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ES 


es 
IS 


ACUs.. .. 
Acúst. .. 
a. de J. C. 
adj. -... 
adj. ant. . 
AÍM 2 2 
AY. ms 


adv. afirm. 


adv. ant.. 


AV. Cl... ... 


adm 
adv.m. . 
adv, neg. 
ANAIS 
ACrost. .. 


AIDA... 
ald..... 
7-01 O 


alma. > 


Alpina. .- 
Ll... 
alt... 
amb. ... 
AMIBX. .. 
PANA 


An.mat. .. 


Añndl.... 
ang.-saj.. 
AMA vio 
ant. al. . 
a. Íro 
antig. .. 


Antol. . .- 


ApiC...- 


Apl.á pers. . 


DO 


"Ardo. ... 


art. ... 


DIO E 


Arcip. ..- 
¡ALC .. . 


archidióc. 
ÁNI: ... 
Agile 
ATM... » 
As 
Armór... 
Arqueol. . 
Arquib... 


Arquil. hidr. 


Arquit. mil. 
Arquil. NAV. 


arr. 


art. ó arts. 


Art. cul. . . 
Art. dec. .. 


ABREVIATURAS 


verbo activo. , 
ablativo. 

absoluto. 

acusativo. 

Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

5 anticuado. 
Administración. 
adverbio. 
afirmativo. 
anticuado. 
de cantidad. 
de lugar. 
de modo. 
negativo. 

2 de tiempo. 
Aerostación, 
afifo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomía. 
anteiglesia. 
alemán. | 
Albañileria. 
aldea. 

Algebra. 

alemán moderno: 
Alpinismo. 
Alquimia. 

altitud. 

ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 

Análisis matemático, 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 

» francés. 
antigiiedad. 
Antologia. 
Apicultura. 
Aplicado á personas. 
árabe. : 
Arboricultura. 
arcaico. 
Arciprestazgo. 
archipiélago, 
archidiócesis. 
Argentimismo. 
Aritmética. 

Armería. 
armenio. 
armórico 
Arqueología. 
Arquitectura. 
” hidráulica. 
n militar, 
a naval. 
Arroyo. 
articulo ó artículos. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 


PIS 


Arlill. . 
Art. mil. 


Art. y Of. 


Ástrol. . 
Astron. . 
aun... 
Aut. .. 
Aviac. . 
ÁVIC.. . 
ayunt.. 
Bact,. . 
bail. > 
Balist. + 
Ball... 
B.art.. 
berb. + 
b.gr. +. 


Bibl... 
Bibliogr. 


Biog.. + 
Biol... 
Blas... 
b. lat. . 
borg.. - 
Bob. +... 
bret. ... 
burl... 
0 


C.a... 


CA... 


cab... 


Cabest.. . 


. Calc... 
GE o A 
* Caligr.. 


Canal... 


Cant... 
cant... 


cant. ant. 


cap. .. 
capit. . 
Carp.. - 
Carr. . 
carr 


. 


carr. gen. 


CarroCe 
cart... 
Cartog. . 
CA 
catal. . 
Catóp. . 
célt. .. 


celtilb.. . 


Cer. 
Cerám. . 
Cerraj. . 
Cobro... 


Cienc. ecl. . 


Cicl. .. 
Cineg. . 


. 


. 


Mondo 


cire. terr. . 


(love 
CD 
colect. . 
COM... 


Artillerta. 
Arte militar. 
Artes y Oficios. 
Astrologia. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación. 
Avicultura. 
ayuntamiento. 
Bacteriología: 
bailiato. 
Balistica. 
Ballestería. 
Bellas Arles. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía. 
Biologia. 
Blasón» 

bajo latín. 
borgoñón. 
Botánica: 
bretón. 
burlesco. 
ciudad. 


Casa ayuntamiento. 


Centro América. 

cabeza. 

Cabestreria. 

Calcografía. 

caldeo, 

Caligrafía. 

Canalización. 

Canterta. 

cantón. , 
» antiguo. 

capital. 

capitania. 

Carpinteria. 

Carreteras. 

carretera, 

y general, 

Carrocería. 

carteria. 

Cartografía. 

caserio. 

catalán. 

Catóptrica. 

céltico. 

celtibero. 

Vereria. 

Verámica. 

Cerrajería. 

Cetrería. 

Ciencias eclesiásticas. 

Ciclismo. 

Cinegética. 

Cirugta. 

circulo territorial 

citado, da. 

centimetro. 

colectivo, ya. 

común de dos. 


Comer. 
comp. . 
compar. 
conc. . 
cond. , 
Conf. . 
confl. . 
con). : 
conj. 
con). 
conj. 
conj. 
conj. 


. 


advers. 
comp. 
cond... 
copulat. 
distrib... 


conj. disyunt. 
conj.ilat.. .. 
conjug. ..... 
Conquil..... 


Constr. 
contrac. 
Coreog- 


COMP 
Cosmogr. . 


Cosmol. 
Crim. . 


Crist. 2. 


Cronol. 


Danz. .. 
Dactilog- 


Dactilol. 


Dermat. 


. 


A 


despect. 


(OBUB. + 0. 
Dial... . 


dial... 
Dib. .. 
Dice. . 
Didi». 
dim .. 
Dinám. 
dióc... 


Der. can. 


CASE 
Eban. . 
Econ. 


Comercio. 
compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confiteria. 
confluencia. 
conjunción. 
” adversativa. 
E comparativa. 
pe condicional. 
E copulativa. 
5 distributiva. 
E disyuntiva. 
As ilativa. 
conjugación. 
Conquiliología. 
Construcción. 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmografía. 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogia. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía.. * 
Dactilología. 
dativo. 
decimetro. 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
" maritimo. 
deponente. 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatología. 
desagua ó desemboca 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáclica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico. 
Este. 
edificios. 
Ebvanisteria. 
Economia. 


Econ. aom.. . 
Econ. pol. .. 
Econ. rur. .. 
edi... 
Blechia ato 
A 
ENE....:. 
NOIA LE 
Entom. .... 
Epigr. .... 
OPIBL 2. 0 
Opik e. 
Equit...i.. 
Erpel.. o... 
escand. ... 
Escena... « 
asco. 
esc. públ. .. 
EC a 
JUAGT: +=. Labs 
Espeloao oo. 
Estad. .... 
Ditlbio co ao, 
Esienio. oo 
Eslébo co... 
AS e 
ES: 0. 
OR 
AA 
IS A 
Ab a 
OLÓD; ¿Pes 
TADE A 


Etnogr..... 
exclam. ... 
IIA 


explet...... 
eXplic...... 
ODE 
expr.adv... 
expr. elip.. . 
expr. prov. . 
HA e 
AS 

fab., fab.. .- 
TAM. er 


Farm... ... 
A 
A 
TOMES .na 
Th. > pe 
AA 
ABI rd. 
Pilato. . 
Lalola ae 
PIANO 
nl -:.... 
IMA A 
Fisiol. ... 
Han as G 


fr. proverb. . 
frame... 
Fren....o.-. 


Fren0p.. ...' 


Fundo... 
fund... ..>» 
fut sia es 
Galv...... 
Gulvano. » +. » 
CE e 
gén...--.. 
Genealog. +. +. 
pener. ....- 
genit.- q... 
Ge0od.....- 


Economia doméstica. 
” política. 
” rural. 
edificio ó casa. 
Electricidad: 
eliptico, ca. 
Estado Mayor: 
Enciclopedia, 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología» 
Epigrafia. 
epistolar. - - 
epiteto. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología» 
Estadística. 
Estática. 
Estenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va. 
explicación. 
expresión. 
” adverbial. 
” elíptica. 
» proverbial. 
extensión. 
substantivo femenino, 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio, 
festivo. 
figurado, do. 
Filatelia. E 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés. 
Písica. 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 
Folklore. 
forense. 
formado, da. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 

n  Proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatía. 
Fundición, 
fundador. 
futuro. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
género. 
Genealogía. 
general. 
genitivo. 
Geodesia. 


ABREVIATURAS - 


Geo 4... 
Geog. ant. .. 
Geog. hist... 
Greog. Mil... 
GeogR. ...- 
Geol... . 


gerund. ... 
Gimn. .... 
Gine. .... 
CDU 
Gnom. .... 
LObiio a e 
OS ata 
E 
Graba a 
EIA 
RAN sa 
gr.mod. ... 
GUAM... .. 
h.óhab.... 
AO 
Hac.púb.... 
Hagiog.. -.. 
O 
Heráld..... 
Hidra 
Hidrog-.... 
Hidrom. ... 
Hidrost. .:. 
Hgo... .. 
hiperb. +... 
Hip 
Histol oa» 
MES IO 
Hist. ant... - 
Hist. bíbl. .. 
Hist.ecl.... 
Hist. gr... 
Hist. legis. . « 
Histnat.... 
Hist. or. .. 

Hist. rel. ... 
Histrom.... 
Hist. sagr. . - 
ON eta Ts 
Hortt.....- 


Lhlo.or.. 


imper..... 
imperf....- 


Impr... .+ . 
incóg. ....+ 
Md 


imdefi. o. dl. 
indet.....:. 
indic.. 
Indum.. ... 
DÉ .. 
Ingen. ... + 
ingl. ....-..+- 
insep. -. +. .- 
Tas a 
inter]. ...“ 
interr. ,.-- 
intrans. ..- 
nus... .. 
10.2. 
Pi aaa 0 
jirón: . 00: 
irreg.-..- 
iterat. ...- 
12d. ...-- 
Jard... .».. 
TOCATA 
da 
JO... ..... 
jón... ..+- 


Geografía. 


» antigua. 
Al histórica, 
ES militar. 


Geognosia. 
Geología. 
Geometria. 
Germanta. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Gliptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramálica. 


griego moderno. 


Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda. 


» pública. 


Hagiografía. 
hebreo, 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometría. 
Hidrostática. 
Higiene. 
hiperbólico. 
Hípica. 
Histología. 
Historia. 


bíblica. 


griega. 


39D333%.3>73>3 


”n 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa. 
Iconografía. 
letiología. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
incógnito. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingeniería. 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivyo. 
inusitado. 
invariable, 
irlandés. 
irónico, Ca. 
irregular. 
iterativo. 
izquierda. 
Jardineria. 
Jesucristo, 
Jineta. 
jocoso. 
jónico. 


antigua. 
eclesiástica. 


legislativa. 
natural. 
oriental. 
religiosa. 
TOMANA. 
sagrada, 


Joy. 
jud. 
jurisd. . 
Jurisp.. 
A e 
A 
Kkmg8». . 
kms? , 
IS 
land... 


OCN” 


LU e 


TAE 


lat. mod... 


Legisl. . 
Le 
lib... 
Ling... 


tit”. 


SS OO 
Litog. . 
Liturg.. 
loo. > 
AS 
long... 


AO 


LU 
A 
M.óm. 
m. adv.. 
Magn. . 
Malacol. 
Manuf. - 
Maquin. 
Marta. 
MAarg. +. 
Mason. » 


DATA 
Mat. méd. 


m. conjun. 


Vecán. . 


Mecanog. 


Mec. rac. 
Med... 
mejic. 
Met. .. 
icetáf. . 
Metal. . 
metapl. 


metát. .. 


Dleteor. » 
Métr... 
Metrol. . 
Ml .. 


Mil. ant. . 


Mi. 
Mineral. 
Mist... 
Mit... 
Mit. afr. 


Mit. amer. 


Mit. esc. 
Mit. ind. 
Mit. or. 


Mil. pers. 


Mit. teut. 
mm... 
mod... 
Mont. + 
Mor... 
ms. advs 
mun... 
Mús. .. 


. 


. 


. 


m.yf.. + 


N.ón.» 
Nat. .- 
nat. ».- 


Náut. .- 


Nav. .. 


N.B..“- 


NE. ++ 
neg... 
negat. . 


neumát. + 


neut...- 


Joyería. 
judicial. 
jurisdicción. 
Jurisprudencia. 
juzgado. 
kilogramos, 
kilómetros. 

% cuadrados, 
laguna. 
landgraviato. 
latín. 
latitud ( Geog.). 
latín moderno. 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 

Lingúística, 
Eiteratura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 

Lógica. 

longitud. 

loteria. 

lugar. 
substantivo masculino. 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura, 
Maquinaria. 
Marina. 

margen. 
Masonerta. 
Matemáticas. 
Materia médica; * 
modo conjuntivo. 
Mecánica. ¿ 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 
Medicina. 
mejicano, * 
Metafisica. 
metáfora. 
Metalurgia. * * 
metarplasmo. 
metátesis. 
Meteorología, 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

» antiguas 
Minería. 
Mineralogía. 
Mistica. 
Mitología. 

ES africana. 
americana. 
escandinava. 
india. 
oriental. 
persa. 

Es tewlónica. 
milimetro. 
moderno. 
Monteria. 

Moral. 

modos adverbiales. 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino. 
Nació, nacido ó norte. 
Natación. 

natural. 

Náutica. 

Navegación. 

Nota Bene. 

Nordeste. 

nezación. 

negativo, va, 
neumático. 

neutro. 
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NNE. .. 


NÑNO- 0 


NO, ... 
nominat. 
DOrM. . +. 
not. ,.. 
n. patr. . 


. 


N.Recop .. 
Núm. ónúms. 
Numis..... 


MES 
ObiS. .. + 
Obr. púb. 
obs. 
Obst. . .. 
Occid. +. 
Ocean. . . 
Odon. +. . 
O 
ONE. .. 
ONO. +. 
Ópt. ... 
UL... 
Oral... e 
0Ord. E. 
Orfeb. .. 
Organ... 
Orb... 


no. 


. 


Ornit. ... 


Or0g.. . +. 


Ortogr... + 


OSO... 
OSO. .. 
Dis 
Pp. ..-. 
Dudo 
Po De. ue 
P.Pr. +. 
pág. ...- 
Paleog.. . 
Paleont. . 
p. anal, . 
Panop.. + 
parr.... 
Partes. 
part.... 


part.comp. . 


part. conjunt. 


—part.disy. .. 
part.insep. » 
Past... .. 


, 


. 


Pat. .“. 
Pedag. . . 
Pelet.. .. 
Perla ss. 
POLÍ... 
perif. .. 
perm. .. 
Pers... 
Persp» los 
Petrog.. . 
p. ext 
Pint. . 
TA O 
Pirot. . 
Pido 
PI. 
Plat 

pobl o 
Poét 
poét..... 
pol. 

Polit 


Las equivalencias de las voces en 
respectivamente, con las abreviaturas: F 


Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, 


Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 
notaría. 
nombre patronimico. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números, : 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
tica. 

oriental. 
Oratoria. 
orden. 
Orfebrería. 
Organografía. 
orilla. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste. 
participio. 

0 activo. 

” de futuro. 

n pasivo. 

m presente. 
página. 


" Paleografía. 


Paleontología. 
por analogía. 
Panoplia. 
parroquia, 
Partida, Partidas. 
partícula. 

2 comparativa. 

” conjuntiva. 

» disyuntiva. 
5 inseparable. 
Pasteleria. 
Patología. 
Pedagogía. 
Peletería. 
Perfumeria. 
perfecto. 
perifrasis. 
permanente. 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. 
Platería. 
población, 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política, 


«prep. insep. 


ABREVIATURAS 


POP cias 
por antonom. 


por excel. .. 
porext. .,: 
POL 
POR 
pr- 
prácti ara 
pral. y.” 
PréL. ...... 
Prehist. ... 
Prep. .... 


.....s. 


. 


. 


POS: 20 poo 
presid. ... 
Pret. ..:o. 
prim...... 
princip. .. 

DIV 
proced..... 
PIOM="'. ..... 
PLOD: +... 
Pros... ... 
PROD ae 
ProV...... 
provenz.... 
proverb.... 
PEtcol io 
Púb; o. 


. 


Quim do 


ref.,ref8.... 
AT PIIAIO 
LOLI iaa 
INS E 
BeloJ mo si 
Repost..... 
riach...... 
o o 
AO 
RR.DD.... 
RR.0OO.... 
LO Pao 
AO on 
ESOO NO 
Dbamsderno 
Sagr. Esc. .. 
BÁNSOL..... 


SAN 
Sech 2. .( 
Sect. rel. ... 
OLA es ojala 


sent. ..... 
Sseparat. ... 
POD aaa 
AO SE OA 
Serv, .: 
iodo e E 
SIMP. +. »a 
BM) 0 o. 
SIDOR» a... e. 
Bint.-.... 


Sism. > alla 
lid... ata 
5... Mi. +. 
SO. e 


Soctol. »...s 


popular. 

por antonomasla. 
por excelencia. 
por extensión, 
portugués. 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 

” 
presente. 
presidencia. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
pronombre. 
proposición. 
Prosodíia. 
Provincial de ... 
provincia. 
provenzal. 
proverbio, 
Psicología. 
público, ca, 
poco usado. 
Quimica. 
radical. 
Radiografía. 

Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo. 
Religión. 
Relojería. 
Reposteria. 
Retórica. 
riachuelo. 
ribera. 

Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Órdenes, 
romano, na. 
rúnico, 

Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrería. 
Sudeste. 

Secta. 

n religiosa. 
Selvicultura. 
sentido. 
separativo. 
serbio. 
Sericultura. 
servicio, 
Siderurgia. 
simple. 
sinónimo. 
singular, 
sintesis. 
siríaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
sobre nivel del mar. 
Sudoeste. 
Sociología. 


inseparable. 


SS. tota 
SSE. 0. 
SS0. -. 5. 
SD. ios 
subaíl. ... 
subj. . .. 
ELIAS 
super. .. 


supert 


s. y adj. - 
ha 
Tác. mil. . 
dd le 
Taurom. » 
Teal. ... 
Tecnol. . . 
tel .... 
telef ... 
TeleJ.. . + 
temp... 
Teol. == 
Terap. -. 
Terat. ..- 
térm.... 
territ. .. 
teutón.... 
Ent 
Tip. .. 4 
tf. IM: 1.1. 
OCN 
to... .. 
Topog- 

Toxicol. . 
Trigon.. + 
triv. ... 
Tur. 
WAN 
Ue o... 
Ú.m.c.. 
usáb. ... 
WAS 
Me 
Mino de 


... 


v. dep. .: 
y. defect.. 
Vel... .. 
Venat. .. 
Vers. ... 
Veter.. .. 
v. frec... 
ARA 
Vida 
v.imp... 
Y. Íl TL... .. 
CU 
VU. 
ViVa 0 vaa 
VU a 
Vi Maa 
y. n.ant.. 


ZOO... 


Zootec. :. 


£u Santidad. 
Sursudeste. 
Sursudoeste. 
subalterno. 
subafluente, 
subjuntivo. 
sufijo. 
superficie. 
superlalivo, 
substantivo y adjetivo 
tomo. 
Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia. 
Teatro, 
Tecnología. 
telegráfico. 
telefónico. 
Telegrafia. 
temperatura. 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
término. 
territorio. 
teutónico. 
Tintorería. 
Tipografía. 
término municipal. 
Tocología. 
toneladas. 
Topografia. , 
Toxicología. 
Trigonometría. 
trivial. 
Turismo, 
Úsase. 
último, ma. 
Úsase más Com0... 
usábase, 
Usase también como. 
Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
5 » anticuado. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 
n dkeponente, 
n JAefectivo, 
vecino. 
Venatería. 
versículo, 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidriería. 
verbo impersonal. 
n irregular. 
Viticultura. 
Vitraria, 
vivienda, 
vizcaino. 
verbo neutro. 
» p  Anticuado. 
vocablo. 
vocativo. 
Volateria. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
»  reciproco. 
vulgar. 
Zoología, 
Zootecnia. 


Francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 
y 16, In. A, Po O, y 0: 


se abrevian en la forma corriente 


MU 


MU. Onomatopeya con que se representa la voz 
del buey, del toro y de la vaca. [| m. Mucno. || 
HaBLÓ EL BUEY Y DIJO Mu. Locución familiar con 
que se expresa que alguien tardó en manifestar su 
opinión y, al fin, lo hace, diciendo alguna sandez ó 
vulgaridad. 

Mu. f. Sueño (1.* acep.). Es voz que usan las 
nodrizas cuando quieren que se duerman los niños, 
diciéndoles: Vamos á la MU. 

Mu. Gram. ES que dan algunos gramáticos 
á la letra my del alfabeto griego. 

Mu. Geog. Río del Brasil, Est. de Amazonas, 
afi. der. del Juruá. 

Mu. Geog. Río del Perú, que des. por la der. en 
el Juruá, álos 7% 10/ 55" S. y 71% 45 O. de Green- 
wich. En su desembocadura tiene 27 m. de ancho. 

Mu. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de Bres- 
cia, dist. de Breno, á oril. del Oglio, al. del Po, en 
el alto valle de Camonica: 950 h. 

MUACO. Geo. Río del Brasil, Est. de Amazo— 
nas; des. en el Pauhiny ó el Acre, en el mun. de la 
Labrea. 

MUADHI. Zinogr. Tribu del Sahara argelino; 
pertenece al grupo de los cáambas y vive hacia el 
NE. de El=Golea. Trasladan sus tiendas y rebaños 
desde Berghaoui al N. hasta el Adereg, cerca del 
Tidikelt y del origen del uadi Mia. 

MUALICH, MUHALITCH ó MICHA- 
LIDJ. Geoy. C. de la Turquía asiática, valiato de 
Jodavendikiar (Asia Menor), sandyak de Brusa, si- 
tuada en una altura á la der. del Susurlu-chai y á 
7 kms. al O. del lago Abulonia: unos 8,000 h. Sus 
alrededores son muy fértiles, pero expuestos á los 
miasmas de los pantanos. + 

MUAMBAKOMA. Geoy. Península de la costa 
de la colonia portuguesa de Mozambique (Africa 
oriental). sit. á 75 kms. N. de la ciudad de Mozam- 
bique, entre la bahía de Memba al N. y la de Fer- 
nando Velhoso al S. Está unida al continente por 
una estrecha lengua de tierra y de ella se destacan 
los cabos Mocuo hacia el SE. y Loguno hacia el NE.. 
entre los cuales se encuentra una aldea llamada 
también Muambakoma. 

MUANÁ. Geoy. Río del Brasil, Est. de Pará. 
mun. de su nombre. Comunica con el Atuá. [| C. y 
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mun. del mismo Est., capital de la comarca de su 
nombre, sit. en la isla Marajó, á la der. del río 
Muaná, en la confl. del Atuá y del Anabijú; 9,000 h. 
Clima templado y salubre; cultivo de cacao y de 
otras plantas alimenticias; comunicaciones fluviales 
por medio de vapores, En 1895 obtuvo el-título de 
ciudad. 

MUANDE. Geo. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nigeria, sit. en las márgenes y á 20 kms. de la des- 
embocadura del río Moanya ó Batanga. Fué resi- 
dencia del jefe de la tribu de los bakokos. 

MUANDULO. (eo. Lago de la colonia portu= 
guesa de Mozambique (Africa oriental), sit. á 99 ki- 
lómetros SO. de Ibo y al S. del Montepués (dist. de 
la Compañía del Nyassa). 

MUANG. (Etim.— Del siamés muang ó menvang, 
ciudad, reino.) En Siam, ciudad, especialmente la 
residencia del gobernador de una provincia. 

MUANGA. Bioy. Rey negro de Uganda, hijo de 
Mtesa (V.). al que sucedió en 1884. Al revés que su 
padre, se mostró muy mal dispuesto contra los mi- 
sioneros cristianos y en 1885 hizo matar al obispo 
anglicano Harrington quien, desoyendo los consejos 
de sus colegas, había penetrado en el interior del 
país. En 1886 fueron asesinados gran número de 
cristianos indígenas y después hizo salir de Uganda 
á todos los misioneros. En 1888 fué derribado por 
una revolución, pero al año siguiente fué repuesto 
en el trono con el apoyo de los cristianos, por lo 
que se mostró más tolerante con ellos, acabando por 
escuchar dócilmente los consejos de los misioneros. 
En 1889. Jackson, agente de la Compañía Britá- 
nica, entró en relaciones con el rey y al año siguien- 
te el doctor Peters concluyó un tratado con Muaw- 
GA por el cual se colocaba bajo el protectorado de 
Alemania. Protestó Jackson y Alemania dejó el 
campo libre á Inglaterra, que en 1890 ya firmaba 
un tratado con Uganda. lo que motivó una gue- 
rra civil, pero no fué obstáculo para que dos años 
más tarde se firmase otro tratado por el cual el rey 
de Uganda se convertía en un agente del gobierno 
inglés. 

MUANG-FANG. (Geoy. V. Muona FanG. 

MUANGLA. Geog. Est. de la Indo-China, que 
forma parte de la confederación de Koshan-Pri. 
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MUANG-LEM. Geo. Pobl. de China, prov. de 
Yun-nan, sit. á oril. del Lem, af. der. del Me- 
kong, á los 22 20/ N. y 99” 46” E. de Greenwich. 
Misioneros. 

MUANG-LONG. Geoy. V. Muon6-Lana. 

MUANG-=NAN. Geoy. V. Muono-NAN. 

MUANG-=PRAO. Geo. V. Muona—-PrAO. 

MUANG-SIN. (Geoy. Pobl. de la Indo-China 
Francesa, en el Laos, sit. á la izq. del río Mekang, 
en terreno pantanoso, Los ingleses, que la habían 
ocupado, la evacuaron por el convenio de 1896. 

MUANG-THAI. Geoyg. Nombre indígena del 
reino de Siam. 

MUANG-YONG. Geoy. V. Muona-YonG. 

MUANO (San). Hagioy. Patrón de una iglesia 
en Bretaña. 

MUANSA. Geoy. Dist. del Africa Oriental Ale- 
mana, sit. en la oril. S. del lago Victoria Nyanza, 
al E. de la desembocadura del Smith's Creek, cuyo 
estuario lo limita por el O. Al N. confina con el 
Africa Oriental Inglesa, al E. con el dist. de Kili- 
mandsharo, al S. con los de Kilimatinde y Tabora y 
al O. con el de Bukoba. Su cap. es la pobl. del mis- 
mo nombre, sit. en la oril. oriental de dicho estua— 


rio, no lejos del lago, á los 2” 25/ S. El distrito tie-. 


ne 72,000 kms.? y unos 500,000 h. negros. La c. de 
Muansa es est. militar fundada en 1891, al pie de 
una colina poblada de bosque; 3,000 h. Cultivo de 
arroz y cereales; escuela y factoría. A 20 kms.? se 
encuentra la est. de misión católica de Kamoga. En 
la orilla occidental se halla Bukoba, de donde (como 
también de Muansa) parten las caravanas en direc— 
ción á la costa, Riegan el distrito los ríos Mbalajeti, 
Simiju, Ruwanu y Mana, todos afl. del lago Victo= 
ria y en él se encuentra también el lago Njarasa. 

MUANZAS. Mús. V. MUDANZAS. 

MUARÁ. Geog. Río del Brasil, Est. de Amazo- 
nas, afl. izq. del Uaupés. 

MUARA BLITI ó MOEWARA BLITI. 
Geog. C. de la isla de Sumatra (Malasia, Indias 
Neerlandesas, Oceanía), prov. de Palembang, dis- 
trito de Tebing-Tinggé, sit. en la confl. de los ríos 
Bliti y Klingi. 

MUARADSE. (Geog. V. Muarazñ. 

MUARA KOMPEM ó MOEWARA KOM- 
PEH. Geoy. C. de la isla de Sumatra (Malasia. 
Indias Neerlandesas, Oceanía), en la parte meridio— 
nal de la isla. á 200 kms. NO. de Palembang, á los 
1% 23” 137 S., en la confl. de los ríos Kompeh 
y Jambi. Forma parte del reino de Jambi, pero está 
administrado por un gobernador holandés. Merca 
do y puerto fluvial importante. En 1707 la Com- 
pañía Inglesa de Indias construvó en ella un fuer- 
te que pronto se arruinó. En 1834 levantaron tam- 
bién los holandeses algunas fortificaciones demolidas 
en 1870. 

MUARA-RUPIT. Geog. C. de la isla de Suma- 
tra (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), provin- 
cia de Palembang. de cuya capital dista 205 kms. 
ONO., dist. de Tebing-Tinggé, sit. en la conf. del 
Rupit y del Ravas. 

MUARAZÉ. (Geoy. Río de la colonia portugue- 
sa de Mozambique (Africa oriental). Nace en el pa- 
ralelo 16 S., se encamina primero al S. y luego al 
OSO. y des. en el Zambesi. aguas abajo del Tete y 
del Revugo, frente á la isla de Machirumba. 3 

MUARÉ ó MOARÉ. (Etim.—Del franc. moi- 
ré.) m. Tela fuerte de seda. Jana ó algodón. que pro- 
duce aguas ó irisaciones. V. PreNsADO. /nd. 


Muarí meráLicO. Hoj. Hoja de lata que presenta 
en su superficie aguas y reflejos, lo que se consigue 
por medio de ácidos que ponen al descubierto la 
textura cristalina del estaño. 

MUARI (Ras). Geog. V. Monz. 

MUATA YAMVO ó MUTIAMVOS. (eoy. 
Gran Imperio del S. de Africa, sit. entre los Y y 
11* de lat. S. y los 18 y 24* de long. E., que anti- 

> 

guamente tuvo una super. de unos 350,000 kms.? 
con 1.000.000 de h., habiéndosele añadido más tar- 
de algunos países independientes, entre ellos el de 
Kazembe. Actualmente pertenece en parte á la colo- 
nia portuguesa de Angora, en parte al Congo Belga. 
Limitada al O. por los montes Mungo y la cadena 
del Mosamba, forma una región en gran parte cu— 
bierta de bosque y surcada por numerosos ríos (Kuan- 
go, Wambu, Kuiln, Kassai, Lulua, etc.), los cuales 
todos aHuyen al Congo. La población la forman casi 
en su mayor parte los lunda, dados á la poligamia, 
malos cazadores y pescadores y que tienen comercio 
de esclavos. La industria es pobre, consistiendo en 
llaves y cerraduras de madera, colchones, cucharas, 
objetos de adorno y de carácter hechicero, géneros 
de alfarería, pipas, etc. Recientemente ha habido en 
el país algunas contiendas políticas, disputando los 
kioko la supremacía á los lundas y haciendo gran— 
des esfuerzos por expansionarse, y realmente han 
logrado extender su radio de acción hasta,la latitud 
"7%, mientras que treinta años atrás no habían pasa= 
do de la 10%, El monarca ó el Muata Yamvo tiene un 
dominio absoluto sobre sus súbditos, pagándole és— 
tos tributos sobre la sal, cobre, marfil, esclavos, pie- 
les, tejidos, etc. En otro tiempo, la residencia del 
gobierno fué Mussumba, en una llanura entre Ka-— 
langi y Luisa, afls. del Lulua, La población es muy 
dudosa en cuanto al número, pues mientras Buch- 
ner le asigna 2,000 h., Michaux le da 30,000: la 
mayor parte de su perímetro está ocupada por las 
edificaciones del soberano y los altos dignatarios y 
empleados. A los exploradores se les ha prohibido 
siempre el avance hacia el N. y el E.; Pogge (1876) 
y Buchner (1880) hubieron de retroceder á Angoray 
ya antes habían sido arrojados de allí los portu= 
gueses (hasta 1870). 1 
Bibliogr. Pogve, lm Reiche des Muata Jam— 


wo, en Dentschen Feographischen Bláttern (Brema, 


1883); Wissman, Wolf v. Francois y Muller, Zm 
Innern A.frikas(3.* ed., Leipzig, 1891). 

MUAUARY. Geo. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, sit. en la marg. izq. del río Branco. 

MUAUELÉ. Geog. Pobl. del Sudán Angloegip- 
cio, en la región de Cordofán, territ, de los bagara— 
guimeh, sit, 4 210 kms. E. de el-Obeid y cerca de 
la oril. der. del Bahr-el-Abiad, 4 411 m.'s. n. m. y 
á los 13% 2 14" N, 

MUAVINA. f. Quim. Alcaloide amorfo, poco 
conocido hasta hoy y parecido á la eritrofleína, con= 
tenido en la corteza del árbol muawi. La muavina 
es una masa amorfa, siruposa, muy soluble en el 
alcohol, el éter y el cloroformo. Hasta ahora no se 
han podido obtener sales cristalizadas de este alca= 
loide. El ácido vanadisulfúrico disuelve la muavina 
pe A verde obscuro, que paulatinamente pasa 

azul. 

MUAWI. Bot. Arbol que se cría en Mozambi- 
que y sobre el cual la botánica no ha hecho ulterio— 
res investigaciones. Su corteza parece tener cualida- 
des tóxicas análogas á la del Sassy, con la diferencia 
de que son más rápidos sus efectos: en el Africa: 
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oriental se emplea como elemento para los «juicios 
de Dios». Se obtiene de ella el alcaloide muavina. 

MUAY. (Etim.—Palabra guaraní.) m. lío de la 
Plata. Insecto, especie de mosquita colorada. más 
irritante que la cantárida, y que nace á favor de una 
substancia que despide el guembé en los hoyos que 
- dejan en el tronco los cabos de las hojas que caen. 
Es común en Corrientes, Misiones, Paraguay, etc. 

MUBAD MUBADAN. 1/i/. Denominación del 
soberano religioso de los antiguos persas, antes de 
la reforma de Zoroastro, el cual lo mudó en Desturi 
Destur. Ambos nombres significan obispo de los 
obispos. 

MUBAICHINTA. Geoy. C. de China, prov. de 
Kan-su, prefectura de Si-nin, sit. á oril. de un pe- 
queño afl. del Si-nin-ho, en terreno montañoso, cer- 
ca de la frontera de Kuku-Nor. 

MUBARAKPUR. 6e0y. C. de la India del 
NO., perteneciente al princip. de la prov. de Bha- 
valpur, de cuya capital dista 110 kms. ENE., si- 
tuada á oril. del canal de Fordvah, af. izq. del 
Sutlej. 

MUBARIKPUR. Geo. C. de la India (Pro- 
vincias Unidas), prov. de Benarés, sit. á 10 kms. 
ENE. de Azamgarh, en la oril. der. del Tons, sub- 
afluente del Ganges; 15,000 h, 

MUBARRAS ó MEBARRAZ. (eoy. C. de 
la Arabia turca oriental, en la región de El-Hasa, 
sit. á 3 kms. N. de El-Hofuf, en el mismo oasis; 
15,000 h. Está dominada por una fortaleza cuadran- 
gular. Agricultura. Fuentes termales, una de ellas 
llamada Sajner (calor), de una temperatura supe— 
rior 4320, 

MUBLE. Nombre vulgar de un pez vulgarísimo. 

MUGA (YezeL). Geog. V. Muza. 

MUCABAMBA. (Geoy. Estancia del Perú, de- 
partamento de Apurimac, prov. de Cotabambas, 
dist. de Haquira. 

MUCAJAHY ó MACAJAHY. Geoy. Río del 
Brasil, Est. de Amazonas, subafl. del Amazonas por 
medio del Branco y del Negro. 

MUCAJATUBA. (Geoy.-Río del Brasil, Est. de 
Pará; des. en la bahía de las Boccas. 

MUCALLA. (Etim. — Del -4r. mousalla.) m. 
Oratorio donde los musulmanes hacen sus plegarias. 

MUCAMBINHO. (Geoy: Sierra del Brasil, Esta- 
do de Minas Greraes, mun. de Montes Claros. (| Río 
del Est. de Ceará; nace en la sierra Meruoca, riega 
el mun. de Sobral y des. por la izq. en el Acarahú. 
| Isla del río Parnahyba, en el Est. de Marañón, 
sit. entre la desembocadura del arr. de la Feitoria y 
la del Santo Eugenio. || Puerto del mismo Estado, 
mun. de San Bernardo, sit. en el río Parnahyba. 

MUCAMBO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Sergipe, mun. de Campos do Rio Real. || Sierra del 
Est. de Bahia; se levanta á pocos kilómetros de la 
villa de la Conceicáo do Coité. || Sierra del Est. de 
Goyaz, sit. al S. del río Paranan, af. del Tocan- 
tins. Fórmanse en la misma diferentes ríos, afls. del 
Marañón. || Río del Est. de Bahia, afl. del Itapecu— 
rú. [| Río del mismo Est.; nace en la sierra de la 
Giboia y des. por la der. en el Jaguaripe. [| Río del 
Est. de Piauhy, subafl. del Longá por medio del 
Maratauan. || Río del Est. de Ceará; riega el muni- 
cipio de Sant'Anna y des. en el Acarahú. [| Río del 
Est. de Sergipe; baña el mun. de Campos y des. en 
el Real. || Isla del Est. de Bahia, en el río San Fran- 
cisco, sit. aguas arriba del Chique-Chique. 

Mucamo. Geog. V. MocamBo. 


Mucamso Firme. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes; se levanta en el mun. de Montes 
Claros. 

MUCAMO, MA. m, y f. Amer. Persona que 
sirve á otra, ó á una familia en los quehaceres do- 
mésticos, como barrer, acomodar, cebar mate, hacer 
mandados, etc. Primeramente se denominaron mu- 
camas las jóvenes de raza africana que servían á la 
señora :ó señoritas de una casa. Por extensión se lla- 
maron así también todas las sirvientas de la casa, á 
excepción de la cocinera. Después se dió también el 
nombre de mucamos á los criados. En la provincia 
de Río Grande del Sur, del Brasil, llaman mucamos 
y mucamas á los sirvientes de una casa en general, 
como también en el Río de la Plata, Lo mismo su- 
cede en Río de Janeiro y en otros puntos del mismo 
país; pero en ellos dicen también mucamba y mucu— 
ma á la negrilla que acompaña á la señora, y en 
Bahia y Pernambuco mumbamba. Probablemente es 
africano el origen del vocablo mucama. 

MUCAMUCA. Zoo. Nombre vúlgar peruano ' 
de un didelfo de una cuarta de largo y sexma de alto, 

MUCANGUÉ. Geog. Isla del Brasil, en el Esta- 
do de Río de Janeiro. 

MUCANO. m. Zoo1.(Mucanum Serville Amyot.) 
Género de insectos del orden de los hemípteros, 
sección de los heterópteros. familia de los edésidos. 
Se caracteriza por tener la cabeza pequeña, cortada 
casi rectamente por delante; lóbulos anteriores an— 
chos y uniéndose más allá del lóbulo medio; ojos 
muy hundidos bajo los ángulos anteriores del protó— 
rax; antenas largas de cuatro artejos cilíndricos y 
bastante delgados; protórax prolongado lateralmen— 
te formando una especie de cuernos convexos por en- 
cima, cóncavos por debajo y canaliculados; borde 
posterior un poco escotado; esternón forhando un 
lóbulo muy saliente; escudo terminado en lanza; 
élitros con la membrana ancha y bastante opaca, y 
que no se prolongan hasta más allá del abdomen: el 
abdomen es alargado, dentado en sus bordes en cada 
segmento, y los correspondientes al sexto son pro-- 
longados en las hembras hasta más allá de las piezas 
vulvares inferiores, de modo que con ellas forman 
cuatro dientes bastante salientes: las patas son fuer- 
tes, cortas y desprovistas de espinas. La forma tipo 
es el Mucanum canaliculatum Le Palletier y Ser 
ville, que mide 0'025 m. y vive en la isla de Java. 

MUCANZO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa. prov. de Angola, dist. de Loanda, con- 
cejo de Cambambe: 400 h. 

MUCAPRA. (eo. Río de Venezuela; tiene su 
origen en las sabanas del interior y des. en el 
Orinoco. 

MÚCARA. f. Cuba. Cierta piedra porosa, que 
se va extendiendo á nivel de la superficie de un te- 
rreno, haciéndolo de poco valor. 

MUCARA. f. Hidrog. Extensión de mar en cuyo 
fondo se hallan numerosos bajos que no sobresalen 
de la superficie. Es sinónimo de paraje sucio cuan— 
do se emplea esta expresión en el sentido de expre- 
sar paraje peligroso por los bajos fondos que en él 
existen. 

MUCARABONES ó MUCARABÓN. (cos. 
Río de la isla de Puerto Rico, tributario del Toa. || 
Cas. del dep. de Bayamón. mun. de Toa Alta; 873 
habitantes en 1910, 

MÚCARO. m. En Palestina, criado encargado 
principalmente del mantenimiento de los caballos. 

MUCARSE. v. r. Germ. Rechazar, repeler. 


4 MUCCI — MUCETA 


MUCCI (Douixco). Biog. Médico italiano, n. en 
Montecreto (Módena) en 1841. Estudió en la Uni- 
versidad modenense, doctoróse en 1865 y fué médi— 
co en distintas localidades, entre ellas en Carpigna— 
no y Cortemaggiore. Ha publicado: /nterpretazione 
archeologica di una medaglia a parecchie alle scoperte 
nel territorio di Carpignano novarese (Milán, 1874), 
Note Elettrojatriche (Xvi, 1877), Sulla galvanocausti- 
ca termica e sua applicazione (Placencia, 1878), Setti- 
coenna con Linfangivite puerperale (Ivi, 1879), y nu- 
merosos artículos en Annali universali di medicina, 
Archivio clinico, Gazzeta medica di Torino, Rivista 
clinica di Bologna, y otras; Ernia strozzata ridotta col 
taxis (1866), Calcolo biliare impegnato nel condotto 
del Wirsungh (1867). Frattura multipla. delle ossa 
della faccia (1869), Aneurisma dell arteria polmona- 
re (1870), Guarigioni ottenute colla cura elettrica 
(1874), Manubrio galvano—caustico ideato dal dottor 
Mucci (1875), etc. 

MUCCIA. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de Mace- 
rata, dist. de Camerino, á oril. del Chienti, que 
des. en el Adriático; 700 h. (1,640 con el mun.). 

MUCCIO (Jorar). Bioy. Literato italiano, pro 
fesor de literatura griega y latina del Instituto de 
Modica,n.en 1867. Ha publicado: Studi per rn edi- 
zione critica di Sallustio filosofo (1894), Indew codi- 
eum graecorum bibliothecae Angelicae, Praefatus est 
Aeneas Piccolomint (1896), y Osservazioni su Sallus- 
tio filosofo (1899). 

MUCCHI (Aucusto). Biog. Ingeniero italiano, 
profesor de la Escuela técnica Michelangelo Buona- 
rroti, de Roma, n. en 1850. Es autor de varias 
obras. como Blementi di geometria, Geometria ele- 
mentare (1894), Aritmetica pratica, y Nozioni 'Ál- 
gebra (1898). 

MUC-DONJ3I1. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
en Ja Dalmacia, dist. de Espalato, en la vertiente 
septentrional del Mosec. cañón occidental de los Al- 
pes Dináricos: 750 h. (7,400 con el mun.). 

MUCEDINA. f. Quím. Materia albuminoidea 
contenida en el gluten de trigo, junto con gluten 
fibrina y gliadina. La mucedina se disuelve en el 
alcohol de 30 á 40 por 100. 

MUCEDINÁCEOS. m. pl. Bof. Familia de 
hongos hifomicetes. cuyos conidióforos están sepa- 
rados, como también las hifas, y estas últimas á 
veces son cortas y se deshacen en oidium. Se divi- 
den en las tribus de los micronemeos y macronemeos. 
según que las hifas sean cortas á manera de conidios 
ó bien desarrolladas con conidióforos. pero con poco 
micelio en los primeros; siempre bien visibles y con 
micelio bien diferenciado de los conidióforos en los 
segundos. Los micronemeos comprenden á los cro— 
mosporicos y los oosporeos; los macronemeos á los 
cefalosporieos, botritideos y verticilicos. 

Mucroixáceos. Pat. Producen alteraciones diges- 
tivas (náuseas, vómitos, etc.), pero carecen de una 
verdadera acción tóxica. Hanse encontrado en la es- 
pecie humana diversas variedades parasitarias. Así, 
el Mucor niger se halla en ciertos casos de lengua 
negra, el M. corymlifer y el M. ramosus en el con 
ducto auditivo externo. Algunos mucedineos llegan 
á penetrar en el pulmón. ocasionando la neumo- 
micosis mucoinea de Cohnheim y Furbinger. En 
ocasiones pasan los mucedineos al torrente circula 
torio, provocando una infección generalizada con 
abscesos múltiples. 

MUCEPO. m. Hond. Tristeza, decaimiento del 
ánimo. 


MUCEQUE. G:o0y. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa. prov. de Angola, dist. de Loanda, con- 
cejo de la Barra do Dande; 450 h. : 

“MUCEQUES. G+oy. Pobl. del Africa Occiden= 
tal Portuguesa, prov. de Angola, dist. y conc. de 
Loanda; 6,700 h. 

MUCETA. F. Mosette, mozette. —1It. Mozzetta.— 
In. Mantlet. — A. Mántelchen. — P. Capotinho. — C. 
Mosseta. — E. Kapoto. (Etim. —¿Del al. mitze, bo- 
nete; del ant. verbo muozan, adornar.) f. Esclavina 


Muceta 


de seda que usan como señal de su dignidad los pre- 
lados, los doctores, los licenciados y aun ciertos 
eclesiásticos. 

Mucera. Arguit. nav. También se llama plancha 
del bauprés y es un tablón que, en algunos barcos de 
vela, va desde la proa al bauprés, no sólo para re- 
forzar á éste, sino para facilitar á la gente que salga 
por él para las faenas, 

MucerTa. Liturg. Vestidura eclesiástica usada 
desde tiempos muy remotos. Es una capa corta que 
cubre la espalda, pecho y brazos, hasta la cintura: 
abierta enteramente por delante, pero con botones y 
ojales para abotonarla sobre el pecho. Lleva sobre la 
espalda, junto al cuello, un pequeño capuchón que, 
destinado al principio para cubrir la cabeza, dismi- 
nuyó de tamaño al ser substituído por el bonete y 
otras prendas semejantes. La usan el Sumo Pontífice. 
los cardenales, obispos y abades regulares, y aque— 
llos á quienes concede el Papa este privilegio. Su 
forma es igual en todos, con ligeras diferencias, 
pero varían la tela y el color según el tiempo y la 
persona que la usa. 

La usaban los romanos para defenderse de la llu- 
via y del frío, y de ellos la tomaron primeramente 
los obispos. Se refiere que san Cipriano, cuando fué 
martirizado en 261, se arrodilló sobre su muceta 
plegada para esperar el golpe del verdugo. 

I.. El Papa, según Bonanni, parece comenzó 4 
usar la muceta en 1305, cuando Clemente V esta- 
bleció la corte pontificia en Aviñón. 

Durante algún tiempo, desde León X hasta 
Paulo V, la usaba aún en ciertas ceremonias sagra— 
das; actualmente, sólo fuera de ellas, siempre sobre 
la sotana con la faja y el roquete, y á veces con la 
estola roja encima. 


Son cinco las mucetas que usa el Sumo Pon- 
tífice: 


MUCETERO — MUCIANO 


1, De raso rajo vinoso, forrada de seda también 

roja. La usa el Papa desde las primeras vísperas de 
la Ascensión hasta la fiesta de santa Catalina, 25 
de Noviembre. 
; 2. De terciopelo rojo vinoso, con forros de seda de 
igual color y gruesos bordes de armiño en el ruedo, 
en la línea de los botones y en la boca del capu— 
chón. La lleva desde el 25 de Noviembre hasta las 
primeras vísperas de la Ascensión. Tanto ésta como 
la anterior, forman parte del vestuario de seda. 

3. De camelote color rojo vivo, y forros de seda 
del mismo coloc. Se usa durante el mismo tiempo que 
la de raso cuando no ha de llevarse ésta. 

4. De paño rojo vivo forrada también de seda 
roja, y ribeteada de armiño como la de terclopelo, á 
la cual substituye siempre que ésta no deba usarse; 
ésta y la anterior pertenecen al vestuario de lana. 

9. De damasco blanco, ribeteada de armiño. La 
toma el Papa el Sábado Santo después de los oficios, 
y la lleva hasta el sábado ¿in albis; durante este 
tiempo la estola debe ser también blanca. 

Al ser elegido el Papa, se viste luego la muceta 
que conforme al tiempo debe llevar; y cuando 
muere, se expone su cadáver también con la muceta 
que requiere el tiempo. 

Cada año, el primer maestro de ceremonias del 
Sumo Pontífice publica un calendario para uso de los 
ayudantes de cámara, en el cual se notan los días en 
que el Papa debe llevar muceta de seda ó de lana. 

Il. Los cardenales pueden usar cuatro muce— 
tas: de seda roja ó púrpura, de seda color violado, 
de camelote violado y de camelote color de rosa. Es 
de forma igual á la del Papa, pero nunca lleva ar— 
miño, pues se reserva éste como distintivo de la su— 
prema autoridad del Sumo Pontifice. 

El Papa mismo viste al nuevo cardenal una mu- 
ceta de seda violada antes de ponerle el birrete ó ca- 
pelo cardenalicio. 


Los cardenales llevan la muceta sobre el mante—. 


lete, á no ser cuando en señal de jurisdicción pueden 
llevarla sobre el roquete; como en su iglesia titular, 
en los lugares que están bajo su protección, en su 
propia casa, 

En las ceremonias de la capilla pontificia, para el 
uso de una ú otra muceta, deben regirse por las indi- 
caciones que el primer maestro de ceremonias pu- 
blica todos los años para uso de los familiares de los 
cardenales. 

Los cardenales monjes ó frailes, usan muceta 
siempre de lana (camelote Ó paño), y únicamente 
del color de su respectivo hábito. Los cardenales 
clérigos regulares, la usan de camelote ó paño, pero 
de los colores que los demás cardenales. 

III. Los obispos, sólo pueden usar la muceta 
de color violado, á no ser los obispos religiosos, 
frailes ó monjes, que la llevan del color de su res— 
pectivo hábito. Estos, lo mismo que los obispos clé— 
rigos regulares, usan sólo muceta de lana, paño ó 
camelote, mientras que los demás la usan también 
de seda. 

En Roma, y en presencia del Sumo Pontífice, no 
pueden usar la muceta sinolos patriarcas y los obis- 
pos frailes ó monjes, aunque sólo sean obispos in 
púrtidus, que la llevan siempre en lugar del capu= 
chór de su hábito y como complemento de éste; pero 
no la llevan sobre el roquete. 

En su diócesis, usa el obispo la muceta con el 
roquete descubierto. En presencia de un legado pon— 
tificio, debe cubrir el roquete con el mantelete, y en 


B) 


esta forma puede usarlo también en otra diócesis, 
con permiso del obispo de ésta, quien ño debe ne- 
garlo, 
IV. Los abades regulares tienen también el uso 
de la muceta de lana y del color propio de su hábito. 
Finalmente, usan la muceta, por privilegio, alou- 
nos canónigos regulares, como los de Santa Cruz de 


Estola ó muceta de verano 
usada por los canónigos españoles 


Coimbra, los canónigos de algunas catedrales é igle- 
sias colegiatas, y los miembros de algunas cofradías. 
En Aragón úsanla muchos clérigos negra y forrada 
de raso encarnado. 

MUCETERO, RA. m.yf. Persona que hace 
mncetas. [| Persona que las vende. 

MUCGI ó MUXI. Geoy. V. Mus y Musnr. 

MUCIA. Genealoy. V. EscEvoLa. 

MUCIANAS. /Zist. V. Mucias. 

MUCIANO, NA. adj. Perteneciente ó relativo 
á Mucio Escévola ó á la familia Mucia. 

Muciaxa (Caución). Der. rom. Especie de fianza 
admitida en Roma en el siglo vir y que debía su 
nombre á Quinto Mucio Escévola, bajo cuya influen- 
cia se introdujo su uso. 

Muciano Licinio. Biog. Político romano del si— 
glo 1 de nuestra era. Fué cónsul por primera vez el 
año 52, pero se indispuso á poco con el emperador 
Clandio, que le desterró. Volvió á Roma al adveni— 
miento de Nerón, que le nombró gobernador de Si- 
ria y allí se hallaba cuando murió el tirano. Enton- 
ces, con las cuatro legiones que tenía á sus órdenes, 


6 -MUCIANO — MUCÍLAGO 


se puso de acuerdo con Vespasiano, y después de 
la muerte de Otón, al que habían reconocido, Mu- 
ciano Licinio hizo prestar juramento á Vespasiano y 
marchó contra Vitelio, pero se le adelantó Antonio 
Primo y al llegar 4 Roma no tuvo más que encargarse 
del poder en nombre de Vespasiano, que le guardó 
siempre muchas consideraciones y le hizo dos veces 
cónsul (70 y 75). Según algunos historiadores, se 
aprovechó de su influencia con Vespasiano para co= 
meter excesos de autoridad y exacciones. Tácito, que 
dijo de él «ha preferido dar un Imperio que obtenerlo 
para sí», elogia sus dotes de orador y su inteligencia. 
Dejó una colección de discursos de los oradores de la 
República y una obra histórica que se ha perdido, 

Muciano Ruro (ConraDo). Biog. V. Mur. 

MUCIAS. Hist. Fiestas anuales que se celebra- 
ban en Asia Menor en honor de Mucio Escévola, 
quien en el año 654 de Roma (101 a. de J. C.) ha- 
bía ejercido el cargo de pretor con tal acierto y des- 
interés, que los habitantes de dicha región quisieron 
perpetuar su memoria. Estas fiestas fueron respeta— 
das por Mitrídates. 


Muceta usada (en invierno) 
por los canónigos españoles 


MUCICARMÍN. m. Histol. Colorante para la 
mucina, compuesto de carmín, cloruro de alúmina 
y agua destilada. 

MÚCICO (Acino). Quim. C¿H, CO.OH 

( : J: me ¡H (OB) 100 hn: 
Isómero de los ácidos sacáricos que se forma en la 


oxidación de la lactosa, la galactosa, la dulcita y de 
casi todas las gomas y mucílagos vegetales, por el 
ácido nítrico. Para obtenerlo se calientan en baño de 
maría 100 partes de lactosa en polyo con 1,200 em.3 
de ácido nítrico de densidad 1,15, se concentra has- 
ta 200 cm.*, se deja enfriar, se añaden 200 em.3 de 
al y se lava con agua fría el ácido múcico sepa= 
rado. y 


El ácido múcico se presenta en forma de polvo 
blanco, cristalino, casi insoluble en el agua fría y el 
alcohol y difícilmente soluble en el agua caliente. 
Funde con descomposición á 210” y á mayor tem- 
peratura se convierte en ácidos furfurancarbónicos, 
ácido piromúcico y ácido isopiromúcico. 

MUCÍDEO, DEA. adj. Perteneciente ó relativo 
al moho. 

MUCIDINA. f. Solución del moco de babosas. 

MUCIDO, DA. (Etim. — Del lat. mucidus.) adj. 
Que tiene moho. [| Que parece mocos. 

MUCIENTES. Ge0/. Mun. de 702e. y 1,413 h. 
(mucenteños), formado por las entidades siguientes: 


Kilometros Edificios Habitantes 


Bodeguillas (Las) ó Fonta= 


na, casas detrabajadoresá 02 10 40 
Mucientes, villa de . . . .  — 528: 1,333 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 164 40 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valladolid, 
p.j. de Valoria la Buena. “Terreno quebrado; cerea— 
les, legumbres y vino; ganado. 

La villa se levanta en la falda de una cuesta. Sá— 
bese de esta villa que en 1203 pertenecía al señorío 
de don Alvar Pérez de Castro, y más tarde al de don 
Pedro Fernández de Castro, mayordomo mayor de 
Fernando II de León. En 1377 Enrique II de Casti- 
lla demarcó los términos entre MucieNTES y Valla— 
dolid, y allítuvo Felipe e? Hermoso en observación 
algún tiempo á su esposa Juana la Loca, cuando el 
rey regresó de Flandes, sin que lograse convencer á 
los nobles de la demencia de su esposa. En 1585 era 
propiedad del conde de Rivadavia y correspondía á la 
tierra de Villafrechos en la prov. de Valladolid, con 
251 vecinos pecheros, dependiendo en lo eclesiástico 
del arciprestazgo de Simancas, dióc. de Palencia, con 
una pila bautismal y 326 feligreses. En 1645 figura 
como del señorío de don Manuel Gómez Manrique de 
Mendoza, marqués de Camarasa, y en 1646 sólo con- 
taba 140 vecinos. A últimos del siglo xvxi era villa 
de señorío con alcalde ordinario y correspondía al 
partido de Simancas. 

MUCÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. mucus, 
moco, y Ferre, llevar.) adj. Histol. Que segrega 
moco. 

MUCIFORME, (Etim. — Del lat. mucus, moco, 
y forma.) adj. Histol. Semejante á moco ó que toma 
su forma. 

MUCÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. mucus, 
moco, y el gr. génos, generación.) adj. Histol. Pro- 
ductor de moco. 

Mucíarno. (Etim. — Del lat. mucus, moco, y el 
gr. génos, generación.) m. Histol. Substancia encon- 
trada en las células epiteliales secretoras de moco, 
convertible en mucina y moco. 

MUCILAGINOSO, SA.(Etim. — Del lat. mu- 
cilaginosus.) adj. Que contiene mucílago, ó tiene al= 
guna de sus propiedades. 

MUCILAGO.m. MrciLAGo. 

MUCÍLAGO. F. é In. Mucilage. —1t. Mucilagine. 
—A. Pilanzenschleim. —P. Mucilagem, — C. Mucilach. 
— E. fumajo. m. Quim. Se da el nombre de mucila= 
gos, jaleas Ó gelatinas vegetales á unas substancias 
químicamente poco caracterizadas que se encuentran 
en muchas plantas y, al poner en contacto con agua 
fría Ó caliente la parte vegetal que las contiene, tor- 
man líquidos mucilaginosos. Hasta ahora se ha estu- 
diado poco la naturaleza de estos mucílagos vegeta 


MUCILAGO — MUCINÓGENO q 


les; sin embargo; parecen hallarse en íntima relación, 
por una parte, con la celulosa y, por otra, con la 
arabina. Existen mucílagos vegetales, por ejemplo, 
en los tubérculos de diferentes especies de Orchis 
(salep), en las semillas de membrillo, linaza y zara- 
gatona, en las cubebas, en la raíz de malvavisco, en 
dilerentes especies de algas del género Fucus (carra- 
gahen), en el agar-agar, etc. Por ebullición con áci- 
du sulfúrico diluído los mucílagos vegetales forman, 
junto con pequeñas cantidades de pentosas, diversas 
hexosas (galactosa, glucosa, manosa, etc.). El mucí- 
dago de carragahen y el de agar-agar producen de este 
inodo principalmente galactosa; el mucilago de salep, 
dextromanosa; el mucilago de membrillo, glucosa y 
xilosa; el nori japonés de la Porphyra laciniata, ga- 
lactosa, glucosa, manosa y fucosau. 

En el reino animal se encuentran substancias pa- 
recidas á los mucílagos vegetales que reciben el nom- 
bre de mucilagos animales Ó mucinas. V. Mucina. 

MucíLaGo. Terap. Las substancias mucilaginosas 
se emplean en general como emolientes y béquicas 
ó expectorantes. Cuéntanse entre ellas las simientes 
de lino, el malvavyisco. malva, verbasco, parietaria, 
amapola, violeta, tusílago, liquen de Islandia, etc. 
Y. estos artículos. j 

MuciLaco. Quím. y Biol. El origen de los mucí- 
lagos es el mismo que el de las gomas. Unos son ¿n- 
tracelulares, y se originan en la cara interna de la 
membrana celular formando una estratificación mu y 
regular (semilla del lino, células parenquimatosas de 
las malváceas, semilla de la Aethionema heterocar- 
pum). Otros superficiales, y se constituyen sobre la 
cara externa de la membrana (vaina mucilaginosa 
que envuelve los filamentos celulares de las Zygne- 
mas). Y, finalmente, los ha y intercelulares, formados 
por gelatinización de la lámina media pectósica que 
separa unas de otras á las células: Laminarias, Fu- 
cus vesiculosus, envuelta gelatinosa de las nostocá— 
<eas, albumen del algarrobo Ceratonia. siligua, y el 
agar-agar. extraído de un alga forídea del mar In- 
dico, Gelidium spiriforme. En casi todos los casos. 
el mucilago se colorea por el azul de metileno, viole— 
ta de metilo, vesuvina, violeta de etilo, violeta de 
genciana y, sobre todo, fija muy bien el verde de me- 
tilo acidulado por ácido acético. 

Mangin, tomando por base el origen y la naturale— 
za de las reacciones, ha clasificado los mucílagos en 
simples, mixtos é indeterminados. . , 

Los mucilagos simples comprenden: 1.% mucílagos 
<elulósicos, delatados por las reacciones de la celu— 
losa, es decir, que azulean con el cloruro de zine yo- 
dado (tubérculos de las orquídeas); 2.” mucílagos 
pectósicos; no encierran celúlosa y dan exclusiva— 
mente las reacciones de los compuestos pécticos (mal- 
váceas rosáceas, células con rafides, Aemothera, Fu- 
cus, Nostoc, canales de los Tilos), y 3.” mucílagos 
<allósicos; presentan las reacciones de la callosa y 
se encuentran en todos los tejidos expuestos á una 
pronta ó rápida liquefacción (callus de los vasos cri- 
basos, membrana del esporangio de las mucoríneas, 
membrana de las células madres de los granos de 
polen, etc.). ; A 

Los mucilagos misctos, ordinariamente epidérmicos, 
encierran celulosa mezclada con principios pécticos, 
y azulean por el cloruro de zinc yodado (semillas del 
membrillo, de algunas crucíleras, del Plantago Psyl- 
tum ó zaragotona), y también entran en este grupo 
las semillas del lino, que por su carácter más pectó- 

sico no azulean con el reactivo antedicho. 


Los mucilagos indeterminados de Mangin son aque- 
los que dan reacciones particulares y sin relación al- 
guna con los grupos anteriores. 

La gelatinización es una transformación mucilagi- 
nosa y, por lo tanto, su origen, como el de los mucí- 
lagos, puede ser intracelular, superficial é intercelu- 
lar, según la cual la membrana celular se espesa y 
su capa externa se convierte en una substancia isó= 
mera de la celulosa, de consistencia córnea al estado 
seco y que, en presencia del agua, se hincha del 
mismo modo que los mucílagos. Así, gelificada la 
membrana, no se colorea ni por el yodo ni por el clo- 
royoduro de zinc, y es insoluble en los ácidos, en la 
potasa y en el líquido cuproamoniacal. 

MUCILINDA. Mit. bud. Rey de los nagas que 
aparece frecuentemente en las representaciones tibe- 


¡tanas y mogolas de Buda protegiéndole. 


MUCIMBA. Geog. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique (Africa oriental), en el dist. de la 
Compañía del Nyassa. Baña el territ. de su nombre, 
que exporta productos á Mozambique é lbo, 

MUCINA.f. Quím. Las mucinas ó substancias 
mucilaginosas animales son substancias proteidas que 
se encuentran muy esparcidas en el organismo ani- 
mal, hinchadas por absorción de agua. Se encuen- 
tran en muchas secreciones, como la saliva, la bilis, la 
orina, etc., y también en las heces fecales, las mu- 
cosas de los órganos de la respiración y del tubo 
intestinal, etc. De todas estas materias pueden pre- 
cipitarse las mucinas por adición de alcohol ó de 
ácido acético. Las mucinas son masas blandas ú opa- 
cas que se presentan en copos, ó substancias trans 
lúcidas, frágiles, de aspecto córneo y de débil reac- 
ción ácida. Son insolubles en el agua, pero se hin- 
chan extraordinariamente con ella dando un líquido 
opalescente, sobre todo en presencia de algo de cloru- 
ro sódico ó de otras sales alcalinas: por adición de 
mucha agua, de alcohol, de ácido acético y de ácidos 
minerales muy diluídos se precipitan las mucinas de 
estos líquidos. Las mucinas son solubles en los áci- 
dos minerales concentrados, los álcalis cáusticos 
las tierras alcalinas, Los líquidos neutros ó débilmen- 
te alcalinos que contienen mucina no se coagulan por 
ebullición. son mucilaginosos, se estiran en hilos y 
apenas precipitan por el ácido tánico, las sales de co- 
bre, mercurio y plata y por el acetato plúmbico neu- 
tro, pero forman precipitado con el subacetato de 
plomo. Por ebullición en ácidos minerales diluídos se 
descomponen las mucinas en ácidoalbúminas y en hi- 
drato de carbono de acción reductora sobre el líquido 
de Fehling. Algunas mucinas parecen convertirse, 
según Landwehr, por la acción del ácido clorhídrico 
y á una temperatura moderada, en albuminoides y 
una substancia parecida á la goma arábiga que reduce 
el líquido de Fehling. 

MUCINASA. f. Biol. Fermento soluble descu— 
bierto por Roger y Tremoliéres en el jugo intesti- 
nal, que posee la propiedad de coagular la mucina. 
Resulta de la destrucción de las células epiteliales 
del intestino; su acción está ayudada por las subs 
tancias anticoagulables que segrega la bilis. Inter 
viene, particularmente, por constituir las falsas 
membranas de la enterocolitis. 

MUCINEMIA. (Etim. — Del lat. mucus, moco, 
y haima, sangre.) f. Pat. Presencia de mucina en la 
sangre. 

MUCINÓGENO. (Etim. — Dle lat. mucus, mo- 
co. y génos, generación.) m. ¿Histol. Principio del 
que deriva la mucina. 
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MUCINOIDEO, DEA. (Etim. — De múcina, y 
el gr. eidos, forma.) adj. Histol. Semejante á la 
mucina. 4 

MUCINOSO, SA. adj. Histol. Semejante á la 
mucina, de su naturaleza, ó caracterizado por la for- 
mación de la misma. z 

MUCINURIA. (Etim. — De mucina, y el grie- 
go ouron, orina.) f. Pat. Presencia de mucina en la 
orina. 

MUCIO (San). (En al. Mocio.) Hayioy. Lec- 
tor de la Iglesia de Emesa que padeció martirio bajo 
Maximino Galeno, junto con su obispo Silvano. Véa- 
se SILVANO (SAN). , 

Del mismo nombre cita el martirologio jeroni- 
miano un mártir en Aquileya á 15 de Junio. 

Igualmente del mismo nombre hubo un diácono y 
mártir en Persia, cerca de Córdula, en el imperio 
de Decio. Hacen mención de él los martirologios 
jeronimiano, de Beda, ete., y el romano. También 
citan los mismos martirologios un presbítero que 
padeció el martirio en Constantinopla, bajo Laodi- 
cio y Máximo. De su muerte se conserva una Passio, 
de autor desconocido, y también habla de él la Me- 
nea griega y el Synazarium Constantinopolitanum, 
á 11 de Mayo. Sobre este san Mucio véanse Bi- 
dliotheca Hagiographica Latina (1900); Fabricius, 
Bibliotheca graeca, 10; y Acta SS., Mayo, 11, 

Los más antiguos códices del martirologio jero- 
nimiano, citan en 17 de Enero otro san Mucio, már- 
tir en Africa, Finalmente, mencionan otro cuya fies- 
ta se celebra en 8 de Junio, sin más determinación 
que el anterior. 

Mucio (Sax). Hagiog. Tanto el martirologio jero- 
nimiano como el romano y otros, conmemoran á 
san Mucio el 22 de Abril; fué diácono y mártir. Las 
actas del martirio de san Lorenzo hablan también 
del de san Mucio. [| Otro san Mucro nos da á cono- 
cer el martirologio jeronimiano á 17 de Enero, en 
estos términos: En Africa las victorias de Mucro... 
Asimismo se le encuentra citado en otros manuscri- 
tos antiguos y martirologios. || Finalmente, encon- 
tramos á 15 de Junio otros dos santos llamados Mu- 
cio, ambos mártires, el uno en Aquileya y el otro 
en Constantinopla. El martirologio romano nada 
dice de los tres últimos. 

Mucio. Genealog, V. EscÉvoLa. 

Mucio. Biog. Arquitecto latino que edificó en 
Roma un templo del Honor y del Valor, todo de 
mármol y tan admirable por el trabajo de la obra 
como por la riqueza de los materiales, según el tes- 
timonio de Vitrubio. Hubo un templo al Honor y al 
Valor, situado junto á la puerta Capena. Marcelo, 
durante la batalla de Clastidio (222 a. de J. C.), pro- 
nunció voto de hacer levantar un templo á los dos 
mencionados dioses: pero dice Tito Livio que los 
sacerdotes se opusieron á que se erigiese un templo 
á dos divinidades á la vez y Marcelo levantó uno al 
Honor, y diez y siete años más tarde sus hijos eri- 
gieron otro al Valor. Después se construyeron mu- 
chos á los dos dioses unidos y Mario hizo también 
voto de construirles un templo. Algunos autores 
sostienen que el templo construído por Mucio fué el 
de Mario, sin que del texto de Vitrubio pueda po- 
nerse el hecho en claro, puesto que el epíteto con 
que designa al templo ha sido adulterado en los ma- 
nuscritos y se lee, entre otras versiones. «Templo 
mariano... maszimiano... y marceliano...» 

MUCIO MARTÍNEZ. (oy. Mun. y pobl. de 
Méjico, Est. de Puebla, dist. de Cholula, sit. al 


SSO. de Tepeji. Est. de término de un ramal del fe- 
rrocarril Tlacotepec á Huajuapán. 

MUCÍPARO, RA. (Etim. — Del lat. maucus, 
mauci, moco, y parere, producir.) adj. Histol. Que 
produce moco. 

Muciparas (CÉLULAS). Anat. Las que se encuen 
tran en las glándulas del propio nombre. Se llaman 
también células caliciformes y constituyen una va- 
riedad de las cilíndricas con ciertos pormenores es— 
tructurales. V. GLANDULARES (CÉLULAS). 

MucíipARAS (GLÁNDULAS). Anat. V. GLÁNDULAS. 

MUCIQUÍ. f. Germ. Manca. [| Pedazo, re- 
miendo. 

MUCIRIS. f. Zool. (Muziris E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos y tribu de los 
marpisinos. La parte torácica de estas arañas no es. 
mucho más larga que el cuadrilátero, deprimida por 
delante, convexa por detrás y casi en abrupto decli- 
ve: esternón muy acuminado por delante; caderas 
del primer par de patas casi contiguas; tibias ante- 
riores con aguijones por debajo (al menos 3-3) dis- 
puestos en dos series; metatarsos posteriores nada 
ó apenas más cortos que las tibias, las cuales son 
inermes, con solos los espolones apicales. Sus espe— 
cies habitan en la Malasia y Australia; es tipo la 
M. Doteschalli Thorell. 

MUCIS. (Etim.—Del gr. mykes, hongo.) m. 
Med. Excrecencia fungosa que se desarrolla en las: 
úlceras y llagas. 

MUCITIS. (Etim. — Del lat. mucus, moco. y el 
sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Pat. Infama—- 
ción de una membrana mucosa. 

MUCIUS SCEVOLA (Pero DE APALATEGUI,, 
conocido por). Bioy. Abogado y escritor español, 
n. en Jerez en 1866. Estudió el bachillerato y la 
carrera de derecho en Madrid, ejerciendo luego la. 
abogacía por espacio de veinte años en Madrid, 
Granada y otros puntos, interviniendo en asuntos de- 
importancia. En la actualidad es profesor de Dere— 
cho civil del Colegio de estudios superiores de Deus- 
to, explicando además una cátedra en la Universidad 
Comercial (Fundación Aguirre). Al publicarse en 
1889 el Código civil, comenzó, junto con Ricardo: 
Oyuelos, los Comentarios de dicho cuerpo legal con: 
el seudónimo de Mucius Scevola. siendo auxiliado em 
algunos volúmenes por Zoilo Rodríguez y Anselmo: 
Guerra. La publicación ha alcanzado ya el tomo 25: 
y á partir del 21 se encargó Apalategui de la direc- 
ción y revisión de la obra, dejando de colaborar en: 
ella Ricardo Oyuelos. 

MUCK (CarLos). Bioy. Director de orquesta 
alemán, n. en Darmstadt en 1859. Estudió filosofía 
en Heidelberg y Leipzig, frecuentando, además, e) 
Conservatorio de esta ciudad, y en 1880, después de- 
haberse doctorado en filosofía, se dió á conocer como: 
pianista, pero no tardó en abrazar la carrera de di-. 
rector de orquesta, actuando sucesivameate en Zu- 
rich, Salzburgo. Briinn y Graz; en 1886 fué primer 
director de orquesta del Teatro Alemán de Praga, 
en 1889 dirigió la ejecución de los Videlungen en 
San Petersburgo y Moscou, y en 1891 y 1892 diri— 
gió el teatro Lessing de Berlín y fué director de or— 
questa del Teatro Real de dicha ciudad, respectiva- 
mente. Dirigió también muchas veces los conciertos: 
de la capilla real, en 1899 la ópera alemana en Lon- 
dres, y de 1903 4 1906 alternativamente con Mottl, 
los conciertos de la capilla real de Viena. En los: 
años 1901, 1902, 1904, 1906 y 1908 dirigió las re- 


presentaciones del Parsifal en Bayreuth. Ha dirigi- 
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do, además, conciertos en Boston. París, Madrid, 
Copenhague, Bruselas, etc., y desde 1912 es direc- 
tor de la Orquesta sinfónica de Boston. 

Mucx (Feberico Juan ALeerTO). Bioy. Músico y 
sacerdote alemán, n.en Nuremberg en 1768 y m. des- 
pués de 1824. Ocupó muchos cargos eclesiásticos y 
fué, además. inspector de Instrucción pública. Dejó 
obras para la enseñanza musical (1815), una co- 
lección de lieder y un Diccionario biográfico (Erlan- 
gen , 1824). 

MÚCKE ó MUKA (Carzos Ernesto). Bioy. 
Eslavista alemán, n. en Grossháhnchen, cerca de 
Birchofswerda, en 1854. Desde 1874 hasta 1879 es- 
tudió, en Leipzig y Jena, lingiiística clásica y esla— 
va, y abrazó después el profesorado, enseñando en 
el Gymnasium de Freiberg. Desde 1894 redactó la 
revista científica Casopis Macicy Serbskeje, organizó 
y dirigió (1896) la Exposición etnográfica de Dres- 
de, y activó la fundación de la Asociación para el 
fomento de la etnología en Sajonia. Ha publicado 
las obras del poeta A. Seiler (Bautzen, 1883-1892) 
y de Jacob Bart (Bautzen, 1897-1911); obras aisla- 
das de Radyserb-Wjela, especialmente el diccionario 
wendo. una colección de piezas teatrales en wen- 
do y una colección de cantares populares intitulada 
Delnjoserbske 6 Hornjoserbske ludowe pesnje (Baut- 
zen, 1879-89). Se le debe, además: Statistika a eth- 
nografija luzishich Serbow (Bautzen, 1886), Serbski 
zemjepisny slomnick (Diccionario servogeográfico, 
Bautzen, 1886; 2.* ed., 1895). Vergleichende Laut- 
nud Formenlehre der niedersorbischen Sprache (Leip- 
zig, 1891). Die slawischen Ortsnamen der Neumark 
(1898-1908), Szezatri jezyka polabshiego Wendow 
Lúneburkisch (Cracovia, 1903), Slovaneve vojvodstvi 
lúneburskem (Praga, 1904), y Primoski kstawiz- 
nam prenemcenych strom Delnjeje Luzicy (Bautzen, 
1911). Por último, ha publicado la revista Macica 
Serbska y varios tratados de filología, como De 
dialectis choricorum poetarum cum Pindarica compa- 
ratis (Leipzig, 1878), y De consonarum in Graeca 
lingua geminatione. (Bautzen y Freiberg, 1883-93). 

Múcxe (Exrique CarLOos ANTONIO). Biog. Pintor 
alemán, n. en Breslau en 1806 y m. en Dusseldorf 
en 1891. Fué uno de los discípulos más aprovecha— 
dos de la escuela duseldorfiana, y sus pinturas pri- 
meras y mejor conocidas, fueron: Santa (Fenoveva, 
Santa Isadel, Tristán € Isolda, y La toma de Jerusa- 
lén. Ejecutó notables frescos, entre los cuales mere- 
cen mencionarse los de la residencia del conde Spee 
en Heltdorf. Desde 1844 fué profesor en la Acade— 
mia de Dusseldorf. 

MUÚCKENBERG. (Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mer- 
seburgo, círe. de Liebenwerda, junto al Elster Ne- 
gro, afl. del Elba; 1,300 h. Templo evangélico. 
Escuelas. Est. en la ]. f. de Falkenberg á Kolh- 
furth. 

MÚCKEROS. (Etim. — Del al, muckern, hipó- 
eritas.) Hist. rel. Apodo dado á los secuaces de 
Juan Enrique Schónherr (1770-1826) y de Juan 
Guillermo Ebel (1784-1861). Schónherr estudió en 
la Universidad de Kónigsberg. donde á la sazón la 
Facultad de Teología, por la influencia del idea 
lismo kantiano, era de marcadas tendencias raciona- 
listas. Schónherr dióse á cavilar y formó una teosofía 
dualista que se podría asegurar nacida del agnosti- 
cismo, si no fuese porque la falta de instrucción de 
Schónherr no deja suponer tal cosa. Entre sus más 
entusiastas adeptos figuró Ebel, que desde 1810 


tenía fama como predicador ortodoxo y que suplantó 
á Schónherr como cabeza de la nueva secta. Ebel 
tomó como principal colaborador á Enrique Diestel, 
pastor protestante de Kónigsberg, y ambos fueron 
los confesores favoritos de gran parte de la alta so- 
ciedad berlinesa. Sus enseñanzas particulares sobre 
«la purificación de la carne», en virtud de la cual se 
arrogaban la regulación minuciosa de los ayunta= 
mientos carnales de las personas casadas, dieron ori- 
gen á inevitables escándalos, y después del célebre 
Konigsderger Religions prozess (1835-1841), de cuyo 
tiempo proviene la despectiva denominación de Mu- 
ckern, muchos múckeros emigraron al Brasil. 

Bibliogr. H. Dixon, Spiritual Wives (1868); 
J. I. Mombert, Faith Victorions (Londres, 1882); 
P. Tschackert, Ensayo sobre Schónherr, en Herzog 
Hauck, Realencyklopidie (XVIL pág. 676; Leipzig, 
1906). . : 

MUCKITA.f. Mineral. Es una variedad de la 
resina fósil, perteneciendo á los minerales de origen 
orgánico, cuya fórmula es Ca7y Hay O». 

MUÚCKLE (Froerico). Bioy. Escritor y econo— 
mista alemán contemporáneo, n. en Znzenhausen 
(Heidelberg) en 1883. Estudió en las Universidades 
de Heidelberg y Leipzig, completando su educación 
en la Gran Bretaña. Es doctor en filosofía y profe 
sor privado. Se ha dedicado á estudios de filosofía, 
sociología, historia y economía política; su publica 
ción más importante es la Geschichte der sovialistis- 
chen Ideen im 19 Jahrhundert (Leipzig. 1909), que 
consta de dos partes; trata la primera del socialismo 
racional y la segunda de Proudhon y el socialismo 
progresivo, comprendiendo. además, los sistemas de 
Owen. Fourier, Roberto, Marx Lassalle y Saint-Si- 
mon, al cual ha dedicado otras dos obras: Saint 
Simon und die ókonomische Feschichts Auffrassung 
(1906), contribución al estudio de los dogmas del 
materialismo histórico, y Henri de Saint-Simon. Die 
Personlichkeit und ihr Werk (Jena. 1908). 

MUCKLERTONE. (eoy. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Stafford; 1,620 h.' (con el mun. que com- 
prende una parte del condado de Shrop). 

MUCKNA. Nombre con que en la India oriental 
se designa á los elefantes sin colmillos. 

MUCKNO. (Geog. Mun. de Irlanda, prov. de 
Ulster, condado de Monaghan, junto á un lago; 
6,400 h. (comprendiendo la pobl. de Castle Blay- 
ney). 

MUCKROSS. (e0g. Terreno en forma de pe- 
queña península entre dos de los lagos de Killarney 
(Kerry, Irlanda). Hay en él una antigua abadía de 
franciscanos que data del siglo xv, en ruinas. El 
claustro, quese conserva casi intacto, es bellísimo. 

MUCLAR. yv. n. Germ. APESTAR. || OrIvar. 

MUCLE. m. Hond. Enfermedad que padecen los 
niños recién nacidos cuando se les indigesta la le— 
che, por haber comido la madre ó nodriza ciertos 
alimentos vegetales. 

MUCLÓ. m. (Germ, ORINA. 

MUCO, CA. adj. C. fíica. Dícese del buey ó 
vaca mochos, desmochados ó descornados. 

Muco. Geog. Cas. de Colombia, territ. del Meta, 
dist. de Villavicencio. 

Muco. Geog. Fuerte de Chile. dep. de Temuco, 
sit. á oril. del riach. de su nombre que nace en los 
Andes y des. por Ja izq. en el Cautín. El fuerte fué 
construído en 1881. [| Ald. de la prov. de Cautín, 
dep. de Llaima; 695 h. en 1907, [| Fundo del mis= 
mo dep.; 110 h. en 1907, 
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MUCOA. Geoy. Río de Venezuela, Est. de Zu- 
lia; nace en la sierra de Perijaa, riega el dist. de 
este nombre y des. en el Apón. 


MUCOBRÓMICO (Acino). Quím. CEON 


CBr: CBr.CO.OH. Obtiénese por la acción del 
bromo sobre el ácido piromúcico. Funde á 120". 

MUCOCARTÍLAGO. m. Histol. Cartílago 
blando, cuyas células están incluídas en una subs- 
tancia intercelular mucosa. 

MUCOCELE. (Etim.—Del lat. mucus, moco, y el 
gr. kéle, tumor.) m. Pat, 'Tumor formado por moco; 
quiste mucoso. || Dilatación catarral del saco lagrimal. 

MUCOCITO. (Etim.—Del lat. mucus, moco, y el 
gr. kytos, célula.) m. Aistol. Célula de tejido mucoso. 

MUCOCLÓRICO (Acino). Quim. CHO . CC]: 
CCI.CO . OH. Compuesto que presenta el carácter 
de aldehido y de ácido monobásico. que se forma en 
la acción del cloro sobre el ácido piromúcico. Fun= 
de á 125". ] 

MUCOCOLITIS. f. Pat. V. ExtrErocoLITIS. 

MUCOCUTÁNEO, NEA. adj. 4naf. Relativo 
á una membrana mucosa y á la piel. 

MUCODERMATITIS. (Etim. — Del lat. mu- 
cus, moco, derma, dérmatos, piel, y el suf. ¿tis, que 
indica inflamación.) f. Pat. Inflamación de una mem- 
brana mucosa. 

MUCODÉRMICO, CA. adj. 4Anaf. Relativo á 
la capa mucosa de la piel. 

MUCODERMIS. f. Anat. V. Mucosa. 

Mucobermis. f. Zool. Capa mucosa de la epi- 
dermis. 

MUCOENTERITIS. f. Pat. Enteritis catarral 
aguda. 

MUCOFIBROSO, SA. adj. Ánaf. Compuesto 
de moco ó tejido mucoso y tejido fibroso. ' 

MUCOGASTRITIS. f. Pat. Inflamación de la 
membrana mucosa del estómago. 

MUCÓGENO, NA. adj. Fisiol. Lo que contri- 
buye á la formación de moco. Así se dice glándulas 
mucógenas, proceso mucógeno, etc. 

Mucóceno. m. Quim. Es el clorhidrato de dime- 
tilfenilparaamontobetaozinaftoracina. Se prepara por 
condensación de un dinaftol con nitroyododimetil-- 
anilina. Forma cristales azules, casi insolubles en el 
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agua, pero solubles en el alcohol y los líquidos al- 
calinos. Las materias reductoras le transforman en 
el leucocompuesto correspondiente. Se ha empleado 
como purgante. 
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MUCOIDE. m. Quím. Nombre dado por Ham- 
marsten á las substancias mucilaginosas de los tendo- 
nes, del cuerpo vítreo del ojo, de la clara de huevo, 
las cuales no presentan en sus propiedades ninguna 
diferencia con las verdaderas mucinas. V. Mucina. 

MUCOIDEO, DEA. adj. Mistol. Semejante al 
moco ó mucina, 

MuUCcoIDEO, DEA. Mm. y f. Pat. Substancia extraída de 
los líquidos patológicos (ascitis, pleuritis, quistes del 
ovario), parecida á la mucina, pero le faltan algunas 
de sus reacciones. 

MUCOL.m. Farm. En algunas nomenclaturas 
farmacéuticas antiguas, el excipiente constituído por 
un mucílago. é ; 

MUCOLÍTICO, CA. Farm. En ciertas nomen— 
claturas farmacéuticas antiguas, lo que pertenece al 
mucílago ó mucol. 

Mucotírico, Ca. (Etim. — De mucolisis.) adj. 
Histol. Destructor ó disolvente del moco. 

MUCOLITO. Farm. En algunas nomenclaturas 
farmacéuticas antiguas, el medicamento preparado 
con un mucílago ó mucol. 

MUCOMEMBRANOSO, SA. adj. Ánaf. y 
Pat. Relativo á una membrana mucosa. [| Compues- 
to ó caracterizado por membranas de moco. 

MUCOMETRA. (EKtim. —Del lat. mucus, moco, 
y métra, útero.) f. Pat. Distensión de la cavidad 
uterina por moco. 

MUCÓNICO (Acino). Quím. CO¿H.CH:CH. 
CH:CH. CO,H. Acido diolefinicarbónico, que se 
obtiene tratando el ácido fy-hidromucónico dibro- 
mado con potasa alcohólica. Funde á 260”. 

MUCOPERIOSTICO, CA. adj. Anat. Com- 
puesto de membrana mucosa y periostio. Ú. t.c. s. 

MUCOPERIOSTIO. m. Anal. Periostio que 
posee una superficie mucosa como en algunas partes 
del aparato auditivo. 

¿MUCOPURULENTO. adj. Pat. Que contiene 
moco y pus. U..t. c.s. 

MUCOPUS. m. Pat. Pus mezclado con moco, 
moco que contiene muchos leucocitos. 

MUCOR.m. Bof. Género de hongos mucoráceos, 
mucoreos, con esporangios todos iguales, con colu= 
mela (sólo por excepción pequeños esporangios late- 
rales sin columela), con sus pedice= 
los sencillos ó ramificados, pero no 
continuadamente dicótomos, suspen— 
sores sin apéndices en la madurez de 
las esporas; micelio rastrero ó trepa— 
dor, esporangios esféricos ó pirifor— 
mes, su pured delicuescente ó frágil, 
homogénea, las zigosporas se forman 
por copulación de ramas de micelio 
horizontales ó algo arqueadas en te- 
naza. Comprende unas 50 especies, 
alyunas de ellas cosmopolitas, 

En el subgénero emmaucor con mice- 
lio aéreo poco desarrollado ó del todo 
ausente y esporangióloros aislados, 
esporangios esféricos y columela cilín- 
dvica, piriforme ó esférica, inserción 
de la pared del peridio en la base de 
la columela, ramas de copulación ho- 
rizontales, se incluye 1/. Muredo con 
d micelio sumergido, esporangióforos 
erguidos, de hasta 10 milésimas de milímetro, for 
mando césped denso, sedoso, blanco, después par— 
dusco, al principio sin ramificar, después á veces 
con ramas cortas laterales; esporangios de l á 2 dé- 
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cimas de milímetro, con pared al principio amari- 
'llenta, luego pardo—negruzca, erizada de agujillas 
calizas; columela cilíndrica ó piriforme, de, hasta 8 
centésimas de milímetro de ancho, interior amarillo 
_sojizo; esporas elipsoideas de 7 á 12 milésimas de 
milímetro por 4 á 6, amarillentas; zigosporas forma- 
das dentro del substrato en el micelio, esféricas, de 
90 á 200 milésimas, epispora negra, erizada; suspen- 
sores mucho más delgados que la espora. Esporan- 
gióforos muy heliotrópicos, formando á veces cistos, 
de los que se originan en ramas cortas pequeños es- 
_porangios sin columela. El moho más general en el 
estiércol y más rara vez en los frutos pasados. 

) M. racemosus con muchos cistos, esporangiófo— 
ros hasta de 2 cm., sencillos ó racimosos, espo= 
rangios de 30 á 60 milésimas, con pared frágil y 
casi lisa, columela esférica ó mazuda, esporas esfé- 
ricas Ó poco menos, de 54 8 por 445 milésimas, 
incoloras, zigosporas de 70 á 84 milésimas, epis- 
pora amarillenta; en vegetales podridos, frutas y pan. 

En el subgénero rhizopus con micelio enmarañado, 
sumergido. micelio aéreo con hifas zarcillosas, ra— 
dicantes, á manera de estolones; esporangióforos 
ensanchados en la columela, M. stolonifer en césped 
al principio blanco, muy extendido, esporangióforos 
en manojos de 3 á 10 por lo general, de 2 4 4 mm. 
“y que pardean, esporangios al principio blancos 
“y luego negros, de 1 á 3 décimas de milímetro, pe- 
lícula adherida en la mitad de la columela, ésta de 
un esporangióforo ensanchado en el ápice, casi esfé- 
rica, seca y en forma de sombrerillo, esporas irregu- 
lares, de 10 á4 15 milésimas, membrana parda, lisa 
ó áspera, zigosporas en forma de tonel, de 22 cen- 
tésimas, epispora pardo-obscura con verrugas, sus— 
pensores desiguales; en vegetales podridos, sobre 
todo los aceitosos. 

MUCORÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon- 
gos ficomicetos, zigomicetos, mucoríneos, cuyo espo- 
rangio tiene columnilla y muchas esporas; las zigos— 
poras están entre los dos suspensores, que permane- 
cen unicelulares hasta el final. Comprende las tribus 
de los mucoreos y piloboleos. 

MUCOREOS. m. pl. Bof. Tribu de mucoráceos 
con la película del esporangio homogénea y que se 
derrite ó se rompe, no se cuticulariza. Género tipo 
Mucor. 

MUCORÍNEOS. m. pl. Bot. Suborden de hon- 
gos ficomicetos zigomicetos con células germinativas 
asexuales, conidios (esporas) producidos en esporan- 
gios. ó éstos reducidos en forma de conidios. Com- 
prende las familias de los mucoráceos, mortiereláceos, 
coaneforáceos, quetocladidceos y piptocefalidáceos. 

Mucoríneos. Paleont. Se han encontrado ciertos 
hongos de este grupo, en estado fósil, en el interior 
de tejidos vegetales de la época carbonífera, y tam— 
bién en el pérmico. 

MUCOROCA ó BAKOROKA. Zínogr. V. Ba- 
KOROKAS. 

MUCOROMICOSIS. Par. V. MucEDINEOS. 

MUCOSA. V. Mucoso, sa. 

MUCOSANGUÍNEO, NEA. adj. Pat. Com- 
puesto de moco y sangre. 

MUCOSEDATIVO, VA. adj. Terap. Sedante 
6 calmante para las membranas mucosas. 

MUCOSEROSO, SA. adj. Ana. Compuesto de 
moco y serosidad. 

MUCOSIDAD. F. Mucosité. —1It. Mucositá. —In. 
Mucosity. — A. Schleim. — P. Mucosidade. — C. Mucosi- 
tat. — E. Muko,-ajo. (Etim.—De mucoso.) f. Materia 
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glutinosa de la misma naturaleza que el moco y se- 
mejante á éste. 

Mucosipab. Bof. La membrana de ciertas células, 
sobre todo de la superficie de algunos frutos (salvia) 
y muchas semillas (linaza, membrillo, zaragatona), 
se hincha con elagua y forma mucílago, según pare- 
ce, utilizado en la fijación de aquéllas al suelo. Vam- 
bién pueden membranas de células leñosas transfor— 
marse en goma, por ejemplo, en los cerezos y acacias. 
Sus caracteres difieren según procedan de celulosa ó 
callosa ó compuestos pécticos. Microquímicamente 
se distinguen con el rojo de rutenio, que tiñe los deri- 
vados pécticos, algo también las gomas y mucílagos 
afines, como los de semillas de crucíferas y de mem- 
brillo, los mucílagos de malva, goma de cerezo y 
acacia y goma tragacanto de ÁAstragalus gumnifer, 
mientras que deja sin teñir el mucílago de tuberosi= 
dades de orquídea (salep). 

El mucílago está en el interior de las células, en 
la cebolla y cebolla albarrana, en el salep, malva- 
visco, etc., y en las plantas crasas, en que se retiene 
así el agua con energía; en las cicadeas se vierte en 
canales intercelulares. 

Análogos á los vasos laticíferos los hay mucilagi- 
nosos en muchas monocotiledóneas y er su jugo hay 
albúmina, fécula, glucosa, tanino y substancias in- 
orgánicas. 

Entre las capas de engrosamiento de las células 
epidérmicas y la cutícula se origina muchas veces 
una susbtancia mucosa ó viscosa, que levanta aquélla 
y acaba por reventarla. Estas superficies secretoras 
se encuentran á menudo en las escamas de las yemas, 
en el tallo, por ejemplo, del Zychnás viscaria y otras 
sileneas en evitación del ascenso de las hormigas 
hasta las flores. 

Parecida á las gomas es la viscina del muérdago, 
acebo, cardo. etc., que dan la liga. La pectina está 
en el jugo celular de muchas frutas maduras, siendo 
la causante de la formación de jalea. 

La capa externa de la membrana celular se jaleiza 
en las esporas de Pilularia y Marsilia, en muchas 
algas y hongos, algunas veces con tal hinchazón, 
que las células productoras quedan apenas percep- 
tibles en la masa, como en la goma de azucareras 
(Leuconostoc mesenteroides). : 

Mucosivap. f. Fisiol. y Pat. Moco, especialmente 
la secreción abundante de una mucosa irritada. Usa- 
se m. en pl. 

MUCOS:INA.f. Quím. Nombre dado á veces á 
la mucina, V. esta palabra. 

MUCOSO, SA. 2.* acep. F. Muqueux, euse. — 
It. y P. Mucoso, sa.—In. Mucous.—Á. Schleimig, Schleim- 
haut.—C. Mucós, mucosa. — E. Mukfluo. adj. Semejante 
al moco. [| Que tiene mucosidad ó la produce. 

Mucosa. f. Zool. Membrana mucosa. 

Mucoso. Anat., Fisiol. y Pat. Que tiene el aspecto 
del moco ó que produce mucosidades. [| Cuerpo mu- 
coso. V. PiuL. || Depósito mucoso. V. SubimenTo. || 
Enfermedades mucosas. V. FiesrE mucosa. || Estado 
mucoso. Llamado también elemento mucoso. Es un 
cuadro clínico de empacho gástrico con acumulación 
de mucosidades en el estómago y subsiguiente ex— 
pulsión por vómito. Aparece, ya en el curso de di- 
versas enfermedades gástricas (hiperclorhidria, en— 
fermedad de Reichmann), ya en el de infecciones 
generales (fiebre tifoidea, grippe). [| Ziedre mucosa. 
Afección gástricocatarral febril que se confunde con 
las formas leves de la infección eberthiana. Véase 
Tiromza (Fiebre). | Flegmasias mucosas. V. Muco-, 
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sa (FiebrB). || Glándula mucosa. Nombre aplicado á 
todas las glándulas anexas á las mucosas y en espe- 
cial á las mucíparas ó destinadas á la secreción de 
moco. || Glóbwlo mucoso. V. LeucociTo. [| Membrana 
mucosa. Nombre aplicado al revestimiento epitelial 
de los órganos huecos en comunicación con el exte— 
rior por las diferentes aberturas naturales. Forman 
parte de las mucosas como elementos esenciales el 
corion ó trama y el epitelio propiamente dicho. El 
primero ha recibido los nombres de corion m1c0$0 
(Bichat), mucodermo Ó tejido mucodermoso (Blain- 
ville). Es liso unas veces y coronado otras de papi- 
las ó vellosidades. En cuanto á su estructura ofre- 
ce variaciones en los diferentes órganos. Se han 
dividido las mucosas en dermopapilares y endérmi— 
cas, comprendiendo las primeras las correspondientes 
á la extremidad cefálica, el aparato laringotraqueal, 
y el génitourinario, y las segundas la del intestino 
y vesícula biliar. En la primera clase el epitelio per- 
tenece al tipo pavimentoso y el corion ofrece una 
rica trama de fibras elásticas, teniendo debajo las 
glándulas anexas. En la segunda clase el epitelio es 
prismático y el corion faltado de fibras elásticas y 
sirviendo de sostén á las glándulas. Esta clase de mu- 
cosas han recibido la denominación de pulposa, fun- 
gosa, foliculosa, glandulosa, esponjosa, etc. Las mu- 
cosas de la primera clase proceden de la hoja externa 
del blastodermo, en tanto que las de la segunda pro- 
ceden de la hoja interna. Los linfáticos varían de una 
mucosa á otra en cuanto á su forma de distribución. 
Los nervios pueden erguirse hasta la cara profunda 
y presentan numerosos ganglios antes de su termi- 
nación. [| Placa mucosa. V. Sírimis. || Tejido mucoso. 
Nombre aplicado, ya al tejido de las membranas mu- 
cosas, ya al tejido conjuntivo embrionario que apa= 
rece en el cordón umbilical. La última variedad se 
compone de células fusiformes ó estrelladas que se 
anastómosan entre sí y se reunen por medio de una 
substancia gelatinosa (gelatina de Wharton). donde 
el tejido conjuntivo se manifiesta en forma de fibrillas 
onduladas. En estado adulto sólo existe el tejido mu- 
coso en el cuerpo vítreo. donde aparece en forma de 
células esféricas. 

MUCOSOSACARINO, NA. adj. Que tiene 
la naturaleza del mucílago y la del azúcar. || m. Es- 
pecie de azúcar imperfecto, llamado también azúcar 
incristalizable. 

MUCOSOSEROSO, SA. adj. Que tiene la na- 
turaleza del mucílago y la de la serosidad. 

MUCRÓN. m. Bof. Puntita recta, brusca y agu- 
da en el ápice de un órgano. 

MUCRONADO, DA. adj. Bot. Lo que tiene 
mucrón. 

MUCRONADO, DA. adj. Anat. Terminado en punta; 
aplícase al extremo inferior del esternón. 

MUCRONALIA. f. Zoo!. Género de moluscos 
establecido por A. Adams, en 1862, y que por algu- 
nos autores es considerado como subgénero del gé- 
nero Zulima, de la clase de los gastrópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquios, tribu de los gimnoglosos, familia de los 
eulímidos. Los moluscos de este género están carac- 
terizados por presentar el cuerpo liso, no ciliado; la 
trompa muy larga; tentáculos aproximados en la 
base; ojos muy grandes, casi sentados y colocados 
por encima y un poco hacia fuera de la base de los 
tentáculos; pie lanceolado, surcado, truncado y pro- 
longado hacia delante; lóbulo opercular alado; con— 
cha subulada y pequeña; abertura oval alargada. 
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La especie tipo es la Mucronalia exilis Adams., 
que habita en los mares del Japón. 

MUCRONATA. Zo01. Parte cartilaginosa infe— 
rior ó posterior del esternón, hacia la boca del estó—- 
mago. Hoy se llama más comúnmente apéndice ci 
JFoides. 

MUCRONATO, TA. (Etim.— Del lat. mucro— 
natus; de mucro, mucronis, punta.) adj. Terminado 
en punta. Empléase en el tecnicismo de varias 
ciencias. 

MUCRONELA. f. Bot. (Mucronella Fries.) 
Género de hidnáceos, cuyo himenóforo se compone 
exclusivamente de mucrones alesnados, lampiños, 
dirigidos hacia abajo y sin estroma; basidios con una 
sola espora. Comprende unas ocho especies. 

MUCRONÍFERO. adj. Bot. MucroNADO. 

MUCRONIFORME. adj. Anat. En punta ó en 
forma de espina. 

MUCRONOPORUS. m. Bof. Sinónimo de los 
géneros Poria, Fomes y Polystictus. 

MUCRONULADO. adj. Bot. Con mucrón muy 
pequeño. 

MUCROPALPO. Zoo!. (Mucropalpus Rambur.) 
Género de insectos del orden de los neurópteros, fa- 
milia de los hemeróbidos. Se caracteriza por tener 
los palpos maxilares más grandes que los labiales, 
con el último artejo más grande que los precedentes, 
súbitamente adelgazado hacia el extremo, que es pro- 
longado, puntiagudo y parece ser articulado; ante— 
nas delgadas, moniliformes y siempre algo más del— 
gadas hacia la punta; sin estemas; protórax media- 
no; patas con cinco artejos en los tarsos, el primero: 
más largo que el último, y éste un poco más grueso 
que el precedente; uñas de los tarsos no ensanchadas 
en el ápice, algo más gruesas en la base y con aro— 
lio; alas anteriores con nerviaciones longitudinales 
bastante numerosas y con dos ó tres nerviaciones 
transversales; espacio intercostal bastante ancho, 
pero no extraordinariamente ensanchado en la base; 
alas inferiores casi tan ricas en nerviaciones como las 
superiores y con una de ellas saliente y muy marca- 
da en la parte anterior de la base provista de algunas 
sedas. Difiere de las hemorabias, sus congéneres, . 
particularmente por los palpos. las antenas y la ner- 
viación de las alas. Es bastante numerosa en espe— 
cies, siendo dignas de mención el Mucropalpus lutes- 
cens Fabr., que sele encuentra en casi toda Europa, 
y M. distinctus Ramb., propio de la península Ibé- 
rica. Viven en los bosques, sobre las hojas de los 
árboles, y se distinguen por la delicada transparen— 
cia de sus alas, ligeramente agrisadas y con reflejos 
muy variados. Las larvas vermiformes, y crisalidan 
en forma de capullo. Las hembras ponen los huevos 
sostenidos cada uno de ellos por pedúnculos sobre 
las hojas. 

MUCSI. Geog. Pobl. de Hungría, condado de 
ToJna, dist. de Simontornya; 2,000 h. (alemanes y 
magiares). 

MUCSONY. Geo. Pobl. de Hungría, condado. 
de Borzov, dist. de Szendro-Also-Srakasz. á 5 kms. 
de Edeleny, junto al Szuha, tributario del Tisza; 
1,300 h. 

MUCTI. 1/it. V. Muxrí. 

MUCUANDO ó BACUANDO. Ziínog”. Tribu 
indígena del Africa Occidental Portuguesa. en la 
provincia de Angola, distrito de Benguella. Vive en 
la región litoral, entre los ríos Coporollo al N. y Ca- 
runyamba al S. y al Mediodía de la ciudad de Ben- 
guella. No poseen aldeas ni viviendas fijas y sólo se 
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detienen momentáneamente allí donde encuentran 
hierba para sus rebaños. Por único vestido llevan 
una piel de gato montés ó de cabrito, ceñida en tor- 
no de los riñones. 

MUCUANGALLAS. (Geog. Vasto territorio del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Ango- 
la, sit. entre los ríos Cunene y Cubango, en el ca- 
mino que antiguamente seguían los traficantes por— 
tugueses que iban de Mossamedes al Mocuso. En él 
Se encuentran minas de cobre. 

MUCUBAL. Geoy. Comarca del Africa Occiden- 
tal Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Ben- 
guella. Lo puebla una tribu de negros llamados 
aucubaes. 

MUSUCO. Geoy. Lag. de Colombia, en el terri- 
torio del Meta; comunica con el río Meta. 

MUCUCHACHÍ. (Geog. Río de Venezuela; tie— 
me sus fuentes en la sierra de Mérida y des. en el 
Caparro, que á su vez es tributario del Apure. || 
Mun. en el Est. de Mérida, dist. de Libertador, si- 
tuado cerca del río de su nombre, afl. del Orinoco; 
1,500 h. Clima cálido y sano. Produce cacao, café, 
<aña de azúcar, maíz, algodón, plátanos, etc. Su ca- 
becera tiene unos 200 h. y fué fundada por el enco- 
mendero David de la Peña con indios sacados de los 
bosques. 

MUCUCHÍES ó MOCOCHÍS. Zinogr. Indios 
de Venezuela, pertenecientes á la gran familia de los 
timotes. Vivían en los Andes y formaban diversas 
tribus, independientes entre sí y cada una de las 
cuales tenía un cacique propio. Estas tribus eran las 
de los macaos, misteques, mosnachoes. misiqueas y 
muenchaches. A la llegada de los españoles, los mu— 
<cuchíes atacaron á los invasores, teniendo por únicas 
armas la flecha y la macana, pero vencidos por és— 
tos, intentaron todavía defenderse en la Mesa de 
Miseren, inmediata al río Chama. y resistieron allí 
algunos días. Por fin, parte de ellos tuvo que refu— 
giarse en las cavernas del país, donde pereció y 
donde se han encontrado modernamente esqueletos 
y estatuítas de loza y piedra artísticamente pulida, 
que seguramente representaban sus dioses. El resto 
«continué huyendo de los conquistadores por espacio 
de cerca de treinta años, hasta que el misionero 
agustino fray Bartolomé Díaz logró reducirlos á vi- 
vir en comunidad y fué el verdadero fundador del 
pueblo de Mucuchíes. 

Mucucníes. Geog. Mun. de Venezuela, Est. de 
Mérida. dist. de Rangel, del que es capital. Clima 
templado, con una temperatura media anual de 
13:37" C. En invierno hiela con alguna frecuencia. 
La relativa frialdad de su clima se debe á estar si- 
+tuado en la sierra de Mérida, á 2,750 m. de a. Cer- 
«ca de su cabecera pasa el río Chama, que nace en el 
páramo llamado también de Mucuchíes. Tiene vías 
de comunicación con Zamora, Pedraza y Bobures. 
Ganado lanar y cabrío. Escuelas. Minas de granates. 

MUCUGÉ. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Ba- 
hia, mun. de Valenca; de su vertiente occidental 
nace probablemente el río Una. || Río del mismo Js- 
tado; recibe las aguas del Combucas y des. en el 
Paraguassú, después de pasar por la ciudad de San- 
ta Isabel. 

MUCUGESINBO. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Bahia; nace en la sierra de las Lavras Dia— 
mantinas y des. en el San Antonio, que á su vez se 
une al Paraguassú. 

MUCUIM. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Cea- 
rá, mun. de Igatú. Es de poca elevación y está des- 
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provista de agua. [| Sierra del mismo Est., en el 
mun. de Arneiroz, [| Río del mismo Est.; baña el 
término municipal de Arneiroz y des. por la izq. en 
el Jaguaripe. [| Río del Est. de Amazonas; des. por 
la der. en el Purús, en el mun. de Canutama. | Isla 
dle la costa del Est. de Pará; se levanta frente al li- 
toral comprendido entre la desembocadura del Gru= 
rupy y la bahía de Caeté. 

MUCUIO. Geoy. Bahía de la costa del Africa 
Occidental Portuguesa, correspondiente á la prov. de 
Angola, dist. de Benguella. Está sit. al S. de la 
bahía de las Moscas, de la cual la separa la punta de 
Santa Gertrudes. Está abierta al NO.., tiene un buen 
surgidero á sotavento de su punta SO. y es baja y 
arenosa. Se llama también bahía de la Zartaruga. 

MUCUISSO. Ztnogr. Tribu del Africa Occiden- 
tal Portuguesa en la provincia de Angola, distrito 
de Benguella. Vive entre los ríos Carunyamba al N. 
y Bero al S. junto á la costa. Son de corta estatura; 
inofensivos y de tez poco más obscura que la de un 
mulato: pero presentan la particularidad de tener 
los ojos oblicuos como los chinos. No tienen ocupa= 
ción fija y apenas se alimentan dela pesca de algu= 
nos moluscos y ostras. Carecen de viviendas y, á lo 
más, para guarecerse del viento, durante la noche, 
construyen un muro de piedras simplemente super— 
puestas, de 50 á 60 cm. de alto. Como los viejos les 
estorbarían en su vida nómada, los matan sin cere— 
monia alguna, encargándose de ello el pariente más 
próximo de la victima. 

MUCUITÚ. Geog. Río del Brasil, Est. de Para- 
hyba del Norte; nace en la Borborema y des. en el 
Taperoá. 

MUCUJEPE. (e0y. Río de Venezuela, perte— 
neciente á la cuenca del laso de Maracaibo; nace en, 
la sierra de Mérida (Est. de Mérida), entra en el Es- 
indo de Zulia y antes de llegar á la pobl. de Santa 
Rosa se divide en dos brazos que vuelven á unirse 
luego y lleva entonces el nombre de Santa Rosa. 
Cerca de él, en las selvas que se extienden hacia el 
lago, se extienden dos lagunas de 5 kms. de largo 
cada una. 

MUCUJUN. Geoy. Río de Venezuela, en el Es- 
tado de Mérida: des. en el Chama. 

MUCULA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, si- 
tuada entre las desembocaduras de los ríos Lelundo 
y Ambrizette. Es el primer puerto importante que se 
encuentra al S. del Congo y se abre en una pinto— 
resca bahía. Su comarca es rica en marfil, ébano, 
caucho, café y cacahuetes. 

MUCULLA. Geo. División del Africa Occiden- 
tal Portuguesa, prov. de Angola, conc. de Ambri- 
zete. Comprende siete poblaciones, una de las cua- 
les se llama también Muculla y tiene 5,500 h. 

MUCUMA. Geoy. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Huilla, con 
cejo de Humpata. Tiene unos 18,000 h. 

MUCUMAYO. (eoy. Yacimientos y lavaderos 
de oro del Perú, dep. de Puno, prov. de Carabaya, 
dist. de Ituata. 

MUCUMBA. (Geoy. Territ. de la colonia portu= 
guesa de Mozambique (Africa oriental). dist. de 
Inhambane. La pueblan principalmente landins, y 
produce cera, miel, arroz y marfil. 

MUCUMBONCITO. (cy. Río de Venezuela, 
Est. de Mérida: des. en el Orinoco. 

MUCUN. Geoy. Fundo de Chile, prov. de Val- 
divia, dep. de la Unión; 204 h. en 1907, 
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MUCUNA. f. Bot, Género de leguminosas, pa= 
pilionadas, faseoleas, eritrininas, con la quilla ma-— 
yor que los otros pétalos, anteras alternativamente 
más laroas y casi basifijas, más cortas y dorsifijas, 
éstas. generalmente barbadas. Cáliz en copa, con 
dientes muy desiguales, los dos superiores soldados, 
el inferior tanto ó más largo que aquéllos, estandar- 
te plegado, con orejuelas internas en la base, alas 
oblongas ó aovadas, arqueadas hacia dentro, quilla 
tanto ó más larga que las alas, con punta curva, en 
pico ó cuerno, con dos orejuelas en la base, estam- 
bre vexilar libre, ovario sentado, con pocos óvulos, 
estilo delgado; legumbre gruesa, aovada, oblonga ó 
lineal, generalmente con pelos urticantes externos, 
á menudo con costillas ó con laminillas, á veces ala- 
da, bivalva, tabicada entre las semillas ó llena. 
Hierbas ó arbustos volubles, rara vez erguidos, con 
hojas ternadas, con estipulillas, estípulas caedizas, 
flores grandes, purpurinas, rojas, verde-amarillen- 
tas, rara vez de un verde claro, en racimos axilares 
ófasciculados en la punta del pedúnculo común, brác- 
teas generalmente pequeñas, rara vez grandes, por 
lo regular caedizas. 

Comprende una treintena de especies tropicales. 
En la sección stizolobiwm con legumbre lineal, ar— 
queada, con ó sin costillas longitudinales, se inclu- 
yen unas ocho especies, entre ellas M, pruriens delos 
trópicos de ambos hemisferios; á causa de sus pelos 
urticantes hay que tomar con ella precauciones, como 
con la M. ureus. 

MUCUNAN. (eoy. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas; comunica con el Jatapú, en la época de 
las crecidas de este río. 

MUCUNANDIBA. Geog. Isla del Brasil, Esta- 
do de Marañón, mun. de Miritiba. 

MUCUNANDUBA. Geoy. Río del Brasil, Esta- 
do de Sergipe; nace en la comarca del Carvao, mu- 
nicipio de Estancia. y des. en el río Fundo. 

MUCUPATÚ. Geog. Río de Venezuela, Est. de 
Mérida, des. en el Orinoco, 

MUCURA. (Geoy. Isla del Brasil, Est. de Pará: 
se levanta entre la de Marajo y el continente, cerca 
de lasislas Cauhim. [| Profunda ensenada que forma 
el río Trombetas en su marg. izq. Al N. está limi- 
tada por algunas montañas de poca altura. || Lago 
del Est. de Amazonas; el excedente de sus aguas va 
á parar al río Madeira. [| Ald. de indios cubeos, en 
el mismo Est., sit. en las márg. del río Waupés, 
afi. del Negro. 

MÚCURA. (Etim. — Del caribe-tamanaco, mu- 
cra.) m. Anfora de barro usada por los indios de Ve- 
nezuela, y hoy por los venezolanos, para tomar agua 
de los ríos y conservarla fresca. 

Múcura. Geog. Mun. de Venezuela, Est. de An— 
zoátegui, dist, de Miranda; 700 h. distribuídos en 
tre su cabecera y varias aldeas. Clima cálido, pero 
sano; produce maíz, caña de azúcar, yuca, fríjoles. 
ames, plátanos, caraotas. ocumos, mapueyes, etc. 
Su cabecera apenas tiene 200 h. y está sit. á 11 ki- 
lómetros de la Boca del Pao en una llanura, á orillas 
de este río. 

MUCURAS. Geo. Isla del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, dist. de Baetas, mun. de Manicoré, sit. cerca 
de la oril. izq. del Madeira, || Isla del Est. de Parg. 
en el río Guajará, sit. cerca de la de Periquitos. l 
Isla del mismo Est., perteneciente al mun. de Cu- 
rralinho. 

MUÚCURAS. (Geoy. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Ayapel. 


MUCUNA — MUCUTULA 


MUCURI. Geog. Río del Brasil, en el Est. de' 
Espíritu Santo. 

MUCURIANA. Geog. Cas. de Colombia, en el' 
territ. del Meta, dist. de Villavicencio. ' 

MUCURÍES. m. pl. Zinog”. Indios de Vene— 
zuela: viven en el Estado de Aragua. 

MUCURIPE. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará, mun. de Santa Anna de Acarahú. [| Ensena- 
da de la costa del mismo Est., limitada por la punta 
de su nombre. 

MUCURO -MACHE. Geog. Río de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa oriental); nace 
en el territorio marave y des. en las cataratas que 
forma el Chiré ó Shiré. 

MUCUROMASI. (Geoy. Río de la colonia por— 
tuguesa de Mozambique (Africa oriental), en el dis— 
trito de Tete. Es tributario del Arvenha, que á su 
vez des. en el Zambesi. 

NUCURÚ. Geog. Isla del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, en el río San Francisco. 

MUCURUBÁ. Geog. Mun. de Venezuela, Es— 
tado de Mérida, dist. de Rangel, sit. en las márge— 
nes del río Chama, en el camino de Mérida á Truji— 
llo; 1,500 h. distribuídos entre su cabecera y una 
docena de aldeas. Produce caña de azúcar, fríjoles, 
trigo, cebada, papas, arvejas, apio, etc., y su prin- 
cipal industria consiste en la fab. de harinas. Su 
cabecera tiene unos 150 h. y probablemente es de 
fundación tan antigua como Mucuchíes. 

MUCURUCÁ. Geo. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, parr. de Barcarena. 

MUCURUTÚ. Geoy. Lago del Brasil, en el Es- 
tado de Amazonas, sit. cerca de la mary. izq. del río 
Purús. i 

MUCURY. Geoy. Río del Brasil; nace en el Es- 
tado de Minas Geraes, en la vertiente SE. della sie- 
rra del Chifre, al NO. del mun. de Filadelfia ó Theo 
philo Ottoni, corre hacia el E. con ligera inclinación: 
al N., y al recibir por la izq. las aguas del Preto, 
tuerce bruscamente hacia el S. hasta encontrar el 
Santos que le llega por la der. Vuelve entonces al 
E., atraviesa la sierra de los Caymores—-Aymo-= 
res, sale del Est. de Minas Geraes por la pobl. de- 
Santa Clara, se inclina un poco al S. sirviendo de 
límite á los Est. de Bahia y Espíritu Santo y des.en: 
el Atlántico junto á Porto Alegre, después de un 
curso que sin contar más que las grandes curvas, 
mide más de 250 kms. Es navegable en vapores, y 
en sus márgenes fundáronse, en 1851, numerosas 
colonias, especialmente de alemanes, con capital 
en Filadelfia, habiéndose posteriormente construído: 
un ferrocarril entre el puesto de Caravellas y Santa 
Clara. 

Mucury. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Bahia, 
afl. izq. del Jequiricá. [| Antiguo nombre del río 


'Vianna, aft. del Jucú, en el Est. de Espíritu Santo. 


[| Est. del f. c. Bahia e Minas, en el lugar denomi- 
nado Pau Alto. 

MUCURYSINHO. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Babia; des. por la izq. en el Mucury, cerca 
de la desembocadura de éste en el Atlántico. 

MUCUS. (lat.) m. Moco. 

MUCUTÁ. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; baña el mun. de Curralinho en la isla Marajó 
y des. por la der. en el Piriá. 

MUCUTULA. (eoy. Río de Honduras, en eb 
dep. de Santa Bárbara, mun. de San Marcos; corre: 
hacia el N. y des. en el Chamalecón, cerca del de- 
partamento de Cortés. 


MUCUTUY — MUCHA 15 


MUCUTUY. Geoy. Mun. de Venezuela, Esta- 
do de Mérida, dist. Libertador; unos 400 h. distri- 
buídos entre su cabecera, que tiene un centenar, y 
varios caseríos. : j 
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Portada de la guía oficial de la sección austriaca de la 
Exposición de Paris de 1900, por Alfouso María Mucha 


MUCZ (Semastián). Biog. Escolapio húngaro 
(1710-1774). Después del rectorado de Ovarin (De- 
brecin), siguió al ejército húngaro como vicario ge— 

neral castrense. A expensas de los condes Illyesházi 
publicó algunas obras en 1762. Merecen' mención 
sus tres Discursos sacros y la Exposición de los siete 
salmos penitenciales (Pest, 1181). 

MUCH. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, á orillas 
del Wahn, á 225 m. s. n. m.; 5,990 h. Tiene tres 


templos católicos, fáb. de papel y minas de plomo. | 


Mucn. Geog. V. Musn. 

Mucau WoorLton. Geog. C. de Inglaterra, con- 
dado de Lancaster, á 10 kms. al SE. de Liverpool: 
4,7131 h. Canteras. y 

Mucn (Marzro). Biog. Antropólogo austriaco, na- 
cido en Gópfriz en 1832 y m. en Viena en 190%. 
Estudió Derecho en la Universidad de esta última 
población y se dedicó á la prehistoria. Fué vicepre- 
sidente de la Sociedad de Antropología de Viena y 
presidente de la Arqueológica de Austria. Dejó: Die 
Zeit des Mammuts (1881), Aelteste Besiedlung der 
Linder der ósterreichischen Monarchie (1884), Die 
Kupferzeit in Europa una ihr Verháltniss zur Kultur 
der Indogermanen (Jena, 1893; 2.* ed, 1904), F'rih- 
geschichtliche Funde aus den ¿sterreichischen Álpen— 
lándern (Viena, 1898), Die Heimat der Indogerma= 
nen im Lichte der urgeschichtlichen Porschung (Ber- 


lín, 1902), y Trugspiegelung orientatischer Kultur in 
den wrgeschichtlichen, en Zeitaltern Europa (1907). 

MUCHA. (Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Parinacochas, dist.de Coracora; 1,000 h. 

Mucna ó Musa. Geog. V. Musna. 

Mucna Nipve. Geog. Canal de la costa:S. del es- 
trecho de Magallanes (Chile), sit. á los 53" 31/ $. 
y 12%41'0., frente al cabo Tejado. Se interna 5 ki- 
lómetros hacia el S. y debe su nombre 4 la mucha 
nieve que hay acumulada en'una montaña próxima. 
Sarmiento lo exploró en 1580 y le dió la repetida 
denominación. 

Mucua (Anronso María). Biog. Pintor austriaco, 
n. en Ivancica (Moravia) en 1860. Estudió en Mu- 
nich, siguiendo los cursos de la Academia de Bellas 
Artes, y pasó luego'4 Viena 
y París, teniendo que vencer 
en todas partes grandes di- 
ficultades á causa de su esca- 
sez de recursos. De vuelta á 
su país y hallándose en la po- 
sada de una aldea dibujando 
paisajes para venderlos y po- 
der continuar su viaje que 
babía-tenido que suspender á 
causa de su pobreza, vióle 
trabajar el conde Emma- 
sot, el cual le proporcionó 
trabajo durante un año y después le pensionó para 
que continuase sus estudios en París. En esta ciu— 
dad se dió pronto á conocer por sus dibujos, princi- 
palmente de carteles anunciadores. Entre éstos me- 
rece mencionarse el que dibujó para la oora Gis- 
monda. En una exposición que se celebró en la 
redacción de La Plume, en París, figuraron más de 
430 obras suyas entre anuncios, calendarios, tapas 
de libros, minutas, programas, orlas, cuadros é ¡lus- 
traciones. Es caballero de la Legión de Honor. Co- 
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Cartel anunciador delas representaciones teatrales 
de Sara Bernhardt, por Alfonso Maria Mucha 
laboró en la Zilustration, Monde tllustre y otras pu= 
blicaciones. En 1900 ganó medalla de plata en la 
Sociedad de artistas franceses. 
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MUCHA CASSOA. Geog. División de la feli— 
gresía de Nossa Senhora da Conceicáo, en el Africa 
Occidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Muxima. Comprende numerosas 
poblaciones. 

MUCHACHADA. f. Acción propia de mucha— 
chos, reprensible en los grandes. [| 474. Multitud de 
muchachos que meten ruido. [| 47y. Reunión, con 
junto ó multitud de mozos ó jóvenes. 

MUCHACHAJE. m. 414. Muchedumbre de 
muchachos que meten ruido. 

MUCHACHEAR. v. n. Hacer ó ejecutar cosas 
propias de muchachos. 

Deriv. Muchacheado, da. 

MUCHACHERÍA. f. MucuacuanDa. || Muche— 
dumbre de muchachos que meten ruido. 

MUCHACHEZ. f. Estado y propiedad de mu— 
chacho. 

MUCHACHISMO. m. 
<hachos. 

MUCHACHO, CHA. 2.* acep. F. Gosse, gamin, 
garcon. —It. Biricchino, ragazzo.-— In. Boy. — A. Junge. 
—P. Gaiato. —C. Baylet, brivall, xiquet, bergantell. — 
E. Knabo. (Etim. — De mochacho, dim. despec. de 
mozo, ó del lat. mulctacews, el que ordeña.) m. y f. 
Niño ó niña que mama. || Niño ó niña que no ha lle- 
gado á la adolescencia. [| Mozo ó moza que sirve de 
criado en casa particular ó establecimiento público. 
[| fam. Persona que se halla en la mocedad. Uj t. c. 
adj. | Cua. Se llaman así los negros y negras. para 
excusar la dureza y humillación de estas palabras. 
[| 4rg. Palo que suelen llevar colgando las carretas 
en su parte delantera y en la trasera y que sirve de 
soporte para sostenerlas horizontalmente ó evitar que 
se inclinen hacia delante ó hacia atrás. Dícese tam— 
bién MUCHACHO pertiguero, porque va atado al pérti— 
go. || fam. Ary. Expresión de cariño, equivalente á 


capr. Turba de mu- 


Muchacho silbando, por Francisco Duveneck 


camarada ó fiel compañero y amigo de otro, á cuya 
voluntad ó autoridad superior está espontáneamente 
subordinado, Así, un jefe dice de sus subalternos 
fieles: mis MUCHACHOS, Ó mis buenos MUCHACHOS, aun- 
que entre ellos haya muchos viejos que, por cierto, 


MUCHA — MUCHAMIEL 


no pueden llamarse muchachos, tomando este nom- 
bre en sus acepciones comunes. [| Per%. Candelero 
portátil usado en Jas minas para alumbrarse en el 
interior de las galerías. [| Germ. Nombre de cierta 
jugada del monte. , 


Retrato de un muchacho desconocido, por Bronzino 
(Galería Corsini, Florencia) 


Mucuachos: ¿No ME pecís NaDa? Modismo que 
suele emplearse para significar que una persona es 
tan amiga de cuestiones y altercados que, cuando no 
le salen al paso, los busca y los solicita. 

Deriv. Muechachón, na. Muchachuelo,la. 

Mucnacno. Mar. Se emplea mucho en vez de ma- 
rinero, cuando un superior se dirige á uno de ellos. 

[| En los barcos mercantes se da tal nombre á cual- 
quiera de los individuos empleados en el servicio del 
capitán, oficiales, etc. A los ayudantes de los coci- 
neros suele llamárseles muchachos de fogón. 

Mucnacuo. Geog. Río del Ecuador, af. del Ta- 
buchila. 

Mucnacho. (reog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Minas; des. en el arr. San Juan José. 

MUCHACHOS. (Geoy. Alquería de la prov. de 
Salamanca, mun. de Ledesma. 

Mucnacuos. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Cohahuila, mun. de Saltillo; 400 h. 

MUCHADUMBRE. f. ant. MucHEDUMBRE. 

MUCHAMIEL. (Ge0y. Mun. de 804 e. y 3,644 
habitantes (muckhameleros), formado por las entidades 
siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Capona (La), caserío á. . . 22 13 65 
Casas de Laureano, íd.á..  1:5 13 66 
Eondet (Elida. dom ld 20 s0 
Juncaret dnd: «e 1340 14 50 
Muchamiel, villa de. ....  — 441 2,052 
Peñacerrada ó Pueblo Nue- 

NO) Cage none a 0d. 26 104 
Ravalet ó Arrabal, barria- 

da á AS 013 73 512 
Venteta (La), caserío á . 13 11 46 
Grupos inferiores y e. dise- 

A E ER 869 


MUCHANES — MUCHILA 


El censo de 1910 le asigna:3,848 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y p. j. de Alicante, dióc. de 
Orihuela. Sit. al N. de Alicante en la carr. de esta 
población á Valencia, servida por automóviles desde 
Alicante hasta Alcoy, en la marg. der. del río Mon- 
negre ó Castalla. Terreno llano, arcilloso y fértil, 
regado por dicho río y por el pantano de Tibi. Acei- 
te, algarrobas, almendras, cáñamo, cereales y frutas. 


Muchamiel (Alicante). — Iglesia parroquial 


La población presenta buen aspecto con sus calles 
anchas iluminadas eléctricamente. Pintorescos alre- 
dedores con fincas de recreo y el antiguo jardín de 
Peñacerrada, hoy casi abandonado. Tiene dos es- 
cuelas municipales y dos colegios de niñas; un teatro 
llamado de Pedraza y tranvía que le une á Alican— 
te. Perteneció en otro tiempo á la c. de Alicante; 
en 1580 fué nombrado Universidad, en 1597 sufrió 
una fuerte inundación, en 1628 se separó de Alican- 
te, y, aunque volvió á depender de ella algunos años 
después, fué por corto tiempo y sin pérdida de sus 
privilegios. 

MUCHANES. Geoy. Misión de Bolivia, dep. de 
la Paz, prov. de Larecaja; unos 200 h. Puerto sobre 
el río Beni. Fué fundada en 1807 en medio de dos 
arr. llamados, respectivamente, Muchanes y Ti- 
nendo, tributarios del Beni, y estaba sit. en la con— 
fluencia del mismo Beni con el Kaka ó Lanes á los 
15%10' S., siendo el mismo su actual emplazamien— 
to, aunque durante algún tiempo estuvo en Oyapi 
sobre el Kaka y en Iñicua y en Guachi en las már- 
genes del Beni. La formaron indios mosetenes: pero 
en 1887 sufrió mucho á consecuencia de epidemias 
de fiebres y viruelas, que llegaron á reducir su po= 
blación á seis familias. 

MUCHANGO. m. 417. CHAnGo. 

MUCHAR (ALserTO ANTONIO DE). Biog. His- 
toriador y orientalista austriaco (1781-1849). Estu— 
dió en el Liceo de Graz é ingresó en la orden bene— 
dictina, donde hizo los votos en 1808 y en la que 
fué después profesor de lenguas orientales y de cien- 
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cias bíblicas. En 1829 la Academia de Ciencias de 
Viena le eligió académico de número y él fué uno 
de los fundadores de la Sociedad histórica del Aus- 
tria Interior. Entre sus principales obras históricas, 
sacadas de fuentes originales, cabe mencionar: Das 
rómische Noricum (2.t., Graz, 1825-26), y Geschich- 
te des Herzagtums Steiermark (9 t., Graz, 1845-74). 
Publicó también muchos estudios en diferentes revis- 
tas, y entre ellos, el más valioso es Urkundenregesten 
JFúr die Geschichte Innerósterreichs vom Jahre 1312 
1500 (Viena, 1849), inserto en Archivo fúr hunde 
ósterreichischer Geschichtsquellen. En la Biblioteca 
de Admont se conservan notables manuscritos de 
MuUCHAR. 

Bibliogr. llwolf,Albertvon Muchar, en Mitteil 
des histo. Vereins Steiermark (fascículo XIV, Graz, 
1866). 

MUCHAS ISLAS. (coy. Estancia de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Corrientes, dist. de Bella 
Vista. 

MUCHAWKA. (Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Gralitzia, dist. de Czortkow; 1,060 h. 

MUCHCAYOC. Geo. Ald. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Pomabamba, dist. de Parobamba; 40h. 

MUCHE. Geoy. Río de Colombia; nace en el pá- 
ramo de Chiapa, perteneciente á los Andes Orienta- 
les, corre de N. á 5. por el dep. de Boyacá, provin- 
.cia del Centro y Oriente, entre los 5 y 6” de lat. N.. 
recibe por ambas márgenes varios afluentes, cambia 
su nombre por el de Lenguapá y des. en el Upía. 

MUCHEDUMBRE. (Etim. — De mucho.) f. 
Abundancia, copia y multitud de personas ó cosas. 

La MUCHEDUMBRE.. En sentido absoluto. el vulgo, 
el pueblo. 

MUCHELN. Geog. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Messeburgo, 
círculo de Querfurt, á oril. del Geisel; 1,530 h. Es- 
tación en la 1. f. Merseburgo-Múcheln. Templo evan- 
gélico y Casa Ayuntamiento del siglo xv1. Cerca de 
allí la fáb. de azúcar Stóbnitz y minas de antracita, 

MUCHENA. Geo. Pobl. de la colonia portu= 
guesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Tete, de cuya cap. dista 70 kms. NNE. en la orilla 
derecha del Rovugo. á 270 m. s. n. m. y á los 15% 
40/ 27" S. Sus alrededores son muy fértiles. 

MUCHETA. f. 414. Cualquiera de las dos pie- 
zas Ó partes laterales y verticales que forman los dos 
lados de las puertas y ventanas y sostienen el dintel 
de ellas. [| Jamba. 

MUCH-HOLZMANN (Reacción DE). C/n. 
V. Reacción. 

MUCHÍ. f. Germ. Aza. 

MUCHIC. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Huan- 
cavélica, prov. de Castrovirreyna, dist. de Huay- 
taro; 300 h. 

MUCHICONGO. Ztnogr. Tribu del Africa Oc- 
cidental Portuguesa, provincia de Angola, distrito 
de Congo. Vive en los confines del Congo Belga, en 
la parte N. del referido distrito. Su población más 
importante es Neulungu, situada á 18 kms. ONO. 
de San Salvador, aldea de unas 80 chozas. Los mu- 
chicongos tenían un lugar especial para las ejecucio- 
nes y hacían comer á los parientes más próximos del 
ejecutado algunos pedazos de la mano de éste en 
señal de expiación. 

Bibliogr. Mitiheilungen de Petermann (4. IV, 
1886). 

MUCHIGUAR. v. a. ant. ÁMUCHIGUAR. 

MUCHILA f. Ary. y Ecuad. MocHILa. 
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MUCHILENA. (Geoy. Ald. de la República de 
Honduras, dep. de Cortés, mun. de Omoa. 

MUCHILONGOS. m. pl. Etnogr. V. Muso- 
RONGOS. 

MUCHIQUEIRA. 6Geoy. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Neda, parr. de Santa María 
de Neda. 

MUCHITANGA. f. Amer. Muchedumbre soez 
y grosera. 

MUCHLAT. Geo. Lago del Canadá, prov. de 
la Colombia Británica, isla de Vancouver. Domi- 
nado por altas montañas como él pico Victoria 
(2,281 m.), des. por el Gold River, afl. del Brazo de 
Muchlat ó Guaquina, que forma parte del Noutka 
Sound. 

MUCHO, CHA. 2.* acep. F. Beaucoup. — 14. 
Molto. — In. Much. —A. Viel. —P. Muito. —C. Molt. — 
E. Multa, malte da. (Etim. — Del lat. multus.) ad). 
Abundante, numeroso ó que excede á Jo ordinario, 
regular ó preciso. || adv. c. Con abundancia, en 
alto grado, en gran número ó cantidad; más de lo 
regular, ordinario ó preciso. [| Antepónese á otros 
adverbios denotando idea de comparación. MucHo 
antes, MUCHO después; MUCHO MÚS, MUCHO Menos. l 
En estilo familiar hace veces de adverbio de afirma— 
ción, equivaliendo á sí Ó CIERTAMENTE. ¿Ha visto 
usted la comedia nueva? Mucno. [| Con los tiempos 
del verbo se ó en cláusulas interrogativas precedido 
y seguido de la partícula gue, denota idea de dificul- 
tad ó extrañeza. Mucho será que no lineva esta tarde; 
¿qué MUCHO que haya preferido la pobreza a la des 
honra? | Empleado con verbos expresivos de tiem= 
po, denota larga duración. Aun tardará MUCHO en 
llegar. 

Mucuo Á mucHo, m. adv. De prisa, con pronti- 
tud. [| Mucro que sí. m. adv. fam. Mucno (en sen- 
tido afirmativo). || N1 cow mMuco. loc. Expresa la 
gran distancia que hay de una cosa á otra. El talento 
de Pedro no llega NI CON MUCHO al de Juan. | Ni 
MUCHO MENOS. loc. Encarece la inconveniencia de 
una cosa, [| Por mucho que. loc. adv. Por MÁs QUE. 

Mucho RUIDO Y POCAS NUECES. (Much ado adout No- 
thing.) Lit. y Mús. Comedia en cinco actos y en ver- 
so, escrita en inglés por Shakespeare, estrenada pro- 
bablemente en el año 1600. He aquí su argumento: 
Don Pedro, príncipe de Aragón, que acaba de sofo- 
car una revuelta de su hermano natural don Juan, 
es recibido por Leonato. gobernador de Mesina. 
Don Pedro forma dos proyectos: casar á su fayorito 
Claudio con Hero, hija de Leonato, quiénes se 
aman; después inspirar un amor recíproco entre 
Beatriz, sobrina de Leonato, y Benedick, joven ca- 
ballero, amigo de Claudio, los cuales tienen horror 
al matrimonio. Don Juan y su confidente Borachio 
emplean todos los medios para que tengan buen éxi- 
to sus dos intrigas, De esto resultan acusaciones. 
arrestos, provocaciones, etc., y la comedia termina 
con un doble casamiento. 

Esta comedia fué muy aplaudida en tiempo de 
su autor. Se ha arreglado dos veces para la escena 
inglesa: la primera en 1673 por Davenant. con el 
título de La ley contra los amantes, y la segunda 
en 1737 por Jaime Miller con el título de La pa 
sión universal. 

Tomando el asunto de la comedia de Shakespea= 
OS ha compuesto una ópera en enatro actos y 
cinco cuadros, con letra de Eduardo Blau y músi- 
ca de Pablo Pouget. representada por primera vez 
en la Opera Cómica de París, el 24. de Marzo de 
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1899. La música es de un tono justo, y en las esce- 
nas de amor hay más gracia que elevación. 

MUCHOAÑO. Geoy. Cas. de Colombia, depar= 
tamento de Bolívar, dist. de San Pelayo, 

MUCHOBELAR. v. a. (e. REGAR. 

MUCHOBO. Geo. C. de la Alta Birmania (In= 
dia), 4 70 kms. NO. de Mandalay y á 30 al O, del 
Irawadi; unos 5,000 h. Célebre por haber nacido 
en ella Alompra (V.). 

MUCHTAR BAJÁ (AnmeD). biog. General 
turco, n. en Brussa en 1832. Oficial del ejército en 
1854, hizo la guerra de Crimea en situación de ayu- 
dante, siendo después profesor de ciencias militares 
en la Academia de guerra, en 1865 educador del 
príncipe Yussuf Izz ed-din, bijo predilecto del sul- 
tán Abd ul Aziz, en 1867 comisario turco en Mon- 
tenegro, en 1870 comandante subdirector de la ex- 
pedición al Yemen, en 1871 director de la misma, 
en 1873 comandante del 2. cuerpo de ejército en 
Shumma, y en 1874 del 4.? cuerpo de ejército en 
Erzerum. Desde 1875 hasta 1876 general en jefe de 
la Herzegovina, fué derrotado por los montenegri— 
nos en Dugapass; pero en 1877, al estallar la gue- 
rra con Rusia, volvió á tener el supremo mando en 
Erzerum. Derrotó á los rusos (21 y 22 de Junio) en 
Elbar (25 de Junio) y en Sewin; el 10 de Julio pe- 
netró en Kars; repelió, el 18 de Agosto, un nuevo 
empuje de los rusos, y el 25 del mismo mes les 
tomó sus posiciones de Bashkadiklar. victoria que le 
valió del sultán el título de G%asi (el vencedor glo- 
rioso). Derrotado por los rusos en Aladshaberg y en 
Dewe-bojun (15 de Octubre y 4 de Noviembre, res- 
pectivamente), fué llamado á Constantinopla para 
dirigir la defensa de aquella plaza, y en Septiembre 
de 1878 enviado á Creta. Después de sofocar allí 
una rebelión, fué nombrado (1879) gobernador de 
Monastir y. en 1884, enviado á Egipto de comisa= 
rio turco. En 1912 se encargó del gran visirato y 
tomó sobre sí la misión de pactar con Italia una paz 
honrosa y pacificar Albania. Lo primero lo consi- 
guió con la paz de Lausana (18 de Octubre), y lo se- 
gundo fué interrumpido por la guerra de los Balka- 
nes. El 29 de Octubre fué substituído por Kiamil 
Bajá. o Ñ 

MUCHUCACHÍ. Geo. Ald. del Perú, depar= 
tamento de Puno, prov. de Sandia, dist. de Cuyo— 
cuyo; 200 h. 

Mucuucacní DE La Puxa. Geog. Ald. del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Sandia, dist. de Cuyocuyo; 
600 h. 

MUCHUKO. Zinogr. V. Boruco ó Boruxo. 

MUCHUMA. (Geo. Hacienda del Perú, depar— 
tamento de Junín, provincia de Pasco, distrito de 
Huariaca; 450 h. 

MUCHUMI. (Geo. Dist. del Perú, prov. y depar- 
tamento de Lambayeque: 1.500 h. Su-capital lleva 
igual nombre, tiene 500 h. y está sit. 4 28 kms. de 
Lambayeque. 

MUDA. 1.* y 3.* aceps. F. Changement, mue. — 
It. y P. Muda. — In. Moulting-time. — A. Mauserzeit. — 
C. Muda, mudada. — E. Sango, -ado, plumosango. f. Ac- 
ción de mudar una cosa. || Conjunto de ropa que se 
muda una vez, y se toma, regularmente. por la ropa 
blanca. [| Afeite para el rostro. [| Tiempo ó acto de 
mudar las aves sus plumas ó las larvas de insectos 
su piel, ólos crustáceos su caparazón. || Nido de las 
aves de caza. 

EsTAR UNO EN MUDA. fr. fig. y fam. Callar dema- 
siado en una conversación. 
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Muba. Cetr. Cuarto ó cámara en que se ponen 
las aves para que muden. 

Muba. f. Fisiol. Cambio de epidermis ó apéndices 
epidérmicos, piel, pluma, etc., que se opera en mu- 
chos animales periódicamente. || Cambio que se ope- 
ra en la voz en la época de la pubertad, 

Muba. Fonet. Al hablar de mudas, pueden enten- 
derse las vocales ó las consonantes, pero el sentido 
que el adjetivo toma aplicado á unas ú otras, no es 
exactamente el mismo. Así, hablamos corrientemente 
de las vocales mudas, de la e muda del francés en 
pere, mére, chasse, etc., y con ello se significa senci- 
llamente que la vocal e escrita, deja de pronunciarse. 
En cambio, cuando hablamos de consonantes mudas 
no nos referimos á la pronunciación ú omisión de 
las letras consonantes escritas, sino que nos referi- 
mos á una particularidad fisiológica de las mismas. 
Los griegos hablaban ya de consonantes mudas (14 
áphona), y, según esta expresión, no querían indi- 
car con ello otra cosa que la ausencia de vibraciones 
laringales en su pronunciación. Pasando al lenguaje 
gramatical moderno, la expresión de consonantes 
mudas, se encuentra la equivalente de consonantes 
fuertes, tales como p, £, f, en oposición á las deno= 
minadas consonantes suaves como b. d. v. Y estas 
denominaciones gramaticales de fuertes y suaves 
equivalen en la terminología fonética científica á las 
de sordas y sonoras. 

Muba (Prezas Á La). Lit. Especie de farsas que se 
usaron en las ferias de París, desde el año 1710 y 
en las cuales el diálogo era reemplazado por un len- 
guaje barroco, llamado jargón. 

Muba. Mil. En las antiguas Reales Ordenanzas 
empleábase esta palabra para designar al grupo de 
soldados que sale del cuerpo de guardia, con el cabo 
de cuarto, para mudar ó relevar á los centinelas: 
«Una muda de cuatro centinelas se conducirá en 
una fila; de seis hasta ocho, en dos, etc.» (Lieales 
Ordenanzas.) 

Muba. Mit. Diosa de los romanos, que presidía el 
silencio. 

Muba. Mús. Cambio de voz que se opera en los 
individuos de ambos sexos cuando pasan de la infan- 
cia á la pubertad. Este cambio es muy poco notable 
en las mujeres; no así en los hombres, en los cuales 
el registro de su voz desciende ordinariamente una 
octava. Estar de MUDA. 

Muna (Escexa). Teat. En el teatro, acción de 
uno ó más personajes que no hablan, pero que ex- 
presan sus sentimientos por el gesto, la actitud, 
etcétera. 

Muna. Zool. Con este nombre se designa, en los 
mamíferos. el cambio periódico del pelo; en las aves, 
el de la pluma: en los reptiles. el de la epidermis, y 
en los artrópodos el de la capa quitinosa de los te- 
gumentos. 

En los mamíferos. al realizarse la muda, general- 
mente cuando termina el invierno ó empieza la pri- 
mavera, va cayendo el pelo poco á poco, á medida 
que crece el nuevo: el pelaje resultante es el de ve- 
rano. diferente á menudo, por su color y su consis- 
tencia. del de invierno. En otoño tiene lugar una 
muda aparente, ya que el pelo de verano no cae, 
sino que se modifica, alargándose y haciéndose más 
espeso y, á veces, cambiando por completo de co= 
loración (por ejemplo, en el armiño y en la liebre 
polar). a 

Las aves cambian por lo menos una vez al año Sus 
plumas, por lo regular hacia el fin del verano ó en 
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otoño. eayendo poco á poco las plumas de alas y cola 
y substituyéndose sucesivamente por nuevas, ó ca- 
yendo casi de repente el plumaje (por ejemplo, va= 
r10S patos y gansos salvajes) antes de formarse el 
nuevo. La muda dura unas cuatro á seis semanas 
en el otoño; la de primavera consiste principalmen= 
te en una coloración más viva del plumaje de invier- 
no, formado en otoño. Puede á la vez del cambio de 
color formarse en parte nuevo plumaje. El plumaje 
de primavera ó verano, por lo regular, coincide con 
la época del celo y por eso se le suele llamar plu- 
maje de bodas. También el plumaje varía según la 
edad, siendo general la adquisición del color pater- 
no ya en el primer año, pero en algunas aves el 
segundo. El plumaje juvenil suele ser de color más 
sencillo. También suele ocurrir que las hembras. 
que ya no ponen huevos, adquieren plumaje mascu= 
lino (virilescencia). En tiempo de muda están las 
aves enfermizas y no cantan. 

En los reptiles la muda consiste en un cambio de 
la epidermis que recubre las escamas y. en los ofidios 
y en muchos saurios, tiene lugar periódicamente, á 
veces con mucha frecuencia; algunos ofidios mudan 
una vez al mes. Las tan conocidas camisas de cule- 
bra, que se encuentran á menudo en los sitios habi- 
tados por estos reptiles, son las pieles que éstos han 
abandonado al mudar. 

En los artrópodos la muda está estrechamente re- 
lacionada con el crecimiento y. muchas veces, tam= 
bién con las metamorfosis. Así, por ejemplo. las 
larvas de muchos insectos, al mudar, no sólo au— 
mentan de talla, sino que se convierten en formas 
larvarias distintas de la primitiva: en muchos casos, 
además, es también una verdadera muda lo que se 
realiza al pasar la larva al estado de ninfa. Los ar- 
trópodos que no sufren metamorfosis no dejan, por 
esto, de mudar igualmente para el crecimiento; la 
muda, tanto en unos casos como en otros, es con 
frecuencia un proceso complicado. ya que la cubier- 
ta quitinosa que es abandonada para ser substituída 
por la nueva se extiende, no sólo á la superficie del 
cuerpo, sino también á la entrada y la salida del 
tubo digestivo. á los orificios y conductos yenitales 
y á los conductos excretores de algunas glándulas. 
Además, en algunos artrópodos (los cangrejos, por 
ejemplo) en que existe un caparazón duro, el ani- 
mal está expuesto durante la muda. desde que cae 
dicho caparazón hasta que el nuevo se ha endure— 
cido, mucho más que en estado normal á los ata- 
ques de sus enemigos. 

Muba DEL PELO. Zootec. En los animales domésti- 
cos. la muda del pelo se efectúa insensiblemente 
durante todo el año, pero existen dos mudas de es- 
tación. Una, se manifiesta en Octubre y Noviembre, 
en que el pelo se alarga y la capa resulta más espe- 
sa, y la otra, á fin de invierno y principio de prima- 
vera. en la que el pelo antiguo es completamente 
librado de su folículo y se reemplaza por pelo nuevo, 
mientras que en la llamada muda de otoño no hay 
substitución de pelo. pero sí modificación en el co 
lor, longitud y grosor. Durante la muda de prima— 
vera la dermis cutánea está congestionada y emite 
más calor por irradiación. Algunos autores creen 
que la muda del pelo guarda una estrecha relación 
con las enfermedades cutáneas, toda vez que la der- 
mitis pustulosa. las sarnas y otras afecciones coinci- 
den. por lo general, con la muda primaveral. e 

En el caballo la muda suele efectuarse á princi- 
pios de la primavera. En los potros suele ocurrir 
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que la capa nueva no es idéntica á la anterior á la 
muda. Para la renovación del pelo son de gran im- 
portancia la buena alimentación del caballo, la lim= 
pieza diaria, además de ciertas condiciones higiénicas 
especiales y del necesario esquileo. Generalmente, 
la muda se efectúa sin que el animal sufra alteración 
ninguna, pero, en caballos excesivamente nerviosos, 
puede provocar una crisis que, aunque ligera; se 
debe evitar empleando los medios indicados. 

MUDÁ. (Geog. Mun. de 12 e. y 190 h., formado 
por el lug. de su nombre y dos casas aisladas. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Palencia, p.j. de 
Cervera de Pisuerga, sit. en un valle rodeado de 
peñascos, en terreno montuoso bañado por un pe- 
queño af. del Pisuerga; cáñamo, cereales y horta— 
lizas, 

MUDABIDRI. 6Ge0/. Localidad sit. en la costa 
occidental de la India, en la que se encuentra un 
hermoso templo yaíno cuya techumbre presenta la 
forma piramidal característica también de los teja— 
dos de los templos himalayos. 

MUDABLE. (Etim. — Del lat. mutabilis.) adj. 
Que con gran facilidad se muda. 

MUDACIÓN. f. ant. Mudanza, cambio. 

MUDADA. (Etim.—Del lat. mutuatus, p. p. de 
mutware, prestar.) f. ant. Emprústiro. | ant. Mi. 
¿elevo de tropas. 

Munapa. (Etim.—De mudar.) f. Amer. “MUuDANza. 
|| Zona. Muda, ó conjunto de ropa que se muda de 
una vez. Dícese regularmente por la ropa exterior. 

MUDADA DE CULEBRA. Hond. La piel que deja la 
culebra de tiempo en tiempo; camisa. 

MUDADO, DA. p. p. de Mupar y Munarsk. l 
m. ant. VestIDO. 

MUDADURA. f. ant. Muna (conjunto de ropa 
que se muda de una vez). 

MUDAISON. (Goy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Herault. dist. de Montpellier, cant. de 
Mauguio; 550 h. 

MUDALIA. Zo0/. Subgéneros de moluscos que 
forman una sección aparte del género Áncylotus; 
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fué establecido por Haldeman en 1840; de la clase 
de los gastrópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los pectinibranquios, tribu de los te 
nioglosos, familia de los pleurocéridos. Es siñoni- 
mia de este subgénero el Vitocris H. et A. Adams 
(1854). Se diferencia de la forma-tipo, pertenecien- 
te al género Ancylotus, por presentar la concha te- 
nue, con una columnilla desprovista de callosidad; 
es forma característica de esta sección el A. dissi- 
milis Say. 

MUDAMENTE. adv. m. Callada y silenciosa— 
mente; sin hablar palabra. 

MUDAMIENTO. m. Mupanza. 

MUDANA. Geoy. Nombre de varios lugares po- 
blados de la República Argentina, en las provin- 
cias y departamentos siguientes: 


Provincias 


Departamentos Distritos 
Córdoba Pocho: IA. ARA Parroquia 
Jujuy FA ano Rincona da: SE » 
Ms Tc ¿AA » 
INV alle Grande: | » 
O A o e 


MUDANIA. Geog. C. marítima de la Turquía 
asiática (Asia Menor), valiato de Jodavendikiar, 
sandyak de Brusa, de cuya capital dista 34 kms. al 
NO., sit. á oril. del Indjir Liman, bahía del mar de 
Mármara en pintoresca situación. Sirve de puerto 
de exportación á Brusa; 6,000 h. Est. f. e. Está 
en comunicación por medio de vapores con Cons- 
tantinopla. Cereales, aceitunas y vino. Fundada 
por Colofón con el nombre de Myrleia, recibió más 
tarde el de Apameia, en recuerdo de la esposa de 
Prusias. 

MUDANZA. 1.* acep. F. Changement, déménage 
ment. — It. Cambiamento, sgombramento. — In. Change, 
removal. — A. Verwandlung, Umzug.— P. Mudanca. — 
C. Cambi, muda, mudada, mudansa. — E. Sango, translo- 
digo. (Etim.— De mudar.) f. Acción y efecto de mu- 
dar ó mudarse. || Traslación que se hace de una casa 
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ó de una habitación á otra. || Cierto número de mo- 
vimientos que se hacen á compás en los bailes y dan- 
zas. || Inconstancia ó variedad de los afectos ó delos 
dictámenes. 

DesHAceR LA MUDANZA. fr. Danza. Hacer al con- 
trario en el baile toda la mudanza ya ejecutada. || 
EsTaR DE MUDANZA. fr. Trasladarse de una casa á 
otra: cambiar de domicilio. | Hacer MUDANZA, Ó MU- 
DANZAS. fr. fig. Portarse con inconsecuencia; ser in- 
constante en amores. | Hacer MUDANZAS. fr. Dan- 
20. Variar los movimientos del paso ó compás y 
las figuras. [| MuDaANza DE TIEMPOS. BORDÓN DE NE- 
cios. Refrán contra los flojos y descuidados que, 
sin poner de su parte los medios, esperan en la 
mudanza del tiempo;la de, su fortuna. || “Pámbién 
se aplica á los que no saben ha- 
llar otro asunto de conversación. 

MuDnanza. ant. Arguit. Modo ad— 
verbial empleado para designar los 
dibujos ó figuras de adorno que no 
aparecen dispuestos en línea recta. 

MUDANZAS (ADMINISTRACIÓN DE). 
Econ. dom. Agencia que se: encarga 
de transportar muebles de un domi- 
cilio á otro. 

Munanzas (Carro DE). Econ. dom. 
Carromato especial destinado al trans- 
porte de muebles de un domicilio á 
otro. 

Munbanzas. Mús. Cambios que se 
operaban á consecuencia del tránsi- 
to de un hexacordo á otro en el an— 
tiguo sistema de solmisación implan- 
tado hacia fines del siglo x1 Ó prin— 
cipios del x11. El sistema musical que 
entonces se seguía era el de gamas 
de seis sonidos ó hexacordos, pero, no obstante, en 
la realidad constaba la escala de siete sonidos. Pero 
entre éstos había uno, el llamado B (si), que era va- 
riable, puesto que con relación al F (7a) forma el in- 
tervalo de cuarta mayor ó tritono, llamado diabolws 
in musica, proscrito por los músicos de la Edad Me- 
dia; era preciso atacar este intervalo por medio de 


un bemol. Esta cuerda, á:causa de su doble as- 
pecto (si natural ó sip) no podía llevar nombre, y 
como si quisiesen ignorar su existencia, no querían 
reconocerla, llegando hasta el punto de exorcizarla 
con todas las ceremonias del ritual, como en aloún 
caso sucedió. Dicha nota existía, en efecto, real y 
verdaderamente, pero los músicos no la nombraban 
jamás, como si fuese algo pecaminoso. Considerada 
unas veces como nota diatónica, otras como nota 
cromática, ora se cantase en la propiedad de becua— 
dro, ora en la de demol ó natura, aparentaban creer 
que no existía, porque en la tonalidad antigua se ex- 
perimentaba repugnancia invencible cuando se tra- 
taba de mezclar el género diatónico con el cromáti- 
co. No podía ser de otra manera dado el carácter 
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distinto de la dominante melódica del canto grego= 
riano y el de la dominante harmónica moderna. que 
todavía no había aparecido por impedirlo el carácter 
de la melopeya gregoriana. ; 

El sistema de solmisación por mudanzás consis- 
tía, pues, en no emplear jamás el nombre de la nota 
si, que debía solfearse fa, mi, anticipando la muta= 
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Mozos de mudanza. Japón 


ción de una nota si el paso era ascendente, ó de dos 
notas si era descendente. Por ejemplo, las notas 
Sol-la=si-do 
debían leerse 
Sol=re=mi-fa 
y las notas 
Sol-la=si py) -d0 
debían leerse 
Re-mi-fa=sol 


Cuando el tránsito era descendente, por ejemplo, 
las notas 
Mi-re-do=si 
debían leerse 
La=sol-.fa—mi 
y las notas 
Re-do-sipyp-la 
debían leerse 
La-sol-fa—mi 


V. Mano DE Guibo, en el art. Mano. Mús. 

Llámase también mudanza el cambio de voz en la 
niñez ó en la pubertad, por el desarrollo de las cuer- 
das vocales. 

MUDAR. 1.* acep. F. Changer, — It. Cambiare, 
cangiare.—In. To change. —A. Auswechseln.—P. Cam- 
biar. — C. Mudas, cambiar. — E. Sangi, aliformigi. =5.* 
acep. Y. Muer.— It. Mudare.—In. To mew, to mute. — 
A. Mausern.—P. y C. Mudar.—E. Sangi. (Etim.— Del 
lat. mutare.) v. a. Dar ó tomar otro ser ó naturaleza, 
otro estado, figura, lugar, etc. [| Dejar una cosa que 
antes se tenía, y tomar en su lugar otra. Munar 
casa, vestido. | Cambiar, poner una cosa en lugar 
de otra. [| Remover ó apartar de un sitio ó empleo. 

|| Efectuar un ave la muda de la pluma. || Efectuar 
un muchacho la muda de la voz. [| fia. Variar, cam- 
biar. MuDaAr de dictamen, de parecer. | v. r. Dejar 
el modo de vida ó el afecto que antes se tenía. tro- 
cándolo en otro. [| Tomar otra ropa ó vestido, dejan- 
do el que antes se tenía. Regularmente se entiende 
de la ropa blanca. [| Dejar la casa en que se habita y 
pasar á vivir en otra. [| fam. Irse uno del lugar, sitio 
ó concurrencia en que estaba. || v. n. 4rg. Cambiar 


la cabalgadura que uno montaba por otra. U.t.c.a. 
Sin. Trocar. 


Munar (Corteza DE). Farm. Cortezas de las raí- 
ces de dos especies del género Calotropis, C.gigantea 
R. Brown y C. procera R. Brown. La primera se 
presenta en el comercio en trozos acanalados, de 3 
á 10 cm. de largo y de 3á 5 mm. de grueso, La 
parte externa está formada por un súber que llega 
casi á la mitad de la corteza, blanco agrisado ó ama- 
rillento, esponjoso, blando, verrugoso ó arrugado y 
hendido á lo largo. Su parte media es blanco-agrisa- 
da y el líber es blanco. Carece de olor y su sabor es 
amargo y acre. La segunda se presenta en fragmen- 
tos irregulares, rara vezacanalados, casi por completo 
desprovistos del súber. Se ha empleado en medicina 
desde remotos tiempos y la citan los médicos árabes. 
Se usa contra la sífilis y enfermedades cutáneas. 

Munar. Mil. Refiriéndose á centinelas significa 
relevar. Esta palabra es actualmente de poco uso. y 
hasta en las antiguas Reales Ordenanzas su empleo 
alterna con el verbo relevar: «En la misma confor= 
midad se dejará mudar el oficial de una guardia, aun- 
que venga á relevarle un sargento.» 

Mubar. Mús. Cambiar de timbre de voz el hom- 
bre ó la mujer al pasar de la infancia á la pubertad. 

MUDAR DE PIE Y MANO. 2Lquit. Movimiento que 
ejecuta el caballo para caminar. 

MUDARSE POR MEJORARSE. Lif. Comedia en tres 
actos, de don Juan Ruiz de Alarcón, editada en 
1628, formando parte de la Parte 1.? de las comedias 
de don Juan Ruiz de Alarcón. Según don Luis Fer- 
nández Guerra, Mudarse por mejorarse fué empezada 
á fines de 1617, pero, como dice Bonilla en la 4 qver- 
tencia de No hay mal que por bien no venga (Clásicos 
de la Literatura Española, Madrid 1916), á pesar 
de las atrevidas arivinaciones del crítico antes citado, 
no es posible todavía determinar la cronología de las 
comedias alarconianas, y sólo podemos afirmar que 
la comedia que nos ocupa fué terminada antes del 16 
de Marzo de 1622, fecha del privilegio para la prime- 
ra edición de 1628. Es esta comedia, según opinión 
del citado crítico, «una de las más tersas y quizá la 
más arreglada de cuantas compuso Alarcón. Prés- 
tanle singular realce las bellezas de forma y de pen- 
samiento que esmaltan el diáloso; en tanto que la 
verdad, la gracia y delicadeza con que ideó los tipos 
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de las mujeres, deja ya ver al maestro, cuya admira- 
ble viveza de genio sorprende y cuyo gran conoci- 
miento del corazón humano cautiva». 

Don García, en amores con doña Clara, préndase 
de una sobrina de ésta recién llegada de Sevilla, lla- 
mada Leonor, quien al oir al enamorado que la razón 
de mudar de amor es por mejorarse, y que es propio 
de necios mantenerse firme cuando en la mudanza 
se sale ganando, ataja graciosamente al voluble, di- 
ciéndole: 


Pues siendo asi, 
y que os tengo, don García, 
por cuerdo, y dejáis mi tía 
por mejoraros en mí, 
perdóneme vuestro amor, 
que á resistir me preyengo, 
hasta que sepa si tengo 
otra sobrina mejor. , 


Sin embargo, las buenas prendas de don García 
han hecho mella en el corazón de la joven, que lucha 
entre el amor naciente y el afecto y agradecimiento 
que debe á su tía y curadora, llegando á haber un 
principio de inteligencia entre ella y don García, 
pero la presencia de un deudo suyo, joven, rico y 
marqués por añadidura, que pretende su mano, in— 
clina la balanza de este lado, y cuando don Grarcía 
llega á casa de doña Clara, aprovechando su ausen— 
cia, para llevarse á su amada, no consigue sus pro= 
pósitos, por haber Leonor mudado por mejorarse: 


¿No bastara desdeñarme, 
ingrata, sin agraviarme, 
haciendo al marqués mejor? 
¿Negaréis la mejoria, 

aunque en sangre sois igual, 
de poco á mucho caudal, 

de merced á señoría? 

No lo niego: mas ¿qué efeto 

á tua promesa le has dado, 
tirana, si la has mudado 

en mejorando el sujeto? 

¿Qué palabra me guardabas, 
ó qué firmeza tenías, 

si á mi sólo me querías 
mientras no te mejorabas? 
Firme es sólo quien desprecia 
la ocasión de mejoría. 

Yo os confieso, don García, 
que esa es firme, pero e3 necia, 


Don GARCÍA. 


LEONOR, 


Don Garcia. 


LEONOR. 


Viéndose don García batido con sus mismas ar— 
mas, perdona á Leonor y se casa con doña Clara, 
que ha permanecido ignorante de toda la intriga. 

En esta comedia hace figurar Alarcón á un escu— 
dero llamado Figueroa, en quien quiso representar 
á un escritor de igual nombre que se había atrevido 
á negar al poeta el noble y tercer apellido de Men- 
doza, que justamente llevaba: 

Aun con sólo un nombre, veo 
que no me dejan vivir, 

y hay quien ha dado en decir 
que sin razón lo poseo; 

mas procuren de mil modos 
Jos malsines murmurar; 


que, por Dios, que al acostar 
estamos desquitos todos. 


Hablando de este literato maldiciente, dice Alar- 
cón: 


LEONOR. ¿De Figueroa 
haces tú caso, Mencía? 

MENCÍA. Hace libros. 

LEONOR. El papel 


echa á mal. 
MENCÍA. ,Pues, por mil modos 
dice en ellos mal de todos. 


LEONOR. Y todos, dellos y dél. 


La comedia es verdaderamente interesante, la ver- 
sificación es hermosa y llena de pensamientos felices, 
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profundos y brillantes, habiéndose popularizado al- 
gunos de ellos, como, por ejemplo, las frases cam- 
biadas entre el marqués y don García al prohibir el 
primero al segundo que visite á sus parientas doña 


Clara y Leonor: 
DON García. Nosois deudo tan cercano 

vos, que os obligue su guarda, 

A todos toca el remedio 

que á todos toca la infamia. 


MARQUÉS. 


Esta obra, que ha sido impresa también con los 
títulos de Dejar dicha por más dicha y Por mejoría 
mi casa. dejaría, figura en el t. XX, pág. 101, de la 
Colección Rivadeneyra. A fines del siglo xv11 el poeta 
don Fernando de Zárate escribió una comedia en tres 
jornadas con igual título y tema, aunque desarrolla- 
do de un modo completamente distinto. Puede verse 
esta comedia en el t. XLVII, pág. 535, de la Co- 
lección Rivadeneyra. 

Mubar. Geog. C. de Egipto, en el Delta, sit. á 
230 kms. al O. de Alejandría, en la costa del Me- 
diterráneo. Punto de parada de las caravanas que 
van de Alejandría al oasis de Siwa. 

MUDARINA.f. Quim. Materia amarga, amor— 
fa, poco conocida hasta hoy, de la corteza de la raíz 
de Colotropis Mudarii. 

MUDARRA. Lif. V. Lara (ÍnranteS DE). 

Mubarra (La). Geog. é Hist. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 129 e. y albergues y 474 h. según 
el censo de 1910. Consta de la villa de su nombre y 
de 16 e. diseminados con 17 h. Corresponde al parti- 
dojudicial de Medina de Rioseco, dióc. de Palencia, y 
está sit. cerca del río Hornija, en un extenso páramo 
perteneciente á la región llamada Montes de Torozos. 
Est. f. c. Produce cereales, vino, patatas y legum- 
bres. Su nombre procede probablemente de algún 
jefe que en ella se hizo célebre durante la dominación 
árabe. Pulgar, en su Historia de Palencia, dice que 
se llamaba HZbwr Madave y que en tiempos de Fer- 
nando 1 de Castilla perteneció al obispado de Palen- 
cia y parece que fué una colonia de segadores galle- 
gos establecida por la c. de Medina de Rioseco como 
arrabal suyo, por lo cual lleva todavía el nombre de 
Arrabal. En el siglo xvi fué lugar de señorío en el 
partido de Rioseco con alcalde pedáneo. 

Mubarra (ALonso). Biog. Músico español, sevi- 
llano según se cree. Es uno de los más famosos vi- 
huelistas españoles y compositor de gran ingenio, 
gusto é inspiración. Se crió en casa de los duques 
del Infantado, don Diego Hurtado de Mendoza y don 
Iñigo López, á los que sirvió durante muchos años, 
donde cultivó suingenio.con el trato y comunicación 
de los excelentes hombres de toda música que en 
aquella casa había, y con lo que vió y aprendió en otras 
partes de Italia y de España. Fué canónigo de la 
catedral de Sevilla, y durante algún tiempo mayor 
domo de fábrica de la misma iglesia. El año 1546 

ublicó en Sevilla 7res libros de cifra para vihuela 
(imprenta de Juan de León), que contiene gran va= 
riedad de piezas, fantasías, pavanas, composturas, 
gallardas, salmos, romances, canciones, sonetos en cas- 
tellano é'italiano, odas latinas y villancicos, arreglos 
unas y originales otras. En las obras originales Mu- 
DARRA revela un lirismo inspirado y feliz, de lo que 
puede ser ejemplo la música de las coplas de Jorge 
Manrique, hondamente sentidas, y la de los sonetos, 
canciones de Boscán, Garcilaso, Petrarca y Sanná- 
zaro, sin excluir la de las poesías de Virgilio, Hora- 
cio y Ovidio. En los tientos y piezas puramente 1ns- 
trumentales su ingenio es fácil, gracioso y -espontá- 
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neo. También compuso un libro de cifra para harpa 
y órgano, que no llegó 4 imprimir. e y 
MUDARRÓN. m. 410. El que está próximo á 
la pubertad, que es cuando se muda la voz. 
MUDAU. Geoy. Pobl. de Alemania, gran duca— 
do de Baden, círc. de Mosbach. dist. de Buchen, ú 
432 m.s. n. m.; 1,300 h. Fábs. de objetos de paja. 
MUDBIDRI. (Geoy. C. de la India, presid. de 
Bombay, dist. de Canara Meridional, sit. á los 13* 
14'10"N. y 752/39" E. de Greenwich, en la orilla 
izquierda del Chambavati, á 30 kms. NNE. de Man- 


galore. Fué fundada por los jainas y debió de tener! 


considerable importancia, ájuzgar porlas ruinas que 
se ven. Consérvanse todavía 18 pagodas, de las que 
cuidan los jainas del distrito y muchas de las cuales 
son hermosos ejemplares del arte de dicha secta y 
tienen inscripciones de gran valor histórico. 

MUDCA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Apu= 
rimac, prov. de Aymoraes, dist. de Challhuanca; 
100 h. [| Ald. de los mismos dep. y prov., en el dis- 
trito de Colcabamba; 150 h. 

MUDDA. f. letrol. Medida de capacidad usada 
en los Países Bajos, que vale en Amsterdam 111:256 
litros, y en Groninga 91:028. [| Nombre que se da 
actualmente al hectolitro en los Países Bajos. 

MUDDENIN. Feog. V. MOUDDENIN. 

MUDDOCK (DPresrox). Bioy. Literato inglés 
contemporáneo, n. en Southampton. Estudió en 
Cheshire y trasladóse con sus padres á la India: fué 
empleado del Gobierno en Cossipore. cerca de Cal- 
cuta, y viajó después, durante vários años, visitan 
do Australia, China, Japón. Java, Canadá y Rusia 
y otros países de América y Europa. Se le deben: 
As the Shadows Fall, For God and the Czar, Storm= 
light Maia Marian and Robin Hood. Stories Weird 
and Wonderful, The Dead Man's Secret, From the 
Bosom of the Deep, Basile the Tester, Stripped of the 
Tinsel, The Star of Fortune, Young Lochinvar. The 
Shadow Hunter, The Great White Hana, Without 
Faith of Fear, The Lost Laira, In the King's Pa= 
vowr, The Golden Idol, Tales of Terror, Jim the Pen- 
man, Fair Rosalind, In the Rea Dawn, The Suntess 
City, etc. 

MUDÉJAR. (Etim.—Del ár. mudechan, tribu= 
tario.) adj. Dícese del mahometano que, rendido un 
lugar, quedaba, sin mudar de religión, por vasallo 
de los reyes cristianos. U. t. c. s. |] Perteneciente ó 
relativo á los mudéjares. | m. Moro granadino. ll 
m. pl. Nombre que dan en la costa de Africa á los 
moros procedentes de Granada y Castilla. 

MunbÉJar. B. art. Voz queá veces se usa erró- 
neamente como equivalente de mozárabe. Débese 
aplicar al estilo formado: por la ingerencia de ele- 
mentos cristianos medievales en el arte árabe. Véa- 
se ÍsLAMISMO. 

MunéÉJArEs. Mist. Se designó con el nombre de 
mudéjares á los moros. vasallos de los cristianos, y 
tal es el significado etimológico de la palabra, según 
la opinión de Sebastián de Covarrubias en su Tesoro 
de la lengua castellana. Ocupóse también en explicar 
el significado de la palabra mudéjar don Luis de Car- 
vajal, en su obra Historia de la rebelión y castigo de 
LOS moriscos, Según este autor, alárabe y ageme son 
los términos que sirven para designar á los sectarios 
de Mahoma, con la diferencia de que el primero se 
aplica al mahometano originario, y' el segundo al 


mahometano advenedizo. Según el citado autor, «los | 


mudéjares vienen de los alárabes y delos agemes 
africanos y de otras naciones, y son los que se 
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quedaron en España en los lugares rendidos por 
vasallos de los reyes cristianos, á los cuales, porque 
servían contra Jos otros moros, los llamaban por 
oprobio mudegelin, mombre tomado de Degel, que 
es en arábigo Anticristo, y no por ser de casta de 
judíos. como algunos han pensado». Parece que en 
los primeros tiempos de la Reconquista no se co- 
noció el nombre de mudéjar, puesno es de creer que 
tuviesen vasallos moros los cristianos de aquel tiem— 
po, dado el encarnizamiento con que luchaban unos 
con otros. Probablemente, no hubo tales vasallos 
moros hasta la época de la conquista de Toledo. 
Pudo mover á esto á los reyes cristianos el deseo de 
que así evitaban en gran parte la despoblación de los 
territorios conquistados, creyendo, además, que sien- 
do admitidos como cristianos ya no eran enemigos 
de los cristianos. Afirman algunos autores que pudo 
influir en su admisión como vasallos la idea de que, 
siendo iguales en lenguaje y en costumbres á los 
enemigos del cristianismo, podían emplearse en ha= 
cerles la guerra y en calidad de espías. Don Fran- 
cisco Fernández y González, en su obra Estado social 
y político de los mudéjares castellanos, asigna á la his- 
toria de éstos cuatro épocas ó fases distintas: en la 
primera, que llega hasta el reinado de Alfonso XI, 
estuvieron sujetos á un sistema restrictivo; en la se— 
gunda gozaron de grandes concesiones, otorgadas 
por príncipes, como Enrique de Trastamara; en el 
tercero sufrieron los rigores de una política severa, y 
en la cuarta gozaron de prosperidad. No obstante, 
precedió á estos cuatro períodos otro que comprende, 
por lo menos, el reinadode Alfonso VI. Cuando este 
rey se hizo dueño de la ciudad de Toledo, tomó bajo 
su protección á los habitantes de dicha ciudad, á 
quienes autorizó, en el año 1085, para permanecer 
en la ciudad ó abandonarla, y sólo exigió á los ven- 
cidos muslimes un tributo. La gran mezquita se dejó 
á los vencidos pára el ejercicio de su culto, y conti- 
nuaron también sus funciones los jueces y cadíes que 
administraban justicia según las leyes de los mu— 
déjares. 

Pero las capitulaciones no fueron respetadas del 
todo por los vencedores; pues pocos días después 
de la rendición de Toledo fué convertida. por. los 
cristianos la mezquita en iglesia, de cual acto mos- 
tró Alfonso VI gran enojo, que se aplacó, gracias á 
los mismos mudéjares, que renunciaron á la mezqui- 
ta. El rey Fernando III fué menos generoso en este 
punto, pues al apoderarse de Córdoba, en 1236, y 
de Sevilla. en 1248. mandó que los muslimes aban= 
donasen dichas ciudades. Enrique II consintió que 
en las Cortes de Toro, celebradas en 1371, se orde- 
nase que los mudéjares, como los judíos. llevasen 
una señal que les distinguiese de los cristianos; que 
no vistiesen tan buenos paños, que no cabalvasen 
en mulas. y que no llevasen nombres de católicos. 
Entre los mudéjares de Castilla hubo dos'clases: una 
de ellas la constituían los mudéjares propiamente 
tales. que eran Jos. musulmanes que habiendo acep- 
tado la dominación cristiana. residían en las ciuda= 
des y Ingares conquistados á los moros, observaban 
su religión y eran juzgados por leyes propias. con- 
servando, además, sus haciendas: la otra clase de 
mudéjares la formaban los musulmanes que habían 
sido hechos prisioneros de guerra en las batallas y 
en el saqueo de las poblaciones, y que quedaban en 
libertad si consentían en recibir el bautismo. Al 
principio los reyes cristianos concedieron gran im- 


| portancia á los mudéjares, porque los empleaban en 
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las guerras contra los moros, pero después, consi- 
derando sin importancia sus servicios, fueron obli- 
gados á que abandonasen las ciudades en que habita- 
ban, ó que abrazasen el cristianismo. Y esto, no sólo 
en Castilla, sino también en Navarra, Aragón, Ca- 
taluña E Valencia. En el reinado de don Martín se 
les prohibió el culto externo de su religión; para 
pasar de un señorío á otro debían pedir permiso, y 
sufrieron otras vejaciones. También se ordenó que los 
mudéjares no pudiesen ser pesquisidores, almojarifes 
ni arrendadores de rentas reales. Cuando en el año 
1499 seimpuso el bautismo á todos los moros y fue- 
ron convertidas en iglesias cristianas sus mezquitas, 
entonces los mudéjares se convirtieron en moriscos. 
V. Moriscos. 

Durante el tiempo que los mudéjares convivieron 
con los cristianos, su influencia se dejó sentir en va- 
rias manifestaciones de la cultura. De ellos salieron 
los más ilustres médicos, boticarios y cirujanos; se 
dedicaron con éxito á las bellas artes, especialmente 
á la arquitectura (V. Munéjar. Arguit.). La lite— 
ratura les debe también algunas notables obras, 
como el Libro de las sombras, de Abu-Abdillah, y 
la Ley de moros, de Mahomet el Xartosí. Aparecie- 
ron obras en forma arábiga, pero de fondo castellano, 
y viceversa, como el Poema de Yusuf y la Historia 
de Alerandre. La influencia mudéjar en la literatura 
castellana se deja sentir en las obras del arcipreste 
de Hita y en la poesía arábiga cultivada por los cris- 
tianos de Castilla. Desde el reinado de Alfonso el 
Sabio se practicó la literatura aljamiada, cuyas obras 
estaban escritas en castellano, pero con caracteres 
arábigos. Entonces fueron traducidas al romance las 
producciones orientales llamadas Libro de Calila e 
Dimna, derivación del Pantcha Tantra, indio; el 
Libro de Bonium ó Bocados de oro, y Poridad de Po- 
ridades. En esta última obra se incluyen los Ensen- 
namientos et castigos de Alewandre, que influyeron 
poderosamente en el célebre código de las Siete Par- 
tidas, especialmente al tratar de la constitución po— 
lítica del reino castellano. 

MUDÉJARO, RA. adj. MunéJar. 

MUDELA (Marqués Dr). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1867; desde 1902 lo posee el 
conde de Gavia. | 

Munera (Santa Cruz DE). Geog. V. Santa Cruz 
DE MUDELA. 

MUDELOS. (eoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Carballino, parr. de Santiago de Mudelos. 

| V. Sawriago DE MUDELOS. 

MUDENCO, CA. adj. C. Rica y Hond. Lenco, 
tartamudo. || fig. C. Rica. Tonto. mentecato, torpe. 

MUDEO. biog. V. MuYDEN (GABRIEL VAN DER). 

MUDERA. Geo. Pobl. de la India, en el Hyde- 
rabad, dist. de Nander, de cuya capital dista 65 ki- 
lómetros al ESE.. sit. á la izq. del río Godaveri. || 
C. del Est. de Gaikovar (Gujarat). prov. de Kadi, 
de cuya capital dista 34 kms. al NO., sit. en una 
llanura, á la izq. del río Sarasvati, tributario del 
Rann de Cuch. 

MUDERSBACH. Geog. Pob]. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblenza, 
círe. de Altenkirchen, á oril. del Sieg; 3,700 h. Po- 
see tres altos hornos y fab. de acero, central eléc- 
trica y fundiciones de mineral de hierro. 

MUDEVÍ. Mit. Diosa maléfica en la mitología 
indostánica. Es la diosa de la discordia y de la mi- 
seria que, nacida del mar de leche, no pudo encon- 
trar esposo entre los dioses. Es creencia popular en 
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la India que el protegido por esta diosa será en ex- 
tremo desgraciado. 

MUDEZ.!". Mutisme.—It. Mutezza.—In. Dumbness. 
—A. Stummbeit.—P. Mutismo,—C. Mutisme.— E. Mu- 
teco, (Etim. —De mudo.) f. Imposibilidad física de 
hablar. [| Impedimento en el órgano de la voz para 
hablar. [| Privación del habla; carencia de palabras. 

Mubuz. Pat. V. SORDOMUDEZ. 

MUDFORD (GuiLLeErMO). Biog. Literato inglés, 
n. y m. en Londres (1782-1848). Fué secretario del 
duque de Kent y redactor-jefe del Courier de Lon- 
dres, que ejerció gran influencia en la opinión pú= 
blica, y fué, aunque por pocotiempo, un competidor 
temible del Z'imes. Fué también director-propietario 
del Kentish Observer y de John Bull y colaboró en 
otros muchos periódicos y revistas. Se le debe, ade- 
más: A Critical Enquiry into the Writings of Dr.Sa- 
muel Johnson (Londres, 1803), Augustus and Mary 
(1803). Vubilia in Search of a Husbard (1809), 
The Contemplatist (1811), A Critical Examination 
of the Writings of Richara Cumberland (1812), 4n 
Historical Account of the Campaign in the Nether— 
lands in 1815 (1817), Tales ana Trifes from Black- 
wood's (1849), y Arthur Wilson (1872). 

MUDGAL. Geoy. Pob]. de la India, en el Hyde- 
rabad. dist. de Raichar, sit. á oril. de un afl. iz- 
quierdo del Tungabhadra, tributario del Kistna, 

MUDGE. Geoy, Promontorio de la Unión Sud= 
africana, prov. del Cabo, condado de Caledón, situa- 
do entre la bahía de Sandown y la de Walker y los 
cabos Hangklip y Danger, á los 34% 23' 53" S, y los 
19% 9 E. de Greenwich. 

Munar (Exocn). Biog. El primer ministro meto— 
dista. establecido en los Estados Unidos, n. en Lyón 
(1776-1850). Atraído á las doctrinas metodistas por 
las predicaciones del misionero Jesse Lec, entró er 
el sacerdocio en 1793 y se dedicó á las misiones 
hasta 1799. en que enfermó y hubo de retirarse. 
En 1816 volvió á dedicarse á la predicación ambu- 
lante, y de 1832 á 1812 fué pastor de la. capilla 
Seaman de Nueva Bedford. Contribuyó eficazmente: 
á la aprobación del proyecto de libertad religiosa. || 
Susobrino Zacarías d twell (1813-1888) se ordenó de: 
sacerdote en 1840 y desempeñó varios curatos en: 
Massachusetts. Escribió las Vidas de Abraham Lin- 
coln (1867) y de Roger Williams (1871) y varias: 
obras históricas y de viajes. || Jaime, sobrino del an=- 
terior, n. en 1844, se graduó en la Universidad wes- 
leyana en 1865, entró en las órdenes en 1868 y sir- 
vió como misionero en la India, desempeñando luego 
varios curatos en los Estados Unidos. Escribió: 
Growth in Holines Towara Perfection (1895), The 
Best of Browning (1898), Honey from Many Hives: 
(1899), y otros trabajos. 

Munoz (Gumuermo). Bioy. General é ingeniero 
inglés. hijo de Juan, n. en Plymouth y m. en Lon-= 
dres (1762-1821). Sirvió primeramente en artillería, 
y después de haber hecho algunas campañas, fué 
agregado al servicio de geodesia, del que se le nom- 
bró director en 1797. Efectuó importantes trabajos- 
geodésicos en el País de Gales y en Escocia y trazó 
muchos mapas. En 1819 auxilió á Birt en la medidas 
de un arco del Meridiano. Fué director de la Escuela. 
de Woolwich. individuo de la Sociedad Real de Lon- 
dres y del Bureau des longitudes, doctor honorario- 
en leyes por la Universidad de Edimburgo, Ye ¡0d= 
rrespondiente de numerosas Academias extranjeras, 
El resultado de sus trabajos se encuentra en las Phi- 
losophical Transactions: Account of the measurement 
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of on arc of the meridian (1803), y en la obra An 
account of the trigonometrical Survey, 1794-1809 (Lon- 
dres, 1799-1811). 

Munoz (Jame). Biog. Literato y teólogo norte- 
americano contemporáneo, n. en Springfield en 
1844. Pertenece á la Iglesia metodista; fué ordena- 
do en 1868 y ha sido pastor en Massachusetts, mi- 
sionero en la India (1873-83) y profesor de la Fa- 
cultad de teología de la Universidad de Boston. Ba 
publicado: Handbook of Methodism, History of Me- 
¿hodism, Faber, Memorial of Rev. Z. A. Muaye. 
Pastor s Missionary Manual, China, Growth in Hó- 
liness, Best of Browning, Honey from Many Hives. 
The Life of Love, The Land of Faith, The Sainthy 
Calling, The Life Bostatic, Penelon the Mystic, The 
Riches of His Grace, History of the New England 
Confevence, The Penfecte Lije, Christian Experience, 
Hymns of Trust, etc. Ha editado. además, Lucknow 
Witness, Good Stories and Best Poems, Poems with 
Power to Strengthen the Sowl, y otras. 

Munoz (Juan). Biog. Médico inglés (1720-1793), 
hijo de Zacarías (V.). Ejerció en Plymouth, fué un 
defensor acérrimo de la vacuna, y se dedicó á nota- 
bles investigaciones sobre la tisis. Ocupóse también 
en física, por cuyo motivo fué elegido individuo de 
la Real Sociedad de Londres. Obtuvo la gran meda- 
lla de oro de Copley por haber pérfeccionado el te- 
lescopio de reflexión. Escribió: Dissertation on the 
Inoculatea Small-Pow (Londres, 1777). A Radical 
and BExpeditious Cure for a Recent and Catarrhous 
Cough, seguida de otros trabajos (Londres, 1778). 
Colaboró, además. en las JZemorias de la Sociedad 
de Medicina de Londres y en las Philosoprical Tran- 
sactions. 

Munar (Tomás). Biog. Mecánico y relojero inglés, 
n. en Exeter y m. en Newington-Place (1715-1794). 
Era hermano de Juan, y á los catorce años entró como 
aprendiz en el establecimiento del relojero Graham. 
Muy joven aún construyó para Fernando VI, rey de 
España. un notable reloj que indicaba el tiempo ver- 
dadero y el tiempo medio y repetía las horas, los 
cuartos y los minutos. En 1750 abrió con Dutton 
una relojería que se dedicó principalmente á las cons- 
trucciones de relojes marinos, en los que introdujo 
importantes perfeccionamientos. En 1771 construvó 
un reloj que el Bureau des longitudes recompensó con 
500 libras esterlinas, y en 1774 obtuvo otro premio 
de 2.500 libras. En 1763 había inventado un nuevo 
escape para los relojes ordinarios, y desde 1777 era 
relojero del rey. Escribió: Thoughts on the means of 
improving Watches (Londres. 1763), y A narrative of 
facts relative to the Time Keepers (Londres. 1790). 

Bibliogr. Chalmers, General Biographical Dic= 
tionary; T. Mudge, 4. Description of the time-Kee- 
per invented by Thomas Muage (Londres, 1799). 

Muvez (Zacarías). Bioy. Teólogo inglés del si- 
glo xvm. m. en 1769, Fué canónigo de Exeter y 
párroco de Plymouth. Fué amigo de Johnson y dejó 
una colección de excelentes Sermones (1727), y un 
Essay for a new version of the Psalms. 

MUDGEE. (eo. Cabo de la islade Valdés (Ca- 
nadá, Colombia Británica); forma el extremo S. de 
dicha isla, frente á la isla de Vancouver, de la que 
está separada por un canal tan estrecho que existe el 
proyecto de tender por él un puente entre ambas 
islas. 

Munoz. Geoy. C. de Australia, Est. de Nueva 
Gales del Sur, capital del condado de Wellington; 
3,621 h, en 1911. Sit. á la izq. del río Cudgegong, 
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brazo superior del Macquarie. Est. f. c. Comercio de 
lanas y ganado: industria de curtidos, carruajes y 
molinería. En sus cercanías hay yacimientos aurífe— 
ros, hulla y hierro.' 

MUDHD. Geoy. V. Mubb. 

MUDHERA. Geoy. Localidad india en la que se 
encuentran bellísimas ruinas de un gran templo de= 
dicado al Sol, el cual, á juzgar por el pórtico que se 


Mudhera (India). — Ruinas del templo. (Siglo x1) 


conserva bastante bien, fué uno de los monumentos 
más espléndidos de la arquitectura indostánica. 

MUDHIR.m. Funcionario egipcio investido de 
la autoridad militar, judicial y administrativa. Ejer- 
ce funciones análogas á las de.los modernos prefec- 
tos en Francia. 

MUD HOLE. (e0y. Bahía de Honduras, dep. de 
Islas de la Bahía; se abre en la costa de la isla de 
Roatán. [| Cas. de la misma isla, perteneciente al 
mun. de Roatán. 

MUDIE (RoserTO). Biog. Literato inglés, n. en 
el Porarshire y m. en Pentonville (1777-1842). Fué 
profesor en Inverness y en Dundee, y luego se de= 
dicó al periodismo en Londres, y fué redactor del 
Morning Chronicle y redactorjefe del Sunday Times. 
Además de gran número de tratados de vulgariza= 
ción científica, escribió: (GFlewfergus (Edimburgo, 
1819), Modern Athens (Londres, 1824). Babylon the 
great, a dissection and demonstration of Men and 
Things in the British capital (Londres, 1825): The 
British natuvalist. The feathered triles of the British 
Islands (1834), Conversations of natural philosophy, 
The elements: the heavens, the earth, the air, the sea; 
Popular mathematics, Man in his Physical structure, 
intellectual faculties, The Seasons, History of Hamps- 
hire and the Channel islands, Chine and its resouices 
(1838), y The Isle of Wight (Londres, 1840). 

MUDIE-SMITH (Ricarpo). Biog. Literato y 
periodista inglés, n. en 1877 y m. en 1916. Estu= 
dió en el Kent College de Canterbury y se dedicó 
la periodismo, habiendo pertenecido á la redacción 
del Daily News (1902) y Nation (1907), encargóse 


más tarde de dirigir las publicaciones de la Socie= 
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dad de misiones de Londres y el Daily Chronicle. 
Es autor de T'he Religious Life of London, Thoughts 
for the Day, Sweated Industries, l'he Heart of Things, 
Passages for the Writings of TF. W. Robertson, The 
Lost Homes of Englana, ete. 

MUDIR. m. Hist. En la administración provin= 
cial turca, presidente de cantón (Nañhije) y subor= 
dinado inmediato del caimacán. En Egipto es el 
gobernador de una provincia, encargado de la admi- 
nistración civil, económica y policíaca de la misma; 
uno de sus principales deberes es el cobro de los im- 
puestos. 

MUDIVADU. (Geo7. C. de la India, presid. de 
Madrás, dist. de Cuddapah, de cuya capital dista 
44 kms. SSO., sit. á oril. del brazo occidental del 
Chiyer, afl. del Penner: 

MUDJELLID. m. Encuadernador musulmán 

que fubrica los estuches destinados á encerrar los 
ejemplares del Corán. Generalmente se cree que el 
segundo califa Racheddi Omar. uno de los suegros 
del profeta, fué el inventor del arte del mudjellid, que 
fué introducido en Constantinopla hacia el año 1500. 

MUDKHED. Geoy. Pobl. de la India, en el Hy- 
derabad, dist. de Nander, de cuya capital dista 
18 kms. E., sit. á la izq. del Godaveri. 

MUDKI. Geog. V. MoonxeEr. 

MUDLA BAGALA. Geo. V. MuLgacaz. 

MUDO, DA. 1.* acep. F. Muet. —It. Muto. —In. 
Mate, dumb. — A. Stumm.— P. Mudo. — C. Mut. — E. 
-Muta, -ulo. (Etim. — Del lat. mutus.) adj. Privado fí= 
sicamente de la facultad de hablar. U. t. c. s. || 
fig. Muy silencioso ó callado. || Gram. V. Letra 
MUDA. 

A La MUDA. m. adv. Mudamente, sin hablar pala- 
bra. | Hacer UNA COSA HABLAR Á LOS MUDOS. fr. fig. 
Pondera la eficacia ó viveza de una especie, que pre- 
cisa á responder á ella. 

Muba DE Porrici (La). Mús. Opera en cinco ac= 
tos, letra de Scribe y Germán Delavigne y música 
de Auber, estrenada en la Opera de París el 29 de 
Febrero de 1828. El libreto ofrece el espectáculo de 
la revuelta del pueblo napolitano bajo la dirección 
del pescador Masaniello contra la tiranía de los es- 
pañoles. Masaniello tiene una hermana, Fenella, la 
muda, que ha sido seducida por el hijo del duque de 
Arcos, virrey de Nápoles, y que ha sido aprisionado 
arbitrariamente. El joven se escapa de la prisión en 
el momento en que se celebra el matrimonio de Al- 
fonso de Arcos con la joven Elvira, y en el esposo 
reconoce ella á su seductor, del cual ignora la con 
dición. Ella se desespera y quiere precipitarse al 
mar, cuando la voz de su hermano la vuelve en sí. 
Masaniello, que ya había organizado la conspiración 
cuyo resultado ha de ser laindependencia de su país, 
jura vengar á su hermana. A sus órdenes estalla 
la revolución, y vencen los conjurados. Estos quie 
ren tomar represalias, pero Masaniello pretende 
sólo prender á los tiranos y no quiere derramar in= 
útilmente la sangre. Alfonso y Elvira. perseguidos, 
son salvados por Fenella y su hermano. Esta gene— 
rosidad les será fatal. Masaniello, considerado como 
un traidor, cae bajo los golpes de los suyos, y Fe- 
nella se precipita en la lava del Vesubio. 

La partitura musical de Auber sobre este asunto 
es de estilo vivo y variado. Todos los melodramas 
que acompañan las escenas de pantomima de La 
muda de Portici presentan un gran interés sinfónico 
y son de una verdad expresiva y de un sentimiento 
dramático notables. La overtura de la ópera se ha 
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hecho célebre. En el primer acto son dignos de es- 
pecial mención la gran aria de Elvira y los baila- 
bles. En el segundo, la barcarola de Masaniello, el 
dúo de éste y Pietro, el coro de pescadores y el final. 
lin el tercero, la escena del mercado y la plegaria 
en el coro. En el cuarto, el aria del sueño de Masa 
niello, la cavatina de Elvira y el coro final, y en el 
qtinto la barcarola de Pietro. 

Como nota histórica, diremos que una representa— 
ción de La muda de Portici en el teatro de Bruselas 
(25 de Agosto de 1830) hizo estallar la revolución 
que terminó con la expulsión de los holandeses y la 
proclamación de la independencia-de Bélgica.- 

Mubas (Letras). Gram. Dícese de las consonan- 
tes y vocales que no se pronuncian. En francés la £ 
final es casi siempre muda, En castellano es muda 
lau en guerra. [| En griego hay consonantes. llama- 
das mudas, que no pueden pronunciarse sin el con- 
curso de una vocal; talesson: $, 7, 09,0, 1,0, y.x%, £. 

[En castellano hay también la % muda. como en 
hombre, historia. En francés existe la e muda, en pa- 
labras como jote, lyre, patrie, 

Muno. Ástrol. Aplícase á los signos Cáncer, Es- 
corpión y Piscis. 

Mubno. Vunis. V. MONEDA ANEPÍGRAFA. 

Muno (PersonaJE). fig. 7eaf. Dícese en el teatro 
de la persona que representa un papel sin hablar. 

Mubnos. m. pl. Hist. otom. Individuos que están 
al servicio del sultán y que, á pesar de tener la len- 
gua expedita, no hablan más que por señas. 

Munos (Trsticos). Jurisp. Indicios ó presuncio= 
nes contra un acusado, como un puñal ensangrenta= 
do en manos de un criminal, las cosas robadas que 
se encuentran en poder de un ocultador, etc. Dícese 
hoy más bien piezas de convicción. 

Muno. Geog. Isla del Brasil, Est. de S. Paulo, 
sit. á la entrada de la barra de San Vicente. [| Río 
del Est. de Río Grande del Norte: baña el mun. de 
Cearamirim. : 

Munbo. Geog, Cas. de Colombia, dep. de Nariño, 
dist. de Candelaria. 

Muno. Geog. Río de Méjico, Est. de Oaxaca; re- 
cibe las aguas del Jalatengo, toma el nombre de 
Río Colorado, entra en el Est. de Veracruz, se une 
al Lalana y des, en el Papaloapán. 

MUDOL ó MUDHOL. Geo. Principado indí- 
gena de la India meridional, enclavado en los dis 
tritos de Belgaum, Kolchapur y Kaladgi (presid. de 
Bombay, prov. de Deccán): 368 millas cuadradas y 
63,001 h. en 1901. Es un principado mahrata, per- 
teneciente á la familia ghorpade y con un presu= 
puesto anual de ingresos de 20.000 libras esterli- 
nas. Su cap. es la e. del mismo nombre, sit. en Ja 
oril. izq. del Ghatparba, af. der. del Kistna; 8,359 
habitantes en 1901. 

MUDOS. Geoy. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Antas. 

MUDRÁ. Mis. dud. Nombre que se da á cierta 
disposición uniforme de las manos de Buda que se 
advierte en las representaciones plásticas de éste. 

MUDRÁN (Juan). Bioy. Escolapio de Polonia 
(1647-1705). Fué filósofo y teólogo célebre, y ocu— 
pó varias dignidades en su provincia de Polonia. 
Entre otros trabajos, escribió Znstruetio Novitiorum 
(Varsovia, 1702). d , 

MUDSART ó MUZTÁN. (Ge0y. V. Musarr 6 
MUsTAGH. ] 

MUDT. m. Antigua medida de Aquisgrán para 
los granos. 
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Mupr (Coxrano). Bioy. Humanista alemán, lla— 
mado Mutiamus, á cuya forma latina añadió el de 
Rufus á causa del color de su pelo, n. en Homberg 
(Cassel) en 1471 y m. en Gotha en 1526. Fué dis- 
cípulo de Hegius en Deventer, con quien estudió hu- 
manidades; estudió después en Erfurt, residió en 
Ttalia de 1495 á 1502, donde cursó la jurispruden— 
cia y obtuvo el doctorado en Bolonia, pudiéndose 
decir que allí se formó su espíritu; á su regreso fué 
nombrado canónigo en Gotha. Ejerció gran influen- 
cia entre los escritores alemanes de la época del Re- 
nacimiento, formándose á su alrededor un núcleo de 
humanistas distinguidos, tales como Hesse, Crotus, 
Rubianus, Justus, Jonas, además de Reuchlin, y 
Erasmo. Escribió sólo unas cartas publicadas por 
K. Krause, Der Briefwechsel des Mutianus Rufus ge= 
sammelt und bearbeit (Cassel, 1885), y por K. Gi- 
llert, en el t. XVIII de Gescrichtsquellen der Pro= 
vinz Sachsen (Halle, 1890), dirigidas en su mayoría 
á los estudiantes de Erfurt y que son el más hermo- 
so testimonio de concepto que MuprT tenía de su 
misión docente. Contribuyó con la restauración del 
clasicismo antiguo á fomentar en el orden religioso 
la corriente teísta, profesando una especie de cristia- 
nismo primitivo. Protestante en su juventud, su es- 
píritu fué evolucionando hasta abandonar por com- 
pleto sus antiguas ideas religiosas: preconizaba no 
sólo el culto á la belleza, sino también la pureza de 
costumbres. Durante sus últimos veintitrés años re— 
sidió en Gotha, en estrechas relaciones con los estu- 
diantes de Erfurt, que le consideraban como un 
padre y que le visitaron varias veces. 

Bivliogr. Y. W. Kampschulte, Die Universitat 
Erfurt (1858-60); L. Geiger, Allgemeine Deutsche 
Biographie (1888); G. Winter. Zin Hauptfilrer des 
deutschen Humanismus, en Nord una Sud (t. 47, 
1888). 

MUDUEX. Geoy. Mun. de 135 e. y 358 h., 
formado por la villa de su nombre y 20 e. disemina- 
dos. Corresponde á la prov. de Guadalajara, p.j. de 
Brihuega, dióc. de Toledo, sit. en un valle regado 
por el río Babiel. Terreno montañoso: cáñamo, acei- 
te, cereales y vino. 

MUDUG. (Geoy. Oasis del Somaliland italiano. 
en la comarca de los mijertin ó mejurtines, á unos 200 
kilómetros ONO. del puerto oceánico de Obbia. 

MUDUN ó MOO-DOON. Geog. Pobl. de la 
India, en Birmania, prov. de Tenasserim, sit. 4 15 
kilómetros SSE. de Moulmein, capital de un círcu- 
lo de la subdivisión de Dzaya; 3,000 h. En sus in= 
mediaciones se encuentran los hermosos lagos llama- 
dos Sagrados. 

MUDURLU. (Geoy. C. de la Turquía asiática 
(Asia Menor), valiato de Castamuni, sit. á 47 kms. 
SSO. de Boly, á 1,150 m. s. n. m., cerca de las 
fuentes del Boly-su, afl. del Pilias; unos 3,000 h. 
Canteras de jaspe. 

MUDYANG. (Geoy. Arrabal meridional de la 
ec. de Lahore (Punjab, India), sit. al S. de Anar- 
kalli. En él se encuentran instaladas muchas de las 
oficinas administrativas de la provincia. 

MUE. adv. c. ant. Muy. 

MUÉ. m. Muaré. || Especie de ormesí de aguas. 

y MUEA. (Etim. —Del franc. Mouee.) Metrol. Me- 
dida agraria antigua para las viñas, usada en Mose- 
la (Francia). || Medida agraria en que se podía po— 
ner un moyo de semillas. 

MUEBDA. f. ant. Impulso, movimiento. 

MUEBLAJE. m. Morzasr. 
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Munszase. B. art. y Arqueol. En este artículo 
nos referimos de un modo general á las principales 
piezas del mueblaje, con sólo el intento de dar una, 
vista de conjunto de la materia, ya que cada una 
de las diversas piezas del mobiliario va tratada en 
los artículos respectivos, como puede verse en Ar- 
MARIO. Árgueol., Banco. Arqueol., Cama. Art. y 
Of. é Hist., Corrz. Arqueol., COFRECILLO. A7gueol., 
Musa. Arqueol., BANQUETE y CENA. 4Zisf., Y SILLA. 
Arqueol. Pueden verse también los grabados de las 
voces ArquILLa, BiomBo, CÓMODA. CONSOLA, €tc.. y 
para el mueblaje de pueblos especiales, los artículos 
á ellos referentes, como IsLamismo (en lo referente 
al arte), Japón, etc. La voz mueblaje designa el 
conjunto de muebles destinados á guarnecer las 
viviendas. El mueble es uno'de los indicadores más 
precisos del grado de civilización alcanzado por los 
diferentes pueblos, toda vez que para labrarlos se 
conforma el hombre á su estado social y á las exi- 
gencias de su clima. La madera es la materia em- 
pleada universalmente por el hombre primitivo para 
fabricar los utensilios indispensables para procurarse 
un abrigo contra los peligros y para agenciarse los 
medios de existencia. ln los tiempos prehistóricos 
los moradores de las cavernas ó de las habitaciones 
lacustres, como sólo disponían de burdas herramien— 
tas, no conocían nada de lo que puede propiamente 
denominarse muebles; y fué preciso un gran progre- 
so en el hombre y que se afirmase su intelectual su- 
perioridad sobre el orden natural, para que libre de. 
los temores del presente y confiado en sus destinos 
futuros buscase el modo de satisfacer las aspiracio— 
nes de bienestar que forman parte de su organismo. 
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Los primeros vestigios históricos de mueblaje se 
encuentran en Eyipto, cuya civilización estaba ya 
en pleno florecimiento cuando las regiones de Euro- 
pa sólo estaban habitadas por pueblos sin homoge-— 
neidad étnica. Desde su comienzo el arte egipcio apa- 
reció completo, y las condiciones hieráticas que im- 
primían su sello en todas sus producciones fueron 
fielmente obseryadas hasta la caída del Imperio ro— 
mano, que había hecho de Egipto una de las provin- 
cias de su inmenso territorio. Este período, el más 
largo que presenta la historia del arte. no está, natu- 
ralmente, exento de diferencias sensibles en los pro- 
cedimientos de ejecución. Se observa en los monu- 
mentos de las dinastías primitivas una tendencia hacia 
la verdad de expresión que en los tiempos posteriores 
se atenúa y llega por fin á desaparecer por la infuen- 
cia del estilo griego. Ll mueble egipcio, estrecha= 
mente unido con el estilo de los monumentos, pre- 
senta, según la ley general del arte antiguo, la 
misma sucesión de florecimiento y decadencia. Las 
numerosas pinturas que decoran tumbas y templos 
nos revelan todos los detalles de la vida egipcia, y 
los hipogeos han conservado muestras de todos log 
objetos que amueblaban las casas de aquella antigua 
nación, Como en todo el Oriente, las viviendas for- 
maban patios dilatados, donde los jardines rodeaban 
una fuente central, con piezas estrechas é impene- 
trables al so] que servían de alcobas. Los frescos que 
ornaban estas habitaciones y los colores de los mis- 
mos variaban con gusto muy original. Las escenas 
representadas estaban tomadas de diversos juegos, 
trabajos del campo, inundaciones del Nilo, escenas 
de caza, etc., etc. El mismo sentimiento de la rea— 
lidad dirigía la composición de log muebles que se 


MUEBLAJE 


veían en las moradas de los egipcios ricos. Los le- 
chos tenían soportes de pies de león, chacal, toro ó 
estinge, y la cabecera estaba formada por la testa 
de dichos animales; los sillones, las sillas, los tabu- 
retes, estaban frecuentemente ornamentados de ga- 
rras y de patas de animales revestidos de colores 
brillantes, á veces se apoyaban sobre figuras de pas- 
tores vencidos, en recuerdo de la 
larga dominación ejercida por es- 
tas tribus. Los pies de algunas sillas 
plegables seguían las líneas de la 
cola y cuello del cisne. Había tam- 
bién sillones de madera de cedro 
con incrustaciones de marfil y de 
$bano, con asiento de junco sólida— 
mente trenzado. Alfombrillas y tapi- 
ces de vivos colores y algunas ve- 
ces historiados revestían los asien- 
tos de estos muebles ó cubrían el 
pavimento de las habitaciones; y ve- 
ladores, mesas redondas, mesitas de 
juego y cajas de todos los tamaños 
respondían al esplendor del resto del 
mueblaje. Los objetos de tocador tra- 
bajados en bronce, en hueso, ó en 
madera y cuya decoración consistía 
en flores, figuras de animales ó hu- 
manas, así como los vasos preciosos 
revestidos de esmalte. eran el com- 
plemento del lujo interior que des- 
plegaban los faraones y los gran- 
des dignatarios. El estilo de todos 
estos muebles demuestra que el arte egipcio poseía 
verdadera originalidad y que se apoyaba en el estu— 
dio de la Naturaleza en cuanto se lo permitía la cons- 
titución hierática que lo regía. Junto á este estudio 
del natural se observa un gran sentimiento del color 
que da á cada objeto un brillo policromo, y estas dos 
tendencias, netamente manifiestas, forman un con- 
traste sorprendente entre la vida moral de este pue- 
blo sujeto á las estrechas abstracciones de un ri- 
guroso misticismo y su objetivo artístico, que es 


expresar las diversas manifestaciones de la vida ex-: 


terior en toda su libertad. Gracias á que la sequedad 
del clima es un gran elemento de conservación, po- 
seemos muebles de madera auténticos del tiempo de 
las dinastías. El lJuseo Británico conserva varios 
ejemplares de éstos. Uno es una silla con incrustacio- 
nes de marfil, otra de marquetería y hay asimismo 
taburetes y trípodes en una especie de banco para 
dos personas. y taburetillos de tijera. Los pies de 
estos taburetillos estaban adornados con filetes de 
hueso ó maderas de variados colores, y á veces con 
sencillos motivos decorativos, entre los cuales figura 
muy frecuentemente la flor del loto, dando origen á 
líneas muy elegantes. Uno de los ejemplares más 
importantes que del mobiliario egipcio se conserva 
en el ya citado Museo Británico, es un sitial con 
montantes formados por cabezas de león descansan- 
do sobre pies con garras. El respaldo lleva labor 
de marquetería de ébano y de marfil de hipopótamo 
que representa flores sobre un campo de madera de 
color rojizo. Su asiento, que ha desaparecido casi 
por completo, formábalo un tejido trenzado á modo 
de cordelillo. Las cajas ó cofrecillos del mueblaje 
egipcio llevan adornos de diferentes colores y jero- 
glíficos, y en algunos las paredes están embelleci- 
das con motivos de fauna ó de flora. Las reducidas 
dimensiones de algunos de estos cofrecillos, hechos 


Escritorio estilo Luis XV. (Museo del Louvre, Paris) 
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de madera de sicomoro y de acacia, denotan que 


debieron servir de joyeros. 

Los egipcios usaron para el descanso del cuerpo 
camas de líneas horizontales, por el estilo de las ]la- 
madas otomanas, y la cabecera presentábase á veces 
encorvada como en los sofás modernos. Esta parte 
es la que se adornaba á veces con la testa de algún 


animal, cuyas garras se veían también en las patas 
del lecho, que presentaba así cierta unidad deco- 
rativa. 

Aunque los ataúdes ó cajas de momia no pueden 
calificarse de muebles, no obstante, fueron induda— 
blemente obra de los mismos carpinteros y ebanistas 
que hacían las camas y sitiales, y muestran mejor que 
ningún otro trabajo de carpintería egipcio el grado 
de perfección á que fué llevado allí este arte. Los 
más suntuosos son de la época de la decadencia. El 
verdadero mobiliario fúnebre hízose de piedra en 
muchos casos, como de piedra fueron igualmente el 
mueblaje de los dioses y muchas estatuas de carác— 
ter funerario y votivo. Las mesas para las ofrendas 
se construyeron de alabastro, piedra calcárea, gra- 
nito rojo, basalto y serpentina. 

Los caldeos y asirios brillaron en Oriente parale— 
lamente á los períodos del esplendor egipcio. De 
Caldea y Asiria irradió el arte á Persia, India. Fe- 
nicia y Cartago. En Caldea había ya arquitectura y 
escultura propias mucho antes que Babilonia y Ní- 
nive impusiesen su dominación en aquel país; pero 
aunque de las ruinas de Tell-Loh y otros parajes se 
han sacado datos preciosos para el estudio del arte 
caldeo, en los bajos relieves y en las estatuas descu- 
biertas se ha encontrado poco para esclarecer lo re- 
ferente al mueble. Respecto al arte asirio. las exca— 
vaciones de Jorsabad, Kuyundjik y Nimrud han 
proporcionado elementos de autenticidad indudable. 
Gracias á los bajos relieves, la arqueología puede 
reconstituir los muebles con exactitud no superada 
por ninguna otra de las fuentes de investigación que 
tiene á su mano la historia. Los bajos relieves recu- 
brían los muros de los salones, salas y camarines, y 
se hallaban esculpidos en una piedra marmoriforme, 
teniendo pintados de azul los fondos y doradas al- 
gunas partes, por ejemplo, la cabellera de los per— 
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Sala de los espejos. (Palacio de Wisniowiec, Rusia) 


sonajes de mayor alcurnia. La finura de la labra per- 
mite apreciar hasta en los detalles ínfimos lo que 
fueron las telas empleadas en las vestimentas, el 
acabado dibujo de las armas, la delicada hechura 
de las joyas y, sobre todo, las diversas piezas del 
mobiliario. En todas las escenas representadas, cor 
tesanas, guerreras, de vida íntima, abundan los 
muebles, los objetos que en mayor ó menor grado 
se relacionan con el mueblaje. Ningún pueblo orien- 
tal ha tenido más gusto que los caldeos y asirios por 
los muebles de lujo, que aquéllos esculpieron con 
igual finura que la empleada por ellos en labrar los 
utensilios más preciosos de bronce. Lástima que no 
podamos conocer por ejemplares auténticos lo que 
fueron aquellas maderas talladas, el cedro escultura- 
do, que motivó las censuras de los profetas de Israel. 
Los ebanistas sacaron ventajoso partido de la fauna y 
flora, tomando de ella motivos de ornamentación para 
las mesas, taburetes, camas, trípodes, parasoles y 
abanicos, Por doquiera aparecen cabezas de león, pan- 
tera, cabra; garras de diversos animales, toros dis= 
puestos caprichosamente, festones, flores, entrelazos, 
figuras geométricas, todo con extraordinaria varie— 
dad, buen gusto y exacta ponderación en el conjunto. 
También se empleó el bronce en los muebles, de los 
que algunos estaban todos compuestos con este me- 
tal, y otros revestidos de planchas metálicas primo= 
rosamente labradas. Algunos fragmentos de muebles 
de bronce se han encontrado en las excavaciones y 
se guardan actualmente en los museos. Uno de los 
más importantes de esta clase es el que pasó á pro- 
piedad de M. de Vogué, y que consiste en el pie de- 
lantero de un sillón ó trono, terminado por una pieza 
cuadrangular sobre la cual se asienta un león alado. 

No eran la madera y el bronce los únicos mate 
riales que se emplearon en el mobiliario durante los 
períodos más brillantes de Nínive y Babilonia. Usá- 
ronse también el oro y el marfil, como se ve en los 


fragmentos del trono de Van, conservado en el Mu- 
seo Británico. Distínguense en él una garra de león, 
montantes que terminan en una suerte de frisos al- 
menados y, sobre todo, dos toros alados que adorna- 
ban probablemente los brazos del trono. Faltan las 
cabezas de los toros y algunas plumas de las alas, que, 
como aquéllas, serían de oro, ó ta] vez de marfil ó la- 
pislázuli. El león alado del trono de M. de Vogué, 
como el de Van, presenta cavidades en los ojos y 
en las alas que, indudablemente, estarían rellenas de 
alguna substancia preciosa. No solamente en los tro- 
nos ó sitiales regios desplegaban su pericia los artí- 
fices asirios, sino que igual primorosa ejecución po— 
nían en los lechos y taburetes. La altura de los 
sillones, desproporcionada en relación con el cuerpo 
humano, exigía el empleo de los taburetillos, y es 
probable que los taburetes mayores se usarían en 
substitución de asientos de más autoridad y tal vez, 
en ocasiones, para dar á cada casta el puesto que le 


correspondía, á la manera de lo que en otras épocas 
se practicó en diversas naciones de Europa. Un ta— 
burete reproducido en uno de los bajos relieves co- 
piados por Layard, tiene en la extremidad inferior 
de los pies garras de león, y otro, también dado 4 
conocer por el mencionado arqueólogo, está adorna— 
do con cabezas de carnero, como las había también 
en el trono de Assurnazirpal, según uno de los ba- 
jos relieves de Kuyundjik. Este monumento mues- 
tra al citado monarca y á la reina en un festín, in- 
corporado él en el lecho, sentada ella en elevado 
sillón con taburete á los pies. Los muebles ofrecen 
aspecto egipcio, y es probable que en la realidad 
lo presentasen más pronunciado á causa de su orna— 
mentación policroma. El carácter severo y grandio- 
so de los palacios y templos, la proximidad de los 
colosales toros y esfinges alados que guardaban el 
ingreso de las principales dependencias en el pala— 
¡cio de Sargón, en Jorsabad, requerían muebles ro- 
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bustos, nada desmedrados ni en sus proporciones 
ni en sus líneas generales ni en sus menores deta— 
lles decorativos, y esta proporción entre el edificio y 
el mueble se encuentra siempre perfectamente acor— 
de en las mejores épocas del arte, así antiguas como 
modernas. 

Es opinión común entre los arqueólogos que el 
famoso templo de Jerusalén participó en su arquitec- 
tura de los estilos egipcio y asirio; otro tanto ocu— 
rría en su decoración, y consiguientemente en sus 
muebles. Además de la antedicha relación, confir— 
man esta opinión las palabras del capítulo X del 
Libro Il de los Reyes: «Hizo el rey Salomón un 
trono grande de marfil y guarneciólo de oro purísi- 
mo muy amarillo. Tenía seis gradas y lo alto, por el 
respaldo, era redondo, y por uno y otro lado salían 
dos apoyos que sostenían el asiento, y junto á cada 
uno de estos brazos había dos leones. 
Sobre las seis gradas estaban de uno .. 
y otro lado 12 leoncillos...» Durante  HEH Í 
la dominación asiria proporcionó Ju= : 4 
dea indudablemente numerosos tron- 
cos de cedro destinados á la construc- 
ción del mueblaje de los palacios rea- 
les y á su decoración. 

La filiación oriental del mueblaje 
helénico se ha demostrado por los des- 
cubrimientos efectuados en Chipre y 
Asia Menor, señaladamente en Tro- 
ya, aparte de que, el menaje descrito 
en los poemas homéricos, y especial- 
mente en la Odisea, conserva un carác- 
ter por completo oriental. Los griegos 
tuvieron camas para el reposo, mas no 
para las comidas, como los romanos, 
hasta el período macedónico, en que 
comenzaron á usarlas. Las camas pre- 
sentaban á veces la apariencia de los sofás modernos, 


como se comprueba por algunos mármoles. El arte 


Muebles de cocina. (Proyecto de Hoffmann, Viena) 


se desplegó en las costumbres y en todos los actos de 
la vida social. En la época homérica se hacían al- 
gunos muebles de bronce, y después se fueron in- 
troduciendo materiales más ricos, como el oro y. 
la plata, el ámbar, marfil y piedras preciosas. 
El armazón era frecuentemente de cedro, olivo ú 
otra madera de vetas resistentes, forrándolo luego 
con chapas de metal, como lo hicieron también los 
asirios. Luego se empleó la taracea, y los escultores 
hicieron alarde de su talento en el mobiliario, singu- 
larmente en las camas,.mesas y sillas, y más que en 
ninguna parte, en las extremidades de estos mue- 
bles. Si se trataba de un sillón ó sitial que por su 
destino hubiese de tener alta significación, como el 
del gran sacerdote de Dionisos, entonces lo enrique- 
cían con toda clase de motivos escultóricos. Tenien- 
do en cuenta que toda la antigiiedad, con excepción 


Muebles de mimbre 


de Roma, entendió que la policromía era un medid4” 
adecuado para embellecer las obras artísticas, es fá- 


en los muebles fué creciendo al compás del lujo que | cil comprender que los griegos, por su gran senti- 
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Salón francés de la Galería Wallace (Londres) 


Salón de conversación, (Proyecto de Site y Palyart) 


Salón de una casa de campo. (Proyecto de Gustavo Jaulmes) 
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Aposento de la emperatriz Catalina. (Palacio de Bachtchissarai. Crimea, Rusia) 


miento del color, usarían en su muteblaje la policro= 
mía natural ó artificial. Esta policromía incipiente, 
es cierto, se advierte en el lecho de Penélope des- 
crito en la Odisea, mueble semibárbaro en el que se 
advierten ya los rasgos distintivos de los que en el 
mismo pueblo debían labrarse más tarde con pericia 
y buen gusto artístico, Según Hungerford Pollen, el 
modelo más antiguo que de ebanistería griega se co- 
noce son las sillas en que están sentadas las estatuas 
del bajo relieve helénico en el salón sirio del Museo 
Británico. y las cuales datan de unos seis siglos an— 
tes de J. C. Representan sillas con respaldo, com- 
pletamente perpendiculares por delante y por detrás. 
Los pies, dentro de la expresada línea, tienen formas 
variadas. 

La silla de Penélope, descrita por Homero y la- 
brada por el tornero Iemelio, era «toda de marfil y 
plata» y tenía unido un taburete muy cómodo y 
magnífico. Había sillas sin espaldar y otras lo tenían 
bastante inclinado hacia atrás y compuesto de las 
tres piezas capitales que hoy se usan todavía, esto 
es, dos largueros unidos horizontalmente en la parte 
superior por una tabla ancha y curva, destinada á 
sostener el cuerpo apoyado sobre ella. El asiento, 
más Ó menos plano, se cubría con pieles de Jeón, 
leopardo, etc., ó bien con tela, y los pies delanteros 
bajaban apartándose de los traseros para dar al mue- 
ble la mayor estabilidad posible y compensar la falta 
de travesaños. El perfil general era semejante á una 
h, cuyo trazo mayor se quebrase hacia atrás desde 
el asiento, formando ángulo obtuso, modelo que ha 
prevalecido sobre el de respaldo recto merced á sus 
condiciones higiénicas. Los tronos de las divinida= 
des diferían de este tipo, y solían ser rectos, así en 
la dirección del respaldar como en todos sus ángu-= 
los. Las mesas y los trípodes presentaban estrecho 
parentesco, y aunque no es creíble que los griegos 
desconociesen las mesas de un solo pie, con todo las 


mesas consistieron, así en el períedo primitivo como 
en las épocas más esplendentes de su civilización, en 
tablas de diversas maderas montadas sobre un trí- 
pode ó sobre mayor número de pies cuando las di- 
mensiones de las mesas lo requerían, como acontecía 
con las de comer. Respecto de los cofres ó arcones, 
la mejor indicación de cómo fueron entre los griegos 
se halla en la descripción que hace Pausanias del co- 
fre de Cipselo, rey de Corinto. Era de cedro y esta- 
ba tallado y decorado con figuras y relieves en mar- 
fil y oro y con incrustaciones marfileñas doradas y 
aun de oro puro. 

Respecto de Roma, no cabe duda que sus mue- 
bles de madera fueron suntuosos. Galo Asimio pagó 
1.200,000 sestercios (unas 240,000 pesetas) por 
una mesa de tuya que había pertenecido á Yuba. 
Cicerón pagó por una mesa 1,000,000 de sestercios, 
y el valor de otra de Cetego, que se vendió pública- 
mente, alcanzó á 1.400,000. Estos precios indican 
que aquellos muebles debieron ser extraordinaria— 
mente suntuosos. Según Apuleyo, uno de los mejo— 
res ebanistas de Roma era Cornelio Saturnino. Claro 
es que las excavaciones modernas de Pompeya. Her- 
culano y Stabies no nos han proporcionado sino 
muebles de bronce y aun de plata, y no de madera, 
materia que no resiste la destructora acción de la 
lava candente. Por esta razón no existen ejemplares 
del mobiliario de la época de los reyes y de la Re- 
pública, pero es muy probable y casi cierto que de- 
terminadas formas se fueron conservando á través 
de los años, variando sólo la materia y el decorado. 
Los romanos primitivos tomaron de los etruscos su 
mobiliario, del cual se encuentran indicaciones en 
vasos y tumbas del citado pueblo. El arte robusto de 
los etruscos dejó profundas huellas en el romano, y 
cuando Roma, al conquistar Grecia, quedó cauti- 
va del arte griego, modificó éste, imprimiéndole 
carácter propio. Muebles típicos de la antigua Roma 
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se encuentran en el Museo Nacional de Nápoles, 
A juzgar por estos ejemplares, las camas tenían un 
bastidor cuadrangular levantado del suelo por cua= 
tro pies, semejantes á delgadas columnas con orna= 
mentación hecha á torno, 


Panera. Mueble provenzal del siglo xvIr 


La cabecera estaba adornada con figurillas de bron- 
ce. Tiras de cuero ó madera iban de un lado á otro 
del bastidor sosteniendo los colchones. El colchón se 
llamaba torus, las tiras institae, la colcha stragulun, 
y la almohada pulvinus. Las camas con ruedas se lla- 
maban lecti spherulati, y la cama pobre ó camastro, 
grabatum. Había camas con dos testeros, pero no 
faltaban las de uno solo en la cabecera; mas casi to- 
das tenían pluteus, esto es, respaldar corrido longi- 
tudinal como el de nuestros sofás, El lectus genialis 
ó cama rica, era de altura extraordinaria, siendo ne- 
cesario subir á ellas con ayuda de una escalera de 
varias gradas. Además del lectus cubicularins había 
el lectus Iucubratorius, que servía para el trabajo de 
escritura ó estudio y que en el pluteus llevaba una 
especie de estante para los libros. La posición yacen- 
te, tan amada por los romanos para escribir y leer, 
no podía dejar de emplearse para comer, y de esta 
costumbre nació el famoso lectus triclinaris. En él se 
tendían cómodamente para saborear los manjares y 
paladear sibaríticamente las bebidas. Al principio 
los romanos comieron sentados, pero la afición al 
lujo reemplazó la sencillez primitiva, y el Zectus ser 
vía al hombre de yacija durante las comidas, sen 
tándose la mujer al pie, los niños en asientos sepa— 
rados, y los criados en bancos, subsellia, señalándose 
así la jerarquía social de cada miembro de la fami- 
lia. Esta costumbre se encuentra representada en los 
bajos relieves. En los grandes comedores para invita- 
dos, los lechos triclinares eran de construcción espe- 
cial y se disponían de modo que dejasen espacio libre 
para los servidores y los actores que amenizaban los 
banquetes. En los últimos años de la República se 
dió á las mesas forma circular y, consiguientemente, 
se hubo de dar á los £riclinia idéntica forma, que se 
denominó sigma. Los veladores, mesas de un solo 
pie, ó monopodia y ordes, se empleaban para los mis- 
mos usos que nuestras mesas de centro y rinconeras. 
Los trípodes, según la opinión de Guhil y de Kon- 
ner, debieron servir para usos religiosos. Las lámpa- 
ras y lampadarios romanos en que á veces hay cuatro 
y más de aquéllas. son esbeltos y llevan frecuente 
mente figuras modeladas con excelente gusto. So— 
lían ser de plata, pero la mayoría eran de bron- 
ce, metal de que se hacían también las bañeras y los 
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braseros. La sella presenta marcadas reminiscencias 
de las sillas helénicas, y la cathedras ó sitiales lleva- 
ban mullidos almohadones en el asiento y en el res- 
paldo, que siempre era curvo. El soliwm se parecía 
al thronos de los griegos, y estaba destinado al jefe 
de la casa, del Estado ó para alguna divinidad. Mue- 
ble particular de Roma fué la sella curulis, asiento 
plano de marfil ó de metal, sin respaldo y montado 
sobre dos pies en equis. Probablemente la silla curul 
data del tiempo de la monarquía. El subsellium era 
un banco algo bajo para los magistrados populares, 
El disellium ó asiento doble era un sitial de honor. 
En las salas de las termas y en las columnatas de 
las basílicas poníase para el público grandes bancos 
de bronce cincelado de forma parecida á los que ador- 
nan los paseos públicos modernos, pero muy supe= 
riores en elegancia y decorado. Las arquillas para 
objetos preciosos tenían adornos de figuras talladas 
y columnas. 


Edna Media 


Muy raros son los muebles que de los primeros si- 
glos de la Edad Media han llegado hasta nuestros 
días, Uno de ellos es la Cátedra de San Pedro. Este 
solio no pudo pertener al príncipe de los Apóstoles; 
fué, sin duda, construído para algún Papa de hacia 
fines del siglo 111 ó principios del 1v. Habiendo sido 
objeto de numerosos cambios, es difícil distinguir en 
él lo primitivo de las adiciones posteriores. El sitial 
presenta la forma de un cubo macizo de madera y está 
cubierto de menudos bajos relieves rectangulares de 
marfil, algunos de ellos figurando escenas de la mi= 
tología griega y romana. A cada lado de los mon- 


Vitrina moderna de construcción corriente 


tantes se ven anillas, por las que pasaban los basto- 
nes de los portadores. No se conservan los brazos, y 
el respaldo es de época muy posterior. La Cátedra de 
San Maximiano, que se conserva en el tesoro de la 
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basílica de Ravena, tiene aspecto más bizantino. Pa- 
rece ser realmente del siglo v1, centuria en que vivió 
el mencionado obispo; todo el sitial, y especialmente 
el frente, está lleno de bajos relieves ejecutados en 
marfil. Por el estilo de estos sitiales puede deducirse 
cómo serían los construídos únicamente con madera. 
Los dibujos de los manuscritos medievales más anti- 
guos indican que las formas más comunes de los si- 
tiales eran las usadas en India, Persia y Egipto. En 


Mesa licorero. Mueble francés moderno, combinado por Andrés Mare 


esta época sólo tienen respaldo los sitiales ó tronos. 
Una de las sillas más típicas de la época bizantina 
es la conservada en la Colección Soltykoff. Consiste 
en un cubo, como las dibujadas en los códices, y tie- 
ne en sus cuatro lados arcuaciones enriquecidas con 
esmaltes. Por las tres caras el borde está algo levan- 
tado, con arquitos calados y esmaltes, sirviendo este 
levantamiento de respaldo y brazos, muy incómodos 
por cierto. Los cuatro montantes sobresalían de este 
borde y terminaban en bola ó piña. En el período bi- 
zantino las camas se hicieron de bronce, con formas 
parecidas á la de los lechos descubiertos en Pompe- 
ya, pero sólo servían para el descanso, pues la cos- 
tumbre de comer acostado había desaparecido ya. 
De los muebles de madera del período románico 
no quedan ejemplares, y de ellos sólo es dable for 
marse idea por los sitiales episcopales de mármol de 
la época, por el sillón del rey Dagoberto y por los 
dibujos de los códices. El sillón de Dagoberto (Ca— 
binet des Antiques, Biblioteca Nacional de París) es 
de bronce dorado, tiene forma de silla curul, y sus 
cuatro pies semejan cabezas y garras de león. El 
respaldo es un aditamento de época más moderna, 
tal vez de tiempos de Luis el Joven. En este mueble 
campea evidentemente la tradición romana. El marfil 
se empleó muy poco en este período, y mucho el 
bronce, la plata y el bronce dorado; pero la misma 
riqueza de los metales hizo que se fundiesén para 
otros usos, y así no se han: conservado. Entre los 
muebles preciosos y de gran tamaño que los árabes 
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encontraron en España al saquear los tesoros de sús 
templos y palacios, figura una mesa de grandes di- 
mensiones, de sólida esmeralda ó vidrio, rodeada de 
tres hileras de perlas finas y sostenida por 36% pies 
de piedras y oro macizo. Estaba valorada en 500,000 
piezas de oro. 

Por el Códice de los Testamentos (catedral de 
Oviedo) consta que en el siglo x hubo sitiales á 
modo de bisellia. Óó mejor, trisellia. porque tenían 

cabida para tres personas. Solían 

llevar respaldares elevados y de lí- 
neas muy sencillas. Una silla repre— 
sentada en el Códice Vigilano (Biblio- 
teca de El Escorial) presenta también 
elevado y recto respaldo, con pies 
y travesaños rectos, y en éstos una 
parte historiada que revela el uso de 
la policromía en el mobiliario. En 
los siglos x1 y xI apenas si cambia- 
ron los muebles, como lo comprue— 
ban el Códice de San Beato (catedral 
de Gerona) y el Códice de feudos 

(Archivo de la Corona de Aragón), 

en los que hay representados camas 

y sitiales. Ejemplar muy importan— 
; te del siglo xn es la silla de tijera ó 
. faldistorio existente en Roda (Ara- 

gón). y que perteneció á san Rai- 

mundo. De los sitiales episcopales 
de mármol medievales, el más impor- 
tante es el que se guarda en la ca— 
tedral de Gerona. Hasta el siglo x11 
las sillas fueron estrechas, pero en 
el xn, á causa de las estofas más 
gruesas que se usaron en los trajes, 
fué preciso ensancharlas. 

Uno de los muebles más usados 

en la Edad Media fué el cofre ó 

arcón, llamado en España é Italia 
arca de :ovia, nombre debido á que era el regalo que 
los padres hacían á los hijos cuando éstos casaban, 
como después se regaló la cómoda ó el armario. El 
arcón de novia era todo corrido, y el de novio tenía, 
además de la parte corrida con tapa superior, otra 
ocupada por cajoncitos cubiertos por una puerta la= 
teral. En los arcones desplegaban los carpinteros toda 
su habilidad. De los siglos vi á vin el arcón fué un 
cuadrilongo de maderos planos ensamblados con más 
ó menos pericia. En los siglos x1, x11 y xn se ador— 
naron con herrajes que servían asimismo de refuer— 
zos. Se forraron también de guadamacil, poniendo 
encima herrajes ó clavos dorados, y húbolos también 
con decoración policroma que se obtenía colocando 
sobre la madera una imprimación de tejido y yeso 
y pintando y dorando sobre ella. El ejemplar más 
antiguo de trabajo en madera que existe en España 
es el cofrecito de San Millán dela Cogulla, cons- 
truído por mandato de Sancho el Mayor en 1033 
para guardar las reliquias de san Millán. Es de ma- 
dera y estaba recubierto de planchas de oro que 
fueron robadas por los franceses en la cuerra de la 
Independencia. Entre las planchas de metal. había 
22 de marfil con pasos esculturados. de la vida 
del santo, y. figuras de príncipes, personajes y mon- 
jes. Al período románico pertenecen también la urna 
que guarda los restos de la reina doña Urraca en la 
catedral de Palencia, y el llamado cofre del Cid, 
existente en la catedral de Burgos; los dos son muy 


¡interesantes y de bastante mérito artístico. Los mue- 


MUEBLAJE 


bles de las famillas modestas eran sencillos y recios; 
excepto en los países del Norte, como Suecia y No- 
ruega, donde la abundancia de maderas y la mayor 
pericia en esculturarlas, hizo que-aun las piezas del 
mobiliario de las familias humildes tuviesen adornos, 
aunque toscos, en este período. Sin embargo, los 
muebles noruegos y suecos de épocas posteriores 
tienen el mismo aspecto de los románicos, porque 
eutre los ebanistas y carpinteros del país se han 
mantenido casi invariables las tradiciones antiguas. 
Durante este período el mobiliario de los castillos no 
se puede comparar ni por asomo con el que tuvie- 
ron desde el siglo xv. Camas, sitiales, taburetes, 
arcones, algún armario con recios herrajes, pobres 
de traza y decorado, fué todo el mueblaje de los cas- 
tillos roqueros medievales. 

Al empezar el siglo x111 el lujo penetra también 
en el mobiliario, creciendo, como es lógico, la rique- 
za de los materiales empleados y la magnificencia de 
los adornos, ven los cuales entran motivos derivados 
de la ojiva y, á veces, variados temas de bichos y 
hojarasca. Empleáronse asimismo el oro y los colo- 
res para mayor suntuosidad de los muebles. Los fal- 
distorios de los siglos x111 y x1v hiciéronse de roble, 
nogal ó encina, adornados frecuentemente con labo— 
res de taracea y marfil. Muchas veces los pies y bra- 
zos de los faldistorios terminan en garras y cabezas 
le león ó de otros animales, las cuales no faltan tam- 
poco en sili:s y sillones de distinta traza. Siguióse 
la costumbre antigua de poner pieles ó tejidos costo- 
sos sobre los asientos, especialmente sobre los lisos. 
Los arcones hacían aún oficio de bancos y de mesas 
de juego. En el siglo x11 se comenzó á añadirles un 
respaldo plafonado y brazos en los extremos. El res- 
paldo fué haciéndose poco á poco más elevado, lle— 
gando luego á dar origen al doselete que protegía 
las cabezas de los que allí estaban sentados. Duran- 
te la Edad Media las alacenas no fueron propiamen- 
te un mueble, sino una pequeña an- 
damiada que se montaba para algu- 
na ceremonia y días determinados. 
Había también la verdadera alacena, 
aparador ó bufete. Su mayor adorno 
eran los paños de que se las revestía. 
En los últimos tiempos de Luis XIV 
se les puso ruedecitas para poder - 
acercarlas á las mesas y permitir así 
que los señores y convidados se sir- 
viesen de ellas directamente sin te— 
ner siempre ante sí la enojosa pre— 
sencia de los criados. Las mesas de 
escritorio eran, al mismo tiempo, 
biblioteca, pues llevaban á ambos 
lados anaqueles donde se colocaban 
de plano los libros manuscritos que 
contenían toda la ciencia de la épo= 
ca. A veces tenían sujeto á uno de 
sus lados un atril de madera artísti- 
camente adornado. Las personas pu- 
dientes, sobre todo las reales, usa— 
ron en este período muebles costosos 
de taracea y cofrecillos de marfil y ébano. En Fran- 
cia hubo bancos, llamados fourmes Ó formes, para 
dos ó, á lo más, tres personas, algo parecidos á las 
sillerías de coro, diferenciándose en que los asientos 
individuales no son movibles y carecen de misericor- 
dia. En los siglos x11 y x1v se enriquecieron las ar- 
cas con tallas labradas en la misma madera y no su- 
perpuestas, como se hizo posteriormente. Algunos 
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ejemplares, particularmente los de novio, presentan, 
como ya se ha indicado, la novedad de que parte de 
ellos se abre á modo de armario, dejando al descu- 
bierto numerosos cajoncitos adornados con dorados 
y molduras. Además, la tapa superior mostraba al 
abrirse pinturas, casi siempre religiosas y á veces 
de bastante valor artístico. Los fondos de oro deco- 
rativos de los siglos xi y x1v van desapareciendo y 
dejando puesto á los fondos de paisaje. De los cofres 
á los armarios no hay apenas diferencia en cuanto á 
la decoración, pasando ésta lentamente á ser sólo 
pintada y reduciéndose los herrajes á lo más impres- 
cindible. En los siglos xmm y x1v se labraron unas 
suertes de trípticos ó relicarios que pueden consi- 
derarse como verdaderos muebles. Como ejemplares 
típicos puédense citar el llamado Tablas alfonsinas 
(catedral de Sevilla) y el Zríptico relicario del mo- 
nasterio de Piedra (Real Academia de la Historia), 
mandado labrar por don Martín Ponce, abad del 
mencionado monasterio (1390). Del siglo x1v es.asi- 
mismo la alacena llamada de los Templarios, y que 
procedente de Toledo se guarda en el Museo Victo— 
ria y Alberto de Londres; está dividida en dos com- 
partimientos con dos hileras de anaqueles sostenidos 
por arcos moriscos adornados en los tímpanos con 
lacerías y hojas en forma geométrica al modo de 
Oriente. eN 

En los muebles del siglo xv llegó á su mayor 
pompa y riqueza el arte ojival. Las camas reales ó 
señoriales de esta centuria eran suntuosas: algunas 
formaban verdadero armario, abierto sólo en toda su 
longitud por el frente. En este caso, los plafones, 
tanto en el interior como en el exterior, estaban re— 
vestidos de fina labor de talla, abierta unas veces en 
el mismo grueso de la tabla, otras aplicada sobre 
ésta que había sido cortada antes convenientemente. 
Muchas veces, sobre motivos ojivales campeaban los 
monogramas de Jesús y María. Tampoco faltaba el 
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escudo heráldico del dueño, que solía estar sobre 
puesto en la cornisa de la cama. Los fondos de las 
camas más ricas se pintaban con entonación carmi— 
nosa ó verdosa, y los motivos relevados se doraban. 
Si en los paramentos de la cama, sobre todo en los 
interiores, había espacios regulares lisos, se encarga- 
ba de su adorno el imaginero, y en unos casos pin— 
taba asuntos de devoción y en otros limitábase á em- 
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bellecer el plafonado con los temas decorativos de 
la época, los cuales, por lo que respecta á Espa- 
ña. denotaban la influencia arábiga. Casi es super— 
fivo mencionar que colchones, almohadas, colchas, 
etcétera, mejoraron también en cualidad, llenándose, 
sobre todo las col- 
chas, de rica orna- 
mentación bordada. 
Muchas camas se 
construyeron ya con 
pilares y cielo prelu- 
diando el aspecto que 
habían de tener en el 
siglo xv1. En dichas 
camas comenzaron á 
usarse también las 
colyaduras. El apa- 
rador ó alacena fué 
por excelencia el 
mueble del siglo xv. 
Algunos arqueólogos 
afirman que dicho 
mueble era exclusivo 
de las clases acomo- 
dadas, pero esto es 
inadmisible, y lo más 
probable es que fue- 
se de uso general, 
aunque como es lógi- 
co, los lujosos no se 
encontrasen sino en 
el mueblaje de las 
personas pudientes. 
Las sillas faldisto- 
rios, por lo común 
de nogal ó roble con 
taracea de marfil ó 
hueso, solían tener 
los asientos y aun los 
respaldos cubiertos con paños de lana, raso ó broca- 
do, según la fortuna del dueño. Los flecos comple- 
taban el decorado de las sillas; solían hacerse á dos 
colores con pie enrejado y repetidamente con hilillo 
de oro para mayor gala, Había también sillas plega- 
bles, taburetes y taburetillos de madera labrada con 
motivos ojivales, y en el asiento cojines sueltos, y á 
veces nada, pues la etiqueta de los tiempos señalaba 
quién debía sentarse en sillón, quién en silla, quién 
en taburete con almohadón y quién en taburete raso. 
Lo que puede dar una idea aproximada de la rique- 
za con que en esta centuria se labraban los sillones 
señoriales, son las riquísimas sillerías de coro que se 
conservan y que sin duda fueron labradas por los 
mismos artífices que ejecutarían aquéllas. Monumen- 
to cuya mención no puede omitirse al tratar del 
mueblaje medieval es la silla de plata que posee la 
iglesia catedral de Barcelona, llamada silla del rey 
don Martin. Sirve de pie para la custodia de oro en 
la procesión general del Corpus, y de ella hay una 
exacta reproducción en el mismo tamaño, y también 
de plata, en Roma, regalada á León XIII por la dió- 
cesis barcinonense. Esta circunstancia hace que se 
la considere como verdadero mueble de fines del si- 
glo x1v y principios del xv, pues habiendo usado el 
mencionado Papa para recepciones muy solemnes la 
reproducción, no cabe duda que el original de esta 
obra de orfebrería se construyó ex profeso para sillón 
ó sitial regio, y que sólo se diferenciaría de los de 
aquella época por la riqueza del material. Del arca 
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de madera con paramentos lisos se pasó al arca la- 
brada en las mismas piezas que la formaban. [El arca 
y el cofre se parecían mucho, pero por regla gene- 
ral el arca tenía la tapa plana y tocaba al suelo ó, 
á lo sumo, estaba levantado por unos cubos sencillos 
ó por unas garras de león ó animal semejante. El co- 
fre tiene la cubierta convexa, más ó menos pronun- 
ciada, y suele estar levantado, bien por medio de 
pies, bien mediante otro sostén. Por lo común iba 
forrado de cuero;ó de terciopelo, reforzado con he- 
rrajes y muchas veces claveteado, sobre todo desde 
fines de la centuria décimoquinta. Algunos mostra- 
ban herrajes riquísimos y cerradura calada y en parte 
trabajada á forja. El fondo de terciopelo, casi siem- 
pre carmesí, hacía resaltar el brillo de los herra— 
jes, que muchas veces estaban dorados. No faltan 
arqueólogos que han clasificado las arcas ó arcones 
en diversas categorías, por ejemplo, en funerarios, 
archivos, armeros, nupciales, trojes ó paneras, etc., 
según el uso que tuvieron, pero bien mirado, esta 
clasificación no es admisible, puesto que ciertos ar— 
cones pudieron servir indistintamente para uno ú 
otro uso. Durante el siglo xvi se trajeron á España 
de América, principalmente de Méjico, algunas ar— 
cas revestidas de cuero labrado con relieves bastan— 
te altos pintados y dorados. Estas arcas ó baúles 
han sido á veces confundidos con ejemplares góticos 
del siglo xv, y aun 
con ejemplares ro- 
mánicos, ácausa de 
la rudeza de sus di- 
bujos y del aspecto 
de los animales que 
en ellos figuran. 
En este siglo pare- 
ce que comenzó á 
usarse el reclinato- 
rio como pieza del 
mobiliario domés= 
tico. 


Renacimiento 


El Renacimiento 
trajo consigo un 
cambio radical en 
las cosas más in— 
significantes de la 
vida, y su influen— 
cia no podía menos” , 
de notarse en el 
mueblaje. Los mo- 
narcas del Renaci- | 
miento dieron el: 
ejemplo: en Espa- 
ña, Carlos V; en 
Francia, Francis- 
co 1; Enrique VIII 
en Inglaterra, y los 
Médicis en Italia. 

Hasta muy en- 
trado el siglo xvi 
las salas y cama- 
rines se alhajaban 
como en el xy, ex- 
cepto ligeras diferencias. La mayor consistió en subs- 
tituir los tapices de Ferrara ó de Arras por paños 
de terciopelo con bordaduras. 

Antes del 1500 el bordado se usó con preferencia 
en los ornamentos litúrgicos. Después, extendido á 
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todos los menesteres de la casa, se desarrolló poste— 
riormente á la toma de Granada en España, y en 
Francia con el advenimiento al trono de Francisco 1. 
Las combinaciones de terciopelo, con paño de oro, 
de todos colores á veces y con cifras y motivos he- 
ráldicos bordados, proceden de los últimos años del 
siglo xv, para llegar á su apogeo en el inmediato, 
de lo cual se encuentran numerosos ejemplos en los 
anales franceses. En Francia, tratándose hasta de 
casas de mediano boato, los camarines se hallaban 
tapizados durante todo el siglo xv1. En las modestas 
todo era sencillo y el mueblaje de madera casi lisa; 
pero las moradas antedichas revestían verdadera sun- 
tuosidad, 

ln España la afición al lujo se había extendido 
de tal modo, que llamó vivamente la atención de los 
gobernantes, tanto, que volvieron á dictarse las leyes 
suntuarias promulgadas en la Edad Media en Cas- 
tilla y León sobre los tejidos que podían usarse, ropas 
que debía vestir cada clase, muebles que era lícito 
fabricar y empleo de plata y oro en las industrias. 
Respecto de los muebles en particular, los encon= 
tramos descritos con amenísima exactitud por Juan 
de Zabaleta en «El estrado», uno de los cuadros de 
su libro 47 día de fiesta. Vamos á copiarlo, notando 
antes que estrado se llamaba la parte de la sala don- 
de recibían las damas á sus amigos y el mismo con- 
junto de muebles que servía para adornarla, y que, 
por regla general, se componía de alfombra ó tapete. 
almohadas y taburetes ó sillas. 

«Llega el día de la fiesta, escribe Zabaleta, pre- 
vienen á la mujer que han de visitar, y después de 
comer van á la casa de la amiga avisada. La pri- 
mera que llega es una viuda, que como no tiene ma: 
rido á quien esperar, come más temprano. Llega con 
un luto de tan buena tela y tan buen corte, que sin 
la toca fuera gala, por la toca es luto. Esta es tan 
“delgada, tan transparente y tan ligera, que por estar 
prendida nose la lleva el aire. Muy poco luto trae 
quien trae esta toca. Los sentimientos son muy des- 
aliñados: quien trae luto pulido, muy poco senti 
miento tiene. De tal manera andan algunas viudas 
aliñadas, que parece que traen la toca, no por dolor, 
sino por letrero que dice: «Esta mujer se quiere ca- 
»sar; quien la quisiere, acuda á quien la pueda ha- 
»blar.» Con esto no parece que traen el luto porque 
enviudaron, sino por casarse. ¡Ha, por amor de Dios! 
que una viuda galana desestima al marido que pasó 
y amedrenta al que ha de venir. Empieza, pues,:á 
entrar y llega á un recibimiento con unos escaños y 
unos cajones; pasa desde aquí á una pieza cuyas 
paredes cubren unas pinturas que son traslados y 
cuyas márgenes ocupan unas sillas que no son nue= 
vas. Entra luego en una sala que recibe la luz por 
cristales que están dando luz á la vivísima y hermo-= 
sísima representación que hace una tapicería flamen- 
ca. En ella hallan los ojos una comedia sin voz de 
la historia que propone. Aquí está el primer estrado. 
Almohadas y sillas de terciopelo carmesí, una al- 
fombra turca, tan grande y tan varia, que parece el 
suelo de un jardín grande. En medio de ella un bra- 
sero de plata sin lumbre. que entre sus flores y cua- 
dros más parece fuente que brasero. Este estrado no 
sirve de más que de dar á entender que sobra. En- 
gólfase después en una cuadra á quien sirven de 
colgadura unas escarlatas cortadas á espacios igua- 
les y convenientes,-con puntas de óro de. dos cabe— 
zas; almohadas de lo. mismo con la misma guarni- 
ción; sillas de vaqueta á cuyos clavos sirven de 
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cabezas pavones dorados; la alfombra de Tiro, de 
cuyos hilos salían claveles; un brasero en élla'ton la 
caja de ébano y marfil, lleno de erraj encendido, tan 
grande que se juzgaba estanque de rescoldo, Entre 
las sillas á distancias conformes, escritorios de pre— 
ciosa materia, de labor preciosa; encima de ellos 


Mueble especial para gramófono llamado aiscoteca 


vivas estatuas de madera, tan vivas, que se creía 
que callaban, no que no hablaban. En los rincones, 
escaparates que aprisionan infinidad de menudencias 
costosas. Estas son unas alhajas que ni abrigan ni 
refrescan, que embarazan y no adornan, que no son 
buenas para empeñadas sino para empeñarse; espec- 
táculo que da vergiienza á los ojos de buen juicio. 
Aquí es el estrado del cumplimiento, más adentro 
está el del cariño. Introdúcese en elaposento de dor- 
mir; aquí está una cama con la colgadura del tiempo 
y un estrado como la colgadura. Aquí se halla en pie 
y cariñosa á la señora de la casa; toman almohadas 
y siéntanse.» 

En £Z1 donado hablador: vida y aventuras de ÁAlon— 
so, mozo de muchos años, por el doctor Jerónimo de 
Alcalá Yáñez y Rivera, obra de fines del siglo xvr, se 
lee: «... subimos una escalera, pasamos un corredor, 
una cuadra y otra. Llegando á una espaciosa sala, 
razonablemente aderezada de guadamaciles, cuatro 
sillas, tres taburetes, un bufete, una alfombra me- 
diada con, seis almohadas de terciopelo carmesí, es— 
trado de alguna consideración para una señora or- 
dinaria...» : 

El judío Antonio Enríquez Gómez en el capítu— 
lo IV de su novela Vida de don Gregorio Guadaña, 
que se imprimió por vez primera en Rúuán, en 1692, 
escribe: : a 

«.: Si usted quiere prender un cómplice en la 
muerte'de ese caballero, en esta casa vive'una dama, 
visítela usted. que dentro de una alacena hallará lo 
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que desea; advirtiendo que está cubierta con un re— 
tablo en la segunda sala. Mi juez se azoró con la 
mina, y subiendo todos á la primera sala, dimos en 
la china, quiero decir, en sus damascos, propias col- 
gaduras de damas; entramos en la segunda, adonde 
tenía la vista qué admirar y el buen gusto qué sen 
tir. Rasos de nácar con cenefa de oro adornaban sala 
y alcoba; sillas de lo mismo; escritorios de ébano y 
marfil, sacados á las mil maravillas de poder de sus 
dueños. Los escritorios hacían correspondencia con 
sus pirámides, tan célebres por su camino como las 
de Egipto. El estrado turco, el suelo arábigo y la 
cama de damasco sobre un catre de la India, Olía 
toda la casa á vísperas solemnes, pero tales santos 
se guardaban en ella.» 

En un manuscrito de la Biblioteca Nacional, es- 
crito por el abad José Arnolfun, se afirma que en el 
estrado de la «mujer más ordinaria se hallaban bra— 
seros de plata y bufetillos de lo mismo». El lujo de- 
bió de ser tal, que se publicó una ley suntuaria el 
19 de Mayo de 1593, en la cual disponía Felipe II 
que ningún platero ni otra persona pudiera hacer, 
vender ni comprar bufetes, escritorios, arquillas, 
braseros, chapines. mesas, contadores, tejuelas, 
imágenes ni otras obras guarnecidas de plata. 

En 1600 prohibió Felipe III el uso del brocado 
en los trajes, 4 excepción de las personas reales, 
culto de Dios y ejercicio de la Caballería; Jas colga- 
duras de brocados y telas de oro y plata y bordados 
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Mueble especial para rollos de pianola 
llamado cilandroteca 


y cuantas telas tuviesen dichos metales: y sólo se 
permitía adornar los aposentos con terciopelo, da— 
mascos ó rasos lisos; tafetanes ó telas de seda seme- 
jantes. Disponía que los doseles y camas, cortinas y 
cielos no fuesen bordados en los blancos; pero per- 
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mitía que tanto los doseles como los cobertores se 
pudiesen hacer de brocado, raso y telas de oro y 
plata, con tal que sólo á las gorras y cenefas de los 
doseles y camas se limitasen los bordados de oro y 
plata y los alamares y flecaduras de plata y oro. Las 
sobremesas podían ser también de la misma calidad. 

En la Restauración política de España, dice Na- 
varrete que se encontraban en diversas casas «...los 
artesones dorados, las chimeneas de jaspes, las co— 
lumnas de pórfidos. Idem camarines de exquisitas 
bujerías, con infinidad de escritorios que sirven sólo 
ála perspectiva y correspondencia. tantos y tan va- 
riados bufetes, unos embutidos con diferentes pie- 
dras, otros de plata, otros de ébano y marfil, y otras 
mil diferencias de maderas traídas de Asia. Ya no 
se juzga que huelen las flores si los ramilletes son 
de barro: y así los hacen de plata ó de otra madera 
más costosa, como lo pondera el poeta satírico... 
¿Qué dijera si viera que no sólo los ramilletes son 
de plata, sino que aun se hacen los tiestos y potes 
para las hierbas de este tan estimado metal? Tam-= 
poco se contentan ya los hidalgos particulares con 
las colgaduras que pocos años antes adornaban las 
casas de los príncipes. Los tafetanes y guarniciones 
de España, tan celebrados en otras provincias, ya 
no son de provecho en ésta. Las sargas y los aram- 
beles con que se solía contentar la templanza espa— 
ñola, se han convertido en perjudiciales telas de 
Milán y de Florencia y costosísimas tapicerías de 
Bruselas; y para piezas en que no se ponen colywa— 
duras se traen extraordinarias pinturas, valuándolas 
por sólo la fama de sus autores, y muchas de ellas 
con menos honestidad de la que conviene á casas de 
cristianos, trayéndose asimismo otros mil imperti- 
nentes adornos con que la astuta prudencia de los 
extranjeros va afeminando el valor de los españoles 
y sacando juntamente toda la riqueza de España.» 

Es indudable que en España la moda extranjera 
iba invadiéndolo todo. Esta moda se advertía en 
uno de los muebles más en uso por los siglos xv1 
y xvu, cual fué la arguilla, bufetillo Ó contador, 
pues con todos estos nombres se le conoce entre 
nosotros y con el de cadinet entre los franceses. Este 
mueble se labraba aquí. principalmente en Vargas, 
pueblo de la provincia de Toledo, de donde proha= 
blemente deriva su nombre español de vargueño; pero 
también venía de Italia y de Alemania. Hacía oficios 
de armario con su cajonería, y daba autoridad al 
aposento con el lujo de su decorado y con los gol- 
pes de oro, que en una ú otra forma se veían en los 
más. En los ejemplares que conservan el decorado 
antiguo, el vargueño se presenta elegante y artísti- 
co. Hay dos variedades: el de pie de puente y el frai- 
luno. El primero tiene forma de cofre cuadrangular 
con tapa, sujeta por abajo con sus goznes, con lo 
cual sirve de contador ó escritorio. Esta caja está 
superpuesta en un pie de seis montantes, de los cua- 
les los extremos son de columnas estriadas, y los 
centrales de columnas salomónicas. En éstas encaja 
un cuerpo formado por arcuaciones y columnas me- 
nores, con su correspondiente basamento á modo de 
puente: esta disposición vistosa da interés al con= 
junto. El frailuno tiene, en vez de pie de puente, 
un sustentáculo á manera de armario con grandes 
cajones de puertas, decoradas con losanges y algún 
ornato característico de la decoración morisca. 

A juzgar por los muchos que se encuentran aún 
en Castilla y Andalucía, debieron fabricarse nume= 
rosos vargueños durante los reinados de Felipe JI. 


a O ER 


LN 


193Uu0Ayg A£pouusy 0y093mbae 
SIÁY) 9UYUer] 0198 [8 


(arq 


030991MbI1B [OP 0909£0AJ) '1OPAWLOD 


2 


[9p 0y09Lo01g 
d 1ep 


je 


UBUN'[ Á PIOJO SOJ093mMbié SO] ep 0709 L01J 
(MO3ST[L) USI9[9UOIS SP UQIBS 


U03J0Z Sp AB¡UAOJ O9SNA 19P UQIES 


(eueg91g URI) "olerqonA | 


46 


TI y IV. También es grande la variedad que se des- 
cubre en ellos. La industria española tuvo que luchar 
con la extranjera, particularmente con la alemana 
que, sobre todo en la ciudad de Nuremberg, los fabri- 
caba de diversos estilos, con destino especial al mer- 
cado de España. Entre los de esta procedencia, los 
hay de concha y bronce, de ébano, con aplicaciones 


Mueble especial para una pequeña central telefónica 


broncíneas y de ébano con planchas de hueso gra- 
bado. Las arquillas ofrecen á veces la variante de ir 
acompañadas de pinturas sobre vidrios, en particu— 
lar ya entrado el siglo xv11, en las cuales se nota la 
influencia de Rubens y algunos años más tarde la de 
Lucas Jordán. Empleóse también en los bufetillos 
la taracea. Finísimo mosaico de huesos, y en alguna 
ocasión de maderas de color, llenaba las paredes del 
mueble y el interior del mismo en el dorso de las ta- 
pas y en los cajones. En los bufetillos como en los 
arcones los dibujos eran moriscos, con los mismos 
temas geométricos en unos y en otros, y producían 
efecto muy delicado, severo y noble. En algún ejem- 
plar se combina esta labor de taracea con las enta- 
lladuras, lo cual produce conjunto rico, elegante y 
de verdadero gusto artístico. Ñ 

En Italia se decoraron los bufetillos de ébano con 
taracea de mosaico florentino ó sea de piedras duras, 
no cortadas en cubos como el mosaico florentino, 
sino en las variadas formas que exige el dibujo re- 
producido por el artista y que solía consistir en flores 
y frutas y atributos. Los hubo también de cuero. 
Al arte italiano pertenece una serie de muebles en 
los que no entra la madera para nada: las arquillas ó 
escritorios'de hierro damasquinado con inerustacio— 
nes de plata y oro. En España hízoge el damasqui- 
nado con singular perfección, sobre todo por los 
moriscos; pero se aplicó con preferencia á las armas 
y armaduras. Milán y Florencia emplearon también 
el damasquinado sobre metal, la incrustación de pla- 
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ta y oro en las arquillas, espejos, cofrecillos, ete. 
Combinábase con esta labor la del relevado, repuja- 
do ó cincelado. Aunque menos usado que el bufeti- 
llo, encontrábase el armario en las habitaciones de 
la época del Renacimiento, y solían ser armarios ta- 
llados. En Francia la escuela llamada de Borgoña 
dejó en todas partes obras de s: s maestros. En Italia 
sus hábiles entalladores se aplicaron á labrar mue- 
bles de toda suerte y entre ellos armarios; y en Ale- 
mania, tanto ó más que en los demás países de Eu- 
ropa, adquirió importancia el armario, juntamente 
con el bufetillo, acasó porque en aquellas comarcas 
nunca fué el arcón tan preciado como en Suiza, Ita- 
lia y España. En Alemania se hicieron armarios de 
ámbar. En España logró el estilo plateresco mante- 
ner por más tiempo que en otros Estados el buen 
gusto artístico en las obras de carpintería. 

El Renacimiento puso también en las camas su 
sello particular. Servíanles de adorno las colgaduras 
caídas junto á los pilares, las goteras que pendían 
del cornisamento, el fondo del sobrecielo y la colcha 
ó cubierta, que se hallaba en harmonía con todo lo 
demás en las que estaban bien aderezadas. El lujo se 
desplegaba por mil modos diversos, y solían estar 
ricamente tallados el pie y testero de la cama, con 
elegantes motivos, según el estilo de la época, y ra- 
ramente con temas religiosos. Muy pronto en los 
pilares aparecieron las columnas salomónicas, que 
constituían el principal ornamento en madera de la 
cama, puesto que el resto lo completaban las colga- 
duras. En las orlas de cortinas y en los frisos de las 
goteras y en puntos diversos de la colcha, entre los 
temas decorativos peculiares al Renacimiento, apa— 
recían los escudos de armas y los monogramas del 
amo ó de la familia linajuda á que pertenecía. A úl- 
timos del siglo xvi apareció el torneado en la made- 
ra, y la labor al torno vino á constituir toda la parte 
vistosa de las camas, singularmente en la cabecera 
y en el remate del cielo. 

A la consideración que se otorgó á las sillas en los 
siglos medievales y á la que se concedió también en 
el Renacimiento, debióse que las sillas ó sillones de 
aparato siguieran siendo lujosas. La escultura arrin- 
conó á la pintura en los sitiales de los siglos xvr 
y xvi. En los albores del Renacimiento, cuando 
persistían aún las costumbres viejas, tuvieron los 
sillones de honor ó de aparato armazón muy pareci- 
da á la de los sillones góticos. Era el respaldar muy 
elevado y remataba en cornisa volante, á modo de 
embrión de dosedete. Los brazos altos y del todo 
macizos, como igualmente el asiento propiamente tal 
en todos sus costados, que se aprovechaba como arca, 
A mediados del siglo xvi aparecieron los sillones y 
sillas tapizados de cuero, singularmente en España, 
donde el empleo del cuero de Córdoba inclinó á los 
silleros á usarlo en estos muebles. En los respalda— 
res se ven los escudos de familias nobles ó de prela- 
dos ilustres, enlazados con preciosos arabescos, ra— 
majes, geniecillos ó seres fantásticos, enroscados con 
ellos, y otros motivos renacentistas, casi siempre 
graciosos, y artísticos. Las sillas mostraban igual- 
mente atributos nobiliarios en los respaldos. En los 
mismos'siglos xv1 y xv11 fueron comunes en Espa- 
ña, y las hubo también en Francia y en otros países 
las sillas con pies y respaldar labrados, de maderas 
obscuras, como nogal, roble, encina; muy empina— 
das de respaldo, tanto. que algunas se igualan en 
el particular con los sillones más altos. En las me- 
sas de comienzos del siglo xv1 preside la- severidad 
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y el buen gusto de los tiempos renacentistas; en las 
de mediados y fines del Renacimiento se advierten 
manifestaciones barrocas que alteran la gravedad de 
las líneas; pero unas y otras son muy elegantes y 
tienen marcado carácter de época. En ellas domina 
también el adorno escultórico. Principalmente las 
mesas 'españolas y francesas son notables por la 
magnificencia de las esculturas que llenan sus pies, 
travesaños y el tablero. En los pies se ven muchas 
yeces esfinges, grifos ó alimañas fantásticas, que 
producen rico y elegante conjunto. En el cuerpo de 
la mesa se copiaron los mejores frisos del Renaci- 
miento, y son excelentes, tanto por el tema decora 
tivo como por la perfecta y bella ejecución de la talla. 


Epoca moderna 


- Imposible es reseñar todos los cambios operados 
en las formas de los muebles suntuosos á partir del 
siglo xvi. Los cambios operados en el xv111 se basan 
principalmente en el deseo de conforte, siendo muy 
característica la adopción de asientos bajos y mue- 
lles con respaldos inclinados, y mesas variadísimas 
en dibujo y construcción, viéndose en todo la ten— 
dencia de acomodar cada utensilio exactamente al 
uso á que se le destina, de modo que todas las ope- 
raciones de la vida 
puedan realizarse de 
la manera más có- 
moda posible. No 
obstante, durante:el 
siglo xvii las anti- 
guas tradiciones del 
esplendor decorati- 
vo no habían perdi- 
do su influencia tan- 
to como hoy. El 
mueblaje de tiem- 
pos de Luis XIV se 
construía aún para 
salas enormes, sien- 
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zas de gran tamaño 
y pesadas. Hacia 
1650 aparece ya el 
uso del chapado y 
el embutido de ma- 
deras de colores di- 
versos, y el bronce 
dorado se aplica en 
bisagras, plaquitas 
de cerradura, etc. 
Estas partes de los 
muebles y aun mu- 
chos muebles ente— 
ros fueron construí- 
dos de plata para el 
palacio de Versa- 
lles, por lo menos 
los de los reales apo- 
sentos. Todos fue- 
ron entregados á. la 
fundición durante 
los apuros pecunia— 
rios de aquel largo 
reinado. En el de 
Luis XV se cons- 
truyeron otra: yez muchos muebles de plata. En la 
Exposición Universal de París de 1900 fué enviada 
al pabellón prusiano del Sena, desde, Sans-Souci la 
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colección de pinturas francesas de la época reunidas 
por Federico el Grande, y con objeto de que la insta- 
lación fuese más completa, se enviaron también las 


Silla escritorio que perteneció al poeta Juan Gay 
(Mueble inglés del siglo xy111) 


estatuítas y bustos de bronce y las mesas de plata 
que adornaban los salones de Potsdam. En el reina- 
do de Luis XV la elaboración de la forma sobrepasó 
á cuanto se había ejecutado en anteriores tiempos: 
los pies de las mesas eran tallados, y los tableros de 
líneas desiguales, limitados en todo su circuito por 
curvas que fluyen unas en otras, siendo también cur- 
vas las partes altas de los escritorios, cómodas y ar- 
marios, haciéndose resaltar esta tendencia hacia la 
suavidad de líneas mediante volutas y adornos de 
flora de bronce dorado. El mueblaje Luis XV señala 
el culmen de las costumbres sibaríticas de Europa an- 
teriores á la Revolución francesa. Al final de este rei- 
nado hubo un cambio súbito, y el mueblaje Luis X VI 


do todavía las pie- | se distingue por líneas rectas y severas y pies ligera- 


mente terminados en punta. El estilo de los tres últi- 
mos reyes de la monarquía francesa penetró en los de- 
más países de Europa y América, aunque sometién- 
dose en muchos casos á modificaciones locales. En 
Alemania, durante los siglos xVII y XVI, estuvo 
muy en boga el colorido fantástico y brillante para 
la. decoración de plafones de cama, armarios y cajas 
de relojes de pared. En Holanda, los muebles que 
podían ser decorados con paisajes llevaban esta de- 
coración en los entrepaños, y en los montantes, de— 
coración floreada. El curso del natural desarrollo en 
todo lo referente al arte decorativo fué interrumpido 
bruscamente por la Revolución francesa y por los 
cambios políticos y sociales aspiraciones que trajo 
consigo. Aun en Francia, donde el instinto de embe- 
llecer artísticamente todos los utensilios necesarios 
á la vida cotidiana era muchísimo más poderoso 
que en otros sitios, desde 1800 hasta 1850 no se 
advierten sino torpes intentos de novedad y una de- 
cadencia continua. El famoso estilo Imperio casi 
fué únicamente creación de dos ó tres dibujantes que 
intentaban lisonjear á Napoleón 1, y no merece la 
atención que en tiempos recientes se le ha otorgado. 
En el resto de Europa, y antes de la. Exposición de 
1851, el mueblaje era tosco y de, tétrico aspecto, y 
generalmente de poco gusto en los detalles decora= 
tivos. En esta época comienza la construcción rápida 
de muebles baratos en grandes talleres, en los que 
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4 precios increíblemente módicos se construyeron 
desde entonces los muebles más precisos, con visos 
de elegancia y no desprovistos de conforte. En la fa- 
bricación moderna, fuera de rarísimas excepciones, 
se tiende á complacer á los más, y por esto los mue- 
bles usuales responden á un modelo único. Consi- 
guientemente, aun las obras que algunos ebanistas 
ejecutan para clientes determinados, ora siguiendo 
modelos de invención propia, ora los indicados por el 
cliente, participan del modelo general y adolecen de 
mal gusto. De cuando en cuando seinicia una reac- 
ción, pero siempre con poco resultado; pasa casi 
inadvertida y la sigue al propio tiempo otro intento 
de mejorar el actual estado de cosas. No puede ne— 
garse que algunas reformas han sido más venturo— 
sas que otras, como ocurrió, por ejemplo, con los 
modelos dibujados por Morris [V. Morxis (Gui 
LLERMO)]. También es innegable que los construc- 
tores modernos, á pesar de repetir los dibujos cons- 
truyen muebles tan elegantes y confortables como 
puede desearse, pero su precio imposibilita su ad= 
quisición á la mayoría de los compradores. Lo usual 
es buscar dentro de la elegancia la línea recta á 
causa de la mayor resistencia de la madera cortada 
en la dirección recta y paralela de sus fibras. Las 
mayores preocupaciones por la higiene en nuestros 
tiempos han oviginado la creación de numerosos mue- 
bles antes desconocidos, siendo también debida á este 
mismo interés la construcción de muebles de junco 
esmaltado. Los lavabos y tocadores se construyen de 
formas muy variadas, con ingeniosos dispositivos 
para el suministro de agua y el desagúe. En muchos 
edificios no es preciso este mueble porque existe ya 
en ellos como parte integrante de los mismos ado— 
sado á los muros, pudiéndose decir lo mismo de las 
cajas de caudales, que han pasado á ser inmuebles 
por construirse ya cámaras ex profeso. Los bidets, 
sillicos y otras piezas semejantes del mueblaje suelen 
disimularse en forma de mesitas y sillones, cubriendo 
aquéllos con una colgadura corrida por los lados y 
con una tapa de mármol ó madera fina, y encerran- 
do los recipientes de los segundos en un depósito 
oculto bajo el asiento de los sillones, que de este 
modo pueden tenerse sin faltar á la decencia en las 
habitaciones de los enfermos aun en casos de visita. 

Las necesidades creadas por la actividad y las 
invenciones modernas han contribuído también á la 
formación de muebles diversos, entre los que pode- 
mos mencionar los clasificadores que sirven para 
guardar los billetes en algunas estaciones de ferro- 
carril; los musiqueros, ó estantes para papeles de 
música, los archivadores, las discotecas Ó armaritos 
para discos de gramófono, las Kylindrotecas ó cilin- 
drotecas ó estantes para rollos de pianos mecánicos, 
las librerías giratorias, y toda la serie de los mue- 
bles llamados de oficina, cuyos mejores modelos se 
fabrican en la América del Norte [V. NorTtEaMERI 
canos (MurBLEs)]. A las diversas causas mencio- 
nadas ha obedecido la fabricación de otros muchos 
muebles cuya enumeración sería sumamente prolija, 
como, por ejemplo, los armarios distribuidorés usa- 
dos en teléfonos, las vitrinas de museos y particula- 
res, los muebles para enfermos, los especiales para 
buques y ferrocarriles, los armarios—-escaparates, los 
paragiieros, pianos, pedestales, mecedoras, mesas, 
licoreros, muebles quirúrgicos, de cocina, jardín, 
café, mesas de juego, etc., etc. Resta indicar que 
la tendencia más común en la actualidad, y lógica, 
es buscar la mayor comodidad posible dentro de la 
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menor cantidad posible de muebles, y procurar que 
todo el mueblaje sea fácil de limpiar huyendo de 
ese amontonamiento de sillerías, mesitas, rincone— 
ras, fundas, alfombras, cortinones y cuadros que 
causan una sensación de ahogo en ciertos interiores 
de mal gusto de nuestros días, resto de los que pri- 
varon durante el pasado siglo. 

Hasta época muy reciente las colecciones más fa- 
mosas de muebles históricos se encontraban en mu- 
seos franceses. tales como los del Louvre, Cluny y 
en el Garde Menble; pero en la actualidad rivalizan 
con ellas ó las sobrepujan las magníficas colecciones 
del Museo Victoria y Alberto y Wallace, de Lon- 
dres. En la América del Norte existen también no- 
tables colecciones de los muebles coloniales cons- 
truídos en Inglaterra y los Estados Unidos durante 
el tiempo de la reina Ana y del rey Jorge. 

Acerca del mueblaje en España, véase el epígrafe 
especial en el artículo EsPAÑA. 

Bibliogr. Viollet-le-Duc, Dictionnaire du mobi— 
lier francais (1868-75); Histoire de la habitation hu- 
maine (París, 1875); Jacquemart, Histoire du mobi- 
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peaux, Le meuble (París, 1885); Racinet, Le costu— 
me historique (París, 1888); Sanders, Half Timberea 
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MUEBLE. F. Meuble. — It. Mobile. — In. Furni- 
ture. — A. Móbel. — P. Movel. — C. Moble. — E. Meblo. 
(Etim. — Del lat. mobilis, movible.) adj. Dícese de 
la hacienda ó bienes que se pueden mover y llevar 
de una parte á otra, á distinción de los que se lla— 
man bienes raíces. U. m. c.s. [| m. Cada uno de los 
enseres, efectos ó alhajas que sirven para la comodi- 
dad ó adorno en las casas. || fig. y fam. Persona de 
poca ó ninguna disposición, que para nada es útil. [| 
fig. y fam. CortTEJO (persona que sostiene relaciones 
ilícitas con otra de diferente sexo). [| 4ry. Cualquie- 
ra de los trastos ó alhajas que forman la parte prin— 
cipal y más ostensible del ajuar de una casa, y que 
pueden quebrarse ó romperse, pero-no rasgarse, 
como roperos, camas, tocador, mesas, sillas, sofás, 
etcétera. Las cortinas. los tapices y alfombras, etc., 
aunque muy ostensibles, no se consideran muebles 
en esta acepción. | Blas. Pieza (lo que se coloca en 
el escudo). [| Hond. Entre los comerciantes se llama 
así el género ó merca- 
dería que, por haber 
pasado de moda ó por 
estar ya viejo, no pue- 
de venderse á ningún 
precio ó sólo por uno 
muy reducido. 

MuezLzE. 414. y Of. 
Nos ocuparemos en 
esta exposición sólo 
en la parte construc— 
tiva del mueble, á sa- 
ber: en el aserrado, ensamblado, chapeado, coli- 
sado y combinaciones diversas de partes móviles y 
desmontables, así como en marquetería y barnizado, 
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Aserrado de los troncos 
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Figs. 2, 3 Y 4 


Aserrado de los troncos 


completando lo que acerca del particular se ha di- 
cho en otros artículos, v. gr., Manera, Herra- 
MIENTA, ENSAMBLE, ÁSERRADO, etc. 


de 


Pueden distinguirse tres operaciones. En la pri- 
mera se obtienen una serie de tablones del tronco 
cortado. Este aserrado debe tener cuenta de la con— 
tracción y deformación que se produce al secarse la 
madera. En efecto, los poros se cierran y la savia 


Ae 


Aserrado 


A 
Fi6.5 
Signos convencionales para los distintos elementos 
constructivos 


Ñ 


se evapora determinando mayor contracción en las 
capas periféricas. La figura 1 indica cómo queda la 
madera después del primer aserrado y subsiguiente 
operación de secado, 

Efectuada la sierra en la forma ordinaria, las di- 
versas tablas tienen estructura y propiedades distin- 
tas. La tabla central, por ejemplo, presenta las ca— 
ras perpendiculares á las curvas concéntricas que 
forman las diversas capas constituyentes, mientras 
que las tablas extremas tienen mucha menos densi- 
dad de capas por presentarse éstas paralelas á los 
cortes. 

Para obtener mayor regularidad se recurre en 
ciertos casos á cortes Ó aserrados diferentes, diri- 
giendo aquállos paralelamente á los radios medula— 
res. Se parte generalmente del corte por dos planos 


FIG. 6 


Refuerzos en los ensambles 


diametrales perpendiculares (fig. 2). Pero este ase- 
rrado denominado al cuarteo pierde madera por el 
chaflán y es más caro. 
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Muy usado también es el sistema de aserrar en el 
corazón del árbol y por el primer sistema los tablo- 
nes de menor espesor destinados al chapeado ó recu- 
brimientos de mayor ancho, dejando para tablones 
más gruesos la parte extrema (fig. 3). 

La escuadría y aserrado representados en la figu- 
ra 4 son también bastante empleados especialmente 
para la preparación de caobas. De este modo salen 
directamente del prisma central los tablones de sec— 
ción rectangular. 

El espesor de las tablas varía mucho, desde 
0,008 m. para las chapas, como límite extremo, 
hasta 0,05 ó6 más, recibiendo nombres especiales. 

Las chapas más delgadas se obtienen 
con máquinas especiales de cuchilla que 
obtienen la chapa á modo de viruta. 

El segundo aserrado se opera sobre el 
tablón, según dibujo hecho con el lápiz 
sobre la misma madera siguiendo los 
contornos de un calibre ó plantilla. Este 
trazado sirve de guía á la sierra que ob- 
tiene así piezas fundamentales de con— 
torno determinado destinadas á consti 
tuir el armazón del objeto que se cons— 
truye. Estas piezas están determinadas 
por dos caras planas, las del tablón ori- 
ginal y dos superficies laterales rectas 
ó curvas producidas por el aserrado. Al 
dibujar sobre el tablón, el operario ha— 
brá de cuidar de los nudos y defectos 
que éste pueda tener, á fin de evitar que 
coincidan con elementos fundamentales 
del objeto que, ó sean muy visibles ó 
hayan de tener particular resistencia. 
Convendrá, además, que en todo lo que 
haya de quedar vertical la dirección de 
las fibras sea lo más vertical posible. 

En el dibujo ó trazado hay que te- 


ner en cuenta lo que consumirá la ac— FG. 7 
ción de la sierra y el desbaste de los ce- 

pillos, siendo necesario que los espeso= NS 
res se dejen algunos milímetros en ex- espiga 


ceso sobre los definitivos. Los dibujos 

pueden trazarse á mano con reglas y compases; las 
curvas que hayan de repetirse, destinadas al trabajo 
de serie, se trazarán con ayuda de calibres de car- 
tón ó de madera delgada. 

En montantes ó piezas que han de quedar verti— 
cales y externas se suelen designar con una marca 
formada por el signo Á (fig. 5), de modo que la 
parte curva indique la región superior y el vértice 
del ángulo la interior. Los montantes medios se 
marcan con el signo Y. Las crucetas transversales 
ó traviesas, cuando van colocadas en la parte su— 
perior, se marcan con el signo B, indicando con el 
vértice la parte superior, y las crucetas inferiores 
por el símbolo C; las intermedias suelen designarse 
por D, en el que el vértice indica el lado superior, 


50 


etcétera. Ordinariamente el segundo aserrado se ope- 
ra colocando el tablón ó una parte de él sobre la pla- 
taforma de una sierra mecánica de cinta vertical, ma- 


Fic. 8 


Ensambles diversos de caja y espiga 


nejándose la madera de modo que el filo de la sierra 
venga á coincidir sucesivamente con la línea marca— 
da sobre la pieza. 

Algunas veces la colocación oblicua de la plata- 
forma respecto al filo de la sierra permite un aserra- 
do oblicuo.-Cuando la plataforma no es móvil, hay 
que disponer el tablón sobre soportes que lo manten- 
gan inclinado formando un ángulo determinado con 
la plataforma mientras sufre la acción de la sierra. 

El tercer aserrado permite recortar sobre las su- 
perficies de la pieza los contornos necesarios, en 
vez de las bases que conserva planas el segundo 
aserrado. Se ejecuta con sierra de cinta de muy 
poco espesor para poder seguir 
contornos de pequeña curvatu- 
ra, siendo la dirección del filo 
perpendicular á la del segundo 
aserrado. 

En las tres operaciones des- 
critas la dirección de la sierra 
forma un sistema de tres rectas 
perpendiculares entre sí. 

Los calibres ó plantillas del 
segundo y tercer aserrado se 
obtienen desarrollando las par- 
tes planas y cilíndricas de las 
superficies exteriores de los oh- 
jetos, cuyo desarrollo no ofrece 
dificultad alguna si se dispone de un buen dibujo 
del original, en el que se haya prescindido de mo]- 
duras, ensambles, esculturas, etc. 


Fia, 9 


Ensamble con cuña 


2. Ensambladura 


Una vez las piezas convenientemente aserradas se 
acepillan. desbastando primero con el cepillo de des- 
bastar. De este modo quedan las caras planas, puli- 
das y precisas, permitiendo el trabajo de los órga- 
nos de ensambladura. 

Hay una diferencia entre las ensambladuras de 
carpintería y las de ebanistería. En las primeras, la 
contracción de la madera se neutraliza por los es- 
fuerzos mecánicos que provoca en las uniones; en 
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las segundas se neutraliza aquel efecto por medio 
del chapeado y contrachapeado principalmente. y 

Cuando las diversas partes de una pieza, por exi- 
girlo así la decoración, Ó por otras causas, son ex- 
cesivamente ligeras, se introducen otras para refor- 
zarlas, constituyendo á la vez un elemento decora- 
tivo. Así, por ejemplo, una silla pesada de grandes 
dimensiones puede 
tener cuatro patas 
sin traviesas. Pero 
una silla ligera, de 
rejilla ó de junco, 
tiene que tener for= 
zosamente travie- 
sas que refuercen 
las cuatro patas, 
que de otro modo 
serían excesiva 
mente delgadas 
para soportar el pe- 
so de una persona, Ensamble de inglote 
Muchas veces cier- E 
tos elementos decorativos se introducen donde se 
presentan estos refuerzos. Ahora bien, la introduc— 
ción de nuevos elementos da lugar á ensambles, en 
los cuales convendrá reforzar convenientemente las 
piezas para no perder solidez. La figura 6 represen- 
ta un pie de cama con los refuerzos E y D. 

El ensamble se verifica á base de ranuras y len— 
gúetas ó con espigas cuadradas y cajas de inglete, 
así como también 
de cola de milano. 

Vamos á pasar 
ligeramente revis- 
ta á estas cons- 
trucciones. Las en- 
sambladuras pue- 
den, en electo. cla- 
sificarse en cuatro 
tipos especiales 
queresponden á los 
siguientes casos! 

1.2 Ensamble : 
de dos piezas que son prolongación una de otra, como 
dos pies derechos. Se emplea el encaje de caja y es— 
piga (fig. 7). 

2.2 Unión de dos piezas en ángulo como los 
montantes y traviesas de una puerta. Se usa el en- 
samble de inglete. V. EnsamBLE. 

3. Ensambladura de dos piezas de poco espesor 
como las tablas laterales de un cajón; se usa la cola 
de milano. : 

4,2 Ensamble de dos piezas á lo largu y parale— 
lamente de las fibras. Se emplea la ranura y lengúeta. 

En ebanistería 
los ensambles se 
encolan. Casi nun- 
ca se recurre al cin- 
cho ó tirante de 
hierro, pero la cola 
es sólo para adhe- 
rir las superficies 
en contacto, no pa- 
ra que la adheren- 
cia resista los es- 
fuerzos mecánicos 
que se efectúen sobre las uniones. Algunas veces se 
emplean juntos dos tipos de ensambles, uno de cola 
de milano, por ejemplo, y otro de inglete, que sirve 
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Fi6 11 
Ensamble mixto 
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Ensamble de caja y espiga 
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para evitar que aquél se manifieste al exterior en cier- 
tos muebles, v. gr., en cajas de valor. 

La figura 8 representa una silla Luis XVI con 
distintos ensambles de caja y espiga. La unión de la 
traviesa del cuadri- 
látero central con 
el montante del res- 
paldo tiene lugar 
con caja y espiga 
ordinaria. La tra- 
viesa superior, en 
cambio, entra con 
espiga bastarda 
porque de otro mo- 
do sería demasiado 
pequeño el espesor 
de la espiga. Las 
traviesas medias 
del respaldo entran 
con espiga viva. 
Finalmente, en la 
pata se ve una 

unión de caja y espiga reforzada por clavija que en- 

tra en un agujero abierto á lo largo de la caja atra— 
vesando la espiga, clavija que se entra á fuerza y 
se remacha una vez entrada para asegurar la soli- 
dez de la unión. Para desmontar esta unión se hace 
saltar la clavija en sentido inverso del sentido en 
que se ha introducido. El ensamble puede enco- 
larse si no se juzga necesario que pueda desmon- 
tarse. La clavija se suprime alguna vez para no da— 
ñar el efecto decorativo. Si en tal caso quiere suje- 
tarse la espiga á la mortaja, se recurre á las cuñas 
de enlace, como indica la figura 9. en la que la cuña 
dispuesta en lo interior de la mortaja abre la espiga 
- y sujeta fuertemente sus bordes contra los de la caja. 
Ordinariamente la espiga tiene un espesor igual 
al tercio del de la pieza. 


Fic. 13 
Ensambles en piezas curvas 


Ensambles en piezas curvas 


No insistiremos aquí en las formas de ensamble á 
media madera, de horquilla y otras, en la que la ri- 
gidez se obtiene á veces con ayuda de tornillos. El 
ensamble de inglete se emplea en toda clase de bas- 
tidores y marcos en que dos piezas aparecen ensarn- 
bladas en ángulo recto, debiendo aparecer con el 
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mismo ángulo los hilos de las maderas respectivas. 
La figura 10 indica en qué consiste este ensamble, 
en el.que la caja y espiga son triangulares. Para 
dar solidez al conjunto hay que emplear una clavija, 
pero el efecto decorativo puede ser deplorable, por 


cuya razón, si se requiere más solidez, se recurre á 
ensambles mixtos 


como el de la figu- 
ra 11. Esta unión, 
cuando una pieza 
entra en el cuerpo 
de la otra y no en 
uno de sus extre— 
mos, suele adoptar 
la forma de la figu- 
ra 12. La espiga se 
corta siempre en el 
sentido del hilo ó 
fibra. 

En piezas cur- 
vadas se emplean 
otros ensambles. 


Flo. 15 
Entre los más 2D Pormenor del ensamble de piezas 
nocidos pueden ci- curvas 


tarse los que pre- 
sentan las figuras 13, 14 y 15. En las piezas curva- 
das la espiga no podría tener la dirección de las 
fibras y sería poco resistente, en cuyo caso se subs- 
tituye aquélla por clavijas cilíndricas de madera 
fuerte que unen las piezas que se quieren ensamblar, 
ó se unen con espigas labradas aparte, ó bien se re- 
fuerzan las espigas labradas en las piezas con cla- 
vijas encajadas en aquéllas. 

Cuando un mueble debe poder transportarse con 
facilidad, se procura formar varios cuerpos que se 
introducen unos en 
otros merced á en- 
sambles desmonta- 
bles. Ensambles de 
la misma clase se 
emplean también 
para remiendos ó 
para restauracio— 
nes cuando se quie- 
re disimular al ex- 
terior el engarce ó 
unión de la parte 
modificada. Estos 
ensambles desmon- 
tables pueden ser 
á base de espiga y 
caja, como en los 
armarios, cuando 
la parte superior Ó 
cornisa se entra 
y encaja sobre el 
cuerpo del arma= 
rio, v. gr., €n la 
figura 16 entrando 
las espigas cilíndri- 
cas de las columnas 
torneadas en sen- 
das cajas abiertas 
en la cornisa. Estos 
ensambles tienen 


formas variadas, S 
una de las más curiosas es la llamada en rayo de Jú— 


piter, análoga á la del mismo nombre usada en car- 
pintería (V. ENSAMBLE), y que aplicada á una conso- 


Ensamble de piezas desmontables 
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la se ve en 7, D y E (fig. 17) con la llave prepa 
ocarse entre las dos juntas. A la iz- 
a en pico de 


rada para colocar d 
quierda, en B y C, se ve la unión llamad 
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bases del trapecio de unión. Por tal motivo se em— 
plea este ensamble muy á menudo, v. gr., en los 
travesaños de las camas, para unión de planchas con 
ayuda de llaves en cola de milano, 
para sostener tableros horizonta— 


les, etc. 


La cola de milano, cuando en— 
samble dos tablas para formar un 
cajón, v. gr., puede ser vista ú 
oculta. La figura 19 indica el modo 
de proceder en este segundo caso. 

Las colas de milano pueden em- 
plearse cuando los tablones for 
man talud. 

Para terminar con los ensambles 
pasamos á ocuparnos en las ranu— 
ras con sus correspondientes len— 
giietas. Usase este ensamble prin- 
cipalmente en las correderas, en 
los tableros, en los plafones y en 
el moldurado. La lengiieta es una 
espiga larga que encaja en la ra— 


Fig. 17 


Ensambles en rayo de Júpiter y pico de flal 


flauta, usada especialmente en reparaciones. Obsér- 
vese cómo queda disimulada la unión por una decora- 
ción adecuada. En madera 
curvada se usan también 
ensambles parecidos y desti- 
nados á objetos semejantes 
(fig. 18). Con tado, ciertos 
ensambles como el mismo de 
Júpiter, se emplean, mejor 
que en el mueble propiamen- 
te dicho, en la decoración 
auxiliar interior ejecutada 
en madera fina y con tra- 
bajo de ebanistería, verbi- 
gracia, puertas, artesona— 
dos, revestimientos, etc. En 
todos estos casos se procu— 
rará ejecutar los ensambles 
aprovechando circunstan- 
cias diversas de la cons- 
trucción, el dibujo, pene- 
traciones de una madera en 
otra, etc. 

La cola de milano se usa 
casi exclusivamente en los 
cajones, cajas, etc. Está for- 
mada por una serie de trape- 
cios en que la base mayor es 
exterior y la interior sirve de 
enlace con el cuerpo de la 
tabla. Con la cola de milano se logra una unión sóli- 
da que se opone á la acción de una fuerza que tien- 
de á la separación obrando perpendicularmente á las 


Fig. 18 


Ensambles mixtos 
en madera curvada 


nura. Generalmente el espesor de 
la lengiieta es ligeramente inferior 
al tercio del espesor total. El sa— 
lieate de la lengúeta no debe ser 
exagerado para no tener que cons— 
truir molduras excesivamente pro- 
fundas. En órganos de mucho grue- 
so se disponen á veces dos len— 
gietas. 

En la colocación y sujeción de 
los plafones á los marcos y basti- 
dores es muy empleado el sistema 
de ranuras, porque permite un en- 
caje á todo lo largo de la sección. 
Las ranuras se abren siempre en los marcos del bas- 
tidor. Los plafones y las mesas deben construirse de 
madera muy seca, ó bien hay que formar un doble 
sistema de placas superpuestas con fibras cruza= 
das, ó, finalmente, se constituye la tabla con frag- 
mentos menores cuidadosamente ensamblados. 

Distínguense en todo mueble los montantes, las 
traviesas y los plafones. La unión de los montantes 
verticales correspondientes á un ángulo, por ejem— 
plo, puede hacerse por lengiieta y ranura á lo largo 
de la fibra 0 inter— 
poniendo una len- 
gúeta postiza que 
entra en las ranu- 
ras abiertas en cada 
montante (fig. 20). 


ita 


3. Ebanisteria 


El revestimiento 
con chapa de ma- 
dera fina ó exótica 


a 16. 1 
de muebles ó par— p 
tes de muebles de Ensambles de cola de milano 
ocultos 


madera más senci- 
lla, es una de las características de la ebanistería. 
El revestido va acompañado á veces de incrustacio— 
nes metálicas, esculturas, cerraduras artísticas, mol- 
duras, marquetería, pinturas, etc. 

En el siglo xvi empezaron á emplearse diversos 
procedimientos de decoración de maderas por cha- 
peado en los muebles llamados cabinets en francés, 
que son armarios ó cajas colocados sobre una con= 
sola ó mesita y adosados á la pared. La estructura 
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de estos muebles, de madera de Flandes. pino, alba, 
etcétera, es sumamente sencilla, Un esqueleto de 
montantes y traviesas recubierto por plafones, puer- 
tas sencillas y ca- 
jones diversos lisos 
que luego se recu- 
bren con chapas y 
molduras. Colum- 
nas. pilastras, ca— 
riátides, etc.. con- 
tribuyen á dar be- 
lleza al conjunto y 
constituyen tam- 
bién elementos de 
la estructura apa= 
rente del mueble. 

En la segunda 
mitad del siglo xvi 
aparecieron los pri- 
meros muebles de— 
corados con incrus- 
tación y marquete- 
ría. La incrusta- 
ción consiste en 
abrir ranuras ó en- 
talles en las cuales 
se introducen pie— 
zas de metal ó ma- 
dera que tienen el 
mismo contorno. 
Puede aplicarse en 
madera maciza y sobre madera chapeada. La mar- 
quetería consiste en la incrustación de maderas cha- 
peadas de diverso perfil, naturaleza, color, formando 
elementos ó dibujos decorativos. 

En el siglo xvu un ebanista francés, llamado 
Boulle, introdujo la ebanistería ó marquetería que 
lleva su nombre, introduciendo el uso general del 
chapeado para disimular la construcción en madera 
de inferior calidad. La marquetería Boulle es cha— 


Frc6. 20 


Ensamble por lengiieta postiza 


Frio. 21 


Ebanisteria Boulle 


peada casi por completo en todas las caras; sólo las 
molduras y columnas son macizas, si bien aquéllas 
tienen el mínimo espesor posible. Incrustados en el 
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chapeado hay bronce, cobre, estaño y concha. La 
madera que constituía el recubrimiento ó chapeado 
fué primitivamente el ébano; de ahí, como se ha 
dicho, el nombre de ebanistas que se dió á los Opera- 
rios que hacían este trabajo, nombre que se ha con 
servado después, aun cuando el ébano ha sido aban- 
donado. 

El efecto decorativo de la ebanistería Boulle es 
muy grande y fastuoso, y aun boy son muy busca— 
dos y: apreciados 
los procedimientos 
y ejemplares de 
muebles de aquella 
época, para cuya 
"decoración se em- 
plearon á menudo 
no solamente mol- 
duras de bronce. 
sino también ador- 
nos y esculturas 
fundidas en este 
metal. Sin embar- 
go, sería erróneo creer que los bronces empleados 
por Boulle tienen un solo efecto decorativo. Muchas 
veces contribuyen á la solidez y resistencia del ma- 
terial, especialmente la escuadra de los ángulos. La 
figura 21 representa en parte un mueble caracterís 
tico de la época. La sección indica el recubrimiento 
por chapa de ébano. 

En el siglo xv1m aparecieron los muebles curva— 
dos; los plafones se convirtieron en superficies más 
ó menos complicadas, excluyendo sistemáticamente 
la forma plana. El chapeado continuó subsistiendo, 
y con él la marquetería de maderas diversas en for- 
ma de flores, ramos, etc. Los bronces continuaron 
empleándose en forma de molduras, hojas, etc., para 
proteger los cantos, las aristas, etc. 

En el mismo siglo se introduce una manera par- 
ticular que recuerda muebles y porcelanas chinas, á 
lo que contribuiría sin duda la creciente afición á las 
colecciones de objetos del Ex- 
tremo Oriente. Se emplean pla= 
fones curvos en laca importados 
al principio, adaptándolos al 
mueble. Tipo de estos muebles 
es el de la figura 22. Llegyóse 
á enviar muebles á China para 
que fuesen lacados y decorados 
allí. Después se imitó con ma— 
yor ó menor perfección esta de— 
coración oriental, y de ella vino 
á nacer el procedimiento de de- 
coración llamado barniz Martin. 
Aun al desaparecer el modo chi- 
no, el barnizado tomó carta de 
naturaleza en Ja ebanistería. En 
esta clase de muebles, como en 
los del siglo anterior, no en— 
tra para nada la escultura en 
madera; sólo simples molduras 
y marquetería, aparte del bron- 
ce en los elementos decorativos; 
las superficies de madera cha= 
peada son lisas y generalmente 
barnizadas, por lo menos en las 
postrimerías dei siglo. En este m0 10 
tiempo, pasado ya de moda el estilo Luis XV. se ma- 
nifiesta una tendencia á volver á la línea recta y á la 
superficie plana. En tiempo de Luis XVI continúan 


Mueble del siglo xv, en laca 
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Chapeado y contra- 
ehapeado 
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la marquetería y el bronce constituyendo los'elemen- 
tos fundamentales de la decoración. En esta época 
aparecen los primeros chapeados de caobas ricas en 
color y en venas, 
y seproducen gran- 
des efectos decora- 
tivos con las sim—- 
ples aguas de la 
madera. 

En el siglo xIx 
el estilo Imperio in- 
troduce el adorno 
metálico dorado so- 
bre muebles de for- 
mas sencillas, en 
que domina la rec- 
ta, ¡pintados en 
blanco y oro, cha- 
peádos muchas ve— 
ces. de caoba, sin 
molduras ni orna— 
mentos de madera, 
con refuerzos me- 
tálicos en los ángulos. Poco á poco perdióse luego 
la decoración en bronce y los muebles fueron lisos 
con molduras muy simples, propias para barnizado, 
muy sencillas, de precio módico. : 

En la segunda mitad del siglo x1x se introduce el 
contrachapeado, las molduras acusadas, los relieves, 
la, escultura en madera, etc. Al: mismo tiempo se 
hace general el uso de maderas de color claro, y 
tras un período de pésimo gusto llamado moderíis- 
mo, en que pareció querer imitarse el estilo japonés, 
se ha impuesto un retorno á los estilos clásicos 
estando en boga los muebles Renacimiento y góti- 
cos, procurando los artífices de cada país inspirar— 

se en las tradiciones locales, mue- 
bles antiguos, ejemplares consérva- 
dos en museos, etc, ; 

En la segunda mitad del si- 
glo xix, cuando se desarrolla el con- 
trachapeado, adquiere pronto gran 
perfección. Para evitar el movimien- 
to ó deformación de las superficies 
se recubren á veces de cuatro cha— 
pas, dos en cada cara, cruzando 
siempre el sentido del hilo ó la 
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Disposición del plafón 
en el marco- bastidor 


FiG. 25 fibra. Con tal procedimiento pudie- 
Mabúillo ron construirse grandes plafones de 
de chapear dimensiones hasta entonces des- 


usadas; Las aserradoras mecánicas 
construyeron con gran facilidad las chapas, lo que 
contribuyó no poco á la propagación del sistema. 

En la ebanistería actual, con sus molduras sa- 
lientes, esculturas, etc., el chapeado debe hacerse 
pieza por pieza de las que constituyen el bastidor del 
mueble. Separadamente deben trabajarse y ajustar 
se las: molduras por ensambles, así como los plafo- 
nes. Si hay que barnizarlos se efectúa esta operación 
antes del ajuste general. 

Cuando hay partes salientes y madera esculpida 
no puede el barnizado á mano entrar en los salien— 
tes, resaltos, intersticiós, ete., por lo que, ó se pres- 
cinde del barnizado á mano y se da cera, ó, si se 
“acude al barnizado, en estas partes hay que hacerlo 
con pincel usando barnices especiales. 

La moderna construcción del mueble comprende: 
401,2: La construcción del bastidor. 

2.*:-La de los plafones, 
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3.2 Chapeado y.contrachapeado, colocación. 6 
presentación de hierros para bisagras, cerraduras, 
etcétera. 0 dl tó 

4. Labrado de esculturas y molduras. 

5. Ajuste general por ensambles, tornillos y co- 
locación definitiva de hierros especiales. 

6.2 Barnizado ó encerado. 

Vamos á tratar someramente de esta serie de ope- 
raciones, : 

Bastidor. Designamos así el esqueleto y plafo— 
nes que constituyen la parte fundamental del mue- 
ble. Como quiera que los ensambles han de cha- 
pearse, no es necesario preocuparse: demasiado de 
que no sean aparentes. Sólo es necesario evitar que 
haya que chapear maderas que se presentan por su 
cara perpendicular á las fibras. Cuando el mueble ha 
de quedar arrimado á una pared sólo se recubren de 
chapa las superficies anteriores y laterales del mueble. 
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Prensa 


Antes de efectuar la operación del chapeado es 
indispensable que la tabla que se va á recubrir esté 
bien seca. 

El contrachapeado consiste en recubrir por ambos 
lados de la tabla interior C (fig. 23) una chapa DD 
de 3 á 4 mm. de grueso cuyas fibras sean normales 
á las de la tabla. Después de esta operación ésta tie- 
ne tres gruesos: el de la tabla central y el de las dos 
contrachapas. El juego de la tabla central queda así 
anulado por los de las contrachapas. Generalmente 
la tabla es de roble, de flandes ó pino, y también de 
haya. Las contrachapas han de ser de madera que se 
preste á ello, porque su ancho ha de poder recubrir 
tablas de grandes dimensiones. Una vez terminado el 
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E£nfusados 


contrachapeado se coloca la chapa de madera fina 
EE que decora el mueble interior y exteriormente, 

La tabla tiene. así cineo gruesos, y si los espeso— 
res de las chapas son exactamente iguales, no hay 
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cuidado de que experimente juego alguno. El plafón 
así construído entra á ensamble de lengiieta en el 
marco-bastidor:ó se dispone como indica la figura 24. 
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Esta forma es bastante usada en las puertas delante- 
ras. En las mesas la tabla chapeada viene encuadra- 
da por un marco de madera fina, nogal, caoba, etc. 
El aserro ó corte de las hojas de chapéar debe eje- 
cutarse oblicuamente al hilo de la madera, pero 
nunca paralelamente, excepto en el ébano negro y 
maderas muy blancas en las que no se presenta nin= 
guna veta. 
Es necesario conservar las hojas en el orden que 
han sido aserradas ó cortadas para poderlas agrupar 
mejor combinando veteados y 
nudos para lograr mayor orna- 
mentación con la simetría. Para 
combinar las hojas se procede 
de tres maneras: 1. por ban- 
das paralelas á la base del mue- 
ble; 2. por rectángulos con 
centro en el del bastidor, pro- 
curando que haya simetría alre- 
dedor de este punto de todo el 
veteado de las cuatro hojas apa— 
rentes, las cuales forman así 
como cuadriláteros cuyos vérti- 
ces están en las uniones de las 
chapas; 3.” se forman triángu- 
los con las chapas llenando cada 
cuatro el plafón y de modo que 
las líneas de unión sean las dia- 
gonales y haya, como antes, 
simetría alrededor del centro. 
Siempre es conveniente que las 
juntas empiecen en los ángulos 
del tablero. Cuando hay necesi- 
dad de hacer cortes paralelos se 
emplea el gramil para marcar. 
Para fabricar las hojas ó cha- 
pas hay máquinas especiales de 
cortar con cuchilla. Se da á la 
madera un baño de vapor y lue- 
“go se coloca sobre una mesa ho- 
rizontal. La hoja de acero, colo- 
cada oblicuamente,: levanta vi- 
rutas de grandes dimensiones 
que son las chapas. 
Enel chapeado al martillo se humedece la hoja 
por su frente exterior, luego se pinta de cola la pie- 
za que se trabaja y la hoja por su frente interior y 
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Marquetería 


Fi6. 28 


Fileteado 
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con el martillo de chapear (fig. 25) se apoya la ore- 
ja Á sobre la hoja empujando paulatinamente y ha= 
ciendo fuerza para que la hoja se adhiera á. la pieza 
y continuando esta maniobra en el 
mismo sentido hasta que quede fija. 
De este modo sale el excedente de 
cola. 

Si la cola tiene tendencia á coa— 
gularse, con una plancha caliente 
puede retrasarse la operación. Pero 
el paso de la plancha debe hacerse 
con mucho cuidado si no se quiere 
quemar la madera ú obscurecerla, 

En piezas curvas es preferible el 
chapeado por calor cuando se dis- 
pone de una serie de toros, varillas, 
medios cilindros y otras piezas de 
madera de roble. La figura 26 re- 
presenta la prensa compuesta. El 
objeto que se va á recubrir se colo- 
ca sobre el bastidor 4, se pone 
una cala encima y se aprietan los 
tornillos BC DE. Las calas son de pino sin nudos, á 
su hilo, con el espesor necesario para no aplastarse 
por la acción de los tornillos. Hay que cubrir todo el 
chapeado con calas, y muchas veces se calientan 
previamente al ser aplicadas y se frota con jabón la , 
cara de la cala que va adherente á la hoja. Al apre= 
tar hay que empezar por el centro y correrse á los 
bordes. 

Para adaptar mejor las calas á la chapa, cuando 
el objeto tiene forma curvada muy pronunciada, 
puede usarse como cala un saco de arena para que 
se adapte á los relieves y huecos dela madera. Cha- 
peado á la cincha es el que se ejecuta con una ban— 
da de tela fuerte ó lona en vez de cala. 

En la formación de los plafones chapeados si las 
juntas son en diagonal ó en cruz, el hilo del cha- 
peado es recíprocamente en cruz ó cuadrado, nunca 
paralelo á las juntas. El bastidor que encuadra el 
plafón suele tener el 
hilo perpendicular al 
de los respectivos 
cuadrantes del pla- 
fón. Llámanse á tales 
disposiciones enfusa- 
dos. Á veces se com- 
binan (figura 27). 

Para adornos más 
ricos se suelen em-— 
plear el fileteado de 
metal ó de madera 
de distinto color, en- 


cuadrando plafones ó 
formando en ellos líneas diversas. Se abre una ra- 


nura en el chapeado, que en los ángulos especialmen- 
te debe ajustarse con precisión (fig. 28). 

La intervención de elementos de diversa dirección, 
de hilo ó de color variado, se multiplica en ciertos 
elementos decorativos, como en los parguets,. Las 
formas geométricas más usadas en esta decoración 
son el rombo, el cuadrado dividido por los diagona— 
les. los hexágonos con tres rombos, etc., pero el arte 
de la marquetería no se limita ú formas geométricas 
rectilíneas, adoptando también perfiles curvilíneos 
como mosaicos. 

En los trabajos de marquetería con dibujos muy 
complicados, se abren éstos en la misma chapa, so= 
bre la que se encola el dibujo, y con la sierra de 
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calar se-sigue el perfil. Queda así una chapa con un 
dibujo en hueco B, sobre la que se adapta otro exacto 
ejecutado en otra madera C (fig. 29). 

En marquetería se emplea á veces la tintura de las 
maderas á fin de dar más relieve por el color dife 
rente de las partes constituyentes. Para lograr som- 
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de moverse con desembarazo, por ejemplo, en las 
partes talladas, para las cuales ha y que emplear. en 
todo caso, barnices de muy poco cuerpo y de no 
mucho brillo, que perjudicaría su efecto decorativo. 

Los barnices son substancias resinosas y transpa- 
rentes, solubles en alcohol, y se aplican en estado 
de disolución, en sucesivas capas 
muy tenues sobre las superficies del 
mueble, previamente pulimentadas 


con papel de lija, ó piedra pómez en 
algunos casos. 


Fig, 31 


Colisado en el tablero de una mesa 


bras perfectamente difuminadas se emplea arenilla 
muy fina, calentada en un recipiente; las piezas que 
se desean matizar se introducen en la arenilla hasta 
el límite á que deba llegar la sombra. Puede grabar- 
se también al buril, reforzando así las sombras y las 
siluetas. La huella del buril se rellena de pintura ó 
almáciga especial para dar más co- 
loración é intensidad á las tintas. 
El nácar, la madreperla, la concha, 
el cuerno, cobre, estaño, martil, 
etcétera, se emplean también en vez 
de madera para dar mayor riqueza 
al conjunto. 

Modernamente, junto á los tra— 


Los barnices conservan la madera 
preservándola del contacto del aire, 
y dan, además, valor á sus colores, 
vetas. nudos, etc.; por esta razón es 
preferido el barniz para los muebles 
marqueteados. Los barnices emplea— 
dos en la ebanistería son general- 
mente incoloros, y se aplican con 
ayuda de muñeca, la cual consiste en 
una pequeña cantidad de cabos de 
algodón, ó pedazos de trapo forman— 
do una bola y rodeado todo con 
una tela blanca atada de manera que 
se pueda coger fácilmente por sus extremos. Se echa 
barniz al interior, y con la presión de los dedos se 
procura esparcirlo por la muñeca, procurando no 
llegue á salir del envoltorio de tela, y después de 
haber añadido exteriormente una gota de aceite, se 
frota vigorosamente con ella la superficie que se 


bajos de marquetería se emplea tam- 
bién el moldurado y relieve en la 
industria del mueble. Las molduras 
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de grandes dimensiones, ejecutadas 


con un ánima central de pino ó 
flandes y recubiertas por el mol= 
durado en listón ejecutado en ma-= 
dera exótica, constituyen una carac- 
terística del trabajo moderno. Esta 
circunstancia es obligada no sólo 
por razón de economía, sino para 
evitar el juego y contracción de la 
madera (fig. 30). Si la moldura tie- 

ne grandes dimensiones conviene 
dejar reducido el listón de moldura 

á su mínimo espesor y dividir el 
ánima por rellenos interiores. Hay 
que evitar las molduras pegadas á 

la cola simplemente, perpendicula— 
res al hilo que se unen con los án- 
gulos formando resalto. 

La operación del barnizado es la 
más fácil de las labores necesarias 
para la construcción de muebles: 
requiere únicamente una cierta ha= 
bilidad manual prontamente adqui- 
rida con la práctica. La aplicación 
del barniz puede hacerse con muñeca ó con pincel, 
El barnizado con pincel es muy defectuoso para tra- 
bajos de ebanistería fina, y sólo se usa en ellos para 
aquellas partes del mueble donde la muñeca no pue- 


=== | 


=== 
SOPLAR ID ELASI/O 7 


TI, 


(E 
y a 


Fi6. 32 


Mesa Ducerceau 


quiere barnizar, moviendo la muñeca en sentido 
circular de modo que sucesivamente cubra toda la 
superficie, y teniendo cuidado de renovar la provi= 
sión de barniz, hasta que los poros de la madera es- 
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pl y la superficie adquiera A da Adora muebles, especialmente 

En algunos casos no son barnizados los muebles. | y no está Uetitada: , so Pene al ia 

son simplemente encerados ara ell 2h ] : E val PRE AEa) palos do 

, Y para ello se empapa | sola que se corre integralmente, agrandándose así 
el espacio disponible que al cerrar 
queda dentro de las estanterías ó ar— 
marios del bureaw colocados sobre la 
mesa. 

Otro sistema bastante empleado es 
el debido á Ducerceau (siglo xv1) para 
mesas de grandes dimensiones. La 
figura 32 representa este sistema; 
cuatro travesaños que se ven en (G en 
planta y en B á lo largo, un par el 
de la izquierda en posición normal y 
el de la derecha levantado, sirven de 
guía y apoyo al movimiento del ta— 
blero inferior. Para determinar este 
movimiento se levanta ligeramente el 
tablero superior, y como se indica en 
D, se tira del inferior hacia fuera. El 
tablero superior se levanta ligeramen- 
te, pero queda sujeto por la espiga A 
que entra en la tabla transversal que 
separa los dos tableros inferiores. Los 
soportes siguen el movimiento de 
cada tabla inferior y resbalan so- 
bre el travesaño inferior B, entran= 
do luego su caja en las espigas in- 
feriores de la tabla transversal. Más 
que una descripción detallada hará 
comprender el sistema un examen 
atento de las figuras. En £ se re- 


F1G. 33 presenta la mesa abierta y agran- 
Mesa de comedor dada, vista en corte, y en /' vista 
exteriormente. 
su superficie con cera disuelta en aguarrás ó esen— Otro sistema posterior al ya descrito muy em- 


cia de trementina, por medio de un pincel, y des- | pleado en antiguas mesas de comedor es el repre— 
pués de dejar que se seque esta solución se frota con | sentado en la figura 33 por piezas colisas, las cuales 
un cepillo recio, ó con un paño, con 
lo cual la madera adquiere un bri- 
llo menos vivo que con el barniz, 
pero suficiente para dar valor á sus 
cualidades, siendo preferible em- 
plear este procedimiento en mue- 
bles muy tallados. 

Colisado y otros movimientos. 
Nos resta, para terminar con la 
industria del mueble, hablar de los 
órganos especiales, tales como puer- 
tas, cubiertas, tableros móviles en 
los cuales intervienen trabajos de 
cerrajería. Las partes que tienen 
movimiento pueden clasificarse en 
tres categorías diferentes: 

1.2 Las que colisan ó se trasla- 
dan como cajones. 

2. Las que giran en puertas, 
cubiertas de secretaires, etc. 

3. Las disposiciones especiales 
como bureaua, cómodas, lavabos, 
etcétera. 

En ciertos muebles se presenta 
el problema de agrandarlos para 
determinados casos, v. gr., en me- Mesa de comedor 
sas de comedor. Generalmente, la 
tabla superior es doble; una constituye la parte su— 
perior propiamente tal, y otra de menor espesor en- 
tra debajo de aquélla colisando en guías laterales B 


suelen tener unos 50 cm. de largo, 7 de ancho y 
25.mm. de espesor. Deslizan una respecto de-otra. 
Su número depende del de prolongaciones, pero 
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siempre es impar. Para mantener las colisas entre 
sí permitiendo sólo el deslizamiento longitudinal, 
se usan diversos medios, algunos de los cuales se 
encuentran indicados en. las 
figuras ACMGDE mediante 
lengúetas en forma de doble 
cola, que entran en las ranu- 
ras correspondientes dejando 
8610 cm. en Jos extremos 
sin abrir ranura para que la 
tabla: quede detenida en su 
colisado. En su posición or— 
dinaria, cuando la mesa está 
reducida á su menor lon- 
gitud, las lengiietas ocupan la parte extrema de 
las ranuras, pero al colisar, vienen:á colocarse de 
modo que estén en el extremo de una tabla y en el 
opuesto de la siguiente. En Z se ven claramente las 
lengiietas á doble cola y el taco de paso. En 17 las 
«colisas son mixtas caja de madera y espiga de hie- 
rro, como se ven desmontadas en (. 

En la figura 34 se presenta otro modelo 4 con la 
particularidad de que la parte central puede girar 
“un cuarto de vuelta para mejor sostener la mesa 
alargada, gracias á un pivote cuyo pormenor se ve 
en C. Nótese el uso de rodillos para sostener la par- 
te central D con objeto de dar mayor facilidad al 
movimiento de la mesa. En Y se ve el tablero. 

Los cajones tienen una pieza delantera exterior de 
«cierto espesor, que lleva toda la decoración. Ensam- 
blada á ella á colas de milano hay las paredes la— 

NAO, terales á las cuales, y en 
igual forma, va ensamblada 
la pared posterior. El fon— 
do entra en ranura sobre las 
laterales y encaja en la ra- 
nura de la pieza anterior. 
Las piezas laterales deslizan 


Fig. 39 
Bisagra 


ble y sobre otros laterales 
que impiden el contacto de 
toda la superficie de la pa- 
red lateral del cajón con la 
del mueble en que entra. Es 
preciso que los apoyos que 
sirven de guía sean bien 
ajustados y paralelos. 

Los cajones tienen á ve- 
ces forma especial. Conser— 
vando la forma prismática la 
sección puede ser triangular, y. gr., en las partes 
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laterales de armarios ó bufets. Para guiar el movi= 


miento de salida se colocan en el interior dos guías 
. paralelas entre las que desliza una espiga fija al fon- 
Jdoldel cajón. 

Hay cajones al descubierto, v. gr., en cómodas 
“y bureaua; otros tienen disposiciones especiales en 
las paredes, en el fondo (doble fondo, falso fondo, 
etcétera), sin apariencia exterior, para conservar do- 
cumentos ú objetos cuyo contenido necesite guardar- 
“se secreto ú oculto. 

La cerradura y el pulsador, ambos para sacar el 
cajón, etc., suelen ser metálicos, de hierro, bronce, 
«etcétera,“pero en ellos no hemos de ocuparnos aquí. 

Los movimientos de rotación en los muebles pre- 
sentan el eje generalmente vertical. La puerta es el 
Órgano más conocido de rotación vertical. 

Las puertas de los muebles constan de un arma= 
zón ó: bastidor de carpintería con plafones contra- 


sobre listones fijos al mue- | 
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chapeados, espejos, molduras de recubrimiento, eu- 
brejuntas, etc. Pueden ser de un solo batiente, ó de 
dos, es decir, de una ó dos puertas, 

Cuando han de sostener una luna de grandes di- 
mensiones, presentan por la parte interior una arma- 
dura de montantes y traviesas (parquet) para reducir 
el tamaño de los plafones, chapeados éste y aquél 
del lado opuesto al de la luna-ó sea del lado interior 
del armario generalmente, 
El parquet, que constituye 
el reverso de la luna ó super- 
ficie donde se apoya la luna, 
queda sujeto al bastidor ge— 
neral de la puerta mediante 
tornillos que entran de tra= 
vés atravesando el marco de 
la puerta á fin de asegurar 
fuertemente el parquet al 
marco-bastidor. A veces, sin 
embargo, especialmente en 
trabajo más delicado, se su- 
jeta con llaves de madera 
que atraviesan el marco, ]la- 
ves que entran en mortajas 
previamente abiertas en el 
bastidor del parquet, por la 
parte de la cerradura; á fin 
de que los tornillos de suje= 
ción no se vean al abrir. Por 
la parte de la cerradura se 
usan siempre los tornillos 
largos y delgados. 

El movimiento de rota— 
ción se obtiene con bisagras 
de cerrajería, charnelas, pi- 
votes, codos, etc. 

Las bisagras más corrien- 
tes son de planchas de me- 
tal ó fundidas (fig. 35) (hierro ó latón) provistas de 
agujeros para fijarlas á los marcos de la puerta y 
del bastidor del mueble en dos mortajas abiertas en 
ellas, ligadas entre sí las dos planchas por un pasa- 
dor que penetra en una se— 
rie de salientes cilíndricos 
agujereados que al presen— 
tar las puertas quedan unos 
encima de otros siendo 
atravesados por el referido 
pasador. 

Los pivotes aparecen me- 
nos al exterior. Son piezas 
de plancha como las char— 
nelas pero que se colocan en 
la parte superior é inferior, 
no en la lateral de los bas- 
tidores fijo y móvil. Una de 
ellas tiene un pivote (fgu- 
ra 36) que penetra en el qui- 
cio de la otra. 

Para permitir el movi- 
miento de rotación, una de 
dos. Ó se hacen planos los 
bordes de los marcos y se co- 
loca el eje fuera del trozo co- 
mún de junta, ó de colocar 
el eje en el mencionado pla- 
no ó en un plano interior á la puerta, es necesario 
hacer cilíndrica la superficie de junta. Es preferible 
lo.primero porque se puede trabajar más fácilmente, 
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llamadas y. e e h y mue- 
Las charnelas fichas son un compuesto forma de construcción, mu mpl ada 0) en u 


de pivote y bisagra (fig. 37). 

; En puertas curvadas las bisagras adoptan dispo- 
siciones especiales que son verdaderos pivotes (figu- 
ra 38). 

Las cerraduras se colocan en cajas abiertas en los 
montantes, y pueden ser sencillas ó de barras que 
al mismo tiempo 
fijen la puerta al 
bastidor superior é 
inferior. 
Puertas correde- 


armarios, bibliote- 
cas, etc. Hay, por 
lo menos, dos que 
deslizan entre co- 
rrederas colocadas 
en dos planos dife- 
rentes, de modo 


Fic. 39 
Modo de sostener horizontalmente q e una quede 
la tapa siempre en su mo- 


A vimiento detrás de 
la otra, porque aquí no puede darse el caso, fre- 
cuente en carpintería, de que las puertas, al colisar, 
entren en el muro ó queden en el interior del doble 
muro que forma el tabique. 

Las ranuras pueden ser de madera, pero es quizá 
práctico que sean de hierro porque no se desgasta 
tanto. 

Un eje de rotación horizontal se usa en los mue- 
bles más raramente que el eje vertical. Sin embar— 
> go, es muy corriente en 
po cajas, mesas para coser, 
armarios de librería, se— 
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DC crétaires, mesas de no- 
Sue che, etc. Puede ocurrir 


==8% que sea necesario soste—' 
3 SS ner la puerta cubierta ó 


“ tapa en posición hori- 
zontal, lo que se logra, 
sea mediante tirantes, 
ya por dos piezas ó lis 
tones correderos que se 

entran en la mesa del mueble, ya por la misma cons- 
trucción (figs. 39 y 40). A veces una simple cartela 
ordinariamente rebatida sobre el plano vertical, pue- 
de servir para sostener la tapa móvil, ó un listón co- 
lisando en ranura abierta en el tablero principal que 
puede correrse (el listón), de modo 

¿que entre también en la ranura de la 

parte móvil cuando ésta está dispues- 

ta horizontalmente en el mismo plano' 

que el tablero principal (mesa con ba- 

tientes). En los muebles llamados bu- , 

reauw se usan, en vez de puertas, 

persianas correderas constituídas por 
una serie de listones de modo que 
quedan unidas entre sí transversal- 
mente sin poderse separar, gracias, 
de una parte, al ensamble de ranura 
y lengiieta encolada, y de otra á va= 
rias tiras de lona ó tela fuerte que 
las mantienen unidas transversal- 
mente entre sí. Hay además el siste- 
ma de un pequeño cable metálico fle- 
xible que las une atravesándolas transversalmen- 
+e. Pueden adaptarse á las formas más caprichosas 
de las ranuras entre las que corren sus testas. Esta 
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Pormenor de la figura 39 
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bles de despacho, data del siglo xv11. En la parte 
posterior del mueble la persiana puede arrollarse á 
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 Secrétaire cerrado 


un cilindro ó descender verticalmente conveniente- 
mente alojada. Este último sistema es el más prác- 
tico. 

En ciertos doureaux antiguos de los siglos xvH1 
y xix tienen cilíndrica la parte móvil, que en tal 
caso, naturalmente, puede girar alrededor del eje, y 
aun en ciertos casos se ha combinado el movimien- 
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Secrétaire abierto 


to de rotación con otro movimiento de traslación de 
un tablero. En las figuras 41 y 41:bis se representa 
el mueble cerrado y abierto. 

Para terminar, vamos á ocuparnos de ciertas cons- 
trucciones especiales en las que intervienen partes 
desmontables, como camas, cubiertas,de armario, 
buets, librerías, muebles de varios cuérpos, eto. 
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Fra. 42 
Parte inferior del bastidor de una cama 
Camas. La parte principal está constituída: por 


un bastidor horizontal de cuatro lados que apoya en 
las cuatro patas ó montantes verticales de la cama. 
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Para que el conjunto sea desmontable, se entran los 
cuatro lados del bastidor con caja y espiga en los 
montantes, y se cierra por tornillos pasadores abier- 
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Parte superior de un armario 


tos en el espesor de dos de los lados y que entran 
en tuercas previamente colocadas en los montantes. 
Los mismos pasadores sirven para sujetar los otros 
dos lados, atravesando la espiga de los mismos (figu- 
ra 42). 

Un procedimiento análogo se emplea para sujetar 
las cubiertas ó partes superiores de armarios, libre 
rías, bujets, etc., cuerpos de mueble que forman una 
pieza y que se sujetan á la parte inferior por pasa— 
dores de tornillo (fig. 43). Mediante esta descompo- 
sición del mueble en diferentes piezas, su transporte 
es fácil y menos expuesto á golpes y roturas, al paso 
que facilita el trabajo de ajuste de plafones, cha—- 
peado, barnizado, etc. 

Los armarios de varias lunas, los muebles de 
grandes dimensiones constituyendo diferentes cuer— 
pos, se arman del propio modo, y así los plafones 
compuestos, las cubiertas y zócalos forman cuerpos 
distintos que se arman y montan en el lugar en que 
han de quedar colocados y que, al formar luego va— 
rios cuerpos (v. gr., armarios de varias lunas, b1f- 
fets, mesas ministro, etc.), se unen del mismo modo 
entre sí. y 

Finalmente, cuando el mueble tiene estantes, 
como una librería, la altura de éstos se hace varia— 
ble á voluntad mediante cuatro cremalleras vertica— 
les. Dos listones se encajan á igual altura en cada 


FiG. 44 


Modelo de hierro para curvar maderas para mecedoras 


par de cremalleras y sobre ellos asienta el tablero 
que constituye el asiento de los libros ú otros obje- 
tos que haya de contener el estante, 


MUEBLE 


APÉNDICE 
Madera curvada 


Material. Todos los muebles de madera curvada 
se construyen generalmente con la de haya. 

Procedimiento. La madera cortada en listones y 
expuesta durante algunos minutos á la acción del 
vapor de agua, se hace flexible (avahada). Después 
se introducen dichos listones en los moldes de hierro 
(curvadores) (fig. 44), en tal estado se dejan secar, 
y últimamente, por procedimientos mecánicos, reci- 
ben su forma definitiva. Ligereza, firmeza, elastici- 
dad y solidez son las principales cualidades de los 
muebles bien construídos con madera curvada. En 


Silla de madera curvada y asiento de rejilla 


la unión de las principales partes de que constan se 
emplean solamente tornillos y nunca se hace uso de 
la cola. 

La fabricación de mueble curvado en España tuvo 
su origen en Valencia en 1889. 

Después han ido surgiendo muchas otras é impor- 
tantes fábricas en varias regiones, todas las cuales 
han ido ampliando poco á poco la esfera de acción 
de sus actividades, y al abrigo de la protección dis 
pensada por los aranceles han «podido desarrollarse 
hasta constituir hoy una de las ramas de la activi 
dad industrial en España. 

La principal materia prima de esta industria es 
como se ha dicho, la madera de haya, la que, á pe- 
sar de ser abundante en muchas regiones españolas 
no ha podido ser empleada por no estar explotados 
los bosques y carecer, por lo tanto, la haya virgen 
en ellos existente, de aquellas cualidades de tersura 
y dulzura de fibra y de la limpieza que requiere una 
fabricación de esta índole. 

Fué, pues, necesario buscar la haya en los mis- 
mos lugares donde radican las fábricas austriacas, 
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donde la haya es cultivada y seleccionada en gran- 
des explotaciones que cuentan con todos los elemen- 
tos necesarios. 

Hoy la fabricación del mueble curvado ha alcan= 
zado grandes proporciones, Su producción abastece 
por completo las necesidades del mercado nacional, 
y el exceso de fabricación, que alcanza muchos cien- 
tos de toneladas al año, es exportado á diversos paí- 
ses, especialmente á América. 

Para el arte del tapizado ó recubrimiento por ta- 
piz, paño, terciopelo, seda, etc., V. TarIzaDo. 

Bibliogr. Fournier, Tratado de ¿Ebanistería y 
Marquetería (París); Viollet le Duc, Dictionnaire 
vaisonné du mobilier frangais; Hirth, Das Deutsche 
Zimmer (Munich, 1886); Caspar, Deutsche Kunst 
una Prachtmóbel (Erfurt, 1885); Jacquemart, His- 
toire du mobilier (París, 1877); Champeau, Le meu- 
ble (París, 1885): Kick. Mustersammluagen fur Mo- 
deltischler (Ratisbona, 1886); Gurslitt. Model deu- 
tschen Fintensitze (Berlín, 1886); Dohme, Mobel 
aus der Kóniglichen Schlossernzu Berlin una Potsdam 
(Berlín, 1886); Schwenke. Ausgefúdrte Móbeln (Ber- 
lín, 1880); Villeneuve, Kunstmóbel (Berlín, 1891); 
Verchére, Art du mobilier (París); Havard, Dic- 
tionnaire de Pameublement (París, 1887); Rémon, 
Moderne módel (Berlín, 1894); Boison, /ndustrie du 
meuble (París, 1911). 

MueBueEs (Bienes ó Cosas). Der. V. Cosa (t. XV, 
pág. 1103). E 

MUEBLERÍA. f. Taller en que se construyen 
muebles. [| Tienda en que se venden. 

MUEBLERO. f. MueBLIsTa. 

MUEBLISTA. m. Constructor ó vendedor de 
muebles. 

MUEBRE. adj. Muemur. Usáb. t. c. s. 

MUECA. F. Grimace.— It. Smorfia, visaccio.— In. 
Grimace, grin.— A. Fratze, Grimane.— P. Careta, momice. 
— C. Canyota, ganya, carota. — E. Grimaco. (Etim. — 
Como el franc. moguer, del b. lat. imuecare, y éste del 
lat. muecus, moco.) f. Contorsión del rostro, gene— 
ralmente burlesca, 

Sin.  VISAJE. 

MUECÍN. m. ALMUECÍN. [| ALMUÉDANO. 

MUECO. m. Zaurom. Pie derecho grueso, de ma- 
dera ó piedra, como de metro y medio de altura, con 
un agujero en el centro, el cual da paso á una cuerda 
fuerte que se arrolla á un torno. Se utiliza para arre- 
glar los pitones á los toros, aserrar las puntas y co- 
lJocar las bolas de madera en los que se lidien embo- 
lados. La cuerda tiene en su extremo libre un lazo 
corredizo, éste se arroja á las astas del animal y. 
una vez enlazado. se da vueltas al torno y se lleva 
el toro hasta qué toque el mueco con el testuz. De 
este modo queda el animal sin movimiento y, por 
tanto, indefenso. 

MUECHO, CHA. adj. ant. Mucho. 

MUEDA. f. ant. MuzBDa. 

MUEDEDERI. Geo. Pobl. de la colonia por- 
tuguesa y dist. de Mozambique (Africa oriental). en 
la región de los lomués. sit. á los 15? 8” 53" S. y 
36" 58' 217 E., en la oril. izq. del Nalumé. afl. S. 
del Lurio, á4 925 m.s. n. m. Es residencia de un 
jefe lomué. 

MUEDO. (Etim. — De modo.) m. ant. Compás, 
tono, en la música. , y 

Muezno y MINISTRA. Geog. Sierra perteneciente á 
la gran cordillera Ibérica ó sea á la gran divisoria 
entre el Atlántico y el Mediterráneo. Se extiende 
por las prov. de Soria y Guadalajara, desde Alma-= 
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zán, sobre el Duero, en la prov. de Soria, hasta 
Alcolea del Pinar, en la de Guadalajara. En la parte 
próxima á Alcolea toma preferentemente el nombre 
de Sierra Ministra y más que verdadera sierra es un 
conjunto de elevadas planicies, cortadas por grandes 
barrancos por donde pasan los afl. del Jalón y de los 
cuales los septentrionales envían sus aguas á la iz- 
quierda de dicho río y los meridionales á la derecha. 
De su centro, por los Altos de Barahona, arranca la 
línea divisoria de los ríos Duero y Tajo, ó sea la cor- 
dillera Carpeto-Vetónica. Por el N. la sierra propia- 
mente dicha de Muedo separa el Jalón, ó sea la cuen- 
ca del Ebro de la del Duero, y por el $. aparta al 
mismo Jalón del Tajuña y del Henares, ó sea del 
Tajo. De este modo se comprende que el sistema 
montañoso que describimos viene á ser uno de los 
principales centros hidrográficos de la Península. El 
repetido sistema tiene 953 m. de a. en Almazán, 
1,122 en los Altos de Barahona, y 1,191 cerca de 
Medinaceli. En él se originan los mencionados ríos 
y otros de menos importancia. 

MUEDRA (La). Geo. Mun. de 139 e. y 253 h., 
formado por el lug. de su nombre y 23 albergues 
diseminados. Corresponde á la prov. y p.j. de Soria, 
dióc. de Osma. Terreno pedregoso bañado por el 
río Duero; cereales, patatas y legumbres. De La 
MurEDkra se hace por primera vez mención en la his— 
toria, con el nombre de Modra, en una donación 
hecha por Diego Petriz el 30 de Noviembre de 1222 
en favor del monasterio de Sahagún. El Becerro de 
las Behetrías de Castilla habla también de esta po- 
blación y manifiesta los derechos y prestaciones que 
tenían á cargo sus vecinos. En el siglo xv1 perte= 
necía al arciprestazgo de Cevico de la Torre, en 
el obispado de Palencia, con una pila bautismal y 
20 feligreses y á fines del siglo xvi consta que era 
granja de señorío con alcalde ordinario, pertenecien- 
do al partido de Portillo. 

MUEHLENBECKIA. f. 5of. Género de poli- 
gonáceas, cocoloboideas, cocolobeas, con cáliz más 
ó menos carnoso en la madurez y profundamente 
quinquéfido; estambres ocho Ó nueve en las flores 
masculinas y hermafroditas, ovario triedro; plantas 
arbustivas ó sufruticosas, á menudo volubles, con 
hojas diferentes, ya grandes, ya pequeñas, á veces 
sin ellas, ramas filódicas en M4. platycada y las hojas 
carnosas, caducas. Comprende unas 15 especies de 
Australia, Nueva Zelanda, islas del Pacífico y Amé- 
rica meridional andina y extratropical; con estigma 
pestañoso, ramas planas M. platycada de las islas 
Salomón. 

MUEL. (G<0y. Mun. de 545 e. y 1,504 h. (mue- 
lenses), formado por la villa de su nombre y -159 
casas en pequeños grupos ó diseminadas. Corres= 
ponde á la prov. y dióc. de Zaragoza, p.;j. de la 
Almunia de Doña Godina, sit. en la oril. izq. del 
río Huerva, sobre una eminencia; cereales, hortali- 
zas y vino; fab. de loza sencilla. Est. del f. c. de 
Zaragoza á Cariñena. Antiquísima y hermosa fuente 
de piedra de sillería. Probablemente corresponde á 
la Sermo de Jos romanos, mencionada en el Itinera- 
rio y á que se refiere también cierta inscripción que 
se dice hallada en Roma acerca de la mencionada 
fuente. 

Muez. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Ille y Vi- 
laine, dist. de Montfort, cant. y á 7 kms. de Saint- 
Meen, 455 m.s. n.m.; 160 h. (1,500 con el mun.). 

MuzL (León). Biog. Publicista francés, n. en 
Tronville-en-Barrois en 1850. Se ha dedicado par 
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ticularmente al estudio de la historia contemporánea, 
y ha escrito: Fouvernements, Ministeres et Constitu— 
tion de la France de 1789 4 1895 (1896), Precis histo- 
rique des Assemblées parlementaires (1896), y Tableau 
synoptique de tows les ministóres de la troisieme Ré- 
publique (1902). 

MUELA. 1.* acep. F. Meule. — It. y C. Mola. — 
In. Millstone. — A. Mihle, Muhlstein. — P. Mó. — E. 
Mueléteno. =2.* acep. V. Diente. (Etim. — Del lat. 
mola.) f. Disco de piedra que se hace girar rápida— 

“ mente alrededor de un eje y sobre la solera, para 
moler lo que entre ambas piedras se interpone. || 
Cada uno de los dientes posteriores á los caninos y 
que sirven para moler ó triturar los alimentos. Véase 
DienNTE. || Cerro escarpado en lo alto y con cima 
plana. || Cerro artificial. || fig. Rueda ó cono que se 
hace con una cosa. || fig. Mond. Hombre tacaño, ci- 
catero, mezquino. U. t. c. adj. [| ig. Cuba. Persona 
tramposa, sin fe ó corrompida. Este significado 
aumenta de grado cuando se dice muela con man— 
díbula. || Pesca. CARDUMEN. [| MueLa corDaL. Mur- 
LA DEL JUICIO. || MuELA CORDIAL. Amer, MUELA COR- 
pAL. || Mura De caño. Mar. La figura de un cabo 
adujado en redondo. || MueLa DE Danos. Conjunto 
de nueve pares de ellos. | MurLa peEL Juicio. La 
última que sale. 

MUELAS DE GALLO. fig. y fam. Persona que no 
tiene muelas ó dientes, ó los tiene malos ó separa- 
dos. l AL QUE LE DUELE LA MUELA, QUE SE LA SAQUE. 
fr. proverb. de que se suele usar para excusarse de 
tomar parte en negocios ajenos. [| Erre Dos MUE- 
LAS CORDALES, Ó MOLARES, NUNCA METAS, Ó PONGAS, 
TUS PULGARES. ref. que aconseja no despartir ni me- 
terse á poner paz entre parientes muy cercanos. || 
GusTARLE, Ó SABERLE, Á UNO UNA COSA, COMO SI LE 
SACARAN LAS MUELAS.fr. Ser un hecho desagradable 
á aquel sobre quien recae. || HaBERLE SALIDO Á UNO 
LA MUELA DEL JUICIO. fr. fig. Ser prudente, mirado 
en sus acciones. || TENER MUELAS UN ASUNTO. fr. 
fig. Perú. Presentar sus dificultades. 

MueLa. Antig. rom. Suplicio ó castigo consisten— 
te en hacer girar la muela de un molino. Condenar 
wn esclavo d la MUELA. 

MueLa. Arqueol. V. MoLINERÍA. Hist. 

Mukzzna. Canal. Cantidad de agua necesaria para 
hacer andar una muela de molino. [| Medida de agua 
que equivale en el llano de Barcelona á 7,439 m.3 
en veinticuatro horas, ó sea 3,381 plumas barcelo- 
nesas de 2,200 litros. | Unidad de medida para 
riegos, en las comarcas del Canal Imperial de Ara- 
gón, equivalente á un gasto continuo de 260 litros 
por segundo, 

Muezna. Maquin. Piedra de asperón, en forma de 
discó, que se emplea para afilar herramientas, po- 
niéndola en movimiento por medio de un manubrio 
que la hace girar, Las muelas de piedra arenisca na- 
tural tienen el inconveniente de enmohecer las pie- 
zas que se afilan, al menor descuido al secarlas, por 
la mucha cantidad de agua que necesitan en su fun- 
cionamiento. Además, tienen que llevar una veloci- 
dad moderada para no romperse, por lo que produ- 
cen escaso trabajo y con desgastes desiguales en las 
herramientas; - por la poca homogeneidad de la pie- 
dra. Por estas razones la mayoría de las piedras:ó 
muelas de afilar que hoy se emplean son artificiales 
y suelen hacerse con un mordiente y un aglomeran- 
te. Los mordientes empleados suelen ser la arena si- 
lícea, la piedra pómez y el esmeril, y los aglomeran- 
tes la goma laca, los silicatos solubles, el cemento y 
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especialmente el caucho endurecido, que entra en la 
masa en una proporción de un 10 por 100, corres= 
pondiendo al mordiente el 90 restante. La pasta en 
estas proporciones es algo elástica y muy resistente, 
teniendo el esmeril tal intensidad para corroer el 
hierro y el acero, que en muchas operaciones indus— 
triales ha substituído con ventaja á los buriles y 
limas. Además, su resistencia y elasticidad evitan el 
peligro de rotura por una fuerza centrífuga demasia- 
do intensa. El esmeril empleado para la fabricación 
de las muelas de esta clase suele proceder de Tur= 
quía ó Persia, á los que supera el que se extrae dela 
isla de Naxos, en el Archipiélago griego; según la 
finura del grano se clasifica con seis números conse- 
cutivos, del más fino al de mayor tamaño, que no 
excede de 1 mm.? Pueden las muelas de esme- 
ril montarse y desmontarse fácil y rápidamente y 
funcionar con la velocidad que se quiera. Ocupan 
menos espacio que las muelas naturales y no hay ne- 
cesidad de volver á picarlas de nuevo, como ocurre 
con las de arenisca y cuarcita, pudiendo afilar ó 
alisar con gran rapidez los objetos á ella sometidos, 
puesto que su dureza sólo es superada por la del dia- 
mante. 

Mura. Mil. ant. Formación táctica de la Edad 
Media, que consistía en agruparse la hueste en sóli- 
do de forma circular: «E la muela fazían otrosí, por- 
que si los enemigos los cercassen en derredor, que 
los fallassen todavía de cara, defendiéndose contra 
ellos» (Código de las Siete Partidas). 

Mueza. Min. En los hornos de destilación de azo- 
gue, el primer caño ó aludel que arranca del vaso, || 
Pila ó montón de mineral. 

MueLa. Pesca. Lo mismo que cardumen (V.). 

MUELA DE caño. Mar. Conjunto ó figura de un 
cabo cogido ó adujado en redondo. 

MueLas. Bof. Son las simientes de Lathyrus sa— 
tivus, lo mismo que guijas, titos, almortas 6. pin— 
soles. 

MueLa. Géog. Cas. de la prov. de Cáceres, muni: 
cipio de Pinofranqueado. 

MueLa. Geog. Cant. de Bolivia, departamento de 
Cochabamba, prov. de Punata, 2.* sección; unos 
6,000 h. 

MueLa (La). Geog. Núcleos de población de la 
clase y en las provincias y partidos judiciales si- 
guientes: 


Provincias Partidos judiciales Clases 
Cádiz . . .| Algodonales. +... .... Aldea 

» . . .| Vejer de la Frontera. Caserío 
Huesca: ...]| Mipanos. io... .2. Aldea 
Jaén. . . .| Santiago de la Espada. Caserío 
Málaga . .| Periana. . . . . . . .| Casas de labor 
Soria . . .l Nafría de Llana. . ... Lugar 


Muzza (La). Geog. Mun. de 411 e. y 973 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 195 casas en pe 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza, p.j, de La Almunia de 
Doña Godina, sit. en la carr. de Madrid 4 Francia 
por Zaragoza, en la falda septentrional de las mon= 
tañas llamadas también de la Muela. Aceite, cerea— 
les y vino. 

Muzra ve Bicorp. Geog. Cas. de la prov. de Va- 
lencia, mun. de Bicorp. : 

MUELA DE GARRAY. Geog. é Hist. Este cerro, hoy 
pelado y sin ningún interés estético, es famoso por- 
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que por el testimonio de inscripciones y monedas, y 


por investigaciones de sabios arqueólogos, como el | bla de Sanabria, 


académico Eduardo de Saavedra, 


Muela de Garray. — Monumento erigido como recuerdo 
de Numancia 


que en él se elevó parte de la: heroica Numancia 
hasta la caída del Imperio. También se asentó en él 
otro poblado que desapareció, sin que se sepa cómo, 
en la invasión de los bárbaros del Norte; construyó- 
se sobre sus ruinas, según la tradición, otra pobla- 
ción que debió ser floreciente á creer por la pompa 
con que se nombró, La Gran (rarraya, y también 
desapareció, ignorándose de qué suerte. Por último, 
. en el siglo x1, en las faldas de este cerro y empleán- 
dose materiales de la derruída Numancia, se fundó 
el pueblecillo de Garray, que actualmente es un ca- 
serío insignificante. Pertenece á la prov. de Soria y 
se halla á Y kms. de la capital; por sus condiciones 
estratégicas, el excavador alemán Adolfo Schulten 
lo escogió como centro para sus investigaciones nu- 
mantinas. 

Lo más curioso de este cerro es la cantidad de res- 
tos que sobre la tierra encuentra el menos atento de 
los paseantes. ] 

MueLa DE MoNTREVICHE. Geog. Monte de la pro- 
vincia de Almería, en los confines de la de Murcia, 
en la cual se levantan las sierras de Culebrina y del 
Gigante, á las que sirve de contrafuerte la que des- 
cribimos. Se encuentra al NE. de Vélez Blanco y su 
punto culminante alcanza 1,567 m. s. n. m. El pico 
llamado Piedra del Mediodía es el mojón divisorio 
entre ambas provincias. 

MurLas DE Los CABALLEROS. GFeog. Municipio de 
436 edificios y 680 habitantes, formado por los lu- 
gares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Gramedo"”? COPE TIROr se 36.142 165 
¡Muelas de los Caballeros. == E 515 


“E. diseminados 


está demostrado | terreno llano, fertilizado 
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Corresponde á la prov. de Zamora, p.j. de Pue- 
diócesis de Astorga, situado en 

or las aguas procedentes 
de Vega del Castillo; elena! 1 y botaltad 
ganado. 

MurLas DeL Pan. Geog. Mun. de 234 e. y 827 h., 
formado por el lug. de su nombre y seis casas aisla- 
das. Corresponde á la provincia, partido judicial y 
diócesis de Zamora. Terreno peñascoso y de media= 
na calidad, regado por el Esla; cereales y hortalizas; 
alfarería. 

MuzLas (DrrG0 pz Las). Biog. Músico compositor 
del siglo xvirr. Fué maestro de capilla de la catedral 
de Santiago de Galicia, nombrado el 26 de Enero de 
1719. Entre las muchas obras de este autor se cuen: 
tan seis motetes: O vos omnes á los Dolores de la 
Santísima Virgen, á 8 voces; Domingo 1 de Cuares- 
ma, á + voces; Domingo de Pasión, á 4 voces; Do- 
mingo I y 11 de Adviento, á 4 voces, y Domingo IV 
de Adviento; á'3 voces, publicados por Eslava en la 
Lyra Sacro-Hispana; A san Pedro apóstol: Tu es Pe- 
trus, á 8 voces, en el Archivo de la catedral de Sa= 
lamanca; dos Villancicos al Santísimo Sacramento, 
á 8 voces, en el Archivo de El Escorial, todas las 
cuales le acreditan de buen compositor. 

MUELDA. f. ant. EscuADRÓN. 

MUELECITA. f. dim. de Mueza. 

MUELÉ-KUEMBE. Geog. Pob]. del Congo 
Belga, dist. de Kassai, en la región de los baluba, 
sit. en la oril. izq. del Lukumu, subafl. del Luebo 
y por él del Kassai, á 120 m. s. n. m. y á los 
6 8' 4" S, , 


Retrato de Andrés Ligsalz, por Juan Bautista Mielich 
(Pinacoteca Antigua, Munich) 


MUELENAERE (FiLix AMANDO, CONDE DE). 
Biog. Político belga, n. y m. en Pitthem (1794- 
1862). De 1822 4 1829 fué procurador del rey en 
Brujas, siendo elegido diputado en 1824, y distin 
guiéndose en la Cámara por su oposición á la políti- 
ca del ministerio van Maanen Goubau, que impidió 
su reelección en 1829, pero después de la revolución 
de 1830 los departamentos de Brujas, Ostende y 
Thiolt le enviaron á la Cámara popular, donde se 
pronunció en favor de la monarquía parlamentaria y 
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Muelle de Francisco José, (Budapest) 


apoyó los artículos de la Constitución relativosá la 
libertad de cultos. Contribuyó á la elección del prín- 
cipe Leopoldo de Sajonia-Coburgo, que le nombró su 
primer ministro, y con su energía obligó á las Cá- 
maras á sancionar el tratado del 15 de Octubre de 
1831, asegurando así la independencia de Bélgica. 
Abandonó el gobierno en 1832, y volvió ¿ ser minis- 
tro de Negocios extranjeros de 1834 41836 y de 1811 
á 1843. También fué gobernador de Flandes occiden- 
tal, cargo que dimitió en 1849 por haberse votado la 
ley de incompatibilidades, pero conti- 
nuó perteneciendo á la Cámara, en la 
que fué uno de Jos más caracterizados 
representantes del partido católico. 

Bibliogr. Juste, Le comte de 
Muelenaere (Bruselas, 1869). 

MÚELICH ó MIELICH (Juan 
Bautista). Biog. Pintor alemán, na- 
cido en Munich (1516-1573). Fué dis- 
cípulo de Ostendorfer, y mostróse en 
sus obras italianizante. La Pinacoteca 
Antigua de Munich posee dos retra— 
tos originales de este artista, 

MUELITA. f. dim. de Muria. 
[| 479. Murnecira, 

MUELO. m. Montón, cúmulo, 
colmo. 

MUELLAJE. m. Derecho ó im- 
puesto que se cobra á toda embar- 
cación que da fondo, y se suele apli- 
cará la conservación de los mue- 
lles y limpieza de los puertos. 


MUELLE. adj. F. Mou. — It. Molle. — In. Soft. 
—A. Weich. —P. Molle. — C. Tou, bloi, suán, feble.— 
E. Mola.=s. F. Móle, ressort. — 1t. Molo, molla. —In. 
Wharf, spring. — A. Hafendamm, Feder-— P. Molhe, res- 
sorte.— C. Moll, molla. —E. Havena atendigo, kajo, risorto. 
(Etim. — Del lat. mollis, blando, suave.) adj. Deli- 
cado, suave, blando. [| VoLupruoso. || m. Pieza elás- 
tica, ordinariamente de metal, colocada de modo que 
pueda utilizarse la fuerza que hace para recobrar su 
posición natural cuando ha sido separado de ella. || 


Muelle del puerto de Baroelonz 


—_MUELLAMUÉS. Geog. Caserío de Colom-] Adorno que las mujeres de distinción traían, com= 
bia, departamento de Nariño, distrito de Gua-| puesto de varios relicarios ó dijes, pendientes á un 


chucal. 


[lado de la cintura. [| pl. Tenazas grandes que usan 


Muelle 


Muelle para buques transbordadores (Stralsund) 
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Muelles del puerto de Barcelona 


en las casas de moneda para agarrar los rieles y te- 
jos durante la fundición y echarlos en la copela. 
| En las manufacturas de paños, instrumento que 
tira la pieza hacia lo ancho, y la mantiene fija por la 
parte inferior sobre una plancha transversal y movi- 
ble. | Hilo de acero templado y envuelto en forma de 
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Fig. 1 
Distribución de muelles de Glasgow 


espiral que substituye á la campana en algunos relo- 
jes. || Pieza de metal en forma de V, que se fija á una 
de las dos piernas de algunos instrumentos para que 
se abran por sí mismos. || Entre fundidores, pieza 
curva que aprieta la matriz y la mantiene en su lu= 
gar. | MueLLe DE somBa. El que 
está arrollado en forma de hélice. || 
MUELLE ESPIRAL. El que está arro— 
llado en forma de espiral; como loz 
de los relojes. [| MueLLes De ca- 
RRUAJE. Mecanismo destinado á dis- 
minuir las sacudidas que experimen- 
tan los carruajes por la desigualdad 
de los caminos. Consiste en la re- 
unión de varias barras de hierro, 
más largas las unas que las otras, 
que forman una curva. 

FroJo DE MUELLES. loc. fig. y 
fam. Dícese de la persona ó ani- 
mal que no aguanta las necesida— 
des corporales. 

MuruzE. (Etim.—Del lat. mo- 
les, dique, murallón.) m. Obra cons- 
truída á lo largo de la orilla ó avan- 
zada hacia el fondo, en el mar ó en 
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MukeLkE. Árquit. hidr. y Mar. Lugar de un 
puerto, rada ó río preparado para que, atracados á 
él los barcos, efectúen sus operaciones de carga y 
descarga. Antiguamente, cuando los barcos de vela. 
eran los vehículos del comercio marítimo, el tiempo 
empleado en las navegaciones era un factor que no 
ofrecía el mismo interés que 
con los buques actuales. Con 
el desarrollo de la navegación 
á vapor se mejoran desde to— 
dos los puntos de vista los 
puertos comerciales, y entre 
estas mejoras no fué la menor 
la construcción de muelles de 
carga y descarga, cuyo objeto 
es evitar el transbordo de las. 
mercancías del buque á una 
embarcación y de ésta á tie— 
rra y viceversa, con gran eco- 
nomía no sólo de tiempo, sino 
de dinero. Así, se ve que. 
poco á poco, la longitud de 
los muelles ha ido creciendo 
en todos los puertos, ideándo- 
se diversas disposiciones para obtener de una cier— 
ta superficie de agua la mayor extensión posible de 
muelles, no sólo linealmente considerada, sino ea la 
superficie de terraplenes anexos á ellos. La carga 
y descarga con el barco fondeado á la gira, sólo se 
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E Fig. 2 
Muelle del Rijuhaven de Rotterdam 


un río navegable, para que puedan arrimarse á ella | hace actualmente en radas sin importancia comercial; 
las embarcaciones y efectuar cómodamente la car— | en los puertos, los barcos suelen disponer de una 


ga y descarga. 


longitud de 100 á4 250 m. por cada hectárea de su— 
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perficie de agua, y de 1 42 hectáreas de terraple— 
nes por la misma unidad, másó menos cubiertos con 
tinglados, depósitos, silos, almacenes, ete. (V. estas 
¡ppalabras, Doque y PuErRTo.) o 

La disposición racional de un muelle, su longitud 
y anchura del terraplén son funciones, por así de- 
cirlo, de numerosas variables. Entre ellas cabe citar, 
desde luego, el mayor ó menor desarrollo del tráfico 
¡marítimo del puerto, las características de los barcos 
¡que lo frecuentan, así como la clase de navegación á 
¡que se dedican. Los grandes vapores que sirven re-- 
¡igularmente ciertas líneas, necesitan tener siempre á 
'su disposición sitio en los muelles y, á ser posible. 
'sitio fijo. El sistema de explotación que rige en el 
puerto, es decir, que las mercancías permanezcan 
'más ó menos tiempo sobre los muelles, tiene verda— 
dera importancia, como es fácil de comprender, 
sobre la extensión de los terraplenes; del mismo 
modo influyen los enlaces de las vías del puerto con 
las generales del país. La anchura es muy varia- 
ble, pues oscila entre 40 y 150 m. La primera sólo 
es posible en puertos de poco tráfico ó en los de 
mucho, en que las mercancías son retiradas pronta- 
mente; la segunda es la necesaria para muelles en 
que atracan grandes vapores de carga que alijan 
en poco tiempo cargamentos de miles de metros cú- 
bicos de volumen, que han de quedar confinados en 
una longitud de muelle no mayor que la eslora del 
buque. 

Es muy frecuente que los muelles dispongan de 
tinglados de abrigo para las operaciones de carga y 
descarga, así como para que las mercancías no estén 
á la intemperie. Se levantan, en general, á poca 
distancia del cantil del muelle, dejando solamente á 
lo largo de ellos la calzada necesaria para las grúas 
móviles, si las hay; por la espalda suele correr una 
vía abrigada por una marquesina, por la cual cireu= 
lan los vagonesique reciben ó dejan la carga. Estos 
tinglados pueden ser cerrados ó abiertos por sus cua- 
tro caras. ó bien cerrados por el frente y abiertos por 
detrás. Son, en general, construcciones ligeras, á 
base de columnas y armaduras de hierro; corren á lo 
largo del muelle, distanciados unos de otros, de— 


Fic. 9 


Muro del muelle Baakenhafen, de Hamburgo 


4. Sección. — B. Cara posterior 


jándo espacios descubiertos entre ellos, ó es uno solo | tos se dividen en 
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etcétera. Todos los muelles de los grandes puertos es- 
tán servidos por vías férreas que en muchos casos 
tienen una estación especial, destinada exclusiva 
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Fic. 10 


Muro del muelle del antepuerto de Calais 
fundado sobre arena, valiéndose de pozos 


mente al tráfico marítimo. Estas vías están afectas á 
los servicios de carga y descarga de los barcos, 
circulación, unión con las generales y, á veces, 
apartaderos para reunir los vagones que tienen el 
mismo destino. Varía muchísimo la disposición de 
estas redes ferroviarias; pero es muy frecuente que 
corran por la orilla del muelle y fachadas de atrás 
de los depósitos y tinglados, yendo á unirse por 
agujas de cambio á las generales del puerto. A ve— 
ces, las de las orillas están sim— 
plemente servidas por platafor— 
mas de cambio. 

Disposición de los muelles. La 
disposición de los muelles es una 
resultante de numerosos factores, 
los más de ellos particulares para 
cada puerto, es decir, locales. En 
los puertos existentes, los muelles 
se han ido construyendo á medida 
que la necesidad de ellos se iba 
notando; de aquí que las más de 
las veces la posición de un mue- 
lle sea dada por la precisión de 
aprovechar esta ú otra circuns- 
tancia, lo cual ha conducido á que 
no siempre los muelles reunan las 
condiciones técnicas debidas. Se 
extienden. en general, á lo largo 
de las orillas del puerto, de las 
riberas del río ó contorneando los 
doques. Cuando el aprovecha- 
miento debe ser grande, los puer- 
doques y éstos á su vez se subdi- 


que se prolonga á lo largo de todo el andén. Cerca | viden en dársenas por medio de muelles paralelos á 
de ellos están los depósitos de mercancías, silos, | los cuales pueden abarloarse los buques por ambos 
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lados. La figura 1 muestra esta disposición. Actual- 
mente tienden á generalizarse bastante los muelles 
de dirección normal ó casi normal á la costa, cons— 
truídos con palizadas y pilotes; estos muelles, lla- 
mados de claraboya, espigones y transversales, tam- 
bién se ejecutan de fábrica, teniendo entonces todas 
las características de un dique de abrigo, en lo que 
se refiere á su fundación. V. Dique. 

Limita el aprovechamiento de una cierta exten= 
sión de agua, la distancia mínima á que se pueden 
colocar los muelles que confinan las dársenas, para 
que los grandes vapores puedan entrar y salir y atra= 
carse sin demasiado peligro de abordaje con ellos. 
Esta mínima distancia se ha ido considerando menor 
cada día: hace algunos años se tomaba como regla 
que fondeado un barco á la gira en el eje de la dár— 
sena, pudiera bornear franca la popa de los barcos 
atracados: con las actuales esloras, este modo de 
enfocar el problema conduciría á anchuras grandes, y 
como maniobrando con remolcadores se llega á evo- 
lucionar los barcos en muy poco espacio, dicha regla 
ha caído en desuso. 

En algunos puertos, para respetar el talud de las 
orillas y, sin embargo, hacer posible el atraque de 
los barcos, se colocan de trecho en trecho pequeños 
espigones sobre palizada ó pantalanes. 

Muelles de fábrica. La parte esencial de estos 
muelles son los muros que los limitan por el lado del 
agua. Son obras delicadas las más de las veces. La 
fundación de ellos sigue las reglas generales de las 
construcciones hidráulicas que el lector puede ver en 
el artículo CimieNTO. Los muros propiamente di- 
chos ofrecen diversidad de formas y estructuras. La 
técnica aconseja que el paramento que baña el agua 
tenga talud, con el fin de dar estabilidad á la cons- 
trucción á pesar del empuje del terraplén que se ex- 
tiende detrás del muro. Este talud puede ser conti- 


: 1 1 
nuo, en cuyo caso oscila entre 6710 
con menos pendiente en la parte baja que en la alta 
y curvo, recordando entonces su perfil transversal 
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Fic. 11 


Muro del doque Princess fundado sobre pozos 


el contorno exterior de la cuaderna maestra de los 
buques. También hay algunos muelles que tienen 
dicho paramento vertical en toda su altura Ó en su 
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parte alta. La fábrica de estos muros se hace ge- 
neralmente de sillares en la parte que forma el pa- 
ramento que baña el agua y de mampuestos en el 
resto del cuerpo; también se 
construye dicho paramento de 
ladrillos y de mampostería con- 
certada. La parte alta va recu= 
bierta de sillares de 30 á4 40 cm. 
de grueso, que deben de ser de 
granito duro, pues las causas 
de desgaste son grandes. A ve- 
ces se reunen entre sí por fuer— 
tes llaves para evitar desliza= 
mientos, ó se ligan con morte— 
ros muy fuertes. 

ll grueso medio de los mu= 
ros depende de numerosos fac= 
tores: amplitud de las mareas, 
resistencia del terreno de ci- 
mentación, peso de los mate- 
riales que los integran y de los 
que componen los terraplenes 
y, por último, de la naturaleza 
de éstos. Oscila generalmente 
entre 39 y 45 por 100 de la al- 
tura del muro, correspondiendo 
el primer número á los puertos sin marea ó de débil 
amplitud, y el segundo á los de gran amplitud. El 
cuadro adjunto demuestra este aserto. 


Fio. 11 BIS 


Disposición de los 
pozos en el muro 
del doque Princess 


Amoblitud|Grueso| Altura 


Puertos de las en en Pez 
mareas metros metros 

Ajaccio (Ciudadela) nula |3,05| 8,65 [0,35 
Amberes (Escalda). .|grande| 3,00 | 14,35 | 0,35 
Boulogne ii » 3,20 | 7,60 | 0,42 
Calais (antepuerto). .|  » 5,05 | 12,75 | 0,40 
Cartagena (dársena) .| nula | 4,00 | 10,50 | 0,38 
Dunquerque ..... débil |3,90| 9,70 | 0,40 
EPA oa nula | 4,00 | 10,35 | 0,39 
EN io grande|2,80 | 6,29 | 0,44 
Le Havre (Eure). . .| débil | 4,20 | 10,50 | 0,40 
OY tao OYE » 3,15 | 11,29 | 0,30 
Marsella (antepuerto).| nula | 4,26 | 10,40 | 0,40 
Nueva York (Hudson).| débil | 3,80 | 12,50 | 0,30 
Saint Nazaire, . . . - » 4,60 | 10,40 [0,40 


El ancho de los muros en su parte alta no suele 
exceder de 2 m. El grueso e de un muro, puede 
calcularse con alguna garantía de acierto por la 
fórmula de Navier : 


0,59 t VE h 
= VU, ang. A o 
3 MÍ 


en la cual son: 


a= 5 ángulo del talud de equilibrio de los mate= 


riales del terraplén con la vertical. 
TT = peso específico de los materiales que integran 
el muro. 
[II = peso específico de los que forman el terraplén. 
h = altura del muro. 


La construcción de muros no ofrece nada de par= 
ticular cuando se fundan sobre terrenos incompresi- 
bles ó poco compresibles (V. CimiENTO); mas cuando 
se han de elevar en fondos fangosos, el problema es 
delicado y expuesto á grandes y desagradables sor- 
presas. Numerosos accidentes sobrevenidos al formar 
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el terraplén ó algún tiempo después aconsejan tomar 
toda clase de precauciones. Es sistema muy general 
para fundar sobre fango un muelle, 
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Fig. 12 


Muelle de cemento armado, de Southampton 
A. Corte. — B. Elevación 


construir un dique (V.) de escollera, faginas ó blo- 
“ques, y apoyar sobre él una plataforma que soporte 
el muro (figs. 2, 3, 4 y 5), valiéndose de pilotes 
(fig. 2) ó de pilastras, reunidas por bóvedas ci- 
mentadas con pilotes y tablestacas, con pozos ó so- 
bre bloques. En todo caso, conviene elegir para ma- 
teriales del terraplén los que produzcan menor em-. 
puje, pues de no hacerlo así es posible que la. 
construcción pivotee alrededor de su arista ó se tras- 
lade toda ella deformándose más ó menos. A veces 
estos movimientos se paran, si se atiende pronto á su 
remedio, empleando tirantes de hierro que se fijan! 
en muertos de pilotes ó mampostería situados con= 
venientemente en terreno sólido, des, 
cargando el terraplén para formarlo 
con materiales que den menos empu—" 
je (piedras, mampuestos, arena, fa— 
ginas, etc.) ó para construir bóvedas 
de descarga, contrafuertes ó estaca— 
das detrás del muro. Antes de fundar 
sobre fango muy suelto se mejora á 
veces el terreno, como se ha hecho 
en algunos muelles de Amsterdam, 
lanzando arena al fondo en la región 
que se va á construir. En dicho puer- 
to'se-emplearon 500 m.? de arena por 
metro lineal de muelle. 

Algunos puertos tienen sus mue- 
lles directamente apoyados sobre un 
basamento de escollera, estando sus 
muros integrados por bloques arti- 
ficiales (fig, 6) á veces en toda su 
altura: y. otras sólo en su parte baja, 
siendo la alta constituída en mam- 
postería, También: se levantan los 
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plataformas sostenidas por dichos elementos (g.7). 
Es muy frecuente que algunos pilotes se hinquen 


empezar por | inclinados, á fin de que contribuyan á contrarrestar 


el empuje del terraplén y que, una 
fila de ellos ó de tablestacas en con— 
tacto, defiendan el pie del muro de 
los socavamientos debidos al movi- 
miento de flujo y reflujo de las aguas. 
Estos muros suelen estar armados de 
contrafuertes ó bóvedas en su parte 
que mira al terraplén (fig. 9). 

Cuando los muros de muelle han 
de ser fundados sobre terrenos soca—= 
vables é incompresibles, es preciso 
defender el pie de ellos como antes 
se ha dicho. con pilotes y tablesta— 
cas. Se fundan en este caso sobre 

. macizos de sillares ú hormigón, re— 
curriendo al, aire comprimido y sobre 
pozos en contacto ó distanciados, uni- 
dos en este segundo caso por bóvedas 
(figs. 8, 10, 11 y 11 bis). 

A los norteamericanos se debe un 
sistema de fundación denominado por 
ellos cribworks. Se emplean en él unos 

- cajones de madera sin tapa ni fondo, 
formados por piezas de madera de sec- 
ción cuadrada, que se colocan hori- 
zontalmente en contacto ó un poco 
separadas y ligan entre sí por medio 
de grandes pernos pasantes; ensam-= 

bladas en sus extremos para formar el cajón, se re= 
fuerzan por medio de piezas de consolidación longi- 
tudinales y transversales y á veces con un mamparo 
que corre por crujía. Fondeados estos cajones sobre 
un lecho enrasado de escollera. sobre pilotes ó sobre 
el mismo fondo, según la calidad de éste, se relle- 
nan con piedras. Se forma así una basada continua 

ó en claraboya sobre la cual se levanta la plataforma 

del muelle. En algunos casos, dichos cajones se al- 
zan hasta la altura que debe tener la plataforma, que 
entonces descansa sobre ellos directamente. 

En algunos casos se combinan las obras de fá- 
brica con las de palizadas, como ocurre en el muelle 


Frio. 13, 
Muelle de Chantenay-sur-Loire 


muros de. bloques artificiales sobre macizos de hor- | de Portugalete (fig. 16), y,en otros muchos, cuando 


migón y. pilotes. En terrenos compresibles los mu— | un dique de encauzamiento ó de entrada 
«ros. se fundan sobre. pilotes y tablestacas y sobre | se aprovecha para formar un muelle. 
: A 


(V. Dique) 
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Muelles más importantes 
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FIG, 14 
Distintas formas de muelles espigones 


apoya en pilotes ó tablestacas de cemento armado y 
lla plataforma es sostenida por los mismos elementos, 
atirantados convenientemente para resistir el empuje 


Muelles de cemento armado. Por hoy el cemento 
armado se emplea más para construir los pilotes y 
tablestacas que entran en la constitución de los mue- 
lles de fábrica, que para formar 
los muros de ellos. Hay ya, sin 


| 
embargo, algunos muelles de esta | de : 
clase ejecutados en el sistema de | > | 


a] 
1¡ 
| 
| 


muros de sostenimiento de Monier _— 
y de Hennebique. 

Los primeros se reducen á sen— 
cillas paredes formadas por pla- 
cas de cemento armado, sosteni- 
das por montantes de hierro apo- 
«yados por estais del mismo metal 
que se fijan, detrás del muro, á 
cuerpos muertos enterrados en el ! 
terraplén. | 
También, se emplean las. placas o : Lp lp > 
de cemento armado para formar 65 Y e 0 
los revestimientos de los muros de Fria. 15 
fábrica, como ocurre en el mue- Sección transversal del primer muelle de claraboya construido por Mitchell 
lle de Copenhague, para cons— el año 1847 en Courtown (Irlanda) 
truir cajones de fundación, etc. . : 

* Los muelles del'sistema Hennebique están for- 
mados por un muro monolítico con contrafuertes y 
una plataforma horizontal de descarga; el muro se 


de las tierras. Un ejemplo notable de este sistema es 
el muelle de la Compañía London and South Western 
Ralway de Southampton, construído 'en 1898 por 
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Muelle de Portugalete (Bilbao): 4. Alzado. — $. Sección. — H. Hormigón 


A veces estos muelles son plataformas largas y 
estrechas rectangulares que arrancan de tierra firme 
y en las cuales atracan los buques á banda y banda; 
pero la mayoría de las veces las sondas que se miden 
á lo largo de esas plataformas no per- 
miten atracar á los buques, y entonces, 
como es lógico, se dispone el muelle 
de atraque en profundidades conve- 
nientes y se une á tierra por un puen- 
te estrecho, cuyo único objeto es la 
comunicación. Muy numerosas son 
las formas dadas en este segundo ca- 
so al muelle y al puente, algunas de 
las cuales están esquemáticamente 
representadas en la figura 14. En al- 
gunos puertos se han construído los 
puentes curvos, práctica que no es 
aconsejable por la complicación que 
se introduce en el replanteo y ar- 
mado de ellos. Tanto los muelles 
como los puentes están formados, en 
formada sobre vigas longitudinales y transversales, | principio, por una estructura formada de pilotes ge- 
como todos los pisos de cemento armado. La arma- | neralmente arriostrados con cruces de San Andrés 
dura del muro lleva sus cabillas verticales ligadas á | ó sistema análogo, sobre la cual descansa el tablero 
las tablestacas que lo sostienen, y sus mallas son | de vigas y viguetas que soporta el piso. Los pilotes 
tanto más anchas cuanto más se su- 
be en el muro. La figura 13 mues- 
tra otro muelle de análogo sistema, 
establecido en el Loire en una lon— 
gitud de unos 130 m. El muro es 
parecido al anterior y de él forman 
parte una serie de consolas que sos- 
tienen una plataforma horizontal de 
unos 60 < 6 m. y forma la calzada 
del muelle. Las líneas de puntos in- 
dican las armaduras. 

Muelles en claraboya ó sobre paliza- 
das. En muchos puertos se han ins- 
talado muelles de esta clase, ya sobre 


M. Hennebique. Tiene una longitud de 125 m., y 
una altura de unos 9 m. La figura 12 muestra la cons- 
titución de este muelle. El muro es una losa encas— 
trada en los contrafuertes y plataforma; ésta está 
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Muelle de la Coruña (sección transversal) 
Distancia entre palizadas: 4'80 m. El arriostramiento Jongitudinal es lo 
mismo que el transversal. Los pilotes son tubos de fundición, La forma 
de la planta es la (Y) de la figura 14 
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las orillas, ya avanzados mar aden— 
tro, siendo esto último lo más fre- 
cuente, Estas obras resultan mucho 
más económicas que las de fábrica, 


sobre todo, si se trata de muelles-espigones, es decir. 
de los fundados mar adentro; además, no alteran el 
régimen del puerto y pueden ampliarse fácilmente. 
Tienen en su contra la desventaja de su menor vida. 


Muelle de Puntales (Cádiz). Sección transversal 


Longitud del muelle: 205 m. Puente de comunicación: 500 m. (es curvo). Diá- 
metro de los pilotes: 32 em. (son de fundición). Distancia entre palizadas: 
6 m. Lengitudinalmente lleva también cruces de San Andrés 


son, por lo tanto, los elementos esenciales de estas 
construcciones. Se emplean de madera, de hierro ó 
acero dulce y de fundición. Los primeros se emplean 
cada vez menos; los de fundición son mirados por 
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Fig. 19 


Muelle suspendido de Sea View. Vista transversal y vista longitudinal de medio tramo 


muchos ingenieros quizá con excesivo recelo por su 
fragilidad á los choques. Este temor ha conducido á 
rodear la estructura coustruída de dicho metal por 
otra secundaria de madera, cuyo papel es recibir y 
amortiguar los choques que puedan producir los bar- 
cos al atracar y los accidentes de abordaje por mala 
ó desgraciada maniobra. La experiencia, sin em- 
bargo, ha probado que no son tan de temer roturas 
que comprometan la seguridad de la obra y que, si 
acaso, sólo está justificada una defensa sencilla. Los 
pilotes de hierro ó acero dulce, aunque algo menos 
económicos que los de fundición, no presentan el ci- 
tado defecto. Se emplean en forma de barras cilín- 
dricas macizas y de tubos estirados ó compuestos de 
palastros cosidos por medio de remaches. Cuando 
su peso y longitud los hacen de difícil manejo, se divi- 
den en trozos empalmados mediante platos ó bridas, 
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uno de dichos metales. El número de pilotes de cada 
palizada, la distancia entre ellos, diámetro, etc., varía 
mucho de unos muelles á otros. El de la figura 15 
fué construído el año 1847 por Mitchell, en Cour- 
town (Irlanda). Los pilotes están hincados forman- 
do una cuadrícula, cuyos cuadrados tienen 5,42 m. 
de lado; tanto transversal como longitudinalmente, 
están arriostrados por cruces de San Andrés. Las 
dimensiones de la plataforma son 80 x 12,6 m. 

Casi todos los muelles españoles (Vigo, Villagar= 
cía, Huelva, Bayona, etc.) tienen análoga estruc 
tura que los de Puntales y la Coruña, representados 
en las figuras 17 y 18, claro es que con la salvedad 
de distancias entre pilotes, palizadas, etc. Sólo el de 
Riotinto ofrece la diferencia de tener dos pisos, uno 
el alto, para la carga de minerales, y el otro para el 
comercio. Los sostenes de estos dos pisos están dis- 
tanciados 15 m. y formados por ocho 
pilotes tubulares de fundición de 40 
centímetros de diámetro, los que es- 
tán arriostrados por estais inclinados 
y horizontales y por una plataforma 
de madera que, á la par, aumentan la 
carga que pueden aguantar las pilas 
sin tener movimiento. 

En algunos casos se han estableci- 
do verdaderos puentes colgantes co- 
mo el que muestra la figura 19, que 
está compuesto de cinco tramos aná- 
logos al representado en ella. 

Los muelles sobre palizadas son muy 
corrientes en Jos puertos norteameri- 
canos; muchos de ellos sou construí- 
dos de madera, siendo su estructura 
la representada en la figura 20. Las 
palizadas distan más en la extremi- 
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Sistema norteamericano de muelles sobre palizadas 


Pier n.o 29 de Nueva York 


Longitud: 162 m. Anchura: 2438 m. — 4. Media sección transversal cerca 
del arranque. —B. Media sección transversal cerca del extremo 


manguitos ó enchufes. El extremo bajo termina en 
una rosca de fundición ó de acero moldeado de for- 
mas muy variadas (V. PiLorE) y los nudos de la es- 
tructura se hacen sobre collarines ó manguitos de 


dad del muelle (harfs ó piers) que 
en el resto de la obra y, en cambio, 
los pilotes que las constituyen distan 
menos en la primera parte que en la 
segunda. Las ligazones de los pilotes 
de cada palizada son. unos largueros 
horizontales, -más espaciados hacia el 
arranque que en la región de la ex- 
tremidad; concurren á la solidez el entramado del 
piso y algunas piezas ó puntales oblicuas. En muchos 
muelles norteamericanos existe un túnel de madera 
que prolonga una alcantarilla más allá del muelle. 
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Cierre De Bange provisto de fuertes muelles 


Los muelles en claraboya se emplean también, 
como ya se ha indicado, para prolongar horizontal 
mente los terraplenes delas orillas de un doque 
cuando los muros que las constituyen son de taludes 
tan inclinados que no permiten que los buques se 
abarloen á la distancia necesaria para las operacio= 
nes de carga y descarga. Esta clase de muelles pue- 
den ser continuos á lo largo de las orillas del doque 
ó discontinuos, emplazándose entonces. á distancia 
conveniente unos de otros para que los barcos atra— 
cados no se molesten. La estructura de ellos nada 
ofrece de particular después de lo dicho. 

Tanto estos diques, llamados en el lenguaje ma- 
rinero pantalanes, como los espigones antes descri- 
tos, pueden ejecutarse en cemento armado, sin que 
ofrezcan en su estructura algo especial que apuntar. 

MueLLE. 41£. y Of. La pieza de acero que da pre- 
sión al eje de las prensas ó máquinas de numerar, 
llamadas en artes del libro, simplemente, 2umera- 
doras. 

MueLzE. 41427. En las primitivas piezas de arti- 
llería los muelles no tenían aplicación, pues los en - 
sayos que se hicieron para aprovechar la elasticidad 
de ciertos materiales no dieron el resultado apetecido 
y se llegó á la conclusión de que no convenía en 
ningún caso recurrir al empleo de los muelles en los 
mecanismos de las máquinas artilleras. Pero al acep- 
tarse las piezas de retrocarga y al idearse los diver 
sos sistemas de cierre, se vió la necesidad absoluta 
de recurrir al empleo de los muelles si se quería 
facilitar las tareas de la carga y del disparo de las 
piezas; además, los adelantos de la metalurgia per— 
mitían ya conceder á los muelles la confianza que 
los defectos de su construcción anterior les habían 
negado. Las piezas de artillería tienen que tener un 
manejo fácil y poseer, además, una resistencia muy 
grande, para que puedan sufrir el mal trato de una 
campaña y estar siempre dispuestas á funcionar en 
buenas condiciones. Los cierres de los cañones de 
retrocarga pronto se pudieron clasificar en un corto 


número de tipos, siendo los principales los de émbolo, 
los de cuña y los de cerrojo, todos los cuales hacen 
empleo de los muelles en mayor ó menor escala. En 
Francia se estudió la cuestión con especial interés, 
haciéndose una larga serie de ensayos y constantes 
experiencias, hasta que, por fin, en 1871 se aceptó 
el cierre De Bange, de tornillo, con tres campos lisos 
y tres roscados (fig. 1). La pieza de cierre tiene un 
asa y una palanca que se dobla y que hace una fun- 
ción importante. La portezuela sirve de soporte al 
tornillo de cierre y lleva un pestillo con un fuerte 
muelle para que quede perfectamente cerrada. Al 
inventarse el moderno cañón de tiro rápido, los mue- 
lles tuvieron un principal papel, pues la rapidez de 
tiro se basa en el acertado empleo de potentes mue— 
lles de todas clases. Las ametralladoras son el origen 
del cañón de tiro rápido, pues su perfeccionamiento 
obligó á fabricar muelles más perfectos, llegando á 
obtener muelles que ofrecían un grado de seguridad 
y resistencia que hizo pensar en que su empleo po- 
dría extenderse á los cañones, obteniéndose así una 
gran rapidez de tiro. El Almirantazgo inglés abrió 


Muelle en espiral del percutor Krupp 


un, Concurso para que presentaran los diferentes tipos 
que quisieran todas las casas constructoras, lleván—= 
dose:el triunfo las Nordenfelt y Hotchkiss. En las 
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15 
figuras 13 y 14 del artículo Cimrrb, tomo XIII de ¡ de cementación de unos 15 cm. de largo y 8 mm. 
esta ENCICLOPEDIA puede verse el cierre Nordenfelt; | de ancho, doblada por un tercio de su longitud y 
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Muelles en espiral y de garras del cañón Canet 


Z designa el fuerte muelle que actúa sobre el percu- 
tor, constituyendo el alma del mecanismo que per— 
mite efectuar el tiro con grandísima rapidez. La casa 
Krupp introdujo en sus cañones los muelles en espi- 
ral para actuar sobre los percutores, atribuyéndoles 
positivas ventajas sobre los muelles de ramas; la 
práctica ha demostrado que tanto unos como otros 
cumplen admirablemente su cometido, pero que los 
muelles en espiral son de empleo más cómodo, por 
lo que han tenido mayor aceptación. En la figura 2 
se ve el percutor F' de punta cónica, que tiene en 
su parte anterior una ranura con un resalto; inte— 
riormente tiene un hueco de forma cilíndrica en el 
que se aloja el muelle espiral € que va fijo al torni— 


Fio. 4 


Llave del fusil de chispa con su muelle real 


llo 4 por su extremo posterior. Las diferentes casas 

constructoras de cañones han ideado sus modelos 

especiales de cierre empleando distin- 

tas clases de muelles, habiendo llega- 

do á ser el muelle un elemento pri- 

mordial en los distintos mecanismos 6. 

que el continuo perfeccionamiento 

aporta á las piezas de artillería. En | 

la figura 3 puede observarse el cierre 

Canet, viéndose el percutor actuado 

por un muelle en espiral, y las ga— 

rras 7 (que constituyen el extractor 

del cartucho, cogiendo por su rebor— 

de) son accionadas por los muelles 

de ramas. Los muelles se han em-- 

pleado también para los frenos de los 

cañones y para sus montajes. En los 

artículos CurREÑA y MONTAJE pueden 

verse distintos modelos y clases de 

los diversos muelles que emplea la in- 

dustria de la fabricación de cañones. 
Muelle real. En los antiguos fusiles de llave era 

la pieza principal, y consistía en una cinta de acero 


formando dos brazos. En la figura 4 puede verse el 
mecanismo de la llave del fusil de chispa y que di- ' 
fiere muy poco del de las llaves de percusión, que 
aun hoy se emplean en las escopetas de caza. Cons- 
ta este mecanismo de un pie de gato Á, cuyas quija— 
das sujetan un trozo de pedernal y que puede girar 
alrededor de un eje que atraviesa el cuerpo de la 
llave MM; adosada á la pared opuesta, juega una 
nuez e, fija al eje del pie de gato, cuya cara anterior 
presenta un diente /7, en el que toma, apoyo el ex- 
tremo encorvado del muelle real E F fijo al cuerpo 
de la llave por la rama menor. El modo de funcionar 
es el siguiente: si oprimiendo con el dedo pulgar 
sobre la cresta del pie de gato, se lleva éste hacia 
atrás, el diente c de la nuez comprime al muelle real 
cuya reacción tiende á hacer caer aquél de manera 
que la piedra se aproxime al cuerpo de la llave; 
montado el pie de gato, éste es mantenido en posi- 
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Muelle del alza del fusil Matiser español 


ción por la uña de un fiador y, que engrana sucesi= 
vamente en dos dientes practicados en la parte pos— 
terior del contorno de la nuez; este 
fiador gira alrededor de un eje y ac— 
túa constantemente sobre la super— 
ficie de la nuez merced á la tensión 
de un muelle de ramas L. Para aba- 
tir el pie de gato hay que recurrir 
al disparador que está colocado de- 
bajo del mecanismo y obrando sobre 
el brazo K de la palanca fiador, hace 
girar á ésta, con lo cual la uña del 
brazo y, se zafa del diente del dis- 
paro; entonces el pie de gato, libre 
ya, gira y cae por la acción del po- 


| tente muelle real. La piedra X X choca con el esla= 


bón BB, le hace girar y se levanta la tapa de la 
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Doble muelle que constituye el extractor del fusil Matiser 


cazoleta, que forma palanca con aquél; el cebo queda 
al descubierto, y prendiendo en él las chispas arran- 
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cadas por el pedernal, se inflama la pólvora y se 
comunica el fuego á la carga. Aun hay otro muelle 
en el mecanismo, y es el llamado muelle de esta— 
dón DD, también de ramas, y la superior, que está 
libre, es oprimida por el extremo de la tapa de la 
cazoleta, con lo que se consigue regularizar el cho- 
que del pedernal con el eslabón. La denominación 
de muelle real ya no es exclusiva para el muelle 
principal de los fusiles, sino que hoy designa todo 
muelle que desempeña el papel de acumulador y 
depósito de energía. El continuo perfeccionamiento 
de las armas de fuego se basa en el acertado empleo 
de los muelles; hoy un fusil moderno tiene varios 
muelles reales destinados á producir un cierto tra— 
bajo; otros que no trabajan, sino que sirven para 
que ciertas piezas ocupen la posición determinada 
que conviene y de la cual no pueden salir sin un 
violento esfuerzo, otros muelles desempeñan el pa= 
pel de freno y otros, por fin, son unos verdaderos 
acumuladores de energía que amortiguan los movi- 
mientos bruscos. La 
forma que debían te- 
ner los muelles ha 
preocupado durante 
mucho tiempo á los 
constructores, sobre 
todo la referente á 
los muelles reales, 
estableciéndose una 
pugna entre los par- 
tidarios de los mue- 
lles planos y Jos que 
creían en las venta— 
jas de los muelles en 
hélice. Hoy el pro- 
blema está completa- 
mente resuelto á fa— 
vor de los muelles 
en hélice, pues, gra- 
cias á él, han podido 
aparecer Jos fusiles 
modernos de repeti- 
ción, los cuales po- 
seen una enorme su- 
perioridad por todos 
conceptos sobre los 
antiguos fusiles: el 
perfeccionamiento 
de la siderurgia per- 
mite obtener exce- 
lentes muelles, pero 
aun cuando un mue- 
lle en hélice se rom—- 
pa en dos ó más de 
sus puntos, no pier— 
de nunca su acción, 
mientras que el mue- 
lle plano, una vez 
partido, es ya com- 
pletamente inútil. 
En la imposibilidad 
de describir las ya 


casi infinitas varie— 
dades de muelles que hoy se emplean en las ame- 


tralladoras y en los fusiles de repetición. reseñare— 
mos brevemente los principales muelles que figuran 
en el fusil Maúser, hoy reglamentario en España. 
La figura 5 representa el muelle del alza que tiene 
la misión de mantener fija la chapa del alza en sus 


Fig. 7 


Muelle del percutor 
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dos posiciones, para lo cual apoya sobre las dos ca— 
ras del talón su extremo libre; es de acero del lla— 
mado acero de muelles y tiene una sola rama, pre= 
sentando un resalto 3 para movilizar la corredera, 
lo que se consigue 
también mediante 
dos ranuras 4, en 
las que penetran 
las crestas de la 
corredera y dos re- 
saltos laterales 5 
para imposibili- 
tar el cabeceo del 
muelle, el cual se 
fija á tornillo por 
el agujero circular 
2 al pie del alza. 
En la figura 6 re- 
presenta el extrac— 
tor, que es una va- 
rilla de acero dotada de ligera curvatura y del tem- 
ple necesario para desempeñar el cometido de doble 
muelle plano; presenta seis caras que se denominan 
superior é inferior 1 y 2, derecha 3, izquierda 4, an- 
terior 5 y posterior 6, limita la 5 por pequeños cha— 
flanes 7. En la cara izquierda hay tres resaltes, la 
cabeza 8, el ante— 
rior ó uña de en— 
ganche 7, que es el 
verdadero extractor 
de la vaina del car— 
tucho y el posterior 
ó diente corto 9 
destinado á resba— 
lar en la ranura de 
la cabeza del cerro- 
jo, quedando entre 
ambos otra ranura 
10; el agujero cen— 
tral 11, en el que se 
ha practicado un re- 
bajo 12, con dos es- 
trechas ranuras 13 
y el talón 14, en el 
que se apoya cons— 
tantemente la pared 
del cilindro, En 15 
se ve un rebajo ne— 
cesario para que el 
extractor se adapte 
en el tetón derecho 
del cerrojo. La figu- 
ra 7 representa el 
muelle del percutor, 
que es de alambre 
de acero, arrollado  - 
en hélice, formado por 27 espiras de paso y grueso 
constantes (3,9 y 1,45 mm. respectivamente) con 
una longitud total de eje de 105 mm., que es igual 
á la del vástago del percutor. Para que el muelle 
tenga mejor apoyo, sus espiras extremas no son he- 
lizoidales, sino circulares. El muelle del disparador 
(fig. 8) es un pequeño muelle en hélice que se aloja 
en un muñón hueco y apoya sus extremos, respecti- 
vamente, en el fondo del muñón y en la parte del 
cajón anterior al nudillo. La acción de este muelle 
mantiene constantemente levantado el brazo mayor 
de la palanca que constituye el disparador. El mue- 
lle del elevador (fig. 9) en el mecanismo de repeti- 
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Muelle del disparador 


Fio. 9 


Muelle del elevador 
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ción constituye la pieza motora de la carga automá- 
tica, pues una vez comprimido contra el fondo del 
depósito de los cartuchos, su gran fuerza elástica es 
la que los impulsa en su marcha ascensional hacia 
la recámara. Está lormado por una cinta de acero de 
muelles de 13 mm. de ancho por 0,35 de grueso, en 
forma de M ó de doble zigzag, resultando así un mue- 
Me de cuatro ramas, de superficies regladas, dos de 
ellas igualmente cóncavas al exterior y con una in— 
flexión las interiores. El ancho de la cinta es unifor- 
me, excepto en el extremo libre de una de las ramas 
exteriores, en el que se reduce á 12 mm. Existen, 
además, los muelles de abrazadera y el pequeño mue—- 
lle de la corredera; su funcionamiento y el de los an- 
tes descritos puede verse en el artículo FusiL. 
MueLtE. F. c. y Carroc. Instalación destinada á 
la carga y descarga de mercancías en las estaciones 
de ferrocarriles y que suele consistir en una expla— 
nada, generalmente de planta rectangular. elevada 
cosa de 1 m. sobre los carriles y sostenida en los 
lados paralelos de la vía por medio de muretes. Por 
uno de los costados se arriman los vagones y por 
otro los carros de transporte, facilitando de este 
modo el transbordo de los bultos. Cuando no hay 
instalación especial aparte. sirve el muelle también 
para la carga y descarga de ganados y, en este caso. 
terminan los muelles por uno de los costados en una 
rampa accesible á las reses que se haya de embarcar 
ó desembarcar; sirve también para que puedan subir 
los carruajes de embarque. Por el extremo opuesto 
debe existir una escalera de servicio. En las estacio- 
nes de mucho tráfico ó que abunden las mercancías 
que necesiten estar resguardadas del sol y de la llu- 
via, los muelles están cubiertos en toda su exten- 
sión, aunque en general sólo tienen cubierta parcial 
y, en todo caso, las armaduras de la techumbre de- 
ben tener el vuelo suficiente para proteger los carros 
y vagones mientras duren los trabajos de carga y 
descarga. También hay muelles descubiertos, y otros, 
por el contrario, no sólo cubiertos, sino además ce- 
rrados paralelamente á la vía por un muro de anchos 
vanos, espaciados de modo que por ellos se pueda 
cargar y descargar varios vagones simultáneamen- 
te, y en este caso suelen entrar las vías al interior. 
El área de los muelles debe estar en razón del tráfico 
y la clase de éste. Según cálculos de técnicos peri- 
tos en la materia, el área necesaria es de 4 4 5 m.? 
por tonelada, término medio de lo que necesita el 
hierro, que son 2 m. y 8 que exigen los cereales. La 
anchura de los muelles suele variar de 7 48m. en 
las estaciones de último orden, dimensión que se 
eleva hasta 15 ó 20 en las de mayor importancia. 
fijándose la longitud en proporción de modo que re- 
sulte la superficie requerida. || Muelle de carbón. 
Plataforma dispuesta en las estaciones en que hay 
depósito de máquinas para cargar en el ténder el 
combustible. En estas plataformas se coloca la hulla 
ó coque en espuertas ó cestos ó se apilan sobre ella, 
por techos, los aglomerados. Generalmente consisten 
estos muelles en un muro de recinto y un relleno in- 
terior de tierra, aunque también se hacen en ocasio- 
nes, de madera. || Muelle de choque. Conjunto de lá- 
minas de acero donde se apoyan las varillas de los 
topes de los vagones para amortiguar el efecto de 
los choques ó encuentros. || Muelle de ganados. El 
construído en algunas estaciones para facilitar el 
embarque y desembarque de ganados. No suelen te- 
ner más que unos 3 m. de anchura, con una pen— 
diente de un 5 por 100 hacia el patio de la estación, 
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y por el lado de la vía quedan al mismo nivel de las 
plataformas. Los destinados especialmente al embar- 
que de ganado lanar ó de cerda se disponen en tres 
pisos enlazados por rampas, de forma que queden, 
relativamente, á la misma altura que los suelos res- 
pectivos de los compartimientos de las jaulas de 
transporte. || Muelle de tracción. El unido á los gar- 
fos en las cadenas de enganche de los coches que 
sirve para disminuir la sacudida de la tracción en el 
momento del arranque. | Muelle de transvordo. Se di- 
ferencia de los de mercancías en tener muros de sos- 
tenimiento por los cuatro lados. Sirven para trasla- 
dar las cargas de unos á otros vagones y son indis- 
pensables en las estaciones de empalme, en donde se 
construyen en forma que se pueda instalar vías en 
los dos costados paralelos á la vía general, con obje- 
to de que á la vez puedan arrimarse los vagones que 
han de dejar y recibir la carga. V. FERROCARRIL. 

MurLLE. Maguin. y Tecnol. Pieza metálica, por lo 
común de acero y colocada en posición violenta para 
que al recobrar la natural se pueda utilizar su fuer— 
za elástica. Según las aplicaciones y los objetos á 
que se destinan varían la forma y dimensiones de los 
muelles. Los de los aparatos de relojería consisten en 
una cinta estrecha y delgada de acero templado su— 
jeta á un eje por uno de los extremos, alrededor del 
cual se arrolla, naciendo su' fuerza motriz, que ha de 
producir la marcha del mecanismo, de su tendencia 
á rectificarse. 

Hay otros muelles que, por el contrario, tienen 
la forma curva y su oposición á abrirse produce el 
efecto que se desea, como ocurre con las ballestas 
de los carruajes. Los hay, además, de figura de hé- 
lice, cilíndrica, cónica ó de doble cono y proporcio= 
nan una fuerza utilizable en muchos casos por la re- 
sistencia á abrirse ó cerrarse. V. REsorTE. 

Muerte. Mús. Entre orgaueros se llaman así unos 
resortes que comprimen suavemente las ventanillas 
para que, al levantarse el dedo de cada tecla, se 
vuelva á cerrar la válvula y se impida el paso del 
viento. 

MUELLE DE SUSPENSIÓN. Cavp., Cerraj. y F. c. 
V. BALLESTA. E 

MueLLE REAL. Zecnol. Cinta de acero, larga y 
delgada, templada de modo que pueda mantenerse 
siempre en espiral. Uno de los extremos del resorte 
está fijo en un eje que pasa por el centro de un tam- 
bor donde va encerrado el muelle, y el otro extremo 
se asegura en la pared del tambor indicado. El mue- 
lle real es el motor de los relojes, cronómetros y de- 
más mecanismos análogos, y al darle cuerda, ó sea 
al arrollar el muelle al eje, imprime á éste un movi- 
miento de rotación en sentido contrario á aquel en 
que antes se le hizo girar. 

Mueuzg. (4eoy. Cas. de la prov. de Baleares, mu- 
nicipio de Palma. 

MueLE ben Canan. Geoy. Cas. de la prov. de 
Valladolid, mun. de Medina de Rioseco. 

MuzLuE Naciona. Geog. Ust. f. c. de la Repú- 
blica Argentina. prov. de Entre Ríos: pertenece al 
f. c. de Entre Ríos. 

MUELLEAR. v. a. Hacer fuerza ó estribar un 
muelle contra alguna cosa. Es voz muy usada entre 
los fundidores de letra. 

MUELLEJONES. m. pl. Veter. Dientes que 
salen á los caballos fuera de su orden regular, y les 
impiden comer. 

MUELLEMENTE. adv. m. Delicada y suave- 
mente; con blandura. 


78 


MUELLERA. f. Bof. Género de leguminosas, 
papilionadas, dalbergieas, loncocarpinas, fundado 
por Linneo hijo, y sinónimo del Coublandia Aubl., 
con alas adheridas por medio á la quilla, vaina esta- 
minal abierta en la base, cerrada desde la mitad, 
estambre vexilar libre sólo en la base, legumbre no 
alada, casi cilíndrica, en rosario ó casi esférica; ár— 
boles ó arbustos con hojas imparipinnadas, folíolas 
opuestas, estípulas muy pequeñas, flores moradas Ó 
blanquecinas, en racimos axilares ó laterales, brác— 
teas y bracteíllas muy pequeñas, caedizas. 

Comprende dos especies, M. frutescens-M. mo- 
niliformis del Brasil y Guyana y M. mexicana de 
Méjico. 

MUELLUCO. m. dim. de MUELLE. 

MUEMBÉ ó MUEMBE. (Geo. Pobl. de la 
colonia portuguesa de Mozambique (Africa oriental), 
dist. de la Compañía del Nyassa, sit. en las márge- 
nes de un afl. izq. del Lujende, que lo es del Rovu- 
ma, á los 13% 10' S. Pastos. 

MUENDA. f. Col. Zurra, azotaina. 

MUENDAZI. Geo. Pobl. de la colonia portu— 
guesa y dist. de Mozambique, sit. en la costa de la 
bahía de Memba. 

MUENÉ TOMBA. (eo. Pobl. del Congo 
Belga, dist. de Kassai, sit. en la marg. der. del 
Lowo, afi. del Kassai, á los 6% 55 S. y 4 680 m. 
Anar 

MUENGO, GA. adj. Cuba. Se dice del animal 
falto de una oreja, y del que tiene la una más caída 
que la otra. 

MUENIER (Junio AnrEJo). Biog. Pintor fran— 
cés, n. en Lyón en 1863. En la Escuela Nacional 
de Bellas Artes fué discípulo de Grérome y de Dra- 
gnan. Expuso por vez primera en el Salon de 1887, 
presentando El breviario, 
cuadro que le valió una bol- 
sa de viaje, concedida por 
el ministerio de Instrucción 
pública. Después produjo, 
entre otras obras: Argel en 
el crepúsculo (1889), El Ca- 
tecismo (1891). Museo de 
Luxemburgo: Vista de la 
rada de Villefranche (1893), 
Un domingo en Friburgo 
(1902), Lección de clavecino 
(1912), Por primera vez an- 
te el espejo (1913), Ensue- 
ño (1913), y Tarae de estío 

(1914). En 1887 ganó medalla de tercera clase y de 
oro de primera clase en la Exposición Universal de 
París de 1900. Ha sido nombrado oficial de la Le- 
gión de Honor, miembro del Consejo de la Sociedad 
Nacional de Bellas Artes y de las comisiones de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes y vicepresidente de 
la Asociación de los Premios del Salon. 

MUENT. m. ant. MonTE. 

MUEO. m. ant. Menio. [| MeniDa. 

MUER. m. Muart. 

MUERA. f. Mineral. Se llama sal gema, sal pie- 
dra, de compas ó pedrés á la procedente de mina ó 
cantera, sobre todo tratándose de las variedades de 
grano duro y poco ó nada delicuescentes, que se 
venden en el comercio con el nombre de sal de espe- 
jo. Se distinguen por su pureza de las obtenidas de 
los manantiales, á las cuales acompañan sulfatos de 
sosa y de magnesia en bastante cantidad, como su= 
«cede á las de Espartinas, Belichón y Carcaballana, 
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entre otras. Sal de agua llaman á éstas, muera al 
líquido salino de los manantiales, y salinares á log 
parajes en que existen dichos manantiales. 


La lección de clavecino, por Julio Alejo Muenier 


Muera DE ArBleTo. Geoyg. Balneario de la provin- 
cia de Vizcaya, mun. de Orduña, ciudad de la que 
dista 1,500 m. y á la cual está unida por una buena 
carretera. Lleva este nombre por estar enclavado en 
los dominios de la antigua casa solariega vizcaína 
de Arbieto, que poco después del 1300 construye- 
ron la:torre de Arbieto, cerca del remotísimo é his- 
tórico árbol de Árbieto, llamado después árbol godo. 
El establecimiento de baños se encuentra á los 43” 
0/ 30" N. y 3 0” 15" O. del Meridiano de Green- 
wich, á 270 m. s. n. m. El edificio destinado á bal- 
neario ocupa una super. cuadrada de 21'74 m. de 
lado y está provisto de todos los aparatos más mo- 
dernos destinados á pulverizaciones, duchas, baños, 
masaje. inyecciones. etc. Al S, del mismo, sobre el 
manantial llamado Pozo de Inhalación, hay una pe- 
queña construcción destinada á este efecto. Frente 
al balneario se encuentra el Gran Hotel y entre uno 
y otra la capilla, hallándose el conjunto rodeado de 
un hermoso parque. La temporada oficial dura del 15 
de Junio al 15 de Septiembre. Los manantiales son 
muchos y abundantísimos; entre ellos se cuentan la 
Fuente de la Muera, construída en 1852 por el 
Ayuntamiento de Orduña, que, según un antiguo 
aforo, da cerca de 28,000 litros por hora y se desti- 
na á baños y á bebida; el llamado del Director, pre- 
ferido por los bañistas, con un caudal de 54,900 Ji- 
tros por hora, destinado á bebida; los manantiales 
de Angulo, que dan 13,176 litros por hora y se em- 
plean para la piscina de natación; los de Santa Sa- 
bina y Atzecoiturri (palabra que en vascuence sig- 
nifica fuente de atrás) que proporcionan 10,767 litros 
por hora y sirve para la aplicación de compresas y 
otras externas y, por último, el llamado Pozo de los 
Curas ó de la Inhalación, á que antes nos hemos re- 
ferido y del cual manan hasta 2,000 litros por hora. 
Estas aguas están clasificadas como cloruradosódi- 
cas ferromagnesianas é indicadas especialmente en 
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el linfatismo y en la escrofulosis de forma tórpida, 
en sus lesiones ganglionares óseas y articulares; en 
las afecciones del útero y sus anexos de fondo lin- 
fático ó escrofuloso, en el raquitismo y en ciertas 
dispepsias atónicas gastrointestinales 
é infartos del hígado y bazo. 
MUÉRDAGO. F. (ui. —It. Vis- 
chio. — In. Mistletoe.— A. Mistel. —P. 
Agarico. —C. Vesch. — E. Visko. (Etim. 
— Del lat. mordere, enlazar, fijar.) m. 
Bot. Nombre castellano de las plantas 
del género Viscum y aun otras del Lo- 
ranthus. El género Viscum es de la 
familia de las lorantáceas, subfamilia 
de las viscoideas, tribu de las visceas, 
con las anteras unidas al perigonio: 
arbustos parásitos sobre árboles, con 
chupadores corticales, ramas opuestas, 
á veces por desarrollo de las yemas 
terminales convertidas en inflores— 
cencia corta repetidamente bifurcada, 
con hojas más ó menos gruesas ó sólo 
escamosas. V. lám. PLANTAS PARÁSI- 
Tas en el art. ParásitaS (PLANTAS). 
En la sección euvviscum, con bifur— 
caciones exclusiva ó predominante 
mente, flores dioicas; masculinas 
grandes, subsección ¿ri/toras con tríadas de flores | en glomérulos pedunculados, bayas rojizas; vive sobre 
terminales ó axilares; V. album, con las variedades | olivos y alguna vez chopos, majuelos y otras plantas 
lazum y cruciatum, hasta de 1 m. ó más, con hojas | leñosas, florece en verano, y en Andalucía se le llama 
coriáceas, persistentes, oblongas, cuneiformes, del | marojo. Emite bajo la corteza del patrón brotes chu- 
color verde de las ramas, flores verdes-amarillentas, | padores que, por su cara inferior, desarrollan raíces 
que se abren entre Febrero y Mayo, según el clima; | penetrantes; en aquellos brotes se forman yemas que 
fruto esférico, del tamaño de un guisante, blanco ver- | rompen la corteza y dan nuevas matas, lo cual im- 
doso. Vive sobre ramas y aun troncos de unas 50 | posibilita la extirpación, pues éstas se desarrollan 
especies diferentes de árboles de Europa y Asia no | tanto más si se poda la mata madre. Parte de las 
tropical, principalmente en álamos, sauces, perales | bayas, maduras en Diciembre, pero germinables en 
Mayo, queda pegada á la corteza del árbol y da ori- 
gen á nuevas matas. El visco guercino de las farma= 
copeas anticuadas y de los druidas es propiamente 
el Loranthus europaews, lampiño, verde pardusco, con 
ramas cilíndricas, hojas oblongo-espatuladas, flores 
verdes amarillentas, bayas amarillas, aovadas; vive 
en el Mediodía de Europa y Asia Menor sobre rebollo 
ó marojo (Q). cerris) y roble pubescente, no rara vez 
sobre castaño; al N. delos Alpes, en Austria, Mora- 
via y Bohemia sobre roble; es de la sección euloran- 
thus, con flores pequeñas, de menos de 7 mm., her- 
mafroditas ó dioicas, bracteíllas escamosas ó huecas, 
brácteas cuatro ó seis libres, anteras con celdas des- 
iguales, subsección enropaecola con espigas termina- 
les, flores esparcidas por pares,'dioicas por aborto; 
en esta y otras secciones las brácteas están separa= 
das, sin pliegue en la base, las inflorescencias son 
laterales, rara vez terminales. El género comprende 
unas 200 especies del Antiguo Mundo, la mayoría 
tropicales, es de la subfamilia de las lorantoideas, 
con fruto abayado, filamentos no adelgazados bajo 
las anteras, semillas con albumen, flores con bráctea, 
sin par de bracteíllas, hojas opuestas ó esparcidas, 
gruesas, enteras, penninervias Ó con tres Ó cinco 
nervios, flores generalmente vistosas en racimo, brác- 
Jarrón de cristal de roca con montura de plata dorada tea soldada con el pedúnculo. Las bayas sirven para 
figurando tallos de muérdago. (Obra labrada por Lu- preparar la liga de cazar pájaros y la mata entera es 
Aia objeto de comercio en vísperas de Año Nuevo, ó 
y manzanos, abedules, tilos, servales, abetos, arces, | antes, en Navidad. para presidir la fiesta colgada del 
nogales, etc., relativamente raro sobre robles, alguna | techo, dando permiso en Inglaterra al joven que sor- 
vez sobre vid, y Loranthus según Willkomm. La va- | prenda á una dama bajo el muérdago para besarla 
riedad genuina tiene las hojas de 44 5 em. por 1 á| en tal día; pero la mata utilizada para tal fin no es el 


15 de ancho; la variedad Zawum las tiene más estre- 
chas, con frecuencia curvas, bayas amarillentas en la 
madurez y vive sobre“el pino; la variedad cruciatum 
tiene las ramas en verticilos, de cuatro ó seis flores 
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Loranthus europaeus de roble (ni menos de encina, 
como dicen los malos traductores), sino el Viscum al- 
bum de los manzanos de la Bretaña francesa. Se ex- 
plica la propagación del muérdago de un árbol á otro 
por ser la baya manjar favorito del Zurdus viscivorus 
ó charla, el cual, para desprender las pepitas que se 
le quedan pegadas en el pico, frota éste contra las 
ramas del árbol en que se ha posado. Comparte con el 
muérdago la utilización para la liga y la interven— 
ción en la Navidad inglesa el acebo (/lex Aquifolium). 
MuérDaGo. Selv. Los muérdagos causan mucho 
daño al árbol ó arbusto sobre el que viven, y en An— 
dalucía se limpian los troncos de los olivos del muér- 
dago ó marojo, operación que llaman desmarojar. 
MUERDEHMUYE. m. Cuda. Hormiga que no 
perjudica á las siembras, pero pica y huye al mo- 
mento. Se llama también Huyuya ó Juyuyú. 
MUERDO. m. Acción de morder. 
MUÉRETE ¡Y VERÁS! Li/. Comedia en 
cuatro actos y en verso de Bretón de los Herreros, 
estrenada el 27 de Abril de 1837 en el teatro del 
Príncipe. En esta obra, que es una de las mejores de 
su autor, se desarrolla el tema claramente encerrado 
en el título y sintetizado en la quintilla final: 


ELÍAS. Que el mundo es un entremés, 
don Pablo. 

PABLO. Es cierto. 

FROILÁN, Asi es. 

ANTONIO. Para aprender á vivir... 

ELÍAs. No hay cosa como morir... 

PABLO. Y resucitar después. 


El ambiente de la comedia es el de Zaragoza, 
cuando las partidas carlistas de Tristany operaban 
en sus cercanías, perseguidas á veces por columnas 
de tropa y milicianos, cuyos partes oficiales no eran, 
por lo general, modelo de veracidad. Para desarro- 
llar su tesis hace el autor que don Pablo Yagúe, 
oficial de la milicia movilizada, aparezca, equivocada- 
mente, como una de las bajas causadas por los car— 
listas á la columna que desde Zaragoza había salido 
en su persecución. Su prometida. la coqueta Jacinta. 
acoge con fácil resignación la triste nueva, no de- 
jándole tiempo para llorar al difunto el tener que 
escuchar las enamoradas razones:de su huevo pre= 
tendiente, don Matias, compañero y.amigo de don 
Pablo. Sólo le llora Isabel, hermana de Jacinta, que 
le amaba con pasión intensa y pura, y le acompaña 
en sus penas don Elías, que ve perdidas 10 onzas 
que prestó al difunto momentos antes de salirá cam- 
paña. de cuyo préstamo no guarda recibo alguno. 
Don Froilán, hermano de las dos jóvenes, permanece 
impasible ante la muerte de su amigo y futuro cu— 
ñado, ya que su extremado egoísmo no le permite 
sentir desgracias ajenas, y su manía de pronosticar 
continuamente muertes, asolamientos y fieros males 
le hace considerar como lógicas é inevitables toda 
clase de desdichas. A los funerales de don Pablo sólo 
acude Isabel acompañada de don Elías, que preten- 
de su dote ó por lo menos su administración, ya que 
Jacinta tiene que asistir á un baile en compañía de 
su cortejo don Matías, que ya ha pasado á prometi- 
do. Cuando la enamorada y constante Isabel sale de 
la iglesia, llega don Pablo á Zaragoza. pues, 'aun— 
que herido en el combate, la escasa gravedad de la 
herida permitióle, al volver en sí, acogerse á una 
cabaña en donde fué curado. Un locuaz barbero le 
pone al corriente de lo acontecido, relatándole las 
grandes hazañas que realizó el difunto. En un corro 
de la plaza sigue oyendo sus alabanzas en boca de 
los que le quitaban el pellejo cuando vivió, y al pro- 
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pio tiempo que conoce la perfidia é inconstancia de 
Jacinta, -se da cuenta del profundo cariño que le 
profesa la modesta y callada Isabel. Al firmarse el 
contrato de boda entre don Matías y Jacinta, don 
Pablo, escondido en-.la casa por el servicial don 
Elías, que había ya cobrado su préstamo con muy 
buenos réditos, aparece en medio de detonaciones y 
bengalas, y después de dar un susto á los traidores 
y soltar cuatro verdades á su desleal amigo don 
Froilán, declara su amor á Isabel. casándose con 
ella. Al estrenarse esta obra fué recibida con gran— 
des aplausos, y en el periódico de aquella época titu- 
lado Semanario Pintoresco, se le dedican grandes 
elogios. Schach, juzgando esta obra, dice que «es 
admirable por la delicadeza con que se ofrece su 
pensamiento fundamental; por la pintura arrebata 
dora y bella del carácter de Isabel, así como por su 
colorido suave y encantador, que distribuye artísti- 
camente en todo el cuadro las sombras y la luz». 
La primera edición de esta comedia es de 1837, la 
segunda de 1840 y la mejor y más moderna de 1883 
(Obras completas de Bretón de los Herreros, t. l, 
pág. 133): fué traducida al francés por P. Morond. 

MUÉRGANO. m. fig. Col. Hueso, maula, an— 
tigualla. 

MUERGAS. (eo. Lug.de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

MUERGO. m. prov. Sant. Molusco de conchas 
largas, angostas y amarillentas; por el tamaño y la 
forma es idéntico al mango de un cuchillo de mesa. 
Se oculta verticalmente en la arena de las playas, y 
se pesca á la bajamar con un gancho de alambre, 
Su nombre científico es Solen Siligua. 

MUERI ó USINDSCHA. Geoy. Región del 
Africa Oriental Alemana, dist. de Bukoba, sit. en 
la oril. SO. del lago Victoria Nyansa. Sus inmensos 
bosques están llenos de animales de todas clases. Los 
indígenas trabajan el hierro, forjan buenas lanzas y 
artísticas flechas. Son también excelentes arqueros 
y van vestidos con pieles. 

MUERIS. (Geoy. V. Morris. 

MUERMERA.!f. 5ot. Esla Clematis Vitalba. 

MUERMO. 1.* acep. F. Morve.—1It. Morva. —In. 
Glanders. — A. Rotz. —P. Mormo.— C. Morm, llamparons 
(pl.). — E. Nazmuko, nazíluo. (Etim. — Del lat. mor 
bus, enfermedad.) m. Vete”. Enfermedad virulenta y 
contagiosa de las caballerías. || fig. prov. Ar. Hom- 
bre pesado é importuno. 

Muzrmo común. ant. Papera. 

Muermo. Veter. y Pat. El muermo es una enfer 
medad contagiosa, producida por un microbio espe- 
cífico, que ataca los solípedos principalmente, carac- 
terizada por la formación de ulceraciones en las mu- 
cosas y en la piel y producción de tubérculos en los 
parénquimas. Es conocido desde la más remota anti- 
giúedad; los antiguos lo describían clínicamente tan 
bien como los veterinarios del siglo xv, en cuya 
época Lafosse desvirtuó la naturaleza contagiosa de 
la enfermedad, la cual había reinado hasta entonces, 
diciendo que el muermo era simplemente una enfer- 
medad local, de carácter inflamatorio. exenta de con- 
tagio. Pero bien pronto otras autoridades veterina— 
rias se alzan contra Lafosse, sobre todo los profeso— 
res de Alfort y Lyón, quienes defienden el carácter 
contagioso de la enfermedad. Los veterinarios se 
dividen según las opiniones de Lafosse y Bourge- 
lat, hasta que Breschet y Rayer publican un estudio 
bastante completo, demostrando el carácter conta— 
gioso y enumerando las especies más receptibles. 
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El agente causal del muermo fué descubierto si- 
multáneamente por Lófer y Schútz y por Bouchard, 
Capitain y Charrin, y consiste en un bacilo de 3 á 5 
micras de longitud, tomando el aspecto de bastonci- 
llos inmóviles, rectos ó ligeramente curvados, con 
extremidades redondeadas. En los cultivos se en- 
cuentran aislados ó en parejas; en los tejidos y en el 
pus, en fuertes agrupaciones; á veces se presentan 
tan acortados que es fácil confundirlos con microco= 
cos, y en los cultivos viejos se hallan casi siempre 
formas filamentosas ó bien dispuestos en estrepto- 
cocos. El bacilo de Lófiler-Schitz, que más común- 
mente se le llama bacilo 2alei, se tiñe dificilmente 
por los básicos de anilina, pero se colorea bien por 
las soluciones mordientes: azul de Lóffler, azul de 
Kiihne, tionina fenicada, fucsina de Ziehl, ete. No 
toma el Gram. En las preparaciones coloreadas el 
bacilo presenta un aspecto granuloso; su protoplas— 
ma fija irregularmente la materia colorante y pre= 
senta espacios incoloros; estas partes no coloreadas 
no corresponden á esporas. El bacilo del muermo es 
aerobio; se cultiva á partir de + 25%, excepto en 
gelosa glicerinada, en cuyo cultivo produce un des- 
arrollo tensísimo á los 23-24”; el cultivo no prospe- 
ra más allá de 41”; la temperatura óptima es 35-380, 
Este bacilo se cultiva, además, en suero solidificado, 
en gelatina y en leche, pero el cultivo característico 
se obtiene en patata alcalinizada: desde el segundo 
día, á 37”, aparece una larga estría amarillenta, es- 
pesa y viscosa; los días siguientes el cultivo se ex- 
tiende, tomando una coloración achocolatada. Los 
cultivos mueren á los treinta días y se esterilizan 
completamente en pocos minutos á la acción de una 
temperatura de 55-60". El bacilo malei es muy sen- 
sible á 10s antisépticos: las soluciones de ácido fénico 
y de cresil le destruyen en pocos minutos. 

El muermo es contagioso para los solípedos, el 
perro, el gato y otros félidos, el conejo y el cobaya. 
El hombre puede contagiarse la enfermedad, ya di- 
rectamente, ó por medio de los cultivos. Es muy di- 
fícil hacerle padecer al carnero, á la cabra y al cerdo; 
los pequeños rumiantes y los perros no se contagian 
directamente; en algunos sujetos de las mencionadas 
especies ha sido posible transmitirles la enfermedad 
después de vencer enormes dificultades, sobre todo, 
en el cerdo. Los bóvidos son refractarios al muermo. 

Esta enfermedad puede ser aguda ó crónica. En 
la especie asnal y en el ganado híbrido esta epizoo= 
tia suele adoptar la primera forma; no obstante, Ar- 
lonig ha observado en el asno algún caso crónico. 
El cuadro sintomático del muermo atrudo es muy 
típico. La temperatura sube rápidamente á 42”; en el 
punto inicial de la infección se forma un edema y los 
ganglios vecinos se infartan; la deyección narítica 
mucopurulenta, característica de la enfermedad, no 
tarda en aparecer, mezclada muchas veces con estrías 
sanguinolentas, saliva y partículas alimenticias lle- 
vadas á las fosas nasales por regurgitación, fenóme- 
no que casi nunca falta. La mucosa nasal se invade 
de nódulos y de chaneros que cada vez van hacién- 
dose más confluentes llegando á destruir la pituita- 
ria, que parece tapizada de un exudado diftérico. 
Estas alteraciones de la pituitaria se desarrollan 
rápidamente en el término de dos á cuatro días, 
coincidiendo con la respiración penosa y difícil, si- 
mulando estrecheces traqueales ó laríngeas. Durante 
este breve tiempo, la infección se ha generalizado de 
tal modo que se ven surgir tumefacciones edemato- 
sas en diferentes regiones, las cuales evolucionan 
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hasta la ulceración y supuración en muchos puntos. 
La faringitis muermosa ocasiona una fuerte disfagia 
que dificulta absolutamente la deglución llegando 
hasta la anorexia completa. En los últimos períodos 
se presenta una diarrea abundante, y la orina con- 
tiene una notable cantidad de albúmina; luego so- 
breviene un enflaquecimiento rápido, considerable, 
acentuándose todo el proceso sintomático y el animal 
muere dentro de las dos semanas. 

El muermo crónico se presenta en diversas for- 
mas: nasal, laringotraqueal, pulmonar y cutáneo ó 
lamparónico. El muermo crónico es el que en sus 
distintas modalidades suele padecer el caballo. El 
muermo nasal se caracteriza por deyección narítica, 
ulceración de la pituitaria é infartos de los ganglios 
intermaxilares. La deyección narítica suele ser uni- 
lateral, de color blanquecino y bastante espesa. Las 
alas de la nariz están secas y como ensuciadas de 
una mezcla de moco y polvo; el divertículo nasal 
suele presentar un aspecto de color de plomo. Las 
úlceras sobre la pituitaria comienzan por una man= 
cha que se convierte en vesícula, la cual, abriéndose, 
da lugar al chancro. Los bordes del chancro son 
irregulares y rodeados de una zona congestiva. Las 
úlceras se multiplican y al extenderse por la pitui- 
taria llegan á formar grandes extensiones que mor= 
tifican los tejidos. pero por lo regular de chancro á 
chancro existe cierta distancia. en la cual la muco- 
sa parece no alterada, sobre todo, en períodos que 
las úlceras toman el aspecto de una tendencia á la 
cicatrización, que nunca se realiza completamente. 
Según el estado de las úlceras la deyección narítica 
varía en su composición y aspecto. Los ganglios 
intermaxilares se infartan muy pronunciadamente, 
de manera que llegan á formar una sola masa, redon- 
deada, indolente, toda ella dura, no adherida á la 
piel y como si fuera un tumor que naciera de la len- 
gua. Los infartos intermaxilares raramente supuran. 
Los senos frontales muchas veces son objeto de una 
viva inflamación y son muy sensibles á la percusión. 
En resumen, el muermo en la forma nasal, aparte 
de las lesiones de la pituitaria, se puede dar como 
signo patognomónico el infarto intermaxilar, cuando 
éste ofrece, por Jo menos, el volumen de una nuez, 
y es de consistencia dura, de forma lisa, ó mamelo— 
nada, ó irregular, aun que el infarto sea ó no dolo- 
roso, esté ó no adherido. El signo positivo muermo- 
so del infarto es la persistencia del mismo, 

En la forma /aringotragueal el muermo se ma- 
nifiesta por síntomas más obscuros, descritos por 
primera vez por Abadie. Una ligera compresión 
ejercida con los dedos en los primeros anillos tra- 
queales provoca tos y expectoración de mucosidades 
purulentas y á veces sanguíneas. Cuando la tempe- 
ratura es benigna, el animal parece sano, pero en 
invierno y asímismo durante un trabajo intensivo, 
los accesos de tos son bastante frecuentes. Al prin 
cipio de la enfermedad, cuando las mucosidades 
todavía no son muy abundantes, el animal las de- 

lute. Por consiguiente hay que sacar la lengua 
fuera de la boca para no equivocar el diagnóstico. 

El muermo pulmonar ó interno es muy difícil de 
diagnosticar clínicamente. El bacilo malei deter— 
mina en el parénquima pulmonar unos tubérculos 
que poco á poco invaden todo el órgano. Según el 
número y extensión de éstos el cuadro sintomático 
es más ó menos vivo. De todas maneras la formación 
de tubérculos en el pulmón originados por el bacilo 
LófMler-Schiitz no tienen nada de característico para 
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el diagnóstico. De aquí que en la práctica el muer- 
mo interno se confunda unas veces con el enfisema 
pulmonar y otras con una bronquitis crónica, ó en 
períodos ayudos con ciertas pleuresías locales. 

Las tres formas descritas suelen ir acompañadas 
de fenómenos correlativos comunes á todas ellas, 
como son las colecciones mucopurulentas de las bol- 
sas guturales y de los senos frontales, la linfangitis 
reticular, las orquitis específicas, artritis y sinovitis, 
anemia, temperatura más ó menos elevada, etc. 

El muermo cutáneo ó lamparónico se traduce por 
los síntomas siguientes: entodas las partes del cuer- 
po ricas en tejido celular y á lo largo de los cordones 
linfáticos aparecen unos edemas calientes y doloro= 
sos á la presión, aislados ó confluentes, á menudo 
en forma de rosario, de pequeñas dimensiones al 
principio agrandándose con el tiempo. Los tumores 
edematosos contienen un líquido oleiforme, algunas 
veces con estrías sanguinolentas, al cual se le ha 
llamado aceite de lamparón, porque los tumores ó 
nudosidades referidas se les denomina vulgarmente 
lamparones. Cuando un lamparón se abre es muy 
difícil que vuelva á cicatrizarse: en el fondo del mis- 
mo aparecen granulaciones violáceas y los bordes 
de la úlcera son irregulares y callosos. Alrededor 
del lamparón, la piel está indurada. y el pelo puede 
faltar á consecuencia de la acción irritante del pro- 
ducto segregado. Los vasos linfáticos, como también 
sus ganglios, vecinos del lamparón se ingurgitan ó 
se infartan. Las regiones que suelen estar más afec— 
tadas de esta forma del muermo son las extremidades 
posteriores, especialmente la purte interna -de los 
muslos. Los costillares, espaldas y cuello son tam- 
bién regiones predilectas. 

El diagnóstico clínico se funda en los síntomas, y 
como éstos no son característicos en todas las for— 
mas de padecer la enfermedad, hay que recurrir al 
examen bacteriológico del flujo nasal, pus, inocula— 
ciones, suerorreacción y empleo de la maleína. La 
presencia del agente causal en el moco ó enel pus es 
un dato exacto para el diagnóstico, pero cuando la 
evolución del muermo es crónica, no es muy fácil 
hallar el bacilo males en aquellos productos. De to- 
das maneras, los modos de diagnóstico del muermo 
puede decirse que se han reducido á uno solo, y éste 
es la prueba de la maleína. 

La maleína es un extracto de los cultivos del ba— 
cilo malei. Para prepararlo se utiliza, según el pro- 
cedimiento de Nocard, un virus exaltado y fijado por 
muchos pases en el conejo. El caldo glicerinado, 
sembrado con sangre de conejo, se coloca en la es- 
tufa 4 37%. El cultivo se deja durante un mes en la 
estufa. y después se esteriliza calentándolo treinta 
minutos á 100%. El líquido se evapora al baño de 
maría, al décimo de su volumen primitivo, y se filtra 
en papel Chardin. El producto filtrado, obscuro y 

_ viscoso, constituye la maleína bruta. A la dosis de 
1 cm.? esta maleína debe matar á un conejo. La 
maleína bruta, tratada por varios volúmenes de alco- 
hol, abandona un precipitado constituído por el prin- 
cipio activo mezclado con diferentes materias extra— 
ñas: es la maleína seca de Foth. El doctor Turró 
de Barcelona ha obtenido una nueva maleína tra- 
tando cultivos exaltados con nna pequeña cantidad 
de solución al 0,50 por 100 de Na OH (5 cm.? 
por tubo): tratada esta solución por el alcohol abso- 
luto, precipita la toxina, formando 'copos en el fondo 
del tubo. Por decantación y evaporación se obtiene 
un polvo blanco grisáceo, soluble en el agua destila- 
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da. Esta nueva maleína determina la reacción de 
Nocard y se conserva activa durante mucho tiempo 
al abrigo de la luz. 

Inoculando maleína á los animales muermosos, 
esta toxina causa una serie de fenómenos especia 
les solamente en Jos enfermos. De aquí su gran 
valor diagnóstico. Antes de proceder á la inyec= 
ción de maleína es preciso tomar algunas medi 
das; veinticuatro horas antes se aplicará el ter= 
mómetro mañana y tarde, puesto que la reacción 
térmica ha de constituir un signo de gran valor. 
Después de haber desinfectado la piel del cuello, se 
practica la inyección, de una sola vez, de 2 1/2 cm.* 
de maleína diluída. En los animales muermosos se 
forma al cabo de unas cuantas horas una tumefac— 
ción caliente, dolorosa, á veces enorme, en el sitio de 
la inoculación. Este tumor aumenta de volumen du- 
rante veinticuatro ó treinta y seis horas y persiste 
dos ó tres días. El animal se pone triste, inapetente, 
tiene escalofríos y temblores musculares. El aumen- 
to de temperatura sólo falta en los casos de muermo 
agudo; de lo contrario es constante y se eleva gra— 
dualmente á 1'5, 2 y 2:5% por encima de la normal 
y alcanza su máximo hacia las doce ó diez y seis ho- 
ras. En los animales no afectados de muermo la in— 
yección no produce ningún efecto en la temperatu= 
ra, y el tumor que se forma en el punto de la inyec- 
ción es pequeño y desaparece en veinticuatro horas. 
Cuando la reacción térmica es superior á 1% y la 
reacción orgánica es muy marcada, puede afirmarse 
que el animal es muermoso. 

La maleína puede aplicarse, además, en la piel 
(cutirreacción), en el ojo (oftalmorreacción) y en los 
párpados (intrapalpebrorreacción), pero la inyección 
hipodérmica constituye el método clásico. 

El diagnóstico experimental se puede practicar en 
todos los animales receptibles, eligiéndose casi siem- 
pre el cobaya, cuya receptibilidad viene después de 
la del asno que, como se sabe, es el más receptible 
de todos. Basta poner durante unas cuantas horas el 
cobaya al lado del asno para que se verifique el con- 
tagio, ó bien se le inocula virus puro ó mezclado con 
los productos que forman las deyecciones naríticas ó: 
ulcerosas. Cuando se dispone de virus muermoso 
puro se inocula el cobaya en el peritoneo; la afec= 
ción se desarrolla de un modo muy característico, 
pero con productos impuros el cobaya suele morir 
por peritonitis, que no tiene nada de característico. 
La inoculación por escarificaciones se practica en el 
dorso, la inoculación subcutánea en los muslos. En 
el primer casó se produce un chancro en el punto de 
la inoculación, en el segundo se presencia la evolu= 
ción de un absceso y de una linfangitis muermosa; 
los ganglios vecinos se tumefactan y pueden abce- 
darse. El animal enflaquece y muere al cabo de uno 
ó dos meses. En los cobayas machos se forma un 
sarcocele: los testículos adquieren un tamaño enorme, 
la piel del escroto se pone tensa, desarrollándose: 
chancros pequeños, y la túnica vaginal se adhiere al 
testículo y se filtra de abscesos miliares, 

En el cadáver, el diagnóstico se basa en los bo= 
tones muermosos, ulcerados ó no. que existen en la 
mucosa nasolaringotraqueal; el pulmón está lleno 
de pequeños infartos, los cuales, mediante la pre— 
sión, dejan escapar gotas de pus espeso, blanque— 
cino, muy virulento: estos infartos pueden encon- 
trarse en el hígado, riñones, bazo, ete. En la forma 
crónica, las lesiones se circunscriben en la piel, mu- 
cosas y vías linfáticas, 
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Los productos muermosos son más ó menos viru— 
lentos según que la enfermedad sea aguda ó cróni- 
ca. En el muermo agudo la virulencia se encuentra 
en todo el organismo; en el crónico la virulencia 
queda reducida á las lesiones específicas. La sangre 
es rara vez virulenta, y la leche, bilis y esperma no 
lo son jamás si no están mezclados con productos 
patológicos. 

El contagio se realiza directa ó indirectamente: 
por el primer modo, el contacto de los animales, ó 
por objetos contaminados, mantas, utensilios de 
limpieza individual, perchas, abrevaderos, etc.; el 
contagio indirecto es muy discutido y som muchos 
los autores que lo niegan; se practicaría principal- 
mente por el aire. 

El virus penetra por las mucosas, vía subcutánea 
é intestinal. Los microbios, al llegar á la circulación 
venosa, pasan á la grande circulación y se difunden 
por toda la economía. Las defensas orgánicas del ani- 
mal determinan el modo de aparecer la enfermedad. 

El muermo, que era una de las enfermedades 
reputadas incurables, en la actualidad puede curar 
se. La maleína, además de su empleo en el diagnós- 
tico, se utiliza como substancia medicamentosa. 
Practicando inyecciones repetidas y esparcidas por 
períodos de veinte á treinta días, puede colaborar á 
la curación de la enfermedad en el primer período, 
cuando no ha hecho aún grandes lesiones en los pa- 
rénquimas. Silkman ha intentado con buenos resul- 
tados el tratamiento por medio de bacterias muertas 
en inyecciones repetidas de 5 cm.?, además de las 
tres primeras inyecciones que constituyen su vacu— 
na. Solé y Viliranda;, veterinarios militares, han 
practicado en caballos muermosos inyecciones de 
salvarsán ó 606, concluyendo que dicho medica— 
mento puede considerársele merecedor de atención 
en la terapéutica del muermo, utilizándolo al princi 
pio del mal y puestos los enfermos en condiciones de 
medio óptimas. El tratamiento sintomático, emplea- 
do en los casos de muermo crónico, consistía en cau- 
terizar al rojo las lesiones específicas, trepanaciones 
de los senos frontales cuando existían colecciones 
purulentas, aplicación de tópicos, etc.; en la medi- 
cación interna empleábase el asafétida, el óxido de 
hierro, el ácido arsenioso, la estricnina, el yodo y 
otros varios medicamentos modificadores de la san— 
gre, junto con un régimen higiénico apropiado. Pero 
el tratamiento sintomático no pasaba de ser, en los 
casos benignos de muermo crónico, un paliativo: á la 
menor depresión orgánica las lesiones reaparecían. 

Por consiguiente, no siendo la curación de la en- 
fermedad todavía un hecho generalizado, puesto que 
los casos curados son pocos, se impone una rigurosa 
profilaxis: sacrificio de los enfermos, maleinización 
de los sospechosos, desinfección á fondo de los loca— 
les y destrucción por el fuego de los utensilios de 
poco valor contaminados ó sospechosos de serlo. 


Legislación acerca del muermo 


La legislación sobre epizootias indicada en el ar- 
tículo Epizooria ha sufrido, desde la publicación 
del mismo, una total renovación. Fundamentalmente 
está hoy constituída: 1.” por la Ley del 18 de Di- 
ciembre de 1914, encaminada á evitar la aparición, 
propagación y difusión de las enfermedades infecto— 
contagiosas y parasitarias de los animales domésti- 
cos, estableciendo una organización de servicios para 
ello, dando carácter legislativo á los servicios de 
Higiene y Sanidad pecuaria establecidos en el mi- 
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nisterio de Fomento y estableciendo determinadas 
penalidades; 2. el Reglamento provisional para la 
ejecución de esta ley, aprobado por R. D. del 4 de 
Junio de 1915; 3. una serie de disposiciones sobre 
nombramiento y organización del personal (inspec— 
tores); 4.2 la R. O. del 12 de Marzo de 1917 inclu- 
yendo en el de 1915 lo relativo á la fiebre de Malta, 
y 5.” el Reglamento del 15 de Mayo de 1917 sobre 
previsión de transmisión al hombre de las enferme- 
dades epizoóticas. V. HicimwB. 

Al muermo, como enfermedad infecto-contagiosa 
y parasitaria que es, dicen especial referencia los 
arts. 213 4 219 inclusives del Reglamento de 1915. 
Los animales sospechosos de padecerla quedarán so- 
metidos á la vigilancia del inspector municipal y á 
la prueba de las inoculaciones reveladoras de la ma— 
leína por elinspector provincial. Si después de reci- 
birdos inyecciones con intervalo de dos meses, no 
dan reacción, ó den resultado negativo las pruebas 
serológicas se considerarán sanos (quedando, sin 
embargo, sometidos á la vigilancia del inspector mu- 
nicipal durante dos meses); y si reaccionan, se les 
pondrá en observación durante un año. Aquellos en 
que se declare la enfermedad, serán aislados y sacri- 
ticados, destruvéndose la piel de los que presenten 
síntomas de muermo crónico. Losdueños de los ani- 
males sacrificados tienen derecho al 50 por 100 de 
su tasación; pero lo pierden si no han cumplido las 
prescripciones del Reglamento. Esta epizootia se 
dará oficialmente por terminada, después de haber 
desaparecido los casos existentes, haberse desinfec— 
tado rigurosamente loslocales, anexos, arneses, etc., 
quese hayan supuesto contagiados, y haber trans- 
eurrido un mes sin presentarse ningún nuevo caso. 
Los animales enfermos ó sospechosos de muermo que 
se pretendan importar en España, serán rechazados ó 
sacrificados sin derecho á indemnización. Habiendo 
noticia de la existencia de muermo en algún punto 
del extranjero, se prohibirá por el ministerio de Fo- 
mento la importación de ganado equino de las proce- 
dencias infectadas, ó se decretará la correspondiente 
cuarentena y la aplicación de las pruebas necesarias. 

La infección zoonósica llamada muermo puede 
transmitirse de los animales al hombre por diversos 
mecanismos y vías de penetración. En la práctica, en 
el único animal que resulta temible es el caballo, y 
de aquí la mayor frecuencia delmuermo en los sol- 
dados de caballería, cocheros, chalanes, mozos de 
cuadra, desolladores, etc. Greneralmente la infección 
tiene lugar por la piel á favor de una herida ó ero- 
sión preexistente, ya que es, cuando menos, discuti- 
ble el contagio por el tegumento sano. Asimismo 
puede realizarse la infección por las mucosas (nasal, 
bucal, conjuntival) ó por la vía respiratoria ó la di- 
gestiva (ingestión de carne de animales muermosos). 
La transmisión del muermo de un individuo á otro 
de la especie humana parece más difícil y rara (in- 
fecciones de laboratorio, autopsias, uso de ropas y 
objetos contaminados). La incubación de la enfer 
medad dura generalmente de tres á cinco días apa= 
reciendo después una úlcera en el punto infectado. 
La úlcera es de color rojo obscuro, fondo lardáceo y 
bordes corroídos. ganando poco á poco en extensión. 
Desarróllanse adenitis y linfangitis partiendo de la 
úlcera, no faltando casos en que se declara una ver- 
dadera flebitis. A veces ocurre una extensa tume- 
facción erisipelatosa de la piel acompañada de ve= 
sículas y flictenas y aun de fenómenos gangrenosos. 
Hay fiebre alta, malestar general, náuseas, vómi- 
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'tos, obtusión cerebral y dolores musculares, espe- 
“cialmente en las extremidades. Aparecen luego en 
“diferentes partes del cuerpo nódulos rojos que se 
“ulceran después dando salida á un líquido sanguino- 
lento. Otras veces se declaran tumefacciones indo— 
loras, blandas y difusas, hemorragias cutáneas ó 
«abscesos musculares. En ocasiones aparecen exan— 
temas ó enantemas papulosos que después se con- 
vierten en pustulosos. En ciertos casos subrevie— 
ne una rinitis con obstrucción nasal, voz gangosa y 
un Hujo blanquecino y claro al principio y fétido y 
amarillo verdoso después. Se encuentran ulceracio— 
.nes en la mucosa nasal que profundizan y llegan á 
provocar necrosis de los cartílagos. Muchas veces se 
:presentan complicaciones como sinusitis frontal y 
erisipela de la cara. Igualmente se han descrito esto- 
matitis muermosas con hemorragias, ulceraciones y 
fetidez de aliento. Asimismo se presentan laringitis 
con afonía, tos y expectoración mocopurulenta fé— 
tda y rojiza. Se han descrito también pleuritis con 
derrame. opacidad pulmonar, disnea y estertores hú- 
medos diseminados. Por parte del aparato digestivo 
se han hallado la ictericia. la 'esplenomegalia, la 
tumefacción del hígado, la diarrea y la inapetencia. 
En muchos casos hay albuminuria y cilindruria, lo 
propio que se comprueba la diazorreacción y se des- 
cubren bacilos muermosos en la orina. La forma has- 
ta aqui descrita es laaguda, que suele durar de cuutro 
á cinco semanas, acabando por lo común con la muer- 
te del enfermo en plena caquexia. La forma crónica 
sólo se diferencia de la aguda por su mayor duración 
(desde algunos meses á años enteros) y la presencia 
de remisiones. Porlo demás, sus manifestaciones cu- 
táneas y mucosas, lo propio que las reacciones gene- 
rales, apenas presentan variación sensible. En esta 
forma puede sobrevenir la curación dejando secuelas 
de mayor ó menor importancia (cicatrices, deformi- 
dades, debilidad general), ó bien puede ocurrir la 
muerte por complicaciones viscerales ó por un episo- 
dio agudo de la enfermedad. La etiología del muermo 
es idéntica para el hombre y los animales, ya que en 
ambos se trata del mismo microorganismo infectante 
ó bacilo muermoso. Este se demuestra en los cortes 
apelando á procedimientos especiales de coloración, 
como el de Kúhne, que recurre primero á una solución 
fenicada de azul de metileno y después al ácido acé- 
tico. La anatomía patológica revela en los nódulos 
muermosos la presencia de leucocitos y células epite- 
liales, pero no de células gigantes. Las infiltracio= 
nes difusas poseen la misma constitución histológica 
que los nódulos. En la sangre se descubre una no- 
table leucocitemia y en las vísceras se comprueba á 
veces la degeneración adiposa. El diagnóstico del 
muermo es fácil cuando aparecen las manifestaciones 
cutáneas características y se conocen los anteceden- 
tes del sujeto, A falta de estos datos, la enfermedad 
puede confundirse con diversas infecciones,como la fie- 
bre'tifoidea, la grippe y el reumatismo poliarticular. 
Por otra parte, el exantema muermoso puede confun- 
dirse con el de las infecciones piógenas, y la dificul- 
tad crece todavía cuando sobrevienen rápidamente 
fenómenos de septicopiohemia. La erisipela se dis- 
tinguirá del muermo por la presencia de una zona 
bien delimitada de erupción y porla falta de otras le= 
siones cutáneas. En los casos crónicos cabe estable- 
cer una confusión con la tuberculosis y la sífilis, pu- 
diendo servir para prevenirla la exploración detenida 
del enfermo, que revelará focos tuberculosos (pulmón, 
pleura), y la reacción de Wassermann. En los casos 
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dudosos se recurrirá al examen bacteriológico de las 
secreciones. Los bacilos muermosos deberán identi- 
ficarse por medio de cultivos en agar glicerinado y 
en patata, ó recurriendo á inoculaciones en animales 
sensibles (cobaya, ratón). También se recomiendan 
las inyecciones de maleína para provocar una reac— 
ción general. El pronóstico del muermo es siempre 
grave en todas sus formas, pues se halla expuesto 
el enfermo á complicaciones mortales. El tratamien— 
to profiláctico comprende una serie de medidas, como 
destrucción de cadáveres, incineración de objetos 
contumaces, desinfección de las manos de los que 
por su profesión puedan tocar animales muermo-— 
sos, etc. Las heridas donde se sospecha que se haya 
producido la infección muermosa, deberán cauteri- 
zarse con ácido nítrico fumante ó el termocauterio. 
En cuanto al tratamiento propiamente dicho, exigirá 
el aislamiento y vigilancia del enfermo, sujetando á 
una rigurosa desinfección el personal de asistencia. 
Los nódulos y abscesos se abrirán primero y rasparán 
con la cucharilla cortante después, cauterizándolos 
finalmente con yodo, cloruro de zinc ó sublimado. 
Los fermentos antisépticos fríos combatirán eficaz— 
mente las manifestaciones flemonosas y erisipelato— 
sas. Se sostendrán las fuerzas del enfermo con una 
alimentación reparadora y con tónicos (quina, alco— 
hólicos). Se han recomendado, al interior, los prepa- 
rados de yodo y mercurio, lo propio que los de 
azufre y arsénico y el ácido salicílico. Modernamen- 
te el tratamiento por la maleína ha dado resultados 
satisfactorios. 
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tiques; Galtier, Tratté des maladies contagieuses et de 
police sanitaire; Igual, Del muermo; estudio clínico y 
experimental de esta enfermedad; López, Estudio, ob- 
servación é interpretación original de varios hechos 
concernientes al diagnóstico, inmunización y trata— 
miento del muermo (trabajo premiado por la Acade- 
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MUERMOPULLI. (Geoy. Fundo de Chile, de- 
partamento de Carelmapu, sit. á oril. del arr. de su 
nombre que, unido al Cebadal, des. por la izq. en el 
Maullín. En su curso inferior el Muermopolli es na 
vegable para lanchas medianas. 

MUERMOSO, SA. adj. Aplícase á la caballería 
que tiene muermo. 

MUERSO. (Etim. — Del lat. morsus.) m. ant. 
Bocano. 
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MUERTE. F. Mort, décés, trépas. — It. y P. Mor- 
te. — In. Death. — A. Tod. —C. Mórt.— E. Morto. 
(Etim.— Del lat. mors, mortis.) f. Cesación ó término 
de la vida. || Separación del cuerpo y del alma, que es 
uno de los cuatro novísimos ó postrimerías del hom- 
bre. [| Homicimi0 (1.* y 2.* aceps.). || Figura del es- 
queleto humano como símbolo de la muerte. Suele 
llevar una guadaña. || fig. Afecto ó pasión violenta 
que inmuta gravemente ó parece que pone en peligro 
de morir, por no poderse tolerar. MurrtE de risa, 
de amor. || ig. Destrucción, aniquilamiento, ruina. 
La MUERTE de un Imperio. || fig. Personificación de 
la muerte, considerada como un ser real. ll ig. Pues- 
ta de un astro. || MurrTE Á MANO AIRADA, MUERTE 
VIOLENTA, en el epígrafe Med. leg. || MuerrE civiL. 
For. Mutación de ésta por la cual la persona en 
quien acontece se contempla en el derecho. respecto 
de los efectos legales, como si no fuera. || fig. Por 
ext., se dice de la vida miserable y trabajada con 
pesadumbres ó malos tratamientos, que provienen 
de causa extrínseca y van poco á poco consumiendo 
las fuerzas' del sujeto. [| MuerTE CHIQUITA. fig. y 
fam. Estremecimiento nervioso ó convulsión instan- 
tánea que suele sobrevenir á algunas personas, || 


La muerte de la Virgen, por Mantegna. (Museo del Prado, Madrid) 


MurrTE DEL ALMA. Rel. Estado en que cae el alma 
por efecto del pecado. || MuerTE ETERNA. Teol. La 
condenación de los pecadores á las penas del Infier- 
no. || MuerTE PELADA. fig. y fam. Persona muy ra 
pada de pelo ó demasiadamente calva. [| Buexa 
MUERTE. La contrita y cristiana, 

ACUSAR Á MUERTE. fr. ant. Acusar de delito á que 
correspondía pena capital. || A muERTE. m. adv. Has- 
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ta morir uno de los contendientes. Duelo 4 MUERTE, 
[| Sin dar cuartel. Guerra 4 MUERTE. | A muerte ó 
Á vipa. m. adv. Explica el peligro de una medicina 
que se aplica en caso difícil y dudoso || fig. Se usa 
para demostrar el riesgo de cualquier cosa que se ha 
determinado intentar ó ejecutar, dudando de la efica- 
cia del medio que se elige. | ARROSTRAR LA MUERTE: 
fr, Arrostrar peligros en que se expone la vida. || 
COME, MUERTO, QUE BERZAS TE CUEZO. Tef. ÁL ASNO 
MUERTO LA CEBADA AL RABO. || Como LA MUERTE, ES EL 
AMOR FUERTE. proverb, tomado de la Sagrada Escri- 
tura que indica que, así como ningún hombre puede 
substraerse al imperio de la muerte, así tampoco no 
hay ningún corazón que resista á los impulsos del 
amor. || Dar muErTE. fr. Matar, quitar la vida. || De 
MALA MUERTE. loc. fig. y fam. De poco valor ó im- 
portancia, baladí, despreciable. Un empletllo DE: MALA 
MUERTE. [| De muzrrE. m. adv. fig. Implacablemen-' 
te, con ferocidad. U. con los verbos odiar, perseguir,!, 
etcétera. [| Estar uNO Á La MUERTE. fr, Hallarse'en' 
peligro inminente de morir á causa de enfermedad. 
[| Feo como La muErTE. loc. Exagera-la fealdad de 
una persona ó cosa. || Haber visto DE CERCA ¡LA 
MUERTE. fr. fig. Acabar de salir de un peligro inmi- 
nente. [| Hasta LA MUERTE. loc. Ex- 
plica la firme resolución é inaltera— 
ble ánimo en que se está. de ejecutar 
una cosa y permanecer siempre coris- 
tante. [| LucgAr UNO.CON-LA MUERTR. 
tr. fig. Estar por mucho tiempo en la 
agonía. || Más FEO QUE LA MUERTE. 
fr. con-quese pondera la suma feal- 
dad de algún sujeto ú objeto. || Más 
VALE DEJAR EN LA MUERTE AL ENEMI- 
GO, QUE PEDIR EN“LA; VIDA AL AMIGO. 
ref. Demuestra cuánto contribuye una 
justa economía;,para libertarse delru- 
bor y penas que ocasionan las deudas. 
||MurrTE NO. VENGA, QUE ACHAQUE NO 
TENGA. ref. Da á.entender que nunca 
faltan disculpas ó pretextos para cual- 
quier suceso desagradable. [| Pren- 
DER MUERTE, fr. ant. Recibir la muer- 
te; ser muerto. || QUIEN DA LO BUXO 
ANTES DE SU/MUERTE , QUE LE DEN CON 
UN MAZO EN LA FRENTE. proverb. ant. 
Advierte á los.que hacen donaciones 
para antes de su muerte, los cuales 
suelen ser objeto de ingratitud ¡por 
parte de aquellos á quienes han fa— 
vorecido. | SENTIR:DE MUERTE. fF. 
Explica el sumo sentimiento ó dolór 
de una cosa, parecido.al de la muer- 
te, que es lo que más se siente. || Snr 
UNA COSA UNA MUERTE. fr, fig. y. fam. 
Ser en extremo molesta, insufrible:ó 
enfadosa. |] SurrRIR MUERTE Y PASIÓN. 
fr. fig. y fam: Estar contrariado, ator- 
mentado, violento, || TomARSE UNO LA 
MUERTE POR SU MANO: fr. fig. Ejecutar 
a algunas cosas voluntariamente contra 
la vida, la salud ó el bienestar, despreciando las ad- 
yertencias ó consejos que se-le dan en contra de lo 
que hace. [| VoLverR UNO DE LA MUERTE Á LA VIDA. 
fr. fig. Restablecerse de una enfermedad gravísima. 
Sin. FALLECIMIENTO. 
MuerTE (ALFABETO DE LA). Árt. dec. Alfabeto 

compuesto por Holbein el Joven, en el cual alrede- 
dor de cada letra representó una escena en que un 
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esqueleto va á apoderarse de un vivo. La inspiración 
es análoga á la que anima las Danzas macabras ó de 
los Muertos. Los dibujos de Holbein fueron graba= 
dos por Liitzelburger. Pablo Mantz fija en 1524 la 
fecha en que Holbein dibujó este alfabeto. A partir 
de entonces se han hecho muchas copias de él. Tam- 
bién se conservan numerosas iniciales romanas, gó- 
ticas ó griegas adornadas con motivos macabros. 
En los siglos xvu y xvm las grandes iniciales de 
las esquelas mortuorias estaban sobrecargadas de 
insignias fúnebres. 

MurrTE (MORADA DE La). Astrol. Octava morada 
del cielo. 

MuzrrteE. Der. Causa de la extinción de la perso 
nalidad y, por tanto, de la capacidad jurídica de las 
personas físicas. En los modernos tiempos sólo se 
admite como tal la muerte natural; pero no así en el 
Derecho romano [en el que existía, además, la capi- 
tis deminutio (V. esta palabra)] ni en la Edad Media 
y principios de la Moderna, en que la ley había 
creado la denominada muerte civil. 

La muerte natural es causa de extinción de la ca- 
pacidad jurídica, por serlo de la existencia de la per- 
sona, uno de los supuestos necesarios de toda capa— 
cidad (V. esta palabra); pero al extinguirse la per— 
sona no se extinguen con ella todas las relaciones 
jurídicas que en vida produjo, sino solamente las de 
carácter personalísimo, sosteniéndose todas las otras, 
que pasan á otra persona para que las continúe, lo 
que da lugar al fenómeno de la sucesión mortis causa. 

Por lo que antecede compréndese la inmensa im— 
portancia que tiene la muerte en el terreno jurídico 
y la necesidad para la ley de fijar el hecho de la 
misma y el momento en que tiene lugar, cosa que si 
no es difícil de ordinario, hay casos en que lo es 
mucho. La cuestión ha sido resuelta de diferente 
manera y las reglas á ella relativas se han ido ela= 
borando lentamente. 

En el Derecho romano la persona se consideraba 
viva mientras no se probase (por cualquier medio de 
prueba) su fallecimiento por aquel á quien interesa 
se, desconociéndose la presunción de muerte, cual- 
quiera que fuese el tiempo transcurrido sin tener 
noticias de aquélla; y por eso en las Novelas se cas- 
tiga á la mujer que contrajese matrimonio en ausen- 
cia del marido creyendo que éste había muerto, á 
no ser que probase esta muerte con certificado del 
tribuno á cuyas órdenes servía, ó con juramento del 
mismo tribuno. Cierto es que algunos textos decla— 
ran que la edad de'tien años es la más larga que el 
hombre puede alcanzar; pero este límite no lo seña= 
lan como presunción de muerte, sino como término 
de la duración del usufructo concedido á una corpo- 
ración y de la prescripción contra las iglesias, 

Esta falta de la presunción de la muerte y el no 
tener los romanos institución alguna para registrar 
el hecho de la muerte, daban lugar á grandes dificul- 
tades para determinar la época relativa de la muer— 
te de varias personas en relación con su recíproca 
sucesión. El Derecho, cuando no era posible demos- 
trar cuál de estas personas había fallecido primero 
que otra, sentaba la regla general de que todas ha- 
bían muerto al mismo tiempo: 1208 videtur alter alte- 
ri supervizisse (Digesto, 34, 5, 18). Solamente para 
un caso especialísimo se estableció una presunción, 
como excepción á esta regla, en el Digesto: el de 
que en un mismo acontecimiento desgraciado (incen- 
dio, ruina 6 naufragio) hubiesen fallecido personas 
que fuesen ascendientes y descendientes entre sí y 
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no hubiese posibilidad de fijar quién había muerto 
primero. En este caso se presumía la muerte ante— 
rior del descendiente si éste era impúbero, y poste 
rior si era púbero, al objeto de hacer posible la 
transmisión hereditaria; todavía, aun siendo púbe- 
ros los descendientes, se suponía que habían muerto 
éstos primero cuando quien pedía la herencia era la 
madre ó el patrono, al objeto de que los bienes no 
fuesen á parar al agnado del padre ó al hijo del 
liberto. 

Desaparecida la teoría de los estados, como base 
de la capacidad jurídica, con el reconocimiento de la 
personalidad humana, y establecida la presunción 
de muerte, los Códigos modernos formulan en este 
particular una legislación más completa que la ro- 
mana. Limitándonos al Código civil español (de 
aplicación general á todo el Reino en esta materia), 
se establecen los principios siguientes: 1.” la per 
sonalidad civil (jurídica, debiera decirse) se extingue 
(debiera añadirse el adverbio únicamente) por la 
muerte de las personas (art. 32, $ 1.*); 2.” el falle— 
cimiento de unu persona se prueba auténticamente 
por certificado del Registro civil, á cuyo efecto debe 
inscribirse en éste (sección de defunciones) el hecho 
de la muerte (V. REGISTRO); 3. en caso de ausen— 
cia de una persona se presume la muerte de ésta 
pasados treinta años desde su desaparición ó desde 
que se recibieron las últimas noticias, ó transcurri- 
dos noventa años desde su nacimiento, debiendo el 
juez declarar tal presunción á instancia de parte in— 
teresada (art. 191, V. Ausencia), y 4.* si se duda 
entre dos ó más personas llamadas á sucederse quién 
de ellas ha muerto primero, el que sostenga la muerte 
anterior de una de ellas debe probarla; á falta de 
pruebas se presumen muertas todas al mismo tiempo 
y no tiene lugar la transmisión de derechos de una 
á otra (art. 33). 

Del principio de que la personalidad se extingue 
con la muerte, se encuentran en el Código numero— 
sas aplicaciones. Tales son, entre otras: 1.* el ma- 
trimonio se disuelve por la muerte de uno de los 
cónyuges (art. 52); los herederos pueden impugnar 
la legitimidad del hijo nacido después de la muerte 
de su padre (art. 112): la obligación de alimentos 
cesa con la muerte del obligado á prestarlos (artícu- 
lo 150) y con la del alimentista (art. 152): la patria 
potestad se acaba por la muerte de los padres ó del 
hijo (art. 167); el usufructo se extingue por muerte 
del usufructuario (art. 513); la sucesión de una per- 
sona se abre en el momento de su muerte (art. 657), 
desde el cual suceden los herederos al difunto en 
todos sus derechos y obligaciones (art. 661) y ad- 
quieren los legatarios derecho á los legados (artículo 
881); los herederos sin derecho á legítima, los leo'i—- 
timarios sin sucesión, los incapaces de heredar y los 
que renuncian á la herencia, no transmiten derecho 
alguno á sus herederos si mueren antes que el testa- 
dor (art. 766); el albaceazgo termina, entre otras 
causas, por muerte del albacea (art. 910); los efectos 
de la aceptación y de la repudiación de herencia se 
retrotraen al momento de la muerte del causante 
(art. 989); los contratos se rescinden por la muerte 
de las partes cuando se han celebrado atendiendo á 
las cualidades personales de éstas (art. 1.595); el 
contrato de sociedad se extingue, entre otras causas, 
por muerte de uno de los socios (art. 1,700), salvo 
que se haya pactado que continúe con los supervi- 
vientes Ó con el heredero (art. 1,704); también el 
mandato se acaba por la muerte del mandante ó del 
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mandatario (1,732), si éste no substituyó el poder 
(Sentencia del Tribunal Supremo del 16 de Diciem- 
bre de 1897); es nula la constitución de renta sobre 
la vida de una persona ya fallecida en la fecha del 
otorgamiento del contrato (art. 1,804). 

En Derecho penal, la responsabilidad se extingue 
por la muerte del reo en cuanto á las penas perso- 
nales; pero en cuanto á las pecuniarias sólo se ex- 
tingue cuando todavía no hubiere recaído sentencia 
firme al tiempo del fallecimiento (art. 132 del Códi- 
go penal de 1870). 

También en el Derecho eclesiástico la muerte ex- 
tingue la capacidad jurídica. Muerto un cristiano y 
concluído su entierro canónico, debe inscribirse en 

- el libro de defunciones el nombre y edad del difun- 
to, el de sus padres y cónyuge, la fecha de su muer- 
te, los sacramentos que recibió y el lugar y fecha 
del entierro (canon 1,238 del nuevo Código del De- 
recho canónico). 

Muerte aparente. Para evitar el quese tome como 
real, con todas las horrorosas consecuencias de se- 
mejante error, prohiben las leyes las inhumaciones 
prematuras, exigiéndose que el facultativo de la úl- 
tima enfermedad espere á dar el parte de fallezimien- 
to á que el cadáver presente señales inequívocas de 
descomposición, haciéndolas constar por escrito, é 
igual obligación se impone, en defecto de médico 
particular, al médico titular del Ayuntamiento; de—- 
biendo, además, practicar el recunocimiento del ca— 
dáver el médico del Registro civil, allí donde esté 
establecido este servicio; y presenciar el reconoci- 
miento el juez municipal, siempre que se lo permitan 
las demás atenciones de su cargo ó lo juzgue de in— 
terés preferente; no pudiéndose, en ningún caso, 
proceder al entierro sin licencia del mismo juez y 
sin que hayan transcurrido veinticuatro horas desde 
la del fallecimiento (arts. 77,78 y 75 de la Ley de 
Registro civil del 17 de Junio de 1870). Si estas 
disposiciones se cumpliesen escrupulosamente, se 
evitarían casos en extremo deplorables. ? 

La muerte aparente es uno de los problemas inte- 
resantes que se presentan al moralista y al sacerdo- 
te, atendido á que mientras hay vida latente pueden 
administrarse los sacramentos in extremis. V. Muer- 
TE. Fisiol. y Teol. 

Muerte civil. Era la privación de todos los dere- 
chos civiles y políticos impuesta por la ley á una per- 
sona. Encontraba su origen historico en la aguae ef 
ignis interdictio de los romanos, á la que se unió. des- 
pués de la invasión germánica, la institución de los 
ez lege, por todo lo cual los proscriptos (banniti, pros- 
critii Ó for judicati) eran considerados como ene- 
migos públicos. Una Constitución de Federico 11 
determinó que se les considerase como muertos y de 
aquí la denominación de muerte civil, que pasó al 
Código de Napoleón. El muerto civilmente era como 
un cadáver viviente (si vale la frase) desde el punto 
de vista jurídico. Usada la muerte civil como pena 
durante la lídad Media, ha desaparecido hoy de los 
Códigos, viniendo substituída por la pena más hu= 
mana de interdicción civil. V, InTERDICCIÓN. 

Muerte violenta. La ejecutada por uno en otra 
persona, excepto en el caso de legítima defensa, 
constituye delito grave, de homicidio ó asesinato 
según las circunstancias que en el hecho hayan con- 
currido (V. Asesivaro y Homicipio). En caso de 
muerte violenta ó sospechosa de criminalidad, se ins- 
truirán por el juez de primera instancia, ó por el 
municipal en comisión de aquél, las oportunas dili- 
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gencias. Antes del enterramiento (ó inmediatamente 
después de la exhumación si ya hubiese sido enterra- 
do el cadáver) se describirá minuciosamente por el 
juez el estado y circunstancias del cadáver, en espe- 
cial las que tengan relación con el hecho punible; se 
identificará después el muerto por medio de testigos 
y, en su defecto, se expondrá al público el cadáver 
á lo menos por veinticuatro horas, si su estado lo con- 
siente, y se procederá á la autopsia (V. esta palabra) 
por los médicos forenses ó los que el juez designe en 
su caso (arts. 335-349 de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal de 1882), no concediéndose licencia para el 
entierro hasta que lo permita el estado de las dili- 
gencias (art. 82 de la Ley de Registro civil del 17 
de Junio de 1870). 

Muerte. Der. mil. La justicia militar está basa— 
da, por la índole misma del ejército, en principios 
de severidad, pues sólo manteniendo ésta subsiste 
sin quebranto la disciplina jerárquica. Por ello, en 
todos los ejércitos la pena de muerte es necesaria, y 
no hay ninguno que pueda abolirla. En plena reyo— 
lución rusa, cuando hubo un general, como Korni- 
loff ó Kaledine, que quiso contener la propaganda 
ultrarrevolucionaria en las filas militares. lo primero 
que hizo fué restablecer la pena de muerte. 

En España, la pena de muerte existe en los si- 
guientes delitos militares: traición, espionaje, rebe— 
lión, insulto á centinelas, salvaguardia y fuerza ar— 
mada, insulto á superiores, desobediencia, abandono- 
de servicio, abandono de destino. denegación de 
auxilio, delitos contra los deberes del centinela, de- 
serción al frente del enemigo en tiempo de guerra, 
cobardía y capitulaciones contra el honor militar. 

Respecto á la ejecución de esta pena en el fuero 
de Guerra, V. MurrrE (PENA Da). 

MuertE (Pena DE). Der. pen. Pena la más grave 
de todas, consistente en la privación de la vida. 

Pocas cuestiones existen en el Derecho penal que 
hayan sido tan debatidas como la de la licitud y con- 
veniencia de esta pena. La discusión no se planteó, 
con todo, hasta la segunda mitad del siglo xvxr, 
por influjo de la escuela liberal, pues se comprende 
que quienes encuentren el fundamento único del De— 
recho en la voluntad humana manifestada por ma- 
yoría de votos y el origen de la sociedad y del po- 
der público en la cesión en beneficio de todos, de 
ciertos derechos del individuo, no puedan admitir 
la imposición de la pena de muerte, ya que el indi— 
viduo no tiene derecho sobre su propia vida, y na— 
die puede dar lo que no tiene. Planteada la discu- 
sión, se ha llevado ésta al terreno legal y la pena de 
muerte ha sido borrada de algunos códigos. Exami- 
naremos la cuestión en el orden de las ideas y en el 
de las legislaciones. 


I.—LA PENA DE MUERTE EN EL ORDEN DE LAS IDEAS. 


Distinguiremos los dos períodos que separa el 
siglo xvHnr. 

Primer período: hasta la segunda mitad del si- 
glo XVIII. Enlos tiempos antiguos nadie puso en 
duda la licitud y conveniencia de la imposición de 
la pena de muerte, para ciertos criminales, por el 
poder social, siquiera se la señalasen fundamentos. 
diversos. En la doctrina del Talión la muerte debe; 
imponerse al que voluntariamente mata ó quiere ma- 
tar, por la necesidad en este caso de la defensa. 
Buscando una explicación más filosófica, Platón ad 
mite la muerte para los incorregibles. Según él, 
cuando el legislador se convence de que un crimi— 
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nal (enfermo del alma) es incurable, no debe dispen- 
sarse de aplicarle la última pena, pues de un lado, 
la vida no es un estado ventajoso para los incurables 
y de otro se presta con ello un doble servicio á la 
sociedad, en cuanto la pena de muerte la limpia de 
malos súbditos y sirve de ejemplo. Vense ya aquí 
la teoría de la eliminación y la de la ejemplaridad, 
llegando Platón á decir que si el parricida á quien 
el padre no perdonase antes de morir, pudiese su= 
frir muchas veces la muerte, la justicia exigiría 
que otras tantas veces se le matase, La doctrina 
de Platón fué continuada por Séneca en su tratado 
De ira. En él la teoría de la eliminación aparece 
defendida con argumentos biológicos, de tal modo 
que puede considerarse como un precursor de Garo- 
falo, hasta el punto de que este mismo le cita en su 
obra Contro la corrente (Nápoles, 1888, traducción 
española de Ugarte, Quelota, 1904, págs. 77-78). 
Desenvolviendo las ideas platónicas sostiene que 
debe aplicarse el exterminio para los incorregibles, 
considerando como tales á los autores de los críme- 
nes desesperados, y que su aplicación es el mayor 
bien que puede hacérseles ya que es el único medio 
de conseguir que dejen de ser malos; pero esta apli- 
cación debe hacerse con la mayor infamia y publici- 
dad posible, no por odio y porque la autoridad deba 
complacerse en el castigo de nadie, sino para ofre= 
cer una enseñanza á todos, que sirva de ejemplo y 
repulsión. Los jurisconsultos romanos, inspirándose 
en el principio de mantener el orden público conte- 
niendo á los malvados por el temor al castigo, ad- 
mitieron la última pena, reservándola para los crí- 
menes que atacaban directamente á la vida ó turba- 
ban esencialmente el orden público, ó siendo de otra 
clase (como el robo y las falsedades) enseñaba la 
experiencia que no había otro medio para impedir la 
reincidencia ó el aumento de los delitos; pero se 
prohibía agravar el suplicio con accidentes innece- 
sarios. 

Con la escuela teológica de la Edad Media, que 
tanto trabajó y progresó en los estudios jurídicos y 
penales, la doctrina recibe una mayor elevación, 
Santo Tomás, y con él los demás teólogos justifican 
plenamente la pena de muerte. El derecho deimpo— 
nerla, como el de castigar y todo poder, procedB de 
Dios, dueño de la vida y de la muerte, quien lo 
transmite á la sociedad (que es natural al hombre), 
la cual lo concreta en sus representantes para el 
ejercicio del poder público. El citado santo Tomás 
enseña que es lícito imponer la pena de muerte para 
la salud del cuerpo social, á la manera cómo es lí- 
cito amputar el miembro podrido para la salud del 
cuerpo humano (Summa Theol., UU, 2, p. 64 á 3). 
Cierto es que Escoto no la admitía, fundándose en 
que el precepto no matarás pesa sobre todos, aunque 
sean príncipes, y en que el hombre no puede ser 
árbitro de la vida de sus semejantes: pero esta ar— 
gumentación que exageraba el mandato antedicho 
hasta el punto de no permitir la legítima defensa ó 
hacer de peor condición á la sociedad que al indivi- 
duo, al todo que á la parte, y desconocía que la ad- 
misión de la pena de muerte no quiere decir que su 
imposición se deje al arbitrio del príncipe, fué re- 
chazada por todos los pensadores. Alfonso de Cas- 
tro, teólogo español, verdadero fundador de la cien— 
cia del Derecho penal, siglos antes que Beccaria, 
contesta á Escoto diciendo que la sociedad está 
investida por el mismo Dios de todas las atribucio- 
nes conducentes al cumplimiento de su fin, y justl- 
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fica la admisión de la pena capital para evitar que . 
los hombres perversos causen daño á los pacíficos y 
honrados, para que los demás hombres se aparten 
del mal por temor á ella, y para que el delincuente 
no continúe amontonando delito sobre delito, per- 
diendo así toda noción de moralidad y haciéndose á. 
sí mismo más desgraciado que si se le privase á 
tiempo de la vida. No se crea por esto que Castro 

desea la sangre y ama los suplicios; antes al contra- 
rio, sostiene que así como un médico apura todos 
los recursos de la ciencia antes de amputar un miem- 
bro, el legislador debe reservar la muerte sólo para 

el hombre tan culpable que su existencia sea en daño 

de todo el Estado, Como Alfonso de Castro, Orozco, 

Molina, Vitoria y otros teólogos y penalistas sostie= 

nen la teoría de la eliminación. 

También los fundadores y defensores de la es- 
cuela del Derecho natural admitieron la última pena. 
Tal hicieron Bodin (que recomienda, sin embargo, 
el derecho de gracia), Grocio (aunque aconseja á los 
príncipes que indulten á los condenados á ella), 
Puffendorf, quien sostiene que la contradicción en- 
tre el pacto social y la admisión de la última pena 
es sólo aparente, porque un cuerpo formado por la 
unión de muchas personas puede tener atribuciones 
de que carece cada uno de los particulares, á la ma- 
nera cómo el cuerpo compuesto tiene propiedades 
que no se encuentran en Jos simples que lo compo- 
nen (símil que no convence, pues en los simples hay 
las bases de las propiedades del compuesto, que son 
análogas á ellas). Este filósofo dice que lo impor= 
tante es determinar los delitos merecedores de la 
última pena, huyendo de atenerse á los sentimientos 
de rigor ó de indulgencia, y admitiéndola desde lue- 
go para el asesinato. Rousseau escribe que cuando 
un malhechor se hace por sus crímenes rebelde y 
traidor á la sociedad, la conservación de ésta es in- 
compatible con la suya y se necesita que uno de los 
dos perezca; de modo que cuando se quita la vida á 
un reo es más como enemigo que como ciudadano. 
Vese aquí claramente la teoría de la defensa social. 

Segundo período: desde la segunda mitad del si- 
glo XVIII. La prioridad en la impugnación de la 
pena de muerte al estilo moderno corresponde al 
fraile benedictino español Martín Sarmiento (nacido 
en Villafranca del Bierzo en 1695 y m.en Madrid en 
1772) quien en una obra titulada Impugnación del 
escrito de los abogados de la Coruña contra los foros 
denedictinos (Obras, colección Dávila, XV), la rea- 
lizó dos años antes que Beccaria. Según él, por mal- 
vado que un hombre sea, será más útil á la sociedad 
vivo que muerto, si se le separa de ella 4 un sitio 
donde se le haga trabajar; y en cuanto á la ejempla- 
ridad que esta pena lleve consigo, si está bien pen 
sado el sostenerla no corresponde en la práctica, 
pues cada día se multiplican las maldades de todo 
género. Este argumento es de muy poca fuerza, pues 
lo que le faltó probar á Sarmiento fué que las mal- 
dades que se multiplicaban eran precisamente aque- 
llas para las que estaba señalada la peva de muerte, 
y que sin ésta se hubieran multiplicado todavía más. 

Pero la fama de haber iniciado la campaña aboli— 
cionista se la ha llevado Beccaria con el éxito de su 
obra Dei delitti e delle pene, que ha servido de base 
para aquélla. En honor de la verdad debe decirse 
que Beccaria no fué un abolicionista absoluto. Cier- 
to que impugna la legitimidad de la imposición de la 
muerte como pena y la utilidad de la misma, por 
cierto con declamatorias palabras llenas de senti- 
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mentalismo más que con razones convincentes que, 
según él, nadie ha podido conceder á los hombres el 
devecho de degollar á sus semejantes, afirmación que 
no prueba, y que para impugnar su utilidad alega 
que la prisión perpetua basta para apartar al hom= 
bre del delito, que la publicidad de la ejecución no 
inspira el saludable temor que se propone, sino que 
se convierte en espectáculo, y que el fanatismo ó la 
vanidad de muchos criminales les lleva á afrontar la 
muerte con rostro tranquilo, fanatismo y vanidad 
que no persisten dentro de la prisión (lo que no está 
conforme con lo que ocurre, pues la experiencia 
prueba que la vanidad persiste y hasta lleva á come- 
ter nuevos delitos dentro de la prisión); pero no es 
menos cierto que después de todo esto afirma el 
mismo Beccaria que existen dos motivos que hacen 
necesaria la pena de muerte: uno el que la existen— 
cia de un individuo pueda producir una revolución 
peligrosa para el Gobierno establecido, y otro el que 
la muerte sea el único freno capaz de impedir nue- 
vos crímenes (quando la di lui morte fosse il vero ed 
unico freno per distogliere gli altri dal commettere de- 
ditti, ob. cit., pág. 36, ed. de Florencia, 1854), 
con lo cual destruye cuanto deja dicho, pues no se 
comprende cómo lo que es necesario no ha de ser lí- 
cito ni útil. Y es de recordar que el mismo Beccaria 
votó, como consejero de José II, la pena de muerte 
para los delitos de conspiración. Esta contradicción 
no se notó, por lo general, y Beccaria pasó y ha ve- 
nido pasando como el prototipo del abolicionista. En 
este sentido sus opiniones fueron refutadas por los ju- 
risconsultos españoles, como Lardizábal (que reserva 
la pena que nos ocupa para aquellos casos en que sea 
útil y absolutamente necesaria), Macanar y Jovella— 
nos, si bien todos ellos aconsejan suma circunspec— 
ción y prudencia en imponerla, y sobre todo por el 
italiano Filangieri, quien apunta el fortísimo argu- 
mento de que esta imposición es resultado del dere- 
cho que el hombre tiene á defenderse del agresor 
injusto, derecho que por su muerte transmite á la 
sociedad. A pesar de esto, el abolicionismo fué ga- 
nando terreno, defendido por los enciclopedistas, á 
quienes sin duda convenía para evitar los rigores de 
la revolución que se preparaba. Voltaire sostuvo 
que bastaba condenar los hombres al trabajo para 
hacerlos honrados. 

Desde entonces las opiniones se dividieron. Pas- 
toret, aplicando estrictamente el principio del pacto 
social, dice que la sociedad puede castigar, pero no 
matar, porque tiene menos precisión de hacerlo que 
el individuo; si bien, cayendo en la misma contra- 
dicción que Beccaria, admite como excepción la ne 
cesidad: cuando, escribe, no pueda conservarse al 
criminal sin peligro (y. gr., cuando la patria esté 
amenazada por conspiraciones secretas) debe inmo- 
lársele. Bentham hace un examen detenido de esta 
cuestión, pesando, conforme á su sistema utilitario. 
las ventajas (quitar el poder de dañar, ser análova 
en los casos de delitos contra la vida, ser ejemplar y 
no-ser más rigurosa ni cruel que otras penas) é in- 
convenientes (el sobresalto moral que se apodera del 
reo durante el proceso y especialmente entre la eje— 
cución y la sentencia, no se convierte en provecho 
de nadie, es desigual Y no es remisible) de la pena 
de muerte, para concluir que se debe sconservar 
como recurso ad terrorem para los delitos que exci- 
tan el horror público en el más alto grado, como los 
asesinatos con circunstancias atroces, debiéndose. en 


estos casos, dar á la pena capital aparato trágico 
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para impresionar más á la muchedumbre. Lestrone 
legitima la última pena por la necesidad del ejem- 
plo, si bien manifiesta alguna duda acerca de su 
eficacia, creyendo que acaso mejor que la muerte se- 
vía tener expuesto el culpable al público en un esta- 
do penoso que hiciera inseparable la idea del crimen 
de la del castigo. Kant es un enamorado del Talión, 
creyendo que debe imponerse la pena de muerte al 
asesino y á sus inductores y cómplices, y criticando 
duramente á Beccaria, del que dice que se ha deja= 
do guiar por un mal entendido sentimiento de com- 
pasión. Los correccionalistas no podían admitir la 
pena de muerte, con la que no es posible la correc— 
ción del culpable; pero Ahrens dice que debe aten- 
derse al estado de cultura social, y que en el exis- 
tente hoy no puede aquélla ser abolida. 

En la primera mitad del siglo x1x la cuestión se 
debate en numerosísimos trabajos y monografías. 
Mittermaier escribió una serie de artículos exponien- 
do la opinión sobre la abolición en Inglaterra, los 
Estados Unidos, Alemania. Francia é Italia. En 
esta última nación fundó Ellero una revista trimes= 
tral (1861) abolicionista. La escuela positiva hizo 
retroceder á la campaña en pro de la abolición, pues 
en general, esta escuela admite la legitimidad de la 
pena de muerte, considerándola como un medio de 
selección artificial, volviéndose así, aunque con dis- 
tinta terminólogía, á la antigua tesis de la elimina 
ción ó amputación del miembro social corrompido. 
Ferri escribe que la pena de muerte se halla escrita 
por la Naturaleza en todos los ángulos del Universo 
y en todos los momentos de la vida del mundo, que 
no parece repugne al derecho, porquecuando la muer- 
te de alguno sea absolutamente necesaria, es perfec- 
tamente justa en los casos de legítima defensa, tanto 
individual como social, y que estaría conforme, no 
sólo con el Derecho, sino con las leyes naturales la 
selección artificial que practicare la sociedad en su 
propio seno, extirpando los elementos nocivos á su 
propia existencia, los individuos antisociables. los 
no asimilables y deletéreos; pero limita su aplica- 
ción como remedio extremo y excepcional á tiempos 
y condiciones anormales, prefiriendo para los norma- 
les el medio de la deportación (Los nuevos horizontes, 
traducción castellana de Pérez Oliva, Madrid, 1887, 
págs. 373-374). Este criterio de la pena de muerte 
como medio de selección artificial, viene sostenido, 
aun más radicalmente, por Lombroso (L' incremento 
del delito, y Misdea e la nuova scuola penale) y, so- 
bre todo, Garofalo (Criterio positivo di penalita, y 
Criminología). Desde el punto de vista de la defen= 
sa social ha sido, también en Italia, defendida la le- 
gitimidad de la pena de muerte por Romagnosi (Me- 
moria sulle pene capitali, $ 3.9) y Carrara (Program 
ma, $ 661). 

En España, el predominio de la escuela ecléctica 
hizo que la campaña abolicionista no fuese muv 
fuerte. Goyena admitía la pena de muerte para los 
delitos que fuesen una grave violación de las leves 
naturales ó sociales, que representen un grave pe- 
ligro; Silvela la defendió igualmente, y también 
don Cirilo Alvarez, don Tomás Vizmanos, Castro y 
Orozco, Ortiz de Zúñiga y Pacheco, que dice de 
ella que es «un medio legítimo en manos de la socie- 
dad, no para derramarlo sin juicio. sin razón ni sin 
prudencia, sino para hacer uso de élen aquellos de— 
litos en que la conciencia humana la designa como 
única expiación suficiente, como único medio de re- 
paración al orden social». Como ejemplos de la litera- 
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tura jurídica producida en nuestra patria sobre la 
pena que nos ocupa, véanse los trabajos citados por 
Saldaña en su traducción de la obra de Liszt: Fran- 
cisco Silvela, Du manetien de la peine de mort (París, 
1832, traducida al castellano por su autor en Ma= 
drid, 1835); Anónimo, Zxamen del derecho de vida y 
muerte ejercido por los Grobiernos (Barcelona, 1838); 
Balmes, Un reo en capilla (Barcelona, 1839); Pérez 
Molina, La sociedad y el patíbulo, ó la pena de muer- 
te histórica y flosóficamente considerada (Madrid, 
1854); García de Gregorio, Memoria sobre la cues— 
tión de si es aplicable la pena de muerte en los delitos 
políticos (Madrid. 1845); Il madrilegno. Z? siglo XIX 
enel patíbulo, ósea refleviones teológico-juridico-filo- 
sófico-morales acerca de la pena de muerte, escritas 
para quien la defienda (Madrid, 1853): Calderón 
Collantes, Del derecho del Estado para castigar y de 
la legitimidad de la pena de muerte (Madrid); Con= 
cepción Arenal, El reo, el pueblo y el verdugo, 6 la 
ejecución pública de la pena de muerte (Madrid, 
1867); Cirilo Alvarez. Discurso sobre el derecho de 
castigar y la pena de muerte (Madrid, 1873); Carril 
y Campero, Dos palabras sobre la pena de muerte 
(Orense, 1876); Córdova y López y Blasco y Recio, 
Cuatro palabras acerca de la muerte y de la cadena 
perpetua. dedicadas á doña Vicenta Sobrino (Ma- 
drid, 1879): Macías y Ortiz de Zúñiga, Estudios ju- 
rídicos, históricos y filosófico-jurídicos sobre la pena 
de muerte (Madrid, 1871); Torres Campos, La pena 
de muerte y su aplicación en España (Madrid, 1879). 

En honor de la verdad hav que reconocer que la 
campaña sostenida en España contra la pena de 
muerte (campaña que hoy ha cesado) fué debida, 
con raras excepciones, al sentimentalismo de la épo- 
<a romántica y al interés político, ya que se com- 
prende que sean partidarios de la supresión de tal 
pena todos los que en ella vean un freno posible, 
una posibilidad, aunque remota, de que se les apli- 
que algún día, á ellos 6 á los que promuevan, por 
ejemplo, una revolución para triunfar y apoderarse 
del Gobierno. 

Estado actual de la cuestión. He aquí un re- 
sumen de los argumentos principales aducidos hoy 
por los impugnadores y los defensores de la pena 
de muerte. 

A) En favor de la abolición se alega: 

1.2 La inviolabilidad de la vida humana. Pietro 
Ellero dice á este respecto que el fin de la sociedad 
no está subordinado al fin del hombre, que la per— 
sonalidad colectiva de aquélla no puede absorber la 
personalidad individual de éste, y que jamás el hom- 
bre puede convertirse en ¿instrumento del bien de 
agrupación humana alguna. «Perezca la sociedad, 
escribe, pero quede á salvo el hombre.» Comprénde- 
se fácilmente la falta de valor de este argumento, 
dictado solamente por el sentimentalismo, no por la 
razón. De ser verdadero, la sociedad sería imposi- 
ble. Lo mismo que se dice del derecho á la vida po- 
dría decirse de los atributos esenciales al hombre, 
como la libertad, con lo cual serían ilegítimas las 
penas que de ella privasen. Basta fijarse en las pa- 
labras subrayadas por nosotros de la argumentación 
de Ellero para convencerse de que se trata de un 
juego de vocablos. 

9.2  Lairreparabilidad de la última pena, pues la 
vida no se devuelve, por lo cual no deja posibilidad 
«le reparación en los posibles errores judiciales. 
Desde este punto de vista combaten la pena de 
muerte Prins y Carnevole, diciendo el primero que 
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la justicia humana, por ser relativa, necesita penas 
relativas, graduales y eventualmente reparables, 
ninguno de cuyos caracteres reune la de muerte, que 
participa de lo absoluto. Gabba ha contestado á esto 
diciendo que ello es una de tantas fatalidades á que 
se hallan expuestos el individuo y la sociedad, y que 
una vez empleados los medios más á propósito para 
llegará la posesión de la verdad, y creyéndose haber 
alcanzado ésta, el ministerio represivo no puede 
quedar desarmado por la posibilidad de haberse co- 
metido un error judicial. Esta respuesta no es su- 
ficiente, y la verdadera se halla en que si la pena 
debe ser análoga al delito, el que criminalmente 
quita la vida á otro, comete un delito también irre- 
parable, y en segundo término, la objeción no se 
dirige contra la legitimidad de la pena de muerte, 
sino contra su aplicación imprudente. Cuando haya 
la menor duda acerca de la culpabilidad en el grado 
necesario para esta aplicación, la pena de muerte 
no debe de imponerse; pero hay muchos casos en 
que existe la certeza de esa culpabilidad. Todas las 
penas, como todos los delitos, llevan consigo algo 
irreparable. 

3.2 La falta de proporcionalidad y divisidilidad, 
pues la muerte es siempre un mal igual: pero esta 
objeción que hace Pietro Ellero, olvida que la pena 
de muerte sólo debe imponerse para el grado máxi- 
mo de culpabilidad. 

4.2  Loscorreccionalistas más exagerados recha- 
zan la pena capital porque ésta no se propone la co- 
rrección del culpable; mas lo que falta probar es que 
el fin principal de toda pena debe de ser la correc— 
ción del culpable, cosa que dista mucho de ser in= 
discutible (V. Pexa). Por otra parte, hay crimina= 
les humanamente incorregibles; y no debe olvidarse 
que desde el punto de vista de la salvación del 
alma, la salvación al verse próximos al patíbulo 
criminales que de otro modo acaso no la salvasen. 

5.” Finalmente, se impugna la pena de muerte 
negándose su eficacia intimidativa, para probar lo 
cualse ha recurrido á la estadística. Sobre todo, lo 
que más seatacó (y hay que reconocer que con éxi- 
to) fué la publicidad de las ejecuciones. Contra ella 
se dijo que no produce efecto alguno la intimidación 
ni terroren las muchedumbres, sino que constituye 
para ellas una sangrienta fiesta en la cual el popu— 
lacho muestra sus más bajos instintos, y no sólo esto, 
sino que se aseguró por Wulffen, Aubry y otros pe- 
nalistas, que las ejecuciones públicas constituyen un 
atractivo para el crimen, por el espectáculo de los 
cuidados que se prodigaban á los condenados, la no- 
toriedad que se les duba y el aspecto teatral de que 
la ejecución se rodeaba, observando Aubry y Carne- 
vole que. según Roberts, capellán de la prisión de 
Brístol, de 167 condenados al patíbulo, 161 habían 
presenciado ejecuciones capitales. Tampoco estos 
argumentos tienen fuerza suficiente. En primer lu- 
gar falta probar que sin la pena de muerte no hu= 
biese aumentado el número de ciertos crímenes y 
que el no aumento no obedecería 3 otras causas. 
Existen muchas pruebas, como veremos en seguida, 
de esa eficacia intimidativa de la pena de muerte. . 
Los casos que se citan por los abolicionistas no son 
suficientes para una afirmación general; y todos 
quedan contestados diciendo que seignora el núme- 
ro de aquellos á quienes el espectáculo de la pena de 
muerte ha contenido en el camino del crimen. El 
atractivo morboso que las ejecuciones públicas pue- 
dan ejercer, débese, no ála publicidad, sino al apa- 
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rato de que ésta se rodea y, sobre todo, á los relatos 
que la prensa hace de la vida y las 2azañas del cri- 
minal, los retratos de éste que publica, las descrip- 
ciones que hace de su estado físico y moral, etc. 
Suprímase todo esto, que es realmente contrario á 
la eficacia intimidativa de la pena; prohíbase de ver- 
dad todo lo que no sea la severidad de la ejecución, 
de los últimos momentos de la vida de un hombre. 
poniéndose al propio tiempo de manifiesto ante el 
pueblo las consecuencias del crimen y la seguridad 
de que todo el que cometa uno semejante sufrirá se- 
mejante pena y, sobre todo, hágase raro el indulto 
(que en algunos países, como España, se prodiga, 
incluso por móviles políticos, para los hechos más 
canibalescos y repugnantes, hasta el punto de que 
sus autores no temen la imposición de la pena, por 
contar con que serán indultados) y aquella eficacia 
intimidativa aparecerá claramente. La bofetada que 
antiguamente daban los padres á sus hijos, en el mo- 
mento de la ejecución del reo, diciéndoles: «para que 
te acuerdes», tiene un altísimo valor moral y pre- 
ventivo, y es preciso no olvidar que no es con senti- 
mentalismos ni aflojando ó embotando la espada de 
la ley y del poder, como se gobierna á los pueblos. 

B) Zn favor del mantenimiento de la pena de 
muerte se alega: 

1.2 Que es un instrumento imprescindible para la 
defensa de la sociedad en la lucha de ésta contra la 
gran criminalidad, La experiencia enseña que en 
cuanto se suprime de hecho ó de derecho la. pena 
de muerte, los grandes crímenes aumentan en pro- 
porciones aterradoras. Según Garofalo, en Bélgica, 
en cuanto se introdujo la práctica de no ejecutar las 
sentencias de muerte, los homicidios aumentaron 
desde 34 hasta 120 por año. En Prusia sucedió lo 
mismo, pasando el número de asesinatos de 242 á 
518; y en Suiza, al abolirse la pena de muerte, los 
mismos crímenes aumentaron en un 75 por 100. 
Sobre todo se nota esto en Italia y se notó en Fran- 
cia. En Italia, desde que se suprimió la pena de 
muerte en 1876, la gran criminalidad ha llegado á 
cifras enormes, habiendo en un solo año 3,626 ho- 
micidios, de ellos 1,113 asesinatos horribles. mien 
tras en Inglaterra, que tiene una población casi 
igual y que mantiene la pena de muerte, aplicán= 
dola con rigor, la gran criminalidad decrece de 
una manera sensible (250 homicidios al año). y lo 
mismo sucede en Alemania. En Francia está pro= 
bado que cuando se han dejado de realizar las ejecu- 
ciones, los parricidios, asesinatos y Crímenes seme- 
jantes han aumentado en proporciones aterradoras 
(llegaron á ser varios los parricidios cometidos por 
niños de doce á diez y ocho años), hasta el punto 
de que recientemente tuvo que pedirse el restableci- 
miento eficaz de esta pena, y desde que se ha reali- 
zado, se ha contenido dicho aumento. Y es que cuan- 
do el hombre está seguro de que no ha de perder la 
vida s1 arranca la de su semejante, no vacila en day 
rienda á sus odios, especialmente desde que se ha 
introducido la dulzura en el trato de los penados y 
la facilidad en lograr indultos y remisiones de con— 
dena. Sin la pena de muerte ¿qué freno quedaría 
para que satisfaciesen su odio, los que no tienen 
que perder sino la vida? Como escribe Garofalo 
«sin duda que aun no existiendo la pena de muerte, 
no todos los ciudadanos de un país se divierten en 
degollar á sus semejantes; pero aquellos que anhelan 
proporcionarse esta diversión no encuentran motivo 
alguno para vacilar». 
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Aun aquellos países que han abolido la pena de 
muerte en el Derecho penal común, la han conser= 
vado en el Ejército y en la Armada, reconociéndose 
por todos como de necesidad para el mantenimiento 
de la disciplina militar, y así se ha visto durante la 
guerra mundial actual que países como Portugal, 
Italia, Francia y Rusia, la han aplicado. Con ello 
queda destruída toda la argumentación de los aboli- 
cionistas, pues si dicha pena tiene eficacia y es ne= 
cesaria para restablecer ó mantener la disciplina 
militar, también ha de tenerla y ser precisa para 
restablecer ó mantener la disciplina social, de la 
cual aquélla no es más que una modalidad ó aspecto. 

Mas para que la pena de muerte alcance su plena 
eficacia es preciso que se tenga la seguridad de que 
ba de sufrirla quien realmente incurra en ella, y que 
el criminal no escapará de la acción de la justicia, 
pues no sólo es la gravedad de la pena lo que con= 
tiene al hombre, sino también principalmente esa 
certeza de no escapar á la acción de los tribunales, 
ya que, como escribe Maxwell, «en el delincuente 
hay algo (y aun pudiera decirse un mucho) del ju= 
gador y sabe apreciar el riesgo» (Le Crime et la So 
ciété, pág. 484, París, 1909). 

2.” Que es insubstituíble, como lo prueba el que 
todos los medios adoptados para reemplazarla ó son 
tan graves y severos que son más crueles que la 
misma muerte, llevando al reo á desear ésta y aun 
á dársela por sí mismo, ó tan suaves que carecen 
de influjo intimidativo. Lo primero ocurre en Italia, 
donde la pena de muerte viene substituída, desde 
1889, por la de ergástalo ó prisión en tan duras 
condiciones, que no es raro que los condenados á 
ella se suiciden abriéndose la cabeza contra las pa- 
redes, como hizo el asesino de Humberto 1. Lo se- 
gundo tiene lugar en Holanda, donde, según Joly, 
los delincuentes que antes eran condenados á muerte 
son condenados á prisión perpetua, pero durante 
ella están reunidos en una habitación donde leen pe- 
riódicos ilustrados, juegan á naipes y á las damas y 
los guardianes toman parte en las partidas indican= 
do las buenas jugadas, es decir, disfrutan durante 
toda su vida de la posición de pacíficos burgueses. 
Compréndese que así, en vez de solamente robar, 
sea preferible robar y matar, para disfrutar de tan 
favorable posición. 

3.2 La moderna escuela positiva defiende la pena 
de muerte como medioadecuado de selección artificial, 
ya que produce la eliminación de los criminales in 
adaptables á la vida social. Garofalo (Criminología, 
traducción castellana, págs. 338 y siguientes) la com- 
para con la pena de prisión, encontrando que tiene 
sobre ésta enormes ventajas, tratándose de crimina— 
les de tal clase, pues en primer lugar la prisión, 
aunque se imponga portoda la vida, no.es un medio 
eliminatorio absoluto é irrevocable, ya que las eva- 
siones, revoluciones y amnistías é indultos hacen 
que con frecuencia vuelyan los presos á la vida so- 
cial; en segundo término, aunque realmente durase 
toda la vida, «no se ve qué utilidad puede reportar 
el conservar la vida á seres que no deben de volver 
á formar parte de la sociedad. no se comprende el 
objeto de la conservación de una vida puramente 
animal (no se olvide el carácter materialista de la 
escuela que nos ocupa), ni se explica el por qué los 
ciudadanos y, por. consecuencia, las familias mismas 
de las víctimas hayan de pagar un aumento de im— 
puesto para dar albergue y alimento á los enemigos 
irreconciliables de la sociedad ». Según el mismo 
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autor, la pena capital tiene, además, sobre la del 
aislamiento perpetuo, la ventaja de intimidar á un 
grandísimo número de malhechores que son insensi— 
bles ante la amenaza de la prisión, intimidación esta 
que produce sus beneficiosos efectos aun sobre la 
criminalidad inferior, convirtiéndose en un motivo 
bastante poderoso para contener la inclinación cri- 
minal. 

De estos dos fines que los positivistas señalan á 
la pena de muerte, el más importante es, para ellos, 
el de la selección artificial. Mas todos están confor 
mes en que para la realización de este fin es preciso 
aplicar dicha pena seriamente y tener el valor de 
ejecutar á los delincuentes en proporciones semejan- 
tes á las de los antiguos tiempos, en los que me- 
diante esta aplicación se obtuvo, según reconoce 
Ferri (Sociología criminal, traducción castellana, pá- 
ginas 875 y siguientes), un mejoramiento parcial 
de la sociedad, aliviada de una serie de seres noci- 
vos que de otro modo habrían multiplicado bastante 
más su raza criminal. 


Il. — La PENA DE MUERTE EN LAS LEGISLACIONES 


La miraremos primero en las legislaciones en ge- 
neral, y después en la española. 


1. — Legislaciones antiguas y modernas distintas 
de la española 


La pena de muerte fué admitida por todas hasta 
que en las postrimerías del siglo xv11 comenzó á ser 
abolida en algunas, debido á las nuevas ideas. 

A) Legislaciones antiguas. En el vueblo hebreo 
la pena de muerte venía impuesta para los delitos 
de idolatría (Levítico, cap. 20), homicidio malicioso 
(Exodo, cap. 21), plagio de un hombre para ven- 
derle adulterio, sodomía. incesto de primer grado y 
algún otro. Se imponía de diferentes maneras, sien— 
do las más generales la de lapidación ó apedrea— 
miento (como para la adúltera) y la decapitación. 

Entre los egipcios se sacrificaron los prisioneros 
hasta Jos tiempos del rey Amosés, y parece que en 
un principio se aplicó la pena de muerte para todos 
los delitos. Después se aplicó únicamente para los 
cometidos contra la divinidad. el homicidio, el parri- 
cidio, la prostitución y el adulterio de la mujer per— 
teneciente á la primera clase social, el atentado con- 
tra el Estado, etc. Entre las maneras de ejecutarla 
figuraba la del fuego, que se aplicaba á las adúlteras 
de la clase indicada. A los parricidas se les mechaba 
de paja ó de pequeñas cañas aguzadas, se les corta- 
ban pedazos de carne y se les quemaba á fuego len- 
to, sobre haces de espinas. 

En Lacedemonia. y según la legislación de Li- 
curgo, se aplicaba la última pena para los delitos 
contra el orden público y la seguridad individual. 
La ejecución tenía lugar por la estrangulación ó por 
la cuerda, y se hacía de noche y en la prisión. para 
quitar todo pretexto á la compasión del público y 
evitar que el reo diese ante éste muestras de valor. 

En Atenas, la pena de muerte, antes muy prodi- 
gada, fué reducida por Solón para el sacrilegio (en 
el que se incurría con suma facilidad, como por ma- 
tar un pájaro consagrado á Esculapio, cortar un 
arbolillo de un bosque sagrado, y Fidias no hubiera 
escapado del suplicio, á no haber muerto en la pri- 
sión, por haber esculpido su retrato sobre el escudo 
de una Minerva), la profanación de los misterios, los 
atentados contra el gobierno, el homicidio malicioso, 
el adulterio de la mujer (4 menos que la adúltera 
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fuese vendida por el marido ó se compusiese con éste 
por precio) y la violación concebida por un hombre 
que se negase á casarse con la violada. El género de 
muerte variaba mucho: el hacha, la cuerda, el apa- 
leamiento, el arrojamiento al mar, el despeñamiento 
y el veneno. La decapitación estaba reservada para 
los militares; la estrangulación por la cuerda era lo 
más ignominioso, y se consideraba como más piado- 
sa y dulce la muerte por ciertas clases de veneno, y 
por eso se dió á Sócrates la cicuta. 

En la legislación romana deben distinguirse dos 
períodos. Antes de las cuestiones perpetuas ó tribu- 
nales permanentes, un género de pena de muerte 
fué la consagración á los dioses (Lomo sacer), pues 
aquel á quien se imponía podía ser muerto impune- 
mente por cualquier persona. Así ocurría con el cul- 
pable de perduellio (traición contra el Estado), con 
el patrono que delataba á su cliente, con el hombre 
púbero que de noche y furtivamente cortase ó hicie- 
se pacer mieses (era consagrado á Ceres), el que 
desarraigase los mojones que delimitaban las propie- 
dades consagradas al dios Término, que era consa- 
grado á Manes, etc. Las Doce Tablas castigaban 
también con la muerte el celebrar asambleas sedi- 
ciosas nocturnas, la concusión de los árbitros ó jue 
ces, que por dinero diesen sentencia en un sentido, 
el atentado de obra contra el padre, la profanación 
de las murallas, la negligencia y la deshonestidad de 
las vestales (la vestal Minucia fué enterrada viva en 
el año 418 de Roma. por este delito), la desobedien- 
cia á los decretos de los augures en el ejercicio de 
sus funciones públicas, el homicidio intencionado, 
el envenenamiento, el parricidio, el incendio mali- 
cioso, el robo nocturno y el manifiesto, el falso tes— 
timonio, etc. Como para algunos de estos delitos 
hubiese caído en desuso la pena de muerte se dicta- 
ron nuevas. Por la Julia de lesa majestad se impuso 
para todos los delitos de esta clase, á los que las 
luchas políticas y el despotismo de los emperadores 
dieron una extensión inconcebible [V. Lusa maJEs- 
TAD (DeL1ITOS DE)]: por la Julia sobre el peculado, 
se impuso en algunos casos para el sacrilegio y el 
robo en lugar sagrado; la Cornelia de sicariis eb ve— 
neficiis, la señaló para el homicidio doloso, para log 
envenenadores y para los que hubiesen vendido pú- 
blicamente y á sabiendas medicamentos nocivos; la 
Pompeya de parricidiis la marcó para el parricidio; 
la Cornelia de falsís la estableció para los falsifica— 
dores que fuesen siervos; la Julia de vi, para la vio- 
lencia pública ó privada, especia]mente para el rap- 
to de doncellas, y la Julia de adulteriis, para la 
violación consumada, el incesto y la bestialidad, 

La muerte revestía diversas formas: Metio Sufe- 
cio sufrió el descuartizamiento; en ocasiones el reo 
era despeñado desde la roca 'Tarpeya; en otras se le 
estrangulaba, lo que tenía lugar en un calabozo bajo 
tierra, llamado Tuliano, por atribuirae su construc 
ción al rey Tulio Hostilio (en él perecieron los cóm- 
plices de P. Graco y los de Catilina); los cónsules 
establecieron la decapitación por el hacha del lictor, 
pena que sufrieron los hijos de Bruto y de Manlio, 
y que después se aplicó únicamente para los milita- 
res; para los parricidas y algunos otros grandes 
criminales, la muerte se verificaba por ahogamiento, 
acompañado de accidentes horrorosos: metido el pa- 
rricida, con la cabeza tapada, dentro de un saco, en 
compañía de un perro, un mono, un gallo y una 
víbora, era arrojado al río. Este género de muerte 
sólo se impuso dos veces, por haberse registrado so- 
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lamente dos parricidios, los cometidos por Lucio 
Hostilio y por Publio Malcolo. No fueron estas las 
solas formas de pena capital que conocieron los ro= 
manos. Suetonio dice que more majorum se desnu= 
daba al criminal y se le azotaba hasta que muriese. 
teniéndole la cabeza sujeta dentro de la horca de 
una estaca. Los esclavos eran crucificados (forma la 
más infamante que Cicerón atribuye á Tarquino el 
Soberbio), fijando en su pecho un cartel explicativo 
de su crimen, y obligándoles á llevar por sí mismos 
la cruz hasta el lugar del suplicio. En ocasiones se 
dejaba al reo en la cruz hasta que pereciese; en otras 
se le asfixiaba con el humo de un fuego encendido al 
pie de la cruz, y en Otras un soldado misericordioso 
daba una lanzada á la víctima para poner fin á sus 
tormentos. Así murió Jesucristo, y por respeto á El 
y al símbolo sagrado de la Cruz, abolió Constantino 
este género de suplicio en todo el Imperio. En 
tiempo de Tiberio se introdujo en Koma, tomándola 
de los antiguos cartagineses, la bárbara costumbre 
de entregar los criminales á la furia de las fieras: 
unas veces se les obligaba á entrar en lucha con 
ellas, y otras se les ataba á una estaca para que no 
pudiesen defenderse. Los emperadores paganos in 
trodujeron nuevas y crueles formas de pena capital, 
como la de ser quemado vivo. Los martirios que su- 
frieron los cristianos prueban hasta dónde llegó la 
crueldad en la imposición de la última pena. 

La estrangulación se ejecutaba en la cárcel, y el 
despeñamiento, desde el /tobur; las ejecuciones por 
medio de las fieras tenían lugar como espectáculo en 
el circo; las otras se verificaban en un campo, fuera 
de la puerta Esquilina, al son de una trompeta, si 
bien muchos cristianos fueron ejecutados en el mis- 
mo lugar del tribunal. Durante la República fueron 
los lictores los encargados de ajusticiar á los ciuda= 
danos romanos; para los esclavos y personas de vil 
condición existía el verdugo (carnifez). En tiempo 
del Imperio se permitió en ciertos casos á los reos 
de delito contra el Estado, que fueran personas de 
distinción, escoger el género de muerte que les pa= 
reciese menos penoso, el cual solía consistir en ha= 
cerse abrir las venas dentro de un baño de agua 
templada. 

En el sistema penal germano, la pena de muerte 
era consecuencia, en primer término, de la pérdida 
del derecho á la paz. El privado de ésta era conside- 
rado como enemigo de todos, como una especie de 
fiera (faida) y proscrito: el ofendido podía poner 
precio á su cabeza y todos perseguirle y matarle im- 
punemente; nadie podía darle hospitalidad. so la 
pena de la ley, y sus bienes, como los de su familia, 
eran confiscados. Además de esta venganza privada, 
se imponía también Ja pena de muerte por el poder 
público, colgándose de los árboles á los traidores y 
los tránsfugas, y sumergiéndose en las lagunas y en 
el fango á los cobardes. Para los delitos de sangre 
se aplicaba en todo caso la composición pecuniaria 
(wergeld), y solamente los que no pudiesen pagarla 
sufrían la muerte, como sucedía con los envenenado- 
res entre los sajones. Estos y los borgoñones impo- 
nían siempre la última pena á los violadores del do- 
micilio particular, y los visigodos quemaban vivo al 
esclavo que violaba un sepulcro. La Iglesia intervino 
para moderar esta legislación, desterrando la faida. 
En el siglo xr reapareció la legislación romana. El 
régimen feudal no produjo grandes innovaciones en 
este particular. Las luchas religiosas hicieron nece- 
saria la aplicación de las leyes civiles que condena— 


MUERTE 


ban á muerte al hereje público, pero las investiga— 
ciones modernas han convertido en una fábula las 
célebres hogueras de la Inquisición, que ésta no en— 
cendió nunca, limitándose á entregar el reo al brazo 
secular para que éste aplicase la sanción consignada 
en las leyes del Estado, aunque siempre impetrando 
el perdón, que se otorgaba siempre al arrepentido. 

Dos Estados se distinguieron por su severidad en 
la aplicación de la pena capital: Francia é Inglate— 
rra. En la primera se conocieron cinco medios de 
ejecutarla: la hoguera, la rueda, la horca, la decapi- 
tación y el descuartizamiento. En ocasiones se aña— 
dían tormentos extraordinarios, como ocurrió con 
Ravaillac, asesino de Enrique IV, al cual, según las 
Memorias de Sully (vol. V, pág, 234 de la traduc— 
ción inglesa de 1812), se le desgarraron, sobre el 
patíbulo, el cuerpo, los brazos y las piernas con te— 
nazas candentes; se le puso en la mano derecha el 
cuchillo con el cual había cometido el regicidio, y 
después le fué tostada y quemada con azufre ardien- 
do; en los sitios del cuerpo desgarrado con las tena- 
zas candentes, se puso plomo derretido y aceite hir- 
viendo con cera y azufre mezclados y, finalmente, se 
le descuartizó, se quemaron sus restos, se aventaron 
sus cenizas, se confiscaron todos sus bienes, se de— 
molió la casa en que había nacido prohibiéndose su 
reedificación, se desterró á sus padres y se obligó á 
sus parientes á mudar de apellido. En general, se 
decapitaba á los nobles y se ahorcaba á los crimina- 
les de clase inferior. La Revolución inventó la gui— 
llotina, así llamada del nombre de su inventor, para 
decapitar más rápidamente y con menos padecimien- 
tos que por el hacha ó por la espada. El proyecto de 
abolición de la pena de muerte, aunque apoyado por 
Robespierre, fué rechazado por la Asamblea Na- 
cional. 

En Inglaterra la pena de muerte viene señalada 
para los delitos de felonía capital. y lleva anexa la 
pérdida de toda clase de bienes. El reo de traición 
era antiguamente llevado al suplicio en un zarzo, y 
después de ahorcado, se le descuartizaba, quedando 
las cuatro partes y la cabeza á disposición de la co— 
rona, todo ello acompañado de la absoluta confisca— 
ción y de la infamia ó envilecimiento de la sangre 
(corruption of blood); el soberano podía conmutar 
esta pena por la decapitación. En tiempo de Blacks- 
tone, el reo de traición era quemado vivo si era mu- 
jer, y ahorcado, sacándole después las entrañas y 
quemándolas, si era varón; pero Jorge III suprimió 
el arrancamiento de entrañas é impuso la pena de 
horca para ambos sexos. 

Para los delitos comunes la pena de muerte con— 
sistía en colgar al reo del pescuezo hasta que perdie- 
ra la vida; pero la decapitación substituía á la horca 
tratándose de criminales de distinción que hubiesen 
cometido delitos contra el Estado; el cadáver del 
ejecutado como asesino fué, en un principio, entre— 
gado á los médicos para sus estudios de disección, y 
después enterrado en el recinto de la cárcel. Desde 
la Reforma, el ser quemado vivo era la suerte inevi- 
table de los reos de herejía, sacrilegio y brujería; 
todavía en 1722 impuso la protestante Escocia la 
pena de hoguera por este último delito. En vista del 
extraordinario número de delitos que tenían señalada 
pena capital, se introdujo por Jorge IV el que cuan- 
do el tribunal creyese al reo digno de la regia con— 
miseración, pudiera abstenerse de publicar la sen= 
tencia de muerte, mandando que se registrara, cuyo 
registro producía la suspensión indefinida de la eje— 
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cución, y en Escocia el lord abogado de la corona 
(fiscal) podía, cuando lo juzgase oportuno, omitir el 
hacer ciertos Cargos y reducir así.el castigo á una 
pena arbitraria inferior á la de muerte. Al decir de 
Blackstone, había 160 delitos de felonía á los que los 
estatutos imponían pena capital, lo que hacía que, 
movidos por la compasión, muchos ofendidos deja= 
ran de ser acusadores, muchos jurados absolvieran y 
muchos jueces perdonaran ó aconsejaran el indulto, 
produciendo todo esto el aumento de crímenes por la 
esperanza deescapar á la pena (Comentarios, lib. IV, 
cap. 1); á pesar de esto, el número de delitos pena= 
dos con la muerte se aumentó todavía, de tal modo 
que, desde la Reforma hasta el fallecimiento de Jor- 
ge III, es decir, en un período de ciento sesenta 
años, se aplicó esta pena á 187 delitos más, total- 
mente diversos entre sí en carácter y grado. Sola= 
mente desde que Samuel Ronully y Roberto Peel 
iniciaron la reforma del Derecho penal, se suprimió 
para muchos delitos (unos 200), manteniéndose úni- 
camente para los de traición, asesinato, tentativa de 
éste, rapto (para el que la suprimió un estatuto de 
1837), incendio, piratería y robo con escalo ó en los 
caminos, cuando vaya acompañado de violencia y 
crueldad. 

En vista de todo lo que antecede, puede juzgarse 
con cuánta razón caracteriza Gutiérrez la situación 
al terminar el período que nos ocupa, diciendo: «La 
pena de muerte se prodiga. acompañándola de tales 
medios, que los accesorios imponen más que la 
muerte misma. El fuego, la separación de miembros 
por medio de cuatro caballos ó de cuatro galeras, la 
rueda, la estrangulación, el ahogadero (y aun pu- 
diera añadir la decapitación y el empalamiento) son 
variedades de esta pena. Todo género de tormento 
es medio de castigo... Para hacer más indeleble la 
memoria del delito, detrás del suplicio venía la ex- 
posición: el cuerpo permanecía unas veces suspendi- 
do de la horca. expuesto sobre la rueda, ó atravesa— 
do por una estaca en una encrucijada hasta que el 
tiempo consumara su disolución; otras era descuar— 
tizado y expuestos los miembros, todavía palpitan— 
tes, en los caminos.» 

Legislaciones modernas.  Distinguiremos las abo- 
licionistas ó que han suprimido la pena de muerte, 
de las no abolicionistas ó que la conservan. 

Atolicionistas. El país donde primero se supri= 
mió la pena de muerte fué en Italia: Leopoldo de 
Toscana, por el influjo de las ideas de Beccaria y 
del austriaco Sounenfels, que las seguía, la abolió 
de hecho en 1765 y legalmente en 1786. Constituí- 
do el llamado reino de Italia, se conservó la pena de 
muerte hasta el vigente Código de 1889, que la ha 
suprimido, substituyéndola por la acaso más terrible 
del ergástulu. Entre los países abolicionistas figuran 
también Grecia (supresión en 1862), Rumanía (1864), 
Portugal (1867), Holanda (1870), Noruega (1903, 
si bien abolida de hecho desde mucho antes), Mon- 
tenegro, San Marino, Brasil, Costa Rica, Uruguay 
y Venezuela. En Rusia se mantuvo esta pena en el 
Código de 1903, sosteniéndose durante el zarismo á 
pesar de los trabajos de las izquierdas para lograr su 
abolición, secundados por la Sociedad jurídica de 
Moscou y por la Unión Internacional de Derecho 
penal (asamblea de Kiew en 1905). Derrocada la 
monarquía en 1917, la revolución abolió la pena 
capital; pero la restableció en seguida, bajo la dicta- 
dura de Kerensky, aunque por poco tiempo, pues 
fué de nuevo abolida al apoderarse del poder los 
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Soviets y los Consejos de obreros y soldados. Suiza 
ocupa una posición especial. La Constitución federal 
de 1848 suprimió la pena capital para los delitos po- 
líticos, supresión que se extendió para todos los de 
litos de derecho común por la Constitución de 1874: 
pero el aumento de los grandes crímenes hizo que el 
pueblo suizo pidiese el restablecimiento de dicha 
pena, lo que se sometió al referéndum que, celebrado 
el 18 de Mayo de 1879, dió una gran mayoría en 
favor de dicho, restablecimiento, por lo que se auto— 
rizó á los cantones para que pudieran Jlevarlo 4 
cabo, lo que se apresuraron á realizar los de Appen- 
zell, Unterwalden, Lucerna, Rodas interiores, San 
Galo, Schwytz, Uri, Valais y Zug. Sin embargo, 
en el anteproyecto de Código penal federal suizo se 
suprimía dicha pena. 

Es de observar que, según ya indicamos, aun los: 
países abolicionistas conservan la pena de muerte 
en el ejército y la marina de guerra. 

No abolicionistas. Son en muchísimo mayor nú— 
mero, constituyendo la regla general. Entre ellos. 
están: Alemania (si bien el Congreso de jurisconsul- 
tos de Leipzig de 1910 se inclinó á la abolición), 
donde se aplica con gran rigor, siendo muy raros los. 
indultos, habiéndose realizado 137 ejecuciones en el 
período de 1900 á 1910: Austria, en donde había 
sido suprimida por José Il en 1787, tuvo que resta= 
blecerla, manteniéndose hoy lo mismo que en Hun- 
gría; Bélgica, en donde se mantiene en el Código, : 
aunque no se aplique en+la práctica; Dinamarca, 
Francia, en donde habiéndose snprimido para los 
delitos políticos en 1848 y restablecida para los 
atentados contra el jefe del Estado en 1853, dejó: 
últimamente de aplicarse y hasta se pensó en supri- 
mirla legalmente en 1907; pero tuvo que volver á . 
ponerse en práctica, ante el aumento de horribles 
crímenes, que produjeron una reacción extraordina= 
ria en la opinión pública; Inglaterra, que la aplica 
también con gran rigor; Suecia y Turquía. En Amé- 
rica la mantienen, entre otros Estados, Canadá, 
Méjico y los Estados Unidos: y en Asia la han sos= 
tenido en sus novísimos Códigos penales, el Japón 
276 condenas y 176 ejecuciones en los cinco años 
de 1899 á 1903), Código de 1907, y Siam, Código 
de 1908. 

Hoy, en los Códigos que la admiten, la pena capi- 
tal sólo se impone en pocos delitos, todos ellos gra— 
vísimos: el parricidio, el asesinato, el regicidio ó 
tentativa del mismo, la alta traición, el robo con ho= 
micidio, y en algún país para losadelitos contra la 
forma de gobierno. 

El procedimiento para la ejecución varía: la horca 
en Austria, Inglaterra, algunos Estados de la Amé- 
rica del Norte, el Japón y Egipto. la decapitación 
por la guillotina en Francia, Suecia, Alemania, Di- 
namarca, Turquía y los cantones suizos; el fusila= 
miento en Perú y Haití, si bien esta forma de muer- 
te se reserva en los demás Estados para los militares 
y marinos de guerra. Hace unos veinticinco años 
comenzó á usarse en los Estados Unidos la electro 
cución, la que se creía que, además de quitar el as- 
pecto horrible de la ejecución, evitaría el sufrimiento 
del reo; pero los resultados han probado lo contrario, 
además de que la muerte no se produce en todos los 
casos con igual rapidez. Ultimamente se ha propues- 
to el envenenamiento (que fué ya preconizado por 
Tarde y modernamente ha sido defendido por Max- 
well), y aun que el condenado escogiera entre éste, la 
horca y el fusilamiento, recibiendo, si se decidía por 
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aquél, un frasco de ácido prúsico, con cantidad su— 
ficiente para producir la muerte instantánea, autori- 
zándole para absorberla y ejecutar en sí mismo la 
sentencia; pero esto no sería condenar áú muerte, 
sino al suicidio, lo que, además de ser inmoral, 
plantearía la cuestión de la resistencia ó las dilacio- 
nes del condenado á cumplir por sí la ejecución. 

En muchos países se ha suprimido la publicidad 
de las ejecuciones, para evitar los espectáculos á 
que daba lugar. En Alemania y en los Estados Uni- 
dos se realizan dentro de la cárcel, en presencia de 
ciertos funcionarios; en el primero de estos países 
una campana advierte al público que la ejecución va 
á tener lugar, y no se permite publicar en la prensa 
sino la noticia escueta, sin ningún género de deta— 
lles ni relatos melodramáticos, de la hora en que el 
criminal fué muerto. En Inglaterra la ejecución debe 
verificarse en un lugar cerrado, quince días después 
de la sentencia. En el Japón la pena de horca se 
aplica en la misma Sala de justicia. 


2. — Legislación española 


Indicaremos primero la histórica y después la vi- 
gente. 

A) Historia. En el Fuero Juzgo, la última 
pena («muerte capital», «muerte afrentosa») viene 
aplicada para delitos enormes y de consecuencias 
funestas, Ó para pecados torpes y afrentosos, con 
razón aborrecidísimos. Se-imponía por decapitación 
con el hacha y por la hoguera, y cuando se trataba 
de un judío podría elegirse la lapidación. El Fuero 
dispone que «todo juez que debe ajusticiar algún 
malfechor, non lo debe facer en ascuso (en secreto), 
mas paladinamentre, ante todos» (Ley 7.*, tít. 1V, 
lib. VID), primera disposición sobre publicidad de la 
ejecución, 

En los fueros municipales se nota la mayor des- 
igualdad, pues delitos que en unos merecen la últi- 
ma pena, en otros se pagan con una cantidad en 
dinero ó quedan impunes. Los medios de ejecución 
son también muy diferentes: en Toledo se lapida, 
en Cáceres y Salamanca se ahcrca, en Escalona se 
cuelga y en Cuenca se despeña, se entierra vivo al 
homicida encima ó debajo del muerto, ó se descuar- 
tiza, según los casos; el delito de sodomía tenía en 
todos pena de muerte por el fuego, y lo mismo pre- 
ceptúan el de Baeza y el de Cuenca para la mujer 
que abortase intencionadamente, y el de Sepúlveda 
para la cristiana que yaciese con judío. 

Las Partidas representan un progreso. Según ellas, 
la pena de muerte es la primera de las cuatro ma- 
yores y ha de aplicarse por decapitación con cuchi- 
llo ó espada, no con segur ni hoz, ó mandando que- 
mar, ahorcar ó echar á las fieras el reo, pero no 
apedreándole, crucificándole ni despeñándole. La 
ejecución debe de hacerse públicamente, pregonán- 
dose los delitos del reo, «para que sirva de miedo y 
escarmiento á otros», y realizada, debe el cadáver 
entregarse á los parientes, religiosos ú otros que lo 
pidieren (suprímese, pues, la exposición, en uso en 
toda Europa); pero en la mujer embarazada no debe 
ejecutarse esta pena hasta después del parto, por 
razón de la criatura, y el que á sabiendas lo hiciere 
sea castigado como injusto homicida (Leyes 6 y 7, 
tít. 31, Partida 7.2). Los delitos por los que se im- 
ponía la última pena eran numerosos, mereciendo 
especial mención el de robo de 10 ovejas (no cinco 
como equivocadamente dice Pacheco) que figura en 
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tenía lugar en el sitio indicado por el rollo, piedra 
que indicaba jurisdicción, realizándose en la pico- 
ta, instrumento de ejecución y exposición, en donde 
se daba garrote (noble ó vil, según la clase del reo), 
y que en ocasiones tenía argollas para la horca ó el 
colgamiento, ó garfios para el descuartizamiento. 
Mucho se ha escrito y hablado sobre la pena de 
muerte por el fuego, en las célebres hogueras de la 
Inquisición, que no pasan de leyenda inventada por 
el odio político. En primer lugar, es preciso tener 
en cuenta que la pena de muerte para el hereje ve- 
nía impuesta, no por la Iglesia, sino por el poder 
civil, como se ve en las leyes de Federico 11 (Cons- 
tituciones de 1224, 1231 y 1232), en las de Pedro I1 
de Aragón (en Gerona, en 1197) y en las de Alfon- 
so el Salio de Castilla (Ley 1.*, tít. 1.*, libro IV 
del Fuero Real). La Inquisición no imponía nunca 
la pena, limitándose á definir el delito. y sólo en el 
caso de absoluta contumacia del reo, impenitente é 
incorregible, entregaba éste al poder civil, y aun 
así lo hacía rogando la piedad y exigiendo que el reo 
conservase la vida y los miembros (quatenus vitam et 
membra sibi illibata conservet), según la fórmula sa— 
cramental de entrega. La pena de muerte no figu- 
raba en el catáloyo de penas de la Inquisición, como 
puede verse por el de las impuestas desde 1575 
hasta 1727. que inserta Saldaña en su traducción 
de la obra de Liszt (t. I, pág. 336), Aun impuesta 
por el poder civil, la pena de ser quemado vivo dejó 
bien pronto de usarse, ahorcándose ó dándose garro- 
te al reo antes dellevarloá la hoguera, de modo que 
sólo se quemaba su cadáver; y no tardó mucho en no 
imponérseles la pena de muerte, sino en quemárseles 
sólo en efigie, reteniéndose al reo en la cárcel, cuan- 
do se esperaba su arrepentimiento ó desterrándole 
si era pertinaz (V. Tapia, Febrero novisimo, Valen— 
cia, 1837, pág. 15; Rodrigo, Historia de la Inquisi- 
ción, págs. 142 y 143). De esta manera, hacía ya 
mucho tiempo que no se conocían en España las 
hogueras, como procedimiento para imponer la pena 
de muerte, cuando las resucitaron gobiernos tan li- 
berales como el de Pombal en Portugal (que quemó 
vivo al duque de Abeiro y á tres jesuítas en Lisboa), 
hecho que aplaude Voltaire (quien en sus Lettres q 
Vernés dice que la noticia de tal hecho le consuela), 
y el español de 1852, que hizo quemar el cadáver 
del regicida Martín Merino. 

Felipe IL, que abolió las penas de azotes, marca 
y mutilación, conmutándolas por las de exposición á 
la vergiienza pública y galeras, en 1566, abolió tam- 
bién la de muerte, que imponían las Partidas al Ja- 
drón de 10 ovejas. Felipe V, ante la inseguridad pú- 
blica, la impuso para los hurtos leves (Pacheco dice 
que de 1 peseta, sin probar su aserto, pues la ley 
no fijó la cuantía) en 1734, aboliéndola pocos años 
después (1745), si bien la restableció Carlos III en 
1764, aunque volviendo en seguida de su acuerdo 
ante el informe del Consejo Real. No puede, pues, 
hablarse como lo hace Pacheco, negando todo pro- 
greso en el orden penal. La Novísima Recopilación 
reproduce las leyes existentes sobre la materia al 
tiempo de su formación, mandando que la pena ca— 
pital se imponga á todos los reos de ella, con toda 
exactitud y escrupulosidad, sin caer en el extremo 
de una indulgencia ó remisión arbitraria. 

El Código penal de 1822 legisló sobre la ejecu- 
ción de la pena que nos ocupa, reduciendo á unidad 
los preceptos existentes. El procedimiento elegido 
fué para todos los casos el del garrote, prohibiendo 
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toda tortura y mortificación (art. 39), ordenando 
que la ejecución fuese pública, entre once y doce de 
la mañana, en día no festivo ni de regocijo popular, 
y sobre un cadalso de madera ó mampostería, pin= 
tado de negro, sin adorno ni colgadura alguna, fue- 
ra de la población, pero en sitio próximo á ella y 
proporcionado para muchos espectadores (art. 40). 
El reo era conducido con túnica y gorro negros, 
atadas las manos, y en una mula llevada del diestro 
por el verdugo. Esto era, en general; para el caso 
de muerte con infamia era conducido, con la cabeza 
descubierta, sobre un jumento; si se trataba de un 
traidor, llevaba las manos atadas á las espaldas, 
descubierta y rapadu la cabeza y una soga de espar- 
to al cuello. El parricida, en vez de soga, llevaría 


una cadena, uno de cuyos extremos tendría el ver- | 


dugo, que iría delante cabalgando en una mula; y 
tratándose de sacerdotes que no hubiesen sido pre- 
viamente degradados, llevarían siempre cubierta la 
cabeza con un gorro negro (art. 40). En todo caso 
debía colocarse sobre el pecho y la espalda del reo, 
un cartel que, con grandes letras, indicase su delito; 
y acompañaban al condenado dos sacerdotes, el es- 
cribano y los alguaciles enlutados, y una escolta 
(art. 41). Al salir el reo de la cárcel, al llegar al 
patíbulo y durante el camino (4 cada 200 ó 300 
pasos) debía pregonarse el nombre de aquél, su de- 
lito y la pena impuesta, haciéndose constar lo mis- 
mo en un cartel colocado en el sitio más visible del 
lugar de la ejecución (arts. 42 y 43). Realizada 
ésta, quedaba expuesto el cadáver en el mismo sitio 
hasta puesto el sol, siendo después entregado á los 
parientes ó amigos que lo pidieren y, en su defecto, 
enterrado ó destinado para la disección anatómica; 
pero los cadáveres de los traidores y parricidas de- 
bían precisamente ser enterrados eclesiásticamente 
fuera de los cementerios, en un campo y en lugar 
retirado, sin colocar señal alguna que denotase el 
sitio de la sepultura (art. 46). La sentencia no de— 
bía notificarse ni la pena ejecutarse en la mujer em- 
barazada, hasta después del parto y la cuarentena 
(art. 68). A pesar de estas disposiciones, parece ser 
que desde 1823 volvió á aplicarse la pena de muerte 
por la horca, hasta que Fernando VII abolió este 
instrumento por Real Cédula del 28 de Abril de 
1828, ordenando que se aplicase el garrote en sus 
tres clases: garrote ordinario para las personas del 
estado llano, noble para los hijosdalgo, y víl para to- 
dos los castigados por delitos infamantes. 

Todas estas disposiciones recogían lo que ya era 
costumbre y existía en otros países. El Código de 
1850, bajo la mayor influencia del francés, las mo- 
dificó, simplificándolas. Estas modificaciones consis- 
tieron en no señalar la hora de la ejecución, exigien- 
do solamente que fuese de día; dejar á los tribunales 
la facultad de fijar el sitio para la misma (art. 89); 
el sentenciado debía ir al patíbulo vestido con hopa 
negra (el regicida y el parricida con hopa y birrete 
amarillos con manchas encarnadas), en caballería ó 
carro, y el pregón de la sentencia hacerse en los pa= 
rajes del tránsito señalados por el juez (arts. 90 y 
91), y el entierro del cadáver no podría hacerse con 
pompa (art. 92). El Código de 1850 ya no decía 
nada respecto á prácticas religiosas que siempre 
acompañaron á las ejecuciones; pero continuaron 
practicándose,- existiendo desde antiguo en: casi to- 
das nuestras ciudades una hermandad religiosa que 
tiene como una de sus misiones la obra de caridad 
de asistir á los reos en capilla desde Ja notificación 
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de la sentencia hasta la ejecución de ésta, encar- 
gándose, además. de dar sepultura al cadáver cuan- 
do no lo reclamen los parientes. 

_ En 1854 presentó el diputado Seoane una propo= 
sición de ley aboliendo la pena de muerte para los 
delitos políticos; y varios otros diputados formularon 
una enmienda á la base 6.* del proyecto de Consti= 
tución de aquel año, enmienda en la cual se abolía 
en absoluto dicha pena substituyéndola por la de-= 
portación perpetua á nuestras colonias de Asia. Cinco 
años después resucitaron los progresistas la propo- 
sición Seoane, y en 1869 el también diputado pro- 
gresista Moya apoyó otra proposición pidiendo la 
absoluta abolición de dicha pena. no aprobándose 
porque el ministro de Gracia y Justicia Romero Or- 
tiz pidió que se suspendiese hasta el restablecimien- 
to de la normalidad. 

B) Derecho vigente. En su consecuencia mantu- 
vo la pena capital el Código de 1870, figurando en 
él como la mayor de las penas aflictivas (arts. 26 y 
89) y ocupando el primer lugar en las escalas gra- 
duadas 1 y 2 del art. 92. 

Viene impuesta para los delitos de'traición, con- 
tra el derecho de gentes, piratería, lesa majestad, 
contra la forma de gobierno por alzamiento en ar— 
mas y en abierta hostilidad, rebelión, parricidio, 
asesinato é infanticidio en ciertas condiciones. 

La ejecución de esta pena se reguló como en el 
Código de 1850 por los arts. 102 á 1053 inclusives: 
pero la campaña contra la publicidad de la pena de 
muerte hizo que se dictase la R. O. del 24 de No- 
viembre de 1894 que, derogando en realidad el Có- 
digo penal en esta materia, introdujo las ejecuciones 
dentro de la cárcel. Sus preceptos han pasado casi 
en totalidad ála Ley del 9 de Abril de 1900 que ha 
venido á redactar nuevamente los arts. 102, 103 y 
104 del Código, suprimiendo definitivamente la pu- 
blicidad de la pena capital. A tenor de ella, Ja pena 
de muerte se ejecutará en garrote, de día, en sitio 
adecuado de la prisión en que se hallare el reo, y á 
las diez y ocho horas de notificarle la señalada para 
la ejecución, que no se verificará en día de fiesta re— 
ligiosa ó nacional (art. 102). Hecha dicha notifica- 
ción, la autoridad judicial encargada de cumplir la 
sentencia hará que el reo sea instalado en lugar ais- 
lado de la prisión, no permitiendo que comuniquen 
con aquél sino las autoridades superiores de la loca- 
lidad, el fiscal del tribunal sentenciador ó su dele= 
gado, los sacerdotes ó ministros de la religión é in- 
dividuos de las Asociaciones de caridad que hubieren 
de auxiliarle, el médico de la cárcel, un notario si 
el reo quisiere otorgar testamento Ó ejecutar cual- 
quier acto oval y los funcionarios públicos y perso- 
nas que sean absolutamente indispensables para 
realizarlos, y mediante expreso consentimiento del 
reo. su representación y defensa en la causa é indi- 
viduos de su familia ó cualquiera otra persona que 
por circunstancias especiales obtuviesen permiso de 
la autoridad judicial. al prudente arbitrio de ésta 
(art. 103). Al acto de la ejecución asistirán el secre- 
tario judicial, los representantes de las autoridades 
gubernativa y municipal, el jefe y los empleados de 
la prisión que éste designe, los sacerdotes 6 mi- 
nistros de la religión é individuos de las asociacio= 
nes de caridad que auxilien al reo, y tres vecinos 
designados por el alcalde, si voluntariamente _se 
prestasen á concurrir. En el momento de la ejecución 
se izará en parte visible desde el exterior de la: pri- 


sión una bandera negra que se- mantendrá, ondeada 
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durante todo el día. El cadáver podrá ser entregado 
para su inhumación á la familia del reo, y en su de- 
fecto, á personas piadosas. E] entierro será sin pom- 
pa. Para acreditar la ejecución se extenderá acta 
sucinta de ella, subscrita por los que la hubiesen 
presenciado, publicándola en el Boletín Oficial. La 
autoridad judicial velará por el cumplimiento de es—- 
tas disposiciones (art. 104). No se ejecutará esta 
pena en la mujer encinta ni se le notificará la sen 
tencia en que se le imponga hasta cuarenta días 
después del alumbramiento (art. 105). 

Con arreglo á la R. O. de 1894, el jefe y los 
demás empleados de la prisión cuidarán de que en 
toda ella reine el mayor silencio desde el momento 
en que el tribunal sentenciador reciba la causa has— 
ta después de ejecutada la sentencia, suspendién— 
dose durante este tiempo los paseos y demás actos 
interiores que puedan turbar el recogimiento debido. 
El jefe del establecimiento incomunicará el local que 
ocupe el reo, impidiendo el acceso del personal de la 
prisión que haya de comunicar con el exterior; y á to- 
dos los que no sean autoridad y se permita la entrada 
á la celda ó capilla se les prohibe, bajo la más estre- 
cha responsabilidad (que no se define ni se impone, 
por lo que este precepto es letra muerta) comunicar 
á las personas del exterior, antes ni después de la 
ejecución noticia alguna que se relacione con el reo. 

De este modo ha perdido en España la pena de 
muerte su ejemplaridad, sin ventaja ni compensa- 
ción alguna, ya que los relatos de la prensa no sólo 
excitan la curiosidad, sino que rodean al criminal 
de una aureola perniciosa; y como si esto fuera poco, 
los constantes indultos, aun de los crímenes más 
horribles, hacen que la pena de muerte esté poco 
menos que suprimida de hecho, como lo prueba el 
que de 36 condenas á la última pena impuestas en 
1907 no se cumplió ninguna, concediéndose 35 in- 
dultos. Con ello se persigue sin duda ir preparando 
el terreno para la abolición de esta pena; pero el 
aumento que se nota en la criminalidad aterradora 
dice los resultados. 

Todo lo que antecede se refiere á la jurisdicción 
ordinaria. En la jurisdicción militar, hasta el año 
1875, la ejecución de la pena de muerte se regía por 
las Ordenanzas de Carlos III. En ellas había el fusi- 
lamiento y la horca. Coexistían ambas formas de 
ejecución y expresamente se consignaba en ellas 
cuándo habían de utilizarse. 

El art. 3. del tít. 1.*, tratado VII de las Orde- 
hanzas, por ejemplo, dice: «El que robare, ocultare 
maliciosamente ú ocasionare que otro robe custodia, 
cáliz, patena, copón ó cualquier otro vaso sagrado, 
así en paz como en guerra, y tanto en mis dominios 
como en países extranjeros ó de enemigos, será 
ahorcado.» 

El art. 4.* del propio título y tratado decía tam- 
bién: «El que con irreverencia y deliberación cono- 
cida de desprecio ajare de obra las sagradas imáge- 
nes, ornamentos ó cualquiera de las cosas dedicadas 
al divino culto, ó las hurtare, será ahorcado.» 

_ En algunos casos, aun refiriéndose á delitos esen- 
cialmente militares, las Ordenanzas preceptuaban la 
horca. El art. 16,.tít. 1.*, tratado VIII, disponía: 
«Todos los sargentos. cabos y soldados que maltra- 
taren de obra á cualquier oficial de mis tropas, serán 
castigados con la pena de cortarles la mano y, consi- 
guientemente, con la de horca.» 

Esto es lo que pudiéramos llamar primer período 
dela legislación procesal militar. 
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Para el fuero de guerra el cumplimiento de las 
Ordenanzas resultaba muchas veces enojoso. La ju= 
risdicción ordinaria oponía dificultades á proporcio= 
nar el personal é instrumental encargado de poner 
fin á la vida de los delincuentes. A evitar esto en lo 
posible vino la R. O. del 13 de Febrero de 1875... 

Consagró esta R. O. un estado de hecho que, á 
espaldas de las propias Ordenanzas, venía existien- 
do. Los tribunales militares, en vista de las complica- 
ciones que surgían al acudir 4la jurisdicción común, 
habían tomado por práctica el ejecutar las penas por 
ellos dictadas, Elart. 4. dela R. O. del 13 de Fe- 
brero de 1875 consagró, como decimos, semejante 
estado de cosas, ordenando que «toda persona con= 
denada á muerte por fallo de un Consejo de guerra 
fuese pasada por las armas». 

Así llegamos al Código militar de 1884, y en él 
se estableció el precepto claro y terminante. El ar— 
tículo 17 dijo concretamente: «La pena de muerte 
impuesta á un militar se ejecutará pasando al reo 
por las armas.» 

«Los reos no militares y las mujeres serán ejecu— 
tados en la forma establecida por la ley común, si 
hay medios de emplearla á juicio de la autoridad 
militar.» 

Este precepto era más justo que el de la R. O. de 
1875, Si, vigente ésta, se hubiese presentado el caso 
de una mujar condenada á muerte por el fuero de 
guerra, hubiera sido preciso fusilarla y, en rigor, 
esto era un desatino. 

El Código de 1884 diferenciaba la calidad de la 
persona para ajustar á la misma la ejecución de Ja 
pena. Los comentaristas del Código estuvieron de 
acuerdo en aplaudir al legislador. 

Así, el señor Ugarte, escribió: «Llamado á optar 
entre el fusilamiento y el garrote, procuró el legis- 
lador conciliar los distintos aspectos del problema, 
estableciendo que la pena de muerte se ejecutara en 
la forma prevenida por la ley ordinaria, siempre que 
recayere en reos no militares ó en mujeres; y cuando 
se impusiere á militares, éstos fuesen pasados por 
las armas, empleando también igual medio, sin dis- 
tinción alguna, cuando se careciera de otras y hu- 
biera necesidad de darrapidez y ejemplaridad al cas- 
tigo.» Y el señor Bueso se expresó también en estos 
términos: «En el fuero común se ejecuta la pena ca— 
pital empleando el garrote. que es la forma menos 
repugnante, puesto que evita la efusión de sangre, 
á cuya vista no debe acostumbrarse el paisano, No 
existiendo la misma razón para los militares, nece 
sitándose, sobre todo en campaña, una gran rapidez 
en su ejecución, incompatible con los preparativos 
del tablado, verdugo y demás que se emplean en la 
jurisdicción ordinaria, y siendo conveniente que la 
militar se valga de sus medios propios, es muy acer- 
tada la forma que establece la ley, conforme en esto 
con todos los Códigos militares europeos.» 

Resumiendo estos antecedentes históricos del Có= 
digo vigente, podemos dejar sentado: 

1.2 Antes de 1875 la práctica constante, aun 
separándose á veces de lo estatuído en las Ordenan= 
zas, fué el que todo militar condenado á la pena de 
muerte fuese fusilado. 

2. Desde 1875 hasta 1880, fecha del Código de 
justicia militar que hoy rige, la legislación positiva 
consagró explícitamente la práctica anterior, y todo 
militar condenado á la pena de muerte fué fusilado, 
cualquiera que fuese el delito cometido. 

Veamos la legislación vigente: 
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Los arts. 636 y 637 del Código de justicia mi- 
litar son los que tratan de la ejecución de la pena 
capital en los fallos dictados por tribunales de guerra. 

El art. 636 dice: «Para la ejecución de la pena de 
muerte, siendo el reo militar, se observarán las re- 
glas siguientes.» Y las reglas que dicta son las re— 
lativas al fusilamiento. 

El art. 637 se expresa así: «Cuando deba ejecu= 
tarse la pena de muerte en la forma establecida por 
la ley común, el juez instructor, por conducto de la 
autoridad judicial de quien dependa, pedirá los au— 
xilios necesarios á las autoridades judiciales y admi- 
nistrativas del orden civil.» 

«Lo mismo en este caso que cuando un reo no mi- 
litar deba ser pasado por las armas, la ejecución se 
llevará á cabo sin observar las prescripciones esta- 
'blecidas en el artículo anterior, y sólo se nombrará 
el piquete que custodie y ejecute al reo y la fuerza 
armada que dispusiere el jefe militar.» 

Es decir, queinterpretando rectamente ambos ar- 
tículos, sin retorcimientos ni habilidades, el legisla- 
dor ha querido prever tres casos, á saber: 


1. Reos militares. Estos deben ser siempre fu- 
silados. 

2.” Reos paisanos que deben ser fusilados. 

3. Reos paisanos que deben ser agarrotados. 


¿Cuándo una cosa y otra? Indudablemente, fusila- 
dos los paisanos que cometan delito militar; agarro 
tados los que sean juzgados por el Código penal 
ordinario. : e 

Parecía que los preceptos eran claros y terminan- 
tes, Sin embargo, la duda surgió otravez, debido á 
una cierta y explicable repugnancia que ha tenido 
el fuero de guerra para ejecutar la pena de muerte 
en-casos de delito común, aun cuando el que lo haya 
cometido sea militar. 

De aquí que existan antecedentes para todos los 
gustos. Unas veces el militar culpable de delito co- 
mún ha sido fusilado. Así, puede citarse el ejemplo 
de un oficial que asesinó en Canarias á su suegra, 
siendo pasado por las armas. Otras veces ha sido 
agarrotado, como pasó en Zaragoza con el soldado 
Chinchurreta, que mató á un paisano, y á pesar de 
su uniforme de artillero subió al cadalso. 

La última palabra en lo legislado es la R. O. del 
14 de Agosto de 1897, en la que se dispone que 
«cuando deba ejecutarse la pena de muerte y el reo 
sea paisano. se observará lo prevenido en el artícu— 
lo 637 del Código de justicia militar» y que «la pena 
de muerte, siendo el reo militar, se ejecutará en la 
forma que establece el art. 636 del Código militar». 

En resumen: 

1.2 Los reos militares condenados á muerte de- 
ben ser siempre pasados por las armas. 

2.2 Los reos de muerte paisanos, culpables de 
delitos comunes, deben ser agarrotados. 

3. Los reos de muerte paisanos, culpables de 
delitos militares, deben ser fusilados. 

4. En campaña y circunstancias extraordinarias 
podrán también ser pasados por las armas los reos 
paisanos culpables de delitos comunes. 

La forma de la ejecución, según el Código de jus- 
ticia militar, difiere en todo de la del Código penal 
común, pues debe tener lugar de día y con publici- 
daa, á las veinticuatro horas de notificada la senten- 
cia, siendo en tiempo de paz, pues en campaña, en 
lugar declarado en estado de guerra ó cuando lo re- 
quigra la pronta ejemplaridad del castigo, puede re- 
ducirse el plazo señalado y realizarse la ejecución á 
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cualquier hora (art. 635). Ala! hora fijada, el reo, 
de uniforme, será conducido por el piquete encarga- 
do de su custodia y la fuerza que, además, se juzgue 
necesaria,.al sitio de la ejecución. En él se colocará: 
el piquete dando frente al reo y, reconciliado éste 
brevemente, si lo deseara, con el sacerdote que le 
acompañe, será pasado por las armas. En seguida 
tocarán marcha todas las bandas, desfilando las tro- 
pas por delante del cadáver, él que copducirán al 
lugar de su enterramiento los soldados de la compa- 
ñía del reo ó, en su defecto, los que se nombraren. 
El cadáver podrá ser entregado á los parientes, si lo 
solicitan y la autoridad militar no halla inconvenien- 
te; pero el entierro no podrá hacerse con pompa 
(art. 336). Cuando el reo no sea militar la ejecución 
se.verificará dentro del recinto de la cárcel ó prisión; 
si en ella existe sitio que pueda destinarse á la eje= 
cución pública ó, en su defecto, en el lugar que 
determine el Tribunal sentenciador (R. O. del 14 de 
Agosto de 1897). 

, En la marina de guerra la pena de muerte impues- 
ta al reo militar se ejecuta también por fusilamiento. 
Lo mismo tiene lugar en cuanto á los reos no mili- 
tares que sean sentenciados por los tribunales de 
marina, si al ejecutarse la sentencia se hallaren en 
alta mar ó fuera de puerto español. Salvo en estos 
casos, los reos no militares serán agarrotados, si 
hay medio para ello, á juicio de la autoridad de ma- 
rina. La pena de muerte se ejecutará ordinariamen- 
te de día, con asistencia de las fuerzas que disponga 
dicha autoridad, y á las doce. horas de notificada al 
reo la sentencia; pero en campaña, ó cuando lo re- 
quiera la ejemplaridad del castigo podrá abreviarse 
este plazo y ejecutarse la pena á cualquier hora del 
día ó de la noche (arts. 92 y 93 del Código penal 
para la marina de guerra). 

Bibliogr. Carnevale, La cuestión de la pena de 
muerte (traducción española); Cuello Calón, La pena 
de muerte (apéndice de la 2.* ed. castellana de los 
Elementos de Derecho penal de Pessina. Madrid, 
1913); Pietro Ellero, Sobre la pena de muerte (tra= 
ducción española, Madrid, 1907, con un prólogo de 
don José Canalejas); Constante Amor Neveiro, La 
pena de muerte y sus substitutivos legales (Madrid, 
1917); La peine de mort. Opinions des criminalistes 
russes (Moscou. 1910); Lacassagne, Peine de mort 
et criminalité (París, 1908); fray J. Montes, Lu 
pena de muerte y el derecho de indulto (Madrid, 1897). 
Véanse, además, las obras citadas en el texto de 
este artículo y la bibliografía de Derecho. Der. pen. 

MuerrtE (Pexa Dr). Ltnogr. Al estudiar la cues— 
tión de la pena de muerte en las sociedades inferio= 
res, es preciso tener en cuenta dos órdenes de ma-— 
terias un tanto diferentes: a) la relativa á los delitos 
castigados con el último suplicio y las cireunstancias 
modificativas de la responsabilidad criminal (la que 
convierte, por ejemplo, el robo de una falta en un 
hecho severamente penado), y 5) la de la actitud de 
los salvajes y bárbaros enfrente de la sentencia que 
les priva de la vida. La lista de los delitos castiga— 
dos con la muerte varía bastante según la raza, el 
estadio de civilización en que se encuentra cada so= 
ciedad, su sistema de gobierno, la influencia mayor 
ó6 menor del sacerdocio ó de la nobleza, la existen 
cia ó no de castas, etc.. pero en términos generales 
se puede afirmar que los hechos más penados son 
los que hacen referencia á Ja misma existencia de la 
sociedad ó á sus grupos fundamentales, los relativos 
á la religión, al soberano, á los compañeros del clan' 
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ó de la tribu y 'á la propiedad que, á partir del mo= 
mento en que se sale de la indivisión y del comu- 
nismo primitivo, es considerada como uno de los 
elementos cruciales y distintivos de los individuos 
y de sus agrupamientos. 

Hablando de los aztecas, hace notar Bancroft que 
la mayor parte de su código podía escribirse en san- 
gre como el de Dracon, pues las menores faltas y las 
más leyes transgresiones de lo estatuído eran pena= 
das con la muerte. Se llegaba al extremo de privar 
de la vida á los hombres que se vistieran de mujeres 
y viceversa, á los tutores que no rendían buenas 
cuentas de su tutela, á los que cambiaban de sitio 
los mojones ó linderos fijados por la autoridad, á los 
seductores hasta sin consumar el adulterio, etc. En 
el Perú el código penal estaba inspirado en las mis- 
mas ideas y sentimientos (V. Brancoft, Vative races 
of the Pacific states, vol. 1, págs. 454 y siguientes, 
Nueva York, 1875). También en la ley penal de los 
ashantis las ofensas más triviales acarreaban una 
sentencia de pena capital, y en Madagascar meras 
faltas á las cuales los europeos no daban la menor 
importancia eran suficientes para que el culpable 
fuera mandado al patíbulo y muriera después de 
haber sufrido grandes tormentos. En el Uganda los 
castigos más frecuentes eran la muerte por el fuego 
y la horca ó la mutilación, haciendo notar los viaje 
ros y etnógrafos que son en gran número los indí- 
genas que por una verdadera pequeñez les han sido 
cortadas las orejas ó vaciado los ojos (V. Ashe, 
Two kings of Uganda, pág. 293, Londres, 1889). 
Naturalmente, esta severidad no es general, ni mu= 
cho menos, entre los salvajes y bárbaros. En Groen- 
landia únicamente se castiga con la muerte á los 
asesinos y á los que causan daños valiéndose de la 
brujería; entre los aleutinos se aplica á los asesinos 
y á los que revelan los secretos (seguramente rela— 
tivos á la magia y á la religión) de la comunidad. 
En Samoa y Nueva Guinea sólo se castiga con la 
última pena el asesinato de un compañero y el adul- 
terio; entre los battaks, el robo y el asesinato si el 
culpable no puede indemnizar á las víctimas de sus 
hechos criminosos; entre los kukis, la traición y los 
atentados contra el monarca y su familia; entre los 
mishmis. sólo el adulterio realizado sin el consenti- 
miento del marido, castigándose los demás delitos 
y faltas con multas insignificantes; en el Congo, el 
envenenamiento y el adulterio, y entre los wanikas 
el asesinato y las malas artes de la hechicería. En 
el pais de los basutos todos los hechos contrarios á 
las leyes y á las costumbres llevan consigo la pena 
de muerte, pero generalmente se conmuta por la 
confiscación de los bienes del culpable, y entre los 
cafres los delitos más repugnantes son el robo ó vio- 
lación de las mujeres de los jeles y de los caciques y 
la brujería, considerándose todo lo demás como de 
poca trascendencia (V. Westermarck. The origin and 
development of the moral ideas, vol. 1. pág. 189. y 
vol. II. págs. 8, 12, 140, 406, 426 y 448, Lon- 
dres, 1908). En ciertos pueblos antes de ejecutarse 
la sentencia de muerte se torturaba á las víctimas 
como medio de hacer más riguroso y ejemplar el 
castigo, mientras que en otros se procura quitar rá- 
pidamente la vida al culpable á fin de que sufra me- 
nOs. Los maorís de Nueva Zelanda reprochan á los 
ingleses los meses de prisión que hacen sufrir á los 


condenados y el aparato de que rodean su muerte, 


pues nosotros, dicen, nos limitamos á cortarles la 


cabeza inmediatamente después de la sentencia. Con 
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referencia á la manera de aplicar la pena que estu= 
diamos en la isla de Pentecostés, hace notar Co- 
drington en su Z'he melanesians (pág. 347, Londres, 
1890), que si en tiempos de guerras las pasiones 
excitadas y los odios más violentos son causa de que. 
se cometan algunas crueldades con los enemigos (in- 
cluyendo los heridos y los enfermos), en las épocas 
de paz las penas del fuego y del descuartizamiento 
se aplican lo más suavemente posible, procurando 
que los condenados padezcan poco. Codrington aña- 
de que los indígenas recuerdan con horror los últi- 
mos momentos de los condenados, y que muchos de 
ellos lloran cuando han de explicar á Jos misioneros 
y curiosos las terribles sanciones de su código penal. 

La importancia del crimen, y por consiguiente la 
del castigo, depende muchas veces no sólo del ran— 
go ó categoría de la víctima, sino también de las del 
culpable. Entre algunos grupos sociales de las islas 
Filipinas el asesinato cometido por un esclayo era 
castigado siempre con la muerte, pero si el culpable 
era una persona de posición los tribunales se conten- 
taban con imponerle una multa en beneficio de la 
familia del perjudicado (V. Bowring, A Visit to the 
Philuppine islands, pág. 123, Londres, 1859). Wi- 
lliams también afirma que en Fidji se castiga mucho 
más la ligera falta del hombre sin influencia ni di- 
nero, que el delito más repugnante del que ejerce 
cargos importantes ó pertenece á las clases privile— 
giadas; en la Costa de los Esclavos, si el matador es 
de rango superior al ofendido, indemniza á los fami- 
liares del muerto; si es de la misma clase, éstos pue- 
den exigir la muerte del culpable, aunque en la ma- 
yoría de los casos se contentan con una cantidad en 
dinero; pero si pertenece á las capas inferiores de la 
sociedad su suplicio es inevitable. Entre los marea 
si un noble mata á otro, la familia del muerto apela 
á la venganza, pero si un inferior mata á su supe— 
rior en categoría ó posición social no sólo es conde- 
nado á la última pena, sino que sus bienes son con- 
fiscados y su familia queda esclava de la del ofendi- 
do. El sistema de gobierno (autocráticu ó moderado) 
influye asimismo de una manera decisiva en la im- 
portancia de las penas, pues cuando el monarca es 
considerado como el representante de la divinidad. 
ya se comprende que las menores ofensas á su per— 
sona ó familia han de mirarse como delitos gravísi- 
mos castigados con las más severas penas. Según 
Garcilaso de la Vega, entre los-antiguos peruanos 
la pena de muerte se imponía no por el delito come- 
tido, sino por la transgresión de los mandatos del 
inca que debían respetarse como las propias órdenes 
de Dios. Las relaciones entre el derecho penal de las 
sociedades inferiores y su sistema religioso son ma= 
nifiestas. En la Polinesia; por ejemplo, todos los 
delitos ó faltas relativas á las cosas tabuadas son 
inexorablemente castigadas con la muerte; en las is- 
las del estrecho de Torres se impone la muerte á los 
sacrílegos que violan algunas de las reglas relativas 
á los períodos de iniciación. En Port Lincoln se ajus- 
ticia á las mujeres que se atreven á presenciar las 
ceremonias religiosas y mágicas reservadas á los 
hombres; y entre Jos masais se ajusticia sin compa- 
sión á cuantos hierven la leche de vaca, pues se cree 
que tal operación produce mágicamente la muerte ó 
la esterilidad de aquellos animales. (V. mayores de- 
talles en MuriLación. Hist. de las rel.). 

La reincidencia aumenta siempre la gravedad de 
los hechos criminosos. Entre los masai, cuando sq Co- 
mete por primera vez un delito de poca importancia, 
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Se 1mpone una multa, pero si el culpable reincide, sus 
bienes son enteramente confiscados y se le condena 
á la última pena; entre los wakamba el asesinato es 
castigado también con multas, pero si el autor come- 
te otro, ni su posición socia), ni sus relaciones de pa- 
rentesco, le salvan del patíbulo. De algunas de las 
tribus que componían el Imperio de los incas afirma 
Garcilaso de la Vega que el adulterio se consideraba 
en las mujeres como un mero extravío digno de lás- 
tima más bien que de castigo cuando se incurría en 
el por la primera vez, pero en los casos de reinciden- 
cia se demostraba ya el mal fondo de la esposa y se 
imponía la muerte. Los aleutinos castigaban el pri- 
mer robo ó hurto con una pena corporal, pero si se 
repetía, el ladrón era llevado al cadalso, afirmando lo 
mismo Hunt de los indígenas de las islas Murray, 
Batchelor de los ainus, y Krasheninnikof de los in— 
digenas de Kamschaka. El sacrificio ú oferta de los 
criminales á los dioses, tampoco es raro dentro de la 
etnografía. Kotzebue lo afirma de los habitantes de 
las islas Sandwich, y Ellis de los negros de la Costa 
de los Esclavos, encontrándose, en su esencia, el 
mismo hecho en estadios de civilización mucho más 
adelantados, pues en Roma, según el testimonio de 
Ovidio y de otros autores, las vestales que habían 
faltado á sus votos de castidad eran sacrificadas á 
Vesta. y los ladrones de trigo á Ceres (V. los com- 
probantes en Granger, The mworship of romans, pá- 
gina 260, Londres, 1895). Aunque parece extraño, 
entre las civilizaciones inferiores en ciertas ocasiones 
cuando el criminal escapa á la acción de la justicia, 
se impone la pena de muerte á uno de sus parientes, 
procurando siempre sea el más próximo. «Cuando el 
culpable no puede ser detenido, afirma Grason re- 
firiéndose á los australianos, el hermano mayor paga 
sus culpas, y en su falta se busca á otro familiar, 
procurando siempre sea varón y pariente por la línea 
paterna» (V. sus Manners and customs of the dyerie 
tribes, en Woods, The native tribes of south Austra— 
lia, pág. 265, Adelaida, 1879). El derecho de vida 
y muerte sobre las mujeres que, con anterioridad á 
los modernos descubrimientos de la etnografía se 
consideraba exclusivo, ó poco menos, de los pueblos 
latinos, lo encontramos con bastante frecuencia en 
las civilizaciones salvajes y bárbaras, aunque el gru- 
po de parientes de la línea de la esposa hace muchas 
veces ilusorios los derechos del marido, como lo com- 
prueba el testimonio de Curr con referencia á los 
australianos, y el de Brownlec á los cafres. ln esta 
materia el progreso consiste en someter las decisio= 
nes del esposo á los ancianos de la tribu y al tribu- 
nal doméstico, pero cuando no se vive en comunidad 
el varón abusa de su fuerza, y como el derecho de 
pegarle le asiste siempre, en no pocas ocasiones la 
muerte de su consorte es una consecuencia de los 
golpes recibidos (V. Post, Á frikanische Jurisprudenz, 
vol. 1, pág. 415, Oldemburgo, 1889). Sobre la pena 
de muerte impuesta á los animales, V. lo que se dice 
en EJECUCIÓN DE ANIMALES. 

Considerada la cuestión de la actitud de los sal- 
vajes y bárbaros enfrente de una sentencia de muer- 
te á través de nuestras ideas y sentimientos, la afir- 
mación de que aquéllos se mantienen indiferentes y 
hasta alegres parecería paradójica y poco creíble, si 
no la vinieran á comprobar un sin fin de textos con- 
cluyentes. En los Annales de la propagation de la Joti 
(vol. XXIV, págs. 324 y siguientes) afirmaba el 
conocido misionero monseñor Masson que la creen 
cia en la inmortalidad está tan arraigada entre los 
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indios de la América del Norte, que es casi imposi- 
ble encontrar uno que no sueñe con la felicidad de 
la vida futura, más atractiva á sus ojos teniendo en 
cuenta los sufrimientos físicos y morales que han de 
experimentar en la tierra. Teniendo todo esto en 
consideración, cuando por algún delito ú obedecien- 
do á preceptos rituales ó mágicos se condena un 
hombre á la última pena, su fe arraigada en los pla- 
ceres que le esperan y su confianza en la inmortali- 
dad son causas de que marche al patíbulo con el 
rostro sereno y el corazón alegre compadeciendo 
hasta á sus compañeros que continuarán padeciendo 
bajo el látigo de los caciques y á causa de los con- 
tratiempos inherentes á la vida terrestre. El español 
Azara, hablando de los indios de la América Central 
y del Sur, manifiesta que su insensibilidad ante la 
muerte es quizá superior á la de las bestias, y su re- 
sistencia al dolor imposible de describir, llamando 
la atención su tranquilidad y contento en el propio 
momento de subir al patíbulo. Esta actitud no es 
exclusiva de los indígenas del continente americano, 
pues Ellis la ha comprobado en el Dahomey y Dap- 
per (V. su Description de "Afrique, pág. 317, Ams- 
terdam, 1886) en distintas tribus africanas. Los 
khonds de la India practican una cierta clase de sa- 
erificios, en los cuales las víctimas, conocidas con el 
nombre de meriahs, viven encarceladas durante va= 
rios años terminando su vida de una manera horri- 
ble, pues ó son quemadas vivas ó perecen por el 
descuartizamiento. A pesar de que los meriahs sa= 
ben el fin que les espera, viven tranquilos y cuando 
algunos de ellos fueron rescatados por los ingleses 
en su avance victorioso, aprovecharon cualquiera 
oportunidad para refugiarse en los bosques, y allí, en 
medio de los suyos, ofrecían contentos sus vidas. El 
reverendo Roscoe afirma también en su libro The 
Baganda (pág. 338. Londres, 1911) que en el 
Uganda los condenados por motivos supersticiosos 
ó lewales marchan á la pira que ha de consumir sus 
cuerpos sin“la menor emoción, no habiéndose dado 
nunca el caso de que algunas de las víctimas protes- 
tara del terrible fallo que se iba á consumar. Sobre 
lo anterior, V. Steinmetz, Ethnologische Studien zur 
ersten Entwiscklung der Strafe (Leiden, 1894). 
Muerte. Visiol. y Pat. Extinción de las funcio= 
nes vitales. El concepto de la muerte puede ser in— 
terpretado. ya como un fenómeno local de los tejidos 
ú Órganos, ya como un fenómeno general de toda la 
economía. En el primer caso se identifica corriente- 
mente con la necrosis ó gangrena (V. estos artículos). 
Todo proceso destructivo y que impida la regenera— 
ción subsiguiente, puede equipararse á la muerte 
local. Así. las quemaduras, las supuraciones, los trau- 
matismos, etc., que destruyan los elementos nobles 
6 activos de una parte, no dejando tras sí más que 
tejido conjuntivo cicatricial, implican la muerte de 
dichos elementos. La senilidad representa para mu- 
chos tejidos (testículo, masas musculares, mama, ri- 
ión) un proceso atrófico y degenerativo equiparable 
á la muerte Jocal. Juzgando la idea puede decirse que 
en la biología de los tejidos la muerte es función de 
la vida, pues ésta sólo se sostiene por la renovación 
de elementos estructurales (osteoclastos, hematoblas- 
tos, leucocitos, células epidérmicas). En cuanto á la 
muerte total, puede deberse al mismo proceso de se= 
nilidad avanzada ó al desarrollo progresivo de ciertas 
enfermedades incompatibles con la vida. Así y todo 
ambas causas puede decirse que se confunden, ya que 
la senilidad trae consigo diversas lesiones orgánicas 
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(esclerosis arterial. y visceral) que comprometen la 
continuación de la existencia. La muerte puede re- 
ducirse á su última expresión cuando se hace equi- 
valente á los fenómenos que inmediatamente la pre= 
ceden. De aquí la teoría antaño famosa del trípode 
vital de Bichat, que sólo resume los grandes cuadros 
sindrómicos (cerebral y cardiopulmonar) en que apa- 
rece la muerte. Esta, en realidad, es de muy ardua de- 
finición, y así se presenta en ocasiones por causas al 
parecer nimias y sin lesión conocida. En realidad la 
determinación precisa del concepto de muerte está 
ligada á la del concepto de vida y participa de las 
mismas dificultades. Así debe considerarse la muerte 
como un verdadero proceso, ó sea una serie de fenó— 
menos que se desarrollan por etapas. De este modo, 
comenzando por la muerte propiamente dicha, se 
llegaría á la putrefacción como último término de la 
unidad ó individualidad organizada. La economía 
humana puede considerarsecomo una federación ce- 
lular provista de un medio interior nutritivo y regi- 
da por el sistema nervioso. De este modo la falta de 
acción de cualquiera de estos factores puede deter— 
minar la muerte. De aquí la teoría de C. Bernard 
explicando aquélla por el medio interno ó la sangre, 
ya por exceso de elementos, ya por deficiencia de 
ellos. Semejante teoría no cabe admitirse hoy porno 
ajustarse á la realidad de los hechos observados que 
no permiten una concepción tan simple para expli- 
carlos, De todos modos las graves alteraciones de la 
crisis sanguínea pueden provocar la muerte como 
vemos en las grandes toxemias (intoxicación por el 
óxido de carbono, septicemia carbuncosa, tuberculo- 
sis miliar). El sistema nervioso puede explicar, asi- 
mismo la muerte al ser objeto de graves lesiones que 
comprometanirremediablemente su funcionalismo. Tal 
ocurre en la compresión cerebral y bulbomedular, los 
procesos destructivos y degenerativos del neuroeje (he- 
morragias, reblandecimientos, supuraciones). Deben, 
además, tenerse en cuenta las influencias mutuas que 
ejercen unas células sobre otras, ya por continuidad. 
ya á distancia (secreciones internas). Esta solidaridad 
celular que explica muchas lesiones patológicas puede 
también en último término explicar la muerte. Así, 
las enfermedades del tiroides y las paratiroides, de 
las cápsulas suprarrenales, de la glándula pituita- 
ria, son capaces de provocar la muerte. En realidad, 
el concepto de autonomía celular admitido en su día 
por Virchow, se halla muy restringido en la actuali- 
dad, Es el todo, ó sea la economía humana, lo que 
rige la vida de las células ó individualidades histo- 
lógicas que le componen. Cada una de ellas tomada 
por sí es mucho menos resistente que cualquiera de 
los organismos unicelulares que se estudian en bio- 
logía. En cambio, el concurso ó solidaridad celular 
que en el fondo constituye el organismo humano. es 
lo que comunica energía á cada una de las células 
componentes. Todo lo que actúe, pues, sobre los me- 
canismos de solidaridad celular habrá de atacar la 
vida y convertirse en causa de muerte. Así se expli- 
can los casos de tanta trascendencia en medicina 
legal de muerte por inhibición (V. Muertk. Medi- 
cina legal). En tales casos sobreviene la muerte por 
una acción rápida, pero profunda, sobre uno de los 
grandes aparatos orgánicos, ó sobre vísceras que al 
parecer no se relacionan íntimamente con la vida gene- 
ral. A este orden pertenecen también las observacio- 
nes de muerte por influencias morales ó psíquicas 
sin que se descubran lesiones anatómicas. La muerte 
ocurre á veces, no por influencias patológicas como 
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es el caso más común, sino por viciosó anomalías de 
desarrollo que no permiten la constitución de una 
individualidad anatomofisiológica. Tal ocurre en la 
ausencia de vísceras esenciales (anencefalia), á su 
falta de desarrollo (espina bífida), su situación anó- 
mala (exencelalia). En ocasiones los vicios de des- 
arrollo incompatibles con la vida proceden de verda- 
deras enfermedades, como ocurre en el gigantismo de 
la acrocefalia por lesión de la hipófisis. El término 
de la muerte, cuando no depende de determinadas 
especies morbosas que le provocan, es función de di- 
versos factores. Entre éstos figuran la raza, la fami- 
lia, el género de vida, etc., que se estudiarán en el 
artículo Vipa. 

Bibliogr. Dastre y Morat, Le vie et le mort (Pa— 
rís, 1908); Arsonval, Zraité de physique biologique 
(París, 1911); Conn, Der Mechanismus der Leben 
(Berlín, 1912); Fraenkel, Dynamische Biochemie 
(Berlín, 1913); Grasset, Les limites de la biolugie 
(París, 1909), Lacy Evans, Researches on the causes 
of old age and natural death (Londres. 1912), Le 
Dantec, Traité de Biologie (París, 1910); Letour- 
neau, Le Biologe (París, 1908); Loeb, Le dynamigue 
des phénomenes de la vie (París, 1911); Mac Jarland, 
Medical and general Biology (Londres, 1912); Sacco, 
L'évolution biologigue et humaine (París, 1913); Pí 
Suñer, Tratado de Fisiología general (Barcelona, 
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MuerTE (REGIMIENTO DE LA). Hist. El regimiento 
de la Muerte nació de una compañía del de infante- 
ría de línea de Za- 
mora que en un HN 
transporte británico ; ES 
huyó de Dinamarca 
adonde había pa- 
sado con el cuerpo 
de ejército expedi- 
cionario del mar— 
qués de la Romana 
en 1807. Llegó á 
las costas de Gali- 
cia, y mandado por 
el capitán Cristóbal 
Colombo se dirigió 
á Vigo tan pronto 
como las fuerzas del 
mariscal Ney hubie- 
ron abandonado di- 
cha plaza. El 23 de 
Abril de 1809 sir- 
vió de base al ex- 
presado regimiento 
que fué agregadoí 
la división del Mi- 
ño y causó el terror 
de los franceses en 
muchas jornadas, 
especialmente en 
la Estrella y en el 
Puente Sampayo. 

Muerte. Hist, 
ecl, Con el nombre 
de Cofradías de la Buena Muerte se conocen diferen- 
tes asociaciones muy extendidas en la Iglesia católi- 
ca, y cuya finalidad es prepararse para una muerte 
cristiana. Una de las más antiguas, tal vez.la prime- 
ra en Europa, fué la establecida en Munich en 1620. 

Orden de los Hermanos de la Muerte. V. Ermira- 
Ños Dg San PabLo DE Francia. Hist. rel, 
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Soldado del regimiento español 
llamado de la Muerte. (Guerra de 
la Independencia) 
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Danza de la Muerte. (Miniatura de un libro de horas que perteneció á Carlos V) 


Padres de la Muerte. Nombre dado en otro tiem- 
po á los religiosos agustinos que hacían voto de asis- 
tir á los moribundos. 

MuerrteE. /conog. La mayor parte de nuestros pin- 
tores y escultores representan la muerte con la figu- 
ra de un esqueleto empuñando una guadaña, y algu- 
nas veces también un reloj de arena. Los etruscos la 
pintaban con un rostro horrible, ó bajo una cabeza 
de Gorgona erizada de culebras, ó en figura de un 
lobo rabioso. La más común de las alegorías de esta 
divinidad entre los romanos, fué un genio triste é in- 
móvil, teniendo una antorcha apagada é invertida. 
Los helenos la representabañ en figura de niño, con 
los pies cruzados y acariciado por la Noche, ó bien 
armada de una hoz y alas, y sosteniendo una antor- 
cha invertida. En algunas cornalinas aparece este 
emblema: un pie alado cerca de un caduceo, y enci- 
ma una mariposa que emprende su vuelo. El pie ala- 
do es indicio del que ya no existe y va á seguir á 
través del espacio 4 Mercurio y su caduceo; la mari- 
posa es la imagen del alma que sube al cielo. Hora- 
cio la describe provista de negras alas y de una red. 

MuerrE. Lit. Recibe el nombre de Danza de la 
Muerte un tema literario medieval, muy frecuente en 
casi todas las literaturas. En España es completa- 
mente exótico, llegando muy tardíamente y por vía 
erudita. siendo nuestras más antiguas danzas de la 
muerte traducciones del francés, más ó menos libres, 
acomodadas á las costumbres nacionales mediante 
la intercalación de, personajes no conocidos fuera de 
España y populares en ella. «No parece sino, dice 
Menéndez y Pelayo en el t. 1, pág. 344 de su Histo- 
ria de la Poesía Castellana en la Edad Media, que la 
alegría y la luz de nuestro cielo y el espíritu realista 


de la misma devoción peninsular, ahuyentaban de 
España como de Italia estas visiones macabras, estas 
fantásticas rondas de espectros, este humorismo de 
calaveras y cementerios, que en regiones más nebu- 
losas, en Alemania y en el N. de Francia, informa un 
ciclo entero de composiciones artísticas, y no sólo se 
escribe, se representa, se danza, sino que se pinta, 
esculpe y graba, y reaparece dondequiera: en las le- 
tras de los misales y de los libros de horas, como en 
las vidrieras de las catedrales, y llega á obtener, en 
aquella universal pesadilla del siglo x1v, cierto géne- 
ro de siniestra realización histórica con las danzas de 
epilépticos y convulsionarios de S. Guy, que inte— 
rrumpían con lúgubre y tremenda algazara el silen= 
cio de la noche y la medrosa paz de los cementerios.» 

El primer ejemplo que encontramos en España 
de esta clase de obras es la trasladación (de autor 
anónimo, aunque ha sido atribuída erróneamente al 
rabí don Sem Tob) hecha, 4 mediados del siglo xv, 
de un original francés, titulada La Danza de la 
Muerte: danca general, en cuyo prólogo en prosa dice 
el anónimo autor: «Aquí comienza la danca general 
en la qual tracta como la muerte dice é abisa á todas 
las criaturas que paren mientes en la breuiedad de su 
bida é que della mayor cabdal non sea fecho que ella 
meresce...» Impera en la danza castellana uno solo 
de los dos elementos que en la concepción poética de 
la Danza de la Muerte es posible discernir; el con- 
cepto, en cierto modo secundario, de la igualdad ab- 
soluta de todos los mortales ante el misterio de la 
muerte, concepto que halagaba nuestro sentido de= 
mocrático y llevaba en sí un germen de sátira social 
fácilmente comprensible para todos; en cambio, el trá- 
gico concopto principal de la Muerte en sí misma, 


104 


impregnado en parte del paganismo septentrional, no 
arraigó ni podía arraigar en España. El poema cons- 
ta de 79 coplas de arte mayor, y después de unas 
exhortaciones de la Muerte á todos los mortales y de 
las excitaciones de un predicador para que vivan 
con arreglo á los preceptos de la virtud, comienza 
la danza con dos doncellas, siguiendo la de todos los 
estados según su categoría, invitando la Muerte al 
baile en una estrofa, deplorando su suerte, en la si- 
guiente, el invitado, y termina la composición ex- 
presando los mortales sus piadosos propósitos. El 
color, nervio, potencia y relieve de sus versos hacen 
á su autor ó refundidor, según frase del crítico ci- 
tado anteriormente, heredero no indigno del Arcipres— 
te de Hita. La Danza general fué considerada por 
Moratín como pieza dramática, y aunque en realidad 
las danzas de la Muerte en su origen no sólo se re 
presentaban, sino que también se bailaban, la Danza 
general castellana, lo mismo que otra danza catalana 
de la que después hablaremos, parecen trabajos ex- 
clusivamente literarios y que en ningún tiempo lle- 
garon á la escena. Ticknor la publicó, imperfecta- 
mente, en los apéndices del tomo II de History of 
Spanish Literature (1849); Janer la volvió á editar 
en París (1856) con más exactitud paleográfica, aun- 
que sin ilustración ni notas de ningún género; Me- 
néndez y Pelayo la insertó en su Antología de Poe 
tas líricos castellanos (t. ll. pág. 1, año 1891), y 
por último, R. Foulché Delbosc ha publicado en Bar- 
celona una esmerada edición (Z'eztos castellanos anti- 
guos, 1, 1907) y C. Appel otra en Beitráge zur ro- 
manischen und englischen Philologie dem X deutschen 
Neuphilologentage iderreicht von dem Verein akade—= 
misch gebildeter Lehrer der neuren Sprachen in Bres- 
law (1902, págs. 1-41). Esta Danza y la Totentanz 
de Lúbeck (1463) están en evidente relación con la 
Danse macabre de los Santos Inocentes de París, y 
ambas son probablemente refundiciones de un origi- 
nal francés que todavía no se ha determinado. 

En tiempos de Fernando el Católico, elarchivero y 
cronista Pedro Miguel Carbonell tradujo del francés, 
hacia 1497, inspirada, quizá, por el general dolor 
que causó la muerte prematura del príncipe don 
Juan, una Danga de la mort e de aquelles persones que 
mal lur grat ab aquella ballen e dangen, atribuído el 
original, con razón ó sin ella, á un canciller apellat 
Joannes Climachus sive Climages. Esta simple ver- 
sión dió lugar á que Carbonell compusiera una con- 
tinuación, introduciendo en ella personajes de la casa 
real de Aragón. La obra del poeta catalán, compues- 
ta como ejercicio moral y literario, no parece escrita 
en modo alguno para ser representada. Lo mismo 
puede decirse de la extensa refundición de la Danza 
general, hecha á fines del siglo xy ó principios del 
XVI por un autor desconocido que consta de 138 es- 
trofas, repitiendo en las 86 primeras, con escasas 
variantes, en su mayoría de forma, el texto de la an- 
tigua danza, rindiendo homenaje al principio, en una 
introducción alegórica, al arte dantesco; este poe= 
ma, más comprensivo que los anteriores, en donde 
se bosquejan caracteres de nuevas clases sociales y 
abundan rasgos de costumbres nacionales, fué re- 
producido por Amador de los Ríos en los apéndices 
delt. Vil de su Historia de la Literatura española, 
transcribiéndolo de un rarísimo ejemplar impreso por 
Juan Valera de Salamanca en 1529, que se guarda 
como preciosa joya en el archivo capitular de Sevilla, 

El primer ejemplo de desarrollo dramático dado al 
tema que nos ocupa es el auto original de Juan de 
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Pedraza, tundidor y vecino de Segovia, impreso en 
1551 con el siguiente título: Farsa llamada «Danza 
de la Muerte», estudiada, modernamente, con sin= 
gular detenimiento por Wolf, que la editó en Viena: 
en 1852, edición reproducida en la Colección de do= 
cumentos inéditos para la historia de España (t. XXII, 
Madrid, 1853), con todas las ilustraciones de Wolf, 
traducida por Sanz del Río. La diferencia esencial 
entre el auto ó farsa de Pedraza y la Danza general, 
estriba en que en la obra anónima la Muerte llama á 
sus víctimas, quienes al empezar á hablar saben ya 
su sentencia, mientras que en la obra del autor se- 
goviano la Muerte va á sorprenderlas cuando están 
entregadas á pensamientos mundanos: además, redu- 
jo á cuatro únicos personajes todos los que figuraban 
en el antiguo poema, compendiándolos en el Papa y 
el rey, como términos de la escala social en lo ecle= 
siástico y civil; en la dama, que representa á toda 
una mitad del género humano, y en el pastor, en 
quien está simbolizada la muchedumbre de los poco 
favorecidos por la fortuna. 

Otro desarrollo dramático del mismo tema es el 
auto, riquísimo de poesía, empezado por el poeta 
placentino Miguel de Carvajal y terminado por Luis 
Hurtado de Toledo, impreso en 1557 en esta ciu— 
dad y modernamente por Sancha en el t. XXX V de 
la Colección Rivadeneyra. Este auto. titulado Las 
Cortes de la Muerte, es citado por Cervantes en su 
Don Quijote, y esta alusión hizo creer equivocada— 
mente á García de la Huerta que era «más que pro- 
bable» que fuese Cervantes el autor del auto citado, 
conjeturando que acaso quiso dar así noticia de esta 
composición, como en diversos pasajes del Quijote la 
dió de sus novelas y de otras obras suyas. «Las Cor- 
tes de la Muerte, dice Cotarelo en Lope de Rueda y 
el teatro de su tiempo, está escrita en coplas de ocho 


versos octosílabos y dividida en 23 cenas ó escenas 
seguidas. Es obra excelente... por la soltura del 
diálogo, la pintura satírica de costumbres y la be- 
lleza particular de: algunas escenas. Además de di- 
versos estados y condiciones humanas, como la de 
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El eaballero de la Muerte. (Agua fuerte por Alberto Durero) 


pastor, caballero, pobre, monja, casado, viudo, juez, 
médico, etc., aparecen también algunos individuos, 
como Milón y Brocano, ladrones; Durandarte, Pie 
de Hierro, Beatriz. mujer mundana; Heráclito y De- 
mócrito, un cacique indio que se queja de las cruel- 
dades que se cometen con sus hermanos desde que 
se han hecho cristianos. mientras que cuando no 
lo eran vivían en paz.» Esta obra debió ser popu- 
lar durante largos años. pues todavía en tiempo de 
Cervantes andaba representándola en carros por los 


lugares de la Mancha la compañía de Angulo el 
Malo; hay que advertir que Cervantes hace figurar 
en la carreta algunos personajes que no pertenecen 
al auto Las Cortes de la Muerte. 

Con el Renacimiento sufrió una profunda modi— 
ficación el concepto de la Danza de la Muerte, pues 
conservándole su carácter satírico fué infiltrado de re- 
cuerdos clásicos de la barca de Aqueronte y los diá- 
logos de Luciano, y así, el prodigioso ingenio de 
nuestro mayor prosista del reinado de Carlos va 
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Juan de Valdés, compuso su Diálogo de Mercurio y ¡ rosimilitudes y 4 pesar de lo falso de muchos de sus 


Carón, que puede considerarse como una Danza de 
la Muerte transformada por las ideas del Renaci- 
miento y de la Reforma, inspirado en parte por la 
Navis Stultifera de Brandt y los Coloquios de Eras— 
mo y de Pontamo. Al mismo, ó por lo menos muy 
análogo, orden de ideas corresponden en el teatro 
Las tres barcas del Infierno, del Purgatorio y de la 
Gloria, de Gil Vicente, y la Tragicomedia alegórica 
del Paraiso y del Infierno Ó Moral representación del 
diverso camino que hacen las ánimas partiendo desta 
presente vida, que con fundamento se atribuye al ci- 
tado autor. V. DANZA DE LA MUERTE Ó MACABRA. 

Bibliogr. MH. Langlois, Lssais sur les danses des 
morts (1852); P. L. Jacob, Le danse macabre (1832); 
F, Douce, Z'/he dance of death (1833); H. Fortoul, 
Htudes sur les poémes et sur les images de la danse des 
Morts (1854); Peignot, Essai sur les danses des 
morts; Wolf, Ein Spanisches Frohnleichnamsspiel 
vom Totentanze; W. Seelmann, Die Totentanze des 
Mittelalters (1893); A. Lasso de la Vega, La danza 
de la Muerte en la poesía castellana. 

Muerte de Alverto. Poema que forma parte del 
ciclo de leyendas germanas, de origen de Estiria, 
redactado con estrofas de los Nibelungos. En su 
primitiva forma parece pertenecer al siglo xIv, aun- 
que sólo se conserva en una refundición incompleta 
del siglo xv. Empieza en las luchas entre Dieterico 
de Berna y Ermenrico, narrando con ruda sencillez, 
no desprovista de belleza artística, el trágico fin del 
joven Alberto. 

Bibliogr. Edición de Martin, en Deutschen Hel- 
denbuch (Berlín, 1866); traducida por Simrock en 
Kleinen Heldenbuch (4.* ed., Stuttgart, 1885), por 
Schróer (Leipzig. 1874), y por Klee (Gútersloh, 
1880); Kettner, Untersuchungen úber Alpharts Tod 
(Múhlhausen, 1891). 

La muerte de César. Tragedia en cinco actos y 
en verso de Ventura de la Vega. V. Junio Cisar. Lie, 

La muerte de Valdovinos. Comedia burlesca, ori- 
ginal de Cáncer y Velasco, parodiando los romances 
antiguos y tradiciones del paladín Valdovinos, que 
fué editada por primera vez en 1651, figurando al 
final de una colección de versos líricos. 

La muerte en los labios. Drama en tres actos y 
en verso de don José Echegaray, estrenado el 30 de 
Noviembre de 1880, en donde se plantea el proble- 
ma de si debe dejarse morir á un hombre culpable 
sabiendo que su salvación llevará seguramente la 
muerte á muchos inocentes. Este drama, en el que 
abundan los defectos y aciertos del teatro de su 
autor, se desarrolla en tiempo de Calvino, siendo 
Walter, uno de sus fanáticos partidarios, quien se 
encuentra en peligro de muerte, presa de un ataque, 
en casa de un anciano médico, filósofo y positivista, 
en donde ha entrado como inquisidor buscando al 
célebre aragonés Miguel Servet, que Calvino persi- 
gue con odio feroz. La vida de Walter está en ma- 
nos del anciano médico, de su hija Margarita y de 
Conrado su enamorado prometido, que ven en la 
muerte del calvinista la salvación de su amigo Ser 
vet, que, efectivamente, se halla oculto en aquella 
casa. ¿Hay que dejarle morir? ¡Sí! dice Conrado; 
¡no! exclama Servet. El anciano doctor duda, y 
Conrado es vencido al fin por las súplicas de su no- 
via. Walter se salva y Servet es hecho prisionero, 
muriendo Conrado al quererlo defender, siendo este 
el castigo de Walter que reconoce á su propio hijo 
en el heroico defensor de Servet. En medio de inve- 


personajes, despierta la emoción de los espectadores 
por el arte con que el autor maneja los resortes en 
algunas escenas y, sobre todo, en la que da fin al 
drama; sin embargo, La muerte en los labios no ha 
sobrevivido á su autor porque, como dijo un crítico 
á raíz de su estreno, el drama era mortal de nece= 
sidad, no sólo por tener la muerte en los labios, sino 
por llevarla dentro. ] 
Muerte. Med. leg. Extinción de las funciones 
vitales. Fíjase de una manera práctica, aunque no 
científica, en la desaparición de las funciones circu— 
latorias y respiratorias. Hay, en. efecto, casos de 
sujetos que han fallecido conservando aún el cora— 
zón sus movimientos, así como no faltan propieda— 
des vitales que sobreviven á la muerte (contractili- 
dad muscular, peristaltismo intestinal, movimientos 
de las pestañas vibrátiles). Las manifestaciones más 
visibles de la muerte dependen de la relajación 
muscular generalizada, y son: la facies cadavérica, la 
inmovilidad y la relajación de esfínteres. La facies 
cadavérica, llamada asimismo hipocrática, es más 
bien la de los moribundos que la de los cadáveres; 
no habiéndose comprobado tampoco que éstos retra— 
ten fielmente la expresión de los últimos momentos 
de la vida. Las mascarillas de los ajusticiados del 
Museo Maschka, en Praga, y el de Lacassagne, en 
Lyón, prueban la indiferencia en la facies cadavérica. 
La inmovilidad es característica de los cadáveres, 
debiéndose los cambios parciales de lugar, ya á la 
influencia de la gravedad en los miembros inertes, 
ya á la rigidez cadavérica. La relajación de esfínte— 
res es un fenómeno de conjunto que abarca la dila- 
tación pupilar, la abertura de los ojos, la relajación 
del esfínter anal, la caída de la mandíbula inferior y 
la presencia del esperma en la uretra. Además de 
los signos de extinción de las funciones vitales, de— 
bemos referir los fenómenos pasivos cadavéricos, ó 
sea los de orden puramente mecánico ó físico. Son 
dichos fenómenos el enfriamiento, la coagulación 
sanguínea, la deshidratación, las livideces é hipós- 
tasis, la rigidez y el espasmo. El primero comienza 
después de la muerte, salvo en algunos casos en que 
se eleva la temperatura en pos de aquélla. Tal ocu- 
rre á veces en las infecciones agudas hiperpiréticas, 
la insolación, el tétanos y las afecciones del sistema 
nervioso. El tiempo necesario para llegar al equilibrio 
térmico entre el cadáver y el exterior crece en razón 
inversa de la temperatura del ambiente. La coagula- 
ción sanguínea se efectúa, ya dentro, ya fuera de los 
vasos, dividiéndose los coágulos en cruóricos y fibri- 
nosos. En la asfixia y las muertes rápidas permane- 
ce más bien fiúida la sangre del corazón y los gran- 
des vasos. En cambio, en la muerte lenta se muestra 
la sangre más coagulable. Los coágulos cadavéricos 
intravasculares no llenan la luz de los vasos ni ad 
hieren á sus paredes, siendo á menudo filiformes y no 
ofreciendo dificultades su extracción. En cuanto á 
la deshidratación depende de que, abandonado el ca- 
dáver á las leyes físicas que rigen los cuerpos iner— 
tes, sufre una evaporación que nada puede ya com- 
pensar. Tradúcese por varios fenómenos generales, 
unos como la pérdida de peso, y locales otros, como 
el apergaminamiento cutáneo, la desecación de las 
mucosas y los fenómenos oculares (telilla glerosa de 
la córnea, hundimiento del globo del ojo). Las livi- 
deces cadavéricas cutáneas y las hipóstasis viscera— 
les dependen del paso de la sangre desde un punto 
más elevado á otro más bajo, ya superficial, ya pro- 
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fundo. Las primeras son constantes, ocupan las par- 
tes declives (dorso en los cadáveres colocados' de 
espaldas, pecho y vientre en los de decúbito prono) 
y respetan las regiones sometidas á compresión. 
Aparecen formando manchas redondeadas ó estrías 
para reunirse, constituyendo extensas placas. Su 
color es muy variable, desde el rojo claro al azul 
obscuro, y aun el negruzco. La importancia médico- 
forense de las livideces es grande para determinar 
así la posición real del sujeto después de la muerte, 
como los cambios de lugar, que pueden habérsele 
impreso. Las hipóstasis viscerales dependen de la 
acumulación de la sangre en ciertas vísceras ó en 
parte de ellas, por la infiuencia de la gravedad. 
Preséntanse hipóstasis en el encéfalo, medula, tubo 
digestivo, pulmones y riñones. La rigidez cadavérica 
es uno de los fenómenos capitales de la muerte, 
siendo variable su intensidad y duración (V. RiG1- 
DEZ CADAVÉRICA). Algunos autores aplican el nombre 
de espasmo cadavérico á la rigidez precoz que fija el 
cadáver en la última actitud (V. Esrasmo). La 
muerte viene seguida de los procesos de destrucción 
del cadáver, que se confunden con la putrefacción 
(V. este artículo). Se distingue la muerte real de 
diferentes estados morbosos que pueden simularla y 
se reunen con la denominación común de muerte 
aparente. Se trata de estados pasajeros .en los cuales 
parecen abolidas todas las funciones vitales. Algunos 
autores, como Mende y Parrot, admiten que hay 
una verdadera suspensión de aquellas funciones. En 
realidad, las modernas investigaciones acerca de los 
síncopes, y en especial el clorofórmico, permiten afir- 
mar que pueden suspenderse la circulación y la res- 
piración sin que sobrevenga la muerte. Thoinot acep- 
ta dos categorías de muerte aparente, una con paro 
circulatorio de corta duración, y otra en que las 
funciones circulatorias continúan y que puede durar 
largo tiempo. En la práctica se caracteriza la muerte 
aparente por la inmovilidad y por lo imperceptible 
de la respiración y la circulación. Deben distinguir- 
se de la muerte aparente ciertos estados que, en 
realidad, no le pertenecen, como la embriaguez, el 
coma. la letargia, en los cuales sigue latiendo el 
corazón. Se encuentra la muerte aparente en el sín- 
cope, la asfixia, la anestesia, la folguración, la con- 
gelación y la conmoción cerebral. La distinción entre 
la muerte real y la aparente se impone en la prác 
tica para no efectuar un enterramiento precipitado. 
De aquí la necesidad de hallar signos de certeza de 
la muerte. Estos pueden dividirse en "signos clásicos 
y pruebas patognomónicas. Los primeros se han 
descrito ya anteriormente, y SOn: la rigidez, las livi- 
deces, el enfriamiento, etc., y, por fin, la putrefac- 
ción, que resuelve todas las dudas. Las pruebas pa= 
tognomónicas se dirigen á buscar inmediatamente y 
aun por el vulgo un medio de resolver la certeza del 
fallecimiento. Las pruebas indicadas se dirigen: 
1. al aparato circulatorio; 2.* al respiratorio; 3.4 
la sensibilidad; 4.? á la motilidad; 5.2 al globo del 
ojo; y 6.2 á la piel. Por fin, hay pruebas especiales, 
como la de Laborde y la de Brissemoret y Ambard. 
Entre las pruebas del aparato circulatorio figura la 
auscultación cardíaca recomendada por Bouchut y 
que no da seguridad alguna, La ácidopetrastia ó in- 
serción de una aguja en el músculo cardíaco, no ha 
tenido éxito alguno. La arteriotomía ó sección de 
ana arteria es un medio tan inútil como peligroso. 
El signo de Magnus ó coloración violácea que toma 
un miembro vivo debajo de una ligadura, es también 
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infiel. El signo de Donné ó incoagulabilidad de la 
sangre, tampoco es de rigor científico en cuanto á 
su base. La prueba de Icard ó inyección de fluores- 
cina que colorea en verde los tejidos vivos parece 
dar un éxito constante. Los signos del aparato res- 
piratorio son, unos vulgares, como Ja prueba de la 
bujía, del espejo, de la hebra de algodón, etc., y 
otros científicos, como el de Icard, que pone en evi- 
dencia con un reactivo el desprendimiento de gas 
sulthídrico por la boca y la nariz. Los signos vul- 
gares no merecen confianza alguna, mientras que 
el de Icard es de un criterio más seguro. Dicho 
autor se vale de un papel blanco, donde se trazan 
inscripciones con una solución de acetato neutro 
de plomo, que se tiñen de negro después automá- 
ticamente. Las pruebas dirigidas á la sensibilidad 
exploran la general (quemaduras, cauterizaciones, 
acupuntura) ó la especial (inhalación de amoníaco, 
cosquilleo de la mucosa nasal). Las pruebas dirigidas 
al aparato muscular se realizan con excitaciones eléc- 
tricas (bobina de Ruhmkorff)ó buscan el ruido de con- 


tracción delos músculos, como la dinamoscopia de Co- 


llongues. Consiste este método en auscultar la extre- 
midad del dedo de un cadáver, y no ofrece seguridad 
completa. Bouchut había recomendado el examen of- 
talmoscópico para apreciar la desaparición de la papi- 
la óptica y la arteria central de la retina, El medio no 
resulta práctico por estar sólo al alcance de una per- 
sona experimentada. Sobre la piel pueden hacerse 
pruebas clásicas, como la de la quemadura, y prue- 
bas especiales, como la de Laborde y el signo de Bris- 
semoret-Ambard. La prueba de la quemadura consis- 
te en observar si después de ella se produce ó no la 
flictena serosa y la aréola inflamatoria característica. 
Este medio no da tampoco una seguridad absoluta, 
pues en ciertos casos se ha provocado ampolla por 
quemadura en los cadáveres. Martenot propuso acer- 
car una bujía á */, cm. de la extremidad de un dedo. 
La dermis quemada se levanta y hace explosión, tra- 
tándose de un cadáver. El signo de Laborde consiste 
en introducir una aguja de acero en los tejidos, que 
no debe salir oxidada en el cadáver. Algunos auto- 
res, como Bouchut, han negado valor á este signo. 
El de Brissemoret-Ambard consiste en puncionar el 
hígado y el bazo, observando luego 'si la pulpa reco- 
gida enrojece ó no el papel de “tornasol. Sólo des= 
pués de la muerte sobreviene, al decir de aquellos 
autores, una reacción ácida que tiñe el papel reac— 
tivo de rojo. Uno de los problemas de mayor im- 
portancia en Medicina forense es el de determinar la 
fecha de la muerte. Para ello pueden presentarse 
dos casos: 1. la putrefacción no ha comenzado toda= 
vía; 2.2 la putrefacción se halla ya evolucionando. 
En el primer caso la muerte es reciente de toda evi- 
dencia, y para precisar su fecha puede recurrirse al 
estudio de los fenómenos cadavéricos, al examen del 
contenido estomacal y á la crioscopia de la sangre. 
Los fenómenos cadavéricos permiten formular algu- 
nas reglas empíricas, como las siguientes: 1.* si el 
cadáver está caliente aún, no habiendo livideces ni 
rigidez, la muerte es de fecha reciente; 2.? si el ca- 
dáver se halla frío y comienza á entrar en rigidez, 
la muerte data de algunas horas, y probablemente 
de menos de un día; 3.? si el cadáver está frío y 
rígido, la muerte data dedos ó cuatro días; 4.* si 
el cadáver está frío, pero no rígido ni putrefacto, la 
muerte data de tres ó enatro días cuando menos. El 
examen del contenido estomacal parece que debería 
fijar con bastante exactitud la hora de la muerte. Sin 
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embargo, el valor de este dato viene disminuído por 
el hecho de la variabilidad de facultades digestivas 
en los distintos sujetos y la falta de uniformidad en la 
digestión de los diferentes alimentos. Hay que contar, 
además, con los hechos de digestión postmortem, co- 
nocidos ya desde la época de Spallanzani y estudiados 
modernamente por errai. La crioscopia sanguínea 
se basa en la proporcionalidad entre el descenso del 
punto de congelación de la sangre y el tiempo trans- 
currido desde la muerte. Este método, que Revens= 
torf había apreciado de seguridad matemática, se ha 
demostrado recientemente que carecía de toda pre- 
cisión. Para determinar la fecha de la muerte des= 
pués de la putrefacción, V. Fauna caDavérica. Para 
el diagnóstico del modo lento ó rápido de la muerte, 
V. Hkrárica (Docimasta). Para completar este ar- 
tículo, V. OsirorI0 y SUPERVIVENCIA. 

Muerte accidental. Muerte que llega antes del 
término natural de la vida, por enfermedad ó vio- 
lencia exterior. 

Muerte aparente, Nstado de inmovilidad é in= 
sensibilidad absoluta, que se presenta después de 
ciertas enfermedades y que se puede confundir, y se 
confunde frecuentemente, con la muerte real. 

Muerte del feto. V. Fzro. Obst. y Veter. 

Muerte molecular. Caries. || Último término de un 
proceso catabólico. 

Muerte natural. La que resulta del debilitamien- 
to progresivo de todas las funciones vitales. En me- 
dicina legal se llama así todo lo que no resulta de 
una violencia exterior en cualquiera de sus formas 
(traumatismo, envenenamiento, etc:). 

Muerte negra. Antigua denominación de una 
peste del siglo x1v. 

Muerte real. Cesación definitiva de la vida, cuyo 
signo principal es la putrefacción. 

Muerte repentina, El concepto de muerte re- 
pentina se aplica á todos los casos en que el falle 
cimiento sobreviene de un modo inesperado y en un 
sujeto que al parecer gozaba de buena salud. No 
ha de sez repentina, literalmente hablando, la muer- 
te, para que así se califique en medicina forense, 
Aquella denominación se aplica en realidad á la 
muerte simplemente rápida, pero inesperada. Así re- 
sulta que algunos accidentes que acarrean el falleci- 
miento súbito no pueden incluirse en el grupo de 
muertes repentinas por ser conocida su existencia y 
evolución (obstrucción de las vías aéreas por cuer- 
pos extraños, etc.). El interés médico-legal de la 
muerte repentina estriba en su carácter imprevisto 
que puede hacer despertar sospechas de un acto 
criminal. La frecuencia de las muertes repentinas 
ha sido objeto de diferentes valuaciones estadísti- 
cas, coincidiendo todas ellas en señalar cireunstan= 
cias que coinciden con el máximo de aquélla. Tal 
ocurre con la edad avanzada, por existir en ella afec- 
ciones crónicas viscerales que pueden provocar la 
muerte repentina. La infancia, por otra parte, pro- 
porciona cierto número de casos de fallecimientos 
súbitos. Hanse señalado, además, numerosas causas 
secundarias como el frío, los esfuerzos, las emocio- 
nes, la embriaguez y la digestión. El mecanismo de 
la muerte repentina es explicable unas veces por las 
lesiones que se descubren en Ja autopsia é inexplica- 
ble completamente otras. En el primer caso puede 
tratarse, ya de una lesión reciente y grave que ter- 
mine un proceso morboso agudo ó crónico (perfora— 
ción estomacal por úlcera, rotura de corazón), ya 
de lesiones comunes de una enfermedad grave, pero 


"primeros meses. Se trata en el 
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que no explican el desenlace repentino y mortal de 
la, misma. En cuanto á las causas propiamente di- 
chas de la muerte súbita, pueden clasificarse por 
aparatos. El cardiovascular desempeña..un papel 
considerable en la etiología de los fallecimientos sú= 
bitos y principalmente en sus procesos morbosos 
crónicos. Así, la rotura del corazón y de las arte— 
rias por lesiones degenerativas ó aneurismáticas, 
las afecciones valvulares, la endarteritis crónica, la 
polisarcia y la hipertrofia cardíaca y la aortitis expli- 
can muchas muertes repentinas. Las venas, asimis= 
mo, pero en menor grado, pueden causar fallecimien- 
tos súbitos por rotura, embolia de aire ó flebitis. En- 
tre las enfermedades del aparato respiratorio pueden 
citarse la neumonía (ancianos, alcohólicos, aliena— 
dos), el edema pulmonar y la embolia, las pleuresías 
latentes y la congestión del pulmón. Las afeccio= 
nes del sistema nervioso central capaces de pravo= 
car la muerte súbita son las hemorragias cerebra= 
les y meníngeas, las meningitis agudas, la epilepsia 
y los abscesos y tumores cerebrales. Un grupo cu- 
rioso y muy importante de muertes repentinas son 
las que reconocen por causa la inhibición ó parálisis 
cardíaca refleja. El hecho consiste en que los trau- 
matismos ligeros y aun insignificantes pueden pro= 
vocar la muerte rápida cuando recaen en determina- 
das regiones. La acción inhibidora se ha reconocido 
prácticamente en los traumatismos de la laringe, del 
abdomen. de la zona genital y en ciertas irritaciones 
de la mucosa de las vías respiratorias superiores y 
de la mucosa gástrica. Entre las afecciones del tubo 
digestivo capaces de provocar la muerte repentina 
figuran la úlcera gástrica y la duodenal, casi siempre 
por el mecanismo de la perforación. Ciertas afeccio- 
nes abdominales de diversa naturaleza pueden dar, 
asimismo, origen á la muerte súbita. Tal ocurre en 
la oclusión intestinal aguda, los cólicos hepáticos, 
los quistes hidatídicos del hígado y las pancreatitis 
esteatósicas y hemorrágicas. 

Las afecciones renales capaces de terminar inopi— 
nadamente por la muerte, son todas las nefritis cró- 
nicas. Unas veces el factor decisivo es la uremia, y 
Otras el edema pulmonar agudo. Las cápsulas supra- 
rrenales sufren algunas veces enfermedades que dan 
lugar á la muerte repentina. Se trata, ya de afeccio- 
nes crónicas, generalmente tuberculosas, ya de afec- 
ciones agudas, por lo común hemorrágicas. Algu— 
nas afecciones agudas son capaces de provocar la 
muerte súbita. Así ocurre en la fiebre tifoidea en los 
casos latentes, 'falleciendo entonces el sujeto en bre— 
vísimo tiempo y sin que nadie se haya dado cuenta 
de su enfermedad. Generalmente, se trata en tales 
casos de parálisis cardíaca provocada por lesiones 
graves del corazón, ya valvulares, ya miocardíacas. 
En la mujer el estado de embarazo crea causas espe- 
ciales de muerte, que pueden dividirse en dos gru= 
pos: extragenitales y genitales. Entre los primeros: 
cabe citar la rotura del diafragma y la hemorragia 
meníngea en el momento del trabajo. Sin embargo, 
la causa más frecuente radica en el corazón, sobre— 
viniendo entonces crisis mortales de asistolia. Las 
causas de orden genital son la rotura de várices 
externas ó internas, la entrada de aire en las venas, 
la embolia pulmonar por flegmasía alba dolens y la 
peritonitis por rotura de embarazo ectópico. En los 
niños reviste cierta frecuencia la muerte repentina, 
pudiendo ocurrir ya en los primeros días ó en los 


primer caso, ya de 
lesiones sufridas durante el parto, ya de enfermeda— 
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des hereditarias y, particularmente, de la sífilis. En 
el segundo caso, los factores etiológicos son de orden 
variado, dependiendo, ya de hipertrofia tímica, ya de 
procesos bronquiales, intestinales ó de la piel. En el 
primer grupo, ó sea en el ae la hipertrofia tímica, 
no están conformes todos los autores, habiéndose in- 
vocado sucesivamente la compresión de los Órganos 
vecinos (Lange), el síncope (Hedinger y Perrin), el 
estado linfático tímico (Paltauf), la hipertimización 
(Svehla), la diátesis espasmógena (Escherich),. la 
anafilaxia (Mc Neil). Finalmente, no faltan autores 
que atribuyen las supuestas muertes por el timo á 
afecciones ignoradas de los pulmones. La bronquitis 
constituye la causa más frecuente de muerte repen— 
tina en lós niños, habiendo entonces lesiones pulmo- 
nares esenciales y lesiones extrapulmonares contin- 
gentes. Consisten las primeras en diversos grados 
de congestión, atelectasia, núcleos bronconeumóni- 
cos y equimosis subpleurales. Sin embargo, la lesión 
capital radica en los bronquios, que. por expresión, 
dejan rezumar una gota de pus ó de mocopus. Las 
lesiones contingentes son, sobre todo, miocardíacas, 
y contribuyen, sin duda, aunque en grado impreci- 
so, á la terminación fatal. La enteritis puede matar 
al niño con escasos síntomas de diarrea, vómitos y 
convulsiones. Se encuentra en la autopsia hiperemia 
de la mucosa, hipertrofia de las placas de Peyer y 
los folículos cerrados y un estado anormal del conte- 
nido del intestino que forma un líquido gris verdoso 
con copos de moco. En el eczema que no se acompa- 
ña de lesiones graves (bronconeumonía, miocarditis, 
trombosis de los senos) puede sobrevenir la muerte 
por retención de toxinas, que no deja eliminar la piel 
desecada. El eczema desaparece con su exudado ca- 
racterístico, declarándose entonces síntomas graves 
de orden general, como asfixia, albuminuria, etc. 
Finalmente, se registran casos en que la muerte re- 
pentina depende de lesiones accidentales en el curso 
de enfermedades de evolución regular. Tal ocurre en 
las caídas durante crisis sincopales de diferentes 
afecciones, que pueden provocar la fractura del crá— 
neo, de las costillas con complicaciones pleuropul- 
monares, etc. Para la bibliografía V. el artículo 
Muerrr. 

Muerte senil. V. Muerte natural. 

Muerte somática. V. Muerte real. 

Muerte súbita. La que sobreviene repentinamen- 
te en estado de salud ó enfermedad de un modo im- 
previsto. 

Muerte violenta. Muerte accidental por violehcia 
exterior. especialmente á mano airada. 

Bibliogr. Brouardel, La mort et la mort subite 
(París, 1895); Schmidtmaun, Handbuch a. gericht— 
liche Medizin (Berlín, 1912); Taylor, A Temt-dook 
of Medical Jurisprudence (Londres, 1914); Mata, 
Tratado de Medicina Legal (Madrid, 1912); Ziino, 
Trattato di Medicina Legale (Milán, 1913): Thoinot, 
Tratado de Medicina Legal (Barcelona, 1915); Vi- 
bert, Tratado de Medicina Legal y Toxicología (edi- 
ción Espasa, Barcelona); Lacassagne, Préris de 
Medicine Légale (París, 1913); Filomusi Guelfi, 
Trattato di Medicina Legale (Milán, 1910); Lecha 
Martínez y Lecha Marzo, Tratado de Medicina Legal; 
Lecha Marzo, Tratado de autopsias (Madrid. 1917). 

Muerte. Mit. Hija del Erebo y de la Noche y 
hermana del Sueño, que, según los poetas, tenía su 
morada delante del Tártaro ó en las puertas del In-= 
fierno. Es hermana del Destino, Ker. Sueño y En- 
sueños. Según Hesíodo, «es deidad terrible y tiene 
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corazón de hierro y ánimo duro y cruel en su pecho; 
no suelta nunca al hombre á quien logra echar mano 
y es odiosa á los propios inmortales dioses». 

MUERTE REAL Y APARENTE. Mor. y Teol. Esta 
cuestión es de suma importancia con relación á 
la recepción de los Santos Sacramentos del Bautis- 
mo, Penitencia y Extremaunción y, por tanto, tam- 
bién con relación á la salvación eterna de las almas. 

Ley general. En los casos de extrema necesidad 
se pueden y se deben administrar los Santos Sacra— 
mentos sub conditione, aunque la probabilidad de 
que valdrá el Sacramento sea muy tenue y poto 
fundada, y esta probabilidad se apoye en la opinión 
ajena y no en la nuestra. 

No es difícil mostrar estas afirmaciones con tex= 
tos clarísimos: «Cuantas veces se duda de la exis= 
tencia de alguna condición que se requiere necesa- 
riamente para la validez de la administración, puede 
y debe administrarse la Extremaunción, lo mismo 
que los demás Sacramentos debajo de condición que 
exista aquella cosa (si vives, si estás bautizado...)» 
(Noldin, De Sacram., n. 444). 

«Cuantas veces (en caso de extrema necesidad) 
existe alguna probabilidad tenue de que la materia 
es idónea para el Sacramento, es lícito usar de ella» 
(Ballerini-Palmieri, vol. 5, n. 238, ed. 3). 

«Ni obsta que la atrición y la confesión sea muy 
dudosa de estos que han quedado privados de senti- 
do en el acto mismo de cometer el pecado; porque 
en caso de extrema necesidad, también es lícito en 
la administración de los Sacramentos valerse de una 
probabilidad tenue y poco fundada» (Marc., last. 
mor., vol. II, n. 855). 

«Puede y debe ser absuelto, á lo menos condicional- 
mente, todo moribundo en el cual en algún modo, 
aunque sea en grado ínfimo de probabilidad, puede 
presumirse la atrición y la confesión; porque en caso 
de extrema necesidad, en la administración de los 
Sacramentos, es lícito valerse de una opinión, aun 
que ésta sea poco fundada» (Bucceroni, Theol. mor., 
vol. 2. n. 753). 

Ni son menos terminantes las palabras de los an- 
tiguos y grandes maestros Lacroix y san Alfonso. 

El primero enseña: «Es obligación grave de cari- 
dad que el sacerdote cuando el prójimo se halla en 
extrema necesidad, obre según las opiniones que 
sean probables, á lo menos para otros, como enseña 
Moya (n. 35), con el común de los doctores; aun 
más: aunque la opinión sea tan sólo tenuemente 
probable, debe ponerla por obra, si de no hacerlo 
así corre próximo peligro la salvación eterna del pró- 
jimo, como enseñan muchos y graves autores con 
Sánchez, Moya (n. 38 y siguientes, Vindicias Go- 
datianas, n. 27), Viva, en el apéndice á las proposi- 
ciones condenadas ($ 11) á los que he seguido en 
el libro 1, n. 386. ...Pues el peligro de frustrar el 
Sacramento instituído para la salvación del prójimo, 
es menor mal que el peligro de que el hombre pierda 
su salvación eterna. Es así que esta opinión es de 
algún modo, y á lo menos tenuemente probable, 
como de lo dicho consta. Luego.» (1. 6, pág. 2, 
n;1,261+87). 

La doctrina de Lacroix es la misma de san Alfon- 
so y la común de los teólogos. como puede versg por 
estos textos de san Alfonso: «...porque en caso de 
extrema ó urgente necesidad es lícito usar materia 
dudosa, según el principio tan probado de los teó- 
logos... Porque en este caso podemos seguir las opi- 
niones tenuemente probables, como rectamente en— 
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seña Sánchez (De matrim., 1.2, d. 26, n.8; Decal., 
l. 1, c. 9, n. 25), Viva, en el dicho $ 2, v. Hatio, 
y Lacroix (n. 1,162) con Gobat, y lo prueba lata- 
mente Cárdenas en su obra sobre las proposiciones 
condenadas por Inocencio XI (Dis. 4, c. 7, n. 44) 
con Navarro, Soto y Filguera. La razón es que la 
necesidad hace lícita la administración del Sacra= 
mento debajo de condición, cualquiera que sea la 
duda, pues por la condición se impide suficiente 
mente la injuria del Sacramento, y al mismo tiempo 
se atiende bastante á la salvación del prójimo. Y es 
mucho de advertir que el sacerdote, siempre que 
puede, está gravemente obligado á absolver al enfer— 
mo, como dice Mazotta (1. 3, pág. 364), Suárez, 
Vázquez, Conink..., con la doctrina común de los 
doctores, como puede verse en Viva (1. c.), san Al- 
fonso (l. 6, tr. 4, De poen., n. 482).» Véase tam- 
bién el tratado 2, De Bap., n. 103, donde dice: «En 
caso de extrema necesidad, si no puede hallarse ma- 
teria cierta, puede y debe emplearse cualquiera du- 
dosa bajo de condición... Y esto se entiende no sola- 
mente cuando es probable la opinión sobre la validez 
del Sacramento, sino también cuando es tenuemen= 
te probable.» 

Elbel (1. c., n. 216) dice terminantemente: «In= 
ferirás que también debe absolverse al moribundo de 
quien se duda prudentemente si vive aún... La razón 
es porque este Sacramento debe administrarse en caso 
de necesidad cuantas veces queda, por lo menos, al- 
guna pequeñísima esperanza de alcanzar fruto de él.» 

La razón es como enseña la Zastrucción de Eichstadt 
(n. 296), «que en caso tan extremo dicta la pruden- 
cia que hay que recurrirá remedios ex- 
tremos, y más vale exponer el Sacra- 
mento á peligro de nulidad, que no al 
hombre por falta de Sacramento. á pe- 
ligro de eterna condenación». 

Razón. Puede y debe esto hacer- 
se sin temor de hacer irreverencia al 
Sacramento: 1.% porque los Sacra= 
mentos han sido instituídos para bien 
del hombre y. por consiguiente, de— 
ben utilizarse siempre que haya al- 
guna posibilidad de salvarle; 2. por- 
que se administran debajo de condi- 
ción y, por lo tanto. si la condición 
no se cumple, no hay Sacramento; 
3.” además, si alguna menor reveren- 
cia hubiere, excusaría de ella la es- 
trema necesidad del moribundo. «Ni 
con esto se hace irreverencia al Sa- 
cramento, porque los Sacramentos 
fueron instituídos para la salvación 
del hombre; luego no es contra la re- 
verencia que se le debe, sino, muy 
conforme á su fin, el que se les ad= 
ministre como se pueda, cuando se 
halla en peligro la salvación del hom- 
bre. Además, la condición salva la 
reverencia del Sacramento. Por últi- 
mo, la necesidad del prójimo excusa la irreverencia, 
como consta de otros casos análogos de que hemos 
hablado en el 1. 6, part. 1, n. 110 y 119» (La- 
eroix, J. 6, pág. 2, n. 1,256 al 1,156). 


A) Cow reLacióN aL Bautismo 


a) Fetos y niños muertos 


I. Es admitido por todos los teólogos que si el 
feto ó el recién nacido probablemente viven, se les 
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debe bautizar sub conditione: «si vivis, ego te bapti= 
zo», etc. (si vives. yo te bautizo, etc.). Véase lo 
que dice el padre Busembaum: «Si es dudoso que el 
infante viva, debe bautizársele debajo de condición» 
(Busembaum, De dapt., dub. IV, res. IV). A esto 
añade el padre Guri Comp (Theol. mor., V, 2% 
n. 247): «De aquí rectamente juzgan, en general, 
los teólogos que todos los fetos abortivos deden siem- 
pre ser bautizados debajo de la condición si viven.» 

Y san Alfonso escribe: «Si es dudoso que el in= 
fante viva, debe ser bautizado debajo de condición. 
Dice Natal Alejandro... que si en el feto abortivo 
no aparecen señales de vida, no se le debe bautizar, 
por más que se note alguna señal dudosa. Si se tra- 
ta de administrar el Bautismo en forma 'absoluta, 
tiene razón Natal, pero tratándose de administrar el 
Bautismo debajo de condición, debemos absoluta= 
mente decir con Busembaum y los Salmaticenses..: 
que debe administrarse siempre que en el feto se 
note alguna señal dudosa de vida. De aquí recta 
mente juzgan Cárdenas. Roncaglia, Mazzotta y La- 
croix, con otros gravísimos autores, que todos los 
fetos abortivos, si por algún movimiento dan señal 
de vida y no consta que estén inanimados, deben 
siempre ser bautizados debajo de la condición si vi= 
ven» (lib. 6, n. 124, ed. Gaudé, vo'. 3, pág, 109). 

«Y ciertamente deben ser bautizados todos los fe= 
tos: absolutamente si dan señales de vida: en forma 
condicionada, si no las dan», dicen Ballerini-Pal- 
mieri (vol. 4, n. 75, ed. 3). 

Fundamento dogmático. Los niños no necesitan 
poner de su parte disposición alguna para recibir 


La Muerte. (Una de las pinturas votivas que decoran la capilla 
del hospital de Berk, por Besnard) 


con fruto el sacramento del Bautismo. Luego si vi- 
ven y no lo han recibido, lo recibirán válida y frue- 
tuosamente. Luego si probablemente viven, es pro- 
bable que recibiéndolo se salven. Luego mientras es 
probable ó dudoso que vivan, se les debe adminis 
trar, si no lo han recibido, pues los Sacramentos 
han sido instituídos para el bien de los hombres. 
Pero como en este último caso es dudoso que el Sa- 
cramento produzca su efecto, pues es dudoso que el 
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niño viva, y los Sacramentos sólo son para los vivos 

y ho para los difuntos, se debe administrar sub con— 

ditione, por respeto al mismo Sacramento. 
Fundamento psicológico. Es doctrina comúnmen- 


te admitida hoy que los fetos humanos están infor 


La Muerte. (El difunto en presencia de Dios). Miniatura 


(Biblioteca Nacional, Paris) 


mados de alma, racional desde el momento mismo en 
que son concebidos y, por consiguiente, desde aquel 
momento son capaces de alcanzar su regeneración 
por medio del Bautismo, y así deberá bautizárseles 
si por cualquier causa fueren expulsados del útero 
materno, dado caso que den señales ciertas de vida. 
En esto convienen hoy todos los teólogos (san Al- 
fonso, lib. 6, n. 124). 

IT. Esopinión sólidamente fundada que los fetos 
abortivos y los niños recién nacidos, por más que 
no den señal alguna de vida, con tal que no aparezca 
en ellos iniciada la putrefacción, ni otro signo cierto 
de muerte, pueden ser bautizados debajo de condi- 
ción, pues atestigua la experiencia que tales. niños, 
tenidos ya por verdaderamente muertos, con el per- 
severante cuidado de algunas horas y empleando 
remedios adecuados, hanse restablecido y dado se- 
ñales de vida; porque frecuentemente en el parto se 
presentan en estado de asfixia, y se les juzga, aun- 
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que falsamente, enteramente muertos: aun más, ad- 
miten graves médicos que en tales niños la única 
señal clara de muerte es la putrefacción. 

Sentencia de los médicos. Notable es la expuesta 
ya en 1785 por el docto médico de Gerona, doctor 
Viader y Payrachs, en su Discurso 
meédico-moral de la información del 
feto por el alma desde su concepción y 
administración de su bautismo (títu— 
lo 19, págs. 179, 190 y siguientes, 
Gerona, 1785), el cual en la pág. 176 
asienta esta proposición: «Debe bau- 
tizarse bajo condición el feto que por 
falta de sentido y movimiento parece 
muerto», y al desarrollarla escribe en 
las páginas 190-191: «Es positivo 
que aunque el feto no parezca vivo 
por estar falto de respiración, pulso, 
etcétera, como no sea corrompido ó 
gravemente lastimado por la compre- 
sión, contusión ú otra fatal circuns— 
tancia que acontezca en el trabajoso 
parto, podemos, con gravísimos fun— 
damentos, sospechar ser aun vivo; es- 
pecialmente cuando estas pequeñas 
máquinas están más expuestas á este 
género de enfermedad ó muerte apa— 
rente que los demás vivientes: punto 
que tiene de su parte la razón, la ex- 
periencia y la autoridad.» 

Los facultativos modernos asienten 
completamente al parecer del ilustra 
do médico catalán del siglo xv111. 

Sentencia de los moralistas. «A los 
niños recién nacidos y que al parecer 
se hallan en estado de muerte y á los 
fetos abortivos completamente forma= 
dos, con tal que se note en ellos el 
más leve movimiento, se les ha de 
bautizar absolutamente; mas si pare= 
cen carecer de todo movimiento y 
sentido, pero no están corrompidos ó 
en estado de putrefacción, dauticese— 
les inmediatamente, debajo de condi 
ción: «Si vives. yo te bautizo», etc. 
(Eschbach, Quaest. physiol. $heol. 
disp., 3. pág. 2, c..3, art. 3, ed. 
2). Puede verse también á Alberti 
(Theol. past., pars. 1.2. n. 7, Roma, 
1901), y á Berardi (Prawvis conf., 
vol. 3, nn. 845, 846). Lo mismo establece la noví- 
sima legislación canónica: «Si la madre muriese 
estando encinta, extraído el feto por aquellos á 
quienes toca, si ciertamente vive, bautícesele inme- 
diatamente; si hay duda de ello, bajo condición » 
(can. 746, $ 4). «Hay que procurar que todos los 
fetos abortivos dados á Juz en cualquier tiempo (de 
su desarrollo) sean bautizados absolutamente si cier- 
tamente viven, condicionalmente si de ello se duda» 
(can. 747). «Los monstruos siempre han de ser bau- 
tizados á lo menos bajo condición» (can. 48). 

Fundamento fisiológico. Tanto en los fetos como 
en los recién nacidos es frecuente el presentarse en 
estado aparente de muerte, durante horas y días en- 
teros, sin que pueda notarse en ellos signo alguno 
vital, sin que se perciba respiración alguna. ni rui= 
dos del corazón, etc. Muchos de ellos han sido vuel- 
tos á la vida después de varias horas y días de creer- 
los muertos, y algunos aun después de haber sido 
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sepultados (Eschbach, 1. c.; Icard, La mort réelle 
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Terminaremos con la relación de+un caso que, 


et la mort apparente, part. 2, c. 6, a..19, París, | pormás que sea antiguo, no deja de ser instructivo. 


1897, págs. 247 y siguientes; Debreine, Ansayo 
sobre la teología mor., pág. 3, cap. 2, 87). 

Y nótese que en los niños y en los fetos recién na- 
cidos es fácil confundir los primeros indicios de pu= 
trefacción con otros síntomas (P. Grogygia, en la re- 
vista de París, Cosmos, vol. 44, pág. 145, año 
1901). 

Se prueba. El doctor Grau y Martí, en la sesión 
del 15 de Enero de 1903 habida en Barcelona en la 
Academia Médico-Farmacéutica de los Santos Cos= 
me y Damián, dió cuenta de varios casos notables, 
entre ellos de un feto que, por creerlo muerto, había 
ya sido enterrado. y que después de cinco horas 
pudo reanimarse, y de otro en el que se encontraron 
latidos débiles después de veintitrés horas de creer— 
lo muerto. En la sesión del 22 de Enero refirió el 
doctor Ruiz Contreras un caso ocurrido en la Chari- 
té de París: «Una mujer tuvo un parto á los seis me- 
ses de su embarazo; el feto se había abandonado 
creyéndolo muerto, y yo pude reanimarlo; luego se 
colocó en una incubadora y vivió uno ó dos días.» 

A los casos referidos por los doctores Grrau y Mar- 
tí y Ruiz Contreras, hay que añadir otros relatados 
por los médicos franceses lcard y Laborde: «¡Cuán- 
tos niños abandonados como muertos, dice Icard 
(l. c.), han sido encontrados vivos en el momento en 
que se les iba á enterrar!» Un día fué presentado á 
Portal, primer médico del rey, un niño que había 
nacido asfixiado. Hacía algún tiempo que el pequeño 
cadáver estaba en el anfiteatro cuando Portal se dis- 
ponía á hacer la autopsia; pero al ir á operar, tuvo 
la feliz idea de soplarle en la boca por algún tiempo; 
á los dos ó tres minutos el niño había vuelto á la 
vida. Un hecho semejante fué observado por un ana- 
tómico (anatomiste) de Lyón, el cual lo comunicó á 
Portal, y de éste lo recibió el profesor Depaul. 

El 10 de Enero de 1892 comunicaba el doctor 
Kristoyanaki á la Academia de Medicina de París 
un caso quele había ocurrido á él el 25 de Noviem- 
bre de 1891. En ese día, después de haber emplea 
do vanamente, durante más de una hora y media, 
diversos procedimientos para reanimar á un niño 
que había nacido en completo estado de muerte apa- 
rente, recurrió á las tracciones rítmicas de la lengua 
y logró, por fin, volverlo á la vida, 

A otro recién nacido, abandonado durante una 
hora en estado de completa asfixia y de muerte apa- 
rente, devolvió á la vida el doctor Sorre (de Saint- 
Malo), habiendo notado los primeros síntomas de 
vuelta á la vida cuando, después de emplear las 
tracciones rítmicas durante veinte minutos, por lo 
menos, al parecer sin resultado, iba á dejarlo como 
caso enteramente desesperado. 

El doctor Delineau refiere un caso semejante que 
le ocurrió á él el 9 de Mayo de 1893 (ibid., pági- 
nas 134-136). Es de notar que en este y otros ca - 
sos, tanto la familia como la profesora de partos 
hacía tiempo que habían abandonado al recién naci- 
do, teniéndolo por tan muerto que, al ver al médico 
practicar las tracciones rítmicas, clamaban á coro: 
«Dejad en paz el cadáver de ese angelito.» El mismo 
médico, después de algún tiempo: de emplear las 
tracciones rítmicas, iba á dejarlas, desconfiando del 
éxito. 

El doctor Hadwen certifica que la directora de la 
Casa de Maternidad de Londres había hecho revivir 
112 niños en el espacio de cuatro años. ' 


Refiérelo Icard (l. e., págs. 221 y siguientes). En 
1748 fué llamado el médico Rigaudeaux «para asis— 
tir al parto de una mujer que residía en los alrede= 
dores de Douai (Francia). Se le llamó á las cinco de 
la mañana y él no pudo acudir hasta las ocho. Al 
llegar dijéronle que la mujer había muerto dos horas 
antes, sin haber podido dar á luz. Quiso verla y la 
halló ya amortajada. 

Con sus propias manos, sin necesidad de sección 
alguna, extrajo del seno materno una criatura, al 
parecer enteramente muerta. Después de tres horas 
de solícitos cuidados para ver si lograba reanimar al 
recién nacido, y cuando iba ya á abandonarlo, em—- 
pezó éste á dar señales de vida y, por fin, volvió en- 
teramente á ella. 

Al ir á retirarse el médico hacía siete horas que la 
madre había dado el último suspiro y que no daba 
señal alguna de vida. Llamó, no obstante, la aten= 
ción de Rigaudeaux que no se hubiera presentado la 
rigidez cadavérica. Mandó desamortajarla y dejó en- 
cargado que no se la enterrase hasta que no vieran 
rígido el cadáver, y que de tanto en tanto la golpea- 
sen el hueco de las manos y la frotasen con vinagre 
la nariz, los ojos y la cara, y que la conservasen en 
su propio lecho. A-las dos horas de este tratamien— 
to la madre había podido ser reanimada, y el 10 de 
Agosto de 1748 madre é hijo se hallaban buenos y 
llenos de vida (Icard, 1. c., págs. 221-222). 

TI. Consecuencias prácticas. 1.2? Tienen los 
médicos obligación de piedad de practicar la opera— 
ción cesárea, una vez conste con certeza de la muer- 
te de la madre, para extraer el feto y así poder bau— 
tizarlo. Téngase en cuenta que la operación debe 
practicarse del mismo modo que se practicaría si 
aquélla estuviera viva, á fin de no ocasionarle la 
muerte si por ventura vive. 

Fundamento fisiológico. Los fetos encerrados en 
el seno materno no mueren con la madre, sino que á 
veces viven largo tiempo todavía. Barnades, médico 
de cámara, en una obra notabilísima escrita en Ma- 
drid en 1765 é€ impresa en 1775 (págs. 284 y si- 
guientes). refiere varios casos de niños nacidos es= 
pontáneamente después de algunas horas y aun des- 
pués de dos días de hallarse muerta su madre, y al- 
gunos después de enterrada ya ésta, como sucedió 
en el siguiente caso acaecido en Segovia: Francisco 
Arévalo de Suazo partió para un viaje, durante el 
cual falleció su mujer, que se hallaba encinta; avi- 
sado, volvió á casa, pero hallando ya sepultada á su 
mujer (enterrada aquel mismo día), quiso verla por 
última vez, y mandó que abriesen la sepultura. Al 
abrirla, se oyeron los lamentos de la criatura que es- 
taba naciendo, la cual fué recogida y vivió después 
muchos años, llegando á ser alcalde de Jerez (Bar= 
nades, pág. 293, y doctor Massana, l. c., 325). 

El mismo Barnades (l. c., págs. 319 y siguien— 
tes) refiere muchos'casos en los cuales creyendo los 
médicos, después de detenido examen, muerta á la 
criatura, rompiéronle el cráneo para extraerla del 
seno materno; y, después de extraída, notaron con: 
sorpresa que aun vivía, y que involuntariamente ha- 
bían cometido un infanticidio. 

De aquí se deduce la necesidad de proceder siem- 
pre en estos casos como sila criatura estuviera viva, 
no lanzándose á ejecutar ninguna acción que direc= 
tamente pueda ocasionar la muerte del infante si, 
por ventura, aun vive, y de procurar, por otra par 
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te, bautizarla cuanto antes. Tal fué también la 
conclusión que, aleccionado por la propia y ajena 
experiencia, sacó el doctor Deventer, como refiere 
Barnades (1. c., pág. 324). 

Nota. Nose olviden los médicos que, según la 
doctrina de los teólagos y los decretos del Santo 
Oficio (véanse, por ejemplo, los decretos del 24 de 
Mayo de 1884, 12 de Agosto de 1888 y 21 de Julio 
de 1895), cualquiera que sea el peligro en que el 
embarazo coloque á la madre, ó al mismo feto, ó á 
ambos, nunca es lócito procurar directamente el abor- 
to de un feto vivo, ni ejecutar acción alguna por la 
que directamente se mate al feto. Les podrá ser líci- 
to el llamado parto prematuro artificial cuando la 
criatura sea viable extra uterum y la gravedad del 
caso lo aconseje. 

2.* La familia de la difunta tiene obligación de 
permitir, y aun de pedir, que tal operación se prac- 
tique. 

Ni deben los fieles, dice la Sagrada Congrega— 
ción del Santo Oficio, llevar á mal que se abra el 
cuerpo de la madre ya muerta para bautizar y sal- 
var la vida eterna y, tal vez, la vida temporal del 
hijo, cuando sabemos que nuestro Salvador permitió 
que fuera abierto su costado para salvarnos á nos- 
otros. Lo irracional é impío es condenar á muerte 
eterna al hijo yivo por querer neciamente conservar 
íntegro el cuerpo muerto de la madre. 

3.? El sacerdote, y en especial el párroco, tiene 
obligación de dar á conocer, á las familias y á los 
médicos sus deberes en estos casos; pero le está 
prohibido el mandar que la operación se haga y mu- 
cho más el hacerla por sí mismo. Ambas cosas 
constan de los decretos del Santo Oficio del 13 de 
Febrero de 1780 y 13 de Diciembre de 1809. 

4.? Tiene también el médico obligación de pro- 
curar con todo empeño la vuelta á la vida del niño 
que, al parecer, parece muerto y no presenta seña— 
les enteramente claras de putrefacción. Use para 
ello del procedimiento tan sencillo, tan fácil y tan 
eficaz de las tracciones rítmicas de la lengua. 

5. Todos los que asisten á un parto 6 á un 
aborto tienen obligación de bautizar inmediatamen- 
te á todo feto y á todo recién nacido que, al parecer 
está muerto, pero que no da señales ciertas de co- 
rrupción. 

6.2 Los sacerdotes, y en particular los párrocos, 
deben instruir á los fieles sobre este punto. 

IV. Modo de bautizar en estos casos. 1.2 Si el 
que ha de ser bautizado es un niño recién nacido, el 
Bautismo se administra derramando agua sobre la 
cabeza del recién nacido (ó en otra parte principal 
de su cuerpo, si no se pudiese en la cabeza), y al 
mismo tiempo decir la forma condicionada: «Si vi- 
ves, yo te bautizo en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo.» 

El que bautiza ha de ser el mismo que pronun— 
cia las palabras y ha de tener intención de bau- 
tizar. 

2, Si el que debe ser bautizado es feto que ha 
sido expulsado prematuramente del útero materno, 
gnvuelto todavía con las membranas llamadas secun- 
dinas (amnios y corion), se le bautiza primero sobre 
dichas secundinas, y como es dudoso que valga el 
Bautismo administrado sobre dichas secundinas. 
por no parecer estas membranas partes propias del 
infante, luego se sumerge á éste en agua tibia y allí 
se rasgan con los dedos las secundinas, y se vuelve 
á pronunciar la forma del Bautismo de esta manera: 
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«Si vives y no estás bautizado, yo te báutizo», etc, 
V. Bautismo. 


b) Adultos muertos 


Como veremos en la segunda parte de este ar 
tículo, los adultos muertos aparentemente viven to- 
davía por más ó menos tiempo, muchas veces varias 
horas y aun días. Por tanto, supongamos un adulto 
que no recibió el Bautismo y actualmente se halla 
en estado de muerte aparente: 1.% si este adulto 
nunca ha tenido uso de razón, es cierto que puede 
recibir válidamente el Bautismo, y que si lo recibe 
se salvará, y si no, no; 2.” si este adulto ha tenido 
uso de razón y ha deseado, á lo menos implícitamen- 
te, el Bautismo, ó ahora lo desea, puede recibirlo 
válidamente; 3.” si este adulto había cometido pe- 
cados graves y cayó en aquel estado habiendo de- 
seado, á lo menos implícitamente, el Bautismo, y 
teniendo dolor de atrición, ó actualmente tiene tal 
deseo y tal dolor, recibido el Bautismo se salvará, 
y si no, se condenará. 


B) Con kreLacióN Á La PENITENCIA 
Y EXTREMAUNCIÓN 


Como ya hemos dicho al principio de esteartícu— 
lo, mientras pueda abrigarse duda racional, por pe- 
queña que sea, de si el hombre vive ó ha muerto ya, 
se le pueden y se le deben administrar los Santos Sa- 
cramentos. 


a) Doctrina de los médicos y fisiólogos 


1.2 El moralista debe aquí discurrir sobre el 
fundamento que le presta la doctrina de los médicos 
y fisiólogos. Según éstos, probablemente, entre el 
momento vulgarmente llamado de la muerte (muer— 
te aparente) y el instante en que ésta tiene lugar 
(muerte real) existe siempre un período más ó menos 
largo de vida latente, durante el cual pueden, por 
tanto, administrarse los Santos Sacramentos. «La 
muerte aparente, escribe Icard (Le signe de la mort 
réelle, págs. 1 y 6, París, 1907), es un estado nor— 
mal que precede á todo estado de muerte real.» Véa- 
se también lo que dice Laborde: «Entre el momen— 
to en que tienen lugar las señales externas y apa— 
rentes de la muerte por la suspensión de las grandes 
funciones esenciales á la conservación de la vida, 
como son la respirazión y la circulación, y el mo- 
mento en que la vida totalmente se extingue con la 
muerte real y definitiva, existe un período de vida 
latente de mayor ó menor duración, según la natu— 
raleza de las causas que determinan la muerte. Du— 
rante este período sobreviven y persisten las pro= 
piedades funcionales de los tejidos y de los elemen— 
tos orgánicos, las cuales, puestas en actividad por 
un medio apropiado, son capaces de hacer revivir 
momentánea ó definitivamente el funcionamiento to- 
tal, del cual constituyen aquéllas el subsératum or= 
gánico y funcional» (Laborde, Les tractions ryth= 
máces de la langue, pág. 11, París, 1897). 

En una comunicación del mismo Laborde á la 
Academia de Medicina de París, que fué leída en 
sesión del 23 de Enero de 1900, se dice: «En tanto 
que sobreviene la muerte del organismo, la extin— 
ción de sus funciones vitales, dos fases sucesivas se 
presentan á la observación. 

»Durante la primera se produce la suspensión de 
las grandes funciones esenciales al sostenimiento de 
la vida: la función de la respiración y de circula— 
ción; pero persisten todavía de un modo latente, sin 
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operación ni manifestación exteriores, las propieda= 
des funcionales de tejidos y de los elementos orgá- 
nicos. 

»Durante la segunda, las propiedades funciona— 
les se extinguen y desaparecen con un cierto orden 
de unión y subordinación que el análisis experimen- 
tal nos manifiesta ser el siguiente: la propiedad sen- 
sitiva se extingue y desaparece la primera; en se- 
gundo lugar, sigue la función motriz ó movilidad 
nerviosa, tocando el último lugar á la contractilidad 
muscular» (Bulletin de 7 Académie de Médecine, se- 
sión del 23 de Enero de 1900, pág. 64). 

2. Compruébase cada día más la existencia de 
ese período de vida latente con los muchos casos en 
que se ha logrado que recobraran todas las funcio— 
nes vitales por un tiempo más ó menos largo, y aun 
la salud perfecta, hombres que tenían todas las se— 
ñales externas de la muerte, faltos de respiración, 
sin pulso, sin latidos del corazón, etc., de tal modo, 
que aun las personas peritas los tenían por cadá- 
veres. 

Y como quiera que en estos casos no se trata de 
verdaderas resurrecciones milagrosas, hemos de re— 
conocer que la vida, que exteriormente aparecía 
acabada, persistía aún en lo másíntimo del cuerpo, 
y éste continuaba, por consiguiente, siendo infor 
mado por el alma racional. La vida latente pudo 
volver á manifestarse en lo exterior y hacer reapa= 
recer las grandes funciones externas, venciendo los 
obstáculos que impedían el ejercicio de éstas, y que 
á no ser expulsados hubieran acabado por determi- 
nar la muerte verdadera. 

La razón fisiológica de persistir la vida en las par- 
tes más íntimas del organismo aun después de haber 
cesado las grandes funciones de respiración y cirecu- 
lación, es que mientras las células y tejidos que for= 
man un órgano no experimentan lesión que les haga 
inhábiles para el funcionamiento, y, por otra parte, 
conserven los medios vitales indispensables para su 
sustento, como son substancias nutritivas, oxígeno, 
etcétera, el órgano puede seguir viviendo, con tal 
que forme un todo con el resto del organismo. 

Y aunque es verdad que cesando la circulación y 
la respiración dejarán de llegar á las células y á los 
tejidos nuevos elementos de vida y, por consiguien= 
te, habrán de perecer de inanición si no se restablé- 
cen dichas funciones; pero es también cierto que, en 
virtud de los elementos ya acumulados y que consti- 
tuyen la reserva orgánica, pueden continuar vivien- 
do á sus propias expensas hasta quese agoten estas 
reservas Ó vuelvan á restablecerse aquellas fun- 
ciones. 

Síguese de aquí que cuando más sanos y más ro= 
bustos y abastecidos de medios vitales estén los 
órganos y los tejidos, tanto más persistente será en 
ellos esta vida latente, como se experimenta en los 
casos de muerte repentina, v. gr., por asfixia, into- 
xicagión, etc., en los cuales el accidente, sin lesionar 
los órganos y tejidos, encuentra 4 éstos bien provis- 
tos de medios vitales, con abundante reserva Orgá- 
nica. Por esto en semejantes accidentes se da con 
frecuencia y suele ser de larga duración el estado 
de muerte aparente. 

Por el contrario, en los casos de larga enfermedad 
todo el organismo en general, así como cada uno de 
sus órganos, tejidos y células, van paulatinamente 
debilitándose y empobreciendo y casi agotando su 
reserva orgánica. De ahí se sigue que al cesar las 
grandes funciones de circulación y respiración muy 
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pronto ha de acabarse la vida, por haber consumido 
los tejidos todos sus elementos vitales. 

3.2 Lo dicho hasta aquí vese confirmado por las 
dos siguientes conclusiones de la Sociedad Médico- 
Farmacéutica de los Santos Cosme y Damián, de 
Barcelona, tomadas en sesión del 29 de Enero 
de 1903: 

«3.2 Los hechos han demostrado que el hombre 
puede volver á la vida después de permanecer durante 
horas enteras en un estado en el cual habían desapare- 
cido todas las manifestaciones de la vida general, como 
son: el conocimiento, el habla, la sensibilidad, los 
movimientos musculares, la respiración, y en que no se 
percibían tampoco los ruidos del corazón. Á este estado 
es lógico llamar muerte aparente. (Aprobado por una- 
nimidad.) 

»1.? El estado de muerte aparente descrito en el 
párrafo anterior suele ser más frecuente y más largo 
en los que fallecen de muerte súbita ó por accidente; 
pero es muy probable que un estado semejante se pro—= 
duwaca durante un tiempo más ó menos largo en todos 
los hombres, aunque mueran de enfermedad común, see 
ella aguda 6 crónica. (Aprobado por unanimidad.)» 

4. ¿Cuánto dura, pues, este estado de muerte 
aparente? Es esta una cuestión difícil de responder 
con certeza, pues los signos de la muerte sólo dan á 
conocer que han cesado las grandes funciones de 
respiración y circulación; pero, como acabamos de 
indicar, aun después de haber cesado aquellas fun— 
'ciones el hombre continúa viviendo un tiempo más ó 
menos largo sin que exteriormente dé señales de 
vida. 

No sirve, por tanto, para investigar el momento 
real de la muerte: 

I. El paro del corazón, porque, fuera de que exis- 
ten numerosos hechos clínicos, como dice Icard 
(e. c., pág. 89), que tienden á demostrar que el co= 
razón puede continuar funcionando sin que el oído 
más ejercitado pueda percibir el menor ruido, es 
sentencia común entre los médicos modernos que 
después del paro del corazón la vida existe todavín 
un tiempo variable. El citado doctor Barnades es- 
cribía ya á fines del siglo xvi: «La experiencia dia- 
yia enseña que en los moribundos suelen desa parecei 
los pulsos y el latido del corazón bastante tiempo 
antes de morir, y lo más es que algunos no mueren, 
antes bien vuelven en sí y se recobran. En segundo 
lugar, la precisa suspensión del movimiento del co— 
razón que trae como consiguiente necesario la de las 
arterias y de la sangre, tampoco nos asegura la pór- 
dida irreparable de la vida. Esta proposición podrá 
parecer á algunos extraña, siendo así que tiene en su 
abono á Federico Hoffmann, á Boerhaave, á Haller, 
Gorter y Stevenson, todos escritores de la mayor 
autoridad en la física del cuerpo humano. 

»Pero si se hace reflexión que para la realidad de 
vida basta la aptitud ó disposición próxima para 
moverse dichos órganos vitales, sea espontáneamen- 
te, esto es, por causa que resida en el cuerpo, ses 
por' comunicación extrínseca, y que la verdadera 
muerte exige necesariamente total ineptitud en la 
máquina para el ejercicio de dicho movimiento, se 
entenderá fácilmente cuán incierto es que el cuerpo 
del hombre esté exánime por haberse suspendido el 
movimiento vital, si allende es capaz de recobrárlo» 
(Barnades, págs. 101-102). 3 

II. Tampoco sirve la sangría, pues hay enfer— 
mos, como los coléricos y otros que no dan sangre 
pinchando la vena, además de que puede ésta abrir= 
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se en un momento en que la circulación haya cesa- 
do y no dé, por tanto, sangre. Si se cierra inmedia- 
tamente, puede suceder que poco después se reanude 
la circulación y no lo sepamos. Si se deja abierta y 
el médico se retira, podrá suceder que al reanudarse 
la circulación se desangre el aparentemente muerto, 
y muera por efecto de esto, Aun quedándose de 
guardia el médico, podrá suceder que se forme algún 
coágulo que impida la salida de la sangre por la he- 
vida, á pesar de haberse reanudado la circulación, y 
el médico dará por muerto al que aun vive, creyen= 
do que carece de circulación al que aun la tiene. 

TT. Menos sirven todavía las manchas lívidas ó 
cadavéricas, porque en los muertos por hemorragia 
se presentan tarde y son poco aparentes; en los co- 
léricos aparecen antes de la muerte y no pocas veces 
se han presentado en hombres asfixiados que han 
vuelto á recobrar una salud perfecta. Por lo demás, 
según dicen los médicos. estas manchas suelen gene- 
ralmente aparecer entre ocho y quince horas después 
de la muerte. 

IV. Tampoco sirve la llamada rigidez cadavérica, 
pues ofrece el grandísimo inconveniente de poder ser 
cofundida, sobre todo por los que no son médicos, 
con la rigidez que antes de la muerte invade á los 
atacados de espasmo, asfixia, tétanos y otros acci- 
dentes patológicos. 

5. Infiérese de aquí que hoy no se reconoce 
más signo cierto de la muerte que la putrefacción, y 
no precisamente putrefacción incipiente, sino la pu- 
trefacción algo adelantada, pues muchas veces, por 
ejemplo, en los casos de gangrena y en los recién 
nacidos, es fácil confundir las primeras señales de 
putrefacción con otros síntomas y.creer muerto al 
que todavía no lo está (doctor Goggia, Cosmos, v. 44, 
pís. 147). 

6. Modernamente se han indicado algunos pro- 
cedimientos artificiales para cerciorarse de la realidad 
de la muerte. Es el principal la reacción sulfhídrica 
ante el acetato neutro de plomo. Fúndase este pro= 
cedimiento sobre las bases siguientes: 1.* los pul- 
mones son las primeras vísceras que se corrompen 
después de la muerte real: 2.* al corromperse derra— 
man en gran abundancia ácido sulfhídrico, que sale 
por las fosas nasales y pór la boca; 3.* el ácido sulf- 
hídrico, al combinarse con el acetato neutro de plo— 
mo, que es incoloro, produce el sulfuro de plomo, 
que tiene una coloración marcadamente negra. 

Por consiguiente, en quien ha muerto, las emana- 
ciones del ácido sulfhídrico procedentes de la descom- 
posición de los pulmones, así que ésta se inicie, sal- 
drán por la nariz y por la boca; y poniendo de ante- 
mano en una de las fosas nasales ú en ambas un 
cuadro de papel blanco, del tamaño de un sello de 
Correos, en el que se hayan trazado algunos caracte- 
res (ó se haya mojado todo él) con una solución de 
acetato neutro de plomo, preparada con agua desti- 
lada muy pura, dichos caracteres, antes invisibles, 
aparecen completamente negros desde el momento 
en que el ácido sulfhídrico, originado de la descom- 
posición de los pulmones, se combine con el acetato 
neutro de plomo de la inscripción y produzca el sul- 
furo de plomo. 

Al hacerse visible la inscripción antes invisible, 
tendremos una señal cierta de que se ha iniciado la 
descomposición de los pulmones y, por consiguien— 
te, de que la muerte es real. Si todo el papel se ha 
bía empapado en dicha solución, todo él se pondrá 
negro y nos dará la misma señal. 
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Por donde se ve que el procedimiento tiende á de- 
mostrar la descomposición ó putrefacción del cadá- 
ver, y sus ventajas están en dárnosla á conocer al- 
gún tiempo antes de lo que se nos manifestaría por 
otros procedimientos. Algunos médicos afirman, con 
todo, que esta señal no nos da certeza de la muerte 
porque el ácido sulfhídrico, como parece haber pro= 
bado el doctor D'Halluin en un largo artículo publi- 
cado en el Jouwnal des Sciences Médicales de Lila 
(18 de Mayo de 1907, págs. 457-469), fórmase tam= 
bién en el estómago del hombre vivo en diversas en- 
fermedades, y el estómago se halla también en co- 
municación directa con la boca y con las fosas nasa- 
les y, por consiguiente, el sulfuro de plomo y la 
coloración de la inscripción podrán aparecer tam- 
bién en los casos de muerte aparente y nos harán 
tomar como muerto al que se halla realmente vivo. 

Menos fe puede darse todavía á los procedimientos 
vadiográjicos, á las inyecciones de fluoresceína, etc. 

7.2 Viniendo ya más en particular á determinar 
el período de vida latente en las diversas muertes, 
hay que distinguir dos clases de muertes: las que son 
término de una enfermedad larga y las repentinas. 

I.. En los que mueren de enfermedad larga la 
vida latente dura por lo menos media hora; muchos 
médicos aseguran que este período es más largo, 
v. gr., de una, dos, y hasta tres horas. 

Numerosos casos clínicos aseguran esta sentencia, 
El doctor Coriton comunicó al doctor Laborde el si- 
guiente caso que le había ocurrido el 27 de Febrero 
de 1893: «Una mujer, según el diagnóstico de va= 
rios médicos, venía padeciendo una enfermedad ca= 
lificada de adenopatía tráqueobronquial, de origen 
tuberculoso probable. Sufría por entonces accesos 
de sofocación muy intensos. A las cinco de la maña- 
na del día antes citado vióse acometida de un ataque 
violentísimo, y fué llamado para aliviarla el doctor 
Coriton, pero antes de llegar á casa de la enferma 
se le dijo que ésta ya había exhalado el último sus- 
piro, que estaba muerta, Hallóla, en efecto, lívida, 
inerte, sin ninguna respiración, sin pulso, sin ruidos 
del corazón. 

»Con admiración de los circunstantes empezó el 
doctor Coriton á practicar en la que parecía comple- 
tamente muerta las tracciones rítmicas de la lengua, 
unas 35 ó 40 veces por minuto. Empezó á desapa— 
recer la palidez de las mejillas y en torno de la na- 
riz; siguióse un pequeño movimiento en las aletas de 
la nariz, cada vez más acentuado; á los cinco minu- 
tos se notó un pequeño suspiro, al que se siguieron 
otros cada vez más profundos, y se vió elevarse por 
momentos la caja torácica. y 

»A la media hora, poco más ó menos, empezaron 
á notarse los latidos del corazón, reapareció el pul= 
so, la enferma recobró un poco la sensibilidad, y la 
respiración hízose regular. 

» Hora y media después de haber llegado, retirá—- 
base el médico, dejando á la enferma tranquila, con 
todas las manifestaciones de la vida, enteramente 
fuera de aquel estado de muerte aparente. a 

»Los padres de la enferma, y sobre todo el mari- 
do, dice el doctor Coriton, estaban estupefactos y no 
sabían cómo recompensarme. Yo mismo, añade, es- 
taba un poco asombrado, porque no acababa de creer 
en la posibilidad de aquella especie de resurrección. 

»La enfermedad siguió su curso, pero la enferma 
vivió más de tres meses, dejando de existir el 29 de 
Mayo del mismo año 1893.» (Laborde, Les tractions 
rythmées de la langue, págs. 168-171.) 
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Otro caso nos cuenta Icard en la Presse Médicale 
de París, correspondiente al 17 de Agosto de 1904. 
A Icard se lo había escrito el doctor Groudard por.es- 
tas palabras: «Por el año de 1885 fuí á las cuatro 
horas de la madrugada llamado.á casa de un cliente 
mío, de unos-sesenta años de edad, al que había 
asistido durante algunos días en una neumonía do- 
ble. Al llegar yo me anunciaron que mi enfermo aca- 
baba de expirar. Durante más de una hora hice 
cuanto pude para volverle á la vida, y al fin, cansa- 
do de tanto trabajo, no encontrando señal alguna de 
vida, me retiraba, después de haber redactado la cé- 
dula de defunción, pensando en la angustia de su 
hija, mujer que había sido abandonada por su mari 
do, dejándola con siete hijos y sin más recursos que 
el trabajo de sus manos. Volví á subir y le apliqué 
el martillo de Mayor, hasta quemar profundamente 
la piel de la región precordial. Al momento noté un 
movimiento en los párpados; continué aplicándole 
todo género de estimulantes con tan feliz resultado, 
que el que yo había considerado como un cadáver 
volvió á la vida y por fin curó; este hombre volvió á 
los trabajos acostumbrados y vivió aún largos años.» 

También dió cuenta al doctor Laborde el doctor 
Coutenot de otro caso ocurrido en el hospital de Be- 
sanzón el 10 de Mayo de 1893. Este día, á las diez 
de la mañana, recibió aviso el doctor Coutenot de 
que acababa de fallecer la enferma Juana Govignon, 
niña de trece años, que hacía siete días había entra- 
do en el hospital atacada de una meningoencefalitis 
tuberculosa que sufría hacía mucho tiempo. Llegó el 
doctor Coutenot al lecho de Juana tres ó cuatro mi- 
nutos después que ésta había exhalado el último sus- 
piro. Hallóla con todas las señales de la muerte: lí- 
vido el rostro y las extremidades ligeramente amo- 
ratadas, la cabeza inclinada hacia el hombro derecho, 
la baba le había salido por la boca, con las pupilas 
dilatadas, sin respiración, sin sensibilidad, sin mo- 
vimiento en el corazón, sin pulso. 

Resolvióse, por fin, el doctor Coutenot á practicar 
las tracciones rítmicas, y empezó á notar prontamen- 
te indicios de vida, desaparición de color amoratado, 
movimientos ligeros en las aletas de la nariz, peque— 
ños ruidos guturales y débiles estremecimientos to- 
rácicos, A los veinte minutos quedaba restablecida 
la respiración, normales los movimientos torácicos y 
abdominales; la pulsación cardíaca percibíase apli- 
cando la mano sobre la región precordial, los dos 
ruidos se notaban perfectamente y reapareció el pul- 
so, aunque débil. Pero poco después fueron desapa— 
reciendo todas estas manifestaciones de vida en or- 
den inverso al de su aparición, por más que se 
continuaban las tracciones rítmicas (Laborde, 1. A 
págs. 163-167). 

II. En los casos de muerte repentina el período 
probable de vida latente dura á veces varios días, 
de modo que sólo puede señalarse como término fijo 
del mismo la putrefacción. Y al hablar de muerte 
repentina entendemos no sólo la producida por algu- 
na causa intrínseca, como son los ataques de apo- 
plejía, epilepsia, histeria, hemorragia, intoxicación, 
cólera, peste, etc., sino también la que tiene por 
causa alguna fuerza extrínseca, como acaece en los 
ahogados, ahorcados, heridos por rayo ó bala ó por 
descarga eléctrica. 

Los casos clínicos que confirman lo que acabamos 
de referir son aún mucho más numerosos que los de 
la sección anterior. Ya Platón en su Politeia (CAS 
n. 30) refiere que Er, hijo de Armenio, natural de 
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Panfilia, habiendo sido herido en una batalla y. al 
parecer, muerto, fué al cabo de diez días recogido 
sin dar señales de corrupción, juntamente con los 
demás cadáveres que se hallaban en estado de pu= 
trefacción. Llevado Er á su casa, como no diese se- 
ñales de vida, se le puso sobre la hoguera para que- 
marlo, y puesto allí volvió á la vida á los doce días 
de muerte aparente. 

Laborde daba cuenta á la Academia de Medicina 
de París en la sesión del 30 de Enero de 1900 de 
un ahogado que, después de haber estado sumergido 
debajo del agua por espacio de diez minutos, fué 
sacado, al parecer completamente muerto; pero gra- 
cias á las tracciones rítmicas empleadas durante tres 
horas consecutivas, empezó á dar señales de vida, 
y logró, por fin, recobrar la salud perfecta (Bulletin 
de 'Académie de Meédecine, sesión del 30 de Enero 
de 1900, págs. 99-100). 

El doctor Sorre pudo volver á la vida un ahogado 
que hacía una hora había sido sacado del agua, al 
parecer, completamente muerto (Laborde, Les trac— 
tions, etc., pág. 19). 

El doctor Barnades (1. c., págs. 226 y siguien- 
tes) refiere varios casos de ahogados que habían 
estado sumergidos debajo del agua un cuarto de 
hora, cuarto y medio, dos horas, diez y seis horas, 
etcétera, los cuales, sacados del agua en completo 
estado de muerte aparente, volvieron á recibir todas 
las funciones vitales y aun salud perfecta. 

En 1903 refería la revista Le Cosmos (v. 48, 
pág. 256) que un soldado que se había ahorcado 
pudo ser vuelto á la vida, después de haberse em- 
pleado durante ocho horas no interrumpidas las trac- 
ciones rítmicas de la lengua. 

Dell'Aqua, mediante un aparato eléctrico de su 
invención, llamado dióscopo, descubrió que aun vi- 
vía unhombre que hacía cuarenta y cuatro horas era 
tenido por muerto, pues no se había podido descu— 
brir en él señal alguna de vida (Goggia, l. c., pá- 
gina 148). 

«Son infinitos, dice el doctor Blane, los casos de 
soldados heridos en el campo de batalla muriéndose 
de hemorragia, y que volvieron á la vida después 
de dos, cuatro y hasta doce días de muerte apa- 
rente.» 

Nada menos que 189 casos refiere el doctor La- 
borde en su obra Les tractions ryhmées, de ahoga- 
dos, ahorcados, asfixiados, fulgurados, etc., que 
hasta 1897 habían recobrado la vida mediante las 
tracciones rítmicas, muchos de ellos después de no 
pocas horas de muerte aparente. 


b) Doctrina de los moralistas 


1, Del principio general asentado al principio 
de esta segunda parte y de lo que acabamos de de- 
cir, dedúcese: 

I. A los muertos por enfermedad no repentina 
pueden y deben administrárseles los Santos Sacra— 
mentos, durante la media hora subsiguiente al mo- 
mento en que comienza el período de muerte apa- 
rente, pero no puede reprobarse al que los adminis- 
tra aun pasado este tiempo, pues, como acabamos 
de ver, hay casos en que el período de vida latente 
dura á veces dos y aun tres horas, y también porque 
tal vez la muerte se debió á algún accidente repentino 
que sobrevino á la enfermedad. ó cuando menos al 
sacerdote no le constará lo contrario (Ferreres. La 


muerte real y la muerte aparente, nn. 116 y 138, 
Madrid, 1911). 
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II. A los fallecidos de muerte repentina pueden 
administrárseles los Santos Sacramentos durante un 
período todavía más largo. Ya el padre Feijóo había 
escrito de estos casos de muerte repentina: «Luego 
debe absolverle debajo de condición, aunque hayan 
pasado no sólo dos horas sino aun diez ó doce y más» 
(Señales de muerte actual, SX,l.c., pág. 257). 

UT. Para uno y otros, en general, concluiremos 
con el padre Ferreres (1. c., n. 138): «De lo que 
llevamos expuesto se infiere que el sacerdote podrá 
siempre 0 casi siempre y de suyo debera administrar 
los Sacramentos al hombre que no los haya recibido, 
aunque lo halle al parecer muerto con tal que no haya 
entrado en el período de putrefacción.» 

2. A los tales muertos aparentemente no sólo 
se les debe dar la absolución sacramental, sino tam- 
bién la Extremaunción; la razón es que todas las 
disposiciones espirituales que en un moribundo (ó 
en un aparentemente muerto) son necesarias para 
recibir válida ó lícitamente la Extremaunción, todas 
se necesitan también para la absolución y peniten= 
cia. Por consiguiente, si tiene las disposiciones ne— 
cesarias para ser absuelto,- las tendrá tafnbién para 
recibir la Extremaunción. 

Por el contrario, la Penitencia exige algunas con- 
diciones para ser válida, las cuales es cierto que no 
hacen falta para la Extremaunción; por consiguien- 
te. si faltando dichas condiciones se hallan las otras 
que exigen igualmente ambos Sacramentos, la Ex- 
tremaunción será válida y podrá salvar al moribun- 
do aparentemente muerto, y la absolución probable 
mente será nula. 

Supongamos, por ejemplo, que un hombre, ha- 
llándose en estado de pecado mortal, se acuesta 
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bueno y sano, y que al día siguiente por la mañana 
se le halla en la cama, al parecer, completamente 
muerto. Supongamos, que al tal hombre le dió aquel 
accidente repentino en las primeras horas de la ma- 
drugada, y que al sentírselo venir hizo en aquel ins— 
tante un acto de atrición. Supongamos que ese hom- 
bre que parece muerto viva todavía, como tantas 
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veces sucede en semejantes casos. Llamado el sacer— 
dote, se le da la Extremaunción en las circunstancias 
que acabamos de suponer; aunque no le absuelva, 
consta con toda certeza que ese hombre recibe la 
Unción válidamente, y si muere en ese estado, se 
salva; pero si recibiera solamente la absolución sería 
nula y, por tanto, probablemente se condenaría. 

La razón es que, según la doctrina común de los 
autores, para que la absolución sea válida, es nece- 
sario que el penitente haga de algún modo confe- 
sión sensible, y no es fácil explicar cómo pueda 
decirse que el tal hombre en estas circunstancias 
pueda hacer confesión sensible. 

Tanto es así, que el padre Lacroix no duda en 
afirmar: «Si fuera cierto que el tal enfermo no ma— 
nifestó el dolor (de los pecados) en ningún signo 
externo y que, por consiguiente, no había puesto 
confesión alguna sensible, también sería cierto que 
la absolución que se le diera sería inválida, porque 
la confesión sensible es necesaria para que pueda 
existir el Sacramento» (lib. 6, pág. 2, n. 1,261 
al 1,601). 

Es verdad que Jos autores se esfuerzan para re- 
solver esta dificultad y dan varias explicaciones para 
explicar que de algún modo puede haber confesión 
sensible; pero tales explicaciones no pasan de ser 
meramente probables, dejando la solución no poco 
dudosa, en tanto que para la Unción no se ofrecen 
tales dificultades. 

Concluyamos, pues, diciendo que en este y otros 
semejantes casos debe darse, no sólo la absolución, 
sino muy principalmente la Extremaunción, siendo 
mucho más cierto y seguro el efecto de la Extrema- 
unción. Tal es la doctrina sustentada por esclareci- 
dos teólogos, como Villada (l. c., 
n. 75), Lehmkuhl (Casus Consc., 
v. 2, n. 624, r. 2), Pesch (Prael. 
dogm., v. 1, n. 86; Casus Romae ad 
S. Apollin,. pág. 94, seq.. y pági- 
nas 271-272), Bal-Palmieri (v, 5, 
n. 235 y siguientes, 861, ed. 3). 
Aertnys (Theo!. mor., 1. 6, tr., 6 de 
Extr. Unct., n. 367) se expresa de 
este modo: «No se les ha de negar 
la Extremaunción á aquellos que han 
quedado sin sentidos en el acto mis 
mo en que estaban cometiendo un 
pecado (mortal), porque si por for— 
tuna el desgraciado pecador llegase 
á hacer un acto de atrición, dándole 
la Unción se conseguiría salvarle con 
mucha mayor seguridad y aun con 
certeza, pero por sola la absolución 
es muy dudoso que se consiguiera» 
Gury-Ferreres, Comp. Theol. mor., 
v. 2, n. 506 bis). Areste propósito 
el nuevo Código de Derecho canó— 
nico establece también que «cuan— 
do se duda si el enfermo ha muer— 
to ó no, debe administrársele con- 
dicionalmente este Sacramento» (de 
la Extremaunción). can. 941. 

Además, el Ritual Romano (tít. 5, e. 1, 12) dice: 
«Si duda (el sacerdote) sobre si aun vive (el enfer 
mo), continúe administrándole la Unción, pronun— 
ciando condicionalmente la forma, diciendo: si vives, 
por esta santa Unción». etc. 

La única dificultad que puede oponerse á que en 
estos casos se administre Ja Extremaunción es la 
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especie de escándalo que puede causar en el vulgo 
el ver que se administran los Sacramentos á quienes 
ellos tienen por cadáveres, inconveniente que no 
existe para la absolución, que puede muy bien darse 
sin que nadie lo advierta. Claro está que esta razón 
no sería suficiente para que dejásemos de adminis- 
trar la Unción, exponiendo con ello á la condenación 
eterna un alma que podríamos salvar, y por la cual 
dió su sangre Cristo Nuestro Señor. Lo que conven- 
dría es que el sacerdote explicase á los presentes la 
verdadera doctrina sobre la incertidumbre del mo- 
mento de la muerte y cuántas veces dura la vida en 
los que aparecen muertos, recordándoles al mismo 
tiempo la inmensa caridad de Cristo y de su Iglesia, 
y la obligación en que estamos todos de no omitir 
medio alguno para salvar un alma en trance tan 
peligroso (Lehmkubhl, 1. c.). 

Pero hoy, después del Decreto del Santo Oácio 
del 25 de Abril de 1906, puede decirse que esta 
dificultad ha desaparecido por completo, pues en 
casos tan urgentes como estos puede el sacerdote 
emplear la fórmula brevísima: Si vivis per istam 
santam unctionem, indulgeat tibi Dominus quidgwid 
- deliguisti. Amen, que podrá pronunciar en voz baja 

y hacer una sola unción en la frente; todo lo cual 
podrá practicar sin que los presentes se den cuenta 
de ello, y haciendo la unción con disimulo como 
quien quiere tocar la frente del aparentemente muer- 
to para ver si está verdaderamente frío. 

Ni es necesario repetir la administración con la 
fórmula larga y todas las unciones prescritas en el 
Ritual, aunque podría repetirse tal vez en el caso 
de que el aparentemente muerto diera después se- 
ñales inequívocas de vida (Gury- Ferreres, v. 2, 
n. 689, ed. 5.?). 

3.2 Consecuencias prácticas.  L 


Tienen los mé- 
dicos estricta obligación de empl 


ear los procedi- 


mientos necesarios para volver á la vida, princi- 
palmente á los hombres que parecen muertos por 
acciones repentinas. El método más sencillo y que 
ha dado excelentes resultados es el de las tracciones 
rítmicas de la lengua, debido al doctor Laborde. 
Las tracciones deben hacerse sin interrupción algu- 
na por lo menos durante tres horas consecutivas, 
pudiendo duplicarse y triplicarse este tiempo á fin 
de que desaparezca la menor duda. Para emplear 
este método en su forma más sencilla, basta abrir la 
boca del paciente, separando los dientes con la ayu- 
da de un mango de cuchara, de un bastón, etc. Tó- 
mase la punta de la lengua con los dedos índice y 
pulgar de la mano derecha, sirviéndose de un pa- 
ñuelo para que la lengua no se deslice: practíquense 
repetidas tracciones rítmicas ó acompasadas, tirando 
fuertemente de la lengua hacia delante y volviendo 
hacia atrás unas 15 ó 20 veces por minuto, imitando 
de algún modo los movimientos respiratorios (La- 
borde, Les tractions rythmees, pág. 181). 

Con sólo este sencillo procedimiento, empleado 
con persistencia durante una ó más horas, se logra- 
rá salvar la vida á muchos que se creen muertos y 
no lo están en realidad, v. gr., en los que parecen 
asfixiados en las bodegas y lagares, cuando el mosto 
está en fermentación, ó al bajar á ciertos pozos, mi- 
nas ó cloacas, ó por el humo del carbón en habita= 
ciones cerradas; en los que están heridos por los 
rayos, en los que parecen muertos por efecto de 
borrachera, en los heridos por cólera ó peste, en los 
ahogados, ahorcados. ete. «Nuestra obligación, es- 
cribe el doctor don José Blanc y Benet (E1 Criterio 
Católico, en las Ciencias Médicas, pág. 208, 1903), 
es no desamparar al paciente, al parecer exánime 
por muerte súbita, sino luchar, luchar á brazo par- 
tido y sin cansarnos por una y más horas, contra 
este torpor que puede no ser de muerte. ¡Qué for- 
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tuna, pensadlo bien, si llegamos, aunque sólo sea 
por un rato, á devolverle la conciencia del estado en 
que se encuentra, darle tiempo para que manifieste 
un deseo, una voluntad y arregle todavía muchas 
cosas y adquiera tal vez muchos méritos!» 

II. Incumbe á los sacerdotes en general, y muy 
en particular á los párrocos, una seria obligación 
de instruir á los fieles en estos. puntos, para que 
siempre llamen á un sacerdote aun en el caso de 
que el enfermo acabe ya de morir. 

Bibliogr. Clásica es en esta materia la obra cita- 
da del padre Juan Bautista Ferreres, de la Compa- 
ñía de Jesús, La muerte real y la muerte aparente 
con relación á los Santos Sacramentos. Estudio Asio— 
lógico-teológico, que ha visto cuatro ediciones, la úl- 
tima en Madrid (1911). La importancia de esta obra 
reconocióla al punto La Civilta Cattolica de Roma 
(v. IV, págs. 455-456, 1907): «Esta opinión: de 
Ferreres, dice, ha sido acogida muy favorablemente 
por el unánime consentimiento de los doctos»; y 
poco después: «Todo el mundo ve de cuánta impor- 
tancia práctica para la salvación de las almas sea 
esta doctrina expuesta y defendida por Ferreres.» 
Por esto ha sido alabada esta obra por los boletines 
eclesiásticos de España y del extranjero y por todas 
las revistas eclesiásticas y técnicas más notables, 
entre las cuales, Acta S. Sedis, dijo que la doctrina 
del opúsculo en cuestión no debía ignorarla ninguno 
de cuantos tienen cura de almas (15 de Mayo de 
1905). Por esto también se han hecho de ella, á lo 
que sabemos, seis traducciones: italiana (dos edicio- 
nes), francesa, alemana, inglesa, portuguesa, hún= 
gara, y en 1911 estaba en vías de hacerse la ru- 
mana. 


Finalmente, muchos prelados y Sínodos diocesa— 
nos han recomendado esta obra ó sus traducciones á 
sus sacerdotes y fieles y, sobre todo, el mismo Sumo 
Pontífice Pío X, refiriéndose á la segunda edición 
italiana de esta obra, no sólo la califica de «impor 
tante servicio prestado á la humanidad y á la cien 
cia, así como á las personas del clero llamadas por 
la obligación de su cargo á ser con frecuencia testi— 
gos Óó jueces del grave problema», sino que, ade= 
más, se digna manifestar que «ardientemente desea 
que la luz resplandeciente de esta egregia obra ilu= 
mine á cuantos albergan en su ánimo aquella cari- 
dad cristiana que pide que se prevenga el peligro de 
confundir, con perjuicio del prójimo, los fenómenos 
de la muerte aparente con los de la muerte real». 

Pueden verse, además, con fruto las siguientes 
obras: Antonelli, Medicina pastoralis (Roma, 1905); 
Béclard, Physologie (París, 1866): Debreyne, Em- 
briología Sagrada (Barcelona. 1853); D'Halluin, Za 
vésurrection du coeur (Lila, 1904); Ferreres-Genies- 
se, La morte reale y morte aparente (Roma, 1905); 
Elorentini, De hominibus dubis, sew de abortis bapti—- 
zandis (Venecia. 1760); Géza Rendes, Scheintod 
und Wiederbele bungsversuche (Leipzig, 1908); Icard, 
La mort réelle et la mort apparente (París, 1897): 
La constatation des déces dans les Nhópitaue (París, 
1911); Laborde, Les tractions rythmées de la langue 
(París, 1897); Vázquez, De penitentia (Caesar-Au- 
gustae, 1629): Viault y Jolyet, Fisiología, traduc= 
ción del doctor Corominas (Barcelona. 1900). 

MuzrrkE. Sociol. Los problemas relativos á los 
orígenes y causas de la muerte y á la condición de 
las almas en la otra vida han interesado siempre á 
todas las razas y á todos los pueblos, constituyendo 
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las ceremonias referentes al tratamiento de los cuer— 
pos de los difuntos, á las precauciones que han de 
tomar los vivos contra el contagio de los cadáveres, 
las que expresan y procuran aminorar el miedo que 
inspiran los' espíritus, etc., uno de los capítulos 
más interesantes de la historia de las religiones de 
la humanidad entera, y fuente de información in— 
comparable para llegar á conocer la vida íntima de 
cada organización social y poder profundizar con 
su auxilio en el alma colectiva de las agrupaciones 
humanas más atrasadas. Una de las primeras pre— 
guntas que se formulan los hombres pertenecientes 
á los núcleos sociales que la etnografía y la socio- 
logía han calificado de inferiores es la siguiente: 
¿Cuál es el origen y la causa de la muerte? ¿Es oca- 
sionada por causas naturales ó bien es consecuencia 
de las malas artes de los hechiceros ó de los brujos? 
De una manera más ó menos complicada y sutil 
todas las religiones han procurado solucionar tales 
cuestiones, elaborando á veces verdaderos sistemas 
que podríamos calificar de filosofía ultraterrena, que 
en la actualidad nos son bastante conocidos, gracias 
á las eruditas investigaciones de los misioneros y de 
los viajeros, resumidas metódica y científicamente 
por autores de la valía de Spencer, Westermark, 
Frazer, Hobhouse, etc. Naturalmente, los problemas 
que vamos á estudiar no han merecido de todos los 
pueblos la misma atención. 

Entre las razas inferiores existe una tendencia muy 
pronunciada á considerar que lo que ha existido, to- 
davia existe y existirá eternamente. Cuando muere 
una persona, $us parientes y amigos no pueden creer 
que la vida ha cesado y que aquel sér querido ha 
desaparecido para siempre, pero cuando el enfria— 
miento y la corrupción del cuerpo les convence de 
que se ha operado una transformación radical, para 
atenuar lo irreparable de la pérdida se inclinan á 
pensar que se ha realizado sólo'un mero cambio de 
residencia del espíritu vivificador, Los sueños y las 
visiones de los muertos son-el principal punto de 
apoyo de las anteriores creencias. Esta continuación 
de la vida anímica después de la muerte, es casi ge- 
neral 6, mejor dicho, general en el género humano, 
pues si bien los autores citan ciertos pueblos que 
afirman el aniquilamiento del alma, algunas de sus 
creencias nos hacen sospechar que su confianza en 
aquel aniquilamiento no debe ser muy grande, cuan- 
do aceptan la adoración á los antepasados, ruegan á 
los manes y suponen inmortales á los monarcas yá 
los caciques famosos. Como el cuerpo muere, es pre- 
ciso averiguar la causa, pudiéndose afirmar, en tesis 
general, que los salvajes la atribuyen á la hechicería 
6 á los espíritus, creyendo que los hombres no mo- 
rirían jamás si no estuviera interesado en su des 
aparición algún hechicero, que emplea en su contra 
maleficios y diferentes fórmulas mágicas, que viyi- 
rían un sin fin de años en el caso de no intervenir 
en su contra las malas artes de los seres dotados en 
grado eminente de aquel flúido misterioso y omni- 
potente conocido con el nombre de mana ú orenda. 
En una palabra, los salvajes no creen en la que nos- 
otros llamamos muerte natural, sino en la inmorta- 
lidad bumana, aunque dicha inmortalidad se pierde 
por la magia y por la mala voluntad de los brujos, 

Diferentes ejemplos nos convencerán de la reali- 
dad de la tesis de que los pueblos salvajes creen que 
la muerte del hombre es ocasionada por la hechice— 
ría. Los abipones (indios del Paraguay) estaban con- 
vencidos de que la muerte desaparecería del mundo 
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si fuera posible aniquilar á los españoles y á los he= 
chiceros, estando tan arraigada en su ánimo la su— 
perstición de que sólo por la magia morían los seres 
humanos que, hasta en los casos de morir á conse= 
cuencia de graves heridas ó extrema vejez, buscaban: 
al hechicero culpable y cuando creían haberlo en 
contrado, le infligían los más duros castigos; cuando 
no podían conocerlo, daban el corazón y la lengua 
del muerto á un perro, y desde aquel momento, por 
lejos que estuviera el mago, pagaba con la vida su 
mala acción. Cuenta el misionero católico Dobriz- 
hoffer, que en cierta ocasión presenció una riña 
entre dos abipones, dándose el caso de que cuando 
estaban en lo más recio de la disputa y ya em- 
puñaban las lanzas, se presentó un amigo de ambos 
contendientes para poner paz, pero intervino con 
tan mala fortuna, que una de las lanzas le atravesó 
el corazón quedando muerto en el acto. A pesar de 
que la causa de la muerte era bien clara, se achacó 
la desgracia á una mujer vieja que tenía fama de 
bruja, á la cual el muerto había negado unos cuan- 
tos días antes una sandía. Similarmente, entre los 
araucanos chilenos la muerte natural es considerada 
como un imposible, aun cuando ocurra el falleci- 
miento á los cien años. Para averiguar el nombre 
del culpable, se acude, generalmente, á un médico- 
hechicero, el cual, después de haber examinado el 
cadáver, Óó por lo menos algunas de sus partes 
(uñas, ojos, nariz, pies, etc.), hace conocer á la 
familia su decisión, cobrando á veces honorarios fa— 
bulosos. Cuando el sabio antropólogo alemán von 
der Steinen pidió á un indio bakairi (Brasil) que 
le tradujera á su lengua la sentencia de que todo 
hombre debe morir, el indígena quedó perplejo, pero, 
al cabo de poco tiempo, hizo notar al europeo que los 
hombres no deben morir por necesidad. y que si fuera 
posible aniquilar á todos los hechiceros, la humani- 
dad no sabría lo que es la muerte, ni la enfermedad. 
Los indígenas de la Guayana atribuyen la muerte 
á la acción de los malos espíritus llamados yanhahu, 
que se complacen en esparcir las enfermedades di- 
versas por el mundo, y obran mediante la interme- 
diación de los hechiceros. Se cree que los demonios 
operan introduciendo una determinada substancia en 
el cuerpo del paciente, la cual extrae un médico- 
hechicero con el auxilio de varios cantos misteriosos, 
acompañados de repetidos golpes en aquella parte: 
en la cual se imagina reside la enfermedad. Narra= 
ciones parecidas á las anteriores las encontramos 
entre los australianos, los habitantes de las islas del 
estrecho de Torres, en la Nueya Guinea germánica y 
en un gran número de tribus africanas. En algunos 
casos la desaparición del hombre se debe á los espí- 
ritus, mientras que en otros es obra de los hechice- 
ros, cuya distinción tiene en el terreno de la práctica 
bastante importancia, pues si en el primer caso la 
venganza es imposible, en el segundo se busca al 
supuesto culpable para imponerle un duro castivo.. 
Los casos abundan, pero, antes de entrar en su rápi- 
da enumeración, haremos notar, con Steinmetz, que 
en las primeras etapas de la civilización la venganza 
ofrece un carácter esencialmente indeterminado éin- 
diferenciado, es decir, que los hombres buscan, ante 
todo, imponer un castigo ó hacer sufrir un daño á 
una persona, importándoles muy poco que ésta sen, 
6 no, el autor ó causa de la pena experimentada. 
Este estado de conciencia no dura mucho (algunos 
etnógrafos hasta dudan de su realidad), siendo subs- 
tituído por otro en el cual la víctima ya es conside- 
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rada, real ó equivocadamente, como la causa del 
daño que se trata de vengar. Entre los aetas de las 
Islas Filipinas la muerte de una persona debe ven- 
garse inmediatamente después de ser colocada en el 
sepulcro. Los hombres de la tribu, armados con lan- 
zas y arcos, salen distribuídos en varios grupos, 
matando al primer ser vivo que encuentran, ya sea 
éste hombre, perro, búfalo. ó carnero. En Nueva 
Gales del Sur se llega al absurdo de interrogar al 
muerto sobre la causa de su desgracia, y entre los 
habitantes de la Australia Central el moribundo da 
á conocer con todo secreto al Railtchaia ó médico 
hechicero el nombre del individuo que con sus artes 
mágicas le ocasiona la muerte. Cuando el enfermo 
no hace la anterior indicación, los ancianos de la 
tribu se reunen para buscar al culpable, y una vez 
determinado, se le da caza como una bestia fiera, 
Steinmetz menciona muchos ejemplos de esta clase 
de venganza, pero las que se acaban de señalar son 
suficientes para comprender su carácter y naturaleza, 
siendo preciso reconocer que la preocupación por ta- 
les venganzas constituye una de las causas más im- 
portantes del malestar y de Ja poca densidad de las 
comunidades sociales en las cuales domina. 

No todos los pueblos salvajes atribuyen, sin em- 
bargo, la muerte exclusivamente á la hechicería y á 
los demonios, pues á veces se aceptan como causas 
la extrema vejez, los accidentes y la violencia, es 
decir, causas realmente naturales; pero en ciertas 
ocasiones, antes de admitir esta solución, proceden á 
un minucioso examen del cadáver para ver si la he- 
chicería ha influído en la muerte del familiar ó del 
amigo. Afirma el erudito misionero católico padre 


El ángel de la Muerte, por Carlos Sehwabe 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Trilles que entre los pamues (Congo francés), ape- 
nas muere un hombre, los médicos-hechiceros le 
abren el pecho y le sajan horriblemente la cara con 
ayuda de unos cuchillos á propósito, examinando des- 
pués los intestinos y el estómago. Si de todas estas 
operaciones resulta que la muerte fué natural, no se 
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persigue á nadie; pero si el estudio de las entrañas 
hace sospechar la intervención de un hechicero, el su- 
puesto culpable es sometido á la prueba del veneno, 
Los melanesios y los cafres del Africa del Sur admi- 
ten también la posibilidad de que el hombre pueda 
morir por causas naturales. Los indígenas de las 
Nuevas Hébridas suponen que las enfermedades gra- 
ves se deben á los espíritus, pero las menos impor- 
tantes y comunes, por ejemplo la fiebre, se refieren 
al curso natural de las cosas, siendo muy curioso 
hacer notar que los grandes jefes y las personas de: 
posición elevada enferman y mueren siempre por las. 
artes mágicas, como si la naturaleza no pudiera nada: 
contra ellos, siendo precisa la intervención de las 
fuerzas misteriosas de la magia para aniquilarles. 
De los cafres del Africa del Sur cuenta Dudley Kild 
que distinguen en la enfermedad y en la muerte 
tres causas: a) la acción de los espíritus ancestrales 
y de los monstruos; 5») las artes mágicas de los he— 
chiceros, y c) el decaimiento de la naturaleza (la 
enfermedad), que es considerada como lo más co= 
mún y corriente. No existen, sin embargo, reglas 
fijas para asignar una enfermedad á una causa deter- 
minada: la fiebre, que hace poco tiempo se conside— 
raba proveniente de la naturaleza humana, fué teni 
da más tarde, gracias á la intervención de un hechi- 
cero famoso, como una consecuencia de la acción 
maléfica de los espíritus, necesitando, por lo tanto. 
su curación la intervención de los médicos, que som: 
casi siempre brujos. La misma incertidumbre y des— 
orden existen cuando se quieren apreciar las verda— 
deras causas de la muerte. El reconocimiento de la 
enfermedad como una de las causas de la muerte: 
(una vez admitida su posibilidad, se aumenta conti 
nuamente el número de muertes que le son atribuí— 
das) señala un verdadero avance intelectual y moral, 
pues, si al prescindir de la intervención de los hechi- 
ceros y de los demonios, el hombre se acerca á la mo- 
derna concepción científica dominante en el orden de 
cuestiones que estamos estudiando, en el punto de: 
vista moral el progreso se manifiesta en la supresión: 
de las venganzas y de los continuos conflictos que: 
surgían de tribu á tribu cuando al hechicero-adivino 
se le ocurría sostener que el causante de la muerte 
de la persona de que se trataba pertenecía á alguno 
de los núcleos sociales vecinos. 

Aun contra su voluntad y defraudando su creen— 
cia en la inmortalidad terrestre de todos los hom-= 
bres, el salvaje veía que nadie escapaba á la vejez ó 
á la enfermedad, y si bien atribuyó la muerte á los 
hechiceros y á los demonios, le fué preciso resolver 
otro problema: ¿cómo y cuándo se introdujo la muer- 
te por primera vez en el mundo? Frazer clasifica 
los mitos que contestan la anterior pregunta en cua- 
tro tipos: «) el de los mensajeros; 5) el del ereci- 
miento y mengua de la luna; c) el de la serpiente 
y cambio de piel, y 4) el del platanero. Existen, 
además, otros mitos explicativos de clasificación im- 
posible. Daremos algunos ejemplos de los cuatro ti- 
pos señalados. Cuenta Miller que entre los negros 
del Togo, en el Africa Occidental Alemana, es po- 
pular la siguiente leyenda: En cierta ocasión los 
hombres mandaron á Dios al perro como mensajero, 
para decirle que era su deseo que, cuando murieran,. 
volvieran á resucitar. Estando de camino el perro 
sintió hambre, y como viera cercana una choza, se 
dirigió hacia ella, encontrando allí un hombre que 
estaba hirviendo hierbas mágicas. Mientras tanto, la 
rana se presentó á Dios y le manifestó que los hom- 
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bres le suplicaban que cuando murieran, no volvie- 
ran á resucitar. El perro la vió pasar, pero preocu— 
pado con el caldero en donde se cocía lo que él pen 
saba ser una substanciosa comida, no quiso darle 
caza. Poco después el perro se presentó ante Dios 
y le comunicó su mensaje, pero la divinidad le res- 
pondió que antes había recibido otro mensaje com- 
pletamente contrario, y había accedido á lo que en 
él se le pedía. De esta manera, afirman los indígenas 
del Togo, entró la muerte en el mundo, y desde en- 
tonces continúa atormentando á los hombres. Leyen- 
das muy parecidas relata Grout de los zulús, Casalis 
de los basutos, Junod de los barongas, C. W. Ho- 
bley de los akambas, etc. 

Los hotentotes están convencidos de que la apari- 
ción de la muerte en la humanidad está íntimamente 
relacionada con las fases de la luna. En cierta oca= 
sión, dicen, la luna encargó á la liebre que dijera á 
los hombres: así como yo muero y resucito, así tam-= 
bién los hombres morirán y volverán de nuevo á la 
vida, Pero, ya por olvido, ya por mala intención, la 
liebre transmitió el mensaje de esta manera: así como 
yo (la luna) muero y no resucito, así también vos- 
otros moriréis, para no volver jamás. Cuando el ani- 
mal dió cuenta de la manera cómo había cumplido el 
encargo, furiosa la luna por lo mal que había des- 
empeñado su papel de mensajero, le arrojó un madero 
partiéndole el labio, cuya marca conservan todavía 
sus descendientes. En una variación de la leyenda 
se añade que, para vengarse la liebre, arañó la cara 
de la luna (los hotentotes creen que estos arañazos 
son las manchas que á simple vista se ven en el sa= 
télite de la noche). y relacionan con el hecho que 
hemos narrado el horror y asco que los hotentotes 
sienten por ella. Según Bleek, los bosquimanes cuen- 
tan una leyenda muy parecida. De los naudi (Africa 
Oriental Británica) afirma Barrett que un día se 
presentó el perro á los hombres y les dijo: «todos los 
hombres morirán como la luna, pero, al contrario 
de ésta, no resucitarán, á no ser que, para apagar 
la sed, me permitáis que beba la leche de vuestra 
calabaza y la cerveza con ayuda de una paja. Si lo 
hacéis así, arreglaré las cosas de manera para que 
al tercer día de vuestra muerte resucitéis de nuevo.» 
Los hombres se burlaron de las pretensiones del 
perro y le sirvieron los anteriores líquidos en forma 
distinta de la pedida, y á manera de castigo, aquel 
animal les negó la inmortalidad, concediéndola úni- 
camente á la luna. Para los indígenas de las islas 
de Fiyi, la luna quería conceder la inmortalidad á 
todos los hombres, pero la rata, que á pesar de su 
categoría divina era mortal, se opuso por envidia á 
lo anterior y ganó la partida. En las islas Carolinas 
se creía que los hombres, para morir, se dormían 
dulcemente, resucitando cuando la luna se encon— 
traba en su cuarto creciente, pero las malas artes 
del espíritu, emblema del demonio. fué causa de que 
el sueño de los primeros tiempos se convirtiera en 
la muerte, tal como se conoce en nuestros días. En 
Annam y en Cambodge los hombres morían, pero la 
diosa de la bondad y de la alegría los volvía de 
nuevo á la vida, cuyo estado de cosas duró hasta que 
el dios del cielo (la naturaleza y características de 
esta divinidad son muy obscuras) contrarió la yo- 
luntad de la diosa transmitiendo 4 la luna el poder 
de morir y de resucitar. 

El tercer tipo de mitos ó leyendas relativas á la 
introducción de la muerte en el mundo se relaciona 


con la serpiente y el cambio de piel que para mu- 
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chos pueblos representa una renovación de la vida. 
Los isleños de Bank y Salomón, creen que cuando 
los primeros hombres eran demasiado viejos. cam= 
biaban de piel como las serpientes, tomando una 
nueva; pero una vieja fué á echar la suya al río, 


El genio de la Muerte, por Sarrochi 
(Cementerio de la Misericordia, Siena) 


se le enganchó en un árbol, y en vez de tomar una 
nueva, volvió á coger la vieja, por lo que murió. Los 
melanesios que habitan en la península de la Gacela 
(Nueva Bretaña) cuentan la siguiente leyenda: To 
Kambinana, el Espíritu Bueno, amaba á los hombres 
y deseaba hacerles inmortales, pero odiaba á las ser- 
pientes y quería exterminarlas. Un día llamó á su her- 
mano To Korvuvu y le dijo: «marcha á la tierra, allí 
donde viven los hombres, y diles, en mi nombre, que 
el secreto de la inmortalidad consiste en cambiar la 
piel todos los años: á las serpientes les dirás que 
mi voluntad es que mueran.» Pero To Koryuvu des- 
empeñó muy mal su misión, pues comunicó á los 
hombres el deseo divino de que murieran y entregó 
á las serpientes el secreto de la vida indefinida. 
A partir de día tan nefasto, la muerte se ha introdu- 
cido en la humanidad, y las serpientes, cambiando de 
piel, se han hecho inmortales. Los indígenas de la 
isla de Vuaton (archipiélago de Bismarck) dicen que 
To Konokonomiange rogó á dos muchachos que fue- 
ran á buscar un poco de fuego prometiéndoles la in- 
mortalidad terrestre si accedían (4 sus deseos, pero 
que, en caso contrario, sus cuerpos morirían, aunque 
sus cenizas ó almas gozarían de una vida sin térmi- 
no. Los muchachos no atendieron el ruego anterior, 
y para vengarse el dios les castigó con la muerte, 
pero concedió la inmortalidad á la iguana, al lagar- 
to y á la serpiente. Los indígenas de la isla de Nias 
(costas de Sumatra) afirman que cuando fué creada 
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la Tierra, Dios envió una especie de semidiós con la 
misión de dar los últimos toques á su obra. Este 
semidiós estaba obligado á ayunar durante un mes, 
pero no pudiendo resistir el hambre que le devoraba, 
comió algunos plátanos; los naturales de Nias sostie- 
nen que si en lugar de haber comido aquella fruta 
hubiese devorado algunos cangrejos de río, los hom- 
bres hubieran sido inmortales, pues habrían cam- 
biado la piel (renovado su vida) todos los años. Los 
mitos del tipo llamado plátano los encontramos en 
diferentes puntos del globo. En el distrito de Poso 
(Célebes Centrales) corre como verídica la leyenda 
de que en los comienzos del mundo el cielo y la tie- 
rra estabán tan cercanos, que el Creador, que vivía 
en las regiones celestes, entregaba á los hombres sus 
regalos con el mero auxilio de una cuerda. Un día 
Dios ató en la cuerda una piedra, y como nuestros 
primeros padres se sorprendieran de la inutilidad de 
tal obsequio, le preguntaron: «¿Qué quieres que 
hagamos con esta piedra? ¿No podrías darnos algo 
mejor?» Dios retiró la cuerda y la piedra, colocando 
en lugar de ésta un plátano, á cuya vista, tanto el 
hombre como la mujer, corrieron para apoderarse de 
él y comerlo. Entonces una voz que provenía de lo 
alto llevó á la primera pareja estas palabras: «Por 
haber preferido el plátano, vuestra vida será como 
la del árbol que lo produce. Cuando dicho árbol da 
retoños, el tronco-madre perece, y así también vos- 
otros moriréis y cederéis el puesto á vuestros hijos. 
Yo os ofrecí la piedra para que duraseis como ella 
y fuerais inmortales.» El hombre y la mujer lloraron 
amargamente, pero ya era tarde; por un plátano 
penetró la muerte en el mundo. Según W. W.Skeat, 
mitos casi iguales son generales en toda la península 
malaya. 


Escudo de la Muerte, original de Alberto Durero 


Además de las leyendas y mitos catalogados en 
las cuatro clases á las cuales acabamos de hacer re- 
ferencia, encontramos otros muchos que por su gran 
variedad no se prestan á una ordenada clasificación. 
Los chingpaws de la Birmania Superior suponen que 
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la muerte se debió á la broma funesta de un anciano 
que, en un tiempo en el cual todos eran inmortales, 
fingió haber muerto, siendo castigado por Dios con 
la pérdida real de la vida. En lo sucesivo todos los 
hombres pagaron tributo á la muerte. Los indígenas 
australianos que habitan en las orillas del río Mu- 
rray, indican que Dios prohibió á nuestros primeros 
padres andar por los alrededores del árbol en el cual 
vivía un murciélago, pero que la mujer, con el pre- 
texto de recoger la leña necesaria para alimentar el 
fuego, se acercó al árbol antes mencionado, volando 
entonces el murciélago muy lejos. A manera de cas- 
tigo, Dios hizo morir 4 los hombres. En algunas de 
las regiones de las islas de Fiyi se explican de la si- 
guiente manera los orígenes de la muerte: Mientras 
estaban enterrando al primer hombre, un dios pasó 
por encima de la tumba y preguntó á los circunstan- 
tes lo que aquello significaba, pues nunca había visto 
cosa igual. Una vez explicado el caso, el dios les or- 
denó que no quemaran el cadáver y que no lo metie- 
ran en aquella especie de cueva en donde lo iban 
á colocar, pero como le contestaran que la muerte 
había ocurrido cuatro días antes y el cuerpo olía ya 
muy mal, la divinidad insistió prometiendo resuci- 
tar al padre de todos los hombres, pues solamente 
estaba dormido. Nadie quiso creer tales palabras, y 
los sepultureros persistieron en efectuar el enterra— 
miento, en enyo momento, vista la obstinación hu- 
mana, el dios se consideró ofendido y castigó á to 
dos los nacidos á morir para siempre. Los baganda 
dél Africa Central hacen notar que la muerte entró 
en el mundo por la falta de memoria y por la im- 
prudencia de una mujer. El primer hombre que llegó 
á Uganda se llamaba Kintú, el cual vivía con la 
leche que le producía una vaca que llevó consigo. Al 
cabo de algún tiempo descendió á la tierra Nambi, 
hija de Gulu, el rey de los cielos, que se enamoró 
perdidamente de Kintú, pero, antes de consentir 
el rey en tal matrimonio, quiso probar á su futuro 
yerno y, al efecto, le robó la vaca. Cuando Kintú se 
enteró del robo, sintióse dominado por la ira, pero 
como era hombre de muchos recursos, se alimentó 
con hierbas y cortezas de árbol. Habiendo salido 
victorioso de todas las pruebas á que fué sometido, 
Kintú se casó con Nambi. Deseando el rey del 
cielo evitar que los esposos se encontraran con Wa- 
lumbe (la Muerte), hermano de Nambi, cuyos ins- 
tintos eran muy perversos. les rogó que se mar- 
charan pronto de las moradas celestes, recogiendo 
antes cuanto fuera de su pertenencia, advirtiéndoles 
que si se descuidaban de algún objeto, no volvieran 
á recogerlo, pues un encuentro con Walumbe les 
podría ser funesto. Por el camino recordó Nambi que 
se había olvidado el grano necesario para una galli- 
na que llevaba consigo, y propuso á su marido re- 
troceder, cosa que hizo á pesar de las advertencias 
de éste. Una vez en el cielo, Grulu reconvino á su 
hija haciéndole presente que si la Muerte se entera— 
ba de su llegada, la seguiría y nadie sería capaz de 
desterrarla de la Tierra. Al oir estas palabras, Nam- 
bi quiso huir, pero ya su hermano se había dado 
cuenta de su presencia y marchó detrás de ella. Al 
llegar ambos al punto donde esperaba Kintú, éste se 
hizo cargo de la situación y comprendió que la Eo 
cidad era imposible en compañía de Walumbe. Y así 
sucedió, en efecto. Cuando ya vivían en la Tierra, un 
día se les presentó la Muerte y les pidió uno de los 
hijos para que le sirviera de cocinero, y como Kintú 
se lo negara, volvió poco después amenazándole con 
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matarle si no se accedia á sus deseos. El padre no 
entendió lo que significaban las palabras de su cuñado, 
pero á los pocos días enfermó uno de los muchachos 
y murió, siguiéndole los demás hermanos. Kintú 
hizo llegar sus quejas hasta el rey del cielo, y com- 
padecido éste, mandó á la Tierra á su otro hijo Kai- 
kuzi con la misión de llevarse á Walumbe otra vez 
al cielo, pero la Muerte quería marchar acompañada 
de su hermana, y como se negara á ello Kaikuzi. los 
dos hermanos disputaron, consiguiendo escapar Wa- 
lumbe. Kaikuzi puso gran empeño en aprisionarle, 
recomendando á todos que se escondieran en sus ca- 
sas y no gritaran aunque vieran pasar por delante de 
la puerta al temido fantasma. Los hombres cumplie- 
ron durante algún tiempo su palabra, pero un día en 
que Kaikuzi estaba á punto de conseguir su objeto, 
algunos niños que se habían atrevido á salir y á pas- 
torear los ganados de sus padres, se asustaron á la 
vista de la Muerte y comenzaron á gritar, lo cual fa- 
cilitó la huída de ésta. Desde entonces nadie ha po- 
dido aprisionarla de nuevo y todos los hombres le 
han rendido tributo. De cuanto antecede se deduce 
con bastante claridad que para los salvajes la muerte 
no constituye una verdadera necesidad ni forma par- 
te del orden de la Naturaleza, babiéndose introduci- 
do en el mundo por un accidente fortuito. por el des- 
cuido de una mujer, por la mala voluntad de un ani- 
mal Ó por la curiosidad humana, cuyos puntos de 
vista, como hace notar Frazer, coinciden con el de 
ciertos eminentes biólogos modernos, como Weis- 
mann, quien supone que la muerte no es una nete— 
sidad primaria del organismo humano, pues ha sido 
adquirida por adaptación. Si la vida ha quedado limi- 
tada á un tiempo determinado, se debe, no á una 
exigencia de nuestra naturaleza, sino al hecho de que 
una duración ilimitada constituiría un verdadero des- 
pilfarro. al cual no corresponderían ventajas equiva- 
lentes para la especie, 

La muerte de una persona va acompañada por 
diferentes ceremonias, las cuales son interpretadas 
por la mayoría de los sociólogos como medios para 
evitar el contagio y los posibles males que puedan 
provenir de los espíritus, inclinándose otros por con- 
siderarlas como una demostración de la pena que se 
siente por la desaparición de un ser querido. 

El descanso ó cesación en el trabajo acompaña 
casi siempre al fallecimiento de una persona. En la 
mayoría de los grupos árabes de Marruecos todos 
los trabajos deben cesar en el pueblo hasta realizado 
el enterramiento, y en Groenlandia cuantos vivían 
en la misma casa que el muerto deben holgar los días 
marcados por los sacerdotes y los hechiceros. Entre 
los esquimales del estrecho de Behring los parientes 
descansan durante todo el tiempo que se supone ani- 
mar todavía el espíritu al cuerpo, es decir, durante 
cuatro ó cinco días; los indios semínolas de la Flori- 
da limitan el descanso á tres días, pues se calcula 
que al cuarto el alma abandona la tumba para volar 
á las regiones celestes. Los basutos sólo dejan el 
trabajo por la muerte de un jefe ó persona de mucha 
influencia. Partiendo del supuesto de que el muerto 
contagia y contamina cuanto toca y ateniéndose al 
principio pars pro toto se prohibe á determinadas 
personas (los que han vestido, velado ó sólo entrado 
en la casa del muerto, y á los parientes) comer y 
hasta tocar durante un cierto tiempo las substancias 
alimenticias (total ó parcialmente) por el miedo de 
que las conviertan en impuras y dañinas. Entre los 
indígenas de la Colombia británica los parientes del 
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muerto no pueden comer salmón, ni mojarse el cuer- 
po con el agua del río donde se cría aquel pesca— 
do, observándose costumbres muy parecidas entre 
los stlatlumh, sus vecinos. Entre los abipones, cuan- 
do moría un caudillo ó un cacique de cierta impor— 


La Muerte. (Monumento Celle, por Monteverde) 
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tancia, todos los miembros del clan se abstenían 
durante un mes de comer toda clase de pescados; 
los papúas y determinados grupos malayos no pue- 
den comer arroz de sagú, y en las islas de An- 
damán los indígenas se abstienen de comer sus man- 
jares favoritos durante una semana. Entre los indos 
el viudo se alimenta durante algunos días muy par 
camente y de las cosas más ordinarias, no tocando 
nunca: el pescado que constituye uno de los artículos 
más estimados; cuando muere el padre de familia, 
los hijos, desde una hora después de la muerte, hasta 
el término de las ceremonias funerarias, sólo comen 
una vez al día un plato compuesto de arroz, leche, 
azúcar y aceite clarificado. En China se prohibe la 
carne y las bebidas espirituosas, hasta la termina 
ción del luto. En algunas ocasiones, el ayuno es ab- 
soluto, y así vemos que entre los thlinkits de la Co— 
lombia británica los parientes del muerto no pueden 
probar el menor alimento durante dos días; pudién— 
dose afirmar lo mismo de distintas tribus montañe-— 
sas de la India y de algunos grupos africanos. De 
lo que antecede deducen muchos de los autores mo— 
dernos que la causa principal de este ayuno es el te- 
mor de contagiar los alimentos (por la magia llama- 
da simpática el hombre impuro que come un pedazo 
de carne, pongamos por caso, contagia á toda la 
carne existente), aunque en el fondo podríamos en— 
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contrar también motivos puramente fisiológicos, pues 
hasta los salvajes más rudos se entristecen y pierden 
el apetito por la muerte de un pariente:ó de un amigo 
querido. No todos los sociólogos están, sin embar— 
go, conformes con la anterior opinión, que conside— 
ramos la más racional y fundamentada en los hechos. 
Spencer supone que el ayuno se debe á la costum-= 
bre de ahorrar los alimentos para ofrecerlos á los 
muertos, cuya opinión es, en cierta manera, com-— 
partida por Wilken. Frazer parte de otro punto de 
vista y opina que los parientes y los amigos no co- 
men por el temor de tragar con los alimentos el es- 
píritu de la persona que acaba de desaparecer, pero 
teniendo en cuenta que en la casi totalidad de los 
pueblos calificados por la moderna sociología de in— 
feriores, se considera á los cadáveres como una fuente 
capital de infección y que la noción del tabú ó de lo 
prohibido relacionada con dicha infección desempeña 
un papel importantísimo en las ceremonias funera— 
rias, creemos que la prohibición de comer durante el 
período de luto se debe, no al miedo de asimilarse el 
espíritu del muerto, sino á contagiarse con los ali- 
mentos que, según las creencias salvajes, están inten- 
samente contaminados. 

La realidad del poder contagioso é infectivo de 
los cadáveres y de cuantos han estado en contacto 
con ellos, resulta patente. En no pocas ocasiones el 
lugar donde ocurre una muerte es abandonado, la 
choza destruída y el cuerpo transportado lo más lejos 
posible; las personas que tocan el cuerpo quedan 
tabuadas. De los maorís refiere W. Yate que los en- 
cargados de vestir y velar un difunto no podían en- 
trar en ninguna casa ni tocar los alimentos con las 
manos, debiendo, 
para comer, adop- 
tar las posiciones 
más extrañas y 
molestas, pues 
sus compañeros 
le tiraban los ali- 
mentos al suelo 
de donde debían 
recogerlos arrodi- 
llados y con la bo- 
ca. Las faenas de 
sepultureros y de 
veladores las rea- 
lizaban los hom- 
bres de las capas 
sociales más ín- 
fimas que, por es- 
te medio, se pro— 
curaban un sus- 
tento gratis y 
abundante. En la 
Polinesia-el ca- 
rácter contagioso 
de la muerte era 
general. En Sa- 
moa los hombres 
que los cadáveres 
convertían en im- 
puros eran ali- 
mentados durante 
muchos días como los niños, suponiéndose que los 
dioses castigaban con la pérdida de los dientes y la 
calvicie 4 cuantos infringían las reglas referentes al 
punto que consideramos. En Tonga los que se ocu— 
paban en el cuidado de los difuntos eran tabús duran- 
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te diez meses lunares, excepto los jefes, que lo eran 
sólo tres ó cuatro, según su categoría. Las penas 
impuestas á los culpables de haber burlado las cos— 
tumbres sobre esta materia se dejaban al arbitrio de 
los dioses, que imponían casi siempre la de muerte. 
En Fiyi el tabú duraba de uno hasta diez meses, 
según la categoría del individuo, mientras que en 
Nueva Guinea sólo era de tres días. En Nueva Ca- 
ledonia los dos hombres encargados de realizar el 
enterramiento permanecían encerrados varios días 
como si estuvieran atacados de la enfermedad más 

* . 
repugnante, y en Nandi (Africa Británica Oriental) 
los sepultureros se bañaban cuidadosamente en el 
río, se ungían el cuerpo con esencias y aromas, afei- 
tándose después por completo el pelo. 

A veces se prohibe pronunciar el nombre del 
muerto por temor de que vuelva el espíritu, ó por el 
miedo de que la palabra sea suficiente para producir 
el contagio. Entre los habitantes del distrito de Vic- 
toria (Australia) los nombres de los muertos se pro- 
nuncian muy raras veces, refiriéndose á ellos con las 
expresiones el pobre compañero desaparecido ó el com- 
pañero perdido. Citar los nombres terrestres de los 
difuntos equivaldría á excitar la cólera de Conit-gil, 
el espíritu máximo. Entre los iroqueses la prohibi- 
ción sólo alcanza al período del duelo, pudiéndose 
afirmar lo mismo de los indios del Oregón. Entre 
los karoks de California, el crimen mayor que puede 
cometer un hombre es mencionar el nombre de algún 
pariente muerto, siendo muy severa la pena que se 
impone al culpable. Las prohibiciones á que hace— 
mos referencia las encontramos también entre los 
samoyedos de la Siberia, los todas del S. de la In- 
dia, los mogoles de Tartaria, los tuaregs del Sa- 
hara, los ainos del Japón, los akambos y naudis del 
Africa central, los tinguianes de las Islas Filipinas, 
en Borneo, Madagascar, Tasmania, etc. Con el tiem- 
po este horror á pronunciar el nombre de los muertos 
va perdiendo su fuerza, acabando por olvidarse, hecho 
que pudo comprobar Grey al intentar trazar el sis- 
tema de parentesco dominante entre los indígenas de 
la Australia occidental, pues si le fué fácil obtener 
los nombres de los antepasados, hasta cierto punto 
remotos (abuelos, bisabuelos, ete.), luchó con tantas 
dificultades para conocer el de los padres, hermanos, 
sobrinos, primos, etc., que en no pocas ocasiones 
tuvo que valerse de un sin fin de estratagemas (lo 
que le daba mejores resultados era hacer disputar á 
dos australianos sobre el respectivo mérito y nobleza 
de sus familias) para salir airoso de su cometido. En 
ciertos pueblos la prohibición en que nos ocupamos 
dura un lapso de tiempo más ó menos largo, deter— 
minado por la costumbre. Entre las tribus del dis- 
trito de Victoria se mantiene durante el período del 
duelo; en la Australia del Sur, cuatro años: en las 


¡tribus llamadas Twana, Chemakum y Kalallam del 


Estado de Wáshington. dos ó tres años. En el li- 
bro que el sabio jesuíta Lafitau dedicó á los indios 
de la América del Norte, se cuenta que aquellos in- 
dígenas creen enterrar el nombre junto con el cadá- 
ver hasta que, desaparecida ó, por lo menos, muy 
aminorada la pena, se procede á lo que ellos llaman 
la resurrección del muerto, con lo cual quieren signi- 
ficar que el difunto y su nombre han reencarnado en 
otra persona, permitiéndose entonces, por supuesto, 
pronunciar dicho nombre. Cuando Lafitau llegó á 
San Luis para dar comienzo á su misión evangélica 
entre los iroqueses, sus hermanos de la Compañía 
acordaron que tomara el nombre de su predecesor, 
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el padre Bruyas, que era muy estimado por todo el 
país. Pero los iroqueses le hicieron observar que el 
padre Bruyas sólo descansaba en la tumba desde 
cuatro meses antes,-y hacía falta más tiempo para 
la resurrección. Cuando Lafitau adoptó definitiva= 
mente el nombre de su compañero, 
los indios le tomaron por éste y le 
otorgaron la misma confianza y de- 
rechos que al difunto. Teniendo en 
cuenta la manera particular cómo vi- 
ven las serpientes, algunos pueblos 
salvajes consideran que el espíritu 
de los antepasados revive y encarna 
en aquellos animales, explicando es- 
ta superstición la veneración y res- 
peto con que son tratadas, Cuando 
entre los zulús aparece una serpien— 
te en una casa, todos sus habitantes 
se apresuran á saludarla con el nom- 
bre de padre, y le ofrecen vasijas con 
la mejor leche que encuentran. Los 
masai están convencidos de que el 
espíritu de los jefes y de los médicos 
famosos encarna en las serpientes, y 
cada kraal cuenta con un cierto nú- 
mero de estos animales, que son tra- 
tados con toda clase de considera— 
ciones, y cuya misión es velar por 
la prosperidad de las familias que 
lo componen. Los akikuyu del Afri- 
ca Oriental Británica no matan nun- 
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berse embadurnado el cuerpo con una substancia 
negra, desentierran, un cadáver, separan algunos 
huesos, cuelgan el esqueleto en un árbol y derraman 
sobre éste una cierta cantidad de agua, mojando 
también el indicado esqueleto, pues suponen los in— 
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ca las serpientes, obsequiándolas con leche y miel; | dígenas que de esta manera, por la virtud ó propie- 


si por desgracia aluún hombre les ocasiona, sin mala 
intención, algún daño, al instante se presenta á los 
ancianos de la tribu, y delante de ellos sacrifica una 
oveja, cuya carne se reparte entre los asistentes, 
Después se coloca un pedazo de piel correspondiente 
á la espalda de la bestia en la muñeca derecha y la 
ofensa queda perdonada. Dado caso de que no se 
celebraran todas estas ceremonias, la esposa y los 
hijos del culpable morirían. 

La intervención de los muertos en ciertas opera— 
ciones de la magia homeopática es bastante frecuen- 
te. Los indígenas de la Australia central creen que 
un grupo de piedras situadas en los alrededores de 
Undiara son forúnculos petrificados de un anciano 
que se los arrancó de su cuerpo y los dejó allí, y 
cuando desean molestar á los enemigos con dichos 
forúnculos, arrojan sobre aquellas piedras saetas en 
miniatura, las cuales dirigen luego en la dirección 
donde vive su rival. Los daños ocasionados por la 
magia simpática, valiéndose de los muertos ó de sus 
miembros, se fundamentan en los mismos principios, 
pues así como los cadáveres no pueden oir, ver ni 
hablar, se pretende infligir á los adversarios los 
mismos males ó defectos. En Java los ladrones noe- 
turnos cogen tierra de una tumba y la esparcen por 
la casa que desean robar, pretendiendo con tales ope- 
raciones que sus dueños se dnerman profundamente 
y no se den cuenta de nada. Los indios de Méjico 
emplean para los mismos propósitos el antebrazo iz 
quierdo de una mujer muerta del primer parto, con 
el cual golpean el terreno situado enfrente de la 
casa que desean asaltar, creyendo que de esta ma= 
nera sus moradores perderán, como ya las ha perdi- 
do el muerto, las facultades de ver. oir y hablar. En 
no pocas ocasiones, los muertos sirven para provocar 
mágicamente la lluvia. En Nueva Caledonia los he 
chiceros encargados de hacer llover, después de ha— 


dades mágicas del muerto, la lluvia refrescará pronto 
la tierra. En otras partes de la Nueva Caledonia se 
pretende obtener el mismo objeto depositando vasijas 
llenas de agua delante de los cráneos de los antepa= 
sados, recitando al propio tiempo oraciones apro= 
piadas; la ceremonia acaba encaramándose el hechi- 
cero á la copa de un árbol cercano, y rociando, con 
el auxilio de varias ramas atadas, los objetos situados 
en los alrededores. 

Las hechicerías practicadas con ánimo de producir" 
la muerte de personas determinadas, son innumera= 
bles y esparcidas por todo el mundo, sin excluir nin- 
guna de las naciones más civilizadas de Europa: por 
ejemplo, romper, estropear, destruir un retrato, acri- 
billarlo de alfilerazos, quemarlo, meterlo en agua; 
hacer intervenir para más eficacia cabellos de la víc- 
tima y algún animal ó alguno de sus órganos impor- 
tantes, principalmente el corazón; en algunos países 
se substituye éste con una fruta. Está muy extendida 
la idea de que la muerte nunca es natural. siem= 
pre, ó muy frecuentemente, tiene un causante, ó el 
perjurio del difunto, ó un maleficio, aparte de los 
casos de muerte á mano airada, y esta idea del ma 
leficio no es puramente pasiva, sino que se la prac= 
tica con propósitos criminales, llegando en algunos 
casos á entremezclar sacrílegamente otras prácticas 
al parecer devotas, hasta el punto de que en pleno 
siglo xx hubo de predicarse en Francia contra las 
misas á tales intenciones. 

También se recurre á prácticas supersticiosas para 
averiguar el desenlace de una enfermedad, habiendo 
en esto coincidencias singulares; en la isla Lewis, 
al O. de Escocia, la escudilla de madera, en que se 
llevaba el agua para el enfermo, si al posarla con 
cuidado se volvía de izquierda á derecha ó hacia el 
sol, indicaba curación: en Tonga (Polinesia) er una 
nuez de coco que, según el punto del horizonte hacia 
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el que se detenía en su rotación, señalaba curación 
ó muerte. El aviso de muerte, tan extendido en dife- 
rentes formas en países salvajes, bárbaros y civiliza- 
dos, ha llegado á manifestación de creencia vestida 
de ropaje casi científico en la telepatía. 

No considerando á la muerte como un final defini- 
tivo, sino como un tránsito, es cierto, sin embargo, 
que el moribundo se ha de despedir de sus allega- 
dos, ha de haber una separación entre vivos y muer- 
tos y se ha de facilitar este tránsito. esta separación 
entre el difunto y el ambiente vital, se le han de 
cortar las uñas y el cabello, se han de volcar las 
sillas sobre que se apoyó el ataúd, se ha de exterio- 
rizar la despedida por los circundantes, se han de 
seguir ciertas reglas en el entierro y á su vuelta; 
pero también se le ha de facilitar el tránsito á la 
existencia de ultratumba, y de aquí las épocas tran- 
sitorias entre la muerte y el entierro, entre éste y 
las ceremonias ulteriores hasta el final del luto. 

En la agonía es uso en muchos países encender 
velas ó lamparillas para impedir la aproximación 
del diablo, reunirse los allegados y vecinos, indicar 
su última voluntad, hacer llamar á sus enemigos 
para hacer la paz con ellos; ó dejar al moribundo 
solo para facilitarle el tránsito, por ejemplo, en Ser- 
via, Rumanía y Transilvania. Se cree ayudar al 
agonizante colocando cerca «de él ó bajo su cabeza 
un yugo, una liza de telar, una piedra, ó se le da 
un agua especial; ó se le quita la almohada de plu- 
mas, por ejemplo, en Baden, Portugal, Noruega; ó 
se le descose el vestido, en Westfalia; ó se le sueltan 
las manos, ó se le saca de la cama, ó se le ponen 
los pies desnudos en el suelo, en Bretaña; se le pone 
un devocionario bajo la almohada, una cruz en la 
mano; hacen sahumerios los eslovacos; en Turingia 
quitan una teja del tejado; en Ditmarschen procuran 
los circundantes retener el llanto y los lamentos para 
que el alma no vuelva atrás, pero desde el momento 
de la. muerte es costumbre en el Cáucaso dar rienda 
suelta 4 aquéllos para ahuyentar al alma. En la 
India se aconsejaba evitar en lo posible el morirse 
de noche. en el cuarto menguante ó en invierno; en 
el Palatinado Superior es señal de que el alma ha de 
sufrir si la muerte es antes de media noche; los eslo- 
vacos creen que quien muere el último día de Car 
naval va al infierno, y en Transilvania se tiene á la 
temporada entre Pascua de Resurrección y de Pen= 
tecostés por la mejor para morir, y mejor de noche 
que de día, según los rumanos. 

Lo primero que se hace después de terminar la 
agonía en varios puntos de Alemania y otros muchos 
países, es abrir una ventana para que salga el alma. 
y se cubren los espejos y cuadros en los Balkanes 
para no retenerla en casa, se vierte el agua, se para 
el reloj, se vuelcan las sillas; no se barre ni se 
echan fuera las barreduras hasta sacar el difunto; se 
notifica la muerte, sobre todo del amo, al ganado, 
abejas y árboles, para que no le sigan al otro mun— 
do, se tocan todos los objetos de la casa, nadie debe 
estar durmiendo para no no caer en sueño eterno; 
en Escocia se pone un pedazo de hierro en los co- 
mestibles y líquidos para que el difunto no se intro- 
duzca en ellos. Para notificar la defunción se-cuelga 
un lienzo á la puerta ó se echa paja en la calle, 
trenzada ó en cruz, en Picardía, Brabante é isla 
Schouwen (Holanda), antes también en Munich. 


A la persona que avisa para el entierro no hay” 


que dirigirle la palabra; en Brabante iba entre los 
dos anunciantes un hombrecon gran sombrero y con 
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un pañuelo blanco en la mano; en Silesia no se 
llama para el entierro con el dedo, sino con un pali- 
to; los papúas de la isla de Tami no dan la noticia, 
sino que la dejan adivinar ó dicen sólo «nuestra al= 
dea se ha podrido»; hay puntos que el anunciante 
es el mismo que interviene para los casamientos, en 
otros son los vecinos, los ancianos, ó un niño, ó una 
muchacha, etc., ó se toca á muerto en la iglesia y 
hasta puede el golpe de campanas ser diferente se- 
gún el sexo, edad y posición, rogando por el alma 
todo aquel que oiga aquéllas; en algunos puntos, 
como los alrededores de Oporto, tocan las campanas 
siete veces en agonías difíciles, y algo parecido se 
hace entre los wendos de Hannóver, y antes tam- 
bién en Bohemia; en la península de la Gacela 
(Oceanía) se toca el tambor desde el sepelio hasta 
la mañana siguiente para facilitar el viaje del alma. 

Al muerto se le cierran en seguida los ojos para 
que no lleve á otros con la mirada quebrada; en a]- 
gunos puntos le ponen una moneda encima; se le 
cierva la boca sujetando la quijada cón un pañuelo, 
después de haberla dejado abierta en el momento de 
la muerte para que salga el alma; se le lava y afeita, 
se le cortan las uñas, y en Transilvania las envuel- 
ven en un trapito y las esconden bajo una soliva del 
techo para que la casa no pierda la felicidad. En 
Portugal creen necesario llamar al muerto por su 
nombre y decirle que levante los brazos, los pies, 
etcétera. para vestirle con más fácilidad; en Ruma- 
nía y Transilvania parece que le atan los dedos de 
los pies y aun las manos, pero se le vuelve á soltar 
al poner la tapa al ataúd y se tiene cuidado de no 
hacer nudo en el hilo de coser el sudario, se le des— 
abotona, se cortan los cordones y se quitan todos los 
alfileres; en la Colombia británica le colocan en el 
ataúd fuera de la casa para que las almas de los pa- 
rientes no se metan en él; se le saca por el techo ó- 
por agujero expresamente hecho. En unos puntos 
no le ponen más que un sayo, en otros el traje de' 
boda, hasta las jóvenes solteras; en varios se tiene 
de por vida preparada la mortaja, ésta no debe ser 
cosida en domingo y ha de ser sin nudos. no han 
de caer lágrimas en ella, no se ha de vestir al difun- 
to con traje de persona aun viva, ó por lo menos se 
ha de quitar de él el nombre de ésta: las amortaja= 
doras son ó no de oficio, según los países. Se le saca 
luego de la cama y se le coloca en paja ó tabla y 
encima un lienzo hasta que esté el ataúd dispuesto; 
pero en muchos países hay la costumbre de tener 
dispuesto el ataúd de por vida y en Brunswick sir- 
ye á veces para guardar las manzanas. 

Al difunto acompañan en el ataúd muchos objetos 
que se han usado al amortajarle, peine, navaja de 
afeitar, pañuelos, pelos, dientes del difunto arran-- 
cados en vida, las últimas medicinas. así como otros 
objetos de su uso ó á que era aficionado; también se 
conserva en muchos puntos la costumbre de ponerle 
una moneda y hasta comestibles y bebidas, preser= 
vativos como el romero, ajenjo, ruda, limón, herra— 
dura. hoz, red de pesca. Al sacarlo por la puerta 
han de ir los pies primero, al revés del durmiente, 
En Nyassa se enterraba con el difunto todo su ajuar, 
sobre todo la pipa, el cuchillo. un cacharro, el arco 
y las flechas con la punta rota, so 

Para la visita de pésame en Ruhla (Turingia) se 
alquilaba un hombre que no era de la familia, en- 
cargado de recibirlas de pie junto á la mesa y al 
que daban la mano los visitantes. En otros puntos 
se llevan á esta visita los niños y se les incita $ 
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tocar al difunto, agarrarle el dedo gordo del pie, 
besarlo y hasta morderlo para que se les quite el 
terror por los muertos. Todavía quedan algunos res- 
tos de los lamentos ceremoniales y plañideras en 
Gera (Alemania) hace menos de un siglo, entre ru- 
manos, búlgaros, lituanos y caucásicos; algo seme= 
jante son los voceri de Córcega, las lamentaciones 
del SE. de Francia, las de Italia, Grecia, Carniola, 
Montenegro, etc. 

En muchos puntos se guarda el cadáver también de 
día, pero más general es velarlo toda la noche ó hasta 
mediada ésta, para lo cual en Suabia acude una per- 
sona de cada casa, pasando el tiempo en rezos, co= 
miendo pan, bebiendo cerveza y aguardiente, jugan- 
do á las cartas y contando cuentos, y los jóvenes bai- 
lando; aunque en muchos países se ha reducido ya á 
una visita más pacífica, breve y ceremoniosa; en Sile- 
sia son personas alquiladas las que velan el cadáver. 

Según el país, se procura efectuar pronto el en- 
tierro ó retardarlo; en alguno se prefiere un día de— 
terminado de la semana; para impedir la vuelta del 
«alma á casa, en cuanto se pone el ataúd en las an— 
garillas se vuelcan las sillas, taburetes, bancos, etc., 
en que haya podido estar colocado, ó se quitan de 
allí; se le saca empezando por los pies, en el umbral 
se le deja tres veces en forma cruzada, se cierra lue- 
go la puerta ó se abren todas, ó se entorna la de la 
calle, yen Baden cuidan de que quede alguien en 
la casa. Suele haber caminos especiales, ó se le hace 
pasar por el mayor número de sus posesiones en 
Oldenburgo, mientras que los estonios no llevan el 
entierro por campos de cultivo para que no se lleve 
el difunto la cosecha; en el N. de Inglaterra y Es- 
cocia no se ha de llevar el ataúd en sentido contrario 
del curso del sol; en Holstein va el más próximo 
pariente sentado sobre el ataúd; en Frisia deben los 
parientes ir lamentándose en voz alta; en Lituania, 
antiguamente, la comitiva iba sacudiendo el aire 
con sables y diciendo «apartaos, malos espíritus»; 
en las islas Salomón los remeros bogan en el entie- 
rro de una manera especial, con largos descansos y 
volviendo un poco atrás. 
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MUERTE DE Los DIOSES. Hist. de las rel. En las 
religiones naturalistas de algunas de las comunida= 
des llamadas salvajes y bárbaras y en la de ciertos 
pueblos de la antigiiedad, particularmente en el 
mundo oriental, constituye uno de los temas más 
interesantes y dignos de atención el relativo á los 
mitos de la muerte y resurrección de ciertos dioses, 
emblema de la Naturaleza, del tipo de Osiris, Dio= 
nisos, Atis, Tammuz y Adonis, en cuyos mitos se 
personificaban el anual decaimiento y rejuveneci- 
miento de la vida, en especial de la vegetal, la apa— 
rente destrucción de todas las energías durante los 
meses del invierno y el despertamiento súbito de la 
vitalidad universal en los primeros albores de la pri 
mavera. A pesar de que tales concepciones encon— 
traron su principal desarrollo en los núcleos sociales 
que integran el liamado Oriente (Babilonia, Egipto, 
Frigia, Siria, etc.), florecieron asimismo en las cos= 
tas é islas del mar Egeo, cuyo hecho podemos ex- 
plicar con cierta facilidad sin necesidad de recurrir 
á la teoría, tan cara á determinados sociólogos y et- 
nógrafos de nuestros días, conocida con el nombre 
de transmisión y adaptación de los mitos, pues la 
acción de causas semejantes sobre la inteligencia hu- 
mana puede producir, sin incurrirse en el absurdo, 
efectos parecidos en países muy distantes y de con= 
diciones morales y somáticas bastante diferentes. De 
una manera sucinta nos ocuparemos en las princi- 
pales divinidades representativas de mundo vegetal 
(trigo, vino, bosques, etc.), cuya muerte y resu— 
rrección ofrezcan algún elemento trascendental para 
el estudio de las religiones orientales y clásicas. 

Al igual que los demás pueblos de que trataremos 
en este momento, los griegos también creían que 
Dionisos había muerto de una manera violenta, pero 
su resurrección formaba uno de los tópicos más co- 
munes de los sistemas religiosos de todas las agru= 
paciones helénicas, constituyendo los sufrimientos 
del dios la base de sus ritos sagrados y de la repre— 
sentación dramática de su pasión. La trágica leyenda 
de Dionisos es contada de la siguiente manera por 
el poeta Nonnus: Zeus, en forma de serpiente, co- 
noció á Perséfone, naciendo de tal unión Zagreus ó 
Dionisos, un niño con cuernos. Inmediatamente des- 
pués de haber nacido, el infante se encaramó en el 
trono de su padre é imitó al señor del Olimpo, blan- 
diendo con su diminuta mano los temidos rayos. 
Dionisos gozó de su posición por poco tiempo, pues 
los traidores titanes, con la cara embadurnada de 
blanco, atacaron un día al joven monarca armados 
de afilados cuchillos, y aunque el niño procuró de- 
fenderse tomando la forma de un león, de una ser= 
piente y de un caballo, cuando se transformó en toro 
fué alcanzado por las armas homicidas y despedazado 
en porciones muy pequeñas (V. Nonnus, Dyonisus, 
VI, 155 4 205). Firmico Materno (De errore pro= 
Fanarum religionum, '6) relata á su vez la forma cre- 
tense del mito. El dios aparece también aquí como 
un bastardo de Júpiter, que el dios máximo, teme- 
roso de los celos de su esposa Juno, confió al cui- 
dado de guardias sobre cuya fidelidad creía poder 
contar; pero la madre de los dioses sobornó á los 
guardianes, y después de haber atraído al niño á una 
emboscada valiéndose de fútiles artimañas, le hizo 
despedazar por los titanes, los cuales cocieron el 
cuerpo con distintas hierbas y lo comieron acto con= 
tinuo. Pero Minerva, la hermana de Dionisos, llegó 
á conocer el crimen, y como pudiera apoderarse del 
corazón del niño, lo entregó á Júpiter, que condenó 


MUERTE 


á muerte á los titanes, sometiéndolos antes á una 
cruel tortura. Después hizo construir Júpiter una 
estatua del muchacho, encerró en ella el corazón é 
hizo levantar un templo en su honor. En esta ver 
sión Júpiter y Juno (Zeus y Hera) ciñen la corona 
de Creta, y los guardianes son los míticos curetas 
que bailan una danza guerrera alrededor de Dioni- 
sos (V. las indicaciones de Lobeck en su Aglaopha— 
mus, págs. 1111 y siguientes, Leipzig, 1858). Los 
cretenses celebraban cada dos años una fiesta duran- 
te la cual se representaba con toda clase de por 
menores la pasión y muerte de Dionisos, repartién- 
dose entonces sus devotos los pedazos todavía palpi- 
tantes de un toro, animal que era emblema de la 
divinidad. Al frente de la comitiva religiosa figuraba 
una arquilla que se supone contenía el corazón de 
la deidad, imitándose con las flautas y los címbalos 
el ruido de los cascabeles de que se valió Juno para 
atraer á Dionisos á la emboscada fatal. Allí donde 
la resurrección formaba también parte del mito figu- 
raba asimismo en los ritos, suponiéndose por algu- 
nos comentaristas que á los creyentes se les enseña- 
ba la doctrina de la resurrección y de la inmortali- 
dad, pues Plutarco al intentar consolar á su esposa 
por la pérdida de uno de sus hijos, le habla de la 
inmortalidad de las almas enseñada por la tradición 
y revelada en los misterios dionisíacos (véase su 
Consol. ad. uzor., 10). Nota muy oportunamente á 
este propósito Augusto Nicolás que el mito del mar- 
tirio y resurrección de Baco no tiene precedente, 
enlace, ni analogía alguna con el dogma de la pa- 
sión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, como 
ciertos autores racionalistas modernos sacrílegamen- 
te han pretendido. Pausanias (II, 31, 2) nos presen- 
ta una variante de la anterior tradición y afirma que 
Dionisos descendió á las Hades para arrancar á su 
madre de entre los muertos, mientras que los argivos 
afirmaban que el dios se internó en las profundida— 
des del lago Alcinoniano, celebrando anualmente 
“en sus Orillas la fiesta de la resurrección ó vuelta 
del mundo subterráneo de la divinidad, á la cual 
llamaban utilizando numerosas trompetas. La cere— 
monia terminaba arrojando á las aguas un cordero, 
<omo oferta al guardián de los muertos. Con los da- 
tos que nos son en la actualidad conocidos no pode- 
mos afirmar de una manera definitiva que la anterior 
fiesta se celebrara durante la primavera, pero como 
los lidios y otros pueblos helénicos la incluían entre 
las ceremonias religiosas propias de aquella estación, 
por inducción hemos de suponer que los argivos par- 
ticipaban de los mismos puntos de vista. Teniendo 
en cuenta que las divinidades de la vegetación se 
pasaban los meses fríos debajo de la tierra (tal era, 
por lo menos, la superstición popular). nada tiene de 
particular que fueran consideradas como los dioses 
del mundo subterráneo y de los muertos; Osiris y 
Dionisos son buenos ejemplos de lo anterior. Con la 
primavera el dios resucitaba con la vegetación y vi- 
vía entre los hombres hasta que en los meses de 
otoño. una vez recogidos los frutos, se hundía de 
muevo en las regiones subterráneas. 

- En las festividades en honor de Adonis que tenían 
lugar en el Asia occidental y en varias ciudades de 
la Grecia antigua, la muerte del dios era llorada 
todos los años, principalmente por las mujeres, al- 
canzando las ceremonias en Biblos(Fenicia) una so- 
Jemnidad y una magnificencia incomparables. Cuan- 
do el río Adonis se teñía con la sangre de la divini- 
dad muerta, las mujeres de Biblos aseguraban que 
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el cazador divino había perecido víctima del jabalí, 
comenzando entonces en toda la ciudad el período 
de las lamentaciones y de los cantos funerarios. Las 
mujeres recorrían durante siete días las calles con 
los cabellos en desorden, golpeándose el pecho y lla- 
mando á gritos á su señor y dios, y para acentuar 
todavía más el carácter de tristeza que envolvía á 
las adonias, al mismo tiempo que se lloraba Ja des— 
aparición terrestre de Adonis, se lamentaba también 
la muerte de toda fuerza, de toda actividad y de 
toda fecundidad, interrumpiéndose todas las relacio- 
nes sexuales, como lo demuestra el siguiente texto, 
citado por Movers en su erudito libro Die Phónizier 
(vol. 1, pág. 315, Leipzig, 1894): cumgue suos cele- 
brant vritus his esse diebus se castos memorant. Para 
demostrar su pena todas las mujeres se cortaban la 
cabellera y la ofrecían al dios, imponiéndose á las 
recalcitrantes sacrificios más humillantes. Cada día, 
y bajo la inmediata dirección de los sacerdotes, se 
celebraban distintas danzas fúnebres al son de la an- 
tigua flauta fenicia, llamada giggras, en honor de 
uno de los nombres de Adonis. En estas ceremonias, 
hace notar Vellay, la exaltación de las multitudes 
llegaba á tal extremo, revestía un tal carácter ar— 
diente y sanguinario, que los numerosos fieles. em- 
briagados por los perfumes, los cantos y las músi- 
cas, y especialmente por el contacto de un frenesí 
general, se mutilaban y se castraban para recordar 
la muerte trágica del dios, mutilado y castrado por 
los colmillos del jabalí. Duravte los primeros días 
del duelo se instalaban en diferentes puntos de la 
ciudad y en las cercanías de los templos, varios ca= 
tafalcos funerarios en los cuales se colocaba la ima— 
gen de Adonis muerto. desarrollándose alrededor de 
dichos catafalcos las ceremonias y actos generales 
en los funerales: cantos, lloros, presentes fúnebres, 
etcétera, En el último día del duelo se enviaban á 
Adonis las ofrendas que según la costumbre orien— 
tal se hacían á los muertos, siguiendo acto continuo, 
y con gran pompa, los propios funerales del dios, 
los cuales comenzaban trasladándose la imagen de 
Adonis, seguida de un inmenso cortejo de plañide- 
ras, sacerdotes y fieles, al lugar donde estaba situa— 
da su sepultura. consistente casi siempre en una 
gruta ó cueva subterránea. En medio de las demos- 
traciones de dolor más extravagantes y ruidosas se 
depositaba la estatuíta del dios en la tumba, cuya 
puerta se cerraba inmediatamente; en la estatua se 
marcaban y mostraban á los concurrentes la herida 
de la divinidad, colocándose á su lado el jabalí ase- 
sino de Adonis que se asimilaba no pocas veces con 
Marte. según el testimonio de Julio Firmico. En 
las ceremonias funerarias en honor de Adonis se ha- 
cía lo posible para evocar lo más exactamente posi- 
ble las diversas circunstancias de la tradición mito- 
lógica. La caza del dios, su herida y su muerte y los 
cuidados v el dolor de la diosa, todo se encontraba 
en las disposiciones y en la celebración de las fies- 
tas. En memoria de la Baalath doliente, análoga en 
esto á la Isis egipcia y á la Cibeles frigia. las muje— 
res de Biblos en los primeros momentos de las fies- 
tas buscaban á Adonis lanzando al aire sus quejas 
más amargas. El sepulcro del dios se convierte en 
la imagen del cofre en el cual. según la leyenda, la 
diosa lo había encerrado, pormenor que encontramos 
asimismo en la tragedia de Osiris: de la misma ma- 
nera. las lamentaciones de las mujeres, los cuidados 
que prestan al cadáver divino y la castración de los 
sacerdotes obedecía también al deseo de recordar los 
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hechos tal como están narrados en la leyenda tradi- 
cional. Al día siguiente de haber sido depositado en 
el sepulcro, Adonis resucitaba glorioso y triunfante, 
celebrándose en su honor otras fiestas, en las cuales 
predominaban la alegría y el bullicio. En la mañana 
del día octavo (ya se ha indicado que los siete pri- 
meros tenían carácter fúnebre) las mujeres de Bi- 
blos se divigían al puerto en donde recogían la cabe- 
za de papiro echada al mar en Alejandría y llevada 
á aquella ciudad por la corriente. En aclaración á lo 
anterior hemos de indicar que por la traición de TPi- 
fón, Osiris, cuyo culto se había mezclado rápidamente 
con el de Atis, después de haber sido asesinado por 
su hermano, fué encerrado en un cofre de madera y 
echado al Nilo. llegando después de ocho días á Bi- 
blos, en donde, milagrosamente conservado en el 
tronco de un tamarindo, fué encontrado por Isis. En 
memoria de este acontecimiento las mujeres de Ale- 
jandría arrojaban al mar una cabeza de papiro, sím- 
bolo de la divinidad, la cual se recogía posterior 
mente en Biblos en donde era venerada como la ima- 
gen del dios resucitado. Esta ceremonia en la cual 
Adonis y Osiris participaban de los mismos hono- 
res, hizo creér á una parte de los habitantes de Bi- 
blos que su Adonis no era más que el Osiris egip- 
cio, cuyo concepto recuerda Luciano en su De Dea 
Syria, 6. Iniciadas con la llegada de la cabeza de 
papiro las fiestas de la resurrección de Adonis, se 
celebraban sin interrupción un sin fin de ceremonias 
en las cuales la multitud daba muestras de una ale— 
gría y de un entusiasmo tales, que el propio san 
Jerónimo en sus Comentarios sobre Ezequiel (lib. VII, 
14) hace notar el contraste entre los lloros y las de- 
mostraciones de dolor y los cantos de victoria que 
resonaban por las calles de Biblos en honor de Ado- 
nis, el dios de la luz y de la vegetación. 

Sobre la muerte de Atis se habían generalizado 
dos leyendas. Según la una, el dios murió, como Ado- 
nis, víctima de los colmillos de un jabalí, mientras 
que, á tenor de la otra,la propia divinidad se castró 
debajo de un pino, muriendo allí mismo desangrada. 
La primera es recordada por el poeta elegíaco Her— 
mesianax, basándose la segunda en la autoridad de 
Timoteo, el cual autor afirma que la sacó de anti- 
quísimos libros sobre materias religiosas (V. en Pau- 
sanias, VII, 17), suponiendo Frazer (The golden 
vough, vol. V, pág. 264, Londres, 1914), y con él 
otros varios sociólogos, que la última interpretación, 
popular en Pessino, por su rudeza y por sus con 
comitancias con la religión de Cibeles, presenta ma- 
yores caracteres de verosimilitud y debe ser consi- 
derada como la más antigua. En Roma las fiestas 
para conmemorar la muerte de Atis comenzaban el 
día. 22 de Marzo, representándose al dios con un 
tronco de pino que era trasladado con todo cuidado 
a) templo de Cibeles. La segunda jornada se anun 

“ciaba haciendo sonar las trompetas, y esta ceremonia 
se combinaba quizá con el antiguo tudilustrium ó pu- 
rificación de las trompetas que caía en el mismo 
día. El 24 de Marzo era conocido con el nombre de 
Dia de la Sangre, porque en dicho día el archigalla 
se abría algunas venas de los brazos y ofrecía á la 
divinidad su sangre, hecho que era imitado poco 
después por los demás sacerdotes (gallas) en medio 
del estrépito de las trompetas y de las flautas que 
producía en el concurso un tan extraño frenesí, que 
se llegaba al extremo de desgarrarse la carne con 
afilados cuchillos, pues se creía que cuanto más san- 
gre se derramara mayores eran las expresiones de 
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dolor y más grande la satisfacción de la divinidad 
sedienta de sacrificios humanos. Los creyentes se 
abstenían también de comer pan durante el período 
de duelo, porque Cibeles hizo lo mismo cuando murió 
Atis por primera vez, aunque algunos autores ex—- 
plican el hecho como una preparación para la futura 
comida sacramental. Pero durante la noche el llanto” 
de la multitud se trocaba en la más bulliciosa ale 
gría, pues el dios había resucitado y en esta resu— 
rrección se veía la promesa de que los adoradores de : 
Atis saldrían también triunfantes de la corrupción 
de la tumba, El día 25 de Marzo se señalaba por la 
licencia más espantosa, celebrándose una especie de 
Carnaval, en el cual dominaba la más absoluta pro— 
cacidad, confundiéndose las edades y las categorías 
sociales de una manera imposible de describir, no 
escapando de tales aberraciones los hombres más 
austeros y aun emperadores de la alta moralidad de 
Alejandro Severo. El día 26 se dedicaba al descan- 
so, teniendo lugar el 27 la procesión al arroyuelo 
Almo en la cual figuraba la estatua de plata de Ci- 
beles sentada en un carro tirado por bueyes, prece— 
dida por la nobleza que con los pies desnudos baila- 
ba danzas sagradas al compás de una música lenta y 
poco acompasada. Al llegar al arroyuelo la imagen 
era bañada, junto con los ornamentos sagrados. en 
el agua, regresando después la comitiva ála ciudad. 

Sobre la muerte y resurrección de Osiris, véase 
Osiris. Mis. 
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MuesrrtE. (reog. Isla del Perú, en el río Madre de 
Dios, sit. á 24 kms. más abajo de Coñec; tiene 
490 m. dea. 

Murrre (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Matanza (Tenerife). 

MukrTE (VaLLE DE La). Geog. Valle de California, 
así llamado por el desgraciado fin de una expedición 
minera que en él pereció. Tiene 90 kms. de largo 
por un promedio de 36 á 45 de ancho. i 

MUERTECICA. f. dim. de MurrrE. 

MUERTERÍA. f. Cuba. La casa ó estableci- 
miento público en que se depositan los carros. ataú- 
des y demás utensilios que se alquilan para servir en 
los entierros. 

MUERTERO. m. Cuba. Dueño ó encargado de 
una muertería. 

MUERTITO, TA. adj. 479. Dim. de Murrro. 
Se hace el MUERTITO. 

MUERTO, TA. 1.* acep. F. Mort.—It. y P. 
Morto. — In, Dead.— A. Tot, gestorben. —C. Mort. — 
E. Mortinta, -o. (Etim. — Del lat. mortuus.) p. p.irreg. 
de Morrr. [| fam. Usase con significación activa, 
como si procediese del verbo matar. He MUERTO una: 
liebre. || adj. Que está sin vida. Apl. á pers., úsase' 


MUERTO 


t.c. s. [| Aplícase al 
agua. [| V. Lerra muerta. || fig. Apagado, poco az- 
Uvo ó marchitado. Dícese de los colores y de los ge- 
nios. | Aplicase á la bala ú otro proyectil que per= 
dió la mayor parte del impulso que había recibido. 
Cadáver humano, ó el cuerpo separado del alma. || 
Mar. V. Obra MUETTA. [|[m. pl. Golpes dados á 
uno. l fig. y fam. Trozos fuertes de madera que se 
clavan en la tierra para formar sobre ellos alguna 
obra. 

AL MUERTO DICEN: ¿QUERÉIS? ref. Censura á los 
que ofrecen protección y ayuda cuando ya no apro- 
vechan. [| A muERTOS É 1DOS, Ó Y Á IDOS, NO HAY 
AMIGOS. ref. Significa que la muerte y la ausencia 
dan ocasión al olyido. [| Carmrsk UNO MUERTO DE MIF- 
DO, SUSTO, GOZO, RISA. etc. fr. fig. y fam. Pondera 
estos sentimientos en grado sumo. [| CarGar CON EL 
MUERTO. fr. fig. y fam. Llevarse uno la responsabili- 
dad de una cosa ó asunto enojosos. | CowrarrE Á UNO 
CON LOS MUERTOS. fr. fig. No hacerle caso, despre— 
ciarle enteramente ú olvidarse de él. || Dar un mueEr- 
TO. fr. fig. Entre jugadores, quitar ú uno el dinero, 
quitándoselo con fullerías. || DEsENTERRAR LOS MUER- 
TOS. fr. fig: y fam. Murmurar de ellos; descubrirles 
las faltas y defectos que tuvieron. | EcmarLE Á UNO 
EL MUERTO. fr. fig. Atribuirle la culpa de una cosa. |] 
EL MUERTO, Á LA CAVA, Y EL VIVO, Á LA HOGAZa, Ó 
EL MUERTO, AL HOYO, Y EL VIVO, AL BOLLO. ref. In- 
dica que, á pesar del sentimiento de la muerte de las 
personas más amadas, es preciso alimentarse y vol- 
ver á los afanes de la vida. [| Usase también para 
censurar á los que olvidan demasiado pronto al) 
muerto y piensan en sí propios. || EspanTÓSE La 
MUERTA DE La DEGOLLADA. fr. fig. y fam. Reprende 
al que nota los defectos de otros, teniéndolos él ma- 
yores, tal vez de la misma especie. || Esrar uno 
MUERTO POR UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. v fam. 
Amarla ó desearla con intensidad. [| Hañer muerto 
PARA UNA COSA. fr. fig. y fam. Ser insensible á ella, 
ó no poder disfrutarla más, sea por haberla perdido, 
sea por haber renunciado á ella para siempre. || Ha- 
CER. Ó HACERSE UNO EL MUERTO. fr. Contener losmo- 
vimientos y la respiración. de forma que aparente 
uno hallarse privado de la vida. [| Hacerse UNO EL 
MUERTO. fr. fig. y fam. Se dice del que se hace el 
desentendido ó evita el contestar cuando le pregun- 
tan ó piden explicaciones. || Hacer DE ALGUNA PER— 
SONA EL MISMO CASO QUE DE UN MUERTO. fr. Da á en- 
tender el olvido á que se ha relegado á una perso— 
na. | LevanTAR UN MUERTO. fr. fig. Dícese del tahur 
que en el juego cobra una puesta que no ha hecho. | 
fig. Votar en unas elecciones tomando el nombre de 
un elector fallecido. || Más muErTO QUE VIVO. loc. 
Explica el susto. temor ó espanto de uno, que le 
deja como privado de acción vital. Usase con los ver- 
bos estar. quedarse, ete. |] Ni MUERTO NI VIVO. Locu- 
ción ponderativa que se usa para significar que una 

ersona Ó cosa no parece, por más diligencias que 
se han hecho para encontrarla. [| Parece QUE ESTÁ 
ALUMBRANDO Á UN MUERTO. fr. Se dice de toda luz 
que mo arroja la debida claridad, aludiendo á que 
así pasa á veces con las hachas que alumbran á un 
cadáver. por descuidarlas los que se hayan hecho 
cargo de ellas, [| QuenarsE UNO MUERTO. fr. fig. y 
fam. Sorprenderse de alguna noticia repentina, que 
cause pesar ó sentimiento. [| Ser UNA COSA CAPAZ DE 
RESUCITAR Á UN MUERTO. fr. fig. Se dice de todo 
manjar que tiene mucha substancia, y especialmen— 
te del caldo que es muy nutritivo, y no suculento, 
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e ; 5 , , 
yeso 6 á la cal apagados con como se dice vulgarmente, usando con impropiedad 


este último adjetivo, que por su etimología (succus, 
jugo ó líquido), sólo se extiende á significar estas 
últimas propiedades y no las de nutrición substan= 
ciosa. 

Muerta (Fuerza). Fís. ant. Fuerza que solamen- 
te tiene una acción instantánea y que, por tanto, se 
destruye al mismo tiempo que se engendra. 

Muertas (Obras). Teo. Obras buenas ejecutadas 
sin verdadera fe y, consiguientemente, sin mérito 
ante Dios. 

MurrrTO (CUERPO). Arquit. hidr. y Mar. La ins- 
talación que en puerto, rada, río, etc., se coloca en el 
mar ó en tierra firme para que amarren los buques, 
ya evitándoles que fondeen sus anclas, ya para faci- 
litarles las maniobras de atraque ó desatraque, ya, en 
fin, para que puedan abarloarse á un muelle, acode- 
rarse por la popa, ponerse en andanas, ete. Cabe, 
pues, admitir en este concepto general de cuerpo 
muerto, numerosas instalaciones que tienen sus nom- 
bres propios: prois, norais, cañones de amarre, ar= 
gollas, postes, duques de Alba, etc.; pero en par- 
ticular se da tal nombre ó simplemente el de muerto 
á las emplazadas en el agua, compuestos de una ó 
varias anclas ó pesos que descansan en el fondo, y 
de una cadena á que se amarran los barcos, balizada 
ó sostenida por un flotador que, en este segundo 
caso, también recibe el nombre de muerto. 

Uno de estos muertos suele frecuentemente estar 
constituído por varias anclas clavadas en el fondo 
del mar, en cuyos arganeos se afirman unos ramales 
de cadenas que vienen á reunirse á un grillete ó es— 
labón. del cual arranca una cadena en cuyo extremo 
se amarra el buque. Un flotador permite coger dicho 
extremo, ya sosteniendo fuera del agua una cadena 
delgada que está firme á él, que en este caso queda 
descansando en el fondo, ya sosteniendo el mismo 
extremo. En el primer caso, el flotadores una boya 
de pequeño volumen, pues su fuerza ascensional sólo 
ha de ser la necesaria para que no la ahogue el es- 
caso peso de la cadena amarrada á la grande; en el 
segundo, en cambio. son grandes cajas de plancha 
de hierro, forradas ó no de madera, cuya fuerza as- 
censional ha de ser suficiente para «sostener el peso 
de la parte de la cadena que no descansa en el fondo. 
El desplazamiento de uno de estos muertos depende 
del calibre de la cadena y sonda del lugar, llegando 
algunos á 15 toneladas. 

Las anclas empleadas suelen ser de.un solo brazo, 
con el fin de evitar en los parajes de poca sonda el 
peligro de que un buque choque con el brazo que no 
queda enterrado. El número de anclas depende de 
los esfuerzos que ha de poder resistir sin garrear el 
muerto. Lo más frecuente es que se fondeen dos en 
una línea perpendicular á la dirección del viento 
más peligroso en el paraje; estas anclas pueden ir 
solas ó engalgadas con anclotes, á fin de darles ma- 
yor garantía de fijeza. A veces son tres anclas con ó 
sin anclotes, fondeadas según los vértices de un trián- 
gulo equilátero. 11 

El fotador. en el segundo caso de los indicados. 
recibe también el nombre de muerto y su forma más 
general es la cilíndrica, guarnecida exteriormente de 
una defensa de madera. La cadena se liga á él por 
medio de una sólida barra de hierro forjado que está 
alojada en un túnel que, en su eje, lleva el flotador; 
por el extremo bajo termina esta barra en un grillete 
al que se conecta la extremidad de la cadena, y por 
el alto en una argolla que sobresale de la base que 
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queda fuera del agua, que es la de amarre de la ca- 
dena del barco. Con esta disposición el buque hace 
su efecto sobre las anclas directamente y el flota- 
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Fic. 1 


Muerto ó flotador 


dor no tiene más papel que el de sostener fuera del 
agua el punto de amarre que va ligado á la cadena. 
La figura 1 muestra una de las numerosas formas 
de flotadores y peso 
de anclaje. Como en 
ella se ve, las anclas 
están reemplazadas 
por un solo disco de 
fundición. La forma 
de estos discos es 
“muy variable; gene— 
ralmente, son algo 
bombeados y su pe- 
so oscila entre 2,000 
y 5,000 kg. En fon- 
dos duros el agarre 
de estos discos es 
bastante peor que el 
de las anclas; en fon- 
dos blandos, cuando 
con el tiempo que- 
dan enterrados, pue- 
den dar puntos de amarre bastante seguros. Cuando 
se desea tener cuerpos muertos á prueba de grandes 
esfuerzos, se emplean las roscas ideadas por el cons- 
tructor de obras hidráulicas Mit- 
chell, una de cuyas formas, muy 
empleada para fondos de poca 
dureza, está claramente repre- 
sentada en la figura 2. Para 
fondos de gran resistencia á la 
penetración se usa la rosca de 
la figura 3. Una y otra se hin= 
can en el fondo valiéndose de 
vástagos que se giran á brazo 
por medio de aspas fijas á ellos 
en su extremidad alta, que á 
este fin sobresale del agua. Es- 
te sistema es verdaderamente 
eficiente, pero resulta caro y 
ofrece la desventaja de que ros- 
ca atornillada á alguna profun= 
didad es rosca perdida, si la cadena se parte por 
cerca de su arraigado supuesto enterrado; por la 
misma causa, si es preciso cambiar los muertos de 
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Rosca Mitchell para muertos 


Rosca para fondos 
duros 


MUERTO 


lugar, en la generalidad de los casos hay que re= 
signarse á perder las roscas, pues es casl 1mpo= 
sible desenterrarlas. Del primer tipo de roscas las 
hay de distintos diámetros: éstos oscilan de 15 á 
120 cm. 

Cuando se desean muertos económicos, se fon— 
dean cajas llenas de piedras ó sillares ó bloques ar- 
tificiales. 

De los distintos cuerpos muertos enumerados al 
principio encontrará el lector noticias en las pala- 
bras correspondientes, por cuya razón aquí sólo se 
mencionarán los conocidos con el nombre de duques 
de Alba, del caudillo español que los implantó en 
los puertos de Flandes, cuando pertenecía á España. 
En su forma más corriente este sistema de cuerpos 
muertos están constituídos por una estructura de pi- 
lotes hincados en el fondo del mar (fig. 4), formando 
un haz cilíndrico 6, lo que es más general, conver 
gente hacia la parte alta, en la cual todos ellos están 
sólidamente reunidos por zunchos, reatas de cadena, 
entretoesas, etc., á veces complementados por un 
macizo de cemento ó un sombrerete. El número de 
pilotes es muy variable; pero en la generalidad de los 
casos oscila entre 3 y 12, aunque en Rotterdam los 
hay de 63, cada siete de ellos agrupados formando 
uno solo. La mayoría de los duques de Alba son de 
madera, pero empiezan ya á emplearse columnas 
huecas de acero para constituirlos. Los de Ham- 
burgo están formados por una especie de trípode de 
patas tubulares de hierro, terminadas en sus extre— 
midades bajas en roscas y reunidas en sus cabezas 
por un sombrerete. Los tubos tienen 38 cm. de diá— 
metro exterior. 

_ Hay otras numerosas aplicaciones de la palabra 
muerto Ó muerta en el lenguaje marinero, entre las 
cuales cabe citar las siguientes: 
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Duque de Alba de Rotterdam 
H. Hormigón.—£L. Ladrillo.— M. Madera 


Muerto de wma grada de construcción. Los trave= 
saños de madera que, normalmente al eje de la grada 
y regularmente distanciados unos de otros. van em- 
potrados en el plan y que sirven de base de apoyo á 
los picaderos. V. GRADA. 


MUERTO 


Muerto de un cabo. Elextremo de un cabo cuando 
está amarrado á un punto fijo. 

Aguas muertas. Lo mismo que mareas muertas. 
V. Marga. 

Ástilla muerta de una varenga. Es la distancia 
entre la cabeza de la varenga (V.) y el plano per— 
pendicular al diametral del buque que pasa por la 
cara alta de la quilla. 

Calma muerta. También se dice chicha. Estado 
de la atmósfera y mar caracterizado por la falta del 
más leve soplo de viento y la mar como un espejo. 

Jarcia muerta. Cualquiera de los cabos ó cables 
que se emplean para sujetar los palos de un buque, 
como obenques. estais, burdas, brandales, etc. 

Obra muerta. La parte del casco de un buque 
que emerge del agua. . 

Muerto. Art. mil. V. Ayuno y Espacio MUERTO. 

Muerto. Mecán. Punto muerto en el movimiento 
alternativo de la cruceta en la guía ó corredera, es 
uno cualquiera de los extremos de la carrera. Igual 
denominación se aplica al émbolo dentro del cilin- 
dro. Al alcanzar estas posiciones se dice que están en 
punto muerto, porque toda acción motriz no tiene efec- 
to sobre el cigiieñal y es, por lo tanto, muerta. Para 
que en los puntos muertos no se efectúe el paro del 
motor, se recurre á la inercia del volante (V.). [| Es- 
pacio muerto. Se da á veces este nombre al volumen 
que queda entre el émbolo y la cubierta de los ci- 
lindros en las máquinas de movimiento alternativo. || 
Peso muerto. Así se denomina al que no tiene acción 
estática ó dinámica eu máquinas ú organismos. 

Muerro. Pint, Naturaleza muerta. 

MUERTO PARA EL MUNDO. Rel. Renuncia de las 
cosas terrenas. 

Muerros (Miebo y CuLTO Á LOS). Hist. ant. y 
Sociol. La continuación de la vida después de la 
muerte, en una forma más ó menos parecida á la te- 
rrestre, la encontramos en la casi totalidad de las 
religiones de las tribus inferiores y en muchos de los 
pueblos civilizados. En las comunidades salvajes y 
bárbaras se supone que una vez desprendida del 
cuerpo, el alma, soplo de vida ó sombra, es capaz 
de las mismas necesidades y posee idénticas facul— 
tades y propiedades que en este mundo, está su— 
jeta al hambre, á la sed. al frío y al calor: puede 
amar y odiar, favorecer y perjudicar á los hombres, 
llegándose hasta á considerarla como mortal, y por 
esto se habla á veces de una segunda ó tercera muerte. 
La vida futura está calcada en la terrestre. Por muy 
lejos que nos remontemos en la historia de la huma- 
nidad, siempre encontramos, la costumbre de ofrecer 
alimentos sólidos y líquidos á los muertos. En Egip- 
to se abría la boca de las momias para que pudieran 
comer, y también sus ojos para hacerla posible la 
visión de cuanto pasaba á su alrededor. Como el es- 
píritu necesitaba armas, servidores y. bienes mate— 
riales, en las primeras etapas de la civilización se 
quemaban realmente las mujeres y propiedades del 
muerto, substituyéndose más tarde prácticas tan 
crueles por el ofrecimiento de sus representaciones 
gráficas, como, sucedía, por ejemplo. con los usebti 
egipcios y entre los tártaros, según el testimonio de 
Marco Polo. Los guerreros de Mangaia, archipiéla- 
go de Hervey. pelean, cazan y danzan en la otra 
vida. y los indios de la América del Norte persiguen 
el búfalo. de la misma manera que en los bosques y 
llanuras de su patria terrestre. En el cap. 110 del 
famoso Libro de los Muertos encontramos que en los 
campos del Aalú, las sombras de los antiguos egip- 
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cios siembran, recolectan y muelen el trigo, mien- 
tras su momia permanece intacta. Según Percy 
Smith, el alma de los que han muerto en la guerra 
no entra directamente en el Paraíso y debe morir 
tres veces, afirmando una cosa parecida T'regear de 
los maorís. Pero la posibilidad de que los muertos 
lleven en el más aflá una vida tranquila y apacible, 
depende en gran parte de los cuidados que les pres- 
ten los vivos, representándose varios autores las re- 
laciones que entre los salvajes y Dárbaros se estable- 
cen entre el mundo terrestre y el de los muertos, eomo 
un verdadero cambio de servicios, pues si los hom- 
bres ofrecen á éstos comidas y banquetes funerarios 
y llegan hasta á adorarlos como dioses, los espíritus 
velan por la prosperidad y la felicidad de sus parien- 
tes y amigos. En este culto y servicio de los muer- 
tos, los salvajes obran casi siempre impulsados por el 


miedo, cuya realidad queda bien patentizada por las 


distintas ceremonias que se realizan, no sólo á raíz de 
la muerte del familiar ó del amigo, sino también bas- 
tantes años más tarde. Los indios que habitan en las 
riberas del río Thompson (Colombia británica), arro- 
jan al pasar algún alimento sobre las tumbas, á fin 
de que los espíritus faltos de sustento no lo busquen 
en las casas de la aldea vecina y no asusten con sus 
gritos nocturnos á sus moradores. Los negros de 
Acera arrojan dentro de las sepulturas de sus amigos 
pedazos de caza con la misma finalidad. y los bataks 
de Sumatra colocan en dichas sepulturas diversos ob- 
jetos de uso corriente (sillas, cuchillos, vasijas de ba-: 
rro, etc.), rogando á los espíritus que no se muevan, 
pues sus compañeros no los olvidarán nunca. Este 
miedo á los muertos protege también los túmulos 
funerarios de toda clase de robos, y ha dado origen 
á sin fin de actos que á nosotros nos parecen ridícu- 
los (mutilaciones. colocar grandes piedras encima 
de los féretros, lloro excesivo, etc.), pero que dentro 
de la psicología de los pueblos inferiores tienen su 
lógica (lógica, naturalmente, partiendo de sus pun— 
tos de vista) y quedan perfectamente explicados. El 
salvaje no teme, sin embargo, el espíritu de los ex- 
tranjeros, pues se considera que sólo puede dañar ó 
favorecer álos suyos, á no ser que de una manera di- 
recta se maltrate su cuerpo, y por este motivo algu- 
nos pueblos, como, por ejemplo, los nagas angami 
no se atreven á saquear las tumbas de los guerreros 
ni de los sacerdotes rivales, cuando en una de estas 
vazzias tan frecuentes entre los pueblos poco civili- 
zados, logran apoderarse de ellas. Este miedo á los 
muertos es tan intenso que la mera visión de su ima- 
gen basta para hacer temblar al guerrero más va= 
liente: las estatuas de la muerte se emplean, valién= 
dose de la magia, para transmitirla á los enemigos 
ó 4 las comarcas vecinas. Aunque parece imposible, 
estos procedimientos todavía continúan empleándose 
entre algunas poblaciones europeas. En Silesia los 
campesinos construyen un grosero maniquí y lo co— 
locan por un cierto tiempo mirando á la ventana de la 
casa cuyo dueño desean aniquilar. En Chrudin (Bo- 
hemia) el emblema de la muerte se viste con trajes 
negros y encarnados de una manera ridícula, y des- 
pués de pasearlo en la punta de un palo por los cam- 
pos, los muchachos lo destrozan. arrojando sus restos 
al río próximo ó quemándolos, cantando mientras 
tanto una canción alusiva al acto, en la cual se ex- 
presa el deseo de que la muerte huya del pueblo 
y vaya á molestar á los enemigos. Costumbres pare- 
cidas las encontramos en Moravia, Eslavonia y Po- 
lonia, en cuyo último país la efigie de la muerte se 
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fabrica con heno y paja, arrojándose más tarde al 
agua mientras se pronuncian estas palabras rituales: 
el demonio te lleve consigo. 

Este miedo á los espíritus y la preocupación cons- 
tante que sienten los no civilizados por las cosas de 
ultratumba, constituyen los motiyos principales que 
dan origen é impulsan el desarrollo del culto y cui- 
dado de los muertos. La vida de los thay, hace notar 
Bourbet, parece estar regulada hasta en sus más ni- 
mios pormenores por los espíritus, los cueles vigilan, 
premian y castigan todas sus acciones. El miedo á 
las sombras constituye la base de su religión y de 
todos los sacrificios y honores que dedica á los muer- 
tos. Estas palabras de Bourbet pueden aplicarse á 
otros pueblos que viven en el mismo nivel cultural 
y hasta en superiores planos de civilización. La ado- 
ración de los antepasados descansa en motivos esen- 


cialmente religiosos, en la idea de continuidad de la. 


familia por el poder ejercido por los sucesivos patriar- 
cas sobre los gentiles y también en el miedo de que 
los manes de las generaciones pasadas pudieran ven- 
garse en sus familias del abandono de sus deberes 
religiosos. Las ceremonias y actos del culto en que 
nos vamos á ocupar, patentizan todas ellas, de una 
manera más ó menos directa, respeto ó adoración por 
parte de los hombres, cuyos sentimientos aparecen 
no pocas veces mezclados con el miedo. 

En Atenas se creía que durante las fiestas anthes- 
terias las almas de los muertos se escapaban del 
mundo subterráneo y volvían á la ciudad de su na— 
cimiento. Los atenienses entonces, para evitar los 
males que dichos espíritus podían esparcir por el 
país, cerraban herméticamente las puertas de los 
templos reforzándolas con cuerdas y ramas de ladier- 
no y embadurnaban sus casas con betún. Cuando 
terminaban las fiestas obligaban á marcharse á los 
espíritus dirigiéndoles estas palabras: «las antheste- 
rias han terminado, huid espíritus de los muertos». 
Sin embargo, como un acto de atención y respeto 
les ofrecían vasijas llenas de alimentos hervidos, las 
cuales colocaban en las calles y plazas. De una ma- 
nera parecida los dayaks de Sarawak celebran cada 
tres ó cuatro años la gran fiesta llamada la huida de 
los espíritus, durante las cuales después de haberles 
ofrecido abundante comida, les ruegan que salgan 
del país y no atormenten la vida de sus amigos ó 
parientes. Antes de la llegada colectiva de las al- 
mas cada familia cuelga en la puerta del cuarto, 
que ocupa en las inmensas casas colectivas, un pote 
con licor azucarado para que los muertos satisfagan 
su sed antes de participar de la comida general que 
les ofrece el pueblo en masa. También en Roma se 
celebraban en el mes de Mayo y durante tres días, 
varias fiestas en honor de los espíritus. Los templos 
se cerraban como en Atenas, pero en cada hogar se 
recibían y agasajaban los muertos familiares. Des- 
pués de haberse lavado cuidadosamente las manos, 
el jele de la familia hacía con los dedos algunos sip- 
nos indudablemente mágicos, y sin mirar atrás arro- 
jaba por encima de los hombros varias habas, repi- 
tiendo después nueve veces: «con estas habas me 
redimo yo y los míos». Los espíritus domésticos se- 
guían detrás y recogían las habas. Al cabo de poco 
tiempo el padre se lavaba otra vez las manos y des— 
pués de golpear diversos objetos de bronce con la 
finalidad de hacer mucho ruido, repetía nueve veces: 
«marchaos, sombras protectoras», y volvía la cabeza, 
La celebración de una fiesta anual dedicada á los 
muertos la encontramos en distintos pueblos. Los 
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esquimales que habitan en los alrededores del río 
Yukon (Alaska) durante los últimos días de No- 
viembre y la primera semana de Diciembre, ofrecen 
á los muertos una cierta cantidad de alimentos, be= 
bidas y ropas en el kashim ó centro de reunión del 
villorrio, el cual es espléndidamente iluminado con 
lámparas de aceite. Todos los hombres ó mujeres 
que desean honrar á los espíritus amigos colocan 
una lámpara enfrente del lugar que el muerto acos= 
tumbraba ocupar en el hastim, y esta lámpara arde 
mientras duran las fiestas. La vigilia del día en que 
comienzan las ceremonias funerarias, el pariente va- 
rón más próximo se dirige á la tumba y llama al es- 
píritu, cuya operación se realiza simbólicamente co- 
locando delante de aquélla una lanza, si se trata de 
un hombre, ó una fuente de madera si de una mujer, 
después de lo cual se supone que los espíritus for= 
mando un séquito inmenso se dirigen al hashim para 
aprovechar los objetos ofrecidos. Una vez se han 
cantado distintas canciones, las personas reunidas 
en el 2ashim toman una pequeña porción de alimen= 
to y la arrojan al suelo, derramando inmediatamente 
un poco de agua, repartiéndose lo que sobra entre 
los asistentes. Las fiestas terminan con diversas dan- 
zas que se bailan, no sólo en el 2ashin, sino también 
encima de las tumbas ó del hielo cuando la muerte 
ha ocurrido por anegamiento. Entre los indios de 
California, las almas de los muertos se representan 
por 10 ó más hombres, los cuales ayunan varios 
días, absteniéndose especialmente de la carne. Em- 
badurnados con pintura y hollín, adornados con plu- 
mas y hojas, se pasan unos cuantos días danzando y 
cantando por los bosques y campos, hasta que. pa— 
sado el tiempo ritual, se presentan en las casas de 
los parientes de los muertos en donde son recibidos 
con las demostraciones de dolor más patéticas y ob- 
sequiados con las bebidas y alimentos más costosos. 
suponiéndose que son aprovechados por los espíritus 
de los parientes y de los amigos. Los indios mejica- 
nos celebran también esta fiesta anual de los muer= 
tos en el mes de Noviembre. En el día señalado se 
adornan las casas, se colocan abundantes alimentos 
y bebidas encima de la mesa y los familiares salen 
á la calle con antorchas para saludar y dar la bien 
venida á los espíritus de sus antepasados. Cuando 
han regresado á la casa, se arrodillan todos alrede- 
dor de la mesa y conlos ojos mirando al suelo rezan 
una oración suplicando á los muertos que acepten el 
obsequio, permaneciendo en esta actitud hasta la sa- 
lida del sol, en cuyo momento se levantan y repar- 
ten las ofertas á los pobres ó bien las'ocultan en un 
lugar secreto. Entre los davaks de Borneo se cele 
bra la festividad de los muertos á intervalos irregu- 
lares, aunque se hace lo posible para que sea anual. 
honrándose en un año los que han fallecido en el 
anterior. Los preparativos duran algunas semanas, 
reuniéndose entonces una gran cantidad de alimen- 
tos de todas clases, pues en el acto toman parte in 
diyiduos de distintos pueblos. En la vigilia del día de 
la fiesta las mujeres marchan al bosque y recogen una 
cierta cantidad de cañitas y hojas de bambú, con las 
cuales fabrican toscas imitaciones de objetos de uso 
común que cuelgan en las tumbas, y para excitar el 
apetito de los muertos. antes del gran banquete. se 
les obsequia con algunas golosinas, Los espíritus 
llegan del otro mundo en una barca por la mañana, 
en cuyo momento una mujer vieja, poco temerosa de 
las sombras, les ofrece una bebida refrescante, que 
ella misma traga en representación de los difuntos, 
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teniendo lugar en último término la comida simbó- 
lica. En el Cambodge. la festividad se celebra en el 
mes de Phatrabot (Septiem bre—Octubre), pero á 
partir del momento en que la luna entra en su cuarto 
menguante, comienzan los preparativos. En todas las 
casas se presentan á los antepasados diversos ali- 
mentos, velas encendidas y el humo del incienso, re- 
citándose por tres veces la siguiente fórmula: «¡oh, 
vosotros antepasados que habéis marchado á Ja re- 
gión de lo desconocido, dignaos penetrar en esta casa 
y comer el alimento que os hemos preparado, ben 
diciendo, además, nuestra posteridad!» Quince días 
después, se construyen varios pequeños botes, los 
Cuales una vez cargados con arroz, tortas, incienso 
y velas encendidas, se dejan marchar á favor de la 
corriente del río, creyendo los indígenas que de esta 
manera se facilita el regreso de las sombras al otro 
mundo. Los parientes y amigos de los muertos aga— 
sajados se colocan en las orillas y despiden á sus 
progenitores con gritos y canciones, deseándoles un 
buen viaje y rogándoles que el año próximo honren 
de nuevo sus moradas. Como todo esto tiene lugar 
durante la noche, las luces que llevan los botes pro- 
ducen un efecto intensamente fantástico, llegando 
hasta á impresionar á los europeos que han podido 
presenciar el espectáculo. 

Entre los pueblos de procedencia aria la adoración 
y propiciación de los muertos ofrece un antiguo abo- 
lengo, encontrándose en casi todas las ramas que se 
derivaron del tronco común la fiesta anua! del home- 
naje á los espíritus. Los antiguos iranios celebraban 
la fiesta que se llamaba Hamaspathmaedaya, durlan- 
te la primavera. es decir, en los últimos días del año 
y los cinco suplementarios que se añadían para com- 
pletar los trescientos sesenta y cinco días, pues los 
doce meses tenían solamente, y de una manera uni- 
forme, treinta días. Según un pasaje del Zend-Aves- 
ta, el libro sagrado de los iranios, se consideraba 
que durante diez noches seguidas los fravashíis (cuya 
naturaleza era idéntica á la de los pitris hindus, y 
de los manes latinos) rondaban por los pueblos pi- 
diendo á sus moradores que los adoraran y reveren- 
ciaran, les proveyeran de vestidos y de alimentos, 
prometiendo ellos, en cambio, colmar de bendiciones 
á cuantos cumplieran tan sagrados deberes. El geó- 
grafo árabe Albiruni, que vivió en el siglo x de 
nuestra era, afirma que entre los persas de su tiempo 
(la costumbre debía ser, sin embargo, mucho más 
antigua) los últimos cinco días del mes de Aban se 
llamaban Farmardajan, ofreciéndose entonces abun- 
dante comida y bebida á los espíritus, perfumándose 
también las casas con enebro para que pudieran re— 
crearse con olor tan agradable. Las sombras de los 
hombres piadosos vivían aquellos días entre sus pa= 
rientes y amigos siendo colmadas de toda suerte de 
atenciones. Costumbres semejantes relatan el reve- 
rendo padre Dehon de los oraons de Bengala, Di- 
guet de los annamitas, y Ellis de vavias tribus afri- 
canas, etc. 

Frazer supone que los grandes juegos de la Gre- 
cia antigua se originaron en fiestas de un carácter 
funerario. Los juegos olímpicos se suponían funda— 
dos en honor de Pélope, el gran héroe legendario que 
tenía un recinto sagrado en Olimpia y recibía todos 
los años el sacrificio de un macho cabrío negro, re- 
uniéndose también los muchachos del Peloponeso en 
su tumba para golpearse mutuamente hasta que sus 
carnes sangraban. Según Varrón. en Roma, durante 
los funerales, Jas romanas se arañaban el rostro hasta 


135 


hacerse sangre, que era ofrecida á los manes de los 
muertos, cuyo paralelo lo encontramos entre los in— 
dígenas del estrecho de Torres y otros pueblos salva- 
jes. Los juegos nemeanos se dedicaban á los oleltas 
muertos cuya tumba se enseñaba en Nemea, los ist- 
mianos á los melicertes y los píticos al dragón ó ser- 
piente Pitón muertos. Esta tradición griega relativa 
á los orígenes de los grandes juegos, queda confir- 
mada por las costumbres helénicas de los tiempos 
históricos. En el período homérico los juegos fune 
rarios incluían carreras de carros y á pie, boxeos, 
lanzamiento de discos y de lanzas, todo lo cual se 
celebraba delante del túmulo donde estaban ence— 
rradas las cenizas del rey ó del héroe. Cuando en el 
siglo y a. de J. C. murió Milcíades. el vencedor de 
la batalla de Maratón, se fundaron juegos atléticos 
y ecuestres en honor de su espíritu, repitiéndose el 
caso con Leónidas y Pausanias. Pero los griegos no 
reservaron solamente estos honores á las sombras de 
los hombres célebres, pues también los dedicaron 
á las personas de humilde condición, con lo cual se 
patentiza que su intención era honrar á los muertos 
en general, aunque, naturalmente, se hiciera espe- 
cial mención y recuerdo de aquellos que prestaron 
grandes servicios á la patria. Cuando los cartagine- 
ses derrotaron en una batalla naval á los focenses, 
desembarcaron á los prisioneros en Agylla (Etruria) 
acuchillándolos á todos bárbaramente, y al poco tiem- 
po los habitantes de la ciudad y sus ganados se vie- 
ron acometidos de una extraña enfermedad que los 
dejaba al momento como paralíticos. Consultado el 
oráculo de Delfos, éste ordenó que se instituyeran 
diversos juegos para honrar las almas de los que mu- 
rieron asesinados, cesando entonces la plaga que fué 
considerada como una venganza de los espíritus olvi- 
dados. También en Platea tenían lugar grandes juegos 
en hono» de los que cayeron en la refriega, inmolando 
el primer magistrado un buey negro sobre una pira 
ardiendo y derramando sobre las tumbas el vino sa— 
orado, á manera de libación. En Roma los combates 
de gladiadores con el mismo objeto, eran muy fre- 
cuentes. Cuando en el año 216 murió Marco Emilio 
Lépido, que había sido dos veces cónsul, sus tres 
hijos celebraron durante tres días juegos funerarios 
en el foro, luchando en tal ocasión 22 parejas de gla- 
diadores, celebrándose fiestas del mismo tenor á raíz 
del fallecimiento de Valerio Laevinus y del pontífice 
máximo Publicio Licinio Craso. En los pueblos sal= 
vajes y bárbaros encontramos reprodutidas estas es- 
cenas. En la isla Futuna (mar Pacífico) cuando mue- 
re una persona sus amigos demuestran el dolor que 
sienten mutilándose con conchas la cara y los labios, 
organizando á continuación los más extravagantes 
combates en su honor. En Laos (Siam) los juegos 
duran tres y más días: entre los kirguises el aniver- 
sario de un cacique ó gran jefe se celebra con carre- 
ras de caballos y pugilatos, distribuyéndose impor- 
tantes premios á los vencedores, y entre los indios 
de la América del Norte las carreras á pie, el boxeo 
w los concursos de arco forman parte de las ceremo- 
nias funerarias. 

Si los actos y ceremonias que de una manera su— 
cinta hemos examinado demuestran el respeto y has- 
ta la veneración con que la antigiiedad clásica y los 
pueblos salvajes y bárbaros miran á los muertos, la 
adoración y el culto prestado á los espíritus en ge= 
neral v al de los antepasados en particular, saltan á la 
vista cuando se examinan, aunque sea ligeramente, 
las pruebas aportadas por los etnógrafos y los auto-. 
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res griegos y latinos, llegando á sostener Spencer 
y Grant Allen que la adoración de la muerte cons 
tituye la base y el punto evolutivo inicial de to- 
das las religiones. Entre los amazulús la cabeza del 
jefe de la familia es tenida en el mayor respeto 
y adorada por sus descendientes, los cuales repiten 
durante los actos de culto: «lo que nosotros haga- 
mos con ella, nuestros hijos harán con la nuestra». 
Para los wembas el culto de Leza, el supremo dios 
de los bantús, está fuera del alcance de su religión 
y de sus fuerzas, rogándose, en cambio, á Mulenga 
y á los grandes espíritus ancestrales de la tribu. En- 
tre los awemba estos grandes espíritus de antepa— 
sados pueden dividirse en dos clases: los de los caci- 
ques, que son públicamente adorados por toda la tri- 
bu, y los de los jefes de las familias, que son reveren- 
ciados por los núcleos familiares en el recinto del 
hogar. Los lares domésticos no poseen altar alguno, 
siéndoles ofrecidos sacrificios de palomas, gallinas y 
ovejas; lo que más ansía el espíritu es la sangre que 
gotea todavía caliente en el suelo, abandonando la 
carne á sus devotos, que la comen con un respeto di- 
fícil de comprender para los europeos. Para un wem- 
ba ó awemba religioso, su ideal supremo es tributar 
pleitesía en todo momento á las sombras de sus más 
próximos parientes, á los cuales invoca al comen- 
zar el trabajo cotidiano. De los datos aportados por 
los etnógrafos que han estudiado las tribus que inte- 
gran la gran familia bantú, parece deducirse que el 
culto de los antepasados (el de los jefes es una mera 
extensión ó ampliación) constituye la parte más im- 
portante y trascendental de su sistema religioso, en- 
comendándose á sus buenos oficios, no sólo las cose- 
chas, la salud, los ganados, etc.. sino también las 
cuestiones más triviales de la vida. Entre los ba= 
sutos se supone que cada familia está colocada bajo 
la directa protección de sus antepasados, consideran- 
do el conjunto de la tribu como sus dioses mayores á 
los espíritus de sus soberanos y grandes caciques, 
invocando de una manera particular á Monahen 

y á Motlumi, de los cuales descienden las familias 
reales. Los baharutsis y los barolangs se encomien— 
dan á Tobage y á su esposa Mampa. Inmediata— 
mente después de su muerte, los basutos entran en 
las regiones celestes acompañando á los dioses, pero 
para que esta ascensión se haga con toda felicidad, 
es preciso que se inmole encima de la tumba un 
buey, el cual tiene la consideración de primer sacri- 
ficio á la nueva divinidad. Los asistentes rocían el 
túmulo y repiten varias veces la siguiente plegaria: 
«Descansa en paz con los dioses y danos noches tran- 
quilas.» Los zulús creen en la existencia de un ser, 
al cual llaman Unkulunkulu, cuyo nombre equi- 
vale al más viejo, al primer hombre 6 antepasado, de- 
biéndose á él todas las cosas. El espíritu ó i-hloze, 
isi-tute, sobrevive al aniquilamiento del cuerpo, re- 
sidiendo todos los ama-hloze ó espíritus en las regio- 
nes subterráneas, en donde reciben un poder tal que 
pueden influir en la vida de los hombres, repartien— 
do los bienes y los males á su libérrima voluntad. 
Los zulús adoran las sombras de los muertos, espe— 
cialmente las de los grandes hombres, como Jama, 
Senzangakona y Chaka, sus primeros reyes, á los 
cuales ofrecen copiosas libaciones y sacrificios. Cuan- 
do enferman, sacrifican ovejas y bueyes á las sombras 
rogando una pronta curación. La carne la llevan 4 
la choza y allí levantando un pedazo á lo alto, excla- 
man: «Concédanme las venerables sombras paterna- 
les que pueda comer esta carne, para que me sirva de 


MUERTO E 


consuelo en mi tribulación y sea fuente de perpetua 
felicidad y de perennes riquezas.» En otras ocasiones 
derraman el alimento contenido en el estómago del 
animal, y después de haberlo esparcido por el suelo 
del establo, se dirigen al espíritu de esta manera: 
«¡Salud, amigo! Concédenos abundantes bienes en 
compensación al sacrificio que te hemos ofrecido. Ya 
ves cuál es nuestra necesidad: te suplicamos la hagas 
desaparecer á partir del momento en que recibas la 
oferta que de todo corazón te dedicamos. Conserva 
el Kraal que fué construído por tus manos, querido 
padre; conserva mi familia que es la tuya», etc. Los 
negros, afirman los zulús, no adoran todos los ama 
tongos, ó muertos de la tribu, indiferentemente. Las 
familias veneran á su jefe inmediato cuyas bondades 
terrestres recordaban á cada momento, pero ignoran 
hasta el nombre de sus antepasados más remotos. 
Cuando alguna calamidad asuela el pueblo todas las 
familias organizan fiestas en honor de los antepasa— 
dos que acaban de fallecer, halagándoles con los 
nombres honrosos que conquistaron con su bravura. 
«¿Por qué nos afliges con tantas penas?, exclaman 
los hijos dirigiéndose al amatongo de sus padres. 
Permítenos morir antes de contemplar tu casa llena 
de miseria y afligida por la desgracia.» Realizados 
los actos de adoración que se creen necesarios, los 
zulús se sienten reconfortados y dicen: «Ya nos ha 
oído la sombra querida de nuestro padre; su espíritu 
volará por encima de nosotros y los males huirán como 
las nubes barridas por el viento.» Cuando los prime- 
ros misioneros predicaron las sagradas palabras del 
Evangelio entre los hereros (una tribu bantú del SO. 
de Africa), oyeron muchas alabanzas de una divini- 
dad llamada Mukuru y la confundieron con el su- 
premo Dios de cielos y tierra, siendo muy grande su 
sorpresa cuando al entrar en los diversos villorrios 
en los cuales está distribuída la mencionada tribu, 
se enteraban de que el propio jefe era un mukuru. 
Relatan los misioneros Bútner é Irle, que al repro- 
char á un anciano jefe, llamado Tjeuda, la grave 
falta que había cometido concediendo una joven ban- 
tizada á un cacique que vivía en plena poligamia, le 
amenazaron con la venganza de Mukuru, pero el 
jefe contestó: «¿Quién es Mukuru? En mi pueblo, 
Mukuru soy yo mismo.» Después de pacientes inves- 
tigaciones los misioneros averiguaron que Mukuru no 
era un dios, tal como ellos se lo habían imaginado, 
sino el jefe de la familia (ó de la tribu, ó del pueblo) 
vivo Ó muerto, y que la divinidad suprema, Ndjaubi 
Karunga, era tan buena y odiaba tanto el mal, que 
los indígenas, viendo que no castigaba nunca á na— 
die, la habían olvidado completamente, reservando 
todos los sacrificios y honores para los ovakuru (for- 
ma plural de Mukuru) ó antepasados, á los cuales 
temen mucho, pudiéndose afirmar, en último término, 
que su religión se concreta á la adoración de las 
sombras de los muertos familiares. Al igual que los 
zulús los hereros sólo temen á los inmediatos ante- 
cesores. olvidando hasta el nombre de sus abuelos y 
bisabuelos al cabo de muy poco tiempo. Parecidas 
creencias encontramos entre los ovambos, uahehes, 
bahimas, etc., pudiéndose afirmar que en el interior 
del Africa la adoración de los antepasados constituye 
una nota característica. En el Rig-Veda (X, 57. 5) 
se solicita el amparo de los muertos con estas pala— 
bras: «¡Oh. Padres, os rogamos concedáis una larga 
vida á vuestro pueblo y que sus empresas sean colma- 
das de felicidad!» En las Zumenides, Orestes pide á 
su padre que le ayude desde la tumba, y en Roma los 


MUERTO 


lares familiares tenían su altar y recibían diariamen- 
te el homenaje de los suyos. Los muertos no conce- 
dían, sin embargo, todas estas mercedes sin exigir 
un cuidado especial, vengándose cruelmente cuando 
eran abandonados. Los caldeos creían que los espí- 
ritus olvidados esparcían las enfermedades y la mi- 
seria por el mundo, maldiciendo de continuo á sus 
familiares, y los fravashis ayudaban solamente á 
sus devotos, afirmando una cosa análoga Ovidio de 
los romanos, que vivían en el mundo de las som- 
bras. Algunos pueblos antiguos miraban, sin embar- 
go, con cierto temor los espíritus, considerándolos 
como muy propensos al castigo y al olvido de los 
beneficios recibidos. Hablando de los babilonios y 
de los asirios, hace notar Jastrow, que, en general, 
los muertos no guardaban muy buenas disposiciones 
para con los vivos, inclinándose muchas veces mejor 
hacia el daño que hacia la protección. En este par- 
ticular tienen varios puntos de contacto con los de— 
monios, siendo digno de ser notado que una clase 
importante de dichos demonios lleva el nombre de 
ekimmu, uno de los vocablos más comunes para de- 
signar á las sombras de los muertos. Los propios 
griegos tenían dichas sombras como fácilmente irri- 
tables y en los últimos tiempos pasaban como exclu- 
sivamente maliciosas; en China, en donde el alma 
de los muertos inspecciona el destino de los vivos, los 
términos espíritu y demonio son casi equivalentes, 
no debiéndose, sin embargo, incluir los de los ante- 
pasados en el vocablo demasiado general de espíritus. 
Esta adoración de los muertos se mezcla en algunos 
pueblos con la magia. 

La adoración de los espíritus de los reyes muer— 
tos constituye una materia de estudio interesante. 
Después de los trabajos realizados por Amelineau 
y especialmente por Wallis Budge se ha puesto en 
claro que Osiris fué en realidad un rey que vivió y 
reinó por algún tiempo sobre los egipcios, cuya opi- 
nión ha quedado robustecida por las analogías en— 
contradas entre Egipto y varias comunidades afri- 
canas con las cuales podrían tener los habitantes de 
las tierras del Nilo algunas afinidades étnicas. Según 
Seligman, en la tribu pastoral de los shilukos, que 
ocupa una parte de la región del Nilo Blanco, las 
tumbas de los monarcas muertos constituyen sus 
templos nacionales y tribales y, como cada rey es en- 
terrado en el pueblo de su procedencia, todo el país 
está lleno de tales reliquias sagradas. Cada templo 
está formado por toda una serie de casitas redon— 
das de forma idéntica á las de los indígenas, en las 
cuales habitan los guardianes y viudas del dios, ro- 
deadas por una sólida empalizada. Como el culto 

“real tiene carácter permanente, cuando mueren las 
viudas ó los guardianes son inmediatamente subs- 
tituídos por sus descendientes. Siendo los espíritus 
de los monarcas los dioses más importantes de los 
shilukos, á ellos se acude en todas las calamidades, 
y así vemos que en los casos de malas cosechas ó de 
epidemias en las personas ó en los ganados, las som- 
bras reales manifiestan en sueños su deseo de que 
les sea ofrecido un sacrificio, inmolándose entonces 
en su honor un toro y una vaca. A veces también 
se les presentan granos de mijo para nacer, sin duda 
mágicamente, fructífera ra recoleccion, apiicandose 
el mismo procedimiento cuando se trata de ganados, 
aves de corral, etc. Los shilukos creen también que 
las sombras de los monarcas encarnan en ciertas 0ca- 
“siones en determinados insectos. y en tales casos, 
cuando encuentran alguno de los animales sagrados, 
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lo trasladan cuidadosamente al templo más próximo 
y allí le riaden honores divinos. De todos los reyes 
el más venerado es, sin embargo, Nyakang, el fun= 
dador tradicional de la dinastía y el antepasado de 
cuantos monarcas han dominado el país desde tiem- 
pos inmemoriales. Como nota curiosa y demostrati- 
va de la falta de lógica que domina las ideas y los 
sentimientos de los pueblos que la sociología ha ca= 
lificado de inferiores, haremos notar que los shilukos 
matan á sus reyes cuando dan muestras del menor 
decaimiento mental ó corporal, pues basándose en 
motivos del mismo orden de los que fundamentan y 
explican la magia simpática, suponen que la deca- 
dencia de los reyes acarraería la de las cosechas y 
sería causa de la esterilidad de los ganados. A pe- 
sar de los elementos míticos que rodean la figura de 
Nyakang, su existencia real no puede ponerse en 
duda. Desde las épocas más antiguas recibe los 
nombres de padre (10), antepasado (qu4), vey (red), 
y el primero entre los hombres notables para distin= 
guirlo de sus compañeros terrestres. Según las his- 
torias contadas por los más viejos del país, Nyakang 
condujo á su pueblo á las tierras que ocupan actual- 
mente, convirtió á sus hombres en grandes guerre 
ros, reguló el matrimonio y distribuyó con suma : 
equidad el terreno conquistado, siendo tan querido 
por todos, que su adoración llegó á eclipsar la de 
Jevok, el supremo creador, pudiéndose afirmar que 
entre los shilukos el culto de los antepasados reales 
divinizados ha substituído al de los dioses tradicio= 
nales. Frazer encuentra un cierto parecido entre Osi- 
ris y Nyakang, pues ambos murieron violentamen- 
te como Rómulo, sus tumbas se encuentran espar- 
cidas por todo el país. son considerados como la 
fuente y causa de la fertilidad de los campos y son 
asociados con determinados animales, árboles ó plan- 
tas, especialmente con el toro. Y así como los reyes 
egipcios se identificaron en vida y en muerte con su 
predecesor deificado Osiris, así también los reyes 
shilukos se creen todavía animados por el espíritu de 
su predecesor Nyakang y partícipes de su divinidad. 
La cuestión referente á la adoración de los muer= 
tos entre los semitas y particularmente en el pueblo 
de Israel, ha sido muy discutida, aunque en cuanto 
á esto último el estudio imparcial de los textos bí- 
blicos y la sola consideración de su monoteísmo pri- 
mitivo, atestiguado hoy por las modernas investiga- 
ciones de la lingúística, de la arqueología y de la 
ciencia de las religiones comparadas, son suficientes 
para negar en el pueblo escogido el culto idolátrico 
á4 los manes de los antepasados. Antes de que los 
sociólogos é historiadorss de la cultura del mundo 
semítico aceptaran las concepciones animistas sinte- 
tizadas por Tylor en su Primitive culture, á cuyo 
tenor todas las cosas (tanto orgánicas como inorgá- 
nicas) están vivificadas por un algo identificado casi 
siempre con el soplo de vida ó alma. tenían muchos 
adeptos las doctrinas que rechazaban el culto de los 
seres humanos como contrarios á la grandeza de 
Dios, pero poco á poco los nuevos descubrimientos 
del orientalismo y de la etnografía hicieron concebir 
4 determinados autores heterodoxos la esperanza de 
¡ que en los pasajes bíblicos del Antiguo Testamento 
odrían encontrarse también pruebas de la realidad 
del culto de los muertos, haciendo entrar de esta 
manera á la religión hebraica en el cuadro general 
trazado para explicar la evolución general y unifor- 
me de todas las religiones. Lippert hizo observar que 
los hebreos no sólo creyeron en la existencia delalma, 
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sino que le tributaron culto, pues interrogaban á la 
muerte, veneraban y consultaban á las serpientes 
que encarnaban á los antepasados y conocían los te- 
rajfim, estos ídolos domésticos que encontramos bajo 
la tienda de Raquel y en la casa de David. Los 
hebreos presentaban diferentes ofertas á los que ha- 
bían pasado á la otra vida, y las heridas que se 
infigían á raíz de la muerte de una persona querida 
son interpretadas como manifestaciones de una de 
aquellas alianzas de sangre, es decir, de una de 
aquellas uniones de almas á las cuales los africanos 
de nuestros días prestan tanta importancia. La ex- 
presión reunirse con los padres, significaría ser aami— 
tido entre los antepasados d señores que son adorados. 
Cuando Jacob y Labán juran por el Dios de Abra- 
ham, el Dios de Nacor y el Dios de sus padres. se 
entiende que juran por el alma de sus antepasados 
Abraham, Nacor y Terah, sosteniendo, por último, 
Lippert, el absurdo de que Javeh era primitivamente 
un mero antepasado, el antepasado de Moisés y de 
la tribu de Leví, con la cual las demás tribus pacta- 
ron una alianza de sangre, que si primero toleró á 
los demás antepasados, acabó por eclipsarlos y anu— 
larlos. Halevy sostuvo las tres siguientes tesis: 2) 
los semitas, como puede verse por el ejemplo de los 
asiriobabilonios, creyeron en la vida de ultratumba; 
el poema relativo al Descendimiento de Isthar, des- 
cribe con todos sus pormenores el aralú, la montaña 
septentrional en donde viven los muertos; 5) tanto 
los babilonios como los fenicios y los hebreos, creían 
en una retribución después de la muerte, pudiéndose 
leer en un texto cuneiforme las siguientes palabras 
dirigidas á un rey: «Los dioses, tus antepasados, se 
lavarán las manos... Anat, la gran esposa de Anú, 
te ha llevado en sus brazos sagrados... lan te ha 
transportado á un lugar de santidad... en medio de 
la miel», etc. Este lugar de delicias de los justos en 
«donde los propios dioses cuidan á sus amigos huma- 
nos parece encontrarse en la otra pendiente de la 
montaña Norte que comunica directamente con el 
Olimpo. Muchos dioses son también llamados los que 
resucitan d los muertos. Entre los israelitas, aunque 
el scñeo! es un lugar de sufrimientos atroces, el pia- 
doso hebreo esperaba escapar de tales tormentos, ya 
subiendo al ciélo en vida, ya siendo escogido en la 
presencia de Dios después dé una corta permanencia 
en las Hades. El justo sentado á la derecha de Jeho- 
vá, gozaba de las delicias eternas; c) los babilonios 
y los israelitas han tributado á sus muertos un ver— 
dadero culto. Según los primeros, de los despojos 
carnales se desprende el principio vital, indestrue— 
tible, el espíritu, substancia incorporal, llamada en 
asirio ekimmu Ó egimmu, cuya naturaleza y caracte- 
res son muy parecidos á los de los lémures roma-= 
nos... Cuando es bien tratado por los descendientes 
del difunto, se convierte en su protector, pero en el 
caso contrario los maldice y les llena de males. En 
cuanto á los israelitas, la existencia del culto de los 
muertos y la costumbre de ofrecerles sacrificios, está 
atestiguada por la declaración que debía hacer el fiel 
de que no había dado una parte del diezmo al muerto. 
Ofrecer alimentos á los muertos implica la creencia 
de que pueden aprovecharlos y de que son capaces de 
favorecer á los que han ganado su voluntad con las 
ofertas. Las preguntas que á veces se hacían á las 
sombras suponen en ellas el conocimiento del porve- 
nir. Stade insiste en que las lamentaciones, las comi- 
das funerarias, las mutilaciones, las ofrendas de ali- 
mentos y la impureza atribuída á la casa mortuoria 
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presentan de una manera clara el carácter de actos 
religiosos practicados en honor del muerto, y afirma 
asimismo que el culto de los antepasados ha sido un 
factor decisivo en la formación de la antigua familia 
israelita, la cual constituía, como en Grecia y en 
Roma, una verdadera asociación para el culto, mejor 
dicho, para el culto de los antepasados. El totemismo 
sería una mera derivación de dicho culto. Schwally 
desarrolló y amplió algunos de los puntos de vista de 
Stade afirmando que la religión de los muertos po= 
seía en Israel todos los elementos de un culto com= 
pleto, con sus sacrificios, sus oraciones, Sus ayunos, 
el círculo de sus miembros (estrictamente reducidos 
á los descendientes varones del difunto). sus utensi- 
lios (tera fam, lámparas de los muertos), sus tiempos 
sagrados (los siete días de duelo), su fiesta (Purim), 
su terminología religiosa (elonim, Dios, aplicado á los 
muertos), etc. Las tesis de los anteriores autores han 
sido combatidas victoriosamente por otros historiado- 
res y sociólogos. Schultz sostuvo que las manifestacio- 
nes del culto de los antepasados encontradas en Israel 
fueron importadas de los cananeos, pues, de no ser 
así. los profetas no se hubieran contentado con com- 
batir estas formas de superstición con algunas decla- 
raciones incidentales. Sellin defiende la historicidad 
de las medidas tomadas por Saúl, contra los nigro— 
mánticos, sosteniendo que el yahwismo condenó des- 
de los primeros tiempos la evocación de los muertos. 
Frey hace notar que es preciso distinguir la creencia 
en las almas del culto á los espíritus, y que si lo pri- 
mero puede y debe considerarse como una etapa ge- 
neral en la evolución del pensamiento religioso y la 
encontramos también en el pueblo hebreo. lo segundo 
fué siempre extraño á la comunidad israelita y era 
incompatible con la dignidad y majestad supremas 
de Javeh. Griineisen indica que la gran importan 
cia atribuída á la sepultura, atestigua únicamente la 
creencia en los espíritus, pero no demuestra que las 
tumbas fueran lugares santos. Se hacían ofrendas 
á los muertos, pero dichas ofrendas no constituían 
verdaderos sacrificios en el sentido propio de la pa= 
labra. Griineisen combate la opinión de Stade re- 
lativamente á las semejanzas entre las familias is- 
raelitas y la griega y romana, sosteniendo que la 
forma social primitiva de los hebreos, como en todos 
los pueblos nómadas, no era la familia, sino el clan, 
y que algunas ligeras concordancias, que realmente 
existen, no son suficientes para afirmar en un país 
el culto de los antepasados, cuando los textos bíbli- 
cos mejor combaten que defienden tal punto de vista. 
El erudito padre Lagrange sostiene muy atinada— 
mente y como tesis de carácter general, que el gé— 
nero humano, iluminado por la revelación primitiva, 
comenzó por un monoteísmo latente, y que por este 
motivo no debía estar muy bien dispuesto para acep- 
tar el culto y adoración de los espíritus de los muer- 
tos. Reconoce, sin embargo, que lo que sobrevivía 
después de la muerte era la nefes (inscripción de 
Panammu), que los semitas han atribuído á los 
muertos un poder real y el conocimiento de secre- 
tos inaccesibles á los vivos y que han divinizado 
formalmente á determinados muertos ilustres, como 
consta en un texto de Esteban de Bizancio reprodu— 
cido por Clermont-Ganneau en su Recueil 'archéo— 
logie orientale (vol. 1. pág. 41. París. 1899), y queda 
comprobado por el santuario del rey Obodath, encon- 
trado en Petra, en donde se le califica expresamenta 
de dios. Grudea, Dungi y Gimil-Sin. estos antiquí- 
simos monarcas de la Caldea, aparecen en las ins- 
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cripciones.con el signo de la divinidad y algunos de 
ellos tenían sus sacerdotes, sus sacrificios y Sus 
ofrendas. Pero si únicamente ciertos muertos reci- 
bieron los honores divinos, un muerto sólo se trans- 
formaba en dios por título excepcional, y, por consi- 
guiente, la muerte no convertía á los hombres en 
dioses. Las costumbres funerarias no se fundamenta- 
ban solamente en el miedo que inspira el muerto, 
como afirmó Grúneisen, sino también y con mayor 
fuerza, en el reconocimiento y en la piedad. Por úl- 
timo, el padre Lagrange alega contra la deificación 
universal de los muertos la condición miserable que 
se atribuía á las sombras en el sheol y la esperanza 
en una retribución futura, comprobada de una mane- 
ra clara, entre otros pueblos, en Babilonia y Asiria. 
Los comentaristas modernos y los autores ortodoxos, 
niegan la realidad del culto á los muertos en el pue- 
blo de Israel, basándose en la justa y tradicional 
interpretación de los textos bíblicos, los únicos que 
tienen un valor incontrovertible. 

Las ceremonias funerarias de los babilonios se fun- 
damentaban en el miedo á los espíritus. Los muer- 
tos no entraban en la ciudad de los dioses, convir- 
tiéndose en ekimmu Ó manes, que conservaban un 
cierto número de necesidades comunes con los vivos 
(hambre, sed, frío, calor, etc.) que las respectivas 
familias debían satisfacer, pues de lo contrario ator— 
mentaban día y noche á sus parientes y amigos. En 
la demología babilónica existía un grupo de sombras 
abandonadas, hambrientas y sedientas, moradores 
perpetuos del desierto y de las ruinas más miserables 
que sólo alcanzaban el ansiado reposo cuando en- 
traban en la gran ciudad de los muertos. en el %iga- 
21% ó infierno, en donde se alimentaban de polvo y 
barro y vivían en la más completa obscuridad. Los 
ritos funerarios de la antigua Babilonia tenían el ca- 
rácter de limosna ó caridad otorgada á los espíri- 
tus para aliviar su suerte, no encontrándose en su 
religión nada que pueda compararse con el culto 
y la adoración. Las doctrinas religiosas de los si- 
rios, nabateos, fenicios, cartagineses y palmiranos 
sobre el tratamiento y culto de los muertos son casi 
iguales á la de los babilonios y asirios. Para los 
egipcios, una vez separada el alma del cuerpo po- 
día tomar cuantas formas quisiera (pájaro, insecto, 
flor. etc.), y como por el mero hecho de la muerte 
adquiría un carácter dañino, era preciso apaciguar— 
la con las ofrendas y demás ritos funerarios. Du- 
rante el Antiguo Imperio se creía que el mastaba 
constituía la morada eterna tanto del cuerpo como 
del alma. En el momento de colocarse la momia en 
el sepulcro tenía lugar la ceremonia llamada abertu- 
ra de la boca, por medio de la cual se fijaba el alma 
del difunto en una estatua. casi siempre de madera, 
que reproducía lo más exactamente posible los ras- 
gos del muerto; una vez animada (los procedimien- 
tos debían ser puramente mágicos), se colocaba la 
estatua en la capilla del mastada, en donde recibía 
los homenajes y las ofrendas alimenticias de sus des- 
cendientes. Además de Ja estatua y de la estela, la 
capilla contenía varios grupos en madera y piedra 
que representaban la familia y los esclavos dispues— 
tos á servir á la momia que ocupaba el monumento 
funerario. En las fiestas de los muertos, los parientes 
se reunían en la tumba y renovaban las provisiones 
alimenticias, pero con el tiempo esta tarea se enco- 
mendó á los llamados sacerdotes del doble, los cuales 
recibían una retribución adecuada. se encargaban de 
todos los servicios exigidos por el bienestar de las 


139 


almas, determinándose, los reyes por decretos y los 
particulares mediante contratos, las obligaciones de 
tales sacerdotes y la naturaleza ó clase de sus bene- 
ficios. Aunque estas ideas constituyeron el fondo y 
substratum de la religión de los muertos de todas 
las épocas, con el tiempo se introdujeron algunas 
moditcaciones que en ciertos aspectos son funda— 
mentales. En los textos de las Pirámides descubier— 
tos por Maspero aparece por primera vez la concep- 
ción de que el alma de Jos reyes muertos no continúa 
en la tumba, sino que abandona la tierra para mar 
char al mundo de los dioses, sirviendo el Libro de los 
Muertos de guía á la momia, y una vez allí se sus- 
tentaba con la substancia divina, transformándose el 
espíritu en un nuevo dios. Si bien al principio sólo 
el faraón se convertía en un Osiris, más tarde se po- 
pularizó é hizo general la doctrina, y todas las som- 
bras tomaron el nombre y caracteres del dios de los 
muertos. Durante el Imperio Nuevo, el rey muerto 
se identificó con el dios solar en su forma tebana de 
Amon-Ra, que durante el día recorría el cielo en su 
barca diurna y por la noche atravesaba con su barca 
nocturna el Tuat. Los muertos privilegiados acaba= 
ban por ser admitidos también en las barcas divinas, 
pero la masa del pueblo conservó en materia religiosa 
sus puntos de vista osirianos. La escatología china 
coloca á las almas en la categoría de los dioses, aun- 
que después, por una singular aberración, se olvida 
completamente su naturaleza divina y se subordina ¡a 
beatitud de estas almas á la voluntad de sus parien- 
tes. Estos dioses domésticos son felices ó desgracia—= 
dos, según que su tumba sea visitada ó abandonada, 
que su posteridad sea ó no numerosa, y partiendo 
de tales principios morales y religiosos, mientras el 
rico cargado de culpas y pecados. descansando en 
hermosos sepulcros, goza de una felicidad completa, 
el héroe y el hombre honrado que no ha dejado bienes 
de fortuna se ve privado de todo homenaje fúnebre, 
se transforma en genio del mal y asusta á los mo'= 
tales. Para los chinos, los espíritus de los indivi 
duos muertos por accidente y aquellos cuya tumba 
es abandonada. ya por extinción de la línea fami- 
liar ó por descuido de los parientes, van errantes 
por el mundo y atormentan á los hombres con sus 
apariciones nocturnas. Cuando se decapita una per— 
sona, los soldados de la escolta descargan sus armas 
y la multitud, presa de miedo, llena el aire con sus 
gritos, á fin de amedrentar el espíritu y evitar su 
venganza. Como la sombra está sujeta al hambre y 
á la sed. exige determinadas ofertas alimenticias, 
habiéndose sacrificado en otros tiempos en su honor 
víctimas humanas. En el año 621 a. de J. C., en 
los funerales del emperador Mu-Kuang fueron in—- 
moladas 66 víctimas á su espíritu, entre las cuales 
se contaban un hijo. tres hermanos y varios miem— 
bros de la familia del soberano, y en la inhumación 
del emperador Tsin-ché-hoang-ti se sacrificaron 67 
individuos de los dos sexos. muchos de ellos volun— 
tarios. Los tonquineses buscan para sus m uertos los 
lugares más cómodos y tranquilos para levantar su 
támulo funerario. les dedican festines suntuosos du- 
rante varios días y declaran inviolables á sus ante- 
pasados hasta la octava ó décima generación. El pri- 
mero y el quinto día de cada mes, el día 15 del pri- 
mero, séptimo y décimo mes ofrecen á sus muertos, 
en el momento de ponerse el sol y sobre un altar de 
poca altura situado cerca de la casa, Arroz, sal y. pa- 
pel dorado y plateado. Los chinos recomiendan á sus 
hijos que no olviden nunca estas demostraciones de 
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piedad filial. «Aunque vuestros antepasados estén 
lejos de vosotros, leemos en las /nstrucciones fami- 
tiares de Tchu-go-ho, muy popular entre los niños, 
no dejéis de cumplir con fe los sacrificios rituales.» 
Tanto en China como en Annam se celebran algu- 
nas comidas funerarias durante la primavera, el 
otoño, en la fiesta de año nuevo y en el aniversario 
de los difuntos. Estas reuniones privadas (los ban- 
quetes se celebran en el domicilio del jefe de la fami- 
lia) son aprovechadas para las confidencias íntimas, 
para pedir y dar consejos y para acabar, delante de 
los antepasados, las antiguas querellas familiares. 
En estos banquetes, y la costumbre es ya mencio— 
nada por Confucio, el antepasado principal es repre- 
sentado por un niño llamado chi (cuerpo é imagen, 
y por extensión, difunto), que se mantiene inmóvil 
mientras los asistentes le ofrecen vino, frutas y car- 
ne, creyéndose que es el abuelo divinizado que habla 
por su boca y pronostica el porvenir de la comunidad 
familiar. Como encarnación terrestre del antepasado 
de la familia divinizado, el pater familias chino ofre- 
ce todos los sacrificios, oficiando en su defecto el hijo 
ó el nieto de mayor edad. En las particiones heredi- 
tarias se forma un mayorazgo llamado hong-hoa (el 
incienso y el fuego) á favor del jefe de la familia para 
asegurar la perpetuidad del culto de los antepasa— 
dos y la educación de los descendientes. En Annam 
el hong-hoa se constituye, generalmente, en vida, 
hablando el art. 87 del Código de una extensión 
de tierra de 50 mans para atender á las anteriores 
necesidades, pero como los parientes ricos hacen nu- 
merosas donaciones para aumentar la cuantía del 
hong-hoa, una vez cubiertas todas las exigencias del 
culto, se reparte el sobrante entre los parientes po- 
bres. En los tiempos antiguos, manifiesta el Ritwal do- 
méstico de los funerales, editado por el padre Lesser- 
teur, sólo se rendían honores á los zbuelos de cuatro 
generaciones. Y así, cuando se celebra el sacrificio 
del gran aniversario del último difunto, se saca del 
templo delos antepasados la tableta correspondiente 
al padre del tatarabuelo y se entierra al lado de su 
tumba, aunque á veces se colocan por orden crono 
lógico en una especie de sacristía. Se exceptúan 
siempre de tal medida la tableta del primer antepa— 
sado de la familia, cuyo culto ha de mantenerse para 
siempre, y las de los antepasados elevados á alguna 
dignidad por un diploma imperial. Aclarando lo an- 
terior indicaremos que las tabletas funerarias miden 
por regla general 20 em. de largo por 10 de ancho, 
y en ellas se graban el nombre de la dinastía rei- 
nante, el del muerto y sus títulos, el día, mes y año 
del fallecimiento, y, finalmente, las dos letras sacra- 
mentales, en chino chen—»wei, mansión, hahitación 
del alma, puesá tenor de las ideas escatológicas del 
Extremo Oriente es á las tabletas adonde se liga el 
fuen del difunto cuyo nombre llevan. Las tabletas 
son negras y los caracteres dorados. Estas tabletas 
se depositan también en la casa cerca del altar do- 
méstico,ó en una sala particular, llamada de los an- 
tepasados, ó en el ts'en—£ang (en chino) ó 2ha-tho 
(anamita). Las familias de buena posición social po- 
seen todas su ts'en-fang. ó templo de los antepasa— 
dos, cuya forma es la de una pagoda, encontrán— 
dose en ellos siempre una inscripción conteniendo 
estos cuatro conceptos: a) el nombre propio; ») el de 
familia; c) el de antepasados, y d) el de templo y el 
de sacrificio de cosas preciosas (ssew). La inscripción 
Tchong-che-tsung-ssew equivale á templo en donde 
se sacrifica a los antepasados de la Familia Tchang. 
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En Pekín, el templo imperial de los antepasados de 
la dinastía está situado al SE. del Wu-men ó puer- 
ta principal del palacio, lleva el nombre de 7'ai- 
Miao (el gran templo), y está dividido en tres salas 
principales. La sala de entrada sirve para el sacri- 
ficio común de todos los antepasados que se celebra 
al terminar el año. La del medio encierra las table— 
tas más importantes, colocadas cada una en un ni- 
cho ó en una caja, reuniéndose por parejas los em- 
peradores y las emperatrices. La línea ancestral 
comienza con el abuelo de Chun-thché. En esta sala 
se celebran los sacrificios del primer mes de cada 
estación, durante los cuales se queman las sedas 
para el uso de los manes. En las salas laterales se 
rinde homenaje á los parientes de los emperadores y 
á los oficiales fieles, á los cuales se pide la lluvia y 
las buenas cosechas. Las familias de la clase media 
que no pueden tener un fs'en-f'ang consagran en su 
casa por lo menos una sala al culto de los antepasa- 
dos. En el fondo y contra el muro, se coloca una 
mesa de madera barnizada que sirve de altar, ador— 
nada con luces y pebeteros. A los lados se encuen= 
tran las tabletas fijadas en la pared, y en el centro 
otra mesa rodeada de sillas para los asistentes á las 
fiestas funerarias. Los pobres colocan las tabletas 
cerca del ídolo doméstico delante del cual queman 
los ki-ang ó pequeñas antorchas amarillas, perfu- 
madas y envueltas en un papel rosa. 

En Grecia, las almas de los muertos no encontra- 
ban asilo en los infiernos hasta que no se habían 
cumplido todos los ritos funerarios, irritándose los 
dioses infernales cuando no recibían lo que les era 
debido. Los griegos no consideraron la muerte como 
una disolución del ser, sino como un mero cambio 
de vida, creyendo, además, que el alma y el cuerpo 
eran inseparables para siempre, que necesitaban una 
tumba como morada, alimentos para calmar su ham- 
bre, vino y leche para apagar su sed y homenajes 
y plegarias para conjurar su cólera y poder ganar 
su voluntad. De aquí deriva el culto minucioso con 
que se rodeaban los manes de los antepasados. Véa- 
se CuLto. Culto doméstico. ' 

Bibliogr. Además de los libros citados en el texto, 
véanse: Cumont, Les idees du paganisme romain sur 
la vie future, en Bibliothéque de vulgarisation du Mu- 
sée Guimet (vol. XXXIV, París, 1910); Moret, 
Rois et dieuo d'Egypte (París, 1916); Sóderblom, 
La vie future Capres le mardeisme (París, 1901); 
Oldenberg, Die Religion des Veda (Berlín. 1894); 
Clemencia Royer, Les rites funéraires aus énoques 
prehistoriques et leur origine (París, 1876): Mortillet, 
Oriyine du culte des morts: les sépultures prehistori- 
ques (París, 1914); Lefevre, Le culte des morts chez 
les latins, en Revue des traditions populaires (París, 
1904); Poulet, La sépulture chez les peuples anciens 
et modernes, en Bulletin de la Société d'Anthropolo— 
gie de Lyon (sesión del 7 de Julio de 1881); Deche- 
lette, Manuel 'archéologie préhistorigue (París, 1908 
y Siguientes): Aubert. La vie apres la mort chez les 
israelites, en Revue de théologie et de philosophie (Lan- 
sana, 1902): Bruchmann, Die Entstehung und die 
Dormen des Ahnencultus, en Nord und Sia (Berlín. 
1894); Caland, Veder die Todtenverehrang bei einigen 
der Indogermanischen Vólker (Berlín, 1889); Altim— 
discher Ahnencultus (Leyden, 1893); Clermont- 
Ganneau. LD empire assyrien, en Revue archeologique, 
(vol. XXXVIIIL. París, 1879): Dalman. Júdische 
Seelenmesse und Totenanrufung (1890); Deletra, Re— 
rherches sur les vestiges un culte des morts, chez les 
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anciens hébreua (Ginebra, 1902); Dieterich, Mutter 
Erde: ein Versuch úver Volks Religion (Leipzig y 
Berlín, 1905); Duhm, Die bóssen Geister im Alten 
Testament (Tubinga, 1904); Erman. Aegypten und 
aegyptisches Lelen im Altertum (Tubinga, 1885); 
Feer, Le séjowr des morts selon les indiens et selon les 
yrecs, en Revue d'histoire des religions (vol. XVII, 
París, 1888); Frey, Toa, Seelenglaude und Seelen— 
kult im alten Israel (Leipzig, 1898); Fritzcher, Die 
Toatengebráuche der asiatischen Vólker (1887); Go- 
blet d'Aviella, Les Institutions Beclesiastiques € Au 
dert Spencer et l'évolution du sentiment religieuz, en 
Revue de 1 Université de Bruxelles (vol. TI, Bruse- 
las, 1898); Goldzoher, Le culte des ancétres et le cul- 
te des morts chez les Arabes (París, 1885); De Groot, 
The religious system of China (Leyden, 1894 y si- 
guientes); Guerinot, Le culte des morts chez les hé- 
dreuw, en Journal asiatique (décima serie, vol. IV, 
París, 1904); Alevv, Za croyance á 'immortalité de 
Uáme chez les sémitiques, en Acadéemie des Inscrip- 
tions et Belles—Lettres (cuarta serie, vol. X, París, 
1883); Jastrow, Die Religion Babyloniens und Assy- 
riens (Giesen, 1902 y sigs.); Jeremias, Hólle una 
Paradies bei den Babyloniern (Leipzig, 1903); Ge- 
vons, An introduction to the history of religion (Lon- 
dres, 1896); Kingsley, Travels in West-A.frica (Lon- 
dres, 1897); Kubary, Die Todtendestattung auf den 
Pelau—Inseln, en Original Mittheilungen aus der 
ethnologischen Abtheilung der Konigl. Museen zu 
Berlin (1885); Le Braz. La légende de la mort en 
Basse- Bretagne (París, 1902); Lenormant, Les cultes 
des ancétres divinisés dans 1 Yemen, en Académie des 
Inscriptions et Belles—Lettres (París, 1867); Levy, 
La famille dans Tantiguité israélite (París, 1905); 
Lippert, Die Religionen der europúischen Culturvdi— 
her, der Litauer, Slaven, Germanen, Griechen und 
Rómer in ihrem geschichtlichen Aufbaw (Berlín. 
1881); Sumner-Maine, Dissertations on early law 
and custom (Londres, 1883); Marillier, La survivan- 
ce de Dáme et Didée de justice, chez les peuples non 
civilisés (París, 1894); Maspero, Histoire des peuples 
de T Orient classigue (París, 1895); Oppert. L'immor- 
talité de Dáme chez les chaldéens (París, 1875); Rab- 
binowiez. Der Todtenkultus bei den Juden (Franc- 
fort, 1889); Reville, La religion des peuples non ci— 
vilisés (París, 1883); Ridder, De l'idée de la mort en 
Gréce al époque classique (París. 1896); Rohde, Psy- 
che: Seelencultuna Unsterblichkreitsglaube der Griechen 
(Friburgo, 1898); Sellin, Beitráge zur israelitischen 
und júdischen Religionsgeschichte (Leipzig, 1890-97); 
Robertson Smith, Lectures on the religion of the se- 
mites (Londres, 1889); Tylor. Researches into the 
early history of the mankind and the development of 
civilization (Londres. 1870): Viel. Les idées des grecs 
sur la vie future (Toulouse, 1897); Wellhausen. 1s- 
raelitische und jiidische Geschichte (Berlín, 1905); 
Frazer, The belief in inmortality ana the worship of 
the dead (Londres, 1913). 

Muerto. Geog. Estero de la República de Cuba: 
se abre en la costa S. á unos 2 kms. de la boca del 
río Jobabo (Camagiiey). 

Muerto ó Santa Ciara (Er). Geog. Islote de la 
costa del Ecuador. sit. frente á los bajos de Payana 
y distante 14 millas marinas de la punta de Payana. 
Es árido y estéril, formando en realidad la cresta de 
una roca arenosa. Mide 2 kms. de largo y está pro- 
visto de un faro. 

Muerto. Geog. Arr. de Méjico, Est. de Sinaloa. 
|| Rancho del Est. y mun. de Aguas Calientes; 
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145 h. [| Nombre de varias haciendas y ranchos en los 
Est. de Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nuevo 
León, Oaxaca, San Luis Potosí, Zacatecas y terri- 
torio de Tepic. 

MuzrrTo. Geog. Isla de la República de Panamá, 
sit. en la costa del Pacífico correspondiente á la 
prov. de Chiriquí. 

Muerto. Geog. Punta de la costa del Pacífico, de 
la República de Panamá, dep. de Veraguas. 

Muzrro (JorNaDA DEL). Greog. Meseta de los Es- 
tados Unidos que se extiende por la marg. oriental 
del Río Grande, ocupando una super. de unas 
65. millas inglesas de largo y una anchura de 20 
á 30. Está separada del río por una serie de áridas 
montañas: Sierra Fray Cristóbal, Sierra del Caballo 
y Sierra del Perrillo. Antes de la construcción del 
f. c. Atchison Topeka and Santa Fe, esta comarca 
era una parte del camino entre Paso del Norte y 
Santa Fe. á causa de su aridez y de los apaches que 
la infestaban. 

Muerro (Mar). Geog. Lago de la Turquía asiáti— 
ca, en Palestina, extremo meridional de Siria, á la 
que separa del valiato ó liva de Jerusalén, sit. á 
38 kms. SE. de Jerusalén y á 78 kms. E. de Jafa. 
Célebre por muchos conceptos en la historia bíblica, 
donde se le designa con el nombre de mar Salado 
(Jam-ha-Melah) y mar del Desierto: en la antigiie— 
dad se le dieron también las denominaciones de mar 
Arabah y mar de Oriente, al paso que Josefo y los 
griegos le llamaron lago Asfáltites, es decir, de be 
tún, y mar Muerto; entre los árabes es conocido por 
mar de Lot (Bahr Lut). El mar Muerto se halla ten— 
dido de N. á S., comprendido entre los 31” 45/ 36" 
y 31*5'30"N. y cortado por el Meridiano 35% 30" E. 
de Greenwich. Mide 76 kms. de largo, y su anchura, 
bastante uniforme, salvo en el extremo meridional 
(donde el lago se estrecha hasta 4'5 m.), alcanza 
unos 16 kms. Ocupa una super. de 926 kms.? En 
su extremo N. des. el río Jordán, procedente del 
Líbano, y por los demás lados, sobre todo por el E., 
lléganle una porción de uadis ó torrentes intermi- 
tentes que le llevan el agua de las montañas vecinas, 
y entre los cuales citaremos: el Nahr-Serka-Main, 
el Uadi-el-Mojib ó Arnón y el Uadi-Kerak. afl. de 
la costa oriental; el Jeib y el Fikreh de la meridio= 
nal, y el Uadi-Seyal, el Uadi-Shubarah, Uadi-en- 
Nar ó Cedrón inferior, y Uadi-Dabor de la occiden= 
tal. Recibe, pues, el mar Murrro las aguas de una 
extensa cuenca de 300 kms. de largo por 30 de an- 
cho y, en cambio, no nace de él corriente alguna. 
Aproximadamente su volumen pudo calcularse hace 
algunos años en 130,000.000,000 de m.? Abso- 
lutamente aislado por su disposición física, reposa 
el mar Muerto en el fondo de una gran depre 
sión del suelo. 4 un nivel de 394 m. por debajo 
del mar. siendo dicha depresión la más profunda del 
globo. Las mesetas que le rodean al E. y al O., de 
700 4 800 m. s. n. m., sólo muestran alguna vege- 
tación en las orillas de los uadis. Divídese su lecho 
en dos partes, separadas por la península Lisán, la 
primera de una profundidad media de 329 m. y la 
segunda de 3'6 m. En conjunto forma el mar Murr— 
To la parte inferior de la enorme falla llamada el 
Ghor, que se extiende entre el gran Hermón y el 
mar Rojo. Las dos terceras partes del mar Muerto 
quedan al N. de la referida península, y el otro ter- 
cio, ó sea el meridional, forma un pequeño lago de 
forma ovalada, unido al anterior por un estrecho de 
44 5 kms. de ancho. La septentrional tiene en su 
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ribera N. una llanura poco elevada, especie de es- 
tuario ondulado por, pequeñas dunas semejantes á 
oleadas de arena y cubierto de una espesa capa de sal. 
El Jordán se arroja allí al mar por los dos brazos 
de un delta pantanoso, de 50 m. de largo cada uno, 
donde se ve una inmensa cantidad de peces muertos. 
El fondo del mar se presenta aquí como una cubeta, 
cuyo lado oriental está casi cortado 4 pico, mientras 
el occidental forma un ángulo más obtuso. A lo 
largo de la costa occidental, el fondo se mantiene á 
25. 35 y 40 m. hasta 2 kms. de la costa, para descen- 
der bruscamente á 206 y 209 m. y seguir en rápida 
progresión hasta los 365. A lo largo de la costa 
oriental la profundidad oscila ya entre 210 y 260 
metros á menos de 1 km. de la orilla, y el descenso 
resulta todavía más rápido que por el lado opuesto, 
Como se ve, la mayor profundidad se encuentra 
mucho más cerca de la ribera orienta] que de la oc= 
cidental. y de la misma manera los montes que do- 
minan el mar están mucho más próximos á él y son 
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más escarpados por el E.; el fondo del mar Muzrro 
nO es, pues, más que la prolongación del relieve ex- 
terior de su cuenca. El punto más profundo está á 
la altura del Nahr-Serka-Main, y más al S. las pro- 
fundidades máximas no exceden de 356 y 3144 m. 
La sonda encuentra por todas partes limo mezclado 
con algunos cristales de sal. Debajo del primer lecho. 
del lago hay otro lecho de asfalto ó- betún de Judea, 
que de vez en cuando surge en bloques 4 la super 
ficie. En la península de Lisán-términan las grandes 
profundidades; en la:entrada N. del estrecho la sonda 
no da más que 102 m. y este fondo disminuye hacia 
el S., donde no pasa de 5.6 6 m. Cuando las aguas 
están muy bajas puede vadearse el estrecho entre la 
península y la costa O. Según observaciones de 
Tristram, la profundidad del mar Murrro varía un 
tanto con las estaciones: en invierno, el nivel se 
eleva de 546 m. Al S. de la península. la mayor 
profundidad, aun en el centro, no pasa de 4 m. En 
realidad, csta parte no es más que una zona inunda- 
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da que no merece el nombre de mar. Al $. la de- 
presión continúa con algunas hondonadas que el mar 
también llena y que están medio cubiertas por gru— 
pos de arbustos. He aquí la relación de algunas al- 
turas que dan una idea general de las pendientes 
interiores de la gran falla, al N. y al S. del mar que 
ocupa su fondo. 


Origen del uadi Hasbaní, fuente extrema septentrio- 
nal del Jordán, 563 m. sobre el nivel del Medite- 
rráneo. 

Fuente de Banias, que se considera comúnmente 
como la fuente del Jordán, 383 m. sobre el nivel 

« del Mediterráneo. 

Fuente de Tell el Kadi, donde empieza el río, 185 
metros sobre el nivel del Mediterráneo. 

Lago de Tiberfades, 189 m. bajo el nivel del Medi- 
terráneo. 

Nivel de las aguas del mar Muerto, 394 m. bajo el 
nivel del Mediterráneo. 

Punto divisorio entre el uadi Arabah cuyas aguas 
van al mar Muerro y el extremo meridional de la 
depresión, inclinado hacia el mar Rojo, entre los 
30%8' y 30% 14” N., 240 m. sobre el nivel del 
Mediterráneo. 


El aspecto árido de la profunda cuenca que con— 
tiene el mar Muerto, justifica este nombre. Con 
todo, el conjunto del paisaje que lo rodea no tiene 
la apariencia fúnebre que pudiera presumirse; las 
escarpaduras que se levantan á pico encima de las 
aguas azules, y se escalonan unas sobre otras, los 
atrevidos remates de las crestas que se destacan á 
1,000 y 1,200 m. sobre el nivel del lago, la diver— 
sidad de color en las rocas que presentan todos los 
matices, desde un rojo sombrío á un blanco deslum- 
brador, dan al cuadro un aspecto grandioso, suavi- 
zado por el verdor de algunos grupos de acacias, 
sauces y tamarindos, que crecen alrededor de las 
fuentes. y 

La vida, tanto animal como vegetal, se extingue 
en las cercanías del lago. Los uadis que dirigen á 
él sus aguas, llevan peces y moluscos. que mueren 
al llegar al lago ó á muy poca distancia de su des- 


embocadura. Con todo, el agua del mar Muerro es 
límpida, pero desagradable al tacto, deja en las ma- 
nos una impresión de substancia aceitosa y á la larga 
produce pústulas. La costa occidental está formada 
por una serie de escarpaduras de piedra calcárea 
gruesa, análoga á la de las otras montañas de Judea, 
pero de matices más varios. Compone su parte infe- 
rior una base de calizas dolomíticas que abarcan des- 
de el extremo meridional del lago hasta más allá de 
Jericó. En el ángulo NO. se extienden unas lagunas 
salinas cubiertas de una capa blanquecina de nitro 
y de fragmentos de azufre puro. Al S. de Ain-Jidi 


Orillas del mar Muerto. Entrada álas grutas de Yebel 
Usdum 


(Engaddi) se encuentran yacimientos de azufre. de 
piedra pómez y de betún. En el ángulo SO. se ele— 
van los bloques de sal del Yebel Usdum, tenidos en 
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Mar Muerto. — Acumulaciones de Asfaltites lacus 


algunos puntos de rojo y cuya cúspide está revesti- 
da de una capa arcillosa; estos bloques contribuyen 
poderosamente á impregnar de sal las aguas del 
lago. Detrás de las lagunas del Ghor, se ven monte- 
cillos de arena que se prolongan hasta las rocas de 
los montes de Moab. La península de Lisán está 
formada por un depósito de carbonato de cal y de 
arena mezclado con azufre y yeso. Fuentes sulfuro— 
sas Ó termales brotan en varios puntos de la orilla 
occidental, y en la oriental, junto á la desemboca— 
dura del Nahr Serka, se encuentran los manantiales 
de Calirrhoe, que la Biblia menciona con el nombre 
de Lahsa y, cerca de ellos, numerosos depósitos de 
lava. de piedra pómez sumamente porosa y de otros 
productos volcánicos. Los depósitos de azufre, pó- 
mez y betún demuestran, sobre todo en la costa 


Mar Muerto.— Barranco de Arnon 


oriental, la existencia de agentes volcánicos inte- 
riores, pero en parte alguna se ha comprobado la 
acción volcánica reciente, los que también podrían 


ser de naturaleza sedimentaria. En el uadi Mahauat, 
en el extremo meridional del lago, se han descubierto 
abundantes manantiales de asfalto, substancia men— 
cionada ya por el Génesis con el nombre de betún 
de la Pentápolis y explotada desde remotos tiempos 
por los árabes. Este asfalto abunda especialmente 
después de los temblores de tierra; así, á poco de 
ocurrido el de 1837, un bloque enorme de betún 
apareció en la superficie del lago (Asfaltites lacus). 
Entre las estratificaciones subsolares es de suponer 
corren también probablemente manantiales de nafta. 
He aquí el resultado del análisis químico de las aguas 
del mar Muzrro. 


Peso específico 4 60% C.: 1,22742 


Cloruro de magnesio. 
»  decalcio ... 
»  desodio. . . 
» de potasio... 
Bromuro de potasio . 
Sulfato de cal... . 


145,89 gr. por litro de agua 
31,07 >» » » 
78,059 » » » 

6,58 » » » 
MS » » 
0,70 >» » » 


261,16 gr. por litro de agua 


Así, pues, las sales que en otros mares están en 
la proporción de 4 por 100, llegan á 26 1/, por 100 
en el mar Muerto y hacen tan densas sus aguas 
que es imposible ahogarse en ellas. Su sabor, en 
cambio, es repugnante, y su color, aunque límpido, 
dista de ser transparente, y si bien á veces se pre- 
sente azul, ordinariamente tiene una coloración ver- 
dosa. La referida composición química explica la 
falta de seres animados, pero es una leyenda que el 
aire pestífero del lago ocasione la muerte á las aves 
que lo atraviesan. Desde los tiempos geológicos el 
nivel del lago ha bajado más de 100 m., como de- 
muestran las capas horizontales de margas yesosas 
y los guijarros ó sidad, evidentemente depositados 
en otro tiempo por el lago. En las escarpaduras 
occidentales se cuentan hasta nueve riberas sucesi- 
vas, de las cuales la principal, compuesta en parte 
de estratos bituminosos, continúa la llanura de Ghor, 
y la más alta corresponde exactamente al nivel del 
Mediterráneo, lo que hace presumir una antigua 
comunicación entre ambos mares por medio del es 
trecho de Esdraelon. Este descenso de nivel puede 
deberse á múltiples causas, entre otras, á erupciones 
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volcánicas que desviaron algunos afluentes del Jor— 
dán, á la desaparición de los ventisqueros del Líbano 
y del Antilíbano, y sobre todo á la gran evapora— 
ción, que se valúa en más de 6.000,000 de tonela= 
das por día: y produce enormes masas de vapores, 
A mediados del siglo xrx el nivel pareció elevarse 
un poco; pero desde 1900 hasta 1905 ha bajado con- 
siderablemente, tal vez por las muchas sangrías que 
se practican actualmente en el Jordán para fines de 
riego. El mar Murrro es propiedad particular del 
sultán de Turquía. ñ 

Según los geólogos, la formación de este lago data 
«de la época terciaria ó de principios de la cuaterna— 
ria, sin que haya coincidido con la destrucción de So- 
doma y demás ciudades de la Pentápolis, como hizo 
creer la traducción errónea en la Biblia de los Seten- 
ta de una palabra hebrea. Dichas ciudades se levan- 
taban en sus inmediaciones, pero se ignora á ciencia 
cierta su emplazamiento á pesar del nombre de Us- 
dom (Sodoma) que llevan los montes de su costa 
meridional. Hoy sus alrededores son desiertos y 
muertos, sin que el viajero pueda vislumbrar signo 
alguno de actividad humana. Sin embargo, en otros 
tiempos, los buques surcaban sus aguas y muchas 
gentes habitaban sus costas; pero según las profe— 
cías de Ezequiel y Zacarías, una nueva vida que pro- 
cederá del Templo volverá á transformarlo. 

Bibliogr. Schubert, Reise in das Morgenland 
(Erlangen, 1839): Lynch, Varrative 0f the Bapedi- 
tion to the River Jordan and the Dead Sea (Londres, 
1849); Lynch, Oficial Report of the U.S. expedition 
etcétera (Baltimore, 1852); De Saucy, Voyage au— 
tour de la mer Morte (París, 1853); Vignes, Hotrait 
des notes d'un voyage d'exploration á la mer Morte 
(París, 1865); Vignes, Carte du cours inférieur du 
Jourdain, de la mer Morte et des regions qui P'avoisi- 
nent (París, 1866); Lartet, Ezxploration géologique de 
la mer Morte, etc. (París, 1876); Hull, Memoir on 
the geology and geography of Arabia Petraea, etc. 
(Londres, 1886); Luynes, Voyage d'ezploration 4 la 
mer Morte (París, 1871-76): Blanchenhorn, Entste— 
hung und Geschichte des Toten Meeres (Leipzig, 
1896); Blanchenhorn, Des Tote Meer una der Un- 
tergang von Sodom und Gomorrha (Berlín, 1898). 

Muzrro (Río na). (reog. Río de la República de 
Panamá, prov. de Chiriquí; des. en el océano Pacífico. 

MUERTOS. (Geog. Grupo de cayos de la costa 
meridional de Cuba, prov. de Camagiiey. Se extien- 
de por la bahía ó surgidero del Junco, entre el puer- 
to del Carapacho y el llamado también de los Muer- 
tos, y está separado de los cayos de Ana María por 
un estrecho y profundo canal. Sus principales cayos 
son el de Campos, el Encantado y el del Obispo. || 
Playa de la misma costa 5S., correspondiente á la 
prov, de Oriente y sit. al O. de la boca de la bahía 
de Guantánamo. || Punta de la costa S. de la provin- 
cia de Camagiey; limita por el E. el embarcadero 
de Santa Clara. || Punta de la costa N. de la provin- 
cia de Camagiey, sit. al E. de la de Maternillos, con 
la cual forma un arco en el cual se abre el puerto de 
Nuevitas. 

Muertos. Geog. Bahía de la costa oriental de la 
Baja California (Méjico); forma parte del golfo de 
California y se abre entre la Punta Pelada y la. de 
Pescadores. [| Gruta del Est. de Querétaro, dep. de 
Jalpán. Notable por los restos humanos de tribus 
salvajes que en ella se encontraron, [| Nombre de va- 
rios ranchos en los Est. de Cohahuila, Michoacán, 
Sonora y Zacatecas. 
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Muzrros (Los). GFeoy. Cayos del arch. de Bahama 
(Antillas), sit. á 7 kms. O. 5% S. de los cayos de los 
Perros. Consisten en unos peñascos acantilados que 
corren 28 kms. de ENE. á OSO. 

Muerros (Los). Geog. Arr. de la República de 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, dist. de San Juan 
de Flores. 

MUERÚ-UACÁ. (Geoy. Lago del Brasil, en el 
Estado de Pará; comunica con la oril. izq. del río 
'Trombetas por medio de un canal. 

MUERZO. m. ant. Murrso. 

MUES (Aucusro GuinLerMO0). Bioy. Escultor 
alemán, n. en Bremen el 28 de Agosto de 1877. Es- 
tudió en la Escuela de Arte 
Decorativo y en la Acade— 
mia de Berlín, y trabajó 
durante algún tiempo co= 
laborando con el arquitec— 
to Riegelmann. Decoró en 
1906 las Casas Consistoria- 
les de Hannóver; en 1908 
la casa llamada de Rolan- 
do en Bremen, y la Wie- 
vers en Hamburgo, ciudad 
donde en 1909 labró tam- 
bién el monumento del doc- 
tor Wiever. Ha labrado las 
esculturas decorativas para el palacio de Justicia y 
el cuartel de Ulanos de Hannóver. 

MUÉS. Geoy. Mun. de 106 e. y 431 h., formado 
por el lug. de su nombre y 17 casas aisladas. Co— 
rresponde á la prov. de Navarra, p.j. de Estella, 
dióc. de Pamplona, sit. en un barranco del valle de 
Berrueza sobre ambas márg. del río Odrón. Terreno 
quebrado; aceite, cereales y vino. 

MUESA. (Etim. — De mueso, bocado.) f. Tecnol. 
Cada una de las hojas de una tenaza. 

MUESCA. F. Mortaise. — It. Incavo. —In. Morti- 
se. — A. Einchnitt. —P. Entalho. — C. 0sca. — E. Ka- 
vajo, entizo. (Etim. — Del lat. morsus, mordedura.)f. 
Concavidad ó hueco que hay ó se hace en una cosa 
para encajar otra. 

MUESO, SA. (Etim. —De mocñho.) adj. Y. Cor- 
DERO MUESO. 

Mueso, sa. adj. ant. NUESTRO. 

Mueso. (Etim.— Del lat. morsus.) m. ant. prov. 
Ar. Bocapo (parte del freno que entra en la boca de 
la caballería). 

MUESTRA. 3.* acep. F. Echantillon. — It. Cam- 
pione. — In. Sample, pattern. —A.. Muster. — P. Amostra. 
—-C. Mostra, escapuló. — E. Specimeno, modelo. (Etim.— 
De mostrar.) f. Rótulo que, en madera, metal ú otra 
materia, anuncia con caracteres gruesos, sobre las 
puertas de las tiendas, la clase de mercancías que en 
cada una se despacha, ó el oficio ó profesión de los que 
las ocupan. Suelen colocarse también sobre los hie= 
rros de los balcones y en otras formas. || Signo con= 
yencional que se pone en una tienda, establecimien— 
to, etc., que denota lo que se vende; como un ramo 
en las tabernas. [| Trozo pequeño de cualquier tela, 
ó porción corta de una mercancía, que sirve para co- 
nocer la calidad del género cuando éste no está á la 
vista. | Ejemplar ó modelo que se ha de copiar ó 
imitar; como el de escritura que en las escuelas co— 
pian los niños. [| Parte extrema de una pieza de paño, 
donde entre dos listas de lana ordinaria va la marca 
de fábrica. | Porte, ademán, apostura. | ig. Señal, 
indicio, demostración ó prueba de una cosa. I| 4gr. 
Primera señal de fruto que se advierte en las plantas. 
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Hacer muEstra. fr. Manifestar, aparentar. [| Para 
MUESTRA BASTA UN BOTÓN. fr. fam. Indica que es su- 
ficiente una pequeña parte para dar idea de la cuali- 
dad de unacosa; y que á veces basta con un antece— 
dente para saber cuáles serán las consecuencias. || 
Pasar MUESTRA. fr. 147. PASAR REVISTA. || fig. Regis- 
trar una cosa para reconocerla. | Por La MUESTRA SE 
CONOCE EL PAÑO. expr. fig. yfam. Da á entender que 
una cosa es indicio por el cual se discurre cómo son 
las demás de su especie. || fig. y fam. Dícese de las 
personas cuando se las juzga únicamente por alguno 
de sus actos. || Tomar MUESTRA, fr. fig. Mi7. Pasar 
MUESTRA. : 

Sin.  Ixbici0, PRUEBA. 

Muestra. 4dm. Objeto que, siendo considerado 
como inapropiado para el uso y expidiéndose sola— 
mente como muestra, está exento del pago de dere— 
chos de aduana, || Objeto de pequeñas dimensiones 
que puede remitirse por correo á un precio inferior 
á la tarifa corriente. Ordinariamente llevan el rótulo 
de muestras sin valor. 

Muestra. Adm. monetaria. La inspección del me- 
tal amonedado se ejecuta mediante la contrastación 
de varias piezas tomadas al azar, cuyo peso y leyen- 
da se examinan. Según el peso de estas muestras, 
se juzga del de toda la acuñación. El número regla- 
mentario de monedas muestras es cinco piezas en 
las de bronce, cuatro en las de plata y tres en las 
de oro. 

Muestra. Agr. Señal de fruto que presentan las 
plantas después del cuaje de la flor. Es corriente 
entre los agricultores decir hay mucha ó poca mues- 
tra con referencia al fruto que se espera obtener y 
que indica después de la floración la vid, olivo y 
otros árboles. 

Muestras de tierra. Pequeñas cantidades de tie- 
rras que se destinan al análisis de las que constitu— 
yen los terrenos cuyas propiedades físicas ó subs- 
tancias que las constituyen se desea averiguar. La 
muestra en cuestión debe representar la composición 
media de la tierra objeto de la investigación. 

Si el terreno, ya por su constitución geológica, ó 
ya por su mayor grado de fertilidad presenta dife— 
rente aspecto físico ó superficies de alguna exten- 
sión pobladas de distinta vegetación espontánea, de- 
berán hacerse otros tantos análisis y elegir muestras 
de tierras para cada una de ellas observando las 
precauciones que se indican á continuación. 

Cuando los terrenos presentan condiciones de ho- 
mogeneidad y son á primera vista graníticos, arci- 
llosos Ó arenosos, se señalan unos 10 puntos por 
hectárea procurando distribuirlos de manera que 
queden entre sí á distancias aproximadamente igua- 
les. Determinados éstos, se limpia á su alrededor 
una superficie rectangular de medio metro de lado, 
quitando y alejando de ella los detritos que se hallen 
accidentalmente. tales como hojas secas, pedazos de 
madera, restos de vajilla ó cualquier otro cuerpo ex- 
traño. Con una pala ó azada se aplastan y desmenu- 
zan los terrones de tierra que se encuentran sobre 
dicha superficie, y luego se hace en ella un pequeño 
hoyo de paredes tan verticales como sea posible, 
cuidando de apartar la tierra 4 medida que se vaya 
extrayendo. La longitud del hoyo debe ser de unos 
0:40 m.; su ancho, el del instrumento que se em- 
plee, y en cuanto á su profundidad, deberá tener la 
misma que presenten las labores que se practiquen 
generalmente en dicho terreno. En efecto, la capa 
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y no debe tomarse como tal lo que constituye el 
suelo inerte ó el subsuelo en caso de faltar aquél. 

Después de haber limpiado el fondo del hoyo, se 
hace con la misma pala un corte vertical y paralelo 
á una de sus paredes, de tal manera que se desmo— 
ronen y caigan dentro de aquél 2 ó 3 kg. de tierra, 
que se recoge con cuidado y deposita sobre una 
gran tela ó en un serón tupido bastante capaz. 

Todo lo que se acaba de exponer se repite en 
cada uno de los puntos marcados, y cuando se ha= 
llen reunidas todas estas porciones de tierra, se se= 
paran las piedras ó guijarros que tengan un volu- 
men mayor al de una nuez, y se anota aproximada- 
mente su número, volumen y peso con relación á 
100 kg. de tierra; si es posible, se indicará, ade- 
más, su naturaleza geológica (calcárea, silícea, etc.). 

Se revuelve luego con la pala la tierra recogida, 
á fin de mezclar íntimamente todas sus partes, y se 
eligen dos muestras de unos 4 á 5 kg. Una de ellas 
se coloca en seguida dentro de un frasco de tapón 
esmerilado, en cuya etiqueta se anotará el día que 
se haya elegido. La otra se deja secar al sol ó en un 
horno, y se deposita después en otro frasco, indi- 
cando la particularidad de ser la muestra de suelo 
desecado. 

Para elegir las muestras de suelo inerte y del 
subsuelo se procede de idéntica manera, utilizando 
los hoyos hechos anteriormente. La naturaleza, el 
aspecto y la disposición de las capas que la consti- 
tuyen, indicarán la profundidad á que habrá de lle= 
gar. En general, es suficiente una profundidad 
igual á la que tenga el suelo activo, de 015 á 0:20 
metros. 

El frasco debe tener la indicación del punto que 
procede (pueblo y provincia) y el nombre del remi- 
tente si ha de remitirse á algún centro agronómico 
para el análisis de su contenido. 

Muestra. Árquit. Tipo determinado y adoptado 
para ciertas clases de materiales, á fin de que el 
constructor tenga seguridad de poder procurárselos 
siempre en las mismas formas y condiciones. Baldo- 
sas, ladrillos de muestra. 

MUEsTRA. Árquit. ant. y Carr. Estribo de puente. 

MursrTRra. B. art. Las muestras de la Edad Me= 
dia y del Renacimiento consistían, por lo común, en 
potencias de hierro que soportaban una plancha de 
hierro también. Algunas estaban decoradas con ro- 
leos en gran profusión. Independientemente de estas 
muestras de hierro, existieron en el siglo xvi y en 
el xvi curiosos bajos relieves é interesantes pintu= 
ras que representan á veces escenas muy complica 
das de los interiores de las tiendas, animadas por 
un conjunto de figuritas que pueden consultarse 
para la indumentaria y para la historia de las artes 
y oficios. 

Muestra. Cerám. Cada uno de los trocitos de al- 
farería de la misma pasta que las piezas colocadas en 
el horno y que se retiran de tiempo en tiempo para 
ver el estado de la cocción. 

Mursrra. Cetr. Detención que hace el perro en 
la caza para levantarla á su tiempo. 

Muestra. Maquin. Esfera de reloj, reloj de boisi- 
llo ó cualquier otro que no tiene campana. : 

Muestra. Mi?, Hasta el siglo xvr significó rese- 
ña, alarde, recuento, ó lo que actualmente llamamos 
revista de comisario, y tenía por objeto averiguar si 
la tropa estaba completa: «Faltaba sólo para salir á 
campaña la última muestra general, y se habían 
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donde se alojaban fueron traídos á la campaña de 
Tortosa, donde con trabajo grande se acomodaron, 
mientras se pasaba la muestra...» (Melo, Movimien- 
tos, separación y guerra de Cataluña.) Aunque en 
este texto czúísico se emplea la frase pasar muestra, 
era de uso más frecuente la de tomar muestra: «Fué 
mayor el aprovechamiento de los capitanes y oficia— 
les de guerra con los socorros y raciones, cuanto 
más á menudo se tomaban las muestras; entraban á 
ellas en lugar de soldados vecinos del pueblo...» 
(Mendoza, G. de Granada.) 


: en 
Muestra de la fábrica H. Bahlsen. (Hannóver) 


MursrrA. Min. En las minas de Riotinto, porción 
de cobre que se saca del horno de afino con una tien- 
ta para conocer el grado de pureza del metal. 

MUESTRAR. v. a. ant. Mostrar, manifestar. 

MUESTRARIO. m. Colección de muestras de 
telas ú otras cosas. [| Escaparate, caja con cristales, 
especie de libro ú otra cosa en que Se colocan las 
muestras en los comercios. 

Muesrrario. Impr. Libro ó cuaderno en que es- 
tán impresos, según el orden ó convencionalismo 
profesional establecido, los tipos de una fundición, 
para sus relaciones comerciales con los impresores, 
ó los caracteres y toda suerte de elementos de caja 
de una imprenta para facilitar la inteligencia de la 
clientela. [| Colección de impresos escogidos de que 
se sirven como elemento de propaganda las impren- 
tas, litografías, etc., á los efectos comerciales. 

MUESTRECITA. f. dim. de MuEsTRA. 

MUESTRITA.f. A»y. Dim. de MUrsTRA. 

MUÉVEDO. (Etim. — De movido.) m. Obst. 
Feto expulsado antes de tiempo, ó que ha muerto an- 
tes de haber respirado. 

MUEY.-adj. C. Rica. MUELLE. 

MUEYO. m. ant. Muro. 

MUEZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Guesálaz. En sus inmediaciones se dió la 
batalla de Valdejunquera. 
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Sorpresa de Muez. El 24 de Mayo de 1834, bur- 
lado el general Quesada en su intento de atacar á los 
carlistas que suponía ocupaban el valle de Arana, 
dirigióse 4 Muez. Conocedor de ello Zumalacárregui, 
corre á ocultarse en la sierra de Andía, encontrán— 
dose al amanecer del día 25 á tiro de fusil del ene— 
migo, á quien trataba de sorprender, ataca enérgi- 
camente las avanzadas del pueblo, arrollándolas en 
parte, ante lo imprevisto de la agresión. En la ermita 
de San Miguel se trabó lo más recio de la pelea, y 
á pesar de la tenaz defensa de las fuerzas que la ocu- 
paban, quizá se hubiera apoderado de ella Zumala- 
cárregui, sin la oportuna llegada de refuerzos que 
lograron rechazar á los carlistas. Pasado el primer 
momento de sorpresa, puso Quesada toda la división 
sobre las armas, consiguiendo desbaratar por com-— 
pleto los planes del general carlista, que tuvo que 
retirarse hacia Lezaun. El mismo día 26 marchó 
Quesada á Ibero, y al siguiente á Pamplona. 

MUEZIN. m. ALMUEZIN. 

MUEZO. (Etim. — Del lat. morsus, bocado.) m. 
Anilla colocada en el extremo de las tenazas para 
sostenerlas cerradas. 

MUEZZIN. m. ÁLMUEZIN. 

MUFA. (Geoy. Río de la colonia portuguesa de 
Mozambique (Africa oriental), dist, de Teté. Pro- 
cede del SO. y des. por la der. en el Zambesi. 

MUFADDALIYAT. Lit. árab. Antología de 
los antiguos poetas árabes, cuyo nombre deriva de 
Abul Abbas Al-Mofadhhal ó Al-Mufaddal, contem- 
poráneo de Hammad ar-Rawiya y Jalaf al- Ahmar, 
célebres coleccionadores de la antigua poesía árabe. 
Al-Mufaddal es superior á éstos y más verídico. 
Nació en Kufa, y como en esta ciudad y en Basora 
había individuos de todas las tribus que formaban 
la fuerza guerrera del Imperio islámico, pudo reco— 
ger de fuentes fidedignas las tradiciones y poemas 
que glorificaban las gestas de los árabes primitivos. 
La fecha del nacimiento de Al-Mufaddal es incierta, 
pero vivió largos años durante el reinado de los ca— 
lifas Omeyas, hasta el destronamiento de éstos por 
los Abasidas en 749. En 762 tomó parte en el le- 
vantamiento contra el califa Al—-Mansur, siendo en- 
carcelado y perdonado por éste, que le nombró pre- 
ceptor de su hijo. Para este príncipe, y por indi- 
cación de Al-Mansur, compiló Al-Mufaddal el 
Mufaaddaliyat. En su forma actual consta esta anto- 
logía de 126 composiciones en verso. La mayoría de 
los autores pertenecen á los tiempos anteriores á la 
aparición del Profeta. Los temas que forman el fondo 
de estos poemas y el objeto de la alabanza de los 
poetas son la hospitalidad, la munificencia y profu- 
sión en el empleo de las riquezas, el valor en las 
batallas y la fidelidad á la causa tribal. Algunos de 
los poetas, convertidos al islamismo, á pesar de pro- 
clamarse conversos, alaban el vino y el juego del 
maisir, prohibidos por el Islam y, aunque no se men- 
ciona la idolatría antigua, se advierte poca espiri- 
tualidad. Las 126 composiciones pertenecen á 68 
poetas diferentes, de los llamados A1-Mugillun (au- 
tores de quienes se conservan pocos trabajos), en 
contraposición con los poetas famosos cuyas obras 
se han conservado en los divanes. No quiere esto 
decir que las composiciones del Mufaddaliyat sean 
pobres. Al-Mufaddal tuvo exquisito gusto en la se— 
lección y algunas son verdaderamente insuperables. 
La más notable es la 126, elegía de Abu Dhu'aib de 
Hudhail á la muerte de sus hijos. En el Mufaddali- 
yat sólo está representado un poeta del lMoallarat 
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(V.), y es Al-Harith. El Mufaddaliyat difiere del 
Hamasa en ser una colección completa de odas (%a- 
sidas), á diferencia del último, que es una antología 
de pasajes brillantes, habiéndose suprimido en ellos 
de intento todo lo que carece de efectismo. Aunque 
los poemas del Mufaddaliyat no están todos comple- 
tos, si falta algo sólo es porque la tradición no lo 
había conservado, y en conjunto sirven para formar 
un juicio más completo sobre la literatura árabe que 
el que nos permite emitir el estudio del Hamasa. 

En los manuscritos de las bibliotecas de Occidente 
está muy mal representada esta antología. Los me- 
jores códices están en Constantinopla y en El Cairo. 
En Viena, Berlín y Londres (British Museum) exis- 
ten notables códices con copias de estos poemas. 

MUFECIA. f. Entom. (Mufetia R.-D.) Género 
de dípteros de la familia de los múscidos y tribu de 
los muscinos. Tienen el epístoma saliente; la cara 
lampiña, el tercer artejo de las antenas tres veces 
más largo que el segundo; vena externo-media ar— 
queada después del cúbito. 

MUFETTISCH. Hist. Voz árabe que significa 
inspector. En Turquía y Egipto, título que se da al 
comisario regio encargado de la inspección de los 
asuntos jurídicos y administrativos ó de ciertos ra— 
mos de la administración. Así se llama Ewkaf-Mu- 
fettisch al oficial encargado de definir en materia de 
fundaciones piadosas. 

MUFE.._(Gcoyg. C. de Irlanda, prov. de Ulster, 
junto á la rib. SO. del lago Foyle; 2,600 h. (con la 
parroquia ó municipio). 

Murr (Cristián). Bing. Pedagogo y filólogo ale— 
mán, n. en Treffurt del Werra en 1841 y m. en 
Naumburg en 1911. Estudió filología en Halle, en 
donde ejerció de profesor desde 1865 hasta 1880. 
obteniendo en 1875 una cátedra en la Institución 
Fráncke. Más tarde fundó y dirigió el nuevo gim- 
nasio Kónig Wilhelm de Stettin, siendo llamado en 
1898 á dirigir, en calidad de rector, la Escuela pro- 
vincial de Pforta. En 1903 fué nombrado profesor 
ordinario honorario de pedagogía y filología clásica 
de la Universidad de Halle. Publicó para uso de las 
escuelas una edición de todas las tragedias de Sófo- 
cles (Leipzig y Bielef, 1895-1900), y además: Anti- 
quitates Rromanae in Virgilii Aencide (Halle, 1864), 
Ueber den Vortrag der chorischen Partien bei Aristo— 
phanes (Halle, 1871), De exitu Vesparum Aristopha= 
nis (Halle, 1872), Die chorische Technik des Sophokles 
(Halle, 1872), y Der Zauber der Homerischen Poesie 
(Erfurt, 1900; 2.* ed.. Berlín, 1906). Murr ha tra- 
tado también las cuestiones filosóficas estóticas y las 
relativas á la cultura en general, con tendencia idea- 
lista, como lo prueban sus obras Das Sehóne. Aesthe- 
tische Betrachtungen fir gebildete Kreise (Halle. 
1888), /dealismus (Halle, 1890; 5.2 ed., 1911), de- 
fensa sistemática; Antih und modern (Halle, 1879), 
y Was ist Kultur? (Halle, 1888). Finalmente, di- 
rigió la nueva edición del Leseduch, de Hopf y 
Paulsick. 

MUFFAT (Jorar). Biog. Compositor y orga— 
nista alemán, n. en Schlettstadt y m. en Passau 
(1645-1704). Fué organista en Molsheim y luego 
estudió por espacio de seis años en París, siendo 
nombrado luego organista de la catedral de Estras— 
burgo, donde permaneció hasta 1675. en que proba- 
blemente pasó con el mismo cargo á Salzburgo. En- 
tre este año y 1682 hizo un viaje á Roma, y en 1687 
entró al servicio del obispo de Passau, como orga— 
nista, y desde 1690 como maestro de capilla. Dejó 
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las siguientes obras: Armonico tributo, sonatas para 
muchos instrumentos (1682); Suavioris harmonide 
instrumentalis hyporchematicae forilegium, suites para 
orquesta y sinfonías: Apparatus musico-organisticus, 
tocatas y otras piezas (1690), y Concerti grossi 
(1701). || Su hijo 7eóyo, n. en Passau y m. en Vie- 
na (1690-1770). fué organista de la corte imperial 
de Viena, y dejó: Versetisamt 12 Tokkaten, para Ór- 
gano (1726), y Compossimenti musicali, para piano 
(SR): 

' a dE Stollbrock, Die Kompossisten Georg 
und Gottlied Mufat (1888). 

MUFFELMANN (Lrón). Biog. Filósofo ale 
mán contemporáneo, n. en Rostock en 1881, de 
donde se trasladó á Berlín, dedicándose á la filoso— 
fía. Es partidario del determinismo psicológico, y su 
obra más importante es Das Problem der Willens—- 
JFreiheitin der neusten deutschen Philosophie (Leipzig, 
1902). 

MUFFETTO. (Geo7. Monte de Italia, en la pro- 
vincia de Brescia, perteneciente á la cadena prealpi- 
na que separa el valle Camonica del de Trompia. 
Tiene 2,182 m. de a. 

MUÚFFLING (CarLos, BARÓN DE). Biog. Gene- 
ral y escritor alemán, cuyo verdadero nombre era 
Weiss, n. en Halle y m. en Erfurt (1775-1851). 
Habiendo ingresado en el ejército en 1787, hizo las 
campañas de Silesia y de Francia (1790 y 1792-94). 
Destinado, de 1797 á 1802, á la medición trigono— 
métrica de Westfalia para el mapa Lecoq, y en 1803 
á la de Turingia, entró en 1805 (con grado de ca- 
pitán) en el estado mayor, sirvió en 1806 á las ór— 
denes del duque de Weimar, y después á las de 
Bliicher, y en el encuentro de Liibeck recibió el en- 
cargo de pactar la capitulación de Rattkau. En 
1808 fué miembro del llamado Consejo secreto de 
Weimar, volviendo en 1813 al ejército prusiano y 
ascendiendo á comandante á raíz de la batalla de 
Hainau. Maestre genera] de campo del ejército de 
Silesia al terminarse el armisticio, después de la ba- 
talla de Leipzig fué ascendido á mayor general, y 
después de la paz de París jefe de estado mayor del 
ejército de ocupación del Rhin. En 1815, incorpora- 
do al ejército inglés que capitaneaba Wellington, 
fué nombrado gobernador de París al ser aquella 
plaza tomada por segunda vez, y en 1816 permane- 
ció como plenipotenciario prusiano en el cuartel ge- 
neral del duque de Wellington; allí emprendió, de 
acnerdo con los oficiales y sabios franceses, la me- 
dición entre Dunquerque y el Seeberg. En 1818 asis- 
tió al Congreso de Aquisgrán, en 1820 fué jefe del 
estado mayor del ejército prusiano, y en 1829 se le 
confió una misión á Constantinopla para inclinar á 
la Sublime Puerta á una paz con Rusia. En 1832 fué 
comandante del 7.” cuerpo de ejército, en 1837 g0— 
bernador de Berlín, y en 1840 presidente del Consejo 
de Estado. En 1847, junto con el título de mariscal 
general de campo, recibió como premio de sus mere- 
cimientos los dominios Wandersleben, y se domicilió 
en Erfurt, Escribió con las iniciales C. o. W. las obras 
siguientes: Operationsplan der preussischsachsischen 
Armee 1806 (Weimar, 1806), Marginalien zw den 
Grundsitren der hóhern Kriegskunst Fúr die ósterrei— 
chischen Generále (Weimar, 1808; 2.2 ed., 1810), 
Die preussisch-russische Kampagne im Jahr 1813 
(Breslau, 1813; 2.* ed., Leipzig, 1815), Geschichte 
des Peldzugs der englisch-hannoversch=niederlindis- 
chen und braunsciuveigischen Ármee unter dem Herzog 
von Wellington und der Preussischen unter dem Firrs- 
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ten Bliicher im Jahr 1815 (Stuttgart, 1815), Beitrá- 
ge zur Kriegsgeschichte der Jahre 1813 una 1814; die 
Felazige der schlesischen Armee (Berlín, 1824); Be- 
trachtungen úber die grossen Operationen und Señtach- 
ten (Berlín, 1825), y Napoleons Strategie im Jahr 
1813 (Berlín, 1827). Su obra póstuma, Aus meinen 
Leden, publicada por su hijo (Berlín. 1851; 2.? ed., 
1855), contiene interesantes descripciones de los su- 
cesos del cuartel general de Bliúcher en 1813-14, y 
mereció la acerba crítica de T. von Bernhardi en 
Denkwirdigkeiten aus dem Leben des Generals v. 
Tot1 (t. IV). 

MUFFRIKA. Hist. Nombre satírico que se dió 
al país de Ems y á sus habitantes; parece que los 
primeros en usarlo fueron los holandeses, aludiendo 
á una especie de guantes de piel que en el sitio de 
Rotterdam llevaban los soldados hannoverianos para 
resguardarse del frío glacial que allí hacía. En Ho- 
landa es sinónimo de fanfarrón y se aplica á Alema- 
nia y á los alemanes en general. 

MUFGO ADEREG (Ez). Geoy. Pobl. del 
Adrar, al pie de la cordillera Het-Adrar, y punto 
de escala para las caravanas que desde la parte más 
occidental del desierto de Sahara se dirigen por el 
N. á Marruecos ó por el S. al Senegal francés. 

MUFIDO. m. Resuello, resoplido. 

MUFLA. F. Moufle. —It. Muffola. — In. Muffle. 
—A. Muítel.—P. y C. Muíla. —E. Mufa ganto. (Etim. 
—Del al. mufel.) f. Hornillo semicilíndrico. ó en 
forma de copa, que se coloca dentro de un horno 
para reconcentrar el calor y conseguir la fusión de 
diversos cuerpos. [| Cir. Máquina para practicar la 
extensión de un miembro á fin de reducir una luxa- 
ción. || B. art. Semicilindro hueco, de barro refrac— 
tario, abierto, del que se sirven los pintores esmal- 
tadores y los pintores en porcelana para exponer al 
fuego y vitrificar los colores. 

Murza. f. Quím. Recipiente tubular, de forma de 
teja, cerrado por un extremo y abierto por el otro 
que puede cerrarse con una tapadera y que sirve 
para calentar con uniformidad las materias en él in- 
troducidas, ya sea directamente, ya en crisoles ó 
copelas. Las muflas se instalan en hornos apropiados 
de tal manera que la llama las bañe por completo, 
pudiendo haber una sola en cada horno ó estando 
dispuestas en series en un mismo horno. Suelen ser 
las muflas de tierra refractaria, pero modernamente 
se han construído también de hierro. La parte ante- 
rior abierta de la mufla acostumbra á cerrarse me- 
diante una tapadera móvil de tierra refractaria; para 
los procesos de tostación ú oxidación las muflas tie— 

“nen en los lados y cerca del fondo unas rendijas 
destinadas á la entrada del aire que pueden cerrarse 
cuando conviene mediante piezas de materias refrac- 
tarias, de manera que también puede regularse á vo- 
luntad la corriente gaseosa oxidante. Se recomienda 
la calefacción en muflas en todos aquellos casos en 
que está indicado un calentamiento y un enfria— 
miento muy lentos y uniformes. En análisis quími- 
co dan muy buenos resultados las muflas cuando se 
trata de incinerar substancias que fácilmente se 
hinchan mucho, como son las materias de origen 
animal, y también sirve para incinerar plantas, se- 
millas, etc. Se emplean á menudo las muflas en ope- 
raciones metalúrgicas, en las industrias cerámicas y 
en el decorado del vidrio. 

MUFLIR. y. a. Germ. Comer, mascar. 

MUFLÓN. m. Zool. Nombre francés del Ovis 
musimon. V. MusmóN. 
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MU-FÓ. Mit. Nombre con el cual es adorado en 
China Mayadevi, la madre del buda Sakyamuni. 
Su culto está muy extendido en Mogolia. 

MUFTI. Hist. En los países islámicos equivale 4 
Jurisperito, que interpreta la ley y da su parecer so- 
bre puntos controvertibles del derecho, y á base de 
él el cadí pronuncia el fallo. El mufti ha de estar im- 
puesto en la ciencia del Corán y del Hadis (tradi 
ción) y ha de tener por mano las obras de los más 
célebres jurisconsultos mahometanos. Todo ciudada- 
no puede solicitar dictamen (fatma) del mufti, y es 
completamente gratuito, y para ello ha de dirigirse 
al Fatwa—-Emini ó sea al presidente de la cancillería 
del mufti. Hay varias colecciones de fatwas. El gran 
mufti es el Jeje-al-Islam en Constantinopla; él es 
como el jefe del tribunal de última instancia en todo 
lo referente á religión y derecho. Este cargo fué 
creado por Mahommed II en 1453, después de la 
toma de Constantinopla. Aunque sus facultades son 
delegadas por el sultán—califa, quien le nombra y 
puede destituirle, no obstante, en la emisión de sus 
Jfatiwas ú opiniones legales es independiente en ab- 
soluto. El sultán puede destituirle antes de que haya 
emitido una fatwa; pero si se ha realizado este 
hecho, la fatiwa no pierde nada de su valor legal, 
aunque implique la destitución del propio sultán. 
Por una fatwa del Jeje-al-Islam fué depuesto el 
sultán Abdul Hamid. || En Inglaterra, y especial- 
mente en la India, equivale á paisano en la frase 
vestir de paisano. Se dice de los funcionarios ó mili- 
tares que no van de uniforme. 

MUGA. (Etim. — Del b. lat. mugium; de mullio; 
del lat. cumulus, montón.) f. Mojón, término ó lí- 
mite. 

Muca. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Junta de Traslaloma. 

Muca. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Soriano; 
nace en la cuchilla del Navarro, corre al N. del 
arr. de la Laguna del Chaná y des. en el Grande. 

Muca (La). Geog. Río de la prov. de Gerona, 
p- j. de Olot y de Figueras. Nace casi en la línea de 
la frontera francesa, al pie del Pirineo, entre el Coll 
de Falgueras y el Montnegre, á 1,425 m. s. n. m., 
en el punto denominado Casa de la Palla; corre pri- 
mero al E. con ligera inclinación al S. hasta tocar al 
p. j. de Figueras, luego al S. hasta más abajo de 
Pincaro, más tarde al NE. hasta cerca de, Oliveda 
y, por fin, hacia el SE. hasta su desembocadura. 
Recoge en su curso superior las aguas de numerosos 
arroyos procedentes de los Pirineos, y encajonado 
entre ásperas montañas pasa por Boadella y por cer- 
ca de Pontdemolíns y al N. de Figueras. AlS. de 
Perelada se le une por la izq. el Llobregat ya en un 
terreno menos montañoso que acaba por convertirse 
en un llano; continúa por él hasta cerca de Vilano- 
va, donde recibe por la der. las aguas del Manol, 
baña las tierras sit. al SO. de Castelló de Ampurias 
y des. en la parte N. del golfo de Rosas, después de 
un curso de 52 kms. 

Musa (San LorENzO DE La). Geog. € Hist. Véase 
San LORENZO DE La MUGA. 

Muca pr Aza. Geog. Lug. de la prov. de Zamo- 
ra, mun. de Losacino. Al E. de esta población se 
extiende la lag. del mismo nombre, de 2,000 m.? de 
superficie, formada por las lluvias y por las aguas 
procedentes de los cerros vecinos. 

Muca ne Sayaco. Geog. Mun. de 299 e. y 976 h., 
formado por el lug. de su nombre y cuatro casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Zamora, 
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p. j. de Bermillo de Sayago, sit. en terreno elevado: 
de mediana calidad; cereales y legumbres; ganado. 

MUGAN ó MOGAN. (eoy. Estepas de Rusia, 
en la parte N. del dist. de Lenkoran, gob. de Trans- 
“caucasia, entre Araxes, Kur y Kalabi Bolgary, y 
que porel O, y SO. llegan hasta el confín persa, 
con una ext. de 4,440 kms.?, habitadas sólo en pri- 
“mavera por los kurdos. En verano hace un calor in— 
soportable, con fiebres malignas, y en invierno están 
convertidas en pantanos, Antiguamente, y, gracias 
ú una red de canales, fueron terreno de cultivo y 
estaban habitadas todo el año. 
- MU-GANGUELLA. Geoy. Territ. del Africa 
Occidental Portuguesa, proy. de Angola, dist. de 
Benguella, Está poblado por una tribu de negros, 
llamados muganguellas, de carácter feroz -y que se 
visten con cierto tejido que ellos mismos fabrican 
con la corteza del árbol conocido con el nombre de 
mulemba. Son excelentes tiradores de flecha y viven 
á costa de los pueblos vecinos, cuyas tierras invaden 
y saquean con frecuencia. 

MUGARDOS. Geo. Mun. del,596.e. y 7,400 h. 
(mugardeses), formado por las parroquias siguientes: 
Santiago de Franza, San Vicente de Mebá, San Julián 
de Mugardos y San Juan de Piñeiro. Corresponde á 
la prov. de la Coruña, p.j. de Puentedeume, diócesis 
¡de Santiago. La cabecera es la villa de Mugardos en 
la .parr. de San Julián. Está sit. en la oril. izq. de 
¡Ja ría del Ferrol, en una caleta al O. de la punta de 
Leiras, y cemprende los puertos de Mugardos y Sei- 
jo. Cereales, patatas y vino; ganado; pesca y sala— 
_zón. El puerto de Mugardos, que tiene aduana ma- 
_rítima, es puramente para embarcaciones de pesca. 

1 V. San Junin De Mucarnos. 


Muggía.— El León de San Marcos 


MUGARES. (e07. Lug. de la prov. de Orense. 


mun. de Toén): parr. de Santa María de Mugares. 
| Y. Santa María nu Mucares. 


MUGARÓN. (Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castrillón, parr. de San Martín de Laspra, 
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MUGE. Geoy. Río de Portugal, en-el dist. de 
Portalegre. Está formado por varios arroyos que des— 
cienden de Ponte do Sor y de Ulme, y des. en el 
Tajo, frente á Mouchao-das—Silveiras, cerca de la 
villa de Muge. Su curso es de 70 kms. 

Mucz. Geoy. Villa de Portugal, prov. de Extre— 
madura, dist, de Santarem, conc. de Salvaterra, pa- 
triarcado de Lisboa, cerca de la rib. izq. del Tajo; 
2,400 h. Iglesia parroquial; escuelas para niños y 
niñas, Est. telegráfico-postal.. Fué fundada en la 
Edad Media, siendo abandonada por los árabes en 
1147. Dionisio 1 le concedió fueros en 1304. Los 
duques de Cadaval obtuvieron en feudo esta po- 
blación. 

MUÚGELN BEI LEIPZIG. Geoy. C. de Ale- 
mania, reino de Sajonia, círc. de Leipzig, á oril. del 
Dollnitz; 3,080 h. Est. de empalme de las líneas 
Dóbeln—Oschatz y Múgelr-Nerchau-Trebsen. Anti- 
gua iglesia evangélica, castillo (Ruhethal), tribunal. 
Fábs. de productos químicos, porcelana, zapatos y 
objetos de alfarería. . 

MÚGELN BEI PIRNA. 6:09. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Sajonia, círc. de Dresde, á 122 m. 
de a., no lejos de la confl. del Múglitz con el Elba; 
6,600 h. Est. de empalme de las líneas Dresde-Bo- 
denbach y Miigeln bei Pirna-Geising-Altenberg. 
Fab. de asfalto, objetos de hoja de lata, bicicletas, 
géneros de bronce, lámparas, sombreros de paja y 
cemento. : . : 

MUGELLINI (Bruxo). Biog. Compositor y pia- 
nista italiano, n. en Potenza y m. en Bolonia(1871- 
1912). Muy joven se dió á conocer como pianista, y 
en 1898 fué nombrado profesor del Liceo Musical de 
Bolonia. Dió una magnífica edición, digitada y ano- 
tada, de las obras de Bach, y compuso el poema 
sinfónico Alle fonte di Clitumno, piezas para orques- 
ta, música de iglesia, un cuarteto, una sonata, una 
balada, etc. 

MUGENIBA. (Geoy. Af. del Sebú que nace en 
Yebel Camarahuit, en el desfiladero de su nombre 
(Garb, Marruecos). 

MUGER. f. ant. Muser. 

MUGEUL. (co. Aduar marroquí á 15 kms. al 
SE. de Aur Chair (Segdú). 

MUGGAR. m. Gran feria marroquí que se,ce— 
lebra cada tres meses en las ciudades importantes. 

MUGGE (Juan Orón CONRADO). Bioy. Geólogo 
alemán, n. en Hannóver en 1858, Ha sido profesor 
de mineralogía y geología de la Universidad de Kó- 
nigsbero, y ha escrito: Kvrystallogr. Unters. einiger 
organischer Verbindungen (Hannóver, 1879), así como 
muchos trabajos en varias revistas científicas. 

MúaczE (Trovoro). Biog. Novelista alemán, n. y 
m. en Berlín (1806-1861). Comerciante en un prin- 
cipio y soldado después, desde 1826 estudió en su 
patria ciencias naturales, historia y filosofía, dedi- 
cándose, finalmente, á la literatura, que alternaba 
con la colaboración en algunos periódicos políticos. 
En, 1848 fué uno de los fundadores de la National— 
z2eitung, de Berlín, cuyo folletín redactó por mucho 
tiempo. Lo.más notable de su producción literaria 
fueron las novelas y cuentos, que se distinguen por 
la riqueza de la invención y la acertada y fácil expo- 
sición de los episodios: entre ellos cabe mencionar: 
Der Chevalier (Leipzig, 1835), Die Vendeerin (Ber- 
lín, 1837), Toussaint (Stuttgart, 1840). Der Vogs 
von Sylt (Berlín, 1851), Der Majoratsherr (Berlín, 
1853), Afraja (Francfort; 1854), Erich Randal 
(Francfort, 1856), Der Prophet (Leipzig, 1860), y 
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su última colección de cuentos Leden una Lieben in 
Norwegen (Francfort, 1858). Como las novelas á 
base de la vida nórdica fueron la mejor producción 
literaria de MúcGE, así también entre sus libros de 
viajes los mejores tuvieron por asunto descripciones 
del Norte, entre ellos: Shizzen aus dem Norden (Han- 
nóver, 1844), Streifzige in Schleswig-Holstein (Franc- 
fort, 1846), y Nordisches Bilderbuch (Francfort, 
1858). Sus novelas se publicaron coleccionadas en 
33 tomos (Berlín, 1862-67). 

MUGGENDOREF. Geo. Ald. de Alemania, rei- 
no de Baviera, regencia de la Alta Franconia, dist. de 
Ebermannstadt, á oril. del Wiesent, á 323 m. s. 
n. m.; 400 h. Establecimiento hidroterápico. Fab. de 
juguetes. Es célebre por las cuevas estalactíticas 
(Muggendorfer Hoóhlen), de las cuales se conocen ya 
24, siendo las más importantes: Rosenmiúllershóhle, 
cerca de MucaennorE; Kapphóhle. de muy difícil ac- 
ceso; Gaillenreuther, famosa por las exploraciones 
de Esper (1771); Rosenmiller, Cuvier, Goldfuss y 
otras, y que consta de cuatro pisos 
con muchos departamentos y en la 
que se hallaron restos de animales 
prehistóricos (0808, hienas, lobos); 
Sophien ó Rabensteiner Hóhle, cer— 
ca del castillo Rabenstein. descu— 
bierta en 1832. En sus inmediaciones 
hay notables grupos de rocas (Rie— 
senburg, Rabenecker Tal y otros). 

Bibliogr. Reischl, Die Hóh- 
len der Frankischen Schweiz (Nu- 
remberg, 1904). 

MUGGENSTURM. Geoy. Po- 
blación de Alemania, gran ducado 
de Baden, círc. del mismo nombre; 
2.260 h. Est. de la 1. f. Mannheim- 
Constanza. Templo católico y anti- 
guo castillo. Fab. de cartones, vive- 
ros de frutales. Hasta el año de 1387 
perteneció á los condes de Eberstein. En ella el 29 
de Junio de 1849 se trabó una batalla entre los pru- 
sianos y los insurrectos badenses. 


MUGGIA. (Geog. C. de Austria, en la región 
costera de la Iliria, dist. de Capodistria, en la: bahía 
de Muecia del golfo de Trieste; 4,140 h. Est. en 
la 1. f. Trieste-Parenzo. Posee un templo románico 
del siglo x1 y un castillo, Casa Ayuntamiento y la 
casa de recreo, villa (Zindis) del archiduque Luis 
Salvador. Es puerto de mar y cuenta con varios ar— 
senales, entre ellos el grande de San Rocco y del 
Stabilimento tecnico Triestino; tiene hospital naval 
(San Bartolomé), baños marítimos, asilo naval para 
niños escrofulosos, sanatorio para tuberculosos; can- 
teras, ladrillerías, viticultura y pesca. Es la antigua 
ÁAmulia, regalada por Carlomagno al patriarca de 
Aquilea. En 1354 fué destruída por el almirante ge- 
novés Paganino Doria. 

Mucc1a (Arini0). Biog. Ingeniero italiano, profe- 
sor de la Escuela de Aplicación de Ingenieros de 
Bolonia, n. en Venecia en 1861. Se le debe: Le 
costruzioni architettoniche e la loro ornamentazione 
in rapporto colla natura dei materiali (1892), Musce 
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des antiguités egyptiennes aw Caire (1895), y Risul- 
tati sperimentali sulla resistenza di alcune pietre edi- 
lizie calcari tenere (1895). 
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MUGGIO. Gcog. Pobl. de Italia, prov. de Milán, 
dist. de Monza; 2,300 h. Producciones agrícolas. 

Mucaio (Vane Di). Geog. Valle de Suiza, can- 
tón de Tessino, regado por el Breggia, que, en Ba- 
lerna-Chiasso, se inclina hacia el lago Como. Tiene 
1,877 h. distribuídos en seis municipios, y es muy 
fértil, produciendo-frutas, vino, castañas, etc. En la 
parte superior se alza el Monte Generoso. A él con— 
duce, desde 1874, un f.c., que es un ramal de la 
línea Lugano-Chiasso, que forma parte de la del San 
Gotardo. 

MUGGLETON (Lunowicxe). Bioy. Sectario 
inglés, n. y m. en Londres (1609-1698). Era un 
humilde obrero sastre que, en unión de Juan Reeve, 
se apartó del puritanismo (1647), fundando en 1651 
una nueva secta cristiana que lleva su nombre. Se 
atribuían la misión de apóstoles, elegidos por Dios, 
para predicar la nueva fe é investidos del poder de 
salvar ó condenar á los hombres. En 1657 fué en- 
carcelado y sus obras fueron prohibidas. Recobró 
pronto la libertad y siguió en la predicación y en el 
cuidado de la nueva comunidad religiosa, que había 
tomado ya gran incremento; pero combatido por los 
cuáqueros y en especial por Jorge Fox y Guillermo 
Penn, acusado y convicto de blasfemia. en 1676 fué 
sometido á nuevo proceso. En cuanto á las ideas re- 
ligiosas de MuGGLETON, son una extraña mezcla de 
creencias cristianas con doctrinas heréticas de los 
primeros siglos de nuestra era, y se acercan al mis- 
ticismo de Swedenborg. Las obras en que están ex— 
puestas, son: Á Transcendent spiritual Treatise 
(1652), A divine looking-glass of the third Testa— 
ment of our Lora Jesus Christ (1656; nueva edición, 
1846). Después de su muerte se publicaron: Acts 
of the witness, especie de autobiografía (1699): A vo- 
lume of spiritual epistles (1155), y A Stream from 
the tree 0f Life (1758). Una edición de sus obras vió 
la luz en 1756 y otra en 1832 gracias á los desve- 
los de los modernos mugletonianos. V. MucLETo- 
NIANOS. Hist. rel. 

Bibliogr. A. Gordon, The Origin of the Mug- 
gletonians, en las Transactions de la Sociedad litera- 
ria y filosófica de Liverpool (1869-70); Ancient and 
Modern Muggletonians: A. Jessopp, The Prophet of 
walnut-tree yard, en Nineteenth Century (1884), y 
The Coming of the Friars (1888). 

MUGHALBHIN. Geoy. C. de la India, provin- 
cia del Sindh, á 136 kms. ESE. de Karachi, á orillas 
del Gangro, perteneciente á la cuenca del Indo; unos 
2,000 h. Comercio de arroz. cereales y telas. Fe- 
ria religiosa anual en honor de un santón maho-— 
metano. 

MUGHALPUR. Geo. C. de la India 
cias Unidas), prov. de Rohilkand, 4 14 kms. OSO. 
de Moradabad. á la der. del Gangan, subafl. del 
Ganges. unos 6,000 h. 

MUGHAL SERAÍ. Geoy. C. de la India (Pro= 
vincias Unidas). prov. de Benarés, de cuya capital 
dista 10 kms. SE. Est. de enlace de HS (O. 

MUGHEIR. (Geo. Lug. de ruinas en la Tur- 
quía asiática, Irak Arabi, valiato de Basra ó Basora, 
sit. 4 30 kms. ONO. de Suk-es-shuyuk. cerca de la 
oril. der. del Eufrates. Se han descubierto restos 
importantes del período babilónico, 

MUGHEL ó MOUGHAL. 
Marruecos francés, sit. en las altas mesetas, en la 
vertiente que corresponde al Sahara, cerca del ori 
gen de uno de los brazos del Morra, af. 1zq. del 
Guir, á 1,000 m.s. n. m. Se encuentra en territo- 


(Provin- 


Geog. Oasis del 


MUGGIO — MUGICA 


rio de los Beni-Guil, pero el oasis está cultivado por 
Jammeés, por cuenta de los nómadas. 

MUGHISTAN. Geo. Región de Persia; se ex- 
tiende por la parte meridional de la prov. de Kirma. 
Su nombre significa en persa país de dátiles. 

MUGHLA ó MOGHLA. (Geog. V. MuaLa. 

MUGHO. m. Bof. Variedad de pino, que vive en 
los peñascos más altos de los Alpes, por encima de 
la zona de P. sylvestris y en los terrenos pantanosos 
de las mesetas del Alto Jura. Es achaparrado, difuso, 
apenas de 6 ú 8 m., con piñas irregularmente aova- 
das, con escamas de protuberancia prolongada según 
el eje mucho más que su base, es decir, pirámides. 
infladas un poco más abajo del medio y con gancho. 
Se le considera incluído en la especie P. uncinata. 

MUGÍ. m. Bo(. Nombre vulgar del Boletus Bou- 
dieri en Caldas de Malavella. K 

MUGÍA. Geoy. Mun. de 2,004 e, y 7,406 h., for— 
mado por las parroquias siguientes: San Juan de Bar- 
dullas, San Tirso de Buiturón, San Félix de Caber- 
ta, San Pedro de Coucieiro, Santa Leocadia de Fri- 
je, San Pedro de Leis, San Julián de Moraime, San- 
ta María de Morquintián, Santa María de Mugía,, 
San Cristóbal de Nemiña, Nuestra Señora de la O, 
San Martín de Ozón, San Martín de Touriñán y San 
Ciprián de Villastose. Corresponde á la prov. de la 
Coruña, p.j. de Corcubión, dióc. de Santiago. La 
cabecera es la villa de Mugía en la parr. de Santa 
María de Mugía, sit. en la costa del Atlántico, en— 
tre los ríos del Puerto y del Castro, con buena ven— 
tilación y clima sano. Terreno montuoso regado por 
varios riachuelos, afis. delos dos ríos citados. Cerea— 
les, frutas, lino y patatas, ganadería y pesca;indus- 
trias de tejidos y encajes. Ha y en el término una gran 
piedra bamboleantellamada Barcade Nuestra Señora. 
El litoral de esta población se extiende desde la playa 
de Nemiña hasta la desembocadura de la ría de Ca— 
mariñas, cabo Toriñana y punta de la Buitra; cerca 
de esta última avanza la punta de la Barca ó de Ja— 
viña, así llamada por la ermita de Nuestra Señora 
de la Barca que se levanta en ella. La repetida pun— 
ta forma uno de los extremos de una península de— 
nominada Cerro de Mugía, del que también se des— 
tacan las puntas de las Cruces y de los Cuervos, y 
que forma con la tierra firme una pequeña ensenada 
que es la de Mugía, donde fondean los barcos del 
país con vientos del tercer cuadrante, pero con los. 
del cuarto lo abandonan para trasladarse al puerto. 
de Camariñas. En el lug. de Seijo de la parr. de 
San Martín de Ozón hay aduana marítima. IV. San- 
Ta María DE Mucía. 

MUGICA (Anorro). Biog. Periodista y político. 
argentino, n. en Gualeguay en 1867. En 1887 ter- 
minó sus estudios de farmacia, y en 1894 concluyó. 
la carrera de derecho, recibiendo el título de doctor: 
en jurisprudencia. En 1891 y siguientes dirigió Ez 
Argentino, de Buenos Aires, diario órgano del par— 
tido radical, y en 1893 tomó parte en la revolución 
de la provincia de Buenos Aires contra el gobierno 
de don Julio A. Costa, apoderándose de la impor— 
tante ciudad de San Nicolás. En 1895 y en 1897 fué. 
elegido concejal de Buenos Aires, en 1898 fué nom- 
brado jefe de policía de Buenos Aires, en 1900 se le 
eligió senador, y en 1904, 1906 y 1910 diputado, 
encargándose por último, en 1911, de la cartera de 
Agricultura. Ha sido también catedrático de botáni- 
ca médica en la Facultad de Medicina de Buenos 


Aires (1895) y de filosofía del derecho en la Univer- 
sidad de La Plata (1901). Tanto en el periodismo. 
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como en la cátedra y en el Parlamento, ha revelado 
pos una inteligencia clarísima y una sólida cul- 
ura. 

Mucica (Pebro). Biog. Filólogo español contem- 
poráneo, n. en Bilbao y que ocupa desde largos 
años la plaza de lector de lengna y literatura caste- 
llanas en la Universidad de Berlín. Ha publicado, 
entre otros, numerosos artículos sobre cuestiones de 
su especialidad, que se hallan esparcidos por los vo- 
lúmenes de la Zeitschrift fivr romanische Philologie. 

Mucica Y Pérez (Cartos). Biog. Pintor español, 
n. en Villanueva de Cameros (Logroño) en 1821. 
Fué discípulo de Inocencio Borghini y asistió en 
Madrid á las clases dependientes de la Academia de 
San Fernando. En las exposiciones de esta Acade— 
mia presentó sus primeros cuadros, que fueron muy 
bien recibidos por el público. En 1848 pasó á Roma 
para perfeccionarse en su arte, y de vuelta en Ma- 
drid colaboró con Carlos Ribera en la pintura del 
techo del Salón de Sesiones del Congreso. Entre 
sus numerosas obras deben mencionarse: Una hilan- 
dera, adquirido por el duque de Zaragoza; Una al— 
deana en la fuente, Retrato del general Lersundi, 
Retratos de doña Urraca de León y Castilla y de 
Fernando [1, para la serie cronológica de los reyes 
de España; La elevación de la Santa Cruz en el Cal- 
vario, La caída de san Pablo, Un centinela del Real 
Palacio, Cercanías de la Granja, y Río de Balsaín. 
Mucica y Pérez dibujó en la mayor parte de revis- 
tas ilustradas de su época é ilustró numerosas obras 
de los géneros más diversos, históricas y novelescas. 
Entre sus discípulos de dibujo cuéntanse Francés y 
Asenjo, que después fueron profesores de la Escuela 
de Bellas Artes de Valencia; Bushell, Flores, Franch. 
Herrer y otros muchos. En 1864 fué nombrado pro- 
fesor de la infanta María Isabel de Borbón, y desem- 
peñó este cargo hasta el casamiento de la infanta, 
siendo luego nombrado también profesor de las in- 
fantas Pilar, Paz y Eulalia. En 1868 ganó por opo- 
sición una plaza de profesor en la Escuela Elemental 
de Dibujo de Madrid, y más tarde se le agració con 
la encomienda de número de la orden de Isabel la 
Católica. 

MÚGICA. Geo. Mun. de 207 e. y 1,294 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Astelorra, barrioá . . . .  0'4 26 110 
Besaneulz ld des. e 26 180 
Widonicaid aa. cios 12 67 
Ugarte de Múgica, ante— 

1 A E: 030 46 
Zubieta. caserío á. . . . . 0% 13 84 
Grupos inferiores y e. dise- 
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El censo de 1910 le asigna 1,423 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Guer- 
nica y Luno, dióc. de Vitoria, sit. en la carr. que 
desde Plencia va á encontrar á la de Guernica á Du- 
rango. Terreno montuoso y fértil, bañado por el río 
Zubicoa ó de Guernica y varios arroyos; cereales, 
castañas y patatas; ganado. Est. del f. c. de Guer- 
nica á Amorebieta. Tuvo su origen en una antigua 
torre de la época de los bandos. Juan Galíndez de 
Avendaño tomó ya en 1375 el nombre de Moxica por 
poblar en dicha época estos terrenos que antes ocu- 
paron las antiguas casas de Andramendi y Anchoa. 

MUGIDO. F. Mugissement. —It. Muggito. — In. 
Bellowing. — A. Briillen, Gebrill. —P. Mugido. —-C. Bra- 
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mul. — E. Bovobleko, mugo. (Etim.—Del lat. mugicus.) 
m. Voz del buey, del toro y de la vaca. || Por ext. se 
aplica también á la voz de otros animales, por la 
mayor ó menor semejanza que tiene con la del toro, 
buey ó vaca. || fig. Suele decirse, especialmente en 
poesía, del ruido característico del mar y del viento 
cuando están embravecidos. 

MUGIDOR, RA. (tim. —Del lat. mugitor.) 
adj. Que muge. 

MUGIENTE. p. a. de Mucir. (Jue muge. 

MUGIL. m. Paleons. Este género de pez de la 
familia de los mugílidos, que actualmente vive en 
las aguas del Mediterráneo y en las aguas salobres, 
se encuentra fosilizado en las capas yesosas del oli- 
gocénico de Aix en la Provenza, como el Mugil prin- 
ceps Ag. 

Mucn. (Etim. — Del lat. mugil.) m. Zool. Gé- 
nero de peces de la subclase de los teleosteos, orden 
de los acantopterigios, de la familia de los mugíli- 
dos, perteneciendo á Ja: forma tipo de la correspon- 
diente familia: además, se le conoce por los nombres 
vulgares de mújol. lisa, llissa, taberner, llisa lluba- 
rrera, llísara, galta roig, capitón, etc. Su cuerpo es 
casi redondo, el lomo, donde tiene dos aletas, es par- 
dusco; la mitad superior de los costados del mismo 
color, con cinco ó seis rayas longitudinales más obs- 
curas, y lo restante del cuerpo plateado; su carne es 
muy estimada. Como especies pertenecientes á este 
género y que viven en las costas de la península 
Ibérica merecen ser citadas: Mugil cephalus Cuv. y 
Valenc., M. auratus Riss.. M. capito Cuv. y Valenc., 
M. saliens C. Bp., M. laveo Cuv. y Valenc., M. che- 
lo, Cuv. 

MUGÍLIDOS. Zoo!. Familia de los peces acan- 
topterigios llamada también mugiliformes. Son pe- 
ces de mar alargados, subcilíndricos, provistos de 
pequeñas escamas cicloideas, la hendedura bucal es 
larga; poseen dos aletas dorsales, de las cuales la 
anterior es ya más corta y de la misma forma que 
la posterior. ya alargada y con aguijones finos. Los 
peces de esta familia tienen los maxilares pequeños 
y ocultos en su mayor parte entre el grueso labio 
que guarnece el intermaxilar y el suborbitario, que 
se junta con él cuando la boca está cerrada. El de la 
mandíbula inferior está cortado á bisel, teniendo en 
su medio un tubérculo formado por un repliegue de 
la piel que corresponde á una hendedura de la man- 
díbula superior. Los huesos faríngeos, muy desarro- 
llados, hacen la entrada del esófago angulosa y es 
trecha, en tales términos que no pueden llegar al 
estómago más que substancias blandas y de muy 
reducido tamaño. , 

Las aletas ventrales abdominales están provistas 
de un aguijón con cinco radios. Generalmente se 
comprende en la familia general mugiliformes las 
familias particulares esjirénidos, aeterinidos Y MUu—= 
gilidos. En esta familia están comprendidos los gé- 
neros Sphysaema, Dictyodus, Rhamphognathus, Me- 
sogaster, Aetterina, Mugil. Calamopleurus, Seyllae- 
mus y Apsopeliz, con numerosas especies que lo 
mismo viven en las aguas marinas que en los ríos 
y lagunas que comunican con el mar. 

Mucítinos. Paleont. Hay representantes en esta— 
do fósil de individuos pertenecientes á géneros de 
esta familia, desde la era terciaria. 

MUGILOIDEO, DEA. (Etim. — De múgil, 
mújol, y el gr. eidos, forma.) adj. Zool. Que se pa- 
rece al -mújol, de la familia de-peces acantopterigios,- 
cuyas especies son originarias de todos los mares. 
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y muchas de ellas apreciadas por su carne sana y 
agradable. V. Muaiz. 

MuaJLoIDÍ0s. Zool. Familia de peces acantopteri- 
-gios. V. MucínipOS. 

MUGILÓMORO. (Etim. —De múgil, mújol, y 
el gr. ómoros, próximo, afín.) m. Zool. Género de 
peces lepidópomos, que comprende varias especies 
del archipiélago de las Carolinas. Fué creado por 
Lapecede con un ejemplar que éste recibió de Bosc 
y que colocaba en la, familia de los mugílidos; pero 
como por la descripción se ha comprobado que éste 
debía incluirse en el género Klops, este nombre que- 
da reducido á una sinonimia de dicho género. 

MUGILLANO. Genealog. Familia romana que 
floreció en el siglo v a. de J. C. A ella pertenecieron: 
£. Papirio L. F. Mugillano, cónsul en 444 y en 427 
a. de J. C. y uno de los primeros que ejercieron el 
cargo de censor. || Z. Papirio L. T. L. N. Mugilla- 
10, probablemente hijo del anterior, fué tribuno con- 
sular en 422 a. de J. C., y alaño siguiente propu- 
so á los comicios plebeyos una ley para elegir á los 
cuestores, lo mismo entre los plebeyos que entre los 
patricios. Fué censoren 418, || M. Papirio L. FP. Mu- 
yillano, fué tribuno consular en 418 y 416 a. de Je- 
sucristo y cónsul en 411. || Z. Papirio Mugillano fué 
cónsul en 326 a. de J. C. 

MUGIN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Fonsagrada, parr. de San Juan de Baos. 

MUGIONIA, (Etim. — Del lat. Mugionia.) f. 
Hist. Nombre de una de las puertas de Roma en 
tiempo de Rómulo, la cual posteriormente vino á 
quedar en el centro de la ciudad por el ensanche que 
ésta tuvo. : 

MUGIQUISSABA. Geoy. Río del Brasil, en el 
Estado de Bahia; des. en la reducida bahía de las Con- 
chas, al S. de Belmonte. 

MUGIR. F. y P. Mugir. — 1t. Muggire. — In. To 
bellow.—A. Brilllen.—C. Bramular.—E. Bovob.eki, mugi. 
(Etim. —Del lat. mugire, mugir.) v. n. Dar mugi- 
dos el toro, buey ó vaca. || fig. Formar un ruido des- 
apacible y semejante al mugido de los bueyes. [| fig. 
Dar mugidos el mar ó el viento. 

MUGI-SAKI. Geog. Cabo del Japón, isla de 
Nipón. en la costa S. de la prov. de Shima. 

MUGLA ó MUGHLA. Geoy. C. de la Turquía 
asiática, valiato de Esmirná, cap. del sandyak de 
Menteshe, sit. al pie de los montes Gok Tepe, en las 
márg. del brazo meridional del Chiné, af. izq. del 
Menderé, 4 674 m.s. n. m.; 15,000 h, La villa se 
levanta en un hermoso valle, pero es pobre y carece 
de buenos edificios. Está rodeada de fortificacionos 
construídas en la Edad Media y las .ocas de la acró- 
polis de la antigua Mobolla. Est. telegráfica. 

MUGLETONIANOS. m. pl. Hist. rel. Secua- 
ces de los profetas londinenses Juan Reeve y Luis 
Muggleton (V. sus biografías respectivas), del cual 
tomaron el nombre. En 1652 publicaron el folleto 
Transcendent Spiritual Treatise, y fueron encarce- 
lados, acusados de blasfemos. Puestos en libertad, en 
1656 escribieron la exposición completa de sus doc— 
trinas en The Divine Looking Class, or the Third ana 
Last Testament, Resumiendo sus doctrinas, son: La 
materia es eterna é independiente de Dios. La tierra 
es el centro del Universo. Dios es uno y eterno, tie- 
ne cuerpo algo mayor que el humano y diáfano como 
el cristal. Este Dios único vino á la tierra como Je- 
sús. Los ángeles tienen cuerpos espirituales y natu 
ralezas racionales. El cuerpo de Adán era natural y 

su alma espiritual. Sólo prevaricó un ángel, el cual 
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se introdujo corporalmente en el cuerpo de Eva y allí 
se disolvió, delo cual nació Caín. Eva tentó á Adán 
y desu acto carnal con éste nacieron Abel y Seth; 
por esto en el mundo hay dos razas, de benditos y 
precitos. El alma es mortal, se engendra con el cuer- 
po y vuelve al polvo de que es formada. En la resu= 
rrección cada persona será creada de nuevo en el 
mismo Jugar en que murió, menos los malos. 

Muggleton añadió después la doctrina de que Dios 
ha dejado de intervenir en el mundo y que, por con- 
siguiente, la oración es inútil. 

MUGLIA. Geo. Pobl. de la isla italiana de Sici- 
lia, prov. de Catania, dist. de Nicosia; 700 h. Im- 
portantes minas de azufre que producen más de 
45,000 quintales al año, Est. en Ja l. f. de Girgenti 
á Catania. 

MUGLITZ. Gcoy. Af. izq. del Elba. quese for- 
ma en las cercanías de Lauenstein, recorre la parte 
O. de la Suiza sajona y des. no lejos de Miigeln 
(Alemania). El valle del MúaL1TzZ, en parte muy pin- 
toresco, es atravesado por el f. c. del valle del Mú- 
GLITz, de la línea Miigeln-Altenberg. 

MicLi1z. Geog. C. de Austria, en la Moravia, 
dist. de Hohenstadt, cerca de la oril. der. del March 
ó Morava; 4,400 h. Est. de la línea Bóhmisch-Trú- 
bau-Olmitz. Tiene tribunal de distrito é instituto 
educativo de niñas. Minas de grafito, fab. de azú- 
car y almidón; construcciones eléctricas y fab. de , 
calzado y curtidos. Posee un monumento al empera— 
dor José II. 

MUGNA (Juan). Biog. Ingeniero italiano, pro= 
fesor del Instituto técnico Carlo Matteucci, de Forli, 
n. en 1845. Se le debe: La teoria e la pratica del ri- 
lievo (1872), Tstituzione di geometria pratica (1875), 
Lo studio e la predizione dei JFenomeni sismici median- 
te D'ascollatore endogeno (1880), y Lezioni di fisica 
(1886). 

Mucxa (Juan BaurisTa). Biog. Médico italiano, 
n. en Vicenza y m. en Padua en 1866. Se dedicó es- 
pecialmente á la fisiología, y escribió: Sulda propieta 
vitale dei vasi e sulla cagione del polso (1842), Dei 
progressi che l' istiologia fece Jare in questi ultime 
tempt alla Asiologia ed alla patologia, Due storie cli- 
niche, y Trattato sulla febbre. 

MUGNAI (AnorL). Biog. Médico italiano con= 
temporáneo, profesor auxiliar del Instituto de Estu- 
dios Superiores de Florencia. Se le debe: 7 micror- 
ganismi delle osteomieliti' acute e suppurazioni acute 
del tessuto congiuntivale (1885), La chirurgia opera- 
tiva del canale alimentare (1888), Patologia e terapia 
chirurgica del pancreas (1889-90), y Vuovo processo 
di cura radicale dell” ernia inguinale (1894). 

MUGNANO DEL CARDINALI. Geog. Po- 
blación de Italia, prov. y dist. de Avellino. al pie 
meridional del monte Verginé; 3,200 h. Fué cons- 
truída en el siglo x1 sobre las ruinas de Litto. 

Muanano mi Napo. Geog. Pobl. de Italia, pro= 
vincia de Nápoles, dist. de Casoria; 4,700 h, 

MUGNETE. Geo. Territ. de la colonia 
guesa de Mozambique, dist. de la Compañía del 
Nyassa (Africa oriental), sit. 4 5 kms. del litoral de 
la. bahía de Pemba. En él se estableció una colonia 
europea en 1857. 

MUGNIER (Arruro). Biog. Sacerdote y escri- 
tor francés, n. en Luberzac en 2853. Hizo sus estu 
dios en el Seminario de San Sulpicio, y ha sido pro- 
fesor, vicario y, últimamente, vicario de Santa Clo— 
tilde de París. Se le debe: Conférences sur Penthou—- 


portu— 


siasme (1890), Notice sur T'abbé Charles Perraud 
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(1892), Madame Craven (1893), Madame Valentine 
de Lamartine (1894), Le sentiment religieua chez Ri- 
chara Wagner (1894), Madame de Krudener (1894), 
Préface des pages catholigues de M. Huysmans (1899), 
y Le Cinguantenaire de 1 Eglise de Sainte Clotilde 
1908). 

Mucnier (Francisco). Biog. Historiador francés, 
m. en Rumilly en 1831. Ingresó en la magistratura 
y, entre otros cargos. desempeñó el de consejero del 
tribunal de Chambéry. Publicó numerosos trabajos 
en las Mémoires et documents de la Société savoisien= 
ne Qart et Parchéologie, y escribió. además: Chrono- 
logie pour les études historiques en Savoie (Chambéry, 
1884), Les évéques de Géneve-Annecy depuis la Ré- 
Forme, Histoire documentaire de Vabbaye de Sainte 
Catherine (1886), Lettres des princes de la maison de 
Savoie 4 la ville de Chambery (1888), Le theátre en 
Savoie (1887), Mme de Warens et J. J. Rousseau 


(1890), y Les savoyards en Angleterre au XIT1* sié-| 


cle et Pierre a” Aigueblanche, évéque a* Hereford 
(1891). 


Joinville (Alto Marne) y m. en Reims (1598-1651). 
Fué profesor de humanidades, filosofía y Sagrada 
Escritura; confesor del príncipe de Condé y precep- 
tor de sus hijos, penitenciario pontificio en la Basíli- 
ca de San Pedro, de Roma, y, finalmente, rector del 
colegio de Sens. Escribió una obra titulada La veri- 
table politique du Prince chrestien (París, 1647). 
MUGNONE. Geo. Torrente de Italia, en la 
Toscana, prov. de Florencia. Tiene 18 kms. de curso 
y des, en el Arno. : 
MuanonE (LeopoLDo). Biog. Compositor y direc- 
tor de orquesta italiano, n. hacia el año 1857. A los 
diez y ocho años hizo representar en Nápoles la ópera 
bufa Don Bizzarro e la ma Jiglia y La mamma Ángot a 


Constantinopoli, pero no tardó en dedicarse por com- 


pleto á la profesión de director de orquesta, en la que 
tanta celebridad había de alcanzar. Ha dirigido en 
los principales teatros de Europa y de América, al- 
canzando extraordinarios éxitos por sus interpreta- 
ciones llenas de vigor y brillantez, aunque efectistas 
en demasía. 

MUGODIAR, MUJOD-JAR ó MUJO - 
JAR. Geog. Cordillera de la Rusia asiática, entre las 
prov. del Ural y de Targai. Consiste en una serie de 
alturas, compuestas de gneis y pizarras, que no ex- 
«ceden de 1,000 m.. y que es una prolongación en la 
estepa del eje principal de los Urales. Se extiende de 
SSO. á4 NNE. desde la: meseta de Ust-Urt al río 
Ural. Toma al principio el nombre de Chin ó Chink, 
y luego el de Jaman Tagh ó Malas Montañas, hasta 
los 45% 50” N. Las Buenas Montañas ó Jajchi-Tagh, 
siguen al N. del Airugh y, al bifurcarse, forman una 
comunicación evidente con los montes Urales; al E. 
con la cadena, del Ilmen, y al O. con las de Orsk é 
Trendyk. El ramal occidental, menos elevado, separa 
las cuencas del llek y del Or, y los kirguises le lla- 
man Urkach ó Katen-Edyr.; el ramal occidental es 
el Mugodiar, propiamente dicho. Los dos ramales se 
separan cada vez más y forman la divisoria de las 
“aguas entre la cuenca del Caspio y la de los lagos 
interiores de la prov. de Turgai. De su vertiente O. 
baja el río. Emba hacia el Caspio, mientras el Or, el 
Tlek y el Jobda van-al Ural; y en la vertiente orien— 
tal se forma el Irghiz. La altura de estos montes es 
poco considerable; el principal paso que se encuen 
en el camino seguido por el correo y las caravanas 
sólo tiené 299 m. de a. 


MUGRE. F. Crasse, suint. — It. Sucidame. — In. 
Swift.—A. Pett.—P. Graxa, gordura. — C. Grassa.— E. 
Grasumo, grasa malpurajo. (Etim. — Del lat. maucor, 
mucoris.) f. Grasa ó suciedad de la lana, vesti- 
dos, etc. En algunas regiones de América hacen 
masculina esta palabra, diciendo el mugre, en vez de 
la mugre. Ejemplo que no debe imitarse. 

Muarr. Zool. La mugre es el producto de secre— 
ción de las glándulas sudoríparas y de las glándulas 
sebáceas de la piel de los óvidos. La composición 
grasa de la mugre es muy variable, como lo han de- 
mostrado las investigaciones de, Chevreul; por lo 
general, está compuesta de lanolina, estearina, pal- 
mitina y oleína en [proporciones muy diversas, y el 
punto de fusión de la mezcla de estas grasas varía 
de 39 á 42%. La oleína es flúida á la temperatura 
ordinaria. 

La proporción de mugre total es, asimismo, muy 
variable: depende de las razas, variedades, indivi- 
dualidad y alimentación. Esta proporción puede es- 


) : ANN “tar comprendida del 21 al 79 por 100. 
MctonisrR (HuserrTo). Biog. Jesuíta francés, n. en || 


Desde el punto de vista de las cualidades de la 
lana, que es lo que nos interesa, la mugre tiene 
mucha importancia. Cuando es abundante y muy 
fiúida, rica en oleína, confiere á la lana una gran sua- 
vidad y al mismo tiempo la brizna es muy fuerte. La 
mugre abundante y pastosa, rica en estearina y pal- 
matina, produce una lana áspera y menos fuerte, y 
cuando la mugre escasea, determina una lana seca y 
frágil. : 

MUGRIENTO, TA. adj. Lleno de mugre. 

MUGRÓN.F. Marcotte.—It. Margotta.—1n. Layer. 
—A. Absenker.—P. Mergulháo.—C. Mugró. — E. Viu- 
berbranco, markoto. (Etim. —Del lat. mucro, mucronis, 
extremidad, punta.) m. Vástago de algunas plantas. 

Mucrón. Bot. Acodo'ó sarmiento barbado. 

Mucrón. Vit. Acodo de la vid que se emplea 
cuando se trata de replantar marras; es decir, las 
vides que por cualquier causa han sido destruídas, y 
que consiste en doblegar el sarmiento que se destina 
á este fin, sin separarlo de la planta madre, en di- 
rección conveniente, sujetándole con una ó más es- 
taquillas al fondo del surco trazado de antemano y á 
un tutor el extremo que queda al aire libre. En esta 
situación echará raíces y podrá constituir una nueva 
planta, cortando el sarmiento por el sitio convenien- 
te antes de un año, trasplantándose seguidamente, 
lo cual economiza uno ó dos años de vivero. La cir- 
cunstancia de debilitarse la vid madre, hace que sólo 
se emplee este medio de multiplicación con vides 
robustas y en pequeña escala. 

La época mejor para mugronar. es inmediatamen- 
te después de la caída de las hojas, á no ser que se 
trate de terrenos muy húmedos. Si se verifica en 
sarmientos herbáceos. se practicará si la resistencia 
de los mismos permite el cambio de dirección sin 
romperse. 

Se recomienda, no obstante. este sistema de mul- 
tiplicación cuando se trata de variedades de difí- 
cil arraigo, como, por ejemplo, en la Vitis Ber- 
landiert. 

Mucrón. Geog. Cantón del dep. de las Landas, 
(Francia), dist. de Saint-Sever. Comprende 12 mu- 
nicipios con 9,080 h. Su:cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4 90 m. s. n. m., en una altura á cuyo 
pie corre el Adour; 700 h. Posee una bella iglesia 
moderna y un monumento al economista Federico 
Bastrat, erigido en la plaza Mayor. Canteras de 


| piedra. 
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Mucrón (EL). Geog. Cerro de la prov. de Alba- 
cete, p. j. de Almansa, sit. cerca del límite de la 
prov. de Valencia; 1,218 m. de a. 

MUGRONAR. v. a. AMUGRONAR. 

MUGROSAMENTE. adv. m. Con mugre. 

MUGROSIDAD. f. Calidad de mugroso. 

MUGROSO, SA. (Etim. —De mugre.) adj. 
Abundante en mugre. 

MUGUEIMES. (eo07. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun, de Muiños, parr. de San Pedro de Muiños. 

MUGUENIBA (On Yeniga). Geog. Desfiladero 
entre la cuenca del Sebú y la del Muluya (Dhra, 
Marruecos). 

MUGUER. (eoy. Est. de f. c. de la República 
Argentina, territ. de Formosa. Pertenece al f. e. de 
Reconquista á Resistencia y Formosa, y está sit. á 
12 kms. de esta última población, á los 26% 13/58, y 
58% 18' O. 

MUGUERZA (Prebro). Bioy. Militar venezola— 
no del primer tercio del siglo x1x, n. en Victoria. 
Desde 1813 tomó parte en todas las campañas de la 
independencia. recibiendo el bautismo de sangre en 
la batalla de La Puerta. Tomó luego parte en las 
batallas de Aragua y de Maturín y más adelante 
en las acciones de Peña Negra, Cuchivero y Caicara, 
hasta que en Octubre de 1815 fué hecho prisionero, 
siendo indultado en Noviembre de 1817 con motivo 
de la boda de Fernando VII. No tardó en incorpo= 
rarse al ejército de su patria y se encontró en cuan- 
tos combates de importancia se sucedieron desde 
Marzo de 1818 hasta 1823, en que alcanzó la yic- 
toria de Puerto Cabello. Pasó 4 Cuba en Agosto de 
dicho año, combatió en Caracas en 1826, tomó parte 
en los acontecimientos de 1830 y 1831 y, vencidos 
los suyos, hubo de refugiarse en Panamá, cuando ya 
había alcanzado en el ejército el empleo de coronel. 

Muauerza Sárnz (Simeón). Biog. Publicista y 
economista español, n. en Laguna de Cameros (Lo- 
groño) en 1851. Estudió el bachillerato en el Insti- 
tuto de Logroño y luego ingresó en el cuerpo de 
Correos. y sin abandonar el destino cursó en la Uni- 
versidad de Zaragoza las carreras de derecho y filo- 
sofía y letras. Ha sido profesor de geografía, histo- 
ria universal y de España del Colegio de Santo To- 
más de esta ciudad, que también dirigió. Ha sido 
tambien, durante más de veinte años, profesor pri- 
vado de todas las asignaturas de derecho. Es direc- 
tor de E7 Diario del Comercio desde hace once años 
y de la edición comercial de Mercurio, ambos de 
Barcelona. Ha publicado las siguientes obras: Re- 
pública Argentina, Presente Y porvenir del comercio 
hispano argentino; Chile, Bosquejo histórico, geográ— 
fico, estañístico y comercial; El Salvador, Colombia, 
Tratado de comercio con Rusia, Monografía de la ex- 
portación vinícola, Nuestra exportación á Rusia, Fer- 
nando Póo, Exportación Frutera, Valencia-Bilbao— 
Londres. 

MUGUET. m. Pat. Enfermedad parasitaria con 
desarrollo en las mucosas y particularmente en la 
bucal de placas blancas. Se traduce en clínica por 
una estomatitis que afecta particularmente los niños 
atrópsicos y á veces los ancianos, en particular los 
urinarios. A veces la enfermedad reviste formas con- 
tagiosas y epidémicas. Comienza por rubicundez y 
sequedad en la boca, apareciendo después granos 
blancos como de sémola que se reunen después por 
confluencia. Una vez quitada la placa, lo que se lo- 
gra con facilidad;-se reproduce fácilmente. La mu= 
cosa subyacente no está jamás ulcerada. Aparece el 
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muguet en la lengua, carrillos y bóveda palatina, 
pero puede invadir, asimismo, la faringe, el esófago, 
los bronquios, etc. Los síntomas locales consisten 
en disfagia y dolor á la succión, lo que impide ama- 
mantar al niño. Los síntomas generales son los de 
la afección causal debilitante. El agente etiológico 
del muguet es el Oidium albicans (V. este artícu— 
lo). Se distingue el muguet de los coágulos de le- 
che, por la movilidad de estos últimos; de la difteria 
bucal, por la falta de adherencia y por no formar 
placas lisas; de las aftas de Bednar, por la facilidad 
de su desprendimiento y por no residir exclusiva 
mente en la bóveda palatina. El examen microscó- 
pico resolverá todas las dudas, permitiendo observar * 
los filamentos tubulares del parásito, con sus células 
articuladas y ramificadas y sus esporos correspon— 
dientes. El pronóstico del muguet es grave, no por 
razón de este último, sino por la afección causal ca— 
quectizante. La profilaxis del muguet en los niños 
consiste en la lactancia natural, y cuando ésta no 
resulta posible, en la limpieza absoluta de vasos y 
biberones, empleando sólo leche hervida ó esterili- 
zada. En las maternidades é inclusas se aislarán 
cuidadosamente los niños atacados de muguet para 
evitar el contagio. Los mejores agentes curativos 
del muguet son los alcalinos, recomendándose con 
dicho objeto el bórax, el borato sódico, el benzoato 
sódico y el bicarbonato sódico. Hanse prescrito, asi- 
mismo, el agua de cal y la de Vichy, los toques con 
nitrato de plata. cloruro de zinc ó bien de Vand 
Swieten y las embrocaciones de sacarina. El trata 
miento general es el de la afección causal corres- 
pondiente. 

Muouzr. Veter. Enfermedad parasitaria que ataca 
á los potros y á los terneros. 

El parásito causal del mnguet es un hongo uni— 
celular descubierto por Robin, que le llamó Oidium 
albicans. Se le conoce también por los nombres de 
Saccharomyces albicans (Audry), Syringospora robini, 
(Quinquaud), Endomyces albicans (Vuillemin). Visto 
al microscopio, procedente de las conereciones blan- 
quecinas de la boca de los sujetos que padecen la 
enfermedad. se presenta en largos filamentos tubu- 
losos, mezclados con unos corpúsculos ovoides ó re- 
dondeados provistos de un núcleo muy grande, que 
es el micelio de los antiguos autores. El Oidium al 
bicans, según la base de cultivo, ofrece un aspecto 
completamente diferente. En los cultivos líquidos, 
como el caldo, se presenta análogamente en la for= 
ma descrita; cultivado en vino, solamente se ven 
largos filamentos sin células ovales. Provinente de 
los medios sólidos no se observa más que células 
ovaladas, redondas, irregulares, aisladas ó reuni- 
das en agrupamientos irregulares, rodeadas de una 
membrana refringente que no se fija por los colo= 
res básicos: algunas de estas células se hallan en 
vías de gemación. En el líquido de Noegeli, el des— 
arrollo ofrece caracteres típicos: en primer lugar se 
forman esporas, cuya formación es exclusiva en este 
cultivo; aparecen formas esféricas voluminosas, y 
en su interior es donde se desarrollan las esporas 
que se libertan por dehiscencia. 

El parásito en cuestión se cultiva bien á la tem— 
peratura de 28 4 39" y es aerobio, desarrollándose 
en gelatina, gelosa, patata, caldo, vino esterilizado 
y líquido Noegeli, pero no se desarrolla en la saliva, 
La virulencia de los cultivos es muy variable; se 
atenúa en cultivos artificiales y se exalta por pares 
en serie á través del organismo viviente. 
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El muguet debe ser considerado como una afec 
ción secundaria, puesto que solamente se desarrolla 
en animales predispuestos á consecuencia de una 
debilidad general ó local. El muguet no se desarro- 
lla jamás en animales sanos, atacan 
do contrariamente á los jóvenes que 
padecen ó están convalecientes de 
una enteritis, ó son caquécticos, ó 
por cualquiera otra enfermedad que 
determine una hiposecreción salivar, 
es decir, que la mucosa bucal se ha- 
lle constantemente seca. 

La mucosa bucal de los terneros y 
potros que padecen la enfermedad es- 
tá inflamada; al cabo de pocos días 
aparecen unas vesículas que, al abrir- 
se, dejan en su lugar unas manchas 
blanquecinas, que poco á poco se 
transforman en gris-amarillentas. El 
exudado que forma dichas manchas 
es poco adherente, pasando fácilmen- 
te á la faringe y al esófago, determi- 
mando dificultades en la deglución. 

Esta enfermedad es muy fácil de 
diagnosticar, lo mismo clínicamen— 
te que al microscopio. Los sínto— 
mas descritos bastan para ello, y en cuanto al mi- 
croscópico, es suficiente tomar una partícula de exu- 
dado, la cual se disocia en una gota de agua so- 
bre el porta-objeto. añadiendo una gota de licor de 
Gram: el parásito toma una coloración obscura por 
el yodo. 

Esta afección es benigna. El tratamiento consiste 
en lavados desinfectantes (agua avinagrada, sulfato 
de cobre al 1 por 100, clorato de potasa, etc.). Las 
condiciones higiénicas generales deben ponerse en 
práctica, como asimismo atender la enfermedad ge- 
neral ó local que puede padecer el animal atacado 
de muguet. 


Juan Bautista Muguiro, por Goya 
(Colección del conde de Muguiro, Madrid) 


MUGUETA. G<o/. Lug. de la prov. de Nava- 
rra. mun. de Longuida. 
MUGUETE. V. CONVvALARIA. 
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MUGUI. Geog. Puesto militar del Sudán An- 
gloegipcio, en el enclave de Lado, situado en la 
margen izquierda del Nilo á 100 kilómetros al S. 
de Lado y cerca de los rápidos de Jarborah. 


Barranco y molinos de Muguiro. (Valle de Larraun, Navarra) 


MUGUINGUI. Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Alagoas, mun. de Santa Luzia do Norte, sit. entre 
los ríos Mundahu y Carrapatinho. 

MUGUIÑA. (Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Salvatierra, parr. de San Pedro de 
Arentey. 

MUGUIRO. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Larraun. 

Muauiro (ConDE DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1878 á Fernán de Muguiro y Azcárate 
(hijo de Juan Bautista de Muguiro) que fué dipu- 
tado provincial de Madrid, diputado á Cortes por el 
distrito de Tudela y senador del reino por las pro- 
vincias de Navarra y de Toledo. El primer conde de 
Muguiro n. en Olite (Navarra) en 1831 y m. en 
Madrid en 1892. Su hijo Juan Bautista de Muguiro 
y Beruete n. en Madrid en 1874 y le sucedió en el 
título, en el que fué confirmado por Real Carta de 
20 de Febrero de 1893. 

MUGUNDA. Geo. Comarca de la Guinea Es- 
pañola (Africa occidental), sit. en la cuenca supe— 
rior del río San Benito. 

MUGUVOLA. (Geoy. Villa de la colonia portu= 
guesa y del dist. de Mozambique (Africa oriental). 
Pertenece al conc. de Angoche. parr. de San Luiz 
Gonzaga y tiene cerca de 16,000 h. 

MUGWUMP. (Etim. — Del algonquino mo- 
ghiomp, de moghi, gran, y 0mp, hombre.) Hist. 
Nombre aplicado en los Estados Unidos á los votan- 
tes independientes. En Inglaterra se usa para desig- 
nar á los neutrales en las votaciones, esto es, á los 
que no votan por ningún partido. 

MUHALICH. Geog. V. MuaLicH. , 

MUHAMODI. Geo. C. de la India (Provincias 
Unidas), prov. de Sitapur, á la der. del Gumti. 
afl. izq. del Ganges; unos 5,000 h, Es capital de un 
pequeño cantón. 

MUHAMMAD. Biog. V. MoHameD. 

Muuammao (SuLTrán). Biog. Pintor persa, n. á 
fines del siglo xv y m. hacia 1555. Es llamado tam- 
bién Haji Muhammad, Naggash ó Mir Naqgash. Fué 
director del estudio de pintura del Sha Tahmasp en 
Tabriz y principal iluminador del Sha. Distinguióse 
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en el arte de la encuadernación y en otros ramos 
del arte decorativo, pero sobre todo en la miniatura 
y en las aplicaciones de oro, por lo cual se dedicó á 
pintar en porcelana y produjo obras muy parecidas 


Miniatura persa atribuida al pintor Sultán Muhammad 


á las chinas. Pasó á Turquía durante el reinado de 
Solimán y este monarca le recibió con gran favor y 
le asignó una pensión de 100 aspros diarios. Entre 
sus discípulos cuéntase á su propio hijo Muham- 
mad Beg, y entre sus mejores obras débense citar 
las miniaturas del Vizami de Tahínasp (Museo Bri- 
tánico). Las miniaturas firmadas Muhammadi de- 
ben ser consideradas como obras de discípulos de 
este artista. 

MuHamMmaD ALNasIrR Ó En Naser. Biog. Califa 
almohade, n. en 1170 y'm. en 1213. Proclamado 
en 1198, encontró el Imperio en la mayor decaden- 
cia, siendo inútiles todos sus esfuerzos para impedir 
que aquélla se acentuase. Fué en su tiempo cuando 
uno de los ejércitos marroquíes enviado á España 
sufrió una completa derrota en la batalla de las Na- 
vas de Tolosa. 

MUHAMMAD BEN ABD-ALLAH BEN ZuBr Au Barr. 
Biog. Escritor sevillano, n, en 507 de la hégira 
(1113) y m. en 595 (1198 d. de J. C.). Era hijo de 
Aben Zuhr y conocido con el nombre de el Hafidj ó 
el tradicionero; gozó de gran fama como médico y 
filólogo; se le atribuyen las siguientes obras: De 
cura oculorum, Provisio Peregrini, De proprietatibus 
animalium, De Juditio ex Astris, De cura calcidis, y 
De alimentis (Brockelmann, 1. 489). 

MUHAMMAD BEN ABD-EL—=MALIK AL CHANTARINI 
Isy SiracH (Aru Baxr). Biog. Gramático residente 
en Sevilla, donde m. en 545 de la hégira (1150 
d. de J.C.). Viajó por Oriente, estableciéndose en El 
Cairo, de donde se trasladó al Yemen. Se citan de 
él las siguientes obras: Exhortación de los inteligen— 
tes sobre la excelencia de las terminaciones, otra sobre 
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prosodia, y una exhortación sobre los solicismos de 
la misma (Hammer Purgstall, 7, 572). 

MuHaMMAD BEN ADH AL-HAMDANI-ASOMOR. Bioy. 
Gualí árabe español que vivió á últimos del siglo 1x 
y principios del x. Su verdadero nombre era Mu- 
hammad ben Adh Al-Hamdani. Gozaba de gran in= 
fluencia entre los levantiscos y valientes montañeses 
de Sierra Elvira, que, sólo por la fuerza, admitían la 
soberanía de los califas cordobeses, resistiéndose fre- 
cuentemente al pago de los tributos. Durante el rei- 
nado de Abdalá medió MumammapD para obtener su 
sumisión, que duró poco, pues su nieto An—nasir 
mandó para cobrar los impuestos á unos soldados. 
que les trataron como á país conquistado, entregán- 
dose á toda clase de excesos, á los que contestaron 
aquellos indómitos serranos con una sublevación ge- 
neral, en la que perecieron casi todos los enviados 
por el imam. Temiendo la venganza de éste los mon- 
tañeses, se presentaron 4 MuHaMMAD pidiéndole que 
se pusiera á su frente contra el califa, como así lo 
hizo, sin ocultársele lo arriesgado de la empresa. 
Fortificó varias ciudades é hizo provisión de pertre— 
chos de guerra y víveres, esperando el ataque de 
An-nasir, que no se hizo esperar. Partió de Córdo— 
ba con un fuerte ejército y recorrió todo el país sin 
que los rebeldes se atrevieran á oponerse á su paso, 
entrando triunfante en Jaén (919 de J. C.) sin pro- 
seguir la campaña, creyendo á los rebeldes desalen- 
tados y dispersos. Al año siguiente, MuHAMMAD, reor- 
ganizadas sus huestes, tomó la ofensiva derrotando 
á cuantos generales envió el califa en su persecu— 
ción y acabando por apoderarse de Jaén. Volvió á 
salir An-nasir en persona en persecución de los re- 
beldes montañeses y puso cerco á Jaén, que tomó 
después de no pocos esfuerzos, pero no pudo apresar 
ni á Munamnap ni aniquilar su ejército, que se retiró 
á Alhama, á la sazón admirablemente fortificada. El 
sitio fué largo. pero al fin tomó la ciudad por asalto, 
pasando á cuchillo á cuantos se encerraban dentro 
de sus muros. Murxammab, acribillado de heridas. 
fué llevado á presencia del soberano, que le mandó 
decapitar, enviando la cabeza á Córdoba, donde fué 
colgada sobre una de las puertas de la ciudad (924). 

MUHAMMAD BEN AHMED BEN Musa BEN HopmaJL 
AL-AñDaArr. Biog. Escritor árabe valenciano, n. en 
1125. Partió á Oriente para hacer la peregrinación 
á la Meca y proseguir sus estudios. Se distinguía 
por su fervor religioso y el ascetismo con que se de- 
dicaba á la práctica de obras piadosas. En la Biblio- 
teca de El Escorial se conservan algunos de sus tra- 
bajos históricos. 

Bibliogr. Almaccari (texto arábigo). 

MUHAMMAD BEN ÁLI BEN ABD-AL—AZIZ AL Lanmr 
(Añu Baxr IBN AL Murc1). Biog. Filólogo sevillano; 
escribió un tratado sobre el Estilo y una Historia de 
los caballos. Sus biógrafos no están conformes en la 
fecha exacta de su fallecimiento, pues mientras unos 
afirman ser la del año de la hégira 614, otros asig- 
nan la de 615 y aun alguno la del 616, ó sea 1217, 
1218 ó6 1219 de nuestra era (Casiri, 1, 100, y II, 
125). 

MUHAMMAD BEN CHUBAIR BEN AFLA. Biog. Escri- 
tor sevillano que floreció hacia el año 425 de la hé- 
gira; corrigió el Almagesto de Tolomeo; según Ca- 
siri, escribió el Libro de la Esfera; entre los árabes 
fué reputado como inventor del Algebra. 

MUHAMMAD BEN Harr BEN Umar Ben HaLiPa (Au 
Baxr). Biog. Escritor sevillano, comentarista del Co- 
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de J. C.). Tuvo muchos y buenos maestros, sobre- 
saliendo en todos los ramos del saber, dirigió las pre- 
ces en la Aljama de Córdoba, y fué consultado por 
los sabios más eminentes. Escribió una Biblioteca 
Arabigo-Hispana, dividida en 10 partes, que contie- 
ne más de 1,400 títulos de obras diferentes, verda— 
dero monumento de la bibliografía arábiga. Algunos 
han creído que el Repertorio y el Indice son una 
misma obra, pero el señor Codera opina lo contrario 
(Casiri, II, 122; Brockelmann, I, 499). 

MUHAMMAD BEN MUHAMMAD BEN SARKUN BEN SAID 
BEN ÁHMAD BEN SAID BEN ABD- UL Bir BEN Muxa- 
BID AL ANsarI (Añu Husaln). Bi0g. Jurisconsulto 
sevillano; tuvo ilustres maestros, entre ellos á su 
padre; estuvo encerrado durante algún tiempo en 
Ceuta, regresando después á Túnez, donde perma- 
neció dedicado á la enseñanza de las leyes hasta el 
año 621 de la hégira (1224 de J. C.), en que á la 
edad de ochenta y tres años falleció, siende ente- 
rrado en Sevilla. Escribió: El libro levantado, El 
polo de la ley, El libro de las alegorías y otros (Al 
Abbar, Tecmila, 967). 

MUHAMMAD BEN Salp len ZARKUN BEN ÁHMAD BEN 
Sal BEN ABrí BARIN AL ANSARI(ABU ABD-ALLAR). 
Biog. Tradicionero de Sevilla, n. en 520 de la hé— 
gira (1120 de J. C.) y m. en 586 (1190). Sus an- 
tepasados vivieron durante algún tiempo en Bagdad, 
habiendo él recibido el apellido Zarkun, que signi 
fica color de oro, por ser parecido á éste el de su 
rostro. Tuvo muchos y notables maestros, entre 
ellos 4 Abul Fadji, á quien sirvió de escribiente du— 
rante el tiempo de su judicatura en Granada. Escri- 
bió no sólo en prosa, sino excelentes versos. Su 
principal obra, aparte de varios comentarios, es el 
Libro de las luces (Hannmer Purgstall, 7, 225). 

MUHAMMADGARH. (Geo. Princip. de la 
Agencia Central de la India, sit. á 92 kms. al ENE. 
de Bhopal en los montes Vindhyas y en el valle del 
Bhina; 70 kms.? y unos 6,000 h. Opio y cereales. 
Su capital lleva igual nombre. 

MUHARRA.f. Mil. Monarra. 

MUHARRARK. Geoy. V. MOHAREx. 

MUHEN. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Argo- 
via, dist. y á 6 kms. de Aarau, á oril. del Suhr, 
afi. del Aar, 4 428 m. s. n. m.; 1,200 h. 

MÚHIDOERFER (GuinierMO CarLos). Biog. 
Compositor alemán, n. en Graz en 1837. Fué hasta 
1881 segundo director de orquesta del teatro muni- 
cipal de Leipzig y luego del de Colonia. Ha com- 
puesto las óperas Kyhúuser, Der Kommandant von 
Koenigstein, Prinzessin Rebenblúte, Der Goldmacher 
von Strassbouwrg (1886), Folan/he (1890), numerosos 
coros, lieder, overturas, etc. 

MUHINYO. m. Pat. Nombre de una fiebre en- 
démica en Uganda, semejante á la fiebre de Malta. 

MUÚAHL (Gran). Geog. Río de Austria, en la pro- 
vincia de la Alta Austria, afl. del Danubio. Nace en 
la Selva de Bohemia (Baviera) en el monte de Plóc- 
kenstein (1,375 m.), recibe un tributario procedente 
del monte Frauenwald y entra en Austria. Corre ha- 
cia el SE. hasta Haslach, donde recibe otro tributa— 
rio y en seguida tuerce al S., pasa por Neufelden y 
desemboca en el Danubio, junto 4 Unter Múhl, des 
pués de 54 kms. de curso. Antes daba su nombre á 
un círculo. 

Bibliogr. Hackel, Die Besiedelungsvtrháltnisse des 
oberósterreichischen Múuntviertels (Stuttgart, 1902). 

MúnL (Pequeño). Geog. Río de Austria, afl. del 
Danubio. Nace al S. de la Selva de Bohemia, corre 


paralelamente al Gran Múhl y des., después de 34 
kilómetros de curso, junto á Ober Múhl. 

MUHLACKER. (e0y. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Wurtemberg, círc. de Neckar, dist. de Mau= 
bronn, mun. de Durrmenz, á oril. del Enz y á 227 
m. Ss. n. m.; 2,090 h. En sus alrededores exis» 
ten varias colonias, que fueron fundadas á fines del 
siglo xy11 por los habitantes del valle de Queyras y 
los hugonotes de los Cevennes. 

MÚHLADU. Geoy. Comunidad rural de Alema- 
nia, reino de Sajonia, círe. de Leipzig, dist. de 
Rochlitz; 2,890 h. Templo evangélico. Fab. de 
guantes, géneros de punto, aprestos y tintorería. 

MúnLau (FervaNDO). Biog. Hebraísta alemán 
contemporáneo, n. en Dresde en 1839, Estudió teo- 
logía y lenguas semíticas, cursando en las Universi- 
dades de Leipzig y Erlangen; habilitóse en 1861, 
enseñó como profesor privado en 1869; al año si- 
guiente se le nombró catedrático de exégesis en Dor- 
pat y ocupó este cargo hasta 1895, en que pasó á 
Kiel y en 1909 á Ruhest. Ha publicado: Geschichte 
der hebriiischen Synonimir (1861), De proverbiorum 
quae dicuntur Aguri et Lemuelis origine atque indole 
(1869), Besitzen wir den irspranglichen Text der hei- 
ligen Schrife? (1884), Liber Genesis sine punciis eo- 
scriptus, con Kautzsch (4.? ed., 1904); Genesins he- 


braischeundchaldáische Wórterbuch,con Volek (1890); 
Die biblische Lehre vom Gewissen (1899), Zur pauli—- 
nischen Ethir (1898), y Martinus Seusentus Reise im 
dem heiligen Lana (1902). 

Múntau (Luis). Biog. Escritor alemán, profe— 
sor del Instituto de Glatz, n. en Melling en 1856. 
Se le debe: Chapelain, biogr. krist. Studie (1893), 
Leitfaden der Physick (2.* ed., 1906), Deutsche Le- 
seduch fir landwirtsch. PFortbilasgeschichte (1906), 
Marie Antoinette (1895; 3.? ed, , 1908), Les provin—= 
ces frangaises (1904), Napoleon Ia Ste. Helene 
(1903), Mistral. Souvenirs de Jeunesse (1908), La 
Bretagne et les bretons (1903), La guerre de 1870-1871 
(1903: 2.? ed.. 1905); Scenes de la Revolution fran- 
caise (1908), Conteurs de nos jours (1906-08), Zivo!) 
Meistererzúhlungen von Chátelain(1908), Alte Freun- 
de von Chátelain (1909), Contes et Nouvelles moder— 
nes (1908-09), Die Múdchen vom Lande (1911), Trois 
Nouvelles par Lavergne (1911), y Contes Pauteurs 
modernes (1908-12). 

MÚHLBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, terri- 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, círc. de Colmar, junto al Fecht, en los Vos- 
gos; 1.000 h. Hilados de seda. Fab. de tejidos de 
algodón. Elaboración de quesos. 

Múnuzacn. Geog. Pobl. de Alemania. territorio im- 
perial de Alsacia—Lorena, prov. de la Baja Alsacia, 
csre. de Molsheim, 4 225 m. s. n. m., junto al Bru- 
che. afl. del 111; 610 h. Aserradoras mecánicas. Fá- 
bricas de hilados de lana y tejidos de algodón. Es- 
tación en la 1. f. de Estrasburgo á Rothau. 

Múunrzacm. Geog. Pobl. de Alemania. gran du= 
cado de Baden. círe. de Heidelberg. dist. de Ep- 
pingen. al pie meridional del Ottilienberg, junto 4 
una de las fuentes del Elsenz, tributario del Neckar; 
900 h. 

Mútuuzacu. Geog. Pobl. de Austria, en la Bohe- 
mia, círe. y dist. de Eger, á oril. del río de este nom- 
bre. afi. del Elba; 350 h. (1,150 con el mun.). 

MúuumLsacH. Geog. Ald. de Austria, en el Tirol, 
círe. de Brixen. á 777 m.s. n. m., en la desembo—= 
cadura del Valserbachs. en el Rienz; 720 h. Est. de 
Fla]. f. de Marburgo-Franzenfeste, residencia vera- 
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niega muy concurrida, con un bello templo gótico. 
Al NE. hállase Múhlbacher Klause con restos de 
una fortaleza que los franceses hicieron volar en 
1809, y el balneario Bachgart (920 m.) con aguas 
salinas; al SO. la pobl. de Spinges, famosa por el 
sangriento combate entre tiroleses y franceses (1797); 
al SE., al otro lado de Rienz, el castillo restaurado 
de Rodeneck, de los condes Wolkenstein (891 m.). 
MunLBacH Ó SzászseBES. Geog. C. de Hungría, 
en la Transilvania, comitado de Szeben; 8,501 h. 
Antiguamente fué plaza fuerte, sit. á ambas orillas 
del río Sebes. Est. de la línea Alvincznagyszeben. 
Templo gótico, uno de los más antiguos y hermo- 
sos edificios de la Transilvania, otro templo magiar 
(1905) y convento de franciscanos. Industria de pa- 
ños. Aserradoras mecánicas; agricultura y viticul- 
tura. Gimnasio evangélico, dirección forestal, Tri- 
bunal de distrito. En sus cercanías (4 kms,) la po- 
blación de Peterfalva con una gran fáb. de papel. 
MUHLBACHER (EnceLgrrTo). Bioy. Histo- 
riador austriaco, n. en Gresten (Baja Austria) y 
m. en Viena (1843-1903). Terminados los estudios 
en el Gimnasio de Linz (1862), ingresó en la abadía 
cisterciense de San Florián, dedicándose desde 18724 
los estudios históricos. Desde 1874 hasta 1876 fué 
miembro del Instituto de Investigación Histórica de 
Austria en Viena; en 1878 se habilitó en Innsbruck 
para las ciencias históricas é historia de la Edad Me- 
dia; en 1881 obtuvo una cátedra en la Universidad 
de Viena, junto á Sickel, el profesor más sobresalien- 
te- del Instituto, cuya dirección le fué confiada al 
nombrarle profesor ordinario en 1896, En.1885 fué 
nombrado correspondiente (y en 1891 socio efectivo) 
de la Academia de Viena, y en 1896 correspondien- 
te de la Academia bávara; perteneció también al Con- 
sejo de archiveros del ministerio del Interior, y di- 
rigió las gestiones de la comisión nombrada para 
redactar la nueva historia de Austria. El campo pre- 
dilecto de sus investigaciones históricas fué la época 
carolingia. Ya en 1874 Ficker le encomendó la re- 
fundición de la parte correspondiente á dicha época, 
de la Megesta Imperit, cuya primera edición apare-- 
ció en 1880-84. En 1892 se le confió la edición de 
los documentos carolingios para la obra Monumenta 
Germaniae, cuyo primer tomo cerró él. En la Bidlio- 
teca de historia alemana, de Ziwiedineck, apareció su 
Deutsche Geschichte unter den Karolingern (Munich, 
1596). Ocuparon, además, su actividad los movi- 
mientos político y religioso del siglo x11, escribien- 
do acerca de Gerhoh de Reichersberg, Arnaldo de 
Brescia y Abelardo, sobre la elección pontificia del 
año de 1130 (Innspruck, 1876) y otros varios ar- 
tículos en los Mitteilungen des Instituts JFiúr ósterrei—- 
chische Geschichtsforschungs, en Archiv fúr ósterrei— 
chische Geschichte, en la Allgemeine deutsche Biogra- 
Plie, y en otras publicaciones históricas. 
MUÚHLBERG DEL ELBA. Geog. C. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Sajonia, reoen— 
cia de Merseburgo, círe. de Liebwerda, á orillas 
del Elba; 3,380 h. Posee dos templos evangélicos, 
Tribunal de distrito, puerto de invierno, fab. de 
azúcar, ladrillerías y comercio de madera y cereales. 
Batalla de Múniverg. En las inmediaciones de 
Muúhlberg tuvo lugar el 24 de Abril de 1547 una 
célebre batalla ganada por las tropas españolas, al 
mando de Carlos Y y del duque de Alba, á los pro- 
testantes alemanes, que, á las órdenes del elector de 
Sajonia Juan Federico el Magnánimo, seguían resis- 
tiendo, á pesar de la derrota que en la campaña de 
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1546 habían sufrido. El avance decidido del empe- 
rador desconcertó al elector. que,ante tanta audacia, 
no tuvo más remedio que retirarse á la orilla dere— 
cha del Elba, cortando el puente de Meissen, para 
resistir detrás de aquel obstáculo, estando á la mira 
de Witemberg, su capital. Recorrían los españoles 
la orilla izquierda en busca de un punto de paso, 
cuando la fortuna les prestó el auxilio de un joven 
sajón que, por vengarse del elector,les dió á conocer 
un vado, por donde, á favor de una densa niebla, 
atravesaron el Elba unos cuantos millares de escope- 
teros españoles, que se apoderaron de unas embar— 
caciones con las cuales se facilitó la operación, pa- 
sando embarcadas parte de las fuerzas de á pie, 
mientras los jinetes vadeaban el río llevando un 
infante á la grupa. Tan seguro creía encontrarse el 
elector con el río Elba defendiendo su frente de ba= 
talla, que al llevarle la noticia de que el río había 
sido franqueado por el enemigo, nolo creyó y siguió 
en la práctica religiosa del servicio divino, pues 
aquel día era precisamente domingo. Y cuando ter 
minado el rezo, quiso salir al encuentro de los impe- 
riales, sólo pudo contemplar á su ejército en plena 
derrota; derrota descrita magistralmente por don 
Luis de Avila y Zúñiga en su Comentario de la gue- 
rra de Alemania... «apretaron los nuestros de manera 
que á ninguna otra cosa les dieron lugar sino de 
huir, y comenzaron á dejar la infantería, la cual, al 
principio. hizo un poco de resistencia para recogerse 
al bosque. Mas ya toda nuestra caballería andaba 
tan dentro de la suya y de sus infantes, que en un 
momento fueron todos rotos. Los húngaros y los ca- 
ballos ligeros tomando á un lado tomaron por un 
costado, y con una presteza maravillosa comenzaron 
á ejecutar la victoria, para la cual estos húngaros 
tienen grandísima industria, los cuales arremetieron 
diciendo: £spaña; porque á la verdad, el nombre del 
Imperio, por la antigua enemistad, no les es muy 
agradable». 

«Desta manera se llegó al bosque, por el cual 
eran tantas las armas por el suelo, que daban gran- 
dísimo estorbo á los que ejecutaban la victoria. Los 
muertos: y heridos eran muchos; unos, muertos de 
encuentro; otros, de cuchilladas grandísimas; otros, 
de arcabuzazos; de manera que era una la muerte y 
los géneros de ella muy diversos. Eran tantos los 
prisioneros, que había muchos de los nuestros que 
traían 15 y 20 soldados rodeados de por sí. Había 
muchos hombres que parecían ser de más arte que 
los otros muertos en el campo; otros, que aun no 
acababan de morir, gimiendo y revolviéndose en su 
misma sangre; otros, se veía que se les ofrecía su 
fortuna como era la voluntad del vencedor: porque 
á unos mataban y á otros prendían sin haber para 
ello más elección de la voluntad del que los seguía. 
Estaban los muertos en muchas partes amontonados 
y en otras esparcidos, y esto era como los tomaba 
la muerte, huyendo ó resistiendo. El emperador si- 
guió el alcance una legua; toda la caballería ligera 
y mucha parte de la tudesca y de los hombres de 
armas del reino le siguieron 3 leguas. Ya estába- 
mos en medio del bosque, cuando el emperador, que 
allí estaba. paró y mandó recoger alguna gente de 
armas allí. porque toda andaba ya tan esparcida, que 
tan sin orden andaban los vencedores como los ven- 
cidos... Esta. victoria tan grande del emperador la 
atribuyó á Dios. como cosa dada por su mano, y 
así dijo aquellas tres palabras de César, trocando la 
tercera, como un príncipe cristiano debe hacer, reco- 
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nociendo el bien que Dios le hace: vine, vi y Dios 
vencid. Pareció bien á todos la moderación de ánimo 
que el emperador usó:con el duque de Sajonia; por- 
que otro vencedor pudiera ser que contra quien le 
hubiera ofencido, como éste le ofendió, no templara 
su ira como el emperador lo hizo; la cual es más di- 
ficultosa de vencer algunas veces que el enemigo.» 
El pintor Ticiano representó al emperador Carlos V 
en esta batalla en magnífica figura ecuestre, la cual 
se halla en el Museo del Prado de Madrid. 

Bibliogr. Bertram, Clronick der Stade Mihlberg 
(Torgau, 1864); Lenz, Die Schlacht dei Mihiderg 
(Gotha, 1879). 

MUBLBERG DE Tuurinaia. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia y 
círc. de Erfurt, enclavada en el ducado de Gotha, 
junto á las fuentes de un tributario del Apfelstedt; 
1,140 h. Templo evangélico y fáb. de géneros de 
madera, ladriJlería y hornos de cal. Ruinas de tres 
castillos. 

MúnreerG (Fenerico). Bioy. Geólogo suizo, n. en 
Aarau en 1840. Ha sido profesor del Gimnasio y de 
la Escuela de Artes y Oficios de Aarau, y ha escri- 
to: Errat. Bildungen im Aargav(Aarau, 1869), A11- 
gem. Existenzdeding. d. Organismen (Aarau, 1881), 
Die heut. und fritheren Verháltn. d. Aare dei Áarau 
(Aarau, 1885), Der Kreislauf a. Stoffe auf a. Erde 
(Basilea. 1887), Ziwveck und Umyang a. Unterricht in 
a. Naturgeschichte an hoh. Mittelsch. (Aarau y Leip- 
zig, 1889 y 1903), Wasserversorgung . Olten (con 
Heim y Greppin; Olten, 1890), Die Quellen der Rúz- 
matt bei Olten (con Greppin; Olten, 1890), Gutach- 
len úber d.Salzlager bei Klingnan (Olten, 1894), Der 
Boden von Aaraw (1896), y Die dusteutungstellen v. 
Gesteinen und Bodenarten in Aargaw. Basel una So- 
lothurn (Ginebra, 1896). 

MÚHLBURG. (G<0/. Antiguamente ciudad in- 
dependiente; desde Enero de 1886 incorporada á la 
ciudad de Carlsruhe (gran ducado de Baden, Ale- 
mania). 

MÚHLDORF. Geoy. Dist. de Baviera (Alema— 
nia), círc. de la Alta Baviera. Tiene 631 kms.?. con 
42,300 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. 4 385 m. s. nm. m:, á“oril. del Inn: 4.200 h. 
Est. de empalme de las líneas Ulm-Simbach, Ro- 
senheim-Muúhldorf-Eisenstein y Múhldorf-Burghau- 
sen. Posee tres iglesias católicas, orfanato, tribunal, 
intendencia forestal y central eléctrica. Fab. de obje- 
tos de alfarería, cervecerías, cría de volatería y comer- 
cio de cereales. Cerca de allí existe el balneario An- 
nabrunn. Múncoor", en sus principios, fué palacio 
real; perteneció á los condes de Kraiburg. yendo 
después á parar á la mitra de Salzburgo. En ella, 
el 25 de Agosto de 1257. los duques de Baviera 
vencieron á Otocaro de Bohemia. Aun más memo 
rable es por la batalla del 28 de Septiembre de 1322 
(llamada también datalla de las landas de Amping), 
en la que el emperador Luis el Bávaro venció á su 
adversario el duque Federico de Austria y le hizo 
prisionero. La tradición popular atribuyó el mérito 
de esta victoria al caudillo nurembergués Sigfrido 
Schwepfermann. MúHLDORF cayó en poder de Ba- 
viéra en 1802. 

Bibliogr. 
Munidorf, en Forsch. z. deutsch Geschichte 


Señate (4. XV, Leipzig, 1878). 
MÚHLDORFER (GUILLERMO Carvtos). Biog: 
Compositor alemán, n. en Graz en 1837. Fué:se- 
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gundo director de orquesta del teatro municipal de 
Leipzig hasta 1881 en que pasó como primer direc- 
tor al de Colonia. Además de gran número de lieder, 
coros, overturas y el bai- 
le Waldeinsamreit (1869), 
compuso las óperas: KyJ= 
húuser, Der Kommandant 
von Koenigstein (1869), 
Prinzessin Rebenblúte, Der 
Goldmacher von Strassburg 
(Hamburgo, 1886), y Jo- 
lanthe (Colonia, 1890). 

MÚHLE (Nicorás). 
Biog. Compositor alemán, 
n. en Silesia en 1750. Fué 
director de orquesta en va= 
rios teatros de Alemania y 
compuso las óperas Fermosr 
y Melina, Los fuegos fatuos, Lindoro e Ismena, Die 
Wiladiebe, Das Opfer der Treue, Mit dem Glocken— 
schlagzwoelf, La escuela de canto, y otras. 

MUMHLEBER. Geo. Pobl. de Suiza. cant. de 
Berna, dist. y á 4 kms. de Laupen, entre el Sarime 
y el Aar, 4585 m. s. n. m.; 2,400 h. 

MUÚHLEHORN. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Glaris, á 12 kms. de esta ciudad y á 1,430 m. dea.; 
1,600 h. (con el mun., que se llama Kerenzen Muh- 
lehorn). Notable iglesia. Minas de cobre de Múrts= 
chenolp. Est. en la 1. f. de Zurich á Coire. 

MUÚUMHLEISEN (ArnoLbo). Bioy. Sacerdote y 
escritor inglés, de origen alemán. n. en Zell (1817- 
1881). Hizo sus estudios en Alemania, y después de 
haberlos revalidado en Invlaterra, fué sucesivamente 
individuo de la Sociedad de Misiones en la India y 
en Abisinia, capellán del obispo de Gibraltar y ca- 
pellán del'hospital de Santa María de Londres. En 
1859 fundó la Moslem Mission Society, de 1861 á 
1865 fué capellán del consulado de Batavia, siéndolo 
después en otros lugares y, por último, en la Ciudad 
del Cabo desde 1876 hasta su muerte. Se le debe: 
Tshmael: or, A natural History of Islamism (1859): 
English Biblical Criticism, and the Authorship of the 
Pentateueh from a German Point of View (2.* edi- 
ción, 1861). y Genesis and Science, or, The First 
Leaves of the Bible (2.* ed., 1875). 

MUHLEN ó MUOLEN. Geo. Pobl. y mun. de 
Suiza, cant. de Saint-Gall. dist. de Tablat, cerca del 
Silter, á 495 m. de a.; 930 h. 

MUHLENBACH. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
eran ducado de Baden, círe. de Offenburg, dis- 
trito de Wolfach; 500 h. (1,700 con el mun.). 

MÚHLENBECKIA. f. 5o!. (Minlendeckia 
Meissn.) Género de poligonáceas, cocoloboideas, 
cocolobeas, con el perigonio más ó menos carnoso en 
la madurez, profundamente quinquéfido: plantas ar- 
bustivas ó sufruticosas. á menudo volubles, con hojas 
de diferente forma, ya grandes, ya pequeñas, á veces 
sin ellas. ramas cladódicas en la M. platydada de las 
islas Salomón. con hojas carnosas fugaces. Compren- 
de 15 especies de Australia, Nueva Zelanda, islas de 
Oceanía y América del Sur extratropical y andina. 

MUHLENBERG. (eo. Condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Kentucky. sit. entre el 
Green River y su afl. der. el Pond; 472 millas cua- 
dradas y 28,598 h. en 1910. Minas de hierro y de 
carbón: tabaco. Lo atraviesan “varios ferrocarriles. 
Capital Greenville. qa o 

Mustensero (Exrique MeLcnor). Bioy. Teólogo 
protestante alemún, introductot'del luteranismo”en la 
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América del Norte, n. en Eimbeck (Prusia) en 1711 y 
m. en 1787, La muerte de su padre, cuando Enri- 
que contaba doce años, sumió á su familia en la mi- 
seria y le obligó á interrumpir sus estudios, hasta 
que en 1735 pudo entrar en la Universidad de Go- 
tinga, en la que permaneció tres años, y después de 
graduarse pasó á Halle, donde vivió algún tiempo 
del producto de las lecciones que daba, y entabló 
amistad con Francke, Cellario y Fabricio. Poco des- 
pués los protestantes alemanes residentes en Pen= 
silvania pidieron les fuese enviado un ministro de su 
profesión, y la Facultad eligió á MumenBERO, quien, 


para mejor poder cumplir su cometido, se trasladó | 


primero á Londres, donde aprendió el inglés, des- 
embarcando en América en 1742. Su llegada marca 
una nueva era en la historia de la Iglesia luterana 
en los Estados Unidos, aumentando gradualmente el 
número de sus individuos con la admisión de minis- 
tros que habían estudiado en Halle y que eran muy 
aptos para llenar su misión. 'Tuvo á su cargo las 
iglesias asociadas de Filadelfia, Nueva Hannóver y 
Nueva Providencia (hoy Trappe), residiendo los pri- 
meros tres años en Filadelfia y luego, alternativa 
mente, en Nueva Providencia y Filadelfia, Durante la 
guerra de la Independencia, y á causa de sus sim- 
patías por los colonistas, fué muy combatido y hasta 
vió varias veces su vida en peligro, Dejó su Autobio- 
grafía en alemán (Altona, 1881). 

Bibliogr. Frick, Life of Muntenderg (Filadelfia, 
1902); Mann, Life of Muntenberg (Filadelfia, 1887); 
Oschsenford, Munlenberg College (Allentown, 1892). 

MUHLENBERG (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Sacer- 

dote y bienhechor norteamericano, nieto de Enrique 
Melchor, n. en Filadelfia (1796-1877). Se graduó 
en la Universidad de Pensilvania en 1814, y tres 
años después se ordenó de diácono y fub asistente 
de la Iglesia cristiana de Filadelfia. Ordenado de 
presbítero en 1820, fué de 1821 á 1828 rector de la 
iglesia de San Jaime de Lancaster (Pensilvania), 
donde fundó la primera escuela pública y luego otra 
en Flushing, que dirigió hasta 1846. También fué 
rector de la iglesia y de la Sagrada Comunión de 
Nueva York hasta 1855, año en que fué nombrado 
inspector y pastor del hospital de San Lucas, que 
había fundado. Su influencia fué notable en el origen 
de muchos de los más importantes movimientos de la 
Iglesia episcopal, estableciendo la primera parroquia 
libre de su religión en Nueva York; organizó la pri- 
mera congregación de damas sobre las mismas bases 
que la Sagrada Comunión y contribuyó, por su me- 
moria dirigida á los obispos en 1853. al enriqueci- 
miento y flexibilidad de la liturgia. En el terreno de 
la música eclesiástica también es muy importante su 
labor, habiendo publicado tres libros sobre la mate— 
ria, pero su trabajo literario más importante está con- 
tenido en Evangelical Catholic Papers (1875-77). 

Bibliogr. Ayres. Life of William Augustus Muh- 
lenberg (Nueva York, 1880); Colemun, 7he Churer 
in Ámerica (Nueva York, 1896); Newton, Life of 
W. A. Muhlenberg (Nueva York. 1890). 

MunLenBERG (Juan Pepro GañRrIEL). Biog. Gene- 
ral y ministro protestante norteamericano, hijo de 
Enrique Melchor, n. en Trappe (1746-1807). Estu- 
dió en la Universidad de Halle, pero poco después 
sentó plaza como soldado en un regimiento de dra- 
gones, regresando á América en 1766. Ingresó en- 
tonces en el ministerio luterano, y en 1771 fué lla 
mado á Virginia; pero deseando legalizar su situación 
se trasladó á Inglaterra en 1772 y fué ordenado por 
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el obispo de Londres, siendo destinado el mismo año 
á Woodstoock. Al estallar la guerra de la Indepen- 
dencia fué uno de los primeros en tomar las armas, 
sin abandonar por ello el púlpito, pero sí el traje, 
pues fué nombrado coronel y vistió en lo sucesivo el 
uniforme. Dotado de grandes condiciones organiza- 
doras, formó un regimiento de voluntarios llamado 
por el pueblo el regimiento alemán, que se distinguió 
por su disciplina y valor. En 1776 formó parte de la 
Convención del Estado, asistió el mismo año al com= 
bate de Charleston, y obtuvo el empleo de brigadier. 
Tomó parte también en las batallas de Brandywine, 
Germantown y Monmouth, y defendió Virginia con- 
tra las expediciones de Leslie y Arnold, conservan— 
do el mando en jefe hasta la llegada de Steuben. 
Cuando la invasión de Virginia por Cornwallis, fué 
el segundo de Lafayette, y en el sitio de Yorktown 
tuvo el mando de la 1.* brigada de infantería lige- 
ra. Al retirarse tenía el grado de mayor general, 
siendo elegido diputado en 1789 y reelegido en 1793 
y 1799, En 1801 se le eligió senador, pero renunció 
al acta por habérsele nombrado inspector de rentas 
de Pensilvania. 

Bibliogr. Enrique A. Muhlenberg. Life of John 
Peter Gabriel (Filadelfia, 1849), 

MunLENBERG (TeóriLo ENRIQUE ErNesTO). Biog. 
Botánico y sacerdote norteamericano, hermano de 
Enrique Melchor, n. en Trappe (1753-1815). Estu- 
dió en Halle y viajó luego por Alemania é Inglate- 
rra, ordenándose después de ministro protestante y 
siendo nombrado pastor auxiliar de la Iglesia lute- 
rana de Filadelfia. En 1779 se retiró al campo para 
dedicarse exclusivamente á la botánica. Escribió: 
Catalogus Plantarum Americae Septentrionalis (1813), 
y Descriptio Uberior Graminum et Plantarum Cala- 
mariarum Ámericae Septentrionalis Indignarum et Cir- 
carum (1817). 

MUHLENBRUCH (Cristián Feberico). Bioj. 
Jurisconsulto alemán, n. en Rostock (1785-1843). 
Fué consejero de Estado y profesor de jurisprudencia 
en Gotinga y en otras poblaciones. Escribió las si- 
guientes obras: Manual de las Institutas del Derecho 
romano, Doctrina de la cesión de las obligaciones, De 
Veterum Romanorum gentibus et familiis, De Origine 
eb Vi stipulationum, y Doctrina Pandectorum. 

MUHLENBURG. (Geo. V. MunteyBeRG. 

MUÚHLER (Enrique pa). Biog. Político prusia- 
no, n. en Bries y m. en Potsdam (1813-1874). 
Desde 1830 hasta 1835 estudió leyes, siendo nom- 
brado en 1840 auxiliar del ministerio de Cultos, en 
donde elaboró una nueva Constitución para la Iglesia 
evangélica; en 1846, relator de dicho ministerio y en 
1849 miembro del Consejo superior eclesiástico, 
contribuyóen gran manera á la organización de esta 
entidad y á la delimitación de las funciones de la 
misma. Por aquel tiempo, y por la influencia de 
su esposa, Adelaida v. Gossler, su espíritu sufrió 
una transformación que exteriorizó en sus Poemás 
(Berlín, 1812: 2.* ed., Jena, 1879). Al encargarse 
en 1862, en el ministerio Hohenlohe, del negociado 
de Instrucción, emprendió una enérgica campaña 
moralizadora, empezando por exponer los deberes 
de un gobierno instituido por-Dios, depurandd la 
ortodoxia de los principios religiosos y poniéndose 
en pugna con los individuos del elero, lo cual le ya= 
lió una ruda oposición y violentos ataques de parte 
de varios elementos mal avenidos con las nuevas teo- 
rías. Relevado de sus funciones en 1872, escribió en 
Potsdam: Grundlinien einer Philosophie der Staats= 
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und Rechtslehre nach evangelischen Prinzipien (Ber- 
lín, 1873); antes había escrito Geschichte der evan— 
gelischen Kirchenverfassung in der Mark Brandenbwrg 
(Weimar, 1846). 

MÚHLFELD (Evento MrcEruE). Biog. Esta- 
dista austriaco, m. en Viena (1810-1868). Abo- 
gado de gran prestigio, la ciudad de Viena le de- 
legó su representación en la Asamblea Nacional de 
Francfort (1848), en donde figuró al lado de Gis- 
kra. En 1861 la misma ciudad le nombró su repre- 
sentante en el Zandtag de la Baja Austria y en el 
Reichsrat, siendo uno de los prohombres del libera 
lismo y del llamado gran partido austriaco. Como 
relator del comité para asuntos confesionales, defen- 
dió la libertad religiosa y la independencia de los 
derechos del Estado de la confesión religiosa y favo- 
reció siempre la tendencia á la supresión del Con- 
cordato. El día de su entierro (26 de Mayo) se pu- 
blicó la ley librepensadora confesional. Su gran 
semejanza con Napoleón hizo creer á algunos, infun- 
dadamente, que era hijo de aquel emperador. 

MúnLreLD (Luciano). Biog. Literato y crítico 
francés, n. y m. en París (1870-1902). Estudió De- 
recho en su ciudad natal, pero encargado desde 
1888 de la crítica dramática en la Revue d'art dra— 
matique. no tardó en dedicarse exclusivamente á la 
literatura. Colaboró después en la Revue Blanche, 
Gil Bias, Journal, Gaulois, etc., y en 1898 entró 
como crítico dramático en el 
Echo de Paris, para el que 
escribió numerosas crónicas 
que llamaron la atención 
por su interés y mordaci- 
dad. Dió. además, dos li- 
bros de crítica, La in d'un 
art (1890) y Le monde o% 
Ton imprime (1897). una 
comedia, Diw ans apres, en 
colaboración con Pedro We- 
ber (1897), y las novelas 
Le mauoais desir (1898), La 
carriére a Anaré Tourette 
(1900), y L'associé (1902). 

MúntrELD (RicarDo). Bioy. Músico alemán, n. en 
Salzungen en 1856 y m. en Meinigen en 1907. Es- 
tudió el violín con Buchner y Fleischhauer, y en 
1873 entró en la música de la corte. Después apren- 
dió sin maestro el clarinete, llegando á ser un con— 
certista de primer orden. De 1884 á 1896 fué primer 
clarinete del teatro Wagner de Bayreuth. Brahms es- 
cribió para él sus obras 114, 115 y 120. 

MÚHLFELDTIIA. f. Zool. Género del tipo 
moluscoideos. de la clase de los braquiópodos, orden 
de los articulados. familia de los terebratúlidos, el 
¡que fué establecido por Bayle en 1880, dedicándolo 
¡al naturalista Megerle von Múbhlfeldt. Estos braquió- 
podos son caracterizados por tener la concha transver- 
sal; la charnela se presenta agujereada por un largo 
conducto circular, acompañado de dos pequeñas pie- 
zas deltoideas: lineación cardinal bastante larga; la 
superficie se presenta recubierta de finísimas estrías 
radiantes. El aparato branquial está constituído por 
dos branquias descendentes, las que son confundi— 
das en su extremidad con las branquias ascendentes; 
la superficie interna está adornada de pequeñas tu— 
berosidades dispuestas en líneas radiantes; aspículas 
sélidas. frecuentemente trinchadas en los bordes. 
Vive en los mares de Europa, y en la costa del O. 
de Africa. Es especie característica la Munlfeldtia 
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truncata. A este género pertenece el subgénero /s- 
menta. 

MuúncreLoria. Paleont. De este braquiópodo, en 
estado fósil, se han encontrado algunas formas du= 
dosas en terrenos jurásicos, y algunas otras mejor 
caracterizadas en los terrenos terciarios. 

MUHLFELDTINOS. m. pl. Zoo/. Subfamilia 
de los moluscoideos, clase braquiópodos, orden de 
los articulados, familia de los terebratúlidos. Por 
ciertas modificaciones del aparato se subdividen los 
terebratúlidos en cinco subfamilias, siendo la cuarta 
la de los 1/%22feldtinos, caracterizados por tener las 
extremidades de las branquias descendentes solda- 
das á las branquias ascendentes en dos placas más ó 
menos alargadas; las que constituyen, con la moldu- 
ra transversa por delante, y la de detrás. un anillo 
totalmente cerrado. En la mayor parte de los géne= 
ros de la familia de los terebutúlidos el aparato re- 
sulta incompleto, conservándose tan sólo algunas de 
estas piezas en forma rudimentaria, 

Esta subfamilia de braquiópodos fué dedicada al 
sabio naturalista Múnhlfeldt. 

MÚHLHAUSEN ó MULHOUSE. Geoy. 
Círc. del territorio imperial alemán de Alsacia-Lo- 
rena, prov. de la Alta Alsacia; tiene 629 kms.? con 
182,000 h. Se divide en Jos cant. de Altkirch, 
Dammerskirch, Hirsingen, Hiimrigen, Masminster, 
Múlhausen, Pfirt, St. Amarin, Sennheim, Sierenz y 
Thanin. 

MUHLEAUSEN ó MuLHousE. Geog. C. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, cap. del círc. de su nombre, sit. 4 245 m. s. 
n. m., á oril. del 111. que se divide en varios brazos, 
y junto al canal del Ródano al Rhin; 115,600 h. 
(con la pobl. de Dornach que le fué agregada en 
1914). Comprende tres partes: la ciudad antigua, de 
calles tortuosas é irregulares, circunscrita por dos 
brazos del río Il; el ensanche que se extiende á ori 
llas del canal del Ródano al Rhin y es la parte más 
bella de MUBLuAUusEN, y el barrio obrero fundado en 
1853 por Dollfus y compuesto de más de 1,200 ca— 
sas rodeadas de jardines. No tiene esta ciudad más 
que un solo monumento antiguo, la Casa Consisto= 
rial, que data del siglo xvi. Los demás edificios 
son de construcción moderna, figurando entre los 
más notables, la Bolsa, la Biblioteca Municipal, el 
nuevo mercado y la Academia de Dibujo. Hay en la 
población cinco templos católicos, cinco evangélicos 
y una sinagoga. El más moderno es el de S. Frido- 
lin, de fundación recien— 
te. En la calle de Belfort 
descuella un monumento 
al matemático Juan Enr:- 
que Lambert. MJHLHAU- 
SEN es un centro fabril de 
primer orden, debiendo la 
fundación de su riqueza 
industrial á Samuel Kó- 
chlin, Juan Jacobo Schmal- 
zer y J. Enrique Dollfus, 
quienes, en 1746, insta— 
laron una fábrica de te= 
jidos de algodón, para la 
cual actualmente trabajan ! 
en la ciudad y su comarca, numerosas fábricas de 
hilados, aprestos y tintorería. Hay, además, otras 
industrias muy importantes de maquinaria, fundi- 
ciones de hierro. cobre y plomo; fábs. de agujas, 
telas, paños, productos químicos. “máquinas agríco- 
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las, almidón, cemento, máquinas aserradoras, cer 
vecerías, ladrillerías y construcciones navales. Su 
comercio es muy activo, consistiendo en la expor— 
tación de los productos dichos y en la importación 
de vino, cereales, especias, madera, etc. Tiene como 
instituciones auxiliares del mismo una sucursal del 
Banco imperial y distintas sociedades de crédito. 
Entre los establecimientos docentes de la ciudad 
figuran un gimnasio, Escuela profesional, Museo 
de Arte y Museo Industrial, una escuela de hilados 
y tejidos, otra de química y de construcción de ma- 
quinaria, una escuela de artes y oficios para muje- 
res, un jardín zoológico, etc. Cuenta, además del 
puerto fuvial, con est. en las 1. f. de Estrasburgo, 
Basilea, Múhlhausen - Wessesburg, Múhlhausen— 
Muiheim y Múhlhausen—Lutterbach 
y con varias líneas tranviarias que la 
enlazan á las poblaciones cercanas. 
Historia. De MIHLHAUSEN se ha- 
bla por primera vez en documentos 
de 17, cuando Adalberto, duque de 
Alsacia, la cedió al convento de San 
Esteban de Estrasburgo. En 823 es- 
tuvo en poder de la abadía de Mas- 
múnster. Tras largas contiendas con 
los Hohenstaufen adquiriéronla los 
obispos de Estrasburgo, á los que fué 
adjudicada en virtud de juicio contra- 
dictorio en 1221. Federico II lawpo— 
seyó en calidad de feudo episcopal 
durante algún tiempo, y en 1261 se 
apoderó de ella Rodolfo de Habsbur— 
go, elevándola á ciudad imperial. El 
obispado de Estrasburgo fué muy ve- 
jado por las pretensiones de Enri- 
que VII. Más tarde MúnLnauseNn fué 
declarada feudo, pero después reco- 
bró la independencia. Las guerras la 
perjudicaron en gran manera. especialmente en 1445 
el asedio llevado á cabo por los Armagnac. En 1466 
firmó un pacto con Berna y Solothurn, y en 1515 
entró en la Liga Helvética. En 1528 introdújose en 
ella la Reforma. La paz de Westfalia la adjudicó á 
Suiza. El 29 de Diciembre de 1674 Turena venció 


allí á los imperiales al mando de Bournonville. En 
1797 solicitó la incorporación á Francia, lo cual ob- 
tuvo en 1798, perteneciendo á dicha nación hasta el 
año de 1871 en que pasó á poder de Alemania. Du- 
rante la actual conflagración europea ha sido toma- 
da dos veces por los franceses, y otras tantas recu= 
perada por los alemanes. Escribieron la historia de 
la c. de MúnLuauseN: Mieg (Múbhlhausen, 1816), 
Graf (Basilea, 1822), de Sabliére (Miihlhausen, 1856) 
y Schneider (Múblbausen, 1888). 

Bibliogr. Metzger, La republique de Mulhouse, 
son histoire, etc. (hasta 1798, Lyón, 1883); Moss- 
mann, Cartulaire de Mulhouse (Estrasburgo, 1883- 
1885); Schall, Das Ardeiterquartier von M. (2.* edi- 
ción, Berlín, 1877); Herkner, Die oberelsássische 
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Baummwollindustrie und ihre Arbeiter (Estrasburgo, 
1887); Histoire documentaire de Uindustrie de Mui- 
house et de ses environs aw XIX* siécle (Múhlhau- 


sen, 1902). á * 
MIHLHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Wurtemberg, círc. de Neckar, dist. de Vaihingen, 
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á oril. del Enz, af. del Neckar; 1,000 h. Renombra- 
dos vinos. 

MÚnLBAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, gran du- 
cado de Baden, círe. de Heidelberg, dist, de Wies- 
loch, al pie del Letzen y junto al Angelbach, tribu- 
tario del Leim; 1,400 h. 

MUHLEAUSEN Ó MiLEVSxO. Geog. Dist. de Bohe- 
mia (Austria), círe. de Tabor; tiene 596 kms.2 con 
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47,200 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, sit. á 
oril. de un brazo occidental del Smutna, subaf. del 
Moldau, 2,800 h. Tiene dos iglesias católicas, con— 
vento de religiosos, y tribunal de distrito. Fábs. de 
cerveza, Joza y tejidos. Est. en la 1. f. de Tabor á 
Pisek. 

MUHLHAUSEN Ó NELAHOZEVES. Ge07. Pobl. de Aus- 
tria, en la Bohemia, círc. de Praga, dist. de Sehlan, 
á oril. del Moldau, af. del Elba; 1,000 h. Est. en 
la]. f. de Praga á Aussig. 

MUÚHLHAUSEN DE Turincia. Geog. Círc. de Prusia 
(Alemania). prov. de Sajonia, regencia de Erfurt; 
tiene 460 kms.? con 62,300 h. Su cab. es la c. del 
mismo nombre, sit. á 206 m. de a., junto al río 
Unstrut; 35,000 h. Hay en ella nueve iglesias evan- 
gélicas, dos católicas, Casa Consistorial, Archivo y 
Biblioteca Municipal, teatro, Escuelas superior. pro- 
fesional, textil "y de comercio, Seminario evangélico 
y est. de salvamento de náufragos. La industria, á 
la que debe su rápido des- 
arrollo, es muy importante, 
consistiendo en la fabrica— 
ción de géneros de lana y 
algodón, curtidos, jabones, 
cigarros, cola, objetos de 
madera, muebles, etc.; cons- 
trucción de maquinaria para 
géneros de punto, bicicletas, 
hilados de algodón, tintore- 
ría, aprestos, cervecería. ete. 
El comercio cuenta, como 
entidades auxiliares, con 
una cámara de comercio y 
una sucursal del Banco imperial. Tiene est. en las 
1. f. Gotha—Leinefelde y Múhlhausen—Ebeleben. 

Historia. En sus principios (se halla mencionada 
por primera vez esta ciudad en 175) fué MúnLuau—- 
SEN DE Turincia un dominio real, adquiriendo los 
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derechos de ciudad en el siglo xItr, época en que se 
le otorgó el privilegio de acuñar moneda y coLrar la 
renta de aduanas. En 1251 y en 1254, respectiva 
mente, el emperador Conrado y Guillermo de Ho- 
landa le concedieron la facultad de nombrar alcaldes 
(y por lo mismo fué declarada ciudad imperial), auh- 
que esta investidura constituyó aún durante un largo 
período del siglo x1v, prerrogativa feudal de los con- 
des de Henneberg. Entre los horro= 
res de la guerra de los Campesinos, 
durante la cual operó allí Tomás Miin- 
zer (ejecutado en Górmar, cerca de 
Miúbhlhausen), pudo conservar su li- 
bertad, y en 1542 abrazó la Reforma. 
En virtud de compras y cesiones con 
la orden Teutónica (1599) adquirió 
grandes posesiones (una área total 
de 220 kms.?). Desde el siglo xv1 
celebráronse Dietas de príncipes. en- 
tre las cuales cabe mencionar la de 
Marzo de 1620, en la que el elector 
de Sajonia abandonó la causa de la 
unión y se adhirió al emperador. El 
3 de Agosto de 1802 pasó á poder 
de Prusia, en 1807 4 poder de West- 
falia, y en 1815 de nuevo quedó in— 
corporada á Prusia. 

Bibliogr. Herquet, Urkundenduch 
der ehemaligen freien Reirhstadt M. 
(Halle, 1874): Stephan, Verfassings- 
geschichte der Reichstadt M. (Son- 
dershausen, 1886); Jordan. Chronik der Stadt M. 
(Múhlhausen, 1900); Sommer, Beschreidende Dars= 
tellung der áltern Bau-und Kunstdenkmúler des Krei- 
ses M. (Halle, 1881); Heydenreich. Aus der Ges- 
chichte der Reichstadt M. (Halle, 1900); Jordan, 
Inscriptiones Mulkusina (Múhlhausen, 1903); Thie= 
lo, Hundert Jalre unter Preussens Aar, 1802-1902 
(Múhlbausen, 1902); Breuer, Der Kurfirstentag 2u 
Minlhausen 1627 (Bona. 1904): Jordan, Beitráge 
zur Geschichte des stúdtischen Gymnasiums (Múblhau- 
sen, 1895-1900); Nebelsieck, Reformationsgeschichte 
der Stadt M. (Magdeburgo, 1905); Múininúuser Ge- 
schichtsblitter. Zeitsch. d. Altertumsvereins fir M. 
una Umgebung (Múhlhausen, 1900): Fúnrer durch 
M. una Umgegena (Múhlhausen, 1901). 

MUBLHAUsEN-IN-OBERFRANKEN. (7e0g. Pohl. de 
Alemania, reino de Baviera, círc. de la Alta Fran= 
conia, dist. de Hóchstadt. 4 oril. del Ranhe-Ebrac, 
af. del Regnitz; 870 h. (1.200 con el mun.). Culti= 
vo de lúpulo. Templo católico. 

MÚnLuausEN-IN-OsTPREUSSEN. Geog. C. de Ale 
mania, reino de Prusia, prov. de la Prusia oriental, 
regencia de Kónigsberg, círc. de Preussisch-Holland, 
á45m.s. n.m.: 2,380 h. Posee templos católico 
y evangélico y tribunal. Industria alfarera. Fab. de 
curtidos. Comercio de maderas. Est. en la l. f. de 
Gúldenboden á Kónigsberg. 

MÚHLHEIM. Geog. V. MúLuem. 

MúnmLmeim. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia y círc. de Coblen- 
za; 2,000 h. Templo evangélico. Escuelas. Indus- 
trias de greda y tierra refractaria, 

Múnueim. Geog. Pobl. y mun. de Suiza, cant. de 
Turgovia, dist. de Steckhorn, á 425 ms. Dm, 
cerca de la rib. der. del Thur, af. del Rhin; 1,300 h. 
Viñedos. Est. en la l. f. de Zurich á Romanshorn. 

MÚHLHEIM-AM-MAIN. Ge0y. Lug. de Ale- 
mania, gran ducado de Hesse, prov. de Starkenburg, 
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círe. de Offenbach, á oril. del Main; 5,430 h. Esta- 
ción en la 1. f. Francfort-Bebra. Templos católico y 
evangélico; correccional y Casa de curación para 
maniáticos. áb. de productos químicos, efectos 
militares y muebles, calzado y cigarros. 

MUHLHEIM-AN-DER-DONAU ó DEL 
DANUBIO. Geoy. C. de Alemania, reino de Wur- 
temberg, círc. de la Selva Negra, dist. de Tuttlin- 
gen, á 664 m. s..n. m., junto al Danubio; 1,060 h. 
Posee un bello templo católico y dos castillos. Fabri- 
cación de relojes. Lst. en la 1. f. Ulm-Tuttlingen. 
Cerca de la población existe el santuario de María 
Hilf, en Welschenberg. 

MUÚMHLING (Auvcusto). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Raguhne y m. en Magdeburgo (1186 
1817). Estudió en la Escuela de Santo l'omís de 
Leipzig, donde tuvo por maestros á Hiller y A. E. 
Muller. Fué en 1809 director de la música de Nor— 
dhausen, y desde 1823 residió en Magdeburgo, 
donde fué prolesor de música del Real Seminario, 
director «le los conciertos, organista de San Ulrico 
y, por último, de la catedral. Dejó una colección de 
cánones, salmos, cantos religiosos para niños á dos 
voces, motetes, cuartetos para instrumentos de cuer- 
da y de viento, y para voces mixtas y de hombres 
los oratorios Adadonna, David, Bonifacius, y Die 
Leidensfeier Jesu; salmos, dos overturas, dos sinfo— 
nías, composiciones para charanga, cantos á muchas 
voces y á una voz con acompañamiento de piano, 
numerosas sonatas, preludios y fragmentos para ór- 
gano, y piezas para piano. Orvanista notable, des— 
pertaba la admiración de sus oyentes, no sólo por su 
ejecución robusta y correcta á la vez, sino también 
por sus improvisaciones llenas de inspiración y de 
carácter. 

MinLix6 (Junto). Biog. Compositor alemán, hijo 
de Augusto, n. en Nordhausen y m. en Magde- 
burgo (1810-1880). Sucedió á su padre en las fun= 
ciones de director de música y organista de San 
Ulrico, y publicó composiciones para órgano y pia- 
no, coros, para voces mixtas y de hombres, y una 
sinfonía. 

MuntisG (Carzos). Biog. Periodista alemán, na- 
cido en Berlín en 1858, Desde 1877 hasta 1878 es- 
tudió ciencias naturales en Heidelberg y en Berlín, 
y desde 1879 hasta 1881 en Berlín, Munich y Leip- 
zig, continuando después sus estudios en el “Archivo 
Vaticano de Roma; pero pronto le absorbió el perio— 
dismo. Como corresponsal de los grandes periódicos 
de Roma y París publicó (entre 1884 y 1898). una 
serie de essays sobre asuntos históricos desde el pun- 
to de vista de las políticas italiana y francesa. Re- 
dactor-jele de la 4/yemcine Zeitung de Munich desde 
1898, editó también el Hamburgische Korrespondent. 
Escribió: Die Geschichte. der Doppelwahl des Jahres 
1314 (Munich, 1882). 

MÚMLINGEN (Gross). Geog, Pobl. de Ale- 
mania, ducado de Anbhalt, círe. de Bernburg, en 
un enclave de la regencia de Magdeburgo; 2,050 h. 
Minas de lignito; fab. de papel; alfarerías. 

MúnLinGEN (Kien). Geog. Pobl. de Alemania 
ducado de Anhalt, círc. de Bernburg, á 3 kms. de 
Gross Múbhlingen; 810 h. 

MUHLINGHAUSEN. (Geo. Comunidad de 
Prusia, regencia de Arnsberg, círe. de Schwelm, 
con 3,9598 h. y templos católico y evangélico. A ella 
pertenece la colonia fabril Milspe. Cerca de allí se 
halla la célebre Kluterhóhle, actualmente accesible 
gracias á las diligencias de la asociación Sauerland. 
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MUHLSCHUTTL. (Geoy. Pobl. de Austria, 
prov. de la Baja Austria, dist. de Gross-Enzersdorf, 
junto á un brazo izq. del Danubio, frente á Viena; 
3,000 h. 

MÚHLTHAL. (e07. Pobl. de Austria, prov. de 
Estiria, dist. y á 4 kms. de Leoben, junto al Mur, 
afi. del Drave; 1,500 h. 

MUHLTROFF. (e09. Ciudad de Alemania, 
reino de Sajonia, círc. de Zwickau, dist. de Plauen, 
junto al Wiesen, á 483 m. s. n. m.; 1,8500 h. Tem- 
plo evangélico, castillo, fábricas de tejidos mecáni- 
cos y manufacturas de oro y plata, encajes de seda 
y géneros de punto. Est. en la 1. f. de Schónbery á 
Schleiz. 

MUHLWALD. Geoy. Pobl. de Austria, en el 
Tirol, dist, de Brunecken, junto al Pusterthal y á 
oril. del Antholz; 1,000 h. 

MUHMELI. Geoy. V. MúunLuem. 

MUHONGO. (Geo. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Lunda, sit. á 
la izq. y cerca de las fuentes del Uhamba, af. dere- 
cho del Cuango ó Kwango, á 1,030 m.s. n.m. y á 
los SLI 

MUHORONGO. Geog. Pobl. de la costa del 
Africa Oriental Alemana, dist. de Tanga, sit. 4 30 ki- 
lómetros NNE. de Pangán, en la oril. S. de la bahía 
de Tanga. 

MUHPA. Geog. Ciudad de la India (Provincias 
Centrales), provincia de Nagpur, situado á orillas 
del Chandrabaga, á 32 kilómetros NO. de Nagpur. 
Tiene unos 6,000 h. Es capital de un pequeño prin- 
cipado. 

MUHR. (eo7. Río del Imperio de Austria, que 
nace al pie del monte Schoderborn (Alta Austria) 
y desagua en el Drave después de un curso de 500 
kilómetros. 

Munar (Junio). Bioy. Pintor alemán, n. en Pless 
(Silesia) en 1819, Estudió en la Academia de Berlín 
y en la de Munich. En 1852 fué á Roma para pin 
tar por encargo del prelado Lichnowsky, Misa en la 
Capilla Sixtina. A partiv de entonces pasó casi to= 
dos los inviernos en Roma, hasta 1858, volviendo 
periódicamente á Berlín. Vinalmente, se estableció 
en Munich, donde murió en 1865. Hizo buenos re— 
tratos de Overbeck, Schlick, Lichnowsky v Luis 11 
de Baviera. Entre sus restantes cuadros merecen ci- 
tarse: Monjes durmiendo la siesta, Pamilia gitana. 
Lucha con gitanos, y Los amigos de Tod (1861). 

MUHRAKA. Geoy. Luo. de Palestina, valiato 
de Jerusalén (Turquía asiática), en el extremo SE. 
del monte Carmelos, sit. 4514 m. s. n. m. Ruinas 
de una antigua fortaleza. Su 
nombre significa Lugar de la 
Combustión. 

MUMHRMANN (Enri 
que). Biog. Pintor, n. en 
Cincinnati (Estados Unidos) 
el 21 de Enero de 1854, 
En 1876 trasladóse á Mu- 
nich, en cuya Academia es— 
tudió el arte de la pintura, 
En 1878 volvió á los Esta— 
dos Unidos, y en 1883 es- 
tablecióse en Londres, pa- 
sando en 1900 á. Alemania. Hase dedicado á la 
pintura de paisajes. Poseen obras de MuUHRMANN 
la Pinacoteca Moderna de Munich. la Galería Na- 
cional de Dublín, el Museo de Glasgow y el de 
Santiago de Chile. 


Enrique Muhrmann 
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MUHRY (AbaLeerTo ADoLrO). Biog. Meteoró- 
logo y filósofo alemán, n. en Hannóver en 1810 y 
m. en Gotinga en 1883. Estudió medicina, hizo va- 
rios viajes, y en 1854 fué á establecerse en Gotinga, 
donde se dedicó á la enseñanza libre. Cultivó la eli 
matología no sólo en su aspecto físico ó teórico, sino 
también en el higiénico y médico. Ha hecho im por= 
tantes investigaciones sobre las corrientes atmosféri- 
cas. De sus publicaciones, independientemente de los 
artículos de meteorología en los Mitteilungen de Pe- 
termann, merecen recordarse: Die geographischen 
Verháltnisse der Krankheiten (Leipzig, 1856), Kti- 
matologische Untersuchungen oder Grundzúge der Kli- 
matologie im Bezug auf die Fesundheitsverháltnisse 
der Bevolkerungen (Leipzig, 18958), Allgemeine geo- 
graphische Meteorologie (Leipzio, 1860), Klimatogra- 
phische Uebersicht der Erde (1862), editadas en Leip- 
zig, y Das Klima der Alpen unterhalb der Schneeli- 
nie (Gotinga, 1865), Untersuchungen úber die Theorie 
und das Allgemeine geographische System den Winde 
(Leipzig, 1869), y Ueder die Lehre von der Meeres- 
strómungen (Leipzig, 1869) en Gotinga. Distinguióse 
también Mur como filósofo, adoptando un punto 
de vista teleológicoidealista en su Xritik und Kurze 
Darlegung der exakten Naturphilosophie (5.2% ed., 
Leipzig, 1882), la cual es á la vez una crítica de las 
direcciones modernas acerca de la ciencia de la na— 
turaleza. 

MUHTINATH. Geos. Pobl. de la India, en el 
Nepal, sit. 4 188 kms. NO. de Katmandu, á 3,440 
m.s. n. m., en la marg. izq. del Soeti-Gandaki, 
uno de los ríos que forman el Gandak, afl. del Gan- 
ges. Aguas sulfurosas termales en sus cercanías; 
lugar de peregrinación muy concurrido. 

MU-HUA. Zinogr. Tribu del NO, de la Indo-Chi- 
na, en los confines del Tibet. Su idioma se parece 
mucho al siamés y al laociano. 

MUHURDAR. En árabe lo mismo que guarda— 
sellos; así se dice Muhurdar Efendi (guardasellos del 
gran visir de Turquía). 

MUI ó MUY. f. pop. Lexua. [| Boca. 

MUIA. Geog. Río de Siberia, en la prov. de 
Transbaikalia; corre en general hacia el ENE. en 
una distancia de 300 kms., por un estrecho valle se- 
parado del Alto Angara por los montes del Muia y 
del valle del Tzypa por los montes del Muia del Sur. 

MUI BOP. Geog. V. Nur Bor. 

MUICLE. m. Bo. Nombre mejicano de la Saro- 
theca salviaefiora. 

MUICOLPUÉ. Geoy. Caleta de Chile, en la 
costa del dep. de Osorno, sit. á los 40% 36" S. y 13" 
48' O. de Greenwich. Es de mediano abrigo, pero 
de buen surgidero. La ella des, un riachuelo. 

MUÍID. Metro. Antigua medida francesa para 
líquidos y para áridos. El muid de París equivalía 
4 1873'196, litros y era doble para la avena; para 
ifquidos equivalía 4 268'22 litros. 

MUIDEN. (Geoy. C. de Holanda, prov. de Ho- 
landa septentrional, dist. de Amsterdam, junto á la 
desembocadura del Vecht, en el Zuiderzee; 2,300 h, 
Castillo célebre por haber residido en él el poeta 
Hoofv. Fab. de explosivos. 

MUIDES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Loir y Cher, dist, de Blois, cant, de 
Bracieux; 520 h. 

MUIDIR. (Geo. Meseta del Sahara central fran- 
cés, en el territ. de los Oasis, sit. aproximadamente 
bajo el paralelo 26” N. y el Meridiano 4% E, de 
Greenwich, al S. y SE. de In-Salah. Forma la lí- 
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nea divisoria entre las cuencas del Inghargar y los 
torrentes del Touat. Notable por su forma oblonga, 
concavo en uno de sus rebordes y convexo en el 
opuesto, y por el pico de Ifetessen de origen proba- 
blemente volcánico. De su vertiente oriental nace el 
uadi Gharis, ad, del Isharghar. Al S. del mismo 
tienen su origen los uadis Arak y Meniyet, tributa- 
rios del Tirhijert. 

MUÍDO, DA. p. p. de Murx. 

MUIDS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Eure, dist. de Louviers, cant. de Gai- 
llon; 660 h. 

MUIKIRK. (cy. C. de Escocia, condado de 
Ayr, junto al río de este último nombre; 3,600 h. 
Establecimientos metalúrgicos. 

MUILA. Geog. Río de la prov. de Orán (Arge- 
lia), af. de la izq. del Tafna. Su nombre árabe sig- 
nifica río salado, y en efecto, sus aguas son salobres. 
Tiene su fuente principal cerca de la frontera de 
Marruecos. 

_—MUILLE-VILLETTE. (e07. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, dep. del Somme, dist. de Peron= 
ne, cant. de Ham; 340 h. 

MUIMENTA. Geo. Lus. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Carballeda de Avia, parr. de San Ju= 
lián de Muimenta. 

Mumenta. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun, de Campo, parr. de Santa María de Mui- 
menta. [| Lug. del mun. de La Estrada, parr, de 
San Julián de Arnois. || Lug. del mun. de Lalín, pa- 
rroquia de San Lorenzo de Muimenta. || V. Sax 
JuLiáx. San Lorunzo y SANTA María Dr MUIMENTA. 

MUIN. m. F:lo/. Octava letra del alfabeto cél= 
tico. Corresponde á nuestra 2. i 

MUINDA. Án£. gr. Juego griego que pareca 
idéntico al de la gallina ciega. 

MUI-NÉ. Geo9. V, Mour-NÉ. 

MUIN ED-DIN ANAR. 5109. Hombre de Es- 
tado musulmán, m. en 1148, Fué emir de Damasco, 
y para poner coto á las incursiones de Zenki se alió 
en 1139 con los cruzados, pero más tarde, á causa 
de la ambición del nuevo rey de Jerusalén, se rom= 
pió la alianza, llamando entonces en su auxilio á Mi- 
redin, que le defendió contra sus antiguos aliados. 

MUINELOS. 6e0y. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Cospeito, parr. de Santiago de Justás. 

MUINORA. (Geoy. Cerro del Est. de Durango 
(Méjico), perteneciente á la Sierra Madre Tarahu- 
mare. Notable por su elevación y por encontrarse 
en él, según la altura, vegetaciones de todas las zo- 
nas. Su cima está coronada por nieves perpetuas. 

MUIÑA. G<0y. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Touro, parr. de San Félix de Quión. 

Muiña. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Boleira, parr. de Santa María Magdalena de Reti= 
zós. [| Ald. del mun. do Pol, parr. de Santiago de 
Milleirós. ¿ 

MUIÑAS. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Taboada, parr. de Santa María de Mo- 
reda. 

MUIÑEIRA.f. Munera. 

MUIÑO. m. prov. 4rg. urb. Molino, en Ga- 
licia. 

Muiño. Geog. All. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Noya, parr. de Santa María de Roo. | 
V. San Tirso DE Murño. 

MUIÑOS. Geo. Mun. de 3,235 e. y 5,275 h., 
formado por las parroquias siguientes: Santa María 
de Barjeles, Santa María de Cadós, Santiago de 
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Couso de Salas, San Pedro de Farnadeiros, San 
Miguel de Permeade. Santa Hulalia de Maus de 
Salas, San Pedro de Muiños. San Pedro de Parada 
de Ventosa, San Andrés de Porqueiros, San Salva= 
dor de Prado, Santiago de Requiás y Santa María 
de Souto. Corresponde á'la prov. y dióc. de Oren= 
se. p.j. de Bande. La cabecera es el lug. de Muiños 
(parr. de San Pedro de Muiños) y el mayor núcleo 
de población el lug. de Maus (parr. de Santa Eulalia 
de Maus de Salas), sit. cerca de Portugal, en la ri- 
hera izq. del Limia, Terreno desigual regado por 
dicho río y el Salas; cáñamo, castañas, cereales y 
vino; ganado. 

Muiños. (Geog. Nombre de varios núcleos de po— 
blación en las provincias, municipios y parroquias 
siguientes: 

Provincias 


Municipios Parroquias 


La Coruña .| Padrón. . .| Santa María de Cruces. 
Lugo. . . .| Cospeito . .| San Miguel de Roás. 

» ... «| Vivero. . .|San Pedro de Vivero. 
Orense. 


.| San Ciprián 
de Viñas .| San Claudio de Pazos. 
Pontevedra.| Covelo . . .| San Bernabé de Graña. 
» Creciente. .| San Juan de Albeos. 
» Lalín. . . .|San Juan de Villanueva. 
» Lama. .| San Pedro de Gajate. 
» Mondariz. .| San Miguel de Riofrío. 


| V. Saw Peoro be Murños. 

Muisos (Los). Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Barbadanes, parr. de San Juan de Barba- 
danes. 

Muiños Sárxz (Cowrano). Bioy. Religioso agus- 
tino español contemporáneo, n. en Almarza (Soria) 
el 19 de Febrero de 1858 y m. en Madrid el 28 de 
Diciembre de 1913. Profesó en el Colegio de Valla- 
dolid el 11 de Febrero de 1875. donde comenzó sus 
estudios, siguiéndolos en el de La Vid, y una vez 
terminados, regresó al primero, donde explicó por 
algún tiempo la cátedra de retórica y poética. Tuvo 
á su cargo la' dirección de la Revista Agustiniana 
(hoy La Ciudad de Dios) Curante los años 1883-92 
y 1900-08. En 1893 se encargó de la clase de filo— 
sofía en Valladolid, pasando al Colegio de Mallorca 
al poco tiempo, y desempeñó después la citada cáte- 
dra en El Escorial. Explicó, además, la de literatura 
en la Universidad de María Cristina. En 1898 fué 
nombrado regente de estudios en el Real Monasterio 
de San Lorenzo; en 1899 maestro en Sagrada Teo- 
logía, en 1903 definidor de provincia hasta 1908, 
cargo para el que fué nuevamente elegido en 1912. 
Publicó gran número de artículos en La Zlustración 
Católica, El Siglo Futuro, La Propaganda Católica, 
de Palencia; E! Norte de Castilla, de Valladolid: 
1 Averiguador Universal, de Madrid; Revista de 
Madria, El Avisador Numantino, La Hormiga de 
Oro, de Barcelona. etc.; pero sus trabajos principa= 
les se hallan en Za Ciudad de Dios, revista que pu= 
blican los padres agustinos de El Escorial, algunos, 
tx notables y de tan diversa índole como Antigie— 
dad de las guturales castellanas, ¿Cómo pronunciaba 
Cervantes el nombre de Don Quijote?, La justicia de 
Dios. Infinencia de los agustinos en la poesía castella- 
na, lealismo galdosiano, Réplica ú un Folleto sobre 
la prozimidad del fú del mundo, Polémica literaria 
(con: doña Emilia Pardo Bazán). Conferencias Alo 
sofico-religiosas acerca de los conceptos fundamentales 
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de la filosofia Cristiana, Gabriel y Galán, La Nueva 
Bihlioteca de Autores Españoles, Sobre el «Decíamos 
ayer»... Y OLros excesos, etc. Entre sus composicio= 
nes poéticas, descuellan tanto entre las publicadas 
en revistas, como editadas aparte: A lautor de ¡Agua! 
(Madrid, 1879). A la fe (Burgos, 1880), Cervantes 
en Argel (Valladolid, 1881), La batalla de Acinas 
(Burgos, 1881), A la guerra de la Independencia es= 
pañola (Valladolid, 1883), A santa Teresa de Jesús 
(Valladolid, 1882), 41 veato Alonso de Orozco (Va= 
lladolid, 1883), Las ruinas de Numancia (Burgos, 
1882), ¡Fa llega el tren!, Rey del dolor, etc., muchas 
de las cuales fueron muy elogiadas y obtuvieron pre- 
mios en distintos certámenesliterarios. Dió, además, 
á la estampa la colección de cuentos Horas de vaca 
ciones (Valladolid, 1885). que tiene ya cuatro edi- 
ciones, habiendo sido, además, publicadas aparte 
algunas de las narraciones que lo integran: Positi= 
vismo 4 lo divino (Valladolid, 1884). Polémica con 
los espiritistas (Valladolid, 1887), Sermón de la 
Transfiguración del Señor, predicado en Soria (1888), 
Simi la hebrea (Valladolid, 1891; Roma. 1898; 
Madrid, 1910), biografías de 24 santos, beatos y 
venerables, que se publicaron en la obra Vovísimo 
año cristiano y Santoral español, que comenzó en 
Madrid en 1881: Panegírico del beato Raimundo Lu- 
lio (Palma), La fórmula de la Unión de los Católicos 
(Madrid, 1903; Salamanca, 1903), E1 padre Cámara 
(Madrid, 1904). El « Decíamos ayer» de fray Luis 
de León (Madrid, 1908), La Orden Agustiniana y la 
cultura española en el siglo XIX (Madrid, 1911), 
«Ne quid nimis». Acerca de buenas y malas lecturas 
(Madrid, 1913). Pray Luis de León y Fray Diego de 
Zúñiga, obra póstuma precedida de la necrología del 
autor (Madrid, 1914), etc. 

Bibliogr. KR. Valle Ruiz, Semblanza literaria del 
P. Conrado Muiños Sáenz (Madrid, 1914): J. Zarco 
Cuevas, Kscritores Agustinos de El Escorial 1885- 
1916 (Madrid, 1917, págs. 205 á 226. donde pue- 
den verse anotados los muchos escritos en prosa y 
verso de este ingenioso escritor y correctísimo po- 
lemista. 

MUIÑOSECO. Gcog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Coristanco, parr. de Santa María 
de Traba. 

MUIR. (Etim.—Del lat. mulgere.) v.a. prov. Ar. 
Orvrñar (extraer la leche exprimiendo la ubre). 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres, de indic.: 1muyo, muyes; muye, muyen. 
Imper.: muye tú, muya él. muyamos nosotros, muyan 
ellos. Pres. de subj.: muya, muyas, muya, MUYAmOos, 
muydis, muyan. 

Muir. Geog. Ventisquero de los Estados Unidos en 
el territ. de Alaska, sit. en el fondo de la bahía lla- 
mada del Glacier. á los 58%. 50 N. y 141% 20/ O. de 
Greenwich. Está formado por nueve ventisqueros se 
cundarios que ocupan un vasto anfiteatro de 50 á 
65 kms. de largo, y su anchura al penetrar entre las 
montañas Pyramid Peak al O. y Mount Wright y 
Mount Case al E. es de cerca de 5 kms., siendo su 
extensión superficial de 900 kms.? En 1886 se ca]- 
culó que avanzaba con una velocidad de 21 m. por 
día en el centro y de 3 m. en los lados. A pesar de 
ello su frente se retira de año en año y el glacier 
disminuye. En 1899 un terremoto lo dividió en dos 
y llenó de hielo la bahía de manera que los buques no 
pueden acercarse y el ventisquero ha perdido mucha 
de su visualidad que lo hacía una de las cosas más 
notables de Alaska. 
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Muir. Gcog. Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Michigán, condado de Jonia, sit. á oril. del-Maple, 
al. del Grand River; 463 h. en 1910. Máquinas de 
aserrar y comercio de maderas. Lst. f. c. Su pobla- 
ción ha disminuído. : | 0 

Muir (Guinermo). Biog. Orientalista escocés, 
hermano de Juan, n. en Glasgow y m.en Edimbur- 
go (1819-1905). En 1837 entró al servicio del Esta- 
do en la India, siendo en 1868 gobernador de las 
provincias del NO., y de 1874 á 1876 miembro del 
India Council, de Londres, y en 1985 presidente de 
la Universidad de Edimburgo. Escribió: Zhe life af 
Mahñomet and history of Islam to the Era of the 
Hegira (1858-61), Mañomet and Islam (1884; 3.2 
ed., 1895), Annals of early caliphate (1983), Rise 
and decline of Islam (1883), The caliphate, its rise, 
decline and fall (1892; 3.* ed., 1899), y The Monam- 
medan Controversy (1897). 

Muir (Juan). Biog. Orientalista escocés, n. en 
Glasgow y m. en Edimburgo (1810-1882). Hizo 
sus estudios en la Universidad de Glasgow y en el 
Colegio de:la Compañía de las Indias, á cuyo servi- 
cio entró en 1828, siendo sucesivamente juez del 
tribunal de Bengala, receptor de Aduanas y juez de 
Futtebour, al mismo tiempo que adquiría un pro- 
fundo conocimiento de las lenguas del país. En 1853 
regresó á Escocia y fundó una cátedra de sánscrito 
y de filología comparada (1862) que dotó con un ca- 
pital de 5,000 libras esterlinas, habiendo antes es 
tablecido en la Universidad de Cambridge un premio 
de 500 libras para el mejor trabajo sobre los siste 
mas filosóficos de la India. Fué doctor honorario por 
las Universidades de Oxford. Edimburgo y Bonn y 
correspondiente de la Academia de Berlín y del Ins- 
tituto de Francia. Su obra más importante es Origi— 
nal Sanskrit terts on the origin and history of the 
people of India their religion and institutions, en cin- 
co tomos (Londres, 1858-72), antología de las más 
verídicas fuentes para el conocimiento de la historia 
y de la religión de la India. Dichas cinco partes 
son: I. De las castas (2.? ed., 1868): II. Origen de 
los indos (2.* ed.. 1871); 111. Los vedas: opiniones 
de los autores indios sobre el origen, inspiración y 
autoridad de dichos libros (2.* ed., 1861): IV. Com- 
paración de la representación védica con los poste= 
riores de la principal deidad india (2.* ed., 1873), 
y V. Contribuciones al conocimiento de la cosmo= 
gonía, mitología, etc.. de los indios en el período 
védico (1870). Débesele, además, un florilegio de 
refranes índicos titulado Religious and moral sen 
timents metrically rendered from Sanshrit writers 
(Londres, 1875). A Sketch of the argument for 
Christianity, against Hindwism (Caltuta. 1839) en 
versos sánscritos, Malapariksha ó Esxamination of 
religions (Calcuta, 1852). Remarhs of the conduct of 
missionary operations of Northern India (Capetown, 
1853). y otros trabajos de menos importancia. 

Murr (Juan). Biog. Naturalista inglés contempo= 
ráneo, n. en Dunbar en 1838. Estudió en su ciudad 
natal y pasó joven á los Estados Unidos, completan- 
do su instrucción en la Universidad de Wisconsin. 
Recorrió este país y el Canadá y los principales paí- 
ses de Asia, Europa, N. de Africa y Oceanía, di- 
rigió varias expediciones científicas. recogiendo im—- 
portantes observaciones sobre geología y la fora de 
aquellos países. Por su mérito ha sido nombrado 
doctor honorario de las Universidades de Harvard y 
Yale. miembro de la Academia Nacional de Artes y 
Letras, de la de Ciencias de Wáshington, de la Aso- 
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ciación americana para el progreso de las ciencias, 
etcétera. Sus publicaciones más acreditadas son: 
The Monntains of California (1894), Our National 
Parks (1901), Stickeen, The Story of a Dog (1909), 
The Yosenute (1912), My First Summer in the Sie 
rra (1911), My Boyhooa and Youth (1913), y Pictu- 
resque California. 

- Muir (Marzo MoxcrigrF ParTisON). Bioy. Quí- 
mico inglés, n. en Glasgow en 1848. Fué Demons- 
trator de química del Anderson's College de Glasa:ow 
(1871) y del Owens College de Manchester (1874), * 
lector de química del Gonville and Caius Coll. de Cam- 
bridge (1878). Ha escrito: Qualitative chemical ana- 
lysis and laboratory practice (con Thorpe; Londres, 
1874). Practical chemistry for medical students (Lon- 
dres. 1878), Herses of science: Chemists (Londres, 
1883); A Treatise on the Principles of Chemistry 
(2. ed., 1889). Elements of Thermal Chemistry 
(1885), Chemistry of Fire (1893), The Alchemical 
Essence and Chemical Element (1894). The Stowy 0f 
the Chemical Elements (1896). The Story of the Wan- 
derings of Atoms (1898), A Course of practical Che- 
mistry (1897), The Story of Alchemy (1902), The 
Elements of Chemistry (1904), A History of Chemi- 
cal Theories and Laws (1906), Roger Bacon, his 
Relations to Alchemy ana Chemistry (1914), etc. 

Muir (Pearson: Mac Anam). Biog. Historiador 
eclesiástico inglés, n. en Kirkmabreck en 1846. 
Terminados sus estudios de teología en Glasgow y 
ordenado en 1870 ministro de la Iglesia de Escocia, 
ha desempeñado varios cargos, habiendo presidido 
la Asamblea general de la misma durante el período 
de 1910 á 1911. Ha enseñado como lecture” teolo— 
gía pastoral en las Universidades de Edimburgo, 
St. Andrews, Aberdeen y Glasgow, y desde 1910 
es capellán real. Se le deben, entre otras, las si- 
guientes obras: The Church of Scotland: A Shetch 
of its History (1890): Monuments and Inscriptions 
in Glasgow Cathedral (1898). Religions Writers of 
England (1901), y Modera Substitutes for Ciristia— 
nity (1909). 

MUIRACITINA.f. Farm. Supuesto específico 
para combatir la impotencia que se prepara con el 
residuo de la evaporación de 100 gr. de extracto 
flúido de muira-puama y 3 gr. de lecitina, forman= 
do luego 100 píldoras con esta mezcla y polvo de 
regaliz. 

MUIRAGUTUBA. Geo. Dist. del Brasil, Es- 
tado de Amazonas, mun. de Manicoré. 

MUIRA-PUAMA (Raíz vo). Farm. Y. Muv- 
RA-PUAMA.. 

MUIRAUCOURT. 6cy. Pobl. y mun. de 
Francia. dep. del Oise, dist. de Compiégne, can 
tón de Guiscard; 340 h. 

MUIRAVONSIDE. Gc07. Pobl. y parr. de Es- 
cocia, condado de Stirling, á oril. del Avon; 2,700 h. 
Est. en la 1. f. de Edimburgo á Glasgow. 

MUIRAYUCA. Gcoy. Lago del Brasil, en el 
Est. de Amazonas, mun. de Codajaz; el sobrante de 
gus aguas va á parar al río Badajoz. 

MUIREY. Geo. Río del Brasil. afl. der. del 
Xingú, en el cual des. más arriba del Jacarehy y 
después de la confl. del Cunané. 

MUIRHEAD (Juan Enrique). Bioy. Filósofo 
inglés contemporáneo, n. en Glasgow en 1855. Se 
educó en Glasgow y Oxford, y una vez graduado en 
artes y en derecho se dedicó á la enseñanza, siendo 
primero auxiliar de la cátedra de lengua latina en la 
Universidad de Oxford, repetidor de filosofía en el 
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Colegio Bedford (Londres) y profesor de psicología, 
ética y economía en el Colegio Mason (Birmin= 
gham); desde 1900 ocupa la cátedra de filosofía de 
la Universidad de Birmingham. Forma una nume- 
rosa colección de artículos su colaboración en las 
revistas científicas inglesas como ind, Portnightly, 
Contemporary, Journal of Ethics e Hibvert Journal, 
en cuyo comité de redacción figura. Ha dirigido, 
además, las publicaciones Ze Ethical Library y Li- 
órary of Philosophy (1908-09). y son originales 
suyas: 7)he Service 0f the State (1908), By what Au- 
tovity the Principles in Common and at Issue in the 
Reports of the Commission on the Poor Laws (1909), 
y las de carácter propiamente filosófico: 7%e Ele 
ments of Ethics (Londres, 1892), de la cual hay tra- 
ducción española (Madrid, 1908), manual apreciable 
de la ciencia de las costumbres; 7'/%e yoal or Know= 
ledge (1897), Philosophy ana Life (1908), The ethi- 
cal aspect of the new theology (1910), Liderty, Equa—- 
tity, Fraternity (1910). v además una serie de Cartas 
selectas de Cicerón, Aristóteles y los antiguos peripa- 
téticos, traducción de la obra de Zeller, Capítulos de 
la Etica de Aristóteles, etc. 

MUIRKIRK. Geoy. C. de Escocia, condado del 
Ayr Central, á orillas del Ayr; 3,400 h. Grandes 
fundiciones de mineral de hierro, fab. de productos 
químicos y minas de hulla. Est. en la l. f. de La- 
nark á Ayr. 

MUIS (Siuzóx MarorrE Da). Biog. Orientalista 
y exégeta francés, n. en Nueva Orleáns y m. en 
París (1587-1644). Enseñó hebreo en el Colegio de 
Francia durante treinta años. En 1620 ó 1621 se 
había ordenado de sacerdote, y, con alguna anterio- 
ridad, había sido nombrado canónigo de la iglesia de 
Soissons. Sus obras, por orden cronológico, son: 
Commentarii hebraeo-latini R. Davidis Kimhi et R. 
Salomonis Tarhi in Malachiam, interprete S. M. de 
Muis... Accedit R. D. Kimhi in Psalm. CXILZ com. 
mentarius (París, 1618); Zn Psalmum XIX trium 
eruditissimorum rabbinorun commentarit, hebraice cum 
latina interpretatione (París, 1620); Robderti Bellar= 
mini Institutionis linguae hebraicae... omnia per cum- 
dem Musium recognita (París, 1622); Commentarius 
litteralis et historicus in 50 Psalmos Davidis Priores 
(París, 1623), Varia sacra variis e rabinis contewta 
(París, 1629), Commentarins litteralis in Omnes Psal- 
mos... (París, 1630), Assertio veritatis hebraicae ad- 
versus Joan. Morini Exercitationes in wtrumque Sa 
maritanorum Pentateuchum (París, 1631); Assertio 
verttatis hebraicae altera (París, 1634), Epistola ad 
C. M. qua defenditur LXX et Vulgatae interpretatio... 
(París, 1636), Ejusdem epistola altera... (París, 1636), 
Castigatio animadversionum M. Joannis Morini Ble- 
señsis... (París, 1639), y Votae ad librum T Criticae 
sacrae Ludovici Capelli (publicadas en la edición de 
Capel, 1650). En este mismo año Claudio de Auver- 
nia, sucesor de Mus en el Colegio de Francia, pu= 
blicó sus obras principales con el título Simeonis de 
Muis. Opera Omnia in duos tomos distributa. La mayor 
gloria de este autor la constituyen sus comentarios so- 
bre los Salmos, que fueron alabados por hombres tan 
eminentes como Grodeau, du Pin, Calmet y Bossuet. 

—MUISA ó WABISA. Dénogr. Tribu de la colo- 
nia inglesa de Rhodesia del Norte (Africa meridional) 
que á fines del siglo xvrn ocupaba una gran exten- 
sión en las cercanías del lago Bangweolo. Livings- 
tone les llamó babisa, y hoy viven en reducido nú= 
mero al SE. de dicho lago y en sus islas pantanosas. 

MUISCA. adj. Mosca (chibcha), cis: 


MUIRKIRKE — MUJADA 


Mursca. f. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros. familia de los cléridos, cuya espe- 
cie tipo procede de Colombia; es la Muisca biteniata 
spinola. 

Mursca. m. pl. Ztnogr. Tribus indígenas de la 
América dol Sur, que ocupaban la tierra compren- 
dida: entre la rama oriental de los Andes y el río 
Magdalena. 

MUISCAS. m. pl. Zenogr. V. CHIBCHAS. 

MUISNE. Geoy. Río del Ecuador; nace en las 
montañas de Bambe y baja pronto á las llanuras que 
comienzan á extenderse desde su primer afl. izq., el 
Cañuto, á la distancia de unos 25 kms. de la costa. 
Por la der. el terreno montañoso llega hasta el ati. lla- 
mado Sangre de Toro. Corre el MuisxE, en general, 
hacia el:O., si bien forma muchas tortuosidades y 
vueltas y des. en el mar junto á la población de su 
nombre. A 15 kms. de su desembocadura recibe por 
el 5. las aguas del río Sucio, procedente de las mon- 
tañas de Cojimíes, luego las del Gabina, y cerca de 
Mocoral las del Partidero. Además afluyen al Murs- 
NE por la der., ó sea el N., el Agua Clara, el citado 
Sangre de Toro, el Yarumal, el Tortuga y el Bil- 
sa. Desde Mocoral, punto adonde llega la marea, el 
Mursxk es un verdadero estero de aguas estancadas 
y bordeado de grandes manglares, y á unos 3 kms. 
de la pobl. de Muisne, desprende un brazo hacia el 
5., que comunica con el mar por medio de dos este- 
ros. El lecho del río lleva arena y barro, y tanto él 
como sus tributarios, son en parte navegables, aun- 
que en verano llevan uno y otros poca agua. En sus 
riberas sólo se levantan algunas colinas de escasa 
altura. [| Pobl. de la prov. de Esmeraldas, sit. en 
una isla junto á la costa y regada por el río Bilsa 
y el Muisne; 400 h. Maderas, caucho; ganado; es- 
cuela, 

MUITAS ILHAS. Geoy. Arch. del Brasil, 
en el río Paraná. Sus islas se extienden hasta más 
de 10 kms. aguas abajo de la desembocadura del 
Aguapehy. 

MUITLE, m. 0. Nombre mejicano de la Sa= 
rotheca salviaefora. 

MUITOPAO Y MORATO (Juan Vaz Ba- 
RRADAS). Biog. Compositor y musicógrafo portu= 
gués, n. en Portalegre en 1689 y m. después de 
1748. Abrazó el sacerdocio y fué maestro de coro de 
la iglesia de San Nicolás de Lisboa y de la basílica 
de Santa María la Mayor. Se le debe: Domingas da 
Madre de Deos, e exercitio quntidiano revelado pela 
mesma Senhora (Lisboa, 1733); Preceitos ecclesiasti- 
cos de canto chiio para deneficio e uzo commun de todos 
(Lisboa, 1733), y Flores musicaes colhidas da Jardim 
da milhor Ligio de varios autores. Árte pratica de 
canto de orgio. Indice de cantoria para principiantes 
con hum breve resumo das Pegras maes principaes de 
canto chido, e regimen do coro o uzo romano para 0s 
subchautres e organistas (Lisboa. 1735). La parte de 
esta obra, referente al canto llano, fué también pu- 
blicada separadamente en 1738. 

MUIZON. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, de= 
partamento del Marne. cant. de Ville-en-Tardenois, 
¿0 MES nina junto al Vesle. af. del Aisne; 
240 h. Est. en la 1. f. de Soissons 4: Reims. 

MUJA. Geog, Ald. de la prov. y mun. de Lugo, 
parr. de Santa María de Muja. I/V. Saw Pebro 
Fénix y Santa María De Muza. 

Muja DE Abajo. Geog. Ald de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de Santa María de Muja. 

MUJADA. f, Moyada (medida agraria), 


MUJAES — MUJER 


MUJAES (Santa María). Geoy. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, prov. del Miño, archidióc. de 
Braga, dist., conc. y comunidad de Vianna do Cas- 
tello, á 12 kms. de la cabecera del concejo; 900 h. 
Ganado y caza. 

MUJAL ó MUSCHAL. (co. Parte de Esva- 
necia (Mingrelia) que con los mun. de Usbkul, Kal 
y Adich forma la región llamada Libre Esvanecia, 
cubierta de bosques y praderas, al pie del macizo 
del Cáucaso. La pobl. de MuJaL posee numerosas 
torres atalayas enjalbegadas. Por el collado Tiuber 
(3,575 m.) comunica con Bezinghi [V. EsvaNECIA 
(Svania)]. 

MUJAL Y DE GUBEET (Juan ANTONIO). Bioy. Juris- 
consulto español del siglo xv111, n. en Torá (Lérida). 
Fué catedrático de leyes en la real y pontificia Uni- 
versidad de Cervera. Se le considera como un pre— 
cursor del Derecho civil catalán. Escribió: Digesti 
Veteris in Cervariensi Academia Regii Professoris, 
noviter digesta Justinianies Institutiomum juris, et Pa- 
trii Catalanniae Annotationes vere multis indicatis 
Ffontibus, em quibus aquans haurire liceat (Cervera, 
1781). En esta obra explica ó anota MujaL el dere- 
cho civil de Cataluña, poniendo en orden primero el 
texto de las usanzas y constituciones, y donde no hay 
ley escrita, la costumbre y los comentarios de Can- 
cer, Fontanella, Ripoll, Mieres y otros tratadistas 
catalanes. Desengaño al público con pura y sólida doc- 
trina... (Madrid, 1774). Este libro es una diatriba 
contra la costumbre como fuente del derecho: Pella 
y Forgas lo califica de «espejo de la ciencia de Cer- 
vera en el siglo xvim». (Código Civil de Cataluña, 
t. I, Barcelona, 1916). «No le compete al súbdito. 
dice MujaL en esta obra, conocer de la justicia ó 
injusticia de la ley: esto sí que sería contra el bien 
público y tranquilidad de la monarquía, sí se permi- 
tiera al pueblo juzgar de aquello. ¿Pues qué otra cosa 
sería, sino abrir camino á tumultos y sediciones?» 
«Estas ideas, observa el citado Pella y Forgas, es- 
parcidas por España gracias á la influencia del rega- 
lismo francés, pues jamás fueron genuinamente es- 
pañolas, estaban en abierta oposición con el derecho 
canónico y con la tradición catalana.» Torres Amat 
(Dicc. de Escr. Cat.) cita otro libro de MusaL: Arte 
de vivir espiritualmente, con los preceptos que han de 
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Vista general de Mujal ó Muschal. (Cáucaso) 


observarse, ahreviadamente sacado de las obras del 
V. P. Fr. Juan de Jesús María, carmelita descalzo, 
y con algunas reflexiones, autoridades y doctrinas, 
que se han añadido para el dien de las almas (Cerve— 
ra, 1803). 

MUJALATA. (Etim. —Del ár. mohalata.) f. 
En Marruecos, asociación agrícola. principalmente 
la constituída por un musulmán con un cristiano ó 
un judío. Ñ 

MUJALT. Geoy. Luz. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Castelladral, 

MUJER. F. Femme, épouse. —1t. Donna, femmina, 
moglie.— In. Woman, wife. — A. Fran, Weib. — P. Mulher, 
esposa. —C. Dona, muller.—E. Virino, edzino. (Etim.— 
Del lat. mulier, mulieris.) f. Persona del sexo feme— 
nino. | La que ha llegado á la edad de la pubertad. 
Il La casada, con relación al marido. || fig. Dicese 
por desprecio del hombre afeminado, sin fuerza mi 
valor. | Musur DE GOBIERNO. Criada que tiene ú su 
cargo el gobierno económico de la casa. [| Muser ns 
LA CALLE. C. Rica. ProstitUTA. | MuserR DEL ARTE, 
DE LA VIDA AIRADA, DEL PARTIDO, DE MALA VIDA, Ó DL 
MAL VIVIR. Ramera. || MUJER DE PUNTO. La recatada 
y pundonorosa. [| fig. Ramera. [| Muser DE sU Casa... 
La que tiene gobierno y disposición para mandar y 
ejecutar las cosas que le pertenecen. y cuida de su 
hacienda y familia con mucha exactitud y diligencia. 
| Muser errapa. ant. ProstITUTA. [| Musee ráciz. 
La que es conocidamente frágil. | MUJER MUNDANA, 
PERDIDA Ó PÚBLICA. RAMERA. 

A LA MUJER BARBUDA, DE LEJOS LA SALUDA. ref, 
Aconseja se huya de las mujeres que tienen barbas, 
por ser regularmente de mala condición. [| A La Mu- 
JER BRAVA, DALLE LA SOGA LARGA. ref, Aconseja se 
disimule con prudencia lo que no se puede remediar 
prontamente, aguardando ocasión y coyuntura á pro- 
pósito para reprenderlo ó castigarlo. || A LA MUJER 
entender que 


CASADA. EL MARIDO LE BASTA. Tef. Da á 
no debe la mujer buena dar gusto sino á su marido. 
| A La MUJER CASTA. Dios LE BASTA. ref. Enseña 
que Dios cuida particularmente de las mujeres ho= 
nestas. | A LA MUJER El BAILAR Y AL ASNO EL RE: 
BUZNAR, EL DIABLO SE LO DEBIÓ MOSTRAR. ref, que 
indica que el bailar con exceso es tan perjudicial y 
fastidioso como el rebuzno del asno. [| A La MUJER 
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LOCA, MÁS LE AGRADA EL PANDERO QUE LA TOCA. ref. 
Censura en la mujer el afín inmoderado de divertir- 
se. | A La MUJER MALA, POCO LE APROVECHA GUARDA. 
ref. Enseña que á la que es de mala inclinación y 
viciosa, por más diligencias que se hagan, es dificil 
que se enmiende. | -A La MUJER ROMERIEGA, QUEBRA- 
LLE LA PIERNA, rel. Reprende á las mujeres que, 
con excusa de ganar perdones é indulgencias, pier= 
den tiempo y conciencia. | A La MUJER Y Á LA 
MULA. POR UL PICO LES ENTRA LA HERMOSURA. Tef. 
Significa que la conveniencia y buen trato se mani- 
fiestan exteriormente en la hermosura y brío. [| A La 
MUJER Y Á LA PICAZA, LOQUE VIERES EN LA PLAZA. 
ref. Acusa á las mujeres de poco aptas para guardar 
secretos. [| A La MUJER Y Á LA VIÑA, EL HOMBRE LA 
HACE GARRIDA. Tef. Da á entender que en la galanu— 
ra y buen porte de la mujer se conoce la estimación 
que hace de ella su murido, así como se conoce en la 
lozanía de la viña el cuidado de su amo. [| A MUJER 
PARIDA Y TELA URDIDA, NUNCA LE FALTA GUARIDA. Yef. 
Expresa que así acontece á la primera por considera- 
ción; por la segunda, porque dondequiera es útil. || 
CABALLO, ESPADA Y MUJER, Á NADIE SE HAN DE-CEDER. 
ref. Encarece el afecto y aprecio que hay que tener á 
estas tres cosas. [| CaPrIcHOsO COMO UNA MUJER EM- 
BARAZADA. fr, Se dice de toda persona que es muy 
antojadiza, aludiendo á los caprichos y exigencias ex- 
travagantes que suelen tener algunas mujeres cuan- 
do están encinta, [| COMPUESTA, NO HAY MUJER FEA. 
ref. Denota que el aseo y compostura encubren la 
fealdad. | Cox La MUJER Y EL DINERO, NO TE BURLES, 
CcoMPAÑuRoO. ref. Enseña el recato y cuidado con que 
se debe atender y gobernar una y otro. ] De ru mu- 
JER Y DE TU AMIGO EXPERTO, NO CREAS SINO LO QUE 
SUPIERES DE CIERTO. ref. Enseña que no todo lo que 
se oye se debe creer, aunque se tenga buen concepto 
de quien Jo dice, porque es fácil padecer equivoca= 
ción ó engaño. [| lcuarse CON UNA MUJER; ÍÓNTRAR 
CON UNA MUJER. frs. vulgs. ener con ella ayunta= 
miento carnal. [| GrozAR Á UNA MUJER. fr. Tener acto 
carnal con ella. [| La muser AT.GARERA, NUNCA HACE 
LARGA TELA. ref. Advierte que la mujer que habla 
mucho, trabaja poco. || La MUJER ARTERA. EL MARI 
DO POR DELANTERA. ref. Enseña que la mujer sagaz 
se excusa con su marido para dejar de hacer lo que 
no le conviene. || La MUJER BUENA, DE LA CASA VACÍA 
HACE LLENA. ref. Denota. por lo que hace prosperar 
la casa, el orden y economía de la buena madre de 
familia. [| La MUJER CASADA, EN EL MONTE ES ALBER- 
GADA. ref. Advierte que la mujer casada que tiene 
la honestidad y el recato correspondiente á su esta— 
dlo, se hospeda y recoge con sevuridad en cualquier 
parte. [| La muJerR COMPUESTA QUITA AL MARIDO DE 
OTRA PUERTA. ref. Recomienda á la mujer el aseo y 
aliño moderados. || La xuser con su MARIDO, EN EL 
CAMPO TIENE ABRIGO. Yef. LA MUJER CASADA EN EL 
MONTE ES ALBERGADA. || La MUJER DE BUEN RECAUDO. 
HINCHA LA CASA HASTA EL TEJADO. tef. La MUJER 
BUENA. DE LA CASA VACÍA HACE LLENA. || La MUJER 
DEL CIEGO, ¿PARA QUIÉN SE AFELTA? ref, Vitupera el 
demasiado adorno de las mujeres con el fin de agra- 
dar á otros más que á sus maridos. | La muJER DEL 
ESCUDERO, GRANDE BOLSA Y POCO DINERO. ef. Va 
contra los que ostentan más de lo que pueden. [| La 
MUJER DEL VINADERO, BUEN OTOÑO Y MAL INVIERNO. 
ref. Da á entender que, como la subsistencia de las 
mujeres depende comúnmente del oficio ú ocupación 
de sus maridos. lo pasa bien la del viñadero en la 
época en que éste ga 


na. [| La xmuser HONRADA, LA 


MUJER 


PIERNA QUEBRADA. Y EN CASA. ref. Aconseja el re— 
cato y recogimiento que deben observar las mu= 
jeres. || La MUJER LOCA, POR La VISTA COMPRA LA 
Toca. ref. Reprende la ligereza é indiscreción de Jos 
que entran en uegocios sin examinar sus circuns— 
tancias. |] La MUJER MALA, CAUTA Y NO INFAMADA. 
ref. Enseña que el recato y la cuutela en las muje= 
res, las asegura en la opinión, aunque ellas en sí no 
sean buenas. [| La mMuJek PLACERA, DICE DE TODOS, Y 
TODOS DE ELLa, ref. Expresa los vicios y peligros de 
las mujeres que paran poco en casa. [| La muser Pu-= 
LIDA, LA CASA SUCIA Y LA PUERTA BARRIDA. ref. Alude 
al descuido con que suelen mirar sus casas las muje- 
res muy dadas ú componerse. [| La muJER QUE POCO 
HILA, SIEMPRE TRAE MALA CAMISA. rel. Advierte que 
no medra el que trabaja poco. || La MUJER, ROGADA, 
Y LA OLLA, REPOSADAa. "ef. Lnseña cuánto realza á la 
mujer el recato. [La MUJER Y EL VIDRIO. SIEMPRE 
ESTÁN EN PELIGRO. Yel.-Pondera el cuidado que la 
mujer ha de tener de su honestidad y recato. || La 
MUJER Y EL VINO, SACAN AL HOMBRE DE TINO. ref. En- 
carece la necesidad de no defarse dominar por la li= 
viandad y la embriaguez. || La muser Y LA CAMUESA, 
Ó LA CEREZA, POR SU MAL SE AFEITAN. ref. Advierte 
que se hacen víctimas del apetito, la primera porlos 
aleites y adorno de su rostro. y la segunda por los 
colores que indican su madurez. ¡| La MUJER Y La 
CIBERA, Ó LA TELA. NO LA CATES Á LA CANDELA. ref. 
Enseña la precaución con que uno ha de escoger 
estas cosas para no quedar engañado. [| La muJer Y 
LA GALGA, EN LA MANGA. ref. Elogia festivamente á 
la mujer pequeña. || La MUJER Y LA GALLINA, HASTA 
LA CASA DE LA VECINA, Ó POR ANDAR SE PIERDEN 
aíxa. ref. Advierte á las mujeres los riesgos á que se 
exponen por no estar recogidas en casa. [| La muser 
Y LA PERA, LA QUE CALLA ES BUENA, Ó LA QUE NO 
SUÍNa. ref. Alaba el silencio en las mujeres. |] La 
MUJER Y LA PERA. La QUE CALLA ES MAMADERA. Tel. 
Denota que, así como la pera. cuando rechina, no es 
buena para comer. así también la mujer que habla 
mucho no sirve para su oficio. || La muJER Y La SaR- 
DINA, CUANTO MÁS PEQUEÑA MÁS FINA. ref. Evseña 
que la pequeñez en la mujer y la sardina es indicio 
de buena calidad. || La MUJER Y LA SARDINA, DE ROS= 
TROS EN LA CENIZA. ref. Advierte ú las mujeres la 
aplicación que deben tener á las ocupaciones domés— 
ticas propias de ellas. | La primpRA MUJER. ESCOBA, 
Y LA SEGUNDA, SENORa. ref. Enseña que los que se 
casan dos veces, suelen tratar mejor á la segunda 
mujer que á la primera. [| Mi muJer, BUEN SIGLO 
HAYA, MEJORES CALDOS ME DABA. ref. Zahiere á los 
que no conocen lo que son las cosas y la falta que 
hacen, hasta que las han perdido. || Muéstrame Ty 
MUJER, DECIRTE HE QUÉ MARIDO TIEN. ref. Da á en- 
tender que en el porte de los inferiores se conoce el 
gobierno del superior. | Muser CASERA. EL MARIDO 
SI LE MUERA. ref. Enseña que á la persona que es 
virtuosa y aplicada nunca le faltará modo para vivir 
honestamente, aunque le suceda el perder aquello en 
que estribaba su fortuna, como la mujer cuando se 
le muere el marido. [| Muser. viento y VENTURA, 
PRONTO SE MUDAN. ref. Indica la instabilidad de es- 
tas tres cosas. [| Nr MUJER DE OTRO. NI COCES DE Po- 
TRO. ref, Advierte los peliaros de tener tratos con 
mujer ajena, || No Es BRAVA La MUJER QUE CABE EN 
Casa. ref. Da á entender que nos debemos contentar 
con lo honesto y regular, y que, para evitar mayores 
daños, algo se debe tolerar y disimular. principal— 
mente en lo que mira á las cosas domésticas. l 
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QUIEN MÁS NO PUEDE, CON SU MUJER SE ACUESTA. ref, 
Se dice de aquellos que se contentan con lo lícito, 
más por necesidad que por virtud. || Ser muJeR. fr. 
Haber llegado una moza á estado de menstruar. Il 
TAL ES La MUJER DE OTRO MARIDO, COMO OLLA DE 
CALDO AÑADIDO. ref. Da ú entender que la mujer á 
quien se toma en segundas nupcias ha perdido su 
mérito material por haber disfrutado las primicias 
de ella su primer marido. || Tomar La MUJER EN CAR- 
NES. fr. fig. y fam. Recibirla en matrimonio sin que 
aporte dote. | Tomar -musex. fr. Contraer matrimo-= 
nio con ella. || Yexbo Las MUJERES AL HILANDERO, 
VAN AL MENTIDERO. ref. Advierte que cuando se re- 
unen muchas mujeres suele hublarse mucho y con 
poco respeto á la verdad. 

MuJER. Antrop. Excepto en los preliminares de la 
pubertad (diez á quince.años), es la mujer más baja 
que el hombre en unos Sá 16 em. en estado adulto, 
es decir, que alcanza á 14/,5 según Olóriz, Y/,g se- 
gún Quetelet, **/,7 según Dally; así, pues, un térmi- 
no medio de 1'58 m. sería en la mujer una gran es- 
tatura, más de 1:93 m. buena, más de 1:40 m. poco 
menos que mediara, baja:con término medio menor 
«le 1:40 m. La diferencia es mayor en las razas al- 
tas que en las bajas, independientemente de la civi- 
lización. En cuanto al peso, si el varón alcanza por 
término medio á 60 ó 70 kg., la mujer queda en 52 
6 56 en la juventud y salvada la excepción del pe- 
ríodo de la primera pubertad, como se ha indicado 
en la estatura. La cabeza es menor en todas las eda- 
des según Mac Donald, marcándose más la diferen- 
cia según avanza la edad hasta los seis años secrún 
Bonnifay, siendo más irregular y rápida la marcha 
del crecimiento según Wassiljeff. La anchura de la 
cara crece en el hombre hasta los cincuenta ó sesen- 
ta años y en la mujer sólo hasta los treinta y uno ó 
cuarenta, En los últimos años escolares (doce á quin- 
ce) tienen las muchachas tronco algo más largo con 
relación á la estatura. En las razas blancas es su ca- 
bellera más larga que la del varón, llegando en al- 
gunos casos á 15 cm. y, en cambio, en el resto del 
cuerpo es mucho menos velluda que éste, aunque la 
diferencia es mayor ó menor, según los países; en las 
razas amarillas y cobrizas tiene también el varón ca— 
bellera larga y cara y cuerpo lampiños, aunque en 
chinos y japonéses se vean bigotes ralos y barba de 
perejil: en las razas negras es la cabellera corta y el 
cuerpo lampiño,en ambos sexos: hacen excepción á 
estas reglas los aínos, todas, tasmanios y australia— 
nos. pero lo cierto es que resulta impropio el clasi- 
ficarlos entre las razas amarillas y negras, y los pri- 
meros poseen las mújeres más barbudas del mundo. 

En los recién nacidos se distinguen perfectamente 
los dos sexos en los casos normales por sus Órganos 
sexuales, pero no en el resto del cuerpo; á los seis 
años empiezan á marcarse las diferencias, redondeán- 
dose y anchándose más la mitad inferior del cuerpo 
en las niñas y apareciendo los principales caracteres 
secundarios del sexo ya iniciados, como las mamas, 
caderas, vientre, entalladura. aunque no se desta- 
quen con la precisión que en la pubertad. Estos ca- 
racteres secundarios no son absolutamente correla— 
tivos de los primarios, hay mujeres hombrunas y 
hombres afeminados, así como todos los grados in 
termedios, y la castración, por,muy temprana que 
sea. no identifica el aspecto exterior con el del:otro 
sexo: pero la falta de órganos sexuales normales ori- 
gina fenómenos de infantilismo y algunos otros. que 
se pueden estudiar en los eunucos, por lo que se re- 
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fiere al sexo masculino. Las niñas son seis á nueve 
meses más retrasadas en la aparición de los incisivos 
y primeros premolares, año y medio á dos en la osi- 
ficación del escafoides y el trapecio, cinco años en la 
de la sutura de epífisis de huesos largos de los pies. 

La mujer tiene el tronco relativamente más larao 
que el varón, sobre todo en el bajo vientre; brazos, 
piernas, manos y pies más cortos; antebrazo y pier- 
na más cortos con relación á brazo y muslo: pero la 
que trabaja en la labranza se diferencia menos del 
varón, y es de advertir que á estatura igual no hay 
diferencia en la largura del tronco en total según 
Pfitzner. Relativamente á la estatura tiene cabeza 
mayor, pero si la comparamos con el varón de su 
misma estatura la tiene menor. El esternón es más 
corto y más vertical; la jaula torácica tiene su rela= 
ción de anchura á profundidad menor y su anchura 
inferior menos exagerada, es decir, que se parece 
más á la forma de un tonel; la región lumbar ocupa 
mayor longitud relativa, el vientre es más abultado, 
en correspondencia con la mayor inflexión del lomo. 
Como las costillas del varón se ensanchan más, apro- 
ximándose á la anchura de las caderas, es en él don- 
de se marca mejor la cintura y no en la mujer vista 
de frente; lo contrario es un electo artificial. Las an- 
churas de hombros y caderas tienen relaciones in- 
versas en cuanto á los caracteres de sexo, aquéllos 
son más estrechos en la mujer y éstas más anchas, 
aunque sin llegar á mayor anchura de caderas que 
de hombros en cuanto á los huesos: la anchura varo- 
nil de los hombros está en relación con la mayor 
fuerza muscular á que está destinada; la anchura fe- 
menina de caderas favorece á la misión maternal. 
Las caderas femeninas se caracterizan ya desde un 
principio como más escasas en altura y más anchas, 
más delgadas, más horizontales, menos excavadas; 
la pelvis mayor y más ancha, más inclinada, como 
su entrada más elíptica, en vez de acorazonada; el ca- 
nal menos embudado y más corto; el cartílago de la 
sínfisis del pubis más corto y grueso. el ángulo in- 
ferior obtuso y arqueado; el sacro más ancho y cor— 
to, menos cóncavo hacia delante, su promontorio me- 
nos saliente, en contraste con el coxis en su punta 
movible. El ángulo del cuello del fémur es más apro- 
ximado al recto, menos obtuso. de dónde mayor ho- 
rizontalidad del cuello y, de consiguiente, mayor dis- 
tancia de un trocánter al del otro lado, exagerando 
más la anchura de caderas, así como otra consecuen- 
cia es la convergencia de los muslos, de que resul- 
tan las piernas más en X y la imposibilidad de una 
verdadera postura militar en firmes. 

El esqueleto es menos robusto, los huesos méno- 
res, más tiernos; delgados y lisos. menos pesados, 
poco más de los ?,¿ del esqueleto masculino según 
Daffner. La calavera responde también á esta dife— 
rencia, alcanzando los */, según Grosser y Guervieri; 
es, por tanto, más pesada con relación á su propio 
esqueleto.más de */, en vez de 1/6. Las protuberancias 
frontales v parietales se marcan más, como en los ni- 
ños. los superciliares y la glabela menos, como en 
aquéllos; las apófisis, crestas y líneas. inio, etc., 
son más débiles, como también los senos maxilares y 
frontales; la capacidad cúbica es generalmente me- 
nor; pero la diferencia sexual para el diagnóstico no 
resulta absolutamente decisiva por ningún canácter, 
sino más bien por el conjunto, y-siempre quedan ca- 
sos dudosos. Según Aranzadi y Hoyos. el cráneo mas- 
culino es 48 por 100 mayor que el femenino por tér- 
mino medio en España, con mayor diferencia en altura 
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y mucho menor en anchura; de consiguiente, es ma- 
yor el índice vérticotransversal masculino y menor el 
cefálico horizontal; la diferencia es más exagerada en 
la cara, sobre todo en las dimensiones de la parte 
masticatoria (hasta 8-2 por 100) y arcos cigomáti— 
cos (hasta 7*6 por 100), muy pequeña, en cambio, en 
las órbitas, sobre todo en altura; el índice nasal y el 
orbitario suelen ser mayores en la mujer, la cara nO 
es propiamente más larga y estrecha de forma en el 
hombre, aunque mayor en absoluto; ni más cuadra- 
da, aunque sí más angulosa. La relación de curva 
de bóveda á recta es mayor. La frente es más verti- 
cal en la mujer y cambia más bruscamente la direc- 
ción hacia el vértice, sucediendo algo parecido en la 
inflexión del occipital. Los incisivos medios superio- 
res son relativamente más anchos en la mujer y con 
alguna tendencia á la oblicuidad. El ángulo facial 
suele ser algo menor y el intrafacial algo mayor, así 
como el índice gnático, por el menor desarrollo de la 
nariz y senos frontales, ó sea predominio del tipo di- 
gestivo en contraposición al respiratorio del varón. 

La musculatura de la mujer apenas es más de la 
mitad que la del varón por término medio, sobre 
todo en los brazos, según Waldeyer, infuyendo en 
su peso, no sólo la diferencia de volumen, sino tam- 
bién la de densidad, por lo menos en los países en 
que no se dedica la mujer á la labranza; otros auto- 
res dan la relación al total del cuerpo, 42 por 100 
en el varón y 36 por 100 en la mujer. El tejido adi- 
poso es más abundante, 18 por 100 del cuerpo en el 
varón, 28 por 100 en la mujer, igualando el relieve, 
redondeando las formas y dando suavidad á las lí- 
neas, hasta en las atléticas, principalmente en la 
nuca, hombros. pecho, nalgas y pantorrillas, con 
más continuidad con la gordura de Jos lomos, vien= 
tre y muslos, pero dejando en los casos más carac 
terísticos dos hoyuelos en la región del sacro, redon- 
dos y á distancia recíproca de lo menos 10 cm. en 
triángulo rectángulo con el extremo de la divisoria 
de las nalgas. La piel es más tierna y delgada, algo 
más clara en la misma raza, más transluciente ó son- 
rosada, menos velluda y con vello más suave. no— 
tándose la principal diferencia en la cara, pecho y 
vientre; los cabellos están más próximos entre sí y 
tienden á color un poco más moreno que el varón en 
las razas rubias, según Ptitzner. La larino'e no es más 
que Jos */, de la del varón y la nuez de Adán hace un 
saliente mucho menos brusco. 

El corazón y vasos sanguíneos. pulmones, hígado 
y riñones. son menores y menos pesados, como la ca- 
pacidad del estómago; en cambio, el tiroides, el bazo 
y la vejiga son mayores, según la mayoría de los:ob- 
servadores. El pulso es más frecuente en siete á diez 
veces por minuto, señalando Depaul diferencia hasta 
en los fetos; la sangre es más agnada en 2 por 100, 
tiene más plasma y menos glóbulos, 500,000 me- 
nos por centímetro cúbico. S por 100 menos de he- 
moglobina, la temperatura 0'3 C. menos. 

El cerebro femenino pesa, por término medio, unos 
127 gr. menos en la edad adulta, según Marchand, 
estando 84 por 100 de los masculinos entre 1,250 y 
1,550, 91 por 100 de los femeninos entre 1,100 y 
1,450, unos 47 gr. menos los femeninos recién na- 
cidos, según varios autores; hasta en gemelos pudo 


comprobarlo Waldeyer, pues con diferencia corporal: 


nula en talla (40 cm.) y sólo de 3 gr. (1,188-1,185) 
en peso. el cerebro del feto masculino pesó 175 y el 
femenino 1€5: también es menor el peso con rela- 
ción á la estatura, y en cuanto á la relación con el 
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peso del cuerpo no conduce á ninguna conclusión só- 
lida. Retzius dice que el cerebro femenino tiene cir- 
cunvoluciones más sencillas y con menos diferencias 
individuales; Broca y Rúdinger dicen que el lóbulo 
parietal está menos desarrollado y el cerebelo más, 
10'8 en vez de 10*6 por 100 del encéfalo. 

Fuera de las características que tienen relación 
directa con Ja maternidad y alguna otra como la lar- 
gura del cabello en las razas blancas, las demás di- 
ferencias tienen de común el mayor infantilismo de la 
mujer y con ello concuerda el que la amplitud de las 
variaciones individuales suele ser menor. 

Según Elena Bradford Thomson, es más profundo 
el umbral sensitivo para las excitaciones y el poder 
de distinción menor, aquello, sobre todo, para las cu- 
táneas (espacio, tacto, dolor por presión), gustati- 
vas (dulce, salado, agrio y amargo), olfatorias y de 
color, menos en lo que se refiere á la claridad lumi- 
nosa; distingue mejor los tonos y colores, pero peor 
los pesos, las superficies visuales y las longitudes, 
así como los gustos; no se nota diferencia en la dis- 
tinción de temperaturas, olores y presión pasiva. El 
poder de asociación mental parece ser menor, sobre 
todo la capacidad de inventar nuevas representacio— 
nes por combinación de otras según las leyes estric- 
tas de la lógica, todo esto según Kossmann, de don- 
de su falta de participación en los progresos de las 
matemáticas y de la filosofía; no puede concentrar 
tanto y por tanto tiempo sus pensamientos y su aten- 
ción, tiene menos sagacidad natural y menor inven- 
tiva, es más instintiva, más inclinada á personalizar 
ó particularizar, más aficionada á lo inmediato y 
cercano, real y existente que á lo lejano y en ciernes, 
que á lo de interés general ó á lo de propia inven—- 
ción. Es más práctica que idealista, dando más pre- 
ferencia al amor que al honor, á la simpatía que á la 
verdadera volítica, más sentimental y subjetiva, más 
contemplativa, más impresionista y afectiva, más 
caritativa. más dispuesta al sacrificio, más paciente 
é indulgente, más compasiva y amorosa, más tierna 
y piadosa, en una palabra, más maternal. Pero sus 
sentimientos tienen, como su vida fisiológica, ondula- 
ciones que la hacen aparecer de tiempo en tiempo 
caprichosa, regañona, pendenciera, irritada y sen- 
sible. 

Parte de su característica es natural y otra depen- 
de de su relación con el varón; encargado éste de la 
conservación de la familia y la mujer de su perpe- 
tuación, la consecuencia fué el estado de dependen—- 
cia de ésta y la consecuencia ulterior de la depen— 
dencia fué el desarrollo de los medios de eludirla, 
astucia, attimaña, engaño, doblez, mentira, hipocre- : 
sía, charlatanería, etc., en algunos casos extremos : 
la crueldad, la calumnia. buscando también poner á 
su enemigo en ridículo; por otra parte el designio de 
agradar y ganar la voluntad la incitan á ocultar sus 
defectos y hacer resaltar sus atractivos, de dónde la | 
hipocresía, laenvidia, vanidad, afectación y manía de 
la moda. En individuos criminales también se notan 
las diferencias sexuales; el varón es más arriesgado y 
brutal. la mujer más propensa á encubrir, calum- 
niar, ofender. perturbar la páz doméstica, perjurar 
é inducir á ello, alcahuetear, al infanticidio y la ex- 
posición de los niños: sin olvidar que la diferente 
proporción en que la mujer interviene en la vida 
económica nacional, según los países. hace variar 
también las proporciones de la criminalidad relativa- 


mente al sexo y quedan aparte los casos de inducto- 
ra no descubierta, 
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Tiene más tendencia al cáncer, clorosis, histeris- 
mo y menor resistencia á la coqueluche, menos ten— 
dencia á la imbecilidad progresiva, alcoholismo, de- 
mencia y mayor resistencia contra la difteria. 

Los caracteres sexuales primarios, los secundarios 
físicos y mentales, y la inclinación hacia el otro sexo, 
combinados, dan los individuos sexualmente norma- 
les, aunque no todos y cada uno de los caracteres de 
cada uno de estos cuatro grupos se manifiestan en 
cada individuo; pero la variación fluctuante de cada 
carácter puede pasar y pasa muchas veces de los lí- 
mites diferenciales. El caso mús exagerado y cho- 
cante, como también el más raro, es el de los %er- 
mafroditas verdaderos, de los que, según Neugebauer, 
no conoce la ciencia más que cinco. Los 2ermafrodi- 
tas falsos por aborto de los órganos conductores, el 
androginoides (en su interior masculino) y el ginan— 
droides (en su interior femenino), pueden serlo al 
exterior, al interior y completos, siendo el androgi- 
noides externo el caso más frecuente de error de sexo. 
La contradicción de los caracteres secundarios con 
los primarios, por sí bien definidos, varones afemi- 
nados y mujeres hombrunas (ginos Asia y androsfisia), 
se observa con más frecuencia; por ejemplo: Luis II 
de Baviera y varios transformistas de una parte; va- 
rias heroínas de la historia, la pintora Rosa Bonheur, 
Sara Bernhardt, Luisa Michel y varias sufragistas 
de la otra, También manifestación contradictoria es 
la homosexualidad, defendida por algunos como con- 
génita, pero que en la mayoría de los casos tiene su 
origen en educaciones invertidas, corrupción y algu- 
na muy rara vez hastío. 

Bibliogr. (G. Buschan, Menschenkunde (1909); 
R. Martin, Leñrduch der Anthropologie (1914), y los 
autores en estas obras citados. Véanse, además, 
para el cráneo, doctores Aranzadi y Hoyos, Unida- 
des y constantes de la crania hispanica (1913): Aran- 
zadi, El triángulo facial de los cráneos vascos (1917). 

Musgrz. Der. En todo tiempo han considerado las 
leyes al sexo como una causa modificativa de la ca— 
pacidad jurídica (hoy sólo de la de obrar) de las 
personas. Por ella la mujer fué mirada como de ca— 
pacidad inferior á la del hombre. Los primeros ro— 
manos la sometieron á tutela perpetua (V. TutELA). 
Después se la prohibieron ciertos actos en atención 
á la facilidad con que podía ser engañada. Moder— 
namente la capacidad jurídica de la mujer soltera no 
se diferencia gran cosa de Ja del hombre soltero sino 
en ciertos detalles (v. gr.: el de no poder abandonar 
la casa paterna, si no es para tomar estado, hasta 
haber cumplido la edad de veinticinco años, según 
el art. 321 del Código civil, y no poder ser tutores 
sino legítimamente, ni testigos en los testamentos, 
salvo en caso de epidemia, á tenor de los arts. 231 
v 681 del mismo Código). En cuanto á la capacidad 
de la mujer casada y á la doctrina feminista que la 
extiende hasta equipararla á la del marido, véase el 
artículo Matrimonio. Para más detalles, consúlten- 
se las voces Sexo y VIUDO. . 

Musgr (Compra DE La). Der. ant. y Etnogr. Véase 
Novia (COMPRA DE LA). Etnogr. y Der. ant. 

Muser (ConpicióN DE La). Etnog». Al intentar de- 
terminar la condición de la mujer en las comunida- 
des sociales primarias. los historiadores y los filóso- 
fos partían, ó bien de un supuesto y absurdo estado 
de naturaleza en el cual los dos sexos vivían una exis- 
tencia idílica sin amo ni ley, comiendo los frutos de 
los árboles y bebiendo el agua límpida de los arroyos, 
ó de la información conocida de los pueblos orienta- 
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les y clásicos, particularmente de aquellos que nos 
pintaban á la mujer como una esclava ignominiosa 
sometida á los groseros caprichos del varón y sin 
más derechos que los que éste quería concederla, En 
nuestros días, conocidos más á fondo los impulsos 
morales y físicos que dirigen la marcha de las agru- 
paciones humanas, el sociólogo se encuentra en me- 
jores condiciones para poder determinar la significa- 
ción del sexo en los primeros balbuceos de la socie— 
dad, y aunque, naturalmente, sus deducciones. se 
encuentran sometidas á una rectificación continua, 
puede ya señalar con relativa exactitud cuál fué la 
naturaleza y características de las relaciones mante- 
nidas por el hombre y la mujer y sacar de ellas al- 
gunas conclusiones interesantes. 

Partiendo de puntos de vista matriarcales que no 
han de confundirse, sin embargo, con las teorías gi- 
necráticas (V. GHINECcOCRACIA), y poniendo á contri- 
bución los resultados modernos de la fisiología y de 
la antropología comparadas, se ha sostenido por cier- 
tos autores que en las épocas llamadas primitivas, si 
bien en lo referente á la fuerza física (la única que 
por el momento se podía poner en acción) la mujer 
se encontraba en condiciónes de inferioridad, goza 
ba, en cambio, de una superioridad negativa por el 
hecho de que su apetito sexual no era tan apremiah- 
te como el del varón. Aunque podía elegir y cam- 
biar de compañero, la necesidad de proteger y de 
defender la descendencia, le hacía inclinarse á las 
uniones permanentes, favoreciendo, sin duda algu= 
na, la selección á los grupos en los cuales el padre 
y la madre cooperaban al cuidado de la prole. Pero, 
aun en los casos de matrimonio, más ó menos esta- 
ble, el hombre se continuaba mostrando más afición 
por los cambios, más insocial y más enemigo de la' 
vida sedentaria, asegurando su alimento por la vio- 
lencia ó por la astucia. La guerra y la caza cons 
tituían verdaderas manifestaciones de sus particula— 
res instintos. Debido quizá de una manera exclusiva 
á los embarazos que la obligaban por algún tiempo 
á una vida sin ejercicios violentos, la mujer mostró 
siempre inclinaciones más reposadas. constituyendo 
el núcleo social el foco que atraía al hombre después 
de sus correrías; á pesar de todo, en las sociedades 
primitivas el lazo que unía á la mujer con sus hijos 
era más directo y más sólido que el que la ligaba á 
su marido, quedando reforzado el instinto maternal 
por la necesaria y constante asociación de la madre 
con sus hijos. La descendencia por la línea femenina 
constituía el grupo social primitivo. Los hombres no 
estaban tan completamente incorporados á este gru= 
po como las mujeres, y esto, no sólo á causa de ser el 

arentesco incierto y nombrarse los individuos con 
el distintivo femenino, sino porque el hombre, ni por 
necesidad ni por disposición, era tan casero Como su 
mujer (ó mujeres) é hijos. Estas particulares dispo= 
siciones del varón se manifiestan en el sistema exo- 
gámico, tan característico de la vida tribal. El movi- 
miento hacia la exogjamia encuentra uno de sus fun= 
damentos más sólidos en la inquietud del varón. en 
la tendencia á realizar nuevas coordinaciones, en el 
estímulo para la busca de mujeres no familiares y en 
el interés emocional de contraer alianzas sexuales 
fuera del círculo de las mujeres conocidas. El hom- 
bre contrae matrimonio fuera de su tribu. pero la 
mujer queda siempre en su propio grupo y los hijos 
son miembros de él. 

A consecuencia de las distintas condiciones físicas, 
de sus instintos y de ciertas preocupaciones de índole 


Mujer 


La princesa Sibila de Cleves, por Lucas Cranach 


Retrato de una dama anciana desconocida 
(Museo de Weimar) 


por Hans Memling. (Museo del Louvre, Paris) 


Retrato de una mujer joven desconocida Presunto retrato de la esposa del artista 
por Alberto Durero por Hans Holbein el Joven 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) (Museo Real de La Haya) 


Mujer 


Retrato de una hermana del artista Retrato de una dama desconocida 
(Galería de Cassel) (Museo del Estado, Amsterdam) 


Retrato de Machteld van Doorn 


] desconocida c 
o e a (Colección Rotschild, Paris) 


(Colección Scheurleer, La Haya) 
Retratos de mujer, originales de Rembrandt 


180 


religiosa relacionadas especialmente con el totemis— 
mo, las ocupaciones ó tareas de la mujer fueron, en 
las sociedades primitivas, bastante diferentes de las 
propias del Hombre. El examen de los hechos etno— 
lógicos patentiza que entre las razas primitivas los 
hombres emplean sus energías en actividades que re- 
quieren fuerza, violencia y rapidez, mientras que la 
mujer hace suyas las ocupaciones lentas, rutinarias y 
estacionarias. La vida animal es en sí misma motriz, 
nada comunicativa (por el ambiente en que se des- 
arrolla) y violenta, y tanto por disposición como por 
necesidad, la atención y las actividades masculinas 
están, ante todo, consagradas al proceso animal. 
Formando contraste con la actividad violenta é in- 
termitente del hombre, encontramos con igual uni- 
formidad que la atención de la mujer está dirigida al 
ambiente vegetal. La aplicación del hombre á la caza 
y al combate, y la de la mujer á la agricultura y á las 
industrias relativamente estacionarias, es una prác— 
tica tan extendida y corriente en las sociedades infe- 
riores, que de su estudio bien podemos inferir que el 
hábito está basado en una diferencia fisiológica, Si bien 
la antigua afirmación de que la mujer fué primero una 
bestia de carga, después un animal doméstico, des- 
pués una esclava y, finalmente, una menor, en la 
actualidad no puede considerarse como exacta, es 
preciso reconocer que el trabajo de la mujer en las 
etapas primitivas de la civilización era riguroso, con- 
tinuo y duro, sosteniendo Thomas que si se exami- 
nan las formas primitivas del trabajo, se vería que 
la mujer hacía cinco cosas, mientras el hombre sólo 
cumplía una. La abundancia de los quehaceres de la 
mujer primitiva puede explicarse por la circunstan- 
cia de que una vida estacionaria es la condición pre- 
cisa de una mayor variedad de expresiones indus= 
triales que una vida inclinada á formas motrices, 
pues la guerra y la caza son muy poco á propósito 
para desarrollar aquellas actividades y direcciones 
industriales que exigen reposo y quietud. Además de 
los cuidados de la casa y de los trabajos relacionados 
con el mundo vegetal, la mujer se interesó desde los 
primeros momentos en la domesticación de los anima- 
les, originada quizá en la costumbre de llevar á la cho- 
za á los cachorros para que sirvan de solaz á toda la 
familia. Pero una vez dentro de la casa se observa in- 
mediatamente una diferencia entre la atención que les 
presta el hombre y la mujer, pues mientras aquél se 
interesaba por las bestias porque resucitaban en su 
memoria las situaciones emocionales de la caza, por- 
que observaba en ellas una ayuda é inimitable se- 
guridad en la coordinación y un notable desarrollo 
de las percepciones sensoriales, en la actitud de sus 
compañeras se notaba la nota del sentimiento mater- 
nal. Y en un sentido restringido la mujer contribuyó 
á la domesticación de los animales amamantándolos, 
lo que hizo en parte atendiendo á un motivo esen— 
cialmente económico. Prescindiendo de esto, las rela- 
ciones que tenía la mujer primitiva con la vida ani- 
mal se limitaban á proveerse de gusanos, moluscos y 
peces y á preparar la carne y las pieles del producto 
de la caza de su marido. Las vasijas son imprescindi- 
bles para cocer los alimentos, transportar y conser- 
var el agua, guardar las sobras de la comida, etc., y 
como la mujer siente la necesidad de todas estas co- 
sas para cumplir su misión dentro del hogar, teje ba- 
nastas y construye objetos de alfarería. El tejer, hilar 
y teñir están, ante todo, en íntima conexión con el 
mundo vegetal, siendo muy probable que fueran tam- 
bién ocupaciones femeninas, interesándose única= 
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mente el hombre por el vestido en su aspecto orna= 
mental. En cambio, el coser, implicando una relación 
entre la mano y el ojo, similar á la que el hombre 
primitivo practica y usa siempre al intentar alcanzar 
un punto determinado con la ayuda mecánica, fué 
desde los primeros momentos propio de los varones, 
y así vemos que en muchas de las tribus africanas, á 
partir de la domesticación de los bueyes, los hombres 
preparan el cuero y lo cosen hasta para las mujeres. 
En opinión de algunos etnógyrafos v viajeros en los 
pueblos salvajes y bárbaros de nuestros días, la mu= 
jer está casi siempre encargada de las faenas más pe- 
sadas. Entre los kutchin, manifiesta Hardisty, las 
mujeres son verdaderas bestias de carga, pues mien- 
tras se ocupan en los quehaceres domésticos, en la 
fabricación de banastas y vasijas, en el bosque cor- 
tando leña, etc., sus maridos pasan el tiempo en 
expediciones cinegéticas ó comentando en las estu— 
Sas 6 clubs los sucesos para ellos más interesantes. 
Entre los kenistenos, manifiesta Humboldt en su 
Personal narrative of travels, la vida de las pobres 
mujeres constituye una sucesión ininterrampida de 
trabajos y de penalidades, sacrificando en momen- 
tos de desesperación á sus propias hijas para evi- 
tarles las miserias que ellas han pasado. En Aus- 
tralia las mujeres son las que trabajan los campos 
y realizan las faenas más duras, alimentándose no 
pocas veces con las sobras de sus maridos. Pero si 
estas apreciaciones y puntos de vista pueden con- 
siderarse en no pocos casos exactos y reflejo de la 
realidad, para comprender la verdadera situación de 
la mujer en los pueblos primitivos es preciso tener 
en cuenta la gran ley económica de la división del 
trabajo que se impone en todos los momentos y en 
todas las civilizaciones de una manera ineludible y 
aun contra la voluntad humana. Al estudiar Jos so- 
ciólogos y los economistas el desarrollo industrial de 
las comunidades inferiores hacen también notar que 
si en ellas son desconocidas las formas de la división 
del trabajo tal como en la actualidad estamos acos- 
tumbrados á considerarlas, existe otra que llena por 
completo su vida y regula su actividad hasta en los 
menores detalles: la separación de las ocupaciones 
según los sexos. Naturalmente, esta división varía 
bastante, tanto en extensión como en rigorismo se— 
gún los diferentes tipos sociales, confundidos gene- 
ralmente bajo la amplia y elástica denominación de 
sociedades primitivas ó pueblos naturales / Vaturvó/- 
ker), pero su característica es siempre la estricta se- 
paración de la tarea realizada por el hombre y por 
la mujer. cuya separación fundamentada, como ya 
se ha indicado antes, en la diversidad de aptitudes y 
de condiciones físicas, está consagrada por antiquí- 
simas reglas consuetudinarias en las cuales ejerce 
también su influencia la religión (V. Búcher, Die 
Wirtschaft der Naturvólker, págs. 11 y 15, Leipzig, 
1903). Un rápido examen de los hechos patentiza- 
dos por la etnografía nos convencerá de la exactitud 
de nuestra afirmación. Entre los australianos del 
Queensland, los aruntas y los kamilaroi, cuya or- 
ganización económica es de las más rudimentarias, 
las mujeres cuidan del transporte de los objetos y de 
la busca de las diversas raíces que se encuentran por 
los bosques con el auxilio de un bastón puntiagudo 
especial que constituye con el pitchi su único ins- 
trumento de trabajo (V. Spencer y Gillen, The na— 
tive tribes of Central Australia, págs. 26 y 27, Lon- 
dres, 1909). También entre los indios de la Amé- 
rica del Norte los varones ocupan sus ocios en la 
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guerra y en la caza, mientras que la mujer se de- 
dica al cultivo de los campos y á la construcción de 
las habitaciones, tanto de invierno, como de verano. 
Según Rousiéres (V. Les hurons iroquois, en Scien= 
ce Sociale, vol. IX. pág. 158), entre los iroque= 
ses la agricultura es de la exclusiva incumbencia 
de las mujeres, notándose la existencia de dos cla= 
ses de talleres distintos: el sedentario de la mujer 
y el móvil de los hombres, dedicado á la fabricación 
de arcos, flechas, trampas, etc. En el Africa el do- 
minio de la producción está estrictamente separado 
entre los dos sexos, pues el varón no sólo dedica sus 
esfuerzos de una manera exclusiva primero á la caza 
y más tarde al pastoreo, sino que temiendo que los 
ganados enfermen al tocarlos sus compañeras, les pro- 
hiben hasta que se acerquen á ellos. Pero la separa- 
ción de los sexos presenta en el continente africano 
aspectos más yariados, pues estando la industria 
bastante desarrollada, aquella separación se paten- 
tiza hasta en la realización de las distintas faenas 
cuyo conjunto integra un oficio determinado. Y así 
vemos, según Schurtz en su Das Afrikanische Ge 
werbe (pág. 21, Berlín, 1894), que si en varias 
tribus africanas la edificación de las casas es cosa 
peculiar de los hombres, cuando intervienen las mu- 
jeres, cada uno de los sexos se dedica á una tarea es- 
pecial (paredes, pozos, etc.), que es siempre la mis— 
ma. En Madagascar, sila pesca es propia de todos, 
tanto el hombre como la mujer se reservan deter— 
minados pescados, siendo siempre ésta la encargada 
de transportar los productos á la casa común.' En 
los mercados africanos las mujeres son, en un gran 
número de casos, las encargadas de las transaccio— 
nes, pero cuando no es así, cada uno de los sexos 
vende mercancías especiales. Algunas veces la se— 
paración es de tal índole que no sólo está prescrita 
y sancionada de la manera más severa, sino que se 
llega al extremo de prohibir utilizar á uno de los 
sexos las herramientas ó instrumentos empleados por 
el otro. En las sociedades más adelantadas, como lo 
son, por ejemplo, las polinesias, la atribución de es- 
peciales tareas á la mujer se presenta todavía en un 
gran número de pueblos. En Taití las mujeres y los 
hombres condimentan sus alimentos en fuegos dife- 
rentes y no se sirven nunca de las mismas vasijas; 
en Nueva Pomerania la fabricación y la pesca in— 
cumbe á los varones, dedicándose las mujeres á las 
faenas campestres; en Tonga las mujeres no podían 
tocar las cosas sagradas, pero tenían el monopolio 
en todo lo relativo al tratamiento y entierro de los 
cadáveres (V. más ejemplos en Codrington, 7'»e 
Melanesians, págs. 233 y siguientes, Oxford, 1891; 
Ikeat. Malay Magic, págs. 235 y siguientes, y Spen- 
cer, Descriptive Sociology, vol. 1, págs. 19 y siguien- 
tes, Londres, 1888). Como hace notar Maubier en su 
Vie religieuse et vie economique: la division du travail 
(págs. 24 y siguientes, París, 1908), si se buscan los 
fenómenos que presentan variaciones concomitantes 
con los de la división del trabajo sexual de las socie- 
dades primitivas. y por extensión de las salvajes y 
bárbaras, el sociólogo se encuentra muy pronto sor- 
prendido por el hecho singular de que la separación 
de las ocupaciones entre los sexos constituye sólo 
un caso particular de una separación más amplia: del 
conjunto de toda la vida material y moral. En casi 
todos los pueblos de Oceanía los hombres y las mu- 
jeres comen aparte y habitan en casas diferentes. 
En las islas Marquesas la mujer que se atreve ú pe- 
netrar en la morada de sus compañeros es castigada 
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con la pena de muerte, aplicándose en Australia el 
mismo castigo á los hombres. En Madagascar, en 
las ceremonias funerarias de los Betsileos, los varo- 
nes y las mujeres cantan estrofas especiales; en Me- 
lanesia las mujeres no pueden entrar en las socieda- 
des secretas; en Australia no toman parte en las 
danzas del Intichiuma, etc. Esta separación social 
de los dos sexos, esta limitación de la actividad y de 
las ocupaciones de la mujer primitiva es conside- 
rada por muchos autores, como debida á causas pu- 
ramente religiosas, á los tabús, y de la misma natu- 
raleza que la proclamada por Durkheim como el origen 
findamental de la exogamia: el carácter sagrado de 
la sangre, y muy especialmente de la sangre mens- 
trual. Si la mujer de los pueblos salvajes y bárbaros 
está alejada de determinadas tareas y se convierte en 
algo misterioso é inexplicable, se debe al hecho de 
sostener particulares y muy íntimas relaciones con 
la sangre, el asiento capital del propio principio to- 
témico, adorado y temido por la tribu entera. Si- 
guiendo siempre la argumentación de Durkheim y 
ateniéndonos á sus puntos de vista, queda bien ex- 
plicada la situación de aislamiento de la mujer con 
respecto á la comunidad masculina, pues al conver 
tirse en el receptáculo especial de una fuerza sagrada 
y peligrosa, se presenta al propio tiempo como una 
causa de contagio perpetuo del cual deben huir todos 
los seres, tanto los humanos como los pertenecientes 
al reino animal. V. MENSTRUACIÓN. 

Hablando en términos generales, podemos afirmar 
que entre las sociedades inferiores la mujer vive 
siempre en un estado de dependencia, pues cuando 
por el matrimonio se emancipa del poder paterno, 
entra en el del marido, y en algunos casos, cuando 
enviuda, queda sometida a] pariente varón de la línea 
femenina más viejo ó á sus propios hijos, cuando han 
alcanzado su mayor edad. Con mucha frecuencia la 
mujer se convierte en propiedad ó esclava do su es- 
poso. En Fidyi las mujeres viven en la más grande 
sujeción, siendo compradas y vendidas con la mayor 
tranquilidad por precios á veces irrisorios. En la 
América del Norte los hombres, en opinión de Har- 
mon (Jownal of voyages in the interior of Nort-Ame- 
rica, pág. 344, Londres, 1820). tratan á sus compa- 
ñeras peor que á los perros, añadiendo Lewis y Clarke 
en sus Travels to the source 0f the Missouri River 
(pág. 307, Londres. 1814) que entre los soshones 
los hombres se consideran como verdaderos propie— 
tarios de sus esposas, de sus hermanas y de sus 
hijas, disponiendo de ellas á su plena voluntad. Na- 
rraciones parecidas encuéntranse en los libros de 
New (Li/e, manderings and ladowrings in Eastern 
Africa, pág. 119, Londres, 1874), von Martius (Bei- 
tráge zur Ethnographie Amerita's, vol. 1, pág. 104, 
Leipzig, 1874). Reade (Savage África, pág. 348, 
Londres, 1863). Waitz y Gerland (Anthropologie der 
VNaturvolker, vol. TI, pág. 100, Berlín, 1894), Ban 
croft (Vative races of the Pacific States, vol. L, pági- 
na 121, Londres, 1893). etc. Pero aun en aquellos 
países en donde la brutalidad del marido ha conver— 
tido á su esposa ó esposas en verdaderas esclavas de 
sus caprichos. un resto de humanidad y la consi= 
deración de los muchos é importantes servicios que 
les prestaban ha hecho que se les concedieran algu- 
nos derechos y atribuciones que, no por ser eminen-= 
temente precarios, dejan de merecer la atención de 
los investigadores. Si bien es verdad que de Jas in- 
formaciones de los sociólogos que han estudiado las 
sociedades australianas resulta que el padre de fami- 
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lia gobierna de una manera despótica á los suyos y 
que en distintas tribus la sola presencia del marido 
hace temblar á la esposa más valerosa, no lo es me- 
nos que la costumbre no permite al varón matar á 
la esposa mi divorciarse sin causa fundada, debién— 
dose acudir casi siempre á los ancianos de la tribu 
para que den la autorización necesaria. De los in- 
dígenas del NO. del Queensland Central, indica 
Roth (Lthnological studies among the Nortn— Westh— 
Central Queensland adorigines, págs. 141 y 178, Lon- 
dres, 1897) que en un determinado momento de las 
ceremonias iniciatorias, las mujeres pueden hacer 
públicos los malos tratos que les dan sus esposos, 
siendo éstos entonces castigados por los jefes con 
semanas y hasta con años de castidad más abso- 
luta. En Nueva Gales del Sur los hombres no abu= 
san de su autoridad, y para corresponder ú tan hue- 
nos tratos las mujeres son leales y sumisas, no fal— 
tando nunca á los deberes que por su posición están 
obligadas á guardar. Hablando de los indios de la 
Guayana, afirma Thurn en su Zudians of Guiana (pá- 
gina 223, Londres, 1888) que el marido considera 
á sus esposas y á todos los descendientes femeni- 
nos como ignominiosos esclavos, pero á continuación 
huce notar que los hombres despóticos son tan mal 
mirados por la tribu que pocas veces llegan á abusar 
de su fuerza y de sus derechos. 

De ciertos indios de la América del Norte escribe 
el coronel Dodge lo siguiente: «El marido es el amo 
absoluto dentro de la familia, pudiendo golpear y 
maltratar impunemente á todos sus miembros y has 
ta matar á su esposa sin la menor responsabilidad 
criminal, pero, cuando el abuso es notorio, la mujer 
ultrajada puede abandonar el hogar doméstico y 
contraer matrimonio con otro, con la condición de 
que el nuevo adquirente pague, á quien á ello tenga 
derecho, el precio de su compañera» (Dodge, Our 
wild Indians, págs. 205 y siguientes, Wáshington, 
1884). Las mujeres chippewaes viven en la más 
abyecta servidumbre, pero son consultadas en cuan- 
to hace referencia al tráfico con los europeos; entre 
los somalis, dankiles y gallas la esposa desaparece 
ante la suprema importancia del marido, pero den— 
tro de la casa es siempre respetada y en no pocas 
ocasiones impone hasta su voluntad (V. Paulitschle, 
Etnrmographie Vordost-Afrikas, págs. 185 y siguien- 
tes, Berlín, 1893-96). En contraposición con el pa- 
pel secundario que desempeñan en ciertos países las 
mujeres, se pueden mencionar algunos ejemplos que 
patentizan la alta consideración de que gozan en 
otros. En las islas Palaos las mujeres son llamadas 
madres de la tlerra y madres del clan, pues por ellas 
se transmiten los nombres y se regulan las heren- 
cias, afirmando Kubary en su Die socialen Binvich- 
tungen der Pelauer (págs. 33 y siguientes, Berlín, 
1585) que política y socialmente son superiores á 
los hombres y que las viejas de la tribu son las que 
deciden los negocios supremos. Frazer supone muy 
atinadamente (Zhe golden dongh, vol. VÍ. págs. 206 
y siguientes. Londres, 1914) que dicha superiori- 
dad no se debe únicamente al sistema matriarcal de 
los indígenas, sino á su forma particular de vida, al 
hecho de que su alimentación está basada en el taro, 
de cuyo cultivo se cuidan exclusivamente las muje- 
res. Para más ejemplos, V. lo que se indica en el ay- 
tículo MATRIARCADO. Teniendo en cuenta el carácter 
misterioso que rodea á las mujeres, nada tiene de 
particular que en ciertas ocasiones sean empleadas 


para obtener mágicamente buenas cosechas ó la ]lu- 
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via. Ióntre los pshaves y los jefsures del Cáucaso 
se practica durante las épocas de sequía una cere- 
monia conocida con el nombre de arar para que Jlue- 
va, durante la cual uncidas al arado recorren los 
campos, arrojándolo finalmente al río. En las mis- 
mas circunstancias las viejas armenias realizan una 
ceremonia muy parecida (V. en Aleghian, Der ar 
menische Volkglaube, pág. 93, Leipzig, 1899). 
Estudiada sucintamente la cuestión relativa á la 
condición de la mujer en los pueblos de civilización 
inferior, se suscita por muchos sociólogos el proble- 
ma de las relaciones que median entre dicha civiliza- 
ción y los derechos de que goza la mujer, supbnién— 
dose que para apreciar el valor social de un pueblo 
y determinar su posición en la escala cultural basta 
examinar la conducta que siguen los hombres con 
respecto á sus compañeras. Westermarck y otros va- 
rios publicistas modernos se pronuncian, con razón, 
contra la existencia de la relación señalada, alegan— 
do que en distintos pueblos de vida moral y material 
realmente embrionaria como los vedas, los bosqui— 
manes y los habitantes de las islas de Andaman, 
las mujeres son tratadas con bastante más conside- 
ración y respeto que en otros colocados en estadios 
superiores. Lewis y Clarke sostienen (ob. cit., pá- 
gina 441), que en una tribu de salvajes el status del 
sexo femenino es independiente de las cualidades 
morales en ella dominantes. Los indios, dice, que 
tratan bastante bien á sus esposas é hijas y siguen 
muchas veces sus opiniones, no se han distinguido 
nunca por sus buenas condiciones morales... De 
Otra parte, podrían citarse muchos casos de tribus 
en las cuales la mujer es objeto de toda suerte de 
abusos y de vejaciones, y que, sin embargo. llaman 
la atención por su concepto exagerado del honor, 
por su liberalidad y por su altruísmo. El propio 
Confucio, cuyas máximas morales merecen á veces 
los mayores elogios. sostuvo que los hombres eran 
los representantes del Cielo y muy superiores á todo 
lo creado, afirmando, en cuanto á las mujeres, que 
debían vivir en obediencia continua, guiarse por las 
órdenes de sus señores naturales y pasar por la tie— 
rra sometidas al padre ó al hermano mayor cuando 
es soltera, al marido cuando se casa, y al hijo mayor 
en los casos de viudez (V. Legge, Chinese classics, 
vol. 1, págs. 103 y siguientes, Oxford, 1893-95). 
Para mayor ilustración de la materia que estudiamos 
haremos referencia á ciertos pueblos históricos, clá- 
sicos y orientales, En los Fasts del zoroastrismo se 
define así la mujer santa: la que es rica en buenos 
pensamientos y obras, y obedece siempre á su mari- 
do, asimilándose, además, la maldad á la desohbe- 
diencia. Según la ley brahmánica, la independencia 
de la mujer es un absurdo y la servidumbre una 
cosa natural, castigándose á veces severamente Jas 
faltas de respeto al señor y marido. En las leyes de 
Manú no se encuentra la menor indicación sobre la 
posibilidad de que la esposa pueda abandonar legal- 
mente á su marido, pero la que falta á sus deberes 
sólo encuentra desgracias y pesares en este mundo, 
entrando después de la muerte en el seno de un 
chacal para allí continuar padeciendo. La esposa 
pendenciera, aficionada á la bebida ó de malas cos- 
tumbres, puede ser repudiada en todo momento, re- 
quiriéndose, no obstante, su consentimiento cuando 
observa buena conducta. De distintos pasajes del 
Mahabarata y del Ramayana parece deducirse que 
en la India las mujeres gozaban de mayores liberta— 
des en los primeros tiempos que cuando en las épo- 
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Retrato de una dama desconocida Retrato de una dama desconocida 
por Theotocópuli (El Greco) por Velázquez 
(Colección Horne; Montreal, Canadá) (Museo del Emperador Federico, Berlín) 


Doña Isabel Cobos de Porcel 
por Goya 
(Galería Nacional, Londres) 


Estudio de mujer (La gitanilla) 
por Murillo 
(Museo del Prado, Madrid) 


Retratos y estudios de mujer. Escuelas españolas (V. el articulo ESPAÑA) 


Enci lopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Mujer 
necrc 
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cas sucesivas el mayor desarrollo de la civilización 
parecía señalar el momento de su liberación definiti- 
va. También en la Grecia del período homérico la 
esposa y las hijas ocupaban una situación mejor que 
en los tiempos clásicos y de más grande esplendor. 
En la edad histórica su misión quedaba reducida 
sencillamente á la de una criada distinguida encar— 
gada de poner en orden la casa, considerándose el 
silencio como su virtud más preciada (V. Dickin- 
son, The greek view of life, pág. 101, Londres, 
1886). Aristóteles, siempre fiel reflejo de las opinio- 
nes más en boga en su tiempo, nos da la siguiente 
descripción de lo que deben ser las relaciones idea- 
les entre la mujer y su marido: «Una buena y per- 
fecta esposa ha de vigilar el interior del hogar do- 
méstico...; pero si desea obtener el título de ejem-— 
plar y servir de modelo á las demás, procure en todo 
ordenar su propia existencia á tenor de la de su ma- 
rido... La esposa debe someterse á su marido como 
si hubiera sido comprada á un alto precio, y ha de 
convencerse de que lo más santo y lo más noble es 


el lazo que le une á su marido y el cuidado de los 
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hijos» (V. Oeconomica, 1, 7). Plutarco aconseja á los 
“maridos dirigir y gobernar á sus esposas con la per- 
suasión y no con el temor, pues el castigo y el mie- 
do son propios de las bestias y no de los seres hu- 
manos. En Roma el pater familias gozaba de la au— 
toridad más completa sobre todos los individuos de 
su casa, pasando al marido cuando las mujeres con- 
traían las llamadas justas nupcias, aunque, como in- 
dica Bryce en sus Studies in history and Jurispru— 
dence (vol. II, pág. 389, Oxford, 1901), los derechos 
indubitados del esposo y del padre quedaban limita- 
dos y su ejercicio estrechamente vigilado por la so- 
ciedad en su conjunto y la pública opinión. 
Bibliogr. Hartley, The position of woman in pri- 
mitive society (Londres, 1914); Letourneau, La con- 
dition de la femme dans les diverses races et civilisa— 
tions (París, 1903): Richard, La femme dans Uhistoire 
(París, 1913): Amadori- Virgili, Z'istituto famiglia- 
re nella societa primordiali (Bari, 1903): Bachofen, 
Das Mutterrecht (Basilea. 1897); Burghold, Jeber 
die Enwickelung der Ehe (Breslau, 1902); Caner. La 
mujer en la historia (Palma de Mallorca, 1897); 
Crawley, The mystic rose (Londres, 1902); Crepay, 
Mutterschaft und Mutter (Leipzig, 1905); Duguit, 
Quelques mots sur la famille primitive (París, 1883); 
Flach. Les institutions primitives, en Annales de 
Ecole des sciences politigues (París, 1900); Font- 


185 


pertuis, La famille et la propriété aus premiers dges, 
en Journal d' lconomie politique (París, 1879); Gros- 
se, Die Formen der Familie und die Formen der 
Wirtschaft (Friburgo, 1895); Howard, A history of 
matrimonial institutions (Chicago, 1904); Jackel, 
Studien zur vergleichenden Vólkerkunde, mit besonde- 
rer Berivcksichtigu ng des Frauenledens (Berlín, 1901); 
Lapie, La femme dans la famille (París, 1908); 
Lippert, Die Geschichte der Familie (Stuttgart, 
1884); Mason, Woman's share in primitive cultwre 
(Nueva York, 1894); Mazzarella, Studi recenti sulla 
storia della famiglia, en Rivista italiana di sociolo- 
gia (Roma, 1898); Morgan, Ancient society (Nueva 
York, 1872); Mucke, Horde und Familie in ihrer 
urgeschichlichen Entwickelung (Stuttgart, 1895); 
Miller, Das sexuelle Leben der Naturvólker (Leipzig, 
1906); Ploss y Bartels, Das Weib in der Natur una 
Volkerkunde (Leipzig, 1909); Post, Studien zur Ent- 
wickelungsgeschicite des Familiensrechts (Oldenbur- 
go, 1890). 

Muser. /conog. Aunque los antiguos no vieron en 
la mujer más que la belleza natural, los escultores y 
artistas reprodujeron con perfección 
sus formas delicadas, y Fidias, Po- 
licletes, Praxíteles, Zeuxis, Parrasio, 
Apeles y Pausanias, casi puede de— 
cirse que la idealizaron plásticamen— 
te. En las obras medievales, ejecuta— 
das bajo el imperio de un rigorismo 
excesivo, la mujer no aparece nunca 
con su superioridad plástica, y no 
obstante, los imagineros del período 
gótico dieron á sus ángeles y, á ve— 
ces, á sus santas, cierta belleza de 
semblante inspirada indudablemente 
por modelos vivientes, En el Rena— 
cimiento pintores y escultores se de- 
jaron influir por la belleza de las for- 
mas con detrimento del carácter cu- 
ya interpretación había preocupado á 
sus predecesores. De dicha influencia 
“nacieron tantas y tantas páginas pic- 
tóricas renacentistas, seductoras sí, pero muchas ve- 
ces profanas, q:.e aquellos artistas consagraron á la 
reproducción de escenas bíblicas. 

Los artistas modernos han encarnado y personi- 
ficado en la mujer las ciencias, las artes, las virtu- 
des y, en ocasiones, los vicios; y la mujer, vista en 
la vida real, estudiada en sus costumbres, en sus 
pasiones, en sus caprichos, en las diversas épocas 
de su vida. en las diferentes condiciones sociales y 
en los diversos países, les ha proporcionado asunto 
para innumerables cuadros. De éstos los más céle— 
bres son: La mujer hidrópica, de Gerardo Dou; Las 
mujeres Suliotas, de Airy Scheffer; Las mujeres de 
Argel, de Eugenio Delacroix; La mujer en el daño, 
de Rembrandt, y La mujer picada por una serpien- 
te, de Clesinger. En cuanto al retrato, propiamente 
dicho, apenas hay pintor de valía que no haya tra— 
zado el de alguna mujer. 

Para las representaciones femeninas trazadas por 
los pintores españoles modernos, véase el artículo 
EspPAÑa. 

Muserrs (Las Santas). Hist. ecl. Con esta de- 
nominación suélese designar á las piadosas mujeres 
que siguieron á Jesús en su pasión y muerte. En 


iconografía se da á veces esta apelación á la Piedad 


6 Entierro de Cristo, cuando á la Virgen acompañan 
las demás Marías. 


Por Nattier 
(Museo de Versalles) 


Por La Tour 
(Museo de San Quintin) 


Por Greuze 
(Colección Wallace, Londres) 


Por Jacobo Luis David 
(Museo del Louvre, París) 


Retratos de mujer. Escuela francesa 


Por Ingres Juana 
(Museo de Montauban) por Eduardo Manet 


Joven parisiense 


Por Degas 
por Renoir 


(Colección Vian) 
Retratos de mujer. Escuela francesa moderna 
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Las santas mujeres llorando á Cristo, por Botticelli. (Pinacoteca Antigua, Munich) 


Mujer. Sociol. é Hist. Para la situación social de 
la mujer en la historia y en la sociedad moderna, 
V. Feminismo. 

MUJER EN BL Cristianismo (La). Zeo!. Para po- 
der apreciar en lo justo cuánto debe la mujer al 
Cristianismo, sería necesario presentar en toda su 

' crudeza el cuadro abominable que nos ofrece la so— 
ciedad pagana y el papel que en ella desempeñaba 
la mujer. 

La historia, la literatura y la filosofía de los tiempos 
que no vieron brillar la divina lumbre del Evangelio 
de Jesucristo, constituyen el insulto más procaz que 
se ha lanzado contra la dignidad de la mujér criada 
por Dios, para que fuera la amable compañera del 
hombre. A medida que las generaciones, olvidadas 
de la revelación primitiva, íbanse hundiendo en los 
abismos de la depravación, íbase asimismo desfigu— 
rando la tradición sobre la dignidad de la mujer. 
No llegó hasta ellas sino una vaga noticia de su 
primera culpa; parece que no vieron en la mujer 
sino la causa de todos los males que afliger al gé- 
nero humano. Borrada, por otra parte, casi por com- 
pleto la tradición del matrimonio instituído por el 
mismo Dios, los pueblos gentiles vinieron á olvidar 
que la mujer había nacido para ser la compañera del 
hombre, y la convirtieron en instrumento vil de sus 
“placeres y en víctima inocente de sus furores. Instj- 
tuídos la poligamia y el divorcio, la mujer aparece 
como una esclava del capricho del hombre. Ya no 
fué para él compañera inseparable de su vida, ni la 
consideró como hueso de sus huesos y con quien 
había de formar una sola carne. Rota la indisolubi- 
lidad del lazo conyugal, el matrimonio deja de ser 
aproximación de dos vidas que se echan una en bra- 
zos de otra, se completan y perfeccionan en una 
unión permanente, y se convierte en una sociedad 
casual y transeunte en que el esposo desconfía de su 
esposa y ésta de aquél; algo así como Una prosti- 


tución legal en la cual el hombre. y la mujer sólo 
ingresan para envilecerse y degradarse. Roma y 
Grecia, que entre los pueblos paganos parecen sim— 
bolizar lo que hubo de más culto en la antigiiedad, 
vienen con su historia á darnos testimonio de la 
opresión y envilecimiento en que cayó la mujer, á 
causa del despótico poder que sobre ella ejerció el 
hombre al introducir en el matrimonio el derecho de 
repudiarla. Oyese en todos los teatros de la anti- 
giiedad este lloroso lamento con que en la Medea de 
Eurípides se querella el sexo débil: «Entre todos los 
vivientes somos nosotras, las mujeres, la raza más 
abyecta.» Pero con el advenimiento de la austera, al 
par que amorosa Ley evangélica, sonó para la mujer 
la hora de su rehabilitación. Porque el Cristianismo 
ya solamente con sus grandiosas ideas sobre la hu- 
manidad y la igualdad de todos ante Dios, venía á 
mejorar y enaltecer el estado de la mujer. Estas 
ideas, que comprendían al varón como á la hembra 
sin diferencia ninguna, protestaban con valentía con- 
tra el estado de envilecimiento en que se tenía á «esta 
preciosa mitad del género humano» (son palabras 
de nuestro Balmes). El cual continúa probando cómo 
con la doctrina cristiana quedaban pata siempre des- 
vanecidas las preocupaciones contra la mujer. 

En efecto; igualada ésta con el varón en la unidad 
de origen y destino y en la participación de los dones 
celestiales, admitida en la fraternidad universal de 
los hombres entre sí y con Jesucristo, considerada 
también como hija de Dios y coheredera de Jesu- 
cristo, como compañera del hombre, no como es- 
clava ni como vil instrumento de placer, vióse for— 
zada á callar aquella filosofía que se había empeñado 
en degradarla. Y la misma literatura que, insolente 
Y Procaz, se desmandaba contra las mujeres, halló 
un freno en los preceptos cristianos y una elocuente 
represión en el modo lleno de dignidad y respeto con 


que, á ejemplo de la Escritura, hablaban de ella todos 
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los autores eclesiásticos. Sin embargo, á pesar del 
benéfico influjo que por sí mismas habían de ejercer 
las ideas cristianas, no se hubiera logrado cumplida- 
mente el objeto, si la Ielesia no hubiese llevado á 
cabo la obra más importante y necesaria: la reforma 
del contrato matrimonial. La doctrina cristiana es 
en este punto bien sencilla: no con una y para siem- 
pre. Pero la doctrina no bastaba si no se encargaba 
de su realización la lelesia, y si una vez realizada, 
no la sostenía con firmeza inalterable, porque las pa- 
siones, y sobretodo las del varón, claman contra se- 
mejante doctrina y la hubieran pisoteado sin duda, 
á no estrellarse contra el valladar que no ha dejado 
vislumbrarles ni la más remota esperanza de victoria. 
Esto es lo que ha hecho el Catolicismo, trabajando 
para ello largos siglos, y esto es lo que trató de des- 
hacer la llamada Reforma protestante, con sus doc— 
trinas y más con sus ejemplos. El protestantismo no 
admite en el matrimonio un sello divino que garan- 
tice su perpetuidad y haga inviolable y sagrado el 
derecho de la mujer. En cambio, las voces de los 
doctores y apologistas católicos constituyen un ver- 
dadero himno á la santidad del matrimonio, no me- 
nos que á la dignidad de la mujer. Y esta doctrina 
la ha defendido la cátedra romana con inflexible 
constancia y proclamado con terca intolerancia, como 
han dicho los herejes. Jamás ni consideraciones ni 
temores de ningún género pudieron hacerla enmu- 
decer. cuando se ha tratado de recordar á todo el 
mundo, y muy en particular á los grandes de la tie- 
rra como á Enrique VIII: serán dos en una carne; lo 
que Dios unió, no lo separe el hombre. Asegurada así 
la mujer en su dignidad de esposa. madre y reina 
del hogar, se gloría hoy el Cristianismo de poder 
presentar las páginas inmortales de su historia abri- 
llantadas con las nobilísimas figuras de esposas ab- 
negadas, madres amantes y dignísimas matronas 
cuya benéfica influencia se ha dejado sentir con in— 
creíble eficacia en la familia y en la sociedad á tra= 
vés de innúmeras generaciones. Pero la Iglesia, 
depositaria de las enseñanzas de Jesucristo, ha ido 
más allá.'en su obra de levantar á la mujer, muy 
por encima de la atmósfera de las pasiones groseras. 
Ha proclamado la excelencia de la virginidad sobre 
el matrimonio. Cuánto haya contribuído con esto el 
Catolicismo á realzar á la mujer, no lo comprenderá 
tal vez la mundana frivolidad, pero ciertamente no se 
ocultará á los que sean capaces de conocer que todo 
cuanto tiende á llevar al más alto punto de delicade- 
za el sentimiento del pudor, todo cuanto fortifica la 
moralidad, todo lo que se encamina á presentar á la 
mujer como dechado de la virtud más heroica; todo 
esto contribuye á que no se ofrezca á los ojos del 
hombre como un mero instrumento de placer, todo 
sirve maravillosamente á que sin menoscabarse nin— 
guno de los atractivos con que la ha dotado la natu- 
raleza. no pase rápidamente de triste víctima del li- 
bertinaje á objeto de menosprecio Y fastidio. Estas 
verdades no las comprendió el protestantismo al con- 
denar la virginidad. Ellos, los que se preciaban de 
reformadores amantes del Evangelio puro y discípu- 
los de Aquel que en sus sublimes consejos señaló la 
virginidad como una de las virtudes más EA 
después de haber hecho pedazos el sello divino de 
tálamo nupcial, se arrojaron también á desgarrar con 
impúdica mano el sagrado velo de las vírgenes Con- 
sagradas al Señor. No habrá. sin duda, hombre 
cuerdo que diga que así también se aumentaba el 
respeto debido al bello sexo y se acendraba el sen- 
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timiento del pudor. Después de leídas las poco de= 
corosas peroratas de Lutero, si se recorren las bellí- 
simas páginas de san Cipriano, san Ambrosio, san 
Jerónimo, san Agustín y san Crisóstomo sobre las 
altas prerrogativas de una virgen cristiana, échase 
luego de ver que nadie como la Iglesia de Cristo ha 
rodeado la. dignidad de la mujer de mayor venera= 
ción y respeto. 

Bibliogr. Véanse los tratados De matrimonio de 
los autores católicos, donde también se enseña, como 
doctrina que es de fe cristiana, que el estado de vir- 
ginidad aventaja en el orden moral al de matrimonio, 

Mujer en La Bimria (La). (ln el Antiguo Testa- 
mento.) En el sagrado libro del Génesis se nos des- 
cribe la creación de la mujer y su carácter. Ella es 
la compañera y auxiliar del hombre y semejante á 
él. Dios la formó de una costilla de Adán como para 
indicar la comunidad de naturaleza y la unión que 
ha de existir entre ambos y la dependencia de la mu- 
jer respecto del varón (Gén., II, 21, 22; Eph., V, 
28-31). y luego la presentó á Adán, quien, al verla, 
reconocióla por compañera, diciendo (Gén., II, 23): 
«Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi 
carne.» La mujer fué también la que, cediendo á 
las instigaciones de la serpiente infernal, y sedu- 
ciendo á Adán éinduciéndole á comer de la fruta del 
árbol prohibido (Gén., IT, 1-7), causó la ruina 
del primer hombre y la de todo el linaje humano. 
Y Dios, para castigar á la serpiente tentadora, pre- 
dijo la guerra y el triunfo de la mujer y de su des— 
cendencia sobre la serpiente y la suya (Gén., TI, 
15), mas Juego á la mujer, en castigo de su pecado, 
le predijo los dolores desu parto y su dependencia y 
sujeción al marido, diciéndole (Gén., 1H, 16): <Mul- 
tiplicaré, en gran manera, tus dolores y tus preñe- 
ces; con dolor parirás los hijos, y á tu marido será 
tu deseo y él se enseñoreará de tí.» Tal fué la con- 
dición de la mujer en todo el tiempo antiguo hasta 
que fué rehabilitada por el Cristianismo. Así, Sara 
llama á Abraham adoni (mi marido), y Otras ve- 
ces éste se llama daa!, que significa también señor 
(Exod., XXI, 22). 

Prescripciones legales. Esta misma sujeción de la 
mujer al marido se echa de ver en las prescripcio= 
nes legales relativas á las mujeres, principalmente 
en la poligamia, usada ya desde los tiempos patriar- 
cales, y en la ley del repudio. 

Como comprada por un cierto precio llamado 
mohar que se daba al padre de la esposa, ésta que— 
daba sujeta al marido, quien podía repudiarla con 
justa causa (Dtn., XXIV, 1-4), al paso que ella no 
gozaba de igual derecho; antes. en caso de infideli- 
dad y adulterio, era apedreada (Lev., XX, 10; Dtn., 
XXII, 20-24; Jo., VII, 5). No podían las. mujeres 
heredar ni de sus esposos ni de sus padres, sino en 
defecto de hijos varones (Núm., XXVII, 1-11), ni 
hacer voto, ni cumplirlo sino con el consentimiento 
expreso ó tácito de sus maridos (Núm., XXX, 7-16); 
con todo, la misma ley encarga y recomienda á éstos 
la benignidad aun con las esclavas y concubinas 
(Exod., XXI. 7-11; Dtn.. XXI. 10-14). 

El sacrificio de celotipia. aunque parecía dado 
contra la esposa infiel, contribuía no poco á aplacar 
los celos del marido y á restablecer la paz conyugal 
(Nám., V, 14-31). Estaban, en fin. las mujeres 
hebreas obligadas á la ley de la purificación des- 
pués del parto (Lev.. XII) y á otras purificaciones 
especiales en ciertos casos prescritos por la ley 
(Lev., XV, 19, 25). 
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Condición social. Aunque sujetas al marido, se- 
gún hemos dicho, Jas mujeres, entre los hebreos, 
eran tratadas con más respeto y consideración que 
en los otros pueblos antiguos. No parece que Jas es- 
posas de los patriarcas llevasen velo, como lo llevan 
hoy las mujeres orientales; y así, ni Sara lo llevaba 
en su viaje á Egipto (Gén., XII, 14-17), ni Rebeca 
en Mesopotamia (Gén., XXIV, 14-16), ni en su 
viaje á Palestina (Gén., XXIV. 64, 65), ni Raquel 
en Harán (Gén., XXIX, 10-11). Las mujeres, y en 
especial las doncellas, tomaban parte en las fiestas 
y regocijos públicos: así, María, la hermana de 
Moisés y de Aarón, dirigía un coro de mujeres que 
con músicas, cantos y danzas celebraban la gloria y 
el prodigio de Dios en el paso del mar Rojo (Exod., 
XV, 20); las hijas de Silo celebraban también con 
danzas públicas algunas fiestas solemnes anuales 
(Judic.. XXI, 19-21). Solían también las mujeres 
cantar los triunfos de los vencedores, como lo hi- 
cieron con Saúl y David después de su victoria so- 
bre Goliat (1 Rg., XVLIL, 6-7), y que era esta cos- 
tumbre común, pruébanlo otros textos de la Sa- 
grada Escritura, como el de la hija de Jepte, que 
salió al encuentro de su padre vencedor (Judic., XI, 
34: Ps., LXVIIL 26, CXLVIIL, 12; Jer.., XXXI, 
4, 13). Pero de ordinario la mujer israelita estaba 
recógida en su casa, y por eso se la llama en el 
salmo LX VIII, 13, neval dait (la habitadora de la 
casa). En ella recibía á veces á los huéspedes (Ju= 
dic., IV, 18; 4 Rg., IV, 8-11). Las mujeres de los 
reyes, nobles y poderosos solían vivir en una habi- 
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hilar (Prov., XXXI, 19), tejer (Prov., XXXI, 13, 
22), coser, etc., y coneso hacían, no sólo sus propios 
vestidos, sino también los de sus maridos, hijos y 
criados (1 Rg., II, 19; Prov., XXXI, 21), y aun las 
más hacendosas y diligentes hacían túnicas y cintu— 
rones para venderlos (Prov,, XXXI, 24). Ya en 
tiempo de la peregrinación por el desierto mujeres 
hábiles y diestras hilaron y tejieron las ropas pre- 
ciosas para la construcción del tabernáculo (Exod. 

XXXV, 25-26), y mujeres también debieron ser las 
que hicieron los cosidos y bordados (Exod., XXVI, 
36; XXVII, 39). En los tiempos patriarcales, así 
entre los madianitas como en Harán, las doncellas 
guardaban los rebaños (Gén., XXIX, 9; Exod.. 11 

16), y es probable que también entre las mujeres 
israelitas hubiese la misma costumbre(Cant.,1,5 7). 
Las señoras y amas de casa vigilaban y regían á sus 
criadas (1 Rg., XX V, 42; PEO Dal ama 
de casa discreta y hacendosa nos hace una hermosísi- 
ma descripción el libro de los Proverbios en su poema 
alfabético de la mujer fuerte (Brava 10-31) 

Infiuencia. Según lo que llevamos dicho. la ip E 


fluencia de la mujer se ejercía principalmente en el 
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hogar doméstico sobre sus maridos y sobre sus hijos. 
Muy grande era, sobre todo, la influencia de la ma- 
dre en la educación de sus propios hijos, ya que 
éstos, por razón de la poligamia, solían vivir, á lo 
menos cuando eran pequeños, casi exclusivamente 
con sus madres. Sobre sus maridos ejercían tam- 
bién las mujeres influencia á veces perniciosa (Jer., 
XLIV, 15, 25). En tiempo de los reyes, la influen— 
cia de las reinas sobre sus maridos, y especialmente 
sobre sus hijos, fué de mayor importancia y se ex- 
tendió más allá del hogar doméstico. Prueba de esto 
es el funesto poder que alcanzaron las ambiciosas 
reinas Jezabel (3 Rg., XVIII, 13: XXI, 25) y Ata- 
lía (4 Rg.. XI, 3), y prueba de elloes también el tí- 
tulo de gediral (la poderosa) dado ála reina madre 
y el cuidado con que el historiador sagrado men- 
ciona los nombres de muchas de ellas (3 Rg., Il, 
19; XV,.13; 4: Rg,, X,13; XXIV, 12): 

Esta inftuencia de la mujer era unas veces buena, 
otras mala y perniciosa, y los libros sagrados, y en 
especial los Sapienciales, al paso que nos muestran y 
descubren los defectos de la mujer mala é inperfecta 
(Proy., XIX, 13; XXI, 9, 19; XXX, 23; Eccli.. 
XXV, 17-36), celebran las alabanzas y los méritos 
del ama de casa que cumple con toda fidelidad y 
exactitud sus deberes de esposa y madre (Prov., Xl, 
16; XII, 4; XVI, 22; XIX, 14; XXXI 10:35: 
Eccli., XXV, 11; XXVI, 1-4, 16-24, etc.). A pe- 
sar de estar prohibido bajo pena de muerte en la ley 
(Exod., XXII, 18; Lev., XX, 27) el darse á la adi- 
vinación, á los conjuros y artes mágicas, no faltaron 
mujeres de estas en Israel, y prueba de ello es la 
pitonisa de Endor consultada por Saúl (1 Rg., 
XXVIII, 7 sqq.). ni faltaron tampoco profetisas en- 
tre las mujeres. Tales fueron Débora, la que juzgó á 
Israel; María, la hermana de Moisés; Holda, la que 
fué consultada por el rey Josías; Noadias, que trató. 
como otras, de estorbar que Nehemías reedificase los 
muros de Jerusalén, y es llamada también nebiar 
(profetisa). 

Mujeres ilustres. Las sagradas páginas nos han 
conservado y transmitido los nombres de muchas 
mujeres ilustres que se distinguieron y señalaron, ya 
por el espíritu de profecía, ya por sus cualidades ó 
prendas personales, ya, en fin, por su valor y Signi- 
ficación especial. Las principales, como Agar, Lía. 
María, Eva, etc., se encuentran en los artículos co— 
rrespondientes de esta EncICLOPEDIA. 

Vestido. El vestido de las mujeres hebreas era 
diverso del de los hombres y tenían prohibido el 
vestirse de hombre por la Ley (Dtn., XXII, 5). Del 
vestido usado por las mujeres hebreas nos da alguna 
idea un bajo relieve de Koyundjik, que representa 
prisioneros judíos llevados á la presencia de Sena- 
querib, rey de Asiria en Laquis, ciudad de Judá. 
Entre aquellos prisioneros de guerra aparecen algu< 
nas mujeres. El vestido que llevan es una túnica 
hasta los pies y un velo de la misma longitud que 
les cubre la frente y la espalda. Este debía ser el 
traje de las cautivas y de las mujeres de clase infe— 
rior, y sin duda las de posición más elevada llevaban 
sobre la túnica ó vestido interior otra túnica exterior 
más rica y preciosa, como lo dan á entender alou—= 
nas alusiones de los libros sagrados (Jer.. IV, 30; 
Ezech., XVI, 13). Solían ceñirla con un cinturón 
llamado 2agorah (1s.. TI, 24). Dejábanse crecer el 
cabello (Luc.. VII, 38, 44: Jo., XI, 2; XII. 3) for- 
mando pequeñas trenzas sujetas con cordones (6 


Petr., 111, 3, 1; Tim., II, 9). 
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Joyas. Las joyas con que se ataviaban eran los 
tabahot, anillos ó sortijas para los dedos (Exod., 
AXXV, 22; ls., I1I, 21). Los pendientes de las 
orejas llamados Zaguilim (Núm., XXXI, 50), neza— 
mim (Gén., XXXV, 4; Exod., XXXII, 2), y neti- 
Jot (1s., TI, 19); el nezem, pendiente de la nariz, 
que era, ya en forma de círculo de oro ó de plata, 
Ó ya de otra forma, pendiente del cartílago de la 
nariz (Gén., XXIV, 47; ls., Ml y 21), los colla- 
res llamados jalij ó jelyañ (Pr., XXV, 12; Os., Il, 
15), ñhanar (Pr., 1, 9), como también las sartas 
de perlas ó de corales jaruzim (Ct., 1, 10), las pul- 
seras tsemidim (Gén., XXIV, 22; Núm., XXXI, 
50), y los brazaletes efshadot (Núm., XXXI, 50), 
las periscelides, anillos ó argollas delos pies; hacasim 
(Is., UL, 18) hechas de plata, oro ó de otras mate- 
rias preciosas que á veces se juntaban entre sí con 
cadenas también de oro ó plata; tse hadot (1s., II, 
20), que sonaban al andar y forzaban á la que los 
llevaba á andar con pasos menudos y elegantes; las 
agujas ó alfileres jajim (Exod., XXXV, 22): orna- 
mento de la cabeza era la tiara (Exod., XXXIX, 
28; 1s., MI, 20). : 

Otras joyas ó dijes de las mujeres eran los Jejasim 
(Is., HIT, 20), especie de amuletos en forma de serpien- 
tes; los sedisim (Is., TIL, 18), ó pequeños soles que, 
según unos, eran globulillos á modo de soles y, según 
otros, redecillas; las sajaranim (1s., MI, 18) ó lú-- 
nulas, dijes de oro y plata en forma de hoz ó de me- 
dia luna; los jaritim (Is., UL, 22), elegantes bolsi- 
llos que solían llevar las mujeres, como también los 
pomos ó bujetas de olor llamados date nefes (casas de 
olor), especie de frascos pequeños llenos de ámbar 6 
de esencias aromáticas y, en fin, los marñot (Ís., II, 
23), espejos metálicos, de uso muy antiguo entre los 
israelitas y probablemente procedentes de Egipto, 
pues que por el Exodo, XX XVIII, 8, sabemos que 
Moisés, para fabricar el baño de bronce, se sirvió de 
los espejos que habían ofrecido las mujeres que ve- 
laban á la puerta del Tabernáculo. De estos espejos 
se servían las mujeres en el adorno y atavío de sus 
personas. Pintábanse. además, los ojos con antimo— 
nio (4 Rg., IX, 30) para que pareciesen mayores y 
más brillantes, y usaban también de baños y perfu- 
mes (Rut., II, 3; Betsabee, 2 Rg., XI, 2; Judit., 
X, 3; XII, 7; Susana, Dan., XII, 17). 

Bibliogr. Mgr. Darboy, Les femmes de la Bi- 
ble (París, 1846-50); K. Zschockke, Die diblischen 
Frauen des Alten Testamentes (Friburgo, 1882); 
K. Zschockke, Das Weid in Alten Testamentes (Viena, 
1883); N. G. Schróder, Commentarius philologicocri- 
ticus de vestibus mulierum hebraearum (Lieja, 1745); 
A. Th. Hartmann, Hebráerin in Putztische (Amster- 
dam, 1809-10); H. Weiss, Kostimkunde (Stuttgart, 
1881). ; 

MUJER, LLORA Y VENCERÁS. Lil. Comedia en tres 
actos de don Pedro Calderón de la Barca, escrita pro- 
bablemente hacia 1640 y editada por primera vez 
en 1622, figurando en el t. XVIT de Comedias esco- 
gidas. Modernamente ha sido incluída en el t. XII 
de la Colección Rivadeneyra. y 

El plan de la obra es ingenioso é interesante, pero 
el desarrollo peca de frío y monótono, como sucede 
á menudo en algunas de las últimas comedias de 
Calderón. La acción se desarrolla en Alemania. en 
donde la princesa Inés, hija y heredera del landgra- 
ve de Hesse. está en guerra con su primo Enrique, 
príncipe de Lorena, que le disputa el trono. Cae éste 
en manos de su prima, siendo tratado con dureza y 
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desprecio, enamorándose él, en cambio, de su desde- 
hosa rival, al par que despierta una intensa pasión 
en el alma de Margarita, dama de la corte, cuyos 
celos y despecho estorban siempre que pueden todo 
intento de reconciliación entre los dos primos, 

Acude en socorro de Enrique su hermano Fede- 
rico, quien, comprendiendo que con la astucia se con- 
seguirá mejor resultado que con la fuerza, se presen— 
ta como embajador de su hermano, y enamorándose 
también de Inés, consigue que el Parlamento acuer 
de que uno de los dos hermanos se case con la prin- 
cesa, desbaratando tales proyectos las malas artes de 
Margarita, que obligan á Federico á retirarse, sien- 
do encarcelado de nuevo Enrique. Por fin consigue 
éste, ayudado por la fortuna, que Inés le entregue 
su mano, no bastando á estorbarlo las nuevas intri- 
gas de Margarita, que es detenida por la princesa. 

Los celos de Margarita y el despecho de Federico 
se juntan para tomar venganza, y el desairado aman- 
tereune sus tropas, sitiando la quinta en donde pasan 
la luna de miel los dos recién casados. La princesa 
trata al enemigo, según su costumbre, con ultrajes y 
desprecios, llegando á exacerbar á Federico, que lo 
lleva todo á sangre y fuego, consiguiendo apoderar- 
se de Enrique en las primeras escaramuzas. Acude 
Inés á pedir la libertad de su esposo, y la arrogancia 
con que al principio se presenta no tarda en conver— 
tirse en humildad al ver en peligro la vida. de su 
amado, acabando por verter lágrimas sus ojos; lá 
grimas que desarman á su enemigo, que desiste de 
la guerra y deja felices á los dos amantes y sin nue- 
vos peligros para lo futuro, pues se lleva á la intri- 
gante Margarita. 

MuJeres (La ESCUELA DE LAS). .Lif. Primera, por 
orden de fecha, de las grandes comedias de Moliere, 
en cinco actos y en verso, estrenada el 26 de Di- 
ciembre de 1662, impresa á principios del siguiente 
año, y dedicada á Enriqueta de Inglaterra, primera 
esposa del duque de Orleáns, hermano de Luis XIV. 
El asunto, tomado directamente de Scarron, tiene sus 
precedentes en la literatura española, pues el autor 
francés se inspiró en una novela de doña María Za= 
yas y Sotomayor; además, recuerda su tesis las de 
El acero de Madrid y de La dama boba de Lope de 
Vega. La escuela de las mujeres es, según Moliére, 
el amor, ó, mejor dicho, Ja naturaleza, siendo ésta 
siempre más fuerte que todo lo que le opongamos 


Portada del libro Mujeres ilustres, escrito por Boccaccio 
(Edición de Zaragoza de 1494) 


para contrariarla. En La escuela de las mujeres tra- 
ta de nuevo su autor la tesis sustentada en La es- 
cuela de los maridos, pero tomándola desde otro punto 
de vista, pues mientras en esta última se trata de la 
educación de las jóvenes, en la primera es el tema de 
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su instrucción el abordado por Moliére. El argumento, 
muy sencillo, se reduce á lo siguiente: Arnolphe, 
mezcla de celoso, autoritario y tirano doméstico, ante 
el temor de que su futura esposa le ponga en ridícu- 
lo, hace que Agnés, joven inocente, á quien ha ele- 
gido para casarse, sea educada en la más completa 
ignorancia, habiendo prohibido quese la dé instruc= 
ción alguna y ordenado que la conviertan en una 
verdadera idiota, y, como es natural, la misma igno- 
rancia de la joven hace que caiga con mayor facili— 
dad en brazos del enamorado Horacio, ya que el 
sistema elegido por Arnolphe, hombre ya maduro, 
para hacerse amar de una muchacha joven, es el peor 
que podía escoger. Una joven poseedora de una gran 
cultura puede enamorarse del talento y prendas in- 
telectuales de un hombre de cierta edad, pero una 
muchacha inculta, seguirá los impulsos naturales y 
se enamorará de un hombre joven. La escuela de las 
mujeres, faé muy discutida por su novedad, obligan- 
do á Moliére á escribir La crítica de la escuela de las 
mujeres, en prosa y en un acto, estrenada el 1.” de 
Junio de 1663, en donde ridiculiza á los personajes 
que atacan á su comedia, y aprovecha la ocasión 
para dirigir certeros ataques contra las reglas, lle- 
gando á decir «que la mayor regla de todas las re— 
elas es la de gustar». 

También reprochóse á Moliére el empleo de cier 
tas crudezas de lenguaje que el preciosismo había 
desterrado de la buena sociedad, y causó verdadera 
alarma el elogio que Chrysalde hace en el cuarto acto 
de los maridos complacientes, elogio que más tarde 
fué condenado con indignación por Bossuet. Hay que 
advertir, en favor de Moliére, que el citado pasaje 
tiene todo el carácter de una broma dada á Arnolphe, 
ya que en los demás pasajes de la comedia no se ex- 
presa Chrysalde de tal manera. 

La escuela de las mujeres, que es considerada ac 
tualmente como una de las mejores comedias de Mo- 
liére, y por lo tanto como una de las mejores obras 
del teatro francés, fué traducida al castellano por 
Marchena en 1812, y la imitó, ó por lo menos se ins- 
piró en ella, Bretón de los Herreros al escribir su co- 
media Á lo hecho, pecho. Existen de la misma muy 
fieles versiones inglesas de Pope, Shelly y Akensi- 
de; alemanas de Stacmann, Kunsffield, Stódorer y 
Schlegel; italianas de Melzi, Crescelli y Dovina; ru- 
sas de Gogol, Staniskoft y Dwensky; portuguesas 
de Joáo de Deus, Martin, Teixeira y Olivares Do- 
porto y una sueca de Tronhomsbe. 
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Grabado xilográfico, que figura en la obra de Boccaccio 
Mujeres ilustres. (Edicion de Zaragoza de 1494) 


Mujeres (Limros EN LOOR Y VITUPERIO DE LAS). 
Lis. Durante el siglo xv y parte del xvr dos libros, 
bien distintos, de Boccaccio, 12 Corbaceio 6 Laberin- 
to d' Amore, sátira violentísima contra todas las mu- 
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, 
jeres en venganza de los desaires de una sola, y el 
tratado De claris mulieribus, primera colección de 
biografías, exclusivamente femeninas, que registra 
la historia literaria, influyeron de un modo notable 
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Portada del libro Tratado en loor de las mujeres, escrito 
por Cristóbal Acosta. (Edición de Venecia de 1592) 


en España, dando origen á un grupo muy numeroso 
de libros compuestos en loor ó en vituperio de las 
mujeres. Fueron los primeros simples traducciones 
de las obras del autor italiano y del Llibre de les 
dones, escrito en catalán por Francisco Eximenis, á 
ruegos de la condesa de Prades. Los tratados escri- 
tos para vindicar á las mujeres, que han llegado á 
nuestros días, son bastante numerosos, lo cual prue- 
ba que debieron abundar mucho los detractores. Don 
Alfonso de Cartagena escribió uno que se ha perdi- 
do, y entre los qu. se conservan citaremos como más 
notables ó conocidos el Zriunfo de les dones, de Juan 
Rodríguez del Padrón; el Libro de las virtuosas et 
claras mujeres, del condestable don Alvaro de Luna 
(según Menéndez y Pelayo, es esta la mejor de las 
defensas del sexo femenino); la Defensa de las virtuo- 
sas mujeres, de mosén Diego de Valera; el Diálogo 
en laude de las mujeres, intitulado «Ginaecepoenos» 
(1580), de Juan de Espinosa, reproducido por 
Sbarbí en su Refranero; el Tratado en loor de las 
mujeres y de la Castidad, Onestidad, Constancia, Si- 
lencio y Justicia (1592), de Cristóbal de Acosta, y 
las coplas de Suero de Ribera y Juan del Encina 
contestando á las de Torrellas. 

Pero «la palma del ingenio y de la gracia, como 
dice Menéndez y Pelayo, más bien correspondía á 
los detractores que á los apologistas», y entre todos 
ellos descuella Alfonso Martínez-de Toledo, más co- 
nocido por el arcipreste de Talavera, «el más ge- 
nial, pintoresco y cáustico de los prosistas anteriores 
al autor de la maravillosa Celestina», con su donosí- 
simo Corbacho 6 Reprodación del amor mundano. En 
vituperio de las mujeres escribieron Jaime Roig su 
Llibre de les dones, y Cristóbal de Castillejo el Diá- 
logo de las condiciones de las mujeres, ambas obras 
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de alto y positivo valor poético, y 4 mediados del 
siglo xv Pedro Torrellas compuso sus Coplas de las 
calidades de las damas, citada anteriormente, que le 
dieron gran notoriedad, haciéndole pasar por un 
nuevo Boccaccio. 

También han de figurar de un modo preferente 
entre esta clase de obras el titulado Libre de Fortu- 
vna y Prudencia, y aun algunos pasajes del Somnsi, 
de Bernardo Metge (V. esta voz). En pleno apogeo 
de la literatura castellana, ó sea en el siglo xv11r, no 
hay que olvidar el caudal de sátira malévola que 
Quevedo aportó á este género de literatura. Siguié- 
ronle, sin tanta acrimonia ni mordacidad, Alcázar, 
Gracián, Espinel, Alemán, Guevara y otros. En 
el teatro castellano el elemento femenino integra 
muchas producciones de carácter psicológico-=satíri- 
co, como puede verse por los estudios especiales que 
de las principales producciones de Calderón de la 
Barca, Lope de Vega, Alarcón, Moreto, Rojas, Bel- 
monte, Guillén-de Castro y otros príncipes de la 
dramaturgia española hacemos, ó en las biografías de 
los mismos, ó en las voces dedicadas especialmente 
á sus principales obras. - 
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delos viciosólas malas mugeres 
Econpleriones delos onbres, 


Portada del libro Vicios de las malas mujeres 
escrito por Martínez de Toledo (Toledo, 1500) 


Museres (Lo que son). Lit. Comedia de Rojas 
Zorrilla, que figura en la Parte segunda de la colec- 
ción publicada por el autor, en donde hace gala de 
agudeza natural, de gracia para pintar ridiculeces, 
de soltura en el diálogo, de facilidad en el estilo, de 
donaire y de chiste. Es una comedia, escrita, al pa- 
recer, para exhibir algunos caracteres y de asunto 
poco nuevo, ya que el mismo tema inspiró á Lope 
La hermosa fea, á Tirso Celos con celos se curan, á 
Ruiz de Alarcón Bl examen de maridos, y á Moreto 
El desdén con el desdén. Dos hermanas, Serafina y 
Matea, están en edad de casarse, pero la primera, 
hermosa y rica,- desprecia todo pretendiente, y la 
segunda, pobre y fea, muéstrase tan accesible á todo 
requerimiento amoroso, que su hermana, indignada, 
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está dispuesta á encerrarla en un convento si no 
trata de enmendarse. En tal ocasión preséntase Gri- 
boja, que se dedica á casamentero, ó á alcaluete á 
lo divino, como dice Serafina, proponiendo á ésta 
cuatro candidatos, que son otros tantos tipos pinta- 
dos de mano maestra. Preséntase primero don Mar- 
cos, á quien todo le molesta, no se satisface con 
nada y se preocupa por la más insignificante tonte- 
tía; un podrido, en fin, como en aquel tiempo se lla- 
maba á tales individuos; llega después don Roque, 
flemático, de buena pasta, á quien todo le es indife- 
rente y nada le preocupa; es el tercero don Pablo, 
que presume de culto y de fino en el hablar, ensar= 
tando latines á todo trapo y, por último, llega don 
Gonzalo, brusco y vulyarote, haciendo verdadero 
derroche de lugares comunes y vocablos vulgares. 
Para castigar los desdenes de la hermosa, el casa= 
mentero hace que los cuatro pretendientes dirijan sus 
obsequios á la fea y la pidan en casamiento. Deses- 
perada Serafina, allínase á casarse con cualquiera 
de ellos, pero éstos la rechazan, quedando la desde- 
ñosa humillada y sin casarse, y la fea admite con 
albricias el ofrecimiento de un personaje traído á úl- 
tima hora. fin el tercer acto se celebra una acade- 
mia, como las usuales entonces en toda clase de ter- 
tulias, demostrando ello lo extendido que estaba en 
aquella época el cultivo de la poesía. Aunque son 
numerosos los pasajes que pueden servir para de— 
mostrar lo fácil, gracioso y ático del diálogo, citare- 
mos como hermoso ejemplo de ello el final de dos 
escenas entre el casamentero Giboja y la criada Ra- 
faela. Lo que son mujeres fué refundida por Gorostiza 
en 1826, y forma parte del t. LIV de la Colección 
Rivadeneyra. 

Museres DeL EvanGeLIO (Las). Lit. Título de 
una colección de poesías con que se enriqueció la 
literatura castellana en el último tercio del siglo xIx, 
Aparecieron los primeros cantos en La /lustración 
Española y Americana, y en vista de la favorable 
acogida que el público dispensó á las poesías, acre 
centólas su autor, y menudearon las ediciones den- 
tro y fuera de España, desde las de 1873 y 1874, 
que se vendían á 25 pesetas el volumen, hasta la 
recientemente publicada por La 11ustración Española 
y Americana (año LX, núm. XIV) en Abril de 1916, 
La circunstancia de haber comenzado el poeta fir- 
mando dichos siete poemas correspondientes á otras 
tantas figuras femeninas del Evangelio con el seu= 
dónimo de Larmig, ha hecho que continuara en la 
obscuridad su nombre real y verdadero, que no es 
otro que el de Luis Antonio Román Martínez y 
Gúertero (Larmig). 

Las mujeres del Evangelio, que se denominan 
Maria, Marta, Magdalena, La mujer adúltera, La 
hija de Jairo, La Samaritana y Berenice, son siete 
poemitas de forma narrativa, escritos en diversidad 
de metros y respetando siempre con la mayor escru- 
pulosidad lo que los cuatro evangelistas han na- 
rrado acerca de la intervención de estas mujeres en 
la vida pública y privada de Nuestro Señor Jesu= 
cristo. Cada una de ellas es la protagonista de uno 
de los poemitas, ora en foma episódica, ora en for- 
ma lírica, ya de carácter subjetivo, ya ofreciendo la 
nota parafrástica del texto evangélico. 

Las mujeres del Evangelio mo pasó inadvertido 
para la crítica literaria de su tiempo, como tampoco 
ha dejado de ser estudiado luego por cuantos se pre- 
ocupan por el haber poético de la lengua castellana, 
Muy encomiásticos juicios publicaron en aquella 
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primera sazón El Debate, La Epoza, El Diario Espa- 
ñol, El Eco de España y La Constitución, de Ma- 
drid; y entre los críticos é historiadores que mejor 
han examinado esta obra cuéntanse un Gaspar Nú- 
ñez de Arce, un padre Francisco Blanco García. un 
padre Gilberto Blanco y un Salvador Rueda. Dice 
Núñez de Arce en su prólogo á Las mujeres del 
Evangelio: «Ellas hablan á la inteligencia y al cora— 
zón, porque á la vez que tienden á avivar la fe reli- 
giosa como elemento social en estos tiempos llenos 
de incertidumbres y dudas, en que tan rudos golpes 
se le asestan, hacen vibrar las cuerdas del senti- 
miento femenino, de esa grandiosa arpa humana 
donde todas las ternuras y todos los dolores, todas 
las grandezas y todas las caídas encuentran su him- 
no ósu lamento... Sobre la forma con que Larmig 
ha sabido revestir sus poéticas inspiraciones, todo 
cuanto dijera sería poco. Lo que bien se siente, bien 
se expresa. Hay en estos cantos una sencillez clási- 
ca, una elevación de conceptos, un gusto tan exqui- 
sito; están de tal modo ajustados al asunto que tra= 
tan y dentro de la creencia que los inspira, que se 
explica naturalmente la honda impresión que en el 
público literario han causado. Ninguna imagen vio- 
lenta los disloca; ningún giro vicioso ú obscuro los 
desluce; son majestuosos, persuasivos, insinuantes, 
como la doctrina que los vivifica, y se creería al 
leerles, si no supiéramos que el autor vive entre nos- 
otros, que estaban escritos por algún poeta de nues- 
tro siglo de oro...» 

«Libro todo de oro, de maravillosas y nunca mar- 
chitas páginas », lo califica el padre Blanco García 
en su Literatura Española en el siglo XIX. 

«Larmig cincela la frase, escribe el padre Gilberto 
Blanco en su discurso sobre Las mujeres del Evan— 
gelio, da la nota exacta, busca el sentimiento y lo 
encuentra en lo que más cautiva; conoce la querda 
de la sensibilidad que debe recibir la percusión de 
lo bello y allí hiere, pero hiere con esa suavidad que 
arranca el suspiro amante, el suspiro querencioso 
del que gusta en un solo punto el placer inmaterial... 
En Las mujeres del Evangelio, añade, siempre hay 
un hueco para el dolor ó para las blanduras poéticas 
del alma; y aun en el musical poema La Samaritana, 
donde se convida al regocijo con frases lindísimas, 
hay trozos rebosando ternísimas dulzuras semejantes 
á esos aplanamientos y quietudes suaves que da el 
arrepentimiento.» 

«Mi noble amiga, expone el insigne poeta Rueda, 
escribiendo á doña Concepción R. Martínez de Ville. 
gas, hija egregia del autor de Zas mujeres del Evan- 
gelio: He vuelto á leer las poesías de su ilustre padre y 
he vuelto á adorarle con mayor brío, Increíble parece 
á qué punto elevó la perfección de la poesía; ésta en 
Larmig no parece escrita, parece nacida como un 
organismo cualquiera, el de una for, el de un pája- 
ro: no se advierten manos de hombre en la labor, 
parece casi milagroso y que esos cristales rítmicos 
de los versos se han cuajado ellos solos como se cua- 
jan los cristales de las piedras preciosas.» El autor 
de Las mujeres del Bvangelio se suicidó en 1874 y 
el crítico imparcial ha de excluir de entre los deter— 
minantes del punible hecho las causas que de ordi— 
nario suelen arrojar á los hombres á extremo tan 
abominable, Larmig, aunque hijo de su siglo, era 
profundamente religioso, como á vueltas de su vida 
privada, honradísima, y sus campañas parlamenta- 
rias lo dan bien á conocer, los sentimientos rayanos 
en sublime misticismo que corren por todo su poema. 
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Larmig, que en el primer tercio de su vida había 
experimentado no pequeño quebranto en sus bienes, 
gozaba de muy holgada posición en 1874, como que: 
á su fortuna hereditaria y á las ganancias nada es— 
casas de sus libros, añadía el ser el niño mimado de: 
la poderosa casa bancaria de Juan Manuel de Man- 
zanedo. Larmig, según testigos oculares que le co- 
nocían y trataban, era asimismo de conducta moral 
intachable, afectuoso y querido de sus amistades y 
conocimientos, libre y exento de vicios. 

Fundados en estas consideraciones y en otras que 
espontáneamente se derivan del concienzudo estudio. 
de su obra literaria, de sus sinceros y profundamente: 
arraigados sentimientos cristianos, de los pormeno— 
res de su vida íntima recogidos de labios de su pro- 
pia hija doña Concha, á quien él ciegamente adora- 
ba, y de todas las circunstancias que precedieron 
y acompañaron á su fatal resolución, no es teme- 
rario asegurar la inculpabilidad é irresponsabilidad 
moral del malogrado poeta en el deplorable suceso 
que puso fin á su vida, y al cual cabe considerar 
como,un acto de verdadera inconsciencia, producto 
de un paroxismo neurótico que en momento triste le- 
ofuscó la razón. 

MUJERES saBias (Las). Lit. Comedia en cinco ac- 
tos y en verso de Molitre, estrenada el 11 de Marzo 
de 1672, que como El avaro, El tartufo y El enfermo 
imaginario, del mismo autor, nos presenta el cuadro: 
de la desorganización de una familia por las manías. 
de su jefe, sólo que en Las mujeres sabias el jefe no 
es el marido, sino la mujer. Philaminte, la esposa 
del buen Chrysale, es una mujer altiva y dominan— 
te, que se cree infalible, y pretende casar á su hija 
Armanda con uno de los pedantes que la explotan, 
teniendo que acabar por dar la razón á su marido, 
tan despreciado por ella, reconociendo el fondo de 
verdad que tenían sus recriminaciones contra las. 
mujeres sabias. Entre los personajes secundarios son 
notables el de Martina, criada campesina, charlata— 
na, pero que con su buen criterio se opone á las ex- 
travagancias de su ama, y el de Belisa, vieja solte— 
rona, á la que ha trastornado el juicio la lectura de 
novelas y que cree que todo hombre que la ve se 
enamora de ella. 

El sentido común está representado por Chrysale, 
el marido, y resulta, por lo tanto, que Moliére hace: 
sostener en Las mujeres sabias al personaje simpáti— 
co la misma tesis que sostenían los personajes ri— 
dículos en La escuela de los maridos y La escuela de 
las mujeres. Algunos han afirmado que no existe tal 
contradicción en Moliere, pues si en el comienzo de: 
su carrera ha combatido el exceso de la tesis favora— 
ble á la ignorancia de las mujeres y al final ha que— 
rido luchar contra el exceso de la tesis favorable á la 
instrucción y contra los excesos de intelectualismo. 
femenino, ha sido como si quisiera advertir al pú- 
blico que en el término medio está la virtud. 

Según Faguet, la causa de mostrarse feminista en 
1661 y antifeminista en 1672, obedece á que cier 
tos disgustos causados por las mujeres le han hecho 
mostrarse hostil contra ellas. ó quizá que la influen— 
cia del público le hizo modificar su modo de ver la 
cuestión, pues es iududable que la tesis de La es— 
cuela de las mujeres no era la del público en gene— 
ral, mientras que la mayor parte de los burgueses. 
de París pensaban como el personaje simpático de: 
Las mujeres sabias. Además, como observa el citado: 
crítico, se notan en esta obra huellas numerosas del 
estado patológico de Moliére, pues en ninguna de 
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sus obras se muestra más agresivo blandiendo el lá- 
tigo de Juvenal contra los malos escritores á quienes 
fustiga sin piedad, probablemente porque ya se sen- 
tía atacado por la enfermedad que tenía que llevarle 
poco después al sepulcro. 

El tipo de Armanda de Las mujeres sabias es una 
reproducción del de Beatriz de Vo hay burlas con el 
amor de Calderón, teniendo semejanza con Los me- 
lindres de Belisa de Lope, y La presumida y la her— 
mosa de Zárate [V. en la voz Museres (La EscUELA 
DE LAS)] los nombres de los principales traductores 
de esta comedia de Moliére, en Alemania, Inglate- 
rra, Rusia, Portugal y Suecia, pues casi todos los 
que vertieron aquella comedia han vertido también 
Las mujeres sabias). 

MUJERES SIN HOMBRES (Las). Lit. Comedia de 
Lope de Vega que, á juzgar por su asunto, debe de 
ser la misma que con el título de Las amazonas se 
cita en la primera lista de El peregrino (1604), y 
aunque, como se ve, pertenece á la primera mane- 
ra del poeta, no fué publicada hasta 1621 en la 
16.* parte de sus comedias, dedicándola á la señora 
Marcia Leonarda, seudónimo poético con que solía 
designar á su última enamorada doña María de Ne- 
vares y Santoyo. En la carta-dedicatoria indica el 
poeta las fuentes á que ha acudido, que no son po- 
cas ni vulgares, «á no ser, dice Menéndez y Pelayo, 
que las encontrase reunidas en alguna compilación 
de segunda mano, por ejemplo, en la oficina de 
Juan Ravicio Textor, que manejaba mucho, ó en el 
libro de mitología de Natal Comes». «La comedia 
de Lope, dice másadelante el crítico citado (t. VI de 
las Obras de Lope de Vega), aunque escrita con es— 
mero, como todas las suyas de asunto mitológico, 
en las cuales parece que se propuso subsanar con 
las bellezas de estilo la escasa novedad del argu- 
mento, me parece que ocupa el último lugar entre 
las producciones suyas de este género. El argumen- 
to está tratado como en broma, quizá porque á ello 
convidaba lo inverosímil de la fábula, y el efecto ge- 
neral tiene más de cómico que de trágico. Sin em— 
bargo, en el carácter de la amazona Antiopia y en 
la apasionada expresión de sus anhelos amorosos, 
ge reconoce á veces la mano del gran poeta. Los 
dulces lazos del cautiverio en que la reina detiene á 
Teseo recuerdan inmediatamente los episodios de 
Alcina y Rugero en el Orlando, y de Armida y Rei- 
naldo en la Jerusalén.» También trata el mismo tema 
Tirso de Molina en su comedia Las amazonas en In 
dias, segunda parte de su trilogía de los Pizarros, 
impresa en 1635 en la parte 1V de sus Comedias. 
El nombre dado á la principal de sus heroínas indi- 
ca que el autor tuvo presente la comedia de Lope, á 
quien sigue en muchas partes, y sin ser de las me- 
jores de Tirso, vale algo más que la de Lope. Solís 
volvió á tratar el asunto en su comedia Las ama 
zonas. 

Muszr Muerta. Geog. Punta de la costa del Uru- 
guay, dep. de Rocha, sit. entre los fuertes de San- 
ta Teresa y de Castillos Chicos ó de los Loberos. 

MUJERACHA. f. despect. de Mujer. || Mujer 
despreciable. É : 

MUJERCILLA. (Etim.—Dim. de mujer.) f. 
Mujer de poca estimación y porte. Aplícase á la que 
se ha lanzado al mundo. || fig. Mote depresivo que se 
aplica al hombre de femenil debilidad, que no tiene 
carácter varonil, 

MUJERCITA. f. dim. de Muser. Se toma por 
expresión de cariño ó por el objeto de él. 
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MUJERENGO. adj. Ary. Dícese del hombre 
que es afecto á la sociedad femenil, que anda siem— 
pre entre las mujeres y que gusta mucho de frecuen- 
tar su trato, viviendo generalmente apartado de la 
comunicación con los de su sexo. U.t.c. s. | Arg. 
Enamoradizo, propenso á enamorarse de las mujeres. 
U: tc. s. [| 4rg. Dado ó entregado á las mujeres; 
mujeriego. U. t. e. s. || Zona. Dícese del hombre 
afeminado; maricón. 

MUJERERÍO. m. 419. Multitud ó muchedum- 
bre de mujeres. 

MUJERERO, RA. adj. MusrrIEGO0. 

MUJERES (IsLa). Geoy. Isla de Méjico, terri- 
torio de Quintana Roo; mide 4'5 millas marinas de 
largo (NO. á SE.) por media de ancho, y debe su 
nombre á haber encontrado en ella los españoles mu- 
chas estatuas femeninas, correspondientes sin duda 
á deidades magas. Es elevada en su parte S., y en 
ella se encuentran árboles de hasta 30 m. de a. En 
su parte N. se levanta un peñasco blanquecino, lla= 
mado Yunque. Está provista de un faro. [PMun. y 
pobl. del mismo territ., sit. á los 21%14/ N. y 122 
10 45" E. de Méjico. Clima cálido; 1,200 ., delos 
que 600 forman el núcleo principal. 

MUJERIEGO, GA. adj. MuyexuL. || Dícese del 
hombre dado á mujeres. | m. Agregado ó conjunto 
de mujeres. En este lugar hay muy buen MUJERIEGO. 

A La MUJERIEGA. m. adv. Cuda. Á MUJERIEGAS. 

[| A muserikGas. m. adv. Cabalgando como ordina- 
riamente lo hacen Jas mujeres, sentadas en la silla, 
sillón ó albarda, y no á horcajadas como los hom- 
bres. d 

MUJERIL. adj. Perteneciente ó relativo á la 
mujer. 

A LO MUJERIL. m. adv. A modo de mujer, afe- 
minadamente. 

Deriv. Mujerilmente. 

MUJERÍO. m. Muserirco (agregado ó conjun- 
to de mujeres). 

MUJERONA. f. aum. de MuJer. Aplícase á la 
que es muy alta y corpulenta, y también á la matro- 
na respetable. || Mujer de poca estimación y porte. 

MUJERUCA. f. dim. de Muser. 

MUJERZUELA. f. dim. de Muser. || Muser- 
CILLA. 

MUJÍ. f. Germ. La muerte. 

MUJÍA (María Josera). Biog. Poetisa bolivia— 
na, nacida en Sucre en 1820. Ciega á los catorce 
años y ajena, por lo tanto, á todas las sensaciones 
que procura la vista, su exquisita sensibilidad le 
ayudó á crearse un mundo interior lleno de belleza 
y de bondad que supo exteriorizar en sus numerosas 
poesías. 

Musía (Mariano). Biog. Explorador y geógrafo 
colombiano de mediados del siglo xix. Habiéndole 
encargado el Gobierno que, junto con Juan Ondarza 
y Lucio Camacho, trazase el mapa de Bolivia, em- 
prendieron un viaje por el territorio boliviano con 
objeto de poseer datos nuevos y rectificar los erró- 
neos que estuviesen contenidos en mapas anteriores. 
En este viaje, que duró alvunos años, recorrieron las 
más elevadas montañas, midiendo sus dimensiones y 
examinando, desde la base hasta la región de las nie- 
ves perpetuas, sus capas geológicas; siguieron el 
curso de los ríos más caudalosos, atravesaron las in- 
mensas llanuras que se extienden en la parte orien— 
tal de los Andes bolivianos y convivieron con las tri- 
bus salvajes y errantes, estudiando sus usos y cos- 
tumbres. El mapa en cuestión fué publicado en 
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Nueva York en 1859, y es tan minucioso, que en él 
se encuentran los más pequeños pueblos y hasta mu- 
chas propiedades particulares. 

MUJICA. Geo. Sierra del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Ayabaca; se levanta á 111 kms. de Huan- 
cabamba. : 

Mujica (Lorenzo). Biog. Escritor chileno de prin- 
cipios del siglo x1x. Fué capitán de artillería del ejér- 
cito español, y después acompañó á la República 
Argentina á José Miguel Carrera. Poeta satírico no- 
table, se distinguió por su facilidad en improvisar. 

MUÚJICA (Máximo). Biog. Magistrado y juriscon- 
sulto chileno, n. y m. en Santiago (1812-1872). Es- 
tudió Derecho en el Instituto Nacional é ingresó en 
la magistratura, siendo, sucesivamente, juez del cri- 
men, intendente de Santiago, ministro de Justicia y 
regente de la Corte de Apelaciones de Santiago. Fué 
también individuo de la comisión revisora del Código 
civil, diputado y senador en varias legislaturas y con- 
sejero de Estado. 

MUJIER. f. ant. Muser. 

MUJIK. m. Siervo ó campesino ruso. 

MUJIK-HO. Geoy. Río de China, en la prov. de 
Kansu; nace en los montes de Jakar, y después de un 
curso de 80 kms. de S. á N., des. por la der. en el 
Hwang-ho ó Amarillo, aguas arriba de la ciudad 
de Kui-dui. 

MUJOD JAR ó MÚJO-JAR. (Geoy. V. Mu- 
GODIAR. . 

MÚJOL. Zool. Nombre vulgar del pez mugil. 
V. MuciL. 

MUJOVETS. Geog. V. MuxHovezz. 

MUJTAR. Geoy. Pobl. marítima de la colonia 
italiana de Libia, sit. en la parte meridional de la 
Gran Sirte, entre el territ. de Bengkazi y la Tripo- 
litana propiamente dicha, á los 30% 17/43" N. y 
19% E. del Meridiano de Greenwich. 

MujTar (AcuMeb). Biog. V. Mucarar. 

MUJUA, Geoy. Isla adyacente a] extremo orien- 
tal de la de Nueva Guinea (Oceanía). Tiene 1,087 ki- 
lómetros cuadrados y está rodeada de atolones cora— 
líferos y cubierta de lozana vegetación; pero es 
malsana y sus únicos habitantes son melanesios sal- 
vajes. Hay yacimientos de oro. s 

MUJUIM. Geog. Río del Brasil. en el Est. d 
Pará; riega el mun. de Vigía. 

MU-JUNG HUANG. Bioy. Príncipe de Yen, 
hijo de Mu-jung Hui. Aun cuando guerrero en su 
porte y hechos, era aficionadísimo á los libros y á la 
astronomía. Sucedió á su padre en 337 (de la era), 
y se proclamó príncipe de Yen, pero sin formar una 
corte independiente. Ocupó su vida velando por el 
bienestar de sus súbditos, fomentando la agricultura, 
la sericicultura y otras industrias, abriendo escuelas 
para el estudio de la filosofía, de la medicina, etc. 
Construyó su capital en Lungch'éng (Chihli), y des- 
pués de conquistar el N. de Corea, se proclamó 
independiente en 345. Había nacido en 297 y murió, 
de una caída de caballo, en 348, 

MUJUR. (Geo7. C. de la Turquía asiática (Asia 
Menor), valiato de Angora, sandyak de Kirshehir, 
de cuya capital dista 19 kms. ESE., sit. á oril. de 
un pequeño afl. der. del Kizil Irmak, á 900 m. s. 
n..m.; 4,000 h. Está rodeada de murallas. en una 
llanura cubierta de jardines. En sus alrededores ha v 
numerosas grutas, d 

MUKA (Erxusro). Biog. Filólogo eslavo, n. en 
la Alta Lusacia (Alemania) en 1854. Ha sido profe- 
sor en varios institutos de Sajonia y ha fundado un 
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museo etnográfico en Bautzen. Se ha ocupado par 
ticularmente en la literatura de los servios de Lusa- 
cia, y ha escrito numerosas obras. 

MUKADDASI (Suams an Din Apu ABDALLAH 
MAHOMMED IBN ALIMAD). Biog. Viajero árabe, u. hacia 
946, autor de una Descripción de las tierras del 1s= 
lán, obra muy criginal y estimada como una de las 
geografías árabes más importantes de la Edad Me- 
dia. Su nombre de familia era Al Bashari. Su abue- 
lo paterno fué arquitecto y construyó numerosas 
obras en Palestina y especialmente en Acre. La fa— 
milia de su madre era opulenta, y su abuelo .mater— 
no. hombre de gustos artísticos y literarios, emigró 
á Jerusalén desde la provincia persa de Jurjan. Su 
Descripción está basada en las observaciones hechas 
durante largos viajes, el primero de los cuales reali- 
zólo en 967, pero el libro se publicó en 987, y sólo 
fué conocido en Europa por la copia traída por 
Sprenger de la India. Fué editado por M. J. de 
Goeje como parte tercera de su Bibliotheca Indica 
(Leyden, 1877). La parte referente á Siria ha sido 
traducida al inglés por Guy de Strange (Palestine 
Pilgrisus Tewt Society, Londres, 1886), y al alemán 
por J. Gildemeister (Zeitschrift des deutschen Palás- 
tina-Vereins, t. VII, 1884). 

MUKADO. Geoy. Pobl. de la Birmania Superior 
(India), sit. 4 160 kms. NO. de Mandalay, en las 
márg. de Kyen—duen, afl. der. del Irawadi, en país 
montañoso y cubierto de bosque á los 23% N. 

MUKAH. Geoy. V. Moka. 

MUKAI-JIMA. Geoy. Isla del archip. del Ja- 
pón, sit. en el mar Interior, al SO. de la prov. de 
Bingo, frente al puerto de Onomichi. Tiene 26 kms. 
de circuito. || Isla del mismo mar, sit. al SO. de la 
prov. de Suwo, delante del puerto de Mitajiri. Tiene 
14 kms. de circuito y se llama también Mukojima. 

MUKAK. Geog. C. de la Arabia central en la 
región del Shammar meridional, á 60 kms. OSO. de 
Hail, en la vertiente occidental del Yebel Adja; unos 
500 h. 

MUKAMA, Geoy. C. de la India, en el Behar y 
Orissa, prov. de Behar, sit. 455 kms. SE. de Pat- 
na, en la marg. der. del Ganges, junto á su confluen- 
cia con el Phalgu; 12,000 h. Centro comercial im- 
portante. Est. f. c. 

MUKASA. Mit. El nombre del dios del lago Vic- 
toria Nyanza y uno de los más importantes entre las 
tribus negras que pueblan el Africa oriental. En 
Uganda. Muxasa ocupa el primer lugar entre todas 
las divinidades; su carácter, en extremo bondadoso, 
hace que no exija nunca víctimas humanas, conten- 
tándose con los animales que en determinadas festi- 
vidades del año le son ofrecidos por sus devotos, ó 
por el rey ó un jefe de importancia cuando desea con- 
sultarle y obtener algún oráculo. Como es pacífico, 
no interviene en los negocios guerreros, pero los ne- 
gros creen que su influencia es decisiva cuando se 
trata de la salud espiritual y corporal de los morta- 
les, ó bien para aumentar el número de los hijos y 
las crías de los ganados. De las leyendas corrientes 
en el país parece deducirse que antes de ser dios fué 
un ser humano, elevado después de su muerte 4 la 
región de los inmortales, por su bondad y porsu ca- 
ridad. En su Te Baganda (pág. 271, Londres, 1911) 
hace notar Roscoe que las leyendas sobre el dios que 
consideramos son muy interesantes, pues muestran 
la manera cómo dentro de la idolatría y del paga- 
nismo de los pueblos inferiores. el elemento humano 
se ha trocado en algo divino, lo natural en lo sobre- 
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natural, quedando al cabo de poco tiempo comple- 
tamente olvidada ú obscurecida la realidad del per= 
sonaje. Si con los datos actualmente conocidos no se 
puede demostrar de una manera concluyente que Mu- 
xasa fué un mortal, no queda por lo menos duda de 
que lo fué su hermano Kibuka, el dios de la guerra, 
el cual, á semejanza de los reyes del país, era ado- 
rado en una casa -de forma cónica y su espíritu en- 
traba de tanto en tanto en el cuerpo de su sacerdote 
á fin de dar oráculos. Muxasa tenía varias vírgenes 
á su servicio que desempeñaban el papel de esposas 
y debían guardar la más estricta castidad, aunque 
al contrario de lo que pasaba con las vestales roma— 
nas. los casos de infidelidad "eran aquí numerosos. 
Dicha costumbre duró hasta que Mwanga se convir— 
tió al cristianismo. 

Muxasa, llamado también el dios de la abun- 
dancia, daba sus oráculos por el intermedio de una 
mujer que si cuando no ejercía sus funciones vestía 
como sus compañeras (un pedazo de tela ordinaria 
arrollada al cuerpo y sostenida por un cinturón, 
llevando desnudos los brazos y piernas), cuando pro- 
fetizaba inspirada por el dios, sus hombros estaban 
cubiertos por dos túnicas muy parecidas á la de los 
hombres que se cruzaban en el pecho y en la espal— 
da. Una vez la divinidad había escogido á su pro- 
fetisa, el cargo era vitalicio; esta mujer no podía 
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casarse ni conversar con los varones, á no ser el 
sacerdote que la asistía en el momento de hablar en 
nombre de Muxasa. Para terminar, haremos refe= 
rencia á una curiosa ceremonia celebrada en Ugan- 
da á fin de prolongar la vida de los monarcas, de 
cuya ceremonia hemos hablado incidentalmente en 
el artículo MoLoc. Mit. Cuando un rey de Uganda 
había reinado por algún tiempo y se temía que su 
vida terminara pronto, hacía una visita á un jefe 
del clan Lung-fish que llevaba el título de Nankere 
y residía en el distrito de Buriso, en donde estaban 
situadas las tumbas de los antepasados del rey, Lle- 
gado el día señalado, el cacique escogía á uno de sus 
hijos que debía morir para prolongar la existencia 
real: caso de no tener hijos, se acudía á un próximo 
pariente. La víctima era alimentada, vestida y tra- 
tada como un príncipe, alojándose mientras tanto en 
una suntuosa casa cercana á aquella en que debía 
detenerse el monarca el día de la ceremonia. Trans- 
currido un mes de la elección y una vez comprobado 
que la víctima estaba en buenas condiciones de sa— 
lud y que había engordado considerablemente, el 
rey se encaminaba al lugar del sacrificio, pero al 
pasar por delante del templo del dios máximo Mu- 
xaAsa penetraba en él y se cambiaba los vestidos y 
los suntuosos adornos que llevaba en los tobillos, 
como si con ello se quisiera significar que iba á re- 
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sucitar á una nueva vida, alimentado con la sangre | palacio. Estaba en el límite meridional de la Perea, 


fresca y vigorosa del pobre muchacho que iba á mo- 
rir porsu salud. Después de toda una serie de cere- 
monias que por el momento no interesan, el monarca 
mataba á puñetazos al joven, adornándose los tobi- 
llos con las vértebras del muerto. Los etnógrafos y 
viajeros no han podido explicarse el significado de 
ls intervención de Muxasa y de su templo en estas 
aberraciones, máxime si tenemos en cuenta el carác- 
ter pacífico del dios que estudiamos. La única expli- 
cación posible estriba quizá en la casualidad de en— 
contrarse el santuario de Muxasa en el camino que 
ha de seguir el monarca para trasladarse al territorio 
de Buriso, no consintiendo la alta dignidad real que 
otra divinidad de menos categoría presencie el aban- 
dono de las antiguas vestiduras. 

Bibliogr. El libro fundamental es el de Roscoe 
ya citado. V. además: Roscoe, Kibuka, the war god 
of the Baganda, en Man. (VIL, págs. 161 á 166, 
Londres, 1907); Purter notes on the manners and 
customs of the baganda, en Journal of the anthropolo- 
gical Institute (Londres, 1902); sir Harry Johnston, 
The Uganda protectorate (vol. IL, pág.677, Londres, 
1902); Frazer, The golden bvough (vol. II y VI, Lon- 
dres, 1911 y 1914); Ratzel, The history of mankind 
(traducción inglesa de Butler, vol. II, pág. 412, Lon- 
dres, 1907); Froebinius, 4/50 sprache A.frikas (Ber- 
lín, 1911). ] 

MUKAT ó MUKUTTA (Nanr-EL). Geog. Río 
de Palestina (valiato de Jerusalén, Turquía asiática), 
Nace en los montes de Galilea, riega la llanura de 
Esdraelon, en dirección NE, sigue paralelo al Car- 
melo y des.en el Mediterráneo, alS. de San Juan de 
Acre y al E. de Haifa, Su anchura ordinaria es de 
10 4 12 m., pero en tiempo de lluvias se vuelve rá- 
pido y peligroso. Cocodrilos, en los puntos donde 
forma pantanos. Entre sus principales af. está el 
Uadi-el-Malek, procedente de Nazareth. 

MUKAUR. (<0/. Pobl. de Palestina (valiato ó 
liwa de Jerusalén, Turquía asiática), sit. cerca de 
Main. Corresponde á la antigua Machaerus, cuyas 
fortificaciones levantadas por Alejandro Janeo y des- 
truídas por Grabeino, fueron reconstruídas por He- 
rodes el Grande, que fundó la ciudad y edificó un 


y después de la ruina de Jerusalén sirvió de asilo á 
una multitud de rebeldes. Según Josefo, en ella fué 
decapitado san Juan Bautista. 

MUKDEN ú HOTEN. (En chino Shing-king.) 
Geog. C. de Manchuria (China), cap. de la misma y 
de la prov. de Chong-king ó Liao-tung, sit. á 650 
kilómetros ENE. de Pekín, en las márg. del río Hun- 
ho ó Monuja-Bira, afl. del Liao-ho, á 49 m. dea. en 
un hermoso valle dominado al N. por las colinas de 
Tian-chow-shan ó montañas de las columnas celes= 
tes, álos 41” 50 30" N. y 12337" 29" E. de Green- 
wich; 160,000 h. Hoy MuxbEN es el centro donde 
convergen los ferrocarriles de Kharbin, Pekín, Port- 
Arthur y An-tung, y tiene estación de misioneros. 
Su nombre, que en manchú significa la Aoreciente, 
no se emplea por parte de los naturales que la lla— 
man más bien King ó Tsin, es decir, la capital, y 
la consideran sagrada por haber servido de residen- 
cia á los emperadores. Está sit. en una comarca 
llana y muy fértil, pero desprovista de árboles y 
rodeada de una muralla de tierra de 18 kms. de cir- 
cuito, dentro del cual hay otro muro cuadrangular 
de 3 kms., construído de ladrillo. y flanqueado de 
torres, en cuyo interior se levanta el barrio central, ó 
sea el más activo y populoso de la población. En cada 
lado de este muro se abren dos puertas, y entre ellas 
las que se encuentran frente á frente están unidas 
por largas calles que dividen la ciudad en nueve dis- 
tritos. En el distrito central se encuentran el antiguo 
palacio imperial, donde se guardan las botas de Nur- 
hachu, fundador de la última dinastía china, y los 
edificios oficiales. MuxDEN presenta un aspecto su= 
mamente agradable, con sus calles limpias y regu- 
lares, sus casas bien construídas y su movimiento 
comercial. La ciudad propiamente dicha es pequeña, 
pero sus arrabales le dan mucha importancia, dis- 
tinguiéndose entre ellos el de Pe-kuan. MUKDEN, que 
desde la traslación: de la dinastía manchú á Pelín 
había ido perdiendo su importancia política y co— 
mercial, la ha recobrado en nuestros días al conver- 
tirse en centro de la acción rusa en Oriente y luego 
de la influencia japonesa. Las telas de seda y las 
pieles son los artículos que en mayor cantidad acu— 
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den al mercado de MuxneN. El emperador Tien- 
tsung (1627-1636), hijo de Nurhachu, edificó en 
ella varios templos, actualmente muy deteriorados. 
A unos 8 kms. está la tumba feliz Fu-ling, donde 
descansan los restos del propio Nurhachu, defendida 
por tres muros; en el primer recinto hay un parque 
con magníficos árboles; en el segundo las moradas 
de los servidores inferiores del templo, y desde él 
grandes 'avenidas de árboles llevan al templo, bor- 
deadas por grandes animales de piedra. El tercer 
recinto está prohibido á los extranjeros. A unos 
10 kms. al NE. está el Pe-ling ó Chao-ling, lugar 
sagrado con los sepulcros de los antecesores man- 
Chués de la referida dinastía china, rodeado de copu- 
dos árboles por entre los cuales se vislumbran las 
rojas techumbres de los templos, cuya entrada se 
prohibe también con rigor á los extranjeros. Hasta 
1804 todos los emperadores chinos visitaban perso- 
malmente MuxbeN, pero desde aquella fecha sólo 
enviaron su retrato cada diez años. El emperador 
Kien—lung (1726-1796) escribió un poema sobre 


MuxbeN que fué traducido al francés por el padre 
Amiot, en que dice que esta ciudad se distingue 
entre todas como el dragón y el tigre entre los ani- 


males. 
Batalla de Mukden. Véase RusoJaPONESA 
GUERRA). pai 
Bibliogr. Die Schlacht von Mukden, en Mili— 


túr-Wochenblatt (Berlín, 1905); von Fleck, Studie 
aber die Schlacht bei Mukden (Viena, 1906); Wi- 
lliamson, Journeys in North China, Manchuria, etc. 
(Londres, 1870); Richthofen, China (Berlín, 1882); 
Christie, Thirty Years in Moukden (Londres, 1914). 

MUKEIS. Geoy. Pobl. de Palestina (Turquía 
asiática), valiato de Jerusalén, sit. 4 364 m. de a., 
en el extremo occidental de una montaña, entre el 
valle del Yarmuk al N. y el uadi el-Arab al S., 
cerca de Tiberíades. Corresponde á la antigua Ga- 
dara, c. de la Decápolis. Grutas sepulcrales con cá- 
maras de distintas formas y dos teatros bien conser- 
vados; el suelo está cubierto de columnas corintias, 
y aun existe en muchos puntos el pavimento de ba- 
salto, Gadara, que era ya plaza fuerte en tiempos de 
Antíoco el Grande, pasó á poder de Alejandro Janeo 
y luego al de Herodes el Grande. Más tarde fué sede 
episcopal de la Palestina secunda. Era célebre por 


sus excelentes baños. 
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MUKELLÉ. (Geo. Pobl. del Congo Belga, dis- 
trito de Kassai, sit. á los 6 12' S., á oril. del río de 
su nombre, subafl. del Kassai, á 660 m. s. n. m. 

MUKEN. m. Medida de Amberes para log 
granos. 

MUKENGÉ. Geoy. V. MuxrnGHÉ. 

MUKENGHÉ ó MUKENGÉ. Geoy. Pob!. del 
Congo Belga, dist. de Kassai, sit. al S. de Lulua- 
bourg, en la marg. izq. del Lulúa, afl. del Kassai, 
á los 6” 2 S. Antigua residencia de un jefe baluba. 

MUKER. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, condado de 
York, división del North Riding. á oril. del Swale, 
tributario del Humber y al pie del Great-Shunner; 
S40 h. 

MUKERIÁN. Geoy. C. de la India, en el Pun- 
jab, prov. de Jalandar, sit. á la izq. del Bias; unos 
5,000 h. 

MUKHARJI ASUTOSH. 5bi0g. Magistrado, 
catedrático y escritor indio, n. en Calcuta en 1864. 
Fué educado en el Colegio de la Presidencia de Cal- 
cuta, y terminó la carrera de ciencias en 1886. Al 
propio tiempo había ingresa- 
do en la Sociedad Asiática y 
daba á la prensa interesantes 
trabajos sobre matemáticas, 
que han sido luego coleccio— 
nados como libros de texto 
para la Universidad de Cam- 
bridge. Por entonces fué 
nombrado individuo de la 
Royal Society, de Edimbur= 
go, y daba un curso de ma- 
temáticas en Calcuta. Poco 
después se le nombró exami— 
nador de matemáticas de la 
Universidad de esta ciudad. 
Estas ocupaciones no le im- 
pidieron dedicarse al estudio 
del derecho, y en 1888 fué 
admitido para practicar en 
el Tribunal Superior, y en 
1894 tomó el grado de doc= 
tor en leyes. En 1898 fué ele- 
gido profesor de derecho de la Universidad, y ésta le 
envió al siguiente año como su representante al Con- 
sejo de Bengala. Allí se distinguió por su criticismo 
acerca del Calcuta Municipal Bill, que estaba enton- 
ces sobre el tapete. Ocupó otros puestos distingui- 
dos, hasta que en 1904 fué elevado á una de las me- 
sas del Tribunal Superior de Calcuta. Dos años más 
tarde se le nombró vicecanciller de la Universidad. 
Al siguiente año fué elegido presidente de la Socie 
dad Asiática de Bengala, y en 1909 presidente de 
los fideicomisarios del Museo Indic, en el cual intro- 
dujo notables mejoras. Ya en 1908 había sido nom- 
brado presidente de la Junta de exámenes sánscritos, 
siéndolo, como fundador, de la Sociedad de Matemá- 
ticas, que tanto ha contribuído al estudio de esta 
ciencia en la India. En 1909 fué nombrado compa- 
ñero de la orden de la Estrella de la India, en recono- 
cimiento de sus grandes servicios públicos. Además 
de un gran número de trabajos literarios, jurídicos y 
científicos publicados en la prensa, ha escrito varios 
libros, entre los cuales citaremos: Law of Perpetui—- 
ties y Conic Sections. 

MUKHMAS. Geoy. díb7. Nombre de una ciudad 
de la tribu de Benjamín, llamada también Mikh- 
mas, y mejor Mijmas. Está sit. al NE. de Djeba, 
la antigua Gadaa de Benjamín, á unos 4 kms. y á 


ds 


200 . 


| kms. de er-Ram, la antigua Rama. Es célebre en 
la historia bíblica por la victoria lograda por Saúl 
sobre los filisteos. gracias á la intrepidez de su pri- 
mogénito Jonatás. ln la actualidad MuxkHmas cuen- 
ta 150 h. musulmanes, que viven de las faenas agrí- 
colas. 

MUKHOVETZ ó MUJOVEITZ. (co0y. Río de 
Rusia, en el gob. de Grodno. Nace en los pantanos 
del dist. de Prujany, corre al principio hacia el 5. 
hasta su unión con el canal del Bug al Dnieper. Des- 
de éste cambia su dirección hacia el OSO., pasa por 
Kobrin y des. en el Bug, junto á Brest-Litovskii, 
después de 100 kms. de curso. Sus principales afluen- 
tes son el Gorodetchna, el Kobrinskii-Rof, el Tros= 
tianitza, el Rita y el Kamenka, 

MUKHRANOVSKIIó MUJRANOVSKII. 
Geog. Pobl. de Rusia, prov. y dist. de Uralsk, terri- 
torio militar de los cosacos del Don; 1,900 h. 

MUKHTAR-BAJÁ. Bioy. V. MucHTARr. 

MUKHTAR-UL-MULK, AZIM-UL-IK- 
TIDAR RAFI-USH-SHAM. Bioy. Maharaja de 
Gwalior (India), n. en 1876. Sucedió á su padre en 
1886, y un Consejo de regencia condujo los asuntos 
del Estado hasta 1894, año en queel príncipe obtu- 
vo plenos poderes. Demostró gran interés desde un 
principio en la administración de su Estado, inter 
viniendo personalmente en las tareas de cada de- 
partamento. Durante su gobierno se ha inaugurado 
en el Estado un departamento de regadío, el cual 
ha puesto en cultivo muchos miles de hectáreas de 
terreno queeran anteriormente improductivas. Otro 
departamento de Impuestos fué organizado por el 
príncipe en 1902, y el de Trabajos públicos ha me- 
jorado notablemente desde el advenimiento de 
Muxuarar-UuL-Murk. El Colegio Victoria y el hospi- 
tal de Lashkar, el Colegio de Madhava y el palacio 
del maharaja en Ujjain, el ferrocarril económico de 
Gwalior y la conducción de aguas á Uijjain fueron 
varias, entre otras manifestaciones de aquel depar— 
tamento, bajo la dirección del maharaja durante los 
últimos veinticinco años. El príncipe ha demostrado 
siempre predilecto interés por la difusión de la en 
señanza entre los niños y adultos de ambos sexos. 
Además de los colegios de artes de Lashkar y Uj- 
jain, ha fundado muchas escuelas especiales. Se in— 
teresa mucho por los asuntos militares, y en 1900 
se incorporó á la expedición enviada á China, don- 
de fué ayudante de órdenes del general Gaselec, en- 
cargado del mando de las fuerzas británicas. Du= 
rante el hambre de 1899-1900, que fué el más in- 
tenso que se había conocido en Malwa, emprendió 
inmensas obras que costaron muchos millones, 
aparte de Jos que repartió con mano pródiga. En 
1895 fué nombrado caballero gran comendador de 
la Estrella de la India; en 1900 recibió la medalla 
Kaiser-i-Hind de primera clase; en 1902 se le con- 
cedió la gran cruz de lareal orden de Victoria, y en 
1892 había sido nombrado coronel honorario del 
ejército británico, siendo más tarde promovido á 
mayor general. En 1891 fué admitido á la orden 
imperial de la Corona de India. 

MUKLI-PALAEO. Geoyg. Ruinas de Grecia, 
en el nomo ó prov. de Argólida y Corintia, epar— 
quía de Argos, en una roca que se destaca del mon- 
te Parthenins (1,217 m.). En época de la domina 
ción bizantina era una de las poblaciones más im- 
portantes dela Morea. Las ruinas son muy extensas 
conservándose restos de varias iglesias, una de ellas 
construída con sujeción al mismo plan que las lgle- 
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sias de Constantinopla. De este templo quedan en 
pie pórticos arcados, el gran domo central y otros 
pequeños. También se ve una fortaleza derruída 
muy importante. Tuvo esta población 25,000 almas, 
pero fué despoblándose al caer en manos de Maho- 
met 11, hasta llegar á ser completamente deshabi- 
tada. 

MUKOJIMA. Geog. Pobl. del Japón, isla de 
Nipón, prov. de Yamashiro, sit. cerca del lago de 
Ogura. Antiguo castillo construído por Hideyoshi 
y abandonado en 1620. 

MUKONDOKW A. Geog. Nombre que se da al 
curso superior del Wami, que des. frente á la isla 
de Zanzíbar, después de regar los dist. de Morogo— 
ro y Bagamojo (Africa Oriental Alemana). 

MUKRI. Geoy. Dist. de la prov. persa de Aseir- 
beijan. 

MUK-SU. Geoy. Río del Turquestán ruso; nace 
en Ferghana, formándose de tres pequeños ríos que 
proceden de la vertiente meridional de la cordillera 
de Transalai y de los montes del Daroaz, á saber: 
el Suok-Sai, el Kaindy y el Belan-Kuk, este último 
cubierto al principio de su curso por un ventisque— 
ro de 2 kms. de largo contenido por paredes crista- 
linas de 60 m. de a. Otro ventisquero de 20 kms. de 
largo llena el valle del Sel-Su. afl. del Belan-Kuk. 
Corre el Mux-su en dirección O., con ligera incli- 
nación al N., por un valle fértil y poblado, y des- 
emboca en el Kysil-Su, subafl. del Amu-Daria, por 
medio del Surjab ó Vajsh, á los 39% 15 N. y 71% 
30/ E. 

MUKTARECHI. it. En la mitología india, 
nombre de Bhavani, como enemiga de los gigantes. 
Se la representa desnuda, de color azul y de pie en 
el seno de Siva, armada de casco y espada. 

MUKTASI IBN MOTADHID. Bioy. Décimo- 
séptimo califa abasida de Bagdad. n. y m. en dicha 
población (876-908). Sucedió á su padre en 902, en 
época muy comprometida para el califato, que se en- 
contraba en guerra con el Imperio bizantino. En 
904 llevó el califa sus ejércitos contra los kármatos, 
cuyos sectarismos y deprayaciones eran una ame-— 
naza para el islamismo; alcanzó sobre aquéllos una 
completa victoria, y exterminó á muchos de los ven- 
cidos con sobrada crueldad. Derrotó igualmente á 
los. tulúnidas, conquistándoles Siria y Egipto, no 
obstante la desesperada defensa del sultán Harim. 
Otra victoria alcanzó en 907 contra los kármatos, é 
hizo prisionero á su jefe Zakroniah, que fué decapi— 
tado en Bagdad junto con los individuos de su fa— 
milia. 

Bibliogr. AbulFeda, Annales Moslemici; lbn- 
al-Athir, Crónica perfecta; Weil, (Geschichte der 
Khaifen. 

MUKTI. m. Absorción en la divinidad que es, 
según la religión de Brahma, la recompensa de los 
justos. 

MUKTSAR. Geoy. C. de la India, en el Pun- 
jab, prov. de Lahore, á 57 kms. SSO. de Firozpur; 
unos 9,000 h. Gran fiesta anual de los sijs en cele— 
bración de la victoria (1705 ó 1706) ganada por el 
guru Her Govind contra el Gran Mogol. 

MUKUTA. Mit. dud. Término sánscrito que 
significa corona y designa la que llevan los lamas. 
cuando hacen sacrificios en honor de los dioses te— 
rribles, Corresponde esta voz á los vocablos tibeti- 
no cod-pan, y mogo) titim. 

MUL. Árgueo!. Tejido parecido á la muselina 
que se importaba de la India. 


MUL — MULA 


MuL. Geog. Ciudad de la India (Provincias Cen- 
trales), prov. de Nagpur, dist. de Chanda, de cuya 
capital dista 23 kms. ENE., situada á orillas de un 
subafluente izquierdo del Prahita, tributario izquier- 
do á su vez del Godavari; 5,000 h., principalmente 
telingas. Fábricas de tejidos de algodón y de calza- 
do. Bosques de tek; caña de azúcar. Estación de fe- 
rrocarril 

MULA. 1.* acep. F. Mule. —1t., P. y C. Mula. — 
In. She-mule. — A. Mauleselin. — E. Mulino. (Etim. — 
Del lat. mula.) f. Hembra del mulo. || fig. y fam. 
Arg. Dícese de una persona ingrata, traidora é in- 
fiel. || fig. Honda. ExoJo. || Mura cañaÑiL. La de ca- 
baña. [| Mua De Paso. La destinada á servir de 
cabalgadura, á diferencia de la de tiro; y amaestra- 
da, en consecuencia, á caminar generalmente al 
paso de andadura. 

ANDAR DE MULA COJA. fr. fig. No proceder recta- 
mente, inclinarse más á un lado que á otro. [| Drs- 
GUARNECER LAS MULAS. fr. Quitarles las guarnicio- 
nes ó los aderezos. || Hacer UNO LA MULA. fr. fig. y 
fam. Hacerse el remolón. || IrseLE Á UNO LA MULA. 
fr. fig. y fam. Escapársele por descuido ó acalora— 
miento una expresión poco oportuna. || La muLa 
BUENA, COMO LA VIUDA, GORDA Y ANDARIEGA. ref. 
Expresa festivamente las condiciones de una buena 
mula. || Más raLso QUE UNA MULA DE ALQUILER. fr. 
Dícese de las personas y cosas no verídicas. [| MuLa 
QUE HACE HIN! Y MUJER QUE PARLA LATÍN, NUNCA 
HICIERON BUEN FIN. ref. que condena como defecto 
la emisión de este sonido enlas mulas, y las ocupa- 
ciones impropias en las mujeres. Ni muLA CON 
TACHA, NI MUJER SIN RAZA. ref. que advierte la ven- 
taja de que la mujer venga de buena madre, y que 
lo sean, si es posible, todas las de su familia. || 


incrustaciones de plata 


Cabeza de mula. Bronce con ] 
de Besanzón) 


(Obra romana, Museo 


PONERLE Á UNO UNA MULA. Ír. fig. Hond. Enojarla. 

| PowersE UNO UNA MULA. fr. fig. C. Rica. Embo- 
rracharse, embriagarse. (| QuiEn ENDURA, CABALLE= 
RO VA EN BUENA MULA. Tef. que recomienda la eco- 
nomía. [| QUIEN QUISIERE MULA SIN TACHA, ÁNDESE Á 
pIE. ref. que enseña que se deben tolerar y suplir 
algunos defectos en las cosas y en las personas, por 
laimposibilidad de encontrarlas perfectas. 

Muza. f. Múreo. [| Calzado que usan hoy los pa= 
pas. semejante al múleo. ; 
Muza: - 4rgueol. Calzado que se usaba antigua— 
mente para preservarse del barro. 

Muza. Zool. y Zootec. Producto híbrido de la ye- 
gua y asno ó de la burra y caballo. Si el híbrido es 
hijo de yegua se le llama mulo, si procede de la bu- 
rra, burdégano. En catalán los híbridos de las espe- 
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cies caballar y asnal reciben los nombres de mul egui 
y mul someri, según sea su respectiva madre. En 
francés, mulet y bardot; en Sicilia, mulo y mulo nas- 
carino, y en italiano, mulo y mulo bardotto. 

Historia, Seignora en qué época y en qué país 
se efectuaron las primeras uniones entre las dos es—- 
pecies. Estos acoplamientos no se efectúan jamás, 
naturalmente, sino por la intervención del hombre. 
Los primeros mulos debieron nacer en las regiones 
asiáticas situadas entre el Ganges y el litoral medi- 
terráneo de Siria, puesto que, según el historiador 
de équidos Piétrement, allí fueron encontradas por 
primera vez las dos especies. La leyenda de Izdubar 
hace remontar la existencia del mulo en Asiria hasta 
los tiempos fabulosos, y esta leyenda está de acuer- 
do con la siguiente tradición de Diodoro: Semíramis 
hizo extraer de las montañas de Armenia un bloque 
de piedra de 130 pies de largo por 23 de espesor, 
y lo hizo arrastrar por un gran número de tiros de 
bueyes y mulos hasta las riberas del Eufrates. 

Los hebreos probablemente conocieron el mulo. 
Hana, hijo de Tsibhon, contemporáneo de Isaac (Gé- 
nesis, XXXVI, 24), halló haimim cuando hacía pas- 
tar los asnos de su padre en el desierto de Edom ó 
Sehir. El significado etimológico de ¿aimim ha sido 
muy discutido. Según la Vulgata, significa aguas: 
termales, pero según la mayoría de israelitas co= 
mentadores de la Biblia, 2aimim quiere decir mulo, 

El mulo se halla citado en el Veda con el nombre 
de agvatara. Estrabón cita á dichos híbridos, y He- 
rodoto cuenta que Ciro mandó transportar agua en 
carros de cuatro ruedas tirados por mulos. Diodoro 
dice que Alejandro, después de haber tomado Per= 
sépolis, hizo venir de Babilonia y de Mesopotamia 
un gran número de mulos, lo mismo de tiro, que de 
carga. 

En la Zlíada y en la Odisea, los mulos se men— 
cionan frecuentemente, aunque algunos autores creen 
que Homero confundió los mulos con los hemiones, 
animales que ofrecen cierta semejanza, pero que Aris- 
tóteles distinguió perfectamente: «Los mulos de esta 
parte de Siria, debajo de la Frigia, se fecundan y 
tienen pollinos; pero esta especie, aunque muy se- 
mejante á la de otros mulos, no es la misma» (His- 
toria de los animales, VI, 24). 

En Roma, la producción mular se practicaba re- 
gularmente. Plinio y Columela se ocupan en ella con 
bastante extensión. César menciona los mulos lo mis- 
mo en las guerras de la Galia, que en la de España. 

En toda la Edad Media la producción de mulos 
debió ser regular, sobre todo en los países no muy 
alejados de la cuenca mediterránea. 

Distinción de la mula de los asnos y caballos. Los 
híbridos presentan caracteres intermedios de las es— 
pecies de que provienen. No obstante, no hay pe- 
ligro de confundirlos con el asno ni con el caballo, 
porque presentan siempre, á la vez combinados, los 
caracteres paternos y maternos. Los mulos suelen 
ser muy irritables cuando no poseen marcadamente 
el temperamento linfático; por el contrario, cuando 
éste predomina, son de carácter noble. No hay razón 
para atribuir á los caballos y asnos un instinto supe- 
rior al de los híbridos; cuando se observan de cerca 
no se puede, en realidad, notar diferencias que traspa- 
sen el orden individual. 

La voz de los híbridos no es el relincho del caba 
llo, ni el rebuzno del asno. Pero los hay que rebuz= 
nan realmente, mientras que el relincho no ha sido 
| jamás observado en ninguno. 


Recua de mulos transportando leña. (Pirineos) 


La cabeza del mulo recuerda algunas veces la del 
caballo; otras se parece más á la del asno. La longi- 
tud de las orejas ofrece algunas variaciones, pero 
siempre dentro de ciertos límites. Jamás las orejas 
del mulo son tan largas como las del asno, ni tan 
pequeñas como en la especie caballar. El cuerpo 
puede parecerse á una especie más que á otra; difí- 
cilmente se halla una verdadera fusión de caracteres 
maternos y paternos. Las crines están ordinaria= 
mente poco desarrolladas; su pelo es de grosor más 
pronunciado que el del caballo, y mucho más corto, 
sobre todo, en las crines del cuello. Las crines de 
la cola nunca son tan abundantes como en el caba 
llo. Los pelos del resto del cuerpo participan, res- 
pecto su diámetro y longitud, de una propiedad in- 
termedia del caballo y asno. La capa de los mulos 
suele ser castaña, negra, alazán y torda; las dos pri- 
meras son las más abundantes. Es muy raro hallar 
mulos estrellados ó caretos, pero todavía lo son más 
los calzados. La capa cebrada no es rara en los híbri- 
dos, pero las cebraduras se manifiestan más abun- 
dantemente en los miembros que en el cuerpo; una 
raya se extiende á lo largo de la columna vertebral, 
y á partir de la cruz, por cada lado de la espalda, 
desciende una raya que ocupa el centro de la región 
escapular. En los miembros, las cebraduras consis- 
ten, generalmente, en cinco ó seis rayas transversa- 
les en las regiones carpianas y tarsianas. En las pro- 
ducciones córneas solamente ofrecen regularidad los 
espejuelos de los remos anteriores; los remos poste- 
riores, Ó no los tienen ó solamente ofrecen uno, que 
es el caso más extraordinario. Lo que sucede es que 
los espejuelos posteriores son á veces tan rudimenta- 
rios que el pelo los recubre fácilmente, pero esto no 
significa que dichas producciones córneas no falten 
completamente en muchos casos. Los cascos son más 
estrechos que los del caballo, sobre todo en su parte 
posterior; la ranilla está poco desarrollada, pero la 
pared ó muralla es de una dureza muy superior á la 
de la especie caballar. Los dientes de los mulos son 
proporcionalmente más pequeños que los del caballo 
y más voluminosos que los del asno. Los molares no 
ofrecen en Su corona tan ancha superficie, y losinci- 
sivos poseen el cornete dentario más profundo que en 
Ja especie caballar. En cuanto á la diferencia de los 
huesos, de los músculos, vísceras, ete., son de muy 
escaso valor, y responden á variaciones más ó menos 
acentuadas, según sean las influencias hereditarias. 


La fisiología de los híbridos se acerca mucho más 
á la especie asnal que á la caballar. Los mulos son 
sobrios, resistentes á las fatigas, sufridos, de lon= 
gevidad parecida á la de los asnos. Su coeficiente 
digestivo para la celulosa le permite aprovechar ali- 
mentos que la especie caballar asimila con mucha 
dificultad y, por lo tanto, la alimentación de la mula 
es comparativamente más barata que la del caballo, 
produciendo igualdad de trabajo. 

Razas. Los mulos no forman razas. La raza es 
una categoría taxonómica en la cual no se pueden 
incluir los productos provenientes de dos especies 
distintas. Se señalan únicamente variedades, y aun 
éstas sólo pueden considerarse de una manera muy 
diversa de los métodos empleados en etnología. En 
las mulas se tiene en cuenta solamente su volumen. 
Los demás caracteres, siendo inconstantes ó bien co- 
munes en todas las mulas, se oponen á toda clasi- 
ficación que no sea la indicada anteriormente. 

El centro productor de mulas que goza de más 
fama es el Poitou, región francesa. Las mulas potue- 
sas alcanzan por término medio 600 kg. de peso. 
Después le sigue Cataluña, el Mediodía de Francia, 
Italia, Austria-Hungría, Andalucía y la Mancha y 
provincia de León, N. de Africa y las demás comar- 
cas mediterráneas. En América la producción de mu- 
las es muy importante, sobre todo en los Estados 
Unidos y Brasil. En el Africa del Sur también se 
crían mulas en número considerable. 

Las variaciones de talla y volumen que pueden 
presentar las mulas obedecen á las cualidades de log 
progenitores y á la alimentación á que se someten. 

Reproducción y cría. Los híbridos, como hemos 
dicho, proceden de la unión de la especie caballar 
con la especie asnal. El caso ordinario es la fecun= 
dación de la yegua por el asno, semental llamado 
garañón. 

El garañón no constituye una casta distinta den- 
tro de la especie asnal. Se destina al cubrimiento de 
yeguas el garañón de mayor talla y corpulencia, con 
objeto de producir buenas mulas. No obstante. cual- 
quier asno podría servir al efecto, si no se tuviera en 
cuenta los resultados, es decir, las condiciones del 
producto. Como hemos dicho, las mulas no forman 
agrupaciones de raza; las propiedades á tener en 
cuenta son únicamente las de conformación y talla, 
caracteres supeditados á las condiciones que reunen 
los reproductores. 


MULA 


Así, pues, la producción de mulas se halla supe- 
ditada á la conformación de las yeguas y á la del 
garañón. Las yeguas de razas, cuyo peso medio es 
de 400 kg., unidas con un garañón cualquiera no 
suelen producir mulas de un peso superior á 350 kg. 
Son mulas ligeras. Las mulas propias para tiro pe 
sado son hijas de yeguas de un peso superior á 
500 kg. Las yeguas del Poitou, llamadas asimismo 
yeguas muleteras, pertenecen á la raza frisona y se 
caracterizan por su esqueleto voluminoso, cabeza 
alargada y perfil recto, gran alzada y formas am- 
plias y temperamento linfático. Pero la raza caballar 
que puebla el Poitou no posee aptitudes especiali— 
zadas para la producción de mulas, como muchos 
han creído; todas las yeguas son á propósito para la 
hibridación. 

Entre las yeguas que pesan más de 500 kg. hay 
las percheronas, bolonesas, belgas, shires, lincoln, 
antigua norfolk, etc. A partir de las mencionadas 
condiciones, las mulas serán mejores ó peores, se— 
gún el garañón que se emplee. 

En Francia, Italia, España, es decir, en todos los 
países del Mediterráneo, la especie asnal está más ó 
menos bien representada. Pero solamente dos razas 
se disputan la supremacía: la del Poitou y la cata— 
lana. Los garañones de Italia son adelgazados, pero 
de una talla que alcanza muchas veces 1'45 m. Los 
de Andalucía y León son de talla más reducida, 
1:32 m. por término medio. Los centros productores 
de mulas para tiro pesado emplean solamente gara— 
ñones del Poitou, de Italia ó de Cataluña. En las 
demás localidades, los garañones indígenas no salen 
de ellas, de manera que la exportación de garañones 
potueses, catalanes é italianos se hace regularmente 
con destino á diversos países. 

El garañón del Poitou tiene una alzada por lo 
menos de 1'40 m. y puede llegar 4 1'48. Las orejas 
anchas, largas y gruesas, cubiertas de largos pelos 
en sus bordes y el interior, las llevan siempre hori- 
zontalmente y con frecuencia caídas. La cabeza muy 
grande, las apófisis orbitarias, que guarecen ojos 
pequeños, dan al animal expresión sombría y poco 
inteligente. La capa de estos asnos es de un pardo 


Mulos haciendo el transporte por el valle de Andorra 


más ó:menos obscuro, con pelos finos de un tordo 
plateado alrededor de los labios, los párpados, cara 
interna y superior de los muslos. En lo restante del 
cuerpo, los pelos son siempre bastos, largos y mu- 
chas veces rizados. La crin permanece rudimentaria; 
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las crines de la cola no son tampoco abundantes, 
pero en cambio las de las extremidades de los miem- 
bros son lo bastante largas para cubrir enteramente 
el casco. 

Kl temperamento de estos animales es altamente 
linfático. Su vigor de macho, muy atenuado. En 
presencia de una yegua, las más de las veces que- 
dan indiferentes. Esta actitud da lugar á una serie 
de estratagemas en las casas de parada para provo- 
car la erección del garañón, como son: tonadillas 
especiales, cubrir con un lienzo las yeguas para di- 
simular las capas, golpear ligeramente el cuerpo del 
animal, etc. 

En toda la especie asnal no existe raza más frígi- 
da que la del Poitou. Ello es debido, como dijimos, 
al temperamento superlinfático de la raza potuesa. 

La población asnal de Italia es mucho mayor que 
la de Francia; ocupa la parte central y meridional y 
las islas adyacentes. Los garañones son el pugliese, 
siciliano y el pantellería. Son de talla más elevada 
que los del Poitou, de pelo corto y un poco adelga- 
zados, pero de virilidad bastante acentuada. Los ga- 
rañones de Leccese y los de Siracusa tienen un pelaje 
negro mal teñido; los de Catania, Mesina y Palermo, 
capa cenicienta. 

La producción mular italiana es cualitativamente 
inferior á la francesa, debido á que las yeguas ita= 
lianas no tienen la corpulencia de aquéllas. 

Los garañones de Cataluña son indiscutiblemente 
los mejores del mundo. El centro de producción es 
la plana de Vich. En las comarcas de Olot, Ribas, 
Camprodón y Urgel, se crían en buen número. Hay 
que añadir que en Mallorca la población asnal es de 
la misma raza que la catalana. 

El garañón catalán no tiene parentesco con la 
raza del Poitou, como así lo consigna Sansón; es una 
raza propia. El perfil del garañón catalán es ligera- 
mente ondulado, las orejas jamás puestas horizon= 
talmente ni caídas; por el contrario, son móviles, 
derechas y expresivas; los ojos son grandes y no hun- 
didos en la cavidad orbitaria. Llevan la cabeza alta; 
el cuello, en su parte superior, forma un ligero arco; 
la cruz es alta, los costillares ligeramente aplanados, 
la grupa ni redondeada ni descarna—= 
da. El cuerpo es cilíndrico y el ab- 
domen graciosamente replegado. Los 
miembros son fuertes y el pie sólido. 
La capa es negra, mal teñida por lo 
general, algunas veces negro mate; 
alrededor de los ojos y en la parte 
inferior de las supernasales existe 
una zona constantemente plateada, 
uniéndose con la capa negra por me- 
dio de una franja castaña. En el ba- 
jo vientre, en las axilas y bragas la 
capa es blanquecina. 

La alzada ofrece grandes variacio- 
nes: va desde 1'40 hasta 1'65 m. 
En ninguna parte los individuos de 
esta especie alcanzan talla tan ele- 
vada. El profesor Tucci, de Paler- 
mo, cree que las alzadas superiores 
á 1'48 m. son casos excepcionales. y 
cuando se mencionan tallas de 1:55 
no las cree reales, sino que las atribuye á errores de 
imprenta. Y. sin embargo. las alzadas de 155 á 1:60 
en Cataluña se observan con mucha frecuencia. 

Lo que hay de cierto, es que todavía no se ha pu- 
blicado un trabajo verdaderamente científico sobre el 
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Uno de los tiros de mulas que realiza el servicio de Olot á San Juan (Gerona) 


garañón catalán. La zootecnia es una ciencia fran- 
cesa y sus tratados de ganadería, divulgados por 
todo el orbe, han exagerado las cualidades del gara- 
ñón potués, mencionando apenas las de los garaño— 
nes de otros países. Y si la bibliografía zootécnica 
aparece unánime respecto al particular, los criado 
res de mulas han sabido apreciar debidamente las 
cualidades del garañón catalán. Cataluña exporta 
garañones á los Estados Unidos. Canadá, Méjico, 
Cuba, Brasil, es decir, á toda América. Las expor= 
taciones al Transvaal, Cabo de Buena Esperanza, 
Congo, Madagascar y N. de Africa son corrientes. 
Y en la misma Francia, principalmente á Gascuña, 
sucede lo mismo. Al resto de España también se ex- 
porta el garañón catalán. 

Este animal, además de poseer cualidades morfoló- 
gicas como ningún otro, tiene una propiedad que le 
hace altamente apreciable, y es su lujuria: lo mismo 
monta á una burra que á una yegua. Y esta cualidad 
es lo que hace al animal altamente apreciable, por 
cuanto los garañones de los demás países transporta- 
dos á América pierden ó disminuyen su virilidad. 

La reproducción entre las dos especies no ofrece 
diferencias de la reproducción entre cada una de las 
especies en particular. El tiempo de la gestación está 
supeditado al propio de la hembra preñada. Así, 
para la yegua es de once meses, y doce en la burra. 

Los cuidados inherentes á la gestación y parto, 
como igualmente los referentes á la lactancia, son 
idénticos á los de la especie caballar ó asnal. 

Respecto á la distribución de caracteres en el híbri- 
do, se ha discutido mucho si los burdéganos presen- 
taban una morfología distinta de la de los mulos, es 
decir, si el híbrido de caballo y burra era diferente 
del de yegua y garañón. Un zootécnico ilustre, An- 
drés Sanson, niega que puedan establecerse diferen- 
cias entre los productos de los dos métodos de hi- 
bridación, considerando las diferencias como resul- 
tados de luchas por el patrimonio hereditario, pero 
no supeditados al método de hibridación, sino á fe- 


nómenos puramente individuales. Por lo regular, 
dice Sanson. los mulos tienen más alzada que los 
burdéganos, lo que es debido á que en general tam- 
bién la alzada de las yeguas es mayor que la de las 
burras. Los burdéganos, lo mismo que los mulos, no 
presentan diferencias características que permitan 
la distinción segura y en todos los casos entre las 
dos clases de híbridos. Uno y otro participan, en 
proporciones en extremo diversas, de los caracteres 
de su padre y de su madre. Esto depende de las po- 
tencias hereditarias individuales. Las primeras opi- 
niones enunciadas sobre este particular, lo han sido 
según una hipótesis más bien que según la observa- 
ción. Se creía que el producto debía asemejarse siem- 
pre más á su padre que á su madre. Los autores se 
han copiado después unos á otros, lo cual es más 
cómodo y rápido que el comprobar. Las ocasiones ' 
de observar burdéganos han sido por lo demás muy 
raras en todas partes, excepto en Sicilia, en donde 
son comunes y llamadas casa mulo el macho, y casa 
mula, la hembra; es decir, casi mulo y casi mula; no 
es extraño que un error como el que se ha dicho se 
haya perpetuado. Desde que ha podido ser sometido 
á una comprobación científica, se ha desvanecido 
ante los hechos observados. Esta comprobación rea- 
lizada por nosotros, continúa Sanson, en Poitou, ha 
sido después repetida en Sicilia por Pagenstecher. 
No será posible en adelante, á menos de desconocer 
los hechos confirmados rigurosamente, admitir entre 
los burdéganos y las mulas considerados en general 
y desde el punto de vista teórico, otra distinción que 
la sacada de su diferente modo de producción. La de 
su alzadá, por más que sea general, no puede, sin 
embargo, ser característica, porque entre las mulas 
nacidas en los países meridionales de Europa y del 
N. de Africa, las hay que no son mayores que los 
más grandes burdéganos. En definitiva, si hay bur- 
déganos que se parecen al caballo, su padre. más 
que á la burra, su madre, hay también mulas en 
gran número que se parecen más á la yegua, su ma-, 
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dre, que al asno, su padre, por la razón de que el 
número total de mulas es incomparablemente mayor 
que el de burdéganos. . 

El profesor Tucci, de Palermo, comparte la opi- 
nión de la no diferencia entre el mulo y el burdé- 
gano. A primera vista, dice el citado profesor, si la 
diferenciación fuera definida, los ojos más inexpertos 
'egarían á diferenciar las dos clases de híbridos. 
Pero en la práctica sucede lo contrario; la estatura, 
la presencia de crines en el cuello y en la base de 
la cola, la nariz cun divertículo, etc., no constitu— 
yen caracteres que permitan asegurar si se trata de 
un mulo ó de un burdégano. En Sicilia, solamente 
por algunas señales, se distingue el mulo del burdé- 
gano: se tiene en cuenta que el burdégano es siem- 
pre de talla más pequeña, que la línea frontonasal 
es recta, que las fauces son grandes y abiertas, no— 
tándose siempre una desproporción con el resto de 
la cabeza (de aquí el nombre de mulo nascarino, que 
se da al burdégano), y que el ñatismo es más fre— 
cuente que en el mulo. (Jue la distinción es incier— 
ta, lo demuestra el hecho de que en las ferias el bur- 
dégano se puede vender por mulo, y viceversa. Las 
comisiones militares no hacen distinción entre uno y 
otro, aceptando los dos, con tal que tengan una al— 
zada no inferior á 1'42 m. Los híbridos en cuestión 
presentan diferencias según el país donde se han 
producido y según las cualidades de los reproducto- 
res. Tomando solamente el ejemplo de la cabeza del 
mulo. que se dice que es grande y pesada, con ore- 
jas largas y caídas, estos caracteres son muy propios 
de la mula francesa, pero no se observan en los mu— 
los argelinos, italianos y españoles. Y lo mismo po- 
dría decirse de las restantes partes del cuerpo. Los 
caracteres de los generadores pueden asociarse ó fun- 
dirse simplemente,- y la herencia de los productos 
puede ser directa ó cruzada y en algunos casi igual- 
mente repartida. En el reparto influyen todas las 
circunstancias que regulan los fenómenos de la he- 
rencia, como igualmente la desharmonía, el prog-— 
natismo, cuyo carácter se nota con 
mucha frecuencia, sobre todo en Si- 
cilia y en el Delfinado. En opinión 
de los ganaderos, los caracteres se 
reparten del siguiente modo: la ca- 
beza, las orejas, el cuello, las crines, 
la cola desprovista de crines, el tron- 
co, la coloración del pelo, el pie, la 
sobriedad y el carácter son hereda- 
das del asno; el tronco posterior, la 
talla y el esqueleto, de la madre. El 
burdégano tendría caracteres predo— 
minantes del caballo, en cuanto al 
exterior; los de la madre, en cuanto 
á la sobriedad, resistencia al traba- 
jo, carácter y esqueleto. Siguiendo 
al profesor Joubano, Arloing y Cor- 
nain, se puede formular, dice Tue- 
ci, la siguiente conclusión: en la 
mayor parte de los híbridos no exis- 
te una completa fusión de los carac 
teres de los reproductores; los caracteres hereda- 
dos lo mismo se deben á uno que á otro reproductor. 

En los técnicos sucede lo mismo que en los gana- 
deros; mientras unos se inclinan á negar diferencias, 
otros, por el contrario, creen poder distinguir el 
mulo del burdégano. 

Así, el fisiólogo Colin respecto de dichos híbridos. 
manifiesta lo siguiente: El mulo es mucho más gran- 
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de que su padre, casi siempre tan alto como su ma- 
dre. Ordinariamente tiene el pelaje uniforme, negro: 
ó alazán encendido; su cabeza es grande, volumi- 
nosa, las narices poco dilatadas, las arcadas orbita- 
rias anchas y prominentes, las orejas largas, vaci- 
lantes durante la marcha, raramente derechas. El 
cuello es recto, casi horizontal, delgado, desprovisto 
de crines; la cruz es baja, el dorso recto ó convexo, 
la grupa estrecha, inclinada de cada lado; los costi- 
llares moderadamente arqueados, el vientre amplio, 
la cola desprovista de crines en su base, los órga= 
nos genitales voluminosos, con dos pezones bastante 
pronunciados en los lados del prepucio; los miem— 
bros secos, las articulaciones derechas, el casco es— 
trecho, aplanado lateralmente, y los talones altos; las. 
castañas del antebrazo formando placas circulares y 
delgadas; las de los miembros posteriores, que fal- 
tan muy á menudo, tienen el mismo aspecto, pero 
son más pequeñas. Este animal tiene una expresión 
poco inteligente y bastante sombría; lleva la cabeza 
baja, las orejas inclinadas; no es apto para el trote- 
ni otro servicio rápido; no tiene el relincho del ca— 
ballo ni el rebuzno del asno; su carácter es ruin; sw 
constitución nerviosa é irritable; es sobrio, resisten-- 
te á la fatiga, y muy raramente enferma. 

El burdégano, siempre de talla inferior al mulo, 
tiene la cabeza fina, bien proporcionada, parecién— 
dose bastante á la del caballo; sus orejas no son mu- 
cho más largas que las de éste y las lleva dere-— 
chas; las cejas y arcadas orbitarias son más salien— 
tes; las narices bastante dilatadas, y la falsa nariz. 
diverticulada. La crin bien poblada y sus pelos bas— 
tante largos para caer sobre uno de los lados del cue- 
llo; el dorso y riñones rectos y cortantes; la grupa 
estrecha, afilada hacia atrás; la cola guarnecida des- 
de la base de crines largos; los pies se parecen á los. 
del mulo, pero son proporcionalmente más anchos; 
los órganos genitales, muy desarrollados;-y los dos 
pezones del prepucio muy largos. La piel es fina; los. 
pelos son de color uniforme y obscuro, raramente de: 
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un tinte claro; las castañas tienen la forma de una 
placa delgada y faltan muy raramente en los tarsos. 
Su naturaleza, voz, constitución, cualidades y de- 
fectos son los mismos que los del mulo. 

A los caracteres diferenciales descritos por Colin, 
se pueden añadir los de Dechambre, que los resume 
en esta forma: El mulo, por sus caracteres exteriores 
y esqueléticos, se parece más al asno que al caballo; 
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el burdégano tiene un esqueleto asnal, como igual 
mente su exterior es más parecido al del caballo. 

A las opiniones de los citados autores hay que 
mencionar la del profesor de zootecnia de la Escuela 
Superior de Agricultura de Barcelona, Rossell y 
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Vilá, quien señala muchos caracteres diferenciales 
todavía inéditos. Los datos que á continuación se 
expresan están tomados de las explicaciones dadas 
por dicho profesor al explicar su asignatura. 

El problema de la distinción de mulos y burdéga- 
nos no ha progresado mucho debido á que los au— 
tores que han tratado de ello han generalizado el 
caso, es decir, que las observaciones constatadas en 
Poitou las han creído aplicables en el Delfinado ó en 
Sicilia. Y de aquí nace el error. Según sean los re- 
productores serán los productos. Esto, que es axio— 
mático en herencia, no se ha tenido en cuenta al 
tratar de los híbridos. La mula obtenida en el Poi- 
tou, hija de una yegua fuerte y de un garañón de 
formas amplias, tiene que ser muy diferente de la 
mula manchega obtenida con una yegua de unos 
350 kg. y 146 m. de alzada y de un garañón de 
1:30 con tendencia á las formas alargadas. De mula 
4 mula, ó mejor dicho, según el país productor, los 
híbridos serán diferentes, porque los reproductores 
guardan diferencias muy pronunciadas. Lo mismo 
puede argumentarse en cuanto á la comparación de 
los burdéganos de uno y otro país. Eliminada, pues, 
esta cuestión previa, podemos tratar, añade el profe- 
sor Rossell y Vilá, la diferencia entre burdéganos 
.mulas. Pero estas diferencias no se pueden estable- 
cer entre nn burdégano del N, de Africa con otro 
del Mediodía de Francia. La distribución de carac 
teres entre uno y otro animal no se efectúa del mis- 
mo modo: los elementos raciales a y ) se conjugan 
de distinta manera que los c y 4. Las razas asnales 
y caballares, empleadas en uno y otro país, no son 
iguales; por lo tanto, los productos híbridos origi- 
nados por elementos raciales distintos forzosamente 
tendrán que resultar diferentes. Los terneros obte- 
nidos por cruzamiento de la vaca holandesa con el 
toro schwitz, presentan diferencias comparadas con 
los terneros de vaca schwitz y toro holandés. Estas 
diferencias suelen ser constantes, como lo son las 
diferencias de los burdéganos y mulos producidos 
con yeguas de una misma raza y garañones de un 


mismo tipo. En los productos de todos los eruza—. 


mientos bovinos se pueden establecer diferencias 
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según el sexo de la raza cruzante. Pero lo que no es 
lógico, lo que jamás ha intentado zootécnico algu- 
no es englobar los caracteres diferenciales de un 
solo mestizaje y aplicarlos á todos los demás mesti- 
zos, dando estos caracteres por fijos y generales á 
todos los mestizos, aunque éstos ten- 
gan una composición racial comple— 
tamente distinta. Y esto es, precisa— 
mente, lo que se pretende al univer— 
salizar los caracteres diferenciales de 
los burdéganos y mulos. Sanson no 
está en lo cierto cúando niega Ja po- 
sibilidad de distinguir el burdéga- 
no del mulo; como tampoco Colin se 
halla en terreno firme al generalizar 
los caracteres diferenciales. 

Un burdégano hijo de una comar— 
ca donde los reproductores pertene— 
cen á razas definidas, se puede dis— 
tinguir de su congénere el mulo y, 
por el contrario, es muy difícil apre- 
ciar las diferencias entre un mulo y 
un burdégano cuando se hallan for— 
mados por elementos raciales distin— 
tos. Por esta razón un ganadero ma- 
llorquín confunde los mulos y bur- 
déganos de la comarca catalana del Noguera, cosa 
que jamás le sucede con los híbridos de su país. De 
manera que no queda otro remedio que consignar el 
hecho particular de cada comarca, donde los repro- 
ductores son distintos de otra comarca y aun bajo la 
condición de que la población caballar sea homogé- 
nea como igualmente la especie asnal. 

No obstante, hay que consignar la existencia de 
caracteres generales que son comunes no solamente 
á todos los burdéganos, sino también á los mulos, 
no importa el país ni los reproductores de que pro- 
cedan. Estos caracteres son de orden fisiológico, 
puesto que los morfológicos ya se ha manifestado 
que solamente eran particulares. Los híbridos, cuan- 
do son jóvenes, se comportan de diferente manera, 
según sean mulos ó burdéganos: los aires, los sal— 
tos, las maneras de jugar corresponden al modo de 
los pollinos de la especie á que pertenece la madre; 
un mulo se comporta, durante sus primeros tiempos, 
como si fuera un potro; al contrario, los burdéganos 
como los pollinos. Cuando estos híbridos lactan, se 
dirigen siempre á las hembras de la especie de su 
madre, y al cabo de algunos meses del destete, en 
que los animales conservan el recuerdo de mamar, 
los mulos hacen caso omiso de las burras, en tanto 
que lo intentan en las yeguas, y al revés se compor- 
tan los burdéganos. Ya en la pubertad, los mulos se 
muestran indiferentes por las burras, y los burdéga- 
nos por las yeguas, mas no así cuando se hallan en 
presencia de hembras de la respectiva especie ma- 
terna. 

Las diferencias anatómicas, prosigue el citado 
profesor, que presentan los híbridos de las islas Ba- 
leares son los siguientes: la cuenca de las orejas ofre- 
ce caracteres morfológicos notables; en el burdéga- 
no, el borde interior de la oreja, cerca de la punta ó 
terminación de este órgano, existe una concavidad 
mucho más acentuada que en el mulo; en el burdé- 
gano, la terminación de la oreja en su borde interno 
presenta la figura de una coma, mientras que en el 
mulo dicha terminación es casi siempre recta. El 
dorso de la cuenca auricular, el perfil que dibuja, 
se diferencia en los dos híbridos, pero es muy difícil 
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definirlo. El cartílago escutiforme, en el burdégano, 
se halla completamente desligado de los músculos 
que existen debajo del mismo, y su terminación es 
libre, carácter que se puede observar en vivo, en el 
momento que la oreja ejecute movimientos de late— 
ralidad externa y de delante atrás; por el tacto se 
percibe el cartílago escutiforme más grueso que el 
de su congénere, y en la terminación de dicho órga- 
no existe un pequeño abultamiento del tamaño de 
un guisante, mientras que en el mulo, la punta del es- 
cutiforme se confunde con el cartílago de la cuenca. 

El ojo del burdégano difiere mucho del ojo del 
mulo. El del primero, es saliente, redondeado; la piel 
de los párpados es fina, las cejas arrugadas; el mulo 
no tiene la córnea opaca tan extensa, ni el globo es 
prominente, ni las arrugas son tan numerosas y re- 
levantes. En los mulos la concavidad que existe so- 
bre la arcada orbitaria es mucho más pronunciada 
que en los burdéganos. 

El prognatismo y ortoguatismo son defectos bas- 
tante comunes en los burdéganos. Las castañas de 
los miembros posteriores faltan con mucha frecuen- 
cia en los burdéganos; en las mulas, constituyen ca- 
sos excepcionales. El prepucio de uno y otro híbrido 
presenta mamelones; en los mulos son pequeños y 
algunas veces rudimentarios; Jos burdéganos poseen 
estos órganos bastante desarrollados. El ano del mulo 
£s muy parecido al del caballo, pero en los burdéga- 
mos machos ofrece una henaedura transversal, bas- 
tante ancha, y el orificio anal no es redondeado, sino 
que afecta una forma triangular. En las hembras bur- 
déganas el ano se halla separado de la vulva por un 
relieve, que no lo presenta la mula. 

Las diferencias de talla, peso, conformación gene- 
ral, piel y dependencias pilosas no constituyen en 
los híbridos baleáricos, según Rossell y Vilá, caracte- 
res bastante significados para establecer una distin- 
ción segura -entre el burdégano y el mulo. 


Esterilidad y fecundidad de los híbridos. Ningu- 


na de las uniones efectuadas entre el híbrido macho 
y la mula, la yegua y la burra ha sido fecunda. 
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Todos los híbridos machos son estériles. La causa de 
la esterilidad depende de las células sexuales. Los 
trabajos realizados por P. Stephan demuestran que 
los espermatozoides, antes de llegar á la madurez 
necesaria para ser fecundantes, pasan por una serle 
de transformaciones conocidas con el nombre de es- 
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permatogénesis. De las cinco fases de que consta la 
evolución de la célula sexual masculina antes de con- 
vertirse en espermatozoide útil, solamente se desarro- 
llan dos, la de proliferación epitelial y la de ereci- 
miento. Por esta razón, aunque el macho realice la 
cópula con cualquier hembra híbrida como él, ó de 
la espapie caballar ó asnal, aun existiendo en el coito 
la eyaculación seminal, no puede haber fecundación, 
por cuanto una de las células sexuales no es apta 
para fusionarse con el óvulo, célula sexual hembra. 

Las hembras, burdéganas ó mulas, se dice que 
son generalmente infecundas como los híbridos ma= 
chos, pero debe notarse que se procura siempre que 
no sean cubiertas. Las que lo han sido fortuitamen— 
te, muchas veces han engendrado productos que han 
llegado á buen término. Por lo tanto, se puede afir- 
mar que la esterilidad de las hembras no es absoluta. 
Sin referirnos al testimonio de Diodoro, Estrabón y 
otros autores de la antigiiedad, los cuales citan re 
baños de ganado mular que se reproducían entre sí, 
tomando los hemiones por mulos, podemos mencio= 
nar algunos casos de indudable veracidad, acaecidos 
en nuestra época. De Nanzio, en 1846, comunicaba 
á la Academia de Ciencias de Nápoles la fecunda= 
ción de una mula por un caballo. Después el mismo 
"autor dió conocimiento de otro caso con todos sus 
pormenores, añadiendo, además, el análisis de la 
leche de la mula, su madre. Este último hecho, así 
como el precedente, ofrece todas las garantías de 
parte del observador que comprobó los dos personal- 
mente, y que en sus Memorias da todos los datos 
necesarios sobre las madres y sobre los productos. 
El producto del segundo caso era hembra; tenía cer- 
ca de seis meses en el momento en que fué exami- 
nado, y su cabeza presentaba forma caballar. En el 
primer caso era un macho, del que el autor da el 
dibujo y que presenta también la mayor parte de los 
caracteres caballares. Algunos años después, Liard 
publicó la observación de un caso parecido en Arge- 
lia. Otra de las observaciones de este género se rea— 
lizó en el Jardín de Aclimatación de París. Había 
allí una mula con su producto, com- 
puesto de varios individuos, proce 
dentes de un caballo de Argelia y de 
una burra de Egipto. Esta mula fué 
fecundada en Argelia, y junto con su 
producto y el caballo, su padre, fue— 
ron comprados por un empresario de 
circo, quien los expuso en París cuan- 
do la Exposición de 1869, y de allí 
pasó al Jardín de Aclimatación. En 
este tiempo la mula estaba de nuevo 
en gestación, después de haber sido 
apareada con el caballo. Lo que es 
notable de este hecho es la supervi- 
vencia de los individuos, de los que 
no había todavía en la ciencia ningún 
ejemplo tan rigurosamente comproba- 
do. De estos productos, que eran cin- 
co en total, dos eran hembras y tres 
machos. Una de las hembras, fecun= 
dada por un caballo, ha parido á su 
debido tiempo, pero sus productos 
eran mezquinos y no vivieron. Lo mismo le ocurrió 
á la otra, fecundada solamente una vez. Uno de los 
machos procedentes del asno se apareó con yeguas 
varias veces, sin resultado. El macho, 'hijo del 'ca= 
ballo, por el contrario, fecundó á dos yeguas, cuyos 
productos nacieron muy bien. En España, las mu= 
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las fecundas no constituyen ningún caso extraordi- 
nario; la prensa gráfica ha divulgado este hecho y 
no pasa año que no se repita una ó dos veces, pero 
no se tiene una explicación minuciosa de los carac= 
teres de los productos, como tampoco de los caracte- 
res de la mula y del caballo. 

La fecundidad de las mulas se comprendejsin di- 
ficultad por la presencia constante en sus ovarios de 
óvulos que no parecen diferir de los de las hembras 
caballares. No hay en este punto ninguna disidencia 
por parte de los autores que los han examinado. 

Higiene. Cuanto se ha dicho de la especie caba= 
llar (V. CañaLLO) es aplicable á la mula. Unicamen- 
te se pueden añadir Jas cualidades inherentes á los 
híbridos, comparadas con las de la especie caballar, 
que son más rústicos, sobrios, no tan expuestos á 
enfermedades y, por fin, que su coeficiente digesti- 
vo para la celulosa es más elevado que el del caba= 
llo, motivo por el cual la alimentación del ganado 
mular resulta mucho más económica. 

Utilización. El ganado mular puede ser utilizado 
en la misma forma que el caballo, pero si éste ofrece 
cualidades que jamás ha alcanzado ningún híbrido, 
como son las de velocidad y elegancia, en cambio, 
ningún caballo es comparable al mulo en cuanto á 
resistencia física, sobre todo cuando se le utiliza 
como animal de carga. 

En Europa, los países que baña el Mediterráneo 
y Adriático, especialmente el primero, son los que 
poseen un número más elevado de cabezas mulares. 
Italia y España tienen un censo de ganado mular 
que supera á la mitad del caballar. La cuenca medi- 
terránea francesa contiene casi todas las mulas de 
dicha República, En Grecia y en los países balcáni- 
cos la mula se utiliza lo mismo que el caballo. El 
reino de Hungría tiene tanto ganado mular como 
España; la última estadística húngara (1912) acusa 
988,000 cabezas mulares. En el N. de Africa, el Con- 
go y el Transvaal el ganado mular es también muy 
numeroso. 

En los Estados Unidos, la estadística *de 1913 
arroja la enorme suma de 4.639,000 cabezas; es de- 
cir, casi tantas como las que posee Europa. En las 
Repúblicas de la América Central el ganado mular 
tiene asimismo mucha importancia; pero en la Amé- 
rica del Sur su número es muy reducido. 

En las. provincias británicas de la India existen 
81,000 cabezas. Como se sabe, el área geográfica del 
ganado mular tiene por límite los países fríos; más 
allá del clima templado, apenas se utiliza este animal. 
En todos los países productores de mulas, que pa- 
rece deberían ser los más interesados en la propaga- 
ción de este animal, sucede muchas veces que se 
organizan campañas en contra de la producción de 
híbridos, por creer quesu existencia perjudica la cría 
caballar. En Francia, en Italia y en España la ad- 
ministración pública jamás ha tenido en considera- 
ción los intereses de los ganaderos productores de 
mulas. Las medidas encaminadas á fomentar la cría 
de équidos han sido aplicadas exclusivamente á la 
especie caballar. En los Estados Unidos, donde el 
sentido de la realidad supera al de los latinos. la 
producción mular, si no ha sido objeto de estímulos 
oficiales, por lo menos no ha encontrado en los go 
biernos privaciones y obstáculos como los que han 
tenido que ser víctimas los ganaderos de los países 
mencionados, Pero en ninguna parte como en Espa- 
ña la producción mular ha sido tan injustamente 
perseguida. Alfonso el Sabio, los Reyes Católicos, 
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Felipe Il, etc., establecieron penas severas para cas- 
tigar á quienes hiciesen cubrir yeguas por garañón, 
y, sobre todo, el Consejo de Castilla, en tiempos de 
Felipe III, se distinguió por el gran empeño en fo= 
mentar la producción del caballo. Los castigos con- 
sistían en la pérdida del garañón, más 10,000 4 
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20,000 maravedises, y con frecuencia se imponía el 
destierro perpetuo. En cambio, dice Santos Arán, 
los propietarios de 12 6 más yeguas de vientre go= 
zaban de grandes privilegios, eximiéndoseles de la 
obligación de alojamiento y bagaje, quintas, contri- 
bución de cebada, trigo, etc., para el ejército, co= 
branza de bulas, levas y hasta de ser prendidos 
por deudas. Más tarde las célebres Cortes de Cádiz 
(1812) cercenaron algún tanto los privilegios con 
cedidos á los productores de caballos, pero quedó 
en pie la prohibición de destinar las yeguas al gara— 
ñón, sobre todo para Andalucía, Murcia y Extrema- 
dura, En otras regiones se obligaba á cubrir por el 
caballo la tercera parte, por lo menos, de las yeguas 
de vientre. Los obstáculos oficiales á la industria 
mular quedaron en pie hasta 1869, en que esta in= 
dustria fué declarada libre. 

No obstante la acción secular de los gobiernos, 
contraria á la producción mular, los ganaderos, 
como industriales que son, han venido produciendo 
esta clase de animales, porque el mercado los pedía, 
y siempre se han pagado á buenos precios, por regla 
general, más elevados que los alcanzados por el ca 
ballo. La acción oficial ha sido continuada por la 
privada. Así, desde muchos años, funciona en Ma- 
drid una sociedad cuyo objeto es la persecución del 
ganado híbrido. Pero las leyes económicas pueden 
más que las opiniones sustentadas contra esta ó 
aquella producción. Desde el momento que un mu- 
leto destetado se paga más que un potro, el ganade- 
ro hace bien en producir híbridos. Siempre se debe 
producir el género que más beneficios proporcione. 
Por otra parte, para producir mulas se necesitan ye- 
guas y, por consiguiente, la especie caballar se irá 
reproduciendo aunque, naturalmente, en cantidad 
consonante con las demandas comerciales. 

Si una mula se paga más que un caballo, si se 
prefiere aquélla á la yegua, obedece á razones pu- 
ramente de orden práctico. Si el agricultor adquiere 
para labrar sus tierras mulas en lugar de yeguas,' 
esto es debido á factores que no puede generalmen= 
te eliminar. En el centro y S. de España, como en 
Sicilia, la mula presta unos servicios que la yegua 
difícilmente proporcionaría. En primer lugar. el 
fuerte calor produce sus efectos más pronto en la 
especie caballar que en los híbridos; éstos tienen 
una gran resistencia á la sed, y son muchos los días 
de verano en que, saliendo del pueblo por la madru- 
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gada, regresan por la noche sin haber probado el 
agua en todo el día. Además, sufren malos tratos 
que no los soportaría el caballo, y esta condición 
tiene mucha importancia, porque es muy difícil pro- 
curarse criados que traten debidamente los anima— 
les. Y, por último, millares de agricultores quieren 
únicamente los solípedos por el beneficio inmediato 
que les proporcionan. Las ganancias que podrían 
obtener con la cría no les compensan la cantidad de 
trabajo que suponen los cuidados y atenciones que 
se deben á la yegua preñada ó en lactancia. 

El ganado mular comparado con la especie caba— 
llar en cuanto á su rendimiento de trabajo útil ó 
disponible, aunque no existan estudios comparati- 
vos practicados científicamente, empíricamente se 
demuestra que una mula y una yegua de igual peso 
y conformación, respectivamente, aquélla produce 
más cantidad de trabajo diariamente, no se dete— 
riora con tanta facilidad como la yegua, y Su tra- 
bajo resulta mucho más económico á causa de una 
mayor aptituu digestiva para la celulosa, Estas son 
las principales razones en que se apoyan los la— 
bradores para preferir la mula á la yegua, sobre 
todo en las comarcas donde, por la 'naturaleza del 
cultivo, necesitan de un trabajo motor no inte 
rrumpido. 

Las empresas de transportes de los pueblos donde 
todavía no ha llegado el ferrocarril, emplean, para 
salvar el trayecto hasta la estación ferroviaria más 
próxima, exclusivamente el ganado mular. En Es- 
paña, donde las carreteras en tiempo lluvioso se 
hallan siempre en pésimo estado, los caballos no re- 
sistirían el esfuerzo que se exige á las mulas, ni las 
muchas horas que se pasan por la carretera. 

En las comarcas montañosas que disponen única 
mente de caminos de herradura, el servicio de carga 
á lomo se realiza generalmente por mulos, animales 
que, amaestrados en un paso regular y continuo, mar- 
chan 5 kms, por hora con una carga media de 120 kg. 
Asimismo, para extraer la madera ó carbón de los 
bosques donde no existe camino para tránsito roda— 
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do se emplea ganado híbrido, con exclusión del ca- 
ballar. Tienen los mulos un paso firme y seguro, y 
pasan sin espantarse por caminos orillados de preci- 
picios, donde bastaría la más insignificante desvia- 
ción de un pie para precipitarse al fondo del abismo. 
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La mayoría de los ejércitos de los pueblos medite- 
rráneos emplean el ganado mular para la artillería 
de montaña. No habría ningún inconveniente en 
utilizarlo para la artillería rodada. pero los ejércitos 
prefieren para esta última aplicación el ganado ca- 
ballar á causa de su mayor velocidad. Durante la 
guerra europea los ejércitos aliados han realizado 
compras de importancia de ganado híbrido en todas 
partes. Y es que para silla y al paso los mulos no 
tienen competidores. El ejército inglés no utiliza la 
mula, pero cuando la guerra del Transvaal se subs— 
tituyó casi totalmente el ganado caballar por el mu- 
lar. En los países montañosos no queda otro remedio. 

En las grandes urbes se prefiere para el tráfico 
intramuros el ganado caballar, á causa de sus aires 
más vivos. No obstante, también se utiliza en algu- 
nos servicios especiales. En Barcelona los ómnibus 
son tirados por mulos; ello obedece á que por tener 
el casco más sólido que los caballos y debiendo hacer 
el recorrido sobre adoquinado, el tiempo de explo— 
tación es de mayor duración en unos que en otros. 

En resumen, para determinados trabajos, par— 
ticularmente para la carga á lomo y en terrenos ac= 
cidentados; para los países pobres en forrajes y eli- 
mas calurosos; para un trato grosero y un mayor 
rendimiento kilogramétrico al paso, la mula es más 
apropiada que el caballo. 

Comparando el tiempo de utilización de uno y otro 
animal, se puede considerar, por término medio, que 
para el caballo es de quince años y para el mulo de 
veintidós. Considerando, además, que el trabajo re- 
gular del caballo no empieza hasta los cuatro años, 
el mulo puede utilizarse ya un año antes, de donde 
resulta once años de trabajo para el primero, y diez y 
nueve para el segundo. Por consiguiente, el tanto 
por ciento de amortización de los individuos de la 
especie caballar y del ganado híbrido será mucho 
más reducido en estos últimos, es decir, el mulo es 
más barato que el caballo. 

Enfermedades. El ganado híbrido no es nada pro- 
penso á padecer enfermedades. No obstante, cuan- 
do las padece son las mismas que las 
del caballo. Por esta razón remitimos 
al lector al artículo correspondiente 
á CABALLO, como asimismo á la no- 
menclatura de las enfermedades. 

Una sola enfermedad podría de- 
cirse es propia de los híbridos jóve— 
nes, la hemáturia, sin que por esto 
dejen de padecerla los individuos de 
la especie caballar, aunque en éstos 
se presente excepcionalmente, pero 
no así en los muletos; dicha enferme- 
dad constituye una verdadera plaga 
en casi todas las comarcas producto- 
ras de ganado híbrido. Esta enfer— 
medad, con el nombre de congestión 
renal, ha sido descrita por Lafosse, 
Zundel, Trasbot y otros. El profesor 
Rossell y Vilá en una monografía ti- 
tulada La ganadería de Cerdaña, la 
explica en los siguientes términos: 
Una de las enfermedades que cons= 
tituye el terror de los ganaderos, es 
la hematuria de los muletos recién nacidos. Muy po- 
cos tratados clásicos de patología hablan de ella, y 
los que la mencionan le dedican breve espacio, con- 
signando la mortalidad absoluta, es decir, la in= 
eficacia de los tratamientos empleados. La comarca 
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de Cerdaña (N. de Cataluña) dedicaría un número 
mayor de yeguas á la producción híbrida sino fue- 
ra por la susodicha enfermedad. 

A las pocas horas de haber nacido el mular, y al- 
gunas veces en el momento de nacer, se nota que la 
conjuntiva no es rosada como la de los animales sa 
nos, sino blanquecina, tornándose poco á poco ama- 
rillenta, ictérica. Si al momento que orinan estos 
animales se recoge una poca cantidad de líquido, se 
ve que es de un color de café claro, color que en las 
sucesivas micciones va tomando un tinte más obs- 
curo, hasta que llega á orinar sanguinolentamente. 
En apariencia, el recién nacido está tranquilo, no da 
muestra de ninguna inquietud, pero así que la orina 
es de color de café negro, el animal deja de mamar, 
se echa y se levanta muy á menudo, y en el término 
de cuarenta y ocho horas, ó antes, muere. 

Esta enfermedad se presenta también con otros 
síntomas. La conjuntiva aparece de un rojo vivo, la 
respiración acelerada, los latidos del corazón muy 
fuertes, y una intensa sudación cubre al animal. Al 
principio la orina es de un color vinoso claro, color 
que se acentúa, llegando á la del color de la hema= 
turia propiamente dicha. Desde la manifestación de 
los primeros síntomas el muleto rehusa el pezón; no 
hay manera de hacerle mamar, 

La urinación de sangre, como vulgarmente llaman 
los ganaderos á la enfermedad de la cua] nos ocupa- 
mos, constituye, en nuestra opinión, dos casos morbo- 
sos completamente diferenciados. En el primero la 
conjuntiva palidece y se azafrana. La autopsia nos 
ha revelado que el hígado es la principal víscera al- 
terada; la cápsula de Glisson apenas se adhiere á 
los tejidos adyacentes; el parénquima hepático, con- 
gestionado, rebajado en su color propio; los demás 
tejidos, principalmente el conjuntivo y el muscular, 
lo mismo que las articulaciones, se hallan todas ellas 
ictéricas. : 

En el segundo caso, en el cual la sintomatología 
es bien distinta, la autopsia muestra que las altera- 
ciones radican principalmente en los riñones y en el 
corazón. 

La mortalidad es absoluta. Los ganaderos cereta- 
nos, cuando observan un muleto atacado de dicha 
enfermedad, ni siquiera acuden al veterinario, como 
tampoco á los remedios caseros. Saben que es com- 
pletamente inútil iniciar tratamiento alguno. Debido 
á estas circunstancias, se nos ha hecho muy difícil 
estudiar la enfermedad con la amplitud que deseába- 
mos. No obstante, hemos logrado instituir un trata— 
miento al cual por el corto número de muletos que 
han sido tratados por él, seis en total, solamente se 
puede conceder un valor relativo á la eficacia del 
mismo. 

El tratamiento consistió en provocar un fuerte 
absceso de fijación en el pecho por medio de 8 ó 
10 inyecciones de esencia de trementina de 1 gr. 
cada una, convenientemente esparcidas. Inmediata— 
mente se inyectan en los músculos ó en las venas 
20 cm.3 de colargol al 1 por 100. Si existe restre- 
ñimiento, que no se haya evacuado el meconio, se 
inyecta 1 cm.? de nitrato de pilocarpina, repitiendo 
al cabo de seis horas la inyección hipodérmica, si el 
animal no ha defecado. La mitad de los animales 
tratados en esta forma curaron; estos muletos son los 
primeros que han sobrevivido á la enfermedad. 

Bibliogr. Chauveau, Traité d'anatomie comparée 
des animaux domestiques; Chicolli, Allevamento dei 
muli; Cornevin, Traité de zootechnie générale; De 
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Marchi, 11. mulo; Guénon, Le Mulet intime; Perasi- 
ni, Allevamento del mulo nel Poitouw; Pietremont, Les 
chevauz prehistoriques; Rossell y Vilá, La ganadería ' 
de Cerdaña; Sansón, Traité de zootechnie; Santos 
Arán, Zootecnia; Tucci, 11 miglioramento della pro- 
duzione mulattiera in Sicilie. 

Mura. Geog. Río de la prov. de Murcia. Tiene sus 
fuentes en el p.j. de Lorca, término de Venta del 
Pino, y á poco entra en el p.j. de Mula que atra- 
viesa de O. á E.; recibe por la der. las aguas del 
Pliego, pasa cerca de Albudeite y al NE. de la ciu- 
dad de Mula y des. en el Segura, entre Alguazas y 
Cotillas. Durante su curso lleva generalmente poca 
agua, excepto en época de lluvias, y con ella abas- 
tece la citada pobl. de Mula y riega su vega. 

Mura. Geog. P.j. de la prov. de Murcia; limita 
al N. con el de:Cieza, al E. con el de Murcia, al 
S. con el de Totana y al O. con los de Lorca y Ca= 
ravaca; 1,083 kms.? de super. y 48,612 h. de he- 
cho 6 50,770 de derecho. Comprende 11 municipios 
con 1 ciudad, 10 villas, 1 lugar, 4 aldeas, 69 case- 
ríos y 891 edificios y albergues aislados. Lo riega, 
atravesándolo de O. á E., el río de Mula, afl. der. del 
Segura, que también fertiliza su parte oriental, y lo 
cruza la carr. de Caravaca á Murcia con ramales á 
Cieza, Lorca y Alhama. Terreno en general monta= 
ñoso, en cuya parte N. se encuentra el pantano del 
Corcovado. 

Mura. Geog. Mun. de 3,001 e. y 12,733 h. (mu- 
leños), formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Alquibla (La), caserío á. . 83 41 80 
Arda (Ed pe e 8'3 S9 367 
Baños (Los), lugará .. . 58 64 149 
Cagitón, caserítoó. . .. . 16 83 503 
Casas nuevas y Rincones, 

A a LOS 97 646 
Fuente de Librilla, 1d. á . 16'8 160 598 
Mula, ciudad de . ..... — 1,640 7,553 
Pinar Hermoso, caserío á. 113 73 172 
Pueblo de Mula, aldea á . 3'8 208 - "707 
Retamosa (La), caserío 4. 11 O E 
NCAA 4'8 88 490 
Grupos inferiores y e. di- 

SOmnIDAdOS. ee Mr e — 360 1,051 


Elcenso de 1910 le asigna 12,878 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Murcia, p. j. de 
Mula, sit. en la carr. de Caravaca 4 Murcia, en la 
falda de una pequeña cordillera que se extiende de 
O.á E. y en cuya cúspide 
se ven las ruinas de un an— 
tiguo castillo. En su térmi- 
no se levantan las sierras de 
Espuña y de Pedro Ponce; 
terreno generalmente mon- 
tuoso, pero muy producti= 
vo en las hondonadas y es- 
tá regado por el río de Mu- 
la y varios arroyos afluen- 
tes del mismo; tiene, con 
todo, una hermosa vega de 
3 kms. de largo por 1'5 de 
ancho; aceite, cereales, na= 
ranja y vino; industrias de aguardientes, licores, 
hilados, harinas y tejidos de lana. La c. de Mura 
está sit. á lo largo de la cordillera antes referida; 
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tiene anchas y buenas calles provistas de alumbra- 
do eléctrico, siendo llanas las paralelas á las mon= 
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tañas, y pendientes las que van de N. á 5. Sus 
plazas son también espaciosas y en la principal de 
ellas se encuentran la iglesia de San Miguel y las 
Casas Consistoriales. Entre sus mejores edificios se 
cuentan la iglesia parroquial de Santo Domingo, só- 
lida construcción de orden compuesto con dos naves; 
la iglesia parroquial de San Miguel, del mismo orden 
que la anterior y con magnífico crucero, y el conven- 
to de Santa Clara, donde se conservan muchos obje- 
tos artísticos. Posee MuLa servicio diario de auto— 
móviles para Murcia, Cámara Agrícola, asilo para 
ancianos, ocho escuelas municipales y un colegio de 
segunda enseñanza, titulado del Niño Jesús de Be- 
lén, teatro llamado Principal, cuatro sociedades re 
creativas y varias económicas y sociales. Cerca de la 
ciudad, á la der. del río Mula, se encuentran los ba- 
ños salinos termales de este nombre bicarbonatado- 
ferruginosos á 38%, y en el inmediato monte de 
Galianas unas cuevas con notables estalactitas. 

Historia. Poco se sabe del origen de esta ciudad, 
aunque se cree que es muy antigua. Durante la inva- 
sión sarracena fué una de las siete poblaciones que 
quedaron á Teodomiro por el tratado celebrado en 
Orihuela con el hijo de Muza. Con el mismo nombre 
y como perteneciente á la prov. de Toledo aparece en 
la división que hizo Yusuf de España en 147. Cuan- 
do el rey de Murcia, por mediación del infante don 
Alfonso, ofreció sus Estados á san Fernando, MuLa 
no quiso acatar el compromiso, y dicho infante se 
apoderó de ella en 1226. Entonces era plaza fuerte, 
con alcázar murado y flanqueado de torres. La fué 
concedido fuero en el año 1245 por don Fernan- 
do 1, fuero que después se extendió á Molina Secá 
y Valderricote. El escudo de armas de la ciudad os- 
. tenta en campo azul una mula y un castillo encima, 
que tiene por almenas otros pequeños castillos, todo 
de oro, y sobre el castillo un águila. 

Mura. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos, corre hacia el NO. sirviendo 
de límite en toda su extensión entre los dep. de Feli- 
ciano y la Paz, y des. por la izq. en el Guayquiraró. 

MuLa ó MuLas. Geog. Lomas de Cuba, prov. de 
Oriente, término de Holguín. Forman el grupo más 
oriental de las lomas de Maniabón y están unidas á 
las del Retrete, de los Berros y de Granadillas. 

Mura. Geog. Sierra de Méjico, en la parte S. del 
Est. de Tamaulipas; es alta y fragosa. || Sierra del 
Est. de Cohahuila, muy rica en minerales. || Pobl. del 
Est. de Chihuahua, mun. de Ojinaga; 300 h, [| Nom- 
bres de ranchos y haciendas en los Est. de Aguas 
Calientes y Michoacán. [| Pobl. minera del Est. de 
Cohahuila, mun. de Ocampo; 260 h. [| Rancho del 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 300 h. 

Mura. Geo. Lug. de la República de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Parita. 

Mura. Geog. Pequeña cañada del Uruguay, de- 
partamento de Canelones; des. en el arr, de las 
Conchas que á su vez es tributario del Colorado. 

Muza. (reog. Río de la India, en el Deccan; nace 
en los Grhates Occidentales, corre primero hacia el 
SE. y luego al E, y al NE. por el dist. de Ahmad- 
nagar, pasa por Ruhorí, se junta al Prawara y des- 


emboca por la der. en el Godawari, después d 
curso de 175 kms. y e ds 


Mura. Geog. V. MuLta. 

Mura (La). Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
prov. de Camagiiey: nace en unas lagunas, corre 
paralelo al Saramaguacán y des. en el mismo por 
la der., en el punto denominado la Palizada. 


MULA — MULADIES 


Mura CorraL. Geog. Nombre de dos lugares po= 
blados de la República Argentina: uno en la prov. de 
Córdoba, dep. de Tulumba, pedanía de Mercedes, y 
otro en la prov. de Santiago, dep. de Salavina, dis- 
trito de Navarro. 

MuLa Muerta. Geog. Nombre de dos lugares po- 
blados de la República Argentina, prov. de Córdoba: 
uno en el dep. de Cruz del Eje, pedanía de Higue- 
ras, y otro en el dep. de Totoral, pedanía de Sin- 
sacate. 

MULABADO, DA. adj. Germ, AHorcaDo. Usa- 
se t. C.s. 

MULABANDÓ. m. Germ. MATADERO. 

MULABAR. v. a. Germ. Matar, ajusticiar. 

MULACAGUA. Geo. Sierra de la República 
de Honduras, dep. de Comayagua; forma parte de 
la que atraviesa el departamento de S. á N. y reci 
be también de Lamani, Amates, los Morros, etc. 

MULA-CATUÑA. Geog. Riach. de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Poopó; riega 
la estancia de su nombre y lleva relaves de estaño. 

MULACO. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro. Se une al río del Colegio y des. en 
el de la Onca ó Madureira. 

MULADA. f. Hato de ganado mular. || Amér. 
Conjunto de mulas para el transporte de los bultos. 

MuLaDa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Grua— 
najuato, mun. de Salvatierra; 231 h. 

MULADAR. 1. acep. F. Pumier. — It. Letame, 
fime. —1n. Muck, dung.— A. Dinger, Mist. — P. Adubo. 
—-C. Femer. — E. Putrajejo, elpurajejo. ( Etim. —¿De 
muradal?) m. Lugar ó sitio donde se echa el estiér— 
col ó basura que sale de las casas. || fig. Lo que en- 
sucia ó inficiona. [| Ary. Sitio ó lugar, particular 
mente en poblado, en las casas ó cerca de ellas, muy 
desaseado y sucio ó donde hay materias en descom- 
posición. 

MULADIÍ. (Etim. — Del ár. mualadí, el que no 
es árabe puro.) adj. Dícese del cristiano español que 
durante la dominación de los árabes en nuestra Pe- 
nínsula abrazaba el islamismo y vivía en ella entre 
los mahometanos. U, t.c.s. [| Dícese también del 
hijo de árabe y de cristiana ó judía. 

MULADÍES ó MULADOS. m. pl. Hist. En 
tiempo de la dominación arábiga en España, se lla— 
maron así los hijos de padre mahometano y madre 
cristiana, ó de padre cristiano y madre mahometa— 
na. Según Reinaud, esta voz ha dado origen á la de 
mulato, con la cual se designa al hijo de padre blan- 
co y madre negra. Según el Corán, los muladíes te- 
nían que profesar el mahometismo como religión 
mejor, según dicho código. Los muladíes fueron muy 
numerosos en España, debido esto á que los árabes 
trajeron de su país muy pocas mujeres, y tuvieron 
que casarse con cristianas. Los renegados cristia- 
nos y sus descendientes eran considerados también 
como muladíes ó mulados. La ley concedía á los mu- 
ladíes iguales derechos que á los mismos árabes, 
pero el pueblo los consideraba como despreciables y 
los hacía objeto de continuas vejaciones, y por este 
motivo se insurreccionaron en distintas ocasiones. 
De todas maneras contribuyeron á los progresos de 
la Reconquista, ya debilitando las fuerzas del emi- 
rato independiente de Córdoba, ya obligando á los 
emires 4 emplear sus fuerzas en la guerra civil. Du- 
rante el reinado de Alhaken 1, que duró de 796 á 
822, se sublevaron los renegados habitantes en To- 
ledo, y volvieron á levantarse en armas cuando rei- 


naba Abderrahmán II (822-852). Durante el emirato 
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de Mohammed 1 (852-886) provocaron grandes con- 
flictos. Hubo otra rebelión de Omar ben Hafsún, 
llamado el Viriato de los muladíes, quien llegó á ser 
dueño de un poderoso reino, en el cual restableció el 
culto católico, También se hicieron independientes 
el célebre moro Muza, cristiano renegado, y su hijo 
Lupo. En Mérida y Badajoz gobernó libremente 
Aben Mernán el Gallego. En tiempo de Abderrah- 
mán HI (912-961) los muladíes no turbaron la paz 
del califato de Córdoba, hasta la muerte de Alman= 
zor (1002); pero, según algunos historiadores, con- 
tribuyeron los muladíes á los disturbios que hubo 
hasta la disolución del califato (1031). Las invasio- 
nes de almoravides (1086), almohades y benimerines 
contribuyeron al menosprecio en que se tenía á los 
muladíes; pero más tarde, á fines del período de la 
Reconquista, fueron confiados los primeros cargos á 
los muladíes. Así, se sabe que Abul Casim Venegas, 
muladí, fué visir de Granada reinando Maley-Hacén 
(1466-1482). Más tarde, cuando la dominación cris- 
tiana fué total en los antiguos dominios árabes, los 
muladíes se confundieron con los moriscos. 

MUÚLAG. (Geoy. Paraje de la isla de Cebú (Fili- 
pinas), sit. á unos 5 kms. NO. de Carcar y notable 
por sus manantiales de aguas termales. Brotan éstos 
al pie del cerro de Cagaangán y los dos más copio— 
sos tienen, respectivamente, las temperaturas de 33 
y 34% C. Se clasifican estas aguas como hiperter- 
males sulfhídricas, bicarbonatadas, cálcicas, y aun- 
que poco conocidas por la falta de comunicaciones, 
se emplean con éxito para el tratamiento de ciertos 
reumatismos, dermatosis, anemias y enfermedades 
pulmonares. 

MULAI BU SELAM. (En árabe, padre de la 
salvación.) Geog. Lug. de peregrinación del Marrue- 
cos francés, en la prov. del Garb, á 40 kms. SSO. 
de Larache, sit. en la vertiente de una colina are- 
mosa. En ella se levantan tres santuarios y en sus 
inmediaciones se extiende junto al mar la lag. ver— 
de Merdya-es-Zerga. que tiene de 12 4 15 kms. de 
perímetro y recibe las aguas del Drader. En otro 
tiempo esta laguna formaba un verdadero golfo, pro- 
fundo y bien abrigado, pero las arenas, impulsadas 
por el viento del O., han formado una barra queim- 
pide la entrada á las embarcaciones. 

Muzar Ebris ó MuLey Dris. Geog. C. del Ma- 
rruecos, francés, sit. á 20 kms. al N. de Mequinez, 
en la vertiente SO. del monte Zerhuan, cerca de las 
fuentes del Faraun. Su santuario es el más venera— 
do de Marruecos. A 2 kms. NO. de Muzar Ebris se 
encuentran las ruinas de Kasr Faraun ó Alcázar de 
Faraón, que corresponden probablemente á la anti- 
gua Volubilis de los romanos, como parece indicarlo 
el nombre de Ualili que lleva una aldea próxima y 
las inscripciones y ruinas allí encontradas. 

Muzar Isranim. (Geog. Zauia y pobl. del Marruecos 
francés, sit. en la vertiente N. del Atlas, á 45 kms. 
S. de la c. de Marrakesh, á 1,287 m. s. n. m., so— 
bre una colina escarpada, cuya base baña el Gha- 
ghaia, subafl. del Tensift. Encuéntrase en la zauia 
la tumba de un personaje venerado, á la que acuden 
numerosos peregrinos. Delante de MuLar IBrAHIM 
se levanta el Sidi Fars (2,200 m.), desde el cual se 
ve un magnífico panorama. : 

MuLar ReGan. Geog. Confederación del Sahara 
francés, sit. al SE. del Touat, aguas arriba de la 
confl. del Ghir con el Akaruba, que, juntos, forman 
el Msaoud, al OSO. de In-Salah.Su centro es T'aou- 
rirt y gus habitantes comercian con Tumbuctu. 
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p Muzar Yacun. Geog. Pobl. del Marruecos francés, 
sit. á 15 kms. S. de Fez, en la vertiente NE. del 
monte Zeghouan. Fuentes termales sulfurosas cé= 
lebres. 

MULALILLO Y PAUSALEO. Geoy. Parro- 
quia del Ecuador, prov. de León, cant. de Lata- 
cunga; 5,500 h. Sit. á 20 kms. de Latacunga. Siete 
escuelas y dos iglesias. Cereales. 

MULALO. (co. Cas. de Colombia, dep. del 
Cauca, dist. de Yumbo. 

MuzaLó. Geog. Parr. del Ecuador, prov. de León, 
cant. de Latacunga; 5,000 h. Los vecinos son agri- 
cultores en su mayoría. Escuelas elementales, bue- 
na iglesia y regulares vías de comunicación. Sit. al 
pie del Cotopaxi y en la oril. oriental del Patate. 
Tiene cuatro escuelas. 

MULA-MUTA. Geoy. Río de la India, en la pre- 
sidencia de Bombay (Deccán). Se forma de la re 
unión del Mula y del Muta, el primero procedente 
de los Ghates y de dirección SE., y el segundo que 
corre al NE., pasa por Poona y se ve detenido por 
una presa que lleva sus aguas á un depósito de 
14 kms.? Después de un curso de 50 kms. cada uno, 
se unen más abajo de Poona, siguen juntos por es—- 
pacio de otros 50 kms, al E., y des. por la dere 
cha en el Bhima, afl. del Kistna. 

MULANAY. Geoy. Ensenada del Archipiélago 
Filipino, en la costa meridional de la isla de Luzón, 
prov. de Tayabas. Penetra formando un triángulo 
en la tierra y su boca mide unos 1,200 m. de ancho. 
En el fondo de la ensenada des. un río, en cuya 
oril. S. se levanta la pobl. de Mulanay ó Yendo, 
con cerca de 400 h. y escuela pública. 

MULANÓ. adj. Germ. MELANCÓLICO. 

MULANTE. (Etim.—Del lat. mula.) m. Mozo 
DE MULAS. 

MULANUR. Geoy. C. de la India, presidencia 
de Madrás, dist. de Coimbatore, de cuya capital 
dista 88 kms. ESE., sit. á oril. de un subafl. por la 
der. del Cauvery; unos 8,000 h. 

MULAR. (Etim.—Del lat. mularis.) adj. Perte- 
neciente ó relativo al mulo ó mula. 

Muzar (Prz). Zoo. V. CacHALOTE. 

MULARIA. f. Bof. Nombre vulgar castellano 
de helecho Scolopendrium Hemionitis. 

MULAS. (eoy. Puerto de la isla de Vieques 
(Antillas), cerca de la pobl. de 1sabel II. Se puede 
fondear en él con 5 m. de agua en la punta de 
Mulas, á 2 cables al ENE., y con buen tiempo, á 
los buques de mayor porte les es permitido hacerlo 
en la parte de fuera por 8'4 m. largos, como media 
milla al NO. de dicha punta. Es de entrada un tan- 
to difícil á causa de tres peligrosos bajos casi á flor 
de agua que demoran á milla y media de tierra. 

Muzas. Geng. Pampa del Perú, dep. de Huanca= 
vélica; sirve de límite entre la prov. de este nombre 
y la de Angaraes. 

“ Muzas. Geoy. Cas. de Puerto Rico, dep. de Gua- 
vama, mun. de Aguas Buenas; 622 h. Escuelas. | 
Cas. del dep. de Humacao, mun. de Patillas; 852 
habitantes en 1910. 

MuLas (Las). (Geog. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cartagena. [| Cas. en el mun. de La 
Unión. 

Muzas (Las). GFeog. Estancia de la República Ar- 
gentina, prov. de Entre Ríos, dep. de la Paz, distri- 
to de Tacuaras. La riegan los arr. de las Mulas, 
Achicas, San Víctor, Colorado y Guayquiraró. Ocu- 
pa una ext. de 16,200 hectáreas y contiene ganado 
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vacuno (unas 6,000 cabezas), caballar (2,000) y la— 
nar (8,000). 

Muzas (Las). Geog. Riach. de Cuba, en la prov. de 
Oriente; nace en la vertiente S. de las lomas de su 
nombre, corre hacia el O. por espacio de 2,500 m. 
y se sumerge después en la tierra en la falda de una 
colina para reaparecer, y des. en la costa á unos 380 
metros de la punta de las Mulas. [| Punta de la cos- 
ta de la misma prov., la más oriental de las que se 
encuentran al E. del cabo de Lucrecia. || Punta pe- 
ñascosa de la costa S. de la prov. de Santa Clara, 
en la pequeña península que cierra el puerto de Ca- 
silda. Avanza al E. de la punta de María Aguilar y 
de ella se desprenden algunos escollos. [| Barrio de 
la prov. de Oriente, mun. de Jibaras; 1,627 h. en 
1907. Escuela; caña de azúcar. 

Muras Muerras. Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, sit. en la meseta de la cordillera, al S. del 
Nevado del Bonete y al E. de la lag. Brava, en el 
camino de Copiapó á Catamarca y la Rioja. Sus 
aguas son saladas. 

Muzas (Erisio). Biog. Escritor y jurisconsulto ita- 
liano, n. en 1849. Se le debe: Una pagina di storia 
antica (1875), Pierino Belli da Álba, precursore di 
Grozio (1878), é 11 Congresso di Berlino e il diritto 
delle genti (1878). 

MULATA. Geoy. Lag. del Brasil, Est. de las 
Alagoas, sit. cerca de la rib. del San Francisco, 
más arriba del puerto de Piranhas. 

Muzara (La). Geog. Barrio rural de la isla de 
Cuba, prov. de Pinar del Río, mun. de Consola- 
ción del Sur; 1,830 h. en 1907. Juzgado muni- 
cipal y escuela. Fáb. de aserrar maderas. Situado 
en el puerto de su nombre (costa N.), que se abre 
entre los cayos de los Pájaros al E. y el de la Fá- 
brica al O. 

MuzLara (Punta). Geog. Punta de la costa orien— 
tal de la isla Dominica (Antillas Menores de Barlo— 
vento). Avanza al N. del cerro de Pain Bouche. 

MULATAJE. m. Ary. Multitud de mulatos. 

MULATAS. (Geoy. Isla del Brasil, Est. de Bahia, 
en el río San Francisco; pertenece al mun. de Piláo 
Arcado. || Isla del Est. de Río de Janeiro; baña el mu- 
nicipio de Angra dos Reis. 

MuLaras. Geog. Fundo de Chile, prov. y dep.de 
Valdivia; 148 h. en 1907. 

Muzaras. Geog. Punta de la costa del Perú, sit. á 
los 11% 495. y 71% 7' O. de Greenwich. 

Muzaras (Las). Geog. Arch. de la República de 
Panamá, sit. en la costa del Atlántico, frente al gol- 
fo de San Blas, y correspondiente á la prov. de Co- 
lón. Consta de 227 islas é islotes circundados de ba- 
jos y arrecifes, pero que no obstante dejan varios 
canales navegables, como el de Caobos, el del Ho- 
landés, el Chichime y el San Blas. Se extiende por 
un espacio de 80 millas marinas y sus islas son ba- 
jas, arenosas y cubiertas de arbolado y están distri- 
buídas en grupos separados por canales hondables, 
que conducen á surgideros interiores, y en algunos 
de ellos hay manantiales de agua dulce y sitios á 
propósito para desembarcar. En sus inmediaciones 
abunda la pesca y por Mayo y Junio se encuentran 
muchas tortugas. Los principales grupos de estas is- 
las son el Cocobandera, el Caobos, el Grupo Holan- 
dés, el Coco Avanzado, el Cayo Chichime, el Icacos, 
el Gallo, las Orugas, el Ferro, el Morón, el Gran- 
de, el Arena y el de la Boca Inglesa. 

MULATERO. m. El que alquila mulas. | Mozo 
DE MULAS. 


MULAS — MULAZZI 


Muzarero, ra. adj. Arg. Dícese de las personas 
que, sin ser de la condición de los mulatos, se dan 
mucho con ellos. U. t. c. s. || Cuda. Dícese del hom- 
bre blanco aficionado á las mulatas. 

MULATICO, CA. adj. Cuva. Dim. de Mu- 
LATO. 

MULATIERE (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Saint-Genis-Laval, á 180 m. s. n. m., junto al Ró- 
dano; 2,700 h. Forjas y altos hornos. Talleres de 
construcción de material ferroviario. Fué un subur= 
bio de Lyón erigido en municipio en 1885. 

MULATO, TA. 1.* acep. F. Mulátre. —It. é In. 
Mulatto.—A. Mulatte.—P. y C. Mulato. — E. Duonnegro, 
mestizo. (Etim. — De mulo.) adj. Aplícase á la per— 
sona que ha nacido de negra y blanco, ó al contra— 
rio. U. t.c. s. || De color moreno. || Por ext., dícese 
de lo que es moreno en su línea. [| m. y f. ant. Mu- 
LETO. [| m. Amer. Mineral de plata de color obscuro 
ó verde cobrizo. || En Cuba no sólo se llama mulato 
el hijo de blanco y negra ó viceversa, sino también 
el hijo de blanco y mulata, y la descendencia que 
tenga algo de negro en su origen, distinguiéndose 
el cuarterón, ochavón, etc. Pardo se dice para dul— 
cificar la palabra, que se estima denigrante. Ade-— 
más de la acepción común en la Habana, suele ser 
tratamiento cariñoso; algunas veces á la mujer gra— 
ciosa se la llama mulata santa. 

MuLato. Antropol. Mestizo de blanco y negra ó 
viceversa. V. MestTIZO. 

Muzaro. Taurom. Es el toro negro que tiene este 
color sin brillo, esto es, mate y tirando á pardo. El 
mulato que, sin formar manchas especiales, tiene el 
lomo ó parte de él castaño más ó menos obscuro, se 
denomina lombardo, y el que siendo su pinta obscu- 
ra tiene el lomo pardusco, se llama lompardo. 

MuzLato. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Bahia, 
mun. de Joaseiro. Es sumamente pintoresca, [| Isla 
del mismo Est., en el río San Francisco, sit. aguas 
arriba de Piláo Arcado; se llama también Amadio. 
Il Lag. del Est. de Piauhy, en el mun. de San Gon- 
calo da Regeneracío. 

Murnaro. Geoy. Cas. de la isla de Cuba, prov. y 
mun. de Camagiiey, de cuya capital dista 30 kilóme- 
tros NO. 

MuLarto. Geog. Cas. de la República de Hondu— 
ras, dep. de Colón, mun. de Iriona. o 

Muzaro. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chibua- 
hua, mun. de Ojinaga; 1,100 h. [| Ranchos de los 
Est. de Cohahuila, Chihuahua, Jalisco, Nuevo León 
y Tamaulipas. 

- MuLaro (EL). Geoy. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Morolice. 

MULATOS. (eoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Sonora, dist. de Sahuaripa; des. en el Yaqui. [| Muni- 
cipio y pobl. del mismo dist., de cuya capital dista 
92 kms.; 1,200 h., de los que 600 corresponden ú 
la población. Clima cálido. 

MULAZA. Geog. Río del Africa Occidental Por- 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Loanda. 
Riega el territ. de los Dembos, y es tributario del 
Lefna. que á su vez des. en el Donde. 

MULAZZANO. (eos. Pobl. de Italia, prov. de 
Milán, dist. y 4 12 kms. de Lodi, á oril. del Muzza, 
tributario del Adda; 830 h. (2,850 con el mun.). 

MULAZZI (VircIiNIa). Biog. Novelista italizna, 
nacida en Milán en 1851. Ha escrito: La pergamend 
distrutta (1872), Olimpia Morato (1875), La sostitu 
zione di mare, Un segreto (1878), Croce e lettera, Li 
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Schiava russa, Valeria (1879), 7 due Cofanetti (1879), 
Leda (1879), Un matrimonio religioso (1879), Me- 
morie di Livia (1881), Un principe e una socialista 
(1882), La vendetta della signora Giulia (1883), y 
Educazione clericale (1893). 

MULAZZO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Massa é Carrara, dist. de Pontremoli, junto á un 
afl. del Magra, al pie del Col de Cisa; 620 h. (5,000 
con el mun.). 

MUÚLBACH (Luisa). Biog. V. Munt (CLARA). 

MULBAGAL ó MUDLABAGALA. (eo. 
C. de la India, reino de Mysore, prov. de Nan- 
didrug, dist. de Kolar, de cuya capital dista 
27 kms. E., al O. de los montes de Vellur y á la 
izq. del Palar, tributario del golfo de Bengala; unos 
6,000 h., la cuarta parte de ellos mahometanos. 
Antigua capital de la dinastía de Vijaianagar, con 
serva en sus cercanías algunos templos antiguos y 
el mausoleo de un santón mahometano. Los hindus 
del Misore que van en peregrinación al cercano tem- 
plo de Tripati, han de purificarse antes en Mui- 
BAGAL. 

MULBERG (Baranta Dr). V. Munterro (Ba- 
TALLA DE). 

MUÚLBERGER-LEISINGER (lsaz5L). Bioy. 
Cantante alemana, n. en Stuttgart en 1863. Después 
de perfeccionar sus estudios 
musicales en París, alcanzó 
gran renombre en Berlín 
como cantante de concier— 
to, y hacia 1887 trasladóse 
nuevamente á París, donde 
sobresalió en la Opera. 

MULBERRY GRO- 
VE. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Bond, 
sit. en las márg. del Kas- 
«kaskia. afl. izq. del Misis1 
pí; 710 h. en 1910. 

MULCASTER (R:- 
cardo). Biog. Pedagogo 
inglés, m. en Stanford Rivers (1530-1611). Maestro 
de escuela en Londres en 1559, se ordenó de sacer— 
dote en 1590, y ocupó diversos cargos eclesiásticos. 
Sus ideas pedagógicas eran muy adelantadas para 
la época en que vivió, pues ya entonces preconizó la 
cultura física y una educación especial para los futu- 
ros maestros. Abogó también por que las niñas reci- 
biesen la misma instrucción que los niños, y proba- 
blemente contó entre sus alumnos al poeta Spenser. 
Sus principales obras son: Positions wherein those 
primitive circumstances be examined, rwhich arc neces- 
sary for the training up of chilaren (Londres, 1581), 
y Elementarie, which entreateh chefelie of the right 
roriting of owr English tung (1582). 

MULCIBER. Mit. Sobrenombre de Vulcano. ' 

MurciBer. (Etim. — De la misma voz latina.) m. 
Zool. Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cerambicidos, tribu de los homoneínos, 
de gran tamaño, más ó menos densamente punteados 
por encima, Con granulaciones poco aparentes. Sus 
caracteres peculiares son: cabeza vertical, mediana— 
mente saliente, convexa sobre el vértice, poco estre- 
chada por detrás, fuertemente cóncava entre sus tu— 
bérculos anteníferos; frente transversal, antenas 
finamente pubescentes, más ó menos ciliadas por de- 
bajo, con el primer artejo robusto y el tercero dos ó 
tres veces más largo que el cuarto; protórax trans- 
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versal, medianamente convexo, cilíndrico, un poco 
estrechado por delante y en su base; escudo triangu- 
lar curvilíneo, élitros alargados, poco convexos en 


sus dos tercios anteriores, declives y oblicuamente 


truncados por detrás; patas medianas, las anteriores 


ligeramente alargadas; fémures anteriores robustos 
fusiformes, los demás terminados en maza y los 
posteriores notablemente más cortos que el abdomen; 
tarsos cortos y deprimidos; el quinto segmento ab= 
dominal transversal, un poco estrechado y subtrun= 
cado por detrás; mesosternón truncado por delante, 
horizontal, y aquillado por detrás; cuerpo alargado, 
robusto y finamente pubescente; las hembras son 
semejantes á los machos, con las antenas un poco 
más cortas y las patas más iguales. Entre sus espe- 
cies se hallan la Mulciber Linnoei J. Thomas, de 
Nueva Guinea, y la M. biguttatus Pascoe, de Sin= 
gapore. 

MULCIÓN. m. Zool. (Mulcion Latr.) Género de 
crustáceos del orden de los podoftalmos, sección de 
los decápodos macruros. Los tegumentos de estos 
animales son poco consistentes; el tórax oval; los 
ojos ocultos por el tórax; las antenas inferiores sin 
articulaciones, cónicas y muy cortas; patas cortas y 
con un apéndice en su base, siendo las más largas 
las del cuarto par. Se cita una especie M. Lessueró 
Latr., de los mares de la América septentrional. 

MULCHEN. Geoy. Río de Chile, en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de Mulchen, al cual da nombre. Nace 
en la lag. de Ral, se encamina hacia el NO., recibe 
por la izq. las aguas del Rehuén, que es su principal 
tributario, y después de un curso de 50 kms. se une 
al Bureo, cerca de la c. de Mulchen. Lleva general- 
mente poca agua y sus riberas están cubiertas de 
arbolado. 

Murcuen. Geog. Dep. de Chile, prov. de Bío- 
Bío; limita al N. con el dep. de Laja, mediante 
el río Bío-Bío, desde el final de la cordillera del 
Pemehue hasta su confl. con el Bureo; al E. con el 
mismo dep., del que está separado por la repetida 
cordillera del Pemehue; al S. con el dep. de Colli- 
pulli, estando el confín formado por el río Renaico, 
desde su origen hasta el vado de los Huemules, y 
al O. con el dep. de Nacimiento; 4,003 kms.? y 
21.616 h. en 1907. Divídese en 10 subdelegaciones 
y dos municipios, que son Mulchen y Quilaco; dos 
cireunscripciones y una parroquia, si bien tienen 
parte de su territorio las de Santa Bárbara y Naci- 
miento. Su cap. es la c. de Mulchen, terreno ge- 
neralmente llano en su parte occidental, aunque 
se encuentran las alturas de Cochente, Munilque, 
Pucoltué y otras; y desigual y cubierto de bosque: 
en la oriental. Agricultura y cría de ganado. Lo 
atraviesa el f. c. de Mulchen á Coihue y varios ca— 
minos. Fué creado el 13 de Octubre de 1875. || 
C. y mun. de la misma prov., Cap. del dep. de su 
nombre; 15.813 h., de los que 5,552 corresponden 
al núcleo de población. Sit. á los 37% 44” S. y 
799 13 O. de Greenwich, entre el río de su nombre 
y el Bureo, que confluyen al O. de la misma, en 
una llanura, 4 287 m. s. n. m, y á 18 kms. SE. de 
la c. de los Angeles. Sus calles son anchas y rec= 
tas y en su centro se encuentra Una plaza rectan— 
gular que ocupa 1:5 hectáreas de super. y en la 
que se levantan la iglesia y algunos edificios pú= 
blicos sencillos. Residencia del gobernador y de 
las autoridades departamentales; est. f. ec. Escue- 
las, Registro civil. Fáb. de aserrar maderas y de li 
cores. Se publican en ella tres periódicos. Caja de 
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ahorros. Esta ciudad tiene su origen en un fuerte 
construído en 1862 para defensa contra los indios, y 
el 2 de Junio del mismo año se creó allí una misión 
religiosa, erigida en 1873 en parroquia con el nom- 
bre de San Esteban de Munchel. En los alrededores 
de la actual población fué derrotado en 1822 el mon- 
tonero español Juan Manuel del Pico. 

MULDA. Geog. V. MULDENHUTTEN. 

Muzba. Geog. V. MoLDAu. 

MULDANA. f. Mineral. Sinonimia de ortosa. 
V. Orrosa. 

MULDE. Geo. Afl. izq. del Elba (Alemania). 
Se forma más abajo de Kolditz por la conf. del 
Mulde de Zwickau y el Mulde de Freiberg; el pri- 
mero nace en Schóneck, riega las c. de Zwic- 
kau, Glauchau, Rochlitz y Kolditz, y recibe en sus 
aguas al Schwarzwasser en Aue y al Chemnitz en 
Wechselburg; el segundo tiene sus fuentes en Grau- 
pen (Bohemia), riega Freiberg, Rosswein, Dóbeln 
y Leisnig, recibiendo en Rosswein al Striegis y en 
Dóbeln al Zschopau. Ambos ríos reunidos forman 
una corriente que se dirige á Grimma y de allí á 
Wurzen, entrando de nuevo por Wasewitz en Pru- 
sia; baña Eilenburg, Diiben y Bitterfeld, desembo- 
canúo frente á Rosslau. La longitud del curso, des 
pués de reunidos, es de 124 kms., mientras que la 
del Mulde de Zwickau es de 128 y la del de Frei- 
berg, 102. El Murpr, en muchos trechos, es muy 
impetuoso, causando en su curso inferior, á menudo, 
inundaciones importantes. El canal de Landgraben, 
que principia en su afl. el Streng, lo pone en comu- 
nicación con el Saale. 

Bibliogr. Holtheuer, Das Talgeviet der Frei- 
derger Mulde (Leipzig, 1902). 

MULDENHÚTTEN. Geoy. Colonia industrial 
de Sajonia (Alemania), círc. de Dresde, dist. de Frei- 
berg, perteneciente á la comunidad de Hilbersdorf, 
á oril. del Mulde de Freiberg y á 4 kms. de Frei- 
berg; 1,400 h. Fundiciones reales de plata, arsénico y 
zinc y fab. de ácido sulfúrico, dinamita y explosivos. 

MULDER (Ebvuaro). Biog. Químico holandés, 
n. en Rotterdam en 1832. Fué lector de química de 
la Academia de Delft (1854), profesor de química 
de la Universidad de Utrecht (1868) y miembro de 
la Academia de Amsterdam. Se le debe: Histo». 
hvrit. overzigt van de bepalingen q. aequivalent-gemig- 
ten van 13 enkelvondige lichamen (Utrecht, 1853), 
De guano in hare geschiedenis, destanddeelen, etc. 
(Utrecht, 1855), Leerboek der zuivere und toegepaste 
scheikunde (Delft, 1864), Scheizundige aantechen 
(Utrecht, 1865-75), y De methode dij scheilundig 
onderzoch (Utrecht, 1868). Además, publicó muchos 
trabajos en varias revistas científicas. 

Muzber (Grerarno Juan). Biog. Químico holan= 
dés, n. y m. en Utrecht (1802-1880). Estudió me- 
dicina en su ciudad natal y en 1825 ejerció su pro- 
fesión en Amsterdam, siendo nombrado en 1826 
profesor de física de la Sociedad batávica de Rotter- 
dam y al año siguiente de botánica y de química en 
la Escuela de Medicina, fundada entonces en aque— 
lla ciudad. Cada vez más aficionado á la química, en 
1835 renunció por completo á la medicina y en 1841 
fué nombrado profesor de química de la Universidad 
de Utrecht, hasta que en 1868 el mal estado de su 
salud le obligó á renunciar á la enseñanza, Además, 
desde 1835 pertenecía al ministerio de las Colonias 
como consejero y conservó este cargo hasta 1875, 
en que quedó ciego. Murnper contribuyó mucho con 
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química orgánica. Estudió particularmente los cuer- 
pos albuminoideos, en los cuales hallaba como subs- 
tancia común la proteína, y á este propósito sostuvo 
una violenta controversia con Liebig, en la que quedó 
derrotado MuLDer. También en la cuestión de la 
alimentación de las plantas estuvo en contradicción 
con las ideas generalmente admitidas, acentuando 
más que otro ninguno la importancia del 2umus. 
Escribió: Versuch einer allgemeinen paysiologischen 
Chemie (Rotterdam, 1843), Die Ernáhrung in ihrem 
Zusammenhang mit dem Volksgeist (Dusseldorf, 1847), 
De voeding van den neger in Suriname (Rotterdam, 
1847), Chemische Untersuchangen (Francfort, 1848), 
Die Chemie des Weines (Leipzig, 1856), Die Chemie 
des Bieres (Leipzig, 1858), Die Silberprobiermethode 
(Leipzig, 1859), Die Chemie der Ackerkrume (Berlín, 
1861-64), Die Chemie der austrocknenden Oele (Ber 
lín, 1867), y De natuwkundige methode en de vers= 
preiding der Cholera (Rotterdam, 1866). En colabora- 
ción con Hall y Brolik publicó (1826-32) los Bij= 
dragen tot de natuurkundige mettenschappen, y por sí 
solo (1832-36) y en colaboración con Wenckebach 
(1836-38) el Vatuur-en scheikundig archief; final= 
mente, con Mignel y Wenckebach, el Bulletin des 
sciences physiques et naturelles en Neerlande; desde 
1842, los Sheikundige onderzoekingen gedaan in het 
laboratorium der Utrechtsche hovgeschool, y desde 
1857 hasta 1865, los Scheizundige verhandelingen en 
onderzoekingen. Su autobiografía se publicó después 
de su muerte (Utrecht, 1881; 2.* ed., 1883). 

MurnDez (José). Biog. Grabador holandés de Ams- 
terdam, discípulo de Hendrik Bogaart. Sus planchas 
están fechadas de 1694 á 1737. Las mejores son: 
Portada del «<Pictura Veterum» de F. Junio, de A. 
van der Werf; Vistas de Gunterstein, por él mismo, 
y el retrato de Galileo. 

Muze (Luis). Biog. Escritor holandés, n. 
m.en La Haya (1822-1907). Desde 1851 hasta 1859 
fué profesor de la Academia Militar de Breda, y más 
tarde trabajó en el ministerio de la Guerra, siendo 
desde 1868 hasta 1872 inspector de Instrucción pú- 
blica en Utrecht. Publicó el Jouwnal van Anthonis 
Duyck (1862-66), tradujo la Vida de César, de Na- 
poleón III (Utrecht. 1865-67), y escribió la novela 
Jan Faesen (1856) de costumbres del siglo xv11 y el 
repertorio dramático De kiesvereeniging van Stellen— 
dijk, 1876. Es autor también de Guía para el conoci- 
miento de la Historia universal (1.2 ed., 1877), Guía 
para la historia patria (9.* ed., 1875), Impresiones 
(2.2% ed., 1857), La instrucción primaria en la histo— 
ria patria (1868). y Ensayo de una estadística de los 
niños de la provincia de Utrecht (1871). 

Bibliogr. Jan ten Brink, Geschiedenis der Noord- 
VNedeslandsche Letteren in de XIX eeum. (Rotterdam, 
1902). 

MULDRAC (Fraxcisco Antonio). Biog, His- 
toriador francés y religioso cisterciense, n. en Com- 
piétgne y m. en Longrpont (1605-1667). Fué profe- 
sor de teología y filosofía y prior de la abadía de 
Longpont desde 1652. Dejó las siguientes obras: 
Compendiosum abbatiae Longi Pontis Suessionensis 
Chronicon (París, 1652), Le Valois royal (1662), 
y Compendiosum Diocaesis Suessionensis Speculum. 

MULE. m. prov. Sant. Lisa. l fig. Hombre sa- 
gaz y astuto. 

MULÉ. m. Germ. Muerto; cadáver humano. 

Dar mMuLÉ. fr. Germ. Matar. 

MuLk(ANTON10). Biog. Literato francés, n.en Tou- 
louse en 1836. Fué abogado del Tribunal de Ape- 
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lación de París y colaboró desde muy joven en la 
prensa política y literaria. Fué también consejero de 
prefectura y jefe del negociado de la prensa en el 
ministerio del Interior. Ha escrito las novelas His- 
toire de ma mort (París, 1862), La bonne demoiselle 
(1887), y La guérite (1894). 

MULECO, CA. adj. Cuva. MuLrEcóN. 

MULECON, NA. (Etim. — Voz cubanizada del 
Congo.) adj. Cuba. aum. de MuLequr. || El negro ó 
negra bozal que ya pasa de la infancia sin llegar á la 
pubertad. 

MULEGE. Geoy. Sierra de Méjico, territ. de la 
Baja California, en el mun. de su nombre. Abunda 
en minerales. || Mun. y pobl. del mismo Est., dis- 
trito Sur; 13,000 h., de los que 1,500 corresponden 
á la población. Sit. en la costa á oril. del riach. de 
su nombre. Clima templado. Puerto abierto en 1856 
al comercio de cabotaje y hoy sección aduanera. La 
población fué fundada en 1700 con el nombre de 
Misión de Santa Rosa. 

MULEGO. Geog. Cerro de Honduras, dep. de 
Choluteca, dist. de Orocuina, sit. á 3 kms. NO. de 
Orocuina. : 

MULELÁ. adj. Germ. MorTAL. 

MÚLEO. (Etim. — Del lat. mulleus calceus.) m. 
Calzado que usaban los patricios romanos. Tenía 
color purpúreo, y figura de S; era puntiagudo, con 
la punta vuelta hacia el empeine y por el talón su- 
bía hasta la mitad de la pierna. 

MULEOLO. (Etim. —Del lat. mulleolus.) m. 
MúLeo. 

MULEQUE. m. Cuba. Negro bozal de siete á 
diez años. || 4ry. Antiguamente, negrito esclavo. 

MULEQUES. Geoy. Bajo de la costa del Uru- 
guay, dep. de Colonia. Consiste en unos peñascos 
negruzcos de las islas de López, que junto con la de 
San Gabriel cierra la rada de Colonia. 

MULERIA. Zoo!. V. MULLERIA. 

MULERÍA. Geoy. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Cuevas de Vera. 

MULERITA.f. Mineral. V. MULLERITA. , 

MULERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo á 
la mula. || V. CapaLLO MULERO. [| m. Entre labra— 
dores, MOZO DE MULAS. 

Muero. Híp. El caballo lascivo que se alboro- 
ta estando cerca de las mulas ó sintiendo las borri- 
cas ó las yeguas. Con este nombre se conoce una 
casta de caballos del Poitou (Francia), porque las 
yeguas han sido dedicadas á la producción mular 
únicamente durante mucho tiempo. El caballo del 
Poitou ó mulero es una variedad de la raza frisona 
importada de los Países Bajos cuando en el siglo xvH 
fueron desecados los pantanos de la Vendée, y se 
distingue por tener la cabeza muy larga y una de- 
presión longitudinal acentuada en medio de la fren- 
te, que se prolonga hasta el bozo. Su costillar es 
poco cóncavo y las espaldas poco musculosas, pero 
alcanza una alzada que suele llegar ó pasar de 170 
metros, tiene formas angulosas, ancha grupa y ca- 
deras salientes, especialmente las yeguas. La belle- 
za de su tipo es escasa, pues además de tener los 
remos gruesos y largos, debido especialmente á la 
longitud de las cañas, sus articulaciones son anchas, 
las orejas grandes, las patas están cubiertas de pelo, 
y el conjunto es inharmónico y sus aires carecen de 
gracia y elegancia. En la variedad puatevina figu- 
ran todas las capas ó colores y sus crines, siempre 
abundantes, son muy ordinarias en la cola. la cerviz 
y en las partes inferiores de los remos, extendién- 
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dose desde las rodillas y corvejones hasta las cuarti- 
llas, hasta llegar á cubrir por completo el casco. 
Predominan en estos caballos el pelo tordo tornaso- 
lado y el castaño. Los caballos muleros han dismi- 
nuído ya mucho en el Poitou, pues además de haber 
sido substituídos por yeguas bretonas, muchos de 
ellos son llevados á la Beauce, en la parte de Char- 
tres, donde los hacen pasar por caballos percherones 
entre los compradores poco inteligentes. 

MuzEro. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Flo- 
rida; se levanta cerca de la Cuchilla Grande, cerca 
de la desembocadura del río Yi. || Cerro del dep. del 
Río Negro; forma parte y es el punto más elevado de 
una ramificación de la cuchilla de Haedo, que se ex- 
tiende entre los arr. Abrojal y Coladeras. 

MULEROS. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Súchil; 1,750 h. (| Rancho del Esta- 
do de Zacatecas. 

MULERT (Cristián Hermán). Bioy. Escritor 
alemán contemporáneo, n. en Niederbobritzsch (Sa- 
jonia) en 1879. Empezó sus estudios en el Grimnasio 
de Friburgo de Suiza y los completó en las Univer- 
sidades alemanas de Leipzig, Marburgo, Berlín y 
Kiel; en esta última obtuvo en 1907 el diploma de ha- 
bilitación para la enseñanza de la teología sistemá- 
tica y de la historia eclesiástica moderna, y desde 
1912 es Privat Dozent de la de Berlín. Ha publicado: 
Lehrverpfichtung in die evangelische Kirche Deut- 
schlands (1904), Atlas zur Kirchengeschichte (1905), 
Antimodernisteneid, freie Forschung und theologische 
Pacultaten (1911), y Wahrhaftigkeit und Lehrverp- 
Jfichtung (1911). Entusiasta por las ideas filosófico 
teológicas de Schleirmacher, ha editado de este au- 
tor: Harmonie (Jena, 1906), Senaschreiben úber seine 
Glaubenslebre, an Lúcke (Giessen, 1908). y Weih- 
nachtsfeier (Leipzig, 1908), y ha empezado una se— 
rie de estudios sobre el mismo filósofo, cuya primera 
parte data de 1907. 

MuLerr (Feosrico voN). Biog. Compositor ruso, 
n. en Mitau en 1859. Estudió primeramente medi— 
cina. pero no tardó en dedicarse á la música, y fué 
nombrado profesor de violoncelo de la Sociedad Im- 
perial de Kiew. Ha compuesto para dicho instru— 
mento tres conciertos, variaciones, dos tarantelas y 
tres Berceuses, y para orquesta dos Suites. 

MULES (Operación DE). Cir. Enucleación del 
globo del ojo, conservando la esclerótica y el aparato 
muscular. 

MULETA. 1.* acep. F. Béquille. — It. Gruccia. 
—In. Crutch.—A. Kricke. —P. Muleta.—C. Crossa.— 
E. Lambastono. (Etim.— De mula.) f. Palo con un 
travesaño por encima, el cual sirve para afirmarse y 
apoyarse el que tiene dificultad de andar. l Bastón ó 
palo que lleva pendiente á lo largo un paño Ó capa, 
comúnmente encarnado, de que se sirve el torero 
para engañar al toro y hacerle bajar la cabeza cuan- 
do va á matarlo. [| fig. Cosa que ayuda en parte á 
mantener otra. || fig. Porción pequeña de alimento 
que se suele tomar antes de la comida regular. || 
Germ. Gabán al brazo, usado por los tomadores 

0S. 

ecc e Las MULETAS. fr. fam. Expresa el acto de 
abandonar las muletas á causa de una mejoría en la 
enfermedad que obligaba á usarlas. | £ig. y fam. Pres- 
cindir de un apoyo ó auxilio con que antes se con— 
taba. [| TENER MUCHA MULETA. fr. fig. Germ. Tener 
mucha maña, saberse arreglar. || TrNek MULETAS 
una cosa. fr. fig. y fam. Ser, por antigua, muy sa= 
bida. 
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Muxera. Art. y Of. Lienzo ó pedazo de lana re- 
torcido con que los estamperos en talla fina dan tinta 
á la lámina. || Instrumento á que afirman los corde- 
leros el cáñamo con que forman la cuerda, por medio 
de unos clavitos ó botones á que llaman ojos. 

Muerta. Mar. Embarcación de pesca usada en las 
costas de Portugal, caracterizada por su poco pun - 
tal, su proa y popa levantadas, su palo con gran in— 
clinación hacia proa y sus dos foques, uno á proa y 
otro á popa. Estos foques se amuran en unos bota— 
lones que á la par sirven para afirmar los cabos de 
una red de arrastre que se cala cuando el barco 
abate mucho. También se da el mismo nombre á un 
barco de vela que arbola tres palos inclinados á proa, 
en los cuales se izan velas latinas. En las costas 
de Valencia se denomina muleta una embarcación de 
pesca de pequeño tonelaje, de mucha eslora con 
relación á la manga, que apareja una latina y un 
foque. || Tablón que desde la proa se sienta sobre 
el bauprés, y se sujeta con reatas para refuerzo de 
este palo y á fin de facilitar á la gente la salida á las 
faenas que se ofrecen en aquella parte. [| Husillo de 
hilar filásticas 

MureETa. ZTaurom. Es el engaño que usa el torero 
para ejecutar la suerte de matar. Consiste en un ca- 
pote sin esclavina, algo más corto que los que se 
usan para correr los toros y que, doblado por la mi- 
tad, Ó sea punta con punta, se coloca en un palo de 
medio metro de largo, del grueso de los de las bande- 
rillas, que tiene en el remate exterior una pequeña 
virola con un hierro, en el que encaja, por medio de 
un ojete abierto en la tela, la parte correspondiente 
al sitio donde debiera estar el cuello del capote. 
¡Como el diestro recoge las puntas para cogerlas con 
el extremo del palo al mismo tiempo que éste, queda 
formado un cuadro, lamido únicamente de uno de sus 
lados (el inferior más cercano al diestro) por la for— 
ma redondeada, de modo que la parte exterior infe— 
rior es más larga y toma todo el vaelo que el mata 
dor quiera darle al extenderla. 

Algunos historiadores del toreo afirman que la 
invención de la muleta se debe 4 Joaquín Rodríguez 
(Costillares). Esta afirmación es errónea, pues antes 
de que este famoso diestro apareciese, ya se mataban 
toros empleando la muleta como engaño. Lo que 
hizo Costillares fué introducir en su manejo algunas 
modificaciones. 

La invención de la muleta se remonta á los tiem- 
pos primitivos del toréo; comenzó por un capotillo 
que se arrollaba al brazo izquierdo del lidiador y se 
utilizaba para llamar la atención del toro y marcarle 
la salida; después, se montaba en un palo un trapo 
de cualquier color, de tamaño pequeño, pues no tenía 
otro objeto que el indicado, esto es, desviar al toro 
de su viaje natural y evitar las cogidas. Pedro Palo- 
mo, diestro sevillano, estoqueó muchos toros sin otra 
defensa que un sombrero de picador, que hacía las 
veces de muleta. 

Como en aquellos tiempos sólo se practicaba la 
suerte de recibir, para la que no es necesario que el 
toro esté igualado, no se conocía el trasteo de la 
muleta, mas al inventar Costillares la suerte de vo- 
lapié necesitó un complemento, y empleó la muleta 
para preparar las reses practicando el pase llamado 
natural. 

El tamaño de la muleta varió mucho; las primiti- 
vas fueron pequeñas y airosas; á mediados del si- 
glo xix comenzaron á agrandarlas, y en la actualidad 
son grandes, si bien algunos toreros relativamente 
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modernos las usaban pequeñas, como Espartero, Re- 
verte, Fuentes y anteriormente Angel Pastor. Estos 
artistas remembraron épocas de gloria del arte por 
la pequeñez de la defensa. | 

MuLrETA. Zool. Género de conchas bivalvas, com- 
puesto de tres especies, de las cuales la más cono 
cida es la muleta de los pintores, en cuyas valvas 
guardan sus colores los artistas. || Especie pequeña 
de tatu, que tiene un pie de largo, sin contar la cola; 
su concha está formada de siete fajas huesosas trans- 
versales, y su carne es exquisita. Habita en cuevas 
que cava por sí misma. 

MULETADA. f. Hato ó piara de ganado mular, 
generalmente cerril y de poca edad. 

MULETAZO. m. Golpe dado con la muleta 
ó palo. 

MULETE. Mar. V. Muzrra. 

MULETERO. m. MuLATERO. 

MULETILLA. 4.* acep. F. é In. Tic. —It. Vi- 
zio. — A. Tick. — P. Tique. — C. Estribot. — E. Ripeta- 
do, manio. (Etim. — Dim. de muleta.) f. MuLera 
(2.2 acep.). || Especie de botón largo de pasamanería, 
para sujetar ó ceñir la ropa. [| Bastón cuyo puño for- 
ma travesaño. || fig. Bornón (voz ó frase que se re- 
pite con mucha frecuencia). || Repetición enojosa é 
importuna de una misma palabra. 

MULETILLA. Árquit. nav. Regla de madera, en 
uno de cuyos extremos gira otra mucho más pequeña, 
cuyo fin es medir la longitud de los puntales que se 
emplean en sostener un buque dentro de un di- 
que (V.), así como la mayor ó menor oblicuidad de 
la base del puntal, ó sea el escantillón de ella, para 
que, colocado éste en la debida posición. se adapte 
bien en su cabeza al costado. Este escantillón se mide 
valiéndose de la regla giratoria. 

MuLeETILLA. Ártill. En la fábrica de armas de To- 
ledo, que está á cargo del cuerpo de artillería, re- 
cibe este nombre un pequeño aparato formado por 
un instrumento de madera de la forma que indica su 
nombre, forrado de cuero y asegurado en el suelo 
sobre un pie de medio metro de altura, que sirve para 
probar las distintas hojas de las armas que la fábrica 
produce; la hoja que se quiere probar se apoya en la 
cabeza de la muletilla para poder doblarla y ar- 
quearla, con objeto de comprobar la bondad del tem- 
ple y apreciar si tienen algún pelo ó señal antes de 
pasar á la segunda prueba, que es la llamada de cu- 
chillada. 

MuzrrtiLLA. Min. Clavo con cabeza en forma de 
cruz, que suele emplearse para atar en él, clavándolo: 
en los hastiales, las cuerdas de donde se cuelgan la 
brújula y el semicírculo empleados en el levanta- 
miento de planos de minas. 

MULETILLA DE BARRENA. Min, El travesaño de 
madera ó hierro en que se clava, remacha ó pasa 
por un ojo la barra de la barrena, sirviendo de man= 
go ó agarradera en el empleo del instrumento. 

MULETO, TA. m. y f. Mulo pequeño, de poca 
edad ó cerril. 

Muzero. Geog. Montes de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, dist. de Itúrbide. 

MULETÓN. (Etim. — Del franc. molleton, y 
éste del lat. mollis, muelle,) m. Tela suave y afel- 
pada, de algodón ó lana, usada en la fabricación 
de ropa de abrigo. 

MULEY. m. Palabra árabe, equivalente al don, 
como tratamiento castellano. | En Marruecos es el 
título que precede al nombre de los emperadores y 
príncipes. 
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MureY Apn-EL-Kaber. Geog. Pobl. de Argelia, 
prov, de Orán, sit. en las estepas del S. oranés; 
est. del f. c. de Orán á Colom-Bíchar. 

Muney Asp-ÉL-UaJaD. Geog. Aduar marroquí á 
oril. del Beht en Chellaja (Rabat). 

MouLky BU—-CHETA. Geog. Monte de Marruecos, á 
oril.. del Verga y al N. de la meseta de Bu-Yemena 
(Garb). 

MurneY Enris. Geog. V. Murar Eoris ó MuLey 
Drs. 

MuLeY Hacén. Geog. V. MULHACEN. 

MuLeY-MaGoun. Geog. Arr. de Argelia, prov. de 
Orán; nace en el monte Orouze (631 m.) y des. en 
el mar, cerca de Arzeu. Riega los alrededores de esta 
población. 

MuLey ReGan. Geog. V. Munar RreGAN. 

MuLEy ABDALLAH. Biog. Sultán de Marruecos, 
m. en 1564. Era hijo de Muley Mohammed, á quien 
sucedió en 1557, El principio de su reinado fué pa- 
cífico, pero envidioso de la popularidad que gozaban 
sus dos hermanos, que eran gobernadores de sendas 
provincias, y temiendo que algún día pudiesen su- 
plantarle, les envió á buscar á la capital, y al pri- 
mero que se presentó, le hizo decapitar, así como á 
sus dos sobrinos. Sabedor de ello Abd-el-Mumén, 
su otro hermano, se refugió en la corte de Hasán, 
bey de Argel é hijo del famoso Barbarroja, que le 
nombró gobernador de Tlemecén y le dió á su hija 
en matrimonio, pero esto no hizo más que acrecentar 
el odio que hacia él sentía su cruel hermano, y fué 
asesinado dos años más tarde, por orden de aquél. 
El resto de su vida permaneció tranquilo, y sólo 
llevó á cabo un ataque infructuoso contra Maza- 
gán. MuLEY ABDALLAH fué un príncipe inteligente, 
aunque sanguinario y afeminado, y embelleció la 
capital con varias edificaciones, construyendo, ade— 
más, la fortaleza de Agadir. 

MuLey AbDALLAH. Biog. Sultán de Marruecos, 
n. en Marrakesh y m. en Fez (1694-1757). Gracias 
á la influencia de su madre Lelia, sucedió en 1729 
á su hermano Dehebi. Su reinado fué muy agitado, 
pues en él se sucedieron las sublevaciones de los 
bereberes y de las tribus del Draa, las insurreccio— 
nes de las milicias negras y las desgraciadas luchas 
contra los españoles. Fué derribado cinco ó seis veces 
del trono. 

MuzLey-Abo-EL-Aziz. Biog. V. Apn-UL-Aziz. 

MuLey Aso En MenEx. Biog. Emperador de Ma— 
rruecos, m. en 1635. En 1630 sucedió á su padre 
Muley Sidan, siendo el primero de los de su país 
que usó el título de emperador en sus relaciones con 
los extranjeros. Comenzó su reinado bajo los mejores 
auspicios, pero á causa de su crueldad y costumbres 
disolutas, bien pronto comenzó á cundir el descon- 
tento contra él, y más adelante estalló una revolu- 
ción que le arrojó del trono, siendo colocado en su 
lugar su hermano Muley Achmet, pero no fueron 
más afortunados los marroquíes con el nuevo sobe— 
rano, pues era tan sanguinario y libertino como el 
anterior, por lo que también estalló una revolución 
contra él, que aprovechó MuLey Aso En MrLrk 
para apoderarse del gobierno, pero fué asesinado 
poco después por un esclavo. 

MuLney ABDERRABMÁN. Biog. V. ABDERRAHMÁN 
Ben Hiquem. 

Muzzy Acmmer. Biog. Sultán de Marruecos, na- 
cido á mediados del siglo xvi y m. en 1603. Contri- 
buyó á la victoria de Tamista, y en 1578 sucedió á 
su hermano Muley Mohammed. Soberano de enér- 
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gico carácter y á la vez bondadoso, se aplicó á go- 
bernar celosamente sus Estados, desarrollando en 
ellos la riqueza y la prosperidad, pero en 1594 Mu- 
ley Naur, pariente suyo, á quien apoyaba Felipe II, 
rey de España, quiso destronarle. Mungy ACcHMET 
envió á su hijo Muley Chek en contra del revoltoso, 
que fué fácilmente derrotado, pudiendo entonces el 
legítimo soberano continuar su obra de engrandeci- 
miento del Imperio. A fin de evitar que después de 
su muerte ocurrjiesen nuevos disturbios, hizo que 
sus hermanos é hijos prestasen juramento de fideli- 
dad al heredero Muley Chek. 

MurLey AcómerT Cuex. Biog. Ultimo sultán cheri- 
fe de Marruecos, m. en 1650. Para poder vivir en— 
tregado á sus placeres, abandonó el gobierno en 
manos de ministros incapaces, que cuidaban sólo de 
aumentar su fortuna en perjuicio del Tesoro. La mi- 
seria se dejó sentir en todo el Imperio, y el pueblo, 
desmoralizado y hambriento, asaltó la capital y de— 
rribó al inepto soberano, que pagó con la vida sus 
faltas. Para sucederle fué nombrado Crom el Hayi, 
uno de los principales jefes de la revolución, que 
hizo dar muerte á todos los individuos de la fami- 
lia real. 

MuLey Ari. Biog. Sultán de Marruecos, n. en 
Jambo, cerca de Medina, en 1610 y m. en Tafilete 
hacia el año 1655. Pretendía descender en línea rec- 
ta de una hija de Mahoma, y estaba adornado de las 
mejores prendas, por lo que algunos moros influyen- 
tes que habían asistido á la peregrinación de la Meca, 
al ver su fervor religioso, le rogaron que fuese á go- 
bernar su país. Aceptó Muney Arf, y primeramente 
fué proclamado rey de Tafilete (1650), pero su fama 
de buen gobernante se extendió á todo Marruecos, 
donde reinaba á la sazón Crom el Hayi, y fué pro- 
clamado emperador, acabando con las guerras civi- 
les que desolaban al país, que bajo su reinado co=, 
menzó á entrar en una era de prosperidad. 

MuLey Arcmio. Bioy. Emperador de Marruecos, 
n. en 1631 y m. en 1672. Era hijo de Muley Alí y 
hermano del heredero Muley Mahomet, al que quiso 
arrojar del trono, consiguiendo levantar contra él 
un ejército, pero fué hecho prisionero. Logró esca— 
par y fué en busca de Alí Solimán, jefe de una de 
las tribus de la montaña del Rif, quien le recibió 
cordialmente y le dió participación en el gobierno. 
No correspondió MuLey ArcHID á esta confianza, an- 
tes al contrario, captóse las simpatías de los solda— 
dos de su protector y le hizo dar muerte, marchan- 
do después contra su hermano. Mahomet intentó 
resistir, pero fué al fin vencido y se refugió en la 
capital, donde murió al cabo de poco tiempo. Mu- 
Ley Árcuip se apoderó de los dominios de su her— 
mano y poco después invadió Marruecos y se hizo 
proclamar sultán. Hombre valeroso y enérgico, su 
barbarie y su crueldad le hicieron odioso y temible. 

Murey mL Anas. Biog. Príncipe marroquí, hijo 
del sultán Abd-er-Ramán, m. en 1885. A la muer— 
te de éste fué designado heredero Sid Mohammed 
(1859), pero como MULEY EL Anas gozaba de ge— 
nerales simpatías. las ciudades de Fez y de Mequi- 
nez quisieron proclamarle sultán, á lo que no sólo se 
opuso, sino que redujo á sus partidarios con las ar- 
mas en la mano y les obligó á reconocer al legítimo 
sultán. Durante la guerra con España, MuLEY EL 
Anñas tuvo el mando supremo del ejército, firman— 
do, por lo tanto, con el general O'”Donnell los pre- 
liminares de la paz. Al morir su hermano en 1873, 
le fué nuevamente ofrecido el trono y por segunda 
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vez lo rechazó, aconsejando á todos que reconocie= 
ran á Muley Hasán, su sobrino, pero la ciudad de 
Fez se negó á.ello, y el noble príncipe obligó por la 
fuerza á los rebeldes á que aceptasen á su sobrino. 


Muley el-Abbas 


MuLEY EL ÁñBAS fué, además, gran amigo de Espa- 
ña, lo que le costó no pocos sinsabores, pues se le 
acusó de haber firmado con nuestra nación un trata- 
do más beneficioso para ésta que para Marruecos. 
Fué embajador extraordinario en Madrid, y sostuvo 
siempre la conveniencia de una alianza de su país 
con España. 

Munky EL Oarás. Biog. Rey de Fez, hijo de Mu- 
ley Mohammed, m. en 1550. Ocupó el trono en 
1535 y hubo de rechazar desde el principio las in- 
vasiones de los hijos del cherif Mahomet ben Ach- 
med. Cayó dos veces en manos de sus rivales, que 
le devolvieron la libertad á cambio de que le aban- 
donasen parte de sus territorios; fué sitiado más 
tarde en la capital, donde resistió cerca de dos 
años, pero por fin hubo de rendirse (1545), y fué 
despojado por el cherif Muley Mahomed, que le en- 
cerró en una fortaleza y se casó con su hija. Cinco 
años más tarde hizo asesinar á su suegro y á su cu- 
ñado Zidán ó Sidán. 

Muuey EL Vai. Biog. Sultán de Marruecos, 
hijo de Abd el Melek, m. en 1647. Cuando su padre 
fué asesinado en 1635, Muney eL Vario, que gemía 
en una prisión, recobró la libertad para ser procla— 
mado, pero á poco hubo de tomar las armas contra 
su hermano Muley Sinán, que le disputaba el trono. 
Pudo apoderarse de'él, así como de un kaid que le 
ayudaba, y ambos pagaron con la vida su rebelión. 

Muze Hacín. Biog. Rey moro de Granada, co- 
nocido también por Adw Hassem, Abdul Hasán 
Muley Hassén, m. en 1484. Era hijo de Ismail III, 
y desde muy joven se singularizó por sus disposi- 
ciones belicosas que le llevaron no pocas veces á 
buscar fortuna en los territorios vecinos, saliendo en 
ocasiones descalabrado, y en otras victorioso. En 
1466 sucedió á su padre que poco antes había ajus= 
tado una tregua con los cristianos, y Muney Hacén, 
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venciendo su propio temperamento, la respetó hasta 
1470, pero aprovechó el interregno para prepararse 
mejor, mientras se presentaba la ocasión propicia 
para hacer la guerra sin faltar al compromiso con- 
traído por su padre. No tardó en aprovechar la co 
yuntura y so pretexto de marchar contra el alcaide - 
de Málaga que se había rebelado, y sobre todo al 
saber que se había aliado con el rey de Castilla, en- 
tró en el territorio de Córdoba sembrando la devas— 
tación y el terror (1470), aunque no consiguió ocu— 
par ninguna fortaleza. Al año siguiente hizo una 
nueva expedición en la que tampoco obtuvo mejores 
resultados; en 1474, después de haber hecho serios 
preparativos, inició una tercera campaña contra el 
alcaide de Málaga, pero tampoco consiguió some- 
terle, y como sus tropas habían sufrido mucho y 
necesitaban reposo, solicitó una tregua de Isabel Za 
Católica, enviando al efecto una embajada á Sevilla 
donde á la sazón hallábase aquella soberana; ésta, ú 
su vez, despachó á un embajador que llevaba el en- 
cargo de exigir del rey de Granada una fuerte im- 
demnización como primera condición de la tregua, 
contestando el moro con enfado que en su corte no 
se fabricaba oro, sino alfanjes. Esto equivalía á una 
declaración de guerra, pero como los Reyes Católi- 
cos estaban preocupados por asuntos de mayor im- 
portancia, hicieron caso omiso de la contestación de 
Murzy Hacén, dejando su castigo para mejor oca= 
sión. Así lo comprendió el granadino, que desde: 
aquel momento dedicó todos sus esfuerzos á que la. 
guerra, que no podía tardar, no le cogiese despre= 
venido. Al efecto, fortificó las plazas principales, 
puso las fronteras en estado de defensa, concertó. 
alianzas y organizó un numeroso ejército. Pasó 
tiempo, y como los Reyes Católicos no daban seña- 
les de vida, decidió tomar la iniciativa, y en 1477 
hizo una incursión en el reino de Murcia que no fué 
rechazada en la forma que él esperaba, por lo que, 
envalentonado, creyó que podría fácilmente conse— 
guir su objeto. Así, en 1481, organizó una fuerte 
expedición contra la fortaleza de Zahara, situada en 
la frontera de la parte de Ronda, y se puso en mar- 
cha no obstante el tiempo tempestuoso y la oposi- 
ción de sus consejeros que juzgaban temeraria la 
empresa. En la noche del 26 de Diciembre de dicho 
año llegó frente á la fortaleza, á cuya guarnición 
sorprendió y pasó á cuchillo, haciendo prisioneros á 
los que habían quedado con vida. Los mismos mo-— 
ros, extrañados de la pasividad de los cristianos, 
propalaban los más espantables rumores sobre la 
venganza que aquéllos tomarían, pero MuLey Ha- 
cÉN, más esforzado que sus súbditos, repitió sus. 
incursiones, aunque sin resultado alguno. Los cas 
tellanos empezaban á reaccionar, y en 1482 se apo- 
deraron de la plaza de Alhama, situada á 8 leguas: 
de Granada. El moro se apresuró á enviar 1,000 ji- 
netes para que recuperasen Alhama y tras ellos un 
numeroso ejército mandado por él en persona. pero 
á pesar de las furiosas acometidas de los sitiadores, 
los cristianos resistieron heroicamente, siendo vanos 
los esfuerzos de los musulmanes, que habían reuni- 
do ante los muros de la plaza más de 50,000 hombres. 
Además, un acontecimiento de otro orden vino á pa- 
ralizar las iniciativas del rey moro. Tenía éste dos 
favoritas, la sultana Aixa, la madre de Boabdil, y la 
renegada Zoraida, hija del alcaide de Martos, y am- 
bas, en sus odios, se habían formado sendos parti- 
dos. En el de Zoraida figuraba el guacir Abul Ca- 
sim Venegas, también renegado como ella, mientras 
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que Aixa era sostenida por varios caballeros abence- 
rrajes que pretendían destronar á Muney Hacén para 
dar el poder á Boabdil. Sabedor el soberano de tales 
manejos y sobre todo cediendo á las instigaciones de 
Zoraida y de Venegas, hizo asesinar á los abence= 
rrajes, y con tal motivo estalló una sublevación que 
el rey creyó apaciguar encerrando á Aixa y á su hijo, 
pero éstos fueron libertados porsus partidarios y se 
refngiaron en Guadix, acordando allí dar forma á sus 
pretensiones. A poco se presentaron en Granada pro- 
clamando á Boabdil, entablándose una recia lucha 
entre los abencerrajes y los que permanecían fieles á 
Muzney Hacín, pero como los cristianos arreciaban en 
sus ataques, convínose una tregua entre el padre y 
el hijo para luchar juntos contra el enemigo común. 
Efectivamente, Loja estaba estrechamente sitiada, 
pero la llegada de fuertes refuerzos musulmanes 
obligó á los cristianos á levantar el cerco y además 
sufrieron serias pérdidas en su retirada. MuLey Ha- 
cÉN los persiguió enérgicamente hasta Riofrío, pero 
fracasó de nuevo ante Alhama, apoderándose enton- 
ces de Cañete. Boabdil, en lugar de cumplir la pa- 
labra empeñada con el padre, había aprovechado la 
ausencia de éste para conseguir con más facilidad 
sus fines y se había apoderado de la ciudad de Gra- 
nada, por lo que MuLey HacÉn, cuyas tropas esta- 
ban peleando contra los cristianos, hubo de refu- 
giarse en Málaga al lado de su hermano Abd-Allah 
el Zagal. Hecho prisionero Boabdil por los cristia- 
nos, pudo MuLeY Hacén volver á Grranada y ocu- 
par el trono, pero no fué reconocido por los parti 
darios de Aixa,'que continuaron conspirando. Así, 
cuando Boabdil recobró la libertad, se reanudaron 
las luchas entre los abencerrajes que apoyaban al 
« díscolo hijo y los zegríes fieles al padre. Después de 
“dos días de empeñados combates, los dos bandos 
llegaron á un acuerdo, mediante el cual Boabdil se 
establecería como rey en Almería y Muney Hackn 
continuaría reinando en Granada. Creyendo enton— 
ces llegado el momento de proseguir sus empresas 
contra los cristianos, envió un fuerte contingente 
contra ellos, pero los musulmanes fueron derrotados 
en las orillas del Lopera, siendoeste el principio de 
la ruina del reino moro de Granada. Efectivamente, 
las tropas castellanas, por una serie de victoriosas 
operaciones, habían conquistado la libertad de ac- 
ción y en sus incursiones llegaban con frecuencia 
hasta las mismas puertas de Grranada. Por otra par- 
te, Muney Hacén, viejo y ciego, había perdido sus 
antiguas energías, y comprendiendo que ya no era 
apto para ocupar el trono, abdicó en su hermano 
Abd-Allah, retirándose después á Salobreña, donde 
murió al cabo de poco tiempo, no siendo extraño á 
esta muerte, según algunos historiadores, su her- 
mano y sucesor. Fué enterrado en el pico más alto 
de la Sierra Nevada, que desde entonces lleva el 
nombre de Muley Hacén. 

MuLey Hario. Biog. Ex sultán de Marruecos, hijo 
mayor de Muley Hasán, n. en Fez en 1875. Reci- 
bió una educación muy esmerada, ocupándose espe- 
cialmente en estudios religiosos y literarios y siendo 
considerado como el príncipe más ilustrado de su fa- 
milia. Aunque parecía indicado por su nacimiento y 
por las simpatías de que gozaba en el país para ocu- 
par el trono, su padre le mantuvo alejado de los ne- 
gocios públicos, y á su muerte, ocurrida en 1894, 
designó para sucederle á su hijo menor Abd-ul- 
Aziz, en perjuicio de los demás hermanos, que pro- 
testaron, siendo encarcelados, con la excepción de 
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Muze Harro, que se sometió á la autoridad del nue- 
vo soberano y manifestó su propósito de observar 
siempre una conducta leal, retirándose á la vida pri- 
vada. Más adelante fué investido de algunos Cargos, 
en el desempeño de 


los cuales procuró 
mantener el orden 
y merecer la con- 
fianza de su herma- 
no, á pesar de las 
frecuentes invitacio- 
nes que recibía pa- 
ra ceñir la corona, 
y aun en 1905 hu- 
bo de protestar pú— 
blicamente de las 
intenciones que se 
le atribuían de des— 
tronar al monarca 
reinante. Mientras tanto, debido al descontento que 
la política internacional de Abdul-Aziz inspiraba á 
los prohombres del Imperio, iban aumentando los 
partidarios de MuLey Hart, en especial entre las 
tribus del S. y del O., que le consideraban como 
el defensor del islamismo y del espíritu marroquí 
contra la intrusión extranjera. Murney Harp era 
entonces virrey de Marrakesh, y cuando los fran= 
ceses comenzaron á desarrollar su política en Ma- 
rruecos, creyó del caso abandonar su actitud hacia 
su hermano y ceder á los cada vez más insistentes 
requerimientos que se le hacían, y fué proclamado 
sultán al día siguiente de la ocupación de Casa- 
blanca (6 de Julio de 1907), pero las potencias 
europeas se negaron á reconocerle en un principio, 
haciéndolo, no obstante, todas las que habían firma- 
do el acta de Algeciras, en Febrero de 1909. Ya 
desde el primer momento hubo de luchar con gra— 
ves dificultades (V. Marrurcos), especialmente por 
la sublevación de su hermano Muley Mahomet (el 
príncipe tuerto), que fué proclamado sultán en Tán- 
ger en Agosto siguiente, y más aún por la del Ro- 
ghi (m. como el anterior en 1909), que llegó á 
ser un temible competidor. Pudo deshacerse de sus 
enemigos, pero entonces le salió otro no menos pe 
ligroso, Muley Kebir, también hermano suyo, que 
proclamó la guerra santa, y después de derrotar á 
los ejércitos imperiales, fué coronado en Taza el 9 de 
Diciembre de 1909. Más adelante hubo de aceptar 
el protectorado francés, siendo su situación cada vez 
más precaria y agravada aún por apremiantes apu= 
ros pecuniarios, por lo que el 11 de Agosto de 1912 
abdicó, á cambio de una pensión del Gobierno fran- 
cés, sucediéndole su hermano Muley Yusuf. El sul- 
tán destronado pasó á residir á Francia, y poco des- 
pués de estallar la guerra europea, el Gobierno de la 
República le obligó á abandonar aquel país, estable- 
ciéndose en España, habiendo residido mucho tiem- 
po en Barcelona y después en Madrid y en Andalu- 
cía. Como antes decimos, es un príncipe culto, muy 
conocedor de la historia y la filosofía. Es, además, 
poeta, y en la actualidad (1918) creemos que se ocu- 
pa en trabajos de erudición. En Barcelona llegó á 
hacerse popular y regaló á la ciudad un elefante con 
destino á la colección zoológica del Parque, dedicán- 
dosele con tal motivo un himno, letra de Guimerá, 
música de Vives, que fué cantado por los niños y 
niñas de las Escuelas Municipales. 

Murzy Hasán. Biog. Rey de Túnez, á quien des- 
tronó el corsario Barbarroja para ocupar su lugar. 
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Munry Hasán entonces envió un mensaje á Car- 
los V, que acababa de llegar á Barcelona, para pe- 
dirle protección y ayuda (1533 ó 34). Ofreciósela el 
emperador, mandando desde aquel momento á don 
Alvaro Bazán, que equipó una escuadra y persiguió 
sin tregua á los corsarios. Partió este almirante de 
Barcelona con 16 galeras, desembarcando en Tle- 
mecén y apoderándose por asalto de One, pasando 
á cuchillo 600 moros y libertando á 1,000 cautivos 
cristianos. Derrotó la escuadra de Xavaz-Arraez, 
tomándole todas las galeras, y regresando inmedia- 
tamente después á Barcelona. Carlos V, que vió el 
poder que adquiría el temible corsario Barbarroja, 
decidió impedir su mayor prosperidad, destronándo- 
le y reponiendo en su trono á MuLey Hasán. So- 
licitó el concurso del Papa para que, en unión de 
otros príncipes italianos, concurrieran, según sus 
fuerzas, á la empresa. El 30 de Mayo de 1535 salie- 
ron de Barcelona, llegando á Cerdeña el 11 de Ju- 
nio. Allí se les unieron las escuadras italianas, for— 
mando un conjunto de 140 galeras y más de 300 bu- 
ques menores. Mandaba estas fuerzas el emperador 
en persona, teniendo por tenientes á Doria, duque 
de Alba, y marqués del Vasto. Desembarcaron en 
Africa, cerca de Goleta, apoderándose de esta plaza 
poco después (25 de Julio). Se hicieron dueños de 
300 cañones, muchas provisiones y de más de 90 
embarcaciones que apresaron en el puerto. Después 
fueron á atacar Túnez, y aunque Barbarroja les sa 
lió al encuentro con 100,000 hombres, lo derrotaron, 
apoderándose de la ciudad, 20,000 cristianos escla— 
vos que había en ella se apoderaron del castillo. El 
emperador restableció 4 Muey HasÁn en su trono 
á condición de que le prestaría vasallaje, le cedería 
en propiedad Goleta, Bona, Biserta y otras plazas y 
le pagaría un tributo de 12,000 escudos de oro 
anuales. 

Murney Hasán. Biog. Sultán de Marruecos, hijo 
de Sidi Muley Mohammed, n. en 1831 y m. en Tad- 
la el Y de Junio de 1894. Pertenecía á la dinastía 
de los Halidas, de la casa de Hachan, y el 25 
de Septiembre de 1873 sucedió 4 su padre. Desde el 
principio de su reinado consiguió imponer su auto— 
ridad, logrando conquistar, además, la popularidad 
entre sus súbditos. Dotado de mucho valor, se puso 
con frecuencia al frente de sus tropas para someter 
á las cabilas rebeldes. Había recorrido casi todo el 
Imperio y, poco antes de su muerte, firmó un trata- 
do de paz con el general Martínez Campos. Le suce- 
dió uno de sus hijos llamado Abd-ul-Aziz'(V.). 

Muney Hasán Basá. Biog. Príncipe egipcio, hijo 
del kedive Ismail,-n: en El Cairo en 1853. Nombra- 
do ministro de la Guerra, dirigió la expedición de 
Abisinia, y en 1877 mandó el contingente egipcio 
que tomó parte en la guerra rusoturca. Desterrado 
en 1879 con su padre, fué autorizado en 1885 para 
regresar á su patria. 

MuLey Homara. Biog. Soberano hafsida de Tú- 
nez, m. después de 1573. Era hijo de Muley Hasán, 
ú quien destronó en 1543. Despojado á su vez de la 
corona por su tío Abd-El-Melik, á quien sostenían 
los españoles, recobró el poder en 1560, y lo con- 
servó hasta 1570, en que fué atacado por el bey de 
Argelia, Kilidj Alí, y destronado, retirándose enton- 
ces á Sicilia, donde acabó sus días. 

Murzy IsmazL. Biog. Sultán de Marruecos, n. y 
m. en Fez (1646-1727). Fué proclamado emperador 
en Fez, mientras su hermano Muley Hasán tomaba 
este título en Tafilete, y su sobrino Muley Achmet 
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en Marruecos, pero este último fué destronado por 
MuLey IsmarL, que se apoderó de sus dominios. 
Poco después, MuLey IsmarzL fué atacado por El 
'Tlayi-ben-Abdallah, al que derrotó también, cau= 
sándole tal número de bajas, que pudo enviar, según 
se dice, 10,000 cabezas de los vencidos á Fez y Ma-= 
rruecos para aumentar así sus prestigios guerreros. 
En 1678 se desarrolló una peste que devastó el Im-— 
perio, y MuLeY IsmarL se refugió en el Atlas, pero 
hostilizado continuamente por las tribus, á las que 
pretendía cobrar impuestos, se vió obligado á re- 
gresar á Mequinez. En 1684 quitó Tánger á los in= 
gleses, y en 1689 se apoderó de dos fortalezas espa- 
ñolas, pero fracasó ante los muros de Ceuta en 1694.. 
Tuvo tantas mujeres, que se hace subir 4800 el nú- 
mero de sus hijos. Fué un príncipe hábil, valeroso y 
sagaz, pero avaro y cruel en demasía. Creó las céle- 
bres guardias negras y concluyó un tratado de co= 
mercio con Luis XIV. 

MuLex Manomer. Biog. Sultán de Marruecos, 
hijo y sucesor de Muley Alí, m. en 1664. Su her- 
mano Muley Archid le disputó el trono, que acabó 
por arrebatarle después de varias tentativas infruc= 
tuosas. MuLey MaHomerT, abandonado por sus tro— 
pas, se retiró á Tafilete, donde acabó tristemente 
sus días. 

MuLey Manomer. Biog. Sultán de Fez y de Ma- 
rruecos, tercer hijo de Mahomet Ibn Ahmed, m. en 
1557. Sirvió primero á las órdenes de Mohamed el 
Oatás, rey de Fez, á cuya corte fué con su her- 
mano Muley Achmet, consiguiendo ambos ganarse 
la confianza de aquél y haciéndose proclamar reyes, 
MuLney Mamomer en Tarudant y Muley Achmet en 
Marruecos. La ambición de MuLey Manomer le lle- 
vó á hacer armas contra su hermano, al que despojó 
de sus dominios de Marruecos. Más tarde batió al 
Oatás y le destronó también, extinguiéndose así la 
dinastía de los merinitas que había gobernado cerca 
de tres siglos y medio (1544). Al año siguiente envió 
á sus tres hijos á conquistar Tlemecén y Orán, pero 
celosos los príncipes unos de otros, se hicieron de- 
rrotar y matar por los argelinos. Muney MAHomEr, 
para vengarse, mandó asesinar al Oatás y á su hijo 
Sidán, que estaban confinados en Marruecos. Como 
se ve, el poder de Muney MAHOMET se iba extendien- 
do cada vez más, por lo que, inquieto Salah Reiss, 
bey de Argel, decidió atacarle, pero fué vencido. 
Poco después. Hussein, sucesor de Salah Reiss, le 
hizo asesinar en el curso de una expedición contra 
las tribus del Atlas. 

MuLeY MoHAMMED «EL Necro». Biog. Sultán de 
Marruecos, hijo de Muley-Abd-Allah, m. en 1578. 
Sucedió á su padre en 1574, y para asegurarse el 
poder hizo asesinar á dos de sus hermanos y encerró 
en una prisión al tercero, por lo que sus súbditos, 
aunque acostumbrados á actos de crueldad semejan— 
tes, apoyaron á Muley-abd-el-Melek ó Moluk, tío 
del Vegro, que se había rebelado contra su sobrino, 
y se apoderó del trono. Muney MoHAMMED pasó en— 
tonces á Lisboa, y allí se puso deacuerdo con don 
Sebastián, que estaba preparando la expedición al 
Africa, y le persuadió de que se apoderase de Ma- 
rruecos, prometiéndole el apoyo de sus partidarios. 
A poco de desembarcar don Sebastián se desarrolló 
la célebre batalla de Alcázarquivir, que tan desas- 
trosa fué- para los ingleses y en la que perdieron la 
vida don Sebastián, el Negro y Abd—el-Melek, por 
lo que fué llamada la batalla de los tres reyes. 

Muzney Sinn. Biog. Sultán de Marruecos, hijo 
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tercero de Muley Achmet, m. en 1630. A la circuns- 
tancia de hallarse ausentes sus dos hermanos mavo= 
res, Muley Abdallah y Muley Chek, á la muerte de 
su padre (1603) debió el ser elegido para sucederle, 
Aquéllos le disputaron el trono con las armas en la 
mano, pero fueron sometidos al fin, á pesar de con= 
tar aquéllos con el apoyo de Felipe 1[I. Posterior 
mente hubo “de combatir á los bárbaros, á los que 
también logró reducir después de luchar muchos 
años contra ellos. Le sucedió su hijo mayor Muley 
Abd-el-Melek. 

Muney SoLimán. Biog. Sultán de Marruecos, 
n. en 1760 y m. en 1822. Sucedió á su hermano 
Muley Yezid (1792), que había repartido el Imperio 
entre él y otros tres hermanos, pero MuLey SoLimMÁn 
despojó á todos de su parte y se hizo proclamar sobe- 
rano de todo Marruecos. Hábil diplomático, mantuvo 
satisfactorias relaciones con los países extranjeros, 
felicitó 4 Napoleón Í por su advenimiento al trono, 
y concluyó tratados con los Estados Unidos (1795), 
Hamburgo (1802) y Cerdeña. Sin embargo, á pesar 
de sus relevantes condiciones, no pudo detener la de- 
cadencia del Imperio, y vió amargados los últimos 
años de su vida por tristes acontecimientos, espe- 
cialmente por una epidemia que asoló el país y por 
la rebelión de su hijo Ibrahim, que fué muerto por 
un santón. Abolió la esclavitud y dejó por sucesor 
á Abderrahmán. 

Muuey Yezib. Biog. Emperador de Marruecos, hijo 
de Sidi Mohammed, n. en 1750 y m. en 1792. En 
1779 se hizo proclamar por la milicia negra. pero 
fué sometido por su padre que le envió en peregri- 
nación á la Meca. Á su regreso se estableció en Te- 
tuán, y allí estaba cuando le anunciaron la muerte 
de Sidi Mohammed (1790), haciéndose proclamar 
nuevamente emperador. Desde el principio expulsó 
á los representantes extranjeros, á excepción de los 
de Inglaterra y Ragusa, y empleó el rigor y la cruel- 
dad en todos los actos de gobierno. En 1791 declaró 
la guerra á España, circunstancia que aprovecharon 
sus hermanos Abderrahmán é Hischem para sublevar- 
se contra él. Muney Yezib intentó someterles y pe- 
reció en un combate. El Imperio se repartió entre 
sus cuatro hermanos. 

Muey Yusur. Biog. V. Yusur. 

MULFINGEN. (eo0y. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. de Jagst, dist. de Kiinzelsau, 
á oril. del Jagst, afl. del Neckar; 1,030 h. 

MULFOROD (Eutisgo). Biog. Ministro protestan- 
te y escritor norteamericano, n. en Montrose (1833- 
1885). Se graduó en Sale en 1855 y luego pasó á 
Europa, frecuentando los Seminarios de Halle y de 
Heidelberg. Desempeñó varios cargos propios de su 
ministerio en su ciudad natal, y en 1881 fué nom- 
brado profesor de la Escuela Episcopal de Teología 
de Cambridge, donde permaneció hasta su muerte. 
Se le debe: The Vation, the Foundations of Civil 
Order ana Political Life in the United States (1870), 
y The Republic of (rod: An Institute of Theology 
(1881). y 

MULFORDT (CLARENCE EpuarDo). Biog. Li- 
terato norteamericano contemporáneo, n. en Strea— 
tor (Tlinois) en 1883. Cursó en Utica (Nueva York) 
y se dedicó á escribir narraciones y novelas. siendo 
sus obras más celebradas: Bar-20 (1907), The Or- 
phan (1908), Hopalong Cassidy (1910). Bar-20 Days 
(1911), Buck Peters, y Ranchman (1912). 

MÚLFORT. (Geog. Predio perteneciente á la co- 
munidad de Odenkirchen, con 2,117 h. en 1900. 
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MULGARADOCK. m. 1/;f. Especie de sacer— 
dote médico de gran influencia entre los pueblos de 
Australia, 

MULGEDIO. m. Bof. (Mulgedium Cass.) Gé- 
nero de compuestas ligulifloras, lactucinas, con re= 
ceptáculo desnudo, cabezuelas medianas ó bastante 
grandes, en racimo ó panoja, brácteas empizarradas, 
las externas mucho más cortas y á veces formando 
calículo, flores azules, á veces cambiando en pur 
purino ó blanco, aquenios adelgazados en el ápice ó 
con pico corto ensenchado en el extremo, vilano de 
muchos pelos blandos y una corona de pestañas cor= 
tas y suaves; hierbas, en parte, con hojas grandes: 
Comprende 22 especies de Europa, Asia no tropical 
y América del Norte. El 1. alpinum, de las monta- 
ñas europeas. se distingue de las especies del géne- 
ro Lactuca, el aquenio sin pico y el vilano; el M. ta- 
taricum, del Occidente de Europa y Asia Menor, el 
aquenio picudo le hace parecer más, por lo que 
Schultz Bip. propuso la sección Lactucopsis. El M. 
Plumieri de los Pirineos se distingue del a/pinum por 
sus brácteas pequeñas, cabezuelas en corimbo irre— 
gular, involucro lampiño, aquenios de 8 en vez de 
5 mm. 

MULGRAVE ó PORT MULGRAVE. (oy. 
Villa y puerto del Canadá, prov. de Nueva Escocia, 
sit. en el estrecho Gut de Canso; unos 1,000 h. Es- 
tación f. c. Industria de pesca; baños. 

Murcrave, Min ó MiniE. Geog. V. Mizux. || 
Nombre que se da á veces al arch. de Gilbert. || Isla 
adyacente á la costa NO. de Australia, Est. de 
Queensland, y sit. en el estrecho de Torres, al NO. 
de la isla de Banks y al S. de la de Jervis. Tiene un 
monte llamado Mulgrave Hill, de 209 m. de a. 

MuLncrave (ConsTANTINO Juan y Enrique FEeLI—- 
pE Puipps). Biog. V. Puirrs MULGRAvE. 

MULGUND. Geo. C. de la India, presid. de 
Bombay, prov. de Deccan, sit. á 97 kms. ESE. de 
Dharwar, cerca de las fuentes de un afl. del Mal- 
parbha, tributario der. del Kistna; unos 7,000 h. 
Correos. 

MULHACÉN. Goy. Monte de la prov. de Gra- 
nada. el más alto de la Sierra Nevada y de la pe- 
nínsula Ibérica, pues mide 3,481 m. s. n. m.Se ex- 
tiende de NO. á SE., siendo por este último lado y 
por el SO, fácilmente accesible á pie y en caballe— 
ría y aun en carro desde Trevélez. Vase á él desde 
la lag. de la Caldera en unas dos horas, salvando un 
desnivel de 421 m. dea. Esta ladera. del MuLnacén, 
sumamente empinada, se halla cubierta por una 
gran capa de trozos sueltos de esquistos plzarrosos, 
y á trechos, sobre todo en la cumbre, se elevan in- 
mensos bloques de pizarra, hendidos por la acción 
de los hielos y del rayo y retorcidos con simétrica 
curvatura al efectuarse la formación de la sierra con 
la natural elevación del terreno por las fuerzas de la 
Naturaleza. Entre aquellas pizarras vense en abun— 
dancia trozos de cuarzo y de cristal de roca, alter- 
nando con mucho hierro. La vegetación, aunque 
parezca inverosímil, no cesa ni en lo más alto de la 
loma. Cógense allí pequeños pensamientos y viole 
tas silvestres. así como una bonita flor anaranjada 
de la familia de las amapolas. La vertiente NO. del 
MuLgacén forma un tajo imponente; la del NE., 
aunque también de difícil escalamiento, no lo es 
tanto como la otra. En su parte superior estaban los 
edificios que sirvieron en 1878 de alojamiento á la 
comisión de geodestas dirigidos por el general Ibá- 
ñez en sus observaciones científicas y trabajos de 
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triangulación para unir el mapa de Europa con el 
de Africa. En la cima se alza la plataforma circular 
que sirvió de observatorio. Desde allí se disfruta un 
espléndido panorama comprensivo de muchas pobla- 
ciones y de innumerables picos y montañas. 

MULHALL (Ebvaroo T.) Bioy. Periodista in- 
glés contemporáneo, m. en el Plata en 1899. Radi- 
cado durante muchos años en América del Sur, fué 
explorador y estanciero en la República Argentina. 
La bahía de San Blas le de- 
be su actual prosperidad, 
pues fué él quien primero la 
reconoció y pobló. Su rele-- 
vante personalidad era el 
vínculo de unión entre la 
colonia inglesa vw los crio— 
llos. Como periodista, direc- 
tor de The Standard, acre— 
ditó siempre el amor hacia 
aquellas tierras de América, 
las particularidades de cuya 
vida social y política había 
estudiado tomando parte ac- 
tiva en ella y dando á cono- 
cer sus observaciones de hombre culto y ecuánime, 
por lo cual era atendida su opinión, así de las au- 
toridades como del país, lo mismo cuando empujaba 
y fomentaba sus iniciativas que cuando bondadosa= 
mente reprochaba sus desvíos y errores. 

MorgaLz (MicuEL G.). Biog. Estadístico inglés, 
n. en Dublin (1836-1900). Educado en el Cole- 
gio Irlandés de Roma, emigró en 1858 á Buenos 
Aires, fundando el Standard, el primer periódico 
diario que existió en la América del Sur. Desde 
1878. año en que regresó á Europa, vivió dedicado 
exclusivamente á investigaciones estadísticas. En 
1884 fué miembro del comité de la British Associa- 
tion for the advancement of science. Escribió: Rio 
Grande do Sul and its German colonies (1873), Zuro- 
pe to Paraguay and Matto Grosso (1877). The progress 
af the world since 1800 (1880), Balance sheet af the 
worla (1881), «Dictionary of statistics (1891; 4.*ed.. 
1899), History of prices since 1850 (1885), Indus- 
tries and wealéh of nations (1896). National progress 
in the Queen's reign, 1837-1897 (1897): también co- 
laboró en el Handbook of the River Plata (de ul 
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1893). || Su esposa, Marion Mulhall, escribió: Beet- 
ween the Amazon and the Andes (1881), y The Cel- 
tic sowrces of Dante”s Divina Comedia, que le valió la 
admisión como socio de la Academia de los Arcades. 

MUÚLHAUPT (Feoerico). Biog. Teólogo ale= 
mán contemporáneo, de la secta de los católicos vie- 
jos, n. en Zastler, círculo de Friburgo de Brisgovia, 
en 1872. Estudió en las Universidades de Heidel- 
berg. Bona y Berna. Es párroco, profesor de teología 
del Seminario de Bona y autor de las obras Zur Ge- 
schichte der deutschen Bibelurbersetzungen, Zur Entwi- 
klung der Theologie vom 11 bis 13 Tahrhundert, Ro- 
manisierende Tendenzen in neutestamentlichen Binlei— 
tungsfragen, Religion, Kultus, Kirchensprache; Ueber 
wahre und falsche Heiligenverehrung Natur una Bi- 
del, Anthropologie una Nationalitát; Kirche, Poli= 
tik, Sozialismus, y Die Hohenzollern una Katholi- 
zismus. Es codirector de la Revue internationale de 
Theologie. 

MUÚLHAUSEN. Geo. V. MUBLHAUSEN. 

MULHAUSER (Junio). Biog. Poeta suizo, n. en 
Ginebra y m. en Versoix (1806-1871). En 1824 era 
profesor de francés de la Escuela de cadetes de ma- 
rina de San Petersburgo, donde permaneció por es- 
pacio de veinte años. Después fué sucesivamente 
profesor en Nyon, Lausana y Ginebra. Además de 
los dramas Philidert Berthelier (1864) y L'Escalade 
ow Genéve en 1602 (1865), escribió: Ewil et Patrie 
(1840), Sempach (1855), Nos joyeusetés (1958), y 
Fetes des Vignerons (1851-56). 

MUÚLHEIM. Geoy. C. de Alemania, reino de 
Prusia, regencia y dist. de Coblenza; 3,200 h. Tem- 
plo católico. Industria de greda y tierra refractaria. 

MúLHEIM am DER MoskL. Geog. Ald. de Alema- 
nia, reino de Prusia, regencia de Tréveris. círe. de 
Bernkastel, sit. en la oril. der. del Mosela; 820 h. 
Estación (Lieser-Múlheim) en la 1. f. Wengerohr- 
Kues-Bernkastel. Fab. de maquinaria; viticultura. 

MiLHBeIM AM Rnuern. Geog. Círe. ó dist. de Prusia 
(Alemania), prov. del Rhin, regencia de Colonia. 
Tiene 388 kms.? con 78.200 h. Su cab. es la c. del 
mismo nombre, sit. á 4 kms. de Colonia, á oril. del 
Rhin; 50.800 h. 

Múrnmem am Ruern. Geog. Est. de empalme de 
las líneas Gruiten-Kalk, M.-Immekeppel, Speldorf- 
Troisdorf, Colonia-Duisburg y Deutzerfeld-Leverku- 
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sen. Es ciudad muy antigua, pero con edificios her- 
mosos y de construcción uniforme; dos templos 
evangélicos, cinco católicos y sinagoga. Sus indus- 
trias principales son fab. de alambres, velámenes 
y cables, tejidos de seda, 
productos químicos, ca 
rruajes, vinagre, tabaco, 
cigarros y correas para 
maquinaria. También tie- 
ne astilleros, fundición de 
hierro, cervecería, tintore— 
ría, ladrillería y fab. de 
curtidos. El comercio cuen- 
ta como entidades auxilia— 
res una Cámara de Comer- 
cio, una sucursal del Banco 
Imperial y la banca comer- 
cial de Múlheim. Es muy 
activa la navegación por el Rhin. Hay en la ciudad 
tribunal de partido y tribunal marítimo, Gimnasio, 
Escuela profesional, orfanato y asilo para niños aban- 
donados. Cerca de allí se encuentran las Landas de 
Múlheim (Múnheimer Heide), con campo de ejerci- 
cios militares. En 1322 recibió los derechos de ciu= 
dad; en 1614 fué destruída por los españoles al 
mando de Espínola, y en 1784 sufrió graves perjui- 
cios á causa de una inundación. 

MÚLBEIM AN DER Ruur. Gr0g. C. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dus- 
seldorf, á oril. del Bajo Rubr, 4 32 m. s. n. m.; 
112,588 h. Tiene siete templos católicos y nueve 
evangélicos, sinagoga, un 
monumento á la reina Luisa, 
otro al emperador Guillermo, 
á Bismarck. á Moltke, al'em- 
perador Federico III, al poeta 
Tersteegen y á los guerreros 
de las campañas de 1813- 
1815, 1866 y 1870-1871. 
MÚLHEIM AN DER Runr es el 
centro de la producción hulle- 
ra y de la industria del hierro 
de Prusia. Cuenta con gran- 
des talleres metalúrgicos y 
fundiciones. Talleres de cons- 
trucción de maquinaria, calderería y otras industrias 
anexas; curtidos, ladrillería, fab. de cemento, cristal 
y alfombras; tejidos mecánicos; velámenes, jabón, 
tabaco, cervecerías, destilerías, tostaderos de café, 
tintorerías é imprenta. Su comercio consiste princi- 
palmente en carbones, despues en coloniales, cerea= 
les, hierro y objetos de hierro, cueros y pieles. Para 
el desarrollo mercantil existen, entre otras institu= 
ciones, la Cámara de Comercio de Essen y la oficina 
del Banco Alemán (con sucursales cn Oberhausen, 
Hamborn y Sterkrade). MóLHEIM AN DER RUHr, con 
sus siete estaciones, es punto de empalme de las 
líneas Colonia y Krefeld-Essen-Dortmundh- Berlín, 
Emmerich-Wesel-Essen, Múlheim-Duisburg, M.-Sty- 
ruam-Kettwig y otras. El tránsito de la ciudad se ve- 
rifica en tranvía eléctrico que llega hasta Duisburg. 
Como instituciones públicas docentes y edificios no- 
tables merecen citarse: el Gimnasio Real, el Real 
profesional, la Escuela profesional municipal, el Li- 
ceo Municipal, las Escuelas de Industrias y de Co- 
mercio, los orfanatos católico y evangélico, la funda- 
ción Leonardo Stinnes para oftalmología y el Museo 
Municipal, con antigiiedades locales. Las construc 
ciones municipales de la oril. der. del Rubhr, en el 
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Kahlenberg y el Witthausbusch, con sus bosques y 
umbráculos, lagos y torre-mirador Bismarck; los 
grandes parques de la oril. izq. entre Duisburg, 
Múlheim, Kettwig y Dusseldorf, y el idílico valle del 
Rubr, ofrecen una serie de bellezas que hacen de la 
urbe una de las ciudades más hermosas de Alema— 
nia, En el Speldorfer Aue están el balneario Raffel- 
berg y el hipódromo del Club Múlheim-Duisburg. 

Historia. —MÚLHEIM AN DER Ruan, en la antigúe- 
dad, formó con parte del Oberhausen el condado de 
Broich, perteneciente al ducado de Berg, y junto 
con éste pasó á Prusia en 1815. En los siglos xvi 
y xvir la ciudad fué muy perjudicada por las guerras 
entre España, Francia y Holanda. En,1904 le fue- 
ron incorporadas las comunidades rurales Broich, 
Saarn, Speldorf, Styram y Holthausen, y en 1910 
las de Diimpten y Heissen. Es patria de K. A. Kor- 
tum, del poeta de la Jobsíada y del compositor 
A. Bungert. En ella vivió y murió el ingenioso 
poeta Tersteegen. La reina Luisa de Prusia, cuando 
niña, residió largas temporadas en el castillo Broich, 
en casa de su abuela la condesa de Hessen-Darms- 
tadt. El pintor Guillermo Kaulbach pasó en MúL— 
HEIM AN DER Ruar una parte de su juventud. 

Bibliogr. Klanke y Richter, Geschichte der bergi- 
sehen Unterherschafe Broich sowie der Stadt Mirlheim 
a.d. Ruhr(Múlheim, 1891); Denkschriftzur Jahrhun- 
dertfeier der Stadt Milheim (Múlheim, 1908); Hel- 
bing, Die Hochbauten der Stadtgemeinde Múlheim 
a. d. R. (Múlheim, 1912). 

MULHEIM AN DER Runr. Geog. Nombre de un dis- 
trito ó círculo de Prusia (Alemania), en la prov. del 
Rhin, regencia de Dusseldorf. Fué disuelto á 11 de 
Abril de 1910, siendoincorporado su territorio, parte 
áclos círe. de Essen y” Oberhausen, y el resto al 
círculo urbano de MÚLHEIM AN DER RuHr. Tenía 
431 kms.? 

MULHERES. Ge0y. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; nace en la vertiente oriental del monte de las 
Pedrinhas y des. en el Uruba, en un punto llamado 
Fragata, donde también unen sus aguas á éste los 
ríos Santa Apolonia y Torés. 

MÚLHOFEN. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia. prov. del Rhin, regencia y círe. de Co- 
blenza, sit. junto á la desembocadura del Sayn en 
el Rhin; 1,230 h. Dos fundiciones de hierro perte— 
necientes á la casa Krupp, de Essen. 

MULHOLLAND (S. C. AcustTÍN). Biog. Mi- 
litar yanqui, n. en Lisburn (Irlanda) y m. en Fila- 
delia (Estados Unidos) (1839-1910). Hijo de un 
irlandés emigrado, ingresó muy joven en el ejército 
y al estallar la guerra civil era teniente coronel, as- 
cendiendo poco después á coronel. Fué herido en 
una: brillante carga de la brigada irlandesa en la 
batalla de Fredericksburg (1862), y en la de Chan- 
cellorsville (1863) salvó la artillería que estaba á 
punto de caer en manos del enemigo, siendo conde= 
corado con la medalla de Honor otorgada por el 
Congreso. En la batalla de Wilderness fué herido 
por vez segunda, y en recompensa ascendido á bri= 
gadier. Recibió una tercera herida en Po River, y 
apenas ligeramente mejorado, salió del hospital y al 
frente de sus tropas tomó parte en la batalla de Tol- 
potomoy, siendo herido por cuarta vez y de mucha 
gravedad. Recobrada nuevamente la salud, se dis= 
tinguió al frente de su' brigada en las acciones dadas 
en las cercanías de Petersburg, y particularmente 
en la toma de un fuerte. hecho por el que fué ascen- 
dido á mayor general (1864). Vuelto á la vida civil, 
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fué jefe de policía de Filadelfia y ocupó otros cargos 
importantes en la Administración pública. Dedicóse 
también á los estudios penales, y fué considerado 
como autoridad indiscutible en materias penales. Es- 
eribió: Historia del regimiento núm. 116 de volunta- 
rios de Pensilvania, € Historia de los condecorados 
con la medalla de Honor por el Congreso. 

Bibliogr. Conyhgham, The lvish Brigade and 
its campaigns (Boston, 1869). 

MUÚLHOUSE. (Geo. V. MUELHAUSEN. 

MULHUSINUS (Juan). Biog. Jesuíta alemán, 
n. en Múblhausen (Turingia), y m. en Tréveris 
(1560-1609). Su verdadero nombre era Spitznaes, 
que él trocó por el derivado del de su ciudad natal. 
Fué educado por su familia en el protestantismo, 
pero convertido al catolicismo en Roma, entró en el 
noviciado de los Jesuítas en 1585. Fué profesor de 
filosofía en Wurzburgo y de teología en Maguncia, 
y rector del Colegio de Tréveris. Escribió varias 
obras de controversia con los protestantes, especial- 
mente contra los errores que difundían David Parée, 
calvinista profesor de Heidelberg, y Juan Mulman, 
luterano, ministro de Leipzig. 

MULI. Geoy. Princip. de la India, presid. de 
Bombay, en el Kathiawar; terreno llano con algu- 
nas colinas. Exporta algodón y cereales; unos 
20,000 h. Su capital, sit. en la vertiente septen- 
trional de los montes Mandavis, lleva el mismo 
nombre; tiene unos 7,000 h., y est. f. c. El prínci- 
pe es un hindu del antiguo clan Pramara de los 
Rajputas, y depende del nabab de Junagarh. 

MULICIMNIS. f. Zool. (Mulycimnis E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los drásidos y 
tribu de los drasodinos. El céfalotórax es comprimi- 
do, estrecho, muy estrechado por delante, con una 
estría media torácica; ojos anteriores todos entre sí 
casi contiguos, dispuestos en línea muy convexa 
hacia delante; ojos laterales anteriores y posteriores 
entre sí muy distantes; ojos medios posteriores ova- 
les ó subangulosos, mucho mayores que los latera— 
les. Su especie única, M. bicolor E. Sim., es de la 
India oriental. 

MULICITA.f. Mineral. V. MuLticiTa. 

MÚLICH (Juan). Biog. Pintor alemán, n. en 
Munich en 1515. Distinguióse en la pintura de re— 
tratos y en la de historia á la manera boloñesa. Hizo 
también algunas miniaturas de mérito, y durante al- 
gún tiempo fué pintor oficial del duque Alberto V de 
Baviera. Murió en su ciudad natal en 1572. Obras: 
Pieza de altar con escenas de la Vida de Jesús y 
María (iglesia de Nuestra Señora de Ingolstadio), 
Retrato de ama mujer con su hija (Colección Kránner, 
Ratisbona), Retrato de varón de la familia Hermann 
(Viena), Copia del «Juicio Final» de Miguel An= 
gel (iglesia de Nuestra Señora), y Retratos de hombre 
y mujer (Pinacoteca Antigua), todos en Munich. En 
la Biblioteca del Estado de esta ciudad existen sus 
miniaturas Los tesoros de Alberto V, Los siete salmos 
penitenciales de Orlando di Lasso, y Los motetes del 
músico Cipriano de Rore. 

MúrLicH de Praca. Biog. Poeta y músico alemán 
del siglo x1v, perteneciente á la época de transición 
entre los trovadores y los maestros cantores. En 
1905 Batka y Runge publicaron algunos de sus 
lieder (música y letra). 

MÚLIDOS. Zo01. (Mullidae.) Familia de peces 
de la subclase de los teleosteos, orden de los acantop- 
terigios. Se caracteriza esta familia por tener el cuer- 
po largo y comprimido, cubierto de escamas gran- 


MULHOUSE — MULILLO 


des, frecuentemente-aserradas en el borde externo; la 
línea lateral recta y no interrumpida; cabeza arquea- 
da; aparato. hial con dos grandes barbillas; cuatro 
radios branquióstegos; seudobranquias cuando exis 
te la vejiga natatoria sencilla: dos aletas dorsales 
separadas una de otra; anal semejante á la segunda 
dorsal, y abdominales con radios en número varia 
ble de l á 4. La familia de que nos ocupamos com- 
prende un corto número de géneros, en su mayoría 
exóticos y diseminados por todo el globo. como son 
los siguientes: Upeneoides, que procede del mar Rojo 
y Antillas; Upeneus, de las Indias y del océano At- 
lántico, y Mullus, propio de Europa. 

Al género Mullus pertenecen tres especies: 1/. 
surmuletus Linn., M. fuscatus Ratin, y M. barbatus 
Willgh., las que viven en las costas ibéricas, cono- 
ciéndole indistintamente por el nombre de salmone— 
te, y en las de Levante por moll, roger, rogeret, etc. 
V. SAaLMONETE y lámina Peces, II. 

MULIEBRIDAD. (Etim. — Del lat. mulier, 
maulieris, mujer.) f. Cualidad de femenino; feminidad. 

MULIER. f. ant. MuJrr. 

MULIER QUAE SOLA COGITAT, MALE COGITAT. loc. 
lat. La mujer que piensa sola, piensa mal. Son pala— 
bras de Publio Siro por las cuales se indica que es 
conveniente que la mujer comunique sus pensamien- 
tos con su marido, para no incurrir en peligrosas 
debilidades. 

MULIER TACEAT IN ECCLESIA. fr. lat. La mujer cá- 
llese en la iglesia. Disposición canónica contenida en 
la primera Epístola de san Pablo á los corintios 
(cap. XIV, v. 34). 

MunIerR ó De MunieriBUs. Biog. V. MoLyx. Biog. 

MULIG1I. Geoy. Islas del Archipiélago Filipino, 
grupo de Joló, subgrupo de Cagayán, sit. á 15 ki- 
lómetros al S, de 'Tanyong Tavotavo, y separadas 
de Cagayán Joló por un canal de cerca de 10 kms. de 
ancho. Son dos islas desiertas de 125 y 71 m. de a., 
respectivamente; la mayor, que es la meridional, 
tiene media milla de largo de N. á $S. por 3 cables. 
de ancho, y despide á 2 cables al NE. un arrecife 
que embaraza el canal entre las dos islas. A 26 mi- 
llas al O. con ligera inclinación al N. de la isla ma- 
yor, hay unos bajos de coral de 94 18 m. de agua 
encima. llamados Manchones de Muligi. 

'MULILLA.f. dim. de Muza. || Múzzo. 

MurLa. Zool. Especie de armadillo, que se dife- 
rencia de las demás especies en ser algo mayor, de 
unos 20 cm. de largo, más delgado que el quirquin- 
cho y el mataco, con hocico largo y fino, como tam= 
bién las patas, carapacho amarillo con pintas negras 
y menos resistente. En el litoral llega 4 43 cm. Ore- 
jas parecidas á las de la mula: 11 bandas de placas. 
Es la Tatusia hybrida de la República Argentina y 
otras regiones próximas. 

MurniLLa. (Geog. Monte de Honduras, dep. de 
Yoro, dist. de Sulaco. 

MuriLLas. ZTauwrom. Nombre que por su viveza, 
poca edad, lo lustroso de su piel y lo adornado de 
sus arreos, se suele dar á las mulas que sacan del 
ruedo los caballos y el toro muerto. En las plazas 
principales llevan lujosos arreos y mantillas con ban- 
deritas de colores nacionales en la parte superior de 
los collerones y madroños y cintas rojas y amarillas 
en los atelajes. En ciertas plazas se han substituído 
las mulillas por caballos de tiro, menos rápidos y 
airosos para contribuir á la velocidad característica 
del arrastre. 

MULILLO. m. dim. de Muro. 
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MULINARI (Juan Awronio). Biog, Pintor ita- 
liano, llamado 77 Carraccino, n. en Savigliano (1577- 
1640). Sus mejores obras se conservan en su ciudad 
natal, aunque también las hay en otras localidades, 
siendo de mencionar como muy notable el Descendi- 
miento, que se conserva en la iglesia de San Dalma- 
cio de Turín. A pesar de su nombre, su estilo no 
guarda relación con el de los Carracci. 

MUÚLINEN (EcserTo Fenerico DE). Biog. His- 
toriador suizo, n. en Berna en 1817. Estudió en 
Berlín y Leipzig y se dedicó á investigaciones sobre 
la historia de Suiza. Perteneció á gran número de 
sociedades científicas de su país y del extranjero, y 
escribió, entre otras, las siguientes obras: Helvetia 
sacra (Berna, 1858-61), L'état religiena du pays de 
Berne sows les Záhringen et jusqu'a la Reforme (Ber- 
na, 1862), Rauracia Sacra (1863), La encomienda de 
San Juan Blinchenduchsce (Berna, 1867-68), Los 
señores de Emmenthal (lvi, 1871-72), ambas en ale- 
mán: Vidrios pintados en Suíza (Ivi, 1872), Pro- 
dromus der schweizerischen Historiographie (Berna, 
1874), y Fragmentos históricos del cantón de Berna 
(1879). , 

MULINEN (GuiLLerRMO NicoLÁs FEDERICO, CONDE 
DÍ). Biog. Historiador suizo contemporáneo, n. en 
Berna en 1563. Es jefe de la Biblioteca Universi- 
taria de Berna, profesor de la Universidad y pre- 
sidente de la Sociedad de Historia de dicho cantón. 
Se le deben: Heimatkunde des Kanton Bern, Das 
Glasgemacht der Bernschen Kirchen, Die Herren von 
Stritlingen, Ludwig XVII im Templer, Die letaten 
Hohenstaufen. etc. 

MULINEN (NicoLás FenerICO DE). Biog. Historia- 
dor suizo, n. en Berna (1760-1833). Pertenecía á 
una antigua familia patricia, y fué por espacio de 
diez y seis años, en dos ocasiones distintas, primer 
magistrado de su ciudad natal, en la que fundó 
(1811) la primera sociedad suiza para el progreso 
de la historia. Dejó unos +0 volúmenes inéditos refe- 
rentes á la historia y á la genealogía suizas, publi- 
cando, además: Recherches historiques sur les ancien- 
nes assemblées des Etats du pays de Vaud (1197), y 
An Die Haster (1801). : 

MULINEAS. f. pl. Bof. Tribu de umbelíferas 
hidrocotiloideas, cuyos mericarpios tienen el dorso 
aplastado ó redondeado y son más anchos hacia la 
cara de unión. Casi todas son del hemisferio Sur. 
Géneros Mulinum y Bowlesia. 

MULINGE. Geo. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique (Africa oriental), en el dist. de Tete. 
Tiene sus fuentes en las tierras Munbaes y junta 
sus aguas con el Nuque, que á su vez des. por la 
marg. der. en el Zambesi. 

MULINIA. f. Zoo7. Subgénero de moluscos, es- 
tablecido por Gray en 1836. de la clase de los pele- 
cípodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los miáceos, familia de los máctridos, del género 
Mactra; se distingue de las formas típicas del géne- 
ro por ser la concha ovalado - trígona, subangulosa 
de cada lado; diente cardinal robusto; dientes late- 
rales cortos y sencillos, con el ligamento exterior, 
pero sin estar separado de la fosa del cartílago in— 
terno; impresión paleal angulosa. Vive en las costas 
de América; la fauna tipo de este subgénero es la 
M. edutis King. : 

MULINO. m. Bot. (Mulinum Pers.) Género de 
umbelíferas hidrocotiloideas, mulineas, asteriscinas, 
con pétalos lanceolados ú ovales, mucho mayores 
que el cáliz y muy diferentes de los estambres, cáliz 
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grande, quinquedentado, con sépalos lanceolados, los 
pétalos rígidos ó «apenas encorvados, diaquenio con 
dos costillas secundarias aladas en cada mericarpio 
y las marginales apenas perceptibles: plantas ramo- 
sas, á menudo sufruticosas, con umbelas sencillas ó 
reunidas en panoja irregular, ramas muy envueltas 
por las vainas, las hojas de una á muchas veces tri- 
partidas, con ápices espinosos, brácteas pequeñas, , 
muchas flores en cada umbela. Comprende 17 espe- 
cies características de los Andes. M. spinosum, con 
lacinias lineales, en número de tres, cinco ó siete 
cada hoja, vive en Chile y la República Argentina 
entre los 2,000 y 3,000 m. de altitud. M. crassifo- 
lim, muy ramosa, formando césped, con hojas cor 
tamente trífidas, vive en el desierto de Atacama y la 
Argentina por bajo del paralelo 34” entre 3,000 6 
4,000 m. 

MULIO. Nombre que daban los romanos á una 
especie de mosca que atormentaba á las mulas. 

Murio. Mit. Yerno de Augías, muerto por Nés- 
tor. || Troyano á quien mató Patroclo. | Uno de los 
heraldos de la casa de Ulises. 

Murio. Zoo. Género de insectos, orden de los 
dípteros, sección de los braquíceros, familia de los 
bombícidos, tribu de los antracinos. Se caracteriza 
este género por su cabeza deprimida. trompa más 
larga que la cabeza; tercer artejo de las antenas có- 
nico y alargado: estilo muy corto; abdomen cilín= 
drico; alas con dos.ó tres células submarginales. El 
naturalista Latreille, que fué quien separó este gé- 
nero de los demás Anthraw con que está confun— 
dido, le dió este nombre, recordando el de Mulio, 
que daban los romanos á una especie de mosca que 
atormentaba á las mulas. 

Entre sus especies más notables dos son dignas 
de especial mención, por ser las más frecuentes y 
que más generalmente se encuentran en nuestra pa- 
tria y en toda Europa: el Mulio oóscurus Latr., y el 
M. infuscatus Mei». 

M. obscurus Latr.; long., 11 mm. Negro; cara 
con pelos blancos; pelos del tórax negros por enci- 
ma, blanquecinos á los lados; abdomen con pelos fe- 
rruginosos; alas con tres celdillas submarginales. 
De la Europa meridional. 

M. imfuscatus Meig.; long., Y mm. Cara con 
pelos grises; patas con tomento amarillo: alas de un 
pardo pálido, con dos celdillas submarginales. Del 
S. de Europa. 

Viven sobre los vegetales y se alimentan especial- 
mente del jugo de las flores, que extraen de los nec- 
tarios con su larga trompa. Su vuelo es muy rápido 
y sostenido, y en las horas de calor es cuando se en- 
cuentran más ágiles. 

En España los expertos naturalistas Dusmet, Arias 

Lauffer han encontrado el Mulio infuscatus Meig. 
en Madrid y Valverde, y el M. semiargyreus Strobl., 
también en las inmediaciones de Madrid. 

MULIÓN. (Etim. — Del lat. mulio. mulatero ó 
mozo de mulas.) m. V. Murio. Zoo?. 

MULISA. f. Perú. Especie de yaravi, canción 
eruana á cuyo son bailan los indios. 

MULITA. f. Zool. MuniLLa. [| En Chile llaman 
así al Octodon degus, cuyo nombre específico deriva 
del araucano demi. 

MuniTa MAYOR. C. Rica. Nombre de un juego de 
muchachos. 

Muznira. Geog. Cuchilla ó sierra del Uruguay, 
dep. de Rocha; es un ramal corto que se desprende 
de la vertiente S. de la sierra de la Ballena. 
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MULITAS. Geo7. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de la Unión, pe- 
danía de Litín. 

MuLiras. Geog. Cas. de Puerto Rico, dep. de 
Guayama, mun. de Aguas Buenas; 798 h. en 1910. 
Escuelas. 

MULITO, TA. m. y f. dim. de Muro. [| adj. 
fam. Cuda. MULATICO, CA. 

Mura be DiaBLo. Cuba. CABALLITO DEL Dra- 
BLO. 

MULIYAR. v. a. (e. ÁMASAR. 

MULKHED GHAT ó MALKEID. (e0/. 
Ciudad de la India. en el Hyderabad, provincia 
del Sur, distrito de Shorapur, de cuya capital dista 
70 kms. NNE., situada á la izquierda del Mulama- 
ri, subafluente del Bhima. Estación de empalme de 
ferrocarril. 

MULKI. Geo. C. marítima de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. de South-Kanara, sit. cerca 
de la costa, á 25 kms. NNO. de Mangalore, á los 
13 12 30" N., en el estuario del Shambavati, fren- 
te á cuya desembocadura están los islotes llamados 
rocas de Mulki ó de Premera. Pequeño puerto para 
el cabotaje. 

MULM. m. l/ineral. Cualquier mineral descom- 
puesto, desmenuzado ó en polvo. 

MULMAN (Jerónimo). Biog. Jesuíta alemán, 
n. en Leipzig y m. en Copenhague (1606-1666). 
Era hijo del ministro protestante, contra el cual es- 
cribió alguna de sus obras el padre Mulhusinus. 
Tratando de ganar de nuevo para su secta á uno 
de sus parientes que acababa de abrazar el catolicis- 
mo, quedó convencido por aquél y entró en la Com- 
pañía de Jesús en 1627. Escribió varias obras. unas 
en latín y otras en alemán, para refutar las de los 
protestantes. 

MuLman (Juan). Biog. Jesuíta alemán, hermano 
de Jerónimo, n, en Leipzig y m. en Hadamar(1600- 
1651). Hechos sus estudios en Colonia, abjuró el 
protestantismo en que había sido educado, y entró 
en la Compañía de Jesús en 1620. Fué profesor de 
filosofía y teología, y.confesor del príncipe de Nas- 
sau, Escribió en latín algunas obras de controversia 
religiosa, y tradujo á dicha lengua las Empresas po- 
líticas, de Saavedra Fajardo (Colonia, 1649). De 
esta traducción se hicieron muchas ediciones en dife- 
rentes países. 

MULMEIN. Geog. V. MauLMEIn. 

MULMUL. Geo. Montaña de la República del 
Ecuador, prov. de Tunguragua; 4,275 m. : 

MULMUR. (e0y. Cantón del Canadá, provin- 
cia de Ontario, condado de Simcoe, Tiene unos 
6.000 h. Lo riegan varios pequeños afluentes del 
Nota-Nasaga. ; 

MULMURRI. (ey. Ciudad de la India, en el 
Hyderabad, prov. del Sur, dist. de Raichur, de 
cuya capital dista 20 kms, SSO., situada á la iz- 
quierda del Tungabhadra, afluente derecho del Kist- 
na. Est. f. c. 

MULO. 1.* acep. F. Mulet. —It., P. y E. Mulo. 
— In. Mule. — A, Maulesel. — C. Matxo. (Etim — Del 
lat, mulus.) m. Cuadrúpedo de unos 12 dem. de altu- 
ra, producto del asno y de la yegua ó del caballo y 
de la asna. Es menos ágil que el caballo y más que 
el asno, excediendo á uno y á otro en fuerza y sufri- 
miento: machos y hembras son generalmente in- 
fecundos. || fig. y fam. Persona bruta, ienorante ó 
testaruda. [| Dícese del hombre grueso y fornido, 
bueno para llevar ó transportar cargas. | Muro cas- 
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TELLANO. El que nace de garañón y yegua. [| Muro 
MARINO. SALMONETE. [| MuLo ROMO. BURDEGANO. 

ANDAR MÁS QUE UN MULO. fr. fam. Se dice de la 
persona que no se cansa en su marcha. [| CarGar, ó 
SUFRIR, MÁS QUE UN MULO. fr. fam. Dícese de la per- 
sona que tiene mucha resistencia ó aguante, física Ó 
moralmente. [| Como comk EL MULO, CAGA EL CULO. 
ref. Zahiere al que defeca mucho por haber comido 
con exceso. [| Muno coo É HIJO BOBO, LO SUFREN 
Topo. ref. Da á entender que á las cosas que son 
menos apreciadas se las expone á mayor trabajo. || 
SER MULO DE REATA. tig. Se dice del que sigue ser— 
vilmente á otro ú otros en su voluntad ó dictamen, 
aludiendo á las caballerías que, yendo reatadas, tie- 
nen que seguir forzosamente los pasos de las que van 
delante. 

Muzo. Zool. V. Mura. 

Muro De Mario. Hist. Palo de que se servían los 
legionarios romanos para llevar cómodamente su 
bagaje. Su nombre proviene de que Mario, para 
ahorrar mulos de bagaje, había mandado que cada 
soldado llevase consigo sus efectos. 

Muro (Ex). Geog. Loma de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Pinar del Río; forma parte de la sierra del 
Rosario que se levanta al O. de la Loma Pelada, de 
la que está separada por una cañada estrecha. 

MULÓ. m. Germ. Muerto, difunto. 

MULCCK (Divan María). Biog. V. Crarx 
(Diva María MULOCK DE). 

MULODSERO. (Geo7. V. MuLozeEro. 

MULOIDE. Zoo0/. Género de peces teleosteos 
del orden de los acantopterigios, familia de los mú- 
lidos, que se caracteriza por tener dientes en la man- 
díbula superior y en la inferior formando varias se- 
ries, pero nunca en el vómer ni en los palatinos, 
como sucede en otros géneros de esta familia. 

El tipo de este género es el Muloide de líneas 
amarillas (Mulloides Aavovittatus Poey), descrito por 
el insigne catedrático de zoología de la Universidad 


-de la Habana. don Felipe Poey. 


MULOMBO. (Geoy. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, con- 
cejo de la Barra do Dande; 350 h., incluyendo la 
pobl. de Ibama. 

MULOT (Francisco VaLmnrín). Biog. Político 
lrancés. n. y m. en París (1749-1804). Ordenóse de 
sacerdote, fué luego prior de la abadía de San Víc- 
tor y profesor de teología. Partidario de la Revolu= 
ción. formó parte en 1789 del Ayuntamiento provi- 
sional de París. del que fué vicepresidente en 1790. 
En 1791 fué enviado como mediador al condado 
venesino: posteriormente fué individuo de la Asam-= 
blea legislativa, donde pidió el derecho de ciudada= 
nía para los judíos residentes en París y abogó por 
la supresión del traje eclesiástico. Ultimamente con= 
trajo matrimonio y fué secretario general de la pre- 
fectura del Sena. Había traducido obras de Ana- 
creonte y de Longo, y escribió: Refexiones sobre el 
estado de la instrucción pública, Ensayos de sermones 
pronunciados en el Hotel Dieu, Almanaque de los Des- 
camisados, y Sueño de wn pobre monje. h 

MULOZERO ó MULOSERO. (Geo. Lago de 
Rusia, en el gob. de Arkángel. dist. de Kem. á4 30 
kilómetros al S. del océano Glacial del N. Tiene 
16 kms. de longitud por 5 de anchura. Es de for 
ma irregular, alcanzando una superficie de 147 ki- 
lómetros cuadrados. 

MULPUN. (oy. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Valdivia; 117 h. en 1907. 
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8 Pan Ao — De igual vOZ árabe.) f. ; propiedad de la Casa real inglesa, A los diez y ocho 
pet a ape autorizado por testigos | años casó con una hermana del pintor Juan Var= 
q edita la legítima posesión de un terreno y | ley, de la cual hubo cuatro hijos, -pero fué infeliz en 


que se convierte en título de propie- 
dad cuando aquélla se ha ejercido 
por más de diez años. 
MULREADY (GuiLtErmo). 
Biog. Pintor irlandés, n. en Ennis, 
condado de Clare (Irlanda), y m. en 
Londres (1786-1863). Habiéndose 
trasladado á Londres con su fami- 
lia, demostró tempranas facultades 
artísticas, animándole en sus ineli- 
“naciones el escultor Banks, median- 
te cuya influencia fué admitido en 
las escuelas de la Academia. Toda 
su educación y su cultura adquirió 
las en Inglaterra, pues nunca salió 
del país, y como pintor de género 
está á la altura de Willkie. Su pri- 
mer cuadro importante, Volviendo 
de la cervecería, apareció en 1809, 
y después exhibió Punch y El re- 
zagado, que llamaron poderosamen— 
te la atención. En 1815 fué ele- 
gido socio de la Real Academia, y 
al año siguiente, en méritos de su 
cuadro titulado Combate interrumpi- 
do, fué nombrado académico. Desde 


El rezagado, por Guillermo Mulready. (Galeria Nacional, Londres) 


entonces sus cuadros eran esperados ansiosamente | su unión y á los pocos años se separó de su esposa, 


en las exposiciones anuales, y los asuntos estaban 
sacados de escenas populares, pero ejecutados con 
gran esmero y exactitud en los detalles. Los cua= 
dros eran de tamaño algo pequeño, mas de rico 
colorido y de estilo muy parecido al de la escuela 
holandesa. Sus obras más importantes están en el 
Museo Victoria y Alberto y en la Galería Nacional 
de Londres. En el primero existen 17, entre las 
cuales: Páramo de Hampstead (1806), Dando un 
mordisco (1836). Escogiendo el traje nupcial (1846), 
y El blanco (1848). En la Galería Nacional se guar- 


El lobo y el cordero, por Guillermo Mulready 


dan seis, entre ellas Escena nevada y Cruzando el 
vado (1812). Sus Bañistas se conserva en la Grale- 
ría Nacional de Edimburgo, y su Lobo y cordero es 


Bibliogr, Stephens, Memorials 0f Mulready 
(Londres, 1867). 

MULSA. f. Enfermedad que ataca á los caballos 
en las patas. 

MULSANNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Ecommoy; 
670 h. 

MULSANS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de Mer; 
530 h. 

MULSANT (Marcia Esrepan). Biog. Natura 
lista francés, n. ea Mornand y m. en Lyón (1197- 
1880). Fué profesor del Instituto de Lyón, y luego 
conservador de la Biblioteca de la ciudad. Se le 
debe: Histoire naturelle des coldoptóres de France 
(1839-74), Espéces des coléopteres (1850-51), Sou 
venirs du mont Pilat (1870), Histoire naturelle des 01- 
seaua-mouches, en colaboración con Verreaux (Lyón, 
1874-76), é Histoire naturelle des punaises de 
France. 

MÚLSEN. Geoy. Gran colonia fabril de Alema= 
nia, reino de Sajonia, cÍrc. de Chemnitz. dist. de 
Glauchau. Tiene las est. de Múlsen, St. Michel, 
St. Jakob, St. Nikolaus y Ortmannsdorf, en la lí- 
nea férrea Mosel-Ortmannsdorf. Forma una hilera de 
casas y fábricas de unos 15 kms. de long. Fab. de te- 
jidos de lana, algodón y lana mezcla; géneros de pun- 
to. tintoreria y ladrillerías. Compónese de siete po= 
blaciones, á saber: Bajo Múlsen, con 414 h.; Thurm, 
con iglesia evangélica y castillo y 1.551 h.: Stan= 
gendorf, con 844 h.; Micheln. con templo evangélico 
y 1,741 h.; Múlsen-St.-Jakob, con 3,779 h.: Múl- 
sen-St.—Niklas, con 2,972 h., y Ortmannsdorf, con 
1,685 h. OS 

MÚLSERYD. Geo/. Pobl. de Suecia, prov. Óó 
lán de Jónkóping, dist. de Mo, á oril. del Nissa Elf; 
1,070 h. 

MULSO, SA. 
mulcere, endulzar.) 


(Etim. — Del lat. mulsus, p. P- de 
adj. Mezclado con miel ó azúcar. 
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MULSUM. (Etim.— Del lat. m0u7sum.) m. list; 
Vino mezclado con miel, que los romanos bebían al 
principio de las comidas. 

MULTA. (Etim. — De igual voz latina.) f. Pena 
pecuniaria qué se impone por una falta, exceso ó de- 
lito, ó por contravenir á lo que con esta condición se 
ha pactado. ER 

MuLra paucis. loc. lat. Muchas cosas en pocas pa- 
labras. Adagio que se aplica á todos los escritores ú 
oradores concisos, de los cuales es modelo 'P'ácito. 

MULTA RENASCENTUR QUAE JAM CECIDERE. loc. lat, 
Muchas cosas renacerán, que ya cayeron en desuso. En 
el Arte poética escribe Horacio estas palabras refirién- 
dose á las voces latinas anticuadas que vuelven á 
usarse. Lo propio puede decirse de muchos vocablos 
de la lengua castellana y de otras, hoy caídos en 
desuso, los cuales, por su precisión y belleza, debie- 
ran usarse de nuevo. 

Mura. Der. Puede imponerse como pena, como 
corrección disciplinaria y como corrección guber- 
Dativa. 

1. Como pena se impone por las autoridades ju- 
diciales, con arreglo al Código penal, para el casti- 
go de ciertos delitos y faltas. : 

Según el Código, puede la multa ser pena aflicti- 


va, correccional ó leve, según que exceda de 2,500. 


pesetas, oscile entre 125 y 2,500, ó no llegue á 125 
pesetas (árt. 27). Dentro de estos límites, se fijará 
la cuantía de la multa atendiendo no sólo á las cir— 
cunstancias agravantes y atenuantes, sino principal- 
mente al caudal y facultades del culpable (art. 84), 
lo cual es de equidad, pues lo que para un pobre es 
excesivo, no lo será, ni mucho menos, para un rico, 
al que, de otro modo, no le causaría estorsión algu= 
na el pago de la multa. Dentro de cada escala gra- 
dual de penas se considera siempre como la última 
la de multa (art. 93). En caso de insolvencia del 
condenado á esta pena, sufrirá éste.una responsabi- 
lidad subsidiaria á razón de un día de detención en 
la cárcel del partido por cada 5 pesetas. sin que en 
ningún caso. pueda exceder esta detención de seis 
meses si se ha procedido por razón de delito, ni de 
quince días cuando haya sido por falta (art. 50), y 
si la multa se ha impuesto como pena inferior á otra 
señalada, es decir, como última pena de las escalas 
graduales, la detención porinsolvencia no podrá ex- 
ceder del tiempo de duración de la pena inmediata= 
mente superior en la escala gradual respectiva (ar- 
tículo 93, $2.?). Cuando sea necesario elevar ó re= 
bajar la pena de multa uno ó más grados, se aumen- 
tará Ó rebajará por cada uno la cuarta parte del 
máximo de la cantidad determinada por la ley, ya 
sea esta cantidad fija ó proporcional (art. 95). 

La responsabilidad pecuniaria de multa sólo se 
extingue por la muerte del reo cuando al falleci- 
miento de éste no haya todavía recaído sentencia 
firme (art. 132), pero puede relevarse del pago á los 
herederos del reo indultado (art. 10 de la Ley del 18 
de Junio de 1870). 

Lo dicho se refiere al fuero ordinario. En cuan= 
to á los Tribunales militares aplican unas veces el 
Código común y otras el de Justicia militar. En el 
primer caso es cuando pueden imponer la pena de 
multa, pero nunca en el segundo. El legislador no 
ha admitido sanciones pecuniarias para delitos mi- 
litares. 

Respecto del caso primero, los preceptos que tie— 
nen que tomar en cuenta los Tribunales milita 
res, Son: 
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A) Para los paisanos, los contenidos en el Códi- 
go penal común. 

BB). Para los militares, el art. 210 del Código de 
Justicia militar, que dispone: 

«Cuando corresponda imponer á un militar la pena 
de multa, en conformidad á la Jey común, se substi- 
tuirá por arresto si hubiere de considerarse correccio- 
nal, y por un año de prisión de esta clase si se repu- 
tase aflictiva, según lo dispuesto en el Código penal 
ordinario. 

>Si el penado tuviese bienes propios con que sa= 
tisfacér la multa lo verificará así, siempre que á este 
fin no haga uso de su sueldo. ¡2 

»En uno y otro caso, la multa llevará consigo la 
pérdida del tiempo para el servicio y su antigiiedad 
en el empleo, si excediera de 300 pesetas.» 

En los delitos militares ha habido algunos trata— 
distas que han creído podía llegar á aplicarse la pena 
de multa en el caso de que hubiese que descender 
dos grados de la prisión correccional, bien por razón 
de la persona delincuente, bien por razón de las cir- 
cunstancias modificativas de responsabilidad. 

El legislador, en efecto, ha previsto el caso de 
descender un grado en el art. 214 del Código de 
Justicia militar, pero nó. el de descender dos. Sin 
embargo, creemos, y la práctica abona nuestra creen- 
cia, que no deben los Tribunales imponer nunca en 
delitos militares la pena de multa, sino adoptar una 
de estas soluciones: 

1.2 Conceptuar que nunca pueden los Tribuna= 
les militares imponer pena inferior á la de arresto, 
dando un carácter general y un sentido amplio al ar- 
tículo 214 citado y, en su consecuencia, no descen- 
der nunca por bajo del límite mínimo del arresto. 
En una palabra, castiga con la pena inferior de dos 
meses y un día, 

2.2 Estimar que así como el descenso en un gra- 
do de la prisión correccional implica la analogía de 
falta para cuando haya de descender dos ó más, se 
equipara el hecho delictivo á falta leve, y como tal 
se castigue. 3 

3.* Limitarse el Tribunal á llamar la atención de 
la autoridad jurisdiccional para que ella la castigue. 

4.2? Declarar el hecho no merecedor de sanción 
penal por no haber castigo á que descender en la es- 
cala correspondiente y fallar la solución. Este era el 
procedimiento seguido en la legislación de 1884. 

En la jurisdicción de la Marina de guerra, el Có- 
digo penal para la misma contiene un precepto aná— 
logo al del Código de Justicia militar, pues ordena 
que «si corresponde imponer á un marino la pena de 
multa de conformidad con el Código penal del fuero 
común, el Tribunal la substituirá por la de arresto 
militar» (art. 72). 

TI. Como corrección disciplinaria se impone la 
multa por las autoridades superiores ó sus subordi- 
nados en los casos que las leyes ó los reglamentos 
orgánicos determinan. 'Tal ocurre principalmente en 
la Administración de justicia. en la que los Tribuna- 
les y Juzgados pueden imponer tal género de co- 
rrección á tenor de los arts. 731 á 762 y 850 4 854 
de la Ley Orgánica del Poder judicial y de los ar— 
tículos 70,181. 259, 262, 346, 420, 446, 463. 464, 
575, 684, 716, 785, 870, 923 y 926 de la de Enjui- 
ciamiento criminal. En ningún caso estas correc= 
ciones se reputan penas, por vedarlo el art. 25 del 
Código penal. 

TI. Tampoco tienen el carácter de penas las 
multas que imponen las autoridades gubernativas 
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para corregir contravenciones y faltas de policía y 
desobediencia cuando no constituyan delito ó falta 
castigada por el Código penal. 

En este orden de cosas, los gobernadores civiles 
pueden imponer multas hasta de 500 pesetas. A los 
que realicen actos contrarios á la moral ó decencia 
pública ó falten ála obediencia ó el respeto debido á 
la autoridad, así como á los funcionarios y corpora= 
ciones dependientes de ésta. Contra la imposición 
de la multa puede recurrirse al ministerio de la Go- 
bernación dentro de los diez días, consignando el 
importe de aquélla. Firme la multa, se sufrirá, en 
defecto de pago, arresto supletorio hasta el máximo 
de quince días (art. 22 de la Ley provincial). 

Pueden también los gobernadores imponer á: los 
alcaldes y regidores multas por reincidencia en fal- 
tas castigadas ya con apercibimiento, así como por 
extralimitación, abusó de autoridad, negligencia ó 
desobediencia graves y que no produzca responsabi- 
lidad criminal ni lleven consigo la suspensión en los 
cargos. El máximo de estas multas será proporcional 
al número de concejales que tenga el Ayuntamien— 
to, según la escala siguiente: 


Máximo de la multa 


Número de concejales Alcaldes Regidores 
Pesetas ¡ES 

DAR CIA AS E. 17:50 7:50 
DELAS az 37:50 20:50 
De 17 á 24. . IMAZ 90 50:50 
DAICIIMI O s 175:50 75:50 
De:33; € 40 polaco o 2530:50 100:50 
De DO ts 37550 1253:50 


Estas multas se pagarán del peculio particular de 
los multados en un plazo de diez á veinte días, pa- 
sado el cual se les apremiará, pudiendo ser el apre- 
mio hasta del% por100 diario del importe de la mul- 
ta, sin que pueda exceder el total del importe de 
aquel del duplo de ésta. Si los multados no pagasen 
á pesar de esto, el gobernador oficiará al juez de 
primera instancia para que haga efectiva la multa 
por la vía de apremio personal. Contra la imposición 
de la multa puede reclamarse gubernativamente para 
ante el Gobierno ó judicialmente (previa reclamación 
gubernativa á la autoridad que realizó la imposi- 
ción) ante la Audiencia (arts. 184 á 187 de la Ley 
municipal). 

El Gobierno puede imponer multas á las Diputa- 
ciones y diputados provinciales en casos similares á 
aquellos en que los gobernadores pueden multar á 
los alcaldes y regidores. Estas multas no pueden 
exceder de 500 pesetas. y para su exacción rigen 
también preceptos análogos á los indicados (artícu- 
los 133 á 137 de la Ley provincial). 

Los Ayuntamientos y alcaldes pueden castigar con 
multas las infracciones de las Ordenanzas municipa- 
les. Estas multas no pueden ser mayores de 50 pe- 
setas en las capitales de provincia, de 25 en las de 
partido y pueblos de 4,000 habitantes, y de 15 pe- 
setas en los restantes, á lo cual ha de añadirse el re- 
sarcimiento del daño causado y la indemnización de 
gastos. Por todo ello procede el arresto, á razón de 
un día por duro, en caso de insolvencia. Para la 
exacción de estas multas por la vía de apremio se 
procederá como queda indicado anteriormente (con la 
sola variación de acudir al juez municipal en vez de 
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al de primera instancia), procediendo contra la im- 
posición recurso gubernativo y judicial. 
Finalmente, también se castigan con multas las 
infracciones cometidas por los contribuyentes en la 
declaración de su industria ó su riqueza, multas cuya 
cuantía es distinta según se trate de defraudaciones 
ú ocultaciones. Contra la imposición de multas cabe 
recurso de alzada, pero la petición de condonación 
debe hacerse dentro de los quince días siguientes al 
en que se notifique al interesado la imposición. La 
reclamación no suspende la ejecución del acuerdo 
que impuso la multa (arts. 8.2 y 11 del Reglamento 
de reclamaciones del 13 de Octubre de:1903). Para 
las autoridades ante quienes se han de interponer las 
reclamaciones, V. EcoNÓóMICO-ADMINISTRATIVO (Pro- 
CEDIMIENTO). 

Toda multa debe satisfacerse en papel de pagos 
al Estado, no pudiendo los funcionarios exigir que 
se paguen en dinero directamente. Las disciplina= 
rias y gubernativas son puramente personales (Real 
Orden del 26 de Febrero de 1846). 

MuLta. Hip. Al jockey que en el momento de 
arrancar no obedece al juez de salida (V. esta voz) ó 
que, por cualquier concepto, contraviene las pres- 
cripciones del Reglamento, se le impone una multa 
más ó menos cuantiosa. según la importancia y cir— 
cunstancias de la falta cometida. Los propietarios de 
caballos, en los casos y formas que especifica el Re- 
glamento de carreras, están sujetos á la misma pe— 
nalidad. 

MULTAI. G<0y.C. de la India (Provincias Cen- 
trales), prov. de Narbada, sit. 4 42 kms. ESE. de 
Bednur, á 800 m. s. n. m., en una meseta de los 
montes Gavilgarh; unos 4,000 h. Su gran estanque. 
rodeado de templos, se considera en el país como el 
origen del Tapti, Exportación de opio y de azúcar. 

MULTAN ó MOOLTAN. (Geo. Prov. de la 
India, en el Punjab, cuya parte SO. ocupa 29,516 
millas cuadradas y una población aproximada de 
3.000.000 de h. Comprende los seis dist. de Mian= 
wali, Jhang, Lyallpur, Multan, Muzaffargarh y 
Dera Ghazi Khan. || Dist. de la prov. de su nombre. 
Se extiende por la parte inferior del Bari Doab, ó 
sea la región sit. entre los ríos Sutlej y Chenab, con 
algún terreno al otro lado del Ravi: 6,107 millas 
cuadradas. Su población ascendía á 710.626 h. en 
1901, con un aumento de 117 por 100 sobre la 
de la década precedente. debido á la mayor irriga- 
ción de las tierras. Produce algodón, índigo, mijo, 
trigo y semillas oleaginosas. Ll terreno está bien 
provisto de aguas de riego gracias á los canales 
que se desprenden de los ríos que forman los límites 
del distrito. pero la parte central del territorio es 
verma. Lo atraviesan el f. c. del Noroeste, proce- 
dente de Lahore, y un ramal que va de Lyallpur á 
Khanewal. E 

MurTan. Geog. C. del Punjab. cap. de la prov. y 
del dist. de su nombre. sit. 4 6'5 kms. de la oril. iz- 
quierda del Chenab. no lejos del antiguo lugar de 
confluencia de este río con el Ravi; 99.243 h, en 
1911. Est. del f. e. del Noroeste. La rodea por tres 
lados una muralla, que deja abierta su parte meri- 
dional. donde el lecho seco del antiguo Ravi separa 
las casas de la ciudadela. Desde que cayó en manos 
de los ingleses se han formado fuera de sus murallas 
grandes é irregulares arrabales. La ciudad antigua 
tiene calles estrechas y tortuosas. que á menudo ca= 
recen de salida. pero está atravesada de parte á par- 


te por un ancho dazar. Sus edificios notables se re- 


934 


ducen á los sepuleros de dos santones mahometanos 
y á las ruinas de un templo hindu. Industria de ta= 
picería y géneros de seda y de algodón, zapatería, 
alfarería y esmaltes. Es uno de los centros comercia- 
les más importantes del Punjab y celebra una feria 
anual de caballos. Estación de la Cure» Missionary 
Society (protestante). En lo militar es cuartel gene= 
ral de una brigada. 

Historia. Sabemos por los antiguos geógrafos 
árabes que MuLTAN formaba parte del reino de Sind 
que á mediados del siglo vi fué conquistado para 
el califato por Mahomed ben Kasim. Al ocurrir en 
el siglo xv el desmembramiento del Imperio mo= 
gol. MuLTaN cayó en poder de los afyanes, que con 
dificultad lo conservaron contra los sijs durante al- 
gunos años, pero al fin, en 1818, la tomó por asalto 
Ranjit Singh, que en 1821 entregó el distrito y cin- 
co de los distritos vecinos á Sawan Mal. Este pro- 
movió la prosperidad de la región, mas su hijo Mul- 
raj se rebeló contra los ingleses, y después de una 
heroica defensa perdió la ciudad en Enero de 1849, 
pasando entonces todo el país al dominio directo de 
Inglaterra. 

MULTANGULADO, DA. adj. Mur.TianGu- 
LADO, DA. 

MULTANGULAR. adj. MuLTIANGULADO. 

MULTANGULUM MAJUS. Zoo. Nombre 
anatómico en latín del hueso trapecio del carpo de 
los mamíferos, correspondiente al carpal primero de 
los restantes vertebrados con cinco dedos. 

MULTANGULUM MINUS. Zool. Nombre anatómico 
en latín del hueso trapezoides del carpo de los mamí- 
feros, correspondiente al carpal segundo de los res- 
tantes vertebrados con cinco dedos, 

MULTANI. Ling. Dialecto neoindio, hablado 
en el distrito de Multan. 

MULTAR. (Etim. — Del lat. multare.) v. a. 
Imponer á uno una pena pecuniaria por un exceso ó 
delito que ha cometido. 

Deriv. Multado, da. 

MULTATULI (Ebuarno Douwes Dekxer, lla- 
mado). Biog. V. Douwes. 

MULTEDO (Marqués pr). Fenealog. Título del 
reino otorgado en 1878; lo posee don José María de 
Multedo y Mariani. 

MULTELEA. f. Paleont. Género de briozoario 
fósil de los ciclostómatos, de la familia de los elei- 
dos, creado por d'Orbigny. distinguiéndose principal- 
mente por tener las celdillas alrededor de las ramas 
cilíndricas, divididas dicotómicamente, presentán= 
dose en alineaciones longitudinales ó transversales, 
y al propio tiempo en quincunce: las aberturas son 
triangulares 6 redondeadas; las ramificaciones no 
presentan más que una sola capa de celdillas cuan- 
do la colonia es joven; en cambio, envejeciéndose 
aumenta en capas sobrepuestas, recubriendo á las 
más antiguas. Es propio del período cretácico. 

MULTESCHARINELLA. f. Paleont. Género 
de briozoos fósiles de los queilostomatos, de la fami- 
lia de los escarinélidos, que vivieron en los tiempos 
terciarios. 

MULTI. (Etim.— Del lat. multus, mucho.) Voz 
que en castellano sólo tiene uso como prefijo de vo= 
cablos compuestos para expresar la idea de multipli- 
cidad; como en MULTICOLO?. 

MULTI ERUNT PRIMI NOVISSIMI ET NOVISSIMI PRIMI. 
loc. lat. Muchos de los últimos serán DP úMEVOS, y ma 
chos de los primeros, últimos. Palabras del Evangelio 
que se leen en los de san Mateo, san Marcos y san 
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Lucas, y las cuales san Juan Crisóstomo interpretu 
como refiriéndose á los gentiles y judíos, pero que 
generalmente se interpretan en otras acepciones, 
como la de que los humildes serán exaltados y los 
soberbios humillados. que los pecadores arrepentidos 
alcanzarán mayor premio que los justos, etc. 

MULTI SUADENT NON TIBL, SED sIBI. loc. lat. Mu- 
chos dan consejos en provecho propio. 

MULTI SUNT VOCATI, PAUCI VERO ELECTI. loc. lat. 
Muchos son los llamados y pocos los elegidos. Pala 
bras que se leen dos veces en el Evangelio de san 
Mateo (cap. XX, vers. 16, y cap. XXII, vers. 14). 
Se refieren á la vida futura, pero se aplican también 
á muchas circunstancias de la vida actual. querien—= 
do indicar que Dios se muestra generoso llamando 
y previniendo á muchos con su gracia, pero que no 
todos corresponden al divino llamamiento. 

MULTIANGULADO, DA. adj. Que tiene mu- 
chos ángulos. 

MULTIANGULAR. adj. MuLTIANGULADO. 

MULTIARTICULAR. adj. Pa!. Relativo ó 
que afecta á muchas articulaciones. 

MULTIAXÍFERO, RA. adj. Que tiene mu- 
chos ejes. 

MULTICAPSULAR. adj. Que posee muchas 
cápsulas. 

MULTICAULE. adj. B5o/. Con muchos tallos, ó 
ramas nacidas de la parte inferior del tallo, al que 
igualan ó hasta hacen abortar. 

MULTICÉFALO, LA. (Etim. — Del lat. mu/- 
tus. mucho, y el gr. ephalé, cabeza.) adj. PoLi- 
CÉFALO. 

MULTICELULAR. (Etim. — Del pref. multi, 
y celular.) adj. Se dice, en contraposición á unicelu- 
lar, de aquellos órganos ó seres orgánicos compues- 
tos de varias células. 

MULTICLAUSA.f. Paleont. Género de brio- 
zoos fósiles, del orden de los ciclostómatos, de la fa= 
milia de los clausidos, que se diferencia por presentar 
varias capas de celdillas superpuestas, siendo las la- 
terales libres. Vivió en los tiempos cretácicos. 

MULTICOLOR.(Etim.—Del lat. multicolor; de 
multus, mucho, y color. color.) adj. De muchos colores, 

MULTICOPIA. Mecanoy. Reproducción de es- 
critos por los distintos procedimientos mecánicos co- 
nocidos, en número múltiples de ejemplares. V. Po= 
LICOPIA. 

MULTICOPIAR. v. a. lMecanog. Obtener mu- 
chas copias de un escrito. 

MULTICRESCIS. m. Paleont. Género de brio- 
zoos ciclostómatos, de la familia de los crescíscidos, 
con los poros intermediarios esparcidos entre las 
aberturas de las celdillas, estando éstas dispuestas en 
varias capas, en torno de una colonia ramosa. En- 
cuéntranse especies en los terrenos jurásicos, eretá= 
cicos y en la era terciaria. 

MULTICRISINA. f. Paleont. Género de brio- 
z00s ciclostómatos, de la familia de los crisínidos; con 
las celdillas simples en un lado de la colonia. y con 
los poros opuestos en el otro; colonia discoidea, com- 
puesta de alineaciones radiantes. Encuéntrase en los 
terrenos cretácicos. 

MULTICÚPIDO, DA. adj. Que desea muchas 
cosas. 

MULTICÚSPIDE ó MULTICUSPÍDEO, 
DEA. adj. Que tiene varias puntas ó cúspides; dí- 
cese de los dientes molares. 

MULTIEN. Geoy. ant. País de Francia, en la an- 
tigua prov. de la Isla de Francia, que comprendía la 
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parte septentrional del Brie y se hallaba al SE. del 
Valois. Hoy forma parte de los dep. del Sena y Mar- 
ne y del Oise. Los municipios que lo integran llevan 
aún el sobrenombre de Multien. Son Acy, May y Ro- 
z0y. El MurrieN es un resto del antiguo pagus Med- 
densts, que primitivamente constituía la dióc. de 
Meaux. 

_ MULTIFAMILIAR. adj. Pal. Que alecta á va- 
rias generaciones sucesivas ¿de una misma familia. 

MULTIFARIADO, DA. (Etim. — Dellat. mul- 
tifarius, vario, de muchas especies.) adj. Hist. nat. Se 
dice de las partes que presentan multitud de as- 
pectos. 

MULTIFARIO, RIA.adj. Que tiene gran mul- 
tiplicidad; de gran diversidad ó variedad; hecho de 
muchas partes diferentes. | 

MULTIFASCIGERA.f. Paleont. Género de 
briozoos ciclostómatos, fósiles, de la familia de los 
fascigéridos; con las celdillas sin poros accesorios ni 
intermediarios; con varias capas superpuestas. En-— 
cuéntranse en el período eretácico. 

MULTÍFERO, RA. adj. Que lleva ó produce 
mucho. : 

MULTÍFIDO, DA. (Etim.—Del lat. multi- 
fidus, comp. de imultus, mucho, y Andere, hender.) 
adj. Que está dividido en muchas tiras estrechas. l 
Bot. Con muchas hendeduras. 

MULTIFLORO, RA. adj. Bo. Que contiene 
gran número de flores. : 

MULTIFLUO, FLUA. (Etim. — Del lat. 1mu/- 
tiflwus, comp. de aulévs, mucho, y fuere, fluir, ma- 
nar.) adj. Que fluye abundantemente. 

MULTIFOCAL. Fis. Se dice de un objetivo 
para proyecciones con el cual se obtienen imágenes 
de diferente tamaño sin variar la posición del apa- 
rato ó bien una dimensión fija de la imagen á dis 
tancias diferentes de la pantalla. V. Proyección. 

MULTIFOLIADO, DA. adj. Bot. (Que tiene 
muchas hojas. 

MULTIFOLIO, LIA. (Etim. — Del lat. multus, 
mucho, y foliwm, hoja.) adj. V. MurtTIFOLIADO. 

MuLrtIFoLIO. Argueol. Con este nombre se desig- 
na á los adornos que tienen muchas divisiones, á 
modo de hojas de plantas ó pétalos de flores. 

MULTIFORABLE. adj. Que puede tener mu- 
chos agujeros. 

MULTIFORAMÍNEO, NEA. adj. Que tiene 
muchos agujeros. 

MULTIFÓREO, REA. (Etim. — Del lat. 12u/- 
tiforis.) adj. Hist. nat. Que tiene muchos agujeros; 
como la asteria multi fóre.s. 

MULTIFORIS. adj. Que tiene muchas puertas. 

MULTIFORME. (Etim. — Del lat. 1234u14/0rmis, 
comp. de multus, mucho, y forma, figura.) adj. Que 
tiene muchas ó varias figuras ó formas. [| Anat. Se 
dice de los huesos del tarso, llamados también hue- 
sos cuneiformes. 

Murrirorme. Muf. Llámase así á la función que 
para un mismo valor de la variable tiene varios va- 
lores. V. Función. 

MULTIFORMIDAD. f. Calidad de multi- 
forme. 

MULTIGANGLIONAR. adj. Fisiol. y Pat. 
Relativo á muchos ganglios, que los posee ó los 
afeuta. 

MULTIGÉNERO, RA. (Etim. — Del lat. m21)- 
tigener.) adj. Que tiene muchos géneros. 

MULTÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. multige- 
mus.) adj. MULTIGÉNERO. 
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MULTIGIBOSO, SA. (Etim. — Del lat. mul- 
£us, y gibga, corcova.) adj. Hist. nat. Que tiene nu—- 
merosas gibas ó prominencias. 

MULTIGRAFÍA,. f. Mecanog. Arte de obtener 
varias copias de un trabajo manuscrito ó autográfico 
al propio tiempo, como veurre empleando los papeles 
de calcar ó químicos. V. PoL1copta. 

MULTIGRAFIAR. v.a. Mecano. Obtener va- 
rias copias manuscritas al mismo tiempo por el pro= 
cedimiento del calco. 

MULTÍGRAFO.m. Mecanog. Todo aparato re- 
productor de escritos capaz de rendir un número in- 
definido de copias. V. ReDuPLICADOR. 

MULTIGR ÁVIDO, DA. adj. Que se ha halla- 
do en estado de embarazo varias veces. 

MULTIINFECCIÓN. f. Infección con varias 
clases de microorsanismos. 

MULTILAMELADO, DA. (Etim. — Del lat. 
mauléus, mucho, y lamella, laminilla.) adj. Hist. nat. 
Cubierto ó formado de muchas laminillas. 

MULTILATERAL. adj. Bof. Se dice de una 
parte de planta que tiene varios planos de simetría, 
que se encuentran en un eje, por ejemplo, la mayo- 
ría de los tallos y muchas flores. También se les 
llama radiados ó actinomorfos. 

MULTILÁTERO, RA. (Etim. — Del lat. 12u/- 
tilaterus; de multus, mucho, y latus, latevis, lado.) 
adj. Geom. Aplícase á los polígonos de más de cua— 
tro lados. 

MuLriLÁTERO. Mat. Es el sistema de n rectas de 
un plano (lados). de modo que tres no concurran en 
un mismo punto, tomados en un orden determinado 
de sucesión y de sus puntos de intersección al seguir 
este orden. 

Los puntos en que se cortan dos lados no conti- 
n (n — 3) 
A: 
Correlativamente al caso anterior se llaman rectas 
diagonales las que unen dos vértices no situados en 
el mismo lado del multilátero plano. completo, cuyo 


n (n — 1) (n — 2) (n — 3) 


guos, se llaman puntos diagonales: hay 


número es . El número 


de multiláteros simples contenidos en uno completo 

(n — 1) 
es LOA . 

Proyectando las figuras planas desde un punto ex- 
terior, se obtienen las multiaristas y multiplanos ra- 
diados. 

En el espacio se distinguen los multiedros y mul- 
tivértices alabeados, cuyos elementos fundamentales 
son 2 planos ó » puntos en el espacio, de modo que 
cuatro elementos de una especie no determinen un 
elemento único de la otra, y, por lo demás, definidos 
análogamente á los multiláteros y multivértices pla- 
nos. Las rectas que unen los vértices se llaman 
aristas. En un multivértice alabeado completo hay 


n(n— 1). n (un — 1) (n — 2) 
- aristas, e e EN caras que pa- 
2 í , : 

san por tres vértices cualesquiera, y en el multiedro 


n(m—1) . : 3 
completo hay ae aristas de intersección de 


a (12) 
6 


las n caras dadas, y vértices de 


intersección de cada tres caras. 

Bibliogr. V. un tratado de geometría proyecti= 
va, v. gr.. Torroja, Geometría de la posición (Ma- 
drid, 1899); Jiménez Rueda, Formas geométricas 


(Valencia, 1898). 
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MULTILOBULADO,.DA. (Etim. — Del lat. 
maultus, mucho, y lóbulo.) adj. Bot. Dividido en mu- 
chos lóbulos. 

MULTILOBULAR. adj. Que tiene muchos 
lóbulos. | 

MULTILOCAL. adj. (Que se manifiesta en va— 
rios puntos. 

MULTILOCULADO, DA. (Etim. — V. MuL- 
TILOCULAR.).adj. MuLTILOCULAR. || m. pl. Zool. Gru- 
po de protozoos rizópodos foraminíferos, caracteriza- 
dos porque su concha ó esqueleto presenta diversas 
cámaras. 

MULTILOCULAR. adj. Bof. Ovario ó fruto 
con. muchas celdillas., 

MULTILOCÚLIDOS. m. pl. Zool. Grupo de 
protozoarios rizópodos del orden de los foraminíferos; 
el caparazón se presenta formando diferentes cáma— 
ras ó celdillas; frecuentemente es inequilátero y per- 
forado. No obstante, esta denominación está en des- 
uso, y en ella se incluían la Glodigerina, Triloculi- 
na, Rotalia, etc., como también los Nummulites, 
según algunos autores. 

MULTIMAMA. f. Zool. Hembra con más de 
dos ubres ó mamas. 

MULTIMAMMIA. J/it. Sobrenombre aplicado 
á Diana cuando, como á la Ceres efesia, la represen- 
tan con muchos pechos. 

MULTIMILLONARIO, RIA. adj. Que posee 
muchos millones, entendiéndose de monedas. Usase 
6. C. $. 

MULTÍMODO, DA. (Etim. —Del lat. multi- 
modus.) adj. De muchos modos, con variedad. 

MULTINEDDU (Savanor). Bioy. Literato 
italiano, profesor del Instituto Salvator Rosa, de Po- 
tenza, n. en 1866. Se le debe: Le fonti della Geru— 
salemino liberata (1895). y Caligola, drama (1898). 

MULTINERVADO, DA. adj. Que tiene mu- 
chos nervios. 

MULTINODELEA.f. Paleont. Género de brio- 
zoos ciclostómatos fósiles, de la familia de los elei- 
dos. diferenciándose del género Vodelea por tener 
muchas capas de celdillas superpuestas; es propio 
del cretácico. 

MULTINODICRESCIS. m. Paleont. Género 
de briozoos fósiles, de Ja familia de los crescílidos; 
con lu superficie celular formando montículos, y en 
capas superpuestas, por lo que se diferencia perfec— 
tamente de los géneros Vodicrescis, Seminodicrescis 
y Reptonodicrescis; se le encuentra en el jurásico. 

MULTINODULAR. adj. Compuesto de mu- 
chos nódulos. 

MULTINOMIO. 4/7. Sinónimo de polinomio. 

MULTINUCLEADO, DA.adj. Histol. Se dice 
de la célula que contiene varios núcleos. 

MULTINUDOSO, SA. (Etim. — Del lat. mu?- 
tus, mucho, y nudoso.) adj. Hist. nat. Que presenta 
una superficie llena de nudos. 

MULTIOVULADO, DA.adj. Bot. Con muchos 
óvulos, 

MULTÍPARA. adj. Que ha parido varias ve- 
ces. U. t. c. s. | Hembra que pare varias crías en 
un parto. 

Derio. Multiparidad. 

MULTIPARTIDO, DA.(Etim.— Del lat. mul- 
tipartitus, dividido en muchas partes.) adj. Bot. Di- 
vidido en muchas lacinias ó seomentos. 

MULTIPLANO. Avia. Denomínase así á un 
aeroplano con diferentes superficies de sustentación 
formando varios planos. 
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MÚLTIPLE. (Etim. — Del lat. multiplez.) adj. 
De muchas maneras; opuesto á simple. 

MúrrtipuL. adj. Bot. Se dice de la reunión de mu-= 
chos frutos libres originados de una sola flor; es lo: 
que se suele llamar fruto policárpico, como la fresa y 
la mora de zarza. 

MúLtiprE. is. Calificación del eco que á un 
tiempo repite dos ó más veces los mismos sonidos. || 
Poza múLripLE. En mecánica lámase asíá la re= 
unión de muchas poleas. [| Puro múLtTIPLE. Punto 
común por el cual pasan varias ramas de una misma. 
curva. V. Curva. o 

MúrtipLE. Mús, Antiguamente se llamaba múl- 
tiple á un contrapunto de varias voces, cuyas partes 
se podían invertir una después de otra. A esta prác= 
tica le daban los italianos la denominación de contra- 
punto omnitinconvertible. 4 

MúrripLE (Embarazo). Obst. V. Gumrrar (Em- 
BARAZO). 

MULTIPLE DIVISIÓN. Zool. División de una célula. 
en muchos trozos de una vez, después de dividirse el 
núcleo sucesivamente en un número correspondiente 
de núcleos. 

MÚLTIPLEMENTE. adv. m. De muchas ma- 
neras. [| VarIADAMENTE. E 

MULTIPLEX (Triicraro). Fis. V. Teni- 
GRAFO. 

MULTIPLICABLE. (Etim. —Del lat. multi- 
plicabilis.) adj. Que se puede mnltiplicar. 

MULTIPLICACIÓN. 1. acep. l'. é In. Multi- 
plication. — It. Moltiplicazione. — A. Multiplikation, Ver- 
vielfáltigung. — P. Multiplicagio. — C. Multiplicació,— 
E. Multiplikado. (Etim.— Del lat. multiplicatio.) f. 
Acción y efecto de multiplicar ó multiplicarse. || 
Álg. y Arit. Operación de multiplicar. 

MurntTIPLICACIÓN . Biol. Rerrobucción. || Guxr- 
RACIÓN. 

MurrTipLICACIÓN. Bot. Como caso de monstruosi— 
dad es el aumento de número, como sucede en mu— 
chas flores y cabezuelas dobles en los jardines. No 
es verdadera multiplicación la originada por meta— 
morfosis, ni tampoco la separación, desunión ó co- 
risa. Otro caso es la prolificación ó prolongación del 
eje floral para producir otra flor ó rama con hojas, y 
aquí se incluyen las naranjas llamadas preñadas. 

Multiplicación se dice por la propagación ó repro- 
ducción vegetativa ó asexual, de que carecen pocas 
plantas, entre ellas muchas coníferas y algunas pal= 
meras. Partes violentamente separadas, á veces cé- 
lulas aisladas ó protoplastos desnudos, como, por 
ejemplo, en las sifoneas, pueden regenerar el indi- 
viduo completo; pero más general es la separación 
fisiológica de porciones pluricelulares (renuevos; es- 
tolones, rizomas, tubérculos, bulbos y bulbillos, yemas. 
adventicias) ó- unicelulares (esporas). 

En varios musgos y helechos se observan yemas 
propagadoras. En muchas plantas acuáticas (lydro- 
chavis, Utrienlaria, Lemna, etc.) hay yemas de in= 
vierno ó hibernáculos, que caen al fondo y en prima- 
vera suben á flote para desarrollarse. 

La multiplicación. suele producir plantas robustas 
y florecientes desde el primer año, mientras que los 
gérmenes de semilla necesitan á menudo varios años 
de robustecimiento antes de florecer y fructificar. 
Este es uno de los motivos, así como otro es el inte- 
rés de conservar el carácter de la variedad, para que 
en los huertos se prefiera la multiplicación arti5cial 
por estaca ó esqueje (pelargonio, tradescancia. fucsia. 
clavel, mimbrera, etc.), á veces por pedazos de hojas: 


q. = 
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Tumba llamada de la multiplicación de los panes y de los peces..(Museo Lapidario, Arles) 


(begonia, drosera), por raíces ó sus pedazos (ipeca- 
cuana, diente deleón), por acodo ó mugrón, por injerto. 

Las yemas propagadoras suelen originarse en sitio 
normal, pero también hay á veces yemas adventicias 
en sitios donde ordinariamente no se forman ramas 
normales, por ejemplo, en hojas de Asplenium de- 
cussatum, fabianum, bulbiferum y viviparum, ger 
minando allí mismo para separarse después de la 
hoja madre; en el Cystopteris bulbifera forman bul- 
billos; también la Cardamine pratensis y la C. amara 
dan gérmenes en sus hojas muy á menudo. En el 
tropical Bryophillum se desprenden con facilidad las 
hojas ó las folíolas y germinan en el suelo. En el 
tallo de muchas hepáticas (Marchantia, Lunularia) 
se originan muchas de estas yemas ó propágulos. 

Hay también embriones adventicios dentro del saco 
embrionario del Evonymus, Citrus, Funkia, Caele— 
bogyne que, óson compatibles con el procedente de 
la oosfera, ó anulan á éste, y entonces no hay ver- 
dadera generación sexual, aunque la producción exija 
la polinización previa. Pero en la Caelebogyne ilici- 
folia, de que no se cultivan en las estufas más que 
ejemplares femeninos, en la Balanophora elongata y 
en la B. globosa. no se necesita la polinización. 

En ciertos helechos ha desaparecido la generación 
sexual, son apógamos y en sus protalos aparecen em- 
briones vegetativos, por ejemplo, en el At%yrivm 
Jfliz femina var. cristatum, Aspidium falcatum, 
Todea africana, Pteris cretica, Nephrodium pseudo= 
mas var. polydactylum, se ha verificado esta substi- 
tución en menor ó mayor grado y en el último van 
precedidos de conjugación de células vegetativas. En 
el Aspidium Aliz-mas var. cristatum se originó la 
apogamia en la planta cultivada. Caso distinto es la 
partenogenesis. 

MurripuicacióN. Cicl. V. el artículo BICICLETA, 
t. VII, pág. 154, 

MuLtipLICACIÓN. Hist. rel. Multiplicación de los 
panes. Doble milagro de Jesucristo, quien, según el 
texto evangélico, alimentó una vez á 5,000 hombres 
con cinco panes y dos peces (san Mateo, XIV, 15-21, 
y san Juan, VI, 9-14), y otra vez á más de 4,000 
hombres con siete panes y algunos pequeños peces 
(san Mateo, XVII, 32-38, y san Marcos, VIII, 1-9). 

MuLtipPLICACIÓN. Mat. M. MULTIPLICAR. 

Multiplicación de determinantes. V. DETER- 
MINANTE. ys 


MurrtipLicAcióN. Vit. La vid se multiplica por 
estaca, cabezudo, barbado, acodo Ó' mugrón y por se- 
milla, modificándose por el injerto. La estaca es un 
sarmiento del año cortado por ambos extremos. El 
cabezudo es el sarmiento llevando adherido un peda= 
zo de tronco que le sirve de base. El dardado es la 
estaca con raíces, y el mugrón ó acodo el sarmiento 
que se entierra sin separarlo de la planta madre para 
que eche raíces. V. Vip. 

MULTIPLICACIÓN ENDÓGENA. 
RACIÓN. y 

MULTIPLICACIÓN POR ESTACAS. Agr. Uno de los 
sistemas de plantar árboles, consistente en ir plan= 
tando estacas recién cortadas ó ramas gruesas, cor= 
tadas en trozos, para que arraiguen. 


Biol. V. GENE- 


La multiplicacion de los peces. Placa de marfil 
(Trabajo alemán del siglo x. Museo del Louvre, Paris) 


MULTIPLICADOR, RA. 1.* acep. F. Multi- 
plicateur. — It. Moltiplicatore. — In. Multiplier. — A. 
Multiplikator. — P. y C- Multiplicador, — E. Multiganto, 
multiplikanto. (Etim. — Del lat. multiplicator.) adj. 
Que multiplica. U.t.c.s. | 429. y Aric. Aplícase 
al factor que ha de multiplicar á otro. U. m.-c. s. 
V. NÚMERO. 

MULTIPLICADOR ELÉCTRICO. Instrumento inventado 
por Schweigger y Poggendorff para hacer sentir á 
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la aguja magnética las más ínfimas porciones de 


electricidad desarrollada por el contacto. 

MULTIPLICADOR ELECTROMAGNÉTICO. Instrumento 
que consiste en un anillo formado de 100 ó 200 cir- 
cunvoluciones de alambre de latón 
cubierto de seda. 

MULTIPLICADOR. Blectrotec. Así se 
denominan las bobinas ó carretes cir- 
culares que en los primitivos instru—= 
mentos (brújula de senos y tangen— 
tes) se disponían con objeto de mul- 
tiplicar la acción de una corriente 
circular sobre la aguja magnética que 
ocupa su centro. El haber » espiras 
recorridas por la misma corriente, 
hace n veces mayor el efecto de una 
de ellas. Por tal razón se llaman mul- 
tiplicadores los carretes, 

MUuLTIPLICADOR. Fotoy. Aplícase á 
un chássis fotográfico con el cual pue- 
den obtenerse dos fotografías sobre 
una misma placa. V. ForoGraAría. 

MuLTIpLICADOR. Opt. Vidrio talla= 
do en facetas, que representa á un 
tiempo muchas imágenes de un mis- 
mo objeto y las multiplica. 

MULTIPLICADOR DE JACOBI Ó ÚL= 
TIMO MULTIPLICADOR, etc. Mat. El 
principio del último multiplicador es 
una extensión del concepto de factor 
integrante. V. EcuAciONES DIFEREN 
CIALES. 

MULTIPLICADORES. Mecanog. Apa- 
ratos destinados á la reproducción 
en un gran número de copias, ge- 
neralmente de la escritura mecáni— 
ca (aunque también pueda hacerse 
de la manual), fundados en las mis— 
mas bases que el mimeógrafo (V.). 

MULTIPLICANDO. (Etim. —Del lat. multi— 
plicandus.) adj. Alg. y Árit. Aplicase al factor que 
ha de ser multiplicado por otro. U. m. c. s. (V. Nú- 
MERO.) 

MULTIPLICANTE. p. a. de MuLTIPLICAR. 
Que multiplica. || Opt. MunripLicapOR. 

MULTIPLICANTES. Hist. rel. Sectarios se- 
gún los cuales la multiplicación de la especie es ley 
divina que obliga á todos los hombres. 

MULTIPLICAR. 1.* acep. F. Multiplier. — It. 
Moltiplicare. — In. To multiply.— A. Vervielfachen, ver- 
vielfáltigen.—P. y C. Multiplicar. —E. Multipliki, multigi. 
(Etim. — Del lat. multiplicare.) v. a. Aumentar en 
número considerablemente los individuos de una es- 
pecie. U. t.c. r., y muchas veces como neutro, es- 
pecialmente hablando de lo que se multiplica por ge- 
neración. 

Deriv. Multiplicado, da. 

MurntipLicaR. Bot. Producir nuevos individuos 
vegetales por multiplicación. 

MULTIPLICAR. Mat. Así se denomina á la ope- 
ración aritmética cuyo objeto es hallar un número 
(producto) que sea, respecto á un número dado (mul- 
tiplicando), lo que otro número dado (multiplicador) 
es respecto á la unidad. Si éste se compone de » uni- 
dades enteras, el producto es igual á la suma de » 
veces el multiplicando. De un modo más general 
puede definirse como una relación de cantidades que 
satisfacen á las leves distributivas siguientes: 


(14 0)0=0a0 00, (BG C)=0B bal 


s 
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Los factores pueden ser cantidades de diferente es- 
pecie, y no es necesario (como en la operación arit—= 
mética ordinaria) que el orden de los factores no 
altere el valor del producto. Así, en el cálculo geomé- 


Multiplicación de los panes y de los peces, por Tintoretto 
(Cofradia de San Roque, Venecia) 


trico se introducen multiplicaciones no conmutati- 
vas. La multiplicación externa de Grassmann tiene 
la propiedad de que 


[ba] 


V. Número y VECTORES. 

MULTIPLICATIVO, VA. adj. Mat. Que 
multiplica ó sirve para multiplicar. 

MULTÍPLICE. (Etim. —Del lat. multipiice, 
abl. de multiplez.) adj. MÚLTIPLE. 

MULTIPLICIDAD. (Etim. — De multíplice.) 
f. Calidad de múltiple. [| Muchedumbre, abundancia 
excesiva de algunos hechos, especies ó individuos. 

MULTIPLICIO. (Etim.— De multíplice.) m. 
ant. Efecto de multiplicar ó acrecentarse una cosa. 

MULTÍPLICO. m. Efecto de multiplicar ó 
acrecentarse alguna cosa. 

MÚLTIPLO, PLA. F. é In. Multiple. —It. y P. 
Multiplo. — A. Vielfach, mehrfach. — C. Múltiple. — E. 
Multobla. (Etim. — De múltiple.) adj. Mat. Dícese 
del número ó cantidad que contiene á otro ú otra 
varias veces exactamente. U. t. c. s. (V. Número.) 

MúLtTIPLO. Mús. Se llama así ún contrapunto po- 
lifónico cuyas partes se pueden invertir una después 
de otra. A este contrapunto los italianos le llaman 
onnicorvertibile. 

MULTIPOLAR. (Etim. —Del lat. 1mu/ws, mu- 
cho. y polar.) adj. Fis. Que tiene más de dos polos. 

MuLTIiPOLAR. Histol. Célula nerviosa con varias 
pfolongaciones. 


— [a3] 


MULTIPOTENTE — MULTITUBERCULADOS 


MULTIPOTENTE. (Etim. — Del lat. multi- 
potens, maltipotentis.) adj. poét. Que tiene mucho 
poder. U. tiie.s: 

MULTIPRESENCIA. f. El poder de hallarse 
presente en muchos sitios á la vez, ó en más de uno. 

MULTIPUNTUADO, DA. (Etim. — Del lat. 
multus, mucho, y punctumn, punto.) adj. Hist. nat. 
Marcado con muchos puntos, 

MULTIRRADIADO, DA. (Etim.—Del lat. 
maltus, mucho, y radius, rayo. radio.) adj. Hist. nat. 
Que presenta una porción de líneas dispuestas á 
manera de rayos. 

MULTIRRADICULAR. (Etim.—Del pref. 
multi, y radícula; del lat. radiz, radicis, raíz.) adj. 
(Que tiene varias raíces; dícese de los dientes mo- 
lares. 

MULTIRREME. (Etim. —Del lat. multus, 
mucho. y remus, remo.) adj. Hist. Dícese de algu— 
nos bajeles antiguos que tenían muchos órdenes de 
remos. 

MULTIRROTACIÓN. Fis. Propiedad de cier- 
tas disoluciones glucósicas, en las que se observa 
que, recientemente preparadas, hacen girar al plano 
de rotación en un sentido, y al cabo de cierto tiempo 
cambia el sentido de la rotación. 

MULTISECULAR. (Etim. — Del pref. multi, 
mucho, y secular.) adj. Que ha durado muchos si- 
glos. Encina MULTISECULAR. 

MULTISERIADO, DA. (Etim.—Del lat. 
multus, mucho, y series, serie, hilera.) adj. Bot. 
Dícese de las escamas del involucro de las plantas 
compuestas, cuaudo hay varias series, unas más ex- 
ternas y otras más internas; también se dice de los 
pelos del vilano. || Hist. nat. Aplícase á las partes 
dispuestas en una porción de series. 

MULTÍSONO, NA. (Etim. — Del lat. multiso- 
nus.) adj. Que produce muchos sonidos. || (Que hace 
gran ruido. 

MULTISPARSA. f. Paleont. Género de brio- 
zoos ciclostómatos fósiles. de la familia de los dias— 
topóridos; colonia incrustante, semicircular, com-— 
primida, libre, formada de varias capas de celdillas, 
estando dispuestas lateralmente; es propio de los 
terrenos jurásicos y cretácicos. 

MULTITUBERCULADOS. m. pl. Zoo!. y 
Paleont. Mamíferos extinguidos entre los monotre- 
mas y los marsupiales, los que también son llamados 
Altotherios (V. ALotERIOS). Estos mamíferos fueron 
muy pequeños, manifiestamente herbívoros, y mejor 
omnívoros. con los molares multituberculados, es 
tando los tubérculos dispuestos en dos ó tres alinea- 
ciones longitudinales; luego los premolares son pa- 
recidos á los molares, comprimidos lateralmente, y 
cortantes; carecen de caninos, incisivos salientes, 
parecidos ú los de los roedores; la mandíbula infe— 
rior desprovista del sillón milicide, con un ángulo 
encorvado hacia dentro. 

Los aloterios ó multituberculados han sido en- 
contrados en el triásico europeo y del Africa meri- 
dional, en el jurásico de Europa y de la América del 
Norte. en el terciario inferior de Europa, de la Amé- 
rica del Norte, y pudiera ser que también en la Amé- 
rica del Sur. De la mayor parte de los géneros tan 
sólo se han encontrado los dientes sueltos de las 
mandíbulas inferiores. raramente de las superiores, 
w escasas son las porciones craneanas, conociéndose 
pocos detalles del resto de los respectivos esqueletos 
fosilizados. Una pata anterior de Theriodesmus, del 
triásico africano, demuestra presentar 
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de los marsupiales carnívoros, de carniceros y de 
lemúridos, siendo dudoso que este género perte— 
nezca á los aloterios. Según Cope, el astrágalo del 
Polymastodon puede atribuirse al canguro; la extre- 
midad distal del húmero del mismo género, como si 
fuera de los unguiculados Meniscotheriuim. Describe 
Marsh pequeños huesecillos del tarso, entre otros, 
procedentes todos ellos del cretáceo superior de 
Wyoming, acompañados de dientes de los aloterios 
y marsupiales, pero no pueden ser atribuídos á gé- 
neros determinados. 

La mayor parte de los aloterios ó multitubercula- 
dos son de excesiva pequeñez, pues que los mayores 
no llegan á tener las dimensiones de una liebre ó de 
un puerco espín. La dentición se compone de incisi- 
vos y molares: algunos de los géneros tienen tres 
incisivos á cada lado del intermaxilar; en la mandí- 
bula inferior no se desarrolla más que un solo par 
de incisivos; en general son fuertes, bastante lar= 
gos, un poco encorvados; la coronilla está toda cu- 
bierta por el esmalte. y en algunos tan sólo de la 
parte anterior, pareciéndose estos últimos á los roe- 
dores. 

Los primeros dientecitos pertenecientes á los mul- 
tituberculados fueron descubiertos por Plieninger 
en el rético de Bone-bed, en las cercanías de Stutt- 
gart, los que fueron descritos con la denominación 
de Microlestes antiquus: y otros dientes análogos 
fueron hallados un poco más tarde, en 1847, por 
Ch. Moore y Boyd Dawkins en el Bene-bed de In- 
glaterra. Luego fueron sucediéndose nuevos descu- 
brimientos por los paleontólogos Falconer, Owen. 
Lemoine. Marsh, Lydekker, Cope. Wortman, etc. 

Reuniendo todo el material, objeto de profundos 
estudios, según el estado actual de nuestros conoci- 
mientos sobre los multituberculados (aloterios), en 
realidad mo pueden ser incluídos los géneros perte- 
necientes á este grupo, ni ¿los marsupiales, ni á los 
monotremas. siendo muy posible que representen el 
tronco originario de los dos órdenes, pero debido á 
su caracterización es muchísimo mejor separarlos de 
uno y otro formando un orden intermedio distinto 
de ambos. 

Son cuatro las familias correspondientes á este 
orden, á saber: 

1.? familia: Zritilodontidos, con los géneros 7 rity- 
lodon, Theriodesmus y Triglyplus. 

2.2 familia: Bolodontidos (Alodóntidos propia- 
mente dichos), con los géneros Bolodon, Allodon, 
Allacodon y Chiroz. 

3. familia: Plagiaulácidos, con los géneros Mi- 
crolestes, Plagiaulas, Ctenacodon, Cimololomys, Ste 
reognathus, Meniscoéssus, Oracodon, Ptilodus, Neo- 
plagiaulaz. Liotomus, Abderites, etc. 

4.2 familia: Polimastodóntidos, con el género 
Polymastodon. 

Bibiiogr. E. D. Cope, Mammalia Formation 
(1882); E. D. Cope. New Marsupials from the Puer- 
co Bocene (1881, 1882. 1885. 1886); E. D. Cope. 
Tho tertiary Marsupialia (1884); W. B. Dawkins, 
On the discovery of a new fossil Mammal (Hupsi- 
prymnopsis) (1864); H. Valconer. On Plagiaulaz, 
Quart, journ (1857. 1862): V. Lemoine. Etude sur 
le Neoplagiaulas (1883): V. Lemoine. Etudes sur 
quelques mammiféres de petite taille de la faune cer- 
naysienne de Reims (1885. 1890. 1891): O. C. 
Marsh. On Jurassic Mammals (1878. 1879, 1881): 
O. C. Marsh, Discovery 0f Cretaceous Mammalia 


los caracteres | (1889, 1892); O. C. Marsh. Note on mesozoic Mam- 
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malia (1891); H. F. Osborn, Zhe structure ana clas- 
sification of the Mesozoic Mammalia (1888); HE 
Osborn, Á review 0f the cretaceous Mammalia (1891); 
H. F. Osborn, A reply to Prof. Mavsh's Note on 
Mesozoic Mammalia(1891); Plieninger, Ueber Micro- 
lestes (1847); Rich. Owen, A Monoyraph of fosstl 
Mammalia of the British Mesozoic formations (1891); 
Rich. Owen, On the skull and dentition of a Trias- 
sic Mammal (Tritylodon) from Sowth África (1884). 
MULTITUBERCULARES (DirnNres). 4001. 
Los dientes con muchos tubérculos irregularmente 
dispuestos; se les encuentra en los aloterios fósiles y 
en la dentición de leche del ornitorrinco joven, subs- 
tituída después por placas córneas. 
MULTITUBÍGERA. f. Paleont. Género de 
briozoos ciclostómatos fósiles, de la familia de los 
tubigéridos según la clasificación de d'Orbigny, y 
que algunos autores incluyen en el género Defran— 
cia Bronn; la colonia está formada de discos unidos 
é indivisos; es propia del cretácico. 
MULTITUBULAR (Cazvera). Mecán. V. Va- 
Por, en donde se trata de las calderas. 
MULTITUD. 1.* acep. F. Multitude, foule. — 
It. Moltitudine, folla.— In. Crowd.—A. Menschenmenge, 
Púbel. — P. Multidáo, povo.—C. Multitut.—E. Multo, 
arego popola. (Etim.—Del lat. multitudo.) f. Número 
grande de personas ó cosas. || ig. VuLao (plebe). 
MuLtituD. Sociol. A partir del momento en que 
el estudio de la realidad social iniciada de una ma- 
nera científica por Augusto Comte en su Cours de 
philosophie positive, hizo concebir la posibilidad de 
analizar.con exactitud cada día mayor (tanto en sus 
principios fundamentales como en los métodos de 
análisis) los diversos fenómenos que suscita la vida 
conjunto de los seres humanos ó el hecho social se 
plantearon, de una manera fragmentaria al princi- 
pio y en toda su amplitud y matices más tarde, dis- 
tintos problemas referentes todos á la psicología del 
grupo considerado como algo independiente y distin- 
to de los individuos componentes y á la realidad de 
la sociedad y de los núcleos sociales más ó menos 
homogéneos, cuyos problemas llegaron á constituir 
una de las cuestiones más interesantes y hasta po- 
dríamos decir el eje de la móderna sociología, A su 
vez la investigación de la esencia, leyes evolutivas 
(progresivas y regresivas), fenómenos concomitan— 
tes, etc., de la muchedumbre ó de la multitud inició 
la constitución de uno de los capítulos más impor— 
tantes de la llamada psicología colectiva. la cual, 
después de los trabajos de Lebon, Sighele, Rossi, 
Wund, Lazarus, Durkheim. etc., ha podido formular 
principios y conclusiones que si pueden criticarse 
desde el punto de vista doctrinal, en el terreno de la 
ciencia constituyen un verdadero progreso y una 
base muy sólida para nuevas y sucesivas investiga— 
ciones. Estudiada la multitud, definida por Rossi 
como una formación instable y diferenciada, desde el 
punto de vista psicológico, se la considera como for- 
mando un solo ser sometido á la ley fundamenta] de 
la unidad mental, en la cual se funden todas las vo- 
luntades individuales, y á partir de este momento 
pierden los individuos su sentido propio y hasta la 
conciencia de su realidad (naturalmente, sólo en 
cuanto á la acción y á la volición) comportándose la 
masa en su conjunto de una manera bastante diferen- 
te de lo que haría cada uno de los elementos inte- 
grantes tomados por separado. Una vez admitida la 
realidad de la existencia de la multitud. como una en- 
tidad autónoma y con vida propia, procede conside- 
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rar sus caracteres y las leyes á que obedecen su acti- 
vidad y sus movimientos. Entre aquellos caracteres 
se han señalado como los más interesantes, el senti- 
miento de su fuerza y de su irresponsabilidad, el con- 
tagio y la sugestibilidad, siendo muy digno de ser 
tenido en cuenta que algunas de las notas distintivas 
de las muchedumbres como la impulsividad en el ra= 
zonamiento, la ausencia de juicio y de espíritu críti- 
co, la exageración en los sentimientos, etc., son más 
propias de seres inferiores desde el punto de vista de 
la civilización que de entidades altamente desarrolla- 
das. Los factores que determinan la vida intelectual 
y sentimental de las multitudes, pueden catalogarse 
en las dos siguientes clases: 2) lejanos ó generales, 
que comprenden la raza, la tradición, el tiempo, las 
instituciones y la educación, y 5) los inmediatos, que 
abarcan cuanto es susceptible. de herir la imaginación 
y de sugestionar, como lasimágenes, palabras y fór- 
mulas, las ilusiones, la razón (en sentido negativo) y 
la experiencia. Aligual que los individuos las multi— 
tudes presentan sus períodos de juventud, crecimien- 
to ó plenitud y senectud, lo cual está particularmente 
determinado por dos factores, uno psíquico (vicios, 
excesos de trabajo, etc.), y el otro social (medio am- 
biente, civilización, etc.). Los diversos períodos de 
la vida de las muchedumbres se manifiestan por la 
fuerza de sus actividades, por la trascendencia de 
sus decisiones y por el carácter patológico (por 
ejemplo, la secta) ó no de sus formas y maneras de 
agrupamiento. Rossi supone en su libro L' anima 
della folla (Roma, 1899), que las multitudes no han 
presentado siempre las mismas notas típicas, cam-= 
biando con los tiempos y las civilizaciones. En la 
antigiiedad la educación de las muchedumbres fué 
servil, con lo cual se corrompió tanto el alma como 
el cuerpo; durante la Edad Media el mundo ofreció 
también el espectáculo de multitudes ineducadas, 
embrutecidas é ignorantes, pero al propio tiempo se * 
nota ya la formación de las grandes unidades étni- 
cas, preludio de las que formaron más tarde las mo- 
dernas nacionalidades. En las épocas modernas las 
multitudes toman un aspecto en consonancia con los 
ideales de paz y de fraternidad universales, cuyas 
hondas raíces deben buscarse en el cristianismo, 
apareciendo en el socialismo y en el anarquismo una 
de sus modalidades más importantes y dignas de 
atraer la atención de los psicólogos y sociólogos de 
nuestros días. 

Supone Lebon en su libro Psychologie des foules 
(pág. 25, París, 1905), que, además de los caracte- 
res generales comunes á las multitudes psicológicas, 
existen los caracteres particulares inherentes á las 
distintas colectividades transformadas en muchedum- 
bres. los cuales sirven para diferenciarlas y distinguir- 
las de las demás. Para hacer más comprensibles sus 
puntos de vista. presenta la siguiente clasificación: 


1. Anónimas (muchedumbres de 
Muchedumbres la calle, etc.). 
heterogéneas ./2. No anónimas (jurados, asam— 
bleas parlamentarias, etc.). 
l. Sectas (políticas, religiosas, 
etcétera). 
MuchedumbresY2. Castas (militares, sacerdota= 
homogéneas. . les, obreras. etc.). 
3. Clases (burguesas, rurales, 
etcétera). 


Cada uno de' los indicados tipos de muchedum- 
bres presentan rasgos propios, y así.vemos que en 
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las heterogéneas dominan la variedad de elementos 
(en inteligencia y en cuanto á las profesiones), sir- 
viendo de aglutinante la raza ó la sumisión á un 
poder político determinado. En cuanto á las homo- 
géneas, el primer grado (sectas) se basa en la uni- 
dad de creencias, el segundo (castas) en la identi- 
dad y semejanza de las profesiones, educación y 
ambiente, y el tercero (clases), formado por indivi- 
duos de distinta procedencia, en la comunidad de 
intereses, costumbres y educación. Pero las multi- 
tudes por sí solas no pueden realizar ordenadamente 
plan alguno ni coordinar sus movimientos, sin la 
suprema dirección de los llamados hombres-cumbres, 
los cuales condensan en cierta manera la voluntad, 
la conciencia y el pensamiento de la masa, poseen 
la virtualidad de hacer surgir en el seno de la co- 
munidad nuevos deseos y aspiraciones y la de ex- 
presar en forma sintética y determinada las volicio— 
nes y los impulsos caóticos é indiferenciados de los 
grupos. Los medios de acción de estos directores y 
conductores de las muchedumbres son la afirmación, 
cuanto más enérgica y abstracta mejor, la repetición 
y el contagio que obra por la imitación de las accio- 
mes de los individuos rodeados de veneración ó de 
prestigio. Teniendo en cuenta la irrefñexión é irres— 
ponsabilidad de las multitudes queda bien explicada 
su tendencia al mal y á las acciones tumultuosas y 
crueles; la suma de las inteligencias y voluntades 
de los elementos componentes de los grupos es 
siempre inferior al valor de aquellos tomados con in- 


dependencia unos de otros, y esto no sólo en cuanto. 


ó la naturaleza de la acción. sino también en lo re- 
lativo á la calidad de los pensamientos y de las vo— 
liciones, aunque el entusiasmo que las rodea por 
producirse el efecto en comunidad, presta á las de- 
cisiones tomadas por los grupos, tanto homogéneos 
como heterogéneos, una justicia y una conveniencia 
imposibles de encontrar en las resoluciones de un 
pequeño número de hombres desligados entre sí. 
Característica es la sentencia castellana de «buenos 
«canónigos. pero mal cabildo», y Sighele, refiejando 
en este punto una de las conclusiones á que ha lle- 
gado la psicología colectiva, sostiene también en su 
Psychologie des sectes (pág. 201, París, 1904), que 
la reacción del grupo rebaja la inteligencia y la 
moral individuales. «Fijaos, dice, en que los niños 
reunidos son siempre más crueles y revoltosos que 
cuando marchan solos. Las burlas más atrevidas, los 
hurtos de poca importancia ó el escalamiento de 
una pared para apropiarse las frutas de los huer- 
tos. actos que ninguno de ellos hubiera concebido 
«de estar solo. aparecen como las cosas más sencillas 
y naturales desde el momento en que se reunen en 
las calles unos cuantos camaradas, formando «una 
muchedumbre en pequeño.» Para e) estudio más de- 
tallado de las teorías, historia y hechos relacionados 
<on los problemas que suscitan las muchedumbres, 
V. la palabra PsicoLOGÍA COLECTIVA. Sociol. 

Bibliogr. V. la del artículo PsicoLoGÍía COLECTI- 
va. Sociol. 

MULTIVALVO, VA. adj. Bot. Aplicase á las 
cápsulas formadas por un número mayor de tres 
valvas. 

MuLrivaLvos. m. pl. Zoo7. Los moluscos de la cla 
se de los gasterópodos se dividen en dos subclases, 
los Univalvos y los Multivalwos, siendo esta la dis- 
tinción fandamental, el tener los primeros una con— 
<cha única, sea en el estado adulto, sea en el embrio- 
mario, mientras que Jos otros tienen un armazón 
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formado por varias láminas calcáreas articuladas. 
Los multivalvos son llamados también Poliplacafo= 
ros, que en la clasificación moderna constituve el 
quinto orden de los gastrópodos, al que pertenece 
la única familia de los Quitonidos, con los géneros 
Holochiton, Chiton, Anisochiton y Diarthrochiton. 
V. PoLIPLACÓFOROS. : 

MULTIVÉRTICE y MULTILÁTERO. 
Mac. Se llama multivértice plano simple al sistema 
de 7 puntos de un plano (vértices) tales que no hay 
tres en línea recta, así como al conjunto de las rec— 
tas (lados) que los unen entre sí en un orden deter- 
minado, ; 

Multivértice plano completo es el conjunto del 
polígono anterior y todas las diagonales. 

Las rectas que unen dos vértices no consecutivas se 
llaman diagonales. Hay » lados en el multivértice sim- 


(A, O 

ple, ea diagonales y pc a ie 

puntos diagonales en que se cortan los lados sin 

contar los vértices en el completo, el cual contiene 

(n— 1)! 
2 

MULTIVOLIPRESENCIA. (Etim.—Del la- 
tín multivolus, que quiere muchas cosas, y praesen— 
tia, presencia.) f. Teol. Facultad que, según los 
protestantes, tendría Jesucristo de hallarse presente 
á la vez en todos los puntos que quisiera. 

MULTIYUGADO, DA. adj. Bof. Se dice de la 
hoja compuesta con muchos pares de folíolas. 

MULTIZONOPORAS. f. pl. Paleont. Género 
de briozoos ciclostómatos fósiles. de la familia de 
los caveidos, según la clasificación de d'Orbigny; 
con las celdillas y los poros intermediarios dispues- 
tos de un lado de la colonia y con los poros opuestos 
en el otro lado; la colonia es ramosa, dendrítica. 
con alineaciones longitudinales, y las celdas agru= 
padas en el sentido transversal, en varias capas. 
Vivió en tiempos del cretácico. 

MULTNOMA. Kinogr. Tribu probablemente ex- 
tinguida de la división Chinook superior de los in= 
dios norteamericanos. Antiguamente habitaban cerca 
del río Multnomah y del Falls. en el condado de 
Multnomah (Oregón), al S. del río Columbia. Véase 
CHINUCUS, 

MULTNOMAH. Geo. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Oregón, sit. en la parte NO. 
del Estado, en la confl. de los ríos Williamette y 
Columbia; 451 millas cuadradas y 226,261 h. en 
1910. Terreno llano y cubierto de bosques. Lo atra- 
viesa un f. c. Cap. Portland. 

MULTOPORINA. f. Paleont, Género de brio- 
zoos ciclostómatos fósiles, de la familia de los pori- 
nidos según la clasificación de d'Orbigny; con las 
celdillas enteras, yuxtapuestas. colotadas en dos pla- 
nos opuestos, diferenciándose de los géneros Porina, 
Sparsiporina, Semiporina y Repteporina, por ser la 
colonia incrustante con varias capas superpuestas; 
se la encuentra en los terrenos de Ja era terciaria, 

MULTOTIPIAR. v. a. Jlecanoy. Sacar varios 
ejemplares de una vez. sirviéndose de la tipiadora 
y de los papeles carbónicos. V. PoL1coPIA. 

" MULTRA. (Geo. Pohl. de Suecia, prov. ó lán 
de Vesternorrland, dist. de Solleftea. junto al An= 
german—Elf; 1,200 h. t 

MULTUM, NON MULTA. Frase latina equi- 
valente al dicho castellano «quien mucho abarca 
poco aprieta » y con la cual se quiere significar que 
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lo útil no es emprender muchas cosas, sino hacerlas 
con intensidad. 

MULTUNGULADOS. m. pl. Zoo!. V. Paqui- 
DERMO. 

MULULO. Geo. Hac. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Huancabamba, dist. de Huarmaca; 100 h. 

MULUNDÚ. Geoy. lío del Brasil, en el lst.de 
Espíritu Santo; des. en el Santa María. 

MULUNGÚ. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Ceará, mun. de Sobral; des. en el Jaibara. 
| Río del Est. de Rio Grande do Norte, afl. del 
Curraes Novos. || Río del Est. de Alagoas, tributa— 
rio der. del Craunán. || Río:del Est. de Bahia, uni- 
do al Salgadinho; des. por la der. en el Cariacá. | 
Isla del Est. de Marañón, mun. de Miritiba. [| La- 
guna del Est. de Paranahyba do Norte, mun. de 
Cabaceiras. 

MULUYA, MALUYA, MOLUYA ó 
M'LUYA. Geog. Río de Marruecos, que en gran 
parte de su curso inferior sirve de límite entre la 
región marroquí sujeta al protectorado español y 
la francesa. Nace el Munuya en el macizo central 
de la cordillera del Atlas, al SE. de la región de 
Tadla, hacia los 32% 25/ N. y 5 30/ O. de Green— 
wich, y se forma de varias corrientes procedentes 
de las altas montañas que se levantan en anfiteatro 
rodeando su cuenca superior: el Yebel Tamarakuit 
al N., Aiashin ó el Ajash al S. y Mastalitha al O., 
que le separa del Um-er-Rebia. El brazo principal se 
denomina Ansgemor y se dirige primero al ENE. 
y luego en general hacia el NE., si bien se separa 
aleunas veces durante su curso de esta dirección 
para hacer diferentes rodeos. Al S. del paralelo 34" 
recibe las aguas del uadi Mlilla y al S. del mismo 
paralelo, cerca de Gmersif, sale de los desfiladeros 
del Atlas Central para entrar en la llanura de los 
Angad, donde forma un arco de círculo hacia el NO. 
Poco después se le une por la der. su principal tri- 
butario el uadi Sa, algunos de cuyos afluentes vienen 
de Argelia y le llevan las aguas de la llanura si- 
tuada entre el Shot-el-Gharbi y el Shot-el-Tigri, 
ambos en la frontera argelina. De la llanura de los 
Angad sale el Munuya por una brecha de la cordi- 
llera litoral y des. en el Mediterráneo, un poco al 
E. de las islas Chafarinas y á unos 10 kms. al O. 
de los confines de Argelia. Su curso aproximado es 
de 450 kms. y su anchura media de 40 m., y si 
bien en verano mo lleva más que 20 m.? de agua 
con una velocidad de 1 m. por segundo en la super- 
ficie. en cambio, las crecidas del invierno, que du- 
ran tres semanas, aumentan su caudal hasta 800 m.? 
y su anchura hasta 200 m. Tiene el MuLuya una 
pendiente muv rápida: su altura en el camino de 
Fez á Udja á menos de 200 kms. de su desemboca- 
dura llega 4 250 m. En su curso inferior el MuLuya 
corre por un cauce encajonado, pero en general sus 
riberas son arenosas y están cubiertas de tamarindos 
y más lejos se extienden en llanos pedregosos é in- 
cultos. Este río carece de puentes. mas en verano 
resulta fácil el vadearlo. Además de los afluentes 
citados, tiene este río muchos otros de menos impor- 
tancia. V. Marrurcos. Hidrografía. 

El Muzuya corresponde al Molachat, Malachath 
ó Malva de los romanos, en cuyo tiempo servía de 
frontera natural entre la Mauritania Tingitana y la 
Cesariense, 

MULVA. Geo. Antieuo castillo. hoy arruinado, 
de la prov. de Sevilla; sit. sobre una colina, cerca 
de Cantillana. Según se desprende de unas lápidas 
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descubiertas, existió allí una pobl. denominada Mo- 
nigua, que fué municipio romano. 

MULL. Geog. Isla del Reino Unido, próxima á 
la costa occidental de Escocia, perteneciente al gru- 
po de las Hébridas Interiores. Está separada de la 
península de Movern por el estrecho de Mull, canal 
de 3 kms. de anchura media por 30 de long., que 
pone en comunicación el loch Linneh.con el loch Su- 
nart. Al O. los pasos de Coll y de Tiree la separan 
de las islas del mismo nombre, y al S. y al E. está 
bañada por las aguas del Firth of Lorn. La isla de 
Muzz tiene 42 kms. de long. de SE. á NO. y 45 de 
anchura. Su extensión superficial es de 909 kms.? 
y su población de 4,700 h. Está formada casi total- 
mente de masas volcánicas. La montaña más ele— 
vada de Ben More, en la parte S., alcanza 967 m. 
La siguen en importancia Dun-na-gu, Craig-Crag- 
gan, el Ben Uaig, el Spyon-Beg y el Spyon More. 
En el extremo SO. de la isla hay un promontorio 
de granito explotado. Algunas masas volcánicas es- 
tán dispuestas en forma de escaleras gigantescas 
regadas por riachuelos que nacen en el interior y 
descienden hacia el mar en cascadas espumosas de 
20 á 30 m. de a. El lago principal es el Frisa, 
que está en el centro de la península del N. Cerca 
de Ben-More se halla la laguna de Bah. La costa 
occidental aparece sinuosa y escarpada con nume- 
rosos y profundos golfos ó locks. Los más importan- 
tes son el Cuan, Tuadh, Na Keal, con la célebre 
isleta Staffa, y. finalmente, el Sereidan. En la costa 
meridional existe el loch Buy y al NE. el loch Spel- 
ve. La agricultura ofrece escaso desarrollo, habiendo 
una gran extensión cubierta de bosques y pantanos. 
Críanse algunos rebaños de ganado lanar y piaras de 
cerdos. Administrativamente se divide en tres mu- 
nicipios y tiene por cap. á Tabermory, en la entrada 
septentrional del estrecho de Mull. 

MULLA. f. Acción de maullir (muñir). || 4gr. 
Operación de mullir las viñas. 

MurnzLa. Hist. vel. V. IsLAamIsmo. 

MuzLa, MuLa ó GanDava. Geoy. Desfiladero del 
Beluchistán, en los montes Brauik: comunica la lla= 
nura de Gandava con el Jalavan. En su primera mi- 
tad sube hacia el SO.. tuerce después bruscamente 
al NO., elevándose de 381 á 1,600 m. Mide 165 ki- 
lómetros de largo y su pendiente es suave. Su paso 
presenta una sucesión de desfiladeros y mesetas. Lo 
atraviesa el río Mula, que nace al ESE. de Kelat 
unido.á un torrente que procede de los montes Kir- 
tar. y después de un curso de 400 kms., des. en el 
Nara occidental. 

MULLACA. (Geog. Río del Perú, afluente del 
Huaras. 

MULLAGH. (Geoy. Pobl. de Irlanda. prov. de 
Ulster, condado de Cavan, á oril. del Moynalty. tri- 
butario del Blackwater: 320 h. (3,600 con la parro— 
quia ó mun.). 

MULLAGHBRACK. Geo. Mun. de Irlanda, 
prov. de Ulster, condado de Armagh; 3,020 h. Com- 
prende la pobl. de Hamilton Bawn y una parte de 
la de Markethill. Fábs. de tejidos. 

MULLAMH. m. MuLLa. Hist. rel. 

MULLAITTIVU. (Geo. C. de la colonia ingle- 
sa de Ceylán, prov. del Norte, capital de un dis- 
trito, sit. en las riberas de un gran estuario de la 
costa NE. Puerto de pesca: existe un fuerte. 

MULLAN PASS. (eo. Desfiladero de las Mon- 
tañas Rocosas, en el Est. de Montana (Estados Uni- 
dos); 1,585 m. s. n. m. El contraste entre uno y otro 
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lado de la gran cordillera es notable en este punto, 
pues se pasa de un país grandiosamente salvaje á otro 
de una belleza pastoril. 

MULLANY (Juan Francisco). Biog. Escritor 
y sacerdote protestante norteamericano, un. en Utica 
en 1853. Estudió filosofía y teología en el Semina— 
rio de Troy y fué ordenado en 1880. Ha sido pas- 
tor de la iglesia de San Juan Bautista de Siracusa. 
Se le debe: The Pioneer Church (1889), Old and New 
Spain (1890), Literature and the Church (1892), Ca- 
tholic Education and American Institutions (1893), 
Our Lady of Victory (1898), Culture of Spiritual 
Sense (1900), Mirror of True Manhooa (1901), Dan- 
te and his times (1901), Dante and the «Divina Com- 
media» (1902), Bible Studies (1903), Ola Worla Seen 
Through American Eyes (1903), y muchas traduc— 
ciones de obras francesas é italianas. 

MULLÉ DE LA CERDA (Grraroo). Bioy. 
Escritor y sacerdote español, n. en Lugo en 1841. 
Estudió en el Colegio de los Escolapios de Getafe y 
en los Seminarios de San Ildefonso (Puerto Rico) y 
Salamanca, hasta doctorarse en teología y cánones, 
y siguió también las carreras de derecho y filosofía y 
letras, doctorándose en 1872 y 1873, respectivamente. 
Profesor auxiliar de Derecho canónico y disciplina 
eclesiástica de la Universidad de Zaragoza, ha sido 
también profesor y director del Seminario de San Car- 
los de la propia ciudad. En 1892 fué subdelegado 
eclesiástico en la Exposición Histórico-Europea cele- 
brada en Madrid, con ocasión del IV Centenario del 
descubrimiento de América. habiendo desempeñado 
igualmente los cargos de auditor del Tribunal de la 
Rota, subdelegado apostólico castrense del arzobis- 
pado de Toledo y capellán de honor y predicador de 
Su Majestad. Pertenece ú varias sociedades españo— 
las y á la Academia de los Arcades de Roma, posee 
la gran cruz de Isabel la Católica. y ha escrito: /te- 
seña histórica del último conclave, Descripción del Lig- 
mum Crucis y Santo Clavo, que se encuentra en la Ca- 
pilla Real; Vida de san Isidro Labrador, y Biografía 
de S. S. el papa León XIII. 

MÚLLENBACH (Erxrsro). Bioy. Escritor ale- 
mán. n. en Colonia y m. en Bona (1862-1901). Es- 
tudió desde 1881 filología clásica é historia en esta 
segunda ciudad; desde 1885 hasta 1893 fué redactor 
de la Bonner Zeitung, y de allí en adelante residió en 
Poppelsdorf. Cultivó principalmente el cuento, gran- 
jeándose un nombre en esta especialidad . Con el sen- 
dónimo Ernst Lenbach, publicó: Poemas (Stuttgart, 
1891), Wunderliche Leute (Dresde, 1895), y los cuen- 
tos: Abseits (Stuttgart, 1896) y Auf der Sonnenseite 
(Leipzig, 1896); con su propio nombre dió á la im- 
prenta los cuentos Franz Friedrich Ferdinand und 
anderes (Dresde, 1897) y Altsheinische Greschichten 
(Dresde, 1899), como también las novelas Vom 
heissen Stein (Stuttgart, 1897), Die Hansebrider 
(Dresde, 1898), Waisenheim (Dresde. 1898), Die 
Sievolds von Lyskirchen (Stuttgart, 1899), Schutzen- 
gelchen (Dresde. 1900), Aus der Rumpelkiste (Dres= 
de. 1900). y Maria (Berlín. 1901). A su muerte vie- 
ron la luz los estudios y bocetos intitulados 4us Jun- 
ger Eñhe, vedactados en unión con su esposa. La 
prosa de MÚULLENBACH pinta admirablemente la vida 
de los países rhenanos con gran viveza de colorido y 
una exposición característica. Es 

MÚLLENER (Juan Cartos). Bioy. Paisalista 
suizo, n. en Gessenay, cantón de Berna, en 1768 y 
m. en Florencia en 1832. Estudió sin maestro al 
principio, y habiendo pasado á Italia, se estableció: 
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en Florencia. Sus paisajes, casi siempre de, escenas 
italianas, son muy pintorescos. A 
MÚLLENFELS ó MULLER (Juan Enri 
QUE DE). Biog. Alquimista alsaciano, n. en Wass- 
lenbeim y m. en Wurtembere (1579-1607). Fué 
barbero en Esslingen y después se dedicó á la alqui- 
mia en diferentes ciudades, últimamente en Stuttgart. 
Fué muy considerado por el emperador Rodolfo Ll, 
quien le elevó á la categoría de noble con el nombre 
de Miillenfels (su nombre era antes Múller) porque 
consiguió convencer á la gente de que las balas no 
tenían sobre él poder alguno y de que sabía producir 
oro de buena ley. También gozó del favor del duque 
Federico de Wurtemberg, quien lo nombró juez; 
pero, habiendo tenido encarcelado, por envidia, du—= 
rante año y medio, al alquimista Sendivog, en castigo 
el duque mandó ahorcará MULLENFELS en una horca 
de hierro. i 
MULLENHOFF (CarLos Victor). Biog. Ar- 
queólogo alemán, n. en Marne (Ditmarsos del Sur) 
y m. en Berlín (1818-1884). En 1846 profesor ex- 
traordinario, y en 1854 ordinario de lengua alemana 
y arqueología en Kiel, pasó en 1858 á desempeñar 
análogas cátedras en Berlín, en donde en 1864 fué 
elegido miembro de la Academia. En la crítica delos 
antiguos textos alemanes empleó el método analítico 
de M. Lachmann, por ejemplo, en los escritos Xu 
drun, die echten Teile des Gedichtes (Kiel, 1815). Zur 
Geschichte der Nivelungen Not (Brunswick, 1855), De 
Carmine Wessofontano (Berlín, 1861), como también 
en el terreno de la filoloyía clásica, Ueder den Bau 
der Elegien des Properz (1854). Su edición crítica 
más importante es: Denkmáler deutscher Poesie und 
Prosa aws dem 8-12 Talhrhundert(en colaboración con 
Scherer, Berlín, 1861). Bajo su dirección vió tam- 
bién la luz Das deutsche Heldenbuch (Berlín, 1866- 
1870), obra para la cual compuso, como trabajo pro- 
pio, el Lawrin (impreso aparte en 1871). La espe= 
cialidad de MúLLexnorF fué la investigación de la 
mitología, tradición y arqueología germanas, Ade- 
más de gran número de bien redactados artículos en 
la revista Zeitschrift fi dewtsches Altertum (Ueber 
die Nibelungensage, Irmin und seine Brider, Prija 
und der Halsbandmythus, etc.), escribió: De antiguis- 
sima Germanorum poest chorica (Kiel, 1847). Zur 
Runenlehre (Halle, 1852), Ueber den Sehwerttanz 
(Berlín, 1871), Germania antigua (edición de la Ger- 
mania de Tácito, con extractos de otras fuentes para 
la historia de la antigua Germania, Berlín, 1873). y, 
sobre todo. su obra maestra, Deutsche Altertumskunde 
(Berlín, 1870-1900; nueva edición por Ródiger, 
1906), que en parte no se publicó hasta después de 
su muerte y que más bien que Una exposición siste= 
mática del asunto. contiene una sevie de trabajos fun- 
damentales de filología. Su obra Sagen, Mirchen und 
Lieder der Herzogthimer Senteswig-Holstein und La- 
nenburg (Kiel, 1845: nueva edición, 1899) es un mo- 
delo de producción literavia en el terreno del fo/klore. 


Bibliogr. W. Scherer, Kari M., ein. Lelens= 
bita (Berlín, 1895). 
MULLEPUNGO. Geog. Parte de la Cordillera 


Occidental de los Andes del Ecuador, comprendida 
entre el nudo de Portete al N., hasta las oril. del 
río Jubones. Es muy ancha y de ella se desprenden 
al O. varios ramales, como el que comienza en el 
monte Pan de Azúcar y otro que corre entre los ríos 
Tenguel y Gala. Por este mismo lado se encuen- 
tra el MuLtepUNGO cortado por innumerables valles 
que descienden rápidamente desde las cumbres de 
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4,000 m. hasta el nivel del mar. [| Río que nace en 
las montañas de su nombre y des. por la der. en el 
Jubones. 

MULLER. f. ant. Mujer. 4 

MuzLer. Geog. Cordillera de la isla de Nueva Gui- 
nea (Melanesia, Oceanía). Se levanta en la Tierra 
del Emperador Guillermo ó parte alemana de la isla, 
junto á la frontera de la parte inglesa, enlazando 
con las montañas de Sir Arthur Gordon. Se extiende 
de O. á E. y su punto culminante se encuentra en 
el monte Bliicher (1,500 m.). 

MusLer. Geog. Lago salado de la República aus- 
traliana, sit. en el interior del Est, de la Australia 
occidental. 

Muruer. Geog. Est. del f. c. Kansas City, Méjico 
y Oriente, en el Est. de Chihuahua (Méjico). 

" MULLER (Eucexi0). Biog. Literato francés, n. en 
Vermaison en 1826. Dibujante, fotógrafo y graba= 
dor, no tardó en' dedicarse por completo á la litera— 
tura, ingresando en 1868 en la Biblioteca del Arse- 
nal. de la que fué nombrado conservador en 1884. 
perteneciendo á ella hasta 1906. Ha cultivado. la 
novela y la vulgarización científica, y ha dirigido 
por espacio de muchos años el Musée des familles. 
Se le debe: Mionette (1858). Véronique (1860). 
Move Claude (1861), Reécits enfantins (1861), Petit 
traité de politesse francaise(1861), Les femmes d'aprés 
les auteurs francais (1863), Contes rustiques (1863), 
Pierre et Mariette (1865), La Driette (1866), La 
jeunesse des hommes célberes (1867), Le marchand 
des nouveautés (1868), Mémoires Fun franc-tirewr 
(1872), Reécits champétres (1873), Robinsonnette 
(1873), La morale en action par U' histoire (1877), 
La fóret (1877), Le champ maudit (1817), Un fran— 
gais en Sibérie (1878), Le géant et Poiseau (1879), 
Le Jou de '' An et les Etrennes (1880), Quelle henre 
estil? (1881), Sous les marronmiers (1882), Les ani 
mauz celebres (1883), Aventures de Frangois Legnat 
et de ses compagnons en deux iles desertes dans les 
Indes (1883), Ambroise Paré, Le bunquet des cente— 
naires, Nizelle (1886), Scenes villageoises (1887), 
Voyage d travers histoire et le language (1889), En 
famille chez les leurs (1889), Les enfants de Grand 
Pierre (1892), Curiosités historiques et littéraives 
(1897), Les ócoliers de Chálons, Le chef d'oeuvre du 
pere Victor, Chez les oiseauo, Causeries sur les gran= 
des découvertes, Histoive de la machine d VAPeur, y 
Le nouvelle année chez tous les peuples. Muchas de 
estas obras han sido premiadas por la Academia 
Francesa. Ha publicado, además, numerosos volú- 
menes en la Bidliothéque des écoles et des familles, y 
una comedia en un acto. Le trésor de Blaise (1860). 

Muzuer (Pene Jacobo). Biog. Botánico francés, 
n. en Wissemburg (Alsacia) y m. en Nyon (1832- 
1889). Se dedicó al estudio de géneros poco conoci- 
dos, y escribió varias obras, siendo la principal de 
ellas un Essai monographique sur les ronces gallo- 
germanigues (1869). 

Muzter (GUILLERMO Juan). Biog, Pintor inglés, 
n. en Brístol (1812-1845). Viajó por Alemania. 
Suiza. Italia, Grecia y Egipto. y en 1841 publicó 
sus Picturesque Sketches of the Age of Francis 1. 
Fué luego á Licia agregado á una expedición oficial, 
y como fruto del viaje pintó numerosos lienzos de 
asunto oriental, como La tienda, Janto, Cementerio 
de Esmirna, y Testa de cingaro. Algunos de sus pai- 
sajes. bien escogidos y de colorido puro é intenso, 
se guardan en la Galería Nacional y en el Museo 
Victoria y Alberto de Londres. 
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Muner (Josk). Biog. Ingeniero. naval español, 
n. en uno de los cantones suizos en 1753 y m. en el 
Ferrol en 1818, Su padre, capitán de un regimiento 
suizo al servicio de España, consiguió el ingreso de 
José en el Colegio Militar de Barcelona, en el cual 
tuvo por compañero á Castaños, después duque de 
Bailén. A su salida ingresó en el cuerpo de ingenie- 
ros de marina, de reciente creación, y en 1776 ob- - 
tuvo los empleos de alférez de navío é ingeniero ex- 
traordinario; ascendió á teniente de navío en 1778, 
á capitán de fragata é ingeniero segundo en 1784, 4 
capitán de navío é ingeniero director en 1792, á bri- 
gadier en 1809, y á jefe de escuadra en 1814, Sir— 
vió seis años como oficial en los buques de la escua- 
dra y se encontró en varias campañas y combates 
navales. En 1792 fué destinado al Ferrol como co- 
mandante de su ramo, destino que sirvió más de 
treinta años, ejecutando notables obras tanto civiles 
como hidráulicas y construyendo varios buques. los 
navíos de línea Montañés y Aryonauta entre ellos, 
que fueron admirados en aquella época. Luchó con— 
tra los franceses á las órdenes de sir Juan Moore, 
estuvo en la desastrosa retirada de Galicia que costó 
la vida al mencionado general inglés, y efectuado el 
reembarco, se le hicieron proposiciones. que no qui- 
so aceptar, para entrar al servicio de Inglaterra. Al 
regresar Fernando VII de Francia, se nombró á 
MuLLkEr jefe de escuadra, y se le otorgó la gran cruz 
de San Hermenegildo á raíz de la creación de esta 
orden. En cambio, no le pagaron los sueldos atrasa- 
dos, que ascendían á algunos miles de pesos, y le 
dejaron morir en la mayor pobreza. 

MULLER (Ley pr). Pat. Ley que asimila las 
células de un tumor á las normales de un tejido or- 
g'ánico, sea en el período emisionario, seá en el de 
pleno desarrollo. 

MurLLer (MúscuLo DE). V. Múscuno. 

MúLter (PrueBa DE). Pat. V. Prueba. 

MúLLur (Signo DE). Pat. Latidos de la amígdala y 
el velo palatino en la insuficiencia aórtica, por trans- 
misión de las pulsaciones carotídeas y por las pro- 
pias de las arterias de aquellos órganos. 

MULLER (REACTIVO DE). Quím. Disolución de 20 
gramos de dicromato potásico y 10 gr. de sulfato só- 
dico en 1000 gr. de . 
agua destilada, que 
se emplea para en- 
durecer preparaciones 
microscópicas. 

MúLnLer (Conbuc= 
TO DE). Zool. Canal 
que, en los embriones 
de la mayor parte de 
los vertebrados (sela= 
cios, anfibios, repti- 
les, aves y mamíife— 
ros), corre á cada la- 
do paralelo al con 
ducto de Wolff y jun- 
to á él. dispuesto de 
igual manera en am- 
bos sexos (en los se 
lacios y anfibios por 
desdoblamiento del 
último. en los amniotos por plegamiento del epitelio 
del celoma), pero que más tarde persiste en función 
sólo en el sexo femenino, mientras que en el mascu- 
lino queda rudimentario (útero masculino y canales 
de Rathke). De él se origina el oviducto y en los 
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mamíferos también el útero y la vagina. Lo señaló 
Juan Múller. fisiólogo y zoólogo, de 1801 á 1805. 

MúLek (Fibras bm). Zoo2. Células alargadas de 
apoyo en la retina de los vertebrados, extendidas 
entre la membrana limitante interna y la externa, y 
que tienen sus núcleos en la capa de oránulos in— 
ternos. 

MULLER (Larva DE). Zool. Larva de los turbela= 
rios policlados. revestida de un epitelio pestañoso y 
con ocho apéndices provistos de pestañas más largas. 

MúLLer (Ley be). Zoo!. Llamada también, por 
Haeckel. de los icosacantos y descubierta por Juan 
Miller; se refiere á la ordenación regular de las 20 
espinas acantinas en el grupo de los acantarios de 
los radiolarios. En resumen. se expresa diciendo 
que entre dos polos sin espinas hay cinco zonas de 
cuatro espinas radiales; las cuatro de cada zona es- 
tán igualmente distantes entre sí y también del mis- 
mo polo. Las del ecuador y las de los círculos pola 
res están en los mismos meridianos, las de los trópi- 
cos en los meridianos que forman ángulo de 45” con 
aquéllos. (V. la fig. en el art. AcaNTÓMETRO). 

Murnrsr (Líquipo De). Zoo!. Preparación antes 
usada con frecuencia para conservar animales y tro= 
zos de tejidos y que contiene, para 100 gr. de agua, 
2 de bicromato potásico y 1 de sulfato sódico. La 
propuso en 1855 el anatomista Enrique Miller. 

MuLLEr (ADÁN AuGusTo). Bioy. Pintor y graba— 
dor dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1811- 
1844). Al principio recibió lecciones de Kckersbery, 
estudió después en la Academia de su ciudad natal 
y luego pasó á Italia, donde residió desde 1839 hasta 
189141. De sus cuadros puede mencionarse: Cristo 
con los cuatro Evangelistas (Museo Thorvaldsen), 
Lutero en la Dieta de Worms (iglesia del Espíritu 
Santo), y El hijo pródigo (Colección Real), los tres 
en Copenhague; y de sus láminas, Cabeza de hombre 
y Dos ángeles. 

Múuntuer (Abán Enrique). Bioy. Economista y 
publicista alemán, n. en Berlín (1779-1829). A los 
iliez y nueve años de edad ingresó en la Universidad 
de Gotinga, donde primero se dedicó á la teología, 
pero después estudió jurisprudencia oyendo las lec— 
ciones de Hugo: Luego determinó completar su edu- 
cación por el estudio privado de las ciencias natura- 
les, que en un principio había menospreciado. Su 
íntima amistad con Federico Gentz ejerció gran in- 
fluencia en su vida y en su desarrollo mental. Gentz 
y MuúLLER diferían grandemente en carácter y en 
principios fundamentales, pero concordaron en sus 
finalidades prácticas políticas. Sus relaciones con el 
partido Junker y su cooperación con éste contra las 
reformas de Hardenberg, le imposibilitaron el des- 
empeñar ningún cargo público en Prusia. En 1805 
estaba en Viena, y allí se convirtió al catolicismo, y, 
por la mediación de Grentz. entró en relaciones con 
Metternich. al cual sirvió de mucho en la redacción 
de documentos de Estado. De 1806 á 1809 residió 
en Dresde ocupado en la educación del príncipe 
Bernardo de Sajonia- Weimar. En 1813 entró a] ser- 
vicio de Austria y en 1815 acompañó á los aliados 
á París. El emperador. en 1826, y á instancias de 
Metternich. le creó Ritter von Nittersdorf. En 1827 
se estableció de nuevo en Viena, fué consejero im-= 

_perial y estuvo empleado en la Cancillería del Esta- 
do. Fué uno de los principales instrumentos litera— 
rios de la reacción católica. y tomó parte. como ayu—= 
dante de Gentz, en la redacción de las conclusiones 
de Carlsbid. Era hombre de notables facultades y 
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gran flexibilidad, distinguido escritor, no sólo acer= 
ca de economía política, sino sobre literatura y es 
tética. Su obra principal, Mlemente der Staatskunst 
(3 partes. Berlín, 1809), contiene la esencia de un 
curso de conferencias dadas por él en Dresde, ante 
un auditorio de políticos, estadistas y diplomáticos. 
MULLER, como Gentz y Haller, era miembro de la 
escuela de políticos y economistas alemanes. lama 
da romántica, por ser harmónica en espíritu con la 
escuela literavia de Tieck. Schlegel y Novalis, admi- 
radora de la Iglesia y del Estado medievales, y por 
añorar los tiempos de la Edad Media. En economía 
política MúLLER representa una reacción contra las 
doctrinas de Adam Smith, al cual. mientras que en 
ciertos respectos recomienda, le censura en otros, 
por presentar una concepción individualista y unila- 
teral de la sociedad, y ser en sus puntos de vista ex- 
clusivamente inglés. La idea directriz de MULLER es 
la de la unidad orgánica y continuidad del Estado y 
de las instituciones sociales en general, principio 
que tal vez lo tomó de Burke, cuyas Refections fue- 
ron traducidas por Gentz. «La economía de una so=" 
ciedad, dice. es algo más que la suma de las econo 
mías privadas de sus miembros; el individuo debe 
considerarse siempre en relación y subordinación á 
la comunidad. El capital de un país no es solamente 
material: su lenguaje y cultura. su carácter y expe- 
riencia, sus leyes y constitución son partes verdade- 
vas de la riqueza nacional. El Estado no es mera= 
mente un mecanismo para mantener el orden y ad- 
ministrar justicia, sino que representa todas las 
pertenencias y necesidades físicas y espirituales de 
la nación, y debe ligar harmónicamente toda la vida 
externa é interna del pueblo dándole enérgica uni- 
dad. No solamente debe estudiar la producción y el 
beneficio inmediatos, sino procurar siempre el des- 
arrollo de la potencia productora y el de la civiliza- 
ción en lo futuro, y conservar íntegra á las genera— 
ciones venideras su herencia intelectual, moral y 
económica.» Aparte de esta obra principal, editó los 
periódicos Deutscher Staatsanzeiger (1816-18) y Ur 
panteischer Literatur=und Kirchenkorrespondent. y 
escribió: Die Lehre vom Gegensatz (Berlín, 1804), 
Vorlesungen úder die deutsche Wissenschaft una Dite- 
ratur (Dresde, 1806), Von der ldee der Schonheit- 
(Berlín, 1809), Ueder Kónig Friedrich 11 und die 
Natur Wide und Bestimiaung der preussischen Mo-= 
narchie (Berlín, 1810), Die Theoric der Staatshaus—- 
haltung und ihre Fortschvittein Deutschland und En- 
gland seit Adam Smith (2 vol.. Viena, 1812), Ver- 
imischte Sehviften ber Staat, Philosophie una Kunst 
(2 vol.. Viena. 1812). Versuch einer neuen Theorie 
des Geldes, mit besonderer Rúcksicht auf Grossbri- 
tannien (Leipzig. 1816), Zw01f Reden úber die Be- 
redsamkeit und deren Verfall in Dentschlanda (Leip- 
zi, 1817). Die Portsehritte der nationalokonomischen 
Wissenschaft in England (Leipzig. 1817). Von der 
Notwendigkeit einer Theologischen Grundlage der ge— 
samten Staatswissenschaften und der Staatswirtsehoft 
insbesondere (Leipzig. 1820), Die Gewerbe Polizei in 
Beziehung auf den Landbaw (Leipzig. 1824), Vor- 
schlag zu einem historischen Perien-Cursus (Viena, 
1829), y Etwas das Goethe gesagt hat (folleto impre- 
so. pero no publicado en Leipzio en 1817 y reim= 
preso y publicado en Viena, 1910). » 
Bibliogr. Warnhagen v. Ense. Galerie von Bild- 
nissen aus Rahels Umgano und Brtefmechsel (Leipziz, 
1836); Briefwechselamischen Friedr. Gentzund Ádam 
Beinr. M. (Stuttgart, 1857); Briefe und Aktens- 
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tiche zur Geschichte Preussens unter Friedrich Wil- 
helm 117 (Leipzig, 1899-1902): Aus der Franzosen- 
zeit (Leipzig. 1904); Wurzbach, Biograph. Lez. des 
Kaisertums Oesterreich (X1X, Viena, 1868); Groe- 
deke, Grundriss der Gesch. der deutschen Dichtung 
(VI, Leipzig. 1898); Mischler, en Allg. Deutsche 
Biogr.; Lippert, en Handw. der Staatswissenseha, 
ten; Kantz, Die Gesch. Entwickelung der Nat. O. 
(pág. 659); Cossa, /ntrod. allo Studio dell LaS 
(pág. 320). 

MúLLer (AboLro). Bioy. Compositor austriaco, 
n. en Tolna Hungría) y m. en Viena (1801-1886). 
Actor y cantante primero, la buena acogida obteni— 
da por algunas obritas suyas le decidieron á dedi- 
carse por completo á la composición, siendo también 
durante muchos años director de orquesta. Dotado 
de una gran facilidad melódica y de no escasos co- 
nocimientos técnicos, desde 1825 hasta 1884 com- 
puso 640 obras teatrales (operetas, vaudevilles, etc.) 
de escaso valor, pero que se hicieron populares, 
siendo incalculable el número de sus lieder y piezas 
para piano. [| Su hijo Adolfo, n. y m. en Viena 
(1839-1901), fué director de orquesta del teatro de 
la Opera alemana de Rotterdam y más tarde sucedió 
á su padre en el cargo de director del teatro 4n der 
Wien. Compuso las óperas Heinrich der Goldsch- 
miea, Waldmeisters Brautfahvt y Van Dyck, así como 
gran número de operetas. 

MiúLLER (ApoLFO). Biog. Astrónomo alemán con- 
temporáneo, n. en Paffendorf de Bergheim en 1853. 
Estudió filosofía y teología en Roma, doctorándose 
en ambas facultades en 1879. Entró en la Compañía 
de Jesús y se dedicó durante tres años al estudio de 
la astronomía; en 1896 fué destinado á la casa de 
misión de los jesuítas alemanes en Bombay, siendo 
nombrado este último año profesor de astronomía y 
en 1909 rector del Colegio Germano-húngaro de 
Roma y profesor de astronomía y matemáticas supe- 
riores en la Universidad Gregoriana: es, además, 
director del Observatorio astronómico del Janículo. 
Pertenece á la Academia Pontificia dei Nuovi Linces, 
y ha publicado varias obras en italiano y en alemán, 
mereciendo recordarse sus Hlementi di Astronomia 
(1904-06) y sus interesantísimas monografías histó- 
rico-científicas: Nikolaus Kopernikus (1898; ed. ita- 
liana, 1902), Johann Kepler (1903). Galileo Galilei 
und das Kopernik's Weltsytem (1909), y Der Gali- 
leiprozess (Friburgo, 1909; ed. italiana, 1911). 

MúLLER (ApoLrFO). Bioy. Naturalista alemán, na- 
cido en Friedberg del Wetterau y m. en Darmstadt 
(1821-1910). Estudió basta 1842 ciencia forestal en 
Giessen. siendo después primer intendente de este 
ramo de Gladenbach. En 1866 entró al servicio del 
Estado y fué nombrado primer intendente forestal de 
Krofdorf (1877), viviendo desde 1891 pensionado en 
Darmstadt. En unión con su hermano Carlos (n. en 
1825 y m. en 1905) publicó una serie de escritos 
de vulgarización científica: Charakterzeichnungen der 
vorziylichsten deutschen Sinmgvógel (Leipzig, 1865). 
Wonnungen, Leven una Bigentimlichkeiten in ner 
Tiervelt (Leipzig. 1869), Fefangenteben der besten 
einheimischen Singvógel (Leipzig, 1871), Dic einhei—- 
mischen Sángetiere und Vogel nach ihrem Nutzen und 
Schaden (Leipzig. 1873). Unsre mútzlichen Súmgetie- 
re und Vogel (Colonia, 1876). Der Huna und seine 
Jaga (Francfort, 1880), 4us Heimat und Natur (Go- 
tha, 1906). y gran número de dramas, entre ellos 
la tragedia Doktor Fawsts Ente (1869: 3.* ed. inti- 
tulada Pausts Kampf una Sieg, Dresde, 1901). 
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MúLnLer (ALBERTO). Bioy. Historiador y literato 
alemán contemporáneo, n. en Ringelheim (Hildes- 
heim) en 1831. Ha sido profesor de liceo desde 1856 
hasta 1896, habiendo enseñado en Hannóver, Ha- 
meln, Ploen y Flensburg. Se ha dedicado á estudios 
de historia y crítica de la literatura clásica, especial- 
mente del arte dramático, y ha publicado: Lehrduch 
des griechen Búnnenaltertum (1886), obra completa- 
da por unas nuevas investigaciones en 1891 y 1898; 
Das attische Bulnenwesen kurz dargestellt (1902), 
Griechische Schulgrammar und Lese-und Ubgsb. 
(1893), Trachten der Rómer und Rómerinnen (1868), 
Manoverkritik Kaisers Hadrians (1900), Jugenafir- 
sorge in der rómische Kaiserzeit (1903), etc. 

MúLLER (ALBINO). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Dittershach el 13 de Diciembre de 1871. Ha sido 
discípulo de las Escuelas de 
Arte Decorativo de Magun- 
cia y Dresde. Desde 1900 
hasta 1906 fué profesor en la 
Escuela de Arte Decorativo 
de Magdeburgo, ingresando 
después en el centro artístico 
conocido con el nombre de 
Colonia Artística de Darms- 
tadt. Distinguióse en 1908 
proyectando las construccio— 
nes de la Exposición regio- 
nal de Hesse. Además, ha 
construído varias casas particulares en Darmstadt 
y Magdeburgo y un ala del Museo de esta última 
ciudad. Ha publicado la obra ilustrada Architektur 
und Raumkunst. 

MúLLer (ALrreDO). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xix, n.en Liorna. Estudió en Florencia y en Pa- 
rís. Sus cuadros mejores son: Mosquetero, Miguel 
Angel, niño; Crisantemos, Sol matinal, Sol de Abril 
y Marina. 

MúrLer (ALrreno). Biog. Escritor alemán con- 
temporáneo, n. en Saarbrucken en 1869, conocido 
con el seudónimo de A. de Metternich. Siguió la ca- 
rrera militar, y sus mejores obras son: Der Krieg 
awischen China und Japan (1895), Der Krieg in Súd- 
afrika (1901), Kritische Betrachtungen úber den Bu- 
renkvieg (1900). Die wirren:in China (1902), y Un- 
sere Marine in China (1902). > 

MúLLeR (Awbris). bi0y. Músico alemán, n. en 
Fulde en 1570. Se le debe: Deutsche Baletten und 
Canzonetten (Francfort, 1600), Deutsche weltliche 
Canzonetten (Francfort, 1603), Novi Thesauri (Franc- 
fort. 1605). y Newwe Canzonetten mit 3 Stimm.en 
(Francfort, 1608). 

MuúLLerR (AnDrÉs). Bioy. Orientalista alemán, 
n. en Greitrenhagen y m. en Stettin (1630-1694). 
Fué pastor en Bernow y en Berlín, colaboró en la 
Biblia poliglota de Walton y Castell. y compuso 
una clave de la escritura china, que le había costado 
muchos años de trabajo y que destruyó por no en 
contrar un editor para ella. Entre sus restantes obras 
citaremos: Symbolae syriacae (Berlín, 1763). Unte- 
rricht von der chinesischen Schrift(Witenberg,1681), 
Glossarivn sacrum (Francfort, 1690). Catalog der 
chinesischer Bincher in der churfiwstlichen Brandeburg 
Bibliother (Colonia, 1683), y Opuscula nonuwlla orien- 
tolia (Francfort. 1695). 

MúLLeER (Awbrís). Biog. Pintor alemán, n. en 
Cassel (1811-1890). Fué hijo y discípulo de Francis- 
co Huberto Miller (director de la Galería de Darms- 
tadt), y luego estudió en Munich bajo la dirección 
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de Schnorr y Cornelius, y luego en Dusseldorf bajo 
la de Sohn y Schadord. Desde 1837 hasta 1842 re- 
sidió en Italia y á su vuelta de este país ejecutó al- 
gunos frescos en Remagen y Sigmaringen. De 1856 
á 1882 fué profesor en la Academia de Dusseldorf. 
Tuvo gran habilidad para la restauración de pintu= 
ras antiguas ó deterioradas. 

Muere (Anbrús). Biog. Dibujante y pintor ale- 
mán, n. en 19830 y m. en 1901. Estudió en la Aca- 
demia de Munich bajo la dirección de Kaulbach y 
Schwind, y demostró pronto gran habilidad como 
ilustrador del Fliegende Blitter. En 1856 viajó por 
Italia, y de vuelta en su país recibió del rey Maximi- 
liano el encargo de pintar los frescos La destrucción 
de la Caaba en la Meca y La boda de Alejandro Magno. 
Pintó otros varios frescos, y hasta 1893 fué profesor 
de la Academia de Munich, ciudad en que falleció. 

MúznLek (ANTtoNI0). Biog. Literato austriaco Con- 
temporáneo, n. en Bruneck en 1870. Protesor de 
relivión, ha publicado las siguientes obras, algu— 
nas con el seudónimo de Bruder Willram: Kiesel 
una Kristall (3.2 ed., 1911), Wandermeisen und 
Heimatliea (2.* ed., 1911), ln machen Tráiumen 
(1901), Blitenstaub una Bláttergola (1903), Das 
Passionspiel von Brizlegung (1903), Griines Laub 
and weisser Plieder (2% ed., 1911), 4us goldenen 
Tagen (1911), etc. 

.MúnLeR (Aucusto). Biog. Orientalista alemán, 
n. en Stettin y m.en Halle (1848-1892). Desde 
1861 hasta 1868 estudió filología clásica y oriental 
en Halle y Leipzig, se habilitó para dicha asignatu- 
ra en Halle(1870), y en 1874 y 1882 fué nombrado 
profesor extraordinario y ordinario, respectivamen— 
te, de Kónigsberg, desde donde pasó con igual car- 
go á Halle. Sus escritos más importantes son: Die 
griechen Philosophen in der arabische Ueberlieferung 
(Halle, 1873), Hebriische Sehaulgrammatir (Halle, 
1878), Jon Adi Ussaibia (Kónigsberg, 1884), Der 
Islam in Morgenund Abdendland, en la Hist. Univ, 
de Onken (Berlín. 1885-87), y Jahresbericht úber se- 
mitisch—griechische Philosophie (1887-90). Cuidó de 
la cuarta y quinta edición de la Arabiscie Gramma- 
cir de Caspari (Halle. 1876 y 1877), y 4la obra Sa- 
cred books of the Ola Testament (Leipzig y Baltimo- 
re. 1893) añadió una traducción de los Proverbios. 
Además, ordenó el catálogo de la Biblioteca de la 
Deutsche Morgenlándische Geselischaft(Leipzig, 1880 
4 1881), y publicó la Bibliografía Oriental (Berlín, 
1888-92), continuada por Kuhn y Scherman. 

Múster (Aucusto EverarDo). Biog. Compositor 
y organista alemán, n. en Northeim y m. en Wei- 
mar (1767-1817). A los ocho años ya se hizo aplan- 
dir en conciertos públicos y en 1789 obtuvo la plaza 
de organista de la iglesia de San Ulrico de Magde— 
burgo. Cinco años más tarde se le dió el mismo car- 
go en la" de San Nicolás de Leipzig, en 1800 fué 
nombrado adjunto de Hiller, director de música de 
la iglesia de Santo Tomás, y en 1810 maestro de 
capilla de la corte de Sajonia- Weimar. No sólo fué 
un organista eminente, sino también un pianista y 
un Hautista distinouido y un profesor de primer or- 
den. Entre sus trabajos didácticos figuran su Método 
de piano (1806), una introducción á la ejecución de 
los conciertos de Mozart, un Metodo de fauta y nu- 
merosos ejercicios para piano. Compuso, además, 
2 conciertos y 5 sonatas para piano, 2 colecciones de 
piezas corales variadas y una sonata para Organo, un 
trío. 6 caprichos y fantasías para piano, 11 concier- 
tos para flauta y orquesta, etc.. 
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MúLterR (Carzos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Darmstadt y m. en Neuenahr (1818-1893). Perte- 
neció, á la escuela de pintores alemanes religiosos 
modernos llamados Vazarenos, distinguiéndose por 
la suavidad y espiritualidad de los asuntos, tratados 
al mismo tiempo con gran naturalidad. En 1839 fué 
enviado á Roma para estudiar la técnica del fresco, 
porque el director de la Academia de Dusseldorf don- 
de estudiaba, le había escogido, con otros, para eje- 
cutar varias pinturas al fresco que se proyectaban 
para la iglesia de San Apolinar en Remagen. El estu- 
dio é imitación de los tesoros artísticos de la Ciudad 
Eterna llevaron á madurez su talento natural, y tras 
cuatro años de residencia en Italia, MULLER volvió á 
su país con su característico estilo religioso alemán. 
ligeramente mezclado con elementos meridionales. 
Entre sus principales pinturas deben mencionarse: 
La Coronación, El Nacimiento (terminado en 1850), 
La Anunciación, La Visitación y Los Desposorios de 
María, en la antes mencionada iglesia. Pintó tam= 
bién los lienzos El Magnificat, Inmaculada, San 
José con el Niño Jesús, Los discípulos de Emaús, 
La Sagrada Familia trabajando y otros muchos fres- 
cos para diversas iglesias. 

Bibliogr. Karl Muller, Austellung (Francfort, 
1393); Finke, Lar? Miller, Leben una Schafren (Co- 
lonia, 1896). 

Muúzzer (Carzos). Bioy. Naturalista alemán, más 
conocido por Miller von Halle, m. en Allstedt y 
m. en Halle (1818-1899). Terminada en Halle la 
carrera de farmacia estudió, desde 1843, botáni- 
ca, y se dió á conocer como distinguido biólogo en 
su obra Synopsis muscorum frondosorum (Berlín, 
1849-51). Su colección de musgos contiene 10,000 
especies. En unión con Rossmássler y Ule fundó, 
en 1852, una revista de ciencias naturales intitulada 
Die Natur, que él redactó solo, después de muerto 
Ule. Escribió. además: Deutschlands Moose (Halle, 
1853), Das Buch der Pfanzemvelt (Leipzig, 1857; 
2,2 ed., 1869), Der Pfanzenstaat Entmwunf einer 
Entwickelungsgeschichte des Piianzenreichs (Leipzig, 
1860), Wanderungen durch die grime Natur (Berlín, 
1850; 2.* ed. con el título de Das Kleid der Erde. 
Leipzig, 1873), Ansichten aus den deuéschen Álpen 
(Halle, 1858), y Antáus oder die Natur im Spiegel 
der Menschheit (Halle, 1902). A su muerte publicó 
Sehliephacke su obra Genera muscorum frondosorum 
(Leipzig, 1901), que contiene las especies y grupos 
de musgos frondíferos desde el punto de vista histó= 
rico y sistemático. 

MúrLLer (CarLos). Bioy. Escritor alemán, conoci- 
do por el sobrenombre de Oífried Mylius, n. y m. en 
Stutterart (1819-1889). De oticio impresor, estu- 
dió (1840) en la Universidad de Tubinga, desde 
1842 hasta 1868 dirigió la revista Erheiterungen, de 
Stuttgart, y en 1885 la 4Ausland, de Cotta. Como 
novelista debutó con Des Lebens Wandelungen (Stutt- 
gart, 1854), siguiendo luego Graveneck (Stuttgart, 
1862), y Die Irre von Eschenaw (Stuttgart, 1869), 
en las que se pinta la época del duque Carlos Euge- 
nio de Wurtemberg: son también dignos de men 
ción los cuadros de costumbres modernas: Vewe Pa- 
riser Muysterien (Stuttgart. 1863) y Neue Londoner 
Muysterien (Stuttgart, 1865-67): Das Testament von 
St. Helena (Stuttgart, 1868-69), Die Weisse Frow 
(Stuttgart, 1868-73), Die Tirken von Wien (Leip= 
zi2, 1870), dm Hof der noraischen Semiramis (Han- 
nóver, 1873). Zin verlorner Sohm (Jena, 1874), 


Iphigenie (Hannóver, 1875), y Die Onfer des Mam= 
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mon (Hannóver, 1882). Débensele, además, gran 
número de cuentos [Colección (Leipzig, 1874)), y 
una refundición de la obra Der Shakespeare-Mythus, 
de A. Morgan (Leipzig, 1885). 

MtúnLrr (Cartos). Bioy. Compositor alemán, n. en 
Meiningen en 1831. En 1854 pasó á Nueva York, 
donde se estableció como profesor de harmonía. Es 
autor de varias obras teóricas, entre ellas Three 
Series of tables for writing harmonie cxercices, así 
como de numerosos lieder, sinfonías, tres sonatas 
para órgano, una sonata para violín y un cuarteto 
para instrumentos de cuerda. 

M>LueR (Carros). Biog. Teólogo protestante ale- 
mán contemporáneo, n. en Ritterswalde en 1840, 
de cuyo Gimnasio ha sido profesor y director. Ha 
publicado diferentes traducciones y comentarios de 
las epístolas de san Pablo y las obras originales: 
Góottliche Wissenschaft der Johann. Christus (1882), 
Die vier Evangelien in chvistolog. Hinsictt (1884), 
Ueder die Lehraufgaben des Katholischen Religionsun- 
terricht an die hóhere Lehranstalt Schlesiens (1898), 
Wie soll die Religions lehve Kirehlich. treve Gesiany. 
in scines Schilern fúr die Zukunft nicherstellen? 
(1901-1903), Gedantkengang im Kolosserbrief (1905), 
y una más interesante en latín: De nonnmullis doctri- 
nae gnosticae vestigiis quae in quatuor evangeltis inesse 
feruntur (1883). 

Múrner (Carnos). Bioy. Escritor alemán, n. en 
Langenburg de Wurtembero en 1852. Fué en 1875 
vicario de Ludwigsburg, en 1880 Privat Dozent de 
Berlín, en 1884 profesor extraordinario de teología 
en Halle, en 1886 profesor ordinario de (Giessen, 
en 1891 de Breslau. y en 1903 de Tubinga. Ha es- 
crito: Somnitum Viridaii. Hin Beitrag zur Geschichte 
der Literatur úber Kirche und Staat (1878), Der 
Kampf Luamwigs des Bayern mit der rómischen Kurie 
(Tubinga, 1879-80), Die Anfúnge des Minoritenor- 
dens und der Bussbruderschaften (Friburgo, 1885), 
Die Waldenser und ihre einzelnen Gruppen bis zum 
Anfang des 14 Jahrhunderts (Gotha, 1886), Bericht 
ber den gegenmártigen Stand der FPorschung auf der 
Gebiete der vorreformáten Zeit (1887), Occams Trak- 
tat gegen den Unterwenfgsformel Clemens VI (1888), 
Die Esslinger Pfarrkirche (1907), Luther una Karis- 
tadt, ihr Verháltnis (1907). y, sobre todo, su Ki 
chengeschichte (Friburgo, 1892 y 1905-11). 

MúzLer (Carzos). Biog. Teólogo alemán contem- 
poráneo, n. en Múhlstedt (Anhalt) en 1863. Cursó 
en el Gimnasio Zerbst de Cóbhen y en las Universi- 
dades de Tubinga y Halle. En 1892 fué nombrado 
profesor de teología en Erlangen. Ha publicado: 
D,gótld. Zuvorerseñung und Erwántung (1892). Syinm- 
bolik (1896; 2.* ed., 1913). Zur cnristlichen Brkent- 
nis (1898), Der evangelische Lebensideal (1900: 
2." ed., 1905), Die Bekenntnisschriften der veformi- 
sten kirche (1908), Joh. Calvins Auslegung der heili- 
gen Sehrift (1902-10). ete. 

MúLLER (Cartos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hamburgo el 19 de Enero de 1865. Dedicóse du- 
vante algunos años al ejercicio de la litografía, fre 
cuentando después la Escuela de Arte Decorativo 
de Dresde y la Academia de Bellas Artes de Berlín. 
Mientras prestaba el servicio militar decoró algunos 
locales del cuartel, especializándose en la pintura de 
escenas militares. retratos de Dtare. distinauido 
como ilustrador. dedicándose, finalmente. á la pin= 
tura de escenas del puerto de Hamburoo. Ha publi- 
cado las series de ilustraciones Soldatenteven y Ma= 
aóverbilder. A 
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Múrrer (CarLos Froerico). Bioy. Escritor ale= 
mán contemporáneo, n. en Zwickau en 1865. Estu- 
dió en el Gimnasio de Dresde y en las Universida= 
des de Berlín y Halle. Ha sido redactor de varios 
periódicos de Dresde. Breslau y Leipzig, y es autor 
de Savello oder Doge und Pirat (1885), Gundelvauers 
Lore (1890), Becherkitimge (1892), Hexenaberglaube 
(1893). Von Pennale zur Hochschule (1894), Der 
Geiger von Deuven (1904), Moloch Ehre (1904). y 
además Sachsenspiegel (1890) y W. Miller Gedicnte 
(1893). 

Múnner (CarLos GuimLerMO). Biog. Pintor ale— 
mán, n. en Munich en 1819. Su especialidad fué 
reproducir sobre objetos de porcelana los cuadros 
más conocidos de los más célebres artistas, como 
La Virgen de la Silla, de Rafael: Virgen, de Muri— 
llo: Viños y frutos, de Rubens, etc.. etc. 

MúrLLER (CARLOS GUILLERMO CRISTIÁN). Bioy. Mé- 
dico alemán. n. en Hamburgo (1755-1817). Fué 
profesor en Giessen, y escribió: Programma de adul- 
terationibus ovorum althereorum (Giessen, 1778), 
Diss. de oleis in genere et speciatim de empyreumati- 
cis (Giessen, 1781), Dissertatio de phthisi es ulcere 
pulmonum (Giessen, 1782). Beschreibung der Bpide= 
mie, welche im Frinjahr des 1782 en Jahres in mehrern 
Gegenden von Europa geherrseht. und unter dem Na— 
men der russischen Krankheit bekannt gemorden (Gies- 
sen, 1182); Programma de aere dephlogisticato (Gies- 
sen, 1784), Dissertatio de deliriis febrilibus (Giessen, 
1784). Dissertatio de dysenteria (Giessen, 1786), y 
Dissertatio de febribus autumnualibus (Giessen, 1790). 


Nofusa. Cuadro original de Carlos Luis Miiller 
(Academia Imperial de Viena) 


MúLter (CarLos HermáN Gustavo). Biog. As— 
trónomo alemán contemporáneo. nr. en Sehweidnitz. 
Estudió en Berlín, en 1877 fué auxiliar y en 1888 
director del Observatorio de Potsdam. Se le debe: 
Untersuchungen ber Mikrometerschrauben (Berlín, 
1877). Darstellungen des Sonnenspeltrums dei mittle- 
rer und schwacher Dispersion (Leipzig, 1880). Spek- 
troskopische Beobachtungen der Sterne bis einsehtiess- 
lich 75 Grosse in der Zone von — 1% bis + 20” De- 
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hlination (Leipzig, 1882), Protometrische Untersu- 
chungen (Leipzig, 1883), Ueber den Binfuss der 
Temperatur auf die Brechung des Lichtes in einigen 
Glassorten in Kalkspat una Bergrristall (Leipzig, 
1885), Bestimmung der Wellenlángen von 300 Li- 
nien in Sonnenspektrum (Leipzig, 1885), Photome- 
trische und spektroskopische Beobachtungen, angestellt 
auf dem Gipfel des Sántis (Leipzig, 1891): Hellig- 
keitsbestimmaungen der grossen Planeten und einiger 
Asteroiden (Leipzig, 1993), Photometrische Durchmai- 
sterung des nóralichen Himmels (Leipzig, 1894-1903), 
Die Photometrie der Gestirne (Leipzig. 1897), y 
Untersuchungen ber die Adsorption des Sternentichts 
in der Erdatmospháre, etc. (Leipzig, 1898). 

MurLLer (CarLos Luis). Biog. Pintor francés, de- 
signado á veces con el nombre de Múller de Paris; 
n. en París en 1815 y fué discípulo de Gros y Coi- 
gnet. En 1831 exhibió en el Salon E1 Paseo, y desde 
entonces fué exponiendo una serie de cuadros reli- 
giosos é históricos, alyunos de grandes dimensiones. 
Su obra maestra es Ultimas víctimas del Terror. 
De su restante producción cabe mencionar: Martirio 
de san Bartolomé, Asesinato de Avturo de Bretaña, 
Satanás transportando Jesús d la cumbre de la mon- 
taña, Entrada de Jesús en Jerusalén (18144), vasta 
composición que fué muy discutida, María Antonieta 
en la Conserjería, y Nefusa. Fué director de los Gro- 
belinos, oficial de la Legión de Honor é individuo del 
Instituto de Francia. Decoró el Salón de los Estados 
del Louvre. Murió en París en 1892. 

M5LLER (CarLoSs OtrRimD). Biog. Filólogo y ar 
queólogo alemán, n. en Brieg en 1797 y m. en Cas- 
tri (Grecia) en 1840. Estudió en Breslau y en Ber- 
lín, donde fué discípulo de Boeckh. y en 1818 se le 
nombró profesor del Colegio Magdaleneum de Bres- 

y lau, siendo nombrado al 
año siguiente profesor ex- 
traordinario de arqueolo- 
gía, y en 1823 titular de 
la Universidad de Gotinga. 
en la cual también tuvo á 
su cargo desde 1835 la cá- 
tedra de elocuencia. En 
1839 emprendió un viaje 
por Grecia, pero-cayó en—- 
fermo en Delfos, en el cur- 
so de unas excavaciones, y 
murió á poco, siendo se- 
pultado en el antiguo Xo- 
lonos ITippios de Atenas. 
Es uno de los sabios más 
completos que en el siglo x1x se hayan ocupado en 
la antigiiedad clásica, tanto por su talento literario 
como por su erudición casi universal, la profundidad 
y amplitud de su crítica. y la claridad y elegancia de 
su método. Su primera obra, Aegineticorum liber 
(Berlín, 1817), va llamó la atención de los eruditos. 
y á ésta siguió (reschichten hellenischer Stámme und 
Stúdte (Breslau, 18924). que le aseguró ya un puesto 
de primer orden entre los historiadores de la anti- 
giiedad. Se le debe. además: Uebver die Wolnsitze 
Abstammiung und neltere Reschichte des makenodischen 
Volres (Berlín, 1825). Prolegomena 211 einer missen— 
señafilichen Mytolhogie (Gotinga. 1825). una de las 
obras más sólidas y más metódicas consagradas al 
ovigen y á la clasificación de los mitos griegos: Die 
Etrusker (Breslau, 1828). Handbuch der Archaelogie 
der Kunst (Breslau, 1830), el primer tratado de con- 
junto sobre la historia del arte antiguo y tan notable 
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por la originalidad y sencillez de sus ideas como por 
el sentimiento estético y la abundancia de pormeno= 
res, y Denkmaeler der alten Kunst (1832). Publicó 
también excelentes ediciones críticas de Varron, De 
lingua latina (1838), y de Festus, De verdor signi 
Acatione (1839), y una traducción de Las Zuménides, 

de Esquilo. Además comenzó, por encargo de algunos” 
hombres de ciencia ingleses. una History of the lite- 
ratwre of ancient Greece (Londres, 1840, t. 1) que con- 
tinuó y publicó su hermano Eduardo con el título de 

Geschichte der griechischen Literatur bis auf das Zei- 

talter Alexanders (Breslau, 1841). También su her 

mano publicó Kleine deutsche Schriften (Breslan, 

1847-48), Kunstarchaeologische Werke (Berlín, 1872- 

1875), y su Correspondencia con Boeckh (Leipzig, 

1883). Finalmente, uno de sus discípulos. Ecker— 

mann, ha publicado un Manual de mitología general 

en el que se encuentra un extracto de las lecciones 

de MULLER. A 

Bibliogr. Forster, Otfriea Múlter Rede (Breslau, 
1897); Ranke. Karl Otfriea Miller, ein Lebensbila 
(Berlín, 1870). 

MúLLeErR (CristóBAL ENRIQUE). Bioy. Literato sui- 
zo, n. en Zurich (1740-1807). Fué durante más de 
veinte años profesor de filosofía é historia en el Co- 
legio Joaquín de Berlín, al cabo de los cuales se re- 
tiró á Zurich, en 1788, habiéndole concedido una 
pensión el rey de Prusia. Se le deben las ediciones 
de los Videlungos (Berlín, 1742), del Parsifal, de 
Wolfram de Eschenbach: de la Zneida, de Enrique 
de Waldeke (Berlín. 1782), y de un poema del si- 
glo xv titulado el Dios Amor (Berlín, 1784). No es 
menos importante su Colección de poemas alemanes de 
los siglos X11, XI11 y XIV (Berlín, 1784-85). Pu- 
blicó. además, Dialogen und Kleine Anfrátze (Lu- 
rich. 1792). 

MúLLER (Davio Exr1que). Biog. Orientalista aus- 
triaco, n. en Buezacz (Galitzia) en 1846. Termina 
dos los estudios. que hizo en Viena, Leipzig, Estras- 
burgo, Berlín y Londres. obtuvo en 1885 una cáte— 
dra en la Universidad de Viena, siendo nombrado 
posteriormente director del Instituto oriental de di—- 
cha ciudad. En 1898 emprendió un viaje de explo- 
ración ú la Arabia meridional y Socotra, Se le 
debe: Kitáb-al-Fark von Alassmai (Viena. 1876), 
Sidarabische Studien (1877), Bericht ver cine Reise 
nach Konstantinopel (1878), Die Burgen una Schlósser 
Sidarabiens (Viena, 1879-81), Sadúische Dentiniter 
(en colaboración con J. H. Mordtmanmn, 'Viena. 
1883). Siegfried Langers Reiseberichte (1883), Zur 
verylaichenden semitischen Sprachforschung' (1884), 
Die Keilinselriftwon Aschrut-Darga (1887). Tabaré 
Annales (1888). Zur Geschichte der semitischen Lisch- 
laute (1888). Epigraphische Denkmiler aus Arnbien 
(Viena, 1889), Die Rezenzionen und Versionen des 
Eldad-had-Dáni (1892). Die altsemitischen Inmschwif- 
ten von Sendschirli (Viena, 1893). Epigraphische 
Dentemiler aus Adissinien (Viena, 1894), Die Pro- 
pheten in ihrer ursprimglichen Form (Viena. 1895), 
Bibtische Studien (1895-1908). Haggadal von Sara- 
jemwo. con Sehlosser (1898); Palmyren Inschriften 
(1898). Sidaradische Altertúmer im hunsthistoris- 
chen Hofmusewm (Viena. 1899). Dis Menri-und So= 
rotrisprache (Viena, 1902-07), Ueber die Geset—- 
se Hammainabis (Viena. 19083). Syrisch. rómische 
Recntsdbuch und Hammurabi (1905). Semitica, estu— 
dio comparado de filología y derecho (1906), y Das 
Johannes Evangelium (1909). Ha dirigido la revista 
Wiener Zeitschrift fúr die Kunde des Morgenlandes. 
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MúsLer (Ebuarno). Biog. Escultor alemán, n. en 
Hildburghausen (1828-1895). Primeramente se de- 
dicó al arte culinario, siendo cocinero del duque de 
Coburgo y ejerciendo luego el mismo oficio en Mu- 
nich v París. Se trasladó más tarde 4 Amberes, y 
allí. por consejo del escultor Geefs, asistió á las cla- 
ses de la Academia en 1850. Dos años más tarde 
prosiguió sus estudios en Bruselas, y en 1857 esta= 
blecióse definitivamente en Roma. Composición ma- 
gistral, gran verdad de expresión y elevada perfec= 
ción técnica son las principales características de sus 
figuras ideales y de sus grupos mitológicos. Los más 
conocidos son: Ninfa besando á Cupido (1862), Fe, 
Amor y Esperanza (1869), Mausoleo Shróder, Ham- 
burgo; Sátiro con la máscara (1870), El secreto del 
Fauno (1874). y Eva y sus hijos (1880). Su obra 
maestra es Prometeo encadenado y las oceúnidas 
(1874-79), que se conserva en la Galería Nacional 
de Berlín y que fué esculpido de un solo bloque de 
mármol. 

MúrLer (Ebuarvo). Bioy. Consejero de Estado, 
suizo, n. en 1848 en Nidau (cantón de Berna). 
Desde 1868 hasta 1872 estudió Derecho en Berna y 
Leipzig, y terminada la carrera se dedicó á la abo— 
gacía. Después de haber 
desempeñado durante algu- 
nos años el cargo de presi- 
dente del Tribunal Supre- 
mo de Berna y otros públi- 
cos de gran importancia, 
fué uno de los jurisconsul— 
tos que redactaron el pro— 
yecto de Constitución re— 
chazado en el plebiscito de 
1885, Al mismo tiempo 
entraba á formar parte del 
Gran Consejo del cantón 
de Berna, siendo presiden— 
te del mismo en 1885 y 
en¡1888 presidente de la 
ciudad. Ingresado en el ejército en 1868 con grado 
de teniente de infantería, ascendió en 1885 á bri- 
gadier y en 1889 á general de división; desde 1877 
fué juez del tribunal militar de Berna, y desde 1882 
hasta 1889 miembro del tribunal militar de casación. 
En 1884 fué enviado al Consejo Nacional suizo como 
representante de la Suiza Central, siendo en 1890 su 
presidente. Por encargo del Consejo federal llevó á 
cabo en 1885 una investigación sobre las maquina- 
ciones de los anarquistas y redactó el proyecto de 
Ley de 1889 relativo á las disposiciones penales mi- 
litares, y la de 1896 referente á penas disciplina- 
rias. El 16 de Agosto de 1895 fué elegido miembro 
del Bundesrat en substitución del difunto Schenk, 
habiéndose encargado de los departamentos de Jus- 
ticia y Policía. El 1.” de Abril de 1897 se le encar- 
gó la dirección del departamento militar federal. y 
en 1899 fué presidente de la Confederación, siendo 
nuevamente elegido para dicho cargo en 1907, 

MULLER (Emiro ADALBERTO). Biog. Matemático 
bohemio contemporáneo, n. en Landskron en 1861. 
Estudió filosofía y ciencias en la Escuela Técnica 
Superior y en la Universidad de Viena, siendo nom- 
brado después de varios años de práctica en la en- 
señanza, profesor de geometría aplicada en el prime- 
ro de dichos centros docentes. Es autor de un buen 
Manual de geometría (1908-12) y Enseñanza de la 
geometría (1911) para las escuelas técnicas: Sist 
mas de coordinación (1910), Teoría de los coeficientes 
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de Grassmann (1891), Superficies de rotación (1909), 
El espacio de mús de tres dimensiones, artículos en la 
Enciclopedia de las ciencias matemáticas, en las Me- 
morias de la Academia de Ciencias de Viena, en la 
Revista de Física matemática, etc. 

Múruer (Enrique). Biog. Escritor y teólogo ale- 
mán, n. en Lúbeck y m. en Rostock (1631-1675). 
Fué pastor y profesor de teología en Rostock, y es- 
cribió: Die Kreuz-Buss und Betschaule (1661), Die 
apostolische Schlusskette und Kraftrern (1663), Der 
Himmlische Liebeskuss (1664), Die geistlichen Er- 
guickstunden (1666), Geistliche Seelen-Musick (1668), 
Die evangelische Sehtusskette (1672). Der evangelische 
Herzensspiegel (1679), y Die Graeber der Heiligen 
(1685). 

Muúnter (Enrique). Biog. Escultor alemán, n. en 
Miinster el 20 de Julio de 1872. Fué discípulo de 
la Academia de Dusseldorf, 
en cuyo centro docente des— 
empeñó los cargos de ayu- 
dante y jefe de taller, hasta 
que en 1902 fué nombrado 
profesor. Sus principales 
obras son las esculturas re- 
ligiosas de colosales dimen= 
siones que se conservan en 
algunas iglesias de Dussel- 
dorf y de Crefeld. 

MúLLer (Enrique Car= 
Los). Biog. Grabador, n. en 
Estrasburgo en 1784 y m. en París en 1846. Fué 
discípulo de Ch. Guerin, y su lámina mejor es Psi- 
quis, de Prudhon. Obtuvo varias medallas, fué indi- 
viduo de la Academia de Berlín y caballero.de la Le- 
gión de Honor. ' 

MuLLeErR (Ernesto). Biog. Literato alemán con- 
temporáneo, n. en Goldburghausen (Witemberg;) en 
1857, Estudió en las Universidades de Tubinga y 
Berlín y es profesor del Gimnasio carolino de Stutt- 
gart desde 1895. Sus trabajos más importantes, 
aparte de la colaboración en Jahresbericht fir neue 
deutsche Literatur—Geschichte, son: Schillers Kabale 
und Liebe (1892), Schillers Mutter (1894), Schiller 
Jugena Dichtung una Jugendleden (1896), Señiller, 
Intimes aus seine Leben (1905), Regesten 24 Pr. 
Schillers Leben una Werke (1900), Kerners Brief- 
wechsel (1897), y Kerners Gedichte (1898). 

MúnLer (Eucrnio). Biog. Escritor alemán con- 
temporáneo, n. en Ranspach en 1861. Estudió la 
carrera eclesiástica, cursando en Estrasburgo, Miins- 
ter y Wurzburgo. siendo nombrado en 1888 pro- 
fesor del Seminario de Estrasburgo, donde explica 
desde 1903 dogmática y arqueología eclesiástica. 
Figuran entre sus publicaciones: Vatw und Wun- 
der (1892), D'archéologie chrétienne en Allemagne de 
1890 a 1898 (1899), La theologie catholique en Alle- 
magne (1898). Das Wunder und die Geschichtswis- 
senschaft (1898), é Ist die Geschichte eine Wissen— * 
schaft (1902). Ha colaborado en las Zheologische 
Studien y Múnster- Blatt de Estrasburgo, ediciones 
de la Apología del Cristianismo de Hettinger, etc. 

MuLLer (Fenerico). Biog. Poeta alemán. n. en 
Kreuznach y m. en Roma (1749-1825). Estudió 
pintura en Zweibriicken, trasladándose luego á Man- 
nheim, donde tomó parte en el movimiento literario 
precursor del llamado período de excitación. En 1777 
fué pintor de cámara, y gracias á una subscripción, 
á la que contribuyó en gran parte Goethe, pudo 
partir á Italia en 1778, residiendo en Roma todo el 
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resto de su vida. En 1780, con ocasión de una en 
fermedad, se convirtió al catolicismo. Sus aficiones 
pictóricas, que pensaba cultivar en Italia, viéronse 
contrariadas hasta por la censura que Goethe hizo de 
sus cuadros, dedicándose entonces de lleno á la lite- 
ratura. Entre sus ensayos dramáticos figuran: Viobe 
(Mannheim, 1778), Fausts Leben dramatisiert (Man- 
nheim, 1778), y Golo una Genoveva, que es induda— 
blemente el mejor (1811); la obra, á pesar del sobrio 
naturalismo de las escenas parciales y de la caracte- 
rística, no es definitiva, pero por su estudio profun= 
do de la vida alemana del pasado influyó poderosa— 
mente en el desarrollo posterior del drama y novela 
históricos y fué una de las más felices imitaciones 
del Gótz de Goethe. Se distinguió también en el idi- 
lio. y aunque en un principio se sintió en él la in- 
fluencia de Gressner, sus producciones posteriores, 
Die Schafschur (Mannheim, 1775) y Das Nussker- 
nen. revelan mayor viveza y verdad objetiva, con 
rasgos muy felices. Sus primeras poesías líricas (al- 
gunas de las cuales vieron la luz en el G/tinger Mu- 
senalmanach) dejan ver la influencia de Klopstock y 
de los anacreónticos: en los demás, el valor artístico 
es desigual, habiendo adoptado en ellos el tono po- 
pular, en boga á la sazón, especialmente en el canto 
Soldatenadschiea (Heute scheid'ich), que obtuvo gran 
popularidad. En 1905 se le erigió un monumento 
en Kreuznach. Von Tieck hizo una edición de sus 
obras en tres volúmenes (Heidelberg, 1811 y 1825); 
H. Hettner (Leipzig, 1868) y Sauer (en la Dewt- 
scher Nationalliteratur, de Kirschner) publicaron 
poesías separadas, y Hans Graf Yorck un florilegio 
de las mismas (Jena, 1873). 

Bibtiogr. B. Seuffert, Maler Múller (Berlín, 
1977). 

Múner (Feoerico). Bivy. Hombre de Estado 
alemán, n. en Kunreuth, cerca de Forchheim (1779- 
1849). Terminada la carrera de leyes, entró al ser 
vicio del Estado en el ducado de Weimar (1801). 
Consejero del Gobierno en 1804, obtuvo en 1806 y 
1807 la continuación de la independencia de Wei- 
mar y la aminoración de las cargas de la guerra, por 
lo cual fué elevado á consejero privado y se le dió 
un título de nobleza. Después de haber llevado á 
efecto la separación de la administración económica 
de la judicial, fué nombrado (1815) canciller y 
puesto al frente del negociado de Gracia y Justicia; 
en 1835 fué miembro del Zandtag, y en 1848 fué 
jubilado. Hombre de gran cultura, mantuvo íntimas 
relaciones con Goethe. Escribió: Erinnerungen aus 
den Kriegeszeiten von 1806-1813 (Brunswick, 1851). 

Bivliogr. Goethes Unterhaltungen mit dem Kant 
ler Friedrich o. M. (Stuttgart, 1870). 

MúLuer (Feoerico). Biog. Este artista. llamado 
por antonomasia Pintor Muller y Muller del Diablo, 
n. en Kreuznach en 1750. Aprendió su arte en 
Mannheim, fué después nombrado pintor de la cor— 
te y aguafortista en Zweibrúicken. En 1778 se tras- 
ladó 4 Roma, donde imitó el estilo de Miguel An- 
gel. Fué también poeta y crítico de arte. De sus 
cuadros deben recordarse Cupido y Ulises evocando 
los manes de Ayax, y de sus aguafuertes, Judios y 
Niobde. Murió en Roma en 1825. 

Múruer (Feoerico). Biog. Naturalista alemán, 
n. en Erfurt y m. en Blumenau (Brasil) (1821- 
1897). Estudió farmacia, ciencias naturales y medi- 
cina, y en 1852 se trasladó al Brasil, donde al prin- 
cipio se ocupó de agricultura y luego fué profesor de 
matemáticas en Desterro. Desde entonces se consa- 
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gró al estudio de la fauna marina, y al publicar 
Darwin su Monografía sobre los cirripedos (1855), 
más especialmente al de los crustáceos. Cuando los 
jesuítas entraron en el Liceo de Desterro, MULLER 
se trasladó á Blumenau como naturalista de la pro- 
vincia de Santa Catalina. Contribuyó con sus traba- 
jos á la difusión del darwinismo en Europa y fué el 
primero en formular la ley biogenética que lleva su 
nombre. Su obra principal es la titulada Fúr Dar- 
win (Leipzig, 1864), debiéndosele otras, principal- 
mente sobre los insectos. 

MuLLer (Feoerico). Bioy. Lingiista austriaco, 
n. en Jemnik (Bohemia) y m. en Viena (183 t- 
1898). Desde 1853 hasta 1857 estudió filología en 
Viena y Gotinga, desde 1858 hasta 1866 fué em- 
pleado de la Universidad y después de la Biblioteca 
Real, y en 1866 y 1869 nombrado profesor extraor- 
dinario y ordinario, respectivamente, de lingúiística 
y sánscrito de la Universidad de Viena, y más tarde 
miembro de la Academia Real de Ciencias. Entre 
sus obras cabe citar: las secciones lingúística y et- 
nográfica de la obra Reise der osterreichischen Fre— 
gatte Novara (Viena, 1867 y 1868), Allgemeine 
Ethmographie (Viena, 1873; 2.* ed., 1879), y Grun- 
driss der Sprachwissenschaft (Viena, 1876-87). Pu= 
blicó, además, desde 1857, en las Sitzungsberichte 
der Kaisertichen Akademie, gran número de artícu- 
los de lingúística, y otros muchos en Orient und 
Occident, de Benfey; en los Mitteilungen der Ánthro- 
polog. Gesellschaft, de Viena, y en el Wiener Zeitschr. 
fir die Kunde des Morgelandes. De esta última pu- 
blicación fué codirector. 

Músnier (Freberico Aucusto). Bioy. Poeta ale 
mán, n. y m. en Viena (1767-1807). Fué prolesor 
de literatura en Erlangen, habiéndose retirado los 
últimos años de su vida á su ciudad natal. Cultivó 
con preferencia el género épico, imitando á Wie- 
land, y compuso: AZfonso (Gotinga, 1790), Richara 
Lowenherz (Berlín, 1790 y 1819), y Adalbert der y 
Wilde (Leipzig, 1793). 

MúLLer (Feoerico Máximo). Biog. Orientalista 
y filólogo alemán, hijo del poeta Guillermo, n. en 
Dessau el 6 de Diciembre de 1823 y m. en Oxford 
el 28 de Octubre de 1900. Hizo sus primeros estu= 
dios en el Nirolaigymnasium de Leipzig y luego en 
la Universidad de la misma población, donde apren- 
dió el hebreo, el árabe y el sánscrito, dedicándose á 
este último especialmente 
por consejo de Brockhaus. 
Doctor en 1813, al año si- 
guiente publicó una traduc- 
ción del Hitopadesa, fábulas 
indias (Leipzig, 1844). Pos- 
teriormente pasó á Berlín, 
para asistir á las lecciones 
de Schelling y Bopp, y en 
1845 se trasladó á París, 
donde las lecciones y los 
consejos de Burnouf le de- 
terminaron á continuar la 
publicación del Rig-Veda, 
interrumpida desde 1837 
por la muerte de Rosen. Por 
fin, en 1846 pasó á Inglate- 
»ra. siéndole encargada por la Compañía de las In- 
dias orientales la publicación del Rig-Veda, con el 
comentario de Sayana (Londres, 1849-75, en seis 
volúmenes) y de la que el propio Múrrer hizo des— 
pués una edición manual sin comentarios (1873). 
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En 1850 fué nombrado profesor de lenguas y de li- 
teratura modernas y después de filología comparada 
de la Universidad de Oxford y en 1858 fellow del 
All Soui's College, creándose, finalmente, para él, 
en 1869, una cátedra de gramática comparada. En 
1872 fué llamado á Estrasburgo, donde acababa de 
fundarse una Universidad, pero no tardó en volver 
á Oxford, donde continuó dedicado á la enseñanza, 
hasta que en 1876 resignó sus funciones de profesor 
para dedicarse por completo á la magna empresa de 
la edición de los Sacred books of the Bast, vasta co- 
lección de las obras religiosas del Oriente antiguo, 
cuya primera serie apareció en 24 volúmenes (1879- 
1885), la segunda en 25 (1886-95), y la tercera co- 
menzó á publicarse en 18941. Perteneció á la Acade- 
mia de Munich, al Instituto de Francia y á otras 
muchas corporaciones científicas y literarias. M3- 
LLER en sutiempo gozó de una fama universal, sobre 
todo entre el gran público, al que aficionó con sus 
trabajos al estudio de la gramática y de la mitología 
comparadas. He aquí los títulos de ellos, además de 
los ya citados: Meghaduta, poema lírico, traducción 
(Konigsberg, 1847); History of ancient sanskrit li 
teratures (Londres, 1860. 2.2 ed.), Lectures on the 
science 0.f language (Londres, 1860; 15.* ed., 1891), 
Deutsche Liede (Leipzig, 1867; 14.2 ed., 1905), Chips 
From a German workshop (1867-75), publicada más 
tarde en extracto con el título de Selected essays on 
tanguage mythology and religion(1881), Sacred hymns 
of the Bralmans, traducción (1869), Einteitung in 
die vergleichende Religions wissenschaft (1874), Schi- 
llers Briefwescisel mit Herzog Frienrich Christian 
von Selilesivig- Holstein (Berlín, 1875), Basedow. 
Von seinem Urenkel (1877), Origin ana Growth of 
Religion (1878). The language of the Seat of War 
in the Bast, Comparative Mythology, The Science of 
Religion, India. what can in teach us (1883): Phy- 
sical religion (1891). Anthropological religion (1892), 
Theosophy or psychological religion (1893). Six Sys- 
tems 0f Indian Philosophy (1899), Aula Lang Syne 
(1899), y Ramakrishna, His life and Sayings (1899). 
Después de su muerte aparecieron: Last Essays 
(1901) y My Autoviography (1901). Algunas de estas 
obras han sido traducidas al castellano, entre ellas 
Ensayo sobre la Mitología comparada (Madrid, 1878) 
y La ciencia de la religión. 

Teorías. Al estudiar las doctrinas ó teorías con— 
tenidas en los libros de MúLLER*es preciso, tanto por 
su importancia intrínseca como por la decisiva in- 
fluencia que han tenido en el desarrollo sucesivo de 
las investigaciones modernas, fijarnos de una mane— 
ra especial en las referentes á la llamada ciencia de 
las religiones ó de la mitología comparada y á la 
lingúística. MúLteErR en Inglaterra. Kubn en Alema- 
nia, y Breal en Francia, se esforzaron en demostrar 
que la mitología en su conjunto no era. según la 
expresión de nuestro bioorafiado. más que una en— 
fermedad del lenguaje. En la historia primitiva de 
la humanidad debió existir un período en el cual to- 
das las palabras empleadas por el hombre tenían 
una significación material y concreta. En el origen, 
afirma MULLER. el lenguaje únicamente podía expre- 
sar los objetos como nombres, y las cualidades como 
verbos: el lenguaje sólo era la expresión consciente, 
por medio de sonidos, de las impresiones recibidas 
por la intermediación de los sentidos... En tales 
condiciones era imposible hablar de la mañana ó de 
la noche, de la primavera ó del invierno. sin pres- 
tar á tales concepciones algún carácter individual, 
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activo, sexual, en una palabra, un carácter personal. 
Los objetos de las indicadas concepciones no podían 
concebirse como simples poderes, sino como seres 
potentes. Nada tiene, por tanto, de particular. que 
con el auxilio de este lenguaje Jos hombres de las 
épocas pretéritas hayan evocado y como creado es- 
tas formas vivientes de la Naturaleza, dotadas de 
facultades humanas ó, por decirlo mejor. de facul- 
tades sobrehumanas, pues la luz del solera más bri- 
llante que la emauvada de la pupila humana, y los 
rugidos de la tempestad más sonoros y potentes que 
la voz de los hombres. Los mitos nacieron, continúa 
Múrter, de este carácter del lenguaje y esto por 
espacio de mucho tiempo. El empleo de las metálo— 
ras que transportan cualidades primitivamente par- 
ticulares á un objeto ó á una acción, á otros objetos 
y acciones; la polionimia, es decir, la variedad de 
nombres que sirven para designar un mismo objeto 
en circunstancias ó bajo formas diferentes: y la si- 
nonimia ó aplicación de un mismo nombre á cosas y 
á actos diversos, contribuyeron, aunque en propor 
ción algo diferente, al nacimiento de los mitos. Por 
el imperio de estas causas, al propio tiempo múlti- 
ples y conexas, los fenómenos de la Naturaleza relle- 
jados por el lenguaje tomaron el aspecto de escenas 
dramáticas. Relacionados con seres que se suponía 
dotados de una vida análoga á la del hombre, tra= 
ducidos en un idioma en el cual cada palabra habla- 
ba á los ojos, los espectáculos de la vida aparecían 
como los actos de un drama inmevso, en el cual Jos 
personajes, divinos por su origen, eran semejantes á 
los hombres en cuanto al corazón. A medida que de- 
terminadas palabras envejecían, que el sentido eti- 
mológico de los vocablos se adulteraba, la lengua 
perdía su transparencia, y los nombres de las fuer- 
zas de la Naturaleza se convertían en nombres pro- 
pios, á partir de cuyo momento comenzaron á apa— 
recer los personajes míticos. Dyaus es el cielo, para 
la época védica, pero para los helenos, que se lle- 
varon la voz consigo, ya no lo era: Zeus ó Zen es 
un nombre propio. La escuela de MúLLeRr sienta de 
una manera general que para que un dios tome una 
cierta consistencia en el espíritu público es preciso 
que su nombre salga del lenguaje corriente. Ura- 
nos no se constituyó como una divinidad bien dis- 
tinta porque su nombre no pasó nunca de un ape- 
lativo, mientras que Varuna se elevó á la categoría 
de un dios personal, porque la palabra que lo seña— 
laba cesó de representar á la inteligencia. De lo 
anterior dedujo MúLLER la consecuencia. base de 
todo su sistema, de que el origen de los mitos debe 
buscarse únicamente en las deformaciones del len— 
guaje. y que los nombres personales de los seres di- 
vinos no son más que antiguos nombres comunes 
cuyo carácter primordial ha sido más ó menos olvi- 
dado. El lenguaje con sus variaciones es, por tanto. 
la verdadera causa y el fundamento de toda la mi- 
tología. La ciencia de la mitología será una mera 
rama de la filología y, en efecto, MúLLER y su es- 
cuela han basado todas sus investigaciones mito— 
lógicas en los descubrimientos filológicos v en la 
comparación de los datos obtenidos en el dominio 
de cada idioma en particular (V. Toutain. Ltudes 
de mythologie et d'histoire des religions antigues, 
págs. 36 y siguientes. París, 1909). La escuela 
védica (llamada así porque buscaba en los vedas la 
base de su argumentación) se dividió en dos bandos: 
el capitaneado por MúLtER y el dirigido por Adal- 
berto Kuhn. Ambas escuelas tenían un cierto nú— 
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mero de principios comunes: a) el considerar los 
himnos védicos como la expresión del pensamiento 
humano primitivo en presencia de las grandes ma- 
nifestaciones de las fuerzas naturales; 0) la sinoni- 
od c) la homononimia. Pero mientras Khun y 
Schwartz insistían sobre los fenómenos excepciona— 
les y aterradores (tempestades, rayo, trueno, viento 
huracanado, etc.), Múnuer, resucitando en cierta 
manera el sistema solar de Macrobio, atribuía una 
influencia preponderante á los fenómenos que acom- 
pañan el curso diurno del sol, en particular á la au- 
rora y al crepúsculo. Apoyándose MjuLER en la 
comparación entre los nombres sánscritos de los 
vedas y los nombres míticos de las leyendas grie- 
gas, germánicas, eslavas y de varios otros pueblos 
arios, quiso demostrar que en la lengua común que 
hablaban los arios antes de su separación, existían 
un gran número de palabras que correspondían á 
los fenómenos brillantes y luminosos de la Natura 
leza, estando los indicados fenómenos descritos en 
términos figurados. En el momento de separarse 
las distintas familias arias, el sentido de los antiguos 
nombres y de las antiguas palabras se hizo obscu- 
ro; los nomina se convirtieron en uumina, los nom- 
bres en dioses, y las descripciones de los fenóme- 
nos naturales y sus transformaciones se cambiaron 
en mitos. MúLLER defiende la generalidad ó univer- 
salidad del sentimiento religioso. Por todas partes. 
afirma, tanto entre los bronceados papúes, entre 
los amarillos malayos, como en las negruzcas razas 
polinesias que habitan en el Archipiélago, y aun en- 
tre los seres más atrasados de la especie humana, 
notaremos, por poca atención que en ello pongamos, 
como un vago presentimiento de las cosas divinas; 
por doquiera descubriremos extrañas concepciones 
de la vida futura; por todas partes encontraremos 
sacerdotes y sacrificios que, si bien con la forma 
más degradada y más degradante, atestiguan, sin 
embargo, una antigua y profunda creencia en un 
Dios que oye y atiende nuestras súplicas, con tal 
que le invoquemos de corazón, y queacepta nuestras 
ofrendas siempre que le “sean hechas como una sa- 
tisfacción por nuestros pecados, ó como un testimo— 
nio de nuestro reconocimiento. Para nuestro biogra- 
fiado todos los cultos poseen un cierto elemento de 
verdad y son dignos de la mayor consideración y 
respeto, citando para corroborar su punto de vista 
varios textos de la doctrina de los vedas, de Zo- 
roastro, de Confucio y de Buda. A las objeciones 
que le fueron dirigidas por algunos críticos que no 
podían comprender la parte de verdad contenida en 
religiones.ó, mejor dicho, en supersticiones tan ab- 
surdas é inmorales, como las religiones de la Milita 
babilonia ó de la india Kali, contestaba MILLER que 
los que juzgan de este modo las antiguas creencias 
no comprenderán jamás su verdadera intención, ni 
penetrarán hasta las fuentes donde tienen aquéllas 
*$u origen. Esto, afirma, son excrecencias, las ex- 
crecencias inevitables de toda clase de religiones. 
Esto equivaldría á juzgar la salud de un pueblo en 
los hospitales, ó su moralidad en las cárceles. Para 
juzgar con toda imparcialidad una religión, conti- 
núa, es necesario, en cuanto sea posible, esforzar— 
se por estudiarla en la intención y espíritu de su 
fundador: si esto. como muchas veces sucede, no 
puede ser, procúrese examinarla en un asilo soli- 
tario, en el cuarto del moribundo más bien que en 
los colegios de los augures ó en los concilios de los 
sacerdotes. 


«La intención de toda religión es siempre santa, 
afirma MúnLer. Por imperfecta, por infantil que sea 
una religión, pone siempre al alma humana en rela 
ción con Dios, y por imperfecta é infantil que sea la 
concepción de Dios. este concepto representa siem- 
pre el ideal más elevado que el alma es capaz de 
formar en una época cualquiera. Por consiguiente, 
la religión coloca el alma en presencia del ideal y la 
transporta muy por encima del nivel de la bondad 
vulgar, y despierta aspiraciones á una vida mejor, á 
una vida iluminada con la luz divina.» La forma que 
revisten estas manifestaciones primitivas del senti- 
miento religioso, es muchas veces pueril y hasta re- 
pugnante, pero en el fondo late un anhelo de lo in 
finito que el historiador de las religiones. hace notar 
MúiLLeEr, ha de tener siempre en cuenta si quiere lle- 
gar á comprender los múltiples matices que ofrece 
la relación de la criatura con el Supremo Hacedor. 

Al pasar luego revista á las diversas clasificacio= 
nes que hasta el presente se han hecho de las reli- 
giones, examina con detenimiento é intenta refutar 
la que las consideran divididas en verdaderas y fal= 
sas; sigue á ésta y es también combatida la clasi- 
ficación en naturales y reveladas, así como la terce= 
ra, que las divide en politeístas, dualistas y mono= 
teístas, á la que, añade, para ser completa, aunque 
no la mejor, ni siquiera aceptable, deberían 'agre- 
garse las henoteístas y las ateas. Sus puntos de 
vista capitales en materia religiosa, son los dos si- 
guientes: a) existe una relación natural é íntima 
entre el lenguaje y la religión y. por consiguiente. 
la clasificación aplicable á las lenguas lo es también 
á las religiones que han profesado y profesan los di- 
versos pueblos, y ¿) ha existido una religión aria 
primitiva común á todos los pueblos, antes de su 
separación; ha existido asimismo una religión semi- 
ta común también, en su origen, á todos los semitas; 
y, por último. una religión turania profesada por los 
chinos y demás pueblos turanios antes de su separa- 
ción, En resumen, han existido tres antiguos cen— 
tros de religión. como han existido tres centros de 
lenguaje y de cultura general, lo cual puede servir 
de base histórica sólida y segura para establecer so- 
bre ella una clasificación científica de las principa— 
les religiones del mundo (V. el prólogo á la edición 
castellana del libro de MúLLer, The science 0f reli- 
gion, traducido por el señor García Moreno, Madrid, 
1877). Para MúLLek el estudio de la ciencia de las 
religiones comparadas puede ser de gran utilidad 
para los misioneros que predican la fe del Evangelio 
entre los pueblos paganos é idólatras. «La mayor 
parte de ellos, dice, están muy dispuestos á conside- 
rar las demás religiones como creencias completa- 
mente distintas de las suyas, lo mismo que en otros 
tiempos describían sus antepasados las lenguas de 
los pueblos bárbaros como más análogas al canto de 
las aves que al lenguaje articulado del hombre. La 
ciencia del lenguaje nos ha enseñado que en todas 
las lenguas reinan el orden y la inteligencia, y que 
hasta las jergas más decaídas conservan restos alte— 
rados de su nobleza y de su belleza pasadas. Espero, 
acaba diciendo nuestro biografiado, que la ciencia 
de las religiones producirá un cambio análogo en 
nuestra manera de considerar las creencias y los cul- 
tos bárbaros, y que llegará un día en que los misio- 
neros, en vez de buscar únicamente las diferencias, 
se preocuparán más de descubrir algunos puntos de 
concordancia, algún rayo de la verdadera luz que 
aun puede ser reavivada, algún altar que pueda ser 
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dedicado de nuevo al verdadero Dios» (V. su Bn 
sayo sobre la historia de las religiones, traducción es- 
pañola de A. García Moreno, pág. XXVII, Ma- 
drid, 1878). 

Al igual que Breal, Mú£Ler se inclina á conside— 
rar la ciencia del lenguaje como algo físico mejor 
que histórico, comparable, en cuanto á su método, 
con la geología. El lenguaje es el creador del pensa- 
miento ó de la idea conceptual; sin la palabra, sin 
el lazo que reune nuestras impresiones individuales, 
la idea general y, por tanto, el razonamiento, hubie- 
ran sido imposibles. Prescindiendo de sus instintos 
hereditarios, tanto el sordomudo como el niño care— 
cen de toda capacidad para pensar, mientras no po- 
see algún lenguaje, sea de la clase que fuere. Ni las 
teorías onomatopéyica ó interjeccional, ni las demás 
propuestas para explicar los orígenes del lenguaje 
han podido cumplir con su objeto, pues aquél está 
por doquiera dominado por el problema de las raí- 
ces en las cuales es preciso buscar, ante todo, el 
comienzo de la evolución filológica. El problema del 
origen de las indicadas raíces constituye un miste— 
rio de dificilísima solución, pues si la onomatopeya y 
la acción refleja de los sonidos excitados por la ac— 
ción común pueden servir de punto de partida, su 
auxilio no es suficiente para solventar todas las dudas 
y las dificultades que suscitan la conjunta conside 
ración de la materia. En ciertas ocasiones las raíces 
pueden constituir, sin embargo, un lenguaje compa- 
rable al chino de nuestros días, el cual, ayudado 
por circunstancias muy favorables, es capaz de pa— 
sar á la fase aglutinante y después á la inflexional, 
Múrnrer sostiene que los dialectos precedieron á las 
lenguas y que en el desarrollo del lenguaje humano 
sólo tres ó cuatro familias (aria, semítica, ugroal- 
taica, etc.) lograron establecerse de una manera de- 
finitiva. Vemos. pues, que en el fondo de la teoría 
filológica de MúLLER aparece el postulado filosófico 
de que lo univerBal precede á lo particular; además, 
las raíces del lenguaje constituyen otros tantos tipos 
fonéticos y universales de los cuales han derivado 
las múltiples formas y las palabras de los idiomas 
vivos. Con la época mitopoeica del lenguaje todo 
cambió, ya que lo particular precedió y vino á crear 
lo universal, y de los términos individuales que ha- 
bían perdido su sentido original nacieron los mitos. 
En los distintos casos cada proceso se presentaba 
como algo inconsciente, y la voluntad de los hom= 
bres considerados individualmente no podía cambiar 
las tendencias ni alterar el desarrollo de la marcha 
del conjunto. Como hace notar Sayce en su Introduc- 
tion to the science ef language (vol. 1, pág. 79, Lon- 
dres. 1900), la teoría filológica de MLLeER ocupa un 
lugar intermedio entre Schleicher y Steinthal. 

MúLer (Freir). Biog. Profesor alemán, n. en 
Herzberg y m. en Leipzig (1585-1659). Escribió: 
Problema astronomico-geographicum de aequalitate et 
inaequalitate dierum artificialim et noctium, Tyroci- 
núum chymicum, Miracula chymica et mysteria medi- 
ca (Leipzig, 1611); Vovum lumen chymicum, Hypo- 
thesis cometae anno 1619 visi. Arithmeticae et geome= 
tricae eclogae, etc. (Leipzig, 1625). 

MúLLER (FeLipE Jacoro). Biog. Filósofo francés, 
n, en Estrasburgo en 1732 y m. en 1795. Se dedi- 
có al estudio de los idiomas antiguos y de las mate- 
máticas, pero sobresalió principalmente en la filo= 
sofía, que enseñó en la Universidad de Estrasburgo 
desde 1782. Fué canónivo de Santo Tomás y pre- 
sidente de la Asamblea de pastores evangélicos en 
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1787, Había viajado por Francia y Suiza. “Dejó las 
obras: De pluralitate mundorum (1750), De commer- 
cio animi et corporis (1741), 4d psychologiam Py- 
thagoricam (1113), De legidus naturae (1775), y 
otras. 

MúLLER (FerNaNnDo). Bioy. Naturalista australia- 
no, de origen alemán, n. en Rostock y m. en Mel-— 
bourne (1825-1896). Después de estudiar en Kiel 
(1846-47), viajó desde 1848 hasta 1852 por el S. de 
Australia; acompañó á Gregory en sus viajes de me- 
diciones, y en 1857 se encargó de la dirección del 
Jardín Botánico de Melbourne, que elevó al nivel de 
uno de los más célebres institutos de esta naturale— 
za; dió nombre á más de 2,000 plantas é hizo gran- 
des adelantos en la aclimatación. Entre sus escritos 
cabe mencionar: Fragmenta phytographiae Australide 
(Londres. 1862-81), Flora australiana (1863-70), 
Plants of Victoria (Melbourne. 1860-65), The vege— 
tation of the Chatham Islands (Melbourne, 1864), 
Eucalyptographia (Melbourne, 1879-82), y Select 
extratropical plants (Melbourne, 1891); en 1901 se 
le erigió un monumento en Melbourne. 

MúLLerR (FerNANDO ALBERTO Luis). Biog. (Quí- 
mico alemán. n. en Berlín en 1813. Doctoróse en 
filosofía en 1837 y fué docente de física y química 
de la Universidad de Breslau (1838-46). Escribió: 
Berzelius Ansichten, ein Beitrag zur theoret. Chemie 
(Breslau, 1846); Die Fabrication a. Papiers (Berlín, 
1849), y Lehrbuch d. theoret. Chemie (Berlín. 1850). 

MúLLer (Francisco). Biog: Pintor alemán, n. el 
26 de Abril de 1843 en Diisseldorf, de cuya Aca— 
demia fué discípulo, frecuentando después durante 
algunos meses la Academia 
de Amberes. Hase dedicado 
á la pintura religiosa y de 
asuntos históricos, siendo 
sus principales obras las 
composiciones existentes en 
las iglesias de Kevelaer, 
Huls, capilla del barón de 
Kettenburg, cúpula de la 
iglesia parroquial de Wer- 
den del Aller, altar mayor 
de la iglesia de Borsche- 
mich y el Sagrado Corazón 
para la catedral de Múnster y muchos proyectos 
para vidrieras de colores. Además, decoró un sa- 
lón del palacio de los príncipes de Hohenzollern en 
Sigmaringen. : 

MúLLeR (Francisco CarLos Febmrico). Biog. 
Crítico musical alemán. n. y m. en Weimar (1806- 
1876). donde fué consejero del ministerio de la Gue- 
rra. Dejó algunos trabajos sobre las obras de Wag- 
ner, como ZTannhúuser (1853), R. Wagner und das 
Musikdrama (1861), Der Ring des Nibelungen (1862), 
Tristan und Isolde (1863), Lohengrin (1867), Die 
Meistersinger (1867), € Im Foyer (1868). 

Múrrer (Francisco Huerto). Biog. Pintor, gra- 
bador, crítico de arte y arqueólogo alemán. n. en 
Bona en 1784 y m. en 1835, Dedicóse primeramen- 
te á la jurisprudencia. y á la muerte de su padre 
consagróse á la pintura. Después de principios muy 
difíciles hizo numerosos viajes de instrucción y en 
1807 fué nombrado pintor oficial de Waldeck. En 
Cassel ejecutó varios trabajos de decoración para el 
palacio del rey Jerónimo. Viajó luego por Rusia y 
se estableció después en Francfort. En 1817 el 
gran duque Luis le nombró inspector de la Galería 
de Darmstadt. MúnLER redactó el catálogo de ésta 
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y restauró los cuadros deteriorados que en ella se 
guardaban. Por sus trabajos en la iglesia de Santa 
Catalina de Oppenheim recibió el título de doc 
tor. A partir de entonces abandonó la pintura de re- 
tratos para dedicarse á la de historia. Para la igle- 
sia de Offenbach pintó un San Pablo y una Virgen. 
Dejó: Erster Unterricht im Zeichnen (Darmstadt, 
1830), Das freie Zeichnen nach natirlichen Gegens= 
tánden (Darmstadt, 1832), Die St. Catharinen Kir- 
che aw Oppenheim, y Beitrúge zur dewtschen Kunst 
und Geschichtskunde durch Kunstdenkmale (1832-35). 

MúLLer (G. A.). Biog. Artista austriaco, n. en 
Viena hacia 1700. En unión de Andrés y José 
Schmútzer ejecutó parte de las planchas de la Vida 
de Decio, según dibujos de Rubens, propiedad del 
príncipe de Liechtenstein. Además, se conservan de 
él los retratos del príncipe Lwis, Jacobo van Schuppen, 
y Los dos hijos de Rubens. Desconócese la fecha de 
su muerte, que ocurrió después de 1762 

MúLLurR (GERARDO ANDRÉS). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Ulm y m. en Giessen (1718-1762). Es- 
tudió en Tubinga y Estrasburgo, ejerció en Worms 
y en “Weimar, donde fué, además, consejero del gran 
ducado, y fué por último profesor de anatomía y de 
cirugía de la Universidad de Giessen. Escribió: Un- 
tersuchung der wahren Ursache von Newmton's allgemet- 
ner Schwere, wie auch der bewegeaden Kráfte der Kor- 
per (Weimar, 1743), Vermischte Gedanken ber aller- 
hand zur Naturlehre, Arzneikunst und úberhaupt zur 
Literatur gehórige Materien (Jena, 17145), Schreiven 
an einen guten Freund von der Ursache und von dem 
Nutzen der Elektricitat, als ein Anhang der allgemei- 
nen Sehwere (Weimar, 1746), Oratio inauguralis de 
longacvitate acquirenda (Giessen, 1751), Entwurf el- 
nes neuen Lehrgediudes der naturlichen Philosophie 
und der Arzneikunst (Francfort, 1752), Vothdir.ftge 
Ablehnung einiger ihm gemachten empfindlicher Vor- 
wife (Eranctort, 1753), Betrachtung úber die Art 
und Weise der Mitwirkung der Nerven 24 den Mus- 
culósen Zusammenrichungen, bei Selegen utilitate Ana- 
tomiae practicae (Francfort, 1753); Linteitung zu 
dem Entwife einer neuen Methode (Francfort, 1754). 
y gran número de memorias. 

MúLLer (Grrarbo Fenerico). Biog. Historiador 
alemán, n. en Hernorden y m. en Moscou (1705- 
1783). Muy joven pasó á San Petersburgo, donde 
fué profesor de latín, historia y geografía: tomó par- 
te en 1733 en la primera expedición científica á 
Siberia y fué luego historiógrafo de Rusia, secreta— 
rio de la Academia de Ciencias de San Petersburgo. 
archivero del ministerio de Negocios extranjeros, con- 
sejero de Estado é individuo de la comisión leyisla— 
tiva. Perteneció, además, á la Real Sociedad de Lon- 
dres y á la Academia de Ciencias de París, y por 
encargo de la emperatriz Catalina coleccionó los tra- 
tados diplomáticos de Rusia. Se le debe: Historia 
de los viajes y descubrimientos rusos, Compendio de la 
historia de Rusia, Historia de Siberia, y Origines gen- 
tis et nOMÍNIS VUSSOFUM. 

MúLLer (Germán). Biog. Grabador holandés, na- 
cido probablemente en Amsterdam. Floreció hacia 
1585 y residió casi siempre en Amberes. donde gra- 
bó varias planchas en unión de los artistas Cornelio 
Cort y Jerónimo Cock, de los cuales fué tal vez dis- 
cípulo, suponiéndose que estudió también en Italia. 
Las planchas de MULLER están ejecutadas sólo al 
buril en el estilo esmerado y serio que caracteriza 4 
la escuela flamenca de aquel período. De los graba= 
dos que se deben á él solo, sin colaboración de otros 
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buriles, son de citar: Muerte de Cleopatra, de Cor- 
nelio van Haarlem; Las Virtudes Cardinales y Los 
Diez Mandamientos, de Martín Heemskerk, y Muer- 
te de Lucrecia, de Cornelio Ketel. 

Mier (Germán). Biog. Teólogo y musicógrafo 
alemán contemporáneo, n. en Dortmund (Westfalia) 
en 1868. Estudió en la Universidad y en la Escuela 
de música religiosa de Regensburg. Ordenado en 
1891. fué nombrado cuatro años más tarde repetidor 
de teología en Paderborn, y en 1901 profesor titular 
de dicha cátedra. Redactor de Z'heologie und Glaube 
y de Cacilienversorgung lia publicado, entre otras, 
las obras: Psalmi Horarum Tertiae et Nonae (1908), 
Feiertich Gottesdienst der Karmoche (4.* ed., 1911), 
Skizzen zu moraltheologische Vorlesungen (1904), 
Ans der Ueberlieferungs-Geschichte der Polykarp= 
Martyrium (1908) y numerosos estudios de historia 
de la música eclesiástica, ediciones de Schneider, 
Druffel, etc. 

MúLLER (GUILLERMO Ó GFUILLERMO ADOLFO). Biog. 
Compositor y cantante alemán, n. en Dresde en 1793. 
Fué cantor de la ¡iglesia de Berna y profesor de mú- 
sica, y dejó: Musikalisches Blumenkoerbchen,, Mu—- 
sikalisches Blumenkranz, Erste Lehvmeister im Kla= 
vier, Der Lehrmeister im Orgelspiel beim oefentlichen 
Gottesdienste y Die Orgel (1822), corales, melo 
días, etc. 

Muúrurr (GuinLerMO). Biog. Poeta y literato ale 
mán, n. y m. en Dessau (1794-1827). Recibió es- 
merada educación. en 1812 estudió filología é histo- 
via en la Universidad de Berlín, continuando estos 
estudios después de la campaña de 1813-14. en la 
que tomó parte como voluntario. En el círculo de 
amigos que tenía en Berlín, algunos de gran inge- 
nio, halló el suyo el ambiente que necesitaba para su 
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desarrollo, publicando sus primeras poesías en Bun- 
desolaten (Berlín, 1815). En 1817 emprendió un 
viaje á Italia, formando parte del séquito del conde 
Sack, y como fruto de este viaje puede señalarse la 
obra Rom, Rómer und Rómerinnen (Berlín, 1820). 
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A su regreso en Alemania-(1819) ejerció de profesor 
de lenguas antiguas en la (relehrtenschule de Dessau. 
Poco después publicó Ja obra Gedichte aus den Kin 
terlassenen Papieren eimes reisenden TValahornisten 
(Dessau, 1821-24) y Lieder der Griechen (Leipzig, 
1821); á esta época pertenecen además: Vengrie= 
chische Volkslieder (Leipziw, 1825) y Lyrische Reisen 
und epigrammatische Spaziergúnge (Leipzig, 1827). 
Cultivó, asimismo, el cuento, habiendo compuesto: 
Der Dreizehnte (1827) y Homerische Vorschule (Leip- 
zig, 1824; 2.? ed. 1836), en los que se manifiesta 
discípulo aprovechado de F, A. Wolf, Obra muy in- 
teresante de MúLLER es la traducción del Faustus 
de Marlowe (Berlín, 1818); débesele también: Bi- 
bliothek der Dichtungen des 17. Jahrhunderts (Leip- 
zig, 1822-27). MúLLerR es uno de los autores de 
lieder de más inspiración y espontaneidad de Ale- 
mania; todos ellos rebosan un amor tierno y sencillo 
á la naturaleza y están llenos de un encanto íntimo 
y de un sentimiento popular exquisito, habiendo sido 
algunos puestos en música por Franz Schubert (Die 
Schóne Mirllerin y Winterreise). Sus Escritos con una 
introducción biográfica los publicó G. Schwab (Leip- 
zig, 1830); sus Poesías aparecieron en una nueva 
edición prologada por su hijo Max (Leipzig, 1869). 
Su Diario y cartas inéditas (Diary and letters) las pu- 
blicaron P. S. Allen y Hatfield (Londres, 1903). 

Bibliogr. Allen, Wilhelm Múller und das deut- 
sche Volkstiea, en Journal of Germanic Philology 
(t. II y IT. Chicago, 1900-01); Arnold, Der deut- 
sche Philhellenismus, en Buphorien (fasc. IL, Bam- 
berg. 1896). 

MúLLER (GUILLERMO). Biog. Escritor militar ale— 
mán, n. en Hannóver y m. en Stade en 1846, Pasó 
en 1807 á Inglaterra, sirvió en la legión alemana y 
fué en*1816 capitán de ingenieros del ejército de 
Hannóver. Se le debe: Analytische Trigonometrie 
(Gotinga, 1807), Anfangsgrinde der reinen Mathe- 
matik (Gotinga, 1807), Handbuch der Artillerie 
(Berlín. 1810), 4 Relation of the military opera— 
tions of the Austrian and French Armies in the cam-— 
paign of 1809 (Londres, 1810), Elements of science 
of war (Londres, 1811), A Zopographical and mili- 
tary Survey 0f Germany (Londres, 1815), y The Cos- 
mosphere (Londres, 1829). 

MULLER (GuinLerMo). Bioy. Historiador alemán, 
n. en Giengen de Wurtemberg y m. en Ravens- 
burg (1820-1892). Terminados los estudios de teo— 
logía y filología, fué profesor de la Escuela cantona] 
de Trogen (A ppenzell). en 1851 profesor superior de 
la Escuela de latín de Weinsberg, y en 1865 profe- 
sor del Gimnasio de Tubinga: siendo jubilado en 
1884. Escribió: Leitfaden Fur den Unterricht im der 
Geschichte (14.% ed.. Stuttgart. 1890), Politische 
Geschichte der neuesten Zeit 1816-1867 (Stuttgart, 
MA IA IO CFeschirhte des 
aeutsch-franzósischen Krieges (Stuttaart. 1873), Der 
vussisch-trkische Kvieg 1877 (Stuttgart, 1878), His- 
torische Frawen (Berlín. 1876: 2.2 ed.. 1882), Kai- 
ser Wilhelm (1-3.2 ed.. Berlín, 1877: 4.2 ed., 1888), 
Generalfeldmarsehall Graf Moltke (Stuttgart, 1879. 
3.* ed., 1889), Deutsche Geschichte(Stuttgart, 1880; 
2. ed., 1888), First Bismarck (Stuttgart, 1881: 
4.1 ed.. 1898), Buropiische Geschichte umd Politik 
1571-1881 (Stuttoart, 1882). Kaiser Friedrich (Stutt- 
gart, 1888), Deutsehtanas Binigungskriege 1864-1871 
(Leipzig, 1889: 2.2 ed., Berlín. 1903), Bilder aus 
der neuern Geschichte (Stuttgart, 1893), Potitiseñe 
Geschichte der Gegenivart (Berlín, 1867-91) y una 
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refundición de la Historia universal de Becker (Stutt= 
gart, 1884). 

MULLER (GUILLERMO CONRADO ARMANDO). Bio. 
Filólogo y arqueólogo alemán, n. en Holzminden y 
m. en Gotinga (1812-1890), Siguió los cursos de 
la Universidad de Gotinga y se dedicó prelerente— 
mente al estudio del alemán antiguo. Después de 
haberse dedicado algunos años á la enseñanza pri- 
vada, fué empleado de la biblioteca de aquella Uni 
versidad en 1838 y poco después profesor del lus- 
tituto. obteniendo en 1841 la cátedra de lengua y 
literatura altoalemanas. Se le debe: De Corcyrae re= 
publica (Gotinga, 1835), Versuch. einer myth. LEr- 
klaerung der Nibelungensage (Berlín, 1841), Uever 
die Lieder von den Nibelungen, Geschichte und System 
der altaeutschen Religion (Gotinga, 1844), Vieder— 
sáchsische Sagen una Márchen, en colaboración con 
Schambach (1848), Mythologie der deutschen Helden- 
sage (Heilbr., 1886), Zur Mithologie der griechischen 
und deutschen Heldensage (Heilbr., 1889); con Zarnce- 
ke colaboró en el Mittelhochdeutsche Woórterbuch (Leip- 
zig, 1854-57). Se le debe también una edición de 
las Fabeln und Minnelieder, de Enrique de Muglin, 

MúLekr (GuiLLermo Cristián). Bioy. Composi- 
tor y musicógrafo alemán, n. ea Wasungen y m. en 
Brema (1752-1831). Estudió en la Universidad de 
Gotinga, dirigió en 1775 los conciertos de Kiel y 
más tarde fué nombrado director de música de la 
catedral de Brema. Se le debe: Versuch einer Ge- 
schichte der Tonkunst in Bremen (1799) y Versuch 
einer Aesthetik der Tonkunst (1830). 

Muúner ó MúLLer-Hess (GuiLLerMO Fener1icO 
EpuarDo). Biog. Orientalista suizo de origen alemán, 
n. en Berlín en 1853, Estudió en Berlín, Leipzig, 
Heidelberg. Tubinga, Londres y Oxford, y después 
de haber pasado dos años en la India para recoger 
inscripciones, fué nombrado en 1886 profesor de 
sánscrito y de gramática comparada en Berna. Se 
le debe: Der Dialekt des Gáthas der Lalita Vistasa, 
trabajo por el que obtuvo la habilitación (1874); 
Beitráge zur Kenntnis des Jainaprárrit (1876), An- 
cient Inscriptions in Ceylon (1883), Le Dhamma- 
sangani (1888), Paramatthadipain (1894), Atthasá- 
lini (1897), y Erammaire simplifice de la langue pali 
(1884). 

MiLLErR (Guinuermo Jarme). Biog. Paisajista in- 
glés, n. y m. en Brístol (1812-1845). Estudió bajo 
la dirección de J. B. Pyne y observando las obras 
de Claude, Ruysdael y paisajistas primitivos. En 
1833 presentó en la Academia Real Destrucción del 
antiguo puente (Bridge-Morning) de Londres,* y. al 
año siguiente viajó por Francia, Suiza é Italia. Vi- 
sitó lnego Grecia y Egipto, y de vuelta en su país 
establecióse en Londres, donde expuso con regula= 
ridad. En 1840 visitó nuevamente Francia, donde 
ejecutó: una serie de diseños de arquitectura renacen- 
tista, 25 de los cuales. litografiados, fueron publica- 
dos en 1841 reunidos en un folleto titulado Zhe age 
of Francis I of France. En 1843, 4 petición propia y 
sufragándose los gastos, acompañó una expedición 
oficial á Licia. 

MúrnerR (Guinermo Max). Biog. Orientalista 
alemán, n. en Gleisenberg en 1862. Hizo sus estu- 
dios en las Universidades de Leipzig, Berlín y Mu- 
nich, y desde el principio se dedicó preferentemente 
á la historia y arqueología egipcias, pasando en 
1888 á los Estados Unidos, donde fijó su residencia, 
siendo nombrado en 1890 profesor del Seminario de 
Filadelía. En 1904 y 1906 el Instituto Carnegie le 
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envió á Egipto para llevar á cabo excavacioñes ar- 
queológicas. Se le debe: Egyptological Researchse 
(1906), Asien und Europa nach altagyptischen Denk- 
málern (Leipzig, 18993), Die Lievespoesie der alten 
Aegypter (Leipzig, 1899), y. varios artículos históri- 
cos en las Mitteilungen der vorderasiatischen Gesell= 
schaft (Berlín). 

Muúner (Gustavo). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hildburghausen y m. en Roma (1828-1901). Estu- 
dió en Munich, en la Academia de Amberes bajo la 
dirección de Wappers y, finalmente, en 'París bajo 
la de Gleyre. Sobresalió en lá pintura de retratos, 
y en 1860 fué nombrado profesor de la Academia 
de San Lucas, en Roma. 

Micter (Gustavo ADoLrFo). Biog. Literato ale- 
mán contemporáneo, n. en Buch (Baden) en 1866. 
Desde 1893 emprendió varios viajes por Europa, 
Palestina y el Africa septentrional. Se le deben edi- 
ciones críticas y estudios sobre Goethe y Lavater, 
novelas y obras eruditas entre las cuales merecen 
recordarse: Das Grab am Rhein, Dev Pfeifer von 
Dusenbach, Die Nachtigall von Sesenñeim, Dornen— 
kronen der Liebe, Amors Reisemappe, Tóchter der 
Siúnde, diversos estudios cristológicos, entre ellos 
Christus bei Flavius Josephus, Die leibliche Gestalt 
Jesu Christi nach den Urtradition, etc. 

Miner (HermAnN). Biog. Naturalista alemán, n. en 
Miihlberg y m. en Meran (1829-1883). Estudió des- 
de 1848 en Halle y Berlín, ejerciendo luego (1855) 
el profesorado en Lippstadt. Exploró las cuevas de 
Krain, sistematizó (1858-66) la flora musgosa de la 
provincia de Westfalia y organizó el herbario de los 
musgos frondíferos de aquella provincia (1864-66). 
Después estudió por espacio de cinco años la flora— 
ción alpina, y escribió las siguientes obras: Die Be- 
JSruchtung der Blumen durch Insekten (Leipzig, 1873), 
Alpenblumen, ihwre Befruchtung durch Inserten (Leip- 
zig 1881), y Weitere Beobachtungen ber Befruchtung 
der Blumen durch Insekten (Berlín, 1879-82). 

Muúrer (Hermán DE). Bioy. Escritor alemán, 
n. en Briindel (Anhalt) y m. en Berlín (1832-1908). 
Fué durante algunos años instructor del príncipe 
Carlos de Schónaich-Cardath, tomó parte en la cam- 
paña de 1860 como jefe de una columna. y en 1870 
se distinguió por su-arrojo delante de Estrasburgo 
y París, y terminada la guerra fué miembro de la 
comisión de pruebas del arma de artillería y más 
tarde empleado del ministerio de la Guerra. Escri- 
bió: Die Entwickelung der Feldartillerie in Bezug auf 
Material, Organisation und Taktik von 1815-1870 
(Berlín, 1873: 2.* ed., 1893), Die Entwickelung der 
preussischen Festungs-una Belagerungsartillevie 1875- 
1895 (Berlín, 1896), Die- Entwickelung der preussi- 
schen Kúusten und Schifsartillerie von 1680-1878 (Ber- 
lín, 1879), Geschichte des Festungskrieges (Berlín, 
1880; 2.? ed., 1893), y Die Tátigkeit der dentschen 
Festungsartillerie im deutsch—franzósischen Kvriege 
(Berlín, 1898-1901). 

Bibliogr. Hermann v. M. 1832-1908, Lebensnach- 
richten, etc. (Berlín, 1908). 

Múner (Huerto). Biog. Matemático alemán 
contemporáneo. n. en Giessen en 1840. Estudió en 
la Facultad de Filosofía de las Universidades de Tu- 
binga y Friburgo, y matemáticas y ciencias natura- 
les en Carlsruhe. Fué profesor del Liceo de Heidel= 
berg y actualmente lo es del de Metz. Figuran entre 
sus publicaciones: Keplersche (esetze (1890). Leitfa- 
den der eben. Geometrie (1875; 3.? ed., 1889), Leit- 
faden der Stereometrie (1898), Elemente der Plani- 
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metrie (1883; 11.* ed., 1910), Elemente der Stereome- 
trie (4.* ed,, 1908), Ariéhmetik und Algebra (1890), 
Elemente der eben. Geometrie (4.2 ed., 1905), Koor= 
dinatendegrif una Kegelsennitel. (1911), y Die Gruna- 
degrife der Difevenzial=una Integral Rechmung und 
ihne Anwendung aus den Elementarmatlematik (1911). 
Sus obras han alcanzado varias ediciones. 

, MuúLter (Jorar). Biog. Bienhechor alemán, n. en 
Kroppenstádt, cerca de Halberstad, y m. en Brístol 
(1805-1598). Terminados los estudios de teología 
en Halle, pasó á Londres, donde ejerció de misio= 
nero cerca de los judíos, pero pronto se separó de 
la London society for promoting Christianity among 
the Jemws y se adhirió en 1830 á la Sociedad de los 
Hermanos de Plymouth ó darbistas, predicando pri- 
mero en Teignmouth y desde 1832 en Brístol. Allí 
trabajó incansablemente en la fundación de escuelas 
cristianas, la propagación de la Biblia y las misiones 
entre los gentiles, creando para estos apostólicos 
fines la sociedad Ze Scriptural Knowledge Institution 
for Home and Abroad, que en 1890 tenía 75 escue= 
las con 121,683 niños, y hasta el año de 1897 había 
repartido en varios países 111.000,000 de hojas de 
propaganda, 300,000 biblias, 1,500,000 volúmenes 
del Nuevo Testamento, etc. A esto se añadió, en 
1835, el cuidado de los huérfanos pobres, al que se 
consagró MúLLER á imitación de A. H. Francke. 
En todas partes supo hallar colaboradores de sus 
obras benéficas, de manera que su gran orfelinato 
de Ashley Down, cerca de Brístol, llegó á tener 
2,000 niños. En su vejez viajaba aún, en busca de 
mejoras para sus empresas caritativas, en todos los 
países del mundo. Escribió: Á narrative of some 0f 
the Lord's dealings with George M. written by him- 
self (Brístol), un gran número de folletos y ser 
mones. etc. 

Bibliogr. Su Autobiografía (publicada por Bur= 
gin y Pierson, Londres, 1905): Steinecke, (Feorg 
Miller (Halle, 1898); Warne, George Múller, the 
modern apostle of faith (Londres. 1898); Kolfhaus, 
en Realenzyklopidie f. protest. Theologie w. Kirche 
(3.* ed.. Leipzix, 1903): Pierson, George Miller of 
Bristol (Londres, 1899; 6.* ed., 1902). 

Múruer (Jor6s). Biog. Escritor alemán contem— 
poráneo, n. en Elsnig (Torgau) en 1850, Termina- 
dos sus estudios en el Gimnasio de Bautzen. pasó á 
la Universidad de Leipzig. donde obtuvo los docto= 
rados en filosofía y teología. Ha enseñado en Dres= 
de y Chemnitz, siendo nombrado más tarde inspec= 
tor de las escuelas del distrito de Leipzig. Se ha 
dedicado á la historia eclesiúística de la educación, 


Í siendo sus mejores obras: Paul Lindenaw (1880), 


Sorkrates in Sachsen (1902). Kutechismus und Kate—- 
chismus Unterricht im albertin. Sachsen (1904), K. H. 
Heydenreich als Universitits Lehwver una Kunsterzie= 
her, en las Philosophische Abhandlungen, dedicadas 
al profesor Max Heinze (Berlín, 1905): Fordern 
und Bieten (1905), Kónigin Carola und die praktis- 
che Múrdchenerzichung in Sachsen (1907), aparte de 
su valiosa colaboración en los Vuevos Archivos His- 
tóricos de Sajonia, en Nuevo Anuario de Filología y 
Pedagogía. en las Memorias de la Academia de Cien— 
cias de Prusia, etc. 

Múrvuer (Jorar Enías). Biog. Filósofo alemán, 
n. en Grima en 1850. Estudió .en Leipzig, Berlín y 
Gotinga. en 1880 obtuvo una cátedra en Czerno- 
witz. y en 1881 fué nombrado profesor numerario de 
Gotinga.. Hízose célebre por. la-aguda crítica que 
escribió sobre las leyes psicofísicas de Fechner y. por 
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su tratado de las cuestiones fundamentales de la 
psicofísica á base de las matemáticas, contándosele 
entre los más conspicuos cultivadores de esta cien— 
cia. En 1879 fundó en Gotinga el seyundo labora 
torio de psicología experimental de Alemania. Es- 
eribió: Zur Theorie der sinnlichen Aufmerksamhett 
(Leipzig, 1873), Zur Grundlegung der Psykoplysik 
(Berlín, 1879), Theorie der Muskelrontrartion (Ber 
lín, 1891), Zur Psychoplysik der Gesichts Emp fin— 
dungen (1896-97), Ueber die galvanischen Gesichts 
empfindungen (1897), Der Gesichtspunkte und die 
Tatsachen der psykophysischen Metodik (Wiesbaden, 
1904); en colaboración con Schumann, Haperi- 
mentelle Beitráge zur Untersuchung des Gedáchtnis- 
ses (Hamburgo, 1893); con L. J. Martin. Zur Ana- 
lyse des Unterschieds Empfindlichkeic (1899); con 
Pilzecker, Haperimentelle Beitrúge zur Lehre vom Gre- 
dáchtnis (Hamburgo, 1900). y además, Die (re- 
sichtspunkte und die Tatsachen der psychoplysi- 
schen Methodik (Wiesbaden, 1903), y Zur Analyse 
des Gedúchtnistitigkeit und des Vorstellungsverlaufes 
(1911). 

MúLer (Josk). Biog. Crítico musical alemán, 
n. en 1839 y m. en Berlín en 1880. Fué secretario 
de la Real Academia de Música de aquella ciudad, y 
de 1871 á 1874 redactor del Allgemeine Musikalis- 
che Zeitung, donde publicó numerosos artículos. Su 
mejor obra es el magnífico catálogo Die musikalis- 
chen Schátze der Kóniglichen-una Universititsbiblio— 
thek zu Koenigsderg (1870). 

Múner (José). Biog. Escritor alemán, n. en 
Bamberg en 1855. Ordenado de sacerdote en 1877, 
se dedicó al ministerio espiritual hasta 1887, ejer 
ciendo después el profesorado particular en Munich. 
En filosofía fué partidario del teísmo personal, y en 
religión perteneció al catolicismo reformado. Entre 
sus numerosos escritos. cabe citar: Jean Paul und 
seine Bedeutung fúr die Gegemwart (Munich, 1894), 
Die Keuschheitsideen in ihrer geschichtlichen Entwicke- 
lung und praktischen Bedeutung (Maguncia, 1897), 
Die Phitosophie des Schónen in Natur und Kunst 
(Maguncia, 1897), System der Philosophie (Maorun—- 
cia, 1898), Das sewuelle Leben der Naturvvlker (Ma- 
guncia, 1902), Der Reformtatholizismaus, die Reli- 
gion der Zukunfe(2.* ed... Zurich, 1899); Reformka- 
tholizismus im Mittelalter und zur Zeit der Glau- 
densspaltung (Augsburgo, 1901). Das Bila in der 
Dichtung. Philosophie und Geschichte der Metapher 
(Munich. 1903), Dostojewsky, ein Chararterbild (Mu- 
nich, 1903), y Dir griechische Metapher (Munich, 
1906). Desde el año de 1900 publicó la revista inti- 
tulada Renaissance, Zeitschrift fir Kulturgeschichte, 
Religion una Belletvistik. 

Bibliogr. - Suautobiografía, Das Leben eines Pries- 
ters in unsern Tagen (1903). 

MuLter (José Teovoro!. Biog. Literato alemán 
contemporáneo, n. en Nieskv en 1854. Desde 1894 
hastá: 1895 explicó historia eclesiástica y teología 
práctica en el Seminario Teológico de Gnadenfeld y 
desde 1905 .es archivero en Herrnhut. Se le deben: 
Deutsche Katechismen der bohmischen Brider (1887), 
Bischoftum des Brudernitát (1889). Haggaeus redi— 
vivus der J. Á. Comenius (1893), Gefangenseh. Joh. 
d ugustas (1895), J. A. Comenius una $. Martinius 
(1898-1902), y Zinzendorf als Erneuerer des alten 
3rúderkirche (1900). . 

Mórver, llamado Regiomontano (Juan). Biog. 
Matemático y astrónomo alemán. n. en Unfnd, cer- 
ca de Kónigsberg, el 6 de Junio de 1436 y m. en 
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Roma el 6 de Julio de 1476. No se tienen noticias de 
los primeros años de su vida; en 1442 ó 1443 esta- 
ba en Viena y allí estadió matemáticas y astronomía, 
teniendo por maestro al célebre Jorge de Peuerbach, 
al que sucedió en 1461, después do haberse dedica= 
do algún tiempo á la enseñanza particular. El mismo 
año marchó á Roma, acompañando al cardenal Be- 
sarion, á fin de perfeccionarse en el griego para po= 
der estudiar en los textos originales las obras de los 
antiguos astrónomos. En Roma trabajó en la traduc- 
ción del Almagesto, de Claudio Tolomeo, que había 
comenzado Peuerbach: señalando de paso los errores 
contenidos en la hecha anteriormente por Jorge de 
Trebisonda, En 1463 inauguró un curso de astrono- 
mía en Padua, que se vió muy concurrido, y duran- 
te su permanencia en Italia descubrió en una biblio- 
teca de Venecia los seis primeros libros de Diofan= 
to (V.); en 1468 se trasladó á Viena, poco después 
fijó su residencia en la corte de Matías Corvino. y en 
1471 se estableció en Nuremberg, en casa de un 
rico propietario llamado Bernardo Walther, íntimo 
amigo suyo, que le proporcionó los medios para ins- 
talar un observatorio (el primero en Alemania), un 
taller para la construcción de instrumentos cientí- 
ficos y una imprenta, que adquirió bien pronto cele- 
bridad por la corrección y belleza de sus ediciones. 
Llamado á Roma por Sixto IV para la reforma del 
calendario (1475), murió al cabo de poco tiempo, 
de la peste según unos y, según otros, asesinado por 
un hijo de Jorge de Trebisonda, que tenía resenti- 
mientos con MULLER porque había censurado sus 
obras. MULLER ejerció una influencia considerable 
en los progresos de las matemáticas y de la astrono- 
mía, y fué el primero en Alemania que emprendió 
seriamente el estudio del álgebra, cuyos métodos 
perfeccionó y vulgarizó. Preconizó también el em- 
pleo de las tangentes, considerándose como el fun— 
dador de la trigonometría moderna; sus instrumen— 
tos astronómicos llegaron á ser de gran perfección é 
introdujo en la náutica la ballestilla ó cruz geomé- 
trica, contribuyendo así, en gran manera, á fomen— 
tar los descubrimientos geográficos, lo mismo que 
con sus Ephemerides ab anno 1475-1506 (Nuremberg, 
1474, continuadas por B. Walther y editadas por 
Schoner en 1544), utilizadas por machos navegantes 
y especialmente por Cristóbal Colón y Vasco de 
Gama. Se le deben también los primeros cálculos 
sobre los principales cometas, así como una serie de 
notables trabajos sobre las conducciones de agua, 
pesas y medidas, etc. Entre sus obras principales 
podemos mencionar las siguientes: Juaunis de Monte 
Regio et Georgii Purbachii Epitome in C. Ptolemei 
magnam compositionem, continens PDropositiones et 
annotationes quibus totum Almagestum ita declaratur 
et exponetur, ut mediocri guoque indole et eruditione 
praediti sine negotio intelligere possint, traducción ya 
mencionada antes; De doctrina triangulorum (Vene- 
cia, 1463), De guadratura circuli (1463), Calenda- 
rium novum, en alemán y en latín (Nurembercr, 
1473); Dialogus contra Gerhardi Cremonensis in pla- 
netarum theorias deliramenta (Nuremberg, 1474), 
De reformatione calendarii (Venecia. 1484), De 
cometae magnitudine longitudineque (Nuremberg, 
1531), De triangulis omnimodis, notable por ser el 
primer tratado completo de trigonometría publicado 
en Europa (Nuremberg, 1533): Problemata astrono- 
mica ad Álmagestum spectantia (Nuremberg, 1541), 
Memorabilia bibliothecarum publicarum Norimbergen- 
sium et universitates Altfordianae, colección de car- 
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tas recogidas y publicadas, junto con: otras, por 
Teóblo de Murr y dirigidas casi todas á Blanchini: 
dicha correspondencia es muy interesante para el 
conocimiento del estado de las matemáticas en aque- 
lla época, y Tabula directionum perfectionumaque, 
obra dedicada al arzobispo de Estrigonia, en cuya 
tabla primera comprende las declinaciones de los 
planetas para todos los grados de la elíptica y para 
los ocho primeros grados de latitud austral ó boreal, 
la segunda comprende todas las latitudes, y la ter— 
cera, que MúLteR llama fecunda, las tangentes para 
todos los grados del cuarto de círculo (Nuremberg, 
1475, y Venecia, 1585). 

Bibliogr. Cantor. Vorlesungen úber die Geschichte 
der Mathematik (Leipzig, 1899); Friedler, Peurbach 
und Regiomontanus (Lerbschiitz, 1870); Ponce de 
León, Infuencia de la Iglesia católica en el desarro- 
llo de la astronomía y ciencias naturales (Durcal, 
Granada, 1917); Ziegler, Regiomontanus, ein gei— 
streicher Vorláufer des Kolumbus (Dresde, 1874). 

MútLer (Juan). Biog. Grabador holandés, n. en 
Amsterdam hacia 1570 y m. después de 1625. Fué 
discípulo de H. Goltzius y dejó numerosas y muy 
apreciadas láminas, de entre las cuales son de men- 
cionar: a) Retratos: Bartolomé Spranger, de J. ab. 
Ach.; Mauricio, príncipe de Orange; Juan Neyen y 
Ambrosio Spinola, de Mierevelt; Alberto, archiduque 
de Austria, € Isabela, infanta de España, de Rubens, 
y Cristián IV, rey de Dinamarca, de P. Isaacsz. — 
b) Asuntos de su propia composición: Bautismo de 
Cristo, Eccehomo con ángeles, El banquete de Balta 
sar, y La adoración de los Magos. — c) Asuntos to— 
mados del maestro Spranger: Agar en el desierto, 
Lot y sus hijas, Venus y las Gracias, Venus, Baco y 
Ceres: Perseo armado por Minerva y Mercurio, Cu= 
pido y Psiquis, y Apoteosis de las Artes. — d) Asun- 
tos de otros maestros: Resurrección de Lázaro, de 
Ab. Bloemaert; Caín dando muerte á su hermano, de 
Cornelio van Haarlem; Bl odo de las Sabinas y Mer- 
curio y Pandora, de A. de Vries, y El martirio de 
san Sebastián, de J. van Aachen. 

MúrLer (Juan). Bioy. Historiador y publicista 
suizo. n. en Schaffhausen y m. en Cassel (1752- 
1809). Estudió teología é historia y fué luego profe- 
sor de lengua griega del Collegium huwmanitatis de su 
ciudad natal. Por aquella época dió á la estampa su 
primer trabajo, Bellum Cimbricum (Zurich, 1772). 
En 1774 pasó á Ginebra, en donde por espacio de 
cuatro años fué preceptor de los hijos del consejero 
Tronchin-Calandrini, dando después (1778 y 1719) 
públicamente lecciones de historia universal, que se 
imprimieron en francés y que fueron la base de la 
obra Vierundzwanzig Búcher allgemeiner Geschichten 
besonders dereuropáischen Menschheit(Tubinga, 1810; 
nueva ed. 1852), publicada á raíz de su muerte. 
Después de haber publicado (1780) el primer libro 
de sus Geschichten der Schweizer, trasladóse á Ber- 
lín, siendo bien acogido por Federico el Grande, á 
quien había remitido sus Hssais historiques, y obte= 
niendo la plaza de profesor de historia del Carolinum 
de Cassel y más tarde el título de bibliotecario. En 
1783 regresó á Suiza, y en 1786 fué nombrado bi- 
bliotecario del elector de Maguncia. En 1786 vió la 
luz la primera parte de su Historia de Suiza. En 
Maguncia propugnó las ideas de la Liga de príncipes 
en los tratados Zweterlei FMreiheit (1786), Darste- 
llung des deutschen Pirstenbundes (Leipzig, 1787), 
y Erwartungen Deutschiands vom Fúrstenbund, cuya 
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te, que mereció la aprobación de Roma y las ceusu— 
ras de los protestantes. En 1787 fué enviado á Roma. 
por el príncipe elector para trabajar en pro de la 
elección de Dalberg, siendo en 1788 consejero se- 
creto de la embajada y después consejero de Estado, 
hasta que, en 1791, el emperador le elevó á la dig= 
nidad de caballero del Imperio con el.nombre de 
Johannes Edler von Múller zw Sylvelden. Al ser ocu- 
pada Maguncia por los franceses (Octubre de 1792) 
trasladóse á Viena, en donde, á principios del año 
1793, se le dió una plaza de consejero en la Canci- 
llería real. En defensa de los intereses de Austria 
publicó en 1795 los escritos Die Uebercilungen wd 
der Reichsfriede, Die Gefahren der Zeit, Mantua und 
die Ausbeute von Borgoforte, y Das sicherste Mittel 
zum Frieden, todos ellos obras maestras de elocuen- 
cia política. En 1804 (después de haber sido víctima 
de la malevolencia de sus adversarios y perdido por 
ello gran parte de su fortuna) trasladóse á Berlín, 
en donde fué nombrado miembro de la Academia é 
historiador de la casa Hohenzollern, con el título de 
consejero secreto de guerra. En Berlín fué amigo 
de Goethe, Schiller y Humboldt, como antes lo había 
sido de Voltaire, y se ocupó principalmente en re= 
dactar la biografía de Federico ez Grande, y además 
de los artículos (concernientes á ella) que redactó 
para la Academia, escribió: Ueder den Untergang der 
Freiheit der alten Vóiker y Ueber die Zeitrechnungen 
der Vorvelt; además, colaboró en la edición de las 
obras de Herder (con Heyne, J. Gr. Miller, W. G. 
Karoline v. Herder), redactando para ellas el trata— 
do histórico sobre el Cid é interesantes anotaciones 
al Persépolis. Al entrar los franceses en Berlín, Mú- 
LLER continuó en su puesto hasta que Napoleón le 
llamó á Fontainebleau y le nombró secretario de 
Estado en el ministerio del nuevo reino de Westfa— 
lia, cargo quese le permutó, á instancia suya, por 
el de director general de Instrucción pública. Fué 
sepultado en Cassel, y en 1852 el rey Luis de Bavie- 
ra mandó erigirle allí un monumento con esta ins 
cripción: «Fué para su patria lo que Tucídides para 
Grecia y lo que Tácito para Roma.» También en su 
ciudad natal le erigieron un monumento en 1851. 
Para escribir su Historia Universal estuvo acopian— 
do documentos desde el año 1781, habiendo extrac- 
tado unos 1,833 autores hasta la época de la Refor- 
ma y llenado 17,000 páginas en folio. Su correspon- 
dencia con su hermano Juan Jorge (n. en Schaffhau- 
sen en 1759 y m. 1819) fué publicada por Haug 
(Frauenberg, 1891). La primera edición de sus Obras 
completas se publicó en 27 tomos (Tubinga, 1809- 
1819). Su Historia de Suiza (Sehweizergeschichte), 
en la que se reveló historiador de primera fuerza, la 
continuaron R. Glutz-=Blotzheim (Zurich, 1816). 
después J. J. Hottinger (1825-29) y. finalmente, 
3. Vulliemin (1842-45) y C. Monnard (1847-53). 

Bivtiogr. V. Woltmann, JT. v. M. mit Millers 
Briefen an Woltmann (Berlín, 1811); Henking. Die 
Korrespondenz Joh.v. Múllers mit Schultheiss Stei= 
ger, Generalleutnant . Hotze und Oberst Rovéréra 
1798-1799 (Schaffhausen, 1904-05); Heeren. Y. o. 
M., der Historiker (Leipzig, 1820): Dóring, Leben 
J. o. Mullers (Zeitz. 1835); Monnard, Biographie de 
Jean de Mútler (París, 1839): Thiersch, Uever Jo— 
hannes'v. M. (Augsburgo, 1881). 

MúnLeER (JUAN). Biog. Químico alemán, n. en 
Maguncia en 1806. Fué individuo de la Academia 
LeopoJdina y de la Gesellschaft naturf. Freunde de 
Berlín. Escribió: Die Gi/te; ihre Wirkung auf d. Or- 
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ganism. (Nuremberg, 1840), Der Tabak in geschichtl., 
dotan., chem., w. diátet. Hinsicht (Emmerich, 1842); 
Die Pharmacie am Mittel u. Niederrhein (Diisseldorf, 
1845), Gerichtlich-chem. Untersuchung e. Arsenikver- 
giftung (Cléveris, 1815), Gerichtlich-chemische Unter- 
suchungen fiv Juristen u. Mediciner (Berlín, 1848), 
Beleucht. d. Abhandl. úber Vergift. durch Colchi- 
cum, ete. (Berlín, 1854), Ueder a. Phosphorescenz d. 
Mineralien, Pianzen u. Thiere (Berlín, 1858), Ueder 
a. Einfluss bleierner u. eiserner Róhren auf a. Trink- 
wasser (Berlín, 1859), y Die arsenfreien Antimongru- 
den in Westphalen (Berlín, 1859). Además, publicó 
muchos otros trabajos en varias revistas científicas. 

Miner (Juan). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Wunsiedel (Fichtelgebirge) en 18930, Estudió desde 
1848 en Erlangen, siendo en 1853 inspector del 
Pensionado de Ansbach, en 1858 profesor del Gim- 
nasio de Zweibriicken, en 1862 de Erlavgen y en 
1864 y 1893 profesor de las Universidades de Er- 
langen y Munich, respectivamente. Débesele una 
edición crítica de la obra De placitis Hippocratis et 
Platonis, de Galeno (vol. 1, Leipzig, 1874), y otra 
de los Scripta minora (Leipzig, 1884-93). En unión 
con algunos sabios publicó el voluminoso Hanabuch 
der klassischen Altertumsmwissenschaft in systemati- 
scher Darstellung (Munich, 1885 y siguientes), re- 
dactando MULLER la parte de antigiiedades griegas: 
redactó, además, las Acta seminarit philoloyici Erlan- 
gensis (al principio en colaboración con Wólfflin y 
después con Luchs; Erlangen, 1878-91), y desde 
1883 hasta 1896 el Janresderichtiber die Portschritte 
der klassischen ÁAltertumswissenschaft. También cui- 
dó de la refundición de la Lateinischer Stilistik, de 
Nágelsbach (6.* edición. Nuremberg, 1876; 8.? edi- 
ción, 1888). 

MirLERr (Juan). Biog. Pedagoyo y escritor ale- 
mán, n. en Grimm en 1846. Estudió en Leipzig teo- 
logía y filosofía; fué desde 1871 profesor superior de 
los Seminarios de Annaberg, Plauen y Waldenburg, 
en 1888 director del Seminario de Bautzen, en 1901 
del de Dresde-Friedrichstadt, y en 1905 consejero 
privado del ministerio de Instrucción pública de Sa- 
jonia. Además de varias obras de texto, ha escrito: 
Quellenschriften und CFeschichte des deutschsprachli- 
chen Unterrichts bis zu" Mitte des 16. Jalrhunderts 
(Gotha, 1882), Herzog Ernsts des Frommen Spezial- 
und sonderbarer Bericht (Zschopau, 1883), Vor-wnd 
Fruhweformatorische Schuloránungen und Sehulvertrá- 
ge in deutscher und niederlándischer Sprache (Zscho= 
pau, 1885-86), Handsehrifiliche Ratichiana, en Pá- 
dagogische Bláttern, de Kehr (1878), y Die Anfánge 
des sáchsischen Schulwesens, en Neue Archiv fir sách- 
sische Geschichte (Dresde, 1887). 

Múxter (Juan). Biog. Musicógrafo y literato ale- 
mán, hijo del poeta Miller de Koenigswinter, n. en 
Colonia y m. en Berlín (1854-1897). Estudió filoso- 
fía € historia del arte prelerentemente en las Uni- 
versidades de Leipzig y Bona, doctorándose en filo- 
sofía en el primero de dichos establecimientos do- 
centes. Después de haberse ocupado al principio en 
historia general y en poesía, emprendió desde 1879 
una serie de trabajos sobre las ciencias musicales, 
especialmente en la Edad Media. Hizo numerosas 
investigaciones en los archivos y bibliotecas de Ale- 
mania. Francia, Italia, Bélgica y Suiza. fué en 1885 
bibliotecario de la corte en Carlsruhe. el mismo año 
se le nombró jefe de la sección de música de la Bi- 
blioteca Imperial de Berlín y al siguiente profesor 
de la Academia Real de la misma ciudad. Se le 
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debe: Die Musik Wilhelmis von Hirschauw (1881), 
Hucbalds echte und unechte Scriften ber Musik 
(1884), Brichstúcke aus der mittelalterlichen Musik- 
theorie (1885), Eine Abhandlung úber Mensuralmu— 
sir (Leipzig, 1886), y Wilhelin Heinse als Musik- 
schriftsteller (1887). 

Múruer (Juan). Biog. Teólogo protestante y es—. 
critor alemán, n. en Riesa (Sajonia) en 1864. Estu- 
dió teología y filosofía en Erlangen y en Leipzig 
(1884-88), y desde 1892 dió unas conferencias acer- 
ca de su concepción del Universo y de la norma de 
conducta en la vida, exponiendo ideas y teorías que 
llamaron mucho la atención por su originalidad. 
En 1903, con objeto de hacer una aplicación prácti- 
ca de las mismas, fundó en el castillo de Mainberg 
(Baja Franconia) una especie de asilo para todas 
aquellas personas que sin ser completamente anor— 
males, se encontrasen fuera de su centro en la socie- 
dad corriente, pudiendo allí, sin trabas, vivir con 
entera independencia de los demás. Ha escrito las 
siguientes obras: Bliútter zur Pfege persóntichen Le= 
dens (Mainberg), Das persónliche Christentim der 
paulinischen Gemeinden nach seiner Entstekung unter- 
such (Leipzig, 1898), Von den Quellen des Lebens 
(Munich, 1905; 3.* ed., 1910), Die Bergpredigt. 
Verdeutscht und vergegenwiártigt (Munich, 1905; 
3.* ed.. 1911), Die Reden Jesu (Munich, 1908-12), 
Bausteine fir persónliche Kultur (Munich. 1908), 
Hemmungen des Lebens (3.* ed., Munich. 1911), y 
Vom Leben und Sterben (3.* ed., Munich, 1912). 

MuúLter (Juan). Biog. Poeta alemán contemporá- 
neo, n. en Briinn en 1882. Estudió Derecho en la 
Universidad de Viena, y viajó por Austria, Alema- 
nia, Italia, Holanda, Bélgica y Suiza. Ha publicado 
varios tomos de poesías, siendo los más importantes: 
Dimmer (1901), Die lockende Geige (1904), Die 
Garten des Lebens (1904), Buch des Adenteuer (1905), 
y Die Rosentaute (1909). También ha cultivado la 
poesía dramática, debiéndosele: Die stúrkere Leben, 
Die Stunde, Arme Kleine Frau, Die Blumen des To- 
des, Troubadour (1906), Die Puppenschute (1908), 
Das Wunder des Beatus (1910), y Gesinnung (1912). 
y las novelas Geleimnisland (1909) y Traime una 
Scháiume (1911). 

Mier (Juan Baurista). Biog. Pintor alemán, 
n. en Geratsried (Baviera) y m. en Munich (1809- 
1869). Asistió á la Academia de Munich, donde reci- 
bió lecciones de Conrado Eberhard y H. Hess. A este 
último le ayudó en la pintura de los frescos de la ca- 
pilla de Todos los Santos y en la decoración de la 
Basílica. En 1837 colaboró con Firich en las obras 
del Zanrentiusbery de Praga. De 1842 4 1849 ocupó- 
se en la pintura de vidriería. Sus cuadros de altar y 
lienzos de asuntos profanos se conservan en Erkheim, 
Kósching, Obertingen y Scheideck. Su mejor cua- 
dro es San Jerónimo en las vuinas de Jerusalén. 

Múrtner (Juan Cristián ErxesTo). Biog. Graba- 
dor alemán. n. en Troisted (gran ducado de Wei- 
mar). Fué discípulo de Lips en Zurich, y en 1820 
profesor en la Escuela de Dibujo de Weimar. Ejecu- 
tó buenos retratos. como Bonaparte, primer cónsul; 
Gran duque de Weimar, y Alejandro T de Rusia. Mu- 
rió en 1824. 

MiLLkER (Juan CristTóBAL). Biog. Astrónomo y 
matemático alemán. n. en Wohrd v m. en Viena 
(1673-1721). Junto con el conde de Marigli llevó á 
cabo gran número de operaciones geodésicas en 
Hungría, Austria, Bohemia y Moravia, dando exce- 
lentes mapas de dichos países. En 1696 midió la 
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altura del polo de Viena y en 1697 observó el paso 
de Mercurio por el Sol. [| Su hermano Juan Enrique 
(1671-1731) fué profesor de matemáticas y de física 
de la Universidad de Altdorf, donde en 1711 estable- 
ció un observatorio. Dejó una interesante colección 
de dibujos representando eclipses, cometas. manchas 
solares y más de 200 fases de la Luna, en cuva tarea 
le auxilió su esposa Maria Clara (1676-1707), hija 
del astrónomo Eimmart, y además las obras De spe- 
randis matheseos incrementis (1710), De eclipsibus so- 
lis annularidus (1716). Paradozorum geographicorum 
semicenturia (1718). Observationes astronomicae Ált- 
dorfiae ab anno 1711 usque 1723 habitae (1123), y De 
scientiae cometicae fatis et progressu (1730). 

Muere (Juan Enrique). Biog. Físico alemán, 
n. en Wehrda, barrio de Nuremberg, en 1671 y 
m. en 1731. Después de haber estudiado en. Tubin- 
ga y Giessen, se le nombró profesor del 4egidianum 
de su ciudad natal en 1705, y cuatro años más tar- 
de pasó á enseñar física y matemáticas en la Univer- 
sidad de Altdorf. Estaba casado con la hija del céle- 
bre astrónomo Eimmart, al que sucedió en la direc— 
ción del Observatorio que aquél había fundado. Dejó 
numerosas memorias sobre astronomía, física, me- 
teorología y matemáticas, entre las cuales merecen 
recordarse: An luna cingatur atmosphaera2 (1710), 
De exhalatione (1112), De Speculis uranicis celebrio- 
ribus (1713), De eclipsibus Solis anuularibus (1716), 
De vorticibus Cartesianis ante Cartesinm (1717), De 
Agua rerum principio ex mente Thaletis (17118), 
De Cristorum actionibus mechanice inexplicabilibus 
(1719), sobre la teoría cartesiana del automatismo 
animal; De cometis sublunaribus (1122), y De hyaro- 
metro (1723), y otras de interés más general como 
De sperandis matheseos incrementis (1110), De usw et 
ratione experimentorum in perficienda historia natu— 
rali (1718), Paradozorum geographicorum Semicentu- 
ria (1718), y De scientiae cometicae fatis et progres- 
su (1730)... 

Muruer (Juas Exrique Jacobo). Biog. Físico ale- 
mán. n. en Cassel y m. en Friburgo (1809-1875). 
Estudió en Darmstadt, Bona y Giessen, fué profesor 
particular en la primera y en la última de dichas 
ciudades, siendo nombrado en 1844 catedrático de 
física de la Universidad de Friburgo, cargo que ejer- 
ció hasta su muerte. Además de numerosos traba— 
jos sobre electromagnetismo, óptica, calórico, ete., 
publicados en los Annalen, de Poggendorf, escri- 
bió las siguientes obras: Leñrbuch der Physik und 
Meteorologie (Brunswick, 1842-44: 10.* ed., 1905), 
Lehvbuch der kosmischen Physik (Brunswick, 1856; 
5. ed., 1891), Grundriss der* Physik und Meteoro— 
logie (Brunswick, 1846; 14.* ed., 1896), y Mathe- 
matischer Supplementband und Aufósungen der Ánf- 
gaben (3.* ed., 1875). 

Múruer (Juan Feoerico CarLos). Biog. Pintor 
alemán, n. en Stuttgart y m. en Francfort del Mein 
(1813-1881). Estudió en Francia en el taller de 
Ingres, y hasta 1870 residió en dicho país. Las 
más conocidas de sus obras son: Romeo y Julieta 
(1837), Fiestas de Octubre en Roma (1848), Carna— 
val romano (1850), Bacante (1852), Recuerdo de 
Albano (1859), Juicio de Paris (1861), Diana Y 
Acteo (1863), y Fausto «el Ticiano» (1866). Ejecu= 
tó también algunos retratos notables. 

MuLLer (Juan FenerICO GuinLermo). Biog. Gra- 
bador alemán, hijo de Juan Gotardo, n. en Stuttgart 
y m. en Sonnestein, cerca de Pirna (1782-1816). 
Fué discípulo de su padre, y en 1802 se trasladó á 
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París para perfeccionar sus estudios. En 1805 grabó 
el retrato del príncipe heredero de Wurtemberg, San 
Juan en Patmos, del Domenichino, y Adán y Eva, 
de Rafael. En 1809 se trasladó á Italia, y de vuelta 
en su país fué nombrado grabador oficial de la corte 
de Stuttgart y en 1814 profesor de grabado en 
Dresde, En esta ciudad encargóle el estampero 
Rittner grabar la Virgen de San Sixto, de Rafael, y 
MúLLER empleó en esta obra el resto de su vida, 
muriendo unos cuantos días antes de que llegase de 
París la primera prueba de su obra. Dejó otras plan- 
chas menos importantes y varios retratos. 

- MuúLLER (Juan Francisco ALEJANDRO). Biog. Mi- 
litar y escritor francés, de origen alemán, n. en 
Elberfeld en 1782 y m. después de 1833. Estuvo 
primero al servicio de Baviera, entrando luego al de 
Francia, donde tuvo muy poca fortuna, pues no se 
le quisieron reconocer sus grados, y sólo en 1830, 
cuando ya había hecho numerosas campañas y reci- 
bido siete heridas, fué nombrado capitán y destina— 
do al Africa. Escribió las siguientes obras: Theorie 
sur U'Escrime a cheval (París, 1816), Ménoire sur 
les armes de la cavalerie (París, 1817), Dissertation 
sur 1 Equitation et le maniement des armes d cheval 
(París, 1821), Observations du capitaine Múller (Pa- 
rís, 1827), Projet de Légion, Maniement de la daion- 
nette, Tactique, y Meéthode pouwr mettre le fantasin en 
croupe derriére le cavalier. 

MuúLLer (Juan Gorarbo). Biog. Grabador alemán, 
n. en Bernhausen (ducado de Wurtemberg) y m. en 
Stuttgart (1747-1830). Protegiólo el duque Carlos 
Eugenio, y merced á esta ayuda pudo estudiar pin— 
tura y dibujo durante seis años, y en 1770 fué en- 
viado á París donde, bajo la dirección de S. G. Wi- 
lle, aprendió el grabado. En 1776 fué recibido en la 
Academia y luego volvió á Stuttgart, donde por or- 
den del duque fundó una academia de dibujo, de la 
que fué profesor de 1776 á 1794 y después director. 
Fué condecorado con la orden de la Corona de Wur- 
temberg en 1818, y fué individuo de las Academias 
de Berlín, Munich, Viena y Copenhague. Su Virgen 
de la Silla, de Rafael, la han considerado algunos 
superior á la grabada por Rafael Morghen. Entre 
sus obras citaremos: Lwis XVI, de Duplessis; Juan 
Jorge Wille, de Greuze; Ceres, de Goltzius; Brigo— 
na, de Jollain; Santa Cecilia, del Domenichino, y 
Santa Catalina, de Leonardo de Vinci. 

Bibliogr. Amdresen, Joh. Gotthard v. M. una 
Joh. Friedr. Wilh. M., beschreidendes Verzeichnis 
inver Kupferstiche (Leipzig, 1865). 

Múrer (Juan GorrwrrTH). Bioy. Novelista ale- 
mán, llamado también Miller de ltzehoe, n. en Ham- 
burgo y m. en Itzehoe (1743-1828). Estudió prime- 
ro medicina, se dedicó luego al negocio de librería 
y más tarde se consagró por completo á la literatu= 
ra. Intentó adaptar á las costumbres alemanas el 
cénero de Smollet y de Fielding, y escribió una se- 
rie de novelas en las que describe la vida burguesa 
con un humorismo amable, pero el exceso de posi- 
tivismo que las anima mata en ellas todo elemento 
poético. En su época gozó de mucha popularidad, y 
aun hoy no está olvidado por completo. Su obra 
principal es la novela Siegfried von Lindenberg, pu— 
blicada primero en un solo volumen (Hamburgo, 


1779), y al que luego su autor añadió otros tres" 
(Leipzig, 1782; 8.* ed., Jena, 1830). Cabe mencio- 
nar, además, sus novelas cómicas Komischen Roma= 
ne aus den Papieren des braunen Mannes, en ocho vo- 


lúmenes (Gotinga, 1784-91). 
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Bibliogr. Brand, Miller von Itrehoe (Berlín, 
(1901); Schróder, J. G. Múlter (Itzehoe, 1843). 

Múrnuer (Juan Gustavo Teoboro). Biog. Litera- 
to alemán contemporáneo, n. en Kleinsilber en 1850. 
Estudió teología y filología clásica en Berlín, y en 
1880 ingresó en el cuerpu de bibliotecarios del Es- 


tado, prestando sus servicios en Berlín, hasta que 


en 1906 se le encargó la dirección de la Biblioteca 
del Reichstag. Doctoróse en filosofía en 1875, y en 
1898 recibió el título de profesor. Ha publicado: 
Quaestiones Lactantianae (Gotinga, 1875), Wis- 
señschaftiche Verein und Gesellschafts Deutschlands 
(1885-87), Theologische Bibliothek (1885 y siguien- 
tes), Bibliographie, ihre Verdfentlichungen, seíne ihrer 
Begrinmdung dis auf die Gegenmwart y un Catálogo de 
la Biblioteca del Reichstag. 

Múruer (Juan JacoBo). Biog. N. en Riga, ciu- 
dad de la que le vino su nombre 1Múller de Riga 
(1765-1831). Primero se dedicó á la carrera ecle— 
siástica, pero después estudió pintura en Klengel y 
Roma, imitando la manera con que trataba los pai- 
sajes Claudio Lorena. Después de haber visitado por 
segunda vez Italia en 18917, se estableció en Stutt- 
gart, siendo nombrado luego pintor de cámara del 
rey Federico. Quedan de él varias Vistas de Pompe- 
ya y un Paisaje de Salerno (Galería Stuttgart). 

MúLter (Juan Joaquín). Biog. Publicista ale- 
mán, n. en Weimar (1665-1731). Era muy versa— 
do en las materias de Derecho político del Imperio, 
ocupó diversos cargos en la Cancillería de Weimar y 
sucedió á su padre Juan Sebastián en la dirección 
de archivos. Continuó diversas compilaciones jurí- 
dicas de Leucht, Lundorp y Ludolf y publicó por su 
cuenta Der Reichstagstaat unter Mazimilian 1 von 
1500-1508 (Jena, 1709), Des Duc de Mariborough 
Leben (Leipzig, 1710), Reichstags theatrum unter 
Friedrich I von 1440 bis 1493 (Jena, 1713). y 
Reichstags theatrum unter Mazximilian LI von 1486- 
1500 (Jena, 1718-19). || Su padre, Juan Sedastián 
(1634-1708), se distinguió como historiador, ocu- 
pó durante muchos años el cargo de archivero de la 
casa de Sajonia-Weimar y es conocido por su obra 
Annalen der Ernestinischen und Alvertinischen Linie 
des Hauses Sachsen von 1400 bis 1700 (Weimar, 
1700). 

MúLLer (Juan ManuzL). Bioy. Compositor y or 
ganista alemán, m. en Erbsleben (1774-1839). Fué 
maestro de la escuela de niñas de dicha población y 
dejó sinfonías, overturas, quintetos, cuartetos y tríos 
para instrumentos de cuerda, conciertos para diver- 
sos instrumentos, sonatas para piano y algunas 
obras religiosas. Se le debe, además: Dr. Martin 
Luther's Verdienste um die Musik nebst einem Ver 
zeichnisse der vom demselben Componisten geistlichen 
(Erfurt, 1807) y Kleine Singschule oder Gesanglenre 
mit Uebungutucren (Erfurt, 1823). É 

Múer (Juan Martín). Bioy. Erudito alemán. 
n. en Werningerode (1722-1781). Fué director de 
los Gimnasios de Altenburgo, Otterndorf y del Jo- 
hannewm de Hamburgo. Dejó: Das Gelenrte Hadeln, 
Otterndorf una Hamburg (1754); De mercatura vete- 
rim romanorum (1761), De veterum romanorum stu- 
dio rem scholasticam angendi, ornandjque ATT), y 
De oerario mercatorum: apud veleres Romanos. Véa- 
.se Noólting, Vita Mulleri (Hamburgo, 1781). 

MúrLer (Juan Peoro). Biog. Pintor dinamarqués 
(1783-1854) que se distinguió especialmente en la 
pintura de paisajes suecos y noruegos, muchos de 
los cuales han sido grabados y litografiados. En la 
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Galería de Copenhague existen de su mano: Vista de 
Wetterhorn y Paisaje de Blsinore. 

MúLLer (Juan Peoro). Bioy. Médico y fisiólogo 
alemán, n. en Coblenza el 14 de Julio de 1801 y 
m. en Berlín el 28 de Abril de 1858. Hijo de un 
pobre zapatero, debía seguir el mismo oficio que su 


«padre, cuando-el director de una importante escue- 


la de la ciudad, sor- 
prendido de su inte- 
ligencia y disposi- 
ciones, se encargó 
de su educación, 
preparándole para 
la carrera eclesiás— 
tica. El servicio mi- 
litar interrumpió 
por algún tiempo 
sus estudios, y des- 
pués de haber pasa- 
do un año en filas, 
decidió estudiar 
medicina, lo que 
hizo primero en 
Bona y después en 
Berlín. En 1824 se habilitó para el profesorado, y 
en 1826 obtuvo una cátedra en la Universidad de 
Bona, donde enseñó sucesivamente anatomía com— 
parada, patología general y fisiología. En 1833 su— 
cedió á su maestro y protector Rudolphi como pro= 
fesor de anatomía y fisiología de la Universidad de 
Berlín, cargo que conservó hasta su muerte, y al 
año siguiente ingresó en la AcaJemia de Ciencias de 
la capital prusiana. Fué también rector de la propia 
Universidad, y lo mismo por su enseñanza que por 
sus trabajos, ejerció influencia decisiva en el desarro- 
llo de la fisiología. Puede considerársele como crea— 
dor de la anatomía comparada, y formó una pléyade 
de fisiólogos y anatomistas célebres, entre Jos que 
se cuentan Virchow, Du Bois-Reymond, Heule, 
Koelliker, Schwann, Bischoff, etc. MULLER era una 
enciclopedia viviente, pues no sólo poseía profundos 
conocimientos en todos los ramos de la medicina, 
sino que le gran familiares las matemáticas, la física, 
la química, PhStTO natural y la filosofía. Sus dos 
primeros trabajos importantes, escritos cuando sólo 
contaba su autor veinticinco años. fueron Zur vei- 
gleichenden Physiologie des Gesichtsinns des Mens- 
chen und der T'hiere (Leipzis, 1826), y Ueber die phan- 
tastischen Gesichtserscheinungen (Coblenza, 1826). 
En ellos expone, después de-una descripción minu— 
ciosa de la estructura del “ojo, y apoyándose en una 
abundancia de hechos extraordinaria, una teoría com- 
pletamente nueva de la visión, basada en la idea pri- 
mordial de que la luz y las imágenes coloreadas son 
producidas, en las visiones objetiva y subjetiva, por 
el mismo órgano de la vista, que más adelante le 
había de llevar á formular una teoría general de la 
sensación, basada sobre la actividad propia de cada 
uno de los órganos de los sentidos. Publicó después 
Uever die feinere Struktur und Entwickelumgs Ge- 
schichte der Drúsen (Leipzig, 1830), y desde el mis- 
mo año se dedicó á interesantes investigaciones fisio- 
lósrico-experimentales sobre la formación del mesen- 
terio y de los epiplones, el desarrollo delos órganos 
de la generación en el hombre y en los principales 
vertebrados, los órganos secretorios, la composición 
de la sangre, de la linfa, del quilo, etc., siendo el 
producto de tales investigaciones su obra fundamen- 
tal, Handbuch der Physiologie des Menschen (Coblen- 
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za, 1833-40), en la que trata de la fisiología gene- 
ral y de los problemas más difíciles de la biología, 
conteniendo observaciones y teorías muy adelanta 
das para aquella época, lo que no fué obstáculo para 
que dicha obra fuese unánimemente celebrada y cons- 
tituyese'el principal fundamento de la moderna fisio- 
logía. También es muy importante desde el punto de 
vista de la histología comparada, Die vergleichende 
Anatomie der Myvinoiden (Berlín, 1835-41). Con 
Ueber den feinern Banderkrankhaften Geschwiilste 
(Berlín, 1838), que dejó sin terminar, abrió el ca- 
mino á la investigación microscópica en la anatomía 
patológica. También se dedicó con fruto á la anato— 
mía comparada. aportando una serie de hechos nue- 
vos sobre los animales inferiores, y para poder obser- 
var mejor la fauna marítima, emprendió 19 viajes á 
los mares Báltico y del Norte, Adriático y Medite- 
rráneo. Fué partidario del vitalismo y empleó siem- 
pre el más riguroso método en todas sus observa= 
ciones. En 1599 se le erigió una estatua en Coblen— 
za, debida al cincel de Uphues. Dirigió desde 1834 
los Archiv fir Anatomie, Physiologie una Wissen- 
sehaftliche Medizin, colaboró en los Anales de Pog- 
gendorff, en las Memorias de la Academia de Cien= 
cias de Berlín, Philosophical Transactions, etc., pu- 
blicando, además de las obras ya citadas, las si- 
guientes: De phroronomia animalium (Bona, 1822), 
De respiratione fuetus (Bona, 1823), De glandularum 
secernentium structura penitiori earumque prima for— 
matione in homine atque animalibus (Leipzig, 1830), 
Untersuchungen iber die menschliche Stimme (Berlín, 
1837), Experimentale Untersuch. iiber a. Physiolo- 
gie a. Geñórs (Berlín, 1838), Ueber die kompensation 
der physischen Kráfte «am menschlichen Stimmorgan 
(1839), Beschreibung der Plagiostomen (Berlín, 1838- 
1841), Veder den Bau und die Grenzen der Ganoiden 
und das natitrliche System der Fische (Berlín, 1844), 
y Ueber die Larven und die Metamorphose der Echi- 
nodermen (Berlín, 1849). ' 

Bibliogr. Du Bois-Reymond, Gedáchtnissrede auf 
Joñannes Múller (Berlín, 1860); Virchow, J. Mi- 
ler (Berlín, 1858); Briicke, Medical times and Ga- 
zette (Londres, 1858); Walsh, Malers of modern 
Medicine (Nueva York, 1910). 

MúLLer (Juan Penso). Bioy. Teólogo protestan— 
te holandés, n. en Amsterdam en 1829. Fué pastor 
en Rotterdam y publicó numerosas obras en holan— 
dés, entre ellas: Historia del desarrollo del dogina 
cristológico en la Iglesia griega (Amsterdam, 1865) 
y Bonifacio, estudio de historia religiosa (1869-71). 

Múnmer ó Minver (Juan SerastIán). Biog. Grra= 
bador alemán, n. en Nuremberg hacia 1720, Pasó á 
Inglaterra en 1744, y residiendo en Londres (1760), 
grabó varias planchas para la colección de Boydell. 
En Inglaterra se le conoce generalmente por Mi—- 
LLER. Se conservan de él algunas láminas religiosas 
tomadas de cuadros de Murillo y de Federico Baroc- 
cio, otras de asuntos históricos, y las que ilustran la 
edición Newton de Milton, cuyos originales se de— 
ben á Hayman. 

Muúzzer (Juan Tomás ALBERTO SanbrraD). Bioy. 
Escritor y religioso benedictino alemán, n. y m. en 
Tréveris (1748-1819). Se le debe: Beschreibung 1. 
Meinung vom Vulcan Veswv. w. dem Schw-felthale oder 
der Solfatara (Francfort del Mein, 1785). Punf fir 
die Weltlage von Trier berechnete gnomomische Tu.feln 
(Tréveris, 1802). 

Múuer (Junto). Biog. Teólogo alemán, n. en 


Brieg y m. en Halle(1801-1878). Párroco de Schón= 
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brunn en 1825 y predicador de la Universidad de 
Gotinga en 1831, dió en la misma lecciones de exé- 
Sas1s práctica y de pedagogía, y en 1834 se le nom- 
bró profesor extraordinario de teología. En 1835 
partió á Marburgo á desempeñar la misma cátedra 
como profesor numerario, y en 1839 á Halle. Adqui- 
rió gran fama de doymático con su obra Die christ= 
liche Lehre von der Side (Breslau, 1839; 6.* ed., 
Stuttgart, 1977). En 1846 tomó parte en el Sínodo 
provincial de Berlín como representante de la Unión 
Confesional, y publicó con referencia á él: Die erste 
Generalsynode der evangelischen Landeskirche Preus- 
sens (Berlín, 1817) y Die evangelische Union, ihr 
Wesen und góttliches Recht (Berlín, 1851); Dogma— 
tische Abhandlungen (Bremen, 1870); en colaboración 
con Nitzsch y otros publicó la revista Deutsche Zeit- 
schrift fi christiiche Wissenschafe und christliches 
Leben (1850-61). 

Bibliogr. Káhler, Julius Múller (Halle, 1878); 
L. Schultze, D. Julius Múller (Halle, 1879); Ju- 
lius M. als Ethirer (Halle, 1895). 

MúrLLer (J. W., Barón DE). Biog. Viajero y na- 
turalista alemán, n. en Wurtemberg (1821-1866). 
Hizo dos viajes al interior de. Africa, y en 1853 se 
dirigió á la América del Norte y á Méjico, donde rea- 
lizó importantes expediciones. Se le debe: Las causas 
de la coloración de la piel y las diferencias en las for- 
mas del cráneo, desde el punto de vista de la unidad del 
género humano (1853), Descripción de los nuevos pa= 
jaros del Africa (1854), y Viajes á los Estados Uni- 
dos, Canadá y Méjico (1864-65). 

MuúLLek (Lauro). Biog. Político brasileño, n. en 
Itajah y (provincia de Santa Catharina) en 1864, Hizo 
los primeros estudios en la Escuela Alemana de su 
ciudad natal. y desde 1879 en la Escuela Militar de 
Río de Janeiro, donde siguió la carrera militar en 
el cuerpo de inge- 
nieros. Es general 
de brigada. Ya an- 
tes del cambio de 
régimen de aquel 
Estado, fué dipu— 
tado por la cir- 
eunscripción de su 
ciudad natal, des— 
de 1890 senador y 
gobernador de la 
provincia de San= 
ta Catharina, y en 
1902, al subir á la 
presidencia Fran= 
cisco Rodríguez 
Alves, le confió la 
cartera de Indus= 
tria y Comercio. 
Desde aquel cargo hizo gran número de reformas 
y mejoras en el departamento: la red de ferrocarri- 
les aumentó en 3,500 kms., sin contar los 5,000 
que contrató; débele además el Brasil la instalación 
del puerto de Rio Grande do Sul. las reformas de 
los de Río de Janeiro, Bahia, Rio Grande do Nor- 
te, Victoria, Pará y Recife. como también la mo-= 
dernización del abastecimiento de aguas y del alum- 
brado de la capital y las instalaciones de riego de 
las provincias de Ceará, Rio Grande do Norte y 
Pavahyba. Se le debe en gran parte la ejecución 
de importantes obras que han transformado y sa- 
neado la capital del Brasil. A la muerte del barón 
de Rio Branco, el presidente Hermes da Fonseca 
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(Febrero de 1912) le confió la cartera de Negocios 
extranjeros, que dimitió en Mayo de 1917. 

' MúLLer (LeoroLvo). Biog. Pintor austriaco, na= 
cido en Dresde (Alemania) (1834-1892). Fué discí- 
pulo de Carlos Blaas y de Cristián Ruben en la Aca- 
demia de Viena. Durante ocho años trabajó como 
dibujante en el Fígaro de Viena. Viajó luego por 
Italia y Esipto. Dióse primero á conocer como pin= 
tor con una serie de escenas populares de Italia y 
Hungría y después desplegó sus talentos de colorista 
en asuntos orientales, como Cambistas árabes, Pere 
grinos de la Meca descansando, Beduinos acampados, 
y Joven copta (Nueva Pinacoteca de Munich). Otros 
cuadros de este artista son: Ultima obra del día (Mu- 
seo de Viena) y Soldados en la guerra de los Treinta 
Años (Galería de Praga). 

Múrter (Lrbor10). Biog. Religioso escolapio aus- 
triaco (1732-1801). Varón versado en todo género 
de ciencias, fué preceptor del landgrave de Piirs- 
tenberg, regentó cátedras de filosofía, matemáticas, 
literatura y estética, y entre sus obras es la más no- 
table Monumentos Alológicos. 

M5uuER (Luciano). Biog. Filólogo y literato ale- 
mán, n. en Merseburgo y m. en San Petersburgo 
(1836-1898). Hizo sus estudios en Berlín y Halle, 
donde fué discípulo de Bentley y de Lachmann, tra- 
bajó después en la biblioteca de Leyden y fué profe- 
sor de latín en Bona en 1867, siendo nombrado en 
1870 profesor de lengua y literatura latinas del Ins- 
tituto Histórico y Filológico de San Petersburgo, en 
1873 de griego y latín de la Academia Católica de 
dicha ciudad y en 1878 de arqueología del Instituto 
Arqueológico de la misma. Sus obras principales son: 
De re metrica poetarum latinorum praeter Plautum et 
Terentium (Leipzig, 1861; 2.* ed., 1894), Der sa— 
turnische Vers und seine Denkmiler (Leipzig, 1885), 
De Pacuvii fabulis (Berlín, 1889), y De Aecii fabulis 
(Berlín, 1890). Débensele, además, ediciones de 
Ovidio (Amores. Ars amandi y Remedia amoris, Vie- 
na, 1861), de Horacio (Leipzig, 1869), de Catulo, 
Tibulo, Propercio (Leipzig, 1870); de Rutilio Ra- 
maciano (Leipzig, 1870), de Lucilio (Leipzig, 1871). 
de Fedro (Leipzig, 1877), de Pub.Optaciano Porfirio 
(Leipzig, 1877); Q. Ennii religuiae (San Petersbur— 
go, 1885), Livi Andronici et Cn. Naevii fabularum 
religuiae (Berlín, 1885); finalmente, las biografías 
literarias siguientes: Leben und Werke des C. Luci- 
dius (Leipzig, 1876), Q. Horatius Flacens (Leipzig, 
1880), y Quintus Enmius (San Petersburgo, 1884). 
También se le deben: Geschichte der hlassischen Phi- 
lologie in den Niedertanden (Leipzig, 1869), y la bio- 
grafía Friedrich Ritschi (Berlín, 1877; 2.%ed., 1878). 

Músruier (Mauricio CarLos Feberico). Biog. Pin- 
tor alemán, n. en Dresde en 1807 y m. en Munich 
en 1865. A causa de su afición á las iluminaciones 
artificiales se le llamó Miller Fuego. Fué discípulo de 
Matthai en la Academia de Dresde; en 1829 se tras- 
ladó á Zittau, donde se conservan algunos de sus 
cuadros de altar, y en 1830 pasó 4 Munich. Fué in- 
dividuo de la Academia de Dresde, y de sus obras 
cabe citar: Viño terco (Galería Nacional de Berlín), 
Consagración de una iglesia. Soldado herido de vuelta 
á su hogar (Pinacoteca de Munich), y Prisión de An- 

avés Hofer. 

MúLuer (MortEx). Biog. Paisajista noruego, na- 
cido en Holmestrand en 1828. Estudió en Dussel- 
dorf, primero con la dirección de Tidemand y Gude, 
después en la Academia con la de Schirmer. Vivió 
en Estocolmo, y en 1866 fué á Cristianía, donde dis 
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rigió una escuela de pintura subvencionada por el 
Gobierno. En 1874 fué nombrado miembro de la 
Academia de Estocolmo y pintor de la corte. La 
abrupta grandiosidad de los fiordos de su país le ins- 
piró la mayor parte de-sus paisajes, entre los que 
merecen mencionarse: Vista del fiordo de Cristianía 
(1855), Entrada del fiordo de Hardanger, ambos en 
la Galería Nacional de Cristianía; Bosque de pinos en 
Noruega (1860. Galería de Hamburgo), Fiordo de 
Romsdal (1876); y Lago iluminado de luna (1802). 

MúrnLer (Orón). Biog. Novelista alemán, n. en 
Schotten (Vogelsberg) y m.en Stuttgart (1816-1894). 
Dedicado en un principio á la carrera de Hacienda, 
obtuvo después la plaza de bibliotecario en Darms- 
tadt, y en 1843 se encargó de la dirección del FPrank- 
furter Konversationsblatt, y en 1848 de la del Mann- 
heimer Journal. En 1852 trasladóse á Brema, vol- 
viendo en 1854 á Francfort, en donde fundó el 
Frankfurter Museum, domiciliándose finalmente en 
Stuttgart. Como novelista fué de los más fecundos 
y sus obras obtuvieron bastante popularidad. He 
aquí las principales de ellas: Birger. Bin deutsches 
Dichterleden (Francfort, 1845), Charlotte Ackermann 
(Francfort, 1854), Der Stadtschultheiss von Frank 
Furt (en la que trata de los ascendientes de Góthe; 
Stuttgart, 1856), 4us Petrarcas alten Tagen (Berlín, 
1861), Zxhor und seine Sehiler (Leipzig, 1863), Der 
Professor von Heidelberg (Stuttgart, 1570), Die Me- 
diatisierten (Francfort, 1848), Georg Volker (Brema, 
1851), Der Tannenschutz (Brema, 1852), Andrea del 
Castagno (Francfort. 1857), Der Klosternof (2.* edi- 
ción, Berlín, 1862). Roderich (2.* ed., Stuttgart, 
1862), Ziwei Sinder an einem Herzen (Brunswick, 
1863), Erzánlungen una Charakterbilder (Berlín, 
1865), Der Wildprarrer, novela histórica (Berlín, 
1866); Erzánlungen (2.* ed., Stuttgart, 1870), Der 
Fall von Konstanz (Leipzig, 1872), Der Majoratsherr 
(Leipzig, 1873), Monira (Stuttgart, 1877). Mún— 
chhausen im Vogelsderg, cuento (Brema. 1880), y 
Schatten auf Hóohen (Brema, 1881). En Stuttgart 
(1872-73) se publicó una edición de sus Obras es- 
cogidas. 

Bibliogr. Schulte vom Brúhl, Otto Miller, ein 
deutsches Dichterleden (Stuttgart, 1895). 

MúLLer (Orón- Feoerico). Biog. Naturalista di- 
namarqués, n. y m. en Copenhague (1730-1784). 
Hijo de un pobre músico, debió á su propio esfuerzo 
cuanto fué, y después de haber estudiado en la Uni- 
versidad de Copenhague, entró como preceptor en la 
casa de una rica familia, que le proporcionó medios 
para poder dedicarse á sus investigaciones zoológi- 
cas. Después de haber hecho diversos viajes fué con- 
sejero de la Cancillería y archivero del Tribunal de 
Cuentas de Noruega. Fué el primero que clasificó los 
animales inferiores y describió. además, cierto nú= 
mero de especies desconocidas de moluscos, lombri= 
ces y zoófitos. Escribió las siguientes obras: Von 
Wirmern des sisssen und salzigen Wassers (Copenha- 
gue, 1771), Vermium terrestrivm et fluviatilium his- 
toria (Copenhague, 1773-74), Zoologia danica (Co= 
penhague, 1770-80), Entomostraca (Copenhague. 
1785), y Animalcula infusoria fuviatilia et marina 
(Copenhague, 1786). 

MúLLer (Paro). Biog. Escultor alemán, n. en 
1821 y m. en Stuttgart en 1906. Fué discípulo de 
Schilling y produjo obras que han alcanzado bastan- 
te nombre en Alemania. Tales son el monumento del 
duque Cristóval de Wurtemberg, en la plaza del cas- 
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parque del castillo, y la estatua de Goethe en la Es- 
cuela Superior Técnica de la misma ciudad. 

MúLLerR (Peoro Erasmo). Biog. Arqueólogo y 
teólogo dinamarqués. n. en Copenhague (1776- 
1834). Después de largos viajes por Alemania, Fran- 
cia é Inglaterra, en 1801 obtuvo una cátedra de teo- 
logía en la Universidad de Copenhague. Durante 
veintiséis años dirigió la revista Kjódenhavnske laerde 
EBfterretninger (1801-10) y su continuación, Dansk 
Literaturtidende (1811-30). Entre sus obras teoló- 
gicas cabe mencionar: Moral (Copenhague, 1808), 
Apologética cristiana (1810), Simbolismo (1817), y 
Dogmática (1826). Como arqueólogo se dió á conocer 
particularmente por las obras siguientes: Antiguarisk 
Undersógelse over de ved Gallehus fundne Gulahorn 
(1806), Om detislandske Spogs Vigtignett (1813), Sobre 
el origen y decadencia de la historiografía istandesa 
(1813) y Sobre la autenticidad de los Bada y la legi- 
timidad de la doctrina de Asa (1811), Biblioteca tra- 
dicional (Copenhague, 1816-19), que es una expo- 
sición crítica de toda la literatura nórdica; Kritisk 
Undersógelse at Danmarks og Norges Sagnhistoric 
(1823-30), Kritisk Undersógelse af Sawo's Histories 
syv sidste Boyer (1830), y una edición de la Sazonis 
grammatici historia danica (1939-58). También me- 
rece citarse: Dansk Synonymik (1829 y 1872). || Su 
hijo, Carlos Luis (1809-1891), distinguido numismá- 
tico, fué en 1842 inspector y en 1866 director del 
Gabinete de medallas de Copenhague. Su obra prin- 
cipal, publicada en francés, es una Vumismatique 
d'Alezandre le Grand, terminando, además, la Vu- 
mismatique de Pancienne Afrique, de Lindberg, tam- 
bién en francés. 

MuLLer (Peoro Erasmo). Biog. Agrónomo dina— 
marqués, n. en Copenhague en 1840. Estudió en su 
ciudad natal y en el extranjero, siendo nombrado 
en 1872 profesor de la Escuela Superior de Copen- 
hague y en 1883 jefe del negociado forestal en la 
Academia de Soró. Entre sus obras principales cabe 
citar: Studier over Skowjora (Copenhague, 1878), que 
ha sido traducida al alemán (Berlín, 1887). De 1876 
í 1890 redactó la revista Z'idsskvift for Skovbruy, 
que él fundara. 

MuLner (Peoro Luis). Biog. Historiador holan— 
dés, n. en Koog y m. en el lago Garda (1842-1904). 
Terminados sus estudios en Leyden. trabajó en los 
archivos de Bruselas, Berlín, Dresde y Viena, en 
1870 fué oficial primero del Archivo de La Haya, en 
1878 profesor de historia, de Groninga, y en 1883 
de Leydeu. Además de gran número de escritos pe- 
riodísticos, publicó: De staat der vereenigde Neder- 
landen in de jaren zijner wording 1572-1594 (Haar- 
lem, 1872), Wilkelm III, von Oranien una Georg 
Priedrich von Waldeck (La Haya, 1873-80), Regesta 
Hannonensia (La Haya, 1882), Documents concer- 
nant les relations entre le duc a' Anjou et les Pays-Bas 
(Utrecht, 1889), con Diegerick; Onze gouden ecu 
(Leyden, 1896-98), Geschiedenis van onzen tijd se— 
dert 1818 (Haarlem, 1902-06), y Geschiedenis der 
regering in de nader geunieerde provincien 1579-1585 
(Leyden, 1868). 4 

Bivtiogr. Vit, P. L. M. verspreide geschriften 
(Leyden, 1908). 


Mier (Rervorno). Bioy. Religioso austriaco | 


de las Escuelas Pías. n. en Horn y m. en Viena 
(1751-1805). Profesor de literatura y humanidades, 
por espacio de diez años regentó la cátedra de elo— 
cuencia en la Universidad leopoldina. En 1782 fué 
nombrado arcade correspondiente y socio de la Eco- 
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nómica de Burghansi. Escribió: Orationes (1780- 
1791), Apolo, Musas y Arcades (1782), y Poesías y 
Blogios en latín y en alemán (1782-97). 

MiLLerR (SamurL). Biog. Historiador holandés 
contemporáneo, n. en Amsterdam en 1848, Estudió 
historia y literatura en la Universidad de esta pobla- 
ción é ingresó en el cuerpo de archiveros del Estado, 
llegando al cargo de director del Archivo Nacional 
de Utrecht. Ha publicado una multitud de obras his- 
tóricas de gran mérito sobre su país y en especial 
sobre Utrecht, descollando entre ellas: Geschiedenis 
van de Noordsche Compagnie (Historia de la Compa= 
ña de Indias, Utrecht. 1876), De middeleewvsche 
rechtsoronnen de St. Utrecht, en que trata de las 
fuentes medievales de la historia de Utrecht (Utrecht, 
1883-84). De registers en rekeningen van het Disdom 
Utrecht, sobre-los registros y cuentas del obispado 
de Utrecht (Utrecht, 1888-90), Over claustraliteic, 
Het ouwdste cartularium van het sticht Utrecht, Rechts- 
bronnen van den Dom van Utrecht, Onde Luigen te 
Utrecht, Schetsen it de middeleenwen, Handleiding 
voor het ordenen en beschrijven van archieven, etc. Ha 
formado parte de las comisiones nombradas por el 
Gobierno para las investigaciones de la historia na= 
cional, de inscripciones y monumentos y de arte. 

MúLLer (Sormus). Bioy. Arqueólogo dinamar— 
qués, hijo de Carlos Luis, n. en Copenhague en 
1846. en cuya ciudad estudió arqueología prehistó= 
rica, siendo nombrado, después de muchos viajes, 
auxiliar del Museo de antigiiedades nórdicas, de Co- 
penhague. En 1881 fué elegido secretario de la 
Compañía de antigiiedades nórdicas. y en 1892 di- 
rector de la sección prehistóricoetnológica del Mu- 
seo Nacional. Se le debe: Dyreornamentiren i Nor— 
den, en Aaydórger for nordisk Oldkyndighed (Co= 
penhague, 1880), Oraning af Danmavks Olasager 
(Copenhague, 1888-95), y Vor Olatia (Copenhague, 
1897). 

MúLer (Vicror). Biog. Pintor alemán, n. en 
Francfort (1829-71). Estudió allí en el Instituto 
Stadel, después en la Academia de Amberes y, 
finalmente, en París. con la dirección de Couture. 
Pronto, empero, siguió á Courbet, cuya técnica era 
el reverso de la de Couture. En 1858 volvió á 
Francfort, donde al poco tiempo se atrajo la atención 
por una serie de cuadros de concepción sumamente 
realista y de encantador colorido, pero fué mal com— 
prendido por el público acostumbrado á las tenden— 
cias sentimentales de la escuela dusseldorfana de 
aquel período. En 1866 se trasladó á Munich, don— 
de fué mejor apreciado su trabajo. Dedicóse también 
á la pintura de retratos. Entre sus obras merecen 
especial mención: Hamlet y el sepuléurero, Romeo y 
Jutieta (Nueva Pinacoteca de Munich), Ofelia y 
Fausto y Wagner. A su influencia debió la escuela 
de Munich una concepción más real de los caracte 
res históricos y una observación más asidua de la 
naturaleza. 

MúLLer (WewcesLao). Bioy. Compositor alemán, 
n. en Turnau y m. en Kurrot (1767-1835). A los 
doce años había ya compuesto una misa y á los diez 
y seis fué nombrado director de orquesta del teatro 
de Brunn, pasando luego con el mismo cargo al 
teatro Marinelli. de Viena, donde permaneció hasta 
1806 y, por último, fué director otros veintidós años 
del Leopolstadt de Viena. De inspiración fácil y 
cierta originalidad, compuso más de 200 obras para 
el teatro, entre las que alcanzaron gran popularidad 
las tituladas Das neue Sonntargskina (1794), Die 
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Señwester von Prag, Die zauber Trommel (1795), Der 
Jahrmarkt zw Grimenwaldr (1797), Das Sonnenfest 
der Braminnen, Der Alte úberall und nirgena, Die 
Teufelminle, y Der Alpenkónig und der Menschen— 
Jeind. Dejó. además, gran número de cantatas, mi- 
sas y sinfonías. 

Múunner-Braunscuweio (Ernesto). Biog. Es- 
cultor alemán, n. en Oelper el 23 de Enero de 1860. 
Ha esculpido el monumento del escritor Guillermo 
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En la fuente. Escultura de Ernesto Miiller-Braunschweig 


Raabe y los bustos del mismo que poseen los Mu- 
seos de Brunswick y el del Emperador Federico 
de Brandeburgo. las figuras que decoran el puente 
del emperador Guillermo de Brunswick, y varias 
obras que figuran en el Museo de esta ciudad y en 
el de Bremen. 

MúLuer-BresLau (EnrIque). Biog. Ingeniero ale- 
mán, n. en Breslau en 1851. Después de haber hecho 
la campaña de 1870-71, estudió hasta 1875 en la 
Universidad de Berlín, obteniendo en 1883 una cá— 
tedra en la Escuela Superior Técnica de Hannóver, 
y en 1888 la misma en la Escuela Superior Técnica 
de Berlín. En 1889 y en 1901 fué creado miembro, 
respectivamente, de la Academia de Arquitectura y 
de la de Ciencias, de Berlín; pertenece á la Acade— 
mia de Ciencias y Artes de Boston. MúLLeER ha ejer- 
cido su actividad en casi todos los ramos de la cons- 
trucción, debiéndosele la nueva catedral de Berlín. 
Ha escrito: Theorie und Berechnung der eisernen Bo— 
genbrúcken (Berlín, 1880), Die graphische Statik der 
Baukonstruktionen (4,2 ed., Stuttgart, 1905), con- 
siderada como la mejor obra sobre el particular; Die 
nenern Methoden der Festigheitslehre und die Statiñ 
der Baukonstruktion (3.% ed., Leipzig, 1904). Zur 
Theorie der Windverdinde ciserner Brichen (Berlín, 
1903); además, ha publicado gran número de artícu. 
los, especialmente en la revista Zeitschrift Fi Bau- 
wesen, de los cuales puede verse el trabajo funda 
mental Beitrag zur Theorie des rúumlichen Fach= 


werks; en Zentralblatt der Bauvermaltung (Berlín, 
1841 y 1892), 
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Mier De FisioerR (ELrripa). Biog. V. Fi- 
BIGER. 

MiLLER DE KoENIGSWINTER (WOLFGANG). Bioy. 
Poeta alemán, n. en Koenigswinter y m. en Neue- 
nahr: (1816-1873). Estudió medicina y ejerció su 
profesión en Dusseldorf, por donde fué elegido di- 
putado en 1848, pasó después á Colonia (1853), y 
bien pronto abandonó la medicina para dedicarse 
exclusivamente á la literatura. Nacido en una re- 
gión rica en recuerdos y en bellezas naturales, se 
distinguió por. su sensibilidad é imaginación, así 
como por su fecundidad. Entre sus principales obras 
citaremos: Junge Lieder (Dusseldorf, 1841), Balla- 
den und Romanzen (Dusseldorf, 1842), Rheinfalrt 
(Francfort, 1846), Gedichte (Franefort, 1847), GFer- 
mania, ein satyrisches Márchen (Francfort, 1848), 
Oden der Gegeniwart (Dusseldorf, 1848), Kinderleden 
in Liedern und Bildern (en colaboración con Teodo- 
ro Mintrog, Dusseldort, 1850), Zu Góthes hundert= 
Júluiger Gedurtstagsfeier (Dusseldorf, 1849), Lorelei, 
Eheinsagen (Colonia, 1851), Die Mairónigin (Stutt- 
gart, 1850), Prinz Minnewin (Colonia 1854), Das 
Eheinbuch (Bruselas. 1855), Der Rattenfáinger von 
St. Goar (Colonia, 1856), Heinrich Heines Hóllen— 
JFahrt (Hannóver, 1856), Mein Herz ist am Rhein 
(Hannóver, 1857), Gedenk. verscholiner Tage (3.? ed., 
1868), Johann von Werth (Leipzig, 1858), Erzúh-= 
lungen eines vheinischen Chronisten (Leipzig, 1860- 
1861), Aschendródel, poema épico (Francfort, 1863), 
Vier Burgen (Leipzig, 1862), Von drei Mihlen, poe- 
mas (Leipzig, 1865); Zum stillen Vergnigen (Leip= 
zig. 1865), Márchenbuch fúr meine Kinder (Leipzig, 
1866), Der Pilger in ltalien, sonetos (Leipzig. 
1868); Der Zauderer Merlin, poema (Berlín, 1871): 
Durch Kampf zum Sieg (Berlín, 1870), € Tm Ritter- 
saal, cuentos rhenanos (Leipzig, 1874); entre sus 
ensayos dramáticos, sólo tuvo éxito la comedia Sic 
hat ihr Herz entaeckt. Los escritos de crítica artísti- 
ca de MúLtERr vieron la luz en Dússeldonfer Kinst—= 
ler aus den Letzten 25 Jahren (Leipzig, 1854), Min- 
chener Skiztenbuch (Leipzig, 1856). A1fred Rethel 
(Leipzig, 1861), y el Catálogo del Museo Wallraf= 
Richartz (Colonia, 1864): en Leipzig (1871-76) se 
publicó una colección de sus escritos intitulada 
Dichtungen eines rheinischen Poeten. En su ciudad 
natal le erigieron un monumento en 1896. 

Bibliogr. Joesten. Wolfg. Miller (Colonia, 
1895); Gedenkbuch au Erinnerung an die Errichtung 
des Denkmals (Colonia, 1896). 

MULLER DE. ReicmensTEIN (Francisco Josk, pa= 
RÓN). Bioy. Mineralogista austriaco, nm. y m. en 
Viena (1740-1825). Dirigió muchas explotaciones 
mineras y descubrió el cuerpo simple teluro en 1782 
y Klaproth comprobó el descubrimiento en 1798. 
Escribió: Vachricht von der in Tyrol entdechkten Tus- 
malinen (Viena. 1778) y Hine Ausbeute von Bergs= 
Jorte (Viena. 1796). 

MúLLerR De SteinNLa (Mauricio). Biog. Grabador 
alemán, n. en Steinla, cerca de Hildesheim, y m.en 
Dresde (1791-1858). Estudió primeramente en la 
Academia de Dresde y luego en Florencia con Mor- 
ghens y en Milán con Longhis. A su regreso de Ita- 
lia establecióse en Dresde, en donde más tarde tuvo 
la cátedra de grabado en la Academia. 

Muúnrner-ErzrpacH (Guiniermo). Biog. Químico 
y físico alemán, n. en Hilchenbach (Westfalia) en 
1839, Doctor en filosofía (1861), ha sido profesor de 
matemáticas y de ciencias naturales del Real Gim= 
nasio de Perleberg (1876) y del Gimnasio de Bre-= 
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men (1893). Ha construído un termointegrador, y ha 
escrito: Uedereinstimm. chem. Verwandsch. m. allg. 
Massenanzich. (Bremen, 1879), Physiñal. Aufy. fin 
obere Klassen hóh. Lehranst. und fúr Selostunterricht 
(Berlín, 1898), así como muchos trabajos publicados 
en varias revistas científicas. 

MúLLER-GUTENBRUNN (Abáw). biog. Literato 
alemán. n. en Gutenbrunn en 1852. Estudió en 
Temesvar, en Hermanustadt y en Viena, fué luego 
funcionario del Estado (1873-79) en Linz, y pasando 
luego á Viena, se dedicó á la literatura dramática. 
Arregló algunas obras del teatro francés, y entre las 
suyas originales se cuentan: la novela 'raw Dorn- 
róschen (Berlín, 1884), los cuentos Gescheiterte Lie- 
de (Leipzig, 1889), y Die Magyarin (Leipzig, 1896), 
y los escritos de polémica: Wien war eine Theater 
stadt (1887), Die Lertiwe des Volkes (1886), y Das 
Wiener Theaterleben (Leipzig, 1890). Sus artículos 
de crítica teatral vieron la luz coleccionados en Dra- 
maturgische Gánge (Dresde. 1892), y Ziwischen zwei 
Theaterfeldzigen (Linz, 1902). Publicó, además, unos 
ensayos sobre los poetas austroalemanes del siglo x1x 
con el título de Zm Jahrhundert Grillparzers (Vie- 
na, 1893); en colaboración con Pawikovski publicó: 
Trost-und Trutzbichlein der Deutschen in Oesterreich 
(Leipzig, 1889). Desde 1893 hasta 1896 fué direc 
tor del teatro Raimund, de Viena. 

MúLer-Hartun6 (CarLos). Biog. Compositor 
y director de orquesta alemán, n. en Stadsulza y 
m. en Charlotenburgo (1834-1908). Estudió prime- 
ro teología, pero no tardó en dedicarse por completo 
á la música, y fué, de 1857 4 1859, director de or- 
questa del teatro de la Opera de Dresde, siendo más 
tarde director de música del Seminario de Eisenach. 
En 1869 dirigió la Opera de Weimar, donde fundó 
en 1872 una escuela de música. Dejó sonatas para 
órgano, salmos, coros, cantos litúrgicos y una Theo- 
rie der musik, que había de tener muchos volúmenes, 
pero que no alcanzó más que el primero: Harmonie- 
lehre (1879). 

MuúuLer-Lvyer (Francisco). Bioy. Psicólogo y 
sociólogo alemán contemporáneo, n. en 1857 en 
Baden-Baden. Terminados sus estudios de segunda 
enseñanza en Baden y Rastatt, siguió la carrera de 
medicina (1876-80) en las Universidades de Es- 
trasburgo, Bona y Leipzig, y de 1881 á 1883 fué 
médico ayudante de la Clínica psiquiátrica de la 
Universidad de Estrasburgo. Desde 1884 hasta 1888 
estudió psicología y sociología en Berlín, Viena, 
París y Londres. Las ideas filosóficas de MULLER 
Lyver son una combinación del positivismo evolu- 
cionista y del activismo; la obra más importante en 
este sentido es Die Entwicklungstufen der Menschheit 
(1910), complemento de otra titulada Phasen der 
Kultur und Richtungslinien der Fortschritts, soziolo- 
gische Ueberblicke (Munich, 1908). y con carácter 
igualmente filosófico y social ha escrito: Der Sinn 
des Ledens und die Wissenschaft (1910), Formen der 
Ene (1912), y Die Familie (1912). Como psicólogo 
se ha distinguido en las aplicaciones del método 
experimental, y en especial á las ilusiones ópticas Ó 
geométricas, debiendo mencionarse en este grupo: 
Physiologische Studien úber Psychophysik (1886), 
Experimentelle Untersuchungen úber Amblyopie 
(1887), Psychophysische Untersuchungen (1889), 
Optische Urtheilsanschawingen (1889), y Vereinfach- 
te Harmonir (1894). 

MúnLer Mor (Huso). Biog. Pintor alemán, 
n. el 10 de Febrero de 1863 en Leipzig, cuya Aca- 
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demia frecuentó desde niño. Trabajó como litógrafo 
en Munich, perfecciomando sus estudios artísticos 
en la Academia de Weimar. Ha ejecutado estu= 
dios en el Pirol, Italia, Sui- 
za y Francia. Desde 1890 
dirige una academia partiz 
cular en Leipzig. 

MuLLER MúnstTER (Fran- 
cisco). Biog. Pintor ale- 
mán, n. el 13 de Noviem- 
bre de 1867. Ha sido dis- 
cípulo de la Academia de 
Berlín. Además de varios 
paisajes, escenas de caza, 
marinas y estudios de ani- 
males, ha pintado la com- 
posición titulada Los husitas ante Naumbuwry para el 
Instituto écnico de esta ciudad. Ha ilustrado varias 
obritas para niños y dibujado numerosos ex-libris, 

MyLLer-ReutEr (Treobo- 
RO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Dresde en 1858. 
Estudió en el Conservatorio 
de Francfort, fué nombrado 
en 1879 maestro de piano 
del de Estrasburgo, pasan 
do en 1887 á Dresde, don- 
de fué al año siguiente di— 
rector de la sociedad co- 
ral Orpheus, en 1889 de la 
Dreyssigsche Singakademie, 
en 1892 profesor del Con= 
servatorio y en 1893 de la 
Sociedad de Conciertos, re= 
cibiendo en 1897 el título de director real de mú- 
sica. Ha compuesto las óperas Ondolina (Estras- 
burgo, 1883) y Der colle Gras (Nuremberg, 1887), 
gran número de lieder, coros con y sin acompaña— 
miento de piano. obras para coro y orquesta. una 
swite para orquesta, piezas y estudios para piano, 
etcétera. Se le debe, además: Síudie úber Beetlovens 
Cmoll-Symphonie, 50 Jahre Musikleben am Nieder— 
rhein, Zur Einfúhrung in Liszts Legende von der heili- 
gen Elisabeth (1905), y Fúlrer durch Konzertlittera- 
tur (1911). 

MúLmer-Srrusina (Herman). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Neubrandenburg y m. en Londres 
(1812-1893). hermano de la novelista Luisa Múhl- 
bach. Desde 1831 hasta 1833, estudió en Berlín y 
Heidelberg la carrera de derecho. En el atentado 
de Francfort (3 de Abril de 1833) le prendieron 
como cómplice y condenaron á muerte (1835), pero 
se le conmutó la pena por cadena perpetua en la 
fortaleza de Posen. Indultado al subir al trono Fe- 
derico Guillermo IV (1840). vivió en Berlín. desde 
1848 en Francia y desde 1852 en Londres. Adqui- 
rió gran fama de filólogo por sus trabajos sobre la 
literatura é historia de Grecia. Sus principales tra= 
bajos son: la primera edición crítica de Vitruvio (en 
colaboración con V. Rose, Leipzig, 1867). y los 
libros: Avistophanes und die historische Kvritik (Leip- 
zig, 1873), Die attische Sehrift vom Staate der Áthe- 
ner (Gotinga, 1880), Turydideische Forschungen 
(Viena, 1881), Studien zu Verfassung von AÁthen 
wilwend des Peloponnesischen Krieges, en Neuen 
Jalvbúchern f. klass. Philologie (Leipzig, 1893). 

MúrLer-Tnurcau (Herman). Bioy. Botánico ale- 
mán, n. en Tágerwilen (Turgovia) en 1850. Es- 
tudió en el Polytecnirum de Zurich, fué en 1872 
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profesor de seminario, estudió luego en Wurzburgo 
y fué en 1876 director de aquella estación de ensa— 
yos y profesor de botánica del Instituto de Viticultu- 
ra de Geisenheim y en 18991 director de la estación 
de ensayos y Escuela de Viticultura y Jardinería 
de Wadenswil. Especializóse en la fisiología de las 
plantas, habiendo hecho grandes trabajos acerca de 
la congelación de las mismas y de la acumulación 
de azúcar en ellas á causa de la baja temperatura, 
acerca de la foliación de la vid y madurez de la uva 
y la elaboración de la pasa. Desde: 1880 trabajó 
muy detenidamente en materia de las fermentacio= 
nes, especialmente en fermentación. morfología y 
fisiología de las heces del vino y su aplicación á la 
preparación de los.caldos; en la eficacia de las heces 
picadas para la fermentación de Jos zumos de fru— 
tas, etc. Escribió: Herstellung ungegorener und alko- 
holfreier Odsizuna Trauvenweine'(7.? ed., Frauen— 
feld, 1905). 

MULLERBOA Y RICOY. Geoy. Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Campo, parr. de San- 
ta Marina de Fragas. 

MULLERIA. f. Zo0!, Género de moluscos de- 
dicado al naturalista Múller, el que fué establecido 
por Ferussac en 1823; siendo sinónimo del A costaea 
d'Orbigny; es de la clase de los pelecípodos, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, 
de la familia de los etéridos. Este género se carac— 
teriza por ser la concha del animal joven equivalva, 
anodontiforme, de ligamento saliente y llevando dos 
impresiones de los aductores de las valvas; la del 
adulto irregular. inequivalva, ostreiforme, fijada por 
la valva derecha ó la valva izquierda; la valva adhe- 
rente tiene el talón irregular y el núcleo formado 
por las dos valvas iniciales soldadas y petrificadas; 
valva libre aplastada. sin talón: epidermis gruesa, 
ligamento situado en una ranura marginal, interior 
de las valvas nacarado, una sola impresión (la pos- 
terior) del aductor de las valvas, línea paleal simple. 

La especie típica de este género es la Mulleria 
lobata Ferussac, que habita en el río Magdalena, 
cerca de Bogotá (Nueva Granada). 

MULLERICH. m. 50t. Nombre vulgar catalán 
del Boletus granulatus. 

MULLERINA.f. lMZíneral. Teluro auroplomí- 
fero, al que también se le llama oro gris amarillen— 
to, teluro gris, Weiss-tellur, Grai—tellur, Weiss- 
Sylvanerz y Cottonerz, habiéndolo designado Beudant 
con la denominación de mullerina, siendo ésta la 
más aceptada por los mineralogistas. No debe este 
mineral ser confundido con el Gelderz ó maullerita, el 
teluro nativo auroargentífero. Los análisis de uno 
y otro han dado resultados muv variables entre el 
oro, la plata y el plomo de una parte, y por otra en- 
tre el teluro y el antimonio, de tal modo que hace 
falta una determinación cualitativa y cuantitativa 
más precisa. Brooke dió á conocer la figura de un 
cristal perteneciente á esta especie, del que resulta 
que su forma primitiva es un prisma romboidal de- 
recho, con un ángulo de 105% 30”; la notable dife- 
rencia de este ángulo con el de la mullerita concuer— 
da con su distinta composición. por lo que debe ser 
admitida como tal especie mineral. Según el análisis 
de Klaproth, se compone este mineral de telu— 
ro, 44.75 por 100; oro. 2615; plomo, 19,50; pla- 
ta, 8,50, y 0,50 de azufre: con la proporción de ta— 
les elementos difícilmente puede ordenarse una fór= 
mula definida; creyendo Beudant poderla representar 
por la expresión (Fb . Ag) Te + Au Te, con exceso 
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de teluro nativo. El peso específico es superior al de 
sus afines, 9,22 4 10,67, El color de este mineral 
es de un gris de estaño. con un ligero tono amari- 
llento claro; es hojoso, se raya con el carbonato cál- 
cico, y raya al yeso: no deja traza ninguna sobre el 
papel al rayarlo; á la llama es fusible sobre el car 
bón, cubriéndolo de óxido de plomo. reductible en 
un glóbulo metálico amarillento. Esta especie va 
acompañada de la blenda, el carbonato de mangane- 
so ó bien del silicato de manganeso (rodonita). Se le 
encuentra en Transilvania en las minas de Nagyag. 
con el cuarzo (V. NaGYaGITA). También se le conoce 
como una variedad de la krennerita. V. KRENNERITA. 

MULLERITA. f. Mineral. Con este nombre 
Zambonini ha pretendido clasificar una variedad de 
nontronita, ó sea del silicato de hierro, cuya compo- 
sición es: Sig Oy Fez . 2420. La fórmula dada para 
la nontronita, establecida por Weinschenk, había 
sido deducida de los análisis practicados de los mi- 
nerales de Passau, ejecutados sobre una materia que 
no ha sido examinada al microscopio, resultando 
Siz Oy Fe, . 5H30. Esta diferencia en la proporción 
del agua que entra en la composición motivó la nue- 
va denominación de Zambonini, que porcierto no ha 
prevalecido. V. NoNTRONITA. 

MuLLERITA. f. Mineral. Teluro nativo auroar— 
gentífero, especie afín á Ja mullerina, con la que no 
debe confundirse: también se le llama oro grájico, 
oro blanco dendrítico, Schrifterz, Schrifttellur. Weiss- 
tellur, Sylvane, Gelderz, Tellurgoldrilber, siendo co— 
múnmente aceptada por los mineralogistas moder— 
nos la palabra mullerita y también la de krennerita 
(V. KrennNertTa). Esta especie se presenta constan- 
temente en estado cristalino, estando constituída por 
prismas que se articulan desordenadamente, hasta 
simular la escritura hebraica, disposición que ha 
dado lugar á que se le denominara oro grájico; algu- 
nas veces los cristales llegan á presentarse con cier- 
ta nitidez que permite medir su ángulo diedro que 
es de 108%, de un prisma romboidal. los que se 
presentan á veces con apuntamiento en las bases. 
Estos cristales son de un color blanco de plata ó gris 
de estaño, brillante, con algunas aristas redondea 
das como si hubiesen sido corroídas por un calor un 
poco vivo; con la fractura se pone de manifiesto su 
estructura granular, desigual, y nolaminar como en 
la mullerina; dureza, 2,5; peso específico, 5,7 47,5. 
Es fusible en el carbón, exudando el oro á través 
de la masa, en forma de gotitas y, cuando todo el 
teluro es quemado, queda un botón metálico ama= 
rillo claro y dúctil. Es atacable por el ácido ní- 
trico, dejando un residuo amarillo de oro. Según el 
análisis practicado por Klaproth, contiene: teluro, 
60 por 100; oro, 30 por 100, y plata. 10 por 100; 
atendiendo á este resultado. Beudant deduce la fór— 
mula que le representa exactamente, cual es: 


Av Te + 3Au Tez 


Este mineral es bastante raro; proviene exclusiva= 
mente de Offenbanya en Transilvania, presentando 
un aspecto especial que lo distingue perfectamente 
de los ejemplares procedentes de Nagyag. pertene= 
cientes á la mullerina. V. MuLLerINA, NAGYAGITA 
y KRENNERITA. 

MULLERPHONE. (fr.) Mús. Especic de fago- 
te-contrabajo de lengiieta y pabellón de cobre, in- 
ventado por Miller, de Lyón, en 1855. 

MULLET. Geoy. Península de Irlanda, sit. al 
NO. del condado de Mayo, de 22 kms. de largo por 
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8 de ancho, en el Atlántico. La lengua de tierra en 
tre las bahías de Blacksod y Broadhaven está atra— 
vesada por un canal. 

MULLETIA. f. Paleont. Es una sección del 
género Perna, de los moluscos pelecípodos, estable— 


cida por Fischer en 1886; su característica es tener. 


el borde ventral sinuoso y el ala posterior alargada. 
Se encuentra en estado fósil, y en terrenos del neo- 
comiense, la Perna (Mulletia Deshayes). 

MULLHEIM. (eoy. C. de Alemania, gran du- 
cado de Baden, círc. de Lórrach, al pie del Blauen y 
á 212 m.s. n. m.; 3,170 h. Posee templos católico 
y evangélico (aquél románico y éste gótico), sinago= 
ga, Casa Ayuntamiento con un vasto salón de sesio— 
nes, Escuela Industrial y Agrícola y Tribunal. Aguas 
minerales con gran establecimiento balneario; in= 
dustrias ladrillera y de cemento y gran viticultura. 
ln sus cercanías existe el balneario y sanatorio Ba= 
denweiler. Est. en la 1. f£. de Carlsruhe á Bale con 
empalu.e á Mihlhausen. En 1810 fué declarada 
ciudad. 

MuLLÍEm. Geog. Pobl. de Suiza. V. MUHLHEIM. 

MULLI. m. Bot. Monuz. 

MULLICANCHA. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Castrovirreyna, dist. de Cór- 
doba; 280 h. 

MULLICITA. f. Mineral, Es una variedad de 
la vivianita, ó sea del hierro fosfatado. V. VIvIANITA. 

MULLIDA..f. Lomo de tierra que se levanta 
entre dos surcos. [| Montón de rozo, juncos, hierba, 
etcétera. que suele haber en las corralladas para 
<ama del ganado. [| Nombre que en Asturias y León 
dan á lo que en Burgos llaman melenas, pieza que se 
coloca en la frente del animal al tiempo de uncirle. 

MULLIDAR. (Geoy. Cas. de la prov. de Alba- 
cete, mun. de Liétor. 

MULLIDIANG. (eo. Sierra del Ecuador que 
se desprende de la de Chimbo en dirección SO.. que 
luego cambia por la del S. Hacia el NO. y O. des- 
prende las ramas que separan los tributarios del río 
Zapotal. 

MULLIDO, DA. p. p. de Munuir. [| adj. Ahue- 
cado, blando. || fig. Dispuesto, preparado. [| Ag». Dí- 
cese de las cepas que están cavadas alrededor del pie. 

MunLipo. A/bañ. ALCATIFA. 

MurLLo. m. Cosa blanda que se puede mullir y 
es á propósito para rellenar colchones, asientos, apa— 
rejos, etc. 

MULLIDOR, RA. adj. Que mulle. U. t.c. s. 
m. | m. Musinor. 

MULLIDORES. 41617. Reciben este nombre en 
las fábricas de artillería, unos polines de madera, ge- 
neralmente de castaño ó nogal, sobre los cuales des- 
cansan los cañones. una vez salen de la fundición. 

MULLIGAN. Geoy. Río de Australia, en el Es- 
tado de Queensland. Nace en el condado de Piturie, 
cerca de la frontera del Territorio del Norte; se en- 
camina primero al SE. y luego al S., recibe las aguas 
del Sylvester y probablemente des. por la der. en el 
Gnallangea, afl. del Eyre. 

MULLIGATAWNY. (Etim. — Del tamil, mi- 
lagu-tannir, agua de pimienta.) Nombre dado á una 
sopa que se consume en la India oriental y también 
en Inglaterra en lacomida de mediodía y se compone 
de un caldo fuerte de cabeza de ternera y carne de 
pluma sazonado con curry. Usualmente se sirve con 
Arroz. 

MULLIKEN (Samui Parsons). Biog. V. Par- 
sons MULLIKEN (SAMUEL). 
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MULLINACUEF. (7eoy. Parr. ó mun. de Ir- 
landa, prov. de Leinster, condado de Wicklow, junto 
á un afl. del Slaney, tributario del Wexford-Har- 
bouer; 1,020 h. Comprende una parte de la ciudad 
de Kilquiggin. 

MULLINGAR. (eo. C. de Irlanda, cap. del 

condado de Westmeath, á oril. del camal-Real y del 
Brosna,afl. del Shannon, entre los lagos Owel y En- 
nel, 495 m.s.n. m.; 5,300 h. Es sede episcopal y 
tiene una bella catedral católica. iglesia protestante, 
varias fundaciones benéficas, tribunal y cárcel. l1m- 
portante mercado de caballos y de ganado vacuno. 
Elaboración.y comercio de mantecas. Est. en la l. f. de 
Sligo á Clones. 
. MULLINGER (Ja Bass). Biog. Historiador 
inglés contemporáneo, n. en Bishop Stortford en 
1831. Estudió en la Universidad de Londres y en el 
Colegio de San Juan de Cambridge. Fué profesor de 
historia en el Colegio Bedford de Londres (1881-83), 
de historia de la educación en la Escuela Normal de 
Cambridge (1885-95) y de historia de la Iglesia en el 
Colegio de la Trinidad (1890-94). Ha sido presiden- 
te de la Sociedad Arqueológica de la misma pobla— 
ción. Es muy apreciada su colaboración en la Lney- 
clopaedia Britannica. Dictionary of Christian Antiqui- 
ties, Dictionary of National Biography, Encyclopaedia 
of Religion and Ethics y otras. lo mismo que sus 
obras Cambridge Characteristics in the Seventeenth 
Century (1867), The Ancient African Church(1869), 
The New Reformation (1875). The Schools of Char 
les the Great (1876), The University of Cambridge 
(1873-1914), que abarca desde sus orígenes hasta la 
decadencia del movimiento platónico en la misma; 
An Introduction to English History (1881-1903), 
en colaboración con S. KR. Gardiner; The Age of 
Milton (1897; 7.* ed., 1913), con la de J. H. B. 
Mastermann, é History of St. John's College Cam- 
bridge (1901). 

MULLION. Geoy. Pobl. de Inglaterra, condado 
de Cornwalis, á 8 kms. N. del promontorio Lizard; 
673 h. 

MULLIR. 1l.*acep. F. Amollir. —It, Mollificare. 
— In. To soften. — A. Erweichen. — P. Amollentar.—C. 
Estovar, ablanir.—E. Moligi. (Etim.—Del lat. m0/lire, 
ablandar.) v. a. Ahuecar y esponjar una cosa para 
que esté blanda y suave. || fig. Tratar y disponer 
las cosas industriosamente para conseguir un inten— 
to. || Agr. Cavar alrededor de las cepas, ahuecando 
la tierra para que resistan el temporal. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pret. 
perf. de indic.: mulló, mulleron. Imperf. de subj.: 
mullera, mullere, etc. Fut. de subj.: mullere, mulle- 
res, etc. Grerundio, maullendo. 

HarrEr QUIEN SE LAS MULLA Á UNO. fr. fig. y fam. 
Da á entender á uno que hay otro que le conoce sus 
ideas ó intentos y tiene habilidad para rechazarlos ó 
resistirlos. | MuLLírsELAS Á UNO. fr. fig. y fam. Cas- 
tigarlo, mortificarlo. 

Mounuir. v. a. ant. MuKxir. 

MÚLLNER (Amabro GODOFREDO 'ÁDOLFO). 
Biog. Poeta dramático y escritor alemán. n. en Lan- 
gendorf y m. en Weissenfels (1774-1829). Termi- 
nada en Leipzig la carrera de leyes, ejerció de pro- 
curador en Weissenfels, y se dió á conocer como 
poeta con la obra /nzest (Greiz, 1799), componiendo 
después gran número de dramas para un teatro de 
aficionados. entre ellos: Der angolische Kater, Der 
Blitz, Die Rúckkehr aus Surinam, Die grossen Kin- 
der, Die Onkelet, etc. (coleccionados con el título de 
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Spielen fir Búhne, Leipzig, 1815-21, y en el 47- 
manach five Privatbúhnen, Leipzig, 1817-19). Su 
fama de poeta la debió á sus tragedias: Der neunund- 
wwoanzigste Februar (Leipzig, 1812), Die Schula (es- 
trenada en el Burgtheater de Viena en 1813; impre- 
sa en Leipzig, 1816), Kónig Iagura (Leipzig, 1817), 
y Die Albaneserin (Stuttgart, 1820). Estas tragedias 
pertenecen al género de dramas llamado de destino ó 
fatal, y MÚLLNER relaciona la idea del destino con la 
acción de una manera absoluta. Las tragedias de 
MULLNER ejercieron durante algún tiempo gran in- 
fluencia en el teatro alemán. Desde 1820 dedicóse 
por entero MULLNER á la crítica literaria y teatral, 
tratándola con excesiva parcialidad. Desde 1820 has- 
ta 1825 redactó la hoja literaria del Morgenblatt y 
en 1823 inauguró la publicación de la revista He- 
kate, y desde 1826 publicó el Mitternachtsblatt. Sus 
obras poéticas vieron la luz con el título de Drama- 
tische Werke (Brunswick, 1828). 

Bibliogr. Schitz, Múllners Leben, Charakter und 
Geist (Meissen, 1830); Hóhne, Zur Biographie und 
Charakteristir Mininers (Wohlan, 1875). 

MULLNER (SILVERIO). Biog. Religioso de las Es- 
cuelas Pías, n. en Oberhoeflein (1715-1812). Ense- 
ñó retórica y poética en Cremsir, y en Viena dirigió 
el pensionado de Nobles. Cultivó la música, y sus 
obras fueron ejecutadas en iglesias, teatros y acade- 
mias. Entre las dadas á luz sobresalen la Marcha 
fúnebre en honor de la reina y emperatriz María Te- 
resa (1780), y el Oratorio celebrado cuando la resti- 
tución á las Escuelas Pías del Seminario Lówenbúr- 
gico (1803). 

MULLO. (Etim. — Del lat. mullus.) m. SaL- 
MONETE, 

Muro. m. Amer. ABALORIO. 

MULLOCK (Juan). Biog. Prelado católico ir- 
landés (1807-1869). Ingresó en la orden franciscana 
y cursó sus estudios en el Colegio de San Buenaven- 
tura de Sevilla y en el de San Isidoro de Roma. 
Después de residir en Irlanda dedicado á trabajos 
apostólicos, fué nombrado coadjutor del obispo Fle= 
ming de San Juan de Terranova, con derecho de 
sucesión (1847) y ocupó aquella sede desde 1850 
hasta Su muerte. Grozó de gran autoridad, aun en 
materias muy ajenas á su profesión, y tuvo gran par- 
te en el movimiento literario irlandés de su época. 


Fué el primero en dar á conocer al público de ha- 
bla inglesa la vida y obras de san Alfonso María de 
Ligorio, escribiendo su Life (Dublín, 1846) y tra- 
duciendo su History of Heresies ana their Refutation. 
Tradujo del latín la Short History of the Irish Fran- 
ciscan Province (Dublín, 1847), y escribió Zhe Ca- 
thedral of St. John's Nemfoundlana and its Conse- 
cration (Dublín, 1856). 

MULLOR DE QUESADA y FENECH 
(Enrique). Biog. Periodista español, n. en Puerto 
Príncipe (Cuba) en 1880, y 
venido á España desde muy 
joven, cursó los estudios del 
bachillerato en Teruel y en 
Valencia. Desde muy joven 
se dedicó al periodismo, pu- 
blicando artículos políticos 
y literarios, muchos de los 
cuales ha firmado con los 
seudónimos de Capitán Toy- 
menta, Fernando y Duprat. 
Ha sido redactor-jefe de Es- 
paña Nueva desde 1907 has- 
ta 1910, redactor primero y 
director después de España 
Libre, desde 1910 has- 
ta 1911, entrando en dicho año en la redacción de 
A BC, en cuyo periódico figura en la actualidad 
(1918). 

MULLOT (Francisco VaLentin). Biog. V. Mu- 
LoT (Francisco VALENTÍN). 

MULLOVKA. Geog. Pobl. de Rusia. gob. de 
Samara, dist. de Stravropol, junto al Sosnovka; 
1,900 h.. Fab. de tejidos. 

MULLROSE. (e0/. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Frane= 
fort, círc. de Lebus., sit. á oril. del canal de Fede- 
rico Guillermo, 4 42 m. s. n. m.: 2,150 h. Esta- 
ción de la 1. f. Grossenhain-Frankfurt. Posee tem— 
plo evangélico, intendencia forestal, astillero y fa- 
bricación de objetos de cuero: molinos harineros y 
sierras de vapor. Comercio en maderas. Cerca de 
ella existe un sanatorio para tuberculosos, de la 
Ortskrankenkasse fúr Kaufeute de Berlín. El canal 
de Federico Guillermo, llamado también Canal de 
Múllrose, une al Spree con el Oder, tiene 27 kms. 
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de largo y una profundidad media de hasta 2 m.. 
con ocho esclusas. Desde la inauguración del canal 
Oder-Spree esta vía hidráulica es de importancia 
secundaria. 

Bibliogr. Toeche-Mittler, Der Friedrich Wil- 
helms-Kanal una die Bertin- Hambwger FlussschifF- 
falut, en Forschungen de Schmoller (Leipzig, 1891). 

MULLUCASA.f. Boí. Nombre vulgar perua- 
no de la Randia dumetorum. 

MULLUCOCHA. Geo. Lag. del Perú, en la 
cordillera de los Andes, sit. á 4,462 m.s. n.m. 
Sirve de límite N. á la prov. de Yauyos, separán— 
dola de las de Tarma y Jauja. 

MULLURI. Geoyg. Río de los Andes (Chile), 
en el dep. del Pisagua, sit. al O. del volcán Islu— 
ga. En su falda existe un caserío de igual nombre. 

MuLLurrI. Geoy. Monte del Perú, 
en la cadena Oriental de los Andes, : 
y sit. al O. del pico de Isluga. : O 

MULLUS. m. Zool. V. SaLmo- DER AS 
NETE y MúLiDOS. pa 

MUMALCA. Geo. Hac. del Pe- 
rú, dep. de Libertad, prov. y-distri- 
to de Huamachuco; 250 h. 

MUMAYOR. Geo. Lug. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Cudillero, 
parr. de San Martín de Luiña. 

MUMBIRA. Geog. Río del Bra— 
sil, en el Est. de Pará: baña el mu- 
nicipio de Mosqueiro. Lleva también 
los nombres de Membyra y Menuira. 

MUMBLE HEAD. Geoy. Pro- 
montorio de Inglaterra, en la costa 
meridional del] País de Gales. Seña— 
la al O. la entrada de la bahía de 
Swansea. En su cima hay un faro. 

MUMBO YUMBO. Hist. Es- 
pantajo ó fantasmón extrañó descrito 
por Mungo Park como usado en todos los pueblos 
mandingos de Africa y empleado para atemorizar ó 
castigar á las mujeres indígenas. Después de varias 
ceremonias, la delincuente es entregada á Mumbo 
Yumbo, quien la desnuda, la ata y la azota con un 
vergajo. [| En sentido más lato, aplícase también 
este nombre á los ídolos y hechizos de Jos negros. 

MUMDJ1. m. Hist. Primitivamente se llamó así 
un arcabucero otomano armado con un fusil de me- 
cha. || Oficial de un cuerpo encargado de la policía 
de las ciudades. 

MUMELÍ. f. Germ. Claridad, luz, 

MÚMELI. Geog. V. MiuLmrim (Suiza). 

MUMFORD (Jacoso Grrc0rI0). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Rochester en 1863. Hizo sus 
estudios en Boston y ha'sido profesor de cirugía de 
la Escuela Superior de Harvard. Pertenece á gran 
número de sociedades científicas. y ha escrito las si- 
guientes obras: Narrative of Medicine in America 
(1903), Clinical Talks on Minor Surgery (1903), 
Surgical Aspects of Digestive disorders (1905), Sur 
gical Memoirs and other Essays (1908), Practice of 
Surgery (1910). One Hundred Surgical Problems 
(1911), y 4 Doctors Table Talk (1912), así como 
numerosos artículos. 

Munrozo (Jam). Biog. Jesuíta inglés, n. en Nor- 
folk y m. en el distrito de Norwich (1606-1666). 
Después de haber enseñado humanidades y Sagra- 
da Escritura y haber sido rector del Colegio de in- 
gleses en Lieja, pasó veintiséis años en las misio— 
nes de Inglaterra. Estando en Norwich fué preso, 
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revestido de los ornamentos sacerdotales, expuesto 
á los insultos del populacho y encarcelado. Pasados 
algunos meses le dieron libertad, y muy pronto mu- 
rió. Su obra más conocida es Zractatus de miseri- 
cordia fidelibus defunctis ewhibenda (Lieja, 1647), 
muchas veces reimpresa, y traducida al alemán, 
francés é italiano. También se hicieron varias edi= 
ciones de sus obras: A remembrance for the living 
to pray for the dead (St. Omer, 1641), The Question 
of Questions which vightly resolved resolveth all owr 
questions in Religion (Gante, 1658), y The Catho 
lick Scripturist (Gante, 1662). 

MUMIA. f. Momia. 

Munia. Med. ant. Nombre que revistió diferentes 
acepciones, aplicándose ya á la carne muscular des- 
compuesta por la putrefacción, ya á una substancia 
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que se suponía producida en el cuerpo en el momento 
de la muerte, ya á la materia exudada de los cadá- 
veres embalsamados y que aparece en la cavidad de 
los sepuleros. La carne descompuesta, y en particu- 
lar la de los ajusticiados (mumis patibuli), se creía 
que gozaba de propiedades curativas maravillosas. 

MUMIFORME. adj. Zoo!. MOMIFORME. 

MUMIOLA. f. Zool. Sección de moluscos del 
género Pyramidella, de la que es forma típica la 
Pyramidella (Mumiola) spirata Adams, que vive en 
las costas de Filipinas. V. PyRAMIDELLA. 

MUÚMLING. Geog. Afl. izq. del Main (Alema- 
nia). Nace en Beerfelden (Hessen) y des. en Obern- 
burg (regencia bávara de la Baja Franconia). Tiene 
60 kms. de curso. 

MÚMLISWIL. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de 
Soleura. dist. y 4 4 kms. de Balsthal, al pie del 
monte Passwang. á 586 m. s. n. m., junto á un tri- 
butario del Dunneren, afl. del Aar; 1,740 h. (con 
Ramiswil). 

MUMMELSEE. Geo. Lago de Alemania, en 
el gran ducado y círo. de Baden, dist. de Achern, 
sit. en una depresión de la parte 5. de Hornisgrinde, 
4 1.032'm. s. n. m. Se halla entre unas rocas plan- 
tadas de pinos y es célebre por las leyendas que ha 
originado. En sus aguas nace el Acher. Junto á sus 
márgenes hay una hospedería muy concurrida como 
Sanatorio. 

MUMMIENTO. m. ant. MOMENTO. 

MUMMIO (Lucio). Biog. Político romano. per- 
teneciente á una familia plebeya de la antigua Roma 
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é hijo de un pretor. En 154 a. de J. C. fué pretor 
en la España ulterior. donde derrotó á los lusitanos, 
recibiendo los honores del triunfo. Cónsul en 146, 
terminó la conquista de Grecia con la victoria de 
Leucopetra sobre los aqueos y la destrucción de Co- 
rinto, donde recogió un magnífico botín, sobre todo 
en objetos artísticos, que envió á Roma. Convertida 
Grecia en provincia romana, con el nombre de Aca- 
ya, Muumio fué nombrado su gobernador y orga= 
nizó en ella la administración y se distinguió por su 
equidad y respeto á la religión de los griegos. Á su 
regreso á Roma fué recibido con los honores del triun- 
fo, y en 142 fué censor junto con Escipión el Afri- 
cano. Es proverbial su ignorancia en materias de 
arte, y "se cuenta que al enviar á Roma el botín re- 
cogido en Corinto, advirtió á los jefes de la expedi- 
ción que si se deterioraba alguno de los objetos á su 
cargo, se verían obligados á reponerlos. | Su her 
mano Spurio se distinguió por su cultura y elocuen- 
cia y fué legado en Corinto. Compuso sátivas y epís- 
tolas, que se han perdido. 

MUMMOLO (Exxio). Bioy. General galorroma- 
no, m. en 589. Hijo de Peonio, conde de Auxerre, 
fué nombrado patricio por Gontrán. rey de Borgo- 
ña, y derrotó á los lombardos y á los sajones en los 
Alpes (572). Después de haher combatido al duque 
Desiderio (376), fué nombrado gobernador de Avi- 
ñón y se declaró partidario de Gundobaldo, hijo de 
Clotario, que había sido llamado de Constantinopla 
por Gontrán—Bozón. Sitiado por los generales de éste 
en el castillo de San Beltrán de Cominges, les entre- 
gó á Gundobaldo, creyendo así salvar la vida, pero 
fué asesinado por los emisarios del rey. 

MUMM VON SCHWARZENSTEIN (Fr- 
LIPE ALFONSO, BARÓN DE). Bioy. Diplomático ale- 
mán, n. en Francfort del Mein en 1859. Estudió é 
ingresó luego en la carrera diplomática; en 1886 fué 
adjunto de la embajada de París, en 1888 secretario 
de legación en Wáshington, desde 1891 chambelán 
en Bucarest, en 1893 y 1894 individuo de la emba- 
jada cerca del Vaticano, en 1898 embajador en Lu- 
xemburgo, y después del asesinato de Ketteler ocupó 
el importante puesto de legado alemán en Pekín, y 
en Marzo de 1906 el de nueva creación de embajador 
en Tokio, cuyo cargo desempeñó hasta 1911, pasan- 
do luego á la legación de Pekín. 

MUMEPFE. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Argo— 
via, dist. y 4 10 kms. de Rheinfelden, juntoal Rhin, á 
300 m.s. n. m.; 450 h. Baños salinos. Est. en la 
1. f. de Bále á Brugg. Fué cuna de la célebre trá- 
gica Rachel. 

Muwerr (Oer). Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Argovia, dist. de Rheinfelden, á 3 kms. de Mumpf 
y 4389 m. s. n. m.: 520 h. 

MUMTAZ MAHAL ó MACHAL. Biog. Pa- 
labras árabes equivalentes á la elegida del alcázas. 
V. AryJmáAND Banu. 

MUMUCIA. f. Zo0!. (Mumnucia E. Sim.) Gé- 
nero de arácnidos del orden de los solífugos, familia 
de los solpúgidos y tribu de los desiínos, Se distin-— 
guen por tener los tarsos de un artejo, el del cuarto 
par de patas alargado, delgado, cilíndrico: metatarso 
de las tibias 2 y 3 con dos ó tres espinas dorsales, 
Cítase una especie, M, variegata Gerv.. de 10 mm. 
de longitud, de Chile. 

MUMUGA.f. Mond. Migajas ó desperdicios del 
tabaco. 

MUMVUS. m. pl. Etnogr. Tribu indígena del 
Congo Belga, dist. de Uelle y de Stanleyville. Vive 
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al SE. de las cuencas del Uelle Makua y del Bomo- 
kandi, afl. del Uelle, y al N. de la del Nepoko, 
af. del Nowelle. 

MUN ó MADHALÉ. Geoy. Río de Abisinia, en 
el país de los Gallas; corre al S. de Harrar, llevando 
bastante agua en épocas de lluvia, pero muy escasa 
en el estío. : 

Mun ó Nam-Mun. Geog. Río del reino de Siam 
(Indo-China), en el Laos; afl. principal del Mekong 
en la región. Se forma en el nudo de dos gran- 
des cordilleras: los montes Dangrek, que van de E. 
á,0., y los Jao=Nai, que están orientados de 5. á N. 
Se dirige primero al N. con ligera inclinación al 
O. durante un corto trayecto, pasa por Fi-Mun, 
donde tiene de 8 á 10 m. de ancho por 5 ó 6 de pro- 
fundidad en la época de las crecidas; tuerce entonces 
lentamente hacia el NE. y pasa á unos 20 kms. 
SE. de Korat. punto en el cual mide de 10 4 12 m. 
de ancho. Cerca de Tha-shang recibe las aguas de 
varios tributarios procedentes del O. y del NO., y 
toma definitivamente la dirección E. A 2 kms. al N. 
de Pli-mai ocupa un lecho de 20 4-30 m., de ancho 
y de 445 de profundidad, y á 5 kms. al S. de Pu- 
tai-sang sale de la prov. de Korat y empieza á for- 
mar el límite entre las dos prov. de Suvana—F'um, 
al N., y Suren, al S. Su lecho conserva igual pro- 
fundidad, pero se ensancha hasta 80 y aun 100 m. 
En dicha prov. de KCorat, el Mun inunda con fre— 
cuencia sus riberas; mas al salir de ella las inunda= 
ciones llegan á cubrir las llanuras próximas con 2 ó 
3 m. de agua, durante la época de las lluvias. En la 
estación seca sus aguas son saladas, por estar el 
suelo impregnado de gran cantidad de sal. A partir 
de su confl. con el Thap-tan, la corriente del Mun se 
encuentra cortada por varios rápidos; recibe también 
las aguas del Samlan y del Si ó Nam-5Si, este últi- 
mo casi tan caudaloso como su principal y que se 
encuentra con él á unos 20 kins. aguas arriba de 
Ubon. Conviértese aquí el Mun en un río de 200 
á 300 m. de ancho, de curso tranquilo y de orillas 
que se elevan generalmente con suavidad y están 
cubiertas de arbolado. En este trayecto baña la ciu- 
dad de Ubon, que se levanta en su oril. izq., y más 
abajo pasa por otra Fi-mun; aquí vuelve á formar 
numerosos rápidos, el último de ellos llamado Tom- 
padek. y 3 kms. más abajo el Mun des, por la der. 
en el Mekong. En tiempo de lluvias es navegable 
hasta l'i-mai, pero cuando el río está bajo sólo los 
juncos pueden llegar hasta la confl. del Samlán y las 
embarcaciones más pequeñas no pasan de Thaptan. 

Mun (ApriáN ALnBerTo María, CONDE DE). Biog. 
Político y economista francés, bisnieto del célebre 
filósofo materialista Helvetius, n. en Lumigny el 23 
de Febrero de 1841 y m. en Burdeos el 6 de Oc- 
tubre de 1914. Perteneciente á una familia de la 
más antigua nobleza, se educó en su casa hasta los 
trece años y luego terminó sus estudios de segunda 
enseñanza en un colegio de Versalles. Ingresó des- 
pués en la Escuela de Saint-Cyr, hizo la campaña 
francoprusiana como. capitán y fué hecho prisionero 
en la capitulación de Metz. Después de la Commu- 
ne, en cuya represión tomó parte, fué nombrado 
ayudante del general Ladmirault, gobernador mili- 
tar de París, y desde entonces se dedicó á una acti- 
va campaña política, social y religiosa, por lo cual 
el ministro de la Guerra le llamó la atención, aban= 
donando entonces el ejército (1875). A poco fundó 
con su amigo La Tour-du-Pin-Chambly y un reli- 
gioso de San Vicente de Paúl, llamado Eugenio 
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Meignen, la obra de los Círculos católicos de obreros, 
y en 1876 los electores de Pontivy le ofrecieron es- 
pontáneamente votar su candidatura para la Cáma- 
ra. lilegido y anulada después su elección, fué re- 
elegido en Agosto del mismo año, figurando en la 
extrema derecha y comba- 
tiendo vivamente la política 
social y religiosa del Gro- 
bierno republicano. Apoya= 
«lo por el Gobierno llamado 
del Diez y Seis de Mayo, 
fué invalidado de nuevo y 
fracasó en las elecciones de 
1379. En el intervalo com- 
prendido entre este año y 
el de 1881, en que fué ele- 
gido otra vez, recorrió casi 
toda Francia, dando nu- 
merosas conferencias con— 
tra las leyes sobre la ense- 
ñanza, En la Cámara con- 
tinuó sus ataques contra las 
mismas, y en muchas oca- 
siones expuso, siempre en forma elocuente y eleva— 
da, sus teorías sobre el socialismo cristiano, Triun= 
fó también en las elecciones de 1885 y se distinguió 
por sus discursos en la discusión de las leyes relati- 
vas al ejército y á la reglamentación del trabajo. 
Desde- entonces formó parte constantemente de la 
Cámara popular, salvo una corta interrupción en 
1893. En 1885 intentó formar un partido católico, 
pero desistió ante la desaprobación de Roma. En 
1892 fundó la Liga de propaganda política y social 
del Sagrado Corazón, y en Noviembre del mismo 
año, siguiendo las instrucciones dadas á los católicos 
franceses por León XIII en su Encíclica, reconoció la 
Constitución republicana de su país, y aun ofreció al 
Gobierno su alianza «á condición de que dejaría de 
ser ateo». Este acto le valió las censuras de muchos 
de sus amigos, y sus electores de Pontivy le abando- 
maron, votando á un candidato del Gobierno. En 
1896, con motivo de la apertura del Congreso de la 
juventud católica de Reims, publicó uno de sus más 
notables discursos sobre la cuestión religiosa y so— 
cial. Ya en 1891 el distrito de Morlaix le había dado 
s3u representación, y en la Cámara continuó expo- 
niendo sus puntos de vista. En 1897 ingresó en la 
Academia Francesa como sucesor de Julio Simon, y 
vió amargados los últimos años de su vida por una 
parálisis del nervio facial, primero. y después por 
una dolencia cardíaca que le condenó casi á la inac— 
ción. No obstante, en 1911, cuando los debates so— 
bre Marruecos, su patriotismo y su temperamento de 
duchador le llevaron á la Cámara, donde pronunció 
uno de sus más bellos discursos, siendo aclamado 
por sus compañeros. También intervino eficazmente 
en la discusión del proyecto de ley restableciendo el 
servicio militar de tres años, y cuando estalló la gue- 
rra europea (1. de Agosto de 1914) hizo una vi- 
brante campaña en el Zcho de Paris, publicando, 
hasta poco antes de su muerte, un artículo diario. 
Gran patriota y gran orador, el conde de Mun no 
ejerció una influencia directa en la política, pero su 
voz fué siempre escuchada con respeto por todos, y 
de ceder algo en sus convicciones, hubiera de segu= 
ro ocupado los más altos cargos. Dotado de una elo- 
cuencia serena y sin arrebatos, sabía conmover hon- 
damente á su auditorio, sin emplear nunca recursos 
de mala ley. 
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a Doctrinas sociales y económicas. Las doctrinas so- 
ciales y económicas defendidas por el conde de Mun 
en sus discursos y libros responden, en lo funda= 
mental, á los puntos de vista generales imperantes 
en la gran corriente internacional del llamado socia- 
lismo católico ó cristiano alentado por el insigne papa 
León XIII en su Encíclica Rerum novarum, y cuyas 
figuras principales son los cardenales Manning, Gib- 
bons, Ireland y Mermillod, Ketteler, Decurtins, el 
barón de Vogelsang, etc. Para nuestro biografiado, 
uno de los males más profundos que han agobiado y 
agobian todavía á la humanidad es la ley del interés 
personal considerado por muchos economistas como 
el eje fundamental de las civilizaciones modernas y 
cuyo respeto debe imponerse de una manera inelu- 
dible para que las sociedades sigan el camino de 
grandioso progreso iniciado en la primera mitad del 
siglo pasado. La separación, cada vez más profunda, 
que la ley del interés personal ha establecido entre 
el capital y el trabajo, escribió nuestro biograliado 
en un famoso artículo publicado en Ze XX? siécle 
(págs. 137 y siguientes, Junio de 1890), ha obliga- 
do al trabajo á pedir sus recursos, no al crédito mu= 
tuo ni á la fuerza de la asociación, sino á los deten— 
tadores de la riqueza que lo han explotado con pro= 
vechos excesivos; en tales circunstancias todo ha 
contribuido á desarrollar el mal: la ampliación de las 
empresas, la transformación de las máquinas y las 
necesidades de la competencia han obligado á la in- 
dustria á amontonar grandes capitales, y para reunir- 
los se ha recurrido á sociedades financieras de for= 
ma especial, las cuales, favorecidas por el cebo de 
fáciles beneficios, gracias á la carencia de nombre 
que las cubre, han destruído la responsabilidad de 
los patronos y permitido un aumento anormal de la 
producción que aprovechó especialmente á los capi- 
talistas y que, por efecto de las crisis periódicas, 
arrastra la mayor parte de las veces á los trabajadores 
á la huelga forzosa. La libertad del crédito, continúa, 
ha permitido que se haga del comercio de los valo= 
res muebles un verdadero juego, al más culpable de 
todos, porque dando al capital real un valor ficticio, 
le hace producir beneficios escandalosos. Así es como 
ha nacido esta nueva y cosmopolita potencia que se 
va concentrando más cada vez en pocas manos; que 
hace tributarios suyos al comercio, á la industria y 
á la agricultura; que explota la propiedad inmueble 
y la somete á su arbitrio mediante la hipoteca; que 
compromete y acapara muchísimas veces la fortuna 
nacional, explotando por medio del agiotaje y de la 
especulación la deuda pública cada día más crecida 
gracias al sistema de los empréstitos; que, por últi- 
mo, somete la gran masa de los trabajadores á las 
bruscas alternativas de la riqueza y de la miseria, 
ofreciendo á aquellos á quien explota perspectivas de 
inesperada fortuna y aniquilándolos con demasiada 
frecuencia en catástrofes irremediables. El conde de 
Mun no es de los que creen que en nuestros días ha 
mejorado la situación de los trabajadores. porque 
existe un mal, propio tan sólo de las sociedades mo- 
dernas y que procede de la revolución, un mal que 
deriva á la vez del desprecio á la ley divina y del 
desenfreno de la libertad absoluta, Lo que hoy existe 
no es ya la pobreza, sino el pauperismo, es decir, el 
estado precario de una multitud de obreros reducidos 
de un día á otro á la miseria por las bruscas modi- 
ficaciones del sistema industrial. En los campos se 
ha introducido la destrucción de los hogares; la ins= 
tabilidad de las familias, la desaparición de centros 
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enteros de población y la creación de un proletaria— 
do rural análogo al de los centros industriales. En 
una palabra, la vida económica de nuestros días se 
apoya en los dos conceptos del ayiotaje y del paupe- 
rismo, ambos funestos para la humanidad en su con- 
junto, y en este sentido no tiene derecho alguno para 
presentarse ante el mundo como un régimen de igual- 
dad, de libertad y de justicia, pues ha hecho retro- 
ceder á la sociedad á los nefandos tiempos del paga- 
nismo. El conde de Mun combate y censura con du- 
ras frases la libertad en el sentido equivocado que 
las escuelas liberales é individualistas han dado á la 
anterior palabra. El ansia de las especulaciones, 
dice, lo invade todo; la lucha sin tregua ha reempla- 
zado ú la emulación fecunda, la pequeña industria 
está oprimida, el trabajo profesional decae, los sala 
rios se merman y el pauperismo se extiende como 
espantosa lepra; el obrero explotado siente germinar 
en su corazón la semilla de un odio implacable; no 
encuentra asilo más que en la resistencia, ni puede 
recurrir á otro medio que á la lucha; la coalición y 
la huelga ocupan el puesto que debía ocupar la or— 
ganización del trabajo. ¿(Qué importa? Laissez faire, 
laissez passer. Es el interés del liberalismo; he aquí 
la libertad revolucionaria cuyo nombre apropiado se- 
ría el de libertad de la fuerza. Contestando á los eco- 
nomistas y políticos liberales que acusaron á Mun 
y á los socialistas católicos de excitar las pasiones 
del pueblo, nuestro biografiado contestó con las si- 
guientes palabras: «Se nos llama socialistas porque 
ponemos de relieve lo que hay de legítimo en las rei- 
vindicaciones de los obreros; se nos dice que turba— 
mos la paz pública porque reconocemos la conse- 
cuencia necesaria y forzosa de los principios revolu— 
cionarios en las violentas quejas de aquellos que piden 
gozar de éstos á su vez y que, en lugar de hacer re- 
voluciones en beneficio de otros, reclaman que por 
fin se haga la suya, aquella que se les ha prometido 
y para la cual se armaban sus brazos» (V. el discurso 
pronunciado en Chartres é inserto en la Association 
catlolique, correspondiente al 15 de Septiembre de 
1878, págs. 472 4 480). Una vez diagnosticado el 
mal, á fuer de hombre práctico, el conde de Mun es- 
tudia las soluciones más acomodadas á la justicia y 
á la moral cristiana que pueden poner fin al perenne 
conflicto existente entre los poseedores de los medios 
de producción y aquellos que sólo disponen de la 
fuerza del trabajo, sentando ante todo como tesis de 
carácter general la vuelta á las antiguas instituciones 
derrocadas por la revolución, el retorno al régimen 
corporativo y el aniquilamiento de la falsa libertad 
económica á que antes hemos aludido. Lo único que 
puede, según el conde de Mun, acabar con el aisla- 
miento obrero, con el fatal antagonismo que le sepa- 
ra del patrono y reunir en un fuerte abrazo á los 
dos factores imprescindibles de la producción (el ca- 
pital y el trabajo), son las corporaciones obligatorias, 
con capital propio y reconocidas y amparadas por el 
Estado. Cuando el trabajo esté organizado corpora= 
tivamente, el arbitraje reemplazará á la huelga, el 
aprendizaje se reconstituirá de un modo serio y podrá 
prevenir la decadencia profesional, que favorece la 
invasión del trabajo extranjero. En una famosa car- 
ta dirigida al vizconde de Beligal, nuestro biogra= 
fiado traza á grandes rasgos el programa del partido 
social católico. El conde de Mun defendía la limita— 
ción del trabajo mediante la obligación legal dal des- 
canso dominical; la prohibición del trabajo nocturno 
de las mujeres y la supresión progresiva del trabajo 
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de estas mismas y de los niños de ambos sexos, aca- 
bando por proponer la implantación de una legisla— 
ción para proteger á los obreros contra los infortu= 
nios, la enfermedad, la huelga involuntaria y la 
incapacidad para el trabajo como una consecuencia 
de la vejez. En unión de sus colegas Montalembert, 
Ramel, Lacour, Grandmaison y otros, el conde de 
Mun presentó á la Cámara una proposición de ley 
sobre el trabajo de los niños y de los obreros adultos 
en general, que mereció el aplauso entusiasta de sus 
propios enemigos políticos y de los socialistas, en 
cuyo nombre se expresó el diputado Ferroul de la. 
siguiente manera: «He leído las declaraciones del 
conde de Mun, y tanto mis amigos como yo no pode- 
mos menos de aplaudirlas; sus reivindicaciones no 
son sino, en realidad, las reivindicaciones formula- 
das por los congresos socialistas.» 

Además de los siete tomos de sus discursos, ell 
conde de Mun publicó: Catholiques et libres penseurs 
(París, 1876), La question ouvriére (Lovaina, 1885), 
Nouvelle réponse Q une vieille accusation renouvelée 
contre 1 Ecole Sainte-Geneviéve (1899), La loi des sus- 
pects, lettres adresstes a Waldeck Housseau (1900); 
D'organisation professionnelle (1901), Les Congréga— 
tions religieuses devant la Chambre (1903), Contre la 
séparation (1905), L'heure décisive, y gran número 
de artículos diseminados en periódicos y revistas. 

Mun (Tomás). Biog. Economista inglés, n. ym. en 
Londres (1571-1641). Realizó una fortuna conside= 
rable y fué individuo del comité directivo de la Com- 
pañía de las Indias, á la que defendió en una obra 
titulada A discourse of Trade from England unto the 
Bast Indies, dando en ella, además, interesantes. 
pormenores sobre el funcionamiento de aquella enti- 
dad. Es autor de otra obra, England's Treasure by 
Jorreign Trade, publicada en 1664. 

MUNA. (Etim.—De igual voz árabe.) f. En Ma- 
rruecos, suministro de víveres que tienen obligación 
de dar á los enviados del sultán ó de un gobernador, 
las ciudades, los aduares y las tribus del campo. 

Hacer MUNA Á UNO CON ALGUNA COSA. fr. fam. 
Arg. Hacer que la desee, concitar en él la codicia 
ó envidia. Hace muna á sus hermanos un niño que, 
habiendo recibido de regalo un juguete, lo hace no- 
tar á los otros hermanos para que se enojen. En Ca- 
tamarca se dice hacer muna-muna. 

Muxa. f. Zool. (Munna Kroyerf.) Género de erus- 
táceos del orden de los isópodos y familia de los asé- 
lidos. El macho es delgado y alargado, la hembra 
gruesa y corta; cabeza muy ancha. provista de dos: 
ojos gruesos y salientes; los dos primeros segmen= 
tos torácicos más cortos que los restantes; abdomen 
con todos los segmentos soldados; primer par de pa- 
tas corto y fuerte, los demás delgados y terminados 
por dos uñas. Viven cerca de las costas, entre las: 
alyas y rocas; por ejemplo, M. Kroyeri Goods y 
M. whitheana Bates, del océano Atlántico. 

Muna. Geog. Mun. y villa de Méjico. Est. de 
Yucatán, partido de Ticul, de cuva cabecera dista 
17 kms.. sit. á los 20% 20” N. y 9 34' E, de Méji— 
co; 4,800 h., de los que 2,900 corresponden á la 
villa. Clima cálido. Est. f. c. Su nombre significa en 
idioma maya, agua nueva. 

Muxa. Geog. Isla de Oceanía (Malasia, Indias 
Neerlandesas), sit. cerca del extremo SE. dela isla 
de Célebes, de la que está separada por el estrecho 
de Tioro, val O. de la de Buton, á cuyo sultán per- 
tenece; 2,753 kms.? Es montañosa y está cubierta 
de bosque; produce algodón, arroz, café, sagú, etc. 
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En sus costas se pesca el trepang. Sus principales 
poblaciones son Munua, que tiene el carácter de ca- 
pital, y Tioro, en la costa del estrecho de su nombre. 

MUNACIA. f. Entom. (Munatia Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los cirtacantacrinos. Su única espe- 
cie conocida, M, punctata Stal., es de la América 
central. 

MUNACIO PLANCO (Lucio). Biog. General 
romano, que vivió en el siglo 1 a. de J, C. Fué le— 
gado de César en la Galia, mandó las tropas del 
mismo en España, y luego desempeñó los cargos de 
prelecto de Roma y gobernador de la Galia Trans- 
alpina, en donde fundó las dos colonias de Lyón y 
Rauraca. A instancias de su maestro y amigo Cice- 
rón socorrió á Bruto contra Antonio, mas después 
se sometió á los triunviros, pasando á ser, por fin, vil 
cortesano de Octavio. 

MUNAIN. (Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de San Millán. 

MUNALEÉN. Geo. V. Santa María De Mu- 
NALÉN. 

MUNAMAL. m. Bot. Nombre vulgar del Mi- 
imusops Kaukt, M. dissecta, M. Hookeri, de Aus— 
tralia tropical, Indo-China y Birmania, cuyos frutos 
se comen, y la madera se utiliza por su dureza y 
durabilidad con el nombre de palo de hierro. 

MUNAMO. Geoy. Riachuelo de la colonia por— 
tuguesa y dist. de Mozambique (Africa oriental). 
Baña las tierras firmes del distrito y des. al N. de la 
bahía de Mocambo. 

MUNANA. (Geo. Hac. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Hualgayoc, dist. de Santa Cruz; 
300 h., contando los del vecino núcleo del Monte. 

MUNAR (Anroxi0). biog. Jesuíta español, n.en 
Costix (Mallorca) y m. en Lovaina (1807-1847). 
Bover (Biblioteca de Escritores Baleares, t. 1) dice de 
él que fué «sabio de extraordinario talento, autor de 
varias obras ascéticas y de una multitud de poesías 
latinas y castellanas». Compuso los himnos del 
oficio de san Fernando, que hasta hace poco se ha 
rezado como propio de España. 

MUNARI, ARETUSI ó DE MÓDENA 
(AneJaNDro). Bioy. Pintor italiano que trabajaba en 
Toscana por los años de 1650. Fué excelente retra- 
tista y por esta razón muy estimado en la corte. del 
príncipe. Ejecutó buenos cuadros para Florencia, 
Reggio y Módena. 

Muvarr. Arerusi Ó DE MóbeNa (César). Biog. 
Pintor italiano, n. en Bolonia, donde floreció en la 
segunda mitad del siglo xv1. Formó su estilo obser- 
vando las obras de Bagnacavallo. En colaboración 
con Juan Bautista Fiorini pintó la cúpula de la ca- 
tedral de San Pedro de Bolonia. Murió en 1612. 
Sus retratos son muy estimados por la belleza de 
colorido, y puede decirse que hizo los de casi todos 
los personajes de su época. A continuación se citan 
las obras que ejecutadas exclusivamente por él se 
conservan en Bolonia: Descendimiento (San Benito), 
Anunciación y Concepción (San Francisco), Vativi- 
dad de Nuestra Señora (San Juan del Monte), San 
Bartolomé (iglesia de los Teatinos), y Madona (San- 
ta María de la Caridad). Tuvo asombrosa facilidad 
para imitar á todos los maestros, siendo de mencio- 
nar especialmente sus felicísimas imitaciones del 
Correggio. Recibió el encargo de reproducir La San- 
ta Noche (La Notte) de este maestro para la iglesia 
de San Juan de Parma, y ejecutó perfectamente su 

trabajo; Mengs dijo al verlo, que si por una desgra- 


cia se perdiese el original existente en Dresde, en 
su lugar podría colocarse tan bella copia. La maes- 
tría con que ejecutó esta obra fué causa de que se le 
encargase la copia de la pintura que Correggio había 
ejecutado para la tribuna de la mencionada iglesia y 
que había sido removida para ampliar el coro. Debi- 
do á la esmerada imitación del original han pensado 
muchos que esta copia era obra del mismo Allegri. 

_Munart, ARETUSI Ó DE MóDeNA (Juan). LBiog. 
Pintor italiano del siglo xv, padre de Pelegrín Mu- 
nari. Trabajó en Módena desde 1487 hasta 1490, 
ocupándose principalmente en la pintura de arneses, 
escudos y arcones de novia. Ejecutó también varios 
frescos para una capilla del Sacro Carmine de Mó- 
dena, y una Piedad, pero no se conserva ninguna 
obra suya. 

Munart, Arerusió De MónexA (Prerecrín). Biog. 
Fué discípulo de su padre Juan, que floreció en Mó- 
dena en la segunda mitad del siglo xv. En 1509 
pintó un cuadro de altar para el hospital de Santa 
María de Battú (después Santa María de la Nie- 
ve). Habiendo oído celebrar la fama de Rafael, pasó 
á Roma, y aquel gran maestro descubrió pronto sus 
talentos y lo empieó de ayudante en las obras que 
ejecutaba en el Vaticano. Siguiendo los dibujos de 
Rafael pintó las Historias de Jacob y de Salomón. 
De su propia composición ejecutó algunas obras para 
varias iglesias de Roma, especialmente para San 
Giacomo degli Spagnuoli. Muerto Rafael, volvió Mu- 
NARI á Módena, donde en edificios públicos y tem= 
plos trazó pinturas grandiosas, de las que menciona- 
remos: Vacimiento de Cristo (iglesia de San Pablo), 
Adoración de los Magos (San Francisco), y Corona— 
ción de la Virgen (iglesia de los Servitas). Gozaba 
Muxarr de gran reputación y había esperanzas de 
que realizase mayores obras aún, cuando su brillan- 
te carrera fué tronchada por un accidente fatal. Su 
hijo había tenido un altercado violento con un com- 
pañero, y habiendo degenerado el altercado en riña, 
le dió muerte. Supo Pelegrín la triste nueva y salió 
á la calle en busca de su hijo para substraerle á la 
persecución de la justicia; mas habiéndose encontra- 
do con los parientes del muerto. éstos le asesinaron 
cruelmente (1523). Fué uno de los discípulos de Ra- 
fael que más se aproximaron á éste en la sublimidad 
de las testas y grandiosidad de las formas. 

MUNÁRRIZ. Geog. Lus. de la prov. de Nava- 
rra, mayor núcleo de población del mun. de Goñi. * 

MUNAU. (Geo. V. Muno. 

MUNAYPA. (Geo. Ald. del Perú. dep. de 
Puno, prov. de Huancané, dist. de Vilque; 700 h. 

MUNAYPATA. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. y dist. de Huanta; 120 h. 

"“MUNBY (Arturo Josk). Biog. Poeta inglés, 
n. en el condado de York en 1828. Graduóse en el 
Colegio de la Trinidad de Cambridge. y se dedicó 
al ejercicio de las leyes. Sus Verses New and Ola 
(1865) tuvieron bastante aceptación, y su poema Do- 
rothy (1880) alcanzó gran fama en Inglaterra y los 
Estados Unidos, aunque algunos críticos tildaron de 
exagerado su realismo. Sus otras obras son: Vulgar 
verses (1891) y Susan, Á poem of degrees (1893). 

MUNCER ó MUNTZER (Tonás). Bioy. Véa- 
se MUNZBR. 

MUNCERIANOS. m. pl. Hist. rel. Nombre 
que los anabaptistas tomaron de uno de sus maes= 
tros, Tomás Muncer, Miinzer ó Muntzer. 

MUNCIE. Geoy. C. de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, cap. del condado de Delaware; 
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24.005 h. en 1910. Sit. 484 kms. NE. de Indianó- 
polis, á oril. del White River. subafi. del Ohío. Es- 
tación de empalme de varios ferrocarriles. Gran co— 
mercio de ganado, de granos y de harinas. Es uno de 
los principales centros manufactureros del Estado y 

roduce mucho cristal, cuyo valor llegó en 1905 á 
2,344,462 dólares. La ciudad está construída en te— 
rreno llano, á 285 m. s. n. m. Su nombre proviene 
del de los indios munsee, división de los delamwares; 
fué fundada en 1833 y recibió su carta municipal 
en 1865. 

MUNCIFAJ ó MUNOZIFAY. Geoy. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Bohemia, círc. de Praga, 
dist. de Schlan, junto á las fuentes de un tributario 
del Moldava; 1.600 h. . 

MUNCK (Exiio DÉ). Biog. Geólogo, arqueólo- 
go y grabador belga, n. en Ixelles en 1861. Llevó á 
cabo importantes exploraciones científicas en el Hai- 
naut y en Brabante, contribuyendo eficazmente á la 
formación de la sección de etnografía prehistórica 
del Museo de Historia Natural de Bruselas. Ha cola- 
borado en los Matériava pour servir a U'histoire pri 
mitive et naturelle de homme, de París; Comptes 
rendus des Congrés internationaux a'Anthropologie et 
d' Archéologie prehistoriques, Bulletin de la Société 
d'anthropologie de Bruxelles, etc., habiendo publica 
do además, aparte, Un aquafortiste belge. Como gra- 
bador se ha dado á conocer por una magnífica colec- 
ción de planchas y aguas fuertes, entre las que des 
cuella una Vista general del principado de Mónaco. 

Muncx (ManueL). Biog. Fisiólogo y médico ale 
mán, n. en Posen y m. en Berlín (1852-1903). 
Estudió en Berlín, Breslau y Estrasburgo, siendo 
nombrado en 1899 profesor auxiliar de la Universi- 
dad de Berlín, desde 1894 era jefe del Instituto 
Fisiológico de la misma. Llevó á cabo importantes 
trabajos sobre la absorción de las grasas y su asimi- 
lación, sobre la adipogénesis procedente de los hi- 
drocarburos, sobre los efectos de una alimentación 
suficiente, pero pobre en albuminoides, sobre los fe- 
nómenos de secreción y nutrición en el riñón extraí- 
do del organismo, sobre el mínimo de albúmina ali- 
menticia para obtener el equilibrio nutritivo, sobre 
el trabajo muscular y la desasimilación de albumi- 
noides, sobre la excitabilidad de los nervios en los 
diferentes puntos de su trayecto, etc. Se le debe: 
Physiologie des Menschen und der Sáugetiere (Berlín, 
1881; con el título de Leñrouch, 1904), Die Ernáh- 
rung des gesunden und kranken Menschen (Viena, 
1887), y Einzelernáhrung una Massenernáhrung, en 
Handbuch der Aygiene, de Weyl (Jena, 1893). Fué, 
además, director de la publicación Zentralblatt fúw 
Physiologie. 

Muxcx Caranos1 ALLAN. Bioy. Cantante italiana, 
nacida en Milán y muerta en Inglaterra (1800-1865). 
Era hija de un coronel francés, y al morir su padre 
decidió dedicarse al teatro, para aliviar la precaria 
situación en que había quedado la familia. Después 
de haber recorrido parte de Francia y de Alemania, 
pasó á Inglaterra y fué contratada (1822) por la 
empresa de la Opera Italiana de Londres, siendo 
acogida con grandes aplausos. En 1830 cantó con 
igual éxito en Venecia, y después de haber perma— 
necido cuatro ó cinco años en Italia regresó á Ingla- 
terra, de donde ya no volvió á salir. Se dedicó tam- 
bién á la composición y publicó algunas romanzas. 

MUNCKE (Jorgz GuiLLerMO). Biog. Físico y 
químico alemán, n. en Hillingseld y m. en Grossfk- 
mehlen (1772-1847). Fué profesor de física de las 


MUNCIFAJ — MUNCUNILL 


Universidades de Marburgo y de Heidelberg. Pu= 
blicó un considerable número de memorias sobre la 
composición de la atmósfera, la elasticidad del va- 
por de agua, los aerolitos, etc., en los Annalen, de 
Gilbert y de Poggendorf, y un importante trabajo 
de más de 300 páginas sobre el sonido en el t. VIM 
del Diccionario de Gehler, del cual dió una 'nueva 
edición en 10 volúmenes (Leipzig, 1826). Se le debe, 
además: System der atomitischen Physik (Hannóver, 
1809), Grundlinien q. pract. Rechnungsarten (Han- 
nóver, 1812), Paysikal. und Kosmolog. Abhandlungen 
zum Erlernen der Naturlehre (Giessen, 1815), Ueber 
d. Schiesspulver, seine Bestandtheile us. (Marbur— 
go, 1817); Anfangsgrinde der Naturlehre (Heidel- 
berg, 1819-20), Anfangsgrinde der mathematischen 
und physischen Geographic (Heidelberg, 1820), y 
Handbuch der Naturlerre (Heidelberg, 1821). 

MUNCKER (Francisco). Biog. Historiador y 
literato alemán, n. en Bayreuth. Estudió filología 
y literatura en Munich, teniendo por maestro á Mi- 
guel Bernays; en 1879 fué encargado de un curso 
de literatura alemana, en 1890 fué nombrado profe- 
sor de la Universidad de Munich y en 1901 ingresó 
en la Real Academia de Ciencias. Se le debe: Ueber 
awei kleine deutsche Schriften Aventins (Munich, 
1879), Lessings persónliches und literarisches Ver 
háltniss zu Klopstock (Francfort, 1880), Johann Kas- 
par Lavater (Stuttgart, 1883), Fr. Gottl. Klopstock, 
Geschichte seines Lebens und seiner Schriften (Stutt—- 
gart, 1888), su obra maestra; Richara Wagner, eine 
Skizze seines Lebens una Wirkens (Bamberg, 1891); 
en colaboración con K. Hofmann hizo una edición 
del poema caballeresco francés Jowfrois (Halle, 
1880), y solo, otra del fragmento Hermann, de Wie- 
land (Heilbr., 1882); ZLessings ausgemáhlte Schrif- 
ten (Stuttgart, 1886), y la 3.* ed. de Lessings sámb- 
liche Schriften (Stuttgart. 1886). También tuvo á 
su cargo la 2.* ed. de J W. Scháfer, Geschichte der 
deutschen Literatur des 18. Jahrhunderts (Leipzig, 
1881), de las Gesammelte Werken, de Wieland 
(Stuttgart, 1889): de las Ausgewáhlte Werke, de 
Immermann (Stuttgart, 1897), y de Anakreontischer 
und preussisch-patriotische Lyriker (Stuttgart, 1894). 

MUNCKSWALM. Geoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes oriental, dist. de Audenar— 
de, cant. de Hoorebeke-Sainte-Marie, junto al 
Zwalm, afi. del Escalda; 1,200 h. 

MUNCQ-NIEURLET. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Saint- 
Omer, cant. de Ardres; 480 h. 

MUNCUNILL (Juan). Biog. Teólogo español 
contemporáneo, de la Compañía de Jesús, n. en Fals 
(Barcelona) en 18948. Era estudiante de derecho en 
la Universidad de Barcelona cuando en 1867 entró 
en el noviciado que en Balaguer tenían entonces log 
jesuítas. Por causa de la revolución de 1868, hizo 
en Francia la mayor parte de sus estudios eclesiás— 
ticos, y en 1874 recibió las sagradas órdenes en 
Toulouse. Vuelto á España, fué algunos años pro- 
fesor de matemáticas en el Colegio de San José, de 
Valencia; después de filosofía y matemáticas en el 
Colegio del Jesús, de Tortosa, para los jóvenes je- 
suítas de la provincia de Aragón, y luego de os 
gía en el mismo Colegio por espacio de veinticinco 
años. También desempeñó allí el cargo de prefecto 
de estudios. Retirado de la cátedra desde 1912. se 
ocupa en la composición de una gran obra teológica, 
de la cual lleva ya publicados los tratados De Verbí 
Divini Incarnatione (Madrid, 1905), De vera Reli- 
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La Primavera, por Eduardo Munch 


gione (Barcelona, 1909), De Christi Ecclesia (Barce- 
lona, 1914), y De locis theologicis (Barcelona, 1916). 
Teólogo enteramente escolástico en las ideas y en el 
método, el padre MuncuniLL se distingue por la se- 
guridad de la doctrina, precisión de los conceptos, 
solidez de los raciocinios, adhesión constante á las 
sentencias del doctor angélico y acertado criterio 
en interpretarlas y explicarlas. 

MUNCY. (Gz0y. Burgo de los Estados Unidos. en 
el de Pensilvania, condado de Lycoming, sit. á la 
izq. del Susquehanna occidental: 1,904 h. en 1910. 
Est. f. e. Sierras mecánicas, molinería, fundición, 
curtidos, lanas, instrumentos de labranza, etc. Co- 
mercio activo con Filadelfia. 

MUNCZIFAY. Geog. V. MUNCIFAJ. 

MÚNCH (Anbrés). Biog. Escritor noruego, na- 
cido en Cristianía y m. en Vedback, cerca de Co- 
penhague (1811-1884). Se dió á conocer como poeta 
con la colección Efímeras (1836) y el drama La 
juventud del rey Sverres. Con sus poemas y cuentos 
(1848), Nuevos poemas, y el ciclo de novelas Viaje 
de boda de la hija del rey (1850), Poemas y cuentos 
(1855), Poemas más recientes (1861), y más que nin- 
gún otro, Pena y alivio (1852; 7.* ed., 1891), al- 
canzó tan gran popularidad, que el Parlamento le 
concedió una pensión. Su fama de escritor se ci- 
mentó con sus Recuerdos de viaje (1865), Cuadros 
del Norte y del Sur (1849), y sus dramas Salomón 
de Caus (1854), y Lora William Russell (1857; 
3.2 ed., 1888). Fracasó, en cambio, el drama X/ 
duque Skule (1864), en el que trató un asunto aná— 
logo al Pretendiente del trono, de Ibsen. Se le deben, 
además. las colecciones de poesías Retrato de Jesús 
(1865; 7.2 ed., 1893) y. Otoño (1867), los dramas 
Madre € hijo (1871), E! prisionero de Munkholm 
(1875), y el poema histórico Papa y reformador 
(1880). Sus Obras completas fueron publicadas por 
M. J.Monrad y H. Lassen (Copenhague, 1887 
1890). El mismo publicó una parte de su autobio- 
grafía en Recuerdos de la infancia y la juventud 


(Cristianía, 1874). 


Muxca (ArxoLDo). Biog. Historiador y numis= 
mático suizo, n. en Friburgo de Brisgau (1825- 
1890). Después de haber residido largo tiempo en 
Italia, fué nombrado director de los archivos de 
Rheinfelden, y desde 1869 hasta 1889 fué diputado. 
Se le debe: La collection monétaire du canton d'Ár—- 
gonie (Aarau, 1871), La monnaie de Lausenbourg 
(Aarau, 1874), y La Regeste des comtes de Hups- 
dourg-Lausenbourg (1819). 


Eduardo Munch 


Múncn (EbuarDo). Biog. Pintor noruego, n. en 
1863. Comenzó su carrera siguiendo los procedi 
mientos del grupo llamado impresionista. Después 


de una larga estancia en Berlín compuso varios cua- 
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dros románticos, dedicándose especialmente á asun- 
tos de la vida íntima. Uno de los más inspirados es 
el titulado Primavera. 

Muúnca (Ernesto Hermán José be). Bioy. His- 
toriador suizo, n. y m. en Rheinfelden (1798-1841). 
Estudió primero teología y luego derecho, hasta que 
decidió dedicarse á las ciencias históricas y fué nom- 
brado profesor de la Escuela cantonal de Aarau y 
después de la de Friburgo de Brisgau. Posterior- 
mente reanudó los estudios eclesiásticos y fué pro- 
fesor de historia religiosa y de Derecho canónico de 
la Universidad de Lieja, ocupando en 1829 el cargo 
de bibliotecario en La Haya y en 1831 el de igual 
clase en Sttutgart. Se le debe: Hapediciones de 108 
cristianos contra los osmantis (1822-26), Historia de 
las Cortes españolas (1824-27), Epistolae obscurorum 
virorum, Misceláneas historicas, Sistema representa 
tivo en Portugal, Historia de la casa y del país de 
Furstenberg (1829-32), Historia de la casa de Nas— 
sau—Orange (1831-33), El gran ducado de Luxem— 
vurgo, Colección completa de concordatos antiguos y 
modernos (1831-33), é Historia general de los tiem- 

¿pos modernos (1835). Dejó también una colección de 
¡ Poesías (1819). 

Múxca (Guinuermo). Bioy. Pedagogo alemán, 
n. en Schwalbach en 1843 y m. en Berlín en 1912. 
Terminados sus estudios en Bona y Berlín, fué su— 
cesivamente profesor del Grimnasio de Kleve, profe- 
sor superior de la Escuela profesional de Barmen, 
director de la de Ruhrort desde 1877, y del Real- 
gymnastum de Barmen, desde 1883, de donde pasó 
á Coblenza de consejero provincial de Instrucción 
pública. En Octubre de 1897 dimitió este cargo por 
motivos de salud, pero fué nombrado profesor hono- 
rario de la Universidad de Berlín. Ha publicado im- 
portantes obras sobre la teoría de la educación, la 
instrucción pública y los grandes pedagogos, de— 
biendo mencionarse: Zur Fórderung des franzósischen 
Unterrichts, insbesondere auf Realgymnasien (Heibl- 
ronn,' 1883; 2.* ed., Leipzig, 1895), Vermischte 
Aufsitze úber Unterrichtsziele una Unterrichtskund 
an hóhern Schulen (Berlín, 1888; 2.* ed., 1896), 
Uever Menschenart una Jugendbildung (Berlín, 1900), 
Tagebuchdlitter (Berlín, 1891; 3.* ed. con el título 
de Anmerkungen zum Text des Lebens, 1904), Didar- 
tik und Methodik des franzosischen Unterrichts, en el 
Handbuch der Erziehungs-una Unterrichtslehre (Mu- 
nich, 1902), Geist des Lehramts (Munich, 1903; 
2.* ed., 1905), dus Welt und Sehule (Berlín, 1904), 
Neve pádagogische Beitráge (Berlín, 1893; 92.* ed., 
1896), Zurunfts-Pádagogig (Berlín, 1904; 2.* ed., 
1908). Utopie, Ideale, Móglichkeiten Púdagogit, en 
la colección Systematische Philosophie(2.* ed., 1908), 
Kultuuna Erzienung- Vermischte Betrachtungen (Mu- 
nich, 1909), y Gedanken der Fiwsten-Erzienng aus 
alter und never Zeit (Munich, 1909). Para la serie 
de Los grandes pedagogos, de R. Lehmann. ha escri 
to un estudio interesante sobre Juan P. F. Richter, 
aer Venfasser der «Levana» (Berlín, 1907), y Zum 
deutschen Kultur-und Bildungsleben (Berlín, 1912). 

Múuncn (Peoro Awbrús). Biog. Historiador y filó- 
logo:noruego, n. en Cristianía y m.en Roma (1810- 
1863). Desde 1841 desempeñó la cátedra de historia 
en la Universidad de Cristianíw. Entre sus valiosos 
trabajos acerca de la historia de la Europa septen- 
trional, cabe mencionar la obra Det norske Folks 
Historie (Cristianía, 1852-62), que abarca hasta 
1397. También son notables las excelentes ediciones 
que hizo de textos nórdicos antiguos, los tres prime- 
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ros tomos de Vorges gamle Love inatil 1387 (en cola- 
boración con J. R. Keyser, 1846-49), y los siguien- 
tes escritos: Vordens Gamle Gude-och Heltesagn 
(1840), Det gotiske Sprogs Formláre (1848), Om 
Srandinavismen (1849), Historisk-geografisk Beskri- 
velse over Kongeriget Norge i Middelalderen (Moss, 
1849), y Om den saakaldte nyere historiske Shole 
i Norge (Cristianía, 1853). Sus Samiede Afhanalin- 
ger (1872-76; 2.* ed., 1894), fueron publicados á 
expensas del Estado por G. Storm. 

Múnocn BerrincHausen (Exicio Francisco Jos, 
BARÓN DE). Bioy. Poeta dramático austriaco, cono= 
cido por el seudónimo de Friedrich Halm, hijo del 
barón Cayetano de Minch, n. en Cracovia y m. en 
Viena (1806-1871). Terminada en Viena la carrera 
de derecho, entró al servicio del Estado, pero no 
pudo substraerse á su inclinación á las letras, fomen- 
tada por su profesor, el crítico Eng von der Burg 
(m. en 1843). En 1834 estrenó su drama Griseldis 
(11.* ed., Viena, 1896) en el Burgíheater, con tan 
gran éxito, que pronto se representó en todos los tea- 
tros del Imperio. A éste siguieron Der Adept(1836), 
Camoens (1837), Imelda Lambertazzi (1838), y Kin 
mitdes Urteil (1840), obteniendo un ruidoso triunfo 
con Der Sohn der Wilanis (1842; 10.* ed., 1896), 
en el que el entusiasmo y el sentimiento dramático 
triunfaron de las tendencias á la sazón dominantes. 
En 1840 fué nombrado' consejero gubernativo en la 
Baja Austria, y en 1845 ocupó la plaza, reciente= 
mente creada, de director de la Biblioteca Imperial, 
en la cual llevó á cabo importantes reformas. Desde 
1869 hasta 1871 dirigió, con el título de intendente 
general, los dos teatros de Viena, principalmente el 
Burgtheater. Las tragedias Sampiero (1844) y Ma- 
ria da Molina (calcada sobre la de Tirso de Molina, 
1847), y la comedia Verbot una Befehl, fueron otros 
tantos éxitos teatrales; después la tragedia Der Fech- 
ter von Ravenna (1854; 6.* ed., 1894). los dramas 
Eine Kónigin (1857), Zphigenie in Delphi (1857), 
Begum Somru (1860), y Wilafeuer (1864; 7.* ed., 
1896) renovaron los éxitos obtenidos por Múncu 
BELLINGHAUSEN en su juventud. A la publicación 
de la colección de sus Poesías (Stuttgart, 1850; 
3.* ed., Viena, 1877) siguió la de sus Obras, en 
ocho volúmenes (1856-64), y en 1872, la de Vue- 
vas Poesías. Su Correspondencia con Miguel Enk 
von der Burg la publicó Schachinger (Viena, 1890). 

Bibliogr. Kub, Gedenkbláter au Fr. Hatm (Vie- 
na LS 

MUNCHAC. m. Zool. y Paleont. El Cervulus 
muntjac (V. lám. Cérvinos, I fig. 2) tiene como ca- 
racteres genéricos los de poseer el macho grandes col- 
millos superiores, salientes, carecer de pincel en las 
patas posteriores, ser Jos cuernos cortos, con sólo un 
pitón pequeño, además del asta principal encorvada 
hacia dentro, sobre un rodete muy largo, las fosas 
lagrimales grandes, cola mediana con borla. La hem: 
bra tiene cepillos de pelos en unos pequeños bultos 
de la frente. La especie vive en el Indostán, Cey- 
lán y Birmania, en las selvas de las montañas. lle 
gando en el Himalaya á los 1,600 m. de a. ó más, 
haciéndose más escaso hacia el centro y el NO. y- 
extendiéndose, en cambio, por Oriente hasta la pe= 
nínsula de Malaca. Hainan, Sumatra, Java y Bor 
neo. Desde la raíz de cada rodete, ó cepillo de pe- 
los, baja una especie de quilla por cada lado. Su 
pelaje es castaño obscuro, en el dorso más obscuro, 
por debajo más claro y mate, el rostro pardusco, 
como las patas, en el lado interno de cada rodete 
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hay una raya obscura, que baja por la cara y en 
la hembra acaba arriba en el cepillo de pelos. La 
barbilla y la garganta, la parte posterior del vientre, 
la inferior de la cola y de los muslos es blanca; hay 
una mancha blanquecina por encima de cada pesuña 
y son también blanquecinos los sobacos. En Dar- 
<hiling los hay pardo-obscuros y más obscuros toda- 
vía en otros sitios. El animal joven, con pelaje mo- 
teado, tiene una alzada de 50 4 65 cm., longitud de 
$88 contando el pelo, más una cola de 17, cuernos 
rara vez de más de 12 cm., por lo general de 5 á 
“15 pero sobre rodetes de 7:5á 10 cm. Pesa unos 
20 kilogramos. * 

Es animal insociable, que vive en matorrales y 
bosques, que sólo traspasa accidentalmente. Su 
porte peculiar es de llevar la cabeza inclinada hacia 
abajo para atravesar el monte bajo más intrincado; 
cuando se siente tranquilo es de un andar muy ele- 
gante; su voz se parece á un breve aullido de pe- 
rro y la repite á intervalos cortos mañana y tarde, 
á veces al atardecer, sobre todo en el invierno, época 
del celo. Su lengua es muy larga y con ella se lame 
toda la cara. Los colmillos del macho, eficaz defensa 
contra los perros, no están completamente fijos en 
el maxilar, sino que el animal los puede moveralgo. 
Es peculiar un extraño rechinamiento como de cas— 
tañuelas, que se oye al correr el animal y que no se 
sabe explicar si lo causan los pies ó los colmillos 
(aunque también se le oye á la hembra), ó la boca. 
No es muy escrupuloso en la elección de alimento, 
llegando á comer carne cocida el animal aprisionado. 
En el N. son los meses de Enero y Febrero los del 
celo y la preñez es de seis meses, pariendo al cabo 
de este tiempo una ó dos crías; sin embargo de ser 
esta época del parto en Junio y Julio por lo gene- 
ral, se dan muchos casos de nacer crías en cualquier 
otro mes, En Mayo pierde el macho los cuernos y 
en Agosto se han formad> ya los nuevos. Su carne 
es muy sabrosa. 

En Tenasserim y otros puntos de Indo-China vive 
el Cervulus Feae, más obscuro y con un mechón de 
pelos entre los cuernos, El Cervulus Reevesi del $. 
de China y Formosa es menor y de color más vivo. 

En el pleistocénico de las Indias meridionales se 
han encontrado restos fósiles. 

MUNCHÁRAZ. Geoy. Cas. de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Abadiano. 

MUNCHBERG. Geo. Dist. del reino de Ba- 
viera (Alemania). círe. de la Alta Franconia. Tiene 
244 kms.? con 26,800 h. Su cab. es la ciudad del 
“mismo nombre, sit. á 537 m. de a., á oril. del 
Pulschnitz, afl. del Saale; 6,300 h. Posee un templo 
católico y dos evangélicos, un establecimiento edu— 
cativo para niños desamparados, tribunal, central 
eléctrica y Escuela Superior de tejidos. Importante 
industria de tintorería, aprestos, corsetería y cordo- 
nería! cervecerías y sierras á vapor. Est. en las 1. £. 
¿de Munich-Bamberg-Hof, Munchberg-Zell y Munch- 
berg-Helmbrechts. AlS. se halla la cadena monta— 
ñosa de Fichtelgebirge con el gran Waldstein (880 
metros). En 1298 le fueron concedidos los derechos 
de ciudad. Í 

MUNCHEBERG. Geoy. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Frane- 
fort, círc. de Lebus; 3,760 h. Est. Dahmsdorf- 
Muncheberyg en la 1. f. Berlín-Sehneidemúhl. Templo 
evangélico gótico, sinagoga, Museo Arqueológico y 
Numismático. tribunal, fab. de alambres y almidón, 
destilería de alcohol, cervecerías y molinos de hari- 
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na. Fué fundada en 1224 vor varios monjes de los 
conventos salesianos de Leubus y Trebnitz. 

MUNCHEHAGEN. (coy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. y regencia de Hannóver, 
cír. de Nienburg; 1,300 h. Templo evangélico. Es- 
cuelas. 

MUNCHEHOF-AM-HARZ. Geo. Pobl. de 
Alemania, ducado de Brunswick, círc. de Ganders- 
heim, á oril. del Wette. Tributario del Imnerste; 
1,000 h. Est. en la 1. f. de Brunswick á Ostende. 

MUÚNCHEN. (Geoy. V. Munich. 

MúncHeN (Kurix). Geog. V. KLEINMUNCHEN. 

MUNCHEN-GLADBACH. Geog. V. GHLADBACH. 

MUNCHENBERNSDORE. (Geog. Pobl. de 
Alemania, ducado de Sajonia-Weimar, círe. de 
Neustadt-sur-Orla, á 334 m. de a., junto á las fuen- 
tes de un tributario del Elster; 2,200 h. Fab. de 
tapices y de tejidos de lana. 

MUNCHENBUCHSEE. (ey. Pobl. de Suiza, 
cant. de Berna, dist. de Franbrunnen, á 597 m. s. 
n. m., junto á un afl. del Emmen; 1,800 h. Templo 
católico. Escuela Normal de institutrices. 

MUÚNCHENDORF. (Geoy. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de la Baja Austria, círc. de Unter— 
Wienerwald, dist. de Wiener-Neustadt, junto al 
Triesling, afl. del Schwechat; 1,200 h. Fab. de hi- 
lados de algodón. 

MUÚNCHENGRATZ. Geoy. Dist. de Austria 
Hungría, en la Bohemia, círc. de Jung-Bunzlau. 
Tiene 470 kms.? con 42,000 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del Iser, afl. del Elba; 
3.800 h. Posee un hermoso castillo de los condes de 
Waldstein (Wallenstein) y una iglesia consagrada á 
Santa Ana, en la que descansan los restos del gene- 
ral Wallenstein desde 1785. Fab. de azúcar, tejidos 
de seda y calzado; comercio muy activo. Est. en la 
lL. f. de Praga á Turnau. Al O. se encuentra la po- 
blación de Kloster con una gran fáb. de cerveza (an-' 
tiguo cenobio cisterciense, con fachada gótica). En 
MUNCHENGRATZ tuvo lugar (28 de Junio de 1866) un 
encuentro entre las tropas austriacas al mando de 
Clam-Gallas y el 4.? cuerpo de ejército prusiano y la 
vanguardia del ejército del Elba, saliendo victoriosos 
los alemanes, quienes tomaron Muskyberg y la po= 
blación de Kloster, por lo cual Clam-Gallas hubo de 
retroceder á Firstenbruck. 

Bibliogr. H. Friedjung, Der Kampf um die 
Vorherrschaft in Deutschland, t. II. 

MUNCHENSTEIN ó MOENCHENS- 
TEIN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Bále (cam— 
po). dist. de Arlesheim. á oril, del Birse, tributario 
del Rhin; 2,000 h. Viticultura. Hornos de cal. 
Fab. de productos químicos. 

MÚNCHHAUSEN (AVENTURAS DEL BARÓN DE). 
Lit. Título de una colección de narraciones fantásti- 
cas que gozan de celebridad universal. V. Raspr 
(RopoLro Erico). 

Mtncunausen. Geog. Pobl. de Alemania, terri- 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, círe. de Guebwiller, cant. de Ensisheim, 
¡unto al canal del Ródano al Rhin: 1.000 h. [| Po— 
blación en el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, 
rewencia de Cassel. círe. de Marburgo, á oril. del 
Wetschaft, subafl. del Rhin; 1,000 h. Templo evan- 
gélico. Ruinas interesantes. Canteras de gres. 

Múncanausen. Genealog. Antigua familia de la 
nobleza de la Baja Sajonia, cuyo primer individuo 
conocido fué Feino, quien en 1212 recibió en feudo 
de Federico 11 la casa Sparenberg, siendo sus hijos 
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los fundadores de las dos líneas, llamadas blanca y 
negra. Los descendientes más distinguidos son: Ger- 
lach Adolfo, varón de Minmchhausen. Hombre de Es— 
tado, alemán, n. en Berlín (1688-1770). En 1714 
fué consejero del Tribunal de Casación de Dresde; en 
1715 consejero supremo del mismo, en Celle; en 
1726 legado de Hannóver en Ratisbona, y en 1728 
miembro del Consejo Secreto de Hannóver y procu= 
rador de la fundación universitaria de Gotinga, ha= 
biendo fundado su biblioteca, como también la So- 
ciedad Científica. Trabajó fructuosamente en bien del 
país y en 1765 fué primer ministro de Hannóver. || 
Carlos Federico Jerónimo, barón de Muúnchhausen, 
n.en Bodenwerder (Hannóver) en 1720 y m.en 1797. 
En la guerra de Rusia contra Turquía (1740-41) 
peleó por la primera. Es conocido por sus ingeniosas 
frases y, sobre todo, por sus narraciones fantásticas, 
que dieron origen á la obra de Raspe. V. RaspPE 
(RovoLro Erico). || Alejandro, barón de Múnchhau— 
sen. Hombre de Estado, hannoveriano, n.en Apelern 
(condado de Schaumburg) y m. en Gotinga (1813- 
1886). Consejero de cámara desde 1814, en 1841 fué 
miembro del Senado, en 1847 consejero de Gabinete 
del rey Ernesto Augusto, y en Octubre de 1850, al 
dimitir el ministerio llamado de Marzo, se puso al 
frente del Gobierno, pero al subir al trono el rey Jor- 
ge V (22 de Noviembre de 1851) se le hizo dimitir. 
Como miembro de la Cámara popular (desde 1856) 
luchó con Bennigsen, Windthorst y otros, contra el 
ministro v. Bórries, especialmente en el asunto de 
los dominios, y se atrajo las 
iras del monarca. En 1866 
intentó en vano llevar al 
ministerio á la neutralidad, 
abrazó de nuevo, después de 
la anexión, el punto de vista 
hannoveriano-particularista, 
y en 1870, acusado de ha- 
ber fomentado la insurrec— 
ción giielfa, fué encarcelado 
en Kónigsberg. || Bórries, 
Alberto Conón Augusto Enri- 
que, barón de Miúnchhausen. 
Poeta, n. en Hildesheim en 
1874. Pasó la infancia en las 
posesiones paternas de Han- 
nóver, Hessen, Biickeburg 
y Turingia, frecuentó después el Gimnasio de Ilfeld, 
Altenburg y Hannóver; cursó Derecho en Heidel- 
berg. Munich, Gotinga y Berlín, y, finalmente, se dió 
al estudio de las ciencias na- 
turales y la filosofía. Ultima- 
mente residió en el castillo 
de Sahlis, cerca de Kohren 
(Sajonia) dedicado á la lite- 
ratura, habiéndose distingui- 
do en la balada. Se le debe: 
Juda (Gosslar, 1900), Ba- 
lladen (Berlín, 1900), y Rit- 
terliches Liederbuch (Gosslar, 
1904). También publicó el 
Musen-Almanach de Gotin- 
ga. de 1898, 1901 y 1905. 

MÚNCHHOFF (Ma- 
RÍA). Biog, Cantante de con- 
cierto, nacida en Mount Ver- 
non (Estados Unidos). Frecuentó el Conservatorio 
Musical Stern, teniendo por profesor á Nicklass- 
Kempner y más tarde fué alumna de Matilde Mar- 


Bórries, barón 
de Miinchhausen 


Maria Múnchhoff 
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chesi, en París. Viajó por Alemania, Rusia, Holan— 
da. Inglaterra y América, dando conciertos en las 
poblaciones más importantes de dichos países. 

MUNCHÍN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de Santa Eulalia de Búbal. 

MUNCHINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círc. de Neckar, dist. y á 
S kms. de Leonberg; 1,600 h. 

MUNCHIS. m. pl. Ltnogr. Tribu de Africa, que 
habita en las oril. del Benué, particularmente la del 
S., aguas arriba de Loko. 

MUÚNCHMEYER (ENrermeDaD DE). Par. Es 
la miositis osificante progresiva. V: MiosrTIS. 

MUNCHO, CHA. adj. ant. Mucno. 

MUNDA (Grupo). Ling. Grupo de lenguas ha— 
bladas en la India, llamado también grupo kolaria— 
no. Comprende una serie de lenguas aglutinantes, 
usadas por varios pueblos de origen incierto, cuyos 
habitantes ascienden á unos 3.200,000 individuos, 
en Chota Nagpur y en el N. de las Provincias Cen- 
trales. V. InpDra. 

Muxpa. Geog. ant. C. de la Bética (Hispania), en 
el país de los Bástulos, célebre por la victoria que en 
sus alrededores obtuvo César sobre los hijos de Pom- 
peyo. Aun cuando se ha discutido mucho á cuál de 
las actuales poblaciones corresponde, no se ha podi- 
do determinar á punto fijo, si bien las opiniones 
más autorizadas se dividen entre Montilla, en la pro- 
vincia de Córdoba, y Monda, en la de Málaga. La 
primera, á la cual nos inclinamos á vuelta de algu— 
nas dificultades geográficas, tiene á su favor las si- 
guientes circunstancias que convienen á Montilla: 
Munxba, según Apiano, estaba cerca de Córdoba; 
Estrabón manifiesta que Munba distaba de Carteya 
1,400 estadios, contados sobre el camino romano; 
venía Munpa á ser la metrópoli de varias poblacio- 
nes sit. en torno de la actual Montilla, como Ategua 
(Teba) y Ucubi (Espejo); en Montilla se encuentran 
ciertas piedras palmeadas cuando se quiebran, de 
que habla Plinio, que en otro pasaje sitúa también á 
Munba cerca de Espejo. 

Batalla de Munda. Tuvo lugar este combate en 
el año 46 antes de nuestra era, entre las tropas de 
Julio César y las de Pompeyo, mandadas las prime— 
ras por el propio César y las segundas por Cneo 
Pompeyo. El ejército de Julio César se situó en una 
llanura que se extendía á los alrededores de la ciu— 
dad de Munda. Los dos ejércitos enemigos contaban 
aproximadamente igual número de romanos y de es- 
pañoles. Además, dos príncipes de Mauritania anxi- 
liaban, uno á César y otro á Pompeyo. Eran tan 
iguales las fuerzas de unos y otros. que ambos ejér— 
citos combatientes se temían mutuamente, y partici 
paban de este temor los mismos jefes. Los pompeya- 
nos ocupaban la mejor posición estratégica, por. lo 
que los cesarianos procuraban que aquéllos descen= 
dieran del lugar que ocupaban, pues los de César 
tenían que cruzar un riachuelo que corría por terreno 
pantanoso. El combate comenzó con el ataque por 
parte de los soldados de Julio César, y al principio 
fué encarnizado; al crujir de las armas y de los es 
cudos acompañaban las voces y los gritos espantosos 
de los guerreros. Pero de repente. cesó la gritería y 
el vocerío, detal manera qhe, en una muchediénbre 
de 100,000 combatientes, oíase sólo el formidable 
ruido de las armas. Después de mucho combatir, las 
tropas de César dieron señales de flaquear. Temiendo 
una derrota, Julio César se lanza en medio de sus 
soldados, les exhorta con la palabra y el ejemplo, y 
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viendo que á pesar de esto no lograba alentarlos y 
sacudir su abatimiento, hace ademán de atravesarse 
con la espada. Ante tal actitud, le contienen algunos 
soldados, y tomando el escudo de uno de ellos, ex- 
clama: «Aquí quiero morir.» Entonces se enardecen 
todos los soldados de César y vuelven á entrar con 
mayor ardor en la batalla. El príncipe africano Bo- 
yud acomete los reales de Pompeyo, que son de- 
fendidos por la caballería de Labieno, príncipe pom- 
peyano. Este acto decidió la victoria á favor de Cé- 
sar, pues los pompeyanos, creyendo que Labieno 
huía, comenzaron á cejar, entrando en desorden. Los 
cesarianos los persiguen, y gritando victoria, siem- 
bran de cadáveres el campo. Hubo 30,000 muertos, 
entre ellos 3,000 caballeros romanos. Fué esta la 
batalla más comprometida para Julio César, quien 
confesó que en todas las demás había peleado para 
alcanzar la gloria, pero que en la de Munda com- 
batió para defender su vida. Cneo Pompeyo pudo 
salvarse á duras penas, con 150 jinetes que le si- 
guieron á Carteya: Sexto Pompeyo pudo refugiarse 
en Córdoba. Después de la batalla de Munda pudo 
Julio César sujetar con toda facilidad las ciudades y 
pueblos que habían sido partidarios de Pompeyo, y 
luego marchó á Roma, donde le recibieron con todos 
los honores del triunfo. 

Munba. Geog. C. de la Celtiberia (Hispania), cuyo 
nombre consta en una inscripción donde se dice que 
Adriano arregló un trozo de camino entre ella y 
Certima, y de la que hacen mención los Toros de 
Guisando y algunas medallas celtíberas, que no ha— 
cen posible su confusión con la otra Munda de la Bé- 
tica. Es probable que estuviera sit. por las cercanías 
de la sierra de Alcaraz, en ella ó en la del Calar de! 
Mundo, ó bien másal NO., por Montiel y Villanue- 
va de la Fuente, donde hay restos de una población 
romana importante, ó, finalmente, cerca de Puebla 
del Príncipe. En sus alrededores se libró una bata— 
lla entre cartagineses y romanos. Después de algu— 
nos pequeños combates habidos en el monte Victo— 
ria, los cartagineses se retiraron á lliturgis, al E. de 
la actual Andújar, y Cneo Escipión los persiguió 
con una legión sin bagajes, y fué á socorrer á dicha 
ciudad, desde la cual hizo una salida, causando 
grandes pérdidas al enemigo. Este se dirigió enton- 
ces contra Bigerra (Bogarra). y luego, siempre se- 
guido de Escipión, se encaminó hacia MunDa, don— 
de se entabló una batalla que duró cuatro horas, en 
que los cartagineses sufrieron 12,000 bajas y per- 
dieron 3,000 prisioneros; pero un lanzazo en el mus- 
lo que recibiera Escipión le impidió completar la 
victoria. Más tarde MunDa fué asaltada de noche por 
Tiberio Sempronio Graco, y sus habitantes pasados 
á cuchillo. || C. goda, citada en la Itación de Wam- 
ba y sit. en el límite del obispado de Urci. Corres- 
ponde probablemente al pueblecillo de Mundos, pró- 
ximo á Huércal-Overa, en la prov. de Almería. 

Munba. Geog. Estuario de la Guinea española 
(Africa occidental), sit. entre la bahía de Corisco y 
el estuario del Gabón y limitado al O. por la penín- 
sula donde se levanta el cabo Esteiras. Penetra ha—- 
cia el S. y mide unos 20 kms. de largo por 8 de an- 
cho. En él desaguan los ríos Neogiie por el O.. 
Abambo, Cohi y Yiemboe por el S., y Gambo y 
Guangia por el E. Todos ellos, excepto los dos últi- 
mos, son navegables y atraviesan el terreno pantá— 
noso que se extiende entre las colinas de Elobey y la 
rib. der. del río Gabón. Los buques que frecuentan 
aquellos parajes fondean frente á la boca del río Nco- 
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gúe, junto á la isla Assimba; pero la entrada en el 
estuario resulta dificultosa por la falta de puntos de 
reconocimiento y marcación; los bancos de piedra se 
prolongan hasta cerca de 10 kms. de la punta Acau- 
dah, y la otra orilla está en parte obstruída por ban- 
cos de fango, si bien en medio del río queda un ca— 
nal navegable de 900 m. de ancho y 5 de fondo, 
pasando á 2:8 kms. de la orilla derecha. 
MUNDACA. (eoy. Río de Vizcaya, en el p.j. de 
Guernica y Luno. Lo forman varios arroyos que ná- 
cen en los montes Oiz, Gaztíburu y Bizcargui, pasa 
por Murueta y Pedernales y des. en el golfo de Viz- 
caya, junto á la pobl. de su nombre. 
-— Muxpaca. Geog. Mun. de 295 e. y 2,178 h. (mun- 
daqueses), formado por la puebla de su nombre y 
14 casas en pequeños grupos ó diseminadas. Co- 
rresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Guernica 
y Luno, dióc. de Vitoria, sit. en la oril. izq. de la 
ría de su nombre y en la carr. de Caparroso á Ber 
meo por Vergara; terreno arenoso y mediano regado 
por el río de su nombre; castañas, cereales, pata- 
tas, peras, manzanas y vino chacolí; pesca y con- 
servas; pequeño puerto formado por un muelle poli- 
gonal con estrecha entrada abierta al SSE.. propio 
para pequeñas embarcaciones y sit. entre la punta 
de Santa Catalina y la iglesia de la población, den- 
wo de la barra de la ría de Mundaca. Esta se en- 
cuentra hoy tan obstruída de arena, que en bajamar 
asoman multitud de bancos, si bien en la oril. O. 
queda un canal navegable en pleamar con barcos de 
2 4 2:20 m. de calado hasta la pobl. de Arteaga y 


con lanchas hasta Guernica. La barra de la ría está 
al pie de la mencionada punta de Santa Catalina y 
limitada al O. por una piedra visible perteneciente 
á la punta, y al E. por la punta del arenal de Lai- 
da. El canal que se extiende entre ambas puntas 
mide de 12 4 13 m. de ancho por 4 6 3 de fondo en 
bajamar, pero pasada la piedra el fondo se reduce 
á 16 1:3 m. Es patria del general de la Armada 
española Rodrigo de Portuondo, que pereció en el 
combate con el corsario turco Ardin Cachidiablo el 
25 de Octubre de 1529. 

MUNDACIÓN. (Etim. —Del lat. mundatio.) f. 
Purificación, acción de limpiar. || AsPErsióN. 

MUNDAHÓÚ. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará; de ella nace el río de igual nombre. [| Río del 
mismo Est.; des. en el Atlántico. [| Río de los Es- 
tados de Pernambuco y de Alagoas. Se forma de 
varios arroyos procedentes de la meseta de Garan= 
huns (Pernambuco) y des. en la lag. del Norte ó de 
Mundahu. || Lag. del Est. de Alagoas, sit. entre los 
mun. de Maceió y de Santa Lucia do Norte. Se 
llama también del Norte y recibe las aguas del río 
Mundahú. || Ensenada y puerto de la costa del Es- 
tado de Ceará. 

MUNDAHÚ-MIRIM. (Geo. Río del Brasil, 
en el Est. de Alagoas, afl. del Mundahú. 

MUNDAHY. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; baña el mun. de Porto Seguro. 

MUNDAKA -UPANISHAD. Hist. y Lit, 
V. UPANISHAD. 

MUNDAME. Geog. Factoría de la colonia ale— 
mana del Camerón, á oril. del Mungo, distante 
2 jornadas del Camerón; pertenece al dist. de Dua- 
la. En 1903 contaba con dos factorías. 

MUNDANAL. adj. MUNDANO. 

Deriv. Mundanalidad. Mundanalmente. 

MUNDANEAR. v. n. Atender demasiado á 
las. cosas del mundo. || Frecuentar ó darse á la vida 
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airada. [| Seguir las costumbres y diversiones mun= 
danales. | Andar de ceca en meca, vaguear, andar 
de picos pardos, andarse á la flor del berro. 

Deriv. Mundaneador, ra. Mundanea- 
miento. Mundaneo. , 

MUNDANELLA (Luis). Biog. Médico italia- 
no, n. en Brescia y m. en Padua en 1570. Fué di- 
rector del Jardín Botánico de la última ciudad y uno 
de los primeros en reconocer la: superioridad de los 
médicos griegos sobre los árabes. Dejó: Hpistolae 
medicinales (Basilea, 1538), y Dialogi medicinales 
(Zurich, 1551), pero su obra más importante es la 
titulada Teatro di Galeno (Basilea, 1551). ¿ 

MUNDANERÍA. f. Cosa del mundo. || pl. Ac- 
ciones y costumbres del mundano. 

MUNDANERO, RA.m. y f. Persona que hace 
profesión de seguir al mundo. [| adj. MuxbanaL. 

MUNDANESCO, CA. adj. Mundanal, mun- 
dano. Este adjetivo es despectivo por su termina— 
ción y significa mundanal en sentido jocoso. 

A LA MUNDANESCA. m. adv. Al uso de los mun- 
danos. 

Deriv, Mundanescamente. 

MUNDANO, NA, F. Mondain.—It. Mondano.— 
In. Wortdly.—A.. Weltlich.—P. Mundano,—C. Mundá.— 
E. Monda. (Etim.—Del lat. mundanus.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo al mundo. || Dícese de la persona 
que atiende demasiadamente á las cosas del mundo, 
á sus pompas y placeres. U. t. c. s. || V. Muser 
MUNDANA. 

Deriv, Mundanamente. Mundanismo. 

MunDaNa (Era). Cronol. Entre los judíos, la de 
la creación del mundo. 

MuxDana (Ley). Hist. La compuesta del Código 
Teodosiano para los romanos y de los códigos na- 
cionales de los bárbaros para estos últimos. Llamá- 
base así por oposición á Ley canónica. 

Munbaxas (Leyes). Hist. Una de las tres divi- 
siones de las leyes carolingias. 

MUNDAR. v. a. ant. Limprar. 

MUNDARI. m. Ling. Uno de los dialectos de 
la lengua kherwari, hablado por 460,000 indivi- 
duos. Pertenece al grupo munda ó kolariano de la 
India. 

-_MUNDAS ó MUNDARIS, m. pl. Zínogr. Tri- 
bu de la India. provincias de Behar y Orissa, región 
del Chota Nagpur. Pertenece al grupo de los kola— 
ris. Los mundas son débiles y de pequeña estatura, 
pues miden por término medio 1'61 m. Tienen la tez 
y el pelo negros y escasa ó nula la barba, la nariz 
ancha, la boca grande y los labios gruesos. Parece 
que proceden del valle del Ganges, de donde se tras- 
ladaron al Chuta Nagpur empujados por los savars. 
de raza dravida. Se dan á sí mismos el nombre de 
nagdhansi ó nacidos de la serpiente y viven bajo la 
autoridad de jefes propios, dedicados á la agricul- 
tura ó á la herrería. Son menos inteligentes que los 
hos y Sus creencias religiosas se parecen mucho á las 
de los oraones. El país se divide en comunidades 
de 12 6 más aldeas, gobernadas por caciques. El 
número de mundas ó mundaris era. en 1901, de 
466.668, de los cuales 381.628 en Bengala, 81,168 
en Assam, y en las provincias centrales 3.858. 

MUNDAY (Antonio). Biog. Autor dramático 
y actor inglés, llamado también Monday, n. en 
Londres en 1553 ó6 1554 y m. en la misma ciudad 
en 1633. En 1578 estaba en Roma. y aunque él 
asegura en su Anglish Romayne Lyfe (1582) que 
su viaje tenía por único objeto el deseo de ver tie- 
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rras extrañas y aprender idiomas, es más que proba- 
ble que el verdadero objeto de él fuera el de obser— 
var y estudiar los propósitos de los católicos ingleses 
residentes en Francia é Italia. Al regresar á Ingla- 
terra volvió de nuevo al teatro, en donde había de- 
butado ya antes de emprender su viaje, pertenecien- 
do de 1579 á 1584 á la compañía del condado de 
Oxford. Durante este tiempo señalóse como uno de 
los más violentos enemigos de la Iglesia católica, 
siendo premiados tales servicios en 1584 con un car- 
go palatino, para atender al cual se retiró de las 
tablas, Recopiló entonces varias obras religiosas, 
tradujo el Amadis y algunas novelas francesas, y 
distinguióse, sobre todo, escribiendo obras teatrales, 
siendo durante los años 1605 á 1616 el principal 
proveedor de los espectáculos de la City, rivalizando 
con Ben Jonson y Middleton. Los últimos años de 
su vida los dedicó al comercio de paños, que había 
constituído la ocupación de su padre. De sus 18 
obras teatrales, escritas la mayor parte en cola— 
boración, han llegado á nosotros solamente cua= 
tro: John a Kenc and John a Cumber (1595), la ba- 
lada British Sidanen, The downfall of Robvert Earl 
of Huntingdon, afterwards called Robin Hood of me- 
rrie Sherwodde (1599), seguido pocos días más tar- 
de de una segunda parte titulada The death of Ro- 
dert Hari of Huntingdon, en la que colaboró Enrique 
Chettle, y la First Part 0f the history of the life of 
Sir John Oldcastle, impresa en 1600. Muxbay fué 
uno de los principales testigos que declararon con- 
tra Edmundo Campion y sus compañeros, y escribió 
cinco folletos virulentos contra el Papado, de los 
cuales el más fanático y feroz es el titulado Á disco- 
verie of Edmuna Campion and his confederates... 
whereto is added the execution of Edmund Campion, 
Raphe Sherwin, and Alezander Brian, cuya primera 
parte fué leída en voz alta desde el cadalso en la 
muerte de Campion. 

MUNDÉ (Pazo ForTunaTo). Biog. Ginecólogo 
americano, de origen alemán, n. en Dresde (1846- 
1902). A causa de la revolución de 1848 su padre 
se vió obligado á salir de su patria, refugiándose en 
los Estados Unidos, donde fijó su residencia. El jo- 
ven MunbÉ hizo sus estudios en la Escuela de Medi- 
cina de Harvard y tomó parte como voluntario en el 
ejército alemán, primero en la guerra germano- 
austriaca y después en la francoprusiana. En 1873 
se estableció en Nueva York. en 1880 fué nombrado 
profesor del Colegio de Medicina de Darmouth. v 
en 1882 de la Policlínica de Nueva York. De 1874 
á 1892 dirigió el American Journal of Obstetrics, 
escribiendo las siguientes obras: Obstetric Palpation 
(1880), Minor Surgical Gynecology (1880). Appendia 
to the Midwifery of Cazeaux and Tamier (1884), 


Pregnancy and the Puerperal State (1887), y Disea— 


ses of Women (1891). 

MUNDELSHEIM. (eoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círc. de Neckar, dist. de 
Marbach, á oril. del Neckar. afl. del Rhin; 1,700 h. 
Viñedos. Fab. de juguetes. Cervecerías. 

MÚNDEN DEL WERRA. Geoy. C. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Hannóver. regen- 
cia de Hildesheim, círc. de Gotinga, sit. junto á 
la confi. del Werra y del Fulda con el Weser, 
en una pintoresca región poblada de bosque, á 
120 m. s. n.m.; 10,750 h. Tiene dos templos lute- 
ranos (el de San Blas. con una estatua de Erico 11 
de Brunswick, y el de San Egidio, con el sepulcro 
del doctor Eisenbart), uno reformado y otro católi- 
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Fab. de cepillos y objetos de hoja de lata, molino, cer- 
vecerías y mercado de ganado. Cerca de allí “existe 


<O0, sinagoga, antiguo castillo con Museo, Academia 

forestal, Gimnasio, puerto, tribunal y tres intenden- 
A] ¿ 

cias forestales. Fab. de artículos de caucho, madera 


y plomo, curtidos, tabaco y cigarros, 
celulosa, abonos artificiales y refine— 
ría de azúcar; comercio de maderas 
y navegación. Est. en la l. f. de Cas- 
sel á Halle. ln sus cercanías se ha— 
lla Tillyschanze, con hermosa vista 
panorámica. Fué fundada por los 
landgraves de Turingia, pasando en 
1247 á la casa de Brunswick: en la 
misma fecha obtuvo los derechos de 
ciudad. Hasta el siglo xv1 fué tem- 
poralmente residencia de los duques 
de Brunswick-Limeburg, y en 1626 
Tilly la destruyó. 

Bibliogr. Willigerod, Geschich- 
te von Múnden (Gotinga, 1808); Hen- 
ze, Fihrer dur Múunden Umyegen 
(Minden, 1900). 

MUNDENHEIM. Geoy. Pobla- 
ción de Alemania, .reino de Baviéra, 
círe. del Palatinado Rhiniano, dis 
trito de Spira; 3,000 h. Est. en la 
1. f. de Spira á Ludwigshafen. Has- 
ta 1899 estuvo agregada á Ludwigs- 
hafen del Rhin, y desde aquella fe— 
cha es autónoma. 

MUNDEOS. (Geoy. Río del Bra- 
sil, en el Est. de Santa Catharina; 
mace en la divisoria de las aguas de 
Santa Isabel y San Pedro de Alcán- 
tara y des. en el García. que des- 
pués se llama Tijucas. [| Río del Es- 
tado de Río de Janeiro. riega el mu- 
nicipio de Rezende y des. por la 
margen septentrional del Parahyba 
do Sul. [| Est. f. c. del mismo Est. 
pertenece á la línea Central de Ma- 
cahé y está sit. entre las de Claudio 
y Glycerio. 

MUNDEQUETES. Zinogr. 
Nombre dado por los escritores por= 
tugueses antiguos á los batekes que 
vivían en las orillas del lago Stan- 
ley, en Africa. 

MÚNDER-AM-DEISLER. 
Geog. C. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. y regencia de Hannóver, 
círe. de Springe, á oril. del Hansel; 3,250 h. Esta- 
ción de empalme de las líneas Munder-Gross-Nenn- 
dorf. Templo evangélico, sinagoga, Escuela de Ar- 
quitectura y tribunal. Aguas minerales con balnea— 
vio. tres fábricas de sillas, fabricación de alcohol 
metílico y cristal; canteras de granito y minas de 
hulla. 

Bibliogr. Warnecke. Beitrige zur Geschichte 
der Stadt Munder (Osnabruck, 1899). 

MUNDERFING. Geoy. Pobl. de Austria- Hun- 
gría, prov. dela Alta Austria, círc. del Inn. dist. de 
Braunau, á oril. del Trift, subafl. del Inn; 700 h. 
(1,450 con el mun.). Cerca del lugar existe el bos- 
que de Kobernauser. 

MUNDERKINGEN. (eo. C. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círe. del Danubio, dist. de 
Ehingen, á oril. de dicho río, á 516 m. s. n. m.; 
2.000 h. Est. de'la 1. f. Ulm-Tuttlingen. Está cer 
cada de antiguas murallas. Tiene templo católico. 


el lug. de Frauenberg, con capilla y hermosa vista 
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panorámica. En él derrotaron los franceses, al man- 
do de Legall (Julio de 1703), á los imperiales man 
dados por Latour. 

MUNDESLEY. (Geoy. Localidad marítima, si- 
tuada á unos 8 kms. de North Walsham. en la divi- 
sión parlamentaria oriental de Norfolk (Inglaterra). 
Por sus tranquilas y pintorescas playas constituye 
un lugar de veraneo muy concurrido por los tu= 
ristas. 

MUNDI y Giró (Sanriaco). Biog. Catedrático y 
hombre de ciencias, español, n. en Figueras (Gerona) 
el 28 de Junio de 1842 y m. en Barcelona el 12 de 
Junio de 1915. Hijo de una familia muy modesta, 
hizo los estudios de la facultad de ciencias en la de 
Barcelona, y para poder terminarlos se vió obligado 
á dar lecciones en varios colegios y á tocar el violín 
ó la viola en algunos teatros. pues era un músico dis- 
tinguido. En 1881 ganó por oposición la cátedra de 
geometría analítica de la Universidad de Barcelona. 
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y siendo ya catedrático estudió la facultad de farma- 
cia, licenciándose en 1900. Desde 1867 pertenecía á 
la Academia de Ciencias de Barcelona, en la que des: 
empeñó diferentes cargos. Intervino también en la 
política, formó parte de la Junta directiva para la or- 
ganización del partido republicano histórico en esta 
ciudad, y en 1903 fué elegido concejal del Ayunta— 
miento de la misma. Perteneció á gran número de 
sociedades, y además de numerosos é importantes 
trabajos leídos en la Academia de Ciencias, así como 
de muchos artículos publicados en periódicos y revis- 
tas, se le deben las siguientes obras: Lecciones de 
Geometría analítica, de la que se han hecho tres edi- 
ciones, la última en 1904; Apuntes autografiados de 
Geometría de posición (1883), Extracto de algunas lec- 
ciones de Geometria general, Lecciones de Geometría 
métrica (Barcelona. 1903), Geometría general, é Im- 
portancia matemática de la música. Estaba en pose— 
sión de varias condecoraciones y había obtenido Jife- 
rentes premios por sus trabajos. 

MUNDIAL. (Etim. — Del lat. mundialis.) adj. 
ant. Munpbano. [| UniversaL. [| Conocido en todo el 
mundo. De fama ó renombre MUNDIAL. 

MUNDIC. m. Mineral. Es una variedad de la 
pirita (ó mundick). V. PrrrTa. 

MUNDICIA. (Etim. —Del lat. munditia.) f. 
Elegancia, lujo ó aseo en el vestir. Notan los filólo— 
gos que con toda propiedad ha de figurar esta voz 
entre las más propias y castizas castellanas; pues. si 
es de acepción corriente su contraria, inmundicia, 
también debe serlo mundicia, que significa propia— 
mente limpieza. 

MUNDIFICAR. (Etim. — Del lat. mundificare; 
de mundus, limpio, y Jacere, hacer.) v. a. Limpiar, 
purgar, purificar una cosa. 

Deriv. Mundificación. Mundificado, da. 
Mundificante. Mundificativo, va. 

MUNDIL. Geoy. V. SanTta María DE MUNDIL. 

MUNDILFORO. Mit. Padre de Mana y Lunna 
(Luna y Sol) en la mitología del Norte. Cada cual 
conducía el carro del astro cuyo nombre llevaba. 


F ss y _ a 


Mos 


Mundesley.— La playa 


MUNDILLA. (cog. Lug. de la prov. de Bur— 
gos, mun. de Valle de Valdelucio. 

MUNDILLO. (Etim. —Dim. de mundo, por la 
forma.) m. Género de enjugador que por arriba re- 
mata en arcos de madera en lugar de cuerdas. Tam- 
bién sirve para calentar la cama. | Almohadilla ci- 
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líndrica de 6 4 7 dem. de largo y unos 2 de diáme- 
tro que usan las mujeres para hacer encaje. 
MUNDILLOS. m. 54. Nombre vulgar del Vi- 


burnum opulus. 
MUNDÍN. (Geoy. Nombre de varios núcleos de 


población, en las provincias, municipios y parro- 
quias siguientes: 


Provincias Municipio Parroquias 
La Coruña.| Fene. . . .| San Esteban de Perlío. 
» Mellid . . .|San Juan de Golán. 
Lugo . . .|Friol. . . .|San Juan de Apregación. 
» +. . .|Páramo. . .| Santa Eufemia de Villar- 
mosteiro. 

» +. +. .|Riotorto San Pedro de Riotorto. 
» .. .[Sarria . . .| Santa María de Lier. 
Orense . .| Maside . . .| San Pedro de Garabanes. 

» . -| Nogueira de 
Ramuín. .| Santa Cruz de Rubiacós. 


Munbín. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Páramo, parr. de Santa Eufemia de Villar— 
mosteiro. 

MUNDINES Y MILOLLAVE (BrrwxarDO). 
Biog. Pintor español, n. en Onda (Castellón) en 1839. 
Estudió en la Academia de San Carlos de Valencia, 
de la cual fué ayudante desde 1861 hasta 1867. 
En 1868 se le nombró profesor de dibujo del Insti 
tuto de Castellón. Quedan algunas obras suyas bas- 
tante apreciadas. 

MUNDINOVI. (E.im. — Del ital. mondi nuovi, 
mundos nuevos.) m. MuNDONUEVO. 

MUNDIR (Asun Haxem len YanYya ¡BN HoselN 
EL). Biog. V. ALMONDBHIR BEN YAHIA BEN Hasan 
ALKEBEG. 

MUNDITÍBAR. (ey. Lug. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Arbácegui y Guerricáiz. 

MUNDIUM. Der. ant. El poder ó autoridad que 
ejercía el padre ó el marido sobre la mujer, se llama- 
ba entre los germanos mundium. Este poder, que 
como veremos ofrece ciertos puntos 
de contacto con la manus romana, 
es una consecuencia directa de la 
constitución patriarcal de la familia 
germana, y como por el matrimonio 
el pater familias pierde sus derechos 
sobre la descendencia femenina y la 
comunidad un valor económico de 
mucha importancia, se hace precisa 
una indemnización para compensar 
el daño sufrido. cuya indemnización 
viene representada por la llamada 
compra de la mujer y por su precio. 
Por la compra, la mujer pasa del 
mundium de su padre ó de sus pa= 
rientes á la del esposo, y desde en— 
tonces á éste pertenece el Wehrgeld 
de la mujer, su valor legal, cuan- 
do se la mata ó roba. La fuerza del 
maundium es tanta, que hasta los hi- 
jos adulterinos pertenecen al mari- 
do, pues éste es, mientras vive. el 
señor y dueño de su esposa. Este carácter subal— 
terno de la mujer se conserva todavía en las legisla- 
ciones medievales que han mantenido con una ma-= 
yor pureza el antiguo espíritu germánico, por ejem- 
plo. las escandinavas, lombardas y anglonormandas, 
en las cuales el marido se presenta como el admi- 
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Baúles de grandes dimensiones llamados mundos 


nistrador absoluto de los bienes conyugales. En las 
demás costumbres bárbaras la mujer ocupa un lugar 
más distinguido, relajándose un tanto la fuerza del 
mundium. Mientras dura el matrimonio, el jefe de la 
familia administra el peculio de todos; la mujer no 
puede vender ni disponer de nada sin el consenti- 
miento del marido, y en este punto su posición di- 
fiere de la de sus compañeras que, viviendo bajo el 
imperio de la nueva ley romana, quedan dueñas de 
su fortuna. La mujer germana no quedaba, sin'em- 
bargo, desarmada enfrente del poder marital, pues 
el mundium, más que una tiranía, representaba una 
especie de tutela. establecida en beneficio de la pro- 
tegida. En sus relaciones con el exterior el marido 
es el único representante de la asociación conyugal, 
defiende á su esposa delante de los tribunales, y con 
la espada cuando se presenta el caso. Si puede dis— 
poner de las rentas y todos los frutos le pertenecen, 
para vender los bienes de su mujer, que están mez- 
clados pero no confundidos con los suyos, necesita 
la autorización de aquélla, figurando en el acta como 
autorizante y tutor que da su consentimiento, y no 
como dueño cuando la esposa vende sus propieda- 
des. El mundium sufrió un nuevo golpe cuando des- 
confiando la ley de la prudencia marital exige en los 
actos trascendentales de la vida la presencia de los 
parientes de la mujer que, como curadores especia— 
les ó advocati, vigilan los intereses comunes de la 
familia y se aseguran que ni el dolo ni la violencia 
han arrancado el consentimiento de la esposa. En 
otras ocasiones la mujer germana tiene la conside— 
ración de heredera natural de su esposo y como tal 
participa de todos los derechos de los herederos por 
la sangre, y en varios diplomas figura su nombre en 
las actas de venta de los bienes que habían pertene- 
cido á su marido. Sea cual fuere la fuerza y absolu— 
tismo primitivos del mundium, es preciso reconocer 
que este derecho se ha transformado rápidamente bajo 
la influencia de las ideas cristianas, que consideraban 
al matrimonio como una sociedad en la cual los dos 
esposos tenían derechos iguales, y entre los germa— 
nos, habituados á considerar sus mujeres como las 
asociadas naturales en sus trabajos y peligros (2abo— 
mum periculorumoue sociam, según Tácito) tales ideas 
debieron encontrar el camino más fácil y trillado que 
en Roma, en donde la mujer no fué considerada nun- 
ca ni por las leyes ni por las costumbres como igual 
á su marido (V. Laboulaye, Recherches sur la condi- 
tion civil et politique des femmes, págs. 137 y siguien- 
tes, París, 1843). V. Reipus. Der. ant. 

Bibliogr. Richard, La femme dans l'histoire (Pa- 
rís, 1909); Letourneau, Za condition de la Femme 


dans les diverses races et civilisations (París, 1903); 
Esmein, Cours éléementaire d'histoire du droit fran— 
cais (París, 1912); Gide, Etude sur la condition pri- 
vée de la femme (París, 1885). 

MUNDLANA. Geog. C. de la India, en el Pun- 
jab, prov. de Hissar, dist. de Rohtak; 5,500 h. 

MUNDO. 1.* y 2.* aceps. F. Monde, univers. — 
lt. y E. Mondo. — In. World. — A. Welt. —P. Mundo. 
—-C. Mon. (Etim. — Del lat. mundus.) m. Conjunto 
de todas las cosas creadas. || Tierra (planeta). [| 
Cada uno de los otros planetas y astros en general. 
[| Totalidad de los hombres; género humano. [| So- 
ciedad humana. 4! comercio del MUNDO; burlarse del 
MUNDO; el Redentor del munbo. || Parte de la socie— 
dad humana, caracterizada por alguna cualidad ó 
circunstancia común á todos sus individuos. MIMUN- 
DO pagano, cristiano, sabio; MUNDO de las letras, de 
las artes Ó artístico, de las armas, político, etc. || 
Vida secular, en contraposición á la monástica. De- 


jar el munDo. [| En sentido ascético y moral, uno de 


los enemigos del alma, que son las delicias, pompas 
y vanidades terrenas, que nos apartan de la ley de 
Dios. [| Esfera con que se representa el globo te 
rráqueo. [| BaúL munbo. || fig. ExPERIENCIA. || fig. 
Dícese de la vida que llevan los hombres en la tie— 
rra, por oposición á la otra vida, como expresa el 
dicho de Jesús: mi reino no es de este muNDO. || Lu- 
gar vasto y muy poblado. [| Conjunto de cosas, de 
fenómenos, de principios. M1 MUNDO de las ideas, de 
los hechos. || Modo de vida, trato y comercio de los 
hombres. || Germ. Cara (parte anterior de la cabe- 
za). || MuxbiLLos (arbusto y conjunto de sus flores). 
| Ana. Cono hueco de granzas que los campesinos 
encienden y utilizan para guisar la comida. Hay 
que notar, acerca del recto uso de esta voz, que log 
clásicos castellanos limitaron su significación á las 
acepciones de «universalidad de las cosas criadas, 
globo terráqueo, trato de los hombres entre sí, un 
enemigo del alma, costumbres del siglo, y muche- 
dumbre extraordinaria de cosas». Los franceses, 
como poseen la voz monde en el sentido de gente, 
han introducido incorrectamente en nuestro idioma 
las acepciones de gran mundo, mundo sabio, el mun— 
do de la banca, de las letras, la aristocracia, etc. 
Escribe á este propósito el padre Juan Mir: «El sen- 
tido general de la voz francesa monde, es gente, tur- 
da de hombres, y no precisamente muchos. Acaece 
decirse en francés: Vo sabe gobernar sw MUNDO. y 
este mundo serán á veces 50 personas, ó aun me- 
nos. De aquí vienen las frases: Mercado lleno de 
MUNDO, Mucho MUNDO pasa hoy por la calle, es hom—= 
bre que conoce sí MUNDO. mis criados son el MUNDO 
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más insoportable. Consiguiente á estas expresiones 
francesas. es el distinguir el mundo sabio, el bello 
mundo, el gran mundo, etc., calificaciones por ente- 
ro francesas, nacidas de la dicha acepción yente» 
(Prontuario de Hispanismo y Barbarismo, t. 11, pá= 
ginas 264-265, Madrid, 1908). 

Munbo antiguo. Porción del globo conocida de 
los antiguos, y que comprendía la mayor parte de 
Europa, Asia y Africa. [| Sociedad humana durante 
el período histórico de la Edad Antigua. [| Muxbo 
Físico. El mundo considerado en lo que tiene de 
sensible. || Munno ipean. Mundo imaginario, mejor 
que el en que vivimos. Vive en un MUNDO IDEAL. || 
Muxbo marítimo. La Oceanía y sus dependencias. 
[| Musno mayor. Macrocosmo. [| MunDo MENOR. 
Microcosmo. || Munno moDeErRNO. Todo lo que se 
conoce hoy del globo terráqueo, el cual se divide 
en cinco partes: Europa, Asia, Africa, América y 
Oceanía. [| Muwbo MORAL Ó INTELECTUAL. El mundo 
considerado desde el aspecto de las relaciones que 
sólo puede percibir la inteligencia ó que pertenecen 
ála moral. || Munvo patEnNTE. Foso practicado en el 
centro de Roma poco tiempo después de su funda- 
ción, y en el que había la costumbre de arrojar las 
primicias de los frutos y otros objetos, que se saca— 
ban después según las necesidades públicas lo exi- 
gían. | Munno primitivo. Estado de la tierra ó del 
género humano en las épocas más remotas de su exis- 
tencia. | Muxbo rEaL. Dícese de la existencia en lo 
que tiene de material y positiva, en contraposición 
al mundo ideal. | Muxbo surrerrÁNEO. Dícese de 
todo lo que se oculta en la tierra, y principalmente 
de las minas. 

EL GRAN MUNDO. La sociedad distinguida por las 
riquezas ó por las dignidades de los que la compo= 
nen. | En Nuevo Munbo. Aquella parte del globo 
en que están las dos Américas, no descubiertas hasta 
fines del siglo xv. [| EL orro munno. La otra vida 
que esperamos después de ésta, adonde van las almas 
de los que mueren. || Esre munpo Y EL oTro, loc. 
fig. y fam. Abundancia grande y copia de dinero, 
riquezas ú otra cosa semejante. Tomás le prometió 
ESTE MUNDO Y EL OTRO. [| Meno MUNDO. loc. fig. y 
fam. Mucha gente. Había allí MEDIO MUNDO. || fig. Pa- 
raguas. [| Novísimo muxo. Munbo marítimo. [| To- 
DO EL MUNDO. loc. fig. La generalidad de las perso- 
nas. Tono EL MUNDO lo sabe; 4 vista de TODO EL 
MUNDO. [| Un muxo. fig. y fam. Muchedumbre, 
multitud. Salió en su seguimiento UN MUNDO de mu= 
chachos. 

ABANDONAR EL MUNDO, RENUNCIAR AL MUNDO Ó 
RETIRARSE DEL MUNDO. frs. figs. y fams. Morir aL 
MUNDO. [| ANDAR EL MUNDO AL REVÉS. fr. fig. y fam. 
Estar las cosas trocadas de como deben ser. | Así 
VA EL MUNDO. fr. Suele emplearse, dándole tono de 
sentencia. para expresar que la sociedad humana 
obra de tal ó cual manera, veneralmente en el sen 
tido de malevolencia., || Cowocer EL munno. fr. fig. 
Conocer á fondo el trato de los hombres, ó de la so- 
ciedad humana. || Dar EL MUNDO UN ESTALLIDO. fr. 
fig. Se usa para significar que las cosas están tan 
desconcertadas que parece que está para acabarse el 
mundo. || Decrk Cosas, Ó HABLAR UNO. DEL OTRO 
MUNDO. fr. fig, Decir ó hablar de cosas sumamente 
extrañas y tan extraordinarias que parecen invero= 
símiles, | Deseamos eL muNDo como EsTA. ref. Bien 
EsTá San Pbro En Roma. || Despr que EL MUNDO 
ES MUNDO. expr. fig. y fam, Explica la anticiiedad 
de una cosa ó la continuación en la ejecución de ell 
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| DesrERRAR DEL MUNDO. fr. fig. y fam. Explica 
que una persona es tan mala que no debe ser admi- 
tida en parte alguna. [| Ecuar AL MUNDO. fr. Criar 
Dios á uno en el mundo. || Producir uno una cosa 
nueva. || licuar DEL MUNDO Á UNO. fr. Separarlo del 
trato y comunicación de las gentes. || fig. Matarlo 
violentamente. [| Ecnarse AL MUNDO. fr. fig. Seguir 
las malas costumbres y placeres. || ig. Prostituirse 
la mujer. || Ex EsTE MUNDO CANSADO, NI HAY BIEN 
CUMPLIDO NI MAL ACABADO. ref. Advierte la incons— 
tancia y volubilidad de las cosas terrenas. [| Estar 
EN EL MEJOR DE LOS MUNDOS, Ó EN EL MEJOR DE LOS 
MUNDOS POSIBLES. fr. Suele emplearse, por lo común 
irónicamente, para indicar el estado más ó menos 
próspero en quese halla un pueblo, una nación ó un 
individuo. [| ENTRAR UNO EN EL MUNDO. fr. Presen— 
tarse en la sociedad alternando en su trato y comu- 
nicación. (| EsTaR. EL MUNDO AL REVIS. fr. fig. y 
fam. ANDAR El, MUNDO AL REVÉS. || EsTAR UNO MUER= 
TO AL, Ó PARA EL, MUNDO. fr. Haberlo abandonado 
por completo, renunciando á sus bienes y placeres. 
[| EsrE MUNDO ES GOLFO REDONDO; QUIEN NO SABE: 
NADAR VASE AL HONDO. ref. Advierte los muchos 
riesgos que hay en el mundo y cuán necesaria es la. 
cautela y destreza para librarse de ellos. [| Haber 
MUNDO NUEVO. fr. fig. Ocurrir novedades ó alguna 
novedad. [| HABERSE HECHO EL MUNDO PARA UNA PER- 
sONA. fr. fig. y fam. Significa que ésta es tan afor-= 
tunada que no sufre contrariedades ni molestias, sa- 
liéndole todo á medida de su deseo. [| Hacer munDo 
NUEVO. fr. fis. Introducir novedades. || HunpirsE EL. 
MUNDO. fr. fig. Ocurrir algún cataclismo, Parecía 
que SE HUNDÍA EL MUNDO; lo haré, aunque SE HUNDA 
EL MUNDO. [| Irse POR EL MUNDO ADELANTE, Ó POR 
ESOS MUNDOS. fr. Denota el despecho ó sentimiento: 
por una cosa que obliga á retirarse ó ausentarse in— 
consideradamente. [| Maxbar, Ó ENVIAR. Á UNO AL. 
OTRO MUNDO. fr. fig. y fam. Quitarle la vida. | 
MORIR AL MUNDO. Ír. Apartarse de él enteramente, 
renunciando á sus bienes y placeres. | Munno mun- 
DILLO, NACER EN (GRANADA Y MORIR EN BustTILLO. 
ref. Alude á las mudanzas é inconstancias de este 
mundo. [| No caBER EN ESTE MUNDO. fr. Ser muy 
soberbio. arrogante y vano. | No ser UNO DE ESTE 
MUNDO. fr. fiy. Estar totalmente abstraído de las: 
cosas terrenas. [| Pasar TODO COMO EN EL MEJOR DE 
LOS MUNDOS. fr. fig. y fam. Ary. Pasar todo tran= 
quilamente, no ocurrir novedad alguna, l Ponerse 
UNO EL MUNDO POR MONTERA. fr. fig. y fam. No 
tener en cuenta para nada la opinión de los hom— 
bres: no hacer caso del qué dirán. lF¿Qué munno 
CORRE? expr. ¿Qué hay de nuevo? || Ropar munno, 
Ó POR EL MUNDO. fr. fig. y fam. Caminar por mu— 
chas tierras sin hacer mansión en ninguna ó sin de- 
terminado motivo. [| SaLirR UNO DE ESTE MUNDO. fr. 
Morar (1.* acep.). || Tener munno, ó MUCHO MUN— 
DO. fr. fig, Saber por experiencia lo bastante para 
no dejarse llevar de exterioridades ó de las primeras 
impresiones. || Tono EL MUNDO ES PAÍS. Ó ES UNO. 
expr. Se usa para disculpar el vicio ó defecto que 
se pone á un determinado lugar, no siendo particu= 
lar en él, sino común en todas partes. || Vexir uno 
AL MUNDO. fr. Nacer (1.* acep.). | Ver munno. fr. 
fig. Viajar por varias tierras y países. 

Sin. UNIVERSO. 

Munno. Blas. Globo terrestre que se ve sobre las 
tiaras de los papas ó sobre las coronas de los empe- 
radores. y que también existe en algunos escudos 
particulares. El de Cristóbal Colón llevaba un mun- 
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do por cimera, en memoria del descubrimiento de 
América, como también el de Juan Sebastián de El- 
cano, por haber sido el primer circunnavegante. 
Munbo (Epanes ba). Cosnog. Tres son las fases 
ó edades por las que, según las hipótesis más co— 
rrientes, han pasado ó deben pasar todos los astros, 
á saber: de nebulosa, de estrella y de planeta. La 
ciencia moderna, antes de concretar estas edades en 
la forma actualmente admitida, recorrió un largo 


período de vacilaciones cuyo proceso vamos breve 
mente á analizar. 


I.—Las IDEAS DE EVOLUCIÓN EN CosMOGONÍA 


Durante algún tiempo se creyó que la sucesión de 
los fenómenos naturales del mundo visible era sim— 
plemente la repetición indefinida de circunstancias 
idénticas que oscilaban en torno de un término 
medio invariable. El análisis detenido de estos mis- 
mos fenómenos y los importantes descubrimientos 
científicos realizados durante los últimos años hicie- 
ron cambiar de modo de ver á los pensadores mo- 
dernos. 


1) Evolución planetaria 


Apenas Newton descubrió las leyes de la gravita- 
ción universal, se creyó posible determinar por el 
cálculo matemático el movimiento elíptico de cada 
planeta. Pero pronto la aplicación de los instrumen- 
tos astronómicos, notablemente perfeccionados des— 
de Tycho-Brahe, alcanzó á fijar con mayor exacti- 
tud la posición de los planetas, y entonces se vino 
en conocimiento de ciertas perturbaciones no sospe- 
chadas en el movimiento elíptico de los mismos. 
perturbaciones atribuídas por de pronto á la acción 
mutua de los diversos astros del sistema solar. Esto 
traía en el cálculo una complicación no prevista en 
aquel entonces. Porque si el problema de dos cuer- 
pos sujetos mutuamente á las leyes de la gravitación 
es fácil de resolver, con sólo introducir un tercer 
cuerpo adquiere tal complicación, que Poincaré ha 
demostrado que su solución exigiría procedimientos 
matemáticos infinitamente más perfeccionados que 
los hasta ahora conocidos. Calcúlese, pues, lo que 
sucedería si se pretendiese considerar á la vez todos 
los planetas de nuestro sistema. Afortunadamente. 
disponemos de métodos de bastante aproximación 
para las necesidades de la práctica. Merced á ellos 
se ha logrado registrar dos clases de perturbaciones, 
aunas llamadas periódicas por repetirse de tiempo en 
tiempo, cuando coinciden las mismas posiciones de 
los astros, y otras designadas con el nombre de 
seculares, por abarcar períodos mucho más largos. 
Observando estas variaciones seculares, había dicho 
Newton que andando el tiempo se alteraría de suer- 
te el sistema que su Autor se vería forzado á poner- 
lo de nuevo en orden, 

Pero Laplace en 1772, yluego Lagrange, que es- 
tudiaron detenidamente el asunto, proclamaron la 
estabilidad indefinida de los elementos planetarios. 
La confianza de esta estabilidad se consolidó cuando 
en 1808 Poisson demostró que no se desvanecía aun 
teniendo en cuenta algunos elementos perturbadores 
eliminados por Laplace. A partir de esta época fué 
mirado el sistema solar como un reloj inmenso en 
movimiento, cuyo primer impalso lo recibiera del 
Creador. 

Mas en estos cálculos los globos celestes eran con- 
siderados como absolutamente rígidos é indeforma— 
bles; se suponía, además, nula por completo la re= 
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sistencia del-medio y, finalmente, no se reconocía 
la intervención de otra fuerza fuera de la gravita= 
ción. Lord Kelvin, Tait, G. H. Darwin, Faye y, 
más recientemente, Puincaré han evidenciado la ins- 
tabilidad mecánica del sistema, ya prevista por New- 
ton. Cierto que las alteraciones son de tan extre- 
mada lentitud, que los cálculos de Le Verrier para 
determinar la posición de los planetas pueden ulti- 
marse en cien y aun ciento cincuenta años de anti- 
cipación, sin que el error exceda en un segundo de 
tiempo; empero ello demuestra, aun á la sola luz 
de la razón y de la ciencia, que el estado actual del 
sistema solar no es permanente, sino transitorio, y 
que á la noción astronómica de origen formulada 
por Laplace en su nebulosa primitiva, se debe aña— 
dir lógicamente la noción de un término hacia don— 
de se le ve caminar, después de haber recorrido las 
más variadas fases de una no interrumpida evolución. 
2) Evolución terrestre 

Parecida suerte experimentó durante la misma 
época la ciencia geológica con respecto á los fenó- 
menos terrestres, El escocés Hutton, uno de los 
fundadores de la geología, al que siguieron su dis= 
cípulo Playfair. y el ilustre Lyell, establecieron por 
un proceso bien inesperado la teoría actualista, en 
oposición á la de los cataclismos, tenazmente defen= 
dida por los geólogos del continente. El mérito de 
Hutton estriba en haber sido el primero ex recono— 
cer que la corteza terrestre se compone en gran par- 
te de sedimentos. nacidos en el seno de las aguas y 
atravesados con frecuencia por formaciones erupti- 
vas semejantes á las lavas de los volcanes modernos. 
No se le ocultó á su perspicacia que los tales sedi- 
mentos eran el resultado de un trabajo universal de 
destrucción, hasta el punto de proponer con entera 
seguridad esta ley, aun hoy muy verdadera: «Las 
fuerzas que tienden á conservar la superficie terres— 
tre y las que tienden á cambiarla, no están jamás en 
equilibrio, sino que predominan siempre estas últi- 
mas.» A pesar de tales declaraciones, Hutton opina- 
ba que las mudanzas de la Tierra se efectuaban al- 
rededor de una media invariable. No es, pues, de 
maravillar formulara su doctrina en aquella su céle— 
bre frase: «En la corteza terrestre no se descubren 
trazas de un comienzo ni indicios de un término» 
(No traces of a beginning, no prospects of an end). No 
se crea que Hutton fuese partidario de la eternidad 
del mundo, como se lo echó en cara su contemporá- 
neo Kirwan; antes. por el contrario, admitía de 
buen grado la Creación, según se desprende del si- 
guiente pasaje, que declara mejor todo su pensa- 
miento: «El Autor de la Naturaleza, exclama, no ha 
dotado al mundo de leyes parecidas á las institucio 
nes humanas. las cuales llevan en sí mismas el ger 
men de destrucción. Las obras de Aquél no mani- 
fiestan señal alguna de infancia ó decrepitud. Por 
esto nos es lícito concluir con toda certeza que la 

ran catástrofe anunciada no se realizará por ningu- 
na de las leyes hasta ahora existentes.» 

Mientras. Hutton edificaba su teoría, William 
Smith recorríaincansable los condados del Centro y 
S. de Inglaterra en busca de fósiles que le habían de 
conquistar, andando el tiempo, el renombre de padre 
de la paleontología. Reconocióse así que la vida en 
el globo no había existido desde los comienzos de 
éste, que los diferentes tipos de organismos habían 
aparecido sucesivamente por el mismo orden de su 
superioridad fisiológica creciente, y que muchos de 
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ellos se habían extinguido, sin que en la actualidad 
quedase ningún representante directo superviviente. 
Fuera de esto, un conocimiento más exacto de los fe- 
nómenos volcánicos patentizó la existencia en el in- 
terior de la Tiérra de un foco ígneo del que se ali- 
mentaban las erupciones. Esta energía interna de 
nuestro globo provendría indudablemente de la que 
se le comunicaría al separarse de la nebulosa solar 
primitiva. Ahora bien, hablar de un calor inicial 
equivale á afirmar un comienzo y un fin á la vez. 
porque todo calor que no se renueva está fatalmente 
condenado á dispersarse. Con esto, la idea de una 
repetición monótona de los fenómenos terrestres ce- 
dió el lugar á la de una evolución paulatina, sin que 
fuera bastante á contrarrestarla la escuela actualis- 
ta, siempre en pugna contra las exageraciones de los 
catastrofistas. 


3) Evolución universal 


Estas ideas de evolución no tardaron en referirse 
al Universo entero, apenas los nuevos descubrimien- 
tos astronómicos echaron por tierra, de una vez 
para siempre, las antiguas doctrinas filosóficas acer- 
ca de la incorruptibilidad de los cielos y de la exce- 
lencia de la materia celeste sobre la sublunar. El 
espectroscopio dió á conocer que los astros estaban 
formados de los mismos elementos existentes en la 
Tierra y que muchas estrellas, por lo menos, eran 
verdaderos centros de otros tantos sistemas solares, 
con su correspondiente cortejo de satélites. Por otra 
parte, un conocimiento más profundo de la energía 
y de sus diversas formas acabó de confirmar plena— 
mente las ideas de una evolución gradual. 

Efectivamente, la existencia de cualquier fenóme- 
no lleva siempre consigo una transformación de 
energía, transformación que no se realiza indistin— 
tamente de un sentido en otro, por no ser igualmen- 
te reversibles todas las formas de la energía. Más 
aún; la experiencia ha evidenciado que el calor re- 
presenta su forma más estable, lo cual le hace de 
una manera especial impropio para las funciones 
mutuas; de aquí su nombre de forma inferior ó de— 
gradada, pues toda otra energía se puede convertir 
en calor, pero no todo el calor llega jamás á trans- 
formarse nuevamente del todo en otra energía. 
Cuando se obtienen transformaciones irreversibles, 
la degradación resulta definitiva. Verdad es que la 
cantidad total de energía no disminuye, pero sí la 
porción utilizable. 

De estos hechos fundamentales, Clausius, lord 
Kelvin y otros muchos investigadores han sacado 
por consecuencia que el mundo camina indefectible- 
mente hacia un sentido determinado y que la disi- 
pación constante de energía calorífica por los espacios 
va reduciendo la parte de energía activa. Por esta 
razón vendrá necesariamente un tiempo en que ce- 
sará todo fenómeno, en que no habrá movimiento de 
ninguna clase, ni fuerza, ni luz, por no ser ya posi- 
ble la transformación de la energía. A no ser que, 
contra lo que enseña la filosofía, demos al mundo 
dimensiones infinitas y, por consiguiente, le supon- 
gamos también provisto de cantidades infinitas de 
energía transformable. Tal es, en resumen, la ley de 
eutropía, considerada en la actualidad como una de 
las mayores conquistas de la física moderna. 


Il. — Fase DE NEBULOSA 


Ha sido siempre opinión muy común entre los 
astrónomos, ya desde los tiempos de Anaximenes. 
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que los astros proceden de la condensación progre 
siva de una materia sumamente ligera diseminada 
por el espacio. Tycho Brahe miraba la estrella nue= 
va de 1572 aparecida en la Casiopea, como origina- 
ria de la substancia etérea de la Vía Láctea. Kepler 
suponía que la Vova de 1606 traía su origen del 
éter que, según él, llenaba todos los espacios; pare- 
cida procedencia atribuía al anillo luminoso visto en 
torno de la Luna durante el eclipse total de Sol ob- 
servado en Nápoles el año 1605. Más tarde Halley, 
en 1714, reconocía la presencia de una materia ne— 
bular, luminosa por sí misma. Pero hasta W. Hers- 
chel no llegó á establecerse, fundándose en datos 
bien concretos de observación, la existencia de la 
materia nebular. A este ilustre astrónomo se debe, 
en 1811, la famosa hipótesis sobre la transformación 
de las nebulosas en estrellas. 

Poquísimo es lo que la ciencia y la razón nos en— 
señan acerca del estado probable del mundo en el 
período de su formación. No es, pues, de maravillar 
hayan surgido tantas hipótesis para explicarlo, sin 
que ninguna de ellas pueda gloriarse de haber satis- 
fecho completamente el natural anhelo del hombre 
de conocer el origen de las cosas. Una hipótesis 
cosmogónica, para merecer el dictado de completa, 
debería considerar la materia en su estado primiti- 
vo, con todas sus leyes y propiedades, y por la 
aplicación de los principios de la mecánica hacer 
surgir de ella el Universo entero en su forma actual; 
más aún, debería aspirar, por la aplicación ulterior 
de estas mismas leyes, á predecir el estado futuro 
del mundo. Contados han sido los autores, fuera de 
Swedenborg, Kant, Ennis, Faye y algún otro, que 
haya intentado desarrollar el programa completo de 
la Cosmogonía; los más, comenzando por Laplace, 
se han limitado á la formación del sistema solar. 

El problema cosmogónico, lejos de simplificarse 
con las recientes investigaciones sobre los movi- 
mientos de los astros, sobre las nebulosas, así ga- 
seosas como las formadas de partículas sólidas ó 
líquidas, sobre las radiaciones y las leyes de la pre- 
sión de radiación, sobre la desintegración de la ma- 
teria... se ha complicado de suerte que cada vez se 
divisa más lejano el día de poderlo solucionar satis= 
factoriamente. Repetidas veces se hace necesario en- 
mendar las antiguas hipótesis, sin conseguir jamás 
harmonizarlas con todos los fenómenos descubiertos. 
Poincaré encuentra defectuosa la hipótesis de Belot, 
precisamente por haberse propuesto abarcar dema- 
siado, pues semejante intento lo considera prematu- 
ro y aun arrogante, atendido el estado actual de la 
ciencia. 

A dos grupos se reducen todas las hipótesis cos- 
mogónicas: las monistas, que sólo admiten al prin- 
cipio una clase de substancia, y las dualistas, que 
presuponen dos substancias distintas. 

Las hipótesis monistas revisten formas muy di- 
versas. Para unos, la substancia primitiva era ga- 
seosa; inmóvil según Kant, dotada de un movi= 
miento general de revolución según Laplace; para 
otros. la formaban multitud de cuerpos, los cuales, 
en sentir de Faye, se trasladarían con rapidez de un 
lugar á otro y á la vez girarían lentamente sobre sí 
mismos y. al parecer de Ligondés, se moverían sin 
orden ni concierto en todos sentidos, como enjambre 
de proyectiles. V. Cosmoconía y Monrsmo. 

No menos variadas son las hipótesis dwatistas. 
Moulton hace intervenir dos nebulosas que se acer— 
can marchando en sentido opuesto; Belot Opina que 
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el sistema solar se deriva de una nebulosa espiral 
que giraba en el seno de ótra nebulosa con la velo 
cidad de 75,000 kms. por segundo; See añade á la 
nebulosa primera la intervención de otros cuerpos 
siderales. 

No están de acuerdo los astrónomos en señalar la 
verdadera composición química de la primitiva ne- 
bulosa. Si resultase cierto que todos los elementos 
proceden por condensación del hidrógeno, bien pu— 
diera suceder que aquélla constase tan sólo del refe- 
rido elemento; apoya esta hipótesis el hecho de pre- 
«dominar el hidrógeno en las nebulosas actuales. Por 
el contrario, si se demostrase ser general la desinte- 
gración de la materia, hoy ya comprobada en el 
uranio productor del radio, que á su vez da, en de— 
finitiva, el helio, se podría vehementemente sospe- 
char que la materia de la nebulosa fuese una subs- 
tancia para nosotros ignorada, de la cual traerían su 
origen los elementos actualmente conocidos. 


TI. — Fase ESTELAR 
1) Desenvolvimiento individual de las estrellas 


No todas las estrellas se encuentran en el mismo 
estadio de su evolución, como se desprende de la di- 
versidad de colores, de su distinta composición y 
temperatura. Las más antiguas serían las rojas, se— 
guirían luego las amarillas y, por fin, las blancas; 
clasificación esta propuesta por el padre Secchi y 
que todavía, si bien algún tanto modificada, subsis- 
te en la actualidad. 

Lockyer atribuye á las estrellas una historia dife- 
rente. Opina este astrónomo que las estrellas pro- 
vendrían de nebulosas frías cuyo resplandor sería de 
origen eléctrico. En realidad, las formarían enjam- 
bres de meteoritos. los cuales por el mutuo choque 
se calentarían y aun volatilizarían hasta quedar todos 
convertidos en materia gaseosa. Entonces comenza— 
ría el enfriamiento que acabaría con la formación de 
una corteza sólida, de suerte que el ciclo completo de 
cada estrella abarcaría los estadios siguientes: nebu- 
losa. estrella roja, estrella amarilla, estrella blanca, 
estrella amarilla, estrella roja y astro opaco. 

Desde la época de Tycho-Brahe ha excitado la 
imaginación de los astrónomos la aparición subitá- 

nea de estrellas nuevas que todos atribuyen á gran— 
des cataclismos. Creyeron algunos que eran debidas 
4 erupciones semejantes á las protuberancias de 
nuestro Sol. Mas la opinión general es que se origi- 
nan del choque de dos astros. Ahora, si los dos as- 
tros son macizos y opacos, ó si uno de ellos es un 
enjambre de meteoritos que penetra en una nebulo- 
sa y por frotamiento se pone incandescente, se ig- 
nora por completo. Arrhenius sospecha que los dos 
astros no hacen sino romper por el choque la corteza 
sólida que los envuelve, poniendo así al descubierto 
las energías latentes encerradas en su interior. De 
modo que la colisión produciría calor, no como cuan- 
do una bala da con fuerza contra una coraza, que, no 
pudiéndola atravesar, cae al suelo enrojecida, sino á 
la manera cómo una bomba cargada de materias ex- 
plosivas estalla al chocar contra un obstáculo. 


2) Desarrollo de todo el mundo sideral 


A lord Kelvin se debe uno de los primeros traba— 
jos de conjunto sobre las relaciones mutuas de las 
estrellas; en él aplica este físico al Universo entero 
la teoría cinética de los gases. La Vía Láctea equival- 
dría 4 una inmensa burbuja gaseosa cuyas molécu— 
las quedarían representadas por las estrellas. Un 
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gas sometido á la atracción newtoniana adquiriría 
pasado cierto tiempo un estado de equilibrio adiabá- 
tico en el cual las velocidades moleculares obedece 
rían á la ley de Maxwell y la temperatura crecería 
desde la superficie al centro, la temperatura central 
dependería de la masa completa del gas y de su vo- 
lumen total. Esta temperatura se podría fácilmente 
determinar por las velocidades moleculares. Según 
esto, como los movimientos estelares observados por 
nosotros pertenecen á los astros cercanos al centro 
de la Vía Láctea, sus velocidades corresponderán á la 
temperatura central y nos darán idea de las dimen- 
siones y masa total de ese aglomerado de estrellas. 
De los cálculos de lord Kelvin se saca por conse- 
cuencia que el telescopio ha ya alcanzado el límite 
extremo del mundo sideral y que las estrellas obscu- 
ras deben ser muy pocas, pues de lo contrario con— 
currirían sensiblemente á la atracción total y los 
movimientos propios de las estrellas serían mucho 
más notables que los hasta ahora observados. 

Según Kapteyn y otros astrónomos, los movimien- 
tos estelares se realizan como si nos encontrásemos 
en presencia no de uno, sino de dos enjambres de 
estrellas, cada uno de los cuales obedeciese separa— 
damente á la ley de Maxwell, pero con constantes 
diferentes. En esta teoría sería necesario admitir 
dos Vías Lácteas que, después de haber conseguido el 
estado de equilibrio final, se hubiesen encontrado, si 
bien la acción de una sobre la otra no hubiese llega- 
do todavía á prolongarse lo bastante para desapare— 
cer totalmente las diferencias que las distinguían. 
Estos dos enjambres siderales se asemejarían, pues, 
á dos grandes burbujas gaseosas que después de 
concurrir no hubiesen tenido tiempo aún para mez- 
clarse completamente. 

No obstante, según confesión de Poincaré, las 
conclusiones de lord Kelvin subsisten en sus trazos 
generales, y si el número de estrellas apagadas no es 
enorme, debemos pensar que todas las antorchas de 
nuestro cielo se encendieron poco más ó menos al 
mismo tiempo, y que la edad de la Vía Láctea no 
traspasa los límites de un pequeño número de vidas 
de estrellas. 

A los dos enjambres de estrellas de Kapteyn aña- 
de Schiaparelli un tercer enjambre del que formaría 
parte el Sol. La Vía Láctea, á su parecer, se compon- 
dría de tres enjambres. cada uno de los cuales esta— 
ría dotado de un movimiento de traslación propio. 
Los cometas representarían los últimos miembros de 
este tercer enjambre. Y esta sería la causa de no ob- 
servarse nunca cometas netamente hiperbólicos, pues 


¿perteneciendo al mismo enjambre que el Sol. goza— 


rían también del mismo movimiento de traslación. 
Cuando una estrella no presenta movimiento propio 
sensible, concluímos que debe encontrarse muy lejos. 
Pero Schiaparelli deduce más bien lo contrario. La 
supone perteneciente al tercer enjambre. Su falta de 
movimiento propio provendría sencillamente de po- 
seer la misma traslación que el Sol, traslación que 
no difiere sensiblemente de la del tercer enjambre, 


3) Duración de la fase estelar 


Los cálculos sobre el tiempo de Ja evolución este- 
lar difieren muchísimo entre sí, según las hipótesis 
adoptadas: se refieren principalmente al Sol. 

A) Metodos basados en la energía solar. : Al 
principio se creyó que el calor solar era de origen 

uímico. En esta teoría el So] vendría á ser un gi- 
gantesco bloque de carbón incandescente. 
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Mas esto no es admisible, pues desprendiendo 
cada kilogramo de carbón al arder 8,000 calorías, 
se sigue que si el Sol irradiase anualmente un nú— 
mero de calorías igual á 2:7 X 10%, se habría con- 
sumido enteramente en 5,600 años, duración ya á 
primera vista corta en demasía y que no llegaría si- 
quiera á la vida de la humanidad sobre la Tierra. 
Por esta razón, lord Kelvin y Helmholtz idearon 
otras hipótesis llamadas mecánicas. 

El primero supuso que la energía solar se forma— 
ba á expensas de la fuerza viva de infinidad de me- 
teoritos que en lluvia constante caían sobre la super- 
ficie del Sol; si toda su masa la hubiese éste adqui- 
rido por el mismo proceso, la energía desarrollada 
sería 10,000 veces superior á la engendrada por la 
combustión de un globo de carbón de las dimensio— 
nes del Sol. Pero la densidad de la nube cósmica 
que, según la astronomía demuestra, habría de ser 
inferior á Mercurio, capaz para alimentarle, debería 
ser tan densa que necesariamente detendría ó cuan— 
do menos retardaría á los cometas en su paso por el 
perihelio. 

No es, pues, de maravillar que lord Kelvin des- 
echase más tarde su hipótesis y adoptase la propuesta 
por Helmholtz. Para este físico, el calor solar proven- 
dría de la contracción de la nebulosa primitiva. Esta 
sería originariamente fría, pero la contracción, sin 
excluir la pérdida de calor por irradiación, le haría 
aumentar de temperatura. Para que esta paradoja 
sea admisible, supone que se trataba de un gas per- 
fecto, monoatómico ó diatómico, el cual tiene la pro- 
piedad de contraerse al perder calor por enfriamien- 
to, pero elevando simultáneamente su temperatura. 
Esto daría calor para 50.000,000 de años. Y para 
obviar la dificultad opuesta por los geólogos, que 
exigen más de 100.000,000 de años para la forma— 
ción de los terrenos de sedimento, se acoge á la hi- 
pótesis cosmogónica de Faye, que supone á la Tie- 
rra mucho más antigua que el Sol. 

B) Metodo de las mareas. G. H. Darwin, para 
fijar de algún modo la duración de la fase estelar de 
la Tierra, parte de su célebre teoría sobre las ma— 
reas. La Tierra, cuando todavía era líquida, experi- 
mentaba enormes mareas, y en una de ellas se se— 
paró parte de su masa para dar origen á la Luna. 
Ahora bien, el resultado final de las mareas fué dis- 
minuir la velocidad angular de la Tierra y aumentar 
la distancia que la separa de la Luna. Con estas 
bases ha logrado Darwin formar una tabla en que ss 
señala la evolución de entrambos fenómenos. La du- 
ración del día terrestre habría pasado de 6h 45 4 
las 24 horas actuales, y la distancia de la Luna ha- 
bría oscilado entre 9 y 60 radios terrestres, que son 


los de ahora, y para completar esta evolución habría 
empleado 56.810,000 años. 


IV.— Fase PLANETARIA 


Es hoy corriente en las teorías cosmogónicas, que 
los astros ahora opacos y sólidos. fueron en otro 
tiempo luminosos y flúidos. y que al estado presente 
han llegado por consolidación de una capa exterior, 
como consecuencia natural del enfriamiento. Las in- 
vestigaciones sobre el pasado de los planetas se han 
practicado directamente sobre la Tierra, y sólo por 
analogía se han extendido á los demás. V. Timrra. 


1) Historia de la Tierra 


Abarca dos grandes períodos de duración des- 
igual; el arcaico, plutónico ó de fase Inorgánica, que 
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precedió á la aparición confirmada de la vida, el que 
hoy se llama agnostozoico, esto es, de aquellas eda= 
des de las que hasta el presente no se ha podido con- 
firmar la presencia de restos fosilizados, reservándo- 
se la voz plutónico para las rocas de origen ígneo y 
endógenas; y el neptúnico ó de fase orgánica, que 
dura todavía, es el sedimentario. Ni 

El proceso de formación del suelo primordial ó 
agnostozoico es más complejo de lo que á primera 
vista pudiera parecer, por haber intervenido en ello 
otras causas distintas del enfriamiento, internas unas 
y externas otras, como son las mareas y la presión 
de una atmósfera 300 veces superior á la normal de 
nuestros días, y además el dinamometamorfismo ha 
borrado las huellas de posibles fósiles. 

La fase orgánica arranca desde el tiempo en que 
los seres organizados hacen su primera aparición 
sobre la Tierra. Comparando las formas de los seres 
que desde entonces han vivido, se descubren duran- 
te el [transcurso de los tiempos diferencias tan no— 
tables que ha sido necesario dividir la fase orgánica 
en cuatro grandes eras ó divisiones de primer or— 
den, á saber: primaria ó paleozoica, secundaria ó me- 
sozoica, terciaria ó neozoica, y cuaternaria ó actual. 


2) Edad de la Tierra 


Varios métodos se han propuesto para determi— 
narla. Unoes la salobridad de los mares, que ha de- 
bido ir siempre en aumento, pues el agua que se 
evapora en su superficie es pura y la que aportan 
los ríos contiene en disolución gran cantidad de sa— 
les. Determinando la totalidad de sal que llega 
anualmente por los ríos al mar, Joly ha calculado 
que para venir á la salobridad actual han debido 
pasar 100.000,000 de años. 

Otro método estriba en la formación de los terre— 
nos sedimentarios. Desde el cámbrico se han deposi- 
tado unos 30,000 m. de sedimentos; ahora bien, 
como, según los geólogos, el depósito de 1 m. exige 
de 3.000 á 20,000 años, resulta que desde la épo- 
ca cámbrica habrán transcurrido de 90.000,000 ¿ 
600.000,000 de años. 

Recientemente se ha ideado un nuevo procedi 
miento. gracias á los descubrimientos en la física de- 
las radiaciones. El uranio desprende helio con una 
rapidez conocida. Midiendo, pues, la cantidad de 
helio contenida en las rocas uraníferas, se ha con- 
cluído que dichas rocas deberían contar unos 400 
millones de años de existencia. 


3) Eutinción de la vida 


Pero ¿cuánto tiempo ha de durar el estado actual 
de cosas? He aquí una pregunta á la que repetidas 
veces han tratado de contestar los geólogos. Por una 
de tres maneras puede extinguirse la vida en la 
Tierra: ó por una inundación general, ó por falta de 
agua, ó por frío. 

A) Por inundación. Los continentes se van 
desgastando, ya en las costas merced al embate de 
las olas, ya en el interior de las tierras por medio de: 
las aguas corrientes. Greikie, Penck, Murray, Lap- 
parent y otros geólogos han precisado la cantidad 
de materiales arrebatados anualmente por las aguas: 
á los continentes y la altura media de éstos que es 
de 700 m. y han concluído que se necesitarían: 
40.000,000 de años para su completa desaparición. 
Como se ve, esta cifra no puede admitirse sin reser- 
va, pues la acción mecánica de las aguas disminuye 
con la pendiente y los continentes tienden á allanar- 
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se á medida que se les va arrebatando las tierras: 
además, el suelo experimenta de continuo movi- 
mientos orogenéticos que tienden á los equilibrios 
mecánicoestratigráficos cuyo alcance no es fácil de 
prever. 

Cuando el trabajo de las aguas haya terminado, 
la Tierra será un vasto océano cuyo fondo, supuesto 
llano, alcanzaría aún la profundidad de 3,500 m., 
pues las tierras de los continentes sólo habrían po- 
dido elevarlo 150 m. Entonces los seres vivos con- 
tinentales desaparecerán necesariamente, porque se 
extinguirán las plantas con clorofila y sin ellas no 
podrán, subsistir por más tiempo los demás vegetales 
y animales por necesitar del auxilio de aquéllas para 
asimilar el carbono. 

B) Por falta de agua. Quizá esa inundación 
general no llegue nunca por haber antes desapareci- 
do el agua. Cierto que existen enormes reservas de 
este elemento en los mares. Pero las rocas la van 
tomando para combinarse con ella y así se va elimi- 
nando de continuo agua utilizable para los seres vi- 
vientes. La masa actual de rocas no bastaría para 
consumir tan exorbitantes cantidades de agua, si se 
tiene en cuenta, además, que la masa incandescente 
interna no puede absorber el agua por efecto de su 
elevada temperatura. Pero como la Tierra se va en- 
friando y su corteza adquiere paulatinamente mayor 
espesor, el agua continuará sin cesar combinándose 
con las nuevas rocas formadas. Con esto la masa de 
los océanos disminuirá progresivamente, las lluvias 
que fecundan los continentes serán más escasas y 
los desiertos adquirirán mayores proporciones. La 
flora y la fauna cambiarán de aspecto amoldándose á 
las nuevas condiciones, hasta ofrecer el porte raro 
que actualmente se observa en los desiertos de Mé- 
jico y Jos Estados Unidos. Es que habrá llegado ya 
la era de los cactus y lagartos. 

C) Por falta de calor. También puede prove- 
nir la muerte en la Tierra por falta de calor. El que 
ahora gozamos nos lo proporciona el Sol, mas como 
sus energías son limitadas, vendrá día en que se 
agotarán. Al presente, según los cálculos de Poui- 
llet, cada metro cuadrado de la superficie solar emi- 
te por segundo tanto calor que, convertido en fuerza 
motriz. alcanzaría el valor de 77,000 caballos de 
vapor. Comparando el Sol con las demás estrellas 
se incluye entre Jas de color amarillo, cuya evolu- 
ción decreciente se halla muy adelantada y se va 
acercando al tipo de las estrellas rojas. Al pasar á 
este último estado, la vida en la Tierra ya no será 
posible, pues el frío, aun de las regiones más cáli- 
das, se parecerá al actual de los inviernos más ri- 
gurosos de Siberia. Los mares se mantendrán inde- 
finidamente helados; la humedad del aire se habrá 
condensado en nieve que recubrirá todo el globo, y 
los vientos no perturbarán ya el silencio de aquella 
no interrumpida noche que sobrevendrá cuando el 
Sol haya extinguido sus últimos fulgores. 


4) Término extremo de la Tierra 


Ha sido creencia de los antiguos pueblos y astró- 
nomos que la Tierra había de perecer por colisión 
con algún astro, especialmente cometa. Los estudios 
realizados sobre estos cuerpos celestes han hecho 
desaparecer todo temor de la gente ilustrada. Ade— 
más de la casi imposibilidad de semejante choque, 
los cometas no poseen masa suficiente para ocasio= 
nar en nuestro planeta ninguna catástrofe. Otra 
cosa sería si á su longitud de centenares de miles 
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de kilómetros y á su velocidad de hasta 550 kms. 
por segundo juntasen el formar un cuerpo rígido, 
porque entonces si encontrasen normalmente á la 
Tierra, que ya de suyo recorre 29 kms. por segun= 
do, no la dividirían en pedazos, sino de los dos as— 
tros se originaría uno solo, pues el calor desarrolla 
do á expensas de la fuerza viva de entrambos sería 
suficiente para reducir á vapor aun los cuerpos más 
refractarios de nuestro globo. 

Mas ya que no parece posible la colisión de la 
Tierra con ningún astro, los descubrimientos de 
Poincaré acerca de la instabilidad del sistema plane- 
tario han hecho probable otro término de la Tierra 
y aun del Universo entero. Al acumularse los efec= 
tos de esta instabilidad los planetas alargan el tiem- 
po de su rotación hasta igualar al de su revolución, 
como ha sucedido con la Luna y Venus y muy pro- 
bablemente con Mercurio. Además de esto, la resis- 
tencia del medio en que se mueven los hará precipi- 
tar finalmente en el Sol. De modo que estos cuerpos 
que las cosmogonías modernas suponen emanados 
del Sol volverán á él un día, en virtud de leyes in- 
eluctables. Por otra parte, si el Sol es á su vez saté- 
lite de otra estrella más potente sufrirá la misma 
suerte; y si se siguiesen los destinos de todos los 
astros del Universo se les vería confundir finalmen- 
te en uno solo y único cuerpo. 


V. — PERIODICIDAD DEL MUNDO 


En muchos filósofos de la antigiiedad se encuen 
tra frecuentemente la creencia de que el mundo es 
un ser periódico, es decir, que pasado cierto tiempo 
suficientemente largo volverá de nueyo á su estado 
inicial y comenzará á vivir una segunda fase idénti- 
ca á la primera; á esta fase le seguirá una tercera, y 
así sucesivamente. Es de advertir que los partida= 
rios de esta opinión se dividen en dos grandes gru— 
pos. Los unos sostienen que las cosas todas de un 
mundo serán numéricamente idénticas á las de los 
mundos subsiguientes; así, en el mundo venidero 
nacerá un Empédocles del mismo cuerpo y de la 
misma alma que el Empédocles del mundo actual. 
Los tales admiten la inmortalidad del alma y la me- 
tempsicosis. Los otros, en cambio, entre los cuales 
debemos contar al propio Empédocles, defienden 
que las cosas de un mundo perecerán para no volver 
ya más, y en el mundo siguiente reaparecerán otras 
de la misma especie enteramente semejantes á las 
del mundo extinguido. Según esta doctrina, volverá 
á existir un hombre llamado Empédocles muy pare- 
cido al Empédocles de la historia. 


1) Indigenas de América 


Al estudiar las características de la religión meji- 
cana. llama inmediatamente la atención el que junto 
á un sistema escatológico muy incoherente y poco 
desarrollado. aparezca una de las cosmogonías más 
ricas y especulativas. Los autores europeos que se 
han ocupado en las creencias y en los mitos de las 
antiguas poblaciones mejicanas están de acuerdo en 
que admitieron varias edades sucesivas del mundo, 
largos períodos separados por verdaderos cataclismos 
universales. de la misma manera que en la geología 
de Cuvier la Tierra pasa por toda una serie de trans- 
formaciones equivalentes á. otras tantas creaciones 
sucesivas, pues cuanto vivía en un período, queda en 
el siguiente completamente aniquilado. Los exposi- 
tores no están. sin embargo, conformes ni en el nú- 
mero ni en la sucesión de los mundos que han pre- 
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cedido al actual, variando también sus noticias tanto 
en lo referente á la duración de cada período como en 
las causas que han ocasionado la catástrofe. Siguien- 
do las indicaciones del profesor Múller en su clásica 
Geschichte der Ameritanischen Urreligion (págs. 510 
y siguientes, Basilea, 1867) y de lteville (Les reli 
gions du Mewvique. de l Amérique centrale y du Perou, 
págs. 196 y siguientes. París, 1885), aceptaremos 
la siguiente narración, como la más general y com- 
prensiva. El nombre común de las edades sucesivas 
es el del sol (Tonatiu). La teoría cuenta cinco soles, 
que se distinguen entre sí por el nombre del elemento 
dominante durante el período y que es considerado 
como el elemento destructor. Estos soles ó períodos, 
son: a) el de la tierra, 5) el del fuego, c) el del aire 
y 2) el del agua. El quinto es el actual y carece de 
nombre especial. La duración colectiva de los cuatro 
primeros soles se calcula en 18,028 años. habiendo 
comenzado el mundo en que vivimos en el año 702 
de nuestra era. El primer sol, el de la tierra (7%a1- 
tonatiw), duró 5,206 años. Se le llama también edad 
de los gigantes, porque durante él los dioses se vieron 
obligados á combatir contra una raza de monstruos 
que oprimían y vejaban á los hombres. Este sol aca- 
'bó á causa de un hambre universal; un espíritu ma— 
lévolo arrancó todas las plantas y todas las hierbas, 
pereciendo los seres que poblaban la tierra. El sol ó 
período del fuego (Zletonatiw) duró 4,804 años, aca- 
bando á manos del dios del fuego que descendió á 
nuestro planeta para acabar con la maldad humana. 
Los pájaros lograron escaparse volando por encima 
de las llamas, teniendo la misma suerte un hombre, 
llamado Coxcox, y una mujer, los cuales consiguie— 
ron penetrar en una caverna, cerrando después la 
puerta con una gran piedra. El tercer sol, del viento 
ó del aire (Eñecatonatiu), duró 4,000 años, apare— 
ciendo en este período los olmecs y xicalantes esta— 
blecidos ya en el Anahocac. Los gigantes oprimieron 
de nuevo á los hombres, pero éstos, valiéndose de la 
“astucia, invitaron á sus enemigos á una fiesta y du— 
rante ella los emborracharon primero, matándolos 
después con sus propias armas, Quetzalcoatl es se- 
ñalado como el dios civilizador de esta raza antigna, 
de la cual se separó, prometiendo, sin embargo, vol- 
'ver de nuevo. Al terminar este período, terribles 
huracanes desarraigaron de cuajo los árboles, des- 
truyeron las casas y arrancaron hasta las rocas, con- 
virtiéndose los hombres en monos. Al igual que en 
el período anterior se salvó una pareja humana re- 
fugiándose en una sólida caverna. El cuarto sol, 
llamado del agua (Atonatiu), duró por espacio de 
4,008 años. En los primeros tiempos de este so! la 
mujer-serpiente Cinatecoatl pobló la tierra dando á 
luz una multitud de gemelos, no haciéndose la me- 
nor referencia al hombre y ála mujer que se salvaron 
¡de la catástrofe de la etapa anterior. Cuando iba á 
terminar este período, Chalchiuitlicue, la diosa de las 
aguas, destruyó ú la humanidad con un diluvio uni- 
versal, del cual sólo se escaparon Coxcox y Xo- 
chiquetzal, según unos, ó Nata y Nana según otros. 
'A tenor de Una variante se salvaron gracias á un 
tronco de ciprés, con cuyo auxilio consiguieron al- 
canzar la montaña Colhua; pero, según otros, se re- 
fugiaron en una barca junto con animales de distin- 
tas clases. Para saber si las aguas se retiraban sol- 
taron un buitre, el cual no volvió. pues se entretuvo 
'en devorar el sin fin de cadáveres que llenaban las 
aguas, empleando poco después un colibrí que se 
posó al cabo de poco tiempo en uno de los palos de 
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la barca con una ramita en la boca. La semejanza 
del anterior relato con el del Génesis es notoria, ha- 
biendo sido explicada la igualdad de los puntos de 
vista en forma muy diversa según el criterio orto 
doxo ó heterodoxo de cada uno de los intérpretes. 
A partir del siglo vin de nuestra era vivimos en el 
quinto sol no conociéndose, naturalmente, siguien— 
do siempre las tradiciones mejicanas, cuándo aca- 
bará ni el elemento destructor que ocasionará el co- 
mienzo del sexto sol. El barón de Humboldt supone 
que los soles constituían ficciones de la astrono- 
mía mitológica, modificadas por obscuras reminis— 
cencias de alguna gran revolución experimentada 
por nuestro planeta ó por hipótesis del orden físico, 
sugeridas por la visión de petrificaciones marinas y 
restos fósiles. El abate Brasseur se inclina, por el 
contrario, en su Historia de Méjico (vol. 1, pág. 105) 
á considerar la doctrina de los soles como exagera— 
das referencias á sucesos realmente históricos. Su— 
pone Brinton en su Zhe myths of the new worla (pá- 
gina 252, Filadelfia, 1905) que la razón para adoptar 
las cuatro edades deriva del carácter sagrado que en 
general tiene aquel número por su relación con los 
puntos cardinales, las partes del mundo y del hecho 
de ser cuatro el número de los días seculares de la 
semana mejicana. 

La destrucción del mundo por el agua estuvo muy 
generalizada entre las razas que poblaron la América 
precolombiana, derivando de tal cataclismo la creen- 
cia en el diluvio universal, muy popular tanto en la 
América del Norte como en la del Sur (Nicaragua, 
Algonquinos, Tupi del Brasil, etc.). La íntima re— 
lación entre los mitos del diluvio y los de una nueva 
creación queda aclarada por la parte que en el pro- 
ceso toman los pájaros, los únicos que, en todo caso, 
pueden salvarse de una inundación general. La pa— 
loma de la Biblia es representada entrelos algonqui- 
nos por un cuervo al cual envía Michabo á buscar 
una nueva tierra antes de que la rata la haga surgir 
del fondo de los abismos; en el mito Thlinkit y en 
sus derivados el cuervo aparece también como un 
salvador, y el maravilloso pájaro Yetl desempeña el 
papel más importante de los mitos del diluvio, pro— 
pio de las comarcas habitadas porlosesquimales. En- 
tre los natchez, los mandanos, los cherokees y los 
navajos se afirma que para librarse del furor de las 
aguas, los hombres fueron transformados en pájaros, 
y en el Codez mejicano del Vaticano, núm. 3738, se 
representa en una pintura relativa al mundo después 
del diluvio, á un pájaro posado en las ramas más al— 
tas de un árbol, apareciendo en el pie varios hombres 
dispuestos á marchar guiados por aquél. La combi- 
nación de los diluvios con la acción destructora del 
fuego es asimismo frecuente. Los tsionhians creen 
que su dios Lega envió primero una inundación y 
después un incendio: los kovakivol afirman gue Kani- 
kila (el viajero) encendió un gran fuego para des- 
truir á la humanidad. permitiendo después que el 
mar cubriera toda Ja tierra. El fuego á veces obra 
solo. Según Diego de Landa, los habitantes del Yu- 
catán creían que durante una noche de invierno una 
gran parte de la humanidad había sido devorada por 
un inmenso incendio suscitado por un viento hura= 
canado, conociendo las mismas leyendas los taculíes 
de la Colombia británica. Losmanaos del Río Negro 
(Brasil) han conservado la tradición de un gran 
fuego que ha aniquilado todas las cosas sin excep- 
ción, contando lo mismo d'Orbigny de los yuracares 
en su L'homme americain de Y Amérique meridionale 
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(vol. 1, pág. 364). Los indígenas de Mbocabi ó Toba 
(República Argentina), al N. del río Salado, estaban 
persuadidos de que el mundo había acabado gracias 
á un incendio general, producido por el sol (conside- 
rado por ellos como una mujer) al caer del cielo. So- 
bre los mitos de esta naturaleza de los australianos, 
V. van Gennepp, Mythes et Legendes de l Australie 
(París, 1905). 


2) Babilonia 


Los babilonios suponían también que el mundo 
era alternativamente y de una manera periódica 
inundado y abrasado, dando lugar cada cataclismo 
á una época nueva. Esta tradición nos ha sido trans- 


mitida, entre otros, por un fragmento de la famosa | 


Chaldaica, del sacerdote Beroso, que vivió bajo el 
Imperio de los seléucidas, conservado por Séneca. 
Beroso, hace notar el autor latino, afirma que cuanto 
sucede está determinado por el curso de las estrellas 
(planetas) y está de ello tan seguro que fija con su 
auxilio la ruina del mundo por el fuego y el diluvio. 
Beroso sostiene asimismo que el mundo perecerá 
por las llamas cuando todos los planetas que ahora 
se mueven en órbitas diferentes se encuentren en 
Cáncer, de manera que estén colocados sin distin— 
ción en línea recta, ocurriendo el diluvio siguiente 
cuando la misma conjunción se opere en Capricor— 
nio. El primero es la constelación del solsticio de 
verano, y el último corresponde al solsticio de in— 
vierno. Tales son los signos decisivos del Zodíaco, 
por descansar en ellos los momentos de cambio del 
año (V. en Miller, Fragm. hist. graec., 1, 510, y 
compárese con Ehreureich. Die Mythen und Legen— 
den der súdamerikanischen Urvolker, pág. 30, Leip- 
zio, 1904). A manera de aclaración indicaremos que 
Josefo afirma en sus Anfigiedades judaicas (V. en 
Oeuvres completes de Flavius Josephe, traducidas 
bajo la dirección de Teodoro Reinach, vol. I, pági- 
na 16, París, 1900), que Adam había vaticinado ya 
un cataclismo universal ocasionado, de una parte, 
por un fuego violento, y de otra, por un diluvio de 
agua, y por este motivo los descendientes de Seth le- 
vantaron dos estelas, la una de ladrillos y la otra de 
piedras, grabando en ellas los conocimientos que 
habían adquirido. En el caso de que la estela de la- 
drillos desapareciera arrastrada por las aguas, que- 
daría siempre la de piedra en testimonio de los he— 
chos que se trataba de conservar. Las palabras de 
Beroso y la concordancia que acabamos de exponer, 
quedan confirmadas por varios textos mágicos babi- 
lónicos, que hablan de decisiones de sabios y de an- 
cianos anteriores al diluvio, y por Assurbanipal, 
que en distintas ocasiones hace referencia á inscrip- 
ciones provenientes de la época que antecedió al pri- 
mer diluvio. La oposición entre los reyes anteriores 
y posteriores á la primera catástrofe producida por 
las aguas es clásica y muy frecuente en las fuentes 
babilónicas. Siguiendo á Jeremías (V. en The old 
testament in the light of the ancient East, traducción 
inglesa, vol. I, págs. 71 y siguientes, Londres, 
1911), dividiremos las edades del mundo, tal como 
están concebidas por la tradición babilónica, en tres 
clases: a) Antes del diluvio; b) Edad del diluvio, y 
e) Edad histórica, subdividida á su vez. en Edad de 
Géminis (gemelos), de Tauro y de Aries. Para com- 
prender lo que sigue es preciso tener en cuenta que 
en la concepción babilónica del Universo todas las 
cosas de la tierra tienen su modelo y prototipo en el 
cielo y que el Zodíaco (supuk same) es la parte más 
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importante de todo el sistema, girando á su alrede— 
dor el Sol, la Luna. Venus y las cuatro estrellas 
movibles (planetas) conocidas de la antigiiedad. Es- 
tas cuatro estrellas eran: Marduk-Júpiter, Nebo- 
Mercurio, Ninib-Marte y Nergal-Saturno. El curso 
del mundo y su ciclo se realizan en la lucha de los 
dos poderes opuestos, la luz y la obscuridad, el 
mundo superior y el inferior, el verano y el invier- 
no. En los mitos el Sol y la Luna son los comba= 
tientes. Al revés de lo que pasa en las concepciones 
egipcias, la Luna es la estrella del mundo superior, 
y al morir y resucitar de nuevo simboliza la fuerza 
de la vida venciendo á la muerte. El Sol es coloca= 
do en el mundo inferior. El cambio del arco del día 
| y del arco de la noche, el curso estival é invernal de 
las estrellas y el.cambio conexo de la vida y de la 
muerte en la Naturaleza se resuelven en el cambio 
de las edades. El cambio de las estaciones corres- 
ponde á la sucesión del día y de la noche; conforme 
al principio de que el microcosmos refleja en todo 
momento al macrocosmos, el año es una copia de 
aquel período del mundo durante el cual se consu— 
ma la evolución del Universo, correspondiendo las 
estaciones á las edades del mundo, En la mitología 
babilónica la consideración de las edades del mundo 
está subordinada al de los períodos de la carrera 
solar. En distintas comarcas del Asia el culto del 
Sol y de la Luna ocupaban el lugar más importan- 
te. En la etapa prebabilónica, Nebo correspondía á 
la Luna, y Marduck al Sol. En concordancia con su 
carácter, Nebo es el profeta, y en conformidad con 
la doctrina que le considera como el vencedor de los 
poderes de la obscuridad, el portador de las tabletas 
del destino. Bajo la influencia del predominio de 
Babilonia, Marduck ocupó su puesto, cosa de otra 
parte nada extraña, pues á tenor de otros principios 
fundamentales del pensamiento babilónico los opues- 
tos se substituyen (invierno y verano, Norte y Sur, 
etcétera). De esta manera podemos hablar de una 
edad de la Luna ó de Nebo, á la cual en la época de 
la supremacía de Babilonia correspondería una edad 
del Sol ó de Marduck. 

a) Antes del diluvio. Este período corresponde 
al tiempo en que el equinoccio de primavera entró en 
el dominio de Anu, y durante él vivieron en el 
mundo los héroes y los siete sabios. Junto con los 
sabios, Beroso menciona los monarcas primitivos que 
reinaron en conjunto 120 saren ó años. Estos re- 
yes fueron: Aloros, Alaporos, Amelon, Ammenon, 
Megalaros, Daonos, Evedorachos, Amempsinos y 
Otiartes. 

b) Zaad del diluvio. El equinoccio de primave- 
ra pasa entonces por Ea, antes de entrar en Gémi- 
nis, en cuyo momento comienza la época histórica. 

e) Edad histórica. El equinoccio entra en Bel. 
La restauración del mundo después del diluvio co- 
rresponde á su formación á partir del caos original, 
y el período de Ea (divinidad de las aguas) á los 
primitivos momentos en que el creador se movía por 
encima de las aguas. Esta edad se subdivide á su 
vez en otras tres: 

1. Edad de Géminis. Enlostiempos más remo- 
tos de los cuales tenemos alguna noticia histórica, el 
Sol se encontraba en el signo del Zodíaco llamado 
Géminis. Sin y Nergal, es decir, la Luna y el Sol, 
eran considerados por los babilonios cómo gemelos, 
como el creciente y el menguante de la Luna (en Ba- 
bilonia la Luna es llamada repetidas veces ellamone, 
gemelos), de la misma manera que en Roma se re— 
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presentaba á Jano, emblema del planeta de la noche, 
con dos caras iguales (gemelas) en forma de los dos 
cuartos lunares antes indicados, Los gemelos pro= 
porcionan, pues, el argumento principal de los mi- 
tos propios de las épocas que señalan el comienzo de 
una nueva edad (Ciro. Cambises, Rómulo, etc.), y 
Sivan, el mes de la Luna, como Jano (Enero) figuran 
á la cabeza de los calendarios bubilónico y romano. 

2. Edad de Tauro. El comienzo de esta edad 
corresponde al predominio de Babilonia y de su dios 
Marduck, cuyo emblema, el toro, es representado en 
los cielos por su correspondiente signo zodiacal. La 
reforma del calendario fué llevada á cabo por Sar 
gón (pues dicho calendario ya no estaba de acuerdo 
con la posición que ocupaba entonces el equinoccio 
de primavera) y aprovechada por Hammurabi para 
glorificar su reinado como el comienzo de una edad 
nueva. Los sacerdotes babilónicos, al exaltar á Mar- 
duck, se fijaron especialmente en su lucha y victo= 
ria sobre el dragón, considerándolo como el creador 
del mundo (aquí la palabra creador equivale á nuevo 
creador actuando sobre los despojos del período an— 
terior) y el iniciador de un nuevo mundo ó edad del 
mundo. Los motivos mitológicos de la edad del toro 
han de buscarse en los mitos de Marduck, como hijo 
del Sol y esposo de Isthar, la reina del cielo, siendo 
también preciso tener en cuenta los orígenes y no- 
tas típicas del dios más importante de Babilonia al 
estudiar é interpretar los hechos trascendentales del 
período puesto bajo la protección del toro. El calen- 
dario del período que estudiamos debió comenzar con 
el mes Ijjar, acabando en el de Nisan, pues abarcan- 
do una época del mundo un signo del Zodíaco co- 
rresponde al curso del Sol por uno de dichos signos, 
es decir, á un mes. En el hecho de seguir á la edad 
de la Luna (Nebo). la del Sol (Marduck), pudo tam- 
bién ejercer una cierta influencia la circunstancia de 
proceder la dinastía de Hammurabi de Sippar, la 
ciudad del Sol. 

3. Edad de Aries. Enel siglo vi a. de J. C. 
el punto equinoccial de primavera había retrocedido 
al signo zodiacal llamado Aries y fué preciso un 
nuevo arreglo del calendario, que al ser realizado 
por Nabonasar (Nabú-uatsir, 47-734), dió una 
particular importancia al reinado, por otra parte in- 
significante, de aquel monarca. Con Nabonasar co- 
mienzá otra época nueva, afirmando Syncellus en su 
Cronographia, 207, basándose en el testimonio de 
Alejandro Polyhistor y de Beroso, que el rey mandó 
destruir todos los documentos relativos á sus prede- 
cesores á fin de que en los tiempos futuros todos los 
acontecimientos se dataran á partir de su ascensión 
al trono. El canon tolomeico y la crónica cuneiforme 
de Babilonia comienzan con Nabonasar, aunque en 
la propia Babilonia la reforma no tuvo mucha acepta- 
ción por coincidir con la decadencia de su poderío. 


3) Eyipto 


Ni en los documentos propiamente egipcios, ni en 
los autores clásicos que se han ocupado de los habi- 
tantes de las tierras del Nilo encontramos una doc= 
trina definida y concreta sobre las edades del mundo, 
limitándose á señalar distintos reyes de un carácter 
netamente fabuloso y otros de índole histórica, pu— 
diéndose considerar como épocas distintas aquellas 
en que reinaron, ó por lo menos afirman que rei- 
naron, las tradiciones religiosas y populares. Antes 
de Menes (V.), considerado generalmente como el 
primer monarca histórico, menciona Manethon dos 
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dinastías de dioses, seguidas por otras dos cuyo ca— 
rácter no está bien determinado, concluyendo la edad 
que podríamos llamar fabulosa con una dinastía de 
semidioses. La lista de Manethon está encabezada 
con Hefaestos, el dios creador, al cual sigue Ra. el 
dios que destruyó á los hombres y ascendió á los 
cielos (V. en Maspero, Histoire ancienne des peuples 
de 1 Orient classique, vol. I, pág. 165, París, 1895). 
En una inscripción de la décima dinastía se afirma 
que el templo de Siut fué moldeado por los dedos de 
Ptah y levantado por Thot, añadiendo el texto tolo- 
wmaico que la mayoría de las ciudades y de los tem= 
plos de Egipto fueron levantados por el dios del sol 
á su paso por la tierra. La edad fabulosa ó divina 
del mundo queda también comprobada, como creen- 
cia egipcia, por las leyendas de Osiris, del asesinato 
de Hathor, la relativa á la vaca celeste y por toda 
una serie de cuentos populares, muy conocidos hoy 
gracias á la actividad de Maspero y de otros egip- 
tólogos modernos. En distintas inscripciones se re— 
cuerdan fórmulas del tenor de las siguientes: á par— 
tir del tiempo de los dioses, desde el tiempo de los 
adoradores de Horus, etc., aunque con respecto á 
estos últimos, Sethe ha demostrado en sus Beitrage 
zur últesten Geschichte Aegyptens (vol. 1, pág. 3, Ber- 
lín, 1908) que fueron personajes históricos y que re- 
presentaban á los reyes que en el período anterior á 
Menes unieron las dos tierras de Egipto, el superior 
y el inferior. El papiro de Turín da á los reyes di- 
vinos 23,200 + X años, y 2.100 +X á los 19 ado- 
radores de Horus. Como indica Griffith al comentar 
los puntos de vista egipcios del desarrollo del mun- 
do (V. en Hastings, Encyclopaedia of religion and 
ethics, vol. 1, pág. 192, Edimburgo, 1908), del con- 
junto de la doctrina parece desprenderse que en tan 
remotos tiempos ya se tenía una idea. aunque, por 
supuesto, vaga é imprecisa, de una edad mejor que 
la histórica, y que los mitos á ella referentes hacen 
siempre referencia á la rebelión, engaño y maldad de 
los hombres y de los dioses, todo lo cual fué cau- 
sa del castigo divino (destrucción del mundo) y de 
la renovación del Universo (V. Meyer, Aegyptische 
Charonologie, Berlín, 1904). 


4) Budista 


Hacen notar los comentaristas que la doctrina bu- 
dista de las Kalpas, ó edades del mundo, no cons- 
tituye ningún elemento esencial de su religión ni de 
su filosofía. Los textos pali canónicos nos propor 
cionan pocas noticias para poder trazar el origen y 
las sucesivas transformaciones de las concepciones 
estudiadas en este momento, debiendo basarse nues- 
tra exposición, en cuanto al budismo del Sur. en 
los Comentarios, cuyos materiales son bastante más 
antiguos que Budhaghora. su compilador oficial. y 
en lo referente á la región Norte, en las fuentes mo= 
golas. tibetanas y chinas. confirmadas por la litera- 
tura Abhidharma. Combinando los datos obtenidos, 
se llega á las siguientes conclusiones: Cada período 
(kappa) ó gran período (mahañappa, kalpa) de la 
evolución cósmica se divide en cuatro Incalculables 
ó períodos incalculables, los cuales se mencionan 
siempre en el siguiente orden: a) período de des- 
trucción; 2) de duración de la destrucción, mientras 
el mundo permanece destruído: c) de renovación ó, 
mejor, de revolución, y 4) de duración del mundo re- 
novado. El propio Buda afirmó que era imposible 
agotar el lapso de tiempo de un Incalculable enu— 
merando cientos de miles de años, y en el Sainyuta 
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(IT, 181-182) encontramos un símil cuya realidad 
gráfica es manifiesta. «Supongamos, dice, una mon 
taña de hierro tocada cada 1060 años por un velo de 
muselina, y, sin embargo, antes quedará destruída 
la inmensa mole que daría término un Incalculable.» 
Cuando comenzó el Gran Período, del cual la edad 
de la destrucción constituye la primera parte, el tér- 
mino medio de la vida humana era de S0,000 años, 
pero correspondiendo á un relajamiento de las nor 
mas morales, disminuyó la vitalidad de los hombres, 
cuyo hecho anunciaba la época de la destrucción; 
100,000 años antes de la llegada de la indicada des- 
trucción, un deva, 6 ángel, hizo presente á los seres 
conscientes la proximidad del fin, mientras que los 
demás reencarnaron en mundos superiores á los cua- 
les no llegaron los terribles efectos de la calamidad. 
Esta gradual desaparición del mundo animado llena 
el primer período intermedio de la edad de la des- 
trucción. Entonces comienza el aniquilamiento por 
el fuego, por el agua ó por el viento; siete por el 
fuego y uno por el agua, siete por el fuego y otro 
por el agua, y así sucesivamente, hasta que el seña- 
lado con el número 64 es ocasionado por el viento. 
La importancia del daño ocasionado es señalada por 
el siguiente orden: fuego, agua y viento. En cuanto 
al segundo período conocemos muy pocos datos. El 
mundo se convierte en algo caótico, semejante á la 
mada, uniéndose las regiones superiores con las infe- 
riores en medio de la mayor obscuridad. Cuando lle- 
gan de nuevo los tiempos de la renovación, si el ani- 
«quilamiento ha sido producido por el fuego, surge la 
mansión de Brahama con su triple serie de habitan- 
tes procedentes del Abhasvara, siguiendo después 
las tres mansiones de los devas parinirmitavasavar= 
tins, nirmaratis y yameparimana, el círculo del vien- 
to, en el cual se encuentra establecido el círculo del 
agua con el monte Meru y sus habitantes celestes, el 
Sol, la Luna, etc. Todo esto se denomiua bhajanaloka 
ó receptáculo del mundo. Este período es llamado 
intermedio primero del Incalculable de la renovación. 
Durante los nueve períodos siguientes se pueblan 
-con seres humanos las partes inferiores del d2ajana- 
loka, variando la duración de la vida desde un má- 
ximo de 84,000 á 80,000 años. El cuarto período 
está dividido en 20 etapas intermedias bien caracte- 
rizadas. Durante la primera el tiempo medio de la 
existencia humana pasa desde la duración inconmen- 
surable (80,000 años) á 10 años. Los 18 siguientes 


están subdivididos en dos partes: a) de acrecenta—' 


miento, llegando entonces la duración de la vida hu- 
“mana desde 10,000 hasta 80,000 años, y 2) de ami- 
noramiento, igual á la primera etapa. La etapa se- 
ñalada con el número 20 es de aumento. 

A) Grecia. Antigua filosofía helénica. Anaxi- 
.mandro profesó la opinión de que en el transcurso 
-de la eternidad se suceden una infinidad de mundos, 
cada uno de duración limitada. 

Tan pronto como los griegos se dieron cuenta del 
movimiento de las estrellas errantes se aplicaron á 
determinar los ciclos de fenómenos repetidos, ciclos 
que designaban con el nombre de grandes años. Va— 
rios son estos ciclos, de duración desigual, según 
los hechos en que sus autores se basan para fijarlos. 
De entre todos ellos existe un año denominado muy 
grande, que loforman las revoluciones del Sol, de la 
Luna y de las cinco estrellas errantes, hasta tanto que 
todos estos astros vuelvan á encontrarse en el mis— 
mo punto del cielo de donde partieron. Este año 
comprende un gran invierno, llamado por los grie- 
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gos cataclismós (inundación ), y por los latinos di- 
luvium, y un gran verano al que los griegos ape 
llidan ecpyroris ó incendio del mundo. Según la 
opinión de Aristarco, el gran año se compone de 
2,484 años solares: seyún Heráclito, de 10,800; 
según Dion, de 10,881: según Orfeo, de 100,020, 
y según Casandro, de 3.600,000 años. 

B) Platón. Este célebre filósofo sostiene en su 
República que todos los seres pasan alternativamen— 
te de una juventud fecunda á una vejez estéril. La 
evolución de cada ser corresponde al recorrido más 
ó menos rápido de un cierto círculo. De entre todas 
estas circulaciones una hay que rige la prosperidad 
y decrepitud de todas las cosas humanas. Este pe- 
ríodo está subordinado al número perfecto y mide el 
período del movimiento de los astros. Mucho se ha 
discutido sobre el valor del número perfecto de Pla- 
tón, pues éste no lo precisa. Dupuis opina que el 
gran año platónico es de 760,000 años. 

C) Aristóteles. El filósofo de Estagira enseña 
también la perpetua periodicidad del Universo fun- 
dándose en su axioma: «El movimiento local es el 
primer movimiento y el principio de todos los de- 
más movimientos.» Al admitir que la vida del Uni- 
verso está sujeta en el transcurso del tiempo á cier- 
ta periodicidad, coincide Aristóteles con los demás 
filósofos sus predecesores; pero se aparta de ellos al 
tratar de establecer la amplitud de esta oscilación. 
El mismo refiere que Heráclito de Efeso y Empé- 
docles de Agrigento concebían las variaciones del 
mundo en toda su extensión posible, de suerte que 
en cada gran año el Universo entero debía ser total- 
mente destruído, y convertido en fuego homogéneo 
para surgir de nuevo completamente reformado. Em- 
pero el filósofo de Estagira no participa de esta opi- 
nión. Siendo perpetuos en su sistema los cielos y 
los astros, se han de ver exentos de generación y co- 
rrupción y, por. consiguiente, no pueden estar su— 
jetos á las vicisitudes de mudanzas que sólo afectan 
al mundo sublunar. Ni es esto solo: para Aristóteles, 
este mundo, además de estar sometido á la influencia 
de los astros errantes, que son causa de generacio= 
nes y destrucciones alternativas, experimenta tam-= 
bién el influjo de un principio de perpetuidad, que 
es el movimiento diurno de la esfera errante. Seme- 
jante principio mantiene dentro de ciertos límites los 
cambios causados por los movimientos de los plane= 
tas. De modo que en definitiva las alternativas á que 
se encuentran sometidas la tierra y el agua, sólo mo- 
difican la configuración de los continentes y de los 
mares, pero en manera alguna alcanzan el carácter 
de cataclismos profundos, de destrucciones y rena= 
cimientos imaginados por Heráclito y Empédocles. 


5) Tradiciones de la India 


También en la India se registran las ideas de pe- 
riodicidad del Universo. Debemos estas noticias á 
Massoudi, nacido en Bagdad durante la segunda mi- 
tad del siglo 1x de nuestra era, y 4 Albyrouny, con- 
temporáneo de Avicena, originario de Byron, á ori- 
llas del Indo. 

Entre muchos pueblos de la India existía la per 
suasión de que transcurrido cierto tiempo la vida 
comenzaría de nuevo. Entonces el mundo se encon- 
traría en el mismo punto de donde partió. Una nue- 
va raza aparecerá en el globo, el agua circulará 
como antes por las entrañas de la tierra, los campos 
se recubrirán de verde césped, los animales volverán 
á animarse y el céfiro dará vida otra vez al aire. 
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Muchos indígenas se imaginaban los diversos pe= 
ríodos del mundo bajo la imagen de círculos, Cada 
período, al igual de los seres vivientes, tenía Su Co= 
mienzo, su medio y su término. El mayor de los 
círculos y que abraza á los demás lo llamaban vida 
del mundo. El intervalo entre los círculos extremos 
recibe el nombre de hazervan. El tamaño varía con—= 
forme sea la duración por ellos representada. El 
ciclo completo forma un kalpa que Massoudi fija en 
4,320.000,000 de años. Según Albyrouny, al kalpa 
llaman los árabes sindhina y los indios lo apellidan 
con frecuencia día del mundo, porque constituye un 
día de Brahma: la noche de Brahma sería el espacio 
durante el cual la naturaleza permanecería en repo- 
so, y la vida entera de Brahma valdría 100 años 
compuestos de días de esta duración. 

Los libros astronómicos de Massoudi y Albyrouny 
llevan, según Duhem, el sello de la ciencia grie- 
ga en donde seguramente se habrán inspirado. Pero 
la idea de que la vida del mundo es periódica y se 
renueva en cada kalpa parece anterior á las infiltra- 
ciones de la filosofía helénica. 


6) Hipótesis modernas 


También entre los modernos existe la idea de la 
periodicidad del Universo. Uno de los que más abier- 
tamente y con mayor aparato científico la ha defen- 
dido es indudablemente Arrhenius. Todos los fenó- 
menos que se realizan en los astros los agrupa en 
series, formando ciclos. Los soles engendrarían las 
nebulosas y éstas á su vez los soles, pasando alter— 
nativamente por los estadios siguientes: estrella 
nueva, nebulosa espiral, cúmulo de estrellas, sol en 
estado de enfriamiento y sol apagado. El choque de 
dos soles extinguidos daría por resultado una Vova. 

El punto más delicado de la teoría de Arrhenius 
está en suponer que el Universo durante sus evolu— 
ciones describe un ciclo cerrado, y que jamás podrá 
envejecer. Con este artificio trata de hacerle escapar 
de la muerte calorífica anunciada por Clausius como 
consecuencia del conocido principio de Termodiná— 
mica Carnot-Clausius. A este propósito pregona 
Arrhenius que «la eutropía aumenta en los soles, 
pero disminuye en las nebulosas» Ó, en otros térmi- 
nos. que la energía se disipa ó deteriora en los cuer— 
pos que se encuentran en estado de soles y, por el 
contrario. se mejora cuando se desenvuelve en las 
nebulosas. 

Poincaré únicamente reconoce que, de ser verda— 
dera esta explicación, á lo sumo se retardaría enor- 
memente la muerte calorífica del Universo, pero no 
se evitaría del todo. 

Bibliogr. Bernardo Brunhes, La Degradation de 
VEnergie (París, 1915); A. De Lapparent, La Philo- 
"sophte Minérale (París. 1910): Science et Apologétique 
(París. 1905): Revue des Questions scientifiques (Ju- 
lio de 1891, pág. 5,t. XXX, Lovaina); Pedro Du- 
hem, Le Systeme du Monde (París. 1914); H. Poin- 
caré. Legons sur les Hypothéses Cosmogoniques (París, 
1911): C. Wolff. Zes Hypotheses Cosmogoniques (Pa- 
rís 1886): X. Stainier. Revue des Questions scienti- 
Jiques (Julio de 1898, pág. 379, t. XLIV); E. Belot., 
Revue de Metaphysique et de Morale (vigésimo año. 
1912. pág.516): A. De Lapparent, Traité de Geologie 
(París. 1906): Urráburu. Zustitutiones Philosophicae, 
Cosmologia; Winckler. Altorientalische Forschungen 
(Berlín. 1902): Die Weltanschawung des alten Orients 
(Leipzig, 1908); Remusat. Essai sur la cosmogra- 
phie et la cosmogonie des budhistes, en Melanges pos- 
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thumes (París, 1892); R. Spence Hardy, Manual of 
budhism (Londres, 1888); Kóppen, Die Religion des 
Budhas (Berlín, 1902); Visscher, Religion und so- 
ziales Leben bei den Naturvólker (Bonn, 1911); 
Schneider, Die Naturvólker (Paderborn, 1885-86); 
Joyce, Mexican archaelogy (Londres, 1914); Spence, 
The myths of Mexico and Perú (Londres, 1914); 
Jastrow, Die Religion Babyloniens und Ássyriens 
(Giessen, 1911 y siguientes). 

Munpo (Año DeL). Cronol. El de la Creación. 

Munno. Filos. Es grandísima la multitud de 
cuestiones comprendidas por esta palabra en el len- 
guaje filosófico. La Metafísica, la Psicología y la 
Cosmología establecen no pocas tesis y envuelven no 
pocos postulados sobre el mundo, y todas las escue- 
las y filósofos más insignes han disertado sobre el 
mundo y establecido su sistema del mundo. , 

Distintas acepciones de la palabra. Metafísica— 
mente considerado el mundo es el cosmos y la natu- 
raleza en el sentido más absoluto en que no sólo 
envuelve todos los seres visibles, sino también todo 
lo creado suprasensible, y aun el mismo Dios en las 
filosofías panteístas. Para el que reconoce un Dios 
personal, el mundo en este sentido es toda la crea 
ción. En psicología y teoría del conocimiento el 
mundo se contrae á significar todo lo conocido fuera 
del sujeto que piensa, lo que se expresa muchas ve- 
ces designándose por mundo exterior. En este signi- 
ficado se comprenden los demás seres humanos á lo 
menos en cuanto materiales y se prescinde de las 
cuestiones acerca de la divinidad. En Cosmología 
entra el problema del mundo, como quiera que esta 
ciencia es la filosofía del mundo inorgánico. que se 
propone presentar una vista sintética del mundo mi- 
neral (V. Lemaire, L'odjet de la cosmologie, en Re- 
vue Néo-Scolastique, 1912). Una primera división de 
las cuestiones así incluídas se puede dar con los si- 
guientes epígrafes: 1) Origen del mundo: 2) Su des- 
envolvimiento; 3) Antigiiedad del mundo; 4) Cons- 
titución del mundo; 5) Sus atributos; 6) Su perfec— 
ción; 7) Fin y término del mundo; 8) Pluralidad de 
mundos habitados. 


1) Origen del mundo 


Las ideas sobre el origen del mundo se refundem 
en las cuestiones acerca de la creación, emanación, 
evolucionismo, mecanicismo, monismo, etc. Por lo 
dicho en el artículo CREACIÓN se sabe que el mundo 
no ha sido fruto del acaso, al modo que opinaron los 
atomistas antiguos Demócrito, Lucrecio y Epicuro, 
á lo que se inclinaron también muchos enciclopedis— 
tas del siglo xvm con Diderot, Voltaire y Holbach.. 
La razón excluye este simplista concepto del origen 
del mundo, que afirma deberse al encuentro fortuito: 
de los átomos preexistentes de toda eternidad, sin 
más razón de ser que ellos mismos, y preconiza la: 
concepción cristiana de una causa suprema de todo: 
el ser y orden mundano. Esto resulta ora se consi- 
dere el mundo en el orden metafísico, ora en el físi- 
co ó cosmológico de los seres materiales y en cuan- 
to perceptibles al sentido humano. Y de tal manera 
afirma la Metafísica y la Cosmología que el mundo 
debe su origen á Dios, que toda la razón filosófica de: 
afirmarse el Ser Supremo, afirmación tan pujante en 
todos los tiempos y países. es la misma existencia 
del mundo. V. Dios y CosmoLóGIcO (ARGUMENTO). 

Las ideas de emanación ó emanutistas versan, 
ante todo, sobre el origen del mundo. Y es la afir— 
mación de todo el que reconoce la existencia de um 
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Dios, que el mundo emana de El. Mas son muchos 
los que de tal manera explican este emanar de Dios 
del mundo, que hacen del mundo algo intrínseco á 
Dios, como su propio acto interno. Otras variedades 
de panteísmo afirman que el mundo es una modi- 
ficación de la divinidad. Muchas mitologías presen— 
tan el mundo como naciendo de Dios. Y no pocas 
herejías de los primeros siglos del Cristianismo eran 
en alto grado emanatistas en el explicar este mismo 
origen. V. EMANATISMO. 

Mucho más se ha extendido la opinión de que el 
mundo debe su origen á una evolución necesaria de 
una materia eterna, y todos los ateos modernos 
coinciden en este error. Es el evolucionismo inte= 
gral que concuerda con el mecanicismo y con el 
monismo en alguna de las formas de estos últimos. 
Así como la atirmación de Dios en filosofía no es 
sino la expresión de que el mundo tiene una causa 
suprema fuera de él, esto es, que no forma parte de 
él, de la misma manera afirmar que el mundo tiene 
en sí toda su razón de ser en su materia y en una 
fuerza de evolución que perennemente lo transforma 
y perfecciona apenas se distingue lógicamente de la 
negación de Dios. Por esto un evolucionismo tan 
trascendental, aunque apunta á cada paso en las 
disquisiciones filosóficas de los últimos siglos, toda- 
vía no es tan frecuente encontrarlas expresadas en 
todas sus consecuencias. Cierto ni aun las inteligen- 
cias que más prescinden de la religión, aceptan de 
un modo consciente las hipótesis que este evolucio— 
nismo entraña, á saber: 1) la materia existente sin 
causa creadora; 2) que la fuerza material sea la úni- 
ca energía posible; 3) que se dé en la naturaleza 
una eterna evolución, y 4) que el ser increado sea 
por su naturaleza esencialmente mudable (V. Evo- 
LUCIÓN). Una de las maneras implícitas de patroci- 
nar este apriorístico sistema es el de la filosofía de 
Bergson tal como se propone en la Evolution Créa— 
trice, reduciendo toda la naturaleza á un perpetuo 
devenir, que sea causa de sí mismo, con el tácito y 
atrevido postulado de que la causa no ha de conte- 
ner el efecto, con la negación de que el orden sea 
efecto de la inteligencia ordenadora, y de que el fin 
sea en caso alguno intrínseco á los seres en sus per- 
petuas mutaciones. Lo radical de estas hipótesis le 
conducen á este autor á acusar de escolasticism.o 
toda la filosofía moderna, afirmando que ésta ha 
crecido alrededor de la física de Galileo tan humil- 
demente como la antigua alrededor de Aristóteles. 


2) Su desenvolvimiento 


Los filósofos en este particular no hacen más que 
repetir los datos de las ciencias naturales que pue- 
den verse enunciados en Munpo (EDADES DEL). 


3) Antigiedad del mundo 


Es antigua discusión la que versa sobre si el 
mundo es eterno. Se puede afirmar que la inmensa 
mayoría de los filósofos fuera del Cristianismo opta- 
ron por la afirmativa, pues aunque muchos ya entre 
los predecesores de Aristóteles parecían negarlo, Ja 
negación versaba sólo sobre la eternidad del mundo 
tal como la historia lo presenta. Esta consonancia 
de los filósofos se explica por la dificultad de conce- 
bir lo que es la creación en sí, y porque no es un 
absurdo la idea de la creación ab aeterno. Los prime- 
ros filósofos cristianos en su lucha contra la filosofía 
pagana parecieron sostener.que-era imposible que 
Dios hubiese creado la materia desde toda la eterni- 
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dad; pero como sucede á menudo en las discusiones, 
ni los paganos afirmaban precisamente lo contrario, 
ni los cristianos querían propiamente salvar la tesis 
de que no puede darse la creación ab aeterno, ya 
que todo su interés religioso recaía sobre la afirma- 
ción de que el mundo ha sido creado, y que de hecho 
lo ha sido en el tiempo (V. Munno. 7'eoZ.). Santo 
Tomás (1 part.. quaest., 46, art. 2; de Potent 
quaest., 3, art. 14, Contr. Gent., lib. 2, cap. 38, 
2.* dist. 1, quaest., 1, art. 5; Opusc. de Aeternitate 
mundi contra murmurantes) hizo triunfar entre los 
filósofos cristianos la idea de que no es menester 
probar que sea imposible la creación ab aeterno para 
defender la revelación acerca del origen del mundo. 
Así que se admite corrientemente en todas las es— 
cuelas cristianas que según los principios de la pura 
filosofía nada hay fijo acerca de si Dios creó en el 
tiempo ó en la eternidad. Para probar la eternidad 
del mundo Aristóteles amontonó argumentos de or= 
den metafísico, que aun prescindiendo de la teolo-- 
gía han perdido todo valor, tanto más que según la 
concepción aristotélica la eternidad no sólo se atri- 
buye á la materia, sino también al movimiento que 
parece no concebía Aristóteles pudiese darse en el 
tiempo. Mas es tan abstrusa la idea de un movi- 
miento que se haya sucedido desde toda eternidad, 
que la única dificultad que subsiste para el filósofo 
es como Aristóteles pudo persuadirse de aquel mo- 
vimiento sin principio en el tiempo. En sus libros 
De Coelo insiste el Estagirita en la eternidad é indes- 
tructibilidad del cielo como parte principal del mun- 
do basándose en la no muy profunda razón del mo- 
vimiento circular del mismo alrededor de la tierra. 
Cuanto á otras particularidades acerca de la anti- 
giiedad del mundo, V. el art. Munno (EDADES DEL). 


4) Constitución del mundo 


El mundo se considera, ante todo, constituído por 
la materia, pues el mundo de los espíritus está de— 
masiado lejos de los sentidos para que pueda intere— 
sar como un todo las escuelas puramente filosóficas; 
su existencia atañe tan sólo las cuestiones acerca del 
espiritualismo (V. este artículo y DuaLismo). Así que 
lo que más interesa al filósofo que investiga la cons= 
titución del mundo universo son los problemas sobre 
la unidad de la materia en sí en los cuerpos celestes 
y la trabazón de las partes del mundo material. 

a) Unidad de la materia. Los antiguos filósofos, 
á excepción de los atomistas, no pudieron dar en la 
idea de la unidad de la materia, hoy del dominio de 
todos los sabios. La dificultad con que tropezaron, en 
especial los peripatéticos, era en extremo vulgar, 
pues venía á reducirse á que no podían imaginar que 
los cuerpos celestes fuesen de la misma naturaleza 
material que los terrestres. No tenían medio alguno 
de investigarlo y es una verdadera conquista de la 
ciencia moderna el haber demostrado que en los as- 
tros existen, en general, los mismos cuerpos elemen- 
tales que en la tierra. Aristóteles encontraba particu- 
larmente difícil que en los cielos hubiese, como dice, 
generaciones y corrupciones, esto es, combinaciones 
y descomposiciones químicas; y estas composiciones 
y descomposiciones de los cuerpos son, no obstante, 
para el sabio moderno, lo más fácil de concebir en 
los astros. V. MATERIA. 

b) Unidad del mundo. Se entiende por esta uni- 
dad la conexión entre sí de todas las partes de la ma- 
teria existente. Los filósofos.se.proponen: á,menudo, 
desde:los tiempos de Aristóteles, el problema de si 
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serían posibles mundos separados, esto es, sin rela— 
ción de unos con otros. En el estado embrionario de 
las ciencias antiguas el problema parecía de bastante 
simplicidad. Aristóteles lo resolvía afirmando la ne— 
cesidud absoluta de que el mundo fuera uno, y daba 
por razón que todas las cosas están en su lugar se— 
gún su naturaleza. Ni podía para él suponerse un 
objeto colocado á distancia del mundo, porque el 
lugar en que estaría ya lo llenara algún otro objeto 
del mismo mundo, según las leyes de distribución de 
los cuerpos en razón de su densidad. Más sólidas pa- 
recen las razones tomadas de la Metafísica, ó sea de 
la causa del mundo. Estas razones han sido expues- 
tas por santo Tomás. A la verdad, no pueden darse 
mundos absolutamente aislados entre sí, porque estos 
mundos ni podrían ser semejantes ni desemejantes 
al que conocemos. Lo primero, porque de nada sirve 
la multiplicidad material del mundo, si éste no varía 
en su esencia; sería un apriorismo repugnante á la 
razón afirmarla, ni podría tener un fin su causa 
creadora. De la misma manera la multiplicidad de 
mundos diversos es inconcebible, si no han de tener 
entre sí relación ninguna. Porque en su misma dis- 
tinción aparecerá un orden, y no quedarán, por lo 
mismo, absolutamente aislados los unos de los otros. 
Además, implica contradicción esta independencia 
absoluta de varios mundos existentes, porque los mo- 
tivos que Dios pudo tener al crearlos deben encon- 
trarse reflejados en la misma obra tal como Dios la 
conoce como imitaciones de su esencia. Por consi- 
guiente, todo lo que existe y designamos con la pala- 
bra mundo tiene unidad en su principio, en su fin y 
en algún género de subordinación en sus partes. Po- 
drían, empero, darse mundos distintos sin relación 
alguna de influencia mutua entre sus partes mate- 
riales. Esta unidad no es ciertamente substancial y 
de la esencia específica, en las cosas existentes en el 
mundo, sino tan sólo accidental, y vinculada en los 
fenómenos de más ó menos inmediata percepción 
sensible. Tampoco pugna con esta unidad ningún 
género de dualismo como el de la materia y energía, 
ó de materia y espíritu, pero sí la duplicidad en la 
causa del mundo. 


5) Sus atributos 


Los más principales son ser finito y contingente. 
4) Que sea finito el mundo material es difícil de pro- 
bar. Siempre será imposible fijar sus límites. Pero 
esto es más negocio de imaginación, que prueba 
para la inteligencia. En realidad. no es objeto de 
imaginación lo que trasciende el espacio y el tiem- 
po. Mas la inteligencia con reconocer que no hay 
razones apodícticas para defender que la materia no 
tenga infinita extensión, todavía descansa en la hi- 
pótesis de que pueda existir un sistema cerrado de 
cuerpos celestes de limitada magnitud, siquiera sea 
incalculable su enorme grandeza, según los datos 
que nos proporciona la astronomía. Descansa, deci 
mos, la inteligencia no queriendo admitir la extensión 
infinita que ningún número pueda representar. aun- 
que no han faltado grandes filósofos, como Descartes 
y Leibniz, que creyeron y afirmaron la extensión in- 
finita del mundo. 5) La otra propiedad, y la de más 
trascendencia para el concepto que hay que tener del 
mundo, es ser contingente en su naturaleza. Y aun 
pudiera llamarse el ser contingente por antonomasia, 
en cuanto por envolver todo el conjunto de las eria- 
turas se presenta á la razón como el polo opuesto al 
ser necesario que es Dios. Esta propiedad queda pro- 
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bada desde el momento que se ha dicho que el mundo 
ha sido criado. Que la contingencia no es otra cosa 
que la falta de necesidad en el existir, y lo que nece- 
sita de una causa para existir, ciertamente por el 
mismo caso deja de tener semejante exigencia en el 
existir, y su esencia no es un absurdo considerada 
como un mero posible y privada de la existencia. Por 
el mismo caso se prueba, que así como tiene el mun- 
do una causa extrínseca de su ser, que es Dios, así 
pudiera tenerla en la misma divinidad de su ani- 
quilación; esto es, ni aun después de haber recibido 
el mundo su existencia ha de seguir por necesidad 
existiendo. Por necesidad, se entiende metafísica- 
mente hablando; pues en el orden metafísico no se 
halla fundamento ninguno necesario para la conti- 
nuación en el ser, aunque en el orden físico ó natural 
pueda encontrarse, para que de hecho, como Juego 
veremos, no tenga termino la existencia del mundo. 
6) Su perfección 

Intimamente enlazada con la contingencia del 
mundo está su perfección. Porque de la contingencia 
resulta que el mundo no puede ser simplemente de 
infinita perfección, que es tan sólo propia del ser ne- 
cesario ó divino. Ni hay sino el ateo que pueda ad- 
mitir en el mundo una perfección en absoluto infini- 
ta. Mas todos los filósofos convienen en que el mundo 
físico es de una gran perfección. Sólo el pesimismo 
siempre antifilosófico se obstina en no ver en el 
mundo más que imperfección y mal en absoluto, con- 
fundiendo con el mal absoluto toda deficiencia en el 
ser del mismo idealizado. V. Pesimismo. 

Esta perfección del mundo físico no se entiende 
en el sentido que las partes del mismo no sean sus- 
ceptibles de mayor adaptación y utilidad como me- 
dios para sus fines particulares, pues en los vivien= 
tes, por ejemplo, son innumerables los casos de falta 
de adaptación para su total desarrollo, sino que el 
mundo es y se llama perfecto por la grandeza del 
orden y trabazón de sus partes, la fijeza de sus leyes, 
la hermosura de las vistas de conjunto y, sobre todo, 
se ha de llamar perfecto, porque la razón humana 
que lo ha de calificar se encuentra anonadada ante 
la inteligencia que pudo disponerlo, y es incapaz de 
comprender la obra del mundo y su Hacedor. De 
suerte que si no llama perfecta la obra de Dios huel- 
ga este epíteto en los diccionarios de todas las len= 
guas, como que es el ideal de toda perfección de una 
obra humana el imitar á la naturaleza. ¿ 

Esta perfección del mundo físico resalta tanto más 
cuanto mayores son los progresos de la ciencia, y 
estos progresos no pueden tener otra más noble as- 
piración que poderse formar una idea menos remota 
de la perfección del mundo. Más aún: ni siquiera se 
concibe una ciencia que no tenga por base de todos 
sus postulados la hipótesis de la perfección de las le= 
yes del mundo: y el determinismo científico en todos 
sus matices refleja esta necesaria suposición, que las 
obras de Dios son perfectas. 

Todo esto prueba que en el orden físico es el mun- 
do de gran perfección, cual la admiraron todos los 
grandes filósofos desde Platón, cuya alma de artista 
quedó impregnada de las más altas ideas de belleza, 
al mirar la luz divina del Atica, el azul de su cielo 
y sus mares; v sintió toda la estética de la blancura 
de sus mármoles y de los mágicos colores que en 
ellos avivaban los rayos del sol, llegando á esa con- 
cepción del Universo que hace de nuestro mundo un 
espertáculo soberanamente bienhadado. 
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De esta percepción de la soberana hermosura del 
compuesto mundano resultó que muchos filósofos 
ideasen la teoría del optimismo, cual se ve en el 
mismo Platón y es clásica en Leibniz, como puede 
verse en su Teodicea. Esencialmente el optimismo 
en filosofía significa que elmundo es el mejor de to= 
dos los posibles. Se rechaza muy de ordinario, por- 
que los postulados sobre que se establece el opti- 
mismo filosófico presuponen que Dios está por su 
naturaleza determinado á producir lo mejor, quitán— 
«dosele con esta apariencia de alabanza la libertad, 
atributo suyo esencial. Es verdad que Leibniz al 
menos no creía negarle á Dios la libertad; pero no 
se ve cómo podía lógicamente coordenar estos dos 
extremos, por una parte, que Dios sea libre al crear 
el mundo, y por otra que no pudo dejar de crearlo 
<on la suprema perfección que lo creó. Además, no 
parece que se den cuenta los defensores de este op- 
timismo en el apreciar la perfección del mundo, que 
su teoría presupone una opinión en extremo proble— 
mática, y es que en el orden de los posibles hay un 
mundo más allá del cual no se extiende la potencia 
creadora de la divinidad. La teoría, en fin, más au— 
torizada, es la que en contra del optimismo declara 
que la hipótesis misma de un mundo posible, supe= 
vior en perfección á todos los demás posibles, está 
en pugna con los atributos del poder y ser infinito 
(V. Orrimismo). La perfección del mundo físico no 
queda contrarrestada por los desórdenes del mundo 
moral. Es cierto que existe el mal en el mundo, mas 
desde luego, propiamente hablando, no se encuentra 
en el orden físico, pues nada existe en un estado de 
violencia física y rigurosa privación, en lo que ha- 
bría de consistir el mal físico. Todas las aparentes 
<contrariedades que en distintos seres se manifiestan 
noson en sí sino verdaderas harmonías de la natura- 
leza, un poco más complicadas ó pertenecientes á 
un orden superior, y por lo mismo más difíciles de 
ser percibidas. Cuando el dualismo delos maniqueos 
atribuía al principio malo la producción de la ma- 
teria, era que desconocía en absoluto la belleza que 
en sus pormenores la ciencia ha llegado á percibir. 
Los mismos seres que se llaman monstruosos no lo 
son en el conjunto del orden universal mundano, 
sino una consecuencia de harmoniosas leyes más di- 
fícil de ser investigada. 

Es, pues, el mal existente en el mundo de un or— 
den referente á la voluntad finita, al hombre, que esto 
quiere decir mal moral. (Que no destruya la perfec— 
ción del todo se hace verosímil por el mero hecho 
de que los que exagerando la perfección del mundo 
cayeron en el optimismo, no desconocían su existen- 
cia, antes daban por supuesto que era el mal un 
elemento necesario á la realización del mundo, pro— 
totipo de hermosura. Añádase á esto que la posibi- 
lidad de este elemento es de todo punto esencial á Ja 
voluntad limitada en el ser humano. Porque una in- 
teligencia deficiente ó contingente naturalmente va 
acompañada de una energía que puede igualmente 
desfallecer. Y el mal moral que presenciamos en el 
mundo consiste tan sólo en estos desfallecimientos 
de una voluntad no bien ilustrada por la razón, con- 
forme á aquel principio: omnis peccans est ignorans, 
Además, los que no defienden el optimismo tienen 
muy á mano la prueba de que el mal no estorba á la 
verdadera é inmensa perfección del mundo. Porque 
reconocen que otro mundo en que no existiese este 
mal sería, 4 no dudarlo, mejor, mas que se presente 
en una obra de perfección limitada no es una con- 
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tradicción, antes en cierto sentido agranda aquella 
perfección, porque muestra al Dios infinitamente 
bueno dejando á cada naturaleza en su punto para 
que se desarrolle según sus naturales exigencias. 
Es, por otra parte, conocida de todos la expresión 
cristiana de san Agustín que Dios no permite el mal 
sino para sacar de él mayores bienes, lo que en nada 
deroga la perfección posible dentro de una creación 
determinada. Para completar la vista de coñjunto 
de la perfección del mundo á pesar de la existencia 
del mal en él, tocaría discurrir sobre las relaciones 
que este mal guarda con la suprema causa del mun- 
do. Baste, por abreviar, que la señalemos con adver- 
tir que siendo el mal propiamente dicho, ó sea la 
falta de orden en un ser según su naturaleza, una 
mera privación del mismo orden, no és menester, 
antes es imposible que sea razón de ser determinan- 
te de este mal la misma causa suprema de todo el 
orden existente del mundo. V. PrEcano. 


7) Fin y término del mundo 


a) Cuanto á la finalidad del mundo las opinio— 
nes de los filósofos han de estar divergentes en la 
medida que lo están acerca del origen del mismo, y 
muchos son los que no le atribuyen fin alguno, no 
sólo entre los que no le dan otro origen que el aca= 
so, sino también en todas las escuelas monistas y, 
en una palabra, niegan un fin al mundo todos los que 
niegan la existencia de Jas causas finales. Pero es 
de advertir que entre los adversarios de las causas 
finales, muchos, como Descartes, lo son tan sólo de 
que se filosofe sobre las mismas, no de que en rea- 
lidad todo ser inteligente y así también Dios se haya 
de proponer un fin en su obra y más cuando se trata 
de obra tan grande cual es el mundo. Al contrario, 
muchos filósofos, aun de aquellos que como Leibniz 
tan poco se interesaban en los problemas de la re- 
ligión positiva. han considerado como de la mayor 
trascendencia la cuestión de la finalidad en todo el 
sistema del Universo. 

Esta importancia filosófica de la cuestión del fin 
en el estudio del mundo resulta de que este fin que 
se trata de conocer no es algo arbitrario é indepen— 
diente de la naturaleza de lo que integra el mismo 
mundo; sino que le es inmanente, es lecir, resultado 
inmediato de su ser y del de su Criador, y el ele- 
mento principal del orden que constituye la nota 
más saliente de la perfección del mundo. 

El conocer los fines particulares é inmediatos de 
cada una de las partes del mundo se confunde con el 
conocimiento del mismo mundo, de la misma mane- 
ra que conocer una máquina es conocer las relacio= 
nes de finalidad de cada una de sus piezas. Así, que 
estudiar los fines particulares y próximos del mundo 
sería tan extenso como ejecutar los diferentes estu— 
dios que integran la ciencia que ha alcanzado la hu- 
manidad acerca del mismo, y por esto la filosofía se 
concreta en el estudio del fin del mundo en el fin 
último, dejando los fines particulares como objetos 
de cada una de las ciencias respectivas. 

Se investiga, pues, cuál sea el fin último del mun- 
do, y como se halla que esta cuestión coincide con la 
del fin para el cual crió Dios el mundo, y ningún 
blanco es digno de las voluntades supremas de la 
divinidad, sino la misma divinidad, se concluye que 
el fin del mundo es el mismo Dios. 

Esta proposición. el mundo tiene por fin á Dios, 
de tan gran sencillez, envuelve los mayores mis- 
terios de la naturaleza. Porque este tener el mundo 
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por fin á Dios, no quiere decir tan sólo que la volun- 
tad de Dios al querer el mundo en ninguna otra cosa 
descansaba en último término sino en sí misma, 
como queda probado con toda evidencia, sino que 
las realidades que componen el mundo están intrín— 
secamente de algún modo determinadas para ir á 
Dios como á su tin, cada cual en la medida de su 
naturaleza, tendiendo á alcanzar el supremo ser se— 
gún su limitada capacidad. 

Esta ley queda determinada por la del origen del 
mundo, pues así como la causa del mundo hizo al 
mundo para la comunicación de sí, imprimióle una 
tendencia hacia su mismo Supremo Ser de donde ha- 
bía dimanado. No es la teoría del fin último del mun- 
do un antropomorfismo, un atribuir á Dios las inte— 
resadas miras que los hombres suelen tener en sus 
obras, antes todo lo que hay de perfección en el pro 
ceder racional del hombre por un fin exactamente 
acomodado á la naturaleza de su misma obra, es ser 
una imitación de las obras de la naturaleza una ac— 
ción que tiene algo de la creación. Porque lo propio 
de esta adaptación del mundo á su último fin en 
Dios, es que todo el mundo espontáneamente, donde 
sólo hay fuerzas espontáneas, y libremente donde 
además hay libertad, como en el hombre, todo tenga 
con cierta necesidad física ó moral que aspirar á ob- 
tener lo divino de que es imagen, con una gravita— 
ción, inconsciente tal vez, pero perenne. Esta ten- 
dencia constante hacia el ideal divino, que se halla 
ab aeterno en la mente del Hacedor. consiste en con- 
creto en cada una de las partes del mundo, en la 
energía con que el ser tiende á su natural evolución; 
y en la totalidad del mismo en aquella perfección de 
orden en que más resalta el poder y sabiduría de 
quien lo formó, Por esto se expresa el fin último de 
la creación diciendo que todo ha sido hecho para 
gloria del Criador, ya que la manifestación de sus 
atributos es su externa glorificación. 

Otra manera de declararse que el fin último del 
mundo se encuentra en Dios consiste en hacer ver 
que todas las cosas que lo componen y en su totali— 
dad, tienen en Dios su causa ejemplar y el funda— 
mento de su posibilidad, y existe evidente correla- 
ción entre el último fundamento del ser y su último 
fin (V. PosisiLipaD). Lo dicho no importa, antes lo 
excluye que el mundo tenga en la mente y voluntad 
de Dios género alguno de causalidad ni siquiera 
moral, 

b) Término del mundo. Es un problema tan 
complicado como el de su origen el que versa sobre 
el término ó destino final del mundo. Y faltan para 
resolverlo, no sólo los datos de la ciencia, sino tam-— 
bién los de la filosofía y los de toda sobrenatural re— 
velación. Que si sabemos. al menos por la tradición 
cristiana, que en el principio de los tiempos fué cria- 
do el mundo, nos es plenamente desconocido por ella 
qué término haya de tener (V. Kirwan, Comment 
Finira 1 Univers. Essai d'eschatologie scientifique, en 
Rev. des Questions Scientifiques, Julio de 1893, pá- 
ginas 9-94). 

Las conjeturas científico-filosóficas en tan obscura 
materia todas llevan á la suposición de que el mun- 
do, como conjunto de la naturaleza material, no ha 
de tener fin. La razón es que la serie indefinida de las 
transformaciones con que se presenta á la inteligen- 
cia el mundo corpóreo, no conducen ni pueden enca- 
minar siquiera ásu desaparición. No hay acción al- 
guna en lo natural.que tenga por término la aniqui- 
lación de la materia. Por esto en el orden de la 
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ciencia tan inmortal aparece la materia como el es= 
píritu, aunque no sea costumbre aplicar la palabra 
á la materia inorgánica por ser más apropiada á lo 
que vive. ' 

Mas si todo induce á creer que la materia no ha 
de ser aniquilada, faltan todos los indicios para cal—- 
cular lo que ha de suceder en el mundo cuando por 
la naturaleza de las cosas se haya hecho imposible la 
vida del hombre sobre la tierra. Por este no poder 
continuar los hombres sobre la tierra se entiende de 
ordinario la frase el Jin del mundo. Y faltan datos 
para poder precisar por qué camino natural ó sobre- 
natural tendrá esto lugar. A lo cual se añade la ig- 
norancia absoluta en que están Jos hombres de la 
época en que esto haya de realizarse, ni se puede 
esto calcular con más aproximación que los días ge— 
nesíacos. 

Otro núcleo obscurísimo acerca de los destinos del 
mundo es para lo que ha de servir la tierra cuando 
de su superficie vengan á desaparecer los morta— 
les, porque cuál será su transformación es cosa de- 
masiado alejada del alcance de los medios humanos 
de investigación. 


8) Pluralidad de mundos habitados 


Paralelamente á las dudas acerca los orígenes y 
término del mundo, se presenta á la mente del escu- 
driñador de la naturaleza la cuestión de la pluralidad 
de mundos habitados. No es cierto que en algunos 
cuerpos celestes fuera de la Tierra haya seres racio- 
nales, pero lo contrario tampoco Jo es. La astrono— 
mía no alcanza á determinar nada en esta materia; 
sólo indirectamente hace concluir que es imposible 
que existan organismos al estilo de los terrestres en 
los meteoros luminosos, cometas, estrellas fijas y 
nebulosas. Mas fuera de estos cuerpos celestes que- 
dan sin duda multitud de masas obscuras que giran 
por los espacios alrededor de grandes centros de 
atracción, al modo que la Tierra y demás planetas del 
sistema solar alrededor del Sol. Porque hay que su— 
poner que las teorías que dan idea de la evolución 
paulatina con que en el sistema solar la Tierra se ha 
hecho habitable se aplican con toda verosimilitud á 
otros sistemas de cuerpos celestes. La homogeneidad 
de la materia parece garantizar tal hipótesis. 

Esto supuesto, laidea de que existan ó hayan exis- 
tido ó hayan de existir en lo futuro otros mundos ha- 
bitados dista mucho de ser inverosímil. Porque, 1) á 
esto inclina la analogía con la Tierra donde es de su- 
poner que en cuanto estuvo acomodada para sus ha- 
bitantes racionales le fueron concedidos. Si, pues, en 
algún otro astro se obtiene naturalmente la misma 
disposición, nada hace suponer que Dios proceda 
siempre en ellos de contrario modo. 2) Las leyes que 
sigue la divina sabiduría en la multiplicación y va— 
riedad de los seres inducen á la misma idea. Los 
teólogos con santo Tomás defienden que es inmen- 
sa la diversidad de especies y grados existentes en 
los espíritus angélicos, y nadie ha probado que no 
puedan existir variedades en los seres racionales de 
que no tengamos ninguna experiencia sóbre la tie 
rra. Ni es preciso determinar las particularidades 
que distinguirían los hombres de los diferentes as 
tros para que la inteligencia vislumbre su posibilidad 
y aun probabilidad. 3) Ni deja de inclinar á lo mismo 
la finalidad del mundo universo en cuanto importa la 
semejanza y gloria del Hacedor. Porque es muy di- 
fícil de concebir cómo se obtenga esta gloria en los 
cuerpos óbscuros, fuera del sistema solar si nunca 
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ninguno ha de ser habitado. La razón de esto es que 
la gloria del Hacedor importa conocimiento de la 
obra en el ser inteligente que goza de la misma: 
ahora bien, estos cuerpos obscuros en cuanto mate- 
riales no interesan á los espíritus puros sino sólo al 
hombre; y éste, por la circunstancia de la inmensidad 
de los espacios en que se hallan como anegados di- 
chos cuerpos, no puede suficientemente percibirlos 
para que su conocimiento redunde en alabanza del 
Hacedor. Así que es probable que estos cuerpos ce— 
lestes tengan un destino más inmediato en servicio 
de otros seres al par inteligentes y sensibles. 

Estas y semejantes razones que convencen á no 
pocos filósofos aun entre los escolásticos como Men- 
dive, Donat y Schaff en sus tratados de Cosmolo- 
gía, dejan sin duda muy indiferentes ó escépticos 
á la gran mayoría de los mismos; pero no dejan de 
tener verdadero peso sobre todo para la inteligen— 
cia educada en la ciencia de los Galileo, Keppler, 
Newton, La Place y Secchi. Las razones en con— 
trario son generalmente de orden negativo, como 
diciendo que no está probada la pluralidad de mun- 
dos habitados. Y es verdad que faltan y faltarán 
por mucho tiempo pruebas decisivas que obliguen á 
tal afirmación. 

Bibliogr. Esimposible juntar en una bibliogra— 
fía ni lo principal siquiera que acerca del mundo se 
ha filosofado. En todas las historias de la ciencia se 
encontrarán mil referencias á las mismas cuestiones. 
En especial, por lo que toca á Aristóteles y toda su 
escuela, incluso el escolasticismo, alcanzaría una ple- 
na información extensión enorme. Pero acomodándo- 
nos á las condiciones del artículo y remitiendo por lo 
que toca al Estagirita y al escolasticismo á los comen- 
tarios de los libros De Coelo, por ejemplo, Conimbri- 
censes in quatuor libros de Coelo Aristotelis Stagiritae 
(Lyón, 1594), indicaremos algunas obras de los 
tiempos modernos para dar idea de que no están an— 
ticuadas las cuestiones filosóficas De Mundo. Gran 
parte de los escritos de Descartes á ellas se refieren, 
por ejemplo, los tratados Les principes, Le monde y 
LD'homme. Por lo demás, véanse Agrestini. L'unita 
della Materia, en la Rivista ai Filos. (t. IX); Ave- 
narius, Philosophie als Denken der Welt gemaess dem 
Principi des Kleinsten Kraftmasses (Leipzig, 1876); 
Baumann, Philosophie als Orientirung ueber die Welt 
(Leipzig, 1872); Besser A. M., Der Kosmos und die 
ewigen Zaeen (Heidelberg, 1887); Boscovich, Philo- 
sophiae naturalis theoria (1158); Boutroux, De la Con- 
tingence des lois de la nature (París, 1896); Denys 
Cochin. Le Monde exterieur (París, 1895); Richard 
y Cumberland, De legibus Naturae (Londres, 1692); 
Charles Dunan, Les théories metaphysigues du monde 
extérieur, en la Rev. Philos. (t. XX); Franke, Die 
Weltoránung und ihre Naturmundor im Lichte philo- 
sophischer Betrachtung (Zurich, 1896); Fullerto, T'»e 
world as a mechanism, en la Rev. Psychol. (t. XX); 
Gutberlet, Jst das Weltall degrenzt oder unbegrenze?, 
en Natur una Ofrendarung (1897); Haeckel, Die Wele- 
raetsel (Bona, 1899); Hannequin, Essai critique sur 
¿hypothese des atomes (París, 1895); Lechalas, De 
doeuf et le probléme des mondes semblables, en Phil. 
Rev. (t. 37); Pennisi, Sintesi cosmica (Catania, 1896); 
Reinke, Die welt als That (Berlín, 1899); Schopen- 
hauer, Die Welt Als Wille una Vorstellung (1819), 
etcétera. Y, en general, todas las obras alemanas 
numerosísimas que existen con título de Weltans- 
chauung, no son sino filosofías acerca las ideas cul- 
minantes sobre el mundo. 
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Munno (Ama DeL). Filos. Especie de intermedio 
que la filosofía platónica supone entre Dios y la ma- 
teria. || Según algunos panteístas, Dios. 

Munbo (Concerción DEL). Henogr. V. NATURALE- 
za (CONCEPCIÓN DE LA). 

Munno. Hist, Nombre de un caballero romano 
que, habiéndose enamorado de la matrona Paulina y 
no pudiendo lograr buenamente sus deseos, los con- 
siguió mediante los sacerdotes de Isis, quienes per= 
suadieron á Paulina que el dios Anubis se había ena- 
morado de ella. El escándalo que suscitó esta aven- 
tura ocasionó que se renovasen las disposiciones 
severísimas que se habían dictado anteriormente 
contra las ceremonias egipcias. Los sacerdotes cóm- 
plices de Mundo fueron crucificados, destruído el 
templo de Isis y arrojada al Tíber la estatua del dios. 

Munbo. /conog. Se simboliza en un globo, en una 
serpiente azul con escamas amarillas, ó en un her= 
mes de Apolo en el que están representados los cua- 
tro elementos: el fuego de los rayos que irradia su 
cabeza y, además, el águila (el aire), el león (la 
tierra), y el delfín (el agua). Si Apolo aparece en 
estatua tiene en una mano la balanza que expresa la 
exactitud de sus movimientos, y en la otra una ser— 
piente mordiéndose la cola, antigua expresión de la 
eternidad, ó sea, que sucesivamente y sin interrup- 
ción lo que acaba empieza de nuevo. Circundan á 
esta figura los signos de los siete planetas conocidos 
en lo antiguo. 

Munvo (EL). Lit. Obra de Descartes, titulada 
también Teoría de la luz, en la cual admite el movi- 
miento de la Tierra. Disponíase Descartes á publi- 
car esta obra, cuando (ralileo fué condenado en 
Roma. Entonces desistió de ello, y no fué publicada 
hasta después de su muerte por su discípulo Cher= 
celier. 

MUNDO COMO VOLUNTAD Y COMO REPRESENTACIÓN 
(EL). Lit. Obra filosófica de Schopenhauer. Según 
ella, toda la filosofía descansa sobre la distinción del 
mundo considerado como fenómeno (teoría de la in— 
teligencia) y como noúmeno (teoría de la voluntad). 
Todo lo que existe no es objeto sino por relación á 
un sujeto. 

Munno (EL HOMBRE DE). Lit. Comedia castellana 
en tres actos, original de don Ventura de la Vega 
(V. su biografía). 

Munno. Mit, V. Munbus PaATENS. 

Munbo (Ciencia DEL). Arte de conducirse con los 
hombres de la manera más conveniente según las 
circunstancias. 

Munno. Geog. Cueva de la prov. de Albacete, 
mun. de Riopar, sit. 4 unos 30 kms. de Alcaraz. Re- 
cibe su nombre del río Mundo, que nace en la mis— 
ma, formando una pintoresca cascada, y se la llama 
también Cueva de Hoyo Guardia, de los Chorros de 
Royo y de la Almenara. Se llega á ella por una es= 
trecha y peligrosa senda, en lo alto de la cual, en 
úna meseta de 5 m. de ancho, se abre la boca de la 
cueva, que tiene forma semicircular y 15 m. de an— 
chura, por él interior de la cual puede avanzarse has- 
ta cerca de 300 m., siguiendo las márgenes del río, 
para lo cual hay distancia suficiente, y se alcanza 
luego á una angostura por la que hasta ahora nadie 
se ha aventurado. 

Munpo. Geog. Río de la prov. de Albacete: nace 
en los montes de Almenara, pertenecientes á la sie- 
rra de Alcaraz; se dirige primero hacia el S.. pero 
antes de llegar á la sierra de Calar del Mundo, tuer- 
ce sucesivamente al SE., al E. y al NE., siguiendo 
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en dirección paralela á esta misma sierra y pasando 
al N, de la misma, hasta Ayna, Desde aquí vuelve 
el Munpo al SE., atraviesa la comarca sit. al S, de 
Hellín, toma otra vez, cerca de la sierra de las Ca— 
bras, su primitiva dirección S., y des. por la izq. en 
el Segura, en los límites de las prov. de Albacete y 
Murcia. Durante su curso recibe, no lejos de Ayna, 
las aguas del Madera, procedente de la sierra de Al- 
caraz; las de varios pequeños arroyos que le llegan 
de la sierra Calar, por la der., y las de otro mayor, 
que baja de Tobarra, por la izquierda. 

Munno. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río de 
Janeiro, afl. del Imbé. 

Munbo Novo. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Buique. || Sierra del Est. de 
Rio Grande do Norte, mun. de Serra Negra. [| Río 
del Est. de Bahia, afl. izq. del Pardo. || Comarca 
del mismo Est.; compónese de los mun. de Mundo 
Novo y Monte Alegre, y cuenta unos 20,000 h. Su 
territorio mide 30 leguas de O. áE. y 20 de N.áS.; 
es fértil y produce café, tabaco, caña de azúcar, 
arroz, mandioca, fríjoles y mijo. [| Antigua colonia 
del Est. de Rio Grande do Sul, mun. de S. Leopol- 
do, sit. en la marg. izq. del arr. Santa María, en su 
confl. con el río de los Sinos. || Mun. y villa del Es- 
tado de Bahia, cab. de la comarca de su nombre, 
cuya población le corresponde en su mayor parte, 
sit. en las márg. del río Capivary, afl. del Paraguas- 
sú, á 6 leguas de la c. de Capivary. Activo comer— 
cio: industrias de jabón, destilería y otras; agricul- 
tura y numeroso ganado. Correo, escuelas; socieda- 
des literarias y musicales. 

Munbo Nukvo. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, prov. de Mendoza, dep. de Rivadavia, 
2.2 distrito; 1,500 h. Molino hidráulico, escuelas, 
Correo. Industria vitivinícola. 

Munvo Nuevo. (Geog. Cas. del dep. de Illapel 
(Chile), sit. al O. de la villa de Salamanca. 

MuxnDo Nuevo. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota, dist. de Pion; 50 h. || Mina 
de plata del dep. de Libertad, prov. de Huamachu- 
co, en el dist. y al N. de Mollepata. 

Munpo VeLHo. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Serro; se levanta cerca de 
los límites de] mun. de Diamantina. De ella se for— 
ma el río de igual nombre. 

Munbo (ArMaNDO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles en 1857. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes y con Estanislao Lista. Sus obras mejores 
son: Interior de Santo Domingo el Mayor, de Nápoles; 
Mario, Causeries, y La plegaria en la mezquita. 

MUNDOBRIGA. (eoy. ant. C. sit. en el cami- 
no romano de Lisboa á Mérida. 

MUNDOLOGÍA. f. Experiencia, práctica del 
mundo ó de tratar con la sociedad. 

MUNDÓLOGO. m. Hombre que ha tratado mu- 
cho el mundo ó á la sociedad humana. 

MUNDOMBE ó MONDOMBÉ.m. pl. Etnog”. 
Tribu del Africa Occidental Portuguesa, en la pro- 
vincia de Angola, distrito de Benguela, concejo de 
Dombé. Su nombre significa kabitantes del Dombe. 
Ocupan una extensión considerable, hablan un dia- 
lecto especial del bantú y. según Serpa Pinto, son 
los primitivos moradores del país. Tienen un carácter 
apático é inculto y son insensibles al hambre y á la 
fatiga. Visten sólo dos pieles que cuelgan por delan- 
te y por detrás y van sujetas al talle por un cintu— 
rón, calzan sandalias y usan como armas lanza, ha= 
cha, cuchillo, maza y á veces fusil. Su repugnante 
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suciedad aumenta todavía con la costumbre que tie— 
nen de embadurnarse el pelo con aceite ó manteca 
rancia y polvos de carbón y untarse con grasa los 
vestidos y las armas. Cultivan varios cereales, entre 
ellos el masambalé, con cuyo grano preparan una 
especie de cerveza muy fuerte; saben fundir y tra- 
bajar el hierro, hacen de porteadores y manejan con 
suma habilidad sus piraguas. Antes poseían mucho 
ganado, que les fué arrebatado por las tribus veci- 
nas. Obedecen á un jefe llamado sodé, cuyo poder es- 
absoluto y se transmite del tío al hijo de la her- 
mana, pero está asistido por un consejo de los jefes. 
de familia. Cuando tratan de casar á una hija, la 
pintan de blanco de pies á cabeza, y en tal guisa la 
presentan á sus parientes y amigos. Está muy ex- 
tendida entre ellos la costumbre de tomar rapé. Sw 
religión consiste en un cierto animismo, y sus princi- 
pales ceremonias tienden á apaciguar á los espíritus. 

MUNDONUEVO. m. Cajón que contiene un 
eosmorama portátil ó una colección de figuras de 
movimiento, y se lleva por las calles para diversión 
de la gente. 

MUNDONUEVO. Geog. Río de Colombia, eu el de— 
partamento de Cundinamarca; des. en el Sumapaz. 

[| Cas. del dep. de Santander, dist. de Concordia. 

MUNDOS. m. pl. Ktnmogr. Tribu de Filipinas, 
en las islas de Panay y de Cebú. Pertenecen proba- 
blemente al pueblo bisayo, son infieles y habitan en 
los montes. Kiigel dice que por sus costumbres se 
asemejan á los igorrotes de Benguet. 

MUNDRA. (Geo. Pobl. de Hunaría, prov. de 
Transilvania, condado de Fogaras, dist. y á 8 kms. 
de Sarkany; 980 h. (rumanos). 

MunNDkra. Geog. C. marítima de la India, en el 
princip. de Cutch (Bombay, Gujarat), sit. en la ori- 
lla N. del ran ó golfo de Cutch, á los 22% 48' 40" N. 
y 69% 52/ 39" E.; unos 8,000 h. 

MUNDRÍS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de La Baña, parr. de Santa Eulalia de Lañas. 

MUNDT (Cxara). Biog. Novelista alemana, más 
conocida por el seudónimo de Lwise Mihlbach, naci- 
da en Neubrandenburg y muerta en Berlín (1814— 
1873). Casada en 1839 con Teodoro Mundt, des= 
plegó desde aquella fecha una extraordinaria fecun— 
didad como novelista, cultivando el género histórico 
y el de aventuras, He aquí las principales: Johan» 
Gotzkowsky (Berlín. 1850). Friedrich der Grosse und 
sein Hof (Berlín. 1853; 8.* ed., 1882), Historische 
Chararterbilder (Berlín. 1856-58), Kaiser Joseph IT 
und sein Hof (Berlín. 1855-57; 9.* ed., 1868), Kó- 
nigin Hortense (Berlín, 1856: 5.* ed., 1861), Zrz- 
herzog Johann und seine Zeit (Berlín, 1859-63). Va- 
poleon in Deutschland (Berlín, 1858), Der Grosse 
Kurfúrst und seine Zeit (Jena, 1864-66), Deutsch- 
land in Sturm und Drang (Jena, 1866-67), Kaiserin 
Claudia, Prinzessin von Tirol (Leipzig, 1867), Kai- 
ser Alexander und sein Hof (Berlín, 1868), Kaiser 
burg und Engelsvurg (Jena. 1871). Monammed Alé 
und sein Haus (Berlín, 1871), y Von Kóniggrátz bis 
Chiselhurst (Stuttgart, 1873-75), obras todas avalo- 
radas con gran número de interesantes episodios en 
el ramo de la literatura histórica y de memorias, 
que, sin embargo. no pueden servir más que de 
agradable pasatiempo. 

Bibtiogr. Erinnerungsdlitter aus dem Leben Evi— 
se Múnlbachs, publicada por su hija Thea Ebersber- 
ger (Leipzig, 1902). 

Munbr (Trovoro). Biog. Escritor alemán. n. en 
Potsdam y m. en Berlín (1808-1861). Estudió filo- 
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sofía y filología en Berlín y desde 1832 colaboró en 
la revista Blátter fir literarische Unterhaltung, de 
Leipzig; á causa de sus ideas políticas fué objeto de 
grandes persecuciones, y después de haber viajado 
mucho fijó su residencia en Berlín (1839), de cuya 
Universidad fué nombrado profesor y más tarde bi- 
bliotecario (1850). Estuvo en relaciones con Carlota 
Stieglitz y fué uno de los jefes de la agrupación lla- 
mada de la Joven Alemania, Escribió novelas, eríti- 
ca literaria, semblanzas, descripciones de viaje, etc., 
y entre sus numerosas obras podemos citar: Made- 
lon (1832), Das Duett (Berlín, 1832), Der Basilisk 
(Leipzig, 1833), Moderne Ledenswirken (Leipzig, 

1834), Madonna, Unterhaltungen mit einer Heiligen 
(Leipzig, 1835), Charukteren und Situationen, No- 
vellen und Skizzen (Wismar, 1837); Thomas Munt- 
zer (Altona, 1841), Carmela oder die Wiedertaufe 
(Hannóver, 1814), Mendoza der Vater der Schelmen 
(Berlín, 1847), Die Matadore (Leipzig, 1850), Fin 
deutscher Herzog (Leipzig, 1855), Graf Mirabeau 
(Leipzig, 1838), Cagliostro in Petersburg (Praga, 
1858), Robespierre (Berlín, 1859), y Czar Paul 
(Berlín, 1861); las cinco últimas son memorias en 
forma novelesca, así como Aleine Romane (Berlín, 
1857). En el terreno de la crítica literaria se le 
debe: Kritische Wálder (Leipzig, 1833), Die Kunst 
der deutschen Prosa (Berlín, 1837), Geschichte der 
Literatur der Gergenivart (Berlín, 1842), Die Ge- 
schichte der Gesellschaft und ihrer neueren Entwick- 
lungen und Problemen (Berlín, 1844), Aesthetik Die 
Ldee der Schónheit und des Kunstwerkes im Lichte 
unserer Zeit, en que se descubre la influencia de 
Hegel (Berlín, 1845; 2.* ed.. 1868), Allgemeine Li- 
teraturgeschichte (Berlín, 1846), Die Gótterwelt der 
alten Vólker (Berlín, 1846), Dramaturgie (Berlín, 
1847). Die Staatsleredsamkeit der neuen Volker (Ber- 
lín, 1848). Macehiavelli (Leipzig, 1851), y Ge- 
schichte der deutschen Stánde (Berlín, 1854). En cuan- 
to á sus crónicas y semblanzas, en las que con fre- 
cuencia se deja llevar de una fantasía paradójica, 
citaremos entre las mejores: Denckmal (Berlín, 1835- 
1836), Spaziergúnge una Weltfalrten (Altona, 1838- 
1839), Volkereschau auf Reisen (Altona, 1840), Pa- 
visen Kaisers Kizzen, Paris und Louis Napoleon 
(1859), é Ztalienische Zustánde (Berlín, 1859-60). 

Bibliogr. C. Pierson, Gustav Kúhnme (Dresde, 
1890). 

MUNDU. Zinogr. V. Monbu. 

- Munbu. Geog. C. marítima de la ista de Java 
(Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía). prov. de 
Cheribon, de cuya capital dista 3 kms. SE., sit. en 
la costa N. 

MUNDURUCÚS. m. pl. Ztnogr. Indios del Bra- 
sil, en el valle del río Amazonas, en las oril. del Ta- 
pajós. Se distinguen por su nobleza. su laboriosidad 
y la moralidad de sus costumbres, pero son también 
bravos guerreros. Los hombres son, en general, ro— 
bustos y bien formados. y las mujeres, ordinariamen- 
te, de corta estatura, tienen fama por su inteligencia 
y la delicadeza de. sus sentimientos. Hay entre ellos 
dos clases: los viirichates y los ipatipcates, de muy 
escasas diferencias físicas y los individuos de una de 
ellas han de contraer iatrimonio con los del sexo 
contrario de la otra. Se creen los mundurucús de un 
origen superior. Parte de ellos están civilizados y se 
ocupan especialmente en la recolección del caucho. 

MUNDUS. 4Antig. rom. V. Munus PATENS. 

MUNDUS MULIEBRIS. Án£. rom. Los romanos da— 
ban este nombre al conjunto de objetos de que se ser- 


303 


vían las mujeres para su aseo y atavío. Aunque al- 
gunos autores comprendían con esta denominación 
á todo lo concerniente á los vestidos y adornos, los 
jurisconsultos distinguían claramente el sentido de 
ia frase, comprendiendo en mundus todo lo que se 
refiere al cuidado y aseo del cuerpo: utensilios, va- 
sos, espejos, perfumes, accesorios del baño, y con 
la voz ornamento las alhajas, cordones, tocados y 
toda clase de adornos. 

Muwxvus Parews. Mit. Templo dedicado por los 
romanos á los dioses del infierno ó reino de Plutón. 
Se abría solamente en tres épocas del año: el si- 
guiente día de las Bacanales, el 3 de las nonas de 
Octubre y el 6 de los idus de Noviembre, fechas en 
que se suspendían las hostilidades, el levantamiento 
de tropas, la celebración de los comicios, bodas, ne- 
gocios, etc., á no mediar una imperiosa necesidad, 
pues se creía que durante dicho tiempo estaba abierto 
el infierno á que llamaban también mundus. 

MUNDY (Jorcz RooxeY). Biog. Almirante in- 
elés (1805-1884). Ingresó en la marina á los cator- 
ce años, se distinguió en 1844 contra los piratas de 
Borneo y desempeñó luego importantes misiones en 
Ttalia, Siria, etc. De 1867 á 1869 ocupó el cargo de 
comandante en jefe delas Indias y en 1869 fué as= 
cendido á almirante. Escribió: Narrative of events in 
Borneo and Celebes down to the occupation of Labuan 
(Londres, 1848), y 4. M. S. Hannibal at Palerms 
and Naples during the Italian Revolution with noti 
ces of Garibaldi, Francis 11] ana Victor Emmanuel - 
(Londres, 1863). 

MuxoyY (Juan). Biog. Compositor inglés, m. en 
Windsor en 1630. Fué organista del Colegio de 
Eton y de la capilla de Windsor, y doctor en músi- 
ca por la Universidad de Oxford. Escribió muchas 
composiciones para órgano. algunas de las cuales se 
conservan en el Virginal Book de la reina Isabel; 
madrigales, publicados por Morley en su colección 
titulada Los triunfos de Oriana, y una colección de 
salmos y cánticos religiosos, Songsand Psalms, com— 
posed into three, four ana Jive parts, for the use and 
delight ofall such as either loven orlearm musicke (Lon- 
dres. 1594). 

MUNÉBREGA. (Geoy. Mun. de 462 e. y 1,330 
habitantes (munebregenses), formado por el lug. de 
su nombre y 110 casas en pequeños grupos ó dise= 
minadas. Corresponde á la prov. de Zaragoza, par- 
tido judicial de Calatayud. dióc. de Tarazona. Te- 
rreno llano con algún cerro; cereales, legumbres y 
vino. 

MUNENAGA-SHINNO. 5¿0/. Cuarto hijo del 
emperador del Japón Go-Daigo. n. en 1312 y m. en 
1385. A los trece años se hizo bonzo, adoptando el 
nombre de Soncho. y se instaló en el templo Myoho- 
in, siendo más adelante jefe de la secta Tendai. En 
1331 combatió con su hermano Son-un contra Sasa- 
ki Tokinobu, pero fué hecho prisionero y desterrado 
á Sanuki. Después de la caída de los Hojo (1333) 
volvió á Kioto, y cuando Takauji se sublevó contra 
su. padre, abandonó el hábito y volvió á tomar su 
antiguo nombre. Después de haber desempeñado di- 
ferentes cargos en la corte, se retiró en 1377 al tem- 
plo Hase-dera y murió en Totom. donde en 1871 se 
erigió un templo en su honor. MUNENAGA—SHINNÓ 
fué un poeta distinguido, y tuvo un hijo, Okinaga O, 
muerto antes que él. 

MUNENE. (Geoy. Vasto territorio de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa oriental), en el 
dist. de la Compañía de Mozambique, región de Vum- 
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ba. Minas de oro; est. telegráfica. Antes correspon— 
día al antiguo dist. de Senna. 

MUNEQUE. Geoy. Cas. de Colombia, depar— 
tamento de Boyacá, sit. á los 5% 59 457 N. y 
1% 34' 25" E. de Bogotá y á 1,350 m. s. n. m., en 
las márg. del Tundama; unos 100 h. Clima cálido y 
sano. Minas de sal. 

MUNERA. Geog. Mun. de 884 e. y 3,418 h. 
(munereños), formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Atalaya (La), aldea 4... 57 16 56 
Tliechina dá e dato 11 12 50 
Munera, villa de... .... — 7126 2,718 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados lA hd — 130 594 


El censo de 1910 le asigna 3,945 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Albacete, p. j. de La 
Roda, dióc. de Toledo; sit. en la carr. de Balleste- 
ros al Provencio. Terreno llano en el N. y algo mon- 
tuoso en el S., regado por el río de la Florida: aza— 
frán, cereales, esparto, hortalizas y vino. 

MUNERABUNDO, DA. adj. Que hace regalos 
ó concede dones. 

MUNERACHIC. Geog. Pobl. de Méjico, Esta— 
do de Chihuahua, mun. de Batopilas, sit. junto al 
arr. de su nombre, afl. del río Batopilas; 60 h. 

MUNERAL. adj. Concerniente á los regalos. 

MUNERARIO. (Etim. — Del lat. munerarivs.) 
“ m. Hist. Entre los antiguos romanos, el que daba á 
su costa juegos públicos, una representación teatral 
ó un combate de gladiadores. 

MUNERATI (Dante). Biog. Publicista y sacer- 
dote italiano, doctor en jurisprudencia y en teología, 
n. en Bagnolo San Vito en 1867. Ha publicado in— 
teresantes artículos en la Rivista internazionale di 
Sociologia e discipline ausiliari, v, además, las si- 
guientes obras: ÁAppunti di diritto canonico (1900), 
Elementa juris ecclesiastici publici et privati (1903), 
Elementa Theologiae Sacramentariae (1904), Cenni 
storici sulla vita di S. Gregorio Magno (1904). De 
jure missionariorum (1905). Le funzione dello Sta— 
to nello svolgimento sociale (1908), etc. 

MUNERATI (Octavio). Biog. Agrónomo italiano 
contemporáneo, profesor de agricultura en Rovigo. 
Ha dirigido la Rivista Agraria Polesana, y ha escrito: 
Le malattie e i nemici delle principale piante da cam— 
poe da orto, La coltivazione del frumento, LI nitrato 
di soda, I campi sperimentali di concimarxione, La treb- 
biatura meccanica e il grano da semira, y Manuale di 
Agraria. 

MUNESA (Savwta). Hagiog. Llamada también 
Memesa, Muneria y Monesa. Hija de un rey de Jos 
bretones, en Irlanda, hizo voto de virginidad siendo 
aún pagana. Bautizada por san Patricio, por los 
años de 454, falleció en el mismo instante en la paz 
del Señor. Es venerada en su patria el día 4 de Sep- 
tiembre. V. Acta Sanctorum (Septiembre, t, II, Ve- 
necia, 1756). 

MUNETA. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Allín. 

MUNEVILLE-LE-BINGARD. Geo. Pobla- 
ción de Francia, dep. de la Mancha, dist. de Cou- 
tances, cant. y á 9 kms. de Saint-Sauveur-Lende- 
lin. 440m.s.n. m. y á oril. del río Ay; 100 h. 
(1.100 con el mun.). 

MUNEVILLE-SUR-MER. (Geog. Pobl, y 
mun. de Francia, dep. de la Mancha, dist. de Cou- 
tances, cant. de Brehal; 570 h. 
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MUNFORDVILLE. Geog. Pobl. de los Esta— 
dos Unidos, en el de Kentucky, cap. del condado de 
Hart; 475 h. Sit. en las márg, del Green River, 
afi. del Ohío. Est. f. c. 

MUNG. Geog. V. Mona. 

Muna (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Charenta Inferior, dist, de Saintes, 
cant. de Saint-Porchaire; 330 h. 

MUNGAA. Geoy. Región del Africa Oriental 
Alemana. Se extiende desde Quiloa ó Kilwa hasta el 
Rovuma por los dist. de Kilwa y Lindi, cerca de la 
costa. 

MUNGAI. Geog. Río de la India (Provincias 
Unidas). en la prov. de Benarés; nace al S. de Fai- 
zabad, des. por la izq. en el Ganges, aguas abajo de 
Ghazipur. j 

MUNGANQ. m. Mús. Instrumento de percu— 
sión usado por los javaneses formado por dos gongos 
suspendidos por cuerdas y colocados en una caja 
muy baja. ? 

MUNGAO. Gcoy. Antiguo dist. de los Estados 
del sultán de Zanzíbar, hoy correspondiente á la 
costa meridional del Africa Oriental Alemana, dis- 
trito de Lundi y Kilwa. 

MUNGASHT. Geog. Pobl. de Persia, en el Ara- 
bistán, sit. en las montañas del N. de Huma-Kubh. 
Fué ciudadela del jefe principal de los bajtiaris y 
está sit. en un peñasco inaccesible á cuya cima se 
llega por un estrecho sendero. Grandes cavernas. 

MUNG-CHING ó MEN-CHOW. Geog. C. de 
China, prov. de Ngan-Hwei. sit. á oril. del King- 
gan, á los 3322/50" N. y 116% 37' 39" E. de Green- 
wich. Est. de misioneros. 

MUNG-DAO. Geoy. V. MuncDu. 

MUNGDU. Geog. C. de la Baja Birmania (In- 
dia), en el Arakan, dist. de Akyab, de cuya capital 
dista 90 kms. NNO., sit. cerca de la oril. izq. del 
estuario del Naaf: unos 600 h. 

MUÚNGERSDORG. (eo7. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y círc. de 
Colonia: 890 h. (7,000 con el mun.). 

MUNGHELI. Geog. C. de la India (Provincias 
Centrales), prov. de Chhatisgarh, sit. 4 49 kms. 
OSO. de Bilaspur, en la vertiente oriental de los 
montes Maikal y á oril. del Agar; 5,000 h. Comer- 
cio importante. 

MUNG-HSIEN. Geog. C. de China, prov. de 
Honan, prefectura de Hwaiking-fu, de cuya capital 
dista 20 kms. SE.. sit. á oril. del Hwang-ho á los 
3455 N. y 112950" E. de Greenwich. 

MUNGIGA.f. Míús. V. GuimBarDa. 

MUNG-IN ó MENG-YIN. Geog. C. de Chi- 
na, prov. de Shan—tung. sit. á 80 kms. NO. de 
I-chow-fu, á oril. del Tung-won—wenn—ho, á-Jos 
3550 N. y 118% 10' E. de Greenwich. 

MUNGIR. Geo. V. MonGuiIr. 

MUNG-KU. Geoy. Nombre que dan los chinos á 
Mogolia. 

MUNGO. m. Bot. Habichuela de la especie Phn- 
seolus Mungo (V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, fig. 2, 
en el art. ALIMENTO). cultivada en Africa y la India; 
es de la sección strophostyles. con estípulas alarga— 
das en espolón en la base, legumbre estrecha. casi 
cilíndrica, arqueada hacia atrás, flores generalmente 
amarillas y 50 especies. 

Munco. /nd. V. Lana REGENERADA en:el artículo 
Lana. : 

Munco. Paleont. (Herpestes Tlig, Mangusta, Ich- 
neumon Lacep). Esta fiera, que actualmente vive en 


La leyenda de san Mungo, por Walton. (Colección Burnet) 


Africa, en el S. de Asia y en el S. de Europa, se ca- 
racteriza por tener el cráneo bajo, y las órbitas más 
4 menos completamente bordeadas de un hueso; y de 
la misma se han conservado fosilizadas formas esque- 
léticas atribuídas al género Herpestes, las que por lo 
común presentan cierta similitud con el género Vi- 
verra, de tal modo que resulta difícil establecer dife 
renciación entre el género Herpestes y Viverra por 
los restos hallados en terrenos terciarios. En el mio— 
<énico superior de Saint-Gérand-le-Puy, y en otras 
localidades, de las que se han podido arrancar crá— 
meos completos, con mandíbulas inferiores del 4, Le- 
manensis Pomel, siendo idénticas con la Viverra an— 
tigua Blainville, V. Suevica Meyer de las cercanías 
de Ulm y de Weisenau, y bastante parecida con la 
mandíbula inferior designada con la denominación 
específica de A. priscus Filhol. Además, en el mio- 
cénico medio de Grrive-5t.-Alban se encuentra el 
H. crassus Filhol, y en el piocénico de Madrás el 
H. Nipalensis Gray, viviente en la actualidad. 

Munco (Raíz Dz). Terap. Raíz que se emplea en 
China contra las fiebres, cólicos y vómitos, que 
pertenece probablemente á una planta apocinácea 
Ophiozylon serpentaria. 

Munco. Zool. Es la mangusta india, cuyo nombre 
científico es Mungos grisews, ó Herpestes pallidws, 6 
H. mungo, de 38 á 90 cm. de largo, más 35 á 38 la 
«ola, de pelaje algo lanudo, gris pardusco, salpicado 
muy finamente de blanco ó gris pálido plateado, á 
veces herrumbroso en la cabeza y patas, ó éstas últi- 
mas negruzcas. Vive en el Beluchistán, Afganistán 
y Sind, Himalaya y todo el Indostán hasta el cabo 
Comorín y Ceylán, Bengala y Assam, pero no en 
Birmania; al O. de Cachemira parece ser de pelo más 
largo y claro, en Bengala más obscuro y más herrum- 
broso en cabeza y patas, en Sind son de color gene- 
ral más rojizo, parte de ellos al menos. Son lugares 
frecuentados por él los setos, matorrales, viveros, 
plantíos y orillas de ríos, terrenos desiguales con 
maleza, pero no los bosques; se acerca á las casas, 
tiene madrigueras cavadas por él mismo. habitadas 
por una pareja, y en primavera nacen tres ó cuatro 
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crías, Su alimento es variado, ratas y ratones, cule- 
bras y lagartos, aves, huevos é insectos. ú veces 
también frutas: es sanguinario y rapaz, dañino en 
conejeras, palomares y gallineros, atreviéndose tam- 
bién con pájaros enjanlados y y papagayos de las ga— 
lerías habitadas. Se doma con facilidad y se hace 
confiado y dócil, simpatizando con su dueño hasta el 
extremo de morir de inanición por negarse á comer 
en su ausencia, si el trato ha sido especialmente ca— 
riñoso, como le ocurrió £ un naturalista inglés, quien 
obtuvo uno de pequeño y le paseaba á caballo, me- 
tido en un bolsillo ó en la manga: adivinaba la inten- 
ción de su amo, cuando iba á : disparar á un pájaro 
para él, poniéndose en dos pies, en cuanto levantaba 
la escopeta, pero no para traerle la pieza, sino para 
ir á devorarla algo apartado. Cuando se ponía furio- 
so se le erizaba el pelo y aparecía de tamaño doble 
atemorizando á un gran perro; en cambio, al amo le 
bastaba levantar un dedo para detenerle; llegó á 
adiestrarse en ejercicios de circo y era limpio en ex- 
tremo, evitando los gusanos, pero atreviéndose, en 
cambio, con animales seis veces más pesados que él. 
En la India creen que busca una planta ó raíz para 
comerla como contraveneno de las serpientes, pero 
es más probablesu relativa inmunidad natural, apar- 
te de que se libra de la mordedura por sus largos pe- 
los erizados y agilidad asombrosa, y parece darse 
cuenta del peligro. á juzgar por su táctica. En su es- 
tómago no debe de ser peligrosa la cabeza de la 
serpiente con sus dientes venenosos, pero se han 
dado casos de morir un animal de éstos á consecuen- 
ciade una mordedura, aunque en plazo más largo 
que otras especies. Su voz es un maullido rechinan= 
te, que puede cambiar en un alarido corto; y cuando 
está furioso emite un gruñido muy fuerte. 

Un mungo domesticado mata en minuto y medio 
una docena de ratas, y en Jamaica, donde fué impor- 
tado hace medio siglo, ahorra al año 25.000,000 á 
37.000,000 de pesetas de caña de azúcar, que hu- 
biesen devorado las ratas. 

El género se caracteriza por su cuerpo prolonga- 
do, cola larga y puntiaguda, extremidades con cinco 
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dedos y plantas más ó menos velludas, pelo largo, 
sobre todo en la base de la cola, color mezclilla por 
los anillos claros y obscuros de cada pelo, cola sin 
fajas, mamas dos y dos. cuatro premolares en cada 
lado y maxila, molares dos, unos y otros con puntas 
muy agudas, á excepción del primero de aquéllos, 
que es muy pequeño y romo, como también el supe- 
rior. Comprende unas 30 especies del Asia meridio= 
nal y de Africa, alguna extendiéndose á Andalucía, 
¡Extremadura y Portugal. V. MrLoNcILLO. 

Munco ó Mono. Geog. Río de la colonia alemana 
del Camerón (Africa occidental). Nace al O. de los 
montes Manenguba (2,100 m.), corre hacia el SSO., 
pasa al E. del monte Gran Camerón, dibuja un arco 
de círculo con la convexidad al E., 
y des. en la oril. NE. del estuario 
del Camerón. Durante su curso re— 
cibe las aguas de numerosos afluen— o 
tes, entre ellos el Ngo y Pequeño 
Mongo 6 Ngoke por la der., y el 
Kidé por la izq. En su desemboca— 
dura forma un extenso delta de dos 
brazos, de los cuales el del E. se 
subdivide en otros tres. 

Munco ó KuENnTIGERN (San). Ha- 
giografía. Obispo escocés, n. hacia 
el año de 518 y m. en Glasgow el 
13 de Enero de 603. Según algu- 
nos hagiógrafos, fué educado en el 
monasterio de San Servano hasta la 
edad de veinticinco años, en que em- 
pezó sus trabajos de evangelización 
entre los cathuros en Clyde, solar 
de la actual Glasgow. Allí trabajó por espacio de 
trece años, viviendo en una celda que él mismo se 
construyó en la confluencia de los ríos Clyde y Mo- 
lendinar. Hacia el año de 553 levantóse una perse— 
cución contra los cristianos, que le obligó á refugiar- 
seen Gales, en donde más tarde fundó el monasterio 
de Llanelwy. Finalmente, después de ocho años de 
trabajos evangélicos en el condado de Dumfries, vol- 
vió (581) 4 Glasgow, en donde murió, y cuya sede 
episcopal había fundado. Se representa á san Mun- 
Go gobernando un arado conducido por un par de 
gamos ó por un gamo y un lobo. Ello se apoya en 
una tradición, según la cual, habiendo una peste 
diezmado las reses vacunas, al extremo de no haber- 
las para la labranza, san Munco llamó á una ban- 
dada de gamos y los transformó en bestias de tiro 
para el arado. Un lobo, aprovechando la ocasión que 
le ofrecía el estar aquellos animales atados, devoró 
á uno de ellos, é iba á devorar al otro, cuando e) 
santo le obligó á ocupar el puesto de la víctima. Fué 
sepultado en el lugar en el que actualmente hay un 
hermoso templo dedicado á su memoria. Su fiesta el 
13 de Enero. 

Bibviogr. Forbes, Kalendars of Scottisch Saints 
(Edimburgo, 1872), 373-82. 

Muneo (Parx). Biog. V. Parx. 

MUNGOSINAS,. f. pl. Zoo. Subfamilia de fie- 
ras vivérridas, con garras poco encorvadas, obtusas 
y no retráctiles, sin glándulas odoríferas delante del 
escroto, ano abierto en el fondo de una especie de 
saco. Comprende siete géneros; el típico es Mungos. 
V. Munco. 

MUNGOZ. m. Zoo. Esel Lemur Mungoz, de 
nariz negra y manchas aceradas á los dos lados de 
la frente. pelaje lanudo, gris rojizo, negro en el ros- 
tro, barbilla, línea media dela frente y otra transver- 
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sal sobre la cabeza; mejillas grises. Habita la costa 
occidental de Madagascar. 

MUNGRET (EscueLa DE). Hist. Escuela mo= 
nástica fundada en el siglo vi en Limerick (Irlanda), 
y que llegó á contar con 1,500 estudiantes. 

Muncrer. Geog. Mun. ó parr. de Irlanda, provin- 
cia de Munster, condado y á 5 kms. de Limerick; 
1,400 h. Comprende, además del lug. de su nom- 
bre, una pequeña parte de la pobl. de San Patricks- 
well. Ruinas de un monasterio fundado en 1551 por 
S. Patrick. 

MÚNGSTEN. Geoy. Dominios pertenecientes á 
la c. de Remscheid (Alemania), á oril. del Wupper 
y en la 1. f. Ronsdorf-Mingsten. Allí termina el 
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Miingsten. — Puente del Emperador Guillermo 


grandioso puente del Emperador Guillermo sobre el 
Wuppertal, por el que pasa la 1. f. Solingen-Rems— 
cheid, el más alto de Alemania, á 107 m. sobre el 
Wupper y de una long. de 485 m., con un arco 
de 160 m. de luz. 

MUNG-TING. Geog. C. de China, prov. de 
Yun-—nan, sit. en las márg. del Nan—tin-ho. afl. del 
Salween Superior, á los 23 37/ 12" N. y 99% 14' E. 
de Greenwich. Est. de misioneros. 

MUNGTSEOU. (Geo. V. MenG-Tgu. 

MUNGUAIEPÉ. Geoy. Lago del Brasil, en el 
Est. de Pará; sus aguas van á parar á la oril. izquier- 
da del río Curuá. 

MUNGUENGUE. Geo. Est. del f. c. Melhora— 
mentos do Brazil (Brasil), sit. entre las de Madu- 
reira y Costa Barros. 

MUNGUIÍ. (7evg. Pobl. del Perú, dep. de Are— 
quipa, prov. de Unión, dist. de Pampamarca; 700 h. 

MUNGUÍA. Geoy. Mun. de 652 e. y 4,742 h. 
(munguieses), formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


ACUM DANOS ica 1:3 21 113 
Andecoa, caserío á. . . .. 94 16 126 
Camberra ie ios 9'1 20 164 
Caravan aid OSO 10 69 
Iturribálzaga, barrio á . . .  1'8 14 78 
Larrauri a PAE, 12 94 
Marcaida, ds ds NOTO: 13 82 
Marúchaga, caserío á. . . . 10 16 88 
Maurolas, barrio.á... .... 3 10 79 
Munguía, villade . ..... — 102 AS 
Olabarrieta, caserío á . .. 57 10 57 
Trobica, anteiglesia á . ... 01 42 292 
Grupos inferiores y e. dise— 

ando ANS sl 366 2,701 
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El censo de 1910 le asigna 5,399 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. de Guerni- 
ca y Luno, dióc. de Vitoria. Est. de término de un 
ferrocarril que parte de Bilbao. Terreno en general 
quebrado, pero con ricas vegas fertilizadas por el río 
Butrón; cereales, frutas, hortalizas, sidra y vino 
chacolí; ganado. Tiene alumbrado eléctrico y dos 
parroquias, una de ellas consagrada en el siglo x1 y 
notable por su anchuroso pórtico. Su fundación se 
debió á los ruegos de las merindades de Uribe, Bus- 
turia y Marquina, con el fin de defenderse de los 
nobles malhechores, según el privilegio del infante 
don Juan, señor de Vizcaya, en 1376. Cerca de 
Munevía vencieron en 1470 los vizcaínos á las tro- 
pas del conde de Haro, en memoria de cuya derrota 
adoptaron los vizcaínos el famoso lema: «Esta es 
Vizcaya, Don Conde de Haro, que no Vilhorado.» 
En Mtunavía nació el famoso marino Machin, que en 
lucha contra los turcos el 27 de Septiembre de 1538 
se defendió con su sola galera contra S0, y que, 
aprisionado más tarde por Barbarroja, prefirió la 
muerte á abjurar de su religión, como se le pro- 
ponía. 

Muncuía. Geog. Hac. y rancho de Méjico, Estado 
de Guanajuato, mun. de Irapuato (con 530 h.) y 
Acámbaro (con 192 h.), respectivamente. || Nombre 
de otras haciendas y ranchos en los Est. de Jalisco 
y Michoacán. 

Muncuía (CLEMENTE Jesús). Biog. Prelado y po- 
lítico mejicano, n. en Morelia y m. en Roma (1810- 
1868). Pertenecía á una familia muy humilde, y 
después de haber desempeñado diversos cargos ecle- 
siásticos, fué proclamado en 1852 obispo de Michoa- 
cán. Durante las guerras de la Reforma influyó mu= 
cho en el partido ultraconservador, y en 1856 fué 
confinado por Comonfort. En 1857, al volver del 
destierro, publicó un edicto dispensando de todo im- 
puesto á los que se hubiesen adherido al plan de 
Tabucaya, y en 1861 fué nuevamente desterrado 
con otros prelados, visitando entonces Roma y Pa- 
rís y siendo proclamado arzobispo de Michoacán en 
Mayo de 1863. Cuando los franceses ocuparon Mé- 
jico volvió á su patria, pero no tardó en enemistar— 
se con Maximiliano, por no estar conforme con su 
política, y fué uno de los prelados que firmaron la 
exposición del 29 de Diciembre de 1864 pidiendo 
que el Gobierno no legislase sobre asuntos religiosos 
sin previo concordato con el Papa. Protestó también 
contra la ley de tolerancia de cultos, y en 1865 
marchó á Europa sin despedirse del emperador, re- 
sidiendo en Roma, donde acabó sus días, Se distin— 
guió por su talento y energía. 

MUNGUICHE. (co. Antigua c. de Honduras, 
en la costa de la bahía de este nombre, frente á las 
Islas de la Bahía. Se hallaba sit, al S. del actual 
puerto de Utila, y hoy está abandonada. 

MUNGUIDÓ. Geoy. Cas. de Colombia, depar- 
tamento del Cauca, dist. de Quibdó. 

MUNGUÚITA. Geog. Cas. de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Urdaneta, mun. de Concepción; 150 h. 

MUNHAES. (Ge0y. Región de la colonia portu= 
guesa de Mozambique (Africa oriental). Está situa— 
da entre el dist. de Tete al N., los antiguos dist. de 
Senna y Sofala al E., las tierras del Changamira al 
S., y el sertño de Abutúa al O, Es muy montañosa 
y en otro tiempo perteneció al Imperio de Mono- 
motapa. 

MUNHALL (Leowarno WurrcomB). Biog. Teó- 
logo protestante contemporáneo, n. en Zanesville 
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(Ohío) en 18143. Estudió teología en las Universida- 
des de Taylor y Nueva Orleáns y se dedicó á la 
predicación, adquiriendo gran prestigio por sus do- 
tes oratorias. Ha publicado, entre otras, las obras 
Purnishing for Workers (1886), The Lord's Return 
and Kindred Truth (1888), The Highest Critics, The 
Higher Critics (1896), The Convert and His Rela- 
tions (1901), y Downgrade of Methodism (1913). 

MUNHAMBONGO. Geoy. Lag. de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa oriental), distri- 
to de Inhambane, región de Chicualla-Cualla. 

MUNI. f. Germ. Munición. Pan de MUNI. 

Muni. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia de Asángaro, dist. de Saman; 700 h. || Aldea 
del mismo dep., prov. de Huancané, dist. de Pusi; 
400 h. 

Muni. Geog. Río de la Guinea española (Africa 
occidental). Nace con el nombre de Utamboní ó Tem- 
boní en la vertiente occidental de los montes del 
Cristal (Ukudi Masei); dirígese primero al OSO. 
hasta recibir las aguas del Minzobe, procedente de 
las cercanías de Otunga; tuerce después al SO. y 
forma con un afl. que le llega por la izq. la isla de 
Bikon, continúa al O. hasta poco antes de Kuma, y 
durante este trayecto aumenta su caudal con el de 
su tributario izq. el Bisé; vuelve luego al OSO. y 
más tarde al S., pasando por Asobla, desde donde 
dibuja un semicírculo; se bifurca en dos brazos, el 
más meridional de los cuales conserva el nombre de 
Utamboní y el del'N. el de N'tung; penetra en te- 
rritorio alemán de la colonia de Camarones durante 
un corto trecho, baña los alrededores de Ekododo y 
entra de nuevo en territorio español. Desde Ekodo- 
do su dirección es la del ONO. que ya no abandona 
hasta entrar en el estuario, en cuyo mismo fondo se 
le juntan el Noya, que viene del S.; el Bañe, de cur- 
so menor, pero casi paralelo al Muni, y el Utongo, de 
70 kms. de curso, procedente del N. y unido por un 
canal al Bañe, canal que al mismo tiempo sirve de 
cauce al Utoche. Además de dichos Utongo y Uto- 
che, desembocan por la costa N. del estuario el pe= 
queño río Combue y el Congiie, éste con un cúrso de 
50 kms., aumentado poco antes de su desembocadu- 
ra por el Mañaní y el Etoki á la der. y el insigni— 
ficante Baloya á la izq. Por la oril. S. del estuario 
des. el Ungobo y algún otro de poca importancia. 
Frente á la boca del Utamboní está la isla Bía, se— 
parada al O. de la de Ebonge por un pequeño canal, 
y al E. de la de Ebonge se levanta la de N'Gande. 
La boca del Congiie se encuentra también resguar— 
dada por la isla de Ibelo, y en la boca del Noya hay 
otras dos, una de ellas un poco adentro del río. El 
estuario, de unos 9 kms. de ancho hasta la desem-— 
bocadura del Congúie, se estrecha poco después jun- 
to á la punta Boutika y forma un canal que des. en 
la bahía de Elobey, entre las puntas de Dieke al N. 
y Cokobeach al S. El curso total de este río se apro- 
xima á los 270 kms., de los que 83 son navegables 
en balandras; su cauce poco inclinado da escasa ve- 
locidad á sus aguas. La cuenca del río Mun1 se ex 
tiende entre la sierra Paluviole (que forma la divi- 
soria con la cuenca del Benito) y los montes Mum= 
buanyohú al N.. la sierra del Cristal al Es, y la 
cuenca del Mundu y el Congo alemán al S. Por el 
N. y por el O. los citados montes alcanzan más de 
1,000 m. de a. El centro, y sobre todo la parte in- 
ferior de esta cuenca, consiste en una red de ríos y 
canales que se cruzan en todas direcciones y suman 
en junto unos 1,000 kms. de aguas navegables. 
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Toda ella se encuentra cubierta de bosques, donde 
abundan el palo campeche, el tek, la caoba, la pal- 
mera oleaginosa, el cedro y el ébano, y donde se dan 
con extraordinaria facilidad el algodón, el café, el 
cacao, la caña de azúcar y otros muchos productos 
tropicales, y crecen espontáneamente numerosas es- 
pecies de frutos propias del clima. Esta fertilidad 
del suelo se debe á la gran humedad del país, así 
como al calor constante que allí reina, pues el termó- 
metro no suele descender más allá de los 22% C. á 
la sombra, al paso que ha llegado á 52” al sol. En 
cuanto á humedad, la máxima y mínima observadas 
son, respectivamente, 99 y 71. La estación seca com- 
prende los meses de Junio, Julio y Agosto, y la llu- 
viosa los de Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero 
y Marzo, siendo.en ellos muy copiosa la precipita 
ción atmosférica y teniendo carácter de transición 
los meses intermedios entre una estación y otra. En 
esta región, habitada por elefantes, leopardos, hipo- 
pótamos, búfalos, orangutanes y gorilas, viven dos 
razas perfectamente distintas: en elinterior la delos 
pamues, salvajes, pero inteligentes, y en el litoral 
un grupo de tribus afines. entre las que se cuentan 
los bijúás, los bundemus, los itemus y los vengas, que 
gracias á la superioridad del otro grupo tienden á fu- 
sionarse y confundirse con él. Los caracteres comu— 
nes á ambos grupos son su dolicocefalia con un ín- 
dice cefálico medio de “13'64: sus costumbres polí- 
gamas; su religión consistente en una especie de 
espiritismo lleno de formas supersticiosas de adivi- 
nación y de hechizo. Las mujeres no solamente atien- 
den á los cuidados domésticos, sino á las plantacio— 
nes, al paso que los hombres se dedican exclusiva- 
mente á la caza, á la pesca y al comercio. Estos 
indígenas rechazaron en diferentes ocasiones ó per— 
judicaron á las expediciones europeas, hasta que en 
parte se sometieron á los españoles. El Mun1, cuvo 
nombre en lengua indígena equivale á silencio, estad 
alerta, etc., es llamado río de Angra en muchos ma- 
pas y documentos antiguos, al paso que los portu— 
gueses le dieron el de San Juan y los ingleses el de 
Danger ó del Peligro. V. Guinea EsPAÑOLA. 

Muni (Marqués DEL). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1900 á don Fernando León y Castillo. 
Murió este diplomático español en Biarritz en Mar- 
zo de 1918. V. Lrów y CastinLo. 

MUNÍ. m. Nombre que dan los indostanos á un 
hombre piadoso y sabio. || Llaman también así con 
frecuencia á los ricos y á los poetas cuyas obras pa- 
san por inspiradas. 

Muxí. Mit. Entre los indios, espíritus dotados de 
las cualidades que los europeos atribuyen á los duen- 
des. Los suponen incorpóreos, pero creen que toman 
la forma que les place y recorren la tierra, particu— 
larmente le noche. 

Muxí. Geog. Ciénaga de Colombia, dep. de Mag- 
dalena, prov. del Banco, sit. entre Corredor y Puerto 
Nacional. Ocupa una super. de 100 kms.? y está si- 
tuada entre los 8 y 92 N. y los 0 y 1% E. de Bogotá. 

MUNIA. f. Zoo!. Género de pájaros ploceidos, 
incluído por algunos ornitólogos en el Amadina y 
que comprende especies extendidas desde el Indostán 
á Filipinas y Nueva Guinea. Es notable por su nido 
en forma de melón la M. Malacca 6 domino, monjita 
de cabeza blanca, y otras especies afines son M. ferru- 
ginosa, M. Molucca y M. maja, que á veces llegan 
en cautividad á Europa. 

Munia (Pico DE La). Geog. Cumbre ó pico de los 
Pirineos, en la frontera francoespañola, pertenecien— 


MUNI — MUNIBE 


te al circo de Troumouse. Alcanza 3,180 m. de a. y 

forma parte del dep. francés de los Altos Pirineos. 
MUNIAIN. (Ge0y. Lug. de la prov. de Navarra, 

mun. de Aberin. || Lug. en el mun. de Guesálaz. 

Acción de Muniain. Después de la afortunada 
sorpresa de los carlistas sobre las fuerzas de Bargés 
en Lácar [V. Lácar (SORPRESA DE)], quiso el general 
carlista continuar el ataque durante la noche, y aun- 
que se vió imposibilitado de ello por la confusión que 
reinaba en sus fuerzas y tuvo que dirigirse á pernoc- 
tar en Estella, varios cabecillas reunieron algunas 
fuerzas dispersas encaminándose al cerro de Muniain, 
situado en una de las vertientes del mente Esquinza, 
en donde se encontraba el coronel Mediavilla con 
alguna artillería protegiendo á los ingenieros que 
fortificaban aquella posición. Aunque no consiguie— 
ron sorprender á las fuerzas liberales, lo rudo de la 
embestida carlista fué causa del rápido coronamiento 
del reducto. Reanimó el coronel Mediavilla á su 
gente, y gracias á la heroica resistencia de los inge- 
nieros, que lograron contener algo al enemigo, pudo 
el jefe liberal hacer retroceder á los carlistas, y aun- 
que volvieron éstos con mayores bríos al ataque, 
llegándose á la lucha cuerpo á cuerpo, logróse de 
nuevo rechazar al enemigo, que intentó en un tercer 
ataque apoderarse de aquella posición con tanto he- 
roísmo defendida. A costa de más de 200 bajas de 
unos y otros obtuvieron las fuerzas liberales un 
triunfo que infundió esperanzas y levantó la moral 
quebrantada por el desastre de Lácar y Lorca. 

MUNIÁTEGUI. Geoy. Barrio de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Arteaga. 

MUNIBE E lbiáquez (Francisco JAvIER DE). 
Biog. Conde de Peñafiorida. Caballero vascongado 
que floreció en la segunda mitad del siglo xv111, cé- 
lebre por haber sido el que ideó y puso en práctica 
la fandación de la primera Sociedad Económica de 
Amigos del País que hubo en España y que tanto 
contribuyó al desarrollo y progreso de las artes y 
la industria. Nació en la villa de Azcoitia (Guipúz- 
coa) en 1723 y recibió esmerada educación en Es- 
paña y Francia, mostrando gran amor á las letras y 
á las artes, que cultivaba sin preferencia determi- 
nada, en su juventud. Así, como en Vergara se tra- 
tase, en 1764, de celebrar una fiesta para solemnizar 
la obtención de cierta bula papal, emprendió MunibR 
É IorIáquez la composición no menos que de dos ópe- 
ras, música y letra, traducida la una del francés y ori- 
ginal la otra y de asunto vascongado. Representá— 
ronse estas óperas por cantantes aficionados, ensa— 
yados por el mismo conde, el 11 de Septiembre de 
dicho año. Pero lo que principalmente ocuparon sus 
ocios en adelante fueron las ciencias de aplicación 
inmediata á la vida, y especialmente á la agricultura 
y á la industria. Residía de ordinario en su villa natal 
y allí se reunían en su casa las personas de instruc- 
ción de los lugares inmediatos y discutían puntos 
de interés común, pero sin formar grupo y sin más 
objeto que entretener el tiempo. Ocurriósele al conde 
que bien podían organizarse en sociedad con fines 
determinados y reglamentos especiales, y así se hizo. 
Bautizó él mismo á la naciente agrupación con el 
título de Sociedad de los Amigos del País, de la que 
fué elegido director, y en Abril de 1765 había obte- 
nido ya la aprobación del rey, Al año siguiente 
pensaron los socios en publicar el primer tomo de 
las memorias leídas por varios de ellos, y las impri- 
mieron en Vitoria con el título de Ensayo sobre la 
Sociedad Vascongada de los Amigos del País. Año 
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de 1766. En Vitoria, por Tomás de Robles, año de 
1768, en octavo. Contiene la historia de la nueva 
sociedad y diversos artículos ó disertaciones sobre 
agricultura, industria, comercio y economía rural y 
doméstica. En 1770 publicó también sus Estatutos, 
que sirvieron de modelo á otras sociedades económi- 
cas, que á imitación suya se fundaron en gran nú- 
mero de capitales y ciudades españolas. El conde de 
Peñatlorida fundó, además, el Seminario de Vergara, 
el primero de España en que se dieron enseñanzas 
de ciencias prácticas, como la química y la metalur- 
gia, á las que el Gobierno concedió 30,000 reales 
para cada profesor como sueldo anual; 6,000 reales, 
también anuales, para material, y 3,000 para un 
gabinete mineralógico. Y, por fin, otra de las fun 
daciones de MuniBg É Ibi4quez es la Casa de Mise- 
ricordia de Vitoria á imitación del San Sulpicio de 
París. Sin abandonar nunca su país murió el conde 
de Peñaflorida el 13 de Enero de 1785. 

Bibliogr. Elogio del conde de Peñaflorida, escrito 
por don Vicente María Santibáñez en 1785 y publi- 
cado en las Actas de la Sociedad Vascongada de di- 
cho año y separadamente en Madrid, por. don An- 
tonio de Sancha. 

Munibe Y AreYzaGa (Ráimón María DE). Bioy. 
Químico español, hijo del conde de Peñaflorida (véa- 
se MunrsÉE E Io14quez), n. en Azcoitia (1751-1774). 
Como alumno de la Sociedad Vascongada de Ami- 
gos del País, primera de esta clase que se fundó 
en España, terminó sus estudios en Vergara el año 
1768 y después emprendió viajes por Europa, de- 
teniéndose en todos los centros de enseñanza que 
más fama gozaban en aquella etapa, recorriendo las 
más importantes regiones mineras de cada país y 
visitando las principales fábricas. Por todas partes 
fué estudiando con actividad verdaderamente febril 
y tomando nota de cuanto observaba digno de aten— 
ción. En París asistió al curso de química que en el 
Jardín del Rey daba Roulle, remitiendo á Vergara, 
probablemente manuscrito. el Procedimiento del cur- 
so de química. Visitó las reyiones mineras francesas, 
en especial las ferrerías, de todas las cuales envió á 
la Sociedad dibujos, planos, noticias y minerales. 
Pasando por otras naciones, y deteniéndose en ellas 
lo que á sus estudios convenía, llegó á Suecia, don- 
de se detuvo bastante tiempo, visitando y estudian— 
do cuanto de interés ofrecía aquella nación. Los pri- 
meros números de las Memorias de la Sociedad Vas- 
congada de Amigos del País publicaron, remitidas 
por MuniBg y ÁREYZAGA, interesantes noticias re—- 
ferentes á las Universidades, Jardines Botánicos, in- 
dustrias y, sobre todo, ferrerías de Suecia. Descri- 
bió también lo extraordinariamente frío, «que no 
tiene ejemplar en la memoria de las gentes», que fué 
allí el invierno de 1771, pues en Brunflo, en el mes 
de Febrero, bajó el termómetro á—50”. Alumno en 
Upsala de Engreston, aprendió el método docimás— 
tico. inventado por Cronstedt y publicado por aquél 
con el nombre de Espíritu de Cronstedt ó Descripción 
de un laboratorio portátil, del que envió minuciosa 
descripción. Además de las completas instrucciones 
del método, envió uno de estos laboratorios portátiles 
á la Sociedad; de suerte que, como dice el señor 
Fages, ilustre catedrático de la Universidad Central, 
es muy probable que fuera MuniBE y AREYZAGA el 
primer español que hizo ensayos analíticos sistemá- 
ticos con el soplete. y casi seguro que fué él quien 
introdujo en España este método analítico, en el 
-que diez años después hacían primores los hermanos 
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Lhuyart ó Elhuyart, verdaderos descubridores del 
metal wolfran, hoy tan usado en las lámparas de fila- 
mento metálico. En 1772 envió Munie Y AREYZA- 
Ga un Ensayo de Mineralogía, traducido del original 
sueco de Cronstedt. Las comisiones de la Sociedad 
Vascongada utilizaron mucho esta traducción para 
ilustrar, clasificar y coleccionar los minerales envia- 
dos por el mismo MuniBE Y AREYZAGA y por otros, 
logrando que en 1775 la colección mineralógica de 
la Sociedad comprendiera ordenados, según aquel 
libro, hasta 13 clases en que entran 656 números. 
De Suecia pasó Muxibe y ArByzaGa á Alemania, 
que recorrió en gran parte, residiendo especialmente 
en Sajonia, donde fué el primer español alumno de 
la Escuela de Minas de Freiberg. También desde 
Sajonia envió noticias, descripciones, dibujos, pla- 
nos, minerales, informes mineros, objetos industria— 
les y cuanto podía servir de enseñanza y utilidad á 
la Sociedad Vascongada. Visitó luego Austria, Ho= 
landa, Dinamarca é Italia, instruyéndose siempre é 
ilastrando á sus paisanos, Por fin, regresó á Guipúz- 
coa después de tres años de aprovechadísimos estu= 
dios en el extranjero, ostentando, junto con un saber 
que en el orden de sus conocimientos pocos ó ningu= 
no á su edad igualarían, los honrosísimos títulos de 
miembro de la Real Academia de Ciencias de Esto= 
colmo y del Instituto de Freiberg. Apenas restituído 
á España, ocupó el cargo de secretario perpetuo de 
la Sociedad Vascongada. en cuyo tiempo se dedicó 
á ordenar los numerosos objetos científicos enviados 
ó traídos por él mismo del extranjero y á enseñar la 
física experimental, apenas explicada hasta entonces 
en España, y la mineralogía metalúrgica, no expli 
cada todavía. Puso, además, en diálogo español las 
doce primeras lecciones de la Física de Nollet é hizo 
unos estudios sobre la platina, probablemente los 
primeros que se hicieron en España. En esta vida, 
consagrada toda al estudio de las ciencias, le sor 
prendió la muerte cuando apenas contaba veintitrés 
años. Se le atribuye la obra Voticias de varias pro= 
ducciones curiosas de la naturaleza. 

MuniBE Y Teo (Gaspar). Biog. Político perua— 
no, marqués de Valdelirios, n. en Huamanga en 
1711 y m. en 1798. Perteneció en calidad de capa 
y espada al Supremo Consejo de Indias. Fué redac- 
tor de El Mercurio, de Lima. En 1850 lá corte de 
España le comisionó para arreglar el tratado de lí- 
mites entre España y Portugal, misión que cumplió 
satisfactoriamente. venciendo las mayores dificulta 
des. Fué ministro del Consejo de Estado en 1792 y 
perteneció á la Sociedad Económica Matritense. Co- 
laboró en el Mercurio Peruano. 

MUNICCHI (PrEbro). Bioy. Agrónomo italiano 
(1783-1854). Escribió: Sulle stime rispetto alla societa 
colonica y Sulla necessita della conservazioni dei boschi. 

MUNICIÓN. 1.* acep. F. é In. Munition. — It. 
Munizione. — A.. Kriegsvorrat. — P. Munigáo. —C. Muni- 
ció. —E. Municio, pafprovizajoj. (Etim.— Del lat. mu- 
nitio.) f. Pertrechos y bastimentos necesarios en un 
ejército ó en una plaza de guerra. || Pedazos de plo- 
mo de forma esférica con que se cargan las escopetas 
para caza menor. Los hay de diversos calibres. || 
Carga que se pone en las armas de fuego. || Zona. 
Uniforme de soldado y demás individuos de tropa. 
Consta de un pantalón y una blusa. || MunicioNES'DE 
BOCA. Mil. Víveres y forrajes para la manutención 
de hombres y caballerías. || MunicIONES DE GUERRA. 
Mil. Todo género de armas defensivas y ofensivas, 
pólvora, balas y demás pertrechos. 
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De munición. loc. Dícese de lo que el Estado su— 
ministra por contrata á la tropa para su manuten— 
ción y equipo, á diferencia de lo que el soldado com- 
pra de su bolsillo. Prenda DE MUNICIÓN, PAN DE MU 
NICIÓN. || fig. y fam. Dícese de lo que está hecho de 
prisa, y por eso mal. 

Munición. Artill. Esta palabra es de origen esen- 
cialmente latino; los romanos no sólo emplearon la 
voz munitio, sino también munimen, que se deriva 
del verbo munire, pero la principal acepción no era 
la de municionar, pertrechar ó guarnecer, sino que 
significaba fortificar ó atrincherar. Salustio dice que 
los romanos llamaban munitio al conjunto de foso, 
parapeto y estacada. Almirante lo interpreta dicien- 
do que la antigua voz munitio expresa lo que hoy 
llamamos perJ0l en una obra de fortificación. César, 
en sus Comentarios, también emplea frecuentemente 
la palabra munitio para designar unas veces sólo el 
parapeto, y otras el atrincheramiento entero. 

El concepto de la palabra munición varió tan com- 
pletamente, que el sentido actual no recuerda en 
nada el primitivo. En España, lo mismo que en 
Francia, con el vocablo munición se designó desde 
el siglo xv1 todo género de abastecimiento militar, 
llegando á tener gran extensión. Reinaud y Favé, 
en su libro Du feu grégois, mencionan la palabra 
munición para designar el abastecimiento de las dis- 
tintas composiciones que se hacían para producir el 
fuego griego. En España, en la Ordenanza de 1716 
se lee: «Si algún soldado vendiere ó enajenare algo 
de su munición. ó rompiere por su descuido, se le 
hará pagar de su socorro diario en castigo. no per— 
mitiéndosele acortar ni alargar, trocar ni mudar 
cosa alguna de sa munición.» En los siglos xvi 
y x1x se empleó la voz munición para designar toda 
clase de abastecimientos en el orden militar, usán— 
dose mucho los términos fusil de munición, pan de 
munición, prendas de munición, siendo también muy 
corriente referirse á las municiones de boca y Muni- 
ciones de guerra al tratar de las necesidades de los 
ejércitos. Al final del siglo x1x el sentido de muni- 
ción se fué limitando considerablemente, y en la ac- 
tualidad se emplea casi exclusivamente para desig- 
nar los proyectiles de las distintas armas de fuego 
que hoy se usan. 

Consumo de municiones. Enlos primeros tiempos 
del empleo de las armas de fuego, el consumo de 
municiones era muy pequeño. Diego Ufano, en su 
Tratado de Artillería y uso della (1613), nos habla 
como cosa extraordinaria de una pieza que podía ti- 
rar 30 veces en un día. En España, la fundición de 
artillería de Liérganes fabricaba municiones de hie- 
rro colado al precio de 35 reales vellón el quintal de 
balerío, mientras que el quinta] de balas, angelotes, 
municiones huecas y petardos se pagaba á 48 reales 
vellón; también producía municiones á precios un 
poco más elevados la fábrica de Molina de Aragón; 
pero como el consumo era escaso, muchas veces de- 
jaban de fabricar municiones. El consumo de muni- 
ciones empezó á tomar importancia en las guerras 
napoleónicas, pero nunca llegó la artillería á los 70 
disparos por pieza y por día. En Gross Georchen se 
hicieron 68 disparos, en Bautzen 56, y en Lign y sola- 
mente 47. La artillería austriaca en Leipzig alcanzó 
el máximo en su tiempo, llegando á disparar en tres 
días seguidos 199 veces cada pieza. ó sean 66 por 
día. En las campañas de 1859, 1864 y 1866 fué 
muy reducido el consumo de municiones por la arti- 
llería; esto se explica, en las campañas de 1859 y 
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1864, por las condiciones del terreno, que ofrecía 
muchas dificultades para el empleo de la artillería 
en gran escala. En Solferino solamente pudo ser em- 
pleada la artillería austriaca en grandes masas, y 
aun así no se alcanzó más que la cifra de 29 dispa= 
ros por pieza y por día. En 1866 el máximo de ais- 
paros hecho en una batalla vino á ser de 900 dispa- 
ros, que da 180 por pieza, habiéndose llegado á la 
cifra de 96 disparos por pieza en toda la campaña. 
En la guerra francoprusiana de 1870-71 la artille- 
ría prusiana demostró mucha más actividad que la 
francesa; el promedio de disparos por pieza en toda 
la campaña fué de 209 en la artillería prusiana, 216 
en la bávara y 162 en la sajona, pero en baterías ais- 
ladas se llegó á cifras más elevadas; en Resonville la 
artillería bávara llegó á los 118 disparos en un día, 
mientras que la francesa en el mismo día no alcanzó 
más que 61. Según el estado mayor francés, en la 
batalla del 25 de Agosto de 1870 llegaron las bate— 
rías francesas á disparar 35,249 proyectiles, y como 
había 65 baterías, resulta un promedio de 90 dispa- 
ros por pieza. La introducción de la pólvora sin 
humo hizo aumentar la rapidez del fuego y, por con- 
siguiente, elevar el consumo de municiones. En la 
guerra rusojaponesa, aun cuando los cañones que se 
emplearon no eran tan perfeccionados como los ac— 
tuales, el consumo de municiones excedió á todo lo 
que se esperaba; así, en la batalla de Schaho, que 
duró tres días, cada pieza de la división núm. 35 
hizo, por término medio, 834 disparos; en la batalla 
de Liao-Yung, que sólo duró dos días, la artillería 
de los cuerpos siberianos 1.” y 3." hizo 840 dispa- 
ros, es decir, 420 por pieza y día. En Caschitschao 
la 2.” batería de la 9.* división de la Siberia orien— 
tal hizo 522 disparos por pieza. Antes de empezar la 
guerra europea en 1914, los artilleros más ilustres 
de todos los países afirmaban que el consumo de 
municiones en una guerra moderna sería verdadera- 
mente extraordinario; el general Langlois considera- 
ba que cada pieza tenía necesidad de disponer de 
3,000 proyectiles, pero á von Bernhardi aun le pa- 
recía exiguo tal número; en 1911 el comandante 
Buat, profesor de la Escuela de Guerra de París, 
escribía: «La experiencia de las últimas campañas, 
y especialmente de la rusojaponesa, donde los ad- 
versarios no estaban armados más que de cañones de 
tiro acelerado, ha demostrado plenamente que el 
desarrollo y decisión de una gran batalla es cuestión 
de varios días, y que el total de municiones consu— 
midas en algunas baterías alcanza el número enor- 
me de 500 disparos por pieza al día; sin duda nues- 
tras baterías no encontraron todas la ocasión de em- 
plearse con una actividad semejante. pero no es 
exagerado calcular que la cantidad menor de dispa= 
ros será de 200 á 300 por pieza en cada jornada de 
combate.» Estas previsiones han sido sobrepasadas, 
pues durante la batalla del Marne uno de los cuer— 
pos de ejército francés tiró una cantidad media de 
600 disparos por pieza aproximadamente. Cuando 
termine la guerra europea y se pueda escribir su 
historia con documentos y datos oficiales, asombrará 
el consumo de municiones realizado; hoy solamente 
conocemos algunos pormenores aislados que permi- 
ten vislumbrar un poco tan extraordinaria manera de 
derrochar los proyectiles; así, por ejemplo, el mi- 
nistro de la Guerra de Austria-Hungría declaró que 
durante los diez y siete primeros mesés de guerra 
los ejércitos austrohúngaros consumieron 15,000 mi- 
llones de cartuchos de fusil y 12.000,000 de proyec- 
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tiles de artillería de todos los calibres; la infantería 
consumió, pues, en un solo día, más cartuchos que 
la infantería alemana empleó en toda la guerra fran- 
coprusiana. El 2 de Mayo de 1915, en el frente del 
Dunajetz, los cañones alemanes lanzaron 700,000 
proyectiles. Los ingleses, en una semana de ataques 
en el sector de Neuve Chapelle, consumieron más 
municiones que durante toda la campaña boer. Cita- 
mos estos datos aislados, que merecen crédito dado 
su origen, para dar una idea de la importancia que 
ha tomado el consumo de municiones. 

MUNICIONES. Arquit. n0v., Ártill. nav. y Mar. En 
marina se entiende por municiones los proyectiles y 
cargas destinados á la artillería. En este ramo de la 
industria, como en otros muchos, la marina de gue- 
rra ha sido la causa principal del progreso tanto de 
los proyectiles como de las pólvoras químicas em- 
pleadas en los cañones. Desde que Francia lanzó á 
cruzar los mares las primeras baterías flotantes, pri- 
mer escalón del buque acorazado, se entabló lucha 
empeñada entre la coraza y el cañón, lucha que, con 
pasajeras victorias de uno ú otro de estos elementos, 
sigue aún y es probable dure mucho tiempo. En otros 
artículos de esta ExcicLoPEDIA encontrará el lector 
todo lo relativo al progreso y estado actual de los 
dos elementos de esta lucha; en el presente sólo se 
tratará de las municiones desde el punto de vista del 
servicio de ellas y de su almacenado á bordo de los 
buques. Antes de entrar en este estudio se dirá que 
las municiones empleadas en la artillería naval están 
constituídas por el proyectil y la carga explosiva, 
que en algunos sistemas de mediano calibre forman 
un conjunto análogo al de las municiones de los fu 
siles, es decir, una sola pieza compuesta de un car— 
tucho metálico que contiene la carga, cerrado por el 
proyectil. Al principio de la introducción de los ca— 
ñones de tiro rápido se juzgaba imprescindible este 
sistema de municiones que persiste para la artillería 
ligera, mas no para la mediana que se ha substituí- 
do por un casquillo metálico ó uno ó dos saquetes 
con la carga y el proyectil completamente indepen- 
diente de dicha carga. En los cañones de grueso ca- 
libre tal independencia ha existido siempre, yendo 
la carga en dos, tres ó cuatro saquetes. 

Las cargas de pólvoras negras han sido reempla— 
zadas por las de pólvoras químicas ó sin humo: 1ydi- 
ta, melinita, cordita, etc., que son también las em— 
pleadas para carga explosiva de las granadas. Los 
proyectiles son de acero, la mayoría con cofias, hue- 
cos, con mayor ó menor carga. Los sólidos apenas si 
se emplean. 

El servicio para municionar los cañones á bordo 
de los buques de guerra es de los más esenciales 
desde el punto de vista del principal objetivo de di= 
chos buques: lanzar en combate el mayor número de 
proyectiles con las mayores probabilidades de acier- 
to. Claro es que esto segundo no está ligado al ser 
vicio de alimentación de las piezas, pero sí lo pri- 
mero. Las municiones de las piezas de artillería 
tienen su alojamiento normal en los pañoles, que es- 
tán situados debajo de la cubierta protectriz. si el 
buque la lleva, con el fin de que estén al abrigo en 
lo posible de los proyectiles enemigos. El poco es— 
pacio de que se dispone para estos pañoles hace que 
las cargas se estiven cuidadosa y ordenadamente 
con el fin de que su movimiento sea todo lo fácil que 
se pueda, y la rapidez de transporte desde dichos 
pañoles á las piezas impone un minucioso estudio de 
los elementos que se instalan para este movimiento. 
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En la actualidad las marinas cuidadosas en el 
servicio de su artillería, que han estudiado la cues= 
tión de tiro con empeño (V. Tiro), ban llegado á 
obtener velocidades de fuego verdaderamente asom-= 
brosas que han impuesto para el servicio de muni- 
cionamiento una solución no del todo satisfactoria 
desde el punto de vista de la protección de las car 
gas: la instalación de parques de municiones en las 
cercanías de las piezas que, unidos á los pañoles, 
alimenten el tiro con la rapidez requerida. (Queda 
con esto dicho que al entrar en acción un buque de 
combate lleva su dotación total de municiones repar- 
tida entre sus pañoles y parques, quedando, por lo 
tanto, encomendado el servicio de municionamiento 
mientras dure aquélla á unos y á otros, según las 
necesidades. 

En general, los pañoles que sirven los cañones 
montados en torres están situados debajo de ellas, 
de modo que el camino horizontal que deban reco= 
rrer las municiones sea lo más corto posible, den- 
tro. claro es, de las demás condiciones que impone 
la distribución del buque para los demás servicios; 
estos pañoles no suelen contener el puesto bajo del 
montacargas (V.) para evitar que la explosión de las 
municiones que están en el pozo que guía á dicho 
ascensor pueda transmitirse á las del pañol corres= 
pondiente, haciéndolo volar. Todos los pañoles afec- 
tos á la misma torre están surcados por carriles aé= 
reos que concurren á una cámara, llamada cámara de 
distribución, que es el puesto de carga del monta— 
cargas. Los pañoles de las municiones de mediano 
y pequeño calibre van generalmente agrupados en 
dos zonas del buque: una á popa del mamparo de 
popa de la cámara de máquinas y otra á proa del 
de proa de la de calderas; unos callejones llamados 
de combate, situados debajo de la protectriz ó al 
abrigo de una coraza delgada. permiten conducir las 
municiones al pie de los montacargas. En algunos 
buques hay además otra zona central de pañoles, de 
modo que éstas son tres: de popa, central y proa. 

Pañoles de municiones. Delos numerosos paño- 
les que encierra un buque de guerra (V. PañoL) 
son los destinados á almacenar las pólvoras los más 
interesantes. La necesidad de llevar á bordo las mu- 
niciones implica un peligro real que ha aumentado 
cuando se ha introducido en la artillería naval las 
pólvoras químicas, llamadas sin humo, en substitu— 
ción de las negras. Algunos siniestros de consecuen- 
cias terribles han demostrado la instabilidad de las 
pólvoras actuales; las temperaturas algo elevadas y 
la humedad del aire de los pañoles causan en ellas 
descomposiciones que no sólo modifican sus condi 
ciones balísticas, sino, y esto es lo más grave, lle- 

an á inflamarse espontáneamente, detonando, con= 
virtiendo el buque en una enorme mina que, despe- 
dazada, se hunde en el mar. Desoraciadamente el 
ambiente y temperatura de los parajes en que es 
preciso emplazar los citados pañoles á bordo de los 
buques son de lo más impropio para la conserva= 
ción de las pólvoras y de aquí que los ingenieros 
navales hayan tenido que recurrir á medios artificia- 
Jes para asegurar dicha conservación, modificando 
las condiciones adversas del medio en que se insta— 
lan. Otra causa que puede producir los terribles 
efectos que se han mencionado. es el desprendimien- 
to de gases (vapores de éter en la mayoría de las 
pólvoras) que pueden producir mezclas detonantes 
con el aire. De lo dicho se desprende que, á ser fac- 
tible, deben alejarse los pañoles en cuestión de toda 
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fuente de calor, como máquinas, calderas, etc., y 
si la repartición del buque no permitiera seguir esta 
regla; que es lo más general, debe interponerse en- 
tre los pañoles y esas cámaras alguna carbonera. 


S 


ra 
Fra. 1 


Aislamiento del techo de un pañol 


AB. Forro de plancha de acero de 10 mm, de grueso. — CD. Lámina de aire 
de 60 mm, de grueso.—HI”. Forro de substancia mala conductora de 120 mm. 
— GH. Forro de madera ignifuga de 20 mm.— M. Listones de madera para 


clavar los forros. — N. Baos 

En todo pañol se instalan medios para disminuir 
su temperatura y para llenarlo de agua si fuera pre- 
ciso. Esta última condición implica que la situación 
de los pañoles sea más baja que la flotación, así 
como que sus mamparos sean estancos; implica tam- 
bién la conveniencia de multiplicar los pañoles con 
el fin de que la inundación de uno de ellos no inuti- 
lice ó averíe gran número de municiones y aconseja 
el menor número de comunicaciones entre ellos en 
evitación de que la inundación de uno corra á otro 
por descuido ó mal ajuste de puertas estancas, etc. 
Se evita todo lo posible dentro de los pañoles tubos 
de vapor, cables eléctricos, aparatos, etc., y si una 
imperiosa necesidad obliga á faltar á esta regla, se 

emplean motores 
blindados y se ais- 
lan térmica y eficaz- 
mente todos los ca— 
bles, tubos, etc. 

a) Construcción 
de pañoles, Los pa- 
ñoles de los anti- 
guos buques de ma- 
dera estaban forma- 
dos por mamparo de 
la misma substan= 
cia, forrados exte- 
riormente, :Á veces, 
con planchas de hie- 
rro, é interiormen— 
te con un forro de 
fieltro y planchas de 
plomo soldadas por 
sus cantos. con el 
fin de hacerlos es- 
tancos á la par que 
protegidos contra el 
fuego. En los bu- 
ques actuales los 
pañoles son com- 
partimientos formados por mamparos en planchas de 
acero reforzados por montantes en U; como han de 
ser rigurosamente estancos por si fuera preciso inun- 
darlos, se construyen con las mismas precauciones 


SN 


ia el 


7, 


ld 


PITA 


UA 


Exterior del pañol 
DS 
Interior del pañol 


SS 


(02) 
a 


Fio, 2 


Aislamiento de un mamparo 


E 
APEC ACAACTCAA[S AAA ACARÓ Y 


MUNICIÓN 


que los mamparos estancos (V.). Por otra parte, como 
es preciso evitar la elevación de temperatura nacida 
en el flujo de calor que puede atravesar estos mam-— 
paros del exterior al interior (V. más adelante), se 
aislan todos aquellos que no son co= 
munes á dos pañoles. La disposición 
corriente para este aislamiento es la 
indicada en las figuras 1, 2 y 3, re- 
ferente la primera al techo de un pa- 
ñol, la segunda á un mamparo y la 
tercera al suelo. La substancia aisla- 
dora empleada debe reunir las con— 
diciones siguientes: ser mala con— 
ductora del calor; impermeable para 
que no la ataque la humedad ni au= 
mente su poder conductor; resisten—= 
te para que no se deshaga por efecto: 
de las vibraciones de los disparos, 
máquinas, etc.; neutra para que no 
ataque el hierro de los mamparos; 
poco pesada, elástica, inodora é in— 
ofensiva para la salud. Convendría, 
además, que fuera incombustible; 
pero esta condición no es fácil de 
llenar. Hasta ahora se ha dado la 
preferencia al corcho, que reune el máximo de las 
condiciones enunciadas. Se ha empleado también la 
diatonía conglomerada, cemento de polvo de amian— 
to y silicato de algodón. El aire es un aislador bue- 
no, empleado en combinación con uno de los citados 
(figs. 1, 2 y 3). También se ha propuesto formar los 
pañoles con dos forros de planchas convenientemen- 
te distanciados y hacer circular entre ellos una co— 
rriente de aire frío ó de agua fría. 

Es de advertir que cualquiera que sea el aisla= 
miento es preciso que sea perfecto, pues el más pe—- 
queño olvido, una pieza metálica que comunique el 
interior con el exterior, conduce un flujo de calor no 
despreciable. 

b) Ventilación y refrigeración. El desprendi— 
miento de gases capaces de producir mezclas deto= 
nantes con el aire, cuando su cantidad pasa de un 
cierto límite, característico en las pólvoras sin humo, 
impone en los pañoles destinados á contener estos 
explosivos una ventilación que permita evacuar el 


FiG. 3 
Aislamiento de una pared ó suelo formado por el forro 


interior del casco: F, Forro de madera. — PY. Forro de 
corcho. — Df. Doble fondo 


aire cargado de gases (vapor de éter en general) 
por otro que no los contenga. El primer medio que 
se ocurre emplear es una ventilación natural ó arti- 
ficial, y así se hacía con las pólvoras negras y se 
hace con los pañoles de proyectiles que no presen— 
tan riesgos de explosiones simultáneas; mas tal sis— 
tema está vedado en países cálidos, en donde la 


MUNICIÓN 


313 


k 


Fic. 4 


A. Pañol.— B. Aerorrefrigerante. — C, 


Esquema de una refrigeración de pañoles 
Prigorifero. — D. Condensador de superficie. — E. Compresor.— F. Circulatoria de 


la salmuera.— G. Circulatoria del condensador. — H. Ventilador.— DabedefD. Circuito de la máquina frigorifica.— , 
CghiC. Circuito que recorre la salmuera. — BjkAH1B. Circuito del aire de ventilación. — M, Evacuación de aire 
viciado. — N. Toma de aire exterior. — b/ c' d/. Válvulas de paso 


temperatura ambiente es algunos grados más ele— 
vada que la que pueden resistir sin principios de 
descomposición las pólvoras actuales. Si se une á 
esta contingencia, por la cual puede verse obligado 
á pasar todo buque de guerra, que la situación á 
bordo de los pañoles en medio de un ambiente cal- 
deado por el calor radiado por los numerosos apa— 
ratos de vapor que el buque encierra es impropia 
para sostener en ellos temperaturas convenientes, 
se comprende la imperiosa necesidad, aun á costa 
de nuevas complicaciones en verdad no desprecia— 
bles, de dotar á los pañoles con medios de refrigera- 
ción. El Maine y el Jena, volados por la explosión 
de sus pañoles, justifican esta precaución. 

Al tratar de conservar relativamente baja la tem- 
peratura de un pañol, el primer sistema que se ocu= 
rre emplear, si el frío ha de producirse artificial- 
mente, es el de las cámaras frigoríficas, usado en los 
vapores mercantes para la conservación del ganado 
muerto, pero la naturaleza tan distinta del ganado á 
la pólvora hace tal sistema inaplicable. En efecto: 
en las cámaras destinadas á la conservación de ali- 
mentos se proscribe toda ventilación y la temperatu- 
ra es muy baja; en cambio en los pañoles se impone 
la ventilación para dar salida á los vapores de éter, 
no necesitando la temperatura descender de 25" C, 
Tampoco es posible aceptar dicha refrigeración dan- 
do entrada al aire del exterior, pues al enfriarse éste 
y disminuir su capacidad para contener vapor de 
agua, éste se condensaría depositándose sobre las 
paredes. jarras, etc., del pañol, creando una situa— 
ción inaceptable para las pólvoras. En el transcurso 
del tiempo se han ideado varios sistemas para obte- 
ner una refrigeración adecuada, entre los cuales cabe 
citar los siguientes: 

a) Refrigeracion por cortina de agua. Este sis- 
tema, hoy abandonado en absoluto, consistía en su- 
jetar paralelamente á cada mamparo y en sus pro- 
ximidades una cortina de lona y colocar en la par- 
te alta del hueco que así resulta un tubo horizontal 
con multitud de orificios en su parte baja; conec= 
tado este tubo al colector de agua del mar dejaba 
salir una lluvia de agua que refrigeraba el mam- 


paro si la temperatura de aquélla no era excesiva. 
Esta lluvia, al caer, era canalizada hasta la sentina. 

b') Refrigeración por expansión de aire compri- 
mido. Tampoco es actualmente empleado. El aire 
qye se enviaba al pañol era primero comprimido á 
unos 2 kg. por centímetro cuadrado de presión en un 
compresor, enfriado sin bajar su presión en un re- 
frigerador con circulación de agua del mar y, por 
último, se lanzaba al pañol después de dejarlo ex- 
pansionarse hasta la presión atmosférica, obteniendo 
con ello el consecuente enfriamiento. 

c/) Refrigeración con atre frío. Es el sistema 
adoptado en todas las marinas. En principio es ven- 
tilar los pañoles empleando aire enfriado artificial- 
mente antes de ser introducido en el pañol. Desde 
luego se comprende que la ventilación puede hacerse 
de dos modos: á circuito abierto, es decir, tomando 
aire de la atmósfera, enfriarlo, mandarlo al pañol 
y evacuarlo de nuevo á la atmósfera, y á circuito 
cerrado ó, lo que es lo mismo, que sea siempre el 
mismo volumen de aire el que recorra el ciclo de 
operación indicado. Un sistema mixto es el que tie- 
ne la preferencia. La figura 4 muestra esquemática- 
mente la disposición de conjunto de una instalación 
y su leyenda permite hacerse cargo de los elemen— 
tos que la constituyen, bastando agregar las siguien- 
tes referencias para que el lector se dé cuenta clara 
de esta clase de instalaciones. 

Toda instalación de este género comprende una 
máquina frigorífica en que se produce el frío que 
se ha de comunicar al aire de la ventilación en el 
aerorrelrigerante; el vehículo de este frío es.una sal- 
muera á la que se hace recorrer un circuito cerra— 
do que comprende intercalados en él la máquina fri- 
gorífica, el aerorrefrigerante y-la bomba circulato— 
ria que produce la circulación de dicha salmuera. 
El circuito de la ventilación, cerrado también como 
se ha dicho, contiene el aerorrefrigerante, el pa- 
ñol, el ventilador que produce la «ventilación, la 
toma de aire del exterior.V. y la evacuación del yi- 
ciado M á la atmósfera. El sistema mixto que se 
ha indicado se obtiene por abertura conveniente de 
las válvulas de paso 0 y ad”. Se puede, cerrando 
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estas válvulas, efectuar la ventilación á circuito 
completamente continuo, ó abriéndolas y ajustando 
la c” á circuito abierto, caso este último convenien- 
te cuando la temperatura del aire exterior sea baja. 


FiG.5 


Aparato frigorifico Westinghouse-Leblane montado en los últimos 


acorazados franceses 


Las máquinas frigoríficas actualmente empleadas 
en todas las marinas, salvo en los últimos acoraza— 
dos franceses y quizá en los más recientes ingleses, 
son de anhídrido carbónico, con exclusión absoluta 
de las de aire, anhídrido sulfuroso, 
cloruro de metilo y amoníaco, que V 
presentan graves defectos para su 
instalación ó para su funcionamien- 
to á bordo de los buques. Las de 
aire, en efecto, resultan demasiado 
voluminosas y pesadas, defecto gra- 
ve para el ingeniero que proyecta 
un barco; las de anhídrido sulfuroso 
y de cloruro de metilo son respecti- * 
vamente desechadas porque las fu= 
gas del primero hacen venenoso el 
aire y las del segundo lo hacen in- 
flamable; las de amoníaco hacen in- 
habitable el lugar en que se instalan. 

Una máquina de anhídrido carbó- 

nico consta, en principio, de un com- 
presor E (fig. 4) que comprime una 
mezcla de anhídrido carbónico líqui- 
do y gaseoso, un condensador D en 
donde se enfría y licua dicho flúido, 
y un evaporador ó frigorífero C en 
donde se evapora cediendo á la sal- 
muera su calor latente. Al salir de 
éste retorna al compresor, de modo 
que circula en circuito cerrado. 
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del agua en un recipiente, gracias al vacío que se 
crea en él mediante una bomba-eyector ideada por 
Leblanc. La figura 5 muestra el conjunto de dicha 
máquina tal como se emplea en el servicio de refri- 
geración de los pañoles, y la 6 el es- 
quema de su instalación. En ella Á es 
un recipiente llamado evaporador, ais- 
lado térmicamente, en el cual se enfría 
la salmuera ó el agua del mar gracias á 
la rápida evaporación de una parte de 
ella, producida por el gran vacío que 
constantemente se entretiene en él por 
medio de dos eyectores DD” (sólo uno 
visible), uno condensador de superficie 
B y una bomba-turbina E, á inyec- 
ción parcial y por el centro. La sal- 
muera ó agua del mar entra en el eva- 
porador por encima de un diafragma 
provisto de numerosos orificios de pe 
queño diámetro y cae en forma de llu— 
via muy menuda, facilitándose de este 
modo su vaporización. Con el fin de 
que estas gotas no sean arrastradas por 
las aspiraciones de los eyectores DD”, 
éstas van aisladas por unas pantallas, 
una de las cuales se ve claramente en 
la figura. El condensador B es cilín— 
drico, análogo al empleado en las má- 
quinas marinas (V.); el agua de circulación recorre 
un circuito en /, la bomba circulatoria C es centrí- 
fuga y la de aire K es la Leblanc que se ha indicado. 
El tanque 7, dividido por un mamparo en dos que 
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En Francia, á partir de los acora- 
zados tipo Danton, las máquinas fri- 
goríficas son del tipo Westinghouse- 
Leblanc, cuyo funcionamiento está 
fundado en el conocidísimo experi- 
mento de congelación del agua bajo 
la campana de una máquina neumá- 


Esquema de la refrigeración de pañoles con la máquina 
Westinghouse-Leblanc 


A. Evaporador.— B. Condensador. — H. Aerorrefrigerante. — T. Tanque. — 

G. Cisterna. — D. Eyector. — C. Circulatoria del condensador. — E. Bomba de 

aire Leblanc. — FF. Circulatoria del aero. — 1. Bomba de extracción del con- 

densador.—a a' Aspiración del evaporador.— 4bb/b/ FH T a' aA. Circuito 

de lasalmuera, —cc He! e”, Circuito de aire frio.— d d/ d”. Sobrante del tan- 
que T.— V. Vapor vivo.— 1. Del mar, —2. Al mar 


tica, realizado por el célebre físico Leisle, y que más 
tarde sirvió: 4 Carré para idear su congelador. En la 
máquina frigorífica Westinghouse—Leblanc se ob- 
tiene, en efecto, el frío por la rápida evaporación 


se comunican por su parte alta, está intercalado en 
el circuito cerrado que recorre la salmuera fría para 
circular por el aerorrefrigerante; de él aspira, gra- 
cias al vacío, el evaporador, y á él expulsa á través 
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del aerorrefrigerante la bomba de circulación 7. Las 
cuatro bombas que contiene la instalación se mue- 
ven eléctricamente en las máquinas montadas en los 
buques. En el Danton cada par de ellas va movida 
por un electromotor de corriente continua, de los 
conocidos con el nombre de cerrados, de 120 voltios, 
de 5,5 kilovatios y 18000 revoluciones por minuto. 
En uno de ellos van acopladas las bombas de ex- 
tracción y de circulación de la salmuera y en la otra 
la de aire y la circulatoria del condensador. 

El funcionamiento de la instalación, es como sigue 
(6g. 6): El vapor vivo, entrando en el eyector D, 
el condensador B y la bomba de aire Z producen 
y entretienen un vacío grande en el evaporador 4, 
que aspira la salmuera del tanque 7”, la que al llegar 
á él se convierte en menuda lluvia que en parte se 
evapora y expansiona, siendo arrastrada por el eyec- 
tor; ambos fenómenos son causa del enfriamiento de 
la salmuera depositada en la parte baja del evapora- 
dor, la cual, aspirada por la bomba 7, pasa por el 
aerorrefrigerante, enfriando el aire de ventilación, 
yendo de nuevo al tanque 7, en donde se completa 
el circuito cerrado que recorre. Como parte de esta 
salmuera se vaporiza, según se ha dicho, en el eva— 
porador y es robada por las bombas de aire y ex- 
tracción á la que circula, iría resultando cada vez 
más concentrada y reduciéndose en cantidad, si no 
se suplementara convenientemente; á este fin la bom- 
ba de extracción expulsa al compartimiento de la 
izquierda del tanque 7', en donde restablece el ni- 
vel 24” de la salmuera (á bordo la salmuera se 
reemplaza por agua del mar, cuyo punto de conge- 
lación es suficientemente bajo) conservándolo cons— 
tante, gracias al vertedero q que lleva á la cisterna 
la que sobra. ' 

Los aerorrefrigerantes empleados son del sistema 
Fouché, de placas huecas, ó del Mille y Pourcel, de 
tubos con aletas. La figura Y muestra en detalle el 
primero de dichos aparatos. . 


Fig. 7 


Interior del aerorrefrigerante sistema Fouehé 


A. Entrada del aire.— B. Salida del aire frio. — C. En- 

trada de la salmuera. La salida de la salmuera se halla 

en la parte alta, á la izquierda y detrás. — D D/ D". Ba- 
tería de placas onduladas 


Los eyectores en el Danton son dos: uno capaz 
de producir 10000 frigorías, y el otro 20000. Pue- 
den funcionar separadamente ó á la vez. 
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La entrada de vapor en los eyectores se hace á 
través de una válvula de cierre automático, que fun- 
ciona cuando el vacío en el condensador es inferior 
á 65 cm. de mercurio. La existencia de esta válvula 
está justificada porque si el eyector se descebara 
el vapor á 8 kgcm.? de presión calentaría la sal- 
muera, 

Estudio de una refrigeración de pañoles con venti— 
lación de aire frío. Los elementos esenciales de este 
problema, son: 

a) Cantidad de calor que ingresa en los pañoles. 

B) Elementos de la ventilación. 

Y) Potencia frigorífica del aerorrefrigerante. 

0) Grsto horario de la bomba de circulación de 
la salmuera. 

El estudio se hará en la hipótesis simplificativa 
de que el aerorrefrigerante sirve un solo pañol, sien- 
do los cálculos fáciles de extender al caso en que 
sirva á dos ó más. Debe advertirse que los cálcu- 
los que se indican, que son los que se siguen en 
Francia para proyectar estas instalaciones, no son 
rigurosos á pesar de ser los menos inexactos. Un 
rigor más grande sería por lo demás injustificado, 
puesto que la mayoría de los coeficientes empleados 
son poco exactos y, en la incertidumbre sobre ellos, 
se tiende á pecar por exceso, nunca por defecto. 

0) Cantidad de calor que ingresa en un pañol., 
Dos son las causas de entrada : 

a') Transmisión de calor á través de las paredes 
del pañol. 

g”) Entrada de aire exterior cuando se abre la 
puerta del pañol para ejercicios. 

al) Transmisión de calor á través de las paredes 
del pañol. Ya se ha dicho que las paredes están 
térmicamente aisladas; mas á pesar de ello, como la 
temperatura de un lado de ellas es más elevada que 
la del otro, se establecerá un flujo calorífico que 
transporta calorías del exterior al interior del pañol 
mientras la diferencia de temperaturas exista. 

Dada la estructura mixta de los mamparos, cons- 
tituídos (figs. 1, 2 y 3) por planchas de acero, lá- 
mina de aire. lámina de corcho y forro de madera, 
el problema de la transmisión del calórico se reduce 
á los siguientes: 

1.2 Transmisión del calor del aire 4 wna pared y 
viceversa. Es preciso distinguir los casos siguientes: 

Pared vertical. En este caso la transmisión de 
calor se hace por convección (V.). Si la pared es 
plana y se admite la conocida ley de Newton, se 
tiene para el púmero de calorías que atraviesa 1 m.? 
de la superficie en una hora 


Q=K (9, — 0) 


en la que Q es dicho número de calorías cuando 
esté establecido el fégimen permanente, 0, la tem-= 
peratura del cuerpo más caliente, aire ó superficie 
de la pared según los casos, y 0, la del menos ca- 
liente. K es ul coeficiente de transmisión por con- 
vección. En arquitectura naval se toma, para pare 
des de hierro ó madera, 


K= 8 para láminas de aire delgadas 
DO » » medianas 
K=12 » » gruesas 


2.2 Transmisión d través de una substancia sólida. 
En este caso la fórmula aplicable, cuando las pare- 
des son planas y paralelas, es: 


A 
4% Fi (0, — 00) 
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en que A es el coeficiente de conductibilidad, e el 
grueso de la pared, 0, la mayor de las temperaturas 
y 0, la menor. Los valores de A para las substancias 
aplicadas en las paredes de los pañoles, son: 


ESTROFA AAN EGO 
Madera IA o 0 
Corcho 00 
3.2 Transmisión ú través de una lámina de aire 


horizontal. En este caso la convección es casi nula 
y se aplica la fórmula anterior con los siguientes va- 
lores de A: 


Para un espesor. e <20 mm. 21=0,03 
» O OS A=0,06 
» o 40: << <<. > 1=0,08 


4.2 Transmisión d traves de un mamparo com-= 
puesto. Sea, por ejemplo, el mamparo representado 
en la figura 2. Sean: 


T —= Temperatura ambiente fuera del pañol. 


0, = Idem de la superficie externa del forro ¿ B. 
9, = Idem de la superticie interna del forro 4 B. 
0, = Idem de la lámina de aire CD. 

03 = Idem de la superficie externa del forro 27. 
0, = Idem de la superficie interna del forro 4 7. 
0, = Idem de la superficie interna del forro GH. 


¿ = Idem del interior del pañol. 

= Coeficiente de conductibilidad del hierro. 
= Idem de conductibilidad del corcho. 
Am= Idem de conductibilidad de la madera. 


Ra 33, 

kz =[ Coeficientes de convección en las superficies 
ga = en contacto con aire, 

Ra = 

am == : 

e — | Gruesos de los forros de hierro, corcho y 
ES E) madera, respectivamente. 

m = 


Cuando está establecido el régimen permanente, 
se verifica: 


A 
Q=E, (700), 0= (0) —01), Q=K2(0, —0») 
Q=Ko (01 — 00), Q= (0, —9,) 
0 200), d= a) 


Despejando las diferencias 7 —0,, 0 —0,, etc., 
y sumando ordenadamente, se encuentra 


1 e 
—i= SE ES 
co al K >) 


en la que el símbolo 2 representa suma de fraccio- 
nes análogas. 
Por lo tanto, 


Q=M(T—+) 
haciendo, 


iS z 


y] SE 
ARA 
que se denomina coeficiente de transmisión. 

En la práctica de estos cálculos se toma para pa- 
ñoles constituídos, como indican las figuras 1, 2 y 3, 
un valor de M algo mayor que el que resulta. El 
aumento suele hacerse de un 25 por 100, es decir, 
que se emplea en vez de M un coeficiente y =1,25 M. 
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Un valor medio de p. en los casos considerados es 
0,650. Algunos ingenieros aconsejan que se tome 
de 0,8 á 1,2, exceso que no está de más dada la ín- 
dole del problema. 

Determinación de Q. Las fórmulas 


Q=p(P—=0 y 


u= 


ó aproximadamente 
Q=0,65 (7 — £) 


permiten el cálculo de Q si se conoce 7 y se fija £. 
El conocimiento de 7' 4 priori es difícil. Desde luego 
se comprende que su valor es variable no sólo con 
la temperatura ambiente sino con las condiciones de 
funcionamiento de las máquinas, calderas, dínamos, 
etcétera. Esta temperatura. ó se fija hipotéticamente 
por comparación con otros buques similares, ó se ob- 
tiene una vez el buque en función, claro que antes. 
de meter á bordo las pólvoras. Para obtenerla se 
pone el buque en las condiciones más favorables de 
funcionamiento de máquinas, calderas, etc., para 
lograr la máxima elevación de temperatura en el ex- 
terior del pañol considerado. La temperatura t se 
fija generalmente en 25% C. como máximo. La 7 
puede alcanzar 50% y aun más en algunos buques y 
para la vecindad de algún paño). 

B') Calor introducido durante los ejercicios. En 
los buques se hacen frecuentes ejercicios de artille= 
ría, zafarrancho de combate, etc.. que obligan á pe- 
netrar en los pañoles al personal asignado al manejo 
de proyectiles y cargas, así como á mantener las 
puertas de ellos abiertas para transportar unos y 
otras á los montacargas. Penetra, pues, en el pañol 
un número de calorías suma de las que se ceden por 
los conceptos siguientes: 

1.2 Por la estancia de los hombres en el pañol. 
Sea n el número de ellos y 2” el de horas que dura 
su estancia. Se aprecia que cada hombre cede 150 
calorías por hora en las condiciones térmicas en que 
se encuentran en el pañol, es decir, que los 1 hom-— 
bres en las 2/ horas ceden 


150.2. 2” 


2.2 Por el aire que ingresa en el pañol a TC. 
Por este concepto se admite que el volumen de aire 
que penetra es igual al volumen libre v del pañol. 
Ahora bien, dicho volumen penetra á 7 y sale á £, 
dejando en el pañol un número de calorías diarias 
que se calenla del modo siguiente: sea e la fracción 
de saturación ó estado higrométrico del aire exterior 
y f la tensión del vapor de agua saturado á la tem- 
peratura 7. Una conocida fórmula de Física da el 
peso Ya del vapor que contiene 1 m.3 de aire en esas 
condiciones 


E 1.293 740 

(1447) x76 
en la que es a =0,00367. ó sea el coeficiente de 
dilatación y d el peso específico del vapor con rela— 


ción al aire. Si en esa fórmula se hace 7 = 1 se en 
cuentra, supuesto el mismo estado higrométrico e, 


Da kilogramos 


, 
el peso 2, del vapor contenido en 1 m.3 de aire 4 pp 
y, por lo tanto, la diferencia ».—9. mide el nú- 


mero de kilogramos quese han condensado en el 
aerorrefrigerante. 
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El número de calorías cedidas, si c/ es el calor es- 
pecífico del vapor, es: 


o l[(e+<c pa) (1—£) 
+ (606,5 + 0,805 7 —-£) (0. —p4)) 


3.2 Por calor absorbido por las paredes, jarras, 
taquillas, etc., contenidas en el pañol. Se aprecia 
en 220 calorías por hora. ; 

Se encuentra, pues, por los tres conceptos un mú- 
mero de calorias por hora dado por la suma 


, 150.210! v va 
Q'= 31 +a (c+ < pa) (T—f¿) 


+ (606,5 + 0,305 7 — £) (9a —p4)] + 220 


Número total de calorías. Es la suma de las in- 
gresadas por los dos conceptos que se acaban de in-— 
dicar, esto es, 


Qxi+Q 
siendo Á el área de las paredes del pañol en metros 
cuadrados. 

B) Elementos de la ventilación. Los ventiladores 
empleados son los centrífugos con preferencia á los 
helicoidales. El gasto del ventilador depende de la 
temperatura del aire. Si ésta es poco inferior á la 
que ha de reinar dentro del pañol, la cantidad de 
aire que debe hacer circular el ventilador es gran- 
de y, por consiguiente, él debe de ser voluminoso; 
en cambio los aparatos de refrigera— 
ción serán más económicos. Si, por el 
contrario, dichas dos temperaturas se 
diferencian mucho, el gasto es peque- 
ño y los aparatos de ventilación serán 
de reducidas dimensiones, pero la re— 
frigeración es más cara. Fijada la tem- 
peratura 0 del aire, según las circuns- 
tancias, el gasto V en metros cúbicos 
y por hora viene dado por la ecuación 


Q-A+FQ=V(:—0)pc 
Q-A+Q 
(¿—0)pc 

en las cuales son 


ó == 


<= calor específico del aire = 0,24 
= peso de 1 m.3 de aire = 1,29 kg. 


El valor del gasto horario V suele 
estar comprendido entre 10 y 15 ve- 
ces el volumen libre del pañol. 

y) Potencia frigorífica del aerorre= 
Frigerante. Este aparato debe absor— 
ber el número de calorías necesario al 
aire que recorre el circuito cerrado de 
ventilación y al que se renueva, para 
que al entrar en el pañol vaya con la 
temperatura 0. Se ha dicho que para 
evitar la concentración de los gases peligrosos se ha- 
cía una ventilación parte á circuito cerrado y la otra 
á circuito abierto. Se admite en Francia que si el pa- 
ñol contiene P kg. de pólvora, el volumen en metros 
cúbicos y por día, que es suficiente renovar, está 
dado por el cociente 
Ya 
75 

En la práctica, para ponerse á cubierto de todo 
evento, se duplica ese valor, y se toma 


2 P 
E=>=F 


R= 
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El número de calorías que debe de absorber el 
aerorrefrigerante, es suma de las producidas por los 
conceptos siguientes : 

a') Número de calorías que es preciso absorber 
al aire que pasa por el pañol, 

8”) Número de calorías que produce el venti- 
lador. 

y/) Número de calorías que absorbe el aerorre- 
frigerante. 

La potencia del aerorrefrigerante es en frigorías 
la suma de estos tres números. El cálculo de ellos 
se efectúa como sigue: 

a”) Dos son, como se ha dicho, las cantidades 
de aire que es preciso considerar por este concepto: 
una Y”, que es la que funciona á circuito cerrado, 

2P 
ASS? 
La suma de ambas es el vasto horario V antes calcu- 
lado. Estas dos cantidades ceden distinto número 
de calorías, por estar en condiciones muy diferentes 
de funcionamiento, siendo mucho mayor por metro 
cúbico el cedido por la segunda que por la primera. 

El volumen V”' sale del pañol por 4 (fig. 8) á £?, 
y en su camino por la tubería sigue un movimiento 
de temperatura indicado por la línea ubcd, y llega 
al aerorrefrigerante con la ¿” + da”; en éste baja á 


y otra V" que se renueva cada hora. 


* — ee', para seguir un proceso claramente indi- 
cado en el diagrama. La subida de temperatura del 
H 


Fig. 8 


Diagrama de temperafuras 


R. Aerorrefrigerante. —V. Ventilador. — P. Pañol. —t. Temperatura 


aire desde la entrada del pañol á la salida es aj”, 
y la que ha de absorber el aerorrefrigerante es la de”, 
mayor que la aj”. Sea A? dicha caída de temperatura. 
A ella corresponde un número de calorías dado por 


f=V.At.p.c=3-V'.At 
En lo que se refiere al volumen V”, que entra en 
el aerorrefrigerante á la temperatura exterior 7' y 


debe salir de él ála Af =+— ee”, cede en él un 
número de calorías dado por la fórmula 


fp =V" [(c+.<' na) (7 —0) 
+ (606,5 + 0,305 7 — 0) (Da — 2a)) 
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en la cual las letras tienen el mismo significado que 
antes se ha dicho. 

El número de calorías que el aerorrefrigerante 
debe absorber del aire es, por lo tanto, 

E =Y' +." 

8) Número de calorias que produce el ventilador. 
Para obtener un gasto V de aire á través de un cir 
cuito cerrado y de alguna resistencia es preciso 
crear una presión con el ventilador. Sea A esta pre— 
sión medida en milímetros de altura de agua. El nú- 
mero de calorías correspondiente á este trabajo me- 
cánico es 


h.V 

Fs = == 

425 
y) Número de calorias que absorbe el aerorrefrige- 
rante. Sea S el área de la superficie exterior de 


este aparato. El número de calorías que recibe por 
hora del ambiente que le rodea es, según se ha dicho, 


1 


m=S. (DEL) 
e 


AZ e 
ed A 


dependiendo los coeficientes del denominador del 
sistema que se emplea para el aislamiento. 

Como el aerorrefrigerante sólo funciona 21% du- 
rante el día, y, en cambio, recibe dicho número de 
calorías horarias durante las 24%, se tiene, aproxi- 
madamente, para número de calorías por hora que 
absorbe, 


2 

21 2 
Potencia frigorífica. El número de calorías que 

el aerorrefrigerante debe absorber ó, lo que es lo 

mismo, el número de frigorías que debe producir, es 

la suma 


e == 


F=PF,+7P, +7, 


Si la máquina frigorífica es:de anhídrido carbó- 
nico, se puede tomar como valor medio para produ- 
cir esa potencia frigorífica en el aerorrefrigerante 
un número de caballos de potencia en el motor del 
compresor de dicha máquina dado por el cociente 


A 
E 1200 


9) Gasto horario de la bomba de circulación de la 
salmuera. Despende del sistema del aerorrefrige- 
rante. Si se admite que la salmuera es simplemente 
agua del mar, caso el más corriente en las instala- 
ciones que se estudian, y se fija que la diferencia de 
temperatura que sufre en el aerorrefrigerante es de 
2” C, implica que el gasto de la bomba que la hace 
circular sea 

F 
SIS AAN 
c) Inundación de los pañoles de municiones. En 
caso de incendio en la vecindad de un pañol de mu- 
niciones es preciso llenarlo de agua para prevenir 
su voladura. Cada grupo de pañoles lleva una vál- 
vula, llamada kingston, destinada á dar paso al agua 
del mar á un colector del cual arrancan varios ra- 
males que van á los pañoles del grupo correspon- 
diente. Como se ha dicho, los pañoles van agrupa= 
dos generalmente en tres zonas del buque, esto es, 


G 


5 F aproximadamente 
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que el número de kingstons son tres, cada uno afecto 
á una zona. Estos tres Aingstons suelen ir reunidos 
por un tubo que permite en caso de avería de uno 
de ellos inundar el grupo que le corresponde con 
cualquiera de los otros dos. (Para detalles de los 
kingstons, véase esta palabra.) Cada kinsgton va 
siempre acompañado de un grifo de seguridad ó de 
detención que impide la entrada de agua en caso 
de avería del primero y de un tubo que permite co- 
nectar el de inundación con el de servicio de con— 
traincendios de un dique, lo cual permite inundar 
los pañoles cuando el buque se halla en seco. Lleva 
además cada pañol en el ramal que lo sirve un grifo, 
que es en último extremo el que permite su inunda— 
ción. Todos los citados grifos se maniobran, es de- 
cir, se cierran y abren desde una de las cubiertas 
superiores y con los órganos de manejo directamen- 
te unidos al macho de ellos. 

El diámetro de un kingston afecto al servicio de 
un grupo de pañoles se calcula para que la inunda— 
ción de todos ellos pueda realizarse en veinte minu- 
tos. Un pañol de pólvoras químicas debe de poder 
inundarse en diez minutos. El cálculo de la inunda- 
ción se hace como sigue: 

Sea, en primer lugar, el pañol PP” (fig. 9) de 
de sección ab constante y área Sm?, y represéntese 
por sel área de la sección del tubo, v la velocidad, 


FIG. 9 


Sobre inundación de pañoles: F. Flotación 


gel gasto y R la resistencia de la tubería. Entre es— 
tos elementos y la altura del agua 4 existe la cono 
cida relación 


Las velocidades debidas á los desniveles 4' y A” 


son, respectivamente, 
27 A" 
R 


y el pañol se llenará con una velocidad media 


¿qn po (Va +ya) 


y el tiempo 7' que tardará en llenarse, será 
qu S(AM—A”) 
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Si el tubo de comunicación del pañol con el mar 
ocupara la posición que se indica en la figura 10, 


Fico, 10 
' Sobre inundación de pañoles: +. Flotación.— C. Costado 


al tiempo 7' habría que añadir el que se tarda en 
alcanzar el nivel ma con la velocidad o”, esto es, 


Psoe MC IA 
29 2V4" 


y la fórmula anterior se convierte en 
di => + a 
ros yl puros Y art > 
2 Va" 


La resistencia RE consta, generalmente, de los tér- 
minos siguientes : 


A 0,06 -Z (debido á los frotamientos (c= pe- 


pes $3 (  rímetro, Z=—=longitud) 
R.= de debido á los codillos 
s 
Ry = z debido á los cambios de sección 
a 


En este -último hay que tener en cuenta la resis 


Frio. 11 


Esquema de la inundación de pañoles 


MM'.Kingston.—N. Grifo de seguridad.—H. Grifo para tomar agua cuan- 
do el buque está en dique. —a bc d. Ramales y grifos para los paño- 


les 4ABCD 


tencia 4 la entrada en el kingston y la de la E 


en el pañol. La primera vale y la segunda A 
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Los valores del coeficiente B, son* 
Ensanchamiento de sección de s ás”: 


2 
Ea 
Tubo pequeño desembocando en uno grande: 
== 1 
Entronque á ángulo recto de la misma sección: 
B= 2 
Codillo de ángulo a : 


, A lo 
B = 0,95 sen.? 5 + 2 sen.! 3 


Codillo curvo de radio medio p, ángulo de sus tan- 


gentes a y diámetro d: 
led a 
p.= 1 [0,13 + 1,847 (5) 


Según los casos, las fórmulas obtenidas resuelven 
el problema de inundación, pues permite, fijados 
T, A”, A" y a, obtener R, ó sea la resistencia 


R¡ + Lo + Rs 


que debe tener la tubería que une el %ingston con 
el pañol. A 
En la práctica, se toma para valor del diámetro 


D=0,04 Vs (Var —Va) 
y con la forma de la instalación se comprueba que 
la resistencia no es superior á la deducida de una de 


las fórmulas citadas. 
Es general admitir para estos cálculos que el vo- 


Diz 


lumen libre de un pañol es los E de su volumen 


total, ó sea que en vez de la sección de área S se 


toma 2 S. 


3 

Es raro en la práctica que un pañol tenga la for— 
ma prismática que se ha supuesto; lo más frecuente 
es que las secciones horizontales de él 
sean diferentes. En este caso se divide 
el pañol en zonas por medio de seccio— 
nes horizontales cuya separación sea tal 
que pueda considerarse sin gran error 
que cada una sea prismática ó, lo que 
es lo mismo, de sección constante, y 
basta aplicar el estudio indicado á cada 
una, totalizando después los tiempos 
parciales que se obtengan. 

Si en vez de un solo pañol unido di- 
rectamente con el mar, son varios pa= 
ñoles los que están servidos por el mis- 
mo kingston ó sea por un tubo común 
del cual arrancan tantos ramales como 
pañoles, como indica esquemáticamen= 
te la figura 11, el problema se com- 
plica. Según se ha dicho, la totalidad 
de los pañoles de cada grupo debe de 
inundarse en veinte minutos y cada 
uno aisladamente en diez. En este caso 
el estudio se hace como sigue: sean Á4 
y 4; las alturas de la flotación sobre el 
techo y piso del pañol Á Ja, Sa y a respectivamente 
el gasto, la sección y la resistencia del ramal aa”. 
Los mismos elementos de los otros pañoles se de- 
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signarán con las mismas letras con los subíndices 
5, có d. Sean también Q y R el gasto y resistencia 
en el tubo común MM”, Se admite una carga me- 
dia dada por la fórmula 


—= E 

VE, 
Q 

Sa se. 54 


Con esta carga el gasto de cada ramal se obtiene 
de las igualdades 


Sa 


Vai+ Vai] 
Q 


A m 


Pa la = "bb = Te de = Ya la 
E E E O 
Qy4, QIA mn , "QUA , 
-=0Q?, = 0%, —— HN 
R Ya a 1h 


que permiten escribir 
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en la cual el símbolo Y representa suma de términos 


análogos. Esta expresión permite obtener el gasto 
en cada ramal. En el aa”, por ejemplo, se tiene 


q/1 1 
O le 


Con los gastos en cada ramal se calcula el tiempo 
que tarda en llenarse cada pañol, que debe ser á lo 
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más veinte minutos. Se comprueba, además, que 
cada pañol aisladamente se llena en menos de diez 
minutos. 

A todo pañol se le dota de una salida de aire por 
su parte alta á fin de que éste vaya saliendo á me- 
dida que el agua va entrando. Se suele hacer la sec- 


ción de dicha salida de A de la de entrada de agua 


en el pañol. 

d) Estiva de las municiones dentro de los pañoles. 
Los proyectiles deben ir con sus ejes colocados hori: 
zontalmente y paralelos al plano longitudinal del 
buque; los de grueso calibre se sujetan entre tablo- 
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nes de madera con rebajos ad hoc para recibir unos 
los culotes y otros las ojivas, y van colocados por 
tongas superpuestas. La tonga más alta debe distar 
1 m. del techo y no levantarse del suelo más de 
1,65 m.; si esta última altura fuera mayor, se colo- 
ca un piso de quita y pon, para facilitar el manejo 
de las tongas altas, á cuyo fin dicho piso dista del 
suelo una altura conveniente. Se evita todo movi- 
miento de los proyectiles apoyándolos en angulares 
provistas de tacos de madera. Los de mediano calibre 
se colocan también en tongas superpuestas, separa— 
das por,trozos de cuerda ó por flejes de acero. Los 
de pequeño calibre van por grupos en cajas. Las 
cargas en saquetes van en cajas estancas, que se 
apilan horizontalmente; los casquillos metálicos se 
estivan análogamente á como se ha dicho para los 
proyectiles de grueso calibre. 

Transporte de municiones. Para servir las piezas 
de artillería hay que transportar las municiones des- 
de el lugar que ocupan en el pañol hasta la culata 
de la pieza que se va á cargar. Sabido es que una 
parte de este recorrido se hace en los montacargas 
ó ascensores (V. MonracarGas); la parte desde el 
pañol hasta el montacargas se efectúa á brazo ó por 
caminos de deslizamiento para las cargas y los pro- 
yectiles que pesan menos de 50 kg., y por carriles 
aéreos para los que pasan de dicho peso. De estos 
carriles van suspendidos unos carros que, para los 
proyectiles de 30 cm. y mayores, llevan unos mo- 
linetes para suspenderlos fácilmente. Estos moline— 
tes son siempre irreversibles, empleándose en ellos 
á este fin un freno Mégy (V. MonracarGas). Los 
cambios de dirección en el movimiento del carri- 
llo se obtienen por placas giratorias cuidadosamente 
montadas para evitar choques. Cuando los proyec 
tiles han de salir por alguna puerta 
estanca para llegar al montacargas, 
el paso del riel obligaría á tener di- 
cha puerta abierta mientras se ma-— 
niobran los proyectiles, es decir, du- 
rante el combate; para evitar este 
grave inconveniente se dispone en 
cada puerta un trozo de carril que 
completa el camino aéreo del carri- 
llo cuando la puerta está abierta; es- 
te trozo está maniobrado por la mis- 
ma puerta, de modo que ésta puede 
tenerse cerrada antes y después del 
paso de cada proyectil. 

El transporte desde el montacar— 
gas hasta el cañón se hace á brazo 
para las cargas ó proyectiles de me- 
nos de 50 kg.; para los de los ca= 
ñones de las torres se emplea el mis- 
mo ascensor que los sube de la cá- 
mara de carga, y para los que van á 
piezas montadas en casamatas suele haber caminos 
de deslizamiento. V. el cuadro de la página 321. 

MUNICIONAMIENTO. 4Ártill. Acción y efec- 
to de municionar. Esta palabra constituye todavía 
un neologismo; empezó á emplearse en la última 
década del pasado siglo. apareciendo tímidamente 
en los escritos técnicos de algunos escritores milita 
res; los tratadistas v las disposiciones oficiales con= 
tinuaron designando tan importante servicio por las 
frases abastecimiento de municiones y reposición de 
municiones. Actualmente la palabra municionamiento 
ha tomado ya carta de naturaleza en el idioma y se 
emplea corrientemente, pues el servicio de que se 
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dotación de municiones 
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Dotación única 
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trata es para los ejércitos modernos una cuestión vi- 
tal, que con la creciente eficacia de las armas de fue- 
go adquiere cada vez mayor importancia. 
Municionamiento de la infanteria, 
en los campos de batalla las armas de fuego, dada 
la lentitud que exigían las diversas operaciones, no 
faltaron nuuca ni la pólvora ni las balas, siendo su— 
ficiente la cantidad que cada soldado llevaba. Con el 
aumento extraordinario de la velocidad de tiro que 
adquirieron las armas se complicó el problema del 
municionamiento. Ya en la campaña de 1870-71 los 
franceses se quedaron «sin cartuchos en varias ac— 
ciones, porque el alcance del fusil Chassepot permi- 
tía comenzar los fuegos á grandes distancias, y si no 
les sucedió lo mismo á:los alemanes fué porque el 
fusil Dreyse, que entonces empleaban, era inferior al 
fusil francés y tenía menor alcance; además, la tác— 
tica alemana obligaba á acercarse á las posiciones 
enemigas hasta 600 m. ó menos sin hacer fuego, 
con objeto de equilibrar la inferior condición de las 
armas alemanas con respecto á Jas francesas. En 
nuestra guerra carlista hubo ocasiones en que se 
obligó al soldado á llevar 140 cartuchos con objeto 
de poder atender al fuego sin necesidad de conti- 
nuas reposiciones. El municionamiento ha preocu— 
pado muchísimo á todos los tratadistas militares y á 
todos los estados mayores en sus trabajos de prepa— 
ración para la guerra: el punto de partida para su 
resolución consiste en determinar el número de car— 
tuchos que un hombre puede consumir en uno ó dos 
días de combate. Con las armas de tiro á tiro y re— 
trocarga se supuso que con 100 cartuchos diarios, ó 
200 para dos días de acción, había lo suficiente; al 
aparecer las armas de repetición se creyó al princi- 
pio que bastaría con duplicar la cantidad, pero pron- 
to se vió que'esto no era suficiente y se recurrió al 
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empleo de las columnas de municiones que siguen á 
los combatientes para que en ningún momento falte 
tan importante elemento de combate. El menor peso 
de los cartuchos de-los fusiles de-repetición era una 
ventaja, pues á igualdad de peso se transportaban 
muchos más proyectiles. El peso del cartucho Re- 
mington es 40'3 gr., mientras que el del Maúser 
pesa sólo 24'2 pr. y el de los fusiles de calibre 
6:5 cm. es de 22 gr.; además, las modernas armas 
son también menos pesadas que las antiguas y esto 
permite al combatiente aumentar su dotación sin 


que tenga que llevar demasiada carga sobre sí. Las 
enseñanzas de la guerra rusojaponesa sirvieron de 
norma á los diversos países para fijar las reglas del 
municionamiento moderno. En España se estudió 
también el problema con especial cuidado, dictándo- 
se disposiciones en el Reglamento táctico de infan= 
tería y en diversas Reales órdenes que fijan la com- 
posición actual de las columnas de municiones. El 
coronel de infantería don Luis Carniago Martínez 
contribuyó mucho con sus estudios á la resolución 
del problema, ideando un sistema completo de muni- 
cionamiento y un empaque especial para los carga— 
dores reglamentarios de nuestro fusil Maúser; el 
empaque fué declarado reglamentario y sus ideas 
han influído en las disposiciones que se han dictado. 
Actualmente en cada batallón de línea el soldado 
lleva 150 cartuchos en sus cartucheras y dispone de 
48 en las acémilas de su compañía, 40 en los carros 
de municionamiento de los batallones, 93 en la co- 
lumna de municiones divisionaria y 8% en el parque 
móvil del cuerpo de ejército; en total 416 cartuchos 
por plaza. Para hacer efectiva esta distribución, cada 
compañía lleva tres acémilas para municiones y cada 
acémila transporta dos cajas á 1,600 cartuchos cada 
una / de modoque cada carga transporta 3,200 car- 
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tuchos y entre las 12 cargas del batallón 38,400, lo 
que da, suponiendo que de los 1,000 hombres de cada 
batallón 800 sean combatientes, una dotación de 48 
cartuchos por plaza. Cada carro de batallón conduce 
10 cajas de municiones ó sean 16,000 cartuchos; así 
es que entre los dos carros de que cada batallón está 
dotado, transportan 32,000 cartuchos. lin la columna 
de municiones, la fracción destinada á la infantería 
está compuesta por 32 carros Blesa, cada uno de los 
cuales lleva 32,000 cartuchos; 28 carros llevan mu-= 
niciones para los batallones; uno las lleva para las 
tropas alectas al cuartel general de la división y los 
tres restantes conducen la cartuchería para las ame- 
tralladoras, lo que da 12,000 cartuchos para cada 
ametralladora. Los parques de cuerpo de ejército 
llevan la misma cantidad de carros y municiones 
que las columnas de municiones, pero deben distri- 
buirse entre más tropas, por lo que á la infantería 
no le corresponden más que 85 cartuchos por plaza. 
El servicio de reposición de municiones durante el 
combate se deja á la iniciativa del estado mayor 
para que regule y dirija tan importante asunto. 
Dentro del batallón la dirección del municionamien- 
to está asignada al teniente coronel. Las reglas que 
fijan los reglamentos vigentes pueden resumirse en 
las siguientes indicaciones. Cuando sea inminente el 
combate, se distribuye á la tropa el suplemento de 
municiones que resulte utilizando las cargas de ocho 
mulos por batallón ó, lo que es lo mismo, 32 cartu= 
chos por plaza, para lo cual será preciso emplear 
dos acémilas de las tres que tiene asignadas cada 
compañía, quedando, por consiguiente, una de reser- 
va y los dos carros de municionamiento por bata- 
llón. Durante el combate el primer escalón de cada 
tren regimental marcha reunido. y á las órdenes de 
un oficial, á situarse á lo sumo á una distancia de 
300 m. á retaguardia de la sección que esté más re- 
trasada en el combate; se deja á juicio del oficial 
adelantarse ó retrasarse según los accidentes del te- 
rreno. Los diversos escalones del municionamiento 
(primer escalón del tren regimental, columna de 
municiones divisionaria y parque móvil del cuerpo 
de ejército) mantienen íntima comunicación entre sí 
y con las tropas de quien dependen; para esto el 
primer escalón destaca los auxiliares que sean pre- 
cisos, y los demás escalones. ciclistas ú ordenanzas 
ó bien se valen de señales y si es posible se instala 
una comunicación telefónica con los teléfonos de 
campaña. Las fuerzas que combaten en la línea de 
fuego recogen y se distribuyen las municiones de los 
muertos y heridos. y únicamente cuando este re— 
curso no basta, deben pedir recursos á retaguar- 
dia por conducto del jefe de batallón. Si no se trata 
de.un caso verdaderamente excepcional, el municio- 
namiento se efectúa de detrás adelante, para lo cual 
cuando el oficial que manda el primer escalón del 
tren regimental recibe la orden de municionar, utili- 
za las cajas de las acémilas que aun quedan carga- 
das; las acémilas, con sus conductores, se trasladan 
por el camino más adecuado y cubierto hasta la in— 
mediación de la línea de fuego, si esta operación no 
ofrece demasiado peligro, pues en este caso se de- 
tienen cuando se cree que no es prudente avanzar 
más; entonces los jefes de las tropas de refuerzo ó 
sostén más cercanas al sitio en que se detengan las 
cargas, destacan un cabo y dos ó tres individuos, 
¡los cuales llevan y distribuyen á los combatientes 
los cartuchos necesarios; también se autoriza el mu- 
nicionamiento directo de los¡carros, cuando este pro- 
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cedimiento ofrezca ventaja y comodidad en su em-— 
pleo; las acémilas y los carros, una vez hayan cum- 

lido su misión, regresan á su puesto primitivo. El 
oficial jefe del escalón de combate hace en seguida 
cargar y tener dispuestas acémilas con las municio— 
nes de los carros y éstas á su vez se reponen con 
las traídas de la columna de municiones divisiona— 
ria, previa la debida petición hecha por el oficial, 
valiéndose también de agentes de enlace, señales ó 
teléfono. El jefe de la columna divisionaria, cuando 
tiene carruajes vacíos y noticia de que serán necesa- 
rias más municiones que las que le restan, emplea el 
mismo procedimiento descrito anteriormente para 
reponer sus municiones del parque móvil del cuerpo 
de ejército. Estas son, en términos generales, las 
reglas vigentes acerca del municionamiento, pero en 
casos excepcionales y de gran urgencia, el mismo 
reglamento concede diferentes atribuciones á la ini- 
ciativa de los distintos jefes. En la defensiva el mu- 
nicionamiento es más sencillo, puesto que la estabi- 
lidad de las tropas permite disponer en lugar segu— 


fro y muy próximo á la línea de fuego, las cajas de 


municiones que se crean necesarias. El resto del 
primer escalón se mantiene en sitio cubierto y con 
el ganado desenganchado detrás de las tropas de re- 
fuerzo, y desde allí atiende al municionamiento con 
arreglo á las mismas reglas que se han dado para el 
caso de una ofensiva. El sistema de municionamien- 
to de la infantería varía muy poco en los diferentes 
países; en Francia cada soldado lleva en sus cartu— 
cheras solamente 120 cartuchos; en Alemania 150, 
lo mismo que en España. pero los escalones, su dis- 
tribución y su funcionamiento vienen á ser los mis— 
mos que hemos indicado; al tratar del municiona- 
miento de la artillería indicaremos algunas diferen— 
cias que existen en las grandes unidades. 
Municionamiento de la artillería. Hasta que se 
adoptaron las piezas de retrocarga, el municiona— 
miento de la artillería no ofreció dificultad alguna; 
los carros que seguían á los ejércitos transportaban 
las municiones que se creían precisas, y como la ar- 
tillería se empleaba siempre con gran parsimonia y 
el tiro era excesivamente lento. las municiones no 
faltaban cuando hacían falta. Se reconoció la gran 
importancia del problema del municionamiento por 
primera vez en la campaña austroprusiana de 1866; 
en el famoso combate de Nachod y en circunstancias 
muy críticas, dos baterías de la vanguardia prusia— 
na tuvieron que retirarse por habérseles agotado las 
municiones; también en Sadowa y en el paso del 
Bistrih gran número de baterías prusianas se queda- 
ron sin provisiones, y lo mismo sucedió en el campo 
austriaco aun en mayor escala. Los estudios que lue- 
go practicó el estado mayor demostraron que lu 
falta era debida á varias causas, siendo las principa- 
les que cada batería tenía asignada una dotación 
exclusiva y tenía que municionarse de su propia 
reserva; además, muchas veces las reservas no te— 
nían municiones del calibre que era necesario, pues 
la multiplicidad de sistemas y calibres hizo malograr 
muchas veces el buen deseo de los oficiales encar— 
gados del municionamiento. En la guerra franco- 
prusiana de 1870-71 el municionamiento se orga= 
nizó dando el mando de los distintos escalones á 
jefes y oficiales del ejército activo y suprimiendo las 
muy enojosas formalidades de contabilidad en la dis- 
tribución de las municiones, que tanto entorpeci- 
miento habían causado en las campañas anteriores. 
Sin embargo, el importante servicio.del municiona- 
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miento funcionó con gran deficiencia en 1870, pero 
fué debido á que el consumo de municiones pasó de 
todo cálculo. Actualmente en España, según los re- 
glamentos vigentes, el municionamiento de nuestra 
artillería queda asegurado del siguiente modo: en el 
primer escalón va un carro por pieza y el armón de 
la misma; además, va un carro por batería con gra- 
nada rompedora; en-el segundo escalón va otro ca- 
rro por pieza y también otro carro con granadas 
rompedoras por batería; en la columna de municio- 
nes divisionaria va otro carro por pieza y otro, por 
último, en el parque del cuerpo de ejército. Es decir, 
que por cada pieza de nuestra artillería de campaña 
se cuenta con las municiones contenidas en el ar- 
món y en los cuatro carros de municiones que le 
están afectos en los distintos escalones y además con 
la cuarta parte de las granadas rompedoras conteni- 
das en los quintos carros de los escalones primero y 
segundo. Cada armón puede transportar 36 proyec2 
tiles y cada carro completo 96, con lo que resulta 
que cada pieza contará con un total de 468 disparos. 
La manera de efectuarse el municionamiento de la 
artillería es la siguiente: La reposición de municio- 
nes durante el combate debe ser continua y hacerse 
de atrás adelante. Los primeros cartuchos que han 
de consumir las piezas. serán los de sus propios ca— 
rros y después los de los correspondientes á los se- 
gundos escalones; para esto, cuando cada jefe de 
carro ve que se han consumido las dos terceras par- 
tes de la dotación, debe dar parte de ello al jefe de 
la sección, el cual pedirá al del segundo escalón que 
envíe los segundos carros y los sirvientes necesarios 
para reemplazar las bajas; los segundos carros de- 
ben entrar en batería á la izquierda de los estable— 
cidos y éstos serán retirados al segundo escalón con 
los armones de los carros que los han substituído y 
una vez en él se llenarán con las municiones de los 
armones. Los armones de las piezas y de los carros 
del primer escalón constituirán una reserva de la 
que únicamente se hará uso en casos muy excepcio- 
nales. Cuando deba emplearse la granada rompedo- 
ra, el quinto carro de cada batería vendrá á colocar 
se á la derecha de la pieza á que ha de municionar. 
El jefe del segundo escalón, tan pronto como dé co- 
mienzo el movimiento á vanguardia de sus carruajes, 
solicitará del jefe de las secciones más avanzadas de 
la columna de municiones divisionaria que le envíe 
nuevos carros; éstos se irán enviando sucesivamente 
y se vaciarán en los del segundo escalón, evitán— 
dose de este modo los cambios del material y de 
atalajes y ganado entre las distintas unidades. Una 
vez vacíos los carros de la columna de municiones 
divisionaria, avisará el jefe de ésta al del parque 
móvil del cuerpo de ejército, el cual renovará los 
carruajes vacíos por otros llenos. El reglamento vi- 
gente en Alemania al empezar la guerra en 1914 
sólo da indicaciones generales sobre la forma de 
hacer el municionamiento, el cual corre á cargo de 
las llamadas columnas ligeras de municiones, en el 
grupo á que cada una está afecta y ellas á su vez 
lo harán recurriendo á las denominadas columnas 
de municiones de artillería; pero el reglamento no 
determina su funcionamiento, limitándose á indicar 
que en cada caso deben amoldarse á las cireunstán= 
cias y lo verifiquen ya en el lugar donde se colo= 
quen dichas columnas ó bien enviando éstas: sus 
carros hasta la línea de fuego, procurando todos 
atender á tal servicio y esforzándose porreponer las 
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expresa para ello. El reglamento francés sigue otro 
método, pues en él se consignan detalladamente la 
organización y modo de funcionar del servicio de 
municionamiento, que en resumen se rige por los 
procedimientos siguientes: además de las municio— 
nes que llevan las unidades tácticas en sus carros, 
la provisión de municiones se asegura por los lla 
mados parques de cuerpo de ejército, á razón de 
uno para cada cuerpo, y por el gran parque de ar- 
tillería del ejército. Cada parque de cuerpo de ejér- 
cito se subdivide en tres escalones, los dos pri- 
meros compuestos de municiones de artillería en 
secciones móviles y también de municiones de in- 
fantería en otras secciones; estos dos escalones, por 
razón de su gran movilidad, son los designados á 
atender más directamente á la reposición; el tercer 
escalón lleva únicamente municiones de artillería y 
también conduce los útiles necesarios para las re- 
paraciones urgentes que haya que practicar en el 
material, y su objeto es constituir un repuesto de 
municiones en la medida de sus recursos. El gran 
parque de artillería de ejército ó reserva general 
se subdivide en tantas divisiones como cuerpos de 
ejército compongan el total de fuerzas combatien- 
tes; cada división se fracciona á su vez en cuatro 
elementos que se escalonan en dirección de la zona 
de operaciones, y según su situación relativa, se dis- 
ponen y distribuyen entre ellos las municiones, efec- 
tos y material de reserva; para llevar 4 cabo el mu= 
nicionamiento en las marchas, se coloca en cabeza 
del tren de combate del cuerpo de ejército el pri- 
mer escalón de su parque, y una vez iniciado el 
combate, este escalón se establece en un punteo de 
dislocación conveniente, desde el cual irradia según 
sean las necesidades sus secciones de municiones 
de artillería, que se ponen en relación con los esca— 
lones de grupo de la artillería situada ya en ba- 
terías para reponer sus pérdidas; las secciones de 
municiones de infantería, unidas ó fraccionadas en 
destacamentos, se dirigen también desde el punto 
de dislocación á los lugares que se consideren más 
apropiados para poder atender al municionamiento 
de las distintas unidades de infantería que se les 
designen, á cuyo fin se ponen en relación con el gru- 
po de carros de compañía de cada regimiento, esta= 
bleciéndose á unos 1,500 m. á retaguardia del gru- 
po de carros de compañía que esté más retrasado; 
el segundo escalón de parque estaciona en el lugar 
que se le asigna como más conveniente, y desde él 
envía sus secciones según se le vayan pidiendo al 
punto de dislocación del primero. que las distribu= 
ye del modo más adecuado y evacua sobre aquél 
las secciones propias una vez hayan quedado va- 
cías; si las circunstancias lo requieren, el mismo 
segundo escalón cuida de enviar las secciones vacías 
al tercero, que es el escalón que va con el parque y 
que estará estacionado á retaguardia; una vez car= 
gados de nuevo, vuelven al segundo escalón. Como 
regla geveral, el municionamiento de la artillería 
se hace cambiando carros vacíos por llenos; el de 
infantería se atiende distribuyendo primero á las 
tropas que entran en combate las municiones de 
los carros de compañía; una vez hecho esto, la sec= 
ción ó destacamento de municiones correspondiente 
envía uno ó más carros al sitio en que están los de 
compañía, y sin trasladar á éstos su carga satisfacen 
directamente las demandas de las tropas que están 
en la línea de fuego;avanzando hacia ellos todo lo 
posible hasta acercarse, por lo menos, á 1,000 m. y 
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si se puede, en caso necesario, se llega hasta la: mis- 
ma línea de fuego, distribuye. sus cartuchos y se 
reintegra á su sección, lo cual ya habrá tenido cui 
dado de enviar los carros necesarios para substituir- 
les en el grupo de los de compañía. El sistema de 
municionamiento consiste siempre en municionarse 
de atrás adelante, cambiando carros completos, y 
una vez terminado el combate, se aplica el mismo 
procedimiento para restablecer las dotaciones ordi- 
narias de las unidades, atendiendo primero á los ca- 
rros de las mismas baterías y compañías, después á 
las secciones de municiones y, por último, á las sec- 
ciones de parque, para lo cual avanzarán dichas 
secciones hasta las unidades combatientes, pues se 
desea que ni los carros de batería ni los de compa- 
ñía retrocedan para municionarse, salvo en casos 
muy excepcionales. La dotación de municiones asig- 
nada á las baterías ha ido variando ú medida que se 
ha perfeccionado la rapidez del tiro; en tiempos de 
Napoleón la dotación de las baterías venía á ser 
de 100 disparos por pieza; en el período siguiente 
osciló entre 319 y 132, sirviendo de base esta úl- 
tima cifra al adoptarse el cañón rayado para la do- 
tación de la artillería de gran calibre. Al aparecer 
el cañón de campaña de tiró rápido, se fijó la dota— 
ción de la batería en 780 disparos, ó sea 130 por 
pieza; después se fué elevando este número. En 
Francia, al empezar la guerra en 19]4, cada cañón 
de campaña disponía de unos 700 disparos: 312 en 
las baterías, 188 en el parque de la división y 200 
en el del cuerpo de ejército; la experiencia de la 
guerra ha demostrado que estas cifras eran exiguas, 
pues el cañón de 15 mm., tirando sin cesar, pue— 
de consumir su dotación en menos de media hora. 
El acertado empleo de los camiones automóviles en 
los parques y columnas de municiones ha permitido 
vencer las dificultades del municionamiento, y en la 
guerra europea, si alguna vez se han encontrado al- 
gunas baterías sin proyectiles para disparar. ha sido 
por no haber existencias, pues el servicio de muni 
cionamiento ha funcionado de un modo admirable. 

MUNICIONAR. v. a. Proveer y abastecer de 
municiones una plaza ó castillo, ó á los soldados 
para su defensa ó manutención. 

Deriv. Municionado, da. 

MUNICIONAR, Árbill. Proveer, abastecer y reponer 
de municiones; actualmente este verbo se emplea 
poco en los términos militares, pues la palabra mu- 
nicionamiento se ha abierto camino para designar la 
acción de municionar. Don Francisco Manuel de 
Melo, en su obra Historia de los movimientos, sepa— 
ración y guerra de Cataluña en tiempo de Pelipe IV 
(Lisboa, 1645), dice «facilitóse el modo de municio- 
nar la gente, empleando en este servicio la inútil: á 
otros se dió cuidado de retirar los muertos»; sin em- 
bargo, el verbo municionar nunca se empleó mucho, 
siendo substituído corrientemente por las expresio- 
nes formadas con el auxilio de los verbos proveer, 
abastecer y reponer. 

MUNICIONERO. m. PROVEEDOR. 

MUNICIONERO. Mil. ant. Empleábase esta palabra 
en sentido de vivandero: «Los proveedores y muni— 
cioneros que cometiesen semejante delito de falsificar 
el peso ó medida de los géneros que distribuyesen á 
la tropa, serán condenados á seis años de presidio 
cerrado de Africa.» (Reales Ordenanzas.) 

MUNICIPAL. 1.* acep. F.. In., P. y C. Muni- 
cipal. — It. Municipale. — A. Munizipal. — E. Urborega, 
urbogardisto. (Etim.— Del lat. municipalis.) adj. Per- 


MUNICIONAR — MUNICIPALIZACION 


teneciente' ó: relativo al municipio: Ley, cargo, MUNI 
cipaL. || m. Guarbia MUNICIPAL (individuo). 

MunicipaL (Ley) Der. adm. La ley que preside el 
desenvolvimiento de la vida municipal española es 
la propia ley del 20 de Agosto de 1870 con las mo- 
dificaciones introducidas en ella por la del 16 de 
Diciembre de 1876, que contenía 15 bases que fue 
ron desenvueltas é incorporadas las variaciones que 
entrañaban en el texto de la ley vigente. 

El R. D. del 2 de Octubre de 1877 autorizó la 
publicación de la ley que hoy rige y que lleva la 
misma fecha que el R. D. de autorización. 

Consta de seis títulos (subdivididos en capítulos) 
que tratan: el título 1, de los términos municipales y 
sus habitantes y del empadronamiento; el título II, del 
gobierno y organización de los municipios por los 
Ayuntamientos y Juntas municipales; el título 1IT, 
de la administración municipal (atribuciones de los 
“Ayuntamientos, administración de los pueblos agre- 
gados, sesiones y modo de funcionar los Ayunta— 
mientos, funciones administrativas de los alcaldes, 
tenientes, síndicos, regidores y alcaldes de barrio, y 
secretarios de los Ayuntamientos); el título IV, de 
la hacienda municipal: el título V, de los recursos y 
responsabilidades que nacen de los actos de los 
Ayuntamientos, y el título VI, del gobierno prlítico 
de los distritos municipales. 

La ley municipal vigente está reformada por las 
del 22 de Agosto de 1896 y 28 de Noviembre de 
1899, así como por la ley electoral del 8 de Agosto 
de 1907. Además, sirven de complemento de la ley, 
los RR. DD. del 24 de Marzo de 1891, 30 de No- 
viembre de 1899, 2 de Julio de 1901, 15 de Agos- 
to de 1902, 21 de Marzo de 1905 y 15 de Noviem- 
bre de 1909. Este último restableció la pureza de la 
ley, derogando Jas innumerables Reales órdenes y 
disposiciones particulares que la deformaban. 

La exégesis minuciosa de la ley vigente respec= 
to á los municipios y los proyectos de reforma de 
la misma ley, se indican en otro lugar. V. Muni- 
CIPIO. 

MUNICIPALIDAD. F. Municipalité. —1t. Muni- 
cipalita. — In. Municipality. — A. Munizipalitaet. — P. 
Municipalidade. — C. Municipalitat. — E. Magistrato, ur- 
horegado. (Etim. — De municipal.) f. Municipio (ayun- 
tamiento). 

MUNICIPALIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
municipalizar. 

MunicipAaLIizacIiÓN. Der. adm. Acción y efecto de 
extender la actividad social del Municipio incluyen 
do entre sus funciones determinados servicios, que 
suponen otras tantas manifestaciones de la industria 
y que hasta los tiempos actuales, por regla general. 
no fueron de su incumbencia. 

El concepto mencionado supone que la actividad 
social del Municipio teniendo en cuenta la más per- 
fecta satisfacción de las necesidades que se sienten 
en la esfera de dicha entidad natural y política, ha 
invadido las que fueron en otros tiempos objeto de 
desenvolvimiento por determinadas empresas. 

Para apreciar el alcance de esta nueva realización 
de los servicios públicos por parte del Municipio, hay 
que tener presente la significación de los servicios 
públicos. sea cual fuere la entidad política que los 
realice. Por eso nos remitimos á otro lugar de esta 
EncIcCLOPEDIA, donde se desenvolverá, como uno de 
los más interesantes problemas de la política muni- 
cipal moderna, el contenido de la Municipalización. 
V. SERVICIOS PÚBLICOS. 
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Por otra parte, por la significación social del pro- 
blema, agudizado en las grandes ciudades entre el 
capital y el trabajo, también se harán referencias á 
este nuevo aspecto del mismo al tratar de cierto as— 
pecto de la política (V. PoLíticA SOCIAL) encaminado 
al mejoramiento de la situación de las clases traba— 
jadoras, como una de las finalidades del Estado con 
la indudable colaboración del Municipio. V. Munr— 
CIPI1O. 

MUNICIPALIZAR. v. a. Asignar al munici- 
pio un servicio público. 

MUNICIPALMENTE. adv. m. Según las 
prácticas municipales. 

MUNÍCIPE. (Etim. —Del lat. municeps, muni- 
cipis.) m. Vecino de un municipio. 

Munícipe. Hist. En la época de la dominación ro- 
mana, natural de un municipio que, vendo á Roma, 
podía tomar y ejercer allí cargos públicos; como si 
se dijera participe de cargos. 

MUNICIPIO. F. Municipe. — It. y P. Municipio. 
— In. Municipium. — A. Munizipalitaet. — C. Munici- 
pi. — E. Urbestraro, urboregado. (Etim. — Del lat. mu- 
nicipium.) m. Entre los romanos, ciudad principal y 
libre que se gobernaba por sus propias leyes y cuyos 
vecinos podían obtener los privilegios y gozar los 
derechos de la ciudad de Roma. || Conjunto de veci- 
nos de una población, representado por su ayunta— 
miento. [| El mismo ayuntamiento. 

Municipro. Arguit. Dejando cuanto concierne á la 
arquitectura municipal para el artículo Urpana (Ar- 
QUITECTURA), nos ceñiremos aquí propiamente al 
Municipio ó Casas Consistoriales, Hótel-de-ville en 
Francia, Town House, Town Hall y City Hat! en In- 
elaterra y países de lengua inglesa, Rathaus en Ale- 
mania, y Palazzo pubblico ó del Comune, communale Ó 
municipio, palazzo del Consiglio, 6 Podest2 en Italia. 
Estos edificios tienen verdadera importancia única 
mente desde la Edad Media. 

Las primeras Casas Consistoriales solíanse cons= 
truir junto á la plaza del mercado ó, por lo menos, 
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en el punto de más intensa vida de la ciudad. Las 
más antiguas que se conocen no son anteriores alsi- 
glo x11. Naturalmente, las Casas Consistoriales, por 
poco que lo permitieran los medios de la ciudad, 
eran de piedra, y en el exterior se parecían á las 
construcciones de la nobleza, y esto se advierte me- 
jor desde fines, del siglo x11, porque las ciudades, 
además del afán de libertarse de la dominación ecle— 
siástica, pugnan por comprar su libertad ú obtenerla 
por las armas. Los municipios eran en lo esencial un 
palacio. Se edificaba una inmensa sala donde po- 
dían reunirse todos los ciudadanos, y debajo de la 
cual se hallaban galerías que servían de mercados, 
donde había puestos de venta para los carniceros, 
panaderos, tejedores y otros artesanos. La segunda 
parte principal de. estos edificios era una torre que, 
si ep ocasiones tenía carácter representativo, la ma- 
yoría de las veces estaba destinada á servir de de— 
fensa en caso de que fuese atacada la Casa Consisto- 
rial y á sostener las campanas, sobre todo la de 
alarma, con que se convocabaá los ciudadanos. Ade- 
más la torre servía de prisión y de archivo. Delan— 
te de la fachada se abría un pórtico destinado á 
los edictos públicos. La torre ó campanario de la 
ciudad es el símbolo de las libertades políticas y 
populares que determinan la nueva fase de la ci- 
civilización, la representación genuina del poder 
comunal. independiente del poder señorial y reli- 
crioso. Si está aislada, la torre es grande y cua- 
drada, tiene varios pisos y hállase coronada por un 
entramado de madera recubierto de pizarra ó de 
plomo; uno de estos pisos contiene las campanas, y 
en el vértice están emplazados los esquilones y ca- 
rrillones que señalan las horas. En el piso superior 
hay una habitación con una galería abierta para el 
vigilante ó atalaya, que avisa al pueblo los incendios 
ú otros acontecimientos que advierte. Con las cam- 
panas se anunciaba la salida del sol y la hora de la 
queda. Además de la prisión y del archivo, la torre 
solía contener una sala para los regidores y un de- 
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pósito de armas. Estas torres fueron durante mucho 
tiempo la única casa comunal. Las Casas Consisto— 
riales más antiguas tenían la sala en comunicación 
directa y amplia con una plaza, con una lonja y con 
un balcón, de modo que el pueblo tuviera libre acceso 
para oir las deliberaciones del Concejo. La torre, que 
sobre todo en las del centro de Europa, servía para 
sostener las campanas. sirvió más tarde para el re— 
loj. Según Viollet-le-Duc, la Casa Consistorial más 
antigua de Francia es la de Saint Antonin (Tarn y 
Garona). Su construcción remóntase á mediados del 
siglo x11. Las nece— 
sidades á que debían 
responder los edi- 
ficios municipales se 
han ido multiplican- 
do á medida que las 
ciudades han crecido 
y se ha complicado 
la vida, añadiéndose 
sucesivamente salas 
de archivo, tesoro, 
justicia municipal, 
calabozos, salas de 
reunión y capillas, y 
más modernamente 
los múltiples neyo— 
ciados de la vida ad- 
ministrativa munici- 
pal. En varios países, 
una de las depen— 
dencias de las Casas 
Consistoriales es la 
sala de casamientos, 
que en muchas tienen decoración apropiada. Crono— 
lógicamente puede dividirse la historia de las casas 

palacios municipales en tres grandes períodos: 
Edad Media, Renacimiento y Edad Moderna. 

Las Casas Consistoriales de Italia, construídas en 
proporciones que jamás pudieron imitarse en los paí- 
ses del N., sirvieron en éstas de modelos. Presentan 
la sala de reuniones y la torre, pero, al mismo tiempo, 
cierto parecido arquitectónico con las construcciones 
de la nobleza, con las cuales competían y á las que 
frecuentemente sobrepujaban. En Italia se presenta, 
desde luego, un elemento singular: la disposición de 
arcadas, galerías abiertas sostenidas por pilares y 
columnas que se extendían á lo largo de la calle. En 
esto se revela el afín de seguir la tradición antigua 
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de las columnatas delante de los grandes edificios, 
columnatas que servían para proporcionar sombra 
en verano y para ensanchar en cierto modo la calle 
á costa de la planta baja de los edificios, cuyo as— 
pecto arquitectónico, monótono en sus macizas plan- 
tas bajas, se animaba grandemente mediante dichas 
arcadas. Detrás de éstas corría un muro liso sin 
ventanas, provisto á lo sumo con troneras para los 
arcabuces. ó anchos espacios abovedados destinados 
al comercio, sin comunicación alguna con la casa, 
que solía tener sólo una puerta pequeña y fácil de 
defender. 

La más antigua es el Palacio del Podestá de Or- 
vieto, que todavía pertenece al estilo románico. Cons- 
ta esencialmente de una gran sala de reunión, un 
patio cubierto y una amplia escalinata, y una torre 
pequeña de campanas. Es del siglo x11. Del x11 son 
el Palacio público de Como (llamado +1 Brolesto) 
(1215), el de Milán, llamado Palazzo della Ragio- 
ne (12383). los restos del Palacio público de Pavía 
y el de Piacenza (1281). Posteriormente se cons- 
truyeron los municipios de Cremona y de Siena y 
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el Palazzo Vecchio de Florencia, comenzado por Ar- 
nolfo del Cambio en 1298. Del siglo x1v son el Pa- 
lacio Municipal de Gubbio, comenzado en 1332, y 
el de Pistoya. ) 
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Piso principal y planta baja de las Casas Consistoriales de Zurich, construidas á fines del siglo xvr 


Las innumerables ciudades que crecieron y se des- 
arrollaron durante los albores del Renacimiento, tu- 
vieron ya calles más anchas y menos tortuosas que 
las de siglos anteriores, y en su centro existía la 
plaza. á la cual desembocaban las calles principales. 
La plaza estaba rodeada de pórticos, en arco circu— 
lar ó apuntado, cubiertos por entramados, bóvedas 
ó arcos transversales que sostenían los techos. En el 
centro de una de las fachadas existe el municipio, 
casa comunal ó consistorial, cuya disposición es idén- 
tica á la de los palacios del propio país. La planta 
baja sirve frecuentemente de mercado monumental. 

En el Renacimiento se construyó el palacio del 
Pretorio de Pienza, modelo de palacio municipal de 
pequeña ciudad, con la torre característica de la épo- 
ca anterior. El palacio del Consiglio de Verona, obra 
de Fra Giocondo, antes de 1500; la Logia del Con- 
sejo de Ferrara, obra de Rosetti; el palacio Comuna- 
le de Brescia comenzado en 1508 por Formentone. 
magnífico edificio en el que también trabajaron Pa- 
lladio y Sansovino. También son notables los de 
Bérgamo, Vicenza y Padua, estos dos últimos obra 
de Palladio. 

Las Casas Consistoriales alemanas presentan nota 
ble diferencia con las italianas. debida en gran par- 
te á la diversidad de clima, por-ejemplo, las escale— 
ras que siempre son interiores, 


Según Hase, la Casa Consistorial más antigua de 
Alemania es la de Gelnhausen, construída en 1170; 
y después un ala que resta de la de Wurzburgo y la 
de Dortmund. A mediados del siglo x1v se constru= 
yó la de Munster en Westfalia que puede conside- 
rarse como un modelo en su género, cuya disposición 
se imitó en las Casas Consistoriales de Beckung, 
Diillmen, Borken y otras. A tipo más complejo per- 
tenecen las de Tangermiinde, Koenisgsberg, Liú- 
beck, Stralsund, Rostock y Marienburgo. Forman un 
grupo arquitectónico especial las de Brandeburgo, 
Stendal y Francfort del Oder, con las que presenta 
alguna afinidad la de Hannóver. Son también carac 
terísticas las de Wieldeshausen, Liineburgo, ambas 
de ladrillo. Posteriormente se construyeron el gran 
palacio municipal de Breslau (siglo xv), Osnabriick, 
Goslar, Gotinga, Brunswick, Ratisbona, Francfort 
del Main, Aquisgrán y una gran cantidad de muni- 
cipios entre los cuales los más importantes son: Wer- 
nigerode. Dudestadt, Einbeck, Alsfeld y Forchheim. 
Los ejemplares más antiguos del Renacimiento son 
las Casas Consistoriales de Oberehnheim y la de En- 
sisheim en Alsacia, construídas en 1523 y 1535. 
A continuación son de citar la de Heilbronn, Goerlitz 
(1537), Posen, construída por el italiano Juan Bau- 
tista de Luadro (1550): Muhlhausen (1552), Leip- 


| zig (comenzada en 1556), Halle (1558), Altemburgo 
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(1562), Colonia (1573). Schweinfurt (1570), Ro- 
thenburgo (1572-78), Witemberg (1573), Emden 
(1575), Estrasburgo (1585). Dantzig (1587), Cons- 
tanza (fines del siglo xvi). Entre las de menor im- 
portancia cuéntanse las de Freiberg (1510). Gotha 
(1574), Amberg (1552), Marburgo (1512), Esslin- 
gen (1430), Friburgo de Brisgovia, Gernsbach (de 
estilo barroco, 1618); Celle (1579), Grandersheim 
(1585), Bocholt (muy semejante á las Casas Consis- 
toriales holandesas, construídas con hiladas de pie- 
dra y ladrillo), Lohr, Ochsenfurt, Markbreit, Sulz- 
feld, Rinteln, Lemgo, Halverstadt (1663), Paderborn 
(1614), Minden (1610), Hersfeld, Nórdlingen, Plei- 
delsheim (1614), Neise (1604), Bremen, Nuremberg 
(cuyo exterior de estilo clásico desdice completamen- 
te de los demás edificios de la ciudad), Augsburgo 
(1615), Oldemburgo, Magdeburgo (1695), Mann- 
heim (1705), Hanau, construída por el hugonote 
francés Marot en 1733: Bamberga (1750), y Pots- 
dam, construída por el arquitecto holandés Bou-- 
mans. 

En Suiza merecen citarse la de Basilea, Briga 
(1572), Lucerna (1603) y Zurich (fines del siglo xv1). 

Todas las Casas Consistoriales de Bélgica se dis- 
tinguen más por la belleza y riqueza exteriores que 
por la distribución especial de la planta. Tiénese 
por la más antigua á la de Alost (siglo xt); la de 
Brujas comenzóse en 1377. siendo su arquitecto 
Juan Roegiers, y como la decoración escultórica es 
notabilísima y abundante, merece mencionarse el 
nombre de Juan de Valenciennes, autor de la mis- 


Thienen y por sus proporciones y situación admi- 
rable en una plaza integrada por notables edificios, 
figura en primer término entre todos los municipios 
belgas. La torre tiene 106 m. de a. La de Lovaina, 
empezada en 1448, aunque de menores proporcio- 
nes que la de Bruselas, supera á ésta en belleza ar— 
quitectónica y fué construída por Mateo de Layens. 
La de Mons data de 1458. La parte más antigua de 
la de Gante comenzóla Eustaquio Posseyt en 1481. 
La de Audenarde fué construída de 1525 á 1529, 
según proyecto de van Peede, y recuerda la de 
Bruselas, además de integrar fragmentos inspirados 
en el estudio de las Casas Consistoriales de Brujas y 
Lovaina. En Hoogstraeten se construyó una Casa 
Consistorial de ladrillo, de estilo Renacimiento, que 
por sus acertadas dimensiones y líneas generales es 
un verdadero modelo. La de Amberes fué construída 
de 1561 á 1565 por Cornelio de Vriendt y recons- 
truída en 1581. Ostenta en el centro de la fachada 
principal un enorme escudo de España. Es muy no- 
table la de la pequeña ciudad de Furnes, construída 
desde 1596 hasta 1612 por Lievino Luca. La de Hal 
está construída de piedra y ladrillo y comenzóse en 
1616. También puede mencionarse la de Blanken- 
berge; todas ellas ostentan como elemento esencial 
una torre atalaya (Befroi).- 

En Francia, donde las ciudades no poseyeron 
nunca las libertades que tenían las ciudades de los 
Países Bajos, las cuales en muchos casos llegaron á 
gozar de verdadera independencia, reducíase la casa 
del Concejo á la torre atalaya ó á una casa principal 


ma. La de Bruselas comenzóse en 1405 por van | aprovechada como comunal, y desde luego las más 
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Piso principal 


4 Teléfono y ujieres. 


5 Secretario de la dirección de trabajos. 


6 Secretarios. 
1 Jefe de oficinas. 


15 Patio central. 


16 Gran salón de fiestas. 
11 Salón de las cariátides. 
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25 Secretaria del prefecto. 

126 Comisión de presupuestos. 
21 Guardarropa, 

28 Salón de sesiones. 


18 Escaleras de honor. 


29 Buffet. 


8 Secretario primero, 

9 Vicesecretario. 

10 Antesala. 

tl Presidente del Consejo general 


20 Salón. 


notables son las de las ciudades que habían perteneci- 
do á los Países Bajos. Como más antigua figura la de 
Saint Antonin (Tarn y Garona), y en efecto, el edi- 
ficio pertenece al siglo x11, pero, en realidad, había 
sido construído en 1100 por un prócer llamado Ar— 
chambaud, y sólo en 1269 fué adquirida por el mu- 
nicipio. Ha sufrido una completa restauración debida 
á la experta dirección de Viollet-le-Duc. La de Noyon 
fué construída en el transcurso del siglo xv y es 
muy semejante á las de San (Quintín, Arras y Douai, 
ostentando todas la imponente torre atalaya. Ls un 
modelo en su género la de Compiégne, de los pri- 
meros años del siglo xv1, y aun cuando es edificio 
gótico, tiene muchos detalles en los que florecen las 
bellezas del Renacimiento. Adorna la fachada una 
estatua ecuestre de Luis XII. Casi de la: misma 
época son los municipios de Bourges, Saumur y 
Dreux, y como todos los edificios del tiempo presen- 
tan elementos de fortificación. Las primeras Casas 
Consistoriales construídas en Francia siguiendo las 
nuevas ideas del Renacimiento fueron las de Orleáns, 
dirigidas por Carlos Viart, á principios del siglo xvr, 
quien además construyó el municipio de Beaugency, 
que es una pequeña obra maestra, En 1553 comenzó 
Domingo Boccador, arquitecto de Cortona (Italia), 
las Casas Consistoriales de París, que sólo se termi- 
naron en 1628. El palacio actual, que en sus líneas 
generales sigue el plano primitivo del arquitecto 
italiano. fué reconstruído por Ballu y Deperthes 
desde 1873 hasta 1883, después de haber sido in- 
cendiado durante los excesos de la Commune. En 
1572 se construyó.la parte de la torre y el ala de 


19 Salón para banquetes. 


21 Repostería y cocina. 
22 Salones de recepción. 


rico estilo renaciente de las Casas Consistoriales de 
Arras. Durante el siglo xvi se construyeron las 
de la Rochela y Reims. El edificio, que puede con— 
siderarse como el más perfecto entre los palacios 
municipales franceses, es el de Lyón, de 1646 á 
1652, según planos de Simón Maupas, siendo re— 
construído en parte después del incendio de 1674 
con la dirección del célebre arquitecto Mansard. 
Holanda posee hermosas y grandes Casas Consis- 
toriales de antigua construcción. La de Veere (Zelan- 
dia), comenzada en 1474; la de Midelburgo fué cons- 
truída por Keldermans en 1468, la de Guda es una 
obra perfecta, y muy interesantes las de Nimega 
(1554), Kampen (1543), La Haya (1565), Venlo 
(1597), Leyden (1597), Franecker, Bolsward (1765), 
Delft (1620) y Amsterdam (1719). 
Las Casas Consistoriales modernas. tanto por su 
importancia como por lo acertado de su disposición, 
son muy numerosas y, por regla general, se men—- 
cionan y, si cabe, se estudian al tratarse de cada 
población; mas para dar una idea de la importancia 
que tienen estos edificios en la vida de las modernas 
urbes, se publican varios planos y grabados de al- 
gunas. Para cuanto se refiere al estudio de los mu= 
nicipios españoles, debe verse el artículo correspon- 
diente en el artículo España. Como modelos en su 
género deben mencionarse las nuevas Casas Consis- 
toriales de Hamburgo, Stuttgart, Hannóver y Leip- 
zig en Alemania, el palacio municipal de Viena 
(Austria), el de París y muchas de las alcaldías de 
los 20 distritos de esta ciudad, muy especialmente 
la alcaldía de Neuilly, modelo en su clase; los de 
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1 Cancillería. 
2 Taguigrafos. 

3 Comisiones. 

4 Vestíbulo. 

5 Saloncillo de conferencias. 
:|6 Salón de sesiones. 

1 Saloncillos de trabajo 


8 lomedor. 
9 fuardarropa. 


Planta del piso principal de las Casas 


Valence y Clermont Ferrand. En la Gran Bretaña 
son notables los nuevos palacios municipales de 
Sheffield, Colchester, Leeds, Preston, Chester y 
Melbourne (Australia). En los Estados Unidos figu- 
ran, en primer lugar, los palacios municipales de 
Filadelía, San Francisco y las ampliaciones de los 
edificios municipales de Nueva York y Chicago. 
Deben también mencionarse la nueva alcaldía de 
Schaerbeek (Bélgica) y la de Winthertur (Suiza). 
Bibliogr. Chalon, L'Hótel-de-Ville de Mons (Gan- 
te, 1843); Calliat, Hoótel-de- Ville de Paris (París, 
1844); Das Rathhaus zu Colverg (Berlín, 1851); 
Knoblauch, Das Rathhaus in Hamburg (Berlín, 
1854); Opperman, 7ypes de Mairies et maisons 
2'Ecóle (París, 1862); Everaerts, Monographie de 
7 Hótel-de-Ville de Louvain (París, 1873); Hase, 
Ueber Nordaeutsche Rathháuser (Hannóver, 1875); 
Viollet-le-Duc, Histoire d'un Hotel-de-ville et d'une 
Cathéarale (París, 1878); Baron de Calonne, La vie 
municipale av quinzieme siécle dans le Nora de la 
France (París, 1880); Vachon, L'ancien Hótel-de— 
Ville de Paris (París, 1882) Burkhardt, Geschichte 


, 


12 Salón de ceremonias. 
13 Salón de magistrados. 


Buffet. 
Gran salón de fiestas. 
Dirección del personal. 


Consistoriales de Viena, Proyecto de von Schmidt 


und Beschreibung des Rathhauses 2u Basel (Basilea, 
1886); Dutocq, Veves Rathhaus in Neuville-sur-Sei. 
ne (Stuttgart, 1888); Boesch. Hótel-de- Ville de Com- 
piégne (París, 1890); Hauberrisset, Das nene Ra- 
thhaws in Wiesbaden (Hannóver. 1893); Hase, Das 
Neue Rathhous in Hamburg (Hamburgo, 1896); 
Neues Stadthaus in Budapest (Budapest, 1896); Kat- 
tner, Das Rathhaus zu laria (1898); Kattner, Das 
Rathhaus der Stadt Kopenhagen (Berlín, 1899); Ze- 
ler, Das Rathhaus zu Darmstadt (Darmstadt, 1899); 
Proposea City Hall ana County Building for Chicago, 
Zllinois (revista Builder, t. XXXD); The new Town 
Hall of Philadelña (revista Builder, t. XXXIV) 
Town Hall Syaney, New South 
der,t. XXXVI); The Municipa 
(revista Builder, 4. 


7 
Wales (revista Buil- 
1 Offices 07 Liverpool 
XXVI); The intended City 
Hall, San Francisco (revista Builder, t. XXIX); 
F. Bluntschli y G. Lasius, Hanabuch der Architek- 
tur (t. VII, págs. 14145, Stuttgart, 1900). 
Municip10. Der. adm. Por la importancia que en 
el orden general del Derecho público, y en el espe- 
cial del Derecho administrativo, tiene este concepto, 
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debemos ordenar su estudio obedeciendo á este plan: 
A) Indicaciones generales. — B) Historia del mu- 
nicipio. —C) Derecho positivo municipal, y en esta 
última parte, a) Derecho español, y b) Derecho ex— 
tranjero. 


A) INDICACIONES GENERALES 
1.— Concepto del municipio 

Es el municipio una sociedad necesaria, orgánica 
y total establecida en determinado territorio, y que 
tiende, con personalidad jurídica definida, á la rea— 
lización de aquellos fines públicos que trascendiendo 
de la esfera de la familia no llegan, sin embargo, á 
la en que se desenvuelven otras entidades de carác= 
ter político (provincias, regiones, Estado. unión de 
Estados). 

Decimos que el municipio es una sociedad nece— 
saria para aludir antes que á ninguno otro de sus 
caracteres, al de natural. En cuanto implica la ma— 
nifestación del principio de sociabilidad en una de 
las múltiples formas que puede ostentar, en cuanto 
es asimismo exteriorización de un sentimiento, que 
nos hace estrechar vínculos indispensables para el 
propio bienestar común, con nuestros semejantes, 
haciendo la vida más humana, y por ello más per— 
fecta, el municipio tiene que aparecer en la vida 
como una sociedad necesaria ó natural, nunca como 
una asociación de carácter primordialmente legal. 
Afirmar del municipio este último carácter equival- 
dría á suponer que la ley suplantaba la obra de la 
sociabilidad. La ley podrá moldear de una ú otra 
suerte ese organismo natural, podrá afirmar para los 
habitantes del municipio y aun para las autoridades 
que al mismo gobiernen estos. ó los otros derechos, 
ó bien deberes de uno ú otro género, pero lo que 
no podrá hacer nunca es suponer que la asociación 
es creación suya, cuando no le queda otra misión 
á la ley, para que sea justa y conveniente, que tomar 
como base esos elementos naturales para reconocer 
su existencia y regularla, ni más ni menos que cual- 
quiera otra creación de la vida social. 

En segundo lugar hemos calificado esta sociedad 
de orgánica, además de ser natural y necesaria, y 
precisamente por serlo. Pero ¿cuáles son los elemen- 
tos que como órganos integran esta sociedad? ¿serán 
los individuos por sí solos?, para que así fuera sería 
menester que se supusiera que el individuo lo es 
todo, y nada las concreciones sociales. por muy sig- 
nificadas que fuesen. ¿Serán las familias esos órga- 
nos? El carácter natural á que nos hemos referido 
nos obliga á contestar afirmativamente. Entiende el 
padre Gienechea al plantear este problema, que «el 
elemento inmediato material de que se forma el mu— 
nicipio no es precisamente todo individuo, sino las 
familias reales ó virtuales, puesto que el hombre, si 
busca el asociarse en el municipio, es porque en la 
familia no se basta, ni para defender sus derechos, 
ni remediar sus necesidades, ni perfeccionar sus fa— 
cultades, sobre todo las intelectuales y morales. 
Además, los demás miembros de la familia, como 
sujetos á la cabeza de ella, no tienen su libre dis— 
posición; si forman parte de la sociedad, es porque 
así lo quiere su cabeza y jefe». 

Pero la concepción de lo orgánico en la sociedad 
municipal, debe tener mayores amplitudes que las 
que la familia supone. Porque el individuo en una, 
y otra de las sociedades políticas, no forma parte de 
ellas por aparecer enquistado solamente en la fami- 
lia, constituyéndola, sino también por pertenecer á 
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cualquiera de las múltiples sociedades voluntarias, 
para fines especiales, creadas por las propias exiyen- 
cias de la vida humana, indispensables para la vida 
municipal, del mismo modo que pueden serlo para 
la propia vida del Estado; así existen, por ejemplo, 
una beneficencia municipal y una beneficencia sos— 
tenida por el Estado, establecimientos de instruc- 
ción de idénticos caracteres, y así sucesivamente. 

Precisamente esta multitud de fases que ofrece la 
vida pública. en la primera manifestación que de 
ella percibimos en el municipio, sirve para concer 
tar otro de los caracteres que indicamos en la de- 
finición, el de ser el municipio una sociedad tofal. 
Por el hecho de ser necesaria, auxilia al hombre en 
todas las determinaciones de su actividad. 

Todas las indicaciones que hasta aquí hemos he- 
cho para explicar la definición responden idéntica— 
mente á un solo elemento de la sociedad municipal, 
el llamado elemento personal, indispensable, en cual- 
quiera entidad social por el hecho de serlo. Donde 
hay sociedad hay personas, porque cada una de éstas 
lleva en sí su carácter social. Es, pues, el elemento 
primordial de que debemos hacer mérito. 

Pero en la definición indicamos que esta sociedad 
ha de hallarse establecida en determinado territorio, 
y con ello aludimos á otro elemento indispensable, 


Planta de la alcaldia de Neuilly-sur-Seine 
(Proyecto de Gaspar André) 


el territorial. El Estado no se concibe sin territo— 
rio, como no se concibe, sin él, el municipio. Las 
razones que abonan esta afirmación son de distinta 
naturaleza: una es jurídica, otra política. Jurídica- 
mente el territorio municipal (té+mino municipal) es 
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preciso tomarle en consideración por el lado del de— 
recho de propiedad. No puede pensarse en hablar 
de personalidad haciendo caso omiso de la propie— 
dad, Pero la propiedad es un concepto económico 
base del jurídico, el derecho de propiedad. Ahora 
bien, este derecho unas veces se aprecia en el mu- 
nicipio refiriéndose á los bienes de propiedad co- 
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munal (caminos vecinales, dehesas boyales donde 
existen, calles. plazas, paseos, fuentes, etc.). En 
esta clase de bienes que en el territorio radican, la 
propiedad es del municipio (por eso se llaman comu- 
nes, y comunal la propiedad que á ellos afecta) y el 
aprovechamiento debe regularse por la corporación 
que representa al municipio, el ayuntamiento, para 
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que no haya dificultades ó colisiones en ese mismo 
disfrute de.los bienes de comunidad municipal. Otras 
veces el territorio es la base de sustentación de los 
bienes llamados de propios. Estos bienes son propie- 
dad particular del municipio, y los aplica á sus 
fines; en definitiva, los beneficiados por estos bienes 
serán los habitantes del término municipal, pero no 
se concreta en ellos el aprovechamiento ni ellos dis- 
frutan directamente de los mismos: lo hace el ayun— 
tamiento en nombre de todos y para hacer á todos 
más cómoda la vida municipal. 

Otro aspecto tiene también el territorio dentro de 
la consideración jurídica 4 que venimos haciendo 
referencia. Nos referimos á los bienes de propiedad 
de los particulares, enclavados en el municipio. No 
pocos servicios puede prestaren este respecto al Es- 
tado el municipio que en su término comprende 
esas diversas propiedades de los particulares (de los 
vecinos, de los domiciliados. de los forasteros). En 
España podemos dar fe de ello; el catastro parcela— 
río, que es el documento más importante de la esta- 
dística territorial, no ha podido formarse todavía 
por las grandes dificultades que ofrecía, y, sin em- 
bargo, los municipios han'sido la base de los llama- 
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1 Construcciones en proyecto 


dos amillaramientos 6 evaluaciones de la riqueza 
imponible, llevados á efecto sobre la base de la de- 
claración de los interesados y bajo la inspección de 
los mismos pueblos. Pues bien; esos amillaramien— 
tos están substituyendo al catastro, y función tan 
interesante para la vida del Estado como la exacción 
de la contribución territorial, se ha hecho, merced á 
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aquel recuento de las propiedades.de los particula— 


res, por los municipios. 

Hemos aludido también en la definición, con lo 
cual queda integrado el concepto de la sociedad mu- 
nicipal, al elemento formal ó de autoridad, que hace 
que dicha sociedad se muestre con personalidad 
jurídica definida. Los municipios sin esos órganos 
representativos de su capacidad, y aun de sus rela— 
ciones con el todo Estado, no serían más que una 
sociedad amorfa, sin poder realizar los servicios pú- 
blicos que son de su incumbencia. 

2. — Origen del municipio 

El origen de la sociedad municipal es el mismo 
origen del Estado, pues es muy difícil distinguir en 
los comienzos de la vida social, cuándo la primera 
de aquellas sociedades se separa de la segunda. El 
Estado-municipio ó el Estado-ciudad caracteriza Ja 
organización del Estado y la del municipio durante 
mucho tiempo. 

Ahora bien, los problemas acerca del origen de la 
sociedad política se reducen á saber si fué el acre 
centamiento de familias el que originó aquella socie— 
dad, primero en su forma municipal, luego con el 
carácter general de extensión de los 
servicios públicos que convierte al 
municipio.en miembro del Estado. Y, 
en realidad, nosotros no encontramos 
(modo originario) otra fórmula más 
expresiva que la apuntada. Cuando 
la familia se acrecienta es preciso re- 
solver las dificu.tades que origina el 
atender á sus necesidades, en un 
círculo de otro orden, que será mu— 
nicipio y Estado al mismo tiempo, 
pero que no podrá ser.sólo la familia, 
ni las relaciones que se produzcan 
tienen ni pueden tener ya el carácter 
de únicamente familiares. 

Es muy corriente suponer que con 
carácter tan natural como el que aca- 
bamos de afirmar, es la convivencia 
en un lugar la generadora de la ins—- 
titución mixta que examinamos. Así 
lo afirma Vareilles-Sommieres; idén- 
tico criterio parece mantener el señor 
Cuesta al decir que el municipio es 
«una sociedad de familias é indivi- 
duos unidos por los vínculos de la 
contigiidad de domicilio ó habitación 
permanente, y por las relaciones y 
necesidades comunes que de la mis- 
ma se derivan». Modo derivado po- 
drá sostenerse este principio, pero 
no es lo mismo producirse que en— 
grandecerse esa sociedad civil, y 
mientras no vemos inconveniente en 
aceptar que este segundo efecto se 
consiga por la convivencia ó la con— 
tigitidad, no creemos posible decir 
lo mismo del modo originario, es á 
saber, del origen de la sociedad su- 
prafamiliar. El grupo que se aproximó á otro, ya 
residente en un lugar determinado, tiene una ascen- 
dencia que no puede olvidar, y en el lugar de donde 
procede el recién llegado, ha constituído ya, á no 
dudarlo, una familia que ha ido extendiéndose hasta 
los límites de la sociedad política, más Ó menos ru= 
dimentaria: luego la“familia extensa habrá sido el 
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Casas Consistoriales (de la ciudad vieja) de Brunswick (siglo xv) 


municipio embrionario, sin que esto obste para que, 
ya con estos gérmenes políticos, el grupo familiar 
haya buscado al incorporarse á otro ú otros una 
nueva forma ó, mejor dicho, una extensión á la que 
no pueden reconocerse los caracteres de lo primitivo. 

Lo propio que con esta causa ocurre con el con- 
sentimiento, que ha tenido aún mayor número de 
adhesiones en el campo de la ciencia. «Tenemos por 
probable y fundada, dice el padre Giienechea, esta 
opinión (la de la convivencia ó contigiidad) pero 
nos gusta más la escolástica de Suárez, Belarmino, 


Casas Consistoriales de Alcañiz 


Lesio. san Ligorio, Lugo. Castro Palao y otros aun 
modernos, como Balmes, Mendive. Castelein, Costa- 
Rosetti, etc:, quienes no admiten otra causa eficien- 


te próxima de la sociedad civil y, por lo tanto, del 
municipio, que es su embrión y principio, fuera del 
consentimiento expreso ó tácito de los asociados. A la 
verdad, la residencia fija y contigua de muchas fa— 
milias podrá á éstas obligar á que formen sociedad 
civil, pero mientras no la formen no estarán ligados 
con los derechos y deberes de la justicia legal, sino 
de la caridad; habrá autoridad Familiar, heril, pa- 
iriarcal si se quiere, pero no la política, que es esen- 
cialmente distinta, que puede exigir por coacción el 
cumplimiento de aquellos deberes. Esta opinión no 
tiene nada que ver con el pacto de Rousseau, con su 
soberanía inalienable, con su autoridad no derivada 
de Dios inmediata y únicamente, sino de la volun— 
tad de los asociados, y otros absurdos y torpezas ri- 
dículas. Concedemos, sin embargo, el que una vez 
que exista el municipio, la sola residencia habitual 
en el lugar y la contigiiidad de vida, bastará para 
que obliguen los deberes de la justicia legal, porque 
quien goce de las ventajas comunes debe ayudar á 
levantar las cargas. Una es la manera de que la cé— 
lula empiece á vivir, y otra la operación por la cual 
asimila los elementos nutritivos. La generación y 
nutrición son operaciones específicamente diversas. 
Aplíquese la comparación.» La síntesis de esta doc— 
trina puede formularse así: modo originario, el con— 
sentimiento; modo derivativo, la convivencia. Para 
nosotros, tanto el consentimiento como la conviven— 
cia tienen idéntica significación, ambos con modos y 
operaciones de nutrición, pudiéramos decir siguiendo 
la terminología mencionada, pero nunca de gene- 
ración. 

El consentimiento de un modo ú otro concebido 
no puede originar, sino extender y ampliar la socie- 
dad política. No se forman las sociedades políticas 
por consentimiento expreso ó tácito de los asociados, 
como si se tratara de constituir una sociedad para 
un fin determinado de la vida. «La historia, dice 
Blunstchli, no presenta ningún ejemplo de la afir- 
mación de Rousseau; se ha visto dos ó más Estados 
reunirse para formar uno nuevo, se ha visto 4 los 
príncipes aliarse á las órdenes sociales y 4 las cla- 


| ses; para producit nuevas formaciones; pero ningún 
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Estado ha sido formado por la convención de ciuda- 
danos iguales, como quien crea una sociedad de 
comercio ó una caja de seguros contra incendios.» 
Y, efectivamente, el consentimiento de uno con otro 
grupo familiar supone con la existencia de dichos 
grupos la de sociedades políticas rudimentarias en 
las que puede percibirse al mismo tiempo que la sa- 
tisfacción de las necesidades propias de la localidad 
y de la convivencia, el aparato de una soberanía 
naciente que encarnaría en las más altas represen— 
taciones de la familia primero, y después en las de 
la gens, la fratria y la curia, y así sucesivamente 
hasta llegar á la ciudad. 

«La génesis de la ciudad, dice el señor Posada, 
se comprende bien en sus líneas generales. La ma- 
yor parte de los caracteres de la ciudad son el resul- 
tado de la evolución íntima del núcleo primario, 
constituído en ó alrededor de una posición ventajosa, 
evolución que se produce merced á un movimiento 
de reacción y de recomposición del núcleo sobre sí 
.mismo y hacia fuera; la fortaleza, el centro protec— 
tor, la empalizada, la muralla ó el castillo, emplaza- 
do en la altura de la colina ó del cerro, dominando 
el valle, la garganta, el río, la desembocadura de 
éste ó cerca de un puerto natural, recogido en el 
punto avanzado de una frontera, ó buscando la do— 
ble ventaja del río y de una colina por distintos 
lados, ese centro de energías y de atracción disper- 
siva, se convierte al fin en lugar de concentración 
de fuerzas y de intereses. Hay en la formación de 
los sistemas de ciudades que se constituyen en los 
grandes movimientos expansivos de la historia, mo— 
vimiento.semita, helénico, latino, de la Edad Media, 
conquistas coloniales modernas... períodos en que la 
ciudad es ó un centro comarcano, regional, de de- 
fensa del campesino, ó un puesto avanzado, como 
una posición defensiva de una población disemina— 
da. Así se explica que la ciudad que habrá de crear 
la civilización urdana haya, sin embargo, podido co- 
menzar siendo una creación rural, preponderando 
en ella, en largos períodos, la función agrícola.» El 


335 


storiales de Dresde 


origen del municipio urbano, á diferencia del que 
hemos asignado hasta aquí, supone la fuerza ó, me— 
jor dicho, la defensa de la agresión, como elemento 
aglutinante poderoso, que ha de servir después de 
asiento á otras actividades creadoras del bienestar y 
de la civilización (el comercio, la industria, la cultu- 
ra, etc.). 


3.— El municipio y sus clases 


Lo que acabamos de indicar nos lleya á ocupar— 
nos de la distinción entre los municipios rurales y 
los urbanos, cuya importancia se percibe con su sola 
enunciación. 

Para establecer la distinción mencionada puede á 
su vez tomarse en consideración no solamente el as- 
pecto social, sino también el político. Socialmente 
considerados se percibe la actividad agrícola en los 
primeros, y la del comercio é industria en los se- 
gundos, lo cual engendra en aquéllos una igualdad 
de condición que no se percibe en éstos. El legisla— 
dor no debe olvidar estas diferencias, ni intentar um 
molde uniforme para vaciar las distintas institucio— 
nes que en ellos aparecen, como consecuencia obli- 
gada de su diverso género de vida. En los tiempos 
actuales los conflictos entre el capital y el trabajo 
tienen por marco las urbes, y son tanto más graves 
cuanto éstas son más populosas. 

En el orden político y siendo bien marcadas por 
cierto las líneas generales que separan el régimen 
directo del representativo, se concibe que el munici- 
pio rural pueda engrandecerse con el primero, y 
que el urbano precise el segundo por la mayor com- 
plicación de la vida ciudadana. Al fin y al cabo la 
representación no se concibe más que por exigencias 
expansivas del elemento personal. «Como en los 
municipios rurales, dice el padre Grienechea, apenas 
si hay otro interés y negocios sino los referentes á 
la agricultura, y ambas cualidades reunen fácilmen- 
te los labradores, por ser sus necesidades iguales y 
sencillas, sin dificultad podrán todos intervenir en 
el gobierno y administración del pueblo, ya por tur- 
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nos, ya á la vez en asambleas generales, sobre todo 
si las poblaciones no son muy grandes. Así se hacía 
en Castilla en los Concejos abiertos que se:han tra= 
tado de resucitar en el proyecto de régimen local 
del señor Maura, en pueblos de menos de 200 ha- 
bitantes, haciéndola facultativa para los que no ex— 
cedan de 500, con tal que los pueblos interesados 
reunidos en Asamblea lo acuerden por las dos terce- 
ras partes de votos. En los municipios urbanos no 
parece que en las deliberaciones y asambleas deban 
intervenir todos los vecinos, sino más bien los re- 
presentantes de las clases y gremios que sean aptos 
para acordar lo más acertado y útil para el bienes- 
tar general.» 


4.—El Estado y el municipio 


Para determinar cuáles sean las relaciones entre 
el Estado y el municipio, no debe olvidarse el ca- 
rácter de entidad natural que hemos atribuído á este 
último. Mientras que en Inglaterra las entidades lo- 
cales han sido respetadas en su personalidad y sin 
violencia enlos procedimientos, ha ido 
poco á poco el poder central acen— 
tuando la unidad del Estado, en los 
demás países, y en España sobre todo, 
hemos saltado casi de un golpe, desde 
la autonomía política del municipio 
hasta su esclavitud administrativa. 

La perfección de la vida municipal 
exige que no se vea en los municipios 
unas cuantas ruedas de engranaje con 
la central del Estado. Si esto fuera 
así, los municipios no tendrían per— 
sonalidad ni relieve de ninguna cla— 
se, y resultarían gobernados desde el 
centro, lo cual vendría á entronizar 
la centralización y el umiformismo co- 
mo consecuencia. El interés general 
exige que los municipios tengan de- 
terminadas funciones que llenar: pero 
estas funciones no deben obscurecer 
las que son propias de la vida muni- 
cipal. por suponer la gestión de los 
intereses comunales, que en todo mo- 
mento deben ser atendidos para que 
de la prosperidad de los miembros del 
Estado resulte lógicamente la gran- 
deza del todo. 

Ahora bien, si existe este interés 
local como consecuencia de ser el mu- 
nicipio un organismo natural, es ló 
gico mantener el criterio de que los 
órganos que desenvuelvan las funcio- 
nes que tiendan á la consecución de 
aquel interés han de ser designados 
exclusivamente por el municipio sin 
intervención ninguna por parte del 
poder central. Y tanto más será po- 
sitiva la designación de referencia 
cuanto más se aleje de la misma la 
influencia del Gobierno, para que los 
electores municipales obren con in= 
dependencia completa, sin partidismos de ninguna 
clase y teniendo únicamente como objetivo la me- 
jor gestión de los intereses del procomún. 


5.— Los fines del municipio 


El doble aspecto que el municipio ofrece hace 
que los fines=que realiza tengan unos carácter de 
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propios y otros se consideren delegados. Tiene el pri- 
mero de estos caracteres todos aquellos servicios que 
se realizan por las corporaciones y autoridades co- 
munales y que tienden á hacer cómoda y segura la 
vida municipal. La comodidad implica el fomento de 
los intereses morales y materiales. La seguridad sig- 
nifica la conservación de personas y cosas, tomando 
la frase seguridad como sinónima de policía, y tra— 
tando en este sentido de que tanto unas como otras 
aparezcan protegidas contra toda clase de alteracio— 
nes y trastornos. En cuanto á los fines y servicios de- 
legados, son todos los exigidos por el poder central 
para la realización de los fines de carácter general. 

«El Estado moderno ultracentralizador, dice el 
señor Royo Villanova, refiriéndose á España, va 
alejando cada vez más el recuerdo de aquellos con— 
cejos medievales que representaban la diversidad po- 
lítica: las milicias concejiles son substituídas por el 
ejército ó por la milicia... nacional: los procuradores 
de los pueblos no son diputados del distrito, sino re- 
presentantes de la nación; la diversidad jurídica de 


Cuerpo principal de la fachada de las Casas Consistoriales de Amberes 
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los fueros municipales es incompatible con la unidad 
legislativa impuesta por la Constitución (art. 75): 
en fin, la misma base económica de la vida local, sus 
bienes de propios, desaparecen ante el radicalismo 
de la desamortización civil (revolución individualis- 
ta de la propiedad). Muchas de estas cosas cierta- 
mente que están bien suprimidas, pero el Estado 
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. moderno ha llevado demasiado lejos su preocupación 
unitaria; pues entre la soberanía absoluta del muni- 
cipio y su absoluta servidumbre, había términos de 
composición y de harmonía para lograr una síntesis 
verdaderamente orgánica de la sociedad.» En cam- 
bio, se han visto precisados los ayuntamientos per= 
tenecientes á las grandes urbes á llevar á cabo la 
gestión de otros intereses ó servicios debidos á la 
complicación de la vida moderna, y más aún á las 
exigencias de la misma y, sobre todo, al estado de 
las llamadas haciendas locales, pues cuanto más 
prósperas son éstas, tanto mayor facilidad para ofre- 
cer al vecindario nuevas comodidades en todos los 
órdenes de la actividad, tomando en muchas oca- 
siones aquellas corporaciones el aspecto de las gran- 
des empresas. Cuando tal cosa ocurre. se dice que 
el servicio está municipalizado. V. en Servicios Pú- 
BLICOS la parte destinada á tratar de la municipali- 
zación de los mismos. 

Indica el señor Elorrieta á este propósito que la 
explotación de una industria municipal es un nego— 
cio de la misma naturaleza que la explotación de una 
industria privada, variando únicamente la forma en 
que se distribuyen los beneficios obtenidos con la 
industria, pues la industria municipal trata de me- 
jorar el servicio que explota bajo el precio que por 
su aprovechamiento paga el público, y en el caso de 
que rinda grandes ganancias, aumentar los recursos 
«del municipio para sus gastos generales. Pero sea 
de ello lo que quiera, lo que se ha ganado con la 
extensión de estos servicios (agua, suministro de 
gas y electricidad, tranvías, fabricación de pan, 


Casas Consistoriales de Alost (Bélgica) 


construcción de casas baratas, etc.) no ha cambia- 
do la faz de los municipios. que han continuado con 
su régimen autonómico ó bien con el centralizado, 
de lo que dan muestra los de nuestro país. A 
Y esto no debe ser así, porque, como dice el señor 
Posada, el y gimen manicipal entraña cuestiones 
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esencialmente politicas. «Desde la teoría de la sobe= 
ranía política y el problema de la naturaleza del po- 
der público ó el de la división de los poderes, escribe, 
hasta las cuestiones de técnica administrativa más 
estricta; desde los problemas más hondos de la socia- 
lización de ciertós medios de vida (municipalización 
de servicios), hasta los relacionados con la respon- 
sabilidad de representantes y empleados, con la no- 
ción del servicio público, la descentralización por 
servicios, etc.. etc., todos estos graves asuntos que 
integran hoy las nuevas concepciones del Estado y 
del derecho político tienen sus manifestaciones en la 
teoría del gobierno manicipal, y todos han suscitado 
dificultades prácticas y soluciones positivas en el ré- 
gimen de las grandes ciudades modernas. No hay 
ahora quizá modo más adecuado de ¿luminar las 
transformaciones novísimas del derecho político que 
el que ofrece la consideración directa de la vida mu- 
nicipal.» 

No quiere decir esto que la política, en el sentido 
torpe de la palabra, deba influir en la administración 
municipal. Pero todo problema de gobierno es pre- 
cedente indispensable de todo el que lo sea de ad— 
ministración, y según se resuelva el primero hay 
mucho adelantado para saber cómo ha de resolverse 
el segundo. Por eso en las instituciones de todo el 
Derecho público deben combinarse la democracia y 
la eficacia, que responden indudablemente á aque- 
llos dos aspectos, político y administrativo. Cierto 
que en los diversos municipios la democracia ofrece= 
rá diversas manifestaciones, y así podrá tender á 
las formas directas en los rurales, recordando nues= 
tros concejos abiertos, y mostrará las representati- 
vas en los urbanos, y la representación será tanto 
más orgánica cuanto más se halle basada en la es- 
tructura de clases y gremios que intensifican toda la 
actividad social en la espléndida variedad de sus 
matices. Por lo que hace á la eficacia, implica la 
organización más perfecta de los funcionarios par= 
tiendo de la técnica especial que exija cada servicio 
público, y buscando entre tales elementos Jos más 
capaces para el desempeño de su misión. Lo que hay 
es que democracia y eficacia son fácilmente incormpa- 
tibles, y hay que evitar á todo trance que lo sean. 

Para terminar cuanto hace referencia á los fines 
del municipio. y partiendo de la distinción entre los 
que tienen carácter propio y los que le tienen dele— 
gado, preguntamos: ¿cómo se realizan estos fines? 
Respecto á los fines delegados no hay dificultad al- 
guna. Si el Estado señala al municipio qué es lo que 
debe hacer, lógico es suponer que le indique cómo 
ha de hacerlo para que las acciones de uno y otro 
sean confluventes y no opuestas por apreciarse de 
distinto modo. 

En cuanto á los fines propios, es decir, á los que 
se reputan intereses peculiares del municipio. la 
cuestión, que es la más difícil de resolver en mate— 
vias de régimen municipal, supone el averiguar si 
es preferible el régimen de libre gestión ó el de tute- 
la. Si se opta por el primero, no deberá olvidarse 
nunca dentro de esa misma libertad que implica el 
impuesto, que existe una Constitución en cada Es- 
tado que no puede contradecirse ó vulnerarse más ó 
menos extensamente por los municipios, El régimen 
de tutela supone que no está capacitado el municipio 
para la realización de todas sus funciones con liber 
tad. Pero la tutela que ejerce el Estado en la Admi- 
nistración local. dice el señor Rovo Villanova, re- 
firiéndose á España, es de dos clases. jurídica y 
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Palacio municipal de Aleuzón (Francia) 


económica. La primera es consecuencia de la función 
jurídica que realiza el Estado y se reduce á evitar 
que la gestión de las provincias y municipios se 
oponga á las leyes de interés general. Por eso pa— 
rece impropio el nombre de tutela (si no se explica 
su sentido), puesto que se ejerce, no en provecho del 
pupilo, sino en interés... del tutor ó en protección 
más bien de los intereses generales. La tutela econó- 
mica revela más claramente el carácter tutelar en 
cuanto tiende á proteger á los municipios contra 
sus propios administradores, evitando que una ges- 
tión torpe é inmoral perjudique sus intereses, justi— 
ficando esta ingerencia por el carácter especial de 
los actos de administración que son distintos de los 
de propiedad, por la necesidad de proteger á las 
generaciones futuras, que pueden sufrir perjuicios 
considerables con la gestión desastrosa de la gene- 
ración presente, la cual debe considerar la tenencia 
del patrimonio municipal, no como en propiedad, 


sino en fideicomiso, y porque el Estado debe defen-! 


der los intereses de los que no interviniendo en la 
Administración local (las mujeres, los niños, los no 
electores) pueden, sin embargo, sufrir sus conse 
cuencias, 

La tutela jurídica está representada por la subor- 
dinación á todos y cada uno de los llamados poderes 
del Estado. La intervención del poder judicial en el 
ejercicio de esta tutela jurídica tiene carácter juris- 
diccional, pudiendo dividirse en: 1. administrativa; 
2.” contencioso-administrativa; 3.2 civil, y 4, penal. 
Las dos primeras resuelven sobre recursos; las dos 
segundas sobre acciones. 


B) Historia DEL MUNICIPIO 


1. El municipio en la Edad Antigua. Las ciu- 
dades primitivas se constituyeron por la confedera- 
ción de varias gentes, conservando cada gens su au= 
tonomía. Roma, sin embargo, se integró por tres 
tribus. Cada ciudad era independiente y vivía en el 
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aislamiento ó, si se aliaba con otras, era sólo para 
ciertos fines, generalmente para la mejor defensa de 
su independencia. 

A medida que Roma fué extendiendo sus conquis- 
tas, las ciudades fueron perdiendo esta independen— 
cia, quedando sometidas á distinta condición. Una 
de estas clases de ciudades fueron los municipios. 
Eran éstos, pues, las ciudades autónomas que Roma 
se incorporó, otorgándolas en mayor ó menor grado 
la ciudadanía romana y la autonomía administrativa. 
Así, había municipios que gozaban plenamente de 
la primera, y conservaban íntegra su antigua orga— 
nización política con el carácter de administración 
local (municipia foederata); otros, que conservaban 
esta organización, pero no gozaban de la plenitud 
de la ciudadanía romana, sino sólo del connubirm y 
y del commercium, ó sólo de este último (maunicipia 
cerita); otros tenían estos derechos, pero habían per- 
dido su primitiva organización y el derecho de ad- 
ministrarse por sí mismos. La concesión de la ciuda- 
danía romana (que en mayor ó menor grado tenían 
todos los municipios) sólo se otorgaba á condición 
de no contradecir las leyes y decretos del pueblo y 
del Senado de Roma, es decir. de aceptar el Derecho 
de ésta, que constituía así un vínculo que ligaba á 
todos, y que produjo con el tiempo la completa pa- 
rificación de los municipios en derechos y en orga— 
nización, 

Esta parificación se realizó en el período de los 
últimos tiempos de la República y principios del 
Imperio, comenzando por unificarse la organización. 
Esta constaba en Italia, según los fragmentos de leges 
municipales que han llegado hasta nosotros: 1. de 
una serie de magistrados, á la cabeza de los cuales 
estaban los 17 viri(ó 1717 viri) turi dicundo, corres- 
pondientes á los cónsules, y los 17 viri (6 1117 viri) 
aediles, correspondientes á los ediles romanos. Tam- 
bién hubo censores á los que, después de la ley Julia 
de civitate, substituyeron los 77 viri quinquenales, En 
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algunos municipios existieren quaestores; 2. de un 
comicio 6 asamblea del pueblo, formada por todos los 
ciudadanos distribuídos en curias ó en tribus, y 
3. de un Senado (Curia, ordo decurionum), formado 
generalmente por 100 miembros (decuriones, curia- 
les), elegidos por los 17 viri guinguenales, con arre= 
glo al modo prescrito en la ley municipal de cada 
ciudad. . : 

Después que la ley Julia de civitate otorgó á todos 
los italianos la plena ciudadanía romana, incluso en 
elorden político, se produjo una transformación (que 
Jlegó á su apogeo con el edicto por el cual Caracalla 
hizo á todos los súbditos del Imperio ciudadanos 
romanos), por la cual los municipios perdieron su 
autonomía política y en gran parte la judicial, apa- 
reciendo en ellos numerosos magistrados y fun- 
cionarios nombrados por Roma ó reservándose el 
conocimiento de los asuntos á los magistrados de 
ésta. 

En el Imperio se exacerbó la centralización y, 
además, desaparecieron las asambleas de vecinos, 
cuyas atribuciones electorales y legislativas pasaron 
á las curias. Los individuos que formaban éstas ó 
eran elegibles para ellas, constituían una clase es- 
pecial, especie de nobleza municipal (2onestiores) que 
se oponía á la que formaba el resto de los vecinos 
(homiliores Ó plebeii). Tales cargas pesaron con el 
tiempo sobre las curias municipales y los que las 
formaban, que ni aun los mismos plebeyos querían 
aceptar el cargo de curial, á pesar de los privilegios 
que llevaba consigo, y hubo de recurrirse á medidas 
coercitivas para tener decuriones. En cambio, apare- 
ció, con la influencia del Cristianismo, un nuevo 
funcionario municipal, el defensor civitatis (V.). 

2 El municipio en la Edad Media. El muni- 
cipio conservó entre los visigodos la organización 
y funcionamiento que tenía en los últimos tiempos 
del Imperio romano; pero al lado de ellos aparece, 
como genuinamente germánica, la institución del 
conventus publicus vicinoum, ó asamblea de todos los 
hombres libres de cada población ó distrito rural, 
para entender administrativa, no judicialmente, en 
las cuestiones de deslinde y amojonamiento y en las 
de huída de siervos, así como para presenciar la 
ejecución de las penas, ignorándose la época y forma 
de reunión. 

Herculano, Raynouard, Savigny y Eichhorn creen 
que el municipio europeo de la Edad Media es de- 
rivación del romano-visigótico. Concretándonos á 
España, sostiene Herculano esta procedencia fun- 
dándose en que: los alcaldes no son sino los 17 vir, 
conservados entre los mozárabes; la división de los 
hombres en caballeros y peones es trasunto de la de 
curiales y plebeyos, y hasta el nombre de concilim 
prueba tal procedencia, ya que se enlaza con el con- 
ventus vicinorum. Pero esta teoría ha sido refutada 
por Hinojosa, quien observa que no existe en la épo- 
ca visigótica vestigio alguno de la institución duum- 
viral, ya desaparecida en todo el Imperio al realizar 
se la invasión; que la denominación arábiga de «/- 
caldes no penetra en León y Castilla hasta mediados 
del siglo xi (en Galicia hasta principios del si- 
glo x111), aplicándose entonces para designar á los 
jueces Ó justicias, que ya existían; que los caballeros 
nada tienen que ver con los curiales, pues ni tenían 
á su cargo la administración municipal, ni eran res- 
ponsables del pago de los impuestos, de los cuales, 
por el contrario, estaban exentos, y que el concilium 
es una institución distinta del conventus vicinorum. 
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Los restos de organización municipal romana no 
sobrevivieron á la ruina del reino visigótico, siendo 
esta organización incompatible con el género de vida 
militar y casi nómada de los cristianos de los prime- 
ros tiempos de la Reconquista, además de que en los 
territorios donde ésta comenzó ni existían grandes 
centros urbanos, ni había tenido gran desarrollo el 
régimen municipal romano-visigótico. 

Las poblaciones de la Reconquista tuvieron dis- 
tintos orígenes. En ocasiones, los monarcas esta- 
blecían nuevos núcleos de población, procurando 
atraer gente á ellos para que sirvieran de dique á los 
ataques de los árabes, concediendo franquicias y 
privilegios á los moradores. Así, concurrieron á es- 
tos centros hombres libres, libertos, mercaderes y 
aun criminales que se acogían al asilo que se les 
ofrecía. La comunidad de vida engendró entre estos 
elementos heterogéneos relaciones é intereses comu- 
nes protegidos y regulados por normas nacidas de 
la misma vida local ó de la concesión de los monar= 
cas Ó señores. De este modo cada municipio tuvo su 
ley particular ó fuero municipal (V. Fuero), por la 
que se regía, 

En su organización fué básica la institución del 
concilium 6 asamblea judicial, formada por los hom-— 
bres libres de un territorio, que podía tener por cen- 
tro una aglomeración urbana, y que fué traída á 
España por los visigodos. En esta institución del 
Concilium se debió refundir la de la asamblea ó 
convento de vecinos, de la cual ya no se encuentra 
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Casas Consistoriales de Saint-Antonin 
(Tarn y Garona, Francia) 


vestigio después de la invasión árabe. Aplicación de 
este concilium al territorio de la villa ó ciudad, fué 
el concejo ó municipio de la Edad Media, en el que 
al comes ójudez, elegido por el rey, sucede el judea 
elegido por la asamblea de vecinos, y á los judices 
nombrados por el comes ó su vicario, los alcaldes 
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elegidos por el pueblo para ejercer durante un año 
funciones judiciales. Desde el principio, figuran como 
atribuciones del concejo la policía de los mercados y 
de la industria y del comercio, la tasa de los precios 
y la reglamentación de los gremios de artesanos, 


Palacio municipal de Middelburgo (Holanda) 


nombrandu anualmente el concejo á tres ó cuatro 
delegados suyos (jurados Ó fieles) para que velasen 
por el cumplimiento de las Ordenanzas municipales 
sobre abastos, pesas y medidas. Los fueros y diplo— 
mas de los siglos x y xI muestran ya al concilium 
como entidad corporativa dotada de jurisdicción den- 
tro del municipio, considerándose todos los miem-= 
bros de éste como compañeros y asociados. El go- 
bierno de la ciudad radicaba en esta Asamblea gene- 
ral de vecinos (concejo abierto ), que se congregab: 
el domingo, á son de campana, para tratar y resol- 
ver los asuntos de interés general. llla elegía los 
que habían de desempeñar los cargos municipales, á 
los que podían aspirar todos los vecinos (más tarde 
se vincularon en muchas poblaciones en los caballe- 
ros). Estos cargos variaban: en unos municipios, 
como en los gallegos, se llamaban justicias; en otros, 
y era lo más general, alcaldes; en otros había uno ó 
más jueces y varios alcaldes con jurisdicción distin 
ta. Al lado de ellos aparece el merino (V.), de nom- 
bramiento real, y, como empleado subalterno, el 
sayón. Estos funcionarios elegidos por la Asamblea 
ejercen, como mandatarios del concejo. las atribu— 
ciones políticas, administrativas, judiciales y milita- 
res, pues los concejos, como los grandes señores, 
tienen sus milicias, se confederan y hacen la guerra 
entre sí, adquieren el señorío sobre otras poblaciones 
y les dan fueros por su propia autoridad y pueden 
poseer, como propios, toda clase de bienes. 

Este régimen municipal influyó favorablemente 
en la condición de las clases rurales é industriales, 
y los municipios y sus milicias se aliaron con los 
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reyes para enfrenar el feudalismo, logrando la eman- 
cipación civil y política con relación á los señores. 
Pero el florecimiento de la autonomía y de la liber— 
tad municipal duró poco, pues sólo se extiende des- 
de fines del siglo x11 á principios del x1v. El carácter 
““emocrático de los municipios se cambia después en 
aristocrático, naciendo el concejo municipal ó ayun= 
tamiento, integrado por los que desempeñan cargos 
municipales (concejo cerrado) que suplanta, primero 
de hecho y luego de derecho, á la Asamblea gene- 
ra] de vecinos. Esta se conservó solamente en las 
agrupaciones rurales, en los lugares y aldeas, donde 
todavía perduran sus vestigios. En las ciudades los 
cargos municipales llegan á ser patrimonio de los 
caballeros ó de algunas familias privilegiadas, con 
exclusión de los menestrales, plebevos ó habitantes 
del campo del término municipal (a/for), que antes 
venían equiparados en derechos á los otros. 

3. El municipio en la Edad Moderna. La ten- 
dencia á la centralización y al aumento del poder 
real nacida con el renacimiento del Derecho roma- 
no y la influencia de los legistas, acaba casi con la 
autonomía municipal. Tomando pie de que los pue- 
blos estaban, por lo general, mal dirigidos y admi- 
nistrados, pusieron los reyes á su frente á funciona- 
rios extraños, distintos de los jueces de fuero. Así 
nacieron los corregidores (V.), hasta que en 1835 
pasaron sus atribuciones judiciales á los jueces de 
primera instancia, v las gubernativas y económicas 
á los alcaldes, pues si bien hubo posteriormente a/- 
caldes-corregidores, ni tuvieron atribuciones judicia- 
les ni alcanzaron la importancia de los corregidores 
antiguos. 

Lo que antecede es aplicable á las organizaciones 
municipales de las regiones españolas distintas de 
León y Castilla. En Aragón los municipios reci- 
bieron el nombre de universidades ó concejos, que 
fueron, andando el tiempo. designados por insacula- 
ción. Entre estas universidades descolló la de Zara— 
goza, compuesta de un Consistorio de 15 ¿jurados 
que precedían á la Diputación del Reino, se coloca— 
ban á la derecha del rey, y cuando creían ver algún 
agravio para la ciudad, erigían un tribunal de 20 
ciudadanos y le sostenían levantando fuerza armada. 
Como organismo superior á éste, al que se apelaba 
en causas graves, existía el Consejo de la Ciudad, 
compuesto por 35 ciudadanos elegidos también por 
insaculación; y en un plano más superior figuraba 
el Consejo general que se formaba abriendo las puer- 
tas del Consistorio para que entrasen cuantos ciuda- 
danos quisiesen, debiendo reunirse un ciento por lo 
menos. Existían en Aragón las comunidades ó gru- 
pos de poblaciones confederadas que reconocían por 
cabeza á una ciudad y tenían fueros, privilegios, 
jurisdicción, rentas y vasallos. V. ComUNIDADES. 

En Cataluña los municipios recibieron también el 
nombre de universidades y estaban gobernados por 
un concejo (concel1) compuesto de concellers (en Bar- 
celona), paciari ó paeres (Lérida, Balaguer, Cerve= 
ra, Puigcerdá y Granollers), procuradors (Tortosa 
y otros puntos), jurados (Villafranca). cónsuls (Vi- 
llanueva), etc. En todos ellos había los prohombres 
de los cuales se componía el Concejo de Ciento. En 
Barcelona el número de concellers era de ocho en 
1265, año en que se redujeron á cuatro, subiendo á 
cinco en 1274; y en casos de urgencia se reunía el 
Concejo de Ciento (elegido por insaculación desde 
1498) con cuyo auxilio se resolvían los asuntos gra- 
ves que se presentaban de improviso. 
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Palacio municipal de Catania 


El municipio de Valencia se regía, según el fuero 
de 1329, por dos justicias, un almotacén (repeso. y 
policía urbana) y seis jurados (dos caballeros y cua- 
tro plebeyos), existiendo, además, un mestre racio- 
nal (cobro de las rentas de la ciudad y cuenta y ra— 
zón de los fondos públicos) y dos síndicos. Como 
cuerpo consultivo de los jurados y deliberantes figu- 
raba el Consejo general. V. ConsEJo. 

Felipe V. con el Decreto de Nueva Planta, ter 
minó con los privilegios municipales regionales 
(Aragón, Cataluña y Valencia), organizando la ins- 
titución municipal de un modo uniforme. En lugar 
de las universidades creó los regimientos, al frente 
de los cuales puso un dayle, agrupándolos en corre- 
gimientos, al mando de un corregidor, reservándose 
el nombramiento de estos funcionarios y aun el de 
regidores en los pueblos de jurisdicción real y some- 
tiendo en los otros los nombramientos á la aproba- 
ción de sns representantes, limitándose, en general, 
las atribuciones de los municipios á las de policía 
urbana y administración de sus propias rentas, 

4. El municipio en la Edad contemporánea. Al 
desenvolverse el constitucionalismo moderno, el mu- 
nicipio fué una de las instituciones que más hu- 
bieron de resentirse de su influjo. La Revolución 
francesa había anulado todo lo que fuera personali- 
dad colectiva, y natural era que el municipio no re- 
sistiera la embestida que representaba aquel movi- 
miento. El señor Royo Villanova, refiriéndose al 
influjo del individualismo en la concepción del mu- 
nicipio, y al propio tiempo á la acción del legalis- 
mo, que concibe la ley como producto de la volun= 
tad soberana del pueblo, dice: «en el primer con= 
cepto, el municipio no podía existir como elemento 
orgánico:del Estado, intermedio entre él y los indi- 
viduos, ya que éstos eran los que directamente lo 


integraban. En el segundo, el municipio no podía 
alegar ningún género de derechos naturales ó histó- 
ricos, y no tenía más personalidad ni más faculta 
des que las que la ley soberanamente le atribuyera». 

De esta suerte, al absolutismo de los reyes que 
habían anulado toda libertad municipal, substituyóse 
el absolutismo de las masas. que tampoco necesita- 
ban instrumentos de vida autónoma (y el municipio 
era uno de ellos). sino aparatos y redes de centrali- 
zación, que por cierto hubieron de colocarse en-los, 
países latinos. que fueron los que más se adaptaron 
á la obra revolucionaria de Francia, en el único cri- 
sol que daba de sí el uniformismo francés, muy lejos 
por cierto del patrón que podían ofrecer las nacio— 
nes de raza anglosajona, y Alemania misma, y que 
supo obedecer á las exigencias del self government. 

En España, la Constitución gaditana, cuyos auto- 
res suponían laborar los organismos todos de Dere- 
cho público, de acuerdo con nuestras antiguas tra 
diciones, y respetando el influjo de los fweros, cuan- 
do en realidad no hacía otra cosa que copiar la obra 
de los revolucionarios franceses, hizo aparecer el 
municipio no como un pequeño Estado, como eran 
nuestros antiguos concejos, sino como uno de aque— 
llos aparatos de los que las oligarquías gobernantes 
deberían naturalmente hacer uso. «La Comisión, 
dicen los autores de la Constitución de Cádiz, cree 
que generalizando los ayuntamientos en toda la ex- 
tensión de la monarquía, bajo reglas fijas y uni- 
formes en que sirva de base principal la libre elec 
ción de los pueblos, se llevará á esta saludable ins- 
titución toda Ja perfección que puede desearse. Su 
objeto es fomentar por todos los medios posibles la 
prosperidad nacional.» De donde se deduce que la 
prosperidad vendría de la centralización. y que el. 
medio más poderoso para centralizar eran los muni- 
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cipios. En esta forma se organizaron en los arts. 203 
a1233 de la referida Constitución de Cádiz y se des- 
envolvieron mediante las disposiciones contenidas en 
los decretos de las Cortes (23 de Mayo y 10 de 
Julio de 1812, 19 de Mayo y 11 de Agosto de 1813, 
y 15 de Junio de 1814). ) 

Pero los ayuntamientos constitucionales sufrie— 
ron las modificaciones que la Constitución que los 
creaba hubo de experimentar. Una ley del 3 de Fe- 
brero de 1823 restableció los ayuntamientos cons- 
titucionales; pero cuando Fernando VII fué de nue- 
yo reconocido como monarca absoluto, lo cual supo- 
nía la anulación de los ayuntamientos, no ya con 
carácter político como tenían en la Edad Media, sino 
como instituciones administrativas, llevóse á efecto, 
por R. D. del 1.2 de Octubre de 1823, la destruc— 
ción de dichas instituciones municipales, que yacie= 
ron sepultadas hasta que desapareció el absolutismo 
fernandino, siendo desde entonces la vida municipal 
un verdadero campo de experimentación donde los 
partidos turnantes (moderados y progresistas) hicie- 
ron repetidos ensayos, siendo de notar, de contrario 
sodo.á lo que después ocurrió, que el primero,de 
dichos partidos, dentro del carácter general unifor= 
mista impuesto á la vida municipal, era más centra- 
lizador que el segundo, siempre inspirado en la ley, 
antes citada, de 1823. 

Precedida de un arreglo provisional (R. D. del 23 
de Julio de 1835), publicóse bajo el gobierno de los 
progresistas la ley del 15 de Octubre de 1836, que 
restablecía el imperio de la tan discutida de 1823, 
al propio tiempo que la del 8 de Diciembre ponía en 
vigor los decretos de las Cortes de Cádiz de 1812 y 
1813. 

El 14 de Julio de 1840 publicóse otra ley de 
ayuntamiento, que era el más poderoso correctivo 
de ta ley de 1823. Frente ú determinados aspectos 
de descentralización que aparecían en dicha ley, 
ofreeía la ley de 1840 el supuesto Contrario, exi- 
giendo que los acuerdos de los ayuntamientos fue- 
sen aprobados por los jefes políticos, que los alcal- 
des fuesen de nombramiento real y, por último, que 
pudiese llegarse hasta la disolución de aquellas cor- 
poraciones, á pesar de su carácter electivo, y de re- 
cordar constantemente la Constitución de 1812, pri- 
mero de nuestros Códigos políticos, que todos los 
beneficios que hubieran de alcanzarse de la institu 
ción de los ayuntamientos habían de producirse pre- 
cisamente de “aquel carácter que recordaba la 'sobe- 
ranía nacional, con mayor ó menor atenuación. 

Mediante decreto de la regencia del 14 de Octu- 
bre, se ordenó la suspensión de la ley de ayunta- 
mientos, obra de los moderados. Por otro decreto 
del 30 de Diciembre de 1813 se reformó en sentido 
progresista y, así, suspendida primero y reformada 
después, sin intervención del Parlamento, quedó sin 
vigor la ley de 1840. : As 

En la década moderada (Diciembre de 1813 has- 
ta Julio de 1954), apareció otra nueva ley, de fecha 
8 de Enero de 1845. En virtud de ella, el partido 
moderado vino á restringir las facultades del muni- 
cipio, dando al podey central la más decisiva ipter- 
vención en todo lo que debían de “aparecer como 
facultades propias del mismo. Es más, el ambiente 
de publicidad de las' sesiones de'lds ayuntamien= 
tos, en que se habían inspirado los progresistas, 
vino á ser modificado en sentido opuesto, estable- 
ciendo el secreto de aquéllas, en flagrante oposición 
con todo lo que implicaba el mismo régimen consti= 
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tucional, que detestaba el secreto, propio más bien 
de regímenes é instituciones absolutistas. 

A la década moderada siguió el bienio progresista 
y en él (por la ley del Vde Agosto de 1854) volvió 
á restablecerse la ley de 1823, que resultaba ser la 
enseña progresista en punto á organización y régi- 
men de la vida municipal. Espartero abolió el im- 
puesto de consumos, dictando la ley del 1.2 de Mayo 
de 1855, que al ordenar la desamortización gene 
ral, civil y eclesiástica, alcanzó á los bienes de pro— 
pios y comunes de los pueblos. Y para que apa- 
reciesen contenidos en una ley los que se estimaban 
principios de gobierno en el régimen municipal, 
pubiicóse la'ley del 5 de Julio de 1856, después de 
haberse formulado multitud de proyectos. En esta 
ley municipal, con bases definidamente progresistas, 
se prescribe la elección de los alcaldes por el pueblo 
frente á las afirmaciones del partido moderado, de 
alcaldes de nombramiento real, la existencia de una 
Junta de asociados y, en suma, cuanto pudiera su= 
poner implantación de principios democráticos en la 
vida local. Pero todo ello desapareció, al terminar 
el bienio progresista, que se llevó consigo la vigen- 
cia de la ley del 5 de Julio antes mencionada, res- 
tableciendo en cambio (R. D. del16 de Octubre de 
1856) la ley de 1845. 

Desde 1856 hasta la revolución de Septiembre 
(1868), aparecieron unas veces proyectos de ley, 
como los de Posada Herrera, algunos de ellos con- 
vertidos en leyes en 1862, en los que se orgánizaron 
las haciendas municipales, se fijó como mínimo el 
municipio de 500 vecinos, agrupándose los que no 
llegaran á esta cifra, y se dió representación á las 
minorías en las elecciones municipales. Otras veces, 
respondiendo á criterios distintos, se publican leyes, 
como la de 1864, que establece la existencia de los 
alcaldes - corregidores para los municipios mayores 
de 40,000 almas. Y así como la Constitución de 
1845 hubo de lideralizarse mediante el acta adicio- 
nal de 1856, así tambiéi' la ley municipal de 1845 
se reformó porel R. D. del 21 de Octubre de 1866. 

La revolución 'de 1868 modificó el régimen mu- 
municipal por el: decreto-ley del 21 de Octubre, en 
harmonía' con la Constitución, publicándose después 
laley del 20 de Agósto de 1870 que establecía como 
puntos de partida de la organización de los ayunta= 
mientos el sufragio universal en el respecto político, 
y la descentralización en el administrativo. Pero la 
ley mencionada no tuvo vigor más que hasta la 
Constitución de 1876. 

El' título X de esta Constitución dedicado á la 
administración local con el epígrafe De las Diputacio: 
nes provinciales y de los ayuntamientos, prescribe que 
habrá en los pueblos alcaldes y ayuntamientos. Los 
ayuntamientos serán nombrados por los vecinos á 
quienes la ley confiera este derecho (art. 83). Tam- 
bién dispone que la organización y atribuciones de 
las Diputaciones provinciales y ayuntamientos se re- 
girán por sus respectivas leyés. Estas se ajustarán á 
los principios siguientes: 1. gobierno y dirección 
de los intereses peculiares de la provincia ó del pue- 
blo'por las respectivas corporaciones; 2.2 publicas 
ción de los presupuestos, cuentas y acuerdos de las 
mismas; 3.* intervención del rey, y en su caso de las 
Cortes, pata impedir que las Diputaciones provincia- 
les y los ayuntamientos se: extralimiten de sus atri- 
buciones, en perjuicio" de los intereses ' generales 
y permanentes, y 4.” determinación de sus faculta 
des“en materia de impuestos, á fin de que.los pro- 
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vinciales y municipales no se hallen nunca en oposi- 
ción con el sistema tributario del Estado. 

Respondían estos principios legales á una transac- 
ción. En efecto, el régimen descentralizador y el de 
publicidad contenidos en los dos primeros números 
anteriores, eran el lema de las concreciones del pro- 
gresismo primero, y de la unión liberal después, y el 
régimen de tutela que aparece en los números 3.” 
y 1.” respondía á los supuestos del moderantismo 
que había considerado el municipio más que como un 
organismo natural como un medio de servir la pros- 
peridad pública, que el Estado representaba. 

Tomando: como base estas prescripciones de. la 
Constitución, la ley del 16 de Diciembre de 1876 
comenzó modificando la de 1870, y, á su vez, fué 
substituída por la vigente del 2 de Octubre de 1877. 
Esta ley, en realidad es la misma de 1870, con las 
reformas introducidas en ella por la de 1876 y por 
un buen número de Reales decretos y Reales órde- 
nes. La ley municipal no cuenta con un Reglamento 
para su aplicación. 

Desde que se hubo promulgado la vigente ley 
municipal, los proyectos de reforma de la misma 
han sido innumerables, siendo de notar entre ellos 
el del 16 de Diciembre de 1882, de don Venancio 
González; el del 19 de Junio de 1883, que firmaba 
don Pío Gullón; el del 6 de Enero de 1884, obra del 
señor Moret, y poco después, el 25 de Septiem- 
bre del mismo año, otro del señor Romero Robledo. 
Después, hubieron de presentarse proyectos el 12 de 
Junio de 1886, 17 de Enero de 1887 y 15 de Junio 
de 1889. 

Pocos años después, en 1891, hubo un informe 
precedido de una Memoria de los señores Silvela y 
Sánchez de Toca. Se creaban cinco clases distintas 
de municipios y 13 regiones con sus Consejos regio 
nales. En la legislatura de 1893 á 1894 se presen- 
taron nuevos proyectos de reforma, que abarcaban no 
solamente el régimen municipal, sino también el 
provincial. 11 30 de Octubre y 9 de Diciembre de 
1899 el señor Dato volvió sobre el mismo interesan- 
te asunto. El 15 de Octubre de 1901, don Alfonso 
González ofrecía á las Cámaras un nuevo proyecto y, 
por último, los señores Moret y Maura, siendo á la 
sazón ministros de la Gobernación, presentaron pro- 
yectos sobre idéntico particular el 22 de Octubre de 
1902 y 26 de Mayo de 1903, respectivamente. Acer- 
ca de estos dos últimos proyectos interesa que haga- 
mos un examen comparativo, ya que encama cada 
uno de ellos el criterio sustentado por los partidos 
de gobierno (liberales y conservadores) y habida 
consideración á que, si posteriormente (31 de Mayo 
de 1907) se presentó un proyecto de ley sobre régi— 
men de la Administración local, siendo el señor Maura 
presidente del Consejo y el señor La Cierva minis- 
tro de la Gobernación, no significaba dicho proyec— 
to más que el desenvolvimiento de los conceptos 
esenciales contenidos en las bases formuladas en el 
del 26 de Mayo de 1903, al que hemos aludido, 
y sobre las que habían deliberado ampliamente las 
Cortes. 

Según el señor Moret, las causas de la degrada— 
ción del sistema municipal en España eran la resis- 
tencia completa de todas las clases conservadoras y 
de las personas influyentes á tomar parte y á tener 
responsabilidades en la vida municipal, y el espíritu 
político que penetrando en la organización munici 
pal, y después de darla una vida artificial, que res- 
ponde exclusivamente á las necesidades de aquellos 
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que la crean, destruye con ensañamiento el mismo 


organismo. 

La primera de estas causas es eficiente de la se= 
gunda, pues la ausencia de lós elementos sanos del 
municipio permite á los audaces y desaprensivos 
todo género de «tropelías y desmanes, surgiendo el 
caciquismo como consecuencia obligada de las causas 
anteriores. Más aún, el caciquismo en los extremos. 
y corrompiendo lo que debiera aparecer como ele- 
mento más sano de la vida pública. tiene estrecha 
relación con la oligarquía, que subvierte asimismo 
los órganos centrales del Estado. De esta suerte la 
política se ingiere cautelosamente en la administra— 
ción pública, y oligarcas y caciques aparecen como 
estranguladores de la vida municipal, los primeros 
exigiendo á los segundos los sufragios bastantes á 
llenar un acta en la representación nacional; y en 
pago de esta prestación, exigiendo á su vez los se- 
gundos á los primeros el libre manejo de la admi- 
nistración municipal, hasta el extremo de que nada 
se haga en ella sin su asentimiento y con miras, na- 
turalmente, de egoísmo y provecho particularísimo. 

En tal situación, no debe perderse de vista que el 
engrandecimiento de la vida del Estado depende del 
saneamiento del municipio, y que á provocar dicho 
saneamiento tendía, no sólo el proyecto del señor 
Moret que ahora examinamos, sino todos los demás. 
que hemos enumerado anteriormente. También en el 
Código de reforma de la Ley provincial y municipal, 
que el año 1891, por encargo del señor Silvela, es- 
cribió el señor Sánchez de Toca, decía, á este pro— 
pósito, que del fondo de nuestras Administraciones 
provinciales y municipales emanan los mayores ele- 
mentos de corrupción que aquejan hoy á nuestro ré- 
gimen parlamentario. 

Partiendo del estado descrito, el señor Moret for— 
mulaba su proyecto tomando como punto de partida 
la ley vigente de 1877. La reforma no era todo lo 
radica] que el problema planteado merecía. encari- 
ñado como estaba el señor Moret con la ley de 1870, 
de la que hizo su panegírico, presentándola al Se- 
nado como una de las obras meritorias de la revolu- 
ción de 1868, y asimismo como uno de los puntales 
de todo el edificio constitucional, que no había que: 
destruir por completo, sino modificar en lo posible, 
ya que contenía una serie de doctrinas y decisiones 
que habían arraigado en nuestra sociedad. A pesar 
de todo, el señor Moret encontraba serios defectos en 
la ley vigente, y era uno de ellos la disparidad de 
criterios que mostraba al definir el municipio. Según 
la ley, es «una reunión de habitantes, por lo menos: 
en número de 2,000, con territorio suficiente y con 
medios bastantes para cubrir las obligaciones de la, 
vida municipal», pero al mismo tiempo la ley afirma 
que «continuarán subsistiendo todos los municipios. 
que en la actualidad existen». Era preciso resolver- 
tal antinomia, porque si se creía que la perfección: 
legal estaba en la primera afirmación, no debía sos 
tenerse la segunda, y en definitiva esto era lo que: 
la ley venía á mantener. En este punto era más 
aceptable la ley de 1866. que fijándose en el número: 
de 200 vecinos (1.000 habitantes), decía que debían 
desaparecer los de las poblaciones de número menor- 
que no tuvieran medios suficientes para vivir. Res- 
pecto al número fijado por la ley vigente (2,000 habi- 


tantes), la Estadística acusa la existencia de 7.215 
Ayuntamientos que no reunen las condiciones de la 
ley, y 2,051 que las reunen, por lo cual el criterio. 
de indecisión de la ley deja mucho que desear, por-- 
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que deja persistente lo que estima organización de- 
ticiente, en más de tres cuartas partes de los muni- 
cipios existentes en España. Para remediar esto, en 
el proyecto del señor Moret se decía que todos los 
ayuntamientos menores de 500 habitantes habían 
de suprimirse, incorporándose ú otros centros de 
población, y que el Gobierno concedería cuantas 
facilidades y ventajas permitan las leyes, para que 
los municipios menores de 2,000 habitantes se agru- 
pen en un ayuntamiento común. Además, otra no— 
vedad del proyecto era que cuando un municipio 
viva con déficit durante tres años consecutivos, se 
le ponga bajo la curatela del Estado, el cual nom- 
brará para la Administración municipal uno ó más 
delegados especiales, retribuídos á costa del ayun= 
tamiento, los cuales, en el período que se les fije, y 
que no excederá de un año, reformen y reorganicen 
la Hacienda municipal, ó propongan, en el caso de 
carecer el pueblo de recursos para satisfacer sus 
obligaciones, su agregación á otro municipio. 

Otra reforma muy señalada que contiene el pro- 
yecto que examinamos, es la de que el ayuntamien— 
to es en él una personalidad con arreglo al art. 38 
del Código civil, con derecho de poseer y de adqui- 
rir y, por ello, con todas las facuitades indispensa— 
bles para la vida jurídica, por lo que se derogan en 
este punto las leyes desamortizadoras, en cuanto si 
no, no podrían tener los pueblos bienes inmuebles. 

En orden á la elección y composición del ayun— 
tamiento, proponía el señor Moret dos modificacio— 
nes de importancia. La primera se refería á la elegi- 
bilidad. Con arreglo á la ley municipal vigente, no 
son elegibles más que los que pagan cierta contribu- 
ción y están empadronados. En el proyecto se indi— 
caba que todos los que consten en el padrón como 
braceros ó como obreros, que lleven seis años de re- 
sidencia y tengan treinta de edad, tuvieran la con— 
dición de elegibles, siempre que se trate de pobla- 
ciones de más de 10,000 almas. El autor del pro- 
yecto recordaba en este punto las elecciones por 
clases en Alemania, donde las más pudientes for— 
man un círculo, otro las menos pudientes, y otro 
las que apenas representan otra cosa que su existen- 
cia; todas ellas eligen el mismo número de conceja— 
les, y de este modo se adapta y pone en harmonía el 
elemento obrero con todo lo que significan fuerzas 
contributivas en el país. 

La segunda reforma que proponía, tenía relación 
con el electorado. En las poblaciones de más de 
20.000 almas se formaban dos grupos de electores, 
creándose colegios patronales y colegios obreros. El 
censo lo formarían ellos mismos, sin intervención 
del Gobierno. Formarían el grupo del colegio patro- 
nal las Sociedades Económicas de Amigos del País, 
las Cámaras de Comercio, las Cámaras Agrícolas, el 
Círculo Mercantil. los Cabildos de mareantes, y los 
Sindicatos agrícolas y de riego. El colegio obrero, 
por su parte, aparecía constituído por las asociacio— 
nes obreras que existan en el municipio con dos años 
de antelación. por lo menos, á la fecha en que se ce- 
lebren las elecciones municipales. A cada uno de los 
colegios patronal y obrero mencionados correspon— 
dería, por mitad, una quinta parte del número legal 
de concejales, > 

En cuanto al modo de funcionar los ayuntamien— 
tos, y á fin de evitar que se conviertan en verdade- 
ros Parlamentos municipales, donde la vida admi- 
nistrativa aparece totalmente obsenrecida por la po- 
lítica, en el proyecto se indicaba que al reunirse los 
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ayuntamientos nombrarían una comisión ejecutiva 
y designarían el alcalde, y sólo tendrían necesidad 
de reunirse dos veces al año, discutiendo todo cuan- 
to convenga á sus intereses y adoptando todos los 
acuerdos que estimen convenientes, á fin de que 
aquella comisión ejecutiva los lleve á efecto. Los 
ayuntamientos elegirían entre los concejales ó en 
personas que estuviesen fuera del municipio, el que 
había de desempeñar la alcaldía, excepción hecha 
del alcalde de Madrid, que estaría sujeto á una Jey 
especial. El sistema que busca la eficacia en la ges- 
tión municipal, procurando la mayor competencia 
técnica (administrativa) en el designado para cargo 
tan importante, es similar al empleado en Alemania, 
y en la misma Bélgica. V. ALcALDE. 

En cuanto á la duración y renovación del ayun= 
tamiento, se propone en el proyecto que dure seis 
años y se renueve cada tres, lo mismo que en Italia, 
y algo menos que en Bélgica, donde dura ocho años 
y se renueva cada cuatro. Lo esencial es que tanto 
el alcalde como los concejales tengan tiempo su- 
ficiente para llevar á cabo su gestión. 

Tanto el alcalde como la comisión municipal ó 
ejecutiva responden ante el ayuntamiento de su ges- 
tión, cada vez que éste se reune, y el alcalde por 
su parte, en aquellas materias en que obra como re- 
presentante del poder central, si no cumpliera las 
funciones que en tal concepto le están encomenda= 
das, el gobernador las cumplirá y no le exigirá res= 
ponsabilidad, salvo el caso de desobediencia, ó bien 
enviará una persona ó delegado especial para que 
haga lo que el alcalde no hizo; pero esta substitu- 
ción de funciones no implica anulación para la pri- 
mera autoridad municipal, porque sigue desempe= 
ñando todas aquellas que le corresponden como de- 
legado del municipio. 

En cuanto á las atribuciones de los ayuntamien= 
tos, el señor Moret, partiendo del art. 84 de la 
Constitución del Estado que dice que el Gobierno 
intervendrá en todo lo que á la Administración mu- 
nicipal afecte á fin de que no se extralimite en las 
facultades que las leyes le han concedido, indicaba 
en su proyecto que los acuerdos de los ayuntamien— 
tos se remitirán en el término de veinticuatro horas 
al gobernador por conducto del alcalde. El gober— 
nador examina esos acuerdos en el plazo de quince 
días, si hay extralimitación anula el acuerdo del 
ayuntamiento, y si nada dice en esos quince días, 
el acuerdo es ejecutivo. Si se suspende el acuerdo, 
el ayuntamiento podrá reformarlo, y si el goberna— 
dor entiende que el ayuntamiento no obedece sus 
indicaciones. el acuerdo será revocado, y contra la 
revocación cabe apelar al Gobierno. para su resolu- 
ción en Consejo de ministros, oyendo al Consejo de 
Estado. 

El alejamiento de la política en la administración 
se patentiza en el proyecto, nombrándose para ello 
un número de suplentes'igual á la mitad, con obje- 
to de que no haya que buscar otros ni hacer sus= 
pensiones de concejales. 

En el caso en que los concejales incurran en res- 
ponsabilidad los acusa el ministerio fiscal ó la acción 
pública Ó bien otros concejales, y los juzga la 
Audiencia territorial en pleno, que no puede dele- 
gar en nadie facultad tan substancial. El alcalde y 
el concejal deden ser suspensos por motivos de inte- 
rés público, y pueden serlo cuando se dicte auto de 
procesamiento por la Audiencia.Se excluye como se 
ve al ministro de la Gobernación. 
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ill proyecto de ley del señor Maura no prescin- 
dió de lo existente que mereciera conservarse, ni 
era una versión castellana de leyes exóticas, ni una 
concepción ideológica despegada de la realidad. 

La base 1.* de las contenidas en el referido pro= 
yecto indica perfectamente el pensamiento de su 
autor en este punto. «Forma municipio, dice la 
base, la asociación natural y legal de todas las per- 
sonas que residen en un término, ó sea el territorio 
á que se extienda la acción administrativa de su 
ayuntamiento, con sujeción al art. 84 de la Consti- 
tución del Estado, y tendrá la consideración de per- 
sona jurídica para todos los efectos, señaladamente 
para los enunciados en los arts. 35, 8 1.”, y 37 y 
38, $ 1.* del Código civil, quedando derogadas, en 
cuanto atañe á estas Corporaciones civiles, las leyes 
desamortizadoras.» 

Ahora bien, en el proyecto luchaban dos ideas, la 
del municipio como ser natural y al mismo tiempo 
el anhelo de reducir el número de municipios, pro= 
curando que tengan cierta magnitud y consistencia 
para poder cumplir sus fines, por darse el caso de 
existir algunos tan diminutos que no llegaban no ya 
al número de 2,000 habitantes, que era el tipo en 
que la ley se había fijado, pero ni siquiera á reunir 
más de 100 almas. El problema planteado se resol— 
vía en el proyecto no suprimiendo ningún munici- 
pio, y por ello manteniendo el concepto indicado de 
mostrarse como un ser natural, pero imponiendo la 
mancomunidad en los casos de deficiencia con carác- 
ter forzoso (V. MANCOMUNIDAD, párrafo XXIV) con 
lo cual, á pesar de todo, quedaba viva la entidad mu- 
nicipal. 

En cuanto á la organización y composición de los 
cuerpos municipales conservaba el señor Maura en 
su proyecto la parte electiva de los ayuntamientos; 
pero como suprimía la Junta municipal que hoy 
existe, adicionaba un número de concejales natos, 
igual á la mitad más uno de aquellos otros. Estos 
concejales serían las representaciones genuinas de 
todas las organizaciones sociales que existan en los 
municipios, las cuales, alternando entre unas y otras 
con igualdad absoluta, llevarían sus presidentes á 
ocupar aquellos cargos. Complemento de las indica- 
ciones precedentes, y para el caso en que no existan 
asociaciones y corporaciones en número bastante, 
para formar la parte de derecho propio, se acude á 
los mayores contribuyentes, por ser la organización 
de intereses y fuerzas que más parecido puede tener 
con aquéllas. 

Otra indicación del proyecto es la separación efec- 
tiva y total entre la función deliderativa, propia de 
las asambleas. y la ejecutiva que naturalmente exige 
especificación de funciones y concentración de res- 
ponsabilidades para su más fácil depuración. El 
ayuntamiento pleno: se reuniría dos veces al año, 
para funciones tan características como la votación 
de presupuestos, hechura de Ordenanzas, examen de 
cuentas y depuración de responsabilidades; en cam- 
bio, todo lo que sea ejecución se encomienda á una 
comisión municipal formada por el alcalde y un nú- 
mero' de tenientes de alcalde que variará seoún la 
importancia de los ayuntamientos, y que en la ma- 
yoría de ellos no se compondrá más que del alcalde, 
el teniente de Hacienda y el teniente de Policía. Si 
se trata de municipios de mayor'importancia, la co- 
misión llega á contar cinco miembros, y este es el 
número que se asigna también para Madrid. Los dos 
tenientes más se denominaban en el proyecto, uno 
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de Obras municipales, y otro de Sanidad, Beneficén- 
cia é Higiene. : E 

En los municipios de más de 100,000 almas. 
además de estos cargos se elegiría un juez de paz de 
entre los concejales, encargado de la jurisdicción 
correccional gubernativa para entender en el castigo 
de las faltas é imposición de las penas estatuídas por 
ordenanzas, reglamentos y bandos. En Madrid y 
Barcelona podrían ser tres los jueces de paz encar— 
gados del servicio correccional. 

Por último, un punto de vista interesante en el 
proyecto mencionado es la separación entre las fun— 
ciones propias y las funciones delegadas. que corres- 
ponden á los ayuntamientos, y la especificación ca— 
tegórica para que no haya lugar á dudas. En cuanto 
á las funciones de la primera clase se entregan en su 
totalidad al organismo electivo; las funciones ó atri- 
buciones delegadas las tiene el alcalde, como en de— 
pósito, y deja de tenerlas cuando el Gobierno estima 
pertinente encomendarlas á un delegado suyo, pero 
sólo en este punto, pues por lo que hace á las demás 
funciones propias de la Administración local, se- 
guirá conservándolas el alcalde. 


C) DurEcHO POSITIVO MUNICIPAL 
a) Derecho español 


1. Concepto legal del municipio. La ley vigen— 
te en España del 2 de Octubre de 1877 indica en 
su art. 1. que es municipio la «asociación legal de 
todas las personas que residen en un término muni- 
cipal» y que su representación Jegal corresponde al 
ayuntamiento; y en el art. 2. afirma, con bastante 
imprecisión por cierto, que es término municipal el 
territorio á que se extiende la acción administrativa 
de un ayuntamiento, y que son circunstancias pre- 
cisas en todo término municipal: 1.” que no bajen 
de 2,000 el número de sus habitantes residentes; 
2.” que tenga ó se le pueda señalar un territorio pro- 
porcionado á su población. y 3.” que pueda sufragar 
los gastos municipales obligatorios con los recursos 
que las leyes autoricen. 

Los conceptos fundamentales anteriores dejan bas- 
tante que desear no solamente porque el carácter 
natural de la asociación municipal no parece por 
ninguna parte, sino porque, aun partiendo del equi- 
vocado criterio de que el municipio sea una creación 
de la ley. decreta un tipo uniforme para todos y 
cada uno de estos organismos, y confunde los diver- 
sos elementos de su composición. Además, el haber 
exigido el número mínimo de 2,000 almas de pobla- 
ción en cada términó municipal para merecer tal 
nombre, se hubiera podido explicar cuando se trata 
del municipio como asociación, pero no refiriéndose 
al término como território. Prueba esto que la ley no 
ha querido reconocer como natural lo que tiene con 
diciones de tal, para lo cual importa más que el 
número de habitantes, la cohesión social, que pro-= 
duce el llamado espíritu municipal. Es esto tan ex- 
traordinario como si se negase la consideración de 
Estados en el orden internacional á los que no lle- 
guen á tal ó cual cifra de población. 

Otro requisito del término municipal es que se le 
pueda señalar un territorio proporcionado á su pobla- 


ción. La ley debiera haber indicado, ya que empleó 


un término de comparación, qué proporción es esa, 
lo que dentro del léxico administrativo se denomina 


densidad. Por último, el tercero de los requisitos” 


mencionados se refiere á la posibilidad de sufragar 
los gástos municipales obligatorios, con los recursos 
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que las leyes autoricen en el término municipal. 
Esta relación entre los medios y los fines no tiene 
ninguna relación con el término municipal, que es la 
parte, sino con el municipio, que es el todo. Es 
más, aun en el municipio considerado como asocia— 
ción cabría hablar de esta condición, pero no en el 
lugar que figura en la ley. 

Por último, la ley señala un tipo como ideal, el 
de los municipios que reunan las circunstancias co— 
mentadas, pero reconoce, sin embargo, la subsis- 
tencia legal de los que existieran en la fecha en que 
la ley se publicó. En este caso se encontraban 7,322, 
y de esta suerte el respeto á los derechos adquiridos 
vino á romper la monotonía uniformista que bullía 
en la mente del legislador, y que aparecía de nuevo. 
en el art. 8.2 al indicar que todo término muni- 
cipal (municipio debía haber dicho la ley) forma 
parte de un partido judicial y de una provincia de 
la nación, y no podrá pertenecer por ningún con- 
cepto á distintas jurisdicciones de un mismo orden. 
De esta suerte ni siquiera hubo excepciones en pro 
de las grandes capitales, municipios al fin, para de- 
jarles fuera de las otras circunscripciones adminis- 
trativas que se indican. 

2. El municipio como asociación, Esta asocia- 
ción de personas en el doble aspecto político y ad- 
ministrativo á que nos hemos referido debe ser apre- 
ciada en sus miembros. que tienen, según la ley, di- 
versa significación y derechos. Esto supuesto, los 
habitantes, que son los miembros á que aludimos, se 
dividen en residentes y transeuntes, y los residentes 
en vecinos y domiciliados. Es vecino todo español 
emancipado que reside habitualmente en un término 
municipal y se halla inscrito con tal carácter en el 
padrón del pueblo. Es domiciliado todo español que, 
sin estar emancipado, reside habitualmente en el tér- 
mino, formando parte de la casa ó familia de un ve- 
cino. Es transeunte todo el que, no estando compren- 
dido en los párrafos anteriores, se encuentra en el 
término accidentalmente. 

Las circunstancias preinsertas son claras. La ve- 
cindad, que es la que pudiéramos denominar ciuda- 
danía municipal activa, se determina por una condi- 
ción de carácter político (ser español), otra de carác- 
ter civil (ser emancipado, sin que la inteligencia de 
esta frase sea distinta después de publicado el Códi- 
go civil, pues en una R, O. del 5 de Agosto de 1889 
así se indica, v de esta suerte sólo se consideran 
como emancipados los que hayan cumplido los vein- 
ticinco años) y otra, mixta, de carácter civil y ad- 
ministrativo (residir habitualmente en el término y 
hallarse inscrito con tal carácter en el padrón del 
pueblo). 

Tomándo como tipo la vecindad se definen los 
domiciliados, y tienen esta condición los que resi- 
diendo habitualmente en el término, no están eman- 
cipados y forman parte de la casa ó familia de un 
vecino. Por exclusión define la ley el transeunte, 
caracterizándose no sólo porque le faltan las condi- 
ciones anteriores, sino por encontrarse accidental- 
mente en el término municipal. 

La división de las personas bajo el aspecto admi- 
nistrativo tiene como complemento varios artículos 
de la ley municipal. En ellos se indica que todo es— 
pañol ha de constar empadronado en algún municipio 
como vecino ó domiciliado, pero si tuviere residencia 
alternativa en varios. optará por la vecindad en uno 
de ellos. Nadie puede ser vecino de más de un pue- 
blo, si alguno se hallare inscrito en el padrón de 
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dos ó más pueblos, se estimará como válida la ve= 
cindad últimamente declarada, quedando desde en— 
tonces anuladas las anteriores (art. 13). La cuali- 
dad de vecino es declarada por el ayuntamiento 
respectivo de ojicio Ó á instancia de parte. Hará lo 
primero respecto á todo español emancipado que en 
la época de formarse ó rectificarse el padrón lleve 
dos años de residencia fija en el término municipal. 

ó bien ejerza algún cargo público que exija residen— 
cia fija en el término, aun cuando no haya completa- 
do los dos años. Se declarará vecino á instancia de 
parte á todo el que lo solicite probando que lleva 

en el término una residencia efectiva de seis meses 

á lo menos (arts. 14, 15 y 16). Para mejor inteligen- 

cia de los preceptos anteriores, téngase presente que 

es obligación de los ayuntamientos formar cada cin= 

co años y rectificar anualmente, en el mes de Di- 

ciembre, el padrón de todos los habitantes existentes 

en su término. 

En cuanto á los derechos y deberes de los habi- 
tantes en los términos municipales, la ley distingue 
en diversos lugares cuáles son los que corresponden 
á aquéllos, bien se consideren como habitantes en 
general, bien como residentes Ó, más concretamente, 
Como vecinos. 

Todos los habitantes tienen el derecho: a) de re- 
currir á las autoridades municipales. exigiendo á las 
mismas un resguardo en el cual se haga constar la 
demanda ó la queja, y la fecha y la hora en que hu- 
bieren sido producidas (art. 24); D) de reclamar 
contra los acuerdos de los ayuntamientos, y perse— 
guir criminalmente á los alcaldes, regidores y voca- 
les de la Asamblea de asociados en los casos, tiempo 
y forma que prescriban las leyes. A cambio de estos 
derechos, todos los Xabitantes mayores de diez y seis 
años y menores de cincuenta, exceptuando los aco— 
gidos en los establecimientos de caridad, los milita- 
res en activo servicio y los imposibilitados para el 
trabajo, tienen el dever de la prestación personal para 
obras públicas municipales (art. 19). V. Presta= 
CIÓN. 

En cuanto á los residentes, tienen el derecho de 
disfrutar de los aprovechamientos comunales, siem— 
pre que se distribuyan por personas Ó habitantes. Los 
ayuntamientos tienen atribuciones para arreglar 
para cada año el modo de dividir, aprovechar y dis- 
frutar los bienes comunales del pueblo, pero dicho 
arreglo se acomoda á distintas prescripciones. según 
que los bienes no se presten á ser utilizados en igual- 
dad de condiciones por todos los vecinos del pueblo 
ó, por el contrario. sean susceptibles de utilización 
general. En este caso los lotes se formarán bien por 
Familias Ó vecinos, ó tomando como base de distri- 
bución las personas ó habitantes, ó la cuota de repar- 
timiento, si lo hubiere. Si la distribución se hace por 
personas, se hará adjudicando á cada vecino la par- 
te que le corresponda, en proporción al número de 
habitantes residentes de que conste su casa ó fami- 
lia (art. 75). 

Por lo que hace á los vecinos, tienen los derechos: 
a) de participar en los aprovechamientos comunales 
y en los derechos y beneficios concedidos al pueblo; 
5) de ser electores y elegibles para los cargos muni- 
cipales, en la forma que después se indicará; y c) de 
ejercitar la acción correspondiente ante los Tribu= 
nales de justicia para denunciar y perseguir crimi= 
nalmente á los alcaldes. concejales y asociados, 
siempre que éstos, en el establecimiento, distribu= 
ción y recaudación de los arbitrios ó impuestos, se 
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hayan hecho culpables de fraude ó de exacciones ile- 
gales (arts. 26, 27, 40, 41 y 198). En cuanto á sus 
deberes, están sujetos á las cargas de todo género 
que para los servicios municipales y provinciales se 
impongan en la forma y proporción que la ley de- 
termina (art. 26). 

3. El ayuntamiento representación del munici- 
gio. El ayuntamiento es la representación legal del 
municipio. El señor Santamaría le define en este 
respecto como un cuerpo de representación popular al 
<ual corresponde exclusivamente el gobierno y adminis- 
tración de los intereses peculiares del municipio. El 
doble aspecto político y administrativo está com- 
prendido en esa definición, que aceptamos. 

La ley, dando fe en todo momento de su criterio 
uniformista, dice en su art. 29 que «en todo tér- 
mino habrá un ayuntamiento y una Junta munici- 
pal», sin que se tomen en consideración los matices 
diversos que dichas asociaciones ofrecen. 

El gobierno interior de cada término municipal 
(casi siempre emplea la ley esta frase en vez de la de 
municipio, que en lugares como este convenía que 
hubiera usado) será encomendado á un ayuntamiento 
compuesto de concejales, divididos en tres categorías: 
alcaldes, tenientes y regidores (art. 30). (V. AncaL= 
DE.) El número de concejales de que se compone 
cada ayuntamiento varía, según la población. des= 
de 6 hasta 50, mediante una escala que la misma 
ley inserta en su art. 35. En ella aparece, en primer 
lugar, el municipio que no pasa de 500 residentes, 
al que corresponden 6 concejales (ó sea el alcalde y 
% regidores), y en último lugar menciona la ley los 
municipios hasta 100,000 residentes. á los que co- 
rresponden 44 concejales, distribuídos así: el alcal- 
de, 10 tenientes y 33 regidores. Desde 100,000 re- 
sidentes en adelante, indica la ley que no se hará 
otra variación que la de aumentar un regidor por 
cada 20,000, hasta que el ayuntamiento llegue á 
50 concejales, de cuyo número no pasará. El censo 
sirve para determinar el número de concejales corres- 
pondiente á cada municipio; el de alcaldes y tenien- 
tes determina el de los distritos en que se divide cada 
término, y cada distrito se dividirá en barrios sólo 
en el caso de que contenga más de 4,000 habitan- 
tes. Los arrabales, separados del casco de la pobla- 
ción. constituyen barrios, sea cual fuere el número 
de sus habitantes. 

4. Elecciones municipales. La ley municipal 
inserta en su art. 40, el principio del sufragio res- 
tringido (V. Surracio). Este artículo fué substituí— 
«lo por el 1. y 2.2 del R. D. del 5 de Noviembre de 
1890, en que se afirma el sufragio universal. Hoy 
rigen acerca de este punto los arts. 1.” al 3.” de la 
ley del S de Agosto de 1907. V. Enzcror. 

Pero así como el electorado municipal se rige por 
la ley últimamente indicada. no así la elegibilidad, 
que aparece reglamentada por la ley municipal. En 
efecto, el art. 4. de la primera de estas leyes, des- 
pués de indicar que son elegibles para el cargo de 
diputado á Cortes y concejal todos los españoles va- 
rones, de estado seglar, mayores de veinticinco años, 
que gocen de todos los derechos civiles. añade que 
lo expuesto se entiende sin perjuicio de lo que de 
modo especial se establece en esta materia por la 
ley orgánica municipal y disposiciones complemen— 
tarias. Y la ley municipal. al efecto de determinar la 
elegibilidad, atiende á tres distintos criterios (el de 
la contribución. el del descuento sobre el sueldo y el 
del título oficial). V. ExeGIBLE. 
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En la ley se determinan, para completar esta ma- 
teria, las causas de incapacidad, incompatibilidad 
y excusa. En ningún caso pueden ser concejales: 
1.* los diputados provinciales ó á Cortes y los sena- 
dores, excepto en la capital de la monarquía; 2.* los 
jueces municipales, notarios y otras personas que 
desempeñen cargos públicos declarados incompati- 
bles con el de concejal por leyes especiales; 3.” los 
que desempeñen funciones públicas retribuídas, aun 
cuando hayan renunciado el sueldo; los catedráticos 
de Universidad ó de Instituto podrán ser concejales 
en las poblaciones donde desempeñen sus destinos; 
4.* los que directa ó indirectamente tengan parte en 
servicios, contratas ó suministros dentro del térmi- 
no municipal por cuenta de su ayuntamiento, de la 
provincia ó del Estado; 5. los deudores, como se- 
gundos contribuyentes, á los fondos municipales, 
provinciales ó generales, contra quienes se haya ex- 
pedido apremio; 6.” los que tengan contienda admi- 
nistrativa ó judicial pendiente con el ayuntamiento 
ó con los establecimientos que se hallen bajo su de— 
pendencia ó administración. Pueden excusarse de ser 
concejales: 1.” los mayores de sesenta años y los fí- 
sicamente impedidos; 2.2 los que hayan sido sena— 
dores, diputados á Cortes, diputados provinciales y 
concejales hasta dos años después de haber cesado 
en sus respectivos cargos (art. 43). 

Las elecciones municipales se harán en la primera 
quincena del undécimo mes del año económico. An— 
tes se celebraban estas elecciones en la primera 
quincena del mes de Mayo; actualmente, siendo el 
año económico el natural, se celebran en la primera 
quincena del mes de Noviembre de los años impa- 
res, en virtud del R. D. del 2 de Julio de 1901. 
Publicada la ley electoral vigente del 8 de Agosto de 
1907, las elecciones municipales se verificarán en la 
forma en ella establecida (R. D. del 17 de Mayo 
y RR. 00. del 7 y 24 de Noviembre de 1909). 
Los ayuntamientos se renovarán por mitad cada dos 
años, saliendo en cada renovación los concejales más 
antiguos. En cuanto á elecciones particulares y al 
procedimiento para la votación, hemos dicho en otro 
lugar cuanto era pertinente. V. Erección. 

De lo expuesto resulta que no se ha tomado en 
cuenta ninguno de los criterios hoy en boga para la 
mejor organización de los ayuntamientos como cuer- 
pos de representación popular, porque ni el sufragio 
orgánico ni el proporciona] están en vigor entre 
nosotros. El primero fué articulado en el proyecto 
de régimen loca] del señor Maura, según el cual, 
en todo ayuntamiento donde hubiera corporaciones 
cuya existencia constase en un registro especial con 
seis años de antelación, además de Jos concejales 
electivos. designados en la forma señalada por la 
ley, habría un número determinado (la mitad del nú- 
mero de concejales electivos) de representantes de 
aquellas corporaciones, con el nombre de concejales 
delegados. Las corporaciones se distribuirían á los 
efectos de esta nueva organización en tres secciones, 
figurando en la primera las que representasen la pro- 
piedad urbana, la agricultura, industria y comercio; 
en la segunda las que tuviesen carácter esencialmen- 
te obrero, y en la tercera las que con una ú otra 
significación representasen la cultura. Si el número 
de las sociedades que figurasen en cada sección no 
excedía del tercio de los concejales delegados que 
correspondían al ayuntamiento en que aquéllas apa- 
recían inscritas, los que fueren presidentes de dichas 
sociedades el día de la elección de concejales, lo 
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serían por este solo hecho. Pero si el citado número 
excedía del tercio de concejales, la reducción llevá= 
base á efecto el domingo siguiente á las eleccio= 
nes, nombrándose por los que en otro caso hubieran 
sido concejales delegados, los representantes de cada 
grupo. 

Por lo que hace á la proporcionalidad con regíme- 
nes nacionales de participación, tampoco se afirma 
en las leyes que hemos relacionado. Ocasión tenía el 
legislador, sino en la ley municipal, de haber or— 
ganizado alguno de aquellos regímenes en la ley 
electoral. Sin embargo, no lo hizo, y sigue conside— 
rándose bastante para nuestra economía representa- 
tiva el rutinario sistema del voto restringido. 

5. Constitución del ayuntamiento. El primer 
día del año económico (ya hemos dicho que es el 
año natural, ley del 28 de Noviembre de 1899), 
después de hecha la elección ordinaria, cesarán en 
sus cargos los concejales salientes y tomarán po- 
sesión los electos. El alcalde saliente concurrirá á 
este acto para recibir á los nuevos concejales é ins- 
talarlos en sus cargos, y se retirará en seguida con 
los demás concejales salientes. Constituído el nuevo 
ayuntamiento, bajo la presidencia interina del con= 
cejal que hubiere obtenido mayor número de votos, 
procederá la elección del alcalde, salvo el caso en que 
haya sido nombrado por el rey (lo que hoy sólo ocu- 
rre en Madrid), porque entonces el designado se pre- 
senta á tomar posesión de su cargo el día en que deba 
constituirse la Corporación municipal, previo aviso 
del alcalde saliente, y el nuevo alcalde conferirá la 
posesión de su cargo á los tenientes y concejales. 

Para elegir alcalde se hará la votación por pape- 
letas, quedando elegido el que obtenga la mayoría 
absoluta del número total de concejales que deban 
componer el ayuntamiento (R. O. del 18 de Julio de 
1886). aunque por vacantes ú otras causas no todos 
concurran á la votación. Proclamado por el presi- 
dente interino el resultado de la votación, el elegido 
pasará á ocupar la presidencia y recibirá las insig- 
nias de su cargo. En seguida, por el mismo orden, y 
uno por uno, se procederá á la elección de los tenien- 
tes. Terminada ésta, el ayuntamiento nombrará uno 
ó dos concejales que, con el nombre y carácter de 
procuradores-síndicos, representen á la Corporación 
en todos los juicios que deba sostener en defensa de 
los intereses del municipio y censuren y revisen to— 
das las cuentas y presupuestos locales. Hechas estas 
elecciones, y dada posesión por el alcalde de los car- 
gos de tenientes y de síndicos á los concejales elec 
tos. el ayuntamiento señalará los días y horas en 
que ha de celebrar sus sesiones ordinarias (pudiendo 
variarse estos días durante el año, según han indi- 
cado repetidas RR. 00.). Las indicadas sesiones no 
podrán ser menos de una por semana (arts. 50 al 57). 

6. Los cargos concejiles. Son estos CArgos, se— 
gún dice la ley en su art. 63, gratuitos, obligatorios 
y honoríficos. Los alcaldes, tenientes y regidores no 
tendrán como tales tratamiento alguno especial. En 
las capitales de provincia de primera clase pueden 
los ayuntamientos conceder cierta suma al alcalde 
para gastos de representación. El alcalde y los te- 
nientes necesitan licencia del ayuntamiento para au- 
sentarse de su término por más de ocho días, y de- 
berán comunicarlo por escrito al ayuntamiento cuan- 
do la ausencia exceda de dos días [arts. 63, 45, 62 
(modificado) y 117 al 121]. V. Cowcryar y ALCALDE. 

7. Cómo funcionan los ayuntamientos. Seña 
lados por el ayuntamiento los días en que han de 
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celebrar sus sesiones ordinarias, podrá el alcalde, 
cuando lo juzgue oportuno, convocar á sesión ex= 
traordinaria, así como siempre que se lo preven— 
ga el gobernador ó lo reclame la tercera parte de los 
concejales (arts. 57 y 101). E 

Las sesiones del ayuntamiento serán públicas. 
Sólo serán secretas cuando así lo acuerden la mayo- 
ría de los asistentes, por ser los asuntos que en ella 
hayan de tratarse relativos al orden público, régimen 
interior de la Corporación, ó por afectar al decoro de 
ésta ó de cualquiera de sus miembros. Las sesiones 
se celebrarán precisamente, pena de nulidad, en las 
Casas Consistoriales, salvo los casos de fuerza ma= 
yor (art. 97). 

Toda sesión con carácter de ordinaria, fuera de los 
días señalados, así como cualquiera extraordinaria, 
no convocada por el alcalde en la forma y con las 
circunstancias indicadas antes, ó en que se tratase 
de un asunto no anunciado en la convocatoria, es 
nula y de ningún valor, y nulos también los acuer— 
dos en ella tomados (art. (108). 

Los alcaldes, tenientes y regidores están obliga 
dos á concurrir puntualmente á todas las sesiones 
ordinarias y extraordinarias, no impidiéndoselo jus- 
ta causa, que deberán acreditar en su caso. Si no 
asistieren incurrirán en multa. Tienen en las sesio- 
nes, todos los indicados, voz y voto, y son igual= 
mente responsables por los acuerdos que autoricen 
con su voto, sin que por ningún concepto les sea 
permitido abstenerse de emitirlo. La presidencia de 
las sesiones corresponde al alcalde; en su defecto 
presiden los tenientes, y á falta de todos el regidor 
decano. Si asistiere el gobernador á las sesiones. él 
presidirá, pero sin voto (art. 100). 

La ley determina cuál sea el quorum preciso para 
deliberar y para tomar acuerdos. Refiriéndose al 
primero, dice que para que haya sesión se requiere la 
presencia de la mayoría del total de concejales que 
deba tener el ayuntamiento. Si en la primera re- 
unión no hubiera número suficiente, se hará nueva 
citación para dos días después, expresando la causa, 
y los que concurran pueden tomar acuerdo, cual- 
quiera que sea su número. Sin embargo, no puede 
tomar acuerdo un solo concejal, aunque sea el alcal- 
de (Sentencia del Tribunal Supremo, Sala 3.*, 4 de 
Enero de 1913). 

En lo relativo al quorum para tomar acuerdos será 
preciso la mitad más uno de los concejales presen 
tes en la sesión. En caso de empate se repetirá la 
votación en la sesión próxima, ó en la misma si e) 
asunto tuviere carácter de urgente, á juicio de los 
que asistan, y si aquél se reprodujera, el voto del que 
presida será de calidad, en cuanto se considerará 
como decisivo. 

De cada sesión se extenderá por el secretario de) 
ayuntamiento un acta en que han de constar los 
nombres del presidente y demás concejales presentes, 
los asuntos de que hayan tratado, lo resuelto sobre 
ellos, el resultado de las votaciones y la lista de las 
nominales cuando las hubiere. En.el acta deberá 
constar la opinión de las minorías y sus fundamen— 
tos. El libro de actas del ayuntamiento es un ins= 
trumento público y solemne: ningún acuerdo que no 
conste explícita y terminantemente en el acta á que 
se refiere, tendrá valor alguno. Al fin de cada mes, 
en las capitales de provincia v de partido y pueblos 
que tengan más de 4,000 habitantes, y de cada tri- 
mestre en los demás, se formará por el secretario un 
extracto de los acuerdos tomados por el ayunta— 


suoI 18.1J110() 


oIdI0TUNA 


352 


miento durante aquellos períodos de tiempo, y apro- 
bado que sea dicho extracto por la Corporación, se 
remitirá al gobernador de la provincia para su inser- 
ción en el boletín Oficial (arts. 98 al 111). 

Uno de los organismos precisos para el funciona— 
miento del ayuntamiento es el de las comisiones. 
Estas son de dos clases, permanentes unas y especia- 
des otras. En la segunda sesión que celebre fijará el 
ayuntamiento el número de comisiones permanen— 
tes en que ha de dividirse, confiando á cada una 
todos los negocios generales de uno ó más ramos de 
los que la “ley pone á su cargo, y determinando el 
número de individuos de que han de eomponerse. 
En el transcurso del año podrá nombrar el ayun- 
tamiento, cuando lo estime conveniente, comisiones 
especiales, que serán elegidas como las permanentes 
(en votación secreta y por papeletas, quedando ele— 
gidos los que obtuvieren mayor número de votos). 
Si el alcalde ó alguno de los tenientes ó síndicos 
fuere elegido para una comisión, será su presidente 

S. Atribuciones de los ayuntamientos. Seguire— 
mos la indicación hecha en otro lugar de fines pro- 
pios y fines delegados, pero en los primeros cabe es- 
tablecer la distinción que hace el señor Santamaría 
entre atribuciones del ayuntamiento que producen 
acuerdos inmediatamente ejecutivos y atribuciones 
que producen acuerdos que no tienen este carácter, 
por necesitar la aprobación de autoridades supe- 
riores. 

a) Fines propios. a!) Atribuciones del ayun— 
tamiento que producen acuerdos inmediatamente ejecu- 
tivos. La ley enumera las.siguientes atribuciones 
como de la exclusiva competencia de los ayunta- 
mientos: 

1.2 Establecimiento y creación de servicios muni- 
cipales referentes al arreglo y orna*o de la vía pública, 
comodidad é higiene del vecindario, fomento de sus 
¿intereses materiales y morales, y seguridad de las 
personas y propiedades. Cuando la ley menciona el 
arreglo y ornato de la vía pública alude á la apertura 
y alineación de calles y plazas y de toda clase de 
vías de comunicación, paseos y arbolado. empedra= 
do, alumbrado y alcantarillado. Al referirse á la 
comodidad é higiene del vecindario alude al surtido 
de aguas, establecimientos balnearios, lavaderos, 
casas de mercado y mataderos y servicios sanitarios. 
Cuando indica como atribución el fomento de los in- 
tereses morales, se refiere á las instituciones de ins— 
trucción y de beneficencia, y con el nombre de fo— 
mento de intereses materiales (que por cierto en la 
ley figuran antes que los morales), se entiende todo 
lo relativo á ferias y mercados, edificios municipales 
y, en general, todo género de obras públicas nece- 
sarias para el cumplimiento de los servicios. Por 
último. en la frase de seguridad de las personas y 
propiedades, se refiere á vigilancia y guardería en 
general. 

2.” Todo lo relativo á policía urbana y rural, ó 
sea cuanto tenga relación con el buen orden y vigi- 
lancia de los servicios municipales establecidos, cui- 
dado de la vía pública en general, y limpieza, higie- 
ne y salubridad del pueblo. 

3.2 Administración municipal, que comprende el 
aprovechamiento, cuidado y conservación de todas 
las fincas, bienes y derechos pertenecientes al muni- 
cipio y establecimientos que de él dependan, y la de- 
terminación, repartimiento, recaudación, inversión y 
cuenta de todos los arbitrios é impuestos necesarios 
para la realización de los servicios municipales. 
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b') Atribuciones del ayuntamiento que producen 
acuerdos que no son inmediatamente ejecutivos. 

1.2 Ordenanzas municipales. Las relativas á la 
policía urbana y rural que los ayuntamientos acuer- 
den no serán ejecutivas sin la aprobación del gobcr— 
nador, de acuerdo con la Diputación provincial. En 
caso de discordia, si el ayuntamiento insiste en su 
acuerdo, la aprobación en los puntos á que aquélla 
se refiera corresponde al Gobierno, previa consulta 
al Consejo de Estado. Ni en las Ordenanzas, ni en 
los reglamentos y disposiciones que los ayuntamien— 
tos formaren para su ejecución, se contravendrá á 
las leyes generales del país. Las penas que por in= 
fracción de las Ordenanzas y reglamentos impongan 
los ayuntamientos, sólo pueden ser multas. Véase 
MULTA. 

2.2 Establecimientos de beneficencia é instrucción 
y aprovechamiento de montes. Indica la ley, en su 
art. 84, que necesitan la aprobación del gobernador, 
oída la comisión provincial, para ser ejecutivos los 
acuerdos que se refieran á lo siguiente: 1.” reforma 
y supresión de establecimientos municipales de be— 
neficencia é instrucción; 2. podas y cortas en los 
montes municipales con sujeción á la ley y regla— 
mento del ramo. Estas limitaciones han sido respe- 
tadas por disposiciones posteriores. Así, en el ar— 
tículo 15 del R. D. del 15 de Noviembre de 1909 se 
dice que los ayuntamientos, como representantes 
legales del municipio, tendrán capacidad ¡jurídica 
para contratar y obligarse, establecer y explotar 
obras ó servicios públicos. adquirir, reivindicar, po- 
seer ó enajenar bienes de todas clases y ejercer ac— 
ciones civiles, criminales y contencioso-administra— 
tivas, sin otras limitaciones que las establecidas en 
los arts. 81, 85 y 86 de la ley municipal vigente. 

3. Sostenimiento de pleitos. Es necesaria la 
autorización de la Diputación provincial para entablar 
pleitos á nombre de los pueblos menores de 4,000 
habitantes. El acuerdo del ayuntamiento ha de ser 
tomado, en todo caso, previo dictamen conforme de 
dos letrados. No se necesita autorización ni dicta— 
men de letrados para utilizar los interdictos de rete- 
ner ó recobrar, y los de obra nueva ó vieja, ni para 
seguir los pleitos en que el ayuntamiento fuese de— 
mandado. 

4.2 Enajenaciones y permutas de bienes munici- 
vales. Se practicarán conforme á las siguientes 
reglas legales: 

1.* Los terrenos sobrantes de la vía pública y 
concedidos al dominio particular, y los efectos in— 
útiles, pueden ser vendidos exclusivamente por el 
ayuntamiento; 2.* Los contratos relativos á los edi- 
ficios municipales, inútiles para el servicio á que 
estaban destinados, y créditos particulares á favor 
del pueblo, necesitan la aprobación del gobernador 
oyendo á la Comisión provincial; 3.* Es necesaria la 
aprobación del Gobierno, previo informe del goberna— 
dor, oyendo ú la Comisión provincial para todos los 
contratos relativos á los demás bienes inmuebles 
del municipio. derechos reales y títulos de la Deu— 
da pública. 

Por R. O. del 19 de Junio de 1901 se dictaron 
reglas. bien detalladas por cierto, para que á ellas 
se acomodaran no sólo las enajenaciones y permu- 
tas de los bienes del municipio, sino también las 
adquisiciones de inmuebles. 

b) Fines delegados. Refiriéndose á estos fines, 
dice el art. 73 de la ley, entre otras cosas, que en 
los asuntos que no sean de la exclusiva competen 
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cia de los ayuntamientos están obligados éstos á 
auxiliar la acción de las autoridades generales y 
locales, para el cumplimiento de aquella parte de 
las leyes que se refiera á los habitantes del término 
municipal ó deba cumplirse dentro del mismo, ú 
cuyo efecto procederán en conformidad á lo que de= 
terminen las mismas. leyes: y los reglamentos dicta— 
dos para su ejecución; 

Para terminar lo relativo á atribuciones de los 
ayuntamientos, téngase presente que la ley impone 
carácter obligatorio á alyunas de ellas. Es obliga 
ción de los ayuntamientos procurar por sí ó con los 
asociados el exacto cumplimiento, con arreglo á los 
recursos y necesidades del pueblo, de los fines y 
servicios que. según la ley, están sometidos á su 
acción y vigilancia, y en particular de los siguien— 
tes: 1.” conservación y arreglo de la vía pública; 
2." policía urbana y rural; 3.” policía de seguridad; 
4.” instrucción primaria: 5.? administración, custo= 
dia y conservación de todas las fincas, bienes y de- 
rechos del pueblo, y 6.” instituciones de bene- 
ficencia. _ 

Para el cumplimiento de las obligaciones de los 
ayuntamientos corresponden á éstos muy especial- 
mente las atribuciones siguientes: 1.? formación de 
las Ordenanzas municipales de policía urbana y 
rural: 2.” nombramiento de sus empleados y agen- 
tes en todos los ramos. Los agentes de vigilancia 
municipal que usen armas, dependerán exclusiva— 
mente del alcalde en su nombramiento y separa— 
ción. 3.” establecimiento de prestaciones persona— 
les. y 4.” asociación con otros avuntamientos. V. en 
MANCOMUNIDAD el párrafo relativo á Mancomunidad 
municipal. 

9. Suspensión de los acuerdos de los ayunta- 
mientos. Hasta aquí hemos visto todo lo que puede 
ser materia substancial de los acuerdos municipales, 
pero estos acuerdos una vez tomados por la corpo= 
ración respectiva pueden ser suspendidos. El alcal- 
de es el que practica esta suspensión, por síó4 
instancia de cualquier residente del pueblo, en es— 
tos casos: 1.” por incompetencia: 2.” por delincuen- 
cia, y 3.” por causar perjuicio á los intereses gene— 
rales:ó peligro del orden público. El alcalde remi- 
tirá los antecedentes en el término de ocho días al 
gobernador, quien aprobará ó desaprobará la sus 
pensión y propondrá la revocación al Gobierno 
cuando la crea justa. si no perteneciere á su auto— 
ridad. Si la suspensión es por delincuencia, el al- 
calde, en el mismo plazo, pasará los antecedentes al 
tribunal competente. Los gobernadores, los aJcal- 
des y los vocales de los ayuntamientos son perso- 
nalmente responsables de los daños y perjuicios 
indebidamente originados por la ejecución ó sus- 
pensión de los acuerdos de las corporaciones muni- 
cipales (arts. 169 y 178). 

10. Recursoscontra los acuerdos delayuntamiento. 
Son de dos clases, el llamado gubernativo y el ju- 
dicial. Procede el primero cuando se trata de acuer- 
dos en materias de la competencia del ayuntamien- 
to, pero que son contrarios á la ley y consiste en 
interponer la alzada ante el gobernador, presentan- 
do el escrito al alcalde en el término de treinta días 
contados desde la notificación administrativa ó en 
su defecto desde la publicación del acuerdo. El go- 
bernador, ovendo á la Comisión provincial, resol- 
verá sobre el fondo del mismo. confirmándolo ó re- 
vocándolo en la parte que exceda de las atribuciones 
del ayuntamiento y fundando su resolución. Los 
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acuerdos así aprobados por el gobernador son eje 
cutivos, sin perjuicio del recurso contencioso-admi- 
nistrativo ante el Tribunal provincial, doctrina que 
aparece confirmada en el R. D. del 15 de Noviembre 
de 1909. 

El recurso judicial consiste en acudir á los tribu— 
nales en un plazo de treinta días. los que se crean 
perjudicados en sus derechos civiles por los acuer= 
dos de los ayuntamientos, haya sido ó no suspendi- 
da su ejecución, presentando al efecto la oportuna 
demanda. El juez ó tribunal que entiende en el 
asunto puede suspender por primera providencia, á 
petición del interesado, la ejecución del «acuerdo 
apelado si ya no lo hubiese sido, cuando proceda á 
juicio de aquellos y convenga á fin de evitar un 
perjuicio grave é irreparable. 

Contra las providencias administrativas de los 
ayuntamientos y alcaldes en asuntos de su compe- 
tencia no pueden admitir interdictos los juzgados y 
tribunales, de suerte que el principio general esta—= 
blecido que da margen al recurso judicial, reconoce 
como excepción la que acaba de mencionarse, y que 
formula el art. S9 de la ley. 

11. Responsabilidad de los alcaldes y ayunta= 
mientos. Los ayuntamientos y concejales incurren 
en responsabilidad: 1. por infracción manifiesta de 
la ley. en sus actos y acuerdos. bien sea atribuyén- 
dose facultades que no Jes competen ó abusando de 
las propias; 2.” por desobediencia ó desacato á sus 
superiores jerárquicos; 3.*por negligencia ú omisión 
de que pueda resultar perjuicio á los intereses ó 
servicios que están bajo su custodia. La responsa- 
bilidad será exigible á los concejales ante la Admi- 
nistración ó ante los tribunales, según la naturale= 
za de la acción ú omisión que la motive, y sólo será 
extensiva á/los vocales que hubiesen tomado parte 
en ella. 

Cuando el alcalde, los tenientes ó los concejales 
de un ayuntamiento se hicieren culpables de hechos 
ú omisiones punibles administrativamente, incurri- 
rán, seoún los casos, en las penas de amonestación, 
apercibimiento, multa Ó suspensión. Procede la amo- 
nestación en los casos de error, omisión ó negligen—= 
cia leves, no mediando reincidencia y siendo de fácil 
reparación el daño causado. Procede el apercibimien- 
to en los casos de reincidencia en falta reprendida y 
en los de extralimitación de poder y abuso de facul- 
tades. y negligencia cuyas consecuencias no sean 
irreparables ó graves. En cuanto á las multas, véa— 
se MULTA. 

Los ayuntamientos pueden ser suspendidos por 
el gobernador cuando cometan extralimitación grave 
con carácter político, acompañada de cualquiera de 
estas cireunstancias: 1.* haber dado publicidad al 
acto; 2.* excitar á otros ayuntamientos á cometer 
la; 3.2 producir alteración en el orden público. 
También puede tener efecto la suspensión cuando 
los concejales incurran en desobediencia grave, in- 
sistiendo en ella después de haber sido apercibidos y 
multados. La suspensión no puede exceder de cin= 
cuenta días, y si en este plazo no se procede á la 
formación de causa, vuelven los concejales al desem- 
peño de su cargo. Los que les hubieren reemplazado 
serán consideradoscomo culpables de usurpación de 
atribuciones. si ocho días después de expirado aquel 
plazo y de requeridos para cesar por los concejales 
propietarios. continuaran desempeñando funciones 
municipales. Si el Gobierno entiende que la suspen- 
sión de los regidores no es procedente, revocará por 


354 


sí y. dentro de quince días el acuerdo del goberna= 
dor; en caso contrario, en un plazo que no exceda 
de cuarenta días, dictará la resolución definitiva. 
Declarada improcedente la suspensión, los regidores 
serán repuestos inmediatamente en sus cargos. Con- 
forme al art. 29 de la ley del 5 de Abril de 1904, 
no hace falta que el Grobierno oiga al Consejo de 
Estado, como antes ocurría en el segundo de los 
casos mencionados por preceptuarlo así la ley muni- 
cipal. 

Pero, además de este aspecto administrativo, la 
responsabilidad tiene un aspecto judicial. Los regi- 
dores no pueden ser destituídos sino en virtud de 
sentencia ejecutoriada del juez ó tribunal competen- 
te. Lo será el que ejerza la jurisdicción ordinaria de 
primera instancia en el partido á que corresponda el 
distrito municipal de que aquéllos formen parte. 
Decretará el juez la suspensión de los concejales 
procesados, cuando apareciesen motivos racionales 
para creer que han cometido delito que el Código 
penal castigue con suspensión de cargos ó derechos 
políticos, y lo pondrá en conocimiento del goberna- 
dor de la provincia. Los alcaldes ó regidores absuel- 
tos son reintegrados en el ejercicio de sus cargos sl 
durante el proceso no les ha correspondido cesar, y 
los destituídos quedan inhabilitados para ejercerlos, 
durante seis años por lo menos (arts. 181, 192, 
191 y 195). 

12. La Junta municipal. Otra de las institu 
ciones que con el ayuntamiento componen el elemen- 
to de autoridad en todo municipio, es la llamada, 
según nuestra ley, Junta municipal. Se compone, 
en primer lugar, de todos los concejales que debe 
tener el ayuntamiento y, además, de un número de 
vocales asociados igual al de los concejales, que se 
designan por sorteo de entre los contribuyentes del 
distrito, 4 cuyo efecto se dividirán éstos en secciones 
por gremios ó, en su defecto, por barrios. El cargo 
de vocal asociado dura el año económico y tiene 
carácter obligatorio. (Quedan. sin embargo, excep- 
tuados los que no tengan capacidad para ser conce= 
jales, los que lo fueren á la sazón, y sus parientes 
dentro del cuarto grado, así como los empleados y 
dependientes del ayuntamiento. En pueblos menores 
de 2,000 habitantos, la exclusión no alcanza más que 
al segundo grado. Son atribuciones de la Junta mu- 
nicipal: 1.* aprobar los presupuestos formados por 
el ayuntamiento; 2.* establecimiento de arbitrios; 
3.* revisión y censura de cuentas (arts. 31 y 33). 

13. El elemento territorial. En otro lugar he- 
mos dicho que este elemento se llama término muni- 
cipal, aunque con bastante confusión en la ley. Pro- 
cede, puesto que hemos examinado cuanto hace refe: 
rencia á los otros dos elementos según la legislación 
vigente, que indiquemos lo que respecto á altera- 
ción de términos municipales preceptúa la ley men- 
cionada. a 

Los términos municipales pueden ser alterados: 
1.? por supresión del municipio, agregando su tér- 
mino á uno ó varios términos colindantes, lo cual 
supone, en el primer caso, una incorporación total, 
y en el segundo la repartición del término; 2.% por 
segregar del municipio una parte de su término, 
para agregarla á otro ú otros ya existentes. ó para 
constituir municipio nuevo independiente. sola ó en 
unión de otras porciones de otros términos colin= 
dantes. 

Procede la supresión del municipio por agrega— 
ción á otro ú otros: a) cuando por carencia de re— 
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cursos ú otros motivos fundados lo acuerden los 
ayuntamientos y la mayoría de Jos vecinos de los 
municipios interesados; 2) cuando por ensanche y 
desarrollo de edificaciones se confundan los cascos de 
los pueblos y no sea fácil determinar sus verdaderos 
límites. 

En cuanto á la segregación de una parte del tér- 
mino municipal, si tiene por objeto agregar la parte 
indicada á otros municipios existentes, procede ve- 
rificarlo cuando lo acuerde la mayoría de los veci= 
nos de la porción que ha de segregarse, y siempre 
que se haga sin perjudicar los intereses legítimos 
del resto del municipio q ue queda subsistente 
como tal. Si tiene por objeto constituir uno ó varios 
municipios independientes, por sí, ó en unión de 
otra ú otras porciones, de otros términos colindantes, 
podrá hacerse mediante acuerdo de la mayoría de los 
interesados y sin perjudicar los intereses legítimos de 
otros pueblos, y desde luego reuniendo el nuevo mu- 
nicipio las condiciones que señala la ley como preci- 
sas á los términos municipales. 

Los expedientes sobre creación, segregación y su- 
presión de municipios y términos serán resueltos 
por las diputaciones provinciales. Sus acuerdos se= 
rán ejecutivos, cuando fuesen adoptados de confor— 
midad con los interesados. En caso de disidencia, la 
aprobación será objeto de una ley. 

Pero la ley municipal refiérese no sólo á la clase 
de alteraciones de que acabamos de hacer mención, 
sino también á aquellas que traen consigo el pase 
de un término municipal de uno á otro partido ju- 
dicial. Para que proceda, es preciso que se oiga á 
los ayuntamientos del pueblo. y de las cabezas de 
partido y, además, á la diputación provincial, al 
gobernador y al ministerio de Gracia y Justicia. 
La resolución del expediente corresponde al minis- 
tro de la Gobernación, con audiencia del Consejo 
de Estado. 

Por último, como caso excepcional, indica el ar- 
tículo 10 que los grupos de población, aunque ten= 
gan ayuntamiento propio, situados á una distancia 
máxima de 10 kms. del término de la capital de la 
monarquía, podrán ser agregados á él por R. D., 
previa consulta al Consejo de Estado. dando cuenta 
á las Cortes. De igual modo y con los mismos trá= 
mites podrá ensancharse el término de las poblacio= 
nes que cuenten más de 100,000 habitantes, hasta 
una distancia máxima de 6 kms. 


b) Derecho extranjero 


1. Francia. Interesa el examen de la organiza- 
ción municipal francesa, por ser nuestro régimen 
local todo, copia de aquella organización. La Com- 
mune (municipio) es la unidad primordial y natural 
del régimen administrativo en la vecina República. 
La nota distintiva es el uniformismo. Sin embargo, 
nuestro uniformismo es mayor, porque no hace nues- 
tra legislación municipal excepción alguna en pro de 
las grandes ciudades. 

Según el art. 1. de la ley municipal francesa del 
3 de Abril de 1884, el cuerpo municipal de cada 
Commune se compone del Consejo municipal, del 
maire y de uno ó varios adjuntos. El Consejo muni 
cipal es un cuerpo consultivo y deliberante de repre- 
sentación popular. Se elige por sufragio universal y 
se compone de 10 4 36 miembros. salvo alguna ex- 
cepción que ya se indicará. Celebra sesiones este 
Consejo cuatro veces cada año, por lo menos, te- 
niendo tales reuniones carácter ordinario. 
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El Consejo municipal le suspende el prefecto por 
un mes, como máximo, pero sólo puede ser disuelto 
por el presidente de la República mediante un de— 
creto motivado. 

En cuanto al maire, tiene siempre carácter elec— 
tivo. En cambio ostenta la doble significación que 
tieneen sus atribuciones en España, como represen- 
tante del Gobierno y como jele de la Administración 
municipal. El maire dura cuatro años. lo mismo 
que el Consejo municipal, que se renueva en Fran- 
cia totalmente. 

Los adjuntos (desde 1 hasta 12. salvo alguna 
señalada excepción) se designan por el Consejo lo 
mismo que el maire, y durante el mismo lapso de 
tiempo se desenvuelve su mandato. Substituyen al 
maire en caso de impedimento, y en los municipios 
importantes reciben de él funciones delegadas, que 
tienen derecho á desempeñar con preferencia, 

Mezcla de organización provincial y municipal al 
mismo tiempo es el régimen especial de la capital 
francesa. París se divide en 20 arrondissements. 
cada uno de los cuales comprende cuatro barrios. La 
organización mencionada cuenta: a) con el prefecto 
del Sena, que al mismo tiempo que representante del 
poder central en el departamento del Sena es el mai- 
re de París: 5) con el prefecto de policía. que repre= 
senta al poder central en los servicios de seguridad. 
salubridad é incendios; c) con los delegados del pri- 
mero de estos prefectos en cada uno de los arrondis- 
sements (un maire y tres adjuntos), que son nombra- 
dos por el Gobierno, y d) con un cuerpo de repre— 
sentación popular, consultivo y deliberante á la vez, 
compuesto de SO miembros, que se denomina Consejo 
municipal. Por cierto que los mencionados conseje— 
ros municipales se unen á los 21 consejeros genera- 
les, elegidos por los 21 cantones correspondientes á 
los arrondissements de Sceaux y Saint-Denis, para 
constituir con ellos el Consejo general del departa— 
mento del Sena, en el que no existe, por cierto, co- 
misión departamental. 

2. Inglaterra. Así como Francia prescindió de 
sus escasos organismos históricos. Inglaterra se ha 
limitado á modificarlos en parte, pero conceptuán- 
dolos siempre como base segura de una organiza— 
ción administrativa modelo. 

Los organismos que tienen carácter municipal son 
las parroquias rurales y los burgos municipales (mu— 
nicipal dowrougyhs) ó ciudades. 

La parroquia es en su origen antiguo de carácter 
eclesiástico, y á mediados del siglo x1v aparece con 
carácter civil, al lado por supuesto de la primera. 
que subsiste para los efectos religiosos. Antes de 
1894 tanto unas como otras tenían para su régimen 
una asamblea de vecinos denominada la Vestry, que 
comenzó, como dice el señor Santamaría, reunién— 
dose en el vestuario del templo para atender á las 
necesidades de lo temporal del culto v acabó por 
ocuparse en todos los asuntos de la vida local. La 
Vestry delezaba la ejecución de los servicios en 
agentes libremente nombrados y separados por ella 
(fábrica. inhumación. alumbrado. pobres, etc.). 

Pero por ley del 5 de Marzo de 1894 se creó en 
cada parroquia rural una Asamblea parroquial (paro- 
chial meeting) que se componía de todos los que te= 
nían Ja consideración de electores. y sin distinción 
de sexo. Si la parroquia tiene 300 ó más habitantes 
la Asamblea designa otro organismo, el Consejo de 
parroquia (parish council). En las parroquias que no 
llegan á la mencionada cifra de población sólo exis 
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te para su gobierno y administración, la Asamblea, 
trasunto de la Vestry, salvo algunas excepciones. 
En las parroquias urbanas subsiste la Vestry, y se 
compone de todos los vecinos sin distinción de sexo 
que pagan la contribución de pobres y con voto 
plural, proporcional á su renta, pudiendo tener cada 
miembro de la Asamblea hasta un máximo de seis 
votos. 

Las parroquias que sólo tengan Asamblea para su 
régimen. encomiendan las funciones que habían de 
corresponder á aquel Consejo, al presidente mismo 
de la Asamblea. Las atribuciones que á la parroquia 
se encomiendan en la vida administrativa son mu- 
chas, pero, en general, como dice el señor Posada, 
no como funciones obligatorias; refiérense al servicio 
de caminos y sendas, administración de la propie- 
dad parroquial. campos de juego, baños, alumbra= 
do, etc., con funciones relacionadas con el desarro- 
llo de la agricultura y la mejora del obrero agríco= 
la, estimándose, sin embargo, que la parroquia es 
una unidad de vida demasiado pequeña y elemental 
para que pueda desempeñar funciones interesantes 
en relación con los servicios públicos. 

En cuanto á los buryos municipales ó ciudades, 
independientes en absoluto ó casi independientes 
del régimen de condado, designan por sí represen— 
tantes para la Cámara de los Comunes. Aunque dis- 
tintos en su origen en virtud del fuero ó privilegio 
que les organizó, dándoles aquella autonomía res- 
pecto del condado, vinieron á uniformarse en prin= 
cipio, merced á la ley electoral de 1832, y poste 
riormente en sentido administrativo por las leyes de 
1835 y 1858. La ley vigente de 1882 (Municipa! 
eorporations Act) se ha inspirado en aquellos prece—- 
dentes. 

Las autoridades de los burgos son el mayor (al- 
calde), los aldermen y el Consejo municipal (Town 
Council). El mayor y los aldermen son designados 
por el Consejo, el primero para cada año. los segun- 
dos para desempeñar su cargo durante seis años. 
Los miembros del Consejo municipal son designados 
en número diferente, según determine la carta res- 
pectiva por tres años, un tercio cada año. siendo 
elegibles las mujeres. El Consejo municipal funcio— 
na mediante comités que ha impuesto la ley en par 
te, y en parte han surgido por voluntad del Conse— 
jo. Las leyes que han reglamentado la organización 
y funciones del Consejo municipal no siempre han 
tenido el carácter general de las que se han citado; 
algunas tienen carácter exclusivamente local, res- 
pondiendo al sentido histórico de todas las institu— 
ciones inglesas. El Consejo municipal, bajo el con— 
trol del Gobierno de Londres, desenvuelve cuantas 
atribuciones son indispensables en ¡a vida local. 

Por último, en Londres rige una organización es- 
pecial. La City, que conserva sus antiguos privile- 
gios, tiene como autoridades el lord mayor. los alder- 
men y el Consejo municipal. En la City existen 91 
guildas ó gremios, cuyos miembros tienen la consi- 
deración de vecinos. La junta de cada guilda propo- 
ne dos candidatos para la designación del mayor, 
que se hace anualmente. Son condiciones para el 
cargo la de ser aldermen y la de haber ejercido fun= 
ciones de sheriff", lo cual prueba el carácter mixto 
(municipal y de condado ó provincial) de la organi- 
zación especial de Londres. En la circunscripción 
goza el designado de grandes preeminencias. ocu— 
pando puesto de preferencia después del soberano y 
antes de la familia real. Los aldermen se nombran 
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uno por cada barrio de los 26 que componen la City, 
que se extiende 1 milla cuadrada á la orilla izquier- 
da del Támesis y consta de unos 75,000 habitantes. 
Forman los «ldermen con el lord mayor una Asam- 
blea, independiente del Consejo municipal, y que 
se denomina Couré of aldermen. El Consejo munici- 
pal (common council) es cuerpo deliberante y ejecu= 
tivo á la vez, muy numeroso por cierto (206 miem- 
bros) que dura un año, aun cuando es frecuente la 
reelección de los consejeros en los distritos que exis- 
ten al efecto. 

Además, la metrópoli de Londres (4.500,000 ha- 
bitantes) que comprende la City de Londres. la City 
de Westminster, el burgo de Southwark, 108 pa- 
rroquias, y que se halla situada sobre cuatro conda- 
dos, forma por sí un condado independiente con su 
Consejo respectivo. : 

3. Alemania. Existen en este país tres diver- 
sos sistemas respecto á la organización municipal, el 
sistema prusiano, el francés y Un sistema mixto, El 
primero de estos sistemas, del que trataremos, se 
aplica en la Alemania septentrional y oriental y se 
reduce á distinguir el municipio urbano del rural. 

En cuanto al municipio urbano debe su organiza- 
ción á la que se conoce en Alemania con el nombre 
de ley de Stein (1808), la cual sirvió para dar in- 
greso al elemento representativo en la ciudad, y al 
mismo tiempo para desenvolver en ellas los princi- 
pios del sel fyonernment. 

En el municipio urbano existen como autoridades 
el Magistraat, cuerpo ejecutivo compuesto del dur— 
gomacestre, sus suplentes y los escavinos, y el Conse— 
jo municipal, cuerpo ó asamblea deliberante. Indica 
Dawson que el J/agistraat es la característica del 
régimen local prusiano, en cuanto se encomiendan á 
él, á pesar de su índole corporativa. las funciones de 
ejecución, á diferencia del régimen francés que prac- 
tica la máxima napoleónica de ser «la deliberación 
obra de muchos y la acción de uno solo». El] burgo- 
maestre, como elemento esencial del Magistraat, es 
un funcionario profesional remunerado, nombrado 
por el Consejo, siendo su duración normal la de seis 
á doce años, pero pudiendo el cargo hacerse perma- 
nente en un individuo determinado, mediante la re— 
elección, Sus funciones presidenciales respecto del 
Maygistraat le dan una efectiva preeminencia, abar— 
cando todos los asuntos del régimen municipal ur- 
bano. En cuanto á los consejeros del Magistraat son 
de dos clases: unos representan el elemento burocrá- 
tico, prolesional y retribuído, y otros, por el contra- 
rio, tienen carácter gratuito y representativo; gene- 
ralmente los primeros no suelen exceder de la mitad, 
El número varía de 6 á 40 y la duración del cargo 
es de seis años. El Magistraat desenvuelve sus fun— 
ciones amplísimas en la vida municipal y aplica los 
recursos del municipio. Para la realización de sus 
fines suele escindirse en comités, en los que suelen 
entrar Otros miembros además de los escavinos. 

Respecto al Consejo municipal á base electiva re- 
presenta la integración de la vida loca]. y sus miem- 
bros están en relación directa en cuanto al número 
respecto de la población, y así, en algunos Consejos 
no hay más que cuatro miembros. y en otros pasan 
de un centenar. El mandato de los consejeros dura 
seis años, renovándose por terceras partes cada dos, 

El municipio rural (Landgemeindo) tiene no sólo 
distinta fisonomía, sino también «diversa organiza— 
ción. Algunos, los que no pasan de 40 electores, se 

constituyen en Asamblea, transformándose en legis- 


ladores. lo mismo que en la vida de determinados 
cantones suizos. Pero este régimen directo se trans- 
forma en representativo cuando el electorado excede 
del número indicado. La representación tiene por 
base el sufragio restringido por razón del censo ó 
contribución, y se encuadra corporativamente en 
tres clases. El Consejo municipal, producido en esta 
forma, varía en cuanto al número de consejeros, 
pero sin exceder de 24. La función ejecutiva corre á 
cargo de un individuo designado por el Consejo, 
durante seis años, y concarácter gratuito. El muni- 
cipio rural no tiene, en punto á la autonomía, las 
facultades que el urbano. El Landrat administrador 
del Círeuto (unidad administrativa superior al muni- 
cipio, y sobre la que se encuentran aún, el distrito y 
la provincia) nombrado por la Corona. limita, cen— 
tralizando, las atribuciones de las diversas unidades 
municipales de carácter rural. 

Aunque el sistema de distinción entre estas uni- 
dades y la ciudad propiamente dicha, es el más ge- 
neralizado, sin embargo, en la Alemania occidental 
practícase el régimen francés. que no señala aquella 
diferencia, y que tiene como origen la influencia na- 
poleónica hasta haber producido la Confederación 
del Rhin. Caracterízase este sistema estableciendo 
en el organismo municipal, como única forma. la 
existencia de un Consejo municipal electivo y de un 
durgomaestre ó alcalde. con carácter ejecutivo, apli- 
cando la máxima francesa poco antes indicada. 

Por último, Berlín tiene una Organización singu— 
lar no formando parte de la provincia de Brande- 
burgo á que pertenece, pero dependiendo, sin em- 
bargo, del presidente superior de la misma. Es al 
mismo tiempo el régimen de la capital prusiana, 
provincia. distrito. círculo y municipio. dejándose 
sentir en su organización mixta la influencia indu= 
dable del Gobierno. 

4. Estados Unidos. También se distingue el 
municipio rural del urbano. El señor Elorrieta ha 
indicado Ja evolución del régimen municipal en este 
país. describiendo .en primer lugar su falta de auto 
nomía, hasta servir de plantel á los caciques (d05s), 
señalando luego la existencia de dicha autonomía á 
base de una Asamblea electiva, y un alcalde desig- 
nado por ella, y presidente de la Corporación. Pera 
para huir de la irresponsabilidad de la única Asam—= 
blea numerosa. se aplicaron los principios del g0= 
bierno de la federación á la vida del municipio, adop- 
tándose en consecuencia el sistema de una Asamblea 
dividida en dos Cámaras, elegidas una por todos los 
vecinos y otra por compromisarios de los distritos, y 
la designación por sufragio universal del alcalde, al 
que se concedía el veto suspensivo respecto de los 
acuerdos de aquellas Cámaras de un modo similay al 
de la misma presidencia de la República. Pero el 
sistema tenía no sólo el inconveniente de la lentitud, 
sino el de que se eludía la responsa bilidad sin Sran- 
des dificultades. ya que cada uno de los órganos (el 
alcalde ó las Cámaras) descansaba en el otro. En 
vista de esto se quiso acomodar la organización del 
municipio á la de las empresas industriales, dando 
al alcalde y al Consejo ó Asamblea municipal las 
atribuciones respectivas del gerente (activas) y del 
Consejo de administración (pasivas) de aquellas em—- 
presas, y en consecuencia Nueva York primero y 
otras muchas ciudades después, implantaron el sis- 
tema, logrando la eficacia de la administración. Aun 
quedaba por resolver el problema de la democracia, 
y en 1907 la ciudad de Des Moines lo resolvía, ha- 
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ciendo que el gobierno municipal se entregase al 
alcalde y los cuatro consejeros que el pueblo desig- 
nare, á cada uno de los cuales se asignaba un ramo 
especial de la administración, controlando los actos 
de unos y otros mediante la aprobación del cuerpo 
electoral si se solicitaba convenientemente por la 
cuarta parte del mismo. y teniendo en cuenta que si 
no se alcanzaba aquella aprobación se imponía la 
dejación de los referidos cargos. Pero el ejemplo 
mencionado no ha cundido, y hoy subsiste en las 
ciudades el Consejo municipal y el mayor (alcalde) 
con más atribuciones éste que aquél, y en algunas 
ciudades (Boston, Baltimore, Filadelfia y San Luis 
continúa rigiendo el sistema bicameral del referido 
Consejo. Respecto al municipio rural (town) es pave- 
cido á la parroquia inglesa, y cuenta con una Asam- 
blea deliberante (town meeting) y un comité ejecutivo 
(selectmen). 
9. La organización municipal en otros países. 
Hemos hecho indicaciones respecto 4 los cuatro 
Estados precedentes, por responder á tipos políticos 
distintos. Por lo demás, la organización europea res- 
ponde casi en general á los regímenes francés v pru- 
siaño, de que hemos hecho mención. Así. Italia tie- 
ne las mismas divisiones administrativas que Francia, 
y el Comame italiano recuerda el régimen francés 
porque tiene como autoridades el sindaco (alcalde), 
que representa el poder central y es nombrado por 
el rey de entre los individuos que componen el Co»- 
sejo municipal, cuerpo deliberante de representación 
popular. Portugal tiene sus concejos (concelhos) con 
su administrador y su Cámara municipal, y en este 
punto tiene parecido con la organización francesa, 
siendo similar á la inglesa en la constitución de pa— 
rrogiias para ciertos fines administrativos. 

En cambio, la organización prusiana municipal 
parece recordarse en Bélgica misma y en Holanda, 
por existir en la Commune un Colegio escavinal, com- 


puesto del durgomaestre y los escavinos como autori- 
dad ejecutiva del municipio. y un Consejo comunal, 
con carácter deliberante. Lo propio ocurre en Aus- 
tria, cuya municipalidad /Vorstand) es análoga al 
Magistraat alemán, y tiene su misma significación, 
aun cuando es poco numeroso. Se compone del dur 
gomaestre y de dos escavinos elegidos por el Consejo 
municipal. Este Consejo, en cambio, tiene carácter 
representativo y cuenta hasta 30 miembros. Ade- 
más, la organización excepcional de Viena recuerda 
la de Berlín. Hungría tiene un régimen parecido al 
austriaco. Y lo propio ocurre con los países escandi- 
navos, en los que se distinguen los municipios rura- 
les de los urbanos, con tendencia á la forma demo- 
erática, de Asamblea de la tierra en los primeros, y 
á la forma representativa en los segundos, con la 
doble significación de los cuerpos ejecutivos y deli- 
berantes que hemos indicado ya. También esta blecen 
estos países no sólo régimen especial para las capita- 
les de sus Estados, sino para las grandes ciudades. 

Por último. el gran Estado ruso aparece dividido 
en provincias, éstas en distritos, y éstos á su vez en 
municipios rurales y urbanos. El común rural tiene 
la especialidad de ser propietario de una parte de 
las tierras comunales, desde la época de la emanci- 
pación de los siervos. La Asamblea general de esta 
comunidad es el Mir, en el que figuran los jefes de 
familia y algunos funcionarios electivos. La función 
ejecutiva corresponde al Starosta. En las ciudades 
existe un Consejo municipal (gorodskaia douma) de— 
signado por un censo restringido, un Comité ejecuti- 
vo de los acuerdos de dicho Consejo y el alcalde, 
que hasta la época actual necesitaba ser aprobado 
por el poder central. El período constituyente en 
que hoy se encuentra el Estado ruso podrá modificar 
las referidas organizaciones comunales. 

Bibliogr. P. de Azcárate y Flórez, Evolución de 
la organización parroguial en Inglaterra desde 1601 
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4 1894; P. Leroy-Beaulieu, Z' Administration locale 
en France eten Angleterre (París, 1872); J. Meyer, 
La administración y la organización administrativa 
(Madrid, 1912); Conkling, Bl gobierno municipal 
(traducción castellana, Madrid, 1910); H. Pascaud, 
De Vorganisation communale et municipate en Europe, 
aux Etats Unis et en France (París, 1877); L:¿Rowe, 
El gobierno de la ciudad y sus problemas (traducción 
de Lucile Posada, prólogo de A. Posada; Madrid, 
1914); E. Flandin, /nstitntions politiques de 1 Europe 
contemporaine (París, 1907); Cadoux, La Vie des 
Grandes Capitales Londres, Paris, Berlin, Vienne, 
Rome (París, 1913); G. Montagu-Harris, Problems 
of Local government (Londres, 1911); F. A. Ogg. 
The Governments of Europe (Nueva. York, 1913); 
Sidekum. Handworterdbuch der Komimunal- Wissen— 
schaften (Jena, 1914): O. Wagner, Die Grosstadt 
(Viena, 1911); Adolfo Posada, Evolución legislativa 
del régimen local en España (Madrid, 1910); Adol- 
fo Posada, El régimen municipal de la ciudad moder— 
no (Madrid, 1916): Gomme, Principles of local go- 
vernment (Londres, 1899): Rodríguez del Busto, 
Autonomías municipales (Madrid, 1912); P. Des- 
chanel, Za Decentralisation (París. 1909); Croissy, 
Dictionnaire Municipal (París. 1903): Luchaire, Les 
Communes frangaises (París, 1890); P. J. N. Gúe- 
nechea, Ensayo de Derecho administrativo (Bilbao, 
1915): Sánchez de Toca, Regionalismo, municipalis- 
mo y centralización (Madrid, 1907); Gascón y Ma- 
rín, La Réforme du Reégime local en Espagne (París, 
1909); Elorrieta, Problemas de organización munici 
pal; Lon y Alvareda, Administración local (Madrid, 
1904); Jouarse, Des pouvoirs de l'autorité municipal 
(París, 1899): Ubierna Ensa. Antonomía municipal 
(Madrid, 1907); Azcárate. MI gobierno local, discur- 
so de apertura del Ateneo; T. Carnevali. Zratato di 
diritto múnicipale italiano (Mantua, 19889): A. Mau- 
ra, Discurso pronunciado en el Círculo de la Unión 
Mercantil de Madrid el 2 de Abril de 1902; conde 
de Torre Vélez, Vuevo régimen local (Madrid, 1902); 
P. Ashley, Local and Central Government (Londres, 
1906); García Barzanallana. La organización muni— 
cipal de Londres; H. S. Lunn, Municipal lessons 
From Southern Fermany (Londres, 1908);-A. Hiibner, 


Kommunal Sozial Politik (Leipzig. 1908): H. de 
Gueist, Handbuch des Verfassung und Vermwaltung in 
Preussen (Berlín, 1906); Carrera y Justir, Los Es—- 
tados norteamericanos bajo el punto de vista del gobier- 
no municipal (Habana); Alvarez Cascos, Exposición 
y crítica del gobierno municipal en los Estados Uni- 
dos de América (Madrid, 1914); Hinojosa, Origen 
del régimen municipal en León y Castilla (en Bstu- 
dios sobre la Historia del Derecho español, Madrid, 
1903): Villar Grangel, Z1 Municipio español (Ma— 
drid, 1914). 

Municipio Neutro. Geog. V. Río DE JANEIRO. 

MUNICH. Geog. C. alemana, cap. del reino 
de Baviera, sit. á oril. del Isar. á 520 m. de a., 
con un clima variable, pero salubre; 576,000 h. Se 
halla dividida en 24 distritos, de los cuales 19 co- 
rresponden á la ciudad pro- E 
piamente dicha y los arra= 
bales de Sendling, Thalkir- 
chen, Neuhausen, Nym-= 
phenburg y Schwabing, y 
á la izq. del río, mientras 
quedan á la der. los dist. de 
Haidhausen, Bogenhausen, 
Au, Giessing y Ramersdorf. 
Las antiguas murallas se 
hallan hoy completamente 
arrasadas, pero se conser— 
van las puertas de Isar al 
E., con pinturas de Neher representando la entrada 
del emperador Luis; la de Sendling al SO., la de 
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Carlos al O.. las Propíleas al NO., edificadas cuan— 
do Luis I, par Klenze, de 1854 á 1862, con ricas 
esculturas pó* Sehwanthal; la de la Victoria al N. 
construída en estilo de un arco de triunfo romano 
por Gartner de 1844 á 1850, coronada por una es- 
tatua de la Victoria de 5 m. de elevación, conducida 
por leones esculpidos por Brugger y Halbig;, la de 
Taltor en el interior de la ciudad y junto á la torre 
de la Casa Consistorial.-Hay puentes en número de 
10 que enlazan la ciudad de la der. del río con 
la de la izq.. mereciendo citarse como monumen= 
tales los construídos de 1902 á 1905, ó sean los 
de Luis, Maximiliano, Max José y Príncipe Regen=" 
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te. Entre las plazas más notables de la ciudad figu- 
ran la de María, que fué antes del Mercado y que 
constituye el centro de la antigua urbe con la co- 
lumna de María, por Krumper; la fuente de los peces 
por Knoll, junto á la cual se celebraba anualmente 
el salto tradicional del Carnicero; la antigua y la 
nueva Casa Consistorial, la plaza de Max José, con 
el monumento de Maximiliano 1, por Rauch; el Pa- 
lacio de la Residencia, el Teatro Nacional y de la 
Corte, el edificio de Correos, la plaza del Odeón, con 
el teatro de este nombre; la Academia de Música, el 
monumento ecuestre del rey Luis I, el Palacio del 
príncipe regente, la plaza de Wittelsbach, con el 
monumento ecuestre del príncipe electoral Maximi- 
liano 1, por Thorwaldsen; la de Promenade, con una 
serie de estatuas en bronce del Hotel Bayrischer 
Hof; la de Maximiliano, con bellos jardines; el mo- 
numento de Liebig, las fuentes de Wittelsbach, por 
Hildebrand; la de Carlos, con la puerta de este nom- 
bre; la llamada Casa de los artistas ó Kunstlerhaus, 
por Seidl; el Palacio de Justicia, y las fuentes llama- 
das de Buberl, donativo del artista Gasteiger y Si- 
tuadas en espaciosos jardines; la de Carolina, con un 
obelisco ó monumento en bronce de 32 m. de a. y 
poderoso pedestal en conmemoración de la campaña 
de Rusia; la del Rey, con los Propíleos; la Gliptote— 
ca y el Palacio de las Exposiciones. la de Gártner, 
con un teatro y monumentos en bronce; la de la 
puerta de Sendling, con fuentes monumentales; el 
monumento de Senefelder y el busto de Nussbaum 
en los jardines del Hospital vecino. En la ciudad 
nueva se encuentran bellas y espaciosas plazas con 
jardines, como la del Emperador Luis, que ostenta 
asimismo un monumento. En 1911 fué levantado 
un monumento también en honor de Otón de Wit- 
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telsbach, frente al Museo del Ejército. La red de ca- 
lles de la ciudad es muy intrincada, abrazando 370 
hectáreas, incluso las plazas. La calle más importan- 
te es la de Luis, que se dirige desde la puerta de la 
Victoria hasta la Lonja de los Guerreros, construída 
á estilo de la famosa Loggia dei Lanzi de Florencia, 
con alta escalinata y con las estatuas de Tilly y de 
Wrede, por Schwanthaler, dedicadas al ejército bá- 
varo por el principe regente y, además, el proyec— 
to de monumento á Fernando de Miller y dos leones, 
obra del escultor Ruemann. En la calle de Luis se 
alzan soberbias construcciones, obra de Gártner, en 
su mayor parte como la Universidad edificada de 
1835 4 1840; la iglesia de San Luis de 1830 á4 1844' 
en estilo románico italiano con las célebres pintu— 
ras del coro, entre ellas el- Juicio Final, de Corne- 
lius; la Biblioteca de la Corte y del Estado (1832- 
1843), el ministerio de la Guerra, el Palacio del 
Duque Max, y el nuevo edificio del Banco Imperial. 
La calle de Maximiliano es uno de los más bellos y 
concurridos sitios de recreo de la ciudad, se dirige 
desde la plaza de Max José al Isar y su construc- 
ción se debe á Maximiliano II. Se halla á cada lado 
cubierta de suntuosos edificios y se ensancha en la 
segunda parte para formar el Foro con espaciosos 
jardines y soberbios monumentos. Levántase en esta 
parte el Palacio del Gobierno Real del Círculo y el 
Museo Nacional, y en la parte E. el monumento á 
Maximiliano IL, por Zumbusch de Miller. En la pro- 
longación de la calle y entre los brazos del puente de 
Maximiliano se alza en la isla de Proteo un monu- 
mento á Mauricio de Schwind y unas fuentes conme- 
morativas del burgomaestre Erhardt. En su termina- 
ción se encuentra el Maximilianeum, edificado según 
planos de Burklein con su fachada en dos arcadas 


MUNICH 


Munich. — Puente de Maximiliano José 


sobre una alta terraza, coronada por una Victoria de 
bronce y con lrescos de carácter histórico, alojando 
en su interior una galería de pintura moderna. La 
calle de Brienne comienza al E. con la puerta del 
Hofgarten y queda interrumpida al O. por los Propí- 
leos. Se hallan en la misma el monumento á Schiller, 
el Palacio Wittelsbach en estilo gótico inglés según 
planos de Gártner y Klumpp, el suntuoso café Luit- 
pold, decorado con ricas pinturas, sobre todo de Ke- 
ller, y una serie de soberbias construcciones particu- 
lares. La calle del Príncipe Regente se halla sit. al 
S. del Jardín inglés y contiene hermosos edificios 
privados, el -nuevo Museo Nacional y una serie de 
edificaciones de estilo del moderno Renacimiento ale- 
mán. según planos de G. Seidl. La mencionada calle 
atraviesa el puente llamado del Príncipe Regente y 
conduce á una plazoleta con jardines y hermosas 

fuentes - surtidores 

hasta llegar al mo- 

numento de la Paz, 

que es una colum— 

na de 23 m. de a. 

coronada por una 

Victoria dorada y 

levantándose sobre 

una alta terraza, 
según el proyecto 
de Dull y Heilma- 
ver. Al E. del mo- 
numento de la Paz 
conduce la men— 
cionada calle á la 
villa del pintor 

Franz Stick, en es- 

tilo griego clási- 

co, y al Teatro del 

Príncipe Regente, 

edificado según 
planos de Heil- 

mann y Littmann. 

En la parte O. de 

la ciudad vieja se 

encuentra la calle 

del Sol con hermo- 

sa arboleda entre 

dos vías férreas. Se 

han levantado mo- 

dernamente her- 
mosos barrios en Schwabing (calles Francisco José. 
Leopoldo, Federico), en el Bavariaring y en Bogen- 
hausen (calles María Teresa, etc.). 

Las iglesias de Munica proceden en su mayor 
parte del siglo-x11 al xv1, aunque en la época mo- 
derna se han operado muchas reconstrucciones. La 
iolesia catedral ó de la Virgen María fué edificada 
de 1468 á 1488, y tiene dos torres acopladas de 99 
metros nota característica de Munich, constituyendo 
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por su interior uno de los más bellos- monumentos la- plaza—M 


góticos de Alemania. Su monumento más célebre es 
el sepulero del emperador Luis el Bávaro, con rica 
imaginería. Las iglesias de San Pedro y de la San- 
tidad datan de los siglos x11 y x1v, la de San Mi- 
guel fué construída en estilo neoclásico de 1583 
á 1591, y es célebre por el monumento funerario del 
duque Eugenio de Leuchtenberg, obra de Thor- 
waldsen. La iglesia de los Teatinos data de 1662 
á 1675, en estilo barroco italiano. La iglesia de la 
Trinidad (1711) y la pequeña de San Juan Ne- 
pomuceno (1733-46) pueden pasar como modelo 
de estilo barroco. La iglesia de Todos los Santos 
(1826-37) en estilo romano-bizantino. es debida al 
proyecto de Klenze, y su interior se halla ricamen- 
te decorado. Merecen citarse, además, la iglesia de 
la Virgen del Socorro, en el dist. de Au, edificada 
por Ohlmúller de 1831 á 1839. en estilo gótico con 
bellos vidrios de color; la basílica de San Boni'acio, 
construída por Ziebland de 1835. 4 1850, decorada 
con magníficos frescos y bellos dorados y policro— 
mias: la de Santa Ana, en estilo románico monás- 
tico. obra del profesor Seidl; la románica de San 
Beno, por Romeis; la de Giesinger, utilizada hoy 
como Lonja, obra de Dollmann y con hermosas pers- 
pectivas, y la de San Pablo, construída de 1895 
á 1902, en estilo gótico primitivo, por Hauberrisser. 
Entre las iglesias protestantes, son dignas de men- 
ción la del Salvador y la de San Lucas, esta última 
en estilo gótico románico por A. Schmidt. 
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Entre los edificios civiles es notable el Palacio 
Real, que consta del castillo antiguo; del palacio de 
ax-José (según modelo-del Palacio Pitti 
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de Florencia, y edificado por Klenze de 1826 á 1842), 
y el Salón de Fiestas del Hofgarten, á imitación de 
una logyía italiana del Renacimiento. El Palacio 
Real contiene numerosos patios y salones. una rica 
capilla, la sala del Tesoro, una colección de antigúe- 
dades y una galería de pintura y escultura. Son 
también muy notables los dos teatros de la Corte, de 
los cuales el mayor ó Teatro Nacional fué reedifica— 
do en 1823 después del incendio, según el proyecto. 
de Klenze, teniendo capacidad para 2,600 especta— 
dores, y el menor ó Teatro de Palacio, antes desti- 
nado á la ópera, se halla construído en estilo rococo. 
El Pursten Hof, Mamado antes Alter Hof, es un gran 
edificio para exposiciones. conferencias, fiestas y 
asambleas. La antivua Casa Consistorial posee un 
notable salón y una torre restaurada en estilo barro- 
co, que corresponde á la antigua del Concejo. La 
nueva Casa Consistorial está edificada según planos 
de Heuberrisser, v tiene una fachada ricamente es- 
culpida y dos salas' de sesiones. decorada una de 
ellas por una gran pintura de Piloty y, además, sun- 
tuosas habitaciones para el burgomaestre y una bo- 
dega municipal sumamente visitada. En 1900-05 
dicho edificio ha sido objeto de grandes reformas. El 
Palacio de Cristal, destinado á exposiciones de la 
industria alemana. cuenta 240 m, de largo y data su 
fandación de 1854, celebrándose en su Jocal desde 
1889 las exposiciones de la Sociedad de Artistas, La 
Pinacoteca ó Galería de Pinturas fué construída de 
1826 á4 1836 por Klenze, y la Nueva Pinacoteca de 
1846 4 1853 por Voit. La Escuela Técnica Superior 
pertenece al estilo Renacimiento, y es obra de Neu- 
reuther (1865 4 1868). hallándose en ella el monu— 
mento á Ohm, por Riimann. Merecen cita rse. además, 
la estación monumental, con su sala de viajeros en 
cuatro secciones: el Museo Militar del Hofgarten y 
el Matadero de la estación del Sur. por, Zenetti. El 
arte moderno en Munich. inspirado principalmente 
en el estilo barroco y representado, sobre todo, por 
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artistas á cargo del Municipio, ha renovado su fso- 
nomía, mereciendo citarse á dicho efecto los nombres 
de Hocheder, Grássel, Fischer, G. y E. Seidl y 
Thiersch. Entre los edificios de dicho período que 
duran todavía, merecen citarse las escuelas públicas 
elementales. el hospital de San Martín, los baños 
populares Miller. el hospital de la Cruz Roja, la 
nueva Estación Central de Bomberos, los cemente-— 
rios de Schwabing ó del Norte y los del Este, la 
Caja de Ahorros, la Escuela Municipal Superior 
de Niñas, los puentes del Príncipe Regente y de 
Maximiliano José y la bóveda de la calle de Geb- 
sattel. líntre los edificios privados dignos de men— 
ción, se hallan los bazares de Tietz y del Ober— 
pollinger, los almacenes de Bernheim, la casa de) 
periódico Veueste Munchaer Nachrichten. la del Ban- 
co Bávaro y Alemán. la Galería Scheinemann, la So- 
ciedad de Seguros de Aquisgrán—-Munich. el Banco 
del Palatinado. la Sala Kaim, la Cervecería Lówen- 
brau. el Restaurante Agustino, la nueva cervecería 
llamada Veue Hoforáiuhans, y además, las villas del 
Bavariaring, de G. y E.Seidl, y diversas otras en la 
plaza María, en la calle Muffei y en las oril. del 
Isar, así como los palacios del Isaria, Palatia y Rhe- 
no y las suntuosas edificaciones de personalidades. 
célebres de la ciudad. como Ostenrieder, Heilmann, 
Sittmann. Tal, Plazl y Ostenrieder. Contribuven al 
ornato público los parques del Hofgarten. con bellos 
jardines, y un Templo de las Fuentes. cercado por 
arcos al O. y N., tocando al $. con la Sala de Fies- 
tas del Palacio; el Jardín Inglés, de 6 kms. de l 
por 2 de:ancho, con lagos. cascadas. plazoleta 
el Jardín Botánico, con invernadero de palmas: los 
Jardines Bogenhauser, en la oril. der. del Isar yá 
ambos lados del Maximitianenm: los Prados del Isar, 
y el Parque Bavaria. Al pie de una colina al SO. de 
la ciudad: se encuentra la pradera de Theresienwie- 
se, donde se celebran en Octubre las fiestas popula— 
res de Santa Teresa. Al O. de MunicH se halla el 
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Nymphendburg ó castillo de recreo, con jardines, la— 
gos, torrecillas, capilla, etc. Los cementerios de Ja 
capital bávara son célebres por sus jardines y monu- 
mentos. La actividad de MuxicH se halla concentra- 
da principalmente en las artes industriales, celebrán- 
dose en este concepto la fundición de objetos artís— 
ticos en bronce, la pintura sobre cristal, la orfe— 
brería, platería y joyería, la fab. de instrumentos 
científicos de física, óptica, química, cirugía, la de 
instrumentos de música, cueros, papel pintado, flo= 
res artificiales, sederías, géneros de punto, carroce— 
ría, ebanistería, tapicería, pintura de decoración, 
fotografía, ornamentos de iglesia y vestiduras del 
culto. La fabricación sólo se hace en gran escala 
con la cerveza, siendo pequeña en los demás artícu— 
los. como guantería, perfumería, juguetes, papele— 
ría, aceite y licores, malta, cera, paraguas, arcas de 
hierro, etc. El comercio de la ciudad viene sostenido 
por diversas sociedades de crédito, como el Banco 
Imperial, el Real de Baviera y una multitud de par- 
ticulares. Hay, además, una Institución de Crédito 
Hipotecario y diversas sociedades de seguros, sobre 
todo, contra incendios. como la del Estado y la de 
Munich-Aquisgrán. MuxicH posee diez estaciones, 
entre las cuales figuran como más importantes las 
del Centro y la del Este. La ciudad es punto de en- 
lace de las siguientes líneas: Munich-Ratisbona— 
Oberkozan, Munich-Ingolstadt-Hof, Ulm-Munich- 
Simbach, Munich-Buchloc-Lindau. Munich-Ro- 
senheim-Salzburgo, Munich-Holzkirchen-Schliersee, 
Mounich-Tutzing-Murnaw, Munich-Deysenhofen y, 
además, el ferrocarril del valle del Isar, ó sea el de 
Munich-Wolfratshausen-Bichl. Para el servicio ur 
bano funcionan una extensa red de tranvías eléctricos. 

Entre los establecimientos docentes de MUNICH 
figura, ante todo, la Universidad con cinco facultades 
(leyes, medicina, teología, filosofía y ciencias socia= 
les), con diversos institutos anexos como el de higie- 
ne, el de matronas, diversos laboratorios científicos, 


Munich. — Estatua ecuestre del elector de Baviera 
Maximiliano I, por Thorwaldsen 


ia Clínica de ginecología. el Seminario católico ó 
Georgianwm, el Instituto Maximilianenm para alum-= 
nos distinguidos, una escuela forestal y los diversos 
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hospitales de la ciudad utilizados como clínicas. La 
Universidad fué fundada en Ingolstadio en 1472, 
trasladada á Landsbut en 1802 y á Munich en 1826. 


Munich. — Logia llamada Feldherrnhalle 


Cursan en sus aulas unos 7,000 estudiantes y su 
biblioteca guarda 500,000 volúmenes. La Escuela 
Técnica Superior posee una sección general y diver- 
sas secciones especiales, como la química, la agrí- 
cola, la mecánica y la de construcción. Se cuentan, 
además, una Escuela de Veterinaria, un Conseryato- 
rio de Música, cinco colegios de educación literaria, 
uno especial de ciencias, una escuela de guerra, otra 


de ingenieros y otra de artillería, otra de cadetes, 
otra de gendarmería, otra de artes con secciones es- 
peciales según los sexos, una escuela de construc 
ción, otra de arte industrial, cuatro escuelas de cien- 
cias para el círculo de MunicH, una de comercio, 
otra de economía doméstica, otra de labores de la 
mujer y otra de perfeccionamiento industrial. Hay, 
además. Escuela Normal de Maestros y Maestras, de 
Gimnasia, Instituto de Sordomudos, Ciegos y Lisia- 
dos. Entre los periódicos más conocidos de MunicH 
figuran: el Allgemeine Zeitung, el Minchener Zeitung, 
el Bayrische Vaterland, el Bayrische Ktrier y, sobre 
todo, el Minchener Neweste Nachrichten, Los sema- 
narios artísticos de la capital bávara tienen fama uni- 


versal, como lo prueban el Flieoende Blitter, el Ju- 
gend y el Simplizissimus. Existen entre las institu= 
ciones de cultura la Academia de Ciencias, con sus 
ricas colecciones; la Biblioteca, can sus libros y ma= 
nuscritos; el Museo Etnográfico, el Museo Nacional, 
etcétera. Además de la Sociedad de Artistas poseen 
colecciones artísticas diversos particulares como 
Schack y Lozbeck. La Academia de Música posee 
salas de concierto. así como también la Sociedad de 
Conciertos. Entre los teatros de Muxicn debe men- 
cionarse el Hoftheater, para la gran comedia y la 
tragedia, y el teatro de la Residencia. para comedia de 
sociedad. El teatro del Príncipe Regente, edificado 
en 1900, se destina sólo á obras clásicas y del reper- 
torio wagneriano. El teatro de la Comedia se dedi- 
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Munich.— La Universidad 


ca solamente á obras modernas, y el antiguo teatro 
de la Comedia á zarzuela y sainetes. Merecen, ade- 
más, citarse el nuevo teatro del Pueblo y el Teatro 
Alemán cousagrado á espectáculos de variedades. 
Munich es residencia de la corte de Baviera, de los 
ministerios del Reino, de la Dieta de Baviera, del 
arzobispo de Munich-Freysingen, del Consejo de 
Estado, de un Tribunal Territorial, uno de lo Con- 
tencioso, del de Cuentas, del Provincial, con los 
14 juzgados de Bruk, Dacban, Dorfez, Ebersberg, 
Erding. Freising, Garmich, Haag, Miesbach, Starn- 
berg, Tegernsee, Tolz, Weilheim y Wolfratshau- 
sen. Se encuentran, además, en la ciudad las direccio- 
nes generales de Ferrocarriles, Correos. y Telégrafos, 
de los Archivos del Reino, de Montes, de Contribu- 
ciones, de Aduanas, de Seguros, el Grobierno Real de 
la Alta Baviera, diversas embajadas y consulados del 
Estado Mayor y la Inspección general del ejército 
bávaro. de la Comandancia general del 1.* cuerpo, 
de una división de- infantería, otra de caballería, de 
una brigada de artillería; una inspección de ingenie- 
ros y fortalezas. Posee como guarni- 
ción tres regimientos de infantería, 
uno de caballería pesada, tres de ar- 
tillería de campaña, un batallón del 
tren, un escuadrón de dragones, una 
compañía “de telegrafistas, una sec 
ción de aerostación, una escuela de 
telegrafistas á caballo y la Guardia 
real de los Hartschiere. Los alrede- 
dores de la ciudad son célebres por 
su belleza. mereciendo citarse, en el 
S., las colinas donde alterna la fora 
de montaña con la del valle en artís- ' 
tico contraste. Además, sirve MunicH 
como centro de excursiones á los Al- 
pes bávaros y tiroleses con sus her= 
mosos lagos, para todo lo cual hay 
una extensa red de ferrocarriles. 
Historia. El nombre de Muni- 
chen aparece mencionado por vez pri- 
mera en los Anales del monasterio de 
Tegernsee de 1102 4 1154, En el siglo x111 apare- 
ce un monje, en alemán antiguo mún(i)ch, en el es- 
cudo de armas de la ciudad. Enrique el León en 
1158 hizo de la Villa Munichen un centro de fabri- 


cación de moneda y un lugar de depósito para la sal 
procedente de Reichenhall y Hallein. En 1164 fué 
cercada la ciudad de murallas y recibió carta muni— 
cipal, pero los duques bávaros sólo residieron acci- 
dentalmente en ella hasta que Luis el Fuerte levantó: 
en 1255 el castillo de Ludwigburg. En 1301 se 
agrandó el recinto amurallado para incluir los arra— 
bales de la ciudad. Luis el Bávaro reedificó la ciu- 
dad, desolada por el terrible incendio de 1327, dán— 
dole la extensión y forma que conservó hasta la épo- 
ca moderna. Alberto V fundó la Biblioteca, la Gale- 
ría de Pinturas, la Cámara del Tesoro, la Sala de 
Antigiiedades y el Gabinete de Medallas. Guiller— 
mo V llamó á los jesuítas, que fundaron un rico co— 
legio y una magnífica capilla en la actual iglesia de 
San Mignel. Maximiliano 1 (1597-1651) edificó-el an- 
tiguo palacio de la Residencia y el arsenal, lo propio 


¡ que los hospitales del Duque y de San José. De di- 


cha época datan las monumentales obras de arte de 
Pedro de Witte, llamado Cándido, y discípulo de Va- 
sari, que realizó el renacimiento artístico de Bavie— 


Munich, —Escuela Superior Técnica 


ra. La ciudad fué de nuevo fortificada durante la 
guerra de los Treinta Años, sobre todo contra Gus- 
tavo Adolfo, lo que no impidió que éste se apodera— 
ra de ella en 1632. Durante el reinado de Fernando 


Munich, II 


Iglesia de Todos los Santos Iglesia de San Miguel 


¿ciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Munich 
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Munich.— Salas de 


María (1651-79) se edificaron la iglesia de los Teati- 
nos y el palacio de Nymphenburg, y se acrecentaron 
las colecciones artísticas y científicas y, sobre todo, 
la de Schleissheim. Maximiliano II Manuel (1679- 
1726) concedió la preponderancia al gusto francés. 
En 1705 fué ocupada la ciudad por los austriacos 
cuando la guerra de Sucesión de España. En 1742 
fué ocupada de nuevo por los imperiales. El reinado 
de Maximiliano II José (1745-77) fué señalado por 
el fomento de las artes y las letras, fundándose en 
1759 la Academia de Ciencias. En el reinado de 
Carlos Teodoro (1778-99) se distinguió por el en- 
sanche de la ciudad, arrasándose en 1791 las forti- 
ficaciones del siglo xv11. En 1806 fué Munich ele- 
vada á capital del nuevo reino de Baviera creado 
por Napoleón. El rey Maximiliano 1 comenzó en 
1814 á ensanchar la ciudad dándole una fisonomía 
moderna. En 1818 obtuvo una nueva carta munici- 
pal, y en 1826 se trasladó á la capital la Universi 
dad de Landshut. Con los reinados de Luis I y de 
Maximiliano II ha adquirido Municn su desarrollo 
actual que le coloca. entre las más bellas y originales 
ciudades, no ya de Alemania, sino del mundo entero. 

Tratado de Munich. Se firmó el 28 de Mayo de 
1741, como tratado de alianza defensiva entre Es- 
paña y Baviera contra el Imperio austriaco. Esta 
alianza fué preparada entre el embajador español, 
conde de Montijo, y el ministro bávaro, conde de 
Tsering. El Gobierno español se obligaba á pagar 
al elector de Baviera la cantidad de 800,000 libras 
como indemnización de los daños causados por la 
guerra de Sucesión y. además, 80,000 florines men- 
suales como subsidio de guerra para que pudiera unir 
á la Corona imperial una parte de los dominios de 
Austria en Alemania. En cambio, el rey de España 
recibiría los territorios que Austria tenía en Ttalia. 


la Cervecería Real 


San Bonifacio de Munich. Abadía de la orden 
de San Benito, á la cual pertenece la hermosa basí— 
lica que lleva su nombre en Munich. Fué fundada 
por Luis I de Baviera en 1850. Queriendo este mo- 
narca conmemorar la fecha del 25.* aniversario de 
su unión con la princesa Teresa de Sajonia Hildbur- 
ghausen, el 12 de Octubre de 1835, día en que se 
cumplía la fecha de sus desposorios, puso la prime— 
ra piedra del monasterio y de la basílica, que dedi- 
có al nombre de San Bonifacio, apóstol de Alemania, 
El arquitecto Jorge Federico Ziebland, encargado 
de la construcción, hizo á expensas del mismo rey 
un viaje por Italia, deteniéndose de un modo espe- 
cial en Roma para estudiar é inspirarse en los gran- 
des modelos de las basílicas cristianas de la anti- 
giiedad. De este modo, y ayudado por el notable 
pintor Henrico de Hess, por Juan de Schrandolph, 
Koch. Gaspar. Múller, Halbreiter y otros discípu- 
los suyos, pudo levantar en medio de las modernas 
construcciones de Munich una acabada imitación de 
las basílicas cristianas de los siglos v y vi. La obra 
tardó quince años en concluirse, y costó más de 
1.000,000 de florines. Está dividida la basílica en 
cinco naves y contiene 66 columnas, monolitos de 
mármol gris del Tirol, con basas y capiteles de 
mármol blanco. Adornan las naves hermosos frescos 
que representan episodios de la vida de san Bonifa= 
cio y otros santos bávaros, y 34 medallones con los 
retratos de los Papas, desde Julio 111 hasta Grego- 
rio XVI. El rey Luis con su esposa Teresa están 
también allí enterrados en un sarcófago de mármol. 
La basílica fué solemnemente consagrada el 24 de 
Noviembre de 1850 por Carlos Augusto, conde de 
Reisach, arzobispo entonces de Munich-Frisingen 
y después cardenal de la santa Iglesia, valiéndose 
del derecho de nombramiento, en cuanto fundador; 
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el rey, que ya antes había hecho donación del mo- 
nasterio y de la basílica á los monjes benedictinos, 
eligió para primer abad al reverendísimo padre Pa= 
blo Bircker, monje del monasterio de San Esteban 
en Augsburgo, fundado igualmente-por este rey. La 
abadía tiene bajo su dependencia el priorato de San 
Nicolás y Santa Isabel en Andechs, con dos cole= 
gios, uno para niños de menor edad y otro para jó - 
venes incorregibles confiados por el Estado, y una 
parroquia en Erling. En Munich, además de la basí- 
lica de San Bonifacio, que constituye una parroquia 
de 27,000 feligreses, lleva también el monasterio la 
admiuistración de otra parroquia con las iglesias de 
San Ruperto y San Benito y/un total de 33,000 al- 
mas. Por espacio de algunos años sostuvo igualmen- 
te en Túnez una colonia de misioneros. 

Bibliogr. Burgholzer, Stadtgeschichte v. Min 
chen (Munich, 1796); Chroniken a. deutschen Stúdte 
(Leipzig, 1878); Sóltl, Minchen mit seínen Umge- 
bungen (Munich, 1854); Kronegg, Jllustrirte Qe- 
schichte a. Stadt Múnchen (1903); Reinhardtstótner 


y Trautmann, Jahrbuch f. Múnchener Geschichte: 


(1894); Grandaux, Cháronik d. Koniglichen Stadt 
Múnchen (1878); Aufleger y Trautmann, 41 Mún- 
chen i. Bila u. Wort (1895); Reber, Bantechnischer 
Fihrer d. Múncher (1876); Kahn, Munchens Gross- 
industrie w. Grosshandel (1891); Gebele, Das Schul- 
wesen q. Kóniglichen Haupt u. Residenzstadt Mun 
chens (1896); Distouches, Finfzig Jahre Miinchener 
Gewerbegeschichte (1899); Manchener burgerliche Bau- 
kunst d. Gegemvart (1899); Die Entwicklung Min 
chens unter dem Einfusse d. Naturwissenschaften 
(1899); Creuzbauer, Die Versorgung Minchens mit 
Lebensmiteln (1903); Goering, 30 Jahre Múnchen 
(1904); Rohmeden, Múnchen als Hauptstadt (1905). 
Hauser, Die Múnzen u. Medaillen d. Hauptstadt 
Múnchens (1905); Trautwein, PFúñrer d. Múnchen 
(1906); Ammon, Die Gegend v. Minchen geologisch 
geschildert (1895); barón von Eyb, Die Múnzen und 
Medailien der Stadt Minmchen (Munich, 1875). 

Municn (BurcarDo CrIsTÓBAL, CONDE DE). Biog. 
V. Múnnicn.. 

MUNICHE. Zitnogr. Indígenas del Perú y del 
Ecuador que habitaban la región del Marañón ó Ama- 
zonas. Tenían lengua propia que se dividía en los 
dialectos churituna y otanavi. 

MUNICHES. Geo7. Pobl. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. del Alto Amazonas, dist, de Yurima- 
huas, sit. ála izq. del río Parapuras y á 78 kms. de 
Balsapuerto; 506 h. 

MUNICHHOF. Geog. V. Manomuaz. 

MUNIDA. f, Zoo!. Género de crustáceos mala— 
costráceos toracostráceos del orden de los podoftal- 
mos. suborden de los decápodos, sección de los ma= 
crudos, familia de los galateidos. Ofrece este género 
los “caracteres siguientes: artejo basilar de las ante= 
nas internas cilíndrico; patas maxilas inferiores muy 
largas y no ensanchadas en su extremo; caparazón 
rugoso y con espinas en la región oftálmica, 

La Munida rugosa Fabr. es el tipo de este género 
y es bastante común en las costas de Europa, espe- 
cialmente del Mediterráneo. , 

MUNIER. Geog. Pobl. de Argelia, prov. de 
Constantina, mun. de la Calle, sit. á oril. de un 
afl. del Mafrag, entre montañas cubiertas de bosques. 

Munier (Davim). Biog. Pastor y teólogo protestan- 
te, n. y m. en Ginebra (1798-1872). Después de ha- 
ber estudiado teología y filosofía bajo la dirección de 
los profesores J. E. Cellerier waa Cheneviere, re- 
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cibió órdenes en el año 1819, sosteniendo una tesis 
sobre De evangelio primitivo, que llamó la atención 
del tribunal (naturalmente, siempre en el punto de 
vista protestante y heterodoxo) por la abundancia 
de los:datos en los cuales se basaban las opiniones 
emitidas y por la lógica en que se inspiraban los ar- 
gumentos utilizados. A los veintiún años fué desti- 
nado á una sufragánga del Havre, pasando al cabo 
de poco tiempo á Parísysen donde sufrió la influen— 
cia del filósofo Cousin, del actor Talma, que le dió 
lecciones de declamación, y del pastor Juan Monod, 
del cuidado de cuyos hijos se encargó cuando pasa— 
ron á Ginebra para comenzar sus estudios. De re- 
greso á su país, Munier contrajo matrimonio con 
la famosa actriz M'* Romilly, y en el año 1824 


- pretendió una cátedra de filosofía, alegando como 


méritos una serie de conferencias que dió sobre ma- 
terias filosóficas y teológicas y una tesis referente á 
Les realistes et les nominalistes, inspirada en los prin- 
cipios de la escuela ecléctica. Muxier no obtuvo la 
cátedra, pero teniendo en cuenta sus méritos, se le 
concedió el título de doctor en ciencias. Por la mis 
ma época desempeñó el cargo de capellán de las pri- 
siones y de secretario del Comité filohelénico, que 
tanto.hizo para obtener la independencia de Grecia 
y levantar fondos para el feliz desenvolvimiento eco- 
nómico de las tierras helénicas. En 1825 obtuvo 
MUNIER el nombramiento de pastor de la iglesia de 
Chene. cerca de Ginebra, encargándose al cabo de 
un año de la cátedra de exégesis del Nuevo Testa 
mento en la Facultad de Teología, y poco después, 
en 1828. de la de hebreo, de la que, sin embargo, 
no fué titular hasta 1834, todo lo cual no fué obs- 
táculo para que ocupara dos veces el rectorado, des- 
de 1832 hasta 1837. Su doble carácter de pastor y 
de profesor y su intenso amor al trabajo dieron á 
MuNtER-una gran influencia entre sus colegas de la 
Academia. siendo consultada y atendida casi siem—- 
pre $u opinión en las refórmas docentes emprendi- 
das por aquel tiempo en Ginebra; pero habiéndose 
afiliado nuestro biografiado. junto con Toepffer, 
Cherbuliez y algunos otros, álas doctrinas del par- 
tido conservador, que gobernó desde la revolución 
de 1841 hasta la de 1846, y mostrado contrario á 
las tendencias democráticas, optando entre la auto- 
ridad y la libertad, porla primera, su popularidad 
disminuyó mucho, quedando su nombre, por el mo- 
mento, un tanto obscurecido. En la lucha entre los 
ortodoxos y los heterodoxos calvinistas, Muntrr 
se inclinó á favor de estos últimos, y al pretenderse 
realizar, en 1835, la unión entre los pastores de la 
Compañía con los disidentes del Oratorio, MunierR 
exigió que éstos reconocieran la autoridad de la 
agrupación de donde habían salido, sosteniendo tal 
criterio desde la presidencia del Consistorio de 1842 
y defendiéndolo también en su folleto Quelques refe- 
vions sur le systeme de la separation de V Eglise et de 
"Etat. MunterR tomó, además. una parte muy acti- 
va en los actos celebrados con motivo del jubileo de 
la Reforma: fué uno de los fundadores del Protes- 
tant de Genéve, dirigió la impresión y la revisión del 
Nuevo Testamento de 1835, predicando importantes 
sermones en las fiestas que acompañaron el indicado 
jubileo. En 1843 fundó la llamada Sociedad de los 
protestantes dispersos, que hizo al poco tiempo mu= 
chos prosélitos, extendiendo su esfera de acción no 
sólo á los cantones suizos, sino también 4 Sabo- 
ya, Italia, Francia y Alemania; Munizr ocupó la 
presidencia y fué el alma de la Sociedad durante 
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veinticinco años, en cuyo espacio de tiempo visitó 
constantemente las organizaciones filiales y se puso 
en relación con los hombres más conspicuos del pro- 
testantismo militante, contribuyendo poco después, 
en unión con el misionero Lacroix, á la creación de 
un comité de señoras, cuya finalidad era recoger fon- 
dos para contribuir á los objetivos de la Sociedad. 
En 1853 fundó otra institución religiosa con el títu- 
lo de Société des intéréets protestants, cuya finalidad 
era fomentar las escuelas y publicar folletos de pro- 
paganda, y en la cual, dando una prueba de gran 
amplitud de espíritu y de tolerancia, admitió á mu— 
chos de los ortoduxos, sus rivales. En 1855 y 1869 
presidió las asambleas generales de la Sociedad Pas- 
toral Suiza, celebradas en Ginebra, y en la de Lau- 
sana (1857) presentó un informe sobre la cuestión 
De'las divisiones entre los cristianos, en el cual se 
defendía la unión y concordia de todas las sectas 
evangélicas, y cuyo espíritu pareció inspirar la pri- 
mera circular (1861) referente á la celebración de 
una asamblea universal de la Alianza evangélica. En 
dicha circular el comité hacía un llamamiento á 
«cuantos amaran con pureza de corazón á Jesús, 
Señor nuestro», pero en otra publicada más tarde 
se cerraron las puertas de la Asamblea á los partida- 
rios de la fórmula trinitaria, y esta conducta molestó 
á muchos pastores y dió lugar á que Mun1er publica- 
ra su Vos variations et nos perplezites. En 1863, en 
un sermón de consagración titulado Le jeune minis- 
tre et le saint ministére, ratificó sus anteriores Opi- 
niones sobre la unión de todos los protestantes, ha— 
ciendo resaltar una vez más su repugnancia por las 
profesiones de fe. En las nuevas luchas que se pro— 
vocáron en 1870 entre los partidarios de la autori- 
dad de la Biblia y los del libre examen, MuniEr se 
decidió por los primeros, afiliándose á la Unión evan- 
gélica; al poco tiempo pronunció en la Asamblea 
pastoral de Lausana un famoso discurso á favor de 
las afirmaciones de la piedad evangélica, que fué el 
último que salió de sus labios. Una vez caído el go- 
bierno radical y democrático, MunIEr recobró en la 
Academia su antigua influencia, ocupando nueva— 
mente sus cargos de director de estudios y de admi- 
nistrador, consiguiendo importantes créditos para 
transformar á la vetusta Academia de Calvino en 
una verdadera Universidad á la moderna. Los ser— 
mones de MunierR hacían referencia muchas veces 
á la apologética, siendo dignos de mencionarse los 
siguientes: seis sobre las Parábolas, pronunciados 
en 1838 y repetidos en 1860, que fueron publica- 
dos en un volumen póstumo; en 1841, seis sobre 
los Milagros, todavía inéditos; cinco sobre la Lec— 
¿wa de las Sagradas Escrituras (1850). con un pre- 
facio que recuerda la reciente ruptura de E. Sche- 
rer con la escuela teológica. en la cual dominaba la 
tendencia teopneústica que Munier sólo aceptó con 
muchas reservas; tres sobre la Divinidad del cristia- 
nismo en la historia (1853); dos sobre la Kaucación 
religiosa (1847), y otros varios que figuran en un 
voluminoso tomo titulado Conferencias y sermones, 
publicado en 1874, dos años después de la muerte 
de muestro biografiado. 

Bibliogr. No existe ninguna obra completa. de- 
biéndose recoger los datos en diversos libros. Véan- 
se F. Coulin. Prefacio al volumen de Conferencias 
y sermones (Ginebra, 1874); J. Gaberel. D. Munier 
(1878); L. Tournier, ln memoriam (1875), y el ar- 
tículo necrológico de W. de la Rive, en Journal de 
Genéve (1874). 
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Munier (Juan). Biog. Grabador francés, que re 
sidía en Toulouse hacia 1553. jecutó varios gra= 
bados en madera en colaboración con Juan Perrin, 
y de las obras suyas que se conservan la más nota— 
ble es la ilustración de la obra La Morosophie de 
Guillaume de la Perriére Tolsain, contenant cent Em- 
viémes (Lyón, 1553). 

Munier (Unrico). Biog. Teólogo jesuíta alemán, 
n. en Aschaffenburgo y m. en Wurzburgo (1698- 
1759). Fué profesor de humanidades en Erfurt y 
en Worms, de filosofía en Aschaffenburgo y en 
Wurzburgo, y de teología en Molsheim, Pulda y 
Wurzburgo. Su ciencia teológica, así dogmática 
como escolástica, resplandece en sus tratados De 
Incarnatione Verdi Divini (Wurzburgo, 1149), De 
jure et justitia (Wurzburgo, 1749), y de Sacramen— 
tis Poenitentiae et Extremae Unctionis (Wurzbur- 
go, 1766). Este último forma parte de la Teologia 
Wirceburgensis. 

Munier-CuaLmas (Ernesto). Biog. Geólogo fran- 
cés, n. en Tournus y m. en Aix-les- Bains (1842- 
1903). En 1864 fué nombrado preparador de la cá- 
tedra de geología de la Facultad de Ciencias de París, 
en 1879 subdirector del Laboratorio de investigacio- 
nes geológicas de la misma, en 1882 encargado de 
un curso en la Escuela Normal, en 1891 profesor de 
geología de la Facultad de Ciencias de París y, por 
último, de la Escuela de estudios superiores, ingre- 
sando en la Academia de Ciencias en 1903. Orga- 
nizó el Laboratorio mineralógico de la nueva Sorbo- 
na, y publicó gran número de memorias sobre pa—- 
leontología, estratigrafía, oceanografía, petrogralía, 
etcétera. Escribió las siguientes obras, algunas en 
colaboración con otros autores: Description d'une 
nouvelle Scissurelle (1862), Description d'un nouveau 
genre du Kimmeridge-Clay Anisocardia (París, 1863), 
Description d'un nouveau genre et de nouvelles espéces 
fossiles du dassin de Paris et de Biarritz (1863), 
Vulsellidae (1863), Descr. d'un nouvo. genre mono 
myaire du terr. jurassique (Pernostrea) (París, 1864), 
Nouv. genre de Monomyaire (1864), Note sur quelques 
espéces nouvelles du genre Trigonia (1865), Decon— 
vertes prehistoviques faites de la chaine des montagnes 
de la Gardéole (Montpellier, 1873), Développement 
du phragmostracum de cephalopodes et rapp. 2001. de 
Ammonites avec les Spirules (París. 1873), Mowo. 
Tech. sur les terr. tert. du Vicentin (1878), Les Al= 
gues calcaives de groupe des Siphonées dichot. (1879), 
Echinides ú étudier pour la licence (1880), Chotts 
tunisiens: I, hydrologie, géologie, por L. Brú; 11, 
Paléont., por Ch. Munier (París, 1881); Revue cri— 
tique de quelques espéeces nouvelles du genre Trigonia 
(París. 1882), Etudes critiques sur les vudistes (Pa= 
vís, 1882), Nouwv. observ. sur dimorphisme des Fora- 
miniféres (París, 1883), Observation sur le genre 
cylindrellina (París, 1884), Sur les Miliolidées tre- 
matophorées (París, 1885), Sur la base des terrains 
tertiaires des environs d'Issoire (París, 1885), Appa- 
reil apicial de quelques Echinides crét. et tert. (9. Di- 
tremaster) (París, 1885), Sur les Brachiopodes n. y. 
Koninchella, Cadomella, ete. (París, 1887); Terrains 
jurass. sup. crétacé eb tertiare du Vicentin (París, 
1891). Note sur la nomenclature des terraíns séri— 
mentaires (París, 1892-94). Diverses formes afectées 
par le réseau elém. du quariz (1892), y Notice sur 
ses travane scientifiques (Lila. 1903). 

Munier-Soarn (Juriano). Biog. Literato y abo- 
gado francés, n. en Nancy en 1854. Se le debe: 
Tinstruction criminelle inquisitoriale et secréte, L'an- 
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cien régime dans une bourgeoisie lorraine, Cours libre 
a la Sorbonne sur la plaidoirie (1895-96), y Procés 
de femmes (1898). 
MUNIESA. Geo0y. Mun. de 693 e. y 1,874 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Mabiantes 


Muniesa, lugar de. . ... — 421" 1,822 
Ventas (Las), caserío á. . 12 15 39 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados — 257 13 


El censo de 1910 le asigna 1,912 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. de Teruel, p. j. de Montal= 
bán, dióc. de Zaragoza. Est. del f. c. de Zaragoza á 
Montalbán, sit. en un llano muy descubierto, cerca 
del límite de la prov. de Zaragoza; azafrán, cereales, 
legumbres y vino, Buena iglesia parroquial de seis 
naves, dedicada á la Asunción de la Virgen. En sus 
inmediaciones se libraron varios combates durante 
la primera guerra civil. 

Muntesa (Towás). Bioy. Jesuíta español, n. en 
Alacón (Teruel) y m. en Parma (1627-1696). Fué 
profesor de retórica en Zaragoza, de filosofía en Ta- 
razona y de teología en Barcelona por espacio de 
diez y ocho años. Ejerció también los cargos de rec 
tor del Colegio de Barcelona, provincial de Aragón. 
calificador del Santo Oficio y examinador sinodal en 
las diócesis de Barcelona y Zaragoza. Publicó mu- 
chos le sus sermones; entre ellos cuatro Cuaresmas 
predicadas de 1680 á 1683 en la iglesia de Santa 
María del Mar, de Barcelona, al virrev y Real 
Consejo de Cataluña (Barcelona, 1681. 1682, 1683 
y 1685)... Más importantes son sus obras teológicas: 
Disputationes scholasticae de Essentia et Attributis 


Dei in communái et in partiecutari, et de Ente super 


naturali in genere (Barcelona, 1687); Disputationes 
Selolasticac de Mysteriis Incarnationis et Eucharis- 
tiae (Barcelona, 1689). Disputationes Seholasticae 
de Gratia actuali, habituali, iustificatione et Merito 
(Zaragoza, 1694); Stimulus Conscientiae (Zarago= 
za, 1696), y Disputationes Señolasticae de Provin= 
dentia Dei, de Pide divina, et de Baptismo (Zarago- 
za, 1700). Completan el catálogo de las obras del 
padre Muxntesa la Vida de la Hoema. y Ven. seño- 
ra doña Luisa de Borja y de Aragón, condesa de 
Ribagorza y duquesa de Villahermosa (Zaragoza, 
1691). y la Vida exemplar de la V. Marina de Es- 
cobar (Zaragoza). 

MUNIF BAJÁ. Bioy. Político y publicista tur- 
co, n. en Aintab. en el Eufrates, en 1832, de pa= 
dres árabes. En 1848 entró en la oficina de tradue— 
ciones de Constantinopla y en 1856 en la embajada 
turca en Berlín, en donde tradujo al persa los poe- 
mas de Heine y al turco la obra de Urquhart, The 
spivitof the East. En 1860, de regreso á su patria, 
fué de nuevo empleado de la oficina de traducciones, 
y Inego presidente del Tribunal de Comercio, des- 
pués presidente del Ayuntamiento de Pera y Gálata, 
y más tarde subsecretario del ministerio de Pp 
De este último cargo fué pronto relevado, como tam- 
bién del de intérprete. por haberse hecho sospechoso 
de reformista ante el sultán Abd-5ul-Aziz, Entonces 
se dedicó á las letras y tradujo á Voltaire. fundó 
una revista científica y corrigió una edición turca de 
la Biblia, En 1873 fué legado turco en Teherán. y 
en 1877 y 1885 desem peñó la cartera de Instiucción 
pública, Trabajó con ardor por la mejora de sú de- 
partamento, abrió el Museo de Arte Antiguo de 
Constantinopla, y promulgó el ferman para que el 


olicía. 


MUNIESA — MUNILQUE 


Gobierno prusiano pudiese hacer excavaciones en 

Pérgamo. Redactó, además, un diccionario árabe. 
MUNIFELIS. m. Paleont. Género de mamífe- 

ros carniceros fósiles. sinónimo de Machairodus. 

MUNIFERRAL. (Geo. V. San CrisTÓBAL DE 
MUNIFERRAL. 

MUNÍFICE. m. Elque sirve algún empleo. 

MuníricE. Mil. ant. Dice Sancho de Londoño en 
su Disciplina militar: «Munífices: los demás solda= 
dos que eran constreñidos á munir y fortalecer de 
trincheras el real.» 

MUNIFICENCIA. 1.%acep. F. é In. Munificen- 
ce.—It. Munificenza.—A. Freigebigkeit.—P. y C. Muni- 
ficencia.—E. Donemeco, malavaremo. (Etim. — Del lat. 
munificentia.) £. Generosidad espléndida. || Largue- 
za, liberalidad del rey ó de un magnate. 


La Munificencia. Fresco por José Huberfeldkirch 


MUNIFICENCIA. Zconog. Se personifica en una ma= 
trona majestuosa que distribuye dádivas y tiene á 
su lado un pelícano, 

MUNIFICIENTE. adj. Munírico. 

MUNIFICENTÍSIMO, MA. (Etim. — Del 
lat. munificentissimus.) adj. sup. de Muxírrco. 

MUNIFICIO. m. Hist. Entre los romanos, solda- 
do que no gozaba de ninguna exención ni privilevio. 

MUNÍFICO. TF. Munifique. —T+t. y P. Munifico, — 
In. Munificent.—A. Freigebig. — C.. Munifich. — E. Do- 
nema. (Etim. — Del lat. mun ficus.) adj. Que ejerce 
la liberalidad con magnificencia. : 

MUNIGUA. Geo. ant. U. de España que tuvo 
categoría de municipio. Acreditan únicamente su 
existencia una inscripción descubierta en Carmona 
y dos lápidas encontradas en el castillo de Mulva, 
cerca de Cantillana, prov. de Sévilla. 

MUNIKIO. (Geog. ant. V. MUNIQUIO. 

MUNILQUE. (roy. Pequeña sierra de Chile, 
prov. de Bío-Bío, dep. de Mulchen, sit.-al-S. del río 
Bío-Bío; es alta y fraoosa y en ella se éncuentran 
canteras de yeso. En la vertiente que mirá al citado 
río se levanta un fortín del mismo nombre. denomi- 
nado también' Guapi, en torno del'cual 


se agrupa 
un caserío con 260 h. en 1907. 
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MUNILLA. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Hoz de Arreba. 

Muxitta. Geog. Mun. de 970 e. y 1.740 h. (mu- 
nillenses), formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Antoñanzas, aldea á..... 55 24 23 
Munilla, villa de luto. o +. 40 1,170 
Peroblasco ó Perolasco, al- 
VEA A! 104 167 
San Vicente. ld Ao a 106) 7d 243 
Grupos inferiores y e. dise- 
A E 137 


Corresponde á la prov. y dióc. de Logroño, p.j. de 
Arnedo, sit. en las márg. de un pequeño afl. del río 
Cidacos. llamado Manzanares, sobre una cuesta de 
piedra dispuesta en anfiteatro; terreno escabroso; 
cereales, frutas y hortalizas: fábs. de calzado, cho- 
colnte, hilados. mantas. paños y torcido; alumbrado 
eléctrico; dos escuelas de primera enseñanza, servi- 
cio de automóviles á Calahorra. Las calles de la po- 
blación son casi todas pendientes. En el pórtico de 
la iglesia parroquial de San Miguel se encuentra una 
lápida sepulcral del siglo v. y en los alrededores de 
la población se conservan algunos trozos de antiguos 
muros. lin 1064 el conc. de MuninLa firma como 
testigo en una carta de venta; perteneció al señorío 
de Jos Cameros y Enrique II la cedió á la familia 
Ramírez de Arellano; más tarde formó parte de la 
prov. de Soria, hasta que se formó la prov. de Lo- 
groño. 

MuniLLa ó San Francisco. Geo. Cerro del Perú, 
dep., prov. y dist. de Huancavélica. sit. 4 1'5 kms. 
de las minas de Santa Bárbara; contiene vetas de 
cinabrio. 

MUNIN. 1/i£. En la mitología escandinava, nom- 
bre de uno de los cuervos que están posados en los 
hombros de Odín y que éste envía diariamente al 
mundo para observar lo que en él pasa. 

Munin. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Irijo, parr. de San Pedro de Espiñeira. 

MUNINA. (Geoy. Pobl. de -Austria— Hungría. 
prov. de Galitzia, dist. y á 5 kms. de Jarolau, junto 
al San. af. del Vístula: 1.000 h. 

MUNINTO. m. ant. Daxo. 

MUNIO. Geoy. Comarca de la colonia inglesa de 
Nigeria (Africa occidental). en la parte NI. del 
país. Es montañosa y en ella crecen el tamarin- 
do. la palmera datilífera y otras plantas. Sus habi- 
tantes son una mezcla de hausas. tuaregs, kanuris y 
fulahs. Antes formaba un Estado feudatario del 
Bornu. 

Munio ArroNso. Bioy. Personaje épico dela prime- 
ra mitad del siglo x1r, n. en Galicia, alcaide de To— 
ledo, cuyo nombre llenó de terror las llanuras man- 
chevas, y cuyas increíbles proezas están narradas 
en la Crónica latina de Alfonso VIT. Nombrado por 
este mónarca príncipe de todas las milicias del te= 
rritorio comprendido más allá de la sierra de Grua= 
darrama, penetró, al frente dé aquellas huestes mu- 
nicipales, en el territorio andaluz y logró en los 
campos de Córdoba victorias que. como dice Me- 
néndez y Pelayo (Tratado de los Romances Viejos, 
Leda pág. 26). parecerían fabulosas si no estu- 
viesen tan comprobadas. Describe la Crónica, con 
gran minuciosidad, la entrada triunfal en Toledo por 
la puerta de Alcántara de las tropas vencedoras, lle- 
vando como principal trofeo las eabezas de los emi= 
res de Córdoba y Sevilla. Siguió á un día de tanta 
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gloria, otros de luto y desolación, causados por mis- 
teriosa tragedia doméstica, manchándose el héroe 
con la sangre de una hija suya que, liviana ó aman- 
te, habíase comprometido en una aventura amorosa. 
Munio ALroNs0, desesperado ante el crimen, quiso 
marchar á Jerusalén en peregrinación, disuadiéndole 


«de ello el arzobispo de Toledo y otros prelados, que 


le dieron por penitencia que guerrease sin descanso 
contra los sarracenos. Y así lo hizo el alcaide de To- 
ledo, que no dió paz á la espada hasta sucumbir en 
los pozos de Algador, cerca del castillo de Peña 
Negra, cuya custodia le estaba confiada y de donde 
realizaba frecuentes correrías contra Calatrava. Al 
llegar á oídos de los toledanos que los moros se ha= 
bían llevado como trofeos la cabeza. el brazo y el pie 
derechos del héroe, corrieron á recoyer los restos. 
mutilados de Munio ALFONSO y sus compañeros, 
enterrándolos en el cementerio de Santa María de 
Toledo. Y dice la Crónica en estilo altamente poéti— 
co: «Y por muchos días la mujer de Munio Alfonso: 
con sus amigos y las demás viudas venían á llorar 
sobre el sepulcro. y con grandes lamentaciones de— 
cían de esta manera: «¡Oh Munio Alfonso! Cuán: 
»grande es nuestro dolor porti. La ciudad de Toledo 
»te amaba como esposa cuyo único amor fué su ma- 
»rido. Tu escudo jamás cedió en la guerra, jamás re- 
»trocedió tu lanza, y tuespada no se retiró nunca sino 
»sangrienta. ¡No vayáisá anunciar la muerte de Mu- 
»nio Alfonso en Córdoba ni en Sevilla: no la anun 
»ciéis en la casa del rey Texufin, para que no se ale- 
»gren las hijas de los moabitas y se regocijen las hijas: 
»de los agarenos, y se contristen las hijas de los to= 
»ledanos!.» Y añade el cronista, con alto espíritu 
moral y religioso, que aquella muerte fué expiación 
del gran pecado cometido por- Munio ALFONSO no» 
teniendo misericordia de su hija, olvidándose de Ja 
que Dios había tenido con él sacándole ileso y triun- 
fante de tantas batallas. 

«Prescindiendo de otros pormenores más discuti- 
bles, dice Menéndez y Pelavo en la obra antes cita- 
da, no puede negarse que el llanto de las viudas 
toledanas sobre la sepultura de Munio Al'onso es. 
un trozo patético y de alta poesía qhe trae inmedia= 
tamente á la memoria el llanto de Andrómaca al final 
del libro XXII de la liada. Pero no me atrevo á 
conjeturar si este trozo formó parte de una canción 
de gesta en que se narrasen las prósperas y adversas 
fortunas del alcaide de Toledo ó si es un fragmento 
puramente lírico. unas endechas funerales como las: 
que en el siglo xv se cantaron en el Carmen de Lis- 
boa sobre la tumba del condestable Nuño Alvarez. 
Pereira, en la isla de Lanzarote sobre la muerte de 
Guillén Peraza, en Córdoba sobre la tragedia de los 
Comendadores, y en Vizcaya con ocasión de varios 
duelos domésticos y venganzas de banderizos. según 
el testimonio de Garibay. Aun en este caso, tendre= 
mos en la Chronica Ádephonsi Imperatoris, compuesta 
poco después de 1146, el más antigino vestigio de un: 
oénero de poesía lírica popular muy enlazado con los 
romances.» 

El parricidio del alcaide de Toledo fué llevado 4 
las tablas. con gran fortuna, por doña Gertrudis Gó- 
mez de Avellaneda en su tragedia 47f0ns0 'Munio, 
estrenada en 1844. y titulada luego con más propie= 
dad histórica Munio A7fonso. La poetisa cubana, que 


se preciaba de descender del héroe toledano. encon= 


tró el argumento de su drama en el libro genealógi- 
co de Rodrigo Méndez Silva: Ascendencia ilustre, 
gloriosos hechos y posteridad noble de Munio Alfonso. 
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alcaide de la ciudad de Toledo, ricohombre de Cas 
£illa, siendo de lamentar que no hubiese buscado en 
la Crónica de Alfonso VII las fuentes de inspiración. 
La tragedia, en la que se observan reminiscencias 
del estilo de (Quintana, encierra grandes bellezas, 
sobre todo en el acto tercero, teatral en extremo y 
lleno de misterio y terror trágicos, Munio 4lfonso 
«lebe ser leído en las ediciones sueltas originales, más 
bien que en las Obras completas de la Avellaneda, 
cuyas variantes y supresiones, dice Menéndez y Pe- 
layo, «son un continuo desacierto». 

MUNIQUENSE. adj. Natural de Munich. Usa- 
set.c.s. || Perteneciente ó relativo á esta ciudad 
bávara. 

MUNIQUIA. Geoy. ant. V. Muniquio. 

Muniquias. m. pl. 1/5. Fiestas dedicadas á Ar— 
temisa Munychia ó Munichia, á la que se tributaba 
culto con este nombre en el Pireo, principalmente, 
de donde pasó á Jonia y después á Cícico. Del 
culto del Pireo se tienen noticias por diversos docu= 
mentos epigráficos y referencias de distintos autores. 
El santuario se encontraba cerca de Bendideion, en 
la península del Pireo. Este santuario gozaba del 
derecho de asilo, según se desprende de un pasaje 
de Lisias y otro de Descartes. puesto que los ciuda= 
danos que se creyesen sometidos injustamente á las 
cargas de los tetrarcas podían refugiarse en el templo 
evitando Jas medidas de represión, siempre que sus 
reclamaciones fuesen justas. El santuario tenía bie- 
nes mobiliarios, especialmente cantidades en nume- 
rario que prestaba á interés, como lo hacían otros 
templos atenienses. La fiesta, según Plutarco, se 
celebraba el día 16 del mes de Muniquion, aniversa- 
rio de la batalla de Salamina, Debido quizá á que 
la noche de aquel día la luna llena había alumbrado 
la victoria de los griegos, durante la fiesta se ofrecía 
á Artemisa pasteles rodeados de antorchas encen- 
didas. Además, se celebraban regatas en el puerto 
de Muniquia con embarcaciones que, al parecer, esta- 
ban consagradas. Opinan algunos autores modernos 
que la fiesta muniquia era una variante de las brau- 
ronias; por lo menos existen grandes analogías entre 
una y otra fiesta y es posible que el culto á Arte- 
misa Brauronia y á Artemisa Muniquia fueran se- 
mejantes, pero no idénticos, ni con las mismas cere- 
monias. (Jueriendo explicar el origen del culto á 
esta última, Suidas refiere que fué instituído en el 
Pireo por un rey legendario llamado Munychos ó 
Munichos y este rey debió ser un héroe local, epó- 
mimo, puesto que en el Pireo se descubrió una ins- 
cripción votiva á él dedicada. Otra leyenda (que 
prueba la antigiiedad del culto) refiere que, con mo- 
tivo de haber dado un ateniense muerte á un oso 
que había sido criado en el templo de la diosa, ésta 
asoló al Atica con todos los males posibles. Un 
oráculo reveló á los atenienses que era preciso que 
uno de ellos inmolara á su hija para calmar las iras 
de Artemisa. Se prestó á la inmolación un tal Em- 
baros, pero en vez de sacrificar á su hija, la escondió 
en el ádito del templo y en su lugar sacrificó una 
cabra. De esta leyenda se deduce que Artemisa 
Muniquia pertenece al ciclo de Artemisa Táurica y 
demás divinidades femeninas que exigían víctimas 
humanas, y que estos sacrificios humanos fueron 
después reemplazados por sacrificios de animales. 
Artemisa Muniquia era. en la época clásica. una 
divinidad lunar, protectora de la vavegación, y á la 
que se tributaba culto en las poblaciones marítimas. 
En algunas monedas de Pigela, en Jonia, se ve en 
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el reverso una cabeza de mujer joven, con diadema, 
que se supone es Artemisa Muniquia. 

Bibliogr. Wachmsmuth, Die Stadt Alhen in 
Alterthum; Roscher, Lexikon der Griech. und rom. 
Mythol.; A. Mommsen, Die Peste der Stadt Athen 
(1998). 

MUNIQUIO. Geo. é Hist. Pobl. de Atenas 
(Grecia antigua), sit. entre las del Pireo y de Fala= 
ro. Tomó su nombre del de una colina que avanza 
entre Atenas y el mar, formando una especie de 
península rodeada por los tres puertos citados, á los 
que defendían sus acrópolis. Los laconios destruye- 
ron Muniquio en 404 a. de J. C. y Sila la conquistó 
en el año 87. Había en el lugar un templo consa= 
grado á Diana en el que se celebraban Jas fiestas 
muniquias, á fines de Marzo ó primeros de Abril, 
en conmemoración de la batalla de Salamina. 

MUNIQUION, (Etim.— Del lat. Munychion ó 
gr. Mounichión.) m. Cronol. Décimo mes del año 
ateniense. primitivamente el cuarto. Correspondía á 
fines de Marzo y gran parte de Abril y durante él 
se celebraba la fiesta de Artemisa Muniquia. 

MUNIQUIOS. it. Hijo de Laodicea y Demo- 
foonte. Fué educado en Troya por Etra y dió su 
nombre á un pueblo del Atica. En el asalto de Tro- 
ya fué reconocido por su padre, quien le salvó la 
vida y le llevó á Tracia, donde murió de la morde- 
dura de una víbora. || Adivino, rey de los molosos. 

MUNIR. Mil. ant. Antiguamente se empleó en 
sentido de proveer y fortificar. V. Munírice. 

Munir. Geog. C. de la India (Provincias Centra- 
les), prov. de Benarés, dist. de Ghazipur; unos 
6,000 h. Centro agrícola. 

MUNITORIA. (Etim.—Del lat. munitum, sup. 
de munire, fortalecer, defender.) f. Arte de fortale- 
cer una plaza, de suerte que pueda resistir á las 
máquinas de guerra, y que pocos puedan defenderse 
contra muchos. 

MUNITZA-DOLMIA. (Geoy. Pobl. de Servia, 
dep. de Tchuprya, dist. de Paratchin; 1,300 h. 

MUNIVE. Bb:¿0g. V. Muniz. 

MUNIYIR. Geo. V. ManixiR. 

MUNIZ. Geoy. Antigua colonia del Brasil, Est. de 
Bahia, sit. 4 2 kms. del puerto de Commandatuba. 

Muniz FrerreE. Geog. Nombre con que fué elevada 
á ciudad la villa de Espirito Santo do Rio Pardo 
(Est. de Espíritu Santo, Brasil). 

Muniz (Juan Cirizo). Biog. Compositor y pianis- 
ta portugués, n. en Funchal y m. en Nictheroy 
(1818-1874). Fué profesor del Conservatorio de Río 
de Janeiro, y dejó un Vovo Methodo de canto e de 
vocalizagáo, adoptado por el Conservatorio de París, 
y un Breve compendio de música. 

Muniz (T.). Biog. Novelista español contemporá- 
neo, autor de Zn la sierra (Sevilla, 1908). 

Muniz BarreErTO (JacinTO ÁLVES Branco). Biog, 
Marino y escritor portugués de la primera mitad del 
siglo xix. Tomó parte en la guerra de la Indepen— 
dencia del Brasil, en la marina de esta nación. y fué 
capitán de fragata. Entre otras, dejó las siguientes 
obras: Resumo historico da Pprimeira viagem a roda 
do mundo, emprehendida por Fernando de Magalhaes 
e levada a efeito pelo capitáo hespanhol Joño Sebas- 
tiño do Cano (Bahia, 1836): Viagem feita a roda do 
mundo polo commandante Byron (Bahia. 1836), His- 
toria dos Estados Unidos da America septentrional e 
meridional (Río de Janeiro, 1838), y Hlementos de 
geometria pratica (Bahia. 1839), 

MUNJ. Geog. V. Monn3. 


MUNJISTINA — MUNKACS 


MUNJISTINA. f. Quím. C¡¿H¿0;. Llámase 
también ácido purpurozantincarbónico. Se encuentra 
enla Rubia sikkimensis y en la Rubia munjista. For- 
ma cristales tabulares, brillantes. de color amarillo 
de oro, fusibles á 231%. Es muy soluble en el agua 
hirviente y el alcohol; también se disuelve en el éter, 
el cloroformo y el ácido acético cristalizable. Es so- 
luble en la lejía de potasa con color rojo carmesí. En- 
tre 232 y 233% se descompone en anhídrido carbóni- 
Co y purpuroxantina. 

MUNK (Ebvarno). Biog. Filólogo hebreoale- 
mán, n. en Glogau en 1803 y m. en 1871. Estudió 
en Breslau y Berlín, dedicándose á la filología y lite- 
raturas clásicas. En 1862 fué nombrado profesor. 
Sus obras son: Die Metrik d. Griechen w. Rómer 
(1834), Geschichte der grieschischen Literatur (1849- 
1850), De Fabutis A tellanis (1840). Gesch. d. róm. 
Literatur (1858-61). y Die natiliche Ordnung der 
platonischen Schriften (1897). 

Munx (Herman). Biog. Fisiólogo alemán, n. en 
Posen en 1839 y m. en Berlín en 1912. Estudió 
medicina en Berlín y Gotinga, doctorándose en 
1859; fué nombrado Privat Dozent de fisiología de la 
Universidad de Berlín en 1862 y profesor supernu— 
merario en 1869. En 1876 pasó á la Escuela de Ve- 
terinaria, desempeñando la cátedra de fisiología y 
encargándose de la dirección del Laboratorio de fisio- 
logía animal hasta 1907. Sus estudios sobre el fun- 
cionalismo del sistema nervioso le colocaron entre 
los primeros fisiólogos de Alemania; en 1880 la Aca- 
demia de Ciencias le admitió en su seno, en 1897 la 
Universidad de Berlín le nombró profesor honorario, 
y en 1908 el emperador le confirió el cargo-de con- 
sejero privado. Ha publicado las obras Ueber Bi-und 
Samenbildung una Befruehtung bei den Nematoden 

1859), Adhandlungen zur allgemeinen Nervenphysiolo- 
gie (1860). Untersuchungen úber das Wesen der Ner- 
venerregung (Leipzig, 1868), Elertrische Bewegungser- 
seheinungen am Blatte der «Dionaea musripula» (Leip- 
zig, 1876), Ueber die Funktionen der Grosshirnrinde 
(Berlín. 1881; 2.*? ed.. 1890). Weitere Abhandlun- 
gen zur Physiologie der Grosshirnrinde (Berlín, 1873; 
2.* ed., 1890), y Uebder Kataphorie und galvanische 
Eimfihrung in der Organismus (1873). Musx ha tra- 
tado de localizar en el cerebro los procesos de com— 
prensión y reconocimiento de las impresiones sensi- 
bles elementales (esfera visnal, auditiva, etc.). Su 
teoría se diferencia de la antigua de Gall en que cir- 
eunscribe la localización á las facultades más ele— 
mentales, los nervios sensibles y motores. La inteli- 
gencia, en cambio. tiene su asiento en todas las 
partes de la corteza cerebral, porque es el resumen y 
el resultado de todas las representaciones que pro= 
vienen de las percepciones sensibles. 

Munx ó Muncx (Juan). Biog. Navegante dina- 
marqués. n. hacia el año 1589 y m. en 1628. En 
1619 el rey Cristián IV le encargó que llevase á 
cabo una expedición á las regiones polares con obje- 
to de buscar una ruta para las Indias. Partió el mis- 
mo año, penetró en la bahía de Hudson y se dispuso 
á invernar en el golfo de Chesterfield, donde, á pe= 
sar de las precauciones adoptadas, el frío. la falta de 
víveres y el escorbuto, se ensañaron de tal modo en 
la expedición, que ésta quedó reducida solamente á 
Munx y á dos de sus compañeros. Estos tres hom- 
bres, después de inauditas penalidades, consiguieron 
reparar el buque que hasta allí les había llevado y se 
embarcaron para Noruega, adonde llegaron el 25 de 
Septiembre de 1620. Después de llevar á cabo otras 
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empresas de menos importancia, siempre por encar- 
go de Cristián IV, se puso al frente de una nueva 
expedición en 1628, y al recomendarle, según se 
cuenta, el rey, mayor prudencia que en su primer 
viaje, le contestó con tal vivaciuad, que el soberano 
le golpeó con su bastón. Muyx embarcó, pero murió 
al cabo de poco tiempo, según se dice, á causa del 
ultraje recibido. Dejó una obra titulada Relación de 
la navegación y del viaje á4 la Nueva Dinamarca 
(1628). 

Muwsx (SaLomón). Bioy. Orientalista francés, de 
origen alemán, n. en Glogau (Silesia) y m. en París 
(1803-1867). Después de haber estudiado en las 
Universidades de Bona y Berlín, donde tuvo por 
maestros á Hegel, Bopp, Boeck, Freytag, Lassen y 
Schlegel, pasó á París para ampliar sus conocimien- 
tos, y allí, bajo la dirección de Chésy, Quatremére 
y Silvestre de Lacy, aprendió el hebreo, el caldeo, 
el siriaco, el árabe, el sánscrito, el persa y el in- 
dostano. En 1810 acompañó á Egipto al abogado 
Crémieux. que debía defender á unos judíos acusa— 
dos del asesinato del padre Thomas, y durante el 
viaje recogió gran número de manuscritos que á su 
regreso regaló á la Biblioteca Nacional. Entonces 
obtuvo el cargo de conservador de los manuscritos 
hebreos de Ja misma, que tuvo que dejar en 1852 
por haber casi perdido la vista. En 1858 ingresó en 
la Academia de Inscripciones, y en 1864 sucedió á 
Renan como profesor de lenguas y Jiteraturas he- 
brea, caldea y siriaca del Colegio de Francia. Su 
obra más importante es Maimonide, Guide des Ega— 
rés (París. 1856-66), de la que sólo publicó tres vo- 
lúmenes, pues murió cuando estaba preparando el 
cuarto. Se le debe, además: Litlcrature sanscrite, 
Meélanges de philosophie juive et arade (París. 1857 
1859), interesante, además, por contener extractos 
de La Fuente de la Vida de Avicebrón; Notice sur 
ÁAboul walid Merwan lon-Djanah et sur d'autres 
grammairiens du X* et du XI* siécle; Palestine. estu— 
dio geográfico, histórico y arqueológico publicado 
en la colección L*' Univers pittoresque; La Philosophie 
chez les juifs, Réflexions sur le culte des anciens hé- 
breux, Rapport sur les études relatives a Orient (Pa- 
rís, 1867), Votice sur Joseph ben Jehonda (1842). y 
gran número de artículos y memorias publicados en 
la Bible Cahen, Dictionnaire des sciences philosophi- 
ques. Journal Asiatique, etc. 

Bibliogr. Jellinek, Salomón Munk (Viena, 1865). 

MUNKACS. (Geo. Dist. del condado de Bereg 
(Hungría). Comprende 90 municipios con 42,600 h. 
Su cap. es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Latoreza, afl. del Tisza: 14,500 h. (magiares, ale- 
manes y rutenos). Posee un templo católico, otro 
griego, Tribunal de distrito, Gimnasio superior, Es- 
cuela práctica y teatro. En sus alrededores existe un 
castillo célebre. La industria de la población consis- 
te en la minería, agricultura y fab. de tejidos, lico= 
res y ladrillos. Las minas de hierro y alumbre son 
muy importantes. Es cuna del pintor Munkacsy, 
cuya vivienda existe aún, habiéndola adquirido el 
Estado en 1905. En sus inmediaciones hállanse unos 
montes que producen el cristal llamado diamante 
húngaro. El castillo de Munxacs, edificado sobre 
unas rocas de 188 m. de a., sirvió de cárcel hasta 
el año de 1897. En una colina que se alza frente á la 
ciudad, se erigió en 1896 un monumento al mille— 
nio. Muwkacs fué residencia en tiempo de Luis I 
(1342-82) del Directorio ejecutivo de la krajna rute- 
na ó ducado de Munkacs, que desde 1370 formó un 
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gran condominio de la corona húngara. Koriatowic, 
elevado á la dignidad de duque en 1352 por el rey 
Luis, mandó siete años más tarde construir la forta- 
leza. La soberanía estuvo en tiempo 
del rey Segismundo en_manos de 
Brankovic, déspota de Sefvia. Más 
tarde (1445-93) pasó á las de Hun- 
yadi, en 1490 á los reyes jagellones, 
en 1526 á la casa Zapolya, más tar- 
de á los Habsburgo, en 1573 ú Se- 
gismundo Rakoczi. en 1606 á4 Bocs- 
kai, en 1694 á Nicolás Esterhazy, 
después á Gabriel Bethlen. á su viu= 1 
da Catalina y, finalmente, á Jorge * 
Rakoezi I y á sus descendientes. ll 
burgo de Muxxacs. que había sido la 
fortaleza principal de Emerico Thó- 
kólys, se rindió (1688) á los imperia- 
les tras un sitio de tres años, defen— 
dida por la heroica viuda de aquél. 
Elena Zriny. El 14 de Junio de 1703, 
Vranz Rakoczi II sufrió una derrota 
por los imperiales al mando de Ni- 
grelli. cayendo la población en ma- 
nos de los últimos en 1708. En 1728 
Muxxacs pasó á los condes de Schón- 
born, y en su fortaleza (que sirvió va- 
rias veces de cárcel) estuvo prisionero 
Alejandro Ypsilanti (1821-23). En 
1819 la fortaleza cayó en poder de 
Honvéds, quien, el 26 de Auvosto de 
1849, hubo de rendirse á Rusia. Muxxacs es ca- 
becera de la línea del f. c..que empalma en Batju 
con el de Kaza á Marmaros. , 

Bibliogr. —Balogh, Geschichte der Pestung Mun- 
kacs; Lehoczky, en la revista Szazador (1867). 

MUNKACSY (Micurr). Biog. El verdadero 
nombre de:este-artista era Lieb, pero tomó elape= 
llido con que es conocido del nombre de su ciudad 
natal, Munkacs. Nació de familia humilde en 1844. 
y habiendo quedado pronto huérfano de padre y ma- 
dre, su niñez fué dura en extremo. A los diéz años 
4 eraaprendiz del car- 
pintero y pintor de 
su localidad, pero 
viendo que en tal 
situación no pro= 
gresaría munca, al 
cumplir lós*eatorce 
años se trasladó 'á 
la. ciudad de Arad, 
donde, desprovisto 
de recursos, hubo 
de llevar una exis- 
tencia llena de pri- 
vaciones trabajan 
do de carpintero 
para gañar un fru= 
oa] sustento. Enz 
tre tanto. dibujaba 
y pintaba copian= 
. do cuanto podía 'y 
gastando en colores lo que para alimentos necésiz 
taba, viniendo á enfermar de tal manera, que per= 
sonas caritativas hubieron de enviarle á casa de su 
tío Róck> Pasó larga y grave enfermedad. v us pa- 
rientées, por los dibujos y pinturas que consigo había 
llevado, echaron de vér que el muchacho sentía vey- 
dadera vocación por el arte, y persuadidos de esto, 


Miguel Munkacsy 


MUNKACSY 


apenas sanado pusiéronle bajo la dirección de Fis— 
cher. un artista alemán que en realidad poco le po= 
día enseñar. Después; gracias á la protección de un 


Apoteosis de las Bellas Artes, por Miguel Munkacsy 
(Techo de la escalera del Museo Histórico Imperial de Viena) 


propietario de la localidad, pudo pasará Budapest, y 
alí trabajó afanosamente en la-Sociedad Artística, 
logrando vender algunos dibujos, con cuyo importe 
pudo trasladarse á Viena en 1865. Pasó más tarde 
á Budapest y luego á-Munich: “donde hizo algunos 
dibujos para el Pliegende Blátter. Hacia fines de 
1867 trabajaba en Dusseldorf, donde ejecutó su pri- 


Miguel Munkacsy, por Korschann 


mer cuadro de importantia, 22 último día de un priz 
sionero condenado, el cuál. expuesto en el Salon de 
París de 1870, le ganó médaillde unique y una enor= 
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me reputación. Desde 1872 estableció definitiva> 
mente su residencia en París. Sus cuadros más co- 
nocidos son: Milton aictando dá sus hijas el «Paraíso 
Perdido» (Exposición de París, 1878), Cristo ante 
Pilatos (1881), Gólgota (1883), Demuente de Mozart 
(1884), Arpad, caudillo de los magiares, tomando po- 
sesión de Hungría, pintado para el nuevo edificio del 
Parlamento en Budapest y expuesto en el Salon de 
1893, y Eccehomo. Acababa apenas de terminar 
esta última pintura cuando su razón se perturbó y 
hubo de ser trasladado desde su lujosa residencia de 
París al asilo de Endenich, donde murió el 30 de 
Abril de 1900. Poco antes de su muerte se le había 
ofrecido la dirección de la Galería de Estado de Bu- 
dapest. Su potente caracterización y la fuerza de su 
composición dramática le aseguraron gran celebri- 
dad. que no le ha sobrevivido. Cristo ante Pilatos 
y Golgota fueron adquiridos por el norteamericano 


Jesús crucificado, por Miguel Munkacsy 
(Galería Real de Dresde) 


Wannamaker de Filadelfia en 800,000 y 875,000 
pesetas, respectivamente. Munxacsy recibió por sus 
obras expuestas en París, las siguientes distincio- 
nes: medalla en 1870, medalla de segunda clase y 
Legión de Honor en 1877, medalla de honor en 

1878, oficial de la Legión da 1878, Gran Premio en 
la Exposición de 1889, y comendador de la Legión 
en 1889. Fué de rácter hondamente religioso y 
pintó sus gigantescos lienzos profundamente con= 
vencido de la verdad de las escenas v con el deseó 
más ardiente de hacer nacer.en lós demás Ta8.emo- 
ciones por él sentidas: al contemplar mentalmente las 
escenas del Nuevo Testamento. "A esta tendencia di 
dáctica se debe el que sus obras padeciesen algo des- 
de el punto de vista artístico. En ellas ¡ imperan gran 
energía, notable destreza en el dominio de las di- 
ficultados técnicas y ferviente espíritu religioso. Fué 
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correspondiente de la Academia de San Fernando 
en París. 

MUNKA-LJUNGBY. (Geog. Pobl. de Sue- 
cia, prov. ó lán de Christianstadt, dist. de Norra— 
Labo, á T'kms. de Engelholm; 2, 200 h. (con el 
¡nunicipio)s 

MUNKE-BJERGBY. (eo. Pobl. de Dina- 
marca, isla de Seeland, dist. de Soró; 1,500 h. 
(con el mun.). 

MUNKEBO. (eoy. Pobl. y mun. de Dinamar- 
ca, isla de Fionia, dist. de Odense, á oril. del Ker- 
tinge-Wor, tributario del Gran Belt; 1,100 h. 

MUNKEN. (Geoy. V. MonxenN. 

MUNKFORSSITA. f. Mineral. Al final de la 
clase de los fosfatos coloca Grroth este mineral, dife- 
renciándose de la esvanbergita por tener mayor pro- 
porción entre el Ca y Al. V. EsvANBERGITA. 

MUNKHOLMS. (Geog. Islote célebre de la cos— 
ta de Noruega, en el fiord de Trondhjem, prov. de 
este nombre. Constituye una aglomeración de rocas 
y debe su nombre á un convento de benedictinos 
fundado por el rey Knut el Grande, en 1028. Hace 
años se ensayó convertirlo en fortaleza, sin: resulta= 
dos. Durante algún tiempo sirvió de prisión de Es- 
tado. 

MUNKRUDITA. f. lineral. Fosfato afín al 
munkforssita. correspondieudo su fórmula á un sul- 
fato fosfatado de hierro (FeO) y calcio (CaO), con 
indicios de alúmina (Al, Oz). V. EsvANBERGITA. 

MUNKTOREP. Geog. Pobl. de Suecia, prow. ó 
lán de Vestmanland, dist. de Snefringe. á 24 kms. 
O. de Vesteras; 3,400 h. Est. en la ]. f. de Veste- 
ras á Arboga. 

MUNKU-SARDYK ó MUNKO-SA- 
GÁN. Geog. Monte de la Mogolia occidental, per— 
teneciente á la cordillera de los Sayan y sit. á 12 kms. 
N. del extremo septentrional del Koso-Gol; 3,498 
m.s. n. m. Su cima está cubierta de nieves perpe— 
tuas. y en su falda meridional se extiende un glaciar 
de 10 kms.*, y por el N. otro mucho mayor, del 
cual se forma el lago Yejoi-Ekin. En el monte 
MUNKU-SARDYK ó en sus cercanías se originan los 
ríos Oka, Irkut Negro y Blanco, y varios af. del 
Alto Jenissei. Su nombre parece significar en mo- 
gol montaña eterna que no puede atravesarse, y en 
electo, los mogoles no la atraviesan jamás y se de 
tienen en su falda S. para hacer sus oraciones. Se 
aplica á veces la misma denominación á todo el ma- 
cizo que forma la rib. septentrional del lago de Koso. 

MUNMALCA. Geo. Mina de salitre y ald. en 
el Perú. dep. de Libertad. prov. de Huamachuco, 
dist. de Mollepata, sit. al SSE. de la c. de este úl- 
timo nombre. 

MUNN (Carros Crark). Biog. Literato norte- 
americano contemporáneo, n. en Southington (Con- 
necticut) en 1848. Ha cultivado con preferencia el 
género novelesco, siendo sus obras más celebradas: 
Pocket Island (1900). que ha alcanzado varias edi- 
ciones); Under Terry (1900), Rockhaven (1902), The 
Hermit (1904), The Girl from Tim's Place (1906), 
Bóyhcoa Days on the Farm (1907). Myrtle Baldwin 
ber The Castle Buiticas (1910), y The Spice of 

Lire (1911). 

MUNNA. Zool. o: de crustáceos isópodos, 
al qué pertenecen cuatro especies que viven en los 
mares del Norte: son de talla media, aplastados, con 
la cabeza alargada, con los ojos muy salientes. 

MÚNNERSTADT. Geoy.C. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círc. de la Baja Franconia, dist. de 
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Kissingen, á oril. del Laner, á 234 m. s. n. m.; 
2,170 h. Tiene templo católico, Gimnasio, -conven- 
to de agustinos con seminario para niños y convic= 
torio para educandos agustinos; Tribunal é intenden- 
cia forestal; cervecería, mercado de ganado y cerea- 
les. Est. en la 1. f. de Schweinfurth á Meiningen. 

Bibliogr. lReininger, lúnnerstadt und seine 
náchste Umgebung nach den últesten Nachrichten dar- 
gestellt (Wurzburgo, 1852). 

MUNNER Y VALLS (Vicente). Biog. Far- 
macéutico y químico español, n. en Barcelona (1828- 
1879). En 1851 fué nombrado substituto de la facul- 
tad de farmacia de la Universidad de Granada, y en 
el año siguiente catedrático de práctica de operacio- 
nes farmacéuticas de dicha Universidad. Pasó des- 
pués á desempeñar esta cátedra en la Facultad de 
Barcelona y la de análisis químico en 1868. Se de- 
dicó al estudio de las aguas mineráles, y publicó no- 
tables trabajos, entre ellos, Memoria sobre el verda= 
dero origen e importancia del análisis químico, Memo- 
ria sobre aguas minerales, Una excursión á la Puda 
de Montserrat (1863), y Extracto de las lecciones ex- 
plicadas en la cátedra de analisis químicos de aplica— 
ción ú las ciencias médicas (Barcelona, 1879,2.* ed.). 

MUÚNNICH (Burcarbo CristóBAL, CONDE DE). 
Biog. General ruso, de origen alemán, n. en Neuen- 
huntorf (Oldenburgo) y m. en San Petersburgo 
(1683-1767). Sirvió en 1701 en el ejército ruso y 
en el de Hesse, en 1716 en el polaco, donde as- 
cendió á coronel; ingeniero general luego en el ruso 
(1721), dirigió la construcción del canal de Ladoga, 
del puerto de Cronstadt y de las defensas de Riga. 
En 1728 la emperatriz Ana le ascendió á mariscal de 
campo y le nombró director de la Escuela de Guerra. 
Dió una nueva organización al ejército ruso y creó 
el cuerpo de cadetes y las escuelas de guarnición. 
En 1734 conquistó Danzig, sofocó los disturbios de 
Varsovia, tomó Otjakow, derrotó en 1739 á los tur- 
cos en Stawutjan, se apoderó de la fortaleza de Cho- 
tin y ocupó Moldavia. En 1740 derribó al duque 
Juan Biron, á quien la emperatriz había nombrado 
regente del Imperio; hízose nombrar primer ministro 
y promovió activamente la alianza con Prusia, pero 
al ver que la regente se'inclinaba al lado de Austria y 
Sajonia. presentó la dimisión en Mayo de 1741. Poco 
después, al subir al trono la emperatriz Isabel, fué 
encarcelado y condenado á muerte, pero se le con- 
mutó Ja pena por la de confiscación de sus bienes y 
deportación á Pelym (Siberia). En 1762 Pedro III le 
rehabilitó devolviéndole sus bienes y dignidades, y 
á la caída de este monarca la emperatriz Catalina 11 
le nombró director general de los puertos del Bálti- 
co. Escribió un Ebauche pour donner une idée de la 
forme de Uempire de Russie (Leipzig, 1774), y su 
Diario, muy voluminoso, es una importante fuente 
para la historia de su época. 

Bibliogr. Herrmann, Beitráge zur Geschirhte 
des russischen Reichs (Leipzig, 1843). Sus biógrafos 
fueron: v. Halem (Oldenvurgo, 1803; nueva ed., 
1838), Kostomarow, en el t. 1I de Russische Geschich- 
te in Biographien (San Petersburgo, 1884), y Jan- 


sen, en Vordwestdeutschen Studien (Berlín, 1904).: 


MUNNICKHUIJSEN (Juaw). Bioy. Graba— 
dor flamenco que floreció hacia 1680. Consérvanse 
de él notables grabados ejecutados al buril, y entre 
ellos son de mencionar los retratos de Cornelio van 
Tromp, de Pedro van Staveren por D. van Plaas y 
W. Mieris, respectivamente, y una Alegoría del:Oto- 
ño y del Invierno de Gerardo de Lairesse. 
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MUNNIKS (lnxxique).: Bióg. Pintor holandés 
que floreció: en: Utrechtien+1627. Fué regente del 
hospital de San Job de la mencionada ciudad, al 
cual regaló alguno de sus cuadros, y en unión de 
varios compatricios artistas fundó la nueva Acade— 
mia de San Lucas. En 1640 trabajaba todavía. y 
cuatro años más tarde un sujeto de su nombre, que 
probablemente debe identificarse con él, se inscri- 
bía en la Sociedad de pintores de La Haya. En 
1643 parece que ejecutó una Venus que el príncipe 
de Orange adquirió por 120 florines. 

Munnixs (Juan). Biog:: Médico y botánico ho- 
landés, n. en Utrecht (1652-1711). Fué profesor 
de botánica, de medicina “y de anatomía, y escriz 
bió: Dissertatio de urinis, earumdemgue inspectione 
(Utrecht, 1674); Oratio de praestantia rei herbaride 
(Utrecht, 1678), Oratio inauguralis de wutilitate anas 
tomiae et fine (Utrecht, 1680), Hortus indicus Mala: 
bricus (Amsterdam, 1678-82). en colaboración con 
van Rheede, y Chirurgia ad pravin Nodiernam ador- 
nata (Utrecht, 1680). 

MUNNYNCK (Marcos D8). Biog. Filósofo bel— 
ga contemporáneo, n. en Gante en 1871. En 1588 
profesó en la orden de Predicadores y cursó con gran 
aprovechamiento teología y ciencias en la Universi 
dad de Lovaina, consiguiendo los grados académi- 
cos en 1895. En 1905 fué nombrado profesor de psi- 
cología y cosmología de la Universidad católica de 
Friburgo (Suiza). En 1909 fué nombrado maestro en 
Sagrada Teología. Explicó también filosofía en la 
Universidad de Lovaina. y publicó en latín su curso 
Praelectiones de Dei existentia (Lovaina, 1904). Es 
uno de los neoescolásticos modernos mejor orienta— 
dos-en los problemas cosmológicos y psicológicos, 
como lo demuestran sus artículos de la Revue T'/o— 
miste, Revue des sciencies philosophigues et théolo- 
giques y Revue Néo-Scolastique, y varios libros de filo- 
sofía, entre los cuales merecen recordarse: La conser- 
vation de Uenergie et la liberté morale (París, 1901), 
en la serie Science et Religion, obra en la cual de- 
muestra que la actividad libre. ejerciéndose sin 
producir nueva fuerza viva, no atenta para nada al 
principio de la conservación de la energía; Indiviz 
dualité des animauz supérieurs, L'hypothese scienti- 
fique (1899), Les propriéctés essentielles des corps 
bruts (1900), Les dasrs psychologiques du mécanicisme 
(1907). Pallochirie des representations du Dr. Pierre 
Janet (1908), en que sostiene que los trastornos de 
la orientación son debidos á los trastornos de la fa— 
cultad motriz por la influencia de la fatiga en un 
sujeto predispuesto; La Psychologie du specialiste, 
comunicación presentada á la Sociedad Científica de 
Bruselas (1911). Za démonstration metaphysique dí 
libre arbitre (1913), Notes sur les jugements de va= 
leur (1913), etc. , 

MUNO ó MUNADU. Geo. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Luxemburgo, dist. de Virton, can- 
tón de Florenville, á oril. del pequeño río de sunom- 
bre; 1,800 h. Canteras. Aserradoras mecánicas. Fa- 
bricación de clavos. En su término se halla sit. parte 
del dominio real de los Amenois. propiedad del con- 
de de Flandes. Ha sido ocupada por los alemanes á 
consecuencia de la guerra europea. 

MUNÓPSIDOS. m. pl. Zoo. (Munopsidae.) Fa- 
milia de crustáceos del orden de los isópodos. El 
cuerpo está dividido más ó menos marcadamente en 
dos secciones, pues la parte cefálica y los dos prime- 
ros segmentos del tórax quedan separados de lo res— 
tante por un estrechamiento; sin ojos; antenas infe— 
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riores con el eje compuesto de cinco artejos y palpo 
largo, delgado y flexible á modo de látigo: abdomen 
compuesto de un solo segmento encorvado; primer 
par de patas con pinzas, los tres siguientes cilíndri- 
«os y los últimos foliáceos propios para la natación. 
lis tipo el género Munopsis Sars, de los mares de 
Europa. , 

MUNOPSIS. f. Zool. (Munopsis Sars.) Género 
de crustáceos del orden de los isópodos y familia de 
los munópsidos. Se distinguen por tener los cuatro 
segmentos torácicos anteriores anchos y excavados 
por encima y el cuarto par de patas tan largo como 
el cuerpo. Su tipo M4. typica Pers. se halla en las 
costas de Noruega entre algas y peñascos. 

MUNRI. (eo. Pobl. de la colonia portuguesa 
de Goa (India). sit. á 27 kms. NNE. de Panjún ó 
Villanova de Goa, en los Ghates Occidentales y 4 
oril. del río Chapura. UA 

MUNRO (Dana CarLeron). Biog. Historiador 
norteamericano contemporáneo, n. en Brístol (Rho— 
«dle Island) en 1866. Licenciado en artes en Brown, 
pasó á Europa, completando sus estudios en las Uni- 
versidades de Estrasburgo y Friburgo. Desde 1893 
ha sido profesor de historia. enseñando en Pensil- 
vania y Wisconsin. Es autor de Medieval History 
(1902), Essays on the Crusades (1902), A Sowrce 
Book of Roman History (1904). Medieval civiliza— 
¿ion (1904), y Syllabus of Medieval History (1.2 ed., 
1913). 


Munro (Huco). Biog. Filólogo escocés, n. en El-. 


gin (N. de Escocia) y m. en un viaje á Roma (1819- 
1885). Desde 1838 hasta 1842 estudió en el Trinity 
College de Cambridge, en el cual en 1869 enseñó 
lengua Jatina, dimitiendo este cargo en 1871 para 
dedicarse en absoluto á sus trabajos literarios. Su 
vbra principal es una edición crítico-exegética de Lu- 
crecio (Cambridge, 1864: 4.* ed., 1886): cabe citar, 
además, la edición crítico-exegética del poema 4Aetna 
(Cambridge, 1867), una edición de Horacio (Cam- 
bridge, 1868), y Criticisms or elucidations of Catu- 
Zlus (Cambridge. 1878). 

Munro (NeiL). Biog. Novelista inglés, n. en Ive— 
raray (Escocia) en 1864. Se ha distinguido en la 
pintura de las costumbres escocesas, habiendo es- 
crito admirables cuentos y novelas que le han dado 
justa reputación, tales como 7/he Lost Pibroch, co- 
lección de cuentos y bocetos célticos (1896): Jomn 
Splendid (1898). Gilion the Dreamer (1899), Doom 
Castle (1901). The Shoes of Fortune (1901). Chil- 
dren of Tempest (1903). The Daft Days (1907). The 
Clyde (1907), Fancy Farm (1910), Ayrshire ldylls 
(1913), y The New Road (1914). : 

Muxro (RoBerrto). Biog. Arqueólogo y escritor 
inglés. n. en Rosshire en 1835. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Edimburgo, y ha sido secretario 
de la Sociedad de Anticuarios de Escocia, presiden- 
te de la Sección antropológica de la Asociación Bri- 
tánica y profesor de las Universidades de Glasgow 
y Edimburgo. Pertenece á gran número de corpora- 
ciones de su país y del extranjero. y ha escrito las 
siguientes obras: Ancient Scottish Lake-Dwellings 
(1882), The Lake Dwellings of Europe (1890). tra= 
ducida al francés (1908): Rambles and studies in 
Bosnia Herzegovina and Dalmatia (1895), Prenistoric 
Problems (1897), Prehistoric Scotland and its place 
in European Civilisation (1899). Man as Artist and 
Sportsman in the Palaeolithic Period (1904), Archaeo- 
dogy and False Antiguities (1905), Munro Lectures, so 
bre el tema Palaeolithic Man and Terremare (1912), 
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y Prehistoric Britain (1914). Ha publicado, además, 
gran número de artículos en los periódicos científicos. 

Muxko (Tomás). Bioy. General inglés, n. en Glas- 
gow y m. en la India (1761-1827). Hizo profundos 
estudios de matemáticas y de historia militar, y á 
los diez y nueve años entró en el ejército de las In— 
dias, asistiendo á las operaciones contra Hyder Alí. 
Tomó también una parte considerable en los traba= 
jos de Ja comisión nombrada por lord Wellesley para 
organizar la administración del Mysore. siendo luego 
encargado de la administración de Kanara, dond» res- 
tableció el orden, instituyendo, ademíús, un sistema 
de aparcería para repartir la propiedad entre un gran 
número de campesinos. pero al cabo de ocko años de 
ensayos la Compañía de las Indias prohibió la apli- 
cación del sistema porque no era beneficioso para 
sus intereses. Munro volvió entonces á Inglaterra y 
consiguió recabar del Gobierno la autorización para 
aplicarlo en muchos distritos de Bombay y de Ma= 
drás. En 1819 fué nombrado gobernador de esta úl- 
tima provincia, donde reorganizó por completo la 
policía y la justicia, contribuvendo, además. con sus 
acertadas medidas al progreso material del territo- 
rio. Respetó Jas costumbres y protegió los derechos 
de los indígenas que lloraron su muerte como una 
calamidad pública. Se le erigió una estatua ecuestre 
en Madrás, debida á Chantrey. 

Bibliogr. —Arbuthnot, Major general sir Thomas 
Munro governor of Madras a memoir (Londres. 1589); 
Bradshaw. Biography 0f Munro (Londres. 1894); 
Gleig. Life of major general sir Thomas Munro (Lon- 
dres. 1830). 

MUNROE (CarLos Ebuarbo). Biog. Químico 
norteamericano, n. en Cambridge (Massachusetts) 
en 1849. Después de terminar sus estudios fué nom- 
brado asistente de química de la Universidad de 
Harvard y luego profesor de la Academia Naval. Ha 
sido también químico del cuerpo de torpedistas, ins- 
pector de la Academia Naval, etc.. etc. Es inventor 
de una pólvora sin humo. y ha escrito más de 100 tra- 
bajos sobre explosivos, entrelos cuales citaremos: 7n- 
dex to the Literature of Explosives (1886), Lecture on 
Chemistry and Beplosives (Newport, 1888), y Cate- 
chism of Explosives (Newport, 1888). , 

MunrokE (Kirk). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Prairie du Chien (Wisconsin) en 1856. Estu- 
dió la ingeniería civil en Harvard y ejerció su profe- 
sión en la Compañía de ferrocarriles del Pacífico, en 
la. que llevó á cabo importantes trabajos. Ha dirigido 
también muchos periódicos, entre ellos el Harper's 
Young People, y ha publicado las siguientes obras: 
The Flamingo Feather (1887). Dory Mates (1889), 
The Fur Seal's Tooth (1893). 4t War With Pontiac 
(1895), With Crockett and Bowie (1897), 1n Pirate 
Waters, Wakulla, The White Conquerors. The Reary 
Rañgers. The Blue Dragon, The Paintea Desert. Big 
Cypress. Shine Territl. Under the Great Bear (1900). 
A Son of Satsuma, Cab and Caboose. Brethren 0f the 
Coast, The Belt of Seven Totems (1901). 7he Oucast 
Warrior (1905). y For the Mirado (1906), la ma- 
voría de ellas para niños. 

MUNS y CasteLLeT (Francisco). Biog. Perio- 
dista y escritor español, n. y m. en Barcelona (1833- 
1894).-«Estudió la carrera de derecho y por espa- 
cio de muchos años estuvo encargado de la sección 
bibliográfica del Correo Catalán, que le dió gran 
fama de erudito. Dirigió, además, la publicación de 
la edición monumental de la obra El lideralismo es 
pecado, y entre sus obras originales se cuentan: Los 
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mártires del siglo XIX (Barcelona, 1888), Estudios 
sobre la poesía popular religiosa (Barcelona, 1879), 
San Quirse de Pedret (Barcelona, 1887), Estudio so- 
bre los tres prioratos de Sam Llorens, San Salvador 
de la Badella y San Pere de la Portella (1988), to- 
das premiadas en certámenes públicos, así como va- 
rias de sus poesías en castellano y catalán. 

Muns Y SeRIÑNÁ (Ramón). Biog. Escritor y abo- 
gado español, n. y m. en Barcelona (1793-1856). 
Estudió Derecho, y fué luego secretario dela Dipu- 
tación provincial de su ciudad natal (1820), de la 
de Gerona dos años más tarde, secretario del Ayun- 
tamiento de Barcelona en 1833, y asesor de rentas 
en 1835. Además, desempeñó interinamente varias 
cátedras, y desde 1848 estuvo encargado de la or- 
ganización del Archivo Municipal de Barcelona. Per- 
teneció á las Reales Academias de Buenas Letras y 
de Ciencias Naturales de dicha ciudad, á las Socie 
dades Económicas de Amigos del País de Barcelona, 
Zaragoza y Valencia, y á la Arqueológica de Ma- 
drid. Se le debe: Las ruinas de Montserrat, poema 
(Barcelona, 1815); La muerte de Safo (Barcelona, 
1815), Utilidad de las ciencias naturales ú las artes 
(Barcelona, 1815), Disertación de las compañías in 
glesas que hacen el comercio en el Asia (Madrid, 
1815), Memoria sobre las diversas causas de los terre- 
motos (Barcelona, 1817), Elogio del R.P. Fr. Agus- 
tin Canellas (Barcelona, 1818), Memoria sobre la 
verdadera existencia y causas fisicas de los aerolitos 
(Barcelona, 1819), Breve noticia de las tareas y ope- 
vaciones más importantes en que se ha ocupado la Di- 
putación provincial de Cataluña de 1820 4 1822 (Bar- 
celona, 1822). Bosquejo de las antiguas constituciones 
de Cataluña (Barcelona, 1836), Discurso sobre la 
utilidad que acarrearía al Estado la instrucción de 
los curas párrocos en las ciencias naturales y exactas 
(Barcelona, 1841), La gratirua (1841). Memoria 
sobre el oriyen y vicisitudes de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona (Barcelona, 1842), Co- 
lección de epitajfios del cementerio general de Barcelo— 
na (Barcelona, 1842), Getsemaní ó la muerte de 
Julia, Memoria histórico-biográfica del Sr. D. Igna— 
cio Sanpoñs y Barba (Barcelona, 1846), Cuadro his— 
tórico-religioso, en verso(Barcelona, 1852), y Vofi- 
cias históricas del famoso santuario de Nuestra Señora 
de Montserrat en el Principado de Cataluña (Barce- 
lona, 1855). Además, escribió las siguientes obras 
teatrales: El heroísmo en su colmo ó las víctimas del 
3 de Junio (Barcelona, 1815), La esposa feliz ó el 
triunfo de la religión (Barcelona, 1815), y Sofía y De- 
metrio. Dejó, por último, varias traducciones. 

MUNSCHER (GuiLLeErM0). Bioy. Teólogo é 
historiador alemán, n. en Hersfeld y m. en Marbur- 
go(1766-1814). Fué nombrado predicador de Hars- 
feld en 1789 y profesor de teología de la Universi- 
dad de Marburgo. En 1804 fundó la Escuela Nor 
ma) de Marburgo. Además de un gran número de 
eruditos artículos, publicó: Hiementos de Historia 
de la Iglesia (Marburgo, 1804; 3.* ed., 1826), y un 
Handbuch der christl. Dogmengeschichte (Marburgo, 
1798-1809), seguido de un Lelrbuch de christl. 
Dogmengeschichte (Marburgo, 1812-19). El criterio 
teológico de MUNSCHER es racionalista y afirma que 
los dogmas cristianos han sufrido desde su origen una 
constante evolución. no sólo en su manera de expli- 
carlos y demostrarlos, sino también en su contenido. 

Bibliogr. L. Walther, W. Múnscher Lebens— 
beschreibung und nachgelassene Schriften (Francfort, 


1814). 
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MUNSEES ó MUNSIS. Z:inogr. Tribu de los 
Estados Unidos, perteneciente á la familia de los 
delawares, una de cuyas grandes divisiones formaba 
primitivamente. Habitaba en las márgenes del Alto 
Delaware y las regiones adyacentes que hoy corres- 
ponden á los Estados de Nueva York, Nueva Jersey 
y Pensilvania. Eran los más guerreros de su raza, 
en cuyos consejos de guerra llevaban siempre la di- 
rección. Fué una de las primeras tribus de su país 
que se encontraron con los blancos; pero por un tra- 
tado fraudulento llamado la Compra de Walking 
(Walking Purchase), la mayor parte se vió obligada 
á dejar el país en 1740 para establecerse á orillas 
del río Susquehanna en tierras que les asignaron los 
iroqueses; pero poco después continuaron hacia el 
O. hasta juntarse con la tribu principal de los dela= 
wares, á la que se incorporaron. Muchos de ellos 
fueron convertidos por los hermanos moravos y al 
sublevarse las colonias americanas emigraron al Ca- 
nadá, al paso que otros se unieron á las tribus ojibwa 
y stockbridge. Los que todavía conservan el nombre 
de munsees se dividen en tres grupos, dos de los 
cuales están confundidos con otras tribus y son los 
munsees del Thames (Canadá, provincia de Ontario), 
120 individuos en 1900; munsees y chippewas del 
Kansas norteoriental, 90 individuos; y los stockbrid- 
ge y munsees de la agencia de Green Bay (Wiscon- 
sin), 930 individuos. Los que habitan en los Estados 
Unidos se consideran oficialmente como civilizados 
y aptos para gobernarse por sí mismos. 

MUNSELL (Jozz). Biog. Publicista y anticua- 
rio norteamericano, n. en Northfield (1808-1880). 
Desde 1827 se dedicó al periodismo y fué sucesiva— 
mente director del Vew York State Mechanic, Lady?s 
Magazine y New Englana Historical and Gencalogical 
Register. Entre sus trabajos más importantes cabe 
citar: Ánnals of Albany, en 10 volúmenes (1819-59), 
y Collections on the History of Albeny (1855-57). 

MUNSHAUSEN. (eoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Luxemburgo, dist. de Clervaux; 
300 h. (1,100 con el mun.). 

MUNSHEEGUNGE ó MUNSHIGANJ. 
Geog. C. de la India, presid. de Bengala, sit. 420 ki- 
lómetros SE. de Dacca, en la confl. del Dha:essari y 
del Meghna. 

MUNSHI. Hist. Nombre urdu que sienifica 
amanuense ó secretario y en la India inglesa desig= 
na los profesores y secretarios indígenas que toman 
los europeos para aprender el idioma del país. 

MÚNSINGEN. (Geo. Dist. del reino de Wur- 
temberg (Alemania), círc. del Danubio. Tiene 554 
kilómetros cuadrados con 27,000 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Alb y á 
707 m. s. n.m.; 2,070 h. Tiene templo evangélico, 
castillo, Escuela profesional. Escuela normal y tri- 
bunal. Intendencia forestal. Fab. de objetos de hie— 
rro y cemento. En sus cercanías está la remonta de 
Marbach, con depósito de sementales en Breithilen. 
También existe en sus proximidades el castillo Gra= 
feneck con el campo de ejercicios para el cuerpo de 
ejército wurtembergués. Fué de nuevo incorporado 
á Wurtemberg en virtud del tratado del 14 de Di- 
ciembre de 1842. 

MúnsinGEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Berna, 
dist. de Konolfingen, á 347 m. s. n. m.; 2,400 h. 
Est. de la línea Olten-Berna—-Thun. Posee una her— 
mosa iglesia, Gran manicomio. En sus cercanías hay 
antigiiedades romanas y restos de un burgo de la 
Edad Media. 
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MUNSONIANA. Vit. Vid americana que care- 
ce de valor para la reconstitución de los viñedos 
europeos. Sus caracteres botánicos suelen confundir- 
se con los de la Vitis Rotundifolia; pero difiere de 
ella, no obstante, en que el racimo es más apretado, 
con uvas más pequeñas. Exige suelos fértiles, fran 
cos y húmedos, de clima cálido, por lo que su cul- 
tivo no es recomendable. 

MUNSTER. (Geo. Una de las cuatro prov. de 
Irlanda, en la parte SO. de la isla. Está limitada al 
N. por la de Connaugth, al 
E. por la de Leinster, al 5. 
por el canal de la Mancha 
y al O. por el Atlántico. 
Tiene una ext. superficial 
de 24,544 kms.? con una 
población de 444,500 h. 
Antes de la conquista nor- 
manda, MuNsTER estaba 
dividida en los dos reinos 
de Munster septentrional y 
Munster meridional. Ac— 
tualmente forma los conda- 
dos de Clare, Cork (dist. E. 
y O.), Kerry, Limerick, Tipperary (N. y S.) y Wa- 
terford (V.). Cork, Limerick y Waterford son las 
ciudades más importantes. 

MUNSTER (Queso De). m. Queso de masa 
blanda, muy apreciado, que se fabrica en el valle de 
Múnster (Alsacia) y en los valles próximos. Tiene la 
forma de un disco de 15 em. de diámetro y 5 cm. de 
altura. La producción anual es de unos 500,000 ki- 
logramos. 

- MúnstTER (OBISPADO DÉ). Hist. La fundación ecle- 
siástica más importante de Westfalia en la antigiie- 
dad, con un radio de 9,900 kms.? y 350,000 h. Di- 
vidíase en dos zonas (N. y S.) separadas por el con- 
dado de Lingen. Su prelado era, en la regencia de 
Westfalia, el príncipe y jefe superior. Fundóla en 
"191 Carlomagno, haciéndola sufragánea del arzo- 
bispado de Colonia, y su primer obispo fué san Lud- 
- gerio; el emperador Federico 1 concedióle el derecho 
de sufragio y Otón IV la elevó á principado imperial. 
El obispo Francisco, conde de Waldeck (1532-53) 
hubo de luchar con los rebaptizantes, quienes se 
apoderaron de la ciudad. El belicoso obispo Cristó- 
bal Bernardo de Galen (1650-78) 
sometió la ciudad de Múnster y 
trasladó allá su residencia de Koes- 
feld. Desde 1719, el arzobispo de 
Colonia fué simultáneamente obis- 
po de Múnster. En la Dieta de di- 
putaciones imperiales de 1803 esta 
fundación fué secularizada; la ma- 
yor parte de su territorio (5,500 ki- 
lómetros cuadrados con 260,000 h.) 
pasó á Prusia, siendo elevada á la 
categoría de principado; cedido á 
Francia por el tratado de Tilsit 
(1807) fué incorporado al ducado 
de Berg, y en el Congreso de Vie- 
na (1815) pasó de nuevo á Prusia. 
En 1821 restablecióse el obispado. 

Bibliogr. Geschichtsquellen des 
Bistums Múnster (Múnster, 1851- 
1899): Die Minsterschen Chroniken 
des Miltelalters (ed. de Ficker): Húsing. Der Kampf 
um die hatholische Religion im Bistum Mister 1535- 
1585 (Múnster, 1883); Ticking, Geschichte des Stifts 


Escudo de armas 
de Munster (Irlanda) 
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Munster unter Christ. Bernh. von Galen (Minster, 
1865); Briickmann, 4A1tes und Neues aus dem Múns- 
terlande (Paderborn, 1863); Ludorff, Bau und Kunst- 
denkmáler von Westfalen (Múnster, 1897); Bahl- 
mann, Múnsterlándische Márchen, Sagen, Bilder, 
Lieder und Gebráuche (Múnster, 1898); L. E. Schiic- 
king, Die Firstentúmer Munster una Osnabrick un— 
ter franz0sischer Herrchaft (Munster, 1904). 

MúnstER (Paz DE). Hist. V. WestraLia (Paz DE). 

MúnstEr (San Proro DE). Hist. rel. Abadía be 
nedictina sita en el vicariato apostólico de Saskat= 
chevan (Canadá). Pertenece á la Congregación 
Americano-Casinense. Este monasterio fué fundado 
en 1892 con el nombre de Priorato de Cluny en el 
Estado de Illinois, pero en 1903 fué trasladado al 
Canadá, cambiando su nombre por el de San Pedro 
de Minster. Finalmente, en Agosto de 1911 se le 
concedió el título de abadía, y su superior fué con— 
decorado con la dignidad abacial. Corren á su carga 
10 misiones con un total de 25,000 almas, y los 
monjes publican desde hace años el semanario San 
Petersbote. 

Munster. Geog. Regencia de Prusia (Alemania), 
prov. de Westfalia. Está limitada al N. por la de 
Osnabriick, al E. por la de Minden, al $. por la de 
Arnsberg, al SO. por la de Dusseldorf, y al O. y 
NO. por las prov. holandesas de Gúieldres y Over 
Issel. Tiene una ext. superficial de 7,255 kms.* 
con una población de 990,200 h. Su suelo es llano, 
excepto en la parte NE., donde se elevan los últi 
mos contrafuertes del Teutsbergur Wald. En la lla- 
nura existen algunas colinas aisladas como Schópin- 
ger Berger, Ramberge y Stromberge. Los ríos 
principales son el Ems, el Vechte, afl. del ÍIssel, y el 
Lippe, tributario del Rhin. Abundan las praderas 
donde se crían numerosos ganados lanar, vacuno y 
piaras de cerdos. En los bosques abunda la caza. 
La industria es muy importante en el ramo de la fa- 
bricación de tejidos de algodón y de lana. Hay tam- 
bién yacimientos de hulla. La red de comunicacio— 
nes es muy tupida, existiendo gran número de ferro- 
carriles y carreteras. Administrativamente se divide 
en los siguientes círculos: Ahaus, Beckum. Borken, 
Koesfeld, Liidinghausen, Minster (ciudad), Múns- 
ter (país), Recklinghausen (ciudad), Recklinghausen 
(país), Steinfurt, Tecklenburg y Warendorf. El 
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Miinster. — Interior de la Catedral 


círe. de Minster (ciudad) tiene 685 kms.? con 90,250 
habitantes, y el de Múnster (rural) 793 kms.? con 
44,500 h. 
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MUNSTER 


"OY j j ¡ 11 iglesias católicas y 2 protestan- 
Minster. Geog. C. alemana de la prov. prusiana | junto se cuentan 11 gles e y pee A 
de Westfalia en el círculo de regencia y comarca de | tes. Entre los a notables de bl cita 
¡ y antig ispi y onsistorial, con su ornamentado piñón, en 
igual nombre, círculo de ciudad y antiguo obispado. Casa C al, p : 


Monedas de Miinster 


Su altura es de 51 m. á oril. del Aa y del Werse y 
del canal de Dortmund al Ems. Conserva la ciudad 
el aspecto antiguo con sus viejas iglesias y edificios 
particulares, y sólo desde el siglo xvi ha comen- 
zado la renovación después de demolidas las mura— 
llas y edificado el antiguo recinto fortificado ó con 
vertido en jardines. Deben mencionarse entre las 
plazas la del Mercado principal con sus casas de 
tejados y aleros y sus pórticos, la plaza Nueva con 
el monumento de Guillermo I, 
la de la Catedral con el monu- 
mento de Furstenberg, el anti- 
guo foso de cañones con el mo- 
numento de la Paz, el antiguo 
baluarte de la Cruz con el mo- 
numento á la poetisa Anita de 
Droste-Hulshoff, la plaza de 
la Iglesia sobre el agua con el 
monumento de Overbeck, el 
Spickerof con las fuentes mo- 
numentales. Entre las igle- 
sias merecen citarse la catedral, que data de los si- 
glos xn á x1v, de estilo góticorrománico: la iglesia 
de Nuestra Señora, de estilo gótico, edificada en 
1340; la iglesia de San Lamberto, cuya torre nueva 
se acabó en 1898 y donde estuvieron expuestas las 
cabezas de los jefes anabaptistas; la iglesia de San 
Ludgerio, construída en 1170, de estilo románico y 
reedificada en 1330 de estilo gótico; la iglesia de 
San Mauricio, que data del siglo x1 y que fué res— 
taurada en 1859; la iglesia de San Egidio, que se 
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Monedas de Miinster 


remonta sólo al siglo xv. Entre las iglesias mo- 
dernas se cuentan la de San José, la de Santa Cruz, 
la del Corazón de Jesús y la del Salvador. En con- 


cuya sala del Consejo se firmó en 
1648 la paz de Westfalia: el castillo 
reedificado en 1767 y antes palacio 
episcopal con parques y un jardín 
botánico; la nueva Casa Consistorial 
y el Museo Provincial. Entre las 
antiguas construcciones privadas 
que sirven de residencia de invierno 
á la nobleza westfaliana, se citan co- 
mo principales las de la Plaza del 
Mercado Principal, y entre ellas las 
llamadas Brbarostenhof y Romberger 
Hof, esta última reedificada y que 
se emplea parcialmente como teatro 
y casino. El número de habitantes 
de MúnstER, incluyendo los muni- 
cipios agregados de Lamberti, Mauricio y Uber- 
Wwasser y además la guarnición, es de 81,439, entre 


Miúnster.— Las Casas Consistoriales 


los cuales se cuentan en mayoría los católicos. La 
industria consiste principalmente en tejidos de algo- 
dón, aprestos, estampados, tintore- 
ría, ebanistería, fabricación de pia— 
nos, maquinaria, esmaltados, tapetes, 
joyas y ornamentos del culto, cerve- 
za, imprenta, destilerías, electricidad 
y carruajes. El comercio, favorecido 
por la situación de la ciudad á ori- 
llas del canal Dormund-Enms, es par- 
ticularmente activo en cereales, ma- 
dera de construcción, ultramarinos, 
hilados de algodón, artículos de me- 
talurgia, ganado, lana y máquinas 
agrícolas. Es punto de enlace de los 
ferrocarriles Múnster-Brema, Múns- 
ter-Sinson, Múnster-Emden, Miins- 
ter-Rheda, Minster-Gronard, Miins- 
ter-Hamm y Neubeckum-Minster. Residen en la 
ciudad la presidencia de la prov. de Westfalia, el 
Colegio Provincial Médico y el Escolar, la Adminis- 
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La paz de Miinster, por Gerardo Terborch. (Galeria Nacional, Londres) 


tración provincial y el Gobierno real, el Consejo co- 
marcal, un Tribunal provincial, una Dirección de 
ferrocarriles, otra postal superior, la Dieta provin— 
cial de Westfalia, el Archivo de Estado, la Cámara 
de Comercio, la sucursal del Banco del Imperio, la 
Comandancia del 7.” cuerpo de ejército, de una di- 
visión, de inspecciones de caballería, infantería y 
artillería, y una brigada de gendarmería. La admi- 
nistración municipal consta de 15 adjuntos y 48 con- 
sejeros, La Universidad, que antes constaba sola- 
mente de las facultades de teología y filosofía, se ha 
completado en 1902 con la de leyes, á la que debe 
agregarse la de medicina. Posee como anejos la Bi- 
blioteca, el Museo Arqueológico, el Instituto de 
Física y el de Química, el de Historia Natural. el La- 
boratorio Zootómico, el Instituto Botánico, Anató- 
mico y Fisiológico, y la Estación Agrícola Experi- 
mental. Posee además la ciudad tres colegios, una 
Escuela de Ciencias, otra Tecnológica, un Semina— 
rio eclesiástico, una Normal de Maestros, una Es- 
cuela de Dibujo Industrial, uno de Maestros de 
Obras, un Conservatorio de Música y un Jardín 
Zoológico. Entre los establecimientos benéficos se 
cuentan un orfanato, un Manicomio provincial en 
Marienthal, una Clínica oftalmológica provincial, un 
establecimiento de Clínica ortopédica y diversas ca- 
sas de albergue. Al Tribunal provincial de Myns- 
TER pertenecen los dist. judiciales de Aharus, Ah= 
lem, Bukum, Bocholt, Bosken, Burgsteinfurt, Di]- 
men, Haltern, Ibbenburen, Koesfeld. Ludinghausen, 
Múnster, Olde, Rheine, Tecklenburgo, Vieden, 
Warendorf y Werne. 

Historia. MúnxstER aparece mencionada ya en 
800 con motivo de haber señalado Carlomagno en 
su emplazamiento la sede episcopal á Ludgerio 


después de someter á los sajones. Llamábase enton- 
ces el lugar Mimigardevord, que trocó por el actual 
en el siglo x1, desde la fundación de un monasterio 
(maunster en alemán). En 1186 obtuvo carta munici- 
pal y fué fortificada por sus obispos, que eran á la 
vez sus soberanos. Estos, en 1277, la concedieron 
algunas franquicias, y á fines del siglo x1 entró la 
ciudad en la Liga Hanseática. En 1532 convirtióse 
al luteranismo, y poco tardó en ser teatro de san 
grientas escenas de los anabaptistas que se apodera- 
ron de ella. En 1535 fueron expulsados y la ciudad 
devuelta á su obispo, que abolióel culto protestante. 
En 1648 concluyóse en ella la paz de Westfalia, lla- 
mada también paz de Múnster (V. Wesrtrazla). Los 
obispos, que por lo demás residieron poco en Múns- 
TER, ejercieron raramente actos de soberanía. Sin 
embargo, en 1661 el obispo Bernardo de Galen, 
para someter á los revoltosos que se habían aliado 
con Holanda, levantó una ciudadela y se apoderó de 
Múxsrer, aboliendo después sus privilegios. 

* Bibliogr. Erbard, Geschichte Munsters (Munster, 
1837); Keller, Geschichte d. Wiedertáiufer u. ihrer 
Reichs i. Munster (Munster, 1880); Detten, Munster 
(1887); Schulte, Verrassungs Geschichte Munsters ;. 
Mittelalter (1897); Engler, Die Vermaltung d. Stadt 
Munster 1802-13 (Hildeshain, 1905): Philippi. 100 
Jahre preussischer Herrschaft i. Munster Lande 
(Munster, 1904); Hellinghaus, Quellen u. Forschun- 
gen 2. (Greschichte d. Stadt Munster(1898): Krumbholz, 
Die Gewerbe 4. Stadt Munster bis zum Jahre 1661 
(Leipzig, 1898); Pieper. Die alte Universitat Muns- 
ter 1773-1818 (Múnster, 1902); Detmer, Bilder aus 
d. religiósen w. sozialen Unvuhen i. Munster d. 16 
Jahrhunderts (1904): Bahlmann, Munster i. VW. u. 
seine Sehenswurdigkeiten (1902). 
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MúnstER. Geog. C. de Alemania, territ. imperial 
de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta Alsacia, círc. de 
Colmar, á oril. del Fecht, en uno de los más hermo- 
sos valles de los Vosgos, á 385 m. de a.; 5,200 h. 
Fábs. de hilados y tejidos de algodón. Comercio de 
maderas. Elaboración de quesos. Est. en la línea 
férrea Munster—Bale-Estrasburgo. 
Debe su nombre á una abadía de be- 
nedictinos, fundada en 624, que des- 
apareció en la época de la Reforma. 
Durante la Edad Media fué esta po- 
blación ciudad imperial libre. En 
sus alrededores hay numerosas quin- 
tas y hoteles. Es cuna del sabio Dep- 
ping, m. en 1853. 

Bibliogr. Dom Colmet, Histoire de 
Vabbaye de Minmster (Colmar, 1882). 

MúnsTER. Geog. C. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia—Lorena, 
prov. de Lorena, círc, de Chateau— 
Salnis, á oril. del Rode, afl. del Sa—- 
rre, á 230 m. de a.; 530 h. Bella 
iglesia gótica consagrada en 1327, *' 
fundada por Guillermo, señor de 
Torschwiller, de quien puede ad- 
mirarse el sepulcro en el interior del 
templo. 

Munster. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Hes- 
se Nassau, regencia de Wiesbaden, 
círc. de Oberlahn, junto á un afl. del 
Ems; 1,400 h. Templo evangélico. 
Minas de lignito y de hierro. 

Munster. Geog. Pobl. de Alema— 
nia, reino de Wiirttemberg, círc. de 
Nekar, dist. de Cannstadt; 3,200 h. 
Estación de la línea Untertiúrkheim= 
Kornwestheim. Templo evangélico, 
castillo, fundiciones de hierro, la- 
drillería, viñedos y turberas. 

Munster. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, regencia de Lineburgo, círc. de Soltau, á 
oril. del Grossen Ortze; 1,230 h. Est. de la 1. f. Ul- 
zen-Langwedel. Iglesia evangélica; apicultura. 

Múnster ó Mústarr. Geog. Pobl. de Suiza, can 
ón de Grisones. dist. de Munsterthal, sit. en el 
valle de igual nombre, cant. de Granbiúnden, á 
1,248 m. s. n. m.; 594 h. (católicos). Posee un 
convento de benedictinos con colegio para niñas. El 
Múnstertal (Val Mústair), regado por el Rombach, 
af. del Etsch, es uno de los más altos y salvajes 
valles de Europa (en Cierfs tiene 1,664 m.), perte- 
neciendo 18 de sus kms. á Suiza y 7 al Tirol. Sos- 
tiene comercio con Engadin por medio de los des- 
filaderos de Buffalora y Ofenpass, con Bormio por me- 
dio de la nueva carretera y pasando por el Wormser 
Foch. El territorio suizo está habitado por una po= 
blación de pastores, del todo retorromano, y en gran 
¡parte pertenece al protestantismo, que se compone 
de 1,509 almas y tiene como municipios á Cierfs, 
Fuldera, Li, Munster, Santa María y Valcava. Des- 
de 1748 la parte baja del Taufer pertenece al Tirol. 

Múnster. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Valais, 
cab. del dist. de Conches, que comprende 21 muni- 
«cipios, á 1,380 m. s. n. m., en el alto valle del Ró- 
dano; 440 h. 

Munster ó Monrier-GranpovaL. Geog. Ald. de 
Suiza, cant. de Berna, sit. en el pintoresco Mins- 
tertal, valle del Jura (que forma un desfiladero de 
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rocas escarpadas hacia Courendlin). á oril. del Birs, 
á 540 m. s. n. m.; 3,090 h, Est. de la l. f. Biel- 
Basilea. Posee un castillo y dos templos. Fab. de 
relojes; cría de ganado. 

MúnstekR ó BeromunsTER. Geog. Pobl. de Suiza, 
cant. de Lucerna, dist. de Sussee, 4656 m.s.n.m., 


La paz de Miinster (1647), por Gerardo Terborch 
(Pertenece al Municipio de Miinster) 


junto al Wynen, afluente del Aaar; cuenta con unos 
1,000 h. Posee escuela de segunda 'enseñanza, pro- 
gimnasio y una fundación canonical del siglo x. 
Grandiosa é interesante procesión el día de la Ascen- 
sión, á la que asisten de 4,000 á 5,000 personas. 
En 1740 existía en él una imprenta, probablemente 
la primera de Suiza. Su instalación fué debida al 
monje Elías de Lauffen. 

Bibliogr. M. Riedweg, Geschichte des Kolegials— 
tiftes Beromúnster (Lucerna, 1881); K. A. Kopp, 
Die Stifsvibliothekr von Beromiinster (1902-03). 

MúnsterR AM Stein. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblen- 
za, círe. de Kreuznach, sit. en una pintoresca región, 
áoril. del Nahe, á 117 m. s. n. m.; 1,000 h. Posee 
templos católico y evangélico. Viticultura. salinas, 
manantial de agua yodada y bromurada (0,083 de 
bromuro de sosa y 0,001 de yoduro de sosa) de 30, 
indicada contra la escrófula, las enfermedades cró- 
nicas de la matriz. las erupciones cutáneas, etc. 
El número de bañistas asciende anualmente 4 unos 
5.000. En sus cercanías existen las ruinas del burgo 
Rheingrafenstein y de Ebernburg. El primero des— 
truído por los franceses en 1689. Est. en la 1. f. de 
Sarrebrick á Bingerbrick. 

Bibliogr. Frantzius, Die Solbáder Kreuznach und 
Munster (2.* ed, Kreuznach, 1896); Welsch.: Das 
Sol-und Thermalbad Múnster (Kreuznach, 1886); 
Glássgen, Soltherme Munster (Kreuznach, 1889); 
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Messer, Fúhrer durch Bad Kreuanach, Bad Munster, 
etcétera (Kreuznach, 1905). : 

MúnsteR Dei BinceN. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Co= 
blenza, círe. de Kreuznach, á oril. del Nahe; 900 h. 

MUNSTER IM GREGORIENTAL. Geog. C. de Alema= 
nia, territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la 
Alta Alsacia, sit. en el Minstertal, á oril. del Fecht, 
á 380 m. s. n. m.; 6,080 h. Posee dos hermosos 
templos, uno católico y otro evangélico, Escuela 
profesional, tribunal de partido, intendencia fores- 
ta); importante fab. de hilados y tejidos de algodón, 
aprestos y fab. de queso. En sus cercanías existen 
las ruinas de Schwarzenberg y el Schlosswald, con 
granja agrícola modelo. Su origen se remonta al 
año de 634, en que se fundó allí un convento de be- 
nedictinos, éste cedió en 1235 el prebostazgo al Im- 
perio y, en virtud de ello, MúnstTER recibió los de- 
rechos de ciudad y en 1634 entró en la Liga de las 
10 ciudades de Alsacia. Su gran industria fué fun- 
dada en 1780 por A. Hartmann. El Múnstertal, re- 
gado por el Fecht, tiene en la vertiente S. viñedos, 
mientras en la pradera se cultiva la agricultura y se 
fabrica el célebre queso de Minster (del cual se con- 
feccionan 500,000 kg. al año). 

Bibliogr. Rathgeber, Munster im Gregoriental 
(Estrasburgo, 1874); Calmet, Histoire de Pabbaye 
de Múnster (Kolmar, 1882); Hecker, Die Stadt una 
das Tal zu Munster im St. Gregoriental (Munster, 
1890). 

Munster 1N Hessen. Geog. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Baden, prov. de Starkenburg, círcu- 
lo de Dieburg, á oril. del Gersprenz; 2,670 h. Posee 
un templo católico. Fundiciones de hierro, prepara= 
ción de pieles y fah. de licores. 

MúnstER. Fenealog. Familia alemana de Westfa— 
lia, que se remonta al siglo 1x y que actualmente se 
divide en tres ramas, á saber: Múnster—-Langelage, 
Muúnster-Meinhóvel y Múnster-Ledenburg, que des- 
de 1792 ostentan el título de condes. Entre sus per- 
sonajes cabe citar: Lrnesto Federico Herberto, conde 
de Múnster-Ledenburg. hombre de Estado, hanno- 
veriano, n. en Osnabruek en.1766 y m. en 1839, 
En 1788 entró al servicio del Estado, siendo en 1791 
consejero de cancillería, en 1798 consejero de Ha- 
cienda, de 1801 á 1804 embajador en la corte rusa, 
y después ministro del rey en Londres; encauzó la 
política británica con gran energía contra Napoleón 
y mantuvo estrechas y amigables relaciones con 
Stein, Stadion y el duque de Brunswick y otros. En 
1813 y 1814, en el cuartel general de los aliados, 
asistió al Congreso de Viena, en donde en vano pre= 
tendió llevar á cabo el restablecimiento del Imperio 
y la introducción de las constituciones libres de los 
Estados. Obra suva fué la creación del reino de Han- 
nóver contra Prusia, así como la constitución del 
mismo. Desde 1814, marisca] por derecho heredita— 
rio y señor de los dominios de Derenburg. fué. sin 
abandonar la embajada de Londres, el que dirivió la 
constitución del nuevo Estado. Al propio tiempo fué 
tutor del duque Carlos de Brunswick. Al subir éste 
al poder (1827) presentó una demanda contra la tu- 
toría de Múnster, el cual se sinceró por medio de su 
libro Wiederlegung der ehrenilbrigen Beschuldigungen, 
etcétera (Hannóver, 1827). Se la depuso en Febrero 
de 1831 á causa de la insurrección ocurrida en Han- 
nóver aquel año, | Jorge Herberto, príncipe de Der- 
neburg. conde de Munster-Ledenburg, barón de 
Grotthaus, hombre de Estado, alemán, único hijo de 
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Ernesto Federico Herberto, n. y m. en Londres 
(1820-1902). Desde 1857 hasta 1805 fué embajador 
de Hannóver en San Petersburgo y trabajó por in- 
duvir al rey Jorge V de Hannóver á una política fa- 
vorable á Prusia. A raíz de la anexión de Prusia fué 
creado miembro hereditario de la Cámara de los Se- 
ñores y mariscal de la provincia de Hannóver, mili- 
tando, en el Reichstag, en el partido conservador 
independiente. En 1873 embajador de Alemania en 
Londres y en 1885 en París representó al Estado 
alemán en la Conferencia de La Haya de 1899. En 
el mismo año se le confirió el título de príncipe de 
Derneburg. Escribió: Politische Skizzen úber die Lage 
Buropas vom Wiener Kongress bis zur Gegenmart (Leip- 
zig, 1867). obra en la que figuran los importantes 
despachos de su padre; Mein Anteil an den Ereig- 
missen des Jahres 1866 in Hannover (2.2 ed., Hannó- 
ver, 1868), Der Voradeuische Bund und dessen Ue- 
vergang 20 einem deutschen Reich (Leipzig, 1868), 
y Deutschlands Zukunft, das deutsche Reich (Berlín, 
1870). 

MUnsTER (JORGE, CONDE DE). Biog. Geólogo ale- 
mán, de la misma familia que los anteriores, n. en 
1776 y m. en Bayreuth en 1844, siendo ministro 
de Hacienda. Se le dedicó el género Munsteria, y 
escribió varias obras, entre ellas: Observation sur 
les belemnite (Baireuth, 1830), Sur les Clyménes et 
Goniatites du calcaire de transition du Fichtelgebir—= 
ge (París, 1832), Kongsberg Ertsdistrikt (Cristianía, 
1834), y Beitrige zu Petrefactenkunde (Bayreuth, 
1839-46). 

Múnsrer (José Joaquín BenrTO). Biog. Composi- 
tor y musicógrafo alemán de la primera mitad del si- 
glo xvmr. Fué jurisconsulto, notario y director de 
música en Reichenhall, y dejó las siguientes compo- 
siciones: Vesperae (Augsburgo, 1732), Canticum can- 
ticorum,letanías y antífonas (Augsburgo, 1735); Ves- 
peras pro toto anno, Concertationes (Augsburgo, 
1744), Litaniae 4 voc. et 5 instrum. (1751), y 60 mo- 
tetes. Compuso, además, algunas obras didácticas, 
como Musices instructio in brevissimo regulari com— 
pendio radicaliter data (Halle, 1732; 9.2 ed., Augs- 
burgo, 1781), y Scala Jacob ascendendo et descenden- 
do (Augsburgo, 1743). 

MúnxstER (SuBastián). Biog. Orientalista y mate- 
mático alemán, n. en Ingelheim en el Palatinado 
y m. en Basilea (1489-1552). Después de haber 
estudiado en Heidelberg y Tubinga, ingresó en la 
orden franciscana, pero en 1519 se adhirió 4 la reli- 
gión reformada, y á partir de 1529 enseñó e] hebreo, 
la teología y las matemáticas, primero en Heidelberg 
y después en Basilea. Se le debe una edición del Hig- 
gaton, obra de lógica de Maimónides que él atribuye 
equivocadamente á R. Simeon (Basilea, 1523). una 
Gramática hebrea (Basilea, 1524), Aruch... ad rabbi- 
norum intelligenda Commentaria (Basilea, 1527), la 
primera Gramática chaldaica (Basilea, 1527), Ger— 
maniae descriptio (1530), Novus Orbis (1532), Map- 
va Buropae (1536), Rhaetia (1538), Horologiographia 
(1531), Rudimenta mathematica (1551). y la primera 
edición en Alemania de una Biblia hebrea con tra- 
ducción latina y comentarios (Basilea, 1535). Sin 
embargo, sus principales obras son: Organon Urani- 
cum theoricae omnium planetarum motws (Basilea, 
1536), y especialmente su Cosmographia generalis 
que también apareció en alemán como Cosmographia 
oder Beschreibung aller Laender (Basilea, 1541), uno 
de los primeros atlas, con texto explicativo, traducido 
á muchas lenguas y editado 24 veces en lengua ale- 
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mana en menos de un siglo. En esta obra tuvo 
MúnsTER más de 120 colaboradores. 

Bibliogr. V. Hantzsch, Sebastian Munster s Leben 
Werke, wissenschaftliche Bedeutung (Leipzig, 1858). 

MUÚNSTERBERG. (Geoy. Antiguo principado 
de Silesia (Alemania), sit. entre Brieg, Neisse, 
Schweidnitz y Glatz, de una ext. de 770 kms.?, con 
52,000 h. Desde el siglo x1v fué posesión de una de 
las ramas de la familia de los 
Piastas; en 1569 pasó á po- 
der de Bohemia, y más tarde 
de la familia de los prínci- 
pes de Auersperg, hasta que 
lo adquirió en 1791 la co- 
rona de Prusia, Actualmente 
está dividido en los círc. de 
Minsterberg y Frankenstein 
de la regencia de Breslau. 
El primero tiene 343 kms.?, 
con 40,200 h. [| C. de Ale- 
mania, reino de Prusia, pro- 
vincia de Silesia, regencia de Breslau, cab. del 
círe. de su nombre, sit. á4 208 m. s. n. m., á orillas 
del Ohlau, afl. del Oder; 8,500 h. Conserva parte 
de sus antiguas murallas y tiene tres templos cató- 
licos y dos evangélicos, sinasoga, orfanato y tribu- 
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nal. En ella hay dos manantiales de agua sulfurosa 
bicarbonatadocálcicas y ferruginosas frías, fab. de 
azúcar y conservas, construcción de tubos de arcilla 
y fab. de gamuzas. No lejos de la población hállase 
la antigua abadía cisterciense de Heinrichau, Est. en 
la 1. f. de Breslau á Mittelwalde. 

MúnstERBERG (Huco). Bioy. Filósofo alemán, 
n. en Danzig en 1863. Estudió filosofía. ciencias 
naturales y medicina en Ginebra, Leipzig y Hiedel- 
berg, y en 1891 fué nombrado profesor auxiliar de la 
Universidad de Friburgo de Brisgovia, obteniendo 
en 1892 la cátedra de psicología de la Universidad 
Harward de Cambridge. En 1910-11 explicó un cur- 
«so en la Universidad de Berlín. Ha asistido á los 
Congresos filosóficos de París y Heidelberg y ha pre- 
sidido las Asociaciones americanas de Psicología y 
Filosofía. Se le debe: Die Lehre von der naturlichen 
Anpassung in ihrer Entwickelung (Leipzig, 1885), Die 
Wilenshandlung (Friburgo, 1888), Der Ursprung 
der Sittlichkeit (Friburgo, 1889), Beitráge zur eope- 
rimentellen Psychologie (Friburgo, 1889-92), Psycho- 
logy and life (Nueva York, 1899), Psychology and 
History (Nueva York, 1899), Grunazúge der Psycho- 
logie (Leipzig, 1900), American traits from the point 
of view of a German (Boston, 1901), Ueber Aufgabe 
und Methode der Psychologie (Leipzig, 1901), Die 
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Ameriraner (Berlín, 1904), Eternal life (Nueva 
York, 1905), Principles of education (1905), Science 
and idealism (Nueva York, 1906), On the Witness 
Stand (1907), Philosoprie der Werte (Leipzig, 1908), 
Aus Deutsch-Amerita (Berlín, 1908), y Essays on 
psychology and crime (Nueva York, 1908). Con el 
seudónimo de 4. Terberg ha publicado un tomo de 
Versos (Grossenh., 1897). Ha sido de los más auto- 
rizados representantes de la psicología experimen— 
tal. La serie de contribuciones á esta ciencia publi- 
cadas de 1889 á 1892 y los Harvara Psychological 
Studies fundados por él, abarcan las cuestiones 
principales de investigación psicofisiológica. En los 
problemas de filosofía teórica, es considerado como 
un neofichtiano, y en sus últimas obras intenta una 
síntesis del voluntarismo ético y de la psicología 
científica. Aparte de sus numerosos artículos de co— 
laboración en diversas revistas filosóficas y psicoló— 
gicas, cabe todavía añadir á las obras mencionadas, 
las de los últimos años: Psychology and the Teacher 
(1909), The Eternal Values (Boston, 1909), Psycho- 
therapy (Londres, 1909), American Problems (1910), 
Problems 0f to-day from the point of view of a psycho- 
logist (Londres, 1910), el opúsculo Das Problem der 
Freiheit (1911), Psychologie und Wirtschaftsleben 


(1912), American Patriotism (1913), Grundzige der 
Psychotechnir (1914), Psychology ana 
Social Sanity (1914), The Wara and 
America (1914), y The Peace and 
America (1915). Las obras La Psi- 
cología y la Vida (Madrid, 1911) y 
La Psicología y el Maestro (Madrid, 
1911) han sido traducidas al caste— 
llano por don Domingo Barnés. 

Bibliogr. R. B. Haldane, Prof. 
Minsterberg as Critic of Categories, 
en Mina (1900); los estudios de 
J. Cohn, en la Vort. f. wiss. Phil. 
(1900-02); J. Ségond, La philo— 
sopkie des valewrs d'aprés un livre 
récent, en la Rev. philos. (1908); 
J. H. Wigmore, Prof. Múnsterberg 
and the Psychology of Evidence, en 
Law Review of Illinois (1909); C. Pekelharing, 
H. Munsterberg «Die Philosophie der Werte», en 
Tiag. Wajs. (1913). 

MúnsterBERG (Oscar). Biog. Historiador de arte 
contemporáneo, hermano de Hugo (V.), n. en Dan- 
zig en 1865. Empezó sus estudios en el Gimnasio 
de su ciudad natal, continuando los de la facultad 
de filosofía en Munich y Friburgo. Dirigió la Va- 
tion Zeitung, de Berlín (1906), y ha publicado: Re- 
form Chinas (1895), Tapans ausmirtiger Handel 1542 
dis 1854 (1895), Bayern una Asien im 16-18 Jahr- 
mundert (1896). Japan, Kunst und Land (1896); 
Japan, Kuntsgeschichte (1904-07); Chinesische 
Kuntsgeschichte (1910 -11), etc. 

MUNSTERBILSEN. (eoy. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Limburgo, dist. de Tongres, can- 
tón de Bilsen, junto á un brazo del Demer; 1,100 h. 
Est. en la l. f. de Hasselt á Maestricht. Debe su 
nombre á una capilla construída en este sitio en el 
siglo vu por santa Landrada, hija de un conde pala- 
tino. El conde Looz otorgó á esta fundación, que 
pronto se convirtió en monasterio, grandes inmuni— 
dades. 

MÚNSTERBUSCH. Geo. Pob]. de Alemania, 
reino de Prusia, regencia de Aquisgrán, pertenecien- 
te al mun. de Biisbach. á 220 m. s. n. m,; 2,000 h. 
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Est. en la 1. f. Stolberg-Múnsterbusch, Minas de 
hulla y fundiciones de zinc y plomo; fab. de ácido 
sulfúrico, de espejos y abonos químicos; hilados y 
fab. de paño, y canteras. 

MUÚNSTEREIFEL. (Geog. C. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colo— 
nia, círc. de Reinbach, á oril. del Erft,' en el Eifel, 
á 279 m.s. n. m.; 3,000 h. Est. de la 1. f. Euskir— 
chen-Muúnstereifel. Posee dos templos católicos, si- 
nagoga, gimnasio, convictorio archiepiscopal, semi- 
nario y central eléctrica. Ruinas de un castillo. En 
una de las iglesias, de estilo románico, hay un bello 
retablo de la escuela de Lucas de Leyde. 

Bibliogr. Katzfey, Geschichte der Stadt Múns- 
tereifel (Colonia, 1855); Plónnis, Geschichte des Stif- 
tes Minstereifel (Bona, 1891); Scheins, Urkundliche 
Beitráge zur Geschichte der Stadt Múnstereifel( Bona, 
1894-95). 

MUNSTERHAUSEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. de Suabia, dist. de Krum- 
bach, á oril. del Gross Mindel, af, del Danubio; 
1,200 h. Templo católico. Escuelas. Ladrillerías y 
tejares. 

MUNSTERIA. f. Paleont, En estado fósil apa- 
rece ya esta especie de alga en el cenomaniense de 
Silesia; la forma tipo esla Múnsteria clavata Sternb. 

MUNSTERIANOS. (Etim.—De Múnster, ciu- 
dad que fué el centro principal de la secta.) m. pl. 
Sect. rel. Nombre dado en el siglo xvi á los secta— 
rios de Juan de Leiden, jefe de los primeros ana- 
baptistas. 

MUÚNSTERLAND (Banía De MINSTER). Geog. 
Depresión de terreno ondulada entre los montes pi- 
zarrosos del Rhin y la Selva de Teutoburgo (Ale— 
mania). Alcanza al E. hasta el Egge, al O. hasta 
las alturas que entran en las regiones de Koesfeld, 
Haltern y Recklinghausen. Debe su formación á la 
existencia de su gran desnivel de terreno en una de 
las estribaciones de dichos montes pizarrosos. Está 
regada por el Ems, el Lippe y el Emscher. Pertene- 
«ció primitivamente, en gran parte, al obispado de 
Múnster: hoy forma el dist. del mismo nombre. Sus 
habitantes están distribuídos en pagos, cuyo mayor 
número forma una comunidad. 

MÚNSTERMAYFELD. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de 
Coblenza, círc. de Mayen, sit. en el llamado May- 
feld, á oril. del Eifel y á 249 m. s. n. m.; 1,720 h. 
Hermosa iglesia católica de estilo gótico (del si- 
glo x111). con torre románica, sinagoga, escuela nor- 
malcatólica y tribunal. Fáb. de relojes de torre, al- 
tares, cigarros, calzado, curtidos y ladrillos. En sus 
cercanías hállase el castillo de Eltz y las ruinas de 
Trutzel y Pyrmont. 

MUÚNSTERTAL. Geoy. Comunidad rural de 
Alemania, gran ducado de Baden, círe.. de Fribur- 
go, dist. administrativo de Ettenheim, compuesto 
de las ald. de St. Landolin (con parroquia), Etten- 
heimmúnster y otras; 500 h. 

MUÚNSTERTALES (Arres). Geog. Nombre 
que se da á la rama E. de los Spólalpen. 

MÚNSTERTHAL ó VAL MUSTAIR. 
Geog. Valle de Suiza, en el extremo oriental 'del 
cant. de Grisones, perteneciente al dist. de Staufen. 
Está regado porel Ramm ó Rambach, afl. der. del 
Adigio, llamado aquí Estch. El monte Buffalora ú 
Ofener lo separa de la Engadina, v el Orteter de la 
Valtellina. Debe su nombre á la famosa abadía de 
Múnster. Es un país frío y estéril, aunque pintores- 
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co por su situación entre montañas. Existen en él 
algunas minas de plata y las dos pobl. Obermiins- 
tertal y Unterminstertal (1,150 y 1,836 h., respec- 
tivamente). 

Bibliogr. A. Schmidt, Geologie der Múnster- 
thals (Heidelberg, 1886-89). 

MUNT (Berxarno). Biog. Bordador español es- 
tablecido en Valencia á fines del siglo xv, según 
consta en documentos mencionados por Sanchis Si- 
vera (La Catedral de Valencia, Valencia, 1909, pá- 
gina 566). Llevan las fechas de 1409, 1416 y 1422. 

MUNTA. Geog. V. MUNTER. 

MUNTADAS (MicuEL). Biog. Monje bene- 
dictino y abad del monasterio de Montserrat, el 
primero de los abades elegidos en esta casa después 
de la revolución del año 1835, n. en Capellades 
(Barcelona) en 1808 y m. en Montserrat en 1885. 
Vistió el hábito de San Benito en este monasterio 
el 15 de Octubre de 1825, haciendo su profesión el 
año siguiente. Fué en seguida enviado por los supe- 
riores para cursar los estudios mayores á los co— 
legios que la Congregación tenía en Espinareda 
(1828), Oviedo (1831) y Exlonza (1834), en donde 
le sorprendió la revolución de 1835, siendo expulsa- 
do de allí con los demás compañeros. Después de 
haber ejercido varios ministerios, fué uno de los pri- 
meros que se presentaron en Montserrat cuando en 
1844 se trató de emprender la restauración del San- 
tuario, en la que trabajó con ardor. La comunidad 
llevaba entonces una vida precaria. Falta de prelado 
propio é imposibilitada para proceder á la elección 
de un abad por su escaso número, fué gobernada 
durante cuatro años por presidentes ó priores, cargo 
para el cual fué también elegido el padre MunTADAS 
en 1865. Siete años más tarde el papa Pío IX dota- 
ba al monasterio de Montserrat de abad perpetuo en 
la persona del mismo padre MuntTaDaAs. En torno 
suyo fuéronse agrupando, además, varios de los 
monjes exclaustrados, con lo cual llegaron á formar 
ya una verdadera comunidad, pudiendo considerarse 
al reverendísimo padre MunTADAS como el segundo 
fundador de Montserrat. Dotado de un carácter 
enérgico y emprendedor y de gran elevación de mi- 
ras, puso toda su actividad para restituir el esplen— 
dor y magnificencia del Santuario, al que había de- 
jado en estado de destrucción medio siglo de conti- 
nuas revueltas (V. MowrserraT). Viendo el reve- 
rendísimo padre MuNTADAS que iba extinguiéndose 
en España la religión benedictina por no tener los 
otros monasterios vida suficiente para sostenerse, 
pensó para asegurar su porvenir agregarse á la Con 
gregación Sublacense de Italia, recientemente fún— 
dada. El acta de unión quedó firmada el 9 de Junio 
de 1863. De acuerdo con el ilustrísimo padre Salva- 
dó, el fundador de las misiones australianas, esta— 
bleció también en Montserrat el abad MunTADAs con 
el fin de coadyuvar á la difusión de la orden un co- 
legio de jóvenes misioneros para Ultramar, el cual 
fué inaugurado poco tiempo antes de su muerte. En 
1882 vió honrado su monasterio con la visita de la 
reina doña Isabel II, y debido á sus diligencias Es- 
paña pudo ver á nuestros voluntarios de Africa lle 
vando en pos de sus victorias la insignia de Montse- 
rrat. Dejó varias obras, entre ellas Montserrat, trabajo 
importante y bien documentado (Barcelona, 1871), y 
El amigo del viajero en Montserrat (2.* ed., 1876). 

MuntabDas (PEDro). Biog. Religioso escolapio es- 
pañol, n. en Manresa en 1847 y m. en Barcelona en 
1899. Pasó su noviciado en Sabadell y su junio= 
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rato en Moyá. Después de dos años de magisterio 
en Mataró fué destinado á Cuba, donde primero en 
la subdirección y luego en el rectorado del Colegio 
de Guanabacoa se ganó las simpatías de los cubanos 
y de los españoles; todos contaban con él desde el 
capitán general y el obispo hasta las importantes 
agrupaciones regionales. Los diarios y revistas bus- 
caban su firma, las academias querían contarle como 
socio de número, la instrucción pública le tuvo por 
consejero, y la diócesis habanera por examinador si- 
nodal. Ostentaba la borla de doctor en las ciencias 
físico-matemáticas. Tan amante de la soberanía es— 
pañola, que por su defensa mereció que los cubanos 
le llamasen el coloso, supo ganarse sus simpatías por 
sus virtudes y por sus trabajos en evitar la efusión 
de sangre. Sus Discursos académicos de apertura de 
curso, repartición de premios y sesiones de la Aca— 
demia Calasancia, así como sus Oraciones sacras, la 
constante colaboración en el Boletín de madres cató- 
licas y la fundación y dirección de £1 Mensajero Ca- 
tólico y la multitud de poesías dadas á luz, como es- 
critor, orador y poeta le conquistaron uno de los 
primeros puestos. Enfermo regresó á la madre patria 
para morir en el Colegio de San Antón. 

MuntaDas JorNeT (Juan FrnErIco). Bioy. Escri- 
tor español, n. en Barcelona y m. en el monasterio 
de Piedra (1826-1912). Estudió Derecho y Filosofía 
y Letras en la Universidad de su ciudad natal, doc- 
torándose en la segunda de dichas facultades. He- 
redó de su padre, don Pablo Muntadas Campeny, el 
célebre monasterio de Piedra, en el que llevó á cabo 
importantes reformas que hacen resaltar las bellezas 
naturales de aquel lugar que convirtió en uno de los 
más deliciosos de España. Viajó mucho por Europa 
y fué diputado en diferentes legislaturas por Mata— 
ró, Igualada y Valls. Era correspondiente de la 
Academia de la Historia en Alhama de Aragón y 
cultivó con acierto la literatura, dejando las siguien- 
tes obras: Vida y hechos de Gil Pérez de Marchama- 
lo, que mereció los elogios de Menéndez y Pelayo 
(Madrid, 1866; 2.* ed., 1872); La batalla de Bailén, 
canto épico; Cien refranes, y El monasterio de Piedra 
(Madrid, 1871). Además, dió al teatro las siguien- 
tes obras: Una lección de baile (Madrid, 1852), Boa- 
dicea, drama histórico en verso (Madrid, 1853); 
Deudas pagadas (Madrid, 1856), y una colección de 
poesías que dejó inédita. 

MUNTANER (Bruxo). Bios. Religioso y escri- 
tor español. n. en Palma de Mallorca el 6 de Octu— 
bre de 1739 y m. el 7 de Febrero de 1813. En 1759 
profesó en la cartuja de Valldemossa, en la que des- 
empeñó varios cargos, dejando escritas las siguien- 
tes obras: Ojicio del patriarca san José, Vindicias 
del instituto Cartusiano, traducidas al castellano del 
original frances que escribió el R. P. D. Ignocencio 
Lemasson, prior general de la Gran Cartuja, con no— 
tas y comentarios; Espejo para religiosas, d cuyo re- 
Aejo se ven las excelencias de si estado con particula— 
ves doctrinas, sacado todo de la Sagrada Escritura, 
Santos Padres y otros autores, y Cajón de sastre 0 
noticia de muchas cosas y de muy buenos libros, reco= 
piladas de varios fragmentos antiguos y modernos. 

MunTANER (Francisco). Biog. Pintor y grabador 
español, natural de Palma de Mallorca (1743-1805). 
Establecióse en Madrid y fué nombrado individuo 
de la Academia de San Fernando. Ejecutó varias 
estampas que ilustran las ediciones del Quijote, he- 
chas por la Academia Española, y muchas de imáge- 
nes sagradas y asuntos de cuadros célebres. 
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MunTaNgr (Juan). Biog. Prelado y escritor espa— 
ñol, n. en Palma de Mallorca el 10 de Marzo de 
1766 y m. en la misma población el 16 de Marzo de 
1847. Defendió públicamente conclusiones de filoso- 
fia, y en 1786 recibió en aquella Universidad litera— 
ria los grados de bachiller, licenciado y doctor en 
ambas facultades. En 1788 ganó por oposición en la 
propia Universidad una cátedra de sagrados cáno- 
nes, que desempeñó por espacio de veinte años. En 
el siguiente año se trasladó á Madrid, ingresando en 
la Academia de Jurisprudencia de la Concepción, 
cuyos estatutos reformó, mereciendo este trabajo la 
aprobación del Supremo Consejo de Castilla. En 
1790 fué nombrado abogado de los Reales consejos, 
pero el amor que desde niño profesaba á la Igle- 
sia le hizo abandonar la carrera del foro y abrazar 
la eclesiástica. En 1794 fué nombrado canónigo de 
la catedral de Palma, recibiendo el presbiteriado el 
1 de Abril del siguiente año. Designado en 1807 
para el obispado de San Juan de León (Caracas), no 
admitió la prelacía por considerarla digna de mejor 
pastor. Ejerció en varias ocasiones el cargo de vica— 
rio general del obispado de Mallorca, «dando bri- 
llantes pruebas de su pastoral vigilancia, tino en los 
negocios, caridad con los pobres y desvalidos, pru= 
dencia, mansedumbre y constancia de espíritu, celo 
en pro de la justicia y amor á la patria, para cuyo 
auxilio dejó exhaustos sus propios caudales y los de la 
mitra, proporcionando grandes sumas al erario pú- 
blico, erigiendo un hospital para más de 800 en- 
fermos, fomentando los estudios del Colegio de Ca= 
detes de la División Mallorquina, y extendiendo su 
generosidad á otros muchos objetos». Las acciones 
de su vida pública «estuvieron animadas por la pru- 
dencia y por la actividad con que las dirigía, sin que 
la ambición, el fanatismo, la codicia ni la hipocre— 
sía, empañasen la rectitud de una conciencia ci- 
mentads en la verdadera piedad». Perteneció á la 
Academia Médico-Práctica Balear, á la Greco-Lati- 
na de Madrid, de la que fué subdelegado en Balea- 
res; á la de la Historia, etc. Escribió, entre otras 
obras, Exposiciones á los Santos Padres (colección de 
epístolas en latín), Elogio histórico del Ilmo. Sr. don 
Bernardo Nadal y Crespí, obispo de Mallorca (Palma, 
1819); Noticia de los fragmentos de un pavimento de 
obra mosaica, descubierto en la isla de Mallorca (Pal- 
ma, 1833), y numerosas poesías latinas inéditas. 

Bibliogr. Bover, Biblioteca de Escritores Baleares 
(Palma, 1868). 

MunTANER (LorENz0). Biog. Médico español del 
siglo x1x, n. en Palma de Mallorca. Perteneció á la 
Academia de Medicina y Cirugía de la propia ciu— 
dad. Escribió dos opúsculos titulados ¿El cáncer es 
una afección local ó constitucional? y ¿Es dado al me- 
dicolegista en todos casos distinguir si la muerte es 
efecto de una mano homicida ó de una mano suicida? 

MuxtaAner (MicurL). Biog. Médico español, n. en 
Palma de Mallorca y m. el 21 de Noviembre de 
1860. Estudió medicina en Valencia y en Madrid, 
fué segundo jefe honorario de Administración civil, 
médico de Sanidad é individuo de la Academia de 
Medicina y Cirugía de Mallorca. Dejó varios opúscu- 
los, entre ellos una Memoria sobre el origen, progre 
sos y diagnóstico de la peste de bubón (1833). 

Muntaner (Ramón). Biog. Historiador catalán, 
n. en Peralada (Gerona) en 1265 y m. en Ibiza en 
1336. Sólo aproximadamente puede fijarse el año de 
su nacimiento, pues si cuando empezó á escribir su 
Crónica contaba ya los sesenta, como declara en el 
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prólogo, y esto era, según la edición de Barcelona, | Oriente de catalanes y aragoneses, empresa en que, 


en 1335, resultaría haber nacido en 1275, lo que no 
es posible, ya que él mismo recuerda haber conoci- 
do al rey don Jaime con ocasión de su ida al Con- 
cilio Il lugdunense en 1274. Así, debemos atener= 
nos á la edición de Valencia, que dice 1325, y re- 
bajando los sesenta años, podemos señalar como el 
del nacimiento el de 1265, con las pequeñas dife- 
rencias que pueden resultar de reducir la cuenta 
que entonces se seguía y de ser primero ó último 
del año el mes en que aconteció tan memorable 
efeméride. Se ha dicho que alguno de sus ascen— 
dientes había acompañado á don Jaime en la con— 
quista de las Baleares, y aun cuando no aparece 
ningún Muntaner en el Libro del Re- 
partimiento, es indudable que los ha— 
bía en Mallorca, pues consta que en 
1298 existía uno de igual nombre y 
apellido que el cronista, poseedor de 
casas y censos en la isla y en Barce— 
lona. En 1285, al estallar la guerra 
entre Pedro el Grande y el rey de 
Francia, Felipe el Afrevido, Peralada 
fué incendiada por los almogávares, 
y MUNTANER tuvo que huir del lugar, 
perdiendo gran parte de sus bienes. 
Tomó parte en la defensa de Sicilia 
contra el duque de Calabria, confián— 
dosele en el sitio de Mesina uno de 
los puntos de mayor peligro. Procu= 
rador general de Roger de Flor, in— 
tervino «en todos los más importan— 
tes negocios que emprendió, así por 
mar coma por tierra». Tomó parte en 
la famosa expedición de catalanes y 
aragoneses á Oriente, siendo nombra- 
do gobernador de Galípoli, cargo que 
desempeñó durante siete años, distin- 
guiéndose por su valor y su diploma- 
cia. Acompañó al infante de Mallorca 
á la isla de Spoll (Skopelos), en el 
ducado de Atenas, y al cabo de la 
isla de Negroponto, donde el capitán 
francés Teobaldo de Cepoy hizo pri- 
sionero al príncipe y despojó á Mun- 
TANER de cuanto llevaba consigo. El 
rey de Sicilia le nombró gobernador 
de la isla de Gerba (Djerba), domina- 
da por los sarracenos, acreditando en 
el desempeño del cargo sus cualida= 
des de militar y de organizador. En 
Mayo de 1311 casó en la ciudad de 
Valencia con doña Valencona ó Va- 
lenzona, de la que tuvo dos hijos y 
una hija, llamados Macario, Martín 
y Catalina. En 1332 se hallaba es- 
tablecido en Mallorca con su familia bajo la protec= 
ción de don Jaime III, que no olvidó los buenos 
servicios prestados y le acogió en la corte con todo 
afecto y consideración. 

Su Crónica, que abraza seis reinados sucesivos. 
empezando por Pedro 11 el Católico y concluyendo 
por Alfonso IV el Benigno, es un monumento filoló- 
gico, literario y arqueológico, siendo considerada 
como la epopeya de la Casa de Aragón. Lo más no- 
table del libro. dice Amador de los Ríos, «lo que le 
ha dado singular fama y le hará siempre apreciable 
entre los cronistas de la Edad Media, es la relación 
verídica y propiamente épica de la expedición á 


desempeñando el oficio de canciller y maestro ra- 
cional de la Compañia, mostró no menos ánimo y 
mayor seso y prudencia que todos aquellos valero- 
sísimos guerreros». Algunos escritores han compa= 
rado á MUNTANER con Froissart; «comparación, ob= 
serva su ilustre biógrafo Bofarull, que debemos nos— 
otros sublimar, recordando que este historiador ó 
cronista francés es posterior á Muntaner, y así co- 
mo aquél escribió de muchas cosas de su tiempo 
sucedidas en varios puntos de Europa, pero que no 
vió, el cronista catalán es generalmente testigo de 
vista y hasta héroe en algunas de las hazañas que 
describe». Para el señor Massó y Torrents, MuNTA-= 
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NER es el escritor nacional por excelencia: «no he-= 
mos leído, dice, ninguna otra crónica en ninguna 
lengua neolatina que tenga un carácter tan marca - 
damente nacional»... «Donde más se ve el hombre, 
añade el citado crítico, más aún que en su gloriosa 
defensa de Galípoli, es cuando transporta al huérfa- 
no infante Jaime, más tarde Jaime 111 de Mallorca, 
desde Catania á Perpiñán, donde lo deja en manos 
de su abuela Esclarmunda: la delicada y tierna 
relación de este viaje rodeado de peligros, la año— 
ranza que siente al separarse de este hijo de rey de 
pocos meses, excita todas las simpatías hacia el 


hombre, el escritor y el poeta.» Sin la Crónica de 
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MUNTANER, grandes sucesos como la expedición á 
Oriente hubieran pasado casi inadvertidos, pues en 
ella sólo se ocupan los historiadores orientales Pa= 
chymeres y Gregoras; sin ella, los escritores gene 
rales que vinieron después no hubieran podido dar 
extensos pormenores de hechos que sólo se pueden 
deducir de aislados documentos; sin ella, la historia 
siciliana, por lo que toca al acontecimiento de las 
Vísperas y á la incorporación de Sicilia á la Corona 
aragonesa, no hubiera tenido un comprobante de 
todo lo que precedió á aquel gran cambio político. 
Castelar, eu un discurso de recepción en la Real 
Academia Española de la Historia, sintetiza admi- 
rablemente el juicio que le merece MUNTANER, en 
las siguientes palabras: «Ninguna de las lenguas 
modernas, que yo sepa, ninguna puede ufanarse con 
historiador tal como Ramón Muntaner, á principios 
del siglo décimocuarto. Precisa 'evocar los tiempos 
clásicos para ver narrador de tal temple que refiera 
los hechos más altos con la sencillez más homérica. 
Y cuenta que traslada con fidelidad al pergamino 
todo el poema de nuestra historia aragonesa desde 
la conquista de Mallorca y de Valencia hasta la con- 
quista de Sicilia y la conquista de Atenas, con ver 
dadera ingenuidad evangélica. Desclot, su émulo, 
inspírase más en el ministerio de cronista: Munta- 
ner es la ingenuidad en persona.» 

Según el doctor Rubió y Lluch (Estudis Univer— 
sitaris Catalans, IV, pág. 257, 1910), se caracte- 
riza la Crónica por su sentido histórico, provinden- 
cialista y patriótico, por su estilo sencillo, el amor 
intenso del autor á la casa de Aragón, que algunas 
veces le hace apartar de la imparcialidad, y por la 
importancia que da á los hechos en que intervino 
personalmente, MUNTANER, según el mismo señor 
Rubió (Estudis Universitaris Catalans, VI, pág. 123, 
1912), nos manifiesta la plena conciencia de la fuer- 
za de la expansión catalana en el Mediterráneo, con- 
secuencia de la gran política internacional de Jai- 
me IT, el más diplomático de sus reyes. 

Ediciones. La Crónica de MUNTANER ha sido 
editada en Valencia (1558), Barcelona (1562), 
Stuttgart (1844), Barcelona (1860), texto original 
de la primitiva edición y traducción castellana con 
un prólogo y numerosas notas, por Antonio de Bo- 
farull; Barcelona (1886), edición de Za Renaizensa, 
con un prefacio de José Coroleu; Nápoles (1878), 
edición fragmentaria, con la traducción italiana de 
la vida de Jaime 1 y un estudio de Enrique Cardo- 
na. Milá y Fontanals publicó el Sermón en verso 
que MUNTANER dirigió á don Jaime II y al infante 
don Alfonso en 1324, cuando se preparaba la expe- 
dición de Cerdeña (Revue des langues romanes, 
t. XVI y XVII, Montpellier, 1879-80), y poste- 
riormente, siguiendo una observación del señor 
Sanpere y Miquel (Revista de Ciencias históricas, 
t. II, Barcelona, 1880), publicó una luminosa adi- 
ción en aquella revista, t. XIX (1881). En el plan 
de publicación de Crónicas catalanas que prepara el 
Institut d'Estudis Catalans, con vista de todos los 
manuscritos y ediciones, figura la de MUNTANER á 
cargo del señor Rubió y Lluch. 

Manuscritos. Los manuscritos conocidos de la 
inmortal Crónica son los siguientes: 4) Biblioteca 
de El Escorial, siglo xv. Faltándole algunos folios, 
se completaron en el siglo xvir. El primer folio con- 
tiene una curiosa pintura que representa á MuNTA- 
NER escribiendo las primeras palabras del libro en su 
alquería de Xilvella; B) Biblioteca universitaria de 
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Catania, escrito á fines. del siglo x1v. Contiene, ade- 
más de la Crónica, el texto provenzal de la epístola 
de Riambau de Vaqueres al marqués de Montfe- 
rrat, algunas poesías catalanas, entre ellas las Pro- 
Jecías de Anselmo Turmeda, y el poema de Jaime 
March, hallándose en el sitio de Murviedro; C) Bi- 
blioteca Nacional de Madrid (1342). Contiene tam- 
bién el Memorial de Boscán y las Ordenaciones de 
Sanctacilia. Según el señor Amador de los Ríos, 
este códice esel más antiguo y estimable que posee- 
mos, pues fué escrito pocos años después de termi- 
nada la Crónica; D) Biblioteca del Znstitut d' Estudis 
Catalans (Barcelona, 1353). Incompleto. Contiene, 
además, la Crónica de Desclot; 4) Biblioteca pro- 
vincial universitaria de Barcelona, siglo x1v. Con- 
tiene también la citada Crónica de Desclot y unos 
capítulos, sin epígrafe, atribuídos á MUNTANER, 
que tratan del matrimonio de Alfonso el Benigno: 
los publicó Sanpere y Miquel (Revista de Ciencias 
históricas, t. 1, Barcelona, 1880); /) En la propia 
Biblioteca hay un códice del siglo xw con la Crónica 
de Desclot y variantes de importancia en la de 
MuntTaNER; (7) Biblioteca del Seminario de Barce— 
lona, siglo xv. Contiene los seis últimos capítulos 
de la Crónica de MuNnTANER entre la de san Juan de 
la Peña y la de don Pedro el Ceremonioso. 

Traducciones. El libro de MunTANER ha sido 
traducido al castellano á fines del siglo xvi por Mi- 
guel Monterde (Manuscrito de la Biblioteca de El 
Escorial), faltando el prólogo y el Sermón, y por 
Bofavull (ed. citada), y al francés por Buchon, con 
notas y aclaraciones (t. V y VI de la Collection de 
Chroniques nationales franguises, París, 1827). Bu-= 
chon publicó otra versión francesa en el volumen 
titulado Chroniques étrangeres relatives auw expédi- 
tions frangaises, que formaba parte del Panthéon litté- 
raire (París, 1840, y otra edición, Orleáns, 1875), 
confesando en el prefacio que para hacer la pri- 
mera traducción se hubo de valer de un amigo del 
Mediodía de Francia, quien tradujo la obra en su 
dialecto, del que la vertió luego al francés. Tam- 
bién ha sido traducida al alemán por el doctor Lanz 
(Leipzig, 1842) y al italiano por Felipe Moise, 
junto con la Crónica de Desclot, con notas (Floren- 
cia, 1844). Por otra parte, todos los libros que se 
han escrito sobre la expedición catalana 4 Oriente 
se han inspirado y basado en la Crónica de Mun- 
TANER: por ejemplo: Moncada, Expedición de cata— 
lanes y aragoneses contra turcos y griegos (Barcelona. 
1623; Madrid, 1805); Schlumberger, Expedition des 
«Almugavares» ow routiers catalans en Orient de Tan 
1302 a ''an 1311 (París, 1902), y los poemas Roudor 
de Llobregat. de Rubió y Ors (1842), y La Orien— 
tada, de F. P. Briz (1881). 

Bibliogr. Torres Amat, Diccionario de Escritores 
Catalanes (1836): Cardona, Antica letterat. Catal. 
(Nápoles, 1878); Denk, Geschaltcatalan Litter (1893); 
Dozy, Jou. Asiatig. (1847); Droysen, Hist. polit. 
Zeitschr.; Dubeux. Jowrn. asiatig. (1849); Ville- 
main. Tableau de la littérature du moyen áge (1852); 
Frenzel, De Sabae M-ae et Raymundi Muntaneri 
seriptis (1853); Gervinus, Jenaer Álly. Liter.-Zeit. 
(1842): Graesse. Trésor (1863); Hopf, Sitzungsber. 
Añrad. Wissensch. (Viena, 1959); Lanz, Bibl. liter. 
Ver. Stuttgart (VUI, 1844): Milá y Fontanals, Lo 
sermó d'en Muntaner (t. 111 de las obras completas); 
E. Vidal y Valenciano, Brews apuntacions sobre la 
vida de N Ramón Muntaner y "1 judici critich de sa 
cronica (Jochs Florals de Barcelona, 1863); Mira, 
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Bibl. Sici?. (1881); Narbone. Bibl. Sicil.; Vallecchi, 
La gran compagnia Raimondo Muntaner e Francesco 
di Moncada (Reggio Emilia, 1887); Zambrini, Opere 
volg. (1878); Chevalier, Repertoire des sources his- 
torigues diu moyen áge; Molinier, Sources (t. TD; 
Rubió y Lluch, Noticia geográfica de "Orient se- 
gons en Muntaner (Butlletí del Centre Hacursionista 
de Catalunya, t. 1 y Il, Barcelona); La expedición 
y dominación de los catalanes en Oriente juzgada por 
los griegos (Memorias de la Real Academia de Bue- 
nas Letras de Barcelona, t. 1V, 1887); Catalunya 
a Grecia (Barcelona, 1906); Documents per la his- 
toria de la cultura catalana mig-eval (6: I, Barce- 
lona, 1908); Los navarros en Grecia y el ducado cata- 
lán de Atenas en la época de su invasión (Barcelona, 
1886); Estanislao Aguiló, Alguna noticia més sobre 
en Ramón Muntaner y sa familia (Revista de Biblio- 
grafía catalana, t. 11. Barcelona, 1903); Almarche 
y Vázquez, Ramón Muntaner cronista dels reys de 
Aragó, ciutada de Valencia (Memorias del Congrés 
a Historia de la Corona d'Aragó dedicat al rey en 
Jaume Í y a la seva época (Barcelona, 1909); Anto- 
nio de Bofarull, Ramón Muntaner, guerrero y cro— 
nista (Barcelona, 1883); Pella y Forgas, Hist. del 
Ampurdán (Barcelona, 1883); Rafael Ballester, Las 
fuentes narrativas de la historia de España durante 
la Edad Media (Palma de Mallorca, 1912); Massó y 
Torrents, Historiografía de Catalunya (París-Nueva 
York, 1906); Exposició d'un pla de publicació de les 
Cromiques catalanes (Barcelona, 1910: 2,? ed., 1912); 
Rubió y Lluch, Contribució á la biografía de P'in- 
fant Ferrán de Mallorca (Estudis Universitaris Ca— 
talans, VII, 1913); Luis Gr. Serrallonga y José 
María de Casacuberta, /ndez dels noms propis de la 
Crónica 4 En Muntaner (Estudis Universitaris Ca 
talans, VII, 1914). 

MUNTANER (SEBASTIÁN). Biog. Médico español. 
n. en Palma de Mallorca en 1740 y m. el 25 de 
Mayo de 1811. Los grandes conocimientos que ad— 
quirió en cirugía le elevaron á primer director y cate- 
drático del colegio restablecido por él en aquella capi- 
tal. Bover dice que fué «un genio sublime para todo 
adelanto útil, un verdadero amigo de la humani- 
dad. amado en vida y llorado después de su muerte» 
(Biblioteca de Escritores Baleares). Escribió: Ma- 
nual teórico-práctico de las operaciones de cirugía 
para instrucción de los alumnos de la Escuela de Pal- 
ma de Mallorca, declarado de utilidad en aque- 
lla época para las escuelas quirúrgicas (Barcelona. 
1793), y Tratado de fisiología para el uso de los alum- 
nos de la Escuela de Cirugía del Colegio de Palma en 
la isla de Mallorca en el curso del año 1810. 

MUNTAZ MAHAL. (Orgullo del Alcázar.) 
Biog. Princesa india, favorita del emperador Jehan, 
cuyo' verdadero nombre era Arjmand Banu. El so- 
berano la profesaba tanto cariño, que á su muerte, 
ocurrida entre los años 1040 y 1030 a. de J. C.. 
mandó construir un magnífico palacio en Agra (V.), 
en cuyo interior se halla la tumba de la princesa, 
durando las obras veintidós años. El palacio, llama- 
do Taj bibi Ka Roza (tumba de la señora coronada). 
aun existe. 

MUNTEFIK. Ztnogr. V. Monterix y Kowrrr. 

MUNTEIROS. (+eoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de Santa María de Galdo. 

MUNTENDAM. Geoy. Pobl. de Holanda, pro- 
vincia de Groninga, dist. de Winschoten. á oril. del 
Stadz Kanal; 3,000 h. (con el mun.). Molinos hari- 
neros. ; 
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MUNTENEX JEPHSON (A. J.). Biog. Es- 
critor inglés, m. en 1908. Ingresó en el ejército y 
de 1887 á 1890 mandó en Africa el destacamento de 
la expedición Stanley en socorro de Emin Bajá, pero 
fué hecho prisionero por éste, logrando fugarse y 
reunirse con los suyos. Más adelante, hallándose 
enfermo, regresó á Inglaterra. Escribió: Aistorias 
de las selvas africanas, Rebelión en el Ecuador, El 
capitán Casati, y Emin Baja. : 

MUNTER. Geog. Cas. é iglesia de la prov. de 
Barcelona, mun. de Montanyola. Iglesia. 

MunTERr (Cong DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1698; desde 1910 lo posee el marqués 
de Sentmenat. 

MUÚNTER (BaLrasar). Bioy. Teólogo protes— 
tante y poeta alemán, n. en Liibeck y m. en Copen- 
hague (1735-1793). En 1760 fué nombrado predi- 
cador de Gotha, en: 1763 superintendente de Tona y 
algunos años más tarde (1765) de la comunidad ale- 
mana de San Pedro en Copenhague. Acompañó en 
los últimos momentos al infortunado conde de Struen- 


“sée, condenado á muerte, publicando á raíz de aquel 


hecho (1772) la historia de la conversión de este per- 
sonaje, la cual fué traducida á casi todos los idio— 
mas de Europa. Se le deben, además, muchas co- 
lecciones de Sermones y unos Cánticos espirituales 
(1773-74) inspirados en la escuela poética de Gellert 
y Cramer. Con el nombre de Baltasar MuntEr se 
publicó en Jena una refutación en latín del sistema 
de Espinosa: Teologiae naturalis polemicae speci— 
men... (1759). Su vida la escribió su hijo (Copen- 
hague, 1793). 


es 


La primavera en Mjósen, por Luis Gerardo Munthe 


Muúnrer (Feoerico Cristián CarLos ENRIQUE). 
Biog. Arqueólogo y teólogo protestante alemán. na- 
cido en Gotba y m. en Zealand (Dinamarca) (1761- 
1830). Estudió filosofía y teología en Copenhague 
y en Gotinga y en 1788 fué nombrado profesor de 
teología de la Universidad de Copenhague y en 
1808 obispo de Seiland y primado de la iglesia di- 
namarquesa. Hizo un viaje á Italia, donde descu= 
brió importantes manuscritos, entre ellos los estatu- 
tos de los Templarios. Publicó en Roma una tradue- 
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ción en lengua copta del libro de Daniel y tradujo el 
Apocalipsis en hexámetros. Se le debe, además: Ma- 
gazin fúr Kirchengeschichte und Kirchenrecht des 
Nordens (Altona, 1792-96), Handbuch der últern 
christlichen Dogmengeschichte (Gotinga, 1802-06), 
Die Religion der Karthager (Gotinga, 1816; 2,* ed., 
1821), Kirchengeschichte von Dánemark und Norwe- 
gen (Leipzig, 1823-33), Sinmbilder und Kunstvors- 
tellungen der alten Christen (Altona, 1825), Der 
Stern der Weisen, Untersuchungen ber das Geburts- 
jahr Cristi (Copenhague, 1827), y Die Religion der 
Babylonies (Copenhague, 1827). 

Bibliogr. Mynster, Bischof Fr. Munter (Co- 
penhague, 1834); B. Minter, Familien Munter's 
Stanstavle (Copenhague, 1901). 

MUNTHE (Luis Gerarno). Biog. Paisajista 
noruego, n. en Aarúen. cerca de Bergen (1841- 
1896). Fué discípulo de Schiertz, pintor y arquitecto 
alemán de Bergen, y luego estudió bajo la dirección 
de Flamm en Dusseldorf, ciudad en que fijó más 
tarde su residencia. Sus paisajes rebosan realismo, 


Luis Gerardo Muntbhe, por Cristián Krohg 


y de sus asuntos puede juzgarse por los que se citan 
á continuación: Bosque de pinos en invierno (1870), 
Galería de Hamburgo; Ciervos en el interior de un 
bosque en invierno, cuadro que ganó medalla de oro 
en París (1878) y que se conserva en la Galería 
Nacional de Cristianía; Bosque de abedules en otoño 
(1886), y Otoño en Holanda (1895), ambos en la 
Galería Nacional de Berlín. Fué pintor de cámara 
de la corte de Suecia y caballero de las órdenes de 
Olaf, Leopoldo y Legión de Honor. Ganó medallas 
de oro en Amsterdam, Berlín, Londres y Viena. 

MUNTIAC. m. Zoo!. Munchac. 

MUNTIÁN. (Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cartelle, parr. de San Miguel de Es- 
pinoso. : 

MUNTING (Arranam). Biog. Médico y botáni- 
co holandés, hijo de Enrique (1626-1683). Fué pro- 
fesor de botánica en Groninga y mejoró el Jardín 
que había heredado de su padre. Se ocupó preferen- 
temente en el cultivo de los árboles frutales y en su 
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honor dió Linneo el nombre de Muntingia 4 un gé- 
nero de plantas (V.). Dió en flamenco una Descrip 
ción exacta de las plantas, una Historia del áloes ame- 
ricano, y la obra De vera antiguorum herda britannica 
(1681). 

MUNTINGIA. f. Lo(, Género de plantas cuya 
especie M. Caladura es lo que llaman en las Anti- 
llas zapán de comer ó de palomas, y mahaujo en Cu- 
maná. Es de la familia de las eleocarpáceas, tribu 
aristotelieas, distinguiéndose el género por el fruto 
baya, estípulas alesnadas, caedizas, ovario quinque- 
locular con muchos óvulos en dos placentas colgan- 
tes y mazudas en cada celda, hojas dísticas, dorsi- 
ventrales, muy asimétricas, flores hermafroditas, 
generalmente pentámeras, á veces hexa ó heptáme— 
ras, cáliz valvar, corola empizarrada, muchos estam- 
bres con pequeñas anteras ditécicas, con dehiscencia 
longitudinal, disco intrastaminal, en escudilla, con 
largas cerdas por fuera, ovario cortamente pedunen- 
lado, grueso, en botella, con estigma acabezuelado, 
que tiene cinco radios papilosos. La única especie es 
un árbol de 15 m., con hojas muy oblicuas, en ra- 
mas extendidas en quitasol, flores aisladas ó aparea- 
das en las axilas, bastante vistosas, blancas ó rosa= 
das, bayas rojas, sabrosas; vive desde Méjico basta 
el Amazonas. 

MUNTINLUPA. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de Rizal; 5,068 h. Sit. en la costa 
occidental de la lag. de Bay. Produce arroz y caña 
de azúcar; fábs. de cigarros, de quesos y de tejidos. 

MUNTIPA. Geog. Pobl. del Africa Occidental) 
Portuguesa, colonia de Angola, dist. de Mossame- 
des, cant. de Bumbo, sit. 4 50 kms. NO. de Capan- 
gambré, hacia los 14” 25 S. y 13% 23/ E. de Green- 
wich, En su región se creó la colonia de María Pía. 

MUNTIJAC. m. Zool. Muncuac. 

MUNTJE LE MARE. (eoy. El pico más alto 
de la sierra de Aranyos, de 1,329 m. de a. 

MUNTOK ó MUNTHO. (eos. C. de la isla de 
Bangka (Archipiélago Asiático, Indias Neerlande= 
sas, Oceanía), cap. de la residencia de Bangka y si- 
tuada en la costa NO., en el estrecho de Bangka, 
al pie del monte Gunong-Manunbing, á los 2% 4' 1” 
S. y 105% 9 40" E. de Greenwich; unos 4,000 h. 
Está fortificada y tiene varios edificios administrati- 
vos, arsenal, hospital, escuela para indígenas, etc. 
En sus alrededores ricas minas de estaño. 

MUNTSHI1. Zinogr. Tribu de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental); vive en la parte SE. 
de la coionia, cerca de la frontera alemana del Ca-— 
merón, en ambas orillas de los ríos Katsena y Don- 
go, ambos afluentes meridionales del Benué. Escla— 
vizados por los fulahs, huyeron á su actual territorio, 
donde se hicieron temer de sus vecinos. Viven en 
aldeas, cada una de las cuales tiene su jefe que no 
depende de otro y se dedican á la ganadería y un 
poco al comercio. 

MÚNTZ (METAL DE). m. Quim. V. Latón. 

Múnrz (Carnos AquiLEs). Biog. Químico y agró- 
nomo francés, hermano de Eugenio, n. en Soultz— 
sous—Foróts (Bajo Rhin) y m. en París (1846-1917). 
Estudió en la Escuela de Farmacia. en 1867 fué 
nombrado ayudante de Brussingault en la Escuela 
de Artes y Oficios, y en 1875 jefe del Laboratorio 
de Arras, sucediendo más tarde á su maestro en el 
cargo de director del Laboratorio del Instituto Na- 
cional de Agronomía (1876), Fué también individuo 
de la Academia de Ciencias y director de la Estación 
de investigaciones de química vegetal del Colegio de 
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Francia. Múnrz fué, además, un agricultor práctico, 
y en las vastas propiedades que poseía llevó á cabo 
interesantes cultivos y experimentos, descubriendo, 
en colaboración con 
Schloesing, el fer— 
mento nítrico que 
consiguieron aislar 
y cultivar, y deter 
minando claramente 
la acción del micro= 
bio, al que llamaron 
Micrococcus nitri- 
ficans. Son también 
muy notables sus in- 
vestigaciones sobre 
el aire atmosférico y 
otros muchos tra— 
bajos cuyos resulta— 
dos publicó en los 
Comptes rendus de la Academia de Ciencias, Anna 
les del Instituto Agronómico, Annales de chimie et 
de physique, etc., y fundó y dirigió la Bibliothéque 
de l'enseignement agricole, escribiendo, además, las 
siguientes obras: Recherches sur l'alimentation des 
chevauz, en colaboración de Girard (1884); Les En- 
grais, con el mismo (París, 1888-91); Methrodes 
Vanalyses appliquees awc substances agricoles (1888), 
Les Vignes. Recherches expérimentales sur leur cultu- 
reet leur exploitation, con E. Rousseau (París, 1895); 
Rapport sur les procedes d employer pour reconnaitre 
les falsifications des hailes d'olive comestibles et im— 
dustrielles (1895), Etude sur la valeur agricole des 
serves de Modagascar, con E. Rousseau (1901); Les 
industries de la conservation des atiments (1906), 
Kauz meteoriques et atmosphériques, con Laisné, y 
Recherches sur la nitrification intensive et T'établis- 
sement des nitriéres a haut rendement, con el mismo 
(1908). 

Bibliogr. Notice sur les travauz scientifiques de 
M. C. A. Múntz (París, 1893 y 1896). 

Múnrz (Eucenio). Biog. Crítico de arte y escri- 
tor francés, n. en Soultz-sous-Foréts (Alsacia) y 
m. en París (1845-1902). Después de terminar sus 
estudios de derecho viajó por Alemania é Inglaterra 
para estudiar sus monumentos. tomó parte en la 
guerra francoprusiana, ingresó en 1873 en la Es- 
cuela francesa de Roma, y fué nombrado en 1876 sub- 
bibliotecario de la Escuela de Bellas Artes. En 1878 
fué bibliotecario y conservador de los archivos y del 
museo de la misma, y desde 1885 hasta 1893 suplió 
á Taine en las funciones de profesor de la historia 
del arte, ingresando en 1893 en la Academia de 
Inscripciones. Durante su vida emprendió repetidos 
viajes á Italia, cuyos archivos le proporcionaron ma- 
teriales para la mayoría de sus obras. He aquí los 
títulos de las principales de ellas: Votes sur les mo- 
satques de Pltalie (1874-99). Les arts d la cour des 
Papes pendant le XVe et le X y Je siécle, obra premia- 
da por la Academia Francesa (1878-98); Les precur- 
seus de la Renaissance (1881), Ricerche intorno ai 
lavori archeologici di Giacomo Grimaldi (1881), Ra- 
phatl, sa vie, son oeuwre et son temps, uno de los tra- 
bajos más completos y ordenados sobre el célebre 
pintor (1881); La Tapisserie (1882), Peudes sur 
DP histoire de la peinture et de Diconographte chrétien— 
nes (1882), Les historiens et les critigues de Raphaél 
(1884), Bonifare VIIT et Giotto. Donatello (1885), 
La Renaissance en Italie et en France d Vépoque de 


Charles VII] (1885), Le Palais des Papes ú 
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(1886-92), Le cháteau de Fontainebleau au X V le sió- 
cle (1886), La Bibliothegue du Vatican au XVle sié- 
cle (1887). Les Collections des Médicis au XV? siécle 
(1887), Les antiquités de la ville de Rome auw XI Ve, 
XV* et XVl* siéctes (1887), La Bibliotheque du Va- 
tican au XV? siécle (1887), Btudes iconographiques et 
archeologiques sur le moyen áge (1888), Les Archives 
des Arts, Guide de 1 Ecole Nationale des Beaux Arts 
(1889), Histoire de Part pendant la Renaissance 
(t. 1), Les Primitifs (1888, t. 11), Ztalie. D'Age Vor 
(1892, t. 111), Ztalie. La fin de la Renaissance (1895), 
obra que por la claridad de exposición, abundancia 
de datos, muchos de ellos debidos á la investigación 
personal del autor, y elegancia del estilo, merece ser 
colocada entre las mejores de su índole; Zapisseries, 
broderies et dentelles (1890), La mosaique chrétienne 
pendant les premieres siécles (1893), Les tapisseries 
de Raphael au Vatican et dans les principaux musées 
(1896), Florence et la Toscane (1897), Leonard de 
Vinci (1898), Petrarque, ses études d'art (1902), y Le 
Musée 4'Art, obra póstuma. Fundó y dirigió la Bi— 
biiotheque internationale d'art, colaboró en la His- 
toire générale de la tapisserie, de Guiffrey, y en mu— 
chas publicaciones artísticas. 

Bibliogr. Girodie, Eugene Múntz (Estrasburgo, 
1902). 

MUNUS. Hist. Voz latina que significa regalo, 
presente; decíase especialmente de los que en la an- 
tigua Roma hacían los empleados al pueblo, en for- 
ma de representaciones teatrales y luchas de gladia- 
dores. [| Entre el pueblo romano era toda especie de 
juegos públicos, representaciones teatrales, nauma- 
quias, festines, etc., que daban los magistrados 5 
algunos particulares, y especialmente los ediles 
cuando eran elegidos. 

MUNÚSCULO. (Etim. — Dellat. munusculum.) 
m. Regalo pequeño; presente de poca consideración. 
MUNUZA. Bioy. V. Orman Ben Apu Neza. 

MUNY. Geog. V. Monim. 

MUNYERO ó MUNYERU. Geoy. Río de la In- 
dia, en la presid. de Madrás, dist. de Nellore; nace en 
la vertiente E. de los Ghates Orientales, montañas 
de Elgonda, al N. del paralelo 15% N., se dirige al 
E. y des. en la bahía de Bengala, al S. de Pakala, 
después de un curso de 150 kms. 

MUNYUVA ó MONYWA. Geoy. C. de Bir- 
mania (División Central, India), dist. de Chindwin, 
sit. en las márg. del río de este último nombre, á 
100 kms. ONO. de Mandala y. Es el principal mer— 
cado del distrito, al cual acuden las embarcaciones 
para cambiar arroz, marfil y otros productos del 
país por objetos manufacturados ingleses. 

MÚNZ (Berxarno). Bioy. Escritor y filósofo 
austriaco, bibliotecario de la Zsraelitischen Kultur— 
gemeinde de Viena, n. en Leipnik en 1856. Alumno 
de las Universidades de Viena y de Munich, se ha 
mostrado partidario de la filosofía de Frohschammer. 
Se le debe: Streifiige dirch die griechische philoso— 
phie (1880), Die Erkenntnistheorie des Protagoras 
(1880), Die vorsekratische Ethik (1882), Protagoras 
una Kein Ende (1883), Lebens und Weltfragen (1886), 
Jakop Prohschammer der philosoph der Weltphantasie 
(1894), Briefe von und uber Jakob Frohschammer 
(1896), Moritz Lazarus (1900). Marie KEugenie delle 
Grazie als Dicterin und Denkerin (1902), Etterarische 
Physiognomien (1903), Goethe als Erzicher (1904), 
Friedrich Hebbel als Denker (1906), Tosen als Brrie- 
her (1908), Bjornstjerne Bjornson (1909), y Robert 
Hamerlin als Philosoph (1911). 
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Múnz (Marrin). Biog. Médico alemán, n. en 
1785 y m. después de 1836. Fué profesor y con- 
servador de las colecciones anatómicas y zoológicas 
de la Universidad de Wurtzburgo, y además de gran 
número de memorias, la mayor parte de ellas sobre 
anatomía, escribió la obra Handbuch der Anatomie 
des menschlichen Korpers (Landshut, 1827). 

Minz (Morsks). Biog. Rabino húngaro, n. en 
Podolia en 1750. Como talmudista alcanzó merecido 
renombre en su tiempo. Compuso gran número de 
decisiones rabínicas, anotaciones á la obra Peri 
Yaacob y un discurso con motivo de la proclama— 
ción de Francisco l. 

Bibliogr. First, Bibliotheca Judaica; Benjacob, 
Ozar ha-Soferim. 

Múwz (SiamunDo). Biog. Periodista y escri- 
for austriaco, redactor de la Neue Freie Presse de 
Viena, n. en Leipnik en 1859. Ha colaborado en 
otros periódicos austriacos é italianos, y ha escrito: 
Aus dem modernen Italien (1889), Aws Quirinal und 

Vatiran (1891), Ferdinand Gregorovius und seine 
Briefe an gráfin Caetani-Lovatelli (1896), ltalie- 
nische Reminiscenzen und Proile (1898), Romische 
Reminiscenzen und Profile (1900), y Modern Staats- 
miúnner (1901). 

MUNZA. Geoy. Est. comercial del Congo Belga, 
dist. de Uellé, sit. á oril. del Uellé Makua ó Kibali, 
inmediatamente después de su confl. con el Gadda, 
al NE. de Tangasi. Era la capital del rey mumbu- 
tu Munza y fué destruída en 1879 por los enemigos 
de este monarca. 

MUÚNZEL (Roserto). Bioy. Literato alemán 
contemporáneo, n. en Wiesbaden en 1859. Estudió 
en la Universidad de Bona historia y filología clá- 
sica, doctorándose en filosofía; ingresó en el servi- 
cio de bibliotecas del Estado, siendo nombrado en 
1902 profesor y director de la Biblioteca Nacional 
de Hamburgo. Aparte de su colaboración en revis- 
tas profesionales, se le deben distintas obras como 
De Apollodori peri theon libris (Bona, 1883), y 
Quaestiones mythographicae (Berlín, 1883). 

MUNZENBERG. Geo. C. de Alemania, pro- 
vincia del Alto Hesse, círc, de Friedberg, est. de 
la 1. £. Butzbach-Lich. Templo evangélico y cante— 
ras de basalto; en 1905 contaba 861 h. evangéli- 
cos. Cerca de allí Jas ruinas de Múnzenberg, re- 
cuerdo de la guerra de los Treinta Años. 

MUÚNZER (Anorro). Bioy. Pintor alemán, 
n. en Pless en 1870. A la muerte de su padre se 
trasladó á4 Breslau, donde asistió á las clases del 
Gimnasio de San Matías y luego á las de la Escue—- 
la de Pintura decorativa. Al fallecimiento de su ma- 
dre pasó á Munich y estudió en la Academia y en 
los talleres de Koupp, Oto Seitz y especialmente 
Pablo Hócker. En 1896, al fundarse el Simplicissi- 
mus y la Jugend, Múnzer dióse á conocer en ellos 
como ilustrador de primer orden. De 1900 á 1902 
residió en París, y vuelto á Munich. revelóse como 
pintor, obteniendo éxitos indiscutibles. Sus obras 
más conocidas son: Capricho. Bosque de hayas. El 
caballero, El manantial, Ramo de flores, Entre el fo- 
llaje, Retrato de muchacha, y numerosas pinturas 
murales entre las que merecen mencionarse las que 

hizo para el Atlantic Hotel de Hamburgo. Desde 
1909 es profesor en Dusseldorf. 

Múxzer (Jorge). Bioy. Musicógrafo alemán. 

n. en Breslau y m. en Berlín (1866-1908). Hizo 
s estudios en Berlín, y además de gran número 
publicó las siguientes obras: Beitráge 


su 
de artículos, 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXVI. —26. 


401 


wur Konzertgeschichte Breslaus (Breslau, 1890), 
Rich. Wagner's Ring des Nibelungen (Berlín, 1900), 
Heinrich Marschner (1901), Wunibala Teiner 
(1905), Die Notation des Meistersinger (1907), Das 
Singeduch des Adam Puschmann (1907), y Der 
Mirchenkantor (1908). 


Retrato de una dama, por Adolfo Minzer 


Múnzer (RicarDo). Biog. Filósofo austriaco con- 
temporáneo, n. en Viena en 1864, donde estudió la 
carrera de derecho, dedicándose al ejercicio de la 
abogacía. Se ha ocupado también en los problemas 
filosóficos, habiendo publicado en 1905 una obra, 
Bausteine zw einer Lebensphilosophie (2.* ed., Viena, 
1909), en que trata de los problemas metafísico, 
ético y religioso. Se ha mostrado partidario de un 
sentimentalismo moderado en su Aus der Welt der 
Gefúnte (Leipzig, 1907). 

Múxzer (Tomás). Biog. Anabaptista y fanático 
demagogo del siglo xvi, n. en Stolberg en el Harz 
hacia 1489. Hizo sus estudios en Vittemberg y fué 
de los primeros que en Zwickau se unió á Storch 
para hacer activa propaganda de las ideas anabap- 
tistas. Logró allí con sus frenéticas peroraciones 
entusiasmar las muchedumbres, hasta el punto de 
que muchos obreros se tenían por inspirados por 
Dios «para la santa misión de substituir el reino 
de Cristo en lugar del carcomido imperio». De en- 
tre los mismos fueron escogidos 12 apóstoles y 
72 discípulos, de los cuales fué MúnzER nombrado 
«señor y maestro». Todo culto sensible había de ser 
abolido en el nuevo reino, toda ley exterior, todo 
poder seglar; los hombres todos iguales, comunes 
los bienes, los ciudadanos sacerdotes y reyes por de- 
recho propio. Estaba ya á punto de estallar peligro- 
sa sedición en Septiembre de 1521, cuando las auto- 
ridades pudieron sofocarla aherrojando á 59 de los 
conjurados. MijxzER, que pudo escapar, se encaminó 
á4 Bohemia para trabajar por la «causa del Evange- 
lio». «En Bohemia, escribía, hará maravillas el Se- 
ñor en favor de sus escogidos, en Bohemia veráse 
surgir la verdadera Iglesia, Bohemia será el faro lu- 
minoso de todas las naciones.» Pero Bohemia no 
quiso confirmar sus vaticinios, y le expulsó de su 
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territorio. Marchó á Nordhausen, después á Alstadt, 
de donde fué nombrado pastor en 1523. Organizó 
allí un nuevo culto, rechazó la presencia real y el 
bautismo de los niños y abandonó las doctrinas de 
Lutero. Llamaba á éste «archipagano, archipícaro, 
doctor Mentira, mujer impúdica de Babilonia, dra— 
gón, basilisco, autor de iglesias impuras». Á Su vez, 
decía Lutero: «quien ha visto 4 Múnzer, ha visto al 
mismo diablo encarnado; si tan mal alma ha de 
acaudillar á los campesinos, tiempo es ya de dego— 
llarlos á todos como á perros rabiosos.» Y con todo, 
MiyxNzErR, como todos sus correligionarios los ana— 
baptistas, no hacía sino sacar las consecuencias de 
los principios asentados por Lutero. Pues, se de- 
cían, si toda la eficacia de los sacramentos se debe, 
como aseguran los reformadores, á la fe, ¿qué utili- 
dad puede proporcionar, al infante privado de ella, el 
bautismo? Y si sólo el Espíritu Santo ha de producir 
la regeneración del hombre, sin concurso alguno del 
entendimiento y voluntad de éste, como afirman los 
herejes de Wittember». ¿qué necesidad tiene de leer 
las Escrituras Sagradas? Así, defendía MúNzER que 
«el poseedor de este espíritu tiene verdadera fe, aun- 
que en toda su vida no abra la Escritura. Para reci- 
bir este espíritu preciso es castigar el cuerpo, cu= 
brirse de harapos, dejar crecer la barba, andar ca- 
bizbajo y silencioso, rogando á Dios le conceda 
revelación manifiesta de su fe. A este tal se presen-— 
tará el Señor, y le hablará familiarmente, como en 
otro tiempo á Abraham é Isaac». Organizó allí mis- 
mo una liga de juramentados para establecer el nue- 
vo reino de Dios. «Los príncipes que no quisieran 
entrar en é), serían decapitados ó ahorcados.» Mu- 
chedumbres de todas partes, atraídas por sus doctri- 
nas comunistas, acudían á oir sus discursos. Al fren- 
te de sus secuaces, saqueó é incendió una capilla de 
mucha devoción en aquellas regiones. A tal punto 
llegó la agitación popular. que temiendo el Consejo 
de Alstadt un levantamiento general, suplicó al elec- 
tor de Sajonia que cohibiera al exaltado predica 
dor. Viéndose éste constreñido á salir de la pobla- 
ción, recorrió Alemania, llegó hasta Suiza, atravesó 
Alsacia y Suabia, sembrando por todas partes la 
idea de una revolución universal. Pronto se reco- 
gieron los frutos; preparados los ánimos por la doc— 
trina de la Reforma, la palabra de MúnzEr fué como 
reguero de pólvora que hizo estallar el explosivo. 
Empezó la revolución de los campesinos en la Selva 
Negra y en las fuentes del Danubio, y terminó con 
la derrota de éstos en Ingolstadt y la toma de Fran- 
kenhausen y Múhlhausen, adonde había dirigido los 
pasos Múnzer al volver á Sajonia. Habiendo resis- 
tido el Consejo de Múhlhausen á su nombramiento 
de pastor, lo destituye, introduce la comunidad de 
bienes y saquea los conventos, guardando para sí el 
castillo de los caballeros de San Juan y sus rentas. 
Nadie trabaja: quien necesita trigo ó tela, va á pé= 
dirla al rico: si éste se niega á darla. se la toma: si 
resiste, se le ahorca. A millares acudían los labrado- 
res de los contornos á oirle. «Vibraba su voz, dice 
M. Audin, como una campana. Sólo había tomado 
de los libros santos la energía de expresión de los 
profetas. Escogía para predicar el aire libre, el cam- 
po abierto. Larga y flotante la cabellera. los ojos 
como brasas encendidas, los labios epilépticos, pa- 
recía un poseso.» Siempre que predicaba se rodeaba 
de coros de jóvenes que cantaban las promesas de 
Jehovah al pueblo escogido. Entonces «todos somos 
hermanos». clamaba á las muchedumbres. «¿De dón- 
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de, pues, la riqueza y la pobreza?... Entregadnos, 
ricos del siglo, avaros usurpadores, entregadnos es— 
tos bienes que retenéis injustamente... A mis pies 
hay que depositarlos, como en otro tiempo á los pies 
de los apóstoles.» E incitando á los pueblos á asesi- 
nar á los príncipes y señores «queridos hermanos, 
escribía, ¿hasta cuándo estaréis dormidos? ¡Ea, ma- 
nos á la obra, 'combatid las batallas del Señor! ¡En- 
tusiasmad á vuestros hermanos, empujadlos al com- 
bate! He aquí que los países alemanes, franceses y 
belgas se han sublevado ya. Los campesinos de He- 
gan, Klettgan y de la Selva Negra. en número de 
300,000, están ya en armas, y las filas del ejército 
van engrosando cada día. ¡Ea, pues, manos á la 
obra! Dad caza á los malvados como á perros rabio- 
sos... Los labradores de Eichsfeld se han divertido 
no poco con sus señores. ¡Imitadlos! ¡Adelante, ade» 
lante, adelante, pues el hierro está candente! ¡Cho- 
rree sin cesar sangre la hoja de vuestra espada! ¡Ma- 
chacad sobre el yunque de Nemrod! ¡Caigan todos 
á los golpes del acero! Mientras quede noble con 
vida, no estáis libres del temor humano... ¡Alma, 
alma! ¡Andad, mientras brilla la luz del día! Dios va 
delante, seguidle... inspiraos en la verdadera fe.» 
Firmaba: Tomás Muúnzzgr, siervo de Dios, enviado 
contra los impíos. Entre tanto su compañero Pieiffer, 
al frente de un ejército de gentes de los alrededores, 
invadía á Eichsfeld. «Los revolucionarios. narra una 
relación de la época, roban, asesinan. incendian mo: 
nasterios y castillos, saquean y reducen á cenizas 
multitud de poblaciones, y obligan al pueblo senci- 
llo á que se les junte, so pena de pasarlo por las ar- 
mas.» El movimiento revolucionario se propagó de 
una manera asombrosa por la Turingia. En los con- 
dados de Mansfeld, Stolberg, Schwarzbury. Eichs- 
feld, Hesse y Brunswick, todas las poblaciones se 
sublevaban y pedían omnímoda ribertad. Múnzer, 
por su parte, hacía fundir enormes cañones y envia- 
ba amenazas terribles á los príncipes, por cartas. que 
firmaba: «Tomás Minzer, ceñido de la espada de 
Gedeón.» Alentado con las noticias del levanta- 
miento del S. v O. de Alemania, salió á campaña y 
apoderóse de Frankenhausen; tenía á sus órdenes un 
ejército de 8,000 hombres. Pero despertaban al fin 
los príncipes de su letargo y apatía. Mientras Jorge 
de Truchsess, general en jefe del ejército imperial, 
el elector palatino y el de Tréveris, sofocaban la rez 
belión del S. y O., Felipe de Hesse, Jorge de Sajo— 
nia, Enrique de Brunswick y otros príncipes aliados, 
se dirigían á Frankenhausen al frente de 5,000 6 
6,000 caballeros. Era el 15 de Mayo de 1525. Mún- 
ZER dispuso á su gente en un altozano cabe á la ciu- 
dad. Sus hombres iban mal armados, ni se había 
procurado á tiempo pólvora para los descomunales 
cañones: hizo rodear el montículo con un valladar de 
carros. mandó quitar la vida á Materno de Geholfen. 
enviado de los aliados, á fin de que no quedara á los 
suyos esperanza de perdón, y procuró una vez más 
animarles con sus fanáticas peroraciones al combate. 
«Los príncipes, exclamaba, talan el país y os opri- 
men. Vienen á implantar de nuevo el falso culto de 
los sacerdotes y de los monjes; mas he aquí que ha 
jurado Dios la destrucción de esos Cananeos de nue- 
vo cuño. ¡Atacad osadamente al enemigo! ¡Fuera 
contemplaciones de ningún género! El Señor nos da 
en este momento prenda segura de protección en 
este arco iris que refulge en las nubes. ¡Pelead sin 
temor; yo pararé con la manga de mi vestido todas 
las balas que os arrojaren...» Entonaron luego el 


MUNZER — MUÑAGORRI 


Veni Sancte Spiritus y aguardaron, seguros del triun- 
fo, el ataque del enemigo. Mas así que desbarató las 
"barricadas la caballería enemiga y les causó las pri- 
meras bajas, huyeron todos á la desbandada; 6,000 
rebeldes quedaron sobre el campo de batalla, y al pun- 
tó fueron decapitados 300 prisioneros. MUNzER co- 
rrió á esconderse en el desván de una casa de Fran— 
kenhausen, en donde le descubrieron metido en cama. 
Hecho prisionero, declaró que sus propósitos eran 
conquistar el país, implantar en él la Unión sagrada 
y matar á todos los príncipes que no quisieran so- 
meterse á ella. Durante su cautiverio cambió de sen- 
timientos. Libérrimamente, impulsado tan sólo por 
la voz de la conciencia, reconoció y retractó sus erro— 
res, escribió á los de Múhlhausen que «para alige— 
rarse de la pesada losa que le oprimía el corazón les 
rogaba, estando para partir de este mundo, que se 
dejaran de revueltas». Se acusaba, sobre todo, de ha- 
ber sido propagador de herejías, de haber proferido 
blasfemias contra el Santísimo Sacramento y las dis- 
posiciones de la Iglesia católica, cuyos dogmas re- 
conoció como infalibles. Así, que se preparó piadosa- 
mente á la muerte confesando y recibiendo la sagra- 
da Forma de mano de un sacerdote católico. Fué 
decapitado en Múhlhausen, año de 1525. Su 4Auss- 
getriickte Emplossung des Falschen Glaubens ha sido 
editado por R. Jordán (Múhlhausen, 1901). 
Bibliogr. Melanchton, Thomas Miinzer, obras de 
Lutero (2.* parte, pág. 473, Wittemberg). A Me- 
lanchton se ha atribuido Die Histori von Thome 
Múnzer des Anfengers der dóringischen ufrur (Ha- 
genau, 1525); +. T. Strobel, Leben, Sehriften und 
Lehren Thomá Minzers (Nuremberg, 1795); J. K. 
Seidemann, Thomas Minzer (Leipzig, 1812); Jans- 
sen, Alemania y la Reforma (t. Il. París, 1889); 
G. Wolfrau, Zhomas Minzer in Alistedt (Jena, 
1852); Merle d'Aubigné, Histoire de la Reformation 
(t. 3, París, 1853); O. Merx, Thomas Múnzer und 
Heinrich Pfeiger (Gotinga, 1889). 
Miúnzer-NEUMANN (CATALINA). Bioy. Pintora ale- 
mana, n. en Breslau en 1857. Estudió en Berlín bajo 
la dirección de Skarbina, y 
luego en París bajo la de Er- 
nesto Laurent. Volvió más 
tarde á Berlín y viajó des— 
pués por Francia, Holanda 
y Polonia, yendo por fin á 
fijar su residencia en San 
Petersburgo (1912). Se ha 
distinguido en el retrato y 
en el paisaje, y presentó be- 
llas acuarelas en el Salon de 
los artistas franceses en Pa- 
rís y en la Exposición gene- 
ral de Bellas Artes de Ber— 
lín (1910 y 1911). Ha so- 
bresalido también en la caricatura, y en este género 
ha ilustrado su firma en las revistas Jugend, Lusti- 
gen Bláttern, Ulk y Berliner Illustrierten Zeitung. 
MUNZESHEIM. Geo. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Baden, círc. de Carlsruhe, dist. y á 
10 kms. de Bretten, junto al Kraichbach, afl. del 
Rhin; 1,200 h. Cultivo de cáñamo. 
MUNZINGEN. (Geo. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círc. de Friburgo de Brisgovia, 
en el Rheintal: 700 h. Templo católico: viticultura; 
canteras de piedra caliza. Fué muy conocido su 
nombre desde 1874 por los hallazgos de objetos de 
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Catalina Miinzer- 
Neumann 
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MUNZINGER (Ebuarno). Biog. Compositor 
suizo, n. en Olten y m. en Neuchátel (1831-1899). 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig y fué luego 
profesor de música y organista en Morges y en 
Iverdon; de 1854 á 1862 dirigió sociedades corales 
en Aarau, y desde 1868 el /rohsinn de Neuchátel. 
Es autor de los oratorios Heiji und Rara (Zurich, 
1863) y Ruth et Booz, y de las obras corales 
Jeanne "Arc (Neuchátel, 1887), Le chemin creuo 
(Neuchátel, 1894), y Sempach (Neuchátel, 1896). 

MUNZINGER (WERNER). Biog. Viajero y escritor 
suizo, n. en Olten y m. en el país de los galas 
(1832-1875). Estudió lenguas orientales y ciencias 
naturales en Berna, Munich y París, y en 1852 par- 
tió para Egipto, confiándosele dos años más tarde la 
dirección de una expedición comercial al mar Rojo 
permaneciendo algún tiempo en Massana y en Ke- 
ren. En 1855 emprendió una expedición al Africa 
occidental, y en 1861 tomó parte en la expedición de 
Teodoro de Heuglin al Africa central, sucediéndole 
como jefe de la misma á su muerte. En 1865 se en- 
cargó del consulado inglés en Massana, y en 1869 
del francés, renunciando á ambos en 1870. Entró 
luego al servicio del jedive que en 1871 le nom- 
bró gobernador de Massana y en 1872 gobernador 
general del Sudán oriental. En 1875 emprendió 
una expedición contra los galas y fué muerto por 
ellos. Sele debe: Ueder die Sitten und das Recht der 
Bogos (Winterthur, 1859), Ostafrikanische Studien 
(Schaffhausen, 1864; 2.* ed., Basilea, 1883), Die 
deutsche Expedition in Ostafrika (Gotha, 1865). y 
Vocabulaire de la langue de Tigré (Leipzig, 1865). 
Publicó, además, numerosos artículos en revistas 
geográficas y una memoria sobre las fronteras sep- 
tentrionales de Abisinia (Zeitschrift fur Allgemeine 
Erdkunde, nueva serie, t. 111). 

Bibliogr. Dietschi y Weber, Werner Munzinger, 
ein Levensbila (Olten, 1875); J. v. Keller-Zschokke, 
Werner Munzinger (Aarau, 1890). 

MÚNZIRCHEN. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de la Alta Austria, dist. de Schárding, 
al pie occidental del Haugstein (876 m.), junto á 
la confl. del Inn con al Danubio; 850 h. (1,700 con 
el mun.). 

MUÑA. Geoy. Río de Colombia, en la Sabana 
de Bogotá: pasa cerca de Facatativa y contribuye á 
formar el Bojacá, afl. del Bogotá. || Río que forma 
una de las cabeceras del Guabio. 

Muña. Geog. Pobl. del Perú, dep. y prov. de Huá- 
nuco, dist. de Panao, sit. 41,920 m.s. n. m.; 80 h. 

MUÑAGORRI (Pebro). Bioy. Prelado espa 
ñol, n.en Berástegui (Guipúzcoa) el 28 de Junio de 
1865. Profesó en la orden de Santo Domingo en el 
Colegio de misioneros de Ocaña en 1881, y des- 
pués de estudiar con excelente aprovechamiento las 
facultades de filosofía y teología, fué destinado á las 
misiones del Extremo Oriente, saliendo para Filipi- 
nas, donde recibió la orden de embarcar para el 
Tonguín central. como lo hizo á principios de Julio 
de 1888. Ejerció su ministerio en extensos territo— 
rios, entre ellos los distritos de Kuan-Anh y Ngoc— 
Duong. En E/ Correo Sino-ÁAnamita publicó mul- 
titud de cartas interesantísimas relatando sus tra- 
bajos, las costumbres, la literatura y el aspecto 
político del país. Es obispo titular pituintiense, vi- 
cario apostólico del Tonquín central, A pesar de la 
pobreza de aquellas cristiandades, acometió la empre- 
sa de levantar una iglesia magnífica en Hung-Yeu, 
del más puro estilo gótico. También ha levantado 
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la iglesia de Thai-Binh y la preciosa capilla del Co- 
legio de Nuih-Cusubh, consiguiendo desterrar el mal 
gusto arquitectónico que reinaba en la construcción 
de templos. Debe notarse que él mismo hace los 
planos y dirige personalmente las obras. También 
se debe á su iniciativa y á sutenacidad perseveran- 
te la erección del magnífico hospital de Bui-Chu, 
hecho de nueva planta por subscripción popular. En 
Ja actualidad (1918) lleva muy adelantados los tra= 
bajos para construir una Escuela Normal donde se 
formen los maestros cristianos. 

MUÑALÉN. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo. 
mun. de Tineo, parr. de Santa María de Muñalén. 

MUÑANA. Geo. Mun. de 528 e. y 1,001 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Fabitantes 


Muñana, lugar de. . . . + — 454 01198 
Manez Hd iras 2 67 170 
E. diseminados... e... — 7 39 


El censo de 1910 le asigna 1,155 h. de derecho. 
Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Avila, si- 
tuado en el valle de Amblez. Algarrobas, cereales, 
cáñamo y hortalizas: ganado. 

Muñana (Jos). Biog. Orador, historiador y teó- 
Jogo español, n. en Sevilla en 1669 y m. en fecha 
que se desconoce. Estudió gramática en el Colegio 
de San Hermenegildo, y leyes y Derecho canónico 
en la Universidad de su patria, pero abandonó la 
carrera para ingresar en la orden de Santo Domingo 
(1685). Gozó fama de orador, llegando á imprimirse 
algunos de sus sermones, entre otros una Oración 
fúnebre en las honras celebradas en la Iglesia Catedral 
de Sevilla á su Prevendado don Cosme Pasqual Pardo 
de la Casta, el 5 de Febrero de 1712, y otra Oración 
panegírica en la festividad de la Conversión del Após- 
tol san Pablo, día 25 de Enero de 1702. Imprimió 
también Comentarios á las Epistolas de san Pablo y 
á las tropologías sagradas, y un opúsculo De digni— 
tate Aristotelis acclamata et vindicata, refundidos am- 
bos en otro libro que publicó en Sevilla en 1702 con 
el título de Dignitas Philosophiae acclamata ef vindi- 
cata. Las obras manuscritas que dejó fueron de bas- 
tante consideración: entre ellas se cuentan unas cu— 
riosas apuntaciones sobre la vida de santas Justa y 
Rufina, que estaba escribiendo y no llegó á termi- 
nar; varios opúsculos sobre la historia de Sevilla, y 
una colección de Sevillanos memorables, que, según 
declara Arana de Varflora, le sirvió mucho para es- 
eribir sus Hijos de Sevilla. También se deben á su 
pluma una Vida y hechos del cardenal don Juan de 
Cervantes, y otras. 

MUÑANCO. (Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santiago de Peón. 

MUÑANI. Geo. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Salta, dep. de Rosario de 
Lerma. 

Muñan1. Geog. Dist. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia de Asángaro; 2,500 h. Su cap. lleva el mis- 
mo nombre y cuenta 400 h. El distrito fué creado 
en 1854. 

Muñani Cuico. Geog. Hac. del Perú, dep. de 
Puno. prov. ae Asángaro, dist. de Muñani: 150 h. 

MUÑAPATA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de Urcos: 300 
habitantes. 

MUNÑAPUCRO. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Andahuaylas, dist. de Chinche- 


ros; 300 h. 


MUÑALÉN — 
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MUÑÁRRIZ ó MUNÁRRIZ (Josk Luis DE). 
Biog. Escritor español, m. en Madrid el 18 de Junio 
de 1830. Fué director de la Compañía de Filipinas, 
secretario y conciliario de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando en 1807 é individuo de la de 
la Lengua en 1814. Publicó varios trabajos y tra- 
dujo del inglés la obra de Hugo Blair Lecciones so- 
bre la retórica y las bellas artes (Madrid, 1798). 


Retrato de José Luis de Muñárriz, por Goya 
(Academia de San Fernando, Madrid) 


MUÑAS. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Valdés, parr. de San Juan de Muñas. || 
V. San JUAN DE MuñÑas. 

Muñas De AzBajo. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do. mun. de Valdés, parr. de San Pedro de Car— 
cedo. 

MUÑATONES (Juan). Biog. Prelado español, 
n. en Bribiesca á principios del siglo xv1 y m. en 
Valencia el 15 de Abril de 1571. Religioso de la 
orden de San Agustín, en la que desempeñó varios 
cargos, entre ellos el de provincial de la misma. fué 
promovido al obispado de Albarracín y Segorbe por 
el Romano Pontífice Paulo IV en 1556. Asistió al 
Concilio de Trento, en el que pronunció tres oracio- 
nes sagradas con general aplauso de aquella docta 
reunión y subseribió sus conclusiones (1563). En 
1565 asistió también al Concilio provincial de Zara- 
goza, convocado por su arzobispo don Fernando de 
Aragón. y al año siguiente, á primeros de Junio, 
celebró sínodo diocesano en Vivel, de la diócesis de 
Segorbe. Entre los rasgos de su carácter generoso 
y emprendedor, descuella la construcción del puente 
de Jérica en el camino real de Zaragoza, que se hizo 
á sus expensas y costó 39,000 ducados. Fué hombre 
dotado de clara inteligencia y de profundos concci= 
mientos; desempeñó á satisfacción de sus superio— 
res importantes cargos en su orden: mereció, por su 
preclaro talento y altísimas dotes, que el monarca 
don Felipe 11 le encargase la educación é instrucción 
de su primogénito el príncipe don Carlos, y antes 
había sido predicador de Carlos V y confesor de las 
infantas doña María y doña Juana; coleccionó los 
sermones de santo Tomás de Villanueva. con quien 
le unía estrecha amistad, y á los que puso un prólo- 
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go muy docto que contiene datos muy interesantes 
sobre la vida del santo; dejó á su iglesia la funda- 
ción de algunas doblas y aniversarios. á más de 
cuantiosas limosnas. Falleció un Sábado Santo en 
Valencia, y su cadáver fué primeramente trasladado 
á Segorbe y después á su pueblo natal, Bribiesca, 
siendo depositado en la iglesia colegial. Contribuyó, 
con otros prelados. á la formación y redacción de las 
nuevas constituciones para los conversos del reino 
de Valencia. 

MUÑAYPATA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Huancane, dist. de Inchupalla; 600 
habitantes. 

MUÑECA. 1.* acep. F. Poignet. — It. Polso. — 
In. Wrist.— A. Handgelenk. —P. Punho.—C. Munye- 
ca. — E. Manradiko.=2.* acep. F. Poupée. —1t. Bam- 
bola. — In. Doll. — A. Puppe. — P. Boneca. —C. Nina. 
— E. Marioneto, pupo. (Etim.— Tal vez de muñón.) 
f. Parte del cuerpo humano en donde se articula la 
mano con el antebrazo. [| Figurilla de mujer que sir- 
ve de juguete á las niñas. [| Maniquí para trajes y 
vestidos de mujer. [| Pieza pequeña de trapo que, 
ceñida con un hilo por las puntas, encierra algún 
ingrediente, como polvos para estarcir, ó una subs- 
tancia medicinal, como la zaragatona ó el salvado, 
que no se debe mezclar con el líquido en que se 
cuece. [| Lío de trapo, de forma redondeada, que se 
embebe de un líquido para barnizar maderas y me- 
tales, para refrescar la boca de un enfermo ó cual- 
quier otro uso. [| fig. y fam. Mozuela frívola y pre- 
sumida. % 

MENEAR UNO LAS MUÑECAS. fr. fig. y fam. Traba- 
jar mucho y con viveza en una obra, 

Muñeca. f. 417. Choclo ó mazorca de maíz cuan- 
do empieza á apuntar en la planta ó está aún poco 
desarrollada. 

Muñeca. Anat. y Cir. Región intermediaria del 
antebrazo y la mano que comprende la articulación 
de estos miembros y partes blandas que la rodean. 
Comprende la extremidad inferior de ambos huesos 
del antebrazo y los huesos de la primera fila del 
carpo. Su forma es la de un cilindro aplanado de de- 
lante atrás cuyo diámetro mayor es el transversal. 
Se divide en tres regiones: anterior, posterior é in 
termedia. Comprende la primera el conjunto de par- 
tes blandas que se disponen por delante de la arti- 
culación cúbitoradiocarpiana. Presenta en su su- 
perficie líneas azuladas que dependen de las venas 
y eminencias longitudinales formadas por los tendo- 
nes subyacentes. Ofrece. además, tres pliegues cu— 
táneos de dirección transversal de los cuales el su- 
perior responde á la cabeza del cúbito, el medio á la 
interlínea radiocarpiana y el inferior á las extre- 
midades de la articulación mediocarpiana. Por de- 
bajo del pliegue inferior se observa una eminencia 
transversal llamada talón de la mano y formada por 
la porción más elevada de las eminencias tenar é 
hipotenar. La piel es muy delgada, desprovista de 
pelos y muy adherida á la aponeurosis. El tejido 
celular subcutáneo es muy adherente á la piel y la 
aponeurosis y carece de grasa. La aponeurosis forma 
en esta parte el llamado Zigamento anular anterior 
del carpo que constituye dos conductos ó correderas, 
la del radial anterior y la radiocarpiana. 

La capa subaponeurótica ofrece tres planos, ade— 
más del esqueleto. El primer plano ofrece los tendo— 
nes del supinador largo, el radial anterior, el pal- 
mar delgado y el cubital anterior. El segundo plano 
presenta los tendones del flexor superficial y el ter— 
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cero los del flexor profundo y el del flexor propio 
del pulgar. El cuarto plano ofrece los haces inferio— 
res del pronador cuadrado, lo propio que diversas 
sinoviales tendinosas. Los vasos son la arteria ra- 
dial y la cubital en sus ramificaciones, la interósea 
anterior y la arteria del mediano. Las venas son su- 
perficiales ó profundas lo mismo que los linfáticos. 
Los nervios superficiales son el braquial cutáneo in- 
terno y el músculo cutáneo y los profundos el me- 
diano y el cubital. La región posterior de la muñeca 
tiene la piel más espesa y movible que la anterior y 
con pelos cortos y claros. El tejido celular consta 
de dos capas, una areolar y otra laminosa que cons- 
tituye una verdadera fascia superficialis. La aponeu- 
rosis es una simple continuación de la antebraquial 
y forma el llamado Jigamento anular posterior del 
carpo, cinta transversal que se extiende de un borde 
á otro de la muñeca. La capa subaponeurótica se 
halla constituída por los tendones extensores y las 
vainas osteofibrosas que les dan paso. Estos tendones 
son los del abductor largo y extensor corto del pul- 
gar, los radiales externos, el extensor largo del pul- 
gar, el del índice, el del meñique, el extensor co- 
mún de los dedos y el cubital posterior. El esqueleto 
de la región posterior de la muñeca es el mismo de 
la región anterior. Las arterias principales son la 
radial, la cúbitodorsal y la interósea anterior. Las 
venas se dividen en superficiales y profundas y si- 
guen el mismo trayecto de las arterias. Los linfáti- 
cos continúan la dirección de las venas y desembu= 
can en los ganglios supraepitrocleares y axilares. 
Los nervios proceden del braquial cutáneo interno, 
el músculo cutáneo, el cubital y el radial, La región 
intermedia de Ja muñeca comprende el conjunto de 
huesos y articulaciones. Estas últimas son la radio— 
cubital inferior, la de la muñeca y las de los huesos 
de la primera fila del carpo entre sí. La articulación 
radiocubital inferior es un trocoide cuyas superficies 
articulares están representadas por la cavidad sig- 
moidea del radio y las facetas de la cabeza cubital. 
El ligamento triangular hace funciones de interóseo. 
La articulación de la muñeca se halla representada 
por parte del antebrazo por una especie de cavidad 
glenoidea formada por la cara inferior del radio y 
la del ligamento triangular. Por parte de la muñeca 
la articulación se halla representada por los tres 
primeros huesos de la primera fila del carpo, reuni- 
dos entre sí por fuertes ligamentos y dispuestos en 
una especie de cóndilo alargado transversalmente. 
Las articulaciones de los huesos de la primera fila 
del carpo entre sí comprenden las artrodias esca— 
folunar y piramidolunar lo propio que la piropira— 
midal. La región de la muñeca se halla expuesta á 
diferentes afecciones. La cara anterior es asiento 
predilecto de las lesiones de la sarna. La radial, lo 
propio que la cubital, puede resultar herida por 
arma blanca ó de fuego, por accidentes traumáticos 
industriales, etc. Estos vasos son con cierta frecuen- 
cia sitio de predilección de los aneurismas cirsoideos. 
Las fracturas de la extremidad inferior del radio 
provocan la deformación típica llamada de dorso de 
tenedor. Las sinovitis tendinosas pueden dar lugar 
á quistes tenosinoviales y artrisinoviales. El tejido 
esponjoso epifisario de la extremidad inferior del ra- 
dio se rarifica extremadamente en los viejos. De aquí 
que el más débil choque pueda producir una fractu= 
ra que ofrece como signo típico la falta de deforma- 
ción. Las fracturas aisladas de los huesos de la pri- 
mera fila del carpo consideradas antaño muy raras, 
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se ha visto hoy que revestían cierta frecuencia. Se 
producen generalmente por una caída sobre la pal- 
ma de la mano y pocas veces sobre el dorso. En 
este último caso se complican á menudo de una lu— 
xación mediocarpiana y residen casi exclusivamente 
en el escafoides. La infección blenorrágica y la tu- 
berculosa se localizan á menudo en la sinovial ra— 
diocarpiana. La luxación de la muñeca es un acci- 
dente sumamente raro y que algunos autores han 
negado inclusive, sobretodo en la variedad anterior. 
La luxación del carpo hacia atrás se efectúa en 
masa, se acompaña de desgarro de ligamentos y 
obedece á una flexión forzada. En cambio, la luxa— 
ción hacia delante depende de un movimiento de 
extensión. Los casos calificados de luxación del 


carpo hacia delante son en realidad la mayor parte 
de las veces consecutivos á una fractura del borde 
anterior del radio. Para la desarticulación de la mu- 
ñeca, V. RADIOCARPIANA (DESARTICULACIÓN). 

MuÑeca. Árf. rur. En algunos lugares de Casti- 
Ma, hito ó mojón, y más particularmente el emplea- 
do para demarcar los atrios ó cementerios de algu- 
nas iglesias. 

Muñrca. Carp. y Cervaj. Cabezal de torno. 

Muñeca ó Muñeco. Hist. y Etnol. La necesidad 
de proporcionar entretenimiento á los niños, ha he- 
cho, sin duda, nacer el arte de fabricar, muñecas, si 
no es ya que por instinto los niños de todos los paí- 
ses se han construído ellos mismos figurillas ó mu— 
ñecos, naturalmente toscos, y después la industria 
las ha ido perfeccionando. Este juguete puede de- 
cirse que es tan antiguo como el hombre. 

' Las muñecas se conocieron en Egipto (XVII di- 
nastía) y en el Asia Menor, y en Roma y en Grecia 
eran muy comunes. Persio refiere que. las donce- 
Mas, al casarse, las ofrecían á Venus. Muñecas en— 
contradas en las Catacumbas son las que se conser- 
van en el Vaticano y en el Museo Carpegna. El 
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vewróspaston de los descubrimientos griegos del si- 
glo vi y siguientes 'erá un muñeco equivalente á los 
conocidos en latín con el nombre de Crepundid. 
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Entre los pueblos no civilizados la muñeca,es ju— 
guete tan usual como en los de civilización avanza 
da, según lo prueban las ricas colecciones. de los 
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museos etnológicos de Londres y Berlín. Natural- 
mente, estos muñecos son adecuados á las costumbres 
de cada uno de los países ó tribus de que proceden. 

Las muñecas empleadas en Africa son de formas 
peculiares según los países. En la Costa de Oro 
son planas. Entre los uasaramos las jóvenes Jle- 
van, desde su pubertad hasta el nacimiento de su 
primer hijo, un objeto que no se distingue de la mu: : 
ñeca vulgar, y que se llama muana ya kiti (crío-ta= 
burete), porque lo colocan en un taburete en las 
casas; probablemente tiene significación mágica. Lo 
mismo puede decirse de otras figuritas australianas, 
pero fambién hay muñecas de caña que se hacen 
únicamente para distracción de los niños. Asimismo 
se encuentran muñecas de cera, exquisitamente mol- 
deadas. 

En Asia las muñecas son bastante raras, pero en 
los, museos se conservan ejemplares procedentes de 
la península de Malaca, Persia é, India meridional: 
Los,ostiacos de Siberia forman la.cabeza de las mu- 
ñecas con el pico de los patos á fin de librar 4 los 
niños de las influencias de los demonios. 

También se encuentran en Alaska entre los esqui- 
males. La mayoría de las tribus de pieles rojas las 
poseen igualmente, y entre estos indios .existe- la 
costumbre de que, la. madre que ha perdido á una 
hija lleva 4 cuestas alguna muñeca .de ésta. En 


|) tiempo de la Conquista de América por los españo— 


les, éstos encontraron, sobre todo en Méjico y Perú, 
muñecas muy perfeccionadas: ¡También se han en— 
contrado en excayaciones practicadas en cuevas pre- 
históricas peruanas, En el Gran Chaco se emplean 
como muñecos los huesos metacarpianos del avestruz 
envueltos en una frazada, y como muñecas los mis: 
mos huesos envueltos enyuna especie de: refajo: 

En los países mahometanos han sido también muy: 
comunes las muñecas; y de.¡Ayesha,. lategposa (des; 
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nueve años de edad) del profeta, se cuenta que obli- 
gaba á éste á que jugase con ellas en su compañía, 
Posteriormente, aunque el mahometismo prohibió la 
fabricación de figuras con forma humana, no han 
faltado muñecas en estos países, aunque en ellos se 
encuentran más substitutos de estos juguetes que en 
otro país alguno. 

La fabricación de muñecas ha sido siempre. y 
esto aún en parte, ináustria propia de los distritos 
rurales de Europa, ocupándose en ella principal- 
mente los campesinos, y aunque hoy existen en los 
principales centros de producción fábricas de jugue- 
tes que construyen muñecas á granel, todavía en 
algunas regiones la. baratura de la mano de obra y 
la pericia lograda con el transcurso de varias gene- 
raciones, hacen posible. la competencia con las fá-— 
bricas á la producción particular. Las muñecas pri- 
mitivas eran siempre de madera, después se las hizo 
con cuerpos de tela rellenos de aserrín y las cabezas 
de cartón ó de porcelana, construyéndose luego con 
cera, y proveyéndoselas de mecanismos que las per- 
miten cerrar y abrir los ojos y decir papá y mamá. 
Las muñecas con brazos y piernas articuladas de 
madera durante algún tiempo se construyeron ex- 
clusivamente en Francia. En Alemania se fabrica— 
ron en seguida de la misma calidad, pero mucho 
más baratas y con cabezas de discuit. 

Las muñecas articuladas no son modernas; fueron 
conocidas ya en la antigiiedad, como lo comprueban 
diferentes fragmentos encontrados en las excavacio- 
nes de la antigua Atica. En la Edad Media se fa- 
bricaban muñecos articulados en Nuremberg, y se 
conservan miniaturas que los representan, y en las 
cuales se ve que el movimiento era producido por la 
tensión de unos cordones. En los siglos xvI y xvuH 
progresó de tal modo la mecánica, que se logró dar 
á, las figuras aspecto de vida real. Un artista mode- 
ló al emperador Fernando III de cuerpo entero, con 
la cabeza y los ojos movibles. La figura se levantaba 
y sentaba con mucha naturalidad. gracias á un me- 
canismo oculto en el interior del cuerpo. Más per- 
feccionado que este muñeco es otro de que nos habla 
una crónica de 1710, por la cual consta que un doc- 
tor de Groninga, propietario de una biblioteca de 
5,000 volúmenes, poseía, entre otras curiosidades, 
«un muñeco de Nuremberg, ó sea una muñeca que 
lloraba y que él solía enseñar á las mujeres que vi- 
sitaban su biblioteca». A pesar de este testimonio 
escrito, no se ha conservado ninguna muñeca del 
siglo xvi, que llore, y entre las muchas que se 
guardan en el Museo Germánico de Nuremberg, al- 
gunas de mecanismo muy complicado, no hay nin= 
guna que imite el lloro. 

Las muñecas modernas de cartón piedra, goma, 
pasta de madera y celuloide, se hacen especialmente 
en las grandes fábricas. La última creación en el arte 
de fabricar muñecas es hacerlas únicamente de paño, 
aunque con tendencias caricaturescas. Este arte, más 
personal, se debe en gran parte á la industria privada. 
En cuanto á los muñecos mecánicos, se construyen 
ya con bastante perfección y á precios tan reducidos, 
que su adquisición está al alcance de todas las fortu- 
nas. Los que más se ven en el comercio son figuritas 
de danzantes, de obreros conduciendo una carretilla, 
que. martillean, etc., etc. Esta facilidad de construc- 
ción hace que los muñecos mecánicos se empleen in- 
geniosamente en los escaparates como reclamo. 

«El trajeque visten las muñecas que de diversas 
épocas se conservan no es otro que el de las perso= 
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nas adultas. El traje infantil en las muñecas euro— 
peas aparece sólo desde mediados del siglo xy, 
aunque es verdad que la diferenciación esencial que 
se advierte modernamente entre los vestidos de ni- 
ños y de los de las personas adultas no ha existido 
en otras épocas, siendo en ellas los trajes de los ni- 
ños y, por consiguiente, el de las muñecas, el mismo 
que el de las personas mayores, sólo que reducido. 
Al reformarse el traje de los niños en la primera mi- 
tad del siglo xix se adoptó también la costumbre de 
fabricar las muñecas desnudas, con sólo una camisita, 
para que las niñas mayorcitas se ejercitasen en ves- 
tirlas, con lo cual la importancia de la muñeca como 
juguete educativo creció de punto, ya que tanto in 
fluyen en la mujer las primeras impresiones de la in- 
fancia. 

No debe permitirse á las niñas que se llenen de 
fantasía con muñecas lujosamente vestidas, pues di- 
fícilmente llegarán á ser modestas. Al hacer esta 
afirmación tocamos el lado psicológico de las muñe— 
cas, y fuerza es confesar que hasta ahora no se ha 
prestado gran atención á este asunto. 

Aunque hay bastantes niños que juegan con ellas, 
principalmente se destinan á las niñas, predominan- 
do también la forma femenina en las muñecas, si 
bien últimamente en la fabricación de muñecos de 
paño se advierte determinada tendencia á construir 
soldados, polizontes y otros muñecos. 

El gusto por las muñecas suele tener su máximo 
de intensidad entre los ocho y nueve años, aunque 
hay notorias excepciones, debidas principalmente á 
la educación. Sin embargo, la edad de abandonar el 
juego con ellas varía mucho, y depende de la entra- 
da en sociedad de lasjóvenes y, por tanto, de la cla- 
se á que éstas pertenecen. Las de familias pudientes 
conservan por más tiempo la afición á las muñecas. 
También hay mujeres que conservan las muñecas 
hasta la fecha de su casamiento, y no faltan casadas 
que sienten por ellas especial cariño, y aun teniendo 
hijos, las compran aparentemente para éstos, pero 
en realidad para solazarse con su vista, sin entre— 
gárselas por entero á su prole. Las solteras de edad 
avanzada se distinguen generalmente por la afición 
á sus antiguas muñecas, á las que conservan con 
cierta veneración, sobre todo las que no poseen ani- 
males. 

Ordinariamente existe la creencia de que la afición 
de las niñas hacia las muñecas surge de que en aqué- 
llas nace ó se despierta el instinto maternal; pero 
esto dista mucho de ser cierto, á lo menos conscien— 
temente; pues lo más probable es que no siempre 
miran las niñas á las muñecas como criaturas. Tam- 
poco es cierto que los niños sientan aversión por las 
muñecas. Lo que ocurre es que se les ponen en sus 
manos juguetes masculinos y que se les critica y re- 
prende cuando quieren jugar con aquéllas. Lo más 
importante es poder concretar si las niñitas conside- 
ran á las muñecas como de más ó menos edad que 
ellas mismas, y también determinar con exactitud el 
origen de la afición por las muñecas. Del amor á las 
criaturas suele nacer el menosprecio por las muñe-— 
cas, é inversamente, del mismo amor por las cria— 
turas suele surgir el amor por las muñecas. Otra 
observación digna de tenerse en cuenta es que por 
muy lujosas quersean las muñecas. las niñas se sue- 
len cansar pronto de ellas y prefieren las hechas por 
ellas mismas con trapos ú- otros objetos á los que 
en su imaginación dan la forma de muñecas. Véase . 
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Bibliogr. A. Mac Donald, Mana ana abnormal 
Man, en el vol. 1X, núm. 187, pág. 275 de los 
Documentos del Senado de los Estados Unidos, don- 
de hay una lista de vbras de útil estudio sobre la 
materia; Andree, Hthnographische Parallelen; Schle- 
gel, ZIndische Bibliother (1, 139); Brandenburgia (XI, 
28); Westermanu's Monatshefte (Febrero de 1899); 
Man (núm. 22, 1903); Paedagogical Seminary (1V. 
129), en Contemporary Review (LXXV. 58); F. H. 
Burnett, Zhe one 7] Know best of all; Sully, Studies 
of Chilahood; G. Sand, Histoire de ma vie; La letu- 
ra (pág. 281, 1902, y pág. 275, 1905). 

Muñrca ó Muñeco. Hist. de las rel. Tanto en los 
pueblos salvajes y bárbaros, como en los orientales y 
en los de la antigiiedad clásica, se empleaban los mu- 
ñecos, construídos con trapos y papeles ó con ramas 
de árboles ataviados de una manera grosera y sin 
arte, para usos mágicos, especialmente en los carac— 
terizados por la llamada magia simpática ú homeo- 
pática, basada en el principio de que lo semejante 
produce lo semejante, y con cuyo auxilio se intenta 
perjudicar y hasta matar á los enemigos injuriando 
ó destruyendo el muñeco que los representa. Distin- 
tos ejemplos nos convencerán de la generalidad de 
las costumbres acabadas de mencionar. Cuando los 
indios ojebway (América del Norte) desean hacer 
daño á alguien, fabrican una rudimentaria estatuíta 
de su enemigo, y al atravesar su corazón con una 
aguja ó la cabeza con una flecha, creen que el mal 
experimentado por el muñeco (por supuesto, en 
sentido metafórico) repercutirá en la persona repre— 
sentada: cuando desean matar un hombre, queman 
el muñeco, esparciendo luego las cenizas á fin de que 
no pueda resucitar de nuevo. Casos «parecidos los 
encontramos entre los indios cora, los antiguos pe- 
ruanos, los todas de la India del Sur, los malayos, 
etcétera. En los pueblos históricos el empleo de los 
muñecos para los usos señalados es también muy 
frecuente. Cuando un aíno del Japón quiere aniqui- 
lar á un rival, construye con artemisa y otras plan- 
tas de virtudes mágicas un muñeco que procur: 
tenga un cierto parecido con aquél. enterrándolo 
acto continuo en el bosque mientras ruega á los de- 
monios que cuando se arranque el árbol en cuyas 
cercanías se ha depositado el muñeco, quede aniqui- 
lada el alma de la persona odiada. En uno de los 
libros más antiguos de los japoneses podemos leer 
la extraña historia de aquel ministro en desgracia 
y rebelde que para vengarse de la dinastía reinan— 
te. construía pequeños muñecos representativos del 
príncipe heredero sobre los cuales arrojaba las más 
tremendas maldiciones. En Amoy (China), estos 
muñecos construídos con cañitas y hojas de bambú, 
papeles y trapos, son llamados substitutos de las 
personas, vendiéndose á precios baratísimos en las 
tiendas dedicadas al comercio de objetos empleados 
para el culto de los muertos y el servicio de los 
dioses. Cuando se desea que el enemigo pierda un 
ojo Ó ciegue por completo, se pinchan las pupilas 
del muñeco con una afilada aguja; una herida en 
el estómago le produce á la persona representada 
una intensa fiebre y fuertes dolores abdominales. 
y el atravesar su corazón con una espina equivale 
á la muerte del odiado rival. Para hacer más segu- 
ros los efectos de los anteriores maleficios es con- 
veniente pasear el muñeco por la calle donde vive la 
víctima ó esconderlo entre sus ropas ó las sábanas 
de la cama. En el antiquísimo libro chino conocido 
con el nombre de Las recompensas y de las penalida- 
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des (traducción francesa de Estanislao Julien, París, 
1835) encontramos algunos pormenores curiosos, es- 
pecialmente en el capítulo titulado Del ocultamiento 
de la imagen de un hombre con el propósito de producir- 
le una pesadilla. «Habiendo muerto repentinamente 
Kong-sun-tcho poco tiempo después de ser nombra- 
do tesorero real, dice, se apareció al gobernador de 
su distrito y le dijo: He sido víctima de un odioso 
crimen y os ruego que venguéis el delito. Mi hora 
todavía no había llegado, pero mis criados constru— 
yeron un muñeco con mi cara y después de malde— 
cido lo escondieron debajo de la séptima piedra del 
tejado de mi casa. Por la noche me acometió una 
atroz pesadilla, y acto continuo vino la muerte. Al 
día siguiente, el gobernador cumplió el encargo del 
espectro, y después de haber detenido á los criados 
culpables, descubrió en el sitio indicado una figura 
de madera. la cual, 4 medida que iban golpeándola, 
se revestía de una capa carnosa. de carne humana, 
y lanzaba gritos inarticulados» (ob. cit., pág. 345). 

Los antiguos egipcios conocían y practicaban con 
mucha frecuencia estas prácticas mágicas. El hechi- 
cero procuraba apoderarse de algún objeto pertene— 
ciente á la víctima (pelos, uñas, ropas, etc.) y lo 
mezclaba con una cierta cantidad de cera á la cual 
prestaba. con mayor ó menor exactitud, los rasgos 
característicos de aquélla. Si la imagen era expuesta 
al fuego, la persona representada por el muñeco su— 
fría una fiebre intensísima, y si lo atravesaban con 
un cuchillo, experimentaba los dolores de la herida 
y en ciertas ocasiones le acarreaba la muerte. E» 
las antiguas crónicas y en los papiros mágicos egip- 
cios se encuentra el relato referente á aquel su- 
perintendente de los ganados del faraón que fué 
llevado á los tribunalee de justicia por haber cons- 
truído diferentes muñecos de cera de hombres y mu= 
jeres, causando á los representados la parálisis de 
sus miembros y otros daños de importancia recitan- 
do viejas y funestas maldiciones que había aprendi- 
do en un libro de magia robado á un famoso hechi- 
cero. En la antigua Babilonia era cosa corriente 
fabricar muñecos con cera, miel, betún, grasa y 
otras materias blandas, sobre las cuales se pronun= 
ciaban apropiadas fórmulas mágicas, como puede 
verse, por ejemplo. en un himno al dios del fuego, 
Nusku, que reproduce Harper en su Assyrian and 
dadylonian literatur (págs. 375 y siguientes, Nueva 
York. 1901). Pero tanto en Babilonia como en 
Egipto, las costumbres mágicas á que estamos ha- 
ciendo referencia tenían también aplicación á fines 
puramente religiosos y moralmente buenos. siendo 
digno de mencionarse que en Babilonia se quemaban 
de tanto en tanto un cierto número de estatuítas 
representativas de los demonios más molestos para 
los hombres, y que en Egipto las fórmulas mágicas 
que aniquilaban se dirigían contra los muñecos, imá- 
genes de los genios malévolos que. capitaneados por 
el funesto Apepi, acometían á Ra, el dios sol. cuando 
por la tarde desaparecía por el Occidente para reali- 
zar su viaje nocturno (V. Wallis Budge. Egyptian 
magic, págs. 1 y siguientes. Londres, 1904). Los: 
muñecos servían asimismo para fines amorosos. Para 
los antiguos indos una flecha dirigida contra el co— 
razón de un muñeco de arcilla aseguraba el cariño 
de la mujer amada, pero se ha de poner mucho cui- 
dado en que la cuerda del arco sea de puro cáña— 
mo. la madera de un tono negruzco y que la pluma 
pertenezca á una lechuza. Según el testimonio de 
W. H. Keating (véase en Varrative of an expedition 
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to the source of St. Peter's river, vol. II, pág. 159, 
Londres, 1825), entre los indios chippeway todos 
los jóvenes poseen pequeñas estatuítas Óó muñecos, 
emblema de sus novias, en los cuales sobresale un 
diminuto corazón de arcilla, el cual pinchan con 
puntiagudas agujas mientras recitan las fórmulas 
mágicas consagradas por la tradición. Teócrito y 
Virgilio mencionan las costumbres que responden 
al mismo género de ideas estudiadas aquí. 

Los pueblos salvajes y bárbaros emplean los mu- 
ñecos en otras prácticas mágicas, y así vemos que 
en Java se consideran infalibles para obtener la llu- 
via, que en las islas Célebes, en Madagascar, en las 
islas de la Melanesia y entre varias tribus de indios 
americanos, sirven para recobrar el alma perdida por 
la acción de los espíritus de los antepasados ó por las 
malas artes de la brujería. que en Hawai, entre los 
indios de Nicaragua, en Java, etc., son echados á 
los volcanes en substitución de los antiguos y crue— 
les sacrificios humanos en honor de la divinidad ma- 
nifestada en la montaña en erupción, y que entre 
ciertos grupos eslavos, en Transilvania, Rumanía, 
isla de Francia, los oraones etc., representan á los 
espíritus de lus árboles en las solemnes procesiones 
con que se celebra durante la primavera la renova— 
ción de la vida vegetal. 

Bibliogr. Frazer. The golden dough (Londres, 
1911-15); Wiinsch, Zine antike Rachepuppe, en 
Philotogus (vol. LXI, Berlín, 1902); Featherman, 
Social history of the races of mankind (Londres. 
1881-91); Westermarck, The origin and develop 
ment of the moral ideas (Londres, 1908): Hobhouse, 
Morals in evolution (Londres, 1906); Brinton, Reli- 
gions of primitive peoples (Nueva York, 1899): Caird, 
The evolution of religion (Glasgow, 1894): Liprert. 
Kulturgeschichte der Menschheit (Stuttgart, 1886-87); 
Post. Grundriss der ethnologischen Jurisprudenz (Ol 
demburgo, 1894-95); Reports of the Cambridge an— 
thropological expedition to Torres Straits (Cambrid- 
ge, 1907 y siguientes); Schneider, Die Naturvúlker 
(Múnster. 1885). 

MUÑECA DE FIELTRO. B. art. Los grabadores á 
buril se sirven de una muñeca de fieltro ó de orillo, 
impregnada de negro de humo, para dar de tinta los 
trabajos ya hechos y juzgar del grado de profundidad 
de los surcos. 

Muñeca DE seDA. B. art. Especie de semibola li- 
geramente achatada envuelta en seda, por medio de 
la cual se extiende el barniz caliente sobre las placas 
de cobre destinadas al grabado al agua fuerte. 

Muñecas pe MarceLa (Las). Lit. Comedia en tres 
actos de don Alvaro Cubillo, cuya protagonista es 
una chiquilla que empieza á ser mujer, á la que sor- 
prende el amor en forma de gallardo galán, que pe- 
netra de rondón en el cuarto donde Marcela juega 
con sus muñecas. Don Carlos, que así se llama el 
atrevido, se disculpa ante la joven contándole que 
huye de la venganza de los parientes de un hombre 
que acaba de matar en duelo y le persiguen. Marce- 
la, conmovida é impresionada, no duda, aunque el 
difunto era un primo suyo, en brindar amparo al fu- 
gitivo escondiéndole en la habitación en donde guar- 
da sus muñecas; y mientras los parientes del muer- 
to, y entre ellos el propio hermano de Marcela, don 
Luis, corren é indagan en busca de don Carlos para 
que caiga sobre él todo el peso de la justicia, el 
afortunado galán, con su escudero, vive tranquilo y 
agasajado en su escondite. acompañado de la enamo- 
rada y correspondida chiquilla, que á los ojos de sus 
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deudos se pasa el día jugando con sus muñecas. Ke- 
cela su hermana Victoria de esta afición de Marcela, 
que casi ha degenerado en manía, y consigue descu— 
brir el secreto. Enamorada también de don Carlos, y 
para satisfacer los celos que la devoran, anuncia al 
galán que Marcela se casa con otro pretendiente lla= 
mado Octavio; enredo que deshace pronto Marcela, 
convenciendo á su amante de su gran amor. 


La noticia que ha corrido de haberse matado don 


Carlos, cayendo de un tejado al huir de sus persegul- 
dores, de la cual éste es conocedor, le anima á dejar 


de noche el escondrijo, aprovechando el haber dejado 
olvidada Marcela una llave de la casa. para poderse 
enterar de sus asuntos y en qué convento se ha refu— 


giado una hermana suya llamada Feliciana. Al salir 


encuéntrase con Octavio, que le toma por don Luis, 
entregándole un recién nacido, fruto de los amores 
del hermano de Marcela con la hermana de don Car- 
los. Vuélvese éste á casa de su amada, y al ver al 
poco rato don Octavio que don Luis intenta entrar en 
su casa, comprende que otro hombre ha entrado en 
la casa de la mujer que adora y relata todo lo suce— 
dido al hermano de Marcela. Entra don Luis en su 
casa decidido á averiguar quién le roba su honor y 
descubre á don Carlos, que le entrega el niño, fruto 
de sus amores con Feliciana, y le pide que se case 
con ella y le conceda la mano de Marcela, perdonan- 
do las ofensas de la muerte de su primo, que tuvo 
lugar en leal combate. 

Esta linda comedia, impregnada de un sentimen— 
talismo tierno, llena de frescura, de sencillez y de 
vida, figura en el t. XLVII de la Colección Riva- 
deneyra. 

Muñeca. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, mu— 
nicipio de Respenda de la Peña. 

Muñeca. Geog. Cerro del Est. de Querétaro (Mé— 
jico): se levanta en Tolimán. [| Rancho del Est. de 
San Luis Potosí. 

MUÑECAS. Geoy. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Santa María de las Hoyas. 

Muñecas. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. y dep. de Tucumán, sit. á 491 m.s. n. m. y 
á 5 kms. de Tucumán. Est. del f. c. Central Norte. 

Muñecas (Las) ó Muñkcaz. Geog. Ramal de los 
Pirineos occidentales, que empieza en los montes de 
Ordunte, separando las cuencas de los ríos Agiiero 
y Somorrostro y limitando luego por la izq.. hasta 
el mar, el valle del segundo de dichos ríos. La ca= 
rretera de Castro á Valmaseda atraviesa esta sierra 
por el Alto de las Muñecas, sube al punto llamado 
los Retornos y salva la altura por el puerto de las 
Muñecas. entre dos picos, llamado el de la izq. de la 
Haya. Esta cordillera sirve también de línea diviso= 
ria á las aguas de las prov. de Santander y Vizcaya 
y á estas mismas provincias. 

Acción de las Muñecas 6 Muñecaz. Estaban en 
1874 los carlistas sitiando á Bilbao, cuando el gene- 
ral Concha, á quien se acababa de confiar el mando 
del 3.*r cuerpo de ejército destinado á flanquear la 
derecha enemiga. comenzó á operar á fines de Abril, 
apoderándose el brigadier Otal en la mañana del 27, 
sin grandes dificultades. de la población de Otañes. 
Elío, que temía un ataque por Sopuerta 6 Valmase- 
da y no creyó nunca que Concha se atreviese á ata- 
car de frente el paso de las Muñecas, pues á sus ex- 
celentes condiciones defensivas uníanse las fuertes 
trincheras construídas por los carlistas, habíase 
contentado con. enviar sólo dos batallones á guarne— 
cer aquellas posiciones:*Al ver que Concha tomaba 
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Utañes, ya no pudo dudar de que por lo menos parte 
del ataque se dirigía hacia el punto más inexpugna- 
ble de la línea carlista y ordenó á Velasco que refor-1 
zase la posición de Las Muñecas, refuerzos que llega- 
ron en el preciso momento de romper el fuego las 
fuerzas liberales. El ardor con que atacaron los sol- 
dados de Concha, animados á última hora por el ejem- 
plo del mismo general en jefe, vencieron la heroica 
resistencia de las escasas tropas carlistas, apoyadas 
en defensas naturales, reforzadas por la fortificación 
de campaña, lográndose la victoria, sobre todo, á 
causa de la falta cometida por el general Elío, quien 
no creyó preciso guarnecer una posición conside- 
rada poco menos que inexpugnable, y no quiso 
creer que el ataque principal se llevase de frente: 
falta tanto mayor cuanto que, ocupando una posición 
central con respecto á los puntos que podían ser 
atacados por Concha, podía acudir allí donde se ini- 
ciase el ataque, de haber colocado convenientemente 
sus reservas. Las bajas de las tropas liberales ascen- 
dieron á 45 muertos y 436 heridos, siendo mucho 
menores las de los carlistas. [ 

Muñecas (Las). Geoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Renedo de Valdetuéjar. 

Muñecas (Las). Geog. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Sopuerta. 

Mouxecas (Las). Geog. Prov. de Bolivia, dep. de 
la Paz, Se extiende por el fértil valle de su nombre, 
limitando al N. con la prov. de Caupolicán, al E. 
con la de Larecaja. al S. con la de Omasuyos, y 
al O. con la República del Perú. Ocupa una super- 
ficie de 4,030 kms.?, y tiene una población de 
50.000 h. En su quebrado terreno se levanta la 
Cordillera Real, que forma los montes Sunchulli y 
Callinsani, y por el mismo corren los ríos Camata y 
Consata, que forman el Mapiri. Las vías de comuni- 
cación son muy deficientes: pero se utilizan como ta- 
les los ríos, Su cap. es el cant. de Chuma, sit. á los 
15” 11/ S. Se divide:en nueve cantones y tres vice- 
cantones, y produce cereales, goma fina, coca y oro; 
aguas termales. Clima variado, húmedo en la parte 
N. Esta provincia fué creada en Octubre de 1826. 
. Musegcas (ILDEFONSO DE LAS). Biog. Guerrillero 
boliviano, n. en Tucumán hacia el 1776 y Mm. en 
1816., Educóse en Córdoba y abrazó la carrera ecle- 
siástica, 4 pesar de su carácter inquieto y belicoso. 
Viajó por-las provincias argentinas y de allí pasó á 
Europa, regresando en calidad de capellán de un 
alto empleado destinado al Perú. Trasladóse á Cuz- 
co, donde el obispo le nombró párroco de la catedral. 
Los motines de Sucre y de la Paz debieron causarle 
gran impresión, pues desde entonces (1809) comen- 
zó á trabajar en pro de la revolución. En 1814 se 
hizo ya sospechoso, y estuvo. detenido y procesado 
algunas veces. Poco después pudo comprometer al 
ambicioso indio Pumakahua, y decidido el levanta 
miento, éste, con sus hordas, se dirigió sobre Are- 
quipa, mientras Muñrcas se encaminó á la Paz al 
frente de 400 hombres. Así prosiguió la lucha con 
frecuentes alternativas, acreditándose el párroco de 
Cuzco de buen guerrillero,.como asimismo de cruel 
y. sanguinario. Conocedor del terreno yayudado por 
los naturales, esquivaba todo encuentro. cuando éste | 
no.Je convenía, y el general español Pezuela. no sa- 
biendo cómo acabar con aquel temible enemigo, le 
preparó una emboscada á orillas del Desaguadero, 
consiguiendo matarle. Una de las provincias de Bo— 
livia lleva su nombre. 

«¿[MUÑÉCAZ (Las)..Geog. V. Muñecas (Las). 


MUÑECAS — MUNIDIZO 


MUÑECO. 1.* acep. F. Bonhomme.—It. Burattino,. 
— In. Puppet. — A. Puppe. — P. Boneco.—C. Ninot. — 
E. Marioneto. (Etim. — De muñeca.) m. Figurilla de 
hombre hecha de pasta, madera, trapos ú otra cosa. 

[| fio, y fam. Mozuelo afeminado éinsubstancial, 

Muxrco. bot. Nombre vulgar de la Cordia Mu- 
neco del río Magdalena. Es de la sección myza, con 
cáliz nunca circunciso, apenas rayado, con 3 á 
10 dientes, corola pequeña ó mediana, con el tubo 
tan largo como el cáliz, subsección laxifloras ó con 
inflorescencia umbeliforme ó apanojada. 

Muszcos (ConJURACIÓN DE LOS). Hist. Intriga 
tramada en tiempo de Luis XV de Francia en el año 
1730 contra el cardenal Fleury por algunos cortesa- 
nos, los principales de los cuales eran los duques de 
Gesvres y de Epernón. 

Muxecos. Geog. Cerro del Distrito Federal 
co). mun. de San Angel. : 

MUÑEIRA. (Etim. — Del gall. muiñeira, mo- 
linera,) f. Baile popular de Galicia. [| Son con que se 
baila. 

Musrira. f. Mús. Palabra gallega que significa 
molínera, y que se ha aplicado á un baile con canto 
en compás ternario, generalmente 6 por 8 y tiempo 
de rigodón. Se ejecuta en aire moderato y se compo- 
ne de dos ó más partes de ocho compases cada una. 
La música va siempre unida al canto, y su melodía 
recuerda la de los highlanders de Escocia, aunque no 
es tan lenta como ésta. En la muñeira se cantan co- 
plas generalmente epigramáticas; que algunas ve= 
ces se refieren á la molinera (muñeira), y se acom— 
pañan con la gaita ó cornamusa y el tamboril. Es 
muy popular en Galicia. 

MUÑEQUEAR. v. n. 41g. Empezar á echar 
muñecas la planta de maíz. || v. a. fig..y fam. Avg. 
Dirigir Ó encaminar la gestión de un negocio ó 
asunto, poniendo los medios para conseguir el fin 
que se desea, 

MUSEQUEAR. v. a. Esgr. Jugar las muñecas me- 
neando la mano á- una parte y á otra. 

Deriv. Muñequeado, da. 

MUÑEQUERA. (Etim.—De muñeca, 1.2 
f. ant. MAniLLaA. 

MUÑEQUERÍA. (Etim. —De muñeco.) f. fam. 
Exceso ó demasía en los adornos, trajes y vestidos 
afeminados. [| fig. y fam. Reunión de niños ó chi- 
quillos. ' 

MUÑEQUILLA. f. F.c. Parte de la marmita, 
de cambio, donde se sujeta la palanca y con la cual 
gira. | Mawubrio. 

MUÑERA. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Labiana, parr. de San Martín de Lorio. 

MUÚÑEZ. (eo. Lug. de la prov. de Avila, mu— 
nicipio de Muñana. 

MUNÑÍ. adj. Germ. APRESURADO. 

Must. Geog. Ciénaga de Colombia. V. Muni. 

MUÑICO. (Geoy. Mun. de 148 e, y 426 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


(Méji- 


acep.) 


Muñico, lugar de . .. — 100 328 
RICO 2 46 98 
E. diseminados . — 2 cel 


El censo de 1910 le asigna 634 h. de derecho. 
Corresponde. la prov. vw dióc. de Avila. p- j. de 
Piedrahita, sit. en la sierra de Avila, en terreno 
montañoso, regado por-los ríos Almar y Trabancosy; 


lalgarrobas, cereales. garbanzos y hortalizas. 


MUÑIDIZO, ZA. adj. Fácil de muñir: - 


MUNIDOR — MUÑIZ 


MUÑIDOR. (Etim. — De muñir.) m. Criado de 
cofradía, que sirve para avisar á los hermanos. las 
fiestas, entierros, juntas y demás actos á que deben 
concurrir. [| Persona que gestiona activamente para 
concertar tratos, fraguar intrigas, - preparar unas 
elecciones públicas en favor de determinado candi- 
dato, ó con cualquiera otro fin semejante. 

MUNÑIGAL. Geog. Barrio de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Teror, isla Gran Canaria. 

MUNÑIMIENTO. m. Acción ó efecto de muñir. 

MUÑINO. Geoy. Río del Africa Occidental Por- 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Mossame- 
des, Se cree que no es otro que el Alto Giraul, 
que des. en el Atlántico, al N. de Mossamedes. 

_ MUNÑIQUE. Geoy. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teguise, isla de Lanzarote. 

MUNÑIR. (Etim. — Del lat. monire, amonestar, 
avisar.) v. a. Llamar ó convocar á las juntas ó á 
otra cosa. [| Disponer, concertar, manejar, negociar, 
gestionar. Dícese, especialmente, en sentido iróni- 
co. Este verbo presenta las siguientes formas irre— 
gulares: Pret. perf. de indic.: muñó, muñeron. Pret. 
imperf. de subj.: muñera, muñese, muñeras, muñe— 
ses, etc. Fut. de subj.: muñere, muñeres, etc. Gre— 
rundio: muñendo. ó 

Deriv. Muñido, da. 

MUÑIZ. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Navia de Suarna, parr. de San José de Mu- 
ñiz. | V. San José ne Muñiz. 

Muniz. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de General Sarmien- 
to, sit. á 34 kms. de Buenos Aires y á 29 m. s. 
n. m., á los 342 30'5S. y 58” 45/ O. Est. del f. c. del 
Pacífico. Escuela, asilo. Fab. de jabón y de fideos. 
Teléfono. Campo de Mayo para ejercicios militares. 
Gran establecimiento agrícola pecuario denominado 
La Paz, que ocupa una ext. de 1,700 hectáreas. 

Muñiz. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chiapas, 
mun. de San Fernando; 125 h. 

Muñiz. Geog. Punta extrema septentrional del 
rincón de Mangrullo, en el lago Merin (Uruguay), 
dep. de Cerro Largo. 

Muñiz (Francisco Javier). Biog. Médico, geó- 
logo y paleontólogo sudamericano. Caballero de la 
orden «de Wasa, n. el 21] de Diciembre de 1795 
en el partido de la costa de San Isidro, pago del 
Monte Grande, y m. atacado de fiebre amarilla, en 
Morón, el 8 de Abril de 1871. Comenzó sus estu— 
dios en el antiguo Colegio de San Carlos, consagrán- 
dose con especialidad á las 
ciencias naturales, bajo la di- 
rección del canónigo doctor 
José L. Banegas. En el es- 
tudio de humanidades, Mu-— 
NIz se inició en la profesión 
_médica. Ejerciendo su pro- 
fesión, después de doctora— 
do, le fué ésta reconocida por 
el Gobierno en el año 1821, 
y cuatro años más tarde era 
enviado por el general Soler 
en calidad de cirujano á la 
guarnición de Chassomús. 
2. Fué allí donde encontró los 
primeros fósiles dedicándole una especie el sabio pa- 
leontólogo Ameghino, C2yptodon Munizii. Desde aquí 
comienzan los trabajos que tantos y merecidos elo— 
gios le valieron en los, centros científicos europeos. 
Es admisible y dignó de los mejores elogios, por vi- 


Francisco Javier Muñiz 
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vir el doctor Muñiz en tiempo de un ambiente tan 
poco propicio, escaso de recursos, á miles de leguas 
de los centros científicos y, sin embargo, trabajase 
con el celo y ardor con que lo hizo. Dedicóse á los 
estudios geológicos. El residir durante muchos años 
en Luján lo puso en contacto con los grandes yaciz 
mientos de animales fósiles allí existentes. Fué el 
primer americano que se dedicó á trabajos de paleon- 
tología, y por sus méritos conquistó el ser miembro 
y socio de mérito de universidades, reales academias, 
y sociedades científicas. Infatigable siempre en sus 
investigaciones, aportó á la ciencia material abun- 
dantísimo, enriqueciendo, además del Museo Nacio— 
nal de Buenos Aires, entonces en formación, tam= 
bién á otros museos, con ejemplares de sus coleccio= 
nes recogidos y clasificados por él. Según manifes- 
tación hecha por Ameghino, fué Muñiz quien encon- 
tró los primeros vestigios del hombre fósil en 1842, 
aunque los atribuyó al orangután; también fué quien 
descubrió los restos más antiguos del caballo fósil y 
creó algunas especies nuevas como el Smilodon (Mu- 
ñifelis) bonaerensis, etc. No dejó su profesión; así es 
que como médico, debemos recordar que fué quien 
descubrió la vacuna indígena, que le valió el ser 
miembro honorario de la Real Sociedad Jenneriana 
de Londres. Hábil cirujano, efectuó la extracción de 
un húmero atacado de necrosisá causa de un trauma- 
tismo, con toda felicidad, siendo el éxito tal, que ha- 
biéndolo comunicado á Londres, recibió del doctor 
Morris la solicitud de una detallada descripción de 
la extracción y regeneración del húmero. También 
escribió sobre la raza del gaucho y otros trabajos de 
literatura. En varias ocasiones se fué á curar á los 
heridos, bajo el fuego, en los campos de batalla, sin 
temer á la muerte; así también la desafió cuando la 
fiebre amarilla asolaba á Buenos Aires, dando su 
vida con abnegación, llevando el auxilio de la cien— 
cia á los atacados del terrible mal, sucumbiendo al 
azote que atormentaba á sus compatriotas. ¡ 

Bibliogr. Apuntes topogrijicos del territorio y ad- 
yacencias del centro de la provincia de Buenos Aires; 
Monografía del ñandú ó avestruz pampeano. Rhea 
Americana Darvinúi. Vocablos y americanismos. 

Muñiz (ManuerLñ ANTONIO). Biog. Médico perua— 
no, n. y m. en Lima (1861-1897). Estudió en el 
Colegio Nacional de Nuestra Señora de Guadalupe, 
y en la Facultad de Letras y Ciencias de Lima, in- 
gresando luego en la Facultad de Medicina. Tomó 
parte en la campaña del Pacífico, sin haber termina- 
do aún la carrera, y cuando obtuvo el doctorado, 
viajó por los Estados Unidos y Europa. Al regresar 
á su patria fué cirujano mayor de Sanidad militar, 
profesor adjunto de filosofía é higiene médicas, se- 
cretario perpetuo de la Academia Nacional de Medi-, 
cina, etc., etc. Fundó la Sociedad Fernanlina. y en 
concurso público obtuvo el premio ofrecido al mejor 
trabajo sobre el establecimiento de un Manicomio Na- 
cional. El Gobierno de su país le envió á varios Con- 
egresos de Medicina y en todos desempeñó un honro- 
so papel. Es autor de Higiene minera (Méjico, 1897) 
y de muchos escritos sobre medicina, jurisprudencia, 
literatura, etc. Se dedicó preferentemente al trata— 
miento de las enfermedades mentales y nerviosas. 

Muñiz Gaye (ALroNs0). Bioy. Pintor español 
contemporáneo, n, en Madrid, discípulo de la Es- 
cuela especial de Pintura. Sus obras han figurado 
en varias exposiciones. Merecen especial mención. 
Invierno, Verano, Primavera y Otoño, presentadas 
en la de 1887. po 
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Muñiz Trerrowes (José). Biog. Escritor militar y 
coronel del ejército español, n. en Cabra (Córdoba) 
y m. en Madrid (1839-1900). Huérfano á los seis 
años. fué recogido por una tía suya que le destinó á 
la carrera eclesiástica, pero después de haberse or- 
denado de menores. sentó plaza como soldado en el 
ejército y en la guerra de Africa fué ascendido á 
oficial í causa de su valeroso comportamiento, Jle— 
gando á coronel en 1895. Poseía cruces y condeco— 
raciones de casi todos los países de España, y sin 
haber estudiado en ninguna Academia, llegó á re- 
unir tal suma de conocimientos, que fué considerado 
como uno de los mejores escritores militares de Es- 
paña. Prueba de ello son sus notables obras: Diccio- 
nario de Legislación Militar, compilación de una uti- 
lidad práctica indiscutible; Comentarios é ilustracio— 
nes d las ordenanzas de Su Majestad y, sobre todo, 
Concepto del mando y deber de la obediencia (cartas d 
Alfonso XIII), que la prensa española y extranjera 
celebró por la originalidad del plan, erudición, se- 
guridad de juicio y corrección de la forma. 

MUÑO. Geog. V. San Juan DE Muñó. 

MUÑOCES (Los). Geoy. Cas. de la prov. de 
Murcia. mun. de Alhama, 

MUÑOCHAS. Geog. Mun. de 89 e. y 205 h., 
formado por el lug. de su nombre y 10 casas aisla— 
das. Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Avila, 
sit. en el valle de Ambler. cerca de dos sierras: al- 
garrobas. cereales y hortalizas. 

MUNÑOGALINDO. (Geo. Mun. de 242 e. y 
614 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrio de los Mesones, ba- 


A E 0:2 17 29 
Muñogalindo, lugar de — 171 467 
Salobralejo. íd. á., 18 48 108 
E. diseminados . . — 6 10 


El censo de 1910 le asigna 680 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov., dióc. y p.j. de Avila, sit. al 
N. de una pequeña cuesta, en la carr. de Fonda de 
San Rafael á Barco de Avila; algarrobas, cereales, 
legumbres. lino y vino; aguardientes. 

MUÑOGRANDE. (eo. Mun. de 165 e. y 
388 h., formado por el lug. de su nombre y el de 
Castilblanco. á 3 kms. Corresponde á la prov., dió- 
cesis y p.j. de Avila, sit. á oril. del río Arevalillo 
en posición despejada; algarrobas, cereales y le- 
gumbres. 

MUÑOMER DEL PECO. (+0. Mun.de 54te. 
y 150 h., formado por el lug. de su nombre y tres 
casas aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Avila, p.j. de Arévalo. Terreno llano, bañado por 
el Merdero; algarrobas, cereales. garbanzos y vino. 

MUNÑÓN. 1.* acep. F. Moignon. — It. Monco. — 
Tn. Stump. — A. Stumpf. —P. Cóto. — C. Munyó. — E. 
Stumpo, membrorestajo. (Etim. — Del francés moignon.) 
m. Parte de un miembro cortado que permanece 
adherida al cuerpo. [| El músculo deltoides y la re- 
gión del hombro limitado por él. 

Musón. Ártill. Así se llaman cada uno de los dos 
apéndices cilíndricos que salen en dirección trans= 
versal del cuerpo de una pieza de artillería, y por 
intermedio de los cuales descansa ésta sobre su 
montaje. Los muñones le sirven, además, de eje 
para la puntería en elevación. En las modernas pie- 
zas de tiro rápido de retroceso sobre el montaje los 
muñones no van ya unidos al cuerpo del cañón, sino 
á la cuna (V.). , 


MUNIZ — MUÑONFONDERO 


Muñón. Cir. Extremidad de la parte del miembro 
amputado que queda unida al cuerpo. Se llama cont- 
cidad del muñón la forma de éste en que por sección 
sobrado alta de partes blandas ó por inflamación y 
retracción de tejidos sobrevienen fenómenos compre- 
sivos con agudos dolores. Al fin se ulcera la piel y 
se necrosa el hueso, por lo cual debe acudirse á la 
resección del mismo. 

Muñón. Hist. ecl. Antiguo obispado de Castilla, 
del que nos da cuenta el padre Flórez en su España 
Sagrada (t. XXVI, págs. 13 4 21). Tomaba nombre 
del castillo de Muñón, á media jornada de Burgos y 
á la izquierda del camino que conduce de Burgos á 
Valladolid. Cerca del mismo estaban dos pueblos de 
que nos hablan las escrituras antiguas, á saber: Ciu- 
dad Muñón y Villafruela. Consta la existencia de 
esta sede en un salterio del monasterio de San Pe- 
dro de Cardeña, que pertenecía á este obispado, sal- 
terio del que hablan los benedictinos Yepes, Argáiz 
y Berganza. Ignórase el tiempo de la fundación de 
este obispado; sólo se sabe que existía á mitad del 
siglo x. Conócese el nombre de dos de sus obispos: 
el uno, llamado Basilio, vivía por los años de 949, 
y el otro, su sucesor, podía llamarse Belasio ó Sa- 
rracino, pues estos dos nombres figuraban en el do- 
cumento de Cardeña, si bien Flórez se inclina á creer 
que fué Belasio. Según el citado Flórez, la sede de 
Muñón, Así como las vecinas de Villafranca de Oca, 
Valpuesta y Gamonal, fueron luego incorporadas á 
la actual de Burgos. 

Musón. Tecuol. Cada uno de los cilindros ó conos 
truncados que sirven de eje y para facilitar el giro á 
cualquier cuerpo pesado, como un cañón, anteojo, 
campana, etc. 

Muñón. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Boal, parr. de Santa María Magdalena de 
Doiras. ' 

Muñón Cimero. Geog. Lug. de la prov. de Ovie— 
do, mun. de Lena, parr. de Santa Eugenia de Mu- 
ñón Cimero. [| V. Santa Eucenia De Muñóx Ci- 
MERO. 

Musñón Fonbero. (Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do. mun. de Lena, parr. de San Martín de Pola de 
Lena. 

Musón (Sancuo DE). Biog. Escritor español del 
siglo xvi. autor de la Tragicomedia de Lisandro y 
Roselia, por la que figura en el Catálogo de Autori- 
dades de la Lengua. Dicha obra ha sido publicada 
modernamente en la Colección de libros raros y cu- 
riosos, y de su vida no se conoce pormenor alguno. 

MUÑONERA. f. 4rcill. Pieza cóncava de hie= 
rro ó acero, de forma semicilíndrica, que hay en lo 
alto de cada gualdera en los montajes de artillería, 
y sirve para recibir el muñón correspondiente, que 
juega dentro de ella cuando se quiere dar al cañón 
los desplazamientos verticales que exige la puntería 
en elevación. Algunas cureñas de sitio tienen, ade— 
más de estas muñoneras (llamadas de combate porque 
la pieza descansa sobre ellas para hacer fuego), otras 
bastante más bajas y retrasadas hacia la mitad de las 
gualderas, sobre las que se coloca aquélla cuando se 
transporta de un punto á otro (muñoneras de cami- 
no). De este modo aumenta la estabilidad del ca- 
rruaje durante la marcha porque se sitúa más bajo 
su centro de gravedad y se reparte mejor el peso 
entre las cuatro ruedas de la cureña y del avantrén. 
V. CUREÑA. 

MUÑONFONDERO. Geoy. V. Muñón Fon- 
DERO. 


3 MUÑOPEDRO — MUÑOZ 


MUÑOPEDRO. Geoy. Mun. de 177 e. y 594h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Muñopedro, lugar de . — 154 520 
Peromingo, caserío á . 52 10 19 
Grupos inferiores y e. dise- 

A A — 13 50 


El censo de 1910 le asigna 674 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Segovia. p.j. de San- 
ta María la Real de Nieva. Terreno llano, rodeado 
de montes á distancia y regado por el río Voltoya; 
algarrobas, cereales, legumbres y vino. ; 

MUNÑOPEPE. Geog. Mun. de 98 e. y 159 h., 
formado por el lug. de su nombre, prov., p.j. y 
dióc. de Avila, sit. en la falda S. de las sierras de 
Avila, en el valle de Ambler; algarrobas, cereales y 
garbanzos. 

MUÑORRODERO. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Santander. mun. de Val de San Vicente. 

MUNÑOSANCHO. Geoy. Municipio de 176 edi- 
ficios y 424 habitantes, formado por las entidades 
Siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Muñosancho, lugar de. . — 133 310 
Villamayor, 1d.á. . 1:3 41 103 
E. diseminados . — 2 11 


Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p.j. de 
Arévalo, sit. en una pequeña altura, en la carr. de 
Madrid á Salamanca, en terreno bañado por el ria- 
chuelo Teja, y por lo general llano; algarrobas, ce- 
reales y legumbres. 

MUNÑOTELLO. Geo. Mun. de 292 e. y 752 h., 
formado por la villa de su nombre y cuatro casas 
aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, 
p. j. de Piedrabita, sit. al N. de la sierra Serrota, 
en terreno pantanoso, bañado por el río Adaja; ce - 
reales, garbanzos y hortalizas. 

MUÑOVEROS. (eo. Mun. del94 e. y 635 h., 
formado por el lug. de su nombre, prov.. p.j. y dió- 
cesis de Segovia. Terreno en parte montañoso y en 
parte llano, regado por dos arroyos; algarrobas, cá- 
ñamo. cereales y vino; ganado. 

MUNOYERRO. Geo. Lug. de la prov. de Avi- 
la, mun. de Bularros. 

MUÑOZ. m. Cuba. La persona que atestigua, 
aprueba y sirve de eco adulador á otro. Acompáña— 
se con los pronombres posesivos Juan es su Muñoz. 

[| Nombre propio. 

PREGUNTÁRSELO Á MUÑOZ, QUE MIENTE MÁS QUE 
yo. fr. proverb. Zahiere á aquellos que, no siendo 
<creídos bajo su palabra, apelan al testimonio de otro 
individuo. de cuya veracidad tenemos también mo- 
tivo para dudar. 

Muñoz. Geog. Mun. de 166 e. y 489 h., formado 
por el lug. de su nombre y 26 casas en pequeños 
grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Salamanca, p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo. sit. en 
una altura; terreno montuoso y de mala calidad; al— 
garrobas y cereales. 

Muñoz. Geoyg. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Trancas, dist. de Tafí; 
des. en el Infiernillo. [| Pobl. de la prov. de Buenos 
Aires, partido de Olavarria, sit. á 184 m. s. n. m.: 
100 h. Est. del f. c. del Sur. A 15 kms. se encuen- 
tra el establecimiento pecuario de El Progreso con 
unas 18,000 vacas de raza Durham, y cerca de 

$S0,000 carneros. 
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Muñoz. Geog. Riach. de la isla de Cuba, prov. de 
Camagiiey; nace al S. del cas. de Mulato. corre ha- 
cia el SO. y se pierde en la ciénaga de la costa me- 
ridional para formar luego el estero del Remate. || 
Arr. de la prov. de Santa Clara, llamado también 
Cascada de Muñoz; nace en la hac. de su nombre y 
des. en la costa meridional, cerca de la desemboca— 
dura de Río Hondo. 

Muñoz. (reog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. y mun. de Puerto Plata. 

Muñoz. Geog. Nombre de dos estaciones de Méji- 
co, una en el f, e. Interoceánico, Est. de Veracruz, 
y otra en el Mejicano, Est. de Tlaxcala. 

Muñoz. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Soria— 
no; nace en la cuchilla del Perdido y des. por la 
der. en el arr. de este último nombre. 

Muxoz. Geog. Dist. de Venezuela, Est. de Apure; 
se compone de cuatro municipios (Bruzual, Rincón 
Hondo, San Vicente y Elorza), y su cap. es Bru- 
zual. | Mun. del Est. de Lara, dist. de Torres. Su 
capital es la pobl. de San Francisco. Juzgado. Es- 
cuelas de ambos sexos. 

Muñoz Gamero. Geog. Bahía de la parte N. del 
lago de Llanquihue (Chile). Se abre al S. del puerto 
de Octay y lleva su nombre en recuerdo del marino 
chileno que exploró el lago en 1848. || Península del 
territ. de Magallanes, sit. entre los 52 y 53% 5. y 
los 72930" y 7340” O., y rodeada al N. por las 
ensenadas de la Unión y Ancón sin salida, al 5, por 
el estrecho de Magallanes. y al O. por los canales 
de Smith y Mayne. Por el E. se halla unida al con— 
tinente por un istmo estrecho. Antes se llamó Tierra 
de Guillermo IV. Al E. de la misma se levanta el 
hermoso monte nevado de Burney. 

Muñoz (Acustín). Biog. Pintor valenciano del 
siglo xvi. En 1506 figura como «maestro pintor de 
la ciudad de Valencia» en los documentos del Ar— 
chivo Municipal de esta ciudad. juntamente con «el 
picapedrer Pere Compte», artista constructor de la 
Lonja de Valencia. 

Muñoz (Agustín FerNaNDO). Biog. Duque de 
Riánsares y de Montmorot y marqués de San Agus- 
tín, n. en Tarancón el 4 de Mayo de 1808 ó 1810 y 
m. el 11 de Septiembre de 1873 en su casa de cam- 
po de Saint-Adresse (Mondesir), cerca del Havre. 
Oriundo de modes- 
ta familia era oficial 
de la Guardia de 
Corps, y cierto día 
que Muñoz forma- 
ba parte de la es- 
colta que en Ma- 
drid acompañaba al 
Buen Retiro á la 
viuda de Fernan— 
do VII, recogió el 
joven guardia un 
pañuelo bordado 
que la regente ha- 
bía dejado caer por 
descuido en el ca= 
mino, y se lo de- 
volvió á su dueña, 
La vivacidad con 
que lo hizo, su ele 
gancia, sus maneras distinguidas y su fisonomía 
amable y simpática, cautivaron en el acto á María 
Cristina, la cual le ordenó que la siguiera á la por= 
tezuela y conversó con él un rato. Cuando cumplie— 
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ron los tres meses de su viudedad, la reina-gober— 
nadora casó morganáticamente con él. Elevado á la 
categoría de chambelán de la regente, la murmura— 
ción extendió la noticia, pues las autoridades casti- 
garon á los escritores que la señalaban. 

Siguió dos veces al destierro á María Cristina. La 
primera en ocasión de ocupar la regencia el general 
Espartero, residiendo entonces en París, en la Mal 
Maison, que hizo famosa Napoleón 1, adquirida en 
propiedad por doña Cristi- 
ha, en cuyas circunstancias 
buen número de emigrados 
españoles conspiraban con= 
tra la regencia de Esparte- 
ro. Allí, en la capital de 
Francia, Muñoz, en repre- 
sentación de su augusta es— 
posa, fué presidente efectivo 
de la sociedad secreta, cons- 
tituída por valiosos elemen— 
tos militares y civiles expa- 
triados, cuyo objeto era re- 
instalar á doña Cristina de 
Borbón en el poder, duran- 
te el resto de la menor edad 
de Isabel II. En realidad, 
no fué Muñoz, sino Nar- 
váez, el alma de la conspi- 
ración, según testimonio de uno de los conjurados, 
el general Fernández de Córdoba (Memorias inti- 
mas, vol. 3, pág. 11), pues la sociedad aquella era 
el centro de relación á cuyas resoluciones debían so- 
meterse todos los afiliados en España. y su actua— 
ción demandaba condiciones especiales que no se 
hallaban en el carácter y temperamento del presi- 
dente. Por aquellas fechas (1840-43), el matrimo- 
nio no había recibido todavía una confirmación os- 
tensible. Pero Espartero, por despecho, había dado 
cuenta del casamiento á las Cortes, escandalizando 
al país (1840). 

A la caída de Espartero (1843), por consecuencia 
de la conspiración antes indicada, pudo el matrimo- 
nio regresar á España. ocupando otra vez la regen- 
cia doña Cristina de Borbón. Entonces Muñoz reci- 
bió el título de duque de Riánsares y la grandeza 
de España de primera clase. El 13 de Octubre de 
1844 los dos esposos habían recibido públicamente 
la bendición nupcial, siendo el matrimonio autoriza- 
do por las Cortes el 8 de Abril de 1845. 

Desde aquella fecha vivió siempre apartado de la 
política, dedicado por completo á la familia y á la 
educación de sus hijos. El nombramiento de tenien- 
te general que había recibido, no cambió su modo 
de vida, 

Cuando en el año 1816 se le ofreció la corona de 
el Ecuador, al tratarse de funda' en aquel país una 
monarquía, rehusó el ofrecimiento. 

Construyó un palacio y jardines en Tarancón, 
pueblo al que dispensó muchos beneficios. y pagó 
de su bolsillo particular una pensión á Mariano For- 
tuny. Desde 1854 residió con su esposa en Francia, 
y los últimos años de su vida los pasó en su castillo 
de Saint-Adresse. De los siete hijos que tuvo de su 
matrimonio le sobrevivieron tres: el duque, segun 
do heredero del título, don Fernando María Muñoz, 
también duque de Tarancón. y dos hijas, la prince= 
sa de Drago y la marquesa de la Isabela y de Cam- 
po Sagrado. Las principales distinciones concedidas 
al primer duque fueron: en 1844 la gran cruz de la 
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orden de Carlos III, en 1846 la investidura de ca= 
ballero del Toisón de Oro, en 1848 la reina Isabel 11 
le confirió el empleo de mariscal de campo, y en 
1847 el rey de Francia, Luis Felipe, dióle el título 
francés hereditario del ducado de Montmorot. 

Muñoz (ALonso). Biog. Magistrado español del 
siglo xv1. El 16 de Octubre de 1567 Felipe 11 le 
nombró visitador de Méjico para que le informase de 
todo lo referente á la conspiración atribuída á do» 
Martín Cortés, segundo marqués del Valle. Llegó á 
Méjico en Octubre siguiente, y fué tanto el rigor em- 
pleado por él, que el rey, á cuyos oídos habían lle- 
gado las quejas .contra Muñoz, envió á una comisión 
para que de nuevo le condujese á España. Cuando se 
presentó á Felipe II, éste le dijo: «Te envié á las In- 
dias á gobernar y no á destruir.» Tal impresión 
causaron estas palabras en Muñoz, que al día si- 
guiente fué encontrado muerto en su casa. El poeta 
mejicano Rodríguez Galván escribió un drama titu- 
lado Muñoz, visitador de Méjico, que fué representa- 
do por primera vez en Méjico el 27 de Septiembre de 
1838. 

Muñoz (ALowxso). Biog. Guerrillero español, n. en 
Cabezuela y m. fusilado en Plasencia (1790-1834). 
Abandonó la carrera eclesiástica en 1810 para con- 
traer matrimonio, y á poco, siguiendo el ejemplo de 
tantos otros, decidió oponerse en la medida de sus 
fuerzas á la invasión francesa y formó una parti- 
da que no tardó en contar con 150 hombres, y des- 
pués se dedicó á la formación de otras que, como la 
primera, operaban en la provincia de Cáceres y cau- 
saban no poco daño á los invasores. Al terminar la 
guerra, se le reconoció el empleo de capitán y en 
1827 se retiró voluntariamente á la vida privada por 
no estar conforme con las orientaciones políticas del 
Gobierno. Al estallar la primera guerra civil aban— 
donó su retraimiento é ingresó en las huestes carlis- 
tas, siéndole concedido el grado de brigadier. Hecho 
prisionero por las tropas del Gobierno frente á Pla- 
sencia, fué condenado á muerte y ejecutado, confis— 
cándole también sus bienes. h 

Muñoz (AmaLta). Biog. Cantante española, naci- 
da en Barcelona en 1827. Hizo sus estudios en el 
Conservatorio de Milán y en 1844 se presentó por 
primera vez al público en el Gran Teatro de Tries-- 
te, obteniendo un éxito brillantísimo. Cantó luego en 
diferentes teatros de Italia y más adelante en el Prin- 
cipal de Valencia, del que pasó al Circo de Madrid, 
donde trabajó con Tamberlick y Ronconi, alcanzan— 
do un verdadero triunfo. Después volvió á Italia y 
en 1847 fué contratada como prima donna absoluta 
por la empresa del teatro Imperial de San Peters- 
burgo. Al año siguiente casó con el director de or- 
questa José Antonio Cappa, que la hizo retirar de la 
escena, á la que volvió en 1852. actuando con el 
mismo éxito en los principales coliseos de Francia, 
Italia, Alemania y Bélgica. Su repertorio era muy 
extenso, figurando en él las principales óperas ita— 
lianas en boga á mediados del siglo pasado. 

Musoz(Axa). Biog. Actriz española de fines del si- 
glo xvi y primeros años del siguiente. Su verdadero 
apellido no lo sabemos, porque las mujeres solían en 
aquel tiempo tomar el de las madres y así hizo tam- 
bién Ana, pues consta que su madre era otra Ana 
Muñoz que falleció en Madrid el 16 de Febrero de 
1616. Casóse nuestra actriz con el célebre comedian- 
te sevillano Antonio de Villegas en 1589 y desde en- 
tonces comenzaron á recorrer diversas cindades de 
España con su compañía, en la que era Ana Muñoz 
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la primera dama bien que residiendo la mayor par= 
te del tiempo en Madrid y Sevilla. Ana Muñoz de- 
bía ser excelente actriz, pues como tal la cita varias 
veces Agustín de Rojas en su Viaje entretenido 
(1604), y en 1615 el doctor Cristóbal Suárez de Fi- 
gueroa, en su Plaza universal de todas ciencias y ar: 
tes, la recuerda entre las mejores que había en su 
tiempo. Y consta que no le arredraban ciertas di- 
ficultades de su arte, pues en las Exeguias poéticas 
de Lope de Vega, por Fabio Franchi (pág. 65 de la 
edición de Madrid), se dice que Ana Muñoz, salien- 
do un día á caballo por el teatro, hubo de caerse; y 
como se hallaba embarazada, vino á malparir un hijo 
varón «lo que, dice Franchi, fué pérdida grande 
para la posteridad de Villegas». Tuvieron, sin em- 
bargo, otros varios hijos. pues de cinco tenemos no- 
ticia. El mayor quizá sería Juan Bautista de Ville- 
gas, representante y autor dramático, fallecido pre- 
maturamente en 1623. Después vendría Francisco, 
poeta dramático que no siguió la profesión histrió- 
nica; Ana Francisca, que nació en 1602; Francisca, 
nacida en 1608, y todavía el 4 de Marzo de 1613 les 
nació Otra hija, á que pusieron el nombre de Josefa. 
Pero el 29 de Mayo de este mismo año quedó viuda 
Ana Muñoz y. como mujer valerosa, determinó seguir 
rigiendo la compañía de su marido, como lo hizo 
durante algún tiempo. Y aunque no bajaría ya de 
los cuarenta años, no dudó en contraer nuevo matri- 
monio con su compañero de ejercicio Pedro Cebrián, 
con quien suena ya casada en 1616, cuando ambos 
adquieren en la calle de Cantarranas(Lope de Vega) 
la casa frontera de las Trinitarias, en que muchos 
años despnés, en 1656, muere Cebrián, llamándose 
viudo de Ana Muñoz y dejando por testamentaria á 
su hijastra Ana de Villegas que vivía en compa- 
ñía suya. 

Muñoz (Auparo). Biog. Político y agrónomo hon- 
dureño, n. en Santa Bárbara en 1868. Estudió De- 
recho, recibiendo el título de abogado en 1890. En 
1891 dirigió un colegio de segunda enseñanza y 
más tarde explicó algunas asignaturas en el Institu- 
to de Tegucigalpa, de cuyo departamento fué tam- 
bién gobernador político durante la presidencia del 
general Manuel Bonilla. Fué también secretario de 
la Asamblea Constituyente que votó la Constitución 
de 190£, habiendo sido, además, magistrado de las 
Cortes de Apelación de Tegucigalpa y Santa Bárba- 
ra. Ha dirigido el periódico La Epoca y en la ac- 


tualidad se ccupa en trabajos agrícolas en grande 


escala. 

Muñoz (Barrasar). Biog. Pintor español del si- 
glo xvr1r, vecino de Huesca. En 1788 pintó y doró 
el monumento de Semana Santa de la iglesia parro- 
quial de Albero Alto (Huesca), más el retablo de la 
Virgen de los Dolores en el año 1791 y un frontal 
mayor y cuatro menores, en 1779, para el mismo 
templo. Para el monasterio Montearagón trabajó en 
1775 un gran retablo. formado por lienzos sobre ta- 
bla. de la advocación de San Lorenzo, por encargo 
de los canónigos regulares de San Agustín de di- 
cho monasterio. De él es un lienzo de San Oroncio, 
de la catedral de Huesca, que pintó en 1796. 

Muñoz (Basin10). Bios. Greneral de la República 
Oriental del Uruguay, m. en la provincia de Entre 
Ríos (Argentina) de 1870 á 1880. Se distinguió 
siempre por su abnegación y patriotismo y prestó 
gloriosos y dilatados servicios al país, siendo el úl- 
timo que peleó en el interior de la República contra 
la invasión brasileña (1865). 
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- Muñoz (BerwarDo). Biog. Marino de guerra es- 
pañol, n. en Tarifa (Cádiz) y m. en Cádiz (1755- 
1818). A los veinte años sentó plaza de guardia ma- 
rina, y al año siguiente ascendió á alférez de fraga- 
ta. En 1782, siendo ya teniente de fragata, asistió á 
las expediciones de Mahón y de Gibraltar, en 1783 
ascendió á teniente de navío y fué destinado luego 
en comisión para la construcción de cartas esféricas 
de las costas de España. Destinado al apostadero de 
Algeciras, tomó después parte en el ataque contra 
la plaza de Argel y en el combate librado contra una 
escuadra francesa en la ensenada de San Felíu de 
Guíxols. Intervino igualmente en todas las opera- 
ciones del sitio de Cádiz. rechazando los ataques del 
almirante Nelson, y en Febrero de 1798 salió con= 
tra la escuadra británica. En Cartagena se incorpo= 
ró á la escuadra francesa del almirante Bruix, con la 
que salió de allí para Cádiz y luego para Brest. Hizo 
la campaña con todas las operaciones que se ofrecie- 
ron en aquel departamento francés, donde transbordó 
al navío Guerrero, en el cual arboló su insignia el 
general Villavicencio, y después incorporado á la 
escuadra del almirante don Federico Gravina y en 
combinación con la francesa del almirante Villarret, 
condujo la expedición contra Santo Domingo para 
sofocar la rebelión de los negros. Tomó parte en las 
operaciones de ocupación de Guarico y Puerto Prín- 
cipe, y después de diferentes servicios volvió á la 
Península. En 1805, año en que ascendió á briga-= 
dier, se encargó del navío España de la escuadra de 
Gravina, con la cual, en combinación con la france- 
sa del almirante Villeneuve, salió para las Antillas; 
estuvo en la Martinica en la conquista y rendición 
del fuerte Diamante, contribuyó al apresamiento de 
un magnífico convoy inglés, y de regreso á España 
asistió al combate naval contra la armada inglesa 
del almirante Calder, que se libró sobre el cabo Fi- 
nisterre en Julio de aquel año de 1805. En 1808 fué 
nombrado vocal de la Junta gubernativa del reino de 
Galicia por parte de la marina, y en 1809 se le dió 
el nombramiento de teniente—rey de la isla de León. 
Al año siguiente quedó relevado de este cargo y se 
le concedió el mando del navío Glorioso, y poco des- 
pués se le nombró mayor general de la Armada, 
siendo electo en 1812 comandante militar de mari- 
na del tercio de Sevilla. En 1814 ascendió á jefe de 
escuadra, y en 1815 se le confirió la comandancia 
principal de los tercios navales de Poniente. 

Muñoz (CorxrLio). Bioy. General venezolano, 
m. en Caracas en 1852, En 1815 figuraba ya en el 
ejército como soldado raso, y comenzó á distinguir— 
se en los combates del Palmarito, Mata de la Miel y 
Paso del Frío. Tomó luego parte en innumerables 
acciones, y especialmente en la de Cojedes, donde 
mandó la guardia de honor del general Páez. Con- 
tribuyó á la derrota del general Morales en el Gua= 
yabal (1818), y en todos los hechos que siguieron 
acreditó siempre su valor y pericia hasta el asalto 
y rendición de Puerto Cabello. En 1826 fué nom- 
brado gobernador de la provincia, y en 1818 tomó 
parte en la defensa de Caracas. 

Muñoz (DomiwGo). Bioy. Dibujante y pintor es- 
pañol contemporáneo. n. en Madrid hacia 1850. 
Fué discípulo de la Escuela especial de Pintura, 
Escultura y Grabado y de Francisco Domingo. Com- 
pletó su educación en Roma y dióse á conocer en 
Madrid como caricaturista en el Mundo Cómico 
(1876). Concurrió á diversas exposiciones y ejecutó 
varios lienzos de género. En la de 1895 presentó 
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Las últimas reservas de Zaragoza. En 1899 vivió du- 
rante algunos meses en el Guadarrama, coleccio- 
nando apuntes con destino á cuadros de asuntos es- 
pañoles que había de pintar en París. En la Expo- 


sición Nacional de 1901 ganó una segunda medalla 


con su cuadro La amiga, y en el mismo año presen- 
tó en el Salon de París, Paisaje del Guadarrama, 
pintura que fué muy elogiada por estar bien esco= 
gida y ejecutada con arte magistral. ln 1904 ex- 
puso Sembrando el hambre, Trilla y Siega, y cuatro 
años más tarde el cuadro de historia, Los pigueros 
de Bailén. En 1912 presentó Bl cacique (boceto). 
Muñoz es caballero de la orden de Carlos II. 

Muñoz (Evaristo). Biog. Pintor español, n. y 
m. en Valencia (1671-1737). Fué discípulo de Con- 
chillos, y en 1709 pasó á Mallorca á pintar la capi- 
lla de la Comunión del convento de San Francisco 
de Palma. Casó allí con una falsa viuda, y sabedor 
de que vivía el marido, tuvo que abandonarla y se 
volvió á Valencia, donde sentó plaza de soldado de 
caballería. Casó de nuevo con otra viuda y otra vez 
le aconteció igual chasco de enlazarse con una viu— 
da que no lo era en realidad, por lo cual, escarmen- 
tado, casó por tercera vez con una soltera, María 
Teresa Llacer, que le sobrevivió hasta 1787. En 
Valencia tuvo academia de dibujo y dejó en esta 
ciudad, entre otras obras, las siguientes: San José, 
San Juan de Sañagún, Nuestra Señora de la Correa, 
Santa Rita y San Terónimo (iglesia de San Agustín); 
Concepción (iglesia de San Bartolomé), San Rafael 
y San Mateo (catedral), y San Miguel (iglesia de 
Santo Tomás). 

Muñoz (Fermin). Biog. Matador de toros, apoda- 
do Corchaíto, n. en Niso de los Pedroches (Córdoba) 
en 1883 y m. en Cartagena á consecuencia de una 
cogida el 19 de Agosto de 1914. Había empezado á 
torear á los trece años, y á los veinticuatro tomó la 
alternativa. Basto con muleta y capote, poseía, en 
cambio, mucha decisión y valor al matar. 

Muñoz (Francisca). Bioy. Actriz española del 
siglo xvi. Nació probablemente en Madrid hacia 
1730. En 1752 era ya segunda dama de la compa— 
ñía que regentaba Manuel Guerrero. Ascendió á 
primera dama en 1756 en la compañía de María Hi- 
dalso, viuda de Guerrero, por haber dejado el pues— 
to Agueda de la Calle, y siéndolo permaneció los 
años sucesivos hasta su muerte, ocurrida en Madrid 
el 17 de Enero de 1766. Existen pocas memorias 
acerca de su representación, y sólo sabemos que era 
muy afectuosa en los papeles de nuestro antiguo 
teatro, en los que principalmente sobresalía. Su 
compañero Ayala decía de ella que era toda recalcos, 
esto es, que subrayada las frases. En sus últimos 
tiempos había decaído ó perdido la estimación del 
público, pues en una pieza titulada La visita del 
hospital del mundo, se queja con gracejo del abando- 
no y desvío de los mosqueteros cuando antes la lla— 
maban Pico de plata. En su puesto de primera dama 
entró la famosa María Ladvenant y Quirante. 

Muñoz (Francisco pe Paura). Biog. General es- 
pañol, hermano del guerrillero Alonso, n, en Cabe 
zuela y m. en Badajoz (1788-1852). Al igual que 
aquél, se le destinaba á la carrera eclesiástica, pero 
sintiendo poca vocación y atraído por el ejemplo de 
otros patriotas, ingresó como voluntario en el ejér= 
cito y se distinguió en la guerra contra los france- 
ses, hasta el punto de haber asistido durante aque- 
lla campaña á 39 batallas y 72 acciones de guerra, 
habiendo sido herido tres veces. Tomó luego parte 
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en la guerra civil en el ejército liberal, mientras que 
su hermano figuraba en el carlista. En dicha guerra 
perdió á un hijo suyo y se retiró en 1818 con el em- 
pleo de general de brigada. 

Muñoz (Francisco Dg PauLa). Biog. Literato co- 
lombiano, n. en Medellín (Antioquía) en 1840. 
Terminó las carreras de abogado é ingeniero y ha 
colaborado en muchos periódicos literarios, cientí- 
ficos y políticos, habiendo escrito, además: 4i crimen 
de Aguacatal (Medellín, 1874), Tratado de legisla— 
ción de minas, y Escritos y Discursos (3 t., Medellín, 
1897, 1905 y 1913). 

Muñoz (Francisco JaviEr). Biog. Marino de gue- 
rra español, n. en Almagro (Ciudad Real) y m, en 
Aranjuez el 17 de Junio de 1803. Sirvió primero en 
el ejército, pero cónviniendo poco á su carácter la 
vida de la guarnición, ingresó en la Armada y em- 
barcó en el chambequín Andaluz, tomando parte en 
diferentes acciones. Transbordó en 1765 al navío 
Atlante, en el que condujo desde Génova á España 
á la futura esposa de Carlos IV. Teniente de fragata 
en 1767, embarcó en la Santa Catalina, en la que 
realizó varios viajes. y en 1769 se le encargó que le- 
vantase el plano del Río de la Plata. lo que llevó á 
cabo con el mayor celo y exactitud. Por aquella épo- 
ca levantó también el plano de Río Grande, y al re- 
gresar á España, salió en comisión para las islas 
Malvinas, de donde pasó al puerto de Egmont para 
entregarlo á los ingleses. En 1772 pasó nuevamen— 
teá Buenos Aires y á su regreso se le dió el mando 
de la bombarda Santa Casilda y quedó álas órdenes 
del almirante Castejón, tomando parte en la expedi- 
ción contra Argel y asistiendo á todas las operacio- 
nes que se llevaron á cabo contra dicha plaza. As= 
cendió en 1778 á capitán de fragata y fué nombrado 
segundo comandante del navío Sa». Juan Nepomu— 
ceno, del que pasó con igual cargo al Santísima 
Trinidad, de la escuadra del almirante Córdoba, que 
en combinación con la francesa del conde de Orbi- 
lliers hizo la campaña a] canal de la Mancha, obli- 
gando á la escuadra inglesa á encerrarse en sus 
puertos y apresarles el navío Ardiente de 14 caño— 
nes. De regreso á España asistió al bloqueo de Gi- 
braltar, donde tuvo el mando de la flotante Rosario, 
que abandonó momentos antes de ser incendiada y 
hallándose herido. Ascendió á capitán de navío en 
1782, y en 1784 se le nombró capitán del puerto de 
Cádiz, cuyas ocupaciones no le impidieron dedicarse 


'á los estudios y á presentar dos máquinas de su in- 


vención, una para el mejor manejo del timón y la 
otra para la extracción de agua con mayor rendi- 
miento y menos gente. En 1786 se le dió comisión 
de ir á auxiliar con las fragatas Asunción y Colón al 
navío San Pedro Alcántara, que llevaba 7.000,000 
de pesos fuertes y había naufragado en la costa de 
Portugal. Llevó á feliz término esta operación sal- 
vando casi todo el dinero, y fué ascendido á briga- 
dier en Julio del mismo año de 1786. Dejó el des- 
empeño de la capitanía y se le encargó pasar revista 
de inspección al arsenal de la Carraca, después de la 
cual obtuvo el mando del navío Guerrero, con el que 
practicó diversos servicios, y en 1790 fué agregado 
á la escuadra del marqués del Socorro. con la cual hizo 
la campaña del cabo Finisterre, Al regresar recibió 
el mando del apostadero de Orán, y por los trabajos 
llevados á cabo en dicha plaza fué promovido á jefe 
de escuadra el año siguiente de 1791, A] estallar la 
guerra contra la República francesa fué agregado á 
la escuadra del almirante Aristizábal, y arbolando su 
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insignia en el navío Asia, asistió á todas las opera= 
ciones en América y se halló en la toma del puerto 
y plaza del Delfín. En 1801 regresó 4 España y as- 
cendió á teniente general en 1802. 

Muñoz (Gu. Sáncuez). Biog. Antipapa. V. Sán- 
cuez Muñoz (Gun), 

Muñoz (Hicixi0). Bioy. Geógrafo colombiano, 
n. y m. en Pasto (1828-1906). Hizo sus primeros 
estudios en el convento de agustinos, y desde 1853 
los continuó en el Colegio Académico, cursando 
ciencias políticas y administrativas. En Latacunga 
(Ecuador) perfeccionó sus conocimientos en matemá- 
ticas puras, ciencias físicoquímicas y otras materias 
de índole técnica. Dedicóse al profesorado y pasaron 
por su clase centenares de alumnos que fueron des— 
pués hombres distinguidos. Por sus trabajos geográ- 
ficos mereció la amistad y los elogios de hombres 
tan notables como Reiss, Stubell y Sprong. Ha pu- 
blicado, entre otras, una carta geográfica de Pasto y 
una serie de cuadros históricos de las batallas más 
importantes libradas durante la guerra de la Inde- 
pendencia en aquel territorio. Trazó, además. los 
planos topográficos de Popayán, Yacuanquez, Ipia— 
les, Pasto, etc. 

Muñoz (lenacio). Biog.-Matemático y teólogo es- 
pañol que vivió en el reinado de Carlos 11. Por sus 
muchos y variados trabajos mereció ser nombrado 
catedrático de matemáticas en la Real Universidad 
del Imperio mejicano y reformador de la hidrogra- 
fía en la parte del océano Mediterráneo. Escribió va- 
rias obras de geometría, alguna de las cuales hubo 
de mandar imprimir el duque de Béjar, como la titu- 
lada Manifiesto geométrico plus ultra de la geometría 
práctica (Bruselas, 1684), en la que se demuestra la 
construcción geométrica del triángulo isósceles pro- 
pio del heptágono regular, problema hasta entonces 
insoluble y sobre cuya posibilidad mantiene Muñoz 
una curiosa discusión con Kepler, que había asegu- 
rado su imposibilidad demostratoria. Escribió otra 
geometría que ignoramos si llegó á publicarse por 
haberse perdido el manuscrito al ser enviado á Bru- 
selas para su impresión. En él se estudiaban cuestio- 
nes de honda trascendencia matemática. 

Muñoz (Jerónimo). Biog. Escultor valenciano del 
siglo xvi. al cual se debe la construcción de los silos 
(sitges) de Burjasot, ermita y dependencias conti- 
guas á aquéllos. Estos silos ó depósitos de trigo y 
maíz, ostentan en el centro de su gran planicie una 
hermosa cruz de piedra tallada por el propio Muñoz, 
ymaginari, según el Manual de Concells del Archivo 
Municipal de Valencia, que también trabajaba por 
el año 1580 en la Casa de la Diputación de Valen- 
cia con el carácter de mestre entretallador (maestro 
en tallar relieves). 

Muñoz (Jerónimo). Biog. Matemático y astróno- 
mo español, n. en Valencia y m. en 1584. Estudió 
latín y filosofía en la Universidad de aquella ciudad, 
y se cree que también medicina, y muy joven aún fué 
nombrado profesor de hebreo de la Universidad de 
Ancona, donde adquirió gran fama por su saber. 
Llamado á Valencia en 1569. explicó en su Univer- 
sidad hebreo y matemáticas, hasta que en 1579 su 
fama le llevó á ser solicitado por la Universidad de 
Salamanca, cuyos ofrecimientos aceptó, á pesar de 
las brillantísimas proposiciones que le hacían en la 
de su ciudad natal. Muñoz fué considerado como 
uno de los sabios más ilustres de Europa, y lo mis- 
mo el célebre Tico Brahe que Grerardo Nossio, Tadeo 
Hagesio y otros, le prodigan los más calurosos elo 
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gios. Por sus trabajos se adelantó en mucho á su 
época, y así, cuando fué encargado por Felipe II de 
llevar á cabo la nivelación de los ríos Castril y Gua- 
dahardal, determinó la latitud de Murcia asignán- 
dole 37” 57”, con sólo el error de 2”, debido proba= 
blemente á la imperfección de los instrumentos em- 
pleados. Observó también el cometa de 1572 é 
inventó el planisferio paralelosrámico. Su vasta 
cultura científica le permitió abordar con fortuna 
otros aspectos, á los que no se dedicaba especial- 
mente. Escribió muchas y muy importantes obras, 
siendo las principales: Zastitutiones aritmeticae ad 
percipiendam astrologiam et mathematicas facultates 
necessariae, dividida en tres libros; el primero trata 
de las operaciones fundamentales, de la división de 
los números y de las clases de figuras correspon— 
dientes á estas clasificaciones; el segundo se ocupa 
en los quebrados, y el tercero en las razones, pro- 
porciones y progresiones, conteniendo, además, va- 
rias tablas y 18 figuras (Valencia, 1566); Libro del 
nuevo cometa y del lugar donde se hacen y cómo se verd 
por las paralajes cuán lejos están de tierra, y el pro— 
nóstico deste (Valencia, 1572). Como indica su título, 
esta obra es una serie de observaciones sobre la apa- 
rición del cometa de 1572 y fué traducida al latín y 
al francés, lo que permitió que su contenido se di- 
vulgase por toda Europa, acrecentando aún la fama 
de nuestro compatriota. Sobre este trabajo y otros 
del mismo autor, dan interesantes pormenores en sus 
escritos Diego de Alava, Ginés de Rocamora, Anto- 
nio de Toledo y muy especialmente Pedro Medina; 
Lectura geográfica (Valencia, 1577), obra citada por 
varios autores, pero que nadie ha visto impresa; 
Tractatus de Astrologia. In. Isagogas principis Abdi- 
lasi servi gloriosi dei Alcabitiis de astrorum apote— 
lesmatis elucubratio Jeronimo Muñoz, cuyo manus- 
crito se conserva en la Biblioteca Nacional; De pla- 
nisphaerii parallelogrami inventione, Interpretatio in 
sex libros Buclidis, Summa del Pronóstico del Come- 
ta: y de la Eclipse de la Luna, que fué d los 26 de 
Setiembre del año 1577, 4 las 12 horas, 11 minutos: 
el qual Cometa ha sido causado por la dicha Eclipse 
(Valencia, 1578). 

Muñoz (JorG5). Biog. Político guatemalteco. na— 
cido en la ciudad de Guatemala en 1853. Estudió 
Derecho hasta doctorarse y ejerció con gran apro— 
vechamiento, siendo por espacio de algún tiempo 
abogado consultor del gobierno. Al mismo tiempo 
se había distinguido en la política. y en 1894 el pre- 
sidente Revna Barrios le nombró secretario de Esta- 
do, encargándose, además, del despacho de Relacio- 
nes exteriores de Guatemala. En el desempeño de 
este cargo se distinguió por su tacto y habilidad, 
especialmente en la cuestión de límites entre Guate- 
mala y Méjico. que Muñoz resolvió acertadamente, 
evitando un conflicto armado entre ambos países, 
Pertenece á gran número de sociedades de su patria 
y de otras Repúblicas americanas y es correspondien- 
te de la Academia de Jurisprudencia de Madrid. 

Muñoz (José ANronN10). Biog. Militar colombiano, 
n. en Mompos y m. en 1853. Estudiaba medicina 
cuando estalló el movimiento separatista de 1810, 
abandonando entonces la carrera para contribuir con 
su esfuerzo á la independencia de su país. Después 
de haber pasado diez años en el ejército, el general 
Santander le envió á Chile para que negociase con 
el Gobierno, llevando á cabo con tal acierto su co— 
metido, que inició las primeras corrientes de amistad 
entre ambos países. Cumplida su misión, se incor 
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poró nuevamente al ejército, que abandonó volunta— 
riamente en 1827 para dedicarse al comercio, en el 
que adquirió una importante fortuna. La revolución 
de 1840, en la que estaba comprometido, le arruinó, 
viéndose obligado, además, á salir de su patria. Al 
regresar á ella en 1853, se acogió de nuevo al ejér—- 
sito, en el que obtuvo el empleo de coronel, murien- 
do poco tiempo después. 

Muñoz (Josí Maria). Biog. Político y militar uru- 
guayo que aun vivía á fines del siglo x1x. Tomó par- 
te en la defensa de Montevideo (1843-51) y más 
tarde fué diputado y presidente de los Bancos Hipo- 
tecario y Nacional, habiendo desempeñado otros 
muchos cargos de importancia. 

Muñoz (Juan Bautista). Bioy. Historiador y filó- 
sofo español, n. en Museros (Valencia) en 1745 y 
m.en 1799, Huérfano desde muy niño, se encargó 
de su educación un tío suyo, religioso dominico. 
Estudió en la Universidad de Valencia, donde tuvo 
por maestros, entre otros, al célebre Exímeno y á 
Vicente Blasco, introductor de la filosofía moderna 
en España, cuyas doctrinas siguió Muñoz. Nombra- 
do profesor de dicho establecimiento en 1769, al año 
siguiente se le dió el empleo de cosmógrafo mayor 
de las Indias, recibiendo en 1779 de Carlos III el 
encargo de escribir una obra sobre los descubrimien- 
tos y conquistas de las Indias. La Academia de la 
Historia, que desde 1755 protestó de que se diese 
tal cometido á un individuo que ni siquiera pertene- 
cía á la corporación, sin que con ello pretendiese re- 
bajar su mérito, proponiendo, para dejar á salvo los 
fueros y la dignidad de todos, que Muñoz entrase á 
formar parte de la misma, como así se hizo. Venci- 
dos ya todos los obstáculos, MuÑoz comenzó por vi- 
sitar los archivos de la corte, Simancas. Sevilla, Má- 
laga, Cádiz, Granada, Salamanca, Lisboa, ete., pu— 
blicando el primer tomo de su trabajo con el título 
de Historia del Nuevo Mundo (Madrid, 1793), que 
si bien sólo abarca desde la fecha del descubrimiento 
hasta 1500, es, no obstante la brevedad del período 
estudiado, notable por la veracidad de los hechos y 
por la sencillez y elegancia del estilo. Además de la 
Academia de la Historia, perteneció á la de Ciencias 
de Lisboa, á la Vascongada, á la Real Sociedad Mé- 
dica de Sevilla, etc. Reunió una magnífica bibliote- 
ca. que adquirió la Universidad de Valencia y que 
fué destruída en 1812 cuando los franceses bombar- 
dearon aquella capital. El nombre de Muñoz figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua de la Aca- 
demia. En filosofía fué adversario del escolasticismo 
y profesó un humanismo ecléctico. Entre sus res- 
tantes obras citaremos: Hlogio de Antonio de Le- 
0rija, inserta en el t, III de las Memorias de la Aca- 
demia de la Historia; Carta 4 don Eugenio Llaguno, 
en el t. LXII de la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadenevra, De recto Philosophiae reantis in theo- 
logiae usu (Valencia, 1767), De Scriptorum genti— 
lium Lectione et profanarum disciplinamon studiis 
ad christianae pietatis normam ecigendis (Valencia, 
1768), Institutiones philosophicae (Valencia, 1768), 
De bonis etmalis Peripateticis (Valencia, 1769). Pró- 
logo á la Lógica de Verney (Valencia, 1769), Juicio 
del Tratado de educación de Pozzi (Madrid. 1778). 
Carta latina del Sw. D. Olao Gerardo Tychsen al 
Timo. Sr. D. Francisco Perez Bayer, con su traduc= 
ción castellana (Madrid. 1786). Ordenanzas para el 
Real Colegio de San Telmo de Málaga (Madrid, 
1787), Satisfacción á la carta critica sobre la Histo- 
ria del Nuevo Mundo (Valencia, 1798), Carta segun- 
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da de don Antonio Alemán, en que se descubre el mé- 
rito de la segunda seudocrítica sobre la Historia del 
Sr. D. Juan Bautista Muñoz (Valencia, 1798), Me- 
moria sobre las apariciones y el culto de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe de Méjico, tomo V de las Memo- 
rias de la Academia de la Historia (1817), y Preya- 
cio á las Obras latinas de fray Luis de Granada. 

Muñoz (Luis). Biog. Escultor español del si- 
glo xv1. Entre los varios discípulos que ayudaron 
al gran maestro de la escultura. Damián Forment, 
en Sus tareas, figura éste, natural de Valencia. 
Ayudó á Forment en sus trabajos en la Lonja de Za- 
ragoza. Entró al servicio de aquel maestro el 5 de 
Septiembre de 1524. ' 

Bbibliogr. M. Abizanda, Documentos para la his- 
toria artística y literaria de Aragón (Zaragoza, 
1915). 

Muñoz (Luis). Bing. Escritor y funcionario espa- 
ñol, n. en Madrid y m. enla misma capital en 1646. 
Fué relator del Real Consejo y contaduría mayor de 
Hacienda. y se distinguió por sus caritativos senti- 
mientos, llegando á distribuir entre los pobres más 
de 30,000 ducados. Nunca llamó nadie á su puerta 
que no fuese atendido, y mientras él vivió no se co- 
noció la necesidad en su parroquia. Escritor elegante 
y erudito, su nombre figura en el Catálogo de Auto— 
vidades de la Lengua dela Academia. Escribió: Vida 
de San Carlos Borromeo, traducida del latín é italiano 
(Madrid, 1626); Vida y virtudes de la venerable Luisa 
de Carvajal y Mendoza, su jornada á Inglaterra y 
sucesos en aquel reino (Madrid, 1632); Vida y vir- 
tudes del venerable padre Juan de Avila (Madrid, 
1635), traducida más tarde al italiano (Milán, 1667); 
Vida del venerable padre fray Luis de Granada (Ma- 
drid, 1639 y 1789), Vida que el siervo de Dios, Gre- 
gorio López, hizo en algunos lugares de Nueva España 
(Madrid. 1642); Vida de la venerable Mariana de 
San José, fundadora de las monjas agustinas, priora 
del convento de la Encarnación, hallada en unos pape- 
les escritos de su mano y las virtudes observadas de 
sus hijas (Madrid. 1645), Vida de fray Bartolomé de 
los Mártires, de la orden de Santo Domingo, arzobis- 
po y señor de Braga (Madrid, 1645). y Vida del ve 
nevable padre Camilo de Lelis, fundador de los clé- 
rigos regulares (Madrid, 1653). 

Muñoz (Luis). Biog. Pintor y escultor español 
del siglo xv, residente en Huesca. En 1788 don 
Pascual López Estaim. obispo de aquella diócesis, 
dió 1,000 pesos al Cabildo de la catedral para cos- 
tear la obra de renovación de la capilla de San An- 
drés, de dicho templo. En efecto, se hizo, y los dos 
grandes lienzos laterales que ostentan escenas de la 
vida y martirio de aquel santo son obra del pintor 
Muñoz, como también las dos estatuas de Santo To- 
más de Aquino y San Pascual Bailón que hay en 
dicha capilla. En 1794 hizo Muñoz los diseños del 
púlpito de la catedral y labró de su mano las estatuas 
de su remate. En la catedral de Jaca (Huesca) pintó 
los grandes lienzos que hay en la capilla de Santa 
Orosia, con escenas de la vida de esta santa. 

Bibliogr. Ricardo del Arco. La pintura en el Alto 
Aragón durante los siglos XVII y XV111, en Arte 
Español, número de Febrero de 1914. 

Muñoz (Luis J.). Biog. Jesuíta americano. n. en 
Guatemala en 1858 que vive en la misión de Colom- 
bia. Es autor de la interesante novela El doctor Pes- 
caderas (Medellin, 1909). 

Muñoz (Marrano). Biog. Militar ecuatoriano, na- 
cido en Guayaquil (1810-1890). A los doce años co- 
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menzó á servir en el ejército, é hizo como tambor las 
campañas del Alto y Bajo Perú. Posteriormente, 
siendo ya clase, se encontró en la sangrienta acción 
de Matara, asistió en Agosto de 1824 á la jornada 
de Junín, y en Diciembre del mismo año se cubrió 
de gloria en la batalla de Ayacucho, obteniendo por 
su brillante comportamiento la medalla del Liberta— 
dor. Tomó parte luego en la campaña del Azuay y 
en el ataque contra Guayaquil. En 1831 concurrió 
al sitio de Cartagena, y poco después á la campaña 
del Istmo, encontrándose luego en las acciones de 
Guarumo y de Popayán. Pacificada la parte N. de 
la República se retiró á su casa con el empleo de 
capitán, que era recompensa bien menguada para 
veinte años de brillantes servicios. Los aconteci- 
mientos de 1851 le hicieron de nuevo desenvainar la 
espada, y á poco ascendió á comandante, ganando 
luego los ascensossucesivos por rigurosa antigiiedad. 

Muñoz (MiGuEL). Biog. Militar español del si- 
glo xv1. Estaba emparentado con Sebastián de Be- 
lalcázar, al que acompañó en 1533 en la conquista 
de Quito. Nombrado por el marqués de Pizarro te— 
niente gobernador de Santiago de Calí, que él había 
poblado, sirvió, no obstante, al adelantado Pascual 
de Andagaya, pero más tarde, al ser Belalcázar 
nombrado gobernador de las tierras que había des— 
cubierto al N. de Quito, se reconcilió con su parien- 
te y le ayudó á combatir á Gonzalo Pizarro. 

Muñoz (Pebro). Biog. Escultor español del si- 
glo xvi, discípulo del famoso Damián Forment. 
Ayudó á éste en sus tareas, desbastando el alabas- 
tro y haciendo otras labores preparatorias, como 
adornos y figurillas. Fué natural de Valencia, y se 
encontraba al servicio de Forment cuando éste tra— 
bajaba el gran retablo mayor de la catedral de 
Huesca. Falleció durante este tiempo, el 15 de Di- 
ciembre del año 1522. Su maestro sintió por él gran 
afecto, como se deduce del siguiente epitafio que le 
colocó encima de su sepultura en el claustro antiguo 
de la catedral de Huesca: D. O. M. Lea mihi natu— 
vae, et te, Petre, ofensa tulerunt, Numina, quod pos- 
sum do, lapide et lachrymas. Petro Monyosio patria 
Valentino, Damianus Forment arte statuaria Phidiae, 
Prazitelisque aemulus alumno suo charissimo ac clien- 
ti suo B. M. fens posuit. Vivit an. XVII, mens. X, 
aies XX V1IT. Oviit XVIII Kal. lanwa. M. D. XXI]. 
En este laudatorio epitafio Forment se llama á. sí 
mismo émulo de Fidias y Praciteles. Como se ve, Mu- 
ñoz murió á la edad de diez y siete años. 

Muñoz (Saxcno). Biog. Rejero español que resi- 
día en Cuenca á principios del siglo xv1. Fué lla— 
mado á Sevilla por el Cabildo de la catedral hispa- 
lense para construir unas rejas que cerrasen el coro 
del templo. Ejecutó la obra á satisfacción del Cabil- 
do, y en ella dió muestras de buen gusto artístico y 
de gran pericia en el dibujo. 

Muñoz (SesastIAN). Biog. Pintor español, n. en 
Navalcarnero, según Ceán Bermúdez, y en Segovia, 
según sus moderros biógrafos, y m. en Madrid (1654- 
1690). Fué discípulo de Claudio Coello y completó 
su educación en Roma bajo la dirección de Carlos 
Maratta. Regresó de Italia inficionado del mal gusto 
entonces reinante y vacilando entre el eclecticismo 
y los macchinisti, á la sazón en boga. Colaboró con 
Claudio Coello en los frescos de la iglesia del Cole 
gio de la Mantería, de Zaragoza, y en Madrid pintó 
en el Real Alcázar y palacio. Ejecutó también va—- 
rios retratos de individuos de la real familia y de la 
corte, siendo nombrado pintor del rey en Agosto de 
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1688. Pintó ocho cuadros de la vida de san Eloy, 
que se colocaron en la parroquia de San Salvador, 
de Madrid. Su obra más renombrada es el Martirio 


Autorretrato de Sebastián Muñoz 
(Museo del Prado, Madrid) 


de san Sebastián. Hallándose en la capilla de Nues= 
tra Señora de Atocha repasando una pintura al fres- 
co de la bóveda, cayó del andamio y falleció en el 
acto. En el Museo del Prado consérvase su Autorre- 
trato y los cuadros San Agustin conjurando la plaga 
de la langosta y El entierro del conde de Orgaz, am— 
bos procedentes del convento de San Felipe el Real 
de Madrid. 

Muñoz (Tomás). Biog. Marino español, n. en Bar- 
celona y m. en Madrid en 1814. Empezó á servir en 
el ejército, habiendo escogido el arma de infantería, 
y en 1778 ingresó en la Armada con el cargo de te- 
niente de navío é ingeniero ordinario. Ascendió en 
1782 á capitán de fragata é ingeniero en segun— 
do, en 1787 á capitán de navío é ingeniero en jefe, 
en 1792 á brigadier é ingeniero director, en 1795 
á jefe de escuadra, y en 1802 á teniente general 
é ingeniero general. Débense á su pericia los tres 
diques y la casa de bombas del arsenal de la Ca- 
rraca y también la muralla ó playa artificial del S. 
de la plaza de Cádiz. En 1781 presentó planos para 
la construcción de las dos corbetas Descubierta y 
Atrevida, que dieron después la vuelta al mundo 
con el célebre Malespina. Fué comisionado para for- 
mar los planos y proyectos para el puerto de Ta- 
rifa y para reconocer el río Gualmedina y proyectar 
los cortes que se habían de hacer en él para evitar 
el peligro de sus avenidas é inundaciones. Efectuó 
estos servicios desde 1793, y en 1805 pasó á Zara— 
goza, donde estudió diversas obras hidráulicas. Al 
ascender á ingeniero general, se trasladó á Madrid, 
donde vivió hasta el fin de su vida y donde dejó in= 
numerables memorias, proyectos é informes sobre 
puntos diversos de arquitectura naval, obras hidráu-. 
licas en los arsenales y otras materias científicas. 
En honor suyo compuso Manuel Copons su poema 
titulado El Muñoz ó la Hidraulicana, impreso en 
Madrid en 1791, que: versa sobre su trabajo de la 
muralla S. de la isla gaditana. El Gobierno, por: 


. 
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esta misma obra de ingeniería, le dió á Muñoz una 
pensión, que pasó luego á sus hijos. 

Muñoz (TrinipaD): .Biog. General nicaragieño, 
n. en Granada y m. en el campo de batalla en 1855. 
Sirvió en distintos ejércitos de América, y cuando en 
15844 las fuerzas salvadoreñas invadieron el territo— 
rio de Nicaragua, fué nombrado general en jefe de 
aquéllas combinadas cop un ejército de Honduras. 
Muerto Malespin y establecido un nuevo gobierno 
en Nicaragua (1845), levantó un ejército que garan- 
tizase el cumplimiento de los decretos que dictase, 
nombrándose á Muñoz general en jefe del mismo. 
Desempeñó un papel importante en cuantas revolu— 
ciones y asonadas hubo en aquellos tiempos y casi 
siempre supo conducir á sus soldados á la victoria. 
Era hombre enérgico y dotado de amplia capacidad, 
patriota ferviente y liberal, lo que le hacía perdonar 
su extremada vanidad, 

Muñoz (ViceNTE). Bioy. Pintor y escultor espa- 
ñol. n. en Huesca hacia 1796 y m. en Zaragoza en 
1856. Formó su gusto artístico copiando los cuadros 
de la colección del marqués de Nibbiano, y habién- 
dose establecido en Zaragoza, dedicóse á la pintura 
de retratos y ádar lecciones de dibujo. De sus obras 
escultóricas son de mencionar el paso de 41 Ce- 
náculo y la Coronación de espinas, que figuran en 
Zaragoza en la procesión del Viernes Santo. 

Muñoz Bexavente (a) Pucheta (Jos). Biog. Ma- 
tador de toros, n. en Madrid (1820-1856). En la vida 
de este diestro y en la narración de sus hazañas, 
los autores dejaron correr la fantasía y nos lo pre= 
sentan poco menos que como un héroe popular, 
ídolo de las multitudes. Atribúyense á Muñoz Br- 
NAVENTE méritos y bizarrías que no existieron, pues 
así como matador de toros fué muy mediano, en po- 
Jítica no pasó de ser un infeliz que siempre dispues- 
to á capitanear motines y algaradas, fué dócil ins- 
trumento de políticos conspiradores. Estos le ini- 
ciaron en la francmasonería, y no hubo revuelta 
en que no apareciese mezclado y más de una vez 
debió á la fuga su salvación. Su vida taurina fué de 
escaso relieve. Se presentó como matador de novi- 
llos en Madrid en 1845. Figuró como media espada 
en 1849 y tomó la alternativa en 1854. Tomó parte 
activa en Jas revueltas de Julio de 1856, y al huir 
de Madrid. fué alcanzado por una patrulla de caba 
llería que le dió muerte en los prados de Villaverde. 

Muñoz BrzaninLa (José SanriaGo). Biog. Polí- 
tico chileno, m. en 1836. Tomó parte activa en la 
guerra de la independencia de su país. hizolas cam- 
pañas de 1813 y 1814. y después de la batalla de 
Rancagua fué desterrado á la isla de Juan Fernán- 
dez, sizndo el primer chileno que derramó su sangre 
por la independencia de su patria. Diputado en tres 
ocasiones al Congreso Nacional. fué ministro de la 
Guerra durante la administración del general Pin- 
to. Fué redactor de varios periódicos y dejó algunos 
escritos. 

Musoz Bustamante (Mario). Biog. Escritor y 
periodista cubano, n. en la Habana en 1881. Ha 
colaborado en casi toda la prensa de su ciudad na= 
tal y es redactor del diario El Mundo y jefe de re- 
dacción del Boletín Oficial de la Secretaría de Agri- 
cultura, Industria y Comercio. Ha publicado las obras 
Crónicas humanas, El pantano, Ideas y. colores, y 
Rimas de gozo, descollando en esta última la poesía 
Tu boca (Habana, 1915). 

Muñoz Cabrera (Ramón). Biog. Político y perio- 
dista boliviano, n. en Cochabamba y m. en el Perú 
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(1819-1869). Para huir de la tiranía de Rosas dejó 
Buenos Aires y se refugió en Montevideo, donde 
desempeñó algunos cargos. Más adelante pasó á su 
patria y fué allí ministro general del Gobierno re- 
volucionario organizado á la caída de Velasco. Nom- 
brado luego ministro de Bolivia en la República Ar- 
gentina, Rosas se negó á admitirle, por lo que se 
retiró á Chile, donde publicó un enérgico Manifesto 
en el que censuraba al Gobierno de su país por su 
actitud benévola para con el célebre político argen= 
tino. A la caída de Rosas volvió á Buenos Aires, 
donde fué redactor de La Trivuna y La Crónica y 
en 1858 se trasladó á Chile, redactando allí E? Mer- 
curio, de Valparaíso, que ya antes le había contado 
en su redacción. Posteriormente, durante la admi- 
nistración del general Achá, fué nombrado prefecto 
de Cobija (Bolivia) y más tarde el presidente Mel- 
garejo le envió como representante á Chile, siendo, 
por último, inspector general de las guaneras de 
Mejillones y diputado de la Asamblea Constituyen= 
te. Además de gran número de artículos publicados 


¡en la prensa, dejó: Cienfuegos, poema (1840); La 


guerra de los quince años en el Alto Perú, y Vida y 
escritos de Bernardo Monteagudo. 

Muñoz Camarco (DieG0). Bioy. Historiador me- 
jicano, hijo de un español y de una india noble, que 
vivió en la segunda mitad del siglo xvi. Escribió 
en castellano una Historia de la República y de la 
ciudad de Tlaxcala que se conservó inédita mucho 
tiempo en el convento de San Felipe Neri, de Mé-= 
jico, donde fué consultada por Torquemada en dis 
tintas ocasiones. Su título auténtico es Pedazo de 
historia verdadera, según el manuscrito existente en 
el Archivo de la Real Academia de la Historia de 
Madrid, y es muy incompleta, no se sabe si porque 
el autor la dejara así ó bien porque se perdiese par- 
te de ella. Ternaux Compans publicó una tradue— 
ción parafrástica muy deficiente v de la que ya no 
se encuentran ejemplares. En Tlaxcala se publicó 
otra edición, bastante incorrecta también. y, final- 
mente, Alfredo Chavero anotó y corrigió el manus= 
crito publicándolo con motivo de la celebración del 
cuarto centenario del descubrimiento de América 
(Méjico, 1892). 

Muñoz Capinta (José dE Jesús). Biog. Religioso 
agustino y escritor español, n. y m. en Córdoba 
(1771-1840). Dotado de entendimiento no común, 
á los catorce años de edad poseía el francés y el la= 
tín y había cursado Ja retórica v tres años de filo- 
sofía. Profesó en el santuario de Nuestra Señora 
de Regla, y á los veintidós años, acabada la carre- 
ra eclesiástica, fué nombrado lector de artes en el 
convento de su patria. del que fué nombrado prior 
á los treinta y tres años. Antes había explicado teo- 
logía cinco cursos. Su predicación era escuchada 
con gran aceptación. Nombrado en 1808 miembro 
de la Junta eclesiástica de Sevilla, que posterior— 
mente se trasladó á Cádiz. no satisfecho de la mar- 
cha política de aquellas célebres Cortes, se retiró á 
la sierra de Segura. dedicándose al estudio de la 
botánica. Vuelto á Córdoba. después de la guerra 
de la Independencia, organizó la Biblioteca episco— 
pal, y en 1815 fué nombrado definidor y maestro. 
Dos veces fué propuesto por el Consejo de Estado 
para Jas sedes: de Salamanea y Gerona. sin que se 
lograra aceptase ninguna. En 1835 la exclaustra— 
ción le arrojó de su amada celda. Se distinguió tam- 
bién como botánico y coleccionó un magnífico her— 
bario. Escribió: Tratado del verdadero origen de ln 
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Religión y sus principales épocas, en que se impugna la 
obra de Dupuis. titulada «Origen de todos los cultos» 
(Madrid, 1828); La Florida, extracto de varias con— 
versaciones habidas en una casita de campo, que for 
man un tratado elemental de ideologia, metafísica y 
moral, para uso y enseñanza de la juventud (Madrid, 
1836); Gramática filosófica de la lengua española (Ma- 
drid, 1831), Sermones (2 t. en 4.2, Madrid, 1846), 
El libro del Helesiastés explicado (Valladolid, 1881), 
Tratado de la organización de las sociedades (Valla- 
dolid, 1883), y Arte de escribir, con notas del padre 
C. Muiños Sáenz (Valladolid, 1884). Además, en la 
Revista Agustiniana publicó numerosos artículos so- 
bre literatura, filosofía, botánica, enseñanza, etc.. 
como también parte de su correspondencia con el 
célebre botánico Lagasca. Igualmente en España y 
América y en el Archivo Histórico Hispano-Agustinia- 
no se publicaron algunas de sus cartas. inalmente, 
en el Colegio de Valladolid se conservan los siguien- 
tes manuscritos: Breve declaración de los tres votos 
que constituyen la profesión religiosa, Tratado de botá- 
nica, en diálogo; dño agronómico, y El Plácido. Con 
este título proyectaba el padre Muñoz CapitLa pu= 
blicar un completo plan de educación, del que son 
parte algunos de los libros impresos; Extracto razo- 
nado de los diez libros de ética, de Aristóteles Estagi- 
rita, príncipe de los Jilósofos (1795); Sobre el modo 
de enseñar las ciencias, Oraciones que hacía Blas 
Pascal á Dios. en el dilatado curso de sus enfermeda— 
des (traducción del francés), Zn forme sobre la Junta 
Central, Plan de Ayuntamientos, Plan de un Semi- 
nario de Nobles, Cartas, etc. Menéndez y Pelayo, en 
el tercer tomo de los Heterodoxos (pág. 531), escri- 
bió de este insigne agustino: «Publicó una impug- 
nación muy erudita del Origen de los Cultos de Du- 
puis, el agustino cordobés padre Muñoz Capilla, 
consumado en el cultivo de muchas disciplinas, es- 
pecialmente de las ciencias naturales, y maestro 
(para lo que entonces se acostumbraba) en el mane- 
jo de la lengua castellana, con cierto estilo manso, 
apacible y grave; varón, en suma, de buena litera— 
tura y que conservaba las tradiciones de su orden, 
una de las más doctas y literarias en España, real- 
zada con el diamante de fray Luis de León.» 

Bibliogr. Moral, Catálogo..., La Ciudad de Dios 
(XVI, págs. 466-471); Blanco. Biblioteca Bibliográ- 
Aico-Agustiniana (págs. 375-317), y la Revista Agus- 
tiniana. 

Muñoz CerisoLa (NicoLAs). Biog. Literato y pe- 
riodista español. n. en Málaga en 1849. Se trasladó 
muyjoven á Madrid, y en 1870 entró á formar par- 
te de la redacción de EI Grito de la Revolución y 
luego de La Tribuna. En 1874 fundó la revista El 
Museo y luego varios periódicos, entre los cuales 
citaremos La Patria. Publicó hermosas poesías en 
La Ilustración Española y Americana y Otros sema- 
narios, sobresaliendo en sus rimas y romances festi- 
vos. Como político ha militado siempre en las filas 
avanzadas de la democracia, y en sus obras la cues— 
tión social ocupa lugar preferente. Recordamos las 
siguientes: Los barrios obreros (1875). Los bancos po- 
pulares (1875), Las sociedades cooperativas (1875). 
Las sociedades de producción (1876), El problema so- 
cial (1876), Guía de Málaga (1888). Los nihilistas 
(1890), Los socialistas (1890), Los anarquistas 
(1894), Rimas (1875), Semblanzas (1876), Roman 
ces de ciego (1897), Sátiras de Juvenal, etc. Es co- 
rrespondiente de la Academia de San Fernando en 
Málaga. 
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Muñoz Coño Y ARREDONDO (Luis Enr1que). Biog. 
Catedrático español, n. en Torreperogil (Jaén) en 
1841. Doctor en ciencias y en derecho, entró en la 
enseñanza como profesor substituto en 1864 y en 
1866 obtuvo por oposición la cátedra de historia na- 
tural del Instituto de Segovia, del que fué traslada= 
do al de Jaén el mismo año, donde aun permanecía 
en 1915. Ha sido varias veces director de dicho es= 
tablecimiento, gobernador civil de Zamora, etc., etc, 
Por encargo del Gobierno formó el Catálogo ornito= 
lógico completo de la provincia de Jaén, siendo, ade- 
más, autor de diversos folletos y opúsculos. 

Muñoz DÉ AmaDor (Bersarpo). Biog. Metalúrgi- 
co español, n. en Salamanca á principios del si- 
glo xvi y m. después de 1755. Aprendió y practicó 
el oficio de platero y luego la docimasia y ciencias 
auxiliares, siendo nombrado en 1738 fiel contraste, 
tocador de oro y marcador de plata de Madrid, y en 
1747 ensayador de la Real Casa de la Moneda. Es- 
cribió: Arte de ensayar oro y plata, Proporción arit= 
mética práctica de la plata, y otras obras. 

Muxoz DE CoLLANTES (Awronio). Biog. Orador 
sagrado español, n. en Sevilla y m. en 1702, Fué 
doctor en teología, maestro y catedrático de filosofía, 
prebendado y racionero de la Santa Iglesia de Sevi- 
lla, en la cual, y al lado del Evangelio, junto al al- 
tar mayor, recibió sepultura, según rezaba una losa 
que el Cabildo mandó poner eu agradecimiento á la 
donación que en vida hizo Muñoz-»e CoLLANTES á la 
fábrica de 18,000 pesos escudos. Sus sermones se 
imprimieron en Sevilla en 1672; el que predicó acer» 
ca del Misterio de la Inmaculada Concepción de Ma- 
ría Santísima fué impreso en 1674. y el de la Bea- 
tificación de San Juan de la Cruz, en 1676, forman- 
do parte de la colección que con el título de Sevilla 
festiva, aplauso célebre y panegírico que se celebró en 
el Colegio del Angel de la Guarda... á la deatifica— 
ción de San Juan de la Cruz, publicó en dicho año 
el licenciado abogado y relator de la Real Audiencia 
de Sevilla don Diego Cebreros. 

Muñoz be CoLLanTEs (Juan MiGuEL López). Biog. 
V. CoLLANTES (JUAN DE). 

Muñoz Deerarn (Antonio). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Valencia el 189 de Noviembre 
de 1841. Estudió bajo la dirección de Rafael Mon= 
tesinos en la Academia de San Carlos de Valencia, 
y desde los primeros años de su carrera se reveló en 
dicha ciudad como 
atrevido é innova— 
dor paisajista. Lejos 
de sujetarse al con 
vencionalismo 'ama- 
nerado entonces en 
boga, se inspiró en 
la Naturaleza, y sus 
valientes paisajes, 
ricos de luz y de 
color, hicieron una 
verdadera revolu—= 
ción. Su padre que- 
ría que fuese arqui— 
tecto, pero la volun- 
tad del futuro direc- 
tor de la Academin 
de San Fernando se 
manifestó pronto en 
plena niñez. Tuvo que luchar con algo más que la 
oposición familiar, con la indiferencia y desconfianza 
de su padre, el cual sólo se convenció de la valía 
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de su hijo cuando éste terminó y cobró el cuadro 
Méndez Núñez, herido á bordo de la «Numancia». 
De niño robaba tiempo á los juegos infantiles y al 
sueño para Jeer los libros románticos y aventureros 
de su época. Llena de ensueño su mente. MuÑoz 
DucrarN salió un día del año 1856 para Roma, á 


cia a 


Paisaje, por Antonio Muñoz Degrain 


pie. Contaba entonces diez y seis años y había em- 
prendido aquel viaje con la esperanza de caer en 
manos de los bandidos de Salvator Rosa y pintarlos 
como él los pintó sobre un fondo de ruinas clásicas, 
iluminadas por la plácida luz del atardecer en las 
campiñas romanas. No los encontró, pero en cam- 
bio hallóse con que hubo de luchar titánicamente 
con la miseria. Cuando mucho tiempo después, en 
1881, volvió á Roma como pensionado de mérito, 
había ya pintado Otelo y Desdémona, que obtuvo pri- 
mera medalla en la Exposición Nacional de aquel 
mismo año. Adquirió esta obra el vizconde de Fran- 
co, que la regaló luego al Museo de Bellas Artes de 
Lisboa, En 1862 fué premiado con mención honorí- 
fica su cuadro Los Pirineos, en la de 1864 con ter- 
cera medalla su lienzo titulado Valle de la Murta, y 
en las de 1867 y 1872, con segundas medallas. sus 
cuadros £1 Pardo y Coro de monjas. En 1879 obtu- 
vo una cátedra en la Escuela de Bellas Artes de Má- 
laga, y en ella, juntamente con otro esclarecido va= 
lenciano, Bernardo Ferrandis, fomentó y dirigió de 
tal modo los estudios artísticos, que á los dos puede 
decirse se debe la creación de la escuela pictórica 
malagueña. Su cuadro más popular, Los amantes de 
Teruel, presentado y premiado con medalla de pri- 
mera clase en la Exposición Nacional de 1884, fué 
adquirido por el Gobierno. Después de esta obra 
produjo otras notables, como Tanto monta, el fresco 
del Santo Sepulero, en la iglesia de San Francisco el 
Grande, y La Conversión de Recaredo (1888), pintado 
por encargo del Senado. Con destino al teatro del 
palacio de Denia pintó un gran lienzo alegórico de la 
influencia civilizadora del teatro. En la Exposición 
del Círculo de Bellas Artes presentó La laguna Esti- 
gia (1897), inspirado en la contemplación del cráter 
del Vesubio, con paisaje sobrenatural y aterrador, y 
La balía de Pasajes, escena plácida y tranquila. En 
1899, siendo profesor de paisaje de la Real Acade- 
mia de San Fernando, fué elegido académico en 
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substitución de Vicente Palmaroli y González, y en 
su discurso de ingreso disertó acerca de La sinceri- 
dad artística. El mismo año concurrió con dos cua— 
dros á la Exposición de Méjico y fué nombrado pre- 
sidente del Círculo de Bellas Artes. En 1901 recibió 
el nombramiento de director de la Escuela Especial 
de Pintura, Escultura y Grabado de 
Madrid. De sus numerosas obras, 
aparte de las ya mencionadas, cita— 
remos: Orillas del Tíber, Canal de 
Venecia y Antes de la boda (1884); 
Maja, Serenata en Venecia y Laguna 
de Venecia (1887); Paisaje (1890), 
Centinela marroquí y Recuerdos de 
Granada (1891), El toque de Ora- 
ción (1896), Ecos de Roncesvalles y 
Marea baja despues de la tempestad 
(1890), Una solana en los Gaitanes, 
Inundación, Retrato del excelentísimo 
señor duque de D., Colosos del bos= 
que, Torrente de los lirios, Fragua, 
El Mont-Blanc, Las bodas de oro con 
sw fragua, La peña del diablo, La 
región de las nieves, El árbol sagra— 
do, Un palomar en Andalucía. Inte- 
rior de un molino, Un lavadero en 
Andalucía, Cascada del vado, El río 
Piedra, y Un campamento de gitanos 
(1904). Su cuadro Isabel la Católica 
cediendo sus joyas para la empresa de 
Colón, presentado en la Exposición de 1878. le va- 
lió ser condecorado con la cruz de Carlos III. En 
esta misma Exposición presentó Los secuestradores. 
En el Museo Naval existe su ya mencionado lienzo 
Mendez Núñez, herido á bordo de la «Numancia» 
en el combate del Callao, y el Municipio de Málaga 
conserva Un drama en Sierra Nevada. 

No es posible dar una impresión exacta de la enor- 
me producción pictórica de Muñoz DeGRAIN sin adver: 
tir que, á pesar de que sus mayores triunfos los obtu- 
vo con cuadros de figura, parece haberse deleitado en 
interpretar la Naturaleza. y que sus paisajes son de 
lo más vario y rico del arte moderno español: las 
serranías de Córdoba y de Málaga, los canales ve- 
necianos, el Guadarrama, Escocia y el Oriente revi- 
ven fiel y continuamente en sus cuadros. Uno de sus 
más bellos paisajes es Z2 chubdasco en Granada el 
cual es también una de las pocas obras maestras del 
Museo de Arte Moderno. Probablemente es este cua- 
dro, con los del Guadarrama. los de la Sierra de los 
Gaitanes y algún que otro carmen granadino, don= 
de la imaginación de Muñoz DrGralN se sujetó á 
sí misma y miró con mirada contemporánea en vez 
de mirar con la retrospectiva, como en la mayoría de 
sus, paisajes. Hase señalado como característica de 
Muñoz Dr6rarN el ímpetu agresivo, tozudo, de hom- 
bre de acción, y acerca de esta impetuosidad se le 
ha formado una leyenda. bastante exagerada, in- 
ventándose anécdotas rayanas en la grosería y aven- 
turas basadas en la hurañez é incluso en la insen— 
sibilidad sentimental. Pero todo eso es falso; lo cier- 
to es la gran independencia de criterio, la confianza 
en sí mismo y la energía con que siempre hizo res- 
petar su arte y sus derechos, y que á través de su 
infatigable producción, la personalidad de Muñoz 
Decrarn ha proseguido firme en su orientación esté- 
tica, indiferente á las diversas tendencias que en 
derredor suyo se han manifestado. Sus dotes prodi—- 
giosas de colorista, la profunda emoción de su alma 
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de poeta, la austera y elevada nobleza de su carác= 
ter, revelada en el culto incesantemente tributado 
por él al heroísmo legendario, crean en torno de sus 
obras un ambiente de admiración y de respeto, que 
es como la aureola de su nombre y atributo de su 
arte. Por encima de su técnica audaz y luminosa, 
encauzando sus evoluciones, imponiéndose con fe- 
cunda tiranía sobre la imaginación que concibe y la 
mano que ejecuta, ha flotado siempre algo supremo 
y Característico de su personalidad social y de su 
personalidad artística: el ensueño. El culto del en- 
sueño le ha salvado siempre de caer en lo vulgar y 
hale asomado algunas veces á la extravagancia, pero 
también ha dado siempre gran riqueza de color y de 
composición á sus cuadros, y esto ha mantenido du- 
rante más de cincuenta años encendido el fuego sa— 
grado de su romanticismo. Por eso su obra tan varia, 
.tan proteica, tan representativa de las diversas épo- 
cas en que fué ejecutada, conserva un ritmo acorde 
«con el ritmo de las diversas juventudes que la con 
templaron, desde el paisaje ingenuo de Los Pirineos, 
con el cual consiguió una mención honorífica en 1862, 
hasta las evocaciones de tierras de Oriente, que ob— 
tuvieron la medalla de honor en 1910, pasando por 
los dos lienzos de universal renombre que se titulan 
Los amantes de Teruel y Otelo y Desdémona. Las 
obras á que hemos aludido, presentadas en la Expo- 
sición de 1910, son: El Jordán, una de las creacio— 
nes más hermosas de su pincel; Espigadoras de Jeri- 
co (Amapolas), inspirada en la tierna poesía de la 
historia de Ruth; Jesús en Tiberiades, obra de gran 
sentimiento religioso, y 41 cabo Noval, joya esplen- 
«lente de la corona del héroe contemporáneo y la más 
exacta interpretación pictórica de la poesía de la 
noche. En la de 1912 presentó Fidelidad y Fuente 
de la Sultana, que señalaban las dos tendencias de 
su manera actual: trágica y brava de color, la una; 
lávguida, suave, apagadamente evocadora, la otra. 


Monumento erigido en Valencia 
en honor de Muñoz Degrain 


Trabajador infatigable, en la de 1915 presentó: Z/ 
puerto de Rodas, Cueva de las palomas, Un peregrino, 
Playa de la Caleta (Málaga), Alborada trágica y 
Barrio del Mourón (Granada). Además de las recom- 
pensas mencionadas anteriormente, ha ganado me- 
dallas en distintas exposiciones extranjeras (Filadel- 
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gran cruz de Isabel la Católica. Es también conseje- 
ro de Instrucción pública y catedrático de la escue— 
la Especial de Pintura, Escultura y Grabado. Mu= 
Noz DsGralN ha repartido muchas de sus obras en- 
tre el Museo de Valencia y el de Málaga. Los dona- 
dos á este último expresan la evolución técnica é 
ideológica de su arte, de modo que al lado de lien= 
zos de época algo lejana, figuran los de los últimos 
años, llenos de exuberancia imaginativa, no atenua- 
da en el artista con el transcurso del tiempo. 
Muñoz De Guzmán (Luis). Bioy. Marino y magis- 
trado español, n. en Sevilla y m. en Santiago de 
Chile (1738-1810). Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento de Cádiz (1753), y después de los 
estudios elementales embarcó en el navío Oriente, 
pasando más tarde al Dragón, de la escuadra de don 
Blas de la Borreda, que visitó los puertos de la Ha— 
bana, Veracruz y Cartagena de Indias. Transhbordó en 
aquellos mares al jabeque Volante y fué comisionado 
para reconocer si había algún establecimiento extran- 
jero por el golfo de Darien, lo cual hizo, y en, otra 
navegación apresó una balandra inglesa, que fué 
luego puesta á su mando hasta su devolución á la 
Gran Bretaña. En 1757 transbordó á la fragata Vic- 
toria, con la cual volvió á la Península, y al año si- 
guiente pasó al navío España y de éste á la fragata 
Liebre. A bordo del navío Dichoso y agregado á la 
escuadra del marqués de la Victoria hizo el viaje á 
Nápoles, para conducir de allí á Barcelona al rey 
Carlos TIT. Ascendió á alférez de navío en 1760 y en 
1764 fué nombrado oficial de órdenes de la flota que 
mandaba don Agustín de Idiáquez. cargo de que se 
le relevó por haberlo solicitado así él mismo. Mandó 
luego la fragata-transporte Jarrón, con la que have- 
gó á Veracruz, y en 1766, de vuelta á la Península, 
fué nombrado teniente de fragata y al año siguiente 
teniente de navío. Este mismo año sirvió una impor- 
tante comisión que se le había encomendado én la 
Luisiana y ambas Floridas, de vuelta de la cual salió 
en corso por el Mediterráneo á bordo del navío 41= 
lante, del cual transbordó luego al Monarca. Por or- 
den del Gobierno pasó á reconocer la plaza de Tarifa 
y sus fondeaderos, hizo un viaje á Canarias y al re— 
greso recibió el encargo de inspeccionar elipuerto de 
Málaga. En 1773, embarcado en el navío San Pedro 
de Alcántara como segundo comandante, navegó por 
el mar Pacífico desempeñando diferentes comisiones 
por las costas del Perú y Chile, y al año siguiente 
ascendió á capitán de fragata. En 1776 transbordó al 
navío Poderoso y fué incorporado á la escuadra del 
marqués de Casa-Tilly con el cargo de mayor gene- 
ral de la flota y asistió á la toma de la isla de Santa 
Catalina y demás operaciones hasta que se hizo la 
paz con los portugueses. Ascendió á capitán de na— 
vío en 1779 y con el mando del navío San Julián 
hizo un viaje redondo á la América septentrional y 
estuvo en los puertos de la Habana, Veracruz, Car- 
tagena de Indias y Puerto Cabello, no volviendo á 
España hasta 1782. Dos años más tarde obtuvo el 
nombramiento de brigadier y se le dió el cargo de 
subinspector del arsenal de Cartagena con la comi- 
sión de revistar todas las matrículas de los tres de- 
partamentos, cosa que efectuó con gran acierto, me- 
reciendo ser ascendido á jefe de escuadra en 1789, y 
al terminar por completo se le dió el cargo de presi- 
dente de la Audiencia de Quito. En 1802 fué pro- 
movido á teniente general y al propio tiempo se le 
honró con el nombramiento de gobernador y capitán 
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general del reino de Chile y presidente de su Real 
Audiencia, cargos que desempeñó hasta su muerte, 
ocurrida antes de estallar la revolución de la inde- 
pendencia. 

Muñoz pr La Espapa (Dionisio). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Gijón, provincia de 
Oviedo. Fué discípulo de la Escuela especial de 
Pintura, Escultura y Grabado. Concurrió á la Expo- 
sición Nacionalde Bellas Artes de 1890 con el /e- 
trato de Antonio Cánovas, y después ha expuesto, 
entre otras las siguientes obras: 41 amor del hogar 
(1897). Retrato de Alejandro Pidal (1899). Retrato 
de doña María Avgúelles B. de Quirós (1899), y Re- 
trato (1908). En la Exposición general de 1897 fué 
premiado con mención honorífica. 

Muñoz eL Castimio (Joskí). Biog. Catedrático y 
publicista español, n. en Granada en 1850. Estudió 
en la Universidad Central hasta doctorarse en cien= 
cias, y á los diez y nueve años obtuvo por oposición 
la cátedra de física y química del Instituto de Lo- 
groño. Ha sido también catedrático de ampliación 
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de física y decano de la Facultad de Ciencias de Za- 
ragoza, profesor de física en la Escuela general 
preparatoria de ingenieros y arquitectos durante 
todo el tiempo que existió la misma, pasando, por 
último, á la Universidad Central, donde tiene á su 
cargo en la actualidad (1918) las cátedras de mecá— 
nica química y de química inorgánica, A su inicia— 
tiva se debe la red de observatorios establecida en 
Logroño, así como el primer vivero de vides ameri- 
canas en la misma provincia y el Observatorio me- 
teorológico de la Universidad de Zaragoza. Se le 
debe. igualmente, la creación del Instituto de radio- 
actividad iniciado en 1903 como nuevo departamento 
de las dos cátedras de que es titular y que por su des- 
envolvimiento y la importancia de sus trabajos pasó 
á ser laboratorio independiente, y desde 1911 fué 
elevado á la categoría de Instituto, habiéndolo diri- 
gido siempre, así como el correspondiente Boletin, 
el doctor Muñoz ber Castirzo. Ha hecho 19 viajes 
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por Europa, de ellos sólo dos subvencionados por 
corporaciones oficiales, y ha escrito gran número de 
trabajos sobre física, química, agricultura, enseñan- 
za, etc., muchos de ellos publicados en el citado 
Boletín, debiéndosele, además, un Zratado de física 
y La quimica de los cuerpos, simples, discurso leído en 
el acto de su recepción en la Academia de Ciencias. 
Ha sido también profesor de Escuelas de Artes y 
Oricios en provincias y en Madrid, concejal y senu- 
dor. Es individuo de número de la Real Academia 
de Ciencias exactas, físicas y naturales, y pertenece 
á otras muchas corporaciones. Finalmente. repre= 
sentó al Gobierno en el Congreso internacional anti- 
filoxérico de Zaragoza (1880) y en el de radiología 
de Lieja (1907). 

Muñoz pe Lrón y Ocaña (Luis). Biog. Poeta es- 
pañol del siglo xv111, n. en Sevilla. Fué uno de los 
escritores más insignes de este período de decaden-. 
cia para nuestras letras, aunque se notan en él los 
defectos comunes á su tiempo; su musa se inspiró 
en los asuntos religiosos, citándose como suyas una 
paráfrasis del primer salmo de David y algunas vi- 
das de santos, en verso, y su entusiasmo por este 
género fué tal, que en 1771, cuando contaba ochen- 
ta y cinco años, sometido á las molestias y acha- 
ques propios de la vejez, compuso un poema bio— 
gráficorreligioso titulado Rasgo aonio y poema heroi- 
co en que se describe la vida de la serájica virgen 
Santa Catalina de Sena. 

Muñoz DEL MANZANO (Cipriano). Biog. Diplo— 
mático y literato español, conde de la Viñaza, gran- 
de de España. n. en Zaragoza el 3 de Octubre de 
1862. Estudió segunda enseñanza, derecho y filoso- 
fía y letras en su ciudad natal, doctorándose luego 
en Madrid en la segunda de dichas facultades y 
dándose á conocer muy joven como escritor. Ingresó 
luego en la carrera diplomática, en la que ha des- 
empeñado cargos de importancia, habiendo sido en- 
viado y ministro plenipotenciario de primera clase 
en Bruselas, delegado del ministerio de Estado en 
el Congreso internacional del Comercio y de la In— 
dustria celebrado en Bruselas el 4 de Septiembre de 
1897, enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario de primera clase en Lisboa, embajador en San 
Petersburgo y embajador en el Vaticano. En política 
está afiliado al partido conservador, y ha sido varias 
veces senador y diputado. Es académico de número 
de la Española de la Lengua y de la de la Historia. 
y correspondiente de las de San Fernando, Buenas 
Letras de Barcelona y de Sevilla, Ciencias de Lis- 
boa, Instituto de Lisboa. etc. Además de gran nú- 
mero de articulos, ha escrito: Estudio crítico acerca 
del teatro calderoniano, premiado en un certamen 
celebrado en Zaragoza para conmemorar el segundo 
centenario de Calderón (Zaragoza. 1881); Disenyso 
en honor de Calderón (Zaragoza. 1881), Aurelio Pru- 
dencio Clemente, ensayo Liográfico-crítico; Santa Te- 
resa de Jesús (Madrid, 1883). Goya: su tiempo, su 
vida, sus obras (Madrid, 1887); Bidliograsía españo- 
la de lenguas indígenas de América, obra premiada 
en el concurso de 1891 por la Biblioteca Nacional 
é impresa á expensas del Estado; Biblioteca histórica 
de la filología castellana, premiada por la Academia 
de la Lengua (Madrid, 1893): Adiciones al «Diccio- 
nario histórico de los más ilustres profesores de las 
Bellas Artes en España» de Ceán Bermúdez (Madrid. 
1894), De la poesía satírico-poltica en España, dis 
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(Madrid, 1895), y Los cronistas de Aragón, discurso 
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de recepción en la Academia de la Historia (Ma- 
drid, 1904), 

Muñoz be Monte (Francisco). Biog. Poeta y 
periodista dominicano, n. en Santiago de los Caba- 
lleros (Santo Domingo) y m. en Madrid (1800- 
1865). Cuando sólo contaba tres años se trasladó 
con sus padres á Santiago de Cuba, haciendo en 
aquella isla todos sus estudios hasta terminar la 
carrera de leyes. En 1820 fundó el periódico La 
Minerva, en el que publicó notables artículos sobre 
legislación, política y literatura. En 1823, al caer 
el régimen constitucional, cesó el periódico, que 
era uno de los mejores de la época, y MuxÑoz DEL 
MownreE decidió dedicarse al ejercicio de la profesión 
de abogado, si bien continuó colaborando en otras 
publicaciones de Cuba, Méjico y España. En su ca- 
lidad de ciudadano español, pues había tomado car- 
ta dle naturaleza en Cuba, fué elegido diputado en 
1836, pero no llegó á tomar posesión. Fué también 
uno de los principales consejeros del general Loren- 
zo, pero al ser éste substituído por el general Fortún 
y temiendo ser objeto de persecuciones, se trasladó 
á España en 1837, donde permaneció hasta 1840, 
regresando entonces á Cuba para ejercer la aboga- 
cía, y en 1848 fijó definitivamente su residencia en 
Madrid. Durante su primera estancia en la corte co- 
laboró en La Epoca, donde publicó numerosos ar- 
tículos defendiendo las libertades políticas de Cuba 
y censurando á las autoridades que allí enviaba Es- 
paña. En esta tavea secundó á J. A. Valle, y mien- 
tras éste pudo refugiarse en Portugal, Muñoz DEL 
MoNTE fué reducido á prisión. Colaboró en la Re— 
vista Española de Ambos Mundos, La América, etc., 
y dejó inspiradas poesías, notables también por su 
corrección, y entre las que podemos citar: Á la mue- 
to de Heredia (Madrid, 1839), El veraneo en la Ha- 
dana (Habana, 1853), Dios es lo bello absoluto, Á la 
condesa de Cuba en la muerte de su padre, y La mu- 
lata, una de sus poesías más populares, pero que 
peca por exceso de realismo. Sus Poesías (Madrid, 
1880) contienen, además de su labor poética, com- 
puesta casi toda de 1837 á 1847, dos discursos so- 
bre literatura. 

Muñoz eL Toro (Francisco). Bioy. Militar es- 
pañol, n. en Puente Genil y m. en la misma pobla- 
ción en 1856. Estudiaba en la Academia de Inge- 
nieros militares, cuando los luctuosos sucesos del 2 
de Mayo de 1808 le hicieron comprender que su 
puesto estaba en las filas y fugándose de aquel cen- 
tro se presentó á Palafox en Zaragoza y fué destina- 
do como capitán de infantería al batallón ligero de 
Torrero. Tomó parte en todas las acciones del pri- 
mer sitio de la capital aragonesa y después, en la 
persecución contra las tropas francesas, pasó á Na- 
'varra v se encontró en diversos hechos de armas, por 
lo que fué ascendido por su bravura á teniente coro- 
nel, siendo éste, en el transcurso de pocos meses, el 
cuarto ascenso á que se hizo acreedor. Destinado 
luego al nuevo regimiento de granaderos de Palafox, 
asistió á la batalla de Tudela y de allí pasó á Zara- 
goza. donde hubo de resistir el segundo sitio. siendo 
uno de los que más se distinguieron en la héroica 
defensa del Coso. Fué recompensado con el empleo 
de coronel y poco después con el de general de briga- 
da, y al ser ocupada Zaragoza por los franceses fué 
hecho prisionero, pero pudo fugarse y continuó pres- 
tando sus servicios hasta la terminación de la guerra, 

Muñoz ve Mapariaca (Juan Josk). Biog. Inge- 
niero de minas y escritor español, n. en Almadén 
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(Ciudad Real) en 1846. Ha desempeñado importan- 
tes cargos en el cuerpo, y ha escrito las siguientes 
obras: Lecciones de petrografía aplicada (Madrid, 
1878), Manual de Mineralogía (Madrid, 1880), 
Manual de Geología (Madrid, 1881), Lecciones de 
Química aplicada (Madrid, 1886), Aplicaciones de la 
Geología. Descomposición de las rocas, formación de 
las tierras é influencia de los componentes de éstas en 
sus propiedades (Madrid, 1887): Lecciones de Mine- 
ralogía ajustadas al programa de la Escuela de Ingenie- 
ros de Montes (Madrid, 1896), y Diecionario cienti— 


Fco- forestal, alemán-español (Madrid, 1897 á 1910). 


Además, tradujo de la 12,* edición alemana la obra 
de Zivkel, Mlementos de Mineralogía, premiada por 
la Escuela de Ingenieros de Minas y publicada á 
expensas del legado Grómez Pardo (Madrid, 1891). 

Musoz De PamPLONA (ALONSO). Biog. Juriscon= 
sulto español del siglo xv, n. en Calatayud, dipu- 
tado del reino de Aragón. Fué uno de los 16 sabios 
jurisperitos nombrados para arreglar y formalizar 
los fueros de las Cortes de 1547, celebradas en 
Monzón. reformando al propio tiempo y suprimien— 
do los fueros.que no tenían uso y erán abrogados. 
Fué también individuo del Colegio de Abogados de 
Zaragoza y del Consejo de Estado del virrey de 
Aragón, Diego Hurtado de Mendoza. Se le debe: 
Recopilación y elucidación de los fueros de Aragón, 
restiluyéndolos 4 su pureza en su observancia (Zara— 
goza, 1522, 1624 y 1667). 

Muñoz DE VrLasco (SANTIAGO). Biog. Marino es- 
pañol, n. en Entrambas-Aguas (Santander) y m. en 
el Ferrol en 1791. Pertenecía á una noble familia 
y descendía del famoso defensor de Amberes, á quien 
Carlos II concedió el título de marqués del Pico de 
Velasco. En atención á su nobleza, ingresó en la 
Armada con el cargo de alférez de fragata que obtu- 
vo en 1758. Sucesivamente fué después alférez de 
navío en 1762, teniente de fragata en 1766, tenien- 
te de navío en 1769, capitán de fragata en 1772, 
capitán de navío en 1776, brigadier en 1783 y jefe 
de escuadra en 1791. Embarcó en 1760 en el navío 
América, con el que navegó para la Habana, Vera 
cruz. Cartagena de Indias, Puerto' Cabello y otros 
puntos hasta 1762, en que quedó agregado á la es— 
cuadra del marqués del Real Transporte, éintervino 
en el sitio y defensa de los castillos de la Habana, 
distinguiéndose mucho en la defensa del Morro. Al 
efectuarse la capitulación volvió á España en la 
urca inglesa María, llegando á Cádiz en Marzo de 
1763. Continuó en el Mediterráneo sus servicios, 
recorriendo las costas de la Península, haciendo el 
corso contra los moros y batiendo á los buques ar— 
mados de las potencias berberiscas. En 1766 volvió 
á navegar por las Américas á bordo de la fragata 
Soledad, con'la cual llegó á Cartagena de Indias. 
corrió por el mat de las Antillas y seno mejicano, y 
volvió á Cádiz en 1769, de donde' pasó al Ferrol. 
Prestó diversos servicios de transporte, y en 1799 
se le dió el mando del navío Ascuto, que pertenecía á 
la escuadra del general Arce. A bordo de este navío 
se unió sobre la Coruña con la escuadra del almi- 
rante don Luis 42 Córdoba que navegaba en combi- 
nación con la flota francesa del almirante conde de 
Orbilliers. v con esta:armada hizo la primera cam- 
paña del canal'de:la Mancha, contribuyó al apresa— 
miento del numeroso convoy inglés que se capturó 
sobre el cabo de Santa María, tomó parte en el blo- 
queo de Gibraltar y ataque de las Flotantes, y se 
halló en el combate naval contra la armada. inglesa 
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del almirante Howe, á la desembocadura del Estre- 
cho, en 1782. Mandó después el navío Santa Ana, 
de donde transbordó al de tres puentes Mejicano, 
donde arboló su insignia de teniente general don 
Francisco de Borja, y que, agregado á la escuadra 
del marqués del Socorro, hizo la campaña del cabo 
Finisterre hasta la paz con la Gran Bretaña. Desar- 
mado el buque y hallándose desembarcado, poco 
después de haber ascendido á general, falleció en el 
Ferrol. Ganó durante su carrera la gran cruz pen- 
sionada de la orden de Carlos III. 

Muñoz «mL Joven» (Juan). Biog. Escultor con= 
temporáneo de los Ribaltas. Estudió en Roma y trajo 
á su patria gran caudal de conocimientos escultóri- 
cos gracias á los cuales contribuyó á sostener el es- 
plendor de la escultura en Valencia é impedir la 
decadencia de este arte que desde mediados del si- 
glo xvm tendía al amaneramiento. Obra suya son 
las estatuas de San Juan Bautista y Evangelista 
(iglesia de San Juan), la de San Bloy y de Santa 
Catalina (en Santa Catalina), el retablo de Za Fe 
(en Santa Mónica). y Vuestra Señora de la Esperan- 
za (en San Martín). Atribúyesele también la notable 
imagen del retablo del Colegio:de Corpus Christi, 
que representa á Jesucristo Crucificado. 

Muñoz «ex VieJo». Biog. Escultor español del si- 
glo xvi1, n. en el reino de Valencia, y entre sus más 
bellas obras, talló en 1649 la magnífica escultura de 
Cristo atado á la columna, del monasterio del Puig 
de Santa María (Valencia). 

Muñoz Friyóo (ANToN10). Biog. Poeta y escritor 
colombiano, n. en Popayán en 1851 y m. en San- 
tander en 1890. Estudió en la Universidad de Po- 
payán hasta obtener el título de ingeniero. Comenzó 
desde muy joven á darse á conocer en la literatura, 
y colaboró en muchos periódicos y revistas. Fué 
profesor de la Universidad y de la Escuela Normal 
Superior, y figuró en el Congreso en varias legisla- 
turas. Escribió algunas comedias, muchos artículos 
y opúsculos y numerosas poesías, entre las cuales es 
muy popular su Canto al trabajo. 

Muñoz Gamero (Bensamín). Biog. Marino chile- 
no, m. fusilado en 1851. En 1836 ingresó en la Ar- 
mada como guardia marina, y tomó parte en la cam- 
paña contra el Perú y Bolivia, mereciendo por su 
comportamiento el ascenso á teniente de fragata. En 
1838 mandó interinamente la Janegueo, y en 1842 
ascendió á teniente de navío, siendo nombrado el 
mismo año agregado á la marina inglesa y embar- 
cando en el buque de dicha nacionalidad Carysfort, 
en el que navegó dos años. En 1844 se le dió el 
mando del Magallanes y al año siguiente ascendió á 
capitán de fragata y pasó á mandar la Zanegueo. 
En 1849 recibió del Gobierno la misión de explorar 
la región austral de la República, lo que llevó á4 
cabo con gran provecho, á pesar de las dificultades 
de las comunicaciones, aportando gran número de 
pormenores interesantes para la historia natural y 
la geografía de aquella región, que consignó en el 
Diario presentado al Gobierno. En 1851 fué nom- 
brado gobernador de la colonia de Magallanes, pero 
á poco fué derribado y hecho prisionero por el te- 
niente de artillería M. J. Cambiaso, que se había 
sublevado. Consiguió fugarse Muñoz G+AMERO con 
el capellán de la colonia, P. Acuña. Fueron aprehen- 
didos los dos por las fuerzas de Cambiaso y fusilados. 
Además de la obra citada, dejó Muñoz Gamero un 
Diccionario náutico, muy importa:te, y un Dicciona- 
rio patagónico, que no terminó. 
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Muñoz HerrerRA (Juan). Bioy. Prelado español, 
n. en Antequera (Málaga) en 1835. Hizo sus estu= 
dios en el Seminario de su ciudad natal y:en e! de 
Málaga, y después de haber regentado algunas cáz 
tedras en este último y de haber desempeñado va= 
rios curatos, obtuvo por oposición en 1875 la canon- 
jía magistral de Granada, siendo nombrado el mis- 
mo año rector del Seminario de aquella ciudad, en 
el que tuvo á su cargo varias cátedras. Presentado 
para el obispado de Avila en 1890, estuvo al frente 
del mismo hasta 1895, en que fué nombrado obispo 
de Málaga. 

Muñoz Lucexa (Tomás). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Córdoba en 1860. Fué discí- 
pulo de Federico de Madrazo y de la Escuela espe- 
cial de Pintura, Escultura y Grabado y pensionado 
en Roma por la Diputación provincial de Córdoba; 
comenzó á llamar la aten— 
ción del público inteligente a A A 
hacia 1884 con su cuadro | e 
Ofelia, presentado en la 
Exposición Nacional. De 
su producción incansable y 
valiosa, citaremos: Bl ca 
dáver de Alvarez de Castro 
(segunda medalla, 1887), 
Cabeza de perro, Parada 
de coches en Granada, y 
Las lavanderas (segunda 
medalla, 1890); La es 
ta de las palmas (1891), 
Arrabales de El Escorial, Un telar, y Una merienda 
(1892): Cortejo, Canto religioso, Están verdes, v Ma- 
ruja (1895); Puente de la Mezquita de Córdoba 
(1896), La más dulce. ¡Qué bonita!, Las granadas, 
Bacante, y Fuera de combate (1897); Paseo del Reti- 
ro (1898), Dar de deder al sediento, Un mercado en 
Avila, y Una fuente (1899); Zailio y Pastora depa 
vos (Exposición de París de 1900, con medalla de 
bronce). Estudio de niños (Asociación de la Prensa, 
1901), Pescadores de ranas y Plegaria én las ermitas 
de Córdoba (consideración y honores de primera me- 
dalla en la Exposición Nacional de 1901). Mercado 
de fores en Granada, Una esclava, y La niña del Ge- 
neralife (1904); Una cueva del Alvaicin, Mis hijos, 
Rafael, y Camino del Generalife (Exposición gene- 
ral de Bellas Artes é Industrias Artísticas, 1908); 
Una vaquera granadina (1910), Brocación (1915). 
etcétera. Ordinariamente en las obras de Muñoz Lu- 
CENA la cualidad más saliente es el color, tanto, que 
en algunos casos parece ver 
se en ellas una exageración 
de luz. En muchas otras ad= 
vierten algunos críticos cier- 
ta insistencia en los porme- 
nores que perjudica el con- 
junto. En el incendio de Chi- 
cago de 1894 se quemaron 
tres de sus cuadros, y en el 
mismo año fué nombrado 
profesor de dibujo del Insti- 
tuto de Córdoba y en 1900 
numerario de igual asignatu- 
ra en el de Granada, 

Muñoz LLoreNTE (Isaac). 
Biog. Escritor español, n. en 
Granada en 1885. Estudió primero en el Colegio 
del Sacro-Monte de su ciudad natal y continuó y 
concluyó sus estudios en Ja Universidad de Ma- 
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drid, doctorándose en filosofía y letras. Más tarde 
los amplió en la Escuela Superior de Argel y en la 
Universidad de El Cairo. Pertenece al cuerpo de 
archiveros, bibliotecarios y arqueólogos y es redac- 
tor, desde hace diez años, del Heraldo de Madrid, 
en el que ha publicado numerosas crónicas sobre 
Marruecos. Se le debe, además: Vida, Morena y trá- 
gica, La fiesta de la sangre, Ambigua y cruel, Un 
héroe del Mogred, Lejana y perdida, y Esmeralda de 
Oriente, novelas; La sombra de una infanta, poesías; 
Libro de las victorias, La agonía del Mogreb, Política 
colonista, De arte mogreb, La corte de Tetuán, En el 
país de los cherifes, y En tierras de Sebala, estudios. 

Muñoz MaLponaDo (Josk). Biog. Escritor y ju- 
risconsulto español, conde de Fabraquer y vizconde 
de San Javier, n.en Alicante y m. en Madrid (180%- 
1875). Estudió en la Universidad de Alcalá de He- 
nares y en 1828 fué nombrado oticial del ministerio 
de Gracia y Justicia, poco después oficial mayor de 
la secretaría del mismo y, más tarde, ministro fiscal 
en el Consejo Real de las Ordenes y, por último, mi- 
nistro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina 
(1861). Había sido varias veces diputado y senador 
y dirigió por espacio de veinte años la revista £2 
Museo de las Familias. Escribió numerosas obras, 
entre ellas: Hlementos de la historia del Derecho ro- 
mano (1826), Historia política y militar de la guerra 
de la Independencia de España contra Napoleón Bo- 
naparte, desde 1808 hasta 1814, escrita sobre los docu- 
mentos auténticos del gobierno (Madrid, 1833); La 
Revolución de Roma: Historia del poder temporal de 
Pío IX (Madrid, 1849); Historia, tradiciones y leyen- 
das de las imágenes de la Virgen aparecidas en Espa- 
ña; Causas celebres históricas españolas (Madrid, 
1858), Los mártires: Grandezas del cristianismo (Ma- 
drid, 1861 y 1863); Historia del emperador Car— 
los V (Madrid, 1862), Historia de todos los países y 
de todos los tiempos hasta nuestros días (Madrid, 
1863), El beso de la duquesa, y Misterios de El Es- 
corial. 

Muñoz MorILEJo (Joaquín). Biog. Pintor espa 
ñol contemporáneo, n. en Madrid. Fué discípulo de 
la Escuela especial de Pintura y, entre otras obras, 
ha expuesto: Estudio (1890), La herrería (1897), 
Interior de la capilla del Santísimo Cristo de la Fe 
en la iglesia de San Sebastián (Madrid), Vista de 
Madrid desde la Carrera de San Isidro (1901), Vista 
de Cercedilla (1904), y Paisaje (1912). Fué premia- 
do con mención honorífica en las Exposiciones ge- 
nerales de 1897 y 1904. Ha escrito: Tratado de pers- 
pectiva con aplicacion á las Bellas Ártes y Ártes 
industriales. 

Muñoz ProLonGo (RaraEL). Biog. Actor y autor 
dramático español contemporáneo, n. en Málaga, 
y ha escrito, entre otras, las siguientes obras: Vue- 
vo método de buscar marido, juguete cómico en un 
acto en prosa; Un boticario invisible, juguete, y Un 
casamiento como hay muchos, comedia. 

Muñoz Ríos ó DeL Río (ManueL). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Madrid y que se ha de- 
dicado especialmente al género heráldico. En la 
Exposición de 1887 presentó: Escudo de España, 
Escudo de la casa de Osuna, y Varios escudos y ci- 
fras, y en la de 1890, Heráldica. 

Muñoz Rivera (Francisco). Biog. Artista espa= 
ñol contemporáneo, n. en Casar del Castañar (Cáce- 
res). Estudió en la Escuela especial de Pintura y se 
ha dedicado preferentemente al paisaje y á los cua= 
dros de género. En la Exposición de 1901 presentó 
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dos Paisajes, una Cabeza de estudio, En la cocina, y 
Tostando café (dibujo). 

Muñoz Rivera (Luis). Biog. Político y escritor 
portorriqueño contemporáneo, n. en Barranquitas, 
donde hizo sus primeros estudios, consagrándose á 
los de literatura en las horas de ocio que le dejaban 
sus trabajos comerciales. Publicó en varios periódi- 
cos sus composiciones poéticas y en 1887 entró en 
la vida política, siendo electo presidente del Comité 
Autonomista del pueblo de su nacimiento. Encargó- 
se por entonces de la dirección de 41 Pueblo, fun— 
dando después La Democracia, poniendo en ambos de 
relieve sus altas dotes de polemista y publicando en 
el último su célebre artículo 41 insulto, que provocó 
el retraimiento del partido autonomista en las elec= 
ciones para diputados á Cortes. En Jos sucesos de 
1898 y 1899 tomó también parte activa en la políti- 
ca como secretario de Gobernación y de Gracia y Jus- 
ticia del Gobierno autonómico, saliendo para los Es- 
tados Unidos cuando se arrió la bandera española y 
regresando al poco tiempo á, su patria, donde fué re- 
conocido como jefe del partido federal. Entre sus 
composiciones poéticas merece citarse Vulla est re- 
demptio. y 

Muñoz RoDrÍíGUEZ (BUuENAVENTUBA). Biog. Ma- 
gistrado y político español, n. en Escalona (Toledo) 
en 1853. Estudió las carreras de derecho y filosofía 
y letras, doctorándose en ambas, y después de haber 
ejercido por algún tiempo la 
abogacía, ingresó en la ma- 7 
gistratura y desempeñó im- 
portantes puestos en San- 
tander. Valladolid, Madrid 
y Barcelona, de cuya Au- 
diencia fué muchos años 
presidente, consiguiendo en 
este cargo la elevación de 
categoría de aquel tribunal, 
igualándole al de Madrid, 
así como la terminación del 
magnífico Palacio de Justi- 
cia, al que dotó de una notable biblioteca. Después 
fué gobernador civil de Barcelona, desde donde pasó 
á la Fiscalía del Tribunal Supremo y más tarde á 
la presidencia de una de las tres salas del mismo. 
Ha sido varias veces senador y primer vicepresidente 
de la Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
Madrid. 

Muñoz Robrícuez (EL LicenciaDo Josk). Biog. 
Escritor español. n. en la Puebla del Señor Prior 
(Badajoz) el 26 de Marzo de 1809 y m. en Villa- 
franca de los Barros el 29 de Octubre de 1887. Sus 
padres don Alonso Muñoz del Solar y doña María 
Rodríguez Luque, aunque de nobles familias, eran 
relativamente pobres. tanto que don Alonso nece— 
sitó estudiar la carrera de escribano para ganar con 
qué atender á las necesidades de la vida, que tuvo 
la desgracia de perder cuando su hijo José no había 
cumplido aún los dos años. Por esta circunstancia 
fueron más tristes los primeros pasos de éste y ma= 
yores los esfuerzos que necesitó realizar para adqui- 
rir un título académico y reunir después una respe- 
table fortuna que dejó á su fallecimiento, habiendo 
pasado durante su juventud por una serie de aven= 
turas y peripecias curiosísimas que describe él mis- 
mo en su libro Memorias de un estudiante, verdade— 
ra autobiografía de sumo interés, á la que remiti= 
mos al lector. Cultivó las ciencias y las letras. Sus 
obras más importantes fueron las siguientes: Diser— 
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taciones de los metales en general: sw clasificación, 
uso é historia; Disertación acerca del amoníaco, EBpis- 
tola, en romance, dá un amigo residente en Madrid, 
El cazador, Los buhoneros, La hija de Alimenón y el 
cerco de Zamora, novela histórica original, y La 
fuerza de voluntad. Memorias de un estudiante es- 
crita por el mismo. Todas estas producciones fueron 
reimpresas en 1896, reunidas en un tomo (del que 
se tiraron muy pocos ejemplares, uno de los cuales 
poseía don Marcelino Menéndez y Pelayo). titulado 
Trabajos literarios y científicos del Licenciado don José 
Muñoz Rodríguez, coleccionados y anotados por Ma- 
iñéfilo. Las disertaciones de los metales y del amo-= 
níaco constituyen un documento histórico para apre- 
ciar el estado en que se hallaban los conocimientos 
químicos en 1830, La Epístola da á conocer uno de 
los aspectos del autor y hace referencias á cierta 
aventura que ni describe ni cita éste en sus Memo— 
rias. El cazador es un retrato de cuerpo entero de 
los cazadores del riñón de Extremadura. Los duho- 
neros (trabajo que vió la luz por primera vez en el li- 
bro de Los españoles pintados por sí mismos) resulta 
un estudio social, muy bien hecho, del buhonero an- 
daluz. La novela La hija de Alimenón y el cerco de 
Zamora, escrita en pleno apogeo del romanticismo, 
es una joya en su género, y La fuerza de voluntad. 
Memorias de un estudiante escritas por el mismo, es 
no solamente una autobiografía del autor, sino tam= 
bién y al mismo tiempo la historia política de En- 
ropa y América desde 1809 hasta 1886 y. como 
es natural, de las luchas y revoluciones de España, 
de las que unas veces fué aquél testigo presencial 
y otras actor, al lado de los progresistas. 

Muñoz Ruso (Ramón). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Jaén. Estudió en la Escuela es- 
pecial de Pintura, Escultura y Grabado, «y ha ex- 
puesto, entre otras obras: El arte y la industria ofre—= 
ciendo sus frutos ú la belleza, boceto: Busto, estudio 
(1887); Paisaje y Descanso (1890). tres retratos 
(1899), Retrato de Javier Gómez de la Serna y Re- 
trato de Modesto Conde Caballero (1908); Un vetera— 
no de la guerra de África, y tres retratos (1910); Un 
jardín, Una baturrica, Una valenciana, Confidencia 
al aire libre, y dos retratos (1912). En las exposi- 
ciones generales de 1908 y 1910 fué premiado con 
menciones honoríficas. 

Muñoz RuvaLcara (Francisco). Biog. Poeta cu- 
bano, n. en Santiago de Cuba en la primera mitad 
del siglo x1x. Dióse á conocer en el Aguinaldo Ha- 
banero y otros periódicos literarios. y en 1866 diri- 
gió El Camagúey, periódico fundado por el marqués 
de Santa Lucía en Puerto Príncipe. Publicé un 
tomo de poesías, Flores de un día (Nueva York, 
1859). 

Muñoz San Román (Josi). Biog. Poeta español, 
n. en Cumas (Sevilla) en 1876. Estudió la carrera 
del magisterio en la Escuela Normal de Maestros de 
la capital. Su afición á escribir versos halló tenaz 
Oposición en su familia, pues su padre. un modesto 
Operario cerámico, quería para su hijo un oficio más 
práctico: sólo la vista de su nombre estampado al 
pie de múltiples composiciones impresas en distintos 
periódicos y revistas. fué venciendo poco á poco 
aquella antipatía. En 1909 fijó su residencia en Se- 
villa, dedicóse á la enseñanza privada y afirmó su 
personalidad literaria. Muchas publicaciones, tanto 
de España como de América. reproducían sus poe- 
sías: El Liberal de Sevilla lo contaba en el número 
de sus redactores, y el de igual nombre de Madrid 
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insertaba á diario sus producciones, recopiladas pos- 
teriormente en volúmenes diversos. He aquí los tí- 
tulos de las obras que lleva publicadas: Barquillos 
de canela (1398), Fábulas 
en prosa (1900), Maripo—- 
sas (1901), Glosa del do- 
lor, conferencia en el Ate- 
neo hispalense (1904); Zar- 
za florida (1907), Reman- 
so (1908), Seguía, novela 
(1908): Del dulce amor 
(1916), y De la tierra ben— 
dita, colección de artícu- 
los editada á expensas del 
Ayuntamiento hispalense en 
el mismo año. Para el tea- 
tro ha escrito también las 
obras tituladas Buscavía, El 
sol de Pascua y Redención milagrosa, estrenadas en 
los teatros del Duque y de Cervantes de Sevilla. 

Muñoz Seca (Pero). Biog. Autor dramático es- 
pañol, n. en el Puerto de Santa María (Cádiz) el 20 
de Febrero de 1881. Estudió el bachillerato en el 
Colegio de los jesuítas de aquella población y pasó 
más tarde á Sevilla, donde cursó brillantemente las 
carreras de derecho y filosofía y letras. Siendo estu- 
diante estrenó sus primeras obras Remública estu— 
diantil, Un perfecto de Pasivas y Las guerreras. esta 
última con grandísimo éxito. Posteriormente se tras- 
ladó á Madrid, donde se doctoró en derecho y filo- 
sofía y letras. entró como pasante en el bufete de 
don Antonio Maura y fué durante algunos cursos 
profesor de griego y de li- 
teratura griega y latina de 
una academia particular, Al 
mismo tiempo se dió á co- 
nocer ventajosamente como 
escritor y colaboró en las 
revistas Blanco y Negro, 
Nuevo Mundo € Ilustración 
Española y Americana, es= 
trenando en 1904 el saine- 
te El contrabando, repre- 
sentado hasta la fecha más 
de 600 veces, y cuyo éxi-- 
to le decidió á dedicarse 
en absoluto á escribir para el teatro. Ha cultiva— 
do todos los géneros, pero preferentemente el sai— 
nete andaluz, y en estos últimos tiempos la llamada 
comedia de enredo, en la que acumula las situacio= 
nes más descabelladas é inverosímiles, pero su gra— 
cia regocijante. el dominio de todos los resortes es— 
cénicos, un diálogo suelto é ingenioso, aunque con 
manifiesto abuso del retruécano, y una imaginación 
fértil en recursos inesperados y desconcertantes. le 
hacen perdonar fácilmente aquellos defectos. y los 
estrenos de sus obras, algunas de ellas escritas en 
colaboración con García Alvarez, atraen siempre al 
público. A esto une una fecundidad verdaderamente 
extraordinaria, hasta el punto de que sólo en los dos 
primeros meses de 1917 estrenó en Madrid 17 actos, 
con éxito vario. Además de las obras ya citadas, se 
le debe: De dalcón á balcón, Manolo el afitador, La 
casa de la juerga, El triunfo de Venus, Una lectura, 
Celos, Las tres cosas de Jerez, El lagar, Á prima fija, 
El niño de san Antonio, Flioriana, Los apuros de 
don Cleto, Mentir á tiempo, El navanjal. Don Pedro 
el Cruel, El fotógrafo. El jilgueritio de los Parrales, 
La neurastenia de Satanás, Mari-Nieves, Tentaruje 
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y Compania, Por peteneras, La canción húngara, La 
mujer romántica, El medio ambiente, Coda fina, Las 
cosas de la vida, La nicotina, Trampa y cartón, La 
cucaña de Solavillo, El modelo de Virtudes, López de 
Coria, El bien público, El milagro del santo, El im- 
cendio de Roma, El pajarito, El paño de lágrimas, 
Fúcar XXI, Pastor y borrego, La niña de las plan= 
chas, Cachivache, Naide es na, El roble de «la Jaro- 
sa», La frescura de Lafuente, La casa de los crí- 
menes, La perla ambarina, La Remolino, Juanita 
Tenorio, Los que fueron, La escala de Milán, La con- 
Jerencia de Algeciras, El príncipe Juanón, El verdu— 
yo de Sevilla, Doña María Coronel, El último Bravo, 
La mala madre, Hugo de Montreuo (1917), La locu- 
ra de Madrid (1917), La traición, melodrama en 
tres actos (1917); Los cuatro Robinsones (1917), El 
sueño de Valdivia (1917), El rayo (1917), El último 
pecado (1918), y John y Thwn (1918). 

Munoz Serrano (CasLos). Biog. Prelado y escri- 
tor español, n. en Tarazona (Zaragoza) probable- 
mente en 1532 y m. el 14 de Marzo de 1604. Estu- 
dió jurisprudencia en Salamanca, y fué sucesiva- 
mente canónigo lectoral en su ciudad natal, vicario 
general del arcedianato de Calatayud, consejero del 
«dle la Santa Cruzada, bachiller de Competencias de 
Aragón, visitador del Real Patrimonio de Sicilia; 
comisario de divisiones de los obispados de Huesca, 
Jaca, Barbastro y Teruel y de los abadiados de 
Montaragón, San Juan de la Peña y San Victorián, 
con poderes apostólicos y reales, regente del Con- 
sejo Supremo de Aragón y, por último, obispo de 
Barbastro (1596). Se distinguió por su celo é inicia- 
tiva, y se le debe la fundación del convento de San- 
to Domingo de Graus, así como algunas obras de 
embellecimiento en la catedral de Barbastro. Tam- 
bién hizo construir el palacio episcopal. Escribió: 
Relación del estado de Sicilia en la visita que hizo de 
orden de Su Majestad, Planes de división de cuatro 
obispados y tres abadiados de Aragón, Constituciones 
sinodales del obispado de Barbastro, que hizo la Síno- 
do que alli celebró el 2 de Febrero de 1597, y Estatu= 
tos de la Universidad de Huesca, finalizados en 1599. 

Muñoz Térar (Awron10). Bing. Militar y político 
venezolano, n. en Caracas en 1793 y m. en el cam- 
po de batalla el 2 de Junio de 1814. Comenzó su 
carrera en 1811 á raíz de la declaración de indepen- 
«dencia de su patria, y á poco hubo de emigrar á 
Curacao, donde se agregó al ejército de Bolívar é 
hizo con él la campaña del Magdalena. Asistió á la 
toma de Cartagena y de Santa Marta, figuró en la 
sangrienta batalla de Cúcuta (1813) y contribuyó, 
siempre al lado de Bolívar, á la victoria de Tagua- 
nes, siendo después nombrado secretario de Estado 
encargado de Hacienda. Posteriormente volvió á las 
filas y se distinguió en el sitio de Puerto Cabello y 
en otras acciones posteriores, hasta que fué mortal- 
mente herido en la segunda batalla de La Puerta. 
En su corta y gloriosa carrera había alcanzado el 
empleo de coronel. 

Muñoz Tar (Jesús). Bioy. Político, ingeniero y 
escritor venezolano. hijo de Antonio, n. en Caracas 
(1817-1907). Hizo sus estudios en la Academia Mi- 
litar de Matemáticas, de la que salió con el título de 
teniente de ingenieros, y luego en la Universidad 
Central que le confirió los de bachiller en filosofía y 
doctor en ciencias. Contaba apenas quince años de 
edad cuando comenzó sus servicios públicos como 
oficial de la secretaría de Guerra y Marina, y luego 
se dedicó á la enseñanza. Como ingeniero estuvo al 
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frente de los primeros ferrocarriles construídos en 
Venezuela, y dirigió, además, la construcción de 
importantes edificios públicos. Desempeñó con éxito 
algunas misiones diplomáticas, entre ellas el estudio 
de los límites de la República con la Guayana in- 
glesa. Fué también senador y presidente provisional 
de los Estados de Mérida y Zulia, donde con su acer- 
tada política restableció el orden, profundamente 
perturbado. Posteriormente fué presidente constitu= 
cional del Estado de Zulia, consejero del Gobierno 
federal, director de la Junta Central para el levanta- 
miento del pláno militar de Venezuela, ministro de 
Obras públicas en cinco ocasiones distintas y mi- 
nistro de Hacienda, cargo que ocupaba á su muerte. 
En la enseñanza también desempeñó puestos impor- 
tantes como los de rector de la Universidad Central 
y presidente del Colegio de Ingenieros, debiéndose 
á sus iniciativas y esfuerzo la creación del Observa- 
torio Astronómico de Caracas. Escribió gran núme- 
ro de obras para la enseñanza y literarias y, además, 
las tituladas Cartera del ingeniero empleado en la 
construcción de ferrocarriles en terrenos montu0sos, 
Estudios cosmogónicos y astronómicos, El personalis- 
mo y el legatismo, Bolívar, etc. 

Muñoz Torrero (DizGo). Bioy. Político y sa= 
cerdote español, n. en Cabeza del Buey (Badajoz) 
y m. en la torre de San Julián de la Barra de 
Lisboa (1761-1829). Hizo sus estudios con gran 
aprovechamiento, y á los veintitrés años era ya ca= 
tedrático de filosofía y á los veintinueve rector de 
la Universidad de Salamanca. Obtuvo después por 
oposición una canonjía, y en 1810 fué elegido di= 
putado por primera vez. Perteneció también á las 
famosas Cortes de Cádiz y en ellas fué el primero en 
hablar al inaugurarse las sesiones; en su discurso 
expuso todos los principios que sirvieron después de 
base para redactar la Constitución de 1812, y se dis- 
tinguió en los sucesivos debates porsu energía, espe- 
cialmente en los discursos que pronunció contra la 
Inquisición y en favor de la libertad de imprenta. 
Al regresar Fernando VIl á España sufrió persecu- 
ciones y fué recluído en el convento de San Fran- 
cisco del Padrón (Galicia). En 1820 se le designó 
para el obispado de Guadix, pero no obtuvo el asen- 
timiento de Roma. Nuevamente elegido diputado en 
1822, se vió perseguido otra vez, por lo que al res= 
tablecerse el absolutismo huyó, primero á Badajoz y 
después á Portugal. Al principio no fué molestado 
por nadie en la nación vecina, pero al estallar la 
guerra civil entre los partidarios de don Miguel y 
de don Pedro, los de aquél, teniendo en cuenta su 
significación liberal, se apoderaron de él v:le ence— 
rraron en la Torre de San Julián de la Barra, donde 
sucumbió víctima de los malos tratos del gobernador 
de la misma José María Téllez Jordán. En 1864 
fueron trasladados sus restos á Madrid y enterrados 
en el cementerio de San Nicolás, al lado de Argiie— 
lles. Calatrava y Mendizábal. 

Muñoz y Bueno (Joaquín). Biog. Abogado y po- 
lítico español, n. en Bienvenida (Badajoz) en Agosto 
de 1811. A los diez y siete años fué nombrado caba- 
llero de la orden militar de Alcántara, Estudió ju- 
risprudencia en la Universidad de Salamanca. A los 
veintiséis fué elegido diputado provincial por el 
partido de Llerena. En el año 1838 formó parte de 
una comisión que fué á Sevilla con objeto de apro= 
bar las bases para organizar el ejército de reserva 
para acabar con la guerra civil. Por aquella época 
también fué alcalde de Usagre y comandante de un 
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batallón de Milicia nacional en Llerena. En 1839 
fué elegido diputado á Cortes por la provincia de 
Badajoz, y en 1840 de la Junta de aquella provin= 
cia, volviendo á ser diputado provincial por Llerena 
é igualmente elegido de nuevo, después, para re- 
presentar en Cortes la provincia de su naturaleza. 
Desempeñó el cargo de secretario de la comisión 
general de Presupuestos en la legislatura de 1840. 
A la caída de la regencia de Espartero en 1843, la 
Junta revolucionaria le nombró jefe de la provincia. 
En 1844 se estableció en Cáceres, en donde ejerció 
su profesión de abogado. En 1856, siendo alcalde 
constitucional de Cáceres, llenó cumplidamente sus 
deberes en ocasión de una crisis alimenticia que afli- 
gía aquellas comarcas, orillando las dificultades 
merced al civismo de su conducta y á la perseveran- 
cia y celo con que llevó á cabo las medidas adopta— 
das, salvando los conflictos de aquella situación sin 
el menor auxilio del Gobierno. Cuando el partido 
progresista estaba en gran predicamento, Muñoz Y 
Bueno (1864-65) fué nombrado individuo del Co- 
mité Central, en cuyas discusiones tomó una parte 
muy activa, influyendo con su ilustración y consejo. 
Más tarde, al resonar en Cáceres el eco de la suble- 
vación de Cádiz en Septiembre de 1868, triunfante 
en España, Muñoz y Bueno fué elegido presidente 
de la Junta revolucionaria local y, poco después, 
en las elecciones de diputados para las Cortes Cons- 
tituyentes de 1869 su candidatura alcanzó más de 
18,000 votos. Ya en el Congreso, formó parte de la 
comisión general de Presupuestos y de las subco- 
misiones de Hacienda y Gobernación. También fué 
designado para presidir la comisión que debía abrir 
una información parlamentaria sobre los abusos de 
las anteriores administraciones. 

Muñoz y Casas (ManueL). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Madrid. Fué discípulo de la 
Escuela especial de Pintura y se ha dedicado espe- 
cialmente al paisaje. Entre sus obras pueden citarse: 
Estudio de paisaje de la cosa de campo, Efecto de nie- 
ve en la sierra de Guadarrama, Efecto de niebla en el 
Euadarrama(1895), A orillas del Manzanares (1897), 
Cantarranas (1899), La Cruz, y El Berrocal (1901). 

Muñoz y FerraNDIS (Juan Bautista). Biog. Fun- 
cionario y escritor español, n. en Museros (Valencia) 
en 1745 y m. en Madrid en 1799. Despuntó en to- 
dos los ramos del saber humano. fué profesor emi- 
nente, gran humanista, insigne filósofo y matemático 
y notable historiador. Desempeñó, entre otros car- 
gos, el de cosmógrafo mayor de Su Majestad, de 
oficial de la secretaría de Estado y del despacho uni- 
versal de Gracia y Justicia de Indias, y era acadé- 
mico de la de Ciencias de Lisboa, de la Real Sociedad 
Médica de Sevilla, socio literario de la Vascongada, 
individuo de la Academia de la Historia, etc. Escrj- 
bió numerosas obras, entre ellas: Ordenanzas para el 
Real Colegio de San Telmo de Milaga (Madrid, 
1787), y Extracto hecho de los procesos de posesión y 
propiedad sobre las istas Malucas, en la Junta de la 
raya entre Badajoz y Yelves, año 1524. 

Muñoz y Torravo (Awroni0). Biog. Historiador 
y teólogo español. n. en Guadalcanal (Sevilla) en 
1879. Estudió en el Seminario Pontificio de Sevilla 
con gran aprovechamiento humanidades, filosofía es- 
colástica, derecho canónico y teología, recibiendo la 
investidura de doctor en esta última facultad. Al 
mismo tiempo que ejercía el profesorado en el Semi: 
nario Hispalense explicando latín, castellano y poé- 
tica latina y castellana, dirigía el Boletín Oficial del 
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Arzobispado y colaboraba en Bética, Revista Católica, 
LE! Correo de Andalucía y otras revistas y periódicos 
andaluces. Obtuvo por oposición una plaza de bene- 
ficiado de la catedral de Sevilla, es auxiliar del Ar= 
chivo, se ordenó de presbítero en 1902, y ha escrito 
las siguientes obras: 41 Jubileo del año santo (Sevi- 
lla, 1900), Oración fúnebre del R. P. Francisco rar- 
cía Tejero, fundador de las Hermanas de la Doctrina, 
predicada en los funerales que costeó esta Congrega- 
ción (Sevilla, 1910), La iglesia de Sevilla en el si- 
glo XTII, estudio histórico (Sevilla, 1914), y Bio— 
grafía del Excmo. Sr. D. Enrique Cardenal Almaraz 
y Santos, arzobispo de Sevilla, publicada sin el nom- 
bre del autor, en la misma ciudad y en 1911. 

Muñoz Y García (EbuarDo). Biog. Periodista y 
escritor español, n. en Jaén y m. en Madrid (1863- 
1915). Estudió la carrera de leyes en las Universi- 
dades de Sevilla y Madrid, y entró muy joven en la 
redacción de £1 Glodo de 
Madrid, de la que pasó á 
la de El Imparcial (1890), 
permaneciendo en ella has- 
ta su muerte. En este pe= 
riódico, como cronista tau- 
rino, popularizó el seudó- 
nimo de V. U. y se trató 
también de erítica musical, 
publicando. además, cróni- 
cas muy interesantes cuan- 
do la embajada española 
presidida por el general 
Martínez Campos fué á Ma- 
rrakesh para pactar la paz 
con el Gobierno marroquí. 
Con motivo de las inun- 
daciones de Consuegra emprendió una campaña en 
aquel periódico que dió origen á una subscripción 
popular que alcanzó la cantidad necesaria para cons- 
truir un nuevo pueblo. Por último, publicó algunos 
libros como los titulados E? cabezota, Rodando por 
ahí, El último sultán, Á vida ó muerte, etc. 

Muñoz y LucienTes (MiGuEL Eucenio). Biog. Es- 
eritor español, n. en Calatayud (Zaragoza) y m. en 
Valencia (1706-1773). Hizo los estudios de jurispru- 
dencia con gran brillantez y luego fijó su residencia 
en Madrid, donde ejerció la abogacía, dedicándose al 
mismo tiempo al estudio de los asuntos históricos. 
En 1738 escribió, por encargo de Felipe V, las Me- 
morias ilustres de la casa de Sajonia, cumpliendo tan 
á satisfacción del monarca. que éste le nombró, en re- 
compensa, alcalde del crimen y oidor de la Audien= 
cia de Valencia. Fué, además, subdelegado del Real 
Protomedicato en la misma ciudad y reino y perte- 
neció á la Real Academia de la Historia y á otras 
corporaciones científicas y literarias. Registró por 
orden del rey los archivos de la ciudad de Valencia. 
Escribió las siguientes obras: E2 abogado del aire y 
el fiscal del fuego. Oposición al discurso hecho por don 
Diego de Torres Villarroel, catedrático de matemáti- 
cas de Salamanca, del globo de tres columnas de Fuego 
que se dejaron ver en nuestro horizonte el día 2 de No- 
viembre de 1730, con-distintos juicios de su causa y 
significación, y un Tratado de la esfera del fuego 
(Madrid, 1730); El clarín de la Italia publica la gue- 
rra de las letras parciales de las armas de España 
para las empresas que prosiguen en aquella potencia. 
Áclama con la voz de la justicia al príncipe Estanis- 
lao, legítimo rey de Polonia. Resuena en concertada 
armonía de la jurisprudencia el derecho indubitable 
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con que el Serenísimo Señor infante don Carlos pertene- 
cen por su sangre todos los Estados de las dos sobera— 
nas casas de Toscana y Parma. Manifiesta muchos 
derechos pertenecientes al Rey Nuestro Señor y ¿su ca- 
tólica corona, y humilla los acentos á los Reales. pics 
de la Serenísima Reina Nuestra Señora (Madrid, 
1734); Recopilación de las leyes, pragmáticas reales, 
decretos y acuerdos del Real Protomedicato, hecho por 
encargo y dirección del mismo tribunal (Valencia, 
1751), y Grandeza del conde de Luna (Madrid, 1763). 

Muñoz y Muñoz (Car- 
MEN). Biog. Actriz española, 
nacida en Madrid en 1892. 
Hizo sus estudios en su ciu- 
dad natal, y á los trece años 
se presentó por primera vez 
al público en el teatro de la 
Comedia de aquella capital. 
Después ha trabajado en los 
principales teatros de Es- 
paña y ha pertenecido á las 
compañías de Enrique Bo- 
rrás, Ricardo Calvo, Fran- 
cisco Fuentes, etc. En el 
teatro Español de Madrid 
estrenó la comedia de Gal- 
dós Celia en los injiernos, en 
la Comedia; La hiedra, de 
Marquina, y otras muchas 
del repertorio moderno. 

Muñoz y Parón (Juan Francisco). Biog. Nove- 
lista y poeta español, n. en- Hinojos (provincia de 
Huelva) en 1866. Llevado de su vocación al sacer- 
docio, ingresó en el Seminario de Sevilla, doctorán- 
dose en Sagrada Teología, y más tarde fué nombrado 
canónigo lectoral de la catedral Hispalense. Como 
novelista ha publicado Justa y Rufina, El buen pa- 
ño, Paco Góngora, La Millona y Javier de Miranda, 
Amor postal y Juegos Florales, Como poeta, Menu— 
dencias épicas, El Romancero del Niño de Nazareth y 
Trébol, en colaboración con don Luis Montoto. Ha 
escrito además series de cuentos breves é interesan- 
tes. Sus discursos son: La novela, discurso de in= 
greso en la Real Academia Sevillana de Buenas Le- 
tras. y Jesucristo y la belleza, leído en el Seminario 
de Sevilla para la inauguración del curso académico 
de 1901. 

Muñoz y PeraLTA (Juan). Biog. Médico sevilla 
no del siglo xvm. Fué catedrático propietario de 
vísperas en la Facultad de Medicina, médico del 
conde de Montellano, virrey de Cerdeña; médico de 
cámara de Felipe V, y socio fundador y presidente 
de la Real Sociedad de Medicina de Sevilla. Escri- 
bió: Triunfo del antimonio contra respuesta á la car— 
ta anónima que contra la docta Crisis del Dr. D. Die- 
go Mateo Zapata produjo el triunvirato de la ig- 
norancia, la envidia, la audacia y la malevolencia 
(1702), Respóndese al segundo diálogo del médico anó- 
mimo que contra el papel del socio y del Dr. D. Pearo 
Navarrete formó con audacia é ignorancia, folleto so- 
bre el asunto del anterior, sin lugar ni año; Lscru— 
tinio phisico médico de un... específico de las calentu- 
ras intermitentes... motivado de un libro... del doctor 
D. Joseph Colmenero (Sevilla, 1699). 

Muñoz y Risera (Lorenzo). Biog. Calígrafo, na- 
cido en Sevilla, que floreció en el siglo xv11. Hubo 
de gozar. de justo renombre, pues Rico y Sinobas, 
en su Diccionario de Calígrafos, dice que fué uno de 
los mayores pendolistas de su siglo. 
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Muñoz y Rivero (Marrano). Biog. Paleógrafo 
español, n. y m. en Madrid (1851-1890). Pertene- 
ció al cuerpo de archiveros, bibliotecarios y anti- 
cuarios, y fué profesor de la Escuela de Diplomáti- 
ca. Su Tratado de Paleografía es muy apreciado por 
los inteligentes. 

Muñoz y Romero (Tomás). Biog. Jurisconsulto é 
historiador español, m. en 1867, individuo nume- 
rario de la Real Academia de la Historia, autor de 
un Diccionario bibliográjico histórico de los antiguos 
reinos, provincias, ciudades y villas de España, que 
se imprimió por cuenta del Estado (Madrid, 1858) 
y fué premiado en un concurso abierto por la Bi- 
blioteca Nacional. Se le debe, además: Del estado de 
las personas en los reinos de Asturias y León en los 
primeros siglos posteriores 4 la invasión de los árabes, 
de la que se hicieron dos ediciones, y una Colección 
de fueros municipales y cartas pueblas de los reinos de 
Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, de la 
que sólo se publicó el primer tomo (Madrid, 1847). 

Muñoz y Sáncuez (ANTONIO). Biog. Prelado es= 
pañol, n. en Teruel á mediados del siglo xmm y 
m. en la misma ciudad el 1.2 de Septiembre de 
1318. Descendiente de la ilustre familia de los Mu= 
ñoz, fué profesor de Derecho canónico en Salamanca 
y canónigo de la santa 19lesia catedral de Albarra= 
cín. Acompañó á su obispo don Pedro Jiménez de 
Segura al Concilio Lugdunense, y en 1302 el Cabil- 
do le eligió por su prelado. Gobernó esta iglesia por 
espacio de diez y siete años, pasando la mayor par 
te de ellos en Aviñón, tratando con el Papa de los 
derechos de su obispado, pues pretendiendo los ar= 
zobispos de Toledo y Tarragona que la diócesis de 
Albarracín fuese sufragánea suya, fué grande la 
intranquilidad y continuos los disgustos y molestias 
que el obispo Muñoz y Sáncugz hubo de sufrir, á 
todo lo cual puso término el papa Juan -XXII, eri- 
giendo en metropolitana la iglesia de Zaragoza (14 
de.Abril de 1318), y dándole, entre otras, la dióce- 
sis de Albarracín por sufragánea. Los restos morta— 
les de este obispo descansan en la capilla de Nues= 
tra Señora del Pilar, en la iglesia de San Andrés, 
de Teruel. Escribió una docta Defensa y memoria 
sobre aquellos extremos. 

Muñoz Y SÁNcHEz (ANTONIO). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en Domingo Pérez (Toledo) en 1854. Hizo 
sus estudios en Madrid, doctorándose en 1879, y 
después de ejercer su profesión en algunas pobla- 
ciones ingresó en 1892 en el cuerpo de beneficencia 
general del Estado y fué nombrado jefe facultativo 
del hospital del Rey, de Toledo, del que pasó en 
1896 al de la Princesa, de Madrid, como «médico 
primero de guardia, después al de Jesús Nazareno 
como jefe facultativo y, por último, fué destinado de 
nuevo al de la Princesa, en el que aun continúa 
como médico de visita. En 1910, en virtud de con- 


curso, fué nombrado inspector general de Sanidad 


del campo, con la categoría de¡jefe superior de Ad- 
ministración civil. Ha pertenecido también al cuer- 
po de la beneficencia municipal de Madrid, y por 
espacio de seis años fué médico forense en Santo 
Domingo de la Calzada, habiendo informado muchas 
veces en la Audiencia de Toledo. Ha sido durante 
muchos años médico y amigo íntimo del infortunado 
Canalejas, que en más de una ocasión le ofreció in- 
cluir sa nombre en la candidatura para diputados á4 
Cortes, sin que quisiera aceptar nunca. Durante el 
ejercicio de su profesión en las poblaciones rurales, 
combatió distintas epidemias, por lo que, así como 
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por otros méritos, posee varias condecoraciones. Es 
vocal de la Junta de Prisiones y vocal nato del Real 
Consejo de Sanidad y del Consejo Superior de Fo- 
- mento, y pertenece á gran número de academias ess 
pañolas y extranjeras. Ha asistido á diversos Con— 
gresos internacionales de medicina y ha dirigido co- 
municaciones y trabajos á diferentes academias que, 
como la de Medicina de París y otras. los publica- 
ron en sus Boletines y los acogieron como temas de 
discusión. Desde 1887 ha colaborado en las más 
importantes revistas de Madrid, Barcelona, etc., 
habiendo publicado en ellas numerosos artículos, clí- 
nicos en su mayoría, muchos de los cuales fueron 
traducidos por la prensa médica de Francia, Alema- 
nia, Inglaterra, Austria, Suiza, Rusia, Estados Uni- 
dos. etc. Fué también por espacio de muchos años 
cronista médico del Heraldo de Madrid, y en la Ex- 
posición Internacional de Higiene de Dresde se le 
premiarony sus trabajos con diploma de honor. He 
aquí sus principales publicaciones, casi todas las cua- 
les han sido premiadas: Embolia pulmonar (1880), 
Memoria de una epidemia de viruela (1884), Las im- 
yecciones hipodérmicas (Madrid, 1886), Epidemia de 
colera morbo (1889), Higiene de los enfermos y con— 
valecientes (1891), 
Fiebre y antitérmi- 
cos (1891), 802 casos 
observados en una 
epidemia de gripe 
(1891), The Senile 
Heart (1895), y En- 
ciclopedia universal 
de los progresos mé= 
dicos. Artículos: Tu- 
berculosis, Enferme- 
dades del pulmon, 
Enfermedades del 
corazón, Terapéutica 
(1897), Formas clí- 
nicas del reumatis- 
mo y su tratamiento 
(1902), y Medicos 
eminentes de Portu— 
gal (Madrid, 1911). 

Muñoz y Sáxcugz (Josí AntonI0). Biog. Mag- 
nate español que floreció á principios del siglo x1x 
y m. en 1858. El 12 de Diciembre de 1846 la reina 
Cristina le otorgó el título de conde de Retamoso. 

MUÑOZA (La). Geoy. Cas. de la prov. de Ma= 
drid, mun. de Barajas de Madrid. 

MUÑUELA. Geoy. Ald. del Perú, dep. y pro- 
vincia de Piura, dist. de Catacaos; 350 h. || Ald. de 
los mismos dep. y prov., dist. de Sechura; 700 h, 

MUÑUELO (Ez). Lift. Tragedia, por mal nom= 
bre, en un acto, de don Ramón de la Cruz. arro- 
gante y magnífica caricatura de los géneros exóticos 
que trataron de invadir nuestra literatura á fines del 
siglo xvm,+«verdadero desquite, dice Menéndez y 
Pelayo. del ingenio español contra los Luzanes, Na- 
sarres y Montianos, y contra todos los que habían 
intentado ponerle un cepo». 

Pepa y Curra, dos majas de Lavapiés, ante la no- 
ticia del regreso de presidio de sus amantes el Piz- 
pierno. y el Roñas, cada cual hermano de una de 

«ellas, olvidan sus rencillas y salen á esperar á los 
dos héroes, del barrio. Dos chismosos, el Mudo y:el 
Zaque, enamorado el primero de una ó, mejor dicho, 
de las dos majas, se proponen descubrir el motivo 
del disgusto que motivó la enemistad de la Pepa y la 
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Curra á sus hermanos respectivos, agiiíndoles la 
boda en perspectiva. 

Encuéntranse el Zaque y el Mudo con el Pizpier- 
no, y en una graciosa escena de parodia cuentan al 
recién llegado que su novia. la Pepa, fué azotada 
por su hermana Curra, durante la noche de difuntos, 
por cuestión de un hermoso buñuelo que ambas ape- 
tecían, y que la Pepa se zampó de un bocado. Ante 
la infamia caída sobre su familia, el Pizpierno decide 
luchar con el Roñas, y detenidos por el alcalde de 
barrio, termina la tragedia en boda, pues la Pepa se 
acaba de vengar de la azotaina dando una bofetada á 
la Curra. h 

El Muñuelo, escrito en 1792, fué insertado por 
Durán en el t, II de su Colección, y debe figurar 
en el último tomo de la Colección, actualmente en 
curso de publicación, editada por Cotarelo, forman- 
do parte de la Vueva Biblioteca de Autores Espa- 
moles. ! 

MUÑUHUAYOC. Geoy. :Ald. del Perú, depar- 
tamento de Junín, prov. de Jauja, dist. de Concep= 
ción; 40 h. Sit. en la Puna.. - 

MUNÑUÑO. Goy. Hac. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, 'dist. de Cutervo; 750 h., 
contando los de Tinyayoe y Jayhua, 

MUOA ó MOA. 'Geog. Bahía de la costa del 
Africa Oriental Alemana, sit. á 15 kms. S. de 
Wanga, cerca del límite del Africa Oriental Inglesa 
y frente al extremo N. de la isla de Pemba. La do- 
mina por el O. el monte Kilulu, de 200 m. de a. 

MUONG. m. Zing. Una de las lenguas habladas 
en el Bajo Tonquín y en el Alto Annam. Es monosi- 
lábica y pertenece al grupo indo-chino. V. Muones. 
Etnogr. 

Muona. (reog. Nombre indo-chino del grupo tai, 
que significa región, ciudad y residencia de un go- 
bernador. En los países annamitas se emplea como 
sinónimo de tribu. Entra en la composición de mu- 
chos nombres indo-chinos. 

Muonc. Geog. V. Mon. 

Muone-Fano. Geog. Pobl. dela Indo-China. en el 
Laos siamés. cap. de un pequeño principado, sit. á 
oril. del Mefang, subafl. dei Mekong por el Mekok. 
En sus cercanías está la caverna de Tamp-tap-taon, 
donde acuden millares de peregrinos á venerar una 
inmensa estatua de Buda de piedra dorada. 

Muonc-Kua. Geog.C. de la Indo-China. en el Laos 
siamés, sit. en las márg. del Nam-u, af. izq. del 
Mekong, en su confl. con el Nam-Pak, 4105 2]%1]' 
"14" N. y 102% 32" 39" E. de Greenwich. 

Muonc-Kux. Geog. Pobl. de la Indo-China, en el 
Laos siamés, sit. á 10 kms. S. de Nong - kai, en 
la marg. der. del Mekong. Fué capital de provincia 
de la monarquía destruída por Vien-chan, y mante- 
nía un activo comercio. 

Muonc-Larmar. Geog. Pobl. de Birmania, en la 
región del Laos, sit. en las márg. del Lo-so, afluen- 
te der. del Mekong. cap. del princip. de Lathai, 
que se extiende entre el Mekong y el valle superior 
del Nam-u. 

Muonc-Lim. Geog. Pobl. de Birmania, en los Es- 
tados meridionales de Shan. cap. de una prov. del 
Laos, sit. á oril. del Lim. afi. der. del Mekong, 4 
14 kms. de este último y 4 los 20? 43/ 20" N. y 1000 
5 E. de Greenwich. Cultivo de arroz. 

Muowc-Lon6. Geoy. C. de Birmania (India). en 
la región del Laos. Estados meridionales de Shan, 
princip. de Xieng-hong, cap. de prov. del princi- 
pado de Xieng-hong, sit. cerca de la frontera del 
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Tonquín, á oril. del Nam-kam, subafl. del Mekong 
y á los 21” 35' 20" N. y 100" 42 E. de Greenwich; 
unos 2,000 h, Mercado importante de algodón, cera, 
hierro, plomo, antimonio, betel, arec, índigo, taba- 
<o, etc. Importa géneros ingleses de algodón, mer 
cería, quincalla, sedas, etc. 

MuoxG-Luoc. Feog. Pobl. de la Indo-China, en el 
Laos siamés, sit. 475 kms. SE. de Luane-Prabang, 
cerca del Mekong. Ln sus alrededores hay algunas 
fumarolas que los indígenas llaman montañas de 
fuego. 

MuonG-Mar. Geog. Pobl. de la Indo-China, en el 
Laos siamés, capital de provincia, sit. frente á la 
«desembocadura del Nam-San, á los 18% 23/ N. y 
103% 35' E. de Greenwich. 

Muonc-Maxorom. Geog. Pobl. de Siam (Indo- 
China), sit. á los 15 20” N., en la marg. der. del 
Meping ó curso superior del Menam. 

Muonc-Pano. Geog. Pobl. de Birmania (India), 
en el Laos, prov. de Lathai, sit, en las márg. del 
Nam-Yot, al. izq. del Mekong, á los 22” 30/ 25" 
N., en el fondo de una garganta de 1,100 á 1,200 
mM. S.N. m. 

Muonc—Prao ó Prao. Geog. Pobl. del Laos sia- 
més (Indo-China), sit. 4 83 kms. NE. de Xieng-hai, 
á oril. del Nam-Lao, afi. der. del Mekong. Es una 
fortaleza cuadrada de unos 700 á 800 m. de lado, 
vodeada de un foso, un muro de tierra y fuertes em- 
palizadas de tek. Centro de caravanas. 

Muoxc-YonG. (Greog. C. de Birmania (lodia). en 
el Laos, sit. á 83 kms. E. de Xien-long, á los 21 
11/ 10” N. y 100% 20/ 39" E. de Greenwich. Fué 
en otro tiempo capital de un reino poderoso, y hoy 
está todavía rodeada de un foso y un muro de tie— 
rras levantadas, en cuyo interior se encuentran res- 
tos de pagodas y de dagobas. A pocos kilómetros al 
5. de la población se levanta el templo de Tat-shom- 
yong. muy venerado, y uno de los monumentos bu- 
«listas más antiguos en la Indo-China. 

Muoxc-Yu. Greog. Pobl. de Birmania (India), en 
el Laos, princip. de Xieng-tong'. sit. á oril. del 
Nam-Leuí. all. der. del Mekong, á los 22 22” N. y 
100% 34” E. de Greenwich. Una parte de la pobla— 
ción está construida junto al agua. En sus alrede— 
«dores hay mineral de cobre ordinario, cobre argen- 
tífero, galena, minerales de hierro, etc. 

MUONGS. m. pl. Ztnogr. Pueblos salvajes de la 
Indo-China Francesa, en el Tonquín y el Annam sep- 
tentrional. Viven en los bosques de las provincias an- 
namitas de Ha-ting, Nahe-an y Than-hon y de las 
tonquinesas de Ninh—binh, Lang-son y Kao-bang. 
Se dividen en diferentes tribus. Son probablemente 
auna fracción de los mois mezclada con pueblos anna— 
mitas y del Laos. y tienen lengua propia, de escri— 
tura silábica con 36 caracteres. Se distinguen por su 
animosidad hacia los annamitas. Antes se regían por 
una organización feudal. 

MUONI (Damiáx). Biog. Historiador italiano, 
m. en Antignate (Bérgamo) en 1520 y m. en 1894. 
Figuró en el movimiento liberal de Lombardía en 
1818 y ocupó más tarde el cargo de archivero del 
Estado en Milán. Recorrió en diferentes viajes la 
mayor parte de los países de Europa, recogiendo 
mumerosos materiales para sus estudios históricos. 
Desde 1854 empezó una serie de publicaciones, de 
las cuales son las más importantes: Lettere inedite di 
Eugenio di Savoia (1854), Memorie Storiche d' An— 
tignate (1861), Sulle Monete di Sardegna (1865). 

-Gli Archi di Porta Nuova a Milano (1869), L'Anti- 
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co Stato di Romano in Lombardia (1871), Gli Archi- 
vi di Stato di Milano (1874), Le Cingue Giornate di 
Milano (1878), los estudios ético-jurídicos Conside— 
razioni sulla pena capitale (1862), 11 Duello (1865), 
y numerosas obras biográficas y genealógicas. 

MUONIO-ELF. (eo. Río dela Europa septen— 
trional, afl. izq. del Tornea. Forma durante todo su 
curso la frontera entre Rusia y Suecia, pertenecien— 
do á esta última nación la oril. der., y la izq. á la 
primera. Nace en el Kilpis Jarvy, lago sit. á los 
69% de lat. N. en los confines de la Laponia sueca, 
noruega y finlandesa. Corre hacia el SE. á través de 
una región bastante accidentada. recibe el Lettas 
junto á la pobl. sueca de Enontekis, y más lejos el 
Palajoki, que arrastra las aguas de la cordillera de 
Salvas Vaddo. Hacia los 68% tuerce al S., y se une 
al Tornea en la pobl. sueca de Kengis, después de 
un curso de 350 kms. En la ald. finesa de Muonio— 
niska forma la bella cascada de Ejanpeika de 30 m. 
de a. La parte superior del valle está habitada por 
lapones. 

MUONZO. Geoy. Río del Africa Occidental Por- 
tuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda. Baña la 
parte meridional del conc. del Duque de Braganza 
y des. por la izq. en el Luccalla, que á su vezes tri- 
butario del (Juanza. 

Muonzo. (Greog. Nombre de varias pobl. del Afri- 
ca Occidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de 
Lunda. conc. del Duque de Braganza, división de 
Amaral: una en el sobado de Canda de Mendes, con 
351 h.: otra en el de Vunda de Bequeca, con 153 h.: 
otra en el de Sesso á Quinvangi, con 133 h.; otra en 
el de Canda do Menda, con 144 h.; otra en el de 
Mama (Juiria Mandelle, con 450 h.; otra en. el de 
Gola N'Bande de Quivangi, con 450 h.; otra en el 
de Canda de Quivangi, con 180 h., etc. || Nombre 
de varias poblaciones en los mismos provincia, dis- 
trito y concejo, en la división de Muenga á Quanza: 
una en el sovado de Mnizoza da Camama, con 360 h.; 
otra en el de Vunda do Quixima, con 135 h.; otra 
en el de Vunda de Zambella, con 100 h.; otra en el 
de Canda de Cahuca, con 135 h.. etc. 

MUOTA. (eog. V. Muotra. 

MUOTIEN-LING ó MOTIEN-LING. (e0y. 
Lug. de la Manchuria (China), sit. 4 25 kms. al SE. 
de Liao-yang. célebre por el combate librado el 31 
de Julio de 1904 entre rusos y japoneses. Estos ata- 
enron las posiciones enemigas al anochecer del día 
31. pero no lograron hacerse dueños de ellas hasta 
el día siguiente por la tarde. En el combate fué mor- 
talmente herido el general ruso Keller. 

MUOTTA. Geo. Río de Suiza, en el cant. y dis- 
trito de Schwytz; nace en el col de Pragel (1,543 m. 
de a.), y después de un breve curso des. en el 
lago de los Cuatro Cantones. junto á Brunnen. Da 
su nombre á Muottathol, valle célebre en la campa— 
ña de 1799. á partir de la cual fué despoblándose. 
Sus habitantes se dedican á la ganadería. 

Muorra ó Muora. Geny. Pobl. de Suiza, cant. y 
dist. de Schwytz, á 624 m. s. n. m., junto á la 
rib. der. del Muotta: 1.900 h. Posee un convento 
de franciscanos fundado en 1220. El edificio actual 
del siglo xvi fué cuartel general de Suvarov. 

MUPA. Geo. Río de la colonia portuguesa de 
Mozambique (Africa oriental), des. en el Atlántico, 
al S. del delta del Zambesi. 

MU-PIN. Geo. Pequeño principado semiinde- 
pendiente de China. prov. de Sze-chwen. sit. cerca 
de la frontera del Tibet, entre los ríos Tung-ho y 
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Ta-king-kiang, entre los 30% y 30930" N. y hacia 
los 103% E., aproximadamente. Terreno montañoso 
y cubierto de bosques, donde habitan muchas fieras, 
Su fauna se distingue por su originalidad, y entre 
sus representantes se cuentan el oso, una ardilla vo- 
ladora, dos especies de monos: el Jacacus thibetanus 
y el Rhinopitecus Roxelanae, y varias especies de 
vistosas aves. En el país se encuentran oro, cobre 
y hierro. Los habitantes, que por su tipo físico y 
su lengua se parecen á los tibetinos, viven en casas 
de piedra de varios pisos y agrupadas en aldeas, 
y se dedican al cultivo del arroz, del maíz y otros 
cereales, á recoger plantas medicinales, á la caza y 
á la cría de ganado (yaks, vacas, cabras y corderos). 
Antes explotaban en grande escala las minas de co 
bre. Su cap. lleva igual nombre, y está sit. á 2,130 
M. S. D. M., cerca de los montes Hong-shan-tin, 
que la dominan por el N. y exceden de 5,000 m.; 
tiene un famoso monasterio budista. 

MUPINAS. (Geoy. Río de Nicaragua, en el de- 
partamento de Bluefields; des. por la der. en el río 
Prinzapolca. 

MUPY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Pará. 
nace en el lago de su nombre. riega el mun. de Ca— 
metá y des. por la izq. en el Tocantins. [| Lago del 
mismo Est., en el mun. de Cametá. 

MUQUE. Gey. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. y dist. de Jauja; 400 h. 

MUQUECC. Goy. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Huancavélica. dist. de Acoria: 450 h. 

MUQUEM. Geo. Sierra del Brasil. Est. de San 
Pablo, comarca de Xiriwica. || Sierra del mismo Es- 
tado, mun. de Soccorro. || Sierra del Est. de Minas 
Geraes, se levanta entre la parr. del Bom Retiro y 
Pouso Alegre. || Lago del mismo Est., en el muni- 
cipio de Curvello. [| Río del Est. de Ceará, afl. iz- 
quierdo del Acarahú. || Río del Est. de Minas Ge- 
raes, subafl. del Paranahyba, por medio del Babylo- 
nia. | Río del Est. de Goyaz; baña el mun. de Santa 
Cruz y des. en el Peixe. || Río del mismo Estado, 
afl. izq. del San Bento, que á su vez des. en el Ba- 
gagem. | Campamento del Est. de San Pablo, sit. á 
los 14 31' S., 4500 m. del río Bagagem y 4500 m. 
de San José do Tocantins. Lleva 
también el nombre de Nossa Senho- 
ra de Abadia do Muquem. 

MUQUEN. Geoy. Pobl. y fuerte 
de Chile, prov. y dep. de Valdivia, 
sit. cerca de la oril. S. del río Don- 
guil; 300 h. en 1907, 

MUQUENGENGUE. Geoy. 
Pobl. del Africa Occidental Portu- 
guesa, prov. de Angola, dist. de 
Huilla, división y conc. de Humbe, 
sobado de Mutano; 350 h. 

MUQUI. Geog. Ald. del Perú, 
dep. de Junín. prov. de Jauja, dis- 
trito de Muquiyauyo; 80 h. 

Muqui po NortE. Geog. Río del 
Brasil, en el Est. de Espíritu Santo: 
nace en los montes de Santa Theresa 
y des. por la der. en el Itapemirim. 

Muqui po Sun. Geog. Río del Bra- 
sil, en el Est. de Espíritu Santo, 
afl. izq. del Itabapoana; nace en la sierra de este últi- 
mo nombre, en el punto llamado Pontóes do Muqui. 


MUQUIARY. (eoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Amazonas; nace en la sierra Piashaui y des. por la 
der. en el río Uraricapará, tributario del Uraricoera. 
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MUQUICIÓN. (Etim.— De mauguir.) f. Germ. 
Coma (1.?, 2.2? y 4.* aceps.). 

MUQUIR. (Etim. —¿Del lat. manducare?) v. n. 
Germ. Comer (1.* y 2.* aceps.). 

MUQUIRIÁS. m. pl. Xtnogr. Antigua tribu sal- 
vaje del Brasil, que habitaba la cuenca del río Tapa- 
jós y fué exterminada por los mundurucús. 

MUQUIYAUYO. Geog. Dist. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja; 2,000 h. Su cap. lleva e) 
mismo nombre; el distrito fué creado en 1886, 

MUR. (Etim. — Del lat. mus, muris, ratón.) m. 
ant. Ratón. 

Lo que Has DE DAR AL MUR DALO AL GATO, Y SA= 
CARTE HA DE CUIDADO. ref. Aconseja que hagamos 
con prudencia, obrando con mejor consejo, lo que 
hemos de hacer á la fuerza ó sin poder evitarlo. 

Mur. Geog. Mun. de 121 e. y 315 h., formado por 


las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Collmorté. caseríoá. ... 3 14 43 
Meúlly lugar a O aL 24 54 
Mur, casas de laborá. . . 3 3 8 
Puigmasana, caserío á. . .  6'1 10 16 
Santa Llusia, lugar de. . .  — 23 61 
Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde á la prov. de Lérida, p.j. de Tremp, 
dióc. de Urgel. El cas. de Mur está sit. á la dere— 
cha del río Noguera Pallaresa, al pie de una monta- 
ña coronada por la antigua abadía y el castillo. Te- 
rreno montuoso; aceite, cereales, legumbres, vino y 
pastos. Pueden verse en Mur las ruinas de dos inte- 
resantes monumentos: el castillo y la iglesia parro- 
quial de Santa María, sit. al extremo occidental de 
la cuenca de Tremp y á poca distancia uno de otra. 
El castillo es un notable ejemplar de la arquitectura 
militar de la Reconquista, suponiéndose fué cons- 
truído cuando aquel lugar era fronterizo del territo— 
rio gobernado por los árabes hacia el valle de Ager 
y más allá del Noguera Ribagorza, por donde ex- 
tendieron sus conquistas Arnaldo Mir y los condes 
de Urgel. Su trazado tiene la forma de un gran na- 


Monasterio de Mur.— Decoración de la bóveda semiesférica 
del ábside central de la iglesia 


vío con potentes torres en sus extremos, una de ellas 
de 16:30 m. de a.. con cuatro techos ó pisos. E) 
área dividíase en tres secciones. siendo la mayor la 
central, donde había la puerta de entrada. Se halla 
rodeado de precipicios y carece de foso. El primer 
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documento en que aparece mencionado este castillo 
es del año 1014. La iglesia pertenece á un antiguo 
cenobio fundado por los condes de Pallars, Ramón y 
Valencia, habiendo sido consagrada en 1069 por 
Guillermo, obispo de Urgel. Consta de dos naves 
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desiguales. Detrás del altar mayor se conservan unas 
pinturas murales que se cree son de la misma época 
en que se construyó el templo. Entre éste y la puer- 
ta del monasterio hay un pequeño claustro cuadran- 
gular, con nueve columnas en cada lado, rematadas 
por capiteles en forma de pirámides truncadas inver- 
tidas. Según el canónigo Martí, el monasterio fué 
regido por un sacerdote llamado Galindo, cuyo nom— 
bre figura al pie del acta de consagración. En 1095 
el papa Urbano Il introdujo en Mur la orden de ca- 
nónigos regulares de San Agustín, y en 1592 fué se- 
cularizado por Clemente VIII. La iglesia fué espe- 
cialmente protegida por los condes de Pallars y por 
los reyes de Aragón. Después de la primera guerra 
civil. un sacerdote adquirió el cenobio, establecién— 
dose en él con el propósito de convertirlo en centro 
de misioneros. 

Historia. Delsiglox se tienen ya noticias de Cas- 
tro Muro, que Arnaldo Mir de Tost, señor de Ager, 
poseía en feudo del conde de Pallars cuyo dominio 
directo dió en esponsalicio á su hija Valencia, casada 
con dicho conde. En la segunda mitad del siglo x11 
figura como señor un Ecardo de Mur, nombre que 
se conserva hasta el siglo xy para sufrir luego di- 
ferentes cambios y quedar, finalmente, substituído 
por los de las familias de Oliver y duque de Híjar. 

Bibliogr. Villanueva, Viaje lit. á las igl. de EBs- 
paña; Carreras y Candi. Bxcursió 4 Isona, Mur 
y Meyá (Butlletí del Centre Excursionista de Cataln- 
nya. Barcelona, 1897); Luis de Cuenca. Historia de 
la Baronía y Pabordato de Mur; Mir y Casades, ar- 
tículo en el Album historich, pintoresch y monuwmen— 
tal de Lleyda y sa provincia, de Pleyan de Porta: 
Coy Cotonat, Sort y la comarca Noguera Pallaresa; 
Miret y Sans, La fundació del monastir de Mur, 
y Nota á la fundació del monastir de Mur ( Boletín 
de la Real Academia de Buenas Letras, Barcelona, 
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1911); Ceferino Rocafort, Provincia de Lleyda (Geo- 
grafía General de Catalunya); Puig y Cadafalch, Fal- 
guera y Goday, L'Arg. románica á Catalunya (t. IL, 
Barcelona, 1911). 

Mur. (Geog. Afl. izq. del Drave y río principal de 
Estiria (Austria). Nace en la falda N. del Marchka- 
reck, en los bajos Tauern (Alpes Nóricos), corre ex 
dirección E., el Lungan de Salzburgo, por el valle 
profundo llamado Murwinkel, atraviesa en Predliz 
la Estiria y baña un ancho valle, siendo flotable des- 
de Judenburg. En Bruch, donde recibe al Múrz pro- 
cedente de los Alpes austriacos, inclínase hacia el 
S.; es navegable en Graz, y en Ehrenhausen toma 
la tendencia E. y después la SE. Debajo de Rad- 
kersburg pasa por Hungría, forma con el Drave la 
isla Mur y des.,tras un curso de 438 kms., en Legrad. 
Su curso superior, que era muy precipitado, se 
le reguló relativamente mediante grandes obras hi- 
dráulicas desde 1874 hasta 1894. Entre sus afñluen— 
tes cabe mencionar el Kainach y el Sulm (der.) y el 
Múrz (izq.). 

Bibliogr. Jahrbuch des k. k. hydrographisclen 
Zentralbureaus, 3.? p., Murgebiet (Viena, 1900). 

Mur ó Mura. Geog. Desfiladero del Turquestán 


ruso, entre las regiones de Bujara y Samarcanda. 
Se abre en los montes Hissar. á 4,270 m. s. n. m. 
y al pie del mismo se encuentra el pequeño lago de 
Sary-Kol. 

Mur-or-Barregz. Geog. Cant. del dep. del Avey- 
rón (Francia), dist. de Espalión. Comprende cinco 
municipios con 7,200 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 812 m. s. n. m., cerca del 
Bromme, afl. del Truyére; 970 h. (1,400 con el 
municipio). Fué cuna del jurisconsulto Piales. 

Mur-Dr-BrETAGNE. Geog. Cant. del dep. de las 
Costas del Norte (Francia), dist. de Loudeac. Com- 
prende cinco municipios con 5,800 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. 4 60 m. s. n. m., cerca 
de un afl. del Blayet. río costero; 820 h. (2,400 con 
el mun.). Canteras de pizarra. 

Mur-EN-SOLOGNE. (GFeog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Loir y Cher, dist. de Romorantin, 
cant. de Selles-sur-Cher, 4118 m.s. n. m.: 950h. 
Est. en la l. f. de Blois á Villefranche-sur—Cher. 

Mur (Darmacio Dr). Biog. Religioso español del 
siglo xv, n. en Vich. Ascendió á la sede episcopal 


de Geronaen 1415. Fué gran protector de las artes 
v las Jetras. Por iniciativa suya, después de oir el 
dictamen de 12 de los más celebrados arquitectosde 
Cataluña y de Francia, el Cabildo de aquella ciudad 
acordó el 8 de Marzo de 1417 que las obras de la 
catedral, que hacía tiempo se hallaban paralizadas, 
se continuasen con el plan de una sola nave. En 
1419 fué promovido al arzobispado de Tarragona, y 
después de algún tiempo fué trasladado á Zaragoza. 
Fué embajador del rey don Alfonso V de Aragón en 
la corte de Francia. En su testamento legó á la ca— 
tedral de Gerona, donde se conserva, una vellísima 
Biblia (V. esta palabra y la voz Gerowa). Fué muy 
aficionado á la historia y protegió á los que la cul- 
tivaban. Tomich le dedicó su libro Histories e con— 
questes d'Aragó e de Catalunya. Favoreció mucho á 
Boades. según lo confiesa este mismo cronista en su 
Llibre dels fets de armes e eclesiástichs de Catalunya. 

Bibliogr. España Sagrada (t. XLIV, Madrid. 
1826): Piferrer y Pí y Margall, Cataluña (Barcelo 
na, 1884). 

Mur (GuiLLerRMO DE). Biog. Trovador español 
del siglo xi. Perteneció probablemente, según 
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Milá y Fontanals, á la noble casa de Mur, rama de 
los condes de Pallars, pues si bien no se encuentra 
ningún Guillermo de Mur entre los varios señores 
del mismo apellido que figuran en la historia, y Si 
bien su contrincante Guiraldo Riquier le trata de 
simple juglar, sus poesías denotan el temple caba= 
lleresco de su alma. Existen de él cuatro composi- 
ciones en lengua provenzal: un serventesio estimu= 
lando á don Jaime 1 de Aragón para tomar parte en 
la cruzada, y cuatro tensones con Riquier. 

Bibliogr. Millot, Histoire littéraire des Trouba= 
dowrs; Milá y Fontanals, Obras completas (t. 1. Bar- 
celona, 1889); Balaguer, Oóras (t. 111, Barcelona, 
1883). 

Mur (Jos). Biog. Escultor español, n. en Barce- 
lona hacia 15830. Fué discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes barcelonesa y del escultor Adrián Fe- 
rrant. A la Exposición de Bellas Artes de Cádiz 
(1854) concurrió con varias esculturas pequeñas de 
marfil que le valieron un premio, y á la nacional 
de Madrid (1856) llevó otras que fueron muy elo— 
giadas. En la regional de Jerez (1858) fué premia— 
do con medalla de bronce. Casi todas sus escultu— 
ras son de asuntos religiosos. 

Mur (Preoxro). Biog. Religioso escolapio español 
(1720-1766). Regentó cátedras de retórica, filosofía 
y teología. y el eminentísimo cardenal-arzobispo de 
'Poledo le nombró su maestro teólogo, examinador 
sinodal y predicador. Elegido más tarde rector de 
las Escuelas Pías de Zaragoza, su patria, reformó 
y amplió las escuelas y Seminario. Sus Cuaresmas y 
sus Ejercicios literarios, dados á luz en Zaragoza 
(1151) y en Valencia (1757), pregonan su fama de 
sabio y orador. 

Mur (Pzbro DE). Bioy. Arquitecto español del 
siglo xvi, n. en Zaragoza. Trabajó en la catedral 
de Huesca. Levantó la capilla que se hizo en la sa— 
cristía de aquel templo, desde el 22 de Febrero has- 
ta el 30 de Julio de 1616. En 1645 dirigió la colo— 
cación de la techumbre en los claustros de la cate— 
dral, y en 1649 intervenía en el arreglo de las 
vidrieras de dicho templo. En 1652 le vemos traba= 
jando en la iglesia parroquial de Arguis, y al año 
siguiente en la de Loporzano. 

Mur (Tomás). Biog. Escultor español contempo- 
ráneo. Una de sus primeras y más delicadas obras 
es la lápida del nicho que guarda los restos del 
alumno de artillería Cagiga en Segovia. Trasladóse 
después á Guatemala, donde modeló un grupo que 
representa á Fray Bartolome de las Casas con un in- 
dio 4 sus pies. Este grupo, bastante grandioso y 
cuyas dos figuras son muy expresivas, fué fundido 
en bronce en la fundición artística barcelonesa de 
Federico Masriera (1895). 

Mur y Arxsa (José). Biog. Catedrático español, 
n, en Zaragoza el 24 de Abril de 1870. Estudió las 
carreras de ciencias físicoquímicas y físicomatemáti- 
cas en su ciudad natal hasta doctorarse en Madrid 
en las segundas en 1892. Obtuvo por oposición la 
cátedra de geometría analítica de la Universidad de 
Oviedo-en 1896. la que desempeñó hasta 1914. En 
Oviedo fué nombrado decano de la Facultad de 
Ciencias. cargo que desempeñó desde 1902 hasta su 
traslado á la Universidad de Valencia en 1914. De 
aquí pasó ála de Barcelona en Septiembre de 1915, 
sucediendo en la cátedra de geometría analítica á 
don Santiago Mundi y Giró. Ha tomado parte acti- 
va durante quince años en los trabajos de extensión 
universitaria de la Universidad de Oviedo, dando 
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conferencias de vulgarización científica sobre mate— 
máticas, física, química y ciencias sociales, en los 
centros obreros de Gijón, Avilés, Trubia, Samos, 
Villaviciosa, Llanes, Rivadesella, Mieres y otros 
puntos importantes del N. de España, como también 
en la Universidad. en la Escuela de Artes y Oficios 
y Escuela Normal de Oviedo. Sus trabajos de inves- 
tigación científica y sus teorías propias están bri- 
llantemente expresados en su obra Principios fun— 
damentales de la Greometría, de la queen 1900 dió á 
conocer un extracto en el discurso inaugural de la 
apertura de curso de la Universidad de Oviedo. En 
1910 leyó también el discurso de apertura en la 
misma Universidad, disertando sobre Los maestros 
y pedagogos en la ciencia matemática. Tomando pie 
de las ideas sustentadas por el eminente arabista 
don Julián Ribera, en su obra La superstición peda 
gógica, divide el doctor Mur y Arxsa su estudio en 
dos partes, tratando en la primera de los creadores 
de la ciencia y en la segunda de sus propagandistas 
ó divulgadores. Ha publicado también un tratado de 
Trigonometría vectilinea y esférica, de índole verda- 
deramente pedagógica y conteniendo gran caudal de 
ideas propias, aunque en sus principios fundamen- 
tales esté inspirada en el libro del profesor de la 
Universidad de Cambridge. Howson. y en los traba- 
jos del Laboratorio de matemáticas de la Universi- 
dad de Edimburgo. 

MURA. Í. Amura. 

Mura PIRANGA. 50. Hermosa madera roja, em- 
pleada en ebanistería y procedente de la Haplocla— 
thra paniculata del N. del Brasil. una de las dos es— 
pecies del género, que es de la familia de las gutífe- 
ras, subfamilia kielmeyeroideas, tribu caraipeas y se 
distingue del Caraipa por sus hojas opuestas, conec- 
tivo de las anteras sin glándula terminal, un óvulo 
en cada celda, endocarpio permanente, semillas fu— 
siformes; son árboles con flores bastante grandes, 
blancas, en panojas terminales. 

Mura. Geog. y Espel. Mun. de 208 e. y 636 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal de Abajo (El), arra- 


Da A IS 02 JE 46 
Arrabal de San Antonio, 

caserío á 0*1 15 50 
Mura, lugar de . — 146 438 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados =- 28 102 

Corresponde á la prov. de Barcelona, p. j. de 


Manresa, dióc. de Vich, sit. en la vertiente occiden- 
tal de la sierra de Montnegre, á la der. de la rivera 
de su nombre. Terreno montañoso; trigo, legumbres 
y vino. Molinos de harina. En su término y al N. de 
la población, en el camino de Barata, se encuentra 
la cueva llamada en el país Bauwmes de Muro, á la 
que se entra descendiendo por unos escalones exca— 
vados artificialmente en la peña. La cueva, que mide 
160 m. de largo, tiene hermosas columnas, fantás— 
ticas figuras y transparentes cristalizaciones, habién- 
dose descubierto hermosas arborescencias y blancas 
cristalizaciones del aragonito. 

Mura. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Pará, 
sit. en la marg. der. del río Trombetas. 

Mura. Geog. Río del Ecuador. afl. septentrional 
del río de Colmies ó de Pajan. || Tributario izq. del 
Mangosisa, que con el Cusulima forma á su vez el 
Morona. 
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Mura. Geog. Caño ó brazo del delta del río Ori- 
noco (Venezuela). Pone en comunicación el caño de 
Barima con el río Guayma y es navegable para 
grandes piraguas. 

Mura. Geog. V. Mur. 

Mura (San). Hagiog. Abad irlandés del monaste- 
rio de Fahan, que á la muerte del santo se denominó 
Fahan Mura, n. hacia 590 y m. hacia 645. Su fiesta 
se celebra á 12 de Marzo. Escribió muchas obras, 
especialmente crónicas, y una vida en verso de San- 
ta Coloma. 

Bibliogr. O'Hanlon, Lives of the Irish Saints; 
O'Doherty. Derriana (Dublín, 1902). 

Mura (Francisco bu). Bing. Pintor italiano, n. en 
Nápoles á principios del siglo xvnr. Quedan de él, 
entre: otras obras. un Jesús entre los doctores y la 
Asunción. en el Cabildo de San Martín: en Santa 
Clara, la Santa que expulsa d los sarracenos y el Rey 


San Francisco Javier, por Francisco de Mura 


Roberto; en la Annunziata, una Anusciación, la De- 
gollación de los Inocentes y el Martirio de santa Bár- 
bara; en el Museo, la Adoración de los pastores, y 
otros cuadros en la iglesia de Montecasino y en la 
sala del Cabildo. En todas sus obras se muestra 
Mura amanerado. anguloso y pobre de color. Llá- 
masele también Francischiello. Murió en Nápoles en 
1740. 

MURABA. (Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; baña el mun. de Cametá. 

MURACCIOLE. (Geo. Pobl. y mun. de la isla 
y dep. francés de Córcega, dist. de Corte, cant. de 
Venaco: 310 h. 

MURACHKINO-BOLCHOIÉ. Geog. Pobla- 
ción de Rusia, gob. de Nijegorod, dist. de Kniaghi- 
nin, junto al Sundovick, all. del Volga; 4,000 h. 
Tiene ocho templos y sus edificios aparecen, en ge- 
neral, bien construídos, componiéndose casi todas 
las viviendas de dos pisos. Es una de las ciudades 
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industriales más importantes del distrito. Fundicio- 
nes de cobre; forjas; fab. de curtidos. Existía ya 
en el siglo xv1. Estuvo fortificada, pero sus baluar- 
tes y murallas, flanqueados por torres, fueron demo- 
lidos durante la gran insurrección de Stenka Kazin, 
en 1671. Hoy sólo se ven las ruinas. 

MURACUMBE. (eoy. Río del Ecuador. en la 
prov. de Esmeraldas; des. por la izq. en el Tiaones. 

MURAD. Geoy. Una de las fuentes del Eu- 
frates. 

Muran Cuat ó Muran Su. Geog: Río de la Tur- 
quía asiática; es el brazo oriental y uno de los dos 
principales del Eufrates, por lo que se le llama tam- 
bién Eufrates oriental. Nace en el centro de la me- 
seta armenia, á 2,750 m. s. n. m., al N. del lago 
de Van, en las montañas nevadas del Ala Dagh, en 
una región donde se encuentran muchas fuentes ter- 
males y sulfarosas. Poco después de su nacimiento, 
el Muran Cual desaparece por un túnel de basalto 
y corre después por un lecho profundo entre dos 
muros verticales. Atraviesa luego un escabroso valle, 
hasta la altura de 2.000 m. en dirección O., con li- 
vera inclinación al N., y en Kara Kilisa recibe las 
aguas del Sharian Chai que le llega por la derecha. 
Poco después el Murap Cuat tuerce al SO. hasta 
Melagkert, donde se le junta por la izq. el Tusla-su 
y un poco más abajo, por la der., el Juits=su. Aquí 
rectifica su dirección un poco más hacia el N. y 
después de la confl. del Kara=su, tributario izquier- 
do, procedente de la llanura de Mush, entra en un 
desfiladero donde forma cascada y desciende en rápi- 
dos. saltando escollos y entre montañas que á veces 
no le dejan más que un angosto pasadizo. Cerca de 
Simsor recibe por la der. el Junik-su, nace en el 
Bingol Dagh. Más abajo de Palu (1,030 m. n. s. m.) 
se le une el Peri-su, formado por el Kighi-su y el 
Muzur-su. Aquí empieza el Muran Char á tomar los 
caracteres de un gran río; pero no lo surcan toda— 
vía barcas, sino hellek, ó sea planchas de madera 
sostenidas por odres de piel de carnero. Por fin, se 
une al Eufrates occidental ó Kara=su á los 38% 50" 
N., después de un curso de 575 kms. Los naturales 
del país le dan todavía el nombre de Mura CHar 
después de su confluencia. En general, llámase Eu- 
frates al otro brazo, pero en realidad el Murap CHar 
es el principal brazo del gran río por su longitud y 
el agua que lleva; pero el relativo desconocimiento 
de su cuenca explica la preferencia dada al Kara- 
su. El nombre de Murab Char se encuentra en la 
forma Omiras, citada por Plinio. y de la que aquél 
es probablemente corrupción. 

Murano Dan. Geog. Cordillera de la Turquía 
asiática, en la Anatolia, valiato de Jodavendikiar, 
sandyak de Kutaia. Forma la prolongación occiden- 
tal del Emir-Dagh y en ella se encuentra el Ak- 
Dagh, de 2,440 m. de a. Puede considerarse como 
el nudo montañoso del cual se desprenden las sierras 
donde nacen los ríos principales del E. y del NO. 
del Asia Menor, es decir, los tributarios de los mares 
Egeo, Negro y de Mármara. : 

Mura 1, 11, TIL, IV y V. Biog. V. AMURATES T, 
II VS 

Mura (Ati). Biog. V. AMURATES- KHAN. 

Murano Brvy. Biog. V. AMURATES-BELY. 

Mura Erexbi (Francisco DE WErNER). Biog. 
V. WErNER (FRANCISCO DE). 

MURADA.f. Mar. AMURADA. 

Murana. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, mu- 
nicipio de Hondón de las Nieves. 
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MuzaDa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun, de Forcarey, parr. de Santa Marina de Cas- 
trelo. 

MURADABAD. Geo. C. de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Oudh, dist, de Partab- 
garh; unos 9,000 h.  ' o 

MURADAL. (Etim. — De un deriv. del lat. 222- 
rus, muro.) m.ant. MuLapar. || ant. Lugar próximo 
al muro de una ciudad, donde se arrojan inmun- 
dicias. 

MURADANO, NA. adj. Natural de Muros (Co- 
ruña). U. t. c. s. | Natural de Muros (Oviedo). 
Und Os [| Perteneciente ó relativo á dichas pobla- 
ciones españolas. [| Murensp. 

MURADAS. (Geoyg. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pastoriza, parr. de San Cosme de Piñeiro. 

MURADÁS. (Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Beariz, parr. de Santa María de Beariz. 

MURADCHAI1. Geoy. V. Mura Cual. 

MURADDAG. Geoy. V. Muran DaGH. 

MURADELLE. Geo. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun, de Chantada, parr. de San Payo de 
Muradelle. 

MuraDELLE. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cortegada, parr. de San Verísimo de Re- 
fojos. 

MuRADELLE. Geog. V. San Payo DE MURADELLE. 

MURADITA. adj. Hist. rel. Miembro de una 
orden religiosa musulmana fundada en 1712. Usa- 
set.c. s. 

MURADKOT. (Gcog. C. de la India, en la Raj- 
putana, princip. de Bahawalpur, sit. en el desierto 
arenoso de Thar, en el camino de Khanpur á Jai- 
salmer. 

MURADNAGAR. Geog. C. de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Meerut, sit. en una 
Vanura entre el canal del Ganges y el Hindan; unos 
5,000 h. Fundada en el siglo xv1 por Mirza Moha- 
med Murad, que le dió su nombre y que tiene en ella 
su sepulcro Caravanserai, construído por él mismo. 

MURADOR. m. Palabra anticuada con que se 
designaba al albañil: «... cinco maestros muradores 
para hacer bóvedas y blanquear paredes en las nues- 
tras obras». (Ceán, Documentos correspondientes dd 
Gaspar Viga.) 

MURADOS DA BARCIA. Geog. Ald. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Mañón, parr. de Santa 
María de Mañón. 

MURAET (Baro Luis DE). Hagiog. Moralista 
y escritor suizo, n. en Berna y m. en Colombier 
(1665-1749). Fué militar, al servicio de Francia, en 
su juventud, y á fines del siglo xvi volvió á Suiza 
y se estableció en Berna, de donde fué expulsado 
en 1701 á causa de sus ideas religiosas, pues fué 
uno de los iniciadores del movimiento pietista con- 
tra la rigidez de la Iglesia oficial. Ejerció gran in— 
fluencia en el movimiento espiritual de una parte 
de Suiza, y escribió, entre otras, Lettres sur les An- 
glais et les Francais (1712), en las que se muestra 
humorista y moralista á la vez, y Lettres fanatiques, 
de un misticismo acentuado (Londres, 1736). 

Murarr ó MuraLto (Juan). Biog. Médico y natu- 
ralista suizo, hijo de una familia italiana, n. y m. en 
Zurich (1645-1733). Hizo sus estudios en Basilea 
y ejerció en esta ciudad. donde, además, fué pro- 
fesor de física y de matemáticas. Hábil anatomista y 
experto cirujano, se distinguió en el cultivo de la 
historia natural y dejó gran número de obras, entre 
las cuales citaremos: Vademecum anatomicum (1677) 
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Anatomisches Collegium (Nuremberg, 1687), Cura— 
tiones medicae observationibus et experimentis anato— 
micis mixtae (Amsterdam, 1688), Scientiae naturalis 
physicae compendium (Lurich, 1694), Systema physi- 
cae experimentalis integram naturam, etc. (Zurich, 
1705-14), y Physices specialis quatuor partes, sive 
Helvetiae paradisius (Zurich, 1710). Además, cola— 
boró. asiduamente en las Zfemérides de los curiosos 
de la Naturaleza. 

MURAFA. (Geoy. Río de Rusia, en el gob. de 
Podolia. Nace en el confín de los dist, de Litin y de 
Mohilev; corre hacia el E. formando numerosos la— 
gos, desvíase luego hacia el ESE. y tuerce luego ha- 
cia el 5. describiendo numerosos meandros, hasta que 
des. en el Dniester, después de 155 kms. de curso. 

Murara ó Murava. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Kharkov ó Jarkov, dist. de Bohodukhov, 
á oril. del Mertchik, af. del Merl; 3,000 h. Fué 
devastada en 1669 y 1679 por los tártaros, y en 
1709 por los suecos. 

Murara ó Murava. Geog. Pobl. de Rusia, go— 
bierno de Podolia, dist. de Yampol, á oril. de un 
afl. del Dniester; 3,000 h., distribuídos en Jas dos 
partes de la población (Staraia y Novaia-Murafa). 
Destilerías. Est. en la l. f. de Kiev á Odessa. Exis- 
tía ya en el siglo xv, sufriendo en el xvx las irrup- 
ciones de los cosacos haidamaes. 

MURAGAMI. Ge0g. V. MurAkami. 

MURAIEVNIA. Gcoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Riazan, dist. de Dankov, sit. en ambas rib. del Ra- 
nova, afi. del Pronia; 1,500 h. (1,650 con Gre- 
miatchka). Yacimientos de hulla. 

MURAIRE (Honorato). biog. Jurisconsulto y 
político francés, n. en Draguignan y m. en París 
(1750-1837). Diputado por el departamento del Var 
en la Asamblea legislativa (1791), se sentó en los 
bancos de la derecha é hizo votar el establecimiento 
del divorcio, así como la prohibición de que el clero 
tuviese á su cargo los registros del estado civil. De- 
fendió al general La Fayette, fué elegido presidente 
de la Asamblea en 1792, y declarado sospechoso 
durante el Terror, debió su salvación á la caída de 
Robespierre. En 1795 formó parte del Consejo de los 
Ancianos, y poco después fué detenido é internado 
en la isla de Oleron. Puesto en libertad después del 
18 Brumario, fué, sucesivamente, juez del Tribunal 
de Casación (1800), jefe del mismo (1801), primer 
presidente del Supremo (1804) y consejero de Esta- 
do (1808), obteniendo el título de conde el mismo 
año. A la caída de Napoleón fué de los primeros en 
reconocer á los Borbones, siendo, no obstante, des— 
tituído. 

MURAJE. (Etim. — De muro.) m. Tributo que 
antiguamente se pagaba para reparar los muros y 
monumentos públicos de una ciudad. 

MURAJES. Bo£. Es el nombre vulgar del Ana- 
gallis arvensis. 

MURAKAMI. Geog. C. del Japón, isla de Ni- 
pón, prov. de Echigo, ken de Niivata. sit. en la 
marg. izq. del Igava-gawa, tributario del mar del * 
Japón. 432 m. s. n. m.; unos 20,000 h. Es una 
ciudad antigua y tiene un castillo arruinado. Fab. de 
laca. Exportación de salmón, te. etc. 

MURAKIDIN. Lino". V. MeEREREDER. 

MURAKOEZ. V. MuriwseL. ná. 

MURAL. (Etim. — Del lat. muralis.) adj. Per- 
teneciente ó relativo al muro. [| Aplícase á las cosas 
que, extendidas, ocupan una buena parte de pared 
6 muro. Mapa muraL. || V. Corona MURAL. 
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Muzar (Decoración). Arqueol. y B. art. En el 
presente artículo se trata exclusiva y concisamente 
de la decoración mural considerada desde el punto 
de vista arqueológico y artístico, dejando para el de 
Pareo (REVESTIMIENTOS DE). Znd., y para los que 
en el decurso de este trabajo se men 
cionan, la ampliación de la materia, y 
advirtiendo también que para lo refe— 
rente á España deberá consultarse el 
que á esta nación se dedica. Adviér— 
tese igualmente que en esta breve ex- 
posición hase adoptado el orden alfa 
bético, de modo que prescindiendo de 
la antigiiedad de las diversas formas 
de decoración mural, se encontrarán 
expuestas por este orden: a) Cuero 
estampado; b) Esgrafito; e) Estuco; 
d) Papeles pintados; e) Pintura; f) Re- 
lieves esculturados de mármol ó piedra; 
g) Revestimientos de azulejos; h) Re- 
vestimientos de mármol; 1) Tejidos es- 
séampados, y j) Telas pintadas. 


a) Cuero estampado 


Esta forma magnífica y costosa de 
decoración se usó principalmente du- 
rante los siglos xv1 y xvi (V. GuADa- 
Mací. Tecnol.). Empleábanse, en es- 
pecial pieles de cabra ó ternera, bien 
curtidas, cortadas rectangularmente y 
cubiertas con una capa de plata dada 
de barniz amarillo y transparente, que. 
prestaba á la plata apariencia de oro. 
Las pieles se estampaban ó grababan 
de realce con modelos en relieve, for— 
mados mediante fuerte presión ejerci- 
da por cuños metálicos, unos en relieve y otros hue- 
<os (V. Cuero. Art. y Of.). Los relieves se pintaban 
después á mano, generalmente con colores de tonos 
brillantes. Los principales centros de esta manufac- 
tura fueron Italia y España, especialmente Córdoba. 
Durante el siglo xv esta manufactura abundó tam- 
bién en Francia y en Inglaterra, y en esta última 
mación siguióse fabricando en el siglo xvi. En du- 
ración y riqueza el cuero estampado sobrepuja á 
toda otra decoración mural movible. V. TarpIz. 


b) Esgrafto 


Es una variedad de trabajo de estuco, empleada 
principalmente en Italia á partir del siglo xvr, en 
el exterior de los edificios, de un modo especial en 
los palacios de Toscana y en la Italia septentrional. 
El muro se cubre de una capa de estuco ennegreci- 
do, mediante una mezcla de negro de humo, sobre 
la cual se extiende otra nueva capa fina de estuco 
blanco. Cuando ambas capas están duras se traza el 
dibujo sobre la superior y se quita esta blanca entre 
las líneas que formen el dibujo, de modo que éste 
quede de relieve (V. EsGrArITO), y en negro con 
fondo blanco. Esta decoración produce efecto á dis- 
tancia, al cual coadyuvan los motivos de ornamen— 
tación que en dicho procedimiento se emplean y que 
principalmente consisten en arabescos y figuras gro- 
tescas. Este procedimiento de decoración mural se ha 
vuelto á usar modernamente con relativa profusión. 


c) Estuco 


¿Los griegos y romanos fabricaban un estuco 
(V. Estuco. 1d.) duro y fino, de color crema, sus- 
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ceptible de ser pulimentado como el mármol y de 
resistir la intemperie. Los templos griegos más an= 
tiguos no edificados con mármol, sino sólo con pie— 
dra, estaban cubiertos interior y exteriormente con 
este material, admirable superficie para la decora= 


E be EW 


mura] de la tumba de Tih (V dinastia). (Sakkarah, Egipto) 


ción policromada. Otro uso muy artístico del estu= 
co hacían los griegos y romanos; cubrían los muros 
con una capa lisa, y mientras estaba aun húmeda, 
delineaban con un punzón las figuras ó adornos y 
echaban dentro del contorno montoncitos de estu- 
co blando, moldeándolos rápidamente antes de que 
se endureciese. Por este procedimiento están de- 
coradas algunas tumbas de la magna Grecia, que 
datan del siglo 1v a. de J. C. Las figuras de estos 
relieves de estuco dicen mucho en favor del arte que 
las produjo, pues con breves y rápidos toques pare— 
ceimposible reunir tanta gracia, elegancia y belleza. 


En Roma hay numerosos ejemplares de esta decora- 
ción mural, habiéndose encontrado bellas muestras - 


en los baños de Tito, en muchas tumbas de las cer- 
canías de Roma y en bastantes casas de Pompeya. 

Durante la Edad Media los arquitectos musulma— 
nes hicieron gran empleo de los adornos de estuco 
en la decoración de los muros interiores y exteriores. 


El estuco está modelado en altos ó bajos relieves de ' 


gran variedad de adornos geométricos, que alternan 
con cenefas de ornamentación más suelta y de lar— 
gas inscripciones arábigas. Muchos de sus edificios, 
tales como la mezquita de Tulún, en el Cairo, deben 
toda su belleza á la decoración de estuco. Para re— 
alzar esta decoración mural se pintaba los relieves 
con colores brillantes ó se los doraba. Quizá es Es— 
paña donde mejores ejemplos existen de esta deco= 
ración (V. ALHAMBRA). 


d) Papeles pintados 


Los papeles decorados para entapizar las habita 


ciones (V. EMPAPELADO. Art. Y Of.) no empezaron á 
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usarse comúnmente en Europa hasta el siglo xv1r, | 
pero parece que en China se emplearon muchísimo ? 
antes. Los primeros papeles pintados (algunos ejem- 

plares datan del siglo xv1) consisten en papeles 

aterciopelados, imitación de los terciopelos forenti= 

nos y genoveses antiguos, pero como el dibujo ha 

sido reproducido durante muchos años con pequeñas 

variaciones ó sin ninguna, no se puede juzgar por 

su estilo la época de los ejemplares conservados. Las 

máquinas que sirven para fabricar el papel en largas 

tiras no se inventaron hasta fines del siglo xv11, y 

hasta entonces los papeles decorados ó pintados se im- 

primían en hojas sueltas y pequeñas de papel hecho 

á mano, que resultaban costosas y dejaban ver mucho 

las junturas, razón por la que este procedimiento de 

decoración mural fué substituyendo muy lentamente 

á los empleados hasta entonces. 


e) Pintura 


Egipto. La pintrra es naturalmente la forma 
más usada de decoración mural y tal vez la más an- 
tigua. La pintura mural de los edificios del antiguo 
Egipto era magnífica; columnas, capiteles, molduras 
y otros miembros arquitectónicos, todo estaba recu- 
bierto de brillantes colores; los entrepaños estaban 
decorados con figuras, ordinariamente en bandas ho- 
rizontales y los techos exornados con símbolos sagra- 
dos ó pintados de azul y tachonados con estrellas de 
oro. Las pinturas murales se ejecutaban al temple 
sobre una capa fina de cal, extendida sobre el ladri- 
llo, piedra ó mármol, de modo que formase una su= 
perficie lisa y absorbente para recibir el pigmento. 
Comc los artistas egipcios no empleaban el fresco 
(V. Fresco. 5. art.), no tenían necesidad de limi- 
tarse á los colores terrosos, sino que usaban á veces 
el rojo. el carmín y el verde. El azul usado es muy 
hermoso y generalmente está usado con profusión. 
Otros colores empleados son el rojo y el amarillo de 
ocre, el negro de carbón y el yeso. Aunque la pintu- 
ra de animales y aves presenta á veces considerable 
realismo, la de figuras humanas está ejecutada me- 


diante colores convencionales; por ejemplo, Hignno 
para las carnaciones de la mujer, encarnado para las 


Friso de los leones (Susa). (Museo del Louvre, Paris) 
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do. Aunque á primera vista el dibujo y el colorido 
según se ve en los museos (V. Ecipro. Hist. y Art.) 
puede parecer duro, debe tenerse presente que las 
pinturas murales interiores se veían á la velada cla- 
ridad de los edificios egipcios y las exteriores se con- 
templaban á la Juz de un sol brillante, resultando de 
ambos contrastes un conjunto sin duda agradable y 
que demuestra gran conocimiento de la harmonía en 
la disposición de los colores. Por otra parte. las com- 
binaciones más duras se suavizan mediante líneas 
finas blancas ó amarillas que las separan. 

Etruria. Los únicos ejemplares de la pintura 
mural etrusca son los que se han conservado en al- 
gunas tumbas labradas en las rocas y cuya fecha 
incierta puede colocarse entre el siglo va. de J. C. 
y el principio de la era cristiana. Estas tumbas som 
habitaciones cuadradas excavadas en arenisca blanda 
ó en las faldas de colinas de toba. Las más primiti- 
vas revelan influencia egipcia. Las figuras están de 
perfil y los ojos de frente. La carne de los hombres 
es de color rojo. la de las mujeres blanca ó de color 
amarillo pálido, la de los demonios negra. El proce- 
dimiento empleado era una especie de fresco, aunque 
la capa de estuco no se aplicaba por trozus para el 
trabajo que podía hacerse en un día, sino de una 
vez, porque la humedad de la roca bastaba para 
conservar húmedo el estuco y permitir así la nece= 
saria infiltración del color desde la superficie. Mu= 
chas de estas pinturas presentaban, al ser descubier- 
tas, sus colores vivos; pero se obscurecen pronto al 
ser expuestas á la luz. Tras la influencia egipcia 
muéstrase en estas pinturas la griega y la romana, 
pero siempre se advierte la individualidad de los ar- 
tistas etruscos, la cual aparece, no sólo en el dibujo, 
sino también en los asuntos. Las pinturas más nota- 
bles de esta clase son las que se descubrieron en los 
cementerios de Veyes, Caere. Tarquino, Vulcio y 
Cerveteri (V. esta última voz). z 

Pintura griega. Los griegos, no solamente apli 
caban el color [V. GrieEG0 (ArTE)] á las estatuas y 
relieves, sino que coloraban sus edificios por dentro: 
y por fuera y, consiguientemente, aun 
simples lienzos de muros. Había toda 
una clase de artistas. los agalmaton eg- 
kaustai se dedicaban á colorar las esta- 
tuas de mármol. y sus servicios eran 
muy apreciados. La pasión por el co— 
lor llevaba á los griegos hasta recubrir 
el mármol con fina capa de estuco pu: 
limentado sobre el que trazaban la de 
coración. Durante los mejores tiempos 
de Grecia. los asuntos favoritos de la 
pintura mural fueron escenas poéticas 
y de la historia contemporánea . Los 
nombres pinakotheke y stoa poikile de- 
signaban á los edificios con pinturas 
murales. Los asuntos históricos pin= 
tados revestían mayor interés porque 
en ellos solía introducirse los retratos: 
de hombres á la sazón célebres. En 
los muros del stoa poikile de Atenas: 
veíanse los retratos de los generales 
Milcíades, Calímaco y otros, en la ba- 
talla de Maratón, pintada por Micón 
y Polignoto. Más antigua que ésta era la pintura 
mural que representaba la batalla de Magnesia, 


del hombre, 6 negro cuando se quiere representar á | pintada por Bularco, artista lidio. y adquirida 4 
individuos de la raza negra. Las cabezas están pinta- | gran precio por el rey Candaules. El paisaje. aun 


das de perfil, sin sombras ó con bien poco sombrea- 


como fondo de cuadros de figura, no fué empleado 
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por los griegos, y no por falta de aprecio de las be= 
llezas naturales, sino para no destigurar la solidez 
mural mediante engañosos efectos de perspectivas 
aéreas y falsas distancias, pues una de las primeras 
condiciones que debe reunir la decoración mural es 
no disimular la solidez del muro ni la 
superficie plana de éste. La pintura 
mural griega casi se usó exclusivamen- 
te para el decorado de templos y edi- 
ficios públicos, siendo muy raro su em- 
pleo en la. decuración de tumbas. De 
éstas, Pausanias sólo nombra una. Las 
que en el siglo x1x se descubrieron en 
Crimea no son de época muy antigua. 
Pintura romana. Las mejores 
muestras de la pintura mural romana 
se han descubierto en ruinas de ca- 
sas particulares y baños públicos de 
Pompeya, Herculano y Stabies. En 
Roma, las excavaciones realizadas en 
los primeros años del siglo xvi, des— 
cubrieron también bellos ejeroplares 
de decoración mural [V. Romano 
(ArrE)]. En unos y otros, los asun— 
tos son mitológicos, religiosos é his- 
tóricos. y el paisaje aparece ya, aun— 
que en pequeña escala y tratado de 
una manera artificial y puramente 
decorativa. De las diversas pinturas 
murales mencionadas por Plinio. son 
las más importantes las que Valerio 
Máximo Messala hizo ejecutar para decorar los mu- 
ros de la Curia Hostilia en conmemoración de su pro- 
pio triunfo sobre Hierón II y los cartagineses en Si- 
cilia, en el siglo 1 a. de J. C. En tiempo de Plinio 
la pintura de asuntos históricos como decoración 
mural no estaba ya de moda, y el mencionado escri 
tor se lamenta de que los pudientes romanos prefe— 
rían los revestimientos de mármol. Los asuntos de 
los ejemplares conservados casi siempre están toma— 
dos de la mitología griega, y la frecuencia con que 
se repiten demuestra que eran composiciones copia— 
das de los originales de maestros conocidos, como 
Timantes, Nicias, etc. Esto mismo se prueba por la 
ejecución que está en muchas ocasiones muy por 
bajo de la composición, aunque siempre campea en 
las obras gran libertad de factura. Ordinariamente 
la superficie mural se presenta dividida en una se— 
rie de entrepaños mediante columnas, pilastras ú 
otros miembros arquitectónicos. y en cada entrepaño 
se desarrolla un asunto especial. Los colores más 
usuales son el negro, el amarillo y el rojo subido. 
Pintura cristiana primitiva, Las muestras más 
interesantes de la pintura mural cristiana se encuen- 
tran en varias catacumbas [V. Caracumbas. BI arte 
en las catacumbas, y RELIGIOSO (ARTE)], especial- 
mente en las de Roma y Nápoles. En las primitivas 
pinturas de hacia el siglo rv. Cristo está representa- 
do como un joven imberbe, idealizado al estilo grie- 
go. en nada semejante al «Varón de dolores» de 
los imagineros medievales. El origen pagano de las 
representaciones de Cristo se prueba porque figura— 
do como «Buen Pastor» se le presenta unas veces 
como Orfeo, con gorro frigio, pulsando la liva y apa- 
ciguando á las fieras, otras conduciendo una oveja á 
hombros. como Hermes Crióforos ó Hermes Psico 
pompos [V. Cristiana (ArqurEoLoGÍa)]. Muchas de 
estas composiciones conservan toda la gracia dle los. 
modelos antiguos, tanto más cwanto menos adapta- 


Decoración mural del templo budista de Borobudor. (Isla de Java) 
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ción tienen á su nuevo significado; las de los siglos v 
y VI presentan aún líneas clásicas, pero paulatina— 
mente el estilo se desmejora hasta que la introduc— 
ción del elemento bizantino crea diferentes orienta= 
ciones, y al antiguo naturalismo y libertad de dibujo 


clásica suceden tipos rígidos, convencionalmente 
hieráticos, superiores en dignidad y fuerza á las dé- 
biles composiciones producidas por la degradación 
en que había caído el arte romano. Los dibujos de 
este segundo período son semejantes á los de los 
mosaicos y á los de los manuscritos iluminados. Du- 
rante mucho tiempo el arte bizantino [V. BizaNTINO 
(ArrE)] hizo tan pocos progresos que no se puede 
juzgar de la fecha de las obras por el trazado de és- 
tas, aunque de un modo general puede darse por se- 
guro que cuanto menos mérito tienen más recientes 
son. Algunas de las pinturas murales de las Cata- 
cumbas son muy antiguas, tal vez del siglo 1, pero 
otras son hasta del siglo 1x. En las cámaras y en 
los pasillos están ejecutadas sobre una capa de es- 
tuco que recubre los muros de toba. Los asuntos de 
las más antiguas son escenas del Antiguo Testamen- 
to que simbolizan acontecimientos de la vida de 
Cristo. Fuera de las Catacumbas, varios templos ro- 
manos conservan pinturas murales del siglo x1 hasta! 
el xn1, fecha en que las rígidas formas bizantinas 
comienzan ú ser suplantadas por las precursoras del 
Renacimiento italiano ejecutadas por los pintores de 
Florencia, Pisa y Siena. V. PiyTURA. B. art. 

Asuntos de las pinturas murales de la Edad Me- 
dia. No solamente en las iglesias, sino también 
en las moradas particulares los asuntos figurados 
solían ser de enseñanza religiosa ó moral. Los san= 
tos representados eran naturalmente los de más 
devoción en cada país. En Inglaterra abundaban las 
representaciones de santo Tomás de Canterbury, 
pues éste era muy popular; pero apenas si queda 
actualmente alguna muestra, á causa de la aversión 
que hacia este santo sintió Enrique VIII, el cual 
mandó destruir todas sus imágenes. El odio que en 
esta época se empezó á tener contra los papas, ex- 
plica. también la carencia de retratos de papas en 
las pinturas murales inglesas. 


4:42, 


Procedimientos. "Hasta el siglo xi parece que 
únicamente se usó la pintura al temple principal- 
mente con colores, terrosos aplicados sobre estuco 
seco; la capa de yeso.se ponía siempre, aun cuando 
se hubiese de pintar superficies lisas de piedra, Es 


Decoración mural de San Vital. (Ravena) 


posible que antes del siglo x111 se usase ya el aceite 
como diluyente de los pigmentos y también como 
barviz para recubrir y fijar las pinturas al temple. 
Antes de la mencionada centuria, las pinturas mu= 
rales que por su posición no podían secarse al sol, 
secábanse mediante fuegos colocados en braseros. 


1) Relieves esculturados de mármol ¿ó picdra 


Esta es la forma más antigua de decoración mural, 
de la cual existen numerosos ejemplos, particularmen- 
te en las tumbas y templos egipcios (V. EscurTuURA. 
B. art.). Algunos relieves inacabados descubiertos 
en las tumbas de Tebas nos descubren la manera 
de trabajar de los escultores. Estos trazaban sobre la 
piedra varios cuadrados formados con líneas rojas, 
procedimiento que les servía para ampliar las figu- 
ras de un modelo menor ó para dibujar sus figuras 
con justas proporciones según las estrictas normas 
del arte egipcio. Una vez cuadriculada la piedra, el 
artista dibujaba el contorno de las figuras y luego 
cortaba la piedra con el cincel. La tumba de Tih en 
Sakkarah (V. Ecipto. Hist. y Art.). que data de 
unos 4,500 años a. de J. C., posee los ejemplares 
más bellos y antiguos de estas esculturas murales, 
ricas especialmente en ilustraciones de la vida do- 
méstica y ocupaciones de los egipcios. Las tumbas 
posteriores tienen generalmente esculturas que re- 
presentan asuntos religiosos, y las de los templos 
combinan los asuntos hieráticos con los históricos. 
Los relieves murales de los palacios reales de Nínive 
y Babilonia (V. BamiLonIa. Cultura y Civilización) 
representan también asuntos religiosos y de diverso 
género: los primeros suelen presentar al monarca 
adorando á alguno de los numerosos dioses asirios y 
son de tamaño colosal, y los otros figuran escenas 
de caza Ó guerra y suelen ser pequeños, á veces en 
escala muy reducida. Estos relieves demuestran por 
su disposición en fajas horizontales y su especial 
tratamiento, estrecha semejanza con los del antiguo 
Egipto, pero revelan mayor estudio anatómico y ma- 
yor tendencia á los efectos dramáticos. Aves y ani- 
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males están tratados con mayor realismo que las figu- 

ras humanas. Lo que llama más la atención en esta 

decoración de relieves es que los escultores lograron 

el mayor efecto posible con el menor relieve posi- 

ble. El palacio de Mashita, edificado por Cosroes II 
(614-627 d. de J. C.), está decorado 

al exterior con hermosa superficie es- 
culturada, cuyos dibujos revisten par- 
ticular interés por ser lazo de unión 
entre el arte asirio y el bizantino y 
estar remotamente relacionados con la 
decoración musulmana de fecha com- 
parativamente moderna. Entre el de- 
corado del palacio de Mashita campea 
la forma más antigua de la ornamen- 
tación ariana: el árbol sagrado entre 
dos animales. La losa esculturada de 
la puerta del león de Micenas pre- 
senta la otra variedad común de este 
motivo ornamental: el altar de fuego 
entre dos animales. Estos diseños, 
que á veces se varían con figuras hu- 
manas orantes, sobrevivieron mucho 
tiempo después que se había olvida— 
do su significación y hasta en nues- 
tros días aparecen frecuentemente en 
alfombras y otros tejidos de manu- 
factura oriental. V. Tapiz. 

El bajo relieve fué empleado especialmente en 
Italia durante la Edad Media para decorar los mu- 
ros, siendo el ejemplar más notable la serie de relie- 
ves de la fachada occidental de la catedral de Orvie- 
to. obra de Juan Pisano y de sus discípulos en la 
primera parte del siglo x1v. 

Los relieves que decoran los muros de los edificios 
árabes constan generalmente de figuras geométricas 
muy intrincadas que cubren grandes superficies, 
distribuídas en paños mediante fajas ó cenefas de 
decoración más suelta ó franjas de inscripciones ará- 
bigas. Las mezquitas de la India, Persia, Cairo y 
muchos de Jos edificios construídos por los árabes en 
España son riquísimos en esta clase de ornamenta— 
ción. En todo el occidente de Europa, en especial 
durante el siglo xv, la decoración mural de los prin- 
cipales edificios consistió en superficies labradas de 
piedra con adornos góticos. 


2) Revestimientos de azulejos 


V. AzuLrjo. Hist. y Cerámica. Arqueol. y Be- 
llas artes. 


h) Revestimientos de mármol 


Método muy usado de decoración mural ha sido 
la aplicación de finas hojas de mármol. producién— 
dose el efecto decorativo mediante la belleza natural 
del mármol y no con relieves esculturados. Uno de 
los edificios más antiguos del mundo. el llamado 
Templo de la Esfinge, entre las pirámides de Gizeh, 
está construído con grandes bloques de granito, y 
los muros de las habitaciones hállanse cubiertos con 
planchas de alabastro africano semitransparente, de 
unos 10 cm. de espesor. Durante el siglo 1 Jos ro= 
manos usaron finos revestimientos de mármoles de 
diversos colores para cubrir los muros de ladrillo ó 
de piedra, y de esta práctica existen numerosos 
ejemplos en edificios de Pompeya y de Roma. Mu- 
chas iglesias bizantinas, como la del Salvador, en 
Constantinopla, y la de San Jorge, en Tesalónica, 
tienen los muros interiores ricamente decorados de 
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Decoración mural geométrica de la Alhambra. (Granada) 


este modo. La catedral de Monreale y otros edificios 
sículonormandos deben gran parte de su esplendor 
á estos revestimientos, usándose para separar las 
baldosas ó láminas fajas incrustadas de color más 
obscuro, mosaicos de colores ó piedras de tonos di- 
versos. San Marcos de Venecia y la catedral de Flo- 
rencia son magníficos ejemplares de esta decoración 
á la cual deben también muchas mezquitas de la In- 
dia y Persia su vistosidad y riqueza extraordinarias. 
V. Mosarco. 


i) Tejidos estampados 


La estampación de diferentes tejidos con coloran— 
tes y mordientes (V. EstampPaDo. Tecnol.), es tal 
vez una de las artes más antiguas. Según Plinio, los 
egipcios emplearon este procedimiento, en el cual el 
modelo se formaba probablemente por medio de blo- 
ques. Los procedimientos quese han usado para este 
trabajo son muy varios: bloques de madera en relie- 
ve, láminas de metal grabadas, planchas de estarcir 
y aun pintura á mano. V. Tapiz y Tesipos. 


j) Telas pintadas 


Otro sistema y muy usado durante los siglos xv 
y xvi y aun con relativa anterioridad, es el lienzo 
pintado imitando tapiz. En este procedimiento so- 
bresalieron los artistas flamencos de Brujas y Gran- 
te, y los mejores artistas italianos ejecutaron obras 
de esta decoración. Ordinariamente, aunque no con 
bastante propiedad, se da á estas obras el nombre 
de cartones (V. CARTÓN. B. art.), porque no es cier- 
to que todos los cartones fuesen dibujos, bocetos ó 
modelos de una pintura destinada á ser ejecutada al 
fresco, .en tapicería, azulejos. mosaico, vidrieras, 
etcétera, sino que varios de ellos fueron ejecutados 


expresamente para decorar los muros. Estos paños | 


se pintaban generalmente al temple y con colores 
muy diluídos con objeto de que no se agrietase la 
pintura si se doblaba la tela. 

Mura (Mara). Cartog. Mapa grande destinado á 
ser suspendido de un muro. 

Muraz (Corona). M2. Los romanos inventaron 
unas insignias llamadas así para premiar hazañas 
gloriosas, y actualmente en nuestro cuerpo de inge- 
vieros se premia con coronas murales, consistentes 
en unas pequeñas insignias de plata que se llevan en 
la manga á la altura del antebrazo, á los soldados 
que se distinguen en las escuelas prácticas del 
cuerpo. 

MuraLes (MÁQUINAS). Mil. ant. Las máquinas de 
guerra de que se servían los antiguos para atacar 
ó defender las plazas. 

MURALES. (eos. Arr. de la República Argen— 
tina, territ. de Neuquén; “Des. por la der. en el Da- 
huehue. 

MURALI. Mús. Nombre que se dió á una flau— 
ta travesera de embocadura lateral, usada en la In- 
dia. y cuya invención se atribuye á Krishna. Está 
constituida por un tubo;de bambú: que además de la 
embocadura tiene otros seis agujeros laterales. 

MURALT (Brar DE). Bioy. Escritor francés (de 
la Suiza romanche), m. en 1749. Fué uno de los 
escritores más notables de su época; se le debe: Let- 
tres sur les Anglais et les Frangais (Berna, 1897). 
Escribió su biografía Greyerz (Frauenfeld, 1888). 

Murat (Juan DE). Bioy. Pedagogo alemán, 
n. en Schloss Heidelberg (Turgovia) y m. en San 
Petersburgo (1780-1850). Terminados los primeros 
estudios en Winterthur, asistió á la Universidad de 
Halle y completó su educación en París, donde ma- 
dama de Staél le ofreció una plaza de preceptor en 
su casa, que no aceptó; en 1803 fué ayudante de 


Mural (Decoración) 


Papel pintado El vuelo de las golondrinas 
proyectado por Thausig Estarcido japonés 
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Pestalozzi en Burgdorf, y en 1810 pasó á San Pe- 
tersburgo como pastor protestante y preceptor. Se 
distinguió también como predicador. 

Bibtiogr. Dalton, Jolannes von Muralt (Wies- 
baden, 1896); Waldinann, Pestalozxi und Muralt 
(Schafíhausen, 1896); Morf, Zur Biographie Pes- 
talozzis (Winterthur, 1884); Hunziker, Geschich- 
te schweizerischen Volksschule (2.* ed., Zurich, 
1887). 

MURALTO. Geoy. Pobl. y mun. de Suiza, 
cant. de Tesino, dist. de Locarno, á oril. del La- 
mogna y del lago Mayor; 1,500 h. Est. climato= 
lógica. 

MURALLA. 1.* acep. F. Muraille. — It. Mura- 
glia. — In. Wall. — A. Mauer. —P. Muralha, muro. — 
C. Muralla, mur. — E. Mureyo, remparo. (Etim. — Del 
lat. muralia.) f. Fábrica que ciñe y encierra para su 
defensa una plaza. Unos la toman por todo el terra— 
plén de una plaza fortificada, y otros sólo por la parte 
exterior, llamada también camisa. [| Tapa (cubierta 
córnea que rodea el casco de las caballerías). || Chize, 
Paren. || fig. Aglomeración de personas que impide 
el acceso á un punto determinado. [| ant. lar. Amu- 
RADA. [| MuraLta pr Abriaxo. Hist. La que este 
emperador hizo construir en la Bretaña, desde Car- 
lisle 4 Newcastle, para contener las incursiones de 
los caledonios. | Muranta be César. Hist. Muralla 
Ó atrincheramiento que Julio César hizo levantar 
para cerrar á los helvecios el paso á la provincia 
romana. | MuraLia De La Cuina ó GRAN MURALLA. 
Hist. La de ladrillo construída por los chinos al N. 
de su Imperio para contener las irrupciones de los 
tártaros; está fortificada con torres, y tiene una ex- 
tensión de 2,000 kms., habiendo sido construí- 
da hacia el siglo 11 a. de J, C, |] Murarta per Ca- 
MELLO. Hist, Fortaleza de Egipto, á cuyo pie fué 
derrotado Pérdicas por Tolomeo Sóter 322 a. de Je- 
sucristo. || MuraLta DEL DiapLo. Hist. En alemán, 
Pfahigraben. Denominación que en Alemania se da 
á los restos de las fortificaciones levantadas por los 
romanos desde Colonia hasta Tannus, cerca del Da- 
nubio, á fin de proteger las tierras decumanas. l 
MuRrALLA DE Severo. Hist. Se dice de la de Adria- 
no, reparada por Severo setenta años después de su 
construcción. | MuraLLa mupa. Hist. La de ladrillos 
asegurados con una especie de betún. que se exten- 
día desde el Eufrates al Tigris, y separaba la Babi- 
lonia de la Mesopotamia. Defendía al primero de 
estos países de las incursiones de los nómadas de la 
Alta Mesopotamia. || Muranta revestIDA. Blas. Se 
dice de la representada en el escudo cuando la unión 
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de las piedras es de esmalte diferente. [| MuraLLa 
sosTENIDA. Blas. La que estriba sobre algunas pie— 
dras representadas al pie. 

ENTERRARSE BAJO LAS MURALLAS DE UNA PLAZA Ó 
FORTALEZA. fr. Morir defendiéndola hasta el último 
momento; perecer heroicamente antes que capitular 
ó rendirse. 

MuraLLa. Árguit. Las obras militares ejecutadas 
para servir de defensa á las ciudades y palacios han 
dado lugar desde la más remota antigúedad á traba- 
jos arquitectónicos diversos: muros, torres y puer— 
tas, frecuentemente notables por el esmero con que 
fueron construídas y á veces también por sus deta— 
lles ornamentales. El muro de recinto con una puer- 
ta flanqueada por dos pabellones, que precede al 
palacio real de Medinet Abu, construído por Ram- 
sés III, los textos de Diodoro de Sicilia y las exca— 
vaciones arqueológicas ejecutadas en Asia Menor, 
Macedonia, Grecia é Italia, nos dan á conocer la 
disposición de las murallas antiguas, hechas muchas 
veces solamente de tierra. Estas fortificaciones abun- 
dan más en los países llanos sin defensas naturales, 
y ejemplo de ello son las murallas terrosas desecu— 
biertas en la América del Norte, y de las cuales se 
hace mérito en el artículo Mouxb BurLpers. Las 
murallas edificadas en los montes ó cerros son siem- 
pre, por lo general, de piedra, ó simplemente for- 
man un muro que se levanta á poca distancia de la 
cima y á poca altura. 

Los romanos siguieron en la edificación de las 
murallas la tradición etrusca, y los bizantinos la ro- 
mana, siguiéndose ésta en Occidente hasta la forma- 
ción de un nuevo sistema de recintos fortificados que 
á su vez duró hasta que, á causa de la invención de 
la artillería, hubo de modificarse. 

Las murallas más célebres son: el muro de Sesos- 
tris, que se extendía desde Heliópolis hasta Pelusa, 
para preservar á Egipto de las invasiones de los 
árabes: el muro del Istmo, llamado así porque ce- 
rraba el istmo de Corinto: el muro Médico, que se 
extendía desde el Eufrates hasta el Tigris y separaba 
Babilonia de la Mesopotamia: la muralla que Traja- 
no mandó edificar desde el Danubio hasta el mar 
Negro y de la cual restan todavía ruinas: el muro 
de Adriano, entre la Bretaña romana (Inglaterra) y 
la Caledonia (Escocia), que tenía una longitud de 
125 kms.: el muro de Septimio Severo, también en 
la Gran Bretaña, situado 130 kms. al N. del de 
Adriano, con una longitud de 45 kms., y por fin 
la gran muralla de la China septentrional que se ex- 
tiende unas 600 leguas, y que fué construída por el 
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Murallas 


emperador Tsin-chi-Hoang-ti hacia mediados del 
siglo 11 a. de J. C. para detener las invasiones de 


los tártaros. 7 


El estudio de algunas murallas es objeto de ar- 
tículos especiales. V. Cuina. Murallas y fortifica= 
ciones, Mounb BuiLvers, y la arquitectura de dife— 
rentes estilos y países. Véanse también los artículos 
BALUARTE. Forf., CORTINA. Forf., etc., etc. 

MuraLLa. Árf. mil. No tiene esta palabra, den- 
tro del tecnicismo militar. un significado determina- 
do y concreto. El general Almirante la define del si- 
guiente modo: «Muralla. En general, la fortificación 
permanente de una plaza ó fortaleza: más particular 
el recinto, la línea continua, cuando se quiere distin- 
guir éste de las obras exteriores. Al decir que en 
Barcelona se derriban las murallas, se entiende las 
fortificaciones enteras y completas, recinto, medias 
lunas, contraguardias, terrazas, camino cubierto, etc.» 
Debemos advertir. sin embargo, que generalmente 
se emplea la palabra muralla para designar el recin- 
to que rodea á las plazas fuertes, recinto que en los 
primeros tiempos de la fortificación constituía toda 
la defensa. Al principio empleóse la madera y la tie- 
rra para construir un obstáculo que resguardase á 
las ciudades ó campamentos de las sorpresas y aco— 
metidas del enemigo, pero la facilidad con que eran 
escalados y destruídos por el fuego obligaron á 
construirlos de piedra, dándoles mayor altura y re- 
sistencia. Las murallas primitivas tenían una altura 
que hiciese imposible, ó por lo menos difícil, la esca- 
lada, y un espesor que ofreciese un serio obstáculo 
á los golpes del ariete y demás máquinas análogas. 
alcanzando una altura de 15 m. y un espesor de 3 
ó 4, llegando en algunos casos á dimensiones mucho 
mayores, pues se conjetura que las célebres murallas 
de Nínive tenían 100 pies de altura. A la platafor= 
ma se le daba una anchura suficiente para la insta— 
lación de las máquinas de guerra y circulación de 
los defensores. Con el objeto de resguardar á éstos, 
elevábase por encima de la plataforma un parapeto 
almenado, dando al plano inferior de las almenas una 
fuerte inclinación hacia el exterior con el objeto de 
batir el pie del muro. Como esto no era posible en 
absoluto por mucha que fuese la inclinación dada al 
citado plano. se construían de trecho en trecho unos 
garitones salientes provistos de agujeros en el piso 
que permitían batir por completo el pie de la mura= 
lla. A veces se cubría la plataforma de un techado 
de madera para resguardar á los defensores de las 
inclemencias del tiempo y de los proyectiles ligeros 
del sitiador. Arquímedes, en el sitio de Siracusa, 
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bizo abrir á mitad de altura de la muralla unos ni- 
chos-provistos de aspilleras. pero esta disposición no 
fué imitada porque debilitaba excesivamente el muro. 

El empleo de máquinas de guerra cada vez más 
poderosas y- complicadas, obligó á ensanchar las 
plataformas, construyéndose unos muros dobles pa- 
ralelos enlazados por otros perpendiculares, relle— 
nando los espacios intermedios con tierra, y así de- 
bieron ser construídas las murallas de Bizancio, de 
Nínive y de Babilonia, que, según los historiadores, 
tenían más de 20 m. de ancho. El material emplea- 
do en la construcción de las murallas era el ladrillo 
ó la piedra sin escuadrar. unidos con mortero de cal 
ó betún. En la Galia emplearónse unos muros de vi- 
gas de madera en capas superpuestas y cruzadas 
con intervalos rellenos de tierra, recubiertos de otro 
muro de mampostería, teniendo la ventaja, esta cla- 
se de murallas, de que la elasticidad de la madera 
resistía perfectamente á los golpes del ariete, y el 
muro de piedra impedía que fuesen destruídas por el 
fuego. : 

MuraLta. Blas. Mueble del escudo que se distin- 
gue del muro en que es más alto y ocupa, por regla 
general, los dos tercios del campo. 

MuraLta. Lqwit. Nombre dado á los muros del 
picadero, llamados también las afueras. 

MuraLLa. Geoy. Sierra de Méjico, Est, de Queré- 
taro. Se levanta al N. de Amealco. [| Rancho del Es- 
tado de Guanajuato, mun. de San Francisco del 
Rincón; 200 h. | Nombre de haciendas y ranchos en 
los Est. de Cohahuila, Chihuahua, Jalisco, Queré- 
taro, Nuevo León y Tamaulipas. 

MURALLA DEL DiaBLo. (reog. é Hist. Empalizada 
construída en Alemania por los romanos en tiempos 
de Adriano, con el objeto de servir de defensa al 
campo de los Decumates. Principiaba cerca de 
Francfort. y se extendía hasta Neckár. Hacia el año 
216 el emperador Probo hizo construir á lo largo de 
esta empalizada una muralla defendida por torres. 
Subsisten aún algunos restos cerca de Blakenbur 
(Brunswick), al N. de Aschaffenburg (Hesse) y pró- 
ximos á Ellingen (Baviera). 

MURALLAR, v. a. ÁAMURALLAR. 

Deriv. Murallado, da. 

MURALLÓN. m. aum. de MuraLza. [| Muro 
robusto. 

MURAMATSU. (eoy. C. del Japón, isla de 
Nipón, prov. de Echigo, ken de Niigata, sit. en 
las márg. de un afl. izq. del Akanogawa; unos 
8,000 h. 

MURAMENTO. ant. Aldaz. Muro ó pared. 


Muralla 


Murallas bizantinas de Constantinopla 


Murallas medievales de Corinto. (Grecia) 


Muralla 


Murallas de la ciudadela micénica de Troya 


Murallas de la ciudadela de Lindos. (Isla de Rodas) 
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Murano, — Ábside y campanario de San Donato (siglo x) 


MURAMUIPY. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará; riega el mun. de Salinas y des. en la 
bahía de Urindeua. 

MURAND ó MEURANT (ManurL). Bioy. 
Pintor holandés, n. en Amsterdam en 1622 y m. en 
Leeuwarden en 1700, Fué discípulo de Felipe Wou- 
werman y residió algún tiempo en París, donde sus 
obras fueron muy apreciadas á causa de su delicada 
ejecución. Sus cuadros, acabados con nimiedad ex- 
trema, son muy raros. Pintó especialmente vistas de 
ciudades y edificios en ruinas. En el Museo de Ams- 
terdam se conserva una Casa de campo antigua, y dos 
asuntos semejantes en el de Copenhague. 

MURANG. Geoyg. V. Moranc. 

MURANI (Orestes). Biog. Físico italiano, pro- 
fesor de física experimental del Instituto Técnico Su- 
perior de Milán y del Instituto técnico Carlo Catta— 
neo, n. en Monterubbiano en 1853. Sele debe: Prin- 
cipi elementari del lavoro meccanico edi termodinamica 
(1881), Hiementi di meccanica (1887), Parafuimini 
(1893), Sperimenti sui raggí Róntgen (1896), Ele- 
menti di fisica (1897), Luce e raggi Rontgen (1898), 
y La luce ne campi magnetici (1899). 

MURANKA. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist. de Sengilev, á oril. de un pequeño 
tributario del Usa; 1,650 h. 

MURANO. Gevy. C. de Italia, prov. y dist. de 
Venecia, á 2 kms. NE. de dicha ciudad, sit. en una 
isla de las lagunas; 5,150 h. Su monumento princi - 
pal es la basílica de San Donato, reconstruída en el 
siglo x y modernamente restanrada. Sostienen sus 
bóvedas bellas columnas de mármol griego, proce— 
dentes de las ruinas de Altinum: en el ábside hay 
un mosaico bizantino del siglo xx, y el pavimento 
es también de rico mosaico y data de 1140. La igle- 
sia de San Pedro Mártires también muy notable. 


Fué construída de 1474 4 1509, y tiene, entre otras 
preciosas obras de arte, un retablo debido á Grio- 
vanni Bellini. En el Museo de la ciudad hay una 
magnífica colección de vitrales antiguos, cuya in— 
dustria alcanzó gran esplendor. La isla de Murano, 
que tiene S kms. de contorno, fué una de las depen- 
dencias más poderosas de Venecia, llegando á contar 
más de 30,000 h. y 16 templos. Unida á la Repú- 
blica en el siglo x11, fué gobernada por un podestá 
nombrado por el Dux, conservando, empero, sus 
grande y pequeño Consejo y el derecho de acuña= 
ción de moneda. Tuvo una escuela de pintura céle- 
bre, mas su fama universal la debió á la fabrica— 
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ción de cristalería. Esta industria, cuyos orígenes 
se presentan bastante obscuros, era ya floreciente en 
el siglo x11. En 1250 C. Briani introdujo la elabo— 


El canal grande 


Canal (río) de los Vidrieros 


MURANO 


Vidrios antiguos de Murano 


ración de perlas, imitación de las gemas de Oriente 
traídas por Marco Polo. En el siglo xv11 hicieron su 
aparición los cristales de colores conocidos en el 
mundo entero con el nombre de cristales de Venecia, 
Al declinar la República esta preciosa industria 
cayó en decadencia, desapareciendo completamente, 
excepto la fab. de perlas vulgares. En la época mo- 
derna, Salviati y Radi le dieron un nuevo empuje. 

Bibliogr. Molmenti, Le isole della Laguna Veneta 
(Venecia, 1895). 

Murano (Anbrés DE). Bioy. Pintor italiano que 
floreció hacia 1400. El introdujo el arte en casa de 
los Vivarini, que continuaron casi un siglo la escue- 
la de Murano. Nómbrasele en documentos del 1462 
al 1502. De esta fecha es su Zabla de Mussolente. 
Otras obras suyas son: en el Museo Cívico de Vene- 
cia, un Cristo y un ancón con cuatro santos: en la 
iglesia de Trebaseleghe, diócesis de Treviso, un an- 
cón con tres compartimientos y una luneta; en la 
Pinacoteca de Venecia, la Virgen y varios santos, 
entre ellos un hermoso San Sebastidn, y en la Gale- 
ría de Viena, una Crucifizión. En sus últimos años 
residió en Castelfranco. 

Murano Ó VivarINI (ANTONIO DA). Biog. Proba— 
blemente n. en Murano durante él primer cuarto del 
siglo xv y junto con su socio Juan da Murano debe 
ser considerado como el fundador de la célebre es- 
cuela pictórica de Murano. Las primeras obras de 
Antonio VIVARINI, nombre que se da también á este 
pintor, revelan cierta influencia de Gentil da Fa- 
briano y de Pisanello. lgnórase la fecha en que co- 
menzó á colaborar con Juan da Murano ó Aleman- 
nus, pero las obras:firmidas por ambos demuestran 
ya muchos años de trabajo independiente. La más 
antigua de ellas es La Coronación de la Virgen (Ga— 
lería de Venecia). Pintaron también otra Corona- 
ción, en la iglesia de San Zacarías, y una Madona 
con santos (Pinacoteca Brera, Milán), y Madona 


entre los cuatro doctores (Galería de Venecia), De 
Murano y de su hermano Bartolomé consérvanse 
en la Pinacoteca de Bolonia una Madona con el niño 
y santos, y en el Museo de Bari un San Bartolome. 
Debidas exclusivamente al pincel de Murano exis- 
ten un San Lorenzo en la Galería de Venecia y una 
Madona en la Pinacoteca Pezzoli de Milán. otras 
varias obras en las Galerías de Bérgamo, Berlín, 
París y Londres, y en San Juan de Letrán Una 
Madona con los cuatro Evangelistas, y Cristo con 
varios santos, obra esta última que lleva la firma 
1464 Antonius de Murao pixit. 

Murano ó VivarINI (BARTOLOMÉ DA). Biog. Pin- 
tor italiano, n. en 1430 y m. en 1499, Estudió con 
su hermano Antonio y después se formó un estilo 
semejante al de Mantegna. Tal vez fué el primero 
que en Venecia pintó al óleo. Obras: La Virgen con 
varios santos (San Pedro Mártir), San Lorenzo y 
San Nicolás (San Esteban de Venecia), un tríptico 
con la Madona y dos ángeles (iglesia dei Frari) 
un ancón con diversos santos (1474); en la Galería 
de Venecia Una Madona con el niño que duerme y 
diversos santos y apóstoles, y otras madonas seme- 
jantes en el Museo de Nápoles y en San Nicolás de 
Bari. La Pinacoteca de Turín conserva una Virgen 
con el Niño, y el palacio comunal de Osimo un tríp- 
tico con la Coronación. 

Murano (BerNARDINO DA). Biog. Pintor italiano 
del siglo xv, de quien se conserva en la Pinacoteca 
de Vicenza una Virgen con el Niño y varios santos, 
en la de Verona una Anunciación, y un San Gemi- 
niano en la iglesia homónima. 

Murano (Juan Da). Biog. Pintor italiano, llama— 
do también Juan Alemanno ó Alemannus, por el 
cual nombre se le ha supuesto alemán. Trabajó en 
colaboración con Antonio da Murano (V.). Consta 
que Alemanno pintó desde 1440 hasta 1447, después 
de cuya fecha no existen datos referentes á su vida. 


MURANO — MURAS 


MuRANO (NATALINO DE). Biog. Pintor italiano que 
trabajó en 1558. Fué discípulo del Ticiano y excelente 
retratista, de lo que puede juzgarse por el retrato de 
un Farnesio que se guarda en la Pinacoteca de Parma. 

Murano ((Quirico DE). Biog. Pintor italiano que 
trabajó en la segunda mitad del siglo xv y que vi- 
vía aún en 1478. Firmábase Quiricius de Muriano. 
En la Galería de Venecia hay algunos cuadros su- 
yos, entre ellos un Cristo saliendo del sepulcro y una 

Virgen adorando al Niño. Las figuras de este artista 
son secas, pero muy expresivas. 

MURANT (ManueL). Biog. V. MURAND. 

MURÁNY. (Su nombre oficial es Femesmurány.) 
Geog.Pobl. de Hungría, comitado de Temes, dist. de 
Vinga; 1,626 h. 

Murány ó MuránYaLJa. Geog. Pobl. de Hungría, 
comitado de Gómúrés Kis-Hont, dist. de Nagymi- 
túcze, cerca del Sajó; 1,117 h. Est. de término del 
f.c. Pelsvez-Murány. Domicilio de la Sociedad Mi- 
nera de Murány-Salgó-Tarján. En sus inmediacio- 
nes. en la falda S. de la meseta de Murány y sobre 
una escarpada roca, se ven restos del fuerte Murány, 
célebre en la historia. El burgo de Murány, cons- 
truído antes de 1271, perteneció en el siglo x1v al 
caudillo Husita Giskra; en 1549 fué dominio de la 
corona y desempeñó un importante papel durante la 
guerra de Bethlen. A la muerte de Jorge Széchy cayó 
en poder del caudillo Wesselényi, por al matrimonio 
de éste con María Széchy, llamada la Venus de Mu- 
rány en los poemas de Gyóngyósi, Tompa y Petóf. 
Al descubrirse la conspiración de Wesselényi fué 
destruído por Carlos de Lorena (1672). Actualmen- 
te pertenece al duque Felipe de Sajonia-Coburgo. 


La Asunción, por un pintor de la escuela de Juan Bellini 
(Iglesia de San Pedro Mártir, Murano) 


MURÁNYHUTA. Geoy. Pobl. de Hangría, co-, 
mitado de Góémúórés Kis-Hont, dist. y á 12 kms. de 
Nagyrócze; 353 h. 
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MURÁNYI (lonacio). Bioy. Religioso de las 
Escuelas Pías de Hungría (1742-1820). Enseñó filo- 
sofía en Hitria y ciencias naturales en la Universi 
dad de Claudiopoli (Transilvania). Escribió: De la 
fuerza oculta (Claudiopoli, 1777). 


La Virgen rodeada de santos, por Andrés de Murano 
(Iglesia de Mussolente) 


MURÁNYZDICHAVA (KaxasaLJa). (Geog. 
Pobl. de Hungría, comitado de Gómorés Kis-Hont, 
distrito y á 8 kms. N. de Nagyrócze; 611 h. 

MURAPA. f. Bo!. Nombre vulgar colombiano 
de la Carludovica tetragona. 

MURAR. (Etim. — Del lat. murare.) v. a. Cer- 
car y guarnecer con muro una ciudad, fortaleza ó 
cualquier recinto. 

Deriv. Murado, da. 

MURARI (Juan). Bioy. Pintor italiano del si- 
glo xvi, del cual se conserva en la Pinacoteca de 
Verona una Sagrada Familia con el Niño durmiendo, 
obra de pobre colorido y formas defectuosas. 

Murarr (Roque). Bioy. Literato italiano, n. en 
Valeggio en 1864. Se le debe: Africa, rimas (1889); 
Ritmica e metrica nazionale italiana (1891), A propo- 
sito della scuola classica (1895), Boezio e Dante 
(1897), Giulio Perticari e le correzioni degli editori 
milanesi al Convivio (1899), 21 «De Cansis» e la sua 
Fortuna nel medio evo, contributo allo studio delle fon- 
ti dantesche (1899), y La aottrina del libero arbitrio 
in Dante e Boezio (1899). 

MURAS. nm. pl. £tnogr. Tribu muy numerosa, 
pero inferior. del Brasil, perteneciente á la familia 
tupi y que vive en las márgenes del río de las Ama- 
zonas. desde su confluencia con el Madeira hasta 
el Purús. En otro tiempo fueron temibles y hosti- 
les 4 Jos portugueses. pero quedaron deshechos por 
los mundurucús en 1788. Desde entonces algunos 
buscaron protección en los establecimientos portu- 
gueses, y, adquirieron luna civilización rudimenta- 
ria; pero los del ¡interior y los que vivían cerca del 
Purús permanecen todavía en estado salvaje. Sus 
casas, agrupadas en pequeñas aldeas, consisten sim- 
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plemente en cobertizos sostenidos por estacas y sin 
paredes. Viven, no del cultivo de la tierra, sino de 
los frutos silvestres, de la caza y de la pesca, y usan 
arcos de 180 m., venablos y canoas muy bien cons- 
truídas. Son muy aficionados á una especie de pol- 
vo narcótico que aspiran, preparado con la simiente 
de una especie de mimosa. Antes iban todos desnu- 
dos: pero ahora llevan algunas prendas los que vi- 
ven en las cercanías del territorio civilizado. Comer- 
cian con los brasileños en zarzaparrilla, aceite de 
tortuga, nueces del Brasil, etc.. que venden á cam- 
bio de tejidos de algodón, cuchillos, venablos y pun- 
tas de flecha. Tienen fama de perezosos, borrachos, 
lujuriosos y turbulentos, encontrándose entre las 
tribus más bajas de las que pueblan el Amazonas. 

Muras. Geog. Mun. de 756 e. y 3,522 h., forma- 
do por las parroquias siguientes: Santa María de Am- 
bosores, Santa María de Balsa, Santa María de Bur- 
go, San Antonio de Gestosa, San Julián de Irijoa, 
San Pedro de Muras, San Esteban de Silán, Santa 
María de Sixto, y Santa María de Viveiró. Su cabe- 
cera es el lug. de Muras (parr. de San Pedro), y el 
mayor núcleo de población la ald. de Carelle (pa- 
rroquia de Santa María de Burgo). 
Corresponde á la prov. de Lugo, 
p- j. de Vivero, dióc. de Mondoñe- 
do. sit. en la parte meridional del 
partido. entre la sierra Gistral y el 
monte Bustelo. Terreno montuoso, 
pero fértil. regado por el Cume y 
muchos afl. del mismo; no escasean 
el arbolado ni los pastos; castañas, 
cereales, patatas y vino; ganado. 
Pasa por el término municipal la ca- 
rretera de Vivero á Lugo y Orense. 

Muras: Geog. V. San Puoro vr 
Muras. 

Muras. (7eog. Isla del Brasil, Es- 
tado de Amazonas. mun. de Manaus, 
sit. en el río Solimóes. Se llama tam- 
bién de las Musas. [| Isla del Est. de 
Matto Grosso en el río Madeira. l 
Lago del Est. de Amazonas. des. por 
la der. en el río Madeira, más abajo 
de la confl. del Piraiuara. 

MURÁS. (e07. Lug. de la pro- 
vincia de Pontevedra, mun. de For= 
carey, parr. de San Bartolomé de 
Pereira. [| Lug. en el mun. de Pa- 
zos de lorbén, parr. de Santa Ma-= 
ría de Pazos. 

MURASAKI. Bioy. Novelista 
japonesa, muerta en 992. Era hija 
de Fujiwara Tametoki, casó con Fu- 
Jjiwara Nobutaka, y fué dama de ho- 
nor de la emperatriz Jotomon-in. 
Desde la infancia se distinguió por 
su memoria extraordinaria y por su 
facilidad para la poesía. Su mejor 
obra es el Genji=monoyatari, consi- 
derada como una de las mejores de 
la literatura clásica japonesa, tra= 
ducida en parte al inglés por Suyematz Kenchio. 
Dejó. además, una colección de poesías. Murasaki 
Shikibu Nikki. 

MURASAPUR. Geoy. V. MURASSAPUR. 

MURASO. G+o7. Monte de la República Domi- 
nicana (isla de Santo Domingo, Antillas); forma 
parte de la cordillera septentrional que va desde el 
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Gran Estero hasta cerca de Montecristi; 1,035 m. 
S. n. Mm: 

MURASSAPUR. (Geog. C. de la India (Pro- 
vincias Unidas), prov. de Oudh, dist. de Partab- 
garh, sit. en la oril. izq. del Ganges; unos 6,000 h. 
Comercio de estampados de algodón. 

MURASSON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. y 
á 6 kms. de Belmont, á 575 m.s. n. m.; 1,000 h. 
(12,400 con el mun.). 

MURASSUTUBA. (eo. Isla del Brasil, en el 
río Madeira, afl. del Amazonas. 

MURA-SZOMBAT. (En alemán O/snitz.) 
Geog. Distrito del condado de Vas ó Eisenburg 
(Hungría). Tiene 114 municipios, con 45,000 h. 
Su cabecera es la población de igual nombre, si- 
tuada á orillas del Lendva, subafi. del Mur por el 
Kerka: 2,000 h. Iglesia católica. Tribunal. Indus- 
tria agrícola, 

MURAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
¡ partamento del Allier, dist. de Montlucon, cant. de 


La coronación de la Virgen, por Antonio y 
(Iglesia de San Pantaleón, Venecia) 


| Montmarault, á 320 m. s. 1. m., junto á unalfl. del 
Aumance; 800 h. Iglesia de los siglos x11 y x111, en 
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la que se conserva un bello relicario esmaltado con 
filigranas del siglo xm. Castillo del siglo xtv en 
ruinas. 

Murar. Geog. Dist. del dep. de Canta] (Francia). 
Comprende los cant. de Allanche, Marcenat y Mu- 
rat, con 36 municipios y 32,300 h. El cant. de Mu- 
rat consta de 15 municipios, con 12,800 h. 
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Murar. Geog. C. de Francia, dep. de Cantal, ca- 
becera del dist. y del cant. de su nombre, sit. á 
237 m.s.n.m.,al pie del Bonnevie, roca volcáni- 
Ca, y cerca del Alagnon, afi. del Allier; 2,700 h. 
(3,000 con el mun.). Tiene distintas casas del si- 
glo xvi y una iglesia parroquial de estilo gótico en 
la que se venera una Virgen negra, cuya imagen 
data del reinado de san Luis. En la roca del Bon- 
nevie, notable por sus columnas basálticas, se ele- 
vaba antes de 1633 un formidable castillo al que 
«debió la población su origen. Después del movi- 
miento insurreccional de Auvernia, Richelieu orde— 
nó la destrucción de la fortaleza, durando seis meses 
la obra de demolición que no dejó piedra sobre pie- 
dra. En la cúspide de la roca existe hoy una imagen 
colosal de la Virgen. Hay en Murar fab. de tejidos, 
sombreros y blondas. Cuenta con est. en la 1. f. de 
Capdenac á Arvant. 

Historia. En la Edad Media fué esta ciudad 
capital de un importante vizcondado que perteneció 
á la familia de Armagnac. Poco después quedó uni- 
do al Carladés, y tras la muerte de Luis de Saboya, 
á la corona real de lrancia. Los primeros señores 
de Murar ostentaron el título de barones de las 
Montañas. 

Murar. Geoy. Cant. del dep. del Tarn (Francia), 
dist. de Cartres. Comprende dos municipios, con 
4,100 h. Su cab. es la pobl. deigual nombre. sit. á 
39 m.s. n. m., á oril. del Bévre; 420 h. (2,600 con 
el mun.). Posee una iglesia del siglo x1v y un castillo 
€n ruinas. 

Mukrat-LE-QualrE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
«cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont, can= 
tón de Rochefort. á 1,000 m. s. n. m., cerca del 
Dordoña; 450 h. Bellas ruinas de un castillo. 

Murat (CaroLiNa María DE La Asunción BonNA- 
PARTE DE). Biog. V. Joaquín Murar. 

Murat (ENRIQUETA JULIA DE CASTELNAU, CONDE- 
$8A DE). Biog. Escritora francesa, hija de Miguel de 
Castelnau, gobernador de Brest, nacida en dicha 
ciudad y muerta en el castillo de la Buzardiére 
(1670-1716). A los diez y seis años casó con el con- 
de Murat. brigadier de armas del rey, y su juventud 
y su belleza llamaron extraordinariamentela atención 
en la corte, siendo poco después desterrada á causa 
de sus intrigas, y sobre todo por la mala voluntad 
«le madama de Maintenon, que la creía autora ó ins- 
piradora de unos libelos en los que se maltrataba á 
la amante de Luis XIV. Retirada á Loches, se dedi- 
có á la literatura, y un año antes de su muerte el 
duque de Orleáns le hizo levantar el destierro. s- 
cribió novelas, cuentos, versos, etc., que fueron 
muy leídos en su tiempo. He aquí sus principales 
obras: Mémoires de M'”* la contesse de M*** avant sa 
vetraite (París, 1697), Vouveauz Contes de Fees (Pa- 
rís, 1698), Voyage de campagne par la comtesse de 
M*** (París, 1699), Histoires sublimes et allégorigues 
de Pannee 1699 (París. 1699), Histoire de la courti- 
sane Rodolphe (Loches, 1708). y Les lutins du chá- 
teaw de Kernosy (Loches, 1710), 

Murar (Joaquín). Biog. Rey de Napoles. V. Joa- 
QuíN MURAT. 

Murar (Joaquín José ANDRÉS, CONDE DE). Bioy. 
Político y escritor francés, descendiente de Andrés 
Murat, hermano del célebre general, n. en París y 
m. en Labastide-Murat (1828-1904). A los veinte 
años entró en la carrera diplomática y desempeñó 
varios puestos subalternos en Italia, Suecia y Ru- 
sia, siendo elegido diputado en 1854 y reelegido 


455 


casi sin interrupción hasta 1885. Formó parte, des- 
pués de la caída del Imperio, del grupo bonapartis- 
ta, y en 1885 apoyó la política de Boulanger. Dejó 
algunas obritas, como las tituladas Le couwronnement 
de Vemperewr Alexandre, souvenirs de l ambassade de 
France (París, 1856), y Murat, licutenant de Vem- 
pércur en Espagne (París, 1897). 

Murar (Joaquín NAPOLEÓN, PRÍNCIPE DB). Biog.. 
General francés, hijo del príncipe Napoleón Lucia- 
no y nieto del rey de Nápoles, n. en Bordentown 
(Estados Unidos) y m. en el castillo de Chambly 
(1834-1901). En 1852 se alistó en el ejército fran 
cés como simple soldado y ascendió á teniente en 
1853. Teniente coronel en 1863, fué nombrado 
ayudante de campo del emperador Napoleón III, al 
que acompañó en la guerra de Italia. En 1870 as- 
cendió á general de brigada y pasó á la reserva des- 
pués de la guerra, Borrado de los cuadros del ejér— 
cito en virtud de la ley del 22 de Junio de 1886 
sobre los individuos de las familias que habían rei- 
nado en Francia, acudió ante el Consejo de Estado, 
que le admitió de nuevo en el ejército, Había casado 
en primeras nupcias con la princesa de Wagram y 
en segundas con la baronesa Lidia Hainguerlot. 

Murar (Juan). Bioy. Pintor francés, n. en Felle- 
tin (Creuse) en 1807 y m. en 1864, Fué discípulo 
de Regnault, Blondel y Hersent, y laureado en la 
Escuela de Bellas Artes con el gran premio de pin- 
tura. Desde 1831 concurrió asiduamente á las expo- 
siciones anuales del Salon, presentando obras en que 
brillan las cualidades y se advierten los defectos de 
la escuela clásica, de la que siempre fué Murar fiel 
y escrupuloso discípulo. De ellas cabe mencionar: 
Circe, Carlos VIl € Inés Sorel, Agar en el desierto, 
Lamentaciones de Jeremías, Numa escribiendo sus 
leyes, y Cristo predicando. 

Murar (Juan Bautista ARNALDO). Bioy. Médico 
francés, n. en Dordognac y m. después de 1817. 
En 1793 era oficial de Sanidad militar del ejército 
de los Pirineos occidentales. en 1801 recibió el tí- 
tulo de doctor y en 1813 fué nombrado médico titu- 
lar del hospital de la Misericordia de Montpellier y 
secretario perpetuo de la Sociedad de Ciencias de 
dicha ciudad. Colaboró en gran número de publica- 
ciones profesionales, y escribió, además: Coup d'oeil 
sur Uimportance et la certitude de la médecine (1801), 
Tableau synoptique VCune nosologie legale fondee sur 
le code social (París. 1803), Infuence de la nuit sur 
les maladies (Bruselas, 1806), y Des causes et de 
Poriginede Il établissement des hópitaus civiles eb mili- 
taires (Montpellier, 1813). 

Murar (L. A.). Biog. Médico francés, n, en ls- 
seps y m. en 1837 Antes de terminar sus estudios 
fué enviado al ejército de los Pirineos como ciruja— 
no. y al terminar la guerra se doctoró en 1803, 
siendo nombrado cirujano del hospital de la Salpé- 
triére. donde pasó toda su vida. Ingresó en 1820 en 
la Academia de Medicina y en 1823 fué profesor 
auxiliar de la Facultad, dando, además. numerosos 
cursos sobre partos en aquel establecimiento. Cola- 
boró en el Dictionnaire des sciences médicales, y es- 
cribió: La glande parotide considérée sous les rap- 
ports anatomique, physiologique et pathologique (Pa- 
rís, 1803), y numerosas monografías. 

Murar (NAPOLEÓN 'AQUILES; PRÍNCIPE DB). Biog. 
Escritor francés, hijo mayor de Joaquín Murat, na= 
cido en París y m. en los listados Unidos (1801- 
1847). Después de la caída de su padre marchó á 
los Estados Unidos. donde ejerció las funciones de 
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director de Correos. Casó en 1826 con una sobrina 
de Wáshington, y escribió: Lettres d'un citoyen des 
Etats-Unis a un de ses amis a' Europe (París, 1830), 
Esquisse vurale et politique des Ktats-Unis (París, 
1832), y Exposition des principes du gouvernement 
républicain tel qwil a été perfectionne en Amerique 
(París, 1833). 

Murar (NaproLEóN Luciano CARLOS, PRÍNCIPE DE). 
Biog. Político francés, hijo segundo del rey de Ná- 
poles, n. en Milán y m. en París (1803-1878). Si- 
guió á su madre, Carolina Bonaparte, á Austria 
después de la trágica muerte de aquél, y en 1824 
embarcó para los Estados Unidos, donde estaba su 
tío José, pero naufragó en las costas de España y 
fué retenido prisionero durante algún tiempo. Al 
recobrar la libertad marchó á América, y en 1827 
casó con Greorgina Fraser, riquísima heredera, pero 
reveses de fortuna le redujeron á la miseria. De 
1839 4 1844 hizo muchos viajes 4 Francia, pero 
siempre fué expulsado, hasta que después de la re- 
volución de Febrero fué elegido diputado y votó con 
la derecha, Fué ministro plenipotenciario en Turín 
en 1849, y al proclamarse emperador Napoleón III 
le reconoció como príncipe de su familia, le asignó 
una pensión anual de 150,000 francos y pagó sus 
deudas que ascendían á 2,000,000. Murar, que 
por muerte de su hermano Aquiles era el jefe de su 
familia. insinuó, aunque tímidamente. sus pretendi- 
dos derechos sobre el reino de Nápoles, pero como 
el Gobierno francés manifestase su desaprobación á 
tales pretensiones, no volvió á insistir (1861). Sena- 
dor desde 1852, apoyó el poder temporal del Papa, 
lo que le enajenó las simpatías delas logias masó- 
nicas, de las que era gran maestre. A partir de 1870 
se retiró á la vida privada. 

Murar Lucien (María DE ROHAN=CHABOT, PRIN- 
CESA DE). Biog. Escritora y artista francesa, nacida 
en París en 1876. Hizo sus primeros estudios en el 
Instituto Católico y completó su ilustración con nu- 


María de Rohan-Chabot, princesa de Murat Lucien 
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merosos viajes por toda Europa, Persia, la India, 
Marruecos. Tierra Santa, Egipto y, sobre todo, por 
la Rusia blanca, donde ha estado ocho veces, adqui- 
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riendo así gran conocimiento de aquel país. Ha 'es- 
crito: Raspoutine y L'aube sanglante, obra que ha 
ilustrado con dibujos del natural ejecutados por ella. 
misma, y ha expuesto sus producciones artísticas en 
Bruselas, Leipzig, y durante cinco años en París en 
el Salon de la Sociedad Nacional. 

MURATA (FusiL). Arm. Fusil empleado en e) 
ejército japonés, así llamado del nombre de su in= 
ventor. El primer fusil Murata, adoptado en 1880, 
era de un calibre de 11 mm. y de un modelo pare- 
cido al Grras y Maúiser, de los que se había tomado 
su mecanismo. En 1894 fué reemplazado por otro 
debido al mismo inventor y de 8 mm. de calibre, de 
repetición y de tipo análogo al fusil Lebel. 

MURATINGA. (Geo. Lago del Brasil, en la 
isla de Muracá, sit. á la der. del río Amazonas. 

MURATISTAS. adj. Decíase de los partidarios 
de Joaquín Murat en el reino de Nápoles. Usába- 
Se CoisS 

MURATO. Geoy. Cant. de la isla y dep. francés 
de Córcega, dist. de Bastia. Comprende cuatro mu= 
nicipios con 2,600 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4 525 m. de a., cerca del Bevinco, tri- 
butario de la lag. de Biguglia; 1,400 h. Posee tres 
iglesias de los siglos xr y xrv. Dos de ellas pare= 
cen ser imitación de la otra, consagrada á San Mi- 
guel, que es la más notable. 

MURATORI (Dominco María). Biog. Pintor 
italiano. n. en Bolonia (1662-1749). Fué discípulo 
del Pasinelli, y pintó: Coronación de Espinas (iglesia 
de las Cinco Llagas de Jesucristo), El profeta Naún 
(San Juan Lateranense), Santa Práredes (iglesia 
homónima), San Lorenzo Justiniano (Santa Cruz), 
Santo Tomás de Aquino (Espíritu Santo de los Na 
politanos), el Martirio de los santos Felipe y San— 
tiago (iglesia de los Santos Apóstoles, su obra maes- 
tra y cuyo boceto se conserva en el Museo de Nápo- 
les), y San Raniero (primacial de Pisa), una de sus 
obras más estudiadas. 

Murarort (Lunovico Antonio). Biog. Historia 
dor y arqueólogo italiano, n. en Vignola, cerca de 
Módena, el 21 de Octubre de 1672 y m. en esta 
última ciudad el 23 de Enero de 1750. Desde muy 
joven llamó la atención del padre Bacchini, bibliote- 
cario del duque de Módena, quien inclinó el gusto 
del estudiante hacia los 
estudios históricos é in— 
vestigacionesarqueológi- 
cas. En 1688 tomó órde- 
nes menores, en 1694 se 
doctoró in utroque jure y 
al año siguiente se orde- 
nó de presbítero, siendo 
nombrado conservador 
de la Biblioteca ambro— 
siana de Milán, gracias 
á la protección del conde 
Carlos Borromeo. Su re- 
putación, pronto adqui= 
rida, de trabajador infa- 
tigable y concienzudo, hizo que el duque de Módena 
le ofreciese el cargo de archivero. MurarorI dudaba 
en aceptar la proposición, cuando acabó de decidirle 
el ofrecimiento de añadir al cargo de archivero el de 
bibliotecario, que acababa de vacar por renuncia de 
Bacchini, posesionándose de su nuevo empleo en 
1700. Desde entonces consagró todos los momentos 
de su vida á preparar numerosos y valiosos tratados 
de la historia de Italia durante la Edad Media, á in- 


Ludovico Antonio Muratori 


MURATORI — MURATORIANO 


vestigar y estudiar puntos obscuros de la historia 
antigua y á publicar diversas obras filosóficas, teoló- 
gicas y poéticas. Sus trabajos le pusieron en rela 
ción y le hicieron trabar amistad con los sabios más 
ilustres de Italia, Francia y Alemania, pero también 
le suscitaron no pocos envidiosos, sobre todo durante 
los últimos años de su vida, los cuales esparcieron el 
rumor de que el papa Benedicto XIV había encontra- 
do en sus escritos algunos pasajes heréticos y ateos. 
Muraror1 apeló al Papa, quien le contestó dicién- 
dole que nunca había pensado en molestarle por sus 
opiniones acerca del poder temporal que en nada 
atacaban al dogma. Durante los últimos años de su 
vida se quedó completamente ciego, y al morir fué 
enterrado con gran pompa en la iglesia de Santa Ma- 
ría di Pomposa, siendo trasladadas sus cenizas, en 
1774, á la iglesia de San Agustín. 

MurarTor1 puede ser considerado como el padre de 
la historia italiana, habiendo publicado, entre otras, 
las obras siguientes: Rerum italicarum, scriptores 
praecipui ad anno 500 ad anmum 1500, obra á la que 
dedicó quince años de su vida (1723-38); á esta 
edición, de unos 25 gruesos volúmenes, siguió una 
serie de 15 disertaciones acerca de la Italia medi- 
eval (Antiguitates italicae medii aevi, sive dissertatio- 
nes de moribus italici populi, 6 vol., 1738-42), á la 
que añadió sus Vovus thesaurus inscriptionum (4 vol., 
1739-43), que fueron de gran importancia para el 
desarrollo de la epigrafía. Anticipándose á la acción 
de las doctas sociedades del siglo x1x, emprendió 
una versión popular de las fuentes históricas que 
había publicado, dando á luz sus Annali ad Italia 
(1744-49), en 12 volúmenes que no son de gran 
valor por estar incompletos. Publicó, además, las 
siguientes obras: Anecdota ex ambrosia nae biblithe- 
caecodicibus (1697-98), Anecdota graeca(1709), An- 
tichita Estens (17117), Vita e rime ai F. Petrarca 
(1711), y Vita ed opere dí L. Castelvetro (1127). 

Entre los que se dedican á estudios bíblicos, Mu- 
RATORI es conocido, principalmente, como el descu- 
bridor del llamado Canon Muratoriano. V. Muraro- 
RIANO (FRAGMENTO). 

Antes de dedicarse exclusivamente á la erudición, 
sus gustos literarios le habían llevado al cultivo de 
la poesía y al estudio de las cuestiones de un carác- 
ter puramente estético, publicando en 1706 un tra- 
tado acerca Della perfetta poesia italiana, á la que 
siguió unas Rinessioni sopra il buon gusto nelle scien- 
ze e nelle arti (1708), habiendo redactado anterior 
mente, en 1707, y con el seudónimo de Lamindo Pri- 
tanio, un proyecto de organización de una especie de 
Sociedad de literatos. agrupando así á todos los que 
se dedicasen al cultivo ó al estudio de las letras. El 
tratado acerca Della perfetta poesia italiana sirvió de 
modelo á nuestro Luzán, que adoptó las doctrinas 
de Muraror1. citándole con frecuencia en sus obras. 
Las teorías estéticas de MurATORI han sido cuidado- 
samente estudiadas por Croce. Parte aquél de la base 
psicológica de la oposición entre las facultades su= 
periores é inferiores del conocimiento. La fantasía 
es la facultad aprehensiva inferior que sin investi- 
gar si las cosas son verdaderas ó falsas se limita 
á aprehenderlas. conformándose con representar lo 
bello dejando á la facultad aprehensiva superior ó 
inteligencia la misión de analizarlo. Según el crítico 
italiano, MURATORI desconocía y menospreciaba la 
fantasía, al presentarla como una facultad material 
distinta de la intelectual y negándola en rigor su 
virtud cognoscitiva, y aunque había notado que la 
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poesía se distingue de la ciencia en el fin, ya que 
ésta trata de conocer y aquélla de representar lo 
verdadero, sin embargo, en el fondo seguía conci- 
biendo la poesía como arte que deleita, subordinula 
á la filosofía moral, de la que era una de las siervas 
ó subalternas. Igual vacilación se descubre en otras 
cuestiones secundarias; así, después de haber afivma- 
do que el ingenio es algo distinto de la inteligencia, 
lo convierte en parte de manifestación de la inteli- 
gencia misma. Afirma la existencia de una regla del 
gusto y de una belleza universal cuyas reglas fija 
la Poética. Trató igualmente MuraToRI los proble- 
mas especialmente filosóficos, y para refutar al fideís-. 
ta Huet escribió su Zrattato della forza dell intendi- 
mento 1iumano, ossia el pirronismo confutato (Vene- 
cia, 1745), en que sostiene que la duda es un 
contrasentido en el hombre cristiano. Escribió, á fa- 
vor de la tolerancia, De ingeniorum moderatione in 
religionis negotio; contra la superstición, De noevis 
in religionem incurrentibus, Filosofia morale, y Della 
publica felicita oggetto de' buoni principi. Sus Obras 
completas fueron publicadas en Arezzo (1767-1780), 
en 48 tomos; en 1872 publicáronse sus Scritti inedi- 
ti, y Campori editó su correspondencia con el títu- 
lo de Epistolario di Lua. Ant. Muratori (1901-1905). 

Bibliogr. Lazzari, Lettere de Muratori, precedi- 
das de una biografía (1783); G. F. Muratori, Vita 
del celebre Ludovico Ant. Muratori (1756); P. Sche-, 
doni, Elogio di L. A. Muratori (1818); A. G.. Spi- 
nelli, Bidliographia delle lettere e stampa di L. ¿4 
Muratori, en el Bolletino dell' instituto storico italia- 
no (1888); G. Carducci, en Borzetti critici (1876), 
G. Gay, L. A. Muratori, padre della storia italiana 
(1885); Troya, Studi intorno aglí annali d' Italia del 
Muratori (1867-79); Hesse, Das muratorische Frag- 
ment new untersucht und erklárt (Giessen, 1873); 
Overbeck, Zur Geschichte des Kanons (Chemnitz, 
1880): Zahn, Geschichte des newtestamentlichen Ka— 
nons (Erlangen, 1890); A. Maggiora, L. A. Mura- 
tori igienista (1893); Kuhn, Das muratorische Frag- 
ment iúiber die Búcher des Neuen Testaments (Zurich, 
1892); S. Grande. 71 pensiero pedagogico di L. A. 
Muratori (Turín, 1903); Harnack, Coronologie der 
altchristlichen Literatur (Leipzig, 1904). 

Muraror1 (Luis). Biog. Autor dramáticoitaliano, 
». en Roma en 1834. Fué profesor del Instituto téc- 
nico de Roma y director de la Academia Filodra— 
mática. Ha dado gran número de obras al teatro, 
entre las que citaremos: Anna Maria Orsini, Antonio 
Canova, Cattiva riputazione, Fidarse e male e non 
fdarsi e peggio, Querra a vita, 11 figli dell arricchito, 
T compagno a” arte, 11 matrimonio di un vedovo, N 
passato d' un marito, l1 pericolo, [ nemici del matri- 
monto, La catena di ferro, La vedova e lo studente, 
¡Lawita del. cuore, Un viaggio per cercar moglie, escrita 
á losdiez y ocho años; Onore e disonore, Sogno d' am- 
dizione, Un segreto, y Virginia. Ha publicado, ade— 
más. la novela Per la via degli amori (Roma. 1887). 

-MURATORI (RAIMUNDO). Biog. Pintor italiano del 
siglo xIx, que sobresalió especialmente en el retrato. 
De él se conservan: Retrato de señora, Retrato de 
anciano, Busto de mujer, y una Sacra Familia. 

MURATORIANO (FracmenTO). Bscrit. 

1. Descripción del Ca. El año 1740, L. A. Mu- 
ratori, en sus 4ntig. ital., III, publicó con el título 
Fragmentum - aceplialum: Caji, ut videtur, Romani 
Presbyteri, || qui .circiter Annum Christi 196. foruit, 
de Canone-||:sacrarum Scripturarum, un documento 
preciosísimo de la Bidliotheca Ambrosiana, que lue- 
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go atrajo la atención de todos los intérpretes. Ha— 
llóse entre otros escritos en un cd en pergamino 
[fol. 10" (lin. 1-81), fol. 10% (lín. 32-62), fol 11: 
(lín. 63-83)], procedente de la célebre Biblioteca 
de Bobbio, copia en letras unciales del siglo vi ó 1x: 
apareció mutilado por ambos extremos, conserván- 
dose de él solas 85 líneas. «Apenas hay ningún do- 
cumento de toda la antigiiedad, dijo Cornely, que 
tenga, no ya mayor, pero ni igual autoridad pata la 
historia del canon del Nuevo Testamento.» 

II. Lugar, tiempo y autor del Fragmento. Así, 
por la dificultad del lenguaje (Tatin vulgar), como por 
el deplorable descuido del copista, ese manuscrito es 
de muy dificultosa inteligencia. El original parece ha- 
ber sido escrito en Roma, y, según muy probables 
indicios y la general opinión de los críticos, créese 
que sería redactado en griego; pues es cosa sabida 
que la Iglesia romana en los primeros tiempos usaba 
la lengua griega. Cuándo fué compuesto el Pragmento 
y por quién es todavía más obscuro. Muratori atribu- 
yó el fragmento á Caio, presbítero romano, Simón de 
Magistris (Daniel secundum XX ex singuntari codice 
Chisiano. Roma, 1772, pág. 467) á Papías de Hie- 
rápolis; Lighttoot (Zhe Academy, 1889 21 Sept., 
p- 186 s.) pretendió identificarlo con las Odas á todas 
las Escrituras, de san Hipólito: otros. con Hegesipo, 
sin parar aquí las conjeturas. El Fragmento, mencio- 
na el Pastor de Hermas, por lo tanto, debe de ser 
posterior al Papa san Pío 1 (140-1547): menciona asi- 
mismo á Valentín, á Marción; alude á la controversia 
montanista, de lo cual se infiere que no es aventu- 
rado el colocar la fecha de la redacción, en su origi— 
nal. del Muratorianum hacia fines del siglo 1. Así 
como ha habido investigadores que han intentado con 
mayor ó menor verosimilitud una reconstitución de 
todo el canon del Nueyo Testamento, así otros, como 
Nolte (Ueber das Muratorische FPragment: Tibing. 
Quartalschr. 1860, p. 193-243). Lightfoot y Zahn, 
han estudiado la restitución del Fragmento á su pri- 
mitivo texto griego. 

IL. Canon de Muratori. Parala historia del Ca- 
non del Nuevo Testamento el hallazgo del Fragmento 
de Muratori fué inapreciable, pues en él están clara- 
mente indicadas estas cuatro clases de libros neotes— 
tamentarios: 1, libros sagrados y admitidos para la 
lectura pública; 2, libros de dudosa autoridad; 3, li- 
bros que, por no proceder de los apóstoles, estaban 
excluídos de Ja lectura en público, pero se permitían 
para la privada; 4, libros prohibidos, así en la lección 
pública como en la privada, por ser de origen heré- 
tico. Tenemos, pues, en el Fragmento el prototipo 
del decreto del papa san Dámaso (366-384) De lidris 
recipiendis vel non recipiendis (Denzinger-Banwart. 
Enchiridion Symbolorum, Friburgi Br. 191312 84 
[162]). A la primera clase de las sobredichas perte- 
necen los cuatro livangelios. los Actos de los Após— 
toles, las trece primeras Cartas de san Pablo y el 
Apocalipsis de san Juan: á la tercera, el Pastor de 
Hermas, y finalmente, á la cuarta las dos cartas apó- 
crilas á los Laodicenses y Alejandrinos (Barden- 
hewer-Solá, Patrología, Barcelona, 1910, $31,1.2). 
En cuanto al segundo grupo es de notar: a, que es 
incierto si el auctor ignotus del Fragmento en la lí- 
nea 64: alía ad Álezandrinos, alude 4 la Carta de 
san Pablo á los Hebreos. como algunos pretenden: 
5, tampoco menciona la Carta de Santiago; c, y en 
cuanto á las de san Judas y san Juan dice que son 
tenidas (Radentur) por suyas, así como la Sabiduría 
Jué escrita por los amigos de Salomón, Con todo. nó- 
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tese que, hablando del evangelio de san Juan, nom- 
bra sus cartas (in epistulis suis), lo cual, sin duda, 
se refiere á la 2.* y 3.* (Vigouroux), y cita 1 Zn 1, 
1.3.4; d, á continuación el Fragmento indica (según 
la más común y mejor fundada interpretación del 
texto) como escritura canónica el Apocalipsis de Pe- 
dro, de la primera mitad del siglo 1, que algunos 
fieles no querían se leyese como tal: y así también 
la desecharon después Eusebio (AB.171 3?; 254) y 
san Jerónimo (De vir: 112.1) como no canónica 
(Bardenhewer-Solá, $ 32, p. 119). 

IV. En conclusión, el Fragmento es de sama im- 
portancia por darnos á conocer que el canon actual 
del Nuevo Testamento definido por el Concilio Tri- 
dentino, sesión TV (hecha excepción de alguna parte 
deuterocanónica, era ya reconocido en la segunda 
mitad del siglo 11 por la Iglesia romana, madre y 
maestra de las demás Iglesias. Es muy variada y 
abundante la bibliografía acerca del Fragmento, go 
zando en esta materia de la mayor autoridad los 
estudios de T. Zahn y G. Kuhn. 

Bibliogr. a) Puentes:1,Cod.J.101 Sup. dela 
Bibl. Ambrosiana; 2, Editio princeps: L. A. Mura- 
tori, Antiguitates italicae medii aevi. 111 Mediolani, 
1740, diss. 43, cl. 851-854; 3, Miscellanea Cassi- 
nese (1897) II, 1. p. 1-5. editó un prólogo á las 
cartas paulinas, según 4 M8S. de Monte Cassino 
(C=349 5. XI. 01552 s. XI. (2235 8. XII, 
C3= 535 s. XT), en que se citan perícopes del Pag 
mento: 42 primo—50 ordine tali; 63 fertur—68 con- 
gruit; Sl arsinofa — 85 constitutore(m); 34 uerum — 
97 dinoscitur); Consúltese P. Batiftol, Gildert q” El= 
none et le Canon de Muratori: Rev. Bit. (1898), 
p. 421-423; 4, S. P. Tregelles, Canon Muratorianus, 
The carliest catalogue of the books of the New Testa— 
ment(Oxford, 1867 [con facsímil del cod.]): 5, R.Cor- 
nely, Zntroductio in UT 1 (Parisiis, 1885. pp. 168- 
171; 18942 n. 63, pp. 180-187, reprodujo la ed. de' 
Tregelles con anotaciones críticas): 6. H. Lietzmann, 
Kleine Tezte fir ticologische Vorlesungen: Das Mu-= 
ratorische Fragment... (Bona, 1902. pp. 4-11. ii 
C. Kirch, Enchiridion f. h. eccl. ant. (Friburgo, 
Br. 19143, nn. 156-163). 

b) Literatura: 1, O. Bardenhewer. Geschichte 
der altrivchlichen Literatur Bol. 11 (Friburgo Br. 
1903, 8 82, pp. 595-557); 2. R. Cornely (o. a, 5); 
3, F. Vigouroux, Manuel diblique, Antiguo Testa— 
mento 191313, n. 41 5.2. pp. 108-113); Dice. de la 
Bible, 11 (París, 1899, cl. 169-171); 4, Th. Zahn, 
Kanon Muratori: Realencyklopádie f. protest. Theolo- 
gie und Kirche Bd. 9 (Leipzig. 19013, pp. 796-806); 
Geschichte des neutestamentl. Kanons, Ba. 1, 1 (Er- 
langen, 1890, pp. 1-143);5, G. Kuhn, Das muratoris- 
che Fragment úber die Búcher des Nuevo Testamento 
mit Einleitung una Erklirungen herausgegeden (Ziúirich, 
1892); Journal of theological Studies, 1907. VIII, 
p. 540, s.; 6. P. Batiffol, Anciennes littératures chré- 
tiennes, 1 (París. 19013. 1 per, S 9. pp. 23-24); 
Harnack, Charonologie der altehristlichen Litevatur 
(vol. 1T. Leipzig, 1904). 

MURATORI-MONETA (Teresa). Biog. Pin- 
tora italiana, nacida en Bolonia en 1662 y muerta 
en 1708. Era hija de un médico, y desde muy tierna 
edad mostró excepcionales aptitudes para el dibujo 
y la música. Fué alumna del profesor de dibujo Emi- 
lio Tarufñ y luego de Lorenzo Pasinelli y de Juan 
José dal Sole. Ejecutó varias obras para las iglesias 
de Bolonia. de las cuales son las mejores: San Be- 
nito resucitando á un niño (iglesia de San Esteban), 
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Anunciación (iglesia de la Trinidad), y la 4ncredu- 
lidad de santo Tomás. 

MURATOS. m. pl. Etnog”. Indios de la Amé- 
rica del Sur; habitan en la provincia de Oriente 
(Ecuador), á la izquierda del Morona y en las cuen= 
cas del Alto Napo y del Tigre. Pertenecen á la fa— 
milia de losjíbaros y se distinguen por su ferocidad. 

MURATSCHKINO - BOLSCHOIE. (eoy. 
Pobl. de Rusia, gob, de Nichnij Nowgorod, círc. de 
Knjaginin, con ocho igle— 
sias y 4,000 h. Es el cen— 
tro de una importante in- 
dustria de curtidos. 

MURATTI (EsrarTa- 
co). Biog. Poeta italiano 
contemporáneo, n. en Tries- 
te. Además de numerosas 
composiciones sueltas, ha 

publicado varios volúme— 
mes, entre ellos el titulado 
La Dominante (1914), muy 
elogiado por la crítica. 

MURAU. Geo. Distri- 
to de Estiria (Austria-Hun- 
gría); tiene 1,392 kms.* con 30,200 h. Su cab. 
es la e. del mismo nombre, sit. 4797 m.s. n.m., 
á oril. del Mur: 1,700 h. Hay en ella una iglesia 
parroquial de estilo gótico y un castillo pertenecien- 
te á los príncipes de Schwarzenberg. Fundiciones 
dle acero. Fábs. de cerveza. Est. en la 1. f. de Vinz- 
markt-Manterndorf, Cerca de la población existen el 
establecimiento de baños de Einód y varias grutas 
y cascadas. 

Murav. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Moravia, dist. de Hohenstadt, á oril. de un afl. del 
March ó Morava; 1.300 h. (2,200 con el mun.). 
Fab. de hilados y tejidos de lino. Viejo castillo que 
perteneció á los arzobispos de Olmútz. 

MURAVACHE. Gcoy. Río de Venezuela, en la 
Guyana; nace en las montañas de Arimagua y des- 
emboca en el Esequibo. 

MURAVERA. Geo. Pobl. de la isla italiana 
de Cerdeña. prov. y dist. de Cagliari, junto á un 
brazo meridional del Flumendora, á 6 kms. de su 
desembocadura en el mar Tirreno; 3,000 h. 

MURAVIEFF. Gencaloy. Antigua familia de 
boyardos rusos que originariamente se había fijado 
enel gran ducado de Moscou y que en 1488 obtu- 
vo de Juan Vasilievitch la concesión de unas tierras 
en la antigua República de Novgorod. Entre sus 
principales individuos figuran: Nicolás, m. en Mont- 
pellier en 1770. Fué teniente general de ingenieros 
y gobernador de Livonia, y publicó en 1752 la pri- 
mera obra de álgebra escrita en ruso. || Miguel Ni- 
ititeh. m. en Esmolensco y m. en San Petersburgo 
(1757-1807). Después de brillantes estudios, ingre- 
só en 1774 en la guardia imperial y Catalina 1I le 
nombró preceptor de los grandes duques Alejandro 
y Constantino. Fué después rector de la Universi- 
dad de Moscou, senador. secretario de Estado en el 
ministerio de Instrucción pública y consejero de Es- 
tado. Escribió un tratado de moral, historia y lite 
ratura, publicado con el título de Opsti (Moscou, 
1810). con un suplemento, BEinilievi Pissua (San 
Petersburgo. 1815). || Vicolás Nicolaievitch, hijo de 
Nicolás, n. en Riga y m. en Moscou (1768-1840). 
Estudió en Estrasburgo y después ingresó en la 
flota rusa, siendo hecho prisionero en Rotchensalm. 

En 1796 pasó al ejército como teniente coronel y 
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fundó al año siguiente en Moscon una Academia 
para los oficiales de estado mayor. Tomó parte en 
la campaña contra Francia (1812-14) y se distin= 
guió principalmente en el sitio de Hamburgo, por 
lo que fué ascendido á general. La escuela fundada 
por él fué declarada en 1816 Academia imperial y 
continuó bajo su dirección hasta 1823. || Su hijo 
Alejandro Nicolaieritch (1792-1864) ocupó también 
elevados empleos en el ejército. Siendo ya coronel 
tomó parte en la conspiración de 1825, por lo que 
fué desterrado ú Siberia, siendo indultado al cabo 
de algunos años. Volvió al servicio activo al estallar 
la guerra de Oriente (1893), y hecha la paz, fué 
nombrado gobernador de Nijui Novgorod,. donde 
hizo grandes esfuerzos por la abolición de la servi- 
dumbre. Posteriormente ascendió á teniente general 
y fué nombrado senador. || Vicolás Nicolaievitch, 
príncipe, hermano del anterior (1794-1866). sirvió 
primeramente en el Cáuca- 
so como capitán de estado 
mayor. En 1817 realizó 
una expedición al E. del 
mar Caspio, cuyo resulta— 
do publicó con el título de 
Viaje á ta Turcomania y al 
Estado de Kniva (1822). 
Al estallar la guerra con= 
tra Persia, fué promovido 
á general y se distinguió 
en Kars y en Kalila. Du- 
rante la campaña de Polo- 
nia mandó la brigada de 
granaderos de Lituania, 
ascendió á teniente gene— 
ral después de la victoria de Casimirsz (1830) y 
mandó el ala derecha del ejército ruso en el asalto 
de Varsovia. En 1832 fué enviado como plenipoten- 
ciario á Egipto para negociar con el sultán que to- 
mase las armas contra Turquía, y como consiguiese 
su objeto, se le dió el mando del ejército que había 
de desembarcar en el Bósforo. A pesar de tan bri- 
llantes servicios. cayó en desgracia en 1838, pero 
fué nuevamente llamado en 1848 y obtuvo el mando 
del ejército del Cáucaso en 1855. El 27 de Noviem- 
bre de dicho año, después de un sitio de seis meses, 
se apoderó de Kars, y en recompensa recibió el tí- 
tulo de príncipe y fué nombrado ayudante de cam= 
po del emperador é individuo del Consejo del Impe- 
rio. Dejó interesantes memorias, y después de su 
muerte su hija publicó una obra sobre la campaña 
del Cáucaso. || Miguel Nicolaievitch, conde. su her 
mano (1795-1866). hizo la campaña de 1812-13 y 
fué gobernador de Grodno y de Koursk, intendente 
del cuerpo de ingenieros geógrafos é individuo del 
Consejo de Estado. General de infantería en 1856, 
fué al año siguiente ministro de los dominios y pre- 
sidente de la administración de las pensiones impe- 
viales. En estos cargos procuró fomentar la agricul- 
tura, pero se opuso categóricamente á la abolición 
de'la servidumbre preconizada por su hermfano, por 
lo que se hizo impopular y hubo dedimitir. En 1863 
fué enviado á Vilna como gobernador general con 
la misión de reprimir el movimiento insurreccional, 
lo que consiguió desplegando una energía que raya- 
ba en la crueldad. || Andrés Nicolatevitch, hermano 
delos anteriores. n. en Moscou y m. en Kiev (1798- 
1874): pasó casi toda su vida viajando. y fué con- 
sejero de Estado. chambelán del zar é individuo del 
Santo Sínodo. Escribió: Peregrinación á los Santos 
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Luyares (San Petersburgo, 1830), Historia de Jeru- 
salén (San Petersburgo, 1844), Historia de la Igle- 
sia rusa (San Petersburgo, 1845), Descripción de 
Armenia (San Petersburgo, 1848), Impresiones de 
Utrania y de Sebastopol (San Petersburgo, 1859), y, 
además, un drama y una tragedia, [| Vicolás Ni- 
colaievitch, conde de Amurski, hermano de los ante- 
riores, n. en San Petersburgo y m. en París (1810- 
1881). Sirvió primero en el ejército del Cáucaso, 
fué luego gobernador de Koursk y de Grodno y 
conquistó todo el territorio del Amur, lo que le va- 
lió el título de conde de Amurski y el grado de te- 
niente general. En 1859, á la cabeza de una pode- 
rosa escuadra, se presentó ante los muros de Yedo é 
impuso al Japón un tratado muy ventajoso para Ru- 
sia. En 1861 fué individuo del Consejo de Estado. 
|| Miguez Nicolaievitch, conde, hijo del general Ni- 
colás, n. en 1915 y m. en 1900. Ingresó en la ca- 
rrera diplomática, después de haber hecho sus es- 
tudios en Heidelberg, y ocupó. sucesivamente, di- 
ferentes puestos como agregado de embajada y 
secretario de legación. En 1885 fué consejero de la 
embajada de Berlín, y en 1893 embajador en Co- 
penhague, siendo nombrado en 1897 ministro de 
Relaciones exteriores. Realizó grandes esfuerzos 
para extender la influencia de Rusia en Oriente y 
obtuvo la cesión de Port-Arthur por veinticinco 
años. Partidario de la disminución de armamentos, 
promovió la conferencia de La Haya de 1899, y 
durante su ministerio el presidente de la República 
francesa Félix Faure visitó al zar de Rusia. Publi- 
có las memorias de su abuelo. l| Sergio Apóstol, na— 
cido en 1769 y m. en 1851. En 1825 fué teniente 
coronel del regimiento de Tjernigow y uno de los 
promotores de la -conspiración de los decabristas 
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rreccionó el $ de Enero de 1826 á cinco compa- 
hías que proclamaron emperador al gran príncipe 
Constantino y se apoderó de la ciudad de Wasil- 
kow, pero derrotado y herido gravemente, fué hecho 
prisionero. El 25 de Julio de dicho año fué ahor- 
cado en San Petersburgo, Su hermano Matwei fué 
condenado á destierro á Siberia por veinte años. 
[| Nicolás Nicolaieviteñh, conde Muravieff Amurski, 
n. en San Petersburgo en 1810 y m. en 1881: de- 
dicóse á las armas, pero desde 1836 hasta 1840 fué 
gobernador civil de Kursk, hasta 1847 gobernador 
de Grodno, hasta 1848 de Tula, y desde este año 
gobernador de la Siberia oriental. En 1850 esta- 
bleció en Nikolajewsk. no lejos de la desembocadu- 
ra del Amur, el punto de partida de las operaciones 
para la proyectada ocupación pacífica, exploró las 
orillas y fuentes del Amur y fundó varias colonias 
rusas. Por el tratado de Aigun (28 de Mayo de 
1858) China se vió obligada á renunciar al territo- 
rio. del Amur á favor de Rusia. En 1859, además 
de vbligar al Japón á aceptar las condiciones que 
había otorgado á las demás potencias marítimas, 
obtuvo de esta nación la renuncia á la isla Sajalin, 
muy rica en hulla. Después procuró consolidar sus 
conquistas diplomáticas, entre otros medios, por la 
fundación de la Compañía comercial del Amur 
(1856). En 1861 fué elegido miembro del Parla- 
mento. || Nicolás Valerianoviter, n. en 1850 ym. en 
Roma en 1908: terminada la carrera de derecho, 
fué procurador del Estado en San Petersburgo, lue- 
go en Moscou, en 1892 procurador del Tribunal de 
Casación, en 1891 ministro de Justicia y secretario 
de Estado cuando la coronación de Nicolás II. En 
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1903 fué árbitro del tribunal de La Haya en la 
cuestión de Venezuela, y en 1905 fué nombrado 
embajador de Rusia cerca del Quirinal. 

MURAVLIANKA. (Geo. Pobl. de Rusia, go— 
bierno de Riazan, dist. de Skopin, á oril. del Bie- 
lussovo—Ozero, subafl. del Don; 2,600 h. Yacimien— 
tos de hulla. f . 

MURAXKINO. Geo. C. de Rusia, gob. de 
Nijnegorod, cab. del dist. de Kinaguinin, sit. á ori— 
llas del Sundovick; 4,000 h. Fab. de curtidos. Fun- 
diciones de cobre. 

MURAYOLA. f. Moneda de vellón de Bolonia. 

MURAYPAMPA. Geoy. Ald. del Perú, depar- 
tamento de Libertad, prov. y dist. de Otusco; 60 h. 

MURAZ (La). Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Alta Saboya, dist. de Saint Julien, can— 
tón de Reigmer; 760 h. 

MURAZÁS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ha, mun. de Coristanco, parr. de San Adrián de 
Verdes. 

MURAZZANO. Geo. Pobl. de Italia, prov. de 
Cuneo, dist. de Mondovi, cerca de la rib. der. del 
Tanaro; 1,000 h. (2,400 con el mun.). Sericicultura. 

MURBACH. (oy. Pobl. de Alemania, territo— 
rio imperialde Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, círe. de Guebwiller, 4 655 m.s.n.m., á 
oril. de un afl. del Lauch; 250 h. Ruinas de un mo- 
nasterio. (Quedan en pie el crucero y dos campana— 
rios de estilo románico. Esta abadía fué fundada en 
el siglo vi por san Pirmin y recibió de Carlomagno 
todo el valle de San Amarin, y de Luis el Germánico 
la ciudad de Lucerna. En 929 los húngaros invadie- 
ron el monasterio y mataron á los monjes, quienes. 
pasaron al martirologio. Los abades- de MursacH 
fueron los que hicieron construir las fortalezas exis 
tentes en las alturas vecinas y de las que aun se ven 
vestigios. Tenían estos prelados el título de prínci- 
pes del Santo Imperio y era requisito indispensable, 
para ser monje de esta comunidad, poseer varios tí 
tulos de nobleza. La casa fué transferida á Guebwi- 
ller en 1674, donde estuvo hasta la Revolución. 

Bibliogr. Gatriv, Die Abtei Murbach, im Elsass 
(Estrasburgo, 1895). 

MURBECK (Prbro). Biog. Teóloyo sueco, na— 
cido en Karlskrona (1708-1766). Su celo religioso y 
su severidad le valieron numerosos enemigos y estu- 
vo en conflicto muchas veces con las autoridades 
eclesiásticas, que incluso llegaron á suspenderle en 
sus funciones pastorales. Fué un predicador elo- 
cuente, y después de su muerte se publicaron sus 
Sermones y una Profesión de fe que alcanzó numero- 
sas ediciones. Había fundado en 1747 un instituto 
para muchachas pobres, que aun existía en 1896. 

MURBODENSE. Zootec. Variedad bovina que 
habita en el valle de Mur, caracterizada por su pelo 
cárdeno con extremidades negras; el hocico, sobre un 
fondo negro, azulado ó plomizo, presenta en su mi- 
tad un triángulo blanco rojizo á base inferior. Se 
tiene gran cuidado en conservar los reproductores. 
que presentan dicha particularidad. Esta variedad 
resulta de la raza podolina y de la raza jurásica. 

MURCA. Geo. Río de Colombia, en el dep. de 
Cundinamarca: nace en el cerro de Paspas, al N. de 
la pobl. de la Palma, corre hacia el S. y des. en el 
Negro. [| Río del mismo dep.; pasa al E. de Gacha- 
la y des. en el Guabio. 

MURQA. Geo. Concejo de Portugal, prov. de 
Tras-os-Montes, dist. de Villa Real. dióc. de Lame- 
go. Comprende siete feligresías con 7,600 h. Su ca— 
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becera es la villa de igual nombre, sit. al E. del río 
Tinhella, junto á la sierra de Santiago; 1,500 h. 
Tiene iglesia parroquial, escuelas, teatro, sociedad 
«de recreo y un puente sobre el Tinhella construído en 
1972. En la Casa Consistorial se encuentra la famosa 
Porca de Murga, figura monolítica sit. frente á la 
Cámara. Producciones agrícolas. Fuentes minerales 
en los alrededores. La población existía ya en 193. 
Sancho 11 mandó repoblarla en 1224, otorgándole 
privilegios Alfonso III en 1268. Perteneció en feudo 
á la familia Mirandas Limao. En 1587 fundóse en 
ella un monasterio, cuya primera abadesa fué doña 
Juana de Souza. > 

Murca (SANTA SENHORINBA). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Beira Baja, dist. de 
Guarda, dióc. de Lamego, conc. y comunidad de 
Villa-Nova de Fozcoa; 290 h. 

MURCEGUEIRA. (eoy. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Piauhy, mun. de Castello. 

MURCEGUILLO. m. Zo0/. MURCIÉLAGO. 

MURCELLA. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira, dist. y dióc. de Coimbra, conc. de 
Arganil. Fué villa ya en 898, siendo después cedida 
al monasterio de Lorvao. 

MURCENS ó VILLE DE MURS. Geoy. Sitio 
arqueológico de Francia, en el dep. de Lot, dist. de 
Cahors, cant. de Lauzes, mun. de Gras, en una co- 
lina de 320 m. de a., cerca del Vers, afi. del Lot, 
frente á la fuente Polemia, que en la antigiiedad 
abastecía de aguas á la ciudad de los cudurcos. El 
oppidum de MurceNs es quizá el mejor conservado 
de Francia. Su recinto elíptico tiene 6,200 m. de 
contorno y está formado por trincheras revestidas, 


mente un semicírculo con la concavidad al N., y 
está marcado durante un corto trecho por el curso del 
Segura, del que se aparta para tomar de nuevo su 
antigua dirección SO. y cambiarla después por la del 
SE., pasando sucesivamente cerca de los montes Ca- 
lar de Incol, Peña del Moro y Sierra Seca y siguien= 
do más tarde la sierra de Topares. Terminada ésta, 
el límite corre hacia el S., atraviesa el pantano de 
Valdeinfierno, corta los montes Gigante, Cuesta del 
Viotar y Cabeza de la Jara, y entre los dos primeros 
cruza el río Guadalentín, llamado antes Ribera de 
Chirivel y después Sangonera, y en dirección SE. 
va á encontrar otra vez el Mediterráneo. La costa, 
de unos 170 kms. de línea, se extiende desde el Jla- 
mado Mojón de los Reinos en el SO. hasta la punta 
del Gato en el NE., formando el puerto de Aguilas, 
la Cala Bardina, la Cala Blauca comprendida entre 
las puntas Cope y Colnegre, 45 millas de la primera 
de las cuales se ve el islote ó peñasco del Fraile; la 
ensenada de Mazarrón. la bahía de Cartagena limi- 
tada al SO. por el cabo Tiñoso, la isla Escombreras, 
el cabo del Agua, el cabo de Palos, junto al cual se 
hallan las islas Hormigas y á unas 6 millas la isla 
Grosa, á corta distancia de la torre del Estacio y, 
finalmente, el mar Menor (V.) en el que se levan- 
tan las isletas Perdiguera, Mayor, Sujetos, Redon- 
da y Ciervo y que está comprendido entre el con- 
tinente y dos estrechas lenguas de tierra que avanzan 
en dirección opuesta, dejando en medio una redu- 
cida boca. Iluminan esta costa los nueve faros com- 
prendidos en el siguiente cuadro: 
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Altura en metros| Alcance 


4 o 7 2 " Faros Clase de luz ; 
según el sistema descrito por César en sus Comenta- del foco s. n. m.| en millas 
vios, de piedras yuxtapuestas sin argamasa, con ra— SPA PTAS NARA: TT 
nuras á intervalos, destinadas á contener las piezas Estacio. . . .| Fija roja. . - 1812 6 
de madera que mantenían la cohesión y solidez de la Hormiga ó Las 
obra de defensa. Hormigas. .| Fija. . . .. 23 10 

MURCEO. m. Germ. Tocino (carne gorda del | Cabo Palos . .|Giratoria con 
puerco). eclipse. . . 80:34 30 

MURCIA. Mit. Diosa de la pereza que hacía | Portman . . . IES Se 4343 5 
abúlicos á sus devotos. Tenía en Roma un templo Escombreras .| Fija. . .. - 68 10 
llamado Murcus, al pie del monte Aventino. En ico- Cartagena . . Fija LOL 146 2 
nografía se representa á esta diosa cubierta de musgo e sn Fija verde. . 146 8 
para indicar su dejadez. Los latinos la identificaban | Cabo Tiñoso . Fija. EAS 8 
con Venus. Mazarrón. . .|Fija. . . -. (0:92 15 

Murcia. Geoy. Provincia española, una de las 47 Asulasi a e 14:60 5 


en que está dividida la Península, la 7.2 por su po- 
blación y la 17.* por su extensión. sit. entre los 
37" 229 y 38" 46' N. y los 1* 21' y 2258” E. del Me- 
ridiano de Madrid, ó sea los 2% 20” y 0 43' O. del de 
Greenwich. Se extiende en el extremo SE. de la Pe- 
nínsula y limita al N. y NO. con la prov. de Alba- 
cete, al E. con la de Alicante y el mar Mediterráneo, 
alS. con este mismo mar, al SO. con la prov. de 
Almería, y al O. con la de Granada. La línea de lí- 
mites con la prov. de Alicante parte de la costa al 
N. del mar Menor, pasa á la izq. del monte del Alcor 
en dirección NO., atraviesa el Segura al OSO. de 
Orihuela, sube hacia el N., atraviesa el punto llama- 
do Mojón de Jumilla y desde aquí sigue los contor= 
nos de la sierra de Salinas, ramal de la del Carche, 
hasta el límite de la prov. de Albacete. En este punto 
la sierra de Salinas enlaza con la sierra Lecera que 
marca también el confín de la prov. de Murcia en 
una distancia considerable. Prosigue luego el límite 
en dirección SO., coincide con la sierra de las Ca- 
bras, de la que se aparta para volver luego á ella, 
cerca del puerto de la Mala Mujer; forma inmediata- 


Esta provincia está clasificada como de segunda 
clase: en lo militar pertenece á la Capitanía general 
de Valencia; en lo judicial, á la Audiencia territo- 
rial de Albacete; en lo eclesiástico, á la dióc. de Car- 
tagena, y en la división naval forma parte del depar- 
tamento de Cartagena; 10 partidos judiciales de los 
que dos corresponden á la capital. Los restantes son: 
Caravaca, Cartagena. Cieza, Lorca, Mula, Totana, 
la Unión y Yecla. Tiene, además, 42 municipios 
con 152.387 e. y albergues; entre los edificios hay 
5,611 que no se destinan á usos de habitación, y los 
albergues ascienden á 6,950, de ellos 747 inhabite— 
dos por razón del uso á que se destinan. Entre Jas 
entidades de población se cuentan 7 ciudades, 35 vi- 
llas, 28 lugares. 57 aldeas, 90 caseríos y 32,735 
edificios y albergues aislados que suman 615,105 h. 
de hecho y 620,926 h. de derecho (murcianos), se- 
gún el censo del 31 de Diciembre de 1910, En el 
censo de 1877 constaba Murcia con una población 
de 451,611 h. de hecho; en el de 1887, con 491,436 
habitantes; en el de 1897, con 534,802 h., y en el de 
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Murcia. — Laguna llamada Mar Menor 


1900, con 577,987 h. La ext. superficial de la provin- légrafos y comunicaciones, V. el artículo España. 
cia es de 11,317'40 kms.?, y la proporción de habitan- | Existe una prov. de Murcia desde la división te— 
tes por kilómetro cuadrado ascendía á 54:35 en 1910. | rritorial que en 1789 hizo de España el conde de Flori- 
En 1915 los nacimientos en la provincia ascendieron | dablanca y comprendía los partidos judiciales de Car- 
á 17,299, las defunciones 4,13,524 y los matrimo- | tagena, Lorca, Villena, Chinchilla. Hellín,. Albace— 
nios á 3,872. Para lo relativo á la geología, oro- | te, Cieza, Segura de la Sierra y el de la capital. esto 
grafía, hidrografía, clima, agricultura, industria, es, casiel mismo territorio que constituyó el antiguo 
comercio, minería, instrucción pública, correos, te- | reino de Murcia. En 1809 se proyectó otra refor 
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Murcia. — Vista parcial de la ciudad y de la huerta 


ma, según la cual la prov. de Murcia había de con- 
vertirse en el dep. de Río Segura, con límites igua— 
les á los que José Bonaparte señaló á la prefectura 
de Murcia y muy distintos de los del Reino. En 1822 
realizóse otra demarcación que dió á Murcia su anti- 
guo territorio y lo conservó hasta 1833, en que se le 
segregaron Orihuela y los pueblos de su partido, y 
Murcia quedó entonces con sus actuales límites. 

Bibliogr. R. Amador de los Ríos, Murcia y A1- 
bacete: sus monumentos y sus artes; V. Picatoste, Des- 
cripción é historia política, eclesiástica y monumental 
de la provincia de Murcia; E. Botella, Descripción 
geológica iminera de la provincia de Murcia y Álba— 
cete; A. Panes Rodríguez, (7anadería murciana. 


Diócesis 


Obispado. titulado de Murcia-Cartagena por haber 
tenido primitivamente su sede en Cartagena, desde 
donde fué trasladado á Murcia en 1291, á causa de 
las continuas incursiones de los piratas berberiscos 
que sufría aquella ciudad. V. CARTAGENA. 


AUDIENCIA PROVINCIAL 


Depende de la territorial de Albacete y comprende 


los 10 partidos judiciales de la provincia, ó sea los y 


dos correspondientes á la capital y, además, los de 
Caravaca, Cartagena, Cieza, Lorca, Mula, Totana, 
la Unión y Yecla. 


PARTIDO JUDICIAL 


Pertenece á la prov. de su nombre. hallándose 
limitado al N. por el p.j. de Cieza, al E, por Ja 
prov. de Alicante y el Mediterráneo. al S. por el 
p-j. de Cartagena y al O. por los de Totana y Mula, 
Abarca dosjuzgados urbanos de 1,257 kms.?,á saber. 
el de la Catedra]. con 77,912 h. de hecho ó 78,111 
de derecho, y el de San Juan, con 72,124 de hecho 
6 12,193 de derecho. Entre ambos comprenden seis 
municipios. á saber: los de Murcia, Alcantarilla, Be- 
niel, San Javier, San Pedro del Pinatar y Torre Pa- 
checo; al primero corresponden también los munici- 
pios de Alcantarilla y Torre Pacheco, y al segundo 
los de Beniel, San Javier y San Pedro del Pinatar: 
con 1 ciudad, 5 villas, 20 lugares, 5 aldeas, 169 ca— 
seríos y 8,036 e. y albergues aislados. Por la parte 


N. atraviesa el partido, en dirección E.. el río Segu- 
ra, al que se une aguas abajo de la ciudad de Mur- 
cia el río Sangonera; á estos dos van á parar todas 
las corrientes de la parte septentrional de la provin- 
cia, al paso que las meridionales se encaminan al 
mar Menor. entre ellas el arr. Albujón, que forma 
parte del confín con el p.j. de Cartagena. Marca la 
divisoria entre unos y otros la sierra de Carrascoy, 
que atraviesa el centro de la provincia en direc— 
ción ENE.; tiene unos 350 m. de a. media y 647 


Murcia. — Traje característico de los huertanos 
en el monte Columbares, y despide hacia el S. nu= 


merosos ramales que llegan hasta el mar, mien- 
tras por el lado opuesto terminan pronto y limitan 
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la famosa huerta de Murcia. Cruzan el partido los 
ferrocarriles de Madrid á Cartagena, Alicante á 
Murcia y Cartagena á Granada, así como las carre 
teras de Cartagena á Madrid, que enlaza en la ciu- 
dad de Murcia con otras que van á Alicante, á Mo- 
novar por Fortuna, á Caravaca por Mula, y á Lorca 
por Totana. Las principales producciones del parti- 
do son las agrícolas. 


MunNIcIpro 


Tiene 26,652 e. y albergues y 125,057 h. de 
hecho ó 125.213 de derecho, estando formado, se- 
gún el censo de 1910, de las siguientes entidades : 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alberca (La), lugará. . . 46 500 1,875 
Aljezores, Íd.Áá.. ....: 5 399 1,435 
Aljueer 1d. 4 sa 22 210 821 
Alquerías, Íd.á. ... +. 3:9 208 821 
Arandas, caseríoá . . . . 26 18 12 
Availesestídoa ae 26 37 234 
O AS EEE 55 40 155 

* Baños (Los), 1d.£ . . . . 19 18 94 
Baños y Peloteo, íd.á. . . 38% 18 65 
Barqueros, 1d. á .... +. 22'9 161 612 
Barrio de los Gatos, íd. á. 50 29 151 
Beniaján, lugará. ....-- 55 339 1,436 
Brianes, caserío á. . ..-. 195 18 94 
Cabezo de la Plata, aldea á. 14 49 214 
Cabezo de Torres, caseríoá. 12 259 706 
Campillo (El), 1d.á. .... 60 208 907 
Casa Blanca (La), íd. 4. . 30 23 17% 
Casas de la izq. del camino 

de Alcantarilla, 1d. 4. .  0'150 14 41 
Casas del camino de Benia- 

CS O AI 15 54 240 
Casas del camino del Pal- 

Maria 0 o oa 0:050 107 487 
Casas del Pozo, íd.á . . . 278 29 98 
Conesas (Los), íd. á. . 33 39 136 
Corvera, aldea é-.. . . .19'6 63 231 
Covatillas, caserío á. . .. 84 38 151 
Cueva (La), aldea á. . 45 101 421 
Cuevas de Marín, caserío á. 307 25 125 
Chutras aldea dá... 4 80 368 
ErvAlta lugar dá. 35 310 1,184 
Ermita de Jerónimos y Avi- 

leses (La), caserío 4... . 267 15 la) 
Esparragal, lugará. ... 6% 200 784 
Espinardo dd. 2:2 7156 3,555 
García de Lobosillo (Los), 

O NS A 33 11 29 
Garres (Los), aldená... 4 129....572 
Geas (Los), caserío á.. Lg) 164 964 
Guadalupe ó Macíascoque, 

A AN SEIS 066 
Hondón, caserío á. . ... 273 21 45 
Jabalí Nuevo, lugará. .. 65 437 1,888 
Jabalí Viejo, 1d. á. . 95 313 1,287 
Lajes (Los), caserío4... . 45 105 451 
Lobosillo. aldea á. . ... 325 180 671 
Llano de Brujas, caserio á. 57 80 540 
Martínez (Los). aldea 4. . 235 105 424 
Monteagudo. lugará ... 4 311 - 1:090 
Murcia, cindad de .'. ... -— 5,021. 32318 
Murta (La), caserío á. . . 208 70 247 
Narváez, dé Ii. 284 40 125 
Nonduermas. lugará. . . 41 233 941 
¡Nora (La), 1d. 4..... bs 503 1,999 
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Kilómetros Edificios Fabitantes 
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(ÁN, CABeriO A 26 10 
Palacios de Churra, íd.á .  4'9 121 451: 
Palacios del Rincón de Seca, : 

ld at 42 68 ., 2381 
Palmar ó Lugar de Don H 

Juan, lugar á. ..... 55: 871,162 
Peñicas (Las), caserío á. . 72 108 4381 
Primera barriada del cami- i 

no de Alcantarilla, íd.á4. 04 25. 9% 
Puebla de Soto, lugar á. . 6 134. 583: 
Quitapellejos, caserío á . . 02 102%, 445: 
Raal (ED: 1d. 0 0 04 350 1,570 
Raya (La), lugará . . 41 175 712: 
"Rincón de Gallego, case— ¡ 

MINERA de A 52 39 180: 
Roses (Los), íd. 4... .-. 285 18 531 
Ruices (Los)atd. 4.0 25 1:40; 
San Ginés, Íd.4 ..... 56 Oi 233 
Sangonera la Verde ó Er- ¡ 

mita Nueva, 1d. 4. .... 8 51 267 
Santa Cruz id. Ús 9:4 20 106 
Santo Angel, 1d.á . . 47 21 07 
Santomera, lugará.. . . . 11 843 3,5094 
Segunda barriada del ca- 

mino de Alcantarilla, ca- 

Soria al 1:3 16 . 46 
Sucina, Jugado 23 150 314 
Tiñosa Alta, caserío á. . 56 60 286 
¡Tinosa; Baja, dee OO 52 260 
Torreagúera. lugará... 7 383. 1,598 
Trullols, caserío á . . 195 19 98 
Valparaíso, id. 4á .... . . 06 na Ji 
Valladoleses, aldea á ., . . 26 27 72 
Verdolay. caseríoá. ... 5 67 194 
Vidales. (Los). íd.á. .. . 327 32 109 
Zarza (Lua) dd dise: 18 18 97. 
feneta aldea Ll 13 145 579 
Grupos inferiores,|no exce- 

inhabitables ell dede. 05 590 2,609 

e. diseminados, 

cuya distanciafexoede 

almayornúcleo) de . . 05 10,096 45,005 


Corresponde á la prov., p. j. y dióc.. de su nom- 
bre. Compónese este municipio, como se ha visto. de 
78 entidades de población esparcidas sobre la incom- 
parable llanura que se llama la huérta de Murcia y 
que'es una de las comarcas más ricas y más hérmo- 
sas de España. Extiéndese esta vega de O.'á E. en 
una super. de 25 kms. de largo por 7 ú 8 de an- 
cho, ceñida al S. por un cordón de montañas cono- 
cidas con el nombre general de sierra de Carrascoy, 
y en la vertiente de una de aquéllas se vislumbra á 
lo lejos el santuario de la Virgen de'la Fuensanta 
tan venerada por los murcianos, y al N. por una 
serie dde colinas derivadas de los montes de Molina. 
El río Segura entra en la huerta por una garganta 
formada por dos eminencias pedregosas y se esparce 
pronto en infinidad de acequias y canales, que llevan 
la riqueza á los huertanos, distribtivéndose en milla- 
res de tahullas, nombre que lleva la principal medida 
agrícola de la comarca. Allí se eleván por doquier 


"| las pequeñas casas de los labradores. casi todas som- 


breadas por airosas palmeras y, generaJmente, en 
propiedades de reducidas dimensiones, cubiertas de 
plantíos, de toda suerte de árboles frutales y de va- 
riedad de flores. Por cualquier lado que se llegue á 
Murcia, frondosos bosques de moreras, risueños 
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campos, que más pudieran llamarse jardines, cruza= 
dos por caminos y regatos y cubiertos de flores ó 
sembrados de trigo, anuncian desde mucho antes la 
proximidad de la población. En aquella huerta, don- 
de nadie es pobre, se ve desde el tipo árabe casi puro 
al europeo del Norte de rubios cabellos, distinguidas 
facciones y cara naturalmente blanca, aunque curti- 
da por el sol y el ambiente. El murciano, refractario 
en general al bullicio y al roce de las gentes, con- 
serva con fidelidad los usos y costumbres de sus an- 
tepasados, es de índole bondadosa é inclinado al tra- 
bajo. Prudente, de costumbres morigeradas, honra= 
do en sus tratos y de carácter fuerte, sin llegar á la 
violencia, posee un dialecto propio con modismos, 
pronunciación y giros peculiares que recuerdan la do- 
minación árabe: la mujer murciana se distingue por 
su belleza, su aseo, su inteligencia, su laboriosidad 
y, sobre todo, por una gracia especial en su porte y 
en su manera de hablar, que recuerdan los de la an- 
daluza, unidos á la dignidad y sencillez de la caste- 
llana. El campesino de la huerta vive en unas cons- 
trucciones típicas, análogas á las de Valencia, y como 
ellas, de origen moro y llamadas también barracas. 

Entre las producciones: más importantes de la 
huerta, que cubre una super. de 12,000 hectáreas de 
regadío, están en primer lugar el trigo y el maíz, á 
cuyos cultivos debe agregarse el del pimiento, que 
se cosecha para ser molido; azafrán, toda suerte de 
legumbres. hortalizas y frutas, especialmente naran- 
jas, lino, raíces alimenticias, el moral, etc., etc. Es 
también riqueza importante en la huerta de Murcia 
la que resulta de la cría de ganado caballar y mular, 
así como la de aves de corral, que en su mayor par- 
te se dedican para el consumo de la ciudad de Mur- 
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cia. Al efecto de los riegós, está dividida la huerta 
en diputaciones de huerta y campo, las primeras en 
mayor número que las segundas, y esta división com- 
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prende también algún otro municipio, además del 
de Murcia. En el punto por donde las aguas entran 
en la vega se halla construído el azud mayor ó Pa- 
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rada de Murcia, presa cuya construcción se ha atri- 
buído á los árabes, pero más bien data de la domi— 
nación romana; tiene 200 m. de largo y de 38 á 50 
de ancho, eleva las aguas á 7'60 m. y las distribuye 
en cantidad de 12 m.? por segundo. Desde aquí son 
conducidas por la acequia llamada Churra Nueva y 
después por las de Aljufia y de Barreras; las dos 
primeras se utilizan para la parte septentrional de 
la huerta y la tercera para la meridional, ó sea la de 
la derecha del río. Esta última, que en otro tiempo 
se llamaba Alquibla, recibe en su trayecto diferentes 
nombres Todo este sistema de riegos se rige por la 
Ordenanza para el régimen y gobierno de la huerta 
de Murcia, aprobada por el Ayuntamiento y puesta 
en vigor en 1849. Además de este, que podríamos 
llamar con verdad Código rural, existen unas Orde— 
nanzas del Campo de Murcia. En estas disposiciones 
se consignan. entre otras cosas, la distribución de la 
huerta en dos heredamientos generales separados por 
el Segura; la prohibición de vender el agua, que se 
considera aneja á la tierra y va á parar al caudal común 
cuando no se utiliza; la administración de los intere- 
ses comunes por todos los terratenientes que forman 
la Junta general, que elige una comisión donde en— 
tren individuos de ambos heredamientos; la subdivi- 
sión de éstos en otros heredamientos que á su vez 
tienen sendas juntas particulares, y la constitución 
de un tribunal compuesto de siete hombres buenos. 
La administración directa de las dos acequias de la 
Aljufia y de Barreras, está encomendada al Ayunta- 
miento, que nombra los empleados necesarios. 

Murcia es cap. de la prov. de su nombre, sede 
episcopal y cab. de Audiencia territorial y de parti— 
do judicial. 


CIUDAD 


Aspecto general. La ciudad de Murcia, sit. á los 
3758' 47" N. y 1?8' 9" 0. del Meridiano de Green- 
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wich, se levanta casi en el centro de la huerta que 
lleva su nombre, sobre ambas márg. del río Se- 
gura, que la divide en dos partes desiguales, la ma- 
yor y más antigua que queda á la izq. del río y la 
menor ó primitivo barrio de San Benito, unidas am- 
bas por un puente moderno de hierro y otro magní- 
fico de piedra de dos arcos, desde el cual se disfruta 
un hermoso panorama; por un lado se descubre la 
Casa del Ayuntamiento y la Biblioteca Episcopal, 
que adelanta en dirección al río por el paseo de Ga- 
ray, al frente el Arenal y á la izq. las casas llama- 
das de Zabalburu y el Malecón, que sigue aguas 
arriba el curso del Segura, descollando sobre todo 
ello la torre de la catedral de Santa María. 

Clima. Resguardada por las montañas mencio- 
nadas al tratar de su municipio, Murcia goza de un 
clima sumamente benigno y sano; su exposición á los 
vientos del E. contribuye á que se disfrute allí de 
una primavera casi continua. En 1910 se observaron 
las siguientes temperaturas medias en grados centí- 
grados: 


Enero. . 11:1| Mayo. 17'8 | Septiembre. 22:6 
Febrero. 145 | Junio. 232 | Octubre . 196 
Marzo. . 124 | Julio. 256 | Noviembre. 157 
Abril. . 162 [Agosto . 26'1 | Diciembre . 115 


Las máximas y mínimas observadas en los años 
de 1907 á 1911 fueron las que á continuación se ex- 
presan: 


Años Máximas | Mínimas Años Máximas | Mínimas 
1907 | 40:1 —2'1 || 1910 400 | —20 
1908 | 447 —20 || 1911 38'9 | —1'2 
1909 | 494 — 23 == == == 


——____ —____________ .._.z=————___——— 

En el mismo quinquenio la temperatura media fué 
de 17/8 y la altura barométrica de 758. En 1910 
hubo 49 días de Jluvia; en 1908. 57, y en 1907, 35. 
Los vientos dominantes son casi siempre los del SO. 
y en Julio á veces los del NE. 

Calles, plazas y paseos. Aunque de ningún modo 
pueda decirse que Murcia tenga malas calles y pla- 
zas, no es la capital de la región murciana una ciu— 
dad á la moderna con sus vías rectas y espaciosas y 
su ir y venir de tranvías y carruajes de todas clases. 
Con todo y su riqueza y actividad, vive Murcia so= 
segadamente, con dejos patriarcales que van desapa- 
reciendo de las grandes poblaciones levantinas, Sus 
calles más típicas y principalesla Platería y Príncipe 
Alfonso (antes Trapería) largas y estrechas, que se 
cruzan en ángulo recto, atraviesan la mayor parte 
de laciudad. En ellas, á pesar de su relativa angos- 
tura, está concentrada en cierto modo la vida de la 
población, encontrándose allí el casino, los principa- 
les hoteles y lujosas tiendas; ambas se hallan bien 
adoquinadas, y la del Príncipe Alfonso, que presenta 
la peculiaridad de hallarse en parte entoldada y que 
se encamina desdela catedral á la plaza de Santo Do- 
mingo, tiene carácter histórico por haberla designa- 
do don Jaime 1 de Aragón, á raíz de su conquista 
de Murcia. como línea divisoria entre la población 
eristiana y la musulmana. También son dignas de 
mención las calles de la Frenería, Floridablanca, 
San Nicolás, Santa Teresa, San Antonio y de las 
Pilas. Entre las plazas se distinguen las de la Cons- 
titución, la del Cardenal Belluga, la de Chacón, con 
un monumento dedicado á los murcianos ilustres. y 
la del Marqués de Camacho, donde se corrían antes 
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los toros y en que hoy se levanta la estatua de Mu= 
ñoz, una de las personas que más hizo en favor de la 
ciudad con motivo de las inundaciones de 1879, 
Tiene Murcia un hermoso parque y buenos paseos, 
como el paseo y jardín de Floridablanca, proyectado 
en 1787 y con una fuente monumental dedicada al 
famoso ministro de Carlos TIT; el Camino Nuevo, que 
va desde la plaza de la Media Luna al Palmar y que 
es una larga bóveda de árboles que apenas traspa— 
san los rayos del sol; la Alameda de Capuchinos, 
desde el paseo del Marqués de Corvera al camino de 
Aljezares; el mismo paseo del Marqués de Corvera, 
que arranca de la plaza de la Media Luna y termina 
en la est. del f. c.; la Alameda del camino de Alje= 
zares, que sale de la calle de la Proclamación de 
Alfonso XII, la Alameda de Alcantarilla, que se 
encamina á la pobl. de este nombre; el paseo del 
Arenal á la bajada del puente y que sirve de entrada 
á la Glorieta; el de Garay, que sigue á la Glorieta 
hasta el Molino del Marqués; el del Malecón, que á 
la vez que defiende á la ciudad de las avenidas del 
Segura es un sitio sumamente pintoresco desde el 
cual se pueden apreciar las bellezas de la huerta, y, 
finalmente, el paseo de la Puerta de Castilla. que 
empieza en la calle de San Antón y acaba cerca de 
Espinardo, sumamente pintoresco. Apenas Murcia 
guarda en su seno recuerdos dela dominación árabe. 
Varia y pintoresca como muchas poblaciones an- 
daluzas, presenta un sello peculiar, debido en gran 
parte á sus construcciones actuales, que en conjunto 
datan del siglo xvr. Aun cuando nada tienen de 
despreciables sus monumentos, no pueden, empero, 
compararse por este concepto con las ciudades cas- 
tellanas de la Edad Media ó con las semimusulmanas 
de Andalucía. La transformación sufrida en aquel 
siglo fué tan completa que de la dominación muslí- 
mica no queda más que la calle de la Madre de Dios 
con los restos de unos baños árabes. Aun cuando en 
el artículo España se hace referencia á las fiestas y 
costumbres de Murcia y de su huerta, no podemos 
menos de hacer mención de las procesiones de Se- 
mana Santa, fiesta que se celebra en la ciudad con 
magnificencia sólo comparable á la de Sevilla. Entre 
interminables filas de cofrades y devotos con apro- 
piados trajes, se transportan los pasos sagrados por 
robustos huertanos, que de generación en genera— 
ción se transmiten el derecho á llevarlos y no renun- 
cian fácilmente á su derecho, á pesar del entibia- 
miento que allí, como en todas partes, han sufrido en 
mayor ó menor grado las ideas religiosas. Entre di- 
chos pasos son de admirar las artísticas esculturas 
del escultor Salcillo, entre las que se distinguen las 
de la Cena y la Dolorosa, que los murcianos, cons- 
cientes del tesoro que poseen, enseñan con orgullo 
al forastero. 


Edificios y monumentos 


Murcia, ciudad capital durante el poderío musul- 
mán, y muy importante en la reconquista cristiana, 
no conserva, en su aspecto general, casi nada de la 
monumentalidad de esas épocas, Al impulso de la 
prosperidad agrícola é industria] que alcanzara en el 
siglo xynr, fué reedificada totalmente y experimen- 
tó reformas urbanas que Floridablanca patrocinaba, 
con lo que desaparecieron por completo las grandes 
edificaciones musulmanas y, con excepción de dos ó 
tres, las góticas y las del Renacimiento. Nada hay 
de la muralla árabe ni de sus siete puertas; nada de 
los magníficos alcázares Kibir, Nasir y Saguir; nada 
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de la mezquita mayor ni delas numerosas de barrios; 
s e A a] 
no subsisten ni restos de la Dar-a.c—Xarife ó Casa 
del Príncipe, ni del Calat=majul, y queda sólo la 
memoria de la muzarábiga iolesia de la Arrizaca. 


Murcia. — Diseño de la fachada principal y torre de la catedral 
dibujado por Sebastián Feringán 


Las descripciones de algunos de estos monumentos, 
que consignan ciertos escritores de las cosas de Mur- 
CIa, son puramente imaginativas y ponderativas, 
sobre la base de los datos comunes. Lo único que, 
según ya se ha dicho, queda (ó quedaba hace poco 
tiempo) de arquitectura mahometana, es un resto de 
unos baños nada monumentales, con unas cuantas 
estancias desfiguradas y algunos fragmentos de ye- 
serías en el convento de Santa Clara. 

Desapareció también el magnífico Palacio Real 
que levantara en 1405 Enrique II sobre el alcázar 
Kibir, y que fué luego residencia del adelantado 
de Murcia. De arquitectura gótica, subsisten en 
Murcia dos monumentos, descollando la catedral, 
cuyo núcleo originario á aquélla pertenece, aunque 
no sus muchos y bellos agregados. con lo que se 
convirtió en compendio de la historia de las artes 
arquitectónicas de Murcia. Por justo título, merece. 
pues, el primer lugar en esta reseña. 

La catedral. A raíz de la reconquista de Murcia 
por el infante don Alfonso, sirvió de catedral la 
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mezquita purificada, á la que después fueron agre— 


gándose elementos nuevos: una torre, á expensas 


del maestro Jacobo de Jas Leyes, y un claustro, en 
el patio del antiguo templo mahometano. Deficiente 
todo para el culto cristiano, comen— 
zóse por el prelado don Fernando Pe- 
drosa una nueva catedral, en 1353 
según unos, en 1368 según otros, y 
en 1388 según los más. En el segun- 
do tercio del siglo xv la obra llega— 
ba al crucero; el 20 de Octubre de 
1467 el obispo don Lope de Rivas 
la consagraba. Quizá ya estaba, en 
parte, abierta al culto, puesto queen 
1455 se había coiocado un gran re— 
tablo donado por el prelado don Pa— 
blo de Cartagena. Es, pues, el monu- 
mento, una concepción del siglo x1v, 
aunque ejecutada casi toda en el xv. 
Su estilo, ojival sobrio, pertenece á 
aquel período en que la arquitectura 
española se había nacionalizado. El 
conjunto interior tiene, dentro de su 
sencillez, unidad y belleza. 

La planta es de cruz latina, muy 
poco acusada en los extremos del 
crucero, con tres naves.en el brazo 
mayor, presbiterio muy prolongado 
y jirola, y capillas lateráles entre los 
contrafuertes, Los pilares son de ha- 
ces de columnas, robustos; los ar— 
cos v bóvedas de crucería son muy 
sencillos y de muy buena tradición 
artística. Carece de triforio, substi- 
tuído por la serie de ventanas, no 
grandes. De ornamentación es muy 
parca: queda reducida á los capite— 
les de columna, de ancho anillo, 
úbaco poligonal y follajes tratados 
naturalísimamente. 

Adosada en el lado izquierdo está 
la antigua claustra, aquella que se 
levantó en el patio de la mezquita 
antes de elevarse la actual catedral. 
Aunque obra del siglo x115, carente 
está de importancia, ya porque siem- 
pre fué modesta. va por las modifica- 
ciones y alteraciones posteriores. 

La obra gótica no alcanza en el exterior la unidad 
y belleza interiores. Lateral y posteriormente se 
ven los macizos contrafuertes y los arbotantes de 
contrarresto. Faltan las cornisas, pináculos y ante— 
pechos, que darían al conjunto exterior carácter y 
hermosura. Se conserva el hastial ó fachada del cru- 
cero (lado S.). aunque también privado de sus re- 
mates ornamentales. En él está la portada de los 
Apóstoles, obra gótica del siglo xv, acaso del maes- 
tro Antonio Gil, que lo era de la catedral en 1440. 
Recuerda la del mismo nombre en la de Valencia: 
tiene gran abocinado y arcos apuntados, con baque- 
tones menudos. estatuas bajo doseletes yv figurillas 
sobre repisas en la arquería: un alto friso de arcos 
ciegos, con pináculos y cresteríá, la recuadra. 

Exterior é interiormente, la obra gótica primitiva 
fué adicionada y modificada en diversas épocas, con 
elementos valiosísimos, pero que descompusieron su 
unidad primitiva. Veamos primero los del interior: 

Destruyendo dos capillas de la jirola. construyó 
otra el adelantado de Murcia don Juan Chacón, y 
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la acabó su hijo don Pedro Fajardo, marqués de los 
Vélez, en 1507. Es una obra de gran importancia y 
valor artístico, única, en cierto modo, en la monu-— 
mentalidad española. Por el exterior es muy severa; 
se acusa bien su estructura y forma decagonal por 
cuerpos de distinta altura y contrafuertes, entre los 
que campean grandes escudos de los Fajardos y 
Chacones, que por su colocación y detalles denotan 
ser imitación de los de Mendozas y Velascos, en la 
capilla del Condestable de la catedral de Burgos. En 
el interior se abre á la jirola por tres arcos, seme- 
jantemente á la de don Alvaro de Luna, en la de 
Toledo; tiene bóveda estrellada de crucería, larga 
inscripción que cuenta su historia, y muros, vale— 
rías y tribunas cuajadas de la más profusa, fautás— 
tica y caprichosa ornamentación que pueda concebir 
un artista. Es de notar que en toda sobresale un 
afán naturalista singularísimo, sobre la base de mo- 
tivos forestales. Por él entra la capilla de los Vélez 
en el estilo góticonaturalista, que inspiró la portada 
de San Gregorio de Valladolid, el salón del castillo 
de Belmonte y algún otro ejemplar; por la profusión 
del ornato, en el estilo de abolengo mahometano— 
granadino. No hay noticia concreta del autor; con 
poca seguridad se ha atribuído á Juan de León, que 
'era arquitecto de la catedral entre 1501 y 1516. 

La cuarta capilla en la nave baja del lado de la 
Epístola la fundó en 1515 el arcediano de Lorca 
don Gil Rodríguez Junterón, por lo que se la cono— 
ce con el nombre de los Junterones. Lo principal 


se hizo entre 1526 y 1529, pero en 1552 no estaba | 


aún acabada del todo. Pertenece al más pintoresco 
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un muro apilastrado de orden dórico, un ático con 
medallones y una crestería de candelabros. Entre 
las pilastras centrales, una corona de flores y frutas 
circunda el escudo del fundador, cuyo nombre apa— 
rece en la cartela que de ella pende. Tan bella capi- 
lla está atribuída á Jacobo Florentín y Jerónimo 
Quijano, autores de los primeros cuerpos de la torre 
de que luego se tratará. 

A este último insigne artista pertenecen también 
la portada y la cajonería de la sacristía situada en 
el interior del cuerpo bajo de la citada torre con es- 
culturas y tallas del Renacimiento, de gran belleza 
y mérito. 

De otro género y época es la gran modificación 
que experimentó la catedral murciana en los dos 
primeros tramos del brazo mayor. Al comenzar el 
siglo xvi el obispo fray Antonio de Trexo fué, en 
Roma, ardiente defensor del dogma de la Inmacula- 
da. Vuelto 4 Murcia, acometió la empresa de fundar 
una gran capilla memoradora del suceso, y rom- 
piendo la unidad del monumento, convirtió los pies 
de la catedral en alta y suntuosa capilla del estilo 
clásico exuberante propio de la época (1625-28), 
que lleva el nombre de la Concepción. Su autor 
fué fray Diego Sánchez de Segura, monje trinitario. 

Veamos ahora algunas obras accesorias que ava- 
loran el interior de la catedral. 

El horroroso incendio que sufrió el templo el año 
1854 consumió el magnífico retablo mayor, que era 
de imaginería (ó sea de tallas pintadas y doradas) 
y de estilo Renacimiento, labrado hacia 1515 por 
el maestro Antonyo. A la izquierda del lugar que 
ocupó hay un arcosolio plateresco, 
hoy demasiadamente blanqueado y 
dorado, con pilastras, archivolta, en- 
tablamento y crestería encajados de; 
menudas labores, sobre las que des-' 
taca el escudo de castillos y leones. ! 
En el fondo, entre dos figuras de re- 
yes de armas, hay una urna cuyo. 
contenido reza una inscripción á su. 
pie: «Aquí están las entrañas del: 
S. R. don Alonso X, el cual, mu- 
riendo en Sevilla, por la gran leal- 
tad con que esta ciudad de Murcia 
le sirvió en sus adversidades, las 
mandó sepultar en ella.» Antes de 
1525 estuvieron en la Capilla Real 
del Alcázar. 

Sendas rejas de estilo gótico cie— 
rran la capilla mayor y el coro, con 
barrotes retorcidos y cresterías de 
hojarasca férrea. Son obras muy es- 
timables. El autor lo da á conocer 
una inscripción: Antón de Viveros. 
La fecha no se lee bien: 1503, ó 
1511, al parecer. 

En el interior del coro es de ad— 
mirar la magnífica sillería. Hubo 
una gótica, substituída en 1803 por 
otra, que ardió en 1854. La actual 
fué del monasterio de San Martín de 
Valdeiglesias. y es de talla primo- 


Renacimiento español, aunque lleno de italianis- | rosa, de estilo Renacimiento, con figuras de bajo 


mos. En el interior, tras un ingreso rectangular, 
tiene recinto elíptico, en cuyo fondo se abre una 
suntuosa hornacina, con un magnífico relieve del 
Nacimiento de Jesucristo; la bóveda es encasetona— 
da. En el exterior se acusa la forma curvilínea, con 


relieve en los testeros de las sillas altas, y toda la 
profusión de grutescos, estípites, frisos. cresterías 
y repisas características del plateresco español. 
Dediquemos una nota (única cosa que correspon 
de á este lugar) á las obras de pintura que exornan 
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algunos altares de la catedral. á saber: la arcaica 
tabla de San Miguel, en la claustra, atribuída á Pe- 
dro Fábregas, pintor de los últimos años del si- 
glo xiv: el retablo de Vuestra Señora de Gracia, de 
análoga fecha, cuya pintura central contiene las 
figuras votivas del prócer don Juan Manuel y de su 
hija doña Juana, mujer de Enrique II, obra de Bar— 
nabas de Mutina (Bernabé de Módena); la notabilí- 
sima tabla de Los desposorios, en la antigua capilla 
del Corpus (hoy parroquia), en el altar de los con 
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des de Carrión, de estilo leonardesco, pintada en 
1516, y de mano (según Bertaux) de Hernando Yá- 
ñez, uno de los autores del famoso retablo de la ca— 
tedral de Valencia. 

Mencionemos las memorias sepulerales de Jacobo 
de las Leyes (el colaborador de Alfonso X en las Par- 
tidas) en la capilla de la Comunión, y la de Saavedra 
Fajardo en la de la Soledad. y salgamos al exterior. 

Dos obras notabilísimas destacan, haciendo céle- 
bre la catedral de Murcia: la torre y la fachada. Es 
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aquélla monumento celebérrimo en toda España, y 
más en la huerta murciana. que domina. Para subs 
tituir aquella torre que hiciera Jacobo de las Leyes, 
propuso levantar otra, en 1521, el obispo Mateo 
Langa, cardenal de Santángelo. La magna obra no 
terminó hasta 1792. ¿Qué es de extrañar que sea 
una síntesis de los estilos que se desarrollaron en 
esas tres centurias? 
Y, no obstante, el 
monumento no ca—- 
rece de unidad. Su 
planta es cuadra— 
da, de 19 m. de la- 
do en los tres pri- 
meros Cuerpos, así 
como en los dos si- 
guientes, en los que 
se reduce, termi- 
nando con otro oc- 
togonal y una cú- 
pula, con cupulín. 
La altura la fijan los 
autores de cosas de 
Murcia en 321 pies 
(90 m. en números 
redondos). La deco- 
ración se basa en 
órdenes apilastra— 
dos en los ángulos. 
dejando interme— 
dios grandes paños, 
en los que destacan 
sendos huecos. Jl 
estilo es de riquísi- 
mo Renacimiento. 
italianísimo, en el 
primer cuerpo; más 
español en el se- 
gundo, algo abarro- 
cado en el tercero, 
y más severo y frío 
en los de termina— 
ción. Fué autor de 
la traza general y 
de los comienzos el 
maestro italiano 
Francisco el Inda 
co; sucedióle é hizo 
el primer cuerpo su 
hermano Jacobo Florentino. Al burgalés Jerónimo 
Quijano pertenece el segundo. El tercero lo proyec— 
tó don Juan de Gea y lo ejecutó el maestro José Ló- 
pez. El remate se hizo según dibujos de don Ventu- 
ra Rodríguez. 

Tenía la catedral murciana una fachada del si- 
glo xvi. Ruinosa en el xvrr. se pensó en reempla— 
zarla. El ingeniero, famoso en su época, Feringan, 
hizo planos de cimentación. Pero el proyecto lo tra- 
zó Jaime Bort, que comenzó la obra en 1737, duran- 
do hasta 1752. Colaboradores fueron Vicente Bort, 
Bergaz, Sebastián Navarro y otros muchos, entre 
los que ha de notarse Juan Federico, que había tra- 
bajado mucho en Versalles, lo que explica el estilo 
Luis XV que se ve en varios pormenores. La facha- 
da se ideó como un gran retablo, sobre el simbolis= 
mo del culto 4 María Santísima y la exaltación de 
la fe. El estilo tiene de todo: Renacimiento en cierta 
tendencia general, barroco en los pormenores, neo 
clásico en el dominio de severas columnas grecorro— 
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manus. El conjunto marca las tres naves interiores 
y las respectivas alturas de ambas; grandes órdenes 
superpuestos, coronados por una enorme hornaci- 
na, encuadran la puerta y la ventana centrales; otros, 
las laterales. Son notabilísimos los pormenores, que 
constituyen una serie capital en la historia de la de- 
coración en España; estatuas, guarniciones, netos de 
pilastras, torrecillas, cornucopias, oto.. etc. 

Al lado de estas dos magnas obras, menor impor- 
tancia tienen las otras partes del exterior de la cate— 
dral. Apenas merece una mención la puerta de las 
Cadenas, en el brazo N. del crucero: tiene un hueco 
abocinado, de un estilo Renacimiento anodino, con 
pesado ático ciego de muy decadente traza, y remate 
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de frontón partido. Se construyó esta portada entre 
1515 y 1516, y tiénese, no documentalmente, por 
obra del maestro Juan de León, al decir de Baquero 
Almansa. 

Convento real de Santa Clara. Fundólo sobre el 
mahometano alcázar Saguir, el rey Alfonso el Sabio 
y la reina doña Violante. el 13 de Agosto de 1284, 
según consigna el historiador Cascales. En un patio 
de la clausura se conserva un resto interesante de 
arte gótico: la galería del lado N., compuesta de 
dos plantas, la inferior con anchos y rebajadísimos 
arcos moldurados y grueso funículo, y la superior 
con ventanas ajimezadas de columnas muy orna- 
mentadas y arcos mixtilíneos. Todo es de estilo muy 
decadente, del llamado hoy Isabel, por la reina que 
encarna la época de su desarrollo. en el que se jun— 
tan las influencias góticas y las mudéjares. 

Iglesia de la Compañía ó Colegio de San Estedan.. 
Lo fundó. en tiempos de Felipe II, el obispo Este- 
ban Almeida. Magno edificio (hoy Casa de Miseri- 
cordia), con amplio patio de marmóreos arcos, tiene: 
iglesia de una sola nave, con bóveda de, nervios, 
que hermosean diversas obras: portadas, ventanas, 
retablos y sepulcro. Desdice de la ya algo avanza— 
da fecha de la erección (1561) la portada, de jugoso: 
Renacimiento, con hueco de medio punto, columnas 
corintias, estatuas sobre repisas. y otra del santo 
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titular en una superior hornacina; más aún, la ven— 
tana ajimezada, bizarra muestra del plateresco, en la 
repisa con escudo y figurillas, de la tradición gótica, 
y en la tracería interior. y de clasicismo incipiente 
en la dórica columna del parteluz. En el interior de 
la iglesia destacan el notable retablo de piedra pin= 
tada, de órdenes superpuestos, labrado por el her 
mano Beltrán, y el sepulcro del fundador. Forma 
un arcosolim de estilo corintio, con frontón parti- 
do; bajo él se halla la tumba, compuesta de doble é 
idéntico cuerpo, apiramidado, cuyos frentes decoran 
sendos medallones y cuatro figuras de evangelistas, 
de fino y magistral bajo relieve. Encima yace la es- 
tatua del obispo Almeida, de muy buena mano, has- 
ta ahora innominada. 

Iglesia de San Agustin y ermita de Jesús. Único 
resto de lo que fué magno convento de la comunidad 
de San Agustín, comenzado en 1579 y demolido en 
1546, es la iglesia que en 1630 erigió don Pedro 
Molina, primer marqués de Corvera, y en 1851 sal- 
vó del abandono y restauró el obispo Barrio. Su 
emplazamiento es altamente histórico; ocupa el sitio 
donde, según la tradición, y en el pozo aun allí 
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abierto, fué hallada la imagen de la Virgen que des- 
de los tiempos mozárabes era patrona del barrio 
nombrado Arrixaca, por ellos habitado. El templo, 
del siglo xv, pertenece al frío estilo de la época, 
con una sola nave rodeada de capillas. pilastras y 
cornisamento, con oficio de balcón, y bóvedas, con 
yeserías abarrocadas. En el exterior la fachada es 
de arte clásico. de piedra, con gran portada de co- 
lumnas corintias, obra toda de 1762, según dice 
una inscripción en el friso, que contiene los nombres 
del provincial y del prior que la hicieron, aunque no 
el del arquitecto. Remátala un frontón que cobija un 
simulacro de la Virgen de la Arrixaca, patrona de 
MURCIA. 

En el lado de la Epístola se abre una capilla, y 
en ella se venera la histórica imagen. Es de madera 
-de media vara escasa de altura, sedente, con el Niño 
«en el regazo, y está pintada. Teníase como obra del 
siglo x, cuya fecha se rectifica modernamente por 
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el x11 ó comienzos del xt. La conservaban los agus- 
tinos hasta la exclaustración; después fué semiolvi- 
dada, hasta que la piedad de los murcianos la res- 
tauró, por mano de don Javier Fuentes, el cual se 
inspiró para ello en las miniaturas del códice de las 
Cantigas, en las que se la cita y representa. La ima- 
gen de la Virgen de la Arrixaca es una joya arqueo- 
lógica é histórica de muy subido valor. 

Inmediata á la iglesia de San Agustín está la 
ermita de Jesús. Es de planta circular y estilo ba- 
rroco, Su importancia radica en ser el museo don- 
de se guardan las más célebres esculturas de Sal- 
cillo, cuyo análisis se hace en otro lugar de esta 
ENCICLOPEDIA. 

El Almudi. El estimable edificio que hoy ocupa 
la Audiencia provincial. y antes fué público almudí, 
es obra del siglo xvi y de estilo herreriano. La fa- 
chada, de piedra con dos pisos: en el inferior, entre 
dos huecos, campea la portada en arco. con pilastras 
y frontón. y una lápida en que se dice que reinando 
Felipe III, y en el año 1618, se hizo el edificio: en 
el superior, corresponden á los laterales de abajo 
sendos huecos, un frontón, y á la portada un gran 
escudo de España. El interior es de 
planta muy diáfana, sobre columnas, 
muy conforme con su primitivo des- 
tino; arriba, más subdividido. en di- 
versos locales y oficinas. 

E! Contraste. Es un severo y 
hermoso edificio, todo de piedra, de 
estilo herreriano. La portada es del 
tipo común en la época: hueco entre 
pilastras. frontón y escudo encima. 
La historia y sus diversos destinos 
los declaran varias inscripciones que 
campean en las fachadas, algunas, 
en cartelas: en una se cuenta que la 
obra se hizo el año 1601. por cuenta 
de la ciudad, siendo alcaldes ordina- 
rios Alfonso Pagán de Oria y Pedro 
Lázaro de Montreal; otra reza que 
allí hubo en 1604 una Sala de Ar- 
mas. siendo corregidor don Diego 
Sandoval. capitán de las Guardas de 
Castilla. Las restantes inscripciones 
contienen curiosas prescripciones de 
orden mercantil: la exención de de- 
rechos para pasar al reino de Valen- 
cia de cantidades inferiores á 20 du= 
cados; la franquía de alcabalas de 
toda mercancía entre miércoles y viernes: y un fran- 
coconducto para los deudores «aunque sea á Su Ma- 
jestad». En el interior, de un solo y extenso salón 
por planta, se halla hoy el Museo Provincial. 

El Palacio eviscopal. Pertenece al estilo Luis XV 
españolizado, con caracteres privativos de la manera 
levantina. Tiene extensas y nobles fachadas: la que 
da frente á la catedral (plaza del Cardenal Belluga) 
ostenta, como motivo céntrico de composición. una 
gran portada de arco semicircular. entre pilastras 
y entablamento que á su vez sirve de repisa á un 
balcón, de complicada guarnición, rococo y enorme 
escudo episcopal. Hay otras dos portadas laterales, 
de menor importancia. y cuatro órdenes de huecos, 
(los principales, con froutones); los muros entre ellos, 
tienen pinturas de estilo cornucópico, muy caracte— 
rísticos en la regién y en el estilo. Una lápida dice 
que en 1748. siendo obispo don Juan Mateo, se co- 
menzó la obra, en terrenos cedidos por el adelantado 


Murcia 


La Universidad 


Residencia de la Compañía de Jesús 


Escuelas graduadas de Santo Domingo 


Teatro Romea 


476 


de Murcia y marqués de Villafranca y de los Vélez, 
y que en 1777 se colocó la lápida. Nada reza del 
arquitecto autor del edificio; pero se sabe que lo fué 
don Baltasar Canestro. El palacio tiene un interior 
amplio sobre la base de grande y bello patio, con 
dos órdenes de galería: de arquería con pilastras el 
inferior, y de balcones adintelados el superior; am— 
bos de muy buenas líneas y proporciones, severas 
las de abajo y elegantes y movidas las de arriba, 
dignas del más suntuoso salón borbónico. Es de 
notar la hermosa escalera de tipo imperial. 

Casas Consistoriales. Enel paseo de la Glorieta 
alza su fachada el moderno edificio municipal, que 
hizo en el promedio del siglo xix el arquitecto don 
Juan José Belmonte. La época dió el patrón fría— 
mente clásico de la obra: gran pórtico central, de 
columnas y frontón. 

El puente y el pórtico de la Virgen de los Peligros. 
Forman un conjunto, que caracteriza la Murcia mo- 
numental. La historia del puente es la de las temi- 
bles y repetidas avenidas del Segura; construcción 
también repetidamente levantada por los hombres y 
abatida por las aguas, desde la que documental- 
mente conocemos en los días de Alfonso el Sabio, 
hasta el que en 1702 se llevó lariada. El Real Con- 
cejo de Castilla dispuso que el maestro Toribio Mar- 
tínez dela Vega edificase uno nuevo. Comenzóse en 
1718 y no se concluyó hasta 1740, después de la 
intervención de los maestros é ingenieros Gómez, 
Feringán y Bort. Consta de dos grandes y sólidos 
arcos. En su cabeza, á un lado, álzase un neoclá— 
sico pórtico, obra del arquitecto don Carlos C. Ba= 
llester, que cobija un simulacro de la Virgen, pia- 
dosamente colocada allí, en sagrada invocación de 
los murcianos contra los peligros de aquel fiero río, 
que con igual facilidad reparte la riqueza á-los huer- 
tanos que la desolación y la muerte. ; 

Casas señoriales. En la calle de' Jabonerías se 
alza el Palacio de los Riquelme, rara obra. de un 
Renacimiento exagerado, con pretensiones puris- 
tas en unos elementos y licencias barrocas en otros. 
La fachada, alta y estrecha, tiene una portada com- 
puesta con un orden dórico con fustes funiculares, 
sobre cuyo entablamento se apoyan dos peludos sal- 
vajes que hacen guardia de honor al escudo del 
fundador, orlado por una corona. Arriba hay una 
esbelta ventana ajimezada recuadrada por un orden 
jónico. Otras dos, en frontones, completan el con— 
junto. 

La Casa Celdrán, en la calle del Príncipe Alfonso, 
frente al moderno Casino, fué grande y suntuosa, 
de amplios patio y zaguán, portada y balconaje pla- 
teresco y típica galería superior. 

El Palacio de los Ordoños, antigua construcción, 
debió su total reforma al arquitecto don Pedro Ge- 
labert. Es una obra del siglo xvi que pudiera ad— 
jetivarse como de gran distinción por su relativa 
severidad modificada por la gracia de sus porme- 
nores. Debe notarse la bella escalera. 
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A Floridablanca. En el paseo de su nombre, 
sombreado por grandes árboles, se halla la fuente, 
base y pretexto del monumento al ministro de Car— 
los III que acometiera las reformas urbanas de Mur- 
cia. Cuadrado pedestal sostiene una columna sin ca- 
pitel, y sobre ella la estatua de Floridablanca, de 
pie, en traje borbónico. Las inscripciones contenidas 


en los mármoles del basamento dicen que el recuerdo 
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monumental se erigió en 1848-49, y los nombres de 
las personas constituidas en autoridades cuando se 
hizo la obra. El pedestal fué trazado por el arquitec- 
to Bolarin con otro objeto y aprovechado por Bel- 
monte para sustentar la estatua que labró Santiago 
Baglieto. 

A los murcianos ilustres. En la plaza de Santa 
Isabel se yergue sencilla columna sobre alto pedes= 
tal, en cuyos netos están grabados, en sendas lápi- 
das, los nombres de los murcianos distinguidos en 
la pintura, la escultura, la arquitectura y las artes 
tónicas. 

Al flántropo Muñoz. Modesta prueba de grati- 
tud de los murcianos al que tanto les favoreció des- 
pués de la horrenda inundación de 1879, es la esta 
tua que, sobre sencillo pedestal, se alza en la plaza 
de Camacho. 

Á Sulcillo. Lo hizo el malogrado arquitecto Ró- 
denas, y es, dentro de su sencillez, de muy buen 
arte. 

Edificaciones modernas. Noes Murcia de las ciu- 
dades que, por necesidades urbanas, hayan tenido 
que acometer reformas ó ensanches de gran impor— 
tancia arquitectónica. Varias edificaciones, sin em— 
bargo, deben citarse: el teatro Romea, espléndido, 
del arquitecto Diego M. Molina; el casino, suntuoso 
y bien dispuesto, de Cerdán: las casas de Zabálburu, 
las Escuelas, Academia y Museo provincial, y algu- 
na otra. 

En la actualidad se está terminando un nuevo 
cuartel para alojar un regimiento de artillería de 
montaña. Hace poco que está habilitado y ocupado 
por la citada fuerza. Aunque de poca importancia 
por su arquitectura, citaremos para completar esta 
lista de los diversos monumentos murcianos, la igle- 
sia de Nuestra Señora del Carmen, antigua ermita 
de San Benito, construída en 1586 y de estilo gre— 
corromano, el terreno que ocupa fué cedido por el 
obispo de Cartagena Diego Comantes, y el templo 
fué en un principio propiedad de los Carmelitas 
Descalzos; la de San Antolín, del mismo estilo que 
la anterior, levantada en 1774 y con una sencilla 
portada adornada por dos torres; la de San Miguel, 
reedificada modernamente; la de San Pedro, edifi- 
cada en 1670; la de San Lorenzo, que data de 1810 
y de orden también grecorromano; la de San Juan 
Bautista, reparada á expensas del conde de Florida- 
blanca, con magnífico tabernáculo de mármol, com- 
puesto de 12 columnas jaspeadas; la de Santa Cata— 
lina, erigida por Alfonso el Sabio para los caballeros 
del Temple; la de San Nicolás de Bari, levantada 
en 1743; la de Santiago, la de San José, la de Santo 
Domingo, unida por un arco á la casa de Almodó- 
var y construída sobre terrenos cedidos por Alfonso 
el Sabio y cuya cesión confirmó don Jaime, ete. 


Religión, deneficencia e instrucción 


En Murcia hay las parroquias de Nuestra Señora 
del Carmen, San Andrés, San Antolín, San Bartolomé 
y Santa María, San Juan, San Lorenzo, San Miguel, 
San Pedro, Santa Catalina, Santa Eulalia y San Nico- 
lás y, además, las iglesias ó capillas (algunas ya cita- 
das por su carácter monumental) de Santo Domingo, 
Santiago Apóstol, Santa Florentina, San José, San 
Esteban Protomártir, San Carlos Borromeo, San 
Antonio Abad, la Purísima, Nuestra Señora del Pi- 
lar, Nuestra Señora de las Mercedes, Jesús, la Com- 
pañía, San Agustín, San Juan de Dios, el Rosario, 
María Reparadora, la Fuensanta, la de Siervas de 
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Jesús, la de Palacio y la del Circulo Católico. Entre 
las comunidades religiosas pueden citarse las de mon- 
jas agustinas recoletas, capuchinas, carmelitas de 
Santa Teresa, dominicas de Santa Ana, franciscanas 
de San Antonio, franciscanas de Santa Clara, fran 
ciscanas de Santa Isabel, franciscanas de Santa Ve- 
rónica, hermanitas de los pobres, justinianas de la 
Madre de Dios, hijas de María Reparadora, de Nues- 
tra Señora de Lourdes, oblatas del Santísimo Re- 
dentor, siervas de Jesús, jesuítas, frailes de la Luz 
y hermanos maristas. 

En todas las parroquias de Murcia existe una aso- 
ciación que se titula Hermandad del Santísimo y 
Animas, cuyo objeto es administrar el Viático en 
público y sufragar los gastos de entierro de los her— 
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manos que la forman. Hay también otras varias her- 
mandades de distinto nombre, pero de parecido obje- 
to, y algunas de carácter gremial, como la de San 
José, para carpinteros; la de Santa Lucía, para sas- 
tres; la de San Eloy, para plateros; la de San Isidro, 
para labradores; la de la Presentación, para ciegos, 
y la de Santa Cruz, para panaderos. La beneficencia 
está representada en Murcia por el Asilo de las Des- 
amparadas, situado en las afueras: la Casa de xpó- 
sitos y Maternidad, fundada en 1742 por el cardenal 
Belluga, que legó para su sostenimiento cuantiosos 
bienes que en gran parte han desaparecido; forma 
un solo edificio con la capilla de Santa Florentina, 
y sus servicios son buenos y está administrada por 
la Diputación provincial, lo mismo que la Casa de 
Misericordia y Huérfanos, fundada en 1770, también 
con donativos del cardenal Belluga. El hospital, ins- 
talado en el antiguo convento de San Juan de Dios 
y á cargo asimismo de la Diputación provincial, no 
está á la altura que exige la importancia de la po- 
blación; el Asilo de Nuestra Señora de la Fuensan- 


477 
ta está destinado á niños pobres, el de San Carlos 
Borromeo á sacerdotes también desvalidos, y el de 
las Hermanitas á ancianos pobres de ambos sexos. 
No hace muchos años, por iniciativa del conocido 
político conservador don Juan de La Cierva, se ha 
construído un magnífico edificio destinado 4 mani 
comio. 

Como establecimientos de instrucción hay que 
citar, ante todo, la Universidad recientemente insta- 
lada é inaugurada el 8 de Octubre de 1915, donde 
se pueden cursar los estudios de derecho, prepara— 
torio de medicina, farmacia y ciencias y el peritaje 
agrícola, y después de ella el Instituto General y 
Técnico. con buenos gabinetes de física é historia 
natural, Escuelas Normales de maestros y maestras, 
la Estación Sericícola y el Seminario 
Conciliar, llamado de San Fulgen- 
cio, fundado en 1592 por el obispo 
don Sancho Dávila y Toledo. Para 
niñas hay los Colegios de Jesús y 
María, Nuestra Señora del Carmen, 
Nuestra Señora del Rosario y Sa— 
grados Corazones, y para niños el 
dirigido por religiosos maristas y los 
de Nuestra Señora de las Mercedes, 
Politécnico de San Agustín, Sagra— 
do Corazón de Jesús y María, San 
Agustín, San Antonio y San Juan. 
Se cuentan cinco escuelas naciona— 
les de primeras letras para niños y 
otras tantas para niñas en la ciudad 
de Murcia y 22 para uno ú otro 
sexo en los pueblos agregados. Como 
bibliotecas sólo se encuentran en 
Murcia las del Palacio Episcopal, Ja 
del Seminario, la del Casino y la 
Provincial. Hay un Museo provin— 
cial instalado en hermoso. edificio ad 
hoc, construído hace pocos años y 
recientemente enriquecido con valio— 
sos donativos. especialmente con. el 
célebre Belén de Salzielo, tesoro ar— 
tístico de inestimable valor, com-— 
puesto de 556 bellas figuras poliero- 
madas que forman la más variada y 
pintoresca galería de imágenes y ti- 
pos tomados de la vida con realismo 
sorprendente por el insigne escultor 

imaginero. Entre estas figuras sobresalen por su 
mérito las del Niño, llamada la Joya del Belén, la 
del desollador del carnero y la del tañedor de gaita 
zamorana. Además el mismo Museo Provincial en— 
cierra obras de Ribera, Villacis, Lucas Jordán, Her- 
nández Amores y otros artistas notables. En su sec- 
ción arqueológica se guardan algunas esculturas 
grecofenicias procedentes del célebre Cerro de los 
Santos, buenos ejemplares de lápidas y sepulcros 
árabes, objetos de cerámica, armas de diferentes 
épocas, muebles, monedas y escudos murales. 
Servicios públicos 
El servicio de aguas potables de la población está 
á cargo de una sociedad que tiene en la sierra de 
Fuensanta, de donde saca el agua, dos depósitos de 
1,200 y 209 m.3 de capacidad, respectivamente, 
desde los cuales la lleva á Murcia por una tubería 
de hierro de 15 kms. Hasta hace poco no poseía la 
ciudad un mercado digno de ella, pues el que se ex- 
' tiende entre el plano de San Francisco y la plaza 
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Nueva, en el cual se levanta un edificio especial para 
pescadería, cavecía de buenas condiciones. Actual- 
mente se está terminando la construcción de dos 
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nuevos edificios para plaza de abastos, que reunen 
excelentes condiciones de higiene, ornato y solidez. 
Uno está emplazado en el mercado antiguo y el otro 
en la calle de la Rambla. Conservando antiguas tra- 
diciones, Murcra celebra, empero, un mercado sema- 
nal en jueves, que se ve sumamente concurrido. La 
brigada de bomberos tiene su parque en las Casas Con- 
sistoriales y se halla bien organizada. El cementerio 
de la población se denomina de Vuestro Padre Jesús. 
está construído ú 4 kms. de Murcta en la carretera 
de Albacete y nada tiene de particular. En la calle 
del Zoco, al lado de la iglesia parroquial de San 
Lorenzo, hay establecido un instituto de vacunación. 
El alumbrado público es á la vez eléctrico y por gas. 
Murcia tiene teléfonos para el interior de la pobla- 
ción, unidos á la red general de la Península. En la 
única estación que posee convergen las líneas de Ma- 
drid á Cartagena, de Alicante á Murcia y de Murcia 
á Granada. 


Sociedades y espectáculos 


La más importante de las sociedades de Murcia es 
el Casino, citado anteriormente y sit. en la calle del 
Príncipe Alfonso é instalado con su- 
mo lujo y de un gusto marcadamen— 
te moderno; es uno de los mejores 
de España y cuenta con más de 600 
socios. En la misma calle se encuen- 
tran el Círculo de Bellas Artes y el 
Tiro Nacional y en distintos puntos 
el Círculo Católico de Obreros, con 
oratorio propio, clases nocturnas, ca- 
ja de ahorros y otras ventajas de que 
disfrutan unas 1,500 personas; la 
Federación Agraria é Instruetiva de 
Leyante y otros de menor importan— 
cia, alguno con carácter económico; 
hay también una Cámara Oficial de 
Comercio y Sociedad Económica de 
Amigos del País, una de las más an- 
tiguas de España, fundada en 1777. 
Su local fué restaurado acertadamen- 
te en 1887, y tiene un buen salón 
de sesiones decorado con retratos de murcianos ilus- 
tres. Como espectáculos, son dignos de mencionar- 
se el teatro Ortiz, el del Circo de Villar, el Romea, 
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una buena plaza de toros, capaz para 17,000 espec= 


tadores, y el campo de tiro en el camino de Espi- 
nardo. En Murcia se publican, además de los bole- 
tines oficial y eclesiástico de la dió- 
j cesis de Cartagena, un boletín de 
A la Cámara Oficial de Comercio, los 
periódicos diarios: La Verdad, ca= 
tólico, fundado en 1903; E7 Tiem- 
po, Levante Agrario y El Liberal; 
los semanarios Patria, El Fomento, 
la Gaceta Médica, el holetín men- 
sual Lourdes y las revistas Oróspeda 
y Polytechnicum. 


Industria y Comercio 


Murcia es también importante 
centro industrial, 3 pesar del carác— 
ter agrícola que en ella predomina. 
Su principal fabricación es la de 
harinas, en cuvos establecimientos 
se consumen no sólo las procedentes 
de la huerta, sino grandes cantida— 
des importadas. Hay también fun— 
diciones de bronce y de hierro y fábricas de aguar— 
dientes, licores, almidón, alpargatas, aserrar made- 
ras, baúles. cajas de cartón y de madera y envases, 
bolsas de papel, calzado, camas. cal y yeso, mue= 
bles, carruajes, contadores, bombillas y otros útiles 
de electricidad, conservas, chocolates. fieltros, som- 
breros, figuras de barro, gaseosas, jarabes, jabón, 
hilados de seda, de algodón y de esparto, juguetes, 
persianas, pelo de pescar, artículos de piel, tejas y 
ladrillos y flores artificiales. En la Nora ha y también 
una fábrica de pólvora. El comercio es considera- 
ble y consiste principalmente en la exportación de 
toda clase de frutos del país. especialmente naranjas, 
harinas, seda, pimentón molido, etc., y en la impor- 
tación de muy diversas materias, sobre todo maqui- 
naria agrícola. Murcia es un centro importante de 
comunicaciones. Se encuentra en la línea del f. c. de 
Madrid á Cartagena y en la de Alicante á Murcia, 
que forma parte de la línea de ferrocarriles andaluces 
y que continúa por Lorca hacia las prov, de Almería 
y Granada. En ella se cruzan ó terminan la carr. de 
primer orden de Madrid á Cartagena, la de tercer 
orden á Riquelme, la de segundo orden á Alicante, 
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las dos de tercer orden á Fortuna y á Mula, respec- 
tivamente. la de segundo orden á Andalucía y el 


¿camino vecinal á Prado Chico. Para su enlace con 
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las poblaciones agregadas, posee Murcia tres tran- 
vías eléctricos que se dirigen á Espinardo, á Alcan- 
tarilla y al Palmar. 

En Murcia hay buenos hoteles: entre ellos sobre- 
sale el Palacio Hotel, que en 1917 ha sido objeto de 
importantes reformas; está instalado con arreglo á 
las exigencias del moderno confort y tiene en el cen- 
tro un hermoso patio, donde se reune de ordinario 
una escogida sociedad; café adyacente, en que se 
dan buenas audiciones musicales. etc. Síguenle el 
Gran Hotel Universal, el Gran Hotel Patrón y la 
Cartagenera. 


Historia 


La ciudad de Murcia está situada en la antigua 
región de los mastianos ó contestanos, la Oróspeda 
de los bizantinos y godos, la Aurariola (Orihuela) 
del Ravenate y Juego. cora de Tadmir (reino de Teo- 
domiro) en los primeros tiempos de la dominación 
árabe. Aunque se ha afirmado su existencia, ésta es 
poco probable en aquellos siglos, á pesar de alguna 
lápida romana y varios restos arqueológicos que pa- 
recen acreditarlo. La primera mención que se hace 
de Murcia en las antiguas crónicas é historias co- 

_rresponde al año 825. Antes no aparece jamás su 
nombre, y este silencio es muy significativo. Según 
el geógrafo árabe Yacut, el califa de Córdoba Abde- 
rrahmán II fundó la ciudad de Murcia en aquel año. 
Al parecer, el motivo fué conmemorar el sitio en 
que obtuvo una señalada victoria contra Abuxamaj, 
arráez de los yemeníes rebeldes de Tadmir (Orihue- 
la). Además, en castigo de la inobediencia de esta 
ciudad, el califa ordenó á su gobernador que trasla— 
dase su residencia 4 Murcia, y por tanto, á poco de 
fundarse ésta fué ya capital de la región. En 918 fué 
visitada por Abderrahmán III, salido de Córdoba en 
persecución de Caleb-ben-Hafsún, y Almanzor, al 
emprender su expedición contra Barcelona (985), 
pasó por ella y fué obsequiado por su valí Abu Omar 
ben Kateb. En 1010 la c. de Murcia ayudó á Moha- 


med-el-Mahdí á recobrar el trono de Córdoba y 
contribuyó á la victoria de Acbat el Bakar. A la 
muerte de Almanzor, Murcia estaba anexionada al 
valiato de Almería, cuyo gobernador cedió Murcia 
á su hermano Abul Casim Zohair, quien, á su vez, 
en 1016 puso por gobernador á Abu Bekr Ahmed. 
Este fué sorprendido por el rey de Denia, que se 
apoderó de Murcia, mas la ciudad fué recobrada por 
Zohair, ignorándose, empero, en qué fecha y cir— 
cunstancias. Muerto desastrosamente Zohair en 1038, 
el rey de Valencia se apoderó de casi todo el terri- 
torio de Murcia, mas la ciudad se mantuvo indepen- 
diente por generosidad del conquistador y siguió 
siéndolo durante el reinado del hijo de Abu Bekr, 
Mohamed Abu Abderrahmán, y en el de su nieto, Ab- 
derrahmán Abu Abdalá, hasta 1079, en que el rey de 
Sevilla, Mohamed al Motamid, taló su campiña y 
sitió la población, que al fin cayó en su poder. Por 
este tiempo Grarcía Jiménez atravesó el territ. de 
Murcia con escasas fuerzas, y se apoderó del casti- 
llo de Aledo, casi inexpugnable, desde el cual hacía 
gran daño á las poblaciones vecinas. Al Motamid 
quiso recobrarlo y al mismo tiempo castigar á Ebn 
Raxic, que se había declarado independiente en 
Murcia, pero no consiguió nada y tuvo que pedir 
auxilio al almorávid Yusuf, quien, unido á los re— 
yes de Granada. Málaga, Murcia y Almería, puso 
sitio á Aledo, sin obtener tampoco resultado. Des- 
pués de este hecho gobierna en Murcia Abdalá ben 
Zeidun y Ben Adelaziz, en cuya época se hizo dueño 
de la ciudad (1091) el citado jefe de los almorávides, 
Yusuf. Arrojados los almorávides, los murcianos 
eligieron por rey á Abu Djafar, que sofocó una insu- 
rrección estallada mientras atacaba á Játiva, y tuvo 
que ceder el trono 4 Ebn-Hud, que por entonces se 
hallaba en Granada, y que, además, reunió á sus 
dominios las ciudades de Valencia y Jaén. Ebn-Hud 
que, por su carácter noble y generoso, se había gran- 
jeado las simpatías de Alfonso VII de Castilla, se 
puso bajo la protección de este monarca, lo mismo 
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que su sucesor Ebn Ayadh. Rebeláronse los mur- 
cianos contra él y eligieron por emir á Abdul Lah 
ben Jarach, pero Ebn Ayadh consiguió sofocar la re- 
belión y reinó hasta 1148. Sa inmediato sucesor, 
conocido con el nombre de Ebn Merdenix, se dis- 
tinguió por su adhesión á Castilla y sus victoriosas 
luchas contra los almohades, á los que Alfonso VII 
le ayudó á combatir. Muerto éste en 1157, Ebn Mer- 
denix llegó á mandar los ejércitos castellanos durante 
la minoría de Alfonso VIII, y, traicionado más tarde 
por un sobrino suyo, fué sitiado en Murcia y murió 
de pena en 1172 sin haber rendido la ciudad. Las 
crónicas cristianas le dan el nombre de don Lupo, 
y con él se extinguió la llamada dinastía mudéjar. 

Los almohades se apoderaron al fin de la ciudad, 
y su emir, á fin de atraerse las simpatías de los 
murcianos, casó dos años después con una hija de 
Ebn Merdenix. En 1224 gobernaba Murcia el prín- 
cipe almohade Abu Mohammad, hijo del emir Ya- 
cub, y apellidado Al Adel, quien, al saber la procla- 
mación como emir de Abdul Guahid, que se hallaba 
en Marruecos, se declaró independiente, dando con 
eso la señal de disgregación para el Imperio al- 
mohade. Al Adel, á su vez, vió desconocida su au- 
toridad por varias ciudades, como Valencia y Jaén, 
y poco después (1227) fué muerto. Abu Abdalá, 
proclamado en Ricote, se aprovechó del general 
desorden para fundar una vasta monarquía, pero al 
ir á sofocar una nueva rebelión en Valencia, murió 
ahogado en Almería por el guazir Air-Romaini. Su 
hijo y sucesor, Abu Bekr, tuvo también que hacer 
frente á una insurrección que logró aprisionarle en 
Murcia; pero habiendo recobrado el trono y teme- 
roso de los preparativos que, por orden de su padre 
san Fernando, hacía en Toledo el futuro Alfonso el 
Sabio, ofreció al rey de Castilla el señorío sobre el 
reino de Murcia, pactándose que la mitad de 'las 
rentas serían para san Fernando y la otra mitad 
para Abu Bekr. El 22 de Diciembre de 1248 entró 
don Alfonso en Murcra, repartió el territorio entre 
varios caballeros castellanos y aragoneses que le se= 
guían, y se apoderó de Cartagena, Lorca y Mula, 
que se negaban á reconocer lo pactado; algunos 
años más tarde y muerto ya san Fernando, como 
Alfonso X no cumpliera con exactitud lo convenido, 
pidió Abu Bekr la mediación del Papa y, no habién- 
dola obtenido. se levantó contra Castilla, confiado en 
las promesas del rey de Granada. Don Jaime el Con 
quistador se dirigió entonces contra Murcia, y des- 
pués de un corto sitio, la rindió y la devolvió gene- 
rosamente ála corona de Castilla (Febrero de 1265). 
Alfonso el Sabio perdonó á Abu Bekr y le cedió el 
castillo de Yusor. En 1288, á consecuencia de las Ju- 
chas que hubo de sostener Sancho el Bravo con los 
infantes de la Cerda, se determinó que Murcia perte- 
neciera á Alfonso de la Cerda. pero sin que éste lleva- 
ra el título de rey y con la obligación de pagar tribu— 
to á su tío. Habiendo surgido serias desavenencias 
entre los reyes de Aragón y de Castilla'acerca de los 
límites de sus Estados por aquella parte, desavenen- 
cias que tomaron incremento en el reinado de Fer- 
nando TV, se sometió el litigio á juicio de árbitros, 
para lo cual se nombró al rey de Portugal, al in- 
fante don Juan y á don Jimeno de Luna, obispo de 
Zaragoza, y éstos fallaron que Cartagena, Guarda= 
mar, Elche y Alicante, con su puerto de mar y sus 
términos como los divide y parte el río Segura, ex- 
cepto MURCIA y Molina. fuesen del rev de Aracón; 
Villena pasase al infante don Juan Manuel, y Mur= 
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cia, con el resto del reino, quedara para el rey de 
Castilla. Esta sentencia, publicada en Torrellas el 
8 de Agosto de 1304, fué aceptada por los dos mo= 
narcas interesados, en Campillo, si bien Cartagena 
fué devuelta á Castilla al poco tiempo, mediante al- 
gunas compensaciones. Durante las disensiones en= 
tre Pedro el Crwel y su hermano Enrique de Tras- 
tamara, Murcia permaneció fiel á su rey y sufrió 
mucho con la guerra y asimismo por las vejaciones 
que más tarde le impuso el vencedor. Este había 
pactado con Pedro 1V de Aragón que le entregaría 
el reino de Murcia si conseguía el trono; pero, lle= 
gado el caso, no cumplió su compromiso y estuvo á 
punto de estallar la guerra, que se evitó gracias á 
la intervención de los legados pontificios. Con todo, 
no se ajustó una paz definitiva hasta 1374. Da idea 
de la importancia que había alcanzado Murcia el 
testamento de Juan Í, que nombró para coadyuvar 
á la tutela de su hijo Enrique á seis ciudadanos ele- 
gidos por los respectivos cabildos de seis ciudades, 
entre las cuales se hallaba Murcia. 

Hacia el año 1392 invadieron su territorio los mo- 
ros granadinos, que tuvieron que retirarse, derro- 
tados en las cercanías de Vera por los propios mur= 
cianos el 16 de Febrero de 1406. El 29 de Enero 
de 1411 entró en la ciudad san Vicente Ferrer y 
se hospedó en el convento de predicadores de Santo 
Domingo, que hicieron construir en la fachada que 
da á la plaza del Mercado un tablado donde el santo 
decía misa y predicaba diariamente: en el Domingo 
de Ramos siguiente acudieron á orrle 10,000 perso- 
nas, que presenciaron uno de sus más famosos mi= 
lagros. En 1452 se vió amenazado de nuevo por los 
de Granada, pero también quedaron vencidos éstos 
cerca de Lorca por tropas dirigidas por Alonso Fa- 
jardo, adelantado de Murcia, su yerno García Man- 
rique y Diego de Rivera, corregidor de la misma 
ciudad, y obligados á abandonar su cuantioso botín. 
Desnués de la conquista de Granada los piratas ber- 
beriscos, en especial los de Tlemecen, hicieron con 
frecuencia víctima de sus incursiones el litoral mur= 
ciano, y en Cartagena fué donde, para castigar su 
osadía, se organizó la célebre expedición que, man- 
dada por el cardenal Cisneros y el conde Pedro Na- 
varro, partió para la conquista de Orán el 16 de 
Mayo de 1509. En 1558 se desarrolló en la ciudad 
una peste de que murieron muchísimas personas, y 
enel último tercio del mismo siglo estalló la rebe= 
lión de los moriscos, y aunque al decretarse su ex- 
pulsión el rey exceptuó á los mudéjares murcianos 
por los beneficios que reportaban á la agricultura y 
á la industria, al fin fueron también comprendidos 
en la medida general. El 14 de Octubre de 1651 
una gran inundación ocasionada por el Segura de- 
rribó más de 600 casas y causó la muerte á gran 
número de personas. En la guerra de Sucesión la 
ciudad tomó el partido de Felipe V, y su obispo don 
Luis Belluga, que fué hecho cardenal por esta causa, 
se puso al frente de los murcianos é impidió la en- 
trada de las fuerzas del archiduque, soltando las pre- 
sas de los pantanos y del río. En la guerra de la 
Independencia, Murcia no desmintió su patriotismo 
y proclamó á Fernando VII el 24 de Mayo de:1808, 
sin otra novedad que arrestar á algunos sospecho= 
sos, entre ellos al que hacía de cónsul francés. Dos 
años más tarde entraron los franceses á las órdenes 
del general Sebastiani, que además de permitir el 
saqueo parcial de la ciudad y de quedarse: con todo 
el dinero de los establecimientos públicos y» la plata 
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y alhajas de los conventos. impuso una fuerte con— 
tribución por no habérsele recibido con salvas de 
artillería y repique de campanas. En 1811 hizo con- 
siderable estrago una epidemia de fiebre amarilla, y 
el 24 de Enero de 1812 entró en la población el ma- 
riscal Soult; atacados por un puñado de españoles, 
los franceses, después de acabar con ellos, saquearon 
la ciudad, cometieron los mayores excesos y temien- 
do un nuevo ataque se retiraron por la noche. El 13 
de Julio de 1873 los republicanos federales, acaudi- 
llados por: el popular Antonete Gálvez, proclamaron 
el Cantón Murciano, que no dió lugar á las tropelías 
y desórdenes ocurridos en otros puntos de España 
con el mismo motivo. Murcia es patria del conde 
de Floridablanca y de Saavedra Fajardo; ostenta el 
título de Muy Leal, concedido por Alfonso el Sabio, 
y el de Muy Noble que le otorgaron los Reyes Ca— 
tólicos y confirmó Carlos V. En su escudo (Véase 
la lámina Escunos en el art. España) figuran siete 
coronas de oro en campo rojo y una orla de castillos 
de oro en campo igualmente rojo y de leones rojos 
en campo de plata, un león en el centro y una flor 
delis, con el lema Priscae novisimae exaltat et amor, 
añadido por Felipe V en 1715. 

Bibliogr. Francisco Cascales, Discursos históri- 
cos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su 
Reino; J. Fuentes y Ponte, Murcia que se fué; 
J. Fuentes y Ponte, Murcia Mariana; J. Belmonte, 
Murcia Artistica; Gaspar y Remiro, Murcia Musul- 
mana; A. Baquero Almansa, Rebuscos y Catálogo 
de los Profesores de Bellas Artes murcianos; A. Me- 
rino Alvarez, Geografía histórica de la provincia de 
Murcia. 

Murcia (Relno DE). Geog. ant. Región del SK. de 
España, comprendida entre Valencia al N., el Medi- 
terráneo al E., Andalucía al S. y Castilla la Nue- 
va al O. Aun cuando lleva el nombre de su capital, 
con todo, su carácter regional no es obra convencio- 
nal y artificiosa, sino de la naturaleza que fijó con= 
cretamente sus límites. Estaba formado por las ac- 
tuales prov. de Albacete y Murcia y la parte. meri- 
dional de la de Alicante, en la que le correspondían 
las pobl. ó términos de Villena, Sax, Monóvar, No- 
velda, Aspe, Crevillente, Monforte, Elche, Alican— 
te, Callosa, Catral, Santapola, Dolores, Almoradí, 
Torrevieja, Orihuela y otras; también formaban par- 
te del reino de Murcia algunas poblaciones de la 
prov. de Jaén. Sus límites son, al N., Ja yerma me- 
seta de la Mancha de Montearagón y las sierras de 
Ayora y de Biar; al E., los ríos Castalla y Seco y 
las costas del mar latino, y alSO., las sierras de Al- 
caraz, Segura y la Sagra y los ásperos ramales que 
terminan en la punta de Villaricos. A esta unidad 
geográfica corresponde una unidad étnica que se 
observa ya en ser los primeros pobladores de esta 
región los mastianos contestanos y su personalidad 
se destaca entre las demás regiones españolas. Los 
fenicios primero, y luego los cartagineses, domina= 
ron aquellas costas y fundaron la famosa Cartago 
Nova ó Cartagena, llici (Elche) y muchos otros pue- 
blos. También los griegos habían colonizado tales 
costas y fundado á Argos cerca de Cehegin y Lace- 
demonia (castillo de Luchena). Habiendo surgido lu- 
chas y quedado por únicos dueños los cartagineses, 
éstos explotaron las minas del país y lo dominaron 
hasta la llegada de los romanos que, después de ven- 
cer á sus rivales, incluyeron la Contestania en la 
Tarraconense. Augusto dió el título de colonia á 
Carthago Spartaria, y Galba la erigió en convento 
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jurídico. De esta colonia dependían la Solariense en 
la Oretania, la Setabitana en la Contestania, la Va- 
leriense en la Celtiberia, la Accitana Gemellense en 
los límites meridionales de la Bastetania y la de 
Foro-Augusta en los de la Oretania y la Deitania. 
Al final de la dominación romana fué devastada esta 
región primero por los alanos y después por los 
vándalos silingos. Los godos rechazaron á estos pue- 
blos, pero habiendo tenido que retirarse para ayu— 
dar á Constancio en las Galias. volvieron los vánda- 
los á recorrer el país y arrasaron Cartagena. Opri- 
mida luego por los suevos, la comarca murciana fué 
reconquistada por Eurico en 470, pero con motivo 
de las disputas surgidas entre Agila y Atanagildo, 
éste pidió auxilio á los bizantinos, ofreciéndoles, en 
cambio, sus dominios en el litoral mediterráneo. 
Victorioso Atanagildo, cumplió lo pactado, y la 
mayor parte de las pobl. de Murcia y de Alicante 
pasaron:á poder de Bizancio. Formó entonces la re— 
gión una especie de Estado llamado Orospeda, que 
recobró su antigua prosperidad; mas reconquistada 
en 470 por Leovigildo, fué objeto, á causa de su ad- 
hesión á la religión católica. de cruentas persecucio- 
nes por parte de aquel monarca arriano. Aun, sin 
embargo, conservó alguna independencia el dist. de 
Cartagena, protegido por los imperiales, hasta que 
Suintila los arrojó por completo de la Península en 
621. Constituyóse entonces con todo aquel territorio 
la prov. de Aurariola, de que era duque en el si— 
glo vin el famoso Teodomiro, que, vencido el ejérci- 
to godo, se refugió en la provincia de su mando, y 
sitiado en su capital, recurrió, según se dice, á la es- 
tratagema de poner en las murallas á todas las mu- 
jeres y niños de la población, con lo que los musul- 
manes imaginaron que era mucho más fuerte la 
guarnición y otorgaron á la provincia y á Teodomi- 
ro una independencia relativa, con la obligación de 
satisfacer un tributo. El ducado quedó dividido en 
siete condados y otras tantas sedes episcopales. Los 
sucesores de Abdul Aziz no respetaron el tratado 
que conviniera con Teodomiro, y sus tierras, con el 
nombre de cora de Tadmir, formaron un distrito de 
los dominios musulmanes, repartido entre los go- 
biernos de Orihuela, Cartagena, Bujéjar y Lorca. 
Bajo el califato de Córdoba gozó la región murciana 
de cierta tranquilidad; pero en 860 los normandos se 
presentaron en sus costas y se hicieron dueños del 
antiguo ducado de Auriola, en el que hicieron gran- 
des estragos, y en 880 los causó no menores un te- 
rrible terremoto. Como ya hemos visto en la parte 
histórica del artículo referente á la ciudad de Murcia, 
esta región, á la caída del califato, se erigió en rei- 
no, á veces independiente y á veces sujeto á otros 
Estados moros, y que al caer en poder de los cris 
tianos quedó repartida entre Aragón y Castilla. Pos- 
teriormente formó nueve partidos, á saber: Murcia, 
Cartagena, Lorca, Villena, Chinchilla, Hellín, Alba- 
cete, Cieza y Segura de la Sierra, organización res- 
petada por el conde de Floridablanca al hacer en 
1789 una nueva división del territorio español; tenía 
entonces el reino de Murcia 30 leguas de largo de 
N. á 5. por 27 de ancho, y ocupaba una super. de 
800 leguas cuadradas. En 1809 el Gobierno francés 
intruso proyectó una división por departamentos, en 
que se creaba uno con el nombre de Río Segura y 
cuya capital era la c. de Murcia; el 17 de Abril 
de 1810 se decretó la división por prefecturas, y la 
de Murcia comprendía las subprefecturas de Carta— 
gena, Huéscar y Albacete, en las que se incluían 
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pueblos correspondientes antes á Granada y una ex- 
tensión de 860 leguas cuadradas. Su límite era la 
línea que, partiendo de un punto al NO. y cerca 
de Castril y al SE. del nacimiento del Guadiana, 
se dirigía al S.; pasaba al O. de Castril, entre 
Cortes y Castilleja; al E. de Tahal, Albox, Arbo- 
ledas, Antas y Vera, que quedaban dentro de la 
prefectura de Granada, y terminaba en la costa del 
Mediterráneo, junto á la torre de los Villaricos. El 
confin O. miraba á la prefectura de Jaén, arrancan- 
do, como el anterior, muy cerca de Castril. desde 
donde se encaminaba al N., pasaba al O. de Santia- 
go del Hornillo, y continuando por la sierra hacia el 
N. descendía al E. de Salero, Hornos, Segura de la 
Sierra, Orcera, Benatae, Siles y Cotillas, que que= 
daban para la prefectura de Jaén, para terminar en- 
tre Yeste y Cotillas. aquél de la prefectura de Mur- 
cia y éste de la de Jaén, puntos situados entre los 
nacimientos de los ríos Mundo y Segura. Al NE., el 
límite comenzaba en el lugar donde concluía el an— 
terior, junto á la prefectura de Ciudad Real; se di- 
rigía al E. de Riopar y luego hacia Fuente dela Hi- 
guera, Cañada y Provencio, y cortando el río Mun- 
do entre Aira y Lietor. continuaba al E. de las Peñas 
de San Pedro y del Santo Cristo del Sauco, donde 
terminaba. dejando para la prefectura de Murcia á 
Yeste, Villares, Elche de la Sierra, Lietor, Pozo- 
hondo y Nuestra Señora de los Llanos. Por el N. li- 
mitaba con la prefectura de Cuenca, yendo la línea 
desde el Santo Cristo del Sauco, al E. de Pozuelo y 
a1 O. de la Gineta y Grajuela, hasta encontrar el río 
Júcar, del que no se apartaba hasta el puente de Al- 
calá del Río. Por la parte E.. ó sea la de la prefec— 
tura de Alicante, el confín se dirigía desde dicho 
puente al E. de San Lorenzo, Casas de Valiente, 
Bete, Higueruela, Corral Rubio, Piñuela, Fuente— 
lespino, Garrobo, Fortuna y Santomera, que eran 
de Murcia, dejando al E., ó sea Á Alicante, Lator, 
Carcelén, Bonete, Montealegre, Yecla y Orihuela, y 
encontrando el río Segura entre Segura y Santome- 
ra, seguía su curso hasta el mar. r19 

Por R. O. del 3 de Noviembre de 1817 se divi- 
dió otra vez el reino de Murcia en ocho partidos: 
Murcia, Cartagena, Lorca, Hellín. Villena, Chinchi- 
lla, Yeste y Caravaca. Por la división del 30 de 
Enero de 1822 se le segregaron algunos pueblos 
para formar la prov. de Chinchilla. y se Je agrega- 
ron otros del reino de Valencia. Por fin, en la divi- 
sión provincial del 30 de Noviem- 
bre de 1833 se le asignaron los mis- 
mos límites N., S. y O.) pero varió 
mucho el oriental, pues por este la- 
do perdió Murcia todos los pueblos 
de la huerta de Orihuela, incluso 
esta ciudad. El territorio de la pro- 
vincia de Murcia no ha variado des- 
de entonces. 

Murcia. Geog. Pobl. de Filipi- 
nas, en la isla de Luzón, prov. de 
Tarlac; 2,679 h. Es agregado de 
Tarlac. Produce azúcar y excelen— 
tes maderas. Est. del f. c. de Ma- 
nila 4 Dagupán. || Pobl. y munici- 
pio de la isla de Negros: 4.119 h. 
Sit*á 11 kms. de Bacolod y rega- 
do por Jos ríos Asia, Bayo, Cali- 551 
ban y Sumy-ag. Teléfonos. La carretera provincial 
pasa á 9 kms. del mismo. Produce abacá. maíz, caña 
de azúcar y palay; azufre, alumbre y salitre. En sus 
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alrededores abunda la caza, principalmente venados 
y jabalíes, Destacamento de constables. 

Murcia (Droxisio DE). Bioy. Religioso agustino 
español, m. en 1380. Se doctoró en teología en Pa- 
rís y allí explicó esta asignatura en su célebre Uni- 
versidad diez años. En 1363 fué nombrado arzobispo 
de Mesina. Escribió: Super guatuor libros Sententia- 
rum, y Sermones ad clerum et ad populum. 

Murcia pr La Lana (Francisco). Biog. Poeta 
español, n. en Madrid y m. en la misma capital en 
1684. Hijo de un corrector de libros, sucedió á su 
padre en el mismo cargo y fué, además, congregan- 
te del Santo Oficio y de San Pedro, Es principal- 
mente conocido por la encomiástica cita que de él 
hace Lope de Vega en su Laurel de Apolo. 

MURCIÁ. m. Gem. Brazo. 

MURCIAR. (Etim. —De murcio.) v. a. Germ. 
Hurrar. 

MURCIAS (Los). Geo¿. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Níjar. 

MURCIÉGALO.(Etim.—Del lat. mus, muris, 
ratón, y caecus, ciego.) m. Zool. MURCIÉLAGO. 

MURCIEGO. m. Zoo. Nombre que en Murcia 
se da todavía al murciélago. 

MURCIÉLAGO. IF. Chauve-souris, — 1t. Pipis- 
trello. — In. Flittermouse. — A. Fledermaus. — P. Mor- 
cego. —C. Rat penat, rata-pinyada, rata-penada, muricech, 
esmoriach. — E. Vesperto. (Etim. — De murciégalo.) m., 
Mamífero del orden de los quirópteros. || Cuda. Pez 
raro en su forma, de cachetes armados con aletas pecto- 
rales sumamente desarrolladas, propias para un corto 
vuelo (Zrigla volitans, Dactylopterus volitans, Lin.)., 

MurcinLaco. Blas. En heráldica se representa de 
frente y con las alas explayadas. Una leyenda atri- 
buye á la caheza de este mamífero, después de bien 
seca y suspendida del cuello de una persona, la vir- 
tud de no dejar dormir, no poder conciliar el sueño. 
De aquí que simbolice el ánimo vigilante y despierto 
para precaver accidentes desgraciados, Los caribes 
consideran al murciélago como un espíritu protector 
que guarda sus casas durante la noche, y consi- 
guientemente tienen por sacrilegio matar á uno de 
estos animales. 

El rat penat, ó murciélago, como remate de la 
cimera que figura en la señera valenciana, se empe- 
zó á usar en el año 1503, al hacer una. nueva ban— 
dera real y en recuerdo del que, según la tradición, 
se posó sobre la celada de don Jaime I durante la 
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Fi6. 1 


Corte vertical de la piel del ala del Vesperugo serotinus 


600 veces aumentado 


conquista de Valencia. Según las ideas dominantes 
de aquellos tiempos, este hecho se quiso interpretar 
como un aviso al rey para que vigilara. El Consejo 
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Fic. 2 


Murciélago (Rhinopoma microphyllum) sentado y volando. 1/g del tamaño natural 


de Ciento de Barcelona tomó como divisa al murcié- 
lago para simbolizar su unión, mutua fuerza y vigi- 
lancia, aludiendo á la costumbre que tienen estos 
animales de pegarse ó agarrarse los unos á los otros, 
formando largas cadenas en sus guaridas, de las que 
salen durante la noche para sus correrías. 
MurciéLaGo. m. Zool. y Paleont. Nombre vulgar 
común á las especies de microquirópteros, ó quiróp- 
teros pequeños y animalívoros, que tienen las cúspi- 
des de los molares puntiagudas, hocico corto, el se- 
gundo dedo dela mano sin uña y más ó menos ligado 
al tercero, y el borde de la oreja abierto por abajo, in- 
sertándose sobre la cabeza en dos puntos separados 
una de otra; sus orejas son grandes y membranosas, 
con un antitrago en la base del borde externo desarro- 
llado en lóbulo, separado de dicho borde por una esco- 
tadura más ó menos profunda y, á menudo, el trago 
grande con lobulillo saliente en la base; narices á ve- 
ces rodeadas de excrecencias cutáneas y ojos muy pe- 
queños. Son nocturnos y pasan el invierno dormidos 
en cuevas y otros rincones los de climas europeos. Se 
reparten en 17 familias, de las que las principales 


Fira. 3 


ERhanolophus ferrum equinum. 3/1, del tamaño natural 


son las de los rinoló/dos, desmódidos, filostómidos, 
megadérmidos, mormópidos, braguiúridos, molósidos y 
wvespertiliónidos. 

La mayor parte son insectívoros, pero algunos 
chupan sangre (vampiros) y otros comen frutas; 


compensan su poca vista con un tacto exquisito, has- 
ta el punto de que murciélagos cegados pueden vo— 
lar en un recinto atravesado por muchos hilos delga- 
dos y tensos sin tropezar con éstos, ni con las paredes 
y techo. Este sentido parece residir principalmente en 
las alas (fig. 1), orejas y apéndices nasales con pelos 
largos y finos, que faltan en los crepusculares. Su 
voz es breve y aguda, pero difícilde percibir. Doses- 
pecies del Canadá evitan el sueño invernal emigrando, 
y una especie norteamericana no se presenta en el 
N. de su área hasta Agosto; también algunos euro— 
peos, como el Vesperugo Nilsonii y V. noctula, ade- 
más del Vespertilio dasycnema. En la isla de la Tri- 
nidad interviene un murciélago en la polinización 
de leguminosas por la rebusca de insectos floríco- 
las. Según Gosio son sensibles á la peste y pueden 
transmitirla al hombre por las pulgas. 

Se han solido separar las familias de microquiróp- 
teros en dos grupos: gimnorrinos y Jfilorrinos; los 
primeros sin apéndice nasal, orejas con trago, nari- 
ces abiertas en el extremo del hocico; los segundos 
con uno ó varios apéndices nasales, orejas sin tra- 
go. narices abiertas encima del hocico. Los 
apéndices nasales del segundo grupo cons- 
tan de una llamada herradura alrededor de 
las ventanas de la nariz, una hoja posterior, 
vertical y transversal, llamada también Zan- 
ceta Ó prostema, y una silla central con por- 
ción horizontal algo cóncava y porción ver- 
tical, transversal, unida á la hoja por una 
proyección conectiva longitudinal. Tam-= 
bién se distinguen los Alorrinos en la exis- 
tencia de huesos intermaxilares separados 
de los maxilares; en ellos las orejas siem- 
pre son separadas; á ellos corresponden los 
vampiros. De los filorrinos el Rhinopoma mi- 
crophyllum (6g. 2), de unos 5 cm. de lar— 
go, con cola casi tan larga, delgada, 20 cm. 
de embrazadura, con pelo largo, gris claro, 
se encuentra en tan grandes bandadas en 
cavernas y huecos de muros, que sus ex- 
crementos cubren el suelo con una capa es- 
pesa; es probable por tanto que de él procedasuna 
parte por lo menos del guano del comercio. llamado 
de murciélago: es de la familia de los embalonúri- 
dos. En Europa tiene representantes la familia de 
los rinolófidos (véase RixoLóriDOS y las figs. 3 y 4). 


MURCIÉLAGO 


Los gimnorrinos son más abundantes en los paí- 
ses meridionales, en sitios obscuros y solitarios, á 
veces en bosques, entre las hojas, en árboles hue- 
cos, cavernas, gargantas, simas, embovedados, rui- 
nas, montes, llanos y has- 
ta en la costa. Viven de 
ordinario reunidos y se 
amontonan más todavía 
para el sueño invernal. 

Este empieza pronto 
en el otoño y acaba en 
primavera bastanteavan- 
zada. La mayoría vuelan 
durante el crepúsculo y 
primeras horas de la no- 
che, descansan á media 
noche y cazan otra vez al 
amanecer. Escapan con facilidad de las aves de rapi- 
ña, trepan bien, pero andan mal. Se unen en otoño, 
pero procrean en primavera y paren poco después 
una ó dos crías, que coleando de las mamas son 
transportadas por la madre. Son domesticables. De 
los vespertiliónidos (véase esta palabra) el murciéla- 
go orejudo (fig. 6) (V. Plecotus); el Nyctalus noctula 
(figs. S y 9) (V. Nyctalus); el Vesperugo pipistrellus 
(fig. 7) (V. Pipistreldus); el Barbastella barbastellus 
(fig. 5) (V. Barbastella ó Synotus) son europeos. 

En el interior de las grandes cavernas y simas es 


Fic. 4 
Cabeza del Rhinolophus 


donde se albergan murciélagos de extraordinarias 


dimensiones, con el pelo bastante claro. Algunos de 
ellos, particularmente los mieroquirópteros, salen al 
anochecer, mientras que ciertas especies no salen al 
exterior para nada, alimentándose de las numerosas 
especies de insectos también cavernícolas. Acostum- 
bran á estar reunidas las especies verdaderamente 
cavernícolas en el interior, donde la obscuridad es 
completa, y en los escondrijos más elevados de las 
cuevas; y debido á esta costumbre con sus excre- 
mentos se forman depósitos de guano excelente para 
el uso agrícola y que está poco menos que aban- 
donado en el interior de las cavernas y en el fondo 
de los abismos. 

En España existen depósitos de guano en el Avene 
del Daví de Sant Llorens del Munt. en las cuevas 
de Montserrat, en la sala del Mansueto, etc. La es- 
pecie que vive en las propias cuevas del Avene del 
Daví, á más de 50 m. de profundidad, es el Miniop- 
terus Schreibersi. 

Murciélago colorado. 
Lasiurus borealis. 

Murcielago de cuatro puntas. 
ritus. 

Murciélago orejón. 

Murcielago orejudo. 


Nombre vulgar chileno del 
Es el Plecotus au— 


Es el Plecotws auritwus. 
Es el Plecotus aurióws. 


Paleontología 


Estos mamíferos forman, según Huxley, una ra— 
mificación lateral profundamente especializada de 
los insectívoros, que debieron ser separados de la 
rama común desde el cretácico, como lo prueban las 
formas fósiles encontradas en terrenos eocénicos, los 
que poseen todos los caracteres de los quirópteros 

- actuales. El carácter verdaderamente extraordinario 
de los quirópteros, ó murciélagos, está en el des- 
arrollo de las: extremidades anteriores dispuestas 

' para el vuelo y, además, en todo el esqueleto exis- 

“ten diversas particularidades que demuestran una 

' diferenciación mucho más avanzada que los mamífe— 


ros insectívoros en general. 
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De los microguirópteros son muy raros los fósi- 
les hallados en las cavernas ó entre las arcillas 
que rellenan las cavidades de las rocas calizas por 
efecto de la hidrodecalcificación, siendo rarísimos en 
los depósitos estratificados de agua dulce. Apare— 
cieron en Europa y en la América del Norte en los 
terrenos eocénicos, con géneros extinguidos ya en su 
mayor parte, pero que se aproximan más ó menos á 
las formas vivientes, de tal suerte que en el abismo 
que separa á los murciélagos de los otros mamíferos 
no existe punto de relación filogénica alguna entre 
las formas fósiles hasta el presente conocidas. La 
mayor parte de los fósiles mejor conservados son pro- 
cedentes de las fosforitas de Quercy, como los Pseu- 
dorhinolophus, Alastor, Vespertiliavus, Necromantis, 
y el eocénico de América ha proporcionado los gé— 
neros Vesperugo, Nyctitherium y Nyctilestes. En el 
miocénico de Europa se encuentran ya los primeros 
representantes de los géneros actuales Vespertilio, 
Vesperugo, Rhinolophus y el género extinguido Pa— 
laeonycteris; de todos modos presentan ciertas dife— 
rencias específicas que permiten la constitución de 
nuevas especies, pero siempre dentro de los géneros 
actuales. En el terreno cuaternario diluvial de Euro- 
pa, de América y de las Indias orientales, no se en- 
cuentran más que los géneros vivientes, y casi ex- 
clusivamente las mismas especies actuales. Las ca- 
vernas de Lagoa Santa, en la provincia de Minas 
Geraes del Brasil. son ricas en esqueletos fósiles de 
murciélagos. En España no tenemos noticias de ha- 
berse encontrado fósil alguno. 


Grupos de murciélagos (Desmoous rufus). Gruta lla- 

mada de los murciélagos. (Rio Chillibrillo, Panamá) 

Bibtiogr. (G. E. Dobson, Catalogue of the Chi- 
roptera in the British Museum (Londres, 1878); Le- 
che, Studier ¿fuer Mjólk dentitione och Tiúndernas. 
homologierhos ChiropteraLund's Akademisk(Afhandl., 
1876); Schlogser, Maz Die A fen, Lemuren, Chei-' 
ropteren, etc., des europiúishen Tertiadirs (1887);' 
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Fios. 5, 6 Y 7. —5. Barbastella barbastellus. 1], del tamaño ratural. — 6. Murciélago orejudo 
(Plecotus auritus).3/, —7. Cabeza del murciélago enano (Vesperugo pipistrellus), tamaño natural 
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FiGs. 8 y 9.—8. Nyetalus noctula, tamaño natural. —9. Cabeza del mismo 
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A. Weithofer, Zur Kenntniss der fossilen Chiropte— 
ren der Franzósischen Phosphorite (1887); Herluf, 
Winge, Jordfunde 09 nulevende Flagermus (Chirop- 
tera) fra Lagoa Santa Minas Geraes, Brésil (1892). 

MurciéLaco, Geog. Bahía de Costa Rica; se abre 
al NO. de la península de Nicoya, formando parte 
del golfo del Papagayo. En ella se encuentran tres 
islas y numerosos islotes que llevan el mismo nom-= 
bre. Dentro del golfo de Nicoya, en su parte S0., 
hay otra bahía, llamada también del Murciélago, 
muy peligrosa, que está rodeada de arrecifes y costas 
altas é inabordables. 

MurciéLaco. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Guanajuato, municipio de Santa Cruz; tiene unos 
150 h. 

MurciéLaco. Geog. Nombre de dos ranchos de 
Méjico, en los Estados de Michoacán y San Luis 
Potosí. 

MurciéLaco. Geog. Mina de plata del Perú, de 
partamento y prov. de Cajamarca, dist. de San Pa- 
blo; sit. en el mineral de Chilete. 

MurciéLaco (Ex). Geog. Caserío de la República 
de Honduras, departamento de Yoro, municipio de 
El Negrito. 

MURCIÉLAGOS. Geo. Gruta de Méjico, Es- 
tado de Cohahuila, mun. de Matamoros; seencuentra 
en las cercanías del rancho la Soledad, y es célebre 
por haberse ocultado en ella los archivos de la na— 
ción cuando el presidente Juárez se retiró á Chi- 
huahua. 

MurciiLacos. Geog. Ranchos de Méjico, en los 
Estados de Durango y Guanajuato. 

Murciénacos. Geog. Mina de plata del Perú. de— 
partamento de Cajamarca, prov. y dist. de Hual- 
gayoc, sit. en la vertiente oriental del cerro del 
Cisne. 

MurciéLacos. Geog. Islotes del Archipiélago Fili- 
pino, adyacentes á la costa NO. dela isla de Minda— 
nao y sit. al N. de la punta de Quipit. Son dos prin- 
cipales. uno al E. de alguna altura y de 3 cables de 
extensión, y otroal O., menor que el anterior. Ambos 
tienen por base un arrecife ovalado de 1 milla de 
largo por 6 cables de ancho, y tendido de ONO. á 
ESE. || Ensenada de la costa septentrional de la isla 
de Mindanao, correspondiente á la prov. de Misa— 
mis y sit. entre la punta Bombón al E. y la de Silla 
al O. Está defendida por un arrecife que une ambas 
puntas y se separa hasta casi 1 milla de la playa 
arenosa que forma la costa del fondo. Este arrecife, 
sit. al S. de la punta Silla, es el que sirve de base á 
los tres islotes llamados también Murciélagos, y al 
NO. de la punta Bombón se levantan también va- 
rios peñascos. En el ángulo oriental de la ensena— 
da des. un río, cerca del cual puede fondearse con 
10 m. arena fangosa. 

MurciéLacos (Los). (eog. y Espel. Cueva de la 
prov. de Granada, mun. de Albuñol, sit. á unos 
3 kms. al E. de la pobl. de este nombre, en el tajo 
llamado las Angosturas. A la mitad del tajo, que 
está á 120 m. sobre el nivel del barranco, se abre la 
cueva 4 50 m. sobre el mismo. La entrada de la 
cueva es un recinto circular en el cual se abre un 
angosto corredor que va ensanchándose y al princi- 
pio sube para bajar luego rápidamente. Encuéntran- 
se luego dos ensanchamientos y más tarde otro don- 
de acaba la caverna. El techo está todo él cubierto 
de estalactitas. 

MURCIGALLERO. (Etim. — De murciégalo.) 
m. Germ. Ladrón que hurta 4 prima noche. 
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MURCIGLERO. (Etim. — De murciégalo.) m. 
Germ. Ladrón que hurta á los que están durmiendo. 

MURCILLERO. m. Bof. MurEcI. 

MURCIO. (Etim. —¿De murcielago?) m. Germ. 
LaDrónN. 

MURCIQUÍ. f. Germ. Mana. [| Pedazo, re- 
miendo. 

MURCO. Geoy. Pobl. del Perú. dep. de Arequi- 
pa, prov. de Caylloma, dist. de Lluta; 150 h. Sit. á 
100 kms. de Arequipa. lun sus alrededores hay car- 
bón de piedra de buena calidad. 

MURCOHONDO. Geo. Barriada de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de Ataun. 

MURCÓS (S. Lourexco). Geoy. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov. de Tras-os—-Montes, dist. y 
dióc. de Braganza, conc. de Macedo dos Cavallei- 
ros; 390 h. 

MURCHANG. Mús. MocHanGa. 

MURCHANTE. Geoy. Mun. de 378 e. y 2,031 
habitantes (murchantinos), formado por el luy. de 
su nombre y 11 casas aisladas. Corresponde á la 
prov. de Navarra, p.j. de Tudela, dióc. de Pamplo- 
na, sit. en la carr. de Tudela á Tarazona, en un 
fértil llano regado por los ríos Alhama y Queiles. 
Est. del f. c. de Tudela á Tarazona; aceite, cáñamo, 
cereales, frutas, hortalizas y vino; ganado; aguar- 
dientes. Primitivamente se llamó Murxzant y Mur 
zant; en 1114 fué conquistado por Alfonso el Bata— 
llador, y tres años más tarde quedó .sujeto al fuero 
de Tudela; en 1178 sus señores lo vendieron con su 
castillo y derechos por mitad á la iglesia de Tudela 
y al prior de San Juan de Jerusalén. 

MURCHAS. Geo. Mun. de 105 e. y 387 h., 
formado por el lug. de su nombre y cuatro casas 
aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Grana- 
da, p.j. de Orjiva, sit. en el valle de Lecrín, ente- 
rreno llano, regado por los ríos Torrente y Grande. 
Aceite, cereales, frutas y vino. 

MURCHIDABAD. (Geog. V. MURSHIDABAD. 

MURCHISON. Geoy. Río de la República aus- 
traliana, en el Est. dela Australia Occidental. Nace á 
los 26% 30/ S:, en la vertiente O. de la cordillera de 
Kimberley, se encamina primero al ONO., al S. de 
los montes Robinson Range, por una región cubier- 
ta de pastos magníficos, luego al OSO. , siguiendo 
un estrecho valle.. al salir del cual tuerce brusca- 
mente al SSO.; pasa al pie del monte de su nombre 
(485 m.), delinea una curva hacia el O., vuelve al 
S., y recibe algunos afluentes. Hacia los 27% 40" 
cambia otra vez su dirección por la del O., dobla el 
extremo N. de la cordillera Victoria, y des..en el 
mar por la bahía de Gantheaume, después de un 
curso de 950 kms., durante el cual desde el monte 
Murchison forma el límite entrelos dist. Norte y Sur 
del Estado. La cuenca del Murcnison es todavía 
poco conocida. [| Condado del Est. de Nueva Gales 
del Sur, en la parte NE. del mismo. Limita al N. 
con el condado de Burnett, al E. con el de Hardinge, 
al S. con el de Darling. y al O. con los de Nanda- 
war, Jamison y Courallie. En su parte O. se levan- 
tan los montes de New England, y en.el 5, los de 
Nandawar. únidos á aquéllos por el macizo de Aps- 
ley ó Lindesay (1.157 m.). Lo riega el río Bunda- 
ra. Cap. Molroy. [| Pobl. del Est. de Victoria, con- 
dado de Rodney, sit. en la oril. izq. del Goulburn. 
afl. izq. del Murray, á 122 m. s. n. m.; unos 1,000 
habitantes. Est. f.c.' |] Gran dist. minero. de la Aus- 
tralia Occidental. Se extiende en las márg. del río 
de su nombre, especialmente por la ¡zq., y en sus 
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minas de oro se ocupan 2,000 operarios; en 1900 se 
extrajeron de él 108,697 onzas de oro. Fué descu- 
bierto en 1855, y su explotación se empezó en 1891. 
En Great Fingall Reef hay un arrecife de cuarcitas 
de oro que se supone el mayor de los conocidos has- 
ta la fecha, no lejos de la gran cuenca salina cono— 
cida por lago Austin, en la que hay una isla de 
arrecifes de cuarcita aurífera. Los límites de esta 
cuenca son muy variables: están rodeados de dunas 
arenosas bajas, y la región toda del campo es yer- 
ma, siendo enteca y pobre su escasa vegetación. 

Bibliogr. Gibson, en West-Australia Geological 
Survey Bulletin (núm. 14, Pesth, 1904). 

Murcnison. Geog. Cascadas que forma el río Shi- 
ré, entre Matopé y Shibisa, álos 15%.40/5., protec- 
torado inglés de Nyasaland, dist. de West Shiré 
(Africa oriental). [| Pobl. fortificada del protectorado 
inglés de Uganda (Africa central), prov. del Norte, 
sit. cerca de una cascada que forma el brazo Somer- 
set del Nilo Superior, antes de desembocar en el lago 
Alberto Nyanza. Tiene 40 m. de a. 

Mukrchuison. Geog. Cordillera de la Unión Sud- 
africana, prov. del Transvaal, dist. de Zoutpans; es 
una derivación oriental de la de Drakensberg, y 
corre de SO.á NE., en una distancia de 140 kms., 
entre los ríos Lelaba al N. y Olifants al S. En ella 
se encuentra oro. 

Murcuison (Cartos). Biog. Médico inglés, n. en 
Jamaica y m. en Londres (1830-1879). Estudió 
desde 1816 en Aberdeen y Edimburgo, desde 1853 
hasta 1855 fué médico auxiliar de la Compañía de 
las Indias orientales, y en 1871 profesor de medici- 
na en el hospital de Santo Tomás. Publicó numero- 
sos trabajos, muchos de los cuales se refieren á la 
patología de los tumores. Su Zreatise on the conti- 
nued fevers of Great Britain (Londres, 1862; 3.*ed., 
1884) fué muy importante para la higiene; trata de 
las afecciones tifoideas, estableciendo sus varias for- 
mas como acción de varias enfermedades por into- 
xicación. Escribió, además: Clinical lectures on di- 
seases of the liver, jaundice and abdominal dropsy 
(3.2 ed., Londres, 1835). y On functional derange- 
ments of the Liver (Londres, 1874; 2.* ed., 1879). 

Enfermedad y píldoras de Murchison. V. Tirus 
EXANTEMÁTICO y PÍLDORAS. 

Murcuison (Robr1go ImpEy). Biog. Geólogo in- 
glés, n. en Taradale (Escocia) y m. en Londres 
(1792-1871). Estudió en la Escuela Militar de Mar- 
low, y á su salida de la misma pasó á España, á las 
órdenes de Wellington. Asistió en la Península 4 
varios combates, y ascendió á capitán de dragones, 
pero á su regreso á Inglaterra abandonó el ejército 
para dedicarse exclusivamente á la ciencia (1816). 
Poco después emprendió un viaje de estudio por su 
patria, y más tarde visitó parte de Francia, el Pia- 
monte, etc., siendo el fruto de estos viajes su obra 
Tie Silurian System (Londres, 1839), que hizo céle- 
bre á su autor y que produjo sensación en el mundo 
científico por sus teorías sobre las rocas primitivas, 
muchas de las cuales han prevalecido contra otras 
opiniones. Poco tiempo después viajó por Alemania 
y Bélgica, y el mismo año, obedeciendo á una invi- 
tación del zar, se trasladó á Rusia en compañía de 
Verneuil y Keyserling con objeto de estudiar la 
geología de aquel Imperio, recorriendo nosólo Rusia, 
sino también Polonia. los Cárpatos y Escandinavia, 
por lo que fué admitido en la Academia de San Pe- 
tersburgo. Desde 1831 fué varias veces presidente 
de la Sociedad “Geológica, se contó entre:los funda- 
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dores de la Sociedad Geográfica, que presidió por es- 
pacio de quince años (1843-58), y en 1855 fué nom- 
brado director general del Departamento geológico 
de Inglaterra y presidente del Museo de Geología 
Práctica. Colaboró en las Actas de la Sociedad Geo- 
lógica y en otras publicaciones, y escribió, además 
de la obra ya citada, otras muchas. algunas de ellas 
en colaboración con diversos autores: Geolog. sketch 
of the northwestern extremity of Susser (Londres, 
1825), On the coal.field of brora in Sutherlandshire 
and some other stratified deposits in the North of 
Scotland (Londres, 1827), Struct. and relat. of the 
deposits between the primary vocks a. the oolitik se= 
ries in N. Scotland (Londres, 1828), Structure of the 
Eastern Alps; with sections through the newer forma= 
tions on the northern flanks of the chain, and through 
the tert. deposits of Styria (Londres, 1831); Silurian 
region and adjacent counties of Englana a. Wales, 
geolog. illustrated (Londres, 1839); Geolog. struct. af 
central a. south. Russia in Europe (Londres, 1842), 
On the geol. struct. of the centr. and southern regions 
of Russia in Europe and of the Ural mountains (Lon- 
dres, 1812), Geological Map. of Englana ana Wales 
(Londres, 1843), Deber die alig. Beziehuugen zwischen 
den elteren paleozoischen Sedimenten in Scandinavien 
und in den balcischen Provinzen Russlands (San Pe- 
tersburgo, 1844), On the Scandinavian Drift (Lon 
dres, 1845), Outlines of the geology of the neigh= 
dourhood of Chelthenham (Londres, 1845), On the 
Superficial-Detritus of Sweden (1846), Siturian and 
Associated Rocks im Balecarlia (1846), Meaning 
Originally Attached to the Term Cambrian System 
(1847), Discovery of Silurian Rocks in Cormmwall 
(1847), On the Silurian Rocks in parts of Sweden 
(Londres, 1847), On the geology of the Alps, Appen= 
nines and Carpathians (Londres, 1849); Siluria, re- 
fundición popular de la obra The Silurian System 
(Londres, 1849 y 1872): On the vents of hot vapour 
in Tuscany (Londres, 1850), On the distribution of 
the Jlint drift of the south-east of England (Londres, 
1851), On the silurian rocks of the south of Scotland 
(Londres. 1851), Meaning of the term «Silurian Sys- 
tem» (1852), Siluria, the history of the oldest known 
rocks containing organic remains (Londres, 1854); 
Lesmahago Silurians (1855), Geological map. of Er- 
rope (1856), The silurian rocks and fossils of Nor= 
way comp. with their Brit. equivalents (Londres, 
1858), Les terr. palénz. des prov. Rhenanes et de la 
Belgique (Bruselas, 1860), Zn applicadility of the new 
term «Dyas» to the <Permian» group of rocks (Lon- 
dres, 1861), Altered rocks 0f the western Islands of 
Scotland and the north-westernand.central Highlands 
(Londres, 1861), Zhirty Years Retrospect 0f the Pro- 
gress in our Knowledge of the Geology of the older 
Rocks (1862), Relative Powers of Glaciers and Ice= 
dergs in modifying the Surface of the Earth (1864), 
On the Permian Rocks (Londres, 1864), y Siluria, The 
history of the oldest fossiliferous rocks and the Joun= 
dations; with a brief sketch of the distribution of gold 
over the earth (Londres, 1867). 

Bibliogr. Geikie, Life of sir R. J. Murchison, 
with notices of his scientific contemporaries. and a 
sketch of the rise and growt of pal. geol. in Britain, 
portraits ana engravings (Londres, 1875). 

MURCHISONIA.f. Paleont. Género de molus- 
cos fósiles establecido por d'Archiac y de Verneuil 
en 1841, del orden de los prosobranquiados, sub= 
orden de los escutibranquios. grupo de ripidoglosos, 
familia de los pleurotomáridos. Las especies del gé- 
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nero Murchisonia tienen la concha turriculada con 
Dbumerosas vueltas lisas, con costillas ó nudosas: ha- 
cla el medio de las vueltas poseen una banda en cada 
lado, de la cual se tuercen hacia atrás las líneas de 
crecimiento; la boca oval con frecuencia, prolongada 
en un canal corto; labro hendido. Este género no se 
distingue del Pleurotomaria sino por su forma turri- 
culada. y está muy esparcido en el silúrico, devó- 
nico, carbonífero y pérmico. La M. subsulcata es de 
la caliza carbonífera, y la M. bilineata. El trías al- 
pino contiene especies que poseen más bien la forma 
de Murchisonia que de Pleurotomaria, y entre ellas 
pueden citarse la M. Blumi, del trías de San Casino. 

MURCHISONITA. f. Mineral. Entre los fel— 
despatos existe esta variedad de la ortosa, según al- 
gunos mineralogistas; pero, que en realidad, el ele- 
mento principal es una mezcla isomorfa de la albita 
con un poco de anortita. 

Levy, guiado por los caracteres cristalográficos, 
dividió los feldespatos en dos especies, con los nom- 
bres de feldespato y de cleavelandita, á las que añadió 
luego la murchisonita, dedicándola al sabio geólogo 
Murchison, que tanto contribuyó al esclarecimiento 
de los terrenos de transición, y que dió á conocer, 
con Verneuil, la constitución geológica de Rusia. 
En el conglomerado de Exeter, entre la arenisca 
roja, se encuentran cristales de un blanco de tono 
rosado, diseminados por entre la roca, los que han 
sido considerados como feldespato; y los pórfidos 
que atraviesan este conglomerado son los que con- 
tienen los cristales de tal naturaleza. Al examinarlos 
Levy, distinguió que las relaciones paramétricas eran 
distintas de la ortosa, por cuyo motivo dió la defini- 
ción de esta especie mineralógica nueva, tan sólo 
por presentar un ángulo de 10650 con la cara P; 
encontrando, no obstante. que la dureza, el peso es- 
pecífico y el modo de portarse este mineral del fel- 
despato tipo, eran análogos, y siendo, además, la 
composición la misma, varios mineralogistas, como 
Dufrenoy, Philips, etc., lo consideran como una va- 
riedad de la ortosa. No obstante, por su aspecto es 
bastante diferente, por presentar un brillo anacarado 
característico, por lo que sele conoce también con la 
denominación de piedra de sol. Por último, el aná— 
lisis de la llamada Murcñisonita ha dado á W. Phi- 
lips el siguiente resultado: 


CR ide 
EAS 
PO a 


68.6 por 100 
1 a 
ESAS 


Esta composición es parecida á la del feldespato. 
presentando tan sólo un exceso de sílice. V. On- 
TOSA. 

Bibliogr. 
na 448). 

MURDAB. (En persa Mar Muerto.) Geog. La- 
guna de la costa septentrional de Persia, en el mar 
Caspio, sit. bajo los 49% 30” N. y unida al mar por 
un estrecho canal que sólo permite el paso á embar- 
caciones de 50 cm. de calado. Mide 400 kms.? de 
superficie, pero carece de profundidad y tiene su 
prolongación en los pantanos que han dado nombre 
á la prov. de Ghilan (país pantanoso). En otro tiem- 
po formaba parte del mar, del cual está hoy separa— 
da por dos largas lenguas de tierra bajas y arenosas, 
en la más occidental de las cuales se levanta la ciu- 
dad de Enseli. Sirve para el tránsito de las mercan- 
cías procedentes del Caspio. las cuales, desde En- 
seli, son transportadas á Pirebasar en la costa SE. 
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de la laguna y de aquí á Resht. En ella abunda la 
pesca, tanto que en un solo día sehan llegado á co= 
ger 300,000 carpas de la especie Cyprinus cephallus. 

MURDESWAR. Geo. C. de la India, presi- 
dencia de Bombay, prov. de Konkan, dist. de North 
Canara, sit. en la costa, á 25 kms. SSE. de Hona= 
war, al pie de los Grhates Occidentales. Comercio de 
cabotaje. 

MURDIA. Geog. V. MourDia. 

MURDOCK. Geoy. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Swift, sit. en el 
valle del Chippewa, afl. izq. del Minnesota; 288 h. 
en 1910. Est. f. c. 

Mukrnock (GuimLerRMO). Biog. Ingeniero inglés, 
n. en Bellow Mill (Aryshire) y m. en Sycomore 
Hill (1754-1839). Simple operario de. la fábrica 
de Boulton y Watt, de Soho, encargáronle muy 
pronto la dirección de una instalación de bombas 
que la casa tenía en Cornwallis, y en 1792 hizo en 
Redruth Jos primeros ensayos de alumbrado por 
gas, en los que le había precedido Lebón. En 1799 
regresó á Soho y en 1803 ya los talleres de la fábri- 
ca se alumbraban por el nuevo procedimiento. En 
1805 montó una instalación de gas para una fábrica 
de hilados de Manchester, obteniendo allí la com= 
bustión inodora del gas. También trabajó en la ma— 
quinaria de vapor, habiendo construído una máqui- 
na oscilante. Desde 1814 se ocupó en la aplicación 
de la máquina de vapor á las comunicaciones, per— 
siguiendo la solución del problema de la máquina 
de aire comprimido, é inventó Ja masilla para fun— 
didores. En 1830 se le jubiló. Cuando en 1892 se 
celebró el centenario del alumbrado de gas, lord 
Kelvin descubrió el busto de Murbock:en el monu— 
mento Wallace. Otro busto suyo existe en la iglesia 
de Handsworth. donde está sepultado. Se le atribu- 
yen otros inventos. Su Account of the application 
of Gas from coal to economical purposes se publicó 
en 1808. 

Murnock (Jame). Biog. Erudito yanqui, n. en 
Westbrook (1776-1856) y educado en Yale. Es- 
tudió para el ministerio de la Iglesia congregacio- 
nal y se ordenó en 1801, dedicándose después, du- 
rante trece años, á la predicación. Desde 1815 hasta 
1819 fué profesor de lenguas antiguas en la Univer- 
sidad de Vermont. y á partir de este último año 
enseñó retórica sagrada é historia eclesiástica en el 
Seminario teológico de Andover, hasta 1829, fecha 
en que se retiró á New Haven para dedicarse ú es 
tudios privados. Escribió versiones de los Llements 
of Dogmatic History, de Munscher (1830); de los 
Institutes of Bcclesiastical History (1832), y de los 
Afairs of the Christians Before the time of Constan- 
tine the Great (1852), de Mosheim: una Literal 
Translation of the whole New Testament from the 
ancient Syriac Version (1851). y Sketches of Moderw 
Philosophy (1842). 

MURDRUM. m. Hist. En Inglaterra se aplica- 
ba este nombre. en tiempo de los normandos, á todo 
asesinato secreto, cuando el criminal no podía ser 
descubierto. A fin de evitar los continuos atropellos: 
de que eran víctimas los normandos que habían se— 
guido á Guillermo Í, este monarca dispuso que cuan- 
do se encontrara el cuerpo de un hombre asesinado 
y fuera descubierto el nombre del matador, si no se: 
comprobaba que el muerto era inglés, debería impo- 
nerse una multa muy crecida á todos los habitantes 
del 2undred (una antigua división administrativa in- 
glesa), en donde aquél había sido encontrado, Con 
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el tiempo, el empleo de la palabra murdrwm se ex= 
tendió de la ofensa úla multa que se imponía sobre 
el distrito. En la época de Enrique Í1 la distinción 
entre un inglés y un normando fué tan difícil, 4 con- 
secuencia. de los continuos matrimonios contraídos 
entre ambos pueblos, que la ley perdió casi comple- 
tamente su antiguo sentido y no pudo aplicarse sino 
con las mayores limitaciones y dificultades. 

El murdrum no constituye, ni mucho menos, un 
caso único en la historia de la lucha entre el pue- 
blo vencedor y los sometidos, debiéndose considerar 
como uno de tantos baluartes destinados á defender 
á la sociedad naciente (en este caso la normanda) 
contra los ataques de los vencidos que, naturalmen- 
te, vieron en aquélla un enemigo de las antiguas 
tradiciones del país, como una supervivencia, una 
manifestación de aquella antiquísima costumbre á 
cuyo tenor se castiga con graves penas los delitos 
y daños cometidos contra la tribu, mientras se mira 
con buenos ojos, ó por lo menos con la mayor indi- 
ferencia, los ataques contra los extranjeros. De una 
manera muy atenuada y templada como correspon— 
día á la más alta cultura de los normandos, el cua- 
dro de las sociedades salvajes y antiguas se repitió 
en la Inglaterra contemporánea de la conquista; á 
la pena de muerte y á la mutilación substituyó la 
multa, pero en el fondo queda el hecho de que el 
asesinato de un normando (vencedor, tribu de los 
no civilizados) es castigado con mayor pena que el 
de un inglés, que por el momento representaba el 
elemento vencido y hasta si se quiere extranjero ó 
extraño para los invasores. En los tiempos de Gui- 
llermo 1 ya no era posible considerar como un acto 
laudable la muerte de un forastero como en las so— 
ciedades primarias, pero para aminorar la pena de 
los compañeros del hombre asesinado (desconocién- 
dose el autor se atribuye el hecho á la comunidad 
vencida) la tribu ó la nación vencedora, que se con- 
sideran como directamente ofendidas, necesitan im- 
poner al culpable ó al presunto culpable una pena 
más importante que en el caso de que el perjudica— 
do no perteneciera á dicha tribu ó nación, Cuando 
el muerto era inglés, el murdrwm desaparecía. Para 
más pormenores acerca de esta institución, V. los 
artículos FORASTERO y EXTRANJERO. 

MURE. (Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Vicenza, dist. de Marostica; 2,200 h. 

Murz (La). Geog. Cant. del dep. del Isére (Fran- 
cia), dist. de Grenoble. Comprende 20 municipios 
con 12,600 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, 
sit. 4818 m.s. n. m., á oril. del Jonche, afl. del 
Drac; 3,300 h. Canteras de mármol. Fábs. de clavos 
y de lonas de embalaje. Est, en la 1. f. de San Jor— 
ge de Coumiéres á La Mure. En sus inmediaciones 
existen minas de hulla que comprenden más de 5,000 
hectáreas y cuya producción anual es de más de 
24,000 toneladas. 

Murk (La). Geog. Cant, del dep. del Ródano 
(Francia), dist. de Villefranche. Comprende 10 mu- 
nicipios con 11,800 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4 389 m. s. n, m.; 1,250 h. Fab. de 
tejidos de hilo y de algodón y de estampados. 

Murr (Guinuermo). Bioy. Escritor escocés (1594- 
1657), hijo de sir Guillermo Mure de Rowallan y de 
Isabel, hermana del poeta Alejandro Montgomerie 
(V.). En 1643 fué miembro del Parlamento inglés, 
tomó parte en la campaña de 1644 y, aunque heri- 
do en Marston Moor, un mes después combatía al 
frente de su regimiento en Newcastle. Escribió: 
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Dido and Aeneas (1628), una traducción de la Ae- 
catombe Christiana, de Boyd de Trochrig; The True 
Crucifize for True Catholicks (1629), una paráfrasis 
de los Salmos, la Historie and Descent of the house 
of Rawallane, A Cownter-buf' to Eysimachus Nica 
nor, The Cry of Blood and of a Broken Covenant 
(1650) y. gran número de composiciones poéticas. 
Guillermo Tough editó (2 vol., 1898) las obras 
completas de Murz. En la Biblioteca de la Univer= 
sidad de Edimburgo se conserva el Lute-Book de 
Murz, documento musical manuscrito de excepcio- 
nal interés. 

Murk (GuiLLerMO). Bioy. Arqueólogo é historia- 
dor escocés, n. en Caldwell y m. en Londres (1799- 
1860). Estudió en las Universidades de Westmins= 
ter, Edimburgo y Bona, y fué diputado por espacio 
de muchos años. Se le debe: Brief Remarks on the 
Chronology of the Egyptian Dynasties (Londres, 
1829), A Dissertation of the Calendar and Zodiac 
of ancient Egypt (Edimburgo, 1832), Journal of a 
tour in Greece and the Jonian Islands (Edimburgo, 
1842), The Commercial Policy of Pitt ana Peel 
(1847), y A Critical History of the Language and 
Literature of ancient Greece, que es su obra másim- 
portante (Londres, 1850-57). 

Muze (Juan Bautista DE La). Bioy. Historiador 
francés, n. en Roanne (1616-1675). Pertenecía á 
una familia de magistrados, y después de haber re— 
sidido una temporada en París, se estableció en 
Roanne, pasando el resto de su vida consagrado á 
los estudios históricos. Dejó muchas obras inéditas, 
y entre las publicadas podemos citar las siguientes: 
Les antiquités du déart prieuré des Dames... de Beau- 
liew en Roannis (1654), La Chronique de la tres de— 
vote abbaye des religieuses de Sainte Claire de Mont- 
brisson (Montbrisson, 1656), Histoire généalogique 
de la maison a Unfeé, Histoire ecclesiastique du dioce- 
se de Lyon (1671), Histoire universelle, civile et .ec= 
clésiastique du pays de Forez(Lyón, 1674), é Ristoi- 
ve des dues de Bourbon et des contes de Forez (París, 
1660). 

Bibliogr. Bernard, Notice biographique sur J. 
M. de la Mure (París, 1856); Chaverondier, Votes 
pour servir a la biographie de Jean de la Mure 
(Roanne, 1861). 

MUREAUX (Les). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep, del Sena y Oise, dist. de Versalles, can- 
tón y á l km. de Meulan, á 23 m. de a., junto á 
la rib. izq. del Sena; 1,600 h. Iglesia gótica del si- 
glo xi con tres notables arcadas ante el coro. Esta- 
ción en la 1. f. de París á Ruán. 

MURECÍ. m. Bof. Nombre vulgar brasileño de 
las especies Byrsonima verbascifolia, crassifolia, se= 
ricea, intermedia, pachyphylla y spicata, cuyos frutos 
comen los indios; otros nombres equivalentes son los 
de morocy, murici, murey Ó mureila, en francés mou- 
reiller. De la segunda se usó la corteza como as- 
tringente y febrífuga, con el nombre de. alcornoque, 
contra la mordedura de serpientes, fiebres intermi- 
tentes é inflamación del aparato respiratorio con el 
nombre de chabarro ó chapara-manteca. La madera 
de la primera se usa para teñir de rojo y como febrí- 
fuga. La de la última tiene mucho tanino. 

MURECILLO. (Etim. — Del lat. mus, muris, 
ratón.) m. Zool. MúScuLo. 

MURECK. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Estiria, dist. de Radkersburg, á oril. del 
Mur, afl. izq. del Drave, más arriba de su conf. con 
el Last; est. de la línea Spielfeld-Luttenberg; cas= 
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tillo (Obermureck) de los condes de Stubenberg, 
Casa Ayuntamiento (de 1666) con torre; destilería 
de aguardiente y (en 1900) 1,532 h. alemanes. 
MUREILS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Dróme, dist. de Valence, cant. de 
Saint-Vallier; 400 h. 
MURÉLAGA. Geog. Mun. de 262 e. y 1,370 
habitantes, formado por las entidades siguientes: 


-Kilómetros Edificios Habitantes 

Aulestia, lugar de. =- 90 417 
Cetóquiz, caserío á. . 1:6 13 62 
Málax, barrio 4 tuo A 25 130 
Narea. rl A a LS 13 103 
SIMAO Iaido 16 65 
Urriola, íd. á. 185 10 57 
Zubero, íd.á . LS 11 eN 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. E — 84 459 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Mar- 
quina, dióc. de Vitoria, sit. entre altas montañas, 
en la carr. de Guernica á Lequeitio; cereales, frutas 
y sidra; ganado; minas de hierro y zinc; canteras de 
mármol. 

MURELLI. (Geoy. ant.- C. de España, en la re- 
gión astur. Corresponde á la. actual Murillos, cer- 
ca del río Navia. [| C. de la misma región, sit. en 
el emplazamiento que hoy ocupa Muriellos. 

MURELLO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Cuneo, dist. de Salure, sit. en una colina 
entre el Varaita y el Macra; 1,500 h. Biblioteca 
pública con sala de lectura. 

MURENA., F. Muréne. —It., P. y C. Murena. — 
In. Muraena.—A. Muráne. —E. Mureno. (Etim. — Del 
lat. maraena.) f. Zool. Pez marino del orden de los 
malcopterigios ápodos, familia de los murénidos, de 
l m. aproximadamente de longitud, casi cilíndrico, 


Murena (Muraena helena) 


sin aletas pectorales y la dorsal y anal unidas con la 
cola; cabeza de hocico prolongado, con dientes fuer- 
tes y puntiagudos, branquias reducidas á dos agu- 
jeros pequeños, y cuerpo viscoso y sin escamas, 
amarillento y con manchas de color castaño. La car- 
ne es comestible, pero hoy no se la estima como en 
la antigúedad. El nombre de murena era conocido 
por los romanos, por ser este un pez que se Je en— 
cuentra en el Mediterráneo con relativa abundancia; 
además, vive en el océano Índico y en el Atlántico, 
hasta las costas de Inglaterra. Existen dos especies: 
la Muraena helena Lin. (V. lám. AcuarI0 MARÍTI- 
mo, fig. 2, y lám. Peces, IT, fig. 8), que es la más 
frecuente, y la Muraena unicolor Cuv. 

Muzrzna. Genealog. Nombre de una familia, de 
Roma, perteneciente á la gens Licimia, y llamada 
así porque el jefe de la misma, Publio Licinio, ims- 
taló un vivero para dichos peces (murenas), á los 
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que era muy aficionado. Tomó parte en la guerra 
civil entre Mario y Sila en favor del último, mu-= 
riendo en uno de los combates. Era hombre discreto 
y erudito. || Lucio Licinio, m. el año SU a. de J. C. 
Como su pariente, perteneció al partido de Sila, y 
en la batalla de Queronea, en que Mitrídates fué 
derrotado por Sila, mandó el ala derecha de su ejér- 
cito, y después de firmada la paz, continuó en Asia 
como propretor comandante de dos legiones. A poco, 
y deseando obtener los honores del triunfo, atacó y 
tomó Comona, en la Capadocia, saqueó los templos 
y todo el Ponto y recogió un rico botín. En el año 81 
a. de J. C., Sila le ordenó que terminase la guerra, y 
entonces volvió 4 Roma y obtuvo los honores del triun- 
fo. [Su hijo Lucio Licinio, m. en elaño 60 a. de J. C., 
hizo sus primeras armas en el Ponto á las órdenes de 
su padre, y en la tercera guerra contra Mitrídates, 
Lúculo le confió la dirección del sitio de Amiso. Con- 
siguió tomar la ciudad é hizo gran número de prisio- 
neros, entre ellos al gramático Tiranione, que fué su 
esclavo por espacio de muchos años. Regresó á 
Roma antes de que terminase la guerra, y fué su= 
cesivamente cuestor, pretor y propretor en Ja Galia 
Cisalpina, presentando su candidatura al consulado 
el año 63 a. de J. C. Fué elegido, pero su contrin= 
cante Servio Lucio intentó un proceso contra él por 
corrupción electoral, y fué absuelto gracias á la de- 
fensa de Cicerón, que pronunció con tal motivo su 
discurso pro Murena. Este, pues, ocupó el consula— 
do en compañía de Silano. [| Terencio Varrón, pro= 
bablemente hijo del anterior, m. ajusticiado en el año 
22a. de J. C. Fué adoptado por Terencio Varrón, 
cuyo nombre tomó, y habiendo perdido su fortuna en 
la guerra civil, Cayo Proculeyo, caballero romano, le 
donó una parte de la suya. En elaño 25 a. deJ. C., 
Augustole dió el mando de la expedición contra los 
salasienos en Jos Alpes. Terencio redujo pronta- 
mente á los rebeldes, vendió á sus habitantes varo— 
nes como esclavos y repartió sus tierras entre los 
pretorianos, que fundaron la ciudad de Aosta. En el 
año 23 fué nombrado cónsul suplente, pero al año 
siguiente su ambición le llevó ¿tomar parte en una 
conspiración contra Fannio y, descubierto, fué con- 
denado á muerte y ejecutado, no obstante la inter 
vención de Terencio, de su esposa y de Proculeyo. 
Horacio le dedicó una de sus odas aconsejándole 
moderación y prudencia, de la que tan necesitado 
estaba. 

Murrxa (Cantos). Biog. Arquitecto italiano, na— 
cido en Roma en 1713 y m. en 1764. Fué alumno 
de Nicolás Salvi y del Vanvitelli. En 1739 cons- 
truvó la iglesia de la Universidad en Perusa, y en 
Foligno. la de las'monjas de la Santísima Trinidad. 
Vueltc á Roma, en 1750 restauró la iglesia de San 
Agustín. edificó el convento de los cartujos y varias 
capillas particulares. 

Murena (Francisco María). Biog. Escolapio de 
Sicilia y célebre literato y humanista (1722-1810). 
El obispo de Siracusa, Francisco Jesta, le nombró 
prefecto de estudios de su Seminario. y al ser tras- 
ladado á-.la silla de Montereal se lo llevó consi- 
go. Allí abrió Murzxa cátedra en la célebre Aca 
demia. y después del fallecimiento del prelado rigió 
todavía diez años el Seminario conciliar, al cabo de 
los cuales volvió al Colegio calasancio de Palermo. 
Sus Carmina latina se han editado en Palermo en 
1895. 

'MURENASOCINOS. m. pl. Zoo/. Familia de 
peces fisóstomos, de la familia de los murénidos, en 
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la que están comprendidos loz murenesocios y gé- 
neros afines. 

MURENESOCIO. m. Zool. Género de peces 
fisóstomos, al que pertenecen cuatro especies pro- 
pias de los mares tropicales; es parecido al género 
anguila, de talla media, delgada, con la cabeza bas- 
tante alargada. 

MURÉNIDOS. m. pl. Palcont. De esta familia, 
á la que pertenecen las anguilas, las formas fósiles 
descubiertas hasta el presente son escasas, encon 
trándose la mayor parte en los depósitos terciarios 
y perteneciendo á los géneros que viven en la actua- 
lidad, como: Leptocephalus, Anguilla, Enchelyopus, 
Ophisurus, Rhynchorkinus, y Sphagebranchus. «Los 
fósiles más antiguos son procedentes del cretácico 
del Líbano: Anguilla, Sahel-Almae, y Á. hakelensis 
Davis. 

MuréxiDOS. Zool. Forma una familia pertene— 
ciente al orden de los fisóstomos, de la clase de los 
teleósteos. Tienen el cuerpo alargado, cilíndrico ó 
acintado; piel desnuda ó con escamas cicloideas ru- 
dimentarias muy pequeñas, sin aletas ventrales; la 
aleta dorsal larga, pasando frecuentemente á la aleta 
caudal; cintura pectoral no adherida al cráneo; el 
intermaxilar fusionado con el vómer y el etmoides; 
los extremos de la hendedura bucal bordeados por 
los maxilares superiores, que son dentados. 

Comprende esta familia numerosos géneros, algu- 
nos muy apreciados por su carne, como la anguila, 
la murena y el congrio; todos ellos viven en las zo— 
nas tórridas y templadas, y ninguno de sus géneros 
habita las regiones frías. 

Generalmente viven en los fondos cenagosos, en 
los cuales encuentran sus presas favoritas y un re- 
¡ugio, escondiéndose entre el fango, tanto por pre= 
servarse.de sus enemigos como por hacer sus presas 
con más facilidad; son animales muy voraces. 

Gunther divide esta familia en dos grupos: el 
primero, que llama de los placisquistos, caracterizado 
porque las aberturas branquiales de la faringe for 
man grandes hendeduras, comprende las tribus de 
los nemictinos, sacoferinginos, sinafobranquinos, an- 
guilinos, heterocongrinos, murenesocinos, mirinos, 0fs- 
tinos y moringwinos, y el segundo, denominado de 
los enguisquistos, y caracterizado porque los orificios 
faríngeos son estrechos y el cuerpo siempre desnu- 
do, no encierra más que la tribu de los mureninos. 

Los murénidos viven, ya en el mar, ya en las 
aguas dulces; estos últimos emigran al acercarse la 
época de la reproducción desde los ríos al mar, vol= 
viendo á los ríos los peces jóvenes. 

MURENINOS. m. pl. Zoo/. Tribu de peces te- 
leósteos de la familia de los murénidos. V. Murñ- 
NIDOS. 

MURENSA. Zootec. ln la cuenca del Mur ó 
Múrz (Austria) existe una población bovina mestiza, 
de capa gris obscura, de conformación variable y de 
bastante talla originada por los bóvidos de las este— 
pas y los bóvidos alpinos. La raza alpina, de más 
rendimiento que la otra, tiende actualmente á subs- 
tituir completamente la población mestiza. 

MURENSE. adj. Natural de Muros (Oviedo). 
UÚ. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción española, || Murapano. 

MUREÑO, ÑA. adj. Natural de Muro (Alican- 
te). U.t.c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha po- 
blación española. [| Murero. 

MURER (Vicrori0). Bioy. Matemático italia— 
no, profesor del Instituto Plana, de Alejandría;,-n. en 
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1860. Se le debe: Primi elementi di geometria projebti- 
va e descrittiva (1885), y Trattati elementare di trigo- 
nometria piana con numerosi esercizi pratici (1890). 

MURERA. f. ant. Pelea. batalla. 

MURERO, RA. adj. Natural de Muro (Islas 
Baleares). U. t.c. s. | Natural de Muro (Alicante). 
U.t.c.s, | Perteneciente ó relativo á dichas pobla- 
ciones españolas. [| Mureño. 

Murero. Geog. Mun. de 251 e. y 555 h., forma- 
do por el lug. de su nombre y 66 casas en pequeños 
grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. y dió- 
cesis de Zaragoza, p. j. de Daroca. Est. del f. c. de 
Calatayud á Valencia. Sit. al pie del monte Romeral, 
en la oril. izq. del río Jiloca, en la carr. de Soria á 
Valencia por Calatayud; cáñamo, cereales, hortali- 
zas y vino. 

MURERÚ-UACÁ. Geoy. Lago del Brasil, en 
el Est. de Pará; des. en la marg. der. del río Trom- 
betas. 

MURES. Ziínogr. Tribu de Bolivia, pertenecien- 
te á la familia de los moxos; componían parte de las 
misiones de San Simón y de San Borja, en las már- 
genes del Beni. 

Mures. Geoy. Casetas de labor de la prov. de 
Granada, mun. de Cúllar de Baza. 

Mures. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, mun. de 
Alcalá la Real. 

Mures. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Piloña, parr. de Santa Eulalia de Coya. 

Mures (ALFONSO). Bioy. Pintor español, n. en 
Badajoz (1695-1761). Se le llama el Viejo para dis— 
tinguirlo de sus hijos que también pintaron. Su pro- 
tector, el obispo Malaguilla, le proporcionó impor— 
tantes obras en los claustros de Jos conventos de los 
agustinos, franciscanos y carmelitas de Badajoz. 
Ceán cita un cuadro de Mures que representa San 
Francisco de Paula y que perteneció á la iglesia de 
los observantes de dicha ciudad. 

MURESANU (Axbrús). Bioy. Poeta y perio— 
dista rumano. n. en Bistritza y m. en 1863. Fué pro- 
fesor del Instituto de Cronstadt y funcionario públi- 
co y colaboró en muchos periódicos, publicando. ade- 
más, un tomo de Poesías (1862-81), entre las que 
descuella la titulada Despierta, rumano, que se con- 
virtió en himno nacional. 

MUREXT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de— 
partamento del Aisne, dist. de Soissons, cant. y á 
9 kms. de Oulchy-le-Cháteau, á 90 m. s. n. m., 
junto á un brazo del Crise, afl. del Aisne: 200 h. 
(con el mun., que se llama Muret y Crouttes). 
Curiosa iglesia de los siglos x11, XII y xvI. An- 
tiguo castillo de Montagne. Grutas prehistóricas, 

Murrr. Geog. Dist. del 
dep. del Alto Garona (Fran- WU pm 
cia). Comprende los canto— A) 
nes de Auterive, Carbonne, ) ; (| 
INOGAAINAS . | 


Caztres, Cintagabelle, le Á 
| 
O d UN. 


Volvestre, Muret, Rieumes, 
Rieux y Saint-Lys, con 
162,490 hectáreas y 81,400 
habitantes. E] cant. de Mu- 
ret consta de 20 municipios 
con 12.800 h. 

Murerr. Geog. C. de Fran- 
cia, dep. del: Alto Garo= 
na. cap. del dist. y del cant. de su nombre, á 
165 m. s. n. m., cerca del Garona y de su afl. el 
Louge; 2,550 h. Posee una bella iglesia parroquial, 


Fousseret, Montesquieu— 
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un campanario octogonal del siglo x1v que termina 
en alta flecha y dos monumentos: uno al maris- 
cal Niel y otro al compositor Delayrac. Tribunal de 
distrito. Cámara agrícola. Comercio de productos del 
país y de ganado. Est. en la l. f. de Toulouse á Ba- 
yona. MurzrT ha dado su nombre á la batalla del 12 
de Septiembre de 1213, en la que Simón de Montfort 
derrotó y mató á sus dos adversarios el rey Pedro de 
Aragón y el conde Raimundo VI de Toulouse. La 
ciudad era entonces plaza fuerte y desde el siglo xi 
capital del condado de Comminges. En 1799 fué el 
centro de la sublevación realista provocada por el 
conde de Paulo. En Murer nacieron el mariscal 
Niel y el compositor Dalayrac. 

Bibvltogr. VDieulafoy, La bataille de Muret, en Me- 
moires de lá Académie des Inscriptions (t. XXXVI). 

Murzr. Geog. Ald. de Francia, dep. del Alto 
Vienne, dist. de Limoges, cant. y mun. de Amba= 
zac; 120 h. En ella vivió y murió en 1124 el funda- 
dor de la abadía de Grandmont, san Esteban de 
Muret, quien al principio se estableció con sus mon- 
jes en esta localidad. 

Murer (Ebvarno). Biog. Lexicógrafo alemán, na- 
cidó en Berlín y m. en Grosslichterfelde (1833 
1904), profesor (1864-99) de la Luwisenschule de 
Berlín: en 1860 el editor Gr. Langenscheidt le en- 
cargó la redacción de un gran vocabulario enciclo— 
pédico inglés-alemán, que había de formar un todo 
homogéneo con el francés-alemán de Sachs-Villate. 
Murer dedicó veinte años á la redacción del primer 
original de.su vocabulario y emprendió, por vía de 
suplemento, la magna obra de una refundición al 
publicarse el Vew English Dictionary, de Murray 
(Londres. 1884), y el americano Uentury Dictionary 
(Nueva York, 1889-91). El vocabulario de MurerT 
quedó terminado en 1891, después que la refundi- 
ción de la segunda parte (germanoinglesa) había 
sido emprendida por Daniel Sanders (m. en 1897), 
Manuel Schmidt (m. en 1900) y Cornelis Stoffel. 
Además de este gran diccionario publicó MurrErT 
otrós dos más pequeños (inglés-alemán y alemán-in- 
glés). un vocabulario de bolsillo y un vocabulario 
manual y escolar; los dos últimos según el método 
lingúístico Langenscheidt. Se le debe, además: (Ge— 
schichte der franzósischen Kolonie in Brandenburg- 
Preussen (Berlín. 1885), y Geschichte des Kinderhos- 
pizes der franzósischreformierten Gemeinde in Berlin 
(Berlín, 1894). 

MurzrT (JuLio Exrique Mauricio). Biog. Perio- 
dista y literato francés de origen suizo, redactor del 
Journal des Débats, n. en Morges en 1870. Estudió 
en Lausana, Leipzig, Berlín y París, y entre sus 
principales obras figuran: D'esprit juif y La littéra- 
ture italienne, premiada esta última por la Acade- 
mia Francesaen 1907. 

Murer ó Murerus (Marco ANTONIO). Biog. Hu= 
manista francés, n. en Muret y m. en París (1526- 
1535). A los diez y ocho años fué nombrado profe- 
sor de humanidades en Auch y después en Agen, 
donde entabló amistad con Escalígero, pasando más 
tarde á Villeneuve y después á Burdeos, donde 
contó entre sus alumnos á Montaigne. Posterior 
mente fué nombrado profesor del Colegio del Car= 
denal Lemoine, y sus lecciones atraían un auditorio 
tan numeroso como distinguido, contándose entre 
sus oyentes Enrique II y la reina. Sus éxitos le 
crearon numerosos enemigos, quienes le acusaron 
de inmoralidad y lograron que fuese encerrado en 
el Chátelet. Puesto en libertad por la intervención 
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de algunos amigos influyentes, se refugió en Tou= 
louse, pero acusado allí del mismo vicio, salvó su 
vida huyendo á Italia. Los anales de la ciudad de 
Toulouse refieren que fué quemado en efigie por 
hugonote é inmoral 
(1554). Después de 
una vida insegura 
y errante por Italia, 
residiendo en Padua 
y en Venecia, reci- 
bió y aceptó la invi- 
tación del cardenal 
Hipólito de Este pa- 
ra que se establecie- 
se en Roma (1559). 
En 1561 volvió á 
Francia como miem- 
bro del séquito del 
cardenal para asistir 
á la conferencia de 
Poissy, y dos años 
después regresó á 
Roma, prosiguiendo sus conferencias que le con- 
quistaron gran reputación en toda Europa. En 1576 
recibió las sagradas órdenes, y en 1578 fué invita- 
do por el rey de Polonia para ocupar la cátedra de 
jurisprudencia en el Colegio de Cracovia, pero re 
husó y continuó viviendo en Roma, enseñando De- 
recho civil y acogido á la liberalidad de Grego- 
rio XIII, el cual le hizo conferir el título de ciuda- 
dano romano. Murer escribía el latín con elegancia 
incomparable y gusto extraordinario, pero su obra 
carece de originalidad y profundidad. Se le debe: 
Juvenilia, poesías de carácter licencioso; Poemata 
varia, Sententiae Graecae, Orationes, Epistolae, Va- 
riae lectiones, y gran número de comentarios sobre 
los escritores antiguos. Sus Obras completas han sido 
publicadas por primera vez en Verona (1727) y lue- 
go por Ruhnken (Leyden. 1789) y Frotscher (Leip- 
zig, 1834). y una selección de las mismas por Kay- 
ser (Heidelberg, 1809), y por Frey (Leipzig, 1871- 
1872). 

Bibliogr. 
1881). 

Murrr (Proro). Bioy. Religioso de la Congrega- 
ción del Oratorio y escritor francés, n. en Cannes 
(1630-1690). Fué secretario de La Feuillade, em- 
bajador en Venecia y en Madrid, y capellán del ma- 
riscal de Vivonne. Se le debe: Ceérémonies funébres 
de towtes les nations (París. 1675), Oraison funébre 
du maréchal de Vivonne (Marsella, 1688), y Disser- 
tation sur les festims des anciens grecs el romains et 
sur les cérémontes qui s'y pratiguaient (La Haya, 
1716). 

Murzr (Teoporo César). Biog. Literato francés, 
n. en Ruán y m. en Soisy (1808-1866). Ejerció la 
profesión de abogado en París é intervino en algu- 
nOS procesos célebres, sobre todo en defensa de los 
legitimistas, en cuyos periódicos colaboró, pero no 
tardó en abandonar el foro para dedicarse por com= 

leto 4 la literatura. Se le debe: Histoire de Paris 
(París, 1837), Les grands hommes de la France (Pa- 
rís, 1838), Sowvenirs de 1'Ouest (París, 1839), His- 
toire de Tarmée de Conde (París, 1844), Histoire des 
guerres de "'Ouest (París, 1848), é Histoire par le 
théútre (1865). Entre sus novelas, figuran: Jacques 
le Chovan (1833) y Mademoiselle de Montpensier 
(1836). Finalmente, escribió para el teatro: Corneí— 
lle e: Rouen (1829), Les droits de la femme (1837), 
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Le Docteur de Saint Brice (1840), Michel Cervantes 
(1856), y Les dettes (1859). 

MURETE. m. dim. de Muro. 

MURETTE (La). Geo. Pobl. de Francia, de- 
partamento del Jsére, dist. de Saint Marcellin, can- 
tón y á 5 kms. de Rives, á 420 m. s. n. m.;850 h. 
(1,070 con el mun.). 

MURETTO. (eo. Senda escarpada en Suiza de 
los Alpes Graubunden (2,557 m.). Separa el gru- 
po del Monte della Disgrazia del grupo de los: de 
Bernina. Es un paso de muy difícil acceso, entre 
Engadin-Bergell(en donde se halla Casaccia á 1,460 
m. s. n. m.) y el Val Malenco (Italia), valle lateral 
del Veltlin (365 m.). 

MUREX. (Jat.) m. Mús. Concha marina, nom- 
bre de la trompeta náutica de los tritones. 

Murrx. m. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
establecido por Linneo en 1758, de la clase de los 
gastrópodos, orden de los prosobranquiados, subor= 
den de los pectinibranquiados, grupo de los rachiglo- 
sos, familia de los murícidos. Los moluscos de este 
género están caracterizados por presentar el pie me- 
dianamente desarrollado, atenuado por detrás; ten— 
táculos largos, delgados, agudos, confluentes en su 
base, llevando los ojos hacia la mitad de su borde 
externo, diente central de la rádula armado de tres 
fuertes cúspides y de dos pequeñas denticulaciones 
intermedias; dientes laterales triangulares, arquea- 
dos, simples; concha oblongo-oval, sólida, de espira 
saliente aguda; contornos convexos, continuos, es- 
pinosos, foliáceos ó tuberculosos; ¡abertura redon= 
deada, terminada por un canal más ó menos largo, 
estrecho, tubuloso, casi cerrado; opérculo oval, de 
núcleo subapical. 

Estos moluscos son carnívoros: taladran las con= 
chas de los gastrópodos y de los lamelibranquios. 
Las formas son muy variadas y permiten el estable- 
cer ciertos grupos subgenéricos. como: Murez (for- 
ma tipo), Bolinus, Pteronotus, Chicoreus, Murican— 
tha, Homalocantha y Muricopsis. Pertenecientes á 
este género son más de 300 las especies que viven 
en todos los mares cálidos y templados; casi todas 
ellas viven en la zona litoral. é 

En las costas ibéricas se han encontrado nueve 
especies bien determinadas, cuyos caracteres son: 

Mureo acionlatus. Concha fusiforme, espira con 
siete vueltas convexa, provista de gruesos pliegues 
longitudinales cruzados por cordoncillos espirales 
muy iguales y con pequeñas escamas, del mismo 
modo que los espacios intermedios; ápice de la espi- 
ra rosado, liso; sutura algo profunda en las prime- 
ras vueltas, ondulosas en las últimas. Abertura oval; 
borde derecho con pequeños tubérculos por dentro; 
borde izquierdo liso, * adherente; canal de la base 
corto, sólo abierto en la terminación. Color SONTOSA- 
do ó gris. Estación: A poca profundidad, en aguas 
tranquilas, entre las plantas marinas. Dimensión: 
12 mm. 

Mureo brandaris. (V. lám. GAsTERÓPODOS, I, 
fig. 1.) Concha fusiforme. espira con siete vueltas, 
las cuatro primeras muy pequeñas, la quinta y sexta 
angulosas en la base y espinosas, la última muy 
grande con dos filas de espinas agudas, acanaladas, 
distantes entre sí, colocadas en el centro de siete va- 
rices y un canal largo, abierto en la base, rodeado 
enel tercio medio de otra fila de espinas semejantes. 
Alguna vez se encuentran ejemplares con tres filas 
de espinas, y sólo en una ocasión se halló uno en las 
Baleares con cuatro filas de espinas. Estación: Entre 
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las piedras, á poca profundidad, en aguas limpias. 
Nombre vulgar en Mahón, Corn ab púas. En Má= 
laga, Busano. En Barcelona, Cornet de punchas. 
Dimensión: 80 mm. 

Murez cristatus. 
Concha oblongo- 
puntiaguda, sólida; 
espira alta en siete 
vueltas angulosas, 
aplanadas por arri- 
ba. con siete várices 
prominentes y siete 
costillas espirales 
que forman espinas 
cortas escamosas en 
los puntos de entre- 
cruzamiento. Aber— 
tura oval; borde de- 
recho grueso, con 
pequeños tubércu- 
los por dentro; bor- 
de izquierdo liso; 
canal de la base cor- 
to, abierto, un poco encorvado hacia el dorso. Color 
rosado, blanco ó castaño obscuro. Pstación: Entre 
las piedras, á poca prolundidad. Dimensión: 33 mm. 

Murez Eawardsi.. Concha oval puntiaguda, sóli- 
da; espira con siete vueltas, las dos primeras lisas, 
las siguientes algo convexas, mucho más la última 
que termina en un canal sólo abierto por el extremo 
y ligeramente encorvado hacia el dorso. Superficie 
con gruesos pliegues longitudinales, nudosos hacia 
el centro de la última vuelta. Color castaño obscuro. 
Estación: En la orilla del mar ó entre las rocas, á 
poca profundidad. Nombre vulgar en Mahón, Cornet. 
Dimensión: 18 mm. 

Murez erinaceus. Concha sólida, casi romboida) 
ó algo fusiforme; espira muy puntiaguda, con siete 
vueltas angulosas, planas por. arriba, provistas de 
siete robustas costillas espirales con los espaciós in- 
termedios profundos y un poco más anchos que tie 
nen finas estrías espirales escamosas. Las várices 
son cinco y están formadas por un conjunto de es- 
camas sobrepuestas y acanaladas que dan origen á 
digitaciones sobre las costillas espirales. Abertura 
oval: canal de la base ancho por arriba, estrecho por 
abajo, cerrado. Estacion: A poca profundidad, entre 
las piedras y plantas marinas ó debajo de ellas. Di- 
mensión: 60 mm. el tipo; más pequeñas las varie- 
dades. 

Murez hellerianus. Concha fusiforme; espira con 
siete vueltas, algo convexas, provistas de costillas 
longitudinales y otras espirales muy numerosas que 
superan á las anteriores. Abertura oval, blanquecina 
en el margen, lívida en el interior, con un canal 
corto en la base, cerrado, algo vuelto hacia el dorso; 
borde derecho con dientecillos por dentro. Estación: 
A bastante profundidad. Dimensión: 21 mm. . 

Murez scalaroides. Concha oval, un poco fusi- 
forme, de espira algo elevada con siete vueltas con= 
vexas, provistas de seis várices sencillas. laminares 
y oblicuas, un poco ensanchadas por arriba, y cor= 
doncillos espirales en los espacios intermedios que 
son más pronunciados sobre las várices; sutura pro- 
funda. Color blanquecino. Estación: Sacado en las 
redes de los pescadores. Raro. Dimensión: 15 mm. 

Murez spinulosus. Concha oval-cónica, puntia— 
guda; espira con seis vueltas, redondeadas, con sur- 
cos espirales y costillas longitudinales aquilladas, 
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que tienen láminas triangulares, acanaladas. Dimen- 
sión: 11 mm. 

Murez trunculus. Concha globosa acuminada, 
sólida; espira con ocho vueltas angulosas en el medio 
y la última ventruda, con el ángulo en la parte su- 
perior y terminada por abajo en un canal algo largo, 
abierto y muy encor- 
vado hacia el dorso. 
Por encima del án- 
gulo presentan las 
vueltas estrías espi- 
rales, y por debajo, 
además de las es- 
trías, varios cordo- 
nes también espira- 
les, que son nudosos 
en el centro del es- 
pacio que hay inter- 
medio entre una y 
otra várice. En el 
ángulo de las vueltas 
de espira unos ejem- 
plares tienen espi- 
nas robustas y aca= 
naladas, y otros so- 
lamente nudos. Color blanquecino, generalmente con 
tres zonas anchas, desiguales, de color castaño, que 
se traslucen al interior. Estación: A poca profundi- 
dad en fondo de arena, piedra ó fango, en aguas 
tranquilas y sobre animales muertos y arrojados al 
mar. Nombre vulgar en Mahón, Corn blau; en Bar 
celona, Cargo! de roca. Dimensión: 75 mm. 

Paleontología. Más de “00 especies fósiles se 
han encontrado en diferentes formaciones geológi- 
cas; apareció en tiempos cretácicos, siendo la mayo- 
ría de las especies de los terrenos terciarios, abun—= 
dando en número y variedad de especies de un modo 
extraordinario en el período miocénico, en el que 
se encuentran bien representadas muchas de las 
formas vivientes en la actualidad. 

Algunas especies se presentan en la creta. En 
general, los fósiles jurásicos descritos, como Mureo, 
son Fusus. De los terrenos cretácicos se han dado á 
conocer algunas especies, como el M. calcar de la 
arenisca verde de blackdown, que más bien es un 
Fusus, pero algunas otras son Murevindudables, y 
de ellas puede presentarse como tipo el M. trichi- 
nopolitensis del terreno cretácico superior de las In- 
dias orientales. Las especies de este género son ya, 
por el contrario, abundantes en los terrenos tercia- 
rios, existiendo algunas en el eocénico. Lamarck ya 
describió 17 de la cuenca de París. de las cuales el 
M. reticulosus y plicatilis caracterizan también el 
terciario inferior de Cuise-la-Motte, y las otras se 
repiten igualmente entre la caliza basta y las are- 
niscas marinas superiores; las especies más comunes 
en Grignon son el M. calcitrapa y el tricarinoides; 
los depósitos eocénicos de los alrededores de Lon— 
dres encierran algunas especies de la cuenca de Pa- 
rís, varias, entre otras el M. bispinosus, coronatus, 
cristatus, de fossus, etc., del terciario inferior de 
Mons en Laonnais, procede el M. foliaceus. Varias 
especies han sido descritas de los terrenos numulí- 
ticos de los alrededores de Pau, entre las que figu- 
ran el M. trigonus, septemcostatus, etc. Pero donde 
se hallan más especies fósiles del género Murez es 
en los terrenos miocénicos y pliocénicos, especial- 
mente los primeros. En la cuenca miocénica de Bur- 
deos y Dax se conocen más de 40, pasan de 30, de 
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ellas 17 nuevas, las descritas por Michelotti del mio- 
cénico del Piamonte. hallándose, según Sismonda, 
ocho en el pliocénico del mismo país, seis de las 
cuales pasan del miocénico. Las de Bélgica han 
sido estudiadas por diferentes paleontólogos, y entre 
las especies nuevas ó propias de esta región se pue- 
den citar el M. Paubwelsii, Deshayesi, fusiformis, 
etcétera, del horizonte tóngrico. La. Turena también 
ha dado sus especies propias, como el MZ. turonen- 
sis, gravidus, etc. Las especies de la cuenca de Vie 
na han sido bien estudiadas y comparadas con las de 
Italia, habiéndose encontrado en aquella región más 
de 40 especies. El crag de Inglaterra, los terrenos 
terciarios del N. de Alemania y de la isla de Santo 
Domingo, han dado también un gran número de es- 
pecies. 

En España se citan 12 especies halladas en los 
terrenos miocénicos; y del pliocénico de la región 
catalana el doctor Almera enumera 21 especies con 
ocho variedades, siendo algunas de ellas de nueva 
creación por ser propias de la fauna pliocénica ibéri- 
ca, como Murez subdhebtagonatus Alm. y Bof., M. fe- 
liciensis Alm. y Bof., M. turbineus Alm. y Bof., etc. 

Bibtiogr. Linné, Systema naturae; Blainville, 
Fawne franc.; Cuvier, Regne animal (ed. Bailliére); 
Dautzenberg, Mol!. Roussillon; Dautzenberg, Journ. 
Conch.; Dautzenberg, Atlas coguill. France; Desha- 
yes, Traité Conch.; Hidalgo, Moluscos mar. España; 
Kiener, Species gener.; Knorr, Les delices des yeuz; 
Kobelt. Zconogr. meeres conch.; Chemnitz, Conch. 
Cab. (2.* ed. Muren); Reeve, Conch. iconica. Muren; 
Regenfuss, Choix coguill.; Sowerby, Conch. Mlustr. 
Murezx; Sowerby, Thes. Conch. Murew; Tryon, Man. 
Conch.; Almera, Moluscos fósiles de los terrenos ter- 
ciarios superiores de Cataluña, familia Murícidos 
Fleming. 

MUREXANA.f. Quim. V. BarBITÚRICO (ACIDO). 

MUREXIDA. f. Quim. 


Cy H¿(NH4) N5 Oc + Hz O 


Sal amónica del ácido purpúrico. no conocido en es- 
tado de libertad. Se obtiene disolviendo ácido úrico 
ó uratos en ácido nítrico de mediana concentración, 
evaporando á baño de maría hasta coloración roja in- 
cipiente la solución amarilla, neutralizando con pre- 
caución el residuo con amoníaco y dejando cristali— 
zar el líquido. La murexida cristaliza en tablas ó 
prismas cuadrangulares, brillantes. de color verde 
de cantáridas. Vistos por transparencia los cristales 
son de color rojo purpúreo. Triturados los cristales 
dan un polvo rojo obscuro. La murexida es poco so- 
luble en el agua fría y más soluble en el agua ca= 
liente con espléndido color de púrpura. En la lejía 
de potasa se disuelve con color violeta-azulado in- 
tenso. El ácido purpúrico no puede aislarse de sus 
sales, porque en el momento de ponerse en libertad 
se descompone en uramilo y aloxana. ! 

Murexipa (Reacción DE LA). Quím. V. Urico 
(Acino). 

MUREZ. (Geo. Río de Portugal, afi. del Gua- 
diana. en el dist. de Evora. Está formado por dos 
torrentes que nacen en las cercanías de Villa Fer 
nando, y después de 30 kms. de curso des. junto á 
Juromenha. Lo cruzan varios puentes. 

MURFREESBORO. Geo. Villa de los Esta— 
dos Unidos. en el de Arkansas, cap. del condado de 
Pike: 516 h. Sit. en la oril. izq. del Little Missouri, 
afi. der. del Washita. [| C.del Est. de Tennessee, ca- 
pital de] condado de Rutherford. sit. oril. del Sto- 
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ne, subafl. del Ohío, porel Cumberland; 4,679 h. 
en 1910. Fab. de correas, comercio de maderas. No- 
table por sus establecimientos de enseñanza superior. 
Fué capital del Estado de 1817 á 1827. En 1863 se 
libró en sus cercanías una batalla ganada por los fe- 
derales, que tuvieron 1,730 muertos y 11,500 he- 
ridos, al paso que los separatistas perdieron 11,000 
hombres. 

MURG. Geoy. Afl. der. del Rhin (Alemania). Se 
forma en Frendenstadt (círc. de Schwarzwald, en el 
reino de Wurtemberg), entre el Kniebis al S. y el 
Hornisgrinde al N., por la unión de dos fuentes 
(Murg blanco y Murg encarnado, 4 933 m.s. n. m.); 
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recibe en sus aguas al Forbach, al Schónminz y al 
Raumúnz; se dirige por eltérmino de Schónminzach 
á Baden, toma allí al Oos y des. en Steinmauern 
después de Rastatt. Su curso total es de 96 kms., y 
desde Rastatt está canalizado. El valle ó cuenca del 
Muro es el más profundo y pintorescamente salvaje 
del N. del Schwarzwald. Su terreno es rico en bos- 
ques seculares, por lo cual el transporte de maderas 
por el Mura y aun por sus afluentes es muy impor- 
tante desde la más remota antigiiedad. El río está á 
528 m. s. n. m. en Baiersbronn, y á 114 en Rastatt. 
Desde 1869 el f. c. Rastatt-Gernsbach atraviesa 
el valle. 

Bibliogr. 
(Jena, 1870). 

MurG. Geog. Río de Alemania. en el reino de 
Wurtemberg, círc. de la Selva Negra. Riega la par- 
te SE. de Brugau y des. en el Rhin después de 
20 kms. de curso. 

MurG. Geoy. Pobl. de Alemania, gran ducado 
de Baden, círe. de Waldshut, dist. de Sáckingen, á 
oril. del Rhin, junto al Murg, 4 313 m. s. n. m., y 
frente á la pobl. suiza de Sisseln; 900 h. Fab. de te- 
jidos de algodón. 

Mura. Geoy. Río de Suiza, en el cant. de Turgo- 
via. Desciende de Hórnli. corre hacia el N., recoge las 
aguas del pequeño lago Bichel, tuerce hacia el NO., 
recibe el caudal del Lauche y, después de 30 kms. 
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de curso, des. en la rib. izq. del Thur, más abajo de 
Frauenfeld. 

MURGA. (Etim. — Del lat. amurca.) f. ÁL- 
PECHÍN. 

Mura. f. fam. Compañía de músicos instrumen- 
tistas, más ó menos numerosa, que, á pretexto de pas- 
cuas, cumpleaños, etc.,toca á las puertas de las casas 
acomodadas, con la esperanza de recibir propina. ||. 
Suele darse también este nombre á toda compañía de 
músicos que toca mal. (| Banda de música que toca 
mal. [| Música ramplona, 

Dar mMurGa. fr. fig. Molestar, importunar. 

Murca (La). Juego. Penitencia de los juegos de 
prendas. Se impone á tres ó cuatro personas á la 
vez, y se les encomienda á cada una de ellas un ins- 
trumento imaginario, eligiendo con preferencia los de 
metal. tales como el trombón, el cornetín, etc. Es 
preciso que los castigados toquen á más y mejor una 
pieza cualquiera imitando el sonido de los instru= 
mentos y los gestos de los ejecutantes. 

Mura. Geog. Cas. de la prov. de Alava, mun. de 
Ayala. 

MurGa. Geog. Estancia del Perú, dep. de An— 
cash, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
600 h. 

Murca Simón. Geog. Barrio de la isla de Cuba, 
prov. de Matanzas, mun. de Jagiey Grande; 1,061 
habitantes en 1907. Est. f. c. Cultivo de caña de 
azúcar. Escuela. 

Mura Y MartiTEGUI (José María). Biog. Viaje- 
ro español, conocido también por el Moro Vizcaíno, 
y en Marruecos por el Hach Mohammed el Bagaaay, 
n. en Bilbao y m. en Cádiz el 1.” de Diciembre de 
1876. Pertenecía á una antigua familia de Marquina, 
uno de cuyos individuos, llamado también José Ma- 
ría Martitegui, había sido uno de los actores más 
notables y desinteresados del dramático episodio bil - 
baíno La Zamacolada. Dicha familia (según Villa- 
vaso en su monografía La cuestión del puerto de la 
Paz y la Zamacolada) formó un grupo emparentado 
con las de Vidarte, Aranda, Andonaegui, Castillo y 
Mondragón, que desde el siglo xvi habían dado á 
España audaces marinos, insignes y gloriosos capi 
tanes, enérgicos y consumados gobernadores colo— 
niales, sabios prelados é intrépidos aventureros. Gro- 
zaba de una posición acomodada y se había educado 
cual corresponde á un muchacho rico, adoptando, á 
causa de sus inclinaciones, la carrera de las armas. 
En sus frecuentes viajes había reunido raros y artís- 
ticos objetos, con los que había convertido en mu-= 
seos su casa de Bilbao y su quinta de Torrevidarte. 
Sintiéndose cada vez más dominado por su afición á 
los viajes y aventuras, después de la guerra de Afri- 
ca, en la que tomó parte como comandante de caba- 
llería, se retiró del servicio militar para poder con 
más libertad dedicarse á la exploración de Marrue— 
cos. Aprendió el árabe en París y cursó en la Facul- 
tad de Madrid algunas asignaturas de la carrera de 
medicina. adquiriendo, además, el título de cirujano 
mayor. De sus penalidades y fatigas en su viaje por 
el Africa da idea el siguiente párrafo de una confe— 
rencia de Lorenzo Aycart y López: «Tócame ahora 
presentaros al pobre marroquí envuelto en tosca y 
mugrienta chilaba, con las piernas al descubierto y 
sin más compañía durante sus viajes que un mísero 
pollino cargado de viandas, hierbajos y baratijas; al 
moro de baja estofa que en un sitio pregona como 
buhonero, en otro ejerce como médico ó. titib, ora 
pasa por lazarillo de ciego, ora por artillero del sul- 
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tán; al infeliz renegado que, malquisto en “todas 
partes y obligado á veces á huir hasta de su sombra, 
visitó y recorrió las ciudades y las cabilas, los fon= 
daks y los aduares, los meláhs y las mezquitas, hasta 


José Maria Murga y Martitegui 


conseguir que fuese muy conocido en el Imperio el 
nombre de Hach Mohammed el Bagaiady.» Enfermo, 
abrasado y aturdido por la fiebre, se obstinaba en 
continuar su viaje de día y de noche, y sólo el man- 
dato de su malogrado compañero el doctor Isern, 
que entonces era médico de la legación española en 
Tánger, pudo hacer que volviese á su patria. Había 
recorrido las comarcas de Fez, Mequinez, Casablan- 
ca, Asimur, Mogador, Mazagán y Rabat, recogien— 
do curiosos apuntes históricos y geográficos, fruto 
de los cuales fué el curioso libro titulado Recuerdos 
marroquies del Moro Vizcaino. José María de Murga 
(a)el Hach Mohammed el Bagdady (Bilbao, 1866), del 
cual hizo una corta edición que mandó repartir casi 
exclusivamente en Marruecos. Esta obra tiene un 
sumario que ya por sí solo muestra el interés de las 
materias tratadas: Los renegados, Origen de los che- 
vifs, Batalla de Alcázar, Los Beni-Chifa, Apuntes 
sobre las razas que habitan en Marruecos: moros, 
árabes, bereberes, negros y Judios; Máximas evan- 
gélicas, y La Ley del Tatión. Está escrita, además, 
en un estilo castizo y lleno de donosura y humoris- 
mo. En Abril de 1876 volvió á salir de Tetuán para 
Alcázarquivir, y en Noviembre del mismo año des- 
embarcaba en Cádiz, en donde sucumbió pocos días 
después á consecuencia de una afección al hígado. 
Murca y MartiteEGU1I no daba mucha importancia á 
sus observaciones, pues de sus interesantes apuntes, 
que nunca ordenó, unos los envió á sus amigos. 
otros se perdieron y otros quedaron sin descifrar; de 
modo que si conocemos algo del original viajero, 
aparte del libro ya mencionado, lo debemos á Fer- 
nández Duro, que publicó un interesante folleto con 
las noticias biográficas de MurGa Y MARTITEGUI, y 
con sus viajes (Madrid, 1877). 

MURGAB. Geoy. Río del Asia Central; nace en 
el Afganistán, en la parte N., en la vertiente sep- 
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tentrional del extremo E. de la'cordilléra de SefidW 
Kuh (3,157.m. s..n. m.), que forma parte del siste= 
ma del Paropamiso; se encamina primero'al O. por 
un terreno montañoso, donde recibe multitud de ria- 
chuelos procedentes del Sefid-Kuh y de los montes 
Bend-i-Turquestán, sale después álallanura de Bad- 
jis, pasa junto á la fortaleza de Bala-Murgab y cer- 
ca de la de Meruchak entra en territorio ruso (pro— 
vincia del Transcaspio); recibe por la izq. el Kajan 
y el Kolari y toma un rumbo NO. Hasta aquí sus 
riberas son escarpadas y á veces están formadas por 
dos muros de rocas. Después de su confl. con el 
Karatepe su valle se ensancha en el oasis de Penjde 
ó Pendé, habitado por los turcos saryk, y más abajo 
se extiende á lo largo de sus márgenes una zona us 
tierras de cultivo hasta el oasis de Mero, que nues- 
tro río atraviesa de SE. á NO. Allí. desangrado por 
una multitud de canales que fertilizan el país, el 
MurGas se ramifica y se pierde en las arenas del 
Desierto Negro ó Karakum, á 50 kms. al N. de 
Mero y á 200 al SO. del Amu—Daria, cuyo ati. fué 
en otro tiempo. En la parte inferior de su curso, su 
oril. der. es alta y está formada por dunas arcillo- 
sas, al paso que la izq. se presenta baja y cubierta 
en algunos puntos por grupos de tamarindos y de 
Populus diversifolia. Sus aguas aumentan en prima- 
vera y en verano por la fusión de las nieves, y en- 
tonces se le calcula un volumen de 300 m.* por 
segundo, cantidad que en invierno se reduce á 15 
“metros cuadrados. En la época de la crecida lleva 
1:50 de limo que numerosos canales distribuyen por 
los oasis de Pendé, Yolatán y Mero. 

Murcaz. Geog. Río de la Rusia Asiática, en el 
Turquestán, prov. de Ferghana, región de Pamir. 
Nace en el pequeño Pamir, en el lago Chakmak- 
tyn-kul ó lago pedregoso, á 4,185 m.s. n. m., con 
el nombre de Ak-su; del mismo lago sale también el 
Vajandaria, que, como el Murcañ, es uno de los 
principales brazos del Amu-Daria ú Oxo. El Mur- 
GAB se encamina primero hacia el NE. hasta Kysil- 
rabat, donde tuerce al NO., recibe las aguas del 
Istik por la izq.; después de unirse con el Ak-Baital 
cambia su rumbo por el del O., confluye por la de- 
recha con el Kudara y por la izq. con el Jeshil- 
Kul, pasa por Tash Kurgan, entra en territ. de Bu- 
jara y, en fin, se reune con el Vachan ó Panj, pro— 
cedente del S., poco antes de la fortaleza de Kalai- 
vamar, á los 2,286 m. de a., para formar el Amu- 
Daria, después de un curso propio de 460 kms., sin 
contar más que las grandes curvas. Sus aguas son 
generalmente rojizas y van mezcladas con lodo. 

Muzcar ó Muranan. Geog. Llanura y pobla- 
ción de Persia, prov. de Farsistán, sit. en las már— 
genes de un afi. del Kur, al S. de Dehbid y al NE. 
de las ruinas de Persépolis. En ella se encuentra el 
sepulcro de Ciro el Grande, cuyo cuerpo fué colo- 
cado en un sarcófago de mármol que todavía se con- 
serva en Muraas. La población está muy cerca del 
emplazamiento de la antigua Pasagarda, que fué 
cap. de Persia. 

MURGANTIA. Geoy. ant. MORGANTINA. 

MURGAÑO. m. Zool. MuscaÑo. 

MURGAS. Geog. Minas de plata del Perú, de- 
partamento de Cajamarca, prov. y dist. de Hualga- 
yoc, sit. en la vertiente oriental del cerro del Cisne. 

MURGEITIO (Pero). Biog. General colom—- 
biano, n. en Popayán (1780-1860). Tomó parte en 
los primeros acontecimientos revolucionarios de sn 
país contra España, y en 1810 hizo la campaña de 
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Pasto á las órdenes de Macaulay. Capitán en 1812, 
tomó parte en los combates de Sombrerillos y Jua- 
nambu, pero fué derrotado en Catambuco y se refu- 
gió en Popayán con sus hombres. Pasó después al 
ejército de Nariño y asistió á las acciones de Palacé, 
Juanambú, Tasimes y Calibio; derrotado en Pasto, 
libró, no obstante, á sus tropas de un desastre por 
su inteligente retirada de Popayán. Después de ha- 
berse encontrado, con diversa fortuna, en otros he- 
chos de armas, fué derrotado en la Cuchilla del 
Tambo y capituló con Sánamo. En 1819, al conocer 
la victoria de Bovacá, se sublevó de nuevo contra 
los españoles, á los que ganó varios combates. Or 
ganizó y equipó á sus expensas un ejército, y poco 
después fué nombrado jefe de estado mayor divisio- 
nario, asistiendo á la batalla de Jenoi. Se distinguió 
en la defensa de Popayán y fué herido en la batalla 
de Bomboná, por lo que ascendió á coronel en el 
mismo campo de batalla (1822). Al terminar la gue- 
rra presidió en Buga la Asamblea que proclamó jefe 
supremo á Bolívar, del que había sido edecán en 
1521. Fué también individuo del Gobierno Supremo 
del Cauca, intendente de departamento y seis veces 
gobernador de provincia, habiendo tomado parte en 
15 campañas y en 18 acciones. En 1860, cuando el 
comandante nacional Pedro José Carrillo quiso opo- 
nerse á que el gobernador de Quindis, Gutiérrez de 
Celis, tomase posesión de su destino, fué comisio- 
nado MurGrEITIO para parlamentar con él, y al fren- 
te de 160 hombres se adelantó hacia Carrillo que 
llevaba 400, pero, recibido á tiros, fué muerto con 
72 de los suyos, no obstante su actitud pacífica. 

MURGENI ó MORCHENI. (Geoy. Pobl. de 
Rumanía, en la Valaquia, dep. de Dimvovitza, á 35 
kilómetros de Vesta; 2,000 h. 

MURGENTHAL. (Geoy. Mun. de Suiza, can- 
tón de Argovia, dist. de Zofingue, junto á la con- 
fluencia del Murg y del Aar; 1,900 h. Elaboración 
de quesos. Fab, de abanicos. 

MURGER (Eyxrique). Bioy. Literato francés, 
n. en París en 1822 y m. en la misma ciudad el 28 
de Enero de 1861. Su padre, natural de Saboya, 
era un pobre portero que ejercía el oficio de sastre 
de portal, y si el joven En- 
rique recibió alguna edu- 
cación, fué debido á la ener- 
gía de su madre, que as- 
piraba para su hijo á un 
porvenir algo mejor que el 
de remendar trajes usados, 
y á la protección de uno 
de los inquilinos de la ca- 
sa, el académico Jouy, que 
le consiguió el cargo de 
secretario cerca del con- 
de de Tolstoi, diplomático 
ruso encargado de tener á 
su gobierno al corriente de la literatura francesa. 
Hasta 1848 desempeñó Murarr esta plaza con un 
sueldo de 40 francos, que después se elevó á 50, 
pero muerta su madre y echado de su casa por su 
padre, que no le perdonaba haber preferido la plu- 
ma á las tijeras, refugióse en una buhardilla, en- 
trando de lleno en una vida bohemia, que no tenía 
que abandonar hasta su muerte, y en donde reco- 
gió los datos para la obra que llevó su nombre á 
la posteridad: Viviendo de milagro, rodeado de jó- 
venes que contaban con. iguales recursos y con los 
que fundó la sociedadide los Bededores de agua, de- 
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dicóse á la literatura, escribiendo en periódicos de 
modas, en revistas infantiles y hasta llegó á ser re- 
dactor—jefe de un periódico, órgano de los sombrere- 
ros, titulado 41 Castor, del cual se habla en su Vie 
de Bohéme, todo ello alternado con frecuentes estan 
cias en el hospital, adonde le llevaba una enferme— 
dad producida por pasarse las noches en vela. Así 
siguió, hasta que tuvo la inspiración de llevar unos 
versos á Arsenio Houssaye, quien los aceptó con la. 
condición de que escribiese artículos en prosa para 
su periódico L'Artiste, en donde apareció poco des— 
pués una fantasía titulada 4Amours d'un grillon et 
d'une étincelle, comparable á las mejores de Carlos 
Nodier y Alfredo de Musset, que fueron sus verdade- 
ros maestros. Desde este momento se le empezaron: 
á abrir las puertas de todas las redacciones, publi- 
cando en el Corsaire sus primeras Scenes de la vie 
de Bohéme, que en 1849 reunió en volúmenes, con— 
siguiendo un éxito grande que aumentó, si cabe, al 
transformarla en drama. en colaboración con Barrié- 
re, con el título de Vie de Bohéme (1851). Esta 
obra, que ha hecho perdurar la fama de su autor, 
tiene su mayor mérito en haber sido vivida, pues 
MURGER se pintó á sí mismo en Rodolfo, así como 
con los nombres de Colline y Schaunard retrató al 
filósofo Juan Wallon y á Alejandro Schaune. pu- 
diéndose afirmar que no hay un solo personaje de la 
obra que no fuese copiado del natural, y ni una sola 
de sus escenas que no hubiese sido presenciada por 
MURGER ó tomado parte principal en ella. Otra cau- 
sa de éxito fué la de aparecer en un momento favo— 
rable, cuando el público estaba hastiado ya de las 
interminables novelas de aventuras extraordinarias; 
y acogió, por lo tanto, con fruición aquellos lindos. 
y cortos bosquejos, con personajes llenos de simpa— 
tía que se movían en un medio nuevo y atrayente. 
Aunque colaboraba en la Revue de Deux Mondes 
y no tenía que hacer esfuerzo alguno para colocar 


¡sus artículos y novelitas, y el Teatro Francés le había 


abierto sus puertas, no cambió radicalmente su vida, 
pasando sólo de la miseria á una medianía más ó me- 
nos modesta. En 1855 abandonó á París, retirándo- 
se á Marlotte, cerca de Fontainebleau, de donde fué 
transportado á la casa de salud del doctor Dubois, 
dos días antes de morir, siendo costeado su entierro 
por el Gobierno y abriéndose una subscripción pú— 
blica para erigirle una estatua en el cementerio de 
Montmartre. Poco después de su muerte aparecieron 
las Vuits d'hiver, colección de poesías que ofrecen 
un verdadero interés, sino como verdadera obra de 
arte, por lo menos como reflejo fiel del alma de su 
autor, del abismo hacia el cual rodaban sus ilusiones 
juveniles, y de los siniestros presentimientos que 
giraron en torno de él durante toda su vida. 
Además de las citadas, escribió MurGnr las sí 
guientes obras: Le pays latin (1851), Scénes de la 
vie de jeunesse (1851), Claude et Marianne (1852), 
Le bonhomme jadis, drama (1852); Propos de ville et 
propos de théátre (1853). Adeline Protat (1853), 
Ballades et fantaisies (1854), Le roman de toutes les 
Femmes (1854), Scónes de la campagne (1854). Les 
buvenrs d'eau (1855), Le dessous du panier (1855), 
Le dernier rendez-vous (1856), Les vacances de Ca 
mille (1857), Mme Olympe (1859), Le sabot rouge 
(1860), Le serment a' Horace, drama (1861), etc. 
Bibliogr. Clément de Ris, Portraits 2 la plu— 
me(1853): E. de Mirécourt, Murger (1858), T. Pe- 
laquet. 4. Murger (1861); L. Beauvallet y Le- 
mercier de Neuville, Les femmes de Murger (1861); 


-.. 


MURGHAB — MURGUÍA 


499 


Murguía (Alava). — Vista general 


A. de Pontmartin, A. Murger et ses oeuvres, en | 
Revue de Deux Mondes (Octubre de 1861); Lelioux, 
Histoire de Murger pour servir a l'histoire de la vraie 
Bonéme (1862); A. Delvau, 4. Murger et la Bohé- 
me (1866); F. Maillard, Les derniers bohémes: H. 
Murger et son temps (1873); Ricault d'Héricault, 
Murger et son coin, souvenirs (1896). 
MURGHAB. Geog. V. MurGabB. 
MURGHI-DALINI ó DALINI-MURGHI. 
Geog. Pobl. de la India, reino de Cachemira, pro- 
vincia de Ladak, sit. cerca de 300 kms. ENE. de 
Shrinagar, en la cuenca superior del Shuyok, al pie 
del paso de Saser (5,1429 m.), que comunica los va- 
lles de aquel río y del Nubra. A 
MURGIS. Geog. ant. C. de España, en la Bé- 
tica, país de Jos penos, sit. en la costa del Medi- 
terráneo, no lejos del límite de la Tarraconense. 
al E. de Abdera. El Itinerario de Antonino la cita 


como mansión, y á juzgar por las distancias que | 
como la gimnasia de salón. Es una estimable li- 


allí se dice haber entre Murais y Málaga, por un 
lado, y Murcis y Urci, por otro. siguiendo el ca- 
mino romano que debió de pasar por 
el litoral, esta ciudad estuvo situa— 
da al O. de Almería, en las inme- 
diaciones de la Rada de los Guar- 
dias. en la bahía limitada por la 
punta de las Lentinas. 

MURGOD. (Geoy. C. de la India, 
presid. de Bombay. prov. de Deccan, 
sit. 4 40 kms. ENE. de Belganm y 
á la izq. del Malprabha, afl. der. del 
Kistna; unos 5.000 h, Mercado de 
algodón y cereales; industria de es— 
tampados de algodón. 

MURGUÍA. (Gen. Villa de la 
prov. de Alava, mun. de Zuva. si- 
tuada al pie del Gorbea. en el pinto- 
resco valle de Zuya, á 610 m.:s. n. m. Concurrida 
estación veraniega con buenos paseos. Tiene un con- 
vento de carmelitas descalzas. un asilo para pobres 
de ambos sexos y un colegio de niñas, ambas insti- 
tuciones dirigidas por Hijas de la Caridad, y un 
egio, de niños á cargo de sacerdotes de 


magnífico col 


San Vicente de Paúl; los cuatro edificios referidos 
se deben á la munificencia del hijo de Murcuía, don 
Domingo Sautu é Ysasi. En un documento de 1138 
se hace ya mención de MurGuÍía. 

Murcuía. Geog. Chacra del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de Lurin; 60 h. 

MurGuía DE AVELEIRA (MarrEaNa). Biog. Educa- 
do:a mejicana contemporánea, nacida en Etzatlan 
en 1856. Tomó en 1878 el título de profesora nor— 
mal y pasó á dirigir la Escuela de Huichapán, en la 
cual permaneció dos años. En 1881 regresó á Méji- 
co y se encargó interinamente de una escuela del 
municipio. En 1884 ganó la cátedra de gramática 
en la Escuela de Artes. Por aquel entonces fundó el 
periódico literario y de modas Violetas, que tuvo 
gran aceptación. En 1886 se le confió la dirección 
de la primera Escuela de Párvulos. y en 1887 la Es- 
cuela de Párvulos agregada á la Normal. Ha intro 
ducido notables mejoras en la enseñanza primaria, 


terata, notable música y sobresale en la fotografía. 


Murguía (Alava). — Colegio de niños 


Murcuía be Castro (Ovin10). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Sestrobe (Coruña). Fué hijo de Manuel 
Murguía, el autor de la Historia de Galicia, y de Ro- 
salía de Castro. la célebre cantora de las tristezas ga- 
llegas. Habiéndose trasladado á Madrid, dióse á co- 
nocer desde 1897 exponiendo algunos paisajes. Er 
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1898 pintó unos tableros para el palacio de Montero 
Ríos en Lourizán. Murió,en 1900. 

.—MURGUINDUETA. G+eoy. Lug. de la provin- 
cia de Navarra, mun. de Aráquil. 

MURGUIR. v. n. Gem. ComERr. 

MÚRGULA. f. Bof. Nombre vulgar de los hon- 
gos del género Morchella, de la familia de los hel- 
veláceos, con sombrerillo hueco en total ó en la par- 
te superior, siendo este hueco continuo en el som- 
brerillo y en el pie, superficie de aquél con relieves 
longitudinales y transversales, que dejan hoyos in— 
termedios. Carnoso, frágil, con el pie cilíndrico y 
hueco, el sombrerillo bien limitado, himenio exter 
no; tecas cilíndricas con ocho esporas y dehiscentes 
por un opérculo; esporas de color de ocre, elip- 
soideas, unicelulares, lisas; parafisos apretados, algo 
mazudos. Comprende 23 especies, todas comesti- 
bles, pero que se corrompen con alguna facilidad, 
pudiendo dar lugar á los fenómenos de envene- 
namiento de los comestibles podridos en tal caso. 

En el subgénero eumorchella con sombrerillo com- 
pletamente hueco y sentado M. esculenta con pie 
blanquecino, pegajoso, más grueso en la base, pleya- 
do, de hasta Y em. de alto y 2 6 3 de ancho; som- 
brerillo elipsoideo ú oval, redondeado en el ápice, 
inflado, de hasta 6 cm. de alto y 5 de ancho, con 
salientes irregulares, redondeados ó rectangulares, 
ocráceos Ó pardo claros, más pálidos en la parte más 
saliente; las tecas son cilíndricas, de un cuarto de mi- 
límetro, de 15 á 17 milésimas de milímetro de an- 
cho; esporas uniseriadas, elipsoideas, de 17 4 22 por 
10 á 12 milésimas de milímetro, parafisos más del- 
gados; vive en Europa, América del Norte, Asia y 
Australia, el aparato esporífero aparece en primave- 
ra y vulgarmente se conoce con varios nombres, 
además de múrgula Ó murúguta, cagarrias, colment-- 
llas, en el valle del Sil pantáganos. 

DM. conica tiene el pie cilíndrico, de 2 4 4 em., 
sombrerillo cónico, de 24 4 cm., pardo ó casi ne- 
gruzco, con hoyos rectangulares en series longitu— 
dinales, vive en Europa, América del Norte y Aus- 
tralia y recibe los mismos nombres vulgares que la 
anterior. Algunos distinguen como especie aparte la 
M. deliciosa, que es pardo-amarillenta, á veces roji- 
za ó aceitunada, aovado-oblonga, con pie algo esca- 
moso, especialmente en su cima. 

En el subyénero Mitrophora con el sombrerillo 
sólo hueco en la parte superior, libre en la inferior 
y rodeando al pie, M. hybrida tiene este último de 
4 45 cm., cilíndrico, grueso en la base, blanqueci- 
no, pegajoso, sombrerillo acampanado—cónico, de 
unos 2 cm., pardo, con salientes longitudinales y 
transversales, vive en toda Europa, América del 
Norto y Australia y es menos estimado, 

MURGULA. Geog. V. MourGouLa. 

MURHARD (Feperico GuiLLeRMÓ Augusto). 
Bioy. Matemático y escritor alemán, n. y m. en 
Cassel (1779-1853). Dotado de aptitudes extraordi- 
narias para el estudio de las lenguas, llegó á poseer, 
siendo muy joven aún, la mayoría de las de Europa 
y de Oriente, al mismo tiempo que también se dedi- 
caba con éxito á las matemáticas. De 1796 4 1798 
fué Privat Dozent de la Universidad de Gotinga, y de 
1799 á 1801 viajó por Turquía y el Asia Menor. En 
1807, al ser creado el reino de Westfalia, Jerónimo 
Bonaparte le encargó la dirección del Monitor West. 
JFaliano, nombrándole, además, bibliotecario del Mu- 
seo de Cassel y consejero de prefectura, pero á la 
restauración del elector de Hesse hubo de retirarse á 
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Francfort, donde fué uno de los jefes del partido NS 


| beral y director del Diario Europeo, sufriendo per= 


secuciones por parte del Gobierno y siendo dos 
veces detenido. Se le debe: Geschichte der Physik 
(Gotinga, 1798-99), Gemaelde von Konstantinopel 
(Penig, 1804), Bibliotheca mathematica, repertorio 
bibliográfico muy completo (Leipzig, 1796-1805); 
Tableaua de l'archipel grec (Berlín, 1807), y Grand— 
lage des jetzigen Staatsrechts des Kurfiiwstenthums 
Hessen (Cassel, 1834-35). Dejó, además, gran nú- 
mero de memorias sobre matemáticas. continuó la 
Colección de los tratados de Martens, y tradujo la Me- 
cánica analítica de Lagrange. 

MURHER. (eo. Mun. ó parr. de Irlanda, pro- 
vincia de Munster, condado de Kerry, á 30 kms. de 
Tralee, junto al Galle, afi. del Cashen; 2,400 h. 

MURI. Geoy. é Hist. ecl. Dist. del cant. de Argo- 
via (Suiza). Comprende 22 municipios con 15,800 
habitantes. Su cab. es la c. del mismo nombre, 
sit. 4475 m.s.n.m., á oril. del Bunz, afl. del Aar; 
2,200 h. Está formado por las ald. de Muri-Wey, 
Muri-Langdorf, Muri-Egg, Muri-Basli, Muri-Wili 
y Muri-Langmatt. Est. en la l. f. de Arau á Lu- 
cerna. Tiene una abadía de monjes benedictinos que, 
durante más de ocho siglos, floreció en Murr, cer— 
ca de Basilea, y actualmente, está. establecida bajo 
el dominio austriaco en Gries, cerca de Bozen, enel 
Tirol. El monasterio de San Martín fué fundado en 
Mur el año 1027 por la ilustre casa de los Habsbur- 
gos, y los primeros monjes salierón de la abadía de 
San Meinrado en Einsiedeln. Como otros estableci- 
mientos similares, tuvo alternativas de prosperidad 
y abatimiento, atravesando las circunstancias más 
críticas en 1300 y en 1363, siendo restaurado hacia 
fines del siglo xv1 y volviendo á sufrir persecuciones 
que condujeron á su extinción á mediados del si- 
glo x1x. Efectivamente. en 1841 fueron desterrados 
los monjes, y las autoridades cantonales se apodera- 
ron de la abadía y de sus posesiones. El abad y al- 
gunos monjes se reunieron en el cantón católico de 
Unterwalden y se encargaron de la dirección del Co- 
legio de Sarnen, donde permanecieron hasta que el 
emperador de Austria, Fernando I, les ofreció la re- 
sidencia de Gries. La Santa Sede confirmó la trans- 
ferencia de la abadía. Tiene un establecimiento edu- 
cativo para niños y escuelas de segunda enseñanza. 

Bibliogr. SS. Patriarche Benedicti familiae con- 
Jederatae (Roma, 1905); Kiem, Gesch. der Benedik= 
tinerabtei Muri-Gries (Stans, 1888-91). 

Mur:1. Geog. Pobl. de Suiza, cant. y dist. de Ber- 
na, á oril. del Aare y en la carr. que va á Thun: 
1,360 h. Castillo é iglesia moderna gótica. El pri- 
mero perteneció á Luis XVIII, ; 

Murt. Geog. V. Mort. 

MURÍ. f. Germ. Fresa. 

MURIA. f. prov. Ást. Cresta de una mon- 
taña. 

Mur1a. Ada. Pared de piedra en seco. 

Muria. f. Ant. rom. Especie de salmuera que se 
hacía con tripa de pescado, especialmente con las de 
chicarro Ó atún pequeño. La más renombrada proce- 
día de Antópolis, Sybaris y Dalmacia. || Preparación 
para conservar el vino. [| Salazón en que se guarda- 
ban las legumbres y las aceitunas. 

Muria. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Gijón, parr. de San Juan de Tremañes. 

MURIÁ. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará: des. en la bahía de Curucá. || Isla del mismo 
Estado, perteneciente al mun. de Curucá. 


MURIACITA — MURICANTHA 


MURIACITA.,. f. Mineral. Es una sinonimia de 
la anhidrita, ó sea del sulfato de cal anhidro. Es fre- 
cuente el que la anhidrita se presente asociada á la 
sal común, cuya presencia es reconocida organolép- 
ticamente, y en tal caso recibe la denominación de 
muracita. A 

MURIAHÉ. (Geog. Río del Brasil: nace en el 
Est. de Minas Geraes, formándose en la sierra de 
Perobas; riega el municipio de su nombre, entra en 
el Est. de Río de Janeiro, pasa por el mun. de Cam- 
pos y des. por la izq. en el Parahyba. [| C. y mun. del 
mismo Est., sit. en la oril. der. del río de su nom- 
bre, en la comarca ¡llamada también Muriahé: unos 
50,000 h. Atraviesan el municipio varios ferrocarri- 
les. Produce café, caña de azúcar, arroz, mijo, fríjo- 
les y tabaco; ganadería, Escuelas. 

MURIALDO. Geoy. Mun. de Italia, prov. de 
Génova. dist. de Savona. junto al Alto Bormida, 
afl. del Tanaro; 2,000 h. (distribuídos en 24 aldeas). 
Fundiciones y talleres de forja. Fab. de tejidos. 

MURIAS. Geoy. Nombre de varios núcleos de 
población, en las provincias, municipios y parro- 
quias siguientes: 


Provincias Municipios Parroquias 
Lugo. .| Baleira. . .| Santiago de Martín. 


Santa María de Villamante. 
San Juan de Baos. 


» . .|Becerreá . . 
» . .| Fonsagrada. 
» ..|Navia de 


Suarna . .| Santa María de Rao. 

Oviedo .| Allande. . .ISan Emiliano de Allande. 

» Aller. . . .|Santa María de Murias. 

» Castropol. .| Santa Eulalia de Presno. 

» Candamo. .| Santa María de Murias. 

» Proaza . . .| Nuestra Señora de Regla de 

Sograndio. 

» Quirós . . .| El Santo Cristo de Llanuces. 

» Tineo. . . .|San Antolín de Obona. 

» Valdés . . .| San Julián de Arcallana. 
Zamora.| Trefacio . — 


| [V. Santa María DE Murias. 

Murias (Las). Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cabrillanes. 

Murias (Sho MarrIinBo). (e0g. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. y dióc. de 
Braganza, conc. y comunidad de Mirandella; 440 h. 
Caja postal. 

Murias De Parres. Geog. P. j. de la prov. de 
León. limitado por la prov. de Oviedo al N., los 
p.j. de la Vecilla y León al E., los de Astorga y 
Ponferrada al S., y el de Villafranca al O.; 1,197 
kilómetros cuadrados de super. y 26,151 h. de hecho 
6 29.262 de derecho. Consta de 14 municipios con 
10 villas, 136 lugares, 13 aldeas, 14 caseríos y 
686 e. y albergues aislados. En el N. está separa- 
do de Asturias por una serie de montañas, entre las 
que sobresale Peña Ubina: otra lo cruza de N. á S., 
dividiendo las cuencas del Sil y del Orbigo, siendo 
su punto culminante el Tambarón y una tercera 
parte del puerto de Magdalena. hacia el E.; la sierra 
del Pando se levanta en el límite de este partido con 
el de Ponferrada. Lo riegan el Babias, el Luna. el 
Omaña y el Vallegordo. que. unidos, forman el Or- 
bigo, y los de Laceana y Salientes. que dan origen 
al Sil. Lo atraviesa de E. á O. la carr. de León á 
Cangas de Tineo. que enlaza con otras menos im- 
portantes. 


501 


Murias DE Parres. Geog. Mun. de 873 edificios 
y 3,407 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrio de la Puente, lugará 11'2 cd 300 
Bayos (Los), 1d. 4... .. Wip 42 143 
IAN ette e yo 10:2 72 289 
WA 22 41 144 
Montrondo, íd. 4... .,. 31 7 301 
Murias de Paredes, villa de  — 110 505 
Posada de Omaña, lugar á. 10 65 255 
Romo seais 56 30 146 
SANO Y 36 140 
ad as 2 51 205 
Torsecilo de aloe 101 22 108 
Vegapujin, 1d. 4. ....... 101 46 204 
Villabandin, (de... . 56 y 168 
Villanueva de Omaña, 1d.á4. 59 si 350 
VANERO Id ba sono. aras Doa E) 34 130 
Grupos inferiores y e. dise— 

O > — 36 13 


Corresponde á la prov. de León, p.j. de Murias 
de Paredes, dióc. de Oviedo, sit. en un valle rodea- 
do de montañas, cerca de las fuentes del Orbigo y 
al S. de las del Sil, en la carr. de León á Cangas 
de Tineo. Terreno montañoso; centeno, algo de trigo 
y legumbres; ganado. 

Murias DE PrebreDO. Geo. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Santa Colomba de Somoza. 

Murias De Powyos. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valdesamario. 

Murras DE PunTAREs. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Naviego, parr. de San Vicente de 
Naviego. 

Murias DE RecHIvaLDo. Ge0g. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Castrillo de los Polvazares. 

.MURIÁTICO (Acino). Quim. Antiguo nombre 
del ácido clorhídrico. V. CLormíbriCO (AcIDO). 

MURIATO DE CAL. Mineral. V. Mur1icar- 
CITA. 

MURIAUX. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Berna, dist. de Montañas-Francas, á 3 kms. de 
Saignelegier, á 950 m. s. n. m., cerca de la ribera 
derecha del Doubs; 1,000 h. 

MURIAX. m. Nombre que se daba á las má- 
quinas de guerra que se colocaban sobre las mu- 
rallas. 

MURIBECA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Río de Janeiro; se levanta entre Campos y Santa 
María Magdalena. || Sierra del Est. de Sergipe, en 
el término de Campos. [| Río del mismo Est., afluen- 
te del Siriry. 

MURIBIRA. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará. parr. de Mosqueiro. 

MURICADO. adj. Bot. Cubierto de púas pe 
queñas y anchas, erizado. 

MURICALCITA. f. Mineral. Es sinónima mi- 
neralógicamente esta denominación á las de muria- 
to de cal. cloruro de calcio, cal clorurada, hidroclora- 
to cálcico, etc. Esta sal no existe más que en diso— 
lución en las aguas marinas. en las aguas de los 
lagos salobres” y en algunos manantiales: es de un 
sabor picante y muy amargo; es delicuescente. no 
pudiendo cristalizar hasta que las aguas que la 
contienen llegan al máximo de concentración. 

MURICANTHA. Zool. Sección de los molus- 
cos pertenecientes al género Murez, característicos 
por ser adornados de várices numerosas, como el 
Murez radiz Gxmelin. V. MUREx. 
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¿¿MURICARIA. f. Bof. Género de plantas crucí- 
feras, sinapeas, brasicinas, con flores en racimo so- 
bre tallo hojoso, con una semilla erguida en un ar— 
tejo especial más ancho y anterior, existente ya en 
la floración. el resto posterior indehiscente sin se- 
milla, el artejo anterior sin diafragma, pico plano; 
sépalos bastante erguidos, persistentes, pétalos 
blancos; hierbas anuales, extendidas, ramosas, pe- 
losas, con hojas bipinnadolobuladas. La única espe- 
cie, M. prostrata, es del N. de Africa. 

MÚRICE. (Etim. —Del lat. murez, muricis.) 
m. Molusco marino univalvo. [| poét. Color de púr- 
pura. 

Múxice. Zool. y Paleont. V. Murrx. 

MURICEA,. f. Zoo/. Género de celentéreos ni- 
davios de la clase de los antozoos, orden de los al- 
cionarios, familia de los gorgónidos, establecido por 
Lamouroux, y caracterizado por formar un polípero 
dendroideo, ramoso, de eje. córneo cilíndrico y lre- 
cuentemente comprimido en la axila de las ramas; 
la corteza es de poco espesor y las células de cada 
pólipo en forma de mamelón saliente, grueso y cu— 
bierto de escamas imbricadas y erizadas, con la 
abertura estrellada, con ocho sépalos. 

Sólo se conocen dos especies: la Muricea spicife- 
ra y la M. elongata. 

MURÍCIDOS. m. pl. Zoo. y Paleont. Familia 
de moluscos, establecida por Tryou. pertenecen á la 
clase de los gastrópodos, orden de los prosobran— 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, grupo 
de los rachiglosos. 

La numerosa familia de los canalíferos de La- 
marck corresponden con bastante exactitud á la de 
los murícidos actualmente admitida por la mayor 
parte de los autores. El animal tiene el pie ancho, 
ojos sesiles en los tentáculos ó en la base de éstos; 
dos branquias en forma de pluma; una tirita lin- 
gual larga, lineal; raquis armado de una sola serie 
de dientes guarnecidos de dentelleaduras; los gan— 
chitos (uncini) están asimismo dispuestos en una 
serie. 

Comprende la familia murícidos los moluscos que 
tienen la concha ovaloblonga ó fusiforme, sólida, 
estriada, tuberculosa, espinosa, ó lamelosa; pro= 
longada en la base, formando un canal más ó menos 
largo ó simplemente escotado: la abertura oval en 
tera nunca dilatada por la parte posterior; el borde 
extremo, sencillo ó provisto de reborde, y el colu- 
melar, reflejado; el opérculo córneo con núcleo api- 
cial ó subapicial. 

Los animales de esta familia se alimentan de otros 
moluscos gasterópodos ó lamelibranquios, á cuyo 
objeto atraviesan sus conchas por medio de la trom- 
pa, practicando una excavación de bordes declives. 
abierta precisamente en el punto donde pueden ata— 
car los órganos esenciales. De este hecho, que se 
observa en muchas conchas, no sólo vivientes, sino 
también de nuestros terrenos terciarios y de la cuen- 
ca de París. hace ya mención Aristóteles explicando 
la causa. La concha, dice Aristóteles, está armada 
de una especie de trompa comparable á la de las 
moscas 6. mejor aún, al dardo de los tábanos, pues 
es muy fuerte para perforar las conchas. 

Lamarck divide la familia por él establecida en 
11 géneros, subdivididos en dos secciones, la pri- 
mera de las cuales está formada por los que carecen 
constantemente de reborde en el labio derecho, y 
comprende los Cerithium, Plewrotoma, Turvinella, 
Cancellaria, Pusus y Pyrula; los de la segunda, por 
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el contrario, están siempre provistos de un reborde 
en dicho labio, y son Struthiolaria, Ranella, Murez 
y Triton. Observaciones - posteriores indujeron á 
Deshayes á eliminar de la familia de Lamarck, pri- 
mero los géneros Cerithium, Cancellaria y Struthio- 
laria, ya que no zoófagos, como suponía este autor. 
Por lo demás, todos los animales de los géneros que 
restan en la familia, presentan tan grandes analo— 
gías entre sí, que sólo pueden diferenciarse por la 
concha. ofreciendo así un grupo muy natural. Más 
tarde el mismo Deshayes, en el Suppl. aux anim. 
sans. verteb. du bass. de Paris, elimina, además, los 
Pleurotoma, porque presentan mayor analogía con 
los Conus. Blainville (1825), en su familia de los 
énero Murezx, de Lin 
neo, y al igual que Lamarck establece dos grupos. 
D'Orbigny (1843) establece dos familias, que se dis- 
tinguen solamente por la presencia ó ausencia del 
reborde que indujo á Lamarck á crear los dos gru= 
pos antedichos. Woodward (traducción francesa de 
1870) admite los 12 géneros siguientes: Murew, Ty- 
phis, Pisania, Ranella, Triton, Fasciolaria, Turbi- 
nella, Cancellaria, Dibaphus, Trichotropis, Pyrula y 
Fusus, de los cuales hay que eliminar las Cancella—- 
ria, los Trichotropis y los Divaphus; por tanto, ade- 
más de los actualmente admitidos, que figuran en la 
división de Lamarck, se encuentran en Woodward 
los Zyphis y las Pisania, que deben formar parte de 
la familia. En su Manuel de Conchyliologie, Chenu 
(1859), que adopta generalmente la clasificación de 
los señores Adams, divide los Muricidos en las dos 
subfamilias Muricinae y Fusinae, comprendiendo en 
la primera los géneros Murez, Typhis y Trophon, y 
en la segunda el género Fusus, subdividiendo algu- 
nos de ellos en varios subgéneros: pero excluye las 
Turbinella, que forman parte de la familia de los 
Turvinélidos ; las Faciolaria, de la de los Faciolari- 
dos; las Pyrula, que distribuye entre varios géne— 
ros; las Ranella, que con los Triton y las Spinigera, 
constituyen la familia de los Zritónidos. Finalmente, 
P. Fischer da también bastante extensión á esta fa— 
milia, puesto que incluye en ella los géneros Tro- 
phon, Typhis, Murez, Ocinevra, Urosalpina. Pseu— 
domurez, Eupleura, Lachesis, Rapana, Purpura, 
Achantina, Purpuroidea, Pentadactylus y Conchote— 
pas, distribuyéndolos en dos subfamilias: Muricinae, 
que tiene el opérculo con núcleo apicial y el diente 
central de la rádula simplemente tricuspidado. y 
Purpurinae, caracterizada por el opérculo de núcleo 
lateral y la rádula con dentículos externos suple— 
mentarios. Sin embargo, excluye de los Muriridos 
las Pisania y las Buthria, que incluye entre los Buc- 
cónidos. 

La mayor parte de géneros de la familia repre- 
sentados por algunas especies raras en los depósitos 
cretácicos más recientes, sólo han empezado á abun- 
dar á principios de la era terciaria. 

MURICINOS. m. pl. Zoo!. Constituye una sub- 
familia de los moluscos murícidos: tienen núcleo api- 
cal, distinguiéndose, además, por presentar el diente 
central de la rádula en forma tricúspide, mientras 
que los purpúreos presentan la adición de dentículos 
externos suplementarios. V. Murícinos. 

MURICITO. m. Zool. y Paleont. Especie de 
múrice fósil. V. Murrx. 

MURICOPSIS. m. Zool. Sección de moluscos 
pertenecientes al género Murex, creada por Bucquoy 
y Dautzenberg en 1882. caracterizándose por pre- 
sentar la espira alargada, várices numerosas, paso 
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sifonal en la parte posterior de la abertura, canal 
corto y abierto, como el Murez cristatus, Brocchi. 
V. Murrx. : 

MURICY. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Ala- 
goas; se levanta entre Atalaya y Sta. Lucía do 
Norte. [| Río del mismo Estado, afl. izq. del Mun- 
dahú. || Lag. del Est. de Marañón, parr. de Burity. 
[FC. y mun. del Est. de Alagoas, comarca de su 
nombre, sit. en la marg. izq. del río Mundahú, en 
terreno bajo y arcilloso. Pertenece á la dióc. de 
Olinda; 31,000 h. Comprende los dist. de Muricy 
y Santo Antonio da Boa Vista. Produce algodón, 
caña de azúcar, mandioca, legumbres, etc. Correo y 
escuelas. 

MURICHE. m. Bof, Nombre vulgar de la Man 
ritia flezuosa Ó moriche. 

MURICHI. m. Bo(. MurICar. 

MURIDISMO. m. Hist. rel. Reforma política 
y social introducida en el islamismo en diferentes 
épocas y renovada entre Jas tribus del Cáucaso 
oriental en la primera mitad del siglo x1x. Se funda, 
como el islamismo puro, en la revelación contenida 
en el Corán. 

El muridismo es sencillamente la aplicación pura 
y simple de las teorías del sufismo (V.) y del esote- 
rismo. Los muridistas, que son los mismos sufitas, 
pretenden gozar de éxtasis que les permiten tener la 
visión del mundo sobrenatural y la presciencia del 
porvenir. Á esta teoría metafísica responde una doc- 
trina política que consiste en la igualdad humana, 
hasta cierto punto, casi en un comunismo rayano en 
la anarquía. Los muridistas profesan un fanatismo 
«ciego y absoluto hacia sus instructores, y ello ex- 
¡plica por qué fueron tan sangrientas y temibles las 
guerras de los pueblos monteses del Cáucaso contra 
los infieles, Capitanearon á las muchedumbres de 
muridistas primero Mulla Mahomed, más tarde Kasi 
Mulla y, finalmente. Jamyl. Desde el aniquilamien- 
to de los muridistas la fuerza del ¿slam en el Cáu- 
«caso se ha debilitado mucho. 

MURIDISTA. adj. Partidario del muridismo. 

MÚRIDOS. Zoo!. y Paleont. Familia de roedo- 
tes simplicidentados, sin premolares y con la cola 
poco velluda; carecen de apófisis postorbitarias en 
el cráneo; en la cola se ve á menudo, á través del 
pelo, la piel con escamitas en anillos; tienen cuatro 
dedos y un pulgar rudimentario en las manos y cin- 
co dedos en las patas posteriores. Sus 50 géneros y 
más de 400 especies se reparten en 10 subfamilias. 
de las que las principales son las de los murinos, 
amicrotinos, espalacinos, georigquinos, sifueinos y elo- 
binos. Su forma generales, porlo menos en los muri- 
nos, alargada y esbelta, con hocico desnudo y pun- 
tiagudo. ojos bastante grandes en proporción. La 
familia tiene representantes en todas las regiones, 
siendo aquélla la única de roedores que existe en 
Australia, Madagascar y Polinesia. 

Esta familia de mamíferos roedores apareció en la 
sera terciaria, habiéndose descubierto un pequeño 
número de fósiles en el terciario superior de Enuro—- 
pa y en los terrenos diluviales de Europa, Asia y 
Austria. Algunas especies pertenecientes al género 
Mus se encuentran raramente en el cuaternario de 
Europa. citándolo. además, Hensel, de las brechas 
huesosas de Cerdeña, y Ch. Deperet, del pliocénico 
-de Perpiñán, Del género Agomys fué descubierta 
“una mandíbula inferior procedente del miocénico 
“superior de Pikermi. el A. Gaudryi Dames: esta 
«misma especie, según F. Major, se encuentra en 
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Samos. Son citados fósiles de los génerós aústraliao 
nos Mastacomys y Hapalotis en las cavernas hueso 
sas de Australia. El Gerbillws, que actualmente vive 
en la India, también se le encuentra en estado fósil 
en las cavernas de Madrás, é igualmente el género 
Nesokia. 

En España se ha citado el Mus rattus Linneo por 
Busk y Falconer del cuaternario de una cueva en 
Gibraltar. 

MURIEDAS. Geo. Luo. de la prov. de San— 
tander, mun. de Camargo. 

MURIEL. Ge0y. Mun. de l45e. y 214 h., for 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mine uan der. ee eo 99 146 
Sacedoncillo, villaá. ... 3 43 99 
E. diseminados . ..... — e) 9 


Corresponde á la prov. de Guadalajara, p. j. de 
Cogolludo, dióc. de Toledo, sit. entre dos cerros, á 
la der. del río Sorbe; aceite, cereales y hortalizas. 
En su término se encuentra la cueva llamada Ca- 
beza Tejada, sita en el cerro de este nombre, á la 
der. del Sorbe. Su boca. sumamente angosta, da en- 
trada á una galería de 2 m. de ancho por 4 de alto 
y 60 de largo, tras de la cual hay un ensancha= 
miento, y después termina en un banco calizo. Un 
agujero abierto á la izquierda. en un recodo y á 
bastante altura del suelo. permite el paso á otras 
galerías y cámaras llenas de caprichosas estalac— 
titas. 

MuzlzL. Geog. Mun. de 235 e. y 719 h., formado 
por el lug. de Muriel de Zapardiel y nueve casas 
aisladas. Corresponde á la prov. de Valladolid, par- 
tido judicial de Olmedo. dióc. de Avila. Terreno 
llano, regado por el río Zapardiel; cereales, legum- 
bres y patatas; ganado. 

MurieL De La Fuente. Geog. Mun. de 139 e. y 
239 h., formado por la villa de su nombre y 79 al- 
bergues diseminados. Corresponde á la prov. de So- 
ria. p.j. de Burgo de Osma, dióc. de Osma. Te- 
rreno llano regado por el Alto Airón; cereales y le 
gumbres. 

MuriL Viejo. Geog. Mun. de 69 e. y 173 h., 
formado por la villa de su nombre y dos albergues 
aislados. Corresponde á la prov. de Soria, p. j. de 
Burgo de Osma, dióc. de Osma, sit. en una hondo— 
nada y dominada al E. por dos cerros, en uno de los 
cuales se ven las ruinas de un castillo con algunos 
sepulcros. Terreno quebrado; hortalizas y algunos 
cereales; maderas; ganado. 

MurEL (Anbrís). Bioy. Sacerdote y literato es- 
pañol. n. en la provincia de Soria en 1776, á quien 
el rey José Bonaparte nombró arcediano de la igle- 
sia metropolitana de Sevilla. Después de la caída 
del rey José se refugió en París. donde murió en 
fecha desconocida. Escribió: Los afrancesados (1820), 
El godierno de Carlos TIT ó Instrucción política para 
la Tunta del Estado creada por dicho príncipe, en es- 
pañol y en francés (1838). Se le deben también al- 
gunas traducciones y otros trabajos. 

MurrzL (DomixG0). Bioy. Jesuíta español, n. en 
Tamames (León) y m. en Faenza (1734-1795). Des- 
pués de haber sido profesor de filosofía en Vallado- 
lid, pasó á América. donde lo fué de filosofía y teo— 
logía en la Universidad de Córdoba del Tucumán. 
Fué también rector del Real Colegio de Nuestra Se- 
ñora de Montserrat, de la misma ciudad, visitador, 
maestro de novicios, procurador de su provincia en 
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las Cortes de Madrid y Roma y, finalmente, proyin- 
cial, cuando ya los jesuítas españoles estaban deste— 
rrados en Italia. Sin contar las traducciones y arre 
glos de varias obras, escribió: Fasti novi orbis et or- 
dinationum apostolicarum ad Indias pertinentium bre- 
viarium cum adnotationibus (Venecia, 1776), obra 
utilísima principalmente para los tribunales, tanto 
eclesiásticos como civiles, de América; Rudimenta 
juris naturae et gentium (Venecia, 1791), Collectanea 
dogmatica de seculo XVIIT (Venecia, 1792), que es 
no sólo una historia, sino un profundo examen teo- 
lógico del jansenismo. La Vida del venerable sacer- 
dote don Domingo Muriel, escrita por un discípulo 
suyo, que se cree haber sido el jesuíta Francisco Ja- 
vier Miranda, permaneció inédita hasta 1916, en 
que se publicó formando el segundo volumen de la 
Biblioteca del tercer Centenario de la Universidad Na- 
cional de Córdova. 

MurizL Ancará (José). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Granada, discípulo de la Es- 
cuela de Bellas Artes de dicha ciudad y de la espe— 
cial de Pintura, Escultura y Grabado. De su variada 
producción, cabe mencionar: Una limosna por Dios 
(1897), Bodegón y Frutero (1910). 

MurimL CasTELLANOS (Luis). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo. n. en Madrid en 1887, hijo de 
Muriel y López(V.), con quien ha aprendido su arte 
y colaborado en muchas obras. Ha ejecutado algu- 
nas exclusivamente por su propia mano con buen 
éxito, y de entre ellas puede citarse como la más 
importante la implantación del Teatro de los niños, 
do Benavente, en el teatro del Príncipe Alfonso de 
Madrid... 

MurieL San MicuEL (Luis). Biog. Pintor espa= 
ñol, n. en Granada á fines del siglo xvir. Pintó en 
su ciudad natal y en Valencia, y después trasladóse 
á Portugal. donde desempeñó cátedras de pintura y 
dibujo. y publicó un Tratado de Antropometría, Fué 
creado caballero del Hábito de Cristo, y murió á los 
ochenta y cuatro años, 

MurieL Y AmaDor (Luis). Biog. Pintor español, 
n. en Granada en 1824 y m. en Madrid en 1877, 
Fué discípulo de José Llop en la Escuela de Bellas 
Artes de Granada. Ejecutó sus primeros trabajos 
escenográficos en los teatros de esta ciudad, y ha- 
biéndose trasladado á Madrid. trabajó en los de la 
Cruz del Príncipe, en el Real, Variedades, Circo, 
etcétera, y colaboró en la fundación de la Zarzuela, 
dotando el teatro del mismo nombre y decorando 
todas las obras notables que de este género se estre- 
naron en su época, hasta que su hijo Luis Muriel 
y López(V.) comenzó á pintar en dicho teatro. 

MurteL Y López (Luis). Biog. Pintor español, 
n. en Madrid en 1856, hijo de Muriel y Ama- 
dor (V.). Estudió en la Universidad de Madrid, en 
la Escuela de Arquitectura y en la de Pintura. Es- 
cultura y Grabado de la misma ciudad. Fué discí- 
pulo de su padre y de Carlos Haes. y dedicóse pre- 
ferentemente á la escenografía, en la que ha rayado 
á gran altura y demostrado gran actividad. La lista 
de obras decoradas por él es grandísima, pues sólo 
en escenografía pasan de 570, habiendo pintado en 
treinta y cinco años que ejerce la profesión más de 
2,400 decoraciones en todos los teatros de España 
y América, y dotado de decorado, embocadura y te- 
lones de boca: muchos teatros nuevos y reconstruí- 
dog. entre los cuales pueden citarse el de la Prince- 
sa, Zarzuela (moderno), Maravilla, Tívoli, reforma 
de la Comedia (1897), salón del Conservatorio, y 
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Lara, en Madrid, y el de los Campos Elíseos, de 
Bilbao; el del mismo título de Gijón; Campouamor,, 
de Oviedo; Arriaga, de Bilbao; Tamberlick, de Vigo; 
el de Daimies, el de Chinchón, Almería, etc. Son 
muchas también sus obras 
particulares. entre otras, el 
Colegio de los Padres Jesuí- 
tas de San José, en Vallado- 
lid; Chamartín de la Rosa, 
Redentoristas, monumentos 
de Semana Santa, en San 
Sebastián (Madrid). Zamo- 
ra (San Juan y San Tor- 
cuato), en Laredo, Quinta— 
nar de la Orden y otros que 
sería prolijo enumerar. De 
sus Obras en palacios y ca- 
sas particulares, cabe men— 
cionar las ejecutadas en la 
residencia del conde de Valle, barón del Castillo de 
Chirel, Camino Valenciano, Pastrana, Camino Ve- 
natorio y muchas imitaciones de tapiz, incluso las 
del vestíbulo de Lara, y numerosos cuadritos de 
caballete, bocetos y acuarelas. Fué premiado con 
medalla de oro en la Exposición de la Sociedad de 
Escritores y Artistas de 1884, y con tercera meda= 
lla en la Nacional de 1897. En 1908 dirigió la ca 
balgata histórica del Ayuntamiento. 

MuriEL y Sauceno (Josk). Biog. Religioso capu— 
chino descalzo español, n. en Llerena y m.en Roma 
(1806-1887). Se había distinguido ya en los estu— 
dios teológicos, cuando, siendo aun muy joven, en- 
tró en la orden. de la que fué general por espacio de 
muchos años. Nombrado por Pío IX postulador de 
la causa de beatificación y canonización del venera- 
ble padre Diego José de Cádiz, misionero apostólico 
que fué en Andalucía, canonizado más tarde por 
León XII. Con tal motivo redactó un bien docu- 
mentado trabajo demostrativo de las virtudes de 
aquel'siervo de Dios, que presentó á la Congregación 
Coram Pontifice,el 24 de Abril de 1883, proclamán- 
dose solemnemente en el Vaticano un año más tarde 
las virtudes en grado heroico del padre Diego José 
de Cádiz. 

MURIELLOS,. (eo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Riosa, parr. de Santa María de Riosa. 
[| V. Nuestra SEÑORA DE MURIELLOS. 

MURIELLOSCIMERO. Geoy. Lug. dela pro- 
vincia de Oviedo, mun. de Quirós, parr. de Nuestra 
Señora de Muriellos. 

MURIENTE. p. a. de Morir. (Que muere. || 
adj. fig. Bajo, apagado y sin vigor. 

MURIETA. Geo. Mun. de 118 e. y 402 h., 
formado por el lug. de su nombre y dos casas aisla— 
das, Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. de 
Estella, dióc. de Pamplona, sit. en terreno desigual 
bañado por el río Ega; cereales y legumbres; explo- 
tación de cal. 

MURILO. Geog. V. MoriLev. 

MURILYAN ó BASILISCO. Geog. Isla de 
Melanesia (Oceanía), arch. de Moresby, sit. cerca 
de la costa SE. de Nueva Guinea, y al E. dela isla 
Moresby. de la que le separa el estrecho de Fortes— 
cue: 90 kms.?; en su parte N. se eleva á 365 m. 
SP 

MURILLESCO, CA. adj. Propio y caracterís- 
tico del pintor Bartolomé Esteban Murillo, ó pare 
cido á cualquiera de sus dotes ó calidades, 

MURILLO. m. dim. de Muro. 


Luis Muriel y López 


Murillo, 1 


Fundación de Santa María la Mayor, Roma (Academia de San Fernando, Madrid) 


Visión de San Francisco de Asís. (Academia de San Fernando, Madrid) 


Hijos de J. Espasa, editores Articulo Murillo 


Enciclopedia Universal 
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La Adoración de los pastores, por Murillo. 


Murio. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Yerri. 

MuxiLo. Geog. Colonia de Bolivia, dep. de Ta- 
rija, prov. del Gran Chaco. 

MuriLo-BErroYA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Romanzado. 

MuriLLO DE CALAHORRA Ó MuriLLEJO. Greog. Ba- 
rrio de la prov. de Logroño, mun. de Calahorra. 

MuriLo DÉ GáLLEGO. Geog. Mun. de 598 e. y 
1,159 h. (murillanos), formado por las entidades 


siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Morán, aldeaá. ..... 19 30 90 
Murillo de Gállego, villa 


TN e iy. — 344 1,005 
Grupos inferiores y e. dise- 
manadas = 224 64 


Corresponde á la prov. de Zaragoza, p. j. de Egea 
de los Caballeros, dióc. de Jaca, sit. en la oril. de- 
recha del río Gállego, cerca de su confl. con el Su- 
bien, con carr. á Huesca; terreno pendiente; aceite. 
cereales, hortalizas y vino. Es una de las poblacio— 
nes más antiguas de Aragón. 


MuriLo De Liena. Geog. Lug. de la prov. de 


Huesca, mayor núcleo de población del mun. de l'o- 


radada. 
MuzimLo De LóncuIDA. Geog. Lug. de la prov. de 


Nayarra, mun. de Lónguida. 
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(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


Murio DE Río Leza. Geog. Mun. de 157 e. y 
2,030 h. (murillenses), formado por las entidades. 
siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Murillo de Río Leza, villa 


MA e a E UR — 420 1,900 
Tomares (Los), casas y bo- 

degastri Do 0:5 198 31 
Grupos inferiores y e. dise- 

MANATOS e la A A = 139 99 


Corresponde á la prov. y p.j. de Logroño, dió— 
cesis de Calahorra, sit. en una hondonada de los ríos. 
Yubera y Leza, á la der. del último; terreno fértil; 
aceite, cereales, lino, legumbres y vino. Se le, cita 

a en el testamento de la reina doña Estefanía, viuda 
del rey don García de Nájera, la cual murió en 1066. 

MukrILLO EL CUENDE. (Geog. Mun. de 114 e. y 

369 h., formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Murillo el Cuende. villa de Ec 48 251 
Brarbuenas; Ide dm dea? OO 20 99 
Grupos inferiores y e. dise- 

O — 46 19 


El censo de 1910 le asigna 448 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. de Navarra, p.j. de Tafalla, dió- 
cesis de Pamplona. Terreno llano, bañado por el río- 
Cidacos: aceite, cereales y vino; aguardientes. 
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y MusirLo EL Fruto. Geog. Mun. de” 295. e. y | que ocupó el solar de la actual ei nee 
1,010 h., formado por la villa de su nombre y 90'ca- | bre, sólo le fué impuesto el nombre.de Bartolomé, 
3as en pequeños grupos ó diseminadas. Correspon- 
de á:la prov. de Navarra, p. j. de Tafalla, dióc. de 
Pamplona. Sit. en una altura, cerca del río Aragón 
y de la frontera francesa: aceite, cereales, frutas, 
hortalizas y vino; aguardientes. 

MurizLo (ConDE De). Genealog. Título del reino 
con grandeza otorgado en 1692; desde 1835 lo po- 
see la condesa de Bornos. 

Murio DE CuenDe (Marqués DE). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1739; desde 1910 Jo 
posee doña Mercedes Salaberri y Guerendiain. 

MuriLLO (AnoLr0). Biog. Médico y escritor chi- 
leno, n. en Santiago en 1840. Terminados sus estu- 
dios y después de una brillante práctica, se dedicó 
al profesorado. regentando las cátedras de obstetri- 
cia y terapéutica en la Universidad de Chile. Miem- 
bro de numerosas sociedades chilenas y extranjeras, 
director de la Revista Médica de Chile, el doctor 
MuriLLO, además de numerosos trabajos insertos en 
revistas y boletines, ha publicado los siguientes li- 
bros: Introducción al estudio de la historia natural, 
Memorias y trabajos cientificos, De las hernias en ge- 
neral, De las enfermedades que más atacan al soldado 
en Chile, Algunas consideraciones sobre la vacuna y 
su origen, De los sistemas en medicina. De la lactan- 


cia materna, De. la educación física y de la enseñanza La huida á Egipto, por Murillo 

de la higiene, ete (Colección del Palacio Blanco, Génova) 
Murio (BarroLomé Estepax). Biog. Pintor es- | ; A 

pañol, n. en Sevilla el 31 de Diciembre de 1617. | siendo indudable que el único apellido usado por 


Fueron sus padres, gente de condición humilde, Gas- | Gaspar, su padre, fué el de Esteban. Examinando 


las razones que tienden á explicar el 
empleo del apellido Murillo, sólo se 
llega á demostrar la poca importan— 
cia que en aquellos tiempos tenía 
para muchos la exactitud en este or- 
den, puesto que desde Palomino has- 
ta Ceán Bermúdez nadie había cui- 
dado con la necesaria atención de di- 
lucidar este punto de la biografía del 
gran pintor sevillano. Reputóle muy 
á la ligera Palomino. natural de la 
villa de Pilas y nacido en 1613, y 
del examen de una partida de bau— 
tismo de la parroquia de la Magda— 
lena á instancias del conde del Agui- 
la, creyóse durante muchos años que 
Bartolomé Esteban era el mismo que 
aparecía en una fe de pila del 19 de 
Septiembre de 1601, y sin mayor 
fundamento ni cuidadoso examen así 
continuó creyéndose, hasta que Ceán 
Bermúdez publicó su Carta sobre el 
estilo y gusto de la pintura de la es- 
cuela sevillana, en la que estampó la 
copia de la partida de bautismo del 
ilustre pintor, descubierta en el ar= 
chivo de la catedral, donde se guar- 
daba con otros documentos reunidos 
con ocasión de las pruebas para la 
canonjía que disfrutó un hijo del ar- 
tista llamado Gaspar Esteban Mu- 
: rillo. Lo que resulta suficientemen— 
Autorretrato de Bartolomé Esteban Murillo te comprobado es que; «huérfano de 
(Colección Spencer, Londres) padre y madre cuando sólo conta— 

ba diez años. vivió Bartolomé desde 

1628 al cuidado de su-tío el cirujano Juan Agus- 
tín Lagares, marido de Ana Murillo. apellido que 


par Esteban y María Pérez. Bautizado el 1.* de Ene- 
wo de 1618 en la iglesia parroquial le la Magdalena, 
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% también aparece en los papeles descubiertos por 
Ceán como siendo el de Elvira, su bisabuela pa- 
terna. El reconocimiento que pudo sentir el mucha- 
cho hacia la que le sirvió de madre y aun una ca- 
riñosa imposición de ésta, bastan para comprender 
por qué Bartolomé Esteban adoptó el nombre de Mu- 
rillo, menos vulgar y, al fin, uno de los de sus as- 
cendientes. Murió la madre de Murinzo el 8 de Ene- 
ro de 1628 y poco tiempo después de haber fallecido 
Gaspar Esteban, padre del pintor, según se colige 
de un documento otorgado por el artista en 1668, 
en el que dice que su padre había fallecido cuarenta 
años antes más que menos. Nada cierto se sabe de la 
niñez de MuriLLO. Es evidente que no tiene ningún 
fundamento lógico ni la aserción de que mantuvie— 
se á su madre (que como queda dicho murió cuan— 
do el muchacho contaba diez años) ni la tradición 
generalmente admitida como hecho cierto que ase— 
gura que se ganaba el sustento pintando para la 
feria, cuadros que luego se llevaban á América las 
naves que salían de los puertos andaluces. Estos 
hechos consignados como indudables por Palomino y 
luego repetidos por la mayoría de los biógrafos de 
MuriLLo, no resisten la crítica apoyada en la inves- 
tigación de todas las iglesias, conventos y coleccio— 
nes existentes en la antigua América española, no 
descubriéndose ni una sola obra de la mano de Mu- 
RILLO, aun teniendo en cuenta la falta de maestría 
nataral en un principiante. En cambio, se han halla- 
do en la que fué América española numerosas copias, 
casi siempre muy malas, de obras que MuriLLO pin- 
tara en plena posesión de sus facultades artísticas y 
cuando ya se le consideraba un gran maestro. Lo 
que sí se ha comprobado es que entró en el obrador 
de Juan del Castillo, sin duda como aprendiz y obli- 
gado á servir al maestro en los quehaceres del obra- 
dor y de la familia y en todo lo que se le mandare 


San José con el Niño Jesús, por Murillo 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


la costumbre. Con estas obligaciones se explicaría 
cómo pudo pasar sus mocedades el joven artista, 
hasta que MuriLLo se: vió obligado á trabajar por 


La Sagrada Familia, por Murillo 
(Galería Nacional, Londres) 


su cuenta, cuando su maestro Juan del Castillo 
trasladó su residencia á Cádiz, en 1639 ó 1640. 
Poco tiempo después (1642) regresó á Sevilla Pe- 
dro de Moya, pintor español que, deslumbrado por 
la gloria de Van Dyck, abandonó en cuanto pudo 
los tercios españoles que ocupaban los Países Ba- 
jos. para trasladarse á Londres, donde á la sazón 
trabajaba el gran pintor flamenco. Las narraciones 
de Moya, que en el obrador de Juan del Castillo 
había sido condiscípulo de MuriLLo, produjeron en 
el ánimo de éste fortísima impresión, decidiendo 
reunir los medios necesarios para trasladarse á Ita— 
lia Óó á Flandes, y para explicar esta necesidad, 
cuenta Palomino y con é] la mayoría de biógrafos, 
una serie de expedientes de que se valió MuriLLo 
para tratar de reunir el caudal necesario para tan 
largo viaje. Es más probable que el éxito que ya 
había obtenido en Madrid Diego Velázquez, deci- 
diese el viaje á la corte, que, en efecto, realizó Mu- 
riLLO en 1642. Recibió el gran maestro á su joven 
paisano con el mayor afecto, facilitándole la visita 
de las colecciones reales que atesoraban un crecido 
número de obras de primer orden, que pudo estu— 
diar y copiar MurILLo, solicitando su admiración, 
las de Velázquez, Van Dyck y Ribera. La caída del 
conde=duque de Olivares (1643) interrumpió la 
tranquila rutina en que vivía sumido MuriLLo. Al 
regresar Velázquez de su viaje á Lérida (1644) evi- 
dencióse lo mal avenido que andaba MuriLLO con la 
complicada vida cortesana, renunciando á las facili- 
dades con que le brindó Velázquez para continuar 
en Madrid ó trasladarse á Italia. En posesión de una 
técnica refinada por el estudio de las obras de los 


que fuese honesto y posible, á cambio de enseñarle | maestros ya indicados, y además, de las de Rubens 
el manejo de los colores y pinceles, y darle de co- | y Ticiano, regresó MukziLLo á Sevilla en 1645, don- 
mer y beber, vestidos y casa y cama, según era ! de desde luego obtuvo un importante encargo para 


Murillo 


San Félix de Cantalicio 
(Museo de Sevilla) 


San lldefonso 
(Museo del Prado, Madrid) 


La Porciúncula 


(Museo del Prado, Madrid) 


La Virgen vistiendo al Niño 
(Museo de Budapest) 


Murillo 


La Adoración de los pastores. (Colección Wallace, Londres) 


+ La Sagrada Familia, llamada del Pajarito. (Museo del Prado, Madrid) 
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La Virgen y el Niño. Obra de Murillo llamada La Virgen de la servilleta. (Museo de Sevilla) 


el claustro menor del convento de San Francisco, | viéndose en posesión de un medio para ganar holg:- 
trabajo que consistía en 11 composiciones, y en el | damente el sustento, casó con Beatriz de Cabrera y 
que anduvo ocupado durante tres años. Sotomayor, natural de Pilas. Se ha bordado el cam- 
bio de estado de MurILLO con pro- 
lijos incidentes de tinte novelesco, 
que no aparecen demostrados, así 
como se desconoce hasta ahora la fe- 
cha exacta del acontecimiento. Ha- 
cia la misma época notóse el cambio 
evidente acaecido en la técnica del 
artista. modificación naturalísima si 
se atiende á las grandes enseñanzas 
que aprovechó en Madrid estudiando 
sus maestros favoritos, llamándose 
el nuevo estilo cálido, por oposición 
con el de las obras primerizas. que 
se denominó /río. La primera obra 
de esta época fué una Concepción, 
con un religioso escribiendo en primer 
término. encargada por la herman- 
dad de la Veracruz para el convento 
de San Francisco, Mencionada por 
Ceán, se ignora el actual paradero 
de la obra. Siguieron á este lienzo 
El descanso en Egipto, por Murillo. (Museo del Ermitage, San Petersburgo) (ajustado en 2,500 reales) las imáge- 
> nes de San Isidoro y San Leandro, 

En 1648, sin duda á consecuencia de la excelente | costeadas por Juan Federiomi. arcediano de Carmo- 
opinión que merecieron sus obras de'San Francisco, | na y colocadas en la sacristia“mayor%de la catedral 
menudearon los encargos que recibió MuriLLo, y | de Sevilla, dándose cuenta de la donación (19 de 
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Mayo de 1655) y aceptando el Cabildo, consignóse | lord Dudley; el San Antonio del Museo del Zrmi- 
que los lienzos eran de manos del mejor pintor que | tage de San Petersburgo (núm. 373 del Catálogo) 
había entonces en Sevilla. Según dice Ceán, era San | y otros que se conservan en varias colecciones in 


Santa Catalina, por Murillo 
(Colección del duque de Wellington, Londres) 


Isidoro, el retrato del licenciado Juan López de Ta- 
labán, y San Leandro, el del licenciado Alonso de 
Herrera. 

En 1656 pintó MuriLto el gran lienzo que adorna 
la capilla bautismal de la catedral de Sevilla. Re- 
presenta la Aparición del Niño Dios d San Antonio 
de Padua y es la obra de mayores dimensiones que 
pintó el artista. Mide 550 m. por 3:30, según Cur- 
tis (6 548 m. por 3'56 según otras autoridades). 
Pintó MuriLLO tan celebrada composición, por en— 
cargo del Cabildo, que pagó por ella 10,000 reales, 
siendo colocada en el lugar que ocupa el 21 de No- 
viembre de 1656. Refiere Viardot (Musées 4 Espa- 
gne, pág. 146) que en 1815 el duque de Wellington 
ofreció 900,000 pesetas por el lienzo. El 3 de Mo— 
viembre de 1874 descubrióse que la composición 
había sido mutilada, apareciendo cortada la imagen 
del santo. midiendo la tela cortada 1'85 m. por 
1:92. El 2 de Enero de 1875, un español llamado 
Fernando García propuso á un negociante de cua— 
áros de Nueva York, llamado Schaus, la adquisición 
del fragmento robado, y enterado el cónsul de Es- 
paña por el mercader, adquirióse la tela en 250 dó- 
lares. Renunció Schaus la recompensa ofrecida de 
50,000 pesetas, y aun cuando se indicó que sería 
honrada en otra forma, en realidad, cayó en olvido 


su generosa acción. El 30 de Octubre de 1575 que- | 


dó reinstalado el lienzo, cuidadosamente restaurado 
por Cubells [V. los folletos Estudio del San Antonio 
de Murillo (Sevilla, 1875), por Claudio Boutelout. 
y Comment an tableaw de Murillo fut volé (Sceaux. 
1878), por A. de Latour]. San Antonio sirvió de 
tema á otras admirables pinturas de MurILLO, sien- 
do las principales las siguientes: dos que posee el 
Museo provincial de Sevilla (núms. 18 y 94 del Ca- 
tálogo de 1912). yr 1 

derico, de Berlín (núm. 414 del Catálogo), existien- 
do en el Museo del Louvre, de París (colección His 
de la Salle) un dibujo original, de la misma compo- 
sición y repeticiones con variantes en la coleeción de 


El del Museo del Emperador Fe-' 


glesas y francesas. En el mismo año (1656) pintó 
MuriLLo cuatro medios puntos para la iglesia de 
Santa María la Blanca, costeados por el clérigo .Jus- 
tino Neve y Yevenes. También son de la misma 
época una Dolorosa y un san Juan Evangelista,;que 
se colocaron en el Sagrario de la misma iglesia; se— 
villana. 

En 1660 (Tubino dice en 1669) abrióse en la 
Lonja de Sevilla una Academia pública de dibujo, 
debiéndose principalmente la realización del proyec- 
to á MuriLLo, quien fué uno de los dos primeros 
presidentes. Muy pronto surgieron desavenencias 
entre los académicos, debidas al carácter exclusivis- 
ta de Juan de Valdés Leal, que ejercía el cargo de 
diputado. Sin embargo, continuó funcionando la 
Academia durante muchos años, conservándose do— 
cumentos que alcanzan hasta 1672. Continuando la 
exposición cronológica (en lo posible) de las obras 
ejecutadas por MuriLLo, llégase al 1668 (ó 1669), 
fecha en que renovó las figuras alegóricas pintadas 
por Pablo de Céspedes en la sala capitular de la ca- 
tedral de Sevilla, y pintando una Concepción, coloca- 
da en el testero, y los santos Pío, Laureano, Leandro 
é Isidoro, arzobispos de Sevilla; los santos reyes 
Hermenegildo y Fernando, y las santas vírgenes 


Retrato de un religioso cisterciense, atribuido á Murillo 
(Museo de Grenoble) 


Justa v Rufina. Algo más tarde: (1670?) solicitó 


Carlos.1l que MurILLo se trasladase 4 Madrid, de- 
elinando el artista los ofrecimientos del monarca, 
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permaneciendo en Sevilla, donde ejecutó (1672) los 
lienzos encargados por el famoso caballero Miguel 


de Mañara Vicentello de Leca para decorar la nueva caballero genov 


Retrato de hombre, atribrido á Murillo 
(Museo de Budapest) 


capilla del Hospital de la Caridad, en cuya herman- 
dad había sido admitido el artista el 4 de Junio de 
1665, habiendo solicitado el ingreso en Abril de 
1662. Los asuntos elegidos para la decoración de- 
bían desarrollarlos MuriLo y Valdés Leal, encar— 
gándose aquél de los siguientes: Las aguas de Moi— 
sés (Moisés haciendo brotar el agua de la roca), 7 
milagro de pan y peces (la multiplicación de los pa- 
nes y peces), La caridad de san Juan de Dios, La 
Anunciación, un Niño Jesús, San Juan niño, Ábra— 
ham, Jesús sanando un paralítico, San Pedro salvado 
por un ángel, El hijo pródigo, y Santa Isabel, reina 
de Hungría, curando un tiñoso. De estos cuadros, 
por cuya ejecución recibió MurizLo 78,115 reales, 
sólo los cinco primeros se conservan en el Hospital 
de la Caridad de Sevilla, Llevóse los restantes el 
mariscal Soult, y sólo la composición de Santa Isa— 
bel reintegró nuestra patria, conservándose en la 
colección de la Real Academia de San Fernando de 
Madrid, hasta que por R. O. del 12 de Septiembre 
de 1902 fué trasladado el lienzo al Museo Nacional 
del Prado (núm. 993 del Catálogo Moderno y 899 « 
del Antiguo). 

MunxiLLo, que ejecutó numerosas obras por en- 
cargo de conventos de la orden franciscana, pintó 
20 composiciones importantes para la iglesia del 
convento de capuchinos situado cerca de la Puerta 
de Córdoba. La mayoría de estos lienzos se conser- 
van en el Museo provincial de Sevilla y fueron des- 
critos por Ceán Bermúdez, que alcanzó á verlos en 
el sitio para el cual habían sido concebidos. También 
pintó otras obras para el Hospital de Venerables, por 
encargo de Justino Neve, canónigo amigo de Mur1- 
LLO. En 1678 pintó varios cuadros para el retablo 
mayor del convento de San Agustín y muchos otros 


que existían en varias iglesias y casas principales de 
Sevilla. 


MURILLO 


En 1680, trasladóse á Cádiz, para ejecutar una 
obra en cumplimiento de un legado otorgado por el 
és Juan Violato, para el convento 
de Capuchinos. Estipulado el precio en 900 pesos, 
tocaba á su término la obra que representaba á san— 
ta Catalina, cuando al subir al andamio, tropezó y 
cayó desplomado desde bastante altura, El golpe 
agudizó una afección que padecía y muy enfermo 
regresó á Sevilla, agravándose lentamente hasta ex- 
halar el último suspiro entre cinco y seis de la tarde 
del 3 de Abril de 1682. Dejó sin terminar su tes- 
tamento, en cuyos párrafos se pone de manifiesto la 
piedad de su alma. Con fecha del 4 de Abril fué 
admitida la validez del testamento incompleto. Fué 
enterrado en la iglesia de Santa Cruz de Sevilla, 
que fué arrasada durante la invasión francesa, fra— 
casando cuantas diligencias se hicieron para poner 
á salvo los restos del insigne pintor. En 1858 co- 
locóse una lápida conmemorativa en una de las fa- 
chadas que dan al solar en que existió el templo, con 
la siguiente inscripción: 


PARA PERPETUAR LA MEMORIA 
DE QUE EN EL ÁMBITO DE ESTA PLAZA, 
HASTA HACE POCO TEMPLO SAGRADO, 
ESTÁN DEPOSITADAS LAS CENIZAS 
DEL CELEBRE PINTOR SEVILLANO 
BARTOLOMÉ ESTEBAN MURILLO; 
LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES 
ACORDÓ PONER ESTA LÁPIDA, 
MODESTO MONUMENTO, PERO EL PRIMERO, 
QUE SE CONSAGRA Á SU ILUSTRE FUNDADOR 
1858 


Tuvo MuriLLo cuatro hijos: Isabel Francisca, na- 
cida en 1648, que profesó por los años de 1675 en el 
convento de la Madre de Dios de Sevilla. José Es- 
teban, n. en 1650, según partida de bautismo pu- 
blicada por Gestoso (Ensayo de un Diccionario de 
los artífices que Aorecieron en esta ciudad de Sevi- 
lla, etc., t. 1, pág. 66, Sevilla, 1900). Fué padri- 


El Niño Jesús distribuyendo pan, por Murillo 
(Museo de Budapést) 


no el caballero Miguel de Mañara y debió morir este 
primer hijo varón, de tierna edad, pues no se cita 
ni en el testamento de Murio ni en documente 


Murillo, 11 


Andrés de Andrade El Judío 
(Colección Northbrook) (Colección del marqués de la Cenia) 


Gabriel Murillo, por Esteban Murillo Retrato de un caballero sevillano 
(Colección del duque de Alba. Palacio desconocido. (Colección Bóhler, 
de Liria, Madrid) Munich) 
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Ecce-Homo, por Murillo. (Museo del Prado, Madrid) 


alguno fuera del que descubrió Gestoso. El hijo ma- 
yor de MuxitLo, llamado Gabriel, nació en 1655. 
Así se colige claramente de una inscripción que os— 
tenta el admirable retrato que figura (núm. 88 del 
Catálogo) en la colección del duque de Alba, re- 
unida en el palacio de Liria de Madrid. Dice así la 
inscripción: 


AETATIS SUAE VIGESIMO QUINTO ANNO 1680 
Ordenóse Gabriel Murillo y obtuvo en 1680 un 


beneficio en América, siendo la obra que posee el 
duque de Alba, de orden excepcional, puesto que 
además de la maestría del artista atesora la ternura 
del padre que iba á separarse del hijo para siempre. 
Murió Gabriel en América, poco tiempo después de 
fallecer su padre, y á estos inciertos datos añaden 
los biógrafos, que cultivó con acierto el arte que in- 
mortalizó á su padre, pero no precisan ninguna de 
las obras que pudo producir. Gaspar Esteban Mu- 
rillo, el menor de los hijos varones que dejó Muri- 
LLO al morir, fué también clérigo y pintor y por ha- 
ber residido en Sevilla se conocen algunos pormeno- 
res de su vida, que poco ó nada tienen que ver con 
el ejercicio de la piutnra. Cuando murió MURILLO, 
estaba Gaspar ordenado de menores y obtuvo un 
beneficio en una de las parroquias de Carmona. En 
1685, cuando contaba veinticuatro años (y no ca- 
torce según aseguran Ceán y muchos biógrafos), 
tomó posesión de una canonjía en la catedral de Se- 
villa, y por haberse descuidado en hacer el juramen- 
to de la protestación de la fe, fué condenado por el 
Cabildo á perder los frutos de un año, que ascendían 
4 8,000 reales, cantidad que se aplicó á la reparación 
del monumento de Semana Santa de aquella catedral, 
Gaspar Murillo, que había nacido en Sevilla el 22 de 
Octubre de 1661, murió en la misma ciudad el 2 de 
Mayo de 1709. Los principales discípulos de Muri- 
uLO fueron Pedro Núñez de Villavicencio, Francisco 
Antolínez y Sarabia, Sebastián Gómez, llamado el 
Mulato: Francisco Meneses Ossorio. Juan Simón 
Gutiérrez, Andrés Pérez, y Alonso Miguel de Tovar. 

La fama de MuriLLo ya fué labrada en gran parte 
por sus contemporáneos. Reputado en vida (1655) 
como el mejor pintor que había entonces en Sevilla, sostu- 
vo hasta su muerte un lugar preeminente, que no pu— 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXVII. — 33. 


Ecce-Homo, por Murillo. (Colección Cook, Richmond) 


dieron aminorar las obras de Herrera y de Valdés 
Leal. La crítica extranjera compartió la admiración 
de los españoles hacia la obra del gran pintor sevilla- 
no, y el mismo año de su muerte grabó Ricardo Coc- 
lin en Bruselas un autorretrato de MukrILLO, que 
poseía un amigo llamado Nicolás Omazurino. Este 
wrabado tiene la firma: Richard Coclin, Calcographie 
Legis, seulpit, Bruxélae, an. 1682, y en un tarjetón 
colocado en la parte inferior: 


BARTHOLOMEUS MORILLUS, 
HISPALENSIS SE IPSUM DIPINGES, 
PROFILIORUM VOTIS AC PRECIBUS EXPLENDIS, 
NICOLAS OMAZURINUS 
ANTUER PIENSIS TANTI VIRI SIMULACRUM 


IN AMICITIAE SYMBOLUM IN AES INCIDI MANDAVIT 


ANNO 1682 


En 1683 Sandrart publicó la biografía de Mur1- 
LLO en la obra Academia nobilisimae Ártis pictoriae, 
acompañando al texto un grabado reproducción del 
de Coclin. Sucesivamente añadiéronse varios comen- 
tarios en diversos escritos españoles y extranjeros, 
pero la primera biografía española sólo se publicó 
en 1723 en el Museo Pictórico de Antonio Palomi- 
no y Velasco. Al hablar de la estima que merecían 
las obras de MuriLLo, decía que fuera de España se 
estima un cuadro de Murillo, más que uno del Ticia— 
no 6 Van Dyck. La obra de Palomino fué publica— 
da en inglés (1739) y en francés (1749), y si contri- 
buyeron estas versiones al mayor conocimiento y 
consideración de nuestro arte, hicieron repetir los 
errores de que está plagada la obra del pintor litera= 
to. La cuidadosa obra de Ponz, publicada en 1780, 
corrigió gran parte de los errores de Palomino, man- 
teniendo la alta consideración de que gozaban las 
obras de MuriLLo, reputadas como las mejores de 
la pintura española. A sostener esta fama contribu- 
yeron las afirmaciones del inglés Ricardo Cumber= 
land (1787) y de los españoles Fermín Arana de Val- 
flora (1791) y Antonio Espinosa y Carzel (1796). De 
un modo práctico acrecentó el valor que se atribuía 
á las obras de MuriLo, la estancia de Felipe V y la 
reina Isabel Farnesio en Sevilla (1729). Adquirieron 
los monarcas las obras E/ niño de la Concha, dos 
Purisimas, Rebeca y Bliezer, La Sagrada Familia del 
Pajarito, La visión de San Bernardo y muchas otras. 
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Imitaron algunos cortesanos el ejemplo de los reyes, 
y á tal extremo llegó la expoliación de Sevilla y de 
las demás ciudades andaluzas que poseían obras de 
MuriILL0,que en 5 de Octubre de 1779 dió el conde 
de Floridablanca órdenes severísimas prohibiendo la 
extracción de pinturas del reino, aconteciendo lo pro- 
pio en 1835, siendo inútiles las órdenes redactadas 
por los ministros de Isabel II. Además de las adqui- 
siciones que pueden considerarse legales, amenguó la 
cantidad de obras de MuriLLO que poseía Andalucía 


la rapacidad del mariscal francés Soult, quien no sólo * 
se llevó series enteras, sino que además supo adi- 
nerarlas, obteniendo por algunos lienzos sumas in- 
:sólitas-porlo crecidas. Después de la muerte del ma- 
riscal (1851) vendióse la obra capital de la colección 
(reunida por la violencia) en 615,300 francos, suma 
en que fué adquirida por el Museo del Louvre, la 
Concepción de Murio. En distintas épocas habían 
alcanzado elevados precios las obras que figuran en 
el siguiente cuadro: 


Títulos Vendedores Fechas Compradores as 

Bl reposo en Egipto... ... (CAM oo U76S. | Museo Erimibage -. . -. ... 17,535 
LOTA IN OATES Houohton a MALO » A O a A 17,500 
Adoración de los Pastores . . . » A0S » » A MN A 15,000 
LAIA AIR ER ca Calo IPS Lord 16,800 
TACOY LAB cd Buchanan. SOS Grosvenor Honsos a O 
Remato NC NS do Pa e: Cayo de US23t lord Lando 12,600 
Bodas acia oi IA HiDbero.. e 1329. Lord Arleshury a 20,475 
ARAN A e NS La Ta SOULE 07: 18301 | Staforaio use E 200,000 
BELITIGO DIOR > A » » DAS 200,000 
EUBUA PAS O Clarke. ALSO Rotas ca A 716.125 
SAURA MS A E » Galería Nacional de Londres . .| 52,500 
La Virgen y el Niño. ..... Apuado e 0% 1843 | Richard Wallace... ..... 17,900 
AAA AS o SOM qa, 1846 | Tomb 0 A 160,000 
Adoración de los Pastores . . .]| Saltmarshe. . . .|  » Richard; Wallace 15,425 
Santo Tomás de Villanueva. . .| Redleaf . ... . 1848 » O AA 74,800 
La Virgen y el Niño... .. IA es 1849 » E AR 15,225 
La Sagrada Familia... ... BR » » PA 20,475 
AULOTPELRALOS as E da Ashburnam,'. .| 18901 Lord Spencer 1. 20795 
Concepcion ler. seba O Som: 1852 | Museo del Louvre ....... 615,300 
La Natividad de la Virgen Lo» mois » » A IT 150,000 
La huída a Egipto... A O » Duque de Galliera .... ... 51,500 
AI So AS DO bo » Duque Pozzo di Borgo . ..... 20,000 
SA EDS  ERRS a A » Museo Ermitage . ....... 151,000 
San rancisco la as Madrazo os » Infante don Sebastián... ... 22,500 
SARA RL a a ita EEES Laneuville. . . . » Museo Ermitage . ....... 30.000 
Concencrd NR ls Usa Wioodbura.. 111993, Sandars lt 26.250 
La Virgen y el Niño... ... Luis Felipe » Duque de Montpensier-. . | 37,500 
El Bautismo de Jesús... ..| » » » » INS 16,500 
SAMA GUS CAI eS NE » » » Mills Asa 17,000 
LaiMagaalena ora » » » Wells: RA 21,000 
Retrato de Andrade ...... » » » Lord Northbroole 25,500 
A UOC a » a rs » Bard Sadie A 10,500 
SALISTE y ER UA: Can O 1854 | Richard Wallace... ...... 44,100 
Concerrion ii sie Rey de Holanda .| 1857 | Lord Aspinwall ........ 40,000 
La Sagrada Familia... ... Owen. » Galería Nacional de Londres . .| 100,000 
SAD Oi OU O 1858 | Museo del Louvre . ...... 90.000 
La Virgen y el Niño. ..... Ballet de » RichardoW alacena. e 39,375 
AED AA Ls Os E AR Lord iNorthicks LOTO [ar e ri AS 37,000 
La Virgen y el Niño... ... José;Salamanca: SOT Mason 20.000 
ENTERO BRO OS | » » EordDudley ao 000 7 OS E 28.500 
» AN » » » » E dde. 32,000 

» A E NA » » » y A Y E 73,000 

» RN DA » » » » a Po 35,000 
SANTUARIO » » » » Ps MI 30,500 
Escena de genero... ..... » » z » » A A A EAN 85,000 
El Buen Pastor ........ E IIA ea A 120,000 
AAC a UA ES Salamancaisz. 1810 ora Dad 95,000 
ARE e A » EE » » A o A 20,000 
CoONCEUCA Sh do AN EMT e 18700 Granesa caba IS 10,750 
La Virgen y el Niño. ..... Bl » Mood IE 32,800 
OI CRON SES o a a Hamilton LOSA En a ca ONE 60.375 


Más recientemente, pocos han sido los cuadros 
de Murio indiscutiblemente auténticos, que han 
sido objeto de venta pública. En 1913 vendieron 


los herederos del duque de Sutherland una Sagrada 
Familia, que adquirió un coleccionista francés (Cou- 
reau) en 55,000 pesetas, y otro cuadro de asunto 


Murillo, 1I1 


La Concepción. (Museo del Prado, Madrid) 
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, 
semejante vendióse por Fletcher en 1914, pasando 
á manos del coleccionista Sulley, mediante la suma 

_de 57,500. Estos últimos precios no corresponden 
á los que se obtuvieron á mediados del siglo xix, 
y consiste la falta de progresión en que, si bien fué 
MuriLto el primer pintor español cuyos méritos re- 
conocieron todos los peritos del mundo, no pudo 
mantenerse su fama en el grado de exaltación de los 
primeros tiempos en que fueron conocidos los comen- 
tarios, estudios y biografías de que fueron objeto el 
pintor y sus obras. Además, los principales lienzos 
debidos á MuriLLO, figuran en museos y coleccio— 
nes de difícil dispersión y pocas son las obras obje- 
to de transacción. 

Es muy difícil precisar el número de obras debi- 
das á la mano de Murio. Carlos Curtis estudia 
481, á las que añade una cifra mucho más crecida, 
formada por las repeticiones ó réplicas. con varian 
tes ó sin ellas, entre las cuales forzosamente figuran 
muchísimas copias antiguas. Así, por ejemplo, se 
consideran de la propia mano de Murio unas 
33 Concepciones y se conocen otras tantas que, sin 
graves presunciones, no han alcanzado á reunir to- 
dos los pareceres de los mejores jueces en la mate— 
ria. Además, existe el prurito de calificar como de 
Murio infinidad de pinturas de la escuela sevilla— 
na que no resisten la crítica menos severa. 

Además de las obras que ha sido preciso mencio- 
nar, para marcar las épocas decisivas de la vida ar- 
tística de MURILLO, conviene añadir las que poseen 
los principales museos. El Museo Nacional del Pra— 
do, de Madrid, posee 43 cuadros de MURILLO, cuyos 
asuntos y números del catálogo son los siguientes: 
Sacra Familia, llamada del Pajarito (núm. 960 mo- 
derno y 894 del Catálogo antiguo): La Adoración de 
los Pastores (961 y 859), El Niño Dios, pastor (962 
y 864); San Juan Bautista, niño (963 y 865): Jesús 


El Bautizo de Jesucristo, por Murillo 
(Capilla bautismal de la Catedral de Sevilla) 


y San Juan, niños (964 y 866); Ecce-Homo 
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de Nuestra Señora (969 y 856). La Anunciación 
(970 y 867), La Concepción (972 y 878), La Concep- 
ción (media figura, 973 y 879), La Concepción ($74 


Dibujo original de Murillo. (Colección Madrazo) 


y 880), La Virgen del Rosario (915 y 870), La Vir- 
gen con el Niño Jesús en su regazo (976 y 862), La 
Virgen de los Dolores (917 y 896), Asunto histórico 
(978 y 868), San Ildefonso recibiendo la casulla de 
manos de Nuestra Señora (919 y 869), Representa— 
ción alegórica del celebre lema de San Agustin: «Pues- 
to en medio, no sé adónde volverme» (980 y 860); La 
Porciúncula (981 y 861), Martirio del Apóstol San 
Andrés (982 y 881), San Fernando. rey de España 
(983 y 876); La conversión de San Pablo (984 
y 871), La cabeza de Sun Pablo Apóstol puesta sobre 
wna basa (985 y 888), San Jerónimo (YS6 y 887), 
San Jerónimo leyendo (988 y 889), Santiago Apóstol 
(989 y 863), San Francisco de Paula (990 y 890), 
San Francisco de Pawla, arrodillado (991 y 891); 
Retrato del P. Cavanillas (992 y 897), Santa Isabel 
de Hungría (993 y 89Ya), El sueño del patricio 
(8995), La revelación del sueño al papa Liberio (995 
y 8S99c), Rebeca y Bliezer (996 y 855), La Parábola 
del hijo pródigo (cuatro escenas tenidas como del ta— 
ller de MuriLto, es decir, pintadas bajo su dirección, 
núms. 997, 998, 999 y 1,000 modernos y 882, 883, 
884 y 885 antiguos), La vieja hilando (1.001 y 892), 
y La gallega de la moneda (1,002 y 893). Además, 
figuran en el Museo, una copia de un MurinLo, 
Jesús Niño, dormido sobre la Cruz (núms. 1,003 y 
886), y tres obras designadas como del esti/o de Mu- 
RILLO: San Francisco de Paula (1,004 y 894), País 
montuoso (1,005 v 898). y otro país con una ría y 
una barca (1,006 y 899). También comprende la 


(965 y | colección cuatro obras designadas como pertenecien- 


895), Cristo crucificado (966 y 874). Santa Ana dan- | tes á la escuela de MURILLO (núms. 1,007 á 1,010 
do lección á la Virgen (968 y 872), La Anunciación | modernos y 9004 903 antiguos). y /n mucharho 


MURILLO 


Cristo después de la flagelación, por Murillo. (Colección Cook, Richmond. Inglaterra) 


mendigo, calificado por el Catálogo como ¿imitación 
de MuxiLLo (núms. 1,011 y 904). Las obras del gran 
pintor sevillano ocupan una sala especial (designada 
con el núm, 18). 

El Museo provincial de Sevilla posee 24 obras de 
MuriLLo, dus de las cuales son de dudosa autenti- 
cidad, según se deduce examinando el excelente Ca- 
tálogo (1912) redactado por Gestoso. Los títulos y 
números de la colección son los siguientes: San 


Retrato del padre Cavanillas, por Murillo 
(Museo del Prado, Madrid) 


Antonio (núm. 78), de medio cuerpo: Concepción 
(19), San Feliz de Cantalicio (SO), Santas Justa 
y Rufna (81), La Anunciación de Nuestra Señora 


(82), San Leandro y San Buenaventura (83), figura 
que se cree de San Agustín (84). La Piedad (85), 
San Pedro Nolasco (86). San Agustín (87), Concep- 
ción (88), San Pelia de Cantalicio (89), Santo Tomús 
de Villanueva socorriendo « los pobres (90), Concep— 
ción llamada La Grande (91). El Nacimiento de Je- 
sucristo (92), Visión de San Francisco (93), San An- 
tonio de Padua (94), San Agustín (95), San José 
(96). San Juan Bautista (97), La Virgen (sentada) y 
el Niño (98), obra de dudosa autenticidad; La Vir— 
gen (de pie) y el Niño (99). y una Concepción que 
Gestoso dudó fuese de MuriLLOo. Además, posee Se- 
villa varias composiciones de primer orden origina— 
les de MuriLLo, que se conservan en la Catedral, y 
son: el Angel de la Guarda, Santa Dorotea, San 
Leandro, y San Isidoro, una notable Concepción y 
ocho composiciones ovales. con las imágenes de los 
santos patronos de la ciudad (Sala Capitular), una 
Dolorosa, el célebre Entasis de San Antonio, del 
cual se ha hecho especial mención, y otras dos com- 
posiciones que adornan la capilla bautismal. En la 
iglesia del Salvador se conserva un Zece-Homo atri- 
buído á MuriLLo, y en el hospital de la Caridad 
todavía pueden contemplarse seis obras del gran 
pintor. 

El Museo del Ermitage de San Petersburgo po- 
seía antes de los largos disturbios iniciados en 1917, 
22 lienzos considerados como originales de Murio, 
5 clasificados como copias y 2 atribuídos á los se- 
cuaces del maestro. Los primeros eran los siguien 
tes: La escala de Jacob [núm. 359 del último Catálo- 
go (1899)], La bendición de Jacob (360), La Anun- 
ciación (361). La Concepción (362), La adoración de 
los pastores (363), y otra composición representan 
do el mismo asunto (364), San Jose y el Niño (365), 
y otro lienzo semejante (366), E2 reposo en Egipto 
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(367), La huída 4 Egipto (368), La Sagrada Fa-| dad de la Virgen, El milagro de san Diego (llamado 
mitia (369), La Crucifición (370). La Asunción | la Cocina de los ángeles), y Un joven mendigo, de ad- 
3711), San Pedro (312), La visión de San Antonio | mirable ejecución en extremo realista. 

de Padua (313), composición anterior y algo pare— 
cida á la de Sevilla (fué vendido en 1849 en 12,000 
francos, y el Museo lo adquirió en 1852 por el pre- 
cio de 30,000 francos), Muerte de Pedro Arbues 
(374), Celestina y su hija, obra de muy dudosa au= 
tenticidad (núm. 379); Un niño con un perro (376), 
Joven labriego (317), y Aldeana (378). Los lienzos: 
El Niño Jesús examinando la Corona de Espinas, y los 
Santos Quírico, Domingo y Raimundo de Peñafort, 
figuran como dudosos en el Catálogo del Museo. 

La Pinacoteca Antigua de Munich posee seis lien- 
zos originales de MurILLO. Además de la composi- 
ción que representa Santo Tomás de Villanueva ben 
diciendo un lisiado (núm. 1,303), obra muy inferior 
á la que posee el Museo de Sevilla, representando 
(con mayor certeza que el cuadro de Munich) al mis- 
mo santo agustino. Muy interesantes son las cinco 
obras restantes por representar escenas de género, 
de lus que son protagonistas niños calleje:os, frescas 
composiciones llenas de verdad, que hacen olvidarla 
desagradable crudeza de alguno de los asuntos. Ls- 
tus composiciones llevan los números 1,304 á 1,308. 

La Galería Nacional de Londres posee cinco obras 
atribuídas á MurILLo; representan los asuntos si- 
guientes: La Sagrada Familia (núm. 13), Un mu- 
ehacho (núm. 74), San Juan (núm. 176), La Nati- 
vidad de la Virgen (núm. 1,257), que se supone el La Galería Real de Dresde posee tres obras atri- 
boceto de la composición que posee el Museo del | buídas á MurILLo, sobresaliendo la Muerte de san— 
Louvre de París, y un Viño bediendo (núm. 1,286). | ta Clara (núm. 703 B). 

El Museo del Emperador Federico de Berlín sólo Otros museos poseen también obras de MurILLO 
posee dos obras de MuriLLo: un San Antonio (nú- | ó cuando menos atribuídas al insigne maestro, pero 
mero 444), del cual posee el dibujo boceto el Museo | sólo merecen mencionarse para completar la noticia 
del Louvre, y una Adoración de los pastores. de los cuadros existentes en las colecciones públi- 
cas. En la Galería Imperial de Viena sólo se conser- 
va un San Juan Bautista, niño (núm. 614), original 
de MuriLLo. En la colección de la Academia de la 
misma ciudad figuran dos obras atribuídas á Mur— 
Lo: Dos niños jugando ú los dados, y un boceto 
para la composición Boetasis de san Francisco. La 
primera obra, repetición de otra que figuraba en el 
Museo del Ermitage de San Petersburgo, atribúyen- 
la varios críticos á Villavicencio. También cuenta la 
colección de Viena con dos copias de las obras de 
Murio: La forista (original en la colección de 
Dulwich College), y Vendedor de frutos (el original 
se conserva en la Galería de lord Normanton). El 
Museo de Bellas Artes de Budapest, cuya serle es— 
pañola es importante, posee seis obras atribuídas á 
MurILLO, que representan: La huida dá Egipto (nú— 
mero 302), El Niño Jesús distribuyendo pan (núme- 
yo 304), La Sagrada Familia y San Juan niño (nú- 
mero 306), La Virgen y el Niño (núm. 310), un 
retrato de un desconocido (núm. 311), y San José 
con el Niño Jesús (núm. 327). Proceden todas de la 
colección Esternázy. El Museo Real de Stuttgart po- 
see un lienzo (núm. 408) indudablemente español, 
atribuído con menor seguridad á MuriLLO. 

El San Juan Evangelista que posee el Museo Me- 
tropolitano de Nueva York y se atribuye á MurILLO, 
es posible que en realidad deba considerarse de la 
mano de Pedro Núñez de Villavicencio. En el Mu- 


Niños comiendo fruta, por Murillo 
(Pinacoteca Antigua, Muvich) 


Muchachos comiendo uvas y melón, por Murillo E R a er 
R h $ ¿ , » POC! Ni; 
(Pinacoteca Antigua, Munich) seo Real de La Haya figura una Virgen y el Niño 


(núm. 296 moderno y 234 antiguo), obra original de 
Figuran en el Museo del Louvre de París 12 | MuriLto. 

obras atribuídas á MuriLto (núms. NAROSH TIOS: Además, se conservan notables obras originales 

siendo las más importantes la Concepción, la Vativi- | de MurILLo en la Galería Fitzwilliam, de Cambrid-. 
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El Padre £terno, por Murillo. (Fragmento de un retablo existente en la iglesia de los Capuchinos de Cádiz 


ge; Galería Heineman, de Munich: Galería del Pa- 
lacio Blanco, de Génova; Colección Ford, de Lon- 
dres: Colección Barnard, de Raby Castle; Colección 
Wellington, de Londres: Galería Pitti, de Floren= 
cia: Galería Corsini. de Roma: Vaticano, de Roma: 
Colección del duque de Devonshire, de Chatsworth; 
Colección Wallace. de Londres; Colección del duque 
de Bedford. de Woburn Abbey; Colección Beit. de 
Londres; Museo Wallraf-Richartz. de Colonia: Co- 
lección Cook, de Richmond, y Galería Dulwich, de 
Londres. 

Estudiando las obras de MuriLLo que posee el 
Museo del Prado, de Madrid. sobresalen, el Asunto 
mistico, inspirado en la vida de san Bernardo: Santa 
Isabel de Hungria, El sueño del patricio y La reve- 
lación del sueño al papa Liberio; cuatro escenas de la 
serie del Hijo pródigo, Santa Ana dando lección á la 
Virgen, cuatro Concepciones y Jesús y san Juan ni- 
ños (les niños de la Concha). Pero ni éstas ni las res 
tantes composiciones, dan la medida exacta del alto 
valer de MurILLo,-bajo su aspecto de notabilísimo 
retratista y sagaz pintor de serenas escenas de gé- 
nero. Aun desde el punto de vista de gran pintor de 


Escena de género, por Murillo 
(Pinacoteca Antigua, Munich) 


escenas religiosas, que supo representar en la tierra 
el trasunto del cielo adorado por sus paisanos, no 
aparece Murio en el Prado como aconteciera de 
poder contemplarse la serie de Adoraciones de los pas— 
tores (del Vaticano, Ermitage de San Petersburgo, 


Colección Wallace de Londres, Museo del Emperador 
Federico de Berlín y del Museo de Sevilla). La Va- 
tividad de la Virgen (Museo del Louvre de París), 
La visión de san Antonio (catedral de Sevilla). Las 
Anunciaciones (de San Petersburgo y de Amsterdam), 
El reposo en Egipto (Ermitage). La huida á Egipto y 
la Sagrada Familia (Budapest). las Concepciones (del 
Museo de Sevilla, Esmitage y Louvre), el portentoso 
San Juan niño (de la Galería Nacional de Londres), y 
el trágico Cristo después de la Aagelación (de la Co- 
lección Cook de Richmond). Como paisajista, aunque 
algo se deja entrever del acierto en la observación Sa 
la harmonía en la disposición de figuras, edificios. 
árboles y montes en las obras del Prado. ofrecen 
mayor interés La bendición y La escala de Jacob, 
del Ermitage; Labán, del duque de Westminster, 

las seis escenas de la parábola del Hijo prodigo de la 
colección Beit, de Londres, más claras que las repe- 
ticiones del mismo asunto que posee nuestro Museo 
Nacional. Si se atiende á los cuadros de género, 
sólo los recuerda en Madrid el busto llamado arbi- 
trariamente la (allega de la moneda, que no puede 
sostener el parangón con el Piojoso del Louvre y 
con las escenas de risueños niños andrajosos, que 
poseen la Pinacoteca Antigua de Munich. la Galería 
Dulwich, de Londres, y el Museo del Ermitage, de 
San Petersburgo. Finalmente. la honradísima labor 
de MuriLLo. pintor de retratos, no está. ni con mu- 
cho, representada por el busto del padre Cavani- 
llas, que algunos críticos (sobrado afirmativos en 
sus juicios) clasifican entre las obras erróneamen- 
te atribuídas á MuriLLo. Bajo este concepto de ex- 
celente retratista es cuando MuriLLo raya á mayor 
altura artística. y esta merecida opinión. formulada 
por la crítica moderna, la compartiría el público afi- 
cionado á las artes si pudiese ver reunidos los retra- 
tos de las colecciones Alba y Beruete. de Madrid: 
los que poseen en Londres lord Northbrook y lord 
Lansdowne, y el Judío de la marquesa de La Cenia. 
Algunos críticos añaden un hermoso retrato de mujer, 
seguramente español, pero no tan ciertamente obra de 
MuriLLO, que figura en la colección Johnson. de Fi- 
ladelfia. Por las mismas razones que para quien co- 
nozca á fondo y de visw toda la obra de MurILLO. se 
echan de menos en Madrid las obras culminantes que 
no figuran en el Museo del Prado, acontece que tanto 
en el Museo del Zrmitage, en la Pinacoteca Antigua 
de Munich y en la Galería Nacional de Londres. 
falta el conjunto, y aun mejor. las obras capitales del 
gran museo español. Enorgullécese Sevilla de poseer 
la más rica y numerosa colección de las obras de 
MURILLO. pero en realidad deben hacerse las mismas 
salvedades consignadas al comentar la colección que 
posee el Museo del Prado. y á su vez. faltan natu— 
ralmente en éste y en los demás museos que ateso- 
ran varias obras del gran pintor sevillano, las obras 
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La Concepción, por Murillo. (Museo del Pr , Madrid) 
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Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Articulo Murillo 
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maestras del Museo provincial-sevillano, de la cate- 
dral y de la capilla aneja al hospital de la Caridad. 
En lo que no rivaliza ninguna colección del mundo 
con Sevilla es en poder contemplar la obra de Mu- 
RILLO no sólo en su ambiente, sino además en algu- 
nos casos, en el propio lugar para el que concibió 
el pintor muchos de sus lienzos. Desde este punto 
de vista, de suma importancia para la génesis ar- 
tística de las obras de MurILLO. es indispensable 
para profundizar en la comprensión de su pintura, 
contemplarla en la ciudad querida del artista, la 
que en vida y después de su muerte le correspon-= 
dió con creces. 

Con todo cuanto queda consignado en esta breve 
biografia de una de las más altas personalidades ar- 
tísticas españolas, se trasluce la opinión que merece 

.la obra de MurizLo á la crítica moderna, cuyas afir- 
maciones se ha procurado compendiar. Algunos auto- 
res. deseando clasificar las pinturas de MuriLto, 
han ideado una diferenciación de estilos que han 
llamado frío, templado, cálido ó vaporoso. Estos ca= 
lificativos designan los hechos arbitrariamente, pues 
ni se han producido estos supuestos estilos sucesiva- 
mente. nise pueden hallar en todas ocasiones fran- 
camente definidos. Lo que sucedió, como en todas 
las técnicas de los grandes maestros, fué que una 
vez salvado“el período de estudio y de pruebas du- 
rante el cual el artista lucha para afianzar su perso- 
nalidad. empleó MuriLLo el estilo que mejor le plu- 
go para interpretar los asuntos que desarrollaba, y 
así puede verse la firmeza del dibujo y la energía de 
los valores que ostentan los alegres muchachos cuyo 
estudio le brindaban las calles de Sevilla. En cam- 
bio, cuando de composiciones sagradas se trataba, 
recurría MuriLLO á la mayor dulzura que le era po- 
sible imprimir á sus pinceles, arrobado en sus firmí- 
simas creencias religiosas y nunca desmentida devo- 


Los desposorios místicos de santa Catalina. 
Ultima obra de Murillo, terminada por Me- 
neses. (Iglesia de los Capuchinos, Cádiz) 


ción. En algunas ocasiones, como suele acontecer 
cuando un gran artista debe producir demasiado en 
poco tiempo, cayó en una evidente flojedad de pin- 
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celada, que no bastaban á disimular la sencillez de 
la composición, la verdad de los accesorios ni la in- 
variable suavidad del colorido siempre ajustado, pero 


Estatua de Murillo erigida en Madrid, por Sabino Medina 
(Repetición de la estatua erigida en Sevilla) 


nunca comparable á las admirables gradaciones que 
en las tintas grisáceas imponía el gran Velázquez. 
Como pintor religioso, especialmente en las escenas 
en que culminan la inocencia y ternura de nuestras 
creencias, no ha tenido rival Murio en ninguna 
escuela. Como compositor distinguióse por la senci- 
llez en la distribución de los. personajes, que siem— 
pre rebosaban la misma natural bondad que ateso— 
raba el artista. Y siempre, fiel observador de la 
verdad que le ofrecían sus modelos, pintó escenas 
que no por tener grandes santos como protagonistas 
dejaban de ser comprensibles y aun de parecer fa— 
miliares á los devotos clientes y protectores de Mu= 
RILLO. En cuanto á los retratos. son de tal calidad, 
que hubiesen bastado por sí solos á labrar la fama 
de que goza MurILLO. 

La Academia de Bellas Artes de Cádiz abrió un 
certamen en Octubre de 1861 para premiar una 
obra original que representase la caída de MunriLLo 
en la iglesia de los Capuchinos. Adjudicóse el pre= 
mio (2,500 pesetas) á Ferrant y el accésit (1,250: 
pesetas) á José Marcelo Contreras, siendo adquirido 
por la Academia otro lienzo original de Cabral y 
Bejarano. 

El 1.2 de Enero de 1864 se inauguró en Sevilla 
el monumento erigido en honor de Murio; mode- 
ló la estatua (que se fundió en bronce en París) el 
escultor Sabino Medina. Una copia de la misma 
obra erigióse en Madrid en la plaza de Murillo, al 
lado del Museo del Prado. 

Además de los grabados que acompañan esta bio- 
orafía, véanse los siguientes: 

Tomo 1. Lám. frente á la pág. 646: Jesús abra- 
zando á san Francisco; Museo provincial de Sevilla. 
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La caida de Murillo, por Alejandro Ferrant. (Museo de Cádiz) 


Tomo II. Tercer grabado de la lám. II. del ar- 
tículo Adoración; Museo del Prado (Madrid). 

Tomo TH, Lám. frente á la pág. 498: Moisés 
haciendo brotar las aguas; Hospital de la Cari- 
dad (Sevilla). — Lám. frente á la pág. 675, ter- 
cer grabado: San Agustin; Museo del Prado (Ma- 
drid). 

Tomo V. Lám. frente á la pág. 297: Santa Ana 
tomando la lección ád la Virgen; Museo del Prado 
(Madrid). — Pág. 529: El Angel de la Guarda; ca 
tedral de Sevilla. — Pág. 348: Martino de san An- 
drés; Museo del Prado (Madrid). — Lám. frente 4 
la pág. 849: San Antonio de Padua; catedral de 
Sevilla. 

Tomo VI, p 
Prado (Madrid) 

Tomo XIMT, pá 


ág. 833: Asunto Mistico; Museo del 


o 
g- 


621: Muerte de santa Clara:! 


Galería Real de Dresde. — Pág. 1131: Za cocina de | 
dos imgeles, ó el Milagro de san Diego; Museo del | 


Louvre (París). 

Tomo XIV. Los cuatro grabados de la lám. dela 
pág. 916: La Concepción; Museos del Louvre (Pa-= 
rís) y de Sevilla. 

Tomo XVII, pág. 766: Muchachos Juyando d los 
dados; Pinacoteca Antigua (Munich). 

Tomo XVIII, primera parte, pág. 992: San Die- 
go de Alcalá; Museo de Toulouse. 

Tomo XVIII, segunda parte, pág. 179: Ma- 
ser Dolorosa; Colección Linden (Londres). — El 
mismo asunto, pág. 1790; Museo del Prado (Ma- 
drid). 

Tomo XXIX, pág. 1233: San Leandro y san 
Buenaventura; catedral de Sevilla. —El mismo aASun- 


to, pág. 1234: Museo de Sevilla. — Pág. 1406: 
La Virgen (llamada de Leganés); Galería Real de 
Dresde. 

Tomo XXX, pág. 803: San Diego de Alcalá re— 
partiendo limosnas. — Pág. 1032: Santo Tomás de 
Villanueva curando un lisiado; Pinacoteca Antigua 
(Munich). 

Tomo XXXIV, pág. 596: Mendigo; Museo del 
Louvre (París). — Pág. 812: Aparición de la Viy- 
gen de lo Merced á san Pedro Nolasco; Museo de 
Sevilla. 

Bibliogr. Davies, The life of Bartolome E. Mu- 
rillo, compiled from the tritings of various authors 
(Londres, 1819); Thoré, Etudes sur la peinture es— 
pagnole; Galerie du Maréchalt Soutt (en la Revue de 
Paris, 1835); Stirling. Annals of the Artists of Spain 
(3 vols., Londres, 1348); Ford, Handbook for Tra— 
vellers in Spain (Londres, 1855); Tubino, Murillo, 
su época, su vida, sus cuadros (Sevilla, 1864: traduc- 


| ción inglesa, 1879); Scott, Murillo and the Spanish 


School of Painting (Londres, 1873); Sweetser, Mu- 
rillo (Boston, 1877): Stromer, Murillo: Leben und 
Weske: (Berlín, 1879); Licke. Murillo (Leipzig, 
1880); Minor, Murillo (Nueva York, 1882); Curtis. 
Velazquez ana Murillo (Nueva York, 1883); Alfon- 
so, Murillo, el hombre, etc. (Barcelona, 1886): 
Knackfuss. Murillo (Leipzig, 1897); Justi, Murillo 
(Leipzig, 1892); Lefort, Murillo et ses dléves (París, 
1392); Murillo (en Marters in Art, Octubre de 1900, 
Boston); Knackfuss, Murillo (Bielefeld y Leipzig, 
1901), Williamson, Murillo (1902); Ricketts, The 
Prado (1903); Stirling-Maxwell, Stovies of the Spa- 
nish Ártists until Goya (Londres, 1910); Sentenach, 
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The Painters of Seville (Londres y Nueva York, | dos (1611 y 1616); fué traducida al francés con el tí- 
1911); Augusto Mayer, Die Sevillaner Malerschule | tulo de Cuaresma completa(1612) y al italiano (1613). 
(Leipzig. 1912): Augusto Mayer, Murillo (Stutt- | Discursos sobre los Evangelios que canta la Iglesia en 


gart y Berlín, 1913). 


La caida de Murillo, por Manuel Cabral Bejarano. (Museo de Cádiz) 


Murmto (Fray Dirco). Biog. Poeta y escritor 
español, n. en Zaragoza el 1.” de Mayo de 1555 y 
m. en la misma ciudad el 13 de Agosto de 1616. 
Siendo muy joven ingresó en la orden franciscana, 
llegando por su virtud, ciencia y laboriosidad á ser 
nombrado superior del convento de Santa María de 
Jesús en su ciudad natal, habiendo desempeñado 
importantes y elevados cargos en la orden. Sus ver- 
sos fueron alabados por Cervantes en el Viaje al Pas- 
naso y en el Canto de Caliope, y verdaderamente al- 
gunos de ellos, sobre todo si se prescinde de antíte— 
sis que á veces les afean, resultan dignos de tal 
alabanza. Como prosista es elocuente, sencillo y cas- 
tizo. Entre las obras que escribió son las más impor- 
tantes las siguientes: /nstrucción para enseñar la 
virtud á los principiantes, y escala espiritual para la 
perfección evangélica (Zaragoza, 1598. y Barcelona, 
1907); Sermón fúnebre en las reales exequias del Rey 
Católico el señor don Felipe 11 (Zaragoza. 1599), 
Discursos pvedicables sobre todos los evangelios de los 
IV domingos de Adviento y Jiestas principales que ocu- 
rren en este tiempo, hasta la Septuagésima (Zaragoza, 
1603 y 1610); Discursos predicables sobre todos los 
evangelios que canta la Iglesia en las ferias como en los 
domingos desde la Septuagésima hasta la Resurrección 
del Señor (Zaragoza, 1605 y 1611), reimprimiéndose el 
primer tomo en Barcelona, añadiéndole los Sermones 
de Cuaresma duplicados (1611) y el segundo con el 
título de Discursos predicables sobre evangelios de la 
Cuaresma desde el domingo 1V hasta la feria TIT de 
Pascua de Resurrección, con todos los sermones duplica- 


las festividades de Cristo Nuestro Redentor (Zarago- 
za, 1607: Barcelona, 1616, y París, 
1654), Vida y excelencias de la Ma- 
dre de Dios (Zaragoza, 1610 y 1614), 
Fundación milagrosa de la capilla 
Angélica y Apostólica de la Madre de 
Dios del Pilar y excelencias de la im- 
perial ciudad de Zaragoza ( Barcelo— 
na, 1616), Divina, dulce y provecho 
sa poesía. Historia apacible del dul—- 
cisimo mártir san Hustagwio, Santa 
Maria Magadlena, obra póstuma que 
coordinó y publicó fray Juan Calde— 
rón (Zaragoza, 1616). Dejó manus— 
critas: Zustrucción de predicadores y 
Vida de San Urbez, patrón de las 
montañas de Aragón. Sus poesías se 
encuentran esparcidas en Ztelaciones 
y en Historias de aquella época, en- 
contrándose también algunas de ellas 
en Flores de poetas, de Espinosa. de 
la que hay una edición moderna im— 
presa en'1896. El tomo XXXV del 
Rivadeneyra inserta un tierno y poé- 
tico coloquio pastoril que comienza 
con el siguiente verso: 


¡Ay alma! ¿quiéresme bien? 


En algunos libros de este autor se 
encuentran indicaciones curiosas é 
interesantes sobre historia, hagio— 
grafía, geografía y folklorismo, que 
no dejan de ser hoy muy utilizables 
para completar estudios sobre la his- 
toria eclesiástica del antiguo reino 
de Aragón, Fray Antonio Navarro ha editado mo- 
dernamente, haciéndolas acompañar de una mono— 
grafía, las Poesias del P. Fr. Diego de Murillo (Va- 
lencia, 1906). Este escritor figura en el Catálogo de 
Autoridades de la Lengua, publicado por la Acade— 
mia Española. 

Murio (Gaspar EstrBAN). Biog. Pintor del si- 
glo xvi, hijo del inmorta] Murillo. N. en Sevilla y 
fué bautizado el 22 de Octubre de 1661. Dice así su 
partida de bautismo según consta en las Adiciones 
al Diccionario Histórico del conde de la Viñaza: 

«El sabado venti y dos de Octubre deste año de 
mil seiscientos y sesenta y uno, yo el licenciado 
P.” Algustin Cura desta iglesia de Sta. Cruz de Se- 
villa bapticé 4 Gaspar esteban, hijo de bartolomé 
Morillo y de D.* Beatriz de Cabrera Sotomayor, su 
lecítima muger: fué su padrino Miguel de Usarte, 
vecino de la collación del Sr. S.» y Sidoro, adverti- 
le el parentesco espiritual, ffe.?* wé supra: — el lic. to 
P.” Algustin Cura.» 

Fué muy devoto de las mártires sevillanas santas 
Justa y Rufina. cuyo retablo doró y mantuvo muchos 
años su lámpara. Por su muerte, acaecida el 1.* de 
Mayo de 1709. dejó por heredero al Hospital de los 
Venerables Sacerdotes. y se le dió sepultura en la 
nave de San Pablo de su catedral, delante de la 
reja colateral de la capilla mayor, con el epitafio si- 
guiente: 

m.s. | D. D. GASPAR STEPHANUS | DE MURILLO ET 
CABRERA | HUJUS S. E. METROPOLITANAE | BT PA— 
TRIAROHALIS CANONICUS, | SUAVI MORUM FACILITATE 
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AC MODESTIA ANIMO AD MOREM | PIETATEM AC DEVO= 
TIONEM, | COMPOSITO IN PAUPERES | Quos Ex ASSE 
HAEREDES RELIQUIT | LIBERALI. | VIXIT XLVIL ANNOS 
| M. VI. D. VII OBHT 1 MAN | m.ncc.1x. | R. Ar. 
D. E. D. A. 

La modestia y suavidad de costumbres de Gaspar 
Esteban, le hicieron muy estimado. 

Murio (JeróNIMO). Biog. Cirujano español del 


siglo xv1, n. en Zaragoza, donde ejerció con prove= 


cho su profesión. Escribió: Therapheutica methodo de 
(Galeno en lo que toca dá cirugía. Recopilada de varios 
libros suyos y adornada con muy doctas y elegantes 
paráphrases en muchos lugares oscuros, nuevamente 
traducida en romance (Zaragoza, 1572; Valencia, 
1624, y Zaragoza, 1651), é Interpretación del tratado 
de la materia de cirugía, compuesto por Jacobo Hol— 
berio Stempano, médico de París, recopilada de varios 
libros suyos y adornada con muy doctas parafrases en 
muchos lugares oscuros (Zaragoza, 1576, y Huesca, 
1651). y 

MuriLLo (Josi). Biog. Supuesto pintor sevillano 
del siglo xv1r, á quien Palomino, y siguiendo á éste 
varios biógrafos y diccionarios, creen hijo del in- 
mortal Murillo. Al asegurar Palomino que se ordenó 
de sacerdote y que pasó á las Indias, se ve que lo 
confunde lastimosamente con Gabriel [V. MuriLLo 
(BartoLOMÉ EsTEBAN)]; pero de esto no puede de- 
ducirse que no haya existido un hijo de Murillo lla- 
mado José. Como ya se indica en la biografía cita— 
da, José Gestoso y Pérez inserta en el tomo II de 
su Ensayo de un diccionario, la partida bautismal del 
segundo hijo del pintor de las Concepciones, cuyo 
tenor es el siguiente: ¿ 

«Al margen. — Joseph Esteban. —«En siete de 
Abril de mil y seiscientos y cinquenta años yo el 
licdo. Alonso Perez de Torres, Cura de la Parro- 
quial de Sor San Isidro desta ciudad de Sey.? bap- 
tise en ella a Joseph esteban hijo legitimo de Bartme. 
esteban Murillo y de D.? Beatris de Cabrera vzos. 
desta dicha collasion fue su padrino Don Miguel 
Mañara cavallero del hábito de Calatrava vez.* de la 
collacion de San Bartmé. el qual fué advertido del 
parentesco espiritual y en fee dellolo irmo.=Licdo. 
Al.” Perez de Torres —rubrica. fol. 34.—Lib. 6.2 
de Bautismos de dha. parroquia.» 

De esperar es que nuevas investigaciones descu= 
bran también la partida bautismal de Gabriel. 

MurinLo (Josrra). Biog. Actriz de zarzuela espa- 
ñola tlel siglo x1x. Era andaluza, quizá sevillana, y 
hubo de nacer por los años 1835. Después de acre- 
ditarse como tiple en los teatros de provincia. se 
presentó en Madrid en 1857, donde el 6 de Junio 
ejecutó, como prueba, la zarzuela 27 Vizconde, de 
Camprodón y Barbieri. que se había estrenado en el 
Circo á fines de 1855. Cantó, además, varias can= 
ciones andaluzas, y aunque agradó en la zarzuela, 
gustó más en éstas que le hicieron repetir dos y tres 
veces. Tenía buena presencia. desembarazo teatral, 
voz, aunque no extensa, de agradable timbre y pro- 
nunciación clara. Fué inmediatamente contratada 
para el teatro de la Zarzuela, nuevo entonces, vel 
17 de Octubre del referido 1857 estrenó la titulada 
El relámpago, letra de don Francisco Camprodón y 
música de Barbieri, cantando con gran éxito el pa- 
pel de Enriqueta. que es la protagonista, y el 12 de 
Diciembre el de María de La Jardinera, de Campro- 
dón y el maestro Fernández Caballero. El estreno 
de esta zarzuela fué muy ruidoso y algunos especta- 
dores la silbaron, calificándola de inmoral. El Go- 
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bierno la suspendió y, después de algunas correccio- 
nes, pudo seguir su curso. Fueron muy aplaudidas 
en esta obra la MuriLLo y la Mora, y más todavía 
en la titulada Amar sin conocer, letra de don Luis 
Olona y música de Barbieri y Gaztambide, que se 
estrenó en dicho teatro el 24 de Abril de 1858. La 
MuriLLo, en su papel de condesita. estuvo muy fe- 
liz. presentándose ricamente ataviada. declamando 
bien y cantando mejor. Estrenó en el mismo año la 
zarzuela en un acto, letra de Olona y música de 
Gaztambide, Casado y soltero (7 de Junio) en el pa- 
pel de Inés; con el de Giralda, la zarzuela de este 
título, letra de Pina y música del maestro francés 
Adam, el 19 de dicho mes, y Un primo, de Fron- 
taura y el maestro Rovira, que fué silbada el 18 de 
Octubre. En cambio. fué muy aplaudida, aunque la 
obra en general gustó poco al público, en la parte 
de Angélica de la zarzuela Azón Visconti, letra de 
García Gutiérrez y música de Arrieta, que se estre- 
nó el 12 de Noviembre en el mismo teatro. Con al= 
gunos estrenos menos felices pasó el año 1859, has- 
ta que el 14 de Octubre hizo aplaudir la zarzuela de 
Olona y Barbieri Entre mi mujer y el negro, en su 

papel de doña Inés. Continuó en el referido teatro el 

año siguiente de 1860, empezándolo con fortuna e) 

21 de Enero en el estreno de la zarzuela E? diablo 

las carga, de Camprodón y Gaztambide, en que vis— 

tió el papel de la jardinera María. sin deslucir nada 

al lado de Luisa Santamaría, que hizo la protagonis- 

ta. Decayó algo en el estreno de Los Circasianos, de 

Olona y Arrieta (8 de Abril), obra que fué recibida 

fríamente. Siguió en 1861 siendo aplaudida en la 

pieza en un acto de don José Picón y el maestro 

Gaztambide, titulada Anarquía conyugal, estrenada 

el 17 de Abril; en la titulada La edad en la boca, de 
don Narciso Serra y Gaztambide (11 de Mayo). y 

en otra de los mismos autores, Una historia en un 

mesón (3 de Junio), cerrando el año cómico con la 

titulada £2 caballo blanco, de Frontaura y Caballe- 

ro. Ausentóse luego de Madrid, y desde entonces 

desaparece de los teatros de la corte. Marchóse. se 

gún creemos, al extranjero. Josefa MURILLO, además 
de gran cantante, era pintora de bastante mérito. 

Murio (Lixo). Biog. Teólogo y escriturista es- 
pañol contemporáneo, de la Compañía de Jesús, na- 
cido en Villava (Navarra) en 1852. Después de ha- 
ber enseñado Sagrada Escritura 4 los estudiantes de 
su orden en el Colegio Máximo de Oña. pasó con el 
mismo cargo en 1906 al Seminario de Madrid. y en 
1909 al Pontificio Instituto Bíblico de Roma. Ade- 
más de ser colaborador asiduo de la revista Razón y 
Fe desde su fundación, ha publicado jas siguientes 
obras: Jesucristo y la Iglesia Romana (6 vol., Ma= 
drid, 1898-1902), E? cuarto Evangelio (Barcelona, 
1908), El Progreso en la revelación cristiana (Roma, 
1913), y El Génesis, precedido de una introducción 
al Pentateuco (Roma, 1914). En todas ellas se ve 
un profundo conocimiento de la vasta materia abar- 
cada, con noticia de la literatura referente 4 ellas, 
tanto favorable como adversa, y un rectísimo crite- 
rio, del todo conforme con las normas que para estos 
estudios ha trazado la Santa Sede. 

Muro (Peoro Dominc0). Biog. Patriota boli- 
viano. n. en la Paz y m. en Enero de 1810. De 
humilde origen, pero animado del amor más puro 
hacia su patria, desde 1805 fivuró en la conspira= 
ción sorda pero incesante que debía producir la in- 
dependencia. Actor principal de la jornada del 16 de 
Jnlio. mostró tanto celo como laboriosidad en el cor- 
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to períado que ocupó el gobierno. Fué hecho prisio- 
nero en la desgraciada batalla de Chacaltaya (25 
de Octubre de 1809) y fusilado junto con otros el 29 
de Enero de 1810, conservando hasta los últimos 
momentos una serenidad y un valor admirables. 


Monumento erigido en La Paz (Bolivia) 
en honor de Pedro Domingo Murillo. Estatua de Mur 


MuxinLo (VaLenTiN). Biog. Novelista chileno del 
último tercio del siglo x1x. Entre sus obras, algu- 
nas de las cuales fueron muy bien recibidas, citare— 
mos: Las heridas del corazón (1863), Genoveva (1867), 
El vértigo de un vicio (1870), Un desaparecido (1871), 
Una victima del honor, novela de tesis en la que 
combate la pena de muerte (1871), y Un sombrero 
de paja, premiada en un certamen del periódico La 
Unión. 

MuriLLO CARRERAS (RaraEL). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Jaén. Fué discípulo de 
José Denis, y entre sus obras pueden mencionarse; 
Dios los cría y ellos sejuntan (1899), Marina (1890), 
Monaguillos (1901), y Paisaje (1904). En la Exposi- 
ción Nacional de 1897 fué premiado con mención 
honorífica por su cuadro Echar leñi al fuego, y en 
1893 fué también premiado en Chicago. 

Murio Ramos (Tomás). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en el Cabañal (Valencia). Ha sido 
discípulo de Joaquín Sorolla y se ha distinguido es— 
pecialmente en asuntos de género. En la Exposición 
General de Bellas Artes é industrias artísticas de 
Madrid de 1908 presentó A San Antón, Chochez, y 
Marinero; á la nacional de 1910 concurrió con Me- 
rienda, Playa de Valencia y Maare y á la de 1912 
con Zornaboda y Despues del bautizo. En la de 1908 
fué premiado con mención honorífica, con tercera 
medalla en la de 1910 y también con tercera en 
la internacional de Barcelona en 1911, y en la de 
1912. En la nacional de 1915 presentó Yolanda y 
Cervara. 

MuriLLo Toro (MawuEL). Biog. Político colom- 
biano, n. en Chaparral (Tolima) el 1.” de Enero de 
1816 y m. en Bogotá el 26 de Diciembre de 1880, 
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Principió sus estudios en el Colegio de San Simón 
de Ibagué, de dunde se trasladó á Bogotá para con- 
tinuarlos, obteniendo el título de doctor en derecho 
en 1836. Desempeñó la plaza de oficial mayor de la 
secretaría de la Cámara de representantes desde 
1837 hasta 1840. Periodista notabilísimo, escribió 
en La Bandera Nacional y El Correo; sus escritos 
llamaron la atención y fueron muy aplaudidos en el 
país. Acompañó al coronel José María Vezga en la 
revolución de 1840, y vencida ésta, se trasladó á 
Panamá en 1814 desempeñando la secretaría de Go- 
bierno. Concurrió al Congreso como senador y re— 
presentante en 1846, 1849 y 1854; presidente de 
Santander en 1857. En la diplomacia prestó gran— 
des servicios al país, desempeñando con acierto la 
legación de Colombia cerca de los Gobiernos de 
Francia, Estados Unidos y Venezuela. de 1861 á 
1864; en este último país trató la difícil cuestión de 
límites; colaboró en El Tiempo, La Gaceta Mercan— 
til, El Constitucional y El Neo Granadino. Elegido 
presidente de la República en 1863, organizó su 
ministerio y encauzó la administración teniendo por 


| norma de su gobierno devolver al país el repuso, 


hondamente alterado con la larga y sangrienta gue- 


| rra que acababa de pasar, mediante una política ver- 


daderamente nacional y amplia, debiéndosele Jas 
obras siguientes: fundación del Diario Oficial, órga- 
no del Gobierno nacional; publicación diaria de las 
cuentas de la Tesorería, para corregir y evitar abu— 
sos; establecimiento del primer telégrafo eléctrico 
(1867), levantamiento de las cartas geográficas de 
los Estados y general de la República, arreglo del 
convento de Santo Domingo, destinado á palacio 
nacional; fundación del Banco de Londres, Méjico 
y América del Sur, y muchas otras mejoras. Gober- 
nó MurinLO Toro con general aplauso hasta terminar 
el período legal, el 31 de Marzo de 1866. Volvió á ser 
elegido presidente en 1872, y actuó como tal hasta 
1874. Se consagró preferentemente al mejoramiento 
del Tesoro sobre el cual pesaba un enorme déficit, 
causado en su mayor parte por la ley sobre el cré- 
dito público, expedida por el Congreso de 1868. 
A las sabias medidas fiscales puestas en planta en- 
tonces para el arreglo de las rentas se les apellidó 
con el nombre de Verdad de la deuda, y al concluir 
el período quedó un superávit en el Tesoro de más 
de 11.000,000 de pesos. La negociación iniciada y 
llevada á cabo por el doctor MuriLLO Toro con los 
acreedores extranjeros, es uno de los actos que por 
sí solo honran á este hábil gobernante y ponen de 
relieve sus altas capacidades de hacendista. Al dejar 
la presidencia continuó desempeñando altos puestos 
públicos. 

MurinLo VELARDE (PEDRO). Biog. Jesuíta espa=- 
ñol, n. en Laujar (Almería) y m. en el Puerto de 
Santa María (1696-1753). Entró en la orden en 
1718, y pocos años después se embarcó para Filipi- 
nas, donde fué profesor de teología y Derecho canó- 
nico en la Universidad de Manila, rector de la resi- 
dencia de Antipolo y visitador de las misiones de 
Mindanao. Volvió á España como procurador de su 
provincia de Filipinas en Roma y en Madrid. Hombre 
de incansable actividad y aptitudes variadísimas, 
fué profundo teólogo, sagacísimo jurisconsulto y 
eminente geógrafo y cartógrafo, como lo prueban, 
entre otras. sus obras Cursus Juris canonici, hispant 
et indici (2 vol., Madrid. 1743). en que, según Me- 
néndez y Pelayo, se muestra como el menos regalis- 
ta de los escritores del siglo xvi; Geografía históri- 
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ea (10 vol., Madrid, 1752), y Práctica de Testa- 
mentos (Méjicp, 1765), de la cual en el siglo x1x se 
hicieron aún varias ediciones para utilidad de los 
jurisconsultos de la República mejicana. También 
escribió la Historia de las Filipinas (Madrid, 1749), 
continuación de la que empezó el P. Francisco Chi- 
rinos, y prosiguió y amplió el P. Colín. Antes que 
estas obras, en 1734, por encargo del gobernador 
general de Filipinas, había trazado y publicado un 
mapa de aquel Archipiélago (Carta hydrográphica y 
chorographica de las islas Philipinas) mucho más 
completo y exacto quegos usados hasta entonces y 
que sirvió á los marinos hasta fines del siglo xvut. 
Es un hermoso mapa, no sólo desde el punto de vis- 
ta geográfico, sino por el gusto artístico que presi- 
dió á su composición; el grabado es obra de Nicolás 
de la Cruz Bagay. Se conserva un ejemplar de la 
primera edición en la Biblioteca Nacional de París. 
Débese además: Catecismo e Instrucrión católica. 
Constituciones de la Universidad de Manila, é His- 
toria de la provincia de la Compañía de Jesús (Ma- 
nila, 1759). 

Bibliogr. Sommervogel. Bibliothéque de la Com- 
pagnie de Jésus (t. V); Barquero, Algunos tradajos 
de los misioneros jesuitas en la cartografía colonial 
española; P. Pazuengos, Carta edificante sobre la 
vida, virtudes y muerte del padre Murillo... (1756); 
Trinidad H. Pardo de Tavera, Votas para una can 
tografía de Filipinas, en Cultura filipina (Manila, 
Noviembre de 1910). 

MuritLo VeLarDe y Jurapno (Tomás). Biog. Mé- 
dico y escritor español que vivió á mediados del si- 
glo xvir, n. en Extremadura, según Morejón, en Be- 


lalcázar (Córdoba), á creer lo que dice Nicolás An— 


tonio, y en Granada, en opinión de Miguel Colmeiro. 
Pertenecía á una ilustre familia é hizo sus estudios 
en la Universidad de Alcalá de Henares, que le con- 
firió el título de doctor. Fué luego profesor de la 
Universidad de Granada, y en 1650 fué enviado. por 
orden de Felipe IV, á Andalucía para combatir la 
peste que devastaba aquella región; fué también por 
espacio de muchos años médico de los presidios de 
Orán y de las galeras españolas y, por último, médi- 
co de cámara del rey y médico de la guardia y del 
Hospital de Madrid. En los últimos años de su vida 
quedó viudo y recibió las sagradas órdenes. ejercien- 
do á la vez las funciones eclesiásticas y las de médi- 
co. Sostuvo una discusión con Bustos de Olmedilla 
acerca de la utilidad de la sangría en gran número 
de enfermedades y especialmente en las congestio— 
nes. En sus trabajos sobre la melancolía se muestra 
partidario convencido de Galeno. pero adolece en 
cambio de una credulidad y un espíritu supersticio- 
-Sso, Gispensable sólo por la época en que vivió. Esto 
no obstante, se encuentran en ellos opiniones muy 
acertadas y descripciones exactas. lo que hace de las 
obras de MuriLLo VeLARDE una fuente de interés para 
la historia de la medicina en España en el siglo xv. 
He aquí las principales de ellas: Apología en respues- 
ta ád don Cristóval Mirez Carvajal, médico que preten- 
día que la nieve tenía sequedad ó predominio (Córdo= 
ba, 1650): Resolución Philosóphica y médica, muy 
útil para médicos Y philósophos del verdadero tempe= 
ramento. frio y húmedo de la Mieve, en que se trata de 
sus utilidades y daños y se responde ¿un tratado, que 
defiende que la nieve tiene sequedad d predominio (Ma- 
drid. 1667); Epístola católica perutilis, dilucidatoria, 
enucleatoria, de independentia Sachrae Theologine, 
Medicinae, et omnium Scientiarum. cum Astrologia 
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Mathematica Divinatrice; Favores de Dios para con 
los hombres, ministrados por Hipócrates y Galeno su 
interprete. Grandezas, créditos y utilidades de la me- 
dicina griega (Madrid, 1670); Aprobación de ingenios 
y curación de hipochóndricos, con observaciones y re- 
medios muy particulares (Zaragoza, 1672); Novissi- 
ma, verifica et particularis hypocondriacae melancho- 
liae curatio et medela (Lyón, 1672); Tratado de ra— 
ras y peregrinas yerbas que se han hallado en esta 
corte, etc. (Madrid. 1674). y Nueva y varia decisión 
Jurídica y médica en que se trata si se puede por los 
cadáveres conocer si han muerto ó no de veneno (Ma= 
drid, 1675). 

Muro Y Bravo DE VELA (JoseraA). Biog. Pin- 
tora española contemporánea, nacida en Málaga y 
que se ha dedicado especialmente al retrato. En la 
Exposición de 1860 fué premiada con mención hono- 
rífica por su cuadro Un efecto de luna, en la de 1887 
presentó el retrato de la señora C. V. M., y en la de 
1897 el de la señora A. V. de V. En 1899 expuso 
El jardín del amor. En Málaga fué premiada con me- 
dalla de plata. 

Murio Y Domiwco (Prupencio). Bioy. Escultor 
español contemporáneo, n. en Lérida. Fué discípu—= 
lo de la Escuela especial de Pintura. Escultura y 
Grabado y de don Jerónimo Suñol. Pensionado por 
la Diputación leridana, se le encargó (1880) la es— 
tatua de Mosén Castel. Entre sus otras obras pue- 
den mencionarse: Lope de Vega (estatua en bronce, 
1887). Zailio (barro cocido, 1890). De la font del 
gat (1898), y De orden superior (1899). 

MURILLOBERROYA. (G:0y. V. Morinto 
BERrROYA. 

MURIMUTH (Apam). Biog. Eclesiástico y cro- 
nista inglés (1274-1347). Estudió leyes en Oxford y 
entre 1312 y 1318 las practicó en la Curia pontificia 
de Aviñón. En 1331 se retiró á la vida privada. de- 
dicándose desde entonces á escribir la historia de su 
tiempo, que condensó en su Continuatio chronicarum, 
pobre de estilo pero rica de datos. especialmente en 
lo referente á la historia de las guerras con Francia. 
Se le han atribuído los Annals of St. Paul's, edita— 
dos por el obispo Stubbs, pero es probable que no 
sean de su mano. La Continuatio fué proseguida por 
un escritor anónimo hasta el año 1380. La mejor 
edición de esta obra es la de E. M. Thompson (en 
Rolls Series, 1889). 

MURINAIS. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Isére, dist.. cant. y á 7 kms. de Saint- 
Marcellin: 580 h. Producción vinícola. 

MURINDO. linera?. Es una de tantas varieda- 
des de la resina fósil. V. Rusixa. 

MURINDÓ. (Groy. Mun. de Colombia. dep. de 
Antioquía, prov. de Urabá, sit. en una colina á ori- 
llas del río de su nombre, á los 7% 5” 10" N. y 29 397 
40"0.:de Bogotá y 4 22 ms: n. m.: 3.500 h. 
Clima poco sano y muy cálido. con una temperatura 
media de 30% C. Ganado de cerda. 

MURINELLY., 6coy. Est. del f. e. Leopoldina, 
en el Est. de Río de Janeiro (Brasil). 

MURINOS. m. pl. Zo0/. Subfamilia de roedores 
múridos, vulgarmente llamados ratas y ratones; con 
cúspides y raíces en los molares. cola. larga, orejas 
grandes y bien descubiertas: la corona de los mola= 
res es tuberculosa, con los tubérculos ó cúspides en 
tres hileras longitudinales en log superiores y á la 
vez distribuídos en varias placas ó grupos transver— 
sos. Los molares son tres á cada lado y maxila,ó á 
veces dos, ó arriba cuatro, más anchos de delante 
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atrás, paladar plano en sentido longitudinal, ángulo 
de la mandíbula inferior más bajo que los molares. 
Género tipo Mus. 

_MURIO. m. Ling. Lengua africana pertene— 
ciente al grupo oriental de la familia negra ó ni- 
gricia. 

MURIQUEN. Geo. Río del Brasil, en el Esta—- 
do de Amazonas, afl. izq. del Uraricapará. 

MURIQUI. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro; riega el mun. de Mangaratiba y 
des. frente á Marambaia. 

MURIQUIOCA. Geog. Sierra del Brasil. Es- 
tado de Espíritu Santo; se levanta aislada al N. de 
Río Grande de Guarapary. 

MURIRÚ. (Geoy. Río del Brasil. en el Est. de 
Amazonas, ati. izq. del Branco que á su vez des. en 
el Negro. 

MURIS (Juan). Bioy. Musicógrato y matemáti- 
co, n., según Fetis, á fines del siglo xi y que aun 
vivía en 1345. Otros autores colocan la fecha de su 
nacimiento en 1300 y la de su muerte en 1370, pero 
no hay datos positivos sobre tales aserciones. Tam- 
poco se sabe con certeza su origen, pues mientras 
unos le atribuyen la nacionalidad inglesa. otros ase- 
guran que nació en Francia, pero lo más probable 
es que fuese inglés, ya que por espacio de mucho 
tiempo se le ha confundido con otro Muris que vivió 
en la misma época. Dejó una obra titulada Summa 
magistri Johannis de Muris, probablemente termi- 
nada en 1321 y en la que da preciosas indicaciones 
sobre los procedimientos de la escritura musical en 
el siglo xn. Aun es más importante el Speculum 
musicae. en siete volúmenes, el mejor y el más com- 
pleto de los tratados teóricos de la Edad Media, 
como lo demuestra la sola enumeración de las mate— 
rias que contiene: Í. Generalidades; 11. Teoría de los 
intervalos: Y. Las proporciones musicales; IV. Con- 
sonancia y disonancia; V. Teoría de la música de los 
antiguos, según Boecio: VI. Modos eclesiásticos, sol- 
mización, y VI. Música proporcional. Esta obra se 
encuentra, en dos manuscritos, en la Biblioteca Na- 
cional de París, y Coussemaker ha reproducido los 
volúmenes V1 y VIT. 

Bivliogr. Hirschfeld, Johan Muris (Leipzig, 
1884). 

Muris oe Paris. Bioy. Tratadista musical francés, 
llamado también Julián de Muris. En 1350 fué ele- 
gido rector de la Sorbona. donde ya era profesor des- 
de 1321. Amigo íntimo del célebre compositor Feli- 
pe de Vitry, se convirtió en ardiente defensor de su 
ars nova (contrapunto), diferenciándose en esto de su 
contemporáneo y homónimo que sustentaba ideas con- 
servadoras. Se le debe: Musica practica (1321). Mu- 
sica speculativa (1323), Quaestiones super partes mu- 
sicae, Y De discantu et consonantiis. En cuanto á los 
otros tratados, Ars contrapuncti secundum J. de M., 
Ars discantus per J. de M., y Libellus practicae can- 
tus mensurabilis, si no son de Muris DE PARIS, per 
tenecen por lo menos á su escuela. Fetis, que no co- 
nocía más que la existencia de Juan de Muris y le 
confunde. por lo tanto, con el de Paris, le atribuye 
gran número de obras que estudios modernos no 
mencionan porque no se ha podido comprobar si 
eran del uno ó del otro: pero lo más probable es que 
no sean de ninguno de ellos y sí de otros autores 
más modernos. por cuya razón no transcribimos más 
que los títulos de las comprobadas ó, por lo menos. 
los de aquellas que por su contenido se le pueden 
atribuir con fundamento. 
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MURISENGO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Alejandría, dist. de Casale-Monferrato, junto á un 
pequeño afl. de] Po; 1,100 h. (2,300 con el mun.). 
Canteras de piedra. Fuentes medicinales. 

MURISIER (Ernesto). Bioy. Filósofo francés, 
n. en 1867 y m. en 1903. Fué profesor en Neuchá- 
tel y en la Universidad de Ginebra y es conocido 
principalmente por su obra Les maladies du senti- 
ment religieuz (2.* ed., 1901). uno de los primeros 
intentos de aplicaciónde los métodos fisiológicos y 
experimentales al estudio de los fenómenos religio— 
sos. MURISIER encuentra el origen de los diferentes 
sentimientos religiosos en las primitivas formas emo- 
cionales, las cuales persisten en la vida y toman 
una dirección determinada, según las representacio- 
nes de la divinidad. La explicación que da dicho 
autor de los estados de éxtasis ha sido aceptada por 
los psicólogos empíricos contemporáneos que los 
asimilan á los estados patológicos. 

Bibliogr. Pierre Bovet, Ernest Murisier, en la 
Revue theologique et philosophique (1904). 

MURISON (ALEJANDRO FatconEr). Bioy. Ju— 
risconsulto y escritovinglés, n. en Aberdeenshire en 
1847. Fué nombrado profesor de Derecho romano 
de la Universidad de Londres en 1883 y de Juris— 
prudencia en 1901 y decano de la Facultad en 
1912. Ha escrito: First Work in English (1875), The 
External History of Roman Law (2.* ed., 1885), 
que es una introducción á la obra clásica de Hunter 
sobre el Derecho romano; Sir William Wallace 
(1898), y King Roverthe Bruce (1899). 

MURITA. Geoy. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Junta de Villalba de Losa. 

MurtTa (San). Hagiog. Diácono de la Ielesia de 
Cartago en tiempo de la persecución arriana de Hu- 
nerico, que padeció martirio juntamente con su obis- 
po san Eugenio (V. San EUGENIO DE CArTAGo). La 
memoria de estos mártires se celebra el día 13 de 
Julio en el martirologio romano. Otros celebran la 
memoria de san Murita á 24 de Marzo (V. Acta 
SS., Julio TIL, págs. 505-506). 

MURITEUA DO MEIO. Geo. Lago del Bra- 
sil, en el Est. de Pará. mun. de Obidos. 

MURITEUA-GRANDE. (+0y. Lago del Bra- 
sil, en el Est. de Pará, mun. de Obidos. 

MURITI-ATÁ. Geog. Lago del Brasil. en el 
Est. de Marañón: comunica con el Est. de Vianna. 

MURITIBA. Geoy. Isla del Brasil. Est. de Río 
de Janeiro. en el río Parahvba do Sul. || Río del Es- 
tado de Bahia. afi. del Joannes. || Dist. del Est. de 
Bahia. mun. de San Félix: 11.000 hb. Cultivo im- 
portante de tabaco. Escuelas. Est. del f. c. de Bahia 
á San Francisco. 

MURITZ. (Ge0y. V. Grross-MurITZ. 

MURITZSEE. (co. Lago de Alemania. en el 
gran ducado de Mecklemburgo-Schwerin. círc. de 
Wendes. á 63 m. s. n. m. Tiene 132 kms.” de su—- 
perficie. Comunica con el Elda por medio del Elba 
y con el Havel superior por medio del canal Múritz- 
Havel, siendo ambos canales navegables. Sus ribe- 
ras son llanas. 

MURIÚ. Geog. V. Ceari-MIRM. 

MURK ó MOSKOU. (+0. Pobl. de Austria— 
Hungría, en la Moravia, dist. y 4 8 kms. de Neu- 
Titschein, junto al Titsch, afi. del Oder: 1.600 habi- 
tantes. 

MURKY. Mús. Composición musical originaria 
de Polonia, que estuvo muy de moda, pero actualmente 
caída en desuso. Se nsó para ser tocada en el clave. 
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mado por la villa de su nombre y 123 casas en pe- 
queños grupos'ó diseminadas. Corresponde á la pro- 
vincia de Alicante, p. j. de Pego, dióc. de Valencia. 
Terreno llano, regado por el Jalón; aceite, algarro- 
bas, cereales, muchas pasas y seda. 
MURLIGANJ. Geoy. Pobl. de la India, prov. de 
Behar y Orissa, sit. á 75 kms. N. de Bhagalpur, á 
oril. del Daus, brazo occi- 
dental del Kusi; 1,500 h. 
Comercio de algodón y se- 
millas oleaginosas. 
MURLO. m. Costa Ri- 
ca. MusLo, particularmen- 
te tratándose de aves. 
Murzo. Geog. Mun. de 
Italia, prov. y dist. de 
Siena, sit. en una colina 
cuyas aguas van á parar 
al Arbia, al. del Ombro- 
ne; 3,060 h. 
MURMANIA ó 
MURMANSK (Costra 
DE). Geog. La costa N. de la península rusa de Kola, 
en el mar Glacial del Norte, que va desde el confín 
de Noruega hasta el cabo Swjatoi-Ros. Tiene más 
de 420 kms. de long. y está formada (en su casi to- 
talidad) de rocas graníticas que, á trechos, se ele- 
van 200 m.s. n. m. y constituyen varias bahías. 
Debido al Golf Stream no se hielan nunca sus aguas. 
En verano es un excelente sitio de pesca. Desde 


Escudo de armas 
de Murlo 


Mayo hasta mediados de Agosto júntanse allí anual- 
mente unos 1,000 barcos pesqueros, que cobran unos 
pescado, espe- 


8.000,000 de kg. de varias clases de 
cialmente bacalao (75 por 100) y arenques. Gran 
parte del producto se vende en Septiembre, en el 


mercado de Margaritinski (prov. de Arkángel) y se 
lleya á San Petersburgo y Moscou y Otra se envía á 
Suecia. A fines del siglo x1x el Gobierno ruso se 


preocupó de realzar económica y administrativamen- 


te aquella explotación mejorando la situación de la 
población y la misma pesca; á este fin hizo explorar 
científicamente el país. Desde el año 1898 se orga— 


nizaba allí anualmente una expedición científica en el 


barco de estudio Andrei Permoswanny. En 1895 se 


estableció la c. de Alexandrowsk como centro admi- 

nistrativo de la costa de Murmanza. V. Kona. 
Bibliogr. Goulewitch, Die M. Kúste in handels- 

politischer und sanitárer Beziehung ( Arkángel, 1885). 
MURMELLING, MURMELLIUS ó MUR- 


MELIS (Juan). Biog. Erudito y pedagogo holan- 


dés, n. en Roermonde hacia 1479 y m. en Deventer 
en 1517, Discípulo de Alejandro Hegius, pasó en 
1498 á Múnster; fué en 1501 profesor de la escuela 
catedral, en 1509 rector de la Luagerischule y en 
1513 rector de Alkmar, partiendo en 1517 á Deven- 
ter á causa del bombardeo de Alkmar. Era de carác- 
ter grave, peró harto agresivo en sus escritos sobre 
las cuestiones candentes de su tiempo. Escribió 
gran número de libros de texto, alguno reproduci- 
do infinidad de veces, entre ellos: Versificatoriae 
artis rudimenta y Pappa Puerorum, y editó varias 
obras clásicas (por ejemplo, las Sátiras, de Persio, y 
el libro De Consolatione, de Boecio). Con el libro 
Scoparius in barbariei Propugnatores et humanitatis 
osores tomó parte en la lucha contra los enemigos 
del humanismo y se adhirió públicamente 4 Juan 
Reuchlin en su lucha con los llamados 2ombres obs- 
curos. En estrofas sáficas publicó una Descriptio 


MURLA — MURMUGAO 
MURLA. (Geoy. Mun. de 358: e. y 110 h., for | 


urbis Monasteriensis (1502) y otros poemas latinos. 
Se le debe, además: Enchiridion seholasticorum., Hle- 


giarium moralium libri IV (1508) y De discipulorum 


oficiis. Bómer (Múnster, 1895) editó-una colección 
de sus obras. 

Bibliogr. 
(Friburgo, 1880). 

MURMEQUIASMOSIS ANFILATES. f. 
Pat. Enfermedad tropical descubierta recientemen— 
te, caracterizada por la erupción de verrugas que 
crecen rápidamente y se extienden á todo un lado de 
la cara y cuello. 

MURMI. m. Ling. Una de las lenguas que se 
hablan en el Tibet, perteneciente al grupo de len— 
guas himalayas. 

Murmi. Btnogr. Tribu de la India, vive en el Hi- 
malaya oriental, entre el Nepal y el Bhután, en las 
cercanías de Darjiling. Son unos 5,000 y pertene— 
cen á la raza tibetana. Más bajos y de tez más obs- 
cura que los buthias, hablan un dialecto tibetino y 
practican un budismo corrompido. 

MURMIDIA. (Etim. — Del gr. myrmes. hor- 
miga, y eidos, forma.) f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros clavicornios, cuya especie tí- 
pica es originaria de China. 

MURMIDINOS. m. pl. Zatom. (Murmidini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los colídidos. 
Algunos autores dan á este grupo la categoría de 
familia con el nombre de murmídidos (Murmididae). 
Su cuerpo es oval, pequeño; antenas cortas, sola— 
mente de 10 artejos aparentes, acodadas después del 
primer artejo, el último formando una fuerte y brus- 
ca maza globosooval, sólida, insertas en una foseta 
por dentro y algo por delante de los ojos; pronoto 
con profundas fosetas antenales en los ángulos an— 
teriores; prosternón muy ancho, plano, anchamente 
dilatado, redondeado por delante en grande mento- 
nera que oculta del todo la cabeza por debajo, con 
fino reborde á cada lado por detrás, cortado en cua: 
drado y superado por las caderas posteriormente; 
metasternón muy grande. íntimamente unido al me- 
sosternón; abdomen por debajo de cinco segmentos 
aparentes, el primero mucho mayor que los otros; 
caderas anteriores globulosas, ligeramente salientes; 
las posteriores casi triangulares, ligeramente trans— 
versas, muy distantes; tarsos de cuatro artejos sen— 
cillos, muy distintos; estuche que recubre entera— 
mente el abdomen. Se ciñe á un género, Murmidins 
Leach. 

MURMIDIO. m. Zatom. (Murmidivs Leach.) 
Género de coleópteros de la familia de los colídidos 
y tribu de los murmidinos. Sus caracteres son los de 
la tribu. No se cita más que una especie de Europa. 

M. ovalis Beck. Enteramente pardo rojizo ó fe- 
rruginoso; élitros lampiños, con series de puntos. 
Habita en el arroz viejo. 

MURMUGAO ó MORMUGÁO. Geog. C. y 
antigua plaza fuerte importantísima de la India 
portuguesa, prov. de Goa, conc. de Salsete. Es 
puerto importante, el más seguro de la India y tér- 
mino del f. c. procedente de la parte S. central de 
la península indostánica y está sit. á los 15% 94' 
491 N39 1394707" Esdo Greenwich. Su territorio 
comprende no sólo la península-promontorio llama— 
da también Murmugáo, sino el istmo que une á 
dicha península con la tierra firme 'y una porción 
de ésta. Sus fortificaciones se extendían por todo el 
alrededor de dicho promontorio y de ellas sólo que- 
dan hoy en pie dos baluartes. El muro tenía 5 kms. 


Reichling, Johannes Murmelling 


MURMUJEAR 


— MURNER 


Murnau (Baviera, Alemania). — Vista general 


de circuito. Las fortificaciones fueron comenzadas 
en 1624; en 1703 residió por algún tiempo en Mur- 
mMuUGáo el virrey Cayetano de Mello e Castro. 

MURMUJEAR. v. n. fig. y fam. Murmurar ó 
hablar quedo. U. t. c. a. 


Deriv. Murmujeado, da. 

MURMULLANTE. p. a. de MuURrMULLAR. 
Que murmulla. U. t. c. adj. 

MURMULLAR. v. a. MURMURAR. 


MURMULLO. 1.* acep. F. Murmure. — It. Mor- 
morio. — In. Murmur.— A. Murmeln, Gemurmel. —P. 
Murmurio.—C. Remoreg, muarmull, remugament.—E. Mur- 
muro, brueto. (Etim.— De murmurio.) m. Ruido que 
se hace hablando, especialmente cuando no se per- 
cibe lo que se dice. [| Murmurio. 

MURMULLO RESPIRATORIO. Fisiol. V. RESsPIRATO- 
10 (MURMULLO). 

MuURMULLO VESICULAR. Clín. V. VESÍCULAS. 

MURMUNTANI. (Geoy. Cerro mineral de Bo- 
livia, dep. de Orura. prov. de Paria, cant. de Poo- 
po. Lleva estaño y plata. 

MURMURABLE. adj. Quese presta á la mur- 
muración. 

MURMURACIÓN. 1.* acep. F. Médisance. — 
lt. Maldicenza. — In. Maledicency. — A. Schmáhung, 
Schmáhsucht. —P. y C. Maledicencia. — E. Murmurado. 
(Etim.—Del lat. mumuracio, murmaurationis.) f. 
Conversación en perjuicio de un ausente. [| Costum-— 
bre ó vicio de murmurar ó hablar mal de un ausente. 

LA MURMURACIÓN PASA, Y EL DINERO SE QUEDA EN 
casa. ref. Se aplica á los que, con tal de lograr su 
intento, estiman en poco el qué dirán de las gentes. 

Murmuración. /conog. Se personifica en una mu- 
jer vieja, rugosa y hedionda que oculta la cara con 
un velo. Sostiene con una mano la tea de la discor- 
dia y con otra una víbora. 

MURMURADOR, RA. (Etim.—Del lat, mu»r- 
murator.) adj. Que murmura. U. t. c.s. 

MURMURANTE. p. a. de Murmurar. (Que 
MuUurmura. 

MURMURAR. F. Murmurer.—1It. Mormorare. — 
In. To murmur.— A. Murren, murmeln. —P. Murmurar. 
—C. Murmurar, murmullejar, remugar. — E. Murmuri. 
(Etim. — Del lat. murmurare.) y. n. Hacer ruido 
blando ó apacible la corriente de las aguas. [| Hacer 
ruido blando y apacible otras cosas: como el viento, 
las hojas de los árboles, etc. [| fig. Hablar por lo bajo. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXVI. —834. 


entre dientes, manifestando queja ó disgusto por una 
cosa. U.t.c.a. ¿Qué está usted MURMURANDO? || fig. 
y fam. Conversar en perjuicio de un ausente, cen— 
surando sus acciones, descubriendo sus faltas, etc. 

Deriv. Murmurado, da. 

MURMUREO. m. Murmurio continuado. 

MURMUÚREO. m. poco us. El ruido sordo y 
confuso que se percibe entre la gente que está en el 
teatro ó en otro paraje de concurrencia, cuando 
aplaude un pasaje. 

MURMURIO. (Etim.—Del lat. murmur.) m. 
Acción y efecto de murmurar, || Susurro ó ruido 
apacible que hacen las aguas corrientes, el viento, 
las hojas de los árboles, etc. 

MURMURÓN. adj. MurmuraDoRr. U.t.c.s. 

MURNAU. (Geoy. Pobl. y sanatorio de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. de la Alta Baviera, dis- 
trito de Weilheim, sit. al pie de los Alpes, no lejos 
del lago Staffel, á 690 m. s. n. m.: 2,300 h. Tiene 
dos templos católicos, castillo, un monumento al 
rey Luis Il; intendéncia forestal y baños: cervece— 
ría. A1S. yála izq. del Loisach hállase el pantano 
de Murnau y al E. el lago Staffel con la isla de 
Worth, en la que han sido halladas antigiiedades 
romanas. 

MURNER (Tomás). Bioy. Teólogo. moralista 
y polemista alemán, n. en Obérehnheim (Alsacia) el 
24 de Diciembre de 1475 y m. en la misma pobla— 
ción en 1537, Ingresó en el convento de francisca 
nos de Estrasburgo, donde se ordenó de sacerdote 
en 1495, visitando luego Friburgo, Cracovia, Pa- 
rís. Colonia, Rostock y Praga, para regresar á Es- 
trasburgo cuatro años más tarde. Nombrado profe— 
sor en Friburgo de Brisgovia, publicó una refutación 
de la Germania, de Wimpfelino, con el título de 
Nova Germania (Estrasburgo, 1502), en la que de- 
fendía los pretendidos derechos de Francia sobre 
Alsacia; esta obra fué quemada por el tribunal de 
Estrasburgo. salvándose sólo seis ejemplares. ha- 
biendo sido reimpresa en 1874 junto con la de quien 
había traducido el De Septem sacramentis, de Wimp- 
feling. En 1505 recibió del emperador Maximiliano 
la corona de los poetas y residió luego sucesivamen- 
te en Cracovia, Friburgo. Berna, Espira, Francfort, 
Italia, Estrasburgo. Tréveris, Basilea y en Inglate- 
rra, donde fué muy bien acogido por Enrique VITI. 
En 1525 fué nombrado párroco de una aldea del 
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MURNÓ — MURO 


Muros ciclópeos precolombiamos de Machu Picchu (Perú) 


cantón de Lucerna, en 1526 asistió al coloquio de 
Baden y en 1529 abandonó Suiza, retirándose á 
Heidelberg, siéndole concedido al fin de su vida un 
modesto beneficio en su ciudad natal. Fué MurNER 
uno de los hombres de más valía de su tiempo; de 
vasta cultura, de un espíritu refinado y de una au— 
dacia sin límites, se atrevió con todo y con todos y 
nada escapó á sus censuras violentas y apasionadas, 
pero con un fondo de justicia. Mezcla de teólogo, de 
erudito, de libelista y de moralista, tuvo los defec= 
tos y las cualidades de la época. Así, en sus odios 
llegaba hasta la injuria y en sus entusiasmos hasta 
la hipérbole más exagerada; atento sólo al objeto que 
se proponía, saltaba por encima de todas las reglas, 
pero su lenguaje estaba lleno de vida, color y ritmo, 
á pesar de ser un conjunto abigarrado de todos los 
idiomas, de todos los estilos. En Die Varrenbeschwó- 
rung (1512), que obtuvo gran número de ediciones 
(la última por Spamir, Halle, 1893) y en Scñelmen- 
zunft (publicada la primera edición en 1512 y la úl- 
tima en 1890), fustiga duramente á todas las clases 
de la sociedad, sin perdonar siquiera al clero. A éstas 
siguió Andachtig geistliche Badenfalrt (1514; últi- 
ma ed., Estrasburgo, 1887) de género distinto, pero 
que obtuvo igual aceptación. Se le debe, además: 
Die Múlle von Sechwyndelsheim und Great Múlle vin 
Jarzeit (Estrasburgo, 1515; última ed. 1884), 
Gáuchmatt (Basilea, 1519; última ed., Leipzig, 
1896), en la que enumera los recursos de las muje— 
res para enamorar á los hombres; Christlichen und 
brúderlichen Ermahnung, Ob der Kunig uss Engellana 
im fúgner sei oder futher (1522), Vom dem grossen 
lutherischen Narren, wie ihm Dortor Murner beschiwo= 
ren hat (1522; nueva edición por Kurz, Zurich, 
1848), una de las sátiras más violenta y hábil á la 
vez que se haya hecho del protestantismo, por el 
que, no obstante, había manifestado vivas simpatías. 
Estas y otras obras de MurNEr, en número de más 
de 50, á pesar de que la mayoría han sido reeditadas 
recientemente, son muy raras hoy. 

Bibliogr. Kaweran. Murner und die Kirche 
des Mictelalters (Halle, 1890); Kaweran, Murner 


und die Deutsche Reformation (Halle, 1891); Ott, 
Ueber Murners Verháltnis zu Geiler (Bona, 1896); 
Popp, Die Metrik und Rhythimik Th. Murners (Hei- 
delberg, 1899); Ries, Quellenstudien zu Murners sa- 
tirisch-didaktischen Dichtungen (Berlín, 1900). 

MURNOÓ. adj. Germ. Caro. 

MURO. 1.* acep. F. Mur. —1t., P. y E. Muro. 
—In. Wall. —A. Mauer. —C. Paret, mur, muradal. 
(Etim. — Del lat. murus.) m. Pared ó tapia. [| Mu- 
RALLA. || Germ. Broquel ó escudo. 


ADAL 


Muros ciclópeos precolombianos de Sacsahuaman 
- (Cuzco, Perú) 


ATORMENTAR UN MURO. fr. Mi?. Batir en brecha, 
quebrantar un muro. || Por EL muro sE saca La 
VILLA. ref. POR EL HILO SE SACA EL OVILLO; 


MURO 


Muro. 4Arquit., Constr. é Ingen. Así se denominan 
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El aparejo de los muros de sillería no ofrece nin= 


los elementos que limitan lateralmente el volumen | guna dificultad, los planos de junta son horizontales 
de las habitaciones ó cercados, ó que se destinan | ó verticales. Si el talud es acentuado puede ser acon- 


Muros ciclópeos de Alatri (provincia de Roma) 


á resistir el empuje de tierras, aguas, etc. Gene- 
ralmente son verticales, en cuyo caso se denominan 
paredes cuando son de poco espesor. Si no lo son, 
los muros son escarpados ó en escarpa. 

Reciben distintas denominaciones, según su for 
ma y el objeto á que se los destina, v. gr.: muros 
de fundación ó cimentación, muros de fachada, mu- 
ros laterales, tabiques, parapetos, muros de conten- 
ción, presas de embalse, diques, etc. 

Se llaman también rectos á los limitados por dos 
planos verticales paralelos, en esviaje cuando los pla- 
nos verticales límites forman un ángulo. Muro en 
talud es el limitado por un plano vertical y otro in— 
clinado. El muro puede ser cilíndrico, es decir, limi- 
tado por dos superficies cilíndricas coaxiales ó por 
una superficie cilíndrica y otra cóni- 
ca (muro cilíndrico en talud). Llá- 
mase muro en bajada, rampa ó ala 
al muro en talud cuyo ángulo con el 
horizonte es muy pequeño y cuya 
cara de paramento es la vertical de 
uno de los lados. 

Hay, finalmente, muros con su- 
perficies mixtas, rectas y curvas, 
v. gr.: los de acuerdo, y otros que 
forman superficies interrumpidas, 
como las esquinas. 

Los muros bajos que rodean algu- 
na plazuela ó atrio sirviendo de asien- 
tos ó poyos se llaman barbacanas. 

Las paredes que entran en un edi- 
ficio son de Jachada ó interiores. En 
las primeras se cuentan las principa- 
les Ó testeras, laterales y posteriores. 
Entre las paredes interiores hay las 
maestras 6 de carga cuando sostie— 
nen pisos, techos ó bóvedas, y las 
divisorias , cuyo objeto es simple- 
mente dividir el espacio. Cuando son delgados se 
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sejable introducir en la parte del ta— 
lud superficies de junta perpendicu- 
lares al mismo. 

Las juntas horizontales aparecen 
en las superficies de paramento 'co- 
mo líneas continuas. No así las ver= 
ticales, que no deben.ser seguidas, 
sino interrumpidas. 

Al tratar de Construcción, Ladri- 
llería y Mampostería (V. estas pala- 
bras) se han explicado diversos apa 
rejos, por lo que insistiremos sólo 
ligeramente acerca de los mismos e 
lo que se refiere á sillería. 

En todo aparejo de sillería la pie= 
dra debe tener las caras normales á 
la dirección del esfuerzo que resiste 
y que transmite. Es conveniente que 
estas caras (horizontales, tratándose 
de un muro vertical) sean las mismas 
que las que forman los lechos de can- 
tera. Las juntas hán de ser perpen— 
diculares á los lechos de cantera y á 
los paramentos ó superficies que se 
presentan aparentes al exterior. 

Las piedras de sillería no se colocan tocando late- 
ralmente. Lo que constituye la junta es un intersti- 
cio de 0,004 á 0,01 m. que se deja entre las piedras 
y se rellena de mortero. Se llama hilada cada serie 
horizontal de sillares que forman una capa ó fila, La 
entrega de una piedra en el muro, ó sea su espesor 
en el sentido del espesor del muro, se llama cola ó 
tizón. En una misma hilada conviene que la cola sea 
diferente para dos dovelas consecutivas con el fin de 
que los materiales liguen bien. Las juntas verticales 
no deben corresponderse en dos hiladas consecuti- 
vas. La cara que entra en el muro sin formar para- 
mento, se deja basta, sin pulir, para que el aglome- 
rante, mortero ó cemento ligue mejor. Nunca debe 
haber uniones en:las aristas exteriores ó interiores. 


Muros galorromanos de Vertillum, hoy Vertault (Cóte d'Or, Francia) 


En los muros de poco espesor se colocan las sille- 


les llama tabiques. Las paredes que separan un edi- | rías según su largo, y en los de gran espesor alter- 
ficio de otro se llaman medianeras ó de medianería. |nandu de través y á lo largo, ó sea, á soga y tizón. 
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' Aparejo mayor es aquel en que las piedras tienen 


de 0,40 á 0.50 m. de alto 
aparejo mediano, 0,30 y 0,70, en el menor es infe— 


Muros de Prenesta (hoy Palestina) 


rior á 0,30. El opus incertum ó isodomum es el apa- 
rejo en que todas las piedras tienen iguales dimen- 
siones y van colocadas de modo que las juntas ver- 
ticales de una hilada corresponden con las líneas 
medias de las caras de paramento de los elementos 
que componen la otra. El seudoisodomum tiene las 
hiladas de diferente altura, unas más altas que otras, 
Un aparejo bastante usado, diatonus, es aquel en 
que las piedras de una hilada van colocadas una de 
través y dos iguales á lo largo, á soga y tizón. Pre- 
cisa que el largo sea igual al doble del ancho. 

Opus spicatum llamaban los romanos á un aparejo 
usado más bien en ladrillería y consistente en ver 
dugados separados por ladrillos dispuestos con sus 
juntas inclinadas, colocados de modo que recuerdan 


la estructura de una espiga. El opus emplectum era | 


un aparejo en que los muros tenían de sillería las 
caras de paramento y el relleno de mampostería. 

En muros sometidos á esfuerzos violentos se ligan 
las dovelas por empotramientos y salientes recípro— 
cos, reforzados por tirantes interiores de hierro. En 
los paramentos exteriores se acusan á veces las líneas 
de junta y de asiento, sea por una substancia de 
color apropiado, sea labrando una moldura ó canal. 
Otras veces se da á la cara de paramento del sillar 
forma piramidal en punta de diamante ó se labran 
dibujos, se hace vermiculada, punteada, etc., cons- 
tituyendo almohadillados diversos (V.). 

Los muros rectos tienen siempre un ligero talud, 
llamado releze, cuyo valor oscila entre */¿00 y */500 - 
Así, en una fachada de casa se da ordinariamente 
al sótano un grueso de 1,12, en el piso bajo 0,84, 
en el entresuelo 0,81, y en el principal. segundo 
y tercero 0,77, 0,73 y 0,70 respectivamente. El pa- 
ramento interior es á plomo en este caso en cada 
piso, pero de un piso á otro se deja un retallo. 

En los muros de recinto cuya altura es general- 
mente pequeña, y que no soportan otra carga que su 
propio peso. basta un espesor de 0,50 á 1 m. en los 
cimientos, Los muros son de 0.40 generalmente. 
¿Si el terreno es muy inclinado en el sentido del 
muro, se divide en escalones para evitar un empuje 
longitudinal que hiciera peligrar la estabilidad. 
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Los muros de recinto se recubren de tejas, ladri- 


por 0,70 de largo; en el | llos y cubiertas diversas con objeto de que el agua 


no quede retenida en la superficie superior. 

Los muros de recinto son de mam- 
postería, ladrillo y tapial. Su altura 
obedece á reglamentos, fijándose, 
generalmente, un límite:inferior pa- 
ra los muros de separación de dos 
recintos (muro medianero), denomi— 
nación aplicable al de separación de 
dos edificios. 

En el cálculo del espesor que hay 
que dará los muros para asegurar su 
estabilidad influye que el muro esté 
aislado ó reunido á otros muros. 

En muros de recinto se acostum- 
bra á dar para espesor la décima par- 
te de la altura. Si el muro es muy 
largo conviene exceder el espesor de- 
jándolo en octava de la altura. 

Para que un muro resista el empu- 
je del viento es necesario que el mo- 
mento de su peso respecto á la arista 
exterior de contacto con el suelo y 
del lado opuesto á aquel en que so- 
pla el viento sea superior al momen- 
to debido á la presión de éste. Sea 7 la presión del 
vieuto en kilogramos por metro cuadrado, » la altu- 
ra, e el espesor, 9 la densidad. Se tendrá 
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El valor de » puede alcanzar 300 kg. El valor de 
9 hay que expresarlo en kilogramos por metro cú— 
bico, % en metros y se obtiene e en metros. En la 
generalidad de los casos los muros no se calculan 
para poder resistir los más furiosos vendavales. 

En muros apoyados en sus extremos, Rondelet 
dió la siguiente fórmula para el cálculo del espesor: 


ea] h 1 
A Abel e 1? 


siendo 7 la longitud, 2 la altura y 2 un coeficiente 
que se toma igual á 8, 106 12, según el grado de 
seguridad que se desee. Si 7 es muy grande compa- 
rado con 4%, la fórmula anterior se convierte en 

h 


n 


e 


Los muros circulares se pueden considerar como 
prismáticos de 10 ó 12 caras, calculando cada una 
como muro recto apoyado por sus extremos. Puede 
emplearse también la fórmula siguiente: 


h 7 


En muros de edificios cubiertos por techo senci- 
llo, si las armaduras tienen tirantes v los muros no 
están defendidos por construcciones laterales, se to- 
mará, llamando D á la distancia entre los muros, 


h D 


e= 
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Y si los muros están apuntalados hasta una al- 
tura 4— 2”, 


h 2! 
rn a - 
V Dam 
Rondelet recomienda las siguientes fórmulas em- 
píricas para el caso de muros y tabiques de cons- 
trucciones y viviendas. 
Espesor de muros: 


a) En crujías sencillas, cuando la habitación 
ocupa toda la profundidad del edificio, 


_2D4»h 
A 


siendo D el ancho y % la altura. Los muros á que se 
refiere la fórmula son los frontales. 

0) Crujías dobles, ó sea dos muros frontales ó de 
fachada y el de carga ó traviesa, transversal, para— 
lelo á los dos anteriores: 


y para el transversal 

DW" 
e — _—_— 
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siendo D' la longitud del espacio que el muro divide 
transversalmente, 4” la altura de éste. 

c) Si hay n pisos encima, puede añadirse á las 
fórmulas anteriores 


n < 0,0135 m. 


tratándose de ladrillos. Con piedra blanda, tapial 
ú otro material semejante. se añadirá 


n xx 0,027 m. 


d) A nivel de la planta baja los muros de fa- 
chada suelen tener 0.45 á 0,70 en casas particula- 
res, 0,65 á 1 m. en edificios públicos y 1,20 á4 2,50 
en los grandes edificios. Los muros de medianería 
tienen respectivamente 0,40 á 0,60, 0.55 á 0,70 
y 141,50, y los de división de espacios 0,30 á 
0,45, 0.40 4 0,55 y 0,70 4 1,20. 

El espesor de los muros es inversamente propor 
cional á la resistencia de los materiales. La sillería 
es en espesor como 6, el ladrillo como 8, la mam- 
postería careada 10 á 15, según el trabajo. 

No debe darse menos de 0,20 de grueso á la sille- 
ría, ni menos de 0,45 á la mampostería careada. 

Redtenbacher da las fórmulas siguientes para el 
cálculo de espesores: 


A 


en la que 2 es la luz de la crujía ya esté formada por 
dos muros de fachada, ya por uno de fachada y otro 
de traviesa; hy es la altura del piso inmediato á la 
cubierta, %2 el que le sigue, etc., hasta el piso r. 

Puede tomarse como aceptable la siguiente distri- 
bución de espesores en muros de fachada en casas 
particulares: sótano, 1,12 m.; bajo, 0,84; princi- 
pal. 0,17 4 0,80, y tercer piso, 0,70. 

En los muros de ladrillos se subordinan los espe- 
sores á las dimensiones de los mismos; así se dicen 
de Y e 1 o. 2, JAS ete. 

En muros de fachada y casas de cuatro pisos se 
acostumbra á dar al tercero un espesor de 1 */,, y en 
el sótano de 31/,. En muros de traviesa 1 y 2 res- 


pectivamente. Los tabicones se construyen de 1/» 
ó de 1/4, poniéndolos de canto. 

En las construcciones hay que emplear coeficien— 
tes de trabajo distintos, según los materiales. 

He aquí algunos valores de coeficientes de tra= 
bajo. es decir, cocientes entre la carga de seguridad 
y la de rotura. Puede tomarse */, 4 */,; para mate- 
rial duro y compacto, y */7y para material más blan- 
do, por término medio. 

Sigue una tabla de pesos 2 en kilogramos por 
metro cúbico y coeficientes de rotura XK en kilo- 
gramos por centímetro cuadrado. 


E R 
ATC 2450 500' 
Granitos... 2400 400' 
Das ner e As 2900 500' 
Brecha... 2000 150 
COAaaad  E aeo MOcAEO 2000 123 
MAT A TA, o lc 3000 400 
POLO O EAS dur 2800 | 1000 
Ladrillo duro 1560 150 
Ladrillo mal cocido . . ....... — 40 
A A A E | — 33 
Morterorde calar sort 1630 35 
Mortero hidráulico ........ 1800 1-14 
Yeso amasado con agua. . . 1570 50 
Cemento puros... . iio — =- 
Rraguado rápido... 3100 150 
Portland O ER e 200 
Mortero de 1 cemento + 3 arena .| — 150. 


A mayor cantidad de arena en los morteros menor 
resistencia á Ja extensión y compresión. 

Estos materiales no deben trabajar nunca por 
tracción ó extensión. 

Cuando los muros están destinados á sostener ar- 
maduras sin tirante, deben tener suficiente resisten- 
cia para no ceder al empuje horizontal. Sea P el 
peso de la mitad de la cubierta correspondiente á la 
armadura en la longitud de 1 m., aumentado de las 
sobrecargas debidas al viento y á la nieve: M el 
peso del metro cúbico de fábrica del muro. A altura 
de éste. K distancia horizontal del punto de aplica- 
ción del empuje al centro del muro, Y pendiente de 
la cubierta. El espesor se podrá calcular por la 
fórmula 


P Py A 
linces Eds NN 
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Para la construcción del muro se empieza por 
preparar el terreno y asentar los cimientos. Sobre 
el asiento del muro, bien nivelado, se da una capa 
de mortero de grueso suficiente para marcar en ella 
con facilidad las trazas de los paramentos. Al co- 
menzar el asiento de la hilada se empieza por las 
piedras extremas ó situadas en los ángulos. Estas 
piezas fundamentales se asientan sobre una capa es- 
pesa de mortero y se golpean luego con el martillo 
para que el espesor de aquél sea uniforme. retocando 
la colocación hasta asegurarse de que el plano su= 
perior es horizontal. 

Colocadás las piedras de ángulo, setiende de unas 
á otras un cordel tirante (tendel) que sirve de guía 
para la colocación de las intermedias. En vez de 
tirar el cordel entre las piedras de ángulo, es prác- 
tica corriente tenderlo sobre dos reglas fijas en cada 
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extremo: del muro, reglas que se fijan con mucha 
exactitud. : ' h : 

Para comprobar que la superficie de paramento 
es plana, se colocará una regla sobre ella en varios 
sentidos y posiciones y se verá si es adaptable el: 
¿plano en todas ellas y en toda su extensión. 

En los muros curvos la computación se hace con 
auxilio de cerchas curvas. 

El retoque de superficies se hace fijando en ellas 
con la plomada, reglas y cerchas, puntos determi- 


Muros á través del camino de Yatung (Tibet) 


nados en número suficiente para servir como ele- 
mentos de referencia. Si alguno ó algunos de estos 
«puntos están en una misma línea recta, se abre una 
ranura, y una yez obtenidos bastantes puntos se 
rebaja ó repica la superficie hasta quedar corregida 
y retocada, 

El recorrido de sillería que en el paramento se ha 
dejado se hace con el pico ó con la escoda y se lla- 
ma también retundido. 

Otra operación que suele practicarse es el rejun— 
tado, que consiste en raspar el mortero de las juntas 
cubriendo después con mortero fino mediante el pa- 
lustre. 

Las fachadas tienen por lo general un zócalo ó 
basamento construído de materiales escogidos. Los 
pisos del edificio se acusan al exterior empleando fa- 
jas denominadas plintos ó cordones, terminando la 
fachada porla cornisa ó entablamento. Los cordo- 
nes se adornan con salientes molduras ó perfiles di- 
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versos, inclinada hacia fuera su cara superior y con 
un goterón ó lagrimal en la inferior pará que el agua 
escurra. También el retallo del zócalo tiene pendien- 
te hacia fuera. 

El cornisamento tiene generalmente */,; de la al- 
tura de la fachada y consta de tres partes: una que 
sirve de soporte, otra de abrigo y otra de corona for- 
madas por molduras que alternen convenientemente 
para producir buen efecto. Sobre la cornisa se cons- 
truye el ático, puramente decorativo, ó las balaus— 
tradas divididas en tramos por pi- 
lastras Ó pedestales en el caso de 
haber terrado. 

Si el entablamento abarca la an— 
chura toda del edificio se denomina 
frontón. El ático y el entablamento 
terminan á veces en crestería ó per- 
files especiales, formando remates. 

En las paredes, necesitan estar á 
plomo unas partes sobre otras y de 
modo que nunca carguen macizos 
sobre vanos, siendo preciso en tales 
cargas establecer sobrearcos de des- 
carga. Las paredes se deben elevar 
por igual si son de.una misma clase 
de fábrica, y si son de clase diferente 
hay que levantar primero las partes 
que tengan más cantidad de mor- 
tero, á no ser que sea hidráulico. 
Conviene también dejar que los tro- 
zos recién hechos estén algún tiem- 
po sin cargar para que asienten. 

Entre las diversas partes de un 
edificio se establece la mayor traba- 
zón posible, ya entrando elementos 
de una construcción en la otra, ya 
abriendo ranuras para entrega, ya 
con cinchos, arcos y tirantes de hierro 
provistos de patas, tornillos de su— 
jeción, etc., para encadenar. Cuan= 
do han de aparecer unidos dos ele 
mentos, se procurará que el mortero 
se coloque entre superficies lo más ru- 
gosas y desiguales posibles, abrien- 
do si es preciso adarajas ó dientes. 

El rocallaje es un revoque que se 
emplea para dar á la mampostería 
aspecto rústico en que el mortero de 
juntas tiene incrustada en Ja parte 
visible al exterior rocable ó ripio. 

El rocallaje de ornamentación se obtiene con una 
mezcla de mariscos, fragmentos de piedra, escoria 
de hierro, etc., que se incrusta sobre una capa de 
mortero, cemento ó yeso. Algunas veces se calcina 
el ripio para darle color. El rocallaje se hace también 
para preparar los paramentos á recibir una capa de 
mortero formando enlucido. 

El revoco tirolés es un revestimiento áspero como 
cuajado de granos. Se emplea una mezcla de cal y 
arena en. que ésta tiene el grano grueso. Se les suele 
dar color con ocres, 

Los interiores de los muros de mampostería, hor- 
migón, tapial ó ladrillería se cubren con una capa for- 
mando revoque. Se suele dar en dos capas: la prime— 
ra es de yeso, llamada jaharro, La segunda es lisa 
y se llama enlucido, que puede ser estucado ó esca- 
yolado. V. EnLucipo. 

La pared que ha de recibir el revoque debe ser 
basta. Una vez preparada, se lanzan de abajo arri» 
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Muros de la Cortina 


ba paletadas de mezcla ó pelladas de yeso que se ex- 
tienden con la paleta alisando. Luego se pasa un re- 
glón para dejarla plana. Si la pared es de gran su— 
perficie se forman antes una serie de cintas ó líneas 
verticales llamudas maestras que sirven de guía para 
el revestimiento. tiradas á plomada y con tendeles, 

Si no se exige enlucido y el revoque ha de quedar 
aparente y al aire libre, se frota con la talocha, si al 
interior, con la ZZana. Si ha de quedar áspero se usa 
arena de grano grueso sobre el que se verifica el en- 
lucido. 

El enlucido puede ser de cal común, apagada, 
fina y bien lavada. Se tiende sobre el paramento y 
se iguala con la llana ó trulla, repasando hasta con- 
seguir cierta dureza. Para evitar que se agrieten los 
enlucidos se añade á la cal grasa pelo de vaca ó cabra 
ó arcilla plástica y greda blanca, que se emplea en 
los cielos rasos. 

Se puede dar color al enlucido y bruñirlo luego 
con la paleta en caliente. Luego se espolvorea con 
una muñeca de jabón de sastre, frotando con fuerza 
para sacarle brillo. 

Si el enlucido se destina á recibir una pintura al 
fresco, debe ser objeto del mayor cuidado en la ela- 
boración del material y en la operación de enlucido. 
- El enlucido puede hacerse con cal hidráulica. En 
este caso hay que tener la precaución de mantener 
constantemente húmeda la superficie sobre la que se 
aplica el mortero. 

Con las cales hidráulicas y cementos portland y 
otros análogos se ha logrado impermeabilizar las su- 
perficies. Sin embargo, se emplean en muchos casos 
diversos procedimientos adecuados que dan buenos 
resultados, tales son, por ejemplo, la pintura al óleo, 
mortero con aceite de linaza, almáciga de Vauban 


de San Pablo (Roma) 


(cal apagada, aceite de linaza, teja tamizada), almá- 
ciga de hierro (cal viva, sangre de buey, teja molida 
y limaduras de hierro); cal, arena, ceniza de lignito, 
alquitrán forman también una mezcla hidrófuga, y 
de igual modo litargirio, aceite de linaza, resina, etc. 

Con el estuco se da brillantez á la superficie. Se 
prepara, á base de cal, polvos de mármol y el color 
mineral que se cree conveniente. La capa de estuco 
se extiende sobre el revoque, que ha de ser muy seco. 
Primero se da una capa de enlucido ordinario, que 
se deja secar sin alisar. Después se da el estuco. Se 
frota antes de secarse con una talocha de madera 
fina llamada frata, é interponiendo jabón de sastre 
ó agua de lejía y luego se saca brillo con una muñe- 
ca de trapo. Después se dan los colores con brocha 
ó esponja y se vuelve á repetir lo del estuco y pasar 
la frata. Para un pulido fino se frota con bruñidores 
de acero, con una muñeca de polvos de Trípoli, ete. 

El enlucido puede hacerse con yeso fino tamizado, 
al que con bruñidores ó muñecas de pulir se puede 
sacar brillo cuando esté casi seco. 

En el escayolado el yeso se mezcla con cola de 
Flandes ó de pescado. Una vez se ha realizado el 
enlucido de la pared se tiende la masa, la que, una 
vez seca, se frota con piedra pómez mojándola con 
una esponja. Después se pasa una muñeca con pol- 
vos de Trípoli y creta, dándole luego con un fieltro 
agua de jabón y aceite. 

Debe tenerse presente en los revoques que el yeso 
no se aplica bien sobre la cal. Es necesario que las 
capas tengan ambas substancias disminuyendo el 
contenido en yeso desde la inferior á la última. El 
yeso sólo se puede emplear en interiores secos. 

El revoque sobre pared de adobe exige que éste se 
halle completamente seco. De lo contrario, el agua 
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que resuda el muro derribaría el revoque. Para de- 
fender la tapia de la acción de la lluvia y del aire 
puede emplearse un revoque magro. y 

Los alicatados son revoques de azulejos. Se colocan 
como baldosines procurando que las juntas sean lo 
menores posible para que no aparezcan al exterior. 

Con losas de mármol, jaspe, etc., se hacen recu- 
brimientos de muros. Se aseguran mediante clavos 
largos y capas de mortero. La madera es muy em- 
pleada también. Se llaman arrimos ó arrimaderos 


Muros de Barbarano Romano 


los que cubren una gran parte de la pared. Descan- 
san en un zócalo ó friso formado por planos lisos. 
Lo más corriente es el arrimo formado por tablas 
planas ensambladas según su longitud á ranura y 
gárgola ó lengiieta, lo que se denomina machiem- 
brado. Se hacen también grandes cuadros de piezas 
gruesas que se adornan con molduras y tableros, cu- 
yas tablas se ensamblan mediante un listón trans- 
versal que entra á cola de milano en todas ellas y 
los mantiene unidos á lo que contribuye el encolado. 
En la colocación de estos revestimientos se deja un 
hueco entre ellos y la pared para que la capa de aire 
actúe como aislante. Se sujetan á listones fijos á 
tarugos empotrados previamente. : 

Los huecos de puertas y ventanas se recubren de 
listones moldurados formando un marco que encua— 
dra el hueco de la puerta, y tapando la junta del 
tabique con el bastidor. Cuando el enlucido es seco, 
puede procederse á pintar, empapelar ó tapizar el 
muro. El papel se pega con pasta de engrudo. Al 
colocar los paños de papel se empieza por el lado de 
donde viene la luz para que el borde que recubre no 
haga sombra. Los paños se limitan por cenefas ho- 
rizontales. Debajo de la inferior va el friso, aunque 
es también corriente invertir ambos. 


Entramados y encofrados 


Entramado es un armazón de madera formando 
tabique, Puede obtenerse con troncos ó maderos co- 
locados unos junto á otros. Pero es más general for- 
mar con postes una estructura que se rellena luego. 
La estructura es á base de pies derechos que apo- 
yan sobre soleras, y éstas descansan en un zócalo 
de fábrica llamado citarón Y que sirven á su vez de 
apoyo á traviesas de madera llamadas carreras. Los 
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postes de los ángulos se llaman cornijales. Llámase 
oste de alma el que enlaza un entramado con otro 
normal ú oblicuo á él. 

Los huecos de puertas y ventanas se forman con 
otros pies derechos (cabeceros) denominados de cerco 
ó de lección de puerta y con puentes (peanas) que 
los limitan superior é inferiormente. n 

El espacio entre estas piezas y las carreras ó sole- 
ras se llena con postelillos ó con contrapuentes. Las 
soleras que sirven de apoyo á los pies derechos fun- 
damentales, así como éstos. se en— 
samblan á rayo de Júpiter para que 
puedan construirse con material cu—= 
yas dimensiones no sean excesivas y 
haciéndose uso de abrazaderas de 
hierro. V. ENSAMBLE. 

Para reforzar el conjunto se intro— 
ducen tornapuntas diagonales en cruz 
de San Andrés que den á la estructu- 
ra forma reticulada triangular. Buen 
número de ensambles de carpintero 
son empleados en estas construccio— 
nes. abriéndose con el hacha ó con 
la sierra, y en muchos casos se afian- 
zan con un pasador de hierro. 

Los pies derechos fundamentales. 
suelen tener 16 x< 16 cm. de escua= 
dría y 29 X 16 6 25 x 26 4 los de 
los ángulos. Las soleras reciben los. 
pies derechos conservando su sepa 
ración. 

Los huecos entre los elementos. 
de la estructura reticular se relle- 
nan de ladrillo ó adobe, mamposte- 
ría de cascote, yeso y derribos yesosos. Para que tra- 
be, se procura que la madera presente rugosidades: 
ó se hacen gárgolas y ranuras en las caras de con- 
tacto con la fábrica, sea con listones clavados en Jos: 
cantos ó con mortajas abiertas en ellos. El espesor, 
cuando se emplee ladrillo para revestimiento. no 
suele exceder al del ladrillo. También es usual for— 
mar un enlistonado con latas de madera clavadas y 
rellenando de cascote trabado con yeso, haciendo que 
éste rebose fuera del enlistonado. 

En ciertos casos se procura que las tornapuntas, 
carreras y pies derechos queden al exterior. yen tal 
caso se pulirán sus caras de paramento. se pintarán: 
luego ó se adornarán con molduras, filetes, esco= 
cias, etc. 

En obras en que interviene sólo madera, se em-— 
plean á veces tabiques formados sólo de tablas en la, 
forma más sencilla. Se asienta una solera en la par- 
te inferior y un cabezal en la superior. ensamblados 
ambos á caja y espiga en los postes. Sobre estas dos. 
piezas horizontales se clavan las tablas. Si la distan- 
cia entre ambos es demasiado grande, se refuerzan 
las traviesas con una ó dos tornapuntas en forma de 
cruz de San Andrés, 

Los pies derechos de ángulo ó cornijales alcanzan: 
muchas veces dos pisos de un mismo edificio y tie— 
nen, como ya se ha dicho, mayor escuadría que los. 
restantes. Los de fachada se hacen verticales en el 
paramento interior y con un ligero talud por el ex- 
terior para resistir el empuje de los suelos. 

Para aumentar la estabilidad de los entramados se: 
enlazan unos con otros y con las paredes de fábrica, 
asegurándose el enlace con escuadras, llantas, gati- 
llos, grapas ó trabas de hierro y pernos, bandas de: 
hierro y otros herrajes. 
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_Los entramados de madera prestan excelentes ser- 
vicios en construcciones rurales, en países que pa= 
decen de terremotos. en construcciones provisiona— 
les, etc. Tienen el peligro de la facilidad con que 
arden, que crían insectos, se pudren, ete., por lo 
que hay que mantenerlos en estado de renovación, 
pintarlos, créosotarlos ó darles baño de material que 
sea una dificultad para la propagación del fuego ó 
los insectos. 

El hierro se emplea también en la construcción de 
entramados. Los muros tienen entonces, como ele— 
mentos fundamentales: a) columnas de fundición 
como pies derechos; 0) vigas de alma llena, conti- 
nuas ó armadas para sostener los pisos y servir de 
enlace en las columnas, y c) chapas de palastro y 
también de fundición, para constituir las paredes, 
Estas construcciones se arman con gran facilidad, y 
como sus elementos pueden prepararse en la fábrica, 
la construcción de una casa en tales condiciones es 
sumamente rápida. Generalmente se hace intervenir 
también el ladrillo, mortero y algún otro material de 
construcción para cimentar, ligar, revocar, relle- 
nar. etc. 

Cierto tipo de construcciones se adapta perfecta— 
mente al empleo del hierro, v. gr., mercados. gran- 
des salas de máquinas, cobertizos incombustibles, etc. 

El hierro en forma de vigas l, T ó.U es muy em- 
pleado para refuerzo de muros, paredes de cerca, ó 
substituyendo á la madera en los entramados mixtos 
de hierro y mampostería, constituyendo un esqueleto 
de tornapuntas y tirantes sobre el que se arma la 
mampostería. Por lo demás, salvo la facilidad de las 
uniones por el roblonado, estos entramados difieren 
poco de los de madera. La forma especial de los hie- 
rros en U ó en T sirve muy bien para el encaje de 
ladrillos ó yesones. que quedan encajados entre los 
lados de la U. Se completa el enlace con pernos ó ba- 
rras, que quedan embebidos en la fábrica del relleno. 

Se emplean también vigas tubulares. 

Las hojas de palastro que se emplean en la forma- 
ción de paredes suelen tener 1 mm. de grueso. Se co- 
locan á pares, dejando entre ambas una separación de 
8á 16 cm. Las planchas. si están destinadas á este 
objeto, suelen ser estampadas de modo que formen 
como una pirámide y molduras en los bordes. for= 
mando así almohadillados. ó son planchas acanala— 
das. Las planchas se unen entre sí por dobleces. he- 
chas á escuadra, de sus bordes. las cuales se roblo= 
nan á hierros planos que se interponen, y también 
por hierros en T, cuya cabeza tapa la junta. La se— 
paración de las planchas ó el espesor de la pared se 
fija por placas más gruesas colocadas horizontalmen- 
te, á las cuales aseguran los bordes ó pestañas de 
aquéllas. Se hacen caladas estas placas para dismi— 
nuir su peso y facilitar la circulación del aire. Pre— 
sentan estas placas en sus bordes longitudinales 
muescas donde alojar los hierros planos ó el remo 
de los de sección T, empleados en la unión de las 

lanchas y los convenientes agujeros para el roblo= 
nado de las planchas. Estas uniones se disponen de 
modo que el agua de lluvia no pueda introducirse 
por la junta, sea cubriéndola con la pestaña de la 
plancha superior, sea con una banda ó faja que se do- 
bla del modo conveniente para que cumpla su objeto. 

Las planchas de palastro ó acero galvanizado des- 
cansan por su borde inferior en una placa de asiento 
ó en hierros en U, cuyo brazo superior queda cu- 
bierto y defendido de la lluvia por la doblez de la 
hoja superior. 
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* Estas construcciones suelen ser muy ligeras y se 
ahorra en cimientos, pudiendo descansar muchas 
veces en terreno natural. que no sea demasiado flojo. 
Los hierros en U, que son la base. se enlazan for— 
mando 'un emparrillado que reparte las presiones 
sobre el terreno. 

El sistema mixto de hierro y madera deja el es- 
queleto de hierro revistiéndolo exteriormente de cha- 
pa é interiormente de madera, de cuyo material se 
hacen los tabiques intermedios. Esta construcción 
tiene la ventaja de ser menos conductora del calor que 
la de hierro y más resistente que la de madera. Para 
el revestimiento interior de madera se disponen hori- 
zontalmente listones ó ristreles donde se clavan luego 
las tablas. 

Los entramados pueden rellenarse con hormigón 
sostenido por una red metálica ó simplemente con la 
red y mortero de cemento. Para hacer el relleno se 
adoptan tableros ú la parte exterior del enrejado y 
se mantienen en esta posición (encofrado) hasta que 
el mortero haya fraguado. En estas construcciones 
de cemento armado, por su especial importancia, nos 
ocupamos en otro lugar (V. HormiGÓN). Sin embar- 
go. con ayuda de telas metálicas suficientemente es- 
pesas puede montarse un tabique sin encofrar lanzan- 
do simplemente paletadas con una mezcla de yeso, 
cal y arena espesa por la parte exterior. Los salientes 
que deja en la superficie interior forman rebabas que 
pueden ser de utilidad en el. enlucido interior. 

Las construcciones de hierro, si bien son incom- 
bustibles. se derrumban con facilidad si se pega fue- 
go al interior. Además, un chorro de agua fría sobre 
una columna de fundición al rojo la hace tan quebra- 
diza que no tiene ya resistencia. 

El hierro tiene que preservarse de la humedad 
mediante capas de pintura ó de galvanizado. 

Al tratar las construcciones de tapia se ha hablado 
suficientemente del modo de elevar Jos muros me= 
diante encofrados, por lo que nos permitimos referir 
al lector á dicha palabra. Véase también, como se ha 
dicho antes. las construcciones de hormigón en la voz 
correspondiente. 


Muros de retención de tierras 


La estabilidad de estos muros se calcula por el 
procedimiento ordinario, cuya base está constituí— 
da por 

a) Queel momento del empuje de las tierras sea 
inferior al del peso del muro tomados respecto de la 
arista inferior externa. 

0) Queel rozamiento y adherencia en cualquier 
sección horizontal del muro excedan al esfuerzo cons- 
tante que desarrollan las tierras para evitar el desli- 
zamiento del muro. 

e) Que la compresión especifica no exceda del 
límite de seguridad en ningún punto de la sección. 

No están de acuerdo los técnicos acerca del modo 
de calcular el valor del empuje. y á falta de una teo- 
ría admitida por todos y suficientemente comproba—= 
da, se procede generalmente del siguiente modo 
(Coulomb):' 

Se corta el macizo de tierras por un haz de planos 
cuva arista sea la inferior del paramento interno, 

Se examina, para cada uno de estos planos, el 
equilibrio del prisma de tierra que queda entre él y 
el paramento interior del muro, equilibrio que se su- 
pone resultante de la reacción en el plano ideal, del 
peso del prisma de tierra y del empuje ó reacción 
del muro. 
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Se toma como valor del empuje para el cálculo de 
«la estabilidad el máximo de los valores que corres- 
ponden á los diversos planos del haz ensayado. 
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Para el cálculo de las reacciones se admite que in- 
terviene el rozamiento según la ley elemental de 
Coulomb. : 

La teoría clásica de Coulomb fué ideada en su 
principio por Vauban y Bullet al fin del siglo xv11 
(1687). Coulomb introdujo la noción del prisma de 
máximo empuje, sobre cuya idea se desarrollaron 
multitud de trabajos de Prony, Francois, Navier, 
Poncelet, Hagen, Scheffier, Culmann, Rebhan, Witt- 
mann y Weyrauch. Coulomb suponía nulo el roza- 
miento entre el muro y la tierra. Poncelet lo creía 
igual al de la tierra con ella misma. 

Hay otra teoría del empuje de tierras debida á 
Rankine, trabajada por SchefMer, Levy, Cousidére, 
Mohr, Winkler, Weyrauch. Háseler y Bonnines, que 
es análoga á la teoría del equilibrio elástico (V. Ma- 
TERIALES y ELASTICIDAD), pero en vez de la ley de 
Hooke (V. ELAsTICIDAD) introduce el 
rozamiento interno y la cohesión. En 
esta teoría el ángulo de rozamiento 
entre la tierra y el muro no se fija a 
priori, pero está comprendido entre 
los valores de Coulomb y Poncelet. 

Otra teoría de Engesser ha sido 
propuesta modernamente, pero los 
experimentos recientes de Siegler y 
Donath han puesto de manifiesto que 
en la práctica, la teoría antigua es la 
que más se aproxima á la realidad, 
habiéndose comprobado que la direc- 
ción de la reacción sobre paredes ver- 
ticales forma con ella el ángulo de 
rozamiento. 

En la teoría clásica se prescinde 
de la cohesión y se admite que las 
superficies de rotura son planas. La 
tierra recientemente trasegada tiene, efectivamente, 
poca cohesión, y la hipótesis es más bien poco favo- 
rable, de modo que introduce una mayor seguridad 
en el cálculo de gruesos, ya que la existencia de una 
cohesión cualquiera tendría por consecuencia debili- 
tar.el empuje lateral. La hipótesis de ser planas las 
caras de rotura de las tierras ha sido bastante bien 
confirmada por ciertos experimentos de Cramer. 

Considérese (fig. 1) el equilibrio del prisma de 
tierra A BC limitado por la superficie de las tierras 
AB, el paramento interior 4 ( y el plano ideal CB. 
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Actúan sobre él, en las hipótesis antes referidas, las 
siguientes fuerzas: 

1. El peso 0OG =P del prisma 4 BC. 

2. La reacción normal O V del macizo que que- 
da á la derecha de CB. 

3.2 El rozamiento debido á esta reacción nor 
mal, cuyo valor es f/V, siendo f= tg o, siendo 90 
— v el ángulo del talud natural con la vertical. 

4. La reacción normal en el paramento plano 
interior Z. 

5.2 El rozamiento debido á esta /"R. La resul- 
tante de R y F'R es el empuje Z. Cuando el para- 
mento no es plano, la resultante de 2 y /R hay 
que obtenerla por cada elemento de superficie y com- 
poner luego las resultantes elementales. Sea en uno 
ú otro caso Y es el valor del empuje resultante total. 

En la hipótesis de Poncelet, y" = f. 

Expresando que hay equilibrio entre estas fuerzas 
y que para un plano CB el valor de Z es máximo, 
se puede determinar el valor de Z en función de Sy 
de P, así como el ángulo 4 CB que forma con e) pa- 
ramento interior el plano de ensayo. Una ecuación 
de momentos da la distancia de la recta O R respec- 
to á C, por ejemplo, con lo cual quedan fijados todos 
los elementos mecánicos del sistema. Mas antes de 
entrar en la exposición de este cálculo, véanse algu- 
nos valores numéricos. 

Para estos cálculos pueden ser datos interesantes 
los siguientes: 


HR—ÁAÁÁAÁAÁAÁKÁ<ÁA<AAAÁA 


Peso del Talud natural 

metro cúbico [con la vertical 
Arena fina y seca. ..... 1400 k 609 
Tierra seca pulverizada . .| 1100 » 54 
»  humedecida. . .... 1250 » 46 
» fuerte y dura 1900 » 30 


Para el cálculo de la presión específica más peli- 
grosa se aplicará la teoría del núcleo (V. Masa, 


B 
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Bóvena y MareriaLes). En el asiento de la mam- 
postería no conviene exceder los siguientes valores 
para la compresión por metro cuadrado. 


50000 kg. 


70000 » 
100000 » 


para mampostería ordinaria. 

pata mampostería ordinaria de ladrillo. 

para mampostería ordinaria de ladrillo 
superior... 

para mortero de cemento. 

para, asiento sobre buen terreno. 


120000 » 
45000 » 


El coeficiente de rozamiento en los MmMUros para el 
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¡cálculo de la resistencia al deslizamiento tiene los si- 
guientes valores: 


0,60 para cimentación sobre terreno natural 
0,70 sobre hormigón 
0,78 sobre roca 


, Supongamos que el paramento interior del muro 
de altura 4 sea plano y sea e el ángulo que forma 
“con la vertical. Llamemos o, al ángulo que forma YX 
con la perpendicular á la cara de paramento interno 
Á O, Sea y el peso del metro cúbico de tierra, «a el 
ángulo que la superficie libre 4 B forma con el ho= 
rizonte, y 8 el ángulo que la sección O C forma con 


la vertical. Expresando las condiciones de equilibrio 
antedichas y la del máximo de £, se llega fácilmen- 
te á las siguientes ecuaciones en la hipótesis de 
Poncelet,-después de haber eliminado entre las cua— 
tro ecuaciones, el valor de Y 


sen. (e + f) cos. (2 + 8) (cos. 04 + e) 
=sen. (v + 01 +8 +8) cos. (o + B) cos. (e — 9) 
cos. (1 + B) [cos. (0 + fB) cos. 04 
— sen. (0 + B + e+ 01) sen. e] 
= cos. (e — a) [cos. (e + 01) cos. 9 


— son. (9 + Be +04) sen. $] 


cos. (w —e) ]? y? 
= | 2 | = Ay" 
E la + 1) cos. a] 2 cos. (e — 04) E 


siendo 


sen. (o + 0,) sen. (v — 4) 
MaS 
' cos. (e — a) cos. (e + 0) 
- Estas ecuaciones determinan B, 0, y L. 
Si suponemos a = 0, es decir, horizontal la línea 


de perfil libre, la primera ecuación se transforma en 
la siguiente: 


sen. (28 +0 +:e) sen. (B +) — eos. e cos. B=0 


Esta ecuación tiene la solución 2 f + vu = 40", 
90 — 


ó sea B= —— de modo que en tal caso el pla- 


no que determina el máximo empuje es la bisectriz 
del ángulo del talud natural con la vertical. Para 


este caso 
tg.? (as = 5) 


AA y12= Aj y1 
2c0s. (2 + 01) 


E 
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«El valor de wy resulta ser 


sen. 0 sen.2e 


to. == 
8: l — gen. v'cos. 2e 


Si la superficie libre estuviese sobrecargada con 


[una presión uniforme p por metro cuadrado, hay 


que poner en las fórmulas anteriores y” en vez de y, 
siendo : 


yv [+ 


Cuando «u es negativo, todas las teorías presen= 
tan dificultades. Lo mismo ocurre si se quiere te- 
ner en cuenta las vibraciones debidas 
al paso de trenes. 

El punto de aplicación de X sobre 
el paramento interno está á una al- 
tura igual al tercio de la del muro, 
suponiendo horizontal la sección de 
nivel libre y planas las caras de para- 
mento. 

Antiguamente, en el cálculo de la 
estabilidad se exigía que el momen- 
to de E respecto de la arista inferior 
externa fueraitodo lo más igual á la 
mitad del momento del peso del mu- 
ro. Sin embargo. la tercera condi- 
ción de estabilidad parece ser su= 
ficiente, calculándose, como ya antes 
se ha dicho, los valores de la presión 
específica en cada punto de la sección 
por la teoría del núcleo. La resultante de la presión 
debida al empuje Y y al peso propio de lo que hay 
encima, debe caer dentro del núcleo de la sección 
que se considere (la inferior, por ejemplo), es decir, 
dentro del segundo tercio de la sección. Sea s el 
grueso del muro y r y »” las distancias del punto en 
que la presión corta á la sección á los límites de 
este segundo tercio. La presión específica en los 
puntos menos favorables, Ó extremos, es 


6R” 


2pc0s. € 
yh cos. (4 —= £) 


siendo R la resultante de Z y del peso del muro. 
Poncelet indicó diversos procedimientos gráficos 
para el cálculo rápido del empuje en los muros, de 
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los que nos ocuparemos ligeramente. Con las nota- 
ciones de la figura 2, en las que X es ahora la re- 
sultante de V y £ WN de la figura 1, es evidente que 
haciendo girar el polígono de fuerzas ERE 90 — 0, 
queda el peso (7 paralelo 4/0 B, K paralelo á OC y 
O E paralelo á una línea O M que forma con OA el 
ángulo p +0, (fig- 3). Trazando CJ paralelo 40 M 
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el triángulo O CJ es semejante al polígono de fuer- 
zas. Es evidente que 


1 BAD 


Además, G = 51240 y, por lo tanto, 


a raro 
ERA 


Al variar el plano de ensayo OC, Y y h no varían. 
Pero CJ es proporcional á CB, y OJ loesá MC. El 
empuje ZP será, pues, máximo cuando AC .CB: BC 


Fi6. 5 


sea máximo. Poniendo MC = y, esta expresión será 
(2 — MA) (MB — 2): « y su valor máximo se ob- 
tendrá para 


MC=2=V MA. MB 


Por consiguiente, si se traza un círculo de cuerda 
ÁAB y desde M una tangente M7, tomando luego 
MC = MT, se tiene en MC la z y en OC el plano 
que da el máximo Z. 

Se llega al mismo resultado tr 
á MO y sobre BL como diámetro se traza una cir 
cunferencia, por O la tangente á este círculo y lle- 
vando luego 07 sobre O]. Si AF es paralelo á OC. 
se tiene MP : MO = MA : MC= MC : MB: por 
lo tanto, 7C es paralelo á Ob. De ahí se deduce que 
los triángulos OAC, OPC y OCJ son iguales, es de- 
cir, que OC divide al cuadrilátero OA CJ en dos par- 
tes iguales. Según lo que se ha dicho antes, 2 :G 


=CJ: 0J. Por lo tanto, si JK= JC, se tendrá 
E 


Para obtener fácilmente el triángulo CJK trácese 
OB, que es la línea natural, y luego la 4 Z formando 
con A0 el ángulo vw + 01. El arco O) se determi- 
na como medio proporcional entre OB y OL, luego 
se traza JC paralelo 
áJLA y, finalmente. 
se toma JK= JC, 

Cuando la super 
ficie de nivel 4B no 
es plana (fig. 4), 
puede transformarse 
el área OA B en otro 
triángulo equivalen— 
te de igual base O€R. 
Desde el vértice 4/ 
azará A'L formando con 


azando AL paralelo 


y área triangular CIK 


A 


A 


Pa 
p 
E] 


<% 


== 


(7) 
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del nuevo triángulo se tr 
A0 el ángulo o +01 s-ysese seguirá como antes. 

Si existe una sobrecarga se transforma en tierra 
y Se supone uniformemente repartida (fig. 5). A dis- 
tancia doble de la altura de la carga uniforme se 
traza una paralela á AB y se tira 4 4' paralelamen- 
te á OF. El hexágono OAFEDC es igual al trián- 
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gulo O4'C en el cual 4”. El segmento fundamental 
es proporcional 4 4”C. Trazando 4"Z de modo que 
forme con OA el ángulo p + o, se reduce este caso 
al anterior. Sólo debe aumentarse el triángulo de 
presiones en la relación de 04" á OA”. El empuje 
es y X área C'JK. 

Para hallar el punto en que el empuje corte á la 
cara de paramento interior, se determina, en gene- 
ral, la presión pa- 
ra distintas altu- 
ras A0, A0; A0», 
(ig. 6). El resulta- 
do se lleva en cur- 
va Pz Py Py P. El 
triángulo curvilí- 
neo OAP se trans- 
forma en un para= 
lelogramo OEDP 
de igual área, y E 
es el punto que se busca. Si la superficie de nivel 
de las tierras es horizontal, AP es una parábola en 
que 40 es tangente y E se halla al tercio de la al- 
tura contando desde abajo. 

Para hallar el empuje específico ó empuje por 
unidad de superficie se divide el muro en partes 
iguales á la unidad de longitud. Por los puntos de 
división se trazan paralelas á OP. y las diferencias 
entre las fuerzas consecutivas se llevan á los centros 
de las divisiones (fig. 7). Los extremos de estas 
fuerzas dan la curva AF del empuje específico. Si 
la superficie de nivel es horizontal, A Fes una recta. 


Fis. 7 


A 


Fi6G. 8 


El empuje que se ha considerado hasta aquí es 
activo, es decir, se presenta cuando el muro empie— 
za á ceder. Si, por el contrario. fuera el muro el que 
viniera á provocar el aplastamiento de la tierra, el 
empuje se llama pasivo. El em puje pasivo se encuen- 
tra al cambiar los signos de oyo. 

En muros de contención interviene sólo el empu— 
je activo. En la práctica, para tener en cuenta la hu- 
medad y la naturaleza del MUTO, así como para au— 
mentar la seguridad en los resultados del cálculo, se 
toma 44 = 0 como en la teoría clásica de Coulomb. 

Si el muro de contención es quebrado en su pa— 
ramento interno (fig. 8) se determina primero el em- 
puje 2, sobre 44, 0,.Para hallar el empuje Z, sobre 
O, O, se dibuja el triángulo Cs Ha Ja para todo el 
plano 4, O). luego se traza 0, D, paralelo á O, Boya 
se une y con B, y se traza Hi J¿ paralelo á H, J,. 
Ss tiene P, =-(HTa Ji H,). El punto en que Z, 
está aplicado se obtiene levantando sobre el punto 
medio de O, Oy la longitud 0,289 O, O, y trazando 
desde A) una perpendicular á esta recta, E, pasa por 
el centro de gravedad del trapecio que representa el 
empuje específico. Se calculan luego los pesos M, y 
M, y se componen las cuatro fuerzas por el polígono 
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funicular para obtener la resultante 2. El rayalo de 
la sección inferior representa el reparto de presiones. 

En la figura 9 se representa el caso de ser curvo 
el paramento interno. Se divide en un número de- 
terminado de partes y para cada una se determina 
el empuje tal y como se ha dicho ahora mismo al 
tratar de O, O, en la figura anterior. En la figura 
se ha efectuado la división en cinco partes y efec— 
tuado la construcción para la cuarta parte. Se ob- 
tiene así el área 1, J, J4 Hi. Una vez hallados todos 
los empujes se componen en la resultante Y, que, 
compuesta á su vez con el peso M4, da la fuerza £. 


B, 


Fic. 9 


Se aumenta la estabilidad de los muros con con- 
trafuertes de mampostería, ya en el paramento inte— 
rior, ya en el exterior. Los primeros debilitan el 
prisma de tierra que determina el empuje; los se- 
gundos refuerzan el muro. Los contrafuertes inte— 
riores suelen ser de tierra seca. Estos contrafuertes 
van ligados muchas veces entre sí por bóvedas de 
medio punto en cañón seguido formando varios pisos 
en algunos casos. ll contrafuerte permite reducir 
el espesor del muro, pues aumenta el brazo de pa- 
lanca del peso de mampostería en el vuelco alre- 
dedor de la arista interior del paramento externo. 

He aquí las fórmulas de Leveillé : 

1.2 Contrafuertes exteriores : 

D AH K—a*(H+»n) 
28  ae(H+») 
D = intervalo entre dos contrafuertes ó largo del 
muro que queda entre ellos. 
H = altura del muro y contrafuertes. 
2% =altura de las tierras sobre el muro. 
í = peso que 1 m.? de mampostería puede sopor 
tar sin alteración. 


a = densidad de la tierra en kilogramos por metro 
cúbico. 
1 
tt =Yg 24. 
2 
a = talud natural de las tierras con la vertical. 


242 (H +2) 
K 


e=D 3 


“ siendo e el espesor del muro entre los contrafuertes 
at (H +0) 
aer En 
e' espesor de los contrafuertes en sentido de la Jon— 
gitud del muro 

D 


“al 


paez E E DE y 


(> de 
e Di 


an 
e 


l= — 


e SURE z 


341 
2% 


Contrafuertes interiores. 
2R' HB? 
de (HE +m24y 
Como quiera que el intervalo entre dos contra= 
fuertes ó entrepaño puede estar vacío, el espesor 
ha de ser mayor que en el caso precedente de con 
trafuertes exteriores. Leveillé da 


e'=0,55 + E E 


222 (H 42) 
3 K 


11 E 3 j / 
O E ta. 
3d'H e! e! 


Cuando hay contrafuertes, los puntos K y K'' del 
núcleo no se encuentran en el tercio de la sección. 
Las distancias al centro de gravedad de la misma 
pueden calcularse por la fórmula A =J : Fe, siendo 
F' el área del muro, YJ el momento de inercia res— 
pecto del eje s que pasa por el centro de gravedad 
y es paralelo al muro, y e la distancia del centro de 
gravedad á los lados extremos del paramento interno 
y del contrafuerte. 

Para presas, diques, docks, embalses, depósitos 
y cimientos, véanse estas palabras. Las construccio- 
nes de hormigón se tratan en HormIGÓN. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en los ar- 
tículos ConsTrUCCIÓN, MATERIALES, LADRILLOS y 
Mampostrría. consúltese Culmann, Graphische Sta- 
tik (Zurich. 1866); Rebhann, Zreorie des Erddrucks 
(Viena, 1871); Crugnola, Sui muri di sostegno (Tu— 
rín, 1882): Lanenstein, Graphische Statik (Stutt- 
vart, 1898); Winkler, Veure Theorie des Erddrucks 
(Viena. 1872); Wittmann, Statik der Baukonstruk— 
tionen (Berlín. 1879); Mohr, Beitráge zur T'heorie 
des Erddrucks (Hannóver, 1871): Haseler, Hand 
duch der Ingenieurswissenschaften (Leipzig, 1905); 
Loire, Strassenbaukunde (Wiesbaden, 1895); Ro- 
viva. Ustereotomía (Barcelona); Breymann, Cos- 
truzioni civili (Milán, sin fecha): Claudel, Pra- 
tique de 1'art de construire; Soroa, Manual del 
constructor; Levi, Trattato di costruzioni; Ceradini, 
Mechanicca applicata alla costruzioni; Arce, Resis- 
tencia de materiales; Fórster. Taschenbuch fir Bawin- 
geniewre (Berlín, 1911); Handbuch der Architektur 
(Stuttgart, varios tomos): Fleischinger, Manermerk 
und Steinkonstruktionen; Cuno y Schaefer, Holzar— 
chitektur von 14-18 Jahvhunderts; Viollet le Duc, 
Dictionnaire vraisonne d' Architecture; Lachner, Ge- 
schichte der Holebaukunst; Emy, Traité de la Char—- 
penterie; Mazzochi. Costruzioni in lagnami; Gabbe, 
Corso di costruzioni civili; Rondelet, L'art de dátir; 
Choisv. Dart de bátir chez les romains; Saviotti, 
Statica Grafica; Múller=Breslau, Elemente der Gra= 
phische Statik; Henneberg, Graphische Statik; Ger, 
Construcción civil (Madrid, 1898). 

Véanse diversos números de la revista Zeitschrift 
fur Bauwesen, donde están los trabajos más recien 
tes acerca de la teoría del empuje de tierras, así 
como la Allgemeine Bawzeitung, Deutsche Bauzeitung, 
Zentralblat der Bawverwaltung y Zeitschrif fir Ar- 
chitert und Ingenieurmesen. 

En albañilería y construcción, además de las cita- 
das, figuran como más corrientes las siguientes acep- 


ciones: 


D(DF+2e”) 
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Muro á escuadra. V. Muro de acompañamiento. 

Muro á favor de obra. El levantado con una pe- 
queña inclinación hacia lo interior del edificio. 

Muro alabeado. 
superficie de esta forma uno de sus paramentos. Por 
lo general, es un paraboloide hiperbólico de plano 
director horizontal. 

Muro aligerado. El que se construye dejando 
arcadas ó vanos de cualquier forma para que resulte 
disminuído de peso, 

Muro colgante. El que resulta desviado de la ver- 
tical, hacia la parte exterior, ya por haberlo construí- 
do así de intento ó por defectos de construcción. 

Muro cónico. Aquel que presenta en esta, forma 
uno de sus paramentos. E 

Muro con vetallos. V. Muro escalonado. 

Muro cortafuegos. El resistente construído en 
ciertos edificios para evitar la propagación de los 
incendios. 

Muro curvo, El que tiene uno de sus paramen- 
tos, por lo menos, limitado por una superficie curva. 

Muro de acompañamiento. Se da este nombre á 
todo muro unido á otra obra á la que defiende y am- 
para entre otros los construídos en las avenidas de 
los puentes, viaductos y otras construcciones análo- 
gas. También se llaman muros ú escuadra ó en vuel— 
ta, si son perpendiculares al eje de la 'obra Y, por 
tanto, paralelos al de la vía, si es que no se trate de 
cruzamientos oblicuos. Estos muros suelen ir coro= 
nados por ladrillos á sardinel ó losas y tener sobre 
ellos guardarruedas. 

Muro de carga. Cualquiera de los levantados 
entre los muros de fachada á fin de dividirlo en cru- 
jJías para sostener con éstos y aquéllos los pisos y 
cubiertas. Reciben también estos muros el nombre 
de muros de crujía, traviesas y paredes de carga ú 
maestras. Para sus dimensiones se ha de tener en 
cuenta la longitud del espacio dividido por los mu— 
ros y la altura del piso, así como los materiales con 
que se construye. 

Muro de cerca, de cerramiento ó de circunvalación. 
El que limita. un espacio descubierto, como patio, 
jardín, etc. : 

Muro de contención. En los barrancos, riberas y 
laderas de los ríos y en general el que sirve para 
contener las tierras, 

Muro de crujía. V. Muro de carga. 

Muro de cuenco. V. Curnco. 

Muro de defensa. El que sirve para proteger el 
pie de terraplenes ó de otras obras por donde corren 
ó pueden pasar aguas. 

Muro de edificación. El que forma parte de un 
edificio recibiendo, en general, el nombre de pared. 

Muro de fachada. Cualquiera de las paredes ex- 
teriores de un edificio en las que se han abierto va— 
nos para dar paso ó recibir luces. 

Muro de guarismo. El terminado en retallos. 
que sirve de sostenimiento á los grandes escalones 
de una escalera ó escalinata de piedra. Es nombre 
aceptado aunque nacido de un error al interpretar 
los arquitectos antiguos la equivalencia francesa 
mur 'échiffre por mur de chifre, que tradujeron lite- 
ralmente suponiendo después que este nombre era 
debido á que se señalaba con guarismos las piezas 
de sillería para colocarlas en sus lugares respectivos. 

Muro de pie. El de sostenimiento de un terra= 
plén, construído á su pie para que de este modo se 
pueda reducir el espacio ocupado por la obra de 
tierra, 


El que tiene limitado por una | 
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Muro de piedra en seco. El construído sin arga= 
masa ni betún y, por tanto, sin trabar los materiales. 

Muro de recinto. V. Muro de cerca. 

Muro de revestimiento. El construído para impe-' 
dir desprendimientos cuando el terreno es flojo ó 
resbaladizo ya por su poca cohesión, ya por la acción 
de las aguas que lo atraviesan. Se aplica también 
este nombre á todo muro que tiene su coronación á 
nivel inferior de las tierras que sostiene. Ñ 

Muro de saneamiento. El que se alza en la pro=" 
ximidad de un edificio para contener las filtraciones 
en evitación de que ataquen la fábrica las humeda-" 
des del terreno. 

Muro de sostenimiento ó muro de terraplén. V. Mu- 
ro de contención. 

Muro divisorio. V. Tamique. 

Muro en ala. Lleva este nombre el construído 
para sostener el terraplén en las avenidas de los 
puentes, viaductos y demás construcciones de la 
misma índole cuando no es perpendicular al muro 
el paramento del estribo. Si estas dos superficies son 
paralelas el muro en ala se llama recto y en este caso 
su albardilla sigue la línea de máxima pendiente del 
faldón del terraplén. Si, por el contrario, las super— 
ficies no son paralelas y el muro tampoco es perpen- 
dicular al eje de lá obra recibe el nombre de muro 
en ala, oblicuo ó aleta (V.), cuando es de reducidas 
dimensiones. Esta clase de muros suele tener para—' 
mentos verticales y su planta ha de estar determi-! 
nada en forma que el retablo del estribo con el punto 
de intersección del pie del terraplén enlace con el 
borde del cauce de mayores avenidas que convenga! 
prever. No obstante, en ocasiones se les suele day 
talud, por lo que resultan muros en rampa, talud y 
esviaje, si bien este sistema se emplea poco por dar 
origen á complicaciones inútiles y resultar muy cos— 
toso, cosa que también ocurre con la planta curva 
adoptada en ciertos casos, Una y otra clase de mu— 
ros se hacen de ladrillo ó mampostería, coronárdo- 
los con ladrillos á sardinel ó con losas, sillería ó 
sillarejo. 

Muro en desplome. El 
mentos inclinado de modo 
bresalya sobre la inferior. 

Muro en escarpa. V. Muro en talud. 

Muro en esviaje. V. Muro en talud. y esviaje. 

Muro en rampa. - Dícese del muro en talud cuan- 
do es muy grande su inclinación y en general siem- 
pre que el paramento forme con el plano horizontal 
un ángulo que no alcance los 45%. Como con fre-" 
cuencia es muy corta la longitud de estos MUYOs, 
debe medirse en el sentido de la rampa. considerán- 
dolos como muros rectos, en talud ó en esviaje con 
coronación inclinada. Tales formas suelen ser em-=' 


que tiene uno de sus para- 
que la parte superior so 


«pleadas en los muros en ala de las obras de fábrica. 


Muro en seco. V. Muro de piedra en seco. 

Muro en talud y esviaje. El que en una misma 
sección horizontal presenta paramento ó paramentos 
inclinados y espesor variable. Tanto la sección como" 
el perfil tienen forma trapecial, 

Muro en vuelta. Eslo mismo que muro de acom— 
pañamiento. 

Muro escalonado. El que tiene en los paramen- 
tos ó en la coronación retallos ó escalones, F 

Muro medianero. Es la pared medianera (V.), 6 
medianería. 

Muro oblicuo. V. Muro en talua y esviaje. 

Muro oblicuo y en talud. Y. Muro en talud Y es- 
viaje. 
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Muro plano. 
dos paramentos. 

: Muro rastrero. El desviado hacia la parte inte- 
rior, ya por haberlo construído así de intento ó por 
defectos de ejecución. 

Muro. Blas. Figura de blasón que representa un 
muro que ocupa lo ancho del escudo. Llámase lien— 
zo de muro el que ocupa dicho ancho, pero dejando 
algunos huecos. 

Muzo. Mil. Se confunde con frecuencia con la voz 
muralla, aunque técnicamente debe limitarse su sig- 
nificación á la de simple pared ó revestimiento, y así 
se dice: muro de terraplén, de escarpe, aspillerado, 
en descarga, etc. La confusión de las voces muro y 
muralla es muy antigua, pues la observamos en casi 
todos los escritores militares. 

En tiempo de los romanos, como vemos leyendo 
á Cicerón, Lucano y, sobre todo, Vegecio, tuvo la 
significación de orden de batalla ó disposición tác- 
tica de un ejército: orden sólido, cuadrado, compac- 
to en forma de muralla humana. Tomándolo sin duda 
del latín llamóse muro. en la Edad Media, á un or- 
den de combate que venía á ser como el cuadro de 
la táctica moderna. «E el muro fizieron, para cuan- 
do viesen los enemigos, que pudiesen meter todo lo 
suyo en medio, para tenerlo en salvo. porque non 
se lo pudiesen desbaratar, nin forzar. Esto usavan, 
cuando los reyes avian á aver batalla los unos con 
otros, que dejaban los unos para guardar la campaña 
del rastro de la hueste, así como sobredicho es e los 
otros iban á lidiar.» (Código de las Siete Partidas.) 

Muro. Min, Galicismo que indebidamente suele 
substituir á la voz yacente, por haber traducido lite- 
ralmente mur por muro, y toit por techo, en sus 
acepciones geológicas, existiendo en castellano sus 
equivalentes yacente y pendiente, más significativos 
y más apropiados. 

Muro Á La CarxorT. Fort. El muro aspillerado 
reforzado en su parte interior por una serie de pilas- 
tras adosadas, unidas unas á otras por medio de ar- 
eos. cuyo trasdós llega al coronamiento del muro. 

Muro DE caíba. Carr., F. c., etc. El construído 
en las bocas de los caños, atarjeas, sifones, etc., Ó 
bien en el desagiie de las cunetas para evitar que las 
aguas no arrastren las tierras, causando socavones 
y demás desperfectos. 

Muro pivisorio. Can. El construído en el inte— 
rior de an depósito de agua para dividirlo en com- 
partimientos, Se ha de tener en cuenta, al construir- 
los, que deben resistir el empuje del agua que pueda 
haber en una de las capacidades cuando la otra esté 
vacía, por lo que sus paramentos suelen ser en talud, 
aunque también se construyen rectos. El talud se 
determina. después de fijar el ancho de coronación 
y comparando el coeficiente que corresponda á la 
anchura elegida y á taludes iguales. 

Muro. V. ExTRAMUROS é ÍNTRAMUROS. 

Muro. Geog. ant. C. oretana de España, corres— 
pondiente á la prov. cartaginesa y sit. en las már= 
genes del Guadiana, cerca de la desembocadura del 
Gigiiela, como se desprende de una cédula de cesión 
de 1222 en que se habla del castillo de Murum so- 
bre el Guadiana y de la distancia que, según el Iti- 
nerario de Antonino, hay entre Consabrum (Con= 
suegra) y Murum sobre el Guadiana, distancia que 
es igual á la que media entre Consuegra y las. cer= 
canías de Zubacorta por el camino que aun recibe el 
nombre de calzada. Corresponde probablemente á la 
Venta Quesada. donde se ven algunas ruinas. 


El que presenta de esta forma sus 
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Muro, Geog. Riach. de la prov. de Logroño, par- 
tido judicial de Torrecilla de Cameros; nace en el 
término de su nombre y sus aguas se utilizan para 
el riego. 

Muro. Geoy. Mun. de 955 e. y 3,1406 h. (mure- 
ños y mureros), formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Benamer, aldea á. .. .. 16 58 204 
Cela de Núñez, lugar á.... 1 92 352 
Muro, villa de . .....  — 622 2,593 
Turballos, aldea á 45 34 09 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . — 149 198 


El censo de 1910 le asigna 3,583 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Alicante, p. j. de Cocen- 
taina, dióc. de Valencia. Est. del f. e. de Alcoy á 
Gandía. Terreno algo pendiente. regado por los 
ríos Alcoy y Agres; aceite, cereales, frutas, legum- 
bres y vino. En su término se levantan las sierras 
de Mariola y Altona. Alumbrado eléctrico, dos es- 
cuelas de primera enseñanza; fab, de cemento y 
de papel de fumar. Tiene calles anchas y rectas con 
tres plazas y buena iglesia parroquial dedicada á 
San Juan Bautista. Perteneció á los duques de Me- 
dinaceli. Felipe V le con- 
cedió el título de villa. Co- 
mo escudo ostenta el de 
Aragón, sostenido por dos 
leones. 

Muro. Geog. Mun. de 
1,742 e. y 4,632 h. (mu- 
reros), formado por la villa 
de su nombre y 459 casas 
en pequeños grupos ó dise- 
minadas. Corresponde á la 
prov. de Baleares, isla y 
dióc. de Mallorca, p. j. de 
Inca. Est. de f. c. de Pal- 
ma á la Puebla. Sit. en una 
llanura, cerca del puerto de Alcudia; aceite, alga= 
rrobas, almendras, higos, legumbres y vino. 

Muro. Geog. Lug. de la prov. de Huesca. muni— 
cipio de Burgasé. || Lug. en el mun. de Puértolas. 
| V. San Juan y San Pebro Dg Muro. 

Muxro. Geog. Río de Venezuela, en la Guyana. 
Nace en los montes de Arabas y des. en el Orinoco. 

Muro. Geog. Cant. de la isla y dep. francés de 
Córcega, dist. de Calvi. Comprende nueve munici- 
pios, con 5,600 h. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit. 4 250 m. s. n. m.. á 12 kms. de la est. de 
f. e. de Calvi; 900 h. (1.200'con el mun.). 

Muxo. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Vizeu, 
al SO. de Lamego. Tiene 7 kms. de long., 2.500 m. 
de anchura y 1,095 de elevación máxima. 

Muro (S. Cmrisrovio). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, 
conc. y comunidad de S. Thyrso; 560 h. Minas de 
hierro, manganeso y plombagina. 

Muro DE ÁGREDA. Geog. Mun. de 182 e. y 416 h., 
formado por los lugares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Escudo de Muro 
(Mallorca) 


ConéjarOn. doit ol AS 16 12 
Muro de Agreda, de... — 111, ..974 
Grupos inferiores y e. dise- 

TAMA dos le eN — 55 30 


Corresponde á la prov. de Soria, p.j. de Ágreda, 
dióc. de Tarazona, sit. en la falda del Moncayo, en 
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terreno regado por un arroyo, afl. dela lag. de Aña- 
vieja. Cereales, hortalizas y legumbres; ganado. 
Muro pe Acuas. Geog. Mun. de 843 e. y 748 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Ambas Aguas ó Entram- 


bas Aguas, aldea á. . . 55 70 201 
Muro de Aguas ó de Am- 

bas Aguas, villa de. ... — 227 545 
Grupos inferiores y e. dise- 

MAdos — 546 2 


Corresponde á la prov. y dióc. de Logroño, par- 
tido judicial de Arnedo. Terreno en parte montuoso 
y en parte llano; cereales, frutas, legumbres y vino. 
En otro tiempo estuvo amurallada y estuvo defendi- 
da por una importante fortaleza. 

Muro pe Roba. Geog, Mun. de 212 e. y 309 DE 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Corona (La), aldeaá . .. 7 11 23 
Charo ó Jaro, barrio de. . = 22 73 
Humo (El), aldea á. . .. 9 10 48 
Lecitia (La) td. ¿10.0 El LO A26: 
EA 2 JONES 
Luján, íd. á.. ll JUE 2 
Ministerio, íd. 4... ... a) 10 29 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. ola a 129 99 


Corresponde á la prov. y dióc. de Huesca. P.j. de 
Boltaña. Terreno montuoso, bañado por el Cinca; 
aceite, cáñamo, cereales, legumbres y vino. 

Muro bi Porco. Geog. Cabo de Sicilia, al SE. de 
Siracusa. Está á 8 millas al N. del cabo Negro y 
forma el extremo SE. de la península Maddalena. 
Lo constituyen quebradas pedregosas perpendicula- 
res de unos 15 m., desde cuyas cúspides elévase 
gradualmente el terreno hacia el NO. Antiguamente 
se le llamó Longun Promontorimm. 

Muro En CaMEROS. Geog. Mun. de 168 e. y 284 
habitantes, formado por la villa de su nombre y 64 
casas en pequeños grupos ó diseminadas. Corres- 
ponde á la prov. y dióc. de Logroño, p. j. de To- 
rrecilla en Cameros. Terreno montuoso; cereales y 
legumbres; ganado; canteras de piedra. Fué una de 
las villas eximidas de Soria y perteneció á los con- 
des de Aguilar, señores de Cameros, después du- 
ques de Abrantes. 

Muro Luccesa. (reog. Pobl. de Italia, prov. de 
Lecce, dist. de Gallípoli; 2,400 h. 

Muro Lucano. Geog. C. de Italia, prov. de Po- 
tenza, dist. de Melfi, en los Apeninos napolitanos, 
junto á las fuentes del Calore: 8,000 h. Es sede 
episcopal y tiene una catedral del siglo x11, restau- 
rada en el xv; una iglesia consagrada á Santa Ma. 
ría de Capitignano, construída en el siglo x1v, y un 
castillo en el que Juana de Nápoles, en 1382. fué 
muerta por orden de Carlos III. También conserva 
un puente del siglo x11. Cosecha de aceite. Fué muy 
perjudicada por los terremotos de 1694 y 1857. 
A 4 kms. de la población se ven las ruinas de un 
recinto de construcción pelásgica. Est. en la 1. f. de 
Nápoles á Reggio. La dióc. de Muro Lucano (Mo- 
ranensis) es sufragánea de Conza. 

Muro (AwckL). Biog. Escritor español de fines 
del siglo x1x. Residió la Mayor parte de su vida en 
Madrid; dedicándose al periodismo profesional y ame- 
no, adquiriendo gran Popularidad por sus tratados so- 
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bre Arte de Cocina, escritos en forma galana y con 
gran conocimiento de la materia. La influencia de 
Brillat-Savarin, la de la Escuela Salernitana y la de 
los tratadistas culinarios ingleses, alemanes, italia 
nos y franceses, se echa de ver en estos libros, que, 
no obstante, contienen gran caudal de observación é 
inventiva personal. 
Muro (LzoroLpo Di). Biog. Agrónomo italiano, 
profesor de economía rural de la Escuela de Apli- 
cación de ingenieros, n. en Rapolla en 1857. Se le 
debe: Ricerche di entomologia agraria (1888), Trat= 
tato di agronomía (1892), Contributto alla stima del 
miglioramenti fondiari, La viforma degli istituti tec 
nici (1895), Economia ed estimo dei miglioramenti 


JFondiari (1900), y Sulla razionalita di un nuovo sis- 


tema di distribuzione dell utile finale (1902). 

Muro (Pero bz). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en Muro en 1668 y m. en Palma de Maz 
llorca el 8 de Febrero de 1720. Vistió el hábito de 
capuchino en 1684, enseñó teología y fué predica= 
dor muy elocuente. El padre Bolonia lo cita con 
elogio en su Bibliotheca Capuecinorum. Bover, en su 
Biblioteca de Escritores Baleares, dice que escribió las 
siguientes obras: Vida y milagros de san Féliz de 
Cantalicio de la orden de los menores capuchinos del 
serífico padre san Francisco, sacada de las crónicas 
de la misma orden, compuestas en latín por el padre 
Boverio de Salucio (Mallorca, 1712); Vovenario al 
glorioso patriarca S. loseph (varias ediciones, una 
de ellas en mallorquín), y un Tratado de Gnomonica. 
que existía original en la biblioteca del convento de 
capuchinos de Palma. 

Muro pen PiLar (ANToMI0). Biog. Religioso y 
escritor español, n. en Arnedo en 1848. Profesó en 
1866 en la orden de San Agustín y se ordenó de 
sacerdote en Manila en 1871. En 1872 se le nom- 
bró coadjutor de Puerto Princesa, y en 1873 misio- 
nero y capellán, cargos que desempeñó hasta 1874, 
en que fué enviado de compañero á Baclayón. é im- 
puesto en la lengua bisaya, pasó en 1876 al minis 
terio de Alburquerque. Allí permaneció hasta 1879, 
en que fué nombrado subprior de Manila. Fué seis 
años vicerrector de Monteagudo (1882-88), y regre- 
sado á Manila. volvió á Bohol con títulos de párroco 
de Duero, y luego de Loboc. Vuelto á España 
(1899), fué trasladado á Sioiienza de socio del obis- 
po señor Minguella: en 1903 le nombraron maestro 
de novicios de Sos, cargo que renunció al año, vol- 
viendo á Sigiienza. Ha escrito: 4 ng santos nga pag= 
calavat nga ubang si Santa Maria nga Virgen ug si 
San José nga iyang Esposo (Manila. 1887). y Lactuc 
nga pagcalanat sa bulan sa Marzo sa pagtahod ug 
pagdayeg sa mahimayaon nga patriarca San José ta= 
cus 1ya esposo sa ulay caayo nga inchan sa Dios, eta: 
(Manila, 1891). 

Muro De Zaro (Marrano). Biog. Periodista espa- 
ñol, n. en Zaragoza en 1871. Muy joven, cuando 
comenzaba los estudios en la Facultad de Derecho, 
formó parte de la redacción de 27 Diario, de Zara= 
goza. Pronto sus aficiones á los estudios sociales y 
facilidad para escribir con casticidad y concisión, le 
acreditaron como periodista. Fué también director 
de El Nuevo Diario de Zaragoza, órgano de los con- 
servadores que siguieron al señor Silvela. y luego 
redactor del Heraldo de Aragón, desde donde pasó á 
El Liberal, invitado por Mova, al fundar esta em= 
presa los diarios en provincias. Aleiado más tarde 
algún tiempo del periodismo, pudo con más tiempo 
dedicarse al estudio de las cuestiones sociales agra= 
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rias, llegando á ser un entusiasta defensor de las 
doctrinas de Joaquín Costa. En la actualidad y des- 
de hace siete años, es redactor de La Corresponden 
cia de España, continuando su actuación agraria: 
Muro y Fervánbez (RómuLo). Bioy. Periodista 
y escritor español, n. en San Martín de Pusa (Tole- 
do) en 1867. Estudió en el Instituto de Toledo y en 
la Universidad Central. donde recibió el título de 
abogado, dedicándose desde muy joven al periodis- 
mo. Ha sido director ó redactor de gran número de 
diarios de Madrid y provincias, ha colaborado en 
otros muchos y en la actualidad es interventor ge= 
neral de la empresa periodística Prensa Española, 
propietario de la'revista Blanco y Negro y del diario 
A BC. A su iniciativa se debe la creación de los 
carnets de identidad para los periodistas, adoptados 
después por la prensa de toda España. Como litera- 
to ha publicado los siguientes libros: Olas y espu- 
mas, poesías; Cantares y coplas, Hombres de Toledo, 
Poemas invisibles, Gotas de cera, Mostacilla y pimien- 
ta, Albaricoques de Toledo, y Cosas de mi tierra. Ade- 
más, ha dado al teatro: La tiple ingeniosa, El pozo 
amargo, El Cristo de la Misericordia, El delirio de un 
loco, Mr. Secrag, Las brevas. Agencia literaria, ete. 
Muro Y Lórrz-SarcaDo (Josk). Biog. Político es- 
pañol, n.en Valladolid por los años de 1840 y muer- 
to en Madrid en 1907. Estudió Derecho y ejerció por 
espacio de algún tiempo la profesión de abogado en 
su ciudad natal, siendo elegido diputado por prime- 
ra vez en 1871 y dándose á conocer bien pronto 
como uno de los mejores oradores de aquella época. 
Fué reelegido en 1872 y 1873 y el mismo año se 
encargó de la cartera de Estado, con la presidencia 
de Pí y Margall, pero dimitió al cabo de un mes. La 
Restauración le mantuvo alejado por espacio de al- 
gunos años de la política activa, ingresando luego 
en el partido progresista, si bien no intervino en las 
escisiones que dividieron á dicha fracción. hasta des- 
pués de 1886, en que apoyó á Ruiz Zorrilla. En 
1884 había vuelto á ser elegido diputado, siendo 
luego constantemente reelegido por su ciudad natal. 
Fué por espacio de mucho tiempo en el Parlamento 
el jefe de la minoría progresista y'tomó parte en los 
debates más importantes, especialmente en los de 
carácter social y económico, materias en las que era 
una verdadera autoridad. Fué también catedrático 
de la Universidad de Valladolid y del Instituto del 
Cardenal Cisneros de Madrid. Abogó siempre por la 
unión de los republicanos, y para conseguir tal obje- 
to no reparó nunca en sacrificios de amor propio. 
Defendió las doctrinas proteccionistas moderadas ba- 
sadas en un régimen de reciprocidad entre los pue- 
blos, y su autoridad. su honradez y consecuencia 
hicieron de él una de las figuras parlamentarias más 
respetables, siendo frecuentemente consultada su opi- 
nión en las cuestiones más difíciles. No era un gran 
orador en la acepción corriente de la palabra. pero 
su sólida preparación y sus convicciones arraigadas 
hacía que se le oyese con gusto. En Valladolid era 
popularísimo, como pudo verse en el banquete que 
se dió en honor suyo en Mayo de 1895 y en el que 
pronunció uno de sus mejores discursos. 
Muzo y Sarazar (SaLvanor). Biog. General es- 
añol, marqués de Someruelos, n. y Mm. en Madrid 
(1754-1813). Perteneció desde muy joven al ejérci- 
to, y á fines del siglo xvi se distinguió en la guerra 
contra los franceses, y en 1799, siendo, ya general 
de división, fué nombrado capitán general y gober= 
nador de Cuba. Ocupó el cargo catorce años, y claro 
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está que en tan dilatado mando ocurrieron en aquella 
isla toda clase de'sucesos, desde los más favorables 
á los más adversos. Uno de los primeros fué la lle= 
gada á Cuba del célebre Humboldt, á quien Muro Y 
SALAZAR dispensó la más cariñosa acogida, Entre los 
acontecimientos en que tuvo Muro Y SALAZAR una 
participación más directa figura la inauguración de 
la Real Audiencia de Puerto Príncipe, la persecu= 
ción y aniquilamiento de una partida de bandoleros 
que habían cometido toda suerte de-excesos en la 
Vuelta de Abajo,-la construcción de una iglesia en 
el Cerro, en cuya población se introdujeron también 
importantes reformas, etc., etc. También en.tiem- 
pos de Muro y SALAZAR ocurrió el incendio: de Je= 
sús María. en el que quedaron destruídas por el fue- 
go 184 casas. En los catorce años que ocupó tan 
difícil puesto su conducta sólo mereció elogios, tan- 
to, que al terminar su mando el Ayuntamiento pidió 
al Gobierno que siguiese desempeñándolo. Según 
Filomeno en su Blogio póstumo (1814), su lema era 
«saberlo todo, disimular mucho y castigar poco». 
MUROLES, SA. adj. ant. RaToNIL. 
MUROLO (Erxrsto). Bioy. Literato y poeta 
italiano contemporáneo, Ha cultivado preferente- 
mente la poesía popular en dialecto napolitano, y 
sus composiciones se distinguen por el sentimiento 
y la gracia a] mismo tiempo que por la corrección 
del estilo. Además. ha dado al -teatro: 71 impuosto, 
Signurine y Gente nosta, esta última en colaboración 
con Libero Bovio. ' 
MUROLS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de Puy-de—-Dóme, dist. de Issoire, can- 
tón de Besse. á 858 m. s. n. m.. junto al Couze de 
Chambon, afl. del Allier: 670 h. Se halla-al pie del 
Tartaret, curioso volcán que ha llenado el valle de ac- 
cidentes basálticos. Cerca del lugar existe el lago de 
Chambon, dominado por una de las más bellas rui- 
nas feudales del centrode Francia, el castillo de 
Murols. cuya construcción data del siglo x11, Cons= 
tituyó el origen de la población y fué restaurado en 
los siglos XIV y xv. ls j 
Bibliogr. Mattlieu, Histoire du cháteau de 
Murols (1856). e “ 
MUROM. Geoy. Dist. del gob. de Vladimir (Ru- 
sia). Tiene 2.540 kms.* con 10,600 h. Su cab. es 
la c. del mismo nombre, sit. á oril. del Oka. un poco 
más-abajo de su confl. con el Trocha; 12,000 h. An- 
tigua catedral, en la que se conservan las reliquias 
del príncipe Pedro y de.su esposa, muertos en 1228 
y contados entre los santos de la Iglesia ortodoxa. 
Colegios de primera enseñanza: teatro; fábs. de te- 
jidos, aceites, grasas, velas y almidón. Comercio de 
cereales. maderas. te, metales, sal y alcohol. Est. en 
la 1. £. de Nijnii-Novgorod á Riazan y á Moscou. 
Navegación. Esta ciudad es una de las localidades 
más antiguas de Rusia. Según una tradición, fué 
fundada por una tribu finesa llamada Muroma, que 
habitó en el siglo 1x las rib. del Oka. En el siglo x1 
constituyó Murom la capital de un principado, ab= 
sorbido después por el de Moscou. Los búlgaros la 
conquistaron en el siglo xr1, los tártaros en el xm y 
los polacos en el xvir. Se han practicado en los al- 
rededores de esta ciudad muchas excavaciones y cu- 
riosos trabajos arqueológicos. 
Murom. Geog. Pobl. de Rusia. gob. de Kursk, 
dist. de Billgorod, á oril. del lago Lebrajie: 3,000 h. 
MUROMACHI-BANSHU. Hist. Nombre que 
se daba á los guardias del palacio de Muromachi 
(Japón) durante el shogunato de los Ashikaga, 
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MUROMKA. Geog. Pohl. de Rusia, gob. de 
Penza, dist. de Nijnii-Lomof; 1,700 h. En sus cer 
canías hay varios manantiales. 

MUROMONTITA. f. Mineral. Es una variedad 
del silicatoortita ó allanita cerífero. Está descrito en 
alanita. V. OrTITA Y ALANITA. 

MUROMTZEEF (Surco). Bioy. Jurisconsulto 
y político ruso, n. y m.en Moscou (1850-1910). 
Estudió en la Universidad de su ciudad natal, de la 
que fué nombrado, siendo muy joven aún, profesor 
de Derecho romano y vicerrector á los” veintisiete 
años. Privado de su cátedra por el Gobierno de Ale- 
jandro III en 1884, se estableció como abogado en 
Moscou, y fué redactor-jele del Mensajero Jurídico, 
suprimido en 1892 á causa de sus tendencias libe= 
rales, y presidente de la Sociedad Jurídica, disuelta 
en 1899 por el mismo motivo. Fué también el pri- 
mer presidente de la Duma, en cuyo cargo se esforzó 
en acordar los puntos de vista entre los liberales y 
la extrema derecha, lo que no fué obstáculo para que 
aquellas sesiones resultasen tumultuosas, y al disol- 
ver el zar el Parlamento, MuromtZLFF firmó el ma— 
nifiesto liberal de Viborg, por lo que fué condenado 
á dos meses de cárcel. Escribió las siguientes obras: 
El sentido conservador en la jurisprudencia romana 
(1875), La teoría general del derecho civil (1877), 
El derecho civil de la antigua Roma, ¿Qué es la Dog- 
mática del Derecho? (1883), La crítica del Derecho 
romano en Occidente, Introducción del Derecho roma- 
no en Europa (1886). Definición del Derecho. Ensa= 
yos sobre la sociología (1889). El Derecho y la Justi- 
cia. y Dela determinación y de las divisiones funda= 
mentales del Derecho. 

MURON. Geog. Pobl. y mun. de Francia. de- 
partamento del Cliarenta Inferior. dist. de Roche- 
fort. cant. de Tonnay-Charente, á 22 m.s. n.m.; 
700 h. 

MURONOVO. (7eo7. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Riobarba, parr. de San Miguel de Ne- 
gradas. 

MUROS. Gcoy. P.j. de la prov. de le Coruña, 
limitado al N. por el p. j. de Corcubión. al E. por 
los de Ordenes y Noya y al S. y O. con el océano 
Atlántico: 423 kms.? de super. y 31.549 h. de he- 
cho 635,057 de derecho. Consta de los cuatro muni- 
cipios de Carnota, Mazarico, Muros y Outes, con 
34 parroquias, que abarcan 2 villas, 9 lugares, 267 
aldeas. 1 caserío v 822 e. y albergues aislados. El 
río Juelas forma su límite- septentrional y parte del 
oriental, y el Tambre forma el SE. Las alturas prin- 


cipales son las de monte Aro y-monte-de'la Ruña, 


en el N.: Seijos Blancos y Albelo. en 'el”centro; 
Tramuzo, en el SL., y Cabaso. en la península SO. 
Este partido judicial está poco provisto de vías de 
comunicación, 

Muros. Geog. Mun. de 2,381 e. y 10.924 h., 
formado por las parroquias siguientes: San Esteban 
de Abelleira. Santa Marina de Esteiro. Santiago de 
Louro, San Pedro de Muros. San Juan de Serres. 
San Miguel de Sestayo. Santiago de Tal. w San 
Julián de Torea. Corresponde á la prov. de laos 
ruña, p.j. de Muros, dióc. de Santiago. La cabece- 
ra es la villa de Muros, en la parr. de San Pedro de 
Muros, sit. cerca de la ensenada de su nombre que 
forma parte de la ría de Muros y Nova. Terreno 
montañoso; centeno. maíz, lino y patatas: pesca y 
salazón: conservas alimenticias. construcción de bu- 
ques. fábs. de jabón y de gaseosas. La villa de Mu- 
ros tiene dos escuelas de primera enseñanza y tres 
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colegios para niños: alambrado público por acetile= 


no; aduana marítima y puerto de refugio. La ense— 


nada de Muros se abre en la costa NE. de la ría de 


Muros y Noya, penetra cerca de 2 kms. al O., y se 
halla obstruida en gran parte por arenas que se des- 
cubren en la marea baja. Delante de la villa de Mu- 


ros queda, empero, limpio un espacio que sirve de 


puerto á Muros y tiene fondos de 8'3á 23'4 m. de 
fango: este puerto resulta bien resguardado en todo 
tiempo, sobre todo contra los vientos del tercero y 
del cuarto cuadrantes. allí muy temibles. El fondo de 
fango pegajoso hace un buen tenedero donde el an— 
cla queda firmemente sujeta. Tampoco son muy te— 
mibles en este puerto los vientos del E. y del SE., 
por estar cercana la tierra de donde soplan. Los 
buques de algún calado suelen situarse.en el centro 
de la ensenada, entre la isla de San Antonio y la 
villa de Muros, algo más cerca de la tierra firme. 
La costa de la ensenada es baja y frondosa en su 
parte NO.. y la cruza el río Baldegería. pero á me- 
nos de 1 km. del litoral el terreno sube. formando 
el monte de la Galera. de unos 450 m. de a., y si- 
tuado cerca de 4 kms. del mar. desde el cual, sin 
embargo, es poco visible por confundirse fácilmente 
con las tierras altas que lo rodean. 

Muros. Geoyg. Mun. de 354 e. y 1.820 h., forma- 
do por la parr. de Santa María de Muros, que com- 
prende las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Couzldo ar a 18 104 
A IA EN rd AS 40 Ai 
Esconde ULO 25 132 
Muros. villa de. > — TO 3 o 
Pumariega (La), lugará .  0'9 33 184 
Rebono dd tara cs y O 48 240 
San Esteban, (dd. dh... 2 67 325 
Toralsalleaia de as o OO 12 50 
VA MIR 0 16 36 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . . — 20 99 


El censo de 1910 le asigna 1,820 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Oviedo, p. j. de 
Pravia, sit. en una llanura algo elevada, á la iz- 
quierda del río Nalón y al E. de la sierra de Gramo- 
nedo. Terreno ilano: avellanas. cereales, hortalizas 
y sidra: ganado. Buena iglesia parroquial y antiguo 
castillo sobre el mar en el monte Espíritu Santo. 

Muros. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tomiño, parr. de Santa María de Pinzás. 

| V. Sas Proro y Santa María De Muros. 

Muros y Nova. Geog. Ría de la prov. de la Co- 
ruña; se abre en la costa S. del p. j. de Muros y 
NO. del de Nova. entrando hacia el NE.. en una 
distancia de cerca de 15 kms., v hallándose limitada 
al NO., por la punta Leichones. derivación del monte 
Louro. val S. por la punta del Castro. Tiene de 
35 455 kms. de ancho hasta la isla Quiebra. pero 
luego se estrecha notablemente hasta la desemboca 
dura del Tambre. El braceaje de esta ría es algo 
menor que el de la de Arosa, pero conveniente para 
toda suerte de buques: en su entrada tiene de 25 á 
48:S m. de fondo de arena y epscajo. forma luego 


' pendiente hasta cerca de la referida isla Quiebra en 


que hay 20 m. de fango. y disminuye después rápi- 
damente hasta las cercanías de Noya, donde sólo 
pueden: llegar embarcaciones menores y aun con la 
pleamar. La costa septentrional de la ría. que es 
muy quebrada, está dominada por altas y abruptas 
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sierras cuyas derivaciones descienden hasta el mar 
y terminan en puntas que despiden arrecifes; la 
costa meridional es también elevada, aunque no 
tanto como la opuesta y está coronada por la fértil 
y pintoresca sierra de Barbanza, que va desde la 
Puebla del Deán, en la ría de Arosa. hasta cerca de 
Noya. Forma la ría, pues, erambas orillas numerosos 
senos, donde desembocan muchos arroyos que rie= 
gan tierras bien cultivadas y pobladas. La entrada 
de la ría es fácil, con los únicos inconvenientes de 
los bajos de la Baya y Con. que desde la punta del 
Castro van hacia el O. */¿ NO, y delos escollos de 
los Bruyos que se proyectan al O. de la punta de 
Lens. En estos bajos tropieza y pierde buena parte 
de su fuerza el mar al penetrar en la ría en tiempo 
de tormenta; pero aun así esta ría, á diferencia de 
las de Arosa, Vigo y otras, que están mejor defen— 
didas, queda bastante expuesta al oleaje del SO., O. 
y NO., que apenas encuentra obstáculos. La ría de 
Muros Y Noya tiene importancia comercial sobre 
todo para las pobl. de Muros y de Noya. cuyos dos 
nombres toma, que se levantan respectivamente en 
sus riberas N. y S. El puerto ó ensenada de Muros 
es el principal; pero, además, se abren en ella los 
de Son, Portosiño y otros menores. 

Muros (Marqués DE). (renealog. Título del reino 
otorgado en 1871: desde 1895 lo posee don Cons- 
tantino Fernández Vallin y Alfonso. 

Muros (DirGo). Biog. Prelado español, n. en 
Muros, según unos, ó en Noya. según otros (ambas 
en Galicia), que floreció á últimos del siglo xv y prin- 
cipios del xvr, y m. en 1524. Estudióen Roma, y, á 
su regreso fué secretario del cardenal Mendoza, el 
cual le nombró rector del Colegio de Santa Cruz. de 
Valladolid. Después de desempeñar varias dignida— 
des. se le nombró abad del monasterio de San Mar- 
tín,*en Santiago, y observando allí el desamparo en 
que quedaban los peregrinos pobres que acudían al 
santuario desde provincias muy alejadas. creyó con- 
veniente la fundación de un hospital que les diese 
albergue. Participó su idea al rey don Fernando, y 
con el apoyo de éste y las limosnas de pobres y ri- 
cos. se levantó el magnífico Hosrital Real de San- 
tiago. Después obtuvo el obispado de Canarias: pasó 
al de Mondoñedo (1505-11) y. finalmente, al de 
Oviedo. Allí. queriendo cortar abusos. se atrajo la 
malquerencia de la grandeza. que llegó al extremo 
de apelar á las armas, teniendo el prelado que refu- 
giarse en León. Pero, puesta la verdad en su lugar, 
volvió el obispo á Oviedo, los ofensores hicieron pú- 
blica penitencia, y Muros pudo dedicarse á mejorar 
las condiciones materiales de su diócesis. reconstru- 
vendo caminos, haciendo calzadas y fundando cáte— 
dras y colegios de su propio peculio. Escribía ele- 
gantemente el latín y el castellano. como lo prueba 
su Guerra de Granada. la cual presenció. y algunos 
otros trabajos. como Adversus Lutherum. que le va- 
lieron una cariñosa carta del papa León X. Fundó el 
Colegio de San Salvador, conocido con el nombre de 
Oviedo en Salamanca. 

MUROTO-SAKI ó MUROTO-ZAKI. Geog. 
Promontorio de la isla de Shikoku (Japón), sit. á los 
33% 15 N. Forma el extremo de un saliente muy 
agudo y regular. y ! 

MUROTSU. Groy. Pobl. del Japón. isla de Ni- 
pón. prov. de Hariga, ken de Hyogo; unos 3.000 
habitantes. 

MUROWANA-GOSLIN. (Geoy. C. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. y regencia de Posen, 
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círc. de Obornik; 1,570 h. Templos católico y evan- 
gélico; sinagoga. 

MURPHY (Borón Ds). Cir. V. GASTROENTE= 
ROSTOMÍA , 

MurpPny. (1eoy. Cabo de la costa de la República 
Argentina, territ. de Santa Cruz, sit. en el golfo de 
San Jorge, á los 46” 30/ S. y 67 20' O. 

Murpny. Greog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Carolina del Norte. cap. del condado de Chero— 
kee; 977 h. en 1910. Sit. en la oril. der. del Ha- 
wasseel, afl. del Tennesee. 

Murray (ArTURO). Bioy. Periodista y poeta dra- 
mático inglés, n. en Clomiquin y m. en Knights 
bridge (1727-1805). Fundó la revista The Gray's 
Inn Jouwnal, y el diario político Zhe Test, dedicán— 
dose después á escribir para el teatro, al que dió 
muchas obras, en su mayoría imitadas de las de 
Voltaire y de Crebillon. Citaremos: 7'%e apprentice 
(1756). The upholsterer (1757), The orphan of China 
(1759), The way to Keep Him (1760). All in the 
sorong (1161), The grecian Daughter (1172). y Know 
Your own Mind (1777). Escribió una biografía de 
Ejelding, El ensayo de la vida y carácter de Samuel 
Johnson, y varias traducciones de Salustio y Tácito. 

Bibiiogr. Jesse Foot, Life of A. Murphy (Lon- 
dres, 1812). 

Murrny (Dionisio). Bioy. Miniaturista que flore— 
ció en Londres á principios del siglo xix y m. en 
1842. De origen irlandés, su buena presencia y fa= 
cundia ganáronle las simpatías de la alta sociedad 
inglesa. La princesa Carlota le encargó reproducir 
en miniatura Las Bellezas, de Lely, y el éxito con 
que ejecutó la obra le valió numerosos encargos que 
le proporcionaron considerables riquezas. Jamás eje- 
cutó nada original, pero demostró indiscutible arte 
en la copia miniaturada de cuantas obras se propuso 
reproducir. 

Murruy (Dionisio). Biog. Arqueólogo jesuíta ir 
landés, n. en Scarteen y m. en Dublín (1833-1896). 
Fué profesor de humanidades y de teología moral, y 
se dedicó con preferencia al estudio de las antigiie- 
dades célticas. Sus obras principales son: Cromwell 
in Ireland. A History of Cromwell's Irish Campaign 
(Dublín, 1883); A short History of Ireland for Schools 
(Dublín, 1895), y Our Martyrs (Dublín, 1896). Pu- 
blicó, además, ZTriumphalia chronologica monasterit 
Sanctae Crucis in Hibernia (Dublín, 1891), con la 
traducción inglesa, notas é ilustraciones; Beatha 
Aoda Ruaid ui Domnaill. The Life of Huge Roe O 
Donnell. Prince of Tirconnell (Dublín. 1893), obra * 
inédita de Lugaidh O'Clary, que MurpPny tradujo al 
inglés y anotó, añadiéndole una introducción histó- 
rica. y Zé Annals of Clonmacnoise, being the Ánnals 
of Ireland from the Barliest Period to A. D. 1408 
(Dublín, 1896), traducción hesha en 1627 por Co- 
nell Mageoghagan, pero que-había quedado inédita. 
Finalmente. publicó buen número de eruditas mono- 
grafías en Journal of the Kildare Archaeological So= 
ciety, Annals of the Royal Society of Ántiquaries 0f 
Ireland, en el boletín de la Royal Academy of Ireland 
y en otras revistas de arqueología. 

Murrmy (Jacoso CavaNnan). Bioy. Arquitecto y 
arqueólogo inglés. n. en Cork (Irlanda) y m. en 
Londres (1760-1814). Ejerció la profesión de arqui- 
tecto durante algún tiempo. pero en 1788 acompañó 
á Burton Conyngham á Portugal, v poco después in- 
gresó en la carrera diplomática, dedicándose desde en- 
tonces á los estudios arqueológicos é históricos. Des- 


de 1802 hasta 1809 residió en España, donde estu= 
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dió principalmente las antigiiedades árabes. Escribió 
las siguientes obras: Drawings on the church and mo- 
nastery at Bathala. with a description by L. de Souza 
(Londres, 1793-95), Essay on Principles -0f Gothic 
Architecture (Londres, 1795), Travels in Portugal 
(Londres, 1795), Arabian Antiguities of Spain with a 
description by Howne (Londres, 1813-16), y A History 
of the Mañometan Empire in Spain (Londres, 1816). 

Murrny (Jacopo Grace). Biog. Sacerdote y tiló- 
logo inglés, n..en Ballyaltikilikan (Irlanda) en 1808 
y m. en fecha desconocida, Se gráduó en el Colegio 
de la Trinidad de Dublín (1833) y fué ministro en 
Ballyshannon (1836), profesor de la Real Academia 
de Belfast en 1841, y el mismo año profesor de he- 
breo del Colegio presbiteriano de Belfast. Entre sus 
numerosos trabajos citaremos: Latin Grammar(1847), 
Hebrew Grammar (1857), The Human Mind (1873), 
y comentarios bíblicos. 

Murray (Juan). Bioy. Dibujante y grabador ir= 
landés, n. hacia 1748 y m. á principios del siglo x1x. 
Trabajó en Londres y dejó grabadas numerosas plan- 
chas, de las cuales las mejores son: Oración fúnebre 
de Marco Antonio junto al cadáver de César, de West; 
Bliseo resucitando al hijo de la viuda, de Northcote; 
Los hermanos de José mostrando la túnica ensangren- 
tada de éste a Jacob, y José interpretando el sueño de 
Faraón, del Guercino. : 

Murray (Juan Francisco). Biog. Paisajista nor= 
teamericano, n. en Oswego (Nueva York) en 1853. 
Expuso por primera vez en la Academia Nacional 


(1876), de la que fué nombrado socio en 1885 y aca- 


démico en 1887, Obras: Octubre (Galería Corcoran), 
Tierras olvidadas (Academia de Bellas Artes de Bú- 
falo), Sendero y Verano indio (Galería Nacional de 
Wáshington), Cumbre (Instituto de Arte de Chicago), 
Pajar antiguo (Museo Metropolitano de Nueva York), 
Después de la lluvia (Museo del Instituto Brooklyn), 
y otras. Recompensas: segundo premio Hallgarten 
(1885), premio Webb (1887), medalla, Exposición 
de Colombia (Chicago, 1893); premio Evans (1894), 
medalla de oro (Filadelfia, 1899), mención honorí- 
fica (París, 1909), medalla de plata (Exposición Pan- 
americana, 1901), medalla de oro (Exposición de 
Charleston, 1902), premio Carnegie (1902), y otros. 

Murray. (María Luisa). Biog. Cortesana france 
sa, amante de Luis XV. nacida en Ruán y muerta 
en París (1737-1814). Pertenecía 4 una familia ip— 
landesa y era modelo de Boucher cuando llamó la 
atención de la Pompadour y después del rey, que, 

* prendado de su hermosura y de su ingenio, la esta— 
bleció en el Pare-aux-Cerfs en 1753. En 1755 casó 
con el comandante Beaufranchet d'Ayat, que fué 
muerto en Rossbach siendo general, contravendo al 
cabo de poco tiempo segundas nupcias con un alto 
empleado de Hacienda, Francisco Nicolás Le Nor- 
mant, que la dejó viuda en 1783. Casada por terce- 
ra vez, se divorció en 1799 á petición de su marido, 
el diputado Luis Felipe Dumont. Tuvo un hijo de 
Luis XV, cuya suerte se ignora, y otro de su pri- 
mer matrimonio, 

Murray (Parricio). Biog. Físico y meteorologis- 
ta inglés, m. en Londres en 1847. Trató de dar una 
base científica á las predicciones para todo el año de 
la temperatura de cada día, y desde 1838 publicó 
almanaques que obtuvieron gran éxito entre el pue- 
blo por espacio de diez años. Dejó, además, impor= 
tantes obras científicas, tales como la titulada La 


meteorología considerada en sus relaciones con la as= 
tronomía (1836). 
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Murruy (Roserto). Biog. Matemático inglés, 
n. en Mallow (Irlanda) y m. en Londres (1806- 
1843). Fué hijo de: un pobre zapatero, y cuando 
apenas contaba diez y nueve años llamó la atención 
de los inteligentes por la solución de algunos pro- 
blemas muy difíciles. En 1825 se le admitió en el 
Colegio: Caio de Cambridge, del que se le nombró 
socio en 1529; pero á causa de su escandalosa con= 
ducta privada hubo de abandonar aquella ciudad en 
1832, y en 1838 se le nombró examinador de física 
y de'matemáticas de la Universidad de Londres. 
Colaboró en las Cambridge Philosophical transac— 
tions (1831-36), en la Prilosophical Magazine (1833- 
1842), y en las Philosophical transactions (1837), 
publicando importantes trabajos sobre las integrales 
definidas, sobre la resolución de las ecuaciones, so- 
bre las funciones reales de las cantidades imagina— 
rias, sobre la refracción atmosférica, etc. Se le debe, 
además: Llementary principles of the Theory of Blec- 
tricity (1833), Heat ana Molecular actions (Cam- 
bridge, 1837), y A Treatise on the Theory of alge- 
braical Equations (Londres, 1839). 

MURPHYSBORO. (Geoy. C. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cap. del condado de Jack- 
son, sit. en Jas márg. del Big Muddy. af. izq. del 
Misisipi; 7,485 h. en 1910. Est. f. c. 

MURQUISONITA. f. Mineral. V. Murcni- 
SONITA. 

MURR. Geoy. Af. der. del Neckar (Alemania), 
círe. del Neckar (Wurtemberg). Nace en la selva 
de Murrhardt (Westermurr), á 743 m.s.n. m.;re- 
cibe en sus aguas al Lauter y al Bottwar, y des- 
emboca, después de 35 kms. de curso, en la pobl. de 
Murr, debajo de Marbach. á 190 m.s. n. m. El valle 
del Murr tuvo en otro tiempo el carácter de un va- 
lle salvaje de la Selva Negra. pero hoy está más 
animado y lo atraviesa el f. e. de Murr. 3 

Munrr (CristópaL TróriLo DE). Biog. Historiador 
y literato alemán, n. y m. en Nuremberg (1733- 
1811). Estudió en su ciudad natal y en la Universi- 
dad de Altdorf, viajó luego por Alemania, Holanda, 
Austria. Italia € Inglaterra, y al volverá su patria 
fué nombrado director de Aduanas, cargo que des 
empeñó mucho tiempo. Perteneció á gran número 
de sociedades científicas ó literarias y se ocupó en 
historia, de música, de filosofía. ete. He aquí las 
principales de sus numerosas obras: Ensayo sobre la 
historia de los trágicos griegos (1760), Historia de los 
jesuítas en Portugal en la época del marqués de Pom- 
bal (1187-89). Los judíos en China (1807), El ver 
dadero origen de los fracmasones (1803), Ensayo sobre 
la alquimia y los alquimistas (1805), Notitia duo- 
rum codicum Guidonio Aretini, De Papyris sem volu- 
minibus graecis Herculanensidus (Estrasburgo, 1504), 
Extracto del cuarto libro de Pilodemo sobre la música 
(Berlín, 1806). Proyecto de un catálogo de todos los 
músicos conocidos de Europa, y Ensayo sobre la his- 
toria de la música en Nuremberg. Desde 1775 hasta 
1789 publicó el Journal zur Kunstgeschichte und zur 
allgemeinen Literatur; tradujo; además. varias obras 
del castellano y del inglés. 

Mur (Josk). Biog. Filólogo y botánico austriaco 
contemporáneo, n. en Brixen en 1864. Estudió lite- 
ratura clásica en la Facultad de Filosofía de Inns- 
bruck; se habilitó en 1886 y ha sido profesor de va- 
rios centros docentes del Imperio. Se le deben im- 
portantes obras de botánica, en especial sobre 
fanerógamas, y los trabajos de erudición: Die Pñan- 
zenmelt in der griechische Mythologie (1890), Die 
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Gottheit der Griechen als Naturmacht (1892), Was 
ragt uns Plato vom Jenseits?. (1891), 4ltgriechischa 
Weisheit (1891), Wo stent wie Wiege der Menschheit? 
(1891), Parusie der Gottheit in vegetad. Substanz. 
(1892), etc. 

Muzz (Juan DE). Biog. V. Murrer (Juan). 

MURRA. (Etim.— Del lat. murrka, ó gr. my- 
rrha.) f. Mineral. Despide un olor agradable y tiene 
variedad de colores. 

Murra. Geog. Río de Nicaragua, en el dep. de Chon- 
tales; nace en la vertiente N. de las montañas de 
Huapi, corre al NE., y después de recibir las aguas 
de varios afluentes, des. por la der. en el Río Gran- 
de, junto á los límites del dep. de Matagalpa y del 
dist. de Río Grande. || Pobl. del dep. de Nueva Se- 
govia; 350 h. En sus cercanías hay minas de oro. 

MURRABA. Geoy. Lag. de la colonia portu- 
guesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Inhambane. 

MURRACEIRA. Geoy. Isla próxima á la costa 
de Portugal, junto á las bocas del Mondego y cerca 
de Figueira. Es una gran marisma en la que existen 
numerosas salinas en explotación. 

MURRAGH. Geoy. Mun. ó parr. de Irlanda, 
prov. de Munster, condado: de Cork, junto al Ban- 
don, tributario del Abra de Kinsaler; 1,500 h. 

MURRAL. Geoy. Comarca de la colonia portu- 
guesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Zambesi. Dependen del antiguo prazo Mirambone. 

MURRÁNS. Geoy. Ald. de la prov. de: Ponte— 
vedra, mun. de Bueu, parr. de Santa María de Cela. 

MURRAT. Geoy. V. Moran (Bix). 

MURRAVE. Ge07. Comarca de la colonia por- 
tuguesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Inhambane. 

MURRAY. Geoy. Caleta de la costa de Chile, 
sit. 4 los 53 57/ S. y 71% 41” O. de Greenwich en 
la parte occidental de la ensenada de San Pedro (es- 
trecho de Magallanes). Es abrigada y de buen tene- 
dero. Lleva este nombre en recuerdo del buque in— 
galés Mates Murray que la visitó en 1830. 

Murray. Geog. Estrecho de la Tierra del Fuego 
(Chile). Separa la isla Villarino de la de Hoste y 
comunica por el S. con el canal de Usaniaga. 

Murray ó Goonwa. Geog. Gran río de Australia, 
V. GrooLwa. 

Murray. Geog. Río de la República Australiana, 
en el Est. dela Australia occidental. Se forma en el 
límite de los dist. del Grantiam y Wicklow de la re- 
unión de dos ríos. el Hotham y el William, ambos 
nacidos en el primero de los mencionados distritos. 
El Murray corre primero hacia el O., entra en el 
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distrito de Wellington y después en el de Murray, 
tuerce a] NO. y des. en una gran laguna separada 
del mar por una estrecha lengua de tierra, después 
de un curso de 220 kms., á contar desde las fuentes 
de sus dos brazos y de 100 kms. desde la confluen- 
cia de los mismos. |] Dist. de la región NE. del Es- 
tado de Victoria, limitado por el río Murray al N. y 
al E., por los Alpes Australianos al S. y por el 
Goulburn al O. Comprende los condados de Moira, 
Delatite, Bogong y Benambra. Terreno montañoso, 
eruzado por los Alpes Australianos que en él forman 
los montes Bogong (1,982 m.) y Hotham (1,953 m.), 
y regado por el Mitta-Mitta, el Bogong, el King, el 
Ovens y otros, afl. izq. del Murray. | Condado marí- 
timo del Est. de la Australia occidental. limitado al 
N. por el condado de Perth, al E. por el de Grant= 
ham, al S. por el de Wellington y al O. por el mar. 
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Lo atraviesa de N. á S.la cordillera Darling (1,200 


metros) que lo divide en dos regiones, una de mese- 
tas y otra llana, y lo riega el río Murray. Tiene f.c. - 
Cap. Peel. [| Condado de la región SE, del Est. de 
Nueva Gales del Sur; separado del mar por el con- 
dado de Saint-Vincent. Lo atraviesa de N. á $. la 
cordillera de Grourock y lo riegan el Murrumbidgee 
y el Shoalhaven. Terreno montañoso y fértil, clima 
sano. En él se encuentra, á 609 m. s. n.m., el pin- 
toresco lago George; 5,819 kms.? y unos 10,000 b. 
Sus principales pobl. son-(Queanbeyán, Bungendore 
y Gundaroa. 

Murray. Geog. Bahía del Canadá, prov. de (Jue- 
bec. Se abre en la oril. N. del río San Lorenzo y es 
uno.de los puntos-de baños más frecuentados del 
país. En francés se llama Malbaie. Champlain la ex- 
ploró en 1608 y le dió el nombre de Malle Baie. En 
ella des. el riach. denominado también Murray. 

Murray. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Onta- 
rio, cundado:de:Northumberland, sit. en la oril. N. 
del lago Ontario y regado por el Trent; unos 5,000 
habitantes. 

MurraY. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia, sit. en el NO. á la izq. del río 
Connesanga; 342 millas cuadradas y 9,763 h. en 
1910: Terreno montañoso, atravesado por los mon 
tes Cohuttah y Chattoogata, pertenecientes á los 
Alleghanys. Minas de oro, plata, plomo y zinc. 
Cap. Spring Place. || Condado del Est. de Minne- 
sota, en la parte SO. del mismo; 704 millas cuadra- 
das y 11,755 h. en 1910. Terreno fértil con pastos 
abundantes; lo atraviesa un f. c. En él se en- 
cuentran los lagos que dan origen al río Desmoines. 
Cap. Currie. | C. de los Estados Unidos, en el de 
Kentucky, cap. del condado de Callowav: 2,089 h. 
en 1910. Sit. á oril. de un afl. izq. del Tennessee. 

Murray. Geog. V. Moray. 3 

Murray (GoLFo DE). Geog. Estuario del litoral 
NE. de Escocia, en el condado de Elgin. Penetra 
40 kms. tierra adentro y se une por la izq. con el gol- 
fo 6 firth de Cromarty, mientras que al-S. se pro- 
longa por el de Inverness. 

Murray (Isa DE). Geoy. Grupo de islas adyacen- 
tes á la costa S. de Guinea; administrativamente 
pertenecen al Est. australiano de Queensland; son 
de formación volcánica y muy fértiles: 400 h. En 
ellas tiene su sede la misión de Londres. 

MurraY Hit. Geog. V. Nueva York. 

Murray (Conbes bg CaTuCArT). Genealog. Anti- 
gua familia de origen escocés, cuyos individuos más 
notables fueron: 

Alan Cathcart, creado barón por Jacobo 1I de 
Escocia en 1447. [| Carlos, octavo barón, m. en 
1740. Militar en su juventud,'se distinguió en la 
batalla de Sherif'muir (1715), desempeñó después 
elevados cargos en la corte de Jorge TI, y en 1740 
fué nombrado comandante en jefe de las fuerzas bri- 
tánicas de América. |] Carlos, hijo del anterior, no— 
veno barón, n. en 1721 y m. en 1776. Entró muy 


joven en el ejército, hizo las campañas de Flandes, 


Escocia y Holanda. acompañó como ayudante de 
campo al duque de Cumberland á Fontenoy (1745, 
donde fué gravemente herido. Teniente general en 
1760, fué embajador extraordinario en Rusia de 
1768 4 1771, y alto comisario en la Asamblea gene- 
ral de la Iglesia de Escocia de 1773 4 1776. || Su 
hijo Guillermo Shaw, décimo barón y primer conde 
de Cathcart, n. en Petersham y m. en Glasgow 
(1755-1843). Estudió Derecho, entró enel ejército 
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á la muerte de su padre, sirvió con distinción en 
América y tomó parte én el sitio de Charlestown. 
General en 1793. se distinguió en las batallas de 
Bommel y de Buren, donde derrotó al enemigo con 
una sola brigada. En 1795, fué nombrado vicealmi- 
rante de Irlanda, entró en el Consejo privado en 
1798 y fué promovido á teniente general en 1801. 
De 1503 á 1805 tuvo el mando en jefe de Irlanda, y 
poco después se puso al frente de una división que 
debía operar en Hannóver, siendo «mnembrado,. en 
1506 comandante en jefe de Escocia. En 1807 hizo 
la guerra del Báltico y se apoderó de Copenhague, 
siendo enviado en 1813 como embajador extraordi- 
nario y agregado militar á la corte de Rusia. [| Su 
hijo Carlos Murray, segundo conde. n. en Walton 
y m. en Saint Leonard's on Sea (1783-1855) entró 
en el ejército á los diez y siete años y "sirvió en Ná- 
poles y en Sicilia. Teniente coronel en 1810, pasó 
á España y tomó parte en las batallas de Salaman- 
ca y Vitoria, siendo enviado entonces á Holanda. 
Distinguióse en la batalla de Waterloo, y durante 
muchos años permaneció alejado del ejército, dedi- 
cándoseá estudios científicos, y descubriendo en 1841 
el sulfato de cadmio. Nombrado comandante del ejér- 
cito de Escocia y gobernador de Edimburgo (1837), 
lo fué en 1816 del Canadá, donde también tuvo 
mandos militares. Se retiró á la vida privada en 
1854, y publicó diversas memorias en las Zransac- 
tions of the ltoyal Society of Enindurgh. || Jorge, her- 
mano del anterior, n. en Londres y m. en Inker— 
mann (1794-1854), fué también militar y á los 
diez y siete años era ya teniente. En 1813 fué nom- 
brado ayudante de campo y secretario particular de 
su padre, á la sazón embajador en Rusia. Asistió á 
las principales batallas de la campaña de 1813, fué 
ayudante de Wellington en 1815 y ascendió á ge- 
neral en 1851, siendo nombrado al año siguiente 
gobernador del Cabo. Estableció en aquella colonia 
un Parlamento y la dotó de una Constitución propia, 
obteniendo sobre los indígenas rebeldes muchas vie- 
torias, En 1854 se le dió el mando de la cuarta di- 
visión del ejército de Oriente. y fué muerto en la 
batalla de Inkermann. Publicó: Commentaries on the 
mar in Russia and Germany in 1812 and 1813 (Lon- 
dres, 1850), y Correspondence relative to his military 
operations in Ka/fraria (Londres, 1856). 

Murray (AnoLFo). Bioy. Médico sueco, hermano 
de Juan, n. en Estocolmo (1750-1803). Fué profe— 
sor de cirugía y anatomía de la Universidad de Up- 
sala y primer médico del rey. Escribió: Dissertatio 
fundamenta testaceologia (Upsala. 1771). Odservatio- 
nes circa infundibulum cerebri (Upsala. 1772). Dis- 
sertatio de fascia lata (Upsala, 1777), Vonnulla circa 
methodim luis venerae curandae medicamenta (Upsa— 
la. 1777), Dissertatio de paracentesi cystidis urina— 
riae (Upsala, 1778), Programma de dentimm et pilo— 
rum in ovario generatione (Upsala, 1780). Disserta= 
tio de osteoteatomute (Upsala, 1780 ). Dissertatio 
descriptio arteriarim corporis humani in tabulas ve- 
dacta (Upsala, 1782). Dissertatio in aneurismata 
Femoris observationes (Upsala, 1782), Dissertatio de 
cirsocele (Upsala, 1784), Dissertatio de tinmoribus 
salivalibus (Upsala, 1785). Dissertatio de usu imus— 
tionum vario, et praecipue animadversiones in hey- 
nias, incompletas, case singulari illnstrata (Upsala, 
1788), y Dissertatio in vulnera selopetaria observa— 
tiones (Upsala, 1791). 

Murray (ALEJANDRO). Biog. Filólogo norteameri- 
cano, n. en Dunkitterik, condado de Kirkeudbrioht 
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(1775-1813), y graduado en la Universidad de 
Edimburgo, en la cual fué profesor de lenguas 
orientales (1812). Fué pastor de la parroquia de 


Alejandro Murray, por Ramsay 
(Galería Nacional de Escocia, Ediniburgo) 


Urr, en su país natal (1808). y escribió: Outlines of 
Oriental Philology (1812), é History of the European 
Languages, en la cual por un método comparativo, 
trata de probar la unidad de las lenguas, estable- 
ciendo nueve raíces primitivas (obra póstuma, 2 vol., 
Edimburgo, 1823), y un fragmento autobiográfico 
debido á Scot. Hizo también una edición completa 
de los Z'ravels (1805) de Bruce. 

Murray (ALEJANDRO SruarT). Biog. Arqueólogo 
inglés. n. en Abroath (1811-1904), y educado en 
las universidades de Edimburgo y Berlín. En 1867 
entró en el departamento de antigiiedades griegas 
y romanas del Museo Británico como ayudante de 
sir Carlos Newton, al que sucedió en 1886. [Su 
hermano menor Jorge Roderto Milne Muxray (n. en 
1858) fué nombrado conservador del departamento 
botánico del mismo Museo en 1895, circunstancia 
digna de notarse, porque es la única vez que ha 
ocurrido encontrarse dos hermanos al frente de sen— 
dos departamentos en el Museo. Publicó: Mana? of 
mythology (1873). History of Greer Sculpture (1880- 
1883). Handbook of Greer Archaeology (1892), 
Terra-Cotta Sarcophagi, white Athenian Vases, De- 
signs from Greek Vases, y numerosos estudios v 
monografías sobre el arte griego. que vieron la luz 
en revistas ilustradas como la Contemporary Revien. 
Portfolio. y otras. Era correspondiente de la Acade- 
mia de Ciencias de Berlín. 

Murray (AmeLIA MATILDE). Biog. Escritora in- 
glesa, hija del obispo lord Jorge Murrav y de Ana 
Carlota Gray, que fué dama de honor de las prince= 
sas Augusta é Isabel. nacida en 1795 y muerta en 
Glenberrow en 1884. Fué dama de honor de la rei- 
na Victoria, y escribió: Remarks on education (Lon= 
dres, 1847), Letters from the United States, Cuba 
and Canada (1856): Recollections from 1803 to 1837 
(1868). y Pietorial and descriptive sketches of the 
Odenwala (1869). 
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Murray (Arturo). Biog. General y escritor nor 
teamericano, n..en Bowlin Green en 1851. Estudió 
en la Academia de Artillería y cursó luego la carre- 
ra de abogado, habiendo ejercido importantes car= 
gos. En 1598 fué fiscal del cuerpo de ejército norte- 
americano en Cuba. pasó luego con idéntico cargo 
á lilipinas y ha sido, además, profesor de táctica 
de la Escuela Militar. Ha escrito: 4 Manual for 
Court Martials (1893), Mathematics for Artillery 
Gunners (1893), y Manual of Arms (1898). 

Murray (CarLos Teoboro). Bioy. Periodista y 
literato norteamericano, n. en Goshen en 1843. Ha 
viajado mucho por Europa y América, ha colabora— 
do en los principales periódicos de su país y ha es- 
crito las siguientes obras: Sud—-l¿osa (1880), Sun 
mer Giris.(1885), Autolio— 0% 
graphy of A Pair of Pis- 
tols, The Cashier, A Mo- 
dern Gypsy (1897), y Mule. 
Fouchette (1902). 

Murray (Davin). Biog. 
Pintor escocés, n. en Glas: 
gow en 1819. Fué nom- 
brado socio de la Real 
Academia en 1895 v aca= 
démico en 1905. Distin- 
guióse en el paisaje, y de 
su producción son las obras 
más excelentes: My Love 
is gone a-sailing (1884). 
En el país-de Constable (1903), adquiridos para la 
Galería Nacional de Arte Británico, y 7rigo nuevo. 

Murray (Davio!. Biog. Pedagogo norteamerica 
no, n. en Bovina (1830-1905). Se graduó en el Co- 
levio de la Unión en 1852, fué luego pasante de la 
Academia de Albany, y en 1863 aceptó la cátedra 
de matemáticas y física del Rutgers College. Habien- 
do pasado al Japón en 1872 para estudiar los siste- 
mas pedagógicos allí en vigor, el Gobierno de aquel 
país le ofreció el cargo de inspector general de ins- 
trucción pública que desempeñó por espacio de seis 
años. durante los cuales introdujo grandes y nota= 
bles reformas en aquélla, por lo que al dar por ter— 
minada su misión fué condecorado por el empera— 
dor. En 1880. ya de regreso en su patria, fué nom- 
brado secretario y regente de la Universidad del 
Estado de Nueva York. en cuyo puesto permaneció 
nueve años. Se le debe: Manual nf Land Surveying 
(1872), Outtines of the History of Japanese Bduca— 
cion (1876), The Story of Japan (1894), é History 
of Education in New Jersey (1899). 

Murray (Davin Ambrosio). Bioy. Escritor y mi- 
sionero protestante, n. en Montgomery en 1861. Es 
doctor en teología y ha estudiado en el Seminario 
teológico de Princeton. En 1888 fué ordenado minis- 
tro de la Iglesia presbiteriana; enseñó como maestro 
en Kioto y Osaka (Japón) hasta 1892, siendo, su= 
cesivamente, pastor en Chicago, Perry y Ottumwa 
hasta 1902. Enviado nuevamente como misionero al 
Japón, fundó el Seminario teológico de Osaka, que 
dirigió hasta 1910. Se le deben: Inductive English 
Lessons (1890), y en japonés é inglés: Kojin Dendo 6 
Studies for Personal Workers (1905). Ten no Tomo 
6 Priend from Heaven (1907), y Sukui no Michi 
6 Way of Salvation (1907). Ha publicado obras de 
otra índole. como: 4Atoms and Energies OU 
Christian Faith and the New Psychology (1911). 

Murzar (Davio Cuerstib). Bing. Novelista in- 
glés, n. en West Bromwich (1847-1907). Después 
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de haber sido algún tiempo redactor del Morning 
News, de Birmingham, se trasladó en 1873 á Lon- 
dres y colaboró en el Daily News y en el Word, 
publicando en 1879 su pri- 
mera novela A Life 0f Ato- 
nement, á la que siguieron: 
JTosepr?s Coat (1881), Val 
Strange (1882), Times Re 
venge (1893), ln Direst Pe 
132 (1894), A Logues Cous- 
cience (1896), Cuentos, en 
prosa y en verso (1898); 
A Race for Millions (1898), 
The Church of humanity 
(1901). Despairs Last Jou— 
ney (1901), y Ritecollections 
of a Lifetime (1907). Se le 
debe. además, un interesante ensayo titulado 1/y 
Contemporaries in Fiction (1897). 

Murray (Exrique Cruse). bi0g. Político é histo- 
riador norteamericano, n. en Broocklyn (1810- 
1882). Después de terminar la carrera de derecho, 
entró en la magistratura, desempeñando varios car- 
gos. En 1812 fué elegido diputado por primera vez, 
siendo reelegido en 1847. En 1852 se le designó 
como candidato á la presidencia de la República y de 
1857 á 1862 fué ministro de los Estados Unidos en 
Holanda. Se le debe: Henry Hudson in Holland 
(1859), Jacod Steendam, Noch Vasater, A Memoir 
of the Pirst Poet in New Netherlands, with His 
Poems, y Descriptive of the Colony (1861). 

Murray (GuinLermo Enrique Harrison). Biog. 
Sacerdote y escritor norteamericano, n. en Guilford 
(1840-1904). Graduóse en el Colegio de Yale (1862) 
y de 1868 á 1872 fué pastor en Boston, organizan 
do una serie de conferencias dominicales que daba 
en los locales más heterogéneos, especialmente en 
los Music-Hall y que se vieron muy concurridas. 
Publicó luego una selección de ellas con el título de 
Music Hall Sermons (1870-73), debiéndosele, ade- 
más: Adventures in the Wilderness, or Camp Life in 
the Adivondack Mountains (1868). The Perfect Horse 
(1873). y Adirondack Tales (1877). 

- Bibliogr. Redford, Adirondack Murray (Nueva 
York. 1905). 

Murray (Huao). Bioy. Greógrafo escocés, n. en 
North Berwick y m, en Londres (1779-1846). En 
1816 fué nombrado individuo de la Royal Society, 
de Edimburgo, y escribió: Historical account of dis- 
coveries und travels in Africa (1817), Zd. in Asia 
(1820), 7d. in Ámerica (1829), Encyclopaedia of 
Geography, etc. (Londres. 1820). The polar seas ana 
regions (con Leslie y Jameson. Edimburgo. 1832), 
British India (1832). British America (1839), y 
United States (1844). 

Murray (Isaser). Bioy. Pintora inglesa, hija de 
Tomás Heaphy, pintor y primer presidente de la 
Sociedad de Artistas Británicos. Miss Heaphy expu- 
so desde 1838 en la Real Academia un Retrato de 
señora y otras obras. y desde 1846, después de su 
matrimonio con Enrique Juan Murray, cónsul in- 
glés en Tánger, presentó frecuentemente cuadros de 
asunto oriental. Murió en San Remo en 1882. 

Murray ó Moray (Jacoño EsTUARDO, CONDE DE). 
Bing. Regente de Escocia. n. hacia 1531 y m. en 
1570, hijo natural de Jacobo V de Escocia y Mar- 
garita Erskine, hija de Juan Erskine, conde de Mar. 
En 1538, siendo aún niño, fué nombrado prior de 
la abadía de St. Andrews para que Jacobo V pudie- 
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ra apoderarse de los fondos de'aquélla. Educóse en 
Ja Universidad de St. Andrews desde 1541 hasta 
1544, y después acompañó á Francia á su hermana 
María. Recibió también las abadías de Pittenweem 
y Macomen Francia, pero no sintió vocación hacia 
la vida monástica, antes al contrario, dedicóse á la 
carrera de las armas, y dió muestras de valor é inte- 
ligencia derrotando á un ejército inglés (1549), que 
había desembarcado en la costa de Fife. En 1561, 
vuelta la reina María á Escocia, fué su principal 
consejero, induciéndola á medidas benignas para 
con los reformadores. En 1562 fué nombrado conde 
de Murray. ó más correctamente Moray. Por sus 
simpatías con el reformador Knox y por ser opuesto 
al enlace de la reina con Darnley, fué desterrado y 
se refugió en Inglaterra. Vuelto á Escocia después 
del asesinato de Kizzio, fué perdonado por la reina, 
y á la abdicación de ésta, se le nombró regente de 
Escocia. Cuando la huída de María á Inglaterra, 
MurraY fué uno de los comisionados enviados para 
declarar contra ella, aunque después trabajó para 
libertar á su hermana. No lo pudo conseguir, pues 
fué asesinado por Hamilton de Bothwellhaugh antes 
de que hubrese madurado sus planes. Murray fué 
hombre ambicioso, dotado de grandes cualidades, 
moral en su vida particular, pero sin escrúpulos en 
política. 

Murray (Jaime Aucusto Enrique). Biog. Filólo- 
go inglés, n. en Denholm y m. en Oxford (1837- 
1915). A los diez y siete años fué nombrado maestro 
de gramática de la escuela de Hawick y á los veinte 
director de un colegio. Después de haber sido em- 
pleado durante algunos años del Banco Oriental de 
Londres, volvió á dedicarse á la enseñanza. En 1878 
se puso en relavión con los delegados de Oxford 
para establecer el plan de su obra capital. el Vey 
English Dictionnary on historical principles, más co- 
nocido por The Oxford Dictionary, al que consagró 
en lo sucesivo toda su atención y actividad. Conoce- 
dor de gran número de lenguas clásicas y modernas 
y poseyendo una cultura casi enciclopédica, comen- 
zó su obra en 1879, pero los trabajos de clasifica— 
ción, selección, etc., le ocuparon bastantes años y la 
primera parte no apareció hasta 1883. publicándose 
el décimo tomo, que acaba en la palabra Zurm, en 
1915. Es una de las obras más vastas y completas 
en su género; contiene todas las palabras empleadas 
en la lengua escrita, antiguas y modernas, neologis- 
mos y arcaísmos; acepciones diversas con citas para 
su mejor empleo, las variaciones de sentido según 
las épocas y los autores, desde la más remota anti- 
gúedad. Es también muy interesante la parte anec— 
dótica, llena de rasgos pintorescos en una lengua 
que tiene su origen en la más alta antigiiedad an 
glosajona ó latina. Trátase, en fin, de un verdade- 
ro monumento de erudición y orivinalidad. Murray 
fué uno de los fundadores de la Sociedad arqueoló- 
gica de Hawick. perteneció á la Sociedad de filolo— 
gía de Londres, que presidió en dos ocasiones dis- 
tintas, y fué examinador de la Universidad londi- 
nense. Además de su Diccionario, en el que tuvo 
por colaboradores, entre otros. á Bradley y á Crai- 
gie. se le debe: A Weez among the antiguities of 
Orkney (1861). The Diatece of the Southern Counties 
of Scotlana(1873), The Complayntof Scotland (1874), 
The Romance and Prophecies of Thomas of Erceldou- 
ne (1875), y gran número de artículos Óó memorias 
publicadas en las Zransactions. Editó también buen 
húmero de obras de escritores ingleses antiguos. 
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Murray (JorGE). Biog. General y político inglés, 
n. en Crieff y m. en Londres (1772-1846). Militar 
desde los diez y siete años, sirvió en Flandes, figuró 
en el estado mayor de lord Moira durante la expe- 
dición de (Juiberon, tomó luego parte en la. de Ho- 
landa (1799) y pasó á Egipto en 1801. Sirvió pos- 
teriormente en Hannóver (1805), Stralsund (1807), 
y por último en Portugal y. en España á las órde- 
nes de Wellington. Nombrado director en 1819 de 
la Escuela Militar de Sandhurst, fué diputado en 
1823, secretario de Estado para las colonias en el 
gabinete Wellington (1828) y director general de 
la Intendencia de 1835 á4 1846. Escribió: Special 
instructions for the ojices of the Quatermaster gene 
ral's Department (Londres, 1829), y publicó la Co= 
rrespondencia del primer duque de Marlborough, en 
cinco volúmenes (1845). 

Murray (Joroz GiuserTO AMaDo). Biog. Filólogo 


inglés contemporáneo, n. en Sydney en 1866. Se 


educó en Londres y Oxford; estudió Derecho y lite- 
ratura; en 1889 fué nombrado profesor de lengua 


griega en la Universidad de Glasgow. y en 1908 en 


la de Oxford. Pertenece á la Academia inglesa y á la 
Real Sociedad de Letras. Dedicado al estudio de la 


antigiiedad clásica, ha publicado: History 07 Ancient 


Greek Literature (1897), Carlyon Sahib (1899), An— 
dromache (1900), Liberalism and the Empire (1900); 
en colaboración Puripidis Fabulae, adnotatione cri 
tica instructae (1901-10); las traducciones en ver- 
so de Eurípides Hippolytus, Bacchae, Trojan Wo- 


men, Blectra, Medea, Iphigenia in Tauris (1902-07), 


el Edipo Rey, de Sófocles (1910); Rise 0f the Greek 
Epik (1907-11), Hellenistic Philosophy (1910), que 
comprende desde la muerte de Aristóteles hasta el 
Cristianismo; Four Stages of Greer Religion (1913), 
y The Resus of Buripides (1913). 

MurraY (Juan). Biog. Teólogo norteamericano, 
de origen inglés, fundador de la secta universalista 
en la América del Norte, n. en Alton y m. en Boston 
(1741-1815). Las predicaciones de Wesley y Whi- 
tefield le hicieron simpatizar con « metodismo, y 
después, habiendo leído las obras del universalista 
Jacobo Relly, simpatizó con sus ideas, por lo que 
fué expulsado del Wh»itefejields Tabernacie de Lon— 
dres. Perseguido por la opinión. lleno de deudas y 
apenado por el desvío que se le mostraba, se trasla- 
dó á América, donde predicó su primer sermón en 
una pequeña iglesia (30 de Septiembre de 1770). La 
gran aceptación que tuvo la doctrina universalista. 
la movió á ensanchar su propaganda, visitando su— 
cesivamente Nueva York, Newport, Providence. 
Boston y otras muchas ciudades. En 1774 fijó su 
residencia en Gloucester, donde le tomaron por un 
representante del Gobierno inglés, por lo cual fué 
expulsado de la ciudad, si bien, gracias á la influen- 
cia de sus amigos, se le permitió continuar en la. 
misma. En 1775 ingresó como capellán en el ejér— 
cito, que el mal estado de su salud le obligó á dejar, 
volviendo entonces á Gloucester, donde se contó en- 
tre los individuos de la Sociedad de universalistas. 
Contribuyó eficazmente á organizar la convención 
de su secta, quesereunió en Oxford (Massachusetts) 
en 1785 y tomó el nombre de Independent Christian 
Universalists. Desde 1793 hasta la fecha de su muer- 
te fué pastor de una sociedad universalista de Bos- 
ton. Publicó Letters, and Sketches of Sermons, en 
tres volúmenes. y una Autodiografía (1813). 

Murray (Juan). Biog. Editor inglés, n. en Lon- 
dres (1778-1843). A la muerte de su padre Juan 
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Mac Murray (que en 1768 se había encargado del 
negocio de librería de W. Sandby), el estableci- 
miento estuvo regentado por la viuda del mismo, 
hasta que Juan, llegado á la mayor edad, lo tomó 
á su cargo y lo realzó hasta 
hacerlo uno de los más im- 
portantes de Inglaterra. En- 
tre otras empresas que fundó 
Murray, puede citarse, en 
1809, la revista, de carácter 
conservador, Quarterly Re- 
viem, y con su Family libra- 
ry (1830-41) dió el primer 
paso en el sistema, tan pro- 
pagado después, de las bi- 
bliotecas populares. MURRAY 
contó entre los colaboradores de su casa editorial á 
las primeras firmas de su época, tales como lord 
Byron, W. Scott, Southey y W. Irving. Respecto 
á la esplendidez verdaderamente regia de este edi- 
tor hay que observar que, entre otras sumas consi- 
derables, pagó 20,000 libras á Byron por varios de 
sus poemas; 5,000 libras á Tomás Moore por escri- 
bir la vida de Byron, y 3,000 libras á Crabbe por 
los Tales of the Hall. A su muerte encargóse del 
negocio su hijo Juan Murray (n. en 1808 y m. en 
1892), muy conocido por sus Handbooks for trave— 
llers y que se dedicó preferentemente á editar obras 
científicas. habiendo salido de sus prensas las de 
Hallam, Barrow, Wilkinson. Grote. Motley, Lyell, 
Lavard, Murchison, Livinostone, Darwin. Schlie- 
mann, Crowe y Cavalcaselle. Campbell y Samuel 
Smiles. Posteriormente estavieron al frente de la 
casa, Juan Murray (n. en 1851) y A. H. Ballam- 
Murray (n. en 1854), el último de los cuales es cé- 
lebre como pintor de acuarelas, mientras el primero 
ha sido repetidas veces representante del ramo edi- 
torial inglés en los congresos de editores. 

Bibliogr. Samuel Smiles. A publisher ana his 
friends, Memoirs and correspondence of the late John 
Murray (1891); Letters and Journals of Byron 
(1898-1901). 

Murray (Juan). Biog. (Químico escocés, n. y m. en 
Edimburgo (1778-1820). En 1814 graduóse en 
St. Andrews y alcanzó cierta reputación como pro 
fesor de química y medicina en Londres y Edimbur- 
go. Escribió: Blements of Chemistry (1801). £le- 
ments of Materia Medica ana Pharmacy (1804), am- 
pliada en 1810: A System of Chemistry (1806), 
A Comparative View 0f (he Huttonian and Veptunian 
Systems of Geology, y Treatise on atmospheric elec= 
tricity (1919). de la cual hay traducción francesa 
por Riffault (París, 1831). A veces se le confunde 
con el profesor de matemáticas Juan Murray (1786- 
1851), con el cual en la Phil. Mag. (1817) sostuvo 
una controversia acerca de la invención de la lám- 
para de seguridad para minas. Pro 

Murray (Juan). Biog. Geógrafo naturalista inglés, 
n. en 1841 en Coburg (Ontario, Canadá). Fué nom- 
brado naturalista de la expedición del Challenger, 
cuyos resultados compiló, colaborando también en 
las obras Narrative of the Cruise y Report on Deep- 
sea Deposits. Publicó también numerosos estudios 
sobre oceanografía y biología marina. En 1898 fué 
creado comendador de la orden del Baño y recibió 
muchas distinciones de las principales sociedades 
científicas del mundo. Aparte de sus Reports (1882. 
1896). en que describió y comentó la mencionada 
expedición del Challenger, publicó (1910) una serie 
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de trabajos batimétricos de los lagos de agua dulce 
de Escocia, y tomó parte en otras expediciones cien- 
tíficas, siendo la más notable la fisiológica y bioló- 
gica del océano Atlántico Septentrional á bordo del 
vapor noruego Miguel Sars. En 1880 y 1882 había 
hecho á bordo del Knight Brrant un viaje científico 
por el canal larve (N. de Escocia) y costas de Feroe. 
En 1899 fué delegado inglés de la Conferencia de 
pesca en Estocolmo, siendo miembro del negociado 
de pesca inglés, y luego presidente de la Sociedad 
Geográfica de Escocia. Otras obras suyas son: Z'%e 
exploration of the Antarctic regions (1886), Drainage 
areas of the continents and their relation to oceanic de- 
posits (1886), On the total annual raimfall on the land 
of the globe and the relation of rainfall to the annual 
discharge of rivers (1887), y On the height of the lana 
and the depth of the ocean (1888). 

Murray (Juan ANDRES). Biog. Médico y botánico 
sueco, n. en Estocolmo (1740-1791). Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de su ciudad natal, Upsala, 
Copenhague y Gotinga, de la que fué nombrado pro- 
fesor en 1769, y el mismo año inspector del Jardín 
Botánico. Se le debe: Historia variolarum insitionis 
in Suecia ad novissimum usque tempus producta (Go- 
tinga, 1767). Dissertatio de hydrophobia absque morsu 
praevio (Basilea, 1768), Programma comentatio de 
arbusto uva ursi, exhibens descriptionem ejus botani- 
cam. analysim chemicam, ejusque in medicina eb aeco- 
nomia varium usun, Dissertatio de puris abhsque pro= 
gressa inflammatione origine, Dissertatione de. cogna- 
tione inter arthritidem et calculum, Prodromus de 
signationis stirpium Gotlingensium (Gotinga, 1770), 
Dissertatio de conciliandis medicis quo ad variolas in- 
ternas dissentientibus (Gotinga, 1771), Primae lineae 
pharmaciae. in usu praelectionum, suecico idiomate 
editae ab Andrea Joanne Retzio (Gotinga, 1771), 
Enumeratio librorum praecipuorum medici argumentt 
(Leipzig, 1772), Medicinische ovaktische Bibliothek, 
ÁApparatus medicaminam tam simplicium quam prae= 
pauratorum eb compositorum in praseos adjumentum 
consideratus (Gotinga. 1776), Programma de vhthiss 
pituitosa (Gotinga. 1716), Programma de tempore 
corticis peruviani in tussi convulsiva embibendi (Go- 
tinga, 1176). Dissertatio de redintegratione vartiumt 
cochleis limacivusque praecisarum (Gotinga, 1776), 
Dissertatio dulcium naturam el vires expendens (Go- 
tinga, 1779), Oratio limitanda laude librorum medi- 
corn practicorum usui populari destinatorium (Gotin- 
ga, 1779), Commentatio de hepatide maxima Indiae 
Orientalis (Gotinga. 1780), Dissertatio aificultates 
in curatione morborum infantilium obvenientes (Go- 
tinga, 1782), Opuscula, in quidus commentationes et 
odrum naturalem expentantes vetractavit, emenduvlt, 
auxit (Gotinga, 1785-86), y Oratio de laude magne- 
tismi sic dicti animalis ambigua (Gotinga, 1789). 

Murray (Juan CLarx). Biog. Filósofo escocés 
contemporáneo, n. en Paisley en 1836. Estudió le- 
ves v literatura en Glasgow, Edimburgo, Gotinga 
y Heidelberg. En 1862 pasó al Canadá, donde se 
le nombró profesor de psicología y ética de la Uni- 
versidad de Kingston, y en 1872 pasó á explicar la 
misma asignatura en la Mac Gi11 de Montreal. Es 
miembro de la Sociedad Real del Canadá. Dedicado 
a] principio á Ja literatura, publicó en 1874 The 
Ballads and Songs of Scotland, en que estudia la 
influencia de las leyendas y tradiciones sobre el ca- 
rácter de los pueblos: pero más tarde dirigió toda su 
actividad á la enseñanza de la filosofía, escribiendo: 


A Hañaboor of Psychology (1885; 2.* ed., 1888), 
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An Introduction to Ethics (Boston, 1891), 41 Zntro- 
duction to Psychology (Boston, 1904), y A Handbook 
of Christian Ethics (Edimburgo, 1908); los trabajos 
histórico-críticos: An Ontline of sir William Hamil= 
ton's Philosophy (1871), ldealism of Spinoza (1896), 
además, una Jlemoir of David Murray, su padre 
(1881), una traducción de la Autodiography de Salo- 
món Maimon, completada (1888); He that had recei- 
ved the Five Talents (1904), etc. 

Murray (LinbieY). Bog. Gramático angloame- 
ricano, n. en Swatara (Pensilvania. Estados Uni- 
dos) (1745-1826), hijo de un poderoso mercader 
cuáquero, establecido en Nueva York, que intentó 
dedicarle al comercio, pero que, por fin, le permitió 
estudiar jurisprudencia. Ejerció leyes con gran éxito 
hasta 1783, año en que se retiró á la vida privada, 
pasando á Inglaterra y estableciéndose en Holgate, 
cerca de York, y empleando su actividad en traba- 
jos literarios. Escribió: Power of Religion on the 
Mina (1187), Grammar of the English Language 
(1795), English Exercises, Bnglisn Reader, Le lec- 
teur frangais (1802), The English spelling-book, y 
The Duty and benefit of reading the Scriptures (1817). 
Su gramática fué durante cincuenta años libro de 
texto en Inglaterra y América del Norte. 

Bibliogr. Isabel Frank, Memoirs of the Life and 
Writings of Lindley Murray (1826); W. H. Eagle, 
Life of Murray (Nueva York, 1885). 

Murray (Patricio). Bioy. Teólogoirlandés, n. en 
Clones (condado de Monaghan) y m. en el Colegio de 
Maynooth (1811-1882). Educóse en Clones y en 
Maynooth. Ordenado de sacerdote, ocupóse en obras 
de apostolado en Dublin, ganando fama de Operario 
celoso y elocuente predicador. En 1838 ganó la 
plaza de profesor de inglés y francés del Colegio de 
Maynooth, y tres años después la cátedra de teología 
en el mismo. Sus obras principales son: Essays chie 
Ay Treological (4 vol., Dublín, 1850-53), De BErcle— 
sia Christi (Dublín, 187 b), De Gratia (Dublín, 
1877), De Veneratione et Invocatione Sanctorum, De 
Impedimentis Matrimonii Dirimentitus (Dublín, 
1881). Prose and verse (Dublín, 1867). Lectures be- 
JFore Cork Young Men's Saciety (estudios sobre la 
poesía de Moore, Cork, 1856), y muchos artículos 
para la Dublin Review y otras publicaciones. 

Bibliogr. Healy, Maynooth College: Tis Centena- 
vy History 1795-1895 (Dublín. 1805). 

Murray (Patricio). Bioy. Religioso irlandés, un- 
décimo superior generalde la Congregación del San- 
úsimo Redentor, n. en Gartan. Joven aún, se con— 
sagró por entero á los estudios eclesiásticos. Frisaba 
en los veintitrés años cuando tomó el hábito de re- 
dentorista en el noviciado de las Islas Británicas. 
Transcurrido el año de prueba, hizo su profesión 


religiosa el 23 de Octubre de 1889. El 10 de Sep- 
tiembre de 1890 fué ordenado de sacerdote. Al pun- 


to se consagró á las obras del apostolado con un celo 
incansable. Por algún tiempo explicó ciencias ecle- 
siásticas en la Casa de Estudios de las provincias 
inglesa é irlandesa. y en 1898 ejercía ya el cargo 
de prefecto. En 1904 fué nombrado rector de la 
Casa que su orden posee en Belfast. En 1907 se 
le puso al frente de la provincia irlandesa, y en su 
calidad de superior de la dicha provincia concurrió a] 
Capítulo general que los redentoristas celebraron en 
Roma del 26 de Abril al 4 de Junio. El 1 2 de Mayo 
los sufragios de los capitulares recayeron por mayo- 
ría abrumadora (se requieren las dos terceras partes 
para la validez de la elección) en el padre Murray. 


MURRAY 


El año anterior había sido designado para una de 


las mitras vacantes de la isla, y sólo merced á sus 
reiteradas negativas logró declinar tan alto puesto. 


Viene rigiendo la Congregación del Santísimo Re- 


dentor, como supremo moderador, desde ocho años. 
Durante ellos ha recorrido todas las Casas que su 
instituto posee en Europa. Asimismo ha visitado una 


por una las del Canadá y Estados Unidos, que no 
bajan de 50. 
Murray (Roserro). Bioy. Estadista escocés, na- 


cido hacia 1600 y m. en 1673. Educóse en la Uni- 
versidad de St. Andrews, y joven aún ingresó en 
el ejército francés, donde. gracias á la influencia de 


Kichelieu, alcanzó pronto el grado de coronel. Fué 


comisionado secretamente para negociar un tratado 
entre Escocia y Francia, y mientras su permanen- 
cia en Newcastle (Diciembre de 1646), forjó un plan 


para la«huída de Carlos L, plan que no tuvo eficacia 


alguna por culpa de la ivresolución del rey. Al esta- 


llar la guerra civil volvió á Escocia y reclutó parti- 
darios para defender la causa regia. 1l triunfo de 


Cromwell le obligó á volver 4 Francia, pero en 


1650 tomó parte en la rebelión escocesa en favor de 
Carlos TI, siendo nombrado presidente del Tribunal 


Supremo de Justicia y consejero privado. Estos car- 
808, que entonces fueron sólo nominales por el fraca- 


so de la causa real, le fueron confirmados cuando la 
Restauración (1660). Poco después de esta fecha 
Murray comenzó á tomar parte.en las deliberacio- 
nes de un club londinense iustituído para discutir 
las ciencias naturales Ó, como se decía entonces, la 
nueva filosofía. Gracias á su influencia el club fué 
reconocido oficialmente, convirtiéndose en la des- 
pués mundialmente célebre Royal Soriety (15 de Ju- 
lio de 1662), de la que fué él primer presidente. 

Murray (Roserro A.). Biog. Profesor italiano 
contemporáneo, catedrático de la Universidad de 


Génova. Ha publicado unas Zecciones de Economia 
politica, vertidas á diversos idiomas: la edición es— 


pañola del señor García de Cáceres es del 1915. 
Murray (Tomás). Biog. Pintor escocés, n. en 
1666. Trasladóse de muy joven á Londres, donde 
pronto fué muy apreciado. recibiendo el encargo de 
pintar los retratos de la real familia y muchos de la 
principal nobleza. Merecen mencionarse: Ántorrebya- 
to (Galería Florentina), Guillermo y María (Fish- 


mongers' Hall). HZa7?ey (Real Sociedad). y Sir Hans 


Sloane (Colegio de Médicos). 

Murray (Tomás). Biog. General colombiano, n.en 
Inglaterra y m. en 1853. Muy joyen aún formó 
parte de la legión británica que pasó á América en 
1818, y bien pronto hubo de significarse por su va— 
lor y serenidad, llamando la atención de Bolívar que 
se hizo amigo suyo. Asistió á las campañas de Mag- 
dalena y de Zulia, v faé hecho prisionero por los 
españoles en la batalla de Sinamaica, recobrando la 
libertad poco después. Fué nombrado entonces pri- 
mer ayudante del estado mayor del ejército de los 
generales Manrique y Padilla. y se distinguió en la 
batalla de Maracaibo. Al sublevarse en 1829 el ge- 
neral Córdoba, combatió contra él. pero al ser éste 
vencido y hecho prisionero trató de dulcificar en lo 
posible su suerte, pero no Pudo evitar que el vence- 
dor de Ayacucho fuese fusilado por su compatriota 
el comandante Ruperto Hand, lo que le produjo 
gran indignación. Permaneció alejado de la vida 
pública en los sucesos de 1830, rehusando la invita- 


ción del general Urdaneta á contribuir á la revolu— 
ción; fué gobernador de 


Vélez en 1836, y hecho 
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prisionero en la revuelta de 1840, se le encerró en 
la cárcel de Bogotá, donde permaneció algún tiem-= 
po con un par de grilletes, como si se tratase de un 
vulgar criminal. Al recobrar la libertad se retiró por 
completo de la vida pública. 

Murrav-AARON (Eucrni0). Bioy. Geógrafo nor— 
teamericano, n. en Norristown eu 1852, Pertenece 
á gran número de sociedades cientílicas, y ha lleva- 
do á cabo exploraciones en los trópicos, comisiona— 
do por el Museo Británico y el de Viena. En 1890 
fué nombrado vicecónsul de los Estados Unidos en 
Kingston (Jamaica), donde hizo importantes estu— 
dios sobre los huracanes. Se le debe: Cazadores de 
mariposas entre los carides, La Nueva Jamaica, Co- 
mercio de los caribes, Atlas del Canadá, Atlas de 
geografía antigua y moderna, y Atlas extensos. 

MURRAY A.f. 5o!. Género de plantas rutáceas, 
aurantioideas, aurantieas, limoninas, con estilo tanto 
ó más largo que el ovario y articulado, hojas impa- 
ripinadas, flores pentámeras, filamentos lineales ales- 
nados, cotiledones gruesos. carnosos, plano-conve— 
xos, pétalos oblongo-lanceolados ó lineales ú oblon- 
yos, empizarrados, 10 estambres, ovario con ginóforo 
muy corto, con dos, tres ó cinco celdas y uno ó dos 
óvulos en cada una, fruto baya pequeña, oblonga 6 
aovada, ó casi esférica, pulposa; son árboles Ó ar— 
bustos sin espinas, con hojas generalmente caedi- 
zas. folíolas pecioluladas. alternas, oblicuamente 
aovadas ó romboidales. ó elíptico-lanceoladas, ó es- 
trechadas en punta obtusa, flores bastante grandes, 
aisladas axilares ó reunidas en cimas corimbirifor- 
mes axilares ó terminales. 

Comprende unas cuatro especies de la flora indo- 
malaya. La madera dura y duradera. amarillo clara, 
de M. paniculata. sirve para trabajos de talla; la 
corteza es aromática. así como las hojas y raíces: se 
usa la corteza de M. Koenigid como tónica y esto- 
macal y contra la mordedura de serpientes; las hojas 
mal olientes las usan los indios como condimento. 

MURRAYETINA.f. Quin. C¡,H,20;. Obtié- 
nese calentando la murrayina (V. esta palabra) con 
ácidos diluídos. Cristaliza en agujas rómbicas, poco 
solubles en el agua fría y muy solubles en el ayua 
caliente y el alcohol. Sus soluciones presentan una 
marcada Huorescencia verde-azulada, sobre todo cuan- 
do se lestañade un álcali ó un carbonato ¿lcalino; 

MURRAYINA.f. Quim. Ci: H»2010- Glucósido 
del boj de la China (Murraya exotica). Se obtiene 
hirviendo con agua las flores de la planta. concen 
trando el líquido hasta consistencia de extracto, re= 
disolviendo éste en agua y tratando por alcohol la 
parte que queda sin disolver. De la solución alcohó- 
lica se precipita primero la murrayetina por el ace- 
tato plúmbico. se filtra, se hace pasar por el líquido 
filtrado una corriente de hidrógeno sulfurado, se fil- 
tra de nuevo, se evapora para que cristalice la mu- 
rrayina y se purifica ésta por recristalización del 
alcohol caliente. Es una substancia blanca, pulveru- 
lenta. formada por agujas microscópicas, de sabor 
ligeramente amargo y que funden á 170%, Es poco so- 
luble en el agua fría y. el éter y muy soluble en el 
agua hirviente y el alcohol. De su solución en al- 
cohol diluído frecuentemente se precipita en forma 
de jalea. Se disuelve en los álcalis cáusticos y en los 
carbonatos alcalinos. dando soluciones de color ama- 
rillo con fuorescencia azul-verdosa. Calentada con 
ácidos diluídos se desdobla en glucosa y 1 urrayetina. 

MURRAYSBURG. (29. Condado de la Unión 
Sudafricana, prov. del Cabo, limitado al NO. por el 
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condado de Victoria West, al N. y E. por el de 
Richmond, al SE. por el de Graa£Reynet y al S. y 
O. por el de Beaufort West; 5,698 kms.? y unos 
5,000 h. Está sit. entre las cordilleras de Winter— 
berg. Kundeveld y. Sneeuweberg y regado por el 
Buttels. Tiene f. c. Su cap. lleva igual nombre, está 
sit. 4SO kms. ONO. de Graaf-Reynet, en la orilla 
meridional de un brazo del Buftalo River, á 1,180 
m.s. n. m. Clima frío en invierno, pero benigno y 
sano en verano. 

MURREE. (eo. V. Marri. 

MURRELL (Guinnermo). Bioy. Médico inglés, 
n. en Londres (18593). Es individuo de la Facultad 
de Medicina de aquella Universidad, y ha escrito: 
Manual of pharmacology and therapeutics (Londres, 
1896), What to do in cases of poisoning (10.* ed., 
1907). Massotherapentics or Massage as mode of 
treatment (5.* ed., 1890), Clinical lectures on the 
prevention of consumption (1895), Chronic Bronchitis 
and its treatment (1889). Angina pectoris (1880), 
Aids to forensic medicine and towicology (1.2 ed., 
1909). y Aids to materia medica (1898-99). 

MURREN. co. Pobl. de Suiza, cant. de Ber- 
na, dist. de Interlaken. perteneciente á la comuni- 
dad de Lanterbrunuen, á 1.636 m. s. n. m.; co- 
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munica con Lanterbrunen por medio de un f. c. 
(en parte funicular y en parte eléctrico). Por su her- 
mosa vista del Jungfran es muy visitado. Xin 1900 
contaba 214 h. 

MURRENBONGAN. m. Especie de vid de 
Sumatra, cuyo tallo y jugo se emplea en la curación 
de las escoriaciones de la lengua. 

MURRER (Juan). Biog. Pintor y grabador ale- 
mán, n. en Nuremberg (1644-1713). Fué discípulo 
de Haberlein, Heinsel y de Lucas Jordán. Consér— 
vanse de él una Sibila, en Copenhague: Sansón y 
Dalila. en Nuremberg. Grabó: Diógenes y Alejan— 
dro, y Suleno con Bacantes. Tuvo una hija, Ana Bár- 
bara, que no le fué inferior como artista. 

MURRHARDT. Geo. C. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. de Neclar, dist. de Backnong, 
á oril. del Murr; 2,500 h. Est. de la línea Waiblin- 
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gen-Hessenthal. Antigua abadía benedictina, cuyo 
templo es hoy iglesia municipal. Antigua capilla de 
San Walterico y monumento al duque Luis. scue- 
la de latín, intendencia forestal; fab. de muebles y 
construcción de carruajes y comercio de madera. 

MURRI. (Geo. Río de Colombia; nace en el de- 
partamento de Antioquía, en los Andes, y toma su 
nombre del de un antiguo lago, por cuyo lecho se 
desliza; después de atravesar una cordillera entra en 
una fértil, pero poco poblada llanura, penetra en el 
dep. del Cauca por la región de Chocó y des. en el 
Atrato. Es navegable en dos trechos, uno de 30 y 
otro de 33 kms. || Cas. del dep. del Cauca, prov, de 
Atrato. 

Murr1 (Aucusro). Biog. Médico italiano, profe 
sor de la Universidad de Bolonia, n. en Fermo en 
1841. Se le debe: La qigitale, la frequenza del polso 
e il bigeminismo cardiaco nei cuori malati (1887), Su 
di alcune anomalie dell impulso cardiaco, Sopa un 
caso di malattia di Erb (1895), y Del buon senso 
nella medicina pratica (1899). 

Murr1 (Rómuzo). Biog. Escritor y político italia- 
no, n. en Monte San Pietrangeli (provincia Ascoli 
Piceno) en 1870. Ordenado de sacerdote en 1893, 
púsose al frente del movimiento democrático cristia- 
no y del modernismo, por lo cual, después de la 
condenación por Pío X de la Lega democratica na- 
zionale, le fueron quitadas las licencias en 1907, y 
se le excomulgó en 1909, habiendo sido, desde esta 
última fecha, diputado por la circunscripción de 
Montegiorgio. Escribió: Battagli a oggíi (Roma, 
1903-08), Un Papa. Un secolo ed il cattolicismo so- 
ciale (Turín, 19041); Democrazia e cristianesimo, prin- 
cipiicomuni (Roma, 1906). La vita religiosa nel cris- 
tianesimo (Roma, 1907), La yilosofa nuova e l' enci- 
clica contro dl modernismo (Roma, 1908), 7 problemi 
del? Italia contemporanea (Roma, 1908), y Della re- 
ligione, della Chiesa e dello Stato (Milán, 1910). 
Desde 1898 hasta 1906 publicó la revista Cultura 
Sociale. Murr1 ocupa igualmente un lugar importan- 
te en la filosofía italiana contemporánea, en la cual 
ha defendido la causa del espiritualismo, tratando 
los problemas lo mismo de filosofía teórica que prác— 
tica. Podemos citar de sus trabajos en este orden: 
La razionalita del diritto e la natura della norma giu- 
ridica (1908), Per un risveglio spirituale (1908), 
Fede e sapere (1909). Roderto Ardigo (1908), La 
menzonga democratica (1910), La crisi morale (1910), 
Religione ed illusione (1911), 1? esperienza del tras—- 
cendente (1912), y La vie novissime del socialismo 
(1912), que han aparecido la mayor parte en las 
publicaciones Vuova Antologia, Coenobium, Rassegna 
contemporanea y Rinnovamento. Pava apreciar la po- 
sición de Murr1 dentro del movimiento filosóficorre- 
ligioso contemporáneo, puede verse el artículo Mo- 
DERNISMO de esta ENCICLOPEDIA. 

MURRIA. f. Tristeza, mal humor. 

Murria. (Etim. — Del lat. muría, salamera.) f. 
Medicamento sumamente astringente, compuesto de 
ajos, vinagre y sal. que se usó en los hospitales 
para evitar la putrefacción de las llagas. 

MURRICIA.f. Zool. (Murricia E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los hersílidos. Se 
caraeterizan por tener la frente entre los ojos me-- 
dios y laterales. poco convexa y tuberculosa; clípeo 
alto, plano y ligeramente oblicuo: campo de los ojos 
medios mucho más ancho por delante que por de- 
trás; ojos medios posteriores menores que los late- 
rales; metatarsos, excepto el tercero, biarticulados, 
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Se conoce una especie M. indica Luc., de la In- 
dia oriental. 

MURRIETA. Geoy. Barrio de la prov. de Viz— 
caya, mun. de Abanto y Ciérvana. 

Murrieta (Marqués Du). Genealog. Título del rei- 
no otorgado en 1872; lo poseedon Luciano Murrieta. 
Ortiz García y Lemoine. 

MURRINA. (Etim. — Del lat. myrrinus, perte- 
neciente á la mirra.) f. ant. Antigua bebida com- 
puesta de vino dulce mezclado con algunos aromas .. 

| Nombre de otra bebida, amarga á causa de la 
mirra que se mezclaba en ella, y que los judíos ad- 
ministraban á los criminales á quienes se había de 
ejecutar. 

Murrixa. f. Veter. Variedad de tripanosomíasis, 
que ataca á las caballerías en Panamá, producida 
probablemente por la ZTripanosoma hippicum. ¡ 

MURRINO, NA. (Etim.—Del lat. murrhinus.) 
adj. Aplícase á una especie de copa, taza Ó vaso 
muy estimado en la antigiiedad y cuya materia es 
todavía objeto de duda. 

Murrixos (Vasos). Árgueol. y B. art. Los ar- 
queólogos modernos no están de acuerdo acerca de 
la materia con que se fabricaban estos vasos, como 
tampoco parecen concordar los textos de los escrito— 
res antiguos. Winckelmann cree que con el nombre 
de murrinos se designaban dos clases de vasos Ó de 
otros objetos: los murrinos propiamente dichos de 
ágata, Ó sardónice, y los que puede denominarse 
murrinos falsos, de pasta vítrea, con dos ú tres ca— 
pas multicolores, semitranslúcidas, imitación de las 
de aquéllos. Teniendo en cuenta esta distinción, se 
ve que las contradicciones delos textos antiguos que 
tratan de la materia de estos vasos sólo son aparen= 
tes. Entre los vasos murrinos falsos que han llegado 
hasta nosotros merecen especial mención: el de la 
Vendimia, del Museo de Nápoles; el Barberini, del 
Museo Británico; un precioso ungiientario de estilo 
pompeyano conservado en el Gabinete de Medallas 
y varios fragmentos del mismo género. De los mu- 
rrinos verdaderos, Jos más notables son: el cántaro 
dionisíaco. llamado copa de Tolomeo. del Gabinete 
de Medallas; el jarro del tesoro de San Mauricio de 
Agaune; la Taza Farnesio, del Museo de Nápoles; el 
vaso de Mantua, del Museo de Brunswick, y otros 
vasos de ágata con piedras preciosas que se guardan 
en la Galería de Apolo, Museo del Louvre: los teso— 
ros de las iglesias de Monza. San Marcos de Vene— 
cia, y otras que se han transmitido de generación en 
generación, pasando de los templos paganos á las 
iglesias medievales y á los museos modernos. 

MURRIÑA. f. fam. 4A5ry. Roña, suciedad, ll 
fam. Ary. Ropa, prendas de vestir muy sucias, 

MURRIO, RRIA. adj. Que tiene murria (tris- 
teza y cargazón de cabeza). || Murr1a. 

MURRONITA. Mineral. Sinónimo de Parisi- 
ta, Fluocarbonato de cerio, lantano, didimio y cal- 
cio. V. PARISITA. : 

MURRUMBIDGEE. (e0/. Río de Australia, en 
el Est. de Nueva Gales del Sur. Nace en la vertiente 
oriental de los Alpes australianos. á los 35% 40/ S, 
entre el monte de su nombre (2,128 m.) y el Gun- 
garlin (1,625 m.), se encamina primero hacia el 
SSE.; pero: á 50 kms. de sus fuentes tuerce brusca- 
mente al N. y se une á su brazo oriental, procedente 
de la sierra de Grourok, á menos de 50 kms. del Pa- 
cífico. Sigue luego á lo largo de la cordillera de Mu- 
rrumbidgee, cuyo extremo septentrional dobla á los 
35% N. para dirigirse al ONO., dirección que con= 
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serva, excepto en la última parte de su curso. De los 
Alpes Australianos le llegan por la izq. varios afluen- 
tes como el Coodrabidgee, el Tumut, el Adelong 
(este último poco después de Gundagai) y el Tar— 
cutta, al paso que por la der. recoge el Juyiong, el 
Motta y el Houlongh's Creek. Por este punto entra 
en la gran llanura semidesierta del interior: recibe 
el Burnet y el Yanko-Yanko: á los 34% 25 S. y 
143" 58' E. de Greenwich se encuentra con el Lach- 
lan, que viene á ser su brazo septentrional, pero lle- 
“va menos agua; inclínase después al SO., pasa por 
Babranald (63 m. de-a.) y des. en el Murray, jun- 
to á Wainby, en los confines del Est. de “Victo- 
fia. Tiene 2.200 kms. de curso sin contar más que 
las grandes curvas y una cuenca de 135,000 kms.? 
En la estación seca su nivel desciende considerable- 
mente, mas en invierno se precipita impetuoso y á 
'menudo inunda sus riberas; en esta época es nave- 
¿gyable para pequeños vapores, hasta S00 kms. aguas 
arriba de su confluencia. 

MURRUMBIDGEE. Geog. Dist. de Australia. en la 
parte meridional del Est. de Nueva Gales del Sur, si- 
tuado entre los ríos Murrumbidgee al N. y Murray 
al S., desde su confluencia hasta los contrafuertes 
septentrionales de los Alpes Australianos. Unos 
70.000 kms.?: terreno cubierto de pastos, donde se 
sería numeroso ganado. Comprende los condados de 
Caira, Wakool, Waradgery, Townsend, Cadell, 
Boyd, Urana, Denison, Hume y Mitchell. Lo atra- 
viesan varios ferrocarriles. 

MURRUMBURRAH ó MURRUN- 
BOOLA. Geo. C. de Australia, Est. de Nueva 
Gales del Sur, condado de Harden; sit. en las már— 
genes del Currawang. all. izq. del Jugiong, á 
370 m. s. n. m. Unos 2,000 h. Est. f. e. 

MURRUNDANGA. f. C. Rica. Mezcla de co- 
sas inútiles y de poca entidad. 

MURRUNGO, GA. Hacerse UNO EL MURRUN— 
60 ÓLA MURRUNGA. fr. fig. y fam. 4ry. Hacer ma- 
liciosamente como que no sabe una cosa ó no. se da 
cuenta de ella. 

MURRUNGUEAR. v. n. fam. 479. MorroN— 
GUEAR. 

MURRUQUA. Geoy. Territ. de la colonia por— 
tuguesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Inhambane. 

MURRURUNDI. Goy. Pobl. de Australia, 
Est. de Nueva Gales del Sur, condado de Brisbane, 
sit. en la vertiente S. de la cordillera de Liverpool, 
cerca de las fuentes de un afi. del Hunter; unos 
500 h. Est. f. c. 

MURS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Maine y Loir, dist. de Angers, cant. de Pons-de-Ce, 
455 m. s. n. m., entre el Aubance y el Louet; 
1.200 h. Campo atrincherado antiguo. Iglesia de 
Erigné, del siglo x1. Créese que en este sitio Ó en 
su inmediata vecindad estuvo sit. antes de Augusto 
la capital de los Andes ó Andecavi. 

Muxs. Geog. Pobl. y mun. de Francia. dep. del 
Vaucluse, dist. de Apt, cant. y á 6 kms. de la esta- 
ción del f. c. de Gordes, 4 518 m. s. n. m.; 550 h. 
Cuna del 5ravo Crillon. Bellas grutas de estalactitas 
en el sitio denominado Barrigoules. 

MURSA.(Etim.— Del lat. Mursa.) Geog. C. an- 
tigua de la Panonia Inferior, en la que Constancio 
derrotó 4 Magnencio en 351. Se la llamaba Mayor 
para distinguirla de otra que llevaba el mismo nom- 
bre sit. más al N. La primera correspondía á la ac- 
tual Eszek y la segunda á Darda. 
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MURSÁN. Geoy. C. de la India, en las Provin- 
cias Unidas, prov. de Meerut, sit. á 42 kms. SSO. 
de Aligach, á oril. del Karon Nadi; unos 5,000 h. 
Est. f. c. 

MURSCHHAUSER (Francisco Javier ÁN- 
TONIO). Biog. Compositor alemán, n. en Zabern, 
cerca de Estrasburgo, y m. en Munich (1663-1738). 
Fué discípulo de Kerl, y poco después se le nombró 
maestro de capilla de la Frawenkirche. Se le debe: 
Octitonum novum organum (1696),. composiciones 
para órgano; Vespertinum latriae et hyperduliae cul— 
tum (1700), Prototypon longo breve oryanicum, Fun- 
damentalische Anleitung sowohl zu Figural-als Cho- 
ralmusik (1707), Opus organicum tripartitum (1712- 
1714). Además dejó una obra teórica, Academia mu- 
sica poetica bipartita oder Hohe Schule der Komposi- 
tion (1121). 

MURSHIDABAD. Geoy. Dist. de la India, 
prov. de Bengala: sit. sobre ambas márg. del Bha- 
girathi. que lo divide en dos partes casi iguales; 
5,550 kms.? y 1.400,000 h. aproximadamente. La 
parte occidental se denomina Rarh y tiene un terre- 
no arcilloso y de caliza nodular. La oriental ó Bagri 
forma parte de la llanura de aluvión que predomina 
en el E. de Bengala. Industria de seda. Cruzan el 
distrito dos f. c. 

MursnipaBaD: Geog. C. de la misma prov., cap. del 
dist. de su nombre, sit. en la oril. izq. del Bhagira= 
thi, brazo occidental del Hugli, frente á Azimganj, 
á los 24.11” 5" N. y 88% 19 E. de Greenwich; 
15,168 h. en 1901, la mitad de ellos mahometanos. 
No tiene el aspecto de una ciudad más que en el ba- 
rrio de los hilados de seda y en las riberas del río, 
donde se levantan templos hindus, mezquitas, etc., 
y se encuentran numerosas ruinas. Allí se ve tam— 
bién el palacio del nabab, de estilo italiano, cons= 
truído en 1837 y coronado por una cúpula. Su tro- 
no, en marfil esculpido, es un modelo de la industria 
local. A 3 kms. al S. de la ciudad está el llamado 
lago de las Perlas, en cuyas orillas se construyó el 
palacio de Mansurganj con piedras sacadas de las 
ruinas de Gaur, y frente á él el cementerio del na- 
bab, llamado Jardín de las delicias, con una mezqui- 
ta y el mausoleo real; al N. del lago está la tumba 
de Murshid Kuli-Jan, que es una reproducción de 
la mezquita de la Meca. MursHIDABAD tiene escue— 
las, est. f. c., industria de sederías. galones de oro 
y plata, objetos de marfil esculpidos. instrumentos 
de música, etc. Comercio de oro y plata, principal- 
mente en manos de individuos de raza jaina y que 
recibió su primer impulso del famoso banquero Ja- 
gar Seth. 

Historia. Fundada por el emperador Akbar, 
esta ciudad llevó en un principio el nombre de Muk- 
sudabad, hasta su destrucción por los afganes en 
1696. En 1704 Murshid Kuli Kan, gran diván de 
Bengala, la reedificó con su nombre actual é hizo de 
ella su capital; en 1742 fué saqueada por los maha-— 
ratas, pero pronto se convirtió en una gran ciudad 
que, cuando el coronel Clive entró en ella (1759), 
tenía más de 50 kms, de circuito. Con la dominación 
inglesa empezó su decadencia que aumentó al per— 
der definitivamente su carácter de capital en 1799. 
Con todo, en 1815 tenía aún 165,000 h. que en 1872 
se hallaban reducidos 4 46,000. 

MURSIA. f. Zool. Género de crustáceos decá- 
podos braquiuros, de la familia de los oxístomos. El 
género Mursia, creado por Milne Edwards, es muy 
parecido al género Calapa, del cual, sin embargo, se 
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distingue con facilidad, pues el borde posterior de 
su caparazón es casi circular. 

MURSINNA (Cristián Luis). Biog. Médico 
alemán, n. en Stolpe (1774-1825). Su padre le de— 
dicaba al comercio, pero sintiendo una verdadera vo- 
cación por la medicina, aprovechaba todas las oca= 
siones para estudiar y por fin pudo seguir los cursos 
de Wolf. El servicio militar le obligó de nuevo á 
abandonar sus estudios. y tras no pocas penalidades 
pudo terminarlos en Berlín. Desempeñó diversos car- 
gos y escribió: Betrachtungen úber die Ruhr, nebst ei- 
nem Anhanuge von den Faw!febern (Berlín, 1750), 
Medicinisch—chirurgische Beobachtungen (Berlín, 
1782), Adhandluug von den Krankheiten der Schiwan- 
gern, Gebalrenden und Sáugenden (Berlín, 1784-86), 
Sehilderung eines Wundarztes, in einer Rede (Berlín, 
1787), Beriehtigung des Sendschreibens des Hofraths 
Hagen in Berlin- aw Hrn. Hofrath Stark in Jena, iwer 
awei sclwere Geburtsfálle (Berlín, 1791), y Rtede úber 
die Geschichte der preussischen med.—chirurgischen Pe- 
piniere (Berlín, 1804). Publicó, además, la revista 
Jounal firdie Chirurgie (Berlín. 1800 á 1510). 

MURSTETTEN. (eos. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Wie- 
nerwal, dist. de Sanct-Polten; 420 h. (1,000 con el 
municipio). 

MURSUK ó MURZUK. Geoy. C. de la colo— 
nia italiana de Libia (Trípoli), cap. de la región del 
Fezán, sit. á 775 kms. SSE. de Trípoli, á 503 m. 
de a,, según Robhlfs, á los 25255' 16" lat. N. y 14% 
10” long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 
4.000 h. Ocupa el extremo oriental de una vasta de- 
presión de más de 100 kms. de largo por 15 6 20 de 
ancho, llamada la Hofra, que significa excavación. 
Esta cuenca, rodeada de colinas de arena, consiste 
en pantanos de agua salada. entre los cuales brota á 
veces alguna fuente de agua dulce. Las plantaciones 
están diseminadas sin orden ni simetría y los me- 
jores huertos están al N. de la ciudad. Cultívanse 
allí trigo, cebada y varias legumbres, y se cuentan 
hasta 30 especies de dátiles: el número de palmeras 
excede, según se dice. de 1.000.000. AIN. del oasis 
se extiende la región llamada Hamada de Mursuk. 
sembrada de pequeños oasis. La población fué antes 
residencia del gobernadorturco del Fezán y es muy 
insalubre á causa de las variaciones del clima que os- 
cila entre 5 y 45%. Ocupa una super. de 3 kms.? y 
está rodeada de una alta muralla de tierra, con bastio- 
nes y flanqueada de torres. Una gran calle la divide 
en dos partes casi iguales, cortadas á su vez por otras 
vías tortuosas y estrechas. Las casas son de tierra sa- 
lífera y barro y su número se eleva aproximadamente 
á 600: pero en los jardines de las cercanías hay mu- 
chasaisladas que extienden considerablemente la po- 
blación. Hay en ella una kashba, una pequeña mez- 
quita y el kasr ó ciudadela propiamente dicha. En 
Mursuk están representadas una porción de razas, 
desde la turcoeuropea á las más negras del continen- 
te africano. y se hablan todas las lenguas del N. de 
Africa: el berberisco. el árabe. el turco, el tubu. el 
hausa, el bornu, etc. Sus habitantes se dedican á tra- 
bajos en cuero. tejidos, etc., y comercian en produc 
tos del Sudán. No tiene. empero, su mercado la impor- 
tancia de otros del N. de Africa. Mursuk, que es el 
centro de muchos caminos de caravanas procedentes 
de Trípoli, Gatrun. Solkna y otros puntos, tiene co- 
municación telegráfica con Trípoli. Fué visitada por 
Barth en 189, por Beurmann en 1862 y por Nach- 
tigal en 1869. 
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MURTA. (Etim. — Del lat. murta o myria, y 
éste del gr. myrtos.) f. ArraYÁN. [| Murtón. || 
Germ. ACEITUNA. 

Murra. Geog. Casetas de labor de la prov. de 
Cádiz, mun. de Los Barrios. 

Murra (La). Geog. Antiguo monasterio de la pro- 
vincia de Valencia, mun. de Alcira. Estaba dedica 
do á la Virgen María y es célebre por haber estado 
en él san Vicente Ferrer en 1409 y Felipe II, con 
sus hijos Felipe é Isabel. en 1586. 

Murra (Francisco Pasto). Biog. Escritor portu- 
gués del siglo x1x. Se le debe: Zhesoiro descoberto,. 
luzes elementares de logica, theoria pratica mercantil 
(1815); Commercio theorico e pratico, y Elementos de 
rhetorica (1829). 

Murra Y Guisavo (Josí María DE). Bioy. Escri- 
tor didáctico español, n. en Sevilla y m. en 1830, 
demás de ochenta años de edad. Fué catedrático de 
Derecho canónico de la Universidad hispalense, úl= 
timo fiscal del Santo Tribunal de la Inquisición y 
opúsose á la condena y descuartizamiento del conde 
del Aguila. Inspiró y ayudó al desarrollo y finalidad 
del Santo Congreso Hispalense y no admitió honores 
ni condecoraciones de José Bonaparte, como hicieron 
algunos de los poetas sus contemporáneos: hallóse 
siempre en contacto con el canónigo Cienfuegos, 
residente á la sazón en la isla de San Fernando, y, 
en una palabra, su corazón y sus actos se hallaron 
siempre al lado de la causa española. Se conoce de 
él una obra titulada Lección sobre la verdad y divi- 
nidad de Jesucristo, probada de un modo evidente por 
sólo un hecho examinado dá las luces de una exacta 
crítica, dedicada al excelentísimo señor doctor don 
Francisco Xavier Cienfuegos. cardenal arzobispo y 
rector que fué de la Universidad hispalense (Sevi- 
lla. 1828). , 

MURTADSAPUR. (7eoy. C. de la India (Pro- 
vincias Centrales), prov. de Berar, sit. 4 49 kms. SO. 
de Amravati, en el valle del Kata-Purna; 5,000 h. 
Est. f. c. 

MURTAL. m. Sitio poblado de murtas. 

MURTANA. (eoy. C. de la Turquía Asiática, 
en la Anatolia, valiato de Konia. sandyak de Ada= 
lia, de cuya cap. dista 26 kms. ENE., á corta dis 
tancia y á la der. de la desembocadura del Ak-su, 
que es el antiguo Cestros. En sus cercanías se en— 
cuentran las ruinas de Perga, algunas de ellas bien 
conservadas. 

MURTAS. Geo. Mun. de 942 e. y 2,941 h. 
(murteños), formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Archillas (Los), cortijada á. 8 26 Ta 
Castillejo (El). caserío á. . 5 13 38 
Colido (aa ta 25 Al 
¿Cuesta Viéja, cortijada; 4. 10 26 108 
Gazpachos (Los), caserío á. 10'5 13 40 
Haza de Herrera (La), cor- 

tijada á. + RM A 13 62 
Manzanillos (Los), íd. 4. . 10 15 492 
Merino, caserío 34... ... 88 11 El 
Murtas, lugar de. . A 414 1,376 
Pinillos, casas de laborá. .  7'2 13 36 
Santiagos (Los), cortijada 4.  7'5 All 42 
Yesos (Os) od, 2 67 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . . — 335 950 


Corresponde á la prov. y dióc. de Granada, par 
tido judicial de Ugíjar, sit. en anfiteatro, en la pen- 


MURTAS — MURTRA 


diente de dos colinas desprendidas del monte Cerra- 
jón. Terreno montuoso; almendras, cereales, legum- 
bres y vino. 

Murras. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Río de 
Janeiro. mun. de Angra dos Reis, sit. en la ensena- 
da de Jurumirim. 

MURTAZA. Geoy. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya, mun. de Vedia. 

MURTE. m. 5o!. Mirro. 

MURTE DE Cuba. Bof. Es la Lippia hirsuta. 

MURTEDE (San Marrisno). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Cantanhede: 1,220 
habitantes. Vino y ganado. Est. en la 1. f. de Mur- 
tede á Pampilhosa. 

MURTEIRA., (e0y. Río de Portuzal, en el dis- 
trito de Evora. Nace en la siérra de Alpedriz, cerca 
de Aguias, y des. después de 13 kms. de curso en el 
Xarrama. 

MURTEN. Geo. V. Morar. 

MurtEN (BatanLa DE). Hist. V. Morar. 

MURTER. Geo. V. MortEr. 

MURTERA. f. Murraz. 

MURTERAR (Ez). Gcoy. Cas. de la prov. de 
Baleares, mun. de Sóller. : 

MURTIA ó MIRTIA. Mit. Sobrenombre de Ve- 
nus, porque le estaba consagrado el mirto. V. Murcra. 

MÚRTIGA. Geoy. Río de la prov. de Huelva, 
que riega la parte NO. de la misma. Nace en el tér- 
mino de Fuenteberidos, á 668 m. s. n. m., de una 
fuente que lleva el mismo nombre. y á la que se su- 
man algunos arroyuelos que aumentan su caudal ya 
abundante. Esta abundancia se debe así á la frondosa 
vegetación del país como á la constitución del suelo 
que, compuesto en gran parte de calizas, absorbe y 
retiene cantidades de agua superiores á las que lle 
van en su origen la mayor parte de los ríos de la 
misma provincia. Después de su nacimiento, corre 
el MúrtiGA por un terreno sumamente quebrado, 
donde su curso se hace tortuoso. excepto en algunas 
fértiles pero pequeñas vegas. Sigue en dirección 
ONO. hasta Galaroza. donde se inclina al NNO., 
dejando á la izq. la villa de Nava. Al N. de esta po- 
blación se encuentra con la sierra de los Cotos, que 
le obliga á torcer hacia el N.. con ligera inclinación 
al E.; luego en los Molinos de San Bartolomé for 
ma un brusco recodo hacia el O. y entra en los va- 
lles de los Carrascos para trazar un arco de círculo 
conla concavidad NE. y rumbo general al NO.. que 
sigue hasta sn confl. con el Sillo. Desde este punto 
continúa por las inmediaciones del puerto de Bue- 
navista. vuelve á cambiar poco á poco su dirección 
por la del ONO. y sin abandonarla, 4 pesar de sus 
numerosas sinuosidades parciales, entra en territo- 
rio portugués y des. en el Ardilla. que á su vez 
une sus aguas al Guadiana, al NO. de Moura. 

MURTIGÁO. Geoy. Río de España y Portugal. 
Nace en la primera nación y penetra en la segunda 
por el dist. de Beja, donde tiene 20 kms. de curso. 
Des. en el Ardilla. 

MURTILLA. (Etim. — Dim. de murta.) f. Llá- 
mase así al fruto del arbusto de este nombre. | Li- 
cor fermentado que se hace con este fruto. Es de 
color rojo claro, de olor y gusto muy agradables y 
sumamente estomacal. 

MurrinLa. f. Bot. 
Ugni. 

MURTINA. f. Bof. MURTILLA. 

MURTIÑERA. f. Bot. MirTO. 


Nombre chileno del J£y»rtws 
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MURTOA. G:oy. C. de Australia, Est. de Vic- 
toria, condado de Borung, sit. á oril. de la lag. de 
Marma, á 131 m. s. n.m.; unos2,000h., en parte 
de origen alemán. Est. f. c. 

MURTOLA (Gaspar). biog. Poeta italiano, na- 
cido en Génova á fines del siglo xvi y m. en Roma 
en 1624. Fué secretario del cardenal Serra y des 
pués de Carlos Manuel [, duque de Saboya. Vivía 
en la corte de este príncipe cuando publicó un poe= 
ma descriptivo en 16 cantos, titulado Della creazio— 
ne del mondo (1608), que le valió dutas críticas del 
poeta Marini, á las que contestó MurrtoLa en forma 
más violenta aún. Esta controversia duró varios me- 
ses, hasta que MurtoLa puso fin á-ella disparando 
un pistoletazo contra su adversario, pero éste le per- 
donó generosamente. Los sonetos que publicó con— 
tra Marini fueron reunidos con el título de Marinei- 
de (Padua, 1608). y los de contestación de Marini 
con el de La Murtoleide, habiendo sido reimpresos 
juntos en Francfort en 1626. Dejó. además, los poe- 
mas latinos Janus (1598) y Vutriciarum, sive nae= 
niarum libri tres (1602). 

MURTON. (Etim. — De murta.) m. Fruto del 
arrayán ó murta. 

Murron Easr. Geog. Pobl. de Inglaterra, conda= 
do de Durham: 4.600 h. (con el mun.). Est. en la 
1. £. de Durham á Sunderland. 

MURTOSA. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira Alta, dist. de Aveiro, conc. de Esta- 
rreja; 8,000 h. 

MURTRA (Sax JeróxiMO DE La). Geo. Monas- 
terio de la prov. de Barcelona, mun. de Badalona. 
Fué fundado en el siglo xv por Bertrán Nicolau, 
mercader de Barcelona; consta de un templo, varias 
dependencias anejas, y posee un claustro gótico dig- 
no de ser visitado. Lo que fué propiamente monaste- 
rio, son hoy varias viviendas de recreo veraniego, 
en donde residen varias familias de Barcelona. El 
templo, que contenía un Santo Cristo milagroso, 
está en mal estado de conservación. La situación de 
San JERÓNIMO DE La MuRTRA es en extremo pinto— 
resca, pues, desde la altura del cerro en que se le- 
vanta se divisa el mar y las más hermosas pobla= 
ciones de la costa de Levante. El monasterio de la 
MurrTra tenía jurisdicción sobre la pobl. de Tous, 
decuyo castillo se posesionaron los monjes en 1539, 
conservándolo hasta 1835. 

Bibliogr. Balaguer y Barallat, Zecursió a Ba- 
dalona, Sant Geroni de la Murtra, etc. (publicado en 
las Memórias de la Associació Cutalanista de Excur- 
sions Científicas, Barcelona, 1887): Barraquer y Ro- 
viralta. Las Casas de Religiosos en Cataluña (Barce- 
lona, 1906). 

Murrra (Francisco). Bioy. Escritor y tipógrafo 
español de mediados del siglo x1x, n. en Trinidad 
(Cuba). Pasó su juventud en los Estados Unidos, 
donde aprendió el arte tipográfico. y de regreso en 
Cuba estableció una imprenta; después cursó cuatro 
años de filosofía en la Universidad de la Habana y 
luego viajó por Europa para perfeccionarse en la ti- 
pografía. En 1845 fundó en Cienfuegos una impren- 
ta y el periódico Hoja Económica; en 1855 estableció 
en Bayamo la primera imprenta y publicó un Bole- 
tin, al año siguiente otra imprenta en Manzanillo y 
el periódico El Eco y, por último. hizo lo propio en 
Sancti-Spíritus. Dejó sin terminar un Diccionario 
Tipográfico cubano, impreso en sus talleres. conside- 
rado como el trabajo más perfecto hecho en aquella 
isla. y un Reglamento para el gremio de impresores. 
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MURTUGHAS. Bot. Nombre linneano, como 
los de Miúnchausia y Lagerstroemia, sinónimos de 
Velaga Gaertner, Fatioa D.C., Pterocalymma Ture- 
zaninow, Adamboe y Catu-Adamdoe Adanson, Bana- 
va Jussieu, Adambea Lamarck, Scodia Noronha, A1- 
juna Jones, de un género de litráceas, neseas, la— 
gerstreminas, arbustos y hasta árboles elevados, 
generalmente lampiños, ó sólo pelosos en las inflo= 
rescencias, con hojas generalmente en parejas algo 
disueltas y á menudo coriáceas. flores en racimo ó 
panoja, rara vez contraídas en cabezuela, cáliz á me- 
nudo con costillas ó alas, estambres lo menos 15. á 
veces hasta 200, cápsula loculicida. Comprende 23 
especies, una de Madagascar. 3 de Australia tropi- 
cal, 2 de China y Japón, 21 del territorio de los 
monzones y por el E. hasta Nueva Guinea. L. spe- 
ciosa de la India, China meridional, Filipinas y río En- 
deavour en Australia, tiene en el cáliz doble número 
de costillas que de dientes; 150 á 200 estambres, 
ovario lampiño, flores astringentes, corteza y hojas 
purgantes y diuréticas, semillas, según se dice. nar- 
cóticas. L. indica de la mitad S. de la isla Hondo, 
en el Fuji-no-Yama, á 2,250 m. de-altura; China, 
Indo-China, hasta el cabo Sidmouth en Australia, 
importada en la India,hermoso árbol de adorno, con 
cáliz liso y sin orejuelas, pétalos peciolados. 

MURU. (Geoy. Nombre que dan los redactores 
del Avesta á la tercera de las comarcas en que ha- 
bitaban los vianios, después de su estancia en el 
Aryanem-Vaejo. Es la Margiana de los escritores 
grecorromanos. 

Muru. Gevg. V. MURUGARREN. 

MURUA. Geoy. Lug. de la prov. de Alava, mu- 
nicipio- de Cigoitia. 

Murua Y Lórez (Benito). Biog. Prelado español, 
n. en Algete (Madrid) y m. en la provincia de Bur- 
gos (1846-1912). Graduóse de licenciado y doctor 
en Sagrada Teología en Toledo en 1872 y 1877, res- 
pectivamente, y desde 1869 desempeñó diferentes 
cargos y dignidades, hasta que, promovido al epis- 
copado por la Santidad de León XIII, fué consagra- 
do obispo de Lugo en la catedral de Cádiz (15 de 
Agosto de 1891), diócesis que rigió hasta que fué 
preconizado por Pío X para la silla arzobispal de 
Burgos en el consistorio del 29 de Abril de 1909. 
Enfermo ya á consecuencia de suintensa labor, pro- 
siguió en ella con mayor celo aún, y la muerte le 
sorprendió cuando se hallaba visitando la diócesis. 
Orador elocuentísimo y escritor eminente, confirmó 
con el ejemplo de una vida austera, caritativa y hu- 
milde, consagrada al bien, sus admirables predica= 
ciones. Por su ardiente caridad con los soldados en- 
fermos que regresaron de las colonias en los tristes 
días que siguieron al fin de nuestro dominio en ellas, 
premióle el Gobierno con la gran cruz del Mérito 
Militar. Sus restos yacen en la catedral de Burgos 
en modesto y bello monumento ideado por el arqui- 
tecto Lampérez. Entre las obras del arzobispo Mu- 
RUA -Y7 López citaremos: La HMosofia de la historia, 
considerada como ciencia inventada y desarrollada por 
el genio católico (Santander, 1877): Carta pastoral á 
los ñeles de la diócesis de Lugo (Cádiz, 1894). Carta 
pastoral com motivo del segundo Congreso Eucarístico 
(Lugo, 1896), Meios para hacer prevalecer el arbi- 
traje de los Romanos Pontífices en los confiictos inter- 
nacionales, discurso pronunciado en el primer Con- 
greso Católico Nacional Español (Madrid, 1889); 
El Pontificado en el siglo XIX, sermón pronunciado 
en la apertura del quinto Congreso Cátólico Espa- 


MURTUGHAS — MURUA 


ñol (Burgos, 1899); Carta pastoral con motivo de 
su entrada en Burgos, y numerosos documentos 
episcopales en los Boletines de las diócesis de Lugo 
y Burgos, sermones, conferencias, discursos en el 
Senado, etc. - y 

Murva y VaLerDi (AcusTÍn). Biog. (Químico y 
farmacéutico español, n. en Concha (Vizcaya) en 
1874, Estudió en el Instituto de San Isidro de Ma- 
drid y en la Universidad Central, donde obtuvo el 
premio extraordinario de la Licenciatura (1894); en 
1896 ganó la plaza de ayudante de química orgáni- 
ca y biológica, y dos años después hizo oposiciones 
á la cátedra de química biológica correspondiente 
al doctorado de farmacia: y medicina, pero no pudo 
terminar sus ejercicios, que merecieron la aprobación 
del tribunal, á causa de un desgraciado accidente 
debido á una explosión de laboratorio. En 1901 ob= 
tuvo también por oposición y unanimidad la cátedra 
de química orgánica aplicada á la farmacia de la Fa- 
cultad de Barcelona. Fué enviado tres veces á Mu- 
nich y á Leipzig para realizar estudios de química, 
consignados en diversas memorias aprobadas por el 
Estado. Durante estos trabajos sintetizó en Munich, 
en colaboración con A. Schaeffer, siete nuevas com- 
binaciones orgánicas correspondientes al grupo de 
los mercaptanes y mercaptoles. Ha desempeñado va- 
rios cargos oficiales y honoríficos, y por sus trabajos 
científicos le fué concedida la encomienda de la or- 
den civil de Alfonso XII (1902) y un premio de 
los creados para recompensar méritos en la enseñan- 
za. Vacante en 1911 á turno de concurso la cátedra 
de historia de la farmacia de la Central y por tener 
adquiridos para ocuparla especiales méritos y dere= 
chos, solicitóla; entonces tratóse de suprimirla, mas 
luego se la cambió de turno. Murua Y VALERDI 
alzóse ante el Tribunal Supremo, de lo que estimó 
una disposición ilegal, mas habiéndose éste declara- 
do incompetente, hubo de resignarse al perjuicio. 
Pertenece á la Academia de Medicina de Madrid y 4 
la de Ciencias de Barcelona. Ha escrito: Estudio acer- 
ca de los glicerofosfatos (Madrid. 1897). Cuestiones 
de química biológica (Madrid, 1898). Prácticas de 
laboratorio, con el doctor Bonet (Madrid, 1901 y 
1902); Curso de guímica orgánica (Barcelona, 1903), 
Un curso del profesor Adolf von Baeyer en la Uni- 
versidad de Munich (Barcelona, 1905). Momentos 
importantes en la investigación original, Ueber einige 
p. Nitrovencyl-Merkaptale una Merkaptole, en cola 
boración con A. Scháfler (Ber. d. Deutschen Chemis- 
chen Gesellschaft, XL, pág. 2,007, Berlín. 1907), 
La química entre los egipcios, El Deutsches Museum, 
Tres años en Alemania, 2.* ed., con prólogo de 
Bonilla y San Martín: Compendio de historia de la 
química y de la farmacia (Madrid, 1912), Forma- 
ción de las esencias en las plantas, Sobre la toxi- 


cidad del cacodilato de hierro (experimentos en perros 


en el Instituto Ferrán), Actas del XT V Congreso In- 
ternacional de Medicina de Madria, La organización 
escolar como base de la Universidad y de la Patria 
(Barcelona, 1909). Reorganización de la caridad y be- 
neficencir pública (Barcelona, 1912), Sodre deficiencias 
universitarias, discurso en el -primer Congreso de 
doctores españoles; Historia de la Real Academia de 
Ciencias y Ártes, y numerosos artículos en la prensa 
nacional y extranjera. 

Murua y VaLeroi (Junio). Biog. Ingeniero es- 
pañol del cuerpo nacional de caminos. canales 
puertos, n. en Concha (Vizcaya) en 1869; alumno 
de la Escuela Politécnica y de la Especial del cuer— 
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po, de donde salió con el número 4 de una numerosa 
promoción, pasó á Guatemala como profesor de la 
Escuela Militar. Vuelto á España, prestó sus servi 
cios en la Jefatura de Obras públicas de Lugo, reali- 
zando numerosas obras de importancia, como el re- 
fuerzo y ensanche del puente sobre el Sil, cerca de 
Monforte, y después, en la división de las carreteras 
pirenaicas, trabajó en el estudio de la carretera á 
través del puerto de la Bonaigua, á 2,075 m. s. 
n. m., salvándo la última meseta con un túnel que 
ha de tener una longitud de 1,009 m., en paso cu— 
bierto para defensa de las avalanchas de nieve, Ó 
sea en total una longitud cubierta de 2,860'90 m. 
De todos los trazados de carreteras de montaña 
conccidos hasta el día, únicamente el de Niza á Coni 
tiene un túnel mayor. Trasladado al canal del Due- 
ro, realiza en la actualidad importantes trabajos en- 
_caminados á mejorar su rendimiento. 

MURUAIS (Jrsús). Bioy. Escritor español, 
n. en 1854. Estudió con aprovechamiento la carrera 
de derecho, fué catedrático por oposición del Insti- 
tuto de Orense, después del de Pontevedra y se 
distinguió como crítico literario temido por su mor— 
dacidad; escribió infinitos artículos de crítica, nO 
coleccionados, y contendió con Clarín en varias 
ocasiones. Dejó escritos Cuentos soporíferos, y Sem- 
blanzas galicianas (ediciones agotadas). 

MURUARTE DE RETA. Geoy. Lug. de la 
prov. de Navarra, mayor núcleo de población del 
mun. de Elorz. 

MURU-ASTRAIN. Geog. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Zizur. 

MURUCAIÁ. Geo. Isla del Brasil. Est. de 
Bahia, sit. entre Itaparica y el continente. 

MURUCUCA. f. Bot. Murucuyá. 

MURUCUCU. Geoy. Cerro de Colombia, de- 
partamento de Bolívar: se levanta en los Andes en- 
tre los ríos Sinu y San Jorge, formando una de las 
estribaciones septentrionales de la Cordillera de la 
Costa. 

MURUCUCUTANDEUA. Geog. Isla de la 
costa del Est. de Marañón (Brasil), sit. en la bahía 
de Tury Assu, al O. de la isla Juboroca. 

MURUCUTU. 6»0y. Lago del Brasil, en el Es- 
tado de Amazonas. af. izq. del Madeira. 

MURUCUTUBA. 6Geoy. V. MurucuTú. 

MURUCUYA. f. Bot. Nombre vulgar de las es- 
pecies Passifiora maliformáis, P. pallida, P. alata y 
otras. Sección del género con flores sin involucro, 
brácteas esparcidas. receptáculo acampanado, pétalos 
según los datos publicados, existentes, corona de la 
garganta formada por dos membranas, la externa 
largamente embudada, poco más ó menos la mitad 
más larga que los sépalos, erguida, la interna más 
corta. dirigida hacia dentro y abajo. franjeada, ho— 
jas bilobuladas, con manchas glandulosas por debajo. 
P. Murucuja de las Antillas tiene el receptáculo por 
dentro dividido por 10 laminillas longitudinales 
membranosas en otros tantos bolsillos. 

P. maliformis es de la sección granadilla, con 
flores vistosas, con involucro de tres brácteas gene- 
ralmente enteras ó poco recortadas soldadas, sépa- 
los á menudo con apéndice más abajo de la punta, 
hojas indivisas, estípulas lineales. P. alata de la mis- 
ma sección con brácteas libres, tallo con cuatro alas. 

Los frutos de algunas especies de pasionarias 
(Passifñiora) se comen. 

MURUECO. m. MoruEco. 

Mukrueco. Mil. ant. V. ÁRIETE. 
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MURUETA. Gcoy. Mun. de 67 e. y 439 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
te e 


Flores, caserío á . . . .. lod 2 3 
Murueta, (dede. tdo — 7 68 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . . =- 58 268 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. de Guer- 
nica y Luno, dióc. de Vitoria, sit..en la oril. iz- 
quierda del río Mundaca; castañas, cereales y hor- 
talizas. Est. del f. c. de Bilbao á Pedernales. 

Muruera. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Orozco. 

MURUGARREN. (ceo. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Yerri. 

MURÚGULA. f. Bot. MúrGULA. 

MURUHUATI ó MISIONES. (Geoy. Sierra 
de Bolivia, dep. de Santa Cruz. Se extiende de 
N. áS., y la atraviesa el río Guapay, por Abapó. 

MURUIASSÚ. Geo. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Espíritu Santo: nace en el extremo N. de 
la bahía de Espíritu Santo. 

MURUIM. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; des. en el Atlántico á los 15% 19/ 5. 

MURUIRA. Geoy. Isla del Brasil. Est. de Pará, 
dist. de Mosqueiro, sit. en el río Pratiquara, 

MURUJESES. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Oza, parr. de Santa María de 
Rodeiro. 

MURUJUCÁ. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 


“tado de Pará: riega el mun. de Oeiros y des. en la 


bahía de Boccas. 

MURUMUROU. m. Bot. Es el Astrocaryum Mu- 
PUMUNO. 

MURUMUROU. Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Muaná,. [| Lago del Est. de Amazo- 
nas. en el mun. de la capital, dist. de Janavacá. 

MURUMURUÚ-PUCÚ. (eo. Río del Brasil, 
en el Est. de Pará; riega la isla de Gurupá. 

MURUMURUTUBA. (eoy. Isla del Brasil, 
Est. de Pará, sit. en la bahía de Boccas, cerca de 
la isla Marajó. || Río del Est. de Pará; riega la isla 
de Gurupá y des. en el Amazonas. 

MURUNCANCHA. (eo. Estancia del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de 
Quinua; 150 h. 

MURUNDO. Geo. Ensenada de la bahía Gua- 
nabara, en el Brasil, Est. de Río de Janeiro. En 
ella des. los ríos Suruby y Suruhy-mirim. [| Esta- 
ción del f. e. de Ferro de Campos á Carangola (Es- 
tado de Río de Janeiro). sit. entre las de Villa Nova 
y Cardoso Moreira. 

” MURUNDZA. 6c0y. V. Moxcnan. 

MURUPÚ. Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Amazonas; se levanta no lejos del fuerte de Sio 
Joaquim. 

MURURATA. (+07. Monte de Bolivia, dep. de 
la Paz. Pertenece á la Cordillera Real y se levanta 
46,183 m. s. n. m. [| Cant. del mismo dep., pro- 
vincia de Nor-Yungas: unos 1.000 h. Sit. cerca del 
monte de su nombre. Destilería de alcoholes y fá- 
brica de azúcar. 

MURURÉ,. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de S. Miguel do Guamá. || Lago del 
Est. de Amazonas. mun. de Codajás. 

MURUROA, MATILDA ú OÓSNABURG. 
Geog. Isla de Polinesia (Oceanía). en la parte S. del 
arch. de Tuamotu, sit. á los 21? 50' S. y 141* 16" 
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O. de Greenwich. Consiste en un arrecife cubierto en | 


su lado oriental de una faja de tierra cubierta de 
bosque. La laguna que queda en medio forma un 
puerto al que puede llegarse por tres canales con 
embarcaciones de escaso porte. 

MURURÚ. (eos. Layo del Brasil, en el Est. de 
Pará, afl. der. del Maecurú. 

MURUSANGA. Geog. V. MOROSANGA. 

MUR-USU ó DRE-C0HU. (Geog. Nombre ti- 
betano del curso superior del Yang-tse-kiang (V.), 
desde sus fuentes hasta su entrada en China. 

MURUTI-APINA. Geoy. Isla del Brasil, Es- 
tado de Pará, mun, de Breves, dist. de Río Curumú. 

MURUTI-PARANÁ. Geog. Río del Brasil, 
en el Est. de Amazonas, afi. der. del Japurá. 

MURUTI-PUCÚ. (Geoy. Lago del Brasil, en el 
Est. de Pará, mun. de Soure. 

MURUTISAL. Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Pará. mun. de Gurapá. (| Isla del mismo Est., mu- 
nicipio de Cametá. [| Río del mismo Est., afl. dere— 
cho del Quatipurú. 

MURUTITUBA. (Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Pará. sit. en la bahía de Boccas, cerca de la costa 
meridional. 

MURUTUCÚ. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, afi. der. del Guama. || Lago del mis- 
mo Est., en el mun. de la capital. 

MURUUAÁ. Ktnogr. Tribu indígena del Brasil, 
Est. de Amazonas; vive en la cuenca del río Japurá. 

MURU Y. Geog. Isla del Brasil, Est. de Amazo- 
nas; se levanta en el río Negro, cerca de las islas de 
Mabachica, Manacapurú y Gaviáo. 

MURUZÁBAL. Geo. Mun. de 97 e. y 422 h., 
formado por la villa de su nombre y 13 casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Navarra, p.j. y dióc. de 
Pamplona, sit. en el valle de Izarba, á la der. del río 
Rovo: aceite, cereales, legumbres y vino. En 1407 
Carlos III de Navarra fundó con éste y otras pobla 
ciones un vizcondado para su hermano Lionel. 

MuruzáBaL DE ANDIÓN. (Greoy. Lug. de la provin- 
cia de Navarra, mun. de Mendigorría. 

MURUZÁBAL DE ANDIÓN (VizcoNDE DE). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1407; desde 1850 lo 
posee el duque de Granada de Ega. 

MuruzábaL (Josá DE). Biog. Literato español del 
siglo xvi. Fué catedrático de retórica en los Rea 
les Estudios de San Isidro de Madrid, donde publi- 
có en 1775 una Euplicación, según las reglas de la 
rhetórica de la oración en defensa de la ley de C. Ma- 
nilio, por Ibarra, en 8.* Para hacer más percep- 
tibles las reglas analiza buen número de obras de 
autores célebres, haciendo observar el artificio en 
que se funda su principal mérito. Al final lleva un 
curioso tratado sobre la Pronunciación, que se ex—- 
tiende, además de la voz, al gesto, á la acción y 
otras circunstancias de la declamación oratoria. En 
1781 dió también á luz un Compendio de rhetórica la- 
tina y castellana ilustrado con exemplos selectos y al— 
gunas reflexiones sobre la oratoria del púlpito, por 
Martín. en 8.2, y en 1786 una Oración latina en 
honor de los estudios de don Agustín de Silva y Pa- 
lafox, duque de Aliaga. 

MURVAUX. Geog, Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Mosa, dist. de Montmedy, cant. de Dun- 
sur-Meuse: 420 h. 

MURVIEDRÉS, SA. adj. Natural de Murvie- 
dro (Valencia). U. t. e. s. | Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. 

MURVIEDRO. Geog. V. Sagunto. 
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MURVIEL. Groy. Cant. del dep. del Herauls 
(Francia), dist. de Beziers; comprende 11 munici- 
pios con 9,200 lr. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit. á 100 m. s. n. m., cerca de dos afluentes 
del Orb; 1,820 h. 

MURVIEL-LES-MONTPELLIER. Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Herault, dist. y 
tercer cant. de Montpellier, á 130 m. s. n.m., al 
pie de unas colinas; 340 h. Ruinas de murallas an= 
tiquísimas, cuya construcción no tiene analogía com 
ningunas otras de Francia. Tienen 3 m. ó más de 
espesor y constituyen un recinto de 2 kms. de con- 
torno. Desjardins las compara á las fortalezas som-= 
brías de Italia, citando el hecho de que una tribu de 
aquéllas, los umbracini, se establecieron en el Lan- 
guedoc, hacia el siglo vi a. de J. C. 

MURVILLE (Pebro NicoLás ANDRÉ, llamado). 
Biog. Literato francés, n. y m. en París (1194- 
1815). Fué un candidato perpetuo á la Academia, y 
escribió: Epitre d'un jeune poéte 4 un jeune guerrier 
(París, 1773), Les dienfaits de la nwit (1774), Epi- 
tre sur les avantages des femmes de trente ans (1175), 
Les adieua a' Hector et A Andromaque (1776), L'amant 
de Julie d'Etange (1776), Le Paysage de Poussin ow 
mes Tllusions (1790), y Les saisons sous la zone tempe- 
rée, poema (1796). Además, dió al teatro las si 
guientes obras: Le rendez-vous du mari (1182), Mel- 
cour et Verseval (1785), Lainval et Viviane (1788), 
comedias en verso, y Abdelazis et Zuleima, tragedia 
(1791). 

MURWARA. Geoy. C. de la India (Provincias 
Centrales), prov. de Jabalpur. sit. en las márg. de) 
Katna, afl. del Son; unos 10,000 h. Est. f. c. que 
atraviesa la península de E. á O. 

MUÚRWIK. (eoy. Granja perteneciente á la po- 
blación de Fruerlund, en la región prusiana de 
Schleswig, sit. en un hermoso valle del Flensburger 
Fórde, con 50 h. En 1910 trasladóse allí la Escuela 
de Marina, de Kiel, habiéndose construído para ello 
un edificio que costó más de 2.000,000 de marcos; 
delante de él se levantó una estatua al emperador 
Guillermo II. debida al cincel de Haverkamp. 

MURY (San). Hagiog. V. Mauricio. 

MURYUACÁ. Geo. Lago del Brasil, en el Es- 
tado de Pará, sit. á la der. del brazo Bom Jardim 
del río Nhamundá. 

MUÚRZ. Geog. Río de Austria, en Estiria, afluen- 
te del Mur. Nace al E. del Gross Gúller (1,761 m.), 
en los Alpes austriacos, entra inmediatamente en 
Estiria, corre primero hacia el SO. y después hacia 
el S. hasta Múrzsteg, donde tuerce al SE. Al llegar 
á Neuberg penetra en un desfiladero entre el Hoch= 
schwale y el macizo de Schnee, á la salida del cual 
recibe, junto á Murzuschlasg, las aguas del Frosch- 
nitz. Riega Krieglach, Mitterdorf y Kindberg. y 
tras recoger el caudal de sus afis. el Stubming y el 
Lamming, se une al Mur después de 100 kms. de 
Curso. 

MURZÁS. Geoy. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de La Bola, parr. de Santa Eulalia de Be- 
rredo. 

MURZINKA. Geo. Pobl. de Rusia, gob, de 
Perm, dist. de Verkhoturié. junto á un lago forma= 
do por el Neiva: 200 h. Este lugar ha dado su nom- 
bre á una pequeña región que fué célebre por sus 
yacimientos de piedras preciosas: Encontrábanse 
sobre todo esmeraldas, topacios y amatistas. 

MURZINSKITA. f. Mineral. Menciona Groth 
este mineral, incluyéndolo en el apéndice de su obra, 
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Miirzzuschlag (Austria). — Vista general 


considerándolo de composición incierta, pero que 
cristaliza en el sistema tetragonal ó cuadrático (2: c 
=1 : 0,5664). 

MURZO. Geog. Pobl. y mun. de la isla y de- 
partamento francés de Córcega, dist. de Ajaccio, 
cant. de Vico; 400 h. 

MÚRZSTEG. Geoy. Pob]. de Austria-Hungría, 
prov. de Estiria, dist. de Bruck, á oril. del Muryá 
10 kms. al O. de Neubirg; 126 h. Tiene un castillo 
de caza, en el que, el 1.” de Octubre de 1903, se 
pactó la pacificación de Macedonia, entre Austria— 
Hungría y Francia. Al N. una hermosa carretera 
que, por el valle del Múirz y por encima de Frein, 
va á Mariazell. Forjas. Fab. de cañones de fusil. 

MURZUK. Geoy. V. Mursux. 

MURZZUSCHLAG. Geo. Pobl. de Austria— 
Hungría, prov. de Estiria, dist. de Bruck, á 672 
m. s. n. m.. áoril. del Múrz, que recibe allí las 
aguas al Fróschnitz; 4,890 h. Es cab, del dist. y 
residencia de un tribunal de partido. Sitio preferido 
como estación de verano y de cura climática, y en 
invierno muy propio para deportes de dicha esta— 
ción. Templos católico y evangélico (con una mau 
donna de Fregger); balneario y monumentos á Ham- 
merling y Scheffels. Fábs. de hierro repujado y 
acero. celulosa, cerveza y curtidos. 

Bibliogr. Kupferschmid, Murzwuschlag als Te- 
rrainkurort (Viena, 1887). 

MUS. m. Cierto juego de naipes y de envite. 

No Hay mus. Frase con que se niega lo que se 
pide. 

Mus. V. Tus. 

Mus (Ex). Juego. Este juego de envite es de ori- 
gen vasco y en él toman parte tres ó cuatro compa- 

«ñeros ó mohinos. Consta de cinco lances: yrande, en 
el que se envida á las cartas grandes, como reyes. 
caballos, etc.; chica, en el que se envida á las cartas 
menores, como ases y doses; pares, que pueden ser 
simples ó sencillos. como dos reyes, dos sotas, dos 
cuatros, etc,: medias, que consiste en tener tres 
iouales. como tres cincos, tres reyes, etc., y duples 
ó dobles. que son veces pares, como cuatro sotas Ó 
dos sotas ó dos reyes. El cuarto lance es juego, que 


es ir al punto de 31, el mejor de esta suerte; luego 
sigue el 32, y de éste salta al 40, el cual empieza á 
descender por 39 hasta 33, que es el punto peor ó 
más bajo. El quinto lance es 10 juego, Ó sea que con 
las cartas que se tienen no se llega 4.31 puntos, pu- 
diendo ser de 30 hasta 4, que es el peor. Esta suerte 
ó lance no tiene lugar cuando en uno de los juga— 
dores hay juego. 


Frases del mus y valor de las cartas 


Mus. Eljugador que después de mirar sus car- 
tas dice mus, indica que quiere descartarse de algu- 
na ó de todas las cartas que le han tocado, pero no 
lo hace hasta que la palabra corre por todos los de- 
más jugadores, para ver si aceptan el descarte, y en 
este caso, realizado el descarte, el mano repite la 
palabra mus si no está contento con las nuevas car- 
tas, hasta que algún jugador lo corte diciendo no 
hay mus. 

Paso. Indica que no se quiere descartar ni en— 
vidar, y la voz corre por los demás jugadores pura 
saber si todos pasan ó no. 

Envidar, envido. Apostarse determinado número 
de tantos á la suerte correspondiente, empezando 
por la grande y siguiendo por el orden en que están 
expuestas. Si se dice solamente envido, se indica 
que se apuesta sólo dos tantos. E 

No hay mus. Significa que el que corta el mus 
echa un envido ó apuesta dos tantos á grande. 

Envido y yo. Indica que se. replica á los dos 
tantos que apostaba el jugador que envida con otros 
dos más que apuesta el que replica. 

Quiero. Significa que se acepta la apuesta ofre— 
cida y queda en suspenso hasta ver las cartas. para 
determinar quién gana la apuesta correspondiente 
al lance que se envidó y se quiso. 

No quiero. Lo contrario de quiero. Si al primer 
envite de cada suerte ó lance se contesta no quiero, 
el que envida se apunta un tanto. 

Ordago. Es apostar todos los tantos de un juego 
de-25 ó más tantos, según se estipule ó acostumbre. 
En el envite del órdago suele ocurrir una duda na—- 
cida de la, diferencia de tantos que tengan los juga— 
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dores, pero la regla generalmente seguida es que el 
órdago admitido, decide el juego para quien lo gane. 

Amarraco. Ficha de cinco tantos. 

En la grande el valor de las cartas empieza por el 
rey, advirtiendo que puede jugarse con cuatro reyes 
y cuatro ases, ó con ocho reyes y ocho ases; en este 
caso los treses hacen de reyes y los doses de ases. 

En la chica el valor empieza por el as, cuatro, etc. 
En los pares, cuando son sencillos, los mayores son 
los de reyes, siguiendo los de caballos, etc.; las me- 
dias, aunque sean de ases, valen más que pares de 
reyes, y los duples, si son de ases, valen más que 
medias de reyes. No se cuentan las bazas, y sólo se 
atiende á los puntos que valen las cartas, los cuales 
'son los que representan. No hay triunfo ni diferen— 
cia en los palos. 


Reglas del mus 


Corta el de la izquierda del que da, no pudiendo 
levantar menos de tres cartas ni dejar menos de 
otras tres. Las cartas se dan una á una por debajo y 
empezando por la derecha, y después de haber dado 
una á cada jugador, se da la segunda, hasta cuatro, 
Si hay mus ó descarte, el que da toma la baceta y 
da por debajo á cada uno un número de cartas igual 
al que haya dejado. El mano puede pedir mus mien- 
tras haya cartas sobrantes. Cada uno de los jugado- 
res puede impedir el descarte diciendo no hay mus. 
Si el mano no quiere descartarse, dice paso Ó envi- 
do, El tanteo lo hacen los que llevan la cuenta, co- 
giendo del medio de la mesa tantas fichas como 
tantos ganen, para que á primera vista puedan en- 
terarse los jugadores. Al realizar la cuenta. debe 
llamarse la atención de los compañeros para que se 
enteren del tanteo. Las fases del juego no deben pro- 
nunciarse inadvertidamente, porque obligan. Todo 
renuncio de juego ó de pares se castiga desestimando 
el juego de quien lo hace y con un tanto de pérdida. 
El que tiene un rey y un caballo para la suerte 
grande y enseña primero el caballo, obliga á consi 
derar al caballo como carta superior al rey. 

El tanteo lo lleva uno de los compañeros. Cuando 
se cogen tantos, debe expresarse cuántos se toman y 
por qué. Cuando se tienen cinco fichas se dice ama- 
rraco, y el compañero de enfrente se apunta una 
ficha, ó el que lo dice, si es entre dos, la pone á la 
derecha ó á la izquierda para que no se confunda con 
los tantos sencillos, y las otras cuatro se echan al 
montón de fichas. El jugador que antes de barajar y 
alzar para la mano siguiente no se hubiese apunta— 
do algún tanto de los que ha ganado, pierde el dere- 
cho á tanteárselos en cuanto se corta la baraja para 
distribuir las cartas del juego siguiente. 

Cada lance en paso vale un tanto, excepto los pa 
res y el juego que en los primeros pares sencillos va- 
len uno al contar y otro si se envida y no se quiere; 
medias valen dos tantos y otro si se envidan y no se 
quiere, y duples valen tres tantos y otro si se envi- 
dan y no se quiere, Respecto al juego, si se tiene 31 
se ganan tres tantos y otro si se envida y no se 
quiere, y dos tantos cuando el juego es de 32, 40, 
etcétera, más el tanto del envite. Si no hay juego se 
gana una de punto y otra si se envida al punto y no 
se quiere. Además, cada lance yale para el que lo 
gane el número de tantos que vayan apostados. 


Señas de inteligencia 


Siendo de gran interés ocultar á los contrarios las 
cartas que se tienen y dejar, al mismo tiempo, cono- 
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cer al compañero:el juego, se emplean unas señas 
convenidas que deben hacerse con gran precaución 
para que no las sorprendan, ó bien cambiarlas de 
sentido para desorientar á los contrarios si las no- 
tan. Las generalmente admitidas son: Para dar ó pe- 
dir mus. extender un poco hacia delante los labios 
cerrados. Para no dar mus ó quitarlo, se inclina la 
cabeza al lado derecho. Con objeto de indicar que 
se tienen cartas para el lance la grande de rey, se 
muerde el labio inferior: de caballo, se sopla ligera- 
mente y, siendo dos, tanto reyes como caballos, se 
repiten las señas. En el lance de la chica, si es de as 
se saca la punta de la lengua y, si es de dos, se 
mueve á los lados; cuando son dos se repiten las 
señas, Para los pares, si son sencillos, se tuercen 
un poco los labios á la derecha; si son medias, mu= 
cho más, y si son duples, moviéndolos á ambos la— 
dos. Para el juego de 31 se guiña el ojo derecho; si 
son 32, el izquierdo; para el 40 se levantan, y para 
los demás se mueve la cabeza de uno á otro lado. 
Para mandar al compañero que envide ó reenvide 
más tantos, se levanta la cabeza. 

Mus. Zool. y Paleont. Género de roedores múri- 
dos, murinos, con sólo dos tubérculos internos en 
los molares superiores primero y segundo y la coro- 
na del primero tan larga. por lo menos, como las 
del segundo y tercero juntas; plantas posteriores con 
el tubérculo tarsiano interno redondeado. Ojos y ore- 
jas relativamente grandes, el rudimento de pulgar 
anterior con uña plana y diminuta, cola del largo 
del cuerpo y casi desnuda. tres molares en cada 
lado y maxila, de ellos el primero superior con cús— 
pide anterior interna muy atrasada hacia el nivel de 
la externa y media de la segunda placa; el tercer 
molar superior mucho-más pequeño que el segundo, 
incisivos estrechos y lisos, los superiores por lo ge- 
neral con una muesca ligera en el borde externo, 
cerca de la punta, á causa del roce con los inferiores, 

Labio superior hendido. Con la edad los tubércu= 
los de los molares se transforman por el desgaste en 
dibujos. Las apófisis terigoideas y el canal palatino 
son muy largos, el ángulo de la mandíbula inferior 
plano al exterior, corto, triangular y sólo algo vuel- 
to hacia atrás y arriba. Pelos tactiles en cinco líneas 
horizontales en el bigote. El pliegue palatino está 
dividido en medio: las extremidades y la cola son del- 
gadas, ésta con 120 á 180 anillos: dedo medio pos- 
terior más largo que los laterales. Dorso de un solo 
color, rara vez con rayas longitudinales obscuras: tu- 
bérculos plantares posteriores todos redondeados y 
no arqueados. Longitud total no mayor de 23 cm. 
por lo general. Las especies de este género. llama- 
das vulgarmente ratones, así como las del género 
Epimys, se llaman ratas, son muchas y corresponden 
á las regiones paleártica, etiópica y oriental, aunque 
alguna se ha hecho cosmopolita por comensalismo - 
con el hombre. 

Esta especie es el Mus musculus (V. lám. Rorbo- 
res, 11, fig. 4), con cola apenas más corta ó más 
larea que el resto del cuerpo, con diferencia menor 
de centímetro y medio, pies posteriores de más de 
17 mm.; pelaje uniforme, neoro agrisado amarillento 
y por debajo algo más claro; pies y dedos de color 
gyris amarillento, 4 veces con tendencia al albinismo. 
Las orejas son mitad de largo que la cabeza, de modo 
que aplicándolas llegarían á los ojos. Los ángulos 
anteriores de los parietales adelantan mucho. dando 
á la sutura coronal forma semicircular: no hay cres- 
tas supraorbitarias y la bóveda es de formas suaves. 
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Cabeza y cuerpo en junto no suelen llegar á 1 dem., 
ni las orejas á centímetro y medio. Tienen 10 pezo- 
nes y sus hembras paren tres á cinco veces alaño de 
cuatro á ocho crías ciegas. En España, Portugal, 
islas Azores y mediterráneas, resto del Mediodía de 
Europa y América del Sur se distingue la raza 6re- 
virostris ó azoricus (Drymomys parvulus), de color 
más claro que la del N. de Europa. Los ratones blan- 
cos, que se crían en domesticidad, son albinos de 
esta especie. 

El Mus spicilegus tiene siempre la cola más corta 
que el cuerpo y la cabeza juntos por centímetro y me- 
dio á 2 y los pies posteriores no llegan á 17 mm., 
distinguiéndose las formas hispanicus y lusitanicus, 
porque el primero es más pálido, de color de ante y el 
segundo de color pardo de madera. Es más pequeño 
que el ratón casero y más claro de color, más redon- 
deado y más bonito, de ojos menos saltones; tiene 
pelos de un negro de pizarra con punta amarillenta 
en el lomo; el vientre es blanco, algo gris ó ante por 
la raíz de sus pelos; patas y parte inferior de la cola 
blancas. Es ratón de campo, que no frecuenta las ca- 
sas, pero sí las huertas y jardines. La forma húnga- 
ra es gris sin matices. No se debe confundir este ra- 
tón de campo con los que científicamente se incluyen 
en el género Apodemus. 

El género Apodemus tiene tres tubérculos inter= 
nos en los molares superiores primero y segundo, las 
patas posteriores relativamente mayores que en el 
Mus y los pezones son seis ú ocho. Los molares ya 
indicados tienen una cúspide interna en su placa 
posterior. el primero no presenta la anterior interna 
tan atrasada y es tan largo como los otros dos jun— 
tos, así como el tercero es mitad del segundo. Com- 
prende una docena de especies paleárticas, de las 
que A. agrarius es de la Europa central y- oriental 
desde el Rhin á Siberia y A. sylvaticus se extiende 
también por el Occidente y Mediodía de Europa y 
hasta Marruecos. 

El Apodemus sylvaticus carece de banda longitu= 
dinal negra en el dorso, que es gris pardo amarillen- 
to. mientras que el color pasa bruscamente al blan- 
quecino en vientre y patas y en los talones tiene 
mancha obscura. En el N. y NO. de la península Ibé- 
rica hasta la mitad de Portugal vive la forma calli- 
pides, descrita por Cabrera (Pauna ibérica de mamí- 
feros, 1914) como de color amarillo rojizo obscuro en 
el dorso, blanco en el vientre y con una mancha 
amarilla de cromo en el pecho, además de otra geni- 
tal: la sutura coronal del cráneo es angulosa en el 
bregma y el tamaño es algo mayor que el del ratón 
de campo del N. de Europa. La forma dichrurus es 
amarillo-pardusca en el dorso, menos brillante y 
limpia, muchas veces sin mancha amarilla ó es muy 
pálida, faltando también la genital; es algo mayor de 
cuerpo y cabeza y vive desde Burgos á Marruecos y 
desde el S. de Portugal hasta los Balkanes,, llegan- 
do en España á los 1.600 m. de a.. mientras que el 
Mus spicilegus hispanicus. no suele pasar de los 
1,000; vive en cuevas con dos ó tres bocas bajo al- 
guna mata de helecho, tomillo ó retama. La cola 
suele tener 150 anillos; sus hembras paren dos ó tres 
veces al año cuatro á seis crías. 

En 1886 se encontró un:cráneo incompleto de este 
roedor en el pleistoceno del N. de San Giovanni. 

Mus. Musa ó Mucua. Geog. Río de Rusia. uno 
de los dos qne forman el Aa curlandés, tributario 
del golfo de Riga. Nace en las lagunas del dist. de 
Chavli, gob. de Kovno, corre hacia el E. hasta su 
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confl. con el Laven-Aa, después hacia el NNO., y 
por fin se une en Bausk con el Memel, dando origen 
al Aa. Sus tributarios principales son el Kulpa, el 
Kroiia. el Laven-Aa, el Pivessa, el Totala, el Storit- 
za, el Ozerka y el Pomajupe. Sus riberas son bajas. 

MUSA. 1.“acep. F., In. y A. Muse. —14., P. y C. 
Musa. — E. Muzo. (Etim.— Del lat. musa; del gr. m0u- 
sa.) f. Cada una de las deidades que, según la fábula, 
habitaban, presididas por Apolo, en el Parnaso ó el 
Helicón, y protegían las ciencias y las artes libera— 
les, especialmente la poesía. [| fig. Numen ó inspira- 
ción del poeta. || fig. Ingenio poético propio y pecu- 
liar de cada poeta. La musa de Pindaro, de Virgi- 
lio, de fray Lwis de León. || fig. Porsía. La MUSA 
latina, la musa española. || pl. fig. Ciencias y artes 
liberales. especialmente humanidades ó poesía. 

ENTENDER LA MUSA DE UNO. fr. fig. Conocer su 
intención ó malicia. || SoPLARLE Á UNO LA MUSA. [r. 
fig. y fam. Estar inspirado para componer versos; 
acudirle con afluencia y fecundidad las especies. || 
fig. y fam. Tener buena suerte en el juego. 

Musa. Bot. Género de musáceas, musoideas, mu- 
seas, hierbas gigantescas ó por lo menos muy gran- 
des, con hojas en divergencia dextrógira y aparen= 
tando un tallo en conjunto, inflorescencia que brota 
del rizoma y es terminal sobre un escapo sostenido 
por las vainas de las hojas, flores por lo generel mu- 
chas en las axilas de brácteas coriáceas, á menudo 
rojizas, las femeninas sólo en la base, pétalo. poste— 
vior mucho más corto por lo regular, cinco estam= 
bres fértiles en las masculinas por faltar el posterior 
ó alguna vez convertirse en estaminodio, en alguna 
especie (M. Ensete) seis, ovario trilocular, fruto 
baya oblonga, con cicatriz bien visible en el ápice, 
procedente del perigonio, semillas con testa dura, 
perispermo harinoso y embrión recto. M. Banksii es 
de Australia, las demás del Asia tropical, islas del 
Pacífico y Africa, pero extendidas por el cultivo en 
todos los países tropicales y subtropicales, llegando 
las especies bien establecidas á unas 20 y las varie— 
dades cultivadas por lo menos á 200. 

M. sapientum y M. paradisiaca dan los plátanos, 
bananas Ó pisang; propiamente son dos formas de 
una sola especie, la segunda con hojas más largas, 
estrechadas en el pecíolo, la primera con la base del 
limbo redondeada ó acorazonada; la segunda con 
fruto mavor. sobre todo más largo, sólo comestible 
después de cocido, brácteas persistentes después de 
secas como las flores estériles; la primera con fruto 
menor, más tierno y comestible en crudo, brácteas y 
flores estériles caedizas. Las que dan semilla en par- 
te corresponden á M. Troglodytarum. Plinio cita los 
plátanos, como vistos por Alejandro, y los llama pa- 
lae; pala ó bala se llaman hoy en la costa de Malabar. 

La M. Ensete llega con sus vainas á 6 m., la 
M. Sapientum 4 5, la M. paradisiaca ád yla M. si- 
nensis á 15 cm. ó más: la primera tiene los nervios 
medios rojizos, limbo más resistente, frutos algo pi- 
riformes. pálidos, no comestibles, y es indígena de 
Abisinia: la última tiene las vainas manchadas de 
pardo rojizo, escapo fructílero muy largo. frutos pe- 
queños y aromáticos; la segunda tiene las vainas 
purpúreo-obscuras, limbos adultos desgarrados, de 
15 420 dem. por 3 á 6, frutos de8 á 12 cm. de lar— 
go por 46 5 em. de ancho; la tercera tiene 4 á 5 de- 
címetros de anchura en las vainas y 8 4 12 hojas. 

Las semillas se desarrollan ó no y el fruto se hace 
más ó menos tierno según la localidad. M. Fehi delos 
bosques de Tahiti á 330 6 400 m. de a. vive silves- 
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Apolo y las Musas, por Andrés Appiani. (Pinacoteca Brera, Milán) 


tre y da plátanos comestibles, los de menor altitud 
no tienen semillas, los de mayores alturas y suelo 
más pobre dan algunas semillas incompletas y los de 
peñascales las dan completas. En Java exigen los 
plataneros una temperatura media de 21", pero es 
mejor la de 26 6 27, que domina hasta los 330'm, de 
altura. En la América del Norte en la costa del golfo 
se cultivan con temperaturas medias de 21 á 24” C., 
bajando á veces hasta 7”, lo que obliga á proteger 
los algo. En Florida prosperan por bajo del parale— 
lo 29%: en la costa de Palestina también se cultivan. 

Además de comerse crudo cuando está maduro y 
frito cuando está verde, el plátano sirve para obte- 
ner fécula y aguardiente. Como textil es muy impor- 
tante la M. tewtilis = M. mindanen— 
sis, que en Filipinas llaman adacá. 
(V. la M. tewtilis en la lám. PLAn- 
TAS TEXTILES, II, fig. 5, y la M. ro- 
sacea en la lám. PLANTAS DE ADOR= 
No, Il, fig. 4, en el art. AporN0.) El 
escapo verde de M. Ensete se come 
cocido y es muy nutritivo; como plan- 
ta de adorno es bastante resistente al 
clima europeo. 

"Musa. Constr. Nombre de una viga 
angular de la armadura en la carpin— 
tería de lo blanco. 

Musa (Décima). Hist. Se ha apli- 
cado este epíteto á muchas mujeres 
autoras de distintos países, entre ellas 
las italianas Avogadro y Fedele, en 
el siglo xv; Bertani, en el xv1; Cic- 
ci, Sulgher-Fantastici y Fenaroli, en 
el xvi; las inglesas Catalina Philips 
y Ana Killigrew; la portuguesa Vio— 
lante de Ceo, en el siglo xvii; á las 
francesas Pernette du Guillet, que vi- 
vió en el xvi, la cual cantaba sus can- 
ciones acompañándose del laúd, y en 
el xvi á Claudina Colletet, que reci- 
taba, como propios, versos compues— 
tos por su marido; luego á madama 
Deshonliéres, M'* de Gournay, Ma- 
ría Juana Lhéritier de Villandon, que 
escribió en verso Le Triomphe de M”* Deshonlitres, 
regue dixieme muse; madama des Loges y Ana de 
Lavigne. En el siglo xvnr fueron célebres MUe de 
Bermann, Carlota Bourette, llamada la musa cafete— 


ra por ser la dueña de un café en el cual se reunían 
muchos hombres de letras, de París. En el siglo x1x 
mereció el dictado de décima musa la esposa de Emi- 
lio de Girardin. En la literatura griega' también fue- 
ron llamadas así las poetisas Miro, Mirtis, Telesila, 
Erinna, Nosis, Praxila, Anita, Safo y Corinna. 

Musa. Mús. Nombre latino de un instrumento de 
viento anterior al siglo x111, y que“algunos autores 
han confundido con la cornamusa, la antiquísima fi- 
bia utricularis. 

Musa. Zool. Género de celentereos nidarios crea- 
do por Oken de la clase de los antozoos, orden de 
los zoantarios, suborden de los madreporarios, fami- 
lia de los astreidos, tribu de los litofiliáceos. Ofrece 
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Apolo y las Musas, por Niccolo dell? Abbate 
(Escuela de Bellas Artes, Paris) 


este género los siguientes caracteres: polípero poco 
dividido, con los pólipos cespitosos, libres en su ex- 
tremo y formando una colonia no ramificada; borde 
superior de los tabiques algo espinoso. Estos pólipos 


MUSA . 567 


son propios de los mares cálidos y viven siempre á 
“escasa profundidad. Contribuyen también á la for— 
mación de arrecifes en los mares de Oceanía. 


Apolo y las Musas, por Mirabent 
(Teatro del Liceo, Barcelona) 


Musas (ALMANAQUE DE Las). Hist. Colecciones de 
producciones poéticas que tomaron incremento en la 
época del renacimiento de la poesía alemana hacia 
el año de 1770, y fueron como el punto de reunión 
de laz fuerzas poéticas nacionales. Ya antes de la 
aparición de los Almanaques de las Musas hubo sus 
lugares de reunión para los ensayos poéticos, y en— 
tre ellos merecen citarse: Poesien der Niedersachsen, 
de Weichmann (Hamburgo, 1721-38); Belustigun— 
gen des Verstandes una Witzes, de Schwabe (Leip- 
zig. 1741-45), y Neue Beitráge zum Vergnúgen des 
Verstandes und. Witzes (Brema, 1745-48). Algunas 
décadas después (1769) publicaron Gotter y Boie 
una antología que, según su prototipo, el Almanac 
des Muses editado desde 1765, se llamó Musenalma- 
nach. Ya antes de la publicación de éste, el librero 
Sehwickert, de Leipzig, había publicado el Almanach 
der deutschen Musen auf das Jahr 1770, pero aun fué 
mejor en muchos conceptos el Góttinger Musenalma—- 
nach, el cual publicaron hasta 1774 Boie, en 1775 
Voss como representante, en 1776-78 Góckingk, en 
1719-94 Birger, y en 1795-1804 Reinhard. Red- 
lich hizo una nueva tirada de los números de los 
primeros años (1770-71-72). Desde 1776 publicó 
Voss, junto con, (Gottinger Musenalmanach, otro, 
cuyo primer tomo apareció en Lauenburg y los 
otros hasta 1798 en Hamburgo. Sin embargo, la 
aparición más importante en este terreno fué el Mu- 
senalmanach, publicado en 1796-1801 por Schiller 
y Goethe, y que, entre otras cosas, contiene el Lied 
von der Glocke; á éste siguieron los de A. W. Schle- 


gel y Tieck (Tubinga, 1802), el de Vermehren 


(Jena, 1802-03), el de Varnhagen y el de Ense y 
Chamisso (1804, Berlín, 1889). el de Leo de Sec= 
kendorf (1807-08) y el Poetische Taschenbuch de 
Fr. Schlegel (Berlín, 1805-06). Análoga empresa 
fué el Kalender der Musen und Grazien (Berlín, 1796- 
1797) de Fr. W. A. Schmidt. Estos almanaques 
aparecieron de tamaño pequeño, cuidadosamente en- 
cuadernados y con grabados al cobre. En la próxi- 
ma época los almanaques fueron expulsados por los 
Taschenbúchern, no volviendo á aparecer hasta el 
año de 1830, en que M. Veit publicó el Almanaque 
de Berlín y Am. Wendt editó el Deutscher Musen—= 
almanash (1834-39). Las posteriores apariciones de 
importancia son el Musenalmanach de Echtermeyer 
y Ruge (Berlín, 1840-41), el de K. Schad (Wiirz- 
bhurgo, 1850-59), y el de O. Gruppe (Berlín, 1851- 
1855). En los tiempos más modernos la institución 
del Almanaque se renovó merced al Cottasche Mu- 
senalmanach (Stuttgart, 1891-1900), juntamente con 
el cual apareció un Moderner Musenalmanach (Mu- 
nich, 1893-94), un Deutscher Musenalmanach (Vie 
na, 1896), y en particular los de los estudiantes ale- 
manes que se publicaron en Gotinga (1896-98, 
1900-01-05); en Leipzig (1903-04), en Marburgo 
(1901), en Munich (1901-03), en Viena (1900), en 
Halle (1903), en Hannóver (1905), en Musenalma— 
nach der katholischen Studentenschaft (1902-03), etc. 

Musas. Mit. Seres imaginarios, divinidades de la 
inspiración poética y musical en el Panteón de los 
antiguos griegos, de cuya mitología pasaron á los 
romanos. Con la forma del singular se aplica la pa- 
labra musa al canto. considerado en sí mismo y la 
facultad creadora que lo produce. En las obras de 
Homero la musa es á veces una, á veces múltiple, 
pero en ambos casos de una personalidad muy vaga; 
las musas cantan y poseen la ciencia universal. En 


Reloj estilo Imperio, con una musa 
(Palacio Beauharnais, Paris) 


un pasaje de la Odisea y en las obras de Hesíodo ' 
son en número de nueve: habitan en el Olimpo, y: 
Apolo es su corifeo. De Apolo y de las musas. des= 
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cienden los cantores y los músicos, como de Júpiter 
descienden los reyes. 

El culto de las musas es orivinario de la Tracia, 
y nacieron, según Hesíodo, en el monte Olimpo, en 
Pieria, y se encuentran también en el Helicón de 
Beocia. Su padre fué Júpiter y su madre Mnemósi- 
ne; pero otra genealogía las hace hijas de Urano y 
de Gea, personificaciones del Cielo y de la Tierra. 
El centro más importante del culto á las musas es la 
región de Tespias y de Askra, de donde fué oriundo 
Hesíodo. Son allí en número de nueve, cuyos nom- 
bres y representaciones son las siguientes: Clío, que 
representaba la historia; Euterpe, la música; Talía, 
la comedia; Melpómene, la tragedia; Terpsícore, la 
danza; lrato, la poesía lírica; Polimnia, la oda; Ura- 
nia, las ciencias, y Calíope, la poesía épica. Este 
número de nueve está muy lejos de ser fijo, pues, 
como hemos dicho al principio, se consideraba la 
musa como única, y la idea de esta unidad persiste 
en la supremacía que se da á Calíope. considerada 
como la más importante de todas. Las que se vene— 
raron en el Helicón fueron tres: Melete (la medita— 
ción), Mneme (la memoria) y Avidé (el canto). En 
Delfos son tambión tres, pero se llaman según los 
grados de la escala musical tónica: Néte (la nota 
baja), Mese (la nota media) é Hipate (la nota alta). 
Como quiera que Delfos fué el centro principal del 
culto de Apolo, dios de la lira, en la concepción mi- 
tológica de las musas predomina la noción musical, 
pero en Tracia predomina la noción poética. El culto 
de las musas se encuentra también en Atenas; una 
de las colinas que están junto al Iliso lleva el nom- 
bre de Helicón, y en la vertiente SO, de la Acrópo- 
lis seies dedicó un santuario. Fueron también ve- 
neradas en Sicione, isla de Creta, Trezena, Quero- 
nea, Esparta, etc En su honorse celebraban fiestas 
llamadas Museia. En Sicione las musas eran tam- 
bién tres, y una de ellas se llamaba Polimatía (la 
ciencia universal). Pueden considerarse como fan- 
tásticos los grupos de cuatro, cinco, seis, siete ú 
ocho; sólo el número de siete es curioso, porque al- 
gunos lointerpretan por el número de cuerdas de la 
lira, como también por los siete planetas y las siete 
vocales del alfabeto griego. 

En el Helicón, donde. según la mitología, habita- 
ban las musas, su asiento favorito eran las fuentes 
Aganipeé Hipocrene, y en el Parnaso moraban jun- 
to á la fuente Castalia. En Roma fueron identifica— 
das con las Camenas. V. cada una de las musas en 
sus respectivas voces. 

Bibliogr. MH. Deiters, Uever die Vereñhrung der 
Musen bei den Griechen (Bona, 1868); P. Decharme, 
Les muses (París, 1869): O. Bie, Die Musen in der 
Antiken Kunst (Berlín, 1887); O. Gruppe. Griechi- 
sche Mythologie (Munich, 1906); L. R. Farnell. Cuzts 
of the Greer States (Oxford, 1896-1909). 

Musa. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Musa y Aransá. 

Musa Y Aransá. Geog. Mun. de 149 e. y 371 h., 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Ar A EA 0 187 
Musa l5] 63 163 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... . — 15 21 


Corresponde á la prov. de Lérida. Pp. j. y dióc. de 
Seo de Urgel, sit. á la der. del río Segre, en la fal- 
da meridional de las sierras limítrofes de Andorra. 


MUSA — MUSAGETA 


Terreno muy montañoso, en el que se encuentrab 
los dos estanques de la Pera que dan origen al río 
Aransá; cereales, legumbres, maderas y pastos. En 
el acta de consagración de la catedral de la Seo, co- 
rrespondiente al año 819, se habla ya de las pobla— 
ciones de Aransá y Muncar. E 

Musa (Santa). Hagiog. Virgen romana del si- 
glo vi. Habla de ella san Gregorio en el libro 1V de 
los Diálogos, cap. XVII. Se hace de ella mención 
en muchos martirologios y muchos hagiógrafos escri- 
bieron sobre ella. Su fiesta á 2 de Abril. 

Bibliogr. Melga, Quattro leggende inedite (1857); 
Acta SS., Abril E. 

Musa (Awton10). Biog. Médico romano de origen 
griego, que vivió en la época de Augusto. Debe su 
celebridad á haber curado al emperador de una gra— 
ve afección del hígado, mediante el uso de: baños 
fríos, por lo que fué colmado de honores. Desempe- 
ñó muchos cargos cívicos y perteneció á la secta 
metódica. Según Galeno, había escrito algunos li- 
bros sobre la composición de los medicamentos. de: 
los cuales ha llegado hasta nosotros el pequeño tra- 
tado De herba Betónica, que también se atribuye á 
Apuleyo Bárbaro, escritor de la Edad Media, ó 
á otro de la misma época. Dicha obra fué publica- 
da por Torinus (Basilea, 1528) y por Ackermann 
(Nuremberg, 1788). Se le atribuye igualmente la 
Instructio de bona valetudine conservanda (Nurem- 
berg, 1538). Los fragmentos de sus obras auténti- 
cas vieron la luz en 1800 en Bassano. Su estatua 
fué erigida en el templo de Esculapio y, desde en— 
tonces, log médicos fueron eximidos de todo im- 
puesto, 

MUSACA. Mit. Nombre que se da al diablo en 
algunos pueblos africanos. 

MUSÁCEAS. f. pl. Bof. y Paleont. Familia de 
monocotiledóneas, escitamíneas, con flores homocla- 
mídeas ó heteroclamídeas, hermafroditas ó unise— 
xuales, zigomorfas, con perigonio corolino, á me- 
nudo con sus piezas soldadas entre sí, estambres 
por lo general sólo cinco fértiles y el sexto estami- 
nodio, estilo con tres ó seis lóbulos, ovario íufero, 
trilocular, con uno á muchos óvulos en cada celda; 
baya ó cápsula; semillas á menudo con arilo; albu— 
men harinoso, compuesto de endospermo y perisper= 
mo; embrión recto. Son grandes hierbas con hojas. 
grandes, ovales ú oblongas, penninervias, inflores- 
cencia á menudo compuesta con grandes brácteas, 
á menudo corolinas. Plantas de países cálidos dis-- 
tribuídas en tres subfamilias: musoideas, estrelitzioi- 
deas y lowioideas. En estado fósil aparecen ya en 
el eocénico de Aix y de Italia, representadas por 
los géneros Musa y Musaphyllum; se han encontrado 
en el miocénico de Bohemia y terciario de la América, 
del Norte. 

MUSADEN. Geo7. Hac. del Perú. dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Celendín, dist. de Chumuch; 100 
habitantes. 

MUSAEUS (Juan). Biog. Teólogo protestante: 
alemán, m. en 1681. Fué profesor de teología en, 
Jena y uno de los contradictores de Benito Espino- 
sa, cuyas doctrinas religiosas y jurídicas refutó en: 
su Tractatus theologico-politicus ad veritatis lumen: 
examinatus (Jena. 1674). 

MusaÉus (Juan CarLos). Biog. V. Muskus (Juan 
CarLos AUGUSTO). 

MUSAGETA. (Etim. — Del lat. Musagetes, 6. 
gr. Mousagetes, conductor de las musas.) m. Mie, 
Sobrenombre de Apolo y de Hércules porque servían: 
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de guía á las musas. Al primero, con este concepto, 
se le representa coronado de laurel y vestido con 
una larga túnica y una capa, tocando una cítara; el 
segundo se distingue por la lira que lleva en una 
mano, mientras que con la otra se apoya en su 
maza. Á sus pies se ve una máscara, atributo ordi- 
nario de algunas de las musas. 

MUSAIEB. Geoy. V. Mosxib. 

MUSAICO, CA. adj. Mosarco, CA. 

MUSA KHEL. Ztrogr. Tribu de la India en el 
Punjab, distrito de Dhera Ghazi Khan, es de origen 
pathán, familia de los kakar, y sus individuos for- 
man una sola raza pacífica que mantiene buenas 
relaciones con los ingleses, pero es enemiga de los 
khetrans y de los baluchis que viven al S. de su 
región. 

MUSALI. Geoy. V. Mussazi. 

MUSALO (Awxbris). 5107. Matemático italiano, 
n. en Venecia y m. en Biancada (1665-1721). Su 
verdadero nombre era Muzali ó Muzaloni. Fué pro- 
fesor de matemáticas en Venecia por espacio de 
treinta años, y escribió: Aritmetica teorica e prati- 
ca, Geometria pratica, Mathematica elementaria, Arte 
di navigare, Gnomonica, y Modo di livellare terre ed 
acque, 

MUSAMBINHO. Geog. V. MuzaMBINHO. 

MUSAMBO. Geog. V. Muzambo. 

MUSANDA. Geog. Ciénaga de Colombia, de- 
partamento de Magdalena, prov. del Banco, sit. á la 
der. del río Lebrija. 

MUSANDAM (Ras). (Geog. Cabo de la costa 
NE. de Arabia, forma el extremo N. de la penínsu— 
la de Oman y la costa meridional del estrecho de 
Ormuz, estando sit. á los 26% 24” N. y 56% 35/ E. 
de Greenwich. Se extiende al final de una pequeña 
península, prolongación del Yebel-el-Harim (2,057 
m. s. n. m.), por lo cual los árabes lo llaman tam- 
bién Ras-el-Yebel, y se compone de un peñasco con 
grandes estrías y dislocaciones. El mismo cabo está 
par.ido por un enorme tajo. donde pueden penetrar 
los buques de alto bordo, entre dos muros verticales 
de 300 m. de a. Ha tenido siempre carácter sagrado, 
y en su roca más cercana al mar. llamada Salamah ó 
Piedra de la salvación, residen para los árabes los 
genios protectores, á-los que el navegante ofrece sa- 
erificios propiciatorios ó de acción de gracias. al sa- 
lir ó entrar en el golfo pérsico. Su paso es peligroso 
por lo irregular de las corrientes que lo cruzan y las 
frecuentes tempestades que en él se desencadenan. 
Su nombre significa yunque, y se le ha dado por el 
incesante ruido que hacen las olas al chocar con las 
rocas. 

MUSANDINUS ó MUSANDINO (Prbro). 
Bíiog. Médico italiano de la segunda mitad del si- 
glo x11. Fué decano ó jefe de la Escuela de Salerno, 
y sus obras, hoy perdidas, gozaron en su tiempo de 
la mayor reputación, no conociéndose más que un 
tratado sobre la preparación de los alimentos, de la 
que hay manuscritos en las Bibliotecas de París, de 
Breslau y del Vaticano, y que fué impresa junto con 
las obras de Arnaldo de Villanueva. Gil de Corbeil, 
que fué su discípulo en Salerno, elogia su habilidad 

su ciencia. 

MUSANG. m. Zoo. Es el Paradoxurus fascia— 
tus. de Java, Sumatra y Borneo, más pequeño que 
el P. hermaphroditus ó P. typus, de la familia de las 
vivérridas. 

MUSANGAL. Geo. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Majagual. 


MUSANJA. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Achí. 

MUSANTI ó MUSANZIO (Juan DomixGo). 
Biog. Jesuíta italiano, n. en Turín y m. en Roma 
(1634-1694). Fué profesor de retórica y de teología 
mora); teólogo del cardenal Barberini. cuya oración 
fúnebre pronunció y publicó después (Pésaro, 1680), 
y autor de una obra titulada Faz chronologica ad 
omnigenam Historiam sacram et profanam ab orbe 
condito ad annum aerae christianae 1690 (Roma, 
1750). Esta obra fué continuada por el mismo autor 
hasta 1692, por el padre Szerdahelyi hasta 1702, 
por el padre Centi hasta 1706, por un autor anó- 
nimo alemán hasta 1707, por el padre Casini hasta 
1728, y por el padre Faure hasta 1752. 

MUSANY (Francisco CarLos MansuY, llama- 
do). Biog. Profesor de equitación y escritor francés 
(1851-1896). A los diez y siete años ingresó como 
voluntario en el ejército, del que salió después de la 
guerra francoprusiana y fué más tarde director de la 
Escuela de Equitación ae Boulogne-sur-Mer. Su 
principal obra es la titulada Le Dressage methodique 
et pratique du cheval de selle (París, 1879).que con- 
tiene un estudio sobre elinstinto y la inteligencia de 
los animales, álosque niega toda inteligencia, teoría 
en la que insiste en otros trabajos. Se le debe, ade- 
más: Traité complet a” Equitation (1874), Conseils 
pour le dressage des chevauz dificiles (París, 1880), 
Dressage simplifié du cheval de selle (París, 1886), 
Traité a Equitation, curso elemental (París, 1888), 
Traité a” Eguitation, curso superior (París, 1888), 
D'amazone au manége et dla promenade (París, 1888), 
L'élevage, Uentratnement et les courses au point de vue 
dela production et de l'ameélioration des chevauz de gue- 
vre (París, 1890): Rygiéne des chevauz en route (Pa- 
rís, 1891), y Propos d'un écuyer (París, 1892). 

MUSAR. (Etim. — Del ital. musare, estar ocio- 
so.) v. n. ant. Esperar, aguardar. 

Deriv. Musado, da. 

MUSARA. f. ant. 4mer. Especie de castaño. 

Musara (La) ó Armussara. Geog. Mun. de 52 e. y 
248 h., formado por el lug. de su nombre y 30 casas 
en pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á 
la prov. y dióc. de Tarragona, p. j- de Reus, si- 
tuado en un monte; cereales, patatas y hortalizas: 
maderas; ganado. Aguas riquísimas y abundantes. 
Se cree que es de origen árabe y que dependió del 
valí de Ciurana. 

MUSARANGA. (Etim. —¿De musaraña?) f. 
Arg. En la provincia de Mendoza, seña 6 ademán 
que hace uno para dar á entender una cosa. 

MUSARAÑA. 1.* acep. F. Musaraigne. — It. 
Museragnolo. — In. Shrew-mouse. — A. Spitzmaus. — Pp, 
Musaranho. — C. Murany, ratinyol.— E. Soriko. (Etim. 
— Del lat. musaraneus.) f. Nombre vulgar que se 
aplica á las especies de mamíferos insectívoros de la 
familia de los sorícidos. || Por ext., cualquier insec- 
to, sabandija, bicho ó animal pequeño. | fig. y fam. 
Figura contrahecha 6 fingida de una persona. || 
Especie de nubecilla que se suele poner delante de 
los ojos. |] ant. Burla, burleta. 

MIRAR UNO Á LAS MUSARAÑAS. fr. fig. y fam. Mi- 
rar á otra parte que á la que debe, por estar distraí- 
do. | Pexsar UNO EN LAS MUSARAÑAS. fr-fig..y fam. 
No atender á lo que él mismo-ú otros hacen ú dicen. 

Musaraña. Zool. y Paleont. Nombre vulgar que, 
como el de musgaño, en andaluz imojaño, en portu= 
gués morganho, musaranho y rato musgo, se aplica 
en general á las especies de mamíferos insectívoros 
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de la familia de los sorícidos, que carecen de intes- 
tino ciego y de arcos cigomáticos; tienen los in- 
cisivos superiores anteriores con dos puntas, una 
anterior ganchuda y otra posterior más corta, á ma- 
nera de talón; inferiores no tienen más que uno por 
cada lado, muy largo y en dirección horizontal, con 
la punta corva hacia arriba; detrás del superior an- 
terior de cada lado hay varios dientecillos de una 
sola punta y á ellos sigue un premolar muy grande 
y con puntas muy agudas, así como en la mandíbu—- 
la hay dos dientecillos delante del primer premolar; 
los caninos son.ya rudimentarios en el feto y des- 
aparecen pronto, verificándose el cambio de la den- 
tición, llamada de:leche, antes del nacimiento. La 
calavera es ensanchada, cónica por delante, sin fosa 
terigoidea; esta región no es abultada y la fosa me- 
soterigoidea no está terminada por detrás en una 
depresión de la base del cráneo. Hay una abertura 
ancha á cada lado de la base del cráneo, que en 
estado fresco forma con una membrana la vesícula 
auditiva Ó bolsa aérea. La tibia y el peroné están 
soldados por abajo y las patas tienen cinco dedos. 

La'superficie articular del cóndilo mira hacia atrás 
y el ángulo es muy delgado. Las vértebras dorsales 
son 136 14, las lumbares cinco ó seis, las hipapófisis 
cervicales grandes, no hay por debajo huesecillos hi- 
papofisarios ni en el intervalo de las lumbares, hiper- 
apófisis bien desarrolladas, Esternón ancho, pero 
sin quilla. clavículas pequeñas y delgadas, omopla= 
tos cortos. anchos y con acromion bifurcado, húme- 
ro generalmente con un agujero supracondiloideo, 
carpo sin hueso falciforme ni intermedio, últimas fa- 
langes no bifurcadas; pelvis estrecha, con la sínfisis 
anchamente abierta, fémur con tercer trocánter. 
Tienen orejas bien desarrolladas, aunque disimula— 
das por el pelaje, y con tres lóbulos ó válvulas de 
cierre. Son de tamaño pequeño, el menor de la clase 
de los mamíferos en algunos, su hocico es alargado 
y puntiagudo, pero sin trompa, la cola bastante 
larga y el pelo blando y suave y huele á almizcle 
por lo general. Estos animales faltan en las sub- 
reyiones australiana, neozelandesa, patagona, brasi- 
leña y antillana, pareciendo ser su principal centro 
la Manchuria, pero, como las ratas y ratones, han 
seguido al hombre en su dispersión. 

Hoy se admiten unos 20 géneros, de los que 
cuatro presentan especies en España; de ellos dos 
tienen los dientes del todo blancos y las orejas des— 
cubiertas, y los otros dos tienen las puntas de aqué- 
llos rojas y las orejas ocultas por el pelo. De los dos 
primeros el Crocidura tiene tres dientecillos entre el 
incisivo grande y el premolar arriba: el Pachyura 
tiene cuatro. De los dos últimos, el Veomys tiene 
cuatro y el Sorez cinco: el primero se distingue, 
además, por no tener más que un dentículo en la 
base del borde superior de los incisivos inferiores, 
mientras que el Sorez tiene tres, 

Crocidura tiene un mechoncito de pelo largo en el 
antitrago, patas casi desnudas; cola cilíndrica, algo 
más corta que el cuerpo por lo general, con pelo 
muy corto y liso y algunos tiesos, muy largos y 
finos: pelaje del cuerpo espeso, suave y medianamen- 
te largo; la glándula del almizcle se abre en cada 
costado, log pezones son seis. La bóveda craneal 
muy deprimida y el borde maxilar con ángulo en- 
trante muy marcado, cuyo vértice está entre el últi- 
mo dientecillo y el premolar grande; el número de 
dientes es de 28. Las especies son 120 de Europa 
Africa, Asia y Malasia. : 
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Cr. russula es de más de 6 cm. sin contar la cola, 
ésta es relativamente corta, que aplicada al dorso no 
pasa de los hombros, más de 8 mm. de longitud den— 
tal total superior. La forma pulchra, descrita por Ca- 
brera (Fauna idérica: mamiferos, 1914), es pálida con 
reflejos plateados y vive en España, así como la cin- 
trae, obscura con reflejos cobrizos es de Portugal y 
Galicia. Viven cerca de los pueblos, son nocturnas 
ó crepusculares y muy fieras para los insectos, y 
hasta para sus semejantes y los ratones; su hembra 
pare cinco ó seis crías. 

Cr. dalearica tiene la cola larga, que aplicada al 
dorso llega al occipucio y el largo de los dientes su- 
periores no es de más de 8 mm.; es la rata arañera 
de las Baleares, sin reflejos metálicos, color pardo 
algo sepia y el vientre gris ahumado. 

Cr. cantabra es de menos de 5'5 cm. sin contar la 
cola, que es corta, color sepia Justroso, pero sin re- 
flejos. vientre claro; es del N. de España. 

Pachyura etrusca vive en la península Ibérica, Sí 
de Francia, Italia, Sicilia y Argelia, no llega á 


Musaraña mediterránea (Pachyura etrusca) 


5 cm. y su cola, que es gruesa, apenas llega al cue- 
llo, la cabeza es muy larga, las orejas grandes y 
muy descubiertas, color gris pardusco de bróculi, 
que pasa á ahumado claro algo plateado en el vien— 
tre, los dientes en número de 30. 

Neomys tiene mechones de pelos en los lóbulos 
superior y central de las orejas, franja de pelos cor- 
tos y tiesos á lo largo del borde externo de las patas, 
pelaje aterciopelado, pezones 10, bóveda cranial algo 
elevada, 30 dientes. De sus cuatro especies dos vi- 
ven en la península Ibérica; V. fodiens, con franja 
de pelos largos en la cara inferior de la cola, es ne- 
gruzca, por debajo de un blanco sucio ó ahumado, de 
9 cm. escasos sin contar la cola, que es de 6, y vive 
desde el N. de Europa hasta los Pirineos españoles, 
cerca de charcas y riachuelos; V. anomalus, descri- 
to por Cabrera, es la musaraña de agua ó musgaño 
de arroyo, carece de franja en la cola y vive en la 
península Ibérica cerca de lagunas, arroyos y ríos, 
persiguiendo con preferencia á los anfibios y peces y 
devorando la freza de éstos, por lo que es perjudi- 
cial para la piscicultura. 

Sorez tiene también mechones de pelos en las ore- 
jas, que son medianas, pero no franja en las patas 
ni en la cola, el pelaje es espeso y afelpado, la glán- 
dula del almizcle está más cerca de los sobacos que 
de la ingle, los pezones son seis, los dientes 32, el. 
primer incisivo superior con la punta posterior casi 
igual á la anterior. De sus 50 especies paleárticas y. 
neárticas sólo dos viven en España; el S. araneus con 
cola 26 3 cm. más corta que cabeza y cuerpo y pri- 
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mer premolar inferior con una sola punta y £S. alpi- 
mus con cola medio centímetro más corta que cabeza 
y cuerpo y primer premolar inferior con talón. De 
la primera la subespecie pyrenaicus es grande (más 
de 12 cm. con la cola) y con pies de 13 mm., la 
subespecie ygranarius es pequeña (menos de 10'5) y 
<on pies de 10 mm.; viven la primera en los Piri- 
neos y tiene pelaje color sepia sucio por encima, la 
segunda en el centro y NO. de España y tiene cola 
muy corta y color sepia pardo. El $. alpinus vive 
en los Pirineos, Jura y Alpes y tiene color gris obs- 
curo y muy lustroso. V. lám. Insrcriívoros, ll, 
figs. 3, 4 y 5. 

De las musarañas se ham contado muchas fábu- 
las, teniéndolas por venenosas y preconizando con- 
tra su mordedura remedios ridículamente absurdos, 
incluso en un libro publicado en Inglaterra en la 
época de la República de Cromwell. 

Se les encuentra en estado fósil después del eocé— 
nico superior. El Sorex Lin. (Amphisorew VFilhol) 
se encuentra en las fosforitas de (Quercy, del eocé— 
mico superior; en el miocénico inferior de S. Grérand 
le Puy, Issoire y Weisenau; en el miocénico medio 
de Grive-St. Alban, Sansan, Voitsberg, Styrie, y 
en el cuaternario diluvial las especies que viven 
actualmente en Europa, abundando en las cavernas 
huesosas de Cagliari, en Cerdeña. El Vecrosorex es 
característico de las fosforitas de Quercy. Del gé- 
nero Crocidura (Trimylus) se han recogido numero— 
sos ejemplares fósiles del miocénico de Sansan y de 
Reichenau, cerca de Augsburgo; como también en 
el pliocénico de Perpiñán y en el diluvial de Europa 
y de las Indias orientales. Y las musarañas acuáti- 
cas del género Crosopus también se las encuentra en 
el cuaternario europeo. 

MUSARD (FeLipE). Biog. Compositor y direc— 
tor de orquesta francés, m. en París (1793-1859). 
Después de una juventud muy penosa en París, se 
dirigió á Londres, donde empezó á sonreirle la for- 
tuna, publicando en la capital inglesa sus primeros 
bailes. Precedido ya de cierta fama, volvió á París 
hacia el año 1830 y fué nombrado director de or- 
questa de los bailes de máscara que se celebraban 
en el teatro de Variedades, y después de haber di- 
rigido en otros, fué nombrado director de los bailes 
de máscaras de la Opera Cómica, donde obtuyo sus 
mayores éxitos. Compuso gran número de qua- 
drilles, la mayoría sobre motivos de óperas, que se 
distinguían por su brillantez, novedad y movimien— 
to, á cuyas cualidades contribuía también mucho su 
interpretación personalísima como director. 

MUSARDÍ. f. Germ. Moza, muchacha. 

MUSARRA (Juan Francisco). Biog. Jesuíta 
siciliano, n. en Vizzini (1649-1718). Enseñó huma- 
nidades, filosofía y teología moral en varios cole- 
gios de su orden, y principalmente matemáticas en 
Palermo, Evora. Mesina y Roma. Sus obras son: 
Introduzioni alli arti oratoria e poetica (Génova, 
1696). qué él mismo tradujo al latín (Palermo, 
1705); Astronomia breviter exposita (Mesina. 1702), 
Reometriae Elementa, Theodosii Sphaerica, Trigome- 
tria et Arithmeticae praves (Palermo. 1705), y Pro- 
blemata et Theoremata Gnomonica (Palermo, MAN 

MUSART ó MUSTAGH. (coy. Sierra del 
Turquestán chino, ramificación meridional del 
Thian-shan. sit. hacia los 42% 30/ N.. junto á la 
frontera rusa de la prov. de Semiriechensk, al S. 
del valle del Tekes y al NE. del monte Jan-Tengri, 
entre la cordillera de Jarlik-Tou al E. y la de Ka- 
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rakol-Tau al O. Tiene considerable altura y en el 
paso de su nombre llega á 3,660 m.s. n. m, Su 
nombre significa en turco sierra del collado de hielo 
y, en efecto, está cubierta de nieves perpetuas y ro- 
deada de ventisqueros, entre los que sobresale el de 
la vertiente meridional. A 3 kms. S. del paso el ca- 
mino se presenta fácil y se entra en un anfiteatro 
de 6 kms. de largo, cubierto de montículos grises 
y de montones de piedras mezcladas con bloques 
de hielo. Entre los peñascos, de 1.200 á 1,800 m. 
de a. sobre el anfiteatro, se extienden 10 ventisque- 
ros y frente al paso se levanta una gran pirámide 
de granito rosa de unos 6,000 m. de elevación. El 
paso resulta en conjunto tan peligroso que en algu- 
nos puntos han de bajarse los caballos con cuerdas 
y es más fácil en invierno que en verano, por ha- 
llarse entonces los barrancos cubiertos de nieve. 

Bibliogr. Regel, Reise nach Turfan (Mitteilun- 
gen de Petermann, 1879, núm. 10); Kostenko, Bl 
país del Turquestán, en ruso (Petrogrado, 1880). 

Musart (CarLos). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Aire (Paso de Calais) y m. en Viena (1582-1653). 
Después de haber sido profesor de retórica, filosofía y 
Sagrada Escritura en Douai, pasó el resto de su 
vida en Viena, donde enseñó teología moral y con— 
troversia, y fué decano de la Facultad de Filosofía. 
Escribió en latín no pocas obras ascéticas, de las 
cuales las más extensas y que más ediciones han te- 
nido son: Lilium Marianum sive de Sodalium Ma- 
rianorum castitate (Douai, 1622), Adolescens Acade- 
micus sub institutione Salomonis (Douai, 1633), y 
Manuale Pastorum (Viena. 1652), que en las últi- 
mas ediciones se tituló Manwale Parochorum, sive 
Instructiones et Prawes tum vitae tum Oficii Pas- 
toralis. q 

MUSASHMI ó MUZASI. Geog. Prov. del Ja— 
pón, isla de Nipón, una de las 15 del antiguo To- 
kaido. Comprende 20 distritos. de los que ocho de- 
penden del fu de Tokio, nueve del ken de Saitama y 
tres del de Kanagawa. Los chinos la llaman Busto; 
tiene unos 3.000,000 de h. Su territorio, regular y 
llano con ligera pendiente hacia la bahía de Tokio, 
está regado por los ríos Tamagawa y Arakawa yes 
uno de los más fértiles y más industriales del Ja- 
pón. En él se encuentra la capital del Imperio, To- 
kio, y el gran puerto de Yokohama, y allí conver 


gen las principales vías férreas del Japón. ' * 
MUSATO (ALserrINO). Biog. V. Mussaro (AL- 
BERTINO). 


MUSATTI (César). Bioy. Médico y literato 
italiano, n. en Venecia en 1844. Fundó en Venecia 
una revista de higiene, y se le debe: Bozzetti d' os- 
pedale (1870), Lo sposo modello (1870), Pagliacet, 
funamboli et similia (1870); Sulla cremazione ca— 
daverica (1873), Contributo alla questione atimentare 
(1874), Dello insegnamento dell igiene (1875), 
Occhio ai bambini (1875), Cremazione e medezina 
forense (1876), 1 presepi in Italia (1877), Della 
vita e delle opere di Mich. Ang. Asson-(1878), 
Isabella Teotochi Albrizxi e la prima vaccinazione 
in Venezia (1886), La teriaca e il mitridato,mel 1532 
in Venezia (1886), Amor materno nel dialetto vene- 
ziano (1887), D' una villa e d'una biblioteca imgins= 
tamente dimenticate (1888), 11 maestro Moise Soave 
(1889). Motti storici del popolo veneziano (1890), 
La luna di miele nei canti del popolo veneziano (1892), 
Drammi musicali di Goldoni e d' altri tratti dalle 
sue commedie (1898), y D' alcuni vecchi proverbi ve— 
neziani contro il matrimonio (1899). 
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Musarri (Euceni0o). Biog. Historiador y econo- 
mista italiano, profesor auxiliar de la Universidad 
de Padua, n. en Venecia en 1844. Ha sido muy 
apreciada su labor en el Giornale degli Economisti. 
Ha publicado las siguientes obras: Brevi cenni storici 
sul commercio in generale ed in specie di Venezia 
(1870), Del commercio di Venezia coli” Egitto (1870), 
Studi sull industria nazionale (1872), Dell industria 


agricola e dell industria in generale (1874), Conco=' 


rrenza ed emigrazione (1875), La Statistica della Re= 
pubblica di Venezia (1818), [1 matrimonio dal punto 
di vista dell” economia politica (1879), Padova e i 
padovani (1881), Piaghe sociali (1880), Venezia e le 
sue conquiste sut medio evo (1881), Scoria a? un lembo 
di terra (1886), Da. S. Marco ai Giardini(1887), Vez 
nezia e Casa Savoia (1889), Ewvida storica di Venezia 
(1890), La donna in Venezia (1890-92), / mou—- 
menti di Venezia (1893), Cronografia veneta(1894), 
Í prodromi della “rivoluzionifrancese (1896), La 
storia política di Veneziausecondo le ultime ricerche 
(1897), y La viforma. religiosa nel secolo XVI 
(1897). 

MUSÁUS (Juan Carzos Aucusto). Biog. Li- 
terato alemán, n, en Jena y m. en Weimar (1735- 
1787). Estudió teología en 1754 en Jena, siendo 
nombrado en 1770 profesor del Instituto de Wei- 
mar. Su primera producción literaria fué Grandison 
der Zweite (Eisenach. 1760-62. más tarde refundi- 
da en Der deutsche Grandison, Eisenach, 1781-82), 
crítica acertada y espiritual de la novela de Richard- 
sou. A ella siguieron la sátira contra Lavater, Phy- 
siognomische Reisen (Altenburgo, 1778-79) y los 
Volksmárchen der Deutschen (Gotha, 1782-86), en 
la cual reprodujo el material de cuentos y tradicio- 
nes populares, no en la forma ingenua y popular 
característica de tal literatura, sino más bien á la 
manera de Wieland con rasgos satíricos y con 
grandes efectos de colorido, sin abandonar, empero, 
la jovialidad y frescura y el sentido picaresco de la 
exposición. Entre los demás escritos de Musius 
cabe mencionar: Freund Heins Erscheinungen in 
Holveins Manier (Winterthúr, 1785), exposiciones 
en forma más bien discursiva que narrativa. y la 
colección de cuentos Straussfedern (Berlín. 1787). 
Sus Obras póstumas fueron editadas por su pariente 
y discípulo Augusto de Kotzebue (Leipzig, 1791). 

Bibliogr. M. Miller, Johann Carl August 
Musdus (Jena, 1867): Ad. Stern, Beitráge zur Li- 
teraturgeschichte (Leipzig, 1893): Andrae, Studien 
au den «Volksmárchen der Deutschen» von J. K. A. 
M. (Marburgo. 1897). 

MUSAXI ó MUZASI. Gery. V. Musasn,. 

MUSBURY. (Geoy. Pob]. de Inglaterra, conda= 
do de Lancaster, mun. de Bury, 4 12 kms. de 
Manchester; 1,020 h. Manufacturas de lana. 

MUSCA. f. Zoo. V. Mosca. De este género de 
insectos dípteros en España se han encontrado las 
especies siguientes: M. aurifacies R. D.. M. cor- 
vina Fer;, M. domestica L., M. tempestiva Fll., y 
la M. vitripennis. j 

Musca (Santa). Hagiog. Virgen que padeció el 
martirio en Aquileya, de Italia, junto con su her= 
mana Ciria ó Ciríaca y otras dos santas llamadas 
Valeriana y María. Su fiesta se celebra el 17 de 
Junio. 

MUSCADINOS. m. pl. Hist. Hombre ó mujer 
de una elegancia rayana en lo ridículo. 

MUSCAL. m. Mús. Nombre que se da á una 
especie de flauta de Pan cuyos tubos se sacan de un 
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arbusto de Rumanía. Dichos tubos son encorvados, 
cerrados por un extremo y en número de 26. Se 
afinan diatónicamente del grave al agudo y de dere- 
cha á izquierda. Este instrumento es muy popular 
en Rumanía, especialmente entre los gitanos, que 
lo tocan con mucha habilidad. 

MUSCARDINA. f. Enfermedad de los gusanos 

de.seda, que destruye la cosecha de los capullos. 
Y. Borritis. 
''¿[MUSCARDÍNIDOS. m. pl. Zoo. Familia de 
roedores simplicidentados, con premolares y con 
cola velluda del largo del cuerpo; de aquéllos sólo 
uno á cada lado y máxilar; carecen de apófisis post- 
orbitarias: sus molares tienen raíces y la corona con 
repliegues transversales de esmalte angostos y 
aproximados. Tienen clavículas; sus manos tienen 
cuatro dedos y un rudimento de pulgar con uña 
plana, sus pies posteriores poseen cinco dedos y las 
uñas son medianas y encorvadas. La calavera es es- 
trecha en los frontales y tiene vejigas óseas de hue— 
sos timpánicos muy grandes; los molares son cuatro 
á cada lado y maxila, Carecen de ciego, el hocico 
es desnudo y la cola cilíndrica, la cabeza estrecha, 
los ojos bastante grandes, las orejas también y casi 
desnudas. el cuerpo rechoncho, el labio superior 
hendido. Son propios de la región paleártica y etió- 
pica con exclusión de Madagascar, vulgarmente se 
llaman lirones y.se reparten en siete géneros, de los 
que dos existen en la península Ibérica, Bliomys y 
Glis, distinguibles por tener el primero los molares 
con corona cóncava y el segundo plana: el primero 
cola con pelo corto en su primera mitad y largo ha= 
eia la punta en pincel y el segundo con pelo largo 
en toda su extensión; el primero mandíbula perfora- 
da en la porción angular y el segundo no; el pri 
mero molares intermedios mayores y en el segundo 
el anterior menor. 

Los nombres vulgares rata colilla y rata colina 
para el Eliomys quercinus, rata sarda para el E. gym- 
nesicus, ratón careto para el E. lusitanicus y rate 
durmidora para el Glis glis ó Myoxus Glis, pueden 
dar lugar á confusiones, si no se hace la distinción 
objetiva entre ratón y lirón. 

Del género Muscardinus no se ha encontrado 
ejemplo en España. 

MUSCARDINO. m. Zoo!. El género Muscar— 
dinus, de la familia de los muscardínidos, se dife 
rencia por sus molares grandes, su mandíbula infe— 
rior no perforada, su cola con los pelos largos en 
toda la extensión de aquélla v en dos hileras, el es- 
tómago con la porción anterior de paredes gruesas 
y glandulosas, pelaje del mismo color en dorso y 
vientre. Los pelos de la cola son más cortos que en 
el Glis. Molar superior anterior con dos repliegues 
transversales, el segundo con cinco, el tercero con 
siete y el cuarto con seis, el primero inferior con 
tres y los otros tres con seis. 

M. avellanarius es de unos 7 cm. de cuerpo y 
otros tantos de cola, de color ocráceo. algo blanque- 
cino en garganta y pecho y algo rojizo alrededor de 
ojos y orejas, algo pardusco por encima de la cola. 
rojo en las patas y blanquecino en los dedos: las: 
orejas casi la mitad de largas que la cabeza. Vive 
en el centro de Europa desde Inglaterra y Suecia 
hasta Hungría, Transilvania, Galitzia. Italia y Tur- 
quía, en maleza y setos y consume avellanas, fabu— 
cos, cereales, fruto de rosal y diversas bayas, en 
cuya busca sale de noche y muestra casi tanta agi- 
lidad como la ardilla. Su nido de verano está en 
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monte bajoró en campo raso bajo un ramillete de 
hierbasvaltas; el de invierno consta de ramitas, ho- 
jas, musgo y hierba y tiene forma esférica, uno y 
otro suelen ser próximos á otros semejantes, hasta 
una docena á veces; el de invierno guarda una pe— 
queña provisión de reserva y, después de engordar 
el animal, se retira á dormir, interrumpiendo el sue- 
ño en los días y consumiendo algo de la despensa, 
hasta que á los cinco ó seis meses, á partir de me- 
diados de Octubre, despierta á- la vida activa de 
primavera. La hembra pare tres ó cuatro crías des= 
nudas y ciegas en un nido parecido al de invierno, 
pero colocado 1 m. por encima del suelo. 

MUSCARDINOS. m. pl. List. V. Ixcrrí- 
BLES. 

MUSCARI. m. Bof. Género de plantas liliáceas, 
lilioideas, escileas, con semillas esféricas ó tras= 
ovadas. perigonio gamotépalo, esférico, urceolado ú 
oblongo, contraído en la garganta, por último cae- 
dizo, con seis divisiones muy cortas. estambres sol- 
dados al perigonio, en dos verticilos, filamentos 
cortos, celdas del ovario biovuladas, cápsula casi 
trialada, semillas negras, muchas hojas radicales, 
lineales, racimo de flores generalmente de un azul 
obscuro, colgantes ó inclinadas, las superiores á me- 
mudo estériles, con pedúnculo más largo y formando 
copete. Comprende una cuarentena de especies me- 
diterráneas y de países próximos. 

En la sección botryanthus las secciones del peri- 
gonio generalmente están revueltas y son triangu— 
lares, el copete es escaso ó no perceptible, M. race- 
mosum con hojas como de junco, asurcadas, más 
largas que el escapo, flores de un azul turquí, olo— 
rosas. muy próximas entre sí. perigonio asurcado 
en la parte superior, vive en el Occidente, Centro y 
Mediodía de Europa, florece en primavera y se llama 
vulgarmente jacinto racimoso silvestre, cebolla de 
lagarto, nazarenos, penitentes. M. botryoides con ho- 
jas estrechadas en la base, tan largas como el esca- 
po, flores alguna vez blancas, no muy apretadas, 
con perigonio no asurcado en la parte superior, 
vive en los países mediterráneos, Francia y Ale- 
mania. 

En la sección leopoldia con secciones del perigo— 
nio revueltas, triangulares, copete muy desarrollado, 
M. comoswm, con hojas anchas, acanaladas, denta— 
das. tan largas ó más que el escapo, llegando á 
365 dem.. pálidas. racimo muy largo, flojo, con 
40 4 100 flores, las inferiores horizontales y las 20 
6 30 superiores estériles y largamente pedunculadas 
aparentando umbela, moradas, como también el 
pedúnculo de las últimas. florece de Abril á Julio y 
vulgarmente se llama jacinto de penacho, guitarrillo, 
hierba rijiosa. 

En España hay también el M. neglectum en Mont- 
serrat. el M. granateuse en las sierras indicadas por 
su nombre y el M. atlanticum en las de Andalucía. 

MUSCARIA. (Etim.—Del lat. muscaria, so= 
brentendiéndose avis.) f. MoscARETA. 

MUSCARIFORME. (Etim.— Del lat. musca- 
rium, mosquero, y forma, figura.) adj. Hist. nat. 
Que tiene la forma de una escoba ó plumero. 

MUSCARINA. f. Quín. 


C,H,¿NO, ó HO . N(CH3)e . CHo . CH(OH)» 


Alcaloide que se encuentra en la seta venenosa Áma- 
nita muscaria, junto con colina. En la proporción 
de muscarina contenida en esta seta influyen mucho 
las condiciones climatológicas, de modo que, á ve- 
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| ces, no se halla en ella nada ó sólo muy poca y, en 
cambio, se encuentran cantidades considerables de 
colina; parece que la mustarina se forma por oxida- 
ción de la colina natural, quizá por la acción de una 
enzima del grupo de las oxidasas. Esta suposición 
se encuentra justificada por el hecho de que otras 
plantas que contienen colina, como el te del Para— 
guay, producen en determinadas condiciones mus- 
carina ó una base próxima á ella y tienen en con- 
secuencia una acción tóxica enérgica. Brieger ha 
aislado también la muscarina del bacalao joven en 
putrefacción. Se ha encontrado asimismo muscarina, 
junto con otras substancias tóxicas, en la 4manita 
pantherina y en el Boletus luridus. Para obtenerla 
se lixivia repetidas veces la Amanita muscaria, de- 
secada á moderada temperatura y reducida á peque- 
ños fragmentos, con alcohol concentrado, se calienta 
la disolución para expulsar el alcohol, se disuelve el 


residuo en agua, se filtra el líquido para separar la 
materia grasa y se le añade luego extracto de Sa- 
turno y amoníaco en ligero exceso. Después se filtra, 
se elimina el exceso de plomo del líquido filtrado 
mediante ácido sulfúrico diluído, se precipita por 
completo la muscarina con solución de yoduro mer— 
cúrico potásico, se recoge en un filtro el precipitado 
formado, después de añadir un poco de ácido sullú— 
rico diluído y se lava con agua acidulada con este 
mismo ácido. La solución de yoduro mercúrico po= 
tásico no debe contener ningún exceso de yoduro 
potásico, porque éste impide la precipitación. Se 
mezcla el precipitado que contiene la muscarina con 
un volumen igual al suyo de hidrato bárico húmedo, 
se pone la mezcla en suspensión en el agua y se 
descompone por el hidrógeno sulfurado. Al líquido, 
separado por filtración del sulfuro mercúrico negro. 
y después de desalojar el sulfhídrico, se le añade 
ácido sulfúrico diluído hasta reacción débilmente 
ácida ó hasta precipitación completa del bario. Des- 
pués se digiere la mezcla filtrada con un exceso de 
cloruro argéntico recién precipitado para separar el 
yodo, se concentra suficientemente y se somete á 
una precipitación fraccionada con una solución de 
cloruro áurico. De este modo la colina que aun 
quedare en la mezcla, se separa primero en forma 
de cloruro áurico colínico, mientras que la musca= 
rina queda en las aguas madres y puede ser obteni- 
da en estado de sal doble áurica por nueva adición 
de cloruro áurico. Con más exactitud puede sepa= 
varse la colina de la muscarina por conversión de 
ambas en sus sales dobles platínicas. Para ello se 
mezcla el líquido antes citado con un exceso de clo= 
ruro platínico y se deja evaporar lentamente la mez- 
cla en el vacío. De este modo el cloruro platínico 
colínico se separa en gruesos cristales tabulares, 
que pueden separarse por selección de los pequeños 
cristales octaédricos del cloruro platínico muscarí- 
nico. Para separar de esta sal la muscarina libre, se 
le añade un exceso de solución de cloruro potásico, 
se evapora á sequedad. se lixivia el residuo pulve— 
rizado con alcohol concentrado. se evapora la solu= 
ción alcohólica á calor suave y se disuelve de nuevo 
en alcohol el cloruro de muscarina que queda de 
residuo. Por cuidadosa adición de óxido de plata 
húmedo, después de previa dilución con agua, pue= 
de convertirse este cloruro en muscarina libre. La 
solución de muscarinz así obtenida se evapora. por 
último. en el vacío, se disuelve otra vez el residuo 
en alcohol y la disolución filtrada se evapora de nue- 
vo del mismo modo. 
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La muscarina es un líquido siruposo, incoloro, 
inodoro é insípido, de reacción fuertemente alcalina, 
que se vuelve poco á poco cristalino conservado en 
el desecador de ácido sulfúrico, pero que al aire de- 
licuesce de nuevo con rapidez. Se disuelve en el 
agua y el alcohol en todas proporciones, muy poco 
en el cloroformo y nada en el éter. La muscarina es 
una base enérgica, de acción extremadamente tóxi- 
ca. Calentada, cuando se halla en estado sólido, 
primero funde á unos 80%, se solidifica de nuevo á 
más de 100 y se descompone á temperatura más 
elevada desprendiendo un olor débil, parecido al del 
tabaco. Calentada con potasa cáustica húmeda ó con 
óxido plúmbico, desprende trimetilamina. Las sales 
de muscarina son delicuescentes. El cloruro platínico 
muscarínico se presenta en cristales amarillo-anaran- 
jados, difícilmente solubles, que no pierden todavía 
-su agua de cristalización á 100%, El cloruro durico- 
muscarínico cristaliza en agujas ó prismas amarillos. 

Se da también el nombre de muscarina á la cam- 
panulina. V. esta palabra. 

MUSCARINISMO. in. Intoxicación por la mus- 
Carina. 

MUSCARIO. m. Argueo!. Nombre que se daba 
á los espantamoscas construídos con crines de caba- 
llo, plumas, y á veces con la cola de buey con ex- 
tremidad peluda. 

Muscario. Mit, Sobrenombre de Júpiter y de 
Hércules. 

MUSCATINE. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de lowa, sit. en la parte SE. á la 
der. del Misisipí, que lo limita al S. y al E.; 432 mi- 
llas cuadradas y 29,505 h. en 1910. Terreno llano y 
fértil. cubierto en parte de bosque y bañado por el 
Red Cedar. Ferrocarril. Cap. Muscatine. | C. del 
mismo Est., cap. del condado de su nombre. sit. en 
la oril. der. del Misisipí; 16,178 h. en 1910. Est. f. c. 
Importante centro comercial de los valles del Red 
Cedar y del lowa; sierras mecánicas, arsenales, etc. 

MUSCATÓ MUSKAT. Geoy. V. Mascare. 

MUSCEGENÉTICO, CA. adj. Pat. Que da 
origen á la sensación de moscas volantes. 

MUSCEL. (Geoy. Prov. ó dep. de Rumanía, que 
contina al N. con los Cárpatos, al E. con el departa- 
mento de Dimbovitsa, y al S. y O. con el de Arges, 
Su ext. superficial es de 2,970 kms.?, con una po- 
blación de 113,500 h. Montañoso en la parte septen- 
trional, posee al S. fértiles llanuras donde se produ- 
cen en gran escala cereales. Báñanle los ríos Arges, 
Doamna y Tirgu, y tiene importancia por sus pas— 
tos y sus maderas de construcción, Su cap. es Cam- 
pulung. 

MUSCETTOLA (ANTONIO). Biog. Autor dra= 
mático italiano del siglo xv11, n. en Nápoles. Dejó 
las tragedias Belisa, Rosmunda (1659), y Rosan- 
ra (1677). 

MusceTroLA (Francisco María). Biog. Teólogo 
y religioso teatino italiano, n. en Nápoles (1660- 
1746). Fué profesor de teología en Roma, examina- 
dor del clero y consultor de la Congregación del 
Rito y arzobispo de Rossano en 1717, á cuyo cargo 
renunció en 138 para retirarse á la casa de su or- 
den en Nápoles, donde acabó sus días. Su obra 
principal es la titulada Dissertatio theologico-legalis 
de sponsalibus et matrimoniis, guae a fltis familias 
contrahuntur, parentibus insciis vel juste invitis. 

MUSCICAPA. m. Ornif. Paramoscas. 

MUSCICÁPIDOS. m. pl. Zo0!. Familia de pá- 
Jaros dentirrostros con el pico ganchudo en la punta, 
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robusto, corto, ó algo largo, ancho en la base y de- 
primido. comprimido hacia delante, con escotaduras 
ó sin ellas; 10 remeras primarias. la primera más 
corta. Cola mediana, á veces con timoneras largas. 
Parte posterior del tarso con estuche continuo. Aber- 
turas nasales descubiertas. Es familia característica 
del antiguo continente, mientras que en el nuevo la. 
substituye la de los tiránidos. El cuerpo es alarga— 
do, el cuello corto, la cabeza algo ancha, las patas: 
cortas y endebles, el dedo externo soldado con e) 
medio, el plumaje flojo y blando, cerdoso en la raíz 
del pico. Comprende más de 280 especies, en su 
mayor número tropicales, propias de bosques y plan- 
tíos y que rara vez bajan al suelo, persiguen á los 
insectos voladores, acechándolos desde una rama, 
pero, por el mal tiempo y cuando crían, cosechan 
frutillas. Son poco ariscos, no se asustan de las aves 
de rapiña y cantan poco; el nido suele estar cerca 
del tronco del árbol y aloja cuatro ó cinco huevos 
que empollan madre y padre. Las subfamilias que se: 
suelen distinguir son las de los muscicapinos, mia 
grinos, campefaginos y atilinos. 

MUSCICAPINOS. m. pl. Zoo!. Subfamilia de 
pájaros muscicápidos con la tercera remera la más 
larga. la cola truncada ó poco escotada y el pluma— 
je de color uniforme. Peyueños, á lo más de 14 em.; 
la cabeza no tiene moño. Géneros Monarcha, Cochoa 
y Muscicapa (papamoscas). 

MUSCÍCOLA. (Etim. — Del lat. muscus, mus- 
go, y colere, habitar.) adj. Hist. nat. Que vive ó ve- 
geta entre los musgos. 

MÚSCIDA.f. Ástron. Nombre de una estrella, 
situada en la boca del Pegaso. 

MÚSCIDO, DA. (Etim. — Del lat. musca, mos- 
ca.) adj. Zool. Perteneciente ó parecido á la musca. 

MUSCIDORA. f. Zoo!. Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos, tribu de 
los estenaspinos. Los insectos de este género presen- 
tan los caracteres siguientes: mandíbulas un poco 
salientes, rectas y apenas arqueadas en su extremo; 
cabeza relativamente pequeña, un poco hinchada, 
deprimida y surcada entre las antenas llegando casi 
al vértice de los élitros y filiformes; protórax trans= 
versal, regularmente convexo, redondeado en los 
lados; escudo grande, en triángulo alargado muy 
agudo en su extremo: élitros alargados, poco conve- 
xos, gradualmente estrechados y truncados por de- 
trás; patas anteriores é intermedias mucho más cor- 
tas que las otras; núcleos de la primera en maza 
fusiforme, los otros terminados gradualmente en 
maza y un poco arqueados, los posteriores tan lar= 
gos como los élitros; tarsos posteriores con el primer 
artejo igual al segundo y tercero reunidos; último 
segmento abdominal anchamente truncado por detrás 
y transversal; cuerpo alargado y glabro. La especie 
tipo de este género es la Muscidora tricolor Withe: 
habita en Méjico y es de un negro brillante; con la 
cara superior del protórax y el abdomen de un rojo 
sanguíneo claro. 

MÚSCIDOS. nm. pl. Entom. (Muscidae.) Familia 
de dípteros braquíceros. Se caracterizan por tener 
chupador con dos cerdas; palpos de ordinario inser= 
tos en la base de la trompa: antenas con el tercer ar- 
tejo ordinariamente pateliforme, con estilo dorsal; 
albas por lo común con una celdilla submarginal, 
tres posteriores, la axilar corta, alguna:vez con ve- 
nillas. Es familia numerosísima que se divide en 
varias tribus, tales como muscinos, conopsinos, mio- 
pinos, pipunculinos, estrinos, etc. Algunos autores 
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dan la categoría de familia á varias de estas tribus. 
y Otros, en cambio, incluyen los múscidos en la fa- 
milia de los antomíidos comu tribu de ellos con el 
nombre de muscinos. 

MUSCIFÓREOS. m. pl. Zoo/. Familia de in- 
sectos dípteros miodarios. cuyas especies son muy 
parecidas á las de los malacósomos. Son pequeños. 
de color amarillento, estrellados, y se alimentan de 
los productos de la descomposición de las materias 
animales ó vegetales. 

MUSCIFORME. (Etim.—Del lat. musca, mos- 
ca, y forma, figura.) adj. Zool. (Que tiene ó presen 
ta la forma de una mosca. 

MUSCÍGENO, NA. (Etim.— Del lat. muscus, 
musgo, y genere, engendrar, nacer.) adj. Hist. nat. 
Que nace entre los musgos. 

MUSCINA. f. Entom. (Muscina R. D.) Género 
de dípteros de la familia de los múscidos y tribu de 
los muscinos. Se caracterizan por el epístoma poco 
saliente, ojos lampiños. trompa corta y gruesa, patas 
casi lampiñas, vena externomedia convexa, primera 
celdilla posterior notablemente abierta, con venilla 
arqueada solamente hacia el extremo. 

MUSCÍNEAS. f. pl. Bot. y Paleont. Plantas 
arquegoniadas ó embriofitas asifonógamas, que cons- 
tituyen el primero de sus dos subtipos, llamado tam- 
bién de las briofitas y en que la generación pro- 
embrional ó anterior á la formación del embrión se 
origina de la espora generalmente por intermedio de 
un protonema rara vez foliforme, por lo general fila- 
mentoso y es aquélla rara vez taloide. generalmente 
cormofítica, es decir, con distinción de tallo y hojas. 
La generación embrional, ó producida por fecunda— 
ción de la oosfera, es un esporogonio sin distinción de 
tallo y órganos foliáceos, es una cápsula sentada ó 
pedicelada, que en su interior produce esporas y en 
la base por medio del pedicelo está unida con la ge- 
neración proembrional como un parásito y se nutre 
de ella. Comprende las clases de las hepáticas y mus- 
gos (V. las láminas Muscos y HEPÁTICAS en los ar- 
tículos Musco y HerÁTICAS respectivamente). Tie- 
nen su desarrollo en el terciario; probablemente, 
según Heer, ya existía algún género en la época: ju= 
rásica fundado en la presencia del género Birrhus, 
que vive solamente sobre los musgos. Se encuen- 
tra esta clase preferentemente:en los yacimientos de 
lignito; sólo se conoce la fructificación del género 
Sphagmum Ludwigii Sch. hallado en la limonita mio- 
cénica de Westerwald. 

MUSCINOS. m. pl. Zoo. Subfamilia de insec— 
tos del orden de los dípteros, de los ciclorafos schi- 
zoforos, de la familia de los antomiidos, según la 
clasificación moderna correspondiendo á la de los 
múscidos; á ella pertenecen los géneros siguientes: 
Graphomyia, Morellia, Musca, Dasyphora, Pyrellia, 
Mesembrina, Stomozxys, Haematobia, Lyperosia, Mus- 
cina, Polietes, Phaonia, Pogonomyia, Hebecnema, 
Mydaea, Hyarotaea, Ophyra, Fannia, Platycoenosia, 
Azelia, Limnophora, Atherigona, Myopina, Lispa y 
Caricea. SE 

MUSCIO (Juan CAYETANO). Biog. Religioso es- 
colapio (1746-1808). Ilustre discípulo del Colegio 
Nazareno, pasó al Colegio Real de Nápoles y al Li- 
ceo militar. en donde por orden de.sus superiores y 
mandato del rey explicó filosofía y matemáticas á 
los nobles y más tarde en la Universidad melitense. 
Profundo filósofo y consumado geómetra. no sobre= 
salió menos por su elocuencia, ganándose fama de 
gran orador. Dos veces rector del Colegio Real y 


otras tantas Provincial de la Apulla, acreditóse 
como experto superior. Pío VI le nombró obispo de 
Carinola y de San Severo, y más tarde Pío VII ar- 
zobispo Sipontinense, Entre sus obras son dignas 
de mención y estudio: Disertación sobre el rayo (Ná- 
poles, 1774), Mecánica para los alumnos de la Aca- 
demia militar, Física experimental y álgebra, Discur- 
sos sagrados, y Tesis filosóficas y matemáticas (Roma, 
1765). 

MUSCIOS. Zoo!. V. Múscipos. 

MUSCKOGEES ó MUSCOGUIS. L£!noor. 
V. Crics. 

MUSCLEBROOK ó MUSWELLBROOK. 
Geog. C. de Australia, Est. de Nueva Gales del 
Sur, condado de Durham, sit. en la confl. del Mus- 
cle y del Hunter, á 144 m. de a.; unos 5,000 h. 
Cultivo de tabaco y de la vid. Est. f. e. 

MUSCO, CA. (Etim. — Del lat. muscum.) adj. 
De color pardo obscuro. || m. ant. ALmizcuz. || ant. 
ALMIZCLERA. s 

Musco. m. Musco. 

MUSCODA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de Grant. sit. en la 
oril. izq. del río Wisconsin; 798 h. en 1910. Esta- 
ción f. e. 

MUSCÓFILO, LA. (Etim. — Del lat. muscus, 
musgo, y el gr. phrilos, amigo.) adj. Hist. nat. Que 
crece entre musgos. 

MUSCOGEE. (Geoy. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia, sit. á la izq. del río 
Chattahoochee que lo separa del Est. de Alabama; 
235 millas cuadradas y 36,227 h. en 1910. Terreno 
poco fértil. pero el condado es muy comercial é in= 
dustrioso, gracias á su cap. Columbus. 

MuscoGEkE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en territorio indio, á 9 kms. al S. del río Arkan- 
sas, est. del f. c. Atchison-Topeka y Santa Fe; 
sede de una agencia gubernamental para las cinco 
tribus que componen la localidad. Minas de hulla y 
comercio de productos del país. En 1900 contaba 
4,234 h. 

MUSCOGEO. m. Ling. Lengua, llamada tam- 
bién kreek, hablada en el SE. de los Estados Uni- 
dos, y perteneciente al grupo apalache. 

MUSCOGIURI (Francisco). Biog. Literato ita- 
liano, inspector de: monumentos nacionales, n. en 
Mesagne en 1851. Fué discípulo de De Sanctis y de 
Tari, siendo nombrado profesor en 185. Ha escri- 
to: Alfr. de Musset (1874). Notte letterarie (1877), 
It cenacolo (1878), Wolfango Goethe ed il Faust 
(1883), Catulliane (1889), Di alcuni caratteri meno 
vopolari della Divina Commedia (1889), y Falstaf 
(1893). ñ 

MUSCOGUIS, MUSCOGEES ó CRICS. 
m. pl. Ztnogr. V. Crics. y 

MUSCOIDE. m. Mineral. Fosfato plúmbico, 
considerado como variedad de la piromorfita. Con 
el nombre de muscoide son conocidos los ejempla- 
res del plomo fosfatado de un color rojizo. anaran— 
jado. procedentes de Beresoff, en Siberia, y de 
Leadhill's, en Escocia; contienen ácido crómico en 
variadas proporciones. y al ensayarlos á la llama 
con el soplete dan un botón poliédrico de color ver= 
doso de hierba por la presencia del cromo. V. Prro- 
MORFITA. á : 

MUSCOLI. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Gúrz y Gradisca, dist..de Gradisca, á ori- 
llas del Anssa. tributario de la lag. de Marano; 600 
habitantes (1,550 con el mun.). 
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MUSCOLOGÍA. (Etim. — Del lat. muscus, 
musgo, y el gr. logos, tratado.) f. Parte de la botá- 
nica que se ocupa de los musgos. 

Deriv. Muscológico, ca. Muscologista. 
Muscólogo. 

MUSCONA. f. Quim. C¿Hzp0. Substancia del 
grupo de las quetonas, á que se atribuye el intenso 
olor del almizcle verdadero, y que no guarda rela- 
ción química alguna con el almizcle artificial. Se 
obtiene la muscona destilando con vapor de agua el 
extracto etéreo de almizcle, agitando con éter el pro- 
ducto destilado, eliminando el éter de la solución 
etérea y sometiendo el residuo á la destilación frac— 
cionada en el vacío. El almizcle contiene de 0,5 á 
2.7 por 100 de muscona. Esta se presenta en forma 
de aceite espeso, incoloro, miscible en todas propor- 
ciones con el alcohol. Hierve de 142 á 143% á la pre- 
sión de 2 mm. Su densidad á 15% es 0,9268. 

MUSCOTAMH. Geo. C. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Atchison, sit. á orillas 
del Grasshoper, subafl. del Misurí; 498 h. en 1910, 
Estaca , 

MUSCOVIS. m. pl. Zinogr. V. Macnicuis. 

MUSCOVITA.f. Mineral. V. MoscoviTA. 

MUSCULA (Sara). Hagiog. Por el martirolo- 
gio jeronimiano se conoce esta santa, que sufrió el 
martirio en Capua en compañía de otros ocho cris- 
tianos. Celébrase su fiesta el 12 de Abril. 

MUSCULACIÓN. f. Fisiol. Se ha designado 
con este nombre ya el estudio de los movimientos 
voluntarios del cuerpo (Gerdg). ya la sensación de 
actividad muscular (De Blainville), ya la contrac= 
ción muscular. Se ha llamado musculación irresisti- 
ble la excitación nerviosa que se acompaña de nece— 
sidad de ejercicio. 

MUSCULADO, DA. adj. Escul. y Pint. Que 
tiene los músculos bien ó muy pronunciados. 

MUSCULAMINA. f. Quím. Nombre dado á 
un compuesto amónico que parece formarse en la 
hidrólisis de la carne muscular y que quizá es idén- 
tico á la cadaverina. 

MUSCULAR. F. Musculaire.—It. Muscolare.— 
In., P. y C. Muscular.—A. Muskel.—E. Muskola. adj. 
Perteneciente ó relativo á los músculos. 

ACCIÓN MUSCULAR. /isiol. Movimiento que ejecu— 
tan los músculos de la vida animal. 

ARTERIAS Ó NERVIOS MUSCULARES. Anat. Dícese 
de gran número de divisiones de las arterias ó de 
los nervios, que se distribuyen en uno ó muchos 
músculos. 

CONTRACCIÓN MUSCULAR. Fisiol, Poder que tienen 
los músculos de encogerse Ó contraerse para deter 
minar los movimientos. : 

Furrza MUSCULAR. Fisiol. La fuerza motriz inhe- 
rente á los músculos. 

MÁQUINA MUSCULAR. ant. Miz. 
(2.* acep.). 

MOVIMIENTO MUSCULAR. Fisiol. Cambios más ó 
menos notables que se ejecutan en la situación ó 
relación de nuestros órganos por la contracción 
muscular, 

SISTEMA MUSCULAR. Anat. Conjunto de los múscu- 
los del cuerpo. [| SisTEMA MUSCULAR DE LA VIDA 
ANIMAL. Conjunto de los músculos cuya acción se 
halla sometida á la voluntad; tales son los de los 
miembros+<de la cabeza y del tronco. [Sistema 
MUSCULAR DE LA VIDA ORGÁNICA. Conjunto de aque= 
llos cuyas contracciones son independientes de 
nuestra voluntad, como sucede con los del corazón. 
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MuscuLar (Tesmo). Histol. El tejido muscular 
presenta una constitución diferente según se trate 
de músculos de fibra estriada ó lisa. En el primer 
caso se encuentran como elementos constitutivos el 
sarcolema, los núcleos, el proto- 
plasma y la substancia contrác— 
til. El sarcolema ó membrana de 
cubierta está íntimamente uni- 
do á la substancia muscular. Es 
delgado, transparente, extensi- 
ble y elástico resistiendo enérgi- 
camente á los reactivos (ácido 
acético, agua hirviendo) y no ti- 
néndose por los colorantes á ex- 
cepción de la tintura de yodo 
que le comunica un tinte amari- 
llento. Los núcleos son ovales, 
alargados y aplanados, adoptan- 
do, ya la disposición central ó 
interior, ya la marginal ó peri- 
férica. Su constitución no ofrece 
nada característico y la croma= 
tina aparece como un filamento 
único arrollado en espiral. Cada 
núcleo posee uno ó dos nucléolos. 
El protoplasma se halla dividido 
por trabéculas en una infinidad 
de alvéolos paralelos á su eje y 
donde se encuentran los cilindros 
de Leydig. La substancia con- 
tráctil presenta doble estriación: 
una longitudinal que divide los fascículos en fibri- 
llas y otra transversal que divide las últimas en ele- 
mentos contráctiles primordiales. Las fibrillas son 
muy numerosas, prismáticas y llenas de estrías 
transversales que forman bandas claras y obscuras 
(figs. 1 y 2). Estas últimas son casi tan largas como 
anchas y reciben el nombre de discos gruesos. En 
cambio, las bandas claras ofrecen otra disposición, 
va que se hallan atravesadas en su parte media por 
una estría que presenta los caracteres de la banda 
obscura. Las bandas claras hanse llamado estrías de 
Amició discos delgados. Examinando los discos grue- 
sos de una fibrilla en estado de tensión, se halla una 
banda con los caracteres ópticos de los espacios cla- 
ros y que se denomina estría intermediaria. de Hen 
sen. Los discos se tiñen con los re- 
activos colorantes y son birrefrin— 
gentes á la luz polarizada, mien= 
tras que los espacios claros son in- 
tangibles y monorrefringentes. La 
substancia que constituye los dis- 
cos representa la substancia mus= 
cular activa ó fundamental de Ro- 
llet, mientras que la de los es= 
pacios claros sólo representa una 
materia unitiva para las porciones 
obscuras. Los discos musculares 
se llaman también de Bowmann, 
que los consideró equivocadamen- 
te como el elemento primordial en 
la textura del músculo. Esta dis- 
posición corresponde al estado de 
reposo, ya que en el de contrac— 
ción muscular sobrevienen impor= 
tantes modificaciones. Es sabido que dicha contrac— 
ción se acompaña de un acortamiento del músculo 
que al propio tiempo aumenta de grosor. Para ex— 
plicar tales cambios admitía Amici una constitu— 
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División del fas- 
ciculo muscular 
en discos 
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ción del fascículo primitivo en hileras de baston- 
cillos superpuestos, paralelos y de igual longitud 
(fig. 3). Estos, durante el reposo, se agrupan por 
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Teoria de Amici 
A. Fibra en estado de reposo. — B. Fibra en estado 
de contracción 


series rectilíneas. pero al ocurrir la contracción se 
inclinan formando un zigzag, lo cual explica el 
acortamiento del músculo. Briicke propuso otra teo- 
ría basada en la existencia de gránuros unidos y su— 
perpuestos como elementos formadores de los discos. 
Estos gránulos ó diodiaclastos se hallan situados en 
hilera durante el reposo, mientras que se colocan 
de frente cuando el músculo entra en contracción, 
lo cual hace que se acorte y engruese. Krause su— 
ponía que los discos claros eran meramente tabi- 
ques en cuyo intervalo existía una caja muscular 
llena de líquido y donde flotaba el disco grueso ó 


B 
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Teoría de Krause 


4. Fibra en estado de reposo. — B. Fibra en estado 
de contracción 


4). Mientras que en estado de 
líquido en las extremidades del 
mbio hacia los lados al so- 


prisma muscular (fig. 
reposo se acumula el 
prisma, se dirige en ca 
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brevenir la contracción, de lo cual resulta el acorta- 
miento del músculo y su aumento de espesor, En— 
gelmann supone que la contracción muscular resulta 
de haber desaparecido el líquido de los espacios cla- 
ros. El elemento absorbente sería en este caso el 
prisma muscular. Según Merkel existen tres fases 
en la contracción muscular: la de reposo, la inter- 
medirria y la de inversión (fig. 5). Durante el pri- 
mer estado se supone que la materia se acumula á 
cada lado de la estría de Hensen. En cambio, en la 
fase intermediaria la substancia del disco se reparte 
de tal modo que no resulta visible la estriación. En 
la tercera fase ó sea la de inversión, se aleja la ma- 
teria del sitio que ocupaba en la estría de Hensen 
para acumularse á cada lado de los discos delgados. 
La teoría de Rouget se basa en la asimilación de la 
fibrilla muscular al pedículo contráctil de las verti- 
celas. Se trata en su concepto de un verdadero re— 
sorte espiral activamente distendido durante el re- 
poso y que vuelve sobre sí mismo en el momento de 
la contracción. La teoría de Ranvier admite como 
único elemento contráctil el protoplasma de los dis- 
cos gruesos. Estos adquieren la forma esferoidal du- 
rante la contracción, de lo cual resulta el acorta—= 
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Teoria de Merkel 
A. Fibra en estado de reposo: S, disco grueso con la 
estría intermediaria señalada por una línea negra on- 
dulada; MM, discos delgados. — B. Estado intermedia- 
rio, —C, Estado de inversión; $, estría intermediaria; 
M, disco delgado, á cada lado del cual se ha traslada- 
do la substancia del disco grueso 


miento del músculo. Los espacios claros no son más 
que partes elásticas destinadas á convertir la con— 
tracción de intermitente en continua. La contracti- 
lidad muscular es sólo un atributo de la materia viva 
cuyo único distintivo estriba en la pequeñez del ele- 
mento contráctil que permite un máximo de rapi- 
dez. Las fibras estriadas se desarrollan á expensas 
de una célula fusiforme con un núcleo central que 
se divide por carioquinesis, dando origen á una se- 
rie de núcleos que se orientan luego siguiendo el eje 
celular. En el tercer mes de la vida fetal aparecen 
las estrías en la porción periférica y los núcleos elíp- 
ticos en el centro. El sarcolema aparece tardíamen- 
te, emigrando entonces los núcleos desde la porción 
central á la periférica. 

La fibra muscular lisa ofrece un cuerpo celular y 
un núcleo como elementos constitutivos (fig. 6). El 
primero carece de membrana de cubierta y se halla 
formado de dos partes distintas: la central y la perifé- 
rica. En la primera se encuentra alrededor del núcleo 
una masa protoplasmática embrionaria que es el lla- 
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mado sarcoplasma (fig. 7). En la periferia se halla la | nacimiento 4 músculos lisos. Las células mesodérmi: 


substancia contráctil que afecta una disposición fibri- 
lar (fig. 8). En un corte transversal aparecen clara— 


FiG. 6 


Figura qué démuestra la constitución de la fibra lisa. La 

fibra de la izquierda representa.un corte ideal que pasa 

por el eje mayor de la fibra lisa. Las de la derecha re- 

presentan unos cortes transversales de esta fibra, uno 

á nivel del núcleo (II) y otro un poco más arriba (1). 
E. Capa estriada. — N. Núcleo. — P. Protoplasma 


mente los campos de Cohnheim ó espacios poligonales 
correspondientes á la sección de los cilindros primi- 
tivos, y que se encuentran igualmente en el tejido 
muscular de fibra estriada (fig. 9). El núcleo es ge- 
neralmente oval, con uno ó dos nucléolos y con un 
fino retículo lleno de granulaciones cromáticas. El 
ácido acético hace que se retraiga y adquiera una 
figura ondulada. Las fibras lisas pueden reunirse sin 
interposición de cemento alguno (arterias de tipo 
elástico), y en este caso adoptan, ya la forma mem- 
branosa, ya en la de fascículos aplanados. También 
pueden revestir la forma de red ó agruparse en pe- 
queños fascículos aislados. Por fin, las fibrocélulas 


cas miogénicas se alargan, elaborando el protoplas- 
ma una cubierta de fibrillas contráctiles. Las células 
musculares lisas que repre- 
sentan elementos poco dife- 
renciados pueden multipli- 
carse por carioquinesis. En” 
la formación miogénica no 
aparece membrana de cu— 
bierta. Las células muscu- 
lares lisas pueden regene— 
rarse é hipertrofiarse, sien- 
do el ejemplo más común de 
hipertrofia la de las fibras 
del útero grávido. Las in— 
vestigaciones de Stilling, 
Pfitzner y Busach han de- 
mostrado que las pérdidas 
de substancia de los múscu- 
los lisos se reparan á expensas de las fibras que per- 
manecieron intactas en los bordes de la herida. La 
forma de multiplicación es la carioquinética y el plano 
de segmentación es perpendicular al eje del elemento. 
Cuando la pérdida de substancia no es muy extensa 
puede regenerarse por entero con las solas fibras li- 
sas, sin necesidad de elemento conjuntivo alguno. 


Fia. 8 


Disposicion delas fibras 
musculares lisas en una 
arteriola, 

(Corte transversal) 


FiG. 9 


Células musculares en forma de red 
de la vejiga de la rana 
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Fasciculo primitivo aislado de un músculo de mamifero 


una masa muscular. El agua no altera las fibras lisas; 
mientras que el alcohol las contrae y el ácido acético 
las hincha, transformándolas en una masa homogé- 
nea. El ácido nítrico diluído las fija y permite diso— 
ciarlas y la potasa en solución acuosa fuerte las res- 
peta mientras destruye los elementos conjuntivos. 
Derivan las fibras lisas de las células mesodérmicas 
indiferenciadas. Las dos hojas del mesodermo dan 
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a) Historia 


La experiencia y la observación primero de que 
las impresiones del sentido del tacto, las pasivas de 
presión ejercidas sobre el organismo, las de la ex— 
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¡tensión superficial ó espacial, determinan ó pueden 
determinar en nuestros miembros distintos movi- 
mientos, entre ellos el de reacción contra la resis- 
tencia que los objetos oponen al ser tactados, ó al 
ejercer presión sobre nuestro cuerpo y la impresión 
misma que la resistencia de los cuerpos ofrece á 
nuestros órganos; trajeron como consecuencia inme- 
diata el atribuir estas variadas sensaciones á otros 
sentidos distintos de los cinco, clásicos, digámoslo 
así, y únicos conocidos en la antigua psicología y 
fisiología. ¿Pero es que deben de admitirse más? ¿es 
que su número debe por lo menos doblarse según 
pretenden algunos modernos observadores? Veamos 
lo que cabe afirmar y admitir en lo que respecta á las 
sensaciones más ó menos atribuíbles al sentido del 
tacto; con particularidad á los músculos, órganos ac- 
tivos del movimiento. La primera solución en que se 
pensó fué la de atribuir á los músculos las sensacio- 
nes indicadas y las de carácter análogo. En electo, 
los músculos en razón de la sensación de cansancio, 
después de un ejercicio violento ó continuado; de ca- 
_lambre, subsiguiente á una actitud insólita ó largo 
tiempo mantenida, ó provocado: por otro excitante 
fisiológico, mecánico ó químico; de agujetas, ocasio- 
nada por causas análogas, ú otras diversas, deben 
considerarse á guisa de órganos sensoriales, induda- 
_blemente capaces de transmitir en corriente centrípeta 
en virtud de la excitación recibida, dichas modifica 
ciones á los centros nerviosos, que de esta suerte 
llegaran á darse cuenta de las modificaciones pro- 
ducidas en los músculos y que en ellos determinaron 
las contracciones, tensiones, relajamiento y otros fe- 
nómenos peculiares. Estaidea contenía un principio 
ó parte al menos de la verdad, conforme demostró en 
1870 el descubrimiento debido á Sachs de nervios 
musculares sensibles, cuya existencia se venía sospe- 
chando. Investigaciones posteriores han confirmado 
que intervienen en estas acciones así los músculos 
con sus correspondientes tendones, como los nervios 
que los inervan. Así, por ejemplo, la posición que 
momentáneamente hace adoptar á nuestros brazos un 
tercero que nos los eleva ó baja, y este mismo movi- 
miento de elevación ó depresión pasivas, durante las 
cuales permanecen los músculos en laxitud, nos son 
perfectamente indicados. Además, notamos casi las 
mismas sensaciones en las diferentes posiciones que 
puede adoptar uno de los brazos al que hagamos re— 
correr una misma trayectoria con un mismo peso y en 
igualdad de espacio, ya teniéndolo en fuerte flexión, 
ya, al contrario, del todo extendido. La sensación, 
decimos, es aproximadamente igual en lo que se refie- 
re al peso y al movimiento, á pesar del estado tan 
distinto en que se encuentran los músculos en uno y 
otro caso. Después de más de treinta años de expe= 
riencias, se ha venido en conocimiento de que los 
"órganos periféricos principales á que se deben dichas 
sensaciones son las articulaciones y las cápsulas ar- 
ticulares. unas y otras bien provistas de terminacio- 
nes nerviosas. Y esto con bastante certeza; lo cual 
comprueba aún la simple observación. Si fijamos 
nuestra atención en lo que nos sucede al mover len- 
tamente una extremidad, pero sin seguir el movi- 
miento con la vista, y nos preguntamos Ó se nos pre; 
gunta dónde nos parece que notamos la sensación 
correspondiente, á buen seguro se nos ocurrirá con 
testar que la notamos en un punto de la articulación 
del miembro, no en el miembro mismo. Si se hace 
pasar una corriente de inducción por una articula- 
ción. se nota disminución notable en la aensibilidad 
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relativa á la percepción de los movimientos y eleva- 
ción de peso, En consecuencia, se reconoce por log 
autores generalmente, además del sentido estricto 
del tacto, otro ú otros; pues la pluralidad de sensa— 
ciones. hacen presumir la correlativa presencia de 
órganos distintos para su percepción. Estos deben 
hallarse repartidos por todo el cuerpo, en gran nús 
mero y con diversidad de formas; y si bien puede 
asegurarse que coinciden sus sensaciones con las 
tactiles propiamente dichas, también cabe distin 
guirlas. Tales son las de posición de los miembros, 
de resistencia y de peso de los objetos exteriores, y 
de esfuerzo. A esta pluralidad de sensaciones que 
anteriormente se denominaban musculares, se las lla- 
ma ahora en conjunto sensaciones cinestésicas, por 
resultar demasiado restringido el primer nombre. , 

Como consecuencia de estas observaciones, desde 
las últimas décadas del siglo pasado se fué introdu= 


ciendo la idea de separar del sentido-del tacto, hasta 


entonces tenido por psicólogos y fisiólogos. como 
único, otros varios ó, mejor, descomponerlo en varios. 
Es cierto que en abstracto se habían distinguido las 
impresiones diversas que resultaban de la transmisión 
de la presión ejercida por un cuerpo, de la tempera- 
tura, de las punturas, secciones ó cortes... Habíase 
observado asimismo que los efectos de sensibilidad 
relativos á estas varias clases de sensaciones (que se 
reducen á tres grupos) no guardaban siempre las 
mismas relaciones entre sí, antes bien variaban in— 
dependientemente unas de las otras; así, las partes 
de la piel más sensibles á la impresión de contacto, 
no lo son á la de temperatura, la sensibilidad de do- 
lor se puede disminuir notablemente, sin que la de 
presión lo sea en un mismo grado. Si se conocían 
estos fenómenos, hasta 1880 no se cayó en la cuenta 
de que dependían esencialmente de una separación 
anatómica regular de las partes impresionadas. Deli- 
cados experimentos vinieron á arrojar nueva luz-so— 
bre esta cuestión. Al recorrer diversas regiones de 
la piel con excitantes muy finos y procurando al 
mismo tiempo que éstos sólo influyeran en puntos 
aislados, se descubrieron dos conclusiones importan- 
tes, á saber: 1.? que la piel no es sensible en toda 
su superficie, mas únicamente en determinados pun- 
tos, aislados entre sí, aunque situados en regiones 
muy próximas y ellos mismos muy próximos entre sf; 
2." que estos puntos sensibles estaban distribuidos y 
dispuestos diversamente en las distintas regiones pe- 
riféricas según sean sensibles á las impresiones de 
frío ó calor, presión ó dolor. Fácil es determinar, por 
ejemplo, los sensibles al descenso de temperatura. Si 
con un estilete de acero suficientemente fino. una 
aguja, pluma ó simplemente la punta de un lápiz 
bien aguzada se tactan diferentes partes de la piel 
relativamente despojadas de pelo, por ejemplo, el 
dorso de la mano en la región comprendida entre el 
pulgar y el índice, sólo se notará, generalmente ha- 
blando, sensación de contacto: pero de tanto en tanto 
se aprecia una intensa sensación de frío, limitada á 
ciertos puntos y que se renueva á cada excitación di- 
ferente. Análogamente con una punta mantenida á 
cierta temperatura se observa una sensación, aunque 
no tan intensa, ni tan penetrante, de calor. La pre= 
sión se siente en otros puntos distintos, pero siem— 
pre en las regiones pilosas y en la proximidad de un 
pelo. Difícil es, y sólo se logra mediante dispositivos 
especiales, apreciarlo en otras regiones, por ejemplo, 
en las pequeñas cavidades de la palma de Ja mano, 
y menos en las de los dedos; la proximidad de los 
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puntos sensibles parece ser aquí causa de confusión 
ó de no separar unas sensaciones de otras. Algo aná- 
logo sucede con las de dolor. De todo lo dicho se 
deduce que la piel no debe considerarse como un ór- 
gano sensitivo simple, sino como asiento por lo me- 
nos de tres clases de sensaciones, y en consecuencia, 
de tres sentidos distintos del todo, sentido de la 
temperatura, sentido de la presión, y sentido del door; 
por más que los aparatos terminales de Jos mismos 
se hallen entremezclados los unos con los otros, pero 
al fin y al cabo lo suficientemente separados y dis- 
tintos. : 


b)  Defnición 


El sentido muscular es el destinado á la percepción 
de las contracciones y dilataciones de los músculos 
y tendones, que se operen en cualquier parte del 
cuerpo. 

Llámanlo algunos sentido general (V. Arnáiz), 
porque puede ejercerse doquiera haya fibras muscu— 
lares, y además porque sus sensaciones se combinan 
con las de los otros sentidos, donde llega el influjo 
de determinados músculos por lo menos; y así inter— 
vienen en la objetividad de sus percepciones, orien— 
tándonos en las impresiones del mundo exterior, 
como sucede en las visivas, auditivas, respecto al 
poder de acomodación, á las tactiles, ó si se quiere 
de simple contacto, para determinar circunstancias 
especiales relativas á la temperatura, presión... del 
cuerpo tactado. Esta concomitancia de sensaciones ó 
adición á las impresiones sobre los órganos remotos 
del sentimiento las tenemos, según se expresa James 
(Principios de Psicologia), siempre que realizamos un 
movimiento; y estas impresiones proceden de las 
partes que se mueven. El mismo autor los considera 
como otros tantos efectos locales, aunque estables, del 
movimiento, en cuyo sentido les cuadra perfectamen— 
te la denominación deimpresiones cinestésicas, según 
el vocablo empleado por vez primera por el doctor 
Bastian (The Brain as an Organ of Mina). 


c) Análisis de la noción de sentido muscular 


Ya queda indicado que al hablar de sentido muscu— 
lar y sensaciones musculares no se hace referencia 
únicamente á las sensaciones, que acompañando la 
actividad funcional del aparato locomotor, ó de él 
dependientes, sean originadas por elementos senso- 
riales específicos que estén situados en los múscu= 
los. Que no todas las impresiones comprendidas con 
dicha denominación sean de origen muscular, lo 
afirma Sherrington al asignar como punto de partida 
de dichas acciones sensitivas á los aparatos motores, 
comprendiendo como tales, no á solos los músculos, 
sino también á los órganos accesorios del movimien- 
to. Además, se comprenden hoy en el sentido muscu— 
lar al denominado anteriormente sentido de las acti- 
tudes, habiendo prevalecido aquella denominación, 
sean cualesquiera los defectos que puedan imputár— 
sele de falta de claridad y comprensión. 

Pasemos revista por las tres grandes clases ó ca- 
tegorías de hechos que permiten, según los más au- 
torizados fisiólogos y psicólogos, constituir otros 
tantos grupos de sensaciones correspondientes á im- 
presiones específicamente diversas. 

a) Sensación de actitud. El sentimiento inne— 
enable que poseemos de la posición que ocupan nues- 
tros miembros en el espacio, fué denominado por 
P. Bonnier noción de las actitudes seymentarias: hoy 
se le denomina sensación de actitud. La conciencia 
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que tenemos de Ja posición de nuestro cuerpo y de 
sus miembros en el espacio es tan íntima, que aun en 
la más completa obscuridad é inmovilidad nos da- 
mos cuenta de ella. La procedencia de esta clase de 
sensaciones parece que debe buscarse en la noción 
de las que debemos á la percepción de los movimien- 
tos, y que debiera atribuirse á la noción de localiza- 
ción. Tal idea se deduce de la definición de movi- 
miento dada por el profesor de la Universidad de 
Rennes, B. Bourdon: «un movimiento es solamente 
un cambio de posición». Tiene su fundamento en el 
hecho experimental de que el sentimiento de la posi 
ción se debilita á medida que se prolonga la inmovi— 
lidad. Ahora bien, las sensaciones de movimiento 
son reductibles á un complejo de sensaciones cutá- 
neas, articulares y musculares propiamente dichas, 
junto con la noción tópica subsiguiente al movimien- 
to: es decir, que se debe á la percepción de los des— 
plazamientos de la piel, músculos y articulaciones de 
una posición á otra del espacio. ó sea á otra nueva 
localización. (Que no pueda dejar de admitirse esta 
intervención, lo confirman los casos clínicos de algu- 
nos enfermos que han perdido la noción de las acti- 
tudes, conservando la de los movimientos. Sirvién- 
donos de una ficción ideada por Claparéde («A vons- 
nows des sensations specifiques de position des mem-— 
bres?», D'année psicologique, t. VI, pág.249), aunque 
modificando su explicación y razonamiento, podemos 
ilustrar este punto. Supongamos que tenemos uno 
de los brazos doblado en ángulo recto: tendremos 
una sensación debida á las impresiones causadas por 
el contacto de las superficies articulares del codo, 
por la tracción ejercida sobre los ligamentos, acción 
de la gravedad sobre el antebrazo, ...; si cambiamos 
la actitud del brazo flexionando de suerte el antebra- 
zo que forme un ángulo agudo ú obtuso, modificaráse 
el estado de conciencia, como consecuencia de la mo- 
dificación de los órganos músculoarticulares des- 
plazados, que experimentan condiciones nuevas de 
tracción y presión mutuas. con distinta excitación fí- 
sica de la que sufrían en la posición anterior; y la 
distinta posición dará por resultado una sensación 
distinta de posición y por ende sensación cualitati- 
vamente distinta. En esta apreciación localizadora 
ó de la posición relacionamos unas con otras las par- 
tes movibles, interviniendo, además de los signos 
locales cutáneos, otros locales profundos, procedentes 
de los desplazamientos de las partes profundas. En 
harmonía con lo expuesto anteriormente se deduce 
la complejidad de la sensación tápica ó de posición, 
ó actitud, dependiente de una percepción adquirida 
merced á una operación psíquica rápida y subcons- 
ciente, utilizando datos sensoriales de diversas pro= 
cedencias, según expresa el citado Claparéde. Hay 
algunos para quienes la noción de la situación de 
nuestro cuerpo y sus miembros en relación unos con 
otros y con lo que nos rodea constituye el sentido del 
equilibrio (V. Turró, Psychologie de Uéquilibre du 
corps humain, 1910). La función especial asignada 
al laberinto auditivo respecto á la obtención del mis- 
mo. nos dispensa de incluirlo en este grupo. No obs- 
tante, no deja de influir activámente, pues Beaunis 
(Les sensations internes), fundándose en las demos- 
traciones de Vierordt, en una exposición precisa que 
hace de la función equilíbrica, deduce que el cuerpo, 
aun en la estación más fija, no permanece jamás in— 
móvil, sino que experimenta constantemente oscila— 


ciones musculares de amplitud variable según diver- 
sas circunstancias. 
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b”) Sensación de movimiento pasivo. La sensación 
(cinética) delos movimientos comunicados por otros 
á nuestro cuerpo ó á sus miembros por otro agente 
(movimientos pasivos) la percibimos aún con los ojos 
cerrados. No cabe confundir esta noción con la pre 
cedente (a”) _Un dedo faradizado lo bastante intensa- 
mente para que el sujeto pierda la sensación de ac— 
titud del dicho dedo, puede percibir todavía la de 
los movimientos comunicados. Conócese. además, 
en patología, el caso frecuente de hemipléjicos y 
tabéticos que con los ojos cerrados tienen conciencia 
de los movimientos comunicados á sus miembros 
para ponerlos en una posición determinada, habien— 
do perdido la noción de esta posición. Puede man— 
tenerse la piel anestesiada y los músculos insensibles 
á la corriente farádica, y conservarse, no obstante, el 
sentimiento de los movimientos pasivos (Duchesne, 
HElectrisation localisée, y Lidn, Virchow's Archiv., 
vol. XLVIM). Y aun advierte Gley que perduran 
más obstinadamente que otras formas de sensibili- 
dad, pues se observan en muchos casos en que todas 
las demás sensaciones se han perdido. 

Según Goldscheider, la percepción de los movi- 
mientos pasivos depende esencialmente de la sensi- 
bilidad articular. 

En el tejido conjuntivo periarticular, en los fibro- 
cartílagos de los rodetes marginales y los meniscos 
intraarticulares, y en los ligamentos periféricos se 
hallan filetes nerviosos sensitivos; y en las cápsulas 
articulares se han descubierto terminaciones nervio 
sas especiales, comparables á los corpúsculos de Pa 
cini, á que se ha denominado corpúsculos de Pacini 
modificados. Estos elementos están sujetos, como se 
comprende, á presiones variables durante los movi- 
mientos de las superficies articulares en que se hallan. 

Que las superficies articulares sean sensibles lo 
evidencia el hecho de que en las inflamaciones ó fleg- 
masías se producen dolores en ellas, y que al soportar 
un peso ó verificar un empuje contra una resistencia 
percibimos una nueva sensación Ó acrecentamiento 
en su intensidad en las articulaciones ó sobre ellas. 
Lewinski parece haber sido el primero que notó el 
efecto de la presión sobre las articulaciones como 
provocador de sensación pasiva. Observó en un pa— 
ciente que tenía anestesiada la mitad del muslo, que 
cuando estaba de pie le parecía que le golpeaban 
las rodillas, sensación que desaparecía cuando se 
acostaba. Lewinski dedujo lógicamente que la ma- 
yor presión que la proximidad de las articulaciones 
geniculares ó rotulianas producían en la estación de 
pie (aun suponiendo que la anestesia Se extendiese 
á la articulación superior) era la causa de tal sen— 
sación. Este caso le indujo á experiencias en las ar- 
ticulaciones de los pies de ciertos enfermos atáxicos, 
que Je llevaron á la conclusión ya expuesta (Uever 
den Krafesinn, Virchow's Archio., vol. LXX VII). La 
nota de este autor fué el punto de partida de las ex- 
periencias emprendidas por el mentado Goldschei- 
der. Obligaba á sus dedos, brazos y piernas á ser 
sometidos pasivamente á un movimiento de rotación 
sobre sus coyunturas en un aparato que registraba 
la velocidad del movimiento impreso y la suma de 
la rotación angular. Ninguna contracción muscular 
activa tenía lugar; ni el punto de aplicación de la 
fuerza, ni la anestesia de la piel influyeron en el 
resultado. Goldscheider dedujo la consecuencia de 
que «las superficies de las articulaciones. y sólo 
ellas. son el punto inicial de las impresiones por las 
cuales se perciben inmediatamente los movimientos 


581 


de nuestros miembros». Las sensaciones articulares 
son espaciales, relacionan las direcciones y exten—- 
siones de los objetos excitadores, y por ello es que se 
admite que «vienen á ser como un mapa de escala 
reducida de una realidad que la imaginación puede 
identificar á su placer con esta ó aquélla extensión 
sensible simultáneamente conocida de algún modo» 
(Mercier, James, ...). De esta suerte se comprende la 
localización en un espacio conocido, por ejemplo, 
por sensación visual ó cutánea, á lo que se ha de- 
nominado la extradición ó proyección excéntrica de 
la sensación. : 
c') Sensación de movimiento activo. La sensa-= 
ción del movimiento de nuestros músculos volunta= 
rios no nos es desconocida, siendo al parecer Carlos 
Bell el primero que demostró que tenemos concien— 
cia de su actividad, cuando efectuamos un movi- 
miento. 

Análogamente tenemos sensación de la resisten 
cia que los órganos activos del movimiento pue= 
den encontrar al verificarlo (sensación de esfuerzo ); 
precisamente en virtud de esta sensación podemos 
regular á cada instante las contracciones que deba= 
mos verificar. Lo confirma el hecho de enfermos que 
han perdido dicha noción de los movimientos activos, 
conservando, no obstante, la de las posiciones y la 
de los movimientos pasivos, ya explicadas. 

La percepción de los movimientos activos de que 
vamos. á ocuparnos, es seguramente un fenómeno 
complejo, resultado de las impresiones tactiles (sen- 
saciones de presión), de las articulares y muscula— 
res más ó menos íntimamente enlazadas, mas al fin 
disociables mediante el análisis (Gley). Que inter 
vienen las sensaciones cutáneas lo evidencia el hecho 
de que al contraerse un músculo se producen al ni- 
vel de las articulaciones pliegues en la piel. per 
maneciendo ésta tensa en las otras partes. Además, 
tales relajaciones y tensiones de la piel varían con 
la velocidad, energía y duración de la contracción, 
de suerte que las sensaciones resultantes pueden 
darnos indicaciones sobre las diversas formas en que 
se ha ejercido la acción muscular. La intervención 
de las sensaciones articulares no es menos evidente. 
Recuérdese lo que decíamos anteriormente acerca 
del influjo de las anestesias de las articulaciones 
sobre los movimientos pasivos; lo propio acontece 
con los activos. La intervención de las sensaciones 
musculares propiamente dichas no es menos mani- 
fiesta. En los tendones y en los mismos músculos 
existen terminaciones nerviosas especiales, los órga- 
nos músculotendineos de Golgi y los husos neuromuscu- 
lares. Aquéllos reaccionan á la excitación mecánica: 
que sufren, á saber: la tensión debida á la activi- 
dad muscular; en éstos la contracción de las fibras 
musculares gráciles que forman parte del huso ex— 
cita mecánicamente la terminación nerviosa sensi- 
tiva anexa. Débese á las investigaciones de Sachs 
el conocimiento de los nervios sensitivos de los 


“músculos, cuyas terminaciones representan los hu= 


sos neuromusculares. Las diferencias entre las fibras: 
mielínicas (sensitivas) y su carácter centrípeto y las 
motoras, que son centrífugas, así como su diferente 
distribución, fué hallada por medio de vivisecciones 
por el propio autor: más tarde fueron puestas en 
evidencia por variadas experiencias llevadas al cabo 
por Sherrington. La excitación de estos filetes sen= 
sitivos provoca contracciones reflejas, al igual que 
la compresión de los tendones. La excitación directa 
de los músculos puede determinar reflejos orgánicos, 
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elevación de la presión sanguínea, dilatación de la 
pupila, así como también pueden ser asiento de agu- 
dos dolores. : 

La existencia de estos nervios miestésicos (nervios 
sensitivos de los músculos) está fuera de toda duda; 
hay que ver cómo interviene esta sensibilidad en la 
percepción de los movimientos. La diferencia entre 
la sensibilidad cutánea y el sentido muscular pudo 
establecerse por antiguos experimentos de Claudio 
Bernard. Si cortamos todos Jos nervios cutáneos de 
un miembro de una rana, su piel se manifiesta in- 
sensible (prueba galvánica), pero el animal continúa 
moviéndose perfectamente; mas si en vez de los ra— 
mos cutáneos (raíces anteriores) cortamos las raíces 
posteriores de donde nacen los nervios sensitivos, 
entre ellos los cutáneos, el animal deja de efectuar 
normalmente los movimientos, como son de defensa, 
natación..., faltándoles exactitud y precisión. Aná- 
logos experimentos se han reproducido en el hombre, 
disociando las sensaciones-de contacto y las de mo— 
vimiento. Beaunis ha experimentado sobre los múscu- 
los laríngeos con análogos: resultados. Finalmente, 
la Patología nos enseña que puede obtenerse la anes- 
tesia cutánea sin pérdida del sentido muscular (per= 
cepción de los movimientos activos y pasivos); al 
contrario, la pérdida de la sensibilidad superficial y 
profunda (articular y muscular) acarrea la pérdida 
de la percepción de las actitudes, de los movimien— 
tos pasivos y del sentimiento del esluerzo ó de la re- 
sistencia. 


d) Génesis y asociación de las sensaciones musculares 


La sensación de contacto que experimentamos al 
aplicar la mano sobre una superficie plana, una mesa 
por ejemplo, queda suprimida si envolvemos aquélla 
con alvodón en rama ó de otra manera conveniente; 
pero si la cargamos de un peso y lo elevamos, nota- 
remos la sensación consiguiente al esfuerzo para ve- 
rificarlo y soportar el peso, esta sensación será dife- 
rente si aumentamos ó disminuímos la'carga de éste. 
Esto nos indica que con el ejercicio podremos no 
sólo precisar la cantidad del esfuerzo, mas aun per- 
feccionar el sentido muscular. Podemos, pues, con— 
siderar que una tal sensación al prin cipio nos daba 
á conocer de un modo confuso y global, si se quie- 
re, el objeto de la impresión, como si todo el haz 
fibroso impresionado y las fibrillas nerviosas que lo 
inervan concurriesen en conjunto. Pero con el ejer— 
cicio y la atención podemos considerar que pequeños 
grupos de fibras, y aun fibras aisladas, así como las 
terminaciones nerviosas correspondientes, se impre- 
sionasen de por sí y aisladamente, originando en 
consecuencia otras tantas distintas sensaciones par 
ciales correspondientes á los puntos impresionados 
6 á las contracciones diferentes verificadas. Análo— 
gamente á distintos movimientos de otros Órganos, 
como los ojos, las cuerdas vocales..., corresponden 
diversas sensaciones, así como al esfuerzo general 
de la mayoría de los músculos del cuerpo para man- 
tener á éste en equilibrio corresponde una sensación 
general, como de un esfuerzo permanente, que nota- 
mos como un sentimiento fundamental que coincide 
con el de nuestro ser corpóreo. 


Esto supuesto, es claro que la memoria conserva: 


Yá el recuerdo de tales sensaciones musculares y que 
la imaginación formará las respectivas imágenes, así 
como de sus relaciones con otras sensaciones cons— 
tituyendo en frase de Taine: «una especie de atlas 
muscular, merced al cual nos será dado clasificar 
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dichas sensaciones, localizar su impresión y su pre= 


visión, así como orientar nuestros movimientos». ' 


Las sensaciones musculares asociadas á las deno— 


minadas exteriores ó externas, les comunican preci= 
samente este carácter de exterioridad ú objetividad 


(Mercier); por el sentido muscular se establece la Zo- * 


calización; su carácter especial le da asiento entrelas- 


sensaciones externas ó se establece su odjetivación. 
Estas sensaciones, de suyo, son de opuesta catego— 
ría, pero el recuerdo combinado de unas y Otras nos 
sirve para formar imágenes diversas, las de las im- 
presiones musculares las primeras, que nos revelan 
la Zocalización pura y simple de sensaciones internas, 
orgánicas, musculares y dolorosas; las de sensacio— 
nes tactiles, auditivas, visuales, las segundas, que 
por servir para exteriorizar (objetivar) las sensaciones 
externas, pueden denominarse objetivas (mapa de 
Taine). Veamos de explicar más este concepto. 

Así como podemos suponer que la sensación 
muscular sea separada artificialmente de la sensa— 
ción tactil, podemos suponer, por el contrario, ó que 
se produce solidariamente, Ó coh una sucesión lo 
más inmediata posible. Por-ejemplo, supongamos 


que sentimos simultáneamente las sensaciones pro-' 


cedentes una de la contracción de determinados 
músculos (por tanto, del interior de nuestro organis- 
mo), la otra que se nos comunica por las fibras tac— 
tiles propiamente tales ó por otras sensoriales (sen 
sación externa); la experiencia nos enseñará la opo— 
sición de dos sensaciones netamente distintas, las 
musculares y las correspondientes á sensaciones de 
otra categoría (exteriores ú objetivas). Experimental- 
mente nos lo indican multitud de casos, pruebas ó 
ejemplos. Si tomo en la mano una bola metálica de 


l kg. de peso, es evidente que experimento simul-* 
8 p q Pp 


táneamente una sensación de contacto, por la que 
me doy cuenta de la forma, continuidad y tempera= 
tura de la bola, más la sensación del esfuerzo muscu- 
lar que estoy ejerciendo para sustentar el peso de la 
misma. Un ciego de nacimiento, al que se enseña á 
leer mediante la tactación de gruesos caracteres de 
madera ó metal, discierne entre la sensación muscu- 
lar producida por el movimiento de su brazo al ir 
resiguiendo los contornos de las letras y las de resis- 
tencia, aspereza. forma de los caracteres mismos. 
Si levantamos la cabeza teniendo los ojos cerrados, 
experimentaremos la sensación muscular correspon 
diente al esfuerzo verificado: mas si estando en esta 
posición miramos hacia un objeto luminoso, un foco 
eléctrico, el sol.... además de la sensación dicha ad- 
vertimos la proveniente de la impresión del foco lu= 
minoso. Aun un niño llega á distinguir entre la sen- 
sación muscular única, queexperimenta cuando sufre 


una presión enla mano, v. gr., y la doble que advierte * 


si él apoya la misma mano sobre un objeto, sobre la 
otra pongamos por caso; ni desconoce que cuando 
se le habla, es sujeto de la sola sensación anditiva, 
mas que si quiere contestar, lo es de una doble sen- 
sación, la del esfuerzo que debe verificar para articu- 
lar las palabras que pronuncie (sensación muscular), 
más la del sonido emitido, que él mismo no deja de 
oir (Meynert). ¿Puédense. pues. negar esas que de— 
cimos sensaciones dobles, coordinadas de las muscu—= 
lares (vagas si se quiere en muchos casos, y aisladas 
en el organismo), y de otras especiales, lumínicas, 
acústicas? 

Niegan algunos autores esta oposición de sensa= 
ciones. por considerarlas á todas como internas, 
amoldándose á la común teoría de que todas las sen- 
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saciones se realizan en los centros nerviosos. Según 
ella ¿cómo atribuir, si no es arbitrariamente, la ex- 
terioridad á unas, la interioridad á otras? Para Tai- 
ne (De intelligence) la percepción externa es una 
alucinación, pues siendo toda sensación interna, el 
sujeto es quien la exterioriza, y por lo mismo es víc- 
tima de una alucinación. Toma con todo esas que él 
llama alucinaciones, no en el sentido que obvia y ge— 
neralmente se da esta palabra (el de atribuir reali 
dad objetiva á un simple producto de la imagina— 
ción que carece, por tanto, de existencia real en el 
mundo físico); y así las llama alucinaciones verídicas, 
en contraposición á las propiamente tales, por él de- 
nominadas falsas. Esta, al parecer cuestión de nom- 
bre, deja en pie la dificultad. Efectivamente, quien 
quiera que tenga conciencia de sufrir una alucinación 
sabe discernir entre la percepción de un objeto dotado 
de innegable realidad fisica y la de una realidad o0b- 
jetiva, que le produce solamente la impresión de un 
objeto dotado de aquélla. Distingue, en otros térmi- 
nos, la apariencia de una realidad, de la realidad 
misma. Mas eso es imposible de distinguir, si no se 
admite distinción percibida entre una representación 
puramente interna y una percepción exterior. La es- 
cuela escocesa atribuye la exteriorización á un ¿ns- 
tinto natural. Bain, y con él muchos autores, dichos 
asociacionistas, lo hacen derivar de la educación, 
como de causa única. Helmholz piensa que la sensa- 
ción no es más que un signo que debemos aprender á 
interpretar, dependiendo la interpretación de aplicar 
el principio de causalidad, de cuya aplicación debe- 
remos inferir cuál es la causa exterior de que el dicho 
signo es el efecto. Esta teoría no debe admitirse, 
pues no se concibe que las sensaciones sensibles ne- 
cesiten una inferencia propiamente dicha; esto es, 
verificar un discurso ó raciocinamiento, por tener su 
objeto exterior á nosotros; tanto más que cualquiera 
comprende sin dificultad que siendo los sentidos fa— 
cultades orgánicas son incapaces de aplicar el prin- 
cipio de causalidad. En cuanto á la educación, si así 
se quiere denominar al trabajo de asociación y com- 
paración, indispensable para la adquisición de las no- 
ciones de sujeto por un lado y de objeto por otro, 
cabe decir que á lo sumo podrá perfeccionar la obra 
de la naturaleza, en manera alguna iniciarla; podrá 
ayudarla, mas no reemplazarla. 
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Muscunar (Fibrina). Quém. La fibrina muscular, 
llamada también por algunos miosina ó musculina, 
forma el principal componente del plasma muscular, 
encerrado en el sarcolema delas: fibras: musculares. 
Los músculos vivos en reposo la contienen en estado 
líquido en solución, pero se coagula de un modo 
transitorio en cada contracción del músculo y com-= 
pletamente, apareciendo la llamada rigidez cadavéri- 
ca, poco después de la muerte. La fibrina muscular 
se obtiene exprimiendo músculos de animales recién 
muertos, enfriados, ó dejando caer á gotas en agua 
destilada el plasma exprimido de los músculos, con 
lo cual se congela inmediatamente. Puede también 
extraerse la fibrina muscular extrayendo.los múscu— 
los con solución de cloruro amónico al .10 por 100 y 
vertiendo esta solución en mucha agua. Se presenta 
en forma de masa en copos finos ó groseros, blanca y 
tenaz, ó de una jalea pegajosa, blanca, inodora é in- 
sípida. Es insoluble en el agua y en solución que con- 
tenga más del 10 por 100 de sal común. La solución 
de sal común de 5 4.10 por 100 la disuelve fácilmen- 
te formando un líquido que por sí solo no se.coagu— 
la, pero del cual se precipita nuevamente la fibrina 
por adición de agua, de ácidos diluídos, de sal co- 
mún y también calentando á unos 56”. En el ácido 
clorhídrico muy diluído:se disuelve mejor que todas 
las demás substancias albuminoideas, dando ácido— 
albúmina; el carbonato sódico la precipita de nuevo 
inalterada de esta solución. Por contacto prolonga- 
do con ácido clorhídrico se convierte en sintonina. 
Los álcalis cáusticos diluídos la disuelven en estado 
de albuminato alcalino. 

Según von Firth, la fibrina muscular consta de 
20 por 100 de miosina 6 musculina y 80 por 100 de 
miógeno ó misionógeno; este último no se vuelve in— 
soluble tan rápidamente como la miosina después de 
precipitado, sobre todo por el alcohol. La musculina 
de los mamíferos se coagula entre 42 y 48%, y el 
miógeno sólo entre 55 y 65”. 

MuscuLar (Lámina). Zool. La pared media de los 
segmentos primordiales (episomites) de los vertebra- 
dos, de que procede la mayor parte de la muscula— 
tura del tronco y de la cola. 

MUSCULARIDAD. f. Cualidad de ser 
muscular. 

MUSCULARIS. m. Anat. Capa muscular de 

un órgano. || Muscularis mucosae. Capa de fibras 
musculares lisas en la parte profunda de la membra- 
na mucosa digestiva. 
MUSCULATURA.f. Conjunto y disposición de 
los músculos. | Porción de músculos que entran en la 
formación de un miembro ó de una parte del cuerpo; 
como de una pierna, de un brazo, de la espalda, etc. 
MUSCULINA. f. Quim. V. MuscuLar (Fi- 
BRINA). 

MUSCULITA. f. Paleont. Ostra ó almeja fósil 
Musculium). 

MÚSCULO. 1.* acep. F.. In. y C. Muscle. — 
It. Muscolo.— A. Muskel. —P. Musculo. — E. Muskolo. 
(Etim. — Del lat. musculns.) m. Parte del cuerpo del 
animal, compuesta principalmente de fibras carno- 
sas. que es el instrumento inmediato del movimien= 
to. [| RorcuaL. 

Múscuro. Arqueol. Embarcación pequeña cuya 
forma se conoce por el mosaico de la antigua Althi- 
burus (ruinas próximas á la actual Medeina, Tú- 
nez), en el cual están representadas todas las em- 
barcaciones antiguas con sus nombres griego y 
latino. El nombre griego del musculus es mydioz. 
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MúscuLo. Mil. Antigua máquina de guerra em- 
pleada como de aproche en el ataque de las fortalezas 
y que servía para cubrir al zapador ó minador que 
picaba el muro. Aunque san Isidoro pretende que la 
palabra musculus sea contracción de murusculus, d 
muro qui perfoditur, nadie le ha seguido, y por una- 
nimidad es admitido que el nombre musculus no vie- 
ne realmente de la forma de la máquina, sino del 
oficio de los soldados á quienes cubría, los cuales ha- 
cían agujeros como los ratones, siendo, por lo tanto, 
la citada palabra un diminutivo de mus, muris (ra= 
tón). Viollet dice que el músculo romano era la misma 
máquina que Simón de Monforte llamó gato ó gata. 

MúscuLo. Zool. Nombre vulgar de la Balaenop- 
tera physalus, Balaena boops, Balaenoptera muscu— 
lus, B. gibbar, B. jubartes. B. rorgual, B. anticuo- 
rum, que también se llama vulgarmente ballena, 
rorcual, xibarte en Rivadeo, y bramuna en Bermeo. 

MúscuLo PECTORAL. Zoo1. Va del medio del ester- 
nón al húmero y está muy desarrollado en las aves 
(pechuga) y en los murciélagos, como propulsor de 
las alas. Por debajo del pectoral mayor hay otro, 
llamado pectoral menor, que en.el hombre va de las 
costillas á las apófisis coracoides del omoplato y en 
las aves del esternón al húmero. ; 

MúscuLos. Anat., Hist. y Fisiol. Organos acti- 
vos de la locomoción que gozan de la propiedad de 
contraerse obedeciendo á un estímulo. Se dividen en 
músculos de la vida animal, llamados también volun- 
tarios Ó que se contraen por la influencia de la vo- 
luntad, y músculos de la vida orgánica ó viscerales 
que no dependen de aquélla. Los primeros se deno- 
minan también de ibras estriadas y los segundos de 
Jibras lisas. Asimismo se han dividido los músculos 
en superficiales Ó subecutáneos y profundos ó subapo- 
neuróticos por su situación, y en longitudinales. obli- 
cuos Ó transversos por su dirección. Cuando cambian 
bruscamente de dirección después de seguir cierto 
trayecto y constituyen así dos porciones, se llaman 
reflejos. El número de los músculos varía, según los 
«autores, por las dificultades de delimitación de cada 
cuerpo muscular. Así, mientras Chaussier admite 
346 músculos, Sappey cuenta 501. La masa muscu- 
lar del organismo representa, aproximadamente, las 
3/, partes del peso total del cuerpo. Hay que notar, 
además, una asimetría entre los músculos de ambos 
lados, dominando en el miembro superior los del 
derecho y en el inferior ya los de una mitad, ya los 
de la otra. En anatomía descriptiva se dividen los 
músculos en largos, anchos y cortos. Se encuentran 
los primeros dispuestos longitudinalmente alrededor 
de los miembros y forman dos capas: la supenjicial y 
la profunda. Los músculos anchos ocupan general- 
mente las paredes de las grandes cavidades viscera— 
les. Los músculos cortos se encuentran en todas las 
partes donde los movimientos son poco extensos 
requieren mucha fuerza. Los músculos se hallan li- 
bres en su parte media, fijándose, en cambio. por 
sus extremidades en los llamados puntos de inserción. 
Estos son sumamente variables, ocupando la cara 
profunda de la piel (músculos cutáneos). de las mu- 
cosas, de las aponeurosis (músculos tensores). los 
huesos, etc. La mayor parte de los músculos volun= 
tarios se insertan en dos piezas del esqueleto. ha- 
biendo así un punto movible y otro fijo. Para un 
mismo músculo cada uno de sus dos puntos de in- 
serción puede, según los casos, representar el papel 
de punto fijo. Hay músculos que se insertan por 
ambas extremidades en puntos movibles. La inser- 
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ción del músculo se hace ya directamente, ya por 
medio de tendoues. Estos últimos se extienden á 
veces en forma de membranas que han recibido im— 
propiamente el nombre de aponeurosis de inserción. 
Un músculo nace á veces por dos ó más cuerpos 
musculares, cada uno de ellos con su tendón propio 
(músculos bíceps y tríceps). El músculo puede inser= 
tarse en el tendón, ya punta por punta, ya lateral- 
mente ( músculos penniformes y semipenniformoes). 
Algunos músculos poseen en su parte media un ten- 
dón llamado intermedio. Se relacionan los músculos 
con los huesos, articulaciones, vasos (músculos saté> 
lites) y nervios, lo propio que con otros músculos. 
Presentan á veces los músculos anomalías diversas 
que consisten, ya en la presencia de algunos super— 
numerarios, ya en modificaciones de los que existen 
normalmente. Dichas modificaciones pueden ser de 
forma, constitución, relaciones é inserciones. La. 
anomalía de forma es la menos frecuente y á la vez 
la más sencilla. Las anomalías de constitución pue= 
den ser por desdoblamiento, fusión, desaparición é: 
inversión. Las anomalías de relaciones consisten en 
el aislamiento ó la fusión anormal, total unas veces y' 
parcial otras. Por último, las anomalías de inserción 
se resuelven en dislocaciones. supresiones y sobre= 
adiciones. Para clasificar los músculos se han usado: 
dos métodos: el fisiológico y el topográfico. El pri- 
mero, introducido por Vesalio y adoptado más tarde 
por Winslow, estudia los músculos según sus fun= 
ciones Ó sea los movimientos que imprimen á las. 
palancas óseas sobre que se insertan. Así se descri- 
ben los músculos motores de la cabeza sobre el cuello, 
del brazo sobre el hombro. etc. El método topográfico: 
describe los músculos según la posición que ocupan 
en el cuerpo humano, prescindiendo de su forma, 
usos é inserciones. Así se dice: músculos del tórao, 
de la pelvis. del muslo, del raquis, etc. De estos mé— 
todos el primero es el más ventajoso en anatomía 
comparada cuando se trata de precisar la evolución 
que sufre un grupo muscular al pasar de una espe— 
cie zoológica á otra. En cambio, en anatomía huma= 
na se prefiere el segundo método porque permite 
darse cuenta rápida de las relaciones de un músculo 
con las partes vecinas. sean éstas arterias, venas, 
nervios ú otros músculos. Los músculos se llaman 
congéneres siconcurren á un mismo movimiento, como: 
ocurre con el músculo bíceps y el braquial anterior. 
el temporal y pterigoideo interno, etc. En cambio, 
reciben el nombre de antagonistas cuando efectúan 
movimientos contrarios. Así, los lexores de los dedos: 
de la mano ó los del pie son antagonistas de los ex- 
tensores del mismo grupo. Poseen los músculos una 
densidad media de 1055 y tienen una reacción alca- 
lina en estado de reposo que se cambia en ácida por 
influencia de la fatiga, que produce ácido sarcolác= 
tico. Contienen de 74 478 por 100 de agua y un 
gran número de substancias albuminoideas, extrac= 
tivas y minerales. Las primeras proceden del plasma 
muscular que resulta de la expresión del músculo: 
machacado y congelado á —10%. Este plasma se- 
coagula á la temperatura ordinaria por la acción 
probablemente de un fermento soluble. El coágulo 
encierra numerosas substancias como la miosina. la 
mioglobulina, la mioalbúmina, peptona. hemoglo- 
bina y fermentos solubles que sacarifican el almidón 
y coagulan la miosina. Las substancias extractivas 
se dividen en dos grupos: azoadas (creatina, creati- 
nina. ácido úrico y xantina) y no azoadas (glicógeno,. 
inosita. grasas y glucosa). Las substancias minera— 
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les consisten sobre todo en ácido fosfórico y potasa. 
Comprenden los músculos diferentes anexos, como 
son las aponeurosis de cubierta, las vainas tibrosas 
de sujeción de los tendones y las vainas sinoviales y 
bolsas serosas que facilitan el deslizamiento, ya de 
los tendones, ya de los propios cuerpos musculares 
(V. TrEnvoxNes, APONEUROSIS Y SINOVIALES). Los 
músculos poseen una rica vascularización, recibien- 
do numerosas ramas musculares que penetran por 
múltiples puntos y en variables ángulos de inciden- 
cia. Las ramas arteriales se dividen después en el 
interior del músculo, formando la llamada red peri- 
Jascicular. De ésta parten después las arteriolas ter- 
minales que llegan á los fascículos secundarios, ter- 
minando en el intervalo de las propias fibras muscu- 
lares y formando la red intrafascicular ó 1uter fibrilar. 
Las venas nacen de la red capilar interfibrilar y 
constituyen primeramente las venillas primitivas que 
se dirigen á la superficie de los haces secundarios. 
Unense después en los tabiques del perimisio con 
venillas similares para formar otras cada vez más 
voluminosas. Más lejos las venas siguen el trayecto 
de las arterias. habiendo generalmente dos de aqué- 
llas para cada una de éstas. Los músculos tienen 
asimismo linfáticos, pero su origen y trayecto no son 
bien conocidos todavía. Los nervios, en número va— 
riable para cada músculo, penetran por la cara pro- 
funda de éste y generalmente por su tereio superior. 
Por lo común, forman un ángulo agudo abierto ha— 
cia arriba, en el eje longitudinal del músculo. Cuan- 
do han llegado al espesor del músculo, las ramas 
musculares se dividen en ramas y ramúsculos que 
presentan frecuentes anastomosis. Los filamentos 
nerviosos terminales se dividen en vasculares, sen— 
sitivos y motores. En la estructura de los músculos 
pueden considerarse dos partes: el músculo propia= 
mente dicho y el tendón. El primero se halla cons- 
tituído esencialmente por las fibras musculares que 
se entrelazan unas con otras para formar el cuerpo 
muscular. Así se constituye un primer orden de ha- 
ces impropiamente llamados secuudarios y que en 
realidad debieran denominarse primarios. Dichos 
haces se unen entre sí para constituir otros más vo— 
luminosos, denominados haces terciarios. Finalmen- 
te, en los músculos de desarrollo considerable. los 
haces terciarios al reunirse forman haces más volu- 
minosos aún y que se llaman haces cuaternarios. El 
cuerpo muscular y sus haces constitutivos se hallan 
envueltos por vainas conjuntivas, Cuyo conjunto 
recibe el nombre de vaina conjuntiva del músculo ó 
perimisio. Llámase perimisio externo la capa conjun- 
tiva continua que recubre el músculo á modo de 
manguito. Esta capa conjuntiva envía al interior del 
músculo tabiques de grosor variable y que podrían 
llamarse de primer orden, los cuales dan origen á ta- 
biques más delgados que se denominan de segundo 
orden. De éstos, por último, nacen otros tabiques 
llamados de tercer orden que se insinúan entre las 
fibras musculares. El conjunto de los mencionados 
tabiques que unen y separan á la vez las fibras y los 
haces musculares. se designa con el nombre de peri- 
misio interno. La unión del músculo con el tendón 
es íntima y resulta de dos factores: 1.2 continua— 
ción del perimisio interno con los haces tendinosos. 
9.2 adherencia de las fibras musculares con el 
tendón. En el siguiente cuadro se encuentran los 
“músculos todos del cuerpo humano agrupados por 
regiones, remitiendo al lector para la deseripción de 
cada uno de ellos al artículo correspondiente. 


Músculos de la cabeza 


Músculos cra- , 


Mn IO ¿Músculo occípitofrontal, 


Músculos pal- y Músculo orbicular palpebral. 
pebrales . .?/ Músculo superciliar. 


- Músculo piramidal. 

Músculos de la ' > ¡ea en 
a Músculo mirtiforme. 
MATIZ . 0. p 
Músculo transverso. 


Músculo orbicular labial. 
E elevador común del ala 


de la nariz y del labio superior. 
Músculo elevador propio del la- 
bio superior. 
Músculo canino. 
Músculo zigomático menor. 
Músculo zigomático mayor. 
Músculo bucinador. 
Músculo risorio de Santorini. 
Músculo triangular labial. 
Músculo cuadrado de la barba. 
Músculo borla de la barbilla. 


Músculos de la 
boca... 


Músculos cutáneos 


o temporal. 

Músculos mas- ) Músculo masetero. 
ticadores . . o pterigoideo interno. 
Músculo pterigoideo externo. 


Músculos del cuello 


Músculo cutáneo. 
Músculo esternocleidomastoi= 
Músculos de la re- deo. 
gión lateral. . . ) Músculo escaleno anterior. 
Músculo escaleno posterior. 
¡Músculo recto lateral. 


Músculo esternocleidohioideo. 
Músculo omoplatohioideo. 
Músculo esternotiroideo. 
Músculo tirohioideo. 


Músculos de la re- 
gión infrahioi-: 
AA e 


iáscules de da és Músculo digástrico. 


2 hioi Músculo estilohioideo. 

gión suprahi0= ) Músculo milohioideo. 
deca «Bi Músculo genihioideo. 

Músculos de la re- (M 

gión preverte— 

DIA 


Músculo recto mayor anterior. 
Músculo recto menor anterior. 
Músculo largo del cuello. 


Músculos de la región posterior del tronco y cuello 


/ Músculo trapecio. 
Músculo dorsal ancho. 
Músculos super | Músculo romboides. 
ficiales de la re- ) Músculo angular del omoplato. 
gión lumbodor= Músculo serrato menor posterior 
socervical . - - superior. 
Músculo serrato menor posterior 
inferior. 
Músculo esplenio. 
Músculo complexo mayor. 
Músculo complexo menor. 
Músculos de la ) Músculo cervical transverso. 
nuca. + + + + + Músculo recto mayor posterior. 
Músculo recto menor posterior. 
Músculo oblicuo mayor. 
Músculo oblicuo menor. 


Músculo sacrolumbar. 
Músculo dorsal largo. 
Músculo transverso espinoso. 


Músculos espina— 
1 aos -| 


4 Músculo 
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1. Occipitofrontal. 

2. Superciliar. . Aductor del pulgar. 

3. Temporal. . Flexor común super- 
4. Orbicular palpebral. ficial. 

5. Nervio facial. 32. Flexor largo del pulgar. 
6. Zigomáticos. . Nervio cubital. 

7. Masetero. 34. Oponente del pulgar. 

8. Orbicular labial. . Nervio mediano. 

9. Triangular del mentón. . Recto del abdomen. 

10. Cuadrado del mentón. . Oblicuo mayor. 

11. Elevador del mentón. . Tensor de la fasciolata. 
12. Esternomastoideo. - Nervio crural. 

13. Trapecio. . Pectineo. 

14. Trapecio. . Nervio obturador. 

15. Deltoides . Sartorio. 

16. Pectoral mayor. 3. Triceps femoral. 

17. Nervio radial. . Aducror mayor. 

18. Biceps. . Aductor menor. 

19. Serrato lateral. . Recto anterior. 

20, Nervio braquial interno . Vasto externo. 

21. Nervio mediano. . Vasto interno. 


22. Nervio cubital, . Peroneo largo 

23. Supinador largo. . Tibial anterior. 

24. Pronador redondo. . Extensor de los dedos. 
25, Cubital anterior. . Peroneo corto. 


26. Radial anterior. 3. Extensor del dedo gordo. 
27. Flexor del meñique. 54, Pedio. ; 
28. Abductorcorto del pulgar. . Extensor de los dedos. 


. Flexorcorto del pulgar. 


Músculo y 
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16. Abduoctor largo del 


pulgar. 
1. Esternomastoideo. 17. Extensor largo del 
2. Esplenio. pulgar 
3. Trapecio. 18. Abductor del meñique 
4. Deltoides. 177 Glúteo mayor. 
5. Infraespinoso. 18" Glúteo mediano. 
6. Redondo menor. 18" Nervio ciático mayor. 


19. Semitendinoso. 


7. Redondo mayor. 

8. Triceps. 20. Aductor mayor. 

9. Dorsal ancho. 21. Biceps. 

10. Supinador largo. 22. Semitendinoso. 

11. Extensor largo del 293. Semimembranoso. 
] 23/ Nervio tibial. 


pulgar. 
12. Extensor común de los 23 Nervio peroneo. 
4 dedos. 24. Gemelos. 
13. Extensor del meñique. 25. Sóleo. 
14. Interóseos. 296. Flexor común de los , 
dedos. 


10/ Nervio radial. 


15. Extensor delíndice. 27. Flexorlargo del pwgar. 
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Músculos intertransversos del 
cuello. 
Músculos inter-| Músculos intertransversos del 
transversos. dorso. 


Músculos intertransversos de la 
región lumbar. 


Músculos interespinosos. 
Músculos espinosos. 


Músculos interes- 
pinosos. . . 


( Músculo isquiocoxígeo. 
Músculo sacrocoxígeo anterior. 


Músculos coxígeos. 
| Músculo sacrocoxígeo posterior. 


Músculos del tórax 


Músculos de la re- epa. pe EOS 
tl Músculo pectoral menor. 
> a subelavio. 
ral NS o 
Músculo serrato mayor. 


Músculos intercostales. 

Músculos supracostales. 

Músculos infracostales. 

Músculo triangular del es- 
ternón. 


Músculos de la Ea 
gión costal. . 


Músculos de: abdomen 


Músculo recto mayor. 
Músculos de la re- | Músculo piramidal. 
gión anterolate- ; Músculo oblicuo mayor. 
A. | Máscato oblicno menor. 
Músculo transverso. 


Músculo cuadrado lumbar. 
Músculo psoas ilíaco. 
Músculo psoas menor. 


Músculos de la re- $ 
gión lumboilíaca / 


Músculos de la re- 
gión diafragmá- » Músculo diafragma. 
CA 


Músculos del miembro superior 


Músculo deltoides. 
Músculo supraespinoso, 
Músculos del hom- Y Músculo infraespinoso. 
bro... . . . . ) Músculo redondo menor. 
Músculo redondo mayor. 
Músculo subescapular. 


Músculos de la re- , Músculo bíceps. 
gión anterior del ' Mamo córacobraquial. 
brazo... l Músculo braquial anterior. 


Músculos de la re- 
gión da 
del brazo. . 


Músculo tríceps. 


Músculo pronador redondo. 

Músculo radial anterior. 

Músculo palmar delgado. 

Músculo cubital anterior. 

Músculo flexor común super 

ficial de los dedos. 

Músculo flexor común profundo 
de los dedos. 

Músculo flexor largo del pulgar. 

“Músculo pronador cuadrado, 


Músculos de la re- E 
gión anterior a: 


antebrazo . 


Músculo supinador largo. 


rd A Músculo primer radial ex- 


terno. 
gión externa del : Múseul d 10] 
E o ; y 
o ulo segundo radial ex 
terno. 


Músculo supinador corto. 


MÚSCULO 


meñique. 

Músculo cubital posterior. 

Músculo ancóneo. 

Músculo abductor largo del 
pulgar. 

Músculo extensor corto del 
pulgar. 

Músculo extensor largo del 
pulgar. 

Músculo extensor propio del 
índice. 


Músculo abductor corto del 
pulgar. 
Másculo flexor corto del pulgar. 
Músculo oponente del pulgar. 
Músculo aductor del pulgar. 


Músculo palmar entáneo. 
Músculos de la re- | Músculo aductor del meñique. 
gión palmar 1n- y Músculo flexor corto del me- 
terna. . ñique. 
Músculo oponente del meñique. 


Músculos de la re- 
gión a 
del antebrazo. 


Músculos de la re- 
gión palmar ex- 
terna 


Músculo extensor común de los 
dedos. 

Músculo extensor propio del 

Músculos de la re- 


gión palmar me- 
dia. . 


| Músculos lumbricales. 
) Músculos interóseos. 


..—... . 


Músculos del miembro inferior 


/ Músculo glúteo mayor. 
Músculo glúteo mediano, 
Músculo glúteo menor. 

Músculos de la ) Músculo piramidal. 
PE / Músculo gémino. 

Músculo obturador interno. 

| Músculo obturador externo. 

Músculo cuadrado crural. 


Músculo sartorio. 
Músculo tensor de la fascia lata. 
Músculo tríceps. 


Músculos de la re- 
gión anteroex— 
terna del muslo. 


Músculo recto interno. 
Músculo pectíneo. 

Músculos aductores 1.%, 2, y 3,2 
Músculo bíceps. 

Músculo semitendinoso. 
Músculo semimembranoso. 


Músculos de la re- 
gión posteroin— 
terna del muslo. 


Músculo tibial anterior. 

Músculo extensor común de los 
dedos. 

Músculo extensor propio del 
dedo gordo. 

Músculo peroneo anterior. 


Músculos de la re- 
gión anterior de « 
la pierna... 


Músculos de la re- 
gión externa de 
la pierna... 


Músculo peroneo lateral largo, 
Músculo peroneo lateral corto, 
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Músculos gemelos. 

Músculo sóleo. 

Músculo plantar delgado. 

Músculo poplíteo. 

Músculo flexor largo común de 
los dedos. 

Músculo flexor largo del dedo 
gordo, 

Músculo tibial posterior. 


Músculos de la re- 
gión posterior de « 
E pierna. . 


A ==> 


Músculos de la re- 
gión dorsal del 


Múseulo pedio. 
De : 


A 


MUSCULO 


Músculo aductor del dedo 


Músculos de la re-|,, 2950. 
a E are flexor corto del dedo 

LONA eto], a So dd 
Músculo abductor del dedo 

gordo. 
MT abductor del dedo pe- 

Mú o” A queño. 
e ad e Músculo flexor corto del dedo 

ternas riel iio 

Músculo oponente del dedo pe- 

queño. 


Músculos de la re- 
gión plantar me- | 


Músculo accesorio del flexor 
largo. 

Músculos lumbricales. 

Músculos interóseos. 


(Músculo flexor corto plantar. 


A 


Bibliogr. Testut, Traité d' Anatomie humaine 
(París, 1908); Buchanan, Manual of Anatomy 
(Londres, 1911); Chiarugi, /nstituzioni di anato- 
mia dell” womo (Milán, 1912); Corning. Lelrbuck der 
Anatomie (Berlín, 1913); Cunninghaus, Text book 
of Anatomy (Londres, 1909); Poirier, Zraité 'ana— 
tomie humaine (París, 1914): Rauber, Lelrbuch d. 
Anatomie d. Menschen (Berlín, 1913); Ledouble, 
Truité des variations du systeme musculaire chez 
homme (París, 1907). 

Músculo acelerador de la orina. 
cavernoso. 

Muúsculo ácigos de la úvula. 
filino. 

Musculo de la acomodación. Músculo ciliar. 

Músculo amatorio. Músculo oblicuo superior 
del ojo. 

Músculo anómalo de Albinus. Pequeño fascículo 
situado debajo del elevador común del ala de la na- 
riz y del labio superior, desde la apófisis ascendente 
del maxilar superior á la fosa canina del mismo. 

Músculo arrectores pili. Fibras musculares lisas 
de la capa papilar de la piel insertas en los folículos 
pilosos, cuya contracción eriza los pelos. 

Músculo axilar de Chassaignac. Fascículo acci- 
dental extendido desde el borde inferior del dorsal 
ancho al borde inferior del pectoral menor. 

Músculo biceps braguial. Se halla formado de dos 
porciones ó cabezas, dirigiéndose desde el omoplato 
al radio. Sedividen aquéllas en una corta y otra lar- 
ga, insertándose la primera en la apófisis coracoides 
y la segunda en el reborde superior de la cavidad 
glenoidea. Las fibras musculares convergen en un 
tendón al salir de la corredera bicipital. á la que lle- 
gan después de atravesar la articulación y dar la 
vuelta á la cabeza humeral. Reúnense ambas porcio- 
nes en un tendón común que acaba en la tuberosi- 
dad bicipital del radio. De la parte interna emerge 
una expansión aponeurótica que se dirige á los 
músculos epitrócleos. En su tercio superior se halla 
situado el músculo dentro del hueco axilar, entre el 
deltoides y el pectoral mayor por delante, y el sub= 
escapular, redondo mayor y dorsal ancho por detrás. 
En el tercio medio descansa sobre el braquial ante 
rior, costeando su borde interno los vasos humerales 
w el mediano, mientras el externo se relaciona con 
el deltoides y el supinador largo. Al llegar á la fle= 
xura, penetra en un espacio en forma de V, formado 
por fuera por el supinador y los radiales externos y 
por dentro por los músculos epitrócleos. Por su ac= 
ción levanta el brazo y lo lleva hacia dentro. Dobla, 


Músculo bulbo- 


Músculo palatoesta= 
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además, el antebrazo sobre el brazo y lo pone en su- 
pinación cuando el radio se halla en pronación. 

Músculo cervical transverso, Es delgado y pro- 
longado en sentido vertical, uniendo las apófisis 
transversas de las primeras vértebras dorsales á las 
de las últimas cervicales. Se halla en relación con 
los complejos por dentro y el dorsal largo, el sacro- 
lumbar, el esplénico, el angular y el escaleno poste- 
rior por fuera. Extiende la columna cervical y la 
inclina lateralmente hacia el músculo del lado que se 
contrae. 

Músculo cleidooccipital de Wood. Músculo super- 
numerario, entre la clavícula y línea curva superior 
del occipital. 

Músculo complexo. Unode los 14 que hay en la 
cabeza para sus movimientos. 

Musculo compresov de los labios. Fibras de di- 
rección anteroposterior situadas entre las fibras del 
orbicular de Jos labios, entre la piel y mucosa de los 
mismos. Se denomina también músculo recto del la= 
dio de Klein y propio del labio de Krause, y cutáneo 
mucoso de Bovero. 

Músculo crotafites. V. TEMPORAL. 

Músculo cuadrado carnoso de Silvio. 
del flexor largo. 

Músculo cuadrigémino de la cabeza. 
ternocleidomastoideo. 

Músculo de Bell. 
uréter. 

Músculo de Buwmann. 

Músculo de Brucke. 
músculo ciliar. 

Músculo de Crampton. 

Músculo de Eustaquio, de Folus. 
martillo. 

Músculo de Gavard. Fibras musculares oblicuas 
de la pared del estómago. 

Músculo de Guthrie. Músculo transverso profun- 
do del perineo. 

Músculo de Hentle. 
dernaculaum testis. 

Músculo de Hilton. 
tico. 

Músculo de Horner. Pequeño fascículo cuadrilá= 
tero situado detrás del saco lagrimal, inserto en la 
cresta del ungiiis; tensor del tarso. 

Músculo de Houston. Fascículo del isquiocaver= 
noso. inconstante en el hombre, que en el dorso del 
pene se fusiona con el homólogo del lado opuesto, 
compresor de la vena dorsal del pene. 

Músculo de Jarjavay. Fascículo muscular del 
transverso profundo del periné; depresor de la uretra. 

Músculo de Kovelt. Músculo de Houston. 

Músculo de Koyter. Músculo supercilial. 

Músculo de Langer. Fibras entre las inserciones 
del pectora! mayor y del dorsal ancho en el surco bi- 
cipital del húmero. 

Músculo de Merkel. Fascículo entre las astas me— 
nores del hioides y el borde inferior del ericoides. 

Músculo de Miller. Músculo palpebral superior, 
inferior. || Porción circular del músculo ciliar. 

Músculo de Ochsner. Esfínter descrito por Ochs- 
ner en el duodeno, á unos 3 em. debajo de la ampo- 
lla de Vater. 

Músculo de Phillips. Fascículo muscular desde el 
ligamento lateral externo de la muñeca y apófisis es- 
tiloides del radio á las falanges. 

Músculo de Reisscisen. Fibras musculares de los 
bronquios. 


Accesorio 
Músculo es- 
Fibras lisas circulares del 


Músculo ciliar. 
Posición longitudinal del 


Músculo ciliar. 
Músculo del 


Fibras lisas insertas en el gu- 


Músculo aritenoepigló- 
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Músculo de Riolano. Nombre de los fascículos 
más intensos del orbicular de los párpados. 

Músculo de Rouget. Porción circular del músculo 
ciliar. 

Músculo de Ruyseh. 
del útero. 

Músculo de Santorini. Músculo risorio. [| Fibras 
circulares lisas de la uretra debajo del esfínter de la 
misma. ] 

Músculo de Treitz. Brida fibromuscular desde el 
diafragma al punto de unión del duodeno con: el 
yeyuno. 

Músculo de Werheyen. Músculos intracostales. 

Músculo epicráneo. Músculo occípitofrontal. 

Músculo erectór. . Músculos arrectores pili. || Cual- 
quiera de los que contribuyen á la erección del pene. 

Músculo estapedio. Músculo del estribo. 

Músculo glúteo cuarto. Fascículo accesorio del 
glúteo menor, nacido en la cara externa del íleon. 

Músculo lumbrical. Cada uno de los cuatro de 

«forma de lombriz, que en la mano y en el pie sirven 
para el movimiento de los dedos menos el pulgar. 

Músculo mirtiforme. Es aplanado ó irradiado, in- 

,Sertándose por abajo en la fosita de su nombre del 
maxilar superior y por arriba en el subtabique y el 
cartílago nasal. Se halla cubierto por la mucosa gin- 
gival y el orbicular de los labios. Por su acción aba- 
ja el ala de la nariz y reduce su abertura. 

Músculo patético. Músculo oblicuo superior 
del ojo. 

Músculo perforado de Casserio. 
braquial. 

Músculo preesternal. Pequeño músculo supernu—= 
merario, único ó doble, de forma y dimensiones va= 
riables, situado delante de los fascículos esternocos= 
tales del pectoral mayor. 

Músculo religioso, soberbio. 
rior del ojo. 

Músculo transverso torácico anterior Y posterior, 
Músculos triangular del esternón é infracostales, res- 
pectivamente. 

Músculo triticeogloso. Fascículo anómalo que se 
inserta en los cartilagos triticeos del ligamento tiro- 
hioideo y en los lados de la lengua. 

Músculos compuestos. Los que se componen de 
un solo vientre ó cuerpo carnoso y en una de sus 
extremidades se dividen en muchos tendones; ó bien 
los que tienen las fibras radiadas, es decir, partiendo 
de un solo centro. 

Músculos de la vida animal. Los que ponen en 
movimientolos diversos órganos externos del cuerpo. 

Músculos de la vida orgánica. Los destinados á 
los órganos internos y á las funciones vegetativas. 

Músculos eateriores. V. Músculos de la vida 
animal. 

Músculos interiores ó internos. V. Músculos de la 
vida orgánica. 

Músculos simples. Los que no tienen más que un 
cuerpo y una misma dirección en todas sus fibras. 

MÚSCULOCUTÁNEO, NEA. adj. Anat. Dí- 
cese de las partes que terminan en los músculos y 
en la piel. 

MúscuLOCUTÁNEO DE LA PIERNA (Nervio). Anat. 
Rama del ciático poplíteo externo, del que se des— 
prende á nivel del cuello del peroné, colocándose 
primero junto al peroneo lateral largo y después en- 
tre ambos peroneos laterales. Perfora la aponeurosis 
de la pierna en su tercio inferior y se divide en dos 
ramas que bajan á la cara dorsal del pie y forman los 


Músculo córaco- 


Músculo recto supe 


Tejido muscular. del fondo | 
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siete primeros colaterales dorsales de los dedos. Los 


del dedo grueso y el segundo dedo se anastomosan 
con el tibial anterior. Las ramas colaterales se dis- 
tribuyen en los peroneos. h 

MúscULOCUTÁNEO DEL BRAZO (NERVIO). Anat. 
Nervio mixto que nace de la raíz interna del media— 
no y se dirige abajo y afuera, perforando el córaco— 
braquial y pasando entre el bíceps y el braquial an- 
terior, Atraviesa diagonalmente la cara anterior del 
brazo y perfora la aponeurosis en la parte externa de 
la flexura para terminar en el antebrazo. Sus ramas 
colaterales se destinan al córacobraquial, al bíceps y 
al braquial anterior, y sus ramas terminales son dos, 
anterior y posterior, repartiéndose por la piel de la 
mitad externa del antebrazo y á veces por la que 
cubre el primer metacarpiano. 

MúscULOCUTÁNEO DEL MUSLO (NERVIO). Ánat. 
Nombre aplicado á dos ramas del nervio crural, lla 
madas, respectivamente, músculocutáneo externo é 
interno. El primero se dirige hacia abajo, pasando 
entre el psoas y el sartorio y da ramas musculares y 
cutáneas, y entre éstas-el accesorio del safeno inter- 
no. Las ramas musculares se distribuyen en el sar 
torio, así como también las cutáneas, que se dividen 
en perforante superior y media, que terminan en la 
parte anterior del muslo y el ya mencionado nervio 
accesorio, que da una rama satélite de la safena in— 
terna y otra de la vena femoral. El músculocutáneo 
interno se dirige hacia dentro, distribuyéndose en 
los músculos pectíneos y aductor mediano, así como 
en la piel de la parte interna y superior del muslo. 

MÚSCULORRAQUIDIANO, NA.adj. Anal. 
Dícese de ciertas partes que terminan en los múscu- 
los y en el raquis. 

MUSCULOSIDAD. f. Carácter ó naturaleza 
de lo que es musculoso. Za MUSCULOSIDAD de los 
miembros del león. : 

MUSCULOSO, SA. F. Musculeux. — It. Musco- 
loso. — In. Musculous. — A. Muskelig, muskelreich, — P. 
Musculoso. — C. Molsut, musclós. — E. Muskolplena, mus- 
kolforma. (Etim.— Del lat. musculosus.) adj: Aplica- 
se á la parte del cuerpo que tiene músculos. [| Que 
tiene los músculos muy abultados y visibles. 

MEMBRANA MUSCULOSA. Anat. Dícese de la delga- 
da y ancha, compuesta de fibras musculares coloca 
das unas al lado de otras y sin superposición. 

Tesmo MUscULOSO. Ánaf. El que ofrece la natu— 
raleza del músculo; como el de la matriz. 7 

MUSCULUS. m. Zo0/. Nombre dado por Rafi- 
nesque en 1814 al género Mus de Linneo. que hoy se 
ha desmembrado en Mus propiamente dicho (rato 
nes) y en Epimys de Trouessart (1881) (ratas). 

Muscunus. m. Zool. y Paleont. Denominación 
genérica de moluscoideos braquiópodos; es como 
una sinonimia del género Terebratula. El género 
Musculus fué establecido por Quenstedt en 1871. 
V. TereBrRATULA. Además, por Musculus se entien— 
de una sección del género Tellina, la que fué esta— 
blecida por Mórch en 1853. : 

Muscunus 6 MruszL (Awbrús). Biog. Escritor 
alemán y teólogo luterano, n. en Schneeberg (Sajo- 
nia) y m. en Francfort del Oder (1514-1581). En 
Wittenberg fué uno de los más adictos partidarios 
de Lutero. Desde 1540 dió conferencias en Frane- 
fort, desempeñando allí, desde 1544 hasta su muer- 
te, una cátedra de teología. Tomó parte en la redac- 
ción de la famosa fórmula de concordia. Es intere— 
sante, desde el punto de vista histórico, su obra 
Vom Hosenteufel (Halle, 1894). Dejó, además: Locé 
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. communes theologici, Disputatio de livero arbitria, Re- 
Sutatio opposita necessitati phyniag locationis in cor— 
pore Christi clasificato et glorioso y Otras. 

Bibliogr. Spieker, Lebensgeschichte des Andreas 
Musculus (Francfort del Oder, 1858); Osborn, Die 
Teufelsiiteratur des 16. Jahrhunderts (Berlín, 1893). 

MuscuLus ó MeustinN (WoLranGo). Biog. Escri- 
tor protestante, n. en Dieuze (Lorena) y m. en Ber- 
na (1497-1563). En 1527 abandonó el convento de 
benedictinos de Lixheim, en donde había profesado, 
fué diácono de la catedral de Estrasburgo, y en 
1531 párroco de Augsburgo. Después de trabajar 
diez y siete años en dicha ciudad, la abandonó á 
causa de la promulgación del ¿nterim, trasladándose 
á Suiza y siendo, desde 1549, profesor de teología 
en Berna. Escribió: Loci communes (Basilea, 1560). 

Bibliogr. L. Grote, Wolfgang M. (Hamburgo, 
1855). ] 

MUSCHELKALRK. Geol. estrat. Palabra ale— 
mana que significa caliza conchifera, corresponde al 
Conchylien d Orbigny, es el nivel medio del período 
triásico, de la era secundaria, comprendido entre el 
vosgiense ó buntsaudstein y el keuper. 

Caracteres paleontológicos. Por elgran desarrollo 
que adquieren en el triásico las formaciones marinas 
y las continentales, se conoce casi completamente 
su fauna y flora. 

Entre las algas, de la flora marina, adquieren 
gran importancia la familia de las dasicladeas, y en 
especial los géneros Diplopora y Gyroporella, por su 
gran abundancia, la flora terrestre está representada 
por multitud de géneros, como Asterotheca Clado- 
phlebis, Neuropterium. Lepidopteris, Pecopteris, ÁAle— 
topteris, Taeniopteris Equisetum, Schizoneura, Stig 
maria, entre las criptógamas vasculares, y por los 
géneros Fuccites, Cycadites, Pterophyllum, Baiera, 
Albertia, Voltkia, entre las gimnospermas. 

La fauna ya aparece con un grado más de perfec- 
ción en su organización; entre los protozo0s pode- 
mos citar los géneros Ammodiscus, Kheophaz, Nube- 
cularia, Biloculina, Textularia, Globigerina. De los 
espongiarios, la familia silicispongiarios es rara; con 
todo, de los calcispongiarios predominan los géneros 
Eudea, Peronidella, Corynella, Stellispongia, Colos- 
pongia. Los celentéreos antozoarios están represen 
tados por los géneros Gigantostylis, Stylina, Astro- 
coenia, Stylophyllum, Thecosmilia, Montlivaultia, 
Omphalophyllia; los hidrozoarios, por los Lithopora, 
Beterastridium, Stoliczkaria. De los equinodermos 
abundan los géneros Ancrinus, Dadocrinus, Penta— 
crinus, Cidaris, Aspidura. Los briozoos están re- 
presentados por los géneros Ceriopora y Monotryva. 
Los braquiópodos, por los géneros Lingua, Disci- 
na, entre los inarticulados, y por Mentzelia, Spi- 
riferina, Retzia, Rhynehonella, Terebratula, entre 
los articulados. Los moluscos aparecen con una rica 
variedad de formas correspondientes á cada uno de 
los grupos; así, de los lamelibranquios se pueden 
citar los géneros Macrodon, Nucula, Leda, Avicula, 
Monotis, Cassianella, Posidonomya, Gervilleia, My- 
tilus, Ostrea, Lima, Pecten, Myophoria, Trigonia, 
Astarte y Cardita; de entre los escafópodos, el Den- 
talium; de los poliplacóloros, el Trachyplewra; los 
gastrópodos están representados por los. géneros 
Pleurotomaria Murchisonia, Bellerophon, Euompha— 
lus, Turbo, Trochus, Monodonta, Rissoa, Capulus, 
Turbonilla y Turritella; los cefalópodos constituyen 
el grupo más numeroso de los moluscos secunda- 
rios; prevalecen los géneros Orthoceras, Gontonauti- 
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lus, Germanonautilus, Pleuronautilus, entre los nau- 
tiloides; de los ammonoides, las familias arcéstidos, 
popanocerátidos, holorítidos, tropítidos, celtítidos, 
prolecanítidos y pinacocerátidos; de los belemnoi- 
des, los belemnítidos, aulacocerátidos y belemno- 
téntidos. Los artrópodos son escasos, encontrándose 
de los crustáceos los géneros Bairdia, Esberia y Li- 
mulus; de los insectos, los ha y que pertenecen á los 
ortópteros, neurópteros y hemípteros. De los verte 
brados, aparecen representados los géneros Acodus, 
Ceratodus, Mudina, Sargodon, Dapedius y Megalop- 
terus, pertenecientes á la clase peces; los anfibios 
Bupelor, Brachiops, Trematosaurus y Labyrintiodon. 
Los reptiles constituyen la clase más numerosa de los 
vertebrados de esta formación. Se encuentran repre= 
sentantes de los grupos rincocéfalos, anomodontes, 
sauropterigios, ictiopterigios, cocodrílidos, quelóni= 
dos, dinosaurios, y, finalmente, los mamíferos pre- 
sentan formas muy retrasadas y dudosas, como los 
Dromatherium, Microconodon, Microlestes, pertene— 
cientes todos á los marsupiales. 


Facies principales 


1 


Las formaciones continentales son mu y numerosas 
especialmente en el hemis'erio S.; en el hemisferio N. 
se han encontrado formaciones de este género en 
el E. de la América del Norte y en la Gran Bretaña. 

Entre las formaciones lagunares, es la más carac- 
terizada la de las margas irizadas, que existe en los 
niveles del triásico; las formaciones halógenas ad— 
quieren también gran importancia, originadas en 
fondos muy propicios á la evaporación; encuéntrase 
el sulfato de cal en el estado de anhidrita, que sólo 
se transforma en yeso en las líneas de afloramiento. 
La sal gema se encuentra en masas más ó menos 
grandes; las margas irizadas acompañan comúnmen- 
te á los depósitos de caliza dolomítica, que en el aflo- 
ramiento están decalcificadas y transformadas en do- 
lomías cavernosas ó carniolas. 

Las formaciones neríticas tienen una gran prepon= 
derancia en el triásico alpino, siendo las más impor= 
tantes las arcillas con gasterópodos y lamelibran— 
quios, las organógenas de calizas con diplopora y gyro- 
porella, constituídas casi enteramente por las incrus- 
taciones cálcicas de estas sifonáceas; las lumaquelas 
están constituidas por fragmentos de conchas, 


Movimientos orogénicos y epiorogénicos 


El muschelkalk está sedimentado en una ingre— 
sión sobre el emplazamiento de las cadenas caledo= 
nianas y armórico-varisca; en este mar epicontinen- 
tal las aguas llegan á tener profundidades conside= 
rables como atestiguan el carácter batial de las 
calizas de ceratites nodosus. La repartición geográ- 
fica de estas formaciones manifiesta la existencia de 
una fosa cuyo eje está dirigido en orientación del 
meridiano y que debe ser considerada como un área 
de enlace de los plegamientos variscos; es una repe- 
tición de un estado de cosas que ya existía desde el 
pérmico hasta la sedimentación del zechstein que 
llegra en dirección S. á los Bajos Vosgos. siguiendo 
una depresión transversal de la zona de plegamiento, 
encontrándose los depósitos del muschelkalk supe 
rior hasta la Provenza con su fauna y caracteres lito- 
lógicos habituales; en los bordes de la depresión, la 
transgresión del triásico medio está manifiesta en el 
Luxemburgo v en el N. de la meseta central francesa. 

De la falta del triásico inferior no se puede dedu- 
cir una transgresión mesotriásica en la Italia meri- 
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dional y N. de Africa, pues el triásico medio es 
hasta ahora el término más antiguo de la serie sedi- 
mentaria que aflora en estas regiones, y hay que 
tener en cuenta los fenómenos de corrimientos que 
ocurrieron en el triásico medio y superior en posi- 
ción anormal sobre terrenos más recientes. En lo 
restante de Europa no hay ningún indicio de trans- 
gresión mesotriásica. 

Los movimientos epiorogénicos determinaron un 
hundimiento de las áreas de enlace en el triásico 
medio, y una regresión que se manifiesta en la dis 
minución de profundidad en las aguas de los geosin- 
clinales. La regresión del triásico medio está muy 
clara en Salt Range y en la región alpina, es decir, 
en el virgloriense y ladvense que presentan condi- 
ciones batimétricas favorables al desarrollo de los 
zoantarios constructores de arrecifes. 

Los fenómenos volcánicos y de metamorfismo son 
escasos, siendo asiento de erupciones volcánicas el 
país de las dolomías en el Tirol meridional. 


División 
El muschelkalk alpino se ha dividido en dos eda- 
des: virgloriense (dinariense Ó anisiense) y ladinien- 
se, creado por Bittner. Es de notar la diferencia de 


caracteres entre las formaciones germánicas y las del 
resto del mundo. 


Distribución geográfica 

Álpes orientales y Alemania. Los niveles inferio- 
res corresponden á la caliza del collado de Virgloria, 
ondulada, de color obscuro, sincrónica de la dolomía 
de Mendola y de la caliza de Guttenstein; en el 
virgloriense superior aparecen los belemnítidos con 
el género Aulacoceras obeliscus; son característicos 
de este nivel la Spiriferina Mentzeli, S. hirsuta, 
Terebrátula vulgaris, y Myophoria vulgaris, que se 
encuentran también en el wellenkalk germano. En el 


Caracterización de las formaciones del Muschelkalk 

en la Europa occidental 

1 y 2. Zonas preeminentes. — 3. Facies continental. — 4. Unidad tirrena- 
africana. — 5. Facies pelágica 


Tirol tiene esta formación la facies dolomítica que 
integra el macizo del Schlern. Las célebres capas 
de Saint Cassian, con rica y variada fauna malaco- 
lógica, en las que se han reconocido más de 200 
gastrópodos, forman el último término del triásico 
medio inferior. La barrera situada en el emplaza— 
miento de los Prealpes suizos que se continuaba en 
dirección á la Bohemia, aisló el mar alpino de la 
provincia germánica en donde se desarrolló un tipo 
totalmente diferente que constituye el propiamente 
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llamado Muschelkalk, cuya sucesión y caracteres 
pueden verse en el siguiente cuadro: 


Calizas grises con Trigonodus y arci- 
llas con Ostracodos. 

Capas de ceratítidos, Ceratites nodo 
sus, Terebratula vulgaris, Gervillia 
socialis, Myophoria vulgaris. 

Capas de encrinos, Encrinus lilitfor— 
mis, lima striata. 


Muschelkalk 
superior. . 


Dolomías más ó menos cavernosas, 
con anhidrita, yeso. sal, con restos 
solamente de saurios. 


Muschelkalk ( 
medio. . -] 


Marga gris con Myophoria orbicularis. 

Wellenkalk fosilífero con Schaum- 
kalk: Encrinus liliiformis, Gervillia 
socialis, Terebratula vulgaris, Myo- 
phoria cardissoides, Rhizocorallium 
Tenense, Wellenkalk poco fosilifero. 
— Dolomía del Wellenkalr. 


Muschelkalk 
inferior. . 


El muschelkalk cubrió toda Alemania hasta los 
límites de Polonia en la dirección N. y enel O., 
llegó hasta Alsacia, los Vosgos y Lorena y alrededo- 
res del Luxemburgo, donde presenta una transfor— 
mación paleontológica y litológica muy marcada. 

En /nglaterra presenta la formación solamente con 
arenisca roja, con margas, y á ella se han atribuído 
un conglomerado calizo del centro de Inglaterra, 
que, en Brístol, es dolomítico con restos de diversos 
dinosaurios. 

En la meseta central francesa tiene un espesor me- 
dio de 13 m., que va disminuyendo en la dirección 
SO. En la depresión del Ródano se encuentra la 
facies arenosa. En Provenza llega á tener 80 m. de 
espesor. 

En los Alpes occidentales y suizos se encuentra la 
caliza de Brianconnais, que se extiende hacia la ver- 
tiente italiana; en ella se han encon- 
trado las gyroporellas y los Encrinus; 
se hallan también los mármoles, de- 
pósitos de yeso, anhidrita, acompa— 
ñados muchas veces de sal gema, las 
dolomías sacaroides en Binnethal con 
tremolita, muscovita, idocrasa, tur 
malina y corindón; las cuarcitas y 
carniolas se encuentran en diversos 
afloramientos de los Alpes suizos. 

Italia. Largo tiempo se había 
creído que el nivel medio del triá- 
sico marino no estaba representado 
en la Italia septentrional, pero Fran- 
chi lo ha encontrado en las calizas 
dolomíticas con tallos de Encrinus 
liliiformis. En el valle de la Neva, 
el muschelkalk está representado por 
los mármoles cipolinos y las carnio- 
las con Encrinus liliiformis, E. gra- 
nulosus, y Davocrinus. En la Italia 
meridional, Sicilia y Cerdeña está representado este 
nivel, ya por calizas con sílex, ya dolomías, ya már- 
moles. ; 

La región oriental de Europa, con Silesia, for- 
ma su territorio mixto. teniendo los caracteres del 
triásico alpino y de las provincias occidentales. 

Poco se conoce del muschelkalk asiático: en el 
Asia Menor, junto al mar de Mármara, se ha encon— 
trado un depósito de caliza gris algo margoso, per= 
teneciente á este nivel. En el Himalaya llega á te- 


MUSCHELKALK 


593) 


Muschelkalk 


Batracio estegocéfalo: 1, Mastodonsaurus Jaegeri (corte de un diente). — Cefalópodos; 2, Ceratites nodosus; 3, Lobites 

pisum; 4, Cladisciles tornatus; 5, Protrachyceras archelaiis. — Acefalos: 6. Gervillia socialis; 1, Myophoria curvirostris; 

8, Lima striata; EA Daonella Lommeli. —Braquiópodos: 10, Terebratula vulgaris; 11, Retzia trigonella; 12, Productus León: 
hardi. — Equinodermos: 13, Cidaris dorsata; 14 y 15, Encrinus liliiformis, y sección del tallo 


mer esta formación unos 300 m., encontrándose la 
Daonella indica. La India peninsular estaba some- 
tida á un régimen continental. En China, los depó- 
sitos hallados presentan la facies del muschelkalk 
alemán, extendiéndose esta formación hacia Siberia 
y llega á Spitzberg. 

Las formaciones de la América del Norte todas se 
han hallado en el E.; hanse encontrado depósitos en 
las Montañas Rocosas que llegan á tener 1,800 m. 
de espesor; en los Apalaches la facies de los sedi- 
mentos es muy semejante á la de la Meseta Central 
francesa: se han encontrado impresiones de lluvia y 
de las ondas del mar; es riquísima en plantas y se 
han hallado también multitud de labirintodontes y 
«dinosaurios. 

En el 4frica, cerca de Constantina, en Argelia, 
se han hallado calizas negras con carniola muy se- 
mejantes á las del Muschelkalk provenzal. En el 
Africa austral seguramente no falta esta edad, que 
continúa uniformemente sobre el pérmico ó rético. 

Península Ibérica. Elmar triásico no cubrió toda 
la península, sino que la parte SO. y NO. quedó 
emergida; con todo, en la región atlántica se han 
encontrado diversos depósitos entre Lisboa y Oporto. 

En la región andaluza la provincia de Jaén es en 
la que mejor está representado el muschelkalk, cu- 
yos fósiles, reconocidos por L. Mallada, son: Myo- 
phoria laevigata Gold., M. Goldfussi Alb.. M. cur 
virostris Sehlot, M. deltoidea Gold.. Gervillia socia- 
lis Schel, G. polyodonta Crend, G. modiolaeformis 
Giebel, y Monotis Alberti Gold. Esta formación se 
extiende hacia Alicante, Murcia y Valencia, bor- 
deando la Meseta Central en su dirección NE.; en 
la sierra de Gador, en la provincia de Almería, se 
ha reconocido el muschelkalk en unas calizas meta— 
líferas con Myophoria laevigata, M. Goldfussi, Ávi- 
cula Bronni, Myacites, y Monotis. 

En el borde NE. de la meseta central se presen 
ta muy fosilífero, habiéndose encontrado el Ger 
manonautilus bidorsatus Schloth. Myophoria curvi= 
wostris Alb. Ceratites nodosus Hann. Clidophorus 

" Golafussi, Turbonilla dubia, Arcomya inaeguivalvis, 
Pecten Albertii, Avicula Bronni, Myophoria laevi= 
gata, Myophoria Golafussi Alb. Nucula gregaria 
Munts. Mytilus eduliformis, Posidonomya minuta 
Alb. Gervillia costata Schl., Lingula tenwissima. 
Myophoria vulgaris, Hornesia socialis, Posidonomya 
alpina, y Asterte triassina. Continúase la formación 
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del NE. de la meseta hacia Cataluña, encontrándo- 
se en Mora de Ebro uno de los yacimientos más ri- 
cos y afamados del muschelkalk que presenta gran= 
des analogías con la fauna ladiniense de los Alpes; 
los fósiles recogidos son: Aungarites Pradoi Mojs., 
Trachyceras Vilanovae Mojs., T'. hispanicum Mojs., 
T. Aúvericum Mojs., Terebratula augusta Schl., Dao- 
nella Lommeli Viss., Myophoria laevigata Goldf., 
M. Golafussi Alb., y Nucula gregaria Munts. El 
triásico de Mora de Ebro presenta la facies petro= 
gráfica del tipo germánico, aunque la fauna es alpi- 
na, como hizo notar Douville. 

En las Baleares la formación presenta un carácter 
menos nerítico que la de Mora de Ebro. 

En la provincia de Barcelona el muschelkalk se 
presenta con una facies muy singular; en Olesa de 
Montserrat se ha encontrado el Cerafites antecedens 
Beyr, la que Mojsisovics no pudo precisar si perte= 
necía á la población germánica ó á la mediterránea, 
En el SO. de la provincia de Barcelona encuéntra- 
se el muschelkalk en las sierras de la Llacuna y valle 
de Mediona con los característicos fucoides; y en los 
alrededores de Barcelona, en Pallejá, con la Ment- 
zelia Mentzelii, Natica gregaria, Terebratula, ete. 

Bibliogr. Además de los tratados de geología, 
consúltense: Friedrich von Alberti, Beitrag zu einer 
Monographie des bunten Sandsteins, Muschelkalks 
und Keupers, und die Verbindung dieser Gebilde zu 
Einer Formation (Trias) (1834): A. Bittner, Die 
Brachiopoden der alpinen Trias (1892): A. Bittner, 
Die Lamellibranchiaten der alpinen Trias (1907); 
E. Philippi, Die Ceratiten des oberen deutschen Mus- 
chelkalkes (1901); W. Frantzen, Untersuchungen 
iwber die Diagonalstructuwr verschiedener Schichten 
nebst Rúcksicht auf die Entstehung derselben im Bunt- 
sandstein und úber die Bewegungen zivischen Landfes- 
te und Meer 20 Zeit der Ablagerungen des Buntsands- 
seins und des Muschelkalks in Dentschland (1892); 
Richard Wagner, Beitrag zur genaveren Kenntniss 
des Muschelkalks bei Jena (1897): E. Schumacher, 
Zur Kenntniss des unteren Muschelkalks im nordóst— 
tichen Deutsch—Tothringen (1890): Gorjanovic-Kram- 
berger. Die Fauna des Muschelhalkes der Kuna 
Gora bei Pregrada in Kroatien (1896): Franz Ritter 
von Hauer, Die Cephalopoden des Bosnischen Mus- 
rhelkalkes von Han Bulog bei Sarajevo (1887); Franz 
Ritter von Hauer. Beitráge zur Kenntniss der Cepha- 
lopoden aus der Trias von Bosnien (1896); Franz 
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Ritter von Hauer, The Cephalopoda of the Muschel— 
kalk (1895); Franz Ritter von Hauer, The Fauna of 
the Himalayan Muschelkalk (1907). Para el estudio 
del muschelkalk en los terrenos de la península Ibé- 
rica, V. la bibliografía del epígrafe (Geología en el 
artículo EspaÑa. 

MUSCHKETOW (Ivin WassiLJEWITSCH). 
Biog. Ingeniero de minas y geólogo ruso, n. en 
Stanitza (Alekseiswskaja, Don) y m. en San Peters- 
burgo (1850-1942). Fué profesor de geología del 
Instituto de Minas de San Petersburgo (1877), pro= 
fesor del Instituto de Puentes y Calzadas de San Pe- 
tersburgo (1884) y presidente de la sección de geo— 
grafía física de la Sociedad Geográfica. Organizó las 
observaciones sismológicas en Rusia, y escribió: 
Les vichesses minér. du Turkestan russe (París, 1878), 
NVeplrit und s. Lagerstútten (con W. Beck, San Pe- 
tersburgo, 1882), Uever AbbicW's geol. Forsch. in 
Kaukasus (con E. Schmidt, San Petersburgo, 1883), 
Mineralschiitze vom Altai (San Petersburgo, 1884). 
Geolog. Karte v. Turkestan (con Romanowsky, San 
Petersburgo, 1884), Pamir und Alai (San Peters- 
burgo, 1895), Turkestan (San Petersburgo, 1886), 
Han—Tengri (1886), Physische Geologie (San Peters- 
burgo, 1888), y Lervbuch a. Petrographie (San Pe- 
tersburgo, 1895). Además, publicó muchos trabajos 
en varlas revistas científicas. 

MUSCHWECK (Arzerro). Biog. Escultor 
alemán, n. en Roth el 10 de Enero de 1857. Ha 
sido discípulo de la Escuela de Arte decorativo de 
Nuremberg, y protegido por el barón Kramer von 
Klett pudo perfeccionar durante cuatro años sus 
estudios en la Academia de Bellas Artes de Munich, 
obteniendo el primer premio de la pensión de Roma. 
Al regresar á Munich dedicóse durante algún tiem- 
po á labrar bustos y retratos, y en 1893 fué nombra- 
do profesor de modelado de la Escuela de Arte deco- 
rativo de Estrasburgo. Ha modelado las siguientes 
obras: monumento del general Falkenstein, erigido 
en Broglie (Alsacia); una fuente monumental en 
Munich y otras que se conservan en el Museo Ho- 
henlohe de Estrasburgo y Palacio Real de Baviera. 

MUSDRADAS. (eoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Muras, parr. de San Pedro de Muras. 

MUSEA. f. Mit. Una de las horas. 

MUSEAS. f. pl. Bot. Tribu de musácéas, con 
muchos óvulos en cada celda, sépalo impar hacia 
delante, sin labelo propiamente dicho. Género tipo, 
Musa. 

Musras. (Etim.—Del lat. musaens, relativo á las 
musas.) f. pl. Mit. Fiestas que dedicaban á las mu- 
sas algunas ciudades de Grecia, y especialmente los 
tupianos, quienes las celebraban cada cinco años. 
Entre los macedonios duraban nueve días, conforme 
al número de las musas. 

MÚSEBECK (Exrxrsro Cristián Frorrico). 
Biog. Historiador alemán contemporáneo, n. en Co- 
nerow en 1870. Estudió filosofía é historia en las 
Universidades de Greifswald. Halle y Marburgo. Ha 
sido archivero del Estado (1898) en Breslau, en el 
Schleswig, Metz, Marburgo y Berlín (1908). De sus 
numerosas obras históricas cabe recordar: 42 Cris- 
tianismo, la Iglesia y la personalidad (1902); E. M. 
Arndt y la vida religiosa y eclesiástica de su tiempo 
(1905). Gustavo Frenssen (1906), Posición de Arndt 
en la reforma de la vida escola» (1909), y Carlos 
Candidus (1909). acerca de la cultura en Alsacia 
desde 1870. 

MUSEIYIB. Geog. V. Moszib. 


MUSCHKETOW — MUSEN 


MUSEL (Ex). Feoy. V. G1JÓN. 

MUSELI. ZKínogr. Tribu de la colonia portu— 
guesa de Angola (Africa Occidental), distritos de 
Loanda y Benguella. Vive cerca de la costa, desde 
Novo Redondo á Egito. Sus individuos comen la 
carne de los condenados á muerte por los hechiceros, 
y para el tocado de sus cabellos no usan más que 
grasa humana. Sus jefes se llaman sodas, y no pue- 
den entrar á desempeñar su cargo sin haber comido 
el corazón de uno de aquellos condenados. 

MUSELÍN. m. Oficial turco dependiente de ub 
bajá. 

MUSELINA. 1.*acep. F. Mousseline. — It. Mus- 
solina. — In, Muslin. — A. Musselin. — P. y C. Musse- 
lina. — E. Muslino. (Etim. — Del ár. muceli, de Mos- 
sul.) f. Tela de algodón fina y poco tupida. 

MuseLINa-BATISTA. Cuba. La tela fina como holan— 
datista, pero de algodón. Llámanla en Cuba, percal, 
y en Puerto Príncipe, gasa. 

MuseLiNa-cLARÍN. Cuba. Muselina de algodón 
fina y rala, que en Cuba se llama muselina de la In- 
dia; pero en Matanzas dicen también muselina de la 
India á la muy ancha, y muselina-clarín francesu á. 
la otra angosta que tiene más goma. 

MuseLINa. /nd. Tejido de algodón, originario de 
la India, poco tupido, blando y ligero, translúcido 
y sólido. Debe estas cualidades á estar formado por 
hilos finos y algo apartados entre sí. Por lo regu- 
lar carece de adornos, pero la suele haber también 
con adornos elegantes. ejecutados durante la tex- 
tura en el cuerpo mismo de la tela, ó bien á mano 
después de aquella operación. También la hay es- 
tampada. Ordinariamente lleva en la trama y en la 
urdimbre el mismo número de hilos, pero algunas. 
veces el número de hilos de la trama se aumenta un 
poco para obtener un tejido mejor. Los hilos de la 
trama son 5 ó 10 números más finos que los de ur- 
dimbre. Para cortinas se da á la tela una longitud 
de 2:40 m., como máximo, y para otros usos varía 
hasta un mínimo de 0:90 m. Hay muselinas lisas, 
bordadas de espejuelos, recamadas y bordadas. Subs! 
tituyendo la lana en vez del algodón se obtiene un 
tejido análogo, pero más tupido, denominado muse 
lina de lana. Hay también la llamada muselina de 
China, formada por una urdimbre de seda y trama 
de lana, lisa ó formando listas transversales. E 

MuskLiNa. Zecnol. Cristal muselina ó simplemen- 
te muselina es un cristal extremadamente fino. || Vi- 
drio adornado con dibujos transparentes que imitan 
la muselina. [| Especie de vidrio opaco que se ob- 
tiene añadiendo esmalte blanco á la pasta en fusión. 

MUSELINETA. (Etim. — De muselina; forma 
dim.) f. Tela menos tupida que la muselina. 

MUSELLI (Juan Jacoño, MARQUÉS DE). Bing. 
Arqueólogo italiano, n. en Verona (1698-1797). 
Dejó, entre otras, las siguientes obras: Numismata 
antigua collecta et edita, y Antiguitatis Religuiae col- 
lectae tabwlis incisae. 

MUSEMECI (Mario). Biog. Arqueólogo y ar— 
quitecto italiano, n. en Catania (1778-1852). Perte— 
neció á casi todas las Academias de Italia, y escribió: 
Schiarimentii ad un passo di Cassiodoro, Memorie 
nellleruzione dell Btna nel 1832, y “Opere archeolo— 
giche e artistiche de Mario Musemeci. 

MÚSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de Pru= 
sia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círc. de Siegen, 4 349 m. s. n. m.; 1.520 h. Tem— 
plo evangélico. Grandes talleres metalúrgicos y fun- 
diciones de plata, plomo y cobre; explotaciones mi= 
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neras (ya desde 1200). Cerca del lugar existen tam- 
bién las importantes minas de cobre, hierro, zinc y 
plomo argentífero de Stahlberg. 

MUSENA (Corrrza Dr). Farm, Corteza de la 
Alvizzia anthelminthica. Se presenta en trozos de 3 
áS cm. de ancho y aproximadamente de 1 cm. de 
grueso. La cara externa unas veces es rugosa y ás- 
pera, y otras agrietada ó lisa, con verrugas salientes 
en series lineales. Debajo de la capa externa, que se 
desprende fácilmente, se encuentra un parénquima 
cortical blanco amarillento y de aspecto granujien- 
to. La cara interna de la corteza es blanquecina, lisa 
ó algo fibrosa, El líber puede separarse en láminas 
delgadas. La corteza de musena no tiene olor y su 
sabor es algo amargo y acídulo; cruje entre los dien- 
tes. Se emplea en medicina como antihelmíntica. La 
corteza de musena contiene una substancia llamada 
musenina, que tal vez es idéntica á la saponina. 

MUSENALMANACK. Lit. V. Musas (ALMa- 
NAQUE DE LAS). 

MUSENDA. m. Bot. (Mussaenda L.) Género de 
rubiáceas, cinconoideas, musendeas, con inflorescen- 
cias terminales, flojas, decusado-apanojadas, no muy 
alargadas, de contorno aovado ó corimboso, alguno 
de los dientes del cáliz agrandado, foliáceo, colori- 
do; plantas arbustivas ó sufruticosas, con hojas her= 
báceas, más rára vez coriáceas, estípulas interpecio- 
lares, enteras ó divididas, caedizas, flores grandes, 
muchas en cada inflorescencia y de un amarillo páli- 
do. Comprende unas 30 especies de los trópicos del 
antiguo continente y de las islas de la Polinesia, al- 
gunas cultivadas en las estufas. 

MUSENDAM. Geo. V. MusANDAM. 

MUSENDEAS. f. pl. Bot. Tribu de rubiáceas 
cinconoideas, con fruto carnoso y corola valvar. Gé- 
nero Mussaenda. 

MUSENINA. f. Quim. V. Musena (CorTE- 
ZA DE). 

MUSENITA.f. linera!. Esta denominación es 
sinónima de la siegenita y de la linneíta, ó sea del 
sulfuro de níquel y cobalto. V. SieGeNITA y Lin- 
NEÍTA. 

MUSEO. 1.* acep. F. Musée. —It. Museo. — In. 
y A. Museum. —P. Museu. —C. Muséu. — E. Muzeo. 
(Etim. — Del lat. museum; del gr. mouseion.) m. 
Edificio ó lugar destinado para el estudio de las 
ciencias, letras humanas y artes liberales. (| Lugar 
en que se guardan curiosidades pertenecientes á las 
ciencias y artes; como pinturas, medallas, máquinas, 
armas, etc. l Hist. Reunión ó sociedad de sabios y 
de literatos que el rey de Egipto Tolomeo Soter 
fundó en la ciudad de Alejandría. || Edificio en que 
se reunían los individuos de esta especie de acade— 
mia. || Fuerte inmediato á la ciudadela de Atenas en 
el que se veía el sepulcro del poeta Museo. |] Lie. Tí- 
tulo «de las obras que contienen la representación, 
por medio de láminas, y la descripción de todos los 
objetos artísticos reunidos en un museo. || MLit. Uno 
de los gigantes que combatieron contra los dioses, y 
que en medio de la lucha se pasó á éstos. 1 Hijo 
de la Luna y de Eumolpo, que se distinguió en la 
medicina. 49 2 
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- Dada la importancia que en lavactualidad revisten 
las instituciones denominadas museos; haremos de 
ellas un detenido estudio por el orden siguiente: 

1. Historia. —H. Edificios de múseos.—TII. Mu- 
seos de antigiiedades. — IV. Museos de Bellas Ar— 
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tes. — V. Museos científicos españoles y extranje- 
ros. — VI. Museos comerciales. — VII. Museos 
cristianos. — VIII. Museos militares. — IX. Mu- 
seos sociales. — X. Legislación acerca de los mu-= 
seos españoles. — XI. Enumeración de los princi- 
pales museos del mundo. — XJI. Bibliografía. 


TI. — Historia 


Primitivamente, templo de las Musas; después, 
lugar consagrado á las Musas, ó sea á la erudición, 
á las ciencias y artes, etc, El más importante en la 
antigiiedad fué el de Alejandría, fundado, á lo que 
comúnmente se cree, por Tolomeo Filadello (285- 
247 a. de J. C.). En él predominaban los estudios 
filosóficos, pero había asimismo lugar para la poe- 
sía, la medicina y las ciencias exactas. La época 
de su mayor florecimiento fué la de los Tolomeos, 
pero en tiempo de la dominación romana estuvo 
también en actividad. Al Museo estaba aneja la Bi- 
blioteca que ya en tiempo de Tolomeo II contenía 
400,000 volúmenes y que en la guerra contra Cé- 
sar fué pasto de las llamas. 

Desde fines de la Edad Media se dió el nombre 
de Museo, en sentido lato, al edificio destinado á 
guardar las colecciones de objetos interesantes en el 
terreno de la historia natural ó del arte; posterior- 
mente se hizo extensivo á los edificios que alberga— 
ban pinturas artísticas: en la época moderna, la pa= 
labra Museo es sinónima de colección de objetos de 
arte ó ejemplares científicos, de cualquier género que 
sean. Los hay anatómicos, mineralógicos, botánicos, 
zoológicos, geológicos, etnológicos, físicos, históri- 
cos, prehistóricos, de técnica, de comunicaciones, co- 
merciales, etc., según la rama de las ciencias á que 
pertenecen los objetos que forman las colecciones. 
Los museos se hallan en casi todas las grandes ciu= 
dades y están generalmente combinados con algún 
centro docente, Al lado de estos museos cientí/icos 
hállanse los artísticos, agrupándose en museos de 
arte (pintura, plástica) y de arte industrial. Final- 
mente, se da el nombre de Museo á locales desti- 
nados á guardar las obras de los grandes maestros 
(Thorwaldsen-Museum, de Copenhague; Ranch-Mu- 
seum, de Berlín; Zagres-Museum, de Montauban; 
Rietschel- Museum, de Dresde), y otros que llevan el 
nombre del fundador (Stádelsches-Museuw, de Franc- 
fort; Suermont-Museum, de Aquisgrán, etc.). Los 
primeros museos de arte se establecieron en Floren- 
cia; después se dió en ellos cabida á colecciones de 
monedas y piedras preciosas; más tarde á bustos y 
retratos, habiendo sido el más célebre el de la villa 
Borghese, frente á la Porta del Popolo. Después se 
guardaron en los museos objetos de arte antiguo, 
cuadros. etc.. y objetos de arte moderno. Cosme de 
Médicis fundó importantes museos de esta clase, en- 
tre ellos el Florentino. En Roma hay que retrotraer- 
se al papa Julio II por lo que se refiere á los mu= 
seos: el del Vaticano, el del Capitolio y el Museo 
Nazionale som los más notables de Roma. Por la 
multiplicidad y universalidad se les pueden compa= 
rar: el del Louvre, el Británico, el Imperial de Ber- 
lín, el del Ermitage de San Petersburgo y el Hof 
museum de Viena. En Roma, además de.los mencio- 
nados/ existe el de Letrán. el del Palazzo Corsini y 
(el más antiguo) el Musewm Kircherianum, fundado 
por el padre Kircher, en el Colegio de los Jesuítas; 
entre los demás de Italia cábe mencionar: el Museo 
Nazionale (primitivamente Museo Borbónico), de Ná- 


lpoles; la Galería de los Oficios y el Museo Nazio. 
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nale de Florencia: el Museo Poldi-Pezzoli y el arqueo- 
lógico de Castello, en Milán; el de la Academia y el 
Museo Correr, de Venecia, y los de Turín, Verona, 
Brescia, Génova (Palazzo ltosso), Bolonia y Palermo. 
En Francia, “además del de París, merecen citarse el 
del Luxemburgo, el de la ciudad de París en el lla 
mado Petis Palais y el Musée Cluny, fuera de otros 
250 entre municipales y de propiedad particular, 
contándose entre ellos los de Burdeos, Chantilly, 
Dijón, Lila, Lyón, Marsella, Montpellier, Nantes, 
Ruán, Saint-Germain, Valenciennes y Versalles. 
De los de Inglaterra, el de Oxford (fundado por Elías 
Ashmole en 1679) es el más antiguo; además del 
Británico, hay la Galería Nacional, la Nacional de 
retratos, el Museo Victoria y Alberto (antes Kensing- 
ton). el Wallace y el Tate. Hay también museos pú- 
blicos en Hamptoncourt, Dulwich, Edimburgo, Glas- 
gow. Manchester, Liverpool, Cambridge, Dublín, 
etcétera. También son ricas en museos, Bélgica (Bru- 
selas, Amberes, Brujas, Gante y Lieja) y Holanda 
(Amsterdam, Rotterdam, Haya, Haarlem, Utrecht 
y Leyden). Austria, además de los de Viena ya men- 
cionados, tiene los de Budapest, Praga, Cracovia, 
Briinn, Graz, Hermannstadt, Innsbruck, Linz y 
Reichenberg. Los principales museos de Suiza son 
los de Basilea, Berna, Ginebra y Zurich. En Espa- 
ña cabe mencionar los de Madrid, Valencia, Sevilla 
y Granada (V. España). En Suecia hay los de Es- 
tocolmo y Grotenburg; en Noruega el de Cristianía, 
y en Dinamarca el de Copenhague. De las ciudades 
de Alemania las más ricas en museos son Berlín, 
Dresde y Munich: en junto, Alemania tiene 210 mu- 
seos, entre ellos los de Aquisgrán, Augsburgo, Bruns- 
wick, Bremen, Breslau, Darmstadt, Denau, Dussel- 
dorf, Francfort del Main, Gotha, Hamburgo, Han- 
nóver, Carlsruhe, Cassel, Colonia, Konigsberg, 
Leipzig, Magdeburgo, Maguncia, Nuremberg, Ol- 


denburgo, Schwerin, Stuttgart, Tréveris y Wei- 
mar. En los Estados Unidos hay gran número de 
museos, los más de ellos costeados por 'particula- 
res; entre ellos son los más notables los de Boston 
(Museum of fine arts y Mrs. Garder-Museum), Chica- 
go, Cincinnati, Nueva York (Metropolitan of Art), 
Filadelfia y Wáshington. 

También se da el nombre de Museo á ciertas so- 
ciedades de lectura y á obras de catalogación y aun 
revistas. En la historia literaria son conocidos: el 
Deutscher Museum (Leipzig, 1776-88), publicado 
por Dohm y Boil y continuado con nombre de Veues 
Deutsches Museum (Leipzig, 1879-91); la revista del 
mismo nombre, fundada por Prutz en 1851; el 4£ri- 
sche Museum, de Wieland (1796 y siguientes). y el 
Rheinische Museum fir Philologie. fundado en 1833 
por Welcker. 


II. — Edificios de museos 


El desarrollo histórico de los edificios para mu- 
seos siguió la marcha de los museos mismos. Aun- 
que ya en la antigiedad hubo museos, especialmen- 
te en la época de los Diadocos y en la Roma impe- 
rial, sin embargo, no hubo edificios expresamente 
destinados á ellos como en la época moderna, y tal 
como son hoy tampoco los conoció la Edad Media. 
En la época del Renacimiento los coleccionadores 
fueron, en su mayor parte, príncipes ó familias no= 
bles y, por lo mismo, los sitios en donde se guarda- 
ban tales tesoros artísticos eran, en general, los pa- 
lacios; prueba de ello son los Oficios de Florencia, 
palacio que los Médicis utilizaron (1580) para sus 
colecciones y, para no citar más que algunos de 
los más renombrados, recuérdense el Louvre, de 
París; el Belvedere, de Viena; el Zwinger, de Dres- 
de; el Museo Británico que estuvo albergado en la 
casa de los Montague y, más que ninguno, el Va- 
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ticano. Por otro estilo, pero también edificio que de 
palacio de colecciones pasó á museo propiamente 
tal, es el Museo Nacional de Nápoles, antiguamente 
Museo Borbónico; pues aunque primitivamente ha— 
bía servido para otros usos, en 1790 se le erigió en 
museo, pareciéndose ya en su plano á las modernas 
instalaciones. 

4 Así como los museos, según su naturaleza. se di- 
viden en museos de artes industriales, museos cien— 
tíficos, históricos, etc., así también los edificios para 
museos. Estos, sin embargo, tienen de común las 
dependencias ó instalaciones que responden á exi- 
gencias generales. Lo principal y peculiar son las salas 
en donde se guardan las colecciones; siguen luego 
los patios, los gabinetes de estudio y trabajo, las 
oficinas de administración. las habitaciones del per— 
sonal de servicio. los guardarropas y aun también lo— 
cales para conferencias y los talleres de encuaderna- 
ción de libros, etc. En la elección de local para edi- 
ficios de museos hay que tener en cuenta la posibili- 
dad de dotarle de buena luz y que esté en lo posible 
á cubierto del peligro de incendio, procurando que 
sea también un punto céntrico. Es muy importante 
asimismo que el local elegido sea capaz de ensanche, 
y no lo es menos la cuestión del sistema según el cual 
se ha de instalar la colección, ó sea si se han de colocar 
los objetos de manera que estén á la vista del gran 
público ó sólo de los inteligentes. Otra dificultad es 
si es más conveniente un solo edificio para las diver- 
sas secciones del museo ó sendos cuerpos de edificio 
para cada una de las secciones, para lo cual hay que 
tener presente que los objetos que forman las colec— 
ciones han de estar en animada conexión con el am- 
biente que los rodea. Este es el criterio que ha pre- 
valecido al construir los nuevos edificios para mu= 
seos, por ejemplo. en el Nacional de Munich y en el 
Provincial de Zurich. 

Prescindiendo de estos puntos de vista generales, 
cada edificio para museo tiene su forma de emplaza— 
miento característica. En los museos artísticos, lo 
primero que se tiene en cuenta es si el edificio ha de 
albergar una clase de obras de arte ó toda clase de 
obras artísticas sin distinción. El primer caso es 
raro; para el segundo son modelo los museos an- 
tiguos de Munich, á saber: la Gliptoteca y las dos 
Pinacotecas. La Gliptoteca, construída en 1816-30 
por L. v. Klenze, es el tipo genuino de edificio para 
museo de obras escultóricas. En un edificio de un 
solo piso ofrécese una serie de salas dispuestas en 
cuadro, alrededor de un patio, del cual reciben luz 
lateral; tratándose de obras que pueden resistir la 
luz inmediata del sol y aun la luz refleja, no se tuvo 
consideración á la orientación. Por el contrario, en 
los museos de pinturas esta consideración entra en 
mucho, ya que las luces juegan muy importante 
papel, La antigua Pinacoteca, construída en 1826- 
1836 por Klenze, contiene en Su ala principal, en 
medio,de una serie de grandes salas de luz cenital y 
en la parte N., gran número de gabinetes para pe- 
queños cuadros, mientras el ala S. está inservible y 
la llena una gran logia ricamente decorada. Gran 
analogía con esta construcción presentan las Galerías 
de Dresde (construídas por G. Semper, 1847-54), 
Como modelo más antiguo de museos para obras de 
varias clases de arte, puede citarse el Alte Museum 
de Berlín, construído por Schinkel (1824-28), y lo 
mismo se ve en el Neve Museum de Berlín (por Sti- 
ler. 1843-45). en los de Viena, Weimar y Dussel- 
dorf, y los de Breslau, Amsterdam, Estocolmo y en la 
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Sala de arte de Filadelfia, procedente de la Exposi- 
ción de 1876, los cuales todos obedecen á un tipo, 
según el cual, alrededor de un gran- espacio central 
(4 menudo cubierto por una cúpula) en el que á ve— 
ces empieza la escalinata, está agrupada formando 
cuatro alas, una serie de locales para exposición, 


Planta de la Gliptoteca de 


MUNICH. 
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acompañados de dos patios que, según las circuns— 
tancias, están cubiertos con cristales y pueden ser 
utilizados también para exposición, Excepto la de 
Filadelfa,son de dos pisos, pudiendo, según la na- 
turaleza de los objetos. destinarse, el primero á las 
esculturas, y el segundo á las pinturas. Otros edi- 
ficios ofrecen variantes del tipo de la Pinacoteca, co- 
mo el Museo Schwerin y el de Stádel de Franc- 
fort, en los cuales las alas están construídas en for= 
ma de T. Análoga forma es la del Palais des Arts 
de Lila. El Palacio de Bellas Artes de Bruselas pre- 
senta una disposición especial, pues al cuerpo prin— 
cipal tiene adosada una especie de basílica de tres 
naves. : 

Po» lo que respecta á la conformación de los loca 
les en sí mismos considerados, en las salas para es= 
culturas se prefiere el espacio libre; en cuanto á si 
es preferible la luz unilateral ó bilateral, los parece 
res andan discordes: lo primero parece más conforme 
á las exigencias artísticas, mientras que lo segundo 
satisface más las científicas. Mayor dificultad pre- 
senta el problema de la luz en las salas de retra— 
tos. Magnus ha hecho determinados estudios sobre 
este particular. En su tratado intitulado Proyecto 
de construcción de un museo de arte, da un plano 
esquemático, en virtud del cual los varios locales 
alumbrados se juntan en un todo uniforme: notable 
es la disposición de los gabinetes de retratos en for 
ma de ábside. El sistema propuesto por Magnus tie= 
ne aplicación práctica en la Galería Nacional de 
Berlín y en Cassel. Respecto de la disposición de la 
luz lateral, para la anchura de las ventanas basta 
una tercera parte dela anchura del local. Para la luz 
cenital. se dan algunas reglas que pueden resumirse 
en lo siguiente: se ha de evitar la luz refleja demasia- 
do fuerte del suelo. y de las paredes. como también 
la luz mixta y repartida con desigualdad. 'La abertu- 
ra de la luz será tan grande.que, los rayos pueden pes 
netrar por. ella y dar en la pared de los retratos bajo 
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un arco de 45%. Para la' luz artificial se escogerá la 
eléctrica y mejor por dispersión indirecta, que es la 
que más analogía tiene con la natural. ' 

En los museos de industrias artísticas hay-que 
procurar salas tan espaciosas que tanto los objetos 
grandes como los pequeños puedan-estar expuestos, 
ya al aire libre, ya en vitrinas y de manera que sea 


fácil su traslado. El plano del edificio: presenta ge=. 


neralmente una serie de salas, agrupadas en torno á 
uno 6 á varios patios cubiertos con cristales. El Vic- 
toria y Alberto de Londres, en el que se utiliza la 
gran construcción de hierro de la Exposición de 1851, 
es un modelo de locales para instalaciones de objetos 
de arte en grandes salas. Por otra parte, para esta 
clase de museos han hallado aplicación las construc 
ciones de las exposiciones. Instalaciones de este gé- 
nero son los museos de París (Cluny) y Nuremberg 
(Museo Germánico), en los que se ha utilizado cons- 
trucciones primitivamente destinadas á otros fines. 
Como construcciones completas de este género citan- 
se los Museos de Industrias Artísticas de Munich, 
Zurich y Reichenberg. 

La disposición arquitectónica de los museos cientí- 
ficos consiste, ante todo, en la manera de instalar los 
armarios: lo más usual son armarios adosados á los 
paños de pared que median entre ventana y ventana, 
de modo que se deje un paso libre y al otro lado 
quede un espacio para gabinetes. Entre el paso libre 
y los gabinetes se colocan las grandes piezas de ex- 
posición (Museos de Historia Natural de Bruselas. 
Londres y Berna). El Museo Zoológico de Leyden y 
el de Estocolmo tienen los armarios paralelos con 
otros dobles en el centro de-las salas, lo cual favore- 
ce mucho la visualidad, En Estocolmo, en vez de ar- 
marios hay losanimales de gran tamaño. Análoga 
es la disposición del Museo de Oxford. 

Una tercera disposición es la de forma de espina 
de pescado: reune las ventajas de los otros dos sis- 
temas y evita el inconveniente de ambos, del punto 
obscuro ó de coincidencia de luces. También son 
ventajosas sus grandes salas alumbradas con luz ce- 
nital en las cuales los objetos pequeños se colocan 
en las galerías de circunvalación y los mayores en el 
medio, ya en armarios, ya al descubierto (Instituto 
Zoológico de la Universidad de Kie] y Museos cien— 
tíficos de Inglaterra, Amsterdam, Copenhague, Gé- 
nova,'etc.). 

Las formas fundamentales de estos edificios se 
componen de alas más ó menos oblongas, agrupadas 
alrededor de un número arbitrario de patios, como 
se ve en las del Museo de Historia Natural de Viena 
y en el Etnográfico de Berlín. La forma de almacén 
que se da á estas salas es más ó menos pronunciada 
en los museos científicos, según que su objeto es la 
exposición «para el gran público ó para estudio de 
los inteligentes, Para'el nuevo sistema de museos 
científicos, ó sea los de técnica y comunicaciones, 
se ha desarrollado un nuevo tipo. El Museo de Co- 
municaciones de Nuremberg ocupa los antiguos edi- 
ficios de exposición, y el Postmuseum de Berlín está 
emplazado en una de las dependencias de la Admi- 
nistración. Para el Muséo de Construcciones y Fe- 
rrocarriles de Berlín se utilizó la antigua estación de 
Hamburgo. 


TIL. — Museos de antigiedades 


La formación de los grandes museos de antigiie— 
dades (y en este momento se limita la palabra anti- 


gitedades 4-los "objetos provenientes de la llamada! 
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Edad Antigua) data propiamente de los descubn- 
mientos arqueológicos iniciados por Champolion y 
los hombres de ciencia que acompañaron á Napo- 
león en su expedición á Egipto, cuyos descubri- 
mientos iniciaron á los europeos en el conocimiento 
de los Imperios Orientales que hasta entonces ha= 
bían constituído un verdadero misterio. Para los 
hombres anteriores al siglo xix la esfera de acción 
de las antigúiedades quedaba reducida casi exclusiva- 
mente al mundo clásico (griego y romano) tal como 
aparecía descrito por los autores de la época, pero 
los prodigiosos adelantos realizados por la arqueolo- 
gía durante la pásada centuria obligaron á ensan= 
char su dominio, pues, si de una parte, con los des= 
cubrimientos llevados á cabo en Micenas y en Creta 
por Schliemann y Evans la historia griega retroce- 
dió algunos siglos, la egiptología, la asiriología, 
las excavaciones científicas de las tierras bíblicas y 
el mayor conocimiento que se tiene en la actualidad 
de los pueblos salvajes y bárbaros, de otra, exigían 
de una manera perentoria que los museos cataloga= 
ran en nuevas salas los preciosos recuerdos que los 
exploradores y los arqueólogos recogían cada vez en 
mayor número, y que de día en día, y con una in= 
tensidad creciente, iban adquiriendo un valor neta= 
mente científico, dejando de ser considerados como 
cosas curiosas ó rayas que excitaban sólo la admira- 
ción ó la codicia. El afán de recoger los objetos 
procedentes de otros tiempos y su reunión en salas 
formando incipientes museos, ha sido propio de todas 
las épocas que han alcanzado un cierto nivel cultu= 
ral. Naturalmente, el interés de los hombres se di- 
rigió, ante todo, á los materiales que sobresalían por 
sus formas extravagantes, por sus abigarrados co- 
lores ó por su valor intrínseco (oro, plata, pedre— 
ría, etc.), siendo de notar que durante la hegemonía 
romana los historiadores con sus narraciones, log 
poetas con sus sátiras y los moralistas con sus cen- 
suras, hicieron ya muchas veces mención del codi- 
cioso afán de los generales, de los políticos y de los 
hombres adinerados del Imperio que, aprovechán- 
dose de las conquistas hechas, despojaban los san- 
tuarios, los edificios públicos y hasta las casas par— 
ticulares, de sus mejores adornos, enriqueciendo con 
ellos sus colecciones. En este sentido, son famosas 
las descripciones de las depredaciones de objetos 
artísticos hechas por Verres en Sicilia, que Cicerón 
intercala en sus discursos De signis, dirigidos con= 
tra aquél. De ciertas palabras de Plinio el Joven 
(V. en su Historia Natural, XXXVI, 154). dedu- 
cen algunos autores que en Roma se conocieron 
también los museos en el sentido propio de la pala— 
bra, pero en todo caso no se les aplicó nunca la 
denominación de museo, ni en Grecia tampoco la de 
museion. La afición y el deseo de coleccionar los 
objetos procedentes de la antigiiedad parece datar, 
sin embargo, de remotos tiempos. De las descrip= 
ciones de Roma procedentes de la época de Cons— 
tantino se deduce de una manera clara que la ciudad 
fué poco menos que saqueada para enriquecer á 
Constantinopla, la nueva capital. lo cual no fué, 
sin embargo, obstáculo (las continuas invasiones de 
los bárbaros destruyeron también objetos de inmen- 
so valor) para que en la antigua metrópoli existiera 
un número casi increíble de estatuas entre las cuales 
mencionan los autores dos colosos de inmenso tama- 
ño (una llegaba á medir 34 m.). 80 figuras doradas, 
13 imágenes de dioses y 3,785 de bronce, conjunto 
que no ha podido todavía reunir ningún museo del 


MUSEO 


mundo. Al terminar la Edad Media, Poggio Brac- 
ciolini, uno de los más distinguidos representantes 
lel Renacimiento, se lamentaba de que de tanto es— 
plendor sólo quedaban cinco estatuas de mármol, 
cuatro en el Monte Cavallo y una en el Foro, y una 
ecuestre de bronce que se supone representaba á 
Constantino ó á Marco Aurelio. 

Los tesoros procedentes de la antigua Roma y no 
pocos de Grecia, habían sido reunidos por los papas 
en sus museos ó recogidos por algunas familias no- 
bles italianas. En el palacio de Letrán destacaba 
entre todas la estatua ecuestre de Marco Aurelio. 
El Capitolio encerraba también una importante co- 
lección y en el Quirinal podían admirarse notables 
estatuas. En los últimos años del siglo xv, imi- 
tando en esto el ejemplo de Florencia, se desarrolló 
en Roma una corriente muy favorable á la formación 
de verdaderos museos de antigiiedades. Al trasladar 
en 1471 el papa Sixto IV los bronces lateranenses 
al Capitolio, echó los cimientos del actual Museo 
Vaticano, pudiéndose afirmar que al cabo de pocos 
años la colección papal fué una de las más hermosas 
y completas del mundo entero, en cuanto á antigie- 
dades romanas y hasta griegas. Julio IL, sobrino del 
Pontítice anterior, fundó el palacio de Belvedere, 
en donde reunió en escaso tiempo estatuas del más 
alto interés, entre las cuales deben citarse la de 
Apolo, Laoconte, Ariadna, el Nilo, el Tíber, etc. Los 
cardenales Valle, Cesi, Grimani, Carpi, etc., y al- 
gunos nobles, siguieron el camino iniciado por los 
papas, intensificándose entonces las excavaciones á 
fin de nutrir con nuevos ejemplares las colecciones 
Óó museos que se estaban formando. Julio III conti 
muó la obra de sus antecesores en la Villa Papa— 
giulio, la cual se convirtió muy pronto en un centro 
artístico muy importante, pero los pontífices que le 
sucedieron no imitaron su ejemplo, aprovechán= 
dose entonces de los descubrimientos arqueológicos, 

ue sin interrupción iban haciendo algunas familias 
mobles (los Médici descollaron entre todas) y de la 
clase media que comenzaron á fundar diversos. mu- 
seos particulares, precursores de los de nuestros días. 
Durante el siglo xvn el famoso palacio de Belvedere 
continuó cerrado, quedando su museo estacionario, 
pero las colecciones Aldobrandini. Borghese, Ludo- 
visi. Barberini, Panfili, Chigi, etc.. acrecentaron 
de día en día su importancia, pudiéndose colocar al 
lado de los museos de las familias papales la de 
algunas otras no romanas, como la genovesa de 
Giustiniavi, que en poco tiempo logró formar tres 
importantes colecciones. Al mediar el siglo que con- 
sideramos. Inocencio X fundó el nuevo Museo Capi- 
tolino. y el sabio jesuíta Atanasio Kircher echó los 
cimientos de la colección de antigúedades italianas 
en el Colegio Romano. En los dos siglos siguientes 
elinmenso tesoro artístico que poco á poco se iba 
ddesenterrando del suelo romano, fué adquirido por 
los extranjeros. sirviendo de base las estatuas roma- 
nas y algunas griegas para la formación de los mu- 
seos de Madrid, Praga, París, Munich, etc., adqui- 
riendo el movimiento centrífugo su mayor violencia 
en los últimos años del siglo xv11r, durante los cua 
les la creciente pobreza de las principales familias 
vomanas fué causa de la venta de sus colecciones, 
que pasaron á manos de las cortes extranjeras y de 
los millonarios ingleses. Algunas no salieron. sin 
embargo. del suelo italiano. y así vemos que las 
antigiiedades pertenecientes á la casa de Farnesio 
pasaron á Nápoles, y las de los Médici á Florencia. 
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| Gracias á la actividad y al refinado gusto artístico 


de los papas Clemente XII y Benedicto XIV, el 
Museo Capitolino fué agrandado y enriquecido con 
nuevas adquisiciones, entre las cuales no es posible 
olvidar la famosa que en su villa había logrado re— 
unir el cardenal Albani. 

A partir de los tiempos del Renacimiento, los 
monarcas franceses comenzaron también á formar 
sus colecciones de antigiiedades. Pero la creación 
del Museo de Antigiiedades francés de París se de- 
bió, como otras tantas cosas notables, al genio'de 
Napoleón. En este caso, lo único realmente censu— 
rable fué los procedimientos de que se valió para 
reunir en la capital de la República el inmenso teso- 
ro artístico que sirvió de base al Louvre de nuestros 
días. En la tregua de Bolonia, pactada con el Papa, 
puede verse en el artículo VIII que el Pontífice que- 
daba obligado á entregar á la República francesa 100 
cuadros. bustos, vasos ó estatuas escogidos por los 
comisarios, que serían enviados á Roma, entre los 
cuales se comprendían de una manera expresa el 
busto de bronce de Junio Bruto y el de mármol de 
Marco Bruto, colocados los dos en el Capitolio y, 
además. 500 manuscritos á elección también de los 
indicados comisarios. Las anteriores condiciones 
fueron recordadas en el tratado de Tolentino (Fe- 
brero de 1797). Las antigúedades escogidas se sa— 
caron casi todas del Belvedere del Vaticano y de 
la Sala de las Musas del Capitolio. Siguiendo las 
instrucciones de Napoleón, sus generales enviaron 
también á París las colecciones del duque de Bras- 
chi, las del cardenal Albani y otras varias de me- 
nos valor, inaugurándose en el mes de Noviembre 
de 1801 el Museo Central, en el Louvre. con 117 
objetos. En 1806 compró Napoleón á su cuñado el 
príncipe Camilo Borghese la famosa colección de 
este nombre, y posteriormente, bajo la dirección de 
Denon. se fueron comprando ó quitando de las más 
importantes colecciones de Berlín, Viena, Venecia, 
Madrid, Atenas, etc., los recuerdos de la antigie— 
dad más famosos, con los cuales se adornaban nuevas 
salas del museo de Napoleón. publicándose á cada 
momento pomposos catálogos de las nuevas adqui- 
siciones realizadas. En el año 1815 los objetos:ex- 
puestos ascendían á 384, pero el destronamiento 
del emperador quitó mucha importancia al museo 
por él fundado, pues la mayoría de las estatuas, 
vasos, ete.. fueron devueltos por los aliados victo= 
riosos á sus antiguos propietarios. 

Con los notables descubrimientos realizados en la 
primera mitad del siglo xrx en el campo del orien— 
talismo y con la intensificación de las exploraciones 
en los países clásicos, los museos de antigiiedades 
multiplicaron sus salas. y si bien en el Louvre de 
París y en el British Musewm de Londres se guar 
dan los objetos más valiosos para el estudio de las ci- 
vilizaciones pasadas (tanto en su aspecto material 
como espiritual), muy dignos son también de men- 
ción el Museo Vaticano (Roma), el Imperial de Ber= 
lín. el de El Cairo (de egiptología solamente), el de 
Madrid (con importantes objetos clásicos é ibéri- 
cos), el de Atenas. el de Candía (sobre la cultura 
antehelénica, minoana), el de la Smithsonian Insti- 
tution (sobre los aborígenes americanos). etc.. mere- 
ciendo citarse de una manera especial, entre las co- 
lecciones particulares, las que integran el llamado 
Museo Guimet. fundado en Lyón (1879) por Emilio 
Guimet y trasladado posteriormente á París, el cual, 
según el Guide ilustre, publicado en 1910 por L. de- 
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Una de las salas del Museo Nacional Bávaro 


Milloué, contiene objetos referentes á las civilizacio- 
nes china, japonesa, de los parsis, brahmanismo, 
taoísmo, religiones de la Indo-China, Grecia, Italia, 
Galia, Egipto, etc. 

Los museos de antigiiedades de cierta importan— 
cia no se limitan solamente á coleccionar un mayor 
Ó menor número de objetos de una manera hasta 
cierto punto sistemática (por épocas, escuelas, etc.), 
sino que, imitando la tarea cultural del Museion de 
Alejandría, se han convertido en verdaderos focos de 
cultura, publicando eruditas guías explicativas, re- 
vistas, libros sobre los monumentos, celebrando con- 
ferencias, etc. El British Museum, por ejemplo. po- 
see una importante colección de Guías á precios 
baratísimos, en las cuales después de haberse dado 
una ligera idea de la historia del pueblo á que hace 
referencia la sala ó salas, y de su civilización mate- 
rial, religión, moral, derecho, etc., se insertan re- 
presentaciones gráficas de las estatuas, inscripcio- 
nes, vasos, etc., más importantes, á las cuales 
acompaña las explicaciones y comentarios necesarios 
para hacer comprender su significación, época y 
alcance cultural. De estos trabajos están encargados 
los conservadores de las salas respectivas, entre los 
cuales han figurado ó figuran hombres de la valía de 
Wallis Budge, Flinders Petrie. Griffith, Smith. 
King, etc. El Museo del Louvre ha publicado tam- 
bién guías de la misma clase. De la descripción de 
las antigúiedades egipcias conservadas en el Museo 
de El Cairo estuvo encargado Maspero, director du- 
rante varios años de la Escuela Francesa y del indi- 
cado Museo, cuyos orígenes se remontan á los tiem- 
pos de Mariette. La importancia de los bajos relie- 
ves, de las inscripciones y de las tabletas, hoy tan 
abundantes en los grandes museos de Londres, París, 


Roma, Berlín, Constantinopla, Atenas, etc., salta á 
la vista, habiendo sido posible determinar con su 
auxilio los hechos capitales de cada monarca, el de— 
recho vigente (recuérdese si no el Código de Hammu- 
rabi, el más antiguo del mundo), la moral por sus 
máximas, las funciones del sacerdocio, el nombre de 
los animales ofrecidos en sacrificio, los objetos de 
culto y un sin fin de instituciones que en otro caso 
hubieran permanecido envueltas en el mayor de los 
misterios. 


IV, — Museos de Bellas Artes 


El desarrollo de los museos de arte fué muy no— 
table durante el siglo x1x, y este desarrollo es sin= 
crónico del progreso en la educación. Los museos 
públicos son una necesidad general de nuestros 
tiempos; las instituciones antiguas se han mejorado 
notablemente y se han creado otras muchas nuevas. 
Los museos de arte primitivos eran colección de ob— 
jetos artísticos reunidos sin orden ni plan alguno, 
por lo cual carecían de valor didáctico y en nada 
contribuían al progreso artístico. Como su dispo— 
sición no era científica, poco ó nada ganaba el pú- 
blico con su existencia. Los museos modernos de 
ben organizarse para utilidad y deleite del públi- 
co, Cuanto más carácter de generalidad y facilidad 
para el público revisten los museos, más atraen la 
atención. Hoy lo que se pretende en primer lugar es 
que los museos eduquen, y en segundo lugar que 
deleiten. Para que tengan valor docente, debe estu- 
diarse con detenimiento la disposición y clasifica 
ción de los objetos custodiados. Las adquisiciones 
deben colocarse en sus propias secciones. y debe 
evitarse la compra irreflexiva de curiosidades. Dé- 
bese también poner cuidado en la exposición y cata— 
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logación de los objetos, en su instalación, conserva— 
ción (V. CONSERVACIÓN DE ANTIGUEDADES. Á1queo!. 
y Quím.), iluminación y ventilación de las galerías. 
La adquisición de nuevos objetos debe ser una de 
las preocupaciones de la dirección de los museos, 
pues éstos son como un organismo viviente que debe 
crecer ó, de lo contrario, perece. En lo que se ha 
hecho mayor progreso ha sido en la clasificación 
de los objetos, parte principalísima del trabajo de 
museo. Kxisten tres sistemas de clasificación: el de 
fechas ó eronoiógico. el de materias y el de nacio- 
nalidades, empleándose á veces combinados, como. 
por ejemplo, en el departamento de marfiles del 
Museo Victoria y Alberto (South Kensington, Lon- 
dres), donde la clasificación general es por mate- 
rias, estando, además, los objetos subdivididos se- 
gún su época, y, en menor grado, según su nacio— 
nalidad. Ninguno de estos sistemas tiene preferencia 
sobre los otros. Los principios de la clasificación no 
son fáciles, pues hay objetos como los instrumentos 


musicales y las armas, que pueden colocarse en una 
sección ó en otra. Generalmente hablando, los obje- 
tos deben clasificarse prescindiendo de su naturale— 


za, con arreglo á la calidad sobresaliente en ellos. 


Un mosquete con incrustaciones marfileñas y rica 
decoración, debe ponerse propiamente en la sección 
artística; y otra arma común sin asomo de arte en 


su estructura y adornos, debe exponerse en la sec— 


ción etnográfica. En ésta deberá incluirse un instru- 
mento de música ordinario, pero deberá llevarse á la 
primera un instrumento rico en adornos ó construí— 
do con materiales preciosos. Como ejemplos de cla- 
sificación cronológica, puede citarse las salas que en 
los museos de Amsterdam, Basilea, Munich y Zu- 
rich. están dispuestas por épocas y muestran la vida 
doméstica de las sucesivas generaciones. En el Mu- 
seo Nacional Bávaro (Munich) hay una serie magní- 
fica de salas que ilustran el progreso del arte desde 


los tiempos merovingios hasta el siglo xIx. 


La clasificación no debe impedir la elasticidad de 


los museos ni la movilidad de los objetos. esto es, 


que siempre ha de ser posible retirar los objetos para 
examinarlos de cerca y también para enviarlos pres- 
tados á otros museos y escuelas de arte, sistema va- 
liosísimo digno de imitación, y empleado hace mu- 


cho tiempo en el Museo Británico. Axiomático es 
que los objetos expuestos deben verse naturalmente, 
pero, en muchos museos, á este principio elemental se 
opone el amontonamiento de dichos objetos. Axiomá- 
tico es también que los objetos deben estar limpios 
y protegidos; pero no es menos cierto que estos 
principios axiomáticos no se ven llevados á la prác— 
tica en ningún museo del mundo. Quizá la causa de 
esto es la rápida adquisición de objetos y en su con- 
secuencia la falta de espacio para disponerlos con— 
venientemente y la falta de personal para cuidarlos; 
pero quizá también se debe esta negligencia á causa 
de que las colecciones no se disponen con miras di- 
dácticas. 

Los museos tienden rápidamente en todos los paí- 
ses á ser factores importantes en el sistema educati- 
vo. siendo muy íntima la cooperación entre los artís- 
ticos y las escuelas públicas. De esto resulta que la 
finalidad de los museos no sólo es la conservación, 
sino la educación y la inspiración. La existencia de 
un museo depende de su conservación; su eficacia se 


mide por la inspiración que sugiere, y su valor edu-- 


cativo estriba en el acrecentamiento de la capacidad 
individual para la comprensión histórica y el placer 
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estético. Es evidente que las colecciones conservadas 
en los museos puédense emplear y se emplean para 
ilustrar los cursos de historia y para estudiar, de 
una manera práctica, la historia del arte. Otra ut- 
lidad de los museos es el empleo comercial ó in- 
dustriai de las colecciones; los grandes fabricantes 
de muebles y de tejidos suelen pagar á dibujan- 
tes expertos para que reproduzcan y combinen los 


modelos existentes en los museos; los arquitectos y 
decoradores tienen facilidad para estudiar los por 
menores de los estilos; los escultores, ceramistas, 
marmolistas, mosaicistas, etc., etc., encuentran en 
los museos artísticos continuas fuentes de inspi- 
ración. , 

El vocablo educación relacionado con los museos 
artísticos puede parecer á primera vista algo incon— 
gruo, porque sugiere la clase y el laboratorio, la in- 
formación árida. Sin embargo, no tiene nada de co- 
mún con nada de esto. El museo, principalmente, 
debe tender á producir mediante el conjunto de sus 
tesoros artísticos, un placer estético. Indudablemen- 
te una de las mejores maneras de ayudar á los visi 
tantes á conseguir esta finalidad son las guías. No 
obstante, éstas constituyen solamente una de las nu- 
merosas maneras con que la dirección de los museos 
puede contribuir á esta obra. En muchos museos se 
dan conferencias todos los días, incluso los festivos, 
y se deja á los oyentes la libertad de hacer pregun- 
tas al conferenciante acerca de la materia explicada 
en la conferencia. Para ayuda de la tarea de los pro- 
fesores de los colegios públicos y privados, algunos 
museos suelen confeccionar listas de los objetos que 
ilustran los diversos períodos históricos, los diferen- 
tes países, ó la mitología de varios pueblos. En los 
países en que se pone mayor cuidado en la enseñan- 
za. como en la América del Norte, se preparan vis- 
tas de los objetos del museo para proyectarlas en la 
linterna óptica ante los estudiantes, y después se 
distribuyen profusamente los directos de las mismas 
para que los estudiantes ¡lustren los temas escritos. 
Los álbumes de reproducciones en tarjeta postal son 
asimismo de gran utilidad docente, y la misma ó 
mayor utilidad revisten las ampliaciones (muchas 
veces del tamaño natural de los objetos), de las foto- 
grafías de dibujos, impresos y tejidos. V. BrITÁNICO 
(Muszo), Louvre. ÁArguit. y B. art., COLECCIONIS- 
Ta. Prano, etc., ete., y los de cada población, como 
BarceLona. Museos, bibliotecas y archivos; BerLíN. 
Museos y bibliotecas; MADRID. Museos; LONDRES. 
Museos y bibliotecas, etc., ete. 


V. — Museos científicos españoles y extranjeros 


Consta este capítulo de las siguientes partes: A) 
Exposición histórica de los museos científicos; B) 
Museos de historia natural; C) Museos científicos es- 
pañoles; D) Descripción de los museos científicos 
extranjeros más importantes por orden alfabético de 


poblaciones. 
A) ExposIiciÓN HISTÓRICA DE LOS MUSEOS CIENTÍFICOS 


El museo ideal debería abarcar todo el vasto cam- 
po de conocimientos humanos y enseñar las verda= 
des de todas las ciencias, incluso la antropología, 
ciencia que trata del hombre y sus obras en todas 
las edades. Todas las ciencias y:todas laws avtes tie— 
nen relación entre sí. La gran separación de colec= 
ciones representativas de:las artes de aquellas otras 
de las ciencias y la manera de tratarlas como si per- 
tenecieran á otra esfera completamente distinta, es 
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Una de las salas del museo formado con la colección 


arbitraria. Semejante separación, que es hoy más 
bien la regla que no la excepción, es debida á las 
circunstancias del origen de muchas colecciones ó á 
las restricciones impuestas por falta de espacio en 
los edificios. Muchos de los museos nacionales de 
Europa tuvieron su principio en colecciones particu- 
larmente adquiridas por monarcas, quienes á la épo- 
<a en que las ciencias modernas estaban aún en em- 
brión se entretenían en reunir objetos que llamaban 
su atención por lo estético y lo raro. Alejandro el 
Grande concedió á su ilustre maestro Aristóteles una 
gran cantidad de dinero para que lo usara en sus 
investigaciones científicas y le envió, de tierras con- 
quistadas, grandes colecciones de historia natural y 
puso á sus órdenes miles de hombres para recoger 
muestras, con lo cual fundó su gran obra de Histo— 
ria Natural, el Museo de Alejandría, que contenía 
también la Biblioteca de Alejandría, y una gran 
Universidad compuesta de una junta asociada; pero 
en toda la historia antigua no había en ninguna 
parte una institución que correspondiera en su fin 
y objeto al museo moderno. La palabra Museo, des- 
pués de la destrucción de la gran institución de Ale- 
jandría, parece haber caído en desuso del siglo 1v al 
siglo xvi. y la idea que representaba pasó de la me- 
moria de los hombres. El renacimiento de la litera- 
tura en el siglo xv fué acompañado por una revivi- 
ficación de interés por la antigiiedad clásica y muchas 
personas trabajaron con afán haciendo colecciones 
de memoriales del pasado, estatuaria, inscripciones, 
Joyas, monedas, medallas y manuscritos fueron re- 
unidos por los ricos é instruídos. Los principales de 
este movimiento fueron imitados en seguida por 
otros que se dedicaron al descubrimiento de minera- 
les, plantas y animales raros. Entre los más célebres 


reunida por Wallace y legada á la nación. (Londres) 


coleccionistas antiguos de historia natural puede ci- 
tarse Jorge Agrícola (1490-1555), llamado el padre 
de la mineralogía. Por sus trabajos, Augusto de 
Sajonia fué aconsejado de establecer el Kunst und 
Naturalien Kammer, lo cual se ha extendido desde 
entonces en varios museos en Dresde. Uno de sus 
contemporáneos era Conrad Gesner, de Zurich(1516- 
1565), el Plinio alemán, cuyos eseritos son todavía 
buscados por los curiosos. Otros cuyos nombres son 
familiares son Pedro Bélon (1517-1564), profesor del 
Colegio de Francia; Andrés Cesalpini (1519-1603), 
cuyo herbario se conserva en Florencia; Ulissi Al= 
drovandi (1522-1605), de cuyas colecciones toda 
vía quedan restos en Bolonia; Ole Worm (1588- 
1654), un médico dinamarqués, por quien pusieron 
el nombre de huesos de Worm (Wornian bones) á los 
huesos del cráneo. El fué el primero en cultivar lo 
que ahora se conoce por la ciencia de la Arqueología 
prehistórica. En fecha más reciente, la colección de 
Alberto Seba (1665-1736), de Amsterdam, se hizo 


,»muy célebre y fué comprada por Pedro el Grande 


en 1716 y trasladada á San Petersburgo. En la 
Gran Bretaña, entre los que se dedicaron á las pri- 
meras colecciones contábanse los dos Tradescants, 
padre é hijo; sir Juan Woodward (1665-1728), una 
parte de cuya «colección, dejada por él á la Univer 
sidad de Cambridge, todavía se conserva en el Museo 
Woodwardian del Guarda bosque ó Geológico: sir 
Jaime Balfour (1600-1657), y sir Andrés Balfour 
(1630-1694), cuyas obras fueron continuadas en par- 
te por sir Roberto Sibbald (1641-1722). El primero 
en elaborar y en proponer á la generación moderna, 
la idea de una institución que pudiera reunir dentro 
de sus paredes todas las cosas que el hombre puede 
desear, ver y estudiar, fué Bacon, quien en su Ve»: 
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Átlantis hizo.un amplio bosquejo de un gran museo 
nacional de ciencias y artes. El primer museo cien- 
tífico establecido sobre una base sólida fué el Museo 
Ashmolean, de Oxtord, el que fué fundado por Elías 
Ashmole..La fundación de la Academia alemana de 
Naturae Curiosien 1652, de la Royal Society de Lon- 
dres en 1660 y de la Academia de Ciencias de París 
en 1666, dió un impulso poderoso á las investiga- 
ciones científicas. Muy pronto se echó de ver que los 
museos eran el mejor medio para conservar los des- 
cubrimientos de las ciencias progresivas, puesto que 
guardaban los materiales sobre los cuales el investi- 
gador había hecho sus trabajos. En breve llegó á 
ser costumbre que el erudito, ya en vida ó si no á su 
muerte, entregara á la custodia permanente de los 
museos las colecciones que había tomado por base 
«de sus estudios y observaciones. Consiguientemente 
los museos se multiplicaron con rapidez y fueron 
anirados como depósitos apropiados para las colec— 
ciones científicas de todas clases. Pero su uso como 
depósitos de las colecciones de los eruditos llegó á 
asociarse luego con su empleo como asientos de in— 
vestigación y descubrimiento. A mediados del si- 
glo x1x los museos se convirtieron no solamente en 
depósitos de archivos científicos y asientos de des- 


: cubrimiento original, sino en poderosos agentes de 


instrucción, mediante los cuales las más importantes 
verdades de las ciencias podían ser comunicadas al 
público en general por medio de lecciones objetivas. 
Las restricciones anteriores fueron suprimidas y las 
puertas se abrieron de par en par al público, y á 


* principios del siglo xx el movimiento en favor de la 


fundación de museos tomó un incremento tan grande 
como el del movimiento en favor de la difusión de las 
ciencias populares por medio de bibliotecas públi- 
cas. Actualmente existen en el mundo entero unos 
2.000 museos científicos, que poseen en sí elemen— 
tos permanentes, algunos de los cuales están soste— 
midos espléndidamente por la munificencia pública 
y otros han sido ricamente dotados con donaciones 
particulares. 


B) Museos DE HISTORIA NATURAL 


No se componen hoy, como hace un siglo, de co- 
lecciones de objetos raros ó extraños, producto de 
la Naturaleza ó del arte, sin más conexión que la 
de hallarse reunidos por su rareza y expuestos al 
público para excitar la curiosidad ó la admiración, 
sino que, juntándose en los dichos museos produc- 
ciones ó seres naturales, todo se expone sistemáti— 
camente para dar á conocer relaciones de origen ó 
procedencia con que se demuestra los fenómenos 
naturales, procurando al mismo tiempo hacer resal- 
tarla utilidad ó las aplicaciones á que pueda dar 
lugar lo presentado, con lo cual es evidente que se 
trata de conseguir que todo país busque su prospe- 
ridad en el conocimiento y acertado empleo de sus 
productos naturales. 

Entre los museos de historia natural, puede ha- 
ber algunos destinados exclusivamente á un fin do- 
cente. como sucede con los de las cátedras de las 
universidades é institutos, y que constituyen sendos 
gabinetes, que pueden ser mejor atendidos y más 
fácilmente utilizados en las respectivas enseñanzas, 

ero estos museos especiales no tienen por fin la cul- 
tura del país en general y el progreso científico del 
mismo cual los nacionales á que vamos á referirnos. 

Las agrupaciones ordenadas de los seres natura- 
les pertenecientes á los tres reinos, mineral, vegetal, 
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y animal, debidamente dispuestas para el público, 
son en realidad modernas, toda vez que las más anti- 
guas datan de fines del siglo xv11. Pero no llegaron 
á adquirir la importancia cultural necesaria pará el 
progreso científico, hasta mediados del siglo pasado. 

En cada nación existe hoy un museo de carácter 
universal y que, además, guarda las colecciones de 
los seres hallados en su territorio ó en sus posesio— 
nes. Estos grandes museos y estas colecciones re- 
gionales han servido para llegar al conocimiento 
real de los seres naturales, al propio tiempo que 
hanse utilizado para facilitar las primeras materias 
necesarias para la industria y el comercio. Así es 
como en el transcurso del tiempo han influído en el 
avance progresivo en la explotación de la respectiva 
riqueza nacional. 

Los objetos reunidos en los museos componen las 
series ó colecciones cuya ordenación y clasificación 
constituyen una de las primeras atenciones del per= 
sonal del mismo, debiendo estar hecha esta labor 
con exquisito cuidado á fin de que puedan conside— 
rarse los objetos expuestos cual tipos ó patrones de 
comparación para los que el público en general, y 
los especialistas en particular, lleven eb consulta, y 
que, por tanto, aquéllos deben encontrarse deno— 
minados correctamente, según las leyes de la más 
exacta nomenclatura científica, sea zoológica, botá- 
nica ó mineralógica, para determinar indubitable- 
mente las especies, que esto exige toda clasificación 
y todo conocimiento en historia natural, como el de 
las letras del alfabeto es indispensable para la lec— 
tura. no sin tener olvidadas las denominaciones 
vulgares de la propia nación, para ser más lácil- 
mente comprensibles por el público. 

Estas diferentes funciones de los museos requieren 
un personal variado y de aptitudes y conocimientos 
muy diversos desde el colector que recoge los obje- 
tos en el campo. y el taxidermista que los prepara 
para establecer los grupos biológicos que van subs— 
tituyendo en todas partes las antiguas series de 
ejemplares dispuestos en fila sobre peanas unifor- 
mes, hasta los profesores que trabajan en los labo— 
ratorios para la clasificación de los ejemplares, te— 
niendo en cuenta la distribución geográfica, la or- 
ganización interna y externa de los seres y todos 
cuantos problemas integran hoy las ciencias de he- 
chos y de observación, aquéllas que los antiguos 
filósofos denominaban físicas y hoy llamamos natu— 
rales. La disposición que ahora se da á las coleccio- 
nes públicas en lo que corresponde á los animales 
ha de alabarse por la tendencia á presentarlos recor- 
dando las condiciones en que viven en la Naturale— 
za, para que, con una simple ojeada, puedan cono= 
cerse las costumbres, los diversos y variados matices 
en relación con el sexo, la edad ó las estaciones del 
año, el género de vida, y deducir de todo ello los 
beneficios ó los perjuicios que puedan ocasionarnos 
los seres en cuestión y, en consecuencia, los medios 
de destruir unos ó de procurar el desarrollo de otros. 

Las cualidades y aptitudes de que ha de estar 
dotado el personal científico del museo dedicado al 
fomento y estudio de las colecciones y á los trabajos 
que se realizan en sus laboratorios son tan difíciles 
de encontrar reunidas en una misma persona que en 
la elección de estos funcionarios ponen todos los 
Gobiernos 'especial cuidado, procurando reunir un 
personal propio, independiente del de las Universi- 
dades, cuvas funciones son bien distintas, llegando 
á veces los reglamentos á prohibir, como sucede en 
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Borlín, que los profesores de la Universidad pne- 
dan formar parte del museo, con la sola excepción 
del director, y éste porque no tiene cargo en los la- 
boratorios. El Museo de Londres, los de París, 
Bruselas, Viena, San Petersburgo, en suma, los 
museos nacionales, y aun muchos de los munici- 
pales y regionales, tienen personal es] ecial, única 
manera de que progresen y de que puedan ser con— 
siderados como factores en la elaboración de la cien- 
cia universal. 

Las colecciones deberán estar sujetas d un plan 
sistemático de carácter natural y de conformidad 
con las clasificaciones aceptadas por Jos grandes 
museos. Esto significa, además, que para cada uno 
de los tres reinos naturales deberá existir un siste- 
ma especial de agrupación; éstos los encontrará el 
lector en los artículos HerBARIO, para las plantas; 
en el MINERAL, para las colecciones de minerales; 
en los Roca y PETROGRAFÍA, para las rocas, y 
para los animales, en el ZooLocía, en los cuales 
se dan instrucciones sobre el modo de prepararlos, 
ordenarlos, catalogarlos y conservarlos. 


C) Muszxos CIENTÍFICOS. ESPAÑOLES 


Dejando para el artículo España la descripción 
del Museo Nacional de Historia Natural de Madrid 
y la reseña detallada de los varios museos que exis- 
ten en España, se expone aquí con brevedad suma 
lo que representa España en lo que á museos de 
historia natural se refiere. 

A mediados del siglo xv111, en tiempos de Fer- 
nando VI, se dictaron las primeras disposiciones 
(1752) para la formación de un museo de ciencias 
naturales en Madrid, viniendo á España Loefling, 
discípulo de Linneo, y el irlandés Bowles, coinci- 
diendo en la época y forma análoga en que se fundó 
el Museo Británico (1753). Sin embargo, transcu— 
rrieron los años tras una organización imperfecta y 
con instabilidad permanente, hasta que, merced á 
los desvelos del eminente naturalista Ignacio Bolí- 
var, felizmente se ha podido llegar á construir el so- 
licitado Museo Nacional de Ciencias Naturales, en 
1910, como lo tienen las naciones extranjeras, sien- 
do sostenido por el Estado con mayor esplendidez 
que en los períodos anteriores; y así es como se han 
podido ordenar las numerosísimas colecciones ya 
existentes, al propio tiempo que en estos últimos 
años el material adquirido ha sido verdaderamente 
extraordinario, imponiéndose, recién instalado, la 
ampliación de local. Es de esperar que, á no tardar, 
será transformado en museo todo el edificio, del que 
actualmente dispone tan sólo la parte N. 

En orden de importancia, aunque no coincida 
cronológicamente, al Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid sigue el Museo de Historia Na- 
tural de Cataluña, en Barcelona, llamado también 
Museo Martorell por haber sido aquel insigne natu- 
ralista quien, en 1878, legó á Ja ciudad sus impor- 
tantes colecciones. No obstante, debemos recordar 
que, de haberse cumplido los deseos del eminente 
geólogo catalán Carlos de Gimbernat, Barcelona 
“endría su museo desde hace más de un siglo. Re- 
cientemente hase verificado una amplia reorganiza— 
ción, que promete la formación de un verdadero mu- 
seo, de los de carácter nacional, debido á la constan- 
cia del actual director, A. Bofill y Poch, y al entu— 
siasmo no menos emprendedor del secretario José 
Maluquer, con la colaboración de sabios naturalistas 
nacionales y extranjeros. 


MUSEO 


Otro de los museos municipales, también de'ca= 
rácter especial, por ser dedicado á la paleontología, 
es el Museo Botet de Valencia, que data del año 
1889, en el que ha desplegado todos sus desvelos 
para la ordenación, el insigne naturalista doctor 
E. Boscá.' 

La Diputación provincial de Santander, así como. 
la de Córdoba, entre otras, favorecen el sosteni- 
miento de incipientes colecciones de carácter re 
gional. , 

Aparte de los museos anteriormente mencionados, 
existen valiosísimas colecciones científicas, útiles 
para la enseñanza superior, en las Universidades, 
particularmente en las que han pasado por las cáte- 
dras de historia natural sabios naturalistas que se 
han preocupado del valor intrínseco que tales agru— 
paciones de material prestan á la enseñanza, facili- 
tando extraordinariamente el avance progresivo de 
la cultura nacional. Así, en la Universidad de Bar— 
celona se han formado las colecciones debido princi- 
palmente al interés del doctor Planellas y al natura- 
lista Odón de Buen, quienes permanecieron largos 
años en dicho primer centro docente. A la de Bar— 
celona sigue la de Sevilla, debido, sin duda alguna, 
á la paciente y eficaz laboriosidad del eminente mi- 
neralogista doctor Calderón y á la constancia de 
Francisco de las Barras de Aragón. Otro de los mu- 
seos universitarios digno de especial mención era el 
de Zaragoza, que recientemente fué pasto de las lla- 
mas, pero que el doctor Ferrando trabaja por reor— 
ganizar. 

De entre los de Institutos recordaremos el de 
Barcelona, que contiene buenas colecciones, muchas 
de ellas adquiridas por Mir y Navarro. El de Gero— 
na, con ejemplares de especial interés, particular- 
mente los numerosos ejemplares recogidos por el 
doctor Cazurro durante sus correrías científicas por 
la provincia, sirviendo de base para sus notables 
publicaciones. El Instituto de Valencia cuenta tam- 
bién con abundantísimo material científico, perfecta- 
mente ordenado, desde la reciente reorganización 
llevada á cabo por el doctor C. Arévalo. Además, 
guardan buenas colecciones para atender debida— 
mente la enseñanza, los Institutos de Madrid, Zara- 
goza, Castellón de la Plana, Pamplona, Teruel, 
Reus, Logroño, Orense, etc. 

También hanse introducido las colecciones de his- 
toria natural en los seminarios; entre todos ellos, sin 
la menor duda, el que ha adquirido un yalor cientí- 
fico muy elevado ha sido el de Barcelona, inaugura- 
do en el curso de 1874-75, siendo catedrático el doc- 
tor Almera; guárdase en él el material científico, 
predominando el paleontológico recogido durante 
tantísimos años de labor incesante con que se ha dis- 
tinguido el eminente geólogo catalán doctor don 
Jaime Almera, deán. 

De los museos que figuran en otras corporaciones 
oficiales y comunidades religiosas, mencionaremos 
tan sólo los siguientes: las colecciones mineralógi— 
cas, petrográficas y paleontológicas que en la Es- 
cuela de Minas de Madrid sirven para la enseñanza 
técnica que debe darse á la formación de los inge— 
nieros de minas, y lo propio podríamos decir de la 
Escuela de Ingenieros de Montes, en Madrid. En el 
Colegio del Sagrado Corazón de Vigo están los her- 
barios del gran botánico Merino. Los padres jesuí— 
tas de Sarriá, al cuidado del padre J. Barnola, es- 
tán preparando un hermoso laboratorio y museo de 
historia natural. De especial notabilidad es el de 
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los padres escolapios de Sarriá, teniendo bien con- 
servadas las colecciones del insigne malacólogo 
Cuní Martorell. En el Colegio de los Padres Jesuí- 
tas se encuentran las numerosísimas colecciones ma- 
lacológicas del sabio Coronado. En Zaragoza, Cole- 
gio del Salvador, debido á la laboriosidad del emi- 
nente entomólogo padre L. Navás, se ha montado 
un rico gabinete de historia natural. 

Además, están los laboratorios de biología marí- 
tima de Santander, Palma de Mallorca y Málaga, en 
los que se tienen bien conservados los ejemplares 
recogidos de nuestras fauna y flora marinas coste— 
ras. Algunas sociedades de naturalistas, como la 
Institución Catalana de Historia Natural y el Club 
Montanyenc, en Barcelona, tienen sus colecciones, 
donadas por los socios respectivos. 

Por último, no podemos tener olvidadas las colec- 

ciones especiales de carácter particular que han lle 
gado á obtener y conservar con su esfuerzo particu- 
lar eminentes naturalistas. Así, el doctor Hidalgo 
ha sido quien ha alcanzado á obtener una de las co- 
lecciones de moluscos de las más notables en el 
mundo entero, la que ha sido trasladada reciente- 
mente al Museo de Madrid. Las colecciones paleon- 
tológicas del ingeniero de minas Luis M. Vidal (es- 
tablecido en Barcelona) tienen especial interés por 
ser una digna representación de las riquezas que 
atesora el suelo catalán. En Madrid, Florentino Az- 
peitia ha formado numerosas colecciones malacoló- 
gicas y paleontológicas. El catedrático de Alicante, 
Daniel Jiménez de Cisneros, con la incansable cons- 
tancia desde su juventud, hoy cuenta con una colec- 
ción paleontológica ibérica digna de ser conocida. 
como también lo es la colección que en la región 
volcánica de Olot ha recogido el reverendo Gelabert. 
Era notabilísima la colección de variedades salinas 
de Cardona, que guardaban en su palacio los du= 
ques de Medinaceli. en Madrid, el que fué pasto de 
las llamas en 1917, etc. 
Estas y muchas otras colecciones y museos de 
historia natural, muchos de ellos instalados desde 
estos últimos años, nos revelan un extraordinario 
progreso, y si bien en España la organización de los 
museos ha sido retrasada, con el empuje dado es de 
prever, con el entusiasmo de no pocos naturalistas y 
la protección prestada por el Estado, Diputaciones 
y Municipios locales, el que. á no tardar. podrá co— 
locarse entre las naciones de mayor cultura. Mas 
para llegar á tan deseado fin.. que debe servir para 
la formación de una cultura nacional, es menester 
que las corporaciones oficiales no regateen dispen- 
dios, para los cuales hallarán nuevas fuentes en Ja 
implantación de nuevas producciones de riqueza. 
que serán fomentadas por las ciencias naturales de 
aplicación minera, agrícola—forestal, industrial y 
comercial, 


D) DrscrircióN DE LOS MUSEOS CIENTÍFICOS Ex- 
TRANJEROS MÁS IMPORTANTES POR ORDEN ALFABL= 
TICO DE POBLACIONES. 


Tratándose ordinariamente en la descripción de 
cada ciudad de las instituciones científicas en ellas 
existentes, deben buscarse en Jos artículos corres- 
pondientes los museos que no figuren en esta sec— 
ción, 6 bien la completación de lo que aquí se ex- 
pone, y al contrario. 

Ámsterdam. Museo del Estado. Su edificio for- 
ma parte de la Universidad, en cuya planta baja 
se ha reunido cuantos elementos pueden honrar la 
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historia nacional. El piso principal está ocupado 
por su renombrado Museo de Pinturas. El Gabinete 
de Mineralogía de la Universidad se halla agregado 
á otro edificio. Entre los materiales de paleontología 
de aquel Museo descuellan diferentes restos esquelé- 
ticos de especies nuevas de mamíferos, en parte es— 
tudiados y no calificados aún en cuanto á la serie 
estratigráfica de que proceden, si al terciario ó al 
cuaternario; completan el material para la enseñanza 
otras muchas formas de especies fósiles notables mo- 
deladas en yeso. Gracias al comercio mundial soste- 
nido por la marina holandesa, es posible sostener en 
aquel centro la constante renovación de animales 
exóticos cautivos, que así, con las frecuentes nove— 
dades, mantienen el excepcional interés del parque 
zoológico hasta para el público meramente curioso. 

Bezitres. Museo de la «Société d' Etudes des Scien- 
ces Naturelles». No tiene un edificio especial. Está. 
alojado en un tercer piso de un inmueble municipal 
de la plaza de Halles. Las colecciones son las de la 
Société des Sciences Naturelles, fandada en 1875. 
Presta buen auxilio á los estudios científicos. 

Buenos Aires. Museo Nacional. El Museo pú— 
blico de la Universidad está situado en la esquina 
Perú-Alsina del mismo edificio y data de 1826, en 
que quedó separado el material de historia natural y 
sus afines de los objetos pertenecientes á la enseñan- 
za de las ciencias físicas. Está situado en una de las 
construcciones más antiguas de Ja capital y sin las 
condiciones necesarias, por lo que no pudo seguir 
el desarrollo con la grandiosidad de miras contem- 
poráneas; hay que añadir á esto el haber sido de- 
clarado en estado ruinoso desde hace algunos años 
y, en su consecuencia, cerrado al público, si bien 
continuando en él las tareas ordinarias. 

Posteriormente á la primera serie de publicacio - 
nes de carácter oficial hechas por el doctor G. Bur- 
meister, que durante una treintena de años asumió 
la dirección del Museo Nacional de Buenos Aires, 
apareció una segunda serie formada por cuatro to— 
mos, que abarcan desde el año 1895 hasta 1902, 
bajo la dirección de su sucesor, el malogrado doctor 
Berg, habiéndose empezado la serie tercera. que 
abarca desde el último año citado hasta la fecha, y 
es obra del actual director, que tiene la satisfacción 
de haber dado á luz ya 12 tomos, algunos de los 
cuales están por completo dedicados á determina— 
das especialidades científicas. La biblioteca de este 
establecimiento es la más importante de la Amé- 
rica del Sur. En esta casa tienen cabida todos los 
trabajos científicos, pero muy en particular los rela- 
cionados con la historia natural. Según datos sumi- 
nistrados por su bibliotecario A. Péndola, el local 
contenía en 1900 un total de 8.559 volúmenes de 
varios tamaños, más 2,425 folletos. siendo constan— 
temente visitada la biblioteca por distinguidas per— 
sonalidades, así del país como del extranjero. 

Otra de las dependencias del Museo es el obrador 
dedicado á reproducciones en yeso, que, por sus ne- 
cesidades é importancia, ha tenido que instalarse en 
un local separado. aunque inmediato al Museo. 

Cambridge. Museo Geológico Sedgwick. Posee 
una gran colección: de fósiles de la era primaria y 
fósiles muy notables de la era secundaria, entre los 
que se encuentran varias representaciones únicas 
del grupo da los reptiles. 

Gabinete de Historia Natural en la Universidan. 
Dista 90 kms. al NE. de Londres. En él se halla un 
Meyatherium americanum montado y bastante com- 
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pleto, y un Glyptodon, menos completo, fósiles am- 
bos procedentes de la República Argentina. 

Cette. Station Zoologique. Véase en este mismo 
artículo Montpellier. 

Génova. Museo Civico di Storia Naturale «Giaco- 
mo Doria». El Museo Cívico de Historia Natural de 
Génova lleva el nombre de su fundador el marqués 
de Giacomo Doria, quien consagró al mismo toda su 
vida y parte de sus riquezas. Dió principio á su es- 
tado en una pequeña edificación construída en 1867 
en la villa de Dinegro, y en 1912 fué trasladado á 
un gran palacio edificado ex profeso en Piazza di Fran- 
cia. El edificio se compone de tres pisos, de los cua- 
les el primero y el segundo contienen las coleccio— 
nes expuestas al público, y el tercero encierra las 
colecciones para el estudio, el laboratorio y la bi- 
blioteca. ll primer piso consta de. 10 espaciosas sa- 
las y dos salones centrales con vitrinas; en las 10 
salas están ordenados los mamíferos. Uno de los sa— 
lones centrales está destinado á la colección de verte- 
brados de Liguria, y el otro está ocupado por el her- 
bario Giacomo Doria. El segundo piso está dividido 
en 11 grandes salas, tres de ellas ocupadas por la 
colección ornitológica; otras cinco conteniendo rep- 
tiles, batracios y peces y animales invertebrados; en 
las tres últimas hay la colección de minerales italia— 
nos. En el tercer piso existen: .Sala Massimiliano 
Spinola, para la colección:entomológica ; Sala Paolo 
Magretti, para la colección de himenópteros, donativo 
del mismo al Museo; Sala Leonardo Jea, para la otra 
colección de insectos y para uso del laboratorio en— 
tomológico; Sala Odoardo Beccari, que contiene los 
micromamíferos; Sala Tapparone Canafri, para la 
colección malacológica enriquecida por el donativo 
de este sabio, Otra sala se encuentra ocupada por 
los artrópodos en alcohol, y el último extremo por la 
biblioteca. El Museo se ha poblado:en breve tiem- 
po de material proporcionado por las grandes ex- 
ploraciones de los expedicionarios italianos. Abunda 
en reptiles, batracios y peces; de estos últimos exis- 
ten numerosas especies exóticas, notables en espe 
cies.raras del Mediterráneo, en formas abisales muy 
interesantes: Digna :de especial mención es la co 
lección entomológica enriquecida en todos los ór- 
denes de insectos ú' otros artrópodos. La colección 
de mineralogía italiana está reunida en la última 
sala del segundo piso, y es de gran valor. 

Ginebra. Museo de Historia Natural. Museo 
miunicipal sostenido por esta ciudad en edificio á 
propósito, y que en la actualidad (1918) se apresta 
á construir un nuevo edificio, por considerar que el 
que posee no es todo lo capaz que modernamente 
se necesita. Todos los años recibe 5,000 francos de 
la Universidad, que es del Estado, para que los estu- 
diantes puedan visitarle fácilmente. 

Haarlem. Museo Teyler. Los materiales de pa- 
leontología que posee ocupan el primero y segundo 
compartimientos. Entre los esqueletos fósiles sobre- 
sale por su valor intrínseco, así como por su histo= 
ria, el famoso Homo diluvil testis, llamado así por la 
fantasía popular á fines del siglo xvi, cuando se 
explicaba por el diluvio universal la existencia y 
distribución de los fósiles, hasta que el naturalista 
Tschudi demostró que aquéllos eran los restos de 
una gran salamandra, á la que le impuso el signi- 
ficativo nombre de Andrias Scheuchzeri. Formando 
parte del núcleo de las colecciones antiguas, se ha= 
llan también muchos helechos y algas, una larga 
serie de trilobites y varios peces de las pizarras de 
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la serie primaria; invertebrados y grandes reptiles 
de la serie secundaria, entre otros, un lote de restos 
de rumiantes del terciario de Pikermi, y una colec— 
ción de dientes de peces cartilagíneos, un esqueleto 
completo de Ursus spelaeus, acompañado de instru—= 
mentos de la Edad de Piedra, y en una vitrina apar- 
te, regular número de especies de la fauna ambarina. 
Pero lo que presta verdadera importancia á esta 
sección: paleontológica del Museo es la colección de 
fósiles de los sistemas cretácico y jurásico. 

Havre. Está instalado su Museo en un local 
expreso. Hace cuarenta años publicó un volumen 
encuadernado de forma elegante con grabados muy 
interesantes. 

La Plata. Museo Nacional. Se halla emplaza— 
do al E. de las afueras de la población, rodeado de 
envidiable ambiente de alto bosque, de eucaliptos y 
de extensos paseos, no lejos del Observatorio As— 
tronómico, de la Facultad de Veterinaria y del Jar- 
dín Zoológico. El edificio lleva en sí un sello espe— 
cial por haber sido construído con el objeto de en— 
cerrar en él los productos naturales, particularmen- 
te los del país y, por tanto, con un predominio de 
restos fósiles admirables por su variedad y estado. 
Debe su fundación, en 1884, á Francisco de P. Mo- 
reno, director que fué hasta 1905. 

Su capacidad total es de 3,500 m.?, distribuída 
en planta baja y piso principal, que se extiende por 
su centro desde la fachada; además, hay magníficos 
sótanos, hoy ocupados en parte por laboratorios, 
clases prácticas y almacenes. En la planta baja se 
hallan alojadas las colecciones de cristalografía, mi- 
neralogía, paleontología, antropología y las de zoo= 
logía, en particular la correspondiente á la (auna 
sudamericana, con importante parte de osteología 
de cetáceos y pinnípedos. 

La parte alta ó principal del edificio comprende 
la dirección con sus oficinas administrativas, biblio- 
teca y salón de bellas artes; dos pasillos dan acceso 
á dos grandes galerías que corresponden, una á la 
sala de mineralogía, y otra á la de antropología, y 
en las que se exponen el rico material arqueológico 
“y la indumentaria delos indios sudamericanos.como 
complemento para la etnografía, formando un total 
de 15 aposentos abiertos al público. 

En la segunda sala comienzan los vertebrados fó- 
siles, siendo el único local que de ordinario se ense- 
ña al público en esta sección. Al interés de exhibir- 
se aquí'los vertebrados fósiles de las formaciones 
más antiguas de la República Argentina, se añade 
el de una colección de piezas seleccionadas de las 
especies más. comunes en la Pampa. 

El conjunto de los materiales de la serie cretácica 
y de los sistemas inferiores de la terciaria aquí re- 


“unidos, bastaría por sí solo para dar notoriedad al 


Museo, pues encierran formas precursoras de los 
mamíferos actuales, incluso de los simios, así como 
de las especies extinguidas de época relativamente 
reciente, de la singular fauna sudamericana. 

Al presente, el número de piezas es el de 5,588, 
distribuídas en 82 secciones de magníficas vitrinas, 
acompañando en el catálogo al número de la pieza 
cuantos antecedentes han sido recogidos. incluso la 
parte bibliográfica, si existe, sujeta á una rigurosa 
nomenclatura convencional. Para el estudio de la 
mineralogía y sus relaciones para con la geología, 
tiene el Museo dos departamentos especiales y dis 
tintos. El uno reviste un carácter mundial y como 
sintético, resaltando en él, entre otros objetos, las 
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grandes piezas del incomparable mármol de San 
Luis, que en hermosura semeja á la piedra ónice 
verde mar, así como la vitrina central con los me- 
teoritos, con 31 ejemplares. Ei seyundo departamen- 
to es un selecto muestrario de productos de la gea 
argentina, distribuídos en tantos grupos como los 
en que políticamente se halla dividida la República 
Argentina. 

Lisboa. Hay dos museos de historia natural: 
los Museos de la Universidad (zoología, geología y 
botánica), y el Museo de la Comisión del Servicio 
Geológico (geología y prehistoria). 

Con el material recogido por antiguos expedicio— 
narios portugueses y ofrecido á sus reyes, se orga— 


Nave central del Museo Provincial de Barcelona 


mizaron en forma de museo las antiguas collections 
Ajuda. En 1836 fueron unidas á las colecciones de 
la Academia de Ciencias, y en 1858 reunidas á la 
Escuela Politécnica con el nombre de Musée Natio- 
nal, pero hasta 1862 no tuvo lugar la separación por 
diferentes ramas científicas. A pesar de esta subor- 
dinación á la Escuela Politécnica, el Museo disfru- 
taba de cierta autonomía y tenía sus fondos especia- 
les. El Museo de Geología ocupa cuatro salas del 
piso bajo, dividido en paleontología. geología estra— 
tigráfica general y geología de Portugal, mineralo— 
gía general y mineralogía de Portugal, y petrogra- 
fía. La colección mineralógica extranjera es especial- 
mente rica, El Museo Geológico ocupa varias salas 
del primer piso del edificio y es muy rico, sobre todo 
en productos de las colonias portuguesas de Africa. 
El Servicio Geológico ocupa el segundo piso de la 
Academia de Ciencias. Ocupa cinco salas grandes: 
geología estratigráfica y paleontológica, mineralo- 
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gía y petrografía, geología aplicada, prehistoria, y 
geología de las colonias. En una pequeña sala que 
sirve de- pasillo se encuentra, además, una colec— 
ción resumiendo la geología del país. : 

Lisboa posee, además, un gran museo etnográ- 
fico de Belem, que comprende desde la prehistoria * 
hasta nuestros días. Su fuudador fué el doctor Leite 
de Vasconcellos. 

Londres. Museo de Historia Natural. Forman 
parte de las colecciones del Museo Británico las 
muy notables referentes á la historia natural, quizá 
como núcleo de otras más antiguas, puesto que su 
fundador testamenutario, á mediados del siglo xvI11, 
era naturalista y médico; pero las necesidades de un 
mayor local, al par que la convenien- 
cia de una organización más adecua- 
da, determinaron la construcción de 
otro edificio aparte (Museum of Na= 
tural History), aunque dependiendo 
del primero (British Museum), al me- 
nos nominalmente. 

La línea de la fachada principal de 
este grandioso palacio mide 205 m., 
con sus lados de 100 m.; está dividido 
interiormente en dos partes por una 
gran rotonda central, á la que aflu- 
yen, además de las escaleras de sus 
dos pisos de la parte anterior, todas 
las galerías de la planta baja, dispo- 
sición que permite recoger luces, ya 
laterales, ya cenital, según los si- 
tios. Además, posee amplios locales 
para los servicios inherentes, como 
son, entre otros, una biblioteca de 
carácter general para las ciencias 
naturales, más tres bibliotecas de las 
ramas clásicas que estas ciencias 
comprenden; una galería á disposi- 
ción de los fotógrafos. con los nece= 
sarios compartimientos, y un espa= 
cioso comedor para que los visitan 
tes puedan utilizar por completo las 
horas de entrada pública. 

Muebles adecuados guardan las 
preparaciones microscópicas de los 
protozoos. A la colección de espon— 
jas, conservadas de distintos modos, 
acompañan las preparaciones mieros- 
cópicas de las respectivas espículas, 
y también una serie de representacio- 
nes de estas últimas, en gran tamaño, hechas de cris- 
tal. Análogamente dispuesto aparece el grupo de los 
pólipos, siendo la colección bastante más rica é in- 
teresante en especies conservadas en alcohol, previa 
la, fijación de sus finos apéndices. Sobresale la serie 
de los hidrozoos y las grandes madréporas conser— 
vadas en seco Los equinodermos van precedidos de 
algunas preparaciones sobre su estructura y mode-= 
los, que figuran sus fases embrionarias y larvas, se- 
gún el igrupo á que pertenecen; en alguno se llama 
la atención sobre su coexistencia con seres inferiores 
ó accesorios de su alimentación. El grupo de los gu- 
sanos está muy atendido en lo referente á las espe= 
cies endoparásitas, algunas de las cuales actúan como 
verdaderos agentes de infección. Cientos de cajas; 
ordenadas á la manera de zócalo corrido, facilitan la 
consulta pública de la colección de artrópodos, y en 
ellas, á: través del“cristal, pueden verse los ejem— 
plares por estar colocados de modo tal, que lo que 
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no se percibe en un ejemplar puede apreciarse eú 
otro, gracias á los dobles de una misma especie. Las 
substancias de que se alimentan, los daños causados, 
particularmente sobre plantas, profusión de nidos 
variados, etc., ocupan la parte alta de los armarios. 
A los moluscos y á la conquiología está dedicado 
un gran salón, admirándose allí varios ejemplares de 
opistobranquios y de pterópodos, conservados con 
tal naturalidad, que semejan estar vivos. En cuanto 
á la colección de conchas es la más numerosa en es— 
pecies de todas las series expuestas en el Museo, 
ocupando 208 vitrinas, de las cuales 11 están des- 
tinadas á la familia de los uniónidos, bivalvos, que, 
por su adaptación á las variantes de agua dulce en 
que viven, revelan la multiplicación de formas de 
que son capaces, aun en el mismo país. Las conchas 
de los moluscos terrestres, cuyas especies tan bien 
marcan las regiones zoológico-geográficas, así como 
las distintas estaciones como habitación, no obstante 
la pequeñez de su inmensa mayoría, llenan 38 vi- 
trinas. En cuanto á los tunicados, la mayoría de los 
que forman su colección se refieren á individuos 
adultos. Encabeza la colección de peces el Amphio- 
zus, como forma de enlace con el grupo precedente, 
interpolando con igual fin los dipnoos y hasta algu- 
nas especies fósiles de grupos totalmente perdidos, 
restauradas con gran propiedad y diseminadas entre 
las especies vivas más afines. Abundan las prepara- 
ciones osteológicas de reptiles á que tanto se pres- 
tan las tortugas. El gran salón que corresponde á 
la línea de la fachada lo ocupa por completo la co— 
lección de aves, viéndose también interpoladas al- 
gunas de las formas extinguidas, con objeto de que 
no falte la mitad de la serie entre los vertebrados. 
Encabeza la exposición el Archaeopteriz lithographi- 
ca de la subclase saururos. Como muestra del lujo 
en las instalaciones de la colección de mamíferos, 
recordamos la de la jirafa, en la que dentro de gi- 
gantesco fanal, además de individuos de los dos se- 
xos y otro joven, figura un esqueleto del propio ani- 
mal. La colección de cetáceos, situada en el plano 
inferior del edificio, á nivel del sótano, al extremo 
oniente, merece una mención especial, pues dada 
la imposibilidad material de presentar la disección de 
las grandes especies, se ofrece su esqueleto visible 
por un lado, mientras que la otra mitad del animal se 
modela imitando la superficie externa de la piel, que, 
por su finura y desnudez, es fácil de imitar á la ma= 
nera de un cascarón. Está destinado á la instalación 
de los fósiles el gran salón sobre la fachada que ocu- 
an los mamíferos y las aves, y de modo paralelo se 
hallan las series de reptiles, anfibios y peces. Per— 
pendicularmente á estas tres galerías concurren los 
locales que ocupan los restos de moluscos, cefalópo- 
dos, moluscos en general, artrópodos, braquiópodos, 
briozoos, anélidos y equinodermos, y otro local está 
destinado para los celentéreos, esponjas, protozo0s y 
plantas fósiles. De fósiles sensacionales por su forma, 
ostensiblemente intermediaria con respecto á las for— 
mas actuales, se hallan numerosos ejemplares en to— 
dos los grupos y preferentemente en los de reptiles 
y anfibios, manifestándonos de paso la existencia de 
determinados modelos orgánicos supervivientes en 
países muy distantes. : 
Aposentada la parte de botánica en uno de los pi- 
sos altos de la parte izquierda del Museo, se anuncia 
la entrada por la presencia de una vitrina que encie- 
rra las variadas formas de órganos clorofílicos, como 
expresión fundamental de la vida de las plantas, así 
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como numerosas piezas de madera cortadas y puli- 
mentadas en la superficie. La galería se divide en 
dos mitades: la primera, de carácter francamente 
popular ó de propaganda científica, en la que abun- 
dan los dibujos al natural tomados mediante el mi- 
croscopio y las representaciones hechas con cera ó 
pasta apropiada y con la mayor exactitud de las 
partes de los vegetales difíciles de conservar. For— 
man parte de la misma sección colecciones de hon= 
gos comestibles ó venenosos figurados, así como de 
raíces, tubérculos, bulbos y rizomas, frutos típicos, 
flores raras, como las orquídeas, y aun plantas ente- 
ras, parásitas, con gran aumento, semillas en su— 
puesta vegetación, etc. Resérvase para los hotánicos 
la segunda parte del salón, donde se halla deposita— 
do el herbario monumental con plantas de todas par- 
tes del mundo, á la manera de extensa biblioteca y 
asistido por numeroso personal técnico para atender 
á las consultas, lo que se practica con la mayor fa= 
cilidad, ya por comparación directa, ya por medio 
de los textos requeridos sobre prolongado mostrador. 
Otro de los salones de la parte alta del Museo aloja 
la sección mineralógica, la cual corre parejas con 
las otras dos secciones de zoología y de botánica, si 
bien por la índole de sus materiales se presta más á 
reducirse en extensión superficial. Comprende tres 
ramas: la cristalografía, la mineralogía y la litolo— 
gía. La distribución de los meteoritos está dispuesta 
en los tres grupos de sideritos, aereolitos y sideroli- 
tos, siendo éste el más reducido por su naturaleza, 
pero el número de caídos representado en aquel Mu- 
seo es digno de la mayor atención. 

Jermyn Street. Museo de Geología Práctica, Este 
Museo está asociado al servicio geológico de la Gran 
Bretaña. Debe su origen á una representación bajo 
las órdenes del Chancellor of the Excheguer en 1835 
por Henry Thomas de la Beche, fundador del depar- 
tamento de Geología del Reino Unido. Tras varias 
vicisitudes y adiciones, fué oficialmente inaugurado 
por el príncipe consorte el 12 de Mayo de 1851. 
El edificio del Museo consta de las siguientes de— 
pendencias abiertas al público: 1. El vestíbulo 
patio. Piedras de construcción y ornamento. 2. Patio 
interior. Contiene los grandes modelos. 3. Primer 
piso, con dos escaleras, una en cada lado del patio, 
cerca del vestíbulo. Al final de este piso, en la entra- 
da, hay la sección dedicada á la Colección de rocas, 
y la mayor parte de este piso está dedicada á colec- 
ciones de minerales. 4. Galería interior, dedicada 
principalmente á fósiles ingleses palaeozoicos. 5. Ga- 
lería inferior; contiene colecciones de fósiles ingleses 
mesozoicos y kainozoicos. Además de las salas pú- 
blicas y galerías mencionadas anteriormente, el edi- 
ficio tiene oficinas y laboratorios del Museo y depar- 
tamento geológico. cuarto de mapas y librería. La 
oficina de información está situada al final del patio 
interior; y en ella se venden mapas, fotografías y li- 
bros, y se responde á las consultas ó preguntas re— 
ferentes al Museo. 

Real Museo del Colegio de Cirujanos. Fundado 
hacia fines del siglo xv, lleva en sí un sello de se- 
vera originalidad, estando enclavado entre antiguas 
edificaciones. Más tarde fué adquirido por el Gro- 
bierno nacional y considerado oficialmente como uno 
de los principales museos con que la gran urbe 
coopera á la obra de la civilización contemporánea. 
El edificio consta de un cuerpo correspondiente á 
su monumental fachada, en cuyos altos se hallan los 
laboratorios con cierta independencia, y tres grandes 
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-departamentos adjuntos que corresponden á las es— 
pecialidades de anatomía y patología humanas, ana- 
tomía comparada y paleontología, si bien esta última 
se halla hoy muy reducida. El catálogo de las piezas 
que componen el Museo, que pasan de 20,000, forma 
varios volúmenes desglosados, los cuales circulan de 
mano en mano entre los concurrentes, que, guiados 
por el título de la sección que les interesa y el nú- 
mero correspondiente, encuentran cuantas noticias 
se han podido adquirir sobre cada objeto colecciona- 
do. Los millares de calaveras que allí se custodian 
de las diferentes razas humanas, van acompañados de 
la anotación antropométrica, dato de inestimable va- 
lor para el especialista. Las galerías consagradas á 
las colecciones antropológicas son las más nutridas. 
Abundan en ellas las preparaciones anatómicas, ya 
al natural, conservadas en líquido apropiado, ya 
imitadas, teniendo quizá en cuenta las dificultades 
tradicionales que en Inglaterra existen para el estu- 
dio directo del cadáver. En cuanto á las colecciones 
de anatomía comparada, partiendo de un órgano ó 
de una función, se exponen, formando serie, las co- 
nexiones existentes entre diferentes animales más ó 
menos conocidos, ofreciéndose preparaciones como, 
por ejemplo, las muy sorprendentes del aparato au- 
ditivo. 

Mónaco. Museo Oceanográfico. El Instituto Ocea- 
nográfico, consagrado á la ciencia del mar y fun- 
dado en 1906 por el príncipe Alberto l, es una 
institución independiente, reconocida de utilidad pú- 
blica por la Gobernación francesa (decreto presi- 
dencial del 16 de Mayo de 1906). El Instituto pue- 
de, pues, recibir legados. La dirección administra- 
tiva corresponde:á un Consejo de administración 
y la dirección científica á un Comité de perfecciona 
miento. El Institato Oceanográfico dispone de un es- 
tablecimiento (inaugurado el 23: de Enero de 1911), 
situado en París en un departamento universitario: y 


encargado de la enseñanza por medio de cursos y de 
conferencias, y, por otra parte, de un Museo situado 
en Mónaco á orillas del mar, provisto de acuarios, 
de gabinetes de trabajo, de laboratorios y de colec— 
ciones soberbias. El pequeño vapor Hider, puesto á 
la disposición del Museo por el príncipe, permite á 
los grandes oceanógrafos ó á los sabios extranjeros 
familiarizarse con los métodos de trabajos en el mar 
ó alcanzar las buscas especiales. 

El Museo de Mónaco fué inaugurado el 29 de 
Marzo de 1910. Tiene un gran salón de honor, con 
salas laterales, y una larga galería adornada de cris- 
tales con marcos de madera esculturada y una sala 
de 38 m. de largo por 13'70 de ancho. Las grandes 
puertas que las ponen en comunicación pueden abrir- 
se de tal manera que las tres salas quedan unidas en 
una sola, por ejemplo, en la ocasión de un congreso 
ó para ciertas circunstancias especiales. La sala O. 
está destinada á las conferencias, congresos y otras 
reuniones. 

Piso bajo. Sala E. (oceanografía zoológica). Es 
la sala más particularmente destinada á las coleccio- 
nes obtenidas por el príncipe en sus numerosas cam- 
pañas científicas. Sobre todo los representantes de la 
fauna abisal dan á estas colecciones un valor inapre- 
ciable. Los aparatos del príncipe han trabajado, en 
efecto, con éxito hasta más de 6,000 m. de profun— 
didad. Fauna litoral (vitrinas del 1 al 12). Esta fau- 
na habita en orillas del mar de 40 á 50m. de pro- 
fundidad. Fauna costera (vitrinas del 13 al 28). Ha- 
bita en la zona continental entre 200 á 300 m. de 
profundidad. Fauna abisal (vitrinas del 29 al 52). 
Especies diferentes, esponjas extraídas desde 800 4 
1,846 m. de profundidad. Fauna datipelágica (vitri— 
nas del 93 al 59). Encuéntrase en alta mar entre 
dos aguas. Fauna pelágica (vitrinas del 60 al 67). 
Formada de peces que viven próximos á la super= 
ficie. Debajo las vitrinas se encuentran ejemplares 
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de las grandes aves marinas decorativas de las An- 
tillas, Y en la parte central existe una magnífica é 
importante exposición de esqueletos de raras espe- 
cies y de extraordinarias dimensiones. 

Primer piso. Sala central: Como en el piso bajo, 
el primer piso presenta una gran sala central á la 
cual sigue el vestíbulo y dos salas la- 
terales. Sala Este (oceanografía, fisi- 
ca é instrumental): Esta sala está es- 
pecialmente dispuesta para la física, 
química y mecánica de la mar. En 
diferentes secciones contiene empla= 
zadas 97 vitrinas, exposición detalla- 
da de toda la minuciosa especialidad. 
En el centro de esta sala hay el mo- 
delo de la embarcación Princesa Ali- 
ce, mostrando la instalación de sus 
especiales mecanismos. A cada lado 
de la parte central hay dos vitrinas 
en serie divididas en 22 con la colec- 
ción general de moluscos. 

Galería. En ésta se hallan las car- 
tas litológicas del Mediterráneo, de 
Thoulet; la más alta contiene la re- 
gión de Mónaco, que es actualmente 
la mejor explorada. Siguen 32 gru- 
pos de diferentes aparatos dispositi- 
vos, importantes para las maniobras 
y experimentos del mar, en todas sus 
extensiones y grandes profundidades. En el cielo raso 
se ven suspendidas infinidad de ingeniosas redes mo- 
deladas y utilizadas ventajosamente bajo la dirección 
del príncipe. 

Sala O. del primer piso (eceanografía aplicada). 
Contiene esta sala principalmente las aplicaciones de 
la oceanografía: industrias de la mar, pescas, apli- 
caciones artísticas y biológicas. Siguiendo las vitri- 
nas murales de la derecha é izquierda se ven los 
57 cuadros situados á lo alto de las vitrinas bajas. 

Vitrinas planas. Decadalado de la pared central 
hay una serie de dos vitrinas en 22 divisiones que 
representan una colección de objetos animados ocea- 
nográficos luminosos descubridores de los peces co- 
mestibles. 

Parte central. La ocupan, en grupos y vitrinas 
diferentes. ejemplares de gruesos y raros peces y ar- 
tefactos para la caza y pesca, como asimismo están 
otros suspendidos en el cielo raso, aprovechables por 
los diferentes países. 

Acuario. El ala E. del piso bajo inferior forma 
una gran sala destinada á los acuarios, éstos de di- 
mensiones variadas, formando una serie de nueve 
balsas, de 1 43 m. de longitud y 075 m. de altura, 
seguidos de otros cinco más pequeños. Al extremo 
de esta primera línea de acuarios se encuentra uno de 
6 m. de largo y 1'25 de altura y 2 de profundidad, 
capaz de contener los peces de gran talla; al lado 
hay un vivero de 6 por 3 m. y 0:60 de profundi- 
dad. Los pequeños acuarios están especialmente des- 
tinados á la observación de un grupo de animales 
de pequeña talla, que estando separados pueden ser 
examinados de cerca y dar lugar á observaciones 
interesantes sobre sus costumbres y una porción de 
particularidades poco conocidas. Finalmente, una 
serie de balsas de cemento armado de 2:10 m. sobre 
110 de largo y 0'60 de profundidad está dispuesta 
paralelamente á la mesa cerca de las ventanas. El 
agua de mar está elevada á 64 m. de altura por dos 
bombas instaladas al pie del museo en una cámara es- 


pecial y accionadas por la electricidad del tranvía; se 
toma el agua debajo el museo en un punto de rocas 
donde el agua está siempre clara y ventilada por el 
oleaje que raramente cesa de una forma completa. 

Montpellier. Instituto de Zoología. La Estación 
Arnaud Sabatier fué el funda- 
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dor de la Estación Zoológica de Cette, en Mayo 
de 1879, construyendo progresivamente los diferen- 
tes departamentos dentro del mismo plano general 
que forma el conjunto del característico Museo-Es— 
tación hasta celebrarse en Febrero de 1884 la inau— 
guración del nuevo laboratorio Víctor Hugo. El mu- 
seo tiene anejo un pabellón especialmente acuario 
para estudio, sala de máquinas para efectos del mis- 
mo acuario, sala de conservación de animales mari- 
nos y espacioso jardín exterior. Componen el vasto 
edificio-museo sótanos en toda su extensión, por 
almacenes, servicio de fotografía y gran sala de 
acuarios. Planta baja: con el Museo Zoológico y 
Oceanográfico. Primer piso: las dependencias, di- 
rectorio, laboratorio general y la importante biblio— 
teca enriquecida con 3,590 inscripciones de obras 
que comprenden 4,360 volúmenes. En el segundo 
piso están diferentes almacenes y los depósitos del 
agua de mar. 

Moscou. Museo de Zoología. Este importante 
Museo se encuentra en la Universidad y en él figu- 
ran colecciones de mineralogía, anatomía, arqueolo- 
gía y botánica. 

Munich. Museo Mineralógico -y Paleontológico. 
El Museo Mineralógico y Paleontológico se halla en 
la Academia de Ciencias; posee interesantes colec— 
ciones. El Paleontológico es de los más completos 
de Europa. El Mineralógico posee magníficos ejem— 
plares que forman parte del legado del duque de 
Leuchtenberg; adjunto tiene un museo de geología. 
Frente á la Basílica está el Jardín Botánico y el 
Museo Botánico. 

Nueva York. Museo de Historia Natural. En 
el Manhattan, hacia el O. del Parque Central, sé 
encuentra este Museo, que ha tenido varias etapas 
en su edificación; la fachada tiene 229 m., el ala 
N. fué construída de 1874 á 1877 por Olmsted y 
Vaux. La parte construída actualmente no forma ni 
la cuarta parte de los departamentos proyectados. 
El Muséo fué fundado: en: 1863 por el Estado-de 
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Nueva York, pero el terreno pertenece á la ciudad, 
contribuyendo ésta y los particulares á su desarro= 
llo, Está perfectamente organizado y ha crecido con 
úna rapidez extraordinaria, valuándose sus colec= 
ciones en 3.500,000 pesos. Posee donativos muy 
importantes como el de las colecciones de Morris, 
Jesup, Morgan, etc. 

En la planta baja está la sala de lectura y salón 
de sesiones, con capacidad para 1,500 personas, en 
la que se dan conferencias gratuitas. Contiene en los 
largos corredores: 1.* las colecciones de minerales, 
rocas y árboles de esencias, de Jesup; 2.” coleccio- 
nes de corales, esponjas y moluscos, y 3.” coleccio- 
nes antropológicas, preferentemente las que se re- 
fieren á las regiones polares del Norte. 

En el primer piso se halla la colección de mamí- 
feros y aves (12,000 ejemplares y 70,000 pieles); no 
es menos rica la colección de insectos con la colec— 
ción de lepidópteros de Hoffmann, esfingidos de 
Jesup, etc. Contiene unas secciones etnog 'áficas de 
California, Méjico, Estado del SO. y Perú, con ob- 
jetos de arte chino. 

En el segundo piso hay las colecciones paleonto= 
lógicas, especialmente la de Cope. En una sala se— 
parada hay la sección de reptiles y de peces fósiles. 
En los corredores hay las colecciones de Morgan, 
James Hall y otros, referentes á mineralogía y pe- 
trografía. Y 

En el tercer piso hay una rica colección de mo- 
luscos. con la biblioteca que contiene unos 44,000 
volúmenes, y adjunto tiene los laboratorios. 


Galería de medallas del Museo Municipal de París 
(Palacio de Bellas Artes) 


París. Museo de la Universidad de la Sorbona. 
El Laboratorio de Geología de la l'acultad de Cien— 
cias de la Universidad posee amplias galerías de pa- 
leontología en un local nuevo que se llama la Vou- 
velle Sorbone. Estas galerías no están abiertas al pú- 
blico y las colecciones hállanse expuestas dentro de 
vitrinas, metódicamente clasificadas, y ascienden á 
la cantidad de 12,000 especies. Los materiales or— 
denados en esta galería son la mayor parte fósiles é 
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invertebrados. Muchas de las grandes regiones cla 
sicas en geología tienen muestras de sus fósiles en 
aquellas galerías. Los terrenos secundarios de Fran- 
cia están allí bien representados por numerosas se- 
ries de amonites. Desde este punto de vista, estas 
galerías son únicas en París 6 á lo menos ocupan el 
primer puesto. Asimismo el Africa del Norte (Ma= 
rruecos, Argelia, Túnez) están representadas por 
varias series paleontológicas, probablemente únicas 
en el mundo. Los terrenos terciarios de Francia 
también se ven allí muy bien representados. 

Museo Nacional de Historia Natural. El Museo 
es un gran establecimiento compuesto de inmensas 
salas, extensas vitrinas y Varios laboratorios, con 
jardines anejos. 

El 10 de Junio de 1793 se fundó de nuevo, pot 
así decirlo, el Museo por un decreto de la Conven- 
ción. La historia del establecimiento es muy extensa 

se encuentra resumida en un volumen publicado en 
1822 por Deleuze con el título de Histoire du Mu- 
séum d' Histoire Naturelle, y en obras de otros auto- 
res como Boitard, Bernard y Conailhac, Rousseau, 
Lemounier y Cap, entre otros. Desde aquel entonces 
ha sido publicado en 1893, en ocasión del centena- 
rio de la fundación, un volumen especial que se en— 
cuentra en todas las bibliotecas públicas, el que ha 
sido impreso en la Imprenta nacional de París 
(1893). Fué valorado en más de 1.000,000 de fran- 
cos el valor de las colecciones del Museo. Muchas 
son esencialmente históricas; con ellas han sido fun— 
dadas, por ejemplo: La Anatomía comparada, la 
Paleontología animal, la Botánica fósil, la Teratolo- 
gía (Cuvier Bongniart, Geoflroy-Saint-Hilaire); y 
se encuentran en el comercio las series de foto— 
grafías del Museo relativas á los ejemplares más 
notables. El Museo es el más antiguo de todos los 
centros de historia natural del mundo. 

Hay dos grandes volúmenes que contienen la his- 
toria del Museo desde 1627, fecha de la fundación 
por Luis XIII. Durante mucho tiempo fué llamado 
Jardin du Plants, y en el inventario hecho en 1793 
se le denomina Muséum National a' Histoire Nature- 
lle, destinado á enseñar la historia natural con toda 
su intensidad y experimentos dentro su aplicación á 
la agricultura y sus artes. Desde 1793 el estableci- 
miento ha sido notablemente modificado. 

Jardín de Plantas. El extenso Jardín de Plantas 
de París encierra, desde su fundación. las clásicas 
dependencias consagradas al estudio de la historia 
natural. Las nuevas necesidades del establecimiento 
en cada época han exigido reformas de carácter téc- 
nico aun en la materialidad de las instalaciones, y la 
más reciente entre estas reformas ha sido la cons— 
trucción de un anchuroso rectángulo prolongado y 
susceptible de mayor alargamiento por estar situado 
sobre el costado izquierdo del recinto general entran- 
do por las puertas del malecón de Austerlitz y pa- 
ralelo á la calle de Buffon. 

La planta baja está dedicada á las grandes colec— 
ciones de anatomía comparada, iluminada por ambos 
lados de Levante y Occidente. En el piso alto se 
halla aposentada la no menos gran colección pa— 
leontológica, y sobre una elegante galería volada 
que arranca de los muros se desenvuelve la sección 
de antropología, con sus variados materiales, que 
además se extiende por parte de los locales corres- 
pondientes al cuerpo de la fachada del edificio, don- 
de también se encuentran el aula, los laboratorios 
y despachos. La luz de este piso es cenital y sin 
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necesidad de atenuantes, ya que los tesoros allí 
acumulados son inalterables á la acción química de 
los rayos solares, ofreciéndose á la vista un sólido 
techo horizontal, protegido por otro techo en forma 
de barraca de cristal á fin de moderar la radiación 
calorífica, cosa de mucha importancia en estableci- 
mientos de su índole; al frente de ambas entradas á 
los salones, sobre mármol y escritos en letras de oro, 
figuran los nombres de aquellos que con su genero— 
sidad han contribuído al aumento de las colecciones. 

En la Galería de Anatomía comparada dominan 
los esqueletos de las especies actuales, acompañados 
de vaciados de distintas substancias plásticas, ilu— 
minadas por lo general; dibujos, reducciones, esque- 
mas, partes blandas conservadas, según su natura= 
leza, etc., distribuyéndose los objetos en dos sec 
ciones: las piezas sueltas y las que son pequeñas ó 
de mediano tamaño, acomodadas sobre escaparates 
murales, ordenadas por grupos correspondientes á 
las distintas funciones, principiando por los anima— 
les superiores simultáneamente en ambos lados de 
la entrada del salón, 

La Galería Paleontológica aparece menos llena al 
primer golpe de vista que el piso inferior, pero hay 
que considerar que todos los restos fósiles correspon- 
dientes á los invertebrados ocupan numerosas vitri- 
nas en forma de un doble pupitre y que, además, 
llevan sus cajones (tirajes) completando el mueble. 
La distribución de los ejemplares obedece á un plan 
análogo, entre armarios murales y el ancho del sa— 
lón, hallándose dispuestos, según la aparición cro- 
nológica, tal cual hoy la acepta la Geología, empe- 
zando, por ambos lados de la puerta de entrada, por 
los materiales de mayor antigiiedad en la fecha de su 
aparición en el planeta. Entre los ejemplares que 
desde luego llaman la atención por su tamaño, figu- 
ran el Cervus megacerus, el Eleprhas meridionalis y 
la calavera fósil del Arsinotrerium Zittel. Conser— 
vándose en el Museo la antigua organización, la 
sala tercera se halla ocupada por los históricos apa- 
ratos de óptica, electricidad, magnetismo, etc., in- 
ventados ó empleados, por lo menos, en las demos- 
traciones de célebres físicos del siglo xv111: reser- 
vándose la sala cuarta, iluminada con luz cenital, 
para las colecciones de mineralogía y de piedras 
preciosas talladas, éstas sobre lujosa vitrina prolon- 
gada que lleva un segundo departamento corrido 
por toda ella, consagrado al cuarzo y sus variedades, 
representadas principalmente por centenares de cris- 
tales. Los ejemplares sueltos, cuando son peque- 
ños, van montados, ó descansando sobre vidrios de 
reloj. Es particularmente notable un diamante cú- 
bico, no tallado, de 3 mm. de diámetro; numerosas 
ágatas pulimentadas y una en bruto conteniendo 
agua geyseriana en forma de burbuja, grandes eris- 
tales de azufre, de antimonita, de azurita, de espato 
calizo, bellas agrupaciones de aragonito coraloide. 

Escuela Normal. Gabinete de Historia Natura?. 
La Escuela Normal de París guarda algunos fósi- 
les de las pampas de Buenos Aires entre el vasto 
material que posee para la enseñanza. En el Gabi- 
nete de Historia Natural se conserva Una sección de 
paleontología, en la que no faltan representaciones, 
por lo menos en molde, de la notable fauna extin— 
guida sudamericana, cuyo ejemplar mayor se halla 
instalado en una de las bibliotecas del piso alto. 

La Sorbona. Existen varios locales destinados 
á colecciones de distinto carácter, laboratorios de 
Anatomía comparada, de Zoología general con sus 
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acuarios de preparaciones microscópicas y Cuartos 
de carácter privado ó para especialistas. Entre los 
trabajos recientes puede apreciarse una colección de 
dibujos iluminados, de gran ampliación para el es- 
tudio anatómico de los animales invertebrados; va— 
rios esqueletos de peces cartilagíneos, admirable- 
mente preparados, y el aparato acuífero del mayor 
de nuestros erizos de mar, obtenido mediante una 
sujeción que permite apreciar á primera vista el me- 
canismo de su funcionamiento. 

Perusa (Italia). Museo y Laboratorio de Geolo- 
gía del Real Instituto Superior Agrario. Tanto el 
Museo como el Laboratorio se fundaron en 1910, y 
han sido mejorados notablemente desde entonces. 

Secciones: 1.2 Colección de los minerales que for— 
man las rocas; 2.? Colección de los minerales relati- 
vos á la agricultura; 3.2 Colección de las rocas; 
4.* Material de construcción; 5.2 Colección dínamo- 
geológica; 6.2 Colección de los terrenos agrarios, 
y 7.* Biblioteca especializada. Hay otra, la antigua 
colección del profesor don Luis Canali, legada á la 
Universidad de Perusa en el año 1830 y trasladada á 
este Instituto Superior en la época de su fundación 
(25 de Noviembre de:1894). Contienecerca de 9,115 
ejemplares, algunos bastante raros. como siguen: 
minerales, núm. 5,754; fósiles, núm. 1,556; rocas, 
núm. 2,207, y mármoles de Hungría, núm. 215. 
La colección y estado de ordenación ocupa una ga— 
lería restaurada. 

Laboratorio. Máquina, instrumentos, aparatos y 
reactivos químicos para el estudio del mineral, ro— 
cas, material de construcción y del terreno agrario. 

Roma. La Academia Pontificia Nuovi Lincei no 
tiene, en realidad, Museo de Historia Natural; sin 
embargo, guarda: 1.* La colección completa de dia- 
tomáceas Castracana; 2.* La colección de diatomá-— 
ceas y miatología Lauje, y 3.* Una colección de fósi- 
les del Belgio. Posee, además, las siguientes colec— 
ciones poco conocidas: 1.2 Colección de minerales 
del Instituto Bíblico, y 2.2 Museo astrofotográfico 
de la Escuela Vaticana. Está en el palacio de la 
Cancelaria. 

San Petersburgo. En la capital de Rusia se en- 
cuentran los siguientes museos: Museo Agrícola, 
Museo Botánico, Museo de Minerales y Museo de 
Zoología. El Museo Agrícola, dependía del ministe- 
rio de las Haciendas imperiales: contiene multitud 
de modelos, instrumentos y de máquinas aradoras, 
colecciones de productos agrícolas, frutos, etc. En 
la Academia de Ciencias hay instalado el Museo 
Botánico que posee más de 50.000 especies, princi- 
palmente plantas de Siberia. El Musen de Zoología, 
instálado en la misma Academia, consta de 14 sa— 
las, siendo muy interesantes los animales antedilu— 
vianos que posee: mammouth, cráneo de meygathe— 
rim, Ó sea del llamado perezoso gigantesco. El 
departamento de mineralogía. que es muy inferior 
al Museo de Minerales del Instituto de Minas. con— 
tiene importantes aerolitos y un globo colosal cons- 
truído por Euler. 

Museo de Mineralogía. Este depende del Institu- 
toó Academia de Minas. Es un establecimiento de 
los más curiosos de San Petersburgo, fundado por 
Catalina Il en 1773, y reorganizado en 1834. Asis- 
ten unos 600 alumnos, que luego son destinados al 
cuerpo de ingenieros de minas. El edificio ocupa 
una superficie de 12,000 m.* En la sala de modelos 
Se encuentra, entre otras curiosidades. la colección 
de instrumentos que sirven en las minas y modelos 
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Museo-biblioteca de Grenobla 


de minas que permiten hacerse idea de una explo— 
tación. El Museo es muy rico: contiene magníficos 
ejemplares de minerales de Rusia, y en estado natu- 
ral, ya en polvo y en diferenes aplicaciones. 

Turin. Posee cuatro Museos de Historia Natu— 
ral que están situados en el palacio Carignano. 

Museo de Zoología. Ocupa una superficie de cer- 
ca 1,700 m.? con 700 m. lineales de fachada. El 
salón principal tiene de alto 28 m.? Este Museo 
fué fundado por Carlos Manuel III en el siglo xv1. 
Comprende, aproximadamente, 500,000 ejemplares, 
de los cuales 2,500 son mamíferos, 20,000 aves, y 
350,000 insectos. Además, contiene otros dos ejem- 
plares de la rarísima Okapia Johnstoni, formas rarí= 
simas de aves, como la colorada Alca impennis, etc., 
por todo lo cual es más importante que el Regío 
Musei di Zoologia d'Italia. 

Museo de Anatomía comparado. Se encuentra 
en cuatro salas del segundo piso, con una super 
ficie de 315 m.? y cerca de 150 m. de fachada. Hay 
800 preparados anatómicos. muchos de los cuales 
son de osteología. 

Museo de Mineralogía. Ocupa siete grandes sa- 
las del primer piso. Fué fundado por Borson. Pri- 
meramente estuvo unido al de Geología. Desde 1878 
separóse de éste. Comprende, aproximadamente, 
15,000 ejemplares italianos y extranjeros, de los 
cuales algunos reportan magníficos y aprovechables 
conocimientos. También hay una colección de mine- 
rales elaborados, como piedra ornamental, y otra de 
meteoritos. 

Museo de Geología y Paleontología. Ocupa seis 
salas y una larga galería del segundo piso. Posee 
unos 100,000 ejemplares de fósiles. animales y ve- 
getales de los terrenos terciarios del Piamonte y 
de Liguria: hay una buena colección paleontológica 
con 15,000 ejemplares y otra colección geopaleon= 
tológica con 16,000 ejemplares. Entre los grandes 
vertebrados fósiles se encuentran: un megatheritm, 
dde la América meridional; mastodonte, de la Asticia- 
na, y un rinoceronte, de Villafranca, etc. Aparte 
tiene este Museo una colección de rocas italianas, 


especialmente de las procedentes de los túneles del 
Trejus y del San Gotardo. Además de estos cuatro 
Museos, existe otra importante y rica colección en 
el Instituti Scientifici di Torino. 

Towlouse. Son varios los museos que tienen ver- 
dadera importancia, siendo entre ellos dignos de 
mención los siguientes: 

Museo de Historia Natural, abierto al público 
desde el año 1865. En la primera sala están los 
ejemplares recogidos en las cavernas de la Edad de 
Piedra, sirviendo extraordinariamente como mate— 
rial de estudio de las edades prehistóricas. Además, 
este Museo consta de otra hermosa sala paleontoló— 
gica con material de los valles pirenaicos. 

Museo San Raimundo, que es continuación del 
anterior Museo, con el bronce, la protohistoria y las 
civilizaciones clásicas; data de 1892. 

Gran Museo de Bellas Artes, series de escultura é 
inscripciones galorromanas, romanas, góticas, etc. 
Estos tres museos pertenecen al Municipio. 

Museo para la historia del arte umiversitario, foto— 
grafía, Biblioteca, desde el año 1900, 

Viena. Museos imperiales. La fundación del 
Museo de Historia Natural data de mediados del si- 
glo xvm. Comprende las salas decoradas con 112 
pinturas murales, obra de los principales paisajistas 
austriacos. Las salas de 1 á 5 son de petrografía, la 
1 y 2 contienen el cuarzo, diamante y metales pre= 
ciosos; la 3 las piedras preciosas, algunas valuadas 
en 70,000 forines: un ópalo noble de 594 gr.. valo- 
rado en 2,000,000 de fiorines; en la 4 los materia- 
les de construcción de Viena, Alemania, Italia, y en 
la 5 los meteoritos. Los salones 6 á 10 son de pa— 
leontología, conteniendo esqueletos de grandes 'ani- 
males fósiles; en el 9 hay colocados los peces fósi- 
les del monte Bolca, cerca de Verona. Los restantes 
salones hasta 19 comprenden colecciones prehistóri- 
cas gráficas de las diferentes partes del mundo. En 
el primer piso está la colección de zoología; la sala 
21 comprende los zoófitos eqninodermos y anélidos; 
la 22 los insectos y crustáceos; la 23 los moluscos; 
la 94 4 26 los peces, que forman una rica colección 
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muy bien ordenada: 26 á 28, batracios y reptiles; 
29 á 33, aves; 34á 39, mamiferos. En el segundo 
piso hay la sala destinada á botánica con muy céle- 
bre herbario. 
Wáshington. 
ral. 
colecciones de historia natural, antropología y geo- 
logía referentes á América; está bajo la dirección 
de la Smithsonian Institution. Comprende varias sec- 
ciones: Sección de antropología. Posee colecciones 
clasificadas según un orden cronológico y relativas 
á la historia de América, especialmente las que se 
refieren á las tribus de indios americanos. Sección 
biológica. Comprende una sección de reproducciones 
y otra en que hay ejemplares recogidos en América 
referentes á mamíferos, pues las aves é invertebra— 
dos están en la Smithsonian Institution. Sección geo- 
lógica. Tiene unas 8,000 especies de minerales y 
unos 300 aerolitos: una sala con los minerales y ro- 
cas, formados y hallados en los volcanes, caver= 
nas, etc. En la sección de fósiles es muy notable 
la colección de grandes mamíferos americanos del 
terciario, y referente á las plantas fósiles posee la 
colección de Lacol, de los yacimientos hulleros de 
Pensilvania, que comprende 100.000 especies. 


Museo Nacional de Historia Natu—- 


VI. — Museos comerciales 


El gran comercio de importación y de exporta— 
ción no puede efectuar operaciones fructuosas sino 
conociendo las mercancías que producen los países 
con los cuales están en relación, Para este fin se 
crearon los museos comerciales, los cuales vienen á 
ser exposiciones permanentes, que en algunos paí— 
ses han tomado un gran desarrollo. 

Estos institutos fueron y son un factor importan- 
tísimo para el desenvolvimiento económico, por la 
íntima relación que establecen entre productores y 
consumidores, cuyas aspiraciones y necesidades lle- 
gan á harmonizarse del modo más perfecto. 

Los museos comerciales no limitan su finalidad á4 
la mera exhibición de los productos, sino que anali- 
zan y detallan las diversas aplicaciones de éstos, y 
las múltiples transformaciones de que son suscepti- 
bles dan á conocer los medios de transporte más 
ventajosos con indicación del costo, señalan los pre: 
cios á que se cotizan en los mercados respectivos y 
facilitan todo género de informaciones y noticias 
que puedan revestir interés, como tarifas de dere- 
chos arancelarios, datos estadísticos, etc., ete. 

En todos los países europeos que forman en la 
vanguardia de la civilización y del progreso. arrai- 
garon y se desarrollaron con maravillosa rapidez los 
museos comerciales, cuyos beneficiosos resultados 
nose hicieron esperar mucho tiem po. * 

Una demostración de esto nos ofrece Suiza, que 
cuenta con diversos establecimientos de esta índole, 
cuya organización merece los mayores elogios. E] 
Museo de Zurich está dedicado á productos de la in- 
dustria textil y, en especial. á sederías: el de Saint- 
Gall contiene una sorprendente colección de borda— 
dos* el de Ginebra constituye una interesantísima 
exposición de artes decorativas y abarca. además, 
todo lo relativo 4 ornamentación y perfeccionamien- 
to de la relojería: en el de Basilea pueden estudiarse 
la industria cintera y las preparaciones tintóreas: y, 
finalmente, en el de Winterthur encuéntranse muy 
curiosos modelos para el estudio de la mecánica. 

En estos museos existen departamentos dispuestos 
ad hoc, en los que pueden copiarse los objetos ex- 


Tiene una superficie de 100 m.? y contiene | 
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puestos, y hay, además, bibliotecas dotadas de nu— 
merosas Obras técnicas y de consulta, así como va= 
liosísimas colecciones fotográficas, por cuyo medio 
se divulgan y dan á conocer de modo fácil la estruc- 
tura, condiciones, centros de producción, mercados 
principales, etc., de los distintos artículos ó pro— 
ductos manufacturados que se exhiben. 

Con gran entusiasmo fueron también acogidos en 
Alemania, donde rápidamente se instalaron varios, 
que contribuyeron de un modo decisivo al desenvol- 
vimiento nacional en todos sus ramos, siendo los 
más importantes los de Munich, Stuttgart y Frane- 
fort. Este último sobre todo, es digno del mayor 
eucomio por su excelente organización y por lo ex- 
tenso y vasto de las diferentes especialidades en que 
se divide. Cuenta con distintas secciones de expor— 
tación y de importación, con una biblioteca com- 
puesta de muchos y muy interesantes volúmenes y 
con un departamento especial, en donde se hallan 
los periódicos técnicos y profesionales. los indicado- 
res de centros industriales y mercantiles, directorios 
y anuarios comerciales y estadísticos, informes de 
las Cámaras de Comercio y una infinidad de datos 
y noticias de diversos órdenes, como, por ejemplo, 
estadísticas del movimiento aduanero ó bien antece— 
dentes y documentos relativos al estado económico: 
y financiero de diferentes naciones. Además, tiene 
establecida este centro una oficina de informes cuyo 
funcionamiento es perfecto y de gran utilidad. To- 
dos los artículos y productos allí expuestos contie— 
nen indicaciones de su forma externa, cantidad, 
procedimientos de elaboración, embalajes, medios 
de transporte. precios y cuantos detalles pueden ser 
necesarios ó útiles á quienes se interesen en la ex-— 
plotación de tales artículos. 

Prescindiremos de reseñar los museos estableci- 
dos en otras naciones, como Francia, en la cua] han 
alcanzado también un alto grado de perfección y 
desarrollo y donde, desde el primer momento, halla- 
ron la decidida protección del Estado y el valioso 
patrocinio de las corporaciones civiles y particula— 
res; y tampoco nos ocuparemos en el Museo Orien= 
tal de Viena, nacido bajo un objetivo más científico 
y artístico que comercial, y que organizó diversas 
expediciones á los principales mercados del mundo, 
dando incremento á las exposiciones Hotantes y 
creando los sindicatos de exportación. Pero no de= 
jaremos de recordar el Museo de Bruselas. el cual 
fué considerado justamente como modelo de esta 
clase de organismos. En él hallábanse los productos 
clasificados por el sistema de subdivisión adoptado 
en las exposiciones universales, y agrupados en ar- 
tículos de exportación y de importación, á la vez 
que se exhibían modelos de transportes y embalajes. 
Es de notar que el vastísimo contingente de mues— 
tras de artículos de todas clases y procedencias que: 
llegó ú atesorar este Museo en sus vitrinas. fué ad— 
quirido en un brevísimo plazo. á lo cual cooperaron 
muy eficazmente los cónsules de Bélgica en el ex- 
tranjero. secundándoles otros funcionarios públicos 
y la generalidad de los comerciantes que sostenían 
relaciones con remotos países. Lá dirección del Mu- 
seo hacía imprimir periódicamente catálogos muy 
interesantes. que eran distribuídos con profusión 
entre"las clases mercantiles é industriales. 


VII. — Museos cristianos 


Aunque con esta denominacion puede compren= 
derse á todos los inuseos que cohserván objetos eris- 
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Sala de arte budista del 


tianos de todas las épocas, se aplica de modo es— 
pecial á los que guardan exclusivamente objetos an- 
teriores á la Edad Media, sobre todo sarcófagos, 
inscripciones y productos de las artes menores. Los 
primeros museos formados por los humanistas italia- 
nos dieron cabida á objetos cristianos, pero única— 
mente por su intrínseco valor artístico y no por su 
carácter cristiano. En los primeros años renacentis- 
tas se admitieron ya inscripciones en los museos, 
pero no las cristianas. El coleccionar y estudiar estas 
inscripciones data del descubrimiento de las Cata- 
cumbasromanas. por Antonio Bosio. El primer mu- 
seo propiamente cristiano [ué el del Vaticano, fun— 
dado por Benedicto XIV, quien le denominó Museum 
Christianum. Merced á las diligencias de Marchi y 
de Rossi. parte de las colecciones vaticanas se cedie- 
roo para formar el Museo Lateranense, fundado en 
1851 por un decreto de Pío IX. En cuanto á anti- 
gúedades cristianas. no hay ningún museo que so= 
brepuje á este último, aunque los demás de Roma, 


como el Kircheriano y el San Paolo, y otros de Ita— 
lia, como los de Brescia, Florencia y Palermo. po- 
seen notables tesoros arqueológicos cristianos. Fuera 
de Italia, las colecciones de antigiiedades cristia- 
nas son menos numerosas, pero merecen especial 
mención las de El Cairo, Alejandría y Tréveris. Las 
catedrales de Tréveris, Hildesheim, Colonia y Bam- 
berg poseen. sobre todo en objetos medievales, teso- 
ros inapreciables y constituyen verdaderos museos. 
En todos los países hay también museos provinciales 
v episcopales ó diocesanos que cuardan valiosos ob- 
jetos cristianos. -El arzobispo López Peláez expresa 
así la utilidad de los museos diocesanos: «Si se pone 
á clara luz lo que puede verse ya. á saber: que se 
acuda á todos los medios imaginables á fin de que 
no se venda, máxime para el extranjero, ninguna 
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Museo Cernuschi. (Paris) 

obra artística de propiedad eclesiástica y que estas 
obras, á la vez que se presentan á la veneración de 
los fieles, no se esconden á las investigaciones delós 
eruditos; si, sobre esto, se nota tal aprecio de ellas... 
concediendo las mayores facilidades para que todos 
gocen y se aprovechen viéndolas y examinándolas; si 
cuanto hay de artístico en los templos, fuese de to- 
dos; sería nacional.» Entre los diocesanos españoles 
debe citarse, por la riqueza y variedad de sus objetos, 
el de Vich, y por el lugar en que está situado (una 
arz romana, contigua al claustro de la catedral), el 
de Tarragona. Aparte de estos museos de objetos au- 
ténticos, hay otros llamados de reproducciones ó co- 
pias, de gran utilidad para la difusión de la cultura. 
El más notable de ellos es de la Universidad de Ber- 
lín, fundado en 1849-55 por Fernando Piper. 


VIII. — Museos militares 


Dice Meirich que las primeras colecciones de ar= 
mas y armaduras no van más allá del siglo xvr. Las 
más antiguas que se citan son: en Alemania, las del 
emperador Maximiliano; en España, las de Carlos I; 
en Iuglaterra, las de Enrique VIII; en Francia, las: 
de Francisco I, y en Italia, las de Strozzi. 

En España existen notables museos militares, 
siendo el de más moderna creación el de Infantería. 
Desde hace muchos años se ha abogado por la crea- 
ción de uno solo. en que se refundiesen los existen— 
tes. Almirante abogaba ya por ello; en un proyecto 
de reformas militares del conde del Serrallo (1915) 
se há recogido la misma idea, pero ésta no ha al- 
:anzado realidad práctica. 


IX. — Museos sociales 


Reciben este nombre los establecimientos dedica- 


dos á la exposición permanente de objetos, productos. 
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y gráticos relacionados con la vida social y destinada 
. gue .z z = 
especialmente á la información y á la enseñanza. 


X. — Legislación acerca de los museos españoles 


Los museos son «establecimientos dependientes 
del ministerio de Instrucción pública en los cuales 
se conservan objetos ó trabajos científicos, artísticos 
ó de aplicación, de tiempos pasados y modernos, 
para su exposición y estudio». Se diferencian de las 
bibliotecas en que éstas son colecciones de libros, 
mientras los museos lo son de objetos. En nuestra 
época se han multiplicado sobremanera, constitu— 
yendo una de las más espléndidas manifestaciones 
de la vida de los pueblos. La protección que otorgan 
hoy las leyes á la busca y conservación de los restos 
y objetos arqueológicos (V. MoNUMENTOS Y ANTI- 
GUEDADES). ha enriquecido mucho á los museos. De 
éstos unos son oficiales (del Estado, la provincia y el 
municipio, creados estos últimos por los Reales de= 
eretos del 24 de Julio y 18 de Octubre de 1913) y 
otros particulares. 

Limitándonos á Jos oficiales. haremos primero 
algunas indicaciones generales y estudiaremos des— 
pués la legislación relativa 4 cada uno de los más 
importantes existentes en España, que enumerare— 
mos por orden alfabético. 

Legislación general de museos. La entrada en los 
museos del reino, en los monumentos artísticos é 
históricos susceptibles de este régimen y en todos 
los demás establecimientos análogos, dependientes 
del ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar- 
tes, es completamente gratuita para las autoridades, 
corporaciones oficiales, grupos escolares, centros de 
enseñanza para obreros y cualquiera otra clase de 

. asociaciones docentes, durante todos los días del año. 
Para el público lo es los jueves y domingos; pero en 
los restantes días del año se satisfará por los visi- 
tantes una cuota de entrada, que se fijará, teniendo 
en cuenta la importancía y condiciones del museo, 
por el ministro de Instrucción pública. Las cantida- 
des que se recaudan se invierten en la reparación, 
restauración y conservación de los museos, adquisi- 
ción de terrenos necesarios para su mayor resguardo 
y mejoras adecuadas, gastos de custodia y comple— 
mentos de servicios, cuya administración está á car- 
go de una comisión especial en cada uno de los 
museos, monumentos ó centros, en que se acuerde 
establecer cuota de entrada. Esta comisión es nom- 
brada de R. O. por el ministerio de Instrucción pú- 
blica y Bellas Artes y debe dar cuenta al mismo 
trimestralmente de la recaudación (R. D. del 19 
de Noviembre de 1908). 

Es gratuita toda autorización para tomar notas, 
sacar copias, fotografías (excepto en los museos que 
se disponga otra cosa) ú otra clase de reproduccio= 
mes de las obras que se conserven, debiendo cuidar 
los directores y jefes de las colecciones y objetos 
encomendados á su custodia y expuestos al público 
y de que ostenten rótulos explicativos, cuidando de 
que haya rótulos generales para designar las series, 
rótulos especiales de los grupos y rótulos indivi- 
duales de los ejemplaresimportantes; también deben 
organizar series ó cursos de conferencias prácticas 
que sirvan para difundir los conocimientos generales, 
compartiendo este trabajo con el personal técnico 4 
sus órdenes ó invitar para ello á personas de reco- 
nocida reputación. En las secretarías de cada mu- 
seo se llevará un libro-registro de las conferencias 
y visitas pedagógicas, y de la estadística que dicho 
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libro arroje se dará cuenta anualmente al ministerio 
de Instrucción pública (R. D. del 7 de Septiembre 
de 1901). Está prohibido sacar de los museos las 
obras y objetos que en ellos se custodian, cuyo con 
junto constituye el tesoro artístico de la nación; 
estos centros sólo pueden concurrir á las Exposi- 
ciones con reproducciones ó copias de sus obras ú 
objetos. Cuando se trate de concurrir á Exposicio- 
nes internacionales podrán llevarse á ellas las obras 
de los artistas vivos, siendo preciso el expreso con- 
sentimiento del autor de la obra, el cual por el he- 
cho de darlo adquiere el compromiso de restaurarla 
en caso de deterioro ó reponerla con otra de iguales 
condiciones si se perdiere (R. O. del 19 de Agosto 
de 1901). 

Museo Agronómico. Creado por R. D. del 17 de 
Febrero de 1882, contiene los instrumentos y má- 
quinas utilizados en el cultivo y en las industrias de 
él derivadas. Forma parte del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII. V. Instiruro. 

Museo Anatómico. Secreó en el Hospital general 
de Madrid en 1851 á expensas de los profesores del 
mismo, con piezas representativas de órganos en 
estado de salud y de enfermedad, modeladas por el 
doctor don Pedro González Velasco. Por R. D. del 
22 de Junio de 1857 se dispuso se formase otro 
museo análogo en el Hospital militar de la misma 
capital. Hoy desempeñan el oficio de museos ana— 
tómicos los Gabinetes anatómicos de las Facultades 
de Medicina. 

Museo Antropológico. V. Museo de Ciencias Na- 
turales y las voces InstiTuTO y MADRID. 

Museos arqueológicos. Desde antiguo venía exis- 
tiendo en Madrid, en una de las salas de la Biblio 
teca Nacional, un museo de antigiiedades, formado 
con objetos procedentes delas primeras excavaciones 
hechas en Pompeya y Herculano y con otros obje 
tos. Por R. D. del 20 de Marzo de 1867 se creó el 
Museo Arqueológico Nacional. al que fueron trasla- 
dados los objetos existentes en el anterior. El nuevo 
establecimiento se inauguró el 9 de Julio de 1871, 
con cuatro secciones que eran: 1.* Civilizaciones 
primitivas y Edad Clásica; 2.* Edad Media: 3.* Nu- 
mismática, y 4.* Etnografía. En el mismo R. D. se 
ordenó que se formasen museos arqueológicos pro- 
vinciales en las provincias en que existiesen nume- 
rosos é importantes objetos arqueológicos. Hoy los 
museos arqueológicos son de tres clases: Es de pri- 
mera clase el Arqueológico Nacional; son de segunda 
clase el de Reproducciones Artísticas y el Arqueoló- 
gico de Tarragona, y de tercera clase los de Barce— 
lona, Granada, Sevilla, Valladolid, Toledo, Cádiz, 
Córdoba, León, Burgos, Murcia y Santiago. Todos 
ellos están reglamentados por el R. D. del 29 de 
Noviembre de 1901 y á cargo del cuerpo facultati- 
vo de archiveros, bibliotecarios y arqueólogos. Por 
R. O. del 24 de Enero de 1914 se ha incluído entre 
los que tiene á su cargo este cuerpo el Museo Nu- 
mantino de Soria, bajo el Patronato de la Comisión 
ejecutiva de las excavaciones de Numancia. 

Los jefes de los Museos Arqueológico Nacional y 
de Reproducciones Artísticas tienen como directores 
de estos establecimientos y salvo la superior autori— 
dad del ministro y subsecretario de Instrucción pú- 
blica, su plena dirección científica, técnica y admi- 
histrativa, El Museo Arqueológico Nacional, como 
establecimieñto de primera clase, tiene una Junta 
de Gobierno en la forma y con las facultades que 
establece el reglamento orgánico del cuerpo facul-— 
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tativo de archiveros (V. Arcuivo). También el Mu- 
seo de Reproducciones Artísticas tiene una Junta 
compuesta del director, el empleado facultativo más 
antiguo y el secretario. Los directores y jefes son 
responsables del régimen y disciplina, de la buena 
conservación del material científico, de la regulari- 
dad y acierto de la administración y del mejor orden 
en el servicio público, pudiendo negar la entrada en 
el Museo á las personas merecedoras de esta medida 
y exigirles, si procediese, la reparación del daño 
causado. Los jefes de sección son los encargados de 
facilitar á los visitantes las noticias arqueológicas 
que les pidan sobre objetos del Museo, y acompañar 
á los profesores que en unión de sus alumnos asis 
tan al mismo. 

Estos museos tienen para su uso particular una 
biblioteca ó colección de libros propios de la espe- 
cialidad á que sus estudios se dirigen, Jos que, á 
pesar de su carácter particular, pueden ser utiliza— 
dos por el público, previa autorización especial del 
director. En lo referente á sacar copias, reproduc- 
ciones ó fotografías, se atendrán los que lo soliciten 
á las disposiciones particulares de cada uno de estos 
establecimientos; pero les será siempre precisa la 
previa autorización del director, prohibiéndose en 
las reproducciones el empleo de substancias que 
puedan perjudicar al objeto, ni obtener moldes para 
fundiciones ó troqueles para cuños, con el fin de im- 
pedir reproducciones fraudulentas de ejemplares úni- 
cos ó raros con menoscabo del crédito del Museo. 

Los museos arqueológicos provinciales que no 
tengan medios de acrecentar su material científico 
adquiriendo objetos originales, se procurarán repro- 
ducciones artísticas, que clasificarán y ordenarán 
separadamente y que, á la par que reconstituyan 
una serie de objetos ó un período de la historia del 
arte, puedan servir de modelos á los artistas. Cuan- 
tos objetos arqueológicos existían en museos de ín- 
dole distinta ó en otros centros del Estado, di=puso 
el Reglamento de 1901 que fuesen trasladados al 
Museo Arqueológico Nacional ó al provincial corres- 
pondiente, así como las colecciones numismáticas 
que había en los Archivos, Bibliotecas y otras depen- 
dencias del Estado. Por último, también autoriza el 
Reglamento la admisión de objetos y colecciones en 
depósito, siempre que las condiciones del estableci- 
miento lo consientan, exponiéndolos-al público. 

El Reglamento del Museo Arqueológico ha sido 
adicionado, por lo que respecta al Museo de Repro- 
ducciones Artísticas, con varias disposiciones conte- 
nidas en la R. O. del 28 de Septiembre de 1914, 
que regula los días y horas en que éste se hallará 
abierto al público (todos los días del año, menos el 
Viernes Santo desde las ocho de la mañana hasta el 
anochecer), siendo la entrada gratuita y sin papele- 
ta; será gratuita la licencia para sacar copias por 
cualquier procedimiento, pero el solicitante deberá 
decir su nombre y las señas de su domicilio á los 
dependientes del Museo, que pasarán nota á la se- 
cretaría: también pasarán nota los profesores que 
con sus alumnos visiten el Museo, con expresión de 
su nombre. centro docente á que pertenecen y nú- 
mero de alumnos que les acompañan. Las restantes 
disposiciones se refieren al buen régimen y orden y 
compostura del público. 

Museo Comercial. Se creó en Madrid, en el mi- 
nisterio de Fomento, por R. D. del 15 de Febrero 
de 1913, reglamentado por R. D. del 15 de Mayo 


del mismo año. Tiene por objeto facilitar cuantos 
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informes se relacionen con los productos expuestos, 
su procedencia, condiciones de fabricación, medios 
y vías más económicas para su importación y expor- 
tación, aplicaciones de las priméras materias y, en 
general, cuanto pueda contribuir á fomentar el des— 
arrollo de nuestro comercio, el progreso de la indus- 
tria nacional y el intercambio de productos. Las 
Cámaras de Comercio vienen obligadas á fomentar 
su desarrollo, enviando muestras de los productos 
de cada región; y podrán (siendo obligatorio para las 
Cámaras de Comercio de las posesiones españolas 
en Africa) organizar, á su vez, museos regionales ó 
locales, destinando á los mismos un tanto por ciento 
de los productos con que cuenten. ll Museo Comer- 
cial está bajo la dirección de una Junta de Patrona— 
to, cuya composición fué determinada por el Real 
decreto del 4 de Abril de 1913, y es: el director ge- 
neral de Comercio, presidente; un miembro del Con- 
sejo Superior de Fomento, los presidentes de las Cá- 
maras de Comercio é Industria de Madrid, el presi- 
dente de la Sociedad Económica Matritense, el jefe 
de la sección comercial del ministerio de Estado, el 
jefe de la sección de comercio del ministerio de Fo— 
mento, director del Museo; los dos profesores de la 
Escuela Central de Comercio que expliquen las asig- 
naturas de mercancías y geografía comercial, y el 
secretario del Centro de Expansión Comercial, ac— 
tuando como secretario de la Junta, sin voto, el que 
lo sea del Museo. 

La organización, dirección y servicio interior del 
Museo corre á cargo del jefe de la sección de comer- 
cio del ministerio de Fomento. como director. un 
secretario letrado y el personal subalterno. También 
prestarán sus servicios en él un profesor del Labo— 
ratorio central del ministerio de Hacienda y un fun- 
cionario del cuerpo pericial de Aduanas. 

Museo Criminológico. VW. EscueLa (Escuela de 
Criminología) y Prisi0xES. 


Museo Real de Bellas Artes. (Bruselas) 


Museos de Bellas Artes. Elart.154 de la Ley de 
Instrucción pública de 1857 encargó al Gobierno el 
establecimiento en cada capital de provincia de un 
Museo de Bellas Artes, en correspondencia con la 
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Ley de Desamortización de 1837. El Reglamento del 
24'de Noviembre de 1865, para las Comisiones pro- 
vinciales de monumentos históricos y artísticos, les 
encargó el cuidado, mejora y aumento de los Museos 
provinciales de Bellas Artes y Arqueológicos, y su 
creación allí donde no existiesen (art. 17), dispo= 
niendo en su cap. IV que tales Museos provincia 
les de Bellas Artes y Antigiiedades se formasen: 
1. con los cuadros y objetos de arte procedentes de 
las órdenes religiosas y de las Corporaciones supri- 
midas; 2. con los objetos de antigiiedad que otre— 
cieran verdadero interés histórico, procedentes del 
derribo de los edificios enajenados por el Estado ó de 
las excavaciones practicadas con fondos provinciales 
ó que fueran propiedad del Estado; 3.? con las obras 
artísticas y monumentos arqueológicos que adquirie- 
sen las provincias, y 4.* con los objetos artísticos é 
históricos que donasen las Corporaciones ó los par= 
ticulares. Del cuidado de estos Museos se eucarga— 
ría un individuo de la Comisión con el título de con- 
servador. A pesar de esto, no se progresó gran cosa 
en este particular hasta que el R. D. del 24 de Ju- 
lio de 1913 reorganizó los pocos Museos provincia= 
les existentes y dispuso su creación allí donde no 
existiesen, dándose por R. D. del 18 de Octubre del 
mismo año el Reglamento correspondiente y otor— 
gándose, además, facilidades para la creación de 
Museos de categoría municipal en las poblaciones 
que, no siendo capitales de provincia, cuenten con 
elementos para su fundación y sostenimiento. 

Los Museos provinciales están bajo la dirección, 
tutela y vigilancia del Estado, la que alcanza tam= 
bién á los municipales cuando éstos se adapten á los 
preceptos del decreto que los creó, y gozan de los 
auxilios y subvenciones que para este fin consignen 
los presupuestos. Las Diputaciones deben consignar 
las cantidades precisas para el entretenimiento del 
Museo, pudiendo concertarse con los Ayuntamientos 
para determinar la cuantía con que éstos han de 
contribuir; y el Estado consigna anualmente en sus 
presupuestos una partida para el fomento de los 
Museos provinciales y municipales, cuya distribu— 
ción se hace conforme á sus necesidades é impor— 
tancia. 

El fondo artístico de estos museos está hoy cons— 
tituído: 1. por las obras de arte procedentes de las 
extinguidas órdenes monásticas, cedidas en depósito 
por el Estado á las Corporaciones de la provincia, ó 
aquellas que perteneciendo á la nación por cualquier 
motivo radiquen en la localidad, y 2.? por las obras 
artísticas y objetos históricos que posean las entida- 
des oficiales de la provincia, ayuntamientos y par 
ticulares que las cedan en propiedad ó depósito. Su 
fomento y administración está á cargo de una Junta 
de Patronato, la quese compondrá, para los Museos 
provinciales: del presidente y cuatro individuos de 
la respectiva Academia provincial de Bellas Artes, 
un vocal de la Comisión provincial de Monumentos, 
y un representante del Cabildo eclesiástico, figuran- 
do, además, como vocales natos. el presidente de la 
Diputación provincial. el alcalde y el director del 
Museo: y para los municipales, de: el alcalde, como 
presidente, y dos concejales. dos académicos corres- 
pondientes (uno por la de San Fernando y' otro por 
la de Historia), un artista de reconocida competen— 
cia v un representante del cabildo ó clero parro=, 
quial. Si no existiesen académicos en las respectivas 
localidades serán substituídos por personas compe 
tentes ó que se hubieran distinguido por su protec— 
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ción á las bellas artes. El nombramiento, excepto 
el de vocales natos y del eclesiástico, será hecho por 
el ministerio de Instrucción pública. En los Museos 
provinciales habrá un director, nombrado por el mi- 
nisterio, con el sueldo consignado en el presupuesto 
de aquel departamento. En los municipales habrá 
un conservador, nombrado también por el ministe— 
rio á propuesta de la Junta de Patronato. Los ar— 
tículos 6. y 7. del R. D. del 24 de Julio de 1913 
consigna las condiciones requeridas para ocupar 
uno y otro cargo, así como sus obligaciones. 

La Junta de Patronato procurará la creación de 
una Biblioteca de obras relativas á la Historia del 
Arte é Industrias' artísticas que formará parte del 
Museo y estará abierta al servicio público durante 
las horas en que lo esté el establecimiento. Como 
medio de vulgarización artística publicará anual- 
mente un Boletín, en el que se inserten trabajos crí- 
ticos acerca de las obras expuestas, autores á que 
pertenecen y cuantas noticias puedan ilustrar las 
obras más importantes; también organizará cursos 
breves y dará conferencias para la difusión de la 
cultura artística, procurando adaptar algunas de es- 
tas conferencias á los alumnos de las Escuelas na— 
cionales. A propuesta del director se formará una 
colección circulante de reproducciones de las obras 
más interesantes destinada á la educación artística 
de la niñez y la juventud en las escuelas é Institu— 
tos. Las Juntas de Patronato pueden adquirir por 
medio de compra directa aquellas obras que, á jui- 
cio del director, sean útiles al Museo, pudiendo, 
caso de no disponer de fondos suficientes la Junta, 
ponerlo en conocimiento del Ministerio para que 
éste resuelva en cada caso. Los objetos que reciban 
en depósito pueden serlo á plazo indefinido ó á pla— 
zo fijo; en ambos casos se hará constar por medio de 
documento oficial ó acta notarial, siendo de cuenta 
del interesado los gastos que se ocasionen. En el se- 
gundo caso el plazo no será menor de un año. En 
ambos intervendrá el presidente con el director, de- 
tallándose las circunstancias del objeto depositado. 

Los directores redactarán un inventario, que se 
rectificará anualmente, haciéndose tres copias: una 
que será remitida al ministerio; otra que se conser 
vará en el Archivo de la Diputación ó del Ayunta= 
miento, y la tercera se guardará en la dirección. 
Esta también llevará: un registro general de entra 
da de objetos; un registro de obras ingresadas en 
concepto de depósito, donación ó adquisición con el 
historial correspondiente, y un registro de copiantes 
y reproducciones fotográficas. 

Museo de Ciencias Naturales. Se fundó en Ma= 
drid en 1771 con el nombre de Gabinete de Historia 
Natural, y su proceso histórico, así como la noticia 
de las colecciones más importantes, pueden leerse en 
la voz ManriD (t. XXXI, pág. 1446). El actual 
Reglamento del Museo es del 14 de Marzo de 1901, 
modificado por la R. O. del 9 de Noviembre de 
1914, estando en los puntos no modificados vigente 
su primitivo Reglamento del 10 de Junio de 1868, y 
disposiciones posteriores. Tiene por objeto favorecer 
y auxiliar el cultivo y promover el adelantamiento 
de todos los ramos de las ciencias naturales, espe- 
cialmente en lo relativo á la gea, fauna y flora espa- 
ñolas. Es propiedad de la nación dependiendo del 


¿ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, 


siendo anejo á la sección de naturales de la Facul= 
tad de Ciencias de Madrid. Consta de Gabinete de 
Geología, Gabinete de Zoología, Jardín Botánico y 
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Jardín Zoológico: debe estar, además, en relación 
científica con las Estaciones de Biología maritima 
de Santander (creada el 14 de Mayo de 1886), y 
Baleares, y las Estaciones y Laboratorios marítimos 
y terrestres que en lo sucesivo se crearen (V. Esra- 
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Museos de Historia Natural. Fueron creados en 
las«Unmiversidades é Institutos por R, D. del 29 de 
Noviembre de 1901. Se proponen la enseñanza prác- 
tica de los alumnos, así como la de los niños de las 
Escuelas primarias, los que deberán formar prefe— 


CIÓN), aunque dependerán de la Universidad del | rentemente colecciones de los seres y productos na— 


distrito en que radiquen, y debe, 
finalmente, velar por el incremen— 
to de las colecciones de los Mu- 
seos de Historia Natural existentes 
en las Universidades é Institutos, 
manteniendo con ellos relaciones di- 
rectas. 

Los Gabinetes de Geología y Zoo- 
logía comprenden las secciones si- 
guientes: a) de Geología y Paleon— 
tología estratigráfica; b) de Minera- 
logía; c) de Malacología y animales 
inferiores; 4) de Entomología; e) de 
Osteozoología; f) de Antropología y 
Etnografía (art. 6.* del R. D. del 4 
de Agosto de 1900). El Jardín Bo- 
tánico comprendía sólo dos seccio— 
nes que la R. O. del 26 de Julio de 
1910 aumentó á cuatro: 1.” Culti- 
vos generales; 2.” Cultivos especia 
les; 3. Algas y musgos, y 4.” Mi- 
erobiología. 

A) frente del Museo está-una Jun- 
ta directiva que tiene la obligación 
de reunir, ordenar y conservar los 
seres y objetos naturales que forman su colección, 
publicando el catálogo de ellos y los resultados de 
los trabajos de investigación quese hiciesen; for= 
mar colecciones especiales de la gea, flora y fauna 
española, procurando el aumento de las colecciones 
y disponiéndolas de modo que sin menoscabo pue- 
dan ser utilizadas; mantener relaciones científicas 
con los profesores encargados en los establecimien= 
tos docentes de la enseñanza de la historia natural, 
como igualmente con los naturalistas y museos ex- 
tranjeros; sostener el mayor número de especies vi 
vas tanto vegetales como animales, procurando la 
aclimatación é introducción en el cultivo ó en la in- 
dustria de las que se juzguen útiles y convenientes; 
promover la fundación de estaciones biológicas, tan- 
to marítimas como terrestres (hasta la fecha sólo 
existen tres marítimas, una en Santander, otra en 
Málaga y una tercera en Baleares). para el mejor 
conocimiento de las especies animales y vegetales; 
dar conferencias y cursos breves, fomentar la publi- 
cación de obras de reconocido mérito, y procurar el 
aumento de la Biblioteca del Museo (art. 4.” del Re- 
glamento de 1901). 

El tít. 15 de este Reglamento y los arts. 7416 
del R. D. del 4 de Agosto de 1900 tratan del per 
sonal del Museo y de la competencia y atribuciones 
de la Junta directiva, regulando, además, el ingre— 
so y las condiciones que han de reunir los aspiran= 
tes á las plazas de conservadores, disecadores, co- 
lectores, alumnos pensionados, etc., y del personal 


subalterno. 
Es de advertir que por el R. D. del 27 de Mayo 


de 1910, el Museo de Ciencias Naturales pasó, jun- 
to con otros establecimientos (aunque conservando 
cada uno su personalidad) á integrar el Instituto 
Nacional de Ciencias Físiconaturales (V. Instiru- 
To); y que con la Sección de Antropología del pri- 
mero se formó un Museo de Antropología. 


Museo de San Donato. (Zara, Dalmacia) 


turales de la región en que esté enclavado el estable- 
cimiento. También ha de procurarse que haya un 
Jardín Botánico, dedicándose una parcela de-su te— 
rreno para las prácticas de agricultura. Los catedrá- 
ticos de historia natural tienen la obligación de hacer 
excursiones; solos ó acompañados con los alumnos, en 
las que recogerán materiales para la formación de 
colecciones; los sobrantes se enviarán al Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid para la colección pa— 
tria y su distribución entre las Universidades. Insti- 
tutos y demás establecimientos de enseñanza (artícu- 
los 1.2 216.9). 

Son jefes natos de estos museos los catedráticos 
de historia natural de las Universidades, y éstos y 
los de agricultura en los Institutos; y en aquellos 
centros en que la expresada cátedra se halle dividida 
en dos asignaturas, cada catedrático tendrá á su 
cargo la parte de las colecciones que le corresponda, 
manteniendo relaciones directas con el Museo de 
Ciencias Naturales, y teniendo el título de correspon- 
sales del mismo. 

Museo de Instrucción primaria (Museo Pedagógico). 
Fué creado por R. O. del 6 de Mayo de 1882 y re- 
glamentado por otra del 8 de Julio del mismo año. 
En las voces Escueza, t. XX, pág. 1078, y Ma— 
prin, t. XXXI. pág. 1447, se ha dado su compo- 
sición. Aquí sólo agregaremos que es obligación del 
personal dar al público cuantas facilidades y expli- 
caciones precisen para el estudio de los objetos que 
componen el Museo, procurando por cuantos medios 
se pueda que se reproduzcan en toda España los 
modelos del material escolar; En el local se organi- 
zan conferencias públicas sobre diversas materias de 
primera enseñanza, que estarán á cargo del director 
del establecimiento, de los profesores de las Escue- 
las Normales y de otras personas de reconocida com- 
petencia. Por último (aunque por multitud de cir 
cunstancias ha quedado incumpiido), en cada Es- 
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cuela Normal debe haber un Museo pedagógico que 
se formará, siempre que sea posible, con modelos 
reducidos de los objetos útiles para la enseñanza. 
Dirigirá este Museo el director ó directora de la Es- 
cuela Normal (art. 6.* del R. D, del 23 de Septiem- 
bre de 1898). 

Museo del Greco. Fué creado en Toledo y cedido 
al Estado por R. O. del 27 de Abril de 1910. Tiene 
como fin principal constituir un centro español de 
arte en que se conserve y pueda ser estudiada la 
historia de la pintura nacional desde el Greco hasta 
don Vicente López. 

La dirección, conservación y administración de 
dicho Museo fué encomendada á un Patronato, de— 
signado por el ministerio de Instrucción pública, 
cuya composición, funciones y bienes que constitu- 
yen el patrimonio del Patronato fueron señalados 
por el R. D. del 10 de Septiembre de 1911. Lo re- 
ferente á personal fué reglamentado por Ja R. O. 
del 21 de Marzo de 1915. 

Museo de los Reyes Catolicos. Creado en Grana- 
da, en la Capilla Real, fundada por los Reves Católi- 
cos, por R. D. del 3 de Julio de 1913, está instalado 
en la sala capitular del edificio de la Lonja que forma 
parte integrante de la Capilla y tiene su único acceso 
por ella. Contiene las obras de arte en dicha Capilla 
existentes, y en especial las que pertenecieron á los 
Reyes Católicos. Está bajo la dependencia y custo- 
dia del Cabildo de capellanes reales y únicamente 
sometido á la inspección que á la Comisión provin- 
cial de monumentos compete por la cireunstancia de 
tener concepto de tal el edificio en que el Museo está 
instalado. Por R. O. del 14 de Febrero de 1914 fué 
nombrada una Comisión local, de la que forman par- 
te: un delegado del arzobispo de la diócesis. un ca- 
pellán de la Capilla de Reyes Católicos de Granada, 
nombrado de R. O.. el vicepresidente de la comisión 
de monumentos de'la provincia, el presidente de la 
Academia provincial de Bellas Artes, y el secretario 
de la misma Academia, que actúa como secretario de 
la comisión, 

Museo Nacional de Artes Industriales. Tiene su 
precedente en el Museo Industrial establecido en el 
Conservatorio de Artes de Madrid por R. D. del 
5 de Mayo de 1871. Fué creado en Madrid en el 
Palacio de Cristal del Retiro por R. D. del 30 de 
Diciembre de 1912 y reglamentado por R. O. del 
15 de Noviembre de 1913. Tiene como función esen- 
cial promover la cultura artística y técnica de las 
artes aplicadas, en el público y especialmente en los 
artistas industriales y obreros, 

El Museo está compuesto: 

a) Con objetos existentes en otros museos oficia- 
les que tenían la misma Analidad que los que for-= 
man el Museo de Arte Industrial: 

b) Con objetos pertenecientes á otras dependen- 
cias del Estado y que no tenían en ellas el uso para 
que fueron creados; 

c) Con objetos adquiridos por compra; 

a) Con los adquiridos por donación; 

e) Con los cedidos en depósito, y 

Y) Con objetos obtenidos por cambio con repro= 
ducciones hechas por el Museo. 

Los objetos que lo constituyan forman series que 
muestran el proceso de la concepción artística. el 
de la ejecución técnica y el de la evolución en la 
historia. Cada serie se compondrá: 

yg 


De un muestrario de las primeras mate-= 
nas; 
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2, De una exposición de las fases principales 
de la ejecución artística y técnica con sus procedi- 
mientos y artefactos propios; SUS 

3.7 De una colección de productos selectos de 
las artes aplicadas á través de la historia; : 

4. De una colección de productos escogidos 
contemporáneos que sirvan de estudio comparativo 
del estado actual de cada una de las artes. Al prin 
cipio de cada serie va una tarjeta con la explica= 
ción sucinta de los caracteres y desenvolvimiento 
de aquel arte, y al lado de cada objeto otra con una 
nota de su referencia. 

Los fondos del Museo están organizados en las 
siguientes grandes agrupaciones: artes de la pie- 
dra y similares, artes del metal, artes de la made- 
ra, artes de la tierra, artes textiles, artes gráficas, 
artes del marfil, concha y cuero, y la complemen- 
taria de pedagogía de las artes decorativas é indus- 


triales. Los fondos se constituirán, á ser posible, 


siempre con originales ó, en su defecto, copias exac- 
tas de él (arts. 1. al 7. de la R. O. del 15 de No- 
viembre de 1913). 

El R. D. del 30 de Diciembre de 1912 creó un 
Patronato constituído por nueve miembros nombra= 
dos por R. D. por el ministro de Instrucción públi- 
ca entre las personas que más se hubiesen distingui- 
do por su competencia ó por sus servicios al arte 
industrial español, siendo, además, vocales natos de 
este Patronato. el inspector general de Bellas Artes, 
el director de la Escuela de Artes y Oficios de Ma- 
drid y el director de la Escuela Industrial de Madrid, 
siendo los cargos de patrono complétamente gratui- 
tos y honoríficos. El Patronato elige libremente de 
su seno un presidente y un vicepresidente; el minis- 
tro de Instrucción pública es presidente nato (artícu- 
los 5. al 7.) El personal del Museo se compondrá 
de un director. un secretario, un conservador, un au- 
xiliar técnico, un ayudante conservador, un oficial 
primero, un escribiente, un conserje y un ordenan- 
za. Este personal es nombrado á propuesta del Pa- 
tronato de conformidad con lo que establecen los ar- 
tículos 31 y 32 del Reglamento de 1913. El cargo 
de director es de libre elección del ministro de Ins- 
trucción pública (R. O. del 6 de Enero de 1915), y 
está retribuído con 3,000 pesetas anuales, teniendo 
á su cargo la dirección de los servicios técnicos, ad- 
ministrativos y subalternos del Museo, de acuerdo 
con el Patronato, así como la formación de la Bi- 
blioteca del Museo (R. O. del 20 de Enero de 
1913). 

La dirección del Museo debe organizar conferen— 
cias para dar conocimiento al público de las adqui- 
siciones hechas ó simplemente como extensión cultu- 
ral y también exposiciones de una ó más artes en 
particular, y puede concurrir, con sus fondos pro= 
pios, previa autorización. á las exposiciones que se 
organicen. Por ser un organismo de educación teó— 
rico-práctica, facilita el estudio de los objetos de sus 
colecciones, formando, previas garantías, series ú 
objetos circulantes para el estudio de los artistas y 
artífices que residan fuera de Madrid. Por último. el 
Museo debe organizar concursos nacionales con pre= 
mios en metálico, quedando los modelos premiados 
propiedad del Museo. Los industriales “que soliciten 
autorización para hacer reproducciones de los obje 
tos ó modelos premiados pagarán una indemnización 
que no podrá ser superior al premio en metálico 
otorgado á dicha obra. Los trabajos y adquisiciones 
hechos durante el año se publicarán en los anua= 
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rios del Museo (arts. 9.? al 15 del Reglamento de 
1913). 

Museo Nacional de Árte Moderno. Está formado 
con las obras de pintura y escultura que más hayan 
sobresalido desde la extinción de las antiguas Escue- 
las regionales, cuyo último y excepcional floreci- 
miento personifica don Francisco Goya hasta nues 
tros días: con las que adquiera el Gobierno en lo 
sucesivo; con las donadas y legadas por las corpora- 
ciones y particulares que merezcan el aprecio técni- 
co y con todos los demás objetos que estando en har- 
monía con la naturaleza del Museo se destinen al 
mismo por acuerdo de la Junta de Patronato, siendo 
condiciones indispensables que las referidas obras 
correspondan al lapso de tiempo señalado (de Groya 
en adelante) y sean sus autores artistas españoles. 
Ha sido reorgianizado por KR. D. del 19 de Febre- 
ro de 1915 el que creó un Patronato del Museo de 
Arte Moderno, constituído por un presidente, un 
vicepresidente y 11 vocales nombrados por R. D. 
á propuesta. del ministro de instrucción pública, 
siendo condición precisa que cuatro vocales sean 
académicos profesionales de San Fernando propues- 
tos por la Real Academia, la que al designarles 
cuidará de procurar debidamente la representación 
de sus distintas secciones de artes plásticas. Es vo- 
cal nato de dicha Junta el director del Museo, cargo 
que ha de ser necesariamente provisto en un acadé- 
mico numerario de la Real de San Fernando, el que 
desempeñará el cargo de tesorero del Patronato, 
como delegado de éste. El presidente del Patronato 
estará investido de la delegación permanente de los 
poderes de aquél y del especial del Estado á los 
efectos derepresentar ante los Tribunales y en todos 
los actos de la vida civil al Museo de Arte Moderno, 
considerándosele domiciliado en la oficina del Patro- 
nato que preside. Es presidente nato el ministro de 
Instrucción pública. El funcionamiento del Patronato 
y el de todos los servicios administrativos y subal- 
ternos están reglamentados por la R. O. del 12 de 
Julio de 1916. 

Para el régimen interior del Museo se ha dado un 
Reglamento aprobado por R. O, del 14 de Julio de 
1916 que trata del nombramiento, atribuciones y 
obligaciones del personal facultativo y administrati- 
vo. La entrada en el Museo es gratuita los jueves y 
domingos, así como los días 15 al 19 de Mayo. Ten- 
drán pase gratuito los maestros y directores de es- 
tablecimientos de enseñanza, los artistas de profe— 
sión y las personas que se dediquen al estudio del 
arte, siempre que estas condiciones les sean recono- 
cidas por el Patronato; también tienen entrada gra- 
tuita los soldados y clases del Ejército y Armada 
vestidos de uniforme. Las autoridades á que se re- 
fiere el art. 1.2 del R. D. del 19 de Noviembre de 
1908 (autoridades civiles y militares, corporaciones, 
grupos escolares, etc.) tienen entrada gratuita siem- 
pre que se den á conocer como tales. Fuera de aque- 
llos días y estas excepciones la entrada se hará por 
papeleta que se expende en la portería del Museo al 
precio de una peseta. 

Por R. O. del 12 de Julio de 1917 se ha otorgado 
-4 este Museo la calificación de naciona?. > 

Museo Nacional de Pintura y Escultura. En los 
artículos MabriD y Prano (Musto DeL) se trata de 
este Museo desde el punto de vista histórico y artís- 
tico. Lo constituyen las obras del Museo del Prado 
y de la Trinidad y las adquisiciones hechas y quese 
hagan en adelante de autores anteriores al siorlo x1x, 
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estando destinado á exposición pública para propa- 
gar la afición á las bellas artes y auxiliar su estudio. 
Es propiedad del Estado y depende del ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes. Está regla- 
mentado por la R. O, del 11 de Marzo de 1913, cu- 
yos artículos tratan del personal, obligaciones y 
condiciones que han de reunir. Componen éste el 
director, el subdirector, conservadores, restaurado— 
res, un secretario interventor, el oficial de secreta— 
ría, un habilitado del personal, otro del material, un 
conserje, viceconserje y varios porteros y guardas. 
La R. O. del 21 de Enero de 1913 dicta reglas para 
el ascenso, nombramiento é ingreso del personal 
subalterno. 

El R. D. del 7 de Junio de 1912 creó un Patrona- 
to cuyo objeto es la adquisición de cuadros y obje- 
tos que tengan valor artístico, inspeccionar el régi- 
men interior del Museo estableciendo relaciones con 
los demás nacionales y extranjeros, estimular las 
donaciones y legados de los particulares y de las 
corporaciones de todas clases y organizar exposicio- 
nes y conferencias que con aquél tengan relación. 
Interviene en todo lo que se refiere á la adquisición, 
enajenación y actos de gestión de cualquier especie 
de los bienes muebles é inmuebles que formen ó de— 
ban formar el patrimonio del Museo y de un modo 
singular en lo referente á inventario. inspección y 
cuidado de los cuadros y obras de arte cedidos en 
depósito, proponiendo al ministro lo que considere 
más conveniente á la defensa de los intereses públi- 
cos y administrar libremente los recursos dedicados 
al Museo con arreglo al Reglamento para el Pa- 
tronato aprobado por R. O. del 12 de Nuviembre 
de 1912. 

Este Patronato está constituído vor 12 miembros 
(R. D.del 14 de Marzo de 1913), nombrados por Real 
decreto á propuesta del ministro, siendo vocales na- 
tos el inspector general de Bellas Artes y el director 
del Museo. El ministro de Instrucción pública podrá 
presidir las deliberaciones del Patronato. Este ele- 
girá de su seno un presidente y un vicepresidente, 
actuando de secretario el funcionario administrativo 
dependiente del ministerio de Instrucción pública 
que como tal figure en la plantilla del Museo. El 
director del Museo es tesorero del Patronato como 
delegado de éste, 

Museo Naval. Se rige por el Reglamento del 7 
de Enero de 1895, cuyo resumen es el siguiente: 

Su objeto es reunir y coleccionar los modelos de 
navíos de todas clases y épocas, de máquinas, ma- 
teriales de construcción naval, cuadros de hechos 
ó combates navales gloriosos, retratos y bustos de 
reyes, descubridores. sabios en la marina, etc., ete. 
No admite nada en depósito y sí sólo donativos que 
se admiten ó no á juicio del director. Es jefe-ins— 
pector de él el ministro de marina y su director un 
jefe de la armada que tiene á sus órdenes un oficial 
del cuerpo administrativo, un contramaestre (con— 
serje), un conservador, un modelista y Otro perso- 
nal subalterno, 

La, visita es por invitación. salvo los martes y 
viernes que es libre. Tiene catálogo explicativo. 
V. España (Marina). ; 

Complementarias de este artículo son la voz Ma- 
DRID, donde se describen someramente los numa- 
rosos museos existentes en la capital de España y 
las destinadas á la especialidad á que el museo se 
refiere, como CABALLERÍA, ARTILLERÍA, INGENIZ- 
ROS. etc. 
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XI. — Enumeración de los principales museos del mundo 
por orden alfabético de pohlaciones 


[Las abreviaturas insertas en esta lista son las siguientes: 
Oo indica que toda la ciudad ó su emplazamiento por 
sus interesantisimos monumentos artísticos ó por sus 
históricas ruinas puede considerarse como un verda- 
dero museo), c. (coronas), Cat. (Catálogo), d. (dólares), 
f. (fundado), fl. (florines), fr. (francos), Hisp. (denota que 
el museo es rico en objetos hispánicos), 1. (liras), 1. egip. 
(libras egipcias), l. e. (libras esterlinas), m. (marcos), 
M. (Museo), p. (piastras), ps. (pesos), P. (Presupuesto), 
ptas. (pesetas), r. (rupias), rub. (rublos), *** (museos de 
primer orden, bien absoluta ó bien relativamente con- 
siderados), ** (museos de gran importancia, aunque no 
de primer orden), * (museos que por algún concepto so- 
bresalen de la generalidad de estas instituciones).] 
Aaraw (Suiza). M. de Historia Natural (del can- 

tón de Argovia). P., 800 fr. 

Abveville (Francia). M. d'Abbeville et Du Pon- 
thieu: Etnografía é historia natural. Cat. 
- AbverdeenO (Gran Bretaña). Museos de la Uni- 


versidad. 
Abdo (Finlandia). M. Histórico Municipal: Pre— 
historia. : 


Adelaida (Australia). M.de Mineralogía en la 
Escuela de Minas. [| M. de Bellas Artes: Antropo- 
logía é historia natural. P. (incluyendo la biblioteca), 
10,936 1. e. Cat. : 

Agram (Hungría). M. Nacional Croata: Zoolo- 
gía, geología y arqueología. P., 20,400 c. Cat. || 
M. Municipal de Bellas Artes: 410 cuadros. 

Aiz de Provenza (Francia). M. Arqueológico y 
de Bellas Artes. 

Ajaccio (Córcega, Francia). 
tural y Bellas Artes. 

Albany (Estados Unidos). 
tado de Nueva York. Cat. 

Albi (Francia). M. de Bellas Artes, Arqueolo- 
gía é Historia Natural. P., 2,000 fr. 

Albuquerque (Estados Unidos). M. de Historia 
Natural y Arqueología de la Universidad de Nuevo 
Méjico. 

Alejandría (Egipto). 
puesto, 3,900 1. egip. 

Alejandría (Italia). 
Artes. P., 500 1. 

Alenzón (Francia). M. Científico, Arqueológico 
y de Historia Natural. [| M. Ozée: Encajes. 

Alsfela (Alemania). Museo-Biblioteca Históri- 
co y Arqueológico. 

Altenburg (Alemania). Museo Ducal de Bellas 
Artes y Arqueología. [| M. de Historia Natural. 

Altena (Alemania). M. Histórico y Arqueológi- 
co de Westfalia, Las Marcas y Países Bajos. 

Alton (Gran Bretaña). M. Curtis: Etnología y 
arqueología. k 

Altona (Alemania). M. Histórico y Arqueológi- 
co del Schleswig-Holstein. 

Alcey (Alemania). M. de Antigiiodades prehis- 
tóricas griegas y romanas. 

Alloa North (Grun Bretaña). 
Antigiiedades. 

AmberesO) (Belgica). M. Steen: Antigúedades 
flamencas. P., 15,400 fr. [| M. del Jardín Botánico: 
Fauna belga. ] M. Comercial. [| M. Plantin Mure= 
tus. P., 20,000 fr. Cat. [| M. Real de Bellas Artes, 
P.. 60,000 fr. Cat. || M. de Folklore. P., 5,000 fr. 
Catálogo. Sas 

Amberg (Alemania). M. Histórico local. : 

Amherst (Estados Unidos). M..- Antropológico 


M. de Historia Na= 


M. Científico del Es- 


M. Grecorromano. Presu— 


M. Histórico y de Bellas 


M. Municipal de 
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Precolombiano é Historia Natural. || M. de Bellas 
Artes Mather. 

Amiens (Francia). —M. de Picardía: Bellas artes 
y arqueología. P., 24,000 fr. Cat. Hisp. [| M. de 
Historia Natural, 

AmsterdamO) (Holanda). M. del Estado: Bellas 
artes, historia, guerra y marina. Cat. [| M. Munici- 
pal: Antigiiedades y pintura moderna. [| M. Fodor: 
Pintura moderna, [| M. Colonial. [| M. Arqueológico. 

[| M. de Historia Natural y Etnografía, Cat, 

Ancona (Italia). M. Real Arqueológico de las 
Marcas: Prehist. y arqueol. gala, griega y romana. 

Angers (Francia). M. Arqueológico Saint-Jean 
y Tous Saints. [| M. Turpin de Crissé: Bellas artes. 
| M. de Historia Natural. P., 2,164 fr. | M. Pa- 
leontológico. 

Angulema (Francia). 
queología. Cat, 

Annaberg (Alemania). M. del Erzgedirge: Turis- 
mo. historia y arqueología. 

Ann Arborg (Estados Unidos). M. de Historia 
Natural de la Universidad de Michigán. 

Annecy (Francia). M. Científico y Arqueológi- 
co. P., 3,000 fr. 

Annonay (Francia). 
llas Artes. 

Ansbach (Alemania). 
cio Real. 

Apenrade (Alemania). M.local.: Cat. P.,200m. 

Appleton (Estados Unidos). M. David Walch: 
Antropología é historia natural. 

Apt (Francia). M. local. 

Aqguilea (Austria). M. Arqueológico. P., 40,000 
coronas. 

Aguisgránd (Alemania). M. Municipal Suer— 
mondt: Pinturas, esculturas y artes gráficas. 
P., 50,000 m. || M. Reift: Historia de la arquitec— 
tura, copias y reproducciones, [| M. Municipal de 
Arte Decorativo. P., 10,000 m. [| M. Municipal 
histórico: Arqueología (propiedad del Estado). 
P., 6,000 m. 

Arad (Hungria). 


M. de Bellas Artes y Ar— 


M. Arqueológico y de. Be- 


Museo-Galería en el Pala= 


M. Arqueológico é Histórico. 


Aranyosmarot (Hungría). —M. local. 
Arbois (Francia). M. Geológico (del Jura). 
Arbroath (Gran Bretaña). M. local. 


Arezwo (Italia). M. de la Fraternidad, f. 1823: 
Antigiiedades etruscas, romanas y medievales. 

Argel (Africa Francesa). M. Nacional de Anti 
giedades y Arte Musulmán. P., 10,000 fr. Cat. 

Argentán (Francia). M. local. 

ArlesO (Francia). M.lapidario. Cat. | M. arla- 
tén: Etnog. é hist. provenzales. [| M. Réattu: Pintura. 

Arlon (Belgica). M. Arqueológico. 

Arnheim (Holanda). M. de Antigiedades. [| 
M. de la Casa Blanca. 

Arnstadt (Alemania). M. Municipal: Antigtie- 
dades. || Colección de Porcelanas en el palacio del 
príncipe de Schwarzburg Sondershausen. 

Arolsen (Alemania). Colección pública del prín- 
cipe de Waldek. 

ArrasO (Francia). M. de Bellas Artes y Arqueo- 
logía. P., 4,300 fr. Cat. 

Ascoli Piceno (Italia). 
romanas. 

Asch (Austria). M. Municipal. 

Aschafrenburg (Alemania). M. Municipal Ar- 
queológico. || M, Real: 300 cuadros, 

Assen (Holanda). M. de Prehistoria, Historia 6 
Historia Natural. 


M. Cívico: Antigiiedades 
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Asunción (Paraguay). M. Nacional. 

AtenasO (Grecia). M. de Historia Natural y An- 
tropología en la Universidad. [| M. Nacional: Anti- 
gúedades griegas. Cat. || M. del Acrópolis: Anti- 
gúedades griegas. Cat. || M. Nacional de Numismá- 
tica. P. para todos log museos, 300,000 fr. 

Atlanta (Estados Unidos). M. del Estado de 
Georgia: Antropología é historia natural. 

Auch (Francia). M. Municipal: Bellas artes. || 
 M. de la Sociedad Arqueológica del Grers: Antigie- 
dades galorromanas. 

Auckland (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). Mu- 
seo de Historia Natural y Etnografía, f. en 1868. 

AugsburgoQ (Alemania). M. Municipal de Maxi- 
miliano: Historia y arqueología. P., 20,000 m. || 
Galería Real: 500 cuadros. || M. Fugger. [| M. Dio- 
cesano. [| M. Ulrich: Liturgia católica, 

Aumale (Africa Francesa). M. Arqueológico. 

Aurillac (Francia). —M. de Bellas Artes. 

Aussig (Austria). M. Municipal: Bellas artes, 
historia natural y arte decorativo. 

Austin (Estados Unidos). M. de la Universidad 
de Texas: Arqueología, numismática, paleontología, 
historia natural y material pedagógico. 

Autun (Francia). M. Artístico, f. en 1839. || 
M. de Historia Natural, f. en 1910, [| M. Lapidario: 
Antigiiedades galorromanas. [| M. Rolin: Antigúe- 
dades galorromanas, griegas y de la Edad Media. 

Auserre (Francia). M. Científico y Arqueológico. 

Avallon (Francia). M. local. 

Avenches (Suiza). M. Arqueológico: Epigrafía. 

Avesnes (Francia). M. local. 

ÁvilaO (España). M. Provincial (sin consigna— 
ción del Estado). 

Aviñón) (Francia). M. Calvet*, f.en 1811: Be- 
llas artes, arqueología, etnografía, prehistoria é his- 
toria natural. La sección de historia natural, f. en 
1840. Cas. 

Avranches (Francia). M. de Bellas Artes, Ar- 
queología é Historia Natural, f. en 1910, 

Aylestury (Gran Bretaña). M. de Antigiiedades 
é Historia Natural. 

Bad Salzhausen (Alemania). —M. local. 

Baden (Austria). M. Anton Rollett: Prehistoria, 
historia natural, bellas artes y tecnología. || Mu- 
seo del Emperador Francisco José, f. en 1909. 

Baden (Suiza). M. de Antigiiedades, f. en 1876, 

Baden Baden (Alemania). M. de Antig., f. en 
1892, P.,2,500 m.[]Pinacoteca Granducal, f. en 1902, 

Bagnéres de Bigorre (Francia). M.de Bellas Ar- 
tes, f. en 1852. P., 400 fr. 

Bagnols-sur-béze (Francia). 
dado en 1859, P., 1,247 fr. 

'Bañia (Brasil). M. de Historia Natural. 

Baillew (Francia).  M. local. 

Balassagyarmat (Hungría). M. regional del co- 
mitado de Nograt. 

Baldwin (Estados Unidos). M. de Antropología 
é' Historia Natural de la Universidad Baker: 

Baltimore (Estados Unidos). M. de Bellas Ar- 
tes Peabody. || M. de Patología del Colegio de Me- 
dicina. | M. de la Academia de Ciencias, f. en 
1850: Antigiiedades precolombianas é historia na— 
tural del Estado de Maryland. 

Bamberga0 (4 lemania). M. Municipal de Bellas 
Artes, 'f.'en 1838. || Pinacoteca Real: 240: obras. 

Bangalore (Indta Inglesa).  M. del Mysore, f. en 
1865: “Historia natural; arqueología; núomismática, 
bellas artes y etnología del Mysore.'* + 


M. León Aldgre, fun= 


MUSEO 


- BangrorO (Siam). M. real. 

Bangor (Gran Bretaña). M. Municipal, f. en 
1848. 

Barcelona (España). M. de Bellas Artes é In- 
dustrias Artísticas. P., 75,000 ptas. Cat. [| M. Ar- 
queológico Provincial. Cat. | M. Martorell: Histo- 
ria natural. P., 30,000 ptas. || M. Diocesano (Semi- 
nario). 

Bari (Italia). 

Bar-1e-Duc (Francia). 
lógico. 

Barmen (Alemania). M. Municipal. (| M. de las 
Misiones Renanas. || M. de la Sociedad Minera. 

Barnard-Castle (Gran Bretaña). M. Bowes*. 
Cat. 

Baroda (India Inglesa). M. f. en 1894: Bellas 
artes, antigiiedades, arqueología, historia natural y 
arte decorativo. 

Barrom-in-Furness (Gran Bretaña). 
(en la casa que habitó este artista). 

Barry (Gran Bretaña). M. Japonés. 

Bar-sur-Auve (Francia). M. local. 

Bartfela (Hungria). M. de Antigiiedades del 
Comitado Sarós. 

Basilea (Suiza). M.** de Bellas Artes, f. en 1661: 
Historia natural y etnografía; 856 pinturas, 40,000 
dibujos y 121 obras de Holbein el Joven. Cat. || 
M.* de Reproducciones, f. en 1886. [| M. Histórico, 
f.en 1856: Tapices, muebles é instrumentos de mú- 
sica. Cat. || M. Industrial. 

Bassano (Italia). M. Cívico, f. en 1828, 

Batavia (Java, Colonia Holandesa). M. dela So- 
ciedad Batávica*, f. en 1778: Etnografía, historia, 
prehistoria y numismática. : 

Bath (Gran Bretaña). M. Holburne, f. en 1891: 
Pintura, vajilla de plata, porcelana y joyas. | Mu- 
seo de la Sociedad Real Literaria y Científica: An- 
tigiiedades romanas y colección de historia natural. 

Bauge (Francia). M. de Bellas Artes. 

Bautten (Sajonia, Alemania). M. Municipal y 
Provincial, f. en 1868: Pintura, historia natural, 
antropología, prehistoria y liturgia católica. || Wu- 
seo Serbski: Antigiiedades vendas del Lausitz. 

Bayevoz (Francia). M.* Municipal, f. en 1901: En 
él se conserva el bordado de Bayeux (V. tomo VII, 
pág. 1301). Cat. [| M. Científico y Arqueológico. 

Bayona (Francia). M. Bonnat. Cat.: 3 Goyas, 
2 Grecos y 1 Ribera. Cat. E 

Bayreuth (A lemania). M. Ricardo Wagner. 

Beaune (Francia). M. de Pintura, Arqueología 
é Historia Natural, f. en 1852. P., 1,000 fr. 

Beauvais (Francia). M. de la Sociedad Acadé- 
mica del Oise, f. en 1847: Historia natural y arqueo- 
logía. || Colección de la manufactura de tapices. 

Beafórt (Eran Bretaña). M. Shakespeare. 

Beja (Portugal). M. Arqueológico y Etnográfico. 

' Belfast (Gran Bretaña). M. de la Universidad: 
Historia natural y medicina. | M. de Bellas Artes. 

Belfort (Francia). M. Científico y Arqueológico 
f. en 1874. P.. 1,500 fr. ; ¡10% 

Belgrado (Servia). M. Nacional. f. en 1844. 
P., 24,000 fr. 

Beloit (Estados Unidos). M. de Antropología 6 
Historia Natural. a 

Belluno (1tatia). M. Cívico, f. en 1872: Ar- 
queología y bellas artes. P., 5001. * 

BenaresO (India, Gran Bretaña). M. Arqueolé- 
gico, f. en 1910. Cat. 
—Bensen (Austria). 


M. Provincial, f. en 1883. 
M. Científico y Arqueo— 


M. Romney 


M. Municipal, f. en 1906. 


MUSEO: 


Bentheim (Alemania). M. de Historia y Arqueo- 
logía local, f. en 1913. 

Berchtesgaden (Alemania). M. de la Escuela de 
Práctica de Carpintería. 

Bérgamo (Itatia). M. Cívico: Bellas artes y ar- 
queología. 

Bergen (Noruega). M. de Historia Natural y Ar- 
queología, f. en 1825. P., 151,000 c.; capital, 
1.238,000 c. [| M. de Bellas Artes, f. en 1878. || 
M. de Arte Decorativo, f. en 1887: Curiosa colec— 
ción de arte rural. || M. Hanseático. Cats. 

Berlín (Alemania). M. de Petrografía: Geología 
é historia natural, oceanografía y arqueología cris- 
tiana de la Universidad. | M. de la Escuela Téc- 
nica Superior: Arquitectura, geodesia, cinemá- 
tica, etc. [| M. de la Escuela Superior de Agricul- 
tura: Zootecnia, gevlogía, fabricación de azúcares, 
etcétera. || M. de la Academia de Minas. || Colec— 
ción del Instituto de Ciencias Judaicas. [| M. As- 
tronómico (Observatorio de Berlín-Treptow). || Mu- 
seos reales, f. en 1830. P. total, 1.825,000 m. || 
M. de Escultura Antigua, Egiptología, Asiriolo— 
gía, etc. | M. de Pergamón (en construcción). || 
M. del Emperador Federico, f. en 1904: Bellas 
artes. | M. de Etnografía y Prehistoria. || M. de 
Arte Industrial, f. en 1913. || Galería Nacional 
(M. Moderno). [| M. de Construcciones y Comunica- 
ciones, f. en 1906. |] M. Postal, f. en 1874: Planos, 
modelos, instrumentos, etc. || M. Hohenzollern, Pa- 
lacio Monbijou, f. en 1795: Colección de la Manufac- 
tura Real de Porcelana. [| M. Lessing. [| M. Rauch. 

[| M. Entomológico. | M. Colonial Alemán. Cats. 

Bernad (Suiza). M. de Historia Cantonal, f. en 

1889: Arqueología y etnografía. P., 60,000 fr. Cat. 
[| M. Municipal de Historia Natural, f. en 1802: 
P., 15,000 fr. Cat. 

Bernay (Francia). M. de Pintura y Cerámica. 

Besanzón (Francia). M. Arqueológico y Etno- 
gráfico, f. en 1849. P., 1,440 fr. [| M. de Bellas 
Artes, f. en 1834. P., 1,600 fr. || M. Víctor Hugo. 

[| M. de Arte Decorativo, f. en 1900. 

Beszterczebanya (Hungría). M. Municipal: An— 
tigiúedades.- 

Beuron (Alemania). 

Beuthnn (Alemania). 
queología, f. en 1910. 

Beyrut (Siria). M. de Historia Natural. 

Beziéres (Francia). M. de Pintura. 

Biberach del Riss (Alemania). —M. Braith y Mali: 
Obras de estos dos pintores. 

Biedenkopf (Alemania). M. de Trajes y Utensi- 
lios Regionales, f. en 1908. 

Biel (Suiza). M. Schwab: Pintura. 

Bielefeld (Alemania). M. de Arqueología é In- 
dumentaría Regional. | M. de Historia Natural. 

Bielita (Austria). M. Municipal. 

Bingen (Alemania). M. Mun. de Antigiiedades. 

Birkenfeld (Alemania). M. de Antigiúedades, 
f. en 1910. 

Birmingham (Gran Bretaña). M. de Bellas Ar- 
tes. Cat. | M. de la Escuela de Minas. [[M. de la 
Sociedad de Historia Natural, f. en 1858. 

Bismarck (Estados Unidos). M. de la Sociedad 
Histórica Dakota, f. en 1895. 

Bitterfeld (Alemania). M. Mun. y Provincial. 
: Bjórneborg (Finlandia). M. Etnográfico de Sata- 
kunta. 

Blackvurn (Gran Bretaña). M:de Bellas Artes, 
£. en 1864: Arqueología y etnología. ae 


M. de Historia Natural. 
M. de Bellas Artes y Ar— 


6:27. 
Blackpool (Gran Bretaña). M, de Bellas Artes é 
Historia Natural, f. en 1910, 

Blankendurg (Alemania). M. Mun., f. en 1885. 

Bloemfóntain (Unión Sudafricana, Gran Bretaña). 
M. Municipal, f. en 1877. 

Blois (Francia). M. Artístico y Arqueológico. 

Bloomington (Estados Unidos). M. Powell: His- 
toria natural y etnología. 

Bogotá (Colombia). M. Nacional, f. en 1881. 

Bónrmisch-Leipa (Austria). M. Municipal. 

Bórmisch-Tridvaw (Austria). M. Municipal. 

Boksinbányá (Hungría). M. de Antigiiedades, 
f. en 1900. 

BoloniaO (Italia). M. Cívico, f. en 1871: Anti- 
gúedades egipcias, griegas, etruscas y romanas, 
Edad Media y Renacimiento. || M. Histórico Italia- 
no, f. en 1893: Objetos y documentos de 1796 á 
1870. P., 3,198 1. | M.* de Historia Natural del 
Colegio de San Luis: Moluscos y aves. || Pinacoteca 
Real**, Cat. | Gabinete Geológico de la Univer 
sidad. 

Bolton (Gran Bretaña). M. Chadwick, f. en 
1864: Historia natural y antigiiedades. | M.* Hall- 
P-tH”- Wood, f. en 1902: Muebles del siglo xvi. 

Bombay (India, Gran Bretaña). M. Victoria y 
Alberto, f. en 1855: Arte indio € historia natural. || 
M. de la Real Sociedad Asiática, f. en 1804. 

Bona (Argelia, Francia). M. de Antigiedades 
de la Academia de Hipona, f. en 1863. 

Bonn (Alemania). M. Provincial Renano, f. en 
1876: Antigiiedades romanas y bellas artes. Cat. || 
Museo Municipal: Arte moderno é historia local. [| 
Casa Beethoven: Manuscritos, cuadros, libros y re- 
cuerdos. [| M. Ernesto Mauricio Arndt, f. en 1913. 

Bonnland (Alemania). M. Schiller (Palacio de 
Greifenstein): Recuerdos del poeta. 

Bootle (Gran Bretaña). M. de Arte: Historia na- 
tural, f. en 1887. P., 9,250 ptas. 

Borga (Finlandia). M.de Arte y Antigiiedades, 
f. en 1896: Más de 4,000 objetos. 

Boston (Estados Unidos). M.*** de Bellas Artes, 
f. en 1870: Arte griego, clásico, egipcio, romano, 
chino y japonés; pinturas y tejidos. P., 200,000 pe- 
setas. Visitantes (en 1912), 220,043. Cat. || M. de 
la Sociedad de Historia Natural. [| M. de la Sociedad 
para la Conservación de las Antigiiedades de Nueva 
Inglaterra, f. en 1910. 

Boudry (Swiza). M. Comunal: Antigiiedades y 
pinturas. 

Boulder (Estados Unidos). 
ra] y Etnología. 

Boulogne-sur-Mer (Francia). M. Municipal: 
Historia natural, arqueología y etnografía. 

Bonlogne-sur-Seine (Francia). M. Municipal de 
Arte Decorativo. 

Bourg (Francia). M. Lorin: Prehistoria, numis- 
mática, arqueología é historia natural. [| M. Guillon, 
£. en 1900: Prehistoria y etnología 

Bourges (Francia). M. Municipal: Arqueología, 
muebles y cerámica. P., 2,000 fr. (| M. Lapidario. 

Bournemouth (Gran Bretaña). M. Russell-Cotes. 

Bozen (Austria). M. de Arte, Industria, Folk- 
lore é Historia Natural del Tirol, f. en 1861. 

Bra (Italia). M. Cívico Craveri, f. en 1860: His- 
toria natural americana y piamontesa, 

Bradfora (Gran Bretaña). M. de Bellas Artes é 
Historia Natural, f. en 1898. 

Branderburg del Havel. (Alemania). M.Wredow, 
f. en 1870. || M. Histórico, f..en 1868. 


M. de Historia Natu- 
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Breda (Holanda). M. de Bellas Artes y Anti- 
gúedades. 

Bregenz (Austria). M. General del Vorarlberg, 
f. en 1857. 

BremenO (Alemania). M.Municipal** Etnográíi- 
co y Comercial, f*en 1896.P., 112,000 m. || Galería 
de Bellas Artes, f. en 1819. P., 95,000 m. || M. de 
Arte Industrial, f. en 1873. || M. Histórico. 

Brescia (Italia). M. Cívico: Antigiiedades. 

Breslaw (Alemania). M. de Antigiiedades sile- 
sinnas, f. en 1899. P., 146,000 m. Cat. [| M. Sile- 
siano de Bellas Artes, f. en 1880.P., 105,000 m. || 
M. Diocesano, f. en 1896. 

Brest (Francia). M. de Historia Natural. [| M. de 
Bellas Artes y Arqueología. 

Bretten (Alemania). M.Melanchthon,f. en 1903: 
Recuerdos, libros, cuadros, relacionados con Me- 
lanchthon y el protestantismo. 

Bridge of Allan (Gran Bretaña). 
Bellas artes. 

Brieg (Alemania). M. Municipal, f. en 1910, 

Briga (Suiza). M. Municipal. 

Brighton (Gran Bretaña). M. de Bellas Artes, 
Arqueología é Hist. Nat., f. en 1855. [| Colección de 
cerámica inglesa* y de aves de las islas Británicas”. 

Brighouse (Gran Bretaña). M. Victoria, f. en 
1907: Artes é historia natural. 

Brionne (Francia). M. Municipal. 

Brisbane (Australia). M. del Queensland, f. en 
1855: Antropología é historia natural del Queens- 
land y de Nueva Guinea. Cat. 

Brístol9 (Gran Bretaña). 
Historia Natural, f. en 1820. 

Brixen (Austria). M. Diocesano, f. en 1897. 

Broich (Alemania). M. local. 

Brooklyn (Municipio de Nueva Fork, Estados Uni- 
dos). M. Central, f. en 1824: Pintura y antigtieda- 


M. Fariane: 


M. de Bellas Artes é 


des. P. (con la biblioteca), 338,000 d. [| M. de Ma-' 


rina. [| M. de los Niños. [| M. de la Sociedad Histó- 
rica de Long-Island. 

BrujasO (Bélgica). M.Municipal*. (| M. Arqueo- 
lógico (Gruutbuuse)***, f. en 1865: Arte flamenco 
(conjuntos). [| M. de Encajes. f. en 1889. [| M. del 
Hospital de San Juan: obras de Memling. 

Brúnn (Austria). M. del Emperador Francisco 
José. (| M. regional moravo, f. en 1818. Presupues- 
to, 100,000 c. || M. del Archiduque Raniero, f. en 
1873: Arte decorativo. 

BrunswickO (Alemania). M. Granducal de Bellas 
Artes. P., 31,000 m. Cat. [| M. de Antigiiedades é 
Historia Natural, f. en 1753. P.. 12,000 m. || Mu- 
seo Municipal, f. en 1861. P., 6,000 m. || Museo Pa- 
triótico, f. en 1891. Cat. 

Brunswick (Estados Unidos). Galería de Bellas 
Artes Walker. 

BruselasO (Belgica). Museos reales: 1) Antigiie- 
dades; 2) Industrias Artísticas; 3) Reproducciones; 
4) Folklore, Etnografía y Arte Oriental; 5) Armas**, 
y 6) Bellas Artes**. Cat. [| M. Municipal, f. en 1885. 

[| M. de Historia Natural, f. en 1842. | M. Wiertz: 
Obras de este artista. | M. de Paleontología**, 
| M. Instrumental** del Real Conservatorio de Mú- 
sica. Cats, 

Briw (Austria). M. Municipal, f. en 1888: Anti- 
giiedades y bellas artes. : 

Bucarest (Rumanía). M. Nacional, f. en 1906: 
Etnografía y arte rumano, antiguo y moderno. Pre- 
supuesto, 23.000 fr. (| M. Nacional de Antigiiedades, 
f. en 1864. [| Pinacoteca: Hisp. Grecos. P., 12,500 


MUSEO 


francos. [| M. Aman, f. en 1908: Obras de este ar— 
tista. [| M. de Historia Natural, f. en 1834. Presu— 
puesto, 40,000 fr. [| M. de la Comisión de Monu- 
mentos Históricos, f. en 1909: Arte bizantino. || 
M. Pedagógico, f. en 1909. 

Búckeburg (Alemania). M. de la Sociedad de An- 
ticuarios, f. en 1890. 

Budapest (Hungría). M. Nacional Húngaro: 
Antigiiedades, zoología, mineralogía, paleontología, 
etnología é historia. P., 1.037,000 e. [| M. de Be- 
llas Artes**, f. en 1907: Hisp. Murillo. P., 300,000 
coronas. Cat. || M. de Arte Decorativo, f. en 1872. 
Presupuesto, 200,000 c. || M. de Agricultura, f. en 
1896. P., 150,000 c. [| M. Comercial y de Comuni- 
caciones. f. en 1896. P., 75,000 c. [| M. Municipal, 
f. en 1898. P., 72,000 ce. || Colecciones de la Uni- 
versidad, Escuela Superior Técnica é Instituto Greo- 
lógico. || M. Oriental, f. en 1900. 

Budweis (Austria). M. Municipal, f. en 1877. 

Buenos Aires (República Argentina). M. Etno- 
gráfico Americano. [| M. Histórico Nacional. [| Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes. [| M. Nacional de His- 
toria Natural, f. en 1823. || M. Mitre. 

Búfalo (Estados Unidos). Galería Albright: Be- 
llas artes. [| M. del Canisins College: Antropología é 
historia natural. [| M. de la Sociedad Histórica, f. en 
1862. || M. de la Sociedad de Ciencias Naturales: 
70,000 ejemplares. 

Buitenzorg (Java, Colonia Holandesa). Coleccio- 
nes Holandesas. || M. Zoológico. | M. de Botánica 
(Tecnológico y Comercial). 

Bujía (Africa Francesa). 
Historia Natural, f. en 1900. 

Bulawayo (Rhodesia, Gran Bretaña). M.de Rho- 
desia, f. en 1901: Etnología, antropología y biología. 
P., 32,500 ptas. 

Burdeos (Francia). M. de Historia Natural, fun- 
dado en 1791. P., 6,500 fr. [| M. Etnográfico y Pre- 
histórico, f. en 1871. [| M. de Antigiiedades**, fun- 
dado en 1781. Cat. || M. de Armas, f. en 1853. || 
M. Bonie, f. en 1896: Arte oriental. 

Burg del Wupper (Alemania). M. regional del 
ducado de Berg, f. en 1894. P., 40,000 m. 

Burgdorf (Suiza). M. Mun. de Antigiiedades. 

Burghausendel Salzach (Alemania). Pinacoteca 
Real: 300 obras. 

BurgosO (España). 
nal. 1,000 ptas. 

Burlington (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural de la Universidad de Vermont. 

Burnley (Gran Bretaña). M. Towneley, f. en 
1903: Bellas artes y antigiiedades. 

Burslem (Gran Bretaña). M. Wedgwood: Cerá- 
mica y pintura. 

Burton-on-Trent (Gran Bretaña). M. Municipal. 
[| M. de la Sociedad de Hist. Nat. y Arqueología. 

Bwy-Saint-Edmunds (Gran Bretaña). M. del 
Instituto de Arqueología é Historia Natural de Suf- 
folk, f. en 1848. 

Cáceres (España). 
ción del Estado). 

Cúdiz (España). M. Arqueológico Provincial. 
P., 600 ptas. [| M. Provincial de Bellas Artes. Pre- 
supuesto personal, 2,000 ptas. 

Caen (Francia). M. Mun., f. en 1809. [| M. de 
la Sociedad de Anticuarios de Normandía. [| M. La- 
pidario. | M. Mancel. || M. Langjlois, f. en 1880. 

Caerleon (Gran Bretaña). M. de Antigiiedade3 
romanas. 


M. de Antigiiedades é 


M. Provincial*. P. perso- 


M. Provincial (sin consigna= 


MUSEO 


Cagliari (Italia). M. de Antiguedades, f. en 
1806: Antigiedades sardas, púnicas. fenicias, ro- 
manas y cristianas. 

Cañors (Francia). 
y de Bellas Artes. 

Cairo(El).Q M.deAntigiiedades Egipcias, f. en 
1858. P., 26,000 1. egip. Cat. I M. Nacional de 
Arte Arabe. P., 2,190 1. egip. Cat. || M. Copto. || 
M. Geológico, f. en 1903. || M. del Jardín Zoológi- 
co. || Museo de la Escuela de Medicina. || M. de la 
Sociedad Jetifiana de Geografía. 

Calais (Francia). M. de Calais. P., 2,700 fr. 
Catálogo. 

Caicis (Bubea, Grecia). M. Arqueológico, f. en 
1903: Antigiiedades de Eubea, Beocia y Focia. 

Calcuta (India, Gran Bretaña). M.Indio***, f. en 
1891: Historia natural, arqueología, etnología, arte 
industrial y bellas artes. P., 1.241,000 r. || Mu- 
seo Geológico. 

Cambrai (Francia). M. Científico, Arqueológico 
y Artístico: Antigúedades galorromanas. Presu— 
puesto, 4,700 fr. 

Cambridge (Estados Unidos). M. de la Universi- 
dad de Harvard: Zoología comparada, botánica, mi- 
neralogía y geología. |] M. Peabody: Arqueología y 
etnografía americanas. || M. Arqueológico, f. en 
1905. || M. Hayes-Fogg, f. en 1895: Bellas artes. 

[| M. Germánico, f. en 1902: Capital, 250,000 d. 
[| M. Semítico, f. en 1889. || M. Social. [| M. Ana- 
tómico Warren, f. en 1847, |] M. Dental. 

Cambridge O (Gran Bretaña). M. Fitzwilliam: Be- 
llas artes y antigúiedades. Cat. [| M. de Arqueología 
Clásica. |] M. Plevis: Joyas, monedas, etc. [| M. de 
Zoología. || M. Sedgwick: Geología. 

'Campobasso (Italia). M. Provincial Samnítico, 
f. en 1881. 

Cannes (Francia). M. Municipal: Colección 
Rothschild desde 1894. || M. Lycklamce: Etnogra- 
fía y arqueología. [| M. de His. Nat. (regional). 

Canterbury O (Gran Bretaña). M. Real, f. en 
1825: Antigiiedades romanas y anglosajonas, geolo— 
gía, etc. : 

Capua (Italia). M. Provincial Campano, f. en 
1870: Antigúedades de Campania. 

Caracas (Venezuela). M. Nacional, f. en 1876: 
Etnografía é historia natural. || M. Boliviano, f. en 
1911: Historia y antigiiedades. 

CarcasonaO (Francia). M. de Carcasona, f. en 
1889. P., 3,500 fr. Cat. 

Caraig (Gran Bretaña). M. galés de Historia 
Natural: Arte y antigiedades. | M. Nacional de 
Gales. 

Carisbrooke (Isla de Wight, Gran Bretaña). Mu- 
seo de Gatehouse: Objetos, recuerdos y documentos 
sobre Carlos 1 y su hija Isabel. 

Carlisle (Gran Bretaña). M. m., f. en 1891. 

Carisdad (Austria). M. Municipal, f. en 1870, 

Carlsruhe (Alemania). M. Granducal de Anti- 
giiedades y Etnología. Cat. [| M. Granducal de Be- 
llas Artes, f. en el siglo xvur. P.., 18,000 m. Cat. I 
M. Zahringer. || M. particular de Bellas Artes del 
gran duque de Baden, f. en 1876. || M. Granducal 
de Arte decorativo**, f. en 1889. || M. Municipal, 
f. en 1886. z : 

Carnac (Francia). M. de Antigiiedades Armori- 


canas. pb 
Carpentras (Francia). M. Municipal. f. en 1760. 
Cartago (Túnez, Africa Francesa). M. Lavigé- 
rie”*, f. en 1875. 


M. Científico, Arqueológico 
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Caslav (Austria). 
dustrial y agrícola. 

Cassel (Alemania). M. Real (Pridericianum), 
f. en 1779: Antigúedades, arte industrial, instru- 
mentos astronómicos y de física, etnografía é histo- 
ria natural. P., 12,000 m. Cat. || Galería Real de 
Pinturas*, f. en 1750. P., 8,000 m. (| M. Municipal 
Bose: Historia local. 

Cassel (Francia). M. Municipal. 

Castelvetrano (Sicilia, Italia). M. Municipal, 
f. en 1874: Antigiiedades de Selinonte. 

Castellón de la Plana (España). —M. Provincial 
(sin consignación del Estado). 

Castres (Francia). M. de Bellas Artes. f. en 
1887: Arqueología é historia natural. P., 1,500 fr. 

Catania (Italia). M. Cívico”. 

Catanzaro (Italia). —M. Provincial. 

Cawthorne (Gran Bretaña). M. del Jubileo, f. en 
1884: Armas, cerámica y monedas. 

Cedar-Rapids (Estados Unidos). 
de lowa. 

Celle (Alemania). 
P., 10,000 m. 

Cernier (Suiza). M. Val de Ruz: Antigiiedades. 

Cesena (Italia). Pinacoteca Municipal, f. en 
1452. P. (con la biblioteca), 7,000 1. 

Cette (Francia). M. Municipal. Cat. 

Cincinnati (Estados Unidos). M. de la Univer 
sidad, f. en 1900: Antropología, arte é historia na- 
tural. || M. Lloyd, f. en 1898: Historia natural. 

Cirencester (Gran Bretaña). M. Corinium: Anti- 
giiedades romanas. 

Ciudad del Cabo (Confederación Sudafricana, Eran 
Bretaña). M. Sudafricano, f. en 1855: Antropolo— 
gía, etnografía, arqueología é historia natural. || 
M. de Bellas Artes. 

Cividale del PFriul (Italia). M. de Arqueología, 
f. en 1816: Prehistoria, antigliedades romanas y 
longobardas. 

Clamecy (Francia). M. Municipal, f. en 1877: 
Arqueología é historia natural. 

Clausthal (Alemania). M. de colecciones de la 
Real Academia de Minas, f. en 1775. P., 34,000 m. 
Clermont-Ferrand (Francia). M. Lecoq: Histo- 
ria natural y geología. [| M. Arqueológico, Etnográ— 
fico y de Bellas Artes, f. en 1842. 

Cleveland (Estados Unidos). Museos de la Wes— 
tern Reserve University. |] M. de la Escuela Superior 
Técnica, f. en 19881: Historia natural. | M. de Be- 
llas Artes. 

Cleves (Alemania). 

Cluny (Francia). Museo local. Cat. 

Coblenza (Alemania). M. de Bellas Artes, f. en 
1891: Arte decorativo y antigiiedades. [| M. Muni- 
cipal de Bellas Artes. =Ñ A 

Coburgo (Alemania). M. Municipal, f. en 1905: 
Bellas artes y antigiiedades. || Colección de antigiie- 
dades del castillo Veste-Coburg, f. en 1850. 

Cognac (Francia). M. Municipal. 

CoimbraQ (Portugal). Colecciones de la Univer- 
sidad. 

Coira (Suiza). M. Rético, f. en 1871: Antigiie— 
dades, pintura y armas. | M. de Historia Natural, 
f. en 1830. P., 1,000 fr. 

Colchester (Gran Bretaña). M. de Antigiedades 
del condado de Essex. 

Colmar (Alemania). M. Schongauer, f. en 1853 
(en el convento Unterlinden). P., 1,600 m. [| Mu- 
seo m. |] M. de la Sociedad de Historia Natural. 


M. Histórico: Arqueología in- 


M. 


Masónico 


M. Patriótico, f. en 1892. 


M. de Antigiiedades. 
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Colombier (Suiza).. M. Cantonal. A 

Colombo (Ceylán, Gran Bretaña). M. de Colom- 
bo, f. en 1875: Arqueología*, etnografía y fauna de 
Ceylán y de las Maldivas. P., 50,000 r. Cas. 

Colonia9 (Alemania). Colecciones de la Escuela 
Superior Municipal de Comercio: Tecnología y mer- 
cancías. || M'*. Municipal Wall-Raf-Richartz, f. en 
1823. P., 100,000 m. Cat. [| M. de Arte del Extremo 
Oriente. || M. Municipal Histórico, f. en 1888. Pre- 
supuesto, 17,000 m. [| M. Municipal Prehistórico, 
f. en 1907, [| M. Municipal Rautenstrauch-Joest, 
inaugurado en 1906: 30,000 objetos y etnografía. 
P., 50,000 m. [| M. Municipal de Historia Natu- 
ral, f. en 1892. [| M. Municipal de Arte Decorati- 
vo, f. en 1887 (comprende la colección del canónigo 
Schnútgen y liturgia **). | M. Diocesano”, f. en 1860, 

[| M. Guillermo Heyer: Historia de la música, re- 
tratos, instrumentos, etc. 

Colorado Springs (Estados Unidos). 
toria Natural y Paleontología. * 

Columbia (Estados Unidos). M. de la Universi- 
dad del Misurí: Arqueología. || M. de la Universi- 
dad de Carolina del Sur. 

Columbus (Estados Unidos). M. Arqueológico é 
Histórico de la Universidad de Ohío. [| M. Geológico 
de ídem. 

Collingwooa (Canadá, Gran Bretaña). M. del 
Instituto Hurón: Historia natural y antigiiedades 
precolombianas. 

Como (1talia). M. Cívico, f. en 1871; Antigiie- 
dades, monetario de 25,000 ejemplares. 

Compiégne (Francia). M. Vivenel. || M. del Pa- 
lacio: Tapices, muebles y cerámica. Cat. 

Concarneau (Francia). M. Departamental de 
Keriolet, f. en 1891: Bellas artes y antigiiedades. 
P., 5,000 fr. Cat. 

Concepción (Chile). M. de Historia Natural. 

Concord (Estados Unidos). M.de Antigiiedades de 
la Sociedad Histórica del Newhampshire, f. en 1823. 

Condom (Francia). M. Municipal, 

Constantina (Africa Francesa). M. Arqueológi- 
co, f. en 1853. Cat. 

ConstantinoplaQ (Turquía). M. Imperial Otoma- 
no de Antigiiedades: Colección impevial de porcela— 
nas. Cat. [| M. Comercial. 

Constanza (Alemania). M. Municipal Rosgarten, 
f. en 1874. P., 1,500 m. [| Galería Vessenberg, 
f. en 1860: Bellas artes. 

Copenñague (Dinamarca). M. Nacional'**, f. en 
1892: Prehistoria, etnografía y arqueología. || 
M. Nacional Histórico. P., 130,000 c. || M. Etnográ- 
fico Dinamarqués: 12,000 objetos. En 1901 se inau- 
guró en Lingby una sección al aire libre. P., 30,000 
coronas. || Gliptoteca Carlsberg (capital, 2.000,000 
de c.). Cat. || M. de Bellas Artes, f. á mediados del 
siglo xvi1r. P., 60,000 c. [| M. de Arte Decorativo, 
f. en 1893: Porcelana de Copenhague**, || M. Thor- 
waldsen, f. en 1839: Obras del gran escultor. || 
M. de Historia de la Música, f. en 1897. || Coleccio- 
nes científicas universitarias. 

Corbeil (Francia). M. Saint-Jean. 

Córdoba (Argentina). M. de la Universidad Na- 
cional: Historia natural. ÓN 

CórdodaO (España). M. Provincial*: Antigiie- 
dades romanas y musulmanas: arte antiguo y mo- 
derno (sin consignación del Estado). E 

CorintoO (Grecia). M. Arqueológico. 

Cork (Gran Bretaña). .M. de Historia Natural y 
Antropología de la Universidad.: . sl 


M. de His- 


¿| y antropología. 


MUSEO 


- 


Corneto Tarquinia (Italia). Museo Etrusco**”. 

Cortina. d'Amperzo (Austria). M., f. en 1905: 
Pintura, bellas artes, armas y arte decorativo. 

Cortona (Italia). M. Egipcio, f. en 1127. 

Cóthen (Alemania). Colecciones de la Escuela 
Politécnica. | M. Municipal, f. en 1910. 

Coulommiers (Francia). M.de Antigiedades. 

Courtrai (Belgica). M. Arqueológico y de Arte 
Industrial, f. en 1879, 

Coutances (Francia). 

Comes (Isla de Wight, Gran Bretaña). 
Chalet suizo (palacio de Osborne). 

Cracovia9 (Austria). Colecciones arqueológicas é 
históricas de la Universidad Jagellon. [| M. Nacio— 
nal, f. en 1879: Arte y civilización polacos. Presu— 
puesto, 110,000 c. [| M. Czartorisky, inaugurado en 
1876: Arqueología, arte, etc., etc. | M. Etnográ— 
fico, f. en 1911. [| M. Municipal. || M. Matejko: 
Obras de este artista. 

Craiova (Rumanía). M. Aman, f. en 1908: Be- 
llas artes, antigiiedades y etnografía. P., 50,000 fr. 

Crawfordsville (Estados Unidos). M. Hovey: 
Antropología é historia natural. 

Crefela (Alemania). M. del Emperador Guiller— 
mo, f. en 1897: Bellas artes. [| Real Colección de Te- 
jidos, f. en 1879: Tejidos, bordados y encajes**. || 
Colecciones de la Sociedad para el progreso de las 
industrias textiles, f. en 1898: Modelos y tejidos 
modernos. 

Cremona (Ztalia). M. Municipal Ala-Pnzone, 
f. en 1877: Antigiiedades. 

Cristiana (Noruega). M. Nacional noruego, es- 
tablecido en Vygdó, f, en 1894: 21,000 objetos. 
P., 50,000 c. [| Sección arquitectónica recons- 
truída en un parque: Historia de la civilización no— 
ruega. | M. de Arte Decorativo, f. en 1876. Presu- 
puesto, 42,000 c. || M. Nacional de Bellas Artes, 
f. en 1837: Colecciones universitarias, etnográficas, 
arqueológicas y de ciencias naturales. P., 75,000 c. 

[| M. Nacional Noruego***, formado por un parque 
en el que se levantan 34 edificios antiguos recons= 
truídos, f. en 1894, P., 50,000 c. || M. de Arte Deco- 
rativo, f. en 1876. P,, 42,000 c. [| Galería Nacional 
(Bellas Artes), f. en 1837. P., 43,000 c. || Museos 
de la Universidad: Botánica, zoología, etnografía, 
antigiiedades nórdicas, monetario, instrumentos qui- 
rúrgicos, paleontología, higiene y obstetricia. 

Croydon (Gran Bretaña). M.de Antigúedades. 

Cumberland Gap (Estados Unidos). M. de la 
Universidad de Lincoln: Arqueología é hist. natural. 

Curityva (Brasil). M. Paranaense, f. en 1870. 

Curzola (Austria). M. Municipal. 

CuzcoQ) (Perú). M. de Historia Natural. 

Czernowitz (Austria). M. Regional de Bucovina, 
f. en 1891. P., 3,200 c. IM. Diocesano. | M. de 
Arte Industrial de la Bucovina. 

Chalons-sur-Marne (Francia). M. de Historia 
Natural: Etnografía y arqueología, P., 4,200 fr. 

Chalons-sur-Saóne (Francia). M. Denon: Anti- 


M. de Bellas Artes. 
M. del 


| .. 
giiedades. 


Chambery (Francia). M. de Bellas Artes: Histo- 
ria natural y arqueología. Cat. | M. Saboyano. 

Chantilly (Francia). M. Condeé**, 

Charkow (Rusia). _M. de Ciencias matemáticas. 
[| M. de Bellas Artes y Antigiiedades. IM. Etno- 
gráfico, 

Chanteroi (Bélgica). M. Arqueológico, f. en 1863. 
- Charleston (Estados Unidos). M. Municipal: Arta 


MUSEO 


Charleville (Francia). M. Municipal. 

Charlottesville (Estados Unidos). M.Levisbroocks 
de Historia Natural. 

ChartresO (Francia). M. Municipal. P., 2,700 fr. 

Chateadun (Francia). M. Municipal: Arqueolo= 
gía é historia natural. 

Chateav-Rouo (Francia). M. Mun., f. en 1863. 

Chateau-Thierry (Francia). M. de Bellas Artes. 

Chatellerault (Francia). M. de Armas. 

Chatham (Canadá, Gran Bretaña). M. de la So- 
ciedad de Historia Natural. 

Chatillon-sur-Seine (Francia). M. Arqueológico, 
f. en 1867. 

Chaumont (Francia). M. de Bellas Artes. 

Chatsivorth (Gran Bretaña). M. del duque de De- 
vonshire (particular abierto al público). 

Chelmsfora (Gran Bretaña). M. de Antigiieda— 
des, f. en 1893, 

Cheltemham (Gran Bretaña). M. de Bellas Artes*. 

Chemnitz (Sajonia, Alemania). Museo Municipal 
de Historia Natural, f. en 1863. P., 12,000 wm. || 
Colección de Bellas Artes, f. en 1909. || M.. de Arte 
Industrial. 

Cherburgo (Francia). M. Municipal de Bellas 
Artes, f. en 1835. [| M. Le Véel, f. en 1907: Anti- 
gúedades, muebles, etc. | M. Etnográfico, fundado 
en 1910. 

Cherchel (Africa Francesa). 
dés*, f. en 1840. Cat. 

ChesterO (Gran Bretaña). M.Grosvenor, fundado 
en 1886. 

Chesterfela (Gran Bretaña). Museo. 

Chicago (Estados Unidos). Museos de la Univer- 
sidad de Chicago: Antropología americana, cerámi- 
ca, botánica, geología, zoología, osteolcgía y mi- 
neralogía. || M. de Bellas Artes (Are Institute), 
f. en 1979. [| M. Field, f. en 1894: Historia natural 
y arte decorativo; 250,000 ejemplares. 

Chichester D (Gran Bretaña). M.de Antigiiedades. 

Chillon (Suiza). M. Histórico de la Suiza ro- 
manche. 

Chingfora (Gran Bretaña). 
Historia natural y arqueología. 

Chinon (Francia). M. de Arqueología. 

Chiusi (Italia). M. Etrusco, f. en 1869. Cat. 

Cholet (Francia). M. Artístico y Arqueológico. 

Chotevor (Austria). M.regional: Arte y folklore. 
- Christchurch (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). 
M. Canterbury, f. en 1861: Etnología, arte y anti- 
gúedades. P., 40,000 ptas. 

Christianstad (Suecia). M. de Prehistoria. Cat. 

Chrudim (Austria). Museo del Emperador Eran- 
cisco José, f. en 1893: Arte decorativo. : 

Chuguisaka (Bolivia). M. Nacional. 

Dachau (Munich, Baviera, Alemania). M. Real 
Regional, f. en 1905: Arte rural y antigiiédades. 

Dahme (Alemania). M. Municipal. 

Danzig (Alemania). M. Colecciones de la Es- 
cuela Superior Técnica. P. (colecciones y bibliote= 
ca), 107,000 m. || M. Provincial de la Prusia Occi- 
dental, f. en 1880: Folklore, historia natural y pa- 
leontología. [| M. de Arte Decorativo, f. en 1881. | 
M. dela Uphagenhaus (casa provincial del siglo xvHm 
con muebles y objetos de la época). || M. Municipal, 
f. en 1863: Bellas artes y antigiiedades. nd se] 

Darmstadt (Alemania). M. Regional Granducal; 

“Bellas artes, historia natural y antigiiedades, f. 4 
fines del siglo xvi. P., 50,000m. [| M: Municipal 
£ en 1909. P., 2,000 m. || M. Granducal de Poree= 


M. de Antigiieda- 


M. Eppingtorest: 


“vento de Benedictinos. 
"¡Doe Rún (Estados Unidos). Mu Graves; Historia 
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lanas, f. en 1908. || M. de Arte Decorativo, f: en 
1837. 
Davenport (Estados Unidos). 
de Ciencias. 
Daz (Francia). 
arqueología. 
Dayton (Estados Unidos). 
Historia Natural. ' 
Debreczen (Hungría). Colecciones de la Escuela 
Superior Protestante, f. en 1549: 'Antigiiedades, 
hist. natural, etnografía y arqueología. [| M. Mun. 
Delaware (Estados Unidos). M. dela Universi 
dad Wesleyana, f. en 1844: Historia natural y ar 
queología. 
Delémont (Suiza). 
DelfosO (Grecia). 


M. dela Academia 
M. Borda: Historia natural y 


M. de Antigiiedades é 


M. Municipal. 
M. Argueológico, f. en 1902. 

Delft (Holanda). Colecciones de la Escuela Su- 
perior Técnica. || Colección etnográfica del Instituto 
Indico. [| M. del Estado: Muebles y objetos de los 
siglos xvi á XIX. 

DelniO (India, Gran Bretaña). 
co. Cat. 

DelosO (Grecia). M. Arqueológico, f, en 1904. 

Denver (Estados Unidos).  M. de Historia Natu= 
ral, £. en 1902, 

Derby (Gran Bretaña). 
rámica Local. 

Dereli (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1911. 

Des Moines (Estados Unidos). —M. Histórico del 
Estado de lowa, f. en 1892. 

Dessau (Alemania). M. Municipal, f. en 1908: 
Bellas artes, historia natural y prehistoria. 

Detenitz (Austria). Colección de armas en el 
palacio del Priorato de la orden de Malta. 

Detmola (Alemania). M. de Bellas Artes, f. en 
1895: Arte decorativo y antigiiedades. 

Detroit (Estados Unidos). M. de Bellas Artes y 
_Antropología, f. en 1886: 150,000 ejemplares. Cat. 

Deutsch-Altenburg (Austria). M. Carnuntinun, 
f. en 1904: Objetos hallados en las excavaciones de 
la antigua Carnuntun. 

Deutsch-Brod (Avstria). M. Municipal. 

Deva (Hungría). M. de Antigiiedades, f. 
1880. 

Deventer (Holanda). M. Municipal. | 

Devizes (Gran Bretaña). M. de Arqueología é 
Historia Natural. 

Devonport (Gran Bretaña). 
tural y Etnología. 

Dewsbwry (Gran Bretaña). 
tural y Antigiiedades Egipcias. 

Dieppe (Francia). M. Municipal Artístico, Cien- 
tífico y Arqueológico. Cat. y 

Digne (Francia). M. de Digne, f. en 1889: Be- 
llas artes, arqueología é historia natural. Cat. 

Dijóno (Francia). M. Arqueológico departa- 
niental. Cat. || M. de Historia Natural, f. en 1883. 
pm. Municipal. $ 

Dillenburg (Alemania). M. Conmemorativo: de 
Guillermo de Orange Nassau, f. en 1875. 1o0lo 

Dillingen (Alemania). —M. Municipal: Prehisto- 
ria, antigiiedades germánicas y romanas y folklore. 

Dinan (Francia). M. Municipal. Caberaió 

Disentis (Grisones, Suiza). Colecciones: delicon- 
HA al 


M. Arqueológi- 


M. de Bellas Artes y Ce- 


en 


M. de Historia Na- 


M. de Historia Na— 


La 
e 


natural y arqueología. ; 
' Dohnau (Alemania). M.- conmemorativos dde la 
batalla del Katzbach. bara brad 


SON tE Y 


$" anto JEDLE Y 
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Dóle (Francia). M. de Bellas Artes: Historia 
patural y arqueología. 

Domodossola (Italia). M. de Historia Natural: 
Antigúedades y Colección especial histórica y mine- 
ralógica de las obras del túnel del Simplón. 

Donaueschingen (Alemania). Colección del prín— 
cipe de Firstenberg, f. en 1868: Vaciados. his- 
toria natural, caza, prehistoria, monetario, pintura 
primitiva alemana y armas. Cat. 

Doncaster (Gran Bretaña). M. Municipal, f. en 
1910: B. art., etnología, etnografía é historia natural. 

Dorchester (Gran Bretaña). M. del condado de 
Dorset*, f. en 1846: Antigiiedades celtas, romanas 
é historia natural. 

Dorárecnt (Holanda). M. de Dordrecht, f. en 
1842: Pintura antigua y moderna. || M. Sudafrica— 
no. || M. del Antiguo Dordrecht. 

Dorpat (Rusia). M. Central de Antigiiedades. || 
M. Nacional Etnográfico, f. en 1908. 

Dortmuna (Alemania). M. Municipal de Arte 
decorativo, f. en 1882. P., 100,000 m. 

Dovai (Fraucia). M. Artístico, Científico y Ar— 
queológico. 

Dover (Gran Bretaña). M.de Dover, f. en 1848: 
Zoología, geografía, antigiiedades romanas, colec— 
ción naval, porcelanas y vidrios. Cat. 

Dragwignan (Francia). M. Científico y Artístico. 

Dresded (Alemania). Colecciones de la Escuela 
Superior Técnica: Arquitectura, ingeniería, tecno— 
logía, electricidad, química, física, botánica, zoolo- 
gía, mecánica, geografía y acústica. | M. Real de 
Zoología, Antropología y Etnografa. P., 75,000 m. 

|| M. Real de Prehistoria, Mineralogía y Geología. 
f. en 1857. || M, Municipal, f. en 1891. P., 3,000 
marcos: Pintura moderna. || Galería Real de Pintu- 
ras*”, f. en 1722: 3,094 cuadros. Cat. P., 32,500 
marcos. || Colección Real de Escultura, f. en 1723. 
[M. Real BHistórico**, f, en los comienzos del siz 
glo xvi: 18,000 armas, trajes, jaeces, etc. || Colec- 
ción Real de instrumentos de física y matemáticas 
del siglo xvi hasta nuestros días. [| M. Real de Arte 
Decorativo, f. en 1876. || Colección Real de Graba- 
dos. f. en 1720: 250,000 ejemplares. || Colección 
Real de Porcelanas***: 25,000 ejemplares. | Mu- 
seo Nacional de Higiene. || M. Etnográfico sajón: 
Muebles. trajes, etc. |] M. Kórner, £ en 1875. | 
M. Schilling. Cats. 

Dudlin (Gran Bretaña). M. Nacional de Cien— 
cias y Artes, f. en 1857, | M. Heráldico. || Galería 
Nacional: Arte moderno**, 

Dubuque (Estados Unidos). M. Hermann, f. en 
1880: Historia natural. 

Duisburg (Alemania). 
dado en 1896. 

Dumfries (Gran Bretaña). 

Dundee (Gran Bretaña). 
1869. 

Dunedin (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). Mu- 
seo de la Universidad Otago: Historia natural, et- 
nología y zoología. f. en 1877. 

Dunfermiine (Gran Bretaña). 
donado por Carnegie en 1903. 

Dunquerque (Francia). M. Científico y Arqueo- 
lógico, f. en 1830. Cat. P.. 4,500 fr. 

Duren (Alemania). M. Leopoldo Oesch, f. en 
1905: Antigiiedades é historia natural. P., 12,000 
MArcos. 

Durrand (Gran Bretaña). 
toria natural y arqueología. 


M. de Antigiledades, fun- 


M. local. 
M. de Pinturas, f. en 


M. Pittencrieff, 


M. Universitario: His- 


MUSEO 


Dússeidorf (Alemania). M. Histórico de la Ciu- 
dad, f. en 1873. P., 4,000 m. || M. de Arte Decora- 
tivo, f. en 1882. P. (con la biblioteca), 63,000 m. 
| M. Lóbbecke, f. en 1904: Historia natural. || Mu- 
seo Hetjens, f. en 1909: Bellas artes y arte decora— 
tivo. || Colección de la Academia Real de Bellas 
Artes. 

Dux (Austria). M. Municipal, f. en 1896. 

Bastbourne (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Edam (Holanda). M. de Antiguedades, f. en 
1895. 

Ede (Holanda). M. Toorn: Prehistoria y arqueo- 
logía. ; 

Edimburgo (Gran Bretaña). M. Real de Escocia, 
f. en 1855: Bellas artes, antigiiedades, etnografía, 
historia natural y geología. |] M. Nacional de Anti- 
gúedades, f. en 1780. (| M. Municipal. 

LEger (Austria). M. Municipal. 

Eggenburg (Austria). M. Krachuletz, f. en 1900: 
Geología, paleontología, prehistoria y etnografía. 

Eibenschitz (Austria). M. Municipal, f. en 1892, 

Eichstátt (Alemania). M. Diocesano. 

Einbeck (Alemania). M. Municipal de Antigúie- 
dades, f. en 1895. 

Eipel (Austria). M. Municipal, f. en 1895. 

Eisenach (Alemania). M. Bach, f. en 1907. || 
M. de Turingia: Prehistoria, liturgia, cerámica éin- 
dumentaria. 

Eisenerz (Austria). M. Histórico, f. en 1881. 

Eisleven (Alemania). M. de Antigiiedades. || 
M. de Lutero, inaugurado en 1913 en la casa donde 
murió el reformador. 

Exaterinturg (Rusia). 
la Sociedad Urálica. 

Bhaterinoslaw (Rusia). M. Histórico. Arqueoló- 
gico y Etnográfico de los Cosacos Zaporogos, f. en 
1900. 

Elberfela (Alemania). M. Municipal, f. en 1902: 
Bellas artes y arte decorativo. 

Elbeuf (Francia). M. Noury, f. en 1840: Histo- 
ria natural. 

Elbing (Alemania). —M. Municipal. 

Eleusis9) (Grecia). M. Arqueológico. 

Elgin (Gran Bretaña). M. de Historia Natural y 
Arqueología. 

Eimira (Estados Unidos). 

Elvas (Portugal). 
grafía. 

Elimangen (Alemania). 

Emden (Alemania). 
armas. 

Emmerich (Alemania). 

Enanger (Suecia). 
cas, f. en 1859. 

Epernay (Francia). 

EpidauroO (Grecia). M. Arqueológico.f.en 1884. 

Epinal (Francia). M. Arqueológico. 

Erbach (Alemania). Colecciones del conde de 
Erbach. 

Erfurt (Alemania). M. Municipal, f. en 1885: 
Bellas artes y etnografía. P., 36,520 m. 

Erie (Estados Unidos). —M. público: Antropole- 
gía. arte, industria, etc. í 

Erlangen (Alemania). Colecciones Artísticas de 
la Universidad: Escultura griega y romana. || Gale- 
ría de Bellas Artes. 

Erlaw (Hungria). M. Municipal, f. en 1873: 
Historia del arte, etc., especialmente de la guerra 
de los Treinta Años. 


M. de Historia Natural de 


M. Arnot: Bellas art. 
M. de Arqueología y Etno- 


M. Diocesano. 
M. Municipal: Pintura y 


M. Municipal, f. en 1904. 
M. de Antigiiedades Litúrgi- 


M. Municipal. 


MUSEO 


EscorialO (España). Colecciones del Monasterio, 
Palacio Real, Casita del Príncipe y habitaciones de 
Felipe IP**, 

Esmirna (Asia Menor, Turquia). M. de la Escue- 
la protestante. || M. de la Escuela Armenia. || M. del 
Instituto otomano. 

Espartad (Grecia). 
1874. Catálogo. 

Espira (Alemania). M. Histórico del Palatina— 
do, f. en 1818: Prehistoria, antigiiedades, pintura, 
armas é historia natural. 

Espoleto (Italia). M. Municipal. 

Esseg (Austria). M. de Antigiiedades eslavas y 
romanas, f. en 1877. 

Essen del Rukr (Alemania). M. Mun.,f. en 1904, 
[| M. Mun. de B. Artes, f. en 1906. P., 50,000 m. 

Este (Italia). Real Museo Atestino, f. en 1834: 
Antigiiedades prerromanas y romanas. 

Estocolmo (Suecia). M. Nacional, f. 1784: Ce- 
rámica, muebles, escultura clásica, antigiiedades y 
pintura**. P., 114,000 e. [| M. Nórdico***, inaugu- 
rado en 1907: Muebles, utensilios, ornamentos y tra- 
jes"**, armas, arte popular y rural, etc. Sucursal 
en el parque de Skansen: Reconstrucciones al aire 
libre (en esta sección se dan representaciones y fies- 
tas de carácter histórico y nacional). || M. de Histo- 
ria Natural del Estado. P., 108,000 e. || Colección 
Real de Bellas Artes. [| Colecciones Científicas de la 
Escuela Superior de Comercio, de la Escuela de 
Farmacia, de la Real Escuela Superior Técnica y 
del Instituto Real Médico Quirúrgico. 

Estrasburgo (Alemania). M. Municipal de Bellas 
Artes, f. en 1899. [| M. de Antigiiedades alsacia= 
nas. | M. Municipal de Arte Decorativo, f. en 1887. 

[| M. Etnográfico alsaciano*, [| M. Judaico. || Museo 

Zoológico de la Universidad y de la ciudad, f. en 
1805. P., 17,000 m. [| M. de la Sociedad para la 
conservación delos monumentos históricos de Alsa— 
cia. || M. Gobineau, f. en 1903. | Colecciones del 
convento de Religiosas de Nuestra Señora. 

Etampes (Francia). M. Municipal. 

Eton (Gran Bretaña). M. del Colegio de Eton: 
Historia natural y antigiiedades egipcias. 

Eule (Austria). M.de la Real Escuela de Minas, 

Eutin (Alemania). M. de Antigiiedades. 

Evanston (Estados Unidos). M. Bennet, f. en 
1908: Arqueología cristiana. 

Evora0 (Portugal). M. Arqueológico, f. en 1811. 

Eoreww (Francia). M. Artístico y Arqueológico. 
P., 3,400 fr. 

Exeter) (Gran Bretaña). M. Real Alberto, f. en 
1870: Bellas artes, historia natural y antigiiedades 
del Devonshire. 

Fabriano (Italia). M. Cívico. 

Paenza (Italia). Pinacoteca y M. Municipal, 
f. en 1805: Pintura y escultura. mayólica. instru- 
mentos y recuerdos de Torricelli. | M. Internacio- 
nal de Cerámica**, 

Falaisc9 (Francia). M. Municipal. 

Payetteville (Estados Unidos). M. de la Univer- 
sidad de Arkansas. 

Fécamp (Francia). M. Municipal. | M. de la 
Destilería (antigua abadía benedictina). 

Felra (Hungría). M. Municipal. f. en 1882: 
Historia natural, etnografía y arqueología. 

Fermo (Italia). M. Municipal: Pintura y anti- 
giiedades. 

FerraraO (Italia). 
teca Municipal. Cat. 


M. 


. Ao k 
Arqueológico*, f. en 


M. Arqueológico. | Pinaco- 
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Peuchtwangen (Alemania. 
na), f. en 1902, 
FiésolQ (Italia). 
des, f. en 1978. 
Figueira da Foz (Portugal). 
dado en 1894. 
Filadelga (Estados Unidos). 


M. de Folklore regio- 
M. Municipal de Antigiieda— 
M. Municipal, fun— 


M. Etnológico y 


«Arqueológico de la Universidad de Pensilvania. || 


Galería de Bellas Artes de la Academia de Pensil- 
vania. [| M. del Instituto Drexel: Antigiiedades, 
cerámica y bellas artes. | M. de Historia Natural 
del Instituto Wagner. || M. de la Escuela de Arte 
Industrial de Pensilvania: Cerámica, muebles, teji- 
dos, vidrios. esmaltes, esculturas, lacas, metaliste— 
ría, etc. | M. Comercial de Filadelfia, f. en 1894. 
P., 113,000 d. | Colección Wilstach: Pintura. || 
M. Nacional: Arte é historia. || M. Masónico de 
Pensilvania, f. en 1906. 

Fiume (Hungria). M. Municipal. 

Fliensburg (Alemania). M. Municipal de Arte 
Decorativo, f. en 19876: Etnografía. folklore y arte 
del Schleswig-Holstein*. P., 47,000 m. 

Flesinga (Holanda). M. Municipal. 

FiorenciaO (Italia). Museos Reales: Galería de 
los Oficios***, [| Galería Palatina (Pitti). [| Gabinete 
de Dibujos y Grabados. [| Galería Antigua y Moder- 
na. | M. de San Marcos. || M. Nacional***, f. en 
1865: Antigiiedades. Producto de lasentradas, 30,000 
liras anuales. | M. Arqueológico: Antigtiedades 
etruscas y objetos hallados en las excavaciones de 
Vetulonia. || M. Nacional de Antropología y Etno— 
logía. || M. de Física é Historia Natural. (| Museo 
Stibbert, f. por el inglés Stibbert, con un capital de 
800,000 fr.: Armas** y objetos de arte. [| M. de la 
Sociedad Colombaria: Arqueología. [| M. de la Obra 
de la Catedral. [| Galería de Tapices y de Tejidos 
Antiguos. | M. Histórico Topográfico, || Galería 
Buonarotti. | M. Dante. Cats. 

Foiw (Francia). M. Científico y Arqueológico. 

Folkestone (Gran Bretaña). M. Municipal: Ar— 
queología é historia natural. 

FontainebleauO (Francia). M. del Palacio. 

Fontenay-le-Comte (Francia). M. Mouillebert. 

Forchheim (Alemania). M. de Franconia, Suiza 
y Palatinado, f. en 1905: Pintura antigua y prehis- 
toria, 

Forti (Italia). M. Municipal, f, en 1875: Bellas 
artes y antigiiedades. 

Forres (Gran Bretaña). M. Falkoner. 

Forst (Alemania). M. Municipal. f. en 1899. 

Fort Collins (Estados Unidos). M. de la Escuela 
de Agricultura del Colorado. 

Fort Worth (Estados Unidos). M. de Bellas Ar— 
tes, f. en 1910 en la Biblioteca Carnegie. 

PFougéres (Francia). M. de Bellas Artes y Ar— 
queología. 

Francfort del Main (Alemania). M. Municipal 
Histórico, f. en 1877: Prehistoria é historia local. 
| M. Etnográfico Municipal, f. en 1904: Prehisto— 
ria, antropología y etnografía. P., 57,000 m. || 
Instituto Staedel**, f. en 1817: Pintura antigua y 
moderna. [| Galería Municipal. f. en 1907: Pintura 
moderna. || M. Municipal de Escultura, f. en 1909. 
[| M. de Arte Decorativo. f. en 1877. P., 15,000 m. 
| M. de Manskopf: Historia de la música**, || Mu- 
seo Goethe, f. en 1897. || M. Senckenberg: Historia 
natural. Cats. 

Francfort del Oder /Alemania). 
Natural. 


M. de Historia 
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Franhenberg (Alemania). M. de Antigiedades, 
f. en 1909. 

Frankenthal (Alemania). 
1892: Antigiiedades. 

Franzensbad (Austria). M. Municipal, 

Fredericton (Canadá, Gran Bretaña). M. de la 
Universidad de Nuevo Brunswick: Arqueología é 
historia natural. 

Freiverg (Alemania). M. del Rey Alberto, f. en 
1860: Armas, etnografía, historia y arqueología li- 
túrgica. 

Freienwalde del Oder (Alemania). M. local. 

Freising (Alemania). —M. Histórico. 

Freiwaldau (Austria). M. Municipal, f. en 1905. 

Frejus (Francia). M.de Antigúedades Romanas. 

Friburgo (Suiza). M. Cantonal Artístico é His- 
tórico, f. en 1828. || M. Marcelo Colona: Bellas ar 
tes. || M. Pérolles, f; en 1823: Historia natural, 

Friburgo de BrisgoviaBd (Alemania). Museos re- 
unidos de la ciudad de Friburgo: Bellas artes, an— 
tigiiedades, armas, prehistoria é historia natural. 
P., 61,000 m. || M. Diocesano. 

Prickenhausen (Alemania). M. local. 

Friedberg (Alemania). M. de Friedberg, f. en 
1902: Prehistoria, antigiiedades romanas, arqueolo- 
gía y arte moderno. 

Friedland (Austria). M. Municipal. 

Friedrichshafen (Alemania). —M. de la región del 
lavo de Constanza. 

— Friedrichsruh (Alemania). M. Bismarck. 

Friesack (Alemania). M. Municipal. 

Frome (Gran Bretaña). M. de Historia Natural: 
Etnología y arqueología. 

Fulda (Alemania). M. Municipal, f. en 1875: 
Antigiedades, || M. Diocesano. 

Fúnfrirchen (Hungría). M. Mun., f. en 1904. 

Fúirstenalde del Spree (Alemania). M. Mun. 

Gablonz (Austria). M. Municipal**: Historia de 
la industria vidriera**, 

Galesdurg (Estados Unidos). 
pología é historia natural. 

Galway (Gran Bretaña), M.del Queen's College: 
Antropología, arte é historia natural. 

GanteQ (Belgica). Colección Arqueológica de la 
Universidad, f. en 1820: Prehistoria y antigiieda— 
des. [| M. de Bellas Artes, f. en 1798. (| M. de Ar- 
queología, f. en 1834, || M. de Arte Industrial y 
Decorativo, f. en 1904. P., 12,000 fr. 

Gap (Francia). M. Científico, Arqueológico y 
Artístico. 

Gars (Austria). 

Geelong (Australia, Gran Bretaña). 
toria Natural. 

Geestemiinde (Alemania). —M. Municipal Morgen- 
stern: Prehistoria. cerámica, muebles, arte rural é 
historia natural, 

Geiersderg (Austria). M. Municipal. 

GénovaO (Italia). Galería Brignole Sale de Fe- 
rrari (en el Palazzo Bianco), f. en 1892: Anti- 
giiedades. Cat. [| M. Municipal de Historia Natural, 
f. en 1867. 

Genthin (Alemanta). 
Prehistoria. 

Georgetown (Guayana, Gran Bretaña). M. de His- 
toria Natural. 

Gera (Alemania). 
ral y prehistoria. e 

Gerace Marina (Italia), M. Griego: Antigiteda- 
«les griegas, romanas, normandas y sicilianas. - 


M. Erkenberg, f. en 


M. Hurdt: Antro- 


M. local, f. en 1908. 
M. de His- 


M. de Genthin, f. en 1908: 


M: Municipal: Historia 'natu- 


MUSEO 


Gerona (España). M. Arqueológico Provincial”, 

Giessen (Alemania). M. Liebig. [| M. Munici- 
pal. || M. Arqueológico. 

Gijón (España). Colección de dibujos del Insti- 
tuto Jovellanos. 

GinebraQ (Suiza). M. Cartográfico, f. en 1905: 
14,500 mapas y 150 atlas. [| M. de Historia Na— 
tural, f. en 1811. || M. de Arte é Historia, f. en 
1910.Cat. [| M. Ariana: Porcelanas, armas, cuadros, 
tapices y muebles. [| M. de la Reforma, f. en 1897. 

Girgenti (Italia). M. Arqueol. Mun., f. en 1876. 

Gisors (Francia). M. Municipal. ; 

Gizé0 (Egipto, Gran Bretaña). M. de Antigiie- 
dades. 

- Glaris (Suiza). 
no. || M. Histórico. 

Glasgow (Gran Bretaña). M. Hunteriano: His- 
toria natural, epigrafía, etc. || M. de Bellas Artes, 
f. en 1870. Cat. [| Galería Camphill: Bellas artes. 
[| M. Tolleross. [| M. Mosesfield. || M. de Historia 
Natural del Colegio Técnico. 

Glastonbury (Gran Bretaña). 
de Anticuarios. 

Gleink (Austria). M. Diocesano. y 

Gleiwitz (Alemania). M. de la Alta Silesia, fun- 
dado en 1905, 

Glettñaw (Alemania). Galería de Pinturas. 

Gloucesterd (Gran Bretaña). M. Mun., f. en 
1859: Prehistoria y antigiiedades celtas y romanas, 

Gluckstadt (Alemania). M.dela región del Elba. 

Emina (Alemania). M. de Arte Decorativo. 

Gmunden (Austria). M. de Antigiiedades, fun— 
dado en 1906. 

Godalming (Gran Bretaña). M. de Antigieda- 
des é Historia Natural de la Escuela Chasterhouse. 

Godesberg (Alemania). M. Ernesto Mauricio 
Arndt, f. en 1909. 

Goluchow (Alemania). 
tes y arte decorativo. 

Górlita (Alemania). M. del Emperador Federi- 
co, f. en 1902: Antigiiedades y bellas artes. Presu- 
puesto, 31,500 m. || M. de la Sociedad de Historia 
Natural, f. en 1811. 

Górz (Austria). M. Diocesano. | M. regional. 

Gossensass (Austria). M. local, f. en 1908. 

Góteborg (Suecia). M. de Historia Natural, fun- 
dado en 1861. P., 110,000 c. [| M. de Bellas 
Artes. 

Gotha (Alemania). M. Granducal, f. en 1879: 
Antigiiedades, pinturas y arte decorativo del Extre- 
mo Oriente. Monetario de 100,000 ejemplares. 

Gotinga (Alemania). M. Municipal de Antigie- 
dades, f. en 1889. P., 5,000 m. || Colecciones de la 
Universidad: Instrumentos de matemáticas y mode- 
los, arqueología numismática, pintura, historia na- 
tural y geología. 

Gótiweig (Austria). Colecciones de la Biblioteca. 

Gouda (Holanda). M. local. 

Grahamstomn (Confederación Sudafricana, Gran 
Bretaña). M. Albany, f. en 1855: Historia natu- 
ral y etnología. 

GranO (Hungría, en húngaro, Esitergom). Mu- 
seo Diocesano. ; Í 

GranadaO (España). M. Arqueológico Provin= 
cial. P. personal. 1,000 ptas. [| La Alhambra. Pre- 
supuesto, 52,500 ptas. Ls 

Grand Forks (Estados Unidos). Colecciones de 
la Universidad. y de la Escuela de Minas del Estado 


M. de Bellas Artes: Arte moder- 


M. de la Sociedad 


M. Czartorsky: Bellas ar- 


de North Dakota. da 


MUSEO 


Grand Rapids (Estados Unidos). MM. Kent, f. en 
1904: Bellas artes, antropología é historia natural. 

Grandson (Suiza). M. Histórico. 

Grase (Francia). M. Municipal. 

Graudenz(Alemania). M.Mun.: Prehistoria (épo- 
ca de La Téne). || M. de Antigiúedades, f. en 1912. 

Gráz (Austria). Colecciones de la Universidad. 
Il M. regional de Estiria** (Joanneum), f. en 1911: 
Mineralogía, geología, zoología, botánica, fitopa= 
leontología, prehistoria, antigiiedades, numismática, 
historia y arte decorativo. P., 175,000 c. 

Great Yarmouth (Gran Bretaña). M. Tolhouse: 
Arqueología, cerámica y bellas artes, 

Greenville (Estados Unidos). 
tropología y arte. 

Greenwich (Gran Bretaña). Galería de Pinturas 
de la Escuela Naval. 

Greifswala (Alemania). M. de Bellas Artes: 
Vaciados y cerámica antigua. [| Colecciones del 1ns- 
tituto Universitario de Arqueología Cristiana. [| Mu- 
seo de Antigúedades de Pomerania, 

Grenoble (Francia). M. Científico, Etnográfico, 
Arqueológico y Artístico. | M. de Hist. Nat., f. en 
1775. [| M. Epigráfico y Etnográfico del Delfinado. 

Grimma (Alemania). M. de Antigiiedades, f. en 
1902. 

Grims)y (Gran Bretaña). 
ral, f. en 1904. 

Groninga (Holanda). 
1890. 

Grossenñain (Alemania). M.regional,f. en 1908. 

Grosseto (Italia). M. Municipal, f. en 1865: An- 
tigiiedades etruscas. 

Gros-Sittensen (Alemania). 

Gross-Umstadt (Alemania). 
1912. 

Grosswardein (Hungría). M. del Comitado de 
Biahrer, f. en 1872. || M. Diocesano. 

Guben (Alemania). M. Municipal, f. en 1900: 
Prehistoria y antigiiedades. 

Guelma (Africa francesa). 
Romanas y Púnicas. 

Guelph (Canadá, Gran Bretaña). M. de la Socie- 
dad de Entomología. 

Guéret (Francia), M. Científico y Arqueológico, 
f. en 1838. 

Guilfora (Gran Bretaña). M. Arqueológico. 

Guwmaraes (Portugal). M. Arqueológico. Cat. 

Eyula (Hungria). M. del Comitado de Bekoes. 

- Haarlem (Holanda). M. Colonial, f. en 1871. || 
M. de Arte Decorativo, f.'en 1897. P., 7,200 fl. || 
M. Teyler, f. en 1778: Historia natural, paleonto- 
logía y arte. | M. Municipal Franz Hals*, f. en 
1862. Cat. 

Habana (Cuba). 
centes. 

Hachenbuwrg (Alemania). 
giedades. 

Hadamar (Alemania). M. Municipal, 

Hadersleden (Alemania). M.regional,f.en 1887. 
P., 2,000 m. 

Hagen (Alemania). M. Germánico de Arte Apli- 
cado al Comercio y á la Industria, f. en 1909: 12,000 
carteles anunciadores y muestras de objetos. Ha rea- 
lizado 124 Exposiciones en distintos países. || Museo 
Folkwang, f. en 1902: Bellas artes. arte decorativo 
y azulejos hispanoárabes*. 4 
. Hagenau (Alemania).  M.de Antigiiedades, f. en 
1905. . 


M. de Historia Natu- 


M. de Antigiiedades, f. en 


M. Mun.,f. en 1907. 
M. regional, f. en 


M. de Antigiiedades 


Colecciones de los centros do- 


M. Alejandrino: Anti 


M. Carnegie: An— 
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HalberstadO (Alemania). M. Municipal, f. en 
1905: Antigiiedades, arte decorativo y paleontolo- 
gía (plesiosauro). P., 4,500 m. | M. Heineanum: 
Aves y nidos* (12,000 ejemplares). 

Halifaw (Canadá, Gran Bretaña). M. Provincial 
de Nueva Escocia, f. en 1868: Historia natural, et- 
nología y arqueología. | M. Bankfield: Etnología, 
arqueología, arte, cerámica, etc. | M. Bellevue: His- 
toria natural. 

Halmiros (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1912: 
Antigiiedades griegas y bizantinas. 

Haltern (Alemania). —M. Romanogermánico, fun- 
dado en 1907. 

Hall (Alemania). Colecciones de la Sociedad 
Histórica Wurtemburguesa, f. en 1847: Pintura, 
escultura y tallas, 

Halle) (Alemania). M. Histórico y Arqueológi- 
co sajón, f. eun 1883. | M. Municipal de Bellas Artes 
y Arte Decorativo, f. en 1885. [| Colecciones de las 
Universidades reunidas de Halle y Wittemberg: Ar- 
queología cristiana, arqueología clásica, grabados, 
geografía, paleografía, cartografía, geología, paleon- 
tología, psicofísica, fonética y tecnología. 

Hallein (Austria). M. Municipal, f. en 1868. 

Halistatt (Austria). M. de Antigiiedades celtas 
y romanas, Greología y Prehistoria, f. en 18854, 

Hamburgo (Alemania). M. de Historia Natural, - 
f, en 1843. P., 200,000 m. [| M. Etnográfico, f. en 
1878. P.. 200,000 m. || M. de Arte Decorativo, fun- 
dado en 1877. P., 100,000 m. [| M. de Bellas Ar— 
tes, f. en 1869. P., 173,000 m. 

Hámeenlinna (Finlandia). M. Histórico, Etno- 
gráfico y Arqueológico, f. en 1911. 

Hamm (Alemania). M. Municipal, f. 

Hanau (Alemania). M. Municipal. 

Hantey (Gran Bretaña). M. Técnico, Artístico é 
Industrial, f. en 1890. 

Hannóver (Alemania). M. Kóstner, f. en. 1889: 
Antigiiedades egipcias, griegas y romanas, arte 1n- 
dustrial y bellas artes. Cat. | M. Provincial, f. en 
1856: Bellas artes, liturgia, etnografía y prehistoria. 
[| M. de Antigiiedades Hannoverianas, f. en 1903: 
Antigiiedades, arte rural, armas, pinturas y rocuer- 
dos. || M. Comercial é Industrial. || M. de Arte De— 
corativo. 

Hannóver (Estados Unidos). 
tropología é historia natural. 

Hanoi (Indo-China, Francia). M. de la Escuela 
Francesa del Extremo Oriente: Arqueología y arte 
del Extremo Oriente. 

Harburg del Elba (Alemania). M. Municipal, 
f. en 1898: Antigúedades, etnografía é hist. nat, 

Harrisburg (Estados Unidos). M. del Estado de 
Pensilvania: Historia, pedagogía é historia natural. 

Harrow on-tre-Hil (Gran Bretaña). M. Butler, 
f. en 1886: Antigiiedades griegas y egipcias, etno— 
logía é historia natural. 

Hartberg (Austria). M. Municipal. 

Hartfora (Estados Unidos). M. Etnológico re— 
unido por los misioneros del Seminario en Palestina. 
[| M. de Historia Natural del Zrinity College. [| Mu- 
seo de la Sociedad Histórica del Connecticut, f, en 
1825. 

Haslemere (Gran Bretaña). M. Pedagógico. 

Bastings (Eran Bretaña). M. del Instituto Bras- 
sey: Arqueología industrial, cerámica, vidriería, pa- 
leontología. etc., etc. 

Hatjield (Gran: Bretaña). Colecciones del mar— 
qués de Salisbury (pprticular:abierto al público). + 


en 18970. 


M. Butterfield: An- 


* 
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Havelverg (Alemania). M. Prignitz. 

Havre (El) (Francia). M. de Arqueología y Be- 
llas Artes. [| M. de Historia Natural y Geología. || 
Museo de Antigiiedades. 

Hawvick (Gran Bretaña). 
f. en- 1910. 

Hawmorth (Gran Bretaña). —M. Bronté, f. en 1910. 

Haya (La) (Holanda). M. Municipal: Bellas ar- 
tes, arte decorativo, cerámica de Delft y China**, 
vidrios y relojes***, P., 15,000 A. || M. Meerman- 
no-Vestreenianum, f. en 1850: Cartografía, minia— 
turas, etc. [| Galería Real de Pinturas**, f. en 1821. 
P., 30,000 ptas. [| M. de Arte Industrial. | M. Mes- 
dag: 350 obras de este artista. ] M. de la Sociedad 
Real de Zoología y Botánica. [| Colecciones de la 
Oficina Central de Genealogía y Heráldica, f. en 
1884. 

HeidelvergO (Alemania). M. Municipal, f. en 
1811: Prehistoria, antigiiedades romanas, germáni- 
cas del Palatinado y Baden, porcelanas y pinturas. 
P.. 5,000 m. 

Heidenheim (Alemania). Colección del Castillo 
Hellenstein, f. en 1901: Excavaciones de estaciones 
de la época de Hallstad. 

Heilbronn(Alemania). —M. Histórico, f. en 1875. 

Heiligen-Grabe (Alemania). M. Prignitz, f. en 
1909. 

Helder (Holanda). Colección de la Sociedad de 
la Estación Zoológica Holandesa: Fauna y flora ho- 
landesas. 

Helena (Estados Unidos). 
Montana: Pintura é historia. 

Heligolana (Alemania). M. y Acuario del mar 
del Norte, f. en 1892, P. (comprendiendo la Esta— 
ción biológica), 45,000 m. 

Helsingborg (Suecia). M. de Arte y Etnografía 
de la Suecia Meridional, f en 1909. 

Helsingfors (Finlandia). —M. Histórico del Esta- 
do (M. central finlandés): Prehistoria, historia de la 
civilización, etnografía y arte. |] Colección de Escul- 
turas de la Universidad. || M. de Helsingfors: Anti- 
gúedades é historia de la ciudad. 

Herborn (Alemania). M. de Antigiiedades de 
Nassau, f. en 1883. 

HereforaO (Gran Bretaña). 
tural y Arqueología. 

Herfora (Alemania). M. Municipal. 

Hermannsburg (Alemania). M. regional. 

Hermannstadt (Hungria). M. de los Cárpatos 
Transilvánicos, f. en 1895: Etnografía y arte deco- 
rativo. [| M. del barón de Brukenthal, f. en 1817: 
1,295 cuadros, grabados, arqueología, prehistoria y 
mineralogía. | M. de la Sociedad de Literatura Ru- 
mana, f. en 1861. | M. de la Sociedad de Natu- 
ralistas. 

Herrenhausen (Alemania). M. de la Casa Real 
de Hannóver, f. en 1852: Retratos, trajes y recuer- 
dos de familia. 

Herrnhut (Alemania). M. de la Unitas Pratrun 
ó Hermanos Moravos, f. en 1905. || M, Etnográ- 
fico, f. en 1878. 

Hersfela (Alemania). M. Municipal. 

Herifora (Gran Bretaña). M. de Arqueología, 
Armas. Etnografía é Historia Natural, f. en 1902. 

Hertogenvosch (Holanda). 'M. de Antigiiedades. 

| M. de la Sociedad Artística del Brabante del Nor- 
te, f. en 1837, 

Herzogendurg (Austria). Colección de Antigiúe- 

dades y Piuturas, f. en 1530. || M. Diocesano. 


M. de antigiedades, 


M. del Estado de 


M. de Historia Na- 


MUSEO 


Hilabvurghausen (Alemania). M. Municipal. 

HildesheimO (Alemania). M. Municipal Arqueo- 
lógico, Artístico y de Historia Natural, f. en 1844. 
[| M. Municipal Pelizaeus, f. en 1911: Antigiieda- 
des egipcias. griegas y romanas. || M. Andreas, f. en 
1893: Arqueología local. || M. Diocesano**. 

Hillerod (Dinomarca). M. Biológico de agua 
dulce. 

Hirschberg (Alemania). 

Hirschhorn (Alemania). M. de Antigiiedades. 

Hjórring (Dinamarca). M. local. 

Hlinsko (Austria). M. regional. 

Hobarth (Tasmania, Australia, Gran Bretaña). 
M. Tasmanio de Bellas Artes, f. en 1844: Etnología 
é historia natural, P., 12,500 ptas. 

Hochst del Main (Alemania). M. Arqueológico 
y de porcelanas de Hóchst. f. en 1894. 

Hochstadt (Austria). M. Municipal. 

Hodmezóvasarhely (Hungría). M. del Seminario 
protestante. [| M. Municipal. 

Hof (Alemania). M. Municipal, f. en 1900: 
Prehistoria, etnogr. é hist. nat. P., 1,000 m. 

Hohenelbe (Austria). M., f. en 1885: Indumen- 
taria, muebles é historia natural. | M. Municipal, 
f. en 1900. || M. del convento de Agustinos. 

Hohenfurt (Austria). M. del convento Cister- 
ciense: Pintura antigua, escultura, bordados, vi- 
drios y porcelanas. 

Hohenheim (Alemania). Colecciones de la Es- 
cuela Superior de Agricultura. 

Hohenleuben (Alemania). M. de la región del 
Vogtland, f. en 1825: 7,500 ejemplares. 

Hohr (Alemania). M. de la Escuela Real de Ce- 
rámica. 

Homburg (Alemania). M. Saalburg*, f. en 1873, 
propiedad del Estado prusiano: Antigiiedades de la 
región del Taunmus, armas, reconstrucciones. ete. 
P., 30,000 m. 

Honau (Atemania). 
Lichstenstein. 

Honfteur (Francia). 
Arte Normando. 

Hong-Kong (Asia, Gran Bretana ). M. Municipal. 

Honololu (Hawai, Estados Unidos). M. del Obis- 
po Bernice Pauahi, f. en 1889: Etnología é histo= 
ria natural de la Polinesia. P., 30,000 d. 

Hoorn (Holanda). M. de Antigiiedades. 

Horazdovic (Austria). M. Municipal. 

Horic (Austria). M. Municipal. 

Horn (Austria). M. Municipal. 

Houston (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural, f. en 1907. 

Hove (Gran Bretaña). M. de Arqueología é His- 
toria Natural. 

Hronow (Austria). M. Municipal. 

Hrozsahegy (Hungria). M, del Comitado Liptó, 
f. en 1912, 

Huddersfiela (Gran Bretaña). 
Economía é historia natura]. 

HuescaO (España). M. diocesano. 

Hull (Gran Bretaña). Galería Municipal de Arte, 
f. en 1910. || M. Wilverforce, f. en 1906: Antigiie— 
dades. objetos relacionados con Ja esclavitud; ídem 
con la pesca de ballenas. IM. de Hull, f. en 1909: 
Prehistoria. antigiiedades romanas. anglosajonas é 
historia natural. || M. de Pesquerías y Navegación**, 


M. regional, f. en 1889. 


Colecciones del castillo de 


M. de Pinturas. [| M. de 


M. Industrial: 


| f. en 1912. 


000 (Alemania). M. de Antigiiedades. f. en 


MUSEO 


Husum (Alemania). M. de Arte Decorativo. 

Hyéves (Francia). M. Municipal. 

lviza (España). M. Arqueológico. Presupuesto 
para personal, 3,000 ptas. Material de oficina, 
1,000 ptas. 

Ígiau (Austria). 

Igló (Rungria). 
nario Protestante. 

Tikley (Eran Bretaña). M. de Arqueología é 
Historia Natural, f. en 1892, 

Imola (Italia). —M. Cívico, f. en 1862. 

Indianópolis (Estados Unidos). M. de Bellas Ar- 
tes, f. en 1906, || M. de Historia Natural del Esta- 
do de Indiana. 

InmsbruckO (Austria). Colección de la Universi- 
dad. | M. del Tirol (Ferdinandeum), f. en 1823, 
p., 47,000 m. || M. Cinegético Imperial: Uniformes 
y armas de los cazadores tiroleses. [| M. Etnográfico 
é Industrial del Tirol. [| M. de Arte Decorativo. 

Insterburg (Alemania). M. de Antigiiedades. 
F. en 1980. 

Inverness (Gran Bretaña). 
Colección Especial Jacobita. 

lowa City (Estados Unidos). M. Universitario: 
Arte, anatomía, historia natural, etnología é in- 
dustria. 

Ipolysag (Hungria). M. Honti. 

Ipswich (Gran Bretaña). M. Municipal*, f. en 
1791. Ingresos, 62,500 ptas. || M. Arqueológico y 
«dle Bellas Artes. 

Irkutsk (Siberia). M.de la Sociedad Geográfica, 
f. en 1851: Etnografía, arqueología é historia na— 
tural. 

1schi (Austria). 

Isny (Alemania). 
1890. 

Issoudun (Francia). M. Científico y Arqueoló- 
gico,f. en 1872. [| M. de los Hospicios: Cerámica de 
Nevers. 

Ithaca (Estados Unidos). Museos de la Univer- 
sidad Cornell: Arqueología, arquitectura, agricultu- 
ra, zootecnia, ingeniería y pedagogía. 

Jaén (España). M. Provincial (sin consignación 
del Estado). 

Jágerndorf (Austria). 
f. en 1896. 

JuipurO (India, Gran Bretaña). 
gico, f. en 1887. Cat. 

Jaitspita (Austria). M. local. 

Jarosiami (Rusia). M. Arqueológico y Prehis- 
tórico. 

Jassy (Rumania). 


M. Municipal, f. en 1892. 
M. de Antigiedades del Semi- 


M. Arqueológico y 


M. local. 
M. de Antigiiedades, f. en 


M. de 


Antigiiedades, 


M Arqueoló- 


M. de Antigiiedades. 

Jaszbereny (Hungría). M. Municipal. 

Jedburg (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Jena (Alemania). M. Arqueológico Universita— 
rio. [| M. Germánico Universitario. || M. Etnográ— 
fico Universitario. | M. Municipal, f. en 1901: An- 
tigiiedades, arte industrial y recuerdos napoleóni- 
cos (20,000 objetos). P., 7,000 m. 

Jenisseisk (Siberia). M. de Antropología é His- 
toria Natural. 

JerusalenO (Palestina). M. Bíblico (francés). || 
M. de los Padres Franciscanos (italianos), f. en 
1901: Vidrios fenicios”. | M. del Instituto Protes— 
tante Alemán, f. en 1902. || M. del Instituto Arqueo- 
lógico Norteamericano. 

Jeypore (India, Gran Bretaña). M. de Arte In- 
dostánico y de Historia Natural. 

Jicin (Austria). M. regional. 
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Johannesburg (Confederación Sudafricana, Gran 
Bretaña). M. de Geología y Mineralogía. 

Joigny (Francia). MM. local. 

Jónkóping (Suecia). M.,f. en 1901: Prehistoria, 
arqueología, arte de la provincia de Smaland y re- 
constitución de habitaciones. 

Jungbunzlau (Austria). M. regional. 

Kaiserslautern (Alemania). M. de Arte Decora— 
tivo del Palatinado, f. en 1874. P., 76,000 m. [| 
M. de Historia Natural, f. en 1868. 

Kalksburg (Austria). M.**, f. en 1889: Arta 
cristiano y litúrgico (en el Colegio de la Compañía 
de Jesús). 

Kampen (Holanda). M. de Antigiiedades. 

Kandy (Ceylán, Gran Bretaña). M.de Economía 
Botánica y Entomología. 

Kansas City (Estados Unidos). M. Dyer: Antro- 
pología, cerámica é historia natural. [| Galería da 
Bellas Artes. 

Karlsburg (Hungría). M. Histórico. Arqueoló- 
gico y de Historia Natural, f. en 1887. 

Kaschau (Hungría). M. Rakoczy. 

Kaufoeuren (Alemania). M. Municipal, f. en 
1880. | M. de Arte Rural, f. en 1902. 

KazanO (Rusia). M. Mun. de Arte Industrial: 
Arqueología, etnografía, historia natural y arte. | 
Museos de la Universidad: Etnografía y arqueología. 

Kecskemet (Hungria). M. Municipal. 

Keighiey (Gran Bretaña). M.de Arqueología é 
Historia Natural, f. en 1899. 

Keitum (Alemania). M. Erisón. 

Kelso (Gran Bretaña). M. Municipal). 

Kempen del Rhin (Alemania). M. Municipal 
Kramer, f. en 1889: Arte decorativo. 

Certsch (Rusia). M. Municipal. 

Keswick (Gran Bretaña). .M. de Arqueología, 
Historia Natural y Arte. : 

Keszthely (Hungria). M. Balaton, f. en 1898: 
Antigiiedades romanas y etnografía. 

Kidderminster (Gran Bretaña). 
Historia Natural. 

Kiel (Alemania). M. Patriótico del Schleswig— 
Holstein. || M. Etnográfico. || M. Taulow: Arte de- 
corativo. | M. de Bellas Artes y Arqueología. [| Co- 
lecciones de Historia Natural de la Universidad. 

Kiew (Rusia). M. de Antigiiedades de la Uni- 
versidad de San Vladimiro. || M. de Mineralogía. || 
M. de Arte Decorativo, f. en 1904. [| M. de Arte 
Militar. | M. Arqueológico Litúrgico. 

Kilkenny (Irlanda, Gran Bretaña). M. de Anti- 
giiedades. 

Kimberley (Confederación Sudafricana, Gran Bre- 
taña). M. Mac Gregor, f. en 1908. 

King's Lynn (Gran Bretaña). M. de Historia 
Natural y Arte: Colección de pájaros*, 

Kingston (Jamaica, Gran Bretaña). M. de His- 
toria Natural. | M. Histórico Insular. 

Kingston (Gran Bretaña). M. local. 

Kingston (Canadá, Gran Bretaña). M.dela Uni- 
versidad. || M. de la Escuela de Minas. 

King Williamstown (Confederación Sudafricana, 
Gran Bretaña). M. público, f. en 1898. 

Kinross (Gran Bretaña). M. Marshall. 

Kioto O (Tapón). M. Imperial, f. en 1897: Ba- 
llas artes. arte decorativo é historia natural. 

Kirkcudbright (Gran Bretaña). M. de Historia 
Natural y Antigiiedades. 

Kiskunhalas (Hungría). 
Instituto Protestante, 


M. de Arte é 


M. de Antigiiedades del 
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Klagenfurt(Austria), M.regional(Rudolfinum); 
Arqueología é historia de Carintia. E 

Klattau (Austria). M. Real, f. en 1882: Prehis- 
toria, antigiiedades y etnografía. || M. de Arte De- 
corativo Bohemio. 

Klausen (Austria). Colección del convento de 
Capuchinos: Miniaturas. 

Klausenderg (Hungría). M. de la Universidad 
Real. || M. Nacional de Transilvania, f. en 1859: 
Geología, mineralogía, arqueología y arte decora— 
tivo. P., 87,000 c. || M. de Arte Rural: Bordados”, 

Knin (Dalmacia, Austria). M. de Antigiiedades. 

Kolding (Dinamarca). M. Histórico y Prehistó- 
rico, f. en 1890, 

Kolin (Austria). 

Komaron (Hungría). M. de Antigiedades. 

Kóniggritz (Austria). M. Mun. Histórico, f. en 
1878. || M. de Arte Decorativo, f. en 1896: Encajes. 

Kóniginhof (Austria). M. Municipal. 

KonigsbergWd (Alemania). Colección Arqueológi- 
ca Universitaria, f. en 1874. || M. Bernstein: Geolo- 
gía. [| M. Municipal de Bellas Artes, f. en 1832, || 
M. Prussia, f. en 1844. [| M. regional, f. en 1910. 
[| M. Siemering: Modelos y obras de este profesor. 
|| M. de Arte Decorativo. 

Konigshofen (Alemania). Colección Etnográfica 
y de Historia Natural de las islas Carolinas y Maria- 
nas (convento de los Misioneros Capuchinos). 

Kostroma (Rusia). M. de Antigiiedades, funda= 
do en 1885. 

Kottius (Alemania). M. Antropológico y de An- 
tigiiedades vendas. [| Colecciones de la Escuela 
Superior de Industrias Textiles, f, en 1883: Tejidos 
antiguos. 

Krasznahorkavaralja (Hungria). 
Andrassy. . 

Kremmen (Alemania). M. Municipal. 

Krems del Danubio (Austria). M. Municipal, 
f. en 1889, 

Kremsier (Austria). 
Basto. 

Kremsminster (Austria). Colección de Armas y 
de Instrumentos Músicos Antiguos del convento de 
Benedictinos. 

Kreuanach (Alemania). 

Kronach (Alemania). M. Municipal, f. en 1905. 

Kronstadt (Hungría). M. del Burzenland, f. en 
1908: Prehistoria y etnografía. 

Kuala Lumpur (Estados del Estrecho, Gran Bre- 
taña). M. Selangor, f. en 1888: Zoología y etno- 
grafía malayas. P., 33,000 d. 

Kulmbach (Alemania). M. Leopoldo, f. en 1910: 
Muebles, armas, cerámica, trajes, etc. 

Kuopio (Finlandia). —M. regional. 

Kuttemberg (Austria). M. Arqueológico, funda- 
do en 1877, 

La Chátre (Francia). 
llas Artes. 

La Chauo-de-FPonas (Suiza). M. Histórico de Sui- 
za en general y del cantón de Neuchátel. || M. Mu- 
nicipal de Pintura: Pintores suizos. 

La Pere (Francia). M. Arqueológico y de Pintura. 

LaroreO (India, Gran Bretaña). M. Central del 
Punjab, f. en 1864: Antigúedades budistas, yaínas 
y brahmánicas; arte indostánico é historia natural. 
PO ZOO 

Laibach (Austria). —M. regional de Carniola (Ru- 
dofinum), f. en 1821: Prehistoria, etnografía, anti- 
gúedades romanas, arte decorativo é historia natural. 


M. Municipal. 


M. Francisca 


Colección Arzobispal de 


M. de Antigiiedades. 


M. de Antigiiedades y Be- 


MUSEO 


La Jolla (Estados Unidos). M. Marino: Flora y 
fauna oceánicas”. 

Lambese (Africa francesa). M. de Antigiieda— 
des Romanas. Cat. 

Lancáster (Gran Bretaña). M. Storey. 

Landau (Alemania). M. Municipal, f. en 1895: 
Antigiiedades. 

Landsberg del Lech (Alemania). M. Municipal. 

Landshut (dlemania). M. de la Sociedad Histó— 
rica de la Baja Baviera, f. en 1845. || Colección de 
la Escuela Real de Cerámica, f. en 1873. 

Langskron (Austria). M. Municipal, f. en 1905. 

Langensalza (Alemania). M. Municipal, fundado 
en 1899. 

Langres (Francia). —M. Artístico y Arqueológico, 
f. en 1836. Cat, 

Laon (Francia). M.local. 

La Plata (República Argentina). M. de La Pla— 
ta, f. en 1887: Antropología, paleontología, zoolo— 
gía y mineralogía***, P., 450,000 fr. Cat. 

Laramie (Estados Unidos). M. de Historia Na 
tural de la Universidad de Wyoming. 

Larissa (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1910. 

La Rochela (Francia). Museos Lafaille y Fleu- 
riau: Ciencias naturales, etnografía y prehistoria. || 
M. Arqueológico y Artístico, f. en 18783. 

La Roche-sur-Yon (Francia). M. Arqueológico, 
Artístico y Mineralógico. 

Las Palmas (Gran Canaria, España). M. de An- 
tropología é Historia Natural de Canarias**, f. en 
1879. P., 14,000 ptas. 

Laucareim (Alemania). 

Lauendurg (Alemania). 

Laufen (Alemania). 
dado en 1912. 

Lauingen del Danubio (Alemania). 
cipal. 

Laun (Austria). M. Municipal. 

Launceston (Australia, Gran Bretaña). M. Vic— 
toria: Historia natural y etnología de Tasmania. 

Launceston (Gran Bretaña). M. de Antigiieda- 
des é Historia Natural, 

LausanaO (Suiza). Museos cantonales reuni- 
dos**: Zoológico, f. en 1833; Anatomía Comparada, 
f. en 1885; Botánico, f. en 1844, P., 3,000 fr.; 
Geológico y Paleontológico, f. en 1874; Histórico, 
f. en 1851: Antigúedades egipcias, griegas, roma= 
nas y borgoñonas. P., 2,000 fr. IM. de Prehisto— 
ria, Etnográfico y Antropológico, f. en 1851, [Co- 
lección de Medallas: 25,000 ejemplares. [pM. de 
Arte Industrial. || M. de Bellas Artes, f. en 1772. 

[| M. Agrícola y Vitícola de la Escuela Cantonal de 
Agricultura, f. en 1880. 

Laval (Francia). M. Arqueológico y de Historia 
Natural. || M. de Bellas Artes y Arte Decorativo. 

Lawrence (Estados Unidos). M. de la Universi- 
dad de Kansas: Arte clásico, , 

Lecce (Italia). M. Provincial Castromediano, 
f. en 1869: Antigiiedades romanas y bizantinas. 

Lectoure (Francia). Museo local. 

Leeds (Gran Bretaña). M. Municipal de Bellas 
Artes. || M. de la Sociedad Filosófica: Etnología, 
arqueología é historia natural. ' 

Leer (Gran Bretaña). M. del Instituto Nichol= 
son: Arqueología, arte é historia natural. 

Lecuwarden (Holanda). M. Frisio, f. en 1853: 
Prehistoria, etnografía y arte. 

Leicester (Eran Bretaña). —M. Monicipal de Be- 
llas Artes. h e $ , 


M. Municipal, f. en 1903. 
M. Arqueológico. 
M. de Antigiiedades, fun 


M. Muni- 


MUSEO 


Leiprig (Alemania). —M. Municipal de Bellas 
Artes, f. en 1836. || M. Municipal de Etnografía, 
f. en 1873. [| M. de Geognosia: Vistas, mapas, 
relieves, rocas y plantas. [| M. Municipal de Arte 
Decorativo, f. en 1873, P., 90.000 m. [| M. Histó- 
rico de Leipzig, f. en 1909. || M. de las Artes del 
Libro**, f. en 1900. || M. de las Batallas de Leipzig 
y de la Epoca Napoleónica. || Colecciones univer- 
sitarias: Egiptología, arqueología, objetos litúrgi- 
cos y monedas y medallas (esta última f. en 1718; 
ejemplares, 90,000). 

Leitmeritz (Austria). 

[| M. Diocesano. 

Leitomischi (Austria). M. Municipal. 

Le Mans (Francia). M. Municipal Científico, 

Arqueológico y Artístico. Cat. P., 3,600 fr. 
- Lemberg (Austria). M. Nacional. || M. Nacio 
nal Sobiesky: Retratos históricos y armas. || M. de 
la Nación Rutena. || M. Judaico. || M. Arqueológico 
y Etnográfico de Ucrania. [| M. del Príncipe del 
Lubomirsky, f. en 1870. || M. de Arte Moderno. || 
M. del Conde Dzieduszycky, f. en 1845: Historia 
natural. | M. de Arte Decorativo, f. en 1874, Pre- 
supuesto, 80,000 c. . 

Le Mée (Francia). M.de Antigúedades: Obras 
del escultor Chapú. 

Leoben (Austria). M. local. || M. Leobschútz. || 
M. Municipal, f. en 1911: Antigiiedades. 

León (España). M. Provincial. P. para perso- 
nal, 1,000 ptas. 

Le Puy (Francia). M. Crozatier, f. en 1820. 
P., 3,800 tr. [| M. de Arte Religioso. 

Lérida (España). M. Provincial. [ M. Dioce- 
sano. 

Les Andelys (Francia). M. Nicolás Poussin. 

Lewes (Gran Bretaña). M. Arqueológico del 
Sussex. 

Lexington (Kentucky, Estados Unidos). M. de la 
Universidad. 

Lexington (Virginia, Estados Unidos). M. de la 
Universidad Wáshington y Lee: Arte y ciencias na- 
turales. 

Leyden (Holanda). M. de Antigiledades del Es- 
tado, f. en 1818: Antigiiedades egipcias, griegas, 
etrussas y romanogermánicas: prehistoria. | M. Et- 
nográfico del Estado, f. en 1815: 60,000 objetos. 
P., 13,000 A. [| M, del Estado de Historia Natu- 
ral, f. en 1820. [| M. del Estado de Geología y Mi- 
neralogía, f. en 1892, | M. Municipal Lakenhal: 
Antigiedades y bellas artes. 

Libouwrne (Francia). M. Municipal. 

Lichsiela (Gran Bretaña). M. local. 

Liefering (Austria). Colecciones Etnográficas de 
los Misioneros del Corazón de Jesús. 

Liegnitz (Alemania). M. de Antigiiedades, f. en 
1879. 

Lieja (Bélgica). M. Municipal de Pinturas. || 
M. Arqueológico: Antigiledades prehistóricas belgo- 
rromanas, francas, medievales, etc. [| M. Ansem- 
bourg (reconstrucción de una casa principal del si- 
glo xvim con todo su ajuar). || M. de Armas, f. en 
1884: Armas de fuego antiguas y modernas. [| Mu- 
seo Diocesano. 

Liestal (Suiza). M. Cantonal. 

Lila (Francia). M. de Historia Natural, f. en 
1822. [| M. de Bellas Artes* y Arqueología. Presu- 
puesto, 22.500 fr. || M. Industrial. Cat. 

Lilienfela (Austria). Colección de Pinturas del 
convento Cisterciense. 


M. Municipal, f. en 1877. 


639 


Lillehammer (Noruega). M. (al aire libre), f. en 


en 19041: Reconstrucciones de edificios antiguos. 
P,, 4,000 c. 


"Lima (Perú). Museos de la Escuela de Ingenie— 


ros, de la Sociedad Geográfica y del Instituto His- 
tórico, 


Limburg del Lan (Alemania). M. Diocesano. 

Limoges (Francia). M. Nacional Adriano Du- 
bouché: Bellas artes. P,, 10,000 fr. || M. de la re— 
gión de Limoges. 

Limouw (Francia). M. Petiet, f. en 1891. 

Lincoln (Estados Unidos). M. Arqueológico de 
la Sociedad Histórica del Estado de Nebraska. 

Lincoln) (Gran Bretaña). M. de la Ciudad y 
del Condado, f. en 1907: Arqueol. é his. nat. ' 

Linz (Austria). M. Francisco-Carolinum, fun— 
dado en 1833: Prehistoria, antigiiedades romanas, 
instrumentos de música, pintura y escultura é indu- 
mentaria*, 

Liorna (Italia). M. Municipal-Arqueológico. || 
Pinacoteca. ; 

Lisboa Y (Portugal). M. Nacional de Arte Anti- 
guo**, || M. Nacional de Coches**, [| M, Nacional de 
Arte Moderno. [| M. Etnológico Portugués. [| Mu- 
seo de Antigúiedades de la Academia de Ciencias, 
f. en 1780. || M. Pedagógico. | M. Nacional Agrí- 
cola. || M. Nacional de la Revolución. [| M. Colonial 
y Etnográfico de la Sociedad de Geografía. 

Liverpool (Gran Bretaña). M. Público: Ciencias 
y artes. P., 280,000 ptas. 

Logan (Estados Unidos). M. de Ciencias Natu—= 
rales y Artes de la Escuela de Agricultura del Es- 
tado de Utah, f. en 1888. 

Logroño (España). M. Arqueológico y de Repro- 
ducciones artísticas. P. para personal, 1,500 ptas. 

Lomnitz (Austria). M. Municipal. 

Londonderry (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Lonáres (Gran Bretaña). Colecciones del Univer- 
sity College. Además de las colecciones científicas, 
posee las colecciones artísticas de las obras de Flax- 
man, una Pinacoteca y antigiiedades egipcias. || Ga- 
lería de Pinturas del Colegio Real de Holloway, 
f. en 1886. || Colecciones Científicas del Colegio de 
Medicina del Hospital de San Bartolomé. || M. de 
Anatomía Humana Comparada y de Patología de la 
Escuela de Medicina del Hospital de Santo Tomás. 

| M. de la Escuela de Medicina del Hospital de San 
Jorge, f. en 1752. [| M. de la Escuela de Medicina 
de Middlesex, f. en 1835. |] M. de la Escuela de Me- 
dicina del Hospital de Charing-Cross. | M. de Ana- 
tomía Patológica de la Escuela de Medicina del Hos- 
pital del University College. | M. de la Escuela de 
Medicina del Hospital de Santa María. || M. de la 
Escuela Londinense de Medicina de los Trópicos. || 
M. del Real Colegio de Medicina Militar. || M. Hun- 
teriano del Real Colegio de Cirujanos de Inglaterra, 
f. en 1800. [| M. del Real Colegio de Veterinaria. | 
M. de Geología Náutica del Servicio Geológico de la 
Gran Bretaña. P. (con la biblioteca), 80,000 ptas. 
| M. Británico**%*, f. en 1753: Antigtiedades egip= 
cias, asirias, griegas, romanas, etnográficas, etc.; 
historia natural. P., 4.000,000 de ptas. || M. Vic— 
toria y Alberto (South Kensington)***: 1) Arte De- 
corativo Hisp.; 2) Sección de Bethnal Green: Bellas 
artes é industrias. |] M. de Ciencias. [| Galería Na— 
cional**, f. en 1824: Pintura. || Colección Wallace**, 

Galería Nacional de Retratos, f. en 1856. | Mu- 
seo del Guild Hall: Antigiiedades romanas y londi- 
nenses. [| Galería Nacional de Arte Británico (Gale- 
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ría Tate). [| Galería de Arte de White Chapel. || Ga— 
lería de Arte del South London. | M. del Stepney 
Borough, f. en 1892: Historia natural. [| M. Sir John 
Soane: Arqueología y fragmentos arquitectónicos. || 
M. de Artillería. || M. de la Torre de Londres. (| Mu- 
seo de Battersea: Historia natural y arqueología. l 
Galería de Pinturas del Palacio de Buckhingam*. 
| London Museum: Historia y sociología. (| M. del 
Royal United Service, f. en 1831: Modelos de navíos, 
trofeos, reliquias, armas, banderas, etc. | Galería de 
Pinturas de Bridgemater House. [| Galería de Pin- 
turas Dulwich. [| Galería de Pinturas del Palacio 
Lambeth. || M. de la Sociedad Farmacéutica de la 
Gran Bretaña. Cats. 

Lons-le- Saunier (Francia). 
queológico. 

Longuewil (Canadá, Gran Bretaña). 
legio Católico. 

Lorient (Francia). Museo. 

Los Angeles (Estados Unidos). M. de Ciencias y 
Artes. || M. del Sudoeste: Arqueología y arte. 

Loschwitz (Alemania). M. Leonhardi: Pinturas. 

Losoncz (Hungria). * M, Szepesi. 

Louhans (Francia). M. local. 

Louth (Grau Bretaña). M. de Pint. y Arqueol. 

Louviers (Francia). M.de Arte y Antigiedades. 

Lovaina (Belgica). M. Municipal: Arte y an- 
tigiiedades. [| Colecciones del Hospital: Tapices y 
muebles. 

Lúbben (Alemania). 
dades, f. en 1906. 

Lubecr O (Alemania). M. de la Catedral, f. en 
1800: Arte, antigiiedades, etnografía, etc. Presu- 
puesto, 30,000 m. || M. de Arte regional. 


M. Científico y Ar- 
M. del Co- 


M. Municipal de Antigiie- 


Lubni (Rusia). M.de Antigiiedades de la Rusia 
Meridional. 

Lucca O (Italia). M. Municipal. 

Lucerna Q (Suiza). M. Cantonal de Historia Na- 


tural. [| M. Internacional de la Paz y de la Guerra, 
f. en 1902 é inaugurado en 1910. [| M. Histórico de 
los Cinco Cantones (Lucerna, Vri, Schwyz, Unter— 
walden y Zug), f. en 1843, 

Luckau (Alemania). M. regional, f. en 1912, 

Luckenvalde (Alemania). M. regional. 

Lucknow (India, Gran Bretaña). M. de las Pro- 
vincias Unidas de Agra y Oudh, f. en 1884: Ar- 
queología y arte indios. 

Luaitg (Austria). M. de Arte Decorativo, f, en 
1900. 

Ludlow (Gran Bretaña). M. Arqueológico y de 
Historia Natural. 

Ludwigsburg (Alemania). M. local, f. en 1897. 

Lugano (Suiza). M. Municipal: Arqueología. |] 
M. Caccia: Pintura. 

Luna (Suecia). M. Histórico Universitario. | 
M. de Bellas Artes de la Universidad. IM. de la 
Historia de la Civilización, f. en 1889, Cat. Presu— 
puesto, 43,000 ce. [| M. Provincial: Reconstruccio- 
nes al aire libre. 

Luneburg (Alemania). M. del Principado de Lu- 
neburgo, f. en 1878. [| M. Municipal, f. en 1907. 

Lunéville (Francia). M. de Arqueología y Bellas 
Artes. [| M. de Historia Natural. A 

Luaemburgo (Eran ducado de Luxemburgo). Mu- 
seo de Antigiedades. | M. del Instituto Granducal. 
[[M. Pescatore: Pintura. 

Lyón (Francia). M.de Arqueología y Bellas Ar- 
tes**. Cat. || M. de Ciencias Naturales. f. en 1830. 
[| M. Histórico de Tejidos***, Hisp. Cat. 


MUSEO 


Maccles hiela (Gran Bretaña). M. de Antigiieda— 
des Egipcias y Pintura. ¿PO 

Maceió (Brasil). M. de Arqueología é Historia 
Natural. 579 

Macon (Francia). M.de Historia Natural y Ar— 
queología, f. en 1824. || M. de Bellas Artes. 

Madison (Estados Unidos). M. de la Sociedad 
Arqueológica del Estado de Wisconsin. || Colec= 
ciones de la Universidad de Wisconsin. 

Madrás (India, Gran Bretaña). M. del Gobier= 
no, f. en 1851: Arte, antigiiedades y etnología in= 
dias é historia natural. 

Maaria (España). Museos- Nacionales: 1) De 
Ciencias Naturales; 2) De Antropología Etnográfica 
y Prehistoria; 3) Arqueológico**, f. en 1867: Pre- 
historia y antigiiedades clásicas, antigiiedades de la 
Edad Media hasta los tiempos modernos, numis- 
mática y etnografía. P. personal, 17,500 ptas.; 
4) M. del Prado*** (Nacional de Pintura y Escultu- 
ra). P. para construcciones, 150,000 ptas. como mí- 
nimo (1917); 5) M. Pedagógico Nacional. [| Museo 
Naval. [| Colecciones de la Real Academia de la His- 
toria. | Colecciones de la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. [| M. Moderno. [| M. de Repro- 
ducciones**, P. personal, 5,000 ptas. [| Armería 
Real***. [| M. de la Escuela Especial de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos. | M. de la Escuela 
Superior de Comercio. || M. de Artillería*. [| Museo 
de Artes industriales. P. conservación, personal y 
adquisiciones, 15,000 ptas. Cats. Según el presu— 
puesto del Ministerio de Instrucción Pública y Be- 
llas Artes para el año económico de 1917, pueden 
considerarse como destinadas á la ampliación de los 
museos nacionales y provinciales las cantidades si- 
guientes: 


Adquisición de obras premiadas en 
las Exposiciones nacionales de 
Bolas A 

Subvención al patronato del Museo 
del Prado, para todos los gastos 
de conservación y sostenimiento 
AA or rt o aro pe 

Para adquisición de obras de arte 
de autores de reconocido mérito 
ó premiados en Exposiciones y 
subvenciones á Exposiciones re- 
gionales 


130,000 ptas. 


100,000 » 


40,000 » 


Magdedurgo (Alemania). M. del Emperador Fe- 
derico, f. en 1893: Bellas artes y arte decorativo. 
P., 80,000 m. [| M. de Historia Natural y Etno- 
grafía regional, f. en 1875. P., 35,000 m. 

MagunciaO (Alemania). M. Gutenberg, f. en 
1901. P., 7,920 m. [| M. Central romanogermánico, 
f. en 1852: Catálogos (26,000 reproducciones y 
7,000 objetos originales). P., 50,000 m. [| M. Mu- 
nicipal de Antigúedades, f. en 1841. [| Galería Mu- 
nicipal de Pinturas. || Colección de la Sociedad de 
Arte plástico. | M. Municipal de Historia Natural, 
f. en 1834. |] M. Alemán de arte israelita. 

Magyarovar (Hungria). M. del Comitado da 
Mosón. 

Maidstone (Gran Bretaña). M. de Arqueología 
€ Historia Natural, f. en 1858. [| Galería Bentlif, 
f. en 1858: Pintura. || M. de la Sociedad Arqueoló- 
gica del Kent*. 

Maihingen (Alemania). Colección de Arte Deco- 
rativo del príncipe Ottingen-Wallersteinsche, f. en 
1840. 


ARCA SIA CANAS 


MUSEO 


_Maisons-Lafitte (Francia). M. Nacional: An- 
tigúedades del siglo xvi, tapices, cuadros y escul- 
turas. 

Málaga (España). M. Provincial (sin consigna- 
ción del Estado). 

MalinasO (Bélgica). M. Municipal, f. en 1844. 

Malmoe (Suecia). M. de Historia Natural, f. en 
1841: Etnología, prehistoria, arte decorativo y be- 
llas artes. P., 29,000 c. 

Man (Isia de Man, Gran Bretaña). M. de Anti- 
Zúedades Celtas, Escandinavas y Góticas, f. en 1905. 

Manchester (Gran Bretaña). M. de la Universi- 
dad Victoria, f. en 1821 (en su mayor parte de his- 
toria natural, secciones de arqueología, egiptología 
y etnología). P., 62,500 ptas. || M. de la Sociedad 
Geográfica. || Galería Municipal de Bellas Artes, 
«on sucursales en otros puntos de la ciudad. || Colec- 
«ciones Artísticas de la Universidad. || Colecciones 
Artísticas del Instituto Whitworth. 

MandalayO (Birmania, Gran Bretaña). 
queológico. 

Manhattan (Estados Unidos). M. de la Escuela 
de Agricultura del Estado de Kansas, f. en 1863: 
Zootecnia, arquitectura, productos agrícolas y tec—= 
nología agrícola. 

Manila (Filipinas, Estados Unidos). M. de His- 
toria Natural de la Universidad de Santo Tomás. || 
M. Filipino, Forestal y Etnográfico, f. en 1906. 

Mannheim (Alemania). M. Granducal de Repro- 
ducciones. || M. Granducal de Antigiiedades. [| Mu- 
seo Granducal de Historia Natural. P., 1,500 m. || 
M. Histórico de Mannheim, f. en 1905. || M. Gran- 
«ducal de Pintura. [| M. Municipal de Bellas Artes. 

Mansfela (Gran Bretaña). M. Bailey. 

Mantua (Italia). M.de Estatuaria griega y ro- 
mana, f. en 1773. || M. Egipcio, f. en 1877. || Mu- 
seos Municipales: Bellas artes y resurgimiento ita- 
liano. [| M. de la Real Academia. 

Maramarossziget (Hungría). M. del Comitado de 
Marámaros. 

Marbach (Alemania). M. Schiller, f. en 1895: 
3,300 retratos de Schiller y de varios poetas suevos; 
58,000 manuscritos. P. de adquisiciones, 12,350 m. 

Marburgo del Drau (Austria). M. de la Socie- 
dad Histórica de la Estiria meridional. || Colección 
de Antigiedades de la Sociedad del Hesse. [| Co- 
lección de Antigúiedades Marburguesas: Trajes”. 

Marburgo del Lahn (Alemania). Colecciones de 
reproducciones, historia del arte, arqueología cris- 
tiana y botánica de los Institutos Universitarios. 

María-Laach (Alemania). M. del convento de 
Benedictinos. 

María Therestopel (Hungría). M. Municipal. 

Marienbad (Austria). M. Municipal. 

Marienderg (Alemania). M. Westerwald. 

Marienburg (Castillo de, Alemania). M. de ar- 
mas y objetos históricos, f. en 1892. 

Marlborough (Gran Bretaña). M. de la Sociedad 
de Historia Natural. 

Marsella (Francia). M. Colonial, f. en 1894. | 
M. de Historia Natural, f. en 1819. P., 30,000 fr. 
[| M. Arqueológico, f. en 1863. P., 12,000 fr. || 
M. de Bellas Artes: Cat. 

Martinsderg (Hungría). Colección del convento 
de Benedictinos. 

Maryborough (Australia, Gran Bretaña). M. de 
la Escuela de Bellas Artes. 

Massa Maritima (Italia). M. Municipal. 

Maubeuge (Francia). M. local. 


M. Ar- 
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Mayenne (Francia). M. Municipal. 

Meadville (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural del Hallegheny College, f. en 1815. 

Meauz (Fraucia). M. Municipal de Antigiieda- 
des y Bellas Artes. 

Meiningen (Alemania). Galería ducal de Pintu—- 
ras, [| Colección prehistórica de la Sociedad de An- 
ticuarios, f. en 1832, 

Meisen (Alemania). M. Histórico local. 

Méjico (Mejico). M. Nacional de Arqueología, 
Historia y Etnología, f. en 1831: Antigiiedades 22 
tecas***, bellas artes, etc. [| M. Nacional de Historia 
Natural. || M. de B. art. de la Academia de Cien- 
cias, Artes é Industrias. || M. Nacional de Artillería. 

Melbourne (Australia, Gran Bretaña). M. Na- 
cional de Historia Natural, Geología y Etnología, 
t. en 1854, || Galería Nacional de Bellas Artes, f. en 
1859. P., 200,000 ptas. || M. Industrial y Tecnoló- 
gico, f. en 1870, 

Meldorf (Alemania). 

Melk (Austria). M. Municipal. 

Melun (Francia). M. Artístico y Arqueológico. 

Memmingen (Alemania). M. Municipal, f. en 
1885. 

Memphis (Estados Unidos). M. Cossit. 

Mende (Francia). M. de Antigúedades, f. en 


M. de Antigiúedades. 


Mengen (Alemania). Colecciones de la Sociedad 
de Anticuarios, f. en 1875. 

Menton (Francia). M. Municipal. 

Meran (Austria). M. de Antigúedades y Bellas 
Artes, f. en 1900. 

Mergentheim (Alemania). Colecciones del Hos- 
pital: Muebles antiguos, vajillas de estaño y plata, 
pinturas antiguas, etc. 

MeéridaO (España). M. de Antigiedades. 

Mérida (Méjico). M. Arqueológico. 

Merton (Gran Bretaña). Museo: Recuerdos y 
objetos nelsonianos. 

Mettlach (Alemania). M. de Cerámica de la casa 
Villeroy y Boch. 

Metz (Alemania). M. Municipal (en cuatro edi—- 
ficios distintos: Bellas artes, etnografía, historia 
natural, etc.). P., 26,130 m. 

Mexiéres (Francia). M. Municipal. 

Michaeldenern (Austria). Colección del convento 
de Benedictinos, 

Michelstade (Alemania). 
1910, 

Middelburg (Holanda). M.de Antigiedades. Cat. 

Miadlebury (Estados Unidos). M. de Historia 
Natural. [| M. Sheldon: Arte. 

Miadlesborough (Gran Bretaña). M. Dorman, 
£. en 1904: Historia natural, etnología y arqueología. 

Miaaletomn (Estados Unidos). M. de la Univer- 
sidad Wesleyana del Connecticut: Historia natural y 
antropología. 

MilánO (Italia). Real Pinacoteca Brera*, f. en 
1806. Cat. || Pinacoteca Ambrosiana. Cat. || M. Ar- 
tístico Poldi-Pezzoli. f. en 1879. [| Colecciones Muni- 
cipales del castillo Sforza: Arqueología y arte anti— 
guo y moderno. Cat. [| M. Municipal de Historia 
Natural. [| M. patrio de Arqueología. 

Miltenderg (Alemania). M. Municipal. 

Milwaukee (Estados Unidos). M. Municipal, fun- 
dado en 1882: Arqueología, etnografía é historia 
natural. P., 39,500 d., y para la parte histórica, 
55,000 d.: 350,000 ejemplares y objetos. [| Galería 
de Bellas Artes Layton. 


M. Odenwald*, f. en 
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Miliport (Gran Bretaña). 
marítima. 

Minden (Alemonia). 
1909. [| M. Municipal. 

Minneapolis (Estados Unidos). M. de Historia 
Natural. || M. de Bellas Artes, inaugurado en 1915. 
|] Museos de la Universidad de Minnesota. 

Minusinsk (Siveria). M. Municipal, f. en 1877, 
P. 2,500 rub. 

Mirande (Francia). M. local. 

Miskolca (Hungría). —M. Borsot, f.en 1899: Arte, 
arqueología é historia natural. 

Missoula (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural de la Universidad de Montana. 
 Mistelvach (Austria). M. Municipal. 

Mitau (Curlandia). M. provincial, f. en 1818. 

Módena (Italia). Real Galería Estense. Presu- 
puesto, 3,500 1. Cat. [| Real" Museo Lapidario Es- 
tense, f. en 1828. || M. Municipal, f. en 1871. 

Mónaco. M. Antropológico. | M. Oceanográ- 
fico***, f. en 1899, 

Mons (Bélgica). M. de Historia Natural, f. en 
1839, [| M. Arqueológico, f. en 1856. 

Montargis (Francia). M. local. 

Montauban (Francia). M. de Historia Natural: 
Antropología y etnografía de la Facultad libre de 
teología protestante, f. en 1598. || M. Ingres, f. en 
1843: Obras de este pintor*. || M. Arqueológico, 
f. en 1866. [| M. de la Sociedad Arqueológica del 
Tarn y Garona, f. en 1866. 

Montdeliara (Francia). M. Científico y Arqueo- 
lógico, f. en 1854. 

Montbrison (Francia). M. Municipal, f. en 1800: 
Historia natural y etnografía. || M. Arqueológico de 
la Sociedad La Diana, f. en 1862. 

Mont-de-Marsan (Francia). M. de Bellas Artes 
y de Arte Retrospectivo Landés, f. en 1893. || Mu- 
seo de Historia Natural y Arqueología, f. en 1888. 

Montaidier (Francia). M. Hourdequin de Beaupré. 

Montétimar (Francia). M. Municipal. 

Montepulciano (Italia). M. Municipal. 

Montevideo (Uruguay). M. Nacional de Historia 
Natural, f. en 1837, | M. Nacional de Bellas Artes, 
f. en 1837. || M. Histórico Nacional, f. en 1837. l 
M. Pedagógico. P., 25,000 ptas. 

Montigny (Alemania). —M. local. 

Montjoie (Alemania). M. Municipal. 

Montpellier (Francia). M. Fabre, f. en 1825: 
Pintura. P., 4,300 fr. || M. de Reproducciones, 
f. en 1890. || M. Adger, f. en 1830: Pintura, [| Mu- 
seo de la Escuela Superior de Comercio, | M. de la 
Escuela Nacional de Agricultura. 

Montreal (Canadá, Gran Bretaña). M. Redpatt: 
Antropología é historia natural. | M. General de la 
Universidad Católica Laval. | M. de la Sociedad de 
Anticuarios. || M. de la Sociedad de Historia Natu- 
ral, f. en 1827. 

Montreuw (Suiza). —M. local. 

Montrose (Gran Bretaña). M., de Antigiiedades 
é Historia Natural. 

Morelia (Méjico). M. Michoacano. f. en 1886: 
Arqueología, etnología, historia € historia natural. 

Morez (Francia). M. Municipal. 

Morgantown (Estados Unidos). M. de Geología 
y Paleontología de la Universidad de West Virginia, 
f. en 1868. 

Morlaio (Francia). M. local. 

MoscouW0 (Rusia). Colecciones de la Universidad, 
f. en 1755. [| M. Arqueológico Litúrgico de la Aca- 


M. Robertson: Biología 


M. de Antigiledades, f. en 


MUSEO 


demia Eclesiástica. || M. Rumiantzow**, f. en 1828: 
Prehistoria, antigiiedades, bellas artes, etnografía y 
armería. P., 130,000 rub. [| M. Bomanow. || Museo 
Histórico Ruso, f. en 1875. || M. Scukin. [| M. de 
Industrias domésticas rusas**, f. en 1885. || M. Po- 
litécnico. || M. Tolstoi. [| M. de la Campaña de 1812. 
[| M. de la Escuela de Arte Decorativo Stroganoff. 
[| Colecciones de la Escuela Superior Técnica. || Co- 
lecciones de la Escuela de Ingenieros. || Colecciones 
del Instituto de Arquitectura. [| M. de Antigiiedades 
de la Sociedad Arqueológica, f. en 1864. 

Moutins (Francia). M. Departamental y Muni- 
cipal, f. en 1845. Cat. 

Múnihausen (Turingia, Alemania). M. de Prehis- 
toria, f. en 1902. | M. de Arte Industrial, f. en 1878. 

Múilheim del Ruhr (Alemania). M. Municipal. 

Multouse (Alsacia, Alemania). M. Histórico, fun- 
dado en 1858. [| M. Arqueológico y Lapidario. || Mu- 
seo de Historia Natural. || Galería de Pinturas. || 
M. de Arte Decorativo. | M. Geológico. | M. Tec- 
nológico. [| M. de Dibujo Industrial. 

Mincheverg (Alemania). M. regional del círculo 
de Lebus, f. en 1865. 

Munchen-Gladvach (Alemania). M. Municipal, 
f. en 1903: Arte decorativo, etnografía y ciencias 
naturales; tejidos”. 

Minchengrátz (Austria). M. regional. 

Minden (Alemania). M. Municipal de Antigie- 
dades. [| M. Eberlein, f. en 1898: Obras de este úl— 
timo artista, antigiiedades, cerámica y arte decora- 
tivo. || Colecciones de la Escuela de Montes. 

Munich (Alemania). M. Nacional bávaro**, f. en 
1855. [| Pinacoteca Antigua*”*, inaugurada en 1836: 
Cat. P. para adquisiciones, 44,000 m. [| Nueva Pi- 
nacoteca Real, f. en 1853: Pintura y escultura. 
Cat. P. para adquisiciones, 100,000 m. || Gliptote- 
ca Real, f. en 1830: Escultura antigua y moderna. 
| Real Colección de vasos griegos (unos 3,000). 
Cat. [| Real Colección de Artes Gráficas, f. en Mann- 
heim en 1758: 200,000 grabados, 40,000 dibujos, 
etcétera. P., 20,000 m. [| M. Municipal Histórico: 
Colección de modelos y Colección Maillinger. Presu- 
puesto, 12.500 m. [| M. Germánico de Ciencias Na- 
turales y Tecnología, f. en 1903. P., 660,000 m. || 
Real Museo bávaro del Ejército, f. en 1879. || Mu- 
seo Alpino, f. en 1907. P., 20,000 m. || Galería 
Schack, propiedad particular del emperador de Alema- 
nia. Cat. [| M. Lenbach: Obras de este pintor. | M. de 
la Real Fundición. [| M. Schwanthaler: Historia del 
teatro, decoraciones, trajes, etc. ll Colección de 
objetos litúrgicos de la Capilla Real. || Colección de 
porcelanas del Palacio Real, f. en 1912. || Coleccio— 
nes de la Sociedad Histórica de la Alta Baviera, f. en 
1838. [| Colecciones de la Sociedad de Artistas Mu- 
niquenses: Historia del arte local desde 1800. || Co- 
lecciones universitarias: Grabados, monedas y me- 
dallas: farmacognóstica. cirugía, oftalmología y 
botánica. [| Colecciones científicas del Estado háva- 
ro: Anatomía. P., 2,720 m.; Antropología y pre- 
historia. P.. 10,000 m.; Antigiiedades. P., 17,000 


marcos. || M. Botánico. P.. 11,000 m. FM. Etno- 
gráfico. P., 18,000 m. (35,000 objetos). || Colección 


Geológica. P., 13,000 m. || Colección de instrumen- 
tos de física y matemáticas. P., 8,000 m. || Colec— 
ción Mineralógica. P., 15,000 m. || Colección Nu- 
mismática. P., 26,000 m. || M. de Reproducciones. 
P., 10,000 m. || M. Paleontológico. P., 19,000m. 


. || M. Zoológico. P. (exclusivamente para las colec- 


ciones), 7,000 m. || Colecciones del Colegio Geor- 
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giano (Seminario Católico), f. en 1494. || Colección | Artes, 


de Bellas Artes del Mavimilianeum, f. en 1852. l 
Colecciones de la Escuela Real Superior bávara de 
Tecnología. || Colecciones de la Real Academia de 
Bellas Artes, f. en 1770: trajes y anatomía artística. 
Catálogos. 

Munkacs (Hungria). M. de Antigiedades, f. en 
1907. [| M. del Real Instituto Superior, f. en 1900. 

—MúnsterO (Alemania). M. regional dela provin- 
cia de Vestfalia, f. en 1908: Pintura antigua y mo- 
derna, escultura y arte decorativo. | M. Provin- 
cial de Ciencias Naturales, f. en 1891. IM. de la 
Sociedad Artística de Vestfalia. || Colecciones uni- 
versitarias de pintura, cerámica y reproducciones. 

Murano (Italia). M. Cívico. 

Murcia (España). M. Provincial de Bellas Artes 
y Antigiiedades. P. personal, 1.000 ptas. 

Murten (Suiza). M. de Antigiedades. 

Muttra (India, Gran Bretaña). M. Arqueológi- 
co, f. en 1881. Cat. 

Nachoa (Austria). M. Municipal. 

Nagy-Banya (Hungría). M. Municipal. 

Nagyenyea (Hungría). Colección del Colegio de 
Belén. 

Nagyharoly (Hungría). M. 
Szatmar: Antigiiedades. 

Nairn (Gran Bretaña). 
Historia Natural. 

Namur (Belgica). 
P., 5.000 fr. 

NancyO (Francia). M. de Historia Natural. |] 
M. Histórico Lorenés: Antigiiedades galorromanas 
y francas, prehistoria, muebles y objetos de arte. || 
M. Militar du Feu. || M. de Pintura, Escultura y 
Arte Decorativo. 

Nantes (Francia). M. de Historia Natural, f. en 
1806. P., 12,000 fr. || M. Dobrée: Antigiiedades y 
bellas artes. [| M. departamental de Arqueología y 
Etnografía. , 

NápolesO (Italia). M. Nacional**, f. en 1738 por 
Carlos de Borbón (después Carlos III de España): 
Antigiúiedades griegas y romanas y objetos proce- 
dentes de las excavaciones de Pompeya y Hercula- 
no, pintura y escultura. || M. Nacional de San Mar- 
tino, f. en 1870. |] Colecciones científicas de la Uni- 
versidad y de la Escuela Superior Politécnica. 

Nara0 (Japón). M.de Antigiiedades Chinas, Co- 
reanas y Japonesas: 3,000 objetos. || M. Imperial, 
f. en 1895: Bellas artes, arte industrial é historia**, 

Narbona (Francia). M. Arqueológico y de Bellas 
Artes. Cat. || M. Lapidario. 

Nashville (Estados Unidos). M. de la Universi- 
dad Vanderbildt. 

Nauen (Alemania). 
Antigiiedades y arte. 

Naunburg del Saale (Alemania). M. Municipal 
de Antigiiedades. 

Neise (Alemania). M. de Antigiiedades y Arte. 
f. en 1897. 

Nérac (Francia). M. Científico, Arqueológico y 
Artístico. 

Neubrandenburg (Alemania). M. M., f.en 1890. 

Neuburg del Danubio (Alemania). Colecciones 
de la Sociedad Histórica. 

Neubyaschow (Austria). —M. local. 

Neuchátel (Suiza). M.de Historia Natural, f. en 
1832. P., 4,000 fr. || M. Histórico, f. en 1884: Pre- 
historia (época de La Tene) y antigúedades egipcias, 
griegas y romanas. P., 2,000 fr. | M. de Bellas 


del Comitado de 
M. de Arqueología é 


M. Arqueológico, f. en 1845. 


M. Municipal, f. en 1901: 
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f. en 1884. || M. Etnográfico, f. en 1904, 
P., 2,000 fr. 

Neuhandelsleven (Alemania). M. Municipal. 

Neuhaus (Austria). M.-Mun.,f. en 1882. || Co- 
lección de Bellas Artes de los condes de Czernin. 

Neuhúvel (Austria). Colección del convento Pre- 
monstratense. 

Neunburg (Alemania). 

Neu-Osseg (Austria). M. regional. 

Neuruppin (Alemania). M. Zieten. 

Neusoht (Hungria). M. Municipal. 

Neuss (Alemania). M. Municipal, f. en 1912: 
Artes y antigúedades. 

Neustadt del Haardt (Alemania). 
f. en 1912. 

Neustadt del Orlia (Alemania). 
1909. 

Neustadt del Tafelficnte (A ustria).' M. local, fun- 
dado en 1910. 

Neustift del Briwen (Austria). 
convento de Clérigos regulares. 

Neustrelitz (Alemania). Colección Granducal de 
Antigiiedades. 

Neutitschein (Austria). 

Neuveville (Suiza). 
giiedades. 

Neuwiea (Alemania). 
pes de Wied. 

Nevers (Francia). M. Lapidario. | M. Municipal: 
Arte é historia natural. | M. de Cerámica *. 

Newark (Estados Unidos). M. de Newark, f. en 
1912. [| M. de la Sociedad Histórica del Estado de 
Nueva Jersey. 

New Albany (Estados Unidos). M. local. 

New Brighton (Estado de Nueva York, Estados 
Unidos). M. de la Sociedad de Arte y Ciencias, 
f. en 1881. 

New Brighton (Estado de Pensilvania, Estados 
Unidos). M. de Bellas Artes Merrick. 

New Brunswick (Estados Unidos). M. del Rut- 
gers College: Antropología, arte é historia natural. 

Nemburgh (Gran Bretaña). M. Laing: Antigiie— 
dades y bellas artes. 

Nembury (Gran Bretaña). 
é Historia Natural. 


M. local, f. en 1909. 


M. regional, 


M. local, f. en 


Colecciones del 


M. Municipal. 
M. de Prehistoria y Anti- 


Colecciones de los Prínci- 


M. de Antigiiedade3 


Newcastle (Australia, Gran Bretaña). M.deTec- 
nología, Arte é Historia Natural. 
Newcastle del Tyne (Gran Bretaña). Colecciones 


Científicas de la Escuela de Medicina del Durham. || 
Colecciones del Armstrong College: Historia natural 
y tecnología. || M. de la Sociedad de Anticuarios. [| 
M. Hancock, f. en 1870: Historia natural y etnolo- 
gía. | M. Blackgate: Antigúedades romanas. 

Newhaven (Estados Unidos). M. de la Universi 
dad de Yale, f. en 1701. P., 30,000 d. || Colección 
china y japonesa **, [| Colección latinoamericana. * 
| M. Peabody, f. en 1876: Antropología é historia 
natural**, || M. de Bellas Artes y Cerámica. 

Nerport (Condado de Monmouth, Gran Bretaña). 
M. de Bellas Artes y Antigiiedades. 

Newport (Estados Unidos). Colecciones del Ate- 
neo, f. en 1847. 

Nemport (Ista de Wight, Gran Bretaña). 
local. 

Nezin (Rusia). M. Gogol. 

Nidda (Alemania). M. de Arte Decorativo. 

VNiederbronn (Alemania). M. Municipal. 

Niendurg del Weser (A lemania). M. del Conda- 
do de Hoya—Diepholz. 


Museo 
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Nieswiez (Rusia). 
Radziwill. 

Nigny-Nomgoroa (Rusia). M. Histórico. 

Nikolsburg ó Mikulow (Austria). Colección de 
Bellas Artes de los príncipes de Dietrichstein. 

Nimburg (Austria). M. Municipal. 

Nimega (Holanda). Colecciones de Antigiieda- 
des é Hist. nat. del Colegio Canisio (Instituto de 
2.* Enseñanza, Escuela Técnica y de Comercio). 

NimesO (Francia). M.de Historia Natural, f. en 
1892. P., 10,000 fr. || M. Arqueológico y Epigrá- 
fico. [| M. Arquealógico (Maison Carrée). 

Niort (Francia). M. de Historia Natural y Mu- 
seo Artístico. P., 1.600 fr. || M. Departamental de 
Arqueología. [| M. de Indumentaria y Etnografía re- 
gionales*, 

Nischdurg (Austria). Colección de Antiyieda- 
des y Pintura de los príncipes de Furstemberg. 

Niza (Francia). M. de Historia Natural, f. en 
1840. [| M. Municipal de Bellas Artes, f. en 1861. 

Vogent-le—Rotrow (Francia). M. local. 

Nordhausen (Alemania). Museo, f. en 1876. 

VNordkirchen (Alemania). Colecciones de los con 
des de Esterhazy. 

Noórdlingen (Alemania). 
1864. [| M. Histórico. 

Nordman (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural de la Universidad de Oklahoma. 

Northampton (Estados Unidos). Galería de Be- 
llas Artes del Smith College. 

Northampton (Gran Bretaña). M. Abington. || 
M. Central: Antigiiedades anglosajonas. 

Northeim (Alemania). M, Municipal. 

North field (Estados Unidos). M.de Historia Na- 
tural del Carleton College. 

Northwich (Gran Bretaña). 
Artes. 

Norwich (Gran Bretaña). 
Etnología y Bellas Artes. 

Norwich (Estados Unidos). 
de Bellas Artes. f. en 1888. 

Nottingham (Gran Bretaña). M. de Historia Na- 
tural Universitario. || M. de Bellas Artes. Cat. 

Novara (Italia). M. Municipal. 

Novogoroa Veliky (Rusia). M. Arqueológico. 

Nueva Orleáns (Estados Unidos). M. de la Uni- 
versidad Tulane de Luisiana, f. en 1834: Historia 
natural. | M. del Estado de Luisiana, f. en 1906: 
Historia, historia natural y comercio. 

Nueva York (Estados Unidos). M. Metropolita— 
no de Arte**, f. en 1870. Catálogos. P., 331,000 d.; 
visitantes,800,000. [| M. Americano de Historia Na- 
tural***, f. en 1869. Departamentos: Geología y pa- 
leontología, mineralogía, invertebrados, ictiología, 
mamíferos y aves, vertebrados, antropología, anato— 
mía y fisiología, higiene pública y silvicultura. || 
Colecciones de la Hispanie Society of America, f. en 
1904 por Milton Huntington (Hisp.**). [| M. de la 
Unión para el progreso de las Ciencias y Artes: Arte 
decorativo. || M. Pedagógico de la Universidad de 
Columbia, f. en 1890: Historia de la pedagogía. || 
Colecciones de la Universidad de Nueva York, || Co- 
lecciones de la Sociedad Histórica de Nueva York: 
Antigiiedades asirias y egipcias. [| Colecciones de la 
Sociedad Holandesa de Nueva York. [| Colecciones 
de la Universidad Fordham. Cats. ' 

Nuremberg O (Alemania). M. Nacional Germáni- 
co***, f. en 1852, Catálogos. P., 125,000 m. || 
M. Real Comercial Bávaro. [| Galería de Bellas Ar- 


Armería de los Condes de 


M. Municipal, f. en 


M. Brunner: Bellas 
M. de Arqueología, 


M. Slater y Galería 
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tes. sucursal de la Galería Real. Casa de Alberto 
Durero. || M. de Armas de Fuego Alemanas, f. en 
1903. || M. de Criminología é Historia del Derecho, 
f, en 1862, [| M. de la Sociedad de Historia Natu- 
ral. Cats. 

Nyiregyhaza (Hungría), 
bolcs. 

Nyitra (Hungria). 

Nyrjoving (Dinamarca). 
f. en 1902. 

Nyon (Suiza). M. Municipal. 

Oakland (Estados Unidos). M. de Antropología, 
Historia é Historia Natural. || Galería de Bellas Ar- 
tes Piedmont. 

Oberammergau (Alemania). M. Lang, f. en 1904, 

Obdertin (Estados Unidos). M.del Oberlin Colle— 
ye, f.en 1833: Antropología, arte é historia natural. 

Obernburg del Mein (Alemania). M. Municipal 
de Antigiiedades. 

Ovisfelde (Alemania). M. de Antigiiedades. 

Odenburg (Hungria). M. del comitado y de la 
real ciudad libre de Odenburg. 

Odense (Dinamarca). M. de la isla de Fionia, 
f. en 1885. [| M. Etnográfico de la isla de Fionia. || 
M. Andersen: Recuerdos del célebre cuentista. 

Odesa (Rusia). M. de Bellas Artes y Monetario 
de la Universidad: Arqueología cristiana*. || M. de 
Antigiiedades, f. en 1825. 

Oestersunad (Suecia). M. Arqueológico y Etno- 
gráfico. 

Oeynhausen (Alemania). M. Municipal. 

Ofenbach del Mein (Alemania). M. Municipal, 
f.en 1911. [| Colecciones del Instituto Técnico: Arte 
decorativo. 

Ofrenburg (Alemania). M. Municipal, f. en 1897. 

Ogyalla (Hungría). M. Astronómico y Meteoro- 
lógico del Real Observatorio Central. 

Oldendurg (Alemania). Colecciones granducales: 
Bellas artes, antigiiedades y reproducciones. || M. de 
Arte Decorativo, f. en 1887. [| M. de Historia Na- 
tural, f. en 1835. 

Olarham (Gran Bretaña). 

OlimpiaO (Grecia). M. Arqueológico. 

Olmútz (Austria). M. Municipal de Arte Deco 
rativo del Emperador Francisco José, f. en 1906. || 
M. del Archiduque José Fernando, f. en 1906: His- 
toria natural. [| M. Histórico Municipal, f. en 1873, 

[| M. Municipal de Bellas Artes. [| M. Municipal, 
Lapidario y Prehistórico, f, en 1900. 

Olten (Suiza). M. Municipal. 

Omaha (Estados Unidos). Colecciones de la Uni- 
versidad Creighton, f. en 1878, || M. Público, fun— 
dado en 1872. 

Omsk (Siveria). —M. de la Sociedad de Geografia, 

Opocno (Austria). Colección de Bellas Artes y 
Armería del Príncipe Colloredo-Mannsfeld. 

Oporto (Portugal). M. Municipal: Arqueología 
y bellas artes. Cat. 

Oppeln (Alemania). M. Municipal. 

Orán (Argelia, Francia). M. Científico y Ar- 
queológico. 

OrangeO (Francia). M. Arqueológico. 

Orel (Rusia). M. de Antigiedades. 

Orihuela (España). Museo. P. para personal, 
1,000 ptas. 

Orleáns (Francia). M. de Historia Natural, fun- 
dado en 1824. P., 2,000 fr. || M. Histórico de la 
región de Orleáns, f. en 1825, || M. de Juana de 
Arco, f. en 1894, || M. de Bellas Artes. 


M. del Comitado de Sza- 


M. del Comitado de Nyitra, 
M. de Antigiiedades, 


M. de Bellas Artes. 
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OrvietoO (Italia). M. de la Obra de la Catedral, 
f. en 1897. , 

Osaka (Japón). M. Comercial**, f. en 1890. 

Osnabriwck (Alemania). M. regional, f. en 1879. 

Ossegg (Austria). Colecciones del convento Cis= 
terciense: Pinturas, armas é instrumentos músicos. 

Ossero (Austria). M. Municipal. 

Ostrau de Moravia (Austria). M. de Industrias 
y Arte Decorativo. 

Otawa (Canadá, Gran Bretaña). M. de las Pes- 
querías del Canadá. [| M. de la Oficina Geológica 
Canadiense**, f. en 1842: 300,000 objetos. 

Ottobeuren (Alemania). M. de Historia Natural 
é Histórico, f. en 1881. 

Ouro Preto (Brasil). Colecciones de Historia 
Natural de la Escuela de Minas. 

Oviedo (España). M. Arqueológico asturiano. 

Ozfora0 (Gran Bretaña). Museos Universitarios: 
Historia natural, química y medicina. [| M. Ashmo- 
lean, f. en 1600: Arqueología y bellas artes. Presu- 
puesto, 15,000 ptas. [| M. del Instituto Indio. || 
M. Pitt Rivers, f. en 1885: Etnología y arqueología. 

Ozfora ana Vicksburg (Estados Unidos). M. de 
la Universidad del Misisipf. - 

Oybin (Alemania). M. de Antigiiedades del cas- 
tillo de Oybin, f. en 1879. 

Ozono (Estados Unidos). M. de Historia Natural 
de la Universidad del Estado del Maine. 

Paderborn (Alemania). M. Diocesano. || M. de 
Antigiledades, f. en 1824. 

"PaduaO (Italia). M. Municipal de Bellas Ar— 
tes*, f.en1780, || Colección Arqueológica de la Uni- 
versidad, f. en 1/34. 

Pagan (Birmania, 6. B.). M. Arqueológico. 

Paisley (Gran Bretaña). M. de Bellas Artes. 

Palermo0 (Ztatia). M. Nacional. f. en 1860: Be- 
llas artes, arqueología y arte decorativo. P., 15,000 
francos. || Colecciones Científicas Universitarias. 

Palma de MallorcaQ (España). M. Provincial 
(sin consignación del Estado). 

Palo Alto (Estados Unidos). Colerciones Artís- 
ticas Antropológicas y de Historia Natural de la 
Universidad Lelana Stanafora Junior. 

Pamplona (España). M. Sarasate. 

Papa (Hungria). Colecciones Arqueológicas de 
la Academia de Teología Protestante. 

Pará-Belem (Brasil). M. Goeldi: Historia natu— 
ral y etnografía. 

Parana (República Argentina). M. Provincial. 

Pardubitz (Austria). M. Municipal. 

Parenzo (Austria). M. Provincial, f. en 1884, 

Paris (Estados Unidos). M. Hamlin. 

Paris (Francia). Museos Nacionales: Louvre, 
Versalles (V.), Luxemburgo, Saint-Germain (V.), 
Cluny y Maisons Lafíitte. P. general, 1,257,000 fr. 

[| M. del Louvre***, f. en 1792: Antigúedades 
egipcias, asirias, griegas, romanas, etc.; antigiieda- 
des orientales y cerámica antigua; escultura de la 
Edad Media, Renacimiento y Edad Moderna; obje- 
tos de arte de la Edad Media, Renacimiento y tiem- 
pos modernos; pintura: 3,000 cuadros y 40,000 di- 
bujos. || M. de Marina. || M. de Arte Decorativo**: 
330,000 ejemplares de tejidos. | M. de Cluny***, 
f. en 18913: Arqueología. [| M**. Guimet, f. en 1879: 
Historia de las religiones y del arte del Extremo 
Oriente. P., 50,000 fr. [| M. del Luxemburgo, f. en 
1750: Arte contemporáneo. || M. de la Manufactura 
Nacional de los Gobelinos: Tapices. || M. de las Co- 
lecciones artísticas de la ciudad de París. | M. Car- 
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navalet*: Historia de París y de la Revolución. || 
M. Etnográfico. P., 25,000 fr. || M. de Escultura 
Comparada, f. en 1882. P., 75,000 fr. || M. del 
Ejército. || M. Galliera: Arte decorativo y escultu— 
ras. [| M. Cernuschi, || M. del Conservatorio de Ar- 
tes y Oficios**, || M. Paleográfico y Sigilográfico. || 
M. de la Escuela de Bellas Artes. || M. de la Casa 
de Moneda, f. en 1827. || M. Gustavo Moreau. || 
M. del Teatro Nacional de la Opera. || Museos de 
Historia Natural, f. en 1626. P., 750,000 fr. || 
M. Antropológico, f. en 1875. || M. Dupuy Tren, 
f. en 1835: Medicina. || M. de la Escuela de Minas. 
[| M. de la Escuela de Sanidad Militar. || M. de Pe- 
dagogía Pública, f. en 1913. P., 53,000 fr. [| Museo 
Balzac. [| M. Social. || M. Víctor Hugo. || M. Histó- 
rico del Colegio de Abogados. || M. Policíaco. || 
M. de la Escuela Odontológica. [| M. Orfila: Anato- 
mía comparada. [| M. Astronómico. Catálogos. 

Parma (Italia). M. de Antigiiedades. 

Pasadena (Estados Unidos). M. dela Academia 
de Ciencias. 

Passau (Alemania). M. Municipal Histórico, 
f. en 1905. || M. Diocesano. 

Patzau (Austria), M. local, f. en 1908. 

Pau (Francia). M. Científico, Arqueológico y 
Artístico. 

PaviaO (Italia). M. Arqueológico Universitario. 

|| M. Cívico de Historia Patria, f. en 1837. 

Payerne (Suiza). M. Popular, f. en 1869. 

Peebles (Gran Bretaña). M. del Instituto Cham- 
bers: Antigiiedades é historia natural. 

Peitz (Alemania). M. Municipal. 

Penrith (Gran Bretaña). M. Arqueológico y de 
Historia Natural. 

Pentima (Italia). M. de Antigúedades, f. en 
1877. 

Penzance (Grran Bretaña). 
Historia Natural. 

Peradeniya (Ceylán, Gran Bretaña). . M. de Botá.- 
nica Tropical del Real Jardín Botánico**, f. en 1821. 

Périgueuo (Francia). M. del Perigord: Prehisto- 
ria, antigúedades y bellas artes. 

Perlederg (Alemania). M. Municipal, f. en 1905. 

Perm (Iusia). M. Municipal. 

Pernau (Rusia). M. Municipal. 

Peronne (Francia). M. Municipal. 

Perpiñán (Francia). M. de Pintura. Escultura y 
Arqueología, f. en 1833. Cat. [| M. de Historia Na— 
tural. 

Perth (Australia, Gran Bretaña). 
Natural, Etnología y Bellas Artes. 
Perth (Escocia, Gran Bretaña). 

re, f. en 1881: Historia natural. 

PerusaO (Italia). M. Universitario, f. en 1812: 
Antigiiedades etruscas y romanas. [| M. Municipal. 

Peschawar (India, Q. B.). M. Arqueológico. Cat. 

Pésaro (Italia). M. Oliveriano: Antigiiedades y 
bellas artes. 

PeterboroughO (Gran Bretaña). 
Natural y Arqueología. 

Pettau (Austria). M. Municipal, f. en 1893. 

Philippeville (Argel, Francia). M. de Antigie- 
dades fenicias y romanas: Arte moderno, Cat. 

Phorta (Alemania). M. Klopstock. 

Phoreheim (Alemania). M. Municipal de Anti- 
giiedades. [| M. de Arte Decorativo. : 
Piacenza (Italia). M. Municipal. 

PierrefonasO (Castillo de, Francia). 
ciones, antigiiedades y cuadros. 


M. de Antigiiedades é 


M. de Historia 


M. del Perthshi- 


M. 


de Historia 


Reconstitu- 
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Pietermaritawg (Confederación Sudafricana, Gran 
Bresaña). M. Central de Natal, f. en 1903: Etno- 
grafía é historia natural. P., 68,750 ptas. 

Pilgram (Austria). M. Municipal, f. en 1901. 

Pilsen (Austria).  M. Municipal Histórico de 
Francisco José 1, f. en 1878. [| M. Municipal de 
Arte Decorativo (Francisco-Josephinum). 

Pirna (Alemania). M.M. dela Sociedad de Ex- 
cursiones: Objetos del macizo llamado la Suiza Sajona. 

Pisa0 (Italia). M. Municipal: Bellas artes*. || 
Camposanto***: Esculturas antiguas y frescos. 

Piser (Austria). M. Municipal. 

Pithiviers (Francia). M. Municipal. 

Pittsvurgh (Estados Unidos). M. de Mineralogía 
y Zoología. || M. de Ingeniería de la Universidad. 

[| M. Carnegie***: Zoología, paleontología, minera- 
logía y etnología. Coste, hasta 1912, 1.000,000 de 
dólares. || Departamento de Bellas Artes del Institu- 
to Carnegie. 

Pittsfela (Estados Unidos). 
Artístico, f. en 1903. 

Plauen (Alemania). M. Vogtlánder, f. en 1894: 
Trajes, armas, etc. Ñ Colección de tejidos, encajes y 
alfombras de la Real Escuela de Artes é Industrias 
Textiles, f. en 1890. 

Pión (Alemania). M. Municipal, f. en 1911: 
Historia y arte del Schleswig-Holstein. 

Plymouth (Gran Bretaña). M. Municipal de Arte, 
f. en 1897. 

Pnompenh (Cambodge, Indo-China, Francia). 
M. de Antigiiedades Mekhmer, f. en 1906. P., 800 
plastras. 

Podebrad (Austria). Museo, f. en 1901. 

Poitiers (Francia). M. de Historia Natural. [| 
M. Arqueológico y de Bellas Artes. | M. Lapidario 
Merovingio. 

Pola (Austria). M. Municipal. P. (con la biblio- 
teca), 11,000 c. [| Colección de antigiiedades del 
templo de Augusto. [| M. Arqueológico Imperial y 
Real. || M. Imperial y Real de Marina. 

Policka (Austria). M. local. 

Potigny (Francia). M. Paleontológico. 

Poltava (Rusia). M. de Historia Natural. (| M. de 
la batalla de Poltava. 

Pollockshaws (Gran Bretaña). Colección de Pin- 
turas de sir Stirling Maxwell. Hisp. 

Pommersfelden (Alemania). Galería de Pinturas 
de los condes de Schónborn. 

PompeyaW (Italia). Además de la ciudad, verda- 
dero museo, existe el Museo de Porta Marina con 
curiosos vaciados hechos sobre los cadáveres de las 
víctimas descubiertos en las excavaciones, en la mis- 
ma disposición en que fueron sepultados por la erup- 
ción volcánica. 

Pont-2-Mouson (Francia). 

Pont-Audemer (Francia). 
y Pinturas. 

Pont-de- Vauo (Francia). M. Municipal. 

Pontoise (Francia). M. Tavet. 

Poole (Gran Bretaña). M. Municipal de Arqueo— 
logía € Historia Natural. ; 

Poprad (Hungría). M. de los Cárpatos. 

Port- Arthur(Manchuria, Japón). M. de la Gue- 
rra Rusojaponesa. 

Port Elizabeth (Confederación Sudafricana. Gran 
Bretaña). M. de Ciencias Naturales é Historia de 
los primeros colonizadores. 

Portland (Maine, Estados Unidos). M. de His- 
toria Natural, 


M. Antropológico y 


M. Municipal. 
M. de Antigiiedades 


MUSEO 


Portlana (Oregón, Estados Unidos). M. de His- 
toria Natural. (| M. de Bellas Artes, f. en 1896. 

Portogruaro (Italia). M. Nacional Concordiese. 

Portsmouth (Gran Bretaña). M. de Antigieda— 
des y Pinturas. [| M. Dickens, f. en 1904 en la casa 
donde nació el célebre artista. | M. de Historia Na- 
tural. 

Posen (Alemania). M. del Emperador Federico, 
f. en 1894: Bellas artes. || M. Mielzynsky: Arqueo— 
logía y pintura. || M. de la catedral. 

Possneck (Alemania). M. Municipal. 

Potsdam (Alemania). M. Municipal, f. en 1903. 
| Galería del Palacio de Sans Souci, y obras del 
Palacio Real de la ciudad. 

Poughkeepsie (Estados Unidos). 
Historia Natural del Vassar College. 

PragaO (Austria). M. del reino de Bohemia, 
fundado en 1818: Arqueología, etnografía é historia 
natural. P. total, 255,000 c. [| M. Municipal, f. en 
1883: Prehistoria, antigiiedades, objetos litúrgicos, 
muebles, vidrios, cerámica, etc. | M. Etnográfico 
checoeslavo. f. en 1896: Arte rural**. Presupuesto, 
13,500 c. [| M. de Bellas Artes** (Rudolphinum), 
f. en 1796. [| M. de Arte Decorativo, f. en 1885. || 
Galería de Arte Moderno, f. en 1900. || M. de Arte 
Decorativo bohemio Adalberto Naprstek, legado por 
éste á la ciudad en 1774. || M. Judaico. [| Coleccio- 
nes científicas de la Universidad Real é Imperial 
alemana, f. en 1348. [| Colecciones científicas de la 
Universidad Real é Imperial bohemia (checa). || Co- 
lecciones científicas de la Escuela Alemana Superior 
Técnica Real é Imperial**, f. en 1806. || Coleccio— 
nes de la Escuela Bohemia Superior Técnica Real é 
Imperial**, f. en 1868. Cats. 

Prenzlau (Alemania). M.dela Marca de Ucker, 
f. en 1898. 

Preraw (Austria). M. Municipal, f. en 1900. 

Pressbuwg (Hungría). M. dela Real Ciudad libre 
de Pressburg, f. en 1868: Arte é historia. || Colec- 
ciones de Antigiiedades del Instituto protestante. 

Preston (Gran Bretaña). M. Harris: Historia 
natural y arte decorativo, 

Princeton (Estados Unidos). Museos artísticos y 
de Ciencias naturales de la Universidad de Princeton. 

Privas (Francia). M. Científico y Arqueológico. 

Prosnitz (Austria). M. Municipal. f. en 1890. 

Providence (Estados Unidos). M. de Bellas Ar- 
tes de la Universidad Brown. || M. del Parque 
Roger Williams, f. en 1894: Antropología, arte, his- 
toria natural y antigiiedades precolombianas é indias. 
P., 6,000 d. [| M. de la Sociedad Histórica del Es- 
tado de Rhode Island. 

Provins (Francia). 
blioteca), 1,900 fr. 

Przemysl (Austria). Colección de Pinturas de la 
Biblioteca Capitular católicogriega. 

Puebla (Méjico). Colección Arqueológica de la 
Academia de Bellas Artes. 

Pullman (Estados Unidos). M. de Historia Na= 
tural del Colegio del Estado de Wáshington. 

Punta Arenas (Chile). M. Etnológico y de His- 
toria Natural del Colegio Salesiano. 

Putna (Austria). Colecciones artísticas del con= 
vento de Basilios. 

Pyrite (Alemania). Colección de antigiiedades 
egipcias del Liceo Real Bismarck. 

Quedec (Canadá, Eran Bretaña). M. Artístico y 
Científico de la Universidad Laval. [| M. Provincial 
de Instrucción pública, f. en 1880. 


M. de Arte é 


M. Municipal. P. (con la bi- 


MUSEO 


Querfurt (Alemania). M. del Círculo de Querfurt, 
f. en 1911. 

Queronea (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1907. 

Quetlindurg (Alemania). M. Municipal. || Museo 
Municipal Klopstock. 

Quimper (Prancia). M. Departamental de Ar- 
queología y Etnografía, f. en 1863.P., 8,500 fr. | 
M. Municipal de Pintura y Escultura. P., 600 fr. 

Quito (Ecuador). M. Nacional. 

Raab (Hungria). Colecciones de antigiiedades 
de la abadía de Benedictinos. 

Radclife (Gran Bretaña). Museo, f. en 1897: 
Historia natural, antigiiedades egipcias y locales. 

Raanic (Austria). M. Caspar-Sternberk. 

RagusaO (Austria). Colección de Antigiiedades 
y Pint. del convento de Franciscanos. | M. Mun. 
de Antigiiedades, f. en 1870. [| Colecciones de la Ád- 
ministración Real é Imperial austriaca de Dalmacia. 

Raigern (Austria). Colección de antigiiedades 
del convento de Benedictinos. 

Rakonitz (Austria). M. Municipal. 

Raleigh (Estados Unidos). M. del Estado de la 
Carolina del Norte, f. en 1879: Antropología, arte, 
industria é historia natural. 

Randers (Dinamarca). M. de Antigiiedades. 

Rangoon (Birmania, Gran Bretaña). M. Provin- 
cial Phayre, f. en 1870: Historia natural. 

Rapid City (Estados Unidos), M. Geológico, Mi- 
neralógico y Metalúrgico de la Escuela de Minas 
del Estado de South Dakota, f. en 1885. 

Rappers Wyl (Suiza). M. Nacional Polaco. 

Rappoltsweiler (Alsacia, Alemania). M. Mun. 

Ratisbona (Alemania). Colección de antigiieda— 
des del Zaerñardi Haus. || M. de San Ulrico: Prehis- 
toria, antigiiedades romanas y medievales. [| M. Co- 
lonial de las Misiones cristianas, comercio oriental y 
navegación del Danubio, f. en 1912. 

Rauvanitz (Austria). —M. y Galería de Bellas Ar- 
tes de los príncipes de Lobkowitzs. 

Raumo (Finlandia). M. Municipal, f. en 1891. 

RavenaO (Italia). M. Nacional*, f. en 1879. 

Ravensbuwrg (Gran Bretaña). M. Municipal de 
Antigiiedades, f. en 1887. 

Rawtenstall (Gran Bretaña). M. del W,itacker 
Park: Historia natural, antigúedades griegas, roma- 
nas y locales y armas. 

Reading (Gran Bretaña). 
Galería de Bellas Artes. 

Recife (Brasil). Colecciones del Instituto Ar- 
queológico pernambucano. 

Redruth (Gran Bretaña). M. Hunt. 

Reggio Calabria (Italia). M. Mun. Arqueol. 

Reggio nel! Emilia (Italia). M. Paleontológico 
é Histórico Chierici. | M. Municipal Spallanzani*: 
Historia natural. 

Reichenaw del Knezna (Austria). M. Pelzel. 

Reichenberg (Austria). M. Municipal de Pintu- 
ras: Arte moderno. [| M. de Arte Decorativo de la 
Bohemia del Norte, f. en 1893: Texilaria**, tallas, 
vidrios, cerámica, metalistería, hierros forjados y 
cincelados*, etc. P., 45.000 c. 

Reichersberg (Austria). Colección de Pinturas 
del convento de Canónigos regulares. 

Reigate (Eran Bretaña). M. de Historia Natu— 
ral Holmesdale. , 

Reims (Francia). M. Municipal de Bellas Artes: 
Arqueología é historia. P.. 6,550 fr. 

Rein (Austria). Colección artística del Conven= 
to cisterciense, f. en 1129. 


M. de Antigiiedades y 
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Reinheim (Alemania). M.M.,f. en 1910: Mue- 


bles, vajilla, objetos litúrgicos* y, arte decorativo. 

Remtlingen (Alemania). Colección de Antiglie- 
dades y de Ciencias naturales, 

Rendsburg (Alemania). M. de Antigiedades. 

Rennes (Francia). M. Municipal Científico, fun- 
dado en 1853. Cat. [| M. Arqueológico, f. en 1792: 
Colecciones egipcias, griegas, etruscas y galorroma- 
nas. [| M. Militar y Bretón*, 

Reno (Estados Unidos). M. Geológico, Minero, 
de Mecánica, etc., de la Universidad de Nevada, 
f. en 1873. 

Retz (Austria). 

Reval (Rusia). 
1842. 

Reykjavik (Islandia, Dinamarca). M. Nacional, 
f. en 1863. P., 5,500 c. || M. de la Sociedad Islán- 
dica de Ciencias naturales. 

Riazan (Rusia). M. Histórico. 

Richmond (Indiana, Estados Unidos). M. José 
Moore: Arqueología, antropología é historia natural. 

Richmona (Virginia, Estados Unidos). M. Valen- 
tine, f. en 1898: Antropología y arte. [| M. de la 
Guerra de Secesión, f. en 1896. 

Riedlingen (Alemania). M. de Antigiedades, 
f. en 1850. 

Riga (Rusia). M. de la Catedral: Historia y arte 
de las provincias bálticas. || M. Municipal de Bellas 
Artes, f. en 1816. || M. de la Sociedad de los Leto- 
nes. [| M. de la Sociedad de Naturalistas. [| Coleceio- 
nes científicas del Instituto Politécnico. 

Rijnsburg (Holanda). M. Spinozza. 

Riímini0 (Italia). M. Municipal. 

Rinteln del Weser (Alemania). M. Dingelstedt, 
f. en 1910. 

Río de Janeiro (Brasil). M. de Patología del 
Instituto Osvaldo Cruz, f. en 1901. || Gralería de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes, f. en 1815. f 
M. Comercial de la Escuela de Comercio, f. en 
1902. [| M. Nacional***, f. en 1818: Zoología, botá- 
nica, mineralogía, geología y paleontología, arqueo- 
logía, etnografía y etnología. P., 2.010,000 ptas. 

Riom (Francia). M. local. : 

Ripatransone (Italia). M. Municipal. 

Ripon (Gran Bretaña). M.local. 

Risano (Austria). Colección de objetos y orna- 
mentos litúrgicos servios del convento de Basilios. 

Riva (Austria). M. Municipal. 

Roanne (Francia). M. Municipal, f. en 1844. 
P.. 2,200 fr. 

Rockhampton (Australia, Gran Bretaña). Museo 
Artístico y de Historia Natural de la Escuela de 
Artes. 

Rock Tslana (Estados Unidos). M. de Historia 
Natural del Augustana College, f. en 1860. 

Rochefort (Francia). M. de Historia Natural de 
la Escuela Naval de Medicina. [| M. de Pinturas. 
Cat. [| M. Marítimo. 

Rochester (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
taral de la Universidad de Rochester. [| M. de Geo- 
grafía y Arqueología bíblicas del Seminario teológi- 
co baptista, f. en 1850. 

Rochester) (Gran Bretaña). 
dado en 1891. 

Rochtitz (Alemania). M. Histórico, f. en 1892, 

Rochsdale (Gran Bretaña). M. de Bellas Artes y 
Arqueología, f. en 1903, [| M. del Palinge Park: 
Antigiiedades y pintura. 

Rodez (Francia). —M. de Bellas Artes. 


M. Municipal. 
M. Provincial de Eslandia, f. en 


M. Eastgate, fun— 
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Romu9 (Italia). Museos y Galerías pontificias: 
Museo egipcio, f. por Pío VII (1800-1823). [| Mu- 
seo Gregoriano etrusco. || Galería de tapices (carto- 
nes de Rafael**). || Galería de los Mapas. || Pinaco- 
teca Vaticana”, | M. Profano. (| M. Cristiano. || Mu- 
seo Pioclementino*”**, f. en el pontificado de Pío II: 
Estatuas griegas y romanas. [| M. Chiaramonti, fun- 
dado por Pío VII. || Colección del Braccio Nuovo. || 
Aposentos Borgia. || Galería lapidaria: más de 5,000 
objetos. || Pintura moderna. || Estancias de Ra- 
fael***, [| Capilla de San Lorenzo (Fra Angélico). || 
Logias de Ratael. [| Capilla Sixtina. [| Colección de 
vasos griegos y romanos. || Armería pontificia. || 
M. Profano Lateranense**, [| M. Cristiano Latera- 
nense***. f. en 1854 por Pío IX. || M. de Santa 
María de Grotta Ferrata (á 17 kms. de Roma) en la 
Abadía de Basilios. [| M. Capitolino***, || M. Kir- 
cher (del Estado): Etnografía, prehistoria, tesoro de 
Prenestra, precolombiano, etc. | M. del Palacio de 
los Conservadores: Arte antiguo. || Galería de Pin- 
turas de la Academia de San Lucas**, [| Almacén 
arqueológico-municipal(ó Anticuarium). | Villa Bor- 
ghese (hoy Villa Humberto 1): Antigiedades y pin— 
turas**, || Galería Colonna. [| Galería del palacio 
Barberini. || Galería Rospigliosi-Pallavicini. || Ga- 
lería de Arte Moderno. || Villa Albani. || M. Nacio- 
nal de las Termas. [| M. Boncompagni Ludovisi**, 
f. á principios del siglo xv por el cardenal Bon- 
compagni. || M. Barracco: Escultura antigua (do- 
nado por el barón Barracco á la ciudad de Roma). || 
Galería del palacio Farnesio. || Termas de Caraca— 
la. | Catacumbas de San Calixto, Santa Cecilia, 
Santa Inés, Santa Domitila. Priscila, etc.: Arqueo— 
logía cristiana. |] M. de los Yesos: Colección de va 
ciados de las obras que no existen en Italia. || Vizza 
Doria Pamphili: Retrato de Inocencio X, por Ve- 
lázquez**”*, || Galería Corsini, f. en 1895: Arte an= 
tiguo.P., 20,0001. || Vizla Parnesina. || M. de Villa 
Giulia, f.en1888. || M. Nacional del Castel Sant' An- 
gelo. [| Colecciones científicas universitarias. || Co- 
lecciones del Instituto Superior de Bellas Artes. || 
M. Borgiano (del Colegio pontificio urbano de Pro— 
paganda Fide). || M. del Colegio de San Anselmo. ll 
M. del Instituto bíblico pontificio. | M. de la Real 
Comisión Geológica de Italia. | M. de la Sociedad 
Geográfica italiana. | M. Pedagógico Universita— 
rio. || M. Colonial. || M. Artístico Industrial. Cats. 

Rosenñeim (Alemania). M. Municipal Histórico, 
f. en 1900. || M. Municipal de Pinturas, f. en 1913. 

Roseworthy (Australia, Gran Bretaña). M. de la 
Escuela de Agricultura, f. en 1885, 

Rosstrappe (A lemania). M. de Antigiedades. 

Rostock (Alemania). M. de Antigiiedades, f. en 
1852, | M. Etnográfico. || M. Mecklemburgués de 
Pedagogía, f. en 1887. 

Rostov (Rusia). M. de Antigiiedades litúrgi- 
cas**, f. en 1883. P., 3,000 rub. 

Rothemburg O (Alemania). M. Histórico local*, 
| M. Lapidario, f. en 1908. 

Rotherham (Gran Bretaña). M. del Clifton Park, 
f. en 1892. 

Rothesay (Gran Bretaña). M. Arqueológico Bute. 

Rottemburg(Atemanta). M. Diocesano*, fundado 
en 1860, 

Rotterdam (Holanda). M.Boymans*, f. en 1849. 
P., 25,217 fl. || M. Etnográfico Colonial y de Nave- 
gación (Prins Jendrik). P., 18,000 A. [| M. del Jar- 
dín Zoológico. || M. de Antigiiedades, f. en 1903. 

Rottmeil (Alemania). M. Mun. de Antigiiedades. 


MUSEO 


Roubaia res M. de Bellas Artes y Arte 
Decorativo, f.en 1883. |] M. de Tejidos*, f. en 1902. 

Rovereto (Austria). M. Municipal", f. en 1852: 
Ciencias naturales y arqueología. 

Ruán (Francia). M. Departamental de Antigiie- 
dades, f. en 1831. |] M. de Historia Natural, f. en 
1828. || M. de Pintura y Escultura, f. en 1809. || 
M. de Cerámica de Ruán**, f. en 1864. [| M. de la 
Torre de Juana de Arco. || M. de la Escuela Prepa= 
ratoria de Medicina. || Casa de Pedro Corneille. 

Ruaolstadt (Austria). M. Mun. de Antigiied. 

Rueil (Francia). Colecciones del palacio de la 
Malmaison. 

Ryde (Ide Wight, Gran Bretaña). M. local. 

Saalfelad del Saale (Alemania). M.M.,f.en 1898. 

Saaz (Austria). M. Municipal. 

Sáckingen (Alemania). M. Scheffel. 

Sackville (Canadá, Gran Bretaña). M. Awens*, 
f. en 1895, de la Universidad Mount Allison para 
señoritas: Bellas artes. 

Sacramento (Estados Unidos). 
f. en 1873: Bellas artes. 

Safronwalden (Gran Bretaña). M. de Antigiie- 
dades, Historia Natural y Cerámica, f. en 1832. 

Sagan (Alemania). M. de Antigiiedades, f. en 1905. 

Saigon (Cochinchina, Francia). M. Colonial. 

Saint Alvans (Gran Bretaña). M. de Hertford- 
shire, f. en 1899: Arqueología, hist. nat. y arte. 

Saint Andrews (Gran Bretaña). M. de la Uni- 
versidad: Historia natural. 

Saint-Brieuc (Francia). M. Científico y Arqueo- 
lógico, f. en 1872. 

Saint-Calais (Francia). M. local. 

Saint-Denis (Isla de la Reunion, Prancia). Mu- 
seo insular. 

Saint-Dié (Francia). 

Saint-Dizier (Francia). M. Municipal. 

Saintes (Francia). M. de Antigiiedades, f. en 
1810. || M. de Historia, f. en 1864. 

Saint-Etienne (Francia). M.M. de Arte 6 Indus- 
trias. | M. Oudinot: Armas de fuego. || M. Industrial 
de cintas y galones. || M. de Historia Natural. 

Saint Florian (Austria). Convento de canónigos 
regulares: Colección de pinturas. 

Saint Francis (Estados Unidos). M. Salzmann. 

Saint-Germain en Laye O (Francia). M.de Anti- 
giiedades Nacionales**, f. en 1862. 

Saint Helens (Gran Bretaña). M. de Arqueolo- 
gía y Pintura. 

Saint Helier (Ista de Jersey, Gran Bretaña). Mu- 
seo local. 

Saint-Jean-de-Maurienne (Francia). M. de Anti- 
giiedades Saboyanas. 

Saint John (Canadá, Gran Bretaña). M.de An— 
tropología é Historia Natural de Nueva Brunswick... 

Saint Johws (Terranova, Gran Bretaña). M. de 
Historia Natural del Servicio Geológico, f, en 1864. 

Saint Laurent (Canadá, Gran Bretaña). M. Ca- 
rrier: Antropología, arte, etc.. etc. 

Saint-Ló (Francia). M. Científico, Arqueológi- 
co y Artístico. 

Saint-Malo (Francia). M.deB. art. y Arqueol. 

Saint Mawrice (Suiza). M. de la Abadía. 

Saint Moritz (Suiza). M. de la Engadina, f. en 
1908. || M. Segantine: Obras de este pintor. 

Saint Nazaire (Francia). M. de Bellas Artes. 

Saint Neots (Gran Bretaña). M. Victoria: Ar— 
queología y biología. | Colecciones del duque de 
Manchester en el castillo de Kimbolton. 


Galería Crocker, 


M. Municipal. 


MUSEO 


Saint Nicolas (Belgica). M. Arqueológico.* 

Saint Omer (Francia). Galería Mun. de Pint. 
y Escultura. || M. Científico y Arqueológico. || Mu- 
seo Dupuis: Antigiiedades, muebles y cerámica. 

Saint Paul (Estados Unidos). M. del Instituto 
de Artes y Ciencias, f.en 1910. [| M. de la Sociedad 
Histórica del Minnesota, Í. en 1849. 

Saint Peter (Estados Unidos). M. de Antropo- 
logía é Historia Natural del Colegio Universitario 
Gustavo Adolfo, f. en 1875, 

Saint Peter Port (Isla de Quérnesey, Gran Breta— 
ña). M. local. 

Saint Polten (Austria). M. Dioces. || M. Mun. 

Saint Tomas (Canada, Gran Bretaña). M. del 
Instituto Elgin. 

Saint Veit (Austria). M. Municipal. 

SalamancaQ (España). M. Provincial (sin con- 
signación del Estado). 

Salem (Estados Unidos). M. Peabody, f. en 
1824. || M. del Instituto Essex, f. en 1844: Artes é 
industrias. . 

Salfora (Gran Bretaña). M. Real, f. en 1849: 
Bellas artes, etnografía y cerámica. P., 230,000 pe- 
setas. || M. de Historia Natural, f. en 1906. 

SalisburyO (Gran Bretaña). M. de Salisbury y 
South Wilts, f. en 1860: Historia natural. || Mu- 
seo Blackmore, f. en 1866: Arqueología, prehistoria 
y colección de pipas de piedra fabricadas por los in= 
dios americanos. 

Salt Lake City (Estados Unidos). 
pología é Historia Natural. 

Salzburg (Austria). M.Municipal Carolinoaugus- 
teo, f. en 1833: Arte decorativo, pintura, historia 
natural, física y matemáticas. || M. Mozart, f. en 
1880 en la casa donde nació el gran músico. [| Mu- 
seo de Arte Decorativo del Emperador Francisco 
José. [| M. del Convento de Benedictinas Nobles. 

Salzweden (Alemania). M. regional de Alt Mark, 
f. en 1836. 

Sanahurst (Austria, Gran Bretaña). M. Mac 
Gillibray: Historia natural. 

San Francisco de California (Estados Unidos). 
Memorial Museum, f. en 1895: Arqueología, etnolo- 
gía, antropología, historia natural, historia y bellas 
artes. Valor de las colecciones, 15.000,000 de d. || 
M. del Instituto de Arte. 

San Gall (Suiza). M. Etnográfico. [| M. Muni- 
cipal de Historia Natural. P.. 6,000 fr. [| M. Canto- 
nal de los cantones de San Gall y de Apencell, 

Sangerhausen (Alemania). M.de Arte Decorati- 
yo y Prehistoria. 

San GimignanoO (Italia). M. Mun.,f. en 1905. 

San José (Costa Rica). M. Nacional: Historia 
natural, arqueología y etnografía. 

San Luis de Misurí (Estados Unidos). M. Mu- 
nicipal de Bellas Artes” Hisp. (cuadros modernos), 
f. en 1909. [| M. de la Universidad Wáshington, 
f. en 1853. || Museos científicos del Colegio de Far- 
macia. || M. de la Sociedad Histórica del Misurí. 

San Petersburgo (Rusia). " Colecciones universi- 
tarias: Bellas artes y antigiiedades. P., 1,500 rub. 

| M. Anatómico, f. en 1902. || M. Oriental. [| Mu- 
seos del Instituto de Ciencias. [| M. Asiático, f. en 
1818. [| M. Etnográfico y Antropológico. || M. Greo- 
lógico. [| M. Botánico. [[M. Zoológico. [| M. del Ins- 
tituto Arqueológico. f. en 1878. [| M. del Instituto 
Tecnológico. [| M. de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos. Canales y Puertos. [| M. de Materiales de 
Construcción Mel Instituto de Ingenieros Civiles. | 


M. de Antro- 
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M. de la Escuela de Minas, f. en 1773: Secciones 


mineralógica**, geológica, paleontológica, mecánica 


y tecnológica. || Colecciones de la Academia de Be- 
llas Artes, f. en 1757. [| M. del Ermitage**, f. en 
1765: Bellas artes y antigitedades. Cat. [| M. Ruso: 
Bellas artes y etnografía. [| M. dela Academia de Me- 
dicina Militar. || M. de Artillería. [| M. Lermontow. 
|| M. Puschkin. || M. Tolstoi. || M. de Marina. I 

M. de Coches**, 

San QuintinO (Francia). M. Fervaques: Anti- 
gúedades, bellas artes é historia natural. || M. Le- 
cuyer: Arqueología, historia, pasteles de Latour**, 
rt Salvador (El Salvador). M. Nacional, f. en 

03. 

Santa Cruz de la Palma (España). 
(sin consignación del Estado). 

Santa Cruz de la Sierra (Bolivia). M. Muni- 
cipal. 

Santa Fe (Estados Unidos). M. de la Escuela 
de Arqueología Americana. [| M. del Estado de Nue- 
vo Méjico. 

Santiago (Chile). M. Nacional de Chile, f. en 
1830: Historia natural y paleontología. P., 102,000 
pesos. 

Santiago de CompostelaQ (España). Colecciones 
científicas de la Universidad. 

So Paulo (Brasil). M. Paulista, f. en 1894: 
Historia natural. etnología, antropología y prehis= 
toria. P., 215,000 ptas. 

Sarajevo (Bosnia, Austria). M. de Bosnia y Her- 
zegovina, f. en 1885: Arqueología, etnografía é his- 
toria natural. 

Saratov (Rusia). 
1885. 

Sarawak (Borneo, Gran Bretaña). M. de Histo- 
ria Natural, f. en 1891. P., 23,000 ptas. 

Sarospatar (Hungría). Colección de Bellas Artes 
y Antigiiedades de la Academia de Derecho. 

Sarrebruck (Alemania). M. del Saar, f. en 1908: 
Arte decorativo y museos industriales. 

Sarsina(Italia). M. Provincial de Antigúedades, 

Sassari (Cerdeña, Italia). M. Arqueológico: An- 
tigiiedades romanas y fenicias”*. 

Saumur (Francia). M. Arqueológico de Bellas 
Artes, f. en 1829. Cat. 

Sanpersdorf (Alemania). M. de Antigiedades. 

Savannah (Estados Unidos). M. de Bellas Artes 
é Histórico del Estado de Georgia. 

Scarborough (Gran Bretaña). M.de Arqueología 
é Historia Natural. 

Scranton (Estados Unidos). M. Everhart de His- 
toria Natural, Ciencia y Arte, f. en 1907. 

Schafhausen (Suiza). M. de Bellas Artes, f. en 
1865. [| M. de Historia Natural, f. en 1842. 

Schássbwrg (Hungria). M. de Antigúedades, f. en 
1896. 

Schemnitz (Hungría). M. Municipal. 

Schenectady-Albany (Estados Unidos). M. de His- 
toria Natural de la Universidad Industrial. 

Schlan (Austria). M. Municipal. 

Schteissheim (Palacio de, Alemania). Galería 
Real de Pinturas. 

Schleiz (Alemania). Colecciones de Bellas Artes 
de los príncipes de Reuss. 

Schieswig (Alemania). 
f. en 1903. 

Sentettstadt (Alemania). Museo, f. en 1452, y 
Municipal desde 1845. 

— Sehluckrenau (Austria). 


M. Provincial 


M. de Arte Decorativo, f. en 


M. de Antigiiedades, 


M. Municipal. 
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Schlúchtern (Alemania). 
f. en 1908. 

Schmalkalden (Alemania). 
ciedad Henneberg. 

Scánait (Alemania). M. Silcher, f. en 1912, en 
la casa donde nació el compositor Federico Silcher, 

Schónberg de Moravia (Austria). M. Municipal. 

Scñhónenwerd (Suiza). —M. Etnológico y de Histo- 
ria Natural (mariposas*), del cantón de Soleura. 

Schónhausen del Elda (Alemania). M. Bismarck 
(de la familia del príncipe). 

Schónnen—Erbach (Alemania). 
Marina, f. en 1907. 

Schranberg (Alemania). M. de relojes. 

Schrewsbury (Gran Bretaña). M. de Antigúeda- 
des y de Historia Natural. 

Schrobenhausen (Alemania). M. Histórico, lega- 
do á su país natal por el pintor Lenbach. 

Schúttenkofen (Austria). M. Municipal. 

Schwarzau (Austria). Galería de Pinturas del 
castillo de Frosdorf (perteneciente á la familia Bor- 
bón—Parma). 

Schwaz (Austria). M. Weber, f. en 1900: Arte 
popular y rural. 

Schweinfurt (Alemania). M. Municipal. || Mu- 
seo Riickert: Recuerdos de este poeta. 

Schwerin (Alemania). M. Granducal de Bellas 
Artes, f. á mediados del siglo xv1r: Arte decorativo, 


M. de Antigiiedades, 


Colecciones de la So- 


M. Colonial y de 


MUSEO 


Siegburg (Alemania). M. Municipal de Cerámica. 

SienaO (ltalia). M. de la obra de la Catedral. || 
Galería de la Academia de Bellas Artes. 

Sigmaringen (Alemania). M. de los príncipes 
Hohenzollern, f. en 1867: Bellas artes, arte decora- 
tivo y armas. [| M. regional, f. en 1900: Prehistoria 
(trajes*). 

Sinferopol (Rusia). M. regional de Historia Na- 
tural, f. en 1899: Flora, fauna y geología del go- 
bierno de Táurida. [| M. de Antigúiedades. 

Singapore (Estados del Estrecho, Gran Bretaña). 
M. Raffles, f. en 1874: Historia natural y etnolo- 
gía. P. (con la biblioteca), 15,000 d. 

Sinj (Austria). Colecciones del convento de 
Franciscanos. 

Sion (Suiza). —M. del cantón del Valais. 

Siracusa (Italia). M. Arqueológico, f. en 1878. 

Sitjes (España). M. Rusiñol (Cau Ferrat. Par= 
ticular, abierto al público. que lo solicite). + 

Sitka (Estados Unidos). M. Histórico del distri- 
to de Alaska. 

Slius (Holanda). M. de Antigiiedades. 

Sloup (Austria). M.del Carso moravo,f.en 1906: 
Prehistoria. 

Smolensk (Rusia). 
f. en 1888. 

Soes (Alemania). M.de Antigiiedades. 

Sofía (Bulgaria). M. Nacional búlgaro, f. en 


M. Arqueológico é Histórico, 


antigiiedades y prehistoria. [| Armería Granducal. | 1892: Antigiedades griegas, romanas, bizantinas y 


Schwyz (Suiza). 
Schwyz. 

Seattle (Estados Unidos). M. Científico de la 
Universidad del Estado de Wáshington. [|M. de 
Artes y Ciencias. 

SegoviaO (España). M. Provincial (sin consig-— 
nación del Estado). 

Seitenstetten (Austria). Colecciones artísticas y 
de ornamentos sagrados del convento de Benedicti- 
nos, f. en 1112, 

Selangor (Estados del Estrecho, Gran Bretaña). 
M. del Gobierno, f. en 1888: Zoología, etc., de la 
península malaya. 

Semur-en—Auzois (Francia). 
Arqueológico, f. en 1834. 

Sendas (Japón). Colecciones Científicas de la 
Universidad Imperial Tohoku y del Colegio de Agri- 
cultura, f. en 1907. 

Sens (Francia). M. Artístico, Científico y Ar- 
queológico, f. en 1891. || M. Jean Coussin: Historia 
local. 

Sesenheim (Alemania). M. Goethe. 

Setif (Argelia, Francia). .M. de Antigiúedades. 

SevillaO (España). M. Provincial**, P, para 
personal, 2,000 ptas. 

Sévres (Francia). M.de Cerámica de la manu- 
factura nacional de porcelana, f. en 1738. 

Shangai (China, Gran Bretaña). —M. dela Misión 
de la AA de Jesús en Zi-ka-Wei. [| M. de la 
Real Sociedad Asiática: Arte chino. 

Shefiela (Gran Bretaña). M.Mappin, f. en 1887: 
Bellas artes. || M. Hazels: Arte industrial. IM. de 
Weston-Park, f. en 1875: Antigiiedades, industria, 
arqueología, ete. || M. Ruskin, f. en 1875. 

Shepton Mallet (Gran Bretaña). M. de Antigie- 
dades, f. en 1900. 

Sherbrooke (Canadá, Gran Bretaña). M. de His- 
toria Natural del Seminario católico de San Carlos. 

Shipley (Gran Bretaña). M. Industrial de la Es- 
cuela técnica. 


M. Científico y 


M. Histórico del cantón de| búlgaras; pintura moderna. 


Soissons (Francia). 
y de Bellas Artes. 

Solothurn (Suiza). M. Municipal inaugurado en 
1900: Bellas artes, antigiiedades. historia natural 
y etnografía. || Armería del antiguo arsenal. 

Sonderburg (Alemania). M. regional: Prehisto- 
ria y guerras del 1848 y 1864. [| M. Dippel: Re- 
cuerdos del Diippel. y 

Sondershausen (Alemania). Colección de pintu- 
ras de los príncipes de Schwarzburg-Sondershausen. 

¡| M. Mun.: Prehist. é historia natural de Turingia. 

Sonneberg (Alemania). M. Industrial y de Arte 
Decorativo. f. en 1901. Ñ 

Sorau (Alemania). 
tigiiedades. 

Soria (España). 
nal, 1,000 ptas. 

Southampton (Gran Bretaña). M. Parrish: Be- 
llas artes. 

South Bend (Estados Unidos). M. de Antigieda- 
des americanas de la Sociedad Histórica del Estado 
de Indiana. 

Southport (Gran Bretaña). M. Atkinson, f. en 
1879: Bellas Artes. | M. de Historia Natural. 

South Shields (Gran Bretaña). M. local. | M. de 
Bellas Artes é Historia Natural. 

SpalatoQ (Austria). M. Arqueológico Real é Im- 
perial, f. en 1821: Antigiiedades procedentes de Sa— 
lona*, P., 20,000 e. 

Spalding (Gran Bretáña). 
f. en 1710. 

Spezia (Italia). M. Municipal, f. en 1873: Pre 
historia, arqueología é historia natural, P., 4,100 1. 

Springrela (Estados Unidos). M. de Historia Na- 
tural de: Estado de Illinois, f. en 1851. [| M. de Be- 
llas Artes, Arte Industrial é Historia Natural del 
Estado de Massachusetts. Cat. 

Springfelds (Misuri, Estados Unidos). 
pard: Antropología. 


M. Municipal Arqueológico 


M. Municipal. || M. de An- 


M. Numantino. P. para perso— 


M. de Antigiiedades, 


M. She- 


MUSEO 


Stade (Alemania). M. de Antigiiedades (sección 
de reconstrucciones al aire libre). 

Staford (Gran Bretaña). M. Wragge. > 

Stalybridge (Gran Bretaña). M. de Hist. Nat. 

Stamford (Gran Bretaña). M. local. 

Stanislau (Austria). M. Municipal, f. en 1846. 

Stans (Suiza). M. Histórico del cantón de Un- 
terwalden. 

Stargard (Alemania). 

Starnberg (Alemania). 
f. en 1912. 

Stavanger (Noruega). M. de Historia Natural, 
f. en 1877: Etnografía, historia y antigiiedades. 
P., 14,000 c. . 

Steinamanger (Hungría). M. Vasvarmegyei, fun- 
dado en 1894: Antigiiedades y bellas artes. 

Steinchónau (Austria). M. de la Escuela Real é 
Imperial de industria vidriera, f. en 1856. 

Stein del Rhin (Suiza). M. Municipal de Anti- 
giiedades. 

Stendal (Alemania). 
1887. || M. Bismarck. 

Stettin (Alemania). M. Municipal, f. en 1361. 

|| M. Etnográfico, f. en 1908: Etnología de las co- 
lonias alemanas*.. M. de Antigiiedades y Arte de 
Pomerania, f. en 1824. 

Steyr (Austria). M. Municipal. 

Stezing (Austria). M. Mun. de Antigiiedades. 

Stirling (Gran Bretaña). M. de Historia Natural 
y Antigiedades. ; 

Stockerau (Austria). M. Municipal. 

Stockport (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Stoke-on—Trent (Gran Bretaña). M. de Bellas 
Artes, Arte Decorativo é Historia. 

Stolp (Alemania). M. Municipal. f. en 1911. 

Stolzenfelds del Rhin (Alemania). Colección de 
antigiiedades en el castillo del mismo nombre. 

Stoppenberg (Alemania). M. del Ejército y de la 
Guerra, f. en 1899. 

Stralsund (Alemania). M. Provincial de la Po- 
merania septentrional y de la isla de Rugen*, fun— 
dado en 1858. 

Strángnús (Suecia). 
giúedades litúrgicas. 

Stratford-on-Avon (Gran Bretaña). M. Shakes— 
peare. 

Strathfieldsaye (Eran Bretaña). Colecciones del 
duque de Wellington: Retrato del duque, por Goya. 

Straubing (Alemania). Colección histórica mun. 

Striegan (Alemania). M. de Federico el Grande. 

Stroud (Gran Bretaña). M. local. 

Stuhlweisenburg (Hungria). M. de Antigiiedades. 

Sentigart (Alemania). M. Real de Bellas Artes*, 
£. en 1842. P., 42.000 m. [| M. Real de Arte Deco- 
rativo, f. en 1849, P. de adquisiciones, 20,000 m. 

| M. Etnográfico, f. en 1884. || M. Real de Histo- 
ria Natural, f. en 1791. P., 5,000 m. [| M. Real de 
Antigiledades. P. de adquisiciones, 15,000 m. [| Co- 
lección epigráfica romana. | M. del Ejército, f. en 
1898. || Colección de Bellas Artes del Palacio Real. 

Real Colección de porcelanas, 

Sucre (Bolivia). M. Anatómico. 

Suczawa (Austria). —M. local. 

Suczamwitza (Austria). Colecciones artísticas del 
convento de Basilios. 
Sucha (Austria). 
Branickische. de 
Sulmona (Italia). M. Peligno (Municipal). 
Súmeg (Hungria). M. Prehistórico y Armería. 


M. de Antigiiedades. 
M. del Wiirmseegaus, 


M. de Antigúedades, f. en 


Museo, f. en 1860: Anti- 


Colecciones de los condes de 
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Sunderland (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Sursee (Suiza). M. de Antigiúedades. 

Susa (Italia). M. Municipal, f. en 1884. Cat. 

Sutherland (Gran Bretaña). Colecciones arústi- 
cas y arqueológicas de Andrés Carnegie (en Skibo— 
Castle). 

Swansea (Gran Bretaña). 
tes Glyn Vivian, 

Swineminde (Alemania). M. regional. 

Siwoszowice (Austria). M. Etnográfico: Arte de- 
corativo polaco y judaico*. 

Syaney (Australia, Gran Bretaña). M. austra- 
liano, f. en 1836: Historia natural, etnología, pa= 
leontología y mineralogía. P., 225,000 ptas. [| Mu— 
seo Tecnológico de Sydney, inaugurado en 1893: 
Historia natural, etc. | M. Nicholson: Antigiieda- 
des egipcias, griegas, romanas y medievales. || Ga- 
lería Nacional de B. art. de Nueva Gales del Sur. 

Syracuse (Estados Unidos). M. de Bellas Artes, 
£. en 1896: 45,000 ejemplares. P., 7,500 d. Cat. 

Szatmar (Hungria). M. Kolesey. 

Szeged (Hungría). M. Municipal, f. en 1895. 

Szersiara (Hungría). M. de Antigúedades del 
comitado de Tolna. 

Szentes (Hungría). M. de Antigúedades. 

Tabor (Austria). M. Municipal regional. [| Mu- 
seo de la Real Academia bohemia de Agricultura. 

Taiping (India, Gran Bretaña). M. del Estado de 
Perak. 

Talladega (Estados Unidos). M. Antropológico y 
de Historia Natural. 

Tamboo (Rusia). 
tología, f. en 1884. 

Tammerfors (Finlandia). M. de Tawastlandia. 

Tamvorth (Gran Bretaña). M. local. 

Tanagra (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1870. 

Tananarivo (Madagascar, Francia). M. Paleon- 
tológico, Mineralógico, etc. 

Tarbes (Francia). M. Científico y Arqueológico. 
Tarento (1tatia). M. Arqueológico. 

Tarnow (Rusia). M. Diocesano. 

Tarragona O (España). M. Provincial Arqueo- 
lógico*. P. para personal, 2,500 ptas. Cat. | Mu- 
seo Diocesano”. 

Taunton (Gran Bretaña). M. de Antigiiedades del 
Somersetshire. 

Taustomazlic (Austria). M. Municipal: Prehis= 
toria. cerámica, armas y trajes. 


Galería de Bellas Ar— 


M. de Arqueología y Paleon= 


Tebas (Grecia). M. Arqueológico, f. en 1905. 
Tebessa (Argel, Francia). M. local. 
Tegea (Grecia). M. Arqueológico. 


Teherán) (Persia). Museo arqueológico”, f. en 
1873. || M. de Pinturas (Megaristán). 

Teltsch (Austria). M. Municipal de Antigiieda— 
des, f.. en 1880. 

Temby (Gran Bretaña). 
Temesvar (Hungría). M. de Pinturas y Antigiie- 
dades. [| M. de Historia Natural, f. en 1873. 

Tepl (Austria). Colecciones artísticas, arqueo— 
lógicas y prehistóricas del convento de Premonstra- 
tenses, f. en 1193. 

Teplitz (Austria). M. Central de Prehistoria, 
f. en 1894. 

Tepotzalan (Méjico). 


M. local. 


M. Municipal de Antigie- 


dades. 


Teramo (Italia). M. Municipal de Antigúedades 


y Pinturas, f. en 1873. 


Termini (Italia). —M. Municipal de Antigiiedades 


griegas y romanas, f. en 1871: Pinturas. 
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Tervoueren (Bélgica). M. del Congo Belga. 
P., 500,000 fr. 

Teschen (Austria). MM. de la Silesia austriaca. || 
M. Scherschnik. || M. Municipal. 

Tetschen-Liebwera (Austria). M.de Arte Decora- 
tivo. || Colecciones científicas de la Real Academia 
bohemia de agricultura (enseñanza en alemán). 

Thale del Harz (Alemania). M. Etnográfico del 
Bajo Harz, f. en 1907, 

Theodosia 6 Feodosia (Rusia). 
dades, f. en 1911. 

Thera (Isla de Santorín, Grecia). 
gico, f. en 1902, 

Tisthea (Dinamarca). M. de Antigiedades. 

Tholey (Alemania). M. de Antigiiedades de la 
Abadía del mismo nombre, f. en 1913. 

Thonon-les-Bains (Francia). M. Científico y Ar- 
queológico, f. en 1861. 

Thorn (Alemania). M. Municipal, f. en 1861. 
[| Colecciones de Antigiiedades, Arte Decorativo y 
Prehistoria, [| M. de Antigiiedades de la Prusia Oc- 
cidental, f. en 1876. 

Thornniti (Gran Bretaña). M. de Antigiedades, 
Armaduras y Cerámica del doctor Grierson (particu- 
lar, abierto al público). 

Thun (Suiza). M. de Cerámica. 

Thurso (Gran Bretaña). M. de Arqueología é 
Historia Natural. A 

Tifis (Cáucaso, Rusia). M. Caucásico, f, en 
1865. P., 15,000 rub. (con la biblioteca). || M. His- 
tórico de las Campañas de Transcaucasia. [M. de 
la Escuela de Arte Decorativo. 

Túlsic(Alemania). M. de Antigiiedades y Etno- 
grafía Lituánica. 

TimgatO (Argelia, Francia). 
f. en 1895. 

Tiszafurea (Hungria). 

Tittmoning del Salzach (Alemania). 
co y Arqueológico. 

Tobolsk (Siberia). M. del Gobierno de Tobolsk, 
f. en 1887. Subvención de la Liga Antialcohólica de 
Tobolsk, 2,000 rub. 

Tokio (Japón). M. Imperial de Tokio. f. en 
1875: Bellas artes, arte industrial é historia natural. 

|| M. del Ejército. || Museos de la Universidad Im- 
perial. Colegio de Ingenieros, Instituto Geológico, 
Antropológico, Escuela de Agricultura y Silvicultu- 
ra. [| M. del Instituto Imperial Japonés para el estu- 
dio de enfermedades infecciosas***: Cultivos de bac- 
terias patógenas, toxinas, sueros y otros elementos 
profilácticos, preparados, insectos; demostraciones 
gráficas de la propagación de enfermedades por los 
insectos; aparatos, etc., etc. 

ToledoO (España). M. Provincial. P. para per- 
sonal, 1,000 ptas. | M. del Greco. P. para conser- 
vación, personal y adquisiciones. 15,000 ptas. 

Toledo (Estados Unidos). M. de Bellas Artes, 
f. en 1908. Cat. 

Tolón (Francia). 


M. de Antigiie—- 


M. Arqueoló- 


M. Arqueológico, 


M. de Antigiiedades. 
M. Históri- 


M. Municipal. | M. Marí- 


timo. 

Tótz (Alemania). M. Histórico de la Alta Ba- 
viera. 

Tomsk (Sideria). M. Arqueológico de la Univer- 
sidad. 


Tonbridge (Gran Bretaña). M. de Etnografía é 
Historia Natural. 

Tonnerre (Francia). 

Tonning (Alemania). 
dades*, f. en 1902, 


M. Municipal. 
M. Municipal de Antigiie- 


MUSEO 


Topeka (Estados Unidos). M. de la Academia de 
Ciencias del Estado de Kansas. || M. de la Sociedad 
Histórica del Estado de Kansas, f. en 1875, 

Torgau (Alemania). M. Municipal de Antigiie— 
dades sajonas. 

Toronto (Canada, Gran Bretaña). M. Biológico 
de la Universidad de Toronto, f. en 1827. || Nuevo 
Museo de la Universidad de Toronto: Geología, zoo- 
logía, mineralogía, paleontología, botánica, antigie- 
dades americanas y orientales. | M. de la Universi- 
dad Victoria, f. en 1830. | M. de Historia Natural 
y Arqueología de la Universidad de la Trinidad, f. en 
1852. || M. del Know College. || M. de la Real Es- 
cuela de dentistas y cirujanos. || M. del Colegio de 
Veterinaria de la provincia de Ontario. |] M. de la 
Escuela de Agricultura de la provincia de Ontario. 

[| M. Provincial de Ontario, f. en 1851: Arqueolo- 

gía, etnología, historia natural, prehistoria america- 
ua, europea, africana y de las Nuevas Hébridas. 
P., 3,500 d. 

Torquay (Gran Bretaña). M. de Historia Natu— 
ral, f. en 1844. 

Tortona (Italia). M. Municipal, f. en 1880. J 
M. del Instituto tortonés: Antigiiedades. 

Toulouse (Francia). M. de Bellas Artes, f. en 
1793: Pintura y antigiiedades”. |] M. Arqueológico 
Raymond, f. en 1881. Cat. || M. Labit: Arte orien- 
tal y chinojaponés. || M. de Historia Natural. f. en 


Tourcoing (Francia). M. Municipal. 

Tournai (Bélgica). M. Diocesano. || M. de Be- 
llas Artes y Antigiedades. | M. de Historia Natu- 
ral, f. en 1828. P., 2,000 fr. || M. Fauquet. 

Tournus (Francia). M. de Antigiiedades (egip= 
cias, clásicas y de la Edad Media) y de Historia 
Natural, f. en 1867. Cat. 

Tours (Francia). M. de Pintura y Escultura. 
Cat. [| M. Arqueológico, f. en 1840. || M. de Histo- 
ria Natural. 

Traunstein (Alemania). M. Municipal. 

Trautenau (Austria). - M. Municipal. 

Travankore (India, Gran Bretaña). M. de Tra— 
vankore: Arte é historia natural del Indostán. 

Trebitsch (Austria). —M. local. 

Trebnitz (Austria). M. Municipal, f. en 1883: 
Prehistoria, antigiiedades y muebles. 

Tremecén (Argelia, Francia). M. Arqueológico. 

Trencsen (Hungria). M. del comitado de Trenc- 
sen. 

Trentham (Gran Bretaña). 
del duque de Sutherland. 

Trento (Austria). M. Municipal, f. en 1853. ll 
M. Diocesano, 

Trenton (Estados Unidos). M. del Estado de. 
Nueva Jersey, f. en 1895: Historia natural. 

Tréveris (Alemania). M. Diocesano**, f. en 
1904. Cat. || M. Provincial, f. en 1877. 

Treviso (Italia). —M. Municipal: Prehistoria, his- 
toria, arte decorativo y antigiiedades medievales. 

Trieste (Austria). —M. Municipal de Bellas Artes, 
6 M. Revoltella: Pintura y escultura moderna. Cat. 
[| M. Municipal de Historia y de Arte, f. en 1843: 
Comprende un museo lapidario romano y la colec— 
ción histórica de la ciudad. | M. Municipal de His- 
toria Natural Ferdinando-Massimiliano, f. en 1846. 
P. 32,000 c. 

Tring (Gran Bretaña). M. Zoológico, f. en 1889 
por el barón Lionel de Rothschild (particular, abierto 
al público). 


Colección de pinturas 


MUSEO 


Triguinópolis (India, Gran Bretaña). -M. de His- 
toria Natural del Colegio de San José de la Compa- 
ñía de Jesús, inaugurado en 1883. 

Trivandrum (India, Gran Bretaña). 
bierno de Travankore, f. en 1852. 

 Troitakossawsk (Siberia). M. dela Sociedad Geo- 
gráfica, f. en 1894. 

-Tromsoe (Noruega). Museo, f. en 1872: Historia 
natural y antigiiedades. P., 11,000 c. 

Tronahjem (Noruega). Colecciones de la Escuela 
Superior Técnica. || M. de Arte Industrial. || Mu- 
seo Nordenfjeldske, f. en 1893. P., 21,000 c. 

Troppaw (Austria). M.del Emperador Francisco 
José, de arte y arte decorativo. [| M. Municipal, 
f. en 1814: Colecciones etnográficas, de antigúieda— 
des é historia natural del Instituto. 

Troy (Estados Unidos). Colecciones Científicas 
del Instituto Politécnico Rensselaer, f. en 1824. 

Troyes (Francia). M. de Arqueología y Ciencias 
Naturales. 

Trubau de Moravia (Austria). M. Comercial y de 
Arte Decorativo. 

Truro (Canadá, Gran Bretaña). 
Normal. 

Truro (Gran Bretaña). M. y Galería Artística 
del condado. 

Tsinanfu (China). 
Comercio. 

Tsingtauó Kiao Chaw(China). Colecciones Cien- 
tíficas de la Escuela Superior chino-alemana, || Mu- 
seo de la Aduana Marítima. 

Tubinga (Alemania). Colecciones Arqueológicas 
Universitarias. 

Tucson ( Estados Unidos). 
de Arizona. 

Tufts College (Massachusetts, Estados Unidos). 
M. Barnun de Historia Natural. 

Tute (Francia). M. Municipal, f. en 1892. 

Tulin (Austria). M. local. 

Túnez (Africa francesa, Francia). M. Alaoui: 
Colecciones arqueológicas. V. CarTAGO. 

Tunstall (Gran Bretaña). M. de la Escuela Téc- 
nica: Pintura, cerámica, tapicería y antigliedades. 

TurinO (Italia). M.de Antigúedades, f. en 1824: 
Colecciones egipcias**, griegas y romanas. [| Co- 
lecciones científicas de la Universidad Real, f. en 
1404. || Colecciones Científicas del Real Politécnico. 

| Real Pinacoteca Albertina**, f. á mediados del 
siglo xv1. Cat. [| M. Nacional de Artillería**. Cat. || 
M. de la Casa de Saboya, en el Archivo de Estado. 

Turnaw (Austria). M. Municipal. 

Turoczszentmarton (Hungría). M. Eslovaco, fun- 
dado en 1893. 

Tuscaloosa (Estados Unidos). M. de la Universi- 
dad de Alabama. 

Twer (Rusia). M. de Antigiiedades*, f. en 1884. 

Tyldestey (Gran Bretaña). M. de Historia Na- 
tural y Antigiiedades. 

Tynemouth (Gran Bretaña). M. local. 

Tyrnavos (Grecia). M. Arqueológico, f.en1912: 
Escultura arcaica*. 

Uberlingen (Alemania). M. Municipal, f. en 
1870: Construcciones prehistóricas, pinturas, mue- 
bles y arte decorativo. 

Udina (Italia). M. Munieipal. 

Uglitsch del Volga (Rusia). M. de Antigie- 
dades. A 

Vicedi (Gran Bretaña). Colección de Bellas Ar- 
tes del conde de Yarborough. 


M. del Go- 


M. del Colegio 


M. Alemán de Industria y 


M. de la Universidad 
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Ulm (Alemania). M. Municipal de Bellas Artes 
y Antigúedades, llamado de Arte Decorativo. Cat. 
A Ungarisch Brod (Austria). M. de Moravia del 
ur. 

Upsala (Suecia). Colecciones de la Universidad 
Real: Antigiiedades nórdicas, egipcias y bellas artes. 
||[M. Biológico, f. en 1910. 

Urach (Alemania). M. de Antigiiedades. 

Urbana (Estados Unidos). M. de Arte Clásico y 
Arqueología de la Universidad del Illinois, f, en 
1867. [| M. de la Civilización Europea, de la misma 
Universidad. || M. de ingeniería, electricidad, me- 
cánica, historia natural, etc. 

Urbino (Italia). Real Galería Nacional. 

Utrecht (Holanda). M. Municipal de Antigiie- 
dades, f. en 1838. || M. Arzobispal, f. en 1872. 

Uzes (Francia). M. Velón. 

Vaduz (Alemania). M. regional del principado 
de Liechstentein. 

Valence (Francia). M. Artístico y Arqueológico. 

Valencia O (España). M. Provincial**. [| M. de 
la Catedral. || Colecciones Científicas de la Univer= 
sidad. : 

Valenciennes (Francia). M. de Bellas Artes. l 
M. Carpeaux. | M. Crauk: Obras de este escultor. 
[| M. Valenciennes. [| M. Benezech: Bronces y va— 
sos antiguos. 

Valladolia (España). M. Arqueológico Provim— 
cial**, f. en 1879. P. personal, 1,000 ptas. 

Vallkárra (Suecia). M. regional de antigiieda— 
des y prehistoria. 

Vancouver (Colombia Británica, Gran Bretaña). 
M. de Bellas Artes, Historia Natural é Historia del 
Canadá. 

Vannes (Francia). M. Arqueológico. || M. de 
Pintura y Escultura. || M. de Historia Natural, f. en 
1827. 

Varese (Italia). M.de Antigiiedades, f. en 1884. 

Varsovia (Polonia). M. de Bellas Artes*, f. en 
1862. [| M. Bersohn, f. en 1910. (| Colección de arte 
judaico**, || M. de Industria y Comercio. [| Coleccio- 
nes de la Universidad. 

Vusto d'Aimone (Italia). M. Arqueológico Mu- 
nicipal, f. en 1829. 


Viajó (Suecia). M. Histórico, f. en 1794: Pre- 
historia* y antigiedades. Cat. 

Veere (Holanda). M. de Antigiedades. 

Velten (Alemania). M. regional de Cerámica, 
f. en 1905. 

Vendóme (Francia). M.de Antigúiedades y Bellas 
Artes. 


Venecia O (Italia). M. Arqueológico, f. en 1525. 
| Galería de la Academia de Bellas Artes**, f. en 

1798. Cat. [| M. del Arsenal. [| Galería de Arte mo- 
derno, inaugurada en 1902. Cat. | M. Municipal 
(colección Correr y Morosini). Cat. (| Scuola San 
Rocco: Obras del Tintoretto**, [| Galería Manfredini 
del Seminario patriarcal. 

Vento (Holanda). M. Municipal. 

Ventimiglia (Italia). M. Mun. de Antigiiedades. 

Ventnor (Isla de Wight, Gran Bretaña). M. de 
Historia Natural. 

Vercelli (Italia). 
1875, 

Verdun (Francia). M., inaugurado en 1913. 

Vernon (Francia). M. local. 

Verona O (Italia). M. Municipal, f. en 1812: Pi- 
nacoteca, antigiiedades é historia natural. [| M. Maf- 
feiano y lapidario. ' 


M. 


lapidario Bruzza, f. en 
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VersallesO (Francia). M. Nacional de Versa= 
lMes**, | M. de la Revolución: Colección de coches 
del Trianón. Cats. 

Versecz (Hungría). M. Municipal. 

Vervins (Francia). —M. local. 

Vesoul (Francia). Museo: Prehistoria, historia 
natural y pintura. 

Veste Wachsenburg (Alemania). 
Histórico. 

Veszprem (Hungria). M. del comitado de Vesz- 
prem, f. en 1902: Paleontología del triásico y anti- 
giedades romanas. 

Vetschau (Alemania). 

Vevey (Suiza). 
é historia natural. 

Viadana (Italia). M. Municipal. 

Viborg (Fintandia). M. Viburgense, f. en 1893: 
Arte, arte decorativo y etnografía. 

VicenzaQ) (Italia). M. Municipal, f. en 1855. 
|| Pinacoteca*: Escultura é historia natural. 

Victoria (Colombia Británica, Gran Bretaña). 
M. Provincial, f. en 1886: Antropología y ciencias 
naturales. 

Vich (España). M. Arqueológico artístico epis- 
copal, f. en 1891: Arte cristiano medieval***. Cat. 

|| M. lapidario, f.:en 1885. 

VienaO (Austria). M. Real Imperial de Histo- 
ria del Arte**. Hisp.*: Antigúedades y Galería de 
pinturas. [| M. Albertina, f. en 1795: Colección de 
dibujos(21,400) y de grabados (220,000). |] M. Aus- 
triaco de Arte é Industria. f. en 1863: Arte decorati- 
vo. || M. Real Imperial de Historia Natural***: Zoolo- 
gía. botánica, mineralogía y petrografía, meteoritos 
(633), geología y paleontología (190,000 ejempla— 
res), antropología y etnografía (151,800 ejempla- 
res). | Museos municipales. Cat. || M. Histórico, fun- 
dado en 1888. [| Armería, f. en 1886. [| M. Haydn, 
f. en 1899. | M. Arqueológico. | M. Schubert. l 
M. del Austria Inferior. [| M. de Efeso. || M. de los 
Ejércitos Reales é Imperiales: Armas, banderas y 
uniformes. | M. Judaico. || M. del Instituto Real é 
Imperial de Ciegos. || Galería Moderna: Pintura. l 
Colección de retratos del Teatro Real é Imperial. 

[| Galería de la Academia Real é Imperial de Bellas 
Artes*. || Colecciones de la Universidad Real é Im- 
perial, f. en 1365. || Colecciones de la Escuela Su- 
perior Técnica, f. en 1815, || M. Anthopophyteia 
(erótico). Cats. 

Vienne (Francia). M. Municipal, f. en 1807. 
P. (con la biblioteca), 3,100 fr. || M. lapidario, f. en 
1775: Antigiiedades galorromanas. 

Vilsbiburg (Alemania). M. local, f. en 1909. 

Villach (Austria). M. Municipal, fundado en 
1873. 

Villa do Conde (Portugal). 
Estación fluvial del Ave. 

Villanova de Gaya (Portugal). 
1902: Antigiiedades africanas. 

Villanueva y Geltrú (España). 
dado en 1884, 

Villefranche (Francia). M. local. 

Villefranche-sur-Mey (Francia). 
torio ruso de Zoología, f. en 1886. 

Ville Saint Lowis (Canadá, Gran Bretaña). Mu- 
seo de la Institución de Sordomudos. 

Villingen (4 lemania). M. Municipal de Anti- 
giiedades, f. en 1875. 

Vire (Francia). M. de Vire: Bellas artes, ar- 
queología y cerámica. 


M. Patriótico é 


M. de Antigiiedades. 
M. Jenisch, f. en 1880: Pintura 


M. y Acuario de la 
M. Azuaga, f. en 


M. Balaguer, fun- 


M. del labora- 


MUSEO 


Viterbo (Italia). M. Municipal, f. en 1875. Pre- 
supuesto (con la biblioteca), 5,000 1. 

Vitry-les-FPrangois (Francia). M. local. 

Viotho del Weser (Alemania). M. de Antigúe- 
dades. 

Voto (Grecia). M. Arqueológico, 
Estelas pintadas de Demetrias**, 

Volterra (Italia). M. Guanacci, f. en 1761: Pre- 
historia, antigúedades etruscas y romanas. || Gale— 
ría pictórica municipal, f. en 1905. 

Wachendorf (Alemania). Colección de Antigiie- 
dades de Bellas Artes de los barones de Ow-Wa- 
chendorf. 

Waitzen (Hungría). M. episcopal. 

Waldenburg (Alemania). M. de Bellas Artes y 
Antigiiedades de los príncipes de Hesechónburg, 
f. en 1839. 

Walmer (Gran Bretaña). 
1905 en Walmer Castle. 

Wangamey (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). 
seo público, f. en 1890: Hist. nat. y etnol. 

Waren (dlemantia). M. de Historia Natural 
Mecklemburgués. 

Warren (Estados Unidos). 
de Ciencias, f. en 1903. 

Warrington (Gran Bretaña). 
dado en 1848. 

Warrnambool (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). 
M. público. 

Warvick O (Gran Bretaña). 
é Historia Natural. 

Wasa (Finlandia). 
f. en 1896. 

Washington Y (Estados Unidos). M. Coleman de 
la Universidad Georgetown, f. en 1879: Historia 
natural. || M. de Arte é Historia, || M. Beauchamp 
Hughes. [| M. de la Universidad Católica de Amé- 
rica, f. en 1889. || M. Nacional de los Estados Uni- 
dos (Smithsonian Institution***), f. en 1846. Presu- 
puesto, 412,000 d. [| M. de Sanidad Militar, f, en 
1864. [| Nuevo M. Nacional. || Galería Corcoran: 
Bellas artes. Cat. 

Waterloo with Sea Forth (Gran Bretaña). 
Historia Natural. 

Watfort (Gran Bretaña). MM. local. 

Weidelstadt (Alemania). M. de Antigiiedades. 

Weihenstephan (Alemania). Colecciones de la 
Real Academia de Agricultura y fabricación de cer- 
veza, f. en 1804. 

Weilheim (Alemania). M. Municipal. 

Weimar (Alemania). M. Nacional Goethe, f. en 
1885. [| Colecciones: Artísticas y de Ciencias Natu= 
rales que pertenecieron al gran escritor. | M. Mu- 
nicipal, f. en 1888: Historia natural, etnografía y 
arqueología. [| Colección de fósiles hallados en Tan- 
bach. P., 10,500 m. [| M. Granducal de Bellas Ar— 
tes y de Arte Decorativo, f. en 1886. || M. Gran— 
ducal: Pintura. | M. de la Sociedad Botánica de 
Turingia. (| M. Liszt, f. en 1887. || M. Doumdorf: 
Obras de este escultor. 

Weinheim (Alemania). 
giiedades, f. en 1900. 

Weinsberg (Alemania). 

Weismain (Alemania). 
Armas. 

Weissenburg (Alemania). M. Westerkamp. 

Weissenfels del Saale (Alemania). M. de Anti- 
giiedades: Recuerdos de la Batalla de Rossbach y 
de la Guerra de los Siete Años. 


f. en 1909: 


M. Wellington, f. en 


Mu- 


M. de la Academia 


M. Municipal, fun- 


M. de Antigiiedades 


M. de Ja Botnia Oriental, 


M. de 


M. Municipal de Anti- 


M. Kerner. 
M. Histórico, f. en 1905: 
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Wels (Austria). M. Municipal, f. en 1904. 

Welshpool (Gran Bretaña). M. Powysland: Ar- 
queología, arte é historia natural. 

Wellesiey (Estados Unidos). M. Farnsworth del 
Wellesley College y colecciones científicas del mismo. 

Wellington (Nueva Zelanda, Gran Bretaña). Mu- 
seo de Nueva Zelanda, f. en 1867: Etnología é his- 
toria natural. 

WellsO (Gran Bretaña). M. de Antigiiedades 
célticas y romanas. 

Wernigerode (Alemania). M. de los príncipes de 
Stolberg — Wernigerode, f. en 1897: Prehistoria, 
historia, historia natural y pintura. 

Wertheim del Main (Alemania). 
dades. f. en 1904. 

Wesel (Alemania). M. Regional. 

Wesselburen (Alemania). M. Hebbel. 

West Bromwich (Gran Bretaña). M. Municipal. 

Westham (Gran Bretaña). M. de Historia Natu- 
ral del Essex, f. en 1898. 

Weston Super-Mare (Gran Bretaña). M. público, 
f. en 1901. 

Wetzlar (Alemania). 
1905. 

Whitby (Gran Bretaña): M. de Historia Natural 
y Arqueológico. 

Whitchureh (Gran Bretaña). 
des é Historia Natural. 

Wiitehaven (Gran Bretaña). 

Whitstable (Gran Bretaña). 
tural y Antigiiedades. 

Wich (Gran Bretaña). 
dades y fauna local. 

Wiedenbrick (Alemania). M. Mun., f. en 1898. 

Wiehe (Alemania). M. Leopold von Ranke. 

Wiener-Neustadt! (Austria). M. Municipal. | 
Colecciones del Convento cisterciense: Arte antiguo. 

Wiesbaden (Alemania). M. de Antigiedades del 
Wassau*, f. en 1822: Prehistoria, antigúedades ro- 
manas y germánicas, arte popular y trajes, Presu—- 
puesto, 4,000 m. || M. Municipal de Historia Natu- 
ral, f. en 1829. P., 18,000 m. || M. Municipal de 
Pintura, f. en 1830. P., 11,000 m. 

Wilhkering (Austria). Colección de Pinturas del 
Convento cisterciense. 

Wilkes-Barre (Estados Unidos). M. Geológico y 
Etnológico de la Sociedad Histórica y Geológica del 
Estado de Wyoming, f. en 1858. 

Wilmington (Estados Unidos). 
Natural del Estado de Delaware. 

Wilna (Rusia). M. Municipal Arqueológico. fun- 
dado en 1856. ; 

Wilten (Austria). Colección de Pinturas del 
Convento de Premonstratenses. 

Wiltonhouse (Salisbury, Gran Bretaña). Colec- 
ción de pinturas del conde de Penbroke*. 

Williamstomn (Estados Unidos). M. de Bellas 
Artes del William's College. 

Wincanton (Gran Bretaña). M. del Priorato de 
San Lucas. 

Winchester O [Gran Bretaña). M. Municipal, 
f. en 1903. || M. del Winchester College, f. en 1897. 

Windisch- Garsten (Austria). M. Municipal. 

Windsor (Berkshire, Gran Bretaña). M. Kings 
Head: Recuerdos de Shakespeare y de la realeza. 


M. de Antigúie- 


M. de Antigiiedades, f. en 


M. de Antigiieda— 


M. local. 
M. de Historia Na— 


M. Carnegie: Antigúe— 


M. de Historia 


Windsor (Canadá, Gran Bretaña). M. de Histo- |. 


ria Natural y miscelánea del King's College. | Co- 
lecciones Reales de Pintura**: Tapices, cerámica y 
muebles. R ; 


Winterthur (Suiza). M. Municipal: Bellas artes 
é historia natural. P. (con la biblioteca), 22,500 fr. 

Wisdech Saint Peter (Gran Bretaña). M. Arqueo- 
lógico, Artístico, Etnológico y de Historia Natural. 

Witten del Ruhr (Alemania). M. regional del 
condado de Mark. f. en 1886. 

Wittenberg (Alemania). M. Lutero. 

Wittimgau (Austria). —M. Municipal. || Coleccio= 
nes de los príncipes de Schwarzenberg. 

Wiadivostok (Rusia asiática). M. de la Sociedad 
Arqueológica del Amur. 

Wismar (Alemania). —M. Histórico, f. en 1863. 

Wolfenbúttel (Alemania). M. Municipal de An— 
tigiiedades, 

Wolfsderg (Austria). 
dades. 

Wolfville (Canadá, Gran Bretaña). 
Universidad de Acadia. 

Wolverhampton (Gran Bretaña). M. Municipal 
de Bellas Artes. f. en 1884. 

Worcester (Estados Unidos). M. de B. 
f. en 1896. P., 164,000 d. || M. de Hist. nat, 

Worcester O (Gran Bretaña). M. Hastings, f. en 
1833. || M. de Bellas Artes, inaugurado en 1896. 

Worksop (Gran Bretaña). Colecciones de Bellas 
Artes del duque de New Castle (Clumber Park). || 
Colecciones de Bellas Artes del duque de Portland 
(Welbeck Abbey). 

Worms (Alemania). M. Paulus, f. en 1881: Pre- 
historia, arqueología y arte. P., 4,000 m. 

Wrisbergholzen (Alemania). M. aldeano, f. en 
1908. 

Wiwzburg (Alemania). Colecciones científicas 
universitarias. || M. artístico", f. en 1859, [| M. Luit- 
pold: Antigiiedades, prehistoria, cerámica y arte de 
Franconia. 

Wyr (Alemania). M. frisón. 

YorrO (Gran Bretaña). M. de Antigúedades y 
Arqueología. | M. de Bellas Artes, f. en 1879. 

Ypres (Bélgica). M. Municipal. 

Yuerdon (Swiza). M. Municipal. 

Zamora (España). M. Provincial (sin consigna— 
ción del Estado). 

Zaragoza (España). M. Provincial* (sin consig= 
nación del Estado). || M. de la Basílica del Pilar. 

Zeenan (Tasmania, Gran Bretaña). M. Minera— 
lógico de la Escuela de Minas y Metalurgia. 

Zellenfeld (Alemania). M. del Alto Haxz, f. en 
1892: Antigiiedades. 

Zeulenroda (Alemania). M.. Municipal. 

Zirca (Hungria). Colecciones de la Abadía cis— 
terciense. f. en 1726. 

Zittan (Alemania). 

Znaim (Austria). 

Zofingen (Suiza). 
Pintura. 

Zombor (Hungría). 
bodrog. 

Zug (Suiza). M. Municipal de Antigiiedades. 

Zurich (Suiza). Colección Arqueológica Univer- 
sitaria, f. en 1855. |] M. Suizo**, f. en 1890. Pre- 
supuesto, 250,000 fr. || M. de la Sociedad de Artistas 
de Zurich, f. en 1787. Cat. P. de compras. 15,000 fr. 
| M. Gottfriet Keller: Pintura antigua. [| M. Zwin- 
glio, f. en 1898. 

Zutphen (Holanda). M. Municipal. 

Zwickau ( Alemania). M. Roberto Schumann, 
f. en 1910. || M. de Antigiiedades, f. en 1886. |] 
M. Municipal de Bellas Artes. 


M. Municipal de Antigie- 


M. de la 


art., 


M. Mun. de Antigúedades. 
M. Municipal, f. en 1878. 
M. Municipal Histórico y de 


M. del comitado de Bacs- 
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Zwischenahn (Alemania). M. Freilicht, f. en 
1908: Arte rural. 

Zwolle (Holanda). M. de Bellas Artes. 
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y Alberto (Londres, 1908); Catalogue of the Pictu— 
res in the National Gallery-British School (Londres, 
1909); A Guide to the Egyptian Collections in the 
British Museum (Londres, 1909); The ivory carving, 
del Museo Británico (Londres, 1909); A Guide to the 
Echibition galleries of the British Museum (Londres, 
1910); Handbook to the Ethnographical Collection, 
«del Museo Británico (Londres, 1910); The Wallace 
Collection (Londres, 1911); J. E. Crawford Flitch, 
The National Gallerie (Londres, 1912); Anual Re- 
port-Luchnow Provincial Museum (Luchonow, 1901); 
Catalogue des Musees de la Ville de Lyon (Lyón, sin 
fecha); A. Terme y R. Cox, Catalogue Sommaire 
des collections du Musée historique des tissus (Lyón, 
sin fecha); L. Lortet, Xbapport pour 1880 sur le Mu- 
séum de Lyon; Archives du Musee d' Histoire Natu— 
relle de Lyon (Lyón, 1873-1900); Theobald, Cata?. 
of the recent Shells in the Museum. Ásiatic Soc. of 
Bengal, in the collection of the Government Central 
Museum (Madrás, 1877); Report-Government Mu- 
seum (Madrás, 1886); Bulletin-Government Museum 
(Madrás, 1894); Votice des Tableauz emposés jusqu'a 
present dans la Galerie du Musée du Roi (Madrid, 
1828); Museo español de Antigiedades (11 vol., 
Madrid, 1872-85); J. Ramón Mélida, Sobre los va- 
sos griegos, etruscos éitalogriegos del Museo Arqueo- 
lógico Nacional (Madrid, 1882); Catálogo descriptivo 
de los objetos que contiene el Museo Naval (Madrid, 
1894); Conde Viudo de Valencia de Don Juan, 
Catálogo histórico descriptivo de la Real Armería de 
Madrid (Madrid, 1898); U. Barrón, Catálogo de la 
Escultura, del Museo Nacional de Pintura y Escul- 
tura (Madrid, 1910); P. de Madrazo, Catálogo de los 
Cuadros del Museo del Prado; existe una traducción 
francesa de este Catálogo (Madrid, 1910); J. Alva- 
rez-Ossorio. Una visita al Museo Arqueológico Na- 
cional (Madrid, 1910); Catálogo del Museo de Inge- 
nieros del Ejército (Madrid, 1911); Catálogo del 
Museo de Reproducciones Artísticas (Madrid, 1912); 
Antolín López Peláez, Museos diocesanos (Madrid, 
1914); Acosta de la Torre, Sobre la creación, en 
cada diócesis, de un Museo de arte cristiano; Vol- 
beher, Fúhrer durch das Kaiser Friedrich Mu- 
seum der Stade Magdeburg (Magdeburgo,' 1907): 
Verzcichnis der Gemálde-Sammiung der Stadt Mainz 
(Maguncia, 1905); F. Beln, ZRóomische Keramik 
(M. Central. Germ.) (Maguncia, 1910); K. Schu— 
macher, Verzeichnis der Agússewnd wichtigeren Pho- 
tographien mit Germanen—Darstellungen (M. Central. 
Germ.) (Maguncia, 1910-11); Votes-Manchester 
Museum (Manchester, 1897); Report-Manchester 
Museum (Manchester, 1895): Baumann, Die Anti- 
ren Marmorskulpturen des (rossherz. Antiquariumz 
zu Mannheim (Mannheim, 1882); Annales du Mu- 
séum da'Histoire Naturelle de Marseille. 1 publ. s. 
div. de M. le Prof. A. F. Marion, Gowrret, Zei- 
ller. etc. (Marsella, 1882-1902); Annales- Muséum 
d Histoire Naturelle (Marsella, 1891); F. Auguier, 
Musée des Beano-Arts (Ville de Marseille, Palais de 
Longchamp) (Marsella. 1908): Anales del Museo Na- 
cional de México (Méjico, 1900-03); Report Public 
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Museums and National Gallery of Victoria (Melbour- 
ne, 1892); Catalogus van de Oudheidkundige Verza- 
melingen (Middelburgo, 1890); Venezia. Le Gallerie 
della R. Accademia (Milán, sin fecha); Catálogo del 
Museo Artístico Poldi-Pezzoli (Milán, 1902); Lul- 
letino dei Musei (Milán, 1905 y siguientes); Mienco 
dei Dipinti della lt. Pinacoteca di Brera in Milano 
(Milán, 1906); Guida Sommaria della Biblioteca Am- 
orosiana e delle Collezioni Anmesse (Milán, 1907); 
F, Malaguzzi Valeri, 1 disegni della 1%. Pinacoteca di 
Brera (Milán, 1912); R. Sóriga, / disegui del Mu- 
seo Cívico. Collezione Malaspina, Pavía (Milán, 
1912); Annual Report Public Museum (Milwau= 
kes, 1891); Cenni storici e descrittivi intorno alle 
Pitture della Reate Galleria Estense (Módena, 1854); 
J. G. Hidalgo. Inauguración del Museo del Instituto 
Oceanográfico (Mónaco, 1910); J. Richard. Les Cam- 
pagnes scientifiques de S. A. S. le Prince Albert 1.** 
de Monaco (Mónaco, 1910); J. Arechavaleta, Ana— 
les del Museo Nacional de Montevideo (Montevideo, 
1894-1901); Contributions to Canadian Palaeontolo- 
gy- Geological Surwey of Canada (Montreal, 1889); 
Anual Report-Geological Surwey of Canada (Montreal, 
1890); M. de Ferussac, Lettre sur q. g. coquillse du 
Muséum Demidof'(Moscou, 1834); G. Fischer. Mu- 
séum Demidof, mis en ordre syst. (Moscou, 1806= 
1807); Catalogue du Musée de Moulins (Moulins, 
1885); Notice du Musée des Beauz Arts (Mulhouse, 
1907); Katalog der K. Neuen Pinakothek in Minm- 
chen (Munich, sin fecha); R. Maggraff, Catalogue 
des tableaux de U'ancienne Pinacotheque Royale de 
Munich (Munich, sin fecha); L. v. Klenze, Samm- 
lungen architertonischer Entwúrfe (Munich, 1831-32); 
Brunn, Beschreivung der Glyptothek (Munich, 1868 
y otras ediciones en alemán y en francés); K. A. Bier- 
dimpfi, Die Sammltumg der Musikinstrumente des 
baierischen National-museums (Munich, 1883): K.. 
Still. Archáologie der Kunst (págs. 32 4 76 y 907 4 
909, Munich, 1895); Arndt, La Glyptothéque de Ny- 
Carlsberg (Munich, 1896); Amelung, Fúlrer durch 
die Antiken in Florenz (Munich, 1897); Furtwán- 
gler, Ueber Kunstsammlungen in alter und neuer Zeit 
(Munich, 1899); Curtius, Fúnrer durch das K. Anti- 
guarium zu Múnchen (Munich, 1901); Katalog. der 
Cemilde-Sammlung der K. Alteren Pinakothek in 
Múnche (Munich, 1904); Voll. Die Meisterwerke der 
Koónigl. Gemilde-Galerie zu Cassel (Munich, 1904); 
Fúnver durch das Bayerische National Museum in 
Minchen (Munich, 1909); Púnrer durch das Bayeri- 
señe National Musewm in Minchen (Munich, 1909), 
Katalog der Kgl. Aelteren Pinakothek 24 Miúnchen 
(Munich, 1911); F. Burger, Die Schack Gallerie 
Munchen (Munich. 1912); P. Wolters, l1Zustriester 
Katalog der K. Glyptolhek zu Múnchen (Munich, 
1912); Fúhrer durch das Porzellan-Kabinett der K. Re- 
sidenz in Múnchen (Munich, 1912); Katalog der 
K. Neuen Pinakothek zu Múnchen (Munich, 1914); 
A. Rusech, Guida del Museo Nazionale di Napoli 
(Nápoles, sin fecha); Monaco. Les monuments du 
Musee National de Naples (Nápoles, 1862, y edicio- 
nes siguientes); Les tableaua du Musée National de 
Naples (Nápoles. 1897); A. de Rinaldis, Pinacoteca 
del Museo Nazionale di Napoli (Nápoles. 1911) 
E. Fil, Catalogue raisonné du Musée de Narbonne 
(Narbona, 1877); Catalogue de Musée des Beaux 
Avis de la Ville de Neuchátel (Neuchatel, 1910); 
Report-Norwich Castle Museum (Norwich, 1901); 
G. H. Wallis. Catalogue of the City of Nottingham 
Museum and Art Gallery (Nottingham, sin fecha); 
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Annual Report American Museum of Natural Histo- 
7y (Nueva York, 1889); Bulletin of the American 
Museum of Natural History (Nueva York, 1895); 
Memoives American Museum of Natural History 
(Nueva York, 1899); Luis P. Gratacap, The collec— 
tion of Minerals (Nueva York, 1904); Rathiger, 
Preservation of antiguities (Nueva York, 1905); Bul- 
letin of the Metropolitan Museum of Art (Nueva 
York, 1905 y siguientes); Catalogue of the Paintings 
in the Metropolitan Museum of Art (Nueva York, 
1905-07); B. Burroughs, Catalogue of Paintinys, 
del Museo Metropolitano de Arte (Nueva York, 
1914); E. A. Barber, Spanish. Maiolica in the Co- 
lection of the Hispanic Society of America (Nueva 
York, 1915); E. A. Barber, Spanish Porcelains and 
Terra Cottas in the Collection of the Hispanic So- 
ciety of America (Nueva York,.1915); E. A. Barber, 
Hispano-Moresque Pottery in the Collection of the 
Hispanic Society of America (Nueva York, 1915): 
Katalog der im Germanischen Museum defindlichen 
vorgeschichtlichen Denkmáler (Nuremberg, 1887); Ka- 
talog der im Germanischen Museum befindlichen Bron- 
zcepitaphien des 15.-18. Jahrhunderts (Nuremberg, 
1891); Katalog der im Germanischen Museum befind- 
lichen Kunstdrechslerarbeiten des 16.-18. Jalrhun= 
derts aus Blfenbein und Holz (Nuremberg, 1891): 
Albrecht Divers Wohnhaus und seine Geschichte 
(Nuremberg, 1896); T. Hampe, Katalog der Gewebe- 
sammiung des Germanischen Nationalmuseums (Nu- 
remberg,, 1897); Katalog der im Germanischen Mu- 
seum befindlichen Glasgemálde aus álterer Zeit(Nurem- 
berg, 1898); H. Stegmann. Katalog der Gemebesam— 
mlung des Germanischen Nationalmuseums (Nurem- 
berg, 1901): E. W. Bredt, Katalog der mittelalterti- 
chen Miniaturen des Germanischen Nationalmuseums 
(Nuremberg, 1903); Bezold, Wissenschaftliche Instru- 
mente im Cermanischen Museum (Nuremberg, 1907): 
Katalog der Gemálde-Sammlung des Germanischen 
Nationalmuseums in Nurembery (Nuremberg, 1909); 
Dresslers Kunstjahrbuch 1910; Kurzes Verzeichnis der 
Gemálde, Gips-Adgisse und Bronzte-Nachbildungen 
der grossherzoglichen Sammlung in Augusteum zu Ol- 
denburg (Oldemburgo. 1902); Kaufmann, Handbuch 
der Christliichen Archaeologie (Paderborn, 1905); 
Maschetti, M. di Padova (Padua, 1903); Beylié, Le 
Musée de Grenoble (París); M. Leoncio Benedite, La 
Sculpture au Musée du Luxembourg (París, sin fecha); 
P., Vitry, La Seuipture de la Renaissance Frangaise, 
en el Louvre (París, sin fecha); P, Trawinsky y 
Ch. Galburn, Guide populaire du Musce du Louvre 
(París, sin fecha); G. Migeon, Catalogue des Faien- 
ces franguises et des Gres allemands, del Louvre (Pa- 
rís. sin fecha): E. Ledrain, Les Monuments Araméens 
et Himyarites. del Louvre (París, sin fecha): L. Hour- 
ticq. Les tableaua du Louvre (París, sin fechn); Ca- 
talogue de ta Collection 1saac de Camondo, Gel Museo 
del Louvre (París. sin fecha); Pablo Dissard, Le Mu- 
sée de Lyon (París); Gustavo Geffroy. Musées d' En- 
rope. La peinture aw Louvre, La seulpture au Louvre, 
Le palais du Louvre, Versailles, La National Gallery, 
Les chefs a'Oenvre de Versailles (París); Mémoires 
du Mustum d'Histoire Naturelle; Annales du Musce 
d'Histoire Naturelle de Paris (París, 1802-27): Boui- 
Mon. Musée des Antiques (31 vol.. París, 1811-27); 
Deleuzé, Histoire et description du Muséum Royal 
d'Histoive Naturelle (París, 1823); Nouvelles Anna- 
les du Muséum q' Histoire Naturelle (París, 1824-86); 
Galerie des Mollusques ou catalogue méthodique, des- 
criptif et raisonn* des Moll. et Coquilles du Muséum 
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de Douai (París, 1838-44); Archives du Musée a'His- 
toire Naturelle de Paris (París, 1839-61); P. A. Cap, 
Le Muséum a Histoive Naturelle (París, 1854); Nou- 
velles Archives du Musee d' Histoire Naturelle de Pa- 
ris (París, 1865-92); Jules Marcou, La Science en 
France. Le Muséum a'Histoive Naturelle ou jardin 
des plantes (París, 1869): P. Pierret, Catalogue de la 
Salle historique dela Galerie Egyptienne, del Louvre 
(París, 1873); Musée Entomologique Ilustre, Les In- 
sectes. Tconographie (París, 1873-80); A. de Long- 
périer, Votice des Bronzes Antiques, del Louvre (Pa- 
vís, 1879); V. B. de Tauzia, Votice des dessins de la 
Collection His de la Salle, del Louvre (París, 1881); 
Don de M. et Ue Philippe Lenoir, del Louvre (1884); 
L. Courajod, Donation du baron Charles Davillier, 
del Louvre (París, 1885); Muséum a'Histoire Natu- 
relle. Nouvelle Galerie de Paléontologie (París, 1885); 
E. Pottier y S. Reinach, Les terres cuites de Myri- 
na, del Louvre (París, 1886); J. Lafenestre, Votice 
des portraits d' Artistes au Musée du Louvre (París, 
1888); Menant, Les fausses antiquités de 'Assyric et 
de la Chaldée (París, 1888); H. Gaidoz, Projet ad'in- 
ventaire de nos musées 'archéologie gallo-romaine, en 
Revue Archéologigue (París, 1888, págs. 120-127; 
1889, págs. 275-278); Nouvelles drchives-Muséum 
d'Histoire Naturelle (París, 1890); Froehner, Collec- 
tion Eugene Piot, del Louvre (París, 1890); 4/0um 
Archéologique des Musées de province (París, 1890- 
1891); Album Archévlogique des Musées de province, 
publié sous la direction de R. de Lasteyrie (París, 
1891-94); St. Meunier, Votice historique sur la co—- 
llection de metéorites du Muséum a Histoire Naturelle 
(París, 1893); Catalogue du Musée a'Oran (París, 
1893); S. Reinach, La muséograplie en 1895; Ar- 
chéológie ancienne, en Revue internationale des ar- 
chives, des bibliothegues et des musées (págs. 1 á 
23, París, 1895); Bulletin—-Muséum d' Histoive Na- 
turelle (París, 1895); Milne-Edwards y Perrier, 
Bulletin du Muséum d'Histoire Naturelle (París, 
1895-1903); E. Molinier, Catalogwes des Ívoires, 
del Louvre (París, 1896); Catalogue Sommaire des 
marbres antiques, del Louvre (París, 1896); Annuai- 
re des Musees (París, 1896); S. Kruse, Bidliographie 
des musées d'art de Suéde, en Le Bibliographe moder- 
ne (t. LI, págs. 16-25, París, 1897); F. Villot, Vo— 
tice des tableauw (Ecole Frampgaise) exposés dans les 
galeries du Musée du Louvre (París. 1999); TF. A. 
Gruyer, Chantilly. Musée Conde; Notice des Pein— 
tures (París, 1899); W. Froehner. Les inscriptions 
grecques, del Louvre (París, 1900); Catalogue som- 
maire des Dessins, Cartons. Pastels, Miniatures et 
emauo, del Louvre (París, 1900): E. Ledrain, Vo- 
tice Sommaire des Monuments Phéniciens. del Lou- 
vre (París, 1900); E. Babelon, Guide illustré au 
Cabinet des médailles et antiguités de la Bibliothéque 
Nationale (París, 1900); Gouse, Les chefs d'oeuvre 
des musces de France (París, 1900-04); L. Heuzey, 
Catalogue des Antiguités chaldéennes, del Louvre 
(París, 1902): Catalogue sommaire des Peintures (Ta- 
bleana et peintures décoratives) du Musée National du 
Louvre (París, 1903); A. Heron de Villefosse. D'4r- 
gentérie et les bijouw d'or du Trésor de Boscoreale, 
del Louvre (París, 1903); Catalogue des Brouzes et 
Cuivres, del Louvre (París, 1904); E. Pottier, Ca/a- 
logue des vases antiques de terre cwite, del Louvre 
(París, 1906); Guide Sommaire ú travers le Musée 
des Arts décoratifs (París, 1907); Bulletin des Mu- 
sées de France (París, 1908 y siguientes); De Pach- 
ter, Cat. del M. de Guelma (París, 1909); J. Guit— 
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frey, Le Musée du Louvre (París, 1909); Catalogue de 
la Collection Chauchard, del Louvre (París, 1910); 
Catalogue du Musée de Sculpture comparée au Palais 
du Trocadero (París, 1910); E. Lapauze, Le Palais 
des Beaua Árts de la Ville de Paris (París, 1910); 
M. Quentin-Bauchart, Les musées municipaua (Pa-- 
rís, 1912); L. Bénédite, Le Musée du Luzemboug 
(París, 1912); A. Michel y Gr. Migeon. Le Musée 
du Lowore (París, 1912); M. Crouchandeu. Catalogue 
raisonné du Musée de Perpignan (Perpiñán, 1885); 
A. Lupattelli, La Pinacoteca Vanucci in Perugia (Pe- 
rusa, sin fecha); Catalogo del Museo Civico di Pisa 
(Pisa, 1906); Publications Carnegie Museum (Pitts— 
burgh, 1899); Memoirs Carnegie Museum (Pittsburgh, 
1902); Annals Carnegie Musewm (Pittsburgh, 1902); 
Report-Municipal Museum ana Art Gallery (Ply- 
mouth, 1900); Guia do Museu Municipal de Porto 
(Porto, 1902); Fúhrer durch das Kupferstich-Cabinet 
der (Gesellschaft patriotischer Kunsfreunde in Prag 
(Praga, 1885); Katalog der Gemálde-Galerie im Kiims- 
tlerhause Rudolphinum zu Pray (Praga, 1889): Moder- 
ne Galerie des Konigreiches Bohmen in Prag (Praga, 
1907); Banéat, Cat. du Musée de Rennes (Rennes, 
1909); Archivos del Museo Nacional de Río de Ja- 
neiro (Río de Janeiro): Revista do Museum Nacional 
do Rio Janeiro (Río de Janeiro, 1896); Catalogue 
du Musée de Rochefort (Rochefort, 1905); Bottari y 
Foggini, /1 Museo Capitolino illustrato (4 vol., Koma, 
1741-83; 2 vol. más, Milán. 1819 y 1820): Viscon- 
ti. 1/1 Museo Pioclementino ed il Museo Chiaramonti 
(10 vol., Roma, 1782-1843); Garrueci, Monumenti 
del Museo Lateranense (2 vol., Roma, 1861); Schoe- 
ne. Le antichita del Museo Bocchi di Adria (Roma, 
1878); Venturi, Museo e Galleria Borghese (Koma, 
1893); O. Marucchi, Guida del Museo Cristiano La- 
teranense (Roma, 1898); E. G. Massi, Descrizione 
completa delle Gallevie di Pittura nel Pontificie Pa— 
lazzo Vaticano (Roma, 1900); O. Maruecchi. Catalo— 
go del Museo Egizio Vaticano (Roma, 1902); Com- 
pendious description of the Museums of Ancient Sculp- 
ture greek and Roman in the Vatican Palace (Roma, 
1907); Guida del Museo Nazionale (Roma, 1907); 
H. J. Massi. Cursory Notes in illustration of the 
paintings in the papal palace of the Vatican (Roma, 
1907); Catalogo dei Quadri che contiene la Galleria 
Pallavicini (Roma, 1908): Guida del Museo Vatica- 
no di Scultura (Roma, 1908): La Gallerie Borghese 
in Roma (Roma. 1909); Catalogo della Gallevie Do- 
ria-Pamphili in Roma (Roma, 1909); A. Rossi, 
Museo Capitolino (Roma, 1910); Vational Gallery of 
Ancient Art (Palazzo Corsini) (Roma, 1910); A.Sar- 
torio, Galleria di L. Luca (Roma, 1910); La Galle- 
ria Capitolina (Roma. 1910); A. Rossi, Museo Ca- 
pitolino (Roma, 1910): Galerie Colonna. Catalogo 
(Roma, 1910): Musée Vatican: sculpture (Roma, 
1910): La Galerie Nationale d'art ancien (Palacio 
Corsini. Roma, 1911): R. Paribenti, Museo Nazio— 
nale Romano (Roma, 1911); P. Haverkorn, Votice 
descriptive des Tableauz et Seulptures du Musée de 
Rotterdam; Museum Geversianun. Sive indezw rerum 
naturalium continens instructissimam copiam pretio- 
sissimorum omnis generis ex tribus regnis naturae ob- 
jectorum quam, dum in vivis erats, comparavit Abr. 
Gevers publice distrahendam, cura F.C. (Rotterdam, 
1787): G. Pennetier, Actes du Muséum a'Histoire 
Naturelle de Rouen, publides sous les auspices de Pad- 
ministration municipale (Ruán. 1878): Actes Mu- 
séum d Histoire Naturelle (Ruán, 1881); Informe 
Museo Nacional de Costa Rica (San José, 1895); 
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Reinach, Description raisonnée du Musee de Saint- 
Germain-in—Laye (París, 1895); Thelity Art Mu- 
seum Saint Louis. Annual Report. (San Luis, 1910); 
Annuaire du Musée Zoologique Académie impériale 
des Sciences (1896); Jardin Impérial Botanique (San 
Petersburgo); Ermitage Imperial. Collection des des 
sins (San Petersburgo, 1867); A..Somof, Catalogue 
de la Galerie des Tableano (Ermitage imperial). Escue- 
las de Italia y de España (San Petersburgo, 1899); 
A. Somof, Catalogue de la Galerie des Tableaua (Er 
mitage impérial). Escuelas neerlandesas y escuela 
alemana (San Petersburgo, 1901); Kieseritzky, Es- 
culturas antiguas del Ermitage, en ruso (San Peters- 
burgo, 1901); S+Somof, Catalogue de la Galerie des 
Tableauo (Ermitage impérial). Iíscuelas inglesa y 
francesa (San Petersburgo, 1903); Wrangell, Les 
chefs 'oewore de la (ralevie des Tableanz de 1 Ermita- 
ge imperial Y St. Petersburgo (San Petersburgo, 
1909); Annales Museo Nacional (San Salvador, 
1903); Ltevista. Museo Paulista (Santo Paulo, 1896); 
J. Gestoso y Pérez, Catálogo de las Pinturas y Es- 
enltuvas del Museo Provincial de Sevilla (Madrid, 
1912); Annual Rteport-Raftes Library ana Museum 
(Singapoore, 1898): The Springfield Art Museum 
(A souvenir) (Springfield, 1895); Gauckler, Musée 
de Susa (París. 1903): Aarsderetning-Stavanger Mu- 
seum (Stavanger, 1891); Mittheitungen-Konigliches 
Mineratien-Kabinet (Stuttgart, 1896); C. Lange, 
Túbingen, Verzeichnis der Gemúldesammiung in K. 
M. der Bildenden Kinmste 2u Stuttgart (Stuttgart, 
1907); Records- Australian Museum (Sydney,18.0); 
Reccords of the Australian Museum, edited dy Ethvid- 
ge (Sydney, 1890-97): Syracuse Museum of fine Arts, 
Catalogo (Siracusa, 1911): B. Hernández y A. del 
Arco, Catálogo del Museo Arqueológico de Tarragona 
(Tarragona, 1894); Bericht,Kaukasisches Museum 
(Tiflis, 1893); Sammiungen Kaukasisches Museum 
(Tiflis, 1900): The Toledo Museum of Art. Cataló— 
gue of the inaugural Exhibition (Toledo. 1912); Mu- 
seum of Avt. Catalogue (Toledo, 1912); Roschath, 
Catalogue des Antiguités du Musée de Toulouse (Tou- 
louse, 1865): E. Rachou, Ze Musée du Toulouse 
(Toulouse, 1906); Catalogue de Sculpture et d'Epi- 
graphie du Musée de Toulouse (Toulouse, 1912): Pa— 
blo Vitry, Le Musce de Towrs (París, 1911); Hettner, 
Die Rómischen Steindenkmalen des Provinzial-Mu-— 
seums zu Trier (Tréveris, 1893): Catalogo delle opere 
a' Arte esistenti nel civico Museo Revoltella in Trieste 
(Trieste. sin fecha); Report-Trivandrum Museum 
(Trivandrum, 1901): 7romso Museums Aarshefter 
(Tromsoe, 1878-85): Aarsveretning Tromso Museum 
(Tromsoe, 1895); Aarshefter-Tromso Museum (Trom- 
soe, 1895); Musée Alaowi, de Túnez (París. 1897- 
1907); A. Angelucci, Catalogo della Armeria Rea 
le, de Turín (Turín, 1890); Catalogo della Regia Pina- 
coteca di Torino (Turín, 1899); E. Porter, Museos y 
naturalistas americanos (Valparaíso); Boletín—-Museo 
(Valparaíso, 1899): Revista Chilena-Museo (Valpa— 
raíso, 1899): P. P. Fu Osvaldo, Catalogo delle R. PR. 
Gallerie di Venezia (Venecia, 1903): S. Trecca. Ca- 
talogo della Pinacoteca Comunale di Verona (Bérga- 
mo, 1912); Eud. Soulie, Votice de Musée National 
de Versailles (París. 1861): C. de Ris. Votice du 
Musée Histórique de Versailles (París, 1881); Catá- 
logo del Museo Arqueológico-artístico episcopal de Vich 
(Vich, 1893); Annalen de Wiener Museums der Na- 
turgeschichte (Viena, 1836-40); Mitteilungen des K, 
K. vesterreichischen Museums fiw Kunst-Industrie 
(Viena, 1865 y siguientes): Jahrbuch der Kunsthisto- 
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vischen Sammlungen des challerhóasten Kaiserhauses 
(Viena, 1883 y siguientes); Annalen-Kaisertich-Ko- 
nigliche Naturhistorisches. Hofmuseum (Viena, 1886); 
Annalen der K. K. Nuturchisior. Hofmuseums (Vie- 
na, 1886-95); Portrátsammiung des Erzherzogs Ferdi- 
nand von Tirol (Viena, 1892); Handbuch der Kunst- 
pllege in Oesterreich. Neue Ausgave (Viena, 1893); 
C. v. Liitzow, J. Dernjac y E. Gerisch, Autalog 
der Gemálde-Galerie (Viena, 1900); Handbuch der 
Kunstpflege in Oesterreich (3.* ed., Viena, 1902); 
Katalog der Modernen Galerie in Wien (Viena, 
1903); Veversicht der Kunsthistorischen Sammlungen 
des Allerhóchsten Kaiserhauses (Viena, 1906), Kata- 
log der Gemáldegalerie des Allerhóchsten Kaiserhau- 
ses Álte Meister (Viena, 1907); A. García Llansó, 
Una visita al Museo- Biblioteca Balaguer, de Villa— 
nueva y Geltrú (Barcelona, 1893); Smithsonian Re- 
port Unitea States National Museum (Wáshington, 
1884-95); Bulletin Un. St. National Museum (Wás- 
hington, 1585-92), Proceedings Unit. St. National 
Museum (Wáshington, 1889-98); 'Tassin, Classific. 
of the Miner. Collect. in the Nat. Mus. and Catal. 
of the series illustre, the properties of Minerals 
(Wáshington, 1899); Goode, Museum 0f the future 
(Wáshington, 1904); Fiñrer durch das Grossherzogl. 
Museum zu Weimar (Weimar, 1995); Cohausen, 
Antiguarischer-Thesnischer Fúhver durch das Alther- 
tums—-Museum zu Wiesbaden (Wiesbaden, 1888); 
Mayer, Catal. System. et descriptif des Foss. des 
Terr. tevt. du Musée de Zurich (Zurich, 1867-70); 
H. Lehmann, Ofizieller Fihrer durch das Schweizer. 
Landesmuseum (Zurich, 1898). 

Musro. Biog. Poeta y sacerdote de la antigua 
Grecia. que podríamos considerar como perteneciente 
á la mitología y á la ficción si las tradiciones, por lo 
demás poco concordantes, que acerca de él nos han 
llegado, no nos permitiesen entrever una de las sen- 
das por donde la poesía primitiva llegó á penetrar 
en la Grecia Central. Tracio de. origen y discípulo 
y, según algunos, hijo de Orfeo (otro personaje mi- 
tológico), fué uno de los primeros sacerdotes de los 
misterios eleusianos. Sus versos, según dicen, de- 
bieron constituir una poesía sacerdotal que tenía sus 
orígenes en la Pieria, y buscaba en el Atica los te 
mas: «si esta idea estuviese fundada realmente so- 
bre una tradición sólida», dice Croiset, en su Histoire 
de la littérature grecque, lo cual nosotros no pode- 
mos negar ni afirmar, sería preciso admitir que la 
poesía piérica, al propio tiempo que penetraba en el 
Helicón por Tesalia, debió llegar por mar á Eleusis 
.por las costas del Atica, lo cual no tiene, nada de 
inverosímil. Las poesías atribuídas á Muszo son nu- 
merosas: Herodoto cita sus Oráculos; Aristófanes 
sus Oráculos y sus Remedios; Platón sus Iniciacio- 
nes, que probablemente es lo mismo que las Puri- 
Acaciones citadas por el escoliasta Aristófanes. Otros 
escritores hablan de su Z'eogónía, de sus Himnos y, 
en particular, del dedicado á Demetrio, encontrán- 
dose la lista completa de las obras atribuídas 4 Muszo 
en Pragmenta epicorum (t. 1. págs. 220 y siguientes), 
de Kinkel. De todo ello sólo ha llegado á nuestros 
días una docena de versos. pero las frecuentes men- 
ciones que los escritores del siglo v hacen de sus 
poemas, y el respeto con que Platón habla de ellos, 
hacen sospechar que debió ejercer alguna influencia 
sobre el pensamiento griego. 

Nótese que el célebre himno 4 Apolo, descubierto 
en 1886 en unas excavaciones de Delfos, y que fué 


atribuído á Musgo por varios historiadores, es de 
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época muy posterior. Emile Bournouf ha dado re— 
cientemente varias versiones de los principales frag- 
mentos de obras poéticas atribuídas á Musgo. 

También el P. Vicente Agustí, de la Compañía 
de Jesús, dió en 1890 unos escolios analizando las 
estrofas del himno á Apolo atribuído á Muskzo. En 
ellos estudia la semejanza de estas estrofas con los 
himnos de Alceo, Safo y Corina poniendo de relieve 
el sabor de clásico helenismo que aparece en el him- 
no descubierto. En la Historia de la Literatura Grie- 
ga de Heiss y Múller (versión castellana de Ricardo 
de Hinojosa, Madrid, 1887), se trata el litigio de la 
paternidad del himno á Apolo indicando las fuentes 
de consulta más directas y autorizadas. 

Bibliogr. Kern, De Musaei fragmentis (1898). 

Muszo «EL GramáÁtTICO». Biog. Poeta griego que 
debió florecer á fines del siglo v ó principios del y1 
de nuestra era, puesto que el historiador Agatias, 
que murió hacia el año 580, cita su hermoso poema 
Histovia de Hero y Leandro. Fué posterior á Nonno 
de Panópolis, á cuya escuela hay que referirlo, y 
por su estilo conceptuoso denuncia la época de de- 
cadencia en que escribió. «Es un escritor del Bajo 
Imperio, dice Menéndez y Pelayo en su obra Boscan 
y sus obras poéticas (pág. 338), que, á fuerza de re- 
finado artificio, llega á producir en los versos una 
ilusión parecida á la que producen en prosa las Pas- 
torales de Longo. Tal como está, el poemita es deli- 
cioso (se refiere el mencionado crítico á la Historia 
de Hero y Leandro), pero sabe á moderno en mu- 
chas cosas, á pesar de la hábil imitación de la len- 
gua épica, transportada aquí á un sencillo drama de 
amor... Su arte es hasta cierto punto psicológico, 
con psicología muy elemental y poco complicada, de 
observación franca y directa, sin ningún velo de so- 
fistería Ó falsa agudeza. Es un tipo de narración 
erótica, rara vez igualado después; uno de esos fru- 
tos de sabrosa decadencia que han servido para en- 
lazar el mundo antiguo con el moderno, porque jun- 
tan á un fondo eternamente humano un convencio- 
nalismo gracioso y que balaga nuestros gustos poco 
severos. La vehemencia con que estalla la pasión 
candorosa y fatal de los dos jóvenes; los toques deli- 
cadísimos con que está pintada la lucha entre el pu- 
dor y el deseo; el misterio de la noche callada y del 
ponto tempestuoso; la trágica fatalidad que desde la 
alegría de las ocultas bodas conduce á los dos aman- 
tes al tálamo de la muerte. sublime apoteosis del 
amorindomable, son elementos tan maravillosamen- 
te artísticos, que por ellos arderá con luz modesta, 
pero imperecedera, sobre el mar de la poesía huma- 
na aquella antorcha del amor, encendida en su torre 
por la sacerdotisa de Sestos para guiar entre las 
olas al gentil nadador de Abidos.» 

Este poema, que consta de 340 hexámetros, fué 
citado por vez primera por el bizantino Tzetzés, y 
después de permanecer olvidado por completo du- 
rante los tiempos medievales, apareció de nuevo á 
fines del siglo xv, y á principios del siglo xv1 em- 
pezó á ejercer alguna influencia en las literaturas 
europeas: influencia que se estudia en el artículo 
Hrro y LeaNDro. La primera edición del poema, 
ó por lo menos la que pasa por primera edición, 
fué hecha por Aldo Manucio en 1494 ó 1495, pero 
casi al propio tiempo, Juan Láscaris imprimía otra 
en Florencia. El poemita divulgóse rápidamente, sir- 
viendo de libro de texto á los helenistas, comenzando 
por él la tipografía griega en varias naciones de 
Europa, siendo una de ellas España, puesto que el 
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cretense Demetrio Ducas inauguró con la obra de 
Musgo nuestra imprenta griega de Alcalá, fundada 
bajo los auspicios de Cisneros. Este rarísimo opúsculo 
debió ser impreso en 1514, fecha en que el mismo 
Ducas publicó los Brotemata de Chwysoloras y otras 
obras gramaticales. Del siglo xix existen diversas 
ediciones del poema de Musuo, y entre ellas citare- 
mos la de Passow (Leipzig, 1810), y la de Dilthey 
(Bona, 1574). Las imitaciones más ó menos libres 
inspiradas en el poema de Musgo serán estudiadas 
en el artículo Hero Y Leaxbro, limitándonos ahora 
á señalar sus traducciones castellanas y catalanas, 
entre las que debemos citar la hecha por don José 
Antonio Conde, en que el texto griego, aunque mal 
traducido, conserva su eficacia estética, y la del ca— 
nónigo de Canarias don Graciliano Alfonso, que 
consta casi del mismo número de versos que el ori- 
ginal; en catalán ha sido traducido modernamente 
por don Pablo Bertrán y Bros, don José María Pe- 
llicer y Pagés y don Ambrosio Carrión, en verso, y 
por don Luis Segalá, en prosa, traducciones recogi- 
das en un volumen editado por el Instituto de la 
Lengua Catalana. 

No hay que olvidar la autorizada opinión de 
Egyer, quien sostuvo que el poemita atribuído á 
Museo tenía indicios de ser una superchería lite- 
raria, parecida á la del Dafnis y Chloe (V.) del 
supuesto Longo HEager apoyaba su aserto en los 
discreteos refinados en que abunda el poema, que 
suponen una cultura y una manera de sentir muy 
posteriores á la época en que aparecieron las prime- 
vas versiones del supuesto Musgo. Heiss y Múiller 
no participan de la opinión de Egger y afirman la 
existencia de un códice del Hero y Leandro del si- 
glo x11, que serviría de pauta para las ediciones de 
Manucio y sucesivas. De todos modos, hasta hoy el 
litigio queda en pie y la opinión de Egger es com- 
partida en Europa por muy doctos helenistas. 

Biblvogr. A. Koechly, De Musaei grammatici co- 
dice Palatino (1865); A. Ludwich, Jahro. f. class. 
Phil. (1873, 1874, 1876 y 1878): A. Rzach, 
Zoeitsch. f. d. oesterr. Gymm. (1878); M. Menéndez 
y Pelayo, Juan Boscan (1908). 

MUSEOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. mouseion, 
museo, y graphein, describir.) f. Catálogo ó descrip- 
ción de uno ó más museos. 

MUSEOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la museografía. 

MUSEÓGRAFO. m. Autor de una museo— 
grafía. 

MUSEQUI. m. 1/47. ant. La etimología es qui- 
vá de la palabra árabe musaka, brazalete. «Il nom- 
bre de museguie, conocido ya en la historia del si- 
glo x1v (refieren la existencia del museguie la Cróni- 
ca de don Pedro Niño. conde de Buelna, cap. 26, 
pág. 106: la de don Enrique IV, escrita por Palen- 
cia. y un inventario del duque don Alvaro de Zúni- 
ga. que existe en el Archivo del duque de Béjar), se 
aplicaba á una ancha manga de cota de malla, ad- 
herida á la coraza. y que llegaba hasta la articula 
ción del brazo, siendo, por lo tanto, infundada la 
opinión de un célebre y laborioso historiógrafo (Du- 
cange), quien sostiene que el museguie Ó musachium 
era la armadura dorsal ó pieza destinada á cubrir la 
espalda.» (Clonard, Historia de las armas de infan- 
tería y cadallería, t. 1. pág. 432.) 

" MUSEQUIE. 2/i/. ant. V. Musequi.” 

MUSERÍN. adj. Dícese del turco que hace pro- 
fesión de ateísmo. U. t. c. s. 
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MUSEROLA., (Etim. — Del franc. musserolle.) 
f. Equit. Correa que se coloca 3 ó 4 pulgadas en—- 
cima de los sillares del caballo, haciendo el oficio 
de una especie de cabezón suave y blando. Va atra- 
vesada por los ramales de la brida, rodea la parte 
inferior de la cabeza y se cierra por medio de una 
hebilla colocada encima de la barbada. En ocasiones 
suele impedir en parte el juego de los dos ramales 
de la brida, á los que mantiene en una posición fija, 
aumentando así el efecto del bocado: con la presión 
suave que ejerce sobre la nariz del caballo cuando el 
jinete se sirve de la brida. A los caballos destinados 
al acoso de reses bravas, en Andalucía, se les pone 
una serreta en la muserola que les impide abrir la 
boca y evitar la acción del bocado. 

MUSEROS. (Geoy. Mun. de 34l e. y 1,771 h., 
formado por el lug. de su nombre y 45 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la pro- 
vincia y dióc. de Valencia, p.j. de Sagunto, situa- 
do cerca del mar, en terreno llano fertilizado por el 
Turia, por medio de la acequia de Moncada. Acei- 
te, algarrobas, cereales, seda y vino. Est. del f. c. de 
Valencia á Rafelbuñol. 

MUSERRA ó YUMA. Geoy. Bahía del Africa 
Occidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. del 
Congo, sit. al N. de Ambriz. En su costa se en— 
cuentra la pobl. del mismo nombre, que ha pro- 
gresado considerablemente en los últimos años. 

MUSESTO (Pebxro). Bioy. Religioso de las ls- 
cuelas Pías (1602-1668). Enviado á Venecia en 
compañía del venerable Melchor Alacchi, de tal ma- 
nera desempeñó sus cátedras, que fué nombrado, 
joven aún, rector de Florencia y luego de Roma. 
Después de la muerte del fundador, por encargo de 
los superiores, fué nombrado su historiador y cro= 
nista de la orden calasancia. Tan perfecta salió su 
obra que los superiores mayores no titubearon en 
ofrecerla al soberano pontífice Alejandro VII. que 
mandó colocarlo entre los preciosos manuscritos de 
la Biblioteca chisiana. En 1900 el legado pontiticio 
Guidi adquirió en pública almoneda el manuscrito 
Vida de san José Calasanz de nuestro biografiado, y 
lo cedió al asistente general padre Addeo y se con- 
serva hoy en el Archivo general. 

MUSET (Coz:x). Biog. Ministril francés de la 
segunda mitad del siglo x111. que gozó de gran fama 
en su tiempo. Estuvo al servicio de Tibaldo IV, 
conde de Champaña, y fué poeta y músico á la vez. 
Antes de estar en la corte recorría los castillos, pero 
no por ello arrastraba una vida miserable, pues él 
mismo nos cuenta que su mujer tenía una sirvienta 
y él un criado para que cuidase de su caballo. En la 
Biblioteca Nacional se conservan tres canciones de 
su composición. 

Bibliogr. Roquefort, Dela poésie francaise dans 
les XII" et X11T" siectes. 

MUSETA.f. Mús. Llamóse así durante la Edad 
Media un instrumento musical, variante de la corna- 
musa ó tibia utricularis, de los latinos, conocida ya 
por los asirios, babilonios, hebreos. indios, persas y 
árabes. También se llamó antiguamente sinfonía. 
La museta se usó en las cortes y en los salones de 
los magnates, y se diferenciaba de la cornamusa en 
que el depósito de aire era más pequeño y. por lo 
tanto, no ejercía tanta presión. produciendo así un 
sonido más dulce que el de la cornamusa. La muse- 
ta no tenía tubo insuflador, y el aire penetraba en el 
interior del pellejo por medio de un fuelle interior, 
el'cual era movido por el brazo del ejecutante. Log 
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bordones no eran tan grandes como en la cornamu— 
sa. aunque poseía dos ó tres, que se afinaban á la 
quinta ó á la octava. mediante lengiietas constituí— 
das por laminillas vibrantes, á semejanza de las del 
harmonio. Los registros que correspondían con los 
bordones, se abrían ó cerraban por medio de un 
aparato especial, por medio del cual podían tocarse 
dos ó tres á la vez. El bag-pipe escocés y el biniou 
bretón son variedades de este instrumento. 

Se atribuye la invención de la museta á Colin 
Muset, oficial de Teobaldo de' Champaña. Un tal 
Luzzi la modificó de tal manera que, según las cró- 
nicas de la época, «daba el sonido de la voz bumana». 

En el órgano hay un registro llamado museta que 
imita el sonido del instrumento de este nombre. 

Hubo también la museta de salón, instrumento de 
lujo usado en Francia durante los siglos XVII y XVII. 
Venía dos caramillos de 11 agujeros y un bordón 
que, por medio de lengiietas, producía cinco sonidos 
diferentes. 

En el Catálogo del Museo Instrumental del Conser- 
vatorio de Bruselas, describe su conservador Mahi- 
llon, con el título de dajo de museta, un instrumento 
que hace recordar nuestro antiquísimo bajo de chiri- 
mía, y que. según el maestro Pedrel), no es más 
que un bajo de oboe. 

También se llama museta una especie de danza pas- 
toril que en Francia estuvo muy en boga en tiempo 
de Luis XIV y Luis XV. Lleva este nombre por el 
instrumento con el cual se tocaba. En las partituras 
de alounas danzas se encuentra la indicación Á /la 
musette, que equivale á la gavota. La danza llamada 
museta se escribe en compás de 2 por 2. 2 por 4, 
3 por 4 y 6 por 8, y es de un carácter sencillo é in- 
genuo, y se ha empleado frecuentemente como trío 
de una gavota. Bach, Haendel, Destouches y De- 
layrac han escrito notables musetas. 

MUSEUM. Vocablo latino que significa fem- 
plo de las musas, con el cual se designa en Francia, 
Inglaterra y otros países de Europa al edificio des- 
tinado á uno ó más museos. Plural museums. 

MUSGA. Geo. Pobl. del Perú, dep. de Lima. 
prov. de Chancay, dist. de Paccho; 300 h. 

MUSGAÑO. m. Zo01. Nombre vulgar del Sorez 
vulgaris. V. MusaraAÑa. 

MUSGAR. v. n. Agachar el caballo las orejas, 
y también intentar morder ó tirar coces, 

MUSGO, GA. 2.* acep. F. Mousse. — It. Musco, 
muschio. —In. Moss. — A. Moos. — P. Musco. —C. Molsa. 
— E. Musko (Etim.—Del lat. muscus.) adj. Musoo. || 
m. Cada una de las plantas criptógamas, herbáceas, 
muy pequeñas y apiñadas, que crecen abundante— 
mente en lugares sombríos, sobre las piedras. corte- 
zas de árboles, el suelo y aun dentro del agua co= 
rriente ó estancada. 

Musco. m. Movimiento que hacen las caballerías 
con la oreja y el hocico cuando quieren tirar coces. 

Musco. Bot. Nombre con que se distingue cual- 
quier planta muscínea de su segunda clase y que se 
caracteriza: por su protonema bien visible y desarro- 
llado, generalmente con aspecto de conferva, á ve- 
ces persistente: por la generación proembrional cor- 
mofítica, cuyo tallo á veces tiene un hacecillo central 
conductor de agua, más rara vez. conductor también 
de substancias albuminoides, pero:carece de verda— 
dero hacecillo vascular; hojas generalmente con ner- 
vio medio, En el desarrollo del esporogonio (teca) 
casi siempre se levanta en vilo la pared del arque- 
gonio, desprendida por la base y constituvendo*la 
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cofia 6 caliptra (lám. 11, figs. 5 y 6 c). En el espo— 
rogonio se separan muy pronto endotecio y aujitecio. 
Comprende las subclases de los esyagnuales, andreales 
y briales. 

Del protonema brotan por yemas (lám. Il, figu- 


ra 1 C) los tallos con hojas esparcidas según varias 


divergencias, muy rara vez dísticas: en los tallos. 
tendidos suelen las hojas estar ladeadas ó fascicula- 
das hacia el ápice. Las células del tallo son más: 
apretadas y de paredes más gruesas cuanto más su- 
perficiales; las periféricas de los esfagnales no tiene 
plasma. están en comunicación mediante grandes 
poros abiertos entre sí y con la atmóslera, y sus pa- 
redes tienen refuerzos helicoidales, absorbiendo agua 
con facilidad á favor de la capilaridad. Las hojas por 
lo general sólo tienen una capa de células, que son 
poligonales con clorofila, pero con células condueto- 
ras formando el nervio medio: este último falta á los 
esfagnales á cambio de tener, alternando con las 
otras, células vacías, análogas á las del tallo y. en- 
cerradas en las mallas de la red formadas por las 
clorofílicas; algo parecido ocurre en el Leucodryun 
vulgare y otros. El Polytricum commune y otros tie- 
nen hojas con varias capas de células. .en su cara in- 
terna clorofílicas y apretadas en laminillas longitu— 
dinales, en los espacios intermedios. conductoras y 
almacenadoras de agua, por lo que en tiempo seco: 
se pliegan en canal y protegen las laminillas contra 
una transpiración demasiado fuerte. En la base del 
tallo nacen rizoides ó sean pelos radicales ramifica- 
dos y pluricelulares, completamente semejantes al 
protonema y hasta pueden transformarse en tal dan- 
do nuevas plantitas. 

Los órganos sexuales están siempre agrupados en 
la punta del eje principal (lám. II, figs. 2 E y 5) 
ó en el extremo de pequeñas ramitas laterales, ro— 
deados de las hojas superiores: tales grupos de ante- 
ridios y arquegonios se suelen llamar, aunque im— 
propiamente, fores, y las hojas envolventes, á me- 
nudo modificadas, periguetio (lám. II. fig. 2 E. p, b). 
Entre los órganos sexuales suele haber pelos jugosos 
pluricelulares. llamados parafsos. Las llamadas Ho= 
res pueden ser hermafroditas. monoicas ó dioicas. 

El esporogonio tiene en su cápsula una columni- 
lla ó columela central de tejido estéril y alrededor de 
ella el saco esporífero (lám. II. fig. 8 A); aquélla 
sirve de almacén nutritivo y acuoso; no se lormam 
elaterios; en lo demás hay diferencias bastante gran- 
des entre las subclases. 

En los esfagnales el esporogonio sin pie está sos- 
tenido por la punta sin hojas (pseudopodio) de la 
planta sexual, y la columela sólo penetra entre las 
células madres de las esporas á manera de espigón 
(lám. II, fig. 4). 

En algunas formas rudimentarias. como el Archi- 
dium phascoides (lám. 1. fig. 3), falta la columela 
por completo. Bajo la cápsula de la mayor parte de 
los musgos se engruesa el pie ó cerda y la hinchazón 
se llama apófisis, la que á veces (por ejemplo en el 
Splacinum, lám. I, fig. 8) toma un aspecto muy 
chocante: consiste en su mayor parte en tejido de 
asimilación y tiene estomas en su epidermis. 

Los musgos son muy fúciles de propagar por pro- 
ducir sus rizoides nuevos protonemas, que á su vez 
dan nuevas yemas por docenas y forman así céspe- 
des densos y extensos, que á beneficio de la hume- 
dad puede ahogar toda otra vegetación herbácea en 
sus dominios, y cuanto más se la destroce más se 
multiplica. 
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El anteridio (lám. Huráricas, figs. l a y 3G) 
más sencillo es el de la Riccia, una célula producto- 
ra de anterozoides ó espermatozoides, envuelta por 
varias otras, que dejan una abertura ó canal, así 
como el arquegonio (lám. Heráricas, figs. 4 B 
y “A BC) más sencillo, también de Riccia, tiene 
una célula femenina, oosfera, envuelta por varias 
otras, que además de formarle una especie de celda 
se continúan en tubo ó canal en comunicación con el 
exterior por deshacerse las células centrales (celulas 
del canal). En presencia del ayua pasan los esper 
matozoides á la oosfera, atraídos por el mucílago del 
cuello del arquegónio. De la oosfera resulta por la 
fecundación el esporogonio (lám. Il, figs. 3 y 4), 
que vive sobre la planta madre y produce esporas, 
las cuales á su vez germinarán en terreno húmedo, 


dando protonema, mientras que en los helechos de 
la espora resulta el protalo con anteridios y arque- 
gonios, y de la fecundación de éstos la planta cor— 
mofítica más desarrollada, que producirá esporan= 
gios. Ei mayor período de vida y de organización 
más complicada abarca en el helecho desde la fecun- 


dación hasta la diseminación de las esporas sin sexo, 
en el musgo desde la germinación de la espora sin 


sexo y multiplicación por yemas del protonema hasta 


la fecundación. 
Al desarrollarse el esporogonio forma un pie rápi- 
damente. levantándose en su ápice la cápsula ó urna 


con su cofia; en el interiorde la urna ocupa el eje la 
columnilla estéril. rodeada de las células madres de 


las esporas, en que éstas se producen de cuatro en 
cuatro (lám. II, fig. 8 C); después de desprenderse 
la cofia se abre la urna por un opérculo ó tapadera, 


Ó por cuatro valvas en los andreáceos (lám. I, figu- 


ra 4a) ó es indehiscente en los fascáceos; destapada 


la urna, todavía la cierra el peristoma sencillo ó do= 
ble en tiempo húmedo, pero en tiempo seco abre éste 


los dientes en corona, de que se compone (lám. II, 


fig. S B), dejando salir las esporas á cada sacudida 
del viento, para volver á cerrarse, protegiendo las 
esporas á la vuelta de la humedad. Los dientes deb 
peristoma son cuatro ó más á menudo un múltiplo 
de cuatro, número constante para cada especie y or- 
denados en una circunferencia ó en dos (peristoma 


interno y externo). 


Si en las hepáticas descubrió K. Múller la simbio- 
sis ó consorcio de los rizoides con micorrizas, tam-— 
bién Stephani señaló en el Physiotium las orejuelas 
de las hojas. transformadas en depósitos de agua en 
que se ahogan animalillos. y los reputó como insec- 
tívoros. Por otra parte. los esplacnáceos, que sólo se 
encuentran en estiércol de vaca, se han de conside— 
rar como saprofitos. A pesar de considerarse, en ge- 
neral, las muscíneas como higrofitas, las hay xero- 
fitas, como la hepática Zrichocolea con sus ramas 


filiformes; las hojas arrolladas de los politricáceos, 


las paredes celulares engrosadas de muchas hepáti- 
cas, son también adaptaciones xerofílicas; la Corsinia 


puede resistir casi un año en el herbario sin morir; 
los Anthoceros desarrollan á manera de tuberculillos. 
El otro extremo lo constituyen las Fungermannias, 


que hay que cultivar bajo campana de cristal para 
que no se marchiten. La hepática Pphemeropsis tjibo- 


densis forma fieltro verdoso ó rojizo sobre las hojas 
de helechos y fanerógamas, no tiene hojas, sino sólo 
filamentos de protonema, de que brota el esporogo— 
nio y algunas pequeñas yemas y hapterios que suje- 
tan á la planta; entre las especies europeas habitan 
en las cortezas de los árboles las Fruilanias, Mete 
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gerias, Neckera. etc. La capacidad de absorción de 
los musgos para la humedad es tal, que 1 m.*, que 
pesa 1 kg. en seco, llega á 6 ó 7 después de una 
lluvia abundante y necesita diez ó doce días para 
volver á secarse. 

Aunque el musgo necesita humedad, necesita 
también luz, y el óptimo para el Polytrichum lo se= 
ñala Wiesner en 1 y; por eso en el interior sombrío 
de los bosques de hoja ancha no hay musgo, salvo 
que alguno de éstos se adapta al exceso de sombra 
con rellectores, como los de la Señistotega osmunda— 
cea en su protonema, que algunos creyeron fosfores- 
cente. El alimento de los musgos es principalmente 
el polvo llevado por el viento. por lo que, según 
Paul, los Spragnaum lo han de utilizar mediante $us 
órganos aéreos á favor del ácido, que servirá para 
disolverlo; este ácido es poco soluble en agua y sólo 
rezuma en contacto con una sal, lo que explicaría la 
incompatibilidad de muchos de estos musgos, uo de 
todos, con las aguas calcáreas. 

Los musgos se distribuyen en más de 4,000 espe- 
cies repartidas por toda la tierra y sobre todo en las 
zonas frías y templadas y en Jas altas montañas. lón 
el extremo Norte y en las más altas cumbres forman 
con algunos líquenes los últimos vestigios de vida 
orgánica. Viven parte en el agua, parte en la tierra, 
en pantanos. barro ó arena húmeda. suelo de los 
bosques, corteza de los árboles, peñas y muros. 
Varios hay que dan por su asociación carácter pe 
culiar á la vegetación, extendiendo su alfombra, á 
menudo, en varias millas como en las tundras ár= 
ticas, particularmente los Spragnum, Polytrichum, 
Hypuum. 

Fósiles se conocen pocos del terciario; se han 
hallado en el ámbar Aneura, Lejeunea, Radula y 
Yungermonnia; en el carbón se observaron trozos de 
tallo del Muscites polytrichaceus. 

Son muchas veces los primeros colonos en suelo 
desnudo y estéril y peñas peladas; contribuyen con 
sus rizoides á desmenuzar las rocas, crean humus 
por sus partes muertas y hacen el suelo útil á la ve- 
getación superior, sobre todo los de las turberas, 
Sphagnaum, Hypunum, Polytrichum, ete., cuyos restos 
seculares carbonizados forman la parte más esencial 
de muchas turbas. 

Otros, propios de manantiales calizos de las mon- 
tañas, como Gymnostomum curvirostre, Trichostomium 
tophaceum, etc., se incrustan con cal y contribuyen 
á la formación de bancos de tobas, Preservan el sue- 
lo de la desecación rápida por su gran poder de ab- 
sorción para ésta. En invierno son protectores de 
plantas, semillas é insectos, sirven de cama á los 
animales mayores y de material para el nido á las 
aves. Contienen substancias desagradables á los her- 
bívoros y por. eso éstos no los comen. Algunos cons- 
tituyen malas hierbas de los prados y otros perjudi- 
can á los árboles en su corteza. Los hay que sirven 
de almohadilla y material de empaquetar. para re- 
llenar techumbres y paredes, cerrar rendijas de és- 
tas y de ventanas y tejados, unir material en co= 
ronas, etc. Antiguamente se usaron en medicina 
algunos Polytrichum é Hypnaum. 

Da las Hepáticas figuran en la lámina lla 1/17 
chantia (lám. Hupáricas. fig. 5), ÁAnthoceros, Bla- 
sia; en la lámina HrepÁricas, fig. 6, la Yunger—= 
mannia. De los musgos Sphagnum, Andraea, Ephe— 
mernm, Tetraphis, Schistostega, Splachnumn, Phys- 
comitriwn. Miu: Bubaunia, Neckeva, Clima=: 
cium, Hypnum, en lámina Il, figura 7... ; 
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Bibtiogr. Brotherus, Laubmoose, en Engler= 
Prantis Natúrliche Panzenfamilica; Bruch, Sehim- 
per und Gúmbel: Bryologia europaea (1837-56); Goe- 
bel, Die Muscineen, en Schenk, Handbuch der Bota— 
nik (1879); Limpricht. Die Lawbmoose, en Rabe- 
nhorst Kryptogamenflora Deutschlands (1887-1904): 
Migula. Moose, en ZThomé Kryptogamenfiora von 


Deutschland (1904); Miller, Synopsis muscorum | 


Frondosorum (1849-51): Genera muscorum (1901); 
Schimper, Synopsis muscorum europacorum (1876); 
Correns, Untersuchungen úber die Vermelrung der 
Laubmoose durch Brutorgane und Stecklinge (1899); 
Roth, Die europacischen Laubmoose (1904-06); Sy- 
dow, Die Moose Deutschlands (1881). Más datos 
bibliográficos se encontrarán en la primera obra ci- 
tada, y los referentes á la biología de los MUSYOS, 
en R. H. Francé, Das Leven der Pranze, Y; A0£. 
Floristische Lebensbilder, B. 1. (1908). 

Musgo arvóreo. Nombre vulgar de la Bvernia 
prunastri, que no es musgo, sino liquen. 

Musgo canino. Nombre vulgar de la Peltigera 
canina, que no es musgo, sino liquen. 

Musgo capiláceo. Es el Potytrichum juniperi— 
JSolium. 

Musgo capilar. Es el Polytrichum commune. 

Musgo de Ceylán. Es la Gracilaria lychenoides, 
que sirve para preparar el agar-agar del Japón; no 
es musgo, sino alga florídea esferococácea. 

Musgo de Córcega. Noes propiamente un mus- 
go, sino una mezcla de algas, de las que la más im- 
portante es el Alsidium helminthochorton, acompa= 
ñándole otras pequeñas de los géneros Bryopsis, Ja- 
nia, Grateloupia, Corallina, etc. 

Musgo de cráneo humano. Nombre procedente de 
las farmacopeas oficiales de los pasados siglos y que 
parece referirse á los líquenes Usnea hirta y U. pli- 
cata. 

Musgo de Irlanda. Carragahen. 

Musgo derecho. No es propiamente un musgo, 
Sino la licopodínea Lycopodium Selago. 

Musgo marino ó perlado. Carragahen. 


EBaplicación de la limina Musco, I 


1. Marchantia polymorpha. 
2. Blasia pusilla; a, cápsula, 
3. Anthoceros laevis; a, cápsula. 
4. Ándreaea rupestris; a, pie aislado (aumen- 
tado). 
5. Miium cuspidatum; a, Cápsula. 
6. Sehistostega osmundacea; a, pies aislados; 5, cáp- 
sula con el opérculo. : 
El Sphagnum cymbifolium; a, cápsula con vagínu- 
la en la base. 
8. Splachnum luteum; a, cápsula con apófisis. 
9. Neckera complannta; a, cápsula con la cofia. 
10. Busbaumia aphylla; a, cápsula. 
11. Climacium dendroides; a, cápsula. 
12. Ephemerum serratum: 2, pie aislado. 
13. Physcomitrium byriforme; a, cápsula con la 
cofia. 
14. Tetraphis pellucida: a, cápsula desoperculada; 


d, dientes del peristoma. 


Musso Hepá TICO (Esexcia 02). Quim. Esencia del 
Mastigobrium trilobatum. Es un líquido dextróviro 
que hierve de 260 á 270%, Su densidad á 15%es 0.946. 

Musa0 MARINO. Zool. Nombre dado á los sertula— 
rios (medusas hidroideos) dispuestos de una mane- 
ra especial parecido á los musgos, por su aspecto 


MUSGO 


dendroideo. Están formados por un tronco principal, 
del que parten ramificaciones filamentosas, en forma 
de abanico, como la sertularia cupressina y la sertu- 
laria plateada, sertularia argentea; ó bien los tallos 
estan dispuestos á manera de barbas de una pluma 


a. Sertularia fijada en una piedra.— 6. Fragmento de una 

de las ramas, aumentada, mostrando las hidrotecas. — 

c. Tentáculo á gran aumento de un individuo delos pó- 

lipos que constituyen la colonia.— d. Conjunto de ser- 

tularias preparadas; modo en la que se las denomina 
musgo marino 


con la Aydralmania fulcata; algunas de ellas son tan 
tenues que simulan cabelleras finísimas, llamadas 
cabellos de mar. Los marinos indistintamente les lla- 
man hierbas; siendo de la colonia de los celentéreos, 
variando en forma y disposición, vistos al microsco- 
epio, según las especies. 

Algunos políperos llamados Aydrantheas por ser 
parecidos á florescencias, se presentan en forma de 
colonias en las que los individuos se comunican por 
un tubo común; están provistas estas colonias de 
movimientos propios, expunsionándose por medio de 
sus tentáculos en busca de substancias para su nu- 
trición, mientras en otras ocasiones los contraen para 
su defensa, sirviéndoles de protección. Algunos de 
ellos están provistos de tentáculos ó de bolsas con 
tentáculos urticantes. con lo que quedan paraliza 
dos en su contacto los seres vivientes que llegan á 
tocarles. Están provistos de dos clases de individuos 
y en su conjunto es á lo que llaman musgos marinos, 
esto es, á las colonias completas, siendo algunas de 
ellas utilizadas en la ornamentación, mediante una 
preparación especial, dándoles coloraciones variadas 
y persistentes. 

MusGos. Paleont. En estado fósil son muy raros; 
algunos se han encontrado en el terciario con frue- 
tificación: están reducidos á muy pequeño número 
de géneros, como: Zhvidium, Leptodon, Fontinalis, 
Polytrichnm, Bryum, Fissidens y Gymnostomum. Los 
hallados en las formaciones cuaternarias son idénti- 
cos á las especies vivientes. En cuanto á los depósi- 
tos anteriores al terciario sólo se conoce la Vajadita 
del lías inferior de Inglaterra hallada por Gardner y 
el Muscites polytrichaceus del estefaniense superior 
de Commentry. 


Musgo, II 


3. Corte longitudinal del 
esporogonio de Archi- 
dium phascoides 
10, pared; sp, esporas; st, pie; 
b, hojas; s, tallo 


8. Funaria hygrometrica 
A, corte longitudinal de la cápsula; 
d, opérculo; p, peristoma: e, columela; 
s, saco esporifero; B, peristoma; C, tres 


4. Corte longitudinal fases de la formación de esporas (a, b, C) 
del esporogonio de un 
Sphagnum a 1. Espora en germinación (4) y protone- 
sg, esporogonio; sg” pie del mas (B y C) de musgo 


mismo, c, Caliptra; v, vagi- 
nicula, ar, cuello seco del 
arquegonio; ps, seudopodio 


b, principio del desarrollo de un tallo 


== 
ES 


== 


% 
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7. Hypnum triquetrum 5 y 6. Pottia lanceolata 2, Polytrichum commune . 
Un tallo con cápsulas 5. Flores femeninas con dos esporogo- A, planta femenina con una cápsula. By C, cáp- 
nios; c, cofia; s, pedicelo; Y, vaginula sulas; a, apófisis; p, peristoma, D, pie masculi-. 
6. Un pie entero con eápsula; s, pedicelo; no. E, Flor masculina; a. anteridios; p, para- 
$, cápsula; c, cofia fisos; b, hojas periquetiales 
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MUSGOSO, SA. (Etim. — Del lat. muscosus.) 
adj. Perteneciente ó relativo al musgo. || Cubierto de 
musgo. 

MUSGRAVE. (Geo. Cordillera de la República 
Australiana, Est. de Australia del Sur; sit. en su 
parte septentrional, se extiende de E. á O. con una 
altura máxima de 1,310 m. [| Condado marítimo del 
mismo Est., sit. en la costa occidental de la penín= 
sula de Eyrie y limitado al N. por el territ. de Eyrie, 
al E. por el condado de Jervis, y al S. por el de 
linders; 7,014 kms.* Su costa no ofrece buenos 
fondeaderos, salvo en el S., donde dibuja la bahía de 
Hall, y adyacentes á ella están las islas Valdegrave é 
Investigator. Terreno llano, cubierto de lagunas y 
de algunos escasos pastos. 

Musarave (GuILLER«MO). Biog. Médico y arqueó- 
logo inglés, n. en Carltonmusgrave (1657-1721). 
Fué doctor por la Universidad de Oxford, individuo 
del Colegio de Médicos de Londres y secretario de la 
Sociedad Real. Sus obras se refieren más á la arqueo- 
logía que á la medicina, y entre ellas citaremos: De 
leyconibus epistola. De aquilis romanis epistola (Exe= 
ter, 1713), Dissertatio de dea salute, in qua illims 
symbola, templa. statuale, nummi, inscriptiones exhi- 
dentur, illustrantur (Oxford, 1716); Antiguitates Bri- 
tauno—=Belgicae (Exeter, 1719-20), y Geta Britanmi- 
cus; accedil domaus Severianae synopsis chronologica, et 
de imaguncula guondam M. regis Aelfredi dissertatio. 

MusSGRAVE (RicarDO). Biog. Escritor irlandés, 
m.en Dublín (1757-1811). Fué empleado de Ha- 
cienda en dicha capital, y ejerció manifiesta induen- 
cia en la vida política de su país, especialmente por 
sus obras escritas con talento, pero con manifiesta 
parcialidad. Era protestante convencido y partidario 
de la unión moral con Inglaterra, mas se opuso con 
violencia á todo lo que significase una aproximación 
hacia ella, y rechazó un acta de diputado en el Par= 
lamento de la Gran Bretaña. Se le debe: d Letter on 
the present situation of public afairs (Londres, 1794), 
Considerations on the present state of England and 
France (1796), Short view 0f the political situation of 
the northern Powers (1801), y Memoirs on the difre= 
rent rebellions in Ireland from the arrival of the En—- 
glish (Dublín, 1805). 

Bibliogr. Towsend, Letter on the doctrines and 
Jacts of sir R. Musgrave (Londres, 1801). 

MusGRAVE (SamueL). Biog. Médico y literato in— 
glés (1732-1780), n. en Washfield. Devonshire. 
Educóse en Oxford, y viajó algunos años por el ex- 
tranjero. En 1766 se estableció en Exeter, pero no 
logrando allí éxitos profesionales. se trasladó á Ply- 
mouth, Se cerró el porvenir publicando un folleto en 
el que acusaba á ciertos miembros del ministerio in- 
glés de haber sido corrompidos con dinero por el Gro- 
bierno francés para concertar la paz de 1763. No 
habiendo podido probar su acusación, cayó en el 
descrédito y hubo de llevar una vida muy precaria, 
viviendo de lo poco que ganaba con su pluma. Es- 
cribió varias obras médicas, entre las que merece ci- 
tarse Apología pro medicina empirica (Oxford, 1763), 
é hizo una edición magnífica de Eurípides (1778). 

Bibliogr. W. Munk, Roll of the Royal College 
of Physicians (1878). 

MUSGU. Ztrogr. Tribu del Africa occidental, 
que vive entre el Africa Ecuatorial Francesa y la 
colonia alemana del Camerón. hacia los 1]0 N. y 
13% E. de Greenwich. Son los musgus en su mayor 
parte paganos, si bien algunos grupos que recono 
cían la autoridad del sultán del Bornu, profesaban 


MUSGOSO — MUSH 


el islamismo. Forman una raza robusta, pero de 
rasgos groseros. Los hombres visten un delantal de 
cuero y las mujeres una estrecha faja alrededor de 
las caderas; llevan colgantes de ambos labios sendas 
placas de marfil ó de metal que chocan, cuando ellos. 
hablan, produciendo un ruido semejante al de unas. 
castañuelas y que les afean sobremanera. Emplean 
como arma predilecta la jabalina y construyen sus 
moradas de barro, pero con bastante eltgancia. Re- 
sulta curiosa la costumbre de plantar cruces en sus. 
tumbas, á pesar de su desconocimiento del cristia= 
nismo. Las únicas poblaciones son Musgum y Mala, 
sucias y tortuosas. pero hermoseadas con plantacio— 
nes de tabaco á modo de jardines. Dedícanse á la 
agricultura y cría de ganado. Son de 200,000 á 
300.000 individuos, contando los pueblos que les. 
están sometidos. lil territorio fué visitado en 1852 
por H. Barth, y en 1902-1903 por la expedición Ní- 
ger-Benué-Tchad. 

MUSGUIMUSGUI. m. Zo0!/. Nombre vulgar 
peruano de un cuadrúpedo arborícola de la estatura 
del armadillo, que habita en la montaña Real por 
Chachapoyas. etc. 

MUSH. Geog. C. de la Turquía Asiática, en el 
Asia Menor, valiato de Bitlis, cap. del sandyak de 
su nombre, sit. cerca del Kara-Su, pequeño afluen— 
te der. del Murad-Su ó Eufrates oriental; 1,414 m. 
s. n. m. y 27,000 h. Se levanta en una llanura, á 
la entrada de una garganta de rocas rojizas. domi- 
nadas por montañas desnudas y cubiertas de nieve 
durante seis meses. Su arruinada ciudadela sirvió 
en otro tiempo de residencia á los mamigonios go- 
bernados por príncipes llesados del Genasdan ó sea 
de la China en los primeros días de nuestra era. Las. 
montañas que sirven de límite meridional á la refe— 
rida llanura separan por este lado la raza armenia 
de la curda, Telégrafo y est. de misioneros. El sand- 
yak de Mush, sit. alS. del valiato de Erzerum. tie— 
ne unos 230,000 h. y está formado por una vasta 
llanura cerrada al N. por la cordillera de Bileján y 
al S. por el Tauro Armenio, que allí toma el nom— 
bre de Darkosh Dagh y regado por el citado brazo 
del Eufrates y varios afluentes izquierdos del Tioris. 
La diócesis católicoarmenia de Musn fué creada en 
1883 por León XIII. 

Mus (Juan). Biog. Sacerdote católico inglés. na- 
cido hacia 1552 en el condado de York y m. en 
1612 6 1613, no en 1617, como equivocadamente 
escribió Challoner. Estudió seis meses en el coleyia 
inglés de Douai y siete años en Roma, volviendo á 
Inglaterra (1583) ordenado de sacerdote. Trabajó 
activamente en los ministerios apostólicos hasta que 
fué apresado (1586) y condenado á muerte. pero 
pudo escapar. y refugiado en las provincias del Nor- 
te. ocupóse allí durante muchos años en fomentar la 
unión de los sacerdotes católicos y en suplir deb 
mejor modo posible el gobierno episcopal, cuya falta 
se sentía desde la muerte del cardenal Allen (1594). 
En 1602 pasó nuevamente á Roma para defender 
los intereses de los católicos. pero no habiendo con- 
seguido que se accediese á sus especiales peticiones, 
volvió á Inglaterra y fué uno de los trece sacerdo— 
tes que firmaron la solemne declaración de fidelidad 
á la reina Isabel (1603). Sus obras son: Z'%he life 
and death of Mistress Margaret Cliterow, zenerable, 
de la que fué confesor (escrita en 1586. impresa en 
1849); An Account of the Sufevings of Catholics im 
the Northern parts of England, y Declaratio Mo-— 
tuum (Ruán, 1601). Su diario de su viaje á Roma se 


MUSHA — MÚSICA 


conserva en el Inner Temple de Londres. MusH fué 
también conocido con el sobrenombre de Ratelife. 

Bibliogr. P. Morris, S. J., Zroubles of our ca- 
tholic Forefathers, series 11 y 11, donde está impre- 
50 el manuscrito An account of the Sufrerings of 
Catholics... (Londres, 1875-79): Law, Jesuits und 
Seculars in the Reign of Queen Elizabeth (Londres, 
1889). 

MUSHA, MOUCHA ó MUSSA. Geoy. Islas 
de la costa del Somaliland Francés (Africa del NE.), 
sit. en el golfo de Aden, á la entrada del golfo de 
Vadjura, frente á Obok, á los 11% 43/ N. y 43” 18” 
E. de Greeuwich. Son tres islotes que en 1840 
compraron los ingleses al sultán de Tadjura y que 
pasaron más tarde á poder de Francia. 

Musua. Geog. V. Musnt. 

Musa. Ge0g. C. de Egipto, prov. de Assiut. con 
8,131 h. en 1397. 

MUSHABBIHA. m. Partidario de una teoría 
heterodoxa del islamismo, según la cual Allah tiene 
una figura idéntica á la del hombre y tal que se en- 
cuentra su descripción en ciertos pasajes del Corán. 
Los mushabbihas constituyen una de las sectas in- 
feriores del islamismo. ; 

MUSHAFI SAHIB. Biog. Poeta indostano del 
siglo xvrir, autor de muchas colecciones de poesías 
(divan) y de varios estudios sobre los poetas compa- 
triotas suyos. 

MUSHA-ROKU-GU. 4Argueol. Nombre con 
que en japonés se designa las seis partes principa- 
les de la armadura de los antiguos samurais: sune— 
ate (yreba). hagi-te (escarcela), 20 (coselete), hote 
(brazal), 2ubi-yordi (gorguera), y ho-ate (casco). 

MUSHA-SHUGYO. Hist. Nombre que se dió 
antiguamente en el Japón á unas escuelas de esgri- 
ma que se crearon en distintas provincias para 
practicar este arte en servicio de los daimio. 

MUSHCAPATA. Geoy. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de Canyallo, dis- 
trito de Huambalpa: 150 h. 

MUSHET (Roburro). Biog. Economista inglés 
(1782-1828), empleado de la Casa de la Moneda 
desde 1804, gran autoridad en asuntos monetarios. 
Escribió: 4n enguiry inte the efect produced on the 
santional currency and rates ofexchanges by the Bank 
Restriction Bill (Londres, 1811), Tables exhibing 
the gain and loss to the fund—holders arising from 
the fluctuaciones in te valwe of the Currency from 1800 
to 1321 (Londres, 1821), y An attempt to explain 
£he effect of theissues of Bank of England upon its 
vn interests, public credit and county banks (Lon- 
«res, 1826). 

MUSHMI. Geo. Río de la India meridional; nace 
en los montes Elgonias pertenecientes á los Grhates 
Orientales, en la frontera del dist. de Nellore (pre- 
sidencia de Madrás) que riega de O. á E. y des. en 
el golfo de Bengala, al S. de Ongole, después de un 
curso de 100 kms. 

Musur 6 Musua. (eoy. C. de China, prov. de 
Bsin-Kiang (Turquestán), sit. á 25 kms. 101 de 
Kashgar. en las márg. de un pequeño ail. del Kash- 
gar-daria; 2,000 h. 

MUSHIMBA. Ztnogr. Tribu de la colonia portu- 
guesa de Angola (Africa occidental), distrito de Mos- 
samedes. Puebla la orilla N. del río Cunene que se- 
para dicha colonia del Aurica Sudoccidental Ale- 


mADa. 
MUSHITO. . 
to de Kassai, sit. en la región 


Geog. Pobl. del Congo Belga. distri- 
de los baluba, á los 6% 
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15/ S. y 21” 58' E. de Greenwich, en la oril. dere- 
cha del Lueba. afl. del Luebo, que á su vez lo es del 
Kassai, y á 610 m.s. n. m. 

MUSHO. (G<0y. Estancia del Perú, dep. de An— 
cash, prov. de Huailas, dist. de Yungay; 600 h. Si- 
tuada á 11 kms. de Yungay. 

MUSI. Geog. Cuartel y ald. de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de San Alberto, 
pedanía de Ambul; 200 h. Sit. á los 31% 25” 5. 
MOS 730.. 4 1, 166: m.'8. ni. 10. 

Mus1. Geog. Río de la isla de Sumatra. V. MorEs1. 

Must. Geog. Río de la India, en el Hyderabad; 
uace á S0 kms. O. de la c. de Hyderabad, en la fal- 
da de los montes Bidar, corre primero al O., pasa 
por Golconda é Hyderabad, tuerce bruscamente al 
SSE. y acaba por desembocar por la izq. en el Kist- 
na, después de un curso aproximado de 250 kms. 

Mus1 (Acustíx 1). Biog. Grabador italiano del 
siglo xv1, llamado Agustin y Antonio Veneciano, fué 
discípulo de Campagnola y de Alberto Durero; al 
trasladarse á Roman. recibió lecciones de Marco An- 
tonio; reprodujo muchas obras de Durero, Rafael, 
Sarto, Julio Romano y Bandinelli; de sus trabajos 
citaremos La Pasión y Los evangelistas. 

MUSIAKIRA ó MUSIKAYE. Geog. Pobla— 
ción marítima del Japón, isla de Nipón, ken de 
Okayama, prov. de Bizen; dista 28 kms. E. de 
Okayama y está sit. en la costa del Seto-Utsi ó mar 
interior; unos 2,000 h. 

MUSIAR. v. n. ant. Quejarse, dar quejidos. 

MUSIC. Geog. Estancia del Perú, dep. de Li= 
bertad, prov. y dist. de Huamachuco; 180 h. 

Music Prax. Geog. Monte de los Estados Unidos, 
en el de Colorado; pertenece á la cordiilera de San 
gre de Cristo y tiene 4,045 m. s. n. m. 

MUSICA. Zoo. Molusco gastrópodo, sinonimia 
del género Volutolyria. 

MÚSICA. F. Musique. — It. y P. Musica. — In, 
Music. — A. Musik, Tonkunst. — C. Música. — E. Muzi- 
ko. (Etim. — Del lat. musica, de musa, musa.) f. Me- 
lodía y harmonía y las dos combinadas. [| Sucesión 
de sonidos modulados para recrear el oíao. [| Con= 
cierto de instrumentos ó voces, ó de ambas cosas á 
la vez. || Arte de combinar los sonidos de la voz hu- 
mana ó de los instrumentos. ó unos y otros á la vez, 
de suerte que produzca recreo al escucharlos, con= 
moviendo la sensibilidad, va sea alegre, ya triste= 
mente. [| Compañía de músicos que cantan ó tocan 
juntos. La música de la Capilla Real. || Composición 
musical. La música de esta ópera es de tal autor. | 
Colección de papeles en que están escritas las com—= 
posiciones musicales. En esta papelera se guarda 
la música de la capilla. || Por antífrasis, ruido des— 
agradable. [| V. Casa, Limuo, Pape y RELOJ DE 
MÚSICA. 

Música cenesrian. fig. y fam. Palabras elegantes 
y promesas vanas y que no tienen substancia ni uti- 
lidad. | Música CENCERRIL. fig. y fam. Música dis- 
cordante y bronca. [| Música br LoS Santos Íxo— 
centres. Música mala. [| Música DE PERROS Y DE 
caros. La chillona y alborotada. [| Música MUNDA— 
Na. Llamaron así los antiguos al orden ó harmonía 
que guardan los cuerpos celestes en su movimiento. 

[| Música RABIOSA. La estridente é ingrata al oído. 
[| Música RATONERA. fig. y fam. La ramplona y tri- 
vial, ó ejecutada por malas voces ó instrumentos. || 
MÚSICA Y ACOMPAÑAMIENTO. loc. fig. y fam. Gente 
de poco fuste y calidad en un concurso, á diferencia 
de la primera ó principal. 
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CON BUENA MÚSICA SE VIENE. expr. fig. y fam. 
Nota al que pide una impertinencia ó cosa que no da 
gusto á la persona de quien se solicita. || Cuy La MÚ- 
SICA Á OTRA PARTE. expr. fig. y fam. Se usa para 
despedir y reprender al que viene áincomodar ó con 
impertinencias. || Dar música. fr. fig. Cortejar á una 
dama con serenatas, durante la noche. || 47g. Dar 
serenata, con música y canto, ó con música sola, en 
un pueblo ó lugar ó en el campo. || Dar música Á 
UN SORDO. fr. fig. y fam. Trabajar en vano para per- 
suadir á uno. [| Hacer música. fr. Tocar en una ter- 
tulia de familia uno ó varios instrumentos, para en— 
tretenimiento de los concurrentes. || No ENTENDER 
UNO LA MÚSICA. fr. fig. y fam. Hacerse el desenten— 
dido de lo que no le tiene cuenta oir. | Para mÚsICA 
VAMOS, DIJO LA ZORRA. ref. Nota al que, fuera de 
propósito y con pretexto de diversión, embaraza al 
que está ocupado en asunto serio. 

Música. B. art. 


Generalidades. Naturaleza y condiciones 
del arte musical 


La música ha tenido muy varias acepciones. 

Para los antiguos pitagóricos música significaba 
el concierto y harmonía del Universo según número. 

Los griegos extendían la acción de la música 
(mousiké) á los instrumentos y el canto, á la versi- 
ficación y la danza, en lo cual tenían razón; hoy se 
habla con toda propiedad de la música del lenguaje 
(acento y ritmo), el verso es verso en cuanto combi- 
nación musical de palabras, el arte métrica es una 
aplicación de la música al lenguaje, y la danza no 
se concibe sin un elemento musical que regula los 
movimientos. No es exacto que la acepción de la 
palabra música entre los griegos se acercara á nues- 
tro vocablo arte, pues separaban las artes de la miú- 
sica, en grupo aparte de la pintura, escultura y ar- 
quitectura. 

De la música se han dado múltiples definiciones 
y escrito bellas frases: de aquéllas, unas son de ca— 
rácter técnico y acústico, otras de alcance estético. 

De la primera clase son las siguientes: 

Es la facultad que por su naturaleza trata 
de concertar todos los sonidos harmónicos. 
ANÓNIMO. 


Una serie de sonidos que se llaman unos á 
otros. 
SAN JUAN DAMASCENO. 


Arte de bien combinar los sonidos y el 
tiempo. 
ESLAVA. 
Musica est ars docens voces formare, for- 
matas per sonum recta proportione accen- 
tuare. 
ADÁN DE FULDA. 
Ciencia de harmonía medida. 
SAN ISIDORO. 
Arte de combinar los sonidos de un modo 
agradable. 
MELCIOR. 


Ciencia de perfecta harmonía y melodía, 
NASSARRE. 


Arte que enseña á disponer y conducir los 
sonidos de ral suerte que. de su consonancia, 
de su sucesión y duración relativa, resulta 
una sensación más ó menos agradable. 


! PONTECOULANT. 
Ciencia físico-matemática, por participar 
su objeto la razón de sensible, propia del físi- 
co. y la razón de cantidad, propia del mate- 
mático. 
Tosca. 
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A las estéticas pertenecen estas otras: 


Arte bella che eccita qualunque sentimen- 


to mediante ii suono. 
ASIOL1. 


Arte de conmover por la combinación de 
los sonidos á los hombres inteligentes y do- 


tados de una organización especial. 
BERLIOZ. 


Representación de Jo ideal por un medio 
especial, apropiado al órgano á que se diri- 
ge, es decir, por la combinación de los so- 


nidos. 
COLOUMB. 


Arte de conmover por la combinación de 


los sonidos. 
FETIS. 


Arte de expresar una sucesión agradable 
de sentimientos por los sonidos. 
KANT. 


Expresión del sentimiento por medio de so- 
nidos dispuestos y combinados según las le- 
yes de la acústica y de la proporción aritmé- 
tica. 

MANJARRES. 


Arte de expresar determinados sentimion- 
tos por medio de sonidos bien coordinados. 


MOREL. 


Arte de expresar determinados sentimien- 
tos de un modo agradable al oido. 
ROUSSEAU. 


La música es un arte-ciencia, cuyo objeto 
es corporizar la inteligencia en los sonidos. 
WRONsKI. 


Abarcan el elemento técnico y estético á la vez 
las que á continuación se ponen: 
T” arte di combinare i suoni in guisa che 
questi, sotto forma di melodia, armonia, po- 
lifonia, strumentazione, etc., rendanoi diver- 


si moti affettivi dell uomo o delle imagini 
melodiose in cui si incarni un dato ideaje 


AMINTORE GALLI. 


Música es la sucesión de una ó de varias 
series simultáneas de sonidos concertados, 
modulados y ritmados según número en or- 
den á la expresión ó emoción asi sentimen- 
tal como estética. 

L. VILLALBA. 
En ia categoría de frases filosóficas deben de co— 
locarse las que siguen: 

Musica est exercitium animi numerantis 
et nescientis se numerare. 

4 LEIBNITZ. 


La música expresa lo que hay de metafisi- 
co en el mundo, la cosa en sí de cada fenó- 
meno. 

SCHOPENHAUER. 

Por las impresiones físicas del sonido. fenómeno 
vibratorio percibido por el oído. la música obra so— 
bre nosotros y determina ciertas sensaciones, emo= 
ciones ó ideas. 

Considerado aisladamente en el tiempo, un sonido 
ó un grupo de sonidos percibidos en conjunto, no es. 
susceptible sino de sensaciones agradables, des- 
agradables ó indiferentes. 

La altura del sonido, que depende del número de 
vibraciones: la intensidad, que se deriva de la am- 
plitud de estas mismas vibraciones, y el timbre, re- 
sultado de la percepción más ó menos inconsciente 
de los harmónicos que lo acompañan, diferencian á 
los sonidos entre sí. 

Las aglomeraciones conocidas con el nombre de 
acordes, además. nos impresionan más ó menos agra- 
dablemente según las relaciones numéricas de los so- 
nidos simples que las componen. 
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Si se examina una serie de sonidos, simples ó su— 
perpuestos, percibidos sucesivamente, el fenómeno 
se complica. La melodía, es decir, el efecto musical 
producido por los sonidos formulados en frases más 
ó menos simétricas; la harmonía, resultado de los 


diferentes grupos de sonidos percibidos simultánea=. 


mente; el ritmo, distribución simétrica de los soni- 
dos en el tiempo, son elementos que todos influyen 
sobre nuestra sensibilidad. 

Es indadable que en la impresión producida por 
los sonidos y sus acordes actúa poderosamente el há- 
bito ó la educación de cada individuo. 

Las artes plásticas encuentran en el mundo exte— 
rior las formas y los colores; la poesía saca de las 
palabras de las lenguas un medio de expresar la be- 
lleza del mundo exterior. La música se adueña del 
sonido, y de este elemento se vale para innumerables 
y artificiosas elaboraciones. Las otras artes serán, 
pues, artes de representación, pues, como ha dicho 
Wagner, «todas se relacionan con un objeto real, 
mientras que la música se dirige directamente á nos- 
otros sin representarnos ninguna cosa particular». 

El arte musical no es una pura creación del hom- 
bre: la música es el medio de expresión patética más 
vivo de que Dios dotó á muchas especies de animales: 
su fuerza expresiva y emotiva radica en la misma na- 
turaleza psíquico-orgánica de los seres. Así, pues, 
no es extraño que la música, prescindiendo de todo 
carácter estético, ejerza sobre nuestro organismo, y 
especialmente sobre el sistema nervioso, una in— 
fuencia tal, que hasta han podido utilizarse sus efec- 
tos como medio de curación de determinadas enfer 
medades. Esta acción fisiológica es cierta: los mis-- 
mos animales, ó por lo menos algunos de ellos, la 
experimentan. El hombre, animal racional conscien- 
te de sus emociones y del medio con que se produ= 
cen y expresan, al emplear consciente y libremente 
este medio le reguló según artificio y le constituyó 
en arte. 

Algunos filósofos antiguos, refiriéndose al modo 
de producirse la música y considerándola como una 
cualidad existente en todos los cuerpos, la dividieron 
en tres partes, y llamaron música mundana ó con 
cento músico á la harmonía que hay en los movimien- 
tos de los mundos celestes y 4 todo cuanto compren- 
de la naturaleza sujeta á leyes inmutables; música 
humana, á la disposición harmónica en que se en— 
cuentran todas las partes del cuerpo humano, y Mú- 
sica instrumental, la que el arte ha conseguido por 
medio de los instrumentos. 

En la música hay que considerar la actividad 
creadora del compositor, la cual, como toda produc 
ción artística es en primer lugar consecuencia de un 
talento especial, y en segundo término resultado de 
la formación profesional ó escuela. Al lado de la com- 
posición hay que poner la ejecución musical que como 
reproducción está frente á la producción: el músico 
que reproduce es también artista y la cualidad de sus 
reproducciones no es menos dependiente de su espe- 
cial ingenio que la del compositor. A la teoría de la 
música, calculada según las exigencias de la prác— 
tica, es á lo que se da el nombre de gramática mu 
sical. Las varias fases de la formación teórica, así 
como los métodos de instrucción, caracterizan los 
nombres de ciencia de la harmonía, contrapunto y 
libre composición. 

La tecnología musical puede definirse como la 
ciencia de aquello que es necesario para la formación 
musical del artista. 


Teoría musical 


Los didácticos griegos y sucesores trataron lateo- 
ría musical con: el nombre de Harmónica. En ella 
estudiaban: sonidos, intervalos, sistemas, géneros (del 
canto), tonos ó tropos, metábola (mutación, modula— 
ción) y melopeya ó composición de la melodía. 

Semejante teoría ha caído en desuso y no tiene apli- 
cación á la música, tal y como está constituída ac= 
tualmente. V. HarmónNICa, MeETÁBOLA y MELOPEYA. 

El elemento ritmico se estudiaba también con el: 
nombre de JZúsica, de lo cual son testimonio los li-- 
bros De Musica, de san Agustín: lo aplicaban á-la 
métrica poética, entrando, por consiguiente, de lleno 
en el terreno de la Gramática, V. MÉTRICA. 

Los elementos materiales de la música son: soni— 
do, tiempo é intensidad. 

Soxipo. Lossonidos se ordenan unos sobre otros 
por grados de tono ó semitono. La distancia de un 
sonido á otro se llama 

Intervalo. Los intervalos se designan por el nú- 
mero que expresa la cantidad de gradosque contienen: 


El intervalo entre los grados 1.0 y 2,0 se llama de segunda 
1,0 y 3.0 5 de tercera 


S 7 1.0 y 4.0 » de cuarta 

$ e l.o y 5.0 ” de quinta 
. pS 1.0 y 6.0 a de sexta 

> 5 l.o y 7.0 pe de séptima 
” 7 1.0 y 8,0 5 de octava 


Los intervalos que van más allá de la octava. no- 
vena, décima, etc., se consideran como redoblamien- 
tos á la octava de los intervalos primitivos ó sim—= 
ples. Losintervalos se miden por medio de los tonos 
y de los semitonos. 

Se llaman intervalos justos la cuarta, la quinta y 
la octava por ser invariables en cualquiera gama, y 
no participan del cambio de modo. Estos intervalos 
no serán. pues, ni mayores ni menores; en cambio, 
la segunda, la tercera y la sexta pueden ser mayores 
ó menores. Se clusifican también en mayores, los 
que en la escala natural tienen mayor número de 
tonos; menores, si en ésta tienen menos; aumentados, 
los que tienen un semitono más que los mayores; 
disminvidos, los que tienen un semitono menos que 
los menores. 

Gama y escalas. La serie completa de todos los 
sonidos constituye la gama y se llama así porque la 
nota más grave y primera de todas se la designaba 
con la letra T' (gama). La serie sucesiva de ocho 
sonidos inmediatos desde una nota cualquiera á su 
octava constituye la escala. Uno y otro nombre se 
usa indistintamente. La escala toma su nombre de 
la primera nota sobre que se funda, y su calificación 
de la relación sistemática en que se suceden los in 
tervalos de ella. ó del número de los sonidos que la 
integren. Según lo primero, hay escalas diatónicas 
y cromáticas, mayores y menores: atendiendo á lo 
segundo, hay escalas tetracordas, hexacordas, pen= 
táfonas. ete. En el estado actual del arte la escala 
consta de siete sonidos diversos y se cierra con la 
octava del primero; total: ocho notas distribuídas en 
cinco tonos y dos semitonos, de los cuales los princi- 
pales son la guinta (quinto sonido) y la cuarta (cuar- 
to sonido). como expresan los signientes números: 


púreasioa a ob ib mor 8 


Sonido UCTAava 
fundamental 


cuarta quinta 


Estos sonidos no se encuentran á la misma dis- 
tancia unos de otros en cuanto al número de vibra= 
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ciones que los separan; los intervalos entre ellos son 


á veces de un tono y á veces de un semitono: 


( semi- 6 semi- 8 
1 tono 2 tono E tono tono D tono tono tono 


Esta es la escala diatónica. 

Se llama gama cromática aquella que presenta los 
13 sonidos resultantes de la división en dos semito— 
nos de los tonos de la gama diatónica. 

La gama diatónica comprende ocho sonidos, y se 
divide naturalmente en dos tetracordios ó grupos de 
cuatro sonidos. 

Cada una de las notas de la gama, además del 
número de orden que le corresponde, tiene un nom- 
bre particular: 

La 1.* se llama /ónica, porque da su nombre á la 
tonalidad ó conjunto de las notas 
que constituye la gama. 

se llama sobretónica. 

se llama mediante, por equidistar de la tó- 

nica y de la dominante. 

llama subdominante. 

llama dominante, porque ocupa una posi- 

ción importante en la gama, pues 
desde ella empieza el segundo te- 
tracordio. 

llama solredominante. 

llama nota sensible porque, gracias á su 

tendencia á inclinarse hacia la 
tónica, hace sentir la tonalidad. 
se llama octava de la tónica. 


La2.s 
TUS 


La 4.? 
Lao 


se 
se 


se 
se 


La 8.* 


La octava puede tomarse como punto de partida 
de una nueva escala semejante á la primera, y así 
sucesivamente. 

Generación de las gamas. La escala diatónica ma- 
yor que tiene por tónica la nota do, no contiene nin- 
guna alteración. Pero si tomamos como punto de 
partida cualquiera de las otras notas de la escala de 
do, tendremos que usar de uno ó varios signos de al- 
teración para conservar entre los grados los mismos 
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intervalos dispuestos en el mismo orden que en la 
gama primitiva. Si, por ejemplo, tomamos el sol 
como tónica, el intervalo de un tono que separa el. 
6.2 del 7.* grado, sólo puede ser reproducido yra—- 
cias al empleo de un sostenido que eleva en un semi- 
tono el 7.” grado. Esas 


Ejemplos: 
Escala de do  ' : 


Escala de sol 


Si establecemos una escala sobre el fu, para re— 
producir el intervalo de semitono entre el 3.* y el 
4% orad ha de bajar a1ti s es 

.* prado, se ha de bajar este último medio grado 
por medio del bemol. 


Ejemplos: 
Escala de do 


Escala de fa 


Dos series de escalas, las unas con sostenidos. las 
otras con bemoles, son, según este principio, engen- 
dradas por la gama de do. La primera serie tiene por 
tronco el tetracordio superior de esta gama, que viene 
á resultar el tetracordio inferior de la primera" gama 
de sostenidos: la segunda serie encuentra, por el 
contrario, su tetracordio superior en el tefracordio 
inferior de la gama de do. 


Escala de do 
» Tetracordio inferior Tetracordio superior 


Familia de los bemoles 
Escala de fa 


Tetracordio inferior 


Familia de los 
sostenidos 


Tetracordio inferior 1*tracordio superior 


Tetracordio superior 


Esto dado, se puede continuar por analogía si- 
tuando otras escalas siguiendo el orden de genera— 
ción por los tetracordios superiores, por una parte, 
y por otra parte por los tetracordios inferiores, ob= 
servando rigurosamente las posiciones respectivas de 
los intervalos. 

Para obtener la serie completa de las gamas, cada 
nueva escala exige la adición de un sostenido ó de 
un bemol nuevo. Todo esto da origen á los 

Sonidos alterados. Sostenidos y bemoles. Den- 
tro de la misma denominación los sonidos pueden 
ser más bajos ó altos de lo diatónico natural en un 


semitono. La elevación se llama sostenido (++) y el 


descenso bemol (|). Estos signos se colocan delante 
de la nota á la que deben alterar, 


La cesación de la alteración producida por: el sos- 
tenido ó por el bemol se indica por un tercer signo 
llamado decuadro, que tiene esta forma: 


VI2SNIV OJODIYAY so1ogrpo 'esedsy :f op so[tH 708.090) vVipado]2929uT 
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Si hay que alterar notas que son ya sostenidos ó be- 


moles, se emplea el doble sostenido (Xx Ó 3E ó E 4) 


y el doble bemol (pp), que elevan ó bajan de un tono 
la nota á la cual afectan. 

Regeneración de la gama. Reforma del tempera— 
mento. Un musicógrafo español, don Juan Domín- 
guez Berrueta, catedrático del Instituto de Salaman- 
<a. ha hecho un estudio sobre la Teoría científica de 
da música, publicado en la Revista de la Real Acade— 
mia de Ciencias de Madrid (Marzo, Abril y Mayo de 
1916), en el que expone una regeneración de la gama 
y una reforma del temperamento musical, que han de 
servir de bases á una nueva harmonía. 

El sistema musical Domínguez Berrueta consiste 
en los siguientes principios fundamentales: 1.% abo- 
lición absoluta del actual temperamento igual, por 
antiartístico y anticientífico; 2. admisión del 7.” har- 
mónico, como un paso más en la evolución de la 
gama; 3.2 explicación del modo menor, como una 
inversión del mayor, sin el absurdo de esas notas al— 
teradas para modificar la sensible (por ejemplo, el 
solk, en el tono de la meno”, siendo así que la nota 
sensible en ese tono debe de ser el sip, descendente); 
4.2 formación de la gama de 17 notas, por octava, 
<on notas distintas para do E y reD rekt y mip; fot 
y solp, soli y lap, la y sip; 5.” constitución de un 
acorde perfecto de cuatro notas, do-mi-sol-la+t (en 
el tono de do, y análoyamente en los demás); 6.” ge- 
neración de gamas diatónicas de ocho notas, con el 
1.2 harmónico de cada tónica. Los fundamentos físi- 
comatemáticos del nuevo sistema los expone su autor 
en la Revista de la Real Academia ya citada, y la 
demostración experimental la pone á disposición de 
los inteligentes (V. la ¿tevista Musical Hispano-Áme- 
ricana, de Madrid, Septiembre de 1917), con un har— 
monio construído expresamente para sus investigacio- 
nes personales, que le fué concedido por el Instituto 
de Material Científico del minis 
terio de Instrucción pública. 

La variedad de las modalida— 
«les, realmente distintas, Una pa- 
ra cada tónica; la aparición de 
los géneros verdaderamente cr0= 
máticos (por ejemplo): 


si-do-doH-mi-fa-faf-la 
y enharmónicos 
sireH- mip—=mi-faH-solp-sol=si 


la séptima tonal, do-la HE, y el tri- 
sono natural do-faE, como para- 
fonias «que la práctica musical 
actual no ha soñado en utilizar todavía» (C. Lalo, 
Esquisse Came Esthétique musicale scientifique), son, 
entre otras cosas, elementos que ofrece el sistema 
Domínguez Berrueta á la innovación creadora de los 
músicos contemporáneos. 

Modos y tonos. La relación constante en que es- 
tán dispuestos los intervalos en la escala da origen 
á4 los modos y tonos. Esta relación puede ser di- 
versa: cada diversa relación produce diversa mo- 
dalidad. : 

Aparte los modos orientales, griegos y gregorna= 
mos, y los que la evolución musical pueda introdu- 
cir, son actualmente dos los modos: mayor y menor. 
Dentro de cada uno de ellos hay tantos tonos como 
posiciones caben en la gama, mediante los transpor- 
tes y alteraciones consiguientes. 
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He aquí una tabla de los más usuales: 


Modo mayor Modo menor 
Sin sostenidos ni bemoles . . Do... . La 
Gonmllsostonidosci edo oO Mi 
» sostenidos. . . . AS E Si 
SS » , A AO LUCE 
» + > ae a EA O OTE 
» 5 » TAS Si Sol 
» 6 » E mE Tay PUR R 
El » AS Doce Lak 
ADE Ol HG Re 
» 2 bemoles. . Sip Sol 
NS » Et Mip Do 
» 4 » és Lap Fa 
O e Reb . Sip 
Dato leo Solp . Mip 
ya » a Dop Lap 


También hay tonos que se arman con dobles sos- 
tenidos y dobles bemoles: se emplean raramente y 
por ortografía musical, pues equivalen á otros de 
más sencilla armadura. 

Modulación. El paso de un modo ó de un tono 
á otro se llama modulación. 

La teoría de la formación de los distintos tonos de 
un modo supone la 

Transposición. Consiste ésta en subir ó bajar 
cuantos grados se quiera la música. Para conservar 
la relación tonal, el transporte implica únicamente el 
cambio de posición, la variación consiguiente de 
nombres de las notas y la introducción de las altera- 
ciones necesarias. Tal variación de altura y nombre 
de las notas se verifica por la substitución de clave. 
La gama de 40, por ejemplo, escrita en clave de sol, 
puede ser considerada como gama de re, usando la 
clave de do en tercera línea; ó como gama de mi, por 
medio de la clave de fa en cuarta, y así de las demás. 


Consiste, pues, en leer, en vez de las notas pinta- 
das, las correspondientes al grado en que se haga el 


transporte. 
La transposición es en teoría sumamente fácil, 


difícil en la práctica y sólo se ad- 
quiere facilidad ejecutiva por el continuo ejercicio. 


pero resulta muy 


Tiempo. En el tiempo hay que considerar la du- 
ración de los sonidos y la medida sistemática de 
esta duración ó compás. 

Duración ó valor de los sonidos. Supuesta una 
unidad de valor, representada hoy por la redonda ó 
antigua semibreve. está calculada la duración delos 
sonidos en razón binaria: doble (cuadrada ó breve), 
mitad (blanca ó mínima). */4 (negra), */4 (corchea), 
un 16.2 (semicorchea), un 32. (fusa), un 64." (se 
mifusa). 
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o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 _—— - - LhtltL.II AA 
TABLA COMPARATIVA DE LOS VALORES DE LAS NOTAS. 


Una redonda 
vale dos blancas. 


Una blanca 
vale dos negras. 


Una blanca 
vale dos corchean. 


Una corcheas vale 
dos semicorcheas. 


Una semicorchea 
vale dos fusas., 


Una fusa vale 
dos semifusas. 


: Una redonda. ] 


2 blancas, 


Para convertir en ternarias las duraciones y combi- 
naciones de los tiempos, sirve el puntillo, que aumen- 


ta en una mitad el valor de las notas detrás de las que 
está colocado, equivaliendo entonces á tres mitades. 


. . , . e ns 
La semibreve ó redonda con puntillo O* vale. PR; . 3 mínimas e R F 
| i E li 
La mínima ó blanca » A O 3 semínimas ó negras 
, $ . 
La semínima ó negra » vale. PRAVIA corcheas 
. . 
La corchea » p vale aír ct E 3 semicorcheas CAR 
o . ea 
La semicorchea >» Y valer do lia ED USaS 
e . 
La fusa » vale So 3 semifusas 
Silencios. Comose aprecia la duración del soni- Aunque el tiempo, como elemento musical rítmi- 


do, se mide también el tiempo del silencio, en la mis- | co, existió siempre en la música, sin embargo un 
ma proporción y según el mismo sistema que aquél. | sistema de medida no se intentó hasta el siglo x111, 


Media 


pausa 


4. de 


suspiro 


Semi- 


Pausa Suspiro suspiro 


8.” de 


suspiro 


siendo su autur el monje Walter 
Odington, pero tardó mucho en im- 
ponerse, y experimentó las modi- 
ficaciones consiguientes á su perfec- 


16. de 


suspiro 


s/ 8 3 ES 3 IES ES 
SN o o pa e] e pa 
AS o o e 2 IO = 
Ed) vo De Sy as a ie 

A 2 E 8 e ES 


El puntillo surte iguales efectos en los silencios 
que en las notas. 

El reposo indefinido del tiempo y movimiento so= 
bre las notas y silencios se llama calderón, y por él 


SeundiCca AN 


Medida del tiempo musical: compas. Es una 
combinación binaria ó ternaria de tiempos isócro— 
nos. subdivididos binaria ó ternariamente en otros 
subtiempos. que se aplica á medir el tiempo musi- 
cal y á distribuirle simétrica y rítmicamente en va- 
lor y acentuación; cada una de estas combinacio= 


nes que se repite y aplica sucesivamente se llama un 
compás. 


cionamiento. La teoría de los modos 
resume y explica el primer sistema 


E de medida, que se sostuvo en la di- 
a dáctica hasta el siglo xvi; de él es 


reducción el actual. V. Monos. 

En rigor hay sólo dos especies de compases: los. 
de 2 tiempos y los de 3 tiempos, mas en la práctica 
se añade el de 4 tiempos, múltiplo del de 2. 

Fuera de los compasillo vinario y cuaternario que 


respectivamente se señalan con estos signos: ( ye 


¡A . los demás compases se indican por me- 


dio de dos cifras superpuestas, en forma de fracción, 
designando el denominador un submúltiplo de la 
nota llamada semibreve ó redonda (y á veces la mis—- 
ma semibreye), por consiguiente: ], significa redon- 
das: 2, blancas; 4, negras: 8. corcheas: 16. semi- 
corcheas, etc.; y el numerador marca cuantas veces 
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está contenido en el compás el valor representa— 
do por el denominador y, no pasando de 4, en los 


675 


compases regulares, el número de tiempos de que 
aquél se compone. 


1] 


¡lO IR A 


Dos cuartos 
de semibreve 


ó más claramente puede expresarse como sigue: 
2 ¡onifi 1 d 
significa a mpá 1 
1 g cs compás y dos tiempos 
2 Ó ¿ significa cos z 1 compá d 1 
a 
2. g lane mpás y dos tiempos 


Compás á 2 tiempos Compás á 4 tiempos 


£ 


Compás á 3 tiempos 


Cuatro cuartos 
de semibreve 


Tres cuartos 
de semibreve 


- sienifica dos 1 , he z 
A al e ás s tie 
4 P negras : ompás y dos tiempos 
a sienitica ps E 1 ; 
S y al compás á 
8 8 corcheas ) mpás y dos tiempos 


Los compases en los cuales cada tiempo es di- 
visible por 2, se llaman compases simples ó bina- 
rios; y aquellos otros cuyos tiempos son divisibles 


Binarios Ternarios 


Binarios : 
á base ternaria á base binaria 


CAT Y A | E 
¡YANES OE 4 1 DS AR 6 CTN IC | A, 
1715 458 


Accidentes del tiempo musical. El grado de cele- 
ridad del tiempo, sus apresuramientos y retrasos 
dentro de un tipo de movimiento establecido, el rit- 
mo que de la distribución proporcional y simétrica 
de los tiempos resulta y la acentuación rítmica son 
otros tantos accidentes* del tiempo que la música 
señala, gradúa, regula y utiliza para la expresión 
artística. V. ACENTUACIÓN, AIRE, METRÓNOMO y 
RiTmo0. 

INTENSIDAD Y CALIDAD DE LOS SONIDOS. La can— 
tidad, fuerza. articulación y calidad de los sonidos 
es otro elemento indispensable de la música. Ordi- 
nariamente se mezclan entre sí y con el movimiento 
para los efectos musicales. 

Por la intensidad los sonidos pueden ser: fuertes, 
medio fuertes y suaves; por su cantidad: grandes Ó 
llenos y pequeños; por su articulación: ligados, pica— 
dos, stacatos, martillados, pesados, etc.; por su cali- 
dad: claros y obseuros, dulces y «ásperos, estridentes 
ó redondos, etc.. etc., 

Estas varias formas de sonar, en las cuales inter- 
vienen elementos así dinámicos como acústicos, dan 
origen al matiz y timbre ó color. cosas que se desig- 
nan con el nombre del efecto ó impresión psíquica 
que producen. : 

El fraseo musical pende de la aplicación acertada 
de las leyes reguladoras de tiempo, 
matiz. 


por 3 denomínanse compuestos ó ternarios. En los 


últimos, las figuras que valen un tiempo necesitan 
puntillo. 


Cuaternarios 
á base ternaria 


Cuaternarios 


á base binaria 


Ternarios 
á base ternaria 


Expresión oral y gráfica de los elementos musicales 


Todos los elementos materiales de la música tie 
pen en su sistema técnico una traducción oral y otra 
gráfica, un léxico y una escritura, 

NOMENCLATURA MUSICAL. La nomenclatura musi- 
cal referente á los sonidos constituye lo que se llama 

Solmisación ó solfeo. En vez de cantar las notas 
según su signo literal, y en la imposibilidad de pro- 
nunciar todo-el nombre de estas notas, los griegos 
solfeaban los cuatro sonidos del tetracordio con las 
vocales griegas a, 7, w y e. Además. cada sonido 
separado del precedente tomaba una T delante de su 
vocal. En fin, el adorno melódico, llamado melisma, 
se cantaba con la adición de una y. Ejemplo: T2Y-Vz, 
TNY- YT), etc. Los romanos adoptaron la técnica mu-= 
sical de los griegos. Vitrubio expone esta teoría to= 
mándola de Aristóxenes, y Boecio, en su obra /nsti- 
tutio musica, se refiere á los musicógrafos Arquitas, 
Aristóxenes, Tolomeo. etc., y á los pitagóricos. 

Guido de Arezzo, sabio monje benedictino del si- 
glo xr, adoptó la primera sílaba de los seis primeros 
hemistiquios del himno de San Juan para designar 
las notas de la escala, estableciendo un sistema de 
solmisación hexacorda, que hizo necesarias las mu- 
danzas, para aplicarlo á las siete notas de la escala, 


intensidad y | y el gráfico de la mano musical para explicarlas. 


V. Mano DE Guino y MUDANZAS. 
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Abandonado posteriormente este sistema, que era 
muy incómodo, la gama tomó su nomenclatura defini- 
tiva. Se a á Francisco Lemaire (siglo xvI1) 
la substitución de la letra B por la sílaba sí para de- 
signar el séptimo sonido de la escala de ut ó do. 
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La sílaba ue fué reemplazada en el siglo xvi por 
la sílaba do, más dulce para el canto de las notas en' 


el solfeo. 
En la actualidad tienen las notas, según su altu— 


ra, los siguientes nombres: 


ea: 


Sr DO es 


Las alteraciones de los sonidos se nombran aña- 
diendo las palabras sostenido (al semitono alto) y 
demol (al semitono bajo) al nombre de la nota. Si de 
alterada vuelve ésta á su posición natural se dice 
decuadro. V. Becuabro, BEMOL y SOSTENIDO. 

Como estos calificativos dependen de no tener 
nombre propio fijo cada uno de los 12 sonidos que 
integran la escala en gradación semitonal, el agus— 
tino Felipe van der Elst en 1657 (Votae augusti— 
nianae.... Gante) propuso un solfeo fijo, substitu- 
yendo con la vocal ¿ para los sostenidos y con la a 6 
e para los bemoles, las que tienen los nombres de 
las notas. Sería pues la escala ascendente: Ut, il 


(utft); re, vi (vejt); mi, fa, A(fatt); sol, sil (solf); 
la, li (last); si, ut, y la descendente: si, sa (sip); la, 
le (lap); sol, sal (sol); fa, mi, ma (mip); re, ra 
(rep); ut. Tal sistema, sin prosperar ni vulgarizarse, 
sigue teniéndose en cuenta por varios reformadores 
de la notación y solfeo. 

La solmisación alemana parte de igual principio: 
CDEFGA B (sip) HB son los nombres de las notas; 
si llevan sostenido se añade is: Cis, Dis, Bis, etc.; 
si bemol es: Ces, Des, Es, Fes, etc. 

Los accidentes de tiempo, movimiento, intensi- 
dad y matiz, tienen un diccionario italiano peculiar, 
cuyos principales vocablos van en la siguiente 


Lista de dos términos italianos más usados en música 


Términos italianos Significación 


(ACUSA AER 50 570 Grave, el más lento de los 


movimientos. 

AT e AO plios+ seyeros 

to de Leto 

Larghett0. . . . . . . Ampliamente, menos lento 
que largo. 

Adagio. Pausado. 

Sostenuto. . . . Sostenido. 

Mauestoso. ... Majestuoso, 

Afetinoso. . Afectuoso. 

Cantabile. Cantable. 


Tempo di Veneto E 
Tempo di marcia 
Andante . 

Andantino . 

Tempo giusto . 


Tiempo de minué. 

Tiempo de marcha. 
Movimiento gracioso. 
Menoslento que el andante. 
Tiempo justo. 


Gruzioso . Gracioso. 

Allegretto. . Algo alegre. 

Allegro. Alegre. vivo. 

Presto . Animado, veloz. 
Prestissimo . Impetuoso, muy veloz. 
Doloroso . Doloroso. 

Con espressione . Con expresión. 
Moderato... Moderado. 

Cómodo. . Cómodo. 

Non troppo . No demasiado. 

Quasi Casi. cerca. 

Con drio ... Con brío. 

Brioso . Vivo, ágil. 

Agitato. . Agitado. 

Scherzando . Con ligereza, jugueteando. 
Mosso . Animado. 

Con moto... Con movimiento. 
DEDICA 30 Mucho. 

Ássai, Bastante. 


Piano (p)..... 
Pianissimo (pp): 
Animato . 

Poco apoco. . 


Dulce, feble. 

Muy dulce, muy feble, 
Animado. 

Poco á poco. 


Terminos italianos Significacion 


Attaccasubito . . . . . Atacad en seguida. 
Dolce (dol a alce: 

Forte (7). 3 Fuertes 

Fortissimo (11). . +. +. Muy fuerte. 

Mezzo forte (mf) . Semifuerte. 
Sforzato (sfz). Forzado súbito. 
Rinforzando (rinf.). Reforzando. 


Aumentando la fuerza. 
Disminuyendo la fuerza. 


Crescendo (cresc.). . 
Decrescendo ( decrese. da z 


Diminuendo (dim.) . Disminuyendo. 
Smorzando (smorz.). . Muriendo, apagándose. 
Morendo (moren.). , . Muriendo. 

Legato (leg.) . . . . .. Ligado. 

Staccato (stacc.). . . . Destacado. 

Ritardando (ritard.) . Retardando. 
Rallentando (rall.) . Deteniendo. 

Ritenuto (vit.) . . Retenido. 

Accelerando (accel. ). . Acelerando. 

Stringendo ibas Apretando. 


Tempo 1.2 . 
Espressivo (espre ess. .) 
Leggiero (legy.) . 

Con animas a e 
Con spirito . 
COMINO 


Primer movimiento. 
Expresivo. 

Ligero. 

Con alma. 

Con espíritu. 

Con gracia. 


Con gusto. Con alma. 
Con delicatezza . . . . Con delicadeza. 
Con allegrezza . . . . Alegremente. 
Con fuoco. . . . .  .. Con fuego. 
Conralarcaens ls e Con, calor 
Con forza. Con fuerza. 
Calando Debilitando. 
Ben marcato Bien marcado. 
Deciso . . + Resuelto. 

Ad libitum (as) A voluntad: 
AUDIACOS E A placer. 
a e RA Solo. 

Octtave . A la octavas 
SAA Des ligados 
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Grárica Musica. Notación. Los pueblos anti- 
guos indios, chinos y griegos, se han valido de las 
letras de sus alfabetos para representar los sonidos 
musicales. modificando de distintas maneras la forma 
de las mismas. 

Los griegos tenían doble notación musical: una 
para las composiciones de música vocal y otra que 
indiferentemente se aplicaba á la música vocal y á 
la instrumental. Parece que los romanos practica 
ron con su propio alfabeto el mismo sistema que los 
griegos. Al sistema alfabético sucedió el de los neu- 
mas ó acentos cuya significación no se conoce pre= 
cisa y claramente. Los signos neumáticos son muy 
numerosos y parecen pertenecer á diferentes fami- 
lias, no ofreciendo entre ellos más que un vago pa— 
rentesco, Este sistema fué transformándose paulati- 
namente con la introducción de la pauta (línea ó lí- 
neas que señalan la altura). las figuras varias indi- 
cadoras del tiempo, las claves, etc., hasta llegar á 
la gráfica actual. V. ALFABETO, NEUMA Y NOTACIÓN. 

Notación de los sonidos. Para la expresión grá- 
fica de los sonidos, la música tiene la pauta (una, 
dos, tres, cuatro ó cinco líneas) que precisa la al- 
tura y grado de la nota en la escala (V. Pauta), y 
líneas adicionales cuando las de la pauta no bastan: 
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las claves que señalan el nombre de las notas (véase 
Cravs); los sostenidos, 3; bemoles, p, y decuadros, p, 
indican la alteración semitonal. V. Becuabro, Br- 
MOL y SOSTENIDO. 

Notación del tiempo. Figuras. A fines del siglo x1 
la notación proporcional fué inventada, según se 
cree, por Franco de Colonia (1047-1085), y por la 
diferencia entre las figuras de las notas se indicaba 
la duración de las mismas. 


7 , 


En el siglo xv la notación blanca prestó un nuevo 
elemento á la escritura musical. 


IA 


En el siglo xv1 los signos redondos substitu yeron 
á los cuadrados, se suprimió el uso de la máxima, de 
la longa y la breve, añadiendo en cambio otros sig= 
nos para las notas de corta duración, viniendo á re— 
sultar la notación actual en esta forma: 


Semibreve Mínima Semínima 


Corchea 


Semicorchea Fusa Semifusa 


Las tres primeras han recibido más tarde el nombre 
de redonda, blanca y negra. 

Silencios. Los silencios ó pausas se expresaron 
gráficamente por barras gruesas que atravesaban los 
espacios si duraban más de un compás. Cada espa— 
cio atravesado indica una breve, ó dos redondas, ó 


Semicorcheas 


Corcheas 


dos compases. Las pausas menores se representan 
como anteriormente en su figura propia se señala. 

De las anteriores notas, la corchea, semicorchea, 
fusa y semifusa, cuando van unidas con otras del 
mismo valor, en vez de los ganchos tienen barras 
que unen unas con otras, en esta forma: 


Semifusas 


Para la gráfica de los compases, véan- 
Medida del 


Compases. 
se Compás, Mono, y en este artículo: 
tiempo. El compás. 

Signos Te intensidad. Para marcar el aumento ó 
disminución de fuerza se emplean reguladores, án- 
gulos cuya abertura indica el máximo de fuerza y el 
vértice el mínimo. Son de varia longitud, y la can— 
tidad de fuerza que ha de desarrollarse es relativa á 
Ja que en el período ó frase vaya indicada. Esta se 
marca con las letras Y (forte), mf (mexzo forte) y 
p (piano), y varias otras palabras, entre las: euales 
crescendo y diminuendo surten el efecto de los regu— 
ladores. 

Signos de articulación, acentuación y fraseo. 


se ARTICULACIÓN y ÁCENTO. 


Véa- 


El fraseo se indica por ligaduras y otros signos de 
articulación y acentuación; las primeras marcan la 
extensión de las frases y miembros, y los segundos 
cómo han de atacarse y terminarse para separarlos 
distintamente. 

Movimiento. Se expresa con las palabras llama- 
das aires, y más precisamente con los signos metro- 
nómicos. V. ArrE y METRÓNOMO. 4 

Expresión y matices. Como para el movimiento, 
se emplean palabras. En la lista anteriormente pues- 
ta se pueden ver los referentes á unos y otros, 

Abreviaturas de la grifica musical. Son muchas, 
y se emplean para no repetir la escritura de las mis- 
mas notas. 

Véanse algunas: 
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1.2— Abreviaciones de pasajes símiles 


De partes de un compás 


r 


Úúsica 


M 


De párrafos con 1.* y 2.* vez 


Abreviaciones de notas repetidas y de figuraciones varias 


2. 


Efecto en el violín 


De puntillo 


Música, Í 


Desarrollo de la notación musical 


COS Y A O e E 
Banerfica utt moylel altare Dominud 


1. Códice 339 de la Biblioteca de San Gall (siglo X) 


IEA 


let; ¿ás 6 es Mt 


2. Neumas 6 iniciales. Antifonario de Montpellier (siglo XI) 
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3. Neumas sin color de un fragmento de línea. — Gradual de Albi (siglo xD 
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4. Neumas sobre cuatro líneas. — Gradual de los siglos XI y XI 


ene 9 a 19 pati? a Alium 


5. Neumas cuadrados colocados en las líneas con notas unidas (siglo x11 hasta nuestros días) 


nsuradas en negro y encarnado de los siglos XIV y XV. Tenor 
primero. Tres canciones notables de (+. Binchois 


no 6. Notas me 
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4 7. Notas mensuradas blancas y nesras de los siglos xv y XVI. La misma composición 
del fragmento anterior 


pa a SÓ 


8. El mismo fragmento de música en notación moderna y sin abreviar 
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9. El mismo en forma abreviada 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores Artículo Música 


Música 


*— Albreviaciones anormales de similes 


2 — Abreviaciones de compases de silencio 


Efecto 


.— Abreviaciones de arpegios 


Para violín 


SO 
o 


Música 


6. — Abreviación de 8.1 alta 


Efecto * 


Abreviación de 8.* baja 
Efecto 


Abreviaciones con $.0 bajas 
Efecto 


Con 8.** bajas 


1.2 — Abreviaciones en las partituras 


A E E A E | 
AA A A y AA || 


3oprano 


Tenor 


Bajo 


9. — Abreviaciones de articulaciones 


Símili 


MÚSICA 


Gráfica especial de los instrumentos. Además de 
la gráfica general de toda música, cada instrumento 
6 familia de ellos tiene la propia, ya para indicar los 
registros (órgano, harmonio) y sus combinaciones 
y enganches, los pedales, la digitación que debe 
emplearse, los agujeros, llaves y pistones, el ataque 
del arco en los de esta fami'ia. etc., etc. 

Notación por cifra o numérica. Los números sir- 
ven para indicar los sonidos ó los trastes del instru- 
mento; se aplicó así á instrumentos de tecla como de 
punteo: hoy únicamente subsiste en el ejercicio ple- 
beyo de la guitarra, laúd y bandurria, en España. 

Otros sistemas de notación. Para corregir la no- 
tación corriente algunos inventores han ideado grá- 
ficas nuevas de la música. Entre ellos ha alcanzado 
notoriedad el sistema de don Angel Menchaca, del 
cual se hablará en el artículo Notación. 

MubDIOS DE INTERPRETACIÓN. Losmedios deinter- 
pretación de la música son: 1. /4 voz humana; 2." los 
anstrumentos musicales. 

La voz humana es un instrumento melódico, pues 
sólo puede producir sonidos sucesivos. Comprende 
una escala de sonidos cuya extensión es, aproxima— 
damente, la que se indica á continuación: 


Esta extensión comprende cuatro octavas, desde las 
voces graves del ajo, baritono, tenor (voces de 
hombre) hasta las agudas de contralto, mext0s0pra- 
no y soprano (voces de mujer). La ventaja de la voz 
humana sobre los instrumentos musicales, está en 
que ella sola puede unir la palabra al sonido, ex- 
presando, por lo tanto, con precisión los sentimien- 
tos. Ya sola, ya multiplicada y combinada en coros 
harmoniosos. la voz humana produce admirables 
efectos musicales. La polifonía vocal ha producido 


La Música. (Campanario de la Catedral de Florencia) 


en los siglos xv y xv1 maravillosas obras maestras, 
comolas de Palestrina, Victoria, etc., que no nece— 
sitan ciertamente de instrumentos. 
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Según el profesor Dauhauser, en su obra Teoría 
de la música, la nomenclatura de los instrumentos 
empleados en la música europea es la siguiente: 


Violín 
Viola 
coa A Violoncelo 
Contrabajo 
Viola de amor* 
Violas diversas* 
[ Harpa 
Dacia | Mandolina 
Bandurria 
Guitarra 
Clave* 
De cuerdas/Piano 
percutidas. | Zimbalón 


Instrumentos 
de cuerda. 


De emboca-) AL flautas 
AUT / Flageolet* 


Clarinete 

Caramillo * 

Requinto 

Clarinete contralto* 
De lengiieta. 


Clarinete bajo 
Oboe 
Oboe de amor 
Corno inglés 
Fagote 
Contrafagote 
Sarrusofono 
Saxófono, sopranino*, 
soprano, contralto, 
tenor, barítono, bajo 
Trompa sencilla 
Instrumentos Trompeta sencilla * 
de viento . Corneta de posta 


Clarín 

Trombones: contral- 
to*, tenor, bajo 

Trompa de pistones 

Trompeta de pistones 

Cornetín de pistones 

Trombones de pistones 

Bugles de llaves * 

Figle* 

Corneta tuerta*, ser— 
pentón 

Bugles de pistones ó 
saxhorns: soprano 
agudo, soprano, con- 
tralto, barítono, bajo, 
contrabajo 


De boquilla . 


Órgano 
e teclado .3,,P . 
2 Harmonio 
:d ''Timbales 
e. Ala Di YCampanas, carillones, 
PR ) juegos de timbales, 


LOS PE de 
Instrumentos y xilófono 


de percu—( MESE tambor mili- 
sión. . . tar, redoblante, pan- 
dero, tamboril*, pla- 
tillos, triángulo, tam- 
tam, castañuelas, et- 
v  cétera. 


De sonido in- 
determina— 
O 


Los instrumentos de música puédense dividir en | 1 0 instrumentos señalados con asterisco (*), se 


tres clases: de cuerda, de aire y de percusión... 


emplean raramente Ó han caído en desuso. 
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Cimbalos egipcios antiguos. (Museo del Louvre, Paris) 


ARTIFICIO MUSICAL. Composición. El artificio 
musical comprende sucesivamente los sonidos en dos 
relaciones: una monofónica (serie de un solo sonido), 
y polifónica (serie de varios sonidos simultáneos) 
otra. Lo primero es la melodía, lo segundo la har- 
monía: en ambas los elementos rítmicos, dinámicos y 
expresivos entran por necesidad artística. 

. El conjunto de reglas que enseñan á combinar los 
sonidos , según dichas relaciones, dentro de las le— 
yes del número, que por igual afectan á todos los 
elementos de la música y en orden al fin emotivo del 
arte, constituye el arte de la composición. V. Com- 
POSICIÓN. 

Se divide en varias partes ó tratados: 

1.2 Melodía, que enseña á construir según las 
relaciones modales (relación acústica) y rifmicas, una 
sucesión de sonidos. V. MELODÍA y RiTMO0. 

2.2 Harmonía, que enseña el concierto simultá— 
neo de los sonidos y la sucesión de los conjuntos 
SONOrOS. 

Según el procedimiento que siga, se divide en 

Harmonía propiamente tal, que enseña la consti- 
tución de los acordes y la sucesión de los mismos. 

Contrapunto, que de la combinación y entrelazado 
de varias melodías simultáneas deduce el modo de 
producir el concierto. V. HarmoNÍa y CONCIBRTO. 

Una de las formas del contrapunto es la imitación; 
consiste ésta en la reproducción, en una parte de 
una frase, de lo que se ha oído anteriormente en 
otra. Cuando esta reproducción es absolutamente 
exacta, se llama imitación canónica Ó simplemente 
canon (V. Canon). Generalmente se hace al unísono, 
á la octava ó á la quinta. Pero la imitación puede 
ser también menos regular, hasta no presentar, con 
el tema imitado, sino una analogía puramente rít- 
mica. 

La imitación es el punto de partida y el principio 
generador de la fuga, que es la más vasta y comple- 
ja de las formas de composición musical basadas en 
el contrapunto. Un tema inicial constantemente re- 
petido por diferentes partes constituye la unidad, 
mientras que uno ó varios contratemas ó episodios 
aportan á la fuga gran variedad de dibujos melódi— 
cos. El estilo fugado, en el que se distinguió Juan 
Sebastián Bach, generalmente no se usa solo. sino 
que sirve como auxiliar en las obras dramáticas ó 
sinfónicas. 

Todo esto corresponde á la composición artificiosa 
y mecánica de la música. 

Hay una alta composición artística que supuesto 
al dominio del artificio concertador, estudia los gé- 
neros musicales, las diversas clases de composicio- 


| 


nes y su carácter, y trata de aplicar desde el punto 
de vista estético el artificio musical á la composición 
artística. 

Géneros musicales. No hay una clasificación fija 
de los géneros musicales, porque no se ha precisado 
el significado de esta palabra. Hay género sinfónico, 
lírico y dramático; se dice género religioso y profano, 
vocal é instrumental, orgánico, pianístico, etc., etc.; 
por lo cual, en vez de ensayar una clasificación 
razonada, se expondrán los caracteres de las que 
según el modo ordinario de hablar, se dicen princi- 
pales clases de música, que responden á los varios 
géneros de que suele tratarse. 

Música de cámara. Su nombre lleva en síla ex- 
plicación. En sus principios se llamaba música de 
cámara toda aquella que se componía para ser ejecu- 
tada por músicos escogidos y poco numerosos, ante 
un auditorio restringido. Así, la música de cámara 


Harpa egipcia antigua. (Museo del Louyre, Paris) 


se oponía naturalmente á la música llamada de corte 
ó de fiestas, destinada á realzar las ceremonias bri- 
llantes y pomposas celebradas al aire libre ó locales 
de gran amplitud. Pertenecen á la música de cámara 
las canciones polifónicas del siglo xv1 y los madriga- 


MÚSICA 


les de la misma época. Además, esas innumerables 
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Sea escrita para diversos instrumentos ó para 


colecciones de canciones á una ó varias voces, del | clave solo, es la sonata la base y el centro de la mú- 
siglo xv11, que la tiorba ó el laúd sostenían con sus | sica de cámara. Antes de llegar á su completo des- 


Músicos asirios 


(Relieve en mármol procedente del palacio de Asurbanipal) 


harmoniosos acordes, eran también música de cáma- 
ra. De ella no estaban excluídas las piezas instru— 
mentales. La música de la cámara del rey, en tiempo 
de Luis XIV, estaba compuesta por artistas que to- 
caban el clavecino, el laúd, el bajo de viola ó la 
flauta. Tales eran los instrumentos admitidos en la 
cámara; durante mucho tiempo fueron excluídos de 
ella los violines. Los 24 violines de la cámara del 
rey sólo aparecían en las grandes solemnidades, pero 
no en los pequeños conciertos íntimos. El violín no 
faé admitido en los salones hasta que los artistas fue- 
ron más hábiles en su manejo y supieron hacer valer 
los recursos de este instrumento, y en el siglo xvIn 
ocupa ya el violín su lugar en la música de cámara. 

Hoy forman parte de este género musical obras 
instrumentales escritas en trío, cuarteto, quinteto, 
sexteto y hasta piezas á siete y ocho instrumentos de 
cuerda, á los que se suele añadir el piano. Si es 
mavor el número de instrumentos, puede conside— 
rarse el conjunto como una pequeña orquesta, sobre 
todo si á los instrumentos de cuerdas se añaden 
otros de viento. No quiere decir esto que los instru- 
mentos de viento no puedan figurar en la música de 
cámara. pues existen piezas de música de cámara 
escritas exclusivamente para instrumentos de viento, 
pero generalmente hallan lugar en ella bajo la forma 
de instrumento solo, de lo cual es ejemplo el guin— 
teto en re, de Mozart, para clarinete y cuarteto. 

No obstante -el violín, la viola y el violoncelo son 
los instrumentos preferidos en la moderna música 
de cámara. Además de los citados instrumentos, Se 
usan en la música de cámara el contrabajo y el pia- 
no. El contrabajo se limita á acentuar el compás, y 
á veces ejecuta en octava baja la misma parte que 
el violoncelo; el piano es por excelencia el instru— 
mento de la música de cámara. 


arrollo pasa por el intermezzo. Cuando, 
después de Haendel y Bach, llega con 
Haydn, Mozart y Beethoven á su com- 
pleto desarrollo, su título se reserva 
únicamente á las suites para piano, ó 
para un instrumento solo con acompa- 
ñamiento de piano. Las otras compo- 
siciones para más de dos instrumentos 
llevan, aegún el número de éstos, los 
nombres de ¿£r 0, cuarteto, quinteto, sex- 
teto, septeto, octeto, etc. Con cualquie— 
ra de estos títulos, las obras de cámara 
constan: de un allegro inicial, un an- 
dante ó tema variado, un scñerzo ó mi- 
nué, y un final, presto ó rondó. 

En cuanto al estilo propio de las obras 
destinadas á un público reducido, nada 
de particular tenemos que decir, sino 
que se acerca más ó menos á la música 
de orquesta según los medios de que 
disponga. Dejando aparte la antigua 
música vocal de cámara de estilo ma= 
drigalesco y las primeras imitaciones 
instrumentales que se hicieron, desde 
el siglo xvm, podemos notar que los 
primeros compositores de música de 
cámara fueron generalmente los llama- 
dos virtuosos. Corelli, el creador de la 
buena escuela de violín; Vivaldi, Gre- 
miniani, Locatelli y Tartini, en Italia; 
Baptiste y Leclair. en Francia, quieren. ante todo, 
que sobresalga y brille su violín, para el cual se es- 
cribió la sonata. Pero también han dejado obras en 
que se nota ya una factura más sinfónica y más con- 
certante, pues están escritas para dos violines y vio- 


La Música, por Antonio da Viterbo 
(Sala Borgia. Palacio del Vaticano, Roma) 


loncelo con bajo cifrado ejecutado por el clave. En 
esta forma apareció la música de cámara en su se- 
gunda época con Bach y Haendel. 
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Tímpano de la puerta de la Catedral, llamada de la Gloria, con reyes musicos. (Santiago de Compostela) 


Con Haydn, Mozart y Beethoven la música de 
cámara llega á su apogeo; penetran en ella los prin- 
cipios del arte clásica, como son la harmonía del 
conjunto y la serenidad de la inspiración; su expre- 
sión más pura, que es el cuarteto de instrumentos 
de cuerda, ha aparecido ya, y pronto vienen las de- 
más manifestaciones, quinteto, sexteto, septeto, etc., 
y los nombres de Haydn, Mozart y Beethoven llegan 
á eclipsar los de otros músicos de su época, aunque 
se llamen Boccherini, Pleyel y Viotti. Muy entrado 
ya el siglo xix, el movimiento romántico produjo las 
inspiradas composiciones de Schumann, de Men- 
delssohn, de Weber, de Chopin y de otros músicos 


Ánfora cuyo decorado represeuvta un concurso musical 
por Andokides. (Museo del Louvre, Paris) 


dle menos renombre como Onslow, Fesca, Mayse- 
der, Spohr y Lachner y, sobre todo, el fecundo Raff. 

La música de cámara contemporánea se caracteri- 
za por el abandono de las viejas fórmulas y por una 


interesante y curiosa rebusca de efectos nuevos, sea 
en el ritmo, sea en la ciencia de la harmonía, y este 
esfuerzo meritorio hacia lo original es una tendencia 
común á todos los maestros de nuestra época; el úni- 
co cuarteto de Grieg no desmiente esta aserción; en 
Rusia la música de cámara está representada por obras 
de Tehaikowsky y Rubinstein; en Alemania por la 
de Max Bruch y otros: en Austria hay las obras de 
Dvorak y Brahms. El arte italiano parece preferir 
la música escénica al género íntimo. En Francia se 
han distinguido Alary, Castillon, Dancla, Boisdeffre, 
Godard. Lalo, César Franck, Vicente d'Indy, Fau= 
re, Widor, Saint-Saéns, Debussy, Dukas, etc. 

Concerto. Una de las primeras formas de la mú- 
sica de cámara fué el concerto. Se aplicaba esta de- 
nominación á las composiciones para varios instru= 
mentos, que participaban á la vez de la música de 
cámara y de la sin/onía. Tales son los concertos de 
Bach y de Haendel. Más tarde, el concerto se dedicó 
á un instrumento (órgano, piano, violín, violoncelo) 
escogido por el compositor como intérprete principal 
de su pensamiento, y al que la orquesta no sirve más, 
en su conjunto, que de interlocutor y de acompa= 
ñante. Mozart puede ser llamado el creador de la 
forma actualmente en uso, que comprende general— 
mente tres movimientos. Entre los autores de concer- 
tos, además de los citados, se han distinguido Beetho- 
ven, Weber, Mendelssohn, Brahms, Raff, Schumann, 
Saint-Sains, Lalo, etc. 

Sinfonia. Ampliando las proporciones de la so= 
nata y haciéndola interpretar por toda la orquesta, se 
llega á la sinfonía, en la cual se da curso á toda la 
plenitud del género instrumental. La orquestación 
de-la sinfonía fué muy pobre en sus principios, pero 
paulatinamente tiene tendencia á enriquecerse. El 
plan es semejante al de la sonata y tiene tres ó cua- 
tro tiempos: rápido, lento, bailable (minué ó señer= 
zo) y vivo. Con Haydn entra ya la sinfonía en su 
fase moderna, en lo cual ha influído también Mozart. 
Pero estaba reservada al genio de Beethoven la glo- 
ria de hacer de la sinfonía el tipo por excelencia de 
la composición musical, 

Además de Beethoven, han escrito excelentes sin- 
fonías Schubert, Spohr, Mendelssohn. Schumann, 
Brahms, Saint-Saéns, César Franck. etc. Stamitz es 
el creador de la sinfonía moderna. V. SINFONÍA. 
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El carácter especial de la sinfonía es la universa— 


MÚSICA 


Música dramática. Cuando la música entra en el 


lidad y la plenitud de los, medios de acción de que | arte dramático constituye un nuevo género, cuyas 
dispone el compositor. No solamente los timbres, | manifestaciones son tantas cuantas especies la acción 


sino también en todas las combinacio- 
nes que se pueden presentar. permi- 
ten á la orquesta multiplicar las emo- 
ciones estéticas. 

Derivación de la sinfonía es el poe- 
ma sinfónico, descriptivo, imitativo ó 
expresivo. 

Música descriptiva ó imitativa. Es 
aquella en que, por combinaciones 
vocales ó artificios de instrumenta— 
ción, se trata de imitar, describir ó 
expresar algo. Esta clase de música, 
llamada también 4 programa, perte- 
nece al género sinfónico, y en ella 
los temas musicales son medio ex— 
presivo del asunto (cosas, hechos ó 
ideas) que el compositor desarrolla. 
La música descriptiva no es moder— 
na; de ella hay ejemplos desde fines 
del siglo xv, y los grandes maestros 
del xvi nos han dejado buenos mo- 
delos de este género; así, Bach con 
su Capricho sobre el viaje de su que- 
rido hermano, y Scarlatti, en su Fu- 
ga del gato. Este género floreció es= 
pecialmente en los siglos XVIII y XIX, 
y Haydn nos muestra de él varios 
ejemplos. Beethoven escribió su Sin— 
Jonía pastoral y su Sinfonia sobre la 
datalla de Victoria; Mendelssohn, 
Schumann; Feliciano David, y espe- 
cialmente Liszt y Berlioz han pagado 
su tributo á la música descriptiva, con la cual se 
relacionan también los poemas sinfónicos de Saint- 


Instrumentos músicos grecorromanos 
1 y 3, Trompeta pompeyana; 2; Lituus; 4, Cuerno etrusco 


Saéns y más modernamente Strauss y Dukas, sin 


contar 4 Wagner, que ha producido obras maravi- 
llosas en este género. 


Música: Olifante y cuernos de caza y de guerra 


(Museo Nacional Bávaro, Munich) 


dramática tiene. La ópera con sus varias clases (al- 
to drama lírico, ópera bufa, etc.) y el oratorio, la 
ópera cómica, la opereta y zarzuela, el mimodrama, 
son las principales. En las primeras la música acom- 
paña siempre á la representación, en las segundas 
alternan lo hablado y lo cantado. y en las últimas 
la música subraya uma acción mímica, 

En Florencia, en casa del conde Bardi se inventó 
el séilo recitativo Ó rappresentativo, cuyos principales 
promotores fueron Emilio Cavalieri, Jacobo Peri y 
Julio Caccini; en 1594 estrenóse en casa de Jacopo 
Corsi la primera ópera. Dafne, de Peri, y en 1600 
se oyó el primer oratorio en Rappresentazione di ani- 
mo e di corpo. Naturalmente, la ópera atrajo la aten- 
ción del gran público á raíz de la apertura del pri- 
mer teatro de ópera (San Cassiano, Venecia, 1637); 
á las primeras óperas ligeras y pobres de invención 
sucedieron las obras de maestros tan geniales, como 
Claudio Monteverde (Orfeo, 1608), Cavalli y Cesti, 
y á no tardar la ópera invadió varios países de Euro- 
pa, primero con obras y personal italianos (1645 en 
París, poco después en Viena, Munich, Dresde, 
Stuttgart), pronto, empero, con independencia na- 
cional (Hamburgo, 1678; París, 1761). La brillantez 
propiamente dicha de la ópera empezó con Alessan- 
dro Scarlatti y sus discípulos. En la segunda mitad 
del siglo xvi el virtuosismo acarreó la decadencia de 
la ópera; Gluck intentó una reforma, y en sus óperas 
lfgenia en Aulide (17173), Orfeo y Álcestes marca 
nuevas orientaciones al drama lírico. Mozart realizó 
en las Bodas de Fígaro, Don Juan y la Flauta en— 
cantada algo semejante, habiendo también introdu- 
cido nuevas orientaciones en la ópera Weber, Spon- 
tini, Rossini y Meyerbeer, por no citar otros, hasta 
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Ángeles músicos. (Catedral de Exeter. Siglo xIv) 


llegar á Wagner, que ha sentado los principios del 
verdadero drama lírico y ha dado origen á una nueva 
escuela, que hasta hoy parece la definitiva, bien que 
algunos modernísimos compositores, sin desviarse 
esencialmente de ella, parecen querer ir más lejos, 
por lo menos en la forma. V. OperRA y ORATORIO. 
Música de danza. La danza y el baile necesitan 
de la música, de un lado para que sostenga los mo— 
vimientos rítmicos de los danzantes, y de otro para 
dar acento y relieve á la danza. H? y que distinguir 
la danza puramente bailable de la danza artística. 
Esta ha dado origen, en lo que á la música se refiere, 
al ballet, que apareció en Italia desde el siglo xv y 
que después de varias transformaciones ha quedado 
todavía como una forma exquisita del arte musical, 


La Música. Miniatura del siglo xv 


y á la pantomima, en la cual la música colabora con 
el gesto, que han sido cultivados por numerosos 
compositores. 

La música de danza ha sido tratada en dos for= 
mas: una destinada al ejercicio del baile, y otra des- 


lodías y composiciones que desarrollaban con inten 
ciones artísticas más altas. Así lo practicaron los * 
compositores más eminentes de los siglos xv1 y xvu 
con la alemanda, zarabanda, giga, gallarda, chacona, 
Jolías, etc., y los del xvi con el minue y el rondo, 
introduciéndolas en el plan de las obras de cámara 
y sinfónicas. Bach, Mozart y Haydn son elocuente 
testimonio de esto. 

En la música moderna el vals, la polonesa, la ma- 
zurca, el rondó y el scherzo han sido tratados en 
esta forma y en la de concierto por los más célebres 
compositores. Finalmente, se ha creado un género 
de composiciones” con el título de danzas, adoptado 
para representar musicalmente los caracteres típicos 
de diversos países y razas. Las danzas húngaras de 
Brahms, las noruegas de Grieg y las 
españolas de Granados, pertenecen á 
esta clase. V. Bale y Danza. 

Música militar. La que se es- 
cribe para bandas militares. Siem- 
pre se ha considerado la música co- 
mo propia para excitar en el alma 
humana sentimientos entusiastas y 
guerreros. En la Biblia se mencio— 
nan las, trompetas destinadas á dar 
las señales para reunir á los hebreos 
durante su viaje 4 través del desierto 
(Números, X, 1-10). 

Entre los egipcios desempeñó tam- 
bién un importante papel. Los grie— 
vos se servían especialmente de la 
flauta para guiar sus evoluciones 
guerreras. Por lo que se refiere á los 
romanos, el empleo de los músicos 
en el ejército parece remontarse á la 
época de sus primeros reyes, y se 
dice que Servio Tulio los organizó 
en corporación. Todos los pueblos 
han empleado la sonoridad de los 
instrumentos musicales, sea para 
guiarse los ejércitos en sus marchas 
y evoluciones, sea para ir contra el 
enemigo ó para entusiasmarse en la 
lucha. De aquí el uso de los tambores, timbales, 
campanas y otros instrumentos de percusión. Los 
hebreos marchaban á la batalla al son de la cítara y 
el tambor, los griegos empleaban la flauta y los cre- 
tenses la lira. Jenofonte, en la Retirada de los Diez 


ligada del baile y tomada como molde rítmico de me- | mil, habla de los cantos guerreros que entonaban 
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los griegos. Los romanos se servían de la trompeta, 
y antes del combate entonaban el canto de Probo: 


Mille Francos, mille Sarmatas simul occidimus; 
Mille, milte, mille, mille, mille Persas quaerimus. 


El grito del soldado romano al empezar la batalla se 
llamaba barritus; era sometido á reglas, y había 
maestros para enseñarlo. Los romanos introdujeron 
en la Galia sus diferentes trompetas y cuernos. Los 
galos usaban trompas de tierra cocida y cantaban el 
himno de los druidas. «Los germanos, dice Tácito, 
entonan el canto de Hércules; tienen otro canto, lla- 
mado bardit, por el cual excitan su valor y auguran 
el éxito que tendrá la batalla; porque ellos tiemblan 
ó hacen temblar según la manera cómo el ejército 
ha entonado el vardif... Se lo forma con los más ru- 
dos acentos. con sones roncos, con voz fuerte y re- 
tumbante.» Los turcos usaron tambores y trompe- 
tas. Los italianos fueron los primeros que organiza 
ron las músicas militares, dándolas reglamentación 
“artística y verdadera harmonía. Desde entonces to- 
dos los ejércitos las tienen. El olifante, citado con 
frecuencia en las leyendas caballerescas, era una es 
pecie de cuerno de marfil. Pero en los instrumen— 
tos citados, empleados aisladamente, fuese para dar 


Angeles músicos, por Agustin de Duccio 
(Oratorio de San Bernardino) 


alarma, fuese para iransmitir las señales, no se ve 
una música militar propiamente dicha. Al final del 
siglo xv, y aun antes, aparecen en los ejércitos, al 


MÚSICA 


menos en los españoles, conjuntos instrumentales 
variados (de percusión, metal y madera) de 14 y más 
músicos; en tiempos sucesivos, tanto en España como 


Órgano. Miniatura del siglo xIV 


en las demás naciones, continúan figurando estas 
músicas militares. Durante el reinado de Luis XIV 
se inicia un intento de organización de las bandas.. 
Filidor y Lulli componen marchas militares para dis- 
tintos cuerpos de ejército. Al fin del siglo xvu las. 
bandas alemanas sobresalen é influyen en la mejora 
de las músicas militares de Europa. En 1792 se crea 
en París la Escuela de Música de la Guardia nacio— 
nal para proveer la música de los regimientos fran— 
ceses. Napoleón asegura el funcionamiento regular 
de las músicas militares; se componían éstas de 25 ó- 
30 individuos. El constructor belga Adolfo Sax re— 
formó el material deficiente de las músicas añadien— 
do el saxofón, instrumento de su invención que enri- 
queció con una nueva familia de instrumentos origi- 
nal y nueva á los ya conocidos. En 1867 se supri- 
men las bandas de caballería, dejándolas reducidas. 
á simples fanfaras de trompetas. De entonces acá ha 
variado en cuanto al número de instrumentistas la 
constitución de las bandas, pero no esencialmente. 

En Bélgica, Alemania y Austria las músicas mi— 
litares han alcanzado un alto grado de desarrollo. y 
en estas naciones las músicas civiles reclutan ge— 
neralmente su personal entre los que han sido músi— 
cos militares. 

Generalmente se computa en 51,000 el número de: 
músicos militares existentes en los ejércitos europeos. 

El repertorio de las músicas militares suelen cons- 
tituirlo las marchas, aires de danza y fantasías es- 
critas con fragmentos de óperas con abundancia de: 
soli. Algunos grandes maestros han escrito composi- 
ciones para las músicas militares, entre los cuales: 
se cuentan Beethoven, Mendelssohn, Spontini, Gos- 
sec, Cherubin, etc.. pero tales composiciones no se- 
cuentan entre sus obras maestras. 

Las bandas militares no sólo existen en las unida- 
des regimentales del ejército terrestre en casi todas: 
las naciones. sino que también las hay en los gran— 
des buques de guerra, especialmente en los buques- 
insignia. 

En España se trató recientemente de suprimirlas, 
por razón de economía: pero bien pronto se volvió: 
del acuerdo, comprendiendo que mientras existan 
los ejércitos la música tendrá en ellos un grandioso 
papel, enalteciendo y vigorizando al combatiente 
para que entregue su vida. 
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Música religiosa. En toda época y tiempo la 
música ha sido uno de los fhedios que el hombre ha 
usado para dar culto á Dios y exteriorizar sus sen- 
timientos religiosos. : 

De las religiones antiguas conocemos el hecho 
del empleo de la música, pero no las condiciones y 
formas de esta música. De las reliviones actuales se 
ha estudiado algo de lo referente á la música de los 
judíos y á los cantos sagrados de los hindos; puede 
decirse que todo lo concerniente á la música reli- 
glosa se refiere ú la religión cristiana, y de ésta 
particularmente á las Iglesias occidentales. la cató- 
lica y las protestantes. La música de la Iglesia 
griega, aunque ha sido la madre del canto religioso 
de la Iglesia latina, no ha-loyrado adquirir el des- 
arrollo é importancia artística que el de ésta. 

Toda la música religiosa de la Iglesia católica se 
reconcentra durante casi toda la Edad Media en el 
canto litúrgico ó canto llano. San Ambrosio, san 
Gregorio, san Eugenio é Isidoro, representan dis- 
tintas modalidades del canto religioso. V. Gruao- 
RIANO, AMBROSIANO y MOZÁRABE (CANTO). 

El canto llano (planus cantus) fué ohjeto desde el 
siglo 11 de la era cristiana, de tentativas de acom-— 
pañamiento, y el discanto, que sucedió á la diafonía, 
fué reemplazado en el siglo x1v por el fabordón (fal- 
so bordón). En los siglos xv y xvI se inicia y llega 
á su perfecto desarrollo la polifonía. 

El artificio se sobrepuso al sentido religioso; la 
complicación y el amaneramiento de un lado, mas 
las irreverentes licencias de mezclar temas profanos 
con su letra á los textos litúrgicos de otro, extravia- 
ron el naciente arte musical religioso. 

El Concilio de Trento en sus sesiones XXII y 
XXIV. (1562-1563) tomó medidas para la reforma 
de la música, El papa Pío IV creó una comisión 
especial. á la que dió amplios poderes para hacer 
cumplir las reformas acordadas. 

Palestrina representa el genio artístico reformador 
práctico de la música religiosa. V. PALESTRINA. 

Palestrina separó de la polifonía el mecanismo pe- 
dante y embrollado del contrapunto escolástico, in— 
troduciendo en ella la seriedad grave de lo religioso. 


Dos ángeles músicos Escuela de Lorenzo Monaco. (Colección Benson) 


Durante los siglos xvi y xvn evoluciona al com- 
pás del desarrollo que experimenta el arte musical, 
y participando de sus progresos y decadencias. 
Aunque los instrumentos se emplearon en el si- 
glo xvi en la polifonía, la instrumentación como tal 
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procede del xv. La música religiosa llega al siglo 
actual con todos los recursos del arte músico. voces 
y Orquesta, más algunos propios, el canto llano y el 


Retrato de un músico, por Cosme Tura 
(Galería Nacional de Dublin) 


órgano. En general, la aplicación de todos estos re- 
cursos no se ha hecho con periecto sentido religioso, 
ni por tanto, según arte verdadero; por lo cual los 
Sumos Pontífices han tratado de reformarla, encau— 
zándola según dictados y normas inspiradas en el 
ideal religioso. Pío X ba sido el Papa que más 
eficazmente se ha distinguido en tal empeño. 

La historia de la música religiosa en el Catolicis- 
mo es brillantísima: los más esclarecidos genios han 
contribuído á su esplendor, y no 
hay culto alguno que pueda compe= 
tir con el católico. 

Ll número de composiciones perte- 
necientes al género religioso es gran- 
dísimo y variadísimas sus clases. La 
lista de sus compositores más nota— 
bles ocuparía muchas páginas. En 
esta ENCICLOPEDIA se encuentran las 
biografías de cuantos se han distin— 
guido por sus obras, y en este mis— 
mo artículo, más adelante, se traza 
la historia de la música religiosa, 
principalmente de España. V. Misa, 
MoreTE y ORGANO. 

El protestantismo tiene también 
su música religiosa; la reforma de 
Lutero muestra la tendencia indivi- 
dualista, separándose de la polifonía 
vocal. No es que la reforma haya 
inventado el coral en lengua vulgar, 


porque éste ya existía en el siglo xr, pero ella se 
lo apropió adaptándolo á las necesidades del culto. 
El mismo Lutero compuso muchos corales, de los 
cuales el más célebre comienza por estas palabras: 
Ein feste Burg istunser Gott. Allado del canto llano 
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de melopeya lenta que ritma vagamente la acentua— 
ción prosódica de las palabras sagradas, se presenta 
este canto positivo y definido, con una melodía bien 
individual con la cual se desarrolla una sólida y 
frauca harmonía. La forma del coral protestante ha 
sido el modelo de varias obras maestras, entre las 
cuales descuellan los 150 salmos, traducidos por 
Clemente Marot ó Teodoro de Beza, y puestos en 
música por Claudio Goudimel. 


Otras acepciones 


Además de las acepciones de Música que hemos 
desarrollado, hemos de indicar, aunque sea somera— 
mente, las siguientes: 

Música á concierto. V. CONCIERTO. 

Música ú dos ó más coros. En el género religio- 
so, la que se componía de dos ó más conjuntos de 
voces á tres ó á cuatro partes en diversa combina- 
ción con acompañamiento de órgano ó sin él, que 
dialogaban entre sí. Las combinaciones más ordina- 
rias son: á ocho voces en dos coros, yareales ó ya 
el segundo coro ripieño (de relleno) doblando al pri- 
mero en determinados pasajes; á 6. dos voces en 
dúo y cuatro en coro; á 7, tres voces al primer 
coro y cuatro en el segundo; á 9, en tres coros; 
á 12, en tres coros á cuatro; á 16, en cuatro coros; 
4 20, en cinco coros. Los instrumentos, ya bajones 
ó bajoncillos, ya de otra clase entran á veces en la 
cuenta de los coros. 

Música alta. En Cataluña se llamaba así anti- 
guamente la compuesta de instrumentos brillantes, 
trompetas, trompas, tamborinos, timbales, etc. 


Angeles músicos, por Donatello 
(Basílica de San Antonio, Padua) 


Música artificial. La instrumental, por oposición 
á la que, por no tener ningún artificio, es natural ó 
humana. 

Música baiza. (catal.) V. Música sorda. 

Música cantante. V. Música vocal. 

Música celeste. V. Música celestial. 

Música celestial. La que algunos en alegorías 
místicas concertaban entre Dios y sus criaturas, 
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adaptándolas al artificio contrapuntístico. Hubo, sin 
embargo, autores que llegaron á escribir capítulos 
destinados á averiguar si en el cielo se cantará ó no 
la música. En los Evangelios y en el Apocalipsis se 
consignan cánticos entonados por los espíritus an- 
gélicos. 

Música cifrada. Sistema en el cual la música 
está escrita por medio de cifras numéricas y algunos 
otros signos accesorios, como puntos, guiones, etc. 

Música clásica. La que escribieron, con gran ins- 
piración, algunos genios, dejando en sus obras las 
mejores reglas del arte. | La que se ajusta á las re- 
glas de la teoría y de la estética. || La que se consi- 
dera perfecta é insuperable. 

Música colorada. La que se escribe para instru- 
mentos que producen sonidos llenos y amplios. 

Música coral. V. Música vocal. 

Música coreada. La compuesta para cantar á 
coro, con acompañamiento instrumental ó sin él. 

Musica da camera. (ital.) V. Música de cámara. 

Musica da chiesa. (ital.) V. Música de iglesia, 

Musica da teatro. (ital.) V. Música dramática. 

Música de atril ó facistol. La destinada general- 
mente á los coros de las iglesias y que se escribía 
en libros grandes que se colocan sobre el facistol, de 
modo que todos los cantores pudieran leer en él. La 
partición de facistol divide las planas en dos mita— 
des, tiple y tenor en una, contralto y bajo en otra. 

Música de escena. La que se destina á bacer re— 
saltar ciertos momentos de una acción dramática, los 
sentimientos ó las palabras del actor que representa 
en escena. 

Música de iglesia. V. Música sacra. 

Música de ministriles. V. MINISTRILES. 

Música de salón. V. Música de cámara. 

Música descriptiva. Aquella que pretende expre- 
sar diferentes fenómenos, espectáculos de la Natura- 
leza y aun hechos de los hombres (el crepúsculo, la 
tempestad, un paisaje, una batalla, etc.). 

Música divina. Según la clasificación antigua, la 
religiosa, por oposición á la humana ó profana. 

Música dramática. La que se compone para el 
teatro. [| La que expresa efectos apasionados del 
alma y produce emociones vivas. 

Música escénica. La que se destina á ser ejecu— 
tada en la escena ó adaptada á las palabras de un 
libreto dramático. 

Música especulativa. V. Música teórica. 

Música fantástica. La que presenta combinacio— 
nes ó usa los instrumentos separándose de las leyes 
establecidas. Es lo mismo que música extravagante 
ó rara. 

Música ficta (falsa 6 fingida). Se dice de aque- 
lla en que los sonidos. alterados por un bemol ó un 
sostenido, venían á constituir en el sistema antiguo 
una especie de transposición que estaba ya desarro— 
llada en el siglo x11, manteniéndose hasta fines 
del xvi. 

Música geométrica. Llamóse así la teoría que 
para explicar la generación de los intervalos, se fun- 
daba en consideraciones filosóficas, aritméticas, as— 
tronómicas, etc., y para la cual no se usaron signos 
ni notas, sino cifras, figuras geométricas y tablas 
con la terminología griega sobre la generación de 
los modos. En algunos antiguos tratados se habla 
de la distancia harmónica entre los planetas. asegu— 
rando que re-2i representaba la distancia de la Tie- 
rra á la Luna, y mi-fa de la Luna al planeta Mercu- 
rio. Modernamente, Butavand (Les lois empiriques 
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sicales empleados por los antiguos mejicanos. —3. Tambor de fricción, pare- 
la (tribus del Congo belga). —.4. Tambor achanti. —5. Flautas de hueso, 
sado por los negros del Congo belga. —?. Instrumento 
de las cuencas del Zambeze y del Congo) 


1 y 2. Instrumentos mu 
cido á la zambomba españo 
halladas en el Perú. — 6. Gongo de madera-u 
llamado piano (tribus africanas 

(Colecciones del Museo Británico de Londres) 
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du systeme solaire et les harmonigues towbillonmaires) 


y Belot (Cosmogonie tourbillounaire), han dado esta- 
do científico digno de consideración á aquellas adivi- 
naciones de los antiguos astrólogos. 

Música gris. La incolora ó inexpresiva. 

Música harmónica. Aquella en que la harmonía 
tiene especial importancia y valor propio en lo rela 
tivo á la expresión y afinidad del conjunto de so- 
nidos. También se llamó música vocal. 

Música homófona ú% homofónica. La que ejecu— 
tan al unísono varias voces ó instrumentos. 

Música humana. Se llamó antiguamente de este 
modo la producida por la voz. También se llamó 
así la música profana, por oposición á la divina ó 
religiosa. ln fin. con tal denominación se indicaban 
las harmonías, relaciones y simpatías fisiológicas y 
psíquicas del ser humano con los fenómenos acústi- 
cos, en cuya virtud la música influye en el orga- 
nismo y produce determinados efectos. 

Música imitativa. V. Música descriptiva. 

Música instrumental. La compuesta sólo para 
instrumentos. 

Música litúrgica. V. Música sacra. 

Música llana. V. CANTO LLANO. 

Música mecánica. La que se produce automáti- 
camente por medio de un mecanismo aplicado á un 
instrumento ó que por sí mismo es-productor mecá= 
nico de música. V. Casa DE MÚSICA, PIANO AUTOMÁ- 
TICO y PIANOLA. 

Música médica. La que ejerce influencia en la 
curación de algunas enfermedades morales. 

Música medida. Aquella en que las notas tienen 
duración precisa y determinada que se representa 
por la diversidad de la figura (V. GrÁrica musi- 
CAL. Notación). Este sistema se introdujo y se exten- 
dió desde el siglo x11. 

Música mensurata. (lat.) V. Música medida. 

Música métrica ó mensural. Canto de Órgano. 

Música moral. La que desecha los modos blan- 
dos, las invenciones modernas y los adornos del 
canto, por creer que atentan á la virtud. 

Música natural. La que forma la voz humana, 
en contraposición á la artificial que se ejecuta con 
instrumentos. 

Música orgánica. La de instrumentos de aire y 
especialmente de órgano. V. OrGaAnNO. e 

Música polifónica. La que se inició en la Edad 
Media, cuando en el canto de la Iglesia se adoptó 
una 2.* voz (organaum ó discantus) que formaban con 
la 1.2 los intervalos de 4.*, 5.2 ú otros consonantes, 
de los cuales estaban excluídos los de 3.1 y 6.? por 
considerarse disonantes. 

Música popular. La que crea el pueblo con sen- 
cillez y espontaneidad. [| La que se inspira en las 
melodías peculiares del país. 

Música práctica. La que combina los sonidos 
aplicando los principios teóricos, tanto en la conso= 
nancia como en la duración y en la sucesión. 

Música profana. “La que no pertenece al culto 
religioso. 

Música religiosa. V. Música sacra. 

Música rítmica. Es la de los instrumentos de 
cuerdas. 

Música sacra. Llamada también sagrada, reli- 
glosa, litúrgica, de iglesia, etc.; es, en el culto ca- 
tólico, la que se compone sobre textos litúrgicos de 
la misa, vísperas, completas, laudes, maitines, antí- 
fonas, himnos, letanías, ete., imprimiendo en ella 
un carácter religioso. Puede ser vocal, instrumental 
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y mixta. Cuando es instrumental va sin texto, y es 
orgánica ú orquestal. || La destinada al culto reli- 
o'10S0. ; 

Música sagrada. V. Música sacra. 

Música sinfónica. En sentido lato se llama así 
toda composición instrumental, con parte vocal ó sin 
ella. Estrictamente se dice de la instrumental en 
orandes conjuntos. : 


La Música, por Justo de Gante 
(Galería Nacional, Lonires) 


Música sorda. (catal.) Antiguamente se llamaba 
así en Cataluña la música que figuraba en fiestas 
populares y procesiones, y que generalmente se 
componía de coblas de harpas, laúdes y vibuelas de 
arco, de tiorbas, tamborinos y guitarras. Tales co- 
blas se compusieron: con el tiempo sólo de ciegos 
que tocaban violines y violoncelos. y en esta forma 
han llegado hasta nuestro tiempo, siendo una mues- 
tra de ello la dels orós (ciegos) que concurre á la 
procesión del Corpus. de Barcelona. 

Música teórica. Conocimiento especulativo de 
las distintas relaciones de que son susceptibles los 
sonidos. 

Música turca ó de los genízaros. Se llamó así en 
el siglo xvi el conjunto de instrumentos que com— 
ponían las bandas turcas, compuestas de tambores, 
bombo, platillos, triángulo, etc., que servían de 
acompañamiento al oboe ó á la flauta travesera. 
Antes de dicha época las bandas militares turcas se 
componían de pífanos y tambores las de infantería, 
y de trompetas y timbales las de caballería. En 177 
juntáronse los instrumentos ruidosos de la música 
turca con los empleados en los países occidentales. 
datando de entonces la organización de las bandas 
militares. e p 

Música vocal. La compuesta para voces, ósolas ó 
acompañadas de instrumentos. 
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Música vulgar. Nombre que se daba antigua= 
mente á la música popular. Llamábase así porque el 
texto se tomaba de las lenguas vulgares y no de las 
clásicas. 


Historia 


Pueblos salvajes y bárbaros. Para los pueblos de 
<ultura inferior la música constituye, más que un arte 
bello ó un recreo del espíritu, uno de los elementos in- 
«dispensables de la casi totalidad de los actos rituales, 
tanto religiosos como mágicos, la misma esencia de 
la inspiración profética, llegando el hombre, modu- 
lando su voz á tenor de los cánones sagrados, á im- 
poner su voluntad á las mismas divinidades y á con- 
vertirse en verdadero déspota de las regiones celes— 
tes. Al transformar el no civilizado todo lo creado en 
«un inmenso mundo animado por espíritus invisibles 
(animismo), necesitó, ante todo, congraciarse con 
ellos, conocer sus nombres y propiedades á fin de 
poderlas utilizar en el momento oportuno, y por esto 
miss Flechter al estudiar la música en la tribu de 
los omaha. clasificó aparte y dió una particular im- 
portancia á los cantos ejecutados durante los días 
«Je ayuno, en cuyo momento los poderes invisi- 
bles son obligados mágicamente á. revelar su nombre 
y naturaleza. Sin el canto y la música todas las cá- 
balas, figuras, oraciones, conjuros, etc., de la magia 
serían completamente inútiles, Esta creencia, como 


Alegoría de la Música, por Filipino Lippi 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


hacen notar muchos etnógrafos, se relaciona con la 
idea fundamental y básica de que la voz humana ma- 
nifiesta de una manera más exacta y completa los es- 
tados anímicos que los gestos y las miradas, y pue= 
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de coaccionar á los dioses. El poder misterioso de 
la palabra es también reconocido por civilizaciones 
más adelantadas. Haciéndose eco de una tradición 
antiquísima, afirmaba Plutarco que el hombre cum- 
ple un deber elemental dando gracias á los dioses 
que le han dotado con el privilegio de la voz arti- 
culada..En la India la palabra estaba personificada 
con el nombre de Mathra Spenta y se le ofrecían 
diversos sacrificios. 

Según los egipcios, el dios That había creado 
el mundo, no por el pensamiento ó el gesto, sino 
con un terrible grito que tuvo el suficiente poder 
para hacer suryir todas las cosas de la nada. Para 
caracterizar á los hombres, Esquilo y Homero les 
llamaban seres dotados de voz articulada, y en Egip- 
to el término Ma-Khrú ha sido traducido por el 
creado con la voz (Moret), el que realiza por medio 
de la palabra (Virey) y por el que tiene la voz justa 
(Maspero), relacionándola Foucart con los eumolpi- 
das (los que cantan bien), cuya familia sacerdotal 
tenía el privilegio de los misterios de Eleusis. V. Pa- 
LABRA. Hist. de las rel. 

Entre salvajes la música interviene en los actos 
más trascendentales de la vida social. En su Origin 
of civilisation and primitive condition of man (pági- 
na 268, Londres, 1902), basándose Lubbock en la 
autoridad de Robertson, hace notar que cuando en— 
tre dos tribus americanas se desean establecer rela— 
ciones amistosas, los embajadores de 
una de ellas se acercan bailando una 
danza solemne y ritual presentando 
los símbolos de la paz, los cuales son 
recibidos por sus vecinos con las mis- 
imas ceremonias. Si declaran la gue- 
rra, su resentimiento y la venganza 
que meditan se expresan también por 
la música y el canto. Cuando quie— 
ren apaciguar la cólera de los dioses, 
agradecer sus beneficios, celebrar el 
nacimiento de un hijo ó llorar la pér- 
«dida de un ser querido, ejecutan dan- 
zas y Música apropiadas en las cua- 
les se manifiestan los sentimientos 
que los animan. En la vida social de 
los salvajes y de los bárbaros existen, 
pues, bailes y tocatas musicales que 
traducen mediante movimientos, ges- 
tos y harmonías más ó menos rudi- 
mentarias las diversas situaciones aní- 
'micas por que pasan en este mundo 
'los hombres (V. las indicaciones de 
Harrison en su Ancient art and 1- 
tual, págs. 29 y siguientes, Londres, 
1913). La danza y la música son 
esencialmente miméticas, pudiéndose 
notar en las encantaciones acompaña- 
das de una instrumentación rudimen— 
taria, un cierto realismo descriptivo 
determinado por el sentido de las pa— 
labras ó por el objeto mismo de la en- 
cantación (reproducción del ruido del 
trueno, notas rápidas para expresar 
el rayo, suaves para designar la llu- 
via pausada, etc.). Con las danzas se 
llega todavía más lejos, pues se imita 
el movimiento del animal que se desea reproducir en 
abundancia, las aventuras de la guerra, la astucia 
desplegada en la caza, etc. Para mayores detalles, 
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En los primeros momentos el hombre se sirvió de | taristas que. teniendo en cuenta lo discordante de la. 


dos instrumentos, uno de viento y otro de percusión, 
proporcionados por la misma naturaleza: la voz y las 
manos. El trabajo sucesivo consistió 
sencillamente en perfecciouar los so— 
nidos que producían utilizando, al 
efecto, tubos de caña, provistos de 
diversos agujeros y de una emboca- 
dura apropiada, naciendo de aquí el 
silbato, la flauta, etc. El ruido pro- 
ducido por el choque de las manos 
sirvió, ante todo, para marcar el com- 
pás, pero no pasó mucho tiempo sin 
que se procurara reforzar tal sonido, 
golpeándose los músicos las caderas 
y los muslos y con el auxilio de pie— 
les sometidas á tensión en aparatos 
de madera ó metal. El primer instru- 
mento de cuerda fué el arco, que ser- 
vía al propio tiempo como medio de 
defensa. A veces se construían los 
instrumentos con una parte del es— 
queleto humano. En una de las vitri- 
nas del Museo del Trocadero se con— 
servan algunos de los objetos perte— 
necientes á Crevaux (asesinado en el 
Brasil en 1882), y entre ellos llama 
la atención una flauta-trompeta que 
ostenta en una de sus extremidades 
un cráneo humano. En el Museo Gui- 
met pueden verse también dos peque- 
ñas trompetas construídas, la una con 
una tibia, y la otra con un fémur, y 
un especie de tambor fabricado con 
un cráneo y pieles, colocados de una 
manera apropiada (V. Frobenius, 
Ursprung der Kultur, vol. I, pági- 
na 415, Leipzig, 1908). 

Indigenas de Méjico. Aligual que 
en otros pueblos de cultura inferior, 
en el Méjico precolombiano estaba 
tan íntimamente enlazada la música 
con los movimientos rítmicos de la 
danza, que es imposible hablar de 
aquélla sin referirse á los bailes gue- 
rreros, religiosos y mágicos. Tor 
quemada, que se ocupa de una ma- 
nera particular en los aztecas, afir— 
ma que los mejicanos tenían pocas 
aptitudes para la música, que sus 
cantos eran muy monótonos, aunque 
variaban muchas veces de tono, y 
que los instrumentos empleados eran 
rudimentarios. Al comentar Orozco 
y Berra la narración de Torquema- 
da, se expresan de la siguiente ma- 
nera: «En las reuniones particula— 
res, los danzantes y los músicos eran 
poco numerosos, pero aumentaban 
según las circunstancias, contándo- 
se por millares en las fiestas solemnes. Los músicos 
se colocaban en el centro, formando los bailarines á 
su alrededor círculos concéntricos, cuya rapidez en 
los movimientos dependía de la mayor ó menor dis— 
tancia que los separaba de la orquesta. A una señal 
convenida la música comenzaba, estando represen- 
tado el elemento artístico por la habilidad de hacer 
coincidir los movimientos rítmicos con la música y 
los éantos que la acompañaban. Suponen los comen- 


música mejicana, los cantos tenían la finalidad de 
darle una cierta harmonía, fundiendo los sonidos 


Ángeles músicos, por Agustin de Duccio 
(Oratorio de San Bernardino, Perusa) 


graves de los tambores con los más agudos de las 
flautas y de los silbatos. Los gestos estaban cuida- 
dosamente indicados, y cada danzante debía. como 
si fuera movido por un resorte, levantar simultánea- 
mente la misma mano, el mismo brazo ó mover el 
mismo pie.» En su Zadumentaria mexicana (págs. 85 
y siguientes, Méjico, 1903), el conocido americanis- 
ta doctor Antonio Peñafiel da algunos pormenores 
muy interesantes sobre la música y los'bailes de los 
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antiguos mejicanos. «La danza, dice, iba casi siem- 
pre acompañada por el canto. Dos cantores entonaban 
un verso, respondiendo después el coro. La música 
comenzaba en un tono grave y los cantores en voz 


Organo alemán (1627). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


baja; progresivamente activaban el compás ó eleva— 
ban la voz, mientras que el movimiento de los dan— 
zantes adquiría un aire más vivo y alegre. Uno de 
los bailes llevaba el nombre de Macehwaliztli ó Árei- 
to (del verbo azteca maceahua = danzar), cuya úni- 
ca música eran los tambores. Los que dirigían este 
baile iban lujosamente vestidos, adornándose tam- 
bién los demás con costosas vestiduras. El llamado 
mitote era el más aristocrático de todos y en él toma- 
ban parte las clases nobles, no desdeñándose el pro- 
pio monarca de intervenir personalmente en la for— 
mación de las figuras. La música guerrera era asi- 
mismo muy poco harmoniosa, pero los cantos, los 
movimientos y los gestos presentaban un carácter 
más grave y solemne que en la profana. Los hombres 
eran los únicos danzantes, con excepción de deter— 
minados días del año, en los cuales se admitían las 
vestales, los sacerdotes y hasta los seminaristas. 
Muchos de los bailarines llevaban en las manos una 
especie de castañuelas (ayacaztei), consistentes en 
pequeñas calabazas de forma alongada, desecadas al 
sol, que conservaban en su interior los granos, y 
que al agitarse producían un ruido bastante parecido 
al chirrido de las cigarras. En otras ocasiones, para 
acompañar los tambores, flautas y silbatos de los 
músicos, los danzantes se proveían de unas bolas de 
arcilla ó de madera, en cuyo interior se habían colo- 
cado algunos guijarros, las cuales agitaban con el 
auxilio de un mango colocado de una manera conve- 
niente.» El padre Salvatierra hace notar que contó 
entre los mejicanos hasta 30 bailes diferentes, cada 
uno de los cuales estaba destinado á imitar otras 
tantas ocupaciones de la vida, cuyas palabras han 
de interpretarse en el sentido de imitar aquellas ac= 
tividades individuales ó colectivas que producían un 
beneficio á la comunidad. Y así, por ejemplo, du= 
rante las fiestas dedicadas á la diosa de la caza, Mi- 
coat], se reproducían los ejercicios de la caza, de la 
misma manera que los de la pesca, mientras se fes— 
tejaba á Opochtli (V. Génin, Votes sur les damses, 
la musique et les chants des mexicains anciens et mo- 
dernes, pág. 6, París, 1913). 
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La música entre los malayos. Los indígenas de 


las islas de Sumatra, Java, Borneo, Filipinas, Mo- 


lucas y otras, comprendidas entre las costas de Chi- 
na y de Indo-China, son, en general, muy aficio— 
nados á la música, aunque ésta se 
presenta en su estado primitivo. En 
Java, el tambor es el instrumento 
más popular; tiene distintos nombres 
según las regiones y los dialectos 
que allí se hablan. El tambor más 
usado es el gong, que tiene una caja 
de 465 pies de diámetro, está le= 
cha con una aleación de zinc, cobre 
y estaño. Se hace sonar por medio 
de unos palillos ó con un mazo. El 
kromo 6 bonang, está formado con 
varias cajas casi tan grandes como 
las del gong, pero su sonido es más 
dulce. Usan también los staccatos Ó 
tabletas de madera ó de metal, que 
están afinados en escala y se baten 
con un pequeño martillo. Los filipi- 
nos son muy aficionados al canto y 
al baile. Sus principales danzas son: 
el kumintang, el hundinam, el ka- 
niao, el balitao y la salamantika. En- 
tre sus instrumentos musicales pue— 
den citarse el £oZatí, especie de zampoña; el koryga- 
pi ó kutideng, parecido á la guitarra; el darimbao, y 
las flautas de caña. La música actual de los filipinos 
es enteramente europea y española. 

La música en Africa. De los países africanos es 
Abisinia aquel en que es más remoto el ejercicio de 
la música, aunque sus recursos artísticos son muy 
escasos. Entre sus instrumentos son dignos de men- 
ción: la ristra, especie de chinesco; la lira de cinco, 
seis y siete cuerdas, el tambor, la flauta, los timba- 
les y la trompeta. Los mahometanos de Abisinia 
usan también la guitarra, y la música la aplican ge- 
neralmente á la danza. Algunas veces hacen flautas 
con los huesos de sus enemigos. 

Los cafres son también aficionados á la música, 
pero carecen de gusto y de cultura, y lo que tocan 


La Música. (Vidriera de la Catedral de Laon) 


es pocas veces agradable. Su instrumento favorito es 
el lichaka, pero como éste no produce más que un 
sonido, para hacer la escala:se valen de varios ejem- 
plares. Los habitantes de Dongolah, en la Nubia. 
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cantan melodías dulces y de carácter melancólico, 
mostránduse contrarios de la música ruidosa. Usan 
una especie de lira toscamente fabricada, la cual 
lleva atada á los brazos una correa de cuero que sir- 
ve para apoyar la muñeca de la mano izquierda, 
mientras la mano derecha, provista de un plectro, 
hiere las cuerdas. 

Los hotentotes del Africa meridional ejecutan sus 
«lanzas formando cadena, y al terminarlas, cada cual 
salta 4 su capricho, dando repetidos gritos. Sus 
instrumentos son: el rabuchim, plancha triangular 
con tres cuerdas de tripa con sus correspondientes 
clavijas; el rampelot, tronco hueco de 2 4 3 pies de 
altura, con una piel de carnero bien tirante sobre la 
cual golpean con los puños ó con un palo. y el gom- 
gom ó gorah, que tiene una cuerda que vibra por el 
soplo, imitando los sonidos del violín. 

La música en la antigiedad. Babilonia. Reinan- 
do Asurbanipal los músicos ocupaban en las repre— 
sentaciones de las fiestas un lugar secundario y uti- 
lizaban sólo tres instrumentos: una especie de harpa, 
que mantenían horizontalmente y tocaban con un 
plectro, la lira y el címbalo. Durante la dominación 


Orfeo ó la Música, por Luca della Robbia 
(Campanario de la Catedral de Florencia) 


de los Sargonidas, por el contrario, las bandas de 
músicos figuran constantemente en los bajos relieves, 
mencionándose muchas veces en las Inscripciones. 
En una de sus inscripciones, Asurbanipal nos habla 
de los músicos del Elam y de Gambul, cuyos servi- 
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cios utilizó al entrar triunfalmente en Nínive des— 
pués de una de sus campañas victoriosas, y en otra 
Isthar hace decir al rey por un adivino: 

«Come del pan y bebe del vino. 

»Haz ejecutar música en mi honor: glorifica mi 
divinidad.» 

En su Profecía, Daniel enumera (III, 5) seis ins- 
trumentos de música como empleados por los asi- 
rios: la trompeta, la flauta, la cítara, la zampoña, el 
salterio y la sinfonía. todos los cuales se han encon- 
trado en los monumentos relerentes á las épocas de 
que se ocupa el libro inspirado. Además de los pre— 
cedentes. la arqueología asiria nos ha dado á cono— 
cer la lira, la guitarra, el tambor, el tamborino y el 
címbalo. De la lira se han encontrado tres varieda— 
des: una triangular ó poco menos, de cuatro cuerdas 
en una caja de madera sin adornos, descubierta por 
Loftus en un bajo relieve del palacio de Asurbani- 
pal. La segunda tiene muchos puntos de contacto 
con la lira egipcia. es rectangular, está dotada con 
una caja de resonancia en su base y sus dos brazos 
divergentes están fijos en una de sus extremidades 
por una barra derecha. El número de cuerdas varía 
entre 8 y 10. De la tercera se han en- 
contrado representaciones en los mo— 
numentos de Koyundjik, y se presen- 
ta con muchos adornos, oscilando el 
número de sus cuerdas entre cinco y 
siete. El verdadero carácter y finali- 
dad de otros instrumentos babilónicos 
y asirios representados en los "onu 
mentos es muy dificil de determinar, 
por no ofrecerse en la música moder— 
na nada parecido. A ellos hacía segu- 
ramente referencia el profeta Daniel 
con las palabras y toda especie de ins- 
trumentos músicos que siguen á la enu- 
meración de los seis más importantes. 
Los directores de orquesta debieron 
también ser conocidos, como lo prue- 
ban los individuos con una batuta en 
la mano que se encuentran muchas 
veces al frente de las bandas de músi- 
ca. Los músicos extranjeros eran siem- 
pre bien acogidos. En un bajo relieve 
pueden verse tres cautivos tocando la 
lira, y como por sus caracteres físi- 
cos tienen muchos puntos de contacto 
con el tipo judío, algunos autores han 
supuesto que este monumento repre— 
sentaba la escena que ha inmortaliza- 
do el salmo CXXXVI, Super fumina 
Bubylonis, y que en él se represen— 
taban los instrumentos que los hijos 
de Israel, cautivos en Babilonia, col- 
gaban de los sauces que crecían en 
las orillas del Eufrates. Aunque la 
identificación no puede establecerse 
de una manera concluyente, el ba- 
jo relieve prueba, sin duda alguna, 
que los conquistadores de Nínive y 
de la Caldea hacían ejecutar por los 
cautivos los cantos de su patria na— 
tiva y que se deleitaban con ellos. 
Como hace notar Vigouroux en su libro La Bible ef 
les decowvertes modernes (vol. IV, pág. 317. París, 
1896), el amor de los caldeos por la música extran- 
jera debía extenderse, naturalmente, á los instru— 
mentos de fabricación y de nombre exótico, debién- 
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dose buscar en tal circunstancia la explicación de la 
presencia -de palabras griegas en la enumeración 
musical de Daniel, cuyas palabras han servido no 
pocas veces para poner en duda, aunque sin motivos 
científicos serios, la autenticidad del libro del citado 
profeta. Aquellas palabras son en número de tres ó 
cuatro: sambyke, kitharis, psalterion y symphonia, y 
los instrumentos que denominan eran conocidos de 
la mayor parte del Asia y eran originarios de ella, 
limitándose la labor helénica á darles un nombre. 
perfeccionarlos y exportarlos de nuevo á su país de 
origen. Además, las relaciones entre los babilonios 
y los griegos, patentizadas hoy por la historiografía 
moderna y de posible comprobación ya desde los 
tiempos de Sargón, contemporáneo de Isaías y del 
rey Ezequías, explican perfectamente el hecho de 
que el profeta Daniel empleara nombres griegos 
para designar una cierta clase de instrumentos mu- 
sicales, 

Egipto. Según Estrabón y Diodoro, los egipcios 
mostraron mucha afición á la música, habiéndose es- 
tablecido verdaderas academias en las cuales los niños 
aprendían las primeras nociones, al mismo tiempo 
que les enseñaban á leer y escribir. Isis y con más 
frecuencia T'hoth eran considerados como los creado- 
res del arte musical. Nuestros conocimientos sobre 
la música egipcia derivan de los monumentos y de 
ciertos tipos de instrumentos descubiertos por la ar- 
queología moderna, En el mastaba de Dahchur se 
ha encontrado una pintura que se remonta á la di- 
nastía XII (unos 2000 años a. de J. C.) repre— 
sentando un harpista sentado en cuclillas, suponién- 
dose por algunos que el músico era uno de tantos 
servidores cúya misión era hacer más llevadera la 
permanencia en la cámara mortuoria. Un bajo re- 
lieve de una de las tumbas de Sakkarah, conser 
vado en la actualidad en el Museo de El Cairo, 
muestra asociadas las artes de la danza, de la músi- 
ca y del canto, siendo muy probable que, al igual 
que en Méjico y otros pueblos, los movimientos de 
los danzantes estuvieran perfectamente determinados 
por el ritmo de la música y la cadencia de los can- 
tores. Entre los instrumentos de percusión mencio- 
naremos dos ó tres clases de tambores, el címbalo, 
el tamborino, una especie de castañuelas y el sistro. 
La forma de tambor más común era la de un cilindro 


as 


La casa de los músicos, por Anger. (Museo de Reims) 
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nosotros diferentes tipos, pero todos de madera. Las 
flautas eran de tres clases: 1.* la flauta derecha; 
2.* la oblicua, y 3.* la doble, igual á la que encon— 


Retrato de un músico, por Pablo Zacchia el Viejo 
(Museo del Louyre, París) 


tramos más tarde entre los romanos, compuesta de 
dos tubos, con embocadura común, unodé Tos cua— 
les hacía el canto, mientras que con el otro se eje— 
cutaba el acompañamiento. Las dos primeras van 
acompañadas en los monumentos de textos jeroglí— 
ficos que indican su nombre, los cuales responden á 
las descripciones de los escritores griegos, que lla— 
man á la tlauta derecha monaulos y á la oblicua pho- 
tinw. En los monumentos la flauta doble toma dos. 
formas: en la primera los tubos son paralelos, sien— 
do casi igual al arghul de los egipcios de nuestros 
días, mientras que en la segunda forman un ángulo, 
soplando el ejecutante por su vértice. Este último 
tipo era usado exclusivamente por 
las mujeres y considerado indigno 
de los hombres. Al ocuparse de la. 
música de los antiguos egipcios, 
Combarieu (V. su Histoire de la mu- 
sigue, vol. I, pág. 52, París, 1913) 
y Otros autores plantean la siguien- 
te cuestión: con ayuda de los ins— 
trumentos anteriormente desc ritos, 
¿se puede reconstituir la gama em— 
pleada por el Egipto faraónico? Si 
queremos resolver el problema va— 
liéndonos de los documentos litera— 
rios la solución es casi imposible 
por la contradicción de las fuentes, 
siendo, por tanto, necesario mar— 
char por otro camino. Siguiendo 
la dirección señalada por Fetis, 
W. Chappel y Helmholtz, Loret ha. 
estudiado cuidadosamente las flau— 


estrecho y largo, con parche en los dos lados, que ] tas egipcias, su diámetro, número de agujeros, etc.,, 


colgaba, mediante cuerdas, delos hombros: Envcuan- y después de“haber“hecho ejecutar 


con ellas por un 


to á los instrumentos de viento, han llegado hasta especialista del Conservatorio de Lyón algunas com- 
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posiciones, llegó á la conclusión de que el sistema 
musical de los faraones era igual al de los griegos. 

India. Entre los indios se atribuye el origen de 
la música á Sarazwati, diosa de la palabra y madre 
de Nareda, inventor de la vina, que es una especie 
de laúd, 

Pero no se pueden señalar noticias fijas hasta 
después del siglo vin, á partir de la conquista ma- 
hometana. La teoría de la antigua música está ex- 
puesta en dos libros sánscritos, el Devanagari y el 
Ragavibodha. Los modos son numerosísimos, con— 
tándose hasta por miles, pero sólo 36 son los que 
generalmente están en uso. Cada uno de ellos tiene 
una expresión particular, destinadas á afectar sen— 
timientos y pasiones. Dichos modos toman los nom- 
bres de las estaciones del año, de las horas del día 
ó de la noche, y se cree que cada uno posee alguna 
«cualidad que tiene relación ó afinidad con el tiempo 
«cuyo nombre ha tomado. Su sistema tiene analogía 
«¿on el de los egipcios y chinos. Consta de siete so- 
midos, y dan á las notas los nombres de las siete di- 
«winidades Sardja, Richalba, Gandhara, Madhyama, 
Pandchuma, Dhaivata y Nichada; pero por abrevia- 
«ción sólo usan las primeras sílabas de tales nombres: 
Sa, ri, ga, ma, pa, da, ni, que corresponden á nues— 
tras notas do, re, mi, fa, sol, la. si. 

Estos intervalos fundamentales tienen intercala— 
dos otros sonidos en número de 22. Para indicar el 
valor de las notas, los ligados. el movimiento, las 
apoyaturas, etc., se valen de diversos signos, como 
«círculos, elipses, líneas curvas, rectas ó quebradas, 
horizontales ó verticales. Tienen 36 melodías de un 
género muy particular, llamadas rangs, de interva— 
los tan pequeños que no se pueden notar con nues— 
tros signos. La música india se presenta con un 
carácter áspero, por su medida irregular y entre- 
«cortada. 

Existen en la India trovadores que van recorriendo 
las calles tocando algún instrumento y cantando las 
proezas de los héroes, lo que les vale donativos en 
dinero ó en especie. Los principales instrumentos 
son: el hortal, el song, especie de bocina; el gantha. 
campanilla de bronce que se toca á la entrada del 


Retrato de un músico, por Hans Holbein 
(Colección Ramsden) 


templo antes de empezar los sacrificios: el tayne, que 
es una especie de tambor; el chikara, especie de mo- 
nocordio; el suridanga, violín de tres cuerdas; el 
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gringa, instrumento de viento, y muchos otros ins— 
trumentos de cuerdas punteadas que se designan con 
el nombre genérico de ving. 


Músico, por Juan Kupetzky (Museo de Budapest) 


El sistema musical indio se modificó profunda- 
mente por las relaciones que tuvo la música india 
con la musulmana. Se alteró la primitiva simplici- 
dad; los intervalos disminuídos, propios. del arte 
árabe y persa. se introdujeron en el sistema musical 
de los indios y éste decayó pronto. 

Galias. Los galos, según Diodoro de Sicilia, 
Gregorio de Tours y Fauchet conocieron la música 
como arte desde la más remota antigiiedad; uno de 
sus primitivos reyes, llamado Bardus, estableció es- 
cuelas públicas de música, cuyos maestros se llama- 
ron bardos, y gozaron de privilegios en las ciudades 
celtas. Acompañaban á los ejércitos animándolos á 
la pelea, y cantaban las victorias conquistadas. 

China. Los fundadores del sistema musical chi- 
no fueron Ling-Lun-Knei y Pin-Mon-Kia; pero de 
éstos no se sabe fijo en qué época vivieron, pues 
no lo dicen de una manera cierta los historiadores. 
Un príncipe llamado Iskai, asesorándose de hom- 
bres eminentes en todas las ciencias, creó también 
su sistema basado en un principio llamado kung, que 
es representado por un sonido idéntico al que nos= 
otros llamamos /a. De este principio partió Ling- 
Lun-Knei para formular el actual sistema musical 
que toma el sonido fa como generador de todos los 
otros sonidos. 

Uno de los misioneros en Pekín, el padre Amiot, 
afirma que la música ha merecido preferente aten— 
ción por parte de los soberanos y de los mandarines 
de China. Dicho autor supone, además. que el sis- 
tema musical de los chinos ha dado origen al de 
las demás naciones, tanto asiáticas como europeas, 
remontándose en aquel país los conocimientos musi- 
cales al año 2637 a. de J. C. 

Por su mucha antigiiedad, es natural que los chi- 
nos tengan tradiciones fabulosas respecto de sus 
primeros músicos. Así identifican á Ling-Lun, Ko- 
vei v Pin-Mon-Kia con Orfeo, Anfión y Arión, res— 
pectivamente. Dícese que Confucio, el gran filósofo 
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Clavicémbalo, llamado Virginal (siglo xv1). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


chino, en el año 990 antes de nuestra era vivió mu- 
cho tiempo bajo la sugestión de una sonata que oyó 
al divino Koyei. 

La teoría musical de los chinos tiene 12 semitonos 
en escala cromática. cuyos nombres recuerdan sim= 
bólicamente las distintas operaciones de las 12 lunas 
del año común, Pero prácticamente se atienen á la 
escala diatónica, que es de siete sonidos, los cuales 
se indican con Jas sílabas ho, see, y, chaug, tche, 
kong, fan, equivalentes á re, mi, fa, * 
sol, la, si, do. Distinguen ocho dile 
rentes especies de sonidos harmóni- 
cos según'sean producidos por otras 
tantas materias de cuerpos sonoros, 
que son el metal, la piedra, la seda, 
el bambú, la calabaza, la tierra coci- 
da, las pieles de animales y la ma- 
dera. Con el metal hacen campanas 
que dan tonos graves, agudos y so- 
breagudos. Del po-tchung hacen el 
instrumento king, que tocan por me- 
dio de un martillo; con la seda cons- 
truyen las cuerdas del Ain y del che, 
instrumentos de sonidos claros y 
dulces que viene á ser una especie 
de salterio. Construyen algunos ins- 
trumentos de aire, como el siao ó 
chiflo del dios Pan, y el yo, flauta 
cilíndrica, por medio del bambú. De 
la calabaza, pao, hacen el yu, el chu, 
el sto y el cheng, que son instru= 
mentos de viento. Con tierra coci- 
da construyen tímpanos ó címbalos 
que tocan con palillos de meta]. Con 
las pieles hacen variedad de tam-= 
bores y otros instrumentos de per= 
cusión, los cuales tienen cajas de | 
enebro, cedro ú otra madera. Com= | 
ponen el tchw de madera, que se to- 
ca con un macillo de lo mismo, y 
otros diversos instrumentos. Usan, 
además. el kinan, especie de har— 
pa con 22 cuerdas de metal y seda. 

Judea. Aunque nada nos ha quedado de la mú- 
sica de los judíos y su afición al divino arte. puesto 
que Tácito describe los secerdotes tocando la fauta 
y el tambor, la Biblia dice que los hebreos se ra- 


creaban con la música durante las comidas, y el ra— 
bino Maimónides afirma que para los funerales se 
alquilaban, por lo menos. dos tocadores de flauta y 
una mujer llorona. Se supone que el canto de las mo- 
dernas sinagogas es un trasunto de las melodías que 
antiguamente resonaban en el templo de Salomón. 
ecia. La mitología griega nos presenta como 
Orfeo, Anfión, Eumolpo, Lino, Filamón, 
Marsias. Además, tuvieron fama Terpan- 
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Organo alemán, que perteneció al emperador Carlos Y 


(Monasterio de El Escorial) 
dro, Clonas, Arquíloco y Olimpio. que florecieron 
entre los.años 730 y 665 a. de J. C., que es el pri- 
mer período de los cinco en que se divide la música 
griega. Entre 665 y 510, que es el segundo período, 
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llamado Virginal (siglo XVI). Perteneció á Guillermo de Cleves y de Berg 


Museo Victoria y Alberto, Londres) 


se marca la separación del canto y del acompaña— 
miento y se perfeccionan los instrumentos. Unido 
esto 4 la naciente influencia del teatro, determina 
grandes progresos, que se desarrollan principalmen= 
te en Esparta, difundiéndolos Taletas de Gortina, 
Fenódamo de Citera, Estesícoro, Jenóclito de Lo- 
crea, Poysulasto de Colofón y el flautista Sacadas 


Retrato de un músico, por Van Dyck 
(Museo del Prado, Madrid) 


de Argos. Durante el tercer período, hasta el año 
450, Atenas disputa á Tebas el imperio de la músi- 
ca. Esta alcanza brillantez por la protección de Ale- 


jandro, y á su perfección contribuyen Simónides de 
Cea, Frino, Melanípides. Lampros, Pitóclites, Aga- 
tocles, Pronomos de Tebas, Lasos y Píndaro, este 
último tan gran músico como inspirado poeta. 

El cuarto período, de 450 á 338, se distingue por 
la lucha de los innovadores. La aulodía ó arte de 
tocar la flauta á solo y en concierto, y la citarodia 
ó música instrumental, adquieren gran desarrollo, 
distinguiéndose en este período Timoteo de Mile- 
to, Frinis, Antigénides, Cinesias, Dorion, Teléfo— 
nes, etc. En el quinto período, de 338 á 50, dismi- 
nuye la influencia de los compositores. Se distinguen 
como historiadores de la música Pitágoras, Platón y 
Aristóteles. 

Las obras musicales, según su objeto, recibieron, 
entre otros, los siguientes nombres: Apotetos, gran 
concierto de flauta, que sólo se ejecutaba en las ce— 
remonias solemnes; el Corion, compuesto por Olim-— 
pio Frigio en honor de Cibeles; el Cureticón, aria de 
Hauta, tocada por los curetes en las fiestas de Cibe— 
les: las Espondalias, entonadas por el coro después, 
de los sacrificios, y el Vomo Pitio, que se tocaba en 
los juegos pitios, aludiendo al combate de Apolo con 
la serpiente Pitón. 

Roma antigua. Los romanos no crearon ningún 
arte, pero aceptaron los músicos é instrumentos im- 
portados por los etruscos y por los griegos. Dedi- 
caron la música á Marte. su dios favorito, y dieron 
la preferencia á los instrumentos de aire que se adap- 
taban mejor á sus gustos bélicos. En la Ley de las 
XII Tablas se concede que en-los funerales puedan 
emplearse hasta 12 flautistas (año 302 de la funda—- 
ción de Roma). 

Al instituirse los juegos escénicos fueron á Roma 
muchos músicos etruscos y griegos, y desde el con- 
sulado de Paulo Emilio la música formó parte esen— 
cial de los festines, de los triunfos guerreros. de las 
pompas fúnebres y de las fiestas populares. Al adop- 
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ales. ¡Siglo xVI). — 2. Guitarrón italiano. (1614). — 3. Viola francesa 
a del siglo xvI.—5. Laúd veneciano. (Siglo vID.—6. Guitarra 
del siglo xv1I1.- 8. Cítara alemana del siglo XV11. — 


1. Citara (Crwtih) del Pais de G 
del siglo xvI. —4. Quinterna aleman 
francesa del siglo xV11. — 7. Archilaud inglés 

9. Laúd francés llamado pandorina. (Siglo xVI) 


a y Alberto. South Kensington, Londres) 
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Clavicémbalo veneciano (1574). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


tar las costumbres griegas generalizóse en Roma el 
arte de tocar la cítara y la lira, formáronse los aule- 
tas y cantores romanos, y se fomentaron los concier- 
tos y danzas mímicas. Aseguran algunos autores que 
se debe á los romanos la sencillez de la notación 
musical. puesto que limitaron á las combinaciones 
«de las 15 primeras letras del alfabeto los 1,620 ca- 
racteres que usaban los griegos: pero lo cierto es 
«que la verdadera reforma de la notación musical es 
muy posterior á la caída del Imperio romano. 

La música entre los árabes y persas. Creían los 
primitivos persas que la música era perjudicial y se 
limitaban á cantar himnos sólo á los dioses y al rey. 
Cuando Ciro venció á los medos, lirios y asirios en 
<l Asia occidental. de estos pueblos. que eran más 
civilizados, recibieron sus costumbres, sus leyes, su 
lenguaje y sus artes, entre las cuales estaba la mú- 
sica. Al destruir Alejandro Magno aquel Imperio en 
el año 330 a. de J. C., los griegos llevaron allí sus 
progresos, pero no ejercieron gran influencia. Per 
sia fué vencida por los árabes en el año 652, y allí 
llevaron éstos su civilización. Su música intimó con 
la de los persas. y se originó un período floreciente. 
'Chalil. que murió en el año 176, escribió una obra 
sobre los sonidos y los ritmos, y Alfarabi intentó 
aclimatar en su país las teorías musicales griegas. 
Durante el brillante período del califato la música 
fué cultivada y llevada á un alto grado de esplendor 
en el curso de las diferentes dinastías que reinaron 
entre los mahometanos. Los árabes y los persas con- 
sideran, como nosotros, formada la gama de siete 
sonidos, que pueden alterarse de diferentes maneras, 
por semitonos accidentales. Dividen el intervalo de 
octava en 17 partes iguales. teniendo. pues, para 
nosotros, el valor de un tercio de tono. Pero para los 
orientales es esta la unidad y no una subdivisión. 
Estos 17 sonidos se designan por las cifras de 1 4 17. 
Hay que advertir. sin embargo. que, á excepción de 
los persas, los pueblos musulmanes no han sentido 
la necesidad de una notación musical, y todas las 
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melodías se aprenden por tradición. Los árabes divi- 
den la gama en 12 modos principales y seis deriva- 
dos. los cuales pueden modificar por diversas trans= 
posiciones. El progreso de la música, así como el de 
otras artes, data del siglo x1v, en la época en que, 
libres de los mogoles, se reconstituyeron bajo Tamer- 
lán. El fundador de la nueva escuela musical fué el 
árabe Saffieddin que escribió una obra didáctica. La 
siguieron los teóricos persas Schirafi, Mohamet el 


Órgano de la iglesia de San Juan, de Parma (Italia) 


Aul y Abdelkabir Ben Isa, y antes de terminar el 
siglo x1v era ya allí conocida la práctica de los siete 
sonidos principales y cinco intermedios del sistema 
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Espineta italiana (1577). (Museo Victoria y Alberto. South Kensington, Londres) 


occidental, El actual sistema árabe consta de dos par- 
tes principales: la melodía ó feAf, y la ikaa, que es 
la terminación mesurada de un canto aplicable sólo á 
la música instrumental. Los sonidos los indican con 
las siete letras del alfabeto: alif, ba, dchin, dal, he, 
vau, za, correspondientes á las nuestras la, si, do, 
re, mi, fa, sol. En persa se dice, según el modo más 
moderno, ick, don, si, tchar, penj, schesch, hefe. 
Sólo cantan al unísono ó á la quinta, pues descono— 
cen toda otra clase de harmonía. Como fundamento 
de su sistema tienen cuatro modos principales, que 
son el directo ó ras, el de los caldeos ó irak, al cual 


La Música. Talla francesa del siglo xyr. (Colección Chappey) 


atribuyen la propiedad de agitar el alma; el ziraf- 
kend, que induce al amor, y el ¿sfeñhan, que calma 
las pasiones. 

Los principales instrumentos son el ud, especie de 
laúd originario de los persas; el tamburah ó tambur, 


grande ó pequeño, derivado del laúd, con mango: 
más largo y con dos cuerdas de metal afinadas á la 
quinta; el sarj, especie de salterio de forma trian— 
gular; el %amún, parecido al anterior, pero con más 
cuerdas; el redab y el kemantsche, que se tocaban 
con arco, por lo cual opinan algunos que son el ori- 
gen del violín; el ney, pequeña flauta de pico; eb 
arganum, especie de cornamusa, y el 447, que venía 
á ser una pandereta con campanillas de cobre. 

Música bizantina. V. Bizawtina (Música). 

La música en la Edad Media. El único monu— 
mento musical de los principios de la Edad Media 
es el llamado Canto gregoriano, que,, 
como toda la música de la antigiie= 
dad, es homófono (unísono) y ajeno: 
al concepto de la harmonía, en eh 
sentido moderno de esta palabra: de: 
la música de los griegos se distin 
gue, ante todo, en que vuelve de la 
afectación de la enharmónica y cro- 
mática á la diatónica. La tradición: 
atribuve la introducción de un nue- 
vo sistema de tonos á san Ambro- 
sio (m. en 397) y al papa san Gre- 
gorio Magno (m. en 604); pero ha 
sido impugnada últimamente esta 
opinión, con gran fuerza de docu— 
mentos y pruebas, por Gevaert (Les 
origines du chant liturgique, 1890). 
Según este escritor, los elementos 
simples son ciertamente anteriores 
al papa Gregorio, pero los compli- 
cados (el canto figurado) datan de 
más de cien años después de la épo- 
ca de san Gregorio. Sin duda al- 
guna, en los primeros siglos de) 
Cristianismo reinó en la Iglesia una 
gran unidad entre el canto de la 
Iglesia griega y el de la latina; pe- 
ro después fueron apartándose una 
de otra cada vez más, aun en la 
melodía, para la cual la Iglesia bi- 
zantina, con la adopción de signos 
para el ritmo y los intervalos de 
melodía, construyó sucesivamen— 
te un sistema extraordinariamente 
complicado, aun hoy en uso, fun 
dado en el lugar común de los sen= 
cillos neumas. En el siglo 1x había 
ya decaído en gran manera la inteligencia de las 
antiguas melodías: sin embargo, quedó como un 
dulce recuerdo y sentimiento de las obras melódicas 
que hizo que resucitaran éstas, refundidas 4 menudo 
arbitrariamente y con adición de textos intermina= 
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Los músicos, por Velázquez. (Museo del Emperador Federico, Berlín) 


bles. Así surgieron las secuencias, cuyos primeros 
compositores fueron los monjes de Sant Gall, Notke- 
rio Bálbulo, Tutilo y el monje Hermán de Behrin— 
gen (Hermanus Contractus). De esta manera, tras un 
largo período de estancamiento, hubo un nuevo pun- 
to de partida para una creación musical en cierto 
modo independiente. El papa Nicolás 1 ratificó la 
aceptación de las secuencias en el culto divino, y 
más tarde el canto de las secuencias tomó tal incre- 
mento, que Pío V, en 1569, hubo de reducirlos á 
cinco. Un nuevo fermento de la fuerza de conforma- 
ción musical se introdujo, con los primeros ensayos 
de música polifónica, en el siglo rx, conocida con el 
nombre de organum. Consistían en la sucesión al- 
ternativa de dos voces desde el unísono hasta el ale- 
jamiento de una cuarta y la nueva concurrencia del 
unísono, en todos los incisos de melodía; pero el 
monje flamenco Hucbaldo (que vivió de 840 á 930) 
la sistematizó hasta llegar á ser un canto paralelo 
en cuartas y en quintas con la duplicación de una 
de las dos voces en octavas. Sin embargo. Gruido 
d' Arezzo (1026) restableció el antiguo sistema del 
organam. 

El organum, como el canto llano, al cual se apli- 
caba, era poco ó nada rítmico. A medida que este 
procedimiento se hizo más familiar á los músicos, se 
perfeccionó lentamente, y por su combinación con 
las melodías profanas, más vivas y más variadas, se 
creó un nuevo género de música llamado discantus 
(discanto). El discanto tenía ya un aspecto menos 
insólito; es ya medido y ritmado. 

Formaron el término de esta estéril época musical 
los ensayos para substituir á la insuficiente escritura 
de neumas, la de notas. Estos ensayos los hicieron 


los antes citados teóricos Hucbaldo y Hermán de 
Behringen (1050), sin conseguir, empero, su obje- 
to, ya que prevaleció la notación con las primeras 
letras del alfabeto latino; pero también este sistema 
decayó (aunque permaneció en uso para los instru= 
mentos) al perfeccionar Guido d' Arezzo la escritura 
neumónica con la colocación de los neumas en líneas. 
Casi más importante fué otra innovación de Guido, 
á saber, la teoría de la solmisación, que prevaleció 
hasta el siglo xvi, la renovación definitiva de la 
antigua dectrina de los tetracordios, ó sea la acepta= 
ción de una escala de solos seis grados (c d ef y a), 
cuya posición, alta ó baja, se definió por una trans- 
posición de este hexacordo (79 abcd=hexachor- 
dum molle ógahcd e =hewachordum durum). Con 
ello se abrió para la melódica un nuevo movimiento 
de libertad. y pronto llegó á desarrollarse de tal ma- 
nera, que alcanzó una abundante productividad. 

A principios del siglo xiv aparece por primera 
vez la palabra contrapunto (punctum, contra punc= 
tum), y á las reglas empíricas y dudosas del antiguo 
discanto. suceden los preceptos más racionales y re- 
gulares del arte moderno. 

En el siglo xv los músicos fueron más numerosos 
y constituyeron verdaderas escuelas. En el Norte de 
Francia y de Flandes el nuevo arte fué seriamente 
cultivado. y de allí salieron muchos maestros. De la 
escuela franco-famenca fueron los principales artis- 
tas Dunstaple, Binchois, Juan Ockeghem, Obrecht, 
Josquin de Prés. Jannequin y Willaert. Esta es— 
cuela preparó el maravilloso florecimiento de la mú- 
sica, que se operó en el siglo siguiente en Francia, 
Italia, España, Inglaterra y Alemania. Sus más pre- 
claros representantes son, además de los dichos, 


MÚSICA: 


Espineta inglesa (1700). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Isaak, Larne, y Orlando de Lasso: los alemanes 
P. Hofhaimer, Knrique Finek, Ludovico Sentl. Ja- 
cobo Gallus y H. L. Hasler, así como los italianos 
Palestrina y Juan Gabrieli. 

En las obras de esta época hay cosas que lla- 
man la atención, como la mezcla de palabras sagra= 
das -y profanas, estas últimas, muchas veces poco 
edificantes, en las misas compuestas sobre temas de 
canciones populares; el abuso de combinaciones re- 
buscadas y extravagantes, que complica el uso de 
la llamada notación proporcional; la afición cons- 
tante á lo difícil y á lo raro; la ausencia completa de 
lo natural y espontáneo. ' 

La invención melódica, al menos para las piezas 

de alto estilo. eva muy menguada. Sólo Rie cexcep= 
ción se encuentran obras sine nomine, es decir, en 
las que los temas son cantos originales, no melodías 
del canto llano, ó canciones vulgares muy conocidas. 
Los artistas no daban á las frases melódicas nin- 
guna significación particular. Semejante tendencia 
quita á la música todo su carácter emotivo, para 
dejar sólo el especial interés de un difícil problema 
de matemáticas planteado y resuelto. Después de los 
Concilios de Basilea ys Trento, el papa Pío IV. en 
1563, se decidió á reformar la música religiosa. Pa— 
lestrina fué designado para componer obras destina- 
das á servir de modelos. 
, La reforma del arte religioso alcanzó buenos re- 
sultados. Palestrina logró simplificar el estilo y des— 
arrollar su poderoso genio. Separándose de las com- 
binaciones puramente matemáticas, su música deja 
una impresión de novedad y de potencia artística. 
Lo mismo puede decirse de Orlando de Lasso. quien 
por la misma época y en otro país conquistó también 
la gloria. 

Al llegar á las postrimerías del siglo xvi nos en- 
contramos ya con una música nueva, enteramente 
constituída, y que resulta expresiva. En vez de em- 


plear grandes harmonías, quisieron los compositores 
expresar la música por su propia belleza, por la no= 
bleza de las líneas, y la feliz proporción de las dife= 
rentes partes que forman el conjunto. Los músicos se 
esforzaron en expresar los sentimientos y las pasio— 
nes en una lengua más sencilla y más pobre, al 
menos en apariencia. 

Después del prodigioso movimiento de ideas sus- 
citado por el Renacimiento en Italia, durante "el si- 
glo xv1, los artistas y los poetas se inspiraron en las 
literaturas antiguas. La tragedia griega, una vez 
conocida, fué.uno de los elementos que se apropia— 
ron los músicos de aquella época, 

Vino después el drama musical escrito en el esti- 
lo ordinario de las composiciones de iglesia. Las 
voces se unían con simples acordes, nota contra 
nota, sin entradas fugadas. El canto solo no dejó de 
existir, más ó menos envuelto en el arte polifónico. 
Las partes accesorias fueron confiadas á los instru— 
mentos, la melodía recobró su imperio y nació el 
género recitativo, representado por Caccini, Peri, 
Emilio del Cavaliere, Vicente Galilei. etc. El traba- 


jo de éstos fué facilitado por el de sus predecesores. 


Para procurar á la música la necesaria flexibilidad y 
la conveniente variedad, faltaba al artista que fuese 
enteramente constituída la tonalidad, es decir, que 
se pudiese modular. Los acordes consonantes, por 
constituir cada uno de ellos un reposo para el oído, 
no son buenos para la modulación. Los acordes lla- 
mados disonantes, por lo que tienen de incompleto, 
requieren, por el contrario, un acabamiento. Con 
todos estos elementos, Monteverde, á principios del 
siglo xvi, estableció las bases de la música moderna. 

La ciencia de la harmonía, regenerada y comple 
tada, entró en una vida nueva. Las tendencias ex- 
presivas, que se abrían paso, recibieron gran im- 
pulso. El género polifónico puro que ilustró el gran 
Palestrina, subsistía aún; pero el mayor interés de 
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la época estribaba en la música á una sola voz acom- 
pañada, Géneros nuevos tomaron el lugar de las an- 
tiguas fórmulas, y se preparó el terreno para la apa- 
rición de la ópera religiosa ó profana. V. OPERA. 


La lección de música, por Gabriel Metsu 
(Museo del Louvre, Paris) ; 


Carissimi fué el primer modelo en el género de 
música recitativa, á la que revistió de las formas 
más perfectas. Más tarde sus sucesores, Scarlatti en 
Italia, Ricardo de Lalande en Francia y otros dieron 
á sus obras más riqueza y variedad. 

En las obras de Carissimi el recitativo lo es todo; 
el aria propiamente dicha no se encuentra todavía en 
ellas. Cada miembro está expresado por una: frase 
melódica apropiada, resultando el conjunto con la 
debida unidad. 

Las obras de Carissimi son vocales, aunque á ve- 

ces van acompañadas de instrumentos que suelen 
alternar con la voz. 
"A Carissimi se deben las primeras fórmulas que, 
desarrolladas más tarde y singularmente ampliadas, 
indicaron al gran Juan Sebastián Bach la disposi- 
ción de sus cantatas y de sus oratorios. 


La música instrumental no tuvo durante esta épó- 
| 


ca verdadera importancia autonómica. limitándose á 
reproducir las formas de la música vocal, con algu- 
nas modificaciones exigidas por la comodidad en las 
ejecuciones. Gran parte de las obras de los organis- 
tas italianos, españoles y alemanes de fines del si- 
glo xvi y de los primeros años del xvIr, no se dife 
rencian mucho de las piezas polifónicas dela misma 


época, si bien en aquellas donde se dedican á hacer 


diferencias (variaciones) sobre un tema, glosas y 
otros artificios destinados á lucimiento de manos y 
de las condiciones sonoras del instrumento se marca 
señaladamente la emancipación instrumental del 
molde polifónico, al menos. entre los españoles así 
sucede. Pero vino después una evolución en la que 
se distinguieron el ilustre organista Frescobaldi en 
Italia, Chambonnitres y Couperin en Francia, Fro- 
berger y Buxtehude en Alemania. 

El siglo xvi se consagró casi por entero al traba- 
jo de precisar el sentido expresivo de la música ins- 
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trumental, perfeccionándose su técnica y dándose á 
conocer sus grandes recursos, Al llegar el siglo xvnt, 
Alemania se colocó en el primer lugar por lo que'se 
refiere á la música instrumental, con los trabajos de 
Haendel y Bach. ión Alemania existía un género 
diferente, que entonces no tenía equivalente. y éste 
era el coral, Obligados, por las necesidades del cul- 
to, á trabajar sin cesar sobre los mismos temas, los 
músicos se vieron precisados, para evitar la monoto- 
vía, á variar todos los recursos de su arte. Por su 
misma naturaleza, estas combinaciones encontraron 
su lugar adecuado en la música instrumental, más 
rica en recursos que la vocal; de este modo el arte 
musical alemán se convirtió en especialmente ins— 
trumental. 

'Poda esta nueva fase de la música puede resumit- 
se en el nombre ilustre de Juan Sebastián Bach. Su 
oran fecundidad. su arte maravilloso para agrupar 
los diferentes elementos de una composición sin des- 
equilibrio del conjunto, son admirables. Fué teórico 
consumado en su arte é incomparable ejecutante, y 
llegó á hacer singulares progresos en la parte mecá- 
nica de la música. Lo que ha dado á este gran músi- 
co un lugar aparte en la historia del arte, es el he= 
cho de haberse penetrado en grado sumo de los prin- 
cipios y del espíritu propio de la música instrumen- 
tal, con una visión clara y maravillosamente profética 
de su fuerza y de su perfección. 

Hablando del gran maestro, ha dicho un críti- 
| co: «Cuando haya desaparecido el arte moderno se 
encontrará todo entero en Juan Sebastián Bach.» 

A mediados del siglo xvi puede darse por ter 
minada la evolución de la música moderna. Desde 
aquella época hasta la nuestra, los grandes artis 
tas no han hecho más que explotar esas incompa- 
rables riquezas. 


Retrato del músico Domingo Aniballi 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


Desde el día en que la música instrumental se sin- 
tió capaz de existir con vida propia. procuró natural- 
mente perfeccionar sus recursos. La técnica general 
del arte tuvo que úóblegiarse á las exigencias de esta 
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nueva forma. El desarrollo de las piezas vocales de- 
pendía naturalmente del texto que eJlas traducían. 
Cristóbal Wilibaldo Gluck (1714-1787), cuya 


grandeza, sin embargo, estriba en la ópera, operó 


Las 


Espineta inglesa del siglo xvi. (Museo Victoria y Alberto, Londres) 
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sica instrumental. La disciplina rigurosa de la fuga 
restringió algo la libertad de factura de las piezas de 
música instrumental. Era menester hallar una fór— 
mula más cómoda y más Hexible para conceder todo 
su valor á los timbres diferentes de los 
instrumentos de la orquesta. Haydn, 
en la segunda mitad del siglo xvii, 
dió excelentes modelos de esta mane- 
ra de escribir la música. El mérito 
principal de Haydn consiste en sacar 
partido de la idea más sencilla, des 
arrollándola de una manera sabia y 
rica de efectos. Después de Haydn, 
contribuyó. Mozart singularmente á 
hacer más/intensa la expresión de la 
melodía instrumental. . 

Haydn y Mozart tienen la gloria 
de haber creado la orquesta moderna. 
Hasta su época puede decirse que la 
orquesta no existió, por lo menos tal 
como nosotros la entendemos. El con- 
junto de instrumentos del cual hizo 
uso Bach no constituye, propiamente 
hablando, una orquesta. En Haydn 
y Mozart está ya uniformemente com- 
puesta. Estaba reservada á Beetho- 
ven la gloria de resumir de una ma— 
nera general todos los esfuerzos de 
Haydn y de Mozart. 

La música en el siglo X1X. Bee- 
thoven. Los románticos. Así como 
J.S. Bach pone de manifiesto la va- 


una reacción contra el predominio de la melodía sobre | lía del ideal de los siglos que le precedieron y es el 


la natural expresión de la palabra (Orpheus, 1762). 
Para sus ideas halló atmósfera apropiada en París, 
en donde desde entonces la ópera italiana había de 


último y más preclaro representante del estilo poli- 
fónico y un digno colega de Palestrina-y Orlando 
Lasso, de la misma manera parecen incorporarse en 


experimentar gran oposición y en donde algunos | Luis van Beethoven (1770-1827) los ideales de dos 


lustros antes Rameau había trabajado'an el mismo 
sentido. Hacia la mitad del siglo apareció la ópera 
cómica, reacción contra la ópera italiana, que pre— 
paró el terreno para los éxitos de Gluck,¿habiéndola 
cultivado Doni, Monsigny. y Grétry. 
Lo que Gluek hizo en'el terreno de: 
la ópera heroica logrólo Wolfango 
Amadeo Mozart (1156-1791) en el 
de la ópera cómica para Alemania, 
juntándo á maravilla la melodía ita— 
liana con la profundidad de senti 
miento y veracidad de expresión ale- 
manas (Bodas de Fígaro, 1185; Don 
Juan, 1187; Flauta encantada, 1791). 
El incomparable talento musical de 
Mozart produjo, en todos los terrenos 
en que desarrolló su actividad, obras 
de una extraordinaria belleza, espe= 
cialmente en la orquesta (Sinfonía en 
Do menor, en Sol mayor y Mi bemol 
menor), y en música di camera ytam- 
bién en la religiosa. Para éstas dos 
clases de música tuvo en José Haydn 
(1732-1809) un gran predecesor. Es- 
te, tan músico por temperamento co- 
mo Mozart, aunque con menos edu— 
cación musical que aquél. escribió 
sin dejarse influir por tendencias de 
escuela ó tradición, atento sólo á pisar el camino tri- 
llado por los de la escuela de Mannheim con la que 
tanto simpatizaba su temperamento, viniendo á ser 
como el libertador que rompió las cadenas de la mú- 


edades, la de Haydn-Mozart y la de la música ro— 
mántica. La creciente subjetividad de la expresión 
se ve por primera vez palpablemente en Beethoven 
y ello sin rebasar jamás el límite de la belleza. 


La lección de música, por Juan Antonio Watteau 
(Colección Wallace, Londres) 


En realidad, en todas las concepciones de. este 
gran artista campean una eminente distinción y una 
incomparable nobleza, no sólo en el terreno de sus 
grandes obras artísticas, como en las sinfonías y 
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overturas y en la música di camera (cuartetos, tríos 
y sonatas), sino también en la composición vocal 
(Missa solemnis, Ópera, canto, etc.). En el lied es 
verdad que no llegó á la flexibilidad de la melodía 
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y completó la acción de su ideal al pedir prestada á 
la mitología nórdica los asuntos para su poderosa. 
trilogía El anillo del Nivelungo (estrenado en Bay= 
reuth, 1876). El Parsifal (1882). en la factura mu- 


de Franz Schubert (1797-1828); pero no se puede | sical, es de la escuela de los Vivelungos, pero vuelve 


negar que en la verdad de la expre- 
sión superó á sus predecesores (Rei- 
chardt y Zelter). La única ópera de 
Beethoven (Fidelio, 1804) no puede 
compararse con las de Gluck y Mo- 
zart. sino que más bien es una es- 
pecie de intermedio entre aquéllos y 
Wagner; pero acusa al legítimo y 
verdadero artista y resiste al más mi- 
nucioso análisis estético, y anticipa 
en los momentos culminantes la solu- 
ción de la tarea que se impusieron los 
compositores del siglo xIx, la eleva= 
da participación de la orquesta en la 
expresión del proceso psicológico. la 
elevación del recitado á expresión lle- 
na de vida, y aunque el libreto de //4- 
delio está al nivel de la llamada ópera 
semiseria de los italianos, sin embar— 
go. con él logró Beethoven hacer de 
ella una ópera genuinamente alemana 
que desafía los tiempos. En los pri- 
meros lustros del siglo x1x los idea= 
les de la poesía romántica hallaron 
su adecuada expresión musical pri- 
mero en la ópera, en Ludovico Spohr 
(1784-1859, Faust, 1816), Car- 
los M. v. Weber (1796-1826. Des 
Freischittz, 1821; Euryante, 1823, y 
Overon, 1826), y Enrique Marschner 
(1795-1861: Der Vampir, 1828; Hans 
Heiling, 1833), luego en el lied co- 
mo expresión delicada de la poesía de 
la naturaleza (Schubert, Mendelssohn, Schumann, 
R. Franz, A. Jensen, Juan Brahms y Hugo Wolf); 
y poco más tarde. en el terreno de la música instru- 
mental, como intentos de la expresión caracterís 
tica de un tema determinado; Mendelssohn se adhie- 
re al romanticismo de Weber, Roberto Schumann 
y Federico Chopin, cuyas composiciones son ver= 
daderas poesías musicales. cada uno en su género 
desarrollan especialmente la música de piano hasta 
hacerla una expresión elocuente y, finalmente, todo 
el programa musical, desde Berlioz y Liszt, aparece 
de una manera natural, sin separarse de estos pos- 
tulados. Ricardo Wagner (1813-1883) con su ópera 
Rienzi (1842) se puso al nivel de la gran ópera fran- 
cesa, tal como la inauguraron Cherubini y Spontini 
(La Vestale, 1807), y que en La juive, de Halevy 
(1835) y en Los hugonotes (1836) y el Profeta, de 
Meyerbeer (1843). halló sus más conspicuos repre= 
sentantes, á los que se asociaron Auber con la Muta 
di Portici (1828) y Rossini con Guillermo Ten 
(1825). Por lo demás, Auber con su Fra Diavolo 
(1830) y Boieldieu con su Dame blanche (1825), He- 
rold con su Zampa (1831) y Adam con su Postillon 
de Longjumean (1836), representaron á la ópera bufa 
francesa, y Rossini (12 darbiere di Siviglia, 1816) 
representó á la ópera bufa italiana. Wagner, por su 
parte, en Der Aiegende-Hollinder (1843), siguió de 
cerca á Marschner y á Weber, siendo desde entonces 
el primer representante de la tendencia romántica 
de la música (Tannháuser. 1843: Lohengrin, 1850: 
Tristán é Isolda, 1865, y Die Meistersinger, 1868) 


Tinbales que pertenecieron á Federico Guillermo de Westfalia 
(Colección de instrumentos de música del Museo Nacional Bávaro, Munich) 


al terreno del romanticismo medieval. Los triunfos 
de Wagner infinveron grandemente en la composi- 
ción de la ópera de otras nacionalidades; los prime- 
ros en sentir esta influencia fueron Grounod (Faust, 
1859), Reyer (Sigura, Salambo, etc.), siguiéndoles. 
los italianos Verdi (desde Aida, 1871; Otelo, 1887, 
y Falstaf, 1893), y Boito (Mejstofele, 1868), y los. 
eslavos Smetana y Dvorak. La composición orquestal 
y de cámara debió su auge á los románticos (Sehu— 
bert, Mendelssohn y Schumann, á los que se jun= 
taron Franz Lachner, Niels W. Gade, Raff, Ru-— 
binstein, Volkmann, A. Bruckner. Saint-Saéns. 
Vicente d'Indy, F. Drásecke, H. Gótz, E. Grieg y 
Juan Brahms, 1833-1897). El campo del Oratorio, . 
especialmente la composición de gran estilo para 
coro y orquesta. lo cultivaron, después de Haydn, 
Mendelssohn (Paulus. 1836, y Elías, 1846), Schu— 
mann (Paradies una Peri, Szenen aus Faust), Héctor 
Berlioz (Fausts Verdámnis, y Requiem), Frans Liszt 
(Graner Messe, Christus, y Reilige Elisabett), Juan 
Brahms (Deutsches Requiem), Rubinstein (Moses, 
Chvistus), Y. Kiel (Reguiem, Christus), Ludovico: 
Meinard (Simón Petrus), H. Horzogenberg (Hte-' 
guiem, Misa y Oratorios), E. Tinel (FPranciscus), ' 
E. Elgar (Der Trauwm des Gerontins, y Die Apos- 
tel), Lorenzo Perosi (La Passione di Jesu Cristo, La 
trasfigurazione, Mosé, La risurrezione di Lazzaro, 
etcétera). Como hábiles eclécticos cabe citar á Fer 
nando Hiller, Carlos Reinecke. F. Kiel, J. Rheinber- 
ger, Max Bruch, Enrique Hofmann. F. Gernsheim, 
K. Goldmarkt, E. Hartmann y M. Moszkowski.. 
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Especial consideración merecen, desde principios 
del siglo x1x, la música de los virtu0s0s, como repre- 
sentante de los cuales figuran Nicolás Paganini y 
Franz Liszt. En el terreno de la música de piano 
señalan los primeros avances Clementi, Hummel, 
Czerny, Henselt y Thalberg, figurando en el círculo 
de Liszt, F. Chopin (el propiamente lírico román- 
tico de los pianistas), y el más didáctico Hans 
v. Billow. En el terreno del violín descollaron Tar- 
tini, Nardini, Spohr, Sarasate y actualmente Manén. 
Los últimos años del siglo x1x y primeros del xx 
fueron de anhelo hacia nuevas formas y nuevos mo— 
dos de expresión; en ellos fué ganando terreno el 
estudio de las creaciones de Bach y de los gran- 


des maestros. (Haendel, Palestrina, Orlando Lasso,+ 


Sechiitz, Sweelinck. Purcell, Victoria, etc.). 

La música en Belgica y Holanda. En las regio-- 
nes comprendidas por los actuales Estados de Bélgi- 
ca y Holanda, se redujo antiguamente la música á 
ciertas formas grotescas que no llegaban á consti- 
tuir arte. 

Cuando los romanos conquistaron las tierras de 
la Galia, el principal instrumento usado por los ga- 
los era la lira, tocada sólo por los bardos, quienes 


La Música, por Prud'hon. (Museo Bonnat, Bayona) 


cantaban en verso heroico las alabanzas de los hé- 
roes. Con la lira sostenían la voz. produciendo notas 
simples y aisladas. Los romanos les llevaron, entre 
otros instrumentos, la flauta de diversas especies, 
los címbalos, la trompeta y los crótalos. 
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En cuanto á la música sagrada, se sabe que Bél- 
gica fué de los primeros países que hizo uso del 
órgano. Después de la primera época de la Edad 
Media se abrieron en Bélgica escuelas de música, 
siendo célebre la de la abadía de Saint-Amand, dió— 
cesis de Tournay. Entre los poetas músicos del si- 
glo xm1 figuraron Enrique 1. duque de Brabante, 
protector de Adener y de Guillermo de:Berveville, 
célebres trovadores de aquel tiempo. Los juglares. 
eran llamados ¿/4ymelici, porque colocaban los pape- 
les en el t2ymele ó atril. Se acompañaban á veces 
con una especie de harpa y con el tintinabularium. 
instrumento de percusión. 

Las colecciones de canciones flamencas de Wi- 
tems contienen tres de aquel príncipe. y en la Bi- 
.¿blioteca de París se conservan 21 que están anota— 
das y en su mayor parte dedicadas á Enrique III. 
En el siglo x1v produjeron los trovadores muchas 
canciones flamencas, muchas de ellas para una sola 
voz y algunas con acompañamiento de instrumen= 
tos. La escuela neerlandesa ó sea la que estamos 
estudiando (de los Países Bajos), ejerció infhuencia 
en Francia é Italia, cuyos maestros aprendieron 
mucho de los belgas. Estos fueron autores de com= 
posiciones polifónicas, en oposición á las homófonas 
que hasta entonces habían estado en boga. Uno de 
los más célebres compositores de la escuela neerlan= 
desa fué Josquin de Prés, de quien se dice que creó 


la moderna harmonía y que, antes de Palestrina; 
escribió obras de estilo puramente religioso. Muchos 
maestros belgas siguieron Ja traza ae Palestrina. so= 
bresaliendo en esta labor Orlando de Liasso. Desde 
el siglo xvi se ha distinguido Bélgica por el cultivo 
de la música y especialmente el canto coral. En el 
siglo xvi residieron en Bélgica los más afamados 
en la construcción de órganos y de instrumentos de 
cuerda. 

Pedro Benoit (1834-1901) escribió muchas obras 
teatrales y oratorios con texto flamenco, pero ningu- 
na de ellas tiene carácter puramente personal. Más. 
originales y modernos son Juan Blocks (1851) y Pa- 
blo Gilson (1865). Eduardo Tinel alcanzó algún 
éxito con su oratorio Mranciscus, pero se muestra em 
sus obras más docto que inspirado. 

Actualmente está tan difundida en Bélgica la 
música, que apenas hay pueblo donde no funcione 
alguna sociedad coral ó sociedad de conciertos, y 
sabido es que el Conservatorio de Música de Bruse— 
las es un centro docente de alta reputación. 

La música en Inglaterra. Conquistada la Gran 
Bretaña por las legiones romanas de Julio César y 
sometida por completo en tiempos de Nerón y Ves- 
pasiano, fué invadida en el año 408 por los sajones 
y los anglos. Estos eran muy amantes de la músi- 
ca, según afirman antiguos historiadores. Hacia el 
siglo vi el arte de la música, á pesar de estar vincu- 
lado en una clase sacerdotal. estaba poco desarrolla- 
do. y así duró durante todo el tiempo de la Edad 
Media. Tanto la música religiosa como la profana 
revistieron formas grotescas, y sólo fué cultivada 
por los “trovadores. Al experimentar Inglaterra las 
influencias orientales que de las Cruzadas trajeron 
Juan Sin Tierra y Ricardo Corazón de León, la mú- 
sica tomó algún desarrollo, se hicieron célebres al— 
gunos músicos y la enseñanza musical fué solicita— 
“da -pormuchas personas de aquellassociedad, Según 
opina algún musicógrafo. hacia el año 1400 salieron 
de Inglaterra y se extendieron por el resto de Euro- 
pa los'iniciadores del severo contrapunto que difun- 
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dieron más tarde los neerlandeses. De allí salió 
Dunstaple, fundador de la escuela franco-flamenca. 
En el reinado de Isabel, que empezó en 1558, al- 
canzó la música gran desarrollo. Aquella reina hizo 
que en los teatros se cantasen algunas poesías de 
Siakespeare, con lo cual inició la ópera nacional y 
consolidó la escuela inglesa. Entre los músicos in 
gleses de aquellas épocas descollaron Tallis, consi- 
derado como el primer músico de Europa en el si- 
glo xv1, y sus discípulos Bird y Morley, y más tar- 
de Gibbons, que escribió composiciones musicales al 
estilo palestriniano. Las luchas civiles, desde la 
muerte de Carlos I en 1649 hasta la Restauración, 
ocasionaron gran decadencia al arte. Al subir al 
trono Carlos 11 en 1660, levantóse de su postración 
la música, y durante aquel reinado brillaron Blow, 
Wise, Tudway y especialmente Purcell, quien se 
distinguió en los géneros religioso y profano. Las 
controversias religiosas del reinado de Jacobo II 
hicieron que las ciencias y artes sufrieran una etapa 
de languidez y decadencia que, en cuanto á la músi- 
ca, fué combatida por los violinistas Matheis y Les- 
tronge y por los compositores Clarke, Holder. Crigg- 
ton, Fucker y otros que brillaron en la música de 
iglesia y siguieron las trazas de Purcell. La música 
dramática recibió en Inglaterra gran impulso al re— 
percutir allí los éxitos que alcanzó Lully en Francia 
de 1672 4 1688, y sus obras se pusieron de moda 
en Londres. 

En la música de Irlanda llaman la atención las 
canciones populares inspiradas y melodiosas, que 
presentan su primitiva belleza, á pesar de los cam- 
bios políticos y persecuciones que ha sufrido aquel 
país. 

En Escocia se destacan las marchas de carácter 
belicoso, con las que conmemoraban sus antiguos 
combates. Al género pastoril llevaban los acentos 
más melancólicos con aire lento y modulaciones na— 
turales. Las antiguas melodías de los escoceses é iy- 
landeses contenían solamente cinco sonidos. La mú- 
sica jocosa consiste hoy en contradanzas y valses de 
carácter muy particular. Como instrumentos musi- 
cales usaban el harpa, el crow2t y la gaita. 

Actualmente en la Gran Bretaña domina la mú- 
sica francesa y la italiana, Tiene muchas academias 
donde se enseña el arte musical. 

Además de los citados, descuellan entre sus com- 
positores, muchos de ellos notables en el oratorio: 
Vicente Wallace (1814-1865), Miguel Balfe (1808- 
1870), Huberto Parry (1848), Jorge A. Macfarren 
(1813-1887), Alejandro Mackenzie (1847), Carlos 
Stanford (1852), Granville Bantock (1868), Arturo 
Sullivan (1842-1900), célebre por su opereta Mixa- 
do; Sterndale Bennet, Lader, Cowen y, sobre todo. 
Eduardo Elgar (1857), que. además de sus nota bles 
Variaciones para orquesta, es autor de los oratorios 
Los Apóstoles y El Reino, y de la cantata E? sueño 
de Geroncio. 

La música en Rusia. En Rusia se ha cultivado la 
música con gran predilección, y los emperadores 
que han gobernado en aquel país han sido muy 
aficionados á ella. Pedro el Grande fundó una aca- 
demia para su enseñanza, y en 1843, por iniciativa 
del emperador, quedó constituída la ópera italiana 
en San Petersburgo. Tiene, además, muchos cen- 
tros docentes musicales, 

Antes de Glinka (1804-1857), la música en Ru- 
sia tuvo escasa importancia considerada como arte 
nacional. Este fué el verdadero creador de la música 


'| table de todos ellos, 


MÚSICA 


rusa, pues sus obras, en especial La vida por el zar 
(1837) y Russlan y Ludmille, rebosan de melodías 
nacionales. Alejandro Dargomisky (1813-1869) y 
Alejandro Seroff (1820-1871), aunque menos ins- 


La Música, por Godecharles 
(Perteneció á la Colección Doucet, Paris) 


pirados, siguieron las huellas del primero en sus 
obras Russalka y El convidado de Viedra, el primero, 
y Giuditta y Rogneda, el segundo. 

Pero el decisivo impulso para llegar á constituir 
el verdadero arte musical ruso, fué debido á Balaki- 
reff', Cui, Borodine, Rimsky-Korsakow, y Moussorzs- 
ky. Este último, el más audaz de los innovadores 
nombrados, es el autor de Boris Godunow, la ópera 
que, fracasada en la fecha de su estreno en San Pe- 
tersburgo (1877), se considera hoy como la más 
atrevida y nueva de la escuela rusa. César Cui 
(1835) contribuyó más eficazmente con sus escritos 
y con su propaganda que con sus óperas, no despro- 
vistas por esto de interés y entre las que menciona— 
remos Angelo y Ratclif. Más inspirado Borodine 
(1834-1887), legó una ópera incompleta, El príncipe 
Ygor, terminada posteriormente por Glazounow y 
Rimsky-Korsakow, que contiene páginas de brillan- 
te colorido. Este último (1844-1908) fué el más no- 
y se distinguió tanto en la ópe— 
ra (Sadro, Noches de Mayo, Pshovitaine, etc.), como 
en los poemas sinfónicos (Antar, Sheherezade), con= 
ciertos, cuartetos, etc. : 
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Clavicordio alemán (1751). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Otros dos músicos rusos, conocidos en todo el 
mundo, fueron Antonio Rubinstein (1829-1894) y 
Pedro Tschaikowsky (1840-1893). El primero, cé- 
lebre pianista y fecundísimo autor de óperas (Verón, 
Feramor, Demonio, Maccabei, etc.), sinfonías, con— 
ciertos, oratorios, etc., es algo desigual y prolijo, 
mientras que el segundo se muestra en sus obras 
(Mazeppa, Yolanda, Bugenio Onegin), sinfonías, cuar- 
tetos. suites, etc., más moderno y sincero. Su sin- 
fonía, Patética, en si menor, es una de las mejores 
obras sinfónicas de estos últimos tiempos. 

Alejandro Glazonnow (1865) es el jefe de los jó- 
venes compositores rusos, y sus obras presentan un 
carácter nacional bien definido, como las de Solo- 
view. Liadow, Scriabine, Juon, Tanejew, etc. 

De algún tiempo á esta parte se ha notado en la 
música rusa una sensible reacción, saludable por 
cuanto las melodías nacionales son poco variadas, y 
daban un cierto carácter de monotonía á las obras 
que se repetía hasta el infinito. De todos modos es 
justo reconocer que la música rusa ha ejercido una 
cierta influencia en la música moderna en general. 

Strawinsky es de los compositores rusos moder— 
nos el que llama más la atención por los atrevimien- 
tos de su técnica y riqueza de colorido (El pájaro de 
fuego, Petrucka). En Ukrania son muy característi- 
cos los cantos populares de dulces melodías. Entre 
los instrumentos predilectes tienen el sensla, de tres 
cuerdas, que hacen vibrar con una varilla, y otro de 
origen eslavo parecido á la trova de los rusos. 

La musica en Polonia. Los manuscritos de mú- 
sica religiosa más antiguos datan del siglo x1, pero 
cuando por el cultivo de este arte mereció Polonia ser 
colocada entre las naciones que en cantidad y cali- 


dad produjeron composiciones musicales, fué en el 
siglo xv1. En aquella época florecieron Felsztin, Sza- 
motuly (1572), Leopolita (1540-1589) y Gromolka 
(1609), á los que siguieron Zielenski (1611), Pen- 
kiel y Grorezycki en el siglo xvi. Las danzas polo- 
nesas fueron bien pronto populares en toda Europa. 
Después de un período improductivo, á comienzos 
del siglo xvi aparecen Kamienski (1734-1821), 
Stefani (1746-1829), Elsner (1769-1852), Kurpins- 
ki (1785-1857), como compositores de óperas, y 
Oginski con sus célebres polonesas. El genio esen- 
cialmente polaco fué Chopin (1810-1849), que pue— 
de parangonarse con los más grandes maestros y 
que enriqueció extraordinariamente la música de 
piano y encarnó en sus obras el alma de la música 
popular de su país. Síguele Moniuzko (1819-1872), 
que es el compositor más notable de su tiempo, y á 
éste Kontski, Wieniawski (1835-1880), Zarzycki 
(1831-1895), Zelenski (1837), Noskowski (1848- 
1911), Slatkowski (1859), y Paderewski (1869), 
conocido universalmente como pianista, pero inspi- 
rado compositor á un tiempo (Manr, sinfonía en si 
menor, etc.). Han adquirido también notoriedad me- 
recida Gall (1856-1913), Niewiadomski (1859), 
Szopski (1867), Stojowski (1869), Melcer, y Opiens- 
ki, Guzewski, Nowowiejski (1877), Mlynarski 
1869), y en nuestros días descuellan Karlowicz 
(1876-1909), Szymanowski (1883), Rozycki (1883), 
Fitelberg (1879). Morawski, Rytel, Rogowski, Wer- 
theim, Maszynski, etc. Polonia ha contribuído tam- 
bién notablemente al esplendor del arte musical con 
los nombres de sus concertistas y directores de or 
questa, algunos de los cuales figuran en el epígrafe 
Concertistas, etc., de este mismo artículo. 
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Música escandinava. A mediados del siglo x1X 
la música, que hasta entonces tuvo un carácter 1n— 
ternacional, por decirlo así, fué adquiriendo caracte- 


res nacionales v libertándose de la influencia italiana.,. 


francesa y alemana. aprovechando para ello la rique- 
za inagotable de las canciones y melodías populares. 


Clave francés (1786). (Museo Victoria y Alberto, Londres) 


La escuela escandinava comprende la dinamarque- 
sa, la noruega y la sueca, y mús recientemente la 
finlandesa. Los maestros escandinavos son casi todos 
románticos, y su música conserva siempre el carác- 
ter íntimo y lírico, y la nota predominante en ella 
es la melancolía. Gade fué el primero que imprimió 
un sello nacional á la música dinamarquesa, siguién- 
dole en la labor Emilio Hartmann (1836-1898), Jor- 
ge Malling (1836-1903). Asger Hamerik (1843), 
Carlos Nielsen (1860) y Augusto Enna (1860), que 
se dedica especialmente al drama musical (Cieopa— 
tra, La bruja, etc.). 

La música noruega presenta caracteres naciona 
les más definidos, y Eduardo Grieg (1843-1907), el 
poeta musical por excelencia de Escandinavia, ni 
aun queriendo. puede libertarse de la influencia de 
la música popular que modifica é imita en todas sus 
delicadas obras. Kjelruf (1815) y Ole Bull (1810- 
1850), célebre violinista. le precedieron en esta sa= 
ludable orientación, pero Grieg es sin disputa el más 
genial é importante. Síguenle Cristián Sinding 
(1856), menos lírico, pero más potente: Juan Svend- 
sen (1840), Gerardo Schjelderup (1859) y Halfdan 
Cieve (1879). Puede añadirse á esta lista el nombre 
de Nordraak (1842-1866) que, á pesar de su juven- 
tud, ejerció en Grieg una influencia decisiva. 

En Suecia; Juan Halestróm (1826-1901) intentó 
libertar la ópera dramática musical de la influencia 
extranjera é imprimirle un carácter nacional. pero 
lograron mayor fruto las tentativas de J. Sódermann 
(1832-1876) encaminadas al mismo fin, por lo que 
toca á la canción sueca, y de Andrés Hallen (1846), 
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en lo que se refiere á la música instrumental. Cita— 
remos como otros músicos suecos notables á Emilio 
Siógren (1853), Guillermo Stenhanmur (1871), y 
Guillermo Peterson-Berger (1867). Completa la mú- 
sica escandinava la de Finlandia, que si bien tiene: 
caracteres comunes con las citadas y con la rusa, 
presenta otros propios que distinguen 
sus cantos populares de los de aqué-— 
llas. Hasta hace poco sus composito— 
res permanecieron ignorados del mun- 
do musical, limitándose su nombre á. 
los confines de su país. Hoy son co= 
nocidos ya Roberto Kajanus (1869) y 
Juan Sibelius (1865), este último con- 
siderado por algunos como el jefe de 
la escuela, no sólo finlandesa, sino nór- 
dica en general. ; 

La música en Hungría. Créese que 
Hungría ha seguido en música las hue- 
llas de los diferentes conquistadores. 
que ha tenido el país, que fueron suce- 
sivamente los romanos, godos, vánda- 
los, hunos y lombardos, el emperador 
Carlomagno y los magiares del Asia 
Central. A pesar de que hacia el año: 
1000 se convirtieron al cristianismo y 
se opusieron á las invasiones de Orien- 
te, no obstante no pudieron sentir mu- 
cho el influjo del arte cristiano á causa 
de las guerras, Pero los actuales hún- 
garos tienen gran aptitud musical y 
son muy amantes de la danza, y así su 
música popular es casi siempre baila 
ble, aunque tienen también muchas: 
melodías melancólicas y apasionadas. 
Hay asimismo composiciones de ca— 
rácter belicoso y guerrero. como:la 
Marcha de Rakotzky, que ha inmortalizado Berlioz: 
en su Damnation di Faust y que es el aire nacional 
de los húngaros. En aquel especial estilo se han: 
inspirado Schubert, Bralms y otros compositores. 
antiguos y modernos. El mejor compositor que ha 
producido Hungría y el que ostenta un carácter 
eminentemente nacional es Listz. 

Música bohemia. Es proverbial la disposición del 
pueblo bohemio para la música. y de él han nacido 
gran número de célebres concertistas. De algún tiem- 
po á esta parte, esta nación, que posee lengua y li- 
teratura propias, ha sentido despertar en sí el senti= 
miento nacional y patriótico, que ha repercutido en: 
la música. El creador de la ópera bohemia fué Fede- 
rico Smetana (1824-1884). autor también de una 
especie de epopeva nacional en música (Mi patria). 
Antonio Dvorak (1841-1904) siguió sus huellas, lle- 
gando á ser el más grande músico bohemio, muy 
rico de fantasía. espontáneo y colorista. que conser— 
vó en sus obras el sello característico de la música na- 
cional, excepto en las últimas, producidas después. 
de su estancia en América. Citaremos. además. 
Zdenko Fibich (1850-1900), que merecería ser más: 
conocido de Jo que es en realidad: Viteslavo Novak 
(1870), Oscar Nedval y José Suk (1874). 

La música en Turquia. Según afirman algunos: 
historiadores, la implantación de la música en Tur 
quía se debe á los persas y data del año 1047 de la. 
hégira, en el reinado de Amurates IV, cuando Siha- 
heule, que vino á ser el Orfeo de los persas, marchó: 
á Constantinopla junto con cuatro hábiles sinfonis- 
tas, En tiempo de Mohamet IV (1649) la música 
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Guitarras de varias clases. (Museo Histórico de Basilea) 


progresó considerablemente, y el príncipe Cantemi- 
ro introdujo el uso de las notas, pues antes sólo se 
empleaban las letras y los números. La escala turca 
es de siete notas y se subdivide, como la de los per- 
sas, en 24 intervalos más pequeños que el semitono. 
La banda de música del Gran Señor es verdadera— 
mente importante. Generalmente los sinfonistas to— 
can al unísono ó á la octava. Uno de los más dulces 
instrumentos de las orquestas es el tambor, que tiene 
siete cuerdas de hierro y una de latón, con un man- 
go largo provisto de trastes que señalan los interva- 
los. Se toca este instrumento por medio de una ho- 
jita flexible de ballena. 

La música en el Japón. El musicógrafo Fetis, 
en vista de las melodías japonesas recogidas por 
Siebold, dedujo que el arte musical del Japón debe 
ser el resultado de un sistema particular sin relación 
con ningún otro del Extremo Oriente. Se usan en 
aquel país numerosos y raros instrumentos. 

La música en Portugal. Sólo las melodías po- 
pulares conservan sus rasgos particulares, que se 
parecen á los de las canciones andaluzas, por ejem— 
plo, Á chula y A fofa, danzas análogas al fandango 
español. Son también de notar las canciones popu—= 
lares llamadas fados. El Tadunes y el Maahinas son 
también cantos nacionales. En Lisboa es notable el 
teatro de San Carlos, donde se suelen dar represen- 
taciones de ópera italiana. Entre ¿4us principales 
compositores citaremos á Fonseca, más conocido por 
Marcos Antonio de Portugal, al brasileño Gomes 
al pianista Vianna da Mota, habiendo producido 
también algunos apreciables autores de obras reli- 
giosas,. 

Música norteamericana. Como la inglesa, carece 
de verdadera fisonomía, pues no existe una verdade- 


ra canción popular. El único compositor caracterís— 
tico es Eduardo Mac Dowell (1861-1908), cuyas 
mejores obras son las para piano y muchas cancio— 
nes. Otros nombres que es preciso apuntar son los 
de Eduardo Kelley (1857), Jorge Cladwik (1854) 
y Horacio Parkes (1863). Es característica su cono- 
cida danza cake-malk. 

Música centro y sudamericana. Lo único caracte- 
rístico en la música de estos países son sus danzas 
populares, algunas. de las cuales se han extendido 
hasta las naciones de Europa. Citaremos la cueca y 
la zamacueca, en Chile; la 2adanera y el danzón, en 
Cuba; el pericón y el tango, en la República Argen- 
tina, y la paraguaya, el danzón y la matchicha en dis- 
tintas regiones americanas. Son de notar también 
los cantos llamados guajiras en Cuba, V., además, 
los artículos consagrados á cada República. 

La música en España. V. el epígrafe Música del 
artículo España. : 

La música en Italia. Es Italia el país clásico de 
la música. En un principio no tuvo más arte musi- 
cal que los cantos y las antífonas que san Gregorio 
estableció en la Iglesia. En aquella sencilla música 
se usó el género diatónico, hasta que se aplicó el ór- 
gano al acompañamiento y á la representación en 
música de algunos pasajes del Antiguo y del Nuevo 
Testamento. Los primeros ensayos del drama litúr- 
gico no tuvieron otros argumentos que los sacados 


de la Biblia, y una de las partituras más antighas es 


la del apólogo delas Virgenes prudentes y de las 
Virgenes necias, de la que conserva un manuscrito la 
Biblioteca Nacional de París. En los siglos x11 y xn 
se representaron los apólogos Daniel, El hijo de Ge- 
deón, El judío robado, Las tres Marías y el dra- 
ma Ádin. 
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y En la siguiente centuria se pusieron de moda los 
Jvegos, muy diferentes del teatro litúrgico, y que 
fueron los primeros precursores de la ópera cómica. 
Uno de los más antiguos en este gé- 
nero es el juego de Rodin y Marión, 
compuesto por Adán de la Halle, 
trovero de Arras, obra que se re- 
presentó en Nápoles por primera 
vez en el año 1285. El renacimien= | 
to del arte musical empezó en Ita- 
lia asociando el género cromático 
de los griegos á esta especie de 
música sacrodramática que se esti- 
ló eun Roma durante algunos siglos. 
En el siglo x1v se hizo célebre 
Landino, llamado Francesco degli 
Organi y también ¿ Cieco, que fué 
coronado por el rey de Chipre en 
.1364£. En el último tercio de la XV - 
centuria dejaron de prestar su ar— 
gumento á las composiciones musi- 
cales los asuntos religiosos y bíbli- 
cos, substituyéndolos los mitológi— 
cos y profanos. En 1475 se repre— 
sentó el O::feo, de Angel Policiano, y en Ferrara se 
estrenó Céfalo y la Aurora, de Nicolás Correggio, 
en 1487. Además de esto, se celebraron fiestas mu- 
sicales, dispuestas por Bergonzio Botta para cele— 
brar el enlace matrimonial de Juan Galeas Visconti 
con Isabel de Aragón, hija de Alfonso,. duque de 
Calabria, con todo lo cual se inició la música dra= 
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La Música. Relieve esculpido por Clodion. (Museo de Cherburgo) 


119 


Gardano y sus hijos Angel y Alejandro. La primera 
escuela de canto fué fundada en Nápoles,en 1537, 
por J. de Tapia, bajo el patronato de Nuestra Seño- 


ra de Loreto. Se crearon otras escuelas de música, 
pero en concepto de establecimientos de caridad. 
Entre los conservatorios más modernos es célebre el 
de Milán. 

Al empezar la segunda mitad del siglo xvi lució 
con brillantez en Italia el arte musical. En 1550 co- 
menzó la celebridad de los constructores de instru— 


mática. Pero la música religiosa se aplicaba aun á | mentos de cuerda, que sostuvieron en el siglo xvIz 


las composiciones profanas, y así escribió en 1555 
Alfonso della Viola su drama pastoral /2 Sagrificio. 
En 1597 representóse Dafnis, en Florencia, poema 
de Rinuccini y música de Peri, pero esta obra no 
era más que una declamación notada sin ritmo y sin 
medida. Hacia el año 1577 se ejecutó en Roma, en 
forma de oratorio, L” anima e il corpo, obra de Ca- 
valiere. En Jos últimos años del siglo xv hizo Petrue- 
cien Venecia las primeras impresiones de música, á 


Placa de bronce con instrumentos músicos 
estilo Luis XVI. (Colección Hoentschel, París) 


cuyo fin usó los caracteres móviles y publicó la co- 


Amati, Gaspar de Salo, en Brescia; Guarnerius y 
Stradivarius, en Cremona, y Grancino, en Milán. 
La escuela de Venecia, que creó Villaert en 1527, 
da maestros como Nie, Rore, Vicentino, Cos, Porta, 
Francisco de la Viola y el célebre Zarlino, autor de 
la obra /nstituzioni harmonici (1558). De la escuela 
de Nápoles salió Josualdo, príncipe de Venosa. La 
de Florencia dió los compositores Corteccia, Strigio, 
Galileo, Festa y Merulo, que crearon un estilo opues- 
to á las exageraciones del contrapunto. En la escuela 
musical de Roma apareció el gran Palestrina, cuyas 
tradiciones fueron seguidas por Anerio y los herma- 
nos Nanini, los cuales dieron origen á una pléyade 
de cantores y compositores romanos del siglo xv1r. 
De la escuela veneciana salió Claudio Monteverde, 
que hizo representar en Mantua (1607) su Orfeo y 
Eurídice, y después Adriana, del poeta Rinuccini. 
Esteban Landi representó en Roma (1637) el San. 
Alessio, que era una especie de ópera-oratorio. En 
distintas ciudades de Italia alcanzaron gran éxito 
las harmonías de la ópera nueva; se abrieron muchos 
teatros. y dieron gran esplendor al arte musical el 
organista l'rescobaldi, Carissimi, su discípulo Ceti, 
Cavalli, autor de Hritrea y de otras composiciones: 
Molani, que compuso Brcole in Tebe; el inspirado 
Scarlatti, fundador de la escuela napolitana, y Pór- 
pora, que enriqueció con valiosas obras la música 
religiosa y la profana. Al empezar la segunda mitad 
del siglo xvm decayó la ópera en Italia, á conse- 
cuencia, sin duda, de las exigencias de los virtuosos, 
hasta que llegaron las inspiradas composiciones de 
Gluck y de Mozart. Mezclando la música religiosa 
con la ópera seria y con la ópera bufa, se dejaron 
arrastrar muchos compositores á un estilo impropio. 
No obstante, la buena música no dejó de progresar, 


lección Harmonicae musices (1501). También se dis- | si bien es preciso buscarla en las óperas bufas, has— 
tinguieron como impresores los venecianos Antonio | ta que Cimarosa (1749-1801) compuso Oraxi et Cu- 
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riazi, que hizo, florecer la' ópera seria italiana. Des- 
.pués de Cimarosa, gozaron de justa fama Englielmi, 
Paisiello y Piccini. .- 

Habíanse olvidado las obras de Paisiello y Cima- 
rosa y no se representaban más que algunas óperas 
de Simone Mayr y Fernando Paer, compositores de 
segundo orden, cuando apareció Rossini con su ópe- 
ra Tancredo. (1813), al que siguieron otras muchas 
más notables, entre ellas el Guillermo Tell y el Bar= 
hero de Sevilla (1816). obra perfecta, de eterna 
frescura. de sano realismo y gran inspiración, que 
con las otras pronto llegaron á ejercer el dominio del 
repertorio de todos los teatros. De entonces la ópera 
rossiniana fué el modelo de muchos autores que imi- 
taban su estilo, sin llegar.nusca á igualarle. De todo 
ello se tratará con la debidasextensión en el artículo 
OPERA. Entre los contemporáneos de Rossini cita= 
remos: Mercadante (1195-1870). Pacini (1796- 
1867), Generali..Raimondi, Vatcai: Luis y Federico 
Ricci, Bellini(15801-1835), y Donizetti (1797-1848). 
Siguió á éstos Verdi, que encarna Ja lucha sostenida 
para apartarse de los convencionalismos y alcanzar 
la verdad dramática. Entre. los imitadores de los tres 
últimos figuran: Rossi(1812-1885), Cagnoni (1828- 
1896), Petrella (1813-1877),.-y Apolloni (1821- 
1889). En el género cómico descuellan: Giosa (1820- 
1885), Sarria (1836-1883), Usiglio (1841), De Fe- 
yrari, y Pedrotti (1818-1893). 

Siguieron á éstos en la ópera seria: Ponchielli 
(1834-1884), Boito (1842) y. más recientemente. 
Mazzucato (1813-1877). Dominicetti (1821-1888). 
Catalani (1854-1895), Mascagni (1863). Leoncaval- 
lo (1858), Puccini (1858), Giordano (1867). Fran- 
<hetti (1869). Mancinelli (1848), Cilea Floridia, Sa- 
mara (1861). Orefice, Wolf Ferrari y Van Wester 
hont (1862-1898). 

En la música instrumental, además de los citados 
en otros epígrafes de este artículo, Sgambati (1843), 


Martucci (1856-1909), Bossi (1861), Wolf-Ferrari, 


Citara de 12 cuerdas. Reproducción de la que pulsa 


el Apolo citaredó del Vaticano. (Museo instrumental 
del Conservatorio de Música de Bruselas) 


Sinigaglia (1868), Perosi (1872), Longo. Zanella 
(1873). Buonamici (1846). Pirani (1852), Scon- 
trino (1850), Tebaldini (1861), Mugellini (1871), 
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Fano, Bolzoni (1841). Busoni (1866) y, finalmente, 
los autores de canciones Tosti, Rotoli, Denza, Cos- 
ta, De Leva, etc. (V. OPERA, SINFONÍA, etc.). 


Pabellón de música del Trianon. (Versalles) 


En los siglos xv y xvi brilló también en Italia 
la escuela de órgano. sobre todo en Venecia, donde 
ya en el siglo xvi se hicieren célebres Merulo y los 
Gabrielli. Siguieron estas tradiciones Guanini, Pres- 
cobaldi, Pasquini, Pollardo, Lotti, Vinacesi y Casi- 
ni, los cuales se distinguieron también en el clavi- 
cordio. Lució asimismo una serie de violinistas, desde 
Juan Bautista della Viola y el padre Castrovilari en 
los siglos xv1 y xv. La escuela de violín italiana 


| fué elevada á gran altura por Bassani. Corelli y los 


virtuosos que sucedieron á este artista, entre los cua- 
les se contaban Clari. en Pisa; Veracini. en Eloren- 
cia: Laurenti, en Bolonia: Vitali, en Módena. y Vi- 
valdi, en Nápoles. En la segunda mitad del siglo XVIII 
aparecieron los violinistas Geminiani, Somis, Tarti- 
ni, este último jefe de la escuela de Padua, y sus 
discípulos Nardini. Locatelli y Pugnani. maestro de 
Viotti, que es considerado como el más puro y me- 
lodioso de los violinistas italianos de aquel tiempo. 
V. el epígrafe Concertistas, etc.. en este mismo ar— 
tículo. Entre los cantantes dramáticos se hicieron 
célebres. á principios del siglo xvr, Caccini y sus 
dos hijos Francisco y Septimio. Victoria Archillei. 
Catalina Martinelli, Mazzocchi, Zazzarino, etc. Des- 
pués aparecieron los castrados, así Sopranos como 
contraltos. de los cuales fueron notables Ferri. Gros- 
si y Mojorano, apellidado CaFarelli. En el siglo xvur 
lucieron sus voces Gizziello, Bernardi. Caristini. la- 
mado Cusanino; Tedeschi. apellidado 4modori; Gua- 
dagni, Pachiarotti. Crescentini v Vellutti. Estos dos 
últimos vivieron también durante eran parte del si- 
glo xix. Sobre todos ellos descolló Carlos Brocehi, 
conocido con el nombre de Farinel?i (1703-1782). 
Entre las mujeres que alcanzaron fama como can— 
tantes debemos mencionar á Francisca Sandoni. la— 
mada la Cuzzonmi; la Tesi. la Bordoni. la Gabrielli, 
las dos competidoras Todi y Mari, todas las cuales 
vivían á fines del siglo xvir. Las más notables de 
estos últimos tiempos, van enumeradas en el epí- 
grafe Concertistas, ete. (V.) 
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Ya se ha dicho lo que era | cal y dramática en la que tomaron parte los múr 


la música de los antiguos galos. Pasada la domi- | sicos de la cámara de Enrique ÍII, el célebre violin 


nación romana y constituído el reino de los francos, 


Organillo del siglo xvnI 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


la historia de la música es un capítulo de la del 
canto litúrgico. El canto gregoriano se introdujo 
por los años de 757, cuando se conoció el órgano, 
cuyo primer ejemplar fué regalado á Pepino, padre 
de Carlomagno, por Constantino VI. En aquella 
época había músicos ambulantes que cantaban los 
hechos heroicos. El papa Adriano envió maestros 
para la enseñanza del canto gregoriano. Estos maes- 
tros fueron Teodoro y Benito, quienes, basándose en 
el Antifonario de san Gregorio, corrigieron todos 
los libros de música religiosa. Entre sus contempo- 
ráneos hay que citar á Rabanus y Haymar de Hal- 
bertstadt. Desde la época de Carlomagno hasta la de 
Guido de Arezzo florecieron en Francia varios ilus— 
tres músicos, como Heris, Remigio de Auxerre, Odón 
y Hucbaldo. Aparecieron también los trovadores, 
que componían y cantaban sus canciones con acom- 
pañamiento de algún instrumento. De los trovado— 
res franceses es célebre Adán de la Halle, autor de 
canciones y motetes á dos y tres partes. en el último 
tercio del siglo xur. Al referido Adán de la Halle se 
le llamaba le Bossu d'Árras, por serjorobado y natu- 
ral de dicha ciudad. A principios del siglo xv se fun- 
dó por el inglés Dunstaple la escuela musical fran— 
co-flamenca en la que se distinguieron Binchois, 
Fanque, Brossart y el ftamenco Juan Ockenghem. 
Estos y otros maestros de la escuela neerlandesa 
continuaron la tradición de los troveros del Artois y 
de la Picardía. En el primer tercio del siglo xv1 hizo 
Ockenghem varias mejoras en la notación y en los 
elementos de la harmonía. En esta época aparecie= 
ron Josquin des Pres, Nicolás Gombert, _Certon, 
Fevi, Compere, Carpentras, Lejenne, Baif, Juan 
Monton, Antonio Brumel. Goudimel. maestro de Pa- 
lestrina, y, por último, Clemente Jannequin. Hay 
que citar también en aquella época á Sermisy pe Au- 
rant, maestros de capilla de la corte de Francisco Í. 
A fines del siglo xvI se hicieron célebres Ducau- 
rrov; Manduit. Bourgeois y Filiberto. llamado Pier- 
sa de hierro. En 1581; con motivo del casamiento 
del duque de Joyeuse, se celebró una fiesta musi- 
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| rías 
En su tiempo se hicieron célebres varios composito“ 


nista piamontés Bathazarini y muchas damas y car 
balleros de la corte. Aquel acto fué como el germen 
de la ópera nacional francesa. En 1645 el cardenal 
Mazarino llamó una compañía de cantantes italia= 
nos, quienes representaron en el palacio Borbón la 
ópera bufa Festa teatrale della finta parza y Orfeo y 
Buridice de Monteverde. Fueron estas las primeras 
representaciones de ópera italiana en Francia. Para 
festejar el casamiento de Luis XIV, dicho cardenal 
mandó representar en el Louvre la ópera Serse, del 
veneciano Cavalli, y Ercole amante, tragedia lírica 
en cinco actos. Estas obras iniciaron la ópera fran— 
cesa, con pastorales y otras composiciones que fo- 
mentaron en los franceses la afición á la música. 
Lully se abrió camino con su obra Les ,fétes de 
Amour et de Bacchus, representada en 1672, y si- 
guieron después varias óperas. En sus melodías y 
su instrumentación siguió Lully el estilo de Carissi- 
mi y de Cavalli, creyéndole creador de una escuela; 
le siguieron por más de sesenta años los demás com- 
positores franceses, á excepción de Campra, que tuvo 
ideas originales. Después de éste se distinguieron 
Desmarets, Gervais, Destouches, Colin de Blamond, 
Labarre, Salomón, Bourgeois, Mouret y Monteclair. 
En la música religiosa se hicieron célebres el referido 
Monteclair y, además, Lalande, Bernier, Gilles. etc. 

En el órgano y el clave se distinguieron Cham= 
bonniéres, Clerambault, Marchand, Luis Coupe- 
rin y Francisco Couperin, este último llamado el 
Grande. Brillaba en primera línea la escuela de vio- 
la y violín que representaban Marais. Baptistin y 
Forgueray. El estilo de Lully imperó hasta que 
en 1733 dió Rameau al teatro su ópera Hipolito y 
Aricia. Las varias obras de Rameau produjeron una 
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Harpa-guitarra. (Museo instrumental 

del Real Conservatorio de Bruselas) 
revolución musical, llevando á la práctica sus teo 
que publicó en su Tratado de harmonta (1122): 
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res, entre ellos Royer, Mondonville, Dauvergne, 
Ciampi, l'loquet, Montan Berton, etc. Pero en Fran- 
cia tenía muchos partidarios la escuela italiana y la 
ópera cómica, patrocinada por Filidor, Doni y otros 
compositores franceses é italianos. Pero el estilo pe- 
sado de aquella música requería una reforma. De- 
bióse ésta á Gluck, compositor alemán, cuya ópera 
TAgenia en Aultide (17173) tuvo gran éxito, el cual 
fué confirmado por Orfeo y Eurídice, Álcestes, Av= 
mida € Ifigenia en Tauride. En 1777 fué Gluck á 
París y allí suscitóle competencia Piccini. De aque- 
lla lucha y de la que á los dos suscitó Sacchini, y de 
la que antes sostuvo Rameau, el arte musical sacó 
grandes progresos. Entonces brillaron Gretry, Che- 
rubini, Mehul y Lesueur. En el año 1795 se fundó 
el Conservatorio de París, y luego creáronse otras 
escuelas, como las de Lila, Douai, Metz, Estrashur- 
go, Toulouse, ete. En los primeros años del siglo x1x 
llegó á París Spontini, quien pronto demostró su ge- 
nio en Za Vestal (1807), Hernán Cortés (1808) y 
Olimpia (1819). Otros maestros se hicieron popula— 
res siguiendo las tradiciones de Monsigni y de Gre- 
try. De la segunda mitad del siglo xvi son Marti- 
ni, Mergozzi, Bruni, Dezedes, Champein, Rigen, 
Jadin, Solié, Devienne, Della Maria, Delayac, Ga- 
veau é Isouard. Aunque entre éstos hay algunos ita- 
lianos, todos contribuyeron á crear las bellezas del 
repertorio francés. 

A] principiar el siglo x1x aparece Boieldieu, au— 
tor de Juan de París, La caperucita encarnada y La 
Dama Blanca. Esta forma época en la música fran 
cesa, por ser la última ópera cómica de la escuela 
antigua, modificada desde entonces por las melodías 
de Schubert, las sinfonías de Beethoven y las inspi- 
radas composiciones de Rossini. Entonces aparecie- 
ron Hérold, Halevy, Weber, Adam, Niedermeyer, 
el belga Limnander, Maillart, David, etc. Entre las 
eminencias francesas hay que poner á Meyerbeer, 
aunque nació en Alemania y fué educado en Italia, 
porque en Francia y en su escuela musical se ins- 
piró desde que llegó á París en 1826. A la primera 
época de este maestro corresponden: Semiramide re- 


conosciuta (1819), Emma di Resburgo (1820), Mar— 
gherita 'Anjow (1822), L'esule di Granata (1823) é 
11 Crociato (1825). Forman un período de transición 
y se inspiran en el estilo francés las óperas siguien— 
tes: Ltoderto el diablo (1831), Los hugonotes, El pro— 
feta, La africana y varias Óperas cómicas, como La 
estrella del Norte y Dinorah. 

Héctor Berlioz (1803-1869) es sin disputa el ge- 
nio verdaderamente nacional de Francia y uno de 
los revolucionarios del arte. Uno de sus principales 
méritos es el haber dado á la sinfonía mayor unidad 
con un tema dominante que varía y transforma. Su 
Damnation de Faust y su Episode de la vie d'un artiste, 
no fueron comprendidas por el público francés, que 
ahora, tardíamente, intenta remediar el desvío con 
que trató en vida á uno de sus mejores compositores. 

Más modernamente se dió á conucer Gounod con 
las óperas Safo, Fausto, Romeo y Julieta, Filemón y 
Baucis, Mireille, etc. Ambrosio Thomas compuso El 
sueño de una noche de verano, Mignon, Hamlet, etc. 

Aparece luego Saint-Saéns (1835), que los fran- 
ceses han clasificado ya entre los clásicos naciona= 
les y cuya música se observa influída sabiamente 
por varios estilos. Síguenle Eduardo Lalo (1823- 
1892) y Godard (1849-1895), y después de ellos el 
compositor predilecto del gran público francés, Mas- 
senet (1842), especialmente con sus óperas Manon y 
Werther. Entre los músicos en los que se echa de 
ver patente la influencia wagneriana descuellan: Re- 
yer (1823-1909), en Sigura (1884) y Satambó (1890); 
Chabrier (1841-1894), en Gmwendoline, y Bruneau 
(1857). Hay que notar también á Charpentier (1860), 
el autor de la novela musical Louise (1898). Pero el 
período de imitación wagneriana que amenazaba des- 
naturalizar el arte nacional, fué interrum pido por los 
que siguieron las huellas del belga César Frank 
(1822-1880). Este formó su estilo en las obras de 
los antiguos. especialmente de Bach, pero sin imi- 
tarlos (Les Beatitudes, Psyche, etc.), y creó innume- 
rables discípulos, entre los que se cuentan los mejo- 
res músicos del día en Francia, Figuran, entre ellos, 
Chaussone y Vicente d'Ynd y (1851), que si bien en 
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sus primeras obras sigue patentemente á Wagner | ten y, principalmente, á Frauenlob, que vivieron en 
y . . £ . . . . e . 

(FPervaal, Wallenstein, etc.), caracteriza las últimas | el siglo x1v. El verdadero florecimiento de la música 

(Etranger, etc.) con una nota puramente personal. | no empieza, sin embargo, en Alemania hasta el si- 


Sordino (violin muy pequeño) de construcción alemana (siglo xv11) 


(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Influenciado por la música rusa, especialmente la de 
Borodine y Mussorgsky, comienza á crear escuela 
en Francia Claude Debussy (1862) con sus obras Pe- 
lieas et Melisande, L'apres midi d'un faune, etc., y le 
siguen los verdaderos modernistas franceses, entre 
los que cabe citar como uno de los más atrevidos á 
Mauricio Ravel (1875), en Miroirs, Gaspard de la 
nuit, Jeux d'eaw, etc., música generalmente para 
piano. Son notables y representan distintas orien— 
taciones entre los músicos revolucionarios, Pierné, 
Severac, Roussel, Faure, Magnard y Dukas (1865), 
autor este último de Ariane et Barbe bleu, L'aprenti 
sorcier, etc. 

Un caso parecido al de Berlioz aconteció con Jor— 
ge Bizet (1838-1875), uno de los mayores genios 
musicales de Francia, que vió fracasar entre la indi- 
ferencia del público sus obras maestras Carmen y 
D'Arlesienne; eu la primera muestra una extraordi- 
naria disposición para pintar un ambiente exótico, y 
admíranla hoy los partidarios de las más encontradas 
escuelas. 

En la opereta se distinguieron Offenbach, Hervé y 
Lecocq, Auber, Boildieu, Herold, Adam, Maillard, 
Massé, Planquette, Audran y Messager. Leo Deli- 
bes (1836-1891) descuella por la elegancia de sus 
bailes Coppelia y Silvia. Para completar este artículo 
véanse los relativos á OPERA, SINFONÍA, ORATORIO. 
etcétera. En Francia existen numerosas sociedades 
corales. y á la enseñanza del arte musical dedica el 
Gobierno francés plausible atención. 

La música en Alemania. No.es posible reconsti- 
tuir la historia del arte musical en la antigua Ger- 
mania; sin embargo, puede deducirse que, después 
delos cantos guerreros de las tribus nómadas, había 
de imperar allí la música de los países limítrofes, 
que eran los países civilizadores. Afirman algunos 
autores que los neumas eran de origen sajón. Carlo- 
magno, en el siglo vi, mandó recopilar las anti- 
guas canciones tudescas. Pero puede decirse que 
hasta el siglo x111 no empieza el movimiento musical 
en Alemania. El primer impulso se debe á los min— 
nesinger Otto de Botenlaube, Enrique de Ofterdin- 
gen, Wolfram de Eschenbach y Tannhaúser (que 
Ricardo Wagner ha exhibido en nuestros tiempos). 
Músicos poco hábiles, su estrella palideció bien 
pronto (principios del siglo x1v) ante los meister= 
singer (maestros cantores) que Wagner ha Jleva— 
do también al teatro. Más instruídos que sus precur- 
sores los caballeros-poetas, los maestros cantores 
imprimieron al arte un movimiento que debía durar 
más de doscientos años. Entre los más famosos, 
bastará citar á Kantzler, Múglin, Marner, Erenbo- 


glo xv y, aun mejor, en el xv1. Na- 

ce entonces una generación brillante 

de teóricos y compositores; en su 
principio: Agrícola, Enrique Isaac, 

Hofheimer, Juan de Colonia, Con—- 

rado de Spira, Trangott Eugenius, 
“2 que fué, según dicen, uno de los 

primeros contrapuntistas; Adán de 

Fulda y Juan Aventinus; después 

Breitengasser, autor de numerosas 

obras religiosas, que comparte con 

Enrique Finck y algunos otros la 

gloria de haber fundado, hasta cier— 

to punto, la verdadera escuela ale 
mana. Después de éstos hay que citar á Braettel, 
Blanckenmiiller, Artophius, Alectorios, Bogentanz, 
Sattlinger, Mahec, etc. Con ellos llegamos á la Re- 
forma y á Lutero que, comprendiendo la influencia 
de la música sobre el espíritu, procuró utilizarla 
para sus fines. 

El siglo xvi es muy importante en Alemania 
desde el punto de vista musical. Hay que señalar en 
primer término los trabajos de los teóricos, que abren 
el camino á los verdaderos creadores, y entre ellos á 
Miguel Schulz, Juan Crúger, Demantius, Herbst, 
Athanasio Kircher. Fux y David Funck, y después 
toda la escuela de los primeros organistas, tan dis— 
tinguidos como notables muchos de ellos, Hammers- 
chidt, Bustehude, Frohberger, el canónigo Keiffer, 
Jorge Arnold y Juan Gaspar de Kerl y, en fin, los 
compositores, sagrados ó profanos, entre los que hay 


Contrabajo italiano del siglo xv 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


que distinguir 4 Melchor Franck, Andrés Berger, 
Juan Hermann. Tomás Avenarius, Enrique Alvert, 
Christophe, Bernhard, Bleyer, ete. 
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Empieza, por fin, la edad heroica de la música 
alemana con el nacimiento, en 1685, del más glorio- 
so de los Bach, Juan Sebastián. que tuvo inmensa y 
bienhechora influencia en elarte. Entre sus mejores 
alumnos ha y que ci- 
tar á su propio hijo 
Friedmann, y des- 
pués á Luis Krebs, 
Goldberg, Kittel, 
Juan Graspar Vo- 
gler. Múthel, Mar- 
tin Schubert, Homi- 
lius y Kirnberger. 

Junto al ilustre 
nombre de Bach 
hay que poner el 
de su eximio con— 
temporáneo y casi 
igual suyo. Jorge 
Federico Haendel, 
que nació el mismo 
ano, y junto á esas 
dos grandes lum= 
breras, debemos ci- 
tar los nombres de 
una pléyade de mú- 
sicos que, sin llegar 
á la altura de los 
dos grandes maes— 
tros, fueron artistas 
muy notables: los 
compositores Arn- 
kiel, Enrique Nicolás Gerber, Carlos En rjque Graun 
y Ebertin; entre los organistas, que en Alemania han 
sido siempre tan numerosos como notables. descue= 
llan algo después: Bertuch, Koenigsloen, Danben- 
merki, Becwarzonski, Kucharz, Auberlen y Bach- 
mann, que en su mayoría fueron. además, composi- 
tores inteligentes, y el teórico Albrechtsberger, que 
fué maestro de Beethoven y de Hummel. 

Haendel fué el primer compositor alemán que 
triunfó brillantemente en el teatro, y con él pueden 
citarse á Hesse y, sobre todo, á Gluck. cuyo genio 
no llegó verdaderamente á adquirir todo su desarro— 
llo hasta que fué á Francia y reformó de modo tan 
admirable el drama lírico. 

Mientras que Gluck multiplicaba sus óperas para 
el público, Haydn escribía oratorios, sinfonías y 
cuartetos admirables. % 

Después de Bach y Haendel, después de Gluek y 
Haydn, llega Mozart, el maestro de los maestros, 
genio ecléctico y encantador, cuya fácil y poderosa 
inspiración, tan felizmente desarrollada, constituye 
un prodigio. e 

Al lado de estos grandes maestros, pero muy por 
debajo, hay que citar, sin embargo, algunos músi- 
cos apreciables que han descollado en el género dra- 
mático: Holzbauer, Cristiano Bach, Naumann, Dit- 
ters de Dittersdorf. Himmel. Weigl. el abate Vo- 
gler, que fué maestro de Weber y de Meyverbeer; 
Schwanendorf, conocido con el nombre de Martini; 
Simón Mayr, Winter, Vogel, y llegamos á Beetho— 
ven, el creador de las grandes obras, tan maravillo- 


sas que parece mue en algunos puntos han marcado 
los límites del arte. 


Weber (1786-1826), genio verdaderamente ale— 
mán, se apartó de los moldes de sus antecesores, y 
en sus óveras Oberon, Der Preischite, Euriante y 
otras introdujo el elemento popular y pintoresco, 


Tambor usado por las tribus 
del Africa Occidental inglesa 
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idealizándolo, y siendo, por tanto, el creador de la 
ópera alemana. En cuanto á Meyerbeer, debe con- 
siderársele como á francés, aunque por la amplitud 
de su técnica pertenezca á la escuela alemana. Cita- 
remos también los nombres de Spohr (1784-1859), 
Marschner (1195-1861), Kreutzer (1780-1840), Flo- 
ton (1812-1883), Lortzing (1801-1851), y Nicolai 
(1810-1840), estos dos últimos autores de aprecia 
bles óperas cómicas. Uno de los pocos autores ale— 
manes que en estos últimos tieropos han sabido subs- 
traerse á la influencia de Wagner, es Carlos Gold- 
mark (1830), autor de La reina de Saba. 

Contemporáneo de Meyerbcer fué Schubert, que 
sólo debía disfrutar una celebridad póstuma, Casi en' 
la misma generación figuran Mendelssohn y Roberto 
Schumann; Mendelssohn, que manejaba la orquesta 
con gracia y desenvoltura admirables, y el último, 
inimitable en sus composiciones íntimas de piano y 
los lieder. 

Contemporáneo de Mendelssohn y de Schumann, 
Ricardo Wagner les sobrevivió mucho tiempo. Este 
gran maestro no se ha ocupado más que en el teatro 
y puede decirse que no ha escrito nada para fuera 
de la escena. Sus hermosas partituras han ejercido 
gran influencia en la marcha delarte en Alemania y 
fuera de ella. Desarrollado en el artículo general de 
Música lo relativo al período intermedio entre la 
época clásica y la moderna, seguiremos citando aquí 
únicamente algunos de los nombres que más han 
brillado en Alemania en estos últimos tiempos, como 
son: Juan Brahms (1833- 
1897). Antonio Bruckner 
(1824-1896), Roberto Franz 
(1815-1892), Hugo Wolf 
(1860-1903). Joaquín Raf 
(1822-1882), Max Bruch 
(1838), Rheinberger (1839- 
1901). Herzogenberg (1843- 
1890), y Juan Huber (1852). 

Humperdink (1854) acer— 
tó en su Hánsel und Gretel 
con un feliz consorcio entre 
las canciones populares y la 
polifonía wagneriana; antes 
que él, Cornelius (1824- 
1874) había producido tam= 
bién obras muy originales 
dentro de la influencia de 
Wagner, especialmente B2 
barbero de Bagdad. Siguen 
los nombres de Kienzl (1857), 
D'Albert (1864) en su ópera 
Tiefand, cuyo libreto: está 
inspirado en el drama de 
Guimerá Zerra daiza; Mahler 
(1860-1911), temperamento 
extraordinario 'é incompren= 
dido por el público; Schi- 
llings (1868). autor de /mg= 
welde dev Pfeiferstag y Mo- 
loch; Pfitzner (1869), Max 
Bruch. Juan Brahms. Lort- 
zing, Dvorak, Max Reger 
(1873), Sigfrido Wagner 
(1869), Boehe (1880), y por 
encima de todos Ricardo Strauss (1864), uno de 
los grandes renovadores de la técnica musical que 
ha cultivado por igual el drama lírico y la sinfonía, 
habiendo alcanzado clamorosos triunfos en ambos 
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géneros (Hiertra, Salome, El caballero de las rosas, 
Gunthram, Muerte y transAiguración, Don Juan, El 
Quijote, La sinfonía doméstica, etc.). 

Mientras en Alemania se discutía con vehemencia 
el wagnerismo, por necesidad de contraste apareció 
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Violín de los Vosgos, llamado Búche, en francés, y Scheitholz, en alemán 
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la opereta alemana que, creada en Francia, aunque 
por un alemán, Offenbach, actualmente puede de- 
cirse que ha desterrado á aquélla por completo. El 
primero que le dió un carácter definido fué Juan 
Strauss (1804-1849), al que siguieron José Lanner 
(1801-1843), Juan Strauss, hijo (1825-1899), Sup- 
pé (1820-1895), Millócker (1842-1899), Lehar, con 
Die Lustige W“ttwe (La viuda alegre), Der graf von 
Luxemburg (El conde de Luxemburgo), Eva, Endlich 
allein! (¡Al fin solos!), etc.; Oscar Strauss con El 
encanto de un vals, El soldado de chocolate, etc.; Ja- 
cobi (Sydi2l2), Zichrer, Fall. con Die Dollarprinzessin 
(La princesa del dollar); Gilbert, José Strauss con 
Der Zigewnerbaron (El varón gitano), etc. 

Alemania ha sido tan fecunda en compositores 
como en ejecutantes ó concertistas; cuenta entre és— 
tos algunos cuyos nombres es de justicia mencionar, 
como los pianistas Steibelt, Dussek, Hummel y Juan 
Bautista Cramer, que eran al propio tiempo excelen- 
tes compositores de música para piano, lo propio que 
Kalkbrenner, Hanselt, Moscheles y Fernando Hille. 
La escuela alemana de violín, siempre famosa, cuen- 
ta con los nombres de Francisco Benda, Skamitz, 
Leopoldo Mozart, Fraeenzl, Janitsch, Wraniesky, 
Boehm, Mayseder, y Kalliwoda. Entre los violon= 
celistas, figuran: Mara, Himmelbauer, Hettisch, 
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apetecidos. Los pianistas célebres modernos son nu— 
merosísimos; citaremos entre ellos á Chopin, Listz, 
Juan Búlow (1830-1894), Antonio Rubistein. Car- 
los Tausig (1841-1872), Segismundo Thalberg 
(1812-1872), Sofía Menter, Anita Essipoff, Adol- 
fo Fumagalli, A. Henselt, Alfredo 
Grinfeld, Juan Bonamici, Sgamba- 
ti, Martucci, Planté, Eugenio d'Al- 
bert, Pugno, Busoni, Siloti, Riss— 
lev, Paderewski, Cesi, Kontski, Pa- 
lumbo, Consolo, Adamowski, Ren— 
dano, Godowsky, Sauer, Albéniz, 
Malats, Larregla, Granados, Tere- 
sa Carreño, Vidiella, Tragó, Pu- 
jol, Arturo Rubinstein, Gúeibenzu, 
Wanda Landowska, Michalowski, 
Lipinski, etc. 

Entre los violinistas célebres, 
después del fundador de la moder— 
na escuela Juan Bautista Viotti 
(1753-1824). cabe citar á Rodolfo Kreutzer (1767- 
1831), Pedro Rode (1774-1830), y Pedro Baillot 
(1771-1843). La escuela francesa, notable por su 
elegancia y finura, tiene entre sus mejores repre— 
sentantes á Carlos de Bériot (1802-1870), Enrique 
Vieuxtemps (1820-1881), Francisco Prume (1816- 
1849). Enrique Wieniawski (1835-1880), H. Leo- 
nard (1819-1890), Delfín Alard (1815-1888), César 
Thomson (1857), Eugenio Ysaye (1858). Enrique 
Marteau (1874), Emilio Sauret (1852), Jesús Mo- 
nasterio y Pablo de Sarasate (1844-1908), que aun- 
que españoles pertenecían á esta escuela. La escuela 
italiana, en cambio, se caracterizó por llevar la téc- 
nica hasta los límites de lo imposible, y su mejor 
representante en este punto fué Nicolás Paganini 
(1784-1840), siguiéndole Alejandro Rolla (1757- 
1841), Camilo Sivori (1817-1894), las hermanas 
Milanollo, Antonio Bazzini, Teresina Tua, A. Se- 
rato, etc., y finalmente, la escuela alemana que fué 
la representante del estilo clásico. Entre los nombres 
de los que pertenecieron á ella, descuellan Lipinski, 
F. David, Guillermo Ernst, F. Laub. José Joachim 
(1831-1907), Augusto Welhelm y (1845-1908), Heer- 
maun, Ondricek, Hubermann, Kubelik. ete. 

Entre los violoncelistas citaremos á Duport, Dol- 
zauer, Romberg, Piatti. Popper, Braga, DavidofF, 


Kraft y Bernardo Romberg; el flautista Quantz, y [| Swert, Casals, Serveis, Becker, y Klengel; notables 


los clarinetistas Baermann y Andrés 
Romberg. Y para terminar, sería in- 
justo que no citáramos también los 
nombres de algunos compositores de 
segundo orden dedicados 'al teatro, 
como Lindpaintner, Lortzing, March- 
ner, Lachner y Otto Nicolai. Aca- 
so extrañe á algunos la omisión que 
hacemos del gran nombre de Liszt, 
pero obedece á que no era alemán, 
sino húngaro de nacimiento y esen= 
cialmente húngaro por su estilo. 

En lo que se refiere á los concer 
tistas de época reciente, véase el 
epígrafe siguiente, y para ampliar 
las materias que en él se estudian, 
consúltense los artículos Opera, 
ORATORIO, SINFONÍA, SONATA, etc. 

Concertistas, cantantes, directores de orquesta y es- 
critores de arte musical. Nuestra época ha sido la 
más fecunda en concertistas que han llegado á supe- 
rar todas las dificultades y á lograr todos los efectos 
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concertistas de harpa fueron Carlos Oberthiúr, Anto- 
nio Zamara, y Elías Parish-Alvars; de flauta, Dulon, 
Briccialdi, Taffanel, y Fúrstenau, y de contrabajo, 
Bottesini y Dragonetti. 
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Notables concertistas de guitarra han sido y son, 
Sors, Aguado, Tárrega, Arcas, Llobet, Pujol y Se- 
govia. 

En el arte del canto se advierte un notable pro- 
greso en el sentimiento dramático, mientras la téc— 
nica decae marcadamente. En el siglo xix apare— 
cen con la aureola de la celebridad los nombres de 
Angélica Catalani (1779-1849). Judit y Julieta 
Grisi, Ciampi, Malibrán (1808-1836), Pasta (1793- 
1865), Frezzolini, Adelina y Carlota Patti, Gras— 
sini, Paulina Viardot-García, Cristina Nilson, Ama- 
lia Materna, Pisaroni, Brambilla, Sontag Stolz, 
Waldmann, Alboni, Marchisio, Lucca, Pasqua, 
Darclée, Theodorini, Kuffer, Sembrich, Melba, etc., 
y entre los cantantes figuran los de Rubini, Du- 
prez, Mario, Lablache, Tamberlick, Stagno, Ta- 
magno, Gayarre, Cologni, Massini, Maurel, Caru— 
so, Bonci, Viñas, Chaliapine, Cardinali, Crabbé, 
Batistini, Titta Rufo, Uetam, Marconi, De Lucia, 
Sanmarco, etc. 

El arte de dirigir la orquesta también ha adqui- 
rido en los tiempos modernos mucha mayor impor— 
tancia. Entre los directores que merecen figurar en 
primera línea cabe citará Juan de Bilow, Hermán 
Levi, Juan Richter, Féliz Weingartner, Eduardo 
Colonne, Mahler, Carlos Lamoureux, Julio Pasde- 
loup, Ricardo Strauss, Antonio Habenck, Fischer, 
Arturo Nikisch, Félix Mottl, Barbieri, Angel Ma- 
riani, Bretón, Francisco Faccio, Fitelberg, Tosca- 
nini, Goula, Mugnone, Mlynarski, Arbós, Millet, 
Mascheroni, Dolzycki, etc. 


Gaitas inglesas del siglo XVIII 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Resta ahora añadir á esta rápida enunciación los 
más celebrados nombres de críticos y escritores que 
se han dedicado especialmente al arte musical. En 
España tenemos á Pedrell, Saldoni. Sardá, del Vi- 
llar, Villalba, Esperanza y Solá, Chavarri, Peña y 
Goñi, Pena, Marsillach, Carreras y Bulbena, padres 
Otaño (jesuíta) y Suñol (benedictino), Doménech Es- 
pañol, Soriano Fuertes, etc.; en Inglaterra, Fuller- 
Mailland, Davez, Thayer (norteamericano), etc.; en 
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Francia y Bélgica, Fetis, Coussemaker, Pougin, 
Gevaert, Lavoix, Vidal, Jullien, Kufferath, Bre- 
net, Bellaigue, Tiersot, Catulle Mendes, etc.; en 
Alemania, Chamberlain, Ambros, Schtúre, Yahn, 
Wagner, Chrysander, Kiesewetter, Adler, Niets- 
che, Sandberger, Fleischer, Hobert, Riemann, Spit- 
ta, Kretschmar, y en Italia, Caffi, Baini, Biagi, Ba- 
sevi, Torchi, Florimo, Chilesotti, Valletta, D'Arien- 
zo, Tebaldini, Galli, Villanis, Picollelis, etc. 

Además de las referencias indicadas en el curso 
de todo este artículo, pueden consultarse provecho- 
samente para ampliar conocimientos las biografías 
de los principales músicos y demás artículos relacio- 
nados con la música. 

Bibliogr. Van Aalts, Chinese music (1884); 
Agrícola, Musica instrumentalis deudsch ynu melcher 
degrifren ist... (Witemberg, 1529); Albrechtsber- 
ger, Grimáliche Anweisung zur Composition (Leipzig, 
1790); Alfieri, Raccolta di musica sacra (Roma, 
1845); Ambros, Geschichte der Musik (1864-18); 
Ambros, Grenzen der Musik und Poesie; doctor J. Dau 
Andersch, Musikalisches Worterbuch (Berlín, 1829); 
el padre André, Hssai sur le bea (París, 1741); 
Anónimo, Vocabulaire explicatif des ¿ocutions étran- 
géres eb des termes techniques relatifs Q4 la musique 
(Bruselas, s. a.); von Arnold, Die Alten Kirchen— 
modi (1819); Autodidactus, Aphorismen ber Musik 
(Leipzig, 1847); Adriano Banchieri, Conclusioni del 
suono dell” Organo (Bolonia, 1609); Alberto Banus, 
De musices natura (1637); Baudouin La Londre, Bi- 
bliographie musicale (1875); Federico Bellermaén, 
Anonymi scriptio de musica (Berlín, 1841); Belcher, 
Lectures on the history of Beclesiastical Music (1872); 
Bellermann, Die Zonleiten und Musikunsten der Grie- 
chen (1847); Bernard, Essas de philosophie musicale 
(París, 1916); Eduardo Bernsdorf, Veues universal 
Lewicon der Tonkunst (1856-61); Berton, Diction— 
naire des accords; Bertrand, Les Nationalités musi- 
cales; Nicolás y Alejandro Betti, Dizionario della 
musica in compendio (Milán, 1862); John Bischop, 
Hamilton's celebrated dictionary, comprising an expla- 
nation 0f 3500 it., french, germ., engl. musical terms. 
(Londres, 1849); Bisson y Lajarte, Petite Encyclopé- 
die musicale (París, 1881); Blainville, Histoire géné- 
vale, critique et philosophique de la musique (París, 
1767); Blondeau, Histoire de la musique moderne 
(París, 1847); Búcklin, Pragmente zur hóhern Musik 
(1811); Boecio, De Institutione musicae; Boehm, 
Analyse des Schónen der Musik (Viena, 1830): Au- 
gusto Bockh, Pindari Opera. De Harmonia Graeco= 
mum; el cardenal Bona, De divina Psalmodia; Jac- 

ues Bonnet, Histoire de la musique ef de ses efets 
(1715-16): Bourdelot, Elistoive de la musique (1143); 
Bourgault-Ducondray, Ltudes sur la musique ecclé— 
siastique grecque (París, 1877); Boutarel, L'ewpres- 
sion musicale aw point de vue de la science et de la 
poésic (París. 1885): Federico Bremer, Eine Encyclo- 
púdie der gauzen Tonkunst (Leipzig, 1882); Brendel, 
Geschichte der Musik in Itatien, Deutseñland und 
Frankreich (1852-15): Brossard , Dictionnaire de 
musigue (París, 1703): Brunetiére, D' art et la morale 
(París. 1898): Brunetitre, La Renaissance de l' [dea- 
tisme (París. 1896); Burette, Traduction du dialogwe 
de Plutarque sur la musique avec commentalre perpe= 
tuel etautres dissertations musicologiques; J. A. Christ, 
VWeustes vollstindiges musitalisches Worterbuch (Úlma, 
1832); Carlos Burney, General History of Music 
(1776-89): Busby, General History of Music (1819); 
Tomás Busby, 4 complete dictionary of music (Lon= 
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dres, s:'a.); Busty y Arnolt, Dictionary of Musical 
Terms (Londres, 1786); Butler, Principles of Music 
(Londres, 1636); Caccini, Le Nuove Musiche (lo= 
rencia, 1601); Lethus Calvisius, De imitio et progres- 
sw musices (1600); Cantone, Armonia gregoriana 
(Turín, 1678); Caramuel de Lobkonitz, Arte nueva 
de musica (Roma); Carlyle. Hero worship; Castil- 
Blaze, Dictionnaire de musique moderne (París, 1821): 
Causin de Perceval, Votices anecdotigues sur les prin- 
cipaua musiciens avabes; Cerone, 11 Melopeo y maes- 
tro o musico penfetto. Tractado de musica theorica y 
practica (Nápoles, 1613): Cid, Diccionario de Mú- 
sica (Valladolid, 1853); Félix Clément, Histoire 
générale de la musique religiense (1866); Félix Clé— 
ment, Histoire de la musique (1885); Félix Clément, 
Les Musiciens celebres; Collin, Histoire abrégce de la 
musique et des musiciens (París, 1884); Collomb, La 
Musique (1878); Combarieu, Les Rapports de la mu- 
sique eb de la poésie considérés au point de vue de 
Vezpression (París, 1991); Combarieu, Théorie du 
rhytme et de la composition musicale (París, 1897): 
Combarieu, Histoire de la Musique; Coquéau, De la 
melopce chez les anciens, et de la melodie chez les mo- 
dernes (París, 1878): Chappell, Ze History of Mu- 
sic (1874); Chappell. Popular music of the olden 
Time (Londres, 1859); Cherbuliez, Z'Art et la na- 
tuve; Choron, Introduction a U'étude générale et rai- 
sonnce de la musique; Choron y Fayolle, Dictionnaire 
historique des Musiciens (París, 1810-11); Daniel, 
Thesawrus Hymnologicus (1841); Salvador Daniel, 
The music and musical instrumentsof the Arab (Nue- 
va York, 1915); J. F. Dauneley, An encyclopaedia, or 
Dictionary of music (Londres, 1825); Dauriac, L'émo- 
tion musicale (París, 1896); C. David, La Musique 
chez les Juifs (París, 1873); De la Borde, Essai sur la 
musique ancienne et moderne (1780); De la Fage, His- 
toive de la Musique (París. 1843); Deldevez, Curiosi- 
tés musicales (París, 1873); Descartes. Compendium 
musicae (Utrecht, 1650); G.. Diclich. Dizionario sa 
cro-liturgico (Nápoles, 1837-40); Juan Domínguez 
Berrueta, Sobre la teoría científica de la música (Ma- 
drid, 1916): Doni, Annotazioni sopra il compendio dei 
generi della musica (1640); Douent, Clément Marot et 
le Psautier huguenot; von Driebera, Die Musik der 
Griechen(1819); Durutte, Esthétique musicale; Enhlert, 
Lettres sur la musique (traducción Grenier, París, 
1878); Ehrlich, Die Musikásthetik inihrer Entwicke- 
lung von Kant dis zur Gegenmwart (Leipzig, 1881); Car- 
Jos Eitz, Das Mathematisch-reine Tonsystem; Elson, 
The history of American Music (Nueva York, 190 b; 
Engel, Vebermusikalische Malerei (1780); Engel, The 
Music by the most ancient peoples (Londres, 1864); 
Engel, Aesthetik der Tonkunst (Berlín, 1884); Carlos 
Envalson, Svensht musikaliskt Lexicon (Estocolmo, 
1802); M. y L. Escudier, Dictionnaire de musique 
Uapres les théoriciens, historiens et eritiques les plus 
cclébres (1844); Euclides, Antiguae musicas aucto- 
res septem, gracce eb latine Marcus Meiboniws resti- 
twit ac notis emplicavit (Amsterdam, 1652); Eximeno, 
Dell origine delle regole della musica (Roma, 1774) 
Eymieu, Líudes et biographies musicales (París, 1892) 
Ezetzes, Geschichte der alten Musi (1865); Ezetzes, 
Uecber die altgrieschische Musik (1874); Antonio Far- 
gas y Soler, Diccionario de Música, ó sea explicación 
y definición de todas las técnicas del arte, y de los ims- 
trumentos músicos antiguos y modernos (Barcelona, 
1853); J. Fétis, Histoire generate de la Musique (Pa- 
rís, 1869-74); P. J. Fétis. Histoire générale de la 
musique (1869-75); J. P. Fétis, Bibliographie uni- 
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verselle des musiciens (Bruselas, 1834-45 y 1860- 
1865); Fétis, Résume philosophique de U histoire. de la 
musique (Bruselas, 1837); Fierens-Geviert,. Essad 
sur Part contemporaine (París, 1897); Nicolás For= 
kel, Musiralisches Handwórterduck (Weimar, 1786); 
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Forkel, Ueber die Theorie der Musik (Gotinga, 1777); 
Forkel, Allgemeine Geschichte der Musik (1788-1801); 
Fouque, Les révolutionnaires de la Musique (París, 
1883); Framery, Guinguené y Momigny, Encyclo— 
pédie Methodique, parte de Música (París, 1792- 
1818); Gafori, Theoricum opus musicae disciplinae, 
Theorica musica (1480-92); Vincenzo Galilei, Dia— 
logo della musica antica e della moderna (Florencia, 
1581); Galli. Za Musica ed imusicisti (1871); Amin- 
tore Galli, Piccolo lessico musicale (Milán, sin fecha); 
Amintore Galli, Estetica della musica (Turín, 1900); 
doctor F. S. Gassner. Universal-Lezxicon der Tons- 
kunst (Stuttgart, 1849); Gathy, Musikalisches Con- 
versation Lexicon (Hamburgo, 1860); Gerber, Venes 
historisch—biographisches Lexicon der Tonkúnstler 
(Leipzig, 1790-92); Gerbert, De cantu et musica 
sacra (1774): Gevaert, Les origines du chant liturgi- 
que (1890); F. A. Gevaert, Histoire et théorie de la 
musique del antiquite (Gante, 1875-1881); Gietmann, 
Musik Aesthetic (Friburgo, 1900); abate Pietro 
Ginelli. Dizionario della musica sacra e profana (Ve- 
necia, 1801); Glareano, De musicae divisione ar de— 


Anitione (Basilea, 1516); Carlos Gollmick. Critische 


Terminologie fur Musiterund Musikfreunde (Frane- 
fort. 1533); Carlos Gollmick, Handlexiron der Ton- 
kunst (Offenbach, 1857); Goovaerts, La Musique 
d'église; Gounod, Mémoires d'un artiste; Grassinean, 
Musical Dictionary (Londres, 1740); Gretry, Me- 
motres ow essais sur la musique (1796); Jorge Gro- 
ve, A Dictionary of music and musicians (Londres, 
1896); Jorge Grove, Guide de P'amatenr d'ouwwrages 
sur la musique, les musiciens et le théitre (París, 
1901); Halévy, Souvenirs et portraits (París, 1861); 
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Halévy, Derniers souvenirs et portraits (París, 1863); 
Hand, Aesthetik der Tonkunst; Hansegger, Die 
Musik. als Ausdruck; Eduardo Hanslick, Aus dem 
Opernieven der Gegenmart. Concerte, Componisten und 
Virtuosen Musikalisches und Litterarisches. Vom Mu- 
sikalischen-Schónen (Leipzig. 1854; 10.* ed., 1902); 
Eduardo Hansliek. Jusikalische Shizzenduch—-Musi- 
kalische Stationen; Haupmann, Die Natur der Har— 
monte wnd Metrik (1853); Hauser, Greschichte der Kir- 
chen Musik (1834): Joh. Ernst. Háuser, Musikalis- 
ches Lexicon (Meissen, 1828); Havet y Duvau. Cowrs 
dlém. de metrique grecque et latine (París, 1886); Ha- 
weis, Music and Morals (Londres, 1892); sir John 
Hawkins. General History of the science and practice 
of music (1776); Hegel, Estretigue; Helmholtz, Theo- 
rie physicoloyique de la musique (traducción Gueroult, 
1868); Hephaestionis, Enchiridion (de metris) (Leip- 
zig, 1832); G. Hermann, Llementa doctrinae metricae 
(Glasquae, 1827); Hervey, French Music in the XIX 
Century (Londres, 1903); Juan Hiles, A complete an 
comprehensive Dictionary of Musical terms (Londres, 
1882); Hofmeister. Handbuch der musikalischen Lit- 
teratur; Hogarth, Musical History (1835): W. H. 
Holmes. Notes upon notes (Londres, .1860); John 
Hoyle, Dictionarium musicae, being a complete dic 
tionary or treasury of music (Londres, 1790): Huef- 
fer, Die Poesie in der Musik-(Leipzig, 1874): M. 
Jaéll, La Musique et la Psychophysiologie (París, 
1896): Otto Jahn, Gesammelte Aufsátze der Musik; 
Janowka. Claris ad thesaurum magnae artis musicae 
(Praga, 1701); W. Jones, On the musical modes 0f 
the Indus (1199): J. Jousse, Dictionary of Music 
(Londres. 1829); J. Jousse, Arcana musicae (1818): 
Kahlert. Aesthetir; Kalkbrenner. Histoirede la musi- 
que (1802): G. Kastner. Manuel général de musique 
militaire (Paríss 1848); Kiesewetter. (reschiehte der 
Europúisch Adenláandische oder unsrer heutigen Musir 
(1834-46): Kiesewette". Ueber die Musik der Ára- 
der und Perser (Leipzig, 1812); Atanasio Kircher, 
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Pronurgia nova (Campidonae, 1673); Atanasio Kir- 
cher, Musurgia universalis sive ars magna consont eb 
dissoni in X libros digesta (Roma, 1650); Kirnberger, 
Die Kunst des reinen Satzes (Berlín. 1774-16); J. E. 
Knecht, Kleines alphabetisches Wortervuch der vor- 
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nelimsten und interessantesten Ártikel aus der musika- 
lischen Theorie (Ulma, 1795); Enrique Cristián Koch, 
Musikalisches Lexicon (Francfort, 1802); H. A. 
Kóstlin, Geschichte der Musik; Kraus, La Musique 
au Japon (1819); Kretschmar, Fúhrer durch den con- 
certsaal (Leipzig, 1900); Kurzgefasstes, Handiwór= 
terbuch der Musik (Leipzig, 1807); Juan Benjamín 
de La Borde, Essai sur la Musique (París. 1780); 
Adrián La Fage. Cours complet de Plain-Chant(Pa- 
rís, 1855); Luisa Lacal, Diccionario de la Música, téc- 
nico, histórico, biovibliográjico(2.* ed., Madrid, 1900); 
L. Lacombe, Philosophie et Musique (París, 1896); 
Lambillotte, Esthétique, théovie et pratique du chant 
gregorien (París, 1855); Lambillotte, Histoire com- 
pléte du chant ecclesiastique (París, 1855); Latrobe, 
Music of the Church (1831); Laugel, La Voiw, 1" Orei- 
lle et la Musique; Langhans, Geschichte der Musik des 
17, 18 und 19 Jalrhunderts (Leipzig, 1884); Lavi- 
gnac. La Musique et les Musiciens (París, 1896); H. 
Lavoix, Histoive de la musique; Enrique Lavoix, La 
Musique de chambre (1913); Leboeuf, Traité histori- 
que et pratique sur le chant ecclésiastique (1741); 
Leemans, Papyri graeci musei antiquarii Lugauni-Ba- 
tavi (Leiden, 1884); Olivier Legipont, De musica 
ejusque... Origine (1747); Le Sueur, Votice sur la Me- 
lopce, la Rhytmopée et les grands caracteres de la mu- 
sique ancienne (París, 1793); Le Sueur, Exposé une 
musique, une, initiative et particuliere a chaque solen- 
nité (París, 1787); Leveque, La science du beaw 
(1871); Lichtenthal, Dizionario e bibliografía della 
Musica (Milán, 1826); Listz, Des Bohémiens et de 
lewr musique en Hongrie (Leipzig, 1881); Lobe, Lehr- 
buch der musikalischen Composition; Lootens, La 
Théorie musicale du chant gregorien (1896); Loren= 
te, El por qué de la música (Alcalá. 1672); Louis, 
Die deutsche Musik der Gegenmwart (Munich, 1909): 
Luguet. La Musique de chambre (Clermont-Ferrand, 
1889); Mathis Lussy, taité de leapréssion musicale 
(París, 1882); Macfarren, Musical History (1885); 
Maitland. Englische Music in the XIX century (Lon- 
dres. 1902): Mankell, Musikens Historia (1864): 
Rafael Coelho Machado, Diccionario musical, conten- 
do todos os vocablos da escripturagdo musical, termos 
techmicos da Musica, etc. (Río de Janeiro, 1842); 
Marcillac, Histoire de la Musique et des Musiciens 
en Italic, en Allemagne et en Ifrance, depuis Dove 
ehrétienne jusqu' dnos jowrs (1879); Antonio Marmon- 
tel. Bléments Vestétique musicales Symphonistes et 
Virtuoses: Marpurg, Historisch-Kritische Beitráúge 
ar Anfuahmne der Musik (1154-18); J.-B. Martini, 
Storia della Musica (1757-81): Carlos José Melcior, 
Diccionario enciclopédico de la Música (Lérida, 1859); 
Mendel. Musikalisches Conversations-Lewicon (Ber 
lín, 1870-78); J. J. O. Mende-Monpas, Dictior— 
naire de musique (París, 1787); Mersenne. Traité de 
r Harmonie universelle (París. 1636); Meugi. La 
Poésie de la Musique (París. 1875): Mey, Der Meis- 
tergesang (1900); Michaelis, Dever den Geist der Ton- 
hunst (1800); Joaquín Montero, Compendio harmónt- 
co que contiene las definiciones de las cuatro partes en 
que se divide la Música (Madrid, 1790); John Moore. 
Complete Encyctopaedia nf music (Boston,- 1852); 
Moos. Moderne Musikústhetik in Dentschlana (Leip- 
zic 1902): Moreali y Merckel, L'interpréte de tous 
les mots et termes employés en musique dans Vintérét 
de Tewécution (Brest, 1838); W. C. Miller. Aesthe- 
tik—historische Binteitungen in die Wissenschaft der 
Tontunst (1830); Th. Nisard, Musique des Odes 
a Horace; Htudes sur la restawation du Chant Gre— 
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gorien (París, 1856); Ludovico Nohl, Développement 
historique de la musique de chambre (Brunswick, 1885); 
Ludovico Nohl, Musikalisches Skizzenduch-Neues 
Shizwenduch; Roger North, Memoirs of Musick (1128 
y 1846); Walter Odington, De Speculatione musices 
(1240); Orloff, Histoire générale, critique et philoso= 
phique de la musique (París, 1767); J. M. Ortigue, 
Dictionnaire liturgique, historique et théorigue de plain 
chant et de musique d'église aw moyen áge et dans les 
temps modernes (París, 1854); Ouseley, Persian mis- 
celhanies (1791); José Parada y Barreto, Diccionario 
técuico, histórico y biográfico de la Música (Madrid, 
1868); Oscar Paul, Handiexicon der Tonkunst (Leip- 
zig, 1873); O. Paul, Die absolute Harmonik der Grie- 
«hen (1866); Felipe Pedrell, Diccionario técnico de 
la Música (Barcelona. s. a.); Perne, Exposition de la 
Sémeiographie, ou Notation musicale des Grecs (1815): 
A. Perrin, Les Musiques militaires (París, 1882); 
Peruyini, Zhe art of dallet (Filadelfia, 1915); Pe- 
termann, UVeber die Musik der Armenier (Leipzig, 
1851); Augusto Pfeiffer, Ueber die Musik der al- 
ten Hebiser (1879); Constante Pierre, Les Factures 
d instruments de musique, les Luthiers et la Facture 
instrumentale (París, 1893); Constante Pierre, Les 
transformations de la musique militaire; Plutarco, 
Scripta moralia: De Musica (París, 1841), Elías 
Poirée, LP'évolution de la musique; Polak, Die Har- 
montesirung indischer, turkischer und japanischer 
Melodien (Leipzig, 1905); Pole, The philosophy of 
Music (Londres, 1879); Pontecoulant, Les Phénome- 
nes de la musique ou infiuvence du son sur les étres 
animes (París, 1868); Pontecoulant, Organographie 
(París, 1856); Dom Pothier, Les melodies grégorien— 
nes (Tournay, 1880); Arturo Pougin, Dictionnaire 
historique et pittoresque du Théátre et des arts qui s'y 
rattachent, poétique, musigue, etc. (París, 1885); Prae- 
torius, Syntagma musicum (Wolfenbúttel, 1615-20); 
Proske, Musica divina (Ratisbona, 1853-61); Ebe- 
nezer Prout, Applied forms (Londres, 1895); Ebene- 
zer Prout, Musical forms (Londres, 1893); Sully 
Prudhomme, L'ewpression dans les beauz—arts; Ram- 
bosson, Les harmonies du son (París, 1878); Reicha, 
Traité de haute composition musicale (1824); Reiss- 
mann, A/Igemeine Geschichte der Musik (1863); Reiss- 
mann y Mendel, Musikalisches Conversations Lewi— 
hon (Berlín, 1869-79); H. Réty, Etude historique 
sur le chant religieuo; Reyer, Notes de musique (París, 
1873); Rieh), Musikalische Charakterkónfe (Stuttuart, 
1879); Riemann, Dictionnaire de musique (1896); 
Riemann. Liemente der Musikalischen Aesthetik 
(Berlín, 1900); Riemann, Handbuch der Musikge— 
schichte (Leipzig, 1904); Rokstro. GFeneral History 
of Music (1886); Rolland, Musiciens 'aujowra hui 
(París, 1908); Rolle, Veue Walhrnehmungen zur 
Aufnahme und Ausbreitung der Musik (Berlín, 1784); 
Romagnoli, La musica greca (Roma, 1905); Ross- 
bach y Westphal, Metrik der Griechen (1865); 
Rouanet, La musique arabe (Argel, 1905); Rougnon, 
Dictionnaire de musique; 3. J. Rousseau, Diction= 
naire de musique (Ginebra, 1767); Roussier, Mé- 
moire sur la musique des anciens (París, 1740); C. E. 
Ruelle, Collection des auteurs grecs relatifs a la mu- 
sigue (París, 1870-95); Ruelle, Zraité des dlements 
harmoniques A Aristovene (París, 187 1); Sacchi, Della 
natura e perfezione dell antica musica de” Greci (Mi- 
lán, 1778): Saint-Saéns, Harmonie et Mélodie (1885); 
José María Sbarbi, Prontuario de definiciones musi- 
calas; Scheibel, Geschichte der Kirchenmusik; Schi- 
lling, Encyclopádie der gesammten musikalischen Wis- 
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senschaften, oder universal Lexicon der Tonkunst 
(Stuttgart, 1849); Schliter, Allgemeine Geschichte 
der Musik (1853-63); Schopenhauer, Sur la méta= 
physique de la Musigue; Schraeder, Kleines Taschen- 
mórterbuch der Musik (Helmstádt, 1827); Schubart, 
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Ideen zu einer Aesthetik der Tonkunst (1806); Schu- 
mann, Gesamelte Schrifte úder Musik una Musiker 
(1854); Schumann, Gesamelte Sehriften úber Musik 
und Musirer (Dresde, 1874): Serviéres, La musique 
Frangaise moderne (1897); Soret, Des conditions phy- 
sigues de la perception du deQu; Soubres, Precis de 
"Histoire de la Musique russe (París, 1903); C. 
Soullier, Noureau Dictionnaire de musique illustre 
(París, 1855); Soullier, Dictionnaire de musique (Pa- 
rís, 1855); H. Spencer, Essais de morale, de science 
et Vesthétigue; Spitta, Zur Musik; Stainer, Music of 
the Bible (1879); Stainer y Barrett, Dictionary of 
Musical Terms (Londres. 1876): Stafford. A history 
of Musik (Edimburgo, 1830); Statham. My thoughts 
on Music and Musicians; van der Straeten. Vocabu— 
latre explicatif des locutions, etrangéres et des termes 
techniques relatifs a la musique; Stricker, Le Langa- 
ge et la Musique (París, 1715): Sulzer, Theorie der 
schónen Kúnste; Tartini, De principii dell Armonia 
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(Padua, 1767); Thiersch, Allgemeine Aesthetik (Ber 
lín, 1846); Tinetoris, Terminorum musicae Difinito- 
vium; Alejo Tiron, Etudes sur la musique grecque el 
la tonalité moderne (París. 1866); Tolomeo, Harmo- 
nicomum libri tres (Oxford, 1680); Trapper, Ze mu- 
sical blue-bo0ok of America (Nueva York. 1915); 
FP. L. H. Turbri, Adrégé du dictionnaire de Musique 
de J.J. Rousseau (Toulouse, 1821); Udine, De la 
correlation des sons et des couleurs en art (París, 
1898); Untersteiner, Storia della musica (Milán, 
1910); Pietro della Valle, Della musica dell” eta 
nostra (1640); J. Verschuere Reynwaan, Musijkaal 
Kunst-woordendock (Amsterdam, 1795); Antonio Vi- 
dal, Les Instruments ú archet; Villoteau, Mémoire 
sur la Musique des avabes. D'art musical en Egypte 
(1873); A. J. H. Vincent, Notice des mss. grecs ré- 
latifs 2 la musique (1847); S. Virdung, Musica ge- 
tutscht und auszgesogen (Basilea, 1511); Massimino 
Vissian, Dizionario della Musica (Milán, 1846); Ri- 
cardo Wagner, Art et politigue; Musiciens, potes, el 
philosophes (traducción Camille Benoit); Walthern, 
Alte und neue musikalische Bibliother (1132); Wa- 
llaschek, Aufánge der Tonkunst (Leipzig, 1903); 
Wallis, Opera mathematica; Weitzmann, Geschichte 
der Griechischen Musik (1855); Wessely, Griechiste 
Zanberpapyrus von Paris und London (Viena, 1890); 
Westphal, Die Musik des griechishen Alterthums 
(Leipzig, 1883); Federico J. Wolf, Kurzgefasstes 
musitalisches Lewicon (Halle 1787); W. Wolf, Mu- 
sikústhetik (Stuttgart, 1896-1906); Zammener, Die 
Musik una musikatischen Instrumente (1855); Zar— 
lino, Zstituzioni harmoniche divise in quattro parti 
(Venecia, 1558): Zimmermann. Die aligemeine Aes- 
¿hetir als Pormuvissenschaft (Viena, 1865). Además 
de las obras citadas, pueden consultarse con fruto 
las publicaciones periódicas: Monats Hefte fúv Mu— 
sikgeschichte, Vierteljahvesschrift fir Musikmwissen— 
schaft, Kirchenmusitalisches Janrbuch, Sammelbánde 
der internationalen Musikgessellschaft, Mercure Mu- 
sicale (París), Rivista musicale italiana (Turín), Re- 
vista musical catalana (Barcelona), Biblioteca Sacro- 
Musical, y Revista musical (Bilbao-Madrid). 
Música. Art. grijicas. 


La estampación musical 


No habían transcurrido muchas décadas de la in- 
vención de la imprenta cuando este arte comenzó 
á reproducir la música por medio de tipos sueltos, 
cuya estructura era igual á la de los caracteres del 
alfabeto, por lo que á la técnica de la estampación 
se refiere. Apenas comenzaba á divulgarse la im- 
prenta cuando Ulrico Hahn (Udalrichus Gallus), de 
Ingolstadt, publicaba en Roma (1476), un Missale 
Romanum, cuyo texto musical está compuesto con 
la notación cuadrada propia de la liturgia romana, 
bellamente impresa en negro sobre pautado rojo; 
tipo de impresión que fué imitado por los demás ta— 
lleres, que alcanzó un grado máximo de belleza en 
otras ediciones litúrgicas posteriores de los siglos xv 
y xv1, en Italia y en España. Practicábase la estam- 
pación á dos tintas en dos formas Ó moldes: uno para 
el texto y la notación, destinado á imprimirse en ne- 
gro, y otro para los títulos y partes del texto que 
debían estamparse en rojo, cuyo molde contenía las 
líneas de pauta. horizontales, formadas con filetes, y 
más tarde, habiendo progresado los elementos pro= 
fesionales, con piezas á manera de caracteres que 
tenían grabadas las cuatro ó cinco líneas, según el 


pautado fuese tetragrama ó pentagrama. Se com- 
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prende cuán fácilmente podían echarse á perder 
ejemplares en la retiración ó segunda tirada, por 
discrepancias en el registro, pues que sin la exacta 
correspondencia entre la situación de las líneas y la 
colocación de las notas, tenía que alterarse el valor 
de las mismas, cuando por tal causa no concordaran 
fielmente ambas tiradas al punto de vista musical y 
al de la técnica tipográfica. En cambio, puede afir— 
marse que nunca la reproducción musical, ni de 
otro modo, alcanzó tan soberana belleza como en los 
libros góticos á base de tales elementos. 

No sólo en Roma, sino también en Alemania, en 
1481, otro impresor primitivo llamado Reyser, en 
su obrador de Wurtzburgo, estampó con tal sistema 
y gran belleza otro Misal, empleando tipos sueltos 
en el canto llano de los prefacios de todas las festi- 
vidades del año. 

La obra Flores Musicae, impresa en Estrasburgo 
el año 1488, por Juan Priss, una de las primitivas 
de nuestra especia— 
lidad, es muy digna 
de atención por sus 
grafias ó notación 
sobre pentagrama y 
sobre tetragrama. 

En Venecia, el re- 
nombrado impresor 
Scotto (Scotus), des- 
de 1481 imprimía el 
canto llano, interca— 
lado, ó accidental 
mente, junto á los 
textos litúrgicos, 
aunque más tarde 
ensanchó su campo 
de acción. Pero la 
mayor fama en la 
historia se la lleva 
Octaviano dei Pe- 
trueci, llamado tam— 
bién de Fossombro— 
ne, al que se conce— 
de toda la gloria de 
la invención de los 
tipos móviles de la 
música y de la forma 
artística á que antes 
nos hemos referido, 
además de atribuír- 
sele algunos progre— 
sos del tecnicismo 
profesional, en que 
tal vez habrá exage— 
ración, como la hay 
en concederle la pri- 
macía en la especia— 
lidad que nos ocu= 
pa. Nadie ha pues 
to en duda su peri- 
cia, acreditada por 
una labor de extra— 
ordinaria calidad, y 
sobre que parece indudable que fué el primero, ya 
que no en el orden cronológico de los impresores li- 
túrgicos, por lo menos en haber establecido un taller 
especialmente destinado á ediciones musicales, ade— 
más en particular le corresponde el mérito de haber 
dado impulso y desarrollo superiores á este ramo de 
la producción tipográfica, al aplicar tipos móviles á 
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la música profana, cuya novedad forma época en la 
historia. Establecido en Venecia desde 1501 hasta 
1511, el 25 de Mayo de 1498 solicitó privilegio ex- 
clusivo por veinte años. que le fué concedido por la 
Señoría de Venecia, para la impresión de la música 
mensurada ó para canto de 
órgano, y del papel pauta= 
do para música de órgano 
y de laúd. 

Su principal obra ha sido 
la titulada Harmonice musi 
ces Odhecaton, acabada: el 4 
de Febrero de 1501; la cons- 
tituyen una colección de mo- 
tetes y canciones á tres y 
cuatro voces, la mayor parte 
originales de maestros fran- 
ceses del siglo xv. 

Fiouran en el número de 
sus ediciones las primeras 
que se imprimieron del cé- 
lebre maestro Josquin des 
Pres, y tienen las fechas de 
1502 4 1503. 7 

Es famosa su edición ve— 
neciana de una colección de 
94 canciones á tres voces, 
222 á cuatro voces y, ade= 
más, 15 motetes. En reali- 
dad, todas las producciones 
del taller de Petrucci mere- 
cen gran estima así de los 
musicógsrafos como de los 
bibliógrafos. 

Hacia 1512 trasladó el ta- 
ller á Fossombrone. donde 
había nacido en 1466 y mu- 
rió en 1539: formando par 
te de los Estados romanos, 
concedióle el papa León X 
un privilegio por quince 
años. Allí estampó un libro 
de coro. tamaño gran folio, 
con música de canto llano, 
cuva fecha es de 1513. 

La imprenta, como arte y 
como industria, contaba ya, 
por obra de Petrucci. con 
dos elementos: además del tipo móvil para estam= 
par canto llano, tuvo sus tipos musicales para la 
música proporcional. 

La manera ó forma usada por Petrucci debió que- 
dar olvidada, pues otro célebre impresor é intelec= 
tual veneciano Francesco Marcolini, suplicó al Se 
nado (1. de Julio de 1536) un privilegio para la 
impresión de la música, porque «unos treinta años 
atrás Octaviano de Fossombrone la imprimía de 
igual manera que las letras y no se ha vuelto á tra= 
bajar así después de unos veinticinco años. Y se 
persigue con interés, no solamente en Italia. sino 
también en Alemania y en Francia, aunque inútil 
mente lograr obtener buen resultado». Habiendo 
alcanzado Marcolini privilegio por diez años. dió á 
luz la notable /ntabolatura di liuto, de Francesco dle 
Milano. en el mismo año. Otro impresor de música 
de canto litúraico hubo en Roma, Esteban Plannek. 
de cuyas prensas salió en 1485 el Pontificale Roma- 
num, de arte menos refinado, según delatan las lí- 
neas irregulares del pentagrama. 


Flageoletitaliano del si- 
glo xvi. (Museo Victo- 
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Dícese que el primer incunable español conocido 
con música notada es el Processionarium secundin 
ordimis praedicctorum, impreso por Meinardo Ungut 
y Estanislao Polono en Sevilla el año 1494, libro de 
la más extremada rareza. Tiene la notación cuadra= 
da, negra sobre tetragrama de líneas finas, exento 
de interrupciones y desigualdades (vol. en 4.”, de 
114 hojas). 

En España el famoso impresor-editor Pablo Hu= 
rus. alemán, instalado en Zaragoza, brilló por sus 
libros litúrgicos, cuya música intercalada en el texto 
de la composición tipográfica aparece en gruesos 
caracteres cuadrados, de elegante dibujo, estampa- 
dos en negro sobre pauta de cuatro líneas finas i¡m—= 
presas en rojo, según es de ver en el Misal Cesarau- 
gustano, edición segunda en 1498, que resisten el 
parangón con las mejores impresiones litúrgicas de 
Venecia. 

En Valencia, por aquellas fechas, estampábase 
también de igual manera el canto llano. 

Pero en algunas ediciones litúrgicas primitivas 
españolas hállase impreso únicamente el pautado sin 
la notación, que á veces se encuentra manuscrita, 
debido sin duda á la carencia de tipos musicales 
en la imprenta. Así vemos que se entregaron á la 
circulación el Misal Bracarense, el Tarraconense 
(impreso por el alemán Rosembach en Tarragona, 
1499), como también quedaron sin tipografiar las 
notaciones de obras litúrgicas impresas en Lérida 
por Enrique Botel, introductor de la imprenta en 
aquella capital (1479-98), y en verdad que se trata 
de ediciones muy ricas. 

Finalizó brillante, para la estampación de música 
de canto llano en España, el postrer año del si- 
glo xv, pues fué en 1500 cuando el impresor alemán 
Pedro Hagenbach acabó de estampar en Toledo el 
famoso Missale mixtum (Jlozárabe), en folio mayor, 
en papel y en vitela. que tiene su notación gótica so- 
bre pentagrama rojo, de arte y técnica tan notables 
como los Misales impresos por Hurus en Zaragoza. 

A partir del año 1500 el sucesor de Hurus en el 
taller de Zaragoza. Jorge Coci. mantuvo el renom- 
bre de la casa también á gran altura, por lo que res- 
pecta á la música tipográfica, Su fama continuó to—- 
davía después (cerca un siglo). poseyendo aquella 
imprenta Pedro Bernuz, discípulo y continuador de 
Coci. El gran número de misales y de otros libros 
litúrgicos salidos de las prensas de aquella ciudad á 
través del siglo xv1. inducen á creer que la nombra- 
día de la imprenta fundada por los Hurus llegó á ser 
extensiva poco menos que á la tipografía zaragozana 
en general, pues que de Huesca, Jaca, Sigena (mo- 
nasterio), Tarragona, Tudela, Urgel y de Valencia, 
mandaron allí para imprimir sus misales y algunos 
breviarios. 

En Lérida el impresor Pedro de Robles, en el 
Ritual Ilerdense, que estampó el año de 1567, sos 
tuvo el arte español de la impresión litúrgica á en 
vidiable altura, siguiendo la forma medieva], con el 
tetragrama rojo y las notas del canto llano en negro 
y los caracteres góticos del texto intercalados al pie 
de las pautas respectivas; no afecta á su calidad y 
belleza la circunstancia que en éstas se manifiesta 
va la influencia del progreso industrial de aquella 
época en la estudiada variedad profesional del grue- 
so de las piezas del pautado con cuatro líneas, de 
correcta unión, para ser yuxtapuestas. 

Los caracteres musicales póticos españoles ofre— 
cen á la curiosidad del estudioso signos ya fuera de 
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uso, enteramente anticuados; vense en los tetragra- 
mas tipos iguales á los neumas; en el Procesionarium 
de la orden de San Jerónimo, impreso en Zaragoza 
el año 1526, anarecen los alfados y semialfados, al 
par de los demás caracteres, en un pentagrama cuyo 
grueso es de 2 cm., desproporcionado para las pá- 
ginas de un libro en 8. En el Antifonarium de 
tempore, impreso por Pascual Pérez (Zaragoza, 
1598), las notas están también sobre pautado de 
cinco líneas, en el cual resultan los alfados y semi- 
alfados de la combinación de las notas, que son ne— 
gras cuadradas, algunas en forma romboide. Las 
vírgulas perfectas, que atraviesan las cinco líneas, 
se ven colocadas solamente después de la primera ó 
segunda sílaba con que comienza la antífona, y al 
final de la misma, y en ambos casos siempre son 
dobles. Las vírgulas imperfectas, esto es, las que 
sólo atraviesan algunas líneas del pentagrama, se 
hallan entre sílaba y sílaba de la misma antífona. 
Entre los signos de alteración empleados en la com- 
posición musical del libro, sólo se encuentra el sí 
bemol. La base del canto de este libro pertenece al 
llamado toledano. 

Durante los cuatro primeros siglos de la tipogra= 
fía la estampación de textos musicales fué puramen= 
te obra de los impresores, ya que no hubo otro sis- 
tema de reproducción mecánica como no fuese por 
medio de tipos sueltos, combinados en línea, confor— 
me á las exigencias del tetragrama y del pentagrama, 
de manera análoga á como se procede en la combi- 
nación de las letras sueltas del alfabeto en relación á 
los textos literarios, ó bien en grabados que se in- 
tercalaban al texto. Hubo, además, ya adelantada la 
época moderna, imprentasespeciales para la música, 
en España, Francia y tal vez en otros países, res- 
pondiendo á necesidades de aquel tiempo, aunque 
está demostrado que su especialidad no era de ca- 
rácter absoluto, pues aceptaban encargo de impri- 
mir, además de obras musicales, libros completa- 
mente ajenos á la música y al canto. 

Ya entrado el siglo xvi fué un tanto más divnl- 
gado en las imprentas españolas el material de mú- 
sica tipográfica. En esta época aparecen también con 
las notas del canto llano, los tipos blancos de forma 
romboidal, estampados en una sola tinta, la negra; 
pues ya las notas y pautado constituyen una sola 
pieza tipográfica, adelanto profesional que puso al 
impresor á cubierto de los graves defectos que se 
originarían en los ejemplares cuando no concorda— 
ban el pautado y la notación por causa del registro, 
al estampar la segunda tinta. Esta ventaja de carác- 
ter técnico llevó aparejado el sello del industrialis- 
mo y vióse declinar poco á poco el arte de los libros 
de tipo musical. 1nunque todavía subsistió el hermoso 
sistema de la estampación roja y negra en el canto 
llano de los libros litúrgicos. que conservaron, con 
poquísimas modificaciones, el mismo sello del arte 
gótico, aunque en la estampación y en los materia— 
les fué decayendo el gusto y la técnica de los impre- 
sores. 

La primera mitad del siglo xv1 vió el mayor des= 
arrollo de la música tipográfica en las principales 
naciones de Europa, cuyo impulso tuvo más de in- 
dustrial que de artístico. 

Para los alemanes fué E. Oeglin ó Deglin quien 
halló la manera ingeniosa de imprimir la música en 
tipos móviles, grabando en una sola pieza la nota y 
el pautado, cuyo progreso tuvo su cuna en Augs- 
burgo el año 1520, 
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Los franceses pretenden que en su país fué donde 
se inició la simplificación para imprimir la música, 
partiendo de la base de un solo molde y una sola 
tirada, en tinta negra únicamente, para lo cual Pe- 
dro Hautin, hacia 1525, grabó caracteres musicales 
en que cada signo llevaba su correspondiente frac— 
ción de pentagrama ó tetragrama y su continuada 
yuxtaposición formaba línea entera, con ambos ele— 
mentos á la vez. Sirviéronse de estos tipos las im- 
prentas de Pedro Attaignant, en 1527, y después 
la de los Ballard, cuyas ediciones alcanzaron gran 
boga y no poca fama sus impresores. 

No quedó rezagada la tipografía española en épo- 
ca tan propicia como fué entonces para nuestro país. 
Las principales ciudades imprimieron piezas para 
canto y composiciones para instrumentos, en cua- 
dernos de forma apaisada y estampados con notas 
blancas, siguiendo la moda y adelantos de los prin- 
cipales Estados de Euro— 
pa. Estas ediciones, cuyos 
ejemplares son rarísimos, en 
nada ceden á las mejores en 
su clase impresas en otros 
países. 

Darán alguna idea de la 
difusión de la tipografía li- 
túrgica española en el si- 
glo xvi algunos datos suel- 
tos, de fechas extremas y 
localidades distintas, don- 
de. al finalizar el primer 
cuarto del siglo xx. no exis- 
ten elementos para impri- 
mir tales ediciones. 

Mientras en Alcalá de He- 
nares, después del famoso 
Brocar. el impresor Miguel 
de Eguía estampaba primo- 
rosamente el Passionarium 
Toletanum (1525), con mú- 
sica notada, á dos tintas, 
en Palencia, el año 1536, 
Diego Fernández de Córdo- 
ba estampaba otro libro pa= 
recido para el clero de la 
diócesis palentina; Jorge 
Coci, en Zaragoza, el Mis- 
sale Urgellense, en 1535: 
Miguel de Eguía, instalado 
en Logroño, terminaba otro 
Passionarium en 1581: en 
1515 e impresor valencia 
no Juan Jofré, un Ritual de 
Mallorca; brillaron los bar- 
celoneses Juan y Damián 
Bages en su magnífico Mi- 
sal de la Merced, en 1560, 
pero no llegó al mismo ni- 
vel en 1569 el impresor de 
Salamanca Juan Bautista 
de Terranova, aunque pose- 
vó buenos tipos sueltos de 
canto llano. pero sus tintas 
fueron de poca calidad; en la misma capital, años 
antes Juan de Canova estampaba música litúrgica 
á dos tintas (1564). 

Los cuadernos musicales de notación cifrada, con 
que se edituban también los libros de órgano y los 
de vihuela de aquella época, tienen igual base prác- 


Oboe italiano, que per- 
teneció á Rossini. (Si- 
glo xvm).(Museo Victo- 
ria y Alberto, Londres) 
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tica de los actuales, pues que cada parte vocal ó cada 
grupo de partes de una misma cuerda podía tener el 
cuaderno correspondiente á la vista, y ofrecen, ade- 
más, la circunstancia que cuando se trata de anto= 
logías ó colecciones de Madrigales ó de otro género 
de cantos, fácilmen- 
te se hallan reunidas 
en ellas piezas esco= 
gidas de las distintas 
reviones y lenguajes 
hispanos, alternaudo 
por entre Jas pautas 
de música del país la 
canción portuguesa, 
valenciana, castella— 
na, catalana Óó ara— 
gonesa. en bellos li- 
bros apaisados y lin- 
damente dispuestos, 
va fuesen editados 
en Barcelona por los 
impresores Jaime 
Cortey, de media— 
dos del siglo xv1; por 
H. Gotardo, que tra- 
bajó en el último ter- 
cio; por F. Díaz Ro- 
mano, en Valencia, 
el primero que impri- 
mió en España nota- 
ción cifrada (Libro 
de música de vihuela, 
1536): el impresor 
de El Delphin de la 
Música de cifras pa- 
va tañer vihuela (Va- 
lladolid, 1538): del 
impresor madrileño 
que en 1578 dió á 
luz Obras de música 
para tecla, harpa y 
vihuela, del maestro 
Antonio de Cabe- 
zón, etc., pues co— 
piosa sería la cita de 
los obradores de mú- 
sica notada habidos 
en España, de los cuales varios sobresalieron; entre 
ellos figura dignamente uno famoso: Brocar, el im- 
presor inmortal de la Biblia Complutense, Ó Poli— 
glota, cuyo nombre va dos veces unido al del gran 
cardenal Cisneros; la primera, en aquella edición 
llevada á término de una manera asombrosa, y la 
segunda al estampar por orden del mismo Cisneros 
varios libros litúrgicos, á dos tintas como es de rú— 
brica, incluso el canto llano, en edición de hojas de 
pergamino, con algunos ejemplares en papel, del 
Intonatorium Toletanum (1515), Oficiarum Toleta— 
num (1517), Pessionarium Toletanum (1516), etc., 
costeados por el cardenal-arzobispo de Toledo para 
uso de las iglesias de su diócesis, ediciones dignas 
de un príncipe de la Iglesia hispana y obra de un 
impresor sabiamente escogido por él. 

No era solamente en España donde prosperaba la 
novedad tipográfico-editorial de la música para vi- 
huela y otros instrumentos, impresa con la notación 
cifrada. Venecia constituía un centro de producción 
cuya fama bizo que Enropa fuese su mercado, y las 
casas editoriales alcanzaban larga sucesión, viéndose, 


 Bajón ó fagote inglés del sí- 
glo xvi. (Museo Victoria y 
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por ejemplo, el nombre del francés Antonio Garda- 
ne en 1538-39, que prosigue hasta evolucionar la 
razón social con el nombre de Angelo Gardane, que 
todavía firmaba ediciones en 1589, Jo mismo que 
ocurre con Jerónimo Scoto, notable ya en 1539, 
enya casa proseguían sus herederos en 1591; ésta 
había editado famosas obras de Palestrina y com-= 
posiciones sueltas con el genérico título de Motetti 
del frwtto, usado también por Gardane; los hijos de 
Antonio fueron editores del gran maestro español 
Victoria; Giacomo Vincenzi editó también en 1585 
obras del insigne Palestrina, y no son para olvida- 
dos Jos impresores Juan Varisco, Francisco Senese, 
Ricardo Amadino, etc. Un Alex. Gardane, además, 
editaba y estampaba en Roma (1585), La familia de 
los Giunti (Juntas, en España) dieron el ejemplo de 
fundar casas y sucursales en todas las plazas impor- 
tantes de Europa, pero en Venecia la casa-matriz. 

Roma fué otro emporio de la estampación de mú- 
sica cifrada, donde los hermanos Gardane tuvieron 
sucursal, y casa importante los hermanos Valerio y 
Luis Dorici á mediados del siglo xvr, editores de 
Pierluigi da Palestrina. 

Importancia ninguna tuvo el siglo xv1r, en rela 
ción con el precedente, por lo que atañe al progreso 
de la técnica tipográfica; pues fué pálida continua— 
ción de aquél y, además, período decadente, pobre 
de gusto en las artes industriales y muy estéril en 
iniciativas. Pero en la especialidad que nos ocupa 
mostraron los impresores españoles todavía algún 
arranque de amor profesional en contadas ediciones 
de obras musicales y litúrgicas. No cesó el movi 
miento industrial del ramo, cuyo auge tan intenso 
había sido, pues hubo impresores de música en dis— 
tintas ciudades, mas la negligencia era manifiesta 
en toda labor de las artes del libro. 

En este punto debe mencionarse la célebre im- 
prenta de Plantin, en Amberes, casa editora con 
privilegio de Felipe 11 rey de España, la cual, des- 
de 1572 mandaba á nuestro país los libros del 
rezo, abusando de la exclusividad concedida. El 
año 1583 el Cabildo catedral de Toledo adquirió un 
ejemplar de una tirada que hizo Plantin de 50,000, 
pagando por él 132 reales. valor de la época. La 
labor y materias primas eran aceptables, pero exa= 
minadas ambas bajo el prisma profesional échase de 
ver la explotación del privilegio con miras suma— 
mente egoístas. 

Tal explotación ejercióse contra España durante 
dos siglos; comenzó en el xvi, aumentó su auge en 
el siguiente, para continuar hasta fines del xvnt. 

¿Pudo coadyuvar ello á la decadencia de la tipo= 
grafía nacional? 

Siendo los franceses quienes pretendían haber 
dado con la fórmula técnica de simplificar la impre- 
sión de la música, no quedaron rezagados en la pu— 
blicación de ediciones á la moda. Viven todavía, 
por sus obras, los nombres de Pedro Hautin (1498- 
1576). impresor y fundidor, quien mandó grabar 
en 1525 los primeros punzones franceses aplicados 
á la notación cifrada; Pedro Attaignant (1527), el 

ue le siguió en importancia; Le Roy y Roberto 
Ballard (1552), cuyas impresiones muestran dos 
sistemas, modernos en aquella sazón: el de los ca- 
racteres móviles, ya conocido, y otro novísimo, el 
de grabados en plancha de estaño. según afirma un 
escritór profesional francés (aunque tal vez serían 
planchas de cobre. grabado bien distinto de aquél, 
en el caso presente). Otros nombres brillaron, así 
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en París como en Lyón, mercados importantes del 
ramo tipográfico editorial. > 

La cuna del sistema que revolucionó la propaga- 
ción de la música cifrada, tiénese por cierto haber 
sido en Alemania, imprimiéndose en Augsburgo, 
en Dusseldorf. Wittemberg y otros puntos; pero es 
preciso llegar al siglo xv11 para poder consignar un 
nombre de importancia histórica: Gottlob Immanuel 
Breitkopf (1719-1794), quien en 1155 grabó no- 
tables punzones para la música tipográfica de sus 
ediciones de música de órgano y piano, pues era 
también editor é impresor de esta especialidad. 

En París, en 1756, Juan Fournier (1712-1768), 
impresor y grabador francés, siguiendo el ejemplo 
de Breitkopt, grabó también sus caracteres móviles 
para la tipografía musical, con miras á la perfección 
técnica de las ediciones. 

En tanto, desde Inglaterra, donde había nacido 
(1730), iba propagándose el sistema de grabar é 
imprimir la música con planchas de estaño, debido 
á Cluer y Walsh. Introdújose en España por inicia- 
tiva del librero del rey, Gabriel Gómez, quien con 
auxilio del Estado, hacia 1797, instaló en Madrid el 
primer taller de calcografía musical. 

La casa Panckoucke, de París, en 1823 servíase 
de buenos tipos modernos, pero no exentos de com- 
binación empírica. 

Más tarde, Duverger, en Francia (1825), preten- 
dió mayor perlección, erróneamente concebida á 
base de politipia. En 1847 obtuvo privilegio, pero 
después, ya del dominio público, á los catorce años, 
la explotación del sistema no dió resultados. 

Un nuevo sistema, el de Tantenstein y Cordel, le 
siguió en orden; causó gran admiración. pero pues- 
to á prueba, tampoco se hallaron en él ventajas su— 
periores á los ya conocidos. Pero había en Francia 
un fundidor eminente, hombre. de 
grandes iniciativas, Carlos Derriey, 
quien por su parte quiso también lo- 
grar una mejora de carácter práctico 
(1851), toda vez que la estampación 
de la música iba cada día abando- 
nando el arte tipográfico; pero aun= 
que el artista fué recompensado con 
medalla en la Exposición de Lon- 
dres, no prosperó la obra de Derriey 
en las imprentas. i 

Curmer pretendió resolver el pro— 
blema con un sistema muy ingenioso, 
pero era poco práctico por su com- 
plicación y luego fué abandonado. 

En resumen, que desde mediados 
del siglo xvi la imprenta musical, 
con-su pautado interrumpido por la 
deficiente unión de cada nota ó sig- 
no y la escasa pulcritud de su es- 
tampación, iba perdiendo concepto, 
pues otros dos sistemas la ayentaja— 
ban: la estampación en planchas de 
estaño y la litografía. 

La diversidad de medios que el 
ingenio humano iba procurándose, 
comparados con el arte decadente de la música ti- 
pográfica, ante el contraste, llevó la impresión de 
libros, cuadernos y piezas sueltas por nueva senda 
y con preferencia se servía de las planchas de esta- 
ño, entablándose competencia de calidad que poco 
á poco fué mermando el trabajo musical á la fundi- 
ción y á la tipografía. 
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Era, pues, natural que ambos ramos intentasen 
mejorar su técnica. De aquí la persistente y justifica- 
da labor de grabadores y fundidores, muy interesan- 
te para la tipogralía y el ramo de edición musical, 
nunca en tan viva y empeñada lucha por el tecnicis- 
mo como en las postrimerías del siglo xvi y duran- 
te el xix, en ocasión que la litografía, puesta de 
moda eutonces, casi había debutado en Alemania es= 
tampando por mano del maestro Weber su primera 
obra Pugheten (1798) y unas Variaciones para piano 
(1800). La intensa labor y propaganda que mucho 
antes había realizado en España el impresor valen= 
ciano Bordazar de Artazú, no surtió efecto hasta la 
hora de su muerte y fracasaron sus tentativas para 
realzar de nuevo la impresión musical, por haber 
chocado siempre ante la oposición de los gobernan—= 
tes, reacios en conceder autorización para imprimir 
de nuevo en España las obras litúrgicas ó del rezo, 
que continuaban amparadas con el privilegio de Fe- 
lipe II, de que tanto abusara la casa Plantin-More= 
tus, de Amberes. 

Los medios prácticos industriales para la edición 
de la música eran, en los albores del siglo x1x: la 
imprenta, con sus tipos móviles; la impresión al 
tórculo, por medio de planchas de metal (cobre y 
estaño), y la litografía con sus piedras calcáreas di- 
bujadas á la pluma ó grabados en hueco, de cuyos 
procedimientos el que tiene por base la plancha de 
estaño, de índole calcográfica, si no acabó con los 
anteriores. por lo menos es el que viene mereciendo 
la predilección general después de cerca de un si— 
glo; durante el cua] se han repetido las tentativas de 
la fundición y la imprenta. ensayando nuevas com= 
binaciones tipográficas para la composición musi- 
cal á fin de reconquistar la perdida supremacía en' 
la estampación de ediciones del divino arte. En Lu- 


Los músicos de aldea (Bohemia), por Guillermo Claudius 


ropa y los Estados Unidos la industria tipográfica 
pugna para alcanzar de nuevo el predominio. 
Analicemos ahora los recursos de que dispone 
nuestro ramo de estampación. 
Tecnología de la estampación musical. La última 
fase de la historia profesional deja vislumbrar,que 
si los tipos móviles existen, en cambio, apenas hay. 
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tipografía musical en actividad. La música ha espe— 
cializado su ramo editorial y las principales casas 
editoras cuentan con sus talleres y manera predilec— 
ta de grabar y estampar. De modo que en infinidad 
de poblaciones de Europa donde tres ó cuatro siglos 


La Música, por Juan Pablo Laurens 


antes era posible encargar obras musicales en al- 
guna imprenta, están actualmente huérfanas de tal 
recurso, bien que las facilidades del comercio y la 
industria en nuestra época permiten instalar con ra— 
pidez cualquier ramo y especialidad en sitios los más 
apartados de los grandes centros de producción, así 
<omo dirigir todo encargo tipográfico-editorial y ob- 
tenerlo con facilidad, desde la periferia al centro. 
Por tales causas, en general, son escasísimas en to- 
das partes las imprentas que posean caracteres de 
notación musical y los talleres especiales que labo— 
ran por medio de otros procedimientos. | 

Los impresores cuentan con las fundiciones que 
las surten de material tipográfico, en las cuales 
pueden proveerse de tipos musicales como de los 
demás artículos del ramo. En el.mercado europeo 
hállanse más de un sistema tipográfico de estos ca— 
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racteres, pues los grabadores de punzones y los fun 
didores no dan por fracasados los tipos móviles de 
esta especialidad, según atestiguan los hechos. Des= 
de que el joven Fournier, en París, fundía y estam- 
paba música tipográfica, hasta el célebre fundidor 
Derriey que quiso restaurar el proce- 
dimiento, había transcurrido un si- 
glo, y los progresos comerciales no 
parecían favorables á esa restaura— 
ción; mas al cabo de «cuarenta años, 
otro francés, Beaudoire (1891), daba 
nuevos caracteres móviles al mercado 
europeo. Después de Breitkopf cada 
fundidor perfeccionó su técnica. 

No faltó una audaz tentativa espa- 
ñola, á mediados del siglo x1x, que 
abarcó á un tiempo el grabado y fun- 
dición de piezas cuyos tipos llevaban 
anejo el pentagrama; se creó una im- 
prenta especial dedicada á realizar las 
iniciativas de la empresa que fué á la 
vez editora de obrillas musicales y 
dió también á luz el gran Tratado de 
harmonía, de Reicha, traducido di- 
rectamente del alemán (Barcelona, 
1845, Tipografía musical). 

Huelga aquí descender á los por— 
menores del sistema ó sistemas ti— 
pográficos, ya que en primer lugar 
está la calcografía por medio de plan- 
chas de estaño, cuyo procedimiento 
consiste en grabar sobre las mismas, 
á buril ó por otro elemento, las pau- 
tas Ó pentagramas y luego, con el 
original á la vista, grabar los sig 
nos de la notación, uno por uno, sir- 
viéndose de punzones grabados en 
acero y templados, que se hienden 
en la plancha con ayuda de un pe— 
queño martillo, buscando la mayor 
exactitud de profundidad entre la su- 
perficie y el fondo que deben tener 
los huecos. Procédese á grabar, co- 
mo es natural, de derecha á izquier- 
da, ó sea en sentido inverso á la ma- 
nera que escribimos. puesto que la 
plancha dará la posición del dibujo 
de los tipos impresos al revés de có- 
mo estén grabados. 

Usanse planchas cuyo peso no es 
inferior á 600 gramos. El archivo de 
un editor representa un capital. 

El grabado de este sistema tiene una pureza de 
línea y de contornos extraordinaria; en la estampa- 
ción, efectuada en tórculo, como exige toda plancha 
calcográfica, da pruebas Ó ejemplares de calidad su— 
perior, por el vigor de la impresión y limpieza de los 
trazos; no le aventajan, y apenas si pueden igualar- 
lo, la tipografía ni la litografía. Tiene la desventa— 
ja de ser metal caro, difíciles las correcciones y de 
no poderse efectuar el trabajo á la misma velocidad 
con que se opera en aquellas dos artes; pero como la 
prueba calcográfica es susceptible de transportar su 
impresión sobre la piedra ó el zinc preparados para 
la litografía, no es raro que el ramo editorial combi- 
ne el trabajo reuniendo las ventajas de cada proce— 
dimiento, dada la simplicidad de solucionar indus- 
trialmente el caso. De la misma manera puede apro- 
vecharse la prueba calcográfica, impresa en tinta 
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grasa especial, para transportarla directamente so 
bre plancha de zinc destinada á grabarse en relieve 
al ácido (cincograbado), para la imprenta. En ambos 
casos la plancha grabada en estaño ó en cobre sirve 
de vehículo y pasa á la categoría de matriz; no se 
estampa la edición con ella. 

De una y otra combinaciones se saca fácil parti 
do, cuando se trata de tiradas ó ediciones importan- 
tes. dada la rapidez y consiguiente economía que re- 
presenta la velocidad de ambos sistemas de estam- 
pación, tipo y litográfica. 

Mas para las obras de edición reducida es prefe 
rible usar la plancha grabada en estaño y la impre- 
sión calcográfica, por la pulcritud y facilidad del tra- 
bajo, mientras la tirada no exceda á la limitada re— 
sistencia del metal; porque si el pormenor del precio 
de los ejemplares parece subido, poco lo es, en ri- 
gor, comparado con los gastos á que la edición diera 
lugar obrando de otra conformidad. 

Para proceder á la estampación en planchas de 
estaño éstas deben tintarse en frío (aunque la calco- 
grafía acostumbra imprimir sus estampas grabadas 
en cobreconayuda del calor), y la manipulación poco 
ofrece de particular, como no sea mucha pulcritud y 
delicadeza, Se entinta por medio de una muñeca de 
trapo para llenar de tinta los huecos del grabado, 
pasándola en todos sentidos hasta perderse el brillo 
del metal, asegurándose de la uniformidad en la dis- 
tribución de la misma. Luego hay que limpiar la su- 
perficie, quitando el exceso de tinta con un primer 
trapo ligeramente embebido de agua clara en que se 
haya añadido cierta cantidad de agua de potasa; 
operación necesaria que debe descubrir con claridad 
las tallas del grabado, negras, llenas de tinta, en 
cuyo estado el calcógrafo toma la plancha sobre una 
mano y con un segundo lienzo blanco, seco, fino, 
suave y menos sucio que el primero se completa la 
limpieza, pero circunscrita á los cuatro bordes mar 
ginales de la plancha. Así dispuesta sobre la pren— 
sa, se le coloca encima el pliego bastante humedeci- 
do, sin arrastrarlo ni frotar por el metal y sobre del 
mismo una mantilla de paño, cuando no la lleva ya 
el cilindro superior del aparato; se pasa por el tórcu- 
lo bajo una presión ligera, menor que la acostum-— 
brada en la estampación con planchas de acero y de 
cobre, pues con fuerza igual el estaño se abarqui- 
llaría, echándose á perder la plancha y aplastándose 
el grabado. 

Los ejemplares, luego de impresos, irán tendidos 
en un secadero sin tocarlos durante veinticuatro ho= 
ras por lo menos, antes de procederse á la retiración 
ó estampación de las páginas posteriores á las de 
primera tirada. Aun será necesario intercalar una 
maculatura entre el cilindro y el pliego que se reti- 
re para evitar el repintado. Como es muy tardía en 
secarse la tinta calcográfica. conviene tomar la pre— 
caución de intercalar la tirada entre pliegos limpios. 
ordinarios, cuando no se dispone del papel especial 
llamado descargas, ante la probabilidad de man-= 
charse unos pliegos contra otros. 

La retiración exige, además, una atención par- 
ticular en la posición de las planchas al imprimirse. 
á fin de asegurar el casado de las mismas para que 
la foliación sea correlativa. V. ImPrESIÓN, CALcO= 
GRAFÍA y TALLA DULCE. 


Impresión de la música litográfica 


Uno de los elementos más fáciles de utilizar en 
nuestra época para la reproducción de la música es, 
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sin duda, la litografía, por la frecuencia con que se 
hallan establecimientos de este ramo en todos log 
países, y por la ductilidad de medios que le son co- 
munes, fáciles de adoptar por los autores y Muy po- 
sible de hallar dibujante ó calígrafo para copiar de- 
licadamente los borradores de una composición. 

El procedimiento litográfico es bien conocido. Hay 
dos maneras: dibujar ó grabar directamente sobre la 
piedra y con ella verificar la estampación, ó escribir 
la música con tinta autográfica (grasa), sobre papel 
especial (pelure), y efectuar su transporte, por decalco 
á la piedra para efectuar la tirada. Es el sistema más 
cómodo, rápido y económico, llamado por algunos 
autolitográfico. No es el de estampación más reco- 
mendable; pero un buen operario litógrafo sacará 
una tirada muy estimable, como el original pura 
decalcar haya sido escrito con espontaneidad, lim- 
pio y sin exceso de tinta. La litografía da pruebas y 
tiradas excelentes cuando imprime con piedra-matriz; 
pero la impresión es desigual y borrosa cuando se 
sirve del transporte, "máxime si éste procede de pa— 
pel dibujado con tinta autográfica. 

Queda el recurso del transporte sacado directa- 
mente, bien sea de una plancha de metal grabada 
con punzones, ó de una piedra litográfica grabada al 
buril, cuando se trate de ediciones considerables 
desde el punto de vista industrial. 

A principios de nuestro siglo se ha completado la 
técnica de la impresión “de música litográfica me- 
diante la cooperación de un ingenioso aparato lla— 
mado Zaguigrafo Tessaro, que tiene por objeto com- 
poner originales de música autotipolitográfica sobre 
papel preparado con almidón y cola de pescado, cu- 
yas hojas se destinan al transporte de la música, por 
decalco, sobre la piedra ó la plancha de zinc. 

Nuestra época no ha podido todavía hallar una so- 
lución simple y completa al problema de la estam— 
pación de la música en su doble aspecto artístico y 
económico, á pesar de los esfuerzos hechos, entre los 
cuales citavemos uno de gran simplicidad. Débese ab 
director de una imprenta francesa de Tours, Fortin, 
quien alcanzó privilegio en 1892. He aquí la estrue- 
tura del sistema. Se imprimen las líneas del penta— 
grama sobre papel-china ó pelure, y sobre esta pauta 
se estampan por medio de tinta especial los signos 
musicales uno á uno, como si se escribiese á mano, 
valiéndose de 50 caracteres aproximadamente, fun- 
didos en aleación también especial para este método. 
Cuando la música debe llevar su letra anexa, se com- 
pone en. tipografía, de acuerdo con la notación, y 
luego para imprimir se transporta en litografía. La 
manera de llevar á término el trabajo y sus por 
menores más importantes para el éxito del procedi- 
miento, que resultaba económico y rápido, se los re- 
servó el autor, quien á su debido tiempo circuló 
muestras y tarifa de precios. > 

Se han calificado de meticulosos los cuidados de 
cada una de las innumerables operaciones de la ti— 
pografía musical, no faltando razón para ello en el 
conjunto de los sistemas, pero tal concepto es mo- 
derno; nunca debió emitirse opinión de esta especie 
antes de inventarse el grabado en estaño y la lito— 
grafía. Es el espíritu de la época que hizo evolucio- 
nar la opinión, porque la realidad profesional, la 
técnica, son hoy como antes, y la historia nos de— 
muestra cuán estimable fué este ramo de la tipogra- 
fía, manantial de trabajo y fuente de riqueza para 
muchas imprentas de los siglos xv y xvi, que dió 
celebridad grande á impresores y libreros de Vene— 
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cia, de Roma, de París y otras capitales, como Tole- 
do, Zaragoza, Salamanca, etc., en España. 

El ramo de la imprenta recurre por necesidad á 
este material cuando estampa obras didácticas y en 
otros casos; no puede prescindir de los caracteres 
móviles de esta clase, como tampoco de otros ele- 
mentos aunque sean de uso limitado y escasa aplica- 
ción. La mayor dificultad consiste en ser el perso- 
nal de cajas poco experto en la lectura y composición 
de la música notada, cuyas nociones debe conocer el 
cajista, quien podría, sin preparación musical, ali- 
near fácilmente y con soltura la notación cuadrada 
del canto llano, mucho más simple y fácil que no es 
aquélla. 

La imprenta en sí es un gran elemento para la 
edición musical importante; su estampación es rá- 
pida, limpia y económica. 

Dividiremos los variados sistemas tipográficos, 
antiguos y modernos, de la música, en dos grupos, 
ó series: 1.? comprendemos en este grupo todos los 
caracteres móviles en que el tipo de la notación lleva 
anexo su pentagrama y éste queda cortado en el sen- 
tido perpendicular, y 2.” incluímos en él los de forma 
epuesta, en que están divididos los tipos en el sen— 
tido de su altura ó bien llevan un fragmento de 
pauta en dirección horizontal. 

Los del primer grupo caracterizan toda produc- 
ción bibliográfica de la imprenta musical desde el 
siglo xvi hasta principios del último tercio del si- 
glo xix, y cuantas fundiciones las elaboraron hubie- 
ron de fracasar ante el escollo del inevitable desgas- 
te de los bordes laterales ó cantos de cada tipo, á 
causa del frote natural de su manipulación en las 
cajas, del entintado por medio de las antiguas balas 
y de la huella de la presión, resultando, de consi- 
guiente, que á Jas pocas veces de haber entrado en 
prensa ya se manifestaban espacios blancos horizon— 
tales que en el libro impreso interrumpen la conti— 
nuidad de la pauta, tantas veces cuantas fueron las 
piezas de que se componía la línea del texto musical: 
defecto admitido mientras no existió la competencia 
de nuevos sistemas exentos del mismo, pues en ver- 
dad que afea la obra tipográfica. 

Derriey tuvo la idea de invertir los términos del 
problema, y más tarde otro planteó la nueva solución. 

El grupo segundo, nacido en nuestra época, ya 
no tiene ostensiblemente truncados los pentagramas; 
la interrupción de sus líneas es poco perceptible, 
menos frecuente y no divide el macizo de la pauta, 
cuyas horizontales son continuas. Examinada la es- 
tampación hecha con materiales de las fundiciones 
de este segundo grupo, todavía se adivinan y hasta 
se perciben, francos, indudables, los puntos de in- 
tersección del sistema; pero no contienen el defecto 
originado por las soluciones de continuidad. Nota— 
ble ha sido el cambio, desde el punto de vista profe- 

- sional, y muy apreciable la enmienda, en bien de la 
tipografía, que por su técnica puede competir con 
la litografía, su rival, gracias á tal progreso. 

El sistema principal de este grupo ha sido en 
Europa el del ingeniero Chossefoin, bastante preco- 
nizado por los franceses hacia el año 1891. Se sepa- 
ra en absoluto de la base tradicional; su punto de 
partida es conservar en toda su integridad el filete ó 
líneas del pentagrama. Y en oposición á los antiguos 
métodos, en éste se hallan divididos en el sentido de 
su altura y convertidos en varias piezas de combina- 
ción todos los caracteres, signos y trazos que tienen 
su asiento en mitad de la línea horizontal ó por ella 


139 


son partidos. De manera que los tipos están cortados 
en tantas partes como es necesario para formar el 
signo completo y ocupan los espacios interlineales 
del pentagrama. La pauta, compuesta de filetes ente- 
ros, no truncados, es el apoyo de las piezas esquelé- 
ticas que, colocadas una encima de otra (mediando el 
filete), y á veces también alineadas horizontalmente 
(cuando se trata de barras negras para las corcheas), 
constituyen ó forman el signo total completo. 5e 
comprende que en tales piezas no puede la fundición 
dejar el acostumbrado reborde de cabeza y pie de los 
caracteres, pues los blancos resultantes delatarían 
una burda solución. 

Estas diferentes piezas están metódicamente fun— 
didas en cuadratines y medio cuadratines á fin de 
lograr una justificación rigurosamente homogénea, 
en la cual cada pieza guarda perfecta simetría con 
su complementaria. 

Los blancos que separan las notas y los signos es- 
tán fundidos á medio cuadratín, cuadratín y á dos ó 
más cuadratines á fin de regularizar la posición de 
las notas. 

El cajista cuenta, en cíceros, las medidas que 
contiene el original manuscrito que deba componer; 
determina su justificación, y reparte, según sea el 
número de páginas que deban imprimirse, la canti- 
dad de líneas correspondientes, de acuerdo con el 
número de compases que contendrá cada una. De 
igual manera proceden los grabadores de planchas 
musicales, á fin de evitar la imperfecta división de 
compases al extremo de línea y al final de página. 

Se coloca sobre el componedor el primer renglón 
de signos tomados de la caja, y se añade á manera 
de interlínea el primer filete del pentagrama, para 
seguir la composición de líneas, combinadas á la vez 
con las piezas superiores y los filetes, completando 
líneas musicales, que se depositan en la galera lo 
mismo que la composición de textos literarios. 

Los signos é indicaciones que no entran en el pen- 
tagrama forman otra línea, ocupando el lugar de los 
blancos. 

Se comprende que una composición de tal estruc— 
tura permite corregir y enmendar los errores con 
igual ó mayor facilidad que la tipografía común, 
dado que se forma de tipos yuxtapuestos y de justi- 
ficación sistemática, aunque estén enlazados unos 
con otros ó bien unidos á los filetes del pautado. 

El dominio por la práctica de esta composición 
es, para un cajista inteligente, obra de pocas horas, 
de corto estudio y fácil ejecución, 

La caja empleada para los caracteres musicales 
del sistema Chossefoin es como la usual tipográfica, 
con la excepción que los tipos no se distribuyen de- 
jándolos caer con displicencia en los respectivos ca- 
jetines, pues deben colocarse derechos á fin de evitar 
el roce del ojo de las notas, que luego en la impre— 
sión manifestarían el truncado ó falta de unión de 
las piezas combinadas. ácuyo objeto las cajas musi— 
cales están colocadas de igual manera cómo general- 
mente se conservan las de viñetas de combinación. 

La delicadeza de las piezas daría lugar á defecto 
semejante al de los sistemas antiguos, por lo cual 
los impresores de esta música no estampan directa- 
mente con los tipos originales, sino por medio de su 
reproducción en estereotipia, galvanoplastia, etc. 

En los Estados Unidos cuentan con los tipos gra- 
bados por las fundiciones Mac Kellar, Smiths y Jor- 
dán. Gils de Boston, y Amstrong, de Filadelfia, 
cuyos materiales no concuerdan en las medidas de 
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su altura y cuerpo con los fundidos en el continente 
europeo. La primera llegó á grabar hasta cinco cuer- 
pos de música, con las variedades de tipos más ó 
menos compactos. sl 

Tiene poco parecido el sistema americano con el 
Chossefoin. No le aventaja el yanqui; su mayor di- 
“ferencia consiste en no tener piezas que dividan en 
dos partes la cabeza de las corcheas, ni en dividir 
ningún punto capital de los signos. La ventaja es 
aparente, es teórica, porque el sistema norteameri—- 
cano es mixto, participa algo del francés y tiene 
bastante de lo inaceptable de las tentativas prece= 
dentes que hemos colocado en el primer grupo, 
puesto que muchas piezas contienen las cinco líneas 
del pentagrama junto con la nota ó signo que se 
desgastan, y por ahí se truncan las pautas á poco 
de usarse el tipo. 

Además, el sistema tiene tal cantidad de caracte- 
res, que para sú manipulación es necesario emplear 
tres cajas: una dedicada á las piezas correspondien— 
tes á la parte alta del pentagrama, otra para los 
elementos centrales de la misma, y la tercera desti- 
nada á los signos dela parte inferior de los pautados. 

Los tipos están fundidos á base de la m, con sus 
múltiplos y divisores, pero su unidad tipográfica, la 
inche, no es igual á nuestro cícero, aunque represen- 
ta su equivalencia. Para las líneas del pautado hay 
dos grupos de piezas exentas de nota: uno de líneas 
sueltas ó filetes de diversas medidas, que alternados 
disimulan el punto de enlace del pentagrama, y otro 
grupo formado por cinco piezas, de grueso diverso, 
con el pautado entero, cortado verticalmente y fun 
didas á medida sistemática. 

Los extremos de cada línea musical y las claves 
tienen un fragmento del pentagrama cortado también 
en sentido vertical, muchas notas están fraccionadas 
para la combinación, á la manera del sistema Chos= 
sefoin; otros signos están grabados y fundidos con 
una ó dos líneas de pauta anexas. El resultado total 
noes muy práctico ni bastante satisfactorio, compa= 
rado con el francés. 

Parecido sistema úsase también en Europa desde 
larga fecha, y particularmente en Alemania. 


Privilegios históricos y libre derecho de la edición 
del canto gregoriano 


El Concilio de Trento, entre los múltiples, arduos 
é interesantes puntos á que hubo de dar cima, fué 
uno de ellos la liturgia musical, teniendo que adop- 
tar modelos de misales, breviarios, etc., á fin de 
lograr unidad y pureza artística á esta parte de ri- 
tual y para que sirvieran de tipo á la Iglesia católi- 
ca romana. Fué el impresor Plantin, de Amberes, 
quien dió á luz en 1568 sú primer Breviario, según 
las prescripciones del Concilio, cuya aceptación tes- 
timonian las tres ediciones que al siguiente año 
(1569) hubo de estampar en tamaño 4.0 

Por esta época Felipe II, rey de España, entraba 
en tratos con Plantin. El estado anómalo de los Paí- 
ses Bajos, en pugna y sublevados contra el dominio 
español, colocaban 4 Plantin en situación muy di- 
fícil, y de la cual se le originaban perjuicios de bas- 
tante cuenta. El monarca español, para compensar 
éstos, sostener y premiar su adhesión á España. le 
nombró prototipógrafo real, y luego, á fines de 1570, 
le otorgó el célebre privilegio para la impresión de 
los libros litúrgicos de España. extensivo á todos los 
países de la monarquía, en cuvos dominios entonces 
no se ponía el sol. La casa Plantin quedó exenta, 
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libre de tributación en el Estado español. La fama 
grande conquistada por el notable impresor creció, 
pues ostentaba ya entre sus méritos la preferencia 
merecida del Concilio de Trento, las ediciones del 
Missale Romanaum (1572), el Breviarium, y el haber 
dado á luzimportantes publicaciones musicales, ade- 
más de habérsele solicitado para trasladar su casa 
á Roma, á fin de publicar allí los libros litúrgicos. 
Al indicado privilegio siguió una prohibición real 
en 1572, mandando á todos los impresores y Jibre- 
ros de España que no imprimieran ni vendieran 
otros breviarios romanos, misales y oficios litúrgi- 
cos que los debidamente examinados y aprobados 
dados á luz por Cristóbal Plantin. impresor de Am- 
beres. A los contraventores se les castigaba con las 
penas corporales, criminales y civiles de que trata 
la pragmática dada en Valladolid el año 1558. 

La autoridad eclesiástica, á la cual compete todo 
lo relativo á la conservación y pureza perpetuas de 
los oficios divinos, los libros litúrgicos, el misal, el 
breviario. el ritual, el pontifical, etc., es la Sagrada 
Congregación de los Ritos, que no existía aún al 
tiempo de aquellas disposiciones del rey de España, 
pues fué instituída más tarde, en 1587. 

En el contrato establecido con Plantin sobre la 
edición de libros litúrgicos, Felipe II englobó al 
monasterio de El Escorial, que había de obtener una 
participación en la empresa editora de libros de rezo 
y cuyo prior debía firmar cuantos ejemplares de li- 
bros de esta clase salieran de las prensas plantinia- 
nas para España, subsistió el indicado privilegio 
hasta principios del siglo xvir, después que Am- 
beres ya no formaba parte de la corona de España 
desde larga fecha. 

Había muerto Plantin en 1589, pero la casa con- 
tinuó siempre en auge, muy en particular durante 
el período comprendido entre los años 1590-1674, 
gracias á la capacidad y valía de los tres primeros 
sucesores, Juan Moretus, yerno del fundador: Bal- 
tasar Moretus 1 (1610-1641). y Baltasar Moretus 11 
(1615-1674), quien fué el último de los notables de la 
familia que elevaron el negocio á gran altura; des- 
pués ya los jefes se preocuparon principalmente de la 
explotación del privilegio de los libros litúrgicos, 
con lo cual la casa Plantin-Moretus antes se había 
enriquecido de manera extraordinaria. Misales y bre- 
viarios, cuya venta estaba asegurada, se imprimían 
allí en ediciones de 50,000 ejemplares, tirada nun 
ca alcanzada por editor ni impresor alguno. 

La exclusiva concedida á Plantin y sucesores 
ofendía el amor propio dela tipografía española. que 
estaba en la persuasión de sus aptitudes profesiona 
les, anteriormente demostradas. para estam par libros 
litúrgicos y canto llano; además, perjudicaba á la 
industria papelera, fundición de tipos y encuaderna- 
ción, sin beneficiar al erario español, gravándose 
también al Estado eclesiástico en un 25 por 100, en 
un 48 por 100 y hasta en un 150 por 100, según 
los libros fuesen. El descontento fué aumentando en 
el transcurso del tiempo, pero faltaba un hombre 
representativo que llevara la iniciativa para cambiar 
la situación. Algunos Cabildos catedrales vieron 
destacarse entre los impresores españoles la figura 
del valenciano Antonio Bordazar de Artazú. muy 
distinguido por su capacidad de escritor. Este. de 
acuerdo con representaciones eclesiásticas de Casti- 
lla y León, comenzó la campaña á hase de un docu- 
mento original del doctor Francisco López Oliver 
dirigido al rey, en que se pedía el cumplimiento de 
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las Reales órdenes mandando establecer en España 
la imprenta del Nuevo Rezado, y se acompañaban 
dos hojas de muestras tipográficas en abono de la 
argumentación, que comprobaban la suficiencia téc 
nica de Bordazar y del país en 1729. Insistió el im- 
presor, de cuenta propia, en 1732, dirigiéndose al 
rey y álos Cabildos catedrales, poniendo de relieve 
el abuso de la tarifa plantiniana, mostrando el per 
juicio que se ocasionaba al país y al clero español 
sin ningún interés nacional y sólo por causa del 
anacrónico privilegio de referencia. 

La concesión de Felipe Il hecha en 1570 había 
sido anulada de derecho, pero no de hecho, por Fe- 
lipe V en 1717, cuando ordenó establecer en Espa- 
ña una imprenta de libros sagrados, mandando, 
además, que á las Indias no se llevasen otros libros 
de rezo que los impresos en este país; pero aunque 
la orden decía que se implantara la oficina tipográ— 
fica «á la mayor brevedad posible», no pudo conse— 
guirse hasta el año 1787, ¡setenta años más tarde!, 
según parece, á causa de mediar gran oposición du- 
rante este lapso de tiempo. 

Por fin, cesó el abuso del privilegio plantiniano, 
cuando por Real Cédula deCarlos I1I, alcanzada en 
1787 por la Compañía de Impresores y Libreros fun- 
dada en Madrid mucho antes, en 1763, esta empresa 
nacional colectiva, después de cuarenta años y tras 
no pocas dificultades, logró implantar la estampación 
litúrgica para los libros de rezo del oficio divino. 

Ya recobrado el derecho de la impresión litúrgica, 
como que los caracteres tipográficos no habían de- 
jado de usarse para obras didácticas del canto llano, 
pronto los impresores españoles estamparon nueva= 
mente la música religiosa conforme á la técnica ti- 
pográfica editorial de la época. Madrid resultó el 
mayor centro de producción: entre sus varias im- 
prentas que ála misma se aplicaron. figuran la im— 
prenta Real, laimprenta de la Música, las de García 
Infanzón, José Doblado, Benito Cano, Pedro Marín, 
excediendo á todos Joaquín Ibarra. con su Misal 
Muzárabe ó Toledano. Algunas de tales casas usaban 
tipos de menguado valor profesional. En Valencia 
la imprenta de los Orga fué un tanto distinguida, y 
en Barcelona no faltaron tipógrafos de la especiali- 
dad, aunque (como en todas partes) inferiores en 
arte á sus predecesores del Renacimiento. La casa 
Martí ya en 1728 reimprimía el Rituale Urgellensis 
con notación gregoriana tipográfica, y más tarde los 
Fragmentos Músicos, de Comes; las imprentas de 
Piferrer y de Texero procuraban emular las anti- 
guas ediciones á dos tintas. 

No son raros los libros españoles de esta época y 
posteriores, cuya gráfica musical débese al grabado 
en madera. 

Aunque la estampación de la música de los últi- 
mos cien años sea debida al sistema de planchas de 
estaño y á la litografía, propios ambos para piezas 
sueltas, no cabe su aplicación á los libros litúrgicos 
cuya impresión debe ser tipografiada. 

Durante las últimas décadas del siglo x1x impri- 
míase de tal conformidad la música de canto llano en 
Alemania, Bélgica y Francia, siendo preferentes para 
la Iglesia las ediciones Haberl-Pustet, de Ratisbona, 
consideradas como oficiales. La Sagrada Congrega- 
ción de los Ritos á fines de dicho siglo quiso unificar 
la música del canto litúrgico, para lo cual indicá— 
base un patrón típico, y afirmábase entre impresores 
y editores que sería el escogido la notación musical 
estampada en Ratisbona, 
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El interés industrial de las artes del libro france= 
sas alarmóse, temió la competencia; desde París co= 
municaron su alarma á todas partes, propagando la 
noticia de que el Vaticano trataba de hacer obliga= 
torio para toda la Iglesia católica la notación de 
canto llano de Ratisbona, cuyo resultado sería crear 
un privilegio en beneficio de los editores é impreso 
res alemanes, desastroso para la tipografía francesa 
y de otros países. Con tal base emprendióse una 
campaña en que terciaron las mejores revistas profe- 
sionales de Alemania, Austria, Bélgica, Francia, 
Italia y Suiza, durante los años 1891-92. Repercu— 
tió el grito de alarma contra la invasión de la im-= 
prenta alemana. En Francia partióse del principio 
del interés comercial no queriendo saber si la edición 
de la Sagrada Congregación de los Ritos era ó no era 
obligatoria. 

Cundió también la alarma en Bélgica, donde se 
editaba la música litúrgica y obras de Dom Pothier, 
de la abadía de Solesmes. 

Los industriales franceses interesaron al Grobierno 
y por mediación de su embajador en Roma fue- 
ron sus reclamaciones elevadas á la Santa Sede. Pa- 
recieron lentas las gestiones, y cuando la Curia con- 
testó y el privilegiado editor Pustet dió también sus 
explicaciones á los profesionales, no se calmaron los 
ánimos y continuaron las gestiones con objeto de ob- 
tener la anulación de cuanto se hubiese actuado re= 
lativo á la notación de Ratisbona ó. por lo menos, 
alcanzar que Francia y los demás países, comunio— 
nes é instituciones, estuviesen en absoluto dispen= 
sados de adoptar en ninguno de sus libros litúrgicos 
aquella notación. 

Argumentaron no sólo desde el punto de vista eco- 
nómico-industrial, y con habilidad fueron puestas á 
contribución opiniones artísticas de musicólogosque 
habían impugnado la música de las ediciones cuya 
notación se combatía con miras nacionales egoístas, 

Recordaron textos en que se afirmaba «que el can- 
to de Ratisbona era de ejecución difícil y estaba fal- 
to de belleza», y que «para nada representaba la 
tradición gregoriana». como si se tratase de una 
creación moderna teutónica. Añadíase que unc de 
los sabios más competentes contó Jas mutilaciones 
con que Haberl había cercenado los textos musica— 
les. «En un grupo de 482 notas que ofrecen los an- 
tiguos códices, son 422 las que están suprimidas en 
la edición de Ratisbona; por otra parte, de 331 no- 
tas. sólo ha conservado 131. Y así todo lo demás.» 
En Francia. Teodoro Nisard patrocinó aquella nota- 
ción, y fué criticado porque, según él, era fácil resol- 
ver las dificultades que indicaban los peritos, ate 
niéndose á la edición medicea recomendada por el 
prefecto de la Congregación de los Ritos. Algunos 
eclesiásticos que en Francia alabaron ó defendieron 
la notación Haberl-Pustet, hubieron de experimen= 
tar desaires y sinsabdres. 

La justa nombradía de Solesmes y su docto bene- 
dictino Dom Pothier no debía quedar sin partida— 
rios, mi el espíritu francés podía renunciar fácilmente 
á perder su característica nacional en el canto litúr- 
gico ni tampoco sufrir mermas en industria y comer- 
cio. De aquí la oposición exagerada. 

No faltaron escritores franceses de las artes del 
libro, exentos de pasión, que hicieran honor á la 
verdad y pusieran de relieve el buen juicio de aque= 
llos eruditos. citados con desdén por afirmar la su— 
perioridad del canto de la edición de Ratisbona, 
fácil de ejecutar, cuya recensión el papa Grego- 
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rio XHI había confiado á Palestrina, príncipe del 
arte musical, y fué continuada por su discípulo Juan 
Guidetti. Contra aquellas llamadas mutilaciones de 
notas se dijo que «Palestrina no ha sido el único que 
haya abreviado textos de tal conformidad: en el Veni 
Creator,'en lengua vulgar, de la Iglesia reformada, 
según se halla en los corales de J.S. Bach. están 
suprimidas 16 notas sobre 48 con objeto de hacerlo 
más fácil al pueblo, conservando enteramente el aire 
primitivo de tan bello himno de igual manera como 
hiciera Palestrina». 

El interés del comercio y de la industria eran na- 
cionales y, por tanto, en oposición los de diversos 
países: la casa editorial Pustet, de Alemania, tenía 
el privilegio para las ediciones de Ratisbona; en 
Bélgica un editor de Malinas publicaba los intere— 
santísimos trabajos de la abadía de Solesmes, mien— 
tras en Francia considerábanse ajenos al interés 
belga y sentíanse enemigos del privilegio alemán. 
Pero el buen sentido comprendió la razón fundamen- 
tal del Papa en su deseo de unificar el canto litúrgi- 
co. Vióse la inutilidad de pretender la revocación de 
los acuerdos de la Sagrada Congregación de los Ri- 
tos, y pensóse entonces que lo cuerdo y práctico se- 
ría alcanzar el derecho ó la autorización de imprimir 
también en Francia la edición medicea, á pesar del 
privilegio Pustet, en los obispados donde se hubie- 
sen agotado las anteriores ediciones, y completar el 
plan de defensa contra la competencia de Alemania, 
Bélgica y Suiza por medio de los derechos de adua— 
na ante la expectativa de que el texto de la edición 
medicea debía ser fatalmente aceptado por el orbe 
católico en plazo no lejano. 

Otra vez las artes del libro habían protestado, 
alarmadas, ante el temor de un nuevo privilegio 
concerniente á la estampación de la música y canto 
litúrgico; mas, al caducar el anteriormente concedi- 
do al editor alemán de Ratisbona, la Sagrada Con- 
gregación de los Ritos resolvió el problema conforme 
á las necesidades de la Iglesia, sin lesionar en lo más 
mínimo los intereses materiales de editores é impre- 
sores, inspirada en un criterio justiciero, con ampli- 
tud de miras, en términos que cierra magistralmente 
el primer período histórico de la estampación del 
canto gregoriano. 

El 11 de Agosto de 1905 la Sagrada Congrega- 
ción de los Ritos expidió el notable decreto relativo 
á la edición y aprobación de los libros de canto litúr- 
gico gregoriano, cuyo contenido es el siguiente: 

IL. Los editores ó impresores, de cualquier lugar 
ó país. sin excepción, que quieran reproducir, en 
todo ó en parte, en igual tamaño ó en tamaño ma- 
yor ó menor, las melodías gregorianas contenidas en 
la edición vaticana, en primer lugar deberán pedir 
autorización á la Santa Sede apostólica, 

II. El editor que haya obtenido esta' autoriza- 
ción deberá observar cuidadosamente las prescrip- 
ciones siguientes: 

a) Reproducir las notas y demás signos del tex- 
to melódico en la misma forma dada por nuestros 
Padres, con toda fidelidad y enteramente conforme 
á la edición vaticana. 

b) No modificar el orden de sucesión de las di- 
versas notas que constituyen el trazado melódico. 

c) Ni tampoco la disposición de las notas agru- 
padas llamadas neumas. 

a) Conservar la mutua relación de texto y melo- 
día, de manera que cada sílaba esté colocada debajo 
las notas correspondientes. 
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III. El ordinario no podrá conceder esta auto— 
rización antes que la nueva edición haya sido some- 
tida al examende personas competentes en materia 
de canto gregoriano, y confrontado cuidadosamente 
con la edición vaticana, ínterin no hayan declarado 
por escrito, onerata conscientia, que una y otra edi- 
ción están en perfecta concordancia. . 

IV. En aquellas partes del oficio que admiten 
cierta variedad en la elección de las melodías, según 
los días ó las fiestas, como, por ejemplo, los himnos 
y cantos del ordinario de la Misa, podrán servirse 
de melodías no contenidas en la edición vaticana; 
pero estas melodías serán aprobadas por la Sagrada 
Congregación de los Ritos hallándolas conformes, en 
especial aquellas que se indican en el $ a con el 
motu proprio del 25 de Abril de 1904. Pero una 
variación semejante en el texto melódico no será 
admitida para las demás piezas del canto, por ejem- 
plo, para las antífonas y responsos del Oficio ó de la 
Misa. 

V. En lo concerniente á los oficios propios de 
las iglesias ó las órdenes religiosas según el rito ro- 
mano, ó los oficios nuevos, las melodías, restaura— 
das ó compuestas por personas competentes, serán 
también sometidas á la aprobación de la Sagrada 
Congregación de los Ritos. El ordinario, después 
de poseer la conformidad antes indicada, con los 
originales aprobados por la Sagrada Congregación, 
podrá añadir la declaración correspondiente. 

VI. La transcripción del canto llano en nota— 
ción musical moderna podrá ser tolerada á condición 
de no alterar en manera alguna el orden del texto 
melódico, las notas ni las neumas, en cuyo caso el 
ordinario podrá conceder la aprobación de esas edi— 
ciones, si lo reclama la utilidad de los fieles, con tal 
que, según los artículos 4.? y 6.?, se haya asegura— 
do de la concordancia requerida con la edición típica 
ó las melodías aprobadas. . 

VII. De toda publicación de canto litúrgico 
gregoriano. libro ó pieza suelta, que se remita á la 
aprobación de la Sagrada Congregación de los Ri- 
tos, deberá mandarse tres ejemplares. 

VII. Las melodías gregorianas destinadas para 
la liturgia y recomendadas por la Sagrada Congre— 
gación de los Ritos, conforme á las reglas preceden- 
tes, forman parte, como también el texto, del sacro 
tesoro ó patrimonio de la Iglesia romana, porque 
cuando se concede un nuevo texto á los fieles, al 
mismo tiempo se les concede el canto correspondien- 
te. de manera que ningún editor ni autor podrá 
censurar la extensión determinada por la Sede apos- 
tólica. 

Además, diéronse por anuladas todas las disposi- 
ciones contrarias á las VIII transcritas establecidas 
en el decreto del 11 de Agosto de 1905, cuya tra— 
ducción oficial castellana no sabemos exista, pues 
hállase en su forma original latina en las publicacio- 
nes eclesiásticas de España. . 

Bibliogr. Beaudoire, Manuel de Typographie Mu- 
sicale (París); Castellani, Za Stampa in Venezia 
(Ongania. 1891): Castellani, L'4r£ de "Imprimerie 
a Venice (Ongania, 1895-1896): Jean Dumont, Va- 
de Mecum du Typographe (Bruselas); Paul Dupont, 
Histoire de U' Imprimérie (París); F. Pedrell. Catá—- 
lech de la Biblioteca Musical de la Diputació de Bar- 
celona, etc. (Barcelona, 1908-1909); Maurice Ray- 
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chátel-París); Rúder, Pestschrift zur 50 júlwigen des 
Bestehens der Firma C. G. Róder (Leipzig); Juan 
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Facundo Riaño, Critical ana Bibliographical notes 
on early Spanish music (Londres, 1887); Sánchez, 
Bibliografía Zaragozana del siglo XV (Madrid, 1908); 
Sánchez, Bibliografía Aragonesa del siglo XVI (Ma- 
drid, 1913-14); Anthon Schmid, Ottaviano de” Pe- 
trucci da Fossombrone der erster Erfinder der Mu- 
siknotendruckes mit beweglichen Metall-typen (Viena, 
1315); Augusto Vernarecci, Oftaviano de Petrucci 
da Fossombrone inventore dei tipi mobili metallici 
della musica nel secolo XV (Fossombrone, 1881); 
W. H. J. Weale, A descriptive catalogue of rare 
manuscripts and printed books chiefly liturgical (Lon= 
dres, 1886). 

Música. Der. can. El Concilio de Trento prohibió 
el canto y la música en las iglesias cuando por su 
carácter contengan algo que despierte sentimientos 
lascivos Ó impuros. Á su vez, el canto religioso se 
prohibió para los espectáculos profanos. 

Música. Zconog. Se representa la música en la 
figura de una mujer, la musa Euterpe, llevando la 
lira de Apolo, un libro en el cual tiene fijos los ojos, 
y á sus pies varios instrumentos musicales (sistro, 
flauta, pandero, etc.), cuyo conjunto designa la har- 
monía, la variedad y los diferentes géneros. Algu- 
nos le añaden también el papel pautado. Los egip- 
cios la representaban en la figura de una mujer con 
da vestidura llena de notas. Los romanos simboliza— 
ban los efectos de la música por medio de una ma- 
mada de cisnes rodeando una fuente, y en medio un 
joven alado coronado de tores. 

Música. Terap. Se recomendó de antiguo en el 
tratamiento de las dolencias mentales y nerviosas, 
pero actualmente su uso se halla abandonado y el 
interés de esta forma primitiva de psicoterapia es 
hoy puramente histórico. V. PsIcoTERAPIA. 

MUSICACCIA. (ital.) Más. Voz despreciativa 
tomada en el sentido de mala música. 

MUSICAL. adj. Perteneciente ó relativo á la 
música; || V. Frase, PUNTO MUSICAL. 

Musical (ArENA). Fís. Hay numerosas playas, 
generalmente de poca extensión, cuya arena tiene la 
propiedad de emitir, cuando se la pisa, sonidos mu- 
sicales. Estas notas parecen producirse á causa de la 
uniformidad del tamaño de los granos, los cuales al 
resbalar bajo la presión producen vibraciones que, 
reforzándose unas á otras, hacen perceptible los soni- 
dos que de faltar dicha uniformidad no serían oíbles. 

MusicaL (AceNTO). Poné, La cadencia especial 
que se da al hablar y que vulgarmente se conoce con 
el nombre de tonillo. El acento musical. que po- 
dría llamarse también sencillamente entonación, exis- 
te en todas las lenguas y en todos los dialectos y, es 
preciso confesarlo, es el aspecto fonético más difícil 
de imitar y todavía más de aprender cuando se trata 
de lenguas extranjeras. Ultimamente, los fonetistas 
Klinghardt y de Fourmestraux han propuesto un 
sistema de transcripción gráfica del acento musical, 
que tiene por base pequeñas líneas y puntos escalo- 
nados y señalando las entonaciones ascendentes, 
descendentes Ó combinadas. Pedagógicamente, no 
cabe dudarlo, prestará buenos servicios dicho siste- 
ma, principalmente en lo que se refiere á la entona- 
«ción de frases determinadas y cortas. Pero quedará 
siempre para determinar gráficamente la continuidad 
de los múltiples momentos musicales que son infini- 
tos. En todo caso, parece que sólo la fonética expe— 
rimental es la llamada á dar una solución plausible 
al problema indicado. E 

MusicaL (Ruimo). Paf. V. Rurnos. 
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MUSICALE. (ital.) Mús. Musical, pertenecien- 
te ó relativo á la música. E 

MUSICALISSIMO. (ital.) Mús. Superlativo de 
musicale. 

MUSICALMENTE. adv. m. Conforme á las 
leyes y reglas de la música. 

MUSICAMENTE. (ital.) Mús. MusicaL- 
MENTE. 

MUSICANTE. adj. fam. (Que da música. 
ES 

MUSICARE. (ital.) Mús. Cantar música. || 
Ejercitarse en ella. 

MUSICARIUS. (lat.) El que hace instrumen— 
tos de música. s 

MUSICASTRO. m. despect. fam. de Músico. 
Músico despreciable. 

MUSICATUS, TA, TUM. (lat.) Musical, har— 
monioso. 

MUSICE. adv. lat. MusicaLMENTE. 

MUSIC HALLS. (Etim. —Del ingl. music, 
música; musical y hall, salón.) m. pl. Hist. Nombre 
de los establecimientos modernos que son un térmi- 
no medio entre los cafés cantantes y los teatros de 
varietés, de cuya doble naturaleza participan, con= 
fundiéndose á veces con los últimos. El Music Hall 
de la actualidad se ha originado de los salones de 
teatro (saloon theatres) que existían en Londres ha— 
cia 1830 y que debían su razón de ser á los derechos 
exclusivos de los demás teatros, únicos que podían 
representar dramas. Quedaban de este modo los sa— 
lones obligados á dar representaciones casi espontá- 
neas y casi siempre licenciosas. Las grandes taber— 
nas entonces en moda, y que ya en tiempos anterio- 
res á Shakespeare tuvieron tablados rudimentarios, 
montaron á la sazón en los patios unos escenarios en 
esta forma: en el suelo se colocaban capas de paja 
para asiento del populacho, y los parroquianos dis- 
tinguidos ocupaban asientos especiales á los lados del 
escenario y que se pagaban aparte, siéndoles á to- 
dos permitido asistir al espectáculo fumando tabaco, 
lujo entonces recién introducido. El progreso de los 
Music Halls recibió un impulso considerable cuando, 
merced á las gestiones de Carlos Dickens, sir Eduar- 
do Bulwer-Lytton, sir Tomás Noon Talfourd y otros, 
logróse que se aboliesen los derechos exclusivos que 
impedían á los salones representar piezas dramáti- 
cas. Para el público alegre no era dudosa la elec- 
ción entre asistir á un teatro del tipo antiguo ó á 
un Music Hall, donde los espectadores podían fu= 
mar, beber y aun comer, durante la representación. 
En 1843 se nombró un censor de representaciones, 
y éste, con sus disposiciones, contribuyó á ahondar 
más la diferencia entre los teatros propiamente di- 
chos v los Music Halls, teniendo consiguientemente 
que hacerse algunas concesiones para los teatros se- 
rios, como la sala para los fumadores y la de refres- 
cos. Pero estas mismas concesiones significaban que 
enlos Music Halls era lícito el fumar, beber y co- 
mer durante la representación, lo cual dió por resul- 
tado el acrecentamiento del número de estos estable- 
cimientos y el mejoramiento de su calidad, desapa— 
reciendo poco á poco los escenarios de las grandes 
tabernas ó bares. Pocas eran las mujeres que acudían 
al principio á los Music Halls, pero lentamente se 
fué viendo con la mayor naturalidad que acudiesen 
libremente y desapareció la costumbre de que asis— 
tiesen al espectáculo ocultas tras una celosía. No 
obstante, por la naturaleza picaresca de los cowplefs 
y carácter atrevido, cuando no lascivo, con harta 
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trecuencia, de los bailes de estos establecimientos, 
no está bien vista la mujer que á ellos acude. Los 
Music Halls extendidos por todo el mundo, han de- 
generado en muchos puntos lamentablemente pade- 
ciendo no poco la moralidad y el buen gusto. 

MUSICIPEDES. (lat.) Mús. Ritmo musical; 
medida. 

MÚSICO, CA. 1.” acep. F., In., P. y C. Musi- 
cal. — It. Musicale. — A. Musikalisch. — E. Muzika. = 
2.* acep. F. Musicien.—It. y P. Musico.— In. Musi- 
cian.—A. Musixer.—C. Músich, musical.— E. Muzikisto, 
muzikludisto. (Ktim. — Del lat. musicus, Ó gr. mousi- 
hos.) adj. Perteneciente ó relativo á la música. /ns- 
trumento MÚSICO; composición MÚSICA. [| m. y f. Per- 
sona que ejerce, profesa ó sabe el arte de la música. 

[[m. En Bélgica y Holanda, especie de café can- 

tante adonde van el pueblo bajo y los marineros á 
beber, fumar y oir la música. [| Pie de la poesía 
griega y latina, compuesto de un troqueo y un dác- 
tilo. [| ZooZ. Dícese en América de dos aves que 
cantan con cierta regularidad, y repiten su entona- 
ción siempre que se las remeda. 

ENTRE MÚSICOS Y DANZANTES. fr. fam. Se aplica 
comúnmente al gasto que se hace en cosas alegres y 
divertidas. [| Montar como UN MÚSICO. fr. fig. Hond, 
Montar mal á caballo; ser mal jinete. | No queDar= 
LE Á UNO, COMO Á LOS MÚSICOS VIEJOS, MÁS QUE LA 
AFICIÓN Y EL COMPÁS. fr. prov. Manifiesta que uno 
ha abandonado un ejercicio ó profesión, ó algún de- 
vaneo. sin que por esto haya perdido su afición á 
tales ocupaciones. 

Músico. Hist. Antiguamente en Italia, cantor 
que, por estar castrado, adquiría una voz más agu- 
da que la natural. 

Músico DE CÁMARA. Mús. El que compone ó eje— 
cuta música escrita en este género. [| Músico asala— 
riado que. en otro tiempo, componía ó ejecutaba esta 
clase de música en las cámaras de los soberanos, 
príncipes, magnates, etc. 

Músico DE LA MURGA. Mús. El que toca en las 
murgas. [| Por ext., músico ramplón, mal músico. 

Músico MAYOR. Mús. El que dirige un cuerpo de 
música militar, banda ó charanga. 

MÚSICOS (Corrapías De). Hist. En la Edad 
Media se dedicaban á la música profana instrumen= 
tal gran número de jóvenes de costumbres disolutas 
que por sus escándalos provocaron enérgicas dispo- 
siciones emanadas de los poderes eclesiásticos y ci- 
viles, prohibiéndoles, los primeros, la entrada en las 
iglesias, y los segundos, considerándolos como gente 
de mal vivir. Para atajar este mal y para dignificar 
la profesión. los músicos seglares de buenas cos- 
tumbres, fundaron cofradías que llegaron á gozar de 
muchos privilegios. La primera de ellas fué la de 
San Nicolás, de Viena, fundada en 1288. En París 
se formó otra en 1295 con la protección de Felipe 
el Hermoso, y en 1330 se constituyó la de San Ju- 
lián de los Ministriles; en Alemania se fundaron 
muchísimas, y Eduardo IV de Inglaterra sancionó, 
en 1472, la que funcionaba en Londres. Posterior- 
mente se agregaron á estas cofradías los fabricantes 
de instrumentos músicos. 

Bibliogr. MH. Lavoix, Historia de la instrumenta- 
ción (1878); Sittard. Juglares y ministriles. 

Músicos AMBULANTES. Mús. Llámanse así aque- 
llos que se reunen en corporación más ó menos nu- 
merosa, ejerciendo la música en las vías públicas de 
las ciudades y pueblos, viviendo así de la caridad 
pública. 
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Músicos DEL REY. Mist. Cantores instrumentistas 
que formaban parte de la música de cámara ó de la 
capilla del rey de Francia. 

Músicos MILITARES. Mi7. El cuerpo de músicos 
militares encuéntrase perfectamente organizado en 
España. con su Reglamento del 2 de Agosto de 


1875, consignándose en presupuesto el haber de los. 


músicos, y haciéndose mensualmente un descuento 
de su sueldo á los jefes y oficiales que sirven en 
cuerpo. 

En dicho Reglamento se previene la oposición 
para los músicos mayores, jefes de la música, y és— 
tos gozan del derecho de retiro, tienen considera- 
ción de oficial, y es obligación de todas las clases é 
individuos de tropa de un cuerpo saludar al músico 
mayor del mismo. 

Para los procedimientos de justicia militar se con- 
sidera á los músicos como personal eventual de) 
ejército. 

MUSICÓGRAFO, FA. m. y f. Persona que se 
dedica á investigaciones literario—históricas sobre la 
música. V. el artículo Música. 

Musicó6RAFO. m. Mús. Instrumento con el que se 
escribe la música. Lo inventó José Masera, en Tu- 
rín, Aplicado al piano imprimía los sonidos que éste 
producía. No dió resultados satisfactorios, por lo 
cual cayó en desuso. 

MUSICOMANÍA. (Etim. — Del gr. mousike, 
música, y Manía, furor. manía.) f. MELOMANÍA. 

MUSICOMANÍACO, CA. adj. Que padece de 
musicomanía. 

MUSICÓMANO, NA. m. y f. Persona que tie- 
ne manía por la música; MELÓMANO. 

MUSICONE. (ital.) Mús. Aumentativo de 
musico (ital.). 

MUSICOTERAPIA. f. Zerap. V. Música. 

MUSICUM (Srunium). (lat.) El estudio de la 
poesía cómica. [| Estudio de la poesía y de las bellas 
letras. 

MUSICUS LUDUS. (lat.) El estudio de las: 
bellas letras. 

MUSICUS PES. (lat.) Pie de verso compuesto 
de un troqueo y un dáctilo. 

MUSICHETTO. (ital.) Mús. Musiquillo, mú— 
sico de poca importancia. Nombre que se daba á los. 
contraltos cuando representaban papeles de hombre. 

MUSICHEVOLE. (ital.) Mús. Musicare (mu- 
sical). 

MUSIGN Y. Geo. Famoso viñedo del mun. de 
Chambolle (Francia), dep. de Cóte-d'Or. Produce 
excelentes vinos tintos. 

MUSILE. (Geo. Mun. de Italia, prov. de Vene- 
cia, dist. de S. Dona, junto á la rib. der. del Piave; 
3,000 h. (distribuídos en ocho aldeas). 

MUSILÉ. adj. Germ. Muno. 

MUSILONGOS 5% MUSORONGOS. m. pl. 
Etnog”. MucHiconGo. 

MUSIMAS. 1/if. Entre los pueblos del Imperio 
de Monomotapa (Africa meridional) se llaman así 
las fiestas en honor de las almas ó divinidades supe- 
riores á los monarcas. 

MUSIN (Fraxcisco). Biog. Artista belga (1820- 
1888) que sobresalió en la pintura de asuntos ma— 
rinos. Sus dos obras mejores son: Playa de Scheve— 
ningen y Dique de Ostende en tiempo de tormenta. 
Fué premiado con muchas medallas y condecorado 
con la orden de Leopoldo. 

MUSINO. m. Nombre dado al animal que es 
engendrado por un carnero y una cabra. 
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_MUSIOL (Roserto Paso Juan). Biog. Trata— 
dista de música, alemán, n. en Breslau y m. en 
Fraustadt (1846-1903). Estudió en el Seminario de 
Liebenthal y fué nombrado en 1873 profesor y can= 
tor en Rúbrsdorf. Colaboró en diversas revistas mu- 
sicales, y escribió las siguientes obras: Musikalis- 
ches Fremdwirterbuch, Katechismus der Musikges- 
chichte (1977), Konversationslezikon der Tonkuust 
(1898), Musirerleziron (1890), Wilh. Fritze, Huyo 
Brúckler (1896), y Theodor Kórner und seine Bozie- 
hung zur Musik. Dejó, además, varias composicio- 
nes para piano y Órgano, lieder, coros, etc. 

MUSIQUEAR. v. n. Hacer ó escribir mú- 
sica. 

MUSIQUERO, RA. adj. ant. MusicaxTE. Usáb, 
t. c. s. |] m. Estantería ó mueble destinado á guar- 
dar obras ó papeles de música. 

MUSIRI. (eoy. C. de la India, presid. de Ma- 
drás, dist. de Trichinopoli, de cuya capital dista 
30 kms. NO., sit. en la oril. izq. del Cauvery; unos 
5,000 h. Est. f. c. 

MUSITA. f. Mineral. Es una especie de parasi- 
ta, Ó carbonato de lantano, que se encuentra en 
Muso, cerca de Santa Fe de Bogotá, en el mismo 
yacimiento que las esmeraldas. En 1835 el coronel 
Acosta envió á Roma un cristal al mineralogista 
Medici Spada, quien, al reconocer los valores cris- 
talográficos, hizo una especie nueva que la deno- 
minó Musita; siete años más tarde Bunsen recibió 
de Paris ejemplares del propio mineral, hizo el 
análisis y pudo reconocer que se trataba de un com- 
puesto de carbonato de lantano, de cuyo cuerpo sim- 
ple las propiedades eran apenas conocidas. Así, 
pues, el descubrimiento de la Musita fué á la vez de 
interés para la mineralogía y de un modo especial 
para la química, Cristaliza en el sistema hexagonal, 
en dobles pirámides; Bunsen obtuvo Ja relación de 
1 : 0,1524, y la superficie de las bases de la pirá- 
mide es brillante y posee un lustre adamantino. El 
color es amarillo, dorado, es algo translúcida, y su 
exfoliación es fácil paralelamente á la base. Las ca- 
ras de las pirámides presentan estrías horizontales 
muy visibles. El peso específico es de 4,3; raya al 
vidrio con dificultad. 

Bibliogr. Annalen der 
(t. LIT, pág. 147). 

MUSITACIÓN. (Etim. — Del lat. mussitatio.) 
f. Acción ó efecto de musitar. 

Musitación. Pat. Movimiento de los labios que 
ejecuta el enfermo. como si hablase en voz baja. Es 
un signo pronóstico desfavorable que se observa en 
las complicaciones nerviosas centrales de los gran— 
des procesos infectivos. 

MUSITANO (Cantos). Biog. Médico y sacer— 
dote italiano, n. en Castrovillari y m. en Nápoles 
(1635-1714). Ordenóse de sacerdote en 1659 y des- 
pués estudió medicina, que ejerció con igual celo 
que su ministerio eclesiástico. siendo autorizado para 
ello por el papa Clemente IX. Dedicóse principal- 
mente al tratamiento de las enfermedades venéreas, 
y escribió: Trutina medica antiguarum et recentiorum 
disquisitionium gravioribus de morbis habitarum (Ve— 
necia, 1688), De Jue venerea Lib. 1V (Nápoles, 
1689), Mantissa ad tessawuum el armamentarium 
medico-chymicum Adriani Mynsicht (Nápoles, 1697), 
Chirurgia theoretico-prartica, seu Trutina chirugico> 
physica (Colonia, 1698), Opera medico-chymico-prac- 
tica seu Trutina medico-chymica in tres partes divisa 
(Colonia, 1698), De morbis mulierum tractatus (Co 


chem. und pharm. 
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lonia, 1709), y Opera, omnia, seu Trutina medica, 
chivurgica, pharmacentico=chymica (Colonia, 1716). 

MUSITAR. PF. Marmotter. — 1t. Brontolare. — In. 
To mumble, to mutter. — A. Murmeln. —P. Resmungar. 
—C. Rondinar, barbotejar, remugar. — E. Murmuri. 
(Etim. — Del lat. wusitare.) v. n. Susurrar ó hablar 
entre dientes. 

Deriv. Musitado. Musitador, ra. 

MUSITU. (Geo. Luy. de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de Laminoria. 

MUSIVARIA. 41queo!. Ciencia que estudia los 
mosaicos y lo relativo á ellos. [| Obra de mosaico. 
V. Mosarco. 

MUSIVO, adj. Zool. En mosaico, por ejemplo, 
la visión en mosaico de los ojos compuestos de los 
insectos. 

Musivo (Oro). Quim. Es el sulfuro estánnico. 
V. Estaxo. 

MUSKATBLUÚT. Bbiog. Maestro cantor alemán, 
de la primera mitad del siglo xv, que vivió en el N. 
de Baviera y que ejerció su arte en las cortes de los 
príncipes, habiendo sido uno de los más notables 
poetas de su época. E. v. Groote publicó una edi 
ción completa de sus obras. 

Bibliogr. Veltmann, Die politischen Gedichte 
Muskatblits (Bona, 1902). 

MUSKAU. Geoy. Señorío de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, 
sit, entre el Lausitzer Neisse y el Spree. Tiene una 
ext. de 470 kms.?, con 41 localidades y unos 16,000 
habitantes. ln la segunda mitad del siglo xv1 per= 
tenecía á la familia de Schónaich, cayendo más tar 
de en poder del emperador Rodolfo II, quien, en 
1597. lo vendió al burgrave de Dohna. En 1784 
pasó á los condes de Piiekler, que desde 1822 fue 
ron príncipes del mismo apellido. El príncipe Her 
mán Púckler lo vendió (1845) al conde Edmundo 
de Hatzfeld-Weissweiler y éste, á su vez en 1846, 
a] príncipe Federico de Holanda. Actualmente está 
en poder del conde Herm. Arnim. La cabecera del 
señorío es Musxau, círe. de Rothenburg, á oril. de 
Lausitzer Neisse. 4 108 m. s. n. m., con 4.090 h. 
Tiene una iglesia católica y dos evangélicas, sun— 
tuoso castillo (reconstruido en 1864-66 en estilo 
Renacimiento), pádagogiwm y tribunal. Fab. de ce- 
lulosa, papel, loza, cristalería y cigarros; fundición 
de hierro y construcción de maquinaria; minas de 
hulla. A ambos lados del Neisse, sobre el cual hay 
dos puentes, existe un grandioso parque de 604 hec- 
táreas, construído por el príncipe Hermán Pickler, 
que rodea el castillo y la ciudad. Tiene, además, 
ésta, un manantial de agua ferruginosa sulfatadosó= 
dica de 12%, con instalación de baños de lodo y una 
capilla funeraria con el sarcófago de la condesa Ar= 
nim (muerta en 1886) cincelado por Begas. Cría de 
faisanes. Castillo de caza. Est. en la 1. f. de Kóttbus 
á Górlitz. 

Bibliogr. Der Park una das Arboretum von 
Muskau (Spremb., 1869): Petzold. Fúrst von Pick- 
1er-Muskau in seinem Wirken in M. una Branitz 
(Leipzig. 1874); Liebusch. Sagen und Bilder aus 
Muskau (2.2 ed.. Dresde, 1885). 

MUSKEGON. Geoy. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, el más importante de los que 
nacen en la vertiente occidental de la península ma- 
vor del Michigán. Se forma de los lagos Higgins, 
Houghton y Muskrat. en medio de los bosques que 
se extienden en la línea divisoria entre las cuencas 
de los lagos Hurón y Michigán; se encamina, en ge- 
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neral, al SO. pasando por Hersey, Big Rapids, Cro- 
ton, Newaygo y Muskegon, donde se expansiona 
en un lago de 20 á 25 kms. de ext. y poco después 
des. en el lago Michigán por un canal de 2 kms. de 
largo. Su curso mide 300 kms., sus afluentes son 
numerosos y entre ellos se cuenta el Little Muske- 
gon que des.-en él junto á Croton. No es navega= 
ble, pero la expansión antes citada es un excelente 
puerto donde pueden entrar grandes vapores. 
MuskEGON. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Michigán; se extiende por la ovilla 
oriental del lago Michigán, cerca de la desemboca= 
dura del río de su nombre; 504 millas cuadradas y 
40,577 h. en 1910. Terreno llano con bosques. Ex- 
portación de maderas. Cap. Muskegon. [| C. del 
mismo Est., cap. del condado de su nombre, sit. en 
la marg. izq. del estuario del Muskegon, á 152 ki- 
lómetros ONO. de Lansing; 24,062 h. en 1910. 
Sierras mecánicas, molinería, fundición, talleres de 
metalurgia; activo comercio, especialmente de ma- 
deras. Tiene un buen puerto y est. f. c. 
MUSKETENOU. (Geog. V. MouskATNOU. 
MUSKINGUM. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío. Se forma en Coshoctan de la 
unión del Tuscarawas, procedente del E. y del Wal- 
honding ó Mohiccan que llega del O. aumentado con 
el Black, Vernon y el Ubuck. Corre el Musxincum 
primero hacia el S. hasta la confi. del Licking y 
des. en el Ohío, junto á Marietta, después de un cur- 
so de 230 á 250 kms. Es navegable desde Dresde, 
es decir, por espacio de 175 kms., y cerca de Ma- 
rietta tiene 200 m. de ancho. || Condado del mismo 
Estado, regado por el río de su nombre, que lo atra— 
viesa de N. áS.; 664 millas cuadradas y 57,488 h. 
en 1910. Terreno llano y fértil, pero más rico toda- 
vía por sus minas de hulla. A una profundidad de 
60 á 75 m. se encuentran también aguas salinas de 
fructuosa explotación. Ganadería. Lo cruzan varios 
ferrocarriles. Cap. Zanesville. 
MUSKO. Geog. V. MoskonIsra. 
MUSKOGEE. Geo. Condado del Est. de Okla- 
homa: 814 millas cuadradas y 52,743 h. en 1910. 
También fué creado hace pocosaños. || Y. Muscogzz. 
MUSKOKA. Geog. Río del Canadá, en la pro— 
- vincia de Ontario. Se forma delos dos llamados Mus- 
koka del Norte y Muskoka del Este. El último, mu- 
cho más caudaloso que el primero, nace á 450 m. de 
altura, en una meseta donde abundan los lagos y de 
la que salen otros ríos de la cuenca del Otawa: se 
encamina al SO., atraviesa el lago de las Bayas 
(338 m.), se precipita por unas cascadas que en jun- 
to tienen-53 m. de a. y se une al Muskoka del Nor- 
te para entrar en el lago Muskoka, á los 45% N. 
Este lago, de aguas límpidas y más de 300 islas cu- 
biertas de vegetación, recibe también un riachuelo 
procedente del lago Rosseau. Al salir del lago el 
Muskxoka se dirige hacia el O. y des. en el ángulo 
SE. de la gran bahía de Georgia (lago Hurón) des- 
pués de un curso de 200 kms. | Dist. de la misma 
provincia, sit. bajo los 45% N., al E. de la bahía de 
Georgia. Terreno muy fértil y rico en bosques; 
13.056 kms.? El distrito está unido con el de Parry 
Sound y su cap. es Bracebridge. K 
MUSKOKA-ET-PARRY-SOUND. (eo. 
V. MuskokKa. 
MUSLAZO. m. aum. de Musto. 
MUSLERA. f. Pieza que en la añtigua arma— 
dura cubría el muslo, la cua) se enlazaba con la gre- 
da por medio de la rodillera. Aunque á veces se sue. 
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le tomar como sinónima de guijote, Martínez del 
Romero en su G/os. del Cat. de la R. Armería esta— 
blece una diferencia, llamando quijote al conjunto de 
piezas que unidas unas á otras bajan del peto Ó sea 
de su volante hasta la misma rodillera, á la que se 
unen. Almirante hace observar que no deben con= 
fundirse el quijote ni la muslera con la escarcela, 
pues ésta, aunque también pende del peto, tiene otra 
forma y longitud. 

MUSLIM. adj. MusLimE. U.t.c.s. 

Mustim Bencksa. Biog. General árabe de la tri- 
bu de Morra que vivió á fines del siglo vi. Siendo 
ya muy anciano, el califa Yezid le encargó (683) 
que sometiera la ciudad de Medina, que se había 
sublevado contra su autoridad. MusLim BenNcksa, al 
frente de un poderoso ejército, se presentó ante los 
muros de la ciudad, dándole tres días de tiempo para 
que se rindiese y, transcurrido el plazo, inició un 
enérgico ataque y se apoderó de Medina, que saqueó 
y destruyó, pasando á la población á cuchillo. Murió 
poco después, cuando se dirigía á la Meca, y le su- 
cedió Husain Ben Numeir en el mando. 

MusLIM 18N EL Haboscmansch. Biog. Erudito ára- 
be, n. y m. en Nichapur (817 ú 821-875); es cono- 
cido especialmente por su colección de tradiciones 
religioso-jurídicas que él tituló Za Djami” es Ssahth 
(Colección auténtica) y que contiene unas 12,000 
tradiciones (impresa en Bulak, 1873). El comenta- 
rio más difundido sobre ella es el de Nawawi (m. en 
1277), cuya obra se imprimió en El Cairo en 1866. 

MUSLIME, (Etim.— Del ár. muglim, salvado.) 
adj. MusuLmánN. Apl. á pers... ú.t.c.s. 

MUSLÍMICO, CA. adj. Perteneciente á los 
muslines. 

MUSLIUMKINA. (+07. Pobl. de Rusia, go- 
bierno tártaro de Kazan, dist. de Tchistopol, á ori- 
llas de un subgH. del Chemcha: 1,600 h. 

MUSLIUMOVA. (Geoy. Pobl. de Rusia, go— 
bierno de Perm, dist. de Chadrinsk, á oril. del Tet- 
cha, afl. del Isset; 1,500 h. 

MUSLO. 1.* acep. F. (uisse.—TIt. Coscia. — In. 
Thigh, leg. — A. Schenkel].— P. Coxa. —C. Cuixa. — 
:. Femuro. (Etim. — Contracción de músculo.) m. 
Parte de la pierna, desde el cuadril ó desde la jun- 
tura de las caderas hasta la rodilla. || Parte del ves- 
tido del hombre, que cubre los muslos, hoy llamada 
calzones. : 

Muszo. ÁAnaf., 
GIÓN). 

Muszo. ant. Cant. y Arquit. EMBECADURA, | Lis- 
AS 

MUSMÓN. m. Zoo!. Carnero salvaje de Córce- 
ga y Cerdeña, Ovis musimon, de unos 70 cm. de al- 
zada, robusto y elegante de forma. de lana corta. 
aplastada, más abundante por el vientre, formando 
melena corta en el cuello y papada de los machos, de 
color rojo de zorra, excepto una raya dorsal pardo- 
obscura y una mancha muy clara de forma de silla 
en los costados de los machos, ceniciento en la ca 
beza y en el hocico con rayas laterales blancas en los 
lados de la cola, pies y partes del trozo inferior de 
las patas y del vientre blanco. Los cuernos son de 
50 á 15 em. de longitud. encorvados lateralmente 
hacia fuera y atrás, pero con la punta hacia dentro. 
Debió de existir en otro tiempo en Grecia. Baleares 
y España; pero hoy, á consecuencia de lo mucho que 
se le persigue, escasea demasiado. no presentándose 
en grandes manadas, sino sólo en grupos de cuatro 
á siete piezas y á lo sumo de 40 6 50, mientras que 
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antes se cobraban en una sola batida 400 6 500. En 
Cerdeña no se le encuentra tampoco en todas las 
montañas, sino sólo en algunas, en parajes muy al- 
tos, de mucho horizonte. En la época del celo, en que 
la manada, conducida por un macho robusto y añoso, 
se resuelve en pequeños grupos de un macho y pocas 
hembras, pelean aquéllos entre sí con fiereza por la 
posesión de éstas y desde Noviembre á Enero resue- 
nan en los montes los topetazos de los machos. En 
Abril ó Mayo nacen una ó dos crías por hembra, las 
que pocos días después ya son capaces de seguir á 
su madre por todas partes y se hacen muy difíciles 
de sorprender, teniendo la costumbre, por lo menos 
los machos, de ocultarse en caso de alarma en un 
matorral ó á su sombra, mientras que las hembras 
son más descuidadas á la vez que menos visibles, 
A pesar de sus precauciones, este animal, dotado de 
buena vista y difícil para acercarse á él, en ciertos 
sitios de parada abandona en ocasiones á sus seme— 
jantes para vivir entre ovejas domésticas y á veces 
se asocia un cordero sin madre á una manada de 
musmones, señales ambas del próximo parentesco de 
ambas especies y motivo de sospecha de que una par- 
te por lo menos de las ovejas domésticas proceden 
del musmón. 

MUSNA. Geog. V. Muzsya. 

MUSNICKI (NicobEmus). Biog. Poeta polaco y 
religioso de la Compañía de Jesús, n. en el distrito 
de Úpick (Rusia Blanca) y m. en Polock (1765- 
1805). Sus obras publicadas son: Pultama (Polock, 
1803), poema épico, el primero que se escribió en 
polaco; Drobnieysze poetyckie zabamwki (Polock. 1804), 
colección de odas, fábulas y epigramas, y Zabawki 
teatralne (Polock), que son dos volúmenes de obras 
teatrales. Dejó inéditas otras muchas obras, no sólo 
poéticas, sino históricas y teológicas. 

MUSNUD. (Etim. — Del hindo masnad, cojín.) 
m. En la India, asiento de honor elevado cubierto 
de paños bordados y con cojines para la espalda y 
codos. 

MUSO. m. ant. Hocico. 

Muso. Geog. V. Muzo. 

MUSOCOO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. y dis 
¿rito de Milán, á 7 kms. de dicha capital, junto á un 
¿tributario del Olona:; 500 h. (5,000 con el mun.). 
Est. en la 1. f. de Milán á Turín y á Varese. 

MUSÓFAGA. f. Zool. (Musophaga Isert.) Gré— 
mero de pájaros muso/ágidos, sin moño, con la arista 
de la mandíbula superior prolongada en placa cór— 
nea, que cubre toda la parte anterior de la frente, lo 
que da al pico un aspecto de muy encorvado; éste se 
repliega en arco suave sobre la mandíbula inferior 
formando gancho: bordes sesgados; ventanas de la 
mariz libres del todo, en la mitad delantera del pico; 
alrededor de los ojos y la parte anterior de las meji- 
llas desnudas; la cuarta remera la más larga; alas 
relativamente largas; cola redondeada; patas cortas, 
pero robustas; plumaje de preferencia azul. 

La M. violacea es de color general morado, con 
la nuca purpurina aterciopelada, las remeras de un 
rojo vivo con punta violeta, mejillas acarminadas con 
raya blanca por debajo, vientre verde acerado, patas 
negras, ojos pardos, llega 4 medio metro, las alas á 
22 em., como la cola, Vive en los linderos de los 
bosques en la Costa de Oro. 

La M. rossae es de Angola y Benguela. 

V. lám. Eriópica (Fauna), fig: 12. 

MUSOFÁGIDOS. m. pl. Zoo!. Familia de pá- 
jaros conirrostros, con la cola larga y ancha, de 
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10 timoneras; alas medianas, remeras cada vez más 
cortas desde la primera á la cuarta ó quinta, que son 
las más largas; tarsos largos, robustos y con escu— 
dos; pico robusto, resistente, alto, no largo, general- 
mente con quilla en el dorso, mandíbula superior ar- 
queada hacia la punta, por lo general festonada ó 
aserrada en sus bordes. Algunos. ornitólogos los 
aproximan á los cuclillos, aunque el dedo externo no 
sea tan versátil y sus tres dedos anteriores están algo 
unidos por una membrana corta, Su.tamaño varía 
desde el de un cuervo al del chimbo hormiguero, 
el cuerpo es alargado, el cuello corto, la cabeza me- 
diana, las patas robustas y algo altas, el plumaje es 
blando, á veces casi desbarbado y puede lucir her 
mosos colores. 

Son característicos de los bosques africanos, donde 
viven en grupos de 3 á 15 piezas muy alborotadoras 
y devoran yemas de ramas ó de flores, frutas y se— 
millas; pero es muy dudoso que se dediquen con pre- 
ferencia á los plátanos. Géneros principales Muso= 
phaga y Turacus. 

MUSOIDEAS. f. pl. Bof. Subfamilia de musá— 
ceas con hojas esparcidas en divergencia menor de 
media circunferencia; flores generalmente diclines, 
en series en las axilas de brácteas anchas, homoclamí- 
deas, con cinco tépalos soldados y el posterior libre; 
fruto baya, semillas sin arilo. Género Musa. 

MUSOLA. Zoo. Nombre catalán del cazón. 
V. MustTELO. 

Musota. Geog. Misión católica de la isla de Fer- 
nando Póo. 

MUSOLEPSIA. (Etim. — Del gr. mousdleptos, 
inspirado por las musas.) f. METROMANÍA. 

MUSOLINA. f. C. Rica. MUsELINA. 

MusoLINa. f. MOSoLINA. 

MUSOMANÍA. f. MusiCoMANÍA. 

MUSONE. Geog. Río de Italia, en la prov. de 
Macerata; nace en Monte Vicino (Apeninos roma— 
nos) al NE. de Matelica; corre al principio en direc- 
ción N., y después hacia el NE.; deja Ossimo junto 
á su rib. izq. y Loreto en la der.. y des. 5 kms. 
más abajo de este último lugar en el Adriático, des- 
pués de 60 kms. de curso. [| Río de Italia, en la 
prov. de Vicenzo; nace al pie de los Alpes, corra 
hacia el S., riega á Azolo y Castelfranco, da origen 
al canal de Musone (27 kms.) y tuerce hacia el SE. 
Después de recibir varios canales pasa por Mira, 
atraviesa la gran lag. de Venecia, y des. en el 
Brenta, tras un recorrido de 80 kms. El canal de 
Musone riega Camposampiero. 

Musonz (Pbro). Biog. Compositor italiano de la 
segunda mitad del siglo xIx. Hizo representar con 
éxito en Nápoles las óperas Camoens (1872), Wa- 
llenstein (1873), y Carlo di Borgogna (1876). 

MUSONGO ó MUSSEMBO. Geoy. Lago del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Angola, 
dist. de Benguella, región de Ganguella, sit. á los 
13% 40/ S. y 17% 20' E. del Meridiano de Greenwich 
aproximadamente, en una meseta, 4 1,650 m. Fór— 
mase de él el río Cuanza. 

MUSONI (Francisco). Biog. Historiador y geó- 
grafo italiano, profesor del Instituto técnico Anto— 
nio Zanon, de Udina, n. en 1864, Ha escrito: Sulle 
incursioni dei Turchi in Friuli (1890-92), Eli studi di 
folklore in Priwli (1894), La Macedonia e la questio- . 
ne d' Oriente (1894), Le ultime incursione dei Turchi 
in Priuti (1894), Sulle condizioni economiche, sociali 
e politiche degli Slavi in Italia (1895): L' Europa in 
Africa (1896), 1 uwomi locali: e l' elemento slavo in 
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Friuli (1897), 11 Montenegro nella geografia e nelle 
sue relazioni coll Italia (1898), y La lotta della na- 
zionalita in dustria (1899). 

MUSONIA. f. Entom. (Musonia Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de 
los miopteriginos. Sus seis especies habitan la Amé- 
rica meridional hasta Nicaragua. Es tipo 1. major 
Sauss. 

MUSONIO RUFO (Caxo). Bioy. Vilósofo ro- 
mano del primer siglo de la era cristiana. Era hijo 
de un caballero llamado Capton y n. en Bolsena 
(Etruria) en los últimos años del reinado de Augus- 
to ó en los primeros del de Tiberio. Probablemente 
es el mismo á quien Plinio el Joven señala con el 
nombre de Cayo Musonio. Como su contemporáneo 
Séneca, fué víctima de las iras del emperador Nerón 
hacia el año 65, quien lo envolvió en la conspiración 
de Pisón y le desterró á Gyara, donde nos lo pre— 
senta Filóstrato ocupado en los trabajos de la abertu- 
ra del istmo de Corinto; muerto el emperador, volvió 
á Roma en tiempo de Galba y se mezcló en negocios 
públicos con el fin de apaciguar las discordias entre 
los partidarios de Vitelio y Antonio. El emperador 
Vespasiano le tenía en gran estima y le concedió el 
privilegio de permanecer en la capital á pesar del 
edicto de expulsión de los filósofos. Se ignora la fe- 
cha de su muerte, aunque se sabe que debió ocurrir 
antes del Imperio de Trajano. Polión, su discípulo, 
escribió unas Memorias de su maestro, en forma pa- 
recida á como escribió Jenofonte las de Sócrates. 
Musonio Ruro enseñó la doctrina estoica, pero tomó 
de ella, como todos los estoicos romanos, solamente 
la parte práctica ó moral que consideraba como toda 
la filosofía. Sus pensamientos se acercan más á 
Epicteto que á Séneca, y entrañan una concepción 
moral menos aparatosa y más pura; motivo por el 
cual san Justino les prefería á todos los demás estoi- 
cos. Enseñaba que todos los hombres son enfermos 
y que la filosofía es el único medio de sanarlos. 
Aconseja el matrimonio; reprueba el suicidio y con 
sidera como virtud primordial la resignación, á la 
cual hay que añadir la austeridad, el desinterés, 
la castidad y la templanza, Filósofo es sinónimo de 
hombre de bien; para no apartarse del camino de la 
virtud, debemos considerar cada día como si fuera 
el último de nuestra vida y debemos perdonar las 
ofensas del prójimo. La felicidad consiste en la vir 
tad; la virtud es solamente práctica y la dicha se en- 
cuentra en todos los estados, porque en todos ellos 
se puede ser virtuoso. Las máximas más importantes 
de este filósofo nos han sido conservadas por Claudio 
Polio, en Apomnemonéumata Mousonion tou filosofow, 
de donde las tomaron Estobeo y Aulo Gelio. Suidas 
cita diversas obras filosóficas de Musoxio Ruro y 
unas cartas reproducidas por Filóstrato, las cuales 
dice haber escrito desde la cárcel á Apolonio de Tia- 
ha, pero se ha probado que son apócrifas. Proviene 
esto de confundirle con Musonio de Babilonia, filósofo 
cínico contemporáneo suyo y autor de las cartas, el 
cual fué encarcelado por Nerón, por haberse permi- 
tido hablar despectivamente del césar. El elogio de 
Orígenes que comparaba á este Musonio con Sócra— 
tes es, sin duda alguna, hiperbólico. Los Fragmentos 
de Musowio Ruro fueron publicados por Moser, con 
una biografía en los Studien de Creuzer y Daub (es V 
y VÍ, Francfort y Heidelberg, 1809-19); Peerl- 
Kamp dió en Harlem (1822) una edición más com- 
pleta, y otra posteriormente O. Hease (1905) en la 
Bibliotheca Teubneriana. 
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Bibliogr. Los historiadores Tácito, Dión Casio 
y Suidas; Filóstrato en su Vida de Apolonio de Tia- 
na; Fabricius, Billiotheca graeca; J. Levesque de 
Burigny, Ménmoire sur le philosophe Musonius, en la 
Academia I'rancesa de Inscripciones (t. XXXI); 
P. de Niewland, Dissertatio philosophico-critica de 
M. R. philosopho storio (Amsterdam, 1783); O. Bern- 
hardt, Zu Musonins Rufus (Soran, 1866), P. Wend- 
land, Quaestiones Musoniana (Berlín, 1886); S. Rei- 
nach, Sur un témoignage de Suidas relatif a Musonius 
Rufus (París, 1886); J. E. B. Mayor. Musonius and 
Simplicicus, en The Classical Review (t. X VII: 1903). 

MUSORONGO. ltnogr. Pueblo del Africa Oc— 
cidental Portuguesa, en la provincia de Angola, dis- 
trito del Congo. Vive cerca de la desembocadura de 
este río en el Atlántico. Antes se dedicaban á la pi- 
ratería con las embarcaciones que surcaban el río; 
pero con los buques de vapor han tenido que dejar 
sus hábitos y hoy se dedican á la pesca. Gustan 
mucho de las larvas de termita y de la carne de hi- 
popótamo y de cocodrilo, y se distinguen por su 
valor y su suspicacia. 

MUSPA. (7e0g. Chacra del Perú, dep. de Caja 
marca, prov. de Chota, dist. de Tacabamba; 550 h., 
contando los de Tushpón y Pichugan. 

MUSPELLHEIM. m. Mi/. lin la mitología es- 
candinava, mundo de fuego en que tiene su imperio 
Surtur el Negro, enemigo de los Ases. Este dios 
vendrá al fin del mundo, vencerá á todos los dioses 
y prenderá fuego al Universo, que se consumirá en 
tre las llamas. 

MUSPILLI. Lit. Título de un fragmento de 
poema antiguo alto alemán, de forma aliterada (pro- 
bablemente de autor bávaro) que publicó por prime- 
ra vez Schmeller (Munich, 1832). Trata de la suerte 
del alma en la otra vida y del juicio final, y junta á 
todo esto, con viveza de descripción, exhortaciones 
á la penitencia. Acerca de la etimología de la pala— 
bra Muspilli hay varias opiniones. Sea lo que fue— 
re, no cabe duda que hay que contar con la palabra 
nórdica muspel, que significa también incendio del 
mundo. Supónese que el fragmento descubierto en 
el convento bávaro de: Emmeran y conservado en 
la Biblioteca Real de Munich, fué copiado por 
Luis el Alemán (m. en 876), en el margen del ori- 
ginal en el que ha sido transmitido á la posteridad. 
W. Storck lo tradujo en alemán moderno, con el 
título de Die letzten Dinge. Muspilli und Gedichte 
vermandten Inhalts (Múnster, 1905). 

Bibliogr. Vetter, Zum Muspilli und zur alt= 
germanischen Álliterations poesie (Viena. 1873). 

MUSPRATT (Jacoro). Bioy. Químico inglés, 
n. en Dublín y m. en Seaforth Hall, cerca de Liver- 
pool (1793-1886). Fué droguero, después sirvió en 
España á las órdenes de Wellington (1812), ingresó 
más tarde en la marina de guerra, hasta que cansa- 
do de la carrera militar se asoció en Dublín con 
Abbott para la fabricación de productos químicos, y 
en 1822 se estableció por su cuenta en Liverpool, 
emprendiendo la fabricación del ferrocianuro de po- 
tasio, el ácido sulfúrico, la sosa, ete., fundando al 
cabo de poco. otras dos fábricas en St. Helens y 
Newton. En 1846 estableció, por consejo de Liebis, 
una fábrica de abonos minerales, que fué el punto 
de partida de los abonos artificiales, considerándo= 
sele como uno de los creadores de la gran industria 
química, especialmente la de la sosa artificial. Sus 
fábricas de Liverpool, Widnes y Flint sirvieron de 
tipo para otras muchas del país y del extranjero. 
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Musprarr (Jacoso SueriDaN). Biog. Químico 
inglés, hijo de Jacobo, n. en Dublín y m. en Liver- 
pool (1821-1871). Estudió en Glasgow y en Gries- 
sen, fué por espacio de dos años discípulo de Lie— 
big, viajó luego por Europa y América, y en 1848 
fundó en Liverpool el College of Chemistry, que diri- 
gió hasta sua muerte y en el que dió numerosos cur- 
sos. Llevó á cabo interesantes investigaciones de 
química, cuyos resultados consignó en los Annalen 
de Liebis, y redactó, además, un excelente Dictio- 
nary of chemistry as applied and relating to the Arts 
and Manufactures (Glasgow, 1853), obra que refun- 
dieron Stohmann y Kerl con el título Theoretische, 
praktische und analytische Chemie in Anwendung auf 
Kúnste und Gewerve (4.2 ed., Brunswick, 1888-1911). 
Es autor también de una obra titulada Outlines of 
qualitative analysis (1849). 

MUSQUARRO. Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec; nace en el condado de Saguenay, y 
después de un curso poco conocido éinterrumpido por 
lagos, rápidos y cascadas, des. en el San Lorenzo, 
al N. del paralelo 50% N. En sus aguas abunda la 
pesca, en especial las truchas y los salmones. 

MUSQUASH. Geoy. Pobl. del Canadá, prov. de 
Nueva Brunswick. sit. en la costa de la bahía de 
Fuady, en la que tiene un pequeño puerto; 741 h. 
en 1901. Est. f. e. 

MUSQUERETA. f. Zool. Nombre vulgar en 
Valencia de la PA4yllopneuste rufa. 

MUSQUEROLA. adj. MosqueroLa. U. t.c. s. 

MUSQUES. Geoy. Mun. de 439 e. y 2,8931 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cendeja (La), caserío á. 0*1 13 65 
Cerro (El), 1d. 4... 03 13 50 
Covarón (El), íd.á. ... pl 18 148 
Crucero (El), íd.á .. .. 0s4 10 7 
Cuadra (La), 1d. 4... .. 05 13 S0 
Chimbo (El), íd.á . . 2 29 1238 
Llanas (Las), íd.á. . 03 11 52 
Memerea, barrioá . . . . pl 33 222 
Oyancas de Abajo, case— 

ricos leo A A 10 12 
Oyancas de Arriba, íd. á.. 03 12 53 
Pobeña, lugará . ... + 5 42 219 
Revilla (La), caserío á . . 0:2 10 32 
Rigada (La), barrio á. . . 3 23 195 
San Juan de Somorrostro, 

lougander aos — JA ZO L 
San Julián de Musques, 

AS MA 18 29 144 
San Martín, barrioá . . . 0:6 21 98 
Santelices, íd.á . . . 1 21 171 
Valle (El), 1d. á. 0'4 22 98 
Verdeja (La), caserío á.. . 0:8 13 a 
Villanueva de Ue... . 06 20 105 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados — 47 354 


El censo de 1910 le asigna 4,069 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Valma- 
seda. dióc. de Vitoria, sit. en el valle de Somo- 
rrostro y costa del Cantábrico, al E. del monte Ja— 
nedo. Avellanas, cereales, sidra y vino chacolí; ga- 
nado: minas de hierro. Se llama también San Juan 
de Somorrostro; posee aduana marítima llamada 
asimismo Somorrostro en el barrio de Pobeña. El 
lug. de San Juan se llama también Astillero, por 
haberse construído en él buques de gran porte. 
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MUSQUETA., f. Mil. ant. Máquina de guerra 
antigua, en forma de ballesta, que disparaba un 
dardo muy agudo. «Potest praeterea Jieri quod haec 
eadem ballistae tela possent trahere.quae moschetae 
vulgariter appellantur.» (Sanuto, lib. 2, part. 4.) 

MUSQUIA. f. Bot. (Musschia Dumort.) Género 
de plantas campanuláceas, campanuloideas, campa- 
nuleas, platicodinas, con corola anchamente acam— 
panada, profundamente hendida, cápsula con dehis- 
cencia lateral entre las costillas por muchas grietas 
transversas superpuestas; plantas sufruticosas ó vi- 
vaces, con flores muy vistosas en panoja de cimas. 
Comprende dos especies de la isla Madera, M. au—- 
rea, hierba con flores doradas, y M. Wollastoni, su- 
fruticosa con flores purpurinas obscuras y que en 
cultivo á menudo resultan verdesamarillentas. 

MUSQUODOBOIT. Geo. Villa del Canadá, 
prov. de Nueva Escocia, condado de Halifax. de 
cuya cap. dista 40 kms. ENE., sit. junto á la des— 
embocadura del río de su nombre, en el fondo de una 
profunda entrada que forma la costa; unos 1,500 h. 
Minas de oro, comercio de maderas; pequeño puer— 
to y construcción de buques. 

MUSS (CarLos). Biog. Esmaltista y pintor de 
vidrieras, inglés, n. en 1779, hijo del pintoritaliano 
Bonifacio Musso. Entre los diversos esmaltes que 
ejecutó para los monarcas Jorge III y IV. hay una 
Sagrada Familia del Parmsano. Entre 1802 y 1823 
presentó en las exposiciones de la Academia varias 
reproducciones en esmalte de obras pictóricas nota— 
bles. Ilustró las Pables de Gay y murió en 1824. 

MUSSA. f. Harina que los negros sacan del 
mijo y que les sirve de alimento. 

Mussa. Geoy. V. MusHa. 

Mussa (ULeD). Geog. y Etnogr. Tribu del Marrue- 
cos francés; vive al S. del Atlas y forma parte de la 
gran tribu de los Réguibat, que puebla el curso su- 
perior del Saguiet-el-Hamra. 

MUSSAENDA. f. Bot. V. MUSENDA. 

MUSSAFIA (ADoLro). Biog. Filólogo y lin- 
giiista austriaco, n. en Espalato y m. en Florencia 
(1834-1905). Era hijo de un rabino y estudió prime- 


ro medicina en Viena en 1852, pero llevado de su 
afición á la filología, siguió los cursos de la facultad 
de letras y se convirtió al catolicismo, pudiendo así 
ingresar en 1860 como profesor extraordinario de 
filología románica y como profesor auxiliar y en 
1867 titular de la Universidad de Viena en la mis— 
ma disciplina. Además, desde 1858 estaba empleado 
en la Biblioteca Imperial y pertenecía á varias aca— 
demias austriacas y extranjeras. Sus trabajos, consa- 
grados á la historia de los antiguos dialectos italia 
nos y á diversos puntos de la gramática de las len— 
guas romanas y de la historia literaria de la Edad 


Media, se distinguen por su precisión, sobriedad y 
excelente método. Entre los principales, publicados 
en las Memorias de la Academia de Ciencias de Vie- 
na. citaremos: Handschriftliche Studien (1862-70), 
Zusaetse zur Altfranz. metrischen Ueberzetzumg des 
Psalters (1862), Zu altfranzoesischen Gedichte Mar— 
cus Biblioter (1863). Monumenti antichi di dialetti 
italiani (1864). Ueber die Quelle des Altfranz. «Do- 
lophatos» (1867), Fra Paulinos «De regimine recto— 
vis» (1868), Uecber die spanisehe Version der Histo— 
ria trojana (1871), Beitráge zur Kunde der nordita— 
tischen Mundarten im Jalrhundert (1873), Deber die 
provenzalischen Liederhandschriften des G. M. Bar- 
dieri (1874), Die Katalanische Version der sieben 
Weisen Meister (1876), Zur Prásensbildung im ro- 
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manischen (1883), Ein altneopolitanisches Regimen 
sanitatis (1884), Studien zu den mittelalterlichen 
Marien-legenden, cuatro disertaciones que son tal 
vez lo mejor de su obra (1887-91), y Sulla critica del 
testo del romanzo in francese antico «Spomedon » 
(1891). Es también notable su Ztalienische Sprachle- 
re in Regeln und Beispielen (27.2% ed., Viena, 1904), 
Darstellung der romagnolischen Mundart (Viena, 
1871), Die catalanische metrische Version der Sieben 
weisen Meister (Viena, 1876), y Darstellung der 
alimailándischen Mundart (Viena, 1868). Colabo- 
ró, ademas, en numerosas revistas alemanas é ita- 
lianas. 

Bibliogr. Bausteinen zur romanischen Philolo- 
gie (Halle, 1905). 

MUSSALI. Geog. Volcán de la colonia italiana 
de Eritrea (Africa oriental), sit. en la costa de la ba- 
hía de Assab (mar Rojo); 2,060 m. s. n. m. 

MUSSAN. (Geog. V. Marmias. 

MUSSAT (Luisa). Bioy. Escritora francesa, na- 
cida en Vitry-le-Francois en 1850. Se lo debe: Le 
grenier de la vieille dame (Tours, 1878), Simplicité 
Grimsel (1879), Autre fois et aujourd' hui (París, 
1883), En maitre (1885), Ponsardin fréres (1887), 
Le chátean de la grand tante (1887), Charmant 
(1888), Mon roman (1889), Le champ 3'honneur 
(1892), y Risque-tout (1896). 

MUSSATO (ArLzErTINO). Biog. Poeta, historia- 
dor y diplomático italiano, n. en Padua y m. deste- 
rrado en Chiozza (1261-1329 ó 1330). Se había dis- 
tinguido ya como abogado cuando en 1311 su ciudad 
natal le envió á la corte del emperador Enrique VII 
para que recabase de él la conservación de los privi- 
legios de Padua, pero fracasó en sus negociaciones 
y fué severamente juzgado. Cuando los de Padua de- 
cidieron tomar las armas contra Cane della Scala, 
intentó disuadir á sus compatriotas de semejante 
empresa, pero una vez comenzada la guerra, fué de 
los primeros en ocupar el puesto de honor y se apo- 
deró del castillo de Pojava. Sin embargo, acusado de 
haber propuesto el establecimiento de una nueva 
contribución, el pueblo se amotinó contra él y hubo 
de refugiarse en Vico d” Aggere, pero reconocida su 
inocencia, se le llamó á Padua, donde hizo una entra- 
da triunfal y fué coronado como poeta (1314). Vol- 
vió á incorporarse al ejército y á poco fué hecho pri- 
sionero por Cane della Scala, que le trató con toda 
clase de consideraciones, recobrando la libertad al 
firmarse la paz. Retiróse entonces á su ciudad hatal, 
donde se ocupaba en redactar la historia de su tiem- 
po, cuando envuelto en un proceso que costó la vida 
á un hermano suyo (1325), fué desterrado. Su obra 
principal lleva el título: 1.* Historiae Áugustae de 
rebus gestis Henrici VII Caesaris libri XVL, y 2." De 
gestis Italicorum post Henricum VIL, libri XIT, y 
ha sido publicada por Muratori, en el tomo X de su 
colección. Escribió, además, varias poesías en latín 
y las tragedias Achilleis y Eccercisis, constituyendo 
ésta uno de los primeros ensayos del drama históri- 
co. Se ha publicado una edición de sus Obras en pro- 
sa y verso (Venecia. 1636). 

MUSSBACH. (Geo7. Comunidad rural de Ale- 
mania, reino de Baviera, círe. de] Palatinado Rhe- 
nano, á oril. del Mussbach; 640 h. Templos católico, 
evangélico y sinagoga: fab. de objetos de metal, gran 
cultivo de viñedos. Est. en la l. f. de Neustadt á 
Monsheim. 

MUSSCHEMBROEK (Preporo DE). Biog. Físi- 
co holandés, n. y m. en Leyden (1692-1761). Es- 
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tudió medicina, física y matemáticas en la Univer— 
sidad de su ciudad natal y se doctoró en la primera 
de dichas facultades (1715) con una Memoria muy 
notable titulada De Aeris 
praesentia in humoribus 
animalium. Después de 
ejercer la medicina por al- 
gún tiempo y al regresar 
de Londres (1729), donde 
había conocido á Newton, 
fué nombrado profesor de 
física y de matemáticas de 
la Universidad de Duis- 
burgo, de la.que pasó en 
1723 á la de Utrecht y en 
1739 á la de Leyden, cá- 
tedra que ocupó hasta su 
muerte. Perteneció á las Academias de Ciencias de 
Londres, Berlín, París, San Petersburgo, etc., y fué 
uno de los químicos más célebres de su época, con 
tribuyendo poderosamente á la introducción de las 
teorías de Newton en Holanda. Son muy notables 
sus experimentos de física experimental que han 
ejercido una influencia considerable en el desarrollo 
de dicha ciencia, especialmente los que se refieren á 
las atracciones magnéticas y á la refracción de la 
luz, de la que fué el primero en indicar las leyes. Se 
le debe igualmente gran número de observaciones 
meteorológicas y la terminación y publicación del 
trabajo de Snellius, relativo á la medición de un gra- 
do del Meridiano. Entre sus inventos más célebres 
figuran el pirómetro y, sobre todo, -el aparato cono— 
cido por botella de Leyden, que descubrió con su dis- 
cípulo Cuneus en 1746. Además de gran número de 
memorias publicadas en las Philosophical Transac— 
tions, Memorias de la Academia de Ciencias de Pa- 
rís, de San Petersburgo. etc., escribió las siguientes 
obras: Epitome elementorum physico-mathematicorum 


(Leyden, 1726), Elementa physices (Leyden, 1729), 


P. de Musschembroek 


Retrato de un violoncelista, por Miguel van Musscher 
(Colección Stecki) 


Tentamina experimentorum naturalium (Leyden, 
1731), Demodo instituendi experimenta physices. Tns- 
titutiones physicaes (Leyden, 1748), € Introductio ad 
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philosophiam naturalem (Leyden, 1762). [| Su her 
mano Juan Joosten (1660-1707) fué un hábil mecá- 
nico y perfeccionó gran número de instrumentos de 
física. || Otro hermano, Juan (1687-1748), se dedi- 
có también á la mecánica y construyó todos los apa- 
ratos é instrumentos de física imaginados por Saint- 
Gravesande, dando una descripción de ellos en la 
Liste de diverses machines de physique et de mathéma- 
tiques, publicada junto con la traducción francesa de 
los Dlementa physices de Pedro (1739). 

MUSSCHER (MicueL van). Bioy. Pintor y 
grabador holandés, n. en Rotterdam (1645-1705). 
Fué discípulo de Martín Zaagmoolen, Abrahán van 
den Tempel, Gabriel Metsu y Adrián van Ostade, 
pero no siguió el estilo de ninguno de éstos, sino 
más bien el de Francisco Mieris. Su mejor obra es 
el cuadro que representa á su familia y que se con- 
serva en La Haya, mereciendo también citarse: La 
buena madre (Galería Arenbury, Bruselas), Guille»= 
mo van de Velde en su taller (Colección Northbrook, 
Londres), y Tres niños (Museo de Rotterdam). De 
sus grabados pueden mencionarse: Autorretrato, y 
los retratos de Juan Mauricio de Nassau, y de Gale- 
no Abrahamsz. 

MUSSELBURGH. Geo. C. de Escocia, con— 
dado de Edimburgo. sit. eu la desembocadura del 
Esk en el Firth of Forth; 11,700 h. Escuela de la- 

tín (fundada en el siglo XVI). 
Fab. de velámenes y sedas. 
Buen puerto. De sus cinco 
puentes sobre el Esk hay 
uno de la época romana. 
Est. en la 1. f. de Edimbur- 
go á Berwick. En sus cer— 
canías Pinkie House (me- 
morable por la victoria de 
los ingleses sobre los esco— 
ceses en 1547), y Carbe- 
rry Hill, adonde se entre— 
gó en 1567 María Estuar- 
do á la nobleza insurrecta. 
MUSSELSHELL. (Geoy. Río de los Estados 
Unidos, en el de Montana. Nace al E. de los 
montes Big Belt y White Sulphur Springs, al SE. 
de Fort Howie; corre hacia el E..paralelo al Ye- 
llowstone, recogiendo sus brazos medio y meridio- 
nal; tuerce al N., recibe por la izq. el Yellow Wa- 
ter y des. en el Misurí, cerca de la pobl. de su nom- 
bre, después de un curso de 350 kms. 
MUSSEMBO. Geog. V. MusonGo. 


Escudo de armas 
de Musselburgh 


MUSSENGUE. Geoy. Pob!l. del Africa Occi- 


dental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loan- 
da, conc. de Grolungo Alto; tiene unos 1,500 h. 
MUSSERRA. Geo. Bahía de la colonia portu- 
guesa de Angola (Africa occidental), en la costa del 
dist. del Congo; se abre al NO. de Ambriz. En el 
centro del litoral se levanta una colina en forma de 
pirámide que desciende hacia el N. para formar una 
lengua de tierra que avanza por el mar, al paso que 
al S. termina en unas colinas poco elevadas. Il Po 
blación del mismo dist., sit. en la costa de la bahía 
de.su nombre,-á 20 kms. SSE. de Ambrizete. An— 
tes era muy populosa, pero en 1870 una epidemia 
redujo mucho el número de sus habitantes. 
MUSSET (Sieno Da). Pat. Sacudidas rítmicas 
de la cabeza isócronas con el pulso y que se han ob- 
servado en la insuficiencia aórtica, la aortitis, ete. 
Observado este signo por el poeta Alfredo de Mus- 
set en sí mismo, entró en la terminología médica con 
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Delpeuch. Modernamente se cree debido á la hiper- 
tensión arterial. 

Musser (Luis ALezaNDro María DE). Biog. Lite- 
rato francés, marqués de Cogniers, ascendiente de 
Alfredo, n. en Vendóme (1753-1839). l'ué diputa- 
do de 1810 á 1815 y dejó, entre otras, una novela 
que obtuvo mucho éxito, Correspondance dun jeune 
militaire ow Meémoires de Luzigny et d'Hortense de 
Se. Just (1778). 

MusskT (Luis CarLos ALFREDO DE). Biog. Poeta 
francés, n. en París el 11 de Diciembre de 1810 y 
m. en la misma ciudad el 2 de Mayo de 1857. Hijo 
de Musset-Pathay, literato, autor de algunos agra— 
dables versos y empleado administrativo, y de la 
bija mayor de Claudio Guyot-Desherbiers, magis- 
trado durante el período revolucionario, nació y fué 
educado en un ambiente de alta burguesía, con pre- 
tensiones aristocráticas, más ó menos justificadas. 


Presunto retrato de Luis Carlos Alfredo de Musset 
por Eugenio Quesnet. (Colección Axélos) 


A los:siete años empezó sus estudios, primero en un 
colegio particular y más tarde en el Liceo de Luis el 
Grande, constituyendo su lectura favorita los libros 
de caballería. En 1824 compuso sus primeros ver— 
sos, una canción dedicada á su madre en el día de 
su santo, y tres años más tarde obtuvo en el concur- 
so general el segundo premio de disertación latina. 
Terminados sus primeros estudios, empezó primero 
la carrera de leyes y después la de medicina, que 
pronto abandonó por no poder resistir el horror que 
la sala de disecciones le produjo. Dedicóse á la pin- 
tura, para la que tenía verdadera disposición, pero 
sobre todo empleó la mayor parte del tiempo en leer 
á Shakespeare, Goethe, Schiller y Byron, y á los 
filósofos Descartes y Spinoza, escribiendo de vez en 
cuando algunos versos. En 1826 compuso dos bala- 
das: Le Nuit, que no fué impresa en vida del autor, 
y Un Réve, que apareció en 1828 con las iniciales 
A. D. M. en un periódico de Dijón. Su amigo Pa- 
blo Foucher le presentó á Víctor Hugo, siendo ad= 
mitido en el Cenáculo romántico que éste presidía, y 
empieza á frecuentar los salones de Carlos Nodier, 
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' 
entregándose por completo al amor y á la poesía. 
En sus primeros versos imita ú Chenier y á Víctor 
Hugo, alternándolos con una traducción (1828) in— 
exacta y altamente romántica de Opium-eater, de 
Tomás Quincey. Como este género de vida no era 
del gusto de su padre, le obligó éste á entrar en las 
oficinas de un contratista del ejército, y para salir de 
lo que el joven Musser consideraba como una cár- 
cel, recogió todas sus poesías y las llevó á un editor 
para que las publicase con el título de Contes d'Es- 
pagne et d'ltalie, de una España y de una Italia 
completamente convencionales. en donde figuran la 
famosa Balada ú la luna «que brilla sobre el campa- 
nario como un punto sobre la ¿», el celebérrimo 
duelo entre don Paez y don Etwr, y la canción L'An- 
dalouse, cuyos primeros versos darán al lector una 
idea del color local de Les Contes: 


Avez-v0us vu, dans Barcelone 

Une Andalouse au sem brun+? 

Páte comme un beau soir d'automne! 
C'est ma mattresse, ma tionne! 

La marquesa d'Amaéqguí. 


Las poesías llevadas al editor no eran suficientes 
para constituir un volumen, y para completarlo 
Musser escribió su poema Mardoche, que entusias— 
mó á sus jóvenes amigos al leérselo junto con los 
demás poemas de Les Contes, antes de ponerse en 
venta el volumen á fines de 1829 ó principios de 
1830. Esta colección de poesías, de una rima pobre, 
como reacción contra la rima exuberante de Hugo, 
fueron duramente censuradas por los críticos, no 
agradaron del todo al Cenáculo y merecieron la des- 
aprobación de clásicos y románticos, pues no se 
sabe á punto fijo si fueron escritas como un reto á la 
escuela clásica ó como una caricatura de los excesos 
románticos. En cambio, los jóvenes y las mujeres se 
entusiasmaron con ellas y estos entusiasmos decidie- 
ron al director del Odeón á encargarle una comedia 
en un acto «lo más nuevo y atrevido posibles». 
MusserT escribió Le Quittance du diable, que no se 
llegó á estrenar, consiguiendo, en cambio, ver re- 
presentada la Vuit vénitienne, cuyo estreno fué un 
verdadero desastre. Ante su fracaso como dramatur- 
go, volvió MusseT á sus versos, que alternaba con 
crónicas publicadas en Le Temps, con el título de 
Revue fantastique. 

A Les Contes siguió, en Musser, un período de 
transición, en que quiere dejar la poesía pintoresca 
para inclinarse hacia el análisis y la pintura de los 
sentimientos, y publicó en 1831 Les voeux stériles, 
Octave y Les secrétes pensees de Raphael, que señalan 
un nuevo alejamiento del cenáculo romántico, ale 
jamiento que acabó en ruptura definitiva, al publi- 
caren 1832 el volumen titulado Un spectacle dans un 
Fautervil, que contenía el trágico poema La coupe et 
des lévres que, á pesar de su originalidad, trae á la 
mente el recuerdo del Manfredo; la deliciosa come= 
dia Á quoi révent les jeunes Alles, y el poema Va— 
mouna, mal compuesto y lleno de divagaciones, es- 
crito, como Mardoche, por exigencias editoriales, 
pero que encierra los versos más ingeniosos que 
escribió Mussuer. Era este volumen incomparable— 
mente superior al primero, pero, hubiese pasado in- 
advertido, si Saint-Beuve no hubiese llamado la aten- 
ción acerca de él en la Revue de Deuo Mondes, que 
á los pocos meses le abría sus puertas, publicando 
desde entonces en sus páginas la inmensa mayoría 
de las obras del joven poeta, que aun no había en- 
contrado su inspiración propia, contentándose con 
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seguir las huellas de Víctor Hugo y de Mérimée 
primero, y luego de Byron «con cuyo ingenio, dice 
Menéndez y Pelayo, tenía ciertos puntos de contac— 
to y muchos más de desemejanza, siendo Musset 
mucho más sincero y también más limitado, y Byron 
mucho más teatral y artificioso, pero también más 
amplio, más viril, más perfecto de estilo y dotado 
de aquella vigorosa facultad de engrandecer el do- 
lor propio, derramándole sobre la naturaleza y mez- 
clándole con su contemplación, que Chateaubriand 
tuvo también, y que Musset no poseyó nunca». 
Acababa de publicar en la Revue de Deux Mondes 
sus obras dramáticas André del Sarto y Les caprices 
de Marianne y estaba preparando su poema Rolla, 
magnífica explosión de afectos dolorosos, escrito 
aún bajo la influencia byroniana, cuando en los sa— 
lones. de Buloz, director de la Revue, se encontró 
con Jorge Sand, con la gran novelista de grandes y 
hermosos ojos negros, que tenía que ejercer tanta 
influencia sobre MusskeT haciéndole sentir una pa= 
sión grande y sincera, seguida de un mortal desen- 
gaño, pasión y dolor que cristalizaron en excelsa 
poesía, que hizo vibrar las fibras más hondas y más 
secretas del alma del poeta. El 29 de Julio de 1833 
«monsiewr Sand, como dice uno de los últimos bió- 
grafos de Musset, se convirtió en el amante de ma- 
demoiselle Byron», y Jorge Sand, que después de 
sus intimidades con Julio Sandeau y Mérimée, cree 
haber encontrado en Musser el amante soñado, 
anuncia, ebria de felicidad, sus nuevos amores á to- 
dos sus amigos. Sin embargo, la igualdad de su ta- 
lento y la diferencia de sus caracteres constitufan 
un manantial inagotable que tenía que acabar por 
extinguir aquella pasión. A los primeros meses, du- 
rante una estancia en Fontainebleau, empiezan las 
primeras nubes, los primeros celos de Musser por 
el pasado de Jorge Sand, que desaparecen ante la 
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perspectiva de un viaje á Italia, para donde salen á 
principios de Diciembre. De Marsella marchan por 
mar á Génova, y después de visitar Pisa y Floren- 
cia (en donde MusserT encontró el asunto de su dra- 
ma Lorenzaccio), llegan á Venecia, á fines de Enero, 
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en donde se instalan. Jorge Sand, que desde Cténo- 
va no se encontraba bien de salud, cae enferma á 
los pocos días de su llegada, y Musser la abandona 
durante muchas horas del día recorriendo Venecia 
y divirtiéndose con las venecianas, llegando la frial- 
dad entre los aman- 
tes al extremo de 
proponer él á ella 
que en adelante vi- 
van como dos bue— 
“ nos camaradas. Pe- 
ro pronto vuelve á 
prender el amor en 
sus dos corazones y 
el estado nervioso 
de MusskrT degene- 
ra en un estado fe- 
bril que pone en pe- 
ligro su vida. Lla— 
ma Jorge Sand al 
médico Pedro Page- 
llo, que ya le había 
atendido en su en— 
fermedad, y mien— 
tras cuida admira— 
blementeá Musser, 
cae en brazos del 
joven doctor. Una 
imprudencia les de- 
lata y Alfredo quie- 
re matarlos, pero 
por fin se reconci—- 
lian y el 29 de Mar- 
zo parte solo para 
París, escribiendo 
desde Padua y Génova cartas á su «querido herma— 
no», á «su muy querido Jorge». En París, junto á 
su madre, siente la nostalgia del amor perdido, pero 
sin celos, considerando á Pagello como el marido de 
Jorge Sand, y mientras proyecta cantar la historia 
de sus amores en la Confession d'un enfant du siécle 
y lee las sublimes locuras, como dice en una carta á 
Jorge Sand, de Werther y de la Nueva Eloísa, com- 
pone On ne badine pas avec l'amour que publica en la 
Revue el 1." de Julio de 1834. La exaltación de su 
espíritu durante los primeros meses del abandono 
está descrita en una especie de novela autobiográ- 
fica escrita en 1838 con el título Le poéte déchu, 
que fué destruída en parte por el autor, encontrán— 
dose algunos de sus fragmentos en las Oeuvres com— 
plémentaires de MusseT publicadas por Le Mercure 
de France. 

A principios de Agosto llegan Pagello y Jorge 
Sand á París; MusserT quiere marcharse, huir, pero 
antes quiere tener una entrevista con ella. Celébrase 
la entrevista, sin que Jorge Sand vuelva ú caer en 
brazos de Musser, y parte éste hacia Baden, desde 
donde le escribe una carta llena de un amor desga- 
rrador y delirante que contagia á Jorge. Vuelven á 
reunirse los dos amantes, se separan de nuevo, y 
estas rupturas y enlaces se repiten durante todo el 
invierno de 1835, hasta que á principios de Marzo 
tiene ella el valor que á él le faltaba y huye á Nohout 
completamente curada, dejando á MusseT con una 
herida, une sainte blessure, en el fondo del corazón 

ue no se cerró jamás y que de vez en cuando san— 
graba de nuevo; herida que transformó al poeta, 
curándole de los defectos de su primera época y ha- 
ciendo florecer en él las obras maestras que le harán 
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inmortal; sus 5e//05 clamores, 3us gritos divinos, se— 
gún la frase de Flaubert; las incomparables Noches 
«más sentidas que el Lago de Lamartine, dice la 
Pardo Bazán, y casi tan puras como él, porque 
Musset, al contacto del dolor, acendró su inspira- 
ción y la elevó á la dignidad y á la hermosura qua 
sólo procede del verdadero sentimiento; dejó de ser 
el pajecillo, el dandy, y fué el hombre». Este dra- 
ma que transformó á Musskr es relatado en la Con— 
fession d'un enfant du siéecle, debiendo advertir que 
siá veces no es exacto del todo, jamás deja de ser 
Sincero. 

Transcurridos los primeros cuatro meses de 1835 
entregóse al trabajo en busca de consuelo y á nue- 
vos amores que cicatrizasen su herida, Empezó su 
labor poética escribiendo en unas cuantas horas los 
200 versos de la Vait de Mai, diálogo místicopoé- 
tico entre la Musa y el Poeta, forma adoptada tam- 
bién en las Nuit '4oút y Nuit d'Octobre, en que el 
poeta solloza y se retuerce y la Musa, la consolado- 
ra, la amiga, la hermana, la única fiel, le murmura 
al oído frases de esperanza. Por la época en que es- 
cribió la Noche de Mayo conoció á madama Jaubert, 
que le inspiró un sentimiento mezcla de amistad y 
amor que dió lugar á cartas encantadoras. A fines 
de 1835 escribió la Noche de Diciembre, noche bien 
sombría, monólogo triste del poeta, que se nos pre- 
senta como un epicúreo del sufrimiento. 

La lectura de las Meditaciones le inspiró, en Fa— 
brero de 1836, la Lettre a Lamartine, en donde de— 
rriba del pedestal á que le había elevado en su Con— 
fesión, á la criatura adorable que tan locamente amó. 
Intentó escribir una Vuié de Jaén, pero no pasó da 
los primeros versos, pues entonces distraían su ima- 
ginación los amores de una grisselte, alternados con 
los de la princesa Belgiojoso; amores substituídos á 
principios de 1837 por la pasión que le inspiró Ai- 
mée d'Alton, que años después de muerto el poeta sa 
casó con su hermano Pablo. Estos amoríos agotaron 
la inspiración de Musser y ya no vuelve á eseribir 
versos que lleguen al alma, excepción hecha de Le 
Souvenir (1840), último eco de su pasión por la in- 
grata, que encierra en una forma bellísima la síntesig 
de su original filosofía: que la felicidad no existe más 
que en el amor y que es preciso ir siempre en su 
busca no para conservarla, pues el amor engaña 
siempre, sino para conseguirla aunque no sea más 

ue un momento y acordarse de ella toda la vida. De 
1841 4 1850 no escribió más que un centenar de ver- 
sos. siendo el Souvenir des Alpes su última poesía, 

A partir de 1847 sus triunfos escénicos le consue- 
lan del silencio que se va haciendo alrededor de sus 
poesías. Su teatro publicado en la Revue de Deww 
Mondes parecía que no tenía que pasar á la escena, 
cuando la actriz Allamdespreux, que había represen— 
tado Un Caprice en San Petersburgo, con gran éxi- 
to, consiguió que fuese admitido en la Comedia Fran- 
cesa, y la revelación que produjo de un Musset des- 
conocido del público hizo que fueran estrenadas su— 
cesivamente todas sus obras dramáticas, que, pesar 
de haber sido escritas sin pensar en la escena, es 
acaso lo único que ha quedado en pie del repertorio 
romántico francés. Además de las citadas antes, es 
cribió las siguientes: Fantasio, Lorenzaccio, On ne 
badine pas avec l'amour (1834). Le Chandelier (1835), 
Le servante du Rot, Il faut q'/une porte sott ouverte 
ou Fermer (1845); On ne saurait penser % tout, [1 
ne faut jurer de rien, Bettine, Lorison, Carmostns 
(1850), eto. Refiriéndose á alguna de estas comedias 
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es cuando puede ser aplicada mejor que nunca la co- 
nocida máxima de MusserT: Mi copa es pequeño, pero 
dedo en micopa, pues verdaderamente tiene una for— 
ma dramática bien peculiar de él: «forma, dice Me- 
néndez y Pelayo, deliciosa, por cierto: una especie 
de comedia de amor, ideal y fantástica, por el estilo 
de las de Shakespeare, que nos transporta á un país 
de encantamientos, lleno de silfos y de espíritus le— 
ves mecidos en un rayo de luna; y otro género de 
pequeña comedia que llamó proverbio, más próximo á 
la realidad, pero á un género de realidad de salón, 
ingeniosa y convencional como la de las comedias de 
Marivaux. salvo la diferencia que nace del genio lí- 
rico de Musser, visible aun en la fina trama de es- 
tas coqueterías poéticas, que tantos han querido imi- 
tar y que resultan tan empalagosas en los imitado- 
res.» Sus novelitas (Les deux máitresses, Emmeli- 
ne, Le fils de Tistian, Frideise et Bemarette, Croisilles 
Margot, Pierreet Camille, Le secret de Javotte, His- 
toire un mirle blanc, Mimi Pinson) tienen las mis 
mas características que su teatro, siendo por lo co- 
mún anécdotas de amor, en donde se mezclan la 
manera nerviosa y precisa de los grandes cuentistas 
italianos y la gracia algo amanerada de los escritores 
de salón del siglo xv11. 

En 1838 obtuvo el cargo de conservador de la bi- 
blioteca del Ministerio del Interior, del que fué des- 
tituído en 1848, y en 1852 fué elegido académico. 

MusserT, que empezó perteneciendo por algún 
tiempo al Cenáculo romántico, se separó de él brus- 
camente, y no le perdonó ni las parodias ni los agu- 
dos dardos de su sátira en sus célebres Cartes de Du- 


puis y Cotonet. «Conservaba, dice Menéndez y Pe- 
layo, mucho de las ideas y de los gustos del si- 
glo xv, cuyo ideal de elegancia mundana hubiera 
sido constantemente el suyo, si el soplo de la pasión 
abrasadora no le hubiese levantado sobre sí mismo, 
y si grandes poetas extranjeros como Byron y Sha- 
kespeare, á quienes comprendió admirablemente aun 
en las partes menos accesibles de su gigantesco mo- 
numento, y como Leopardi, cuyo nombre él por pri- 
mera vez pronunció en Francia, no le hubiesen mos- 
trado un ideal más alto. Fué esencialmente román= 
tico por la poesía, pero exceptuando sus primeras 
obras, que son las menos íntimas, no lo fué sino á me- 
dias en las novedades de estilo y versificación, á Ins 
cuales daba poca importancia... Este poeta, predi- 
lecto de la juventud é hijo mimado del amor, no hizo 
revoluciones de estrofas y de cesuras, como Víctor 
Hugo, fué versificador muy incorrecto y abandonado, 
no profesó más retórica que la muy ardiente de la 
pasión, y con ella sola se hizo inmortal.» La presente 
generación parece que se ha olvidado algo de Mus- 
ser y hasta resulta de buen tono tratarle ligeramen- 
te, negándole toda imaginación y encontrándole de 
una inspiración vulgar, pero los grandes críticos si- 
guen colocándole en el lugar á que supo elevarse con 
sus Voches, impregnadas de un dolor sincero y pro- 
fundo. «No dijo más que lo que sentía, dice Taine, y 
lo dijo tal como lo sentía. Pensó alto; hizo la confe— 
sión de todo el mundo. No ha sido admirado, ha sido 
amado, porque era más que un poeta, era un hom- 
bre. Todo el mundo encontraba en él sus propios 
sentimientos, aun los más fugitivos, aun los más ín- 
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timos; tenía las últimas virtudes que nos quedan, la 
generosidad y la sinceridad, y tenía el más precioso 
de los dones que pueden seducir á una sociedad en- 
vejecida, la juventud:... Pidió demasiado á las cosas: 
quiso saborear de un solo trago, con áspera avidez, 
toda la vida, y quedó tan sediento como antes, y 
entonces estallaron esos sollozos que han encontrado 
eco en todos los corazones... Tal como es, le amamos 
siempre, no podemos escuchar á otro, todos á su 
lado nos parecen fríos y mentirosos... No fué un 
simple dilettante; no se contentó con gozar; ha im- 
preso su huella en el pensamiento; ha dicho al mun- 
do lo que es el hombre, el amor, la verdad, la dicha 
humana, Ha padecido mucho, pero ha inventado; ha 
caído de desfallecimiento en el camino, pero ha pro- 
ducido. Ha arrancado desesperadamente de sus en- 
trañas la idea que había concebido. y la ha mostrado 
á los ojos de todos, sangrienta, pero viva.» 

En estos últimos tiempos se ha puesto á discusión 
por parte de la alta crítica los grados de ortodoxia 
católica de las obras de MusseT. El apologista Le- 
gendre (nada sospechoso de parcialidad. por cuanto 
al estudiar Les confessions d'un enfant du siécle, se— 
ñala muy duramente la nota de escepticismo é im- 
piedad y aun los asomos de fatalismo y amarga de= 
sesperación que aparecen en alguna de sus páginas) 
afirma que pocos autores de la escuela romántico- 
católica han tenido rasgos tan felices para ensalzar 
y comunicar las orandezas del cristianismo como 
los que tuvo Musser en su Rolla, condenación la 
más realista y palpitante del espíritu y labor de Vol- 
taire, y en su inmortal Espoir en Dieu, «que en cada 
estrofa, dice, viene á contener un alegato elocuentí— 
simo en pro del dogma católico», el cual MussErT, no 
sólo pone de relieve para testificar la grandeza de la 
doctrina evangélica, sino que á la vez muestra y ex- 
pone la superioridad de ésta sobre todas las sectas y 
religiones falsas. La grey de los epicúreos, Ja escue- 
la de los estoicos y la de los materialistas, quedan 
intuitivamente ridiculizadas en cada uno de los in- 
mortales alejandrinos de L'espoir en Dien. 

MussErT asimismo mereció parabién de las glorias 
españolas, pues fué el primero en cantar y ensalzar 
á nuestra paisana la célebre cantante María Felici- 
dad García, conocida por la Malidrán (V. esta voz), 
que llenó en su tiempo las páginas más gloriosas de 
la historia del arte lírico. Las Stances 4 la Malibrán, 
de Musser, constituyen uno de los rasgos de admi- 
ración é imparcialidad más sentidos y menos fre- 
cuentes en la vida de los grandes genios. 

Alfredo de Musser, por la índole especial de su 
fraseología y por el matiz de subjetiva delicadeza 
que fué el elemento más preciado de su labor poéti- 
ca, ha sido poco traducido ¿idiomas extranjeros. En 
inglés y alemán registramos algunas escasas y poco 
felices tentativas de Simpson y Klotz, que vertieron 
en verso alguna de las mejores composiciones de 
Musser. En italiano hay las versiones de Chiara= 
vecquia, Billanzoni y Dogano. En castellano sólo co- 
nocemos algunas de Llorente y Villalón, y en cata- 
lán José Ixart tradujo en verso unas estancias del 
Rolla y L'espoir en Diew: Arturo Masriera, asimismo 
en verso, la descripción Vous des antiques Pirynees- 
Les ainees!, y Joaquín María Nadal vertió la come- 
dia Carmosine, representándola con éxito en 1906 en 
el Teatro Principal de Barcelona. 

Existen, finalmente, ediciones de las obras de 
Musser, muy artísticamente ilustradas, en Francia, 
Inglaterra y Alemania. 


De las obras de MusserT se han hecho numerosas 
ediciones, siendo una de las mejores la de sus Obras 
completas (París, 1865 y 1886). En 1904 publicóse 
una completísima Correspondance de George Sana eb 
Alfred de Musset, en 1907 la Correspondance d' Al- 


fred de Musset, y en 1910 las interesantes Lettres 


VCamour Y Aimee 4” Álton, cuya existencia se desco— 
nocía hasta 1880, en que ella misma las entregó á 
Julio Troublat, con la condición de que no se publi- 
casen hasta cincuenta años después de su muerte, 
accediendo luego á que se hiciera á los treinta años 
de su entrega. Estas cartas habían sido colecciona 
das por Pablo de Musset, hermano del poeta, y que, 
como ya decimos, hizo su esposa, muchos años des—- 
pués, de la que había sido amante de su hermano. 

Existen en París tres monumentos erigidos en ho- 
nor de Musser, obra de los escultores Granet, Mer- 
cié y Moncel. 

Bibliogr. ¡Sainte-Beuve, Portraits contemporaines 
(t. II); Sainte-Beuve, Causeries du lundi (t. 1 y 
t. XII); Jorge Sand, Elle ef 1ui(1859); P. Musset, 
Lvi et elle (1860); P. Musset, Biographie d'Alfred 
de Musset(1877); madama Jaubert, Souwvenirs(1881); 
P. Lindau, A. de Musset (1879); Clouard, Bibliogra- 
phie des oeuvres de A. de Musset (1883) y Documents 
inédits sur Á. de Musset (1900); E. Faguet, Héu- 
des littéraires: dis-neuviéme siécle (1887); E. Mon= 
tegut, Nos mort contemporaines (1884); Lemaitre, 
Introduction au théitre de Musset (1885-91); A. Ba- 
rine, 4. de Musset (1893); Brunetitre, Evolution de 
la poésie lyrique (1895); Marieton, George Sana et 
A. de Musset (1896); madama de Janzé, Htude et 
recits sur A. de Musset (1891); Maurras, Les amants 
de Venisez de Lovenjoul, La veritable histoire de 
«Elle et lui» (1897); Laforcade, Le théútre de 
A. Musset (1901); Menéndez y Pelayo, Historia 
de las ideas estéticas en España (t. V, 1891); Ed- 
monde Estéve, Byron et le romantisme francais 
(1907); A. Liché y J. Bertrand, George Sand; ma- 
dama Martelle. 4 7/red de Musset intime; L. Leche, 
A. de Musset: Les femmes (1907): M. Allen, Á. de 
Musset; A. Colin, A de Musset intime: Souvenirs de 
sa gouwvernante (1906); Dumoulin, Les ancétres de 
A. de Musset; M. Donnay, A. de Musset (1914). 
Musser (Paso Enmuxno). Biog. Literato fran— 
cés, hermano de Alfredo, n. y m. en París (1804— 
1880). Escritor elegante y de vasta cultura, consa— 
gró un verdadero culto á la memoria del célebre 
poeta, especialmente en su obra Lui et olle (1860), 
en la que defiende á aquél de los ataques que le diri- 
gía Jorge Sand en Elle et wi, y en la piadosa 
biografía Alfred de Musset, sa vie ef ses oewores 
(1877) que, no obstante, no respondió á la expecta- 
ción que había producido. Se le debe, además: La 
table de nuit, équipees parisiennes (París, 1832); La 
téte et le coeur. Nouvelles équipees (1834); Samuel, 
Lauzun (1835), Anne Boleyn (1836). Le Bracelet 
(1839), Mignara et Rigana (1839), Guise et Riom 
(1840), Les femmes de la Regence (1841), Madame 
de la Guette (1842). Course en voiturin. Ttalie et Si- 
cilie (1845), Originaua du XVII? siécle (1848), Les 
nuits italiennes (1848), Jean le Towneur (1849), Le 
maitre inconnu (1852), Le Nouvel Aladin (1853), 
Voyage pittoresque en Itatie (1855) ,+ Puylaurens 
(1856), La Bavolette (1858), Extravagants et origi- 
naux du XVIZ* siécle (1863). La chévre jawne 
(1870), Notice sur la vie de Gustave Ricara (1873), 
Histoire de trois maniaques (1876), Histoire de Pte- 
rre Ayrautt et de son fils René, pseudo—jéswite (1879); 
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Vue we du diabdle (1979), Monsieur le Vent et mada- 
me la Pluie (1880), y Le dernier abbé. Cultivó tam- 
bién el teatro con escaso éxito, debiéndosele, entre 
otras, las comedias La revanche de Lauzun (1856), y 
Christine, roi de Suede (1858). 

Musser (Paño Luis JorG5). Biog. Historiador y 
bibliófilo francés, n. en Thairé en 1844. Ha sido 
conservador de la Biblioteca de La Rochela, y ha 
publicado las siguientes obras: Un Parlement au pe- 
tit pied. Le Présidial de La Rochelle (La Rochela, 
1878); Des noms d'hommes rochelais (1881), La Cha- 
rénte imférieure avant Uhistoire et dams la leégende 
(1885), Les Fatenccries rochelaises (1888), Catalogue 
général des manuscrits de la bibliothéque de La Ro- 
chelle (1889), y La Rochelle et ses ports (1890). 

Musser (Vícror DonaciaNo Dg). Biog. Literato 
francés, padre de Alfredo y de Pablo, conocido por 
Musset-Pathay, n. en 1168 y m. en París en 1832. 
Hizo sus estudios en el Colegio Militar de Vendóme, 
pero luego fué destinado por su familia ála Iglesia, 
que abandonó á raíz de la Revolución para entrar 
en el ejército. Empleado en la inspección de las 
plazas fuertes, hizo la segunda campaña de Italia á 
las órdenes del general Marescot, y á su regreso 
á Francia (1806) fué destinado á la inspección de 
ingenieros, siendo luego empleado de los ministerios 
de la Guerra y del Interior, hasta que en 1818 fué 
destituído á causa de sus ideas liberales. En 1828 
fué repuesto nuevamente an su cargo. Colaboró en 
la Biographie, de Michaud, y en otras publicaciones, 
escribiendo, además: La cabane mystérieuse (1799), 
L'amglais cosmopolite (1800), Voyage en Suisse et en 
Italie (1801), _Vie militaire et privée d' Henri IV 
(1803), Recherches historiques sur le cardinal de Retz 
(1807), Les trois Bélisaires (1810), Bibliographie agro- 
nomique (1810), Aneedotes historiques powr faire suite 
aua mémoires de Me d' Epinay (1818), Correspon— 
dance histovique et littéraire (1819), Chronique fran- 
gaise, par un anglais (1820); Histoire de la vie el des 
ouvwrages de J. J. Rousseau (París, 1821), Suite au 
mémorial de Sainte Helene (1824), Chronique amou— 
reuse de la cowr de France (1826), y Contes histori- 
ques (1826). Dió una excelente edición en 22 volú- 
menes de las obras de J. J. Rousseau (1818-20), al 
que admiraba profundamente; continuó la Histoire du 
Bas-Empire, de Le Beau, y publicó numerosos artícu- 
los en la Decade philosophique. 

MUSSEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Mosa, dist. de Bar-le-Due, cant. de Re- 
vigny, afl, del Saulx y junto al canal del Marne al 
Rhin; 320 h. Est. en la 1. f. de París á Estrasburgo. 

MUSSIDAN. Geog. Cant. del dep. del Dordoña 
(Francia). dist. de Riberac. Comprende 11 munici- 
pios con 8,000 h. Su cab. es la c. del mismo nom- 
bre, sit. á 50 m. s. n. m., junto á la confl. del 
Crempse con el Isle; 1,700 h. (2,000 con el mun.). 
Est. en la 1.f. de Périgueux á Contras y de Angule- 
ma á Marmunde. Bella fuente de Gabillou. Patria 
del ministro Daranton y del general Beaupin. 

MUSSINI (Avcusro). Bioy. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Reggio Emilia en 1870. Espíritu 
inquieto, quiso expresar en sus obras su individua— 
lidad, lográndolo en ocasiones, como en su cuadro 
Sangre. Hizo el retrato de su madre é ingresó en la 
orden franciscana, donde con el nombre de Fra Pao- 
lo continuó su vida artística pintando para los con- 
ventos é iglesias de la orden. En el ermitaje de San 
Serafín, en Borgo Solesta de Ascoli, donde vistió el 
hábito, pintó Las cuatro virtudes, en la cúpula de la 
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iglesia, y dos grandes cuadros al lado del altar ma— 
yor: La vocación y La muerte de san Serafín, y en la 
de los Capuchinos de Ancona ejecutó otros trabajos. 
En 1914 salió de la religión 
y se trasladó á América. 

MussinN1 (César). Bioy. 
Pintor italiano, n. en Ber— 
lín (Alemania) hacia 1797. 
Estudió en la Academia de 
Florencia y fué nombrado 
pintor oficial de la corte del 
gran duque de Toscana. 
Sus obras mejores son: Zas- 
so leyendo sus poemas, y 
Átala, que se conservan en 
Florencia. 

Mussin1 (Luis). Bioy. 
Pintor italiano, n. en Ber- 
lín (Alemania) en 1813 y m. en Siena en 1888, Fué 
discípulo de Ingres, de dibujo esmerado, aunque 
algunas veces demasiado académico, y su color tuvo 
poca viveza. Fué profesor en la Academia de Siena, 
y dejó, entre otras obras: Kudoro y Cimodocea, La 
limosna, La música sagrada (Galería Antigua y Mo- 
derna de Florencia), Le natalizie y los Parentali aí 
Platone (Galeria de Arte Moderno de Turín)=8San 
Crescencio, Nerón y Expulsión de los mercaderes del 
templo. Según cartones suyos hiciéronse La Nativi- 
dad y La Asunción de la Virgen en mosaico en la fa- 
chada de la catedral de Siena. En la Academia de 
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Autorretrato de Luis Mussini 
(Galeria de los Oficios, Florencia) 


Arte Moderno en Roma consérvase su estudio ó ca:- 
tón para el cuadro Academia platónica. Dejó también 
varios escritos de arte y un Zpistolario artístico (Sia- 
na, 1893). 

Mussini Praccio (Luisa). Biog. Pintora italiana 
del siglo xix, nacida en Génova y muerta muy jo- 
ven. Pintó un tríptico representando el Descendi- 
miento de la Cruz, los Santos Pedro y Pablo, ad- 
quirido por Víctor Manuel TÍ en la Exposición de 
Turín de 1863, y Un Nacimiento (Presepio), actual- 
mente en el Palacio Blanco de Génova. En 1861 se 
le premió en Florencia Cristo conducido al sepulcro. 
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MUSSITA.f. Mineral. Es la mussita una voz si- 
nónima del diópsido. del que algunos mineralogis- 
tas consideran como una variedad, por presentarse 
ordinariamente en masas bacilares, y que, por su as- 
pecto, se presta á una diferenciación entre la epidota, 
la amfibolita y la turmalina; se le llama también 
diópsido bacilar, siendo sus variedades afines la 
breislakita y la acantoidita. La mussita se encuentra 
en Mussa (Piamonte), en ejemplares de un color 
verdoso grisáceo, formando cristales alargados más 
6 menos aplastados, y algunas veces en láminas pa- 
ralelas á la cara A, aplicadas unas sobre otras; su 
fractura es paralela á la base; esta variedad presenta 
grandes analogías con la epidota gris, pero su exfo— 
liación paralela á la base le distingue perfectamente. 

Equivocadamente algunos autores escriben musióa 
en vez de mussita, por lo que es conveniente adver- 
tir que estas denominaciones se refieren á dos mine- 
rales muy distintos. 

MUSSMANN (Juan JorGE). Biog. Filósolo ale- 
mán, n. en Dantzig, probablemente en 1798, y 
m. en Halle en 1833. Hizo en 1815 como voluntario 
la campaña de Francia, y desde 1819 estudió en la 
Universidad de Halle. doctorándose en Berlín en 
1826, siendo nombrado más adelante profesor de 
aquella Universidad. En su primera obra, Lehrbuch 
der Seelenwissenschaft (Berlín, 1827), se muestra un 
discípulo servil de Hegel. pero en sus Grundli— 
sien der Logik und Dialektir (Berlín, 1828) se apar- 
ta de la doctrina hegeliana para introducir, en un 
lenguaje extravagante, la lógica aristotélica. Publi- 
có. ademást” Grundriss der allgem. Geschichte der 
chvistl. Philosoph. (Halle, 1830), donde combate las 
doctrinas de Hegel sobre la historia, y Vorlesungen 
úber das Studiwm der Wissenschaften u. Kinmste auf 
aer Universitat (Halle, 1832). 

MUSSO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Como, junto á la rib. occidental del Lario; 
$800 h. Le dió celebridad un castillo inaccesible, 
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existente sobre un promontorio de mármol. En el 
siglo xvi alcanzó gran importancia bajo el señorío de 
Juan Jacobo de Médicis. marqués de Melegnano. 
Musso (Corxur10). Biog. Prelado y comentarista 
italiano, n. en Plasencia y m. en Roma (1510-1574), 
Desde la edad de doce años predicó en varias ciuda- 
des de Italiay-atrayendo numerosos auditorios ansio- 
sos de escuchar la predicación de un niño. Ingresa- 
do en la orden de menores conventuales sobresalió 
pronto por sus virtudes y talentos, por los cuales 
fué preconizado obispo de Bitonto, en la Pulla. Tu— 
viéronle en gran estima los cardenales Bembo y 
Cantareno, y Belarmino hizo de él elogios entusias- 
tas en su obra sobre los oradores sagrados de su 
época. Asistió al Concilio de Trento y escribió va= 
rias obras de exégesis, algunas de las cuales se 
publicaron después de su muerte, como Son: Com- 
mentaria in omnes D. Pauli Epistolas (Venecia, 
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1588), ln Epistolam D. Pauli ad Romanos (Vene- 
cia, 1588). ln Psalmum CXXIX, seu De profundis 
(Venecia, 1588); Comentarios sobre el Magnificat, 
probablemente escrito en italiano, puesto que fueron 
traducidos al latín por el padre Felipe Bosquito, 
de la misma orden. é impresos en Colonia en 1621. 
Otras obras son: Sermoni, De Visitatione et de Modo 
visitandi sive Synodus Bitontina, y De Historia 1iwi- 
na. Sus Sermones fueron traducidos al castellano por 
Diego de Zamora. ; 

Musso (Juan). Biog. (Químico italiano contempo— 
ráneo, profesor auxiliar de la Universidad de Turín. 
Se le debe: Dolori e speranze del caseificio italiano 
(1878), Sulla falsificazione delle sostanze alimentari e 
dei prodotti agricoli ed industriali (1882), La vigi- 
lanza sanitaria sull' annona ed i laboratori chimics per 
Danalisi delle sostanze alimentari (1889), Carne da 
macello (1891), é 11 cacio: tecnologia, chimica e mi— 
crobiologia generale del coseificio. 

Musso (NicoLás). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvir. n. en Casal-Monferrato. Según unos, fué 
discípulo del Caravaggio en Roma, y según otros, de 
los Carracci en Bolonia. En Casale se conserva su 
retrato y un cuadro que representa San Francisco ú 
los pies de Jesús crucificado. 

Musso y VaLiznTE (Josk). Biog. Escritor espa= 
ñol, n. en Lorca (Murcia) y m. probablemente en 
Madrid (1785-1838). Pertenecía á una distinguida 
familia é hizo sus estudios en las Escuelas Pías de 
San Fernando de Lavapiés, en San Isidro y en la 
Real Academia de San Fernando. A poco de haber- 
se trasladado á Lorca estalló la guerra de la Inde- 
pendencia, cuya causa abrazó Musso Y VALIENTE y 
fué nombrado individuo de la Junta de Murcia. 
Distinguióse por sus ideas liberales y fué premiado 
por un discurso gratulatorio á Fernando VII por 
haber jurado la Constitución, pero luego, sin aban= 
donar los principios fundamentales de aquella polí- 
tica, ingresó en el partido moderado cuya dirección 
tuvo en Lorca, hasta que en 1822 se vió obligado á 
emigrar. Fué después subdelegado de Fomento de 
la provincia de Murcia, de la cual se le trasladó á 
Sevilla, donde se negó á formar parte de la junta 
que se había creado contra el gobierno central. Per- 
teneció á las Academias Española, de la Historia, 
de Ciencias Naturales y Greco-Latina y su nombre 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua. 
Escribió: Discurso sobre la certidumbre histórica, 
Tustración de la crónica del reinado de don Fernan- 
do IV, Estudios críticos ó biográficos sobre Mafrei, 
Calderón, Lope de Vega, Moratín, etc., y varias poe- 
sías, algunas de ellas como las tituladas A los espa- 
ñoles en sus discordias civiles, La cierva herida, El 
triunfo de Jesús, publicadas en el tomo LXVII de 
la Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneyra. 

MUSSOES. nm. pl. Xtnog”. Tribus errantes del 
Africa Occidental Portuguesa, en la parte septen— 
trional de la provincia de Angola. Viven en el ser 
¿20 de Oholo, en las tierras del antiguo presidio de 
San José de Encoge. Fueron sometidas en 1794. 

MUSSOLENTE. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Vicenza, dist. y á 8 kms. de la est. de f. c. 
de Bassano; 2,700 h. Molinos. 

MUSSOMELI ó MUSSUMELI. (eoy. C. de 
Italia, prov. y dist. de Caltanissetta (Sicilia), 4 888 
m.s. n. m.; 11,200 h. Ruinas de un castillo del si- 
glo x1v, antigua necrópolis y minas de sal y azufre. 
Posee varias iglesias, colegio superior y una socie— 
dad de beneficencia. 
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Bibliogr. G. di Giovanni, Cenni storici 
sull' origine di Mussumeli (Girgenti, 1873). 

MUSSON. Goy. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Luxemburgo, dist. y cant. de Virton, cer- 
ca del Bajo Vire, tributario del Chiers; 1,200 h. 
Est. en la 1. f. de Virton á Arlon. 

Musson (Pebro). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Verdun y m. en Orleáns (1561-1637). Por espacio 
de veinticuatro años fué profesor de retórica en los 
colegios de Pont-a-Mousson, Verdun, Dóle y La 
Fléche. Se conserva de él un volumen de tragedias 
latinas (La Fléche, 1621). 

MUSSORGSKI (Mobesro Perrovitcu). Biog. 
Compositor ruso, n. en Karew el 28 de Marzo de 
1835 y m. en el hospital militar de San Petersbur— 
go el 28 de Marzo de 1881.Su madre le dió las pri- 
meras lecciones de solfeo y piano é hizo tan grandes 
progresos que á los siete años interpretaba ya las 
obras de Liszt. Posteriormente, continuó sus estu— 
dios en la Escuela de los Santos Pedro y Pablo de 
San Petersburgo y allí tuvo por maestro á Grerker, 
que le inició en los secretos del arte, al mismo tiem- 
po que él devoraba libros de historia y de filosofía. 
Mussor6sK1 pertenecía á una familia de la aristo—- 
cracia y como todos los de su clase no podía seguir 
otra carrera que la de militar, siendo incorporado al 
ejército en 1956. Entonces conoció á Borodine, mé- 
dico mayor de su regimiento, á César Cui, entonces 
oficial de ingenieros, y á Balakirev, ejerciendo los 
tres una influencia decisiva sobre las aficiones musi- 
cales del joven oficial y especialmente el último, que 
se encargó de la dirección de los estudios y le acon- 
sejó que se dedicase por completo á la música, for— 
mando, junto con Rimsky Korsakov, que se les 
agregó más tarde, el famoso grupo de los cinco, con 
tinuador de la obra de Glinka y fundador de la mo- 
derna escuela rusa, Habiendo sido destinado á pro— 
vincias su regimiento, MussorGsK1I, que no quería 
separarse de sus compañeros, pidió el retiro, pero 
en 1863, obligado por la miseria aceptó un destino 
en la administración pública, que desempeñó duran- 
te toda su vida. MussorGsx1I es una de las persona— 
lidades más originales é interesantes de la música 
rusa. Con una instrucción deficiente que no fué bas- 
tante á suplir su talento, consiguió, no obstante, ha- 
cer una obra digna de encomio, fuerte y robusta. 
Buscando siempre un efecto único y característico, 
el de incorporar á lz música dramática el elemento 
popular, no sólo en sus formas, sino mejor aún el 
alma atormentada y llena de pasión que palpita en 
el pueblo ruso, prescindió con frecuencia de las le- 
yes de la estructura musical y de todas las reglas 
tradicionales de la harmonía, pero como su técnica 
era inferior á su inspiración y á su instinto dramáti- 
co, no pudo llevar á cabo siempre lo que se propo- 
nía. Su mejor obra y la más popular en este sentido 
es Boris Godunof, adaptación hecha por él mismo 
del drama de Puschkine, representada por primera 
vez en San Petersburgo en 1874 y luego en los 
principales teatros líricos del mundo. Es ésta una 
obra extraña y desconcertante, lánguida á veces, 
pero llena de vigor y de colorido, sobre todo en las 
partes coral y sinfónica, de un movimiento y una 
verdad insuperables. Su otra ópera Los Chowanskis, 
es menos interesante, pero ofrece también las mis- 
mas características y originalidad, así como los frag- 
mentos conocidos de La feria de Sarotchinsk, ópera 
que no llegó á terminar. No tan conocidas, al menos 
fuera de Rusia, son sus canciones, que constituyen, 
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sin embargo, lo mejor de su obra, por su originali- 
dad absoluta, el encanto de la melodía y la variedad 
del ritmo. Entre ellas citaremos las tituladas Sin 
sol, Canciones y danzas de la muerte, y, sobre todo, 
las Escenas infantiles, en las que ha sabido evocar 
con rara fortuna la vida de la infancia en toda su 
frescura y alegría. Se le debe, además: /ntermezzo 
in modo classico, Scherzo, Marcha turca, La derrota 
de Sennacherio, Jesus Navinus, Salambo, y Edipo, 
para coro, y numerosas composiciones para piano, 
entre las que sobresalen: 10 cuadros de la Exposición 
de Bellas Artes, Farsa infantil, La costurera, Inser— 
medio, Al Sur de Crimea, En la aldea, Meditación, 
Una lagrima, etc. 

Bibliogr. Baskine, Modesto Petrowitch Mous— 
sorgski (Moscou, 1887); Calvocoressi, Moussoryskt 
(París, 1909); D'Alheim, Moussorgski (3.* ed., Pa- 
rís, 1896), 

MUSSORIE. Geoy. V. Masur1. 

MUSSOT (Juax Francisco). Biog. Actor dra 
mático francés, llamado Arnould, n. en Besanzón 
(1731-1795), que empezó su carrera escénica en el 
teatro particular del príncipe de Conti y trabajó 
luego en el Ambigú Cómico y otros teatros. Era el 
habitual proveedor de las compañías que dirigía, y 
entre sus obras citaremos, á título de curiosidad: Le 
Savetier dupé ou les Amours de Jéróme, Le chat 
botté, Mal brough s'en va-t-en guerre, ete. 

Mussor (Pebro). Biog, Militar y escritor francés 
(1792-1855). En 1811 ingresó como voluntario en 
el ejército é hizo las campañas de 1813-14 en Ale- 
mania y de 1823-24 en España, siendo herido en 
ambas, retirándose con el grado de coronel en 1848. 
Fué profesor de la Escuela de Saumur, y escribió: 
Commentaires des siz lepons de 1 Ecole de Cavalier a 
cheval (París, 1822), Réfutation des reproches adres- 
sés au systeme des allures vives dans TUinstruction de 
la cavalerie (Metz, 1833), Rapport sur organisation 
de la cavalerie (París, 1840), Tactique militaive (Pa- 
rís, 1847), Commentaires historiques sur U'équitation 
et la cavalerie (París, 1854), y Manuel a' Hippiatri- 
que, d' Equitation et a' Hygiéne (París, 1856). 

MUSS-TAU. Geo. Monte de la parte NO, de 
Mogolia, sit. al N. de la Zungaria, á los 47 N. y 
85% 30 E. de Greenwich, aproximadamente, cerca 
de la frontera rusa de la prov. de Semipalatinsk. 
Pertenece á la cordillera de Saur (Tarbagatai) y tie- 
ne 3,633 m. s. n. m. Está cubierto de nieves per- 
petuas. 

MUSSUÚ. (Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, sit. en las márg. del río Branco, más aba- 
jo de su confl. con el Uanavau. 

MUSSUCO. (Geo0g. Nombre de una de las divi- 
siones del conc. de Santo Antonio do Zaire, en el Afri- 
ca Occidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. del 
Congo. Comprende gran número de poblaciones. 

MUSSUM. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, sit. en el río Branco, afl. del Negro. 

MUSSUMBA. Geo. Nombre de una población 
que se dice formaba parte del Imperio de Muata 
Yambo (Africa ecuatoral), límite S. del Congo Belga. 

MUSSUNGURI. (eo. Riach. de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa oriental). Antes 
servía de límite entre los dist. hoy extinguidos de 
Senna y de Sofala. 

MUSSUNUNGA. Geoy. Río del Brasil. en el 
Est, de Sergipe; nace en el lug. llamado Engenho 
Novo, riega el término de Santa Luzia y des. en el 
Guararema. 
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MUSSY. Bioy. Geólogo francés, quien ha publi- |éronteras subyugando los pueblos del N. Pasaron el 


cado varias obras, colaborando en la redacción del 
mapa geológico de Francia, especializándose en el 
departamento del Ariége. Escribió: Description géo- 
log. du departement de l' Aviege, Note sur les gites mé- 
talliques de Varrondiss. de St.-Girons (St.-Etienne, 
1864), Roches ophitiques du departement de l' Áriége 
(París, 1568), Constitution géologique et ressources 
minerales du cant, de Vic-Dessos (Pyrénées) et princ. 
de la mine de fer de Rancié (París, 1868); Carte géo- 
logique au 80,000 du departement de l' Ariege (París, 
1870-72), Carte géologique des arrondissements de Va- 
lenciennes (Cambrai y Avesmes, 1860), y Carte géo- 
logique et mineralogique de 1” Ariege (Foix, 1870). 

MUSSY-LA-VILLE. Geoy. Pobl. de Bélgica, 
prov. del Luxemburgo, dist. y cant. de Virton, cer- 
ca del Bajo Vire, tributario del Chiers; 1,200 h. 

MUSSY-SOUS-DUN. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Chanfailles, á 390 m. s. n. m.; 900 h. Fa- 
bricación de mantas de lana y de algodón. 

MUSSY-SUR-SEINE. Geo. Cant. del de- 
partamento del Aube (Francia), dist. de Bar-sur- 
Seine; comprende ocho municipios con 6,100 h. Su 
cab. es la c. del mismo nombre, sit. á 18% m. de 
altura; 1,400 h. Bella iglesia de los siglos x11 y XIV 
con un curioso sepulcro de este último y vidrieras del 
siglo xvx. Canteras de mármol. Fué cuna del poeta 
dramático Boursault. 

MUSTA. f. Entom. (Mustha A. S.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Se citan cinco 
especies bien conocidas de la fauna paleártica; es 
tipo M. spinulosa Lefeb. de la Europa meridional y 
del Asia occidental. 

MUSTAASZIM IBN MUSTANSZIR. Bioy. 
Ultimo califa abasida de Bagdad, que sucedió á su 
padre en el año 640 de la hégira. Se entregó ú los 
placeres y al libertinaje, abandonando el gobierno 
del país á manos de sus guazires y fuvoritas, pero 
tuvo el buen acierto, sin embargo, de mantener en su 
puesto al guazir de su padre, Nassireddín, y hasta su 
muerte, acaecida en 1245, no se perturbó el califa— 
to. Nombró para substituirle 4 Muiaeddin Al-Camí, 
quien, si bien en un principio continuó la políti- 
ca de su antecesor, bien pronto inició la época des— 
graciada que había de concluir con la vida del califa 
y la existencia del califato. Fué origen de tan gran— 
«des males las rivalidades que de antiguo existían en- 
tre los sunnitas y los chiítas de Bagdad, considerados 
éstos como heterodoxos y como ortodoxos los prime- 
ros; protegió Al-Camí á los chiítas de tal modo y fue- 
ron tales los atropellos de que hicieron víctima á sus 

- contrarios, que Abo-Becr, el hijo mayor del califa, 
amparando á los sunnitas, amenazó á sus adversa- 
rios con cruentos castigos si seguían perturbando la 
paz pública; alentados por la protección del guazir 
«despreciaron las amenazas del príncipe y siguieron 
atropellando y vejando á los contrarios, hasta que 
irritado Abo Becr por sus arrogancias, él mismo, 
acompañado de sus guardias, prendió á los más cul- 
pables y los castigó. Todos los esfuerzos del guazir 
para que el califa desautorizara á su hijo y perdona 
ra á los prisioneros, fueron inútiles, por lo que, para 
vengarse, se puso de acuerdo con Holagú, hermano 
y general del rey de los tártaros, Mangú-kan, ofre— 
ciéndole la entrega de Bagdad, y persuadió al califa 
de la conveniencia de licenciar la mayor parte de sus 
tropas, mientras los tártaros avanzaban. hacia las 


río Oxus y penetraron.en el Irak pérsico, para ex= 
terminar á los ismaelitas y asesinos, que desde larga 
fecha vivían en Gebal. Halagú escribió entonces á 
Musraaszim, proponiéndole que juntos acabaran con 
aquella secta en interés común; pero, por consejo de 
su pérfido ministro, le contestó negándose á ello y 
empleando en la contestación términos muy altane= 
ros. Nada respondió el tártaro por entonces, pero en 
“cuanto destrozó á los ismaelitas (654 de la hégira) pe- 
netró resueltamente con sus tropas en los Estados 
del califato alentado por las facilidades que le prome- 
tía Al-Camí para llegar hasta Bagdad. Al saberse la 
noticia de la invasión, numerosos caballeros musli- 
mes se ofrecieron al soberano, pero éste, siempre 
aconsejado por Al-Camí, rechazó la oferta, limitán— 
dose á escribir 4 Holagú, amenazándole con la cóle— 
ra divina y con su venganza por haberse atrevido á 
hollar sus Estados. Los tártaros á todo esto seguían 
marchando sobre Bagdad: ya ante la inminencia del 
peligro y á pesar de los traidores consejos del gua— 
zir, Musraaszim encargó á dos de sus principales 
guerreros la defensa del califato, procurando porme- 
dio de los ulemas, que predicaron la guerra santa, 
excitar el sentimiento religioso de sus súbditos. Al- 
Camí aconsejaba á MusTAASZzIM que se sometiera á los 
invasores; desechados los insidiosos planes del favo= 
rito, al fin se encontraron ambos ejércitos á orillas 
del Tigris. La batalla duró todo el día, y alanochecer 
su éxito continuaba indeciso; los soldados del califa 
para atribuirse la victoria pasaron la noche sobre el 
campo de batalla; los mogoles entonces rompieron 
uno de los diques del Eufrates é inundaron el campo 
del califa, cuyos soldados perecieron ahogados ó ase- 
sinados por los mogoles en su huída, Los vencedo- 
res sitiaron la ciudad, pero ante sus altos muros y la 
carencia de máquinas de guerra y de víveres se dis- 
ponían ya á levantar el cerco cuando un esclavo, 
llamado Amram, les enseñó un lugar donde había 
muchos víveres escondidos, con lo que prosiguieron 
el asedio; Al-Camí con sus hijos y parientes habíase 
refugiado en el campo de Holagú, y á los cincuenta 
días de sitio el califa se rindió á discreción. Los mogo- 
les entraron en la ciudad á sangre y fuego, y cuando, 
después de siete días de saqueo, Holagú mandó ásus 
tropas que cesaran en sus tropelías, se calculó que 
habían perecido 80,000 personas; todos los cristia— 
nos lograron salvarse, gracias al patriarca de los 
nestorianos. Los tesoros amontonados durante cinco 
siglos por los califas cayeron en poder del vencedor; 
en el harén encontraron 700 mujeres y 1,000 eunu- 
cos. Poco después el califa y sus hijos, excepto Abo- 
Bere que había muerto en los combates, fueron en- 
cerrados en sacos y pisoteados porlos caballos de los 
mogoles, habiéndoles impuesto tan cruel suplicio 
porque sus leyes les prohibían verter la sangre de los 
príncipes. Todos los magnates de la corte y, en ge— 
neral, cuantos abasidas habían escapado con vida del 
saqueo, fueron asesinados (656 de la hégira, 1258 
de J. C.): 

Bibliogr. Au-Noguairi, Historia de los califas; 
Weil, (Geschichte der Chatifen; Colección oriental, 
Histoire des Mongols de la Perse (París, 1840). 

MUSTABET. m. Estofa de valor, usada en Eu- 
ropa en la Edad Media, pero cuyo origen y natura= 
leza se ignoran. 

MUSTACIOLÍ. Pastel de pasta de harina, con 
azúcar, huevos, sal y clavillos, rociado con chocola= 
te, que se confecciona en Italia. 
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MUSTACO. (Etim. — De mosto.) m. Bollo é 
torta de harina amasada con mosto, manteca y otras 
COSeE. 

Mustaco. Bot. MostAJo. 

MUSTACHO. m. Medida para líquidos usada 
en Venecia. 

MUSTAFÁ. m. Nombre propio árabe que los 
musulmanes dan con frecuencia á Mahoma, pero 
que sólo se usa en la onomástica turca. Proviene 
del participio de la segunda forma del verbo safa, y 
significa elegido. 

MusTaFá. Geog. V. MusTAPHA. 

Mustará l. biog. Sultán osmanlí de Turquía, 
D. y m. en Constantinopla (1591-1639). Era hijo 
de Mohamed III y hermano de Ahmed 1, al que su- 
cedió en 1617, en detrimento de su hijo Osmán, que 
era el heredero del trono. Hombre de escasa inteli- 
gencia y carácter débil, fuéapoyado por los ulemas 
que esperaban gobernar en su nombre, pero tres 
meses después de suadvenimiento (Febrero de 1618) 
una revolución le arrojó del trono y fué nuevamente 
encerrado en el harén, donde ya había pasado ca- 
torce años de su vida. Le sucedió su sobrino Osmán, 
que sólo reinó cuatro años y fué depuesto y conde- 
nado á muerte por los genízaros, ocupando otra vez 
el trono Mustará I, que había casi perdido la razón 
y que fué destronado á los quince meses. En tan 
corto reinado se sucedieron seis grandes visires; el 
ejército, desmoralizado por completo, se entregó á 
toda suerte de excesos; Trípoli se declaró indepen 
diente, se sublevó el gobernador de Erzerum y los 
ulemas fueron asesinados. Depuesto elincapaz sultán 
entró nuevamente en el harén, donde años más tarde 
le hizo asesinar su sobrino y sucesor Amurates 1V, 
hermano de Osmán. 

MustTarÁ 1. Biog. Sultán osmanlí de Turquía, 
hijo de Mohamed IV, n. en Constantinopla el 2 de 
Junio de 1664 y m. en la misma capital el 31 de Di- 
ciembre de 1703. En 1695 sucedió á su tío Ahmed 11 
y al posesionarse del trono anunció la firme resolu- 
ción de gobernar por sí mismo y de tomar el mando 
de las tropas. Al poco tiempo los genízaros, impul- 
sados por el gran visir Surmeli, se sublevaron con= 
tra el nuevo sultán, que venció fácilmente esta rebe- 
lión é hizo decapitar á Surmeli. Pocos días después 
de su advenimiento, sus escuadras derrotaban á las 
venecianas y se apoderaban de la isla de Quíos, al 
mismo tiempo que el jan de Crimea devastaba Po- 
lonia y avanzaba hacia Lemberg. Musrará 11 mar 
chó poco después contra los imperiales y los derrotó 
completamente entre Lippa y Lugos, y al regresar 
triunfante á Constantinopla se enteró de otras dos 
victorias de sus armas sobre Venecia. En 1696 em- 
prendió una nueva campaña contra los imperiales y 
derrotó al elector de Sajonia en Olasch, pero mien= 
tras tanto los rusos se apoderaron de Azov, y los 
imperiales, repuestos de sus primeros reveses, em- 
prendieron una vigorosa ofensiva contra los turcos, 
que sufrieron una seria derrota, compensada en 
parte por la que infligieron á los venecianos. En 
1699 firmó un tratado de paz con Pedro el Grande y 
el mismo año concluyó el de Karlowitz, por el cual 
cesaban las hostilidades entre Turquía y Austria, 
Venecia y Polonia. Aprovechando aquel corto perío- 
do de tranquilidad introdujo importantes reformasen 
el régimen interior de Turquía y Construyó y res- 
tauró numerosas fortalezas. En 1701 hubo de repri- 
mir dos sublevaciones y pacificó el Curdistán v la 
Tripolitania, pero fracasó en su intento de imponer 
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su soberanía en Marruecos. Fué derribado por una 
revolución militar, y le sucedió su hermano Ahmed. 

MustarÁ HI. Biog. Sultán osmanlí de Turquía, 
hijo de Ahmed III, n. en Constantinopla en Junio 
de 1717 y m. en la misma capita] el 21 de Enero de 
1774, Sucedió á Osmán II! en una de las épocas 
más críticas por que haya atravesado aquel Imperio 
(1757); pero con la leal é inteligente colaboración 
de su gran visir Raghib, redujo los gastos de la cor- 
te, pacificó muchas provincias é hizo reconstruir 
gran número de ciudades del Asia Menor que habían 
sido destruídas por un terremoto. En 1764, muerto 
ya aquél, las tropas rusas invadieron la ciudad de 
Balta y asesinaron á sus habitantes, por lo que Mus- 
TAFÁ declaró la guerra á Rusia, no obstante estar su 
ejército completamente desorganizado. El sultán 
confióal barón de Tott la difícil misión de poner re- 
medio á aquel estado de cosas, pero de momento 
nada pudo hacer y los rusos se apoderaron de la 
Moldavia y de una parte de la Valaquia (1769). Al 
año siguiente la campaña fué aún más desastrosa 
para Turquía y su escuadra fué completamente des— 
truída, cayendo en poder de los rusos gran número 
de ciudades. En 1771 los moscovitas invadieron la 
Crimea, pero el barón de Tott había ya reorganiza- 
du en parte el ejército y aquéllos fueron batidos en 
Georgia y en Silistria, siendo poco después reduci- 
dos á la obediencia los gobernadores de Siria y de 
Egipto. Cuando el sultán se disponía á ponerse al 
frente del ejército del Danubio le-sorprendió la 
muerte, dejando el trono á su hijo Abd-ul-Hamid. 
Fué Mustará II! un soberano enérgico é inteligente 
y su reinado hubiera sido más fructílero á no impe- 
dírselo la venalidad de sus ministros. El barón de 
Tott le atribuye muchos proyectos é iniciativas que 
su prematura muerte no le dejó realizar, entre ellos 
la apertura del canal de Suez. 
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Mustafá IV, sultán A 7 
MustarÁ IV. Biog. Sultán osmanlí de Turquía, 
hijo de Abd-ul-Hamid I, n. y m. en Constantinopla 
(1779-1808). Sucedió en 1807 á su primo Selim 1I, 
á quien una revuelta armada había arrojado del tro- 
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BO, y para no enemistarse con los nlemas dejó sin 
efecto las reformas de su antecesor. Al principio des- 
arrolló una gestión acertada y sus armas obtuvieron 
algunos éxitos sobre los rusos y sobre los ingleses, 
pero á poco estalló una nueva revolución para de- 
volver el poder á Selim, que fué ejecutado por or- 
den de MustarÁ 1V. Cuatro meses más tarde fué 
depuesto por los genízaros y estrangulado, suce= 
diéndole su hermano Mahmud Jl. 

Musrtará. Biog. Usurpador musulmán, pretendi- 
do hijo de Bayaceto, m. hacia el año 1422. Los his- 
toriadores turcos aseguran que el verdadero hijo de 
Bayaceto murió enla batalla de Ancira, hoy Angora 
(1401). Fueron 30 los individuos que usaron este 
nombre y pretendieron tener derecho al trono du- 
rante los reinados de Mahomed 1 y de Amurates IT, 
pero el más importante y el que estuvo á punto de 
lograr sus propósitos fué uno que apareció en 1415 
y se apoderó de la Valaquia, mas al año siguiente 
(1416) fué reducido por Mahomed I, á quien recono- 
ció y aun le ofreció sus servicios, aunque poco des- 
pués volvió á sublevarse de nuevo y el sultán envió 
contra él un ejército mandado por su gran visir, que 
fué derrotado y decapitado por orden de MustTArFÁ. 
Además, el usurpador se apoderó de Adrianmópolis y 
Galípoli, pero al poco tiempo fué derrotado por las 
tropas de Amurates II y hubo de refugiarse en la 
corte del emperador bizantino, quien le entregó á 
Amurates, condenándole éste á la horca (1422). 

MustarA. Biog. Príncipe otomano, hijo de Soli- 
mán el Magnífico, m. estrangulado en 1553. Estaba 
indicado para suceder á su padre, y por sus bellas 
prendas de carácter era muy popular entre el pueblo 
y el ejército, pero Rojelana, sultana favorita de So 
limán, y el gran visir Rustein, creyéndole peligroso 
para sus ambiciosos proyectos, convencieron al so—- 
berano de que su hijo conspiraba contra él y consi- 
guieron que MusraFÁ, nombrado gobernador de 
Amaria, fuese llamado á la corte, pero cuando se 
disponía á entrar en la tienda de su padre fué es- 
trangulado. MusTarFÁ era un notable poeta y dejó 
tres colecciones de poesías amorosas ((fhazels): un 
Comentario del Corán, Comentario sobre las tradicio- 
nes de Bukhari, y Tratado acerca de los enigmas de 
Alirer y de Mir Hucein. El desgraciado fin del jo- 
ven príncipe ha servido de asunto para varias obras 
escénicas, siendo la más notable de ellas la tragedia 
de Chamfort, Mustapha et Zéangir (1776). 

Bibliogr. Streibisch, Mustafa und Zeangir, die 
deiden Sórne Solimans d. Gr. in Geschichte und Dich- 
tung (Stuttgart, 1903). 

Musrtará (Juax ArmanDo). Bioy. Viajero turco, 
n. á fines del siglo xv1 y m. en París en 1660, Re- 
corrió Grecia, Asia Menor, Persia y Egipto, y lue- 
go pasó á Francia, donde abrazó el cristianismo y 
prestó grandes servicios como intérprete al cardenal 
Richelieu. Acompañó dos veces á Rasilly á la costa 
de Marruecos y escribió una obra titulada Voyages 
a” Afrique, ou sont contenwes les navigations des fran- 
fais entreprises en 1629 et 1630 aux cótes des royau- 
mes de Fez et de Maroc (1632). 

MusTtarÁ BEN AsnaLLaH Katim JeneBr. Bioy. 
Conocido generalmente con el nombre de Hachi 
Jaifa, n. en Constantinopla y m. en el año 1647-48 
de nuestra era, ó sea el 1057 de la hégira. Célebre 
jurisconsulto é historiador árabe de la escuela ha- 
nefita, desempeñó altos cargos políticos en Constan- 
tinopla y escribió un gran diccionario bibliográfico 
y enciclopédico titulado Psclarecimiento de las conje- 
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turas acerca de los titulos de los libros y de las ramas 
de la ciencia. En esta obra se pasa revista á millares 
de escritos de todas clases, determinando su conte— 
nido, indicando su filiación y señalando su enlace 
con otras producciones del mismo género, por lo 
cual tiene una grandísima importancia para la histo- 
ria de la literatura musulmana. Se notan en ella de- 
ficiencias y errores en lo que se refiere á la hiblio— 
grafía arábigoespañola, especialmente á la jurídica, 
los cuales obedecen á que Hachi JaJfa no pertenecía 
á la escuela de Malec, que era la predominante en 
España y, por tanto, no conocía de una manera 
completa las obras de los escritores de esta escuela. 
De este libro existe una edición árabe hecha en Bu-= 
lak el año 1857-58 d. de J. C., y una traducción la- 
tina, con interesantes apéndices, publicada por Gus- 
tavo Fliigel con el título Lexicon bibliographicum et 
encyclopedicum a Mustafa ben Abdallah Katib Jelebi 
dicto et nomine Hachi Kalfa celebrato, compositum 
(Leipzig-Londres, 1835-58). 

Musrará DauTaBÁN. Bioy. Agá de los genízaros 
y bajá de Silistria, n. á mediados del siglo xvi y 
m. en Constantinopla en 1703. Después de haber 
desempeñado diferentes cargos, fué desterrado á la 
Bosnia en 1697, pero se le llamó de nuevo en 1698 
cuando los austriacos invadieron aquel país, consi- 
guiendo expulsarlos. Nombrado gobernador de Bag- 
dad en 1700, y después gran visir, trató de derribar 
al muftí y provocar la violación del tratado de Car— 
lowitz, pero esta tentativa le costó la vida. 

MusTAFÁ-BEN-IsMaIL. Bioy. Emir argelino y ge— 
neral al servicio de Francia, n. en el-Amriyya y 
asesinado en el-Biada (1769-1843). Desde la ocupa- 
ción turca, MustTaFÁ era agá de dos tribus, y cuan— 
do Hasán, bey de Orán, fué arrojado por los france- 
ses, el general Clausel le ofreció aquel puesto, que 
MustarFÁ rechazó, continuando al servicio de Hasán. 
También se opuso á los intentos del sultán de Ma-— 
rruecos, por lo que fué hecho prisionero, y al reco= 
brar la libertad continuó haciendo la guerra á los 
franceses, pero después de la firma del tratado de 
1834 se sublevó contra el emir Abd-el-Kader, y dos 
años más tarde se sometió al general Clausel y entró 
al servicio de los franceses, tomando parte en nume- 
rosos combates y ascendiendo á mariscal de campo. 

Mustará-FabiL-BaJá. Bioy. Príncipe egipcio y 
político turco, hijo de Ibrahim-Bajá, n. en El Cairo y 
m. en Constantinopla (1830-1875). Nombrado en 
1862 individuo del Consejo de Estado, se encargó 
más tarde de la cartera de Instrucción pública y des- 
pués de la de Hacienda, introduciendo en ambos 
ministerios importantes reformas. De 1865 á 1867 
fué ministro sin cartera y jefe de la Joven Turquía, 
y al morir dejó sus derechos al virreinato de Egipto 
4 Tewfik-Bajá. 

Musrará-Lana-BasJá. Biog. Visir del Imperio 
otomano, n. en 1535 y m. en 1580, Fué preceptor 
de los príncipes Bayaceto y Selim, y abrazó el parti- 
do de este último cuando Solimán IT envió á Selim 
contra su hermano. Al advenimiento de Selim (1566) 
fuénombrado gran mariscal de la corte, pero tiempo 
después fué destituído á causa de su incapacidad, 
dándosele, no obstante, en 1570 un mando que apro- 
vechó para apoderarse de la isla de Chipre y sa- 
quearla. Desterrado á una de las provincias más 
alejadas del Imperio, volvió á la corte al advenimien- 
to de Amurates TIT, que le dió el mando de un ejér— 
cito destinado 4 combatir á los persas, pero MusTa- 
FA fué derrotado y se suicidó. 
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Mustará-Nur-Eo-In-BreY. Biog. Político turco, 
n. en Lesbos y m. en Constantinopla (1815-1860). 
Acompañó á Egipto á su hermano Osman-Nur-ed—- 
in—-Bey, general en jefe del ejército del kedive; fué 
enviado después á Francia con una misión diplomá- 
tica, y en 1851 fué nombrado ministro de Negocios 
extranjeros. Asistió al Congreso de París (1856), y 
á su regreso á Constantinopla se le nombró conseje- 
ro de Estado en aquel ministerio. 

Mustará-Resmio-Basá. Biog. Estadista y diplo- 
mático turco, n. en Constantinopla (1800-1858). 
Entró muy joven en la carrera diplomática y logró 
rápidos ascensos, siendo en 1834 embajador en Pa= 
rís, dos años después embajador en Londres, minis- 
tro de Negocios extranjeros en 1837, y otra vez 
embajador en Londres (1838) y en París (1841). En 
1843 fué nombrado valí de Adrianópolis, y después 
de ocupar nuevamente el cargo de embajador en 
París, fué seis veces gran visir, entre 1845 y 1857, 


Fué uno de los más brillantes estadistas de su épo—, 


ca, profundo conocedor de la política europea, y re- 
formó la administración turca, siendo el principal 
autor de los nuevos métodos administrativos llama- 
dos Tanzimat. 

MUSTAFABAD. (Geo. C. de la India, en el 
Punjab, prov. de Ambala, de cuya capital dista 
37 kms. ESE., sit. en terreno llano, á la izq. del río 
Markanda; unos 4,000 h, Pequeña fortaleza, resi- 
dencia de un rajah sij. [| C. de las Provincias Uni- 
das, prov. de Ouhd, dist. de Rai-Bareli, sit. á 5 ki- 
lómetros á la izq. del Ganges; unos 2.800 h. Mau- 
suleos y edificios antiguos notables. Fué saqueada 
por el rajá Darshan Singh. [| C. de la misma prov., 
en el dist. de lPaizabad, de cuya capital dista 30 ki- 
lómetros SE.; 2,500 h. Est. f. c. 

MUSTAG-ATA ó TAGARMA. Geo. Monte 
del Turquestán chino, sit. cerca de la frontera rusa 
del Pamir (Ferghana) y al N. del reino indio de 
Cachemira. Es una derivación oriental de la meseta 
de Panur y tiene 7,860 m. s. n. m. Está formado 
por tres picos cubiertos de ventisqueros y se pro= 
longa al SE. con el contrafuerte de Chichiklik. 

MUSTAGH. (Geog. Collado de la cordillera del 
Karakorum (reino de Cachemira, prov. de Baltis- 
tán, India), sit. á los 35 50 N. y 76% 12' E. de 
Greenwich; tiene 5,781 m. s. n. m. y está rodeado 
de ventisqueros, que figuran entre los mayores del 
mundo. como los de Punmar, Hispar y Baltoro. Se 
encuentra á 30 kms. O. del monte Dapsang, que es 
el más alto de la cordillera (8,620 m.). 

MUSTAIR. (eos. Valle de Suiza, en el cantón 
de Grisones. Existen en él una aldea, sit. 4 1,257 m. 
de a. y un monasterio de benedictinos. Lo riega el 
río Ram, afl. del Adigio. Los pasos de Buffalora y 
de Ofen lo enlaean al valle de Engadina. F 

MUSTANG. m. Zoo/. Nombre angloamericano 
de los caballos cimarrones de las praderas de Tejas 
y Nuevo Méjico. V. MesrEño. 

MUSTANSIR, Bioy. V. Mostanser BinLan 
(Aru-Temm-Maan-AL). 

MUSTANSIR 18N Zamir BinLam. Biog. V. Mostan- 
SER BILLAH (Añu—DIAFAR ALMANZOR). 

MUSTAPHA ó MUSTAFÁ. (Geog. Arrabal 
de la ciudad de Argel. V. ArGEL. 

MUSTAPITJÉ. Geoy. Pobl. de Servia, depar- 
tamento de Pojarevatz, dist. de Svijd: 1,300 h. 

MUSTAPOI. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Taurida, dist. de Melitopol, junto á una estepa lla= 
mada Tepliak; 2,160 h. 
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MUSTÉ y SawbovaL (AqusTín). Bioy. Juris- 
consulto y literato español, n. y m. en Tarra- 
gona (1850-1908). Cursó la carrera de derecho en 
la Universidad de Barcelona y ejerció la abogacía 
en su ciudad natal, tomando parte muy activa en el 
movimiento literario y social que inició en el Ateneo 
Tarraconense de la Clase Obrera, del que fué uno de 
los fundadores, con Pedro A. Torres, José Ixart, 
Pedro Martí, Alfredo Opisso y otros literatos con= 
temporáneos. Organizó con ellos los primeros con— 
cursos públicos que en España se celebraron en ho— 
nor de Cervantes en el siglo pasado. Publicó muy 
eruditos trabajos sobre crítica literaria, siendo nota- 
ble, entre ellos, el documentado estudio biográfico 
José Icart y Moragas, su vida y sus obras (Tarrago— 
na, 1898). 

MUSTEJAR. En Turquía título de los sub= 
secretarios de los ministerios: significa en árabe, 
consejero. Así, jaridchie mustejari es lo mismo que 
subsecretario del ministerio de Negocios extranjeros. 

MUSTEL (Víctor). Biog. Constructor de ins— 
trumentos musicales francés, n. en el Havre y m. en 
París (1815-1890). Fué primeramente carpintero 
y después entró en la fábrica de órganos Alexan- 
dre, estableciéndose en 1853 por su cuenta y dán- 
dose bien pronto á conocer por sus ingeniosos in- 
ventos, entre los que figuran el tipófono y el órgano 
Celesta de su nombre (V.). Desde 1866 asoció á sus 
hijos al negocio, en el que siguen en la actualidad. 

MUSTELA. f. ant. ComabrEJa; || Zool. y 
Paleont. Nombre valenciano, latino y científico de 
las comadrejas (V. ComabruJa). El género Mus- 
tela es de la familia de las mustélidas, subfamilia de 
las mustelinas, tiene tres premolares en cada lado 
y maxila, las vesículas auditivas estrechas y alar 
gadas y las partes inferiores del cuerpo blancas. 
El cuerpo es esbelto, flexible y muy largo; la cola, 
por lo general, corta, no más de la mitad que el 
cuerpo y medianamente poblada. Son digitíara— 
das. El cráneo es largo y estrecho, los molares 
verdaderos son uno arriba y dos abajo á cada lado, 
parecidos á los del Putorius Ó veso, el carnicero 
inferior con pequeño tubérculo interno. En el géne- 
ro Mustela hay también glándulas anales, el molar 
superior es triple ancho que largo, el vientre y la 
garganta de un color: premolares y molares en total 
son arriba cuatro y abajo cinco, total de dientes 34; 
la mayor estrechez frontal en la mitad anterior del 
cráneo. Se han descrito de este género hasta 70 for- 
mas diferentes de las regiones paleártica, neártica y 
neotropical; de ellas hay tres en España; dos con la 
cola, sin incluir los pelos, más corta que el tercio 
del cuerpo con cabeza y de un color á todo lo largo, 
M. nivalis con una línea sinuosa é irregular de se- 
paración del color del dorso y vientre y las patas 
posteriores del color de aquél, M. iberica con una 
línea recta bien definida de separación del color del 
dorso y vientre 

La otra especie, con la cola (sin incluir los pelos) 
más larga que un tercio del cuerpo con cabeza y con 
su terminal negro. es la M. erminea ó sea el armiño 
(V. ArmIño) ó paniquesa blanca. 

Este mamífero también se éncuentra en épocas 
geológicas anteriores, á saber: en las cavernas hue- 
sosas diluvianas de Europa, como la: M. martes 
Linn., la M4. foina Briss; en el miocénico medio 
de Grive, Saint Alban ó de Ginzburg, la M, Alholi 
Deperet; en el de Sansan las M. genettoides y M. ze- 
deshoides; en el miocénico superior de Pikermi M. 
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Pentelici Gaudry, y también en Sivalik de las ln- 
días Orientales, y, por último, en el plivcénico del 
Colorado y de Nuevo Méjico M. parviloba y M. 
nambiana Cope. 

MUSTÉLIDAS. Zoo!. y Paleont. Familia de 
mamíferos del orden de las fieras, de tamaño peque- 
ño, 6 4lo más mediano, pelaje largo y espeso, con 
borra suave y tupida, cuerpo alargado y patas muy 
cortas, cabeza alargada, hocico algo corto, cola 
nunca rudimentaria; carecen de intestino ciego y 
tienen glándulas olorosas en la región perineal, mo- 
lar verdadero superior más grande que el tercer in- 
cisivo; con una porción externa cortante y compri- 
mida por el lado y otra interna ancha y plana; sin 
más molares superiores que éste y, por lo general, 
dos inferiores; detrás del carnicero no hay arriba y 
abajo más que un tuberculoso. Tienen cinco dedos 
en las cuatro patas, son digitígrados, semiplantígra- 
dos ó plantígrados, y tienen uñas á lo más semi- 
rretráctiles. Los dientes incisivos inferiores forman 
hilera en el filo, el segundo algo atrás; en total 
son menos de 40 dientes. Apófisis paroccipital no 
aplicada inmediatamente á la vesícula auditiva que 
es deprimida, excepto en el Lyncodon, apófisis mas- 
toidea prominente hacia fuera ó abajo detrás del con- 
ducto auditivo externo; canal parotídeo distinto y 
más ó menos por delante del agujero rasgado pos— 
terior, agujero condiloideo distinto, después del ras- 
gado posterior; agujero glenoideo generalmente bien 
marcado. El último premolar superior es comprimi— 
do, salvo en las enhidrinas, en que puede tener tu- 
bérculos romos. Las vértebras lumbares son ocho ó 
nueve y falta, por lo regular, la clavícula. Se dis- 
tribuyen por todo el mundo, excepto Australia y 
Madagascar, en las subfamilias de las mustelinas, 
melinas, melivorinas, meftinas, zorilinas, helictidi— 
mas, lutrinas y enhidrinas, aunque hoy algunos 
autores no distinguen en las mustélidas propiamente 
dichas más que las mustelinas, melinas y lutrinas. 

Son las fieras más propiamente sanguinarias y 
muy rapaces, causando grandes destrozos en los pa- 
lomares y gallineros descuidados las que viven cer 
ca del hombre; pero destruyen estas alimañas mu- 
chos animales enemigos de las cosechas. Las que se 
dedican á la pesca son más definitivamente dañinas. 
Por otra parte, la caza de mustélidas, bien adminis- 
trada, es un venero de riqueza en el comercio de pe- 
letería fina, que da de comer á grandes tribus ente- 
ras de Siberia, Mogolia y el Canadá. 

Paleontología. Esta familia de mamíferos está 
subdividida en tres subfamilias: mustelinas, melinas 
y lutrinas, según el criterio de varios paleontólogos, 
como Mivart, mientras otros las subdividen en ocho 
tribus, Tuvieron su aparición en la época terciaria, 
y sus precursores se encuentran. los más antiguos 
en el eocénico europeo, y en el transcurso de su des- 
arrollo filogenético presentan la tendencia marcada 
4 una reducción, especializándose en los dientes tu— 
berculares, aunque en su estructura y en su dispo= 
sición conservan los caracteres de los vivércidos y de 
los cánidos. Algunas formas fósiles están caracteri- 
zadas. como el Palaeoprionodon y el Stenoplesictis 

or tener los miembros altos, puesto que, por lo ge- 
neral, las extremidades son bastante cortas. 

La distribución geológica y geográfica de los mus- 
télidos puede verse en el cuadro de la pág. siguiente. 

MUSTELINA.f. Zo0!. Nombre genérico, dado 
en 1871 por Bogdanow, á las especies del género de 
Linneo Mustela. 
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MUSTELINAS. Zoo!. y Paleont. Subfamilia 
de fieras mustélidas digitígradas ó semiplantígradas, 
con las plantas de los pies velludas, al menos en 
buena parte, dedos unidos en su base por membrana 
corta, uñas semirretráctiles, cola cilíndrica; molar 
verdadero superior muy corto y muy ancho y nunca 
mayor que el cuarto premolar. Molares verdaderos 
uno arriba y dos abajo á cada lado; porción craneal 
relativamente comprimida por detrás y la rostral 
saliente, delgada y transversalmente convexa por 
arriba; vesícula auditiva muy abultada, indivisa y 
convexa por delante. La cúspide interna del molar 
superior abultada, así como su ángulo interno, car- 
nicero con una sencilla cúspide interna; primer mo- 
lar verdadero inferior, ó carnicero, seguido por un 
segundo pequeño y tuberculoso. Dedos cortos por lo 
regular arqueados, la última falange hacia arriba y 
uñas con estuche. Comprende siete géneros, de los 
que Martes, Putorius y Mustela comprenden espe= 
cies españolas y son digitígrados, mientras que (a 
lictis es plantígrado y (rulo semiplantígrado. 

De ella se han encontrado individuos vivientes y 
fósiles en Europa. en Asia, en la América del Norte 
y del Sur. Los fósiles empiezan á ser hallados á 
partir de las formaciones eocénicas, hasta en la 
actualidad, como: Stenoplesictis, Palaeoprionodon, 
Haplogate, ¡Stenogale, Pseudictis, Plesictis, Mustela, 
Palaeogale, Proputovius, Putorius, Gulictis y Mel- 
livore. » 

MUSTELINOS. m. pl. Zool. Familia de peces 
del orden de los seláceos, caracterizada por tener 
el cuerpo largo, dorso casi recto, abdomen aplana— 
do, porción caudal sin quilla ni foseta, pero con un 
surco entre la anal y la caudal, cabeza aplanada por 
los lados, rostro alargado de bordes redondeados, 
boca arqueada con repliegues laterales bien marca- 
dos, dientes numerosos, con disposición pavimento— 
sa, dispuestos en series oblicuas; ojos con membra= 
na nictitante ovalados, con diámetro longitudinal 
mayor; orificios nasales debajo del rostro, válvula 
nasal triangular, insertándose sobre el borde ante— 
rior de la nariz: espiráculos bastante grandes casi 
siempre colocados á nivel de la línea prolongada del 
diámetro horizontal del ojo; aberturas branquiales 
bastante pequeñas, regulares; la penúltima acaba 
donde empieza la pectoral, la última por encima de 
la base de la aleta; la línea lateral es saliente, la 
primera dorsal avanzada más próxima á las pectora— 
les que á las ventrales: la segunda dorsal semejante 
á la primera colocada delante y encima de la anal, 
una y otra son casi triangulares, la caudal poco des- 
arrollada, las pectorales son más cortas que la caudal, 
las ventrales bastante pequeñas y empiezan casi en 
medio del espacio que separa la base de las pectora- 
les de la anal. Comprende esta familia un solo géne- 
ro que es el Mustelus. 

MUSTELO. m. Zoo!. Género de peces pertene- 
ciente á la familia mustelinos del orden de los selá— 
ceos. Pez sin escamas, de piel dura y áspera, de 
unos cinco pies de largo y de color ceniciento obs- 
curo por el lomo y plateado por el vientre. Tiene la 
boca colocada en la parte inferior de la cabeza. En 
el nacimiento de ésta tiene dos aletas, otras dos so— 
bre el lomo, y dos también en el vientre; la cola es 
arpada con una punta más larga que la otra, y to= 
das ellas son ternillosas. Es voraz. Comprende dos 
especies. el Mustelus vulgaris, con dientes sin puntas 
salientes al exterior y las pectorales que se extien— 
den hasta la tercera ó cuarta partes anterior dela pri- 
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mera pectoral, y el Mustelus laevis, que lleva una 
punta saliente al exterior. las pectorales apenas Jle— 
gan debajo del origen de la primera dorsal, 

Son tiburones de pequeño tamaño, bastante abun- 
dantes y conocidos en nuestras costas, con el nom- 


Fauna de este período. Entre los animales del 
tipo ártico y alpino, podemos citar el Myodes lem= 
nus Collett., Canis lagopus L.. Rangifer taran= 
dus L., Ovibos moschatus Blainville, Gulo borealis 
Nilsson, Capra ibew L., Capella rupicapra Blasius, 


bre vulgar de cazones, La carne, particularmente Arctomys marmotta Blasius. Lepus variadilis Pallas., 


del M. vulgaris, ingerida, es indigesta, produciendo 
mareo ó una especie de borrachera acompañada de 
fuertes dolores de cabeza, conocidos por afalagia 
suborbitaria en medicina. 


Ursus spelews, Equus caballus, Elephas Primigentus, 
Bison priscus, Pelis spelaea, F. Pardus, Hyena spe- 
laea. Rhinoceros tichorhinus. 

Flora. Tiene un carácter nórdico-alpino. En ge- 


Se encuentra en los mares de Europa y gran par- | neral está toda la vegetación formada por vegetales 


te de América, especialmente en el Pacífico; en Es- | de pequeño porte debido 


paña vive en el litoral mediterráneo y en las costas 
de Galicia. 

MUSTERIENSE. (e0!., Paleont. y Prehist. 
Es un período arqueológico-prehistórico pertenecien- 
te al paleolítico inferior, comprendido entre el se- 
gundo período glacial y el cuarto. Toma este nom- 
bre de la estación francesa de Le Moustier, cerca de 
Peyzac (Dordoña), que es donde se halla mejor re- 
presentado. Muy discutida es la extensión geológica 
de este período; comúnmente abarca desde la base 
del ¿dess superior hasta la mitad del mismo. ya que 
la porción superior del Zóess superior pertenece yaal 
auwriñaciense. 


á la falta de calor, por los 
grandes bloques de hielo que cubrían nuestro con- 
tinente. Las especies más comunes son: el Hyp- 
num sarmentosum, H. aduncum var. groenlandicum, 
BH. fuvitans var. tenvissimaum, se han encontrado tam- 
bién ejemplares de Pinus, Ficus, Buwus, Laurus, 
Cercis, etc. 

Caracterización del hombre musteriense. Respec— 
to á la industria, moradas humanas y caza en el pa- 
leolítico inferior, dice Obermaier : 

El hombre de todo el período paleolítico hacía una 
vida más ó menos nómada, desconocía los metales y 
el arte de pulimentar la piedra, no disponiendo ni de 
animales domésticos ni de cerámica. El suave clima 
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del precheliense y del cheliense y la temperatura to- 
davía benigna del acheliense, hicieron que el hom— 
bre del paleolítico inferior prefiriese la estancia al 
aire libre, y así, acampaba por entonces en las cues- 
tas de los collados, al pie de bruscos taludes rocosos 
ó en los arenales de los ríos. En tales lugares lim— 
piaba de arbustos el sitio escogido para su campa— 
mento y encendía hogueras que le sirvieran de pro— 
tección contra las fieras durante la noche, Buscaban 
preferentemente estos primitivos las proximidades 
de los ríos. Allí, los cascajos les proporcionaban 
abundantes nódulos de pedernal, guijarros de cuar— 
cita y de otras clases de rocas, muy á propósito para 
confeccionar instrumentos y armas de piedra, talla— 
das groseramente y de una manera sencilla. Hay 
que suponer que existían instrumentos y armas de 
diferentes clases, hechos con madera (mazas, estacas 
y garrotes, palos apuntados y endurecidos por el 
fuego, etc.); se comprende fácilmente que hoy no 
podamos encontrar tales utensilios, si se tiene en 
cuenta la fácil alterabilidad de la madera. La prin— 
cipal ocupación de los hombres era la caza. 

W. Soergel ha hecho notar últimamente que, en 
las estaciones del paleolítico inferior, los restos de la 
fauna gigante sobrepujan en mucho á los de reduci- 
do tamaño. El único medio de cazar los hipopóta— 
mos, elefantes y rinocerontes, contra quienes resul- 
taban impotentes las armas de piedra y de madera, 
era el procedimiento de la trampa, especies de cepos 
preparados en las orillas de los ríos, adonde de ordi- 
nario acudían estos paquidermos, ó en los lugares 
donde tenían su acostumbrada pista, para llegar á 
su frecuentado abrevadero. Gruardu relación con esto, 
el que los huesos fósiles que se hallan en los yaci- 
mientos pertenezcan en su mayor parte á ejempla— 
res jóvenes. Sabido es ya que los pequeñuelos tienen 
la costumbre de marchar siempre delante de las ma- 
dres, lo cual hace que, merced á su poca experien 
cia, sean los primeros en caer en la trampa y sea 
más fácil su caza. 

El oso, animal tan avisado, era difícil de cazar; 
posible es que le cerraran el paso en sus cuevas, 
ahumándole y matándole allí. Menos importante era 
para aquellos primitivos la caza de animales, co- 
rrespondientes á las especies de toros, caballos y 
cérvidos. Esta caza se efectuaría quizá por me- 
dio del ojeo ó cerrándoles el paso á los animales en 
valles estrechos ó en terrenos rocosos, resultando 
casi siempre las víctimas los animales jóvenes, las 
hembras preñadas y los individuos achacosos. Tam- 
bién estaría en uso la caza por sorpresa de aquellos 
animales dormidos ó cansados, caza que se efec- 
tuaría de una manera extraordinariamente refina— 
da, como suelen Jlevarla á cabo á la perfección los 
bosquimanes. No es imposible tampoco el uso del 
lazo, de la bola y de la red. Son raros los restos de 
fieras en estaciones humanas, por la razón de que 
estos animales no fueron cazados para aprovechar 
su carne como alimento, sino sólo como medio de 
defensa. 

La presa de caza fué preparada en el mismo sitio 
londe suenmbió el animal, y únicamente la parte 
atilizable del mismo era llevada al campamento de 
la tribu, quedando á merced de las fieras lo que no 
era aprovechado por el hombre. Cuando, á conse- 
cuencia de una caza continuada, empezaba ésta á es- 
casear, toda la tribu de cazadores se trasladaba á 
otros territorios aun no explotados por lo que se re- 
fiere 4 la caza. El campamento abandonado era recu- 
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bierto muchas vecea por los materiales depositados 
por los ríos al desbordarse, que ocultaban de este 
modo las huellas que allí había dejado el hombra, 
siendo esta la razón de que hoy se hagan hallazgoa 
de utensilios “y de huesos en arenas y gravas, 

Pertenece seguramente á los comienzos de este 
período la etapa en que todavía abundaban las ha— 
chas de mano, denominada de Combe-Capelle (Dor- 
doña). Aparecen durante esta etapa, juntamente con 
excelentes hachas de mano triangulares que recuer— 
dan el tipo del acheliense final, otros tipos de forma 
subtriangular y cordiforme, tallados con mucho me- 
nos cuidado. Hay, además, hachas cuya cara infe— 
rior queda sin retocar, existiendo tipos de degenera- 
ción tosca y con forma casi cheliense primitiva. Se 
notan también aún los efectos de la talla Levallois, 
y la industria pequeña que la acompaña es muy poco 
fina. Aparte de este nivel, que todavía posee tradi—- 
ciones achelienses, existen estratos de musterienge 
primitivo, con un inventario muy sencillo de utensi- 
lios pequeños que muestran, en su conjunto, muy 
toscos y escasos retoques. En algunos sitios, esta 
etapa del musteriense aparece sincrónica con el 
acheliense final, como intromisión de una prematura 
civilización musteriense, que no presenta nada de 
común, ni en el inventario ni en la hechura, con los 
tipos achelienses. 

El musteriense álgido está representado de una 
manera característica en los estratos medios del ya— 
cimiento de Le Moustier (Dordoña). Papel secunda- 
rio desempeña el hacha de tamaño medio y bastante 
descuidada en su talla. Es el conjunto industrial el 
que se distingue por su gran desarrollo, así como 
por una esmerada ejecución en las formas pequeñas, 
talladas únicamente por su cara superior. 

Hay que citar en el inventario de utensilios pe- 
queños, que ya durante el acheliense había alcanza— 
do una perfección bastante grande, en primer térmi- 
no la punta de mano musteriense, juntamente con 
otras puntas dobles y finas. La serie de raederas 
con su correspondiente retoque, alcanza un buen 
desarrollo. como también los perforadores, escasean- 
do los raspadores. Aunque todos estos tipos estén 


Derroteros de exposición del paleolítico inferior 
desde el Norte de Africa. El puntillado indica 
el acheleo-musteriense 


bien representados en otros predecesores, no hay 
duda de que en el musteriense álgido'es donde se 
reunen, formando un conjunto de una considerable ' 
perfección. (Yacimiento típico: La Quina sn la Gha- 
rente, nivel principal.) j 
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Utensilios musterienses hallados en Cueva del Castillo. ] 
tallados en silex 


Probable es que las puntas de mano de esta etapa 
hayan sido en parte enmangadas, es decir, ajustadas 
en astas de lanza, atadas ó pegadas; parece indicar 
esto el que la base de las puntas es ancha y está á 
veces retocada para lograr un ajuste íntimo. En los 
mismos niveles se hallan, por lo general, cabezas de 
húmeros de bisonte y caballo silvestre, falanges y 
grandes fragmentos de diáfisis que muestran en cier- 
tos sitios huellas profundas de raspaduras, cortes y 
machacaduras. Parecen haber servido de yunques so- 
bre los cuales fueron trabajadas lanzas de madera ó 
utensilios análogos y que, considerados como prime- 
ros documentos del uso del hueso, revisten cierto in= 
terés. El verdadero trabajo del hueso para obtener 
instrumentos ó armas no fué señalado con certidum- 
bre para el paleolítico inferior, exceptuando en el 
N. de España, en que el musteriense de la Cueva del 
Castillo contiene ya verdaderos punzones de hueso. 


Distribución geográfica 


España. Se halla en casi todas partes y puede 
afirmarse después de no pocos estudios paleográficos 
que procedió del N. de Africa, expansionándose por 
toda la Península. Son muy de notar las cuarcitas 
del musteriense del Castillo, las que no representan 
en modo alguno verdaderas hachas de mano, dice 
Obermaier, sino tipos de lasa grande y relativamen- 
te estrecha con la cara inferior plana. Podemos citar 
las cuevas de Fuente del Francés (Santoña), Abrigo 
de San Vitores (Solares), Cueva del Castillo (San- 
tander), Unquera (Santander), Cueva del Conde 
(Tuñón), Abrigo de Aceña (Burgos), Río Ucero 
(Soria), .Aldesquemada (Jaén), La Puerta (Jaén), 
Bobadilla (Málaga), Cueva del Palomarico y de las 
Perneras (Murcia), Aspe (Alicante), Cueva del Cuer- 
vo (Ondara), Abric Romaní (Capellades), y Estació 
Agut (Capellades-Igualada). 


Hacha pequeña de mano, puntas de mano y perforador 


En Portugal son bastantes los yacimientos del pa- 
leolítico inferior, pero no se ha fijado aún la atribu- 
ción correspondiente á cada uno de los diversos ni- 
veles que lo integran. 

En Francia hay el yacimiento citado de Le Mous- 
tier, otro en Abri-Audi, en Montitres cerca de 
Amiens. Los yacimientos al aire libre y las cuevas 
de Bélgica han proporcionado importantes hallazgos 
que se corresponden por completo con los materia— 
leg encontrados en Francia. Las grutas musterienses 
de Saint-Brelade y Saint Ouen de la isla Jersey es- 
tablecen la relación con Inglaterra que hasta el cua- 
ternario superior estuvo unida al continente. Las 
principales cavernas citadas son: Kents Cavern, 
Brixham Cave en Devonshire, Robin Hood en Cres- 
well, y otras. En Suiza se halla la caverna de Wild- 
kirchli, estudiada por E. Báchler, que puede referirse 
al musteriense antiguo. En Alemania son caracte 
rísticas de este período las cavernas de Sirgenstein, 
cerca de Schelklingen: Kartstein, cerca de Eiserfey, 
y las cuevas de Klause en Baviera. Austria es muy 
pobre en yacimientos: cítanse, con todo. los de Gu- 
denus, Drosendorf y Sipka, en Crimea la gruta del 
Lobo é IIskaja en el Cáucaso; la parte superior de Ru- 
sia estaba toda cubierta por una capa enorme de hielo. 
En /talia bay la gruta de la Fate, Grimaldi y Princi- 
pe. En 4frica no se han señalado aún verdaderos ti- 
pos musterienses, al menos en la parte septentrional. 
En Asia, Siria, el Jordán, Mesopotamia y la Trans- 
caucasia poseen importantes depósitos musterienses, 
no menos ricos que los recientemente estudiados en 
China, Siberia (orilla izquierda del Jenissei), y en el 
Japón. En América han sido muy meritorios los tra- 
bajos de Gaudry y Boule. Australia está aún por es- 
tudiar respecto á los depósitos cuaternarios. 

Bibliogr. Boucher de Perthes. Antiguités celti- 
ques et antédiluviennes (París, 1847-64); G. de Mor- 
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tillet, Musée prélistorigue (París, 1881); E: Cartai- 
hac, La France prehistorique (París, 1889): John 
Evans ,- The ancient stone implements (Londres, 
1897); G. y A. de Mortillet, Le prehistorique. Origi- 
ne et antiguité de 7 Homme (París, 1900); M. Hór- 
nes, Der diluviale Mensch in Ewropa (Brunswick, 
1903); J. Déchelette, Manuel Parchéologie prehis- 
torique, celtigue et gallo-romaine (París, 1908); 
H. Obermaier, Der Mensch der Vorzeit (Berlín, 
1912); H. Obermaier, Die Steingeráte des franzó- 
sischen Altpalaeolithilums (Viena, 1908); G. Chau- 
vet y E. Riviere, La station quaternaire de la Mico- 
que (Dordogne) «Associat. francaise powr Davanc. 
des sciences» (Saint-Etienne, 1897); M. Bourlon, 
Une fowille au Moustier. [' Homme préhistorique 
(1905); M. Bourlon, Dindustrie moustérienne au 
Moustier (Mónaco, 1906); M. Bourlon, L'indus- 
trie des foyers supérieurs aw Mowustier (1910-11); 
A. y J. Bouyssonie y Bardon, La station mousté- 
rienne de la «<Boufia» Bonneval ú la Chapelle-auz- 
Saints (1913); H. Breuil, La transition du Mows- 


térien vers Y Áwrignacien ú 'abri Audi et au Moustier 


(Doraogne) (París, 1909); V. Commont, Moustérien 
a faune chaude (Ginebra, 1912); F. Kiessling y 


H. Obermaier, Das Plateaulenmpalaeolithirum des 
nordóstlichen Walaviertels von Niederósterreich(1911- 
1912); E. Cartailhac, Les grottes de Grimaldi 
(Baoussé-Rousse) (Mónaco, 1912); M. Boule, Etude 


paleontologique et archéologique sur la station paléoli- 


thique du Lac Karár (París, 1900); Th. Wilson, La 
haute ancienneté de U homme dans TÁAmérique du 
Nord (París, 1901): E. Volk, The archaeology of the 
Delaware Valley (1911); F. Outes. La edad de la 
piedra en Patagonia (Buenos Aires, 1905); H. Ober- 


maier. Ei hombre fósil (1916). 
MUSTERS. (Geo. Lago de la República Ar- 
gentina, gobernación de Chubut, sit. entre los 45 y 


46% S. y los 68 y 69% O. de Greenwich. Comunica 


por medio de un canal con el Colhue Huapi y de él 
se forma el río Chico, afl. der. del Chubut. 

MUSTÍ. m. MurrÍ, 

Mustí. Hist. ecl. Sede titular del Africa procon- 
sular, sufragánea de Cartago. La ciudad fué ya des- 
de tiempos muy antiguos un municipio romano. 
Entre sus ruinas llamadas Mest Henshir y situadas 
entre Teboursouk y Keff (Túnez) se conservan dos 
puertas preciosas y un arco triunfal. Las inscripcio- 
nes llaman á los habitantes muscicenses ó mustiani. 
En tiempo de la Conferencia de Cartago (411). 
Mostí tenía, además de dos obispos donatistas (Fe- 
liciano y Cresconio), dos obispos católicos (Victoria- 
no y Leoncio); Antoniano fué uno de los obispos 
desterrados por Hunerico en 482. Mustí quedó in— 
eluída entonces en la Numidia proconsular. 

MUSTIA (SayTa). Hagioy. Virgen venerada en 
Pésaro el 4 de Julio. 

MUSTIAMENTE. adv. m. Tristemente, con 
melancolítr-y desmayo. 

MUSTIAR. v. a. MARCHITAR. 

MUSTIELES PERALES (Jacinto). Bioy. 
Poeta y publicista español. n. en Valencia en 1887. 
Por voluntad de sa padre, que era arquitecto, co- 
menzó la misma carrera en Barcelona (1903), pero á 
la muerte del autor de sus días (1905) abandonó di- 
chos estudios. hacia los que no sentía vocación nin 
guna, por los de leyes, Enamorado del movimiento 
político y del renacimiento literario de Cataluña, 
quiso iniciar algo parecido en Valencia, fundando 
al efecto-la primera Joventut Valencianista, con Du- 
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rán Tortajada, Martínez Ferrando y otros. Al mis- 
mo tiempo ya se había dado á conocer en Barcelona 
y en Valencia por su actuación política, dando des= 


de los diez y ocho años numerosas conferencias en 
los principales centros de ambas ciudades afectos al 
movimiento regionalista y asistiendo. á no pocos 
mitins. Además, ha publicado numerosos cuentos, 
crónicas, estudios, etc., en periódicos de Valencia, 
Alicante, Barcelona y Madrid. Como poeta ha publi- 
cado las siguientes obras: Breviari romantic (1913), 
y Flama (1918). debiéndosele, además, las noveli— 
tas cortas Sommi de ciutat (1915), y £1l poema de 
Rosa María (1918). 

MUSTILAR. v. a. Germ. Extraer, sacar. 

MUSTIO, TIA. 1.* y 2.* aceps. 1. Fané, morne. 
— It. Tristo, pensieroso. — In. Sad, gloomy. — A. Trau— 
rig, niedergeschlagen. — P. Triste. — C. Capficat, mus- 
tich, marcit, neulit, enmustehit. — E. Velkinta, melankolia. 
adj. Melancólico, triste. || Lánguido, marchito. Dí- 
cese especialmente de las plantas, flores y hojas. 

Mustio. m. Entom. (Mustius Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los fasgonúridos (locústi- 
dos) y tribu de los sendofilinos. Se conocen seis es- 
pecies del Africa central. 

MUSTIUS. Biog. Arquitecto romano del tiempo 
de Plinio el Joven, que reconstruyó un templo dedi- 
cado á Ceres, mereciendo los elogios de aquél. pues 
las dificultades del emplazamiento de dicha obra exi- 
gieron una concienzuda labor por parte del artista. 

MUSTO (Sax). Hagiog. Hállase mencionado en 
los mejores códices del martirologio jeronimiano á 
12 de Abril en compañía de 19 mártires. Los Bolan- 
dos (Acta SS., Abril, II) escriben Musta. 

MUSTOXIDIS (Aybrés). Biog. Historiador y 
erudito griego, n. y m. en Corfú (1785-1860). Hizo 
sus estudios:en Padua, donde se doctoró, publican— 
do después unas interesantes Notizie per servire alla 
storia Corcirese dei tempi eroici al secolo XI1 (Corfú, 
1804), que le valieron el nombramiento de historió- 

rafo de las islas Jónicas, puesto que conservó has- 
ta 1819, en que fué destituído por la publicación de 
un Exposé historique des faits qui precédérent ef sui—- 
virent la cession de Parga (París, 1819), substitu- 
yéndole lord Maitland. Entonces pasó á Turín, don- 
de el conde Mocenigo, ministro de Rusia, le empleó 
en investigaciones relativas á los establecimientos 
genoveses y venecianos en el mar del Norte. Poste— 
riormente Capo d' Istria le confió la dirección de 
Instrucción pública en Grecia, y á la muerte de aquél 
se estableció en Corfú. Además de las obras ya 
mencionadas, se le debe: ZI2ustrazioni Corciresi (Mi- 
lán, 1811-19), Colección de fragmentos inéditos de 
escritores griegos (Venecia, 1816-17), Considerazione 
sulla presente lingua dei Greci (Venecia. 1825), His- 
toria de las istas Jónicas, Vita d' Anacreonte, Disser- 
tazione intorno ai guattro cavalli di S. Marco, y 
Renseignements sur la Gréce et sur Padministration 
du comte Capodistrias (París, 1833). Publicó, ade- 
más, numerosas memorias en La Pandora, de Ate- 
nas, y en El Hermes, de Viena. y dió una buena 
traducción de Herodoto. 
MUSTQUÍN ó MUTQUÍN. (7eog. Arr. de la 
República Argentina, prov. de Catamarca, dep. de 
Pomán: nace en la sierra de Ambato, se dirige hacia 


el O. y se pierde en el riego. || Dist. del mismo de- 
partamento: su cab. es el lug. del mismo nombre, 
sit. en las márg. de un arr. llamado también Must= 
quín y que tiene unos 700 h. 


MUSU. Geog. V. Mousou. 
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MUSUCO, CA.adj. Hond. Dícese de la persona 
que tiene el cabello muy ensortijado ó rizado, casi 
lanoso, como el de los negros. A los musucos tam-= 
bién se los llama murruces, 

MUSULA. Geo. Cas. de la República de Hon— 
duras, dep. de La Paz, mun. de Marcala. 

MUSULANOS. (Etim. —Del lat. musulani.) 
m. pl. KEtnogr. Pueblo antiguo muy poderoso de 
Africa, que habitaba al S. de la Mauritania. 

MUSULMÁN, NA. F. Musulman. — It. y P. Mu- 
sulmano.— ln. Mussulmanic.— A. Muselman. —C. Musul- 
mái.—É. Mahometano. (Etim.—Del turco, moslemán, 
y éste del árabe muglim, muslime.) adj. MAHOMETA- 
NO. Apl. á pers., ú. t. c. s. 

MusuLmán (ArTE). B. art. V. IsLamIsmo. 

MusuLmán (Derecno). Der. V. IsLamIsmo. 

MusuLmanas (Fiestas). Hist. Las fiestas de los mu- 
sulmanes están casi todas consagradas á celebrar he- 
chos de su religión, y se efectúan en los días de sus 
aniversarios. En los primeros días del mes de Mahá- 
rrem, que corresponde al principio de Año Nuevo, hay 
fiestas de estas en las que deben los fieles abstener— 
se de comer manjares delicados, imponiéndose algu- 
nas mortificaciones voluntarias. El día 12 del mes de 
Rabía se consagra al nacimientode Mahoma, y en el 
mes de Chabaam se conmemora el embarazo de la 
madre de Mahoma y la subida al cielo de éste; por úl- 
timo se celebra el Ramadán, que es el mes del ayuno. 

MUsuLMaNEs. m. pl. Hist, Durante la insurrec— 
ción de la América española, se dió este nombre á 
unos piratas que se establecieron en el cabo de San 
Antonio de la isla de Cuba y en los cayos y arreci- 
fes de los Colorados. 

MUSULMÁNICO, CA. adj. Perteneciente á los 
musulmanes. propie de ellos. || fig. Bárbaro, cruel. 

MUSULMANISMO. m. MAHOMETISMO. 

MUSURGA. (Etim. — Del gr. mowsa, musa, y 
érgon, obra.) f. En Grecia, mujer que ejercía un 
arte liberal. 

MUSURGIA. (tim. — Del gr. mousourgía.) f. 
Lit. Título de una obra de Kircher sobre la música. 

[| Mús. Arte de emplear convenientemente las con— 
sonancias y las disonancias. 

MUSURUS (CoxsTaNTINO). Biog. Diplomático 
otomano, n. en Candía y m. en Constantinopla 
(1807-1891). Entró muy joven al servicio del prín— 
cipe Vigoridis, que le nombró su secretario y le dió 
á su hija en matrimonio. En 1832 desempeñó una 
misión en Samos, de donde fué nombrado goberna= 
dor en 1840, siendo llamado en. 1847 á Constanti- 
nopla á causa de un incidente que motivó la inte- 
rrupción de relaciones diplomáticas entre Turquía y 
Grecia por espacio de un año. Volvió á su puesto 
en- 1848, demostrando tanta habilidad que á fines 
del mismo se le envió á Viena como ministro pleni- 


potenciario, y en 1851 á Londres con igual cargo, 


que desempeñó sin interrupción por espacio de 
treinta y cuatro años, siendo recompensado por el 
Gobierno de su país con muchos títulos y honores. 
Dejó una estimable traducción en griego moderno de 
La Divina Comedia (Londres, 1882-85). 

Musurus ó Musuro (Marcos). Biog. Humanista 
griego, n. en Retino (Creta) hacia el año 1470 y 
m. en 1517. Pasó 4 Roma, donde tuvo por maestro á 
Juan Láscaris, y fué luego profesor de griego en Pa- 
dua (1505), Venecia (1509) y Roma (1516), donde 
el papa León X le nombró arzobispo de Monemvasia 
(Malvasia), en el Peloponeso; pero falleció antes de 
salir de Italia. Colaboró en las ediciones aldinas 
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de Aristófanes (1498), Platón (1513), Ateneo (1514), 
Pausanias (1516), etc. 

Bibliogr. Didot, A/de Manuce (París, 1875); Le- 
grand, Bibliographie hellenique, 1 (París, 1885); 
Sandys, History of Classical Scholarship, 11 (Cam- 
bridge, 1908). 

MUSWELLBROOK. Geo. V. MuscLeBro0ok. 

MUSZKA. (eo. Pobl. de Hungría, en la Tran- 
silyania, condado de Also-Feher, dist. y á 6 kms. 
de Verespatak; 1,400 h. (rumanos). 

Muszxa (NicoLás). Biog. Teólogo jesuíta, n. en 
Szóllóssa (Hungría) y m. en Neussol (1714-1783). 
Fué profesor de filosofía en Tirnavia, y de teología 
dogmática y moral en Viena; después desempeñó 
en su orden varios cargos de importancia, entra 
ellos el de provincial de Austria. Suprimida la Com- 
pañía de Jesús en 1773, Muszxa fué nombrado ca— 
nónigo de la catedral de Neussol. Sus obras princi- 
pales son: De Sacramentis novae legis dissertationum 
theologicarum libri octo (2 vol., Viena, 1754-55), 
De legibus, earum transgressione, seu peccatis ef pec— 
catorum poena dissertationum theologicarum libri tres 
(Viena, 17156), y De actibus humanis, et eorum fine, 
sen hominis beatitudine dissertationum theologicarum 
libri duo (Viena, 1757). También debe citarse una 
obra histórica, Palatium Regni Hungariae, seu Pa- 
latinorum sub regivus Hungariae Vitae (Viena, 1736), 
que después de dos ediciones, fué añadida á las de 
otra obra sobre el mismo asunto del padre Nicolás 
Schmith. 

MUSZKAFOUKA. Geog. Pobl. de Austria— 
Hungría, en la Galitzia, dist. de Borszezow, á orillas 
del Buka, afi. del Dniester; 1,100 h. 

MUSZNA. Geoy. V. Muzsna. 

MUSZYNA. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Galitzia, dist. de Neu-Sandec, junto al Po- 
prad, afl. del Donajec; 2.200 h. 

MUT. Mit. egip. Diosa de Egipto. esposa da 
Ammón. Era divinidad de Tebas antes de que Am-— 


Los dioses Ammón y Munt, (Museo del Cairo) 


món fuese localizado de la forma Min con que se la 
veneraba en el desierto. Su mayor templo estaba en 
el barrio de Tebas deñominado Asheru, y se la llama 
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siempre señora de Asheru. Se la adoraba también en 
el desierto de Hammamat, en Mendes y Sebenny- 
tos, pero su culto no era general. Aparece como 
directriz y protectora de reyes, y las reinas están 
frecuentemente representadas como Mur y con el 
tocado de cabeza de buitre que llevaba la diosa. Era” 
la madre de Khensu; su nombre significa madre y en 
las iuscripciones se la apellida «la señora del cielo, 
la reina de la tierra». El templo de la diosa en Kar- 
nak estaba unido al de Ammón por una larga ave= 
nida de esfinges y parcialmente rodeado por el lago 
sagrado Asheru. A veces se la representa con cabe- 
za de león, llevando sobre la cabeza el disco solar, 
pero su representación más frecuente es la que la 
ofrece con figura humana, tocada con la ya mencio- 
nada cabeza de buitre. 

Bibliogr. Wiedemann, Religion of the ancient 
egyptians (Nueva York, 1897); Benson y Gourlay, 
The temple of Mut in Asher (Londres, 1898); V. 
Sehmidt, De graesk—aegyptische Terrakotter i ny 
Carlsberg glyptother (1911). 

Mur. Geoy. C. de la Turquía asiática, en la Ana- 
tolia, valiato de Adana, sandyak de Ichel, sit. á 46 
kilómetros ESE. de Ermenek, á la izq. del río Bu— 
zakchy, que es el antiguo Calicadno, al pie del Tau- 
ro de Cilicia; unos 1,000 h. Corresponde á la ciudad 
romana de Claudiópolis, fundada por el emperador 
Claudio en el emplazamiento de la primitiva ciudad 
sacerdotal de Olba, y de la que se ven todavía nu— 
merosas ruinas. 

Mur (FeLipe). Biog. Religioso español del si- 
glo xvi, n. en las islas Baleares, doctor teólogo 
muy versado en astrología y en astronomía. Publicó: 
Discurs natural sobre los cometas que se han vist en 
lo present mes de novembre de lo any 1618 (Palma, 
1618). 

Mur (OxorrE). Biog. Escritor español, n. en 
Mallorca, muy erudito en materias históricas, como 
lo prueba el libro que escribió con este título: Presa 
de Mallorca per lo molt alt Rey en Jaume y lo demes 
que sees esdevingut fins que Dew nostre Senyor y la 
denaventurada verge María y el gloriós Sant Onofre 
me donarán vida. Empieza este libro por una minu— 
ciosa noticia de la conquista, copiada, al parecer, 
de Marsilio, y siguen los sucesos posteriores sin 
orden cronológico, por haberse arrancado bastantes 
hojas y borrado infinidad de noticias de este códice. 

Bivliogr. Bover, Biblioteca de Escritores Balea- 
res (Palma, 1868). 

Mur (ViceNnTE). Bioy. Escritor y militar español, 
a. en Palma de Mallorca el 25 de Octubre de 1614 
y m. el 27 de Abril de 1687. 
Cursó haomanidades en el 
Colegio de Montesión de di- 
cha ciudad y vistió el hábito 
de jesuíta el 6 de Mayo de 
1629, pero no tardó en sa- 
lir de la Compañía, por cau- 
sas que se ignoran. Dedi- 
cóse después al estudio de 
las matemáticas y de la ju- 
risprudencia, se doctoró en 
derecho, y mientras ejercía 


lado de don Pedro Santa Cecilia, con quien estuvo 
en íntima correspondencia. En 1641 fué nombrado 
cronista general de Mallorca. «Diligente investiga— 
dor, ha escrito Bover en su Diccionario de Hscri- 
tores Baleares, crítico juicioso, historiador imparcial, 
anticuario erudito, hábil canonista, matemático exce- 
lente é inventor de muchos instrumentos de esta 
ciencia, á dicho de algunos escritores, Mut es uno 
de los que han logrado extender su nombre fuera del 
estrecho círculo de su patria.» Según Ricciolo,, Mur 
fué el primero en observar la distancia de las Pléya- 
des. Entre otras obras, se le debe: £/ príncipe en la 
guerra y en la paz, en la que presenta á los prínci- 
pes, como modelo, el emperador Justiniano (Madrid, 
1640); Relación del Estafermo, que se corrió en Ma- 
lorca, en que trata de la pacificación de los cana 
munts y canavalls, bandos en que durante muchos 
años se halló dividido el estado noble de Mallorca; 
De sole Alfonsino restituto, simul et de diametris 
et parallazivus luminarium semidiametroque umbrae 
terrae (Palma, 1649); Historia del reino de Mallor- 
ca (t. II. Mallorca, 1650), continuación de la de 
Dameto (V.), que abarca hasta el reinado de don 
Sancho. Mur sigue la cronología hasta mediados del 
siglo xvi, concluyendo su obra con la historia de 
los conventos y monasterios. Hay una edición co= 
rregida, hecha en Palma en 1841. A juicio de Var— 
gas Ponce, este libro es un monumento indeleble 
que dará gloria á su autor hasta la posteridad más 
remota. «Si no se encuentra en esta obra, dice, tan 
antigúa y prolija erudición como en la de Dameto, 
el autor suplió con asidua y cuidadosa lección de 
los archivos y con minuciosas investigaciones aquel 
ornato muchas veces redundante. En el estilo siguió 
algún tanto el gusto decadente de aquella época, 
pero este defectu queda compensado por el carácter 
de verdad que brilla en su narración histórica.» Bo- 
ver hace constar que Mur no estudió más archivo 
que el de la ciudad, «pues, á haber penetrado en 
los del Real Patrimonio. de la Real Audiencia, del 
Cabildo eclesiástico, en el episcopal y en los par— 
ticulares de cada pueblo, no incurriera en las graves 
equivocaciones en que incurre con mucha frecuen— 
cia». Para enmendarle se ban escrito volúmenes 
enteros, y el mismo autor citado confiesa que, al 
reimprimir dicha historia, la expurgó de infinitos 
errores. Mur escribió también el tomo III de la pro- 
pia obra, que tuvo preparado para dar á la estampa, 
y lo depositó en el Archivo de Palma, de donde des- 
apareció. Este tomo comprendía las siguientes ma— 
terias: demarcación general de las islas Baleares y 
de cada una de sus ciudades y villas, casas nobles 
de Mallorca, derrotero de aquellas costas, estadís- 
tica general y particular del reino, descripción de 
los monumentos antiguos, descubrimientos numis- 
máticos y una completa narración de sucesos; Vida 
de la venerable madre sor Isabel Cifra, fundadora 
de la casa de educación de la ciudad de Mallorca 
(Palma, 1655), libro notable por las curiosas noti- 
cias que contiene; Arquitectura militar, primera parte 
de las fortificaciones regulares é irregulares (Mallor— 
ca. 1664); Observationes motuuwm caelestiuim cum ad- 
notationibus astronomicts et meridiaonorum diJferentiis 
: la abogacía estudió tam- | 25 eclypsibus deductis (Mallorca, 1666), 4dnotaciones 
Vicente Mut bién la carrera militar. Fué | sobre los compendios de la artillería (Mallorca, 1668), 
sargento mayor de Palma, | Instrucción para la milicia y sus atesales.que se ha 
cargo: que era de mucha importancia en aquella de observar en a rn comes a 
época, y contador é ingeniero general del reino de | is/a 40 Mallorca (A y ars pde pera es a, 
Mallorca. Combatió en las guerras de Cataluña all Za formación de escuadrones, reducidos a facil y breve 
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execución de ellos (Mallorca, 1676); Instrucción gene- 
ral, para la gente y cficiales de guerra, del presente 
reino de Mallorca, tanto para la parte forana como 
para dentro de la ciudad y órdenes que se han de o0— 
servar (Mallorca, 1683), y De la guarnición precisa 
y necesaria de los soldados y artilleros repartidos en 
los baluartes de la ciudad de Palma (manuscrito). 

MUTA. (Etim. — Del franc. mente.) f. Cua- 
drilla de perros de caza. 

Mura (BATALLA DE). Hist. En Muta, lugar pró- 
ximo al extremo oriental del mar Muerto, se dió esta 
batalla en el año 629, entre los musulmanes y las 
tropas bizantinas. Los primeros iban al mando de 
Seid y el sobrino de Mahoma. Cuando los árabes 
vieron caer á Seid y á los parientes de Mahoma, 
emprendieron la fuga; pero Jalid, uno de sus jefes, 
logró retenerlos, y así verificaron una entrada hon— 
rosa en Medina. A la llegada á dicha ciudad fueron 
recibidos con injurias, pero el profeta, considerando 
que en aquellas circunstancias el resultado de la re- 
tirada no podía ser más favorable, prohibió que se 
vejara á los fugitivos y, además, concedió á Jalid 
el título honorífico de espada de Dios. 

Mura. Mit. Diosa del silencio, cuya fiesta cele— 
braban los romanos el 18 de Febrero. Le ofrecían sa- 
crificios para impedir las murmuraciones. 

Mura. (ital.) Mús. Expresión italiana que se usa 
para indicar cambio de instrumento ó de fonillos en 
los instrumentos que los usan. 

Mura (YeBeL). (Montaña de los Muertos.) Feog. 
Monte de Egipto, sit. junto á la frontera de Libia, 
en el oasis y á 1 km. NO. de la c. de Siuah ó Siwe. 
Es poco elevado y de forma cónica; está lleno de 
conchas fósiles y atravesado por una porción de ga= 
lerías funerarias, en algunas de las cuales se ven 
jeroglíficos y figuras egipcias. En una de ellas hay 
dos estatuas mutiladas, esculpidas en la roca, de 
gran interés arqueológico. 

Mura NziGE. Geog. Nombre indígena del lago 
Alberto Eduardo Nyanza (V.). 

MUTAÁ. Geo. Isla de la República del Brasil, 
Estado de Bahia, sit. entre la isla de Itaparica y el 
continente. 

MUTABEA. f. Bot. (Moutabea Aubl. = Acosta 
Ruiz ef Pavon = Cryptostomum Schreb.) Género de 
poligaláceas, mutabeas, único de la tribu, con sépa- 
los, pétalos y androceo soldados en tubo cerrado, 
cinco sépalos libres en la parte superior, el pétalo 
inferior más ó menos aquillado, ocho anteras sobre 
dos paquetes de filamentos, ovario rodeado de un 
disco, quinquelocular, más rara vez cuadrilocular, 
un óvulo en cada celda, estilo recto, estigma acabe- 
zuelado, fruto baya, semillas sin albumen, con testa 
delgada, sin arilo. Son arbustos ó arbolillos lampi- 
ños, con hojas gruesas, coriáceas, esparcidas, flores 
amarillas ó blancas, muy olorosas, en racimos coy- 
tos, erguidos, axilares. Comprende pocas especies 
del N. del Brasil, Perú y Guayana; M. guyanensis 
tiene frutos comestibles. 

MUTABEAS,. f. pl. Bot. Tribu de poligaláceas 
con cáliz soldado á los pétalos en tubo, hojas con 
idioblastos fibrosos como los del olivo en el mesofilo 
6 tejido intermedio, ovario plurilocular. Unico gé- 
nero Moutabea. 

MUTABILIDAD. F. Mutabilité, — It. Mutabilita, 
istabilitá.—In. Mutableness.— A. Veránderlichkeit. — P. 
Mutabilidade. — C. Mutabilitat. — E. $angeco, ¿angemeco. 

¿(Etim.— Del lat. mutabilitas, mutadilitatis.) f. Cali- 
dad de mudable. 
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MUTABLE. adj. ant. MUDABLE. 

MUTAC. Zool. Larva de coleóptero priónido 
que en Jamaica estiman como comestible. 

MUTACÁ. Geog. Arroyo de la República de 
Colombia, departamento de Boyacá; nace cerca del 
caserío de Ollerías, en el municipio de Raquira, y 
desagua en el Tinjaca. 

MUTACIÓN. (Etim. — Del lat. mutatio-onis, 
mutación.) f. Mubanza (1.* acep.). [| Destemple de 
la estación en determinado tiempo del año, que se 
padece sensiblemente en algunos países. | Mura— 
CIÓN DE NATURALEZA Y DE SEXO. Bof, Fenómeno 
singular que se observa en algunas plantas dioicas, 
y en virtud del cual se transforman los estambres 
en pistilos, los ovarios en estambres, éstos en péta— 
los, etc. 

Sin. CAMBIO. 

Mouracion. Biol. Teoría establecida por De Vries 
para explicar la formación de nuevas especies y fun- 
dada principalmente en las variaciones observadas 
por dicho autor en una planta, la Oenothera lamarc- 
kiana. Del estudio de dichas variaciones deduce De 
Vries que los seres vivos pueden variar de dos ma- 
neras: por simples modificaciones individuales (á las 
que conserva el nombre de variaciones) y por varia— 
ciones más profundas, dotadas de gran tendencia á 
transmitirse hereditariamente, que denomina muta— 
ciones; las simples variaciones individuales, acumu= 
ladas por la selección, el cultivo, etc., pueden dar 
lugar, cuando más, á la formación de razas ó varie— 
dades, pero no intervienen para nada en el curso 
natural de la filogenia. 

La importancia de las mutaciones es. según De 
Vries, mucho mayor; estas mutaciones son bruscas, 
sin transición alguna, y se transmiten tan firme— 
mente por herencia que, con mucha facilidad, dan 
origen á nuevas especies; se producen, además, en 
todos sentidos, favorables ó desfavorables para el 
ser que las presenta; la lucha por la vida es la que, 
después, hace que sobrevivan solamente las espe 
cies que, por mutación, han adquirido caracteres 
favorables. Según De Vries, por lo tanto, la lucha 
por la vida, y la selección natural que es conse— 
cuencia de ella, no producen especies nuevas por 
acumulación paulatina de caracteres favorables, sino 
que dichas especies nuevas aparecen á cousecuen— 
cia de mutaciones bruscas, y el papel de la lucha 
por la vida queda limitado á la destrucción de las 
menos aptas para sobrevivir. 

Esta teoría, á pesar de apoyarse en algunos he- 
chos experimentales, dista mucho de tener funda- 
mento suficiente para que se le conceda la aplicación 
general que ha querido darle De Vries: por esto, la 
mayoría de los biólogos han concedido más valor á 
los hechos observados por dicho autor, que són ver— 
daderamente muy interesantes, que á las consecuen- 
cias teóricas que de ellos ha querido deducir, Véase, 
además, el artículo EvoLución. 

Mouración. Carr. Paraje ó puesto destinado en las 
calzadas y caminos romanos, para mudar los tiros de 
los carruajes. 

Muración. Ling. Denomínase mutación consonán- 
tica al fenómeno de evolución que puede observarse 
en todas las lenguas á través de varias etapas his- 
tóricas. Así, el castellano, por ejemplo, que nos 
presenta hoy una d en rueda, puede, muda, tenía 
una f en los correspondientes vocablos de proce 
dencia: rota, potet, mutam. Esto es la mutación con 
sonántica considerada en general, bien que en ca- 
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sos parecidos de las lenguas romances ó neolati- 
nas se habla de cambios fonéticos. La expresión de 
mutación consonántica parece cireunseribirse al cam- 
po de la lingúística germánica y se señala con ella 
cambios fonéticos (Lawtverschiebung) característicos 
de estas lenguas, partiendo del tipo común indo- 
germánico ó indoeuropeo primitivo. Este sufrió en 
una época dada lo que se ha convenido en llamar 
primera mutación consonantica, que consistió en el 
cambio de las consonantes sonoras en sordas y delas 
sordas explosivas en sordas continuas. Se habla lue— 
go de la segunda mutación consonántica (Hochdewt- 
sche Lautverschiebung) que consiste principalmente 
en la geminación de consonantes. Así, por ejemplo, 
la ¿se convierte en 22.lapenpfó f',laken4hó hh. 
Naturalmente, el fenómeno presenta diversos gra- 
dos y matices según los grupos dialectales integran- 
tes de la lengua. 

Muración. f. Mús. Decíase de cada una de las 
transiciones de la música de los griegos. Las muta- 
ciones eran cinco: paso del genero diatónico al cro- 
mático ó enharmónico ó viceversa, paso de un te- 
tracordio disjunto á un tetracordio conjunto, paso 
de un modo á otro modo, paso de una melodía á 
otra de carácter distinto, y paso de un ritmo á otro. 
ll Zuegos de mutación llámanse á ciertos registros 
del órgano cuyos tubos no están afinados al diapa— 
són de los registros de fondo, y que suenan á los 
intervalos de docena, quincena, etc. || f. pl. Mu- 
DANZAS. 

Muración. Teaf. Cambio de decoración que se 
hace lo más rápidamente posible, bien echando el 
telón de boca ó sin bajarlo. En este caso se llama 
mutación á la vista. Para no echar el telón y evitar 
el mal efecto producido por el movimiento de trastos, 
se suele apagar la luz de la batería, de los telares y 
de los carros, dejando el escenario á obscuras (au- 
mentando la luz de la sala) para iluminarlo rápida- 
mente al presentar la nueva decoración. : 

Mouración. Veter. Se da este nombre á los movi- 
mientos que se imprimen á la masa letal con objeto 
de cambiar sus relaciones con la cavidad pelviana y 
facilitar el parto. La mutación puede ser propulsiva, 
es decir, hacia delante; rotativa, girando alrededor 
de su eje longítudinal, para modificar la posición, y 
de versión ó impresión de un movimiento giratorio 
alrededor de su eje transversal para modificar su 
presentación. 

Para realizar estas maniobras se utilizan el pro- 
pulsor de Darreau, cuerdas y ganchos, pero sobre 
todo la fuerza muscular del operador; su brazo es el 
mejor propulsor cuando tiene el feto á mano. 

Muración. Zootec. V. NUTRICIÓN. 

Muraciones. Zool. Waagen en 1869 llamó así á 
los estadios filéticos, que los paleontólogos admiten 
en las capas geológicas. El botánico holandés Hugo 
de Vries (1901) usa este término para designar las 
variaciones con carácter hereditario, sobre todo las al- 
teraciones considerables, que se presentan de un 

modo brusco y son hereditarias. Darwin habló ya en 
el mismo sentido de variaciones individuales heredi- 
tarias y las llamó variaciones singulares. 

MUTACIONES DINÁMICAS. Zootec. En las mutacio- 
nes materiales (V. Nutrición) se estudia la fijación 
de los principios inmediatos en los animales en pe- 
ríodo de crecimiento ó en engorde, empero los ga- 
nados no solamente dan productos materiales (carne, 
grasa, leche, Jana, etc.), sino que producen asi- 
mismo calor y trabajo mecánico. Las mutaciones di- 
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námicas, pues, tienen por objeto estudiar la poten— 
cia termógena de los principios inmediatos, ó sea la 
energía química de los alimentos. 

Los principios inmediatos más apropiados á la 
función calorífica del organismo animal, como tam- 
bién á la fuerza muscular, son las grasas, las mate- 
rias azoadas y las hidrocarbonadas, es decir, las más 
ricas en carbono y pobres en oxígeno. Estos ali- 
mentos al ser introducidos en el organismo, no pro- 
ducen inmediatamente la energía de que son capa- 
ces, puesto que una parte se fija en los tejidos y 
otra resultante del proceso nutritivo, es eliminada en 
forma de excrementos. 

Para determinar el balance de los principios nu- 
tritivos, es necesario saber la potencia termógena de 
cada uno de ellos, representada por las calorías to— 
madas del calorímetro. En efecto, las substancias 
quemadas en dicho aparato producen grandes dife 
rencias caloríficas, pero si se les agrupa, según su 
naturaleza, las diferencias entre alimentos del mismo 
grupo son únicamente decimales. El promedio de 
las grasas de cerdo, caballo y carnero y el aceite de 
oliva y el de linaza es de 9*4 calorías por 1 gr. 
de grasa, siendo la cifra máxima de 9*92 para la 
grasa del cerdo y 9:32 calorías como mínimo para 
el aceite de oliva. La celulosa y el almidón sola- 
mente presentan diferenciasinapreciables: 4126 por 
la celulosa y 4123 por el almidón. Los azúcares 
son los más pobres en energía térmica: la sacarosa 
3:86, y la glucosa 3'65. De manera que en los hi- 
drocarbonados el poder calorífico extremo es de 3:6 
y 4'1. Las materias azoadas se consideran de dis= 
tinta manera que las materias no azoadas, porque 
mientras éstas sufren oxidaciones totales, las mate— 
rias nitrogenadas ó azoadas se les tiene que restar 
el calor de combustión de las materias azoadas 
(urea), que contiene la orina. 

Conocida la potencia termógena de los principios 
inmediatos. el balance podrá realizarse basándose en 
las siguientes fórmulas: 

1.2 Energía potencial de los alimentos = Ener— 
gía potencial fijada en el organismo + Energía po- 
tencial eliminada del organismo + Energía actual 
ó sea calor y trabajo. 

2,* Calor eliminado = Energía potencial de los 
alimentos — Energía potencial fijada — Energía 
potencial de las excretas. 

Ambas fórmulas se apoyan en la ley de Lavoisier: 
las combustiones vivas y las combustiones lentas 
son equivalentes, y que Berthelot demostró más 
tarde: la cantidad de calor producida es indepen- 
diente del modo de combustión, mientras ésta sea 
completa. 

Para establecer el balance de las mutaciones di- 
námicas, Rubner empleó el metodo directo, que con- 
siste en calcular el calor producido por animales 
encerrados en un calorímetro especial que permite 
valuar la temperatura á */,y de grado. Se anali- 
zan después los productos de la respiración, de la 
digestión, orina y alimentos. El método indirecto, 
empleado por Kellner, consiste en determinar to= 
dos los términos de la ecuación y deducir el calor 
producido, 

He aquí dos ejemplos: uno del método indirecto 

otro del método directo. 

Kellner. entre otros, ha determinado las mutacio- 
nes dinámicas por el método indirecto. El siguiente 
cuadro explica resumidamente el procedimiento de 
dicho autor: 
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AA A A 


Tanto por 100 


Calorías 
Buey, peso vivo, 619800 kilogramos y ran 
Ración: 8500 de heno de prado y 0'040 de sal común Decata a lacas 
7:263 kilogramos de materia seca del heno, 4*4303 calorías por gramo. — 321773 LR 1000 
ADA 5 " . 157] e e 5 ¡UE 
2:547 kilogramos de excrementos secos, 4:6136 calorías por gramo. . .| 11 1503 ss 
0:6337 kilogramos de materia seca de la orina, 3:69 calorías por gramo. 19450 — hs — 
rn rs e 3 6 . po 
0:1584 kilogramos de metano CH%, 13-246 calorías por gramo. . . . .| 20982 bid Ud 
Quedan en el cuerpo: ? ; 
39 gramos de materia azoada, 9:693 calorías... . .. . ... ... a — 1 Brie ds 
139 gramos de materia grasa, 9:500 caloría8. . . . .. 2... 13205 = y) 
173345 | 321778 | 539 [1000 
113345 339 
Excedente correspondiente á la energía producida, expresada en calorías. — 148428 | — | 46*1 


En el método directo, ¡Xubner utiliza perros, ex- 
perimentándolos durante cuarenta y cinco días. Los 
cinco días primeros se les somete á dieta absoluta, 
cuyo período es seguido de otros cinco días alimen- 
tando los animales con grasa; el tercer período 
consta de veintidós días de régimen mixto, es decir, 
de carne y grasa, y los últimos trece días los perros 
comen únicamente carne desgrasada. 


A [Diferencias 
lorías calcu-|lorias E ocntemitia: 


La A 
E ladas por in|das en el ex-| 


A les medias 

bomba perimento 
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Las combustiones de alimentos se realizan me- 
diante un gasto de oxígeno y consiguientemente una 
producción de ácido carbónico. El oxígeno necesario 
para quemar 1 gr. de materia azoada varía del que 
se necesita para 1 gr. de grasa ó de otra substancia 
hidrocarbonada. Existe, pues, una relación entre los 
cambios gaseosos y las mutaciones dinámicas. 

Las materias grasas tienen un poder termógeno 
2'4 veces superior al de las demás substancias ali- 
menticias, ó lo que es lo mismo, que para quemar 
1 gr. de azúcar, almidón ó alúmina se necesita, por 
término medio 2'4 veces más de oxígeno que las 
materias grasas. 

Por consiguiente para la producción de calor en 
el organismo animal, las diversas substancias ali- 
menticias pueden substituirse unas á otras, con tal 
que el animal reciba el número de calorías que le 
son necesarias. A estas substituciones se les llama 
Pesos isodinamicos. 

En la producción de trabajo muscular. Chaveau 
ha demostrado que el músculo al contraerse no gasta 
otra substancia que la glucosa, cuya substancia 
cuando no es introducida naturalmente en el orga— 
nismo se produce mediante una secreción interna 
de la glándula hepática, es decir, que todos los 
principios inmediatos, el hívado puede convertirlos 
en glucosa, á tenor de las necesidades de los múscu- 
los. Así, en la producción de trabajo muscular, 
puesto que el músculo utiliza exclusivamente gluco- 
sa, esta substancia debe tenerse en cuenta para el 
cálculo de la ración necesaria del animal que produ- 


ce trabajo motor y no las substancias termógenas en 
general. Por esta razón. Chaveau, propuso que la 
unidad productora de trabajo muscular fuera la can- 
tidad de glucosa que originan 100 gr. de grasa. 
A la reducción en glucosa de las diversas substan- 
cias alimenticias, Chaveau la llamó teoría isogincosica. 
La equivalencia glucósica de 


100 gr. de grasa, por oxidación, es de... 161 gr.de glucosa 


100» - almidón, por hidratación, es de 110  » » 
100  » azúcar, por hidratación, es de . 105 » » 
100» albúmina, por oxidación, esde. 80  » » 


Dividiendo por 161, equivalencia de 100 gr. de 
grasa, se obtendrán los llamados pesos isoglucósicos: 


100 gr. de grasa, representan 100 en pesos isoylucósicos 


100  »  almidon, » 146 » » 

100 » azúcar decaña, » 153 » » 

100  »- albúmina, » 201 » » 

100  » glucosa, » 161 » » 
Útro aspecto de las mutaciones dinámicas está 


representado por el trabajo de la digestión. El gasto 
de energía que representa masticar un forraje no es 
igual al de un pienso de granos macerados, ó en 
forma de harina, ó que el forraje sea verde ó heni— 
ficado. El trabajo de la masticación ha sido medido 
por Kaufmann y Chaveau, resultando muy favore— 
cidos los forrajes verdes y los granos triturados en 
comparación de los forrajes secos ó henos y de los 
granos enteros. Para los forrajes secos el número de 
calorías es ginco veces superior al de los forrajes 
verdes, y para los granos triturados ó enteros, la 
diferencia va del simple al doble. En fin, los ali- 
mentos en el tubo digestivo. sabre todo los que se 
descomponen con más facilidad, como los azúcares, 
y los que son atacados por bacterias. como los celn- 
lósicos, se destruyen en gran parte antes de ser ab= 
sorbidos. 

La complejidad del proceso que nos ocupa es evi- 
dente; no es posible seguirle paso á paso, única- 
mente las experiencias son factibles en vista del re- 
sultado final, es decir, de acuerdo con la ley de 
Berthelot. » 

Por lo que toca á mutaciones materiales, mutacio= 
nes nutritivas de las hembras en lactancia, mutaciones 
nutritivas del animal en trabajo musentar, en periodo 
de crecimiento, en período de engorde, en el animal 
privado de alimentos y en el animal en período de en— 
tretenimiento, V. NutrICIÓóN. 

MUTACISMO. m. Med. Vicio de pronunciación 
que consiste en substituir unos sonidos por otros, 
como el de la có 4 por €; 1 ó y por r. ete. 

MUTAMBA. f. Bof. Nombre brasileño de la 
Guazuma ulmifolia. 

MUTAMBEIRA. (Ge0y. Lag. del Brasil, Esta= 
do de Ceará, mun. de Sant'Anna. 


MUTAMBO — 


MUTAMBO. (Gcog. Lag. del Brasil, Est. de 
Ceará, sit. entre Caio Prado é ltans. 

MUTAMULA. Geog. V. MuLnamuTa. 

MUTANABBI (Aur Tamin). Bioy. V. Mora- 
NABBI Ó MOTANEBBI. 

MUTANZA.f. ant. Mupanza. 

MUTANZAS. f. pl. Mús. Munaxzas. 

MUTASA. f. Quim. Preparado obtenido á par— 
tir de harina de leguminosas que contiene 98 por 
100 de albúmina. 

MUTATIS MUTANDIS. loc. lat. Cambiando 
lo que se debe cambiar. Se usa con frecuencia, por 
razón de su exactitud y concisión, cuando se manda 
copiar ó repetir un escrito ó documento con la sola 
variación de nombres, fecha, etc., y en otros casos 
análogos. 

MUTATO MOMINE. loc. lat. Cumbiado el 
nombre. Empléase cuando ya se ha dicho .lo mismo 
en otras palabras ó con la sola variación de nombre. 

MUTATO NOMINE, DE TE FABULA 
NARRATUR. fr. lat. Cambiado el nombre, « ti se 
refiere el cuento. Se cita este verso de Horacio para 
significar que es aplicable á uno lo que ya se ha di- 
cho de otro. : 

MUTCHKAP. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tambov, dist. de Borissogliebsk, á oril. de un tribu- 
tario del Vorona; 5.000 h. 

MUTE.m. Amé”. Mors (maíz condimentado). 

MUTE. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de Ni- 
geria (Africa occidental), en el Bornu; sit. á los 11% 
17/ N. y 11* 24' E. de Greenwich, á 35 kms. SO. 
de Gujba. Está fortificada y en su recinto tiene mu- 
chas palmeras. Sus habitantes son de raza kanuri, en 
parte musulmanes y en parte paganos. 

MUTEAU (ALrrrDo). Bioy. Escritor francés, 
hijo de Carlos. n. en Dijón en 1850. Tomó parte en 
la campaña francoprusiana y asistió al sitio de Pa— 
vís. Entró luego en la Comisaría de Marina, que aban- 


donó más tarde para dedicarse á la literatura. Ha 
sido diputado (1898 y 1902) y vicepresidente del Con- 
sejo general de la Cóte d'Or, pertenece á gran nú— 
mero de sociedades. ha colaborado en la Nouvelle Re— 
vue, Musée des Familles, Univers illustré, ete., y ha 
escrito las siguientes obras: Le Niger et la (Fuinde 
(1878), Une nuit a Bibracte (1883), Une Société se— 
créte en Indo-Chine (1887), La lettre de cachet au 
X1X* siécle (1893), Colonisation et enfants assistés 
(1893), Le Coco des Seychelles, Une idylle au Gabon, 
Thomyris, Anthologie de Vassistauce (1896-98), De 
Paris a Paris par Lisbonne, le Sénégal et le Soudan 
(1897): JLonographies de certaines catégories d'assis- 
¿és (1898), L"Enquéte parlementaive sur Denseigne— 
ment (1899), y De la courtoisie et de la tolerance. 

Murzau (Cartos). Biog. Magistrado y escritor 
francés, n. en Dijón en 1824. Entró en 1849 en la 
magistratura y fué consejero del Tribunal de Apela- 
ción de París, retirándose en 1894. Ha escrito: Les 
cleres a Dijon (1857), Galerie bowrguignone (1858- 
1861), La Bourgogne TAcadémie Francaise de 1665 
a 1727 (1862), Les capitaines de la Sainte Union, 
souvenirs de la Ligue en Bourgogne (1883), y De la 
prescription (1898). 

MUTECO, CA, adj. Hond. Dícese de los actos 
que con la apariencia de válidos. tienen algún vicio 
que los deja sin ningún efecto. 

MUTEFERICA. 1m. Adm. otomana. Cuerpo de 
cipayos que tiene un feudo militar y consta de unos 
200 caballeros, mandados por un mutqferiña-baschi, 
y que forman la guardia del sultán. 
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MUTEIR. £tnogr. Gran tribu de la Arabia in- 
terior, que puebla principalmente la región situada 
entre el Kasim-el-Ala y el Pequeño Nefud ó Dahna, 
hacia el paralelo 28 30' N. y el Meridiano 44” E. 
de Greenwich. Se dedica al pastoreo. Corresponde 
probablemente á los modhar, mencionados por los 
antiguos autores árabes. 

MUTEJOWITZ. Geoy. Pobl. de Hungría, en 
la Bohemia, círe. de Praga, dist. de Rakonitz; 1,000 
habitantes. Yacimientos de hulla. ; 

MUTEL. m. Zoo!. Uspecie de concha muy her- 
mosa del género anodonte., 

Murrz. m. Zool. Nombre dado por Adanson para 
designar el tipo del género Mutela de moluscos la- 
melibranquios. V. MurELa. 

Murer (A.). Biog. Botánico francés de la primera 
mitad del siglo x1x. Se le debe: More du Dauphinc, 
precédee Qun précis de botanigue (Grenoble y París, 
1830), Flore Frangaise destinée aux herborisations, 
ornée de planches représentant des caractéres de 390 
especes critigues (París, 1834-35); Premier Memoire 
sur les Orchidees (París, 1838), Ménoire sur plu= 
sieurs Orchidees (París, 1842). y Lléments de bota 
nique (2.2 ed., Grenoble, 1947). 

Murtez (Herminia). Bioy. Pintora francesa, naci- 
da en Reims y muerta en París (1819-1881). Discí- 
pula é imitadora de madama de Mirbel. presentó en 
varias exposiciones una serie de retratos en miniatu- 
ra, ejecutados con suma delicadeza, entre ellos los 
de los generales Divernicki y Naudet. 

MUTELA. f. Zool. y Puleont. Género de molus- 
cos lamelibranquios, del orden de los tetrabranquios, 
suborden de los submitiláceos, familia de los vnióni- 
dos, al que llamó Adanson Mutel, pero que luego 
prevaleció la denominación de Mutela establecida 
por Scopoli en 1777. Se caracteriza por tener los 
sifones cortos, pero distintos; palpos largos, encor— 
vados, redondeados en su extremidad: branquia ex 
terna unida al manto hasta su extremidad; pie nor 
mal, concha oval ó alargada; valvas un poco abiertas 
por delante; línea cardinal larga, recta, simple, den- 
tada, estrecha; ligamento alargado. La Mutela ex6— 
tica Lamarck, vive en el Africa intertropical. 

Ha sido indicado este género en estado fósil en el 
pérmico del Africa austral. 

MUTELINOS. m. pl. Zoo!. Subfamilia de mo- 
luscos lamelibranquios. del orden de los tetrabran= 
quios, suborden de los submitiláceos. de la familia 
de los uniónidos. La familia de los uniónidos se sub- 
divide en unioninos y mutelinos; estos últimos se di- 
ferencian de aquéllos por tener el orificio branquial 
completo, con dos sifones bien constituídos, y á tal 
subfamilia pertenecen los géneros Mutela, Hyria, 
Castalia y Leila. 

MUTELLA. (eo. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique (Africa oriental). Nace en el territo- 
rio de los macuas y des. en el canal de Mozambique, 
frente á la isla Caldeira. 

MUTEMBOS. m. pl. Ztnoyr. Tribu negra del 
Africa Occidental Portuguesa, en la provincia de An- 
gola. Los portugueses no ban podido someterla del 
todo 4 su dominio y la autoridad de Portugal sólo 
está representada en su territorio por un oficial negro 
de la reserva lusoafricana. Son guerreros, astutos é 
inteligentes, pues han aprendido á hablar y escribir 
correctamente el portugués. Se dedican principal- 
mente al comercio, transportando café y otros pro= 
ductos á Ambriz y puntos cercanos de la costa, sin 
que se muestren inferiores á los europeos en espíri- 


MUTEMBOS 


TÍA 
to mercantil. Divídense en cuatro grandes grupos, 
llamados, respectivamente, gmiguengos, heguengos, 
damagongos y ambuilas, en continuas luchas entre sí 


El jorobado y su madre, por Mela Mutermilch 


que á veces llevan hasta Jas calles de Ambriz, cau- 
sándose mutuamente numerosas víctimas. Cada uno 
de estos grupos tiene su rey propio. Estos negros 
presentan. además, la particularidad de usar nom- 
bres y apellidos portugueses. 

MUTEMUA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist.de Loanda, con- 
cejo de Cambambe; tiene unos 400 h. 

MUTENITZ, (reo. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Moravia. dist. de Goding; 2,070 h. 

MUTEOSIS. (Etim. — Del gr. 2/y/es, mudo.) f 
Lenguaje mudo, como gestos ó signos con las fac— 
ciones. 

MUTERMILCH (Meza). bio. Pintora polaca 
contemporánea, nacida en Varsovia en 1878. Empe- 
zó á estudiar en su 
país natal y comple- 
tó su ilustración en 
sus constantes via= 
jes por l'rancia, Ale- 
mania, Austria, Ita- 
lia y Esp Cua-= 
dros suyos se con= 


aña. 


servan en el Museo 
de Luxemburgo (Pa- 
en el de Lem- 
berg (Polonia). y en 
el de Gerona (Espa- 
ña). En el de Bar- 
celona existe de su 
una Sagrada 
Familia, y en las 
Galerías Dalmau de 
dicha cindad, el año 
1911, expuso varias 
obras de las que llamaron más la atención E/ ciego, 
Retrato de un poeta, Las mubes, Una sombra € Interior a 
MUTESARIF. En Turquía, gobernador de un 
sanyacato ó liva, que tiene como subordinado al valí 


rís). 


mano 


Mela Mutermilch 


MUTEMUA — MUTH 


ó gobernador general de la provincia. q demás, 


el “prefecto del Kaimakán. 

MUTEVELLI. m. List. Título que llevaban en 

Turquía los administradores de los cuarteles en el 
cuerpo de los genízaros. || Administrador de los bia- 
nes de Madonss piadosas; también intendente de 
una mezquita. 

MUTH. J/if. Entre los fenicios, 
muertos. Era reverenciado en Tiro 
las colonias fenicias de España. 

Mura (Enriqueé Luis). Bioy. Profesor alemán, 
n. en 1673 y m. en 1754. Fué matemático de la 
corte y profesor de óptica en Cassel. Escribió: 4na- 
tomia oculi humant, una cura structura artificiali oder 
Zergliedr. d. menschl. Áuges etc u. De vitris conser= 
vatoriis ac oculos corrobatoriis oder von augenstdrken- 
den und das Gesicht erhaltenden Augenglásern (Franc- 
fort, 1709) 

Muta (JorGE). Biog. Escultor alemán, n. en 
Leipzig el 10 de Febrero de 1859, de cuya Acade— 
mia de Bellas Artes fué discípulo desde 1865 hasta 
1888. Establecido en Berlín en 1891, dedicóse á la- 
brar bras destinadas á la decoración de grandes 
edificios, modelando también varios bustos y esta— 
tuítas. Son de su mano los bustos de caudillos céle— 
bres que adornan el salón de sesiones del ministerio 
de la Guerra, las imágenes de la Virgen y de San 
José para la fachada de la iglesia de San Sebastián 
de Berlín, y el altar de la capilla de la Pasión de la 


dios de los 
Cartago y en 


Estatua de Lutero, modelada por Jorge Muth 


misma ciudad. Ha esculpido asimismo una estatua 
de Lutero de grandes dimensiones, y otra, ejecuta 
da del natural, del rey Alberto de Sajonia. 


MUTHEL — MUTICA .. 


MÚTHEL (Juan Goborkrubo). Biog. Composi- 
tor alemán, n. en Mólln en 1720 y m. después de 
1790, Fué discípulo de Kunzen, y en 1738 entró en 
la música de la corte de Schwerin, pero poco des- 
pués obtuvo permiso para visitar á Juan Sebastián 
Bach, á cuyo lado permaneció algún tiempo. Des- 
pués de la muerte del gran músico visitó varias po= 
blaciones y se estableció en Riga (753) como direc- 
tor de la capilla del barón de Vietinghoff, siendo 
nombrado en 1755 organista de la catedral de dicha 
ciudad. Sus obras se distinguen por su originalidad 
y fuerza, no exenta de cierta rudeza, y entre ellas 
citaremos las siguientes: Oden und Lieder von ver= 
schiedenen Dichtern in die Musik gesetzt (Hamburgo, 
1759),-Due Concerti per il Cembalo (Riga, 1167), 
Duetto fiíwr 2 Klaviere, 2 Pligel, oder Forte-Piano 
(Riga, 1771), y gran número de cantatas sobre poe- 
sías de Herder. 

MUTHER (Ricarbo). Bioy. Historiador y críti- 
co de arte, alemán, n. en Olrdruf y m. en Woólfels- 
grund (1860-1909). Estudió desde 1877 tilosofía, 

arqueología é historia del 

arte, doctoróse en Leipzig 

(1881) y se habilitó para 

Privat Dozent en la Uni- 

versidad de Munich, don- 

de fué nombrado en 1883 

profesor de historia del ar- 

te, y en 1585 conservador 
del Gabinete de Medallas. 

De aquella época datan Die 
* álterten deutschen Bilderbi- 

deln (Munich, 1883). Die 

deutsche Bichevillustration 

der Gotik und FPrúhrenais- 
sance (Munich, 1884), y Meisterholzschnitte aus vier 
Jahrhunderten (Munich, 1888-1893), en colabo- 
ración con G. Hirth. Con el mismo publicó: Cice—- 
rone durch die Munchener Pinakothek (5.* ed., Mu- 
nich, 1898), y Cicerone durch die Berliner Gemálde- 
galerie (Munich, 1889). En 1894 fué nombrado 
profesor extraordinario de historia del arte en la 
Universidad de Breslau y al año siguiente profesor 
ordinario. Una de las obras que más dieron á cono— 
cer su nombre fué: Geschichte der Malerei im 19. 
Jahrhundert (Munich, 1893-94), en la que decidida- 
mente se pronuncia á favor del moderno naturalismo 
y del nuevo idealismo y tendencias afines. Entre los 
demás escritos suyos cabe citar: Anton Graf der 
Portritmaler unsrer Klassiker (tesis doctoral, Leipzig, 
1881), Studien und Kritiken (Viena, 1901-02), Kin 
Jahvhundert franzósischer Malerei (Berlín, 1901), 
Geschichte der englischen Malerei (Berlín, 1903), Die 
delgische Malerei im 19. Jahrhundert (Berlín, 1904), 
Rembrandt, ein Kinstlerleben (Berlín, 1904); Ge- 
schichte der Malerei (Leipzig, 1909), que no se debe 
confundir con su Geschichte der Malereiim 19. Jahr- 
hundert. Desde 1902 publicó una colección de mo- 
nografías con el título Die Kunst (Berlín), en la que 
vieron la luz biografías de L. Cranach, L. da Vinci, 
J. J. Millet, Velázquez, Goya, etc. 

MUTHESIUS (CarLos). Biog. Literato y pe- 
dagogo alemán contemporáneo, n. en Wolferstedt en 
1859. Se ha dedicado á la enseñanza y es del cuerpo 
de redacción del Pádagogische Blátter. Es autor de 
interesantes estudios literarios y bosquejos biográ- 
ficos como Goethe, einer Kinder Freund (22 ed., 1909), 
Herders Familienleden (1904), Auswanl aus Goethes 
Prosaschrift (1904), Goethe und Pestalozzi (1908), y 


Ricardo Muther 
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Goethe und Kar! Alezander (1910), y las obras peda. 
gógicas: Stellung des Rechnenunterricht sim, Lehrplan 
(1893), Rechnenbuch fiw Volksschnlen (1892-94; 
72 ed., 1910), Universitat und Volksschulerbildamg 
(1904), etc. 

Murarsius (Hermán). Bioy. Crítico de arte, ale- 
mán, n. en Gross—-Neuhausen (Sajonia- Weimar) en 
1861. Desde 1882 hasta 1887 estudió en la Escuela 
Técnica de Berlín, después fué por espacio de cuatro 
años arquitecto del Gobierno del Japón en Tokio, 
desde 1892 hasta 1896 oficial del ministerio de Tra- 
bajos públicos de Alemania y, finalmente, adjunto 
técnico de la embajada de Londres. Allí se consagró 
especialmente al estudio de la arquitectura inglesa. 
Desde 1903 consejero privado del Gobierno é ins— 
pector de las escuelas de arte industrial, dedicóse 
con gran actividad á la construcción de casas par 
ticulares, habiendo realizado hasta 20 construcciones 
en los barrios del O. de Berlín. Escribió varias 
obras, en las que explicó la manera de harmonizar 
en la construcción de las viviendas las exigencias 
de la vida práctica con las tendencias artísticas. En- 
tre ellas cabe mencionar: Die englische Baukunst der 
Gegenwart (Berlín, 1900), 4rchitertonische ZLeitve— 
trachtungen (Berlín, 1900), Der kunstgewerbliche Di- 
lettantismus in England (Berlín, 1900), Die neuere 
kirchliche Baukunst in England (Berlín, 1902), Sti- 
larchitektur und Baukunst (2.* ed., Múlheim, 1903), 
Das englische Haus (Berlín, 1904-05; 2.* ed., 1908), 
Kultur und Kunst (Jena, 1904), Landhaws und Gar- 
ten (Munich, 1907), y Kunstgemwerbe und Árchitektur 
(Jena, 1907). 

MUTHILL. Geoy. Pobl. de Escocia, condado 
de Perth, junto á la rib. der. del Earn, aíl. del Tay; 
890 h. (1,700 con el mun., que comprende una 
parte de la c. de Crieff). 

MUTHUES (San). Hagiog. Figura como soli- 
tario en Egipto. 

MUTHUL. Geo. ant. Río de Africa, en la Nu- 
midia oriental. Célebre por la victoria que junto á él 
obtuvo Metelo contra Yugurta. 

MUTI (Francisco). Biog. Filósofo italiano, na 
cido en Casal d' Assigliano en 1550 y m.á princi- 
pios del siglo xv. Fué uno de los primeros que 
prescindieron de.la escolástica aristotélica substitu— 
yéndola por las doctrinas de Campanella, Patrizi, 
etcétera. Sostuvo violentas polémicas con Angeluc— 
ci, contra el cual dirigió su obra más notable titula- 
da Francisci Muti Cosentini, disceptationum libri 
quinque contra calunnias Theod. Angelutii, in mazi= 
mum philosophum Franc. Patricium. 

Mori (Juas María). Biog. Escritor y religioso 
dominico italiano, n. en Venecia en 1650 y m. en 
fecha que se desconoce. Además de numerosos 
opúsculos de controversia y de importantes mono- 
grafías, escribió: Abdorti d'ingegno, Le isole fortuna— 
te della religione, La magyia de' caratteri, La sacra 
lega, La penna volante, La gemme del Vaticano, y La 
penna politica e la penna critica. 

MUTIACAHI. (Geo. Río del Ecuador, en la 
prov. de Chimborazo; des. por el lado NE. en el 
Miazal, que después toma el nombre de Mangosisa. 

MUTIANUS RUFUS (Conrano). Biog. Véa- 
se MubrT (CONRADO). 

MUTICA. f. Zool. (Mutyca H. y A. Adams.) 
Subgénero de moluscos, clase gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los pectinibran— 
quios rachiglosos, de la familia de los mítridos, del 
género Mitra. La concha se caracteriza por ser algo 
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más estrecha y alargada, lisa ó estriada tramsversal- 
mente; abertura lineal, columella llevando muchos 
pliegues pequeños y oblicuos; labro truncado y en- 
corvado en la base. La Mitra (Mutica) Barclayi A. 
Además, vive en el Grande Océano. 

MUTICO. Geog. Riach. de Chile, dep. de Ancud, 
en la isla de Chiloé. Nace en una laguna al SE. de 
Ja c. de Ancud, se dirige al N. y des. en el estrecho 
de Chacao por el lado oriental de una punta rocosa 
que lleva también el nombre de Mutico. 

MÚTICO. adj. Bot. V. Mocho. 

MUTIELLA.,. Zoo!. y Paleont. Subgénero de 
moluscos lamelibranquios, orden de los dibranquios, 
familia de los lucínidos, del género Corbis; grupo 
que fué establecido por Stoliczka en 1871. Se hallá 
en terrenos cretácicos, siendo especie típica del piso 
cenomanense el Mutiella (Corbis) rotundata d'Or- 
bigny. 

MUTIENICE. (Geoy. V. MUTENITZ. 

MUTIGNANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. y 
dist. de Teramo, á 3 kms. del Adriático; 800 h. 
(1,800 con el mun.). Est. en la 1. f. de Ancona á 
Brindisi. 

MUTIGNEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist. de Dóle, cant. de Montmirey-le- 
Cháteau; 330 h. 

MUTILA.f. Entom. Género de himerópteros de 
la familia de los mutílidos y tribu de los mutilinos. 
Se caracterizan por la cabeza gruesa, antenas inser- 
tas hacia la mitad de la cara, con los artejos primero 


y tercero alargados; protórax casi cúbico, sin apa- | 


riencia de división por debajo; abdomen cónico, su 
segundo segmento mucho mayor que el primero; las 
hembras ápteras, los machos con alas variables por 
la forma de las celdillas, pero teniendo por lo común 
cuatro cubitales y dos venas recurrentes. La pica— 
dura de su aguijón es bastante dolorosa. Se conocen 
muchas especies, algunas de las cuales se han agru- 
pado en diferentes subgéneros. 

M. europaea F. Antenas, protórax, abdomen, ne- 
gros. sin reflejos, con pubescencia negra; borde pos- 
terior del primero y segundo segmento abdominal y 
mitad del tercero con una faja transversal de pelos 
de un blanco de plata; en el macho la venilla que 
cierra la tercera celdilla cubital hacia la radial de or- 
dinario bastante fuerte. Frecuente en Europa, noes 
rara en España. 

M. arenaria Y. Antenas negras, tórax negro por 
entero. con pelos de un gris plateado en el dorso; 
segundo segmento abdominal con una ó tres man- 
chas redondeadas blancas. Hállase en España. 

MUTILABLE, adj. Que puede mutilarse ó ser 
mutilado. ; 

MUTILACIÓN. F. é In. Mutilation. — It. Mutila- 
zlone.—A. Verstimmelung. — P. Mutilagao. — C. Muti- 
lació. — E. Kripligo, stumpigo. f. Acción y efecto de 
mutilar. 

MuriLación. Der. Las antiguas legislaciones im- 
pusieron la mutilación como pena para ciertos deli- 
tos. Con arreglo á la ley del Talión, lá mutilación de 
un miembro hecha criminalmente á otra persona, 
llevaba consigo. salvo el caso de composición entre 
la víctima y el culpable, la mutilación del mismo 
miembro en éste. Como vestigio del Talión conser= 
váronse las mutilaciones en diversos pueblos como 
pena. En Egipto, al que revelaba un secreto de Es- 
tado se le cortaba la lengua, y al falsificador de es- 
exitos y monedas se le cortaba la mano. Entre los 
visigodos, la pena del Talión y la de ceguera figura- 
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ban en el Fuero Juzgo, así como el cortar la mano 
á los falsificadores. La castración se imponía, en 
ocasiones, á los reos de sodomía, según el Fuero 
Real; la pérdida de la mano. al escribano que hacía 
escritura falsa; al testigo falso. se le arrancaban los 
dientes. Las Partidas y la Novísima Recopilación 
conservaron la pgna de perdimiento de mano para el 
escribano falso, é impusieron la de cortar la lengua 
al blasfemo. En los modernos Códigos la pena de 
mutilación (que tenía por objeto privar al hombre 
del órgano de que se servía como instrumento para 
delinquir, poniéndole en la imposibilidad de volver 
á cometer el mismo delito) ha desaparecido por com= 
pleto, pues la maldad no reside en el órgano, sino 
en la voluntad. 

La mutilación como delito viene castigada por el 
Código penal ordinario y por los militares. 


Busto con la nariz mutilada. (Era griega) 
(Museo de Arles) 


El primero considera la castración y cualquiera 
otra mutilación causada de propósito como delito de 
lesiones, penando especialmente la realizada con el 
propósito de eximirse del servicio militar (V. Lesión, 
t. XXX, pág. 182), 

En Derecho militar, se castiga al que, ya pres- 
tando el servicio de armas, se mutila en forma que 
queda inutilizado para el mismo. En la época mo— 
derna, por haberse hecho más igualitario el servicio 
de armas y más corto el tiempo de permanencia en 
filas. son menos frecuentes los casos de mutilación. 
Por lo demás, éstos se conocieron en todos los ejér— 
citos, y en pueblo tan viril y dotado de tantas virtu- 
des cívicas como fué el romano. llegaron á abundar 
tanto los jóvenes mutilados, que se les designó con el 
apelativo de murci; y algunos llegan á fijar el ori- 
gen de la palabra poltrón, que en italiano significa 
más que haragán ó desidioso y codarde en las dos la- 
tinas, pollez truncatus (pulgar roto). porque quienes 
no querían servir en el ejército se cortaban el pulgar 
para no poder sostener la espada. 

Respecto á la inutilización voluntaria para el ser= 
vicio militar, el legislador español ha estado" poco 
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afortunado en el castigo de tal delito, pues entre Jo 
que dispone el Código penal común, el de Justicia 
militar y el de Marina de guerra se encuentran di- 
ferencias completamente inexplicables. 

Dice el art. 292 del Código de Justicia mili- 
tar: «la inutilización voluntaria para eximirse del 
servicio militar se pena con cuatro á seis años de 
prisión correccional», y según el arÉ. 232 del Código 
penal de la Marina de guerra, con la de seis años y 
un día á nueve años de presidio. 

La primera incongruencia que salta á la vista es 
que, debiendo ser más severa en el castigo de este 
delito la ley militar, ya que tiene más importancia 
el que cometa dicho delito un militar que un paisa 
no, resulta más benévola, pues si bien el tiempo 
de duración de la pena es en ambos Códigos análo— 
go, en cambio se diferencian mucho las penas de 
ambos en las accesorias, por todo lo cual el paisano 
resulta más castigado que el militar por un mismo 
delito. Es la segunda incongruencia que, siendo la 
inutilización voluntaria 1gualmente grave en el ejér- 
cito que en la marina, se castiga desigualmente en 
las leyes penales de uno y otro, pues en el primero 
la pena es de cuatro á seis años de prisión, y en el 
segundo, de seis á nueve de presidio. 

Mutilación sobrevenida en el servicio. (Queda otro 
aspecto jurídico que tratar, más interesante por lo 
mismo que no tiene regulación clara: el del soldado 
que queda inútil, pero que puede salvar su inutili- 
dad con una operación quirúrgica y se niega á su— 
frirla. 

En Mayo de 1909 un Consejo de guerra francés 
condenó á un soldado como autor de un delito de des- 
obediencia, por negarse á sufrir una operación qui- 
rúrgica; la prensa profesional de todos los países se 
ocupó del caso. y las opiniones se dividieron entre 
los defensores de la sentencia y los que adoptaron 
el criterio del profesor Mayer, de Estrasburgo, razo- 
nado ampliamente en el Journal des Juristes y basa- 
do en esta doctrina: «Todo el mundo tiene el dere— 
cho de dejarse morir como le venga en gana». 

Coneretándonos sólo al caso del soldado que 
queda inútil para el servicio. y practicándole una 
operación se salvaría de tal inutilidad, precisa dis- 
tinguir, á su vez, otros tres casos distintos: 

1.2 Que corra riesgo la vida del paciente al ha= 
cerle la operación necesaria; 

2.2 Que no corra riesgo la vida del paciente, 
pero la clase de enfermedad sea tan compleja que los 
médicos no puedan precisar el ézito probable (en los 
juicios humanos no puede hablarse de éxitos defini- 
tivos) de la operación; es decir, que inútil está el 
soldado antes de ella, é inútil es muy posible que 
siga después: 

3.2 (Que no corra riesgo la vida del paciente y 
la operación sea de clase que permita á los médicos 
garantizar las probabilidades de su éxito; es decir, 
que el soldado sin ella está inútil y, en cambio. con 
ella quedará útil. 

Primer caso. El soldado que se niega ála inter- 
vención quirúrgica falta al deber de la disciplina: 
pero hay una colisión de deberes entre el de disci—- 
plina militar y el de propia conservación (al que es 
posible atente decidiéndose á ser operado), y como 
en dichas colisiones es regla que triunfe el deber 
que se refiere á bienes más nobles, en este caso debe 
triunfar el de propia conservación, porque es más 
noble el deber de conservar la vida que el de repor- 

tar utilidad al Estado cuando éste no peligra en su 
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existencia, porque, si no, antes sería la existencia de 
la nación que la del ciudadano. El soldado, pues, 
en este caso, no incurre en castigo. 

Segundo caso. Como es muy posible que el sol— 
dado después de hacérsele la operación quede inútil, 
el obligarle á ella es imponerle un sacrificio sin ven- 
taja probable para el Estado. Esto no sería humano; 
así es que, á nuestro juicio, tampoco merece castigo 
en este caso el soldado. 

Tercer caso. El soldado está inútil para el servi- 
cio, y de la operación, según dictamen pericial, sal- 
dría útil sin correr riesgo en hacérsela: el negarse 
en estas condiciónes, es cansar al Estado voluntaria 
y deliberadamente un perjuicio, es faltar al deber 
constitucional de «defender la patria con las armas 
en la mano», y faltar con todos los elementos de ¿n— 
tencionalidad necesarios para la existencia de un de- 
lito. En este caso hay que castigar al soldado, que 
incurre en un delito contra la disciplina. 

Respecto á la clase de delito cometido. en Ale- 
mania se ha estimado coma desobediencia; pero en 
nuestra legislación esa calificación no sería apro— 
piada. Basta leer los arts. 266 y 267 de nuestro Có- 
digo de Justicia militar para ver que en los mismos 
se hace referencia sólo á la desobediencia de órdenes 
relativas al servicio, y es claro que ésta de que tra= 
tamos no es de tal índole. No puede equipararse este 
hecho con el del soldado á quien se le manda rele— 
var un centinela, v. gr., y desobedece. Dentro de 
dicho Código el lugar más adecuado para la pena— 
lidad está en el art. 292. que castiga, como an—= 
tes hemos dicho, la inutilización voluntaria para el 
servicio. Al fin. ¿qué es sino inutilización volunta— 
via renunciar á una intervención del bisturí sencilla, 
con tal de no seguir en el organismo armado, cum—= 
pliendo con el más sagrado y activo de los deberes 
de ciudadanía? 

MuriLación. Der. ant. Entre el gran número de 
castigos que figuran en el Derecho penal de los pue- 
blos salvajes y en los de la antigiiedad, la mutila= 
ción (pérdida de un miembro ó heridas de tal géne— 
ro que destruyen la integridad del cuerpo) ocupa un 
puesto muy importante, no sólo por su virtualidad 
intrínseca, por su valor como reacción necesaria (por 
supuesto, necesaria partiendo de los puntos de vista 
de los pueblos á que se aplica) contra el delito que 
representa el quebrantamiento dé la harmonía social, 
sino también por su relación con las creencias reli 
giosas dominantes, pues en algunos países el man— 
tenimiento de la integridad corporal constituye una 
de las condiciones indispensables para poder gozar 
de la felicidad de ultratumba, cuya integridad que— 
da destruída por la pena en que nos ocupamos. Por 
consiguiente. la mutilación, además de constituir un 
castigo terreno, significa la imposibilidad ó por lo 
menos una grave dificultad para alcanzar los goces 
de la vida futura prometida por la religión. por cuyo 
motivo no debe extrañarse que en algunas colectivi- 
dades los hombres prefieran la muerte á la pérdida 
de un brazo ó de una pierna (V. lo que se dice en 
Murización. Hist. de las rel.). De una manera su—= 
cinta indicaremos algunos de los pueblos salvajes y 
antiguos que conocieron y aplicaron la mutilación. 
Entre los wyandots de la América del Norte, á la 
mujer culpable de adulterio se le rapa el cabello la 
primera vez, pero si reincide en su delito se le corta 
la oreja izquierda. En su History of Kamschatke 
(traducción inglesa. pág. 179. Glocester, 1764) 
afirma Krosheninikoff que el ladrón debe devolver lo 
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robado y para que una acción tan reprobable como el 
robo no sea imitada, sele obliga á vivir solo en medio 
de los campos sin que nadie le auxilie, por mucha que 
sea su necesidad, pero, si aprovechándose de cual— 
quier circunstancia favorable, el criminal reincide, se 
le queman las manos. Entre los aleutinos, el primer 
robo es castigado con unos cuantos azotes, por el se- 
gundo se cortan al ladrón algunos dedos de la mano 
derecha, por el tercero se le mutila la mano iz- 
quierda y algunas veces los labios, aplicándose en el 
cuarto la pena de muerte. De los ainos nos cuenta 
Batchelor en su libro 4Ainu ana their folklore (pági- 
na 285, Londres, 1901) que la violación de la mora- 
da es castigada la primera vez con el látigo, pero al 
veincidente se le corta la nariz ó las orejas ó, en cier- 
tas ocasiones de extrema gravedad, las dos cosas. 
ln el Nepal el robo con escalo es penado con la 
pena de ser cortada una mano, la reincidencia con 
la de la otra, imponiéndose después la muerte (véa— 
se Hodgson, Miscellaneous essays, vol. II, pág. 235, 
Londres, 1880). Indicaciones parecidas hacen Craw- 
furd (History of the indian archipielago, vol. TIL, 
págs. 107 y 115, Edimburgo, 1820) y Marsden (The 
history of Sumatra, pág. 404, Londres, 1851) de 
ciertos indígenas del archipiélago malayo; Williams 
y Calvest (Fiji and the fijians, pág. 23, Londres, 
1880) de los de las islas Fiji: Velten (Sitten und Ge- 
bráuch der Suaheli, pág. 363, Gotinga, 1903) y 
Post (Afrikanische Jurisprudenz, vol. IL, pág. 88, 
Oldenburgo, 1887) de algunas tribus africanas, 
Kloss, ln the andamans and nikobars, págs. 227 y 
siguientes, Londres, 1903) de los indígenas niko- 
bars, etc. Algunos de los pueblos salvajes y bárbaros 
han impuesto la mutilación gracias á la influencia 
del cap. V, vers. 42 del Corán, que ordena cortar 
la mano derecha del ladrón, pero sobre esto hemos 
de advertir que según los comentaristas más autori- 
zados (V., por ejemplo, Sachan, Mutamedisches 
Recht, págs. 810, 811 y 825, Berlín, 1897) tan 
grave pena sólo debe imponerse cuando el valor de 
lo robado es superior á un cuarto de dinar. 

En el famoso Código de Hammurabi la mutilación 
se aplicaba con mucha frecuencia. Si el hijo de una 
mujer pública dice á los padres que le han educado 
que el hombre no es su padre ó la mujer su madre, 
se le cortará la lengua (art. 192). añadiendo el ar- 
tículo 193 que se sacarán los ojos á la mujer pública 
que desdeñe á los padres que la han criado y mante- 
nido durante su niñez. 

Si un hombre ha dado á criar su hijo á una nodri- 
za y la criatura muere mientras aquélla amamanta á 
otro niño, sin el consentimiento de los padres del pri- 
mero, se hará que la culpable comparezca delante de 
los jueces y por su mala acción será condenada á 
que le sean cortados los dos senos (art. 194). Si un 
hombre golpea á su padre, se le cortarán las dos ma- 
nos (art. 195), y si alguien saca un ojo á una perso- 
na libre, se le aplicará la pena del Talión (art. 196), 
imponiéndose en el art. 197 el mismo castigo al que 
rompa un brazo ó una pierna á otro, y en el 200 a] 
que rompa los dientes 4 un hombre libre. Si alguien 
abofetea al esclavo de un hombre libre. sele cortará 
una de las orejas (art. 205); si un médico emplea 
para curar las heridas de una persona libre un pun- 
16n de bronce y el enfermo muere, si ha batido las 
cataratas de los ojos ó sacado éstas empleando aquel 
instrumento. será condenado á que le corten las dog 
manos (art. 218). Al cirujano que, contra la volun— 
tad de su dueño, marque á.un esclavo con el signo 
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de esclavo inalienable, le serán cortadas las manos. 
Si un hombre pacta con otro que éste vivirá en su 
campo, y lo labrará, cuidando, además, de sus bue- 
yes, y el servidor es cogido ¿2 fraganti robando gra- 
no ó plantas, se le cortarán las dos manos (art. 253). 
Si un esclavo dice á su dueño: «Tú no eres mi se= 
ñor», éste probará su derecho delante de los jueces, 
y para castigar'k] servidor poco respetuoso le será 
cortada una oreja (art. 282). Según el Código de 
Manú (VIII, 270), al sudra que insulte gravemente 
á un hombre de casta superior, le será cortada la 
lengua (V. Instituciones de Vishuú, V, 23), exten- 
diéndose en el cap. VIII, vers, 279, la pena á cual- 
quier órgano del sudra (ojos, manos, pies, etc.), 
por cuyo medio falte el inferior á la consideración 
debida á los individuos de las tres castas superiores. 
La pena del Talión, conocida y tantas veces prescri- 
ta (V., sin embargo, lo que decimos á continua- 
ción) por la legislación del pueblo hebreo, era causa 
de que la mutilación fuera una de las penas más ge- 
nerales, porlo menos en el terreno de los principios. 
En el Exodo (XXI, 24 y 25) se establece la regla 
de que se deberá pagar ojo por ojo, diente por dien- 
te, mano por mano, pie por pie, quemadura por 
quemadura, herida por herida. golpe por golpe, 
pero al comentar los autores este texto bíblico opi- 
nan en su gran mayoría que la anterior penalidad 
se estableció sólo para evitar las graves consecuen— 
cias que se derivan de la cólera exaltada del hombre 
ofendido; no de fomento á la venganza y al furor, 
sino de término, dice san Agustír en su Cont. 
Faust., lib. XII, cap. 23. Los propios hebreos en— 
tendían que la Ley del Exodo no debía aplicarse en 
todo su estricto rigor, sino que la pena del Talión 
había de interpretarse como la imposición de una 
multa pecuniaria por los jueces, y proporcionada á lo 
que uno daría, por ejemplo, para recobrar un ojo, un 
diente, etc. Afirma también Josefo en sus ÁAntigle- 
dades judaicas, IV, VUI, 35. que el lesionado podía 
permutar la pena por una indemnización pecuniaria, 
con cuyo arreglo ambas partes encontraban una 
buena ventajá. La mutilación de un esclavo le pro— 
porcionaba la libertad. Si alguno hiriere en el ojo 4 
su esclavo ó esclava, leemos en el Exodo, XXI, 26 
y 27. y los dejare tuertos, les dará libertad por cau- 
sa del ojo que les sacó, y del mismo modo si hiciere 
saltar un diente al esclavo ó esclava les dejará ir 
libres. Prescindiendo de estos casos. la ley mosaica 
sólo prescribió una vez la mutilación. Si riñeren en- 
tre sídos hombres, dice el Deuteronomio. XV, 11 
y 12, y el uno empezare á luchar con el otro. y que- 
riendo la mujer del uno librar á su marido de las 
manos del más fuerte, metiere la mano y lo agarra— 
re por sus vergiienzas, harás cortar la mano de la 
mujer, sin moverte á compasión alguna por ella. En 
los demás casos la mutilación estaba severamente 
prohibida en el pueblo de Israel. llegándose en el 
Deuteronomio. XXIII, 1, á separar de la comunidad 
hebrea (pues á esto equivalía la frase empleada 210 
entrarás en la Iglesia del Señor) 4 los eunucos. Al 
igual que en la legislación babilónica. determinadas 
mutilaciones. como la ceguera, la falta de una mano 
ó6 de un pie, etc.. impedían el ejercicio del sacerdote 
(V.. Levítico, XXI. 18 £ 20). Jesucristo abolió la 
pena del Talión. «Habéis odo quese dijo: ojo por ojo 
y diente por diente. Yo, empero, os digo que no ha- 
gáis resistencia al agravio; antes si alguno:te hirie— 
re en la mejilla derecha, vuélvele también la otra» 
(san Mateo, V. 38 y 39). En este punto hace notar 
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muy atinadamente Knabenbauer, en su Zvang. sec. 
Math., vol. L, pág. 224, París, 1892), que cuando 
en algunos pasajes del Evangelio (V., por ejemplo, 
en Mateo, V, 29 y 30; XVIII, 8 y 9; Marcos, ÍX, 
46, etc.) indica el Salvador que es preciso cortarse 
la mano ó el pie, causas del pecado grave, han de 
entenderse sus palabras solamente en el sentido de 
que el hombre ha de estar dispuesto á sacrificar los 
objetos más preciados cuando se trata de evitar el 
mal y de procurarse la salvación eterna. En la Bi- 
blia encontramos alguna vez aplicada la mutilación. 
Cuando, en compañía de su madre, los siete herma- 
nos Macabeos se negaron á comer carne de cerdo 
por prohibirlo la ley, el rey ordenó que se cortase la 
lengua al hermano que había hab ado primero, que 
se le arrancase la piel de su cabeza y que se le cor— 
tasen las extremidades de las manos y pies (V. Libro 
sewundo de los Macabeos, VII, 4). Una vez Nabuco- 
donosor hubo asaltado la ciudad de Jerusalén, hizo 
matar á los hijos de Sedecías á la presencia de éste, 
y después de sacarle los ojos se lo llevó á Babilonia 
cargado de cadenas (Libro cuarto de los Reyes, 
XXV, 6 y 7). Judas Macabeo mandó que se corta— 
se el brazo junto con el hombro á Nicanor (Libro se- 
gundo de los Macabeos, XV. 30 y 32). Los casos 
narrados en la Profecía de Ezequiel, XXI, 25, y 
en Marcos, XIV, 47, no pueden considerarse como 
verdaderas mutilaciones en el sentido que la hemos 
«dado en el presente artículo. Según Gúnther (V. en 
Die ldee der Viedervergeltung in der Geschichte und 
Philosophie des Strafrechts, vol. I, págs. 94 y 155, 
Erlangen, 1989-95), los griegos y los romanos apli- 
caron también en algunos casos la pena de mutila— 
ción. A pesar de los esfuerzos del cristianismo, du- 
rante la Edad Media la mutilación todavía figuraba 
en los Códigos penales. En las Leyes de Alfredo, IU, 
25, se mandaba castrar al hombre theow que rapta- 
ra á una mujer theow; en tiempos posteriores, Brac- 
ton (V. en De Legibus et consuetudinibws angliae, 
folio 147, vol. II, 480 y siguientes) reserva el mis- 
mo castigo para el que desflora á una virgen, con la 
adición de que deberá perder, además, los dos ojos. 
Según las Leyes de Cnut (II, 54), la adúltera debe- 
rá perder la nariz y las orejas. Aethelstan, en sus 
Leyes, 14, ordena que el monedero falso pierda la 
mano derecha, cuya pena se aplicó más tarde sola- 
mente al hombre que golpeara á otro en presencia 
del rey ó de su corte. En Escocia la falsificación de 
documentos se castigaba con la amputación de la 
mano derecha, imponiéndose en ciertos países aná- 
loga penalidad á los perjuros, á los embusteros, etc. 
(V. Du Boys, Histoive du droit criminel des peuples 
modernes, vol. IL, pág. 699. París, 1854-60). En el 
siglo xv11, en Escociase castigó á un hombre con la 
pérdida de la lengua por haber difamado al justicia 
mayor, y en Alemania y Austria encontramos toda- 
vía ejemplos de delitos penados con la mutilación en 
pleno siglo XVIHn. En el año 1832, en Francia, an- 
tes de ser ejecutado un parricida le fué amputada la 
mano derecha (V. Westermarck, The Origin ana 
development of the moral ideas, vol. I, págs. 521 y 
522, Londres, 1906). 

Bibliogr. Andrews, Old-time punishment (Lon 
dres, 1890); Brocher, LD'évolution du droit penal 
dans Vantiquite, en Revue genérale du droit (Enero y 
Febrero de 1901); De Felice-Giuffrida, Sociologie 
eriminale (Palermo, 1902); Mauss, La religion et 
les origines du droit penal, en Revue de Uhistoive des 
religions (París, 1897); Pike, A history 0f crime in 


England (Londres, 1873-16); Pinkeston, Murder 12 
all ages (Chicago, 1900); Steinmetz, Ltnologisch* 
Studien fúr ersten Entiwickelung der Strafe (Leyden, 
1894); D'ethnologie et l'anthropologie criminelle, en 
Compte rendw du Ve Congrés intern. DPanthr. cri 
minelle; Stephen, A history of the criminal law 
of England (Londres, 1883); Mommsen, Aómische 
Serafrecht (Leipzig, 1899); Thonissen, Ltudes sur 
Uhistoire du droit criminel des peuples anciens (Pa- 
rís, 1869). 

MuriLación. Hist. de las rel. La mutilación es 
considerada por algunos pueblos salvajes y bárbaros 
como una demostración de pesar y de tristeza, como 
algo inherente al verdadero dolor, suponiendo que 
los que aman con intenso cariño al difunto deben 
derramar una parte de su sangre, como si con ella 
se pretendiera vigorizar y refrescar el alma en el ca- 
mino que ha de seguir antes de llegar á las regiones 
de ultratumba. Entre los indios lucheux los parien— 
tes del muerto no se contentan con arañarse la cara 
y lacerarse el cuerpo, sino que en algunas ocasiones 
llegan al extremo de mutilarse horriblemente y á 
golpear con fuerza á los vecinos. Parecidas costum- 
bres se encuentran entre ciertas tribus malayas, en- 
tre los negros del Africa oriental, etc. Westermarck 
no comparte la opinión de aquellos sociólogos y et- 
nógrafos que se inclinan á considerar las ceremonias 
ú que hacemos referencia como una demostración de 
cariño y de afecto á los difuntos, sino que las cree 
verdaderas precauciones tomadas contra los posibles 
ataques de los espíritus que andan errantes por el 
mundo, como medios para evitar el contagio de los 
cuerpos muertos ó en todo caso para purificarse. 

En ciertas ocasiones, la mutilación con derrama- 
miento de sangre aparece como un sacrificio agra- 
dable á los dioses. Hace notar Pausanias que en la 
Laconia, Licurgo estableció el azotamiento de los 
muchachos ante el altar de Artemisa Orthia en subs- 
titución de los sacrificios humanos que le eran ofre= 
cidos anteriormente, añadiendo Eurípides que Ate- 
nea ordenó que cuando el pueblo celebrara las fiestas 
de Artemisa, la diosa taurida, á fin de compensar 
el sacrificio de Orestes, el sacerdote debía producir 
con el cuchillo algunas heridas en el cuello de un 
hombre. En las comunidades salvajes y bárbaras en- 
contramos ceremonias parecidas. ln los libros que 
tratan de la vida y costumbres de China se mencio- 
nan con mucha frecuencia casos de individuos que 
se han sajado la carne para curar á sus parientes 
gravemente enfermos, cuya carne se mezclaba luego 
con el caldo ó la medicina. En la mayoría de las 
ocasiones se invoca de antemano el cielo, rogando á 
los diosés que se dignen admitir el sacrificio cruento 
en substitución de los padecimientos de la persona á 
la cual se quiere aliviar; esta mutilación ofrece, 
pues, el carácter de una verdadera autoinmolación. 

En algunas ocasiones la mutilación de los cadú- 
veres puede tener un origen puramente mágico. Los 
indígenas de la isla Kiwai (Nueva Guinea británica) 
cuentan que en cierta ocasión un mago llamado Se- 
gera, cuyo totem eta el sagú, viendo que se acerca 
ba el término de su vida y no queriendo que sus 
compañeros de tribu padecieran más hambre, les 
indicó que después de su muerte mutilaran y corta- 
ran su cadáver á pedazos, los cuales repartirían por 
los jardines y campos de la isla, Los isleños cum= 
plieron al pie de la letra estas instrucciones, soste— 
niendo que desde entonces el sagú, base de su ali- 
mentación, ha crecido siempre con abundancia, im- 
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perando la más completa prosperidad. Esta leyenda 
encuentra su paralelo en algunos pueblos de la an= 
tigiiedad, con la diferencia de que aquí son los cuer- 
pos de los reyes los que se mutilan para fertilizar la 
tierra y producir espléndidas cosechas, suponiéndo— 
se que el monarca encarnaba un dios y que se co- 
municaba á la tierra la virtualidad de éste al des— 
membrarse el cadáver real y ser repartidos sus pe- 
dazos porlos campos. 

La oposición que hicieron los reyes egipcios y de 
otros países á las prácticas que acabamos de descri— 
bir se fundamentaba en sus peculiares ideas religio— 
sas sobre la vida de ultratumba, pues se consideraba 
que sólo la integridad corporal (y esta integridad se 
procuraba hacer durar lo más posible mediante la 
momificación) podía asegurar la felicidad futura. Los 
faraones pusieron todo su empeño para disuadir á su 
pueblo de que mutilaran los cadáveres reales, pero 
teniendo poca confianza en la eficacia de sus adver— 
tencias y temiendo también que los enemigos turba- 
ran su reposo eterno, se ocultó á la momia real de- 
bajo de verdaderas montañas de piedra (las pirámi- 
des). cuya entrada estaba disimulada perfectamente, 
todo esto prescindiendo de que el verdadero dédalo 
de los corredores interiores convertía á las tumbas 
en complicados laberintos. Con la misma finalidad 
de evitar la mutilación de los cadáveres y la utiliza 
ción de los despojos en las artes mágicas, los reyes 
de Gaboon (Africa occidental) son enterrados secre- 
tamente, y en el Togoland los monarcas de la tri- 
hu de los hos ordenan siempre que sus cuerpos sean 
depositados en el bosque, mientras que para engañar 
á la multitud, se levanta en el palacio una ostentosa 
tumba que, por supuesto, permanece siempre vacía. 

La mutilación del cadáver, con el objeto de privar 
del reposo al espíritu, la encontramos en distintas 
sociedades de la antigiiedad. Asurbanipal sacó de 
Asiria los huesos de los reyes de Elam, creyendo 
que de esta manera sus sombras quedaban sin am- 
paro, y según la profecía de Amós (II, 1), los moa- 
bitas, después de despedazar el cadáver del rey de 
Idumea (V. también lib. IV de los Reyes, IL, 27), 
quemaron sus huesos, reduciéndolos á cenizas. En 
Grecia el asesino despedazaba muchas veces el cadá- 
ver de la víctima para que no pudiera vengarse. y 
en Australia el indígena que mata á su rival le 
corta uno de los dedos del pie para que sufra en la 
otra vida terribles tormentos. La repugnancia de los 
semitas por la incineración quizá encontró su origen 
en el horror á la mutilación de los cadáveres. Entre 
los babilonios la cremación era un oprobio y un cas- 
tigo de los más severos. la cremación era también 
desconocida de los primitivos árabes; en Fenicia el 
enterramiento constituía la costumbre general y en 
el pueblo de Israel la incineración estaba reser= 
vada á los criminales. Josías quemó los huesos de 
los antiguos habitantes de Bethel para castigar su 
idolatría, pero respetó el cuerpo de aquel varón de 
Dios que vino de Judá y profetizó las cosas que ha- 
bía realizado el rey sobre el altar de Bethel (lib. IV 
de los Reyes, XXI, 16 á4 18). En el Antiguo 
Testamento sólo una vez se menciona la incinera— 
ción como una forma de sepultura honrosa: cuando 
Saúl y sus hijos fueron derrotados y Muertos en la 
batalla del monte Gelboé, los filisteos cortaron la 
cabeza del rev para que se enteraran de la victoria 
los ídolos y todo el pueblo. y colgaron su cuerpo 
en el muro de Betsan. Pero los moradores de Jabes 
Galaad, oído lo que los filisteos habían hecho con 
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Saúl, salieron todos los más esforzados, anduvieron 
toda la noche y quitaron el cadáver de Saúl y los 
cadáveres de sus hijos del muro de Betsan, y tras= 
ladándolos á Jabes Galaad, allí los quemaron, y 
una vez realizada tal operación, los sepultaron en 
un bosque cercano á la ciudad, ayunando siete días. 
Bibliogr. Jeremías. Die babylonisch—assyrischen 
Vorsellungen vom Leben nach dem Tode (Leipzig, 
1887): Hobhouse, Morals in evolution: a study in 
comparative ethics (Londres, 1908): Dorman. T%e 
origin of primitive superstitions (Filadelfia, 1881); 
Nezer. Á critical history of the doctrine of a future 
life (Filadelfia 1884); Bender, Beliefs, rites and 
customs of the jews, connected with death, burial and 
mourning, en The jewish Quarterly Review (vol. VI, 
Londres, 1884); Bornand, La movt et les idées reli 
yieuses de Pancien Orient, en Revue générale (Di- 
ciembre de 1905): Frazer, On certaín burial customs 
as illustrative of the primitive theory of the soul, en 
Journal of anthropological Institute (Londres, 1886); 
Kamphausen, Das Verháltniss des Menschenopfers 
zur israelitischen Religion (Bona, 1896): Reville. 
Les religions des peuples non civilisés (París. 1883). 
MutriLacióN. Zootec. Las mutilaciones constituven 
una parte del estudio de la herencia de los caracte— 
res adquiridos. El asunto ha sido de los más discu— 
tidos. Las mutilaciones pueden estudiarse agrupán— 
dolas en mutilaciones repetidas y mutilaciones acom— 
pañadas de un estado morbido. Las mutilaciones 
repetidas no se heredan: buena parte de los semen— 
tales caballares tienen la cola amputada, siendo éstos 
hijos de padres con la misma mutilación, sin que este 
carácter se transmita á los descendientes. La especie 
canina se halla en igual caso, En el ganado lanar, 4 
los moruecos con grande cornamenta se les amputa 
muy cerca de su base, sin que ello determive la apa- 
rición de corderos con cuernos mutilados. Con objeto 
de defenderse de las acometidas de los toros, los bo- 
yeros suelen horadarles el tabique nasal, en cuyo óx- 
gano colocan un anillo de hierro. En este y en todos 
los casos las mutilaciones repetidas no se heredan. 
Las mutilaciones acompañadas de un estado mór- 
bido, por el contrario, se transmiten casi siempre. 
Una yegua preñada, cuenta Hello, dió con la cabeza 
contra un árbol, produciéndose una herida que in— 
teresaba el ojo; el producto que nació de esta yegua 
presentó completamente deformado el ojo del mis- 
mo lado del cual había sido herida la madre. A los 
cobayas que se les secciona el cuerpo restiforme, 
la córnea se les vuelve opaca, atrofiándose poco á 
poco el ojo, sin inflamación; los descendientes de 
estos animales mutilados muestran alteraciones des- 
provistas de inflamación. algunas veces idénticas y 
otras ánalogas (opacidad corneana, reabsorción del 
ojo. alteraciones de los humores, particularmente 
del cristalino), pero siempre sin oftalmía, es decir, 
puramente nutritivas. Las mutilaciones descritas, 
practicadas en conejos, se transmiten durante cinco 
ó seis generaciones, advirtiendo que las lesiones 
experimentales jamás se ha observado que dichos 
animales las padecieran espontáneamente. En las 
vacas á que se les amputan los cuernos, ó en que por 
un traumatismo se inicia consiguientemente un pro— 
cese inflamatorio seguido de supuración, esta muti- 
lación se transmite con mucha frecuencia á us hijos, 
sobre todo las que se encuentran en gestación. 
Así, pues, las mutilaciones asépticas ó por lo 
menos desprovistas de todo proceso alterante de la 
nutrición de la parte no son transmisibles, mientras 
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que aquellas que afectan la vida de los tejidos pue= 
den transmitirse. Es natural que hayamos omitido 
hablar de las mutilaciones simples no repetidas, ya 
que su transmisibilidad se realiza constantemente. 

MUTILADAMENTE. adv. m. Con mutila—- 
ción. 

MUTILADO, DA. p. p. de MuriLar. || adj. 
Que ha sufrido mutilación, que le han quitado un 
miembro ó cualquier otra parte exterior saliente del 
cuerpo. || fig. Cercenado, falto. 

MuriLabo. ÁArquit. Dícese del orden, cornisa, 
etcétera, en los que se suprime algún miembro. 

MUTILADOR, RA. (Etim. — Del lat. mutila- 
to.) adj. Que mutila. U. t.c. s. 

MUTILAMIENTO. m. MuriLación. 

MUTILAR. 1.* acep. F. Mutiler. —1t. Mutilare. 
—1In. To mutilate.—A. Verstimmeln. —P. Mutilar.—C. 
Mutilar, tallar, escapsar, arranar. — E. Kripligi, stompigi. 
(Etim. — Del lat. mutilare.) v. a. Cortar ó cercenar 
una parte del cuerpo, y en particular del cuerpo vi- 
viente. U.t.c.r. || Cortar ó quitar una parte ó porción 
de otra cualquier cosa; MUTILAR el rezo, el ejército. 

MUTILE. Geoy. Río del Ecuador, en la prov. de 
Esmeraldas; des, por la der. en el Esmeraldas. 

MUTÍLIDOS. m. pl. Zutom. (Mucillidae.) Fa- 
milia de himenópteros. La cabeza de estos insectos 
es relativamente grande; los ojos escotados en los 
machos. redondeados y pequeños en las hembras; 
antenas insertas cerca de la mitad de la cara ante— 
rior; protórax casi cúbico, sin nudos ni apariencia 
de división por encima; ángulos posteriores del pro- 
noto alcanzando las escamillas; éstas bastante gran- 
des: abdomen cónico; segundo segmento abdominal 
con una impresión transversa en la base, el primero 
plano en la base y truncado; patas fuertes, de me- 
diana longitud; tibias posteriores, al menos en los 
machos, con dos espolones; hembras ápteras, ma- 
chos alados. Las larvas viven parásitas en los nidos 
de ípidos solitarios. Divídense en dos tribus: meto- 
cinos y mutilinos. 

MouriLipos. Paleont. Según Menge, se han encon- 
trado formas fósiles que pueden atribuirse á esta 
familia de insectos del orden de los himenópteros 
aculeados. 

MUTILINOS. m. pl. Zutom. (Mutillini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los mutílidos. Se 
distinguen por tener la cabeza ordinariamente sin 
estemas: las antenas de la hembra de 12 artejos, sin 
escudete en el tórax de la misma; alas del macho 
variables. Es tipo el género Mutilla Fabr. 

MUTILO. Geo7. Antigua ciudad de Italia, situa- 
da en la Flaminia, cerca de Módena. Hay autores 

ue suponen existió en la Toscana, frente á l'aenza. 

MouriLo (C. Papro). Biog. Uno de los principales 
generales samnitas en la guerra social ó mársica, que 
al frente de un ejército invadió la Campania, siendo 
rechazado (90 a. de J. C.). Al año siguiente fué tam- 
bién derrotado por Sila, recibiendo una grave herida. 

MÚTILO, LA. (Etim. — Del lat. mautilus.) adj. 
Dícese de lo que está mutilado: 

MUTILOA. Geo. Mun. de 124 o. y 919 HS 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Apaolaza, barriadaá. . . 0:8 13 33 
Gorostorzu. casa de labor de — 10 49 
Mutiloa, villa á. 203 14 27 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados... . ... + — 87 440 
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El censo de 1910 le asigna 583 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. de Gruipúzcoa, p. j. de Azpei— 
tia, dióc. de Vitoria, sit. en las márg. del arr. de 
su nombre. Castañas, cereales, frutas y lino; gana— 
do; minas de hierro. 

MuriLoa. Geoy. Est. del f. c. de Toay, en la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires. 

Murioa Aura y Basa. (Geoy. Dos lugares de la 
prov. de Navarra, mun. de Aranguren. 

MUTIMIR. Bioy. Príncipe de Servia, m. en 
899. A la muerte de su padre, Vlastimiro (880), 
compartió la herencia paterna con sus dos herma- 
nos, pero en 886 los despojó, con la ayuda de los 
búlgaros, de los territorios que les habían tocado en 
el reparto y se proclamó único soberano. 

MUTIN (Juan). Biog. Escritor francés, n. hacia 
el año 1765 y m. en 1837. Abandonó su patria en 
tiempo de la Revolución, porque entendió que su 
condición de eclesiástico le vedaba reconocer el nue- 
vo estado de cosas, volviendo á París en tiempo de 
la Restauración. Colaboró entonces en el Journal 
des Débats y ocupó un cargo en el ministerio del 
Interior. Dejó inédita una Histoire de la Philosophie 
moderne, y publicó, con la colaboración de Salgues y 
Jondot, La Philosophie rendue d ses vrais principes 
(París, 1801), obra de criterio conservador fundada 
en los principios del orden social. 

MUTINENSIS (Corx). Aist. Manuscrito un- 
cial que se conserva en Módena, biblioteca de Este. 
Contiene, incompletos, los Hechos de los Apóstoles; 
los fragmentos que faltan están suplidos por una es- 
critura del siglo x y por otra cursiva. Von Soden 
designa el códice con la sigla « 6. 

MUTINO. m. Bot. (Mutinus Fries.) Género de 
hongos faláceos con gleba acampanada, atravesada 
en el ápice; receptáculo tubuloso hueco, cilíndrico ó 
fusiforme, sin sombrerillo é indusio; masa de las es- 
poras sobre la parte superior en la madurez; pared 
tabicada ó no. Comprende nueve especies, entre las 
que en el subgénero exmutinus con las paredes de la 
parte esporífera homogéneas, á veces cubiertas por 
un falso parénquima flojo, no procedente de empa— 
lizada de hifas, formando hacia fuera cámaras cerra- 
das: M. caninus con la parte inferior del receptáculo 
blanca con cámaras de paredes delgadas, parte su— 
perior esporífera corta, algo obtusa, rojiza, con cá= 
maras de paredes muy gruesas y una capa de cáma- 
ras, todas muy abiertas hacia dentro; inodoro: vive 
en el Norte y Centro de Europa y en la América 
del Norte. 

Mutrino. Mit. Sobrenombre de Príapo. Decíase 
también Muto y Mutuno. 

Mourino. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Tcher- 
nigov. dist. de Krolevetz. junto al río Seim, af. del 
Desna; 2,600 h. 

MUTIS. (Etim.—Del lat. mutare, mudar de 
lugar.) m. Voz que se usa en el teatro para hacer 
que un actor se retire de la escena. || El acto de re- 
tirarse. 

Hacer muris. fr. Carrar. [| En los teatros, des= 
aparecer de escena. 

Munr:s (Josí CELESTINO). Biog. Naturalista espa- 
ñol, n. en Cádiz el 6 de Abril de 1732 y m. en San- 
ta Fe de Bogotá el 11 de Septiembre de 1808. Hizo 
sus estudios en el Colegio de San Fernando de su 
ciudad nativa y en la Universidad de Sevilla, que le 
confirió el grado de bachiller en 1755, recibiendo 
después el título de médico en Madrid, en cuvo hos- 
pital general dictó como substituto la cátedra de 
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anatomía. Con todo, sus inclinaciones y preferencias 
eran por los estudios de matemáticas y ciencias na 
turales, á las cuales, especialmente á la botánica, 
consagraba en la capital española particular cuida- 
do, con la dirección de Barnades. Así fué cómo el 
ilustre gaditano se instruyó, dice uno de sus bió- 
grafos, en la nueva escuela linneana que más tar- 
de había de divulgar con entusiasmo en la Amé- 
rica española, al mismo tiempo que las matemáti- 

cas, la física y la 
1. astronomía, y has- 
ta parece que envió 
al ilustre sueco al- 
gunas plantas de la 
Península. En 1760 
acompañó á Améri- 
ca, como médico de 
cámara, al virrey 
de Nueva Granada, 
don Pedro Messía 
de la Cerda, mar- 
qués de la Vega, de 
Armijo, atraído 
por las riquezas na- 
turales de aquel 
país, donde, con 
razón, pensaba en— 
contrar ancho campo de estudio y teatro donde tra— 
bajar fructuosamente, ya que hasta entonces era 
casi desconocido, pues sólo lo habían visitado, y 
aun con poca atención, algunos botánicos. Animado 
de tan noble espíritu, ocupóse desde su llegada en 
coleccionar y describir interesantes plantas, y tan 
pronto como se hubo establecido en Santa Fe de Bo- 
gotá, se entregó al estudio de la vegetación de la 
cima de los Andes, sin descuidar por ello sus debe— 
res de médico, como lo prueba el nombramiento que 
en Muris recayó para desempeñar la cátedra de me- 
dicina del virreinato y la solicitud hecha por la Au— 
diencia para que el rey le otorgase el título de pro- 
tomédico. Muris se ocupó en aquel país de muchos 
problemas tocantes á la higiene pública, tales como 
el establecimiento de los cementerios y la profilaxis 
de la viruela; puso en práctica las propiedades cura- 
tivas de plantas americanas estudiadas por él mismo, 
como la ipecacuana (Psychotria emetica), el bálsamo 
de tolú (Myrospermum toluiferum), el guaco (Avis- 
tolochia anguicida), el bálsamo del Perú (Myrosper- 
mum peruiferum), y muchas más que hizo cono- 
cer en Europa, como el te de Bogotá, el canelo 
de los Andaquies, de las cuales, así como de su des- 
cubrimiento de la quina en puntos situados sobre la 
línea equinoccial, dejó estudios más ó menos impor— 
tantes y muchas notas de verdadero interés en su 
Diario de observaciones, que se conserva en el Jardín 
Botánico de Madrid. Gracias al noble apoyo del vi- 
rrey Caballero y Góngora, se obtuvo la Real Cédula 
de 1.de Noviembre de 1783, por la que se creaba 
la Expedición botánica, cuya dirección se confió á 
Muris, dándole el título de jefe de la misma como 
primer botánico y astrónomo del rey. La organiza- 
ción de este famoso Instituto se completó con muchos 
de los aprovechados discípulos de Muris, entre los 
euales figuraron de manera brillante Caldas, Zea, 
Valenzuela, Sinforoso Mutis, Landete, el religioso 
Diego García, Salvador Rizo, y algunos otros, en 
número de 18, que tan decisiva influencia habían de 
ejercer en los destinos de Nueva Granada. Dieron 
comienzo los trabajos en la ciudad de Mariquita, y 
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posteriormente la Expedición se trasladó á Santa Fe, 
en donde se dió mayor incremento á la empresa, de- 
dicando particular atención á la gigantesca obra 
Flora de Bogotá 6 de Nueva Granada, verdadero mo- 
numento científico, que por desgracia quedó inédita á 
la muerte de Muris y que, según sus planes, debía 
constar de 13 volúmenes en folio. No pudo él dar cima 
á esa publicación porque, como bien se ha dicho, Mu- 
TIs, médico, físico, profesor, botánico, astrónomo, 
matemático, sacerdote y mineralogista, no podía aten- 
dercumplidamente á tan graves y varias ocupaciones, 
y así, cuando murió el sabio, se hallaban puestos en 
orden y arreglados con toda escrupulosidad los ma- 
teriales para los primeros tomos; pero de los restan— 
tes sólo había manuscritos, apuntamientos, láminas 
y dibujos en abundancia, de suerte que sólo cabían 
ser aprovechados por quien hubiera conocido los se= 
cretos del autor, su plan y método, para arreglar- 
los y disponerlos convenientemente. Sus tesoros 
científicos fueron trasladados á Madrid en 105 cajo— 
nes y depositados en el Jardín Botánico: entre sus 
riquezas figuran 6,840 láminas, admirables por su 
precisión y colorido, destinadas á formar el Atlas de 
la citada Flora. A ese material científico hay que 
agregar 4,000 folios de manuscritos sueltos, un 
herbario considerabilísimo, con otras colecciones ac- 
cesorias, como pinturas de mamíferos, aves y peces 
del Nuevo Reino. En el herbario figuran más de 
20,000 plantas, y los dibujos mencionados anterior- 
mente pertenecen á unas 130 familias botánicas. De 
ellos, hay 122 referentes á la quinología. ramo de 
la predilección de Muris, sobre la cual escribió dos 
trabajos: el primero, titulado 42 Arcano de la quina, 
estudio médico antes que botánico, que se publicó 
en 1793; y el otro, que constituye un trabajo más 
acabado. en que describe siete especies de quina y 
hace observaciones importantes acerca de cada una 
de ellas, lo completó y arregló su sobrino Sinforo— 
so, según apuntes del autor. Á este respecto puede 
decirse que fué Muris el primero que conoció á fon— 
do las virtudes medicinales de esta planta, y sin 
cuyo auxilio habrían sido.casi baldíos los esfuerzos 
hechos para colonizar las regiones del trópico infes- 
tadas por la malaria. publicando en el Papel Perió- 
dico, de Bogotá, fundado por Ezpeleta, el resultado 
magnífico de sus ensayos médicos con dicha precio= 
sa corteza. A principios del siglo x1x llegó 4 las cos- 
tas de Nueva Granada el célebre naturalista alemán 
barón de Humboldt, quien, en compañía de Bon- 
pland, recorrió gran parte del Nuevo Mundo, estu— 
diando su suelo, sus climas y sus variadas produc 
ciones. Deseoso de conocer á Muris, llegóse hasta 
Santa Fe para lograr tal deseo, según lo asevera su 
propia correspondencia. Humboldt formó el más ele- 
vado concepto del naturalista español, de cuyos tra- 
bajos quedó sorprendido, y quien le obsequió con 
más de 100 láminas de las mejores de su Flora, 
que aquél remitió al Instituto de Ciencias de París. 
Permitióle, además. examinar todos sus trabajos, 
de los que Humboldt hizo grandes elogios, y cuan- 
tos objetos tenía coleccionados, y tomar los apun- 
tes que creyó necesarios. En reconocimiento á los 
méritos de Mutis, Humboldt y Bonpland le dedica 
ron su importante libro Plantas Equinocciales, cuya 
primera página está exornada-eon su retrato. Al- 
gún tiempo después, Humboldt le dedicaba también 
su Geografía de las Plantas, y llamaba allí 4 Muris 
ilustre patriarca de los botánicos. Mutis cultivó co- 
rrespondencia científica, por cerca de diez y ocho 
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años, con Linneo, que en su mayor parte se publicó 
en la obra Á selection 0f the correspundence of Lin 
uaeus ana other natwuralist (Londres, 1821). También 
en la obra del naturalista sueco, Supplementum plan- 
tarum, se publicaron descripciones de algunas de las 
plantas que Muris-le enviara. Este eminente hom- 
bre, padre y fundador de la botánica moderna, po- 
pularizó el nombre de Muris entre los :3abios euro= 
peos, le escribió cartas de encomiásticos elogios, le 
felicitaba constantemente por sus descubrimientos, 
y le dedicó, por último, la hermosa planta lor de 
syngenesia y hierba de clemátide, que llamó Mutisia 
para perpetuar su nombre, inmortal ya y que jamás 
lo borrará edad alguna, según sus propias expresio— 
nes. Muchas otras fueron las celebridades europeas 
con quienes Muris cultivó relaciones provechosas 
para la ciencia. Entre los papeles que de él se con= 
servan en Madrid, hay cartas de Thumberg, Ber- 
gius, Spartman, Schousboe, Wildenow, Labillar- 
diére, Le Blond, así como de Cavanilles, Nee, Cer— 
vantes y otros. También, por encargo de Catalina II 
de Rusia, Muris, ayudado de los sacerdotes Ugalde 
y Alvarez. logró recoger las gramáticas de las len- 
guas chibcha, mozca y sáliba y el diccionario de la 
lengua achagua. No deben pasar inadvertidos en 
esta noticia biográfica los escritos que Muris publi 
có en el Memorial instructivo y curioso de la corte de 
Madrid, en 1785, sobre otros productos americanos, 
ni algunos más que han visto recientemente la luz 
pública, como Observaciones sobre el sueño y la vigi— 
lia de ciertas plantas, Monografía sobre las palmas 
del Nuevo Reino de Granada, las Passifloras arbo— 
rescentes, así como la Memoria sobre el Caryocar 
amygdaliferum, incluída por Cabanilles en eltomo IV 
de sus Zcones. Tampoco sería justo olvidar sus tra= 
bajos acerca de las variaciones nocturnas del baró— 
metro en la altiplanicie de Bogotá, sobre los grados 
de presión barométrica en que nacen y se desarro- 
llan las diferentes especies de Cinchonas y sobre el 
origen de las mareas atmosféricas. Colmeiro habla 
asimismo de un libro publicado por Muris sobre las 
quinas, anterior á los dos trabajos de que anterior 
mente se habló, quien dice haber sido impreso aquél 
en Cádizen 1792, y también parece que en los Anales 
de la Academia de Ciencias de Estocolmo se publi- 
caron algunas memorias y noticias de Muris. Final- 
mente, fundó en 1803 el Observatorio astronómico 
de Bogotá, el más elevado del mundo y queaun exis- 
te. Muris, profunda y sinceramente católico, alter 
naba el estudio de las ciencias naturales con las teo- 
lógicas y, aspirando á unestado más perfecto, acabó 
por ordenarsesacerdote en Bogotáen 1772, siendo á 
poco nombrado canónigo de la Iglesia Metropolitana. 
No sólo fué para la colonia neogranadina el sabio, dice 
su biógrafo Gredilla, sino la persona más autorizada. 
querida y respetada de cuantos le conocieron en el 
virreinato. A su lado se formaron geógrafos, pinto— 
res. naturalistas, astrónomos, médicos, matemáticos, 
industriales y toda la pléyade de inteligentes elemen- 
tos precursores de la nacionalidad colombiana. 
Bibvliogr. Menéndez y Pelayo, Historia de la poe- 
sta hispano-americana (t. II, cap. VII, Colombia- 
Madrid, 1913); Caldas, Escritos varios; Groot, 
Hist. civil y eclesiástica de la Nueva Granada; Ver- 
gara y Vergara, Hist. de la Literatura en la Nueva 
Granado; González Suárez. Memoria histórica so- 
bre Mutis y la Expedición botánica; Gredilla. Biogra- 
fíade D. José Celestino Mutis (Madrid, 1911); Diego 
Mendoza. Expedición botánica de José Celestino Mu- 
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tis al Nuevo Reino de Granada (Madrid, 1909); 
Acosta de Samper, Compendio de historia de Colom— 
dia (Bogotá, 1909). 

Muris (Sinroroso). Bioy. Naturalista colombia= 
no, sobrino de José Celestino, n. en 1773 y m. en 
1822. Tomó una parte muy activa en la expedición 
botánica de Bogotá, de cuya dirección quedó encar— 
gadoá la muerte de su tío, siendo, además, el depo— 
sitario de varios de sus trabajos, de los que redactó 
en 1816 un inventario que se conserva en el Jardín 
Botánico de Madrid. Fué individuo de la Comisión 
de Policía y Comercio y coadyuvó muy eficazmente 
á la independencia de su patria, siendo procesado 
por Murillo y encerrado en el presidio de Omoa; 
desde allí fué deportado por Montalvo á Cartagena 
de Indias y, por último, se acogió á un indulto, pu— 
diendo regresar á su patria. Ocupó asiento en el cé- 
lebre Conyreso del Rosario de Cúcuta que organizó 
en 1821 la República de Colombia. 

Muris Gama (ManueL). Bioy. Militar colombia 
no, hijo de Sinforoso, n. en Santa Fe'de Bogotá y 
m. en la batalla de Tescua en 1841. Ingresó muy 
joven en el ejército de su patria en el que alcanzó el 
empleo de coronel, tomó parte en las guerras civiles 
de 1827 y 1828, formó luego con los que en el Ecua- 
dor se opusieron á la invasión peruana, apoyó á Ur— 
daneta, primero, pero después se separó de él para 
unirse á las tropas gubernamentales mandadas por 
Caicedo, y con ellas asistió á la campaña del Ist- 
mo contra la facción de Alzuro (1831). Figuró des— 
pués en otros movimientos liberales y halló la muer— 
te peleando por la Constitución en la batalla ya 
citada. El Gobierno concedió una pensión á su viu— 
da y dió en su honor el nombre de Mutiscua á una 
población. 

MUTISCUA. Geoy. Mun. de Colombia, depar= 
tamento N. de Santander, prov. de Pamplona. situa- 
do en las márg. del río Sulasquilla, álos 797/57" N. 
y 1% 6/ 30" E. del Bogotá y á 2,010 m.s. n. m. Cli- 
ma templado con una temperatura media de 18” C.; 
2,966 h. en 1912. Correo y telégrafo. Su nombre 
procede de Mutis, que es el de un jefe granadino, y 
de Tescua. que corresponde al lugar de una batalla. 

MUTISIA. f. Bof. Género de plantas compues- 
tas, mutisieas, mutisinas, con anteras caudiculadas, 
labio superior con uno ó dos dientes y el inferior con 
cuatro ó tres, tallo hojoso con muchas cabezuelas, 
éstas multiforas, heterógamas, radiadas. pelos del 
vilano plumosos uniseriados, brácteas internas más 
cortas que las lígulas; arbustos erguidos ó trepado— 
res con hojas enteras ó pinatisectas, con nervio ter— 
minado generalmente en zarcillo sencillo ó dividido, 
en algunas especies tallo alado. Comprende unas 50 
especies de la América del Sur, la más extendida M. 
viciifotia; las demás con hojas pinatisectas, como 
M. grandifiora, son tropicales; las de hojas sencillas 
delos Andes ó extratropicales. 

MUTISIEAS. f. pl. Bot. Tribu de compuestas 
tubulifloras, con cabezuelas homógamas ó heteróga- 
mas. flores de la circunferencia bilabiadas ó ausen— 
tes, rara vez liguladas, las del disco actinomorfas cor 
limbo profundamente hendido ó bilabiadas. Com- 
prende las subtribus de las gocnatinas, mutisinas y 
nNASAUVINAS. 

MUTISINAS. f. pl. Bot. Subtribu de mutisieas, 
llamada también de las gerderinas, con corola de las 
flores hermafroditas bilabiada, pelos del estilo de las 
fores hermafroditas nulos ó por lo menos no forman= 
de corona terminal. Género tipo Mutisia. 
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MUTISMO. (Etim.— Del lat. mutus, mudo.) 
m. Calidad de mudo (muy silencioso ó callado). || 
Mubzz. [| Ary. Silencio de una persona cuando se 
trata de un asunto en que es requerido ó esperado su 
juicio ú opinión. 

Murismo. Pat. V. SORDOMUDEZ. 

Murismo. Vinif. Operación que se hace con los 
vinos para detener el fenómeno de fermentación, al 
menos por un tiempo determinado. Para conseguirlo 
se emplean las mechas de azufre, los sulfitos de cal, 
el óxido de manganeso, el alcohol y alguna otra 
substancia; pero el primer medio, ó sea el del azu- 
frado, es el más seguido, sin duda por resultar el 
más sencillo, seguro y económico. 

Azufrado. Se electúa para detener la fermenta— 
ción del modo siguiente: utilizando un envase de 
200 litros de cabida se azufra empleando una mecha 
azufrada de 4 cm. en cuadro; quemada la mecha 
como es costumbre, se echan en seguida en el tonel 
25 6 30 litros de vino, se tapa bien y se le hace ro- 
dar y cabecear en todas direcciones para que el gas 
ácido sulfuroso que se ha desprendido al quemarse la 
mecha quede disuelto en el líquido. Por segunda vez 
se quema otra mecha y se añade nueva porción de 
vino de 25 á 30 litros, continuando así hasta tanto 
se llene del todo el tonel, teniendo*en cuenta que 
cada vez que se destape es preciso introducir con un 
fuelle cierta cantidad de aire. pues faltaría oxígeno 
para la combustión de la mecha. El vino así prepa= 
rado tiene un fuerte sabor de ácido sulfuroso y; por 
consiguiente, no puede ya fermentar en mucho tiem- 
po. Esta operación la ejecutan los vinicultores y co= 
secheros cuando hacen remesas de vinos nuevos á al- 
guna distancia, donde llegando con gran parte de su 
azúcar. efectúan la fermentación lenta; para conse— 
guirlo basta azufrar tan sólo 50 ó 60 litros y añadir- 
los á un tonel. 

MUTITACIÓN. (Etim.— Del lat. mutitatio.) 
f. Hist. Continuación ó serie de convites que se da— 
ban mutua y sucesivamente los romanos, especial- 
mente durante las fiestas megalesias. 

MUTMUT. m. Zo0/. Nombre vulgar peruano de 
un quiróptero. 

MUTNE. (Feo. Pobl. de Hungría, condado de 
Arva, dist. de Nameszto, junto al monte Magura, 
entre dos afl. del Arva; 1,950 h. (eslovacos). 

MUTNIK (Nay). Geo. Pobl. de Hungría, con- 
dado de Krasso-Szoreny, dist. de Temes, á 25 kms. 
de Lugos, cerca de la rib. izq. del Temes, afl. del 
Danubio: 960 h. 

MUTNIK-OHABA. (e07. Pobl. de Hungría, 
condado de Krasso-Szoreny, dist. de Lugos, á 6 ki- 
lómetros de Nagy-Mutnik; 870 h. 

MUTON. Geo. V. Mouton. 

MUTOSCOPIO. m. Fonet. Aparato producido 
por el profesor H. Gutzmann, de Berlín, para faci- 
litar la comprensión de los movimientos del velo del 
paladar cuando hablamos. Dicho aparato, movido 
por un manubrio combinado con un sencillo engra— 
naje, consiste en una especie de caja redonda en 
cuyas paredes interiores, y sucediéndose unas á 
otras, se hallan fijadas una multitud de figuras es- 
quemáticas de los órganos de la palabra, moldeadas 
en yeso, de tal manera que entre todas ofrezcan una 
imagen clara de un movimiento de ascenso y de 
descenso del velo del paladar. Puesto el aparato 
en movimiento, el espectador que mira por el exte- 
rior á través de pequeñas aberturas combinadas, se 
hace la impresión de que el velo funciona tanto más 
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aprisa cuanto naturalmente más rápida es la rota- 
ción de la caja. 

MUTQUÍN. Geoyg. V. MusTQuÍN. 

MUTRA. Geog. V. MurtTra. 

MUTRAR. v. n. Germ. APESTAR. [| Orrvar. 

MUTRECY. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Calvados, dist. de Falaise, cant. y á 7 kma. 
de Brerteville, á 88 m. s. n. m.; 250 h. Iglesia del 
siglo x1. Est. en la 1. f. de Caen á Laval. 

MUTR1. f. Germ. ALA. 

MUTRÚN (Mokxxo Dz). eoy. Altura del depa:- 
tamento de Maule (Chile), en el extremo N. de las 
colinas, sit. al O. de la c. de Constitución. Tiene 
300 m. de a. y está cortado á pique sobre el río Mau- 
le. En su cima, que tiene una superficie plana de 
4 hectáreas, existía antes el cementerio de dicha po- 
blación. 

MUTS. Geo. V. Mursu. 

MUTSAERTS (Dionisio). Bioy. Historiador 
belga, n.en Tilburg y m. en Amberes (1580-1635). 
Perteneció á la orden de los premonstratenses, fué 
canónigo regular de la abadía de Tougnes, y dedicó 
muchos años de su vida á pacientes investigaciones 
en los archivos de Jos municipios y de los monaste= 
rios de los Países Bajos. Su obra más considerable 
es una Historia Beclesiae Belgioe (Amberes, 1624), 
debiéndosele, además. una Historia ecclesiastica ab 
orbe conditio (Amberes, 1624). 
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MUTSCHELLE (Señastián). Biog. Jesuíta 
alemán, n. en Allertshausen (Baviera) y m.en Mu- 
nich (1749-1800). Era profesor de gramática en 
Munster cuando fué suprimida la Compañía; des- 
pués obtuvo en Freysing honrosos cargos eclesiás- 
ticos, que sus enemigos le obligaron á renunciar. 
En 1794 fué nombrado párroco de Baumkirchen. 
Escribió en alemán multitud de obras filosóficas, 
teológicas y ascéticas, cuyo catálogo puede verse en 
Sommervogel (Bibliotheque de la Compagnie de Jé- 
sust 

Bibliogr. Weiller, Rede zum Andenken an 
Mutschelle; Sehlichtegrol!, Nekrolog auf das Jah 
1500 (t. 1. págs. 294-354): Baur, Gemólde aus dem 
18" Jahr (t. V, págs. 328-344). 
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MUTSHIE. (Geog. Pobl. del Congo Belga, dis- 
trito de Leopoldo II, en la comarca de los babomas, 
sit. en la oril. der. del Mfini ó Lulkenie, junto á su 
confl. con el Kassai. Está formada por una hilera de 
chozas que se extienden en un espacio 
de 3ó 4 kms.; unos 3.000 h. Cultivo 
de trigo, caña de azúcar y Ccasave. 

MUTSÍM. m. Ling. Lengua que 
hablaban algunos indígenas de la 
América del Norte, y que desapareció 
en el siglo x1x. 

MUTSU. (Geo. Nombre de una 
antigua provincia del Japón, que com- 
prendía todo el NE. de la isla de Ni- 
pón. En 1869 quedó dividida en las 
provincias de Iwaki, Iwashiro, Ri- 
kuzen, Rikuchu y Rikuoku ó Mutsu. 
V. Rixvoxu. 

Mursu ó MunemiTSU (CONDE DE). 
Biog. Hombre de Estado japonés, n. en 
1842 y m. en 1896. Hizo sus estu— 
dios en Edo y abrazó con ardor el par- 
tido de la restauración imperial. En 
1871 hizo un viaje á Europa y á su 
regreso fué nombrado gobernador de 
Kanagawa. y en 1875 secretario del 
Senado, en cuyo cargo influyó eficaz— 
mente en la aprobación del nuevo có 
digo penal, calcado sobre el francés. 
Complicado después en la insurrec— 
ción de Satzuma (1878), fué condena- 
do, por delito de alta traición, á cinco 
años de cárcel é indultado en 1883, 
emprendiendo entonces un nuevo via- 
je á Europa. Rehabilitado más tarde, 
fué de 1888 á 1889 ministro plenipo— 
tenciario en los Estados Unidos y 
concluyó un tratado muy ventajoso 
con Méjico. En 1890 fué nombrado 
ministro de Agricultura y de Comer— 
cio, y en 1892 del Exterior, con la 
presidencia del marqués de Ito; en 
1894 obtuvo de Inglaterra la revisión 
del tratado de extraterritorialidad, y 
en 1895 negoció con China el tratado 
de paz de Simonoseki, por lo que se 
le concedió el título de conde, retirán- 
dose á la vida privada en 1896 á causa de una afec- 
ción pulmonar que le causó la muerte poco tiempo 
después. Delante del ministerio de Negocios extran- 
jeros en Tokio se le ha erigido una estatua de bronce. 

MUTSUHITO. Bioy. Emperador del Japón, hijo 
de Komei. n. en Kioto el 3 de Noviembre de 1852 y 
m. en Tokio el 29 de Julio de 1912. Nombrado pre- 
sunto heredero en 1860, sucedió á su padre en 1897, 
y al año siguiente. no obstante su juventud, abolió 
el shogunato ó jefe militar que compartía el poder 
con el emperador y hacía de éste una simple figura 
decorativa. Para hacer aún más efectiva su soberanía 
trasladó la capital de Ja nación de Kioto á Yedo, que 
recibió el nombre de Tokio. Tuvo el talento de ro- 
dearse desde el principio de consejeros sabios, pru= 
dentes y patriotas. emprendió en gran escala la re— 
forma del país, adaptando en él, en lo posible y sin 
perder su carácter peculiar, la civilización occiden— 
tal. Abrió á los europeos los puertos de Yedo, Osaka 
y Kobe, llamó de Europa y América á las persona— 
lidades más distinguidas para reformar todos los ra- 
mos de la administración general del Imperio, y en 
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1872 envió á las naciones más civilizadas estudian- 
tes de todas las Facultades que frecuentaron con 
provecho las principales Universidades y Escuelas 
técnicas. Al mismo tiempo fué aboliendo los privile- 


Una audiencia del emperador Mutsubhito. (De una estampa japonesa) 


gios feudales y prohibió á los samurais el derecho de 
llevar dos espadas como hasta entonces habían he- 
cho; todos los nobles despojados de sus dignidades 
fueron obligados á elegir una residencia habitual y 
á vivir como simples particulares. Las distinciones 
tradicionales entre los nobles y las clases inferiores 
fueron abolidas. Se dictaron. igualmente, leyes dig- 
nificando á la mujer y se prohibió la venta de jóvenes 
destinadas á la prostitución. Se organizó el servicio 
de correos y telégrafos, 'se acuñó moneda uniforme, 
y en 1872 se construyó el primer ferrocarril desde 
Tokio hasta Yokohama. El-antiguo cómputo japonés 
fué substituído por el calendario gregoriano, la va— 
cuna entró en las prácticas corrientes de la higiene, 
el emperador y con él los altos dignatarios y otras 
clases de la sociedad adoptaron el traje europeo; la 
industria. principalmente la metalúrgica, adquirió 
un desarrollo extraordinario, y en 1872 se echaron 
los jalones del que después había de ser: brillante 
ejército con oficiales educados en Europa. La foto= 
orafía adquirió carta de naturaleza, la prensa salió de 
los estrechos moldes en que hasta entonces se: había 
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desenvuelto. Paralelamente el emperador trató de 
elevar el nivel político de su país, y ya desde 1868 
intentó, de acuerdo con el juramento que había pres- 
tado, gobernar con el pueblo, estableciendo una es- 
pecie de Parlamento; pero este primer ensayo fué 
desgraciado y la Asamblea hubo de ser disuelta. Des- 
pués de otras tentativas más ó menos fructuosas de 
una representación legislutiva, se llegó al fin al esta- 
blecimiento de asambleas municipales y provinciales 
y á la creación de un consejo de ministros elegido 
por el emperador y, por último, en 1889 recibió su 
forma definitiva la Constitución japonesa, cuyo prin- 
cipal artículo se refería á la elección de una Dieta 
compuesta de dos Cámaras, la de los Pares, cuyos 
individuos nombraba el emperador, y la de los re— 
presentantes elegidos por el pueblo. El mismo día 
en que se proclamaba la Constitución, MursuHiTo 
daba también una disposición de trascendencia fijan- 
do el orden de sucesión al trono. Se ve, pues, que la 
obra legislativa fué una de las constantes preocupa— 
ciones de MursuHITO, sobre todo en lo que se refiere 
á las relaciones internacionales y á los súbditos de 
países extranjeros residentes en el Japón. La historia 
militar del Imperio durante el reinado de MursuniTO 
es de las más brillantes y lo mismo su historia di- 
plomática, que le permitió desarrollar una política 
sumamente ventajosa, á expensas casi siempre de 
las naciones vecinas. Sus guerras, con China en 
1890 y con Rusia en 1904, pusieron de relieve la 
formidable preparación militar y el elevado espíri- 
tu moral de las tropas japonesas que sorprendieron 
tanto en Europa, aun en aquellos que no ignoraban 
la profunda transformación que se había operado en 
aquel país. Se comprende, pues, la veneración que 
el pueblo sentía por su emperador, ya que su nom- 
bre va unido á una serie de gloriosos acontecimien— 
tos y éstos se deben principalmente al patriotismo y 
á la inteligencia excepcional del soberano. Le suce— 
dió su hijo Yoshihito. n. el 31 de Agosto de 1879. 

MUTSUN. Z:ixogr. Tribu india de los Estados 
Unidos, en el de California Vive en los alrededores 
de San Juan Bautista y de Monterey, y tenía idioma 
propio. 

Bibliogr. Arroyo y de la Cuesta, 4 Voeabula- 
ry or Phrase book of the Mutsun language (Londres, 
1862); Arroyo, Mutsun Grammar ana the Mutsun 
Dictionary (Nueva York, 1862). 

MUTT. m. Medida de capacidad usada en la Sui- 
za alemana, que no cs otra cosa que el modio de la 
Suiza francesa. 

MUTTENTHALER (Awroxio). Biog. Pintor 
alemán, n. en Hóchstádt (1820-1870). Fué discípu- 
lo de Kaulbach en Munich. Illustró muchos libros 
elemanes, y de sus obras pictóricas la mejor es Bata- 
lla de Ámprng, que se guarda en el Museo Nacional 
Bávaro. 

MUTTENZ. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Bále 
(campo), dist. y á 5 kms. de Arlesheim, á 297 m. s. 
n. m., cerca de la rib. der. del Birse, af. del Rhin: 
2,100 h. Est. en la ]. f. de Bale á Zurich. l 

MUTTERHAUSEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, territ. imperial de Alsacia-Lorena, dist. de Lo- 
rena, círc. de Sarraguemines, junto al Zintzel, afi. del 
Moder; 560 h. (1,100 con el mun.). F. c. industrial 
hasta Bannstein. Fundiciones. 

MUTTERSDOREP, G<eoy. Pobl. de Hungría, en 
la Bohemia, círc. de Pilsen, dist. de Bischofteinitz, 
junto al-Radbusas, en la Selva de Bohemia; 1,300 h. 
Fab. de encajes. 


MUTSUN — MUTTONI. 


MUÚTTERSHOLZ. Geoy. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, círc. de Schlestadt, junto á un afl. del Il; 
2,100 h. Fab. de tejidos de algodón. 

MUTTERSTADT. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera. círc. del Palatinado Rhenano, dis- 
trito de Spira. Templos católico y evangélico, si 
nagoga y escuela de latín; fab. de cigarros y malta 
y cultivo de tabaco. En 1905 contaba 4,642 h. Es— 
tación en la 1. f. de Spira á Worms. 

MUTTHORN. Geog. Montes de los Alpes ber— 
neses: 1) al O. de Múrren, 4 2,426 m.; 2) estriba- 
ción del Spitzhorn, en Gsteig, 2,317 m.; 3) al NO. 
de Tschingelhorn, entre Tschingelfirn y Kander— 
firn, 3.041 m.; en la falda SE. se halla Mutthorn- 
hiitte (2,200 m.). 

MUTTI (Peoro). Biog. Arquitecto y escritor 
italiano contemporáneo, comisario de los monumen- 
tos nacionales en Chieti. Se le debe: Principi dell” 
idraulica subalvea e relazione sull” irrigazione nel 
circondario di Tortona (1877), Saggio sulla legge Du- 
bia e confronto del sistema ligoriano col rosmintano 
(1883), y Le piv urgenti ed utili opere a trrigazione 
in Italia a sollieno dell” agricoltura (1890). 


Muttra. — Una calle principal 


MUTTONI (Pebro). Biog. Pintoritaliano, n. en 
Venecia (1605-1678), discípulo del Paduanino. 
Hizo los cartones para algunos mosaicos de la ba- 
sílica de San Marcos. Pintó: Voe (iglesia de San 
Antonio), Crucifición (San León), San Francisco 
(Santa María de la Salud), Cristo de la moneda (Ga- 
lería de Venecia), Judit y Olofernes (Galería de Vi- 


cenza), Cristo y Santo Tomás y Sagrada Familia 


(Museo de Padua), San Juan Bautista (Museo de 
Vicenza). y Alegoría (Academia Carrara de Bér- 
gamo). En la Galería Nacional de Dublín existe su 
cuadro Timoclea ante Alejandro. MutTTONI tuvo es- 
pecial facilidad para restaurar, copiar é imitar cua= 
dros antiguos. 
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MUTTON ISLAND. Geog. Islote de la bahía 
de Galway, junto á la costa occidental de 1rlanda, 
á 2 kms. S. de la c. de Galvay. Tiene 24 hectáreas 
de superficie. 

MUTTRA ó MATHURA. Geog. Dist. de la 
India, en las Provincias Unidas, prov. de Agra. 
Ocupa una super. de 1,445 millas cuadradas, y 
tiene una población aproximada de 830,000 h. 
(163,099 según el censo de 1901). Consiste el dis- 
trito en una zona irregular de terreno sobre ambas 
márg. del Jumna, formando una llanura interrum= 
pida únicamente en el SO. por algunas series de 
colinas bajas, de composición caliza. La mitad orien- 
tal está bien provista de agua, al paso que la occi- 
dental. aunque rica en recuerdos mitológicos é his- 
tóricos. no ha sido tan favorecida por la naturaleza. 
Durante ocho meses del año, el Jumna lleva muy 
poca agua: pero en la época de lluvias alcanza kiló- 
metro y medio ó más de ancho. El suelo está ocupa- 
do principalmente por pastos y bosques; pero en los 
últimos años la agricultura ha prosperado, y hoy se 
producen cereales, algodón y caña de azúcar. Lo 
riegan el canalde Agra y varios brazos del canal del 
Ganges, y lo atraviesan diversos ferrocarriles. Una 
parte del distrito lleva el nombre de Braj-Mandal, 
donde, según la tradición, Krishna, encarnación de 
Vishnú, y Balarama apacentaban sus ganados. Nu- 
merosas ruinas atestiguan la santidad de aquellos 
lugares. Jl distrito pasó á poder de los ingleses en 
15804. Su capital lleva el mismo nombre. V. Marra, 
MaTura ó Mutra. 

MUTU. Geo. Río de la colonia portuguesa y 
dist. de Mozambique (Africa oriental). Es una de- 
rivación del Zambeze, del cual se desprende en Mu- 
zaro, y des. en el Quaqua ó río de (Quilimane, pero 
en la estación seca sólo presenta una serie de lagu- 
nas y carece de corriente. 

MUTUACÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; baña el mun. de Corralinho y des. en la Ba- 
hía de Boccas. [| Río del mismo Est.: baña el muni- 
cipio de Mazagáo y des. en el río de este nombre. 

MUTUAL. adj. Muruo. 

MUTUALIDAD. 1.* acep. F. Mutualité. — It. 
Mutualita,—In. Mutuality.—A. Gegenseitigkeit.—P. Mu- 
tualidate.— C. Mutualitat. — E. Interhelpado, mutualismo.' 
(Etim.—De mutual.) f. Calidad ó condición de mu- 
tuo. || Fuerza de asociación resultante del consorcio 
de fuerzas individuales para la consecución de un 
provecho en beneficio de cada elemento asociado. l 
Asaciación de socorros mutuos. 

MuruaninaD. Econ. Es uno de los fenómenos eco— 
nómicos más importantes en nuestra época y menos! 
estudiados. En su sentido más amplio, es la mutua- 
lidad una forma especial y perfeccionada de asociación 
que se basa en la reciprocidad de servicios para casos 
determinados, repartiendo así los riesgos sobre el ma— 
yor número posible de asociados para hacer casi insen- 
sible sw efecto. Es, por tanto. una forma del seguro. 
forma aplicable á los riesgos y casos más variados 
(peligros de incendio, accidentes, enfermedad, paro, 
vejez, etc.), y que está recibiendo cada día nuevas 
aplicaciones (mutualidad escolar, maternal, infan- 
til. etc.), siendo susceptible por su flexibilidad de 
abarcar profesiones y clases sociales enteras, aun de 
más de una nación. 

Puede presentar dos formas: mutualidad simple, 
que tiene lugar cuando los asociados se comprometen 
á repartirse el daño proporcionalmente á su posición 
y medios y al riesgo mayor ó menor que corre cada 


uno, y ocurrido el daño hacen en realidad el repar— 


to, y Mutualidad que pudiéramos llamar limitada, 


porque se reduce á aportar cada asociado al fondo 
común una cuota debidamente calculada. La prime- 
ra de estas formas es la más sencilla y Ja que mejor en- 
carna el papel de la mutualidad; pero no puede apli- 
carse sino en un círculo relativamente reducido de 
asociados, que se hallen en condiciones muy análo— 
gas y que residan en una misma localidad ó en un 
territorio pequeño. Por esto se prefiere la segunda 
forma, que es la generalizada hoy y que se diferen— 
cia de las sociedades de seguros en que en éstas por 
lo común el asegurado no forma parte de la sociedad 
aseguradora, siendo ésta la responsable, mientras en 
las mutualidades los socios son asegurados y asegu= 
radores. 

Como principales aplicaciones de la mutualidad 
aparecen las sociedades de seguros mutuos, las de 
socorros mutuos, las mutualidades escolares y algu- 
nas otras. 

Prescindiendo en este Ingar de los Seguros mu- 
tuos, que se estudiarán en el artículo Seauro, ha= 
remos algunas indicaciones acerca de las demás. 


Monumento alegórico de la Mutualidad. (Caen) 


L. Sociedades de socorros mutuos. Llamadas tam- 
bién Mutualidades obreras (inexactamente, pues no 
siempre están formadas por obreros, sino que pue—- 
den serlo por otras clases sociales, siquiera hasta ho y 
las hayan integrado los obreros) tienen por objeto 
remediar. mediante un fondo común, formado con 
aportaciones de los interesados (para lo cual es pre— 
ciso que ahorren). los males ó daños que puedan pro= 
venir de eventualidades á que están sometidos los que 
ejercen un oficio ó industria semejante. 

1. Todas las reglas prácticas del seguro pueden 
ser aplicadas para la organización y funcionamiento 
delas mutúalidades del género que nos ocupa. Con= 
cretándonos á las formadas por obreros, indicaremos 
los extremos siguientes: 


788. 


1.2 Los riesgos asegurados serán los que espe- 
cialmente pesen sobre el obrero, tales como: el de 
vejez (pago de una renta al obrero que pase de una 
edad determinada), enfermedad, muerte prematura 
(renta destinada á alimentar y educar los hijos), ac 
cidente del trabajo, paro forzoso, despido, funerales 
decentes, etc. 

2.2 En cuanto al modo de agrupamiento, se dis- 
cute si las mutualidades obreras deben ser profesio— 
nales ó si pueden reunir obreros de oficios diferentes. 
Lo primero ofrece entre otras ventajas: la semejanza 
de trabajos y peligros, la comunidad de intereses y la 
analogía de las condiciones de existencia, que esta— 
blecen entre los asociados de una misma profesión 
una solidaridad que hace más fácil la asociación; la 
igualdad de los riesgos, que produce una facilidad 
para los cálculos y una mayor seguridad para los re— 
sultados de la mutualidad, especialmente para los 
casos de enfermedad y de accidentes; y la posibilidad 
de que la asociación se extienda más, abarcando toda 
una región y llegando hasta á ser nacional, lo que da 
á la mutualidad una mayor solvencia y permite á los 
obreros trasladarse de un punto á otro para encontrar 
trabajo, sin perder por ello las cuotas pagadas y el 
derecho al socorro. En cambio ofrece losinconvenien- 
tes de que las sociedades profesionales están expues- 
tas á caer en ciertos abusos y de que los obreros de 
ciertos oficios á los que es difícil formar sociedades 
entre ellos, se encontrarían privados de las ventajas 
de la mutualidad. Por estas razones, además de las 
mutualidades profesionales deben existir otras que 
admitan indistintamente trabajadores de todos los 
oficios. 

3.2 El número de asociados debe ser suficiente 
para permitir el libre juego del sistema de compen- 
saciones y asegurar la realización del cálculo de pro- 
babilidades. El mínimo no debe de bajar de 100 aso- 
ciados y el máximo no pasar de 400 ó 500. Exce- 
diendo de este número la vigilancia es más difícil, 
los gastos de administración desproporcionadamente 
más elevados y el vínculo entre los asociados menos 
real, inmediato y duradero. 

4.2 Condición para la admisión de socios y á fin 
de proteger á la sociedad contra los malos riesgos, 
es la de que el candidato sufra un examen médico, 
para rechazar á los que padezcan enfermedades cró- 
nicas ó cuya salud ó complexión constituya un riesgo 
inminente. Algunas de estas sociedades han llegado 
á practicar la no admisión de los obreros que ejerzan 
oficios insalubres; pero esto no puede aceptarse, por- 
que privaría de los beneficios de la mutualidad pre- 
cisamente á los obreros que tienen más necesidad de 
ella. La verdadera solución estriba en la proporcio— 
nalidad entre la cotización y el riesgo. 

5. Todos los asociados deben contribuir al fondo 
común mediante la periódica aportación de una coti- 
zación (semanal, mensual, trimestral, anual), de- 
biendo el conjunto de éstas ser suficiente para ase— 
gurar el cumplimiento de los fines sociales. Las co- 
tizaciones han de ser rigurosamente proporcionales á 
los riesgos y cargas, que es absolutamente necesario 
calcular con toda exactitud por medio de las tadlas re- 
dactadas á este efecto. Los riesgos varían con la edad 
de entrada y con la profesión ú oficio; pero también 
debe tenerse muy en cuenta para fijar la cuantía de 
las cotizaciones, que la prodnetividad del trabajador 
va variando con la edad de éste. Leroy-Beaulieu di- 
vide, desde este punto de vista, en seis períodos la 
vida del obrero: el primero (desde el nacimiento has- 
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ta los catorce ó quince años) en que vive á expensas 
desus padres; el segundo (de catorce ó quince á diez 
y siete ó diez y ocho años) en que se puede sostener 
por sí mismo, sin ahorrar; el tercero (hasta los veinti- 
cinco ó treinta años), que es el período verdadera— 
mente productivo y decisivo para el porvenir del obre- 
ro, en el que éste puede ahorrar y formar un capitalito 
que le sirva de base; el cuarto (hasta los cuarenta y 
cinco ó cincuenta años) en que el obrero está casado y 
tiene que alimentar y educar á sus hijos, por lo que no 
puede hacer economías ó éstas son pequeñas; el quin- 
to (hasta los cincuenta y cinco ó sesenta años) en el 
que los hijos se bastan ya á sí mismos ó ayudan á la 
familia, y no habiendo el padre perdido todavía su 
vigor y su habilidad, puede volver á ahorrar una 
parte de lo que gana; el sexto, la vejez, que comienza 
de los cincuenta y cinco á los sesenta años y que se 
divide en dos lapsos de tiempo: uno, que dura hasta 
los sesenta y cinco ó sesenta y ocho años, en el cual 
el obrero puede todavía dedicarse al trabajo, aunque 
ganando menos, y otro, desde entonces en adelante, 
en el cual no puede apenas trabajar. 

Además, deben también tenerse en cuenta las ne- 
cesidades imprevistas á que en ocasiones debe ha- 
cerse frente y, por tanto, la obligación eventual de 
los asociados de pagar una cotización suplementaria. 
Sobre todo, ha de pensarse en el paro ó despido del 
obrero, que al hacer cesar el salario, viene á suspen- 
der el pago de las cotizaciones, haciendo que se pue- 
dan perder los derechos adquiridos. De aquí la ne— 
cesidad de una caja especial que, además de los 
socorros al asociado sin trabajo, pague por su cuen- 
ta las cotizaciones que éste no pueda satisfacer á 
causa del paro. 

6.2 La administración descansa sobre estas ba- 
ses: reunión de pequeñas aportaciones; puesta en 
producción de las sumas así formadas; capitalización 
incesante de los intereses; gastos mínimos y honra— 
dez acrisolada. La colocación de fondos debe reunir 
grandes condiciones de seguridad, productividad y 
movilidad, y la contabilidad debe ser, además de 
regular y sencilla, distinta para cada género de ries- 
go, con separación de cajas. 

7.2 Para que la mutualidad alcance todas sus 
ventajas es preciso que vaya unida á la mutuación 
(cambio de residencia de un socio mutualista con 
servando en el nuevo domicilio todos los derechos y 
deberes. dentro de otra sociedad á que de hecho 
queda incorporado). Para lograrla, el medio más 
adecuado es el establecimiento de la Federación na- 
cional de Sociedades mutuales. Tres sistemas de 
mutuación se han propuesto. El más sencillo es el 
de admisión gratuita 4 reciprocidad, consistente en 
admitir al socio"en su nueyo domicilio pagando las 
mismas cuotas que los ya incorporados, esperándose 
la reciprocidad por parte de la Sociedad originaria. 
Otro sistema es el de colocación ó admisión en sub— 
sistencia, consistente en ser de cuenta de la Sociedad 
de origen el cobro de las cuotas y demás cargas so- 
ciales que se hagan al socio incorporado, al que se 
lleva una contabilidad aparte. Finalmente, el sistema 
de los actuarios, que se reduce al traspaso del fondo 
de reserva del socio á la nueva sociedad á que se 
incorpore. 

2. Históricamente, la mutualidad se presenta en 
forma análoga á la que nos ocupa desde los tiempos 
antiguos. En Grecia existían asociaciones llamadas 
sunedrias, hetairías y eranos que la practicaban. 
Según Boeckh, una de ellas tenía por objeto el so- 
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corro recíproco de los ciudadanos para el caso de 
que se viesen necesitados, con la obligación por 
parte del socorrido de contribuir, á su vez, cuando 
mejorare de fortuna; y Teofrasto dice que existían 
en toda Grecia asociaciones que tenían un fondo 
común, formado por aportaciones mensuales de los 
asociados, con los productos del cual socorrían á 
los socios víctimas de una adversidad cualquiera. 
Plinio el Joven señala la existencia en Asia de socie- 
dades de este género ad sustinendam tenviorum ino 
piam. En Roma los artesanos estaban agrupados en 
corporaciones que les ofrecían asistencia. seguridad 
y protección mediante un fondo alimentado con sub- 
venciones del Estado, beneficios procedentes de cier- 
tos trabajos y herencias de los socios muertos ab 
intestato. 

Agustín Thierry dice que las ghildas, que apare— 
cen primero en Escandinavia, después (con Carlo- 
magno) en lo que hoy es Bélgica, y siglos más tar— 
de en los países germánicos, tenían entre sus carac- 
teres el de ser asociaciones de asistencia, cuyos 
miembros prometían con juramento auxiliarse entre 
sí en todos los peligros ó accidentes de la vida, te— 
niendo estas sociedades un tesoro común, formado 
por aportaciones anuales de los asociados y destina- 
do al socorro de éstos cuando estuviesen necesita— 
dos. De igual modo, las sociedades inglesas de ami— 
gos de que habla Ansell y que eran ya numerosas 
antes de la conquista normanda, fueron formadas 
por los señores pobres para prestarse mutuamente 
ayuda y asistencia en casos de multas, robos, incen- 
dios y enfermedades. Sabido es que también las 
corporaciones gremiales unieron á su carácter profe- 
sional el de asociaciones de socorros, y que á todas 
ellas iba unida una cofradía que, al mismo tiempo 
que realizaba ciertas prácticas religiosas, practicaba 
la caridad y constituía una verdadera sociedad de 
seguros y de socorros mutuos, sobre todo en los ca- 
sos de enfermedad, llegando hasta el pago de los 
gastos funerarios. 

El individualismo revolucionario de últimos del 
siglo xvi y principios del siglo x1x destruyó todas 
estas organizaciones sociales; pero, á despecho de 
las leyes, las sociedades mutuales no tardaron en re- 
aparecer y su número y fuerza ha ido en constante 
aumento, siquiera no todas las legislaciones las re— 
gulen y protejan todavía, debido á la levadura indi- 
vidualista que resta en las leyes y en los legislado- 
res liberales. 

3. Las sociedades de socoros mutwos en los prin- 
cipales países. El desarrollo que estas sociedades 
han tomado y el que, sin duda, están llamadas á ad- 
quirir. impone el indicar su estado en las principa— 
les naciones. 

En Francia se contaban, en 1891, 9,414 socieda- 
das de socorros mutuos (con 1.472,283 miembros), 
llegando ya en 1900 á 10,897 asociaciones, más 
2,505 de ayuda mutua y previsión, pudiendo ase- 
gurarse que su número pasa hoy de 20,000, con 
unos 3.000,000 de asociados. Según Leroy-Beau- 
lieu, la generalidad de los obreros industriales y 
urbanos están afiliados á ellas: los agricultores son 
más refractarios. Ya la Ley del 15 de Julio de 1850 
y el Decreto del 26 de Marzo de 1852 reconocieron 
la existencia legal de estas sociedades, distinguien— 
do tres clases de ellas: las reconocidas como de utili- 
dad pública por decreto, oído el Consejo de Estado y 
con ciertas condiciones, que gozaban de plena per= 
sonalidad civil; las simplemente aprobadas por de- 
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creto del ministro del Interior, que no gozan de tan- 
tos derechos, y las privadas Ó libres, que estaban so- 
metidas á las leyes que regulan el derecho de aso- 
ciación en general. La Ley especial del 5 de Abril 
de 1898 ha dado una nueva reglamentación á las so- 
ciedades de que tratamos, según-la cual el Estado 
otorga á las reconocidas una subvención que llega 
hasta 1 franco por cada asociado y año de existencia 
de la sociedad, si ésta cumple los dos fines de soco- 
rro, para el caso de enfermedad y el de vejez, y el 
de 0:50 francos si sólo cumple uno, así como un au- 
mento hasta de '/, á las sumas depositadas, para el 
socorro en caso de vejez y en concepto de fondo de 
reserva, en la Caja Nacional de Retiros, que las otor- 
ga, además, el interés del 4'5 por 100, 

Una característica de las sociedades de socorros 
mutuos francesas es la de admitir al lado de los so- 
cios numerarios ó participantes de los beneficios de 
la mutualidad [que algunas asociaciones hacen ex- 
tensivos á las familias (hijos, y en especial huérfa- 
nos, mujeres enfermas, etc.)], socios honorarios que 
pagan las cotizaciones ó hacen donativos sin parti- 
cipar de los socorros. Esto ha levantado las objecio- 
nes de que así las sociedades pierden su carácter, 
convirtiéndose en asociaciones de caridad, acostum- 


'brando á los obreros á no esperarlo todo de sí, sino 


de los protectores, con lo cual se dificulta el ahorro; 
pero se contesta que con ello se aproximan las cla- 
ses sociales y se hace más fácil la vida de las socie- 
dades, y que no hay razón para la oposición desde 
el momento en que la admisión de tales socios es fa- 
cultativa y sus aportaciones tienen carácter acceso 
rio, debiendo aplicarse por entero al fondo de re- 
serva. E 

Finalmente, las sociedades de socorros mutuos de 
cada departamento han formado Uniones Departa— 
mentales, así como éstas han formado una Federación 
Nacional mutualista, con un Consejo de 60 miem- 
bros. que realiza estudios sobre la materia, fortifica 
la acción de las asociaciones, organiza los servicios 
y regulariza las constantes relaciones entre las Unio- 
nes Departamentales, llevando, además, la represen- 
tación de la mutualidad francesa á los Congresos 
internacionales. 

En Bélgica, el número de sociedades mutualistas 
era, en 1910, de 6,760 reconocidas y 800 libres. En 
un principio se limitaron, como en Francia, á pro- 
curar asistencia médica y medicamentos en caso de 
enfermedad, pero hoy han extendido sus objetivos. 
Se rigen por la Ley del 24 de Junio de 1894, inspi- 
rada en el sistema francés, pero mejorado, hasta el 
punto de ser la ley más completa que existe sobre la 
materia, aunque demasiado rigurosa. Divide las so— 
ciedades en reconocidas y no reconocidas ó libres, 
Las primeras gozan de beneficios similares á los que 
gozan en Francia; pero tienen la obligación de de- 
positar sus fondos en la Caja de Ahorros, bajo la vi- 
gilancia del Gobierno, ó invertirlos en títulos de la 
Deuda belga. Las sociedades no reconocidas tienen 
libertad de acción; pero no reciben subvención algu- 
na del Estado y quedan sujetas á la inspección tute- 
lar de éste, con limitadas cargas de carácter fiscal, 
pudiendo, sin embargo, formar parte de la federa- 
ción y separarse de ésta avisando con tres meses de 
anticipación. Las asociaciones mutualistas de carác- 
ter religioso han hecho en Bélgica grandes progre— 
sos, v el mutualismo se ha desarrollado de tal modo 
que puede decirse que antes de 1914 aparecía prac- 
ticado por más. del 40 por 100 dela población belga. 
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En ltalia las sociedades de socorros mutuos no 
comenzaron á desarrollarse sino en la segunda mi- 
tad del siglo x1x, debidas á la iniciativa de las cla= 
ses superiores. Hasta 1886 no se les reconocía otro 
carácter que el de asociaciones sin personalidad ju= 
rídica. El 15 de Abril de 1886 se dictó sobre ellas 
una ley especial, que las divide en reconocidas y no 
reconocidas ó libres, en términos parecidos á las 
francesas y belgas; sin embargo, sólo reglamenta á 
las reconocidas desde el punto de vista de la publi- 
cidad, así como la responsabilidad de los administra- 
dores. Los estatutos deben constar por acta notarial; 
pero el Estado no ejerce otra inspección.que la re— 
sultante de enviar anualmente las sociedades copia 
del balance y datos estadísticos al ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio; precísase una 
autorización especial para establecer pensiones para 
los asociados, y si los fondos se depositan en la Caja 
Nacional de Pensiones gozan de un premio, análo— 
gamente á lo que ocurre en Francia. Una Ley de 
1903 las autoriza para dedicar sus fondos á cons- 
trucción de casas para obreros. Se las otorga tam- 
bién exención de impuestos, y deben considerar la 
invalidez como una enfermedad ordinaria. En 1904 
había en Italia 6,535 sociedades mutuales, de las 


que sólo'1,548 eran reconocidas, pues se prefiere li- 


brarse de la intervención del Estado. El número de 
asociados era de 1.000,000 aproximadamente, los 
que contribuyeron en el citado año con 14,532,425 
liras, habiendo sido los gastos de 11.790,028. El 
patrimonio de las sociedades se eleva á 12.395,544 
liras. En un Congreso de mutualidad celebrado en 
Milán en 1900 se acordó la federación nacional de 
estas sociedades. Una de las características de las 
italianas es que han fundado multitud de centros de 
instrucción é instituciones ú oficinas de protección 
para sus asociados. En Italia se ha discutido mucho 
la importante cuestión de la asistencia médica y las 
dificultades que presenta: en primer lugar, los aso— 
ciados tienen interés en agravar el mal y alargar la 
enfermedad para seguir cobrando la pensión sin tra- 
bajar, lo que se pretende evitar creando la inspec- 
ción sanitaria de comprobación, que sólo es posible 
en las asociaciones con gran número de miembros. 
Otro problema es el de si se ha de asignar al médi— 
co un sueldo fijo ó dar al: cuerpo médico local una 
participación en las entradas sociales: lo primero 
tiene el inconveniente de que el asociado debe diri- 
girse á un médico en el que acaso no tenga confian- 
za; lo segundo es caro. Solución intermedia es la de 
haber un cierto número de médicos inscritos en la 
sociedad, con obligación de cumplir estrictamente 
sus deberes para con los asociados, siendo libres és- 
tós para llamar al de aquellos que mejor les parezca: 
pero este sistema sólo es posible siendo grande el 
número de asociados correspondiente á cada médico 
(pues éste cobra un tanto por cada asociado que le 
corresponda), lo que supone la federación de las so- 
ciedades. 

En Alemania existe el seguro obligatorio para la 
mayor parte de los riesgos, pero pudiendo el obrero 
obtenerlo por medio de las mutualidades ya existen- 
tes en 1884 (ley general sobre seguros obligatorios 
en 1899). Estas son de varias clases; cajas de fá= 
brica, á las que contribuyen los patronos: cajas de 
corporación y de minas, verdaderos sindicatos profe-- 
sivnales de carácter nacional, sometidos á cierta 
vigilancia del Estado; cajas locales (cuya denomina- 
ción se extiende á las de distrito) que abrazan una ó 
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más categorías de oficios; cajas de construcción de ca- 
sas para obreros, y cajas municipales. Estas últimas 
están instituídas para los obreros que, á causa de su 
pobreza, no están afiliados á ninguna otra caja; la 
cotización en ellas es mínima, contribuyendo el pa- 
trono con una cuota igual á la mitad de la pagada 
por el obrero; la indemnización ó socorro para el 
caso de enfermedad es la mitad del salario ordina= 
rio; el municipio administra estas cajas gratuita- 
mente y adelanta los fondos precisos para cubrir el 
déficit, reembolsándoselos después con las reservas 
de la sociedad. 

En /Znglaterra las.sociedades de socorros mutuos 
(que representan entre las clases populares el mis- 
mo papel que las grandes compañías de seguros entre 
las ricas), obedecen á dos tipos: las Friendly Socie 
ties ó Sociedades de Amigos, y las Trade's Unions. 

Las primeras tomaron, por impulso de una legis- 
lación favorable, un prodigioso desarrollo en el si- 
glo x1x, contándose hoy por decenas de millar, con 
reservas que se valúan en centenares de millones, 
estimándose que está inscrita en esta asociación la 
octava parte de la población, lo que, por extendersa 
el socorro á la mujer y á los hijos del asociado, eleva 
casi al tercio de toda la población de las Islas Britá- 
nicas el total de los que participan de los beneficios 
de la mutualidad. Los objetivos de estas sociedades 
son múltiples y sus resultados estupendos. Las so- 
ciedades se unen entre sí formando federaciones que 
extienden su acción á todo el territorio y aun á las 
colonias y al extranjero. Estas federaciones reunen 
anualmente á los delegados de sus grupos para tra— 
tar todas las cuestiones de vital importancia para la 
sociedad. 

Las Trade's Unions tienen una organización local 
y federativa similará las Sociedades de Amigos; pero 
se diferencian de éstas: 1.0 en que su objeto princi- 
pal es la lucha de clases, por lo que las cajas locales 
se subordinan á la principal, formándose con los 
fondos de muchas de ellas un fondo común (Trade's 
Unions amalgamadas), que en caso de huelga se pone 
al servicio de ésta; 2.” en que cada sociedad de que 
se compone la federación tiene un fondo de reserva 
proporcional al número de sus miembros, por lo que 
las más ricas han de enviar fondos á las más pobres 
para restablecer esta proporcionalidad, y 3.” en que 
si bien llenan todos los fines de las sociedades de 
socorros mutuos, es sólo secundariamente, pues su 
objeto principal es la protección de todos los intere- 
ses de la clase obrera. Por esta razón han sido con- 
sideradas como el ideal de la mutualidad. El obrero 
está en ellas, como nota Chauffon, protegido contra 
la enfermedad. el paro y la vejez, asegurándose á la 
vez funerales decentes y socorros para su viuda y sus 
hijos, conservando el derecho á los diferentes soco— 
rros aunque no pueda pagar la cotización; pero per 
diéndolo en absoluto en caso de que por cualquiera 
razón abandone la sociedad, es decir, deje de estar 
afiliado á las ZTrade's Unmions. 

En América comienza también la mutualidad 4 
desarrollarse. En la República Argentina se conta— 
ban hace diez años cerca de 600 sociedades de soco- 
rros mutuos; pero la mayor parte de ellas son ex- 
tranjeras, debidas á los inmigrantes. Las más nu- 
merosas son las italianas, siguiendo á éstas las 
españolas y á éstas las francesas. Sin embargo, todas 
las sociedades tienen un 20 á un 30 por 100 de socios 
argentinos. No existe ley alguna que reglamente de 
un modo especial estas sociedades, que se han esta- 


MUTUALIDAD 


blecido al amparo de la Constitución y como otro 
género de sociedades cualquiera. No existe una fe- 
deración nacional. 

En España las sociedades de socorros mutuos son 
muy numerosas, y algunas importantes; pero no 
conocemos la estadística de las mismas y no existe 
sobre ellas (exceptuando la Mutnalidad escolar, de 
que luego hablaremos) legislación especial. Se rigen 
por la Ley general de Asociaciones. Su principal 
objeto es la asistencia médica y farmacéutica, el 
pago de un socorro durante la enfermedad, y fune 
rales y entierro para el caso de muerte. No existe 
federación nacional, pero se trabaja para constituir 
federaciones regionales y locales. Una de las más 
importantes sociedades de este género es la Mutua- 
lidad obrera, que en 1910 contaba con 5,000 socios 
familiares y 600 individuales, y que en el año de 
1909 prestó asistencia facultativa con 50,324 visi- 
tas, y 157 partos, pagó 579 entierros, numerosas 
operaciones de cirugía y 137,031 recetas, ascen- 
diendo sus gastos á 212,643'88 pesetas, y sus in- 
gresos á 217,233-96. 

4. Enlos últimos tiempos la mutualidad ha to- 
mado carácter internacional, habiéndose celebrado di- 
versos Congresos mutualistas internacionales, como 
los de Lieja, Milán y Florencia. En ellos se ha pro- 
puesto formar la Federación internacional de la Mu- 
tualidad cuyos fines principales serían: difundir el 
sentimiento de la mutualidad; establecer la acción 
solidaria entre los mutualistas de los diversos países, 
y el servicio de reciprocidad; colocar los socios in— 
migrantes; establecer el arbitraje entre las organi- 
zaciones confederadas: procurar la similitud de pro— 
pósitos y la uniformidad de organización, y laborar 
para lograr una legislación internacional del traba- 
jo. Organo de la Federación sería un Congreso y 
una Oficina y una Caja internacional de socorro, 
formada ésta con contribuciones anuales de las fe- 
deraciones nacionales y grupos adheridos, subven- 
ciones del Estado, donativos, etc. 

Una de las ventajas de esta organización interna- 
cional sería el establecer la mutuación internacional, 
á la que son aplicables los sistemas de la mutuación 
nacional, si bien ofrece una dificultad el hecho de 
que en unos países se emigra más que en otros, por 
lo que habría que limitar las admisiones de acuerdo 
con el principio de la reciprocidad ó implantar el 
sistema de los actuarios. V. AcciDeNTE, Paro, Ve- 
JEZ, etc. j 

TI. Mutualidades escolares. Tienen su origen 
en Francia, y en pocos años se difundieron por toda 
Europa. Su objeto es despertar en el niño el senti- 
miento del ahorro mutuo é inculcarle, mediante el 
hábito del ahorro, el de ayuda y protección á sus 
semejantes. 

En su genuina organización, la Mutualidad esco- 
lar (así llamada porque la asociación se forma con 
los niños que asisten á una escuela, que es el domi- 
cilio de aquélla), divide sus fondos en dos partes: 
la de subsidios ó socorros y la de ahorro, formada 
ésta por libretas individuales de retiro. Estos fondos 
gozan de bonificaciones por el Estado, lo que, unido 
á los donativos, hace que sea posible el que un alum- 
no llegue á tener una pensión anual de 150 6 200 
pesetas á la edad de cincuenta ó sesenta años. . 

En Francia la cuota es generalmente de 10 cén- 
timos semanales (5:20 francos al año), suma que se 
deposita en una Caja de Ahorros y goza de una sub- 
vención del Estado de 1:30 francos anuales y, ade- 
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más, l franco por alumno asociado, cantidades que 
se aumentan con las que imponen y renuncian á 
utilizar los niños ricos. De estos fondos se dan á las 
familias pobres en caso de enfermedad del niño 
50 céntimos diarios durante los dos primeros meses 
y 25 céntimos diarios en los posteriores. Para que el 
niño, cuando sale de la escuela, no abandone la mu- 
tualidad, se ha ideado el llamado puente mutualista, 
consistente en que mientras no ingrese en una Socie- 
dad de socorros mutuos como adulto, continúa in= 
corporado pagando una cuota inferior (á veces la mi- 
tad) á la que pagan los socios ordinarios. La mutua- 
lidad escolar alcanza el máximo de sus beneficios 
cuando se la une una Caja de pensiones, á la que se 
aplican parte de los fondos formados por las apor- 
taciones extraordinarias, disfrutando de un interés 
del 3 por 100, para el cual contribuye el Estado su- 
pliendo lo que falte con relación al que produzcan 
en la Caja de Ahorros. La edad para la pensión es, 
por lo común, la de cincuenta y cinco años. 

En España las mutualidades escolares fueron in= 
troducidas y reglamentadas por R. D. del Y de Julio 
de 1911, rigiéndose hoy por el Reglamento del 11 
de Mayo de 1912. Tienen como objeto el ahorro, la 
constitución de dotes infantiles, la formación de pen- 
siones para la vejez ó cualquiera otra obra de previ- 
sión ó bien social, como socorros para el caso de en- 
fermedad, cantinas, colonias y viajes escolares, obras 
antialcohólicas, de cultura, de higiene social. etc. 
(art. 5.*), siendo preciso para tener derecho á los 
beneficios legales que se realicen por lo menos dos 
de los fines indicados (art. 6.2). La mutualidad se 
constituye á tenor de la Ley de Asociaciones de 1887, 
debiendo inscribirse, para poder gozar de las bo- 
nificaciones legales, en el registro especial que á 
este efecto se lleva en el ministerio de Instrucción; y 
en su organización deben tenerse presentes las re- 
glas técnicas del seguro (arts. 19 y 12). Los Esta- 
tutos han de regular por lo menos los extremos enu- 
merados en el art. 11 y en el 16 de la disposición 
que nos ocupa. Para el ahorro se utilizarán preferen- 
temente las Cajas oficiales sometidas al protectorado 
del ministerio de Instrucción (incluso la Caja postal 
de ahorros) y para las dotes y pensiones el Instituto 
Nacional de Previsión. No puede destinarse á pen= 
siones y dotes, caso de que se señalen como objeto 
de la mutualidad, menor cantidad que para el aho- 
rro. A estos efectos las Cajas de Ahorro podrán re- 
bajar el mínimo de imposición á 50 céntimos de pe- 
seta, bastando que lo participen al ministerio de la 
Gobernación. El art. 10 admite la mutuación en es- 
tas mutualidades, debiendo la de origen hacer las 
gestiones necesarias para el traslado de la libreta 
del mutualista á la mutualidad de su nueva residen- 
cia. Las mutualidades escolares de una comarca pue- 
den federarse y por este medio practicar el reasegu- 
ro (art. 22). Las mutualidades constituídas con 
arreglo á este Reglamento gozan de bonificaciones 
individuales por el Estado, que pueden llegar á ser 
hasta de 3 pesetas anuales por alumno; y también 
pueden concederse bonificaciones sociales para ini- 
ciar la mutualidad en determinadas escuelas (artícu- 
los23á 27). Las Diputaciones y Ayuntamientos pue- 
den contribuir con cantidades destinadas á la ins- 
cripción de niños pobres (art. 28). Además, estas 
mutualidades gozan de los beneficios que otorga el 
art. 203 de la Ley del Timbre de 1906 (art. 5.” de 
la Ley de modificación de impuestos del 24 de Di» 
ciembre de 1912). 


192. 


Para entender en todo lo relativo á mutualidades 
escolares y. propagarlas, existe en el ministerio de 
Instrucción: una comisión compuesta del Director ge- 
neral de primera enseñanza (presidente), dos conseje- 
ros:ó ex consejeros de Instrucción, el consejero dele- 
gado del Instituto Nacional de Previsión, el director 
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid 
y un secretario (arts, 1.2 á 4.2 del Reglamento). Los 
maestros nacionales que se distingan en la organiza- 
ción, desarrollo y funcionamiento de mutualidades 
escolares pueden optar á premios en metálico por 
el Ministerio (art. 33), y todas las personas que 
presten á la mutualidad escolar servicios extraordi- 
narios (maestros, propagandistas, publicistas, do- 
nantes, etc.) pueden obtener la Medalla de la Mu- 
tualidad escolar (art. 34), cuya concesión, así como 
el modelo y las categorías, se regulan por la R. O. 
del 26 de Marzo de 1915, y la cual se estima como 
mérito en la carrera de los funcionarios que la ob- 
tengan. 

Finalmente, la R. O. del 30 de Enero de 1916 
ha autorizado el establecimiento de las mutualidades 
en todos los centros de enseñanza oficial, organizán- 
dolas como en las Escuelas Nacionales de Instruc= 
ción primaria; pero sin derecho á la bonificación que 
éstas disfrutan. 

TI. Otras aplicaciones de la mutualidad. Como 
tales pueden citarse: 1.* la mutualidad de tubercu— 
losos, que tiene por objeto la curación de éstos, que 
sean pobres, evitando el sentimiento de repugnan- 
cia que, por susceptibilidad ú orgullo, sienten mu= 
chos para ser asistidos por la caridad pública ó las 
Ligas contra la tuberculosis, pues mediante la mu- 
tualidad el enfermo coopera por sí mismo, aunque 
sea con una cuota mínima, á su curación. Se practi- 
ca por varias sociedades de socorros mutuos de Ale- 
mania, Bélgica, Francia, Italia y los Estados Uni- 
dos, como una sección de ellas: pero también apa- 
rece en formaindependiente. El tuberculoso paga una 
cuota mensual y recibe en cambio asistencia médica 
y medicamentos, habiéndose llegado á establecer 
hospitales y asilos en el campo para esta clase de en- 
fermos. Las Cajas antituberculosas y Cajas de sana- 
torios de Lieja fijan en 5 céntimos la cuota mensual 
del socio, á lo cual se unen donaciones, legados, re- 
caudaciones obtenidas en fiestas de caridad, etc., 
siendo conducidos los enfermos al sanatorio de Bos 
goumont, fundado para este fin por Montefiore Levy; 
2.* la mutualidad maternal, ó sociedades de soco- 
rros mutuos para. la maternidad, que procuran á las 
asociadas, mediante una cuota mensual. los recursos 
necesarios en el tiempo que precede al alumbra 
miento y asistencia.en éste; 3.2 la mutualidad in- 
JFantil, que por medio de una cuota mensual propor- 
ciona á los asociados asistencia médica y gratuita 
para los niños de su familia menores de tres años; y 
también, mediante una cuota que varía según la 
época del embarazo en que la madre se inscribe, se 
paga á las asociadas una prima de lactancia si crían 
por sí mismas, ó se les proporciona diariamente la 
leche esterilizada necesaria para la alimentación del 
niño hasta los doce meses ó más, según dictamen de 
facultativos escogidos, quienes además asisten al 
niño en caso de enfermedad, vigilando una comisión 
de ellos la esterilización y condiciones de la leche. 
Instituciones de este género funcionan en Alemania, 
Bélgica, Francia y los Estados Unidos, mediante 
las cuales se ha limitado grandemente la mortalidad 
infantil. V. Gora é HiGIEeE socia. 
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MUTUALISMO. m. Sistema de mutualidad. || 
Reunión ó asociación de mutualistas. || Práctica de 
la mutualidad. [| Organización social caracterizada 
por el predominio de las asociaciones mutualistas, 

Muruanismo. Econ. V. MUTUALIDAD. 

+ MuruaLismo. Zool. Vida en común con utilidad 
recíproca entre especies diferentes. 

MUTUALISTA. adj. Partidario del mutualis— 
mo. Perteneciente ó relativo al mutualismo. Apl. á 
pers., ú. t. c. s. | m. Individuo que forma parte de 
una mutualidad. || Perteneciente ó relativo á este 
sistema económico. 

MUTUALMENTE. adv. m. MuTUAMENTE. 

MUTUAMENTE. adv. m. Con recíproca co- 
rrespondencia. 

MUTUANETEUA. (Geoy. Río del Brasil, en 
el Est. de Amazonas, afl. der. del Jundiatyba. 

MUTUANTE. (L'tim.— Del lat. mutuans, mu- 
tuantis, p. a. de mutuare, prestar.) com. Persona 
que da el préstamo. 

MUTUAPIRA. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Río de Janeiro. Nace en el monte Chapeu, 
baña el mun. de Itaborahy y des. por la izq. en el 
Cassarabú. 

MUTUARIO, RIA. m. y f. MuTuATAarIo. 

MUTUATARIO, RIA. (Etim. — Del lat. mu— 
tuatus, p. p. de mutuari, tomar á préstamo.) m. y f. 
Persona que recibe el préstamo. 

MUTUCA. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Cea- 
rá; se levanta al E. de la c. de S. Matheus. || Sie= 
rra del Est. de Minas Geraes, mun. de Caeté. || 
Sierra del mismo Est., mun. de Alto Río: en ella 
nace el río de su nombre, af. del Chopotó. || Río del 
mismo Est.; riega la parr._de igual nombre y des— 
emboca en el Sapucahy. || Río del Est. de Matto 
Grosso. afl. der. del Sant” Anna, que es un brazo del 
Bento Gomes. [| Lago del Est. de Pará, mun. de 
Prainha. [| Lag. del Est. de Ceará, mun. de $S. 
Matheus. || Lag. del Est. del Rio Grande do Norte, 
mun. de Toiros. [| Est. de la línea de Araraquara á 
Jabotical, sit. entre las de Rincáo y Hammond. 

MUTUCUA. Geog. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, prov, de Angola, dist. de Huilla, divi- 
sión y consejo de Humbe, sobado de T'chipelango; 
unos 1,600 h. 

MUTUCHICO. Geog. Cerro mineral del Perú, 
dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de Aija. 

MÚTULA ó MÚTULO. (Etim. — Del lat. mu- 
tulus, derivado del gr. mytilos, almeja.) Arguit. Ador- 
no saliente y cuadrado que figura sostener la corni- 
sa del orden dórico, correspondiéndose con los trí- 
glifos. Se ha dado este nombre 4 este adorno para 
distinguirlo de los modillones de otros órdenes. 

MUTULARIO. adj. Arquit. Referente á la mú- 
tula; que contiene adornos de este género. 

MUTUM. (Geoy. Río del Brasil, en el Est. de Bahia; 
riega el mun. de Santa Cruz y des. en el Joño de 
Tiba. [| Pequeño afi. del Jahahy. [| Isla del Est. de 
Amazonas, sit. cerca de la gran isla de Serpa. [| Isla 
del mismo Est., en el río Japurá, afl. 1zq . del Soli- 
moes. [| Isla del mismo Est., en el río Negro, afl. del 
Amazonas, sit. entre las de Guariba y Menoca- 
puán. || Isla del Est. de Espíritu Santo. mun. de 
Linhares, sit. en el río Doce, entre Linhares y el 
Tatú. 

MUTUNS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Mat- 
to Grosso. Se levanta entre los ríos Miranda y Pa- 
raguay y está solamente formada por unos terrenos 
altos, | Río del mismo Est., af, del Paredáo. | 
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Grupo de islas del mismo Est., en el río Mamoré, 
aguas arriba de la desembocadura del Pacahás No= 
vos. [| Isla del Est. de Marañón, en el río Parnahy= 
ba, frente á la pobl. de Santa Quiteria. 

MUTUO, TUA. 1.” acep. Y. Mutuel. —It. y P. 
Mutuo. — In. Mutual. — A. Gegenseitig. — C. Mutuu. — 
E. Reciproka. (Ltim.— Del lat. mutwws.) adj. Aplíca- 
se á lo que recíprocamente se hace entre dos ó más 
personas ó cosas inmateriales. U. t. c.s. || V. En- 
SEÑANZA MUTUA. || V. Giro muruo. || m. For. Con- 
trato real en que se da dinero, aceite, granos ú otra 
cosa fungible, con tal ley que la haga suya aquel 
que la recibe obligándose á restituir otra tanta can- 
tidad de igual género en día señalado. En el dere- 
cho romano no tenía interés ó rédito alguno, pero sí 
en el derecho español. 

Muruo PIGNORATICIO. El que se hace sobre pren= 
da, es decir, el contrato en que uno entrega á otro 
úna cosa fungible asegurando su restitución sobre 
otra cosa mueble ó raíz. 

Sin. RECÍPROCO. 

Muruo. Der. Uno de los contratos más importan- 
tes y de más frecuente aplicación en la vida. 1ndi- 
caremos: I. Generalidades. —II. Historia. —III. De- 
recho vigente. 


I. — GENERALIDADES 


Concepto y caracteres. El préstamo puede recaer 
sobre cosas no fungibles y no consumibles y sobre 
cosas fungibles y consumibles. En el primer caso da 
lugar al contrato de comodato, del que se trató en la 
voz Comobaro (t. XIV, págs. 123 y siguientes); en 
el segundo al de mutuo (del lat. mutuum, voz que 
proviene, según Cujas, de mutatio). Defínese éste: 
Contrato principal y real por el que una persona da ú 
otra cierta cantidad de cosas consumibles y fungibles 
(por lo que recibe también el nombre de préstamo de 
consumo), quedando obligado el que la recibe d devol— 
ver otro tanto de la misma especie y calidad. Es con- 
trato principal, por no estar por naturaleza subordina- 
do á ningún otro anterior ni posterior, y real, porque 
sus efectos propios y característicos no surgen hasta 
que se verifica la entrega de la cosa. 

Elementos. Lospersonales vienen constituídos por 
el mutuante Ó prestamista, que es el que da las cosas, 
y por el mutuario Ó prestatario, que es el que las re- 
cibe obligándose á devolverlas en igual especie, can- 
tidad y calidad; uno y otro han de tener capacidad 
para contratar y obligarse, y el mutuante la propie- 
dad de las cosas. El real consiste en las cosas sobre 
que el contrato recae, que han de ser susceptibles de 
enajenación y fungibles y consumibles, ya natural, 
ya civilmente (V. Cosa), y el formal, en la tradición 
ó entrega de éstas de modo que pueda acreditarse. 

Fundamento, fin y utilidad. Su fundamento es el 
mismo que el del comodato (V. esta palabra); su 
finalidad el aprovechamiento de las cosas para la sa- 
tisfacción de las necesidades humanas; su utilidad 
inmeusa, pues no sólo permite esta satisfacción, 
sino que hace que Jos capitales se difundan, convir— 
tiéndose en productores de nuevas riquezas. Median- 
te el mutuo, las facultades de ahorro y previsión de 
unas personas se combinan con “las de empresa de 
otras, haciéndose posible el comercio y el progreso 
humano. Las grandes obras modernas, el desarrollo 
de los pueblos, la subsistencia de Jas familias no 
serían posible en nuestra época sin este contrato. 

Clases. Puede ser gratuito Ó simple y oneroso Ó 
con interés, según que las utilidades del mismo sean 


opiniones diversas; crítica de las mismas. 
cuelas opuestas existen en este particular: la de los 
que sostienen la ilicitud del interés y la de los que 
sostienen su licitud. 
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sólo para el mutuario, que aplica gratuitamente las 
cosas á sus tines, ó que haya también utilidad para 
el mutuante, que percibe un cierto beneficio (¿nte 
rés), consistente por lo general en. un tanto del valor 
de las cosas prestadas, que debe pagar el mutuario, 


Esta última clase de mutuo ha sido y es suma— 


mente discuti..a por los moralistas, filósofos y juris- 
consultos, hasta el punto de que pocas cuestiones 
habrán sido objeto de tan empeñadas controversias. 


Cuestión acerca de la licitud del mutuo con interés: 
Dos es- 


A) Escuela de la prohibición absoluta. Es la de 
los moralistas rígidos. Según ellos (como hacen 
Mendive, Costa-Rossetti y Taparelli), el mutuo es 
esencialmente gratuito, no siendo lícito llevar inte 
rés por aquello que se presta. Fúndanse para ello: en 
que el dinero (acerca del préstamo del cual versa en 
realidad la cuestión) es infructífero per se; en que el 
dinero contante no vale más que la promesa, y en los 
abusos á que el interés da lugar. Estas razones no 
convencen. El dinero cierto es que no produce fru— 
tos orgánicos ó naturales, pero no lo es menos que 
empleado convenientemente es un elemento de pro= 
ducción de nuevas riquezas y un medio de obtener 
beneficios en combinación con el trabajo. El dinero 
contante vale más que la promesa, porque el primero 
puede aplicarse desde luego lucrativamente y á la 
satisfacción de nuestras necesidades, mientras que la 
segunda sólo sirve para reclamar el dinero prometi 
do (y ya el sentido común condensa esta doctrina en 
el práctico aforismo de más vale un toma que cien 
te daré). Los abusos que puedan cometerse y se han 
cometido (V. Usura) sólo implican la necesidad de 
evitarlos ó corregirlos. También se ha dicho que el 
interés ofende al derecho del mutuario; pero Mendi— 
zábal responde á esto que el derecho de éste no es 
inalienable, por lo cual puede renunciar á él y con- 
sentir en pagar intereses, y scienti et volenti non Re 
iniuria. 

Los mismos moralistas partidarios de la prohibi- 
ción absoluta admiten causas extrínsecas concurrien- 
do las cuales es lícito (por excepción, según ellos) 
llevar intereses. Estas causas son hoy: el /ucro ce- 
sante, es decir, el producto que la cosa pueda dar y 
el que la presta deja de percibir (v. gr.: si yo tengo: 
empleado el dinero en el comercio y por prestarlo 
dejo de obtener la ganancia que este me produce); 
el daño emergente, ó menoscabos que la cosa sufre 
por prestarse (v. gr.: si tengo una cantidad de di- 
nero para comprar trigo en la época que va más ba- 
rato y por prestarla tengo que comprar el trigo cuando: 
va más caro); el peligro de la suerte Ó de que lo pres- 
tado se pierda (v. gr.: lo prestado para equipar una 
nave): la cláusula penal ó sanción convenida por los 
contratantes para el que no cumpla, y el estipendio ó: 
gastos que el mutuante haya de hacer para sostener 
el personal y el material que precise (razón esta por 
la cual se admiten los intereses en los préstamos en 
los Montes de piedad). Dícese que en estos casos el 
llevar interés no proviene del mutuo, esto es, del 
acto de prestar. sino de otros hechos ó razones dis 
tintos de él, añadiéndose que es necesario que los. 
hechos sean reales y no fingidos, los peligros ó da— 
ños ciertos y no imaginarios, y que se avise de ellos 
al mutuario; pero, en primer término, no se com- 
prende cómo una causa extrínseca puede alterar la 
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naturaleza ¿intrínseca de una institución, y en segun- 
do lugar, será rarísimo el caso de préstamo de dine- 
ro en que no concurra alguno de los motivos indica- 
dos. El mismo Taparelli se ve obligado á contrade— 
cirse y echar per tierra su teoría cuando reconoce la 
necesidad de ofrecer á los capitalistas un estímulo 
para prestar, premiándoles el servicio que hacen á 
la sociedad fomentando el comercio humano, premio 
que dice expresamente debe pagar el prestatario, 
encontrando justísimo imponer á los individuos en 
quienes redunda principalmente la ventaja del prés- 
tamo una tasa proporcionada á esta ventaja. 

B) £scuela de la licitud del mutuo con interés. 
Por lo que antecede compréndese ya esta licitud, 
que se funda principalmente en la misión que llena 
el préstamo con interés, misión de trascendental 
importancia y muy difícil de llenar hoy por ningún 
otro contrato. Para la vida social, para la obra de la 
producción y para la prosperidad y riqueza de los 
pueblos es necesaria la unión del capital y del traba- 
jo, pues mientras separados éstos apenas cumplen 
fin alguno, unidos no hay obstáculos que no venzan, 
y una de las formas de esta unión, la más frecuente 
y fácil, es la del mutuo con interés. Negar la legiti- 
midad de éste conduciría á negar la de otras rela 
ciones jurídicas análogas, v. gr., la del arrenda- 
miento, pues no hay razón para que el arrendador 
perciba una retribución por el derecho que traspasa 
al arrendatario de usar ó explotar una finca y deje 
de percibirla el mutuante por el derecho que traspa- 
sa al mutuario de explotar el capital que le da en 
préstamo. Aun en los casos en que únicamente se 
hace el préstamo al mutuario para que éste llene sus 
necesidades y las de su familia, hay aquí un favor 
que nadie está obligado á prestar; será un acto de 
caridad (digno de todo encomio y de estímulo) el 
hacerlo gratuitamente, pero no de rigurosa justicia. 
Lo que sí es de justicia individual y social, divina y 
humana, es que no se abuse de la situación del ne- 
cesitado y que el interés sea moderado dentro de sus 
límites racionales, humanos, no convirtiéndolo en 
fiera devoradora, en instrumento de opresión y de 
esclavitud insoportable. 

En este punto aparecen dos tendencias distintas, 
á saber: la de la libertad absoluta en la determina— 
ción del interés y la de la libertad restringida ó li- 
mitada. 

a) La primera. es consecuencia del liberalismo 
económico. Fúndase de un lado en el hecho de que 
la limitación del interés por la ley no ha producido 
sino resultados contraproducentes. A pesar de las 
sanciones de la ley contra los usureros, han conti- 
nuado los abusos, buscándose nuevas formas lega - 
les (como las de elevar el importe de la cantidad en 
realidad prestada) para encubrirlos, haciéndose peor 
la condición de los deudores. Para esta escuela los 
males de la libertad se curan con la libertad misma, 
pues la concurrencia y competencia entre los pres- 
tamistas abaratará los préstamos. Dícese, en segun- 
do lugar, que es imposible tasar el interés. Toda 
cantidad prestada queda sometida al riesgo de que 
no sea devuelta, riesgo que será tanto mayor cuanto 
menor sea la garantía de la devolución, y esta va= 
riabilidad del riesgo hace que el interés varíe en 
proporción. Por otra parte, la multiplicidad de ne- 
gocios á que dan lugar las relaciones de la vida mo- 
derna autorizan para que el interés sea más ó menos 
crecido, porque no sería justo ni equitativo que sa= 
tisfaciese el mismo quien pide el dinero para em- 
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plearlo en un negocio de cuantiosos rendimientos, 
que quien lo pide para uno de éxito dudoso ó lo ha 
de menester para la satisfacción de sus apremiantes 
necesidades. Finalmente, dícese también que envol- 
vería un principio de exagerado socialismo el que el 
Estado se mezclase en «actos de indole privada, espe- 
cificando en cada caso el interés que habrá de esti- 
pularse, pues autorizado esto, ¿por qué no interve= 
nir en cada caso de arriendo fijando la merced que 
habrá de pagar el arrendatario ó colono? 

En la precedente argumentación existen prejui- 
cios de la vieja escuela económica. Cierto que á la 
larga han continuado los abusos á pesar de las san- 
ciones legales contra los intereses mayores de los 
marcados; pero también lo es que ello se ha debido 
en gran parte á la falta de constancia en la apli- 
cación de las leyes y á no ser éstas suficientemente 
previsoras y represivas. Tampoco el sistema de li- 
bertad ha producido la corrección de los abusos, 
como esperaban sus defensores, antes por el contra- 
rio, los ha aumentado, por lo que ha vuelto á ser 
abandonado después de ponerse en práctica. La va- 
riabilidad del interés sólo obliga á fijar un límite 
máximo que permita esa variabilidad, pero no auto- 
riza para exagerar aquél prevaliéndose de la necesi- 
dad de quien pide el préstamo. Olvídase, además, 
que cuando la libertad de los particulares llega á ser 
un peligro para el orden social ó perjudica notoria— 
mente los derechos ajenos, debe restringirse, pues 
los actos de índole privada trascienden entonces á 
la esfera del interés público, no debiendo esa índo- 
le privada de los actos convertirse en patente de im- 
punidad para perjudicar á los individuos y á la so- 
ciedad. 

D) Enesta consideración se fundan los partida- 
rios de la restricción de la libertad mediante la inter- 
vención del Estado. Es indudable que los intereses 
inmoderados reducen á la miseria á multitud de fa- 
milias y personas, que á causa de ellos ni pueden 
vivir ni saldar sus deudas; hacen posible el que con 
un pequeño capital puedan muchos vivir en la ocio- 
sidad y en la holganza, y con todo ello se produce 
el odio de los explvtados á los explotadores. La au- 
toridad social (Estado, Iglesia) debe intervenir para 
evitar abuso semejante. ¿Cómo? Hoy se rechaza, por 
regla general, la fijación á priori de un tipo gene- 
ral, pues el Estado desconoce en cada caso las cir 
cunstancias del contrato, careciendo de datos, por 
consiguiente, para establecer la proporción entre el 
servicio y la recompensa que merece. La fijación de 
este tipo (interés legal) sólo debe hacerse para los ca- 
sos en que las partes no hayan convenido el interés 
á pagar, porque entonces hay la presunción de que 
no existen circunstancias particulares ó que no se 
han tomado en cuenta, y mediante tal interés fijado 
por la ley se evitan contestaciones y pleitos. 

En los otros casos la acción del Estado debe de ser 
distinta y para determinarla es preciso, en primer 
término, fijarse en cuál debe de ser la equivalencia 
del interés en el terreno de los principios. En él vie- 
ne determinada: 1. por la ley de la oferta y la de- 
manda, es decir, por la mayor ó menor abundancia ó 
escasez del dinero y, por tanto, la mayor ó menor 
facilidad ó dificultad de obtenerlo; 2." por la natura- 
leza del negocio á que el dinero haya de dedicarse, 
esto es, la mayor ó menor utilidad del dinero como 
medio de producción, y 3. por la mayor ó menor 
solvencia del prestatario y el mayor ó menor perjuicio 
que la privación del capital ocasione a] prestamista, 
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Esto supuesto, el Estado puede influir en la re- 
gulación del interés de dos maneras: preventiva y 
represivamente. 

Preventivamente, 1.2 favoreciendo la formación y 
la acción de instituciones que tengan por objeto 
prestar con pequeño ó ningún interés y regulando 
las otras de manera que se verifiquen sus operacio- 
nes sobre las bases de publicidad y moderada ga- 
nancia; 2.” facilitando los medios de prueba, la 
prestación de garantías y los procedimientos judi- 
ciales de modo que sea fácil al deudor recurrir á los 
tribunales, pero también lo sea al acreedor, y que se 
haga efectiva la responsabilidad del litigante teme- 
rario, la del usurero y la del deudor de mala fe, y 
3. impidiendo los amaños de que se valen los pres- 
tamistas y en especial declarando nulos los contra= 
tos de préstamo verificados con personas incapaces 
(v. gr.: menores sin autorización de sus padres á 
tutores), absolviendo á éstas por anticipado de las 
falsedades cometidas en tales contratos, por ser fre- 
cuente el que los prestamistas exijan á los menores 
la presentación de cédulas falsificadas por éstos apa- 
reciendo como mayores, y si luevo no les pagan el 
capital (que en ocasiones sólo en parte se entregó) 
y los intereses crecidísimos, los procesan por falsa— 
rios, cuando en realidad el procesado debería de 
ser el prestamista, como autor por inducción de tal 
delito. 

Represivamente, considerando como ilícito y como 
productor de una pena para el prestamista á todo 
préstamo en que falte la equivalencia, atendidas las 
circunstancias del caso. Como sanciones aplicables 
indica el citado Mendizábal: 1.” reducción del inte- 
rés al tipo legal; 2." aplicación á un fin benéfico del 
capital y de los intereses; 3. indemnización al deu- 
dor de los daños y perjuicios que se le hubiesen 
ocasionado, y 4.” imposición de un castigo al pres- 
tamista, privándole, además, de la capacidad para 
hacer en lo sucesivo, por sí Ó por terceras personas, 
contratos de préstamo y sus equivalentes. 


TI. — HisTorIA 


El contrato de mutuo simple debió de ser uno de 
los primeros conocidos y practicados por la humani- 
dad, dada la naturaleza del hombre, sus necesidades 
y el sentimiento natural de la sociabilidad. 

1. En Roma se conoció desde los orígenes de 
la Ciudad. El Derecho romano le consideró como un 
contrato no formal y real, distinguiendo el mutuo 
propiamente dicho, de carácter gratuito (mutuwm), 
del con interés (faenus, esto es, capital aumentado 
con los intereses). 

A) En cuanto al mutuwm, debió afectar en un 
principio la forma del newum ó la de la stipulatio, 
pues de lo contrario sería un simple pacto despro- 
visto de acción. Era un contrato puramente unila— 
teral, pues transmitía la propiedad de las cosas del 
mutuante al mutuario, carácter que conservó des- 
pués; pero muy pronto se admitió la acción en res—- 
titución de lo prestado, lo que debió tener lugar an- 
tes de la ley Aebutia y aun antes de la Silia y Cal- 
purnia, pues tal acción aparece sancionada por el 
sacramentum primero y por la condictio posterior= 
mente. Esta acción debió tener en un principio ca— 
rácter casi contractual y fundarse en la idea del envi- 
quecimiento sin causa; mas con el tiempo la doctri- 
na la admitió como contractual, con lo cual el mutuo 
fué un contrato independiente, con fisonomía propia, 
de estricto derecho y de una gran importancia prác= 
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tica, sobre todo cuando iba acompañado del pacto 
del faenus. 


El mutuo exigía como reguisitos: 
a) En cuanto al mutuante, que éste fuera dueño 


de las cosas prestadas y tuviera facultad de enaje= 


nar. Los gobernadores de las provincias no podían 
dar dinero á préstamo dentro de los límites de su 
provincia. 

>) En cuanto al mutuario, debía ser capaz de 
obligarse legalmente. Tenían incapacidad especial, 
impuesta por él senadoconsulto Macedoniano [véa- 
se MACEDONIANO (SENADOCONSULTO)], los hijos de fa- 
milia (excepto los militares), que lo fueran en el 
momento de recibir el préstamo, para contratar un 
mutuo de dinero (no para el de otras especies. salvo 
que el contrato encubriese un préstamo de dinero), 
sin consentimiento de su jefe. En caso de contra— 
vención no era nulo el préstamo; pero tenían tanto 
el hijo de familia como el pater una excepción (ex 
ceptio senatus consulti Macedoniani) para rechazar 
la acción del prestamista; mas si la deuda se había 
pagado. no podía reclamarse, ni alegarse la condictto 
indebiti. La excepción no se otorgaba cuando la 
suma prestada se había invertido en provecho del 
pater, cuando el préstamo se hacía para que el hijo 
cumpliese una obligación sin tacha legal, cuando el 
mismo era tenido por todo el mundo como sui-¿wris, 
cuando siendo mayor de veinticinco años recibía el 
dinero de un menor (pues correspondía á éste la res- 
titución in integrum) y cuando renunciaba á la excep- 
ción después de ser swi-iuris, por convenio con el 
acreedor. 

c) En cuanto á las cosas objeto del mutuo, de—- 
bían ser susceptibles deapreciarse por número, peso 
ó medida. 

a) En cuanto á la intención de las partes, que la 
entrega y la aceptación de las cosas se hiciera con 
acuerdo de devolver el mutuario otro tanto de la 
misma especie y calidad (pero pudiendo pactarse 
expresamente la devolución de una cantidad menor 
ó de cosas de calidad inferior). 

e) En cuanto á la forma dominaba el principio 
de que era necesaria la traslación de la propiedad 
de las cosas del mutuante al mutuario, lo que ten= 
dría lugar por la mancipatio para las cosas mancipi 
y por la traditio para las otras, mientras subsistió 
esta distinción, y después sólo por la traditio. Esta 
podía tener lugar en cualquiera de sus formas (cor 
poral, brevi manu, constitutuna possessorium) y tam- 
bién por representantes. El principio de la necesi- 
dad de la traslación de la propiedad, absoluto en 
su origen, se debilitó en el período clásico, en el que 
se llegó á admitir que esta traslación podía ser 
reemplazada por un acto jurídico que diese al mu- 
tuario una satisfacción equivalente. 

Los efectos del mutuo estribaban en la obligación 
de devolver que tiene el mutuario. Este respondía del 
caso fortuito. La devolución debía de hacerse en el 
día convenido expresa ó tácitamente; y si no se con- 
vino. cuando se reclame. El dinero podía devolverse 
en cualquier moneda con curso legal, mientras no 
se hubiese pactado lo contrario ó se perjudicase al 
mutuante. Este tenía para reclamar la devolución, 
la condictio certi (condictio ez numeratione, actio mu- 
tui), que cuando se trataba de dinero recibía los 
nombres de condictio certae pecuntae ó actio pecuniae 
creditae y cuando de otras cosas el de condictio triti- 
caria (porque en un principio se aplicó á los présta- 
mos de trigo). 
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B) El fuenus tenía reglas especiales, que versa- 
ban sobre los tres extremos siguientes: 

a) En cuanto á la forma, se precisaba un 
convenio por separado pactando intereses (stipulatio 
wsurarum), que lo más frecuente era que recayese 
también sobre la devolución del capital (stipulatio 
sortis et usurarum). Su forma era la del contrato 
verbal. El simple pacto de intereses añadido al mu- 
tum no produjo en un principio efecto alguno; en 
el derecho clásico produjo solamente una obligación 
natural, cuya existencia excluía la repetición de lo 
pagado; y más adelante produjo verdadera acción, 
pero sólo en los casos de faenus nawticum, de prés— 
tamo de especies distintas que el dinero y (ya en 
tiempo de Justiniano, Novela 136) de préstamos de 
dinero hechos por los banqueros ó con prenda, mas 
no en otros casos. 

5) Para evitar los abusos en cuanto al interés 
se establecieron las siguientes limitaciones legales: 

1.2 Tasa del interés. En un principio había li- 
bertad absoluta para convenir los intereses; pero ya 
las Doce Tablas, según Tácito, y los tribunos Dui- 
lio y Moenio (Ley Duilia Moenia, 397 de Roma) 
según Tito Livio (debió ser confirmación del precep- 
to anterior), los tasaron, fijándolos en */,¿ del capital 
(unciarum faenus), según unos al mes y según otros, 
como Nieburh, alaño (8:33 por 100). Este tipo fué 
reducido á la mitad en el año 407 de Roma y, final- 
mente. la Ley Genucia (412) prohibió todo interés. 
Esta ley cayó pronto en desuso, volviendo á cobrarse 
intereses, los cuales, á pesar de muchas leyes res— 
trictivas (Marcia, Sempronia del año 561, Corne- 
lia Pompeia unciaria, Valeria y dos de Julio César) 
fueron en aumento. En tiempo de Cicerón la tasa 
legal era el 12 por 100 al año (1 por 100 mensual, 
centesimae usurae sen calendariae) si bien en la prác- 
tica se daban casos de pagarse el 24 y hasta el 40 
por 100: pero bajo el Imperio el interés se redujo 
en la práctica, puessegún Dion Casio, no pasaba del 
4 por 100 en tiempo de Augusto, y del 12 por 100, 
al decir de Pérsico, en el de Nerón; y del tiempo de 
Trajano se han encontrado inscripciones de présta— 
mos hipotecarios al 5 y aun al 2:'5 por 100. Cons- 
tantino fijó el tipo de tres medidas por dos, es decir, 
el 50 por 100, para los préstamos de géneros y man- 
tuvo el 12 por 100 al año para el dinero. La doctrina 
de la Iglesia (que en Nicea prohibió á los clérigos 
el préstamo á interés) fué penetrando en la socie 
dad y en las leyes. Ya Teodosio, si bien mantu- 
vo la tasa anterior, fulminó penas contra los intere- 
ses excesivos. Arcadio y Honorio los redujeron al 
6 por 100 para los senadores. Justiniano estableció 
la siguiente escala: 4 por 100 cuando el prestamista 
sea una persona ilustre; 8 por 100 cuando sea un 
negociante; 12 por 100 en los préstamos á riesgo 
marítimo, y 6 por 100 en los demás casos (4'5 por 
100 para los labradores y colonos). La sanción con- 
sistió en un principio en la devolución al prestatario 
de un múltiplo (el cuádruplo según las Doce Ta- 
blas) de lo indebidamente percibido ó reclamado, 
disposición que fué reproducida por Valentiniano, 
Teodosio y Arcadio en 386; pero Justiniano la re- 
dujo á la devolución de lo indebidamente percibido 
que debía imputarse sobre el capital y si excediese 
de éste, devolverse el exceso al mutuario. 

2.2 Prohibición del anatocismo. Este consiste 
en la acumulación de los intereses al capital, para 
que produzcan nuevos intereses. El anatocismo es- 
tuvo permitido hasta la época del Derecho clásico 
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[Cicerón probibió en su edicto del 04, como pretor 
de Cilicia, que se acumulasen los intereses cada mes 
(anatocismus menstrwus), pero no los de cada año 
(anatocismas anniversarius); en éste se permitió en 
cuanto á los intereses vencidos que podían transfor— 
marse en capital mediante novación]; Justiniano lo 
prohibió en absoluto, tanto para los intereses venci- 
dos como los por vencer. 

c) Cesada la obligación de pagar los: intereses, 
además de en los casos de pago, condonación, no— 
vación, compensación y prescripción de la acción 
para reclamarlos: 1.2 cuando ascendían á tanto 
como el capital, lo que en un principio (ya en el si- 
glo v) se aplicó solamente á los intereses atrasados 
ó no saldados, que no podían exceder de ese límite, 
y Justiniano generalizó, dejando improductivo al 
capital cuando los intereses atrasados ó pagados, y 
ya se pagasen de una vez (minutim) ó por interva—= 
los, llegasen á dicha cantidad; 2. durante los cua— 
tro meses posteriores á la sentencia firme en que 
se condene á su pago. 

Todavía existían algunas reglas especiales tratán- 
dose del préstamo á riesgo del mutuante, como en 
el caso de faenus nauticum (V. PRÉSTAMO Á LA GRUE- 
sa) del que pasaron á otras combinaciones seme— 
jantes. 

2. Enel Derecho español se trata del mutuo en 
sus dos clases en las leyes del tít. V, lib. V del 
Fuero Juzgo (la fórmula visigoda 38 es un recibo 
de un préstamo de dinero); tít. IV, lib. III del Fue- 
ro Viejo; tít. XVI, lib. III del Fuero Real (conjunto 
bastante aceptable de doctrina), y tít. 1 de la Par— 
tida V que reproduce el Derecho canónico. Lo más 
interesante es seguir la evolución de la cuestión del 
interés en el mutuo, 

El Fuero Juzgo señaló el 1 por 8 para el dinero 
y la tercera parte del capital para las demás espe— 
cies fungibles (12:50 y 33:33 por 100, respectiva- 
mente), bajo pena de nulidad y pérdida de todos los 
intereses (Ley 8S.*); el Real prohibió á los judíos dar 
maravedises á más del 3 por 4 (15 por 100) so pena 
de nulidad y tornar el duplo de los intereses (Ley 6.2, 
tít. 11, lib. IV). Las Partidas representan el sistema 
de prohibición absoluta del mutuo con interés (Ley 
31, tít. XI, Part. V). reproduciendo la sanción ca— 
nónica de privación de sepultura eclesiástica para el 
usurero impenitente. Don Carlos y doña Juana re- 
dujeron el tipo del interés al 10 por 100 (Ley 20, tí- 
tulo I, lib. X de la Novísima Recopilación), el que 
nuevamente rebajó Felipe IV hasta el 5 por 100 
(Ley 22), castigando el llevar más como delito. El 
mutuo con interés fué ejercido principalmente por los 
judíos y moros, obteniendo para ello cartas y privile- 
gios. Para eludir la tasa legal recurrióse á numerosos 
subterfugios como las mohatras y trapazas, las ven— 
tas á carta de gracia, el pacto comisorio (V. los ar— 
tículos correspondientes á las voces subrayadas) y, 
sobre todo, el contrato trino, debido á los griegos 
(por más que el doctor don Martín de Azpilcueta se 
alabe de haberlo inventado para complacer al rey de 
Portugal) consistente en un contrato de sociedad, 
de seguro y de venta por el cual en resumidas cuen- 
tas se venía á vender un capital puesto en una so- 
ciedad y asegurado y las ganancias probables, me— 
diante la entrega del capital á la disolución de aqué- 
lla, y una cantidad pagadera anualmente. 

Así siguieron las cosas, hasta que la Ley del 14 
de Marzo de 1856 abolió la tasa legal del interés, 
exigiendo para que éste produjera acción civil que 
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se pactase por escrito, prohibiendo el anatocismo y 
fijando en el 6 por 100 el interés legal en defecto de 
pacto. 


III. — DerecHOo VIGENTE 


l. Derecho civil. Distinguiremos el Derecho co- 
mún y el foral y trataremos después de la Ley de 
1908 aplicable á todo el territorio. 

A) Derecho común. Está consignado en el Có- 
digo civil (cap. IL «Del simple préstamo», del títu— 
lo X «Del préstamo» del lib. IV), arts. 1,753-1,757, 
completado por Ley del 23 de Julio de 1908. El Có- 
digo prescinde del nembre de mutuo, adoptándose 
la denominación de simple préstamo para distinguir- 
lo del comodato, con perjuicio de la técnica jurídica. 
Se admite el mutuo con interés. 

a) En cuanto al mutuo en general sólo se regu- 
lan sus efectos. La capacidad será la indicada en 
general. En cuanto á las cosas objeto del contrato, 
pueden serlo el dinero y las otras cosas fungibles 
(art. 1,753). No se requiere forma especial; pero de- 
berá constar por escrito cuando su cuantía exceda 
de 1,500 pesetas y hacerse la tradición ó entrega 
de las cosas prestadas al mutuario. Este adquiere la 
propiedad de las cosas prestadas, debiendo devolver 
otro tanto de la misma especie y calidad (art. 1,753). 
Cuando lo prestado sea dinero debe devolverse en 
la especie pactada; y si no se pactó, en moneda de 
oro ó plata con curso legal en España. La entrega 
en pago de pagarés, letras ú otros documentos ban- 
carios sólo surte el efecto de pago cuando se hayan 
realizado, ó cuando se hayan perjudicado por culpa 
del acreedor, quedando entre tanto en suspenso la 
acción derivada del mutuo (art. 1,754, 8 1.*, y ar- 
tículo 1,170). Si lo prestado es cosa distinta de dine- 
ro, y aunque sea una cantidad de metal no amone- 
dado, debe el prestatario una cantidad igual y de la 
misma especie que la que recibió, aunque se haya 
alterado el precio (art. 1,754, $ 2.%). En todo caso 
puede devolverse la misma cosa prestada si se con— 
serva sin deterioro. La devolución ha de hacerse en 
el lugar y tiempo marcado en el contrato, y en su 
defecto en el lugar donde existía la cosa en el mo- 
mento de constituirse la obligación (art. 1,171). El 
mutuario parece puede devolver la cosa antes del 
plazo si el mutuo es gratuito, porque éste se pacta 
en su solo provecho; pero si es con interés, no, si 
hay plazo marcado, y sí, si no lo hay. 

5) Respecto al mutuo con interés, éste debe pac- 
tarse expresamente; pero si,se ha pagado, aunque 
no se haya pactado, no puede reclamarse ni impu- 
tarse al capital (arts. 1,755 y 1,756). El Código no 
tasa el interés, dejando á las partes en libertad para 
estipularlo; en defecto de pacto fijándolo, se debe el 
del 5 por 100 (Ley del 2 de Agosto de 1899, modi- 
ficativa del art. 1,108 del Código, que marcaba el 
6 por 100). ps 

B) Derecho foral. En Aragón la principal par= 
ticularidad del mutuo es que debe constar en escri- 
tura pública; pero puede probarse por testigos la 
existencia de la deuda si el deudor no excepciona 
este medio de prueba. Antes estaba prohibido el 
mutuo con interés, so pena de perdimiento del capi- 
tal que quedaba para el deudor, quien, además, po- 
día reclamar los intereses que hubiese pagado (Fue- 
ro 6.2, De usuris, y 1.? de 1626. tít. Que se guarde 
el fuero); pero desde la Ley del 1856, aplicable á todo 
el reino, está permitido llevar intereses, que Se rigen 
por la legislación común. 
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En Cataluña rige el Derecho romano con las par- 
ticularidades siguientes: La mujer puede obligarse 
en este contrato conjuntamente con su marido; 
pero sólo pagará cuando éste sea insolvente y aun 
en tal caso sólo satisfará la mitad de la deuda (capí- 
tulo XL del ZRtecog. proc.). Se exige escritura, to- 
mando el mutuo el nombre de debitorio cuando el 
mutuario garantiza sa cumplimiento con hipoteca, 
que ha de ser hoy especial y antes podía ser gene— 
ral. En Jos debitorios no se estipulaba interés, por 
estar prohibido (aunque se buscaron diferentes me- 
dios de eludir la prohibición), hasta que lo permitió 
la Ley de 1856. 

En Navarra se aplican al mutuo las reglas relati- 
vas al comodato de animales. Los préstamos á cuen- 
ta de mieses pueden cobrarse después de Santa Ma- 
ría de Agosto. (Quien haga un préstamo á hijos que 
estén en casa de los padres y á su pan y familia, 
sin licencia de éstos, carece de acción para reclamar, 
si los mutuarios no quieren pagarle (Ley 4.2, tít. II, 
lib. V de la Novísima Recopilación de Navarra). 

C) Represión del interés excesivo.” El sistema 
de absoluta libertad en la fijación del interés se 
abandonó en 1908. Ya las Casas de préstamos sobre 
prendas venían sujetas á reglamentos especiales, 
que se han severizado últimamente, para evitar abu- 
sos [art. 1,757 del Código civil. V.Préstamos (Casas 
DE)]; pero los particulares no tenían limitación algu- 
na,con lo cual la usura hizo terribles estragos. A po- 
nerles coto se dirige la Ley del 23 de Julio de 1908, 
aplicable en toda España y á todo género de con 
tratos de préstamo con interés, incluso á cualquier 
contrato ú operación que substancialmente equival- 
ga á un préstamo de dinero (arts. 1 y 9). El interés 
no viene tasado por ella de un modo fijo, sino que, 
acertadamente, se declara nulo el contrato: 1.” cuan- 
do se estipule un. interés. notablemente superior al 
normal del dinero y manifestamente desproporcio- 
nado con las circunstancias del caso ó en condicio 
nes tales que resulte aquel leonino. habiendo moti- 
vos para estimar que ha sido aceptado por el presta- 
tario á causa de su situación angustiosa, de su 
inexperiencia ó de lo limitado de sus facultades 
mentales; 2.2 cuando se suponga recibida mayor 
cantidad que la verdaderamente entregada, cuales— 
quiera que sean su entidad y circunstancias. Tam- 
bién es nula la renuncia que de su fuero propio 
haga el deudor (art. 1.*). Los tribunales resolverán 
en cada caso libremente, según las pruebas alega— 
das (art. 2.%). Además, el prestamista que contrate 
con un menor se supone que sabía lo era, á menos 
que pruebe tuvo motivos racionales y suficientes 
para creerle mayor de edad (art. 10). Declarada la 
nulidad, el prestatario sólo devolverá el capital que 
recibió, imputando en éste los intereses satisfechos, 
con derecho á reclamar el exceso de lo pagado (ar— 
tículo 3.*); y el prestamista á quien se anulen tres 
ó más préstamos pagará una multa (que tiene el ca- 
rácter de corrección disciplinaria) de 500 á 5,000 
pesetas, según la gravedad del abuso y el grado de 
reincidencia (art. 5.*). Esta corrección se impondrá 
por el mismo tribunal que declare la nulidad del ter- 
cer ó posterior préstamo, debiendo á este efecto lle 
varse en la Dirección general de los Registros (minis- 
terio de Gracia y Justicia) un registro de los contra- 
tos de préstamo declarados nulos, pudiendo pedirse 
el correspondiente certificado de oficio ó á instancia 
de parte (arts. 6. y 7.?). Toda declaración de nulidad 
lleva consigo el pago de costas por el prestamista 
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(art. 8.*). Además, el fingimiento de garantías y la 
alteración de fechas en estos contratos para darles 
eficacia, producirá responsabilidad criminal en los 
casos previstos por el Código penal, para el presta— 
mista siempre, y para el prestatario cuando lo esti- 
me el tribunal en vista del juicio (art. 14). Son 
competentes para entender en las demandas de nu- 
lidad, cualquiera que sea su cuantía, los jueces de 
primera instancia; pero cuando no exceda el contrato 
de 500 pesetas Jas apelaciones ante las Audiencias 
se entablarán como las de sentencias en juicios ver= 
bales y se substanciarán como incidentes (art. 12). 
La interposición de la demanda por el deudor no 
suspende la tramitación del juicio ejecutivo, sino 
después de verificado el embargo de bienes (art. 14): 
V. Deunas, EmparGo y Usura. 

2. Del mutuo en Derecho mercantil, para el que 
establece reglas especiales el Código de Comercio, 
se tratará en la voz PrésTAMO, en donde también se 
hablará del préstamo ad la gruesa. 

Muruo DIiseNSO. Der. Modo de extinción de las 
obligaciones y contratos (V.ConTrATO,t. XV, pági- 
nas 228 y 229). En aquellas legislaciones que admi- 
ten el divorcio por convenio de ambas partes, el 
mutuo disenso es causa para la separación legal de 
ambos cónyuges ó la extinción del vínculo. En este 
caso, mutuo disenso equivale ¿mutuo consentimiento 
para divorciarse. V. Divorcio, t. XVIII, 2.*? parte, 
págs. 1662 y siguientes. 

MUTUOCA. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Marañón; riega el mun. de Tury-Assú y des. en el 
Océano. || Bahía de la costa del mismo Est., sit. cer- 
ca de la bahía de Tury-Assú. 

MUTUPÍN. Geoy. Fundo de Chile, dep. de San 
Carlos, sit. á corta distancia de la capital. 

MUTUQUIA. f. Bot. El género Moutoucht 
Aubl., Moutouchia D. C., Griselinia Neck., Echi- 
nodiscus D. C., Weinreichia Rehb., Amphymenium 
H. B. K., Prellocarpus Benth., Ancylocalyz Tul. y 
Lingowim Rumpf, es sinónimo del Pterocarpus de Lin- 
neo, 1763. 

MUTURICUS. Ltnogr. Tribu del Brasil, Esta- 
do de Pará, Son aborígenes. 

MUTUTY. (Geog. Río del Brasil. en el Est. de 
Pará, mun. de Breves; riega la isla Marajó. || Isla de 
los mismos Est. y mun., sit. cerca de las islas Grrande 
do Vieira, Camaráo, Simáo é Ituquara. || Lago del 
mismo Est., mun. de Monsarás. 

MÚTZEL (Juan Enrique GerMÁN EDUARDO). 
Biog. Pintor y escritor alemán, n. en Kónigsberg el 
2 de Noviembre de 1867. Ha 
sido discípulo de la Acade— 
mia de Bellas Artes de Ber- 
lín y ha ejecutado numero— 
sos anuncios, proyectos de 
encuadernación y composi- 
ciones decorativas. Desde 
1905 se ha dedicado espe- 
cialmente á la pintura de 
retratos. El Museo de Leip- 
zig posee una colección de 
dibujos de este artista. En 
1905 publicó la obra Die 
Farbenharmonie in der Prauenkleidung. Además, ha 
escrito numerosos artículos de crítica artística. 

MÚTZEN. Hist. Partido político de Suecia du- 
rante la llamada época de la libertad, ó sea desde 1718 
hasta 1772. Respecto al origen de este nombre, pare- 
ce ser que el rey Federico, en pleno Parlamento de 
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1738, en un momento de cólera, calificó á los secua- 
ces de A. B. Horn, de gorros de dormir (Nachtmit= 
zen). Los mútzen, que estaban á sueldo de Francia é 
Ingluterra, tuvieron la preponderancia en 1738, des- 
de 1765 hasta 1769 y desde 1771 hasta 1772. 

Bibliogr. Arnheim. Beitráge zur Geschichte der 
Nordischen Frage in der aweiten Hálfte des 18 Jahr- 
hunderts, en Deutsche Zeitschr. fivr Geschichtsiiss 
(1889-91-92). 

MUTZIG. Geoy. C. de Alemania, territ. impe 
rial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Alsacia, círcu— 
lo de Molsheim, á 200 m. s. n, m. Fab. de quinca— 
lla. Est. del f. c. EstrasburgozRothau-Saales. Tem- 
plo católico, sinagoga y fab. de herramientas y 
cuchillería. En 1905 contaba 3,435 h., la mayor 
parte católicos. En sus inmediaciones el fuerte Em- 
perador Guillermo II, fortaleza de Estrasburgo. 

MUTZSCHEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Sajonia, círc. de Leipzig, dist. del Grimma, en 
una región de lagunas cuyas aguas van al Mulde y 
al Dóllnitz; 1,620 h. Est. de la l. f. Múgeln-Ner— 
chau—-Trebsen. Dos templos evangélicos, castillo, 
central eléctrica y fab. de alfarería, cigarros y ca= 
rruajes. En sus cercanías hubo antiguamente las mi- 
nas de los famosos diamantes de Mutzschen. 

MUWAFFAK (Taza). Biog. V. MowArFFEKk- 
BinLaH (Asu AmmeD TeinAaH NaAsir ED DyN AL-- 
LAH AL). 

MU WANG. Bioy. Soberano chino, de la dinas- 
tía Chon, que subió al trono en 1001 a. de J. C. y 
m. el 946. Famoso por sus campañas y viajes á los 
países más distantes, que hacía siempre en un carro 
tirado por ocho maravillosos alazanes. Dícese que vi- 
sitó las montañas de K'unlun y la cima de Hsi 
Wang Mu, pero es tradicional todo cuanto de él se 
sabe, y de un carácter legendario la obra que cuenta 
su gesta y que es indudablemente una recopilación 
de hechos mucho más remotos. 

MUXAGATA. Geo. Sierra de Portugal, distri- 
to de Beja. Se extiende entre Alvito, Villa-Ruiva, 
Villa Alva y Albergaria dos Fusos en dirección de 
E. á O. Tiene 10 kms. de long. por 6 de anchura y 
282 m. de a. máxima. 

MuxacatTa. Geog. Villa de Portugal, prov. de 
Beira Baja, dist. de Guarda, dióc. de Lamego, con- 
cejo de Villanova, sit. en terreno bajo é insalubre; 
630 h. Escuelas para ambos sexos. Producción de 
cereales, vinos, aceites y melones. Fué fundada por 
Alfonso IV y recibió fueros de Manuel 1 en 1519. 

Muxacata (S. MiGUEL). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. de Guarda, 
uióc. de Vizeu, conc. de Fornos d'Algodres, situada 
cerca de un afl. del Mondego; 600 h. Fué villa anti- 
guamente. 

MUXARABIA. (Etim. — Del ár. mucrabia.) f. 
ÁArquit. Ventana alta y salediza. con celosía, apro- 
piada para que las mujeres, en Oriente, puedan ver 
sin ser vistas. Las hay en las fachadas de las ca- 
sas, en las paredes de los patios y en algunas sa- 
las donde se reunen los hombres. La voz murara- 
bia significa literalmente sitio de debidas, por ser 
donde se ponen las alcarrazas para que el agua se 
refresque. Al 

MUXEL (José). Biog. Pintor alemán, n. en 
Munich en 1786. En la pintura fué casi autodidacto, 
llegando, no obstante. á ser eminente retratista. En 
1819 pintó el retrato de Maximiliano 1 y en 1820 fué 
nombrado pintor oficial de la corte. En Augsburgo 
se conserva su Adoración de los Pastores. 
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MuxeL (Juan). Biog. Pintor alemán, n. en Mu- 
nich en 1790; dedicóse primero al estudio de la teo- 
logía, que abandonó para estudiar pintura con la 
dirección de Mannlicn y Langen. Fué profesor de 
dibujo del príncipe de Leuchtenburg, y entre 1835 
y 1840 publicó la Galería Leuchtendurg. En Augs- 
burgo se conserva una Sagrada Familia de sa mano. 
Ejecutó también buenos grabados. 

MUXET DE SOLÍS (DizG0). Biog. Autor 
dramático español de principios del siglo xvi1, naci- 
do probablemente en Flandes, donde su padre, se- 
gún él dice en el prólogo de una de sus obras, estu- 
vo al servicio del archiduque Alberto. Sus obras fue- 
ron publicadas en dos colecciones, una titulada 
Comedias y Rimas y la otra Comedias humanas y divi 
nas y Rimas morales. Dirigidas al illustrissimo y eo- 
cellentissimo señor don Francisco Dictrichstan, car— 
denal titulo de S. Silvestre, príncipe obispo de Ol- 
mitz, protector de las provincias herediturias de su 
magestad Cessárea, de su consejo de estado, y gover— 
nador y capitán general de Moravia (Bruselas, 1624), 
que contiens las siguientes comedias: Cómo ha de ser 
valiente, La igualdad en los sujetos, El cazador más 
dichoso, San Eustaquio, El generoso en España, La 
venganza de la duquesa de Ámalf, La más dichosa 
venganza, y El ermitaño seglar. Según Nicolás An- 
tonio, esta colección se imprimió en Francfort en 
1621. 

MUXICONGO. Geog. V. MucniconGo. 

MUXIMA. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, ca- 
pital del concejo del mismo nombre, sit. en la mar- 
gen izquierda del río (Juanza, 4 140 kms. del océano 
Atlántico, 490 kms. de Calumbo y 4 50 de Massan— 
gano. Iglesia dedicada á la Concepción de Nuestra 
Señora. Cultivo de mandioca, mijo, legumbres, 
aceite de palma, etc. Mucho ganado lanar, cabrío y 
de cerda. Comercio de goma, cera, marfil y otros ar- 
tículos. Esta población, en cuyas cercanías se en—- 
cuentra el lago Quizua, tuvo su origen en. un fuerte 
mandado construir por Baltasar Rebollo de Aragón 
hacia el año 1599. Era de piedra y cal y estaba ar- 
tillado. 

MUXI MAHOMBA. Geoy. Pobl. del Africa Oc- 
cidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de 
Loanda, conc. de Ambaca, sobado de Cavunge; tie— 
ne unos 30 h. 

MUXIMBA. Kínogr. V. MusHimBa. 

MUXINA. f. Zoo!. Peces branquióceros, del or- 
den de los selacios, suborden de los escuálidos, fa- 
milia de los escílidos, del género Pristiurus. En las 
regiones levantinas ibéricas se le conoce por los. pes- 
cadores por Muzina, particularmente el Pristiurus 
melanostomus C. Bp., especie que no había sido: «ci- 
tada de nuestras costas hasta que la dió á conocer el 
doctor Gibert de Tarragona en 1913, advirtiendo 
que es sumamente conocida por los pescadores hu- 
mildes, por ser de precio inestimable y por ser ex- 
traordinariamente abundante, lo que permite que en 
los días de invierno sea su plato favorito. 

MUXINGUEIRO. Geoy. Islote del Brasil, si- 
tuado en la bahía de Guanabara, á corta distancia 
de las islas Flores y Ananaz. 

MUXIPAN Á. Geo. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Pará; riega el mun. de Souzel y des. en el 
Xingú. 

MUXUACÁ. Geoyg. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; des. por la der. en el Xingú, aguas arriba de 
Souzel. dl 
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MUXUPIB. Geoy. Est. del f. c. de Yucatán, en 
el Est. de este nombre (Méjico). 

MUXURÉ. (eo. Est. del f. c. de Baturité, en 
el Est. de Ceará (Brasil). 

MUY. 1.* acep. F. Tres, fort.—It. Moltissimo.— 
In. Very, most.—A.. Sehr, húchst.—P. Muito.—C. Molt.— 
E. Tre. (Etim.—Del lat. multum.) Adv. que se antepo- 
ne á nombres adjetivados, adjetivos, participios, ad - 
verbios y modos adverbiales, para denotar en ellos 
grado sumo ó superlativo de significación: MUY A0m- 
bre; MUY docto; MUY desengañado; MUY tarde; MUY de 
prisa. || Usado con negación pierde la fuerza de su- 
perlativo y equivale á poco, ó da á entender que se 
acerca alextremo contrario. Vo es MUY prudente, por 
es poco prudente; no estoy MUY bueno, por estoy algo 
malo. Es error vulgar agregar el adverbio muy á los 
superlativos en ¿simo, formando así un doble super- 
lativo, como MUY hermosísimo. Aun en buenos escri- 
tores se encuentran ejemplos de este uso incorrecto. 

Muy (Le) ó Lemuy. Geog. C. de Francia, depar- 
tamento del Var, dist. de Draguignan, cant. de Fre- 
jus, 4 59 m. de a., junto á la confl. del Nartu? y con 
el Argens; 2,400 h. Posee una antigua torre donde 
se tramó una conspiración, por siete nobles proven= 
zales, con el objeto de asesinar á Carlos V en 1536, 
cuando invadió la Provenza. Importante industria 
sericícola, molinos de aceite, recolección de ciruelas 
y aserradoras mecánicas. Est. en la l. f. de Marsella 
á Niza. 

Muy (Juan Bautista Luis FeLipe Fenix Sant 
MAIME, CONDE DE). Biog. V. FELIx. 

Muy (Luis NicoLás Víctor De FkLIx, CONDE DE). 
Biog. V. FrLix. 

MUYA., Geoy. Pobl. del Japón, en la isla de Shi- 
koku, ken de Tokushima, sit. en el estrecho que 
separa dicha isla de la de Awaji; unos 1,500 h. 

MUYAPAMPA. (Geo. Río del Perú, en el de- 
partamento de Ancash, prov. y dist. de Pallasca. 

MUYART DE VOUGLANS (Pero Fran- 
cisco). Biog. Jurisconsulto y escritor francés, n. en 
Moirans y m. en París (1713-1781). Fué abogado 
del Parlamento de París y en 1774 individuo del 
Gran Consejo. Su obra principal es un Zraité sur 
les lois criminelles de la France dans leur ordre na- 
turel (1180). Atacó á Beccaria y á Montesquieu en 
dos escritos titulados respectivamente Reéfutation des 
principes hasardés dans le «Traité des delits et des 
peines» (1767), y Lettres sur le systeme de DPauteur 
de «1 Esprit des lois». 

MUYDEN (GasrIEL VAN DER). Biog. Juriscon— 
sulto belga, n. en Brecht en 1500 y m, en Lovaina 
en 1560. Licencióse en derecho en esta Universidad, 
pasando más tarde á Francia, donde perfeccionó sus 
conocimientos. Obtuvo á su regreso distintos cargos 
y distinciones, dedicándose á la enseñanza del dere- 
cho, con tanto éxito, que llegó á reunir cerca de 
2,000 alumnos. Según algunos historiadores, fué el 
primero que introdujo en Bélgica el nuevo método 
de enseñanza de Alciato, contribuyendo él y sus 
discípulos á preparar la escuela histórica alemana. 
Sus obras, publicadas después de su muerte, son 
unos Comentarios al Digesto, á las Pandectas y al 
Código de Justiniano (Lovaina, 1563): De restitutio- 
nibus in integrum (Francfort, 1686). De testamentis 
(Spira, 1604), y varios otros manuscritos que se 
conservan en la Biblioteca Real de Bélgica. 

Bibliogr. Haubold. Institutiones Juris Roma- 
ni litterariae (Leipzig, 1809); Spinnael, Gabriel 
Muáce et son école (2.* ed., Bruselas, 1844). 
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Muvypen (Jacogo ALFREDO VAN). Biog. Pintor 
francés de origen holandés, n. en Lausana y m. en 
Champel (Suiza) (1818-1898). Fué discípulo de 
Kaulback en Munich y se dedicó primero á asuntos 
históricos, hasta que habiendo residido en Roma 
(1848) adquirió gusto y facilidad para asuntos de 
género. Residió también en Gante, fué condecorado 
con la orden de Leopoldo y en París ganó medalla 
de segunda clase (1855) y de primera (1861). Cua— 
dros principales: Piferari (Museo de: Ginebra), y 
Mercado Romano (Museo de Basilea). 

MUYER. f. ant. Mujer. 

MUYIK-HO. (Geo. Río de China, en la provin- 
cia de Kan-su; tiene sus fuentes en los montes Yajar, 
corre hacia el N., y después de un curso de 80 kms. 
des. en el Hwaug-ho, antes de la c. de Kui-Dui. 

MUYMUY. (e0y. Mun. y pobl. de Nicaragua, 
dep. de Matagalpa, de cuya cap. dista 99 kms.; 
5,000 h., de los que 900 corresponden á la pobla= 
ción; sit. cerca y á la der. del río Pisagua. Produce 
arroz, bálsamo negro, café, maíz, fríjoles, maderas 
de construcción y toda clase de frutas. Correo y 
telégrafo. A unos 8 kms. de la población rica zona 
minera. 

MUYO. (Geoy. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Santiago, dep. de Matará, dist. de Veinte 
y Ocho de Marzo, sit. en la marg. der. del río Salado. 

Muyo. Geoy. Cerro mineral del Perú, dep. de 
Ancash, prov. y dist. de Pallasca, sit. á 11 kms. 
de la pobl. de Conchucos. Contiene plata. 

Muro (EL). Geog. Mun. de 161 e. y 208 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y dos casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Segovia, p.j. de Riaza, 
dióc. de Sigiienza, sit. en las márg. de un pequeño 
cerro, bañado por un arroyo afl. del río Erado; ce- 
reales, hortalizas y legumbres; ganado. 

MUYOCORRAL. (eo. Estancia del Perú, 
dep. de Apurimac, prov. y dist. de Abancay; 50 h. 

MUYOS. m. pl. Ary. Panza ó tripas recortadas 
ó picadas que se echa en el locro, ó de que se hace 
guiso. || 47y. El mismo guiso de muyos. 


La noche obscura, por Juan Muyrhead 


MUYRA-PUAMA (Raíz Dz). Farm. Sinoni- 
mia: raíz de Moyrapoama, raíz de Acanthea. Raíz y 
rizoma de la Liorasma óvata Miers (Acanthea virilis). 
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Se presenta en el comercio en trozos largos ó cortos, 
de grueso muy variable, que puede llegar á 6 y has- 
ta á 10 cm., casi siempre sin ramificaciones, leño- 
sos, muy duros, con la superficie cubierta de un 
polvillo gris. Carece de olor y es casi insípida; pero 
masticada largo rato deja una ligera reacción pican- 
te. Contiene tanino, esencia, un azúcar cristalizable 
y un alcaloide amorfo. Se ha empleado en medicina 
como tónico, afrodisíaco y antineurálgico. 


Autorretrato de Juan Muyrhead. (Aguafuerte) 


MUYRHEAD ó MUIRHEAD (Juax). Bioy. 
Artista inglés contemporáneo, m. en Edimburgo en 
1863. Hizo sus estudios en la Escuela Real de Edim- 
burgo, y perfeccionó su arte con repetidos viajes por 
Francia, Bélgica, Holanda y Alemania. Presentó 
sus primeros cuadros en la Real Sociedad en 1881, 
y después expuso sus obras en Liverpool, Manches- 
ter, Munich, Dresde y otros centros artísticos. De 
sus cuadros merece especial mención el titulado La 
noche obscura, y de sus aguafuertes es notable su 
Autorretrato. 

MUYS ó MUSIUS (Corwneni0). Biog. Poeta 
latino holandés, n. y m. en Delft (1503-1572). Or- 
denóse de sacerdote y fué superior del convento de 
Santa Agata en su ciudad natal, y aunque parecía 
que su inagotable caridad y moderación de carácter 
debían haberle protegido contra las persecuciones 
de los calvinistas, fué detenido por el conde de La 
Marck, á pesar de las órdenes terminantes del prín- 
cipe de Orange, y ahorcado después de haber su- 
frido horribles mutilaciones. Entre sus obras, que 
se distinguen por su inspiración y elegancia, pode— 
mos citar: De temporum fugacitate (Poitiers, 1536), 
Solitudo sive vita solitaria laudata (Amberes, 1566), 
é Imago patientiae (Amberes, 1567). 

Muvys (Wie Guinuermo). Biog. Médico, natura- 
lista y matemático holandés, n. en Steenw yk (1685- 
1760). Hizo sus estudios en Leyden. se doctoró á 
los diez y nueve años, practicó algún tiempo en su 
ciudad natal y fué profesor ds matemáticas en Fra- 
neker en 1711, profesor de medicina de 1712 4 1720, 
profesor de botánica en 1726 y luego inspector del 
Jardín de Plantas y, por último, profesor de la Uni- 
versidad. Escribió: Oratio de usu matheseos in per 
Jciendo ingenio eMjudicio (Franeker, 1711), Elemen- 
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ta physices, methodo mathematica demonstrata quibus 
accedunt dissertationes duae: prior de causa soliditatis 
corporum, posterior de causa resistentiae fidorum 
(Amsterdam, 1711), Oratio de theoriae usu, atque 
recta idlam excolendi ratione (Franeker, 1714), Dis- 
sertatio et observationes de salis ammoniaci praeclaro 
ad febres intermitientes usu, ad regiam Societatem 
¿ondinensem missae, y Dissertationes duae de materia 
duminis seu ignis, coloris et lucis natura (Franeker, 
1741), habiendo colaborado, además, en varias pu= 
blicaciones científicas. 

MUYSSEN-=SUR-DYLE. Geog. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, can— 
tón de Viborde, á oril. del Dyle, af. del Rupel; 
1,900 h. 

MUYUCHAPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Rondocán; 100 
habitantes. 

MUYUNIA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ju= 
nín, prov. de Tarma, dist. de Yauli, sit. á 3,632 
metros de altura. 

MUYUN-KUM ó AK-KUM. Geoy. Desierto 
de la Rusia asiática, gob. general del Turquestán, 
prov. de Syr-Daria. Se extiende por el N. dela pro- 
vincia entre el río Chu al N. y las cordilleras de 
Kara-tau y de Alejandro al S. Mide 150 kms. de 
largo por una anchura media de 150, y está consti- 
tuído por arenas movedizas que se agrupan en coli- 
nas de 5á 10'm. de a., y desprovisto de toda ve- 
getación. Su formación se remonta á lo más á la 
época cuaternaria. 

MUYU-PAMEPA. Geog. Río en el dep. de Chu- 
quisaca, prov. del Acero. Tiene sus fuentes en el ce- 
rro del Baul, perteneciente á la cordillera de Inca— 
huasi, baña la jurisdicción de Sapirangui, pasa 
junto á la ald. de su nombre y, después de recibir 
las aguas del Conventillo, des. en el Parapeti. || 
Ald. de la misma prov., en el cant. y al SE. de 
Sapirangui. ¡Celebra una importante feria anual, 
donde se encuentra una gran variedad de productos 
nacionales y extranjeros, y á la cual concurren tra- 
ficantes de las provincias limítrofes y aun de la Re- 
pública Argentina. 

MUYUQUIRI. (e0y. Hac. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Paruro; 50 h. 

MUYURINA. (<0/. Pequeña región de Bolivia 
que se extiende al NE. y cerca de la c. de Cocha- 
bamba. Está llena de pintorescas quintas y de férti- 
les huertas, y hay además en ella unos baños exce— 
lentes, por lo cual este distrito se ve muy concurri- 
do en verano por los habitantes de Cochabamba. 

MUZ. (Etim. — Del ital. muso, hocico.) m. Mar. 
Extremidad superior y más avanzada del tajamar. 

MUZA. m. prov. Val. Muznemo. || SarrAcENo. 

Muza. (Etim. — Del ingl. sir00f», suave.) Tecno?. 
V. Lima MUZaA. 

Muza (Yume). Geog. Monte del Marruecos espa— 
ñol, sit. en la costa del Mediterráneo. á la entrada 
del estrecho de Gibraltar. Tiene 856 m. de a. y 
corresponde al antiguo 4A%y/a que, con el monte 
Calpe ó Gibraltar, formaban las columnas de Hér— 
cules ó Melcarte, de los navegantes griegos y feni- 
cios. Lleva este nombre del famoso Muza, encargado 
de la conquista de España. Consiste el Yebel Muza 
en una multitud de rocas en desorden, entre las 
cuales crecen unos pocos árboles, y en cuyos hue— 
cos abundan los lobos; los jabalíes y los monos: por 
estos últimos el monte se denomina también Sierra 
de las Monas. Estrabón lo llama Elefante, sin duda 
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por la figura de su perfil, y, según Plinio, en su 
tiempo estaba cubierto de bosque y poblado de ele- 
fantes, 

Muza (YrbeL). Geog. Monte de la Turquía asiá- 
tica, en Siria; se levanta en el extremo S. de la ca- 
dena del Akma-Dagh, al SE. del promontorio de 
Ras el-Janzir; 1,668 m. s. n. m. 

Muza ó Mucu1. Geog. Pobl. de la costa SO. de 
Arabia, en el Yemen, sit. á 46 kms. N. de Moka, 
frente á la isla Grande Hanish. Corresponde proba= 
blemente al Muza Emporium del periplo del mar 
Rojo y de Tolomeo, y gozó de gran importancia 
comercial. 

Muza ó Musa (YeEL). Geog. Monte de Egipto, 
en la península del Sinaí, sit. entre los golfos de 
Suez y de Akaba; 2,289 m. s. n. m. Algunos han 
creído que correspondía al Sinaí, fundándose en su 
nombre, que viene á significar Montaña de Moisés; 
pero en el mismo no se han encontrado inscripciones 
sinaíticas. En su cima, formada por un pequeñollano 
de 25 á 30 m. de diámetro, se encuentran las ruinas 
de una capilla y las de una mezquita. Desde él se 
distingue hacia el SE. el golfo de Akaba hasta la 
isla de Tirán. 

Bibliogr. Barallat y Falguera, /nvestigaciones 
históricas sobre el Sinaí (Barcelona, 1879). 

Muza I. Biog. Soberano musulmán de Aragón, 
que vivió en la primera mitad del siglo 1x. Pertene= 
cía á una antigua familia visigoda que cuando la 
invasión musulmana aceptó el nuevo estado de co— 
sas, y recibiendo entonces el nombre de Beni Cas- 
sim Ó Aden Cassim. En 838 era gobernador de Tu- 
dela, y por encargo de Abderrahmán penetró con 
un ejército en Cerdaña, llevando á cabo brillantes 
operaciones militares. Estas y otras victorias le va— 
lieron numerosos partidarios, y así pudo declararse 
independiente en Aragón, que dejó á su hijo Muza II. 

Muza Il. Biog. Soberano musulmán de Aragón, 
hijo de Muza I, m. en 862 ó en 870, según otros. 
Este Muza Il era valí de Zaragoza, y su hijo Lopia 
ben Muza lo era de Toledo, pero vencido el primero 
por los cristianos cerca de Hins Albeida, fueron 
depuestos ambos en sus cargos. Ofendidos estos 
caudillos por el desaire que se les había hecho, soli- 
citaron el apoyo de los cristianos de Navarra y Vas- 
conia, levantando entonces el estandarte de la rebe- 
lión; todas las ciudades de sus gobiernos se decla— 
raron en su favor. Zaragoza, Huesca, Tudela y 
Toledo «brazaron su causa, y la alianza de Muza 
con los navarros fué tan estrecha, que más de una 
vez les prestó auxilio en sus contiendas con los 
reyes frangos. Cuando Muhamad atacaba en Toledo 
á Lopia ó Lupo, pasó Muza IT los Pirineos, sembró 
el terror por los condados de la Galia meridional é 
hizo prisioneros á dos duques de los vascones orien= 
tales, Sancho y Eperlón. Carlos el Calvo, amenaza 
do y vencido en sus propias tierras, solicitó y ob- 
tuvo la paz del victorioso musulmán, Mientras tonto 
su hijo estaba seriamente comprometido en Toledo, 
sitiado por un numeroso ejército, y Muza II, cuyo 
reino estaba ya formado por casi todo Aragón y la 
Rioja, y contaba con numerosos aliados en Navarra, 
en Vizcaya y en la orilla derecha del Tajo, decidió 
enviarle refuerzos, con lo que las fuerzas de Muha- 
mad, mandadas por su hijo Almondhir, se vieron 
obligadas á levantar el sitio de Toledo y sufrieron 
una gran derrota frente á los muros de Talavera. 
Envanecido con sus triunfos, Muza II se hacía llamar 
el tercer rey de España, y lo era, en efecto, por el 
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territorio sobre que ejercía soberanía, y había casado 
á Garseanus (García el Vavarro), jefe de los cris- 
tianos independientes de Navarra, con su hija. Más 
fuerte aún con esta alianza, fué ensanchando sus 
dominios, hasta que, alarmado el monarca asturia= 
no, decidió acabar con su poderío. Muza Il había 
penetrado en la Rioja, y Ordoño marchó contra él, 
encontrándose ambos adversarios cerca de Clavijo. 
Los cristianos pelearon con tanto encarnizamiento, 
que dieron muerte á más de 10,000 enemigos, y 
después de poner en fuga á Jos demás, penetraron 
en su campamento y se apoderaron de los objetos 
preciosos que en él había, En aquel célebre hecho de 
armas, conocido en la historia por la batalla de Cla- 
vijo, halló la muerte García el Navarro, y el mismo 
Muza II fué herido tres veces por Ordoño, debiendo 
sólo su salvación á un amigo del bando vencedor 
que le proporcionó un caballo, refugiándose en Za- 
ragoza. Lupo, mientras tanto, había solicitado y 
obtenido la amistad de Ordoño, pero sitiado en To- 
ledo por Muhamad, apeló también á la fuga y halló 
asilo en la corte de su nuevo amigo. Muza 11 Jogró 
mantenerse independiente, pero sitiada Zaragoza 
por Almondhir, se disponía á resistir cuando le 
sorprendió la muerte, rindiéndose poco después la 
ciudad. 

Muza. Biog. Príncipe otomano. hijo de Bayaceto, 
al que acompañó en la desgraciada batalla de Anci- 
ra (1402). Hecho prisionero por Timur, fué nombra- 
do por éste lugarteniente suyo en Brusa, y á la 
muerte de su protector volvió á Constantinopla para 
disputar el trono á su hermano Solimán, pero fué 
derrotado y hubo de refugiarse en la Valaquia. Allí 
reunió un nuevo ejército y atacó otra vez á Solimán 
que, vencido, se dió á la fuga y fué muerto en la huí- 
da. Dueño del poder, Muza encontró un nuevo y pe- 
ligroso adversario en su otro hermano Mohamed, al 
que había prometido el trono en caso de salir victo= 
rioso, pero olvidóse de sus promesas y fué atacado 
por Mohamed, que había buscado el apoyo del em- 
perador bizantino, siendo ambos derrotados (1410). 
Muza, que no carecía de talento, no había sabido 
captarse las simpatías de las tropas á causa de su 
crueldad, así es que aquéllas le fueron abandonando 
para ir á aumentar las de Mohamed. En 1413 inva— 
dió éste la Rumelia y Muza le salió al encuentro, 
siendo derrotado y herido, y cuando se disponía á 
huir fué hecho prisionero y conducido á presencia de 
su hermano, que le mandó ahorcar. 

Muza (Haxvim lmw). Biog. Médico y apologista 
hebreo-español, n. en Béjar hacia el año 1390. Tomó 
parte en gran número de disputas religiosas, tan 
frecuentes en aquel tiempo, y su pericia en el domi- 
nio de la medicina le abrió las puertas de las cortes 
principales de la Península. Su obra principal es 
Magen wa-Romah, apología del judaísmo redactada 
en forma epistolar y dirigida á su hijo. En ella fija 
las leyes de la disputa reliviosa. Compuso asimismo 
un Comentario al libro de Isaías y tradujo del árabe 
al hebreo una obra de medicina de Al-Jazzar. Se 
sabe que, además del comentario mencionado, com— 
puso otros varios también bíblicos, y según el testi- 
monio de Abraham Zacuto, fué un notable poeta li- 
túrgico. 

Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden (Ao 
Steinschneider, Die Hebráische Ubersetzungen des 
Mitrlalters. 

Muza aL—-TieLisI. Biog. Fundador de una secta 
dentro del judaísmo caraíta, n. en Zafarán (Persia) 
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en el siglo 1x. Reina entre los tratadistas la mayor 
confusión respecto de este personaje. Según First, 
nuestro Muza es otro que el Moisés ha-Parsi men— 
cionado por Aben Ezra, mientras que Grátz, entre 
otros, se inclina decididamente á la identificación de 
ambos. Steinschneider le identifica, además, con 
Judah ha-Parsi. 

Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden; Steinsch- 
neider, Jewish Literature; Furst, Geschichte der 
Karier. 

Muza BEN Arr-L-Aria. Biog. Señor de Tsul, Taza 
y Mequinez en el siglo x de nuestra era. Se declaró 
en favor de los obeiditas, fatimies ó ismaelitas de 
Queiruan, formando el designio de derribar la dinas- 
tía edrisita de Fez, sosteniendo para ello largas y 
sangrientas guerras unido á su compatriota Mesala 
Ben Habus el Mequinezy, alcaide de Obeidal-lah 
Ex-Xiai: hizo prisionero al emir edrisita Yahia, en- 
cerrándole en un calabozo, donde permaneció veinte 
años; puso gobernadores en Fez y otras ciudades, 
pero el príncipe edrisita Hacem se apoderó de la 
ciudad y derrotó á Muza, que perdió un hijo en el 
combate. En 319 envió su sumisión á Abderrah- 
mán III de Córdoba. Derrotado al fin por sus adver- 
sarios los edrisitas, refugióse en el Sahara y murió 
el año 939. Le sucedió su hijo Abd-al-lah, que mu- 
rióen 971, y á éste su nieto Muhamad, en quien, se- 
gún algunos, se extinguió la dinastía de los Benu-]- 
Atia de Mequinez, aunque otros historiadores refie— 
ren que continuó reinando hasta 1053. 

Bibliogr. Almaccari, Reinado de Alhacam Il; 
Cartas de Abo-l-hacen Ali-Ben Adi-Zer (edición de 
Tornberg, texto arábigo y latino, y la traducción 
francesa de Beaumier, París, 1860). 

Muza BEN Noskeir (Apu ABD EL-RuHAMaN). Biog. 
Caudillo árabe, conquistador de España, n. en la 
Meca en 640 y m. en la misma ciudad en 718. De 
su juventud no se sabe nada absolutamente y em- 
pieza á figurar en la historia á fines del siglo vu ó 
principios del vin. Encargado por el califa Gualid 
de la conquista de Almagreb, que llevó á cabo con 
tanta habilidad como rapidez, fué el primero en em- 
emplear la persuasión y la blandura con las indoma- 
bles poblaciones de las tierras altas, y formando los 
primeros lazos que las unieron después al islamismo. 
Por sus méritos y por el profundo conocimiento que 
demostró poseer de aquel país, el califa le confió e) 
gobierno supremo del Africa septentrional, con am= 
plísimas atribuciones y el título de gualí. La campa- 
ña continuó con igual energía y pronto fueron domi- 
nadas las taifas de bereberes y las principales cabi- 
las, á las que exigió rehenes. A] mismo tiempo, y 
como antes decimos, Muza no se limitaba á emplear 
la fuerza de las armas, sino que deseaba asegurar el 
predominio moral, más duradero, sobre los países 
conquistados, y así, instruía en la ley aleoránica 4 
las tribus bereberes y convirtió á gran número de 
ellas á la religión de Mahoma. Las plazas de Tánger 
y Tetuán y otras muchas habían caído en su poder, 
hallando únicamente una seria resistencia ante Ceu- 
ta, defendida por Julián el Cristiano, pariente pró- 
ximo del rey godo Witiza, que hubo de prolongarse 
tanto, que Muza decidió dejarla para mejor ocasión. 
Puede decirse, pues. que todo el Almagreb le estaba 
sometido, y las más importantes cabilas pagaban 
tributo á los sarracenos ó bien habían celebrado 
alianza con ellos. Hacia el año 711, Muza, que es- 
taba al corriente de las cosas de España y de la poca 
cohesión que presentaban sus habitantes á causa de 
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las continuas discordias entre ellos, decidió la con- 
quista de la Península y solicitó del califa el permi- 
so para llevarla á cabo, que le fué concedido sin di- 
ficultad. Muza, después de haber enviado á un pe- 
queño ejército de exploración, confió el mando de la 
expedición á Tarik ben Reyad (V.), bereber que se 
había sometido desde muchos años antes. Los moris- 
cos desembarcaron en Algeciras y les fué fácil de- 
rrotar á las débiles fuerzas que les oponía Teodomi- 
ro, y aunque tierra adentro encontró alguna mayor 
resistencia, pudo también vencerla, hasta que la san- 
grienta batalla del Guadalete (V.) decidió el predo= 
minio musulmán en España. En ella cayó sin vida 
el rey godo Rodrigo, y Tarik cortó la cabeza del 
desventurado monarca, según los cronistas árabes, 
y la envió á Muza, y éste al califa, con un relato de 
la batalla. Muza, que temía ver amenguado su pres- 
tigio, recibió con despecho las noticias de la victo- 
ria de su lugarteniente, y en la comunicación que 
envió á su soberano empleó tan ambiguos términos 
que era difícil averiguar á quién correspondía el 
triunfo. Y para que en lo sucesivo fuese él y no Ta- 
rik el vencedor, se trasladó á la Península para diri- 
gir personalmente la conquista, y al mismo tiempo 
ordenó á Tarik que suspendiese toda operación has- 
ta que llegase él. Desembarcó, pues, Muza con un 
ejército de 18,000 hombres y se encontró con la 
desagradable noticia de que Tarik había desobedeci- 
dosus órdenes y de que sus tropas vencedoras lleva- 
ban tan adelantada la empresa, que se encontraban 
ya en Toledo. El valí, al que acompañaban sus hi- 
jos Abdelola y Meruan y muchos de los principales 
caballeros árabes. entre ellos Hanas ben Abdalah 
Asenani, que fundó más tarde la gran aljama de Za- 
ragoza, se mostró indignado ante la desobediencia 
de su lugarteniente y decidió ir en su busca para 
castigarle. 

Por el camino, deseoso de emular las glorias de 
Tarik, se apoderó por asalto de Sidonia, de Carmo- 
na, gracias á la traición de los partidarios de Julián 
que se habían introducido en la plaza como amigos, 
y de Sevilla que resistió un mes. Dejando en ella á 
Isa ben Abdila el Jowail de Medina, y continuando 
su triunfal viaje, se dirigió á Lusitania. Sin apenas 
encontrar resistencia se apoderó de Hípula, Osono— 
ba, Pax Julia y Mirtilis y, acostumbrado á estas fá- 
ciles conquistas, no pudo ocultar su contrariedad 
cuando al llegar ante la entonces populosa ciudad 
de Mérida, se encontró con las puertas cerradas. De- 
cidido, no obstante, á apoderarse de ella, llamó á 
Abdelaziz, su hijo, que había dejado al frente del go- 
bierno de Africa, para que acudiese con refuerzos. 
Diariamente había combates y escaramuzas en los 
que los musulmanes llevaban la peor parte, pero 
como en esto llegó Abdelaziz con 7,000 hombres, juz- 
garon los sitiados que era inútil resistir por más 
tiempo y decidieron capitular. Dueño de Mérida, á 
la que impuso, contra su costumbre, condiciones 
muy duras, hizo su entrada triunfal en la ciudad el 
11 de Julio de 712 y después de enviar á Sevilla, 
donde había estallado uua sublevación contra los in- 
vasores, á su hijo Abdelaziz que hizo pasar á cuchi- 
llo á muchos de sus habitantes, marchó á Toledo 
para entrevistarse con Tarik que continuaba sus vic— 
toriosas correrías por las tierras del N. de la Penín- 
sula. En el camino se apoderó de varias plazas, y sa- 
bedor Tarik de las disposiciones nada benignas de 
su jefe hacia él, resolvió salir á su encuentro y se 
reunieron en Talavera de la Reina. Al verle Tarik 
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echó pie á tierra sin humildad ni altivez, le ofreció 
algunas joyas preciosas y juntos entraron en Tole- 
do. El mismo día reunió á los principales capitanes 
de ambos ejércitos, y en presencia de ellos le pidió 
cuenta de su desobediencia, contestándole Tarik que 
al obrar así lo había hecho por acuerdo del Consejo 
de guerra y por:creer que de ese modo servía mejor 
los intereses del Islam. Muza, entonces, le exigió 
que le entregase el botín, como así lo hizo Tarik, y al 
presentarle la famosa mesa de Salomón, extrañó el 
valí que faltase una pata, pero al asegurarle su lu- 
garteniente que así la había hallado, pareció quedar 
satisiecho. Esto no obstante, Tarik fué destituído de 
su mando y azotado en presencia de sus compañeros 
de armas, sin consideración ninguna á los eminentes 
servicios que había prestado, pero poco después, por 
orden del califa, fué restituído en su cargo y Muza, 
fingiendo una sincera reconciliación, le puso al fren- 
te de una de las principales divisiones y le envió con 
sus tropas hacia la España oriental. mientras que él 
partía para las regiones del N. de la Península, sin 
que el resentimiento que entre ambos generales existía 
influyera para nada en la disciplina ni en el feliz éxi- 
to de las operaciones. Al mismo tiempo, antes de 
emprender la marcha, instruyeron á sus respectivas 
tropas acerca de su conducta para con los vencidos, 
prohibiéndoles, bajo pena de muerte, que robasen ni 
saqueasen. Muza se dirigió, pues, hacia Sentica y 
Salamanca, de las que se apoderó fácilmente y, al 
llegar á Astorga, retrocedió para ir á unirse con Ta- 
rik que desde tiempo atrás estaba ocupado en el si- 
tio de Zaragoza. Ante el solo anuncio de la llegada 
del valí, la ciudad ofreció capitular y Muza impuso 
una contribución extraordinaria, tomando, además, en 
rehenes á los jóvenes más notables. Dejando allí una 
parte de sus tropas, a] mando de Hanas ben Abda- 
lah Asenani, continuó el vencedor su expedición y 
entró sin resistencia en Aragón y Cataluña como 
Huesca, Calatayud, Tarazona. Lérida, Barcelona, 
Gerona, Ampurias. Rosas, etc. Según parece, Tarra- 
gona, Ampurias, Urgel y Ausona fueron destruídas, 
pero únicamente hay indicios de que lo fuese la úl- 
tima. Triunfante en Cataluña, como en todas partes, 
pasó después á Francia, apoderándose de Medina 
Narbona, pero lo más probable es que no llegase has- 
ta allí. Sea como fuere, volvió pronto á España y 
continuó sus correrías hasta Portugal, mientras Ta- 
rik, por su parte, atravesó el reino de Valencia con- 
quistando también extensos territorios y grandes 
riquezas. Según parece, comunicaba directamente el 
resultado de sus operaciones al califa y acusaba á 
Muza de codicia insaciable, mientras que Muza acu— 
saba á su compañero de prodigalidad y desacuerdo. 
Como viese Walid que semejantes discordias podían 
comprometer el éxito de la empresa, decidió llamar 
á los dos generales; Tarik se apresuró á obedecer, 
pero Muza se dispuso á reanudar la campaña con 
mayor vigor, hasta que una segunda y más imperio— 
sa orden del califa, le decidió, no sin repugnancia, á 
abandonar á España, dejando allí, encargado del 
Gobierno supremo, á su hijo Abdelaziz, Esta deci- 
sión le era tanto más sensible, cuanto que por su 
edad, ya avanzada, no podía perdertiempo, y según 
parece la conquista de España no era más que el 
principio de una empresa verdaderamente gigantes 
ca cual era establecer el dominio musulmán sobre 
toda Europa. Pero como no tenía más remedio que 
obedecer, se hizo entregar todas las inmensas rique- 
zas que en su afortunada campaña había reunido, 
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atravesó nuevamente el estrecho y, seguido de un 
brillante cortejo. en el que figuraban 400 prisione— 
ros de sangre real, se dirigió á Damasco (115). Cuan— 
do ya estaba próximo á llegar, el califa Walid cayó 
gravemente enfermo y Solimán, su hermano y su- 
cesor, que deseaba que la entrada triunfal del cau- 
dillo coincidiese con los primeros días de su reinado, 
escribió á Muza que interrumpiese su marcha y: es- 
perase sus órdenes, pero el valí, lejos de obedecer, 
apresuró aun su viaje. creyendo tal vez que aun en— 
contraría vivo al califa; mas éste, moribundo ya, no 
pudo oir sus explicaciones y Solimán le hizo sentir 
todo el peso de su rencor. El nuevo califa hizo com- 
parecer ante él á los dos generales rivales, y Tarik 
renovó todas sus acusaciones contra su antiguo jefe, 
y al ofrecerle Muza al soberano todos los tesoros, 
entre los que se destacaba la famosa mesa, aseguró 
que él la había hallado, negándolo Tarik, y como 
prueba presentó la pata que había tenido la precau= 
ción de guardar, Muza fué, pues, condenado á la 
pena de azotes y á una fuerte multa, sin considera— 
ción alguna á su edad, niá su gloriosa historia mi- 
litar que hacen de él uno de los caudillos más sa= 
lientes del mundo musulmán. No se limitó á esto la 
crueldad de Solimán, sino que hizo decapitar á Ab— 
delaziz, el hijo del anciano guerrero, y aun mostró 
la cabeza al desgraciado padre que vivió aún lo bas— 
tante para ver morir, también por orden del califa, 
ásus otros dos hijos. Muza murió poco después de 
tristeza. Todo lo relatado hasta aquí de este caudillo 
pertenece mejor al dominio de la leyenda que al de 
la verdadera historia, puesto que en muchos croni- 
cones é historiadores veraces de muchas de las ciu— 
dades españolas que se suponen conquistadas por él 
ó por su lugarteniente Tarik, no se hace mención 
alguna de tales conquistas. La existencia del mismo 
conde don Julián está hoy calificada por la moder- 
na crítica como un mito lecendario. 

Muza BEN Tusi (ABu Ímeam Musa lex Tur AL- 
Issi1). Biog. Poeta árabe-español, n. en Sevi- 
lla, donde vivió á principios del siglo x1v. Es autor 
de un poema didáctico 47-Sabaniyyah, que obtuvo 
gran renombre, siendo traducido al hebreo á media- 
dos del mismo siglo por Salomón ben Emmanuel 
Piera. 

Bibliogr. Steinschneider, Die Avabische Litera— 
tur der Juden; Die Hebriische uberselzungen des Mit- 
telalters. 

MUZAFÉRIDOS ó MUZAFERIANOS. m. 
pl. Hist. Nombre de una dinastía que reinó en Per— 
sia después de la caída del Imperio mogol en el si- 
glo xv, Cuando los mogoles invadieron el Khora- 
sán, al mando de Hulagu Khan, un oficial llamado 
Ghiyas ed Din Hadji Khorasani, oriundo de la ciu- 
dad de Sidjavend, retiróse á Yezd junto con sus tres 
hijos Abu Bekr, Mahammed y Mansur. Refieren los 
historiadores musulmanes que aquel personaje tuvo 
un sueño durante el cual se le predijo la futura 
grandeza de sus descendientes. Lo cierto es que sus 
dos primeros hijos entraron al servicio de Ala ed 
Daulah, atabek de Yezd. y Abu Bekr acompañó á 
Hulagu en su expedición contra Bagdad, siendo 
muerto en la frontera egipcia luchando contra los 
árabes. Mansur, el último hijo de Ghiyas. quedóse 
con su padre, y tuvo tres hijos llamados Mohammed, 
Alí y Muzafer, que vino á ser el favorito de Yusuf, 
hijo de Ala y de Daulah, y atabek de Yezd. Este 
príncipe le confió el mando de sus tropas; Ghazán 
Khan le dió el gobierno de Eberkuh y del Luristán. 
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Murió en 1314 después de haber sometido los che- 
bankarés. Su hijo Mubariz ed Din Muzafer, nacido 
en 1301, obtuvo de Euldiajtu Khan los mismos car- 
gos que tuvo su padre. Después de muerto aquel 
príncipe, alióse con el-.emir Kai Khosran, y los dos 
derribaron al atabek de Yezd, Hadji Chah, último 
soberano de esta dinastía. En 1319 le confió Abu 
Said el gobierno de la ciudad de Yezd; venció á los 
nikudarios, bandidos que robaban á las caravanas. 
Casóse en 1328 con una princesa llamada Khan 
Kutluk Makdum Chah, y Abu Said le dió el título 
de Emirzadeh Mohammed. 

Después de la muerte de Abu Said Mirza Beha- 
dur Khan hubo gran confusión en todo el Irán, y los 
generales quisieron constituir un reino ó, por lo me- 
nos, un principado con los restos del Imperio de los 
llkhans. El más joven de los hijos de Mahmud Chah 
Indju, llamado Abu Ichak, se apoderó de Yezd, que 
pertenecía al emir Mohammed. Pero fué pronto 
arrojado de allí, y algún tiempo después Mohammed 
recibió del emir Pir Hossein, su aliado, el gobierno 
del Kirmán (1340). Mohammed defendió sus Esta— 
dos contra Abu Ichac, pero éste, emprendiendo la 
ofensiva, conquistó gran parte del Fars, no dejando 
á Abu Ichak más que la ciudad de Ispahán. En 
1354 Mohammed quiso sitiar esta ciudad, la cual 
opuso resistencia. Dejó para continuar el sitio á su 
sobrino Chah Chodja, y él marchó contra Kayumars, 
príncipe del Luristán, á quien sometió. Esta campa- 
ña terminó por la toma de Chiraz y de Ispahán. 
Dueño ya del Kirmán, el Fars y el Iraq-Adjemi, 
marchó Mohammed contra Tébriz, capital de los 
Ilkhans, y se apoderó de ella. El fin de este reinado 
fué turbado por las disputas sobre la posesión del 
trono, que sostuvieron sus descendientes. En 1358, 
dos de sus hijos Chah Chodja y Cha Mahmud, le 
hicieron prisionero -y le volvieron ciego por medio 
de un punzón de acero enrojecido al fuego. Murió 
Mohammed en 1363. Cuando Mohammed fué hecho 
prisionero, Djelal ed Din Chah Chodja, su hijo, re= 
gresó á Chiraz; dió el gobierno del Kirman al sul- 
tán Ahmed, el de Ispahán á Chah Mahmud. y man- 
dó encerrar á Chah Yahya en Kohendiz. En 1362. 
Chah Mahmud se apoderó de Yezd, y se declaró in- 
dependiente de Chah Chodja. Casi al mismo tiempo, 
Chah Yahya se apoderó de Kohendiz, gracias á la 
complicidad de sus carceleros, pero sintiéndose dé- 
bil para resistir 4 Chah Chodja, se sometió á éste! 
En 1364, Chah Mahmud, hermano de Chah Chodja, 
ayudado por el sultán de Bagdad, Oweis Khan, 
marchó contra Chiraz y procuró atraerse á Chah 
Yahya á su partido prometiéndole el gobierno de 
Eberkuh. Chah Chodja, abandonado de una parte 
de sus tropas, presentó batalla 4 Mahmud. 4 quien 
encontró en los Tes Pozos. Después de una batalla 
cuya victoria fué indecisa, penetró en Chiraz, donde 
fué sitiado por las tropas de Basdad y de Irak, 
Daulet Shah y Melik Mohammed, que habían sido 
enviados al Kirman para cobrar contribuciones en 
este país, aprovecháronse de la ocasión para insu- 
rreccionarse y apoderarse de Mozafer ed Din Che- 
beli, hijo de Chah Chodja. Después de un sitio de 
once meses los beligerantes hicieron la paz. Desde 
que por esta parte estuvo libre Chah Chodja se fué 
á castigar á los revoltosos. En 1368. Chah Chodja 
reconoció como califa 4 Khair Billah Mohammed ibn 
Abu Bekr, y pidió al sultán de Bagdad. Oweis 
Khan, que le concediera la mano de una de sus hi- 
jas. Su hermano Chah Mahmud, que hizo la misma 
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súplica á aquel príncipe, vió realizados sus deseos, 
mientras que Chah Chodja fué burlado. Muertos en 
el mismo año 1375 el sultán Oweis y Chah Mah- 
mud, el hijo de Chah Chodja, llamado Kotb ed Din 
Oweis, se hizo reconocer sultán en Ispahán, pero 
pronto vió que no podía resistir á su hermano, y se 
sometió á él; Chah Chodja, temiendo alguna nueva 
revuelta de su parte, le hizo envenenar. Luego atacó 
á Sultán Hosein, hijo de Sultán Oweis, príncipe de 
Tebriz. En 1380, uno de los emires de Sultán Ho- 
sein, hijo de Oweis, llamado Sarik Adil, reunió un 
ejército en Sultaniyé, con intención de atacar á 
Chah Chodja; este último, que lo advirtió, marchó 
contra él y le batió. En 1331, Sultán Hosein fué 
asesinado por su hermano Sultán Ahmed, quien se 
apoderó de Tebriz, y luego, después de la muerte 
de Cheik Alí, de la ciudad de Bagdad. En este 
tiempo, Chah Mansur, sobrino de Sultán Ahmed, se 
apoderó de Chuster y buscó querella al príncipe de 
Luristán, Cherus ed Din Pecheng, quien pidió la 
intervención de Chah Chodja, y le ofreció ayudarle 
para reconquistar Chuster. Chah Chodja quiso mar- 
char inmediatamente contra esta ciudad, pero se lo 
impidió un mensaje de Sultár Ahmed que le pidió 
ayuda contra su hermano Sultán Bayaceto que Sa- 
rik Adil había elevado al trono en Sultaniyyé. Gra- 
cias á su intervención, fué restablecida la paz entre 
Sultán Ahmed y Bayaceto. Luego dirigió su ejército 
contra Chuster, pero se malogró esta expedición á 
causa del mal tiempo. En 1383, Chah Chodja, te- 
miendo que su hijo Sultán Chabeli se revolviese 
contra él. le hizo encerrar en una fortaleza mandan- 
do quitarle la vista. Poco tiempo después de estos 
acontecimientos, el príncipe muzaférido escribió á 
Timur y á Ahmed, sultán de Bagdad, para reco- 
mendarles sus hijos. Timur le envió ricos presentes 
y le pidió la mano de su hija ó de su nieta para Pir 
Mohammed Sultán, su hijo. Chah Chodja murió el 
9 de Octubre de 1384. á la edad de cuarenta y tres 
años. Su reino fué dividido entre los individuos de 
su familia: su hijo mayor Zein el Abidin obtuvo el 
Fars con Chiraz por capital; su hermano Sultán 
Ahmed reinó en el Kirmán; su sobrino Chah Yahya 
vino á ser dueño de Yezd, y otro de sus sobrinos se 
apoderó de Ispahán. Este desmembramiento del Im- 
perio muzaférido fué favorable á Timur que se apo- 
deró de él. Timur se dirigió á Ispahán é hizo que se 
rindiese Sai Muzafer Chachi, gobernador de la pla- 
za. Luego marchó á Chiraz, donde recibió la sumi 
sión y homenajes de varios príncipes y personas 
reales. Cuando el conquistador se puso en marcha 
para regresar á la Transoxiana, Chah Mansur, con 
un ejército, se dirigió á Chiraz, siendo allí bien re- 
cibido por el pueblo, apoderándose luego de varias 
otras ciudades. Al tener noticia Timur de estos 
acontecimientos y ver que se le escapaba la conquis- 
ta de Persia, se dispuso nuevamente á pelear. Se 
apoderó de Kalaad-Sefid y después se dirigió á Chi- 
raz. Chah Mansur fué derrotado y muerto en Patila, 
y su ejército destruído. Esta derrota puso Chiraz en 
poder del vencedor. 

El fin de la dinastía de los muzaféridos está de— 
terminado por la muerte de Chah Mansur, pues 
aunque quedaron príncipes de la familia de éste, 
Timur los redujo á la cautividad. 
“MUZAFFARABAD. (Geo. Dist. de la India, 
reino y prov. de Cachemira; lo atraviesa de O. á E. 
la cordillera del Kaj-Nag y lo riegan el Kishengan- 
ga y el Jhelam; tiene unos 80,000 h. Su cap. es la 


805 


población de igual nombre, sit. á 128 kms. ONO. 
de Shrinagar, en la confl. de los citados ríos y en el 
límite del reino con Jas posesiones bajo el dominio 
directo inglés. Fuerte construído por Aurengzeb, 
que domina el paso de Baramula. 

MUZAFFARGARH. Geog. Dist. de la India, 
en el Punjab, división de Multan. Ocupa la parte in- 
ferior del doab de Sind-Sagar; 3,635 millas cuadra- 
das y unos 430,000 h. Produce cereales, arroz 6 ín- 
digo. El terreno está sujeto á frecuentes inundacio— 
nes, por lo que las ciudades se hallan edificadas en 
las alturas ó defendidas por diques. y en los pueblos 
de escasa importancia las casas tienen todas unas 
plataformas de madera para refugiarse. En invierno 
pacen en el distrito grandes rebaños de carneros. || 
C. de la misma división, cap. del dist. de su nom— 
bre, sit. cerca de la oril. izq. del río Chenab, á los 
30% 4" 30" N. y 71% 14” E. de Greenwich; unos 
4,000 h. Fuerte y mezquita construídos por Muzaf- 
far Jan (1704-1796). Est. f. c. 

MUZAFFARNAGAR. (Geog. Dist. de la India, 
en las Provincias Unidas, prov. de Meerut; 1.686 
millas cuadradas y unos 900,000 h. Ocupa el extre- 
mo N. de la gran llanura aluvial entre el Ganges y 
el Jumma y en gran parte es arenoso y estéril, si 
bien la irrigación ha hecho progresar en gran mane- 
ra los cultivos. Está cruzado por cuatro canales 
principales y produce cereales. algodón y caña de 
azúcar. Según las tradiciones hindus, este distrito 
forma parte del reino Pandava de que habla el 
Mahnabarata. Desde el siglo x11 al xvi dependió de 
los príncipes musulmanes de Delhi y en 1788 cayó 
en poder de los mahratas. Al pasar al dominio in— 
glés la c. de Aligar, toda la región siguió su suer— 
te. En 1824 fué creado el distrito actual. |] C. de la 
misma prov.. cap. del dist. de su nombre, sit. á 
50 kms. de Meerut, á 240 m. s. n, m., en las már- 
genes del Kalinadi occidental, subafl. del Jumna, á 
los 29% 28' 10" N. y 77% 44” E. de Greenwich; unos 
25.000 h. Importante centro comercial y fab. de 
mantas. Est. f. c. Fué fundada en 1633 por Jan-i- 
Jahan, hijo de Muzaffar-Jan, perteneciente á la céle- 
bre familia Sayid, que se encumbró en tiempo del 
shah Jahan. 

MUZAFFARPUR. (eo. Dist. de la India, 
prov. de Behar y Orissa, división de Patna; 3,035 
millas cuadradas y 2.754,790 h..en 1901, con pe- 
queño aumento sobre el censo anterior. Es una Jla— 
nura de aluvión que se extiende entre el Ganges y 
el Gran Gandak.-Lo riegan el río Baghmat y el Pe- 
queño Gandak. Al N. del Baghmat el terreno es 
pantanoso, pero lo atraviesan algunas sierras y alS. 
del Pequeño Gandak se presenta más elevado. con 
depresiones que contienen algunos lagos; pero la 
parte más baja se encuentra entre estos dos ríos, 
Produce arroz, índigo y opio. Lo atraviesan varios 
ferrocarriles. | C. de la misma división, cap. del 
distrito de su nombre, sit. en la marg. izq. del Pe- 
queño Gandak, á los 26% 7” 23” N. y 85% 27/ E. de 
Greenwich. á 57 kms. NNE. de Patna. Est. f. c. 
Es una ciudad bien construída con dos grandes tem- 
plos, uno á Rama y su esposa Sita, y otro á Siva. 
Centro comercial é importante colegio fundado en 
1899. 

MUZAFFER-ED-DIN. 5104. Sha de Persia, 
hijo de Nasr-ed-Din, n. en Teherán el 25 de Mar 
zo de 1853 y m. en la misma capital el 9 de Enero 
de 1907. Fué el quinto monarca de la dinastía xiíta 
de los Kayars, que reinan desde 1794, y sucedió en 
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1896 á su padre, que fué asesinado, y designó á 
Muzarrer-Eb-DIN en perjuicio de su hijo mayor. An- 
¿es había sido gobernador de la provincia de Azer— 
beidjan y desde su advenimiento al trono mostró 
una prudencia y un tacto 
sin igual. Partidario de la 
civilización europea, hubo 
de vencer no pocas resis 
tencias para implantar algo 
de lo mucho que él desea— 
ba establecer en su país. 
En sus relaciones exterio— 
res tampoco fué tan afor— 
tunado como merecía por 
sus buenos deseos, espe— 
cialmente en lo que se re= 
fiere á las negociaciones en- 
tabladas en distintas oca— 
siones con los Gabinetes de 
Londres y de San Peters— 
burgo, á pesar de sus esfuerzos para mantener, 
cuando menos aparentemente, en la misma catego— 
ría, la influencia de ambas naciones. En 1898, ante 
las vacilaciones de lord Salisbury, al cual ofrecía, á 
cambio de un empréstito de 30,000,000, una inter 
vención en las aduanas de la Persia oriental, se di- 
rigió á Rusia con el mismo objeto, y después de lar- 
gas negociaciones, firmó un tratado (1901) para el 
establecimiento de sucursales del Banco ruso en Per- 
sia, habiendo con tal motivo un movimiento revolu- 
cionario. De este modo Rusia pudo consolidar su in- 
fluencia, aunque á causa de sus fracasos militares en 
el Extremo Oriente, no llegó á establecer el protecto- 
rado. La situación internacional de Persia se agravó 
aun con las competencias de Inglaterra, Alemania y 
Turquía que, para contrarrestar la influencia rusa, 
trataron de adquirir un puerto en el golfo Pérsico, pero 
acabaron de ponerse de acuerdo para mantener la in- 
tegridad de Persia. En 1902 hizo un viaje á Europa y 
visitó la mayor parte de las grandes capitales, dete- 
niéndose especialmente en Londres y París, donde 
fué objeto de un atentado anarquista y á cuya capi- 
tal volvió con relativa frecuencia, así como á los ba- 
ños de Contrexeville, que visitó dos veces, por pres- 
cripción facultativa. En 1903 firmó un nuevo tratado 
de comercio con Inglaterra, y en 1906, después de 
un motín popular contra el gran visir Ain-ed-Dau- 
leh, destituyó á dicho ministro é hizo aprobar la 
nueva Constitución, que oponía un freno á la arbi- 
trariedad administrativa. Muzarrer-ED-DiN vivió 
siempre amargado por una cruel enfermedad, pero 
dotado de gran energía y verdadero amor al pueblo, 
se sobrepuso siempre á sus sufrimientos físicos é 
intervino directamente en los asuntos del Gobierno. 
Le sucedió su hijo Mohammed Alí Mirza, nacido en 
18972. 

MUZAHY. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, afl. der, del Uaupés. 

MUZAIA. Geog. V. Mouzata. 

MUZAIAVILLE. (Geo. V. MOuzaraAvILLE. 

MUZAKOVA (Juana). Biog. Novelista bohe— 
mia, nacida en Praga en 1830, más conocida por su 
seudónimo Carolina Svetla. Antes de contraer matri- 
monio con el profesor Muzak llamábase Rott. En 1858 
publicó su primera novela Doble despertar, y después 
ha dado á luz más de 50, entre las que cabe mencio- 
nar: Laska K. Cásnitovi (1860), Pravi Cesta (1861), 
Vesnicky roman (1869), Frantina (1870), Kriz a 
Potoka (1871), y Bárbara (1873). 


Muzaffer-ed-Din 
sha de Persia 
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MUZALLE. 4r7ue0!. Según el Glosario de Ga- 
yangos, significaba pequeña mezquita ú oratorio. 

MUZAMBINHKO. Geo. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes; riega el mun. de Caldas y des- 
agua por la der. en el río Verde. [| Comarca, e. y mu- 
nicipio del mismo Est. La comarca comprende el 
mun. de su nombre y el de Cabo Verde. El munici 
pio tiene 26,000 h. y consta de las parr. de S. José 
da Boa Vista y de N. Senhora das Dores de Guaxupe, 
esta última con unos 9,000 h. Produce mucho café, 
cereales y caña de azúcar. La ciudad posee escuelas, 
est. f. c., liceo municipal, un hotel, etc. Importante 
comercio de café, del que en 1906 se exportaron 
200,000 sacos. 

MUZAMBO. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes; nace en la sierra de Lopo, riega los 
mun. de Cabo Verde y Muzambinho, recibe las aguas 
del Cabo Verde y des. en el Sapucay, all. á su vez 
del río Grande. 

MUZARABE. adj. MozArABE. Apl. á personas; 
UI ICA: 

MuzAraBr. Lit. V. MozArABE. 

MuzáraBe (CANTO). Mús. V. MozáraBE (Canto). 

MUZA-U-ALI (Arr). Ltnogr. Tribu berberisca 
del Marruecos francés, territorio de Uadi Nun. Se en- 
cuentra al N. del río Draa, sobre ambas orillas del 
uadi Asaka ó Nun. Algunos de ellos viven mezcla 
dos con los ait hasán en Augilmin y en el Alksa— 
bi. y entre ambas tribus cuentan unas 600 tiendas y 
cumbian el emplazamiento de sus aduares según la 
estación. 

MUZENCEULO (San). Hagiog. Nombre de 
un santo desconocido, citado en pocos martirologios, 
pero puesto como confesor en la serie de los santos 
recogida por Mas Lattrie en su Zrésor de Chronolo— 
gie, señalando su fiesta para 17 de Diciembre. 

MUZETU. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, círc. de Pisek, dist. de Blatira; 
280 h. (1,050 con el mun.). 

MUZGO, GA. adj. Musco, ca. 

MUZGÚ. m. Ling. Una de las lenguas africanas, 
perteneciente al grupo oriental de la familia negra ó 
nigricia. 

MUZIANO (Jerónimo). Biog. Pintor italiano, 
n. en Acquafreda, territorio de Brescia, en 1528 
y m. en Roma en 1592. Llámasele también // cava- 
liere Girolamo, Jerónimo Bressano, Brescianino é 11 
Giovane de Paesi. Fué discípulo de Romanino y Va- 
sari Mosciano, y en Venecia estudió las obras del 
Giorgione y Ticiano. En Roma fué bien recibido 
por Gregorio XIII, que le empleó en la Capilla Gre- 
goriana. Fué superintendente de las obras del Vati- 
cano. Pintó una Resurrección de Lázaro que le gran- 
jeó el aprecio de Miguel Angel, hizo la estampa de 
la columna Trajana y mejoró el arte del mosaico, 
siendo muy alabado el trabajo musivario que ejecutó 
para la Capilla Gregoriana. Otras obras: San Jeróni- 
mo (Galeria Lochis, de Bérgamo), Cristo muerto 
(Santa Catalina dei Funari, Roma), San Nicolás 
(San Luis de los franceses), San Jerónimo con diver- 
sos santos, El Salvador y San Pedro (Santa María de 
los Angeles), Vida de san Mateo y La Ascensión, 
tal vez su mejor obra (Araceli, Roma); Retrato de 
Victoria Colonna (Galería Colonna), y San Francis- 
co orando (Museo de Nápoles). En colaboración con 
Tadeo Zuccari trabajó en la Villa de Este en Tívoli. 
Tnició la Academia de San Lucas, en la cual gastó 
la mayor parte del dinero que con su arte había 
ganado. 
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MUZII (ALrowso). Biog. Pintor italiano con= 
temporáneo, n. en Pescara en 1856. Estudió en 
Nápoles y Florencia. Obras: Mujeres de los Abruzos, 
Tipo de los Ábruzos, Indigenas de la colina de Custe— 
llamare Adriático, Enanos y gigantes, A ovillas del 
Adriático, y Las dos hermanitas. 

MUZIK (Acustin). Bioy. Príncipe checo, n. en 
1859. Se ha dedicado exclusivamente á la literatura, 
y ha publicado numerosas colecciones de poesías 
notables por su sentimiento religioso y nobleza de 
pensamiento. Es también autor de algunos ensayos 
en prosa. 

MUZILOW. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, de Podhajce, á oril. del Koropiee, 
afl. del Dniester; 1,700 h. 

MUZILLAC. Geo7. Cant. del dep. de Morbihan 
(Francia), dist.de Vannes. Tiene siete municipios con 
10,200 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, sit. á 
35 m.s. n. m., en una altura que domina el estua— 
rio de Billiers; 1,120 h. (2,300 con el mun.). Rui- 
nas de la capilla de San Antonio, antes muy visitada 
por peregrinaciones. Canteras de piedra de amolar. 

MUZIO ó MUTIO (Jeróximo Nuzio, llamado). 
Biog. Literato italiano, n. en Padua (1496-1576). 
Era hijo de un barbero de Capo d” Istria, por lo que 
se le llamó también Gustinopolitano, y quedó huér— 
fano, siendo aún un niño. Pobre y sin amparo, llevó 
una vida muy aventurera y desempeñó sucesiva 
mente gran número de oficios, en especial el de 
soldado. Tan pronto servía en las filas de los fran— 
ceses como en contra de ellos, hasta que, al fin. can- 
sado de una protesión tan poco productiva para él 
(1530), se dirigió 4 París y luego á Italia, estable 
ciéndose en Ferrara. Después sirvió sucesivamente 
al obispo de Capo d' Istria. al marqués del Vasto, al 
que siguió á Alemania; á Fernando Gonzaga, gober- 
nador del Milanesado, y, últimamente, se trasladó á 
Roma, donde vivió de una módica pensión de Pío 1V 
y luego de Pío V, no acabando sus días en la mise- 
ria, gracias á la protección del cardenal Fernando de 
Médicis. Escribió gran número de obras sobre di- 
versos asuntos (poesías, polémica religiosa y litera- 
ria, etc.), siendo las principales: Delle Vergeriane 
dibri quattro (1550), Le mentite Ochiniane (1551), 
Rime diverse (1551), Dell infinita da” amore, dedica— 
da á su amante la célebre Tulia de Aragón (Venecia, 
1547); Arte poetica, 11 yentiluomo ossia de la nobilta 
(Venecia, 1575), /storia_ sacra, Commentari della 
lingua italiana (Venecia, 1581), Battaglia per la di- 
Jesa dell italica lingua (Venecia, 1582), Di dei mor- 
vi in Termini, Selva odovifera, Coro pontificale, y 
Lettere (Florencia, 1590: nueva ed., Parma, 1864). 

Bibtiogr. Giaxich, Vita di G. M. Ginstinopo- 
litano (Trieste, 1847). 

Muzio (ManuzL). Biog. Director de orquesta y 
compositor italiano, n. en Zibello y m. en París 
(1825-1890). Fué discípulo de Verdi, el único tal 
vez que el ilustre músico haya tenido, y desde muy 
joven trabajó para los principales editores de Italia 
en la reducción de partituras. En 1852 fué contrata- 
do para dirigir en Bruselas una compañía de ópera 
italiana, en 1858 pasó á Londres como jefe de canto 
del Teatro Real, más tarde estuvo como director de 
orquesta en Nueva York, y al regresar á Europa 
llenó las mismas funciones en Venecia, Barcelona, 
París y El Cairo, donde dirigió la primera represen- 
tación de 4ida. Se distinguió también como profesor 
de canto, asegurándose que fué el primer maestro de 
Adelina Patti. Además de gran número de melodías 
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vocales, compuso las óperas Fiovanna la parza (1852), 
Claudia, Le due regine (1856), y La Sorrentina 
(1957). 
Muzio (Urperico). Biog. Literato suizo (1496- 
1571). Fué por espacio de largos años profesor de 
lógica y de moral en Basilea, y dejó varias obras, 
entre ellas las tituladas Libellus de stwdiorum suorum 


proemio, y De Germanorum prima origine, moribws, 


isticbis. 

Muz1o Sarvi (Rosiva). Biog. Escritora italiana, 
nacida en Termini (1815-1866). Entre sus obras se 
destacan una colección de cuentos titulada Adelina, 
Dio ti guardi, y el poema Carlotta Corday. 

MUZIOLI ó MUZZIOLI (Juan). biog. Pintor 
italiano, n. en Módena (1851-1894). Fué discípulo 
de Simonazzi y de Assioli en la Academia modenesa, 
y de Podesti y Coghetti en Roma. Obras: Adrahán y 
Sara en la corte de Faraón (Museo de Módena), La 
Magdalena, Templo de Baco, Rito nupcial, Fioralias, 
Rito fúnebre en Grecia, Sol de Septiembre, Bacanal 
(Galería Nacional de Roma), Funerales de Británico, 
Fiestas de Flora, é Iailio. 

MUZLEMÍA. (Etim. — De muslime.) f. ant. La 
gente mora. > 


MUZLEMO, MA. adj. ant. Bárbaro, rústico. 
Moro. 
MUZO. m. Madera de un árbol corpulento de 


Colombia, veteada de rojo y negro, muy fuerte y 
apreciable, de que se hacen muebles primorosos. 

Muzo. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Occidente, sit. en una llanura rodeada de 
cerros, cerca del río Minero, á los 5% 25' 32" N. y 
01220" O. de Bogotá, á 824 m. s. n. m. Clima 
cálido con una temperatura media de 24%; 2,921 h. 
en 1912. Produce frutos y excelentes maderas; el 
café que allí se cosecha se considera mejor que el 
moka. En sus cercanías abundan mariposas y otros 
insectos de particular belleza. Esta localidad es céle- 
bre, sobre todo, por sus minas de esmeraldas que, con 
las de Coscuez. pertenecen al Gobierno, que las ad— 
ministra y explota de acuerdo con las disposiciones 
comunes sobre administración de bienes nacionales 
y según las prescripciones de la ley 87 de 1910. La 
República de Colombia obtiene con el producto de 
estas minas una de sus principales rentas. Son las 
más importantes del mundo por la calidad é:impor= 
tancia de las piedras que producen, pues se han ha- 
llado gemas de hasta 540 gr. de peso. La esme- 
ralda, según análisis efectuados en Bogotá y sobre 
ejemplares procedentes de Muzo por Klaproth y Levy, 
es un silicato doble de alúmina y glucina, cuya fórs 
mula es así: 


Gl, O, (Si . O) +2 Al, 03 (SiO2)s 


Wohler y Rose estudiaron la coloración y demos- 
traron, por medio de una perla de vidrio, que al 
óxido de cromo (hallado en 1,86 por 100) se debe el 
hermoso color verde de estas esmeraldas; color que 
sólo presentan los ejemplares de Muzo, Coscuez y 
Somondoco en Colombia y en Salzburgo (Alemania). 
Transportadas á la capital, las esmeraldas de Muzo 
se clasifican y pesan, se valúan por un perito nom-= 
brado por el Gobierno, en presencia de los funciona- 
rios mencionados, y luego, empaquetadas y selladas 
con la debida separación de clases, se entregan al 
tesorero general para que las remita al agente fiscal 
que designe el ministerio de Hacienda, á fin de que 
se vendan en el extranjero, conforme á las instruc= 
ciones que comunique el respectivo Ministerio. 
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Formación geológica. Del informe presentado al 
Gobierno de Colombia por el sabio profesor Scheibe 
en 1916 sobrela formación geológica de las ricas mi- 
nas de Muzo, extractamos las siguientes observacio— 
ves: De las rocas estratificadas, principalmente ne— 
gras, que constituyen la parte superior de la forma— 
ción cretácica, se han diferenciado, en la mina, dos 
conjuntos: el cambiado y las capas esmeraldíferas. 
Una discordancia característica y una formación in— 
terpuesta los separa. Esta distinción es de suma im- 
portancia en la región de Muzo, puesto que no se 
observan vetas esmeraldíferas en el cambiado. Las 
capas esmeraldíferas reposan sobre el cambiado y lle- 
nan, por decirlo así, sus cavidades.'Las capas ricas 
.en esmeraldas son rocas de estratificación delgada; 
entre las capas blandas, muy pizarrosas y que tinen 
de negro, se encuentran lajas más anchas, que pre— 
valecen y cuya anchura es de unos 3 cm. Son duras 
y contienen carbonato de calcio; si se descomponen, 
presentan un matiz gris amarillento. Encuéntranse 
aislados nódulos de pirita y masas lenticulares ricas 
en cal; con frecuencia se presenta la pirita en cris 
tales y granos aislados, así como en bandas delga— 
das. formadas de cristales. Las capas ricas en esme- 
raldas están atravesadas por vénulas de calcita fibro- 
sa y, á veces, aragonito; llevan también, incorporadas 
y formadas posteriormente, vetas de calcita blanca, 
que tienen además dolomita gris ó amarilla y en las 
que consiste el objeto de la explotación por contener 
esmeraldas. Prevalece en estas vetas la calcita, 
pero las hay de sólo dolomita. Puede dividirse la 
formación de las vetas en tres generaciones: 1.* cal- 
cita y pirita; 2.* calcita, dolomita, cuarzo, esmeral- 
da, parisita, apatito y fluorina; 3.* calcita y bariti- 
na. La calcita y tal vezla pirita se formaron duran- 
te toda la generación de las vetas; la baritina es 
mineral reciente: la albita es mineral raro en las 
vetas normales. Con mayor frecuencia, subordina- 
da á otros minerales, se encuentra la albita en aque- 
llas vetas cortas y anchas, incorporada á las capas 
buenas y ricas, cerca del límite del cenicero y conte- 
niendo también esmeraldas. Dichas capas rara vez 
están sin perturbaciones y en estratificación regular; 
con frecuencia se hallan dobladas, plegadas y rotas; 
esta rotura, para formar brecha, es normal en los lí- 
mites del cenicero. A pesar de los estrechos pliegues 
en las capas buenas, se nota, en el sentido general de 
su curso, cierta conformidad con su límite inferior. 

El conjunto denominado cambiado que se encon— 
tró desde el principio en la mina debajo de las capas 
buenas, que es muy superior á ellas en anchura y 
que llamó la atención por su estratificación y cons- 
trucción distintas, que indican un cambio, se extien- 
de en los alrededores sobre grandes áreas. Prevale— 
cen en el cambiado las rocas pizarreñas, de calidad 
muy fina, las cuales presentan un color negro mate 
en la fractura transversal; pero en el plano de la ex- 
foliación son de un negro azulado y algo lustroso. 
Su contenido en carbonato de calcio es muy escaso; 
su descomposición es muy significativa; palidece, 
toma un color gris azulado, y finalmente casi blan: 
co, y llega á convertirse en una piedra arcillosa, en 
cuyo interior hay á veces núcleos negros de la roca 
original. Por estos y otros caracteres el filadio ne- 
gro del cambiado se distingue de las pizarras de las 
capas esmeraldiferas. 

Lo que en Muzo se denomina cama, es una capa 
de grandes cristales de calcita, asociados muchas 
veces como gemelos, en la cual se ven incluídos 
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cristales de cuarzo. En su desarrollo es irregular, y - 
con ella se une íntimamente la baritina formando 
una corteza fibrosa y testácea, hasta de una anchura 
de 20 cm. Regularmente encima de la cama se en- 
cuentra la formación que en Muzo designan con el 
nombre de cenicero, á causa de su color blanco gri- 
soso. Se pueden distinguir dos especies de ceniceros, 
que se presentan una al lado de la otra; contiene la 
una á manera de fenocristales, romboedros de dolo= 
mita blanca ó gris, cristales pequeños de cuarzo y 
de pirita y granos de calcita, y la otra, ó cenicero 
gris, está mezclada con baritina, la que á veces forma 
la parte principal de la roca; aparece en la masa del 
cenicero en nódulos pequeños ó largos, de estructu- 
ra globular (Glaslof). Hasta hace poco no se había 
prestado atención á una formación peculiar unida 
con la del cenicero gris de la misma posición geoló— 
gica y que el profesor Scheibe denominó cenicero 
rojo, porque, al descomponerse, se enrojece en la su- 
perficie; está compuesto principalmente de dolomita 
granular amarilla ó de color moreno, de albita y, 
además, pirita, á medida que la calcita y el cuarzo se 
hacen más raros. El cenicero rojo no forma capas 
muy anchas. y donde alcanza alyún espesor pierde 
aparentemente su contenido en albita y llega á ser 
roca de dolomita. Debe citarse una especialidad de 
las formaciones en el límite del cambiado y las capas 
esmeraldíferas, á saber: la acumulación de la pirita 
en ellas. Cerca del límite entre el cambiado y las 
capas esmeraldiferas, las grietas resultantes se llenan 
con albita en unión de talco, calcita, dolomita y pi- 
rita: auméntase la segregación de la calcita y la do- 
lomita, llegando á la formación de la cama y de las 
vetas de calcita y dolomita. Ya en este momento 
principia el nacimiento de las vetas esmeraldiferas, 
ricas á veces en fluorina, en parisita y que contienen 
á veces el apatito. Según el informe de Scheibe, la 
fuente probable de todos los minerales hallados en 
las vetas esmeraldíferas está en la existencia de una 
mole ígnea de roca granítica que se solidificó en la 
profundidad, suposición que funda en la observación 
de las vetas de pegmatita, en las rocas de albita, á 
veces con fluorina. 

Historia. Según relata extensamente Groot en 
su Historia de Nueva Granada, fué el capitán Juan 
de Penagos quien descubrió, á mediados del si- 
glo xvi, los ricos yacimientos de Muzo, si bien ya 
estaban explotados, aunque imperfectamente, por 
los indios de aquella región, quienes enviaban es= 
meraldas á otras tribus, en comercio que. se extendía 
hasta el Perú, donde los conquistadores hallaron es- 
meraldas procedentes de la comarca de los Muzos. 
Había ido el capitán Penagos de España al Nuevo 
Reino de Granada con el carácter de alcalde mayor 
y en compañía del adelantado don Luis de Lugo 
(V. este nombre). Fué el capitán Penagos hom- 
bre hidalgo y por extremo generoso y contribuyó 
con sus caudales á construir en 1556 la iglesia y las 
habitaciones que los religiosos de Santo Domingo 
levantaron en Santa Fe de Bogotá, y recibió el nom- 
bramiento de primer prioste en la Cofradía de Nues- 
tra Señora del Rosario, fundada en 1558 con asis- 
tencia del arzobispo don Juan de los Barrios. Las 
minas de Muzo desde aquel tiempo produjeron con 
siderables sumas de dinero. Su primer examen cien- 
tífico lo hizo en 1704 el mineralogista don José de 
Villegas. Al estallar la guerra de la Independencia 
(1810) su explotación fué abandonada. mas luego el 
presidente Bolívar concedió la facultad de explotar— 
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las á don José Paris, quien las trabajó de 1820 en 
adelante con notables ganancias. Declaradas propie- 
dad del Estado de Boyacá, fueron arrendadas á una 
compañía con escaso resultado para el erario públi- 
co. En 1886, según la nueva Constitución de la Re- 
pública, pasaron las minas á ser propiedad de la na- 
ción, y aumentaron sus productos para el Tesoro, los 
que se acrecentaron considerablemente de 1900 en 
adelante. 

En cuanto á la población de Muzo, fué fundada en 
1559 por el capitán Luis Lanchero y tomó, según 
parece, su nombre de los indios muzos que con los 
colimas vencieron á los españoles en varios encuen 
tros y atropellaban á los indios civilizados y amigos 
de los conquistadores. Eran autropófagos y muy va- 
lientes y se encargó su reducción al capitán don 


Pedro de Ursúa, que fundó en tierras de los muzos 


una villa llamada Tudela, pero tal fundación hubo 
de abandonarse á causa de una irrupción de indios 
bárbaros. 

MUZONATO. m. Especie de moneda de los 
árabes que equivale á unos 33 céntimos de peseta. 

MUZQUI. Geog. Lus. de la prov. de Navarra, 
mun, de Guesálaz. 

MUÚZQUIZ. Geo. Lus. de la prov. de Navarra, 
mun. de Imoz. 

Muúzquiz. Geog. V. Musques. 

Múzquiz. Geoy. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Cohahuila, dist. de Monclova, con 11,400 h., de los 
que 6,500 corresponden á su cabecera. En el muni 
cipio se levantan las montañas de Santa Rosa y Pico 
Etéreo, y está regado por los ríos Bravo, Alamos y 
Sabinas, este último nacido al NO. de la villa. Cli- 
ma cálido; produce camote, caña de azúcar, fríjoles, 
maíz, trigo y maderas de construcción, como nogal, 
sabina y pino. Minas importantes, especialmente de 
carbón. La villa está sit. á los 27% 26' 35" N. y 22 
38' 17" O. de Méjico, á 517 m. de a. Est. f. c. En 
un principio fué presidio con el nombre de Santa 
Rosa María del Sacramento; pero más tarde se lr 
dió su actual nombre en honor del general Melchor 
Múzquiz. En 1811 pasó á la villa de Múzquiz el 
sacerdote Manuel Camacho. para levantar gente, 
como capellán de Ignacio Elizondo, para la captura 
de los jefes independientes en las Norias de Baján. 
En 1852 se dió permiso al jefe de la tribu semínola 
y papicua para establecerse en el lugar llamado 
Nacimiento. Es una de las poblaciones fronterizas 
que más sintieron las depredaciones de los salvajes. 

Múzquiz (Joaquín María). Biog. Político y abo- 
gado español, n. en la Habana en 1841; pasó á la 
Península en su tierna edad. instalándose en Tafa— 
lla, de donde su padre era 
natural. Siguió las carre- 
ras de leyes y administra- 
ción en la Universidad Cen- 
tral, licenciándose en 1864, 
Cursando el último año pu— 
blicó un notable folleto con- 
tra el abandono de la isla 
de Santo Domingo. A poco 
de abrir en Madrid su bu— 
fete de abogado, fué ele- 
gido por el partido carlis- 
ta diputado á Cortes por la 
provincia de Navarra. En 
la Cámara propuso y defendió la abolición de quin— 
tas, substituyendo el ejército por otro voluntario; 
indicó por primera vez la capitación al objeto de 


Joaquín María Múzquiz 
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abolir los derechos de consumos. Arguyó contra el 
Reglamento del Congreso de diputados por la la- 
titud concedida á las discusiones sin interés patrio. 
En 1866 publicó una obra de Hacienda, proponien- 


do, además de un plan general, reformas importan 


tísimas en este ramo. Mereció segunda vez la inves- 
tidura de diputado en la legislatura siguiente, para 
la que fué nombrado secretario, no obstante su sig- 
nificación política. Asistió como testigo al enlace de 
la infanta Isabel-con el conde de Girgenti. Por en- 
tonces se le propuso para el cargo de preceptor del 
príncipe Alfonso (hermano de don Carlos de Borbón 
y de Este), y renunciólo por creer necesaria su pre- 
sencia en el Parlamento, dado el gran interés que en- 
cerraba la llamada «cuestión de Roma». A raíz del 
triunfo de la Revolución de Septiembre de 1868, 
Muúzquiz, secretario de las Cortes, se encontraba 
custodiando el edificio del Congreso, y se negó á 
prestarse cuando la Junta revoluciovaria triunfante 
se presentó á las Cortes para constituirse allí, hasta 
recibir autorización del general Concha, quedándose 
Múzquiz en el local guardando los archivos hasta la 
llegada de voluntarios armados, á quienes entregó 
la casa. Poco después marchó á Navarra y de allí á 
París, para ofrecerse personalmente á don Carlos de 
Borbón, quien le autorizó para dirigir los trabajos 
electorales de su partido político en el reino de Na- 
varra. A sus iniciativas y talento debióse una can— 
didatura francamente carlista, merced á lo cual des- 
pertóse vigoroso el ideal tradicionalista de aquella 
provincia. El Gobierno, alarmado, tomó cartas en el 
asunto, y Múzquiz fué reducido á prisión. Conduci- 
do á la ciudadela de Pamplona, estuvo quince días 
incomunicado, y luego trasladósele á la cárcel, en 
la que permaneció seis meses. Durante su prisión 
fué elegido diputado á Cortes por más de 20,000 vo- 
tos, aunque fué proclamado el señor Alzugaray, que 
solamente obtuvo 5,000. Negóse á Múzquiz autori- 
zación para ir á defender su acta; pero el Congreso 
declaró nula aquella elección, y sujeto el distrito á 
otra nueva, en la cual no se presentó el contrario, 
resultó entonces elegido Múzquiz por unanimidad, 
siendo proclamado diputado de las Constituyentes 
en Junio de 1869. Fué absuelto de dicha causa. Du- 
rante aquella legislatura abordó interesantes cues= 
tiones políticas y religioso-sociales. Fué secretario 
general de la Conferencia de San Vicente de Paúl 
en España. 

Múzquiz (MeLcnor). Bioy. General y político 
mejicano. n. en Santa Rosa, hoy Múzquiz (1790- 
1844). Al estallar la guerra de la Independencia 
ingresó en la carrera de las armas y peleó en Vera- 
cruz y Michoacán, hasta que, siendo ya coronel, fué 
hecho prisionero y condenado á muerte. Se le indul- 
tó, no obstante, y al recobrar la libertad se adhirió 
al plan de Iguala (V.). Nombrado gobernador de 
Méjico en 1824, vió aumentar prontamente su pres- 
tigio, y poco después ascendió á general de brigada, 
dándosele la Comandancia general de Puebla. Al es- 
tallar la sublevación militar conocida por la revolu— 
ción de la Acordada (1828), protestó de tal movi- 
miento. pero como se negasen á obedecerle una 
parte de sus tropas, entregó el mando al general 
Guerrero. Del 14 de Agosto de 1832 al 27 de Di- 
ciembre del mismo año, fué presidente interino de 
la República. y á pesar de la crítica situación por 
que atravesaba el país, se dedicó á regularizar la 
Hacienda pública, dejando en el Tesoro una existen 
cia de 900,000 pesos. En su tiempo también se hizo 
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una acuñación de moneda de cobre que causó mu-= 
chos perjuicios al comercio. El 15 de Diciembre de 
1832 dimitió la presidencia, pero no le fué aceptada 
la renuncia, si bien doce días más tarde un pronun- 
ciamiento le quitó el poder para dárselo á (7ómez 
Pedraza, Murió siendo gobernador del Estado de 
Méjico, y poco tiempo después se dió su nombre á 
la villa en que había nacido. 

MUZSALY (NacY), Geoy. C. de Hungría, con- 
dado de Bereg, dist. de Tiszahat,-á oril. del Borso- 
va, afl. del Tisza; 1,000 h. Est. en la]. f. de Sator 
Alfa—Ujhely á Sziget. 

MUZSLA. Geo0y. Pobl. de Hungría, condado de 
Esztergom ó Gran, dist. de Parkany, cerca de la ri- 
bera izq. del Danubio; 2,560 h. 

MUZSNA ó MUSNA. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, en la Transilvania, condado de Nagy-Kú- 
kúlló, dist. de Berethalom ó Birthalm, al pie del Di- 
ker-Hotter, junto á un all. del Gross-Kokel; 1,800 
habitantes (alemanes y rumanos). 

MuzsNa. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Transilvania, condado de Udvarhely, dist. de Ho- 
morod; 1,000 h. 

MUZTAG. Geog. V. MustaGH. 

MUZTAG-ATA. (Geog. V. MusTAG-ATA. 

MUZTÁRABE. adj. Mozárae. U. t. c. s. 

MUZTAU. Geoy. V. Muss-TAU. 

MUZUNA. f. Moneda de plata de Marruecos, 
que vale unos 39 céntimos de peseta. 

MUZY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar— 
tamento del Eure, dist. de Evreux, cant. de Nonan- 
court; 430 h. 

MUZYLOWICE-=NAROD. (Geog. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Jawo- 
row; 850 h.- (1,040 con el mun.). 

MUZZA. Geo. Canal de regadío de Italia, en 
la prov. de Milán. Data del siglo x11 y era uno de 
los mejores canales conocidos hasta el siglo pasado. 

MUZZANA DEL TURGNANO. (Geoy. Po- 
blación de Italia, prov. de Udina, dist. de Latisana, 
á oril. de un tributario de la lag. de Marano; 1,180 
habitantes. 

MUZZANI (CristóBaL). Biog. Jesuíta italiano, 
n. y m. en Vicenza (1724-1813). Pasó la mayor 
parte de su vida religiosa dedicado á la predicación. 
Suprimida su orden en 1773, volvió á su patria, 
donde fué nombrado canónigo penitenciario. Ade 
más de muchas disertaciones teológicas, publicó 
Prediche quaresimali (Venecia, 1787), Le caccie. poe- 
mas (Padua, 1789), y Panegirici (Vicenza, 1808). 
Estas y todas las demás obras suyas debían con- 
tenerse en la colección que se tituló Opere edite ed 
inedite del Patre Cristoforo Muzzani(Venecia, 1817), 
de la cual sólo conocemos dos volúmenes, 

MUZZARELLI (Arrowso). Bioy. Teólogo y 
religioso jesuíta italiano, n. en Ferrara y m. en Pa- 
rís (1749-1813). Hizo sus estudios en el Colegio de 
nobles del Prato é ingresó luego en la Compañía 
de Jesús, que fué suprimida pocos años después. 
Fué nombrado entonces canónigo de Ferrara y di- 
rector del establecimiento en que había estudiado, y 
posteriormente Pío VIT le llamó 4 Roma, nombrán= 
dole teólogo de la Penitenciaría. Fué allí uno de los 
fundadores de la Academia de la Religión Católica 
y al ser desterrado Pío VII abandonó Roma y fijó 
su residencia en París (1809). Entre sus principales 
obras figuran: Dissertationes selectae de auctoritate 
Romani Pontificis in Consiliis genevalidus, L' Emilio 
disinganato (Siena, 1782-83), 11 mese di Maria o 
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sia di Maggio (Ferrara, 1785), que ha alcanzado 
más de 100 ediciones y ha sido traducida al caste— 
llano, inglés, francés, alemán, etc.; 11 duon uso della 
logica in materia di Religione (Foligno, 1187-89), 
Confutazione del contratto sociale di Gian (iacopo 
Rousseau (Foligno, 1194), é 12 buon uso delle vacan- 
ze (Parma, 1798). 

MuzzaRELLI (ANTONIO JuLi0 CÉsaR WENCESLAO 
HermeNEGILDO). Biog. Pedagogo y publicista fran— 
cés, n. en Angulema en 1847 y.m. después de 
1909, Estudió la carrera de ingeniero y al termi- 
narla ingresó en el ejército, tomó parte en la guerra 
francoprusiana y en la represión de la Commune, 
siendo herido y hecho prisionero dos veces por los 
revolucionarios. Al restablecerse el orden, continuó 
al servicio del Estado y desempeñó misiones oficia= 
les en Chile y en el Perú. A su regreso á Francia 
tomó parte activa en la política, sufrió persecucio= 
nes y en 1877 pasó á los Estados Unidos, donde se 
estableció como profesor de idiomas y de literatura 
y contribuyó á la difusión de la cultura francesa en 
aquel país, por lo que el Gobierno del suyo le nom= 
bró oficial de la Academia. Ha escrito, entre otras, 


las siguientes obras: Etude sur la situation politique 


de T'Amérique du Sua (1881), La question du canal 
de Panama (1881), Histoive de la guerre du Paci- 


Aque, Les antonymes de la langue francaise, Cours 


de frangais, y Le Pays de France (1902). Además, 
dió ediciones críticas de los autores clásicos fran— 
ceses. 

MUZZI (HércuLes Octavio). Biog. Médico bra- 
sileño, n. en Río de Janeiro (1782-1841). Fué ciruja- 
no del emperador é inspector del Instituto de vacuna, 
cuyos servicios reorganizó por completo. Escribió: 
Compendio sobre a vaccina, precedido de una historia 
abreviada de sua propagacio n'este imperio (Río de 
Janeiro, 1834), y Revaccinagio. 

Muzzi (Luis). Biog. Literato italiano, n. en Prato 
(1776-1862). Fué profesor de la Universidad de 
Bolonia y desempeñó en 1849 importantes misiones 
diplomáticas. Entre sus numerosas obras cabe citar: 
Metodo fonetico, Saggio di rime, prose, ete. 

MUZZIO (Enrique César). Biog. Médico bra- 
sileño, n. en Río de Janeiro y m. en París (1831- 
1874). Desempeñó varios cargos públicos. colaboró 
en la Semana Ilustrada y en el Diario do Rio, y es- 
cribió: Operagdo do trepano, Á morte real e apparente, 
Influencia da anatomia pathologica no tratamento das 
drengas (Río de Janeiro. 1858), 

y Typos nacionaes (1863). 

MUZZIOLI (Juan). Biog. M) Y 
V. Muzionr. 

M. V.ó m. v. Míús. Abrevia— y 
ción de las palabras italianas mez- Filigrana de pa- 
za voce (media voz). pel con las letras 

_MVOLO. Geoy. Pobl. del Su- acero 
dán Angloegipcio, prov. de Bahr- 
el-Ghazal, sit. en la oril. izq. del Bahr-el-Rohl, en 
el país de los mittu, hacia los 6% N. y.30% E. de 
Greenwich. Cereales y caza; sus habitantes se dan 
el nombre de Lehsi. 

M” VONIS. m. pl. Ztnogr, Y. Mosrecnes. 

MVUTAN, NZIGUÉ ó DVERA. Geo. Nom- 
Arde del lago Alberto Eduardo (Africa cen= 
tral). 

MWERU. Geoy. V. Merv. 

MXÁMAR. /Zndum. Voz árabe, plural de mex 
qui, con la que se designa los cordones de seda de 
los que penden las gumías, alcarab, y en especial 
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los de seda y oro que emplean las mujeres moras, 
casadas ó solteras, para recoger las mangas del caf 
tán. Estos pasan por los hombros y se sujetan en la 
espalda con un broche ó nudo corredizo; en los ex- 
tremos se unen, hacia la cintura ó más abajo, por 
medio de otro broche ó botón de gran tamaño. 

MY. f. Filol. Duodécima letra del alfabeto grie— 
go, que corresponde á la que en el nuestro se llama 
eme, y se representa por p.. 

MYA ó MIA (Ouzn). Geoy. Uadi del Sahara 
“argelino. Se forma al NE. de In-Saleh, en la ver 
tiente septentrional de la meseta de Tademait y se 
dirige al NE. por una región de mesetas calcáreas 
desprovistas de agua y de vegetación, al SE. de El- 
Golea, y termina entre Ouargla y Touggourt. El 
valle del Oued Mya, abundante en pozos y que pone 
en comunicación el Touat con Túnez y la Argelia 
oriental, es una de las vías estratégicas más impor— 
tantes del Sahara. 

Mya (Josk). Biog. Médico y escritor italiano, pro- 
fosor del Instituto de Estudios Superiores de Flo= 
rencia, n. en Turín en 1857. Se le debe: La trombo- 
si venosa nell infezione pneumonica, en colaboración 
con Arnaldo Trambusti (1891); Contrivuto allo stu- 
dio dell” anemia splenica infantile, La sieroterapia 
antidiftericanell istituto pediatrico de Firenze (1894), 
Sulla fisiopatología renale, en colaboración con G. 
Prastesi (1894); Amiotrofa idiopatica a corso rapidis- 
simo svoltari durantiiprimi mesi della vita, Sull' azio- 
ne fisiologica del siero antidifterico nell” organismo 
infantile (1895), Sugli inconvenienti della sierotera— 
pia antidifterica (1895), La fase iniziale dell infezio- 
ne difterica (1896), Sulla questione dell urodilinuria 
(1896), Suz valore diagnostico e curativo della puntu- 
ra lombare (1897), «Penetrazione e rottura di ghian- 
dole tinfatiche bronchiali caseificate nelle vie respira— 
torie (1898), y Sulla guantita di liquido cefalo-rachi- 
deo in rapporto all eta e ad alcuni stati morbost 
(1898). 

MYANS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de Saboya, dist. de Chambery, cant. de 
Montmelian; 400 h. 

MYAUNG-MYA. Geo. V. MyunG-MYA. 

MYAWADDY. Geos. C. y plaza fuerte de Bir- 
mania (India), prov. de Tenasserim, dist. de Am- 
herst, sit. en las márg. del Thung-yen, afl. izq. del 
Salween, á 192 m. de a., cerca de la frontera siame- 
sa y á los 16% 43 N. y 98” 30/ E. de Greenwich. 

MYCIELSKI (JorGz, conDr). Biog. Historia- 
dor y literato polaco, n. en Cracovia en 1856. Des- 
pués de enseñar en la Universidad de Viena, fué en 
1882 profesor de lengua polaca en Cracovia. Ha 
sido redactor de la revista mensual Przeglad Polski, 
y ha escrito: La candidatura de Osio al arzobispado 
de Ermeland en 1548 y 1549 (Cracovia, 1881), Un 
robo en un convento en el siglo XVII (Cracovia, 
1882), El principe Radziwill 4 la luz de su corres— 
pondencia (Cracovia, 1889), Bolonia y la Resta jubi— 
lar (Cracovia, 1888), y 4 la sombra de la torre 
Eifel (Cracovia, 1890); además, varios escritos his- 
tóricos y críticos, de gran brillantez de estilo. 

MYCKLEBY. (Ge0y. Pobl. de Suecia, prov. Ó 
lán de Góteborg, dist. de Ostra—Orust, en la isla de 
Orust; 2,700 h. (con el mun.), 

MYCONIUS (FrbrErico). Biog. VW. Miconio 
(Fnperico). 

Myconrus (OsvaLDo). Biog. Reformador suizo, 
n. en Lucerna y m. en Basilea (1488-1552). Era 
hijo de un molinero, por lo que también es conocido 


por Molitoris. Dirigió las escuelas de Basilea, Zu- 
rich y Lucerna, y desde 1532 estuvo al frente del 
clero reformado de Basilea, distinguiéndose por su 
tacto y moderación. Sirvió de intermediario entre 
Lutero y los suizos. Es notable su correspondencia 
con Zwinglio, del cual hizo la primera biografía, De 
A. Zwingli... vita et obitu, publicada en J. Oeko- 
lampadii et H. Zivingli epistolarum, 140. IV (Basilea, 
1536). Colaboró también en la Confessio helvetica y 
dejó un Comentario sobre el Evangelio de San Mar- 
cos (Basilea, 1538). 

Bibliogr. Hagenbach, J. Oekolampad und O. 
Muyconius (Elberfeld, 1859). 

MYCORRBHIZA. f. Bot. V. MiCORRIZA. 

MYCHASTOVSKAIA (Novo). Geoy. Stanitza 
cosaca de Rusia, gob. de Kuban, dist. de Yekateri- 
nodar, á 10 kms. de la vib. der. del Kuban; 6,600 h. 

MycuHastovskata (Sraro). Geog. Stanitza cosaca 
de Rusia, gob. de Kuban, dist. de Yekaterinodar, 
á poca distancia de la de Novo Mychastovskaia; 
2,200 h. 

MYCHKIN. Geog. Dist. del gob. de Jaroslav 
(Rusia). Tiene 2,463 kms.?, con 717,000 h. Su ca— 
becera es la e. del mismo nombre, sit. en la ribe- 
ra izq. del Volga y junto á la conf. de los ríos 
Guehtchin y Radilovka. Fab. de malta. Molinos de 
aceite. Tejares. Navegación por el Volga. Esta ciu- 
dad fué fundada en el siglo xv. 

MYDDFAY. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, en el 
País de Gales, condado de Caermarthen, sit. en una 
colina donde nace el Sevin, afl. del Toby; 920 h. 
(con la parr. ó mun.). 

MYDORGE (Craunio). Bioy. Geómetra y físi- 
co francés. n. y m. en París (1585-1647). Pertene- 
cía á una ilustre familia y fué consejero del Chatelet 
y tesorero de la generalidad de Amiens. Era amigo 
de Descartes y gastó una buena parte de su fortuna 
en experimentos de física y en la construcción de 
instrumentos. Dejó una colección de problemas de 
geometría, cuyos extractos han sido publicados en el 
Bulletin Boncompagut, debiéndosele, además: Bua— 
men des récréations mathématiques (1630), y Pro- 
dromi catopticorum et diopticorum (1631-39). 

MYDRECHT. (Ge0y. V. MIJDREOHT. 

MYDRIM. Geoy. Pobl. de Inglaterra, en el País 
de Gales, condado de Caermarthen, á oril. de un 
afi. izq. del Taf, tributario dela bahía de Caermar= 
then, junto al canal de Brístol: 920 h. 

MY-DUC. (Geo. Pobl. de la Indo-China france- 
sa, prov. de Hanoi, de cuya capital dista 70 kms. 
SO., sit. en las márg. del Dou, subafl. del Río Rojo, 
en terreno montañoso habitado por los muongs. Ya- 
cimientos auríferos. 

MYE-DAI ó MY A-DE. (eo. C. de Birmania 
(India), prov. de Irawadi. sit. en la oril. izq. del 
Irawadi, á 10 kms. NNE. de Thayet Myo; unos 
8,000 h. 

MYELAT. Geoy. División de la India. provin= 
cia de Birmania, Estados meridionales de Shan. 
Incluye seis Estados, todos ellos de corta extensión, 
con un total de 3,723 millas cuadradas y una pobla- 
ción de 119,415 h. en 1901. Mucha parte del país 
consisté en prados ondulados, y en él habitan mu= 
chas razas diferentes, entre las que sobresalen por 
su número las de los tawngthus y de los danus. Sus 
jefes son conocidos con el nombre de ywegunhma, que 
significa los jefes que pagan el tributo en plata. El 
Estado mayor es el de Loi Long, con un área de 
1,600 millas cuadradas, y el menor era el de Nam 
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Hkon, con 4 millas cuadradas, pero ha quedado ab- 
sorbido por un vecino. En la división se cultiva arroz, 
caña de azúcar, patatas y trigo. El azúcar se exporta 
en grandes cantidades. 

MYELINA. f. Mineral. Es una variedad de la 
halloisita, y según Groth, no es otra cosa que una 
caolinita. V. HALLOISITA. 

MYENG-MOLETKAT. (Geog. Nudo impor- 
tante de la cordillera del Tenasserim (Birmania, In- 
dia); se levanta en el nacimiento de la península de 
Malaca, á 20 kms. de la costa occidental, á los 13" 
27” N. y 98" 44' E. de Greenwich, y alcanza una 
altura máxima de 2,130 m.s. n. m. En su vertiente 
septentrional nace el río Tenasserim con el nombre 
de Bean, y contornea la cordillera en una distancia 
de 250 kms. Las aguas de su vertiente meridional se 
encaminan al estuario del Tavoi por el NO. y al del 
Paluk por el SO. frente á la isla Tavoi. 

MYENNES,. (Geoyg. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Niévre, dist. y cant. de Cosne, á 145 m.s. 
n. m., junto á la rib, der. del Loire; 730 h. Est. en 
la 1. f. del Borbonesado. 

MYER (Az»erro JacoBo). Biog. Meteorólogo 
norteamericano, n. en Newburg (Estado de Nueva 
York) y m. en Búffalo (1828-1880). Estudió medi- 
cina, ingresando luego en el cuerpo de Sanidad mi- 
litar, hasta que en 1858 pasó al de Telégrafos. Du- 
rante la guerra prestó grandes servicios en el estado 
mayor de los generales Butler y Mac Clellan. Acom- 
pañó al general Sherman en su marcha á través de 
la Georgia, contribuyendo al éxito de esta empresa, 
y en Allatoona impidió que las tropas de la Unión 
se desmoralizasen. Al firmarse la paz fué nombrado 
jefe del servicio de señales, y en 1870 se le encargó 
de organizar un sistema completo de observación y 
de previsión del tiempo, publicando diariamente sus 
observaciones. Este sistema aun está en parte vigen- 
te en los Estados Unidos. En 1873 Myzk ensanchó 
notablemente la red de observaciones y perfeccionó 
el servicio meteorológico oficial. Asistió á numerosos 
Congresos y propuso inútilmente que se adoptase la 
simultaneidad de las horas de observación en todo el 
globo. 

MYEROP (Fraxcisco van Cuyck VAN). Biog. 
Pintor flamenco, n. en Brujas en 1662. Establecióse 
en Gante y pintó asuntos históricos, introduciendo 
en sus cuadros retratos de los principales mercaderes 
de la ciudad. Distinguióse principalmente como ani- 
malista, género en el que muchas veces raya á la al- 
tura de Synders. 

MYERS (Cartos Samu). Bio. Psicólogo y 
antropólogo inglés contemporáneo, n.en Londres en 
1873. Es doctor en ciencias y en medicina, habien- 
do hecho sus estudios en Londres y Cambridge. En 
1898 formó parte de la expedición antropológica á 
los estrechos de Torres y Sarawak, y al regresar el 
año siguiente fué nombrado médico del hospital de 
San Bartolomé en Londres; en 1906 se le otorgó la 
cátedra de psicología de la Universidad de Londres, 
y en 1909 pasó á desempeñar la de psicología expe- 
rimental de la Universidad de Cambridge, donde di- 
rige. además, el Laboratorio Psicológico. Myers se 
ha distinguido especialmente como psicofisiólogo; es 
el editor del British Journal of Psychology; ha cola- 
borado en varias revistas y enciclopedias; son nota 
bles su artículo Disease, de la Enciclopedia de Reti- 
gión y Etica, y la serie sobre Antropología de los egip- 
cios, publicados de 1903 á 1910 en el Journal of 
Royal Anthropologie Institute, Btimologie Study of 
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Music, Study of Rhytm in Primitive Music, etc., y 
los de carácter principalmente filosófico: Perception 
of Direction of Sound (1908), Instinct and Intelli= 
gence (1910), A Text=b00k% of Buperimental Psycho= 
logy, con prácticas de laboratorio (Cambridge, 1910; 
2.1 ed., 1911), y una /ntroduction to Experimental 
Psychology (Cambridge, 1912). 

Myers (Feoerico Guinrermo Enrique). Biog. 
Literato inglés, conocido principalmente por sus es- 
tudios psíquicos, n. en Keswick (Cumberland) el 6 
de Febrero de 1813 y m. en Roma el 17 de Enero 
de 1901, siendo llevados sus restos á su ciudad na= 
tal. Educóse en el Colegio de la Trinidad de Cam= 
bridge, y después de alcanzar una larga lista de 
triunfos fué nombrado profesor del citado Colegio. 
Su poca afición por la enseñanza le hizo dimitir, pero 
fijó su residencia en Cambridge al recibir en 1872 el 
nombramiento de inspector de las Escuelas del de= 
partamento. Mientras tanto había publicado un poe- 
ma titulado San Pablo, con un éxito que no se expli- 
ca, pues estaba escrito con una falta grande de sin— 
ceridad. En 1870 y 1872 publicó dos pequeños 
volúmenes de poesías, entre las que sobresale la ti- 
tulada Z'e Reneval of Youth. Más notables que sus 
versos son sus Pnsayos, de los que publicó dos vo- 
lúámenes con el título de Essays, Classical and Mo- 
dern (1883). En 1882, después de varios años de 
estudios y discusiones. figuró á la cabeza de los fun- 
dadores de la Sociedad de Investigaciones psíquicas, 
siendo durante muchos años el portavoz de todos. 
ellos, y contribuyendo no poco al examen y revisión 
de los hechos que dieron como resultado la publica— 
ción de la obra Plantasms of the Living (1886), cuya: 
introducción escribió; después de su muerte publicóse 
su obra Human Personalitg and its Survival of Bo- 
dily death, que constituye su principal contribución 
á las teorías psíquicas y calificada por William Ja-— 
mes como la primera tentativa de considerar los fe— 
nómenos de alucinación, hipnotismo, automatismo y 
doble personalidad como partes de un mismo todo. 
Antes de morir publicó una pequeña colección de 
ensayos titulada Science and a Future Life (1893). 

Myers (Fenipx yan Ness). Biog. Pedagogo y es- 
critor norteamericano, n; en Tribes” Hill en 1846. 
Graduóse en el Williams College, estudió luego leyes 
y pasó dos años en Europa, siendo nombrado á su 
regreso presidente del Farmers College (Ohío), en 
1890 profesor de historia y economía” política de la 
Universidad de Cincinnati, y en 1895 decano de la 
Facultad de Derecho. Se Je debe: Life ana Nature 
Under the Tropics (1871). Remains of Lost Empires 
(1875), Ancient History (1882), Mediaeval and Mo— 
dern History (1889), General History (1889), Has- 
tern Nations and (Greece (1890). History of Rome 
(1890), History 
ana Fall (1900); The Middle Ages (1902). The Mo— 
dern Age (1903), é History as Past Ethics (1913). 

Myers (Penro HamiLTON). Biog. Escritor norte 
americano, n. en Herkimer (1812-1878). Ejerció la 
abogacía en Brooklyn, y escribió las siguientes no- 
velas: The First of the Knickerdochers: A Tale of 
1673 (1848); The Young Patroon, or Chwistmas in 
1690 (1849); The King of the Hurons (1849), y The 
Prisoner 0f the Borde: A Tale of 1838 (1857). 

MYFOD. (Ge09. V. Merrop. 

MYGDONIA MATER. Mi. Sobrenombre de 
Cibeles.en su calidad de protectora del país llamado 
Mygdonia, colindante con la Frigia. De sus mujeres 
dijo Ovidio: Mygdonides murws. 


af Greece (1897), Rome, lts. Rise 
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MYGDONIDES. Mif. Nombre patronímico de 
Corebo, hijo de Mygdon. 

MYING-KYAN ó MY ING-YAN. Geo. 
MIN-GUIAN. 

MYITKYINA. Geo. Dist. de la Birmania Su= 
perior (India), en la división de Mandalay. Fué for- 
mado en 1895, separándolo del dist. de Bhamo. Su 
territorio está surcado por cordilleras paralelas de 
colinas, pero al E. de lrawaddy se presenta bajo y 
pantanoso; 10,640 millas cuadradas y 67,399 h. en 
1901, más de la mitad de los cuales son kachins que 
viven en las colinas de ambas rib. del citado río. 
Su cap. se llama también Myitkyina y tenía en 1901 
3,618 h. Es el límite de la navegación del Irawadd y 
y término de un f. c. procedente de Rangoon y 
Sagaing. 

MYIT-NGAI ó MYI-GHI. Geog. Río de la 
Alta Birmania (India); nace en las montañas que 
separan la Birmania de la prov. china de Yun=nab, 
á los 23 30 N. y 98” 15” E. de Greenwich; corre 
primero al SO. y luego al O. y des. en el lrawaddy, 
cerca del emplazamiento de las antiguas ciudades de 
Ava y Amarapura, mediante una multitud de cana= 
les y después de un curso de 350 á 400 kms. Entre 
sus afl. se cuentan un brazo occidental y los ríos 
Na-Ti Lai-Eué y Panbung. 

MYIT-TA-RA. Geo. Río de la Baja Birmania 
(India), en la prov.de Pegú; nace en la vertiente orien- 
tal del Arakan Yoma, en la parte SO. del dist. de Bas- 
sein, corre al SE., y después de un curso de 50 kms. 
des. en el estuario del Bassein por dos bocas de 4 á 
5 kms. de ancho; los buques de algún tonelaje que 
contornean la isla que separa ambas bocas. prefieren 
entrar por ellas que por el mismo Bassein. En las 
márg. de uno de estos brazos se levanta la pobl. de 
igual nombre, que tiene unos 2,300 h. 

MYKALE. (Geo. V. MicaLz. 

MYKIETYNOE. Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. de Stanislawow, junto 
al Bystrica, afl. del Dniester; 1,080 h. 

MYKONOS. Geoy. Una de las islas Cícladas, 
sit. entre Tinos y Naxos, al E. de los dos Delos; 
tiene 90 kms.? de ext. y hasta 392 m. de a. For- 
ma una llanura árida, muy escasa de aguas y es- 
téril. En la región de la costa, la cual abunda en 
bahías, hay alguna mayor vegetación, cosechándose 
en ella vino, higos y frutos meridionales. Las codor- 
nices de ésta, que se conservan en vinagre y de las 
que se cazan grandes cantidades anualmente, son un 
plato delicado en boga en Levante. Sus habitantes 
(1,336) ya en la antigiiedad tenían fama de exper- 
tos marinos, pero eran no menos conocidos por su 
avaricia y rapiña. La c. de Mykonos, muy limpia 
y confortable, sit, en una bahía abrigada, con 3,177 
habitantes, la mayor parte navieros armadores, es la 
capital de la isla. Hay en ella un Museo de Anti- 
giiedades de Delfos. En la costa N. está el puerto de 
Panormos. Los antiguos suponían que había sido 
teatro de la lucha de los gigantes. 

MYKTEROPHONÍA. (Etim. — Del gr. my%- 
ter, trompa de elefante, y phoné, voz, sonido.) f. 
Mús. Sonido nasal, articulación de sonidos por la 
nariz. 

MY LADY. Vale tanto como muy señora mia, Ó 
simplemente señora; expresión inglesa que se usa al 
dirigirse á una señora. 

MYLAE. Geo. V. MiLazzo. 

MYLAI. Geog. Pobl. de Grecia, en el Pelopone- 
so, dist. de Epidauros-Limera, al pie SE. del monte 
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Kurkula; 4,900 h. (con el mun. que comprende nue- 
ve lugares y aldeas). En la moderna nomenclatura 
oficial se ha dado á este municipio el nombre de Aso- 
pos, antigua población que está á poca distancia de 
Myrar. 

MYLASA. Hist. ecl. y Geog. ant. Sede titular 
del Asia Menor, sufragánea de Afrodisias ó Stauró- 
polis en Caria. Fué la capital de Caria. Durante la 
dominación romana disfrutó de gran prosperidad. Po- 
seyó templos suntuosos dedicados á-Zeus, Osogoa, 
Zeus Karios y Zeus Labrandenos. Las inscripciones 
atestiguan que el culto frigio estuvo representado 
por la adoración de Sabazios, y el egipcio, por la de 
Isis y Osiris. Había también un templo á Némesis. 
Entre sus antiguos obispos se cuenta á san Efrén. 
Las ruinas de la ciudad existen en el emplazamiento 
de la moderna Melassa (V.). 

MYLAU. Geoy. C. de Alemania, reino de Sajo= 
nia, círe. de Zwickau, á oril. del Góltzsch, á 304 m. 
s. n. m.; 7.900 h. Nuevo templo evangélico gótico; 
castillo antiguo, perteneciente desde 1892 á la ciu- 
dad, y sit. en una escarpada roca; central eléctri- 
ca y asilo de náufragos. Grandes fabricaciones de 
hilados (12 establecimientos con más de 1,500 ope- 
rarios), tintorería y aprestos; construcción de ma—= 
quinaria, lavado y peinado de lanas. Est. en la 1, f. de 
Zwickau á Eger. A 2 kms. debajo de la ciudad el 
grandioso viaducto de Gúltzschtal. MyrLau en 1212 
fué feudo de Bohewmia, y en 1367 recibió los derechos 
de ciudad de Carlos 1V. En 1482 cayó en poder del 
elector de Sajonia. 

MYLI1I. Geog. Pobl. de Grecia, nomo ó prov. de 
Argólida y Corintia, dist. de Argolis, á kms. y 
frente á Nauplia, á oril. del golfo de este último 
nombre; 200 h. En el monte Pontinus, junto al lu- 
gar, existen tres fuentes que forman la lag. de Ler= 
na. Es muy insalubre. 

MYLIUS (CurisTtLoB). Bioy. Literato y hombre 
de ciencia, alemán, n. en Reichenbach y m. en Lon- 
dres (1722-1754). Defendió las ideas de Grottsched 
y publicó en colaboración con Cremer una obra ti- 
tulada Beminungen zur Befórderung der Kritik und 
des guten Geschmacks (Halle, 1743-47), que promo- 
vió una viva polémica con Haller. Era primo de 
Lessing, con el que mantuvo cordiales relaciones y 
colaboró con él en Beitráge zur Historie und Aufuah- 
me des Theaters (Stuttgart, 1750). Publicó también 
algunas revistas de corta duración y escribió para el 
teatro. En 1753 Haller, con quien ya se había re— 
conciliado, le obtuvo fondos para realizar una expe- 
dición 4 Surinan, pero Myurus los malversó antes 
de emprenderla. Lessing publicó sus Vermischte 
Sehriften (Berlín, 1754), con un prefacio poco bené- 
volo para su primo. 

Bibtiogr. Consentius, Der Wanrsager, Zur Cha- 
rakteristik von Myliws nd Lessing (Berlín, 1900); 
Kastner, Gesanmelte poetische und schónwissenschaft- 
tiche Werke (Berlín, 1841); Schmidt, Lessing (2.* ed., 
Berlín, 1899). 

Mxurus (FRANCISCO Brwyxo). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Soldin en 1854. Ha sido ayudante del 
profesor Baumann de Friburgo (1883), jefe del la= 
boratorio químico (1887), y profesor (1894). Se le 
debe: Beitrag zur Kenntniss organ. Thiobasen (Ber= 
lín, 1883), Juglon und Hydrojuglon (Friburgo, 1885), 

muchos trabajos en varias revistas científicas, 

Myuius (TreóriLO Feperico). Biog. Naturalista 
alemán. n. en Halle (1675-1726). Fué secretario 
del príncipe elector de Sajonia, y escribió: Memora- 
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bilium Saxoniae subterraneae, d. 1. des unterirdischen 
Sachsens seltzamer Wunder (Leipzig, 1709-18), y 
Museum s. Cataloguws rerwm naturalium et fossiliium 
tam exoticarum, quam domesticarum (Leipzig, 1716). 

MYLIUS-ERICHSEN (L.). Bioy. Explora- 
dor dinamarqués, n. en Viborg en 1872 y m. en la 
Tierra del rey Federico VII (Groenlandia) el 25 de 
Noviembre de 1907. En 1902, junto con Canuto 
Rasmussen y el conde Harald Moltke, tomó parte 
en la llamada «expedición literaria á Groenlandia», 
durante la cual estudió la lengua, las costumbres y 
las tradiciones de los esquimales, siendo el fruto de 
la misma la interesante obra Groenland. En 1906 se 
puso al frente de una nueva expedición á la Groenlan- 
dia oriental, en la que se determinó la configuración 
de aquella región, pues habiendo avanzado hasta 
los 83% 50”, la expedición llagó á comunicar con el 
territorio explorado por Peary. Tras una feliz inver- 
nada al O. del cabo Bismarck, los expedicionarios se 
dirigieron hacia el N. en trineos (Marzo de 1907); 
los dos grupos en que iban divididos, acaudillados, 
respectivamente, por el propio MyLius-ERICHSEN y 
por el teniente Koch, llegaron á la isla Wickoft y á 
la bahía Independencia; pero mientras el grupo de 
Koch, el 24 de Junio, fondeaba en puerto dinamar= 
qués, Myuius-ErIcHseN, no pudiendo salvar la ba= 
hía de los fiordos á causa de los deshielos, hubo de 
aguardar la venida del invierno. Durante tan larga 
espera, la ansiedad y las privaciones acabaron con 
la existencia de dos de los tres expedicionarios (My- 
LIus-ErICHSEN y Hagen); sólo el tercero, llamado 
Brónlund, logró arrastrarse casi moribundo hasta el 
próximo depósito. donde se encontró su cadáver con 
un relato sobre el triste fin del jefe de la expedición. 
Con objeto de dar sepultura á los cuerpos de los tres 
infortunados exploradores y recoger sus diarios y 
sus notas y colecciones científicas, salió en 1909 de 
Copenhague una expedición capitaneada por E. Mik- 
kelsen, que en 1910 hubo de regresar á Noruega por 
haberse ido á pique el barco que los conducía. Como 
relato de la expedición de Myz1vs-Erricusen, V. los 
t. 42-44 de Meadelelser om Gronland. 

Bibliogr. Alfr. Wegener, Drachen und Fessel- 
ballonaufstiege (1909); J. Lindhard, Znvestigations 
into the conditions governing the temperature of the 
vody (1910); A. Friis, lm Grónlandeis mit M. Die 
Danmark-Expedition 1906-08 (Leipzig, 1910), 

MYLKOVSKII. Gc0y. V. Minxovsxi1. 

MYLNE (Los). Genealog. Familia de arquitec— 
tos escoceses, que empezó á distinguirse á últimos 
del siglo xv. Ya en 1481 fué conocido Juan, maes 
tro de obras del rey Jacobo 111. Un nieto de Juan, 
de igual nombre, construyó varios edificios en Perth, 
desde 1581 hasta 1621. || Juan 177, hijo del prece— 
dente, estuyo al servicio del rey Carlos 1 y dirigió 
la construcción de notables obras en Edimburgo, 
Dundee, Aberdeen, etc. En colaboración con sus 
hijos Juan IV y Alejandro, ejecutó el célebre cua- 
drante solar de la torre de la reina María, en el pa- 
lacio de Holyrood. El citado Juan IV, n. en Perth 
y m. en Edimburgo (1611-1666), fué miembro del 
Parlamento, y Carlos I y la ciudad de Edimburgo 
le confiaron la ejecución de muchas obras, entre 
ellas la iglesia de estilo italiano llamada Zronchurch. 
Otros miembros de esta familia construveron igual- 
mente notables edificios en Edimburgo, y llegamos 
á Roberto, el arquitecto más célebre de esta familia, 
n. en Edimburgo y m. en Londres (1734-1811). 
Después de cursar arquitectura en su país natal, 
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viajó por Italia para perfeccionarse en su arte, y 
mereció ser premiado por la Academia romana de 
San Lucas, siendo el primer inglés que alcanzó tal 
distinción. De regreso á su patria, dirigió impor- 

tantes obras, entre ellas el puente de Blackfriars, de 

Londres, encargándosele, además, la inspección de 

los trabajos que se efectuaban en la catedral de Can- 

torbery y en la de San Pablo de Londres. Su cuer— 

po fué enterrado en esta última catedral. Uno de los ; 
últimos descendientes de esta familia de artistas es 

el arquitecto contemporáneo Roberto Guillermo, co—- 

nocido por Roberto 1II, que ha seguido las gloriosas 

tradiciones de sus antepasados. 

MYLOR. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, con- 
dado de Cornwall, junto á la rib. oriental de la ba= 
hía de Falmouth; 2,210 h. 

MY LORD. Frase inglesa que significa señor mío 
y se emplea al dirigirse á un individuo de posición. 

MYLVA. Geoy. Nombre de dos ríos del gob. de 
Vologda (Rusia). El Mylva superior nace en las la- 
gunas de Majdar, dist. de Ust-Syssolsk, sigue su 
curso en dirección NE., y después de un recorrido 
de 300 kms. des. en el Petchora, junto á la pobl. de 
Troitzkoié ó Mal-Din. El Mylva meridional ó infe— 
rior nace en el monte Naldegkerúós, corre hacia el 
SO. y tiene 130 kms. de curso, desembocando en el 
Vytchegda. La distancia que separa uno de otro no 
llega en muchos sitios á 5 kms. Enambos abunda la 
pesca y son navegables en parte. 

MYMENSINGH ó MAIMANSINGH. Geoy. 
V. MAIMANSsIinG. 

MYNDUS. Hist. ecl. y Geog. ant. Sede titular 
de Caria, sufragánea de Staurópolis. La ciudad es- 
taba sit. en la costa de Caria y en la más sep- 
tentrional de la tres penínsulas dorias. Las Vofitiae 
episcopatum la mencionan sólo desde el siglo x1, y 
únicamente se conoce el nombre de cuatro de sus 
obispos. MyNDus es en la actualidad un Guymyshly 
liman (puerto-Liman) en el vilayeto de Esmirna. 
V. Minos. 

MYNORS (Roserto). Bioy. Médico inglés 
(1739-1806). Fué un hábil cirujano, y escribió dos 
interesantes obras: Practical Observations on ÁAmpu= 
tations (Birmingham, 1783), € History of the Prac— 
tice trepapanning the Skull, and the after Treatment, 
with Observations on a New Method of Cure, illustra- 
ted by a Case ( Birmingham, 1785). 

MYNSHEERENLAND. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Holanda, prov. de Holanda septentrional, 
dist. de Dordrecht, sit. en la isla Beijerland; 1,600 
habitantes. Molinos. 

MYNSTER (Jaco Pzbro). Biog. Escritor y 
teólogo dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1775- 
1854). En 1801 fué predicador de Spjellerup (Ze- 
landa), en 1812 de la iglesia de Nuestra Señora de 
Copenhague, en 1826 predicador de la corte, y en 
1834 obispo de Zelanda; publicó, además de va- 
rias colecciones de sermones: Betrachtungen úber die 
christlichen Glaubenslehren (Copenhague, 1823), Or- 
dinationsreden (Hamburgo, 1843), Kasualreden (Co- 
penhague, 1854). y una Autobiografía (Copenhague, 
1854; 2.* ed.. 1898). Sus Obras vieron la luz en Co- 
penhagne (1852-57). 

Bibliogr. Schwanenflúgel, Jacob Peter M., 
ei og forfattersrab (Copenhague, 1900- 

MYNYDDYSLWYN. Geog. Mun. ó parr. de 
Inglaterra, condado de Mommouth. á4 13 kms. de 
Newport: 8,900 h. Yacimientos de hulla. 
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MYODEN. Hist. En el Japón, durante la Edad 
Media, el que había roturado ó hecho roturar los te- 
rrenos incultos para transformarlos en arrozales, 
quedaba propietario de ellos, y dichos terrenos, para 
distinguirlos de los arrozales del Estado llamados 
koden, se los denominó myoden. El dueño recibía el 
nombre de mioyu. Si sus posesiones eran considera— 
bles, el dueño era daimio, si no recibía el nombre de 
shomio. Estos dos apelativos de daimio y shomio se 
aplicaron á las familias de la clase militar según la 
importancia de sus feudos. 

MYOGI-SAN. Geo. Monte del Japón, isla de 
Nipón, prov. de Kotsuke, á 600 m. de a. Tiene 
tres. picos principales: Shirakumo, Kinde y Kinkei. 
Célebre por su templo Myogi-Jinjdedicado á Jama- 
totakeru no mikoto. 

MYOKO-TSAN. (Gcog. Monte del Japón, isla 
de Nipón. Se levanta entre las prov. de Echigo y 
de Sinano, ¿ 2,460 m. s. n. m. 

MYONNESOS. Geo7. Cabo de la costa de Jo— 
nia, entre Teos y Lebedos. Allí derrotaron los roma- 
nos acaudillados por L. Emilio Regillo á Antíoco el 
Grande en 190 a. de J. C. 

MYOS HORMOS. Geog. ant. C. y puerto del 
Alto Egipto, sit. en un promontorio del mar Rojo. 
Estaba unido á Coptos, á oril. del Nilo, por un ca- 
mino. Corresponde al actual Abu—Char el-Kibli, no 
lejos de Koseir. 

MYGGENOES ó MÓGENOES. Geoy. Isla 
del grupo dinamarqués de las Feroe, al O. del Vaa- 
go, de la que está separada por un fiord. Tiene 7 ki- 
lómetros de O.-%í E. y es de origen volcánico. Sus 
montañas se elevan á 600 ó 700 m. de a., apare— 
ciendo las vertientes cubiertas de pastos y regadas 
por algunos arroyos, Carece de arbolado á causa de 
la violencia de los vientos. Su principal producto 
agrícola es la cebada. Las costas son abruptas y es- 
carpadas, alcanzando una altura de 325 m. El único 
lugar habitado es la ald. de Myggenoes con 140 h. 

MYRA. Hist. ecl. y Geog. ant. Sede titular de 
Licia en el Asia Menor. Según el Teztus receptus, fué 
en esta ciudad donde se detuvo san Pablo en su ca= 
mino de Cesarea á Roma. Según las Acta Pauli, ya 
en el siglo 11 existía en la ciudad una comunidad 
cristiana. Su primer obispo fué san Nicandro. már- 
tir. Sus ruinas ocupan el emplazamiento de la mo- 
derna Dembré (V.) y sus cercanías. 

MYRBACH (Feuiciano DE). Bioy. Pintor aus- 
triaco contemporáneo. Al estallar la guerra llevaba 
más de veinte años de residencia en París, donde se 
había dado á conocer por sus dibujos é ilustraciones 
editoriales, y habiéndose refugiado en España, fijó 
su residencia en la región levantina. Durante más 
de un año ha trabajado en las provincias de Valen- 
cia y Alicante, pintando paisajes y tipos que para él 
tenían un encanto nuevo. En Arte Moderno presen- 
tó (1915) una colección de 42 acuarelas de costum— 
bres españolas. De ellas pueden citarse, como las 
mejores, Desrabadores de pimientos, Costa de Torre— 
vieja, Recua, y la sanguina Valencianas. Varias de 
las obras expuestas fueron adquiridas por la reina 
doña María Cristina. 


MYRBACH-RHEINFELD (Barónbe). Biog. | 


Economista austriaco, n. en Zaleszczyki (Galitzia 
oriental) en 1850. Estudió Derecho en Viena y en 
Graz y fué en 1877 comisario de distrito del go- 
bierno de Czernowitz, y en 1888 consejero del ne— 
gociado de impuestos de la administración de Graz. 


En 1883 habilitóse en aquella Universidad y obtuvo 
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una cátedra en la de Innsbruck. Además de varios 
artículos, ha escrito: Die Uebertretung der Zinsver— 
heimiichung nach ósterreichischer Gesetzgebung (Graz, 
1881; 2.* ed., 1891), Die Besteuerung der Gebúude 
una Wohnungen in Oesterreich und devren Reform 
(Tubinga, 1886), Der gemeinwirtschaftiiche Betrieb 
elektrischer Anstalten (Tubinga. 1896), Gutaciten 
úiber die Portfúhvung der Valutareform in Oesterreich 
(Viena, 1896), y Die Reform der direkten Steuern in 
Oesterreich, en Jahrouch fiv Gesetzgevung (t. XXI). 

MYRDALS-JOKULL. Feoy. Gran volcán de 
Islandia, en la costa meridional. al N. del cabo Port- 
land y al SE. del Hekla. Constituye una de las cum- 
bres de un macizo que tiene más de 1,700 m. de a. 
La primera erupción conocida del MyrnaLs-JOoKULL 
se remonta al año 900, y la última data de 1823. La 
más terrible de todas fué la del año 1755, que fun- 
dió la capa de heleros que rodeaban la montaña des- 
de hacía muchos años, dando lugar á un verdadero 
cataclismo. Durante cinco días una masa de agua 
de 16 kms. de anchura desembocó en el mar arras— 
trando grandes bloques de piedra. La vasta llanura 
de Mydalsandr, enteramente cubierta por los alu- 
viones de esta erupción, aparece aún sembrada de 
bloques erráticos. Después del fenómeno volcánico 
se formaron tres cadenas de escollos, prolongaciones 
probables de las tres principales corrientes del hele- 
ro fundido. 

MYRE DE VILLERS (Carios María Lu). 
Biog. Político francés, n. en Vendóme en 1833. Sir- 
vió primero en la marina de guerra, que dejó en 
1861, siendo nombrado en- 
tonces subprefecto de Argel, 
y más tarde (1869) prefecto. 
Sirvió en París durante el 
sitio de dicha capital, y en 
1875 pasó de nuevo al Afri- 
ca como administrador de 
los asuntos civiles y finan 
cieros de Argelia. Goberna- 
dor de la Cochinchina en 
1879 dimitió el cargo á cau- 
sa de un conflicto financie— 
ro, y fué en 1886 residente 
de Francia en Madagascar, 
siendo elegido en 1889 di- 
putado por la Cochinchina. 

MYREPSUS (Nicozás). Biog. Médico bizanti- 
no del siglo x11. n. probablemente en Alejandría. 
Ejerció con gran brillantez su profesión en Nicea 
durante el reinado de Juan Ducas. y escribió una 
obra en 48 partes, en la que trata de la acción y de 
la composición de los medicamentos, conteniendo 
2.656 fórmulas, muchas de las cuales atestiguan la 
ienorancia y la profunda superstición del autor. Se 
ha perdido el original de dicha obra, pero se conser- 
van algunas traducciones como Liber de compositio- 
ne medicamentorum secundum loca, translatus e graeco 
in ltatimum a Nicolao Rhegino Calabro (Ingolstadt, 
1541), y Medicamentorum opus in quadraginta octo 
digestum a Leonhardo Fuechsio e graeco in latinum re- 
ces conversum (Basilea, 1549). 

MYRES (Juan LinroN). Bioy. Arqueólogo y 
literato inglés, n. en Preston en 1869, Estudió en 
Winchester y en Oxford y ha sido profesor en varios 
establecimientos, siéndolo de historia antigua en la 
Universidad de Oxford desde 1910. Ha realizado 
excavaciones arqueológicas en Grecia y Asia Menor, 
Chipre éisla de Creta. En 1894 reorganizó el Mu- 
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seo del Gobierno. Ha escrito las siguientes obras: 
A Catalogue of Cyprus Museum (1999), A History 
of Rome(1902), The Dawn of History (1911), y No- 
tes and Queries in Anthropology (1912). 

MYRESIÓN. Geo. Mun. de Grecia, nomo de 
Larisa, dist. de Volo, sit. en la vertiente oriental 
de la península de Maonesia; 4,000 h. Comprende 
las pobl. de Hagios Paraskevi, que es la cabecera; 
Muresi ó Myresi y Lambini ó Uzangardaka. 

MYRESJÓ. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Jónkóping, dist. de Ostra Smaland; 
1,100 h. 

MYRIAM HARRY. biog. Escritora francesa, 
nacida en Jerusalén en 1875. Hizo sus estudios en 
Palestina, Siria, Egipto y Berlín, ha viajado por 
casi todo el mundo y está casada con el escultor 
Perrault, Ha escrito las siguientes obras: Vowvelles 
Orientales, Passage de Bédouims (1899), Nouvelles 
Extreme-Orientales (1900). Pesites épouses, Teunesse, 
adaptación de un drama de Max Halle (1902); Za 
conquéte de Jérusalem (1904), La vie heureuse (1905), 
Paradénia (1907), é 11e de Volupté (1908). Ha cola- 
borado, además, en la Grande Revue, Revue de Paris, 
Revue bleue, etc. 

MYRIANITES. Paleont. Son fósiles de proble- 
mática organización que por varios paleontólogos les 
había sido negada toda organización y de un modo 
general se les había dado el nombre de nercidos. Se 
distinguen los myrianites de los mereites por tener 
éstos un surco ó costillita central, al propio tiempo 
que los bordes ondulados más ó menos simétricos, 
de todo lo que carecen aquéllos. Unos y otros son 
característicos de los terrenos paleozoicos. Los my- 
rianites son muy abundantes en los estratos del de- 
vónico superior y también del antracolítico inferior, 
en el cu Zim. Nery Delgado ha descubierto en Portu- 
gal numerosas y variadas formas de myrianites, 

MYRIGINUS (Peoxo A.). Bioy. Grabador fla- 
menco, generalmente llamado Merecinus, y á veces 
Miricenijs, Mijricinis, Myricinus, Merica, etc., etc. 
Floreció hacia 1560 6 1570 y grabó numerosas plan- 
chas de obras de P. Brueghel, M. de Vos y J. Bosch. 
Algunos biógrafos lo identifican con un Pedro Mar- 
tini, impresor de Amberes. 

MYRIMBA.f. Míús. Harmónica del Africa aus- 
tral. | V. Marimba. 

MYRINA. (eos. ant. é Hist. ecl. Antigua c. de 
la Eólida (Grecia), sit. entre Kyme y la desemboca- 
dura del Kaikos, conocida ya por Herodoto y que 
existía aún á fines del siglo x111. Su necrópolis, que 
se halla en la moderna TchifMlik Kalavassari, fué ex- 
cavada por los franceses en 1881. y de ella sacaron 
gran número de terracotas muy parecidas á las de 
Tanagra. La diócesis de Myrina es sede titular sufra- 
gánea de Efeso, y existía efectiva en el siglo x1v. 

MYRIODOCITES. Paleont. Género establecido 
por Marcon, designando una especial impresión ver- 
miforme que se aproxima á los nereidos y á los my- 
rianites. V. NerriDOS. ' 4 

MYRIOPHYTUM. Geog. ant. é Hist ecl. Sede 
titular de la Tracia Prima y sufragánea de Heraclea, 
cuya primitiva historia se desconoce. Se la ve men- 
cionada por primera vez en el año 1063. Como su- 
fragánea de Heraclea, su primera mención aparece 
en las Votitiae episcopatum con el título de Perista— 
sis Myriophytum hacia fines del siglo xv. Entre los 
griegos fué elevada en 1908 á sede metropolitana 
autocéfala. Actualmente la ciudad es un puerto de 
regular tráfico en el mar de Mármara. 


MYRESIÓN — MYSCHKIN 


MYRIOPORA. Paleont. Briozoario sinónimo 
del género Myriozoum. V. MYr10Z00. 

MYRIOZOO. Paleont. (Myriozoum Y Género de 
briozoarios establecido por Donati, que se ha encon- 
trado en estado fósil en los terrenos cretácicos, ter= 
ciarios, y que aun vive en la actualidad. Son sino= 
nimias: yriapora, vaginopora y truncularia. Colo= 
nia compuesta de ramas cortas, robustas, cilíndricas, 
fijas en su base, células dispuestas alrededor de un 
eje ideal, completamente unidas en la superficie, 
divididas por unas líneas de demarcación apenas vi- 
sibles; todas las paredes de las celdillas finamente 
porosas; ordinariamente las aberturas se encuentran 
en la parte superior de las ramas; las que situadas 
en la porción inferior están recubiertas por una capa 
caliza de regular espesor y están totalmente cerradas. 

Hay las especies siguientes: Myriozoum Donati, 
y M. punctatum. 

MYRIOZÚMIDOS. Paleont. (Myriozoumidae.) 
Familia de briozoarios perteneciente á los cheilosto- 
mata de Busk; las celdillas con poros accesorios ó 
intermediarios. Se subdividen en dos grupos: en el 
primero las celdillas están provistas de dos poros 
especiales, y á él pertenecen el género foricula del 
cretácico; y en el segundo las celdillas están rodea- 
das de poros intermediarios numerosos, compren 
diendo el género Myriozoum. 

MYRMECIO. Paleont. (Myrmecium.) Espon- 
giario del orden de los calciespongiarios, familia de 
los faretrones, género establecido por Goldfuss. 
Es hemisférico, cilíndrico, de tronco corto, base cu- 
bierta de una envoltura, epidérmica, lisa, que se 
extiende alguna vez por toda la superficie lateral 
del cuerpo. Punta abombada, con un pequeño orifi- 
cio abierto en la cavidad digestiva tubular, de don- 
de parten numerosos canales ramificados arqueados 
por arriba y por abajo. Un segundo sistema de ca= 
nales permite la entrada del agua en la esponja. 

En eljurásico: Myrmecium hemisphoericum Gold., 
Sporigites rotula Quents. 

MYRON (CoxstantINO). Biog. Historiador mol- 
davo de la segunda mitad del siglo xvn. Fué gran 
logoteta durante el reinado de Constantino 1 Canti- 
miro, de 1684 á 1695, y dejó varias obras, y espe- 
cialmente una Historia moderna de la Moldavia, 
desde 1591 hasta su época. 

MYROSS. Geoy. Municipio ó parroquia de Ir- 
landa. provincia de Munster, cerca del canal de la 
Mancha; 2,300 h. Comprende unos 15 islotes de la 
costa. 

MYRTLEFORD. (Geoy. Pobl. de Australia, 
Est. de Victoria, condado de Bogong, sit. en la 
marg. der. del Ovens, af. izq. del Murray y á 20 
kilómetros SO. de Beechwort; unos 800 h. Est. f.c. 

MYRTON-MICHALSKI (Sraismunpo Va- 
LENTÍN DE). Bioy. Pintor francés, n. en 1864 en 
Uzarzevo (Polonia). Estudió en el Liceo de Posen, 
Academia de Bellas Artes de Cracovia y en el taller 
de Carlos Durán. Desde 1892 ha expuésto con bas- 
tante regularidad, principalmente retratos. Es caba- 
llero de la orden del León de Zachringen y de la 
orden de Cristo. p 

MYSCOWA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Krosno, á oril. del Wys- 
loka, afl. del Vístula: 1,200 h. Fué ocupada por los 
rusos á consecuencia de la conflaoración europea. 

MYSCHKIN. (Geoy. C. de Rusia. gob. de Ja- 
roslaw, á la izq. del Volga; 2,300 h. Posee tres 
iglesias y escuelas. 
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MYSHALL. (eo0y. C. y mun. de Irlanda, pro- 
vincia de Leinster, condado de Carlow, cerca de las 
fuentes del Burren, tributario del Barrow: 1,300 h. 

MYSING (Oscar). Biog. Novelista alemán, re- 
dactor de la Gaceta de Colonia, n. en Brema en 1867. 
Ha escrito: RReaktionár (1890), Heidnische Geschichte 
(1891), Uderreif (1891), Revolutionár (1892), Ver 
folgte Phantasie (1894), D. Bilagsmiden (1895), 
Feindin Napoleons (1896), Beresina (1898), Schwer- 
tadel (1899), Gross Leidensch. (1900), Neues Ge- 
schlecht (1902), Kaiserin (1903), Narr q. Zariw 
(1904), y E. Werdender Gott (1906). 

MYSLAGHOWICE. Geo. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 8 kms. de 
Chrzanow; 720 h. (1,200 con el mun.). Ocupada 
por los rusos á consecuencia de la conflagración 
europea. 

MYSLBEK (Josí Vacsiar). Biog. Escultor che- 
co, n. en Praga en 1848, Fué discípulo de su com- 
patriota Levy, pero á partir de 1878 entregóse de 
lleno á la imitación de la escuela francesa. En Viena 
y Praga existen varios monumentos de su mano. 

MYSLENICE. (Geoy. Dist. de Galitzia (Austria- 
Hungría); tiene 1,134 kms:? con 81,000 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit.junto al Raba, 
á 27 kms. de Cracovia; 2,500 h. Iglesia parroquial. 
Tribunal de distrito. Santuario muy visitado. Fabri- 
cación de sombreros. 

MYSLIWECZEK (Josi). Bioy. Compositor 
bohemio, n. en los alrededores de Praga y m. en 
Roma (1137-1781). Hizo sus estudios en Praga y 
publicó en 1760 seis sinfonías; después, deseando 
perfeccionarse en la composición escénica. se dirigió 

á Venecia en 1763; llamado á Parma en 1764 escri- 
bió allí su primera ópera, siendo su éxito tan bri- 
llante, que fué contratado para componer otra, 27 
Bellerofonte, que fué estrenada en Nápoles y cuyo 
éxito superó al de la primera. Las demás, hasta el 
número de 30, fueron igualmente recibidas con en— 
tusiasmo, siendo las mejores, además de la ya cita— 
da, Hrifle, Olimpiade, que alcanzó extraordinaria 
popularidad; Ormida, Nitetti y Adriano in Siria. 
Además, dejó varias sonatas, cuartetos para instru— 
mentos de cuerda, oratorios, misas y conciertos. 

MYSLOWITZ. Geog. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círcu- 
lo de Katbowitz, á oril. del Przemsa, con un puente 
de 200 m. de long. sobre este río; 15,870 h. Esta— 
ción de empalme de las 1. f. Kandrzin-Oswieim y 
f. c. Norte del Emperador Fernando. Posee tres 
templos católicos y uno evangélico, sinagoga, un 
castillo, monumentos á los emperadores Guillermo 1 
y Federico 111: Gimnasio, Escuela Normal é ins- 
pección forestal. Minas de hulla; hilados de cá- 
ñamo y ladrillerías. En 1857 fué elevada al rango 
de ciudad. 

Bibliogr. Lustig, Geschichte von Myslowitz 
(Myslowitz, 1867). 

MYSORE. (Geo. Reino autónomo de la India, 
sit. en la parte S. de la península indostánica, entre 
los paralelos 12 y 15% N. aproximadamente, al E. 
de los Ghates occidentales, limitando al N. y al E. 
con la presid. de Madrás, al 5. con esta misma y 
con el princip. de Coorg y al O. con la presid. de 
Bombay (costa del Malabar). Ocupa una super. de 
76,337 kms.? y tiene una población de 5.806,193-h. 
(en 1911). en su mayor parte hindus, habiendo au- 
mentado en 266,794 desde 1901. Antes de 1871 tenía 
casi la misma población que en la actualidad; pero el 
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hambre de 1876-77 produjo una notable disminución. 
El idioma más común es el canarés, pero se hablan 
también el telegu, el indostano, el tamil, el mahrata 
y otros. El país del Mysork forma una meseta de 
600 4 800 m. de a. ligeramente inclinada por los 
bordes N. y S. Los montes Nilghiri la limitan por 
el S. procediendo de los Grhates y desprendiendo á 
su vez diversas estribaciones que cruzan el territorio 
con los nombres de Kuduri-Muka, Merti y Baba 
Budán, que separan la parte SO. del mismo, eleván- 
dose hasta unos 2,000 m. de a. y enlazando por el 
S. con ramificaciones de los Ghates orientales que 
llegan hasta el NE. Tiene también el MysorE mon- 
tañas aisladas, como el Nandidrug, el Savandrug y 
el Kabadrug, que presentan forma de cono truncado 
de 300 á 600 m. de a., antiguos volcanes que se 
destacan sobre la llanura inmediata y que han sido 
fortalezas desde las cuales las antiguas tribus del 
país caían sobre sus vecinos. Los principales ríos 
son el Penner y el Cavery con sus tributarios We- 
dawati, Papagni, Shamsha, Arkawati y Kabbani; 
el Kistna no atraviesa el MysorB, pero recibe de él 
un tributario importante, el Tungabhadra. compues- 
to del Tunga y del Bhadra. Como se ve, todas las 
corrientes del país, excepto algunas poco caudalo— 
sas, van á parar al golfo de Bengala, ya directamen» 
te, ya por medio de los tres grandes ríos citados. 
Estos ríos son vadeables en verano; mas en invier= 
no, sobre todo en épocas de crecida, sirven, por el 
contrario, para la navegación, aun de buques de 
vapor. Sus aguas son aprovechadas artificialmente 
para el riego mediante la construcción de estanques 
y diques. La constitución geológica del terreno es 
granítica y de éste se sacan turmalina, granate, 
jaspe, hierro, cobre y algo de oro en los aluviones 
de la comarca de Kolar. La parte más fertil es la oc- 
cidental. donde abundan los árboles, entre los que 
sobresalen el sándalo y el cardamomo: pero en la 
parte llana, denominada Maidán, se cultiva también 
con éxito el algodón y el mijo; otras plantas en el 
N.; el arroz, la caña de azúcar y el cocotero, en 
el O., región regada por numerosos canales; el mijo 
negro en el E., y pastos en el centro. Los bosques 
cubren una super. de 960 kms.? El clima (tempe- 
ratura media de Bangalore, 23%4-25%8 C.) es so- 
portable para los europeos y en invierno las lluvias 
son abundantes, pero en verano escasean mucho. 

La fauna del país comprende, entre otras especies 
de animales, el tigre, el leopardo, el oso y el bison- 
te. La industria se reduce á algunas fundiciones de 
hierro que funcionan en Bangalore y Kolar y fabri- 
cación de joyas de oro y plata y de tejidos de seda. 
El comercio también tiene poca importancia, y el 
gobierno indígena monopoliza el del sándalo. El 
Mysork está cruzado por numerosos ferrocarriles, 
que convergen todos en Bangalore y lo ponen en 
comunicación con la India entera, ya por el N., ya 
por Madrás, ya por el S: , 

La religión general del país es la hinduísta, en 
sus dos ramas de Siva y Viclmú, que tienen aproxi- 
madamente los mismos prosélitos; pero hay también 
unos 200,000 mahometanos y 50,000 que profesan 
otras creencias. Las poblaciones del reino son innu- 
merables, pero todas ellas son más bien aldeas y 
sólo tienen importancia la capital, que es Bangalore 
(189,485 h. en 1911), Mysore (711,306 h.) (que lo 
fué en otro tiempo), Chimoga y Kolar. La raza.in= 
dígrena del país está formada por los vokligas, muy 
aferrados todavía á sus antiguas tradiciones, y des- 
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pués de ellos las razas más importantes son las de 
los holiarus y de los betta. 

El Gobierno inglés de la India está represen 
tado por un residente, pero Ja administración di- 
recta del país corresponde al maharajah, que desde 
1914 se llama Krisnaraja Wadiyar Bahadur, quien 
la tiene delegada en el Diván ó primer ministro asis- 
tido de dos consejeros. Paga como tributo á Ingla- 
terra la suma de 234,000 libras anuales, en con- 
cepto de contribución á la defensa militar. Hay 
también, desde 1881, una Asamblea electiva y pura- 
mente consultiva que se reune por algunos días cada 
año y un Consejo legislativo constituído en 1907 y 
compuesto de 13 á 18 miembros. La instrucción 
está en MysorkE mucho más adelantada que en el 
resto de la India. El sistema educativo es bueno y 
en el período 1911-12 se contaban 2,567 colegios 
y escuelas públicas y 1,911 privadas, con un total 
de 124,000 muchachos y 25,000 doncellas. Los in 
gresos del Estado ascienden aproximadamente á 
1.600,000 libras. Como establecimientos benéficos 
hay tres hospitales, un manicomio, un asilo para le- 
prosos y una casa de maternidad. A la agricultura 
se dedica el 67 por 100 de la población, cultivando 
13.250,000 hectáreas. La cría de ganado ocupaba 
en 1901 á 83,290 personas, extendiéndose á los 
animales siguientes: carneros, cabras, bueyes, bú- 
falos, mulos y asnos, cerdos y caballos. La industria 
consiste en fundiciones de hierro en Bangalore y Ko- 
lar; en Mattod se fabrican pendientes y brazaletes 
de cristal; en Bangalore buenos trabajos de joyería; 
en Harisar, marroquín rojo. El comercio más impor- 
tante es el de los productos indígenas y el sándalo. 
El territorio está distribuído en las tres prov. de 
Nandidruy al E., Ashtagran al S. y Nagar al N. 

Historia. La historia del Mysork se pierde en 
la noche de los tiempos mezclada con las leyendas 
del Mañabarata, y del Ramayana, del último de los 
cuales parece desprenderse, comparándolo con las 
inscripciones descubiertas en el país. que los mora 
dores de éste ayudaron á Rama en la conquista de 
Ceylán. En el siglo 111 surgió el budismo y predo- 
minaroa los jainas. En 1565 aparecieron los paliga— 
res, señores feudales, uno de los cuales fundó en 
1610 el reino de Mysork, dándole por capital á 
Seringapatam. El reino se engrandeció rápidamente, 
hasta que en 1731 se extinguió la dinastía reinante 
en su línea directa. Estalló en 1763 la guerra civil, 
que acabó con el triunfo de Haider Alí, el famoso 
enemigo de los ingleses. Su hijo Sahib continuó la 
lucha iniciada por Haider Alí y murió en 1799 en 
la brecha, defendiendo su capital. Después volvió 4 
establecerse en el trono la raza hindu con Krishna 
raja, cuyo sucesor, Chamarajendra, firmó con el 
Gobierno inglés el acuerdo que hoy rige las rela 
ciones entre ambos poderes. Su capital lleva igual 
nombre. 

Bibliogr. B.L.Rice, Mysore (Bangalore, 1897); 
Mysore and Coorg Gaxzetteer; Sprengel, Hyder 4lg 
una Tippo Sarib (1801); Elliot, Gold Sport ana cofee 
planting in Mysore (Londres, 1894). 

MysorkE ó Maisur. Geog. C. de la India, reino 
de Mysore, prov. de Ashtagram y antigua capi- 
tal del reino, sit. á oril. de un canal del río Kab= 
bani, al. del Cavery, en la línea del f. c. de Ban= 
galore á Nanjangad; 71,806 h. en 1911. Su nombre 
es el de una de las encarnaciones de Siva y está 
construída en un fértil valle, junto á una colina 
consagrada á la diosa Kali. Mysork está bien cons- 
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truída y entre sus edificios principales se cuenta el 
palacio del maharaja, de estilo indio; levantado en 
1800 en idéntico emplazamiento que el que tenía el 
castillo, en la parte meridional de la población y 
hoy medio arruinado; el hotel de los oficiales euro— 
peos, llamado Modan Mahal; el palacio del residente 
inglés con un pórtico de estilo dórico, y el de la 
administración del distrito, construído por lord We- 
llington. La provincia, de que es cap. MYsokRE, ocu- 
pa una super de 10,689 kms.? y tiene una pobla- 
ción de 975 h., entre los que predomina la raza 
hindu, si bien hay unos 44,000 mahometanos, cris- 
tianos ó jainas. Lo riegan el río Cavery y sus 
ati. el Hemawati. el Lokapawani y el Shinsha por 
la izq.. y el Lokmantyr y el Kobbani por la dere- 
cha, de todos los cuales se forman más de 800 kms. 
de canales. El terreno del distrito tiene de 750 á 
850 m. s. n. m. y sus montes más altos 1,500 m. 
Hay minas de hierro y arenas de oro en Jos ríos. El 
clima es cálido con una media anual de 25% (máxima 
en Abril, 38% mínima en Enero, 10%), y una lluvia 
anual de 720 mm. El comercio es bastante activo y 
consiste en la exportación de granos, semillas olea— 
ginosas, azúcar, tabaco, seda, cueros, sándalo y 
ganado lanar, é importación de algodón, manteca, 
sal, telas y quincalla. Lo atraviesa el f. c. de Ban- 
galore á Nanjangad. En la ciudad son también no- 
tables los edificios del Maharaja's College, Victoria 
Jubilee Institute y los destinados á tribunales. My- 
sore perdió su capitalidad de 1610 á 1799 y luego 
en 1831, durante la ocupación de los ingleses, que 
establecieron la capital en Bangalore. 

MYSORI ó SCHOUTEN. Geog. V. Misorí. 

MYSORINA. f. Mineral. Es el carbonato de 
cobre anhidro, y se le considera como una variedad 
de la malaquita (impura), cuya fórmula es CuC. 
Este mineral fué recogido por vez primera por el 
doctor Heyne, en la península del Indostán, en la 
extremidad del país de Mysore, donde constituye 
un filón entre las rocas primitivas, y la descripción 
es debida á Thomson, quien dió á conocer su com- 
posición. Cuando este carbonato de cobre es puro 
es de un color pardusco, casi negro: es atravesado 
frecuentemente por vetillas verdosas, debidas á la 
malaquita, ó sea al carbonato verde. Se presenta en 
masas amorfas, con una estructura algo foliar, pero 
no laminar; su dureza es de 4,25, su peso específico 
es de 2,62. Es totalmente atacable por los ácidos, 
dejando un residuo debido al peróxido de hierro; 
ensayado al fuego con el carbonato sódico da el co- 
bre. y las perlas de bórax da verde al fuego de re- 
ducción y rojo en el de oxidación. Este mineral 
podría ser confundido con las variedades terrosas 
del hidrato férrico, con las de cobalto 'terroso, con 
el óxido de cobre, ete.. pero el doble carácter de ser 
atacado por los ácidos y al fuego le distingue de 
todos ellos. 

Bibliogr. Philosophic. Transactions (pág. 45, 
1814). 

MYSSOVYIÉ-TCHELNY. Geoy. Pobl. de 
Rusia, gob. de Ufa, dist. de Menzelinsk, cerca del 
Melekesska, tributario del Kama; 2,200 h. 

MYSSOW AJA. Geoy. C. de Rusia, en Siberia, 
región de la Transbaikalia, sit. en la marg. SE. 
del lago Baikal. Hasta la fecha de la inauguración 
del f. e. del lago Baikal (otoño de 1904) sirvió de 
puerto de abrigo á los vapores que transportaban los 
trenes del f. c. siberiano desde la oril. O. al lago, y 
con ocasión de ello el pequeño pueblo allí existente 
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desde el año 1895 aumentó hasta llegar á ser un 
importante centro de población. 

MYSTERIO. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Marañón, subafluente del Pindaré por me- 
dio del Cajary y del Maracú. El 
Pindaré tiene una isla de igual 
nombre. 

MYSTIC. (Geoy. Grupo de al- 
deas de los Estados Unidos, en el 
de Connecticut, condado de New 
London. Se extiende por ambas 
márg. del río de igual nombre, cer- 
ca de su desembocadura, y todas 
ellas se dedican á las mismas in— 
dustrias de construcciones navales, 
géneros de lana, fundiciones, ete., 
y al comercio de cabotaje. Frente 
á la desembocadura del río se en- 
cuentra una pequeña isla llamada 
también Mystic. 

MYSUNDE, MIDSUNDE ó 
MISSUNDE. Geo. Golío de 
Slesvig (Alemania). Es célebre por 
«la victoria cbtenida por los dina= 
marqueses contra los insurrectos 
del Slesvig-Holstein en 1850. Cer— 
ca de MysunNDE fué asesinado el rey 
de Dinamarca, Erik Plovpening en 
1250. En 1864 los prusianos obtuvieron en este 
sitio un triunfo sobre las armas dinamarquesas. 

MYSZENIEC-NOV Y. Geo7. Pobl. de Rusia, 
en la Polonia, gob. de Lomza, dist. de Ostrolen- 
ka, en una región arenosa de la rib. izq. del Ko- 
zoga, tributario del Bug occidental; 2,000 h. Fa- 
bricación de cerveza. 

MYSZENIEC-STARY. Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Lomza, dist. de Ostrolenka, frente á 
Myszeniec-Novy; 1,030 h. 

MYSZKOW. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Zaleszczyki, junto al Se- 
reth, afi. del Dniester: 1,220 h. 

MYSZKOWICE. Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. de Tarnopol, á oril. del 
Sereth, afl. del Dniester; 1,500 h, 

MYSZYN. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Kolomea, á oril. del 
Lucka, af. del Pruth; 1,900 h. Yacimientos de 
hulla. 

MYT. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Vladimir, 
dist. de Gorokhovetz, junto á la confl. del Taikh 
con el Lukh, tributario del Kharma; 1,000 h. Fa- 
bricación de ¿aptis, especie de zapatos, de los que 
se envían más de 500,000 pares anualmente á 
Moscou, 

MYTENS ó MIJTENS (Aarr Isaac). Bioy. 
Pintor que residió en La Haya desde 1612 hasta 
1640, y del cual no quedan más datos que sus obras. 
Pintó, entre otros, el retrato del artista y poeta ho- 
landés Jacobo Cats, y el del príncipe Orange Nas— 
sau. En La Haya se conserva su Celebración del ma- 
trimonio del elector de Brandeburgo con la hija de 
Federico Envique. príncipe de Orange. 

Myrews ó MisTENS (ArNoLDO). Biog. Nació en 
Bruselas en 1511, y después de haber recibido al- 
guna ilustración en su país, viajó á Italia en compa- 
ñía de Antonio de Santwoort, bajo cuya dirección 
estudió algunos años en Roma. En Nápoles fué dis- 
cípulo de Cornelio Tijp y pintó la Asunción de la 
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Vuelto á Roma trabajó en algunas obras importan- 
tes de la iglesia de San Pedro y murió en dicha 
ciudad en 1602. En Amsterdam se guarda su Co- 
ronación de Espinas, y en Cassel Júpiter y Calioto. 


Retrato de una princesa de la casa de Orange, por Juan Mytens 


(Museo Real de La Haya) 


Myrews Ó MumrewNs (DamiEL). Biog. Daniel el 
Mayor, n. en La Haya á fines del siglo xv1, pasó á 
Inglaterra en el reinado de Jaime 1, y en el de Car- 
los 1 fué pintor del rey. Había estudiado las obras 
dle Rubens, cuyo estilo se advierte en los paisajes 
que forman el fondo de sus retratos. En Hampton 
Court se conservan algunos retratos de tamaño na— 
tural de príncipes y princesas de la casa de Bruns- 
wick-Luneburgo y el de Carlos Howard, conde de 
Nottingham, y en el Museo Victoria y Alberto, su 


Autorretrato de Martín van Mytens 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


Autorretrato. MyxtENsS gozó de mucho favor hasta la 
llegada de Van Dyck, época en que, por haber sido 
este último nombrado pintor del rey, decidió volver 


Virgen y una Concepción en la iglesia de San Luis. | 4 su país. Retúvole el rey algún tiempo, pero hacia 
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1630 realizó la proyectada vuelta á su tierra, donde 
vivió hasta su muerte, acaecida aproximadamente en 
1656. Otras obras de este pintor existen en Dresde, 
Copenhague y La Haya. 

Myrews Ó MisrewS (DanIEL). Bioy. Daniel eZ 
Menor, Mamado Bontekraaij, n. en La Haya en 
16-44 y fué nieto de Daniel el Mayor € hijo de Juan 
Mytens. Presidió varias veces la sociedad Pictura y 
trabajó durante varios años en Roma. 

MyTENS ó MistENS (Isaac). Blog. Pintor, hijo 
de Daniel el Mayor. Trabajó desde 1640 hasta 
1665 y fué uno de los fundadores de la sociedad 
Pictura. 

Myrews ó MisTews (Juan). Biog. Hijo de Daniel 
el Mayor. Floreció en La Haya entre 1630 y 1672 
y fué uno de los fundadores de la sociedad Pictura. 
A veces se le ha confundido con Isaac Mytens. En 
el Museo de Amsterdam se conservan varios retra— 
tos de su mano. 

MyreNS Ó MisTENS (Martín van). Biog. Pin 
tor flamenco, hijo de Aart Isaac Mytens, que flo- 
reció en La Haya á mediados del siglo xvn. Fué 
nombrado pintor de la reina Cristina de Suecia y 


Retrato de una dama, por Martin van Mytens 
(Museo Real de Amberes) 


establecióse en Estocolmo, donde dejó descendien— 
tes que se dedicaron también á la pintura (V, Muv- 
TENS). En la Galería de Amsterdam consérvase su 
Autorretrato. 

MYTHEN (Los). Geo. Montaña de Suiza, en 
el cant. de Schwytz. Tiene tres cimas, la más alta 
de 1,903 m. Es una ramificación de los Alpes, y en 
sus laderas se ven numerosas quintas de recreo. 

MYTHO. Geog. V. Mirmo. 

MYTHOLMROYD. (Geo. C. de Inglaterra, 
condado de York, á 10 kms. al O. de Halifax: 
4,190 h. Templo gótico; hilados de algodón. 

MYTICHTCHI-BOLCHIÉ. Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. y dist. de Moscou, á oril.. del Jauza, 
afl. del Moskva; 460 h. Est. en la 1. f. de Moscou á 
Vologda. En esta población principia el acueducto 


MYTENS — MZAB 


de 31 kms. qne abastece de agua á la antigua capi- 
tal rusa, y el cual fué construído de 1779 á 1805. 
Abundantes manantiales. 

MYTILENE. (eog. V. MITILENE. 

MYTTEIS (Vícror). Biog. Pintor húngaro, 
n. en Schemnitz el 25 de Noviembre de 1874. Ha 
sido discípulo de la Acade— 
mia de Bellas Artes de Vie- 
na y prolésor.de dibujo en 
el Instituto de Villach y en 
la Escuela Técnica de Graz, 
en cuyo Museo se conservan 
dos paisajes suyos. 

MYUNG-MYA ó 
MYAUNG-MYA. (co0y. 
C. de la Baja Birmania (In- 
dia), prov. de Irawaddy, 
sit. 430 kms. SE. de Bas- 
sein, en las márg. del ca— 
nal de su nombre, pertene— 
ciente al delta del Irawaddy y af. izq. del Nga-uon 
ó río de Bassein; unos 2,500 h. Notable pagoda 
budista. 

MYVATN ó MÚCKENSEE. (eoy. Lago de. 
Islandia, en la parte N. de esta isla; tiene unos 10 
kilómetros de largo por 8 de anchura. En él hay 
34 islas de lava y numerosos islotes pequeños. Es 
muy rico en pesca y aves marítimas. A causa de 
su calor volcánico no se hiela nunca y des., for- 
mando el Laxa, en el fiordo Skalfanda. En sus cer- 
canías existen manantiales termales y sedimentos 
sulfúricos. 

MZAB ó REGIÓN DE LOS BENI-MZAB. 
Geog. Confederación berberisca del Sahara argelino, 
correspondiente al S. de la prov. de Argel. Com- 
prende siete poblaciones repartidas en cuatro oasis, 
y está sit. á 65 kms. al SE. de Laghouat y á 100 
kilómetros NO. de Ouargla, entre los 32 y 33% 20' 
N. y los 2% 24' y 5 10” E. de Greenwich. Ocupa 
una-super. aproximada de 8,000 kms.?, y tiene unos 
30,000 h., en su mayor parte berberiscos, pero mez- 
clados con negros, judíos procedentes de Marruecos 
y árabes. Consiste este país en una meseta rocosa, 
cortado por todas partes por pequeños valles irregu- 
lares, por lo que los naturales le dan el nombre de 
Chebka, que significa red. Dicha meseta, orientada 
de NO. á SE., tiene una altura media de 700 4800 
metros en su parte N., y de 300 m. en la SE. Los 
principales entre dichos valles, son: al S., el Uadi 
Methlili. el Uadi Mzab, el Uadi Neca y el Uadi Ze- 
grir, y todos ellos se cubren durante el invierno de 
una vegetación bastante variada. Fuera de ellos, el 
terreno es árido y desnudo. Greológicamente hablan= 
do, pertenece al período cretáceo, predominando las 
calcáreas en capas casi horizontales, al paso que en 
el fondo de los valles está formado generalmente de 
arenas, bajo las cuales, 4 20 6 25 m. de profundi- 
dad, se encuentra una extensión, á veces interrum-= 
pida, de agua de clase excelente, á la temperatura de 
20421” C. Las noches son cálidas. y durante el día 
llega el termómetro á un máximo de 40% en verano, 
al paso que en invierno la mínima nocturna es de 4% 
bajo 0 y la máxima diurna de 15 4 20%. Las lluvias 
comienzan en Octubre y terminan en Febrero. en 
otoño se desencadenan violentas tempestades, pero 
no nieva ni en lo más crudo del invierno. 

Cuéntanse en el Mzaz cerca de 200,000 palme- 
ras que producen excelentes dátiles y pertenecen á 
más de 24 distintas variedades. También se encuen- 


Victor Mytteis 
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tran casi todos los árboles frutales que crecen en el 
S. de Argelia; la higuera, el granado, la vid, etc., y 
una especie de naranjo cuyo fruto tiene un gusto 
ácido, mezcla de los de naranja y de limón. Se cul- 
tivan asimismo el candeal, un poco de trigo, habas, 
ajos, cebollas, zanahorias, pimientos y una especie 
de col pequeña. 

Los mzabitas son de pequeña estatura, rostro alar- 
gado, tez pálida y mate, nariz y labios gruesos, boca 
grande y ojos hundidos con cejas rectas y muy 
marcadas. La mujer es menos graciosa quela de ori- 
gen árabe. Lleva una gandura de algodón en verano 
y otra de lana multicolores en invierno; el albornoz 
y el jaique no suelen llevarlos más que los ricos. 
Hablan un dialecto berberisco, cuyas radicales coin- 
ciden poco más ó menos con las del dialecto de las 
cabilas del Djurdjura, al cual se asemeja también en 
las reglas gramaticales y en la formación de las pa— 
labras. Para la escritura se sirven de caracteres 
árabes. 

Se distinguen los mzabitas por su sobriedad y su 
laboriosidad. El padre es dueño absoluto en la fa- 
milia. Por sus dogmas y ritos se parecen á los uaha- 
bitas de Arabia, y los musulmanes los consideran 
como herejes. Sus creencias se basan en la letra del 
Corán, sin admitir comentadores. En la práctica, 
han adoptado algunas costumbres judías ó cristianas. 
Sus tolbas son á un tiempo jueces y sacerdotes con 
facultad de absolver, excomulgar, etc., constituyen- 
do una verdadera jerarquía. 

El mzabita es monógamo, á pesar de su derecho 
como musulmán á poseer cuatro mujeres, y casi nun- 
ca recurre al divorcio, y tiene prohibido el matrimo- 
nio con mujeres extranjeras. Entierra secretamente 
y de noche á sus muertos. 

Antes de la anexión de su territorio 4 Argelia, 
cada población formaba una pequeña República, ad- 
ministrada por un jemaa ó consejo de hombres casa- 
dos con hijos y algunos bienes, y en casos graves se 
reunía un jemaa general compuesto por delegados de 
las asambleas locales. El jemaa sólo castigaba con 
multas ó el destierro, y si alguien se hallaba convic- 
to de homicidio voluntario era entregado al pariente 
más próximo del muerto para que éste hiciera lo 
que quisiera con el culpable. 

Como el terreno no produce lo bastante para ali- 
mentar á todos sus moradores, una tercera parte de 
la población masculina emigra á Argel ó Túnez, y á 
su vuelta se hacen purificar por los tobas. Aun au— 
sentes, pagan el /ezma anual, contribuyendo en con- 
siderable proporción á las cargas que pesan sobre el 
país. Al llegar al punto donde emigran venden sus 
géneros, consistentes, por lo común, en tejidos, y 
con el producto compran alguna tienda, en la que 
son substituídos, pasado algún tiempo, por un aso- 
ciado que han dejado en su patria. En otros tiem— 
pos había en cada localidad una especie de caja co- 
mún en la que estaban obligados á imponer una 
cantidad para responder de las deudas de los com= 
patriotas insolventes y para ayudar á los meneste— 
YOSOS. 

Las principales poblaciones del Mzab son, como 
hemos dicho, siete, á saber: Ghardaya, Melika, 
Beni-Isghen, Bou-Noura, El-Atef, Berrian y Gue- 
rara. La primera de dichas poblaciones está hoy for- 
tificada y tiene telégrafo. Cruzan el Mzas tres cami- 
nos principales: uno procedente de Laghouat, otro 
del E. y otro del S. La industria principal del país 
consiste en la fab. de prendas de lana, que confec— 
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cionan las mujeres, alfarería, herrería, curtidos y 
alguna otra. En cada una de sus poblaciones cele— 
bran mercados importantes, á los que concurren nu- 
merosas tribus vecinas. 

Historia. Las tradiciones berberiscas recogidas 
por Ibn-Jaldun dan á los mzabitas un origen zeneta. 
Perseguidos á causa de sus creencias religiosas, en 
el siglo x tuvieron que huir de Tiaret, que fundaron 
doscientos años antes, y luego de otras comarcas, 
hasta que eligieron el paraje más desolado é inacce- 
sible. Allí se conservaron independientes hasta 1850 
en que Francia les obligó á reconocer su soberanía. 
En 1882 su territorio fué anexionado y se instaló una 
guarnición en Ghardaya. 

Bibliogr. Daumas, Le Sahara algérien (1845); 
Trumelet, Les frangais dans le desert (París, 1863); 
Napheghyi, Ghardaya (Nueva York, 1870); P. So- 
leillet, "4 frique occidentale, Algérie, Mzab, Tidi- 
kelt (París, 1877); A. Cóyne, Le Mzab (Argel, 
1879); Robin, Le Mzab et son annexion a la France 
(Argel, 1884): Motylinski, Votes historiques sur le 
Mzab (Argel, 1885). 

MZABIA. m. Ling. Una de las lenguas habla- 
das en el N. de Africa, perteneciente al grupo libio 
ó bereber. : 

MZALA ó MEZALA. Ktnogr. Tribu berberis- 
ca de Argelia, provincia de Constantina, llamada en 
berberisco Imzalén. Vive 430 kms. ONO. de Bugía, 
en la Gran Cabilia, en una región montañosa. Con 
sus vecinos los beni-ksila, los mzala son unos 3,000 
en una superficie de 11,200 hectáreas. 

MZAMROTH. m. Mús. Instrumento de los an- 
tiguos hebreos. 

MZCHET. Geoy. Pobl. de la Rusia caucásica, 
gob. de Tiflis, al NO. de la c. de Tiflis, en la des- 
embocadura del Aragwa, en el Kura. Un con- 
vento de monjas y 1,221 h. Es la localidad más 
antigua del Cáucaso; hasta el año 500 fué residen- 
cia de los reyes de Greorgia, habiendo llegado á tener 
30 kms. de perímetro y unos 80,000 hombres capa- 
ces de tomar las armas. Hay una catedral fundada 
en el siglo 1v, en la que, durante mucho tiempo, 
fueron sepultados los soberanos y altos dignatarios. 
En sus cercanías ruinas de la antigua ciudad Arma- 
sis (Harmozica). En una sección de la carretera es— 
tratégica grusínica hay el cementerio prehistórico 
de Samtwara. 

MZEIRIB ó MEZERIB. (.0y/. Ald. de la Tur- 
quía asiática. en el valiato de Damasco,sanyacato del 
Haurán, sit. al S. de Damasco. Primera estación de 
las caravanas que se dirigen á la Meca y estación de 
empalme de los ferrocarriles procedentes de Haifa y 
de Damasco. 

MZEMMA. (Geoy. Bahía de la costa septentrio= 
nal de Marruecos. V. Nuxur. 

MZERA. Geoy. Colonia penitenciaria de Arge- 
lia, prov. de Argel, sit. á 4 kms. SSE. del río Ke- 
gaya. a 

MZI. Geoy. Monte de Argelia, prov. de Orán, 
perteneciente á la cordillera de los Ksur y sit. entre 
el monte Mir al NE. y el Beni-Smir (2,000 m.) al 
SO. Tiene 2,200 m. de a., siendo el más elevado de 
la provincia. [| Río del Sahara argelino que nace en 
la vertiente SE. del monte Amour, á 1,350 m. 
s. n. m., se dirige primero al E. hacia Laghouat, 
cuyo nombre toma un corto trecho, después al NE. 
y se convierte en el principal brazo del Djedi, cuya 
denominación verdadera es tal vez Idjdi Ó torrente 
de las arenas, para irá perderse en el shott Mebrir, 
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al SE. de Biskra, después de un curso aproximado 
de 500 kms. 

MZILA ó MSILA. Gcog. Aduar de Argel, pro- 
vincia de Orán, dist. de Mostaganem, cant. de Cas- 
saigne, sit. en la vertiente meridional del Dahra. 
Ocupa 13.651 hectáreas y tiene unos 3,400 h. Es la 
antigua tribu de los mzila, fracción de los denizerual. 

MZITA. Einogr. V. MsiTa. ñ 

MZKHET. Geoy. C. de Rusia. en la Caucasia, 
gob. de Tiflis, sit. en las márg. del Kzan, añuen—- 
te izq. del Kur. Se conserva en ella una catedral 
construída por el rey Mirián en 325, y que fué res 
taurada en 1865; en ella se enterraba á los reyes, 
patriarcas y grandes personajes de Georgia. Ade- 
más, subsiste otra iglesia del siglo 1v. MzxHer, la 
población más antigua del Cáucaso, fué en otro tiem- 
po cap; de Kartalia y residencia de los reyes de 
Georgia hasta el siglo xv. Tenía, según se cuenta, 
más de 40 kms. de circuito, y podía levantar un 


MZTINO 


ejército de 80,000 hombres. Destruída por Tamer= 
lán, no ha vuelto á recobrar su primitivo esplendor. 
Al construirse el f. c, de Tiflis á Poti se descubrió 
una vasta necrópolis, cuyo estudio ha hecho deducir 
á Beyern que los habitantes de Georgia descendían 
de los iberos, y que las tumbas más antiguas del 
país cuentan millares de años. 

MZOURI ó MEZURI. (e0/. Lago salado de 
Argelia, prov. de Constantina, de cuya capital dista 
52 kms. al S. Está unido por un estrecho al peque— 
ño lago Tinsilt, que por encontrarse más alto (791 
metros de a.), le envía en invierno el sobrante de 
sus aguas. Mide el Mzour1 de 10 á 12 kms. de largo 
por 6 ó 7 de anchura máxima, y ocupa una super— 
ficie de 62 kms.?, comprendido el Tinsilt. Explota— 
ción de sal en el Mzour1 y de sulfato de sosa en el 
Tinsilt. ] 

MZTINO. (Geoy. Uno de los lagos másimportan- 
tes del Tver (V.), Rusia central, 


N. Décimosexta letra del abecedario castellano y | 
décimotercia de sus consonantes. Su nombre es ENE. | 
[| Signo con que se suple en lo escrito el nombre 
propio de persona, que no se sabe ó no se quiere ex- 
presar. Significa nescio, no sé, del verbo nescire, ig- 
norar. [| Entre los antiguos era letra numérica que 

valía novecientos. 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


IL. Álgebra. Se emplea para designar un índice 
indeterminado, un coeficiente entero, etc. 

IL. Astronomía y Geografía. En los mapas y 
cartas geográficas significa Norte. 

TIL. Comercio. Esta letra se usa en las siguien- 
tes abreviaturas: 2/. Abreviatura comercial de nues- 
tro, nuestra, nues 
tros, nuestras. || 
n[c. Abreviatura 
comercial de nues 
tra cuenta y de 
nuestro cargo. || 

qe ] N.”, n.? Abrevia—- 

Construcción y proporciones 5 
de la letra N, por Alberto Durero tura de número. l 

nmfo. Abreviatura 
comercial de nuestra orden, refiriéndose, especial— 
mente, á documentos endosables. 

IV. Cromología. Abreviatura que en el calen- 
dario romano significaba nonas, ó sea el día 5 en los 
meses de Enero, Febrero, Abril, Junio, Agosto, 
Septiembre, Noviembre y Diciembre, y el día 7 en 
los meses de Marzo, Mayo, Julio y Octubre. 

V. Derecho. Los jurisconsultos romanos em- 
pleaban la abreviatura NL, que significa non liquet 
(no está claro), con lo cual querían indicar que la 
cuestión de que se trataba ofrecía dudas. 

VI. Diplomática. La letra N aparece menos 
usada que otras como abreviatura en los documentos 
y escritores antiguos. 


En los fragmentos falsamente titulados (según 
Mommsen) De iuris notarium, atribuídos á Valerio 
Probo, aparece empleada como abreviatura con las 
significaciones siguientes: 

Nec (N. C. N. P., nec clam, nec precaria). 

Non (S. N. T., si non tulerint). 

Nihnil, nihilum (L. N. R., lege nihilum rogatur). 

Nunc(PR. TR. PL. Q. N. $S., praetores tribuni 
plebis gui nunc sunt), 

Nomen, nominis (S. N. L., socii nominis latini). 

Nuptias, muptiis (Ll. N. Q. Q., tustiis nuptiis 
quaesitos quaesitas). 

Neyare(S. N.S.(., sinegas, sacramento quaerito). 

Número (Q. P. N. M. C., quod pondere numero 
mensura continentur). 

Novo, novarum (KR. N., rerum novarum). 

La sigla más importante es la de N. N., que in- 
dica una persona cualquiera cuyo nombre se ha de 
poner en lugar de las dos letras y á la cual es apli- 
cable lo que en el escrito se diga. Esta sigla, muy 
usada en todo tiempo, incluso actualmente, provie= 
ne de que en los trabajos de los jurisconsultos ro- 


Enes mayúsculas 
1, para lápida; 2, de alambre; 3, repujada en metal 


manos el nombre de Vumerius Negidivs (que se in- 
dicaba N. N.) equivalía á nuestra locución F. de T. 
(Fulano de Tal). 
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i 7 Ó " yl ias fechas de 1682 hasta 
y 5n del contraste de Montpellier (1780-1789).—2. Punzón del contr aste de Paris (varias É 
Y Porcelana de Sévres (1852). — 4. Loza de Nápoles (1759). —5 y 6. Loza de Nápoles. — 7. Loza de Nieder- 


viller (1754). — 8. Loza de Niederviller (1780). — 9. Loza de Castel-Durante (1505) 


Enes alemanas, talladas en madera. (Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


VI. E£pigrafía. Aparece con mucha frecuencia 
la N en las inscripciones latinas, con los significados 
de natalis, natio, natus, nauta, Nazarenus, negare, 
nepos, neptis, Neptunus, Neronianus, neque, Nero, 
nobilis, nomen, nomine, non, nonae, Noricum, noster, 
notarius, notus, Novembris, novo, noz, numen, nu 
merare, numorarius, numeral, numeris, nUMErus, 
Numidia, nummus, nunc, nuptialis, etc. 

Cuando se duplica, en esta forma: N. N. indica 
el posesivo noster en sus diferentes casos, como nos- 
trum, nostri, nostrorum, nostris, etc. 

Combinada con otras letras forma las abreviaturas 
que se indican, con su significación: 

NA. Vatus, natione. 

NARB. Varbonensis. 

N.A.S. Vumint Augusti sacrum. 

NAV. Vauta. 

NBóN.B. Vota bene. 

N. VNefastus. 

N.C.K. Non calumniae causa. 

N.C. N.P. Vec clam nec precario. 

N.C.S.D. E. Vovis cibus senatus consulto suf- 
fragiuwm datum est. 


N.D. Vemo doluit. 

N. D. A. N. M. Vullum dolorem accepi nisi 
nortis. 

N.D.D. Vumini dicatissimus devotissimus. 

N.D.F.E. Ve de familia exeat. 

N.D. N. Vumini Domini nostri. 

N.E.D. Votus et dives. 

NEG. NEGOT. Negotiator. 

NEP. Vepos 

N.E.P.D.I. Vomini ejus poni dicarique jus— 


D 
N.E.P.D.Q.I. Vomine ejus ponendum dican- 


S. D. Nomini ejus semper devotus. 
C.  Nostrae fdei commissum. 

N.  Vobili familia natus. 

G. Nobili genere. 

.G. N. Nobili genere natus. 

Ll. Vomini ipsius. 

.K.C. Von calumniae causa. 
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N. L. Von licet. 

N. LIC. Von licet. 

N.M.N.S. Vovum monumentum nomini suo. 
N.M.Q.E.D. Vunmini majestatique ejus devo- 


EISSIMUuS. 


N.M. V. Vobilis memoriae vir, 
NOB. CAES. Vobilissimus Caesar. 
NOB. FEM. Vobilissima femina. 
NP. NVeptunus. 

N.P. Vobilissimus puer. 
N.P.C. Vomini proprio curavit. 
N.P.P. Vefastus prima parte. 
NN. PP. Nostrorum principiuin. 
NRS. Vostris. 

S. NVomine suo. 

S.S. Vumerus supra scriptus. 
Ll 

JE 


Numini tutelari. 
.M. Vumini tutelari municipit. 
.V. Nevarietur. 
.V.B. Vuntinibdus. 
NYMP. Vymphaeum. 
P. N. Pridie nonas. 
VII. Filología. Como letra de orden marca el 


ZZZZZZ 


14.* lugar de una serie. 


IX. Fonética. Considerada la N comé sonido 


representa diferentes matices de producción según 
los alfabetos fonéticos de las principales lenguas. En 
el silabario devanagari ó alfabeto sánscrito es una de 
las letras nasales y tiene tres modalidades: ña. na y 
na. Cada uno de estos tres.sonidos indica un distin- 
to sonido nasal; el ña es una consonante gutural; 
el na es lingual, y el na dental. 


El alefato hebraico tiene el nun [3]. que es emble- 


ma de aumento Ó propagación, según los gramáticos 
simbolistas. Es por su figura una de las letras ca- 
paces de prolongación, que tienen forma distinta en 
fin de palabra; el 2un en fin de dicción. se repre— 
senta así ]. Para la composición de palabras es el 
mun uno de los elementos de formación, y sirve in= 
distintamente de radical ó de servil, expresando en 
el primer caso la idea fundamental de Ja palabra. y 
en el segundo algunas de las ideas accesorias de 
género, número, tiempo ó persona. 
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Diversas formas de la letra N, según manuscrito By lA pie a erabados, bronces, hordados y « 
antiguos y Ai 


Artículo N 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores 


FILIGRANAS DE PAP 


1. Mallorca (siglo xv). —2. Clervaux (1570). —3. Valencienn 
mo (1534). — 6. Maguelonne (1366). — 7. Bolonia (1445). — 
11. Nuremberg (1498). — 12. Lectoure (1591). — 13. Amber 


Los árabes tienen también el nun, y su sonido es 
como el de la n castellana, presentando en la escritu- 
ra tres formas diversas, según se represente aislada, 
anida á la precedente ó unida á la siguiente. Perte- 
nece á las letras llamadas solares, y puede ser radical 
ó servil de la misma manera que en hebreo. Los ber- 
beriscos suprimen generalmente el punto que tiene 
en la parte superior cuando la letra se encuentra al 
fin de palabra. 

Por lo que atañe á la lengua latina, pertenece la 
N al grupo de las consonantes líquidas y es una de 
las semivocales. Esta apreciación de los clásicos con- 
cuerda hasta cierto punto con el carácter fisiológico 
de dicha consonante, en cuanto, más que por una 
articulación decidida y pronunciada, está formada 
por una resonancia en el interior de las fosas nasa— 
les. Dice el gramático Prisciano que la n en prin 
cipio de dicción tenía un sonido más fuerte que en 
medio y en fin de palabra. Tanto debe ser así cuan- 
to que la n inicial de palabra se ha conservado en 
las lenguas romances, mientras que ha desaparecido 
la n final por ser su sonido muy débil. No obstante, 
no es aventurado considerarla en una determinada 
relación de nasalidad traspasada á la vocal preceden- 
te que, nasalizada en su pronunciación, influyera en 
la articulación de la consonante 2 que, por el mismo 
hecho de haberle comunicado parte de su elemento 
esencial, perdiera en fuerza fisiológica. 


825 


EL CON LA LETRA N 


es (1594), y Ruán (1600). —4. Constanza (1593).— 5. Bérga- 


. Mallorca (siglo xv1).—9. Bolonia (1508). — 10. Pisa (1459).— 


es (1526). — 14. Tréveris (1564). — 15. Mallorca (siglo xv) 


Delante de Jas dentales y en medio de palabra so- 
naba fuerte, como también cuando estaba entre vo— 
cales, y en este caso unas veces se escribía n sencilla 
y otras n doble, como Vinivs y Vinmius. 

El latín, como las demás lenguas, poseía, á lo me- 
nos, dos clases de 2: la n dental de nidus, canto, 
orno y la palatal ó postlingual de anguis, unquam, 
sancins. 

Los cambios más notables sufridos por la n lati- 
na se reducen al de » en m cuando precede á las 
consonantes labiales: ¿mpossibilis por inpossibilis; 
en composición se transforma en 2, l, r, como im-— 
mersio, por inmersio; illuceo por intuceo; trruo por 
inrvo, pudiendo decirse que la conservación de la 
» ó su transformación en otra consonante, está con— 
dicionada por el carácter fisiológico de la consonante 
siguiente. A veces seintroduce ó se suprime delante 
dec, d, g, t; así nactus por nancéus, Andere por fide- 
re, lanterna por laterna, etc. Cuando la siguen la 7 
y la r, suele cambiarse en ellas; colligere por con— 
ligere; corripere por conripere, etc. Delante de s se 
asimila á ésta imfessi por imfensi. A veces desapare- 
ce, y encontramos en las inscripciones del siglo 1v 
istituo, iscribere por instituo, inscribere. Esta pérdi- 
da de la n ante s trasciende también en el romance; 
así de insula se ha formado isla .. 

En el primitivo alfabeto griego había las letras 
llamadas fenicias ó cádmicas, una de las cuales era 
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la N, v. Pertenece entre los griegos á las consonan— 
tes sonoras ó semivocales, grupo de las nasales, y 
es también una de las dentales por el lugar de la 
boca en que se produce. El sonido de la y (ny) es 
análogo al de nuestra nm, que en fin de sílaba no te= 
nía el sonido nasal que nosotros Je damos. Delante 
de B, Y. 9, Y se suele convertir en LL; y se trans— 
forma en y delante de otra y ó de x, £, £, es decir, 
antes las guturales; y si antecede á A, y, p se asi- 
mila, suprimiéndose antes de g ó £. 

Al pasar al castellano la » latina sufre, tratándose 
de casos especiales, las siguientes transformaciones: 

Se cambia en ¿como de Panormum, Palermo; de 
Barcinonem, Barcelona. 

Se puede permutar en r; de sanguinem, sangre, 
de minimare, mermar. 

Seguida de una vocal en hiato se convierte en %; 
de vineam, viña, de rapineam, rapiña. 

A veces la 2 inicial latina se convierte en m; de 
nasturtium, mastuerzo. 

Cuando es doble en latín se convierte en castella- 
no, y también en catalán, en el sonido nasal palatal 
representado por ñ y ny, respectivamente: de annumn, 


N alemana, tallada por Neudorfer. (Siglo xvi) 


año; de pannum, paño; en palabras eruditas se con= 
serva como %, pero sencilla; de anmualis, anual; de 
annuentia, anuencia. 

Se suprime en las palabras de origen popular, si- 
guiendo una ley que tiene ya sus principios en la 
época clásica romana: de mensa, mesa; de sponso, 
esposo, etc. Consérvase solamente en palabras eru- 
ditas como de consule, cónsul; de consortium, con- 
sorcio. 

Cuando está delante de r, esta última suena fuer- 
te, como Enrique, honra. En algunos casos se ha 
intercalado entre ambas consonantes una d, en ca- 
$08 como tendré, vendreé, en vezde tenré, venré, etc., 
d que acostumbra llamarse eufónica, pero que en 
realidad no es otra cosa que la resultante de una 
articulación tardía ó lenta de la consonante 2 en 
contacto con la ». Un caso análogo puede observar- 
se respecto de la b en temblar, catalán tembre, fran- 
cés ensemble, ete. 

En las demás lenguas neolatinas ha sufrido la n 
análogas transformaciones que en castellano. 

: En francés se cambia en /; orphanus, orphelin: en 
italiano también; Bononia, Bologna; Panormus, Pa- 
lermo; en portugués de la misma manera: 0economas 
icolimo. 


N 


También se convierte en r, francés de dioconus, 
diacre, de ordinem, ordre; portugués de sanare, sa= 
nar. En italiano no existe tanto esta tendencia por 
conservar más fre— 
cuentemente la for- 
ma latina. A veces 
se convierte en 12, 
francés de sían— 
num, étamer; este 
cambio sucede 
principalmente an- 
te p y db: de invola- 
re, francés embler. 

Cuando á la » 
latina le antecede 
r, en francés pier— 
de la n; de car— 
nem, char; de diur- 
num, jour, y este fenómeno se encuentra también 
en algunos dialectos extremos del catalán. 

En portugués desaparece muchas veces la 1 cuan- 
do va entre vocales; de alienus, alhéo; de moneta, 
moeda. En el sufijo ¿nus, casi siempre con una % 
destinada á reforzar la m; así resulta el griego n% 
que equivale á nuestra %, como en las palabras ca— 
minho, farinhe. 

En catalán se une la ná la y formando el grupo 
1y equivalente á la % castellana; así se escriben: Ca- 
talunya, Espanya, etc, El sonido medio palatal na- 
sal del catalán ny que fonéticamente coincide con la 
ñ castellana, es, en este caso, Ja resultante de una 
fusión de la n latina seguida de ¿ en hiatus. 

En inglés tiene la n un sonido simple, como en 
man, y otro nasal, como en 2ang. En final de sílaba 
y precedida de 7 Óó m. es muda, como en kiln, au 
tumn. 

En alemán tiene un sonido nasal velar al ir se- 
guida de y, eomo en Sang, Ding. Por otra parte, 
este matiz de articulación postlingual hay que hacer 
constar que tampoco es característico sólo del ale— 
mán, pues se encuentra también en las lenguas ro- 
mances (catalán banc, sang; castellano banco, san 
gre. etc.), efecto de una asimilación regresiva de las 
consonantes k y Y. 

Estudiada experimentalmente, la n del castellano 
ofrece una variedad indefinida de modalidades según 
los individuos y según esté al interior, al principio ó 
al fin de palabra y según sean también las vocales y 
las consonantes que la acompañen. Como muestra de 
ello, puede verse la 
figura adjunta que, 
copiada del libra 
de F. M. Josselvx 
(Etudes de Phoné- 
tique espagnole, Pa: 
rís, 1907), repro- 
duce, con el paladar artificial, tres tipos verdadera- 
mente curiosos de articulación de la » seguida de a, 
Mientras que en el núm. 1 la parte del paladar to- 
cada por la lengua se extiende por los lados hasta 
la región de los caninos, en la del núm. 2 queda li- 
mitada al sector delimitado por éstos hacia los inci- 
sivos, retrocediendo, en cambio, considerablemente 
en el núm. 4 y adquiriendo al mismo tiempo una 
tendencia postpalatal notable. Lo que decimos de 
la n castellana podría decirse semejantemente de Ja 
catalana, de la francesa, etc. 

Sobre la influencia quela n ejerce sobre las voca- 
les contiguas, V. NAsaLIZACIÓN. 


N tallada en madera. (Siglo xvi) 


N 


X. Gramática comparada. La n es común á casi 
todas las lenguas. El indoeuropeo prehistórico po= 
seía las principales variedades de este sonido, des- 
de la m consonante dental, palatal ó velar, hasta la 
f yocal larga, pasando por las diversas especies de 


Letra N miniada 
(Museo diocesano de Vich, Barcelona) 


la n vocal breve. Sin duda corresponde á una n vo= 
cal breve los prefijos negativos a del sánscrito y del 
griego, in del latín, wn del alemán y del inglés. En 
cuanto á la n consonante indoeuropea, generalmente 
se ha mantenido en las lenguas derivadas; compá— 
rese el sánscrito navas con el griego neos, latín no- 
vus, gótico ningis, lituanio nanjas, eslavo novw. Igual 
persistencia hay en las lenguas romances: latín no 
vus, italiano nuovo, castellano nuevo, catalán 100, 


francés neuf, etc. 


Es característica la etapa del indoeuropeo prehis- 
tórico, consistente en la posesión de la n como so= 
nante, es decir, como consonante capaz de cargar 
el acento silábico, cosa, por otra parte, tampoco 
desconocida de las lenguas europeas actuales, en 
determinadas circunstancias. La posibilidad indica- 
da de llevar acento la » silábica del indoeuropeo, se 
nos manifiesta por el diferente desdoblamiento vo= 
cálico experimentado por dicha consonante en las 
demás lenguas. Este desdoblamiento de la n sonan- 


te está representado por 
tn 
lituano 


un, 
germano 


a, an; 
sánscrito 


A, AY; 
griego 


en, 
latín 


Indoeuropeo: ¿1-14 > sánscrito tanú, latín tenvis, 
germano dunmi; indoeuropeo: mua=tó > sánscrito 
matá, latín commentus, germano munda—=, lituano 


mintas; etc. 
XI. Literatura. 


lñíada y en la Odisea. 
XH. Matemáticas y Física. 


En los poemas homéricos la N 
significa el núm. 13, 6 sea el canto libre ó rapsodia 
que ocupa el décimotercio lugar de orden en la 


Se emplea en Ma- 
temáticas y Física con 1 y m para designar ángulos 
ó cosenos directores. La letra griega 7 tiene igual 
empleo. La mayúscula N se emplea para designar 
el número de Lodschmidt ó sea la constante de Avo- 
gadro, en número abstracto determinado, etc. En 
la Técnica se designa el número de revoluciones por 
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minuto, el número de conductores en la periferia de 
una dínamo, etc. Finalmente, esta letra sirve de 
abreviatura de la palabra múmoero en esta forma N.” 

XIII. Medicina. Se usa en abreviatura por 1ú- 
mero, nuevo, nueva, nervio, etc. 

XIV. Música. En la notación musical que se 
usaba en la Edad Media la N era abreviatura de 
nota, é indicaba que se debía atender con deteni- 
miento al canto. 

XV. Navegación y Náutica. Significa el punto 
cardinal N. y forma, en consecuencia, parte de las 
abreviaturas empleadas para designar Jos rumbos, 
vientos Ó cuartas en que se considera dividida la 
rosa, desde el E. al O. pasando por el N. Entra, 
pues, en los 15 vientos siguientes: E. */, NE. (Leste 
cuarta al Nordeste), ENE. (Lesnordeste), NE. */, E. 
(Nordeste cuarta al Este), NE. (Nordeste), NE. * 4 
N. (Nordeste cuarta al Norte), NNE. (Nornordes- 
te), N.1/¿ NE. (Norte cuarta al Nordeste), N. (Nor- 
te), N. 1/, NO. (Norte cuarta al Noroeste), NNO. 
(Nornoroeste), NO. 1/¿ N. (Noroeste cuarta al Nor- 
te), NO. (Noroeste), NO. */¿ O. (Noroeste cuarta al 
Oeste), ONO. (Oesnoroeste) y O. */¿ NO. (Oeste 
cuarta al Noroeste). 

XVI. Numeración. El nundelos hebreos tenía 
el valor numérico de 50. El ay de los griegos valía 
también 50, con un acento colocado en la parte de= 
recha superior; si el acento estaba en la parte 1z- 
quierda inferior entonces valía 50,000. La N roma- 
na valía 90. y según Baronio, su valor era de 900, 
pues el citado autor dice ÑN quoque nongentos numero 
demonstrat habendos. La misma letra con una raya 
horizontal superpuesta, representaba noventa mil 
(90,000). Pero según otro autor, Hugocio, no vale 
más que 90. según dice el verso: ÑN nonaginta capit, 
quae sic capiat esse videtur. Según este sistema, la N 
con la raya encima, no valdría más que 9,000. 

XVII. Numismática. En las monedas france— 
sas indica que están acuñadas en Montpellier, La 
misma N, con una corona imperial encima, indica 
el nombre del emperador Napoleón. En numismá— 
tica griega la abreviatura NA significa moneda acu— 
ñada en Naxos. En la romana á veces la letra N es 
abreviatura de los nombres de las familias Vaevia, 
WNasidia, Neria, Nonia, Norbana, Numitoria. Nu- 
monia, y otras. En alguna moneda de Nerón se halla 
la N como abreviatura del nombre de este empera- 
dor, lo propio que en las de Nerva, Numeriano, Ne- 
pociano y Nicéforo, de Bizancio. 

XVII. Paleografía. La N del alfabeto griego 
primitivo se escribe como ya hemos transcrito (véa— 
se ALraBETO y EscriTURA), pero hay que notar las 
diferentes variantes que ofrece desde el período lla= 
mado de la decadencia. El trazo diagonal que une 
los dos palos verticales llega á hacerse horizontal, 
hasta el punto de confundirse con una H. Enelal- 
fabeto latino conserva la figura de la N mayúscula 
oriega, aunque la minúscula adquiere la variante 2. 
En los alfabetos de la decadencia romana (siglos rrt 
w1v de J. C.) llega á confundirse con la cifra TI. 
En el bizantino, repite su aproximación á la H. En 
el gótico adquiere varios elegantes y caprichosos 
trazos, y en el ruso parece identificarse y confun= 
dirse con la referida H. 

XIX. Química. Símbolo químico del nitróge= 
no (V). 

XX. Tipografía. Cada uno de los tipos móvi- 
les con los cuales se imprime esta letra. [| El pun 
zón grabado en hueco, con el cual se produce este 


828 


tipo. || La signatura tipográfica que corresponde al 
décimosexto pliego de una obra, cuando las signa- 
turas de la misma van expresadas por letras y no 
por números. 

NA. ant. En la. Se usa todavía en Galicia, cuyos 
naturales dicen NA casa, NA corte, en vez de en la 
casa, en la corte. 

Na. m. Filol. Nombre con que algunos gramáti- 
cos designan tres consonantes diferentes del alfabe= 
to sánscrito, á saber, las tres nasales del orden de 
las paladiales, del de las linguales ó cerebrales y del 
de las dentales; pero que absolutamente no conviene 
sino á la nasal dental. Las otras dos son llamadas con 
más propiedad fra, paladial, y nñha ó Na duro, lin- 
gual ó cerebral. 

Na. Quim. Símbolo químico del sodio (a: 

NAAB. Geoy. V. Na. 

NAAF ó NOF. Geoy. Río de la India, que forma 
parte de la frontera entre las prov. de Chittagong 
(Bengala Oriental) y Arakán (Birmania). Corre de 

N. á S. paralelamente al golfo de 

Bengala, en una long. de 80 kms/, 

en 90 de los cuales es un verdade- 

ro estuario, y des. en dicho golfo, 

: á los 20% 45 N. y 92% 30' E. de 

Marca (negra) Greenwich. En su boca de entrada 

de la loza fa- peligrosa por los escollos se levan= 

EEG ta la isla Shabpuri, y al S. de ésta 
los islotes St. Martin y Oyster. 

NAALDWIJK. (Geo. Pobl. de Holanda, pro- 
vincia de la Holanda meridional, dist. y 412 kms. de 
La Haya; 4,900 h. (con el mun.). 

NAALIANO. m. Hist. Miembro de una secta 
gnóstica cuyas opiniones estaban casi enteramente 
conformes con las de los valentinianos. 

NAALOL, (En hebr. Vañalal ó Nañalol.) Geog. 
bíbl. C. de la tribu de Zabulón (Jos., XIX, 15), 
que fué dada por Josué á los levitas, hijos de Me- 
rari (Jos., XXI, 35) y fué una 
de las ciudades en que no fueron 
exterminados los cananeos, ven- 
cidos por los israelitas (Judic., I, 
30). En Jos., XIX, 15, es men= 
cionada NAALOL junto con Seme- 
ron y con Bethlehem, y como Se- 
meron es la actual Semuniyeh, al 
O. de Nazaret, y Bethlehem es 
Beit-Lahm, también cerca de Na- 
zaret y Semuniyeh, según esto, 
en estas mismas inmediaciones de- 
be de estar situada NaanoL. Con- 
formándose con el Talmud, que da 
á NaanoL el nombre de Mantul, 
algunos palestinólogos, V. Gue- 
rin, Schwarz y V. de Velde, su- 
ponen á NaaLoL situada en la ac- 
tual Malul, al SE. de Semuniyeh, al paso que otros, 
como Wilson y Conder, buscan el sitio de NaaALoL 
en Ain Mahil, al NE. de Nazaret. 

Bibliogr. V.Guérin, Za Galileée; R.J. Schwarz, 
Das heilige Lana (Francfort, 1852); Van de Velde, 
Memoir to acompany the Map of the Holy Land 
(Gotha, 1858); Wilson y Conder, Names and pla- 
ces in the Ola Testament and Ápocrypha (1887); 
D. Zanecchia, La Palestine 'aujowa'hui (París); 
F. Buhl, Geographie des alten Palústina (Leipzig, 
1896). 

NAALSO ó NALSÓ. Geog. Isla oriental del 
grupo de las Feroe (Dinamarca), separada de la isla 
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Filigrana de pa- 

pel con las letras 

N. A. (Aigueper- 
se, 1566) 


NA — NAAMÁN 


de Strónió al S. por un estrecho de 4 kms. Tiene de 
N.áS. 10 kms. de long. por 2 de anchura máxima. 
Su ext. superficial es de 13 kms.? y su población de 
200 h. Es abrupta y su punto culminante alcanza 
363 m. de a. Se halla atravesada de parte á parte 
por un túnel natural accesible en toda su longitud 
durante la marea baja. 

NAAMA. (Geo. vib7. Nombre de una ciudad de 
la tribu de Judá y sit. en la llanura ó Sefelañ. En 
el libro de Josué, XV, 41, es mencionada junto 
con Grideroth, Bethdagon y Maceda, y su situación 
no se sabe á punto fijo, pero probablemente coin= 
cide con la actual villa de Naaneh. En la lista geo- 
gráfica de las columnas de Karnak se lee el nombre 
de Vaunu, que Mariette sospechó equivalía al de 
Naama, pero después él mismo desechó esta iden- 
tificación. 

Bibliogr. Survey of Western Palestine Memoirs 
(Londres, 1881-83); A. Mariette, Les listes géogra— 
phiques des pylones de Karnak (Leipzig, 1875); Wil- 
son y Conder, Vames and places in the Ola Testa— 
ment and Apocrypha (1887). 

Naama. Biog. bib. Nombre de una ammonita, mu- 
jer de Salomón, que fué madre de Roboam (3 Rg-., 
XIV, 21, 31; 2 Par., XII, 13). Quizá para ella eri- 
gió Salomón un santuario en honor de Moloc, dios 
de los ammonitas (3 Rg., XI, 1, 5). 

NAAMÁN. Bioy. dib7. Era un general de Bena- 
dad II, rey de Siria, muy valiente, favorecido de su 
soberano porque por él había el Señor salvado á Si- 
ria, pero era leproso. Una muchacha israelita que 
tenía á su servicio dijo á la mujer de Naamán que si 
éste rogaba al profeta que estaba en Samaria, él le 
sanaría de su lepra. Dió parte Naamán al rey de 
Siria de lo que había dicho la muchacha, pidióle 
cartas de recomendación para el rey de Israel y 
partió para Samaria llevando consigo 10 talentos de 
plata, 6,000 siclos de oro y 10 mudas de vestido y 
además cartas del rey de Siria para el de Israel, 
que era Joram, hijo de Acab. Llegado, pues, Naa- 
MÁN á la puerta de la casa de Eliseo en Samaria, 
éste le envió un mensajero que le dijo: «Vete y lá- 
vate siete veces en el Jordán, y quedarás sano y 
limpio.» Sentóle mal al general sirio esta que se le 
antojaba descortesía del profeta, y muy indignado 
trataba ya de volver á su tierra. Mas sus criados se 
acercaron á él y le dijeron: «¿Padre mío. si el pro- 
feta te mandara alguna cosa grande, no la hicieras? 
¿cuanto más diciéndote: lávate y serás limpio?» Bajó, 
pues, y lavóse siete veces en el Jordán, y quedó su 
carne como la de un niño y quedó limpio. Entonces, 
lleno de asombro y agradecimiento, volvióse al varón 
de Dios y le dijo: «He aquí que conozco que no hay 
Dios en toda la tierra sino en Israel.» Y ofreció un 
presente á Eliseo, pero por más que le instó y le im- 
portunó no quiso recibirlo. 

Pidióle entonces Naamán al varón de Dios que le 
dejase llevar de allí una cantidad de tierra equiva- 
lente á la carga de dos acémilas para ofrecer sus ho- 
locaustos y sacrificios al Dios de Israel sobre aque- 
lla tierra sagrada, pues que en adelante ya no que- 
ría ofrecer sacrificios ni holocaustos á otros dioses, 
sino sólo á Jahvé. 

Que Naamán se convirtió de veras al monoteísmo 
no puede ponerse en duda, pues que expresamente 
reconoció que no hay otro Dios en toda la tierra 
sino sólo en Israel (4 Rg., V, 15) y prometió y re- 
solvió no ofrecer en adelante holocaustos ni sacri- 
ficios á otros dioses sino sólo al Señor (4 Rg., V, 
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NAAMANCIO — NAASENOS 


17). Nuestro divino Salvador en la sinagoga de Na- 
zaret (Luc., IV, 27), adujo el ejemplo de la curación 
de NAAMÁN para mostrar que los dones y gracias de 
Dios no están restringidos ni vinculados á solos los 
israelitas. La curación de Naaxmán por efecto de su 
lavatorio en las aguas del Jordán, es como un pre= 
nuncio del maravilloso efecto de purificación del alma 
y regeneración espiritual por el agua y el Espíritu 
Santo en el santo bautismo. 

NAAMANCIO (Sax). Hagiog. En la ciudad de 
Rodez de Francia vivió NAAMANCIO, varón de insigne 
piedad y virtud, por lo cual fué ordenado diácono 
de la misma iglesia por su obispo san Amancio, que 
rigió la sede francesa en el siglo v. Créese que tuvo 
gran poder sobre los espíritus malignos, como lo 
atestigua el haber sido llamado á Roma para sanar 
á una hija del emperador, que era posesa. Como se 
agravaba el mal de la joven, el santo envió su man- 
to á cuyo contacto sanó. Una vez llegado el santo á 
Roma, el emperador quiso colmarle de honores, que 
NaamMancio rehusó, pidiéndole sólo que le concediera 
los obreros necesarios para terminar la iglesia que 
en Rodez había comenzado su obispo Amancio y 
que por falta de operarios uno poaía terminar. Con- 
cedida esta gracia y enriquecido con multitud de re- 
liquias, se trasladó Naamancio á Rodez, donde fué 
recibido solemnísimamente por su obispo, quien ya 
anciano. le encomendó el cuidado de su grey. Muer- 
to al poco tiempo santamente, su sepulcro, prepa- 
rado con todo honor por Amancio, fué honrado por 
Dios con toda clase de milagros. El calendario de 
la iglesia de Rodez conmemora la muerte de san 
NAAMANCIO el día 2 de Noviembre. 

NAAMUTELAHI. m. Hist. rel. Religioso ma- 
hometano, perteneciente á una orden muy extendida 
en Persia. 

NAANAN. Geo. Pobl. de Filipinas. en la isla 
de Mindanao, prov. de Misamis: 900 h. Sit. á 47 ki- 
lómetros de Cagaván, en la costa E. de la bahía de 
lligán. Produce abacá, azúcar, cacao y otros frutos. 
En su término existe una mina de carbón de piedra. 

NAANG-FRATO-RANI. 17. Divinidad de 
Siam, cuyo cargo es guardar la Tierra. Es un ángel 
hembra. (Según los siameses, los ángeles tienen 
sexo.) 

NAANNÉ ó NEHAUNI. Línogr. Tribu del 
Canadá. provincia de la Colombia Británica y Yu- 
kon; vive al O. de las Montañas Rocosas. Pertenece 
á la gran familia de los dinne. Son unos 2,000 indi- 
viduos errantes en un territorio de 260,000 kms.? 

NAARAI. Bioy. dibl. Hijo de Asbai; era uno 
de los valientes de David (1 Par., XI. 37) que en el 
texto correspondiente del libro de los Reyes (2 Rg., 
XXXIII, 35) es llamado Parai de ÁArbi. 

NAARATA. Geoy. bdibi. C. del territ. de Efrain, 
cercana á la frontera de Benjamín (Jos., XVI, 7). 
Parece ser la misma que Noran (Par., VII, 28). Se- 
gún Eusebio y san Jerónimo, Onomastic. NAARATA, 
que ellos llaman Naorat, era una ciudad distante 
5,000 pasos de Jericó. Cítala también Flavio Josefo, 
quien dice (Ant., XVII, 13, 1) que Arquelao, hijo 
de Herodes Ascalonita, restauró el palacio de Jericó 
y, pararegar un campo, desvió parte del agua que iba 
á Neara. Según unos, estaba sit. en Khirbet-el-Sa- 
miye, á unos 13 kms. al NNO. de Jericó; según 
otros, en Khirbet-el-Audje, más hacia el Jordán y 
cerca de la oril. septentrional de Wadi-el-Audje. 

Bibliogr. Guérin, Samarie; Amstrong. Wilson 
y Conder, Vames and places in the Old ana New Tes- 
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tament (Londres, 1889); Survey of Western Pales- 
tine Memoirs (Londres, 1881-83). 

NAARDEN. (e0y. C. y plaza fuerte de Holan— 
da, prov. de la Holanda septentrional, cerca de la 
costa 5. del golfo de Zuyderzée,junto al Eeur, canal 
que la pone en comunicación con Minden; 3,000 h. 
Iglesia antigua con pinturas al fresco. Fábs. de te- 
jidos de lana y de seda. Est. en la 1. f. de Amster- 
dam á Utrecht. 

NAARIAS. Bioy. bíb!. Es el nombre de uno de 
los cuatro hijos de Jesi, que eran los príncipes Fal- 
tías, Naarías, Rafaiam y Oziel, los cuales, al frente 
de 500 hombres de la tribu de Simeón, fueron al 
monte Seir, vencieron las fuerzas que habían queda 
do de Amalec y se establecieron y habitaron en 
aquel monte. 

NAAS. Geog. C. de Irlanda, prov, de Leinster, 
condado de Kildare, cerca de la rib. der. de Liffey, 
tributario de la bahía de Dublín, junto á un brazo 
del Gran Canal; 3,900 h. (4,200 con el mun.). An- 
tigua residencia de los reyes de Leinster. Est. en 
la 1. f. de Kildare á Dublín. 

Naas. Biog. bibl. Palabra hebrea que significa 
serpiente. Es el nombre propio del rey de los ammo- 
nitas vencido por Saúl. Poco después de la elección 
de éste para rey de Israel, el rey de los ammonitas 
intentó apoderarse de Yabes de Galaad. Los habitan- 
tes de esta ciudad pretendieron entrar en tratos con 
él y le ofrecieron que hiciese alianza con ellos y 
ellos le servirían. Mas el orgulloso rey respondió que 
á cada uno de ellos les sacaría el ojo derecho y pon= 
dría esta afrenta sobre todo Israel. Entonces los ha- 
bitantes de Yabes pidieron siete días de plazo para 
enviar mensajeros á todo Israel que viniesen en su 
auxilio. Y el rey Naas, ó por mostrar que no temía 
á los israelitas, ó por creer que nadie socorrería á los 
de Yabes, les concedió aquel plazo. Llegaron los le- 
gados de Yabes á Gabaa de Saúl contando la inva= 
sión de Naas é implorando auxilio, y el pueblo, al 
oirlo, lloró. Mas Saúl, que había sido ya elegido por 
rey y que aún no se había dado á conocer por sus 
hazañas, volvía del campo detrás de sus bueyes, vió 
aquello y preguntó por qué lloraba el pueblo. Con- 
táronle lo sucedido y el mensaje de los legados de 
Yabes; al oirlo, arrebatóle el espíritu de Dios y en— 
cendióse en ira, tomó el par de bueyes, cortólos en - 
trozos y enviólos por medio de legados á todo Israel 
con este bando: «(Quien quiera que no saliere en pos 
de Saúl y en pos de Samuel, así se hará con sus bue- 
yes.» Con esto, atemorizados los israelitas, salieron 
como un solo hombre. Contólos Saúl en Bezec, y 
fueron 300,000 los hijos de Israel y 30,000 los . 
hombres de Judá. Respondió luego.á los mensajeros 
de Yabes que notificasen á los habitantes de la ciu- 
dad que al día siguiente les llegaría el socorro, y los 
de Yabes, al saberlo, dijeron á Naas: «Mañana sal- 
dremos á vosotros, para que hagáis con nosotros lo 
que os pareciere bien.» Y, en efecto, al día siguien- 
te se presentó Saúl al frente de su numeroso ejérci- 
to. dividido en tres escuadrones, y atacó á Naas y 
á los ammonitas y los derrotó y dispersó por comple- 
to(1 Reg., XI, 1-11). De Naas se dice también que 
hizo misericordia con David (2 Rg., X, 2). No se 
sabe á punto fijo en qué consistió esta misericordia. 
Quizá siendo Naas enemigo de Saúl acogió á David 
cuando éste andaba fugitivo y perseguido por Saúl. 
V. Hanón. 

NAASENOS. Hist. ec. Herejes del siglo 11. Son 
una variedad de las sectas gnósticas; su nombre se 
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deriva de la palabra hebrea Vañas =serpiente. Se dis- 
tinguían por su furor antijudaico que les hacía re— 
chazar todo el Antiguo Testamento, y aun el Dios de 
los judíos, al cual tenían, no por el verdadero y 
sumo Dios, sino por un ser inferior llamado Deniur- 
go, por ser el autor de este mundo visible. El odio 
contra este dios y contra el Antiguo Testamento, 
inspirado por él, les hacía venerar á la serpiente que 
había inducido á nuestros primeros padres á violar 
el precepto de dicho dios, 

Bibliogr. A. Kónig, UVeber die Ophiten (1889); 
W. Schultz, Dokumente der Gnosis (1889). 

NAASÓN. (En hebr. Vañson.) Biog.bí01. Hijo de 
Aminadab y príncipe de la tribu de Judá, que era la 
principal y la más importante, al tiempo del primer 
recuento de las tribus hecho en el desierto (Num., I, 
7; 11, 3; VII, 12; X, 14). Era hermano de Elisa— 
bet, mujer del sumo sacerdote Aarón (Exod., VI, 
23), y fué padre de Salmón (Rut., IV, 20; 1 Par., 
TI, 10) que se casó con Rahab, la de Jericó (Jos., II, 
l sqq.; VI, 25). Murió en el desierto, según se co- 
lige de Num., XXVI, 64-65. Naasón fué uno de 
los antepasados de David (Rut., IV, 18-20; 1 Par., 
II, 10-12-15) y, por consiguiente, uno de los ascen- 
dientes de Nuestro Divino Salvador, y como tal 
figura en las dos genealogías evangélicas (Mtth., I, 
4; Luc., HI, 32). 

NAAST. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, provin- 
cia de Hainaut, dist. y cant. de Soignies, junto á la 
rib. izq. del Senne, afl. del Rupel; 2,000 h. Fábri- 
cas de panas. Est. en la l. f. de Soignies á Horideng. 

NAAUAN. Geog. V. Naarnan. 

NAB ó NAAB. Geo. Afl. izq. del Danubio, en 
Baviera (Alemania). Fórmase por la unión de su 
homónimo de Bohemia ó Waldnab. el cual nace en 
la vertiente septentrional de la selva de Bohemia y 
del Fichtelnab (su fuente está á 870 m.s. n. m.) que 
fluye desde el pico Ochselkopf del Fichtelyebirge y 
del Heidenab que se forma en las landas Nassen al 
N. de Kemnath. Los dos primeros se juntan en Neu- 
hans y reciben al primero á 4 kms. arriba de Luhe. 
Sus afl. son el Vils (der.) y el Luhe, el Pfreimt y el 
Schwarzach (izq.). El Nab recorre una gran parte 
del Alto Palatinado; es navegable por barcos peque- 
ñosen Kalminz y des., después de un curso de 165 
kilómetros, en Mariaort, arriba de Ratisbona, á 
310 m.s. n.m, 

NABA. f. bot. Es la Brassica Rapa, depressa 
vel oblonga ó Br. asperifolia, var. esculenta; también 
se la suele llamar nabo redondo, gordo ó gallego. 

NaBa, Ge09. V. NaBHa. 

a NaBa, Naña ó Nara. Geog. C. del Japón, archi- 

piélago de Riu-Kiu, cap. de la isla y ken de Oki- 
nawa; 47,562 h. en 1908. Sit. en la costa SO. de la 
isla, en una isleta unidu á la principal. Buen puerto 
con exportación de azúcar, algodón y sedas, y servi- 
cio regular de vapores. 

NABAB. (Etim. — Del ár. nowab, pronunciado 
en la India navab, pl. de náid, teniente, príncipe.) 
m. Gobernador de una ciudad, de un distrito ó de 
una provincia en la India mahometana. || En el si- 
glo xvi, cuando las victorias de Clive hicieron fa= 
miliares en Inglaterra los vocablos indostánicos. em- 
pezó á darse este nombre á los ingleses que habían 
desempeñado destinos importantes ó hecho el comer- 
cio en la India, y que volvían de allí con grandes ri- 
quezas. || ig. Aplícase con frecuencia á la persona 
que hace gran ostentación de su poderío y de sus ri- 
quezas. Es un verdadero NABAB. 
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Nañar (EL). Lif. Novela francesa de Alfonso 
Daudet, publicada en 1878. (V. la biografía del 
autor.) 

NABABÍA.f. Dignidad de nabab. || Territorio 
sometido á la jurisdicción de un nabab. 

NABABO. m. NaBaB. 

NABADJ. Bioy. Poeta indio que floreció á fines 
del reinado de Akhbar (1555-1605). Había nacido 
ciego, y sus padres, muy pobres, lo abandonaron, 
pero recogido por unos transeuntes, logró recupe— 
rar la vista. Escribió el poema religioso Bhaktamala, 
en el que se relatan las aventuras de los principales 
ascetas indios, principalmente de Jayadeva, supues- 
to autor del Estagovinda, Teulasi-Das, Kabir y Va= 
llabha-Atcharga. La obra es útil también para cono- 
cer la historia de las sectas religiosas de la India 
antigua. 

NABAES (San Cosme). Geo. Felig. de Portu- 
gal, prov. de Beira Baja. conc. y comunidad de 
Gouveia, dist. y obispado de la Guarda; 650 h. Está 
sit. en la carr. de Gouveia á Guarda, á 9 kms. de 
la cab. del concejo. Cereales, ganado y caza. Escue- 
la. Caja para el servicio del correo rural. 

NABAL,. adj. Nazar. [| m. Nañar. 

Nazaz. Geoy. Mina de plata del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Pacllón. Sit. en 
Llauca. 

NabaL. Geog. V. NABEUL. 

NaaL. biog. bíbl. Israelita del linaje de Caleb, 
marido de Abigail, que vivía en Maón y poseía su 
hacienda en Carmelo, en el desierto de Judá. y era 
muy rico, tenía unas 3,000 ovejas y 1,000 cabras. 
Por entonces David, á quien perseguía el rey Saúl, 
andaba errante por el desierto de Judá al frente de 
una partida de 600 hombres. Oyó David en el de- 
sierto que NaBaL esquilaba sus ovejas, y como el 
esquileo solía ir acompañado de un festín, quiso 
aprovechar tan buena ocasión para obtener de él al- 
gún regalo, y así le envió 10 criados que le saluda— 
sen y le pidiesen víveres. NaBAL respondió no cono- 
cer á David, é indignado éste se dispuso á tomar 
venganza del ultraje y á no dejar hombre con vida 
en casa de NaBaL. Mas uno de los criados de Na- 
BAL, viendo el peligro que corrían, avisó á la discre- 
ta Abigail, la mujer de Nañaz, y ésta tomó 200 pa- 
nes, dos odres de vino, cinco carneros guisados, 
cinco medidas de grano tostado, 100 kg. de uvas 
pasas y 200 panes de higos secos y púsolos sobre 
asnos, y con todos estos presentes que llevaban sus 
siervos salió al encuentro de David, ofrecióle aque- 
llos regalos y con suaves y blandas palabras aplacó 
su indignación (V. ABiGa1L) y excusó á su marido. 
Aplacado David. desistió de su propósito y bendijo 
al Señor y á Abigail porque se interpuso en su ca- 
mino y le estorbó el derramar sangre inocente. Pa- 
sados diez días murió NañaL, y David. al saberlo, 
envió criados que hablasen á Abigail y la tomó por 
mujer. 

NABALÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Yu- 
catán, mun. de Valladolid: 200 h. 

NABALO. m. Bof. El género Vadalus Cass. 
está hoy incluído en el Prenanthes L. 

NABALLOS. (eos. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Meira, parr. de San Pedro de la Vicaría de 
Naballos. 

NÁBAM. Hist. Derecho que pagaban antigua= 
mente los pescadores portugueses en los puertos ex- 
tranjeros, y consistía en un pez por cada barco, cual- 
quiera que fuese su dotación. 
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NABANCIA. Geog. ant. Floreciente ciudad de 
Lusitania que existió al E. del río Nabio, frente al 
emplazamiento de la actual Thomar. Su nombre pro- 
cede probablemente del río Nabáo, y según parece 
fué fundada por los túrdulos en 480 a. de J. C., 
aunque otros sostienen que se edificó en 110 d. de 
Jesucristo, durante el reinado de Trajano. Alaño 631 
ó 632 pertenece la leyenda de santa Eria ó Irene, 
mártir, hija de los señores godos Ermigio y Euge- 
nia. Parece que por su resistencia, NABANCIA fué 
arrasada por los moros en 716; pero en Febrero de 
1159 don Altonso Heuriques la donó al famoso maes- 
tre del Temple, don Gualdim Paes, y á sus caballe- 
ros para que la repoblaran. 

NABAO. (Geoy. Río del Archipiélago Filipino, en 
la isla de Luzón, prov. de Bulacán; nace cerca de la 
costa septentrional de la bahía de Manila, y des. en 
ella después de corto curso. 

NABAO. Geog. Río de Portugal, en la prov. de 
Extremadura, afl. der. del Zezere (cuenca del Tajo); 
nace cerca de Alvorge. Corre en dirección SSE. ba- 
ñando Freixanda y Thomar, desaguando en el Zeze- 
re, pocos kilómetros antes de su confl. con el Tajo. 
Su curso es de unos 10 kms. 

NABAR. adj. Perteneciente á los nabos ó 
que se hace con ellos. | m. Tierra sembrada de 
nabos. 

NABARI. Geoy. Villa del Japón, isla de Ni- 
pón, ken de Mie, prov. de Iga, sit. 440 kms. OSO. 
de Tsu; 4,000 h. 

NABAROH ó NABRUVE. (Geo. V. Na- 
BRUIVE. 

NABARRO (DaviD Núñez). Biog. Médico in- 
glés contemporáneo, n.en Londres en 1874. Estudió 
en la Universidad y en el Hospital de Londres, don- 
de obtuvo siempre las mejores distinciones. En 1899 
fué propuesto para ayudante de la cátedra de pato- 
logía y bacteriología; ha sido médico de varios hos— 
pitales. Comisionado para estudiar en Uganda la en— 
fermedad del sueño en 1903, descubrió, en unión del 
doctor David Bruce y del profesor A. Castellani, las 
causas y formas de propagación de dicha dolencia. 
Pertenece al Real Colegio de Medicina y á otras so- 
ciedades extranjeras, y ha obtenido el diploma de 
Sanidad pública. Ocupa el cargo de bacteriólogo en 
el gran hospital de niños de Ormond Street. Ha pu- 
blicado: The Laws of Health (1905), Sleeping Sick— 
ness Commission Reports 0f the Royal Society (1903- 
1905), una traducción y amplificación de la obra de 
Laveran y Mesnil, Trypanosomes et Trypanosomiases 
(1907), y además, Blood Gases in Muscle and in 
Brain (1895); con L. Hill, Splenomyelogenic Leucocy- 
thaemia (1902), Efects of certain Metallic Salts cn 
Growth of Micro-organisms, etc.; colaboraciones en 
la International Clinics, Transactions of Pathological 
Society, y British Medical Journal. 

NABAS (VicentE). Bioy. Prelado español, n. en 
Mérida en 1726 y m. á principios del siglo x1x. Es- 
tudió teología en Badajoz y Derecho en la Universi 
dad de Salamanca. Después de ejercer durante algún 
tiempo la abogacía en Madrid ingresó en un conven- 
to de dominicos. Sobresalió como orador sagrado, y 
en 1780 Carlos III le nombró capellán suyo y pre— 
dicador ordinario, y poco tiempo después le honró 
con el cargo de individuo de su Consejo. Posterior 
mente, fué propuesto para ocupar una silla epis- 
copal. 

NABAT. Bioy. díbl. Es el padre de Jeroboam, 
fundador del reino de Israel independiente, el cual es 
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llamado hijo de Nabat (3 Rg., XII, 2; 4 Re., IL, 
3; 2 Par., IX, 29; Eccli., XLVII, 29), quizá para 
distinguirlo del otro Jeroboam II, de Jehú. De Na- 
BAT tan sólo se sabe que fué padre de Jeroboam 1, y 
efrateo, esto es, efraimita de Soneda (Vulyata, Sa- 
reda). 

NABATEO, TEA. (Etim. — Del lat. nabo- 
thaeus.) adj. Dícese del individuo de un pueblo nó- 
mada de la Arabia Petrea, entre el mar Rojo y el 
Eufrates. U. t.c. s. [| Perteneciente ú relativo á este 
pueblo. 

Nazarszo. Ling. Dialecto arameo de la Arabia 
Petrea. 

NaBarrEos. m. pl. Hist. dí51. Los nabateos eran 
una nación que en los tiempos del Imperio griego 
de los sucesores de Alejandro vivían al E. del Jor= 
dán en buenas relaciones con los macabeos, que eran 
entonces los jefes del pueblo judío (1 Macch., V, 
25; IX, 35). 

Origen. Unos los hacen de origen arameo, otros 
de procedencia árabe, y esto es lo más probable, 
pues que árabes los llaman los historiadores anti- 
guos Diodoro Sículo (XIX, 94-100), Plinio (4. N., 
XII, 17), Josefo (Antig. jud., XMI, 1,2). A loque 
parece, los nabateos descienden de la antigua tribu 
arábiga de Nabaioth, procedente del primogénito de 
Ismael (V. NanaroTH). Esto parece suponen Fla- 
vio Josefo (Ant. jud., 1, 12, 4) y san Jerónimo 
(Quaest in Gen., 25, 13). Además, Plinio (4. N., 
V, 12) los menciona juntos con los cedarenos, Va— 
dataei y Cedareni como en las inscripciones asiriacas 
aparecen los Nabaitu y los Qidrai y en Isaías los ga- 
nados de Cedar y los carneros de Nabaiot (1s., 
LX, 7). 

Historia. En tiempo de los sucesores de Alejan- 
dro aparecen ya los nabateos ocupando las antiguas 
posesiones de los idumeos entre el mar Muerto y el 
golfo elamítico con la capital Petra. Por entonces, 
como dice Diodoro Sículo, eran nómadas que se de- 
dicaban al pastoreo y al comercio. Poco á poco vi- 
nieron á formar un reino que fué extendiendo y en- 
sanchando sus fronteras á medida que fué decayendo 
el poder de los Tolomeos y de los seléucidas. El pri- 
mer rey de que tenemos noticia es aquel Aretas l, 
tirano de los árabes, junto al cual trató en vano Ja- 
són (169 a. de J. C.) de buscar un refugio (2 Macch., 
V, 8). Por el mismo tiempo ocupaban los nabateos 
la tierra transjordánica y el desierto de Siria y vivían 
en buenas relaciones con los macabeos Judas y Jo- 
natás (1 Macch., V, 25; IX, 35). El fundador del 
poderío de los nabateos fué Aretas ó Erótimo (110- 
96) quien. según el testimonio de Trogo Pompeyo 
(Justin, 39, 5) con sus ejércitos devastó Siria y 
Egipto y dió á conocer á todos los vecinos el nom- 
bre y poderío de Jos árabes. El reino nabateo duró 
hasta el tiempo de Trajano, en que Arabia quae ad 
Petram. Arabia, junto á Petra, fué convertida en 
provincia romana. 

Bibliogr. E. Quatremdre, Mémoire sur les Na- 
dateens, en Nouveau journal asiatique (t. XV, pági- 
nas 5 sqq.. 97 sqq., 200 sqq.. 1835); Schrader, Die 
doppelten Nabatier, en su obra Keilinschriften und 
Geschitsforschung (pág . 99, Leipzig, 1878); Cler— 
mont Ganneau, Les Vabateens dans le pays de Moab, 
en su Recueil d'Archéologie oriental (t. IL, París, 
1896); H. Vincent, Les Nabatecns, en la Revue Bi- 
blique (pág. 567, 1898); Recherches epigraphiques a 
Petra, en la Revue Biblique (pág. 165, 1898); 
E, Schúrer, Geschichte des Jidischen Volkes (Leip- 
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zig, 1901); R. E. Brunow y A. v. Domaszewski, 
Die Provincia Arabia, 1 (Estrasburgo, 1904). 

NABATO. m. Germ. EspPINazo. 

NABAXA ó NAIVACHA. (c09. NAIVASHA. 

NABAYOT.(Enhebr. Vedayot.) Biog. bib1. Es el 
nombre del hijo primogénito de Ismael (Gén.. XXV, 
13; 1 Par., I, 29), una de cuyas hermanas se casó 
con Esaú (Gén., XXVIII, 9 XXXVI, 3). NABAYOT 
es el padre de la tribu árabe que de su nombre 
se llamó de Nabayot. Como aparecen juntos los 
nombres del primogénito de Ismael NABAYOT y de su 
hijo segundo Cedar (Gén., XXV, 13; 1 Par., I, 
29), así también aparecen juntas ambas tribus (aL: 
LX, 7), en el ganado de Cedar y los carneros de 
Nabayot. Probablemente eran estas dos tribus nó- 
madas que habitaban el desierto de Siria y Arabia, 
los de Cedar más. al Occidente y los de Nabayot más 
al Oriente, En las inscripciones asiriobabilónicas 
aparecen también juntos los Kidrai y los Nabaitu, 
cuya tierra es llamada Nabaitu. Natun, rey de Na- 
baitu, formó parte en la rebelión contra Asurbani- 
pal. rey de Asiria, y fué vencido y derrotado por él 
como se cuenta en los Anales de Asurbanipal. 

Bibliogr. Maspero, Histoire ancienne des peu 
ples de "Orient classique (París, 1893-99); E. Schra- 
der, Die Keilinschriften und das Alte Testament 
(3.*ed., Berlín, 1903); Delitzsc-, Wo lag das Para- 
dies? (Leipzig, 1881). 

NABBES (Tomás). Bioy. Literato inglés del si- 
glo xyir, n. en 1605. Era de humilde origen, y des- 
de joven se dedicó á trabajos literarios, habiendo es- 
crito varias poesías muy notables. En 1630 pasó á 
Londres, y allí se dedicó especialmente á componer 
obras teatrales de valor literario muy desigual. Fi- 
guran entre ellas: Covent Garden (1633), Totenham 
Court (1633), y The Bride (1638), comedias; las 
tragedias Hannibal ana Scipio (1635), The unfor— 
tunate Mother (1640), etc., y varias mascaradas, 
como Microcosmus (1637), Spring's Glory (1638), ete. 
Dejó, además, muchos epigramas, elegías y otras 
composiciones poéticas. Las Obras completas de 
Nazbes- las publicó Bullen (Londres, 1887). 

NABBURG. Geo. Círc. ó dist. de Baviera (Ale- 
mania), regencia del Alto Palatinado. Tiene 406 
kilómetros cuadrados con 23,400 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 391 m. dea. á 
oril. del Nab, afl. del Danubio; 2,060 h. Tiene dos 
templos católicos, uno de ellos de estilo gótico; Es- 
cuela Superior y tribunal. Industria de objetos de 
estaño y hoja de lata. Canteras de granito. Yaci- 
mientos de sulfato de barita. Estación de empalme 
de las 1. f. Munich-Ratisbona-Oberkotzau vw Nab- 
burg-Oberbiochtach. El arrabal de Venedig parece 
remontarse en su origen á la época de los vendos. 
NABBURG es ciudad desde 1296. 

NABE. (eoy. Islote del Japón. en el mar Inte- 
rior, cerca de la costa N. de la isla de Shikoku. 
Tiene un faro de luz fija. 

NABEGA (Za BEN Moaw1an Obwani ABU 
AmaMa AL Dobrani). Bioy. Poeta árabe anterior á 
Mahoma, que vivió á fines del siglo vi en Hira, en 
los confines del desierto de Siria. Iba de ciudad en 
ciudad haciendo gala de sus facultades improvisa— 
doras. y por eso se le dió el sobrenombre de Nabega. 
También se le conoció con el nombre de Dobiani, 
por pertenecer á la ilustre familia de este apellido. 
Fué protegido por el rey cristiano Nomán-ben-Mon- 
dar y por el rey de Gassán. Yabalah. Se conserva 
de él un Diván ó colección de poesías, que se en- 
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cuentra manuscrito en la Biblioteca de El Escorial 
y en la Nacional de París. Este Diván lo publicó 
Ahlwardt en 7'%e divans of the sic ancient Arabic 
poets (Londres, 1870), con traducción francesa por 
H, Derenbourg (París, 1869). Algunos poemas de 
NaBrGa figuran en las Crestomatías árabes de S. de 
Sacy, Freytag, etc. 

Bibliogr. Ahlwardt, Bemerkungen úber die 
Echtheit der alten avadischen Gedichte (Greifswaldt, 
1872). 

NABEL ó NABEUL. (e0y. C. del protectora- 
do francés de Túnez, sit. á So kms. ESE. de la 
c. de este nombre, á 2 kms. del golfo de Hamma= 
met, en el Mediterráneo; 6,000 h. Est. f. c. Oli- 
vares, higueras y jardines, cuyas flores se emplean 
en la fab. de esencias. Industria de tejidos de lana, 
mantas y jaiques; alfarerías. En el litoral vecino 
se encuentran los restos de Nabel-Kedim (literal= 
mente Vieja Nabel), ó sea de la antigua NVeapolis, 
que en otro tiempo dió su nombre al golfo de Ham-= 
mamet. 

NABELAR. v. a. Germ. Desprender, soltar. || 
CARECER. 

NABEND. Geo. C. marítima de Persia, provin- 
cia de Fars. región del Laristan, sit. á los 27% 18” 
N. y 52 33/54" 16. de Greenwich, á 160 kms. OSO. 
de Lars, á oril. de una pequeña bahía del golfo 
Pérsico, protegida por un cabo llamado también Na- 
bend, junto a: cual des. el Nabend-Rud. 

NABEND -RUD. Geoy. Río de Persia, en la 
prov. de Fars, región del Laristan; nace en la ver- 
tiente SO. de la cordillera de Merjineh, se dirige pri- 
mero hacia el S., tuerce luego bruscamente al OSO., 
y después de un curso de 200 kms. poco conocido, 
des. en la bahía de Nabend. 

NABER (Samuen Abrián). Bioy. Filólogo ho- 
landés, n. en La Haya el 16 de Julio de 1826. 
Desde 1845 hasta 1850 estudió en Leyden, siendo 
desde 1851 rector del Gimnasio de Haarlem y Zwo- 
lle, y en 1871 profesor de griego en Amsterdam. 
Desde 1852 redactó la revista de filología Mnemo= 
syne, primitivamente con Kiehl y Mehler y después 
con Leenwen y Valeton. Su principal obra fué la 
edición del Lewikon de Photios (Leyden, 1866), y de 
las obras históricas de Josefo (Leipzig, 1888-96), 
como también Quaestiones Homericae (Amsterdam, 
1877), De studiis propaedenticis (1871), ete. Al 
graduarse de doctor, en 1850, presentó una notable 
disertación acerca de la autenticidad del discurso de 
Andocido Sobre los misterios. 

NABERÍA. f. Conjunto de nabos. [| Potaje he- 
cho con ellos. [| Puesto donde se venden nabos. 

NABERO, RA. m. y f. Persona que vende 
nabos. 

NABEROS DE PISUERGA. (eo. V. Na- 
VEROS DE PISUERGA. 

NABE-SHIMA. Geo. Isla del mar Interior del 
Japón ó Seto-Utsi, sit. cerca del extremo septen— 
trional de la isla de Shikoku, á los 34% 23/ 15" N. 
y 141” 49 507 E. de Greenwich. Depende de la 
prov. de Sanuki. 

NABESIPP1. (e09. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec, condado de Saguenay; nace en las 
colinas que separan la cuenca de San Lorenzo de la 
del Atlántico: corre en general hacia el S.. y después 
de un curso de unos 90 kms., des. en el golfo de 
San Lorenzo, hacia los 62% 15/ O. de Greenwich. á 
28 kms, al O. de la desembocadura del Natashquan., 
Abundan en él las truchas y los salmones. Junto á 
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su desembocadura la Compañía de Hudson tiene una 
factoría llamada también Nabesippi. 

NABET. (Geog. V. OuLeD-NABET. 

NABEUL (CLavo Dg). Pat. Afección foruncu= 
losa que ha recibido su nombre de la ciudad de Tú- 
mez, donde reina endémicamente. Débese, según 
Duclaux, á un diplococo especial, y es de curso len- 
to y tenaz, siendo su tratamiento quirúrgico. Es 
una enfermedad idéntica al llamado ¿otón tunecino. 

NABEUL. Geog. V. NABEL. 

NABHA. Geog. Princip. de la India, en el Pun- 
jab; uno de los Estados del Sirhind; 928 millas 
<uadradas y 248,887 h. en 1911. Su soberano per- 
tenece á la familia de Sidhu, de raza sij, y presta 
vasallaje á Inglaterra. Durante la insurrección de 
1857 se distinguió por su fidelidad para con el Go— 
bierno inglés, y fué premiado con concesiones terri- 
toriales. No paga tributo alguno. Sus moradores son 
en su mayor parte sijs, y el resto mahometanos. 
Está sit. entre los 30% 17/ y 30% 40' N. y los 75% 
50' y 167 20' E. de Greenwich, y atravesado de NO. 
á SE. por el canal de Ludhiana á Patiala, del que 
se desprende al 5. un ramal hacia el Gagygar. Pro- 
duce azúcar, alyodón, cereales y tabaco. Tiene el 
principado un pequeño ejército coninfantería, caba— 
llería y algunos cañones, y los ingresos anuales de 
“su presupuesto se calculan en 103,000 libras ester 
linas. Su capital lleva el mismo nombre. El territo- 
vio de este principado está sumamente esparcido. || 
C. de la misma región, cap. del princip. de su 
nombre, sit. á 29 kms. ONO. de Pantiala, en una 
llanura á la izq. del río Choya; unos 18,000 h. Es- 
tación f.c. Fué fundada en 1755. 

NABHOLZ (Juan CristósaL). Biog. Pintor y 
grabador alemán, n. en Regensburgo en 1752 y 
m. en 1796. Distinguióse en el retrato, ejecutando 
muchos de personas de la nobleza y el de la zarina 
Catalina II. El mismo grabó la mayoría de los re- 
tratos que había ejecutado. 

NABÍ. (Etim.— Del ár. nai.) m. Entre los mo- 
riscos, PROFETA. 

NABIA. f. NaBLa. 

NABICOL. f. Bot. Es la Brassica campestris 
Rapo—-brassica. 

NABÍCULA. f. Entom. (Vabicula Kirby.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
mábidos y tribu de los nabinos. Se reputa sinónimo 
de Nabis (V.). 

NÁBIDOS. m. pl. Entom. y Paleont. (Nabidae.) 
Familia de hemípteros heterópteros. Se caracterizan 
por tener los estemas no colocados en un saliente 
transversal del vértex; pico de cuatro artejos alcan- 
zando el extremo del prosternón; primer artejo de las 
antenas inás corto que el segundo: pronoto truncado 
por delante; tarsos de tres artejos. membrana de los 
hemélitros con tres á cuatro grandes celdillas en la 
base. Divídense en dos tribus: paguinominos y na- 
binos. 

Se han encontrado restos fósiles de los géneros 
Nabis y Prostemma á Oeningen, como también al- 
gunas especies de nabis á Radoboj y en el ámbar. 

NABIELAK (Luis). Bioy. Político é historiador 
polaco, n. en Galitzia en 1804. En 1829 se dió á 
conocer por varios estudios de crítica filológica, y 
en 1859 se trasladó á Varsovia. donde entró en la 
redacción del Dziennik Powszechny. Tomó parte ac— 
tivaen la revolución de Polonia, sirviendo de inter 
mediario entre los militares conjurados y la juven- 
tud universitaria, y se alistó en el ejército, siendo 
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herido en Ostrolenka. Cuando cayó Varsovia, Na— 
BIELAK fué condenado á muerte, pero pudo evadirse. 
En el destierro auxilió á Weruer en la traducción 
de los fragmentos de Muckiewicz, y á Clemencia 
Robert en la publicación francesa de las Vkrainien— 
nes, de Groszczynski y Malezewski. Sus primeros tra- 
bajos fueron una traducción del estudio de Mogiel- 
nicki sobre la lengua rutena, otra del manuscrito 
checo de Krolodweo, otra del antiguo eslavo sobre 
la expedición de Igor y de algunas poesías serbias 
de Wuk Karadezycz. Pero sus estudios predilectos 


fueron los de la historia de su patria, pudiendo 
mencionarse entre ellos: Juan Clemente Branicks. 
Fragmentos de los Anales del siglo XVI1I, Observa- 
ciones de Estanislao Konarski á la embajada de Fran- 
cia en Varsovia en 1764, Cartas de Pedro des Noyers, 
secretario de la reina María Casimira, de 1680 ú 
1683; Crítica de la obra del marqués de Noailles acer- 
ca de Enrique de Valois, Kosziuszho, sus instruceio— 
nes y sus proclamas, en ocho volúmenes; Biografía de 
Lwis Kicki, general polaco muerto en Ostrolenka el 28 
de Mayo de 1831 (Posen, 1878); Venceslao Potocki. 
Estudio sobre la literatura polaca en el siglo XVIII, 
y Los poetas polacos del siglo XVI1. La mayor parte 
de estos estudios se publicaron en la Biblioteka Osso- 
linskich. 

NABIGA BEN SAIBAN. Bioy. Poeta árabe. 
Floreció en el siglo 1x. Vivía en el desierto y profesa- 
ba el cristianismo, como lo prueba el hecho de jurar 
porlos Evangelios, por los monjes y por otras fór— 
mulas cristianas. Sus protectores fueron los califas 
omeyas Abdelmelic ben Meruán y Walid, á quienes 
canta en panegíricos llenos de adulación. Con oca- 
sión de recitar sus cantos iba á la corte de Damas- 
co. Su verdadero nombre era Abdallah ben Al-Mo- 
harik. 

Bibliogr. Kitad Al-Agani (VI), Diván del Cairo 
(IV): Brockelmann, Geschichte der Arabische Litera- 
tur (1, 61): Huart, Lactérature arade (París, 1902). 

Nazica DueubyaNnt. Biog. V. NABEGA. 

NABIGANJ. Gcoy. C. dela India (Provincias 
Unidas). división de Agra, dist. de Mavipur1, de 
cuya cap. dista 36 kms. al E., sit. en la oril. dere- 
cha del Kalinadi, af. del Ganges; 1,400 h. Gran 
caravanserai. || C. de la prov. de Assam, dist. de 
Sylhet, de cuya cap. dista 25 kms. al SE., sit. 4 
ovil. del Barak, brazo del Meghna; unos 1,200 h. 
Mercado de arroz, semillas oleaginosas, etc. 

NABIJA.f. Ar!. y Of. Hierro esquinado que so 
utiliza para mover la piedra de las tahonas. 

NABIJERO. m. Se dice del que hace nabijas. 

NABILOG. (Geo. Pequeña isla sit. cerca de la 
costa occidental de la isla de Masbate (Filipinas), 
de 1 milla de largo y algo menos de ancho. 

NABILLA. f. Bot. Es la Brassica campestris 
oleifera. 

NABILLO REDONDO SILVESTRE, m. 
Bot. Esla Campanula Rapunculus. 

NABINA.f. 49”. Semilla de nabos. 

Namiva. Bot. Nombre vulgar de la Brassica Na- 
pus oleifera y de la Brassica campesiris oleifera. 

Nabina (ACEITE DE). /nd. Es el que se extrae por 
presión de las semillas del nabo. Es parecido al 
aceite de colza. de color amarillo, sabor dulce, con 
un poco de olor. Sirve para preparar los cueros y 
para batanar los tejidos de lana. Se emplea en al- 
gunos países para el alumbrado. 

NABINAGAR. Geoy. C. de la India (Provin— 
cias Unidas), división de Ouhd, prov. y dist. de Si- 
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tapur, cuya cap. dista 24 kms. al NE., sit. cerca 
de las fuentes del Jamvari: unos 3,000 h. 


NABI-NIOGODI. Ktnogr. Nombre con que 


son conocidas algunas tribus guaycurús del Esta- 
do de Matto Grosso (Brasil). 

NABINOS. m. pl. Entom. (Nabini.) Tribu de 
hemípteros heterópteros de la familia de los nábi- 
dos. Es su tipo el género Vabíis Latr. 

NABIRAT. (Geoy. Mun. de Francia, dep. de la 
Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Domme; unos 
600 h. 

NABIS. m. £ntom. (Vabis Latr.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los nábidos 
y tribu de los nabinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo delgado, estrechado por delante, de consis= 
tencia blanda; la cabeza bastante triangular por de- 
lante, pero no estrechada por detrás; ojos pequeños, 
salientes; estemas bastante grandes y cercanos; an- 
tenas filiformes, delgadas, más cortas que el cuerpo, 
con el primer artejo tan largo ó más que la mitad 
de la cabeza; pico fino, largo, arqueado, pasando su 
extremo de la inserción de las patas anteriores; co- 
selete en cono truncado, con el surco transversal 
poco marcado: abdomen ensanchado por detrás, con 
los bordes aplanados. algo levantados; patas bas- 
tante largas, las posteriores algo mayores; tibias 
delgadas y tarsos bastante grandes; los élitros con 
frecuencia no pasan de la mitad del abdomen. Son 
comunes durante el verano y otoño en prados, cla- 
ros de bosques, etc. Se cuentan 33 especies pa- 
leárticas. distribuídas en varics subgéneros, algu- 
nas de ellas comunísimas. siendo tipo del género el 
DN. apterus F. Se citan asimismo seis especies fó- 
siles, en Europa en el piso Liguriano, ámbar de 
Prusia, etc. 

N. apterus F.; long., 9 4 10 mm. Segmentos ab- 
dominales con una raya transversal en medio de 
sus partes laterales; pronoto no bordeado de negro 
á los lados. 

DN. lativentis Boh.; long., 754 8'5 mm. Abdo- 
men ensanchado hacia atrás. Pardo, variado de ro- 
jizo; coselete rojizo, con una línea lateral negra: 
dorso del abdomen negruzco, vientre pardo con al- 
gunas manchas rojizas en los lados. Común. 

N. ferus L.; long., 8á48:5 mm. Grisáceo ó de un 
amarillo testáceo pálido; una línea mediana en la 
cabeza y coselete negra, con una línea negra á cada 
lado del lóbulo anterior; escudete más ancho que 
largo; vientre bastante densamente pubescente, fé— 
mures bastante cortos, coria ordinariamente de un 
solo color, rara vez con las venas negruzcas: mem-— 
brana tan grande como la coria. Hállase en todas 
partes. 

Nazis. Paleont. V. NánrmosS. 

NABISAR. (eoy. Villa de la India. prov. de 
Sindh, dist. de Thar-Parkar, sit. á 32 kms. SSO. 
de Umarkd, en las dunas cerca del brazo oriental 
del Nara; unos 3.000 h. Industria de tejidos y ex- 
portación de gi ó manteca y activo comercio local 
y de tránsito. 

NABIZA. f. Hoja tierna del nabo, cuando éste 
empieza á crecer. U. m. en pl. Caldo, ensala a, de 
NABIZAS. || Raicillas tiernas de la naba. [| Aceite ó 
substancia esencial que se extrae del nabo. 

NABLA. (Etim. — Del lat. nablia; del gr. na 
bla.) f. Mis. Instrumento músico muy antiguo, se- 
mejante á la lira, pero de marco rectangular y 10 
cuerdas de alambre que se pulsaban con ambas ma- 
nos. Á este instrumento se le dieron también los nom. 
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bres de nablia, nablio, nabulón y otros, y procedía, 
según algunos autores, de los fenicios y hebreos, que 
le llamaban nede?. El historiador Flavio Josefo y san 
Jerónimo dicen que constaba la nabla de 12 cuerdas, 
las cuales se punteaban por la base resonando en la 
parte de arriba, lo cual prueba que el cuerpo reso— 
nante estaba colocado en posición distinta del del 
harpa. El instrumento llamado nadia se ha confun= 
dido con el nablio ó nabultum de la Edad Media. Este 
es el tipo de la familia de instrumentos á los cuales. 
puede darse el nombre genérico de salterios, que tie- 
nen caja sonora, unas veces en semicírculo, otras en 
triángulo truncado. ó con recortes de adorno en los. 
lados, que en general puede referirse á la forma tra- 
pezoidal. En la tabla superior del instrumento había 
unos oídos ó agujeros para dar sonoridad al instru— 
mento. Las cuerdas eran siempre muchas. 

NABLUS. (Geog. V. NABULUS. 

NABO. F. Navet. — It. Navone. — In. Navew. — 
A. Ribe. —P. Nabo. —C. Nab. — E. Napo. (Etim. — 
Del lat. napus.) m. Planta de la familia de las cru- 
cíferas. || Raíz de esta planta. [| Cualquier raíz grue- 
sa y principal. [| fig. Tronco de la cola de las caba= 
llerías. [| La parte desprendida en lo interior de un 
madero bienal. || Mar. Palo ó mástil. | Germ. Em- 
BARGO (retención de bienes). || Germ. Organo sexual 
masculino, 

ARRÁNCATE, NABO. Cierto juego que usan los mu- 
chachos. [| CorTAR UNA COSA CERCÉN Á CERCÉN, COMO: 
SI FUERA UN NABO. fr. Cortada de raíz, como se ve- 
rifica con esta hortaliza. || Tener La CABEZA MÁS 
PELADA QUE UN NABO. fr. fig. Dícese de la persona 
sumamente calva ó rapada, á semejanza de un nabo 
después de mondado. : 

Nano. Árguit. Se llama así un cilindro de made- 
ra que en algunas construcciones se emplea para 
afirmar en él, puesto en el centro, otros maderos, 
como acontece en las escaleras de caracol, capiteles 
de las torres, etc. 

Naño. Bot. y Agr. Es la Brassica Napus, de la 
sección eubrassica dentro del género, con silicua adel- 
gazada poco á poco en pico cónico con semillas ó sin 
ellas, valvas con nervio medio y venitas anastomo= 
sadas, algunas especies sólo con hojas radicales. Esta 
planta tiene los filamentos más cortos patentes. las 
semillas con hoyuelos, capullos no sobrepujados por 
las flores abiertas, las hojas todas garzas, lampiñas. 
Las variedades annua y oleifera (colza) se cultivan 
por el aceite, la esculenta y napobrassica por la raíz. 
Las hojas inferiores son pecioladas, liradas, superio- 
res sentadas, lanceoladas, biauriculadas, abrazado= 
ras; flores amarillas, pedúnculos fructíferos y sili- 
cuas patentes; valvas convexas; florece de Marzo 
á Abril. V. las láminas de HorTALIZAS. 

Nabo colorado. En Jarava, la Beta vulgaris ra 
pacea. 

Nabo de Filipinas. Es el Guetum Gnemon. 

Nabo gallego, nabo gordo ó nabo redondo. Lo mis- 
mo que 2ada. 


Agricultura 


El nabo es planta de huerta y también de gran 
cultivo en algunas localidades en que el clima es fa- 
vorable á su vegetación: es de poca altura y su raíz 
pivotante y carnosa se consume cocida por el hombre 
y por el ganado, y por éste algunas veces cruda. 

Variedades. Son numerosas, y de entre ellas va- 
rias pertenecen al cultivo forrajero. Se clasifican las 
variedades de huerta por su forma, color y la con— 
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textura más ó menos acuosa de la raíz. En España 
cultívase como más generalizadas las siguientes: 

Nabo fino redondo, blanco. Es temprano, de raíz 
achatada, blanca, muy tierna y sabrosa. Según los 
climas, puede sembrarse de Agosto á Mayo, y en 
buenos terrenos de regadío todo el año. Las varie- 
dades nabos de Vertus ó de Croissy, de Epernay y 
de Sablons, están comprendidas en este grupo. 

Nabo fino largo, blanco. Raíz blanca larga, abul- 
tada en su extremidad, de carne azucarada; es tam- 
bién temprano, rústico y productivo. Se siembra de 
Agosto á Mayo. Entre los de esta variedad se en- 
cuentran los nabos de Meaux y de Freneuse. 

Nabo Ano largo, negro. Raíz prolongada, de piel 
negra agrisada y carne blanca algo gris; es de cali- 
dad superior y recomendado para climas fríos. Se 
siembra de Agosto á Octubre. 

Nado fino negro, redondo. Raíz redonda algo 
achatada; es más temprano que el anterior, pero de 
peor calidad. Se siembra de Agosto á Mayo. 

Nabo bola de oro. Su raíz es redonda, su carne 
de color amarillo, de fácil cultivo y de buena cali- 
dad. Corresponden á este grupo el nabo amarillo de 
Montmagny y también los nabos amarillos de raíz 
alargada, el amarillo de Holanda. el amarillo de 
Finlandia, y el de Aberdeen ó de Escocia. 

Cultivo de los nabos en la huerta. Preparada la 
tierra, se siembra á voleo, empleando semilla de dos 
años, procurando quede clara y bien repartida, con- 
viniendo mezclarla con arena ó tierra fina para es- 
parcirla mejor. Si nacen las plantitas espesas se 
aclaran, dejándolas á la distancia de 8 á 10 cm. las 
de raíz larga, y de 10 á 15 las de raíz redonda. La 
mejor época para la siembra es el otoño y hasta 
Diciembre, y los cuidados consisten en escardas y 
riegos cuando son necesarios. En el cultivo forzado, 
poco frecuente, la siembra se haría de Diciembre á 
Enero. sobre cama caliente de 20 á 22%, cubriendo 
con esteras; las variedades á este objeto serían el 
nabo blanco precoz y el de Milán; á los dos meses 
de sembrados pueden recolectarse. 

Cultivo ordinario del nabo. En el cultivo exten— 
sivo y si el nabo forma parte en alternativa después 
de los cereales, el terreno ha de estar bien labrado y 
la tierra en buena sazón si se quiere que la semilla 
germine pronto. 

Siembras. En los climas que conviene, las siem— 
bras tempranas se hacen ya en Julio, necesitándose 
2 ko. de semilla aproximadamente para la siembra 
de una hectárea. Se efectúa la siembra á puño ó vo- 
leo, procurando la haga por un sembrador exper— 
to, pues de lo contrario la semilla queda amontona— 
da en algunos sitios. Se cubre con rastrillo, procu- 
rando no queden las semillas más profundas unas 
que otras, pues las primeras no nacerían hasta el 
próximo año, con perjuicio de los cultivos siguientes. 

Cuidados. El primer cuidado es el del aclareo, 
que se hace ya al dar la primera escarda, ó sea 
cuando la planta tenga de seis á siete hojas y la raíz 
como grueso 1'5 42 cm. de diámetro. La segunda 
escarda, y también aclareo, se practica cuando las 
raíces principian á tener el tamaño de una manzana 
pequeña. Las plantas procedentes de las escardas se 
dan al ganado vacuno. 

Las siembras de nabos es conveniente hacerlas 
escalonadas. y cuando no entra su cultivo en alter 
nativa pueden empezar á sembrarse en Abril, según 
las necesidades hasta Junio, empleando las varieda- 
des tiernas y precoces. 
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Producción. La de las raíces es muy difícil cal- 
cularla, por ser diferente para cada variedad y muy 
variable también según las condiciones de terreno y 
climatológicas en que vegetan. Respecto á la produc- 
ción de semilla, se calcula, por término medio, que 
cada planta produce de 80 á 100 semillas. 

Conservación de los nabos. Para la venta inme- 
diata, después de arrancar los nabos á mano ó con 
arado, se lavan en gran cantidad de agua; después 
se colocan en cestos. Los destinados á. ser conser 
vados durante el invierno, se arrancan de fines de 
Octubre á principios de Noviembre, cuando estén 
completamente formados. Se les quita la tierra, y 
sin lavarlos se cortan por el nacimiento de los ta- 
llos y, se colocan en un local seco, cueva ó sótano 
ó en silos hechos al efecto en el mismo campo. Véa- 
se SILOS. 

Culcivo de nabos forrajeros. Todas las variedades 
de raíces gruesas son convenientes para obtener és- 
tas, ó bien la parte verde para alimento del ganado. 
Las siembras se hacen espesas, por el mes de Agos- 
to á Septiembre, y cuando se cree que el tiempo 
está inclinado á lluvia, Si se cultiva para obtener 
las raíces, se hará un aclareo en la primera bina, y 
si para obtener hoja se deja sin cuidado alguno y se 
cortan en verde las plantas en el momento que apa- 
recen los botones Horales. Si se desean obtener gran- 
des raíces, las siembras deben hacerse en líneas de 
25 4 30 cm. y conservar aproximadamente las mis- 
mas distancias en cada línea. A medida de las nece- 
sidades se van recolectando, así los nabos como las 
hojas, hasta Ja época de la floración; llegada ésta, 
se arranca lo que quede y se mira de almacenarlo ó 
ensilarlo. 

Enfermedades. Las orugas de las altisas del 4n- 
thomye de la col, Pierides, Teuthrede del nabo noc= 
tuelle y los pulgones, que invaden algunas planta— 
ciones, se combaten con la aplicación de las fórmu- 
las siguientes, recomendada por la sección de plagas 
del Consejo de Fomento de Barcelona: 


12 ¿Elorurdibáricol nt A $00 a 
AA A A AMOO PALOS 
ACA IAS AT l kg. 
Pintenta Cayena IEA. ISO ar. 


Se prepara la primera fórmula disolviendo prime- 
ro el cloruro de bario. y puede emplearse después 
de añadir agua hasta 100 litros, y la segunda mez- 
clando íntimamente las dos substancias y haciéndose 
la aplicación con insuflador. 

También es de buenos resultados la fórmula com- 
puesta de jabón blando, 4 kyg.; carbonato sódico, 
100 gr.; esencia de trementina, l litro, y agua, 100 
litros, que se prepara disolviendo el jabón en 5 li- 
tros de agua hirviendo, en la que previamente se 
habrá diluído el carbonato sódico. Añádase la esen- 
cia de trementina y complétese con agua hasta 100 
litros. Aplíquese con pulverizador. 

Naso. m. Mar. Denominación que se da á la parte 
desprendida del tronco de un árbol que tiene la fen- 
da conocida con el nombre de colaña ó acebolladu— 
va total. 

Nazo. Nau ó Neño. Mit, Nombre de una divi- 
nidad perteneciente al panteón asiriobabilónico y 
nombre también geográfico. Los textos asiriobabi- 
lónicos que dan noticias del dios Nano y que hacen 
relación á la especulación hierológica, le muestran 
como hijo de Marduk y esposo de Tas-me-tu «la que 
hace entender»; es, según ellos, el dios de la sabidu- 
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ría «conocedor de todo, y en el cual, y no en otros, 
se debe tener plena confianza» (Keilinschrifeliche Bi- 
blioter, 1. 192). Es también el dios de los escritores 
y escribas y él mismo es escritor. «Nabo que escribe 
todas las cosas, conduce á todos los dioses.» Asurba- 
nipal, teniendo esto en cuenta, hizo escribir al pie de 
las tabletas que recogió para su gran biblioteca de 
Nínive, una invocación á Naño y á suesposa, dándo- 
le, además, rendidas gracias «por haberle abierto los 
oídos», esto es, por haberle dado la sabiduría, que 
el mismo Asurbanipal confiesa en otro lugar haber 
recibido de Nao. También se le consideraba como 
el dios de la agricultura, pues «hace germinar y re- 
producirse el fruto apetecido, y llena de granos las 
parvas» (Pinckert, Hymn. una Gevete una Nabo; 
n. 4). No era el dios de quien dependían los hados, 
como algunos han dicho, sino el encargado de escri- 
bir los decretos de su padre Marduk. ln la concep 
ción hieráticoastronómica, Naño se identifica con 
Mercurio; pero tampoco hay texto alguno que per 
mita identificarle con el Hermes Mercurio del antro- 
pomorfismo helenolatino. Comenzó á ser adorado con 
el carácter de divinidad local en Borsippa hasta que, 
entrando esta ciudad á formar parte del Imperio 
babilónico, se le abrieron á él las puertas de su con- 
fuso panteón, adquiriendo en breve veneración muy 
extensa. 

Biblioygr. Schrader, Theologische Studien una Kri- 
tiken (pág. 337, 1874): Jahrbucher fiw protestan 
tische Theologie (pág. 338, 1875); Delitzsch, 4ssy- 
rische Lesestúche (1878): Strassmaier, Alphabdet. Ver- 
zeicimiss der Assyr. una Akkad (5696-229, 1886); 
Schrader, Waiteheuse, Cuneifor. Inscrip. and Old 
Test. (ad Isaiam, 46, 1,1888); F. Martin. Zeutes re- 
ligieuo, assyriens et babiloniens (págs. 26 y siguien- 
tes, 1903); Sheil, Textes élamites et sémitiques (2.* se- 
rie, págs. 15. 1902); Langdon, Veudabylonische 
Koenigsinschnitten (págs. 34-37, 1902); Deimel, 
Pantheon Babylonicum (pág. 184, 1914); Cuneiform 
texts from Babylonia Tablets in the British Museum, 
passim; Lenormant, La mayie chez les chaldéens (pá- 
ginas 16, 105 y 115); Sayce, Leciures on the origin 
aña growth of religion, as illustrated by the religion 
of the ancient Badylonians (pág. 116); Craig, Reli- 
gious Texts (pág. 58); Frank, Bilder und Symbole 
dadyl.-assyr. (pág. 24): Hinke. A new doundary 
stone of Nebuchadrezzar (I, pág. 225): Jastrow, 
Jun. Die Religion Babylon. (pág. 239): Vigouroux- 
Legendre, Diction. de la Bib, (pág. 14341). 

Nao, Nau ó Nuño. Geog. ant. Monte de Pales- 
tina; es una de las cimas que forman la cadena de 
montañas llamadas Abarim, al NE. del mar Muer- 
to. En él murió Moisés después de contemplar desde 
aquella altura de 806 m. la tierra de promisión que 
se extiende á sus plantas, al otro lado del Asfaltites 
y el Jordán. Su situación fué identificada por Saul- 
ey con el actual Yebel Neba, al SE. de la llanura 
de Hesbon, 

Bibliogr. Eusebio y san Jerónimo, Onomastica 
Sacra (págs. 141 y 283. Gotinga, 1870); Tristam. 
The Land of Israel (págs. 539-543): The Land of 
Neab (págs. 325-328, 1874): Conder, Heth ana Neab, 
(págs. 134-139); Smith. The historical geography of 
the Holy Lana (págs. 562-564, 1894): Birch. The 
prospect from Pisgah, en Palestine Exploration Fund, 
Quarterly Statement (págs. 110-120, 1898): Ber- 
mett, en Hastings, Dictionary of the Bible, artículo 
Nebo; Legendre, en Vigouroux, Dictionnaire de la 
Bib., artículo Veño. 
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Naño, Nau ó Neño. Geog. ant. C. de Palestina, 
mencionada en diversos pasajes del Antiguo Vesta= 
mento, unas veces como situada entre Saban y 
Baalmeón, otras entre este último lugar y Cariat- 
haim. En la famosa estela de Mesa se la encuentra 
mencionada junto á dichos nombres. De todos modos 
no puede precisarse con exactitud su emplazamiento. 
Estaba en las tierras ricas en pastos, que las tribus 
de Rubén y Gad pidieron á Moisés cuando el repar- 
to del territorio. Cuando Isaías profetizó contra 
la ciudad, ésta había vuelto á poder de los moa— 
bitas. Mesa se jacta de haberla conquistado á los 
israelitas, 

Bibliogr. Además de las obras de carácter gene- 
ral citadas para el monte Nebo, véanse: Bull, Geo- 
graphie des alten Palestina (pág. 266, 1896); san 
Jerónimo, Comment. in Is. (15, 2). 

Naño ó Nuño. Geoy. ant. Nombre de otra c. de 
Palestina, de la que se hace memoria en Esdras 
(2, 29) y en Neh. (7, 33). Su posición no se conoce 
con certeza, aunque algunos creen poder identificarla 
con la actual Beit Nuba, en el valle de Ailon; otros, 
en cambio, con Nuba, al E. de Eleuterópolis. 

Bibliogr. Conder, Survey of West. Palest.(Mem., 
111-309); Riess, Bivel Atlas (3.? ed.); Josefo, An 
tiquic. (VI, 12; ed. Niese). 

Naño. Geoyg. Fundo de Chile, prov. y dep. de 
Linares; 60 h. 

Naño. Geog. Mac. de Méjico, Est. y mun. de Que- 
rétaro; 400 h. á 

NABOANDELO. m. Lnutom. (Naboandelus 
Dist.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los gérridos. Es tipo del género el V. sig- 
natus Dist.; éste y WN. Bergeoini Bergr. viven en 
Egipto. 

NABOANGONGO. Geoy. Vasto territorio del 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de An- 
gola, sit. al SE. del conc. de Ambriz, y atravesado 
por los ríos Lifume y Hongo. Formaba una de las 
divisiones del territ. de los Aembas que tantas la- 
chas han mantenido con los portugueses. El dem- 
bo de NABOANGONGO prestó vasallaje á Portugal en 
1794. 

NABODOQUENA. Geog. Sierra del Brasil, 
Est. de Matto Grosso. Forma ei extremo NO. de 
las tierras altas que median entre los ríos Paraguay 
y Miranda, 

NABOGAME. (Geoy. Río de Méjico. en el Est. de 
Chihuahua: baña el mun. de Guadalupe y Calvo, y 
junto con los de Tumachic y Verde forma el de 
San Miguel ó del Fuerte. 

Nañocame. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, mun. de Guadalupe y Calvo; 400 h. 

NABOJOA. Geoy. V. Navojoa. 

NABOLATO. Geog. V. NavoLaro. 

NABOMORA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Sonora, mun. de Navojoa: 90 h, 4 

NABÓN. Geo. Río del Ecuador, enla cab. prin- 
cipal del Jubones. Nace en los páramos de Allparu- 
pashca, corre hacia el O. recibiendo las aguas del 
Tinajillas y del Siloín, y desde la conf. de éste 
tuerce al S. y toma el nombre de río León. precipi- 
tándose en una cañada honda, 4 lo largo del ramal 
de Siloán y Allpachaca. En este trayecto recibe por 
el E. casi todos sus tributarios, entre los cuales se 
cuentan el Charcay, el Tabla-yacu, el Udushapa, 
el Oña y el Garaguro. en cuya confl. cambia de 
nombre por el de Jubones, y se dirige hacia el O. l 
Parr. de la prov. de Azuay, cant. de Jirón, sit. á 
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oril. de un afl. del río de su nombre, á 2,765 m. 
de altura. Pastos. 

NaBÓN (BexJamín). Biog. Jurisconsulto hebreo 
del siglo xix, autor de unas novelas á la célebre 
obra Arda Turim, tituladas Pi-Xenaim (La boca de 
ambos) (Salónica, 1806), y de una colección de 
decisiones rabínicas, publicadas en Jerusalén (1807) 
por su yerno Jacob Elyaxar. : 

Nañón (ErRaIM BEN AARÓN). Biog. Rabino natu— 
ral de Constantinopla, donde murió en 1735. Uistu- 
dió en Jerusalén, y compuso una colección de deci- 
siones rabínicas, publicadas en 1738. 

Nañón (Hamín). Biog. Predicador hebreo. Vivió 
en el siglo xvi, y compuso un sermonario inédi- 
to aún. 

NaBón (Isaac). Biog. Escritor rabínico, natural 
de Constantinopla, n. en 1733. Su obra Din Hinet 
(Juicio de la Verdad), es una colección de novelas á 
los Arda Turim de Jacob Axeri, y al comentario de 
Josef Caro. Murió Isaac Narón en Jerusalén (1760). 

Nañón (Jonás), Biog. Nacido en Jerusalén en 
1713. Es autor de muchas obras en que resplandece 
su sabiduría talmúdica; al mismo tiempo. era peri- 
tísimo en la Cabala. Gran parte de su producción 
está aún inédita. En Constantinopla y Jerusalén 
(1748 y 1843 respectivamente) se imprimieron los 
dos volúmenes de su colección de decisiones rabíni- 
cas. También se ha editado su comentario al Gef 
Pazxut de Moisés ben Habib, sobre el divorcio. 

NABONASAR. (Vabu-—nasir.) Biog. bibl. Rey 
babilónico (147-734) de ninguna significación polí- 
tica y vasallo y dependiente del rey de Asiria. El 
tercer año de su reinado coincide con el primero de 
Teglatfalasar I de Asiria, y en este año aparece el 
ejército asirio en Babilonia, llamado quizá por el rey 
y para auxiliarle contra los caldeos y arameos. Los 
príncipes y magnates de.ambos pueblos se prestaron 
mutuo acatamiento, al punto que Teglatfalasar I 
hubo ofrecido sacrificios en Babilonia, Borsippa y 
Kuta. NañoNaASsarR se ha hecho célebre, no por sus 
hechos políticos ó por sus hazañas guerreras, sino 
porque con su gobierno (747) comienza la era de Na- 
BONASAR y el canon de Tolomeo [V. ToLomzo (Ca 
NON DE)]. canon escrito más bien con fin astronómico 
para determinar con precisión el tiempo de los eclip- 
ses de Sol y de Luna. Esta era, pues, no se funda 
ni tiene su punto de partida en algún hecho ó acon- 
tecimiento político, sino más bien, á lo que parece, en 
un fenómeno astronómico, en la observación de que 
el principio de la primavera no coincidía ya con el 
signo de Tauro, sino con el de Aries, 

Bibliogr. Schrader, Die Keilinschriften und 
das Alte Testament (Berlín, 1905). 

NABONASÁREO, REA. adj. Crono!. Perte— 
neciente ó relativo á la era de Nabonasar. 

NABÓNIDOS ó NARBONIDOS. Bioy. Véa- 
se NABUNAHID. 

NABOPOLASAR. (Vabu- aplu-usur.) Biog. 
Sátrapa de Babilonia, dependiente de los reyes de 
Asiria, quien á la muerte de Assuretililani (625- 
620) y al advenimiento al trono de Asiria de Sinsa— 
riskun (620-608) tomó el título de rey, aunque que- 
dando vasallo de Sinsariskun. No mucho después, 
habiendo desembarcado en la desembocadura del 
Tigris y del Eufrates un gran ejército de bárbaros, 
Sinsariskun envió contra ellos ¿ NABOPOLASAR, quien 
en vez de atacarlos, entró en tratos y negociaciones 
con ellos y se declaró independiente. Para mejor ase- 
gurar el éxito de su empresa, entabló NABOPOLASAR 
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una alianza con Ciaxares, rey de los medos, que 
acababa de quebrantar el poder de los escitas; alian- 
za Que, según se dice, fué sellada y confirmada con 
el casamiento de Amytis, hija de Ciaxares, con Na= 
bucodonosor, hijo de NañoroLasaR. Este ayudó y 
favoreció en su empresa á Ciaxares, que pretendía 
destruir el Iniperio asirio, y venció en campaña al 
rey asirio Sinsariskun, quien se vió obligado á ence- 
rrarse en Ninive y en sus fortificaciones, en donde 
se resistió todavía por algún tiempo; pero al fin la 
capital del Imperio asirio hubo de rendirse y cayó 
en poder de Ciaxares, rey de los medos (607). Des- 
truída Nínive, NaoPOLasar fundó sobre las ruinas 
del Imperio asirio el Imperio babilónico. El, ó más 
bien su hijo Nabucodonosor en su nombre, sometió 
y redujo á la obediencia á las tribus nómadas ara— 
meas de Habur y de Balih, que no habían rendido 
vasallaje á su padre, venció á numerosas bandas de 
cimerios y de escitas que infestaban el país y que 
recientemente habían invadido y saqueado la ciudad 
de Harran en Mesopotamia, y extendió la domina— 
ción babilónica hasta las vertientes meridionales de 
los masios. No contento con esto, todavía en vida de 
su padre, Nabucodonosor pasó el Eufrates, venció y 
derrotó completamente en Carchemis (604) á Necao, 
rey de Egipto, y con esto se hizo dueño de toda la 
Palestina hasta el río de Egipto (Wadi-el-Aris). 
Aquel mismo año (604) fué el dela muerte de Na- 
BOPOLASAR, y Nabucodonosor, al saberla, volvió en 
seguida á Babilonia á tomar posesión del trono. 

NABOR (San). Hagiog. Además de los santos de 
este nombre que van aparte en el martirologio ro- 
mano, se citan: en el día 14 de Marzo, á san NaBor, 
quien sufrió el martirio en Africa en unión de otros 
ocho compañeros mártires; el 23 de Abril á san Na- 
BOR, distinto del san Nañor de Milán, con quien 
algunos le han confundido, quien recibió la corona 
del martirio juntamente con otros cuatro santos en 
la ciudad de Roma; el 23 de Abril á san NaAboR, 
uno de los 20 santos mártires de Africa; el 12 de 
Abril á san Nañor, que se halla en el martirologio 
jeronimiano entre los 79 santos que sufrieron el mar- 
tirio en este día; el 3 de Junio, san NABOR, mar— 
tirizado con otros 292 compañeros en la ciudad de 
Roma, y el 26 de Septiembre, san Nañor, cuyo 
nombre sufre distintas variantes en el martirologio 
jeronimiano, recibió el martirio en compañía de san 
Magín y de san Faustino. 

Bibliogr. Acta sanctorum bolandiana (Marzo, t. 2, 
346; Abril, t. 2, 80; Abril, t. 3, 164 y 165; Junio, 
t. 1,287, y Septiembre, t. VII, 243). , 

Nazor (San). Hagiog. Mártir africano, quien, en 
compañía de otros tres, fué degollado en un lugar 
desconocido del Africa. Muchos autores no citan su 
nombre por creerle uno de los mártires de Milán, 
cuya festividad se celebra el 12 de Julio. Sufrie— 
ron el martirio, según asegura el martirologio ro- 
mano, el 10 de Julio. 

Nañor (Saw). Hagiog. Durante la persecución de 
los emperadores Diocleciano y Maximiano vivía en 
Milán, Nasor, distinguido militar. conocidísimo del 
emperador Maximiano. Habiendo sabido éste que 
Nazor era cristiano, le mandó encarcelar, prohibien- 
do, bajo severas penas, que le diesen de comer cosa 
alguna. Estuvo el santo trece días en la cárcel su— 
friendo la hediondez, hambre é incomodidades de 
ella. Y como ninguna de estas cosas fuese parte para 
mudarle de su propósito, llevado á la presencia del 
emperador, le mandó dar muchos palos, poner en el 
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ecúleo, con hachas encendidas abrasar sus costados, 
y con uñas de hierro arañar y despedazar su cuerpo. 
Encerrado de nuevo en la cárcel, permaneció en ella 
por algún tiempo, hasta que, trasladándose Maximia- 
no á Pompeya, se llevó consigo encadenados á Na— 
BOR y á su compañero Félix, para escarmiento de 
los cristianos. Al tercer día de su permanencia en la 
ciudad mandó sacar á los mártires al campo, donde 
había establecido su tribunal, y habiéndoles pregun- 
tado si persistían en sus propósitos, y respondido 
que sí, los mandó azotar de nuevo y, últimamente, 
degollar. Abandonados sus cuerpos á las puertas de 
la ciudad, cerca del río Selo, fueron recogidos por 
Sabina, matrona cristiana, y trasladados á Milán, 
donde se veneran con gran devoción. Aunque adu- 
cen poderosas razones los habitantes de Colonia para 
probar que los cuerpos de san Nañor y Félix se ha- 
lan en su catedral desde el año 1164, en que el rey 
de romanos, Federico. al tomar la rebelde ciudad 
de Milán, mandó trasladarlos á Colonia, sin embargo, 
la crítica aun no puede dar un juicio definitivo en 
este asunto. La Iglesia celebra su fiesta el día de su 
martirio, 12 de Julio, año 303, distinguiendo á és— 
tos de otros santos del mismo nombre que sufrieron 
el martirio en Africa el 10 de este mismo mes. 

NABORÍ. adj. Cuba. Dícese del indio repartido 
en naboría. 

NABORIA. com. Indio libre que en América se 
empleaba en el servicio doméstico. 

NABORÍA. f. Cuba. Repartimiento que se hacía 
al principio de la conquista, adjudicando cierto nú— 
mero de indios en calidad de criados para el servicio 
personal, aunque después se redujeron los pacíficos 
á esa condición, tratándose como esclavos á los ca— 
ribes ó guerreros. 

NABOS. Geoy. Riach. de Portugal, que tiene 
sus fuentes al NE. de Messejana y des. en el Roxo, 
después de un curso aproximado de 18 kms. 

Nazos (Los). (reog. Llanura de Costa Rica, pro- 
vincia de Guanacaste. 

Nabos (Los). Geog. Fundo de Chile, prov. de Li- 
nares, dep. de Parral; 900 h. Sit. en el extremo NO. 
del departamento, á la der. del río Perquilahuen, al 
S. de su conf. con el de los Huinganes. 

NABOSA. (Etim.—De nabo.) adj. Aplícase 
á la raíz sencilla y carnosa que tiene la figura de 
peón ó trompo. 

NABOT. Biog. bib!. Israelita que tenía vna viña 
en Jezrael, junto al palacio del rey Acah de Sama- 
ria. Acab deseó adquirir aquella viña y así hizo lla— 
mar á NABOT y propúsole que se la vendiese ó que 
se la cambiase, prometiendo darle otra mejor. Pero 
Nasor no quiso dársela á ningún precio, y dijo al 
rey: «Guárdeme el Señor de quete dé á ti la heren— 
cia de mis padres.» Enojóse Acab con esta respues- 
ta. Mas su mujer. la reina Jezabel. al saber la causa 
de aquella su tristeza y enojo, le dijo 4 Acab: «Do- 
noso rey de Israel eres tú; levántate y come y alé- 
grate, que yo te daré la viña de Nabot de Jezrael. » 
Y, en efecto, la reina escribió cartas en nombre de 
Acab y sellólas con el sello real v enviólas á los an- 
cianos y á los principales de la ciudad en que mora- 
ba NaBor, mandándoles que predicasen ayuno y 
suscitasen dos varones perversos que dijesen falso 
testimonio contra NaBor y que había blasfemado 
contra Dios y contra el rey, y entonces le sacasen 
fuera y le apedreasen. Fiel y servilmente cumplieron 
los ancianos y principales de la ciudad de Naor 
las órdenes recibidas de la reina, y le mataron y 
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enviaron luego á decirle á Jezabel que Nañor había 
sido apedreado y muerto. Y entonces ella dijo á 
Acab: «Levántate y posee la viña de Nabot de Jez- 
rael que no te quiso él dar por dinero, porque Nabot 
no vive, sino que ha muerto.» No parece que Acab 
tramase la muerte del inocente NABOT, pero sin duda 
que no desconoció la injusticia é iniquidad de aque— 
lla muerte, á pesar de lo cual se alegró y pensó sa- 
car de ella el provecho posible. Y así fuése á la 
viña de NABOT para tomar posesión de ella. Pero en 
el camino le salió al paso el profeta Elías, quien de 
parte de Dios le dijo: «Mataste y poseíste», y aña- 
dió esta terrible predicción: «Así, dice el Señor, en 
el mismo lugar en que lamieron los perros la sangre 
de Nabot, lamerán también tu propia sangre.» Pre— 
díjole asimismo la completa ruina de su descenden— 
cia, y de Jezabel, dijo: «Los perros comerán á Jeza- 
bel en el campo de Jezrael.» Todas estas prediccio— 
nes de Dios se cumplieron. V. Erías. 

NABOTH (GLÁNDULAS DE). Anat. V. GLÁNDULA. 

NazsorH (Huevos De). Pat. V. Utero. 

NABRESINA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Górz-y-Gradisca, dist. de Sesana; 1,100 h. 
Canteras. Piedra labrada. Est. en la ]. f. de Viena 
á Trieste con un ramal á Gúrz. 

NABRUWE ó EL-NABAROH. eos. C. de 
Egipto, prov. de Grarbieh, cap. del dist. de Tal- 
kha, sit. á 44 kms. NE. de Tanta, en la oril. iz- 
quierda del Bahr Shibine: 7,000 h. 

NABU. (eoy. y Mit. V. Naño. 

NABUA. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de Lu- 
zón, prov. de Camarines, sit. cerca del río de Rubi 
y al N. de la lag. de Bató, á 27 kms. de Nueva Cá- 
ceres: 18,893 h.; lo atraviesan cuatro carreteras y 
produce abacá, arroz, coco, caña dulce y pimienta. 
Tiene iglesia, Juzgado de paz, administración de Co- 
rreos y varias escuelas públicas. Centro comercial. 
Se habla el bicol. : 

NABUCO. Geoy. Montaña de la República del 
Ecuador, prov. de Chimborazo, entre Collanes y 
Tungurahua, con 3,361 m, de a. 

NaBuco DE ArauJo (JoAaQUÍN AURELIO). Biog. 
Diplomático y escritor brasileño, n. en Recife en 
1849 y m.en Wáshington el 17 de Enero de 1910. 
Ocupó elevados cargos diplomáticos, como los de 
ministro plenipotenciario en Londres y embajador 
en Wáshington. Además, en la cuestión de límites 
con la Guayana inglesa, sometida al arbitraje del 
rey de Italia, fué nombrado NAaBuco DE ARAuUJO jefe 
de la comisión brasileña. Ha sido un fervoroso par— 
tidavio de la abolición de la esclavitud, habiendo 
defendido calurosamente esta causa durante el Im- 
perio. Como orador gozó de gran fama en el Brasil; 
sus discursos abolicionistas hanse hecho célebres. En 
el periodismo conquistó igualmente un honroso pues- 
to; muestra de ello son los artículos que publicó en el 
O Paiz, de Río de Janeiro. Como filósofo, fué cali— 
ficado de muy original é interesante por Emilio Fa- 
guet, aunque se muestra escéptico, y según Cardo- 
so Pereira, sigue las huellas de Renán. Se le debe 
el trabajo sobre delimitación de las fronteras de la 
Guayana inglesa, publicado en francés, formando 
17 volúmenes en folio, con el título PFrontiéres du 
Bresil et de la Guyane anglaise; O abolicionismo (Lon- 
dres. 1833), O povo e o throno (Río de Janeiro, 
1849), Le droit au menrtre. lettre a M. Ernest Re- 
nan (Río de Janeiro. 1872): Camúoes e os Lusiadas 
(Río de Janeiro, 1872). O partido ultramontano 
(Río de Janeiro, 1873), O erro do Imperador (Río de 
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LR; de Cad perras, e la guerra civil do Chile mcdo postergada, después de haber ocupado el po- 
eS A anelro, 895), Á paper aneaa estrangeira der durante quinientos setenta y seis años. Llevó 
urante a revolta (Río de Janeiro, 1896), O dever | NaBUCcoDONOSOR 1 sus ejércitos contra Asiria, pero 


dos monarchistas (Río de Janei- 
ro. 1896), Minha formagao, Um 
estadista do Impero, Discursos 
litterarios, The place of Camdens 
in Litterature, Pensées detachées 
et souvenirs (París, 1906), 4 re- 
volta da armada, y Escriptos. 

NABUCO DE ArauJo (José Tr- 
TO). Biog. Literato brasileño, 
n. en Río de Janeiro en 1836. 
Estudió Derecho y ejerció algu- 
nos cargos en la magistratura; 
fué también diputado provincial. 
Entre sus trabajos figuran: el 
drama Rosnia (Río de Janeiro, 
1859), A carteira do avogado ou 
Vademecum forense, Maximas e 
pensamientos (Río de Janeiro, 
1870), Os filhos da fortuna, dra- 
ma (Río de Janeiro, 1871); A si- 
tuagio e os dissidentes (Río de 
Janeiro, 1872), O novo assessor 
forense (Río de Janeiro, 1872), 
Zaria (1872), y Mimi, nove- 
las brasileñas (Río de Janeiro, 
1873); Manual pratico do advogado (Río de Janeiro, 
1873), Leñes e ledas, continuación de Mimi; Manual 
orfanologico; varias biografías, entre ellas la de La- 
martine y del general Gurjáo, y notables poesías. 
Ha sido redactor y colaborador de varios periódicos. 

Nauco DÉ Araujo (José Tomás). Bioy. Estadis- 
ta brasileño, n. en Bahia en 1813. Estudió la carre- 
ra de leyes y entró en la magistratura, donde des- 
.empeñó algunos cargos. colaborando al propio tiem- 
po en varios periódicos con trabajos administrativos 
y políticos. En 1843 fué diputado al Parlamento, 
donde adquirió justo renombre de orador elocuente, 
así como ya lo tenía de notable jurisconsulto. El Go- 
bierno, en 1851, le nombró presidente de la provin- 
«cia de San Pablo, y en 1853 se le confió la cartera 
de Justicia, que desempeñó hasta 1857, en que se re- 
tiró momentáneamente de la política para dedicarse 
á la abogacía. En 1858 fué nombrado senador, y 
posteriormente desempeñó varios ministerios. En 
1876 era consejero de Estado. El emperador le ofre- 
ció el título de vizconde, pero NABUCO DE ÁRAUJO 
no quiso aceptar la dignidad. A su muerte dejó sin 
terminar un proyecto de Código penal. 

Nauco DE ARAUJO (SEGISMUNDO BARRETO). Bio. 
Escritor dramático brasileño. n. en 1842. Cursó el 
derecho en la Universidad de San Pablo. ejerció la 
abogacía y fué promotor fiscal. Ha sido diputado. 
Entre sus producciones se citan los dramas Octavia 
(San Pablo, 1860), O cynico (San Pablo, 1861), 
Oiga (San Pablo, 1863), 4 mulher do seculo, Histo- 
sia de wn artista, y Tunica de Nessus. 

NABUCODONOSOR. m. Forma corriente del 
“nombre que llevó el más célebre de los reyes del se- 
gundo Imperio caldeo. Proviene de una confusión 
muy antigua entre las letras hebraicas resch (R) y 
nun (N). El texto hebreo original trae la forma co- 
rrecta, como lo acredita la transcripción Nabucodo— 
mosor, de los Setenta. 

Nasucononosor 1. Biog. Rey de Caldea que rei- 
nó desde 1257 hasta 1240 a. de J. C. Reconquistó 
el Namar á los elamitas, cuya dinastía quedó de este 


Daniel explicando el sueño de Nabucodonosor, por De Andrea 


(Academia de Venecia) 


después de un año de lucha, y al llegar cerca de las 
murallas de Asur, fué derrotado por el rey de Asi- 
Jia. Puede decirse, no obstante, de este monarca, 
que sometió á su autoridad la mayor parte de Cal- 
dea. El nombre de Nabucodonosor se ha escrito de 
diferentes modos. 
predominando en 
Wspaña la forma de 
Nabucodonosor, que 
es la adoptada en la 
versión griega de la 
Biblia, vulgarmente 
llamada de Jos Se- 
tenta. al tratar de 
uno de los sobera— 
nos de este nombre. 
Los alemanes, ba= 
sándose en la pun- 
tuación masorética, 
escriben Vebukad= 
nezar, y se ha es- 
crito igualmente 
Nabokodrosor. 
NABUCODONO— 
sor 1. Biog. Rey de 
Nínive desde 667 
4 647 a. de J. C., 
que, según algunos 
historiadores. ven= 
ció y dió muerte por 
su mano á Fraortes, 
rey de los medos. 
Envió contra Feni- 
cia y Siria á su ge- 
neral Holofernes, 
el cual murió á ma- . 
nos de Judit en el 
sitio de Bethulia. 
Nasucononosor II. (En las inscripciones babilóni- 
cas Nabium—Kuduri-usur. «Nabu mi límite ó mi 
imperio protege».) Bioy. Rey babilónico (604-562), 


Jilindro con la concesión de de- 
rechos otorgados por Nabucodo- 
nosor 4un caudillo llamado Ritti- 

Marduk 
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hijo primogénito y sucesor de Nabopolasar. Asegu-—|] Daniel y sus tres compañeros Ananías, Azarías y Mi- 


rada la paz del Imperio en las fronteras septentrio— 
nal y oriental por la alianza con Ja Media, sellada, 
según se dice, por el casamiento de la hija de Cia— 


sae] (Dan., 1, 1-7: 4Rg., XXIV, 1). Esto sucedió e) 
año 364 de Joakim y el 1 de Nañucononosor Il, que 
fué el primero de los setenta años de cautividad ba— 


xares Ámitis con NABUCODONOSOR, las campañas de | bilónica y que profetizó Jeremías (Jer., XX V, 1-12). 


éste se dirigen hacia el Occidente, á Siria, Palestina 
y Egipto. 

Guerra de Palestina. Palestina. el reino de 
Judá, se hallaba á la sazón sometida al señorío de 
Egipto. Necao II, rey de Egipto, habiendo vencido 
en Mageddo (609) á Josías, rey de Judá, quedó 
árbitro de los destinos de aquel reino, depuso al rey 
Joacaz, que había sido elegido por el pueblo y lle- 
vólo consigo, y en su lugar puso á Eliacim, el hijo 
primogénito á quien puso por nombre Joakim y le 
impuso un crecido tributo de 100 talentos de plata 
y 1 talento de oro (+ Rg., XXIIT, 29-35). Así es- 
taban las cosas, cuando NABUCODONOSOR Il empren- 
dió su campaña contra Palestina. Salióle al encuen- 


Pensaba quizá NABUCODONOSOR II entrar en Egipto 
cuando recibió la noticia de la muerte de su padre 
Nabopolasar. (Quizá temiendo competidores ó rece- 
lándose de su hermano Nabu-sum-lisir, volvió atrás 
precipitadamente, y dejando su ejército al mando 
de sus generales, con sola una pequeña escolta se 
presentó de improviso en Babilonia. Todo lo halló 
en paz y tranquilo, cogió las: manos de: Bel y fué 
reconocido y aclamado por rey. 

Poco tiempo duró la sumisión de Joakim de 
Judá. Después de tres años. contando quizá con el 
auxilio de Egipto ó con el'del' rey de' Tiro, se rebeló 
contra NABUCODONOSOR II, quien no parece vino por 
entonces á Jerusalén. Envió el Señor contra Judá 


tro Necao, y en Carchemis (604) le derrotó comple- | bandas ó partidas de salteadores (que la Vulgata 


tamente, según lo profetizó Jeremías (XLVI, 2-12). 
A consecuencia de esta derrota quedaron para el rey 
de Babilonia todas las posesiones de Palestina des- 
de el río de Egipto (Wadi-el-Aris) hasta el río Eu- 


Solar en que estuyo emplazado el palacio de Nabucodonosor 
cuyo nombre aparece grabado en los ladrillos. (Babilonia) 


frates. NABUCODONOSOR II recibió la sumisión de los 
reyes de Moab, de Ammón, delos filisteos y de Joa- 
kim, rey de Judá. Sitió el ejército babilónico á Je- 
rusalén, y la tomó, saqueó el templo y llevóse parte 
de los vasos sagrados y muchos cautivos, algunos 
de ellos de sangre real, entre los cuales estaban 


llama Zatruaculos), bandas de caldeos, bandas de 
sirios, bandas de moabitas, bandas de hijos de 
Ammón, que devastaban el reino de Judá y preparo- 
ron su ruina. Sólo tres Ó' cuatro años más tarde en 
el año undécimo de Joakim, volvió á 
presentarse NABUCoDONOSOR II ante 
los muros de Jerusalén. En esta cam- 
paña murió Joakim, el rey de Judá, 
no se sabe con qué género de muer- 
te. Sucedióle su hijo Joaquín ó Je— 
conías. quien sólo reinó tres meses, 
pasados los cuales él mismo se rin= 
dió y se entregó á NABucoDONOsor II 
con su madre Nohesta y toda la cor 
te con sus siervos, sus príncipes y 
sus eunucos. Aprovechó NaBuconpo- 
NOSOR II tan buena ocasión para debi- 
litar la fuerza de la capital de Judá y 
trasladó á toda Jerusalén, esto es. á lo 
más escogido de ella, al rey, á su ma- 
dre, sus esposas, sus eunucos, los jue- 
ces, los príncipes. y todos los fuertes 
de su ejército en número de 10,000, 
y todos los artífices y herreros y no 
dejó más que los pobres del pueblo. 
Colocó en el trono en vez de Joaquín 
á su tío Matanías. á quien puso por 
nombre Sedecías (4 Rg.. XXIV, 
8-17; 2 Par., XXXVI, 9-10). 
Sedecías, aunque al principio, mer- 
ced en parte á las exhortacioñes de Je- 
remías, se mantuvo sumiso á Na u— 
CODONOSOR II, á quien debía la coro= 
na. más tarde, el'año nono de su rei- 
nado, confiado quizá en el auxilio del 
rey de Egipto, Apríes ú Ofra Uahab- 
Ra, sacudió el yugo babilónico junto 
con Tiro y los ammonitas. NaBucoDo- 
NOSOR II, para tener divididos á los 
enemigos, decidió al mismo tiempo 
bloquear á Tiro y sitiar 4 Jerusalén y 
él se situó en Riblah ó Reblatah, en 
la tierra de Hamat, y envió su ejérci- 
to que devastó Palestina y puso cerco á Jerusalén. 
Por fin, el rey de Egipto. Apríes, se decidió 4inter- 
venir y se presentó en Gaza é hizo al ejército babi- 
lónico levantar el sitio de Jerusalén, lo cual llenó 
de esperanza á los sitiados. Pero en vano. pues 
como ya se lo había predicho Jeremías (XXXVI, 
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5-9), el rey de Egipto, ó derrotado ó temeroso de 
medir las armas con enemigo tan formidable, se re- 
tiró y los babilonios emprendieron de nuevo el ase- 
dio de la ciudad santa, y á pesar de la heroica resis- 
tencia de los sitiados, al fin, después 
de año y medio de sitio, el año un- 
décimo de Sedecías, el mes cuarto, 
el día nono, año 586, abierta una 
brecha en el muro y falta la ciudad 
de alimento, hubo de rendirse al 
enemigo (4 Rg.., XXV, 1-3; Jer., 
XXXIX, 1-2). El rey Sedecías hu- 
yó, mas perseguido y alcanzado por 
el ejército babilonio en la soledad de 
Jericó, fué llevado á Reblatah y en— 
tregado á NABUCODONOSOR II, quien 
después de juzgar su conducta hizo 
matar en su presencia á sus hijos y 
después le mandó sacar los ojos y 
atado con cadenas llevarlo á Babi- 
lonia. De este modo se cumplieron 
en él las predicciones de Jeremías, 
que le dijo que caería en manos de 
NABUCODONOSOR II (Jer., XXI, 7: 
XXXVIIM, 18-23; XXXIV, 1-5) 
y la de Ezequiel que dijo que se— 
ría llevado á Babilonia y no la vería 
(Ezech., XII, 12-13). 

En fin, el mes quinto, en el día 
séptimo, la ciudad de Jerusalén, 
según la predicción de Jeremías 
(XVII, 18). fué quemada y arra— 
sada por Nabuzardan y su ejército, 
y el tamplo del Señor fué incen— 
diado, los vasos sagrados y las al- 
hajas todas, aun el mar de bronce y 
las dos grandes columnas de bron— 
ce, fueron llevadas á Babilonia; los 
habitantes, muertos unos, los otros 
reducidos á cautiverio y sólo que- 
daron los pobres del pueblo, que 
Nabuzardan dejó bajo el gobierno de 
Godolías. hijo de Ahicam (4 Rg., 
XXV, 8-24). 

Bloqueo de Tiro.  NABUCODONO- 
sor II emprendió también el blo- 
queo de Tiro, mas no pudo incomu- 
nicarla por completo por la parte del mar. Al fin, 
después de trece años, el rey Itobal III reconoció la 
soberanía de NABUCODONOSOR II (Ezech., cc. XXVI, 
XXVID. 

Guerra de Egipto. Caída Jerusalén y sometida 
Tiro al Imperio babilónico, NabuconoNosor II tuvo 
ya el camino expedito para Egipto. La conquista de 
Egipto, que fué profetizada por Jeremías y Eze- 
quiel, es innegable. Además de los testimonios de 
Megástenes, de Beroso y de Josefo, hase hallado 
una inscripción de NABUcoDONosor II, por desgracia 
muy mutilada, en que él mismo cuenta su expedi- 
ción á Egipto y la derrota del faraón A-ma-st, 
Amasis II. en el año treinta y siete de su reinado, 
esto es. el 568.-w es la victoria profetizada por Eze- 
quiel (XXIX, 17). Esta invasión no fué la única ni 
la primera, pues ya en tiempo de Uahab-Ra (Apríes), 
predecesor de Amasis II, hubo, según parece, otra 
invasión babilónica, de la cual se habla en la ins- 
cripción funeraria de Nes-Hor, gobernador de Ele- 
fántina, que protegió el Alto Egipto y la Nubia 
contra los Am y los Sasu, nombres que designan 
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ciertamente á semitas y probablemente á los babilo- 
nios. Así lo entiende Wiedemann, pero Brugsch y 
Maspero no quieren ver en este texto sino una re- 
presión de los auxiliares rebelaes, pues que el ejér— 


Cilindro con la relación de varias restauraciones arquitectónicas ejecuta- 
das por orden de Nabucodonosor, Colección de la Universidad de Yale 


(New Haven, Connecticut, Estados Unidos) 


cito egipcio contaba entonces tropas griegas y semi- 
tas. Según Flavio Josefo (Anc. jua., X.9,7, 11. 1) 
nos refiere una primera invasión babilónica en Egip- 
to en el año veintitrés de NABUCODONOSOR II, y dice 
que fué él el que quitó la corona á Apríes y se la dió 
á Amasis. 

Otras guerras. En su largo reinado de cuarenta 
y unaños, ¿emprendió NABUCODONOSOR Il otras cam— 
pañas? 

De las inscripciones que han llegado hasta nos- 
otros, nada más puede sacarse. Megástenes (Hise. 
graec., fragm. edit. Didot, t. IL, pág. 416) le atri- 
buye la conquista de Libia y de Iberia. Beroso 
(ibíd., pág. 506) dice que ocupó Egipto, Siria, Fe- 
nicia y Arabia. Los cronistas árabes dicen que in 
vadió Arabia, tomó la Meca, deportó á Babilonia las 
tribus de Hadhura y de Uabar, llegando hasta la 
frontera himyarita. 

De las afirmaciones de Beroso y de los cronistas 
árabes parece deducirse probablemente que no sólo 
tomó á Moab y Ammón, sino que sometió también 
las tribus de Nabayot y de Cedar, que-estuvieron 
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antes sometidas al monarca asivio Asurbanipal (Jer., 
XLIX, 28-33). 

Construcciones de Nabucodonosor IT. Más que de 
sus guerras y hechos de armas, se precia y se glo- 
ria NABUCODONOSOR II de sus construcciones. La ciu- 
dad de Babilonia había sido muchas veces saqueada 
y casi destruída por los últimos reyes de Asiria; 
todo el Imperio había sufrido mucho por efecto de las 
últimas invasiones ninivitas. 

Hacíase, pues, necesaria una restauración, y Na- 
bopolasar, el padre de NABUCcoDONOSOR II, la comen- 
zó. El fué, sin duda, quien restauró los grandes tem- 
plos de Babilonia, en especial los de Marduk y de 
Belit, y reparó los canales del Eufrates. Con todo. 
en muchos de los ladrillos cocidos al sol, sacados 
de las ruinas de Babilonia, aparece la inscripción 
«Nabucodonosor, restaurador de los templos E-sag- 
il y E-zida». Según consta de un gran número de 
inscripciones, restauró y embelleció multitud de 
templos en honor de diversos dioses y diosas del 
panteón babilónico. El rodeó á Babilonia de aquel 
doble muro Imgur-Bel y Nimetti-Bel, comenzado 
por Nabopolasar, que encerraba la ciudad en un 
grandioso cuadrilátero que, á juzgar por las ruinas, 
cerraba un espacio de 513 kms.? para el muro exte— 
rior y 290 para el interior, y alrededor del cual, se- 
gún Herodoto, se abrían 100 puertas de bronce que 
daban entrada á la ciudad. Obra suya es aquel mag- 
nífico palacio que, comenzado por su padre á lo lar— 
go del río Eufrates, pero destruído por la creciente 
del río. fué restaurado por NABUCODONOSOR II, que en 
su restauración y embellecimiento empleó con pro= 
fusión el aro y plata y piedras preciosas, el cedro y 
el bronce. Obra suya es también, á lo que parece, el 
lago destinado á recibirlas aguas del Eufrates en los 
casos que fuese necesario desviarlas, ó cuando venía 
muy lleno; el túnel que, pasando por debajo del cau- 


Restos de la calle procesional que conducía al palacio 
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ce del río; unía las dos partes de Babilonia; el puen- 
te de piedra sobre el Eufrates y. por fin, la gran 
muralla médica destinada á proteger Babilonia con- 
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tra las invasiones del Norte, y que á su vez es- 
taba guarnecida por profundas zanjas dispuestas pa- 
ralelamente á ella, que se llenaban con las aguas del 


Ruinas del palacio de Nabucodonosor 
(Babilonia) 


Tigris y del Eufrates, y se atravesaban sobre puen- 
tes que se podían romper en caso de invasión. No 
es, pues, maravilla que al contemplar á Babilonia, 
que tan magníficamente había restaurado y embelle- 
cido, el rey NABucoDoNosor II exclamase en su or 
gullo (Dan., IV, 27): «¿No es esta la grande Babi- 
lonia, que yo he edificado para casa del reino con la 
fuerza de mi poder y la gloria de mi esplendor?» Na- 
BUCODONOSOR II, cuya extremada soberbia es la nota 
característica de su carácter, llevó la monarquía ba= 
bilónica á su más alto grado de esplendor, del que 
decayó después rápidamente. En 569, Namuconono- 
sor 11 perdió la razón; mas, curado de su locura, á 
los siete años volvió á tomar las riendas del gobier- 
no en 563, un año antes de su muerte (V. Banino- 
NIa. 1. Historia). . 

Bibliogr. Eb. Schrader. Keilinschriftliche Bi- 
dliotek; Records of the Past. (1.* serie); Proceedings 
and the Society of Biblical Archaeology; Pognon, Les 
inscriptions babiloniennes de Wadi Brissa (París, 
1588); J. Menaut, Babylone et la Chaldée; Maspe- 
ro, Histoire ancienne des peuples de 1 Orient (1904), 
Schrader-Whitehouse, The cuneiform inscriptions 
aut the Old Testament (1888); F. Vigouroux, La 
bible et les deécouvertes modernes; F. Vigouroux 
Dictionnaire de la Bible. p 

NABUCODONOSOR 1. Biog. Impostor, llamado Ni- 
didtabel, que usurpó este título en el año 521 a. de Je- 
sucristo, alinsurreccionarse contra el yugo persa des- 
pués de la caída del mago Gomates (el seudo Smer- 
dis). Era de noble linaje babilónico y pretendía ser 
hijo de Nabunahid (V.). Al tener conocimiento Da- 
río I de esta insurrección, marchó contra Babilonia 
y después de atravesar el Tigris derrotó 4 los babis 
lonios en Zazana y cercó á la capital caldea, que no 
se rindió hasta el año 519 a. deJ. C. NABUCODONO= 
sor II pereció á manos de los persas. 
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Nasucopoxosor 1V. Biog. Usurpador armenio 
que, al igual que el anterior, pretendió ser hijo de 
Nabonid ó Nabunahid. Ciñóse la corona hacia el año 
513 a. de J. C., pero su reinado fué muy breve, 
pues hecho prisionero por un general de Darío, fué 
crucificado. suplicio que también sufrieron algunos 
de sus partidarios, 

NABUKAZI. Geoy. Río del protectorado inglés 
de Uganda (Africa ecuatorial), en la prov. de Ugan- 
da. Des. por la izq. en el Katonga, afl. á su vez de 
la oril. O. del lago Victoria Nyanza. 

NABULAGALA. Geog. Pobl. del protectorado 
inglés de Uganda (Africa ecuatorial), prov. Orien- 
tal, sit. cerca de la costa N. del lago Victoria Nyan- 
z2. Punto de reunión de los traficantes árabes. 

NABULON. lMús. V. NabLa. 

NABULUS ó NAPLUSA. Geo. C. de la 
Turquía asiática, valiato de Beirut, cap. del sanyaca- 
to de su nombre; 24,800 h. Se levanta en el fondo 
«de un valle, entre el Eval y el Yarisin. Posee ocho 
grandes mezquitas, y además de las escuelas del 
Corán, dos escuelas musulmanas. una superior y 
otra para muchachas. Los cristianos, que ascienden 
á unos 700. son en su mayór parte griegos ortodo- 
xos, con obispo y una iglesia, y el resto pertenece al 
rito griego unido y tiene asimismo su iglesia. Hay, 
además. algunos latinos con iglesia, unos 150 pro- 
testantes con iglesia, escuela y hospital; 200 judíos 
y 170 samaritanos. La ciudad sostiene un antiguo 
comercio de lanas y algodones con la región sit. al 
E. del Jordán; fábs. de jabón, principalmente de 
aceite de oliva; cultivo de cereales. Correos y Telé- 
grafos. Lo más notabie de la población es la gran 
mezquita Jami-el-Kebir, en la parte oriental de la 
ciudad. En un principio fué basílica erigida por Jus- 
tiniano y transformada en 1167 por los canónigos 
del Santo Sepulcro. 

Historia. Nasuius corresponde á la bíblica Si- 
quem de los samaritanos. Se menciona ya en tiempo 
de los patriarcas. Abimelec reinó allí tres años y 
allí se celebró en el reinado de Roboam la Asamblea 
popular en que se decidió la separación de las 10 tri- 
bus que formaron el reino de Israel; cincuenta años 
más tarde la capitalidad pasó á la ciudad de Sama- 
ria. Al volver los judíos del destierro volvió á reco= 
brar su importancia. El año 67 d. de J. C., Vespa- 
siano se hizo dueño del país y dióle el nombre de 
Flavia Neápolis. En los primeros tiempos del cris- 
tianismo fué sede episcopal. Los cruzados, á las ór— 
denes de Tancredo. se apoderaron de ella. El nom- 
bre de NapLusa es corrupción del de Neápolis. La 
ciudad se llamó también Mabortha, que significa 
paso ó desfiladero. 

NABUNAHID ó NABONID. Biog. Ultimo 
rey independiente del segundo reino caldeo. Ciñó, 
por elección, la corona en el año 555 a. de J. C. 
Apoderóse en 550 de la ciudad de Harran, y al ad- 
venimiento de Ciro, temeroso del poderío del monar- 
ca persa, trató de formar una alianza, en contra de 
éste. con Lidia y Egipto; pero Ciro fué exten- 
diendo sus conquistas, y atacado NABUNAHID porlos 
persas en el año 538. fué completamente derrotado; 
refugióse entonces en Babilonia, y allí se sometió al 
sátrapa Gobryas. Según una versión, NABUNAHID 
murió en la Carmania, adonde fué desterrado por 
Ciro. Durante su reinado se efectuaron muchas cons- 
trucciones de importancia, recordadas en distintos 
cilindros encontrados en Ur y Babilonia, y que en su 
gran mayoría se encuentran en el British Museum. 


843 


NABUNUT. 6eo3. 1sla del Archipiélago Filipi- 
no, sit. al NE. de Panay, á unos 6 kms. de la pun- 
ta Bulacane, de esta misma isla. Tiene 1 milla de 
superficie y está rodeada de arrecifes. 

NABUSOSJI. Geoy. Pobl. del protectorado in- 
glés y prov. de Uganda (Africa ecuatorial), en la 
región de Buddu, sit. al O. del lago Victoria Nyan- 
za, en el camino de Masaka. 

NABUTAS. Geo. Río del Archipiélago Filipi- 
no, en la isla de Mindoro y que nace hacia los 13” 
19” de lat.; dirígese luego al NO. y des. en el mar 
después de unos 8 kms. de curso. 

NABUZARDAN. (En hebr. Veduzaradan; en 
las inscripciones cuneiformes, Nubu-zir-iddina, Nabu 
descendencia dió.) Biog. Es el nombre del capitán 
general del ejército de Nabucodonosor que tomó la 
Ciudad Santa. NaBUzarDAN fué el que en la toma 
de Jerusalén el mes quinto y el séptimo día del año 
décimonono de Nabucodonosor, incendió la casa del 
Señor y el palacio real y las principales casas de Je- 
rusalén, é hizo destruir los muros de la ciudad. Lle- 
vóse cautivos á los habitantes de la ciudad y á los 
fugitivos que se habían entregado al rey babilonio, 
y sólo dejó allí á los pobres de la tierra para que 
fuesen labradores y viñadores (4 Rg.. XV. 8-12). 
El hizo transportar á Babilonia los incensarios, vasos 
sagrados y alhajas todas del templo, no sólo las de 
oro y de plata, sino también hizo romper las dos 
grandes columnas de bronce y el mar de bronce, 
y llevarlo todo á Babilonia (4Rg., XXV, 13-17). 
Por orden de Nabucodonosor dejó NABUZARDAN por 
gobernador de los que quedaban en Judea á Godo= 
lías, hijo de Ahicam (4 Rg.. XXV, 22-24), y á Je- 
remías le trató con gran benevolencia; hízole sacar 
del atrio de la cárcel en donde estaba, y dejó á 
su elección el irá Babilonia ó permanecer en Judea 
con los israelitas que se quedaban bajo el gobierno 
de Godolías (Jer.. XXXIX, 11-14; XL. 1-6). Des- 
pués de esto, volvióse á su rey Nabucodonosor. que 
estaba en Reblatah, llevando consigo al primero y 
sumo sacerdote, Saraya, y al sacerdote segundo, So— 
fonías, y á tres porteros y á otros varones principales 
y del pueblo (+ Rg., XXV, 18-21). Cinco años 
más tarde, al tiempo de la expedición de Nabucodo- 
nosor á Egipto, volvió NABUZARDAN á Judea, no se 
sabe con qué motivo, y llevóse consigo á Babilonia 
otros 745 judíos (Jer.. LIT. 30). 

NABWONDREB. Geo. Depresión entre la 
parte NO. de la Selva de Bohemia y el Fichtelge- 
birge (Baviera), regencia del Alto Palatinado. cuya 
parte N. baña el Wondreb, mientras por el S, corre 
el Waldnab. 

NAC. m. Árt. y Of. Brocado ó tela de seda de 
origen oriental, que también se fabricó en España é 
Italia cuando en estos países se introdujo la indus— 
tria de tejidos de seda. En la Edad Media sirvió 

ara la confección de vestidos de lujo. 

NACABEBA. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Sinaloa; 50 h. 

NACACA. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Cunvivilcas, dist. de Colquemarca; 160 h. 

NACAIRE, NAKER ó NAQUAIRE. Mús. 
Especie de timbales de la Edad Media. según algu- 
nos. V. NACARIOS. 

NACAJUCA. Geoy. Municipalidad de Méjico, 
Est. de Tabasco, cab. del partido de su nombre; 
12,000 h.. de los que 1,600 corresponden al núcleo. 
Sit. 4 los 18% 10” N. y 6" 15' E. del Meridiano de 
Méjico, 4 34 kms. de San Juan y en las márgenes 
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del río Cunduacán, que desde allí hasta su desem- 
bocadura es navegable. Clima cálido. Producción 
agrícola. 

NACALTEPEC SANTIAGO. Geoy. Agen— 
cia municipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, 
dist. de Cuicatlán, sit. 448 kms. de Cuicatlán, á 
los 179307 N. y 2 12' E. del Meridiano de Méjico, 
á 450 m. dea. Tiene en junto 500 h. Clima cálido. 

NACÁN. m. Cuda, Entre los primitivos naturales 
de la isla de Cuba significaba centro, medio, según 
autores antiguos y modernos. Pichardo cree que la 
silaba can, con que terminan muchas dicciones cu— 
banas, equivale á grande, excesivo, mucho, pues se 
aplica en el litoral donde no hay centro 6 medio; 
así pudiera entenderse Cubanacin, la parte de Cuba 
de más terreno ó más ancha: Sidanacáin, de muchas 
piedras ó grandes piedras; Huracán, viento grande, 
excesivo, 

NACAOME. Geog. Estero del litoral de la Re- 
pública de Costa Rica, formado por el golfo de Ni- 
coya. Mide 15 kms. de largo y permite el paso á 
pequeños vapores y comunica con otros esteros más 
pequeños, sit. al ENE. de Nicoya. Hay un pequeño 
puerto para dar salida másinmediata á los productos 
del cant. de Nicoya. Ensus cercanías y en el mismo 
cantón existe un pequeño caserío que lleva el mis- 
mo nombre. En el estero des. el río llamado tam- 
bién Nacaome, que nace en los cerros de la Calera. 

Nacaomg. Geog. Río de la República de Hondu- 
ras; nace en el dep. de Tegucigalpa, mun. de Lepa- 
terique, en la vertiente septentrional de las monta- 
ñas de este último nombre, formándose de los ríos 
Talaca, Verdugo y Moromulco; corre, en general. 
hacia el SO., atravesando el dist. de Pespire del 
dep. de Choluteca, recibe las aguas del Chiquito, 
del Guacirope y otros afluentes, pasa cerca de la 
ciudad de Nacaome y des. en el estero de la Brea, 
perteneciente al golfo de Fonseca (océano Pacífico). 
Es caudaloso y navegable para canoas hasta dicha 
población de su nombre. z 

Nacaomk. Geog. Dist. ó círc. de la República de 
Honduras, dep. de Valle; consta de dos municipios: 
Nacaome y Coral, con unos 13,000 h. y las aldeas 
de Moropocai, San Antonio, San Rafael, Agua Ca- 
liente, la Montaña, Comercio, Laure, el Rosario y 
Tabacal. Lo bañan, entre otros, los ríos Nacaome 
y Guacirope, que se unen en el mismo distrito. || 
Mun. y c., cap. del mismo dep., sit. en un pequeño 
valle, 4 110 m. de a. Clima cálido, pero sano. Se 
encuentra á 60 kms. de Choluteca, en las márgenes 
del río Guacirope; 33 m. de a.; posee regulares 
edificios públicos y abundancia de aguas potables. 


LS 


Secciones de las conchas de nácar vistas con grande aumento 
1, del género Pinna; 2, del género Terebratula; 3, de las perlas de Meleagrina 


Produce maíz y otros cereales, azúcar, algodón, 
zarzaparrilla, vainilla, añil, plátanos, naranjas, ma- 
rañones. de que se extrae un excelente vino, diver- 
sas frutas, etc. Hay minas de oro y plata; numero- 
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sas maderas de construcción, como el cedro real, la 
caoba, el palo real, etc., y no menos cantidad de 
plantas medicinales, entre las que se distinguen la 
ipecacuana, la quina y el ruibarbo. En sus inme— 
diaciones la fuente termal Agua Calientía. 

NÁCAR. m. F., In. y C. Nacre. — It. Madre 
perla. —A. Perlmutter. —P. Madreperola. —E, Perlamoto. 
adj. De color parecido al del nácar. U. t. en pl. 

Nácar. (Etim.—Del persa nigar, ornamento.) m. 
Substancia que tapiza la superficie interior de varias 
conchas, sobre todo de la madre perla. [| tig. Cual- 
quier cosa que tiene color y aspecto semejante á la 
superficie interior de la madreperla ó la exterior de 
la perla. [| El mismo color de la concha llamada así. 
[| Por ext., ConcHa. 

PARECER UNA COSA UN NÁCAR. fr. fig. Se emplea 
para ponderar la limpieza de una cosa. 

Nácar. Zool. é Ind, Recibe esta denominación 
una estructura especial de las conchas de los molus- 
cos. Las conchas están compuestas de carbonato 
cálcico con una porción muy reducida de materia 
animal; el fosfato cálcico existe también, pero en muy 
pequeña cantidad, 1 por 100 á lo más; el material 
que colorea las conchas es nitrogenado, destruyén— 
dose por la acción de los ácidos más débiles ó por la 
temperatura; si se somete una concha á la acción 
del ácido clorhídrico, deja un residuo de materia 
orgánica de aspecto brillante, insoluble en el agua, 
alcohol ó éter, que se llama conchiolina. Esta es 
isomérica como la oseína, de la que se diferencia 
por no dar gelatina en la ebullición; los ácidos y los 
álcalis la disuelven muy lentamente. El carbonato 
cálcico de la concha se lo proporciona el molusco en 
la nutrición: los trabajos de química orgánica mues- 
tran que los vegetales toman sus principios elemen— 
tales del reino inorgánico (aire, agua, suelo) y que 
los animales los toman del reino vegetal. Las plan— 
tas marinas filtran el agua salada y separan la cal y 
demás principios orgánicos: los moluscos toman de 
éstos la cal en abundancia, encontrándose conchas 
de mucho espesor, debido á la gran cantidad de cal 
en los tejidos; por otra parte, se encuentran en aguas 
claras y tranquilas y sobre fondos arcillosos, con— 
chas muy delgadas y frágiles, en tanto que en re- 
giones desprovistas completamente de cal no se 
encuentran moluscos. 

La estructura de las conchas es muy variada y 
característica. Algunas, al romperlas, presentan un 
débil brillo, semejante al mármol ó á la porcelana, 
y se les llama aporcelanadas, otras nacaradas, algu= 
nas presentan estructura fibrosa, córnea, vidriosa y 
translúcida. En las conchas nacaradas están forma= 
das por capas alternadas de una 
membrana muy delgada y de car— 
bonato de cal: pero esto es insu— 
ficiente para dar el brillo nacara— 
do, que parece depender de las pe- 
queñas ondulaciones de las capas. 
Las conchas nacaradas, cuando se 
las pulimenta, presentan el nácar, 
que fácilmente se descompone por 
la acción de los ácidos, dejando un 
residuo membranoso que conserva 
la forma originaria de la concha. 
Este género de conchas se destru— 
ye muy fácilmente, y en algunas formaciones geo 
lógicas no se encuentran más que moldes de las 
conchas nacaradas, en tanto que las de estructura 
fibrosa se conservan perfectamente. 
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1. Estructura del nácar de la concha de un Haliotis, á la luz natural (X 60). —2. La misma concha, á la luz polarizada 
(X 60). —3. Estructura del nácar de la concha de una Ostrea, en placas hexagonales (X 45) 


El manto es el encargado de segregar esta subs— 

tancia; cuando la secreción se verifica regularmente 
sobre la concha, crece el espesor de la capa nacara— 
da, y cuando se deposita en el manto, alrededor de 
un cuerpo extraño, se forma la perla. 
Las perlas son producidas por un gran número 
de bivalvos, en especial de las- ostras perlíferas de 
Oriente, como Ávicula margaritifera, almejas de río 
de Europa (Unio margaritiferus); se encuentra en 
otras ostras comunes, como Ánodonta cygnea, Pinnña 
nobilis. Muytilus edulis, Spondylus gaederopus, etc. 
En estas especies las perlas son generalmente de un 
color verde ó rosa; las perlas que se encuentran en 
el Arca Noae son de color violeta, como también 
las de la Anomia cepa. Tienen una estructura seme- 
jante á la de la concha, estando compuestas por tres 
capas, siendo la capa más interna de la concha la 
más externa de la perla. La irisación es debida á la 
luz que choca con los bordes de las capas replega— 
das, en parte transparentes y muy delgadas. En los 
surcos formados por la superficie replegada se ob— 
servan unas finas líneas negras distantes entre sí 
0,01435 de milímetro que ayudan á aumentar el 
“brillo. El núcleo que poseen las perlas consiste en 
un fragmento de materia orgánica, que se comporta 
de la misma manera que la epidermis; generalmen— 
te, se cree que el núcleo está formado por un grano 
de arena, lo que debe considerarse como una simple 
conjetura, aunque en algunos casos Se presente. 
Los chinos obtienen artificialmente perlas, introdu— 
ciendo entre el manto y la concha de las Dipsas, 
substancias extrañas, como fragmentos de nácar, 
que quedan luego revestidos de una materia muy 
brillante. Existe una manufacturería de este nácar 
en las cercanías de Cantón y de Hutchefu. junto al 
río Ning-Po. Los chinos atribuyen este modo de 
formación á Ye-jiu- Yang, que vivió en el siglo 111. 
La incrustación del nácar perdura un año. 

Entre las aplicaciones que hoy se hacen del ná- 
car, sin duda, aparte de las de joyería, es la más 
importante la de la fabricación de los botones de 
nácar (V. art. Botón) en que se elaboran conchas de 
los grandes moluscos oceánicos. ya gasterópodos. 
ya melibranquios, como: Hatiotis, Turbo, Trochus, 
Anomia, Anodonta, Unio, Meleagrina, 
gunas Pinnas, cuyas valvas llegan á tener más de 
50 cm. Usase también para el adorno de ciertos 
utensilios y muebles, como mangos de cuchillo, po- 
tes. tableros del juego de damas y de ajedrez. Su 
brillo y sus reflejos irisados son muy apreciados en 
los trabajos de taracea y en el oficio de tornero. En 
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Italia, Francia, España y otros países, también se 
han construído muchos muebles con incrustaciones 
de nácar. 

Nácar. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Paraná, 
mun. de Paranaguá; des. en la bahía de este nombre. 

NÁCARA. (Etim.—De igual voz persa, que 
significa timbal.) f. Timbal usado en la antigua ca— 
ballería. || ant. Instrumento músico, especie de nabla. 

NACARADO, DA. Del color y brillo del nácar. 
[| Adornado con nácar. [| adj. Mineral. Algunos 
minerales se caracterizan por presentar el lustre ó 
brillo similar al nácar. 

Nacarano. adj. Pat. Se dice de lo que refleja la 
luz irisada al modo del nácar ó de las perlas: ¿c£iosis 
nacaradas, etc. 

NacaraDo DE PorTUGAL. Tecnol. Crespón muy 
fino que, después de haber sido empapado un poco 
en agua, se emplea para abrillantarse el rostro. 

NACARAR. v. a. Dar á un objeto el aspecto y 
brillo del nácar. [| Cubrir ó adornar con nácar. 

NACÁREO, REA. adj. NACcARINOo. 

NACARERO. m. 7ecnol. Operario que corta, 
sierra y trabaja el nácar ó las conchas nacarinas. 

NACARIGUE. m. Hond. Potaje de carne y 
pinole. Es palabra de origen mejicano. 

NACARINA. f. /nd. Líquido que se emplea 
para recubrir el vidrio de una capa que le da un as- 
pecto nacarado. Se conocen varias fórmulas para 
conseguir este resultado. Una de ellas consiste en 
disolver en 1 litro de agua 220 gr. de sulfato 
magnésico, 180 de sulfato de zinc, 100 de sulfato 
de cobre, 40 de sulfato de hierro y 140 de goma 
arábiga en polvo. Se principia disolviendo la goma 
en el agua y luego se añaden al líquido las demás 
substancias, calentado en baño de maría para facili- 
tar la disolución; una vez conseguida ésta, se deja 

osar y se decanta el líquido límpido. Este se aplica 
sobre el vidrio, cuidadosamente limpiado, mediante 
una brocha ó pincel; al secarse aparece el nacarado, 
que es debido á una cristalización de las sales antes 
disueltas. Puede emplearse también un líquido que 
contiene para 1 litro de agua 220 gr. de sulfato de 
zinc, 220 de sulfato magnésico, 40 de sulfato de hie- 
rro, 40 de sulfato de cobre, 5 de acetato de plomo 
y 70 de goma arábiga. Se prepara la solución de un 
modo análogo á la primera. 

NACARINO, NA. adj. Propio del nácar ó pa- 
recido á él. 

NACARIOS. (Etim. — Del árabe nagara.) m. 
pl. Mús. Según algunos autores de la Edad Media, 
se dió este nombre por los poetas y cronistas á unos 
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pequeños timbales árabes, que en latín se llamaban 
tympanula. Los árabes les llamaban noggarich. E ue- 
ron introducidos en España por los moros, al decir 
de algunos historiadores, pero se sabe que eran 
conocidos en nuestra patria en épocas anteriores á la 
dominación de los árabes. Antes de la mitad del si- 
glo vi hace mención de ellos Casiodoro en su Eapo- 
sición del Salmo 150. 

NACAROCA. Geog. Cas. de Colombia, en el 
territorio nacional del Caquetá. 

NACARÓN. m. Nácar de inferior calidad. 

NACASCOLO. Geoy. Ensenada del litoral de 
Costa Rica. Lo forma el océano Pacífico al O. de la 
península de Nicoya. 

NacascoLo. Geog. Cas. de la República de Hon- 
duras, dep. de El Paraíso, mun. de Soledad. || Ca- 
serío en el mismo dep., mun. de Vado Ancho. 

NacascoLo (EL). Geog. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Morolica. 

NACASTILLO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Tomatlán; 50h. 

NACASTLA. (Geoy. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Zongolica; 100 h. 

NACASTLÁN. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Guerrero, mun. de Quechultenango; 75 h. 

NACATAMAL. (Etim.— Del azteca nacatamal- 
li.) m. Amé. Tamal relleno de carne de cerdo. 

NACATE. Geo. Dist. y pobl. de la República 
Argentina, prov. de la Rioja, dep. de Rivadavia. 
Su cab. tiene 800 h. Correo y escuelas. Iglesia. 
Ganadería. Se comunica por la est. del f. c. Argen- 
tino del Norte. 

NACATEPEC. (Ge0y. Hac. de la República y 
Est. de Méjico, mun. de Sultepec; 50 h. 

NACCA, f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos, establecido por Risso en 1826, sinónimo del 
género Vática. 

NACCAC. Hist. Una de las clases sacerdotales 
de la antigua religión peruana. Servían de ayudan 
tes en los sacrificios y tenían por especial oficio cor- 
tar las víctimas en pedazos y extraerles las vísceras, 
de donde viene su nombre, que significa carnicero, 
según Markham. 

NACCARI (Axbkis). Biog. Físico italiano con- 
temporáneo, n. en Padua en 1841. Se ha ocupado 
en las teorías del efecto Peltier, climatología, pre- 
sión osmótica, transmisión de la electricidad en ga- 
ses, etc. De 1867 á 1874 fué profesor auxiliar de 
física en la Universidad de Padua. pasando en aquel 
año á la cátedra de física técnica de la Escuela de 
Ingenieros, y desde 1878 es profesor de física en la 
Universidad de Turín, y pertenece á varias corpora- 
ciones científicas italianas. Se le debe: Manuate dí 
Asica pratica(1874), Modo facile e spedito di graduare 
un galvanometra (1874), Nuovo metodo di misuware la 
Forza elettromotrice e la vesistenza dí una coppia elettri- 
ca, en colaboración con Bellati (1874); Delle proprieta 
termoeletírice del potassio a varie temperature (1876), 
Sull intensita del Fenomeno Peltier a varie temperatu- 
re (1877), Sui fenomeni termici prodotti del passaggio 
della elettricita nei gas rarefatti (1878), Introduzione 
alle lezioni di fisica sperimentale (1878), Sul? assor- 
bimento dei gas nei ligquidi e in Particolare sulla legge 
di Henry, en colaboración con Pagliani (1879): 7n- 
torno alla influenza della pressione sulla resistenza 
elettrica di carbone (1880), Intorno alla forza elet— 
tromotice delle coppie inconstanti, en colaboración 
con Guglielmo (1881); Sulla tensione massima dei 
vapori di alcuni liguidi e sulla dilatazione termica di 
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questi (1881), Zntorno al riscaldamento degli elettro— 
di prodotto della scintilla del roccheto d' induzione 
(1881), Francesco Rossetti: conmemorazione (1884); 
Sul fenomeno Peltier nei liguidi, en colaboración 
con Battelli (1885-86); Sui calori specifici di alcunt 
metalli della temperatura ordinaria fino a 320* (1888), 
Sulla variazione del calore specijico del mercurio al 
crescere della temperatura (1888), Sul! azione difen— 
siva dei parafuimini (1889), Sulla dispersione della 
elettricita per effetto del fosforo e delle scintille elet— 
triche (1890), Sulla pressione osmiotica (1895), Giu- 
seppe Basso(1896). Galileo Ferraris: conmemorazione 
(1897); Intorno alla resistenza ed alla carica vesidua 
dei liguidi elettrici a varie temperature (1899), etc. 

Naccar1 (Josk£). Biog. Astrónomo italiano con—= 
temporáneo, n. en Venecia en 1856. Es profesor de 
astronomía y de trigonometría esférica en el institu- 
to naval Paolo Sarpi, de Venecia, y director del Ob- 
servatorio Astronómico de dicha ciudad. Pertenece á. 
varias corporaciones científicas, y se le debe: L'eclis- 
se di sole di 17 maggio 1882, Sulla grande cometa aus- 
trale del 1882, 11 meridiano unico e l' ora universale: 
(1886), Lezioni di astronomia nautica per i capitant 
di gran cabottagio (1888), Determinazione delle cons- 
tanti magnetiche per Padova (1891), Astronomia 
nautica per i capitani di lungo corso, Atlante astro— 
nomico con 30 tarole (1904). Dei principale progressi 
dell” Astronomia nel secolo XIX (1901), Le macchie 
solari, etc. 

NACCIARONE (Gustavo). Biog. Pintor ita— 
liano, n. en Nápoles en 1831. Distinguióse por la 
limpieza del dibujo y justeza del colorido. Obras: 
La plegaria, Momento de reposo, Posilipo, Marina, 
Nancy, y La muerte de G. B. Pergolesi (Museo de 
San Martín). 

NACCOREQUE. Geoy. Ald. del Perú, dep. de: 
Puno, prov. de Sandia, dist. de Cuyucuyo; 550 h. 

NACCHERA. (ital.) Mús. CasTAÑUELA. 

NACCHERETTA. (ital.) Mús. Dim. de nac— 
chera, castañuela. 

NACCHERINO. (ital.) Mús. Dim. de nacchera. 
Dícese del que toca las castañuelas. 

NACCHERINO (MIGUEL ANGEL). Biog. Escultor ita- 
liano, n. en Florencia en 1535 y m. en 1622. Tra- 
bajó principalmente en Nápoles y Sicilia, y de sus 
obras merecen mención: San Andrés, estatua de 
bronce (catedral de Amalfi), y San Mateo, estatua 
asimismo de bronce (catedral de Salerno). 

NACCHIANTI ó NACLANTUS (Jaime). 
Biog. Teólogo italiano, n. en Florencia y m. en 
Chioggia en 1569, Tomó el hábito de Santo Do- 
mingo y fué profesor de teología en Roma. En 1544 
fué nombrado obispo de Chioggia y asistió al Con= 
cilio de Trento. Se citan como obras más importan— 
tes de NaccHlaNtI: Scripturae Sacrae Medulla (Ve- 
necia, 1561), Enarrationes in Epistolam Pauli ad 
Ephesios (Venecia. 1570). ln Epistolam ad Roma= 
nos (Venecia, 1554), Zractationes XVIII theologa— 
les, Theoremata metaphysica, Theoremata theologica. 
y Digressiones et Tractationes (Venecia, 1657). Sus 
Obras se publicaron en Venecia en 1652, 

NACEDERILLO. m. dim. de Naceburo. 

NACEDERO. m. Lugar ó asiento donde algu— 
na cosa nace. || fig. Principio. raíz, origen. 

NACEIA. Geoy. Sierra del Brasil. Est. de Ala= 
goas. Se extiende en el mun. de Atalaya. 

NACELA. TF. Nacelle. — It. Navicella. — In. Skiff. 
— A. Schifíchen. — P. Barquinha. —C. Nacella. — E. 
Barko, portilo. (Etim. — Del franc. nacelle, navecilla, 
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barquilla.) f. Anat. Cavidad situada en el extremo 
del canal de la uretra. Se dice más comúnmente Josa 
navicular., 

NaceLa. Árquit. Escocia ó moldura cóncava que 
se pone en las basas de las columnas, 

NacegLa. (Vacella Schumacher, 1817.) Zool. Sub- 
género de moluscos, de la clase de los gasterópodos, 
del orden de los prosobránquidos, suborden de los 
escutibranquiados, ripidoglosos, de la familia de los 
patélidos. En 1869 propuso H. Adams la substitu- 
ción de esta denominación por la de Cellana. Los ca- 
racteres diferenciales de las formas genéricas típicas 
del género Patella, al que pertenece, son: la corona 
branquial que rodea su cuerpo está interrumpida á 
nivel de la cabeza; la concha es translúcida interior- 
mente de un brillo nacarado, y su ápice encorvado 
hacia delante. La Vacella pellucida L., tipo de este 
género, es una concha de pequeñas dimensiones, 
transparente y de forma parecida á la de una lapa, 
generalmente viva, pegada á las algas y zosteras en 
los fondos de escasa profundidad; es común en nues- 
tros mares. 

NACENCIA. (Etim.—Del lat. nascentia.) f. 
ant. NACIMIENTO. , 

Nacencia. f. Pat. Excrecencia, tumor ó quiste en 
la superficie de la piel. 

NACER. F. Naitre. — It. Nascere.— In. To rise, to 
dawn.— A. Geboren werden, hervorkeimen. —P. Nascer. 
—-C. Náixer. — E. Naskigi, deveni. (Etim. — Del lat. 
nascere.) v. n. Salir el animal del vientre materno, 
inmediatamente ó por medio de huevos. [| Empezar 
á salir un vegetal de su semilla. [| Salir el vello, pelo 
ó pluma en el cuerpo del animal, ó aparecer las ho— 
jas. fores, frutos ó brotes en la planta. || Descender 
de una familia ó linaje. || ig. Empezar á dejarse ver 
sobre el horizonte. NACER los astros y planetas, NACER 
el día. || fig. omar principio una cosa de otra; ori- 
ginarse en lo físico ó en lo moral. [| fig. Prorrumpir 
ó brotar. NACER las fuentes, los ríos. || fig. Criarse 
en un hábito ó costumbre. |¡ fig. Empezar una cosa 
desde otra, como saliendo de ella. [| fig. Inferirse 
una cosa de otra. [| fig. Dejarse ver ó sobrevenir de 
repente una cosa que estaba oculta, que se ignoraba 
ó no se esperaba. || fig. Sunto con las preposiciones 
a ó para, tener una cosa propensión natural ó estar 
destinada para un fin. [| Mar. Hablando de cables, 
salir del agua por un punto ó paraje determinado en 
el casco del buque el del ancla que está fondeada. || 
y. r. Entallecerse una raíz ó semilla al aire libre. || 
Dícese de la ropa cosida, cuando se abre ó rompe 
por la inmediación de una costura. Este verbo pre- 
senta las sisuientes formas irregulares: Pres. de in- 
dicativo: Vazco. Imper.: Nazca él, nazcamos noso— 
tros. nazcan ellos. Pres. de subj.: Vazca, nazcas, 
nazca, nazcamos, RAzcdis, NALCAN. 

DEsNUDO NACÍ, DESNUDO ME HALLO: NI PIERDO NI 
GANO. ref. que se dice por el que no tiene ambición, 
y se conforma fácilmente. aunque pierda ó deje de 
adquirir algunos bienes. [| Haber NACIDO UNO EN TAL 
pía. fr. fig. y fam. Haberse librado en aquel día de 
un gran peligro de muerte. [| aser NACIDO UNO 
TARDE. fr. fg. y fam. con que se le nota la falta de 
experiencia, inteligencia ó noticias, especialmente 
cuando se introduce á dar su dictamen entre hom- 
bresancianos. [| No CON QUIEN NACES, SINO CON QUIEN 
pacrs. ref. que enseña que el trato y comunicación 
hacen más que la crianza y linaje en orden á las cos- 
tumbres. || NO LE PESA DE HABER NACIDO. fr. fig. con 
que se da á entender que uno presume de su genti- 
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leza, hermosura y otras prendas. || Quiex ANTES 
NACE, ANTES PACE. ref. que advierte que los hijos 
primogénitos, especialmente en los mayorazgos, se 
llevan lo que hay de hacienda, y quedan los segun— 
dos sin qué comer. || Vexir como NACIDO. expr. con 
que se explica la aptitud ó propiedad de alguna cosa 
para el fin que se desea. || Yo Nací PRIMBRO. expr. 
con que se amonesta ó nota á uno para contenerle 
cuando se adelanta Ó se prefiere en una acción ó . 
elección á otro que tiene más años. 

Nacer. m. Vocablo árabe que significa el Salva 
do, y lo llevan como sobrenombre varios personajes, 
como Mohammed el Nacer. Algunos escriben Vasr. 

Nacer ó NAcEUR. Geoyg. V. OULED-ALI-BEN-NA— 
CER, OULED-NASSEUR y SIDI-NACEUR. 

NACERADEC ó NATSCHERADETZ. 
Geog. Pobl. de Austria-Hungría. prov. de Bohemia, 
círc. de Tabor, dist. de Beneschau, en el monte 
Blanick; 1,700 h. 

NACERDA. f. Entom. (Nacerda Steph.) Gréne— 
ro de coleópteros de la familia de los edeméridos y 
tribu de los edemerinos. Se ha identificado con el 
género Anoncodes Dup. La especie Dispar Duf. no 
es rara en España. 

NÁCERIS. m. Entom. (Vazeris Fauvel.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los estafilúridos 
y tribu de los pederinos. Se han encontrado dos es— 
pecies en Europa: N. pulcher Aubé es de España y 
Portugal. y N. pallidipes Reitt. del Cáucaso, 

NACIANCENO, NA. adj. Natural de Nacian— 
zo. U.t.c.s. || Perteneciente á esta ciudad del Asia 


antigua. 
NaciaNCcENO. m. Por antonomasia, san Gre— 
gorio. 


NACIANZO. Geo. ant. C. de Capadocia (Asia 
Menor), sede episcopal del célebre padre de la Iyle- 
sia san Gregorio Nacianceno (329-390). sit., no 
como supusieron algunos, en la actual Nenizi, á 36 
kilómetros al E. de Akserai, sino una legua más al 
SE. en un valle rodeado en todos sus lados de mon- 
tañas y en el que abundan las ruinas. 

NACIDO, DA. F. Né. — It. Nato. — In. Born. — 
A. Geboren. —P. Nascido. — C. Nat. — E. Naskita. 
(Etim. — De nacer.) adj. Connatural y propio de 
una cosa; que lo tiene por sí misma y sin dependen- 
cia de otras. [| Propio, apto y á propósito para una 
cosa. || Dícese de cualquiera de los seres humanos 
que han pasado ó de los que al presente existen. 
U.m.c.s. y en pl. | m. Nacexcia. 

Bien NaciDo. De noble linaje. Dícese frecuente - 
mente del que lo da á entender con sus obras ó modo 
de portarse. [| Man wacino. Dícese del que en sus 
acciones manifiesta su obscuro y bajo nacimiento. || 
VENIR UNA COSA COMO NACIDA. fr. fig. y fam. Ser 
muy apta ó propia para el fin que se desea. 

NACIENCIA. f. Zeuad. Nacencia, naci— 
miento. 

NACIENTE. 2.* acep. F. Naissant. —It. y P. 
Nascente. — In. Nascent, newbhorn. — A. Entstehend.—C. 
Que naix.—E. Naskiganta. p. a. de Nacír. Que nace, 

| adj. fig. Muy reciente; que principia á ser 0 ma— 
nifestarse. [| m. Parte de Oriente por donde salen los 
astros. 

Naciente. adj. Blas. Dícese de todos los anima= 
les ú objetos que sólo enseñan la cabeza y la parte 
superior del cuerpo, pareciendo salir del jefe, de la 
faja, del costado, etc, 

“Naciente. Modas. Cabellos nacientes. Los que flo- 
tan en libertad como los de los niños, ó que se lle— 
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van en tirabuzones. || Peluca naciente. La que imita 
los cabellos nacientes. [| Cabeza naciente. La rasurada 
recientemente y cuyos cabellos comienzan á crecer. 

Naciente (EstaDo). Quím. V. EstaDO NA 
CIENTE. 

NacieytrE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra. 
mun. de Puente-Caldelas, parr. de Santa Marina de 
Insua. 

NACIGAR. v. a. Germ. MoLER. 

NACIMIENTO. PF. Naissance. — lt. Nascimento, 
nascita. — In. Birth. — A. Geburt. — P. Nascimento. — 
C. Naixenca. — E. Naskigo. m. Acción y efecto de na- 
cer. [| Por antonomasia, el de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, que, por salvar á los hombres, nació de la 
Purísima Virgen María. ll Grupo de figuras con 
paisaje que representa el nacimiento de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. [| Germixación. [| Lugar ó sitio don- 
de brota un manantial. [| El manantial mismo. [| Lu- 
gar ó sitio donde tiene uno su origen ó principio. 

[| Principio de una cosa ó tiempo en que empieza. || 
Apariencia ó salida de un astro sobre el propio hori- 
zonte. [| Origen y descendencia de una persona en 
orden á su calidad. [| Origen y causa física ó moral 
de donde procede una cosa ó desde donde empieza. 

|| 4Arquit. Parte de una pieza de arquitectura en que 
comienza á salir otra pieza. [| Astrol. Disposición en 
que se encuentran los astros al nacer un niño. || Bot. 

Parte inferior de las hojas ó del tallo. || /conog. Se 
representa por un Sol naciente. [| Nacimiento ve 
UNA BÓVEDA. ÁArquif. El principio de su curvatura. 

[| Nacimtenro DE UNA COLUMNA. ÁArguit. El princi- 
pio de un poste. 

De NACIMIENTO. mM. adv. que se usa para indicar 
que un defecto de sentido ó miembro se padece por- 
que se nació con él, y no por contingencia ó enfer- 
medad que sucediese después; ciego, manco, cojo, soy- 
do, de NACIMIENTO. [| DesDE sU NACIMIENTO. M. ady. 
De raíz. 

Sin. NATIVIDAD. 

NaciMiENTO. Der. Hecho por el que se constituye 
una nueva personalidad jurídica, sea física ó no fí- 
sica. Dada su enorme trascendencia, pues no sólo 
produce una nueva capacidad, sino que influye en 
las relaciones jurídicas de los seres ya existentes, 
alterando en más ó en menos sus derechos y deberes, 
compréndese que la Ley ha de tener en cuenta las 
condiciones en que el nacimiento se realice para re— 
conocerle ó no sus consecuencias, 


I. — Nacimiento de las personas físicas 


Condiciones que debe de reunir. 1. La doctrina 
viene formada por losjurisconsultos sobre la base del 
Derecho romano. Este, para considerar nacida á la 
persona, exigía las siguientes condiciones: 1.? que 
nazca realmente, es decir, que se separe del claustro 
materno. Algunos autores creyeron que bastaba que 
el feto saliese á luz por completo (toto processit ad 
orbem), aunque todavía estuviese unido á la madre 
por el cordón umbilical; pero esta Opinión, que tie— 
ne muy débil fundamento en la letra de algún texto, 
es generalmente rechazada, pues mientras el hijo no 
tiene existencia propia, por completo separada de la 
madre, se considera como parte de ésta /porcio mu- 
dieris). Por lo demás, no importa que la separación 
se haya verificado espontáneamente ó por los recur— 
sos del arte; 2.? que viva en el momento de nacer, 
pues los nacidos muertos no se tienen por nacidos, 
ni siquiera concebidos, á los ojos del Derecho. Los 
Proculeyanos sostuvieron que para ser considerado 
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vivo, debía el nacido acreditarlo por medio de la voz 
ó el llanto, mientras que los Sabinianos, más de 
acuerdo con la ciencia, sostenían que bastaba que 
tal cosa se acreditase de cualquier manera. Justinia- 
no aceptó esta última opinión; 3.* que tenga forma 
mana, y así los monstra, portenta, prodigia, aunque 
naciesen vivos, no eran considerados como sujetos 
de derechos, en lo que se reflejan antiguas ideas re- 
ligiosas. Acerca de los que debían considerarse como 
monstruos debió no haber conformidad. Savigny y 
otros jurisconsultos, fundándose acaso en una ley 


del Digesto (fr. 44, tít. 7, lib. 11, de Paulo), creen 


que se atendía á la cabeza, por ser ésta considerada 
como la parte principal del cuerpo y por la que nos 


conocemos; pero tal ley sólo dice que enterradas 
distintas partes del cuerpo en diversos lugares, úni- 
camente se hacz religioso aquel en que lo haya sido 


la cabeza. No se consideran como monstruos los 


que nacen con irregularidades más ó menos notables, 


como un miembro más ó menos (portentum, osten— 


tum), los que se tenían por seres humanos; 4.* que 
sea viable. Esta condición de la viabilidad ha sido 
muy discutida. Algunos, como Savigny, la niegan, 


diciendo que bastaba se naciese vivo, aunque se mu- 


riese en seguida, para considerarse como nacido, con 
todas sus consecuencias, y á esto parece que debió 


obedecer la exigencia de los Proculeyanos, pues des- 
de el momento en que el nacido daba una manifes— 


tación explícita (voce) de vida, debía considerarse 


como nacido; pero admitida por Justiniano la doc- 
trina sabiniana, se consolidó la de la viabilidad. Se 
pretendió que sólo debía reputarse como viable el 
nacido ciento ochenta días (seis meses) después de 
su concepción, opinión que se fundó en la Ley 12, 
tít.- Oe lb Lo y Ley 18.018 Lec tt 9.0. 110.28 del 
Digesto; pero aparte de que este criterio sugiere la 
dificultad del cálculo de los días, las Leyes citadas se 
refieren una á la legitimidad y otra á la ruptura del 
testamento. La doctrina más segura es la que cree 
que el Derecho romano sólo exigió que el nacido vivo 
fuese capaz de vivir, es decir, la capacidad orgánica 
de continuar viviendo, la ausencia de un defecto or- 
gánico por el cual el nacido vivo esté condenado á 
morir en breve tiempo, ya porque las leyes no con 
sideran como parto al aborto, ya porque no se con 
cibe que se otorgaran derechos á los que en realidad 
no nacían para el Estado. ya porque si no se exi- 
giese la viabilidad se producirían conflictos numero- 
sos é importantes en las familias, atendida la tras— 
cendencia del nacimiento en la esfera del patri- 
monio, 

2. Nuestros antiguos Códigos varían al determi- 
nar las condiciones del nacimiento. El Fuero Juzgo 
exigió las de nacer vivo. vivir diez días separado del 
claustro materno y recibir el bautismo: los Fueros 
municipales marcaron distintos plazos de vida extra- 
uterina: el Fuero Real marcó los mismos requisitos 
que el Fuero Juzgo, á excepción del bautismo. Las 
Partidas copiaron el Derecho romano, sin pronun— 
ciarse, empero, respecto á la viabilidad, pues la cir- 
cunstancia de nacer en el tiempo en que naturalmen- 
te puedan vivir, serefiere á la legitimidad. La Ley 13 
de Toro quiso fijar la doctrina, acabando con Jas du- 
das y controversias á que daban lugar la diversidad 
de criterios legales, y exigió para reputar persona al 
nacido: que naciera vivo todo (frase que dió lugar 4 
nuevas controversias, interpretándose por lo común 
en el sentido de que se desprendiese por completo 
del claustro materno), viviera veinticuatro horas y 
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recibiese el bautismo. La Ley de matrimonio civil de 
1870 suprimió esta última condición, marcando las 
dos de nacer con figura humana y vivir veinticuatro 
horas completamente desprendido del seno materno 
(art. 60). 

3. El Derecho vigente viene consignado en el ar- 
tículo 30 del Código civil de 1889, que reproduce el 
precepto de la Ley de matrimonio civil. Esto merece 
dura crítica. La exigencia de la figura humana está 
hoy destituída de razón de ser, pues la ciencia prue- 
ba laimposibilidad de que de una mujer nazcan se- 
res que no pertenezcan á la especie humana. Ade- 
más, el Código no fija cuáles son los caracteres de 
la figura humana, y como las reglas de la leyisla- 
ción romana no sirven para el caso, esto, unido á la 
consideración anterior, hace que los tribunales (4 
cuyo prudente arbitrio viene á quedar la decisión) 
tengan que optar siempre por considerar como hom- 
bre á todo nacido de mujer. 

En cuanto á la segunda condición, la de que el 
nacido, para ser reputado tal, tenga que estar en 
teramente desprendido del seno materno, es justa y 
aceptable. Pero la fijación del plazo de veinticuatro 
horas de vida como prueba de viabilidad ha"mereci- 
do censuras. Dos sistemas pueden seguirse para 
apreciar la viabilidad: 1.” exigir dictamen pericial 
en cada caso concreto y en vista de los signos del 
desarrollo del niño, y 2.” establecer una regla gene- 
ral de presunción de viabilidad, marcando un plazo 
de vida extrauterina, El peligro de los juicios indi- 
viduales y la necesidad de limitar el arbitrio judicial 
en esta materia son razones que abonan el que se 
haya seguido el segundo sistema, siquiera éste no 
exprese la verdad absoluta y el resultado que con él 
se obtenga en algún caso concreto pueda ser con— 
trario á la realidad de las cosas: pero la fijación del 
plazo de las veinticuatro horas no ofrece garantía 
suficiente en nuestros tiempos, ya que, de un lado, 
la ciencia cuenta hoy con medios de hacer vivir ar- 
tificialmente un día al niño no viable naturalmente, 
y de otro, un nacido perfectamente viable puede 
morir antes de las veinticuatro horas. Por otra par— 
te, la regla del Código establece una presunción 
iuris et de iure, que no admite prueba en contrario 
niaun para los casos en que el nacido viable muera 
antes de las veinticuatro horas por delito ó caso for- 
tuito, excepciones que hubieran debido admitirse á 
condición de que se determinase una prueba próxi- 
ma, clara y precisa. 

Condición jurídica del nacido. Para determinarla 
atendió el Derecho romano (en el cual la cuestión 
tenía suma importancia por las distinciones proce— 
dentes de los tres estados de libertad. ciudadanía y 
familia) á lo que redundaba en provecho y utilidad 
del nacido. Así: 1.% el nacido de legítimas nupcias 
seguía la condición del padre, y el nacido fuera de 
allas la dela madre, porque en el primer caso era de- 
mostrable legalmente la paternidad y en el segundo 
no; 2. cuando el nacido seguía la condición del pa- 
dre, adquiría la de éste en el momento de la con— 

"cepción; y cuando seguía la de la madre, la de ésta 
en el momento del parto: porque mientras el hijo 
tiene desde su concepción una existencia indepen 
diente de la del padre, esta independencia no la ad- 
quiere de la madre hasta el momento de nacer, Esta 
regla tenía varias excepciones que obedecían al prin- 
cipio de favorecer al nacido: así, cuando éste toma— 
ba la condición del padre. si éste era peregrino en 
el momento del parto y ciudadano en el de la con— 
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cepción, el nacido era ciudadano; cuando el nacido 
tomaba la condición de la madre, si ésta era esclava 
en. el momento del parto y libre en el de la concep— 
ción, el nacido era libre, y aun si la madre era es— 
clava en los momentos de la concepción y del parto, 
pero libre en cualquier instante intermedio (esto es, 
en cualquier período de la gestación) el nacido era 
también libre. 

Desaparecidas hoy las diferencias por razón de 
libertad, ciudadanía y familia, se admite que todo 
nacido adquiere por el nacimiento la personalidad ó 
capacidad jurídica (art. 29 del Código civil; V. Ca- 
PACIDAD) siquiera no pueda tener la de obrar hasta lle- 
gar á la edad conveniente; pero la primera de las re- 
glas romanas continúa siendo aplicable en materia de 
paternidad y filiación, sobre todo para determinar la 
legitimidad (véanse las voces subrayadas), así como 
también para la adquisición de la nacionalidad. 

Inscripción del nacimiento en el Registro. Los ro- 
manos no tenían Registros públicos, por lo que el 
nacimiento se probaba por cualquier medio de prue- 
ba, siquiera para casos especiales se adoptasen de- 
terminadas "precauciones (edicto de inspiciendo ven 
tre custodiendoque partu. V. PATERNIDAD) para evitar 
partos supuestos. En nuestros tiempos vese natural 
que para que el Estado reconozca la personalidad le 
conste la existencia de ésta. En un principio aten— 
dieron á tal necesidad los registros parroquiales en 
que se consignaban los bautismos; pero desde la 
creación en 1870 del Registro civil es preciso ins 
cribir en éste, y en sección y libro especial, los 
nacimientos, pues éstos se prueban con el certifica— 
do del acta del Registro, que sólo podrá ser su— 
plida por otro medio de prueba en el caso de que no 
hayan existido ó hayan desaparecido los libros del 
Registro ó cuando se suscite contienda ante los tri- 
bunales (arts. 326 y 827 del Código civil). La ins 
cripción tiene lugar mediante declaración (hoy no es 
necesaria la presentación en el Registro del recién 
nacido, por haber suprimido tal requisito el artículo 
328 del Código civil) que deben prestar, por su or= 
den, el padre, madre, pariente de mayor edad más 
próximo, facultativo ó partera que haya asistido al 
parto, ó cualquiera persona que lo haya presenciado 
ó el jefe del establecimiento público ó cabeza de 
casa distinta de la de los padres en que el nacimien- 
to se haya verificado; tratándose de recién nacidos 
abandonados, hará esta declaración la persona que | 
los haya encontrado, y tratándose de expósitos, el 
jefe del establecimiento ó el cabeza de la casa en que 
se haya hecho la exposición (art. 47 de la Ley 
de 1870). Esta declaración debe de hacerse dentro 
de los tres días siguientes al nacimiento, encuen 
tro ó recogida del nacido, prestándose ante el 
encargado del Registro, quien verificará en el acto 
la inscripción (art. 45 de la Ley de 1870). Esta 
contiene los detalles necesarios para determinar el 
hecho del nacimiento, el nombre y filiación del na— 
cido (arts. 48-52. V. PATERNIDAD y ExrósITO)- 
La Ley prevé los casos especiales de que el naci- 
miento tenga lugar en un lazareto, en un buque na- 
cional ó en el extranjero (arts. 54-58). La inscrip= 
ción debe hacerse en el Juzgado municipal del do— 
micilio; pero log nacimientos de españoles cuyos 
padres no tengan domicilio en España, así como loa 
ocurridos en buques españoles y los de los hijos de 
españoles en el extranjero, deben ser inscritos en la 
Dirección general de los Registros, sin perjuicio de 
inscribir también los últimos en el consulado. A este 
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efecto, ocurrido el nacimiento en un buque, el con— | une y enlaza estos dos elementos es la voluntad co- 


tador de éste, si es de guerra, ó el capitán, si es 


mercante, formalizará acta por duplicado del naci- 
miento, entregando los dos ejemplares á la autoridad 
judicial del primer puerto español que, por distin 
tos correos, los remitirá á la Dirección general, la 
que enviará uno de ellos al Juzgado municipal co- 
rrespondiente; y si el buque tocase antes en un puer- 
to extranjero, se entregará uno de los ejemplares al 
agente español y se remitirá el otro á la Dirección 
(arts. 55-57). Si falleciese el recién nacido ó hubie- 
re nacido muerto, se hará constar el hecho por de= 
claración verbal del facultativo, y por declaración de 
los interesados la hora del nacimiento y del falleci- 
miento, haciéndose la inscripción de aquél con sus 
circunstancias é inscribiéndose al propio tiempo la 
muerte en el libro de defunciones (art. 53). V. Rr- 
GISTRO. 

Condición del concebido y no nacido. Si bien el 
hecho del nacimiento es el que determina la perso— 
nalidad, se extiende el límite de la vida 4 tiempo 
anterior, ya que antes de nacer se vive vida intra— 
uterina, Surge de aquí la clasificación de las perso— 
nas en concebidas y nacidas. Meramente concebido 
es el germen de existencia humana que se desarro- 
lla en el claustro materno, y puesto que la persona- 
lidad jurídica es atributo del hombre desde el primer 
instante de su existencia, claro es que no puede ne- 
garse al meramente concebido. El Derecho público 
reconoce esta personalidad, velando por su vida. al 
castigar el aborto (V. esta palabra) y suspender 
la notificación y ejecución de la pena de muerte á la 
mujer embarazada [V. Muerte (Pewa Dr)]. El De- 
recho civil también la reconoce, pero de un modo 
relativo y condicional. Ya el Derecho romano le con- 
sideró como nacido para todo cuanto redundase en 
su utilidad ó provecho (conceptus jam pro nato habe 
tur quoties de ejus commodo agitur), pero no en el de 
un tercero, distinción de suma importancia. Aun los 
derechos que la ley reconoce y reserva al concebido 
lo son á condición de que nazca con todos los requi- 
sitos legales. En esta materia existe conformidad 
entre el Derecho germano y el romano, habiendo 
pasado la doctrina á los Códigos modernos por in— 
termedio del Código civil francés, aceptándola nues- 
tro Código civil en su art, 29. V. Pósrumo. 


II. — Vacimiento de las personas no físicas 


Hasta nuestros días se ha venido creyendo por los 
legisladores que la persona no física (social, moral, 
jurídica, colectiva, etc.) era creación de la Ley ó del 
Estado; pero esta idea, contra la que ya protestó el 
Cristianismo y de la cual quedan todavía grandes 
vestigios en nuestras leyes. desconoce que siendo 
la asociación natural al hombre, al Estado y á la Ley 
sólo les toca reconocer las asociaciones que el hom- 
bre forme, á condición de que sean humanas, es 
decir, tengan un fin racional, lícito y honesto (no 
opuesto á la naturaleza física ni espiritual del hom- 
bre) y medios de la misma índole para realizarlo. 

Los elementos esenciales para que una persona de 
esta clase se considere nacida, son dos: materia y 
forma. El primero implica una pluralidad de perso- 
nas (individuos ó colectividades) ó una masa de bie- 
nes destinados permanentemente á un fin, juntamen- 
te con una serie de personas indeterminadas llamadas 
á recoger los beneficios de la institución (fundacio- 
nes). La forma implica fin y medios que han de re- 
unir las condiciones que acaban de indicarse. Lo que 


|mún de los asociados ó la voluntad del fundador, 
| que se revela en la aplicación de los medios á los 


fines mediante una organización adecuada. Desde el 
momento en que aparecen ó nacen con estas condi- 
ciones, deben reputarse como constituídas con arre- 
glo á Derecho y tener plena personalidad jurídica. 
Sin embargo, nuestro Código civil sólo aplica esto á 
las sociedades (corporaciones, asociaciones, funda— 
ciones) de carácter público, diciendo de ellas que su 
personalidad jurídica comenzará desde el instante en 
que, con arreglo 4 Derecho, queden válidamente cons- 
tituídas (art. 35); pero este Derecho á que se refiere 
el Código no es el Derecho natural, sino el civil, de 
modo que queda en manos del Estado la vida de los 
entes sociales. Así, respecto á las corporaciones, 
habrá de tenerse en cuenta la Ley que las haya crea- 
do ó reconocido; en cuanto á las asociaciones, la Ley 
de 1887 (no aplicable á Jas eclesiásticas), y en cuan- 
to á las fundaciones, las instrucciones del fundador 
y la aprobación del Gobierno. Todavía es más rigu- 
roso el Código con las personas no físicas de carác— 
ter privado (civiles, mercantiles, industriales), la per- 
sonalidfd de las cuales presenta como concesión de 
la Ley (art. 33, núm. 2.”), siquiera esta concesión 
tenga lugar desde el momento en que se constituyan 
legalmente (mediante contrato que, tratándose de 
sociedades mercantiles, habrá de hacerse en escritu- 
ra pública é inscribirse en el Registro mercantil). 
V. AsociacióN, PERSONA y SOCIEDAD. 

NACIMIENTO (ADIVINACIÓN POR EL). Hist. de las rel. 
En muchos de los pueblos de la antigiiedad se creía 
que el porvenir dichoso ó desgraciado de los hombres 
estaba íntimamente enlazado con ciertos signos miste- 
riosos,solamente asequibles álos sacerdotes y á los que 
llegaban á penetrar el sentido esotérico de los libros 
sagrados, que se mostraban en el cuerpo del recién 
nacido, aunque con mayor frecuencia, y aun podría- 
mos decir credulidad de los devotos. se procuraba 
adivinar la suerte de los mortales teniendo en cuenta 
el día de su nacimiento. Estos dos signos integraban 
lo que los historiadores llaman generalmente adivi- 
nación por el nacimiento. Para comprender el carác- 
ter y naturaleza de esta rama del antiguo arte adivi- 
natorio nos ocuparemos en sus modalidades en los 
dos pueblos cuya historia se remonta á tiempos más 
remotos: Egipto y Babilonia. 

Según Herodoto (II, 82). además de otras muchas 
invenciones, los egipcios enseñaron varios puntos de 
astrología: qué mes y qué día, por ejemplo, sea 
apropiado á cada uno de los dioses, cuál sea el hado 
de cada particular, qué conducta seguirá, qué suer— 
te y qué fin espera al que hubiese nacido en tal día 
ó con tal ascendiente. Los documentos puramente 
egipcios comprueban el fundamento mitológico de la 
adivinación llamada indirecta. La mitología egipcia 
estaba dominada y giraba alrededor de la tremenda 
lucha de Ra y Osiris contra las potencias tifonianas, 
cuyos incidentes, favorables ó desfavorables á las di- 
vinidades buenas, se reflejaban en cada día y hora. 
En el día 17 del mes Athyr, Tifón había atraído cor 
falsos halagos á su hermano y lo asesinó en un ban- 
quete. En el mismo día de cada año, la tragedia que 
había tenido lugar en otros tiempos en el palacio te- 
rrestre se reproducía en las profundidades del cielo; 
y como en el propio instante de la muerte de Osiris 
la fuerza del bien se aminoraba, la soberanía del 
mal prevalecía por doquiera. y la Naturaleza, aban— 
donada á los dioses de las tinieblas, se volvía contra 
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el hombre. Cuanto sucedía ó se emprendía en este 
día tenía un resultado fatal. Si se salía á pasear por 
el río, un cocodrilo asaltaba al imprudente, pues 
también un cocodrilo, despachado por Set, había 
asaltado al dios. Si se emprendia un viaje, el atre- 
vido ya podía despedirse de su familia. pues la muer- 
te le seguiría continuamente en su camino y acaba— 
ría por hacerle pagar muy cara su osadía. Ya se 
comprenderá que los hombres nacidos en tales días 
nefastos ó de victoria para las potencias tifonianas, 
acabarán sus días desastrosamente y verán fallidos 
todos sus cálculos. Gracias ú hot que recogió en 
sus calendarios los hechos más interesantes de la 
lucha mitológica á que antes hemos hecho refe- 
rencia, los eyipcios pudieron conocer con relativa 
facilidad el sino de sus compañeros. La mayoría de 
estos calendarios se han perdido ó han llegado hasta 
nosotros tan mutilados que su empleo es difícil, pero 
afortunadamente se ha conservado uno de ellos (en 
el papiro Sallier) en suficiente buen estado para que 
podamos formarnos concepto de lo que era la adivi- 
nación por el día del nacimiento entre los antiguos 
habitantes de las tierras del Nilo. En el día 4 del 
mes Tybi, leemos, por ejemplo, la siguiente acota— 
ción: Bueno, Bueno, Bueno. Cuanto reces en este día 
será para tu bien; los que nacerán morirán muy vie- 
jos. y rebasarán la edad de sus padres. 5 7ybi: En 
este día la diosa Sokhit, señora del doble palacio 
blanco, quemó á los jefes rebeldes: los nacidos hoy 
serán dichosos y vivirán largos años. 24 Thoth: En 
este día, desde la salida hasta la puesta del sol, la 
majestad de Ra vaga por el aire. Los que nacieran 
hov serán venerados después de su muerte por los 
habitantes de Ptah-Ka-Ha (Menfis), Sekhet, Naken, 
Nefer y Tum. 1 Paof: La enfermedad contagiosa 
matará á los que nazcan en este día. 7 Paof: No 
emprendas nada en este día: los nacidos hoy mori- 
rán por la piedra. 9 Paof: Hoy es día de alegría y 
de júbilo porque han sido aniquilados los enemigos 
de Ra. Los nacidos en este día morirán viejos. In- 
dicaciones del mismo tenor se encuentran en los me- 
ses Chocack, Famenot, Farmuti, Pashoms, etc. Cuan- 
do en el papiro Sallier se encuentran las anotaciones 
Bueno. Bueno, Bueno, significa que todo el día es 
favorable; Hostil, Hostil, Hostil, todo nefasto, y 
Hostil, Bueno, Bueno (por ejemplo, el 4 Pao), que 
el primer tercio era nefasto y los otros dos fayora— 
bles. (Sobre esta división, V. Maspero, Etudes egyp- 
tiennes, vol. 1, pág. 30, nota 2. París, 1899.) Cha- 
bas supone que el calendario Sallier es el documento 
más antiguo sobre la adivinación por el nacimiento 
que existe en el mundo, y que es muy posible que el 
ejemplo de Egipto haya contribuído en mucho á ex- 
tender tales supersticiones entre las naciones que le 
deben los orígenes de su civilización. En Grecia, 
Hesíodo trazó en su poema sobre los Días el cuadro 
de los días del mes clasificados á tenor de sus cuali- 
dades buenas ó malas, y en Roma, al lado de los 
calendarios oficiales sobre los días fastos y nefastos, 
existían otros de carácter particular, en los cuales 
los nefastos eran llamados dies aegyptiaci y producían 
la desgracia de los que nacían durante su curso. Es- 
tos días egipcios eran veintiséis en un calendario re- 
dactado durante el reinado de Constantino el Grande, 
y aunque en otros la lista de los días cambiaba bas- 
tante. había algunos, como el 2 de Enero, que siem- 
pre eran considerados como de mal agiiero, no po 
para los nacimientos, Sino también ta todos se 
negocios y actos en general. Según el testimonio de 
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Juvenal (Sátira, VI, 527 y siguientes), el libro 
egipcio de Petosiris era el oráculo á que acudía 
siempre la dama romana para decidir el carácter fa— 
vorable ó no de los días y de las horas. 

La interpretación de las anormalidades de los re 
cién nacidos era uno de los medios más populares, 
tanto en Babilonia como en Asiria, para determinar 
no sólo el porvenir de las personas, sino también el 
curso de los asuntos públicos y privados. Cuando en 
una casa nacía una criatura cuyas condiciones físi- 
cas no eran las de los individuos normales, se podía 
esperar una desgracia en los hombres ó en el Esta-- 
do; pero cuando la desviación era muy importante 
(tres manos, tres pies, cabeza enorme, etc, ), el sig- 
no nefasto hacía referencia exclusivamente al país en 
su conjunto. El nombre é interpretación de las ano— 
malías de los recién nacidos se consignó en tratados 
oficiales y particulares, pero su número era tan cre- 
cido, que es poco menos que imposible abarcarlos 
todos. Como reglas de orden general podemos sentar 
las dos siguientes: 4) toda desviación del tipo nor— 
mal implica un omen desfavorable, y 5) la integridad 
y normalidad del lado derecho es favorable, mientras 
que su anormalidad es presagio de malas venturas. 
Cuando la cara del recién nacido recordaba. la de al- 
gún animal, lo bueno ó lo malo dependía del animal 
reproducido. Un león, pongamos por caso, simboli- 
za á la fuerza y á la extensión del poder y, por con- 
siguiente, cuando nacía un niño cou faz leonina se 
puede asegurar, afirmaban los asirios y los babilo- 
nios, que la criatura será fuerte y vigorosa, que al= 
canzará fortuna y honor en todas sus empresas, y 
que el reino ó la ciudad pasará por un período glo- 
rioso. Las ideas favorables estabin también enlaza- 
das con el puerco, el asno, el cordero y el buey, 
mientras que el perro (impuro en casi todo el Orien- 
te), la vaca sin domesticar y la serpiente sugerían 
desgracias y enfermedades. 

Son en extremo curiosas, por contener datos in= 
teresantes sobre los pronósticos inherentes á los na- 
cimientos monstruosos, la llamada Crónica de Nu- 
remberg ó detas Mundi (Nuremberg, 1487), que 
contiene varios grabados de nacimientos monstruo— 
sos con sus consiguientes vaticinios: y el llamado 
Pronóstico de Pantagruel, de Rabelais (reciente- 
mente traducido al catalán y editado en Barcelona 
por Luis Deztany, en vista de la edición de 1533, 
de París); que trata dicha materia tan satíricamente 
como indica su título: Pronóstich Pantagruelt, cert | 
verilable, | e infalible per Pany perpetual | novament 
compost áú profit e avisament de gents aturdides | emo- 
wardes de natura | per Mestre Alcofridas | Arque- 
triclí de dit Pantagruel. 

Bibliogr. Jastrow, Babilonian—Ássyrian Birth- 
omens and their cultural significance (Giessen, 1914); 
The civitization of Babylonia and Assyria (Londres, 
1915); Chabas. Le calendrier des jos fastes et né— 
fastes de Pannée égyptienne, en Bibliothéque égypto— 
logique (vol. XII. págs 127 á 235, París, 1905); 
Sourdille, Hérodote et la religion de l' Egypte (París, 
1910); Wiedemann, Herodots zweites Buch (Leipzig, 
1890). 

Nacimiento (Nuevo). Hist. de las rel. Los pue 
blos de civilización inferior y muchos de los que 
ocupan estadios superiores, ho creen que la muerte 
implique el tetal aniquilamiento de la fuerza vital 
quereside en el hombre y en los demás seres anima- 
dos, considerando posible que, gracias al misterioso 
poder de las fórmulas mágicas, el alma, espíritu ó 
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soplo de vida encarne en otras personas (hijos y otros 
familiares) y anime varios cuerpos. Este nuevo naci- 
miento que para los salvajes y bárbaros es perfecta= 
mente lógico (ó prelógico, según Levy-Bruhl) en el 
orden biológico. lo traspasan después á ciertas órde- 
nes religiosas y sociales, suponiendo que el novicio, 
por ejemplo, al entrar en la edad madura se des— 
prende, por decirlo así, de su envoltura carnal y de 
su alma primeras, y que renacen ó vuelven de nuevo 
á la vida como si surgieran de la nada, al entrar en 
la categoría ó clase á que por su edad tienen derecho. 
Algunos ejemplos pondrán en claro los hechos ante- 
riores, un tanto incomprensibles para Jos individuos 
que participan de la llamada civilización occidental. 

Para la eficacia de la adopción, la simulación de 
un nuevo nacimiento es cosa corriente. Cuenta Dio- 
doro (1V, 39) que cuando Zeus persuadió á su celo- 
sa esposa Hera para que adoptara á Hércules, la 
diosa se metió en la cama y después de ocultar al 
héroe en su regazo, lo dejó caer en el suelo como si 
se tratara de un verdadero nacimiento, añadiendo el 
historiador que esta manera de adoptar los muchachos 
era general entre los bárbaros. Tal procedimiento 
se practica todavía en algunos pueblos de Bulgaria 
y entre los turcos bosnianos. Cuando en Sarawak 
una mujer desea adoptar como hijo una persona de 
cierta edad, se celebra una gran fiesta, cuya ceremo- 
nia principal consiste en sentar á la adoptante en 
una silla colocada á cierta altura, trepando el adop- 
tado por su parte trasera hasta salir por entre las 
piernas de la supuesta madre, en cuyo momento los 
asistentes le golpean con ramitas de palma. Una 
vez realizada esta superchería. el lazo que une á los 
supuestos madre é hijos es tan fuerte, que la ofensa 
cometida por uno de éstos contra aquélla se conside- 
re más odiosa y repugnante que si estuvieram unidos 
por los lazos de la sangre. 

El nuevo nacimiento de los antepasados en sus 
descendientes queda atestiguado con diferentes ejem— 
plos. Cuando entre los lapones una mujer siente los 
dolores del parto sueña con alguno de sus mayores 
(conocido con el nombre de Jabmez), el cual le indi- 
ca el pariente que encarnará en el varón ó hembra 
que se espera y cuyo nombre ha de llevar. Si la 
parturiente no tiene aquel sueño, la familia consulta 
á un hechicero sobre el pariente que ha de encarnar. 
De los khonds cuenta Macpherson en sus Memorials 
of service in India (pág. 72 y siguientes, Londres, 
1865), que para averiguar el antepasado que ha de 
surgir de nuevo en el recién nacido, un sacerdote 
arroja en una copa llena de agua diversos granos de 
arroz, pronunciando mientras tanto los nombres de 
varios muertos, conociendo por los movimientos del 
grano y los del niño el que á éste es más convenien- 
te. Costumbres parecidas explican Spiess de los in= 
dígenas de Togoland (Biniges der die Bedeutung 
der Personennamen der Evheer in Togo gebiete, pá- 
gina 56, Berlín, 1903), Roscoe de Jos bagandas 
(Further notes on the manners and customs of the 
dagande, en Journal of the anthropological Institute, 
vol. XXXII. pág. 32. Londres, 1902), y Manch, 
de los makalaka del Africa del Sur en su Reisen im 
Inneren von Súd-Africa, pág. 43 (Gotha, 1874). 
Apoyándose en datos de un valor indudable, afirma 
Frazer que la finalidad de la fiesta egipcia conocida 
por sed ó de la cola, era la de renovar la vida del fa: 
raón, hacerle nacer de nuevo y darle nuevas ener— 
gías, gracias á toda una serie de sacrificios y de 
imprecaciones, que tienen seguramente más de má- 
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gicas que de religiosas. En una inscripción de Aby- 
dos, después de haberse descrito la fiesta, se enu— 
meran los beneficios que de ella saca el monarca: 
«Ahora comienzas tu renovación, dice dirigiéndose 
al faraón: se te permite que vuelvas á florecer (na= 
cer) como el dios Luna niño. te rejuveneces, y esto 
de estación en estación, como Nun en el comienzo 
de los tiempos; al celebrarse las fiestas Sed te reani- 
mas y vuelves á nacer. Todas las fuerzas vitales son 
aspiradas por tu nariz, y de esta manera te convier- 
tes en señor de toda la tierra.» La autoridad del 
conocido egiptóloyo Alejandro Moret contirma estos 
puntos de vista. Kn la mayoría de los templos de 
Egipto, dice. diversos cuadros nos transmiten las 
escenas principales de una fiesta solemne llamada 
sed que, en su esencia, consiste en una representa— 
ción de la muerte ritual del rey, seguida de su rena- 
cimiento. En este momento el faraón se identifica 
con Osiris, el dios que en la época histórica es el hé- 
roe del drama sagrado de Ja humanidad que nos 
guía á través de la triple etapa: vida. muerte y rena- 
cimiento en el otro mundo. Ataviado con el ropaje 
funerario de Osiris, el faraón es conducido á la tum- 
ba, de la cual sale rejuvenecido y lleno de vida como 
el dios, después de haber vencido á la muerte. Esta 
ficción se realizaba por el sacrificio de víctimas hu— 
manas y animales, Un sacerdote, ocupando el lugar 
del monarca, se envuelve en la piel de la víctima 
animal, tomando la posición característica del feto 
en el seno de la madre: cuando salga de la piel se 
considerará que ha nacido de nuevo, y el faraón, en 
cuyo beneficio se ha celebrado este rito, vuelve de 
nuevo á nacer ó, para emplear la misma expresión 
egipcia, renueva sus nacimientos. Y en testimonio 
de que todos los ritos han sido cumplidos. el rey ro- 
dea su cintura con la cola, á manera de compendio 
ó resumen de la víctima sacrificada, y de aquí pro- 
viene el nombre de la fiesta (V. Moret, Mystéres 
egyptiennes, págs. 187 y 188, París, 1913). 

El brahmán que realiza regularmente los sacri- 
ficios prescritos por los códigos religiosos, se con- 
vierte en una deidad, renace á un nuevo estado. 
Para estudiar la manera cómo se realiza este cambio 
nos fijaremos en un caso particular: en Jos ritos co— 
nocidos por diksa ó preparación del sacrificador al 
sacrificio del soma. A partir del momento en que los 
sacerdotes son escogidos, comienzan para el brah— 
mán toda una serie de ceremonias simbólicas, gra- 
cias á las cuales, y de una manera progresiva, se irá 
despojando de su carácter temporal para hacerlo re- 
nacer en un estado completamente nuevo. Como to- 
das las cosas que hacen referencia á los dioses son 
divinas, el sacrificador está obligado á convertirse 
en un dios para que pueda obrar sobre aquéllas, 
Por esto se le construye una choza especial. cuida 
dosamente cerrada, pues el diksita es un dios, y el 
mundo de los dioses está separado del de los hom- 
bres. Se le afeita y se le corta las uñas, á la manera 
de las divinidades, es decir. en un orden inverso al 
quesiguen habitualmente los hombres. Después que el 
brahmán ha tomado un baño purificador. se viste con 
un traje nuevo de lin», para indicar que ha comenza- 
do para él una nueva existencia, y. finalmente, des- 
pués de diferentes unciones, se le tapa con la piel 
de un antílope negro. En este momento sé convierte 
en feto y se inicia su segunda vida. Al sacerdote se 
le cubre la cabeza con un velo y se le hace cerrar el 
puño. porque el embrión se presenta en esta última 
actitud: la última etapa de la ceremonia consiste en 
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Nacimiento. (Museo de San Martino, Nápoles) 


las marchas que realiza el sacrificador por la choza 
para imitar Jos movimientos del feto dentro de la 
matriz. Después abre los puños y se le quita el 
velo, convirtiéndose en dios. El nuevo nacimiento 
es ya un hecho. (V. Hubert y Mauss, Essai sur le 
sacrifice, en D'Année Sociologique, págs. 48 y 19, 
París. 1899). 

Bibliogr. Frazer. The golden bouyl, vol. I, pági- 
nas 74 y 380, y vol. VI, págs. 134 y 135 (Londres, 
1913 y siguientes); Moret, Du caractére religiense 
de la royauté pharaonique, pág. 88 (París, 1902): 
Bruno Lindner, Die Diksa oder Weihe fir das So- 
maopnfer (Leipzig, 1878): Levi. La doctrine du sacri- 
fice dans le brahmanisine (París, 1898); Maspero, 
Etudes de mythologie er d'archéologie egyptiennes (Pa- 
rís. 1899 y siguientes). 

Nacimiento. Rel. Llámase así en el lenguaje or- 
dinario y familiar al grupo de figuras en especial es- 
cultóricas que -representan al del Hijo de Dios hecho 
hombre. Consta de la cuna ó, con más propiedad, 
del pesebre con el Niñito Jesús entre las pajas; de la 
Santísima Virgen Madre y el santo patriarca José. 
Van, además, comprendidos en este grupo, la mula 
ó borriquito y el buey en actitud de calentar con su 
aliento. conforme á la tradición, al divino Infante. 
Suele completarlo un ángel volando, en cuyas ma- 
nos ondula, azotada por el aire, una orlada cinta ro- 
tulada con el Gloria in excelsis Deo. De estos grupos 
los hay y se venden de todos tamaños, calidades, 
gustos y precios. 

En muchas regiones de habla castellana llámase 
además nacimiento, tomando al todo por la parte, y 
también Belén, á unos como pequeños panoramas de 
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su comarca, con que la piedad popular ó también la 
ilustrada, con verdadera propiedad y arte, ó con in- 
genua y encantadora simplicidad, se complace en 
reproducir plásticamente las escenas de la Natividad 
del Redentor (V. Narivipap ó NavibaD) de los hom- 
bres. Tres vienen á ser como esenciales en ellos: 
además de la del Vacimiento y adoración de los pas- 
tores en la gruta de Belén, concebida por el pueblo 
más bien como una cabaña medio en ruinas que de— 
nominan Portal; la escena de la Anunciata: del án—- 
gel anunciando la buena nueva á los humildes pas- 
tores, sentados ó tumbados alrededor de la lumbre, 
velando. según las costumbres orientales, junto á 
las majadas y apriscos. Por fin, la tercera escena re- 
presenta la ida de los Santos Reyes Magos á Belén, 
con sus caballos ó en sendos camellos, seguidos de 
mayor ó menor acompañamiento, y precedidos de la 
brillante estrella. Esto los días que preceden á la 
Epifanía; pues en este día, llamado entre nosotros de 
los Reyes, llegados ya á Belén, apeados de sus ca— 
balgaduras y dejado el fasto de su acompañamiento, 
hállanse los buenos Reyes, uno blanco y cano, otro 
rubio y joven, el tercero moreno tirando á negro, en 
la santa cueva humildemente postrados á los pies 
del Salvador, adorándole y ofreciéndole sus dones. 
No hay que decir la gran fidelidad conque se les 
hace regresar á sus tierras los días siguientes al día 
6 á la octava de la fiesta de la Epifanía. No permite 
el espacio reservado á este artienlito describir las tí- 
picas figuritas de barro cocido, las casitas de corcho 
ó de cartón, las graciosas Jerusalenes ó Belenes, que 
entre un cúmulo de candorosas impropiedades y á 
las veces de graciosos anacronismos, se ven aquí y 
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allá repartidas en las cumbres y valles de abruptas 
y rocosas cordilleras de corcho ó de papel, pobladas 
de ingeniosas arboledas de hoja perenne, cruzadas 
acá y allá por pintorescas sendas de amarillento se- 
rrín, encanecidas sus crestas, los últimos días, con 
una abundante nevada de fragante harina. No faltan 
algunas veces figuras de movimiento, ni fuentes de 
agua viva, ni ríos y cascadas de agua corriente que 
con sus benéficos riegos mantengan frescos, verdes 
y lozanos los romeros y tomillos, los madroños y ace- 
buches y los helechos y los musgos con que se alfom- 
bran los apacibles llanos. El Vacimiento, el Belén 
constituye en los días de Navidad las delicias de los 
niñitos y- de las almas sencillas; y su composición y 
armado, se conserva hasta el postrero día, que suele 
ser el de la Purificación ó de la Candelaria (2 de Fe- 
brero), pasado el cual, en un santiamén y como por 
ensalmo, queda toda aquella maravilla deshecha y 
encajonada para otras Navidades. 

En Cataluña, Rosellón y Mallorca suelen llamar- 
se pessebres á los tales Nacimientos, que en muchas 
casas particulares y sociedades artísticas han reves- 
tido el carácter de verdaderas construcciones artís- 
tico-arqueológicas. Escultores como Amadeu, Cam- 
peny. Vallmitjana y Talarn, construyeron acabadas 
imágenes para ellos, conservándose el precioso gru- 
po de la Adoración, de Amadeu, en la parroquia de 

“San Francisco de Paula, de Barcelona, que suele 
exhibirse á la veneración pública en la época citada, 
En la misma ciudad se fundó una sociedad de pesse- 
bristas que actuó hasta principios de este siglo. 

NaciMIENTO. Geog. Mun. de la prov. de Almería, 
que consta de 799 e. y albergues y 2,221 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cortijos de los Navarros 


(os e ie 25 14 25 
Cama a rin e 9 39 100 
Nacimiento, de... .... == 593 1,626 
Rambla-Encira, á. .... 1 105 207 
Rojas (Los). 4... 11 13 21 
Grupos inferiores y e. dise- 

A A — 75 232 


Corresponde al p.j. de Gérgal. dióc. de Grana= 
da; 2,431 h. en 1910. Sit. á la oril. izq. del Albo= 
loduy, al O. de Gérgal. Terreno áspero é irregular 
con barrancos. Cereales, vino, aceite y seda. 

NACIMIENTO. (7eog. Rancherío de la República Ar- 
gentina, prov. de Catamarca, dep. de Santa María, 
sit. en el campo de Pozuelos, 411 kms. de Hualfin 
y 10 de Punta de Hualasto. || Cerro de la prov. de 
San Juan, dep. de Calingasta, sit. á los 32% 13/ S, 
y 12% 44” O. de Greenwich; tiene 3,815 m. de a. 

NacimieNTO. (eo. Cerro de Chile, dep. de Pe- 
torca. Es un macizo de la vertiente occidental de los 
Andes, y está sit. á los 32% 13 S. y 70% 29" O. de 
Greenwich; 3,815 m. de a. A1SE. enlaza con el 
cerro del Cuzco y al NO. con el Chamuscado. 

NAcIMIENTO. (7eoy. Dep. de Chile, prov. de Bío-Bío. 
Contina al N, con el de Laja mediante el río Bío- 
Bío, al E. con el de Mulchen, al S. con el de Angol 
y al O. con el de Lantaro, mediante una línea que 
va desde la desembocadura del río Rele hacia el SO. 
hasta la cordillera de Nuhuelvuta, y por ésta al S. 
hasta el monte Pichinahuelvuta. Ocupa una super 
ficie de 1,977 kms.? y tiene una población de 18.000 
habitantes (17,153 en 1907). Terreno montuoso y 
guebrado, sobre todo en su parte occidental, pero 
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fértil y fecundo.: Produce cereales, legumbres, ma- 
deras. etc.: ganadería. Se divide en nueve subdele— 
vaciones, á saber: primera y segunda de Nacimien— 
to, Negrete, Liñeco, Palmilla, Arinco, Santa Ana, 
Culenco y Millapoa, y comprende los mun. de 
Nacimiento y Negrete. Lo bañan los ríos Bío - Bío, 
Bureo, Rele, Vergara, Tavolevo, Culenco, Renaico 
y otros. Su actual territorio quedó determinado por 
la ley del 13 de Octubre de 1875. 

Nacimiento. Geog. C. de Chile, prov. de Bío-Bío, 
cap. del dep. de su nombre: 2,000 h. Sit. á los 37? 
31/ S. y 72 41 O. de Greenwich, en una meseta 
desigual. que termina casi á pico por el lado oriental 
al borde del río Vergara, 1 km. antes de su con— 
fluencia con el Bío-Bío, á 8 kms. de la est. de Coi- 
hue. Iglesia parroquial y de San Francisco. Produce 
trigo, arvejas, papas, fríjoles, maíz, exquisitos vinos . 
y misleras. Escuelas y dos periódicos. Esta ciudad 
fué en un principio un fuerte levantado en 1603 por 
el gobernador Rivera en la oril. N. del río Bío-Bío. 
Destruído por los indios, fué trasladado en 1749 á 
su actual emplazamiento. En 1757 se le dió el títu- 
lo de villa y en 1875 el de capital. Durante la gue- 
rra de la Independencia se apoderó de NAcIMIENTO 
el patriota José Cienfuegos, á viva fuerza, el 11 de 
Mayo de 1817. 

NACIMIENTO. (reog. Arr. de Méjico, en el Est. de 
(Juerétaro; es un afl. del Estoraz ó Estoraque. || Ha- 
cienda en el Est. de Cohahuila. mun. de Múzquiz; 
650 h. En sus inmediaciones tribus de mascogos y 
kikapoos ya pacificados. || Rancho en el Est. de Gua- 
najuato, mun. de Apaseo: 320 h. [| Rancho del mis- 
mo Est., mun. de Irapuato: 60h. [| Ranchodel mismo 
Estado, mun. de San Francisco del Rincón: 120h. | 
Hac. en el Est. de Jalisco, mun. de Atotonilco el 
Alto; 680 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Puruándiro: 440 h. [| Rancho en el Estado 
de Sinaloa, mun. del Fuerte: 130 h. [| Rancho del 
mismo Est.. mun. de Mocorito: 450 h. |] Rancho 
en el Est. de Sonora. mun. de Cumiripa; 50 h. 

NacimieNTO (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cór- 
doba, mun. de Rute. 

NACIMIENTO DE AñaJo. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Arandas: 60 h. 

NACIMIENTO DE ARRIBA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Arandas; 60 h. 

NACIMIENTOS. Geo. Arr. de la República 
Argentina, prov. de Catamarca. dep. de Ambato, 
dist. de la Puerta. Es uno de los que forman el 
arr. del Valle. [| Arr. de la prov. de Rioja, dep. de 
General Lavalle; nace en la cordillera de los Andes, 
corre hacia el E. y des. por la der. en el Guanda- 
col, cerca de la pobl. de este nombre. || Paradero de 
la prov. de Catamarca, dep. de Tinogasta, sit. á los 
28* 15" S. y 68% 10' O. de Greenwich. Tiene 1,650 
mM. S. DN. M. 

NACIÓN.TF. é In. Nation. —It. Nazione.— A. Na- 
tion, Volk. — P. Nagáo. — C. Nació. — E. Nacio, stato. 
(Etim. — Del lat. natio.) f. Conjunto de los habitan-' 
tes de un país regido por un mismo gobierno. Il 
Territorio de ese mismo país. [| fam. NacimieNTO 
(1.* acep.). Ciego de NACIÓN. [¡m, fam. Cualquier 
extranjero. 

De Nación. loc. Da á entender la naturaleza de 
uno ó de donde es natural ó el origen del defecto ó 
enfermedad desde el nacimiento. 

Sin. PurEBLO.' 

Nación. Der. intern. El concepto de Nación es 
propio del Derecho político y se indica en el artícu- 
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lo que sigue. En el presente cumple examinar la 
cuestión de si la Nación es ó no sujeto del Derecho 
internacional, persona de la Magna civitas con per 
sonalidad dentro de la Comunidad internacional. 

Aunque algunos autores han sostenido la afirma— 
tiva, la inmensa mayoría optan por la negativa, 
salvo cuando el Estado encarne en la Nación; pero 
en tal caso no será ésta sujeto del Derecho interna= 
cional como tal nación, sino como Estado. Separada 
de éste carece, por no ser independiente, de condi- 
ciones para cumplir los deberes que el ser sujeto del 
Derecho internacional impone. «El carácter distinti- 
vo de la persona, escribe Fiore, es la individualidad, 
y el requisito característico de la personalidad inter- 
nacional es el de la individualidad independiente del 
derecho territorial y una esfera de actividad que no 
pueda estar circunscrita dentro de confines territo— 
riales. Negamos el carácter de persona internacional 
á la Nación, porque le falta el requisito de la activi- 
dad y de la capacidad internacional. El vínculo de 
la comunidad, apto para hacer de un agregado de 
hombres una nación, no es suficiente para darla la 
capacidad de obrar en la Jagua civitas, sino cuando 
se haya dado á sí misma una determinada constitu— 
ción política, es decir, constituído un Gobierno que 
personifique y represente el principio de su unidad» 
(11 Divitto Internazionale codificato, 4.* edición, Tu- 
rín, 1909, pág. 121). 

En cuanto á esto ultimo aparecen tres tendencias. 
La primera, sostenida por los partidarios de la lla- 
mada Z'eoría de las nacionalidades, pretende que cada 
Nación debe formar un solo listado y tiene el dere— 
cho de formarlo. Así, el citado Fiore otorga á las 
gentes que tengan los requisitos para ser considera- 
das como nación el derecho de agregarse política- 
mente y de organizarse como Estado, derecho que, 
según él, no puede limitar ningún soberano fundán- 
dose en tratados, en el interés dinástico ni en la 
prescripción, debiendo el Derecho internacional pro- 
teger la formación de los Estados nacionales y el 
derecho á formarlos, así como impedir que la aspira- 
ción nacional, espontánea y constantemente afirmada 
(uo, por tanto, producida más ó menos artificiosa— 
mente ó con miras políticas en un momento determi- 
nado), sea conculcada por medio de efugios ó de la 
fuerza, 

Enfrente de esta tendencia se alzan, en primer 
término, los que creen que la Nación no pasa de ser 
un ente de razón, cuyo concepto no puede concre- 
tarse en la realidad por basarse en fundamentos muy 
vagos é imposibles de precisar. Si se atiende á la 
raza, falta precisar cuántas y cuáles son éstas y cuá- 
les, por tanto, constituyen las naciones, si sólo las 
fandamentales ó también las subrazas; siendo un 
hecho que los individuos del mismo color se consi- 
deran como unidos por cierto vínculo enfrente de 
los de otro color, pero no cuando esto no se realiza. 
Otro tanto ocurre con el lenguaje, pues en un mismo 
territorio de poca extensión existen diferentes comu- 
nidades que no se entienden, no sabiéndose tampoco 
si el carácter nacional ha de corresponder sólo á los 
idiomas ó también á los dialectos: En cuanto al te- 
rritorio y á los límites naturales, mientras unos po- 
men éstos en los ríos, otros los colocan en las mon- 
tañas; pero, prescindiendo de que los ríos si son 
pequeños no oponen barreras importantes y si son 
grandes constituyen más bien lazos de comunicación 
y unión que de separación, así como de que las mon- 
tañas son obstáculos que hoy vencen fácilmente los 
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ferrocarriles, el telégrafo y el teléfono, ¿cómo fijar la 
importancia que deben de tener los ríos.ó las cordi- 


lleras para constituir la Nación? Lo mismo ocurre 


con los caracteres morales, pues, si atendemos á la 


Historia, encontramos fundamentos para todos los 


gustos, habiendo sido los Estados grandes ó peque— 


ños, según las épocas; y la comunidad de tradicio= 
nes y de cultura, por sí solas, nos llevarían á formar 
más bien agrupaciones de hombres de diferentes na- 
cionalidades que de una sola, y los sábios de los di- 
ferentes pueblos se relacionan entre sí; la cultura 
científica es diferente de la artística y ¿á cuál de 
ellas y en qué grado habrá de atenderse? Ni vale, se 
añade, decir que si cada uno de estos caracteres, 
aislado no resuelve el problema, lo resolverán todos 
juntos, porque si cada uno de ellos es erróneo, la 
suma no hará sino producir una confusión mayor, 
aparte que la Historia prueba que en la práctica 
predomina uno sobre todos los demás. Rusia, aten— 
diendo principalmente á la raza, sostuvo que todos 
los pueblos de raza eslava debían formar una sola 
nación (paneslavismo); Alemania se fijó en el len- 
guaje. pretendiendo lo mismo con relación á los pue- 
blos de lengua alemana (pangermanismo), y Fran 
cia, por causas políticas, concedió la preferencia al 
territorio y á los límites naturales, que fijó en el 
Rhin, en los Pirineos y en el Ebro, según la época 
y las conveniencias políticas. 

Sin negar el concepto de Nación, en el cual tiene 
suma importancia el llamado sentimiento de la Na- 
cionalidad, el yo nacional [contra el que, sin embar- 
go, puede formularse la objeción de cuántos y duran- 
te cuánto tiempo deben tenerlo, pues la no fijación 
de un límite (que puede encontrarse en la mayoría 
de todo el pueblo) daría lugar á la anarquía, así 
como existe el peligro de poder confundirse el senti- 
miento de localidad con el de nacionalidad, preten— 
diendo erigirse en nacionalidades grupos reducidos] 
es necesario plantear bien los términos del proble— 
ma, pues ofrece dos aspectos: uno de orden interno, 
dentro del Estado, consistente en si el Estado debe 
ó no conceder personalidad política, autonomía, á 
las diferentes nacionalidades que haya dentro de él, 
y otro internacional, á saber: si cada nación debe ó 
no de constituir un Estado independiente con perso- 
nalidad propia en el orden internacional, 

El primero de estos problemas ó aspectos es pro= 
pio del derecho político, por lo que ahora sólo debe 
tratarse del segundo, pues si bien parece que la au- 
tonomía (que acaso fuera mejor llamar autarguia) in- 
terior tiene que tender á convertirse en independen- 
cia exterior, no es menos cierto que puede no suce= 
der esto, y de hecho no sucede en muchos casos. 

Concretándonos al aspecto internacional no puede 
negarse la influencia que la nacionalidad puede ejer- 
cer en la formación de los Estados; pero esto no au- 
toriza para sostener que cada nación deba y tenga 
derecho á formar un solo Estado con personalidad 
en el orden exterior. Tal afirmación aparece formu= 
lada como teoría, por primera vez. por Mancini en 
1861. no por amor á la ciencia ni al Derecho inter- 
nacional, sino para justificar la constitución del lla= 
mado Reino de Italia mediante el desposeimiento 
por la Casa de Saboya de los otros monarcas exis- 
tentes en la península italiana y en especial del po= 
der temporal de los Papas, y esto explica el por qué 
la aceptan los italianos y en especial Fiore. así como 
autores más ó menos avanzados: pero en primer tér- 
mino tal teoría no sirve para justificar lo que con 
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ella se pretende. pues los pueblos que forman Italía 
po constituyen una sola nacionalidad: el territorio 
se halla dividido por los Apeninos: las lenguas son 
diferentes; en cuanto á la raza, nadie confundirá á un 
calabrés con un napolitano ó un romano y menos 
con un lombardo; respecto á la cultura. entre la de 
la Calabria y la de la Romana media un abismo; la 
historia nos dice que entre las diversas regiones ita- 
lianas han existido largas y sangrientas guerras por 
Ja independencia recíproca; y si se afirma que tales 
pueblos forman una sola nación y deben de consti- 
tuir un solo Estado por habitar todos en la penínsu- 
la italiana, podría con igual razón afirmarse otro 
tanto para todos los pueblos de Europa. 

Semejante aplicación del principio de las naciona- 
lidades llevaría consigo el trastorno del mundo y 
en especial el total cambio del mapa de Europa. 
Cierto es que en la actual guerra europea se ha he- 
cho del principio de las nacionalidades arma de com- 
bate, pero la verdad es que el que quiere verlo apli- 
cado en el enemigo se resiste á aplicarlo en sí pro= 
pio, y el que más, llega á su aplicación sólo en el 
orden interior. Dícese que el sentimiento nacional no 
satisfecho es causa de revoluciones, citándose el ejem- 
plo de Hungría en 1848; pero aun en esta misma in- 
surrección se vió á otros pueblos, como el rumano, 
que parece debieran haber auxiliado á Hungría, po- 
nerse decididamente enfrente de ella, y no es raro en- 
contrar pueblos de diferente nacionalidad que se con- 
sideran como unidos y viven perfectamente dentro de 
un mismo Estado, mientras otros de igual nacionali- 
dad se encuentran separados por odios profundos. 

Esa aplicación del principio de las nacionalidades 
en el orden internacional conducirá á un separatismo 
regresivo, opuesto á la conveniencia de los pueblos 
débiles (que sólo harían en realidad cambiar de yugo) 
y al progreso de las ideas internacionales. La idea 
de la Comunidad internacional será tanto más facti- 
ble cuantos menos Estados haya, y el carácter de la 
vida y de la guerra moderna exigen que cada vez 
vayan siendo mayores y más fuertes las agrupacio— 
nes internacionales, como medio de lograr que cada 
vez sea la paz más firme y duradera. 

Nación. Filos. del Der. Forma social de agrupa— 
ción originada unas veces por la influencia de ele- 
mentos naturales. otras por la acción de elementos 
morales, y las más mediante la fusión de unós y 
otros, que es actualmente casi sin excepción la ma- 
teria primordial del Estado. 

La definición antedicha alude, como se ve, en pri- 
mer lugar al modo de originarse esta forma ó agre— 
gado humano, y una vez producida, la toma en con- 
sideración como un verdadero elemento del Estado 
moderno. 

En no pocas ocasiones se toma el continente por 
el contenido, y creyendo hablar de la nación se ha= 
bla únicamente del Estado. «Al decir formación de 
las naciones. dice Aníbal Latino, no entendemos re- 
ferirnos á los hechos principales de la vida de cada 
nación, ni siquiera á los acontecimientos que más 
puedan haber contribuido á findirlas en un solo 
cuerpo. % solidarizar unos con otros los habitantes de 
las distintas regiones que las forman... Nuestro pro- 
pósito es más modesto. queremos señalar únicamen- 
te los hechos de carácter nacionalista y patriótico en 
que los pueblos ó los conjuntos de pueblos han lu- 
chado por su unidad é independencia...» 

No, los puntos de vista son totalmente diferentes; 
pueden los pueblos luchar por su independencia en 
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los diversos respectos de la vida. y, sin embargo, no 
envolver la lucha ningún problema nacionalista. Es 
más, por muy agudizadas que aparezcan en un Es- 
tado las tendencias nacionalistas, ante la defensa co- 
mún se acallan por completo. Nadie negará, por 
ejemplo, que Austria-Hungría muestra en su com— 
puesto más que ningún otro Estado el nacionalismo 
más acentuado, que, de tener eficacia, algún día la 
desharían en diversas sociedades políticas, y, sin em- 
bargo, la actual guerra europea ha hecho cesar de 
momento, y ante intereses de mayor importancia, 
muchas manifestaciones de nacionalidad diferente, 
mantenida por unas ú otras causas. 

Además, la nación como forma social de agrupa— 
ción, es relativamente moderna. El Estado se actua- 
lizaba en otras formas, antes de aparecer la nación; 
pudo ser la familia, la gens, la fratria, la curia, la 
ciudad, Ja sustentación ó el soporte del Estado, y lo 
fué en realidad. El elemento personal de ese mismo 
Estado vióse agrupado en relación con el territorio 
en círculos sociales de no muy dilatados contornos; 
la vida toda encontraba suficiente expresión en ellos, 
y el Estado vigorizaba las instituciones de la socie— 
dad que le servía de asiento. Pero en la actualidad 
no ocurre así; las exigencias del referido elemento 
personal son muy diferentes y sólo pueden satisfa— 
cerse en esferas de mayor amplitud. Respecto á los 
medios de satisfacer estas exigencias ha ocurrido lo 
propio; «los correos, las carreteras, los canales, el 
vapor y la electricidad, dice el señor Santamaría, han 
roto los antiguos moldes de la idea del Estado, para 
darle su máximo de extensión dentro del gran prin— 
cipio de la unidad humana». El progreso del concep- 
to del Derecho ha infivído principalmente en este 
crecimiento de los Estados, dejando de ser civil (us 
civitatis) para convertirse en humanitario, siendo 
muy de notar que los defensores del federalismo in— 
curran en la inconsecuencia de proclamar como úni- 
co determinador de los derechos humanos el poder 
nacional, dándole la suprema autoridad de justicia y 
la fuerza necesaria para mantenerla (ejército, arma— 
da, policía, ete.), cuando lo lógico sería que volvie— 
sen al exclusivismo del jus civitatis, propio del ré- 
gimen comunal antiguo. 


I.— Los elementos naturales y la Nación 


El territorio, y con él la influencia del clima y de 
la fertilidad, es el elemento natural que debe estudiar- 
se en primer término cuando se trata de ver produ— 
cirse una formación nacional. Pero se pregunta; ¿la 
mera convivencia que el territorio supone, limitado 
por mares, ríos ó cadenas de montañas, es suficiente 
para provocar la vida nacional? Es indudable que si 
el territorio sirve de ocasión para que dicha convi- 
vencia sea un hecho, la vida de la nación podrá sur- 
gir, como surge la vida del Estado. 

Lo que hay es que dicho elemento natural vendrá 
á ser causa remota de la nación, porque en el senti- 
miento que provoque aquella convivencia se encon 
trará en definitiva la causa próxima. «Todas las que 
podemos llamar condiciones territoriales, dice el 
señor Gil Robles. son de mediatas y secundarias in- 
fluencia é importancia en el ser y estado jurídico de 
las naciones, porque en éstas, como en cualesquiera 
otras personas morales ó físicas, es el espíritu y no 
la materia el principal y más poderoso factor de 
conducta y de vida: así, cuanto más adelantados es- 
tén los pueblos en las vías de una efectiva civiliza— 
ción, mayor dominio tendrá la voluntad habitual 
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mente recta, y la libertad bien entendida y dirigida 
sobre las potencias sensitivas, sobre los apetitos, 
afectos sensibles y pasiones, en los cuales inHfuyen 
con mayor poder los agentes físicos, y cuanto más 
dueñas de sí sean psíquicamente las naciones, más 
amplio, ya que no absoluto, será su señorío sobre la 
naturaleza exterior, y más escasa la acción de ésta 
en la constitución social de aquéllas.» 

Si el ambiente físico decidiera en cada caso de la 
suerte de las naciones, la geografía vendría á ser, no 
solamente el precedente indispensable de la socio— 
logía, sino también de la política. Es evidente, por el 
contrario, que lo espiritual tiene más trascendencia 
que lo material en las concreciones humanas. «Las 
variaciones en el espacio nos demuestran, dice Va- 
laux, que es igualmente difícil encontrar en el es— 
pacio, como en el tiempo, sociedades políticas en las 
que la permanencia del ambiente natural se haga sentir 
bastante para identificar unos con otros los Estados 
vecinos ó lejanos. Ni aun cuando la semejanza de 
condiciones naturales llegue hasta la identidad mis- 
ma y los Estados pertenezcan á tipos simples, pri- 
mitivos y rebeldes á la acción de las sociedades ve- 
cinas, jamás la estructura de uno se repite exacta— 
mente en la del otro.» 

En comprobación de este aserto, compara unos 
con otros los Estados de las estepas colocados en los 
límites de los desiertos y constituidos de una mane- 
ra bastante simple y rudimentaria. como los anti 
guos emiratos de las márgenes del Syr y del Amon- 
Daria, de una parte, y los Estados musulmanes del 
Sudán, de la otra. No es dudoso. añade, que hay en- 
tre ellos numerosas analogías de posición física, po— 
lítica y social. En Khiva, en Bokhara y en Esmar- 
kanda, como en Darfour, en Ouaday y en Borneo, las 
sociedades políticas están establecidas en los confi— 
nes de las estepas, al borde de las dunas arenosas y 
de terrenos pedregosos; en el Africa Central como 
en el Asia Central la distribución y la dirección de 
las aguas determinan el emplazamiento en los cen— 
tros políticos: los Estados africanos y asiáticos son 
los puestos avanzados del Islam y de los focos de la 
vida religiosa, forman islotes políticos de grandes 
extensiones inorganizadas, porque están separados 
unos de otros. no por líneas fronterizas, sino por 
grandes extensiones. Sin embargo, todas estas ana—- 
logías no son suficientes á ocultar la diferencia esen- 
cial que separa estas dos series de Estados, porque 
los de Asia no son más que oasis agrícolas y restos 
de antiguos imperios pulverizados. mientras que los 
de Africa son Estados de cazadores de esclavos, has- 
ta que fueron todos. en Asia como en Africa, some= 
tidos á protectorados extranjeros. 

En un plano de civilización más elevado, compa— 
ra asimismo Vallaux, Inglaterra y el Japón. Es muy 
común hov. dice, comparar el Imperio británico 
con el Imperio japonés. sobre todo después que éste 
ha conquistado la supremacía en el mar del Extre- 
mo Oriente. Dos Estados insulares, ó más bien dos 
Estados de archipiélagos, colocados uno y Otro en 
las avanzadas marítimas de países de vieja civiliza— 
ción, v ricos los dos por los recursos de su suelo y 
de su subsuelo, y por el genio industrial de sus pue- 
blos... y. sin embargo. nada más diferente que el Es- 
tado inglés y el Estado japonés. á pesar de la más— 
cara constitucional adoptada por el segundo. 

Pues bien, cuanto se afirma del Estado puede 
asimismo afirmarse de la nación en relación con el 
territorio, porque, 4 mayor abundamiento, tanto en 
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una como en otra de estas sociedades habrá que co— 
menzar catalogando la importancia de los diversos 
factores físicos, y esto será tan difícil como ponerse 
de acuerdo en el punto concreto de las fronteras na- 
turales. A unos les parecerá, por ejemplo, que el río 
es un límite perfecto en las diversas sociedades na— 
cionales, y, en cambio, otros supondrán que son las 
altas cordilleras las que pueden circunscribir la na— 
ción, y por ende, el Estado. Ahrens indica á este 
propósito que no es el Danubio el que divide natu— 
ralmente Italia de Alemania, sino los Alpes; no es 
el Rhin el que divide Francia y Alemania, sino los 
Vosgos; y Francia y España no están separadas por 
el Ebro, sino por los Pirineos, y Europa y Asia no 
resultan tampoco separadas por el Volga, sino por 
los montes Urales. 

Algo parecido á cuanto se ha dicho respecto del 
territorio, puede decirse asimismo del clima que so- 
bre el territorio actúa. Uno de los escritores que 
más extensamente han desenvuelto esta materia ha 
sido Montesquieu. Sin embargo, hay que ponerse en 
guardia contra sus exageraciones. «Las «dlistintas ne- 
cesidades en los diferentes climas, dice, han formado 
las diversas maneras de vivir, y estas diversas ma= 
neras de vivir han originado las distintas clases de 
leyes.» En esta afirmación se contiene la síntesis 
que desenvuelve acerca del particular. Para él es 
artículo de fe que la cobardía de los pueblos que ha- 
bitan en climas cálidos les ha hecho casi siempre 
esclavos, y el valor de los que habitan en climas 
fríos los ha mantenido libres. De que Asia notenga, 
propiamente hablando, zona templada, y los lugares 
situados en clima muy frío estén contiguos Áá otros. 
situados en clima muy cálido, y de que en Europa, 
por el contrario, la zonatemplada sea muy extensa, 
sucediendo que cada país sea bastante semejante al 
inmediato, deduce dentro de su criterio, que en Asia 
las naciones están opuestas á las naciones en la re— 
lación del fuerte al débil, hallándose en contacto 
pueblos guerreros bravos y activos, con otros ale— 
minados, perezosos y tímidos, por lo cual necesatia- 
mente unos pueblos han de ser conquistadores y 
otros conquistados, y, en cambio, en Europa las na- 
ciones están opuestas en la relación del fuerte al 
fuerte. siendo unas y otras igualmente valerosas, 
por lo cual viene á explicarse en definitiva Ja debi- 
lidad de Asia, por un lado, y la fortaleza de Europa, 
por otro. ; 

«En realidad. Montesquieu, dice Sumner-Maine, 
parece haber considerado la naturaleza humana 
como una cosa completamente plástica, que repro- 
duce de un modo pasivo las impresiones y sigue los 
impulsos recibidos del exterior. Este es, sin duda, 
un error que vicia su sistema como sistema. No apre- 
cia en su justo valor la estabilidad de la naturaleza 
humana. No aprecia bastante ó descuida las cuali- 
dades hereditarias de la raza que cada generación 
recibe de la precedente y transmite á la que sigue. 
Cierto es que no es posible darse cuenta de los 
fenómenos sociales. y, por tanto. de las leyes, si se 
prescinde de las influencias señaladas en el Espíritu 
de las Leyes, pero Montesquieu parece haber exage— 
rado su número y su fuerza.» 

Con la fertilidad, que es indudablemente otro as— 
pecto del elemento territorial, ocurre lo propio. La 
vida nacional no se produce inmediatamente con que 
los hombres cuenten con la feracidad enorme del 
suelo. pero no cabe duda que dicha fertilidad puede 
provocar la agrupación nacional y aun la agrupa— 
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ción política en ella asentada. Es más, á la fertilidad 
le acontece algo parecido álo que sucede con los cli- 
mas, porque si las zonas templadas como intermedias 
son las más indicadas para asiento de aquellas agru- 
paciones, los terrenos de fertilidad media son mejo- 
res que los feraces para la vida nacional. así como 
estos últimos llevan ventaja á los ingratos para toda 
suerte de producciones, indispensables para la vida. 

Cierto, como observa Buckle, que, por ejemplo. los 
tártaros y los mogoles nunca han hecho en sus es— 
tepas sino insignificantes progresos y que no se ci- 
vilizaron hasta que se establecieron en los campos 
de China ó de la India; cierto que Jos árabes ma- 
hometanos no llegaron á una forma elevada del Es- 
tado en los arenales de su tierra nativa, y, en cam- 
bio, la obtuvieron en las fértiles campiñas de 
Persia y en las costas mediterráneas, pero también 
es exacto. como indica Blunstchli, que un terreno 
eminentemente fértil, que nutre su población casi 
sin ser cultivado, está lejos de ser el más favorable 
al Estado, y nosotros podemos agregar que tampoco 
sería conveniente para la vida nacional, porque si 
ésta se engendra con el trabajo, dejará de producir- 
se en cuanto el trabajo no sea preciso para alcanzar 
los medios de subsistencia que una naturaleza pró- 
diga ofrezca en abundancia. a 

Otro elemento natural de gran trascendencia es 
da raza, pero, por mucha que sea su importancia, no 
debe considerarse nunca como elemento exclusivo, 
porque cuando tal criterio se sigue. el concepto que 
surja de la nación hu de ser estrechísimo. Gum- 
plowicz ha censurado acremente á Moh] por ir orien- 
tado por estos derroteros, en cuanto confunde la 
unidad racional, que no es un concepto étnico, sino un 
concepto histórico, un producto de un largo proceso 
de fusión de diferentes tribus, con la unidad natu- 
val. aborigen de la tribu. 

Para Mohl es posible que la relación que existe 
propiamente por modo natural exista también efecti- 
vamente, resultando que toda la población de un 
Estado pertenezca á una misma nacionalidad, y que, 
fuera de aquél, no se encuentre ningún elemento de 
esta tridu (!); en una palabra, que nacionalidad y 
Estado coincidan entre sí. Pero, como indica atina- 
damente Gumplowicz, aquí se emplean evidente- 
mente los términos tribu y nacionalidad, como sig- 
nificando lo mismo, y esto no es exacto, porque la 
nacionalidad no puede ser un número de familias 
procedentes por modo gradual de una sola familia. 
que esto es la ¿ribw en definitiva, sino el resultado 
de una existencia política común durante muchos 
siglos, abarcando las más distintas unidades étnicas. 

«La unidad de nacionalidad, añade. lo mismo que 
se origina en el curso de la historia, en el curso de 
la historia puede también romperse en pedazos, y, 
efectivamente, así acontece con mucha frecuencia. 
porque así como la nacionalidad se lleva 4 madurez 
mediante el desarrollo histórico y une en unidad 
moral á las más diferentes tribus y razas, así tam- 
bién con el tiempo llega á caerse como maduro fruto 
«lel árbol de la historia y se parte en pedazos. para 
servir de germen á nuevas formaciones políticas, 
destinadas á salir 4 flote en el océano de la historia. » 

Además, existen grandes dificultades para poner- 
se de acuerdo respecto á este concepto de la raza á 
que aquí aludimos. Aun partiendo. como partimos, 
de la difusión de la descendencia de Noé. según la 
Biblia, produciendo las razas semita. camita v jafé— 
tica, cabe preguntar si en el supuesto de la unidad 
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nacional es preciso que la raza sea pura ó bien será 
suficiente que exista fusión de razas que originen un 
tipo nuevo como resultado de dicha fusión. Dorado 
Montero afirma que la unidad y pureza de raza 
es un verdadero mito, habiendo demostrado Jos an= 
tropólogos que todas las razas son mixtas, y no hay 
país en Europa que no presente una fusión de razas 
de las más variadas, como lo prueba la mezcla del 
tipo braquicéfalo con el dolicocéfalo, del tipo de ca— 
bellos negros con el de cabellos rubios. «En Fran- 
cia encontramos coexistiendo la raza alpina con la 
vasca, con la mediterránea y con la nórdica (Nor 
mandía), y en Inglaterra la alpina con la nórdica y 
mediterránea.» 

Para España, véase el artículo España. 

De este supuesto primordial del mestizaje y fu— 
sión de razas es indispensable partir si se quiere te— 
ner una concepción clara de este elemento étnico de 
la nación, á que ahora nos referimos, no incurrien— 
do en exageraciones. Fuera de dicha concepción 
realista de la vida y de la historia nos parece que 
se encuentra el profesor Burgess que asigna para 
cada una de las grandes razas de que han surgido 
las naciones de la Europa moderna y de la América 
septentrional su correspondiente carácter político; 
así, para él, griegos y romanos se han distinguido 
por haberse empleado principalmente en dar vida á 
las comunidades locales, organizando el círculo 
más estrecho de la vida política; en cambio, la raza 
latina se caracteriza por el triunfo del principio de 
la universalidad sobre la diversidad nacional, con— 
ceptuando, por último, á la raza germánica como la 
fundadora de los Estados nacionales. Estas afirma- 
ciones tienen como precedente un restringido con- 
cepto de lo que sea la nación, que no es para el ci- 
tado publicista otra cosa que una población dotada 
de unidad étnica que habita un territorio dotado de 
unidad geográfica. «Primaria y propiamente, dice, 
la voz nación es un término de etnología, y el con- 
cepto que expresa es un concepto etnológico; se de— 
viva del latín asco», y. por consiguiente, se refiere 
ante todo á las relaciones de origen y parentesco 
ÉLnICO.» 

De las indicaciones anteriores se deduce natural- 
mente que la vida política no se ha encuadrado bajo 
el respecto de la raza, en el sentido estrecho que 
apunta Burgess. Los hombres que integran el ele- 
mento personal de la nación, lo mismo que el del 
Estado, son aptos, fuera de los casos de flagrante 
incultura y salvajismo, para provocar esa triple 
gestación del municipio. la nación y la sociedad 
internacional en la forma descrita por el profesor 
norteamericano. que considera su misma patria 
como un Estado germánico y, por lo mismo, apto 
para la vida nacional, que es el producto más mo- 
derno de la historia política, de la ciencia política y 
de la política práctica Es más. en el proceso men- 
cionado no surge un elemento sin el otro: así la 
vida local es precedente de la nacional como ésta lo 
es ásu vez de la internacional. Y en este orden en 
que se ponen en contacto potencias de diverso cali- 
bre, los respetos que un pueblo merece en él, están 
en razón directa de sus prestigios nacionales. como 
éstos lo están á su vez de sus avances en la vida lo- 
cal, núcleo primordial de la comunidad política, y 
condición sine gua non para su desenvolvimiento y 
progreso. 

Ni puede tampoco suponerse en los desenvolvi- 
mientos políticos de esta ó de la otra raza que sea el 
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municipio ó la vida local como el protoplasma de 
aquella vida del Estado, porque, ó hay que negar 
realidad á los Estados patriarcales, en que la fami- 
lia es el germen, ó, en caso contrario, afirmar que 
ella y no otra comunidad social ha sido el semina— 
rio de toda producción política. «En el curso de la 
vida de la humanidad, dice el señor Dorado Monte- 
ro. ha habido un tiempo en que la solidaridad entre 
los hombres no se extendía más que á aquellos que 
pertenecían á un grupo social muy restringido, á la 
familia, y entonces las familias estaban entre sí en 
idéntica situación á aquella en que actualmente se 
encuentran las naciones; se consideraban extrañas 
las unas á las otras. con intereses encontrados, 
como personalidades autónomas, por encima de las 
cuales no existía un superior común; los miembros 
de cada una de las familias consideraban como ex— 
tranjeros y como enemigos á los de otras familias. 
Con el tiempo, la conciencia y el sentimiento de la 
solidaridad se extendieron fuera de los límites de la 
familia, á un grupo de familias procedentes de un 
tronco común, á la gens, á la fratria, á la tribu; 
posteriormente, ya en la antigiiedad clásica y en la 
Edad Media, al municipio,” y no más que al muni- 
cipio, y sólo en los tiempos modernos se han hecho 
extensivas la conciencia y el sentimiento de la soli- 
daridad á todos los individuos y elementos sociales 
que componen Ja nación.» De este proceso igual en 
esta que en la otra parte del globo, exceptuados los 
pueblos que se hallan fuera de la civilización. no 
puede ni debe exceptuarse ninguna raza; luego, lejos 
de condicionar la vida nacional. aparece indudable- 
mente condicionada. por ella. que se origina por 
otros elementos diversos de la raza, aun cuando en 
relación y combiración con ella de modo perceptible. 


11.— Los elementos morales y la nación 


Apreciada la influencia de los elementos natura- 
les que pueden servir de ambiente á la humana 
convivencia en el respecto nacional, precisa tomar 
en consideración los elementos morales, tanto más 
importantes cuanto más se aproximan á la produc- 
ción directa de] sentimiento de la nacionalidad á 
que después hemos de referirnos. 

a) La lengua. Es uno de los más caracteriza- 
dos elementos morales, en cuanto todos los demás se 
sirven de aquélla para producirse en la vida. La 
civilización misma, como expresión de la suma de 
todos estos elementos, viene á servirse del lenguaje 
como medio de transmisión y como fórmula sinté— 
tica de la misma asociación nacional que, en defini- 
tiva, es trasunto de la sociabilidad entre los hom- 
bres y una de sus más comprensivas manifestacio- 
nes. ya que la nación aparece siempre como una 
sociedad total, y en este respecto resulta por el 
hecho de serlo la materia primordial del Estado. 

Pero la lengua supone asimismo en cuanto busca 
el punto culminante de la producción artística sir- 
viéndose de ella. la literatura. Y en este respecto 
la literatura, en tanto puede ser interesante en sen- 
tido político, en cuanto muestra la vitalidad y has- 
ta el genio de una raza. Asociar. por ejemplo, el 
nombre de Shakespeare á Inglaterra. como el de 
Cervantes á España, es algo que tiende á mostrar 
perdurable la vida nacional, en cuanto son inmor- 
tales las producciones literarias de aquellos gran 
des hombres. 

«La infuencia del lenguaje, dice el señor Elo- 


rrieta, varía según la importancia de las obras lite- 


859 


rarias que en él se hayan escrito. Y es que la lite— 
ratura, como todas las artes, contribuye al robus- 
tecimiento del sentimiento patrio, porque idealiza 
las cualidades de un pueblo, presentándolas en su 
mayor belleza á la contemplación de los hombres. 
Que el artista se lo proponga ó no. siempre se re- 
fleja en sus obras alguno de los.matices del carácter 
de su patria. Ello es causa de que toda obra artísti- 
ca tenga siempre no sólo un valor puramente artís- 
tico, sino también 'un valor social, porque sirve de 
espejo de Jas cualidades más íntimas de un pueblo. 
Así, no hay medio mejor para comprender en toda 
su plenitud la naturaleza moral de una colectividad 
que estudiar sus diversas obras artísticas. » 

Pero aun sin Jlegar á tanto como á perpetuarse 
por la literatura encarnada en los grandes artistas de 
la palabra, el lenguaje. por el solo hecho de produ— 
civse con caracteres adaptables á esta ó la otra masa 
de población, es indudable elemento de asociación 
nacional, pues de Ja común inteligencia entre los 
hombres surge naturalmente la formación de núcleos 
sociales, de tanta mayor permanencia cuanto menor 
sea el número de discrepancias entre los miembros 
del compuesto. Las masas separadas por el territorio, 
dice Blunstehli, continúan desarrollando su lengua 
lentamente, y con independencia, y luego llega un 
momento en que no comprenden ya á sus vecinos, 
quienes hablaban antes sa mismo idioma. Desde en— 
tonces el pueblo considera como suyos á los que ha— 
blan su idioma, y á los otros como extranjeros. Ex- 
presión del espíritu común, añade, instrumento del 
comercio intelectual, la lengua se perpetúa en la fa- 
milia. se la hereda, y conserva siempre viva la con— 
ciencia de la nacionalidad; un pueblo extranjero que 
acepta hereditariamente una lengua nueva, se trans- 
forma poco á poco intelectualmente y toma la nacio- 
nalidad de aquél cuyo idioma habla; de esta manera 
los ostrogodos y los lombardos germanos llegaron 
á convertirse en italianos; Jos celtas, los francos y 
los borgoñones se convirtieron en franceses. y los 
eslavos y los vándalos prusianos en alemanes. 

De la aceptación de una lengua que no es la nati- 
va á la formación de recios vínculos sociales y hasta 
áJa sujeción á unas mismas leyes, no hay gran distan- 
cia. Pueblos hay como el búlgaro que, á juzgar por 
su lengua eslava, desenvuelven todas las institucio= 
nes propias de esta raza. lo mismo que pudieran ha— 
cer los rusos, polacos, bohemios, servios, bosnios, 
dálmatas. etc.. y, sin embargo, su origen es de raza 
turania ó mogólica; el cambio de lengua ha origi- 
nado en aquel pueblo una perfecta adaptación al am- 
biente y no podrán percibirse ciertamente diferencias 
de ninguna clase entre el pueblo mencionado y los 
que realmente son de procedencia eslava. 

Ex tan estrecha relación se encuentran los ele— 
mentos filológico y político, que no es dificil juzgar 
acerca de la significación de un pueblo que con otros 
convive, por la significación que asimismo pueda te- 
ner su propia lengua. No es extraño, por ejemplo, 
ver que en el Estado austro-húngaro, que expresa el 
tipo único actualmente de unión real, á base de un 
dualismo perfectamente visible, se haya reconocido 
á Hungría la oficialidad de su lengua, actitud que, 
por cierto, no contrasta con la intra nsigencia de dicho 
Estado respecto de las demás lenguas que se hablan 
por buena parte de su población, pero de hecho, el 
reconocimiento de aquella oficialidad define política— 
mente en el Imperio dual la importancia del Estado 
maglar. 
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Pero por muy grande que sea el alcance del factor 
filológico en la composición nacional, resulta absur—= 
do considerarle como exclusivo. Gumplowicz afirma 
que la unidad característica de la nacionalidad, que 
no puede ser racial ó físico, sino moral y espiritual, 
sólo puede manifestarse exteriormente por medio de la 
lengua común, y Scháffle dice que la lengua es la ca- 
pitalización simbólica de todo el trabajo espiritual, el 
símbolo exterior del carácter espiritual de un pueblo. 
Estos criterios son exagerados, pues se verá por las 
indicaciones posteriores que existen otros elementos 
cohesionantes además del apuntado. Esto, aparte de 
que el lenguaje es un factor variable en cuanto caben 
múltiples disgregaciones de un idioma (dialectos), 
que no sería lógico que se tradujesen en otras tantas 
disgregaciones nacionales, siempre que para asociar 
el conjunto existan otros vínculos de unión. 

En este sentido afirma Pí y Margall que la identi- 
dad de lengua no podrá ser nunca un principio para 
determinar la formación ni la reorganización de los 
pueblos. «¡A qué contrasentidos no nos conduciría!, 
exclama. Portugal estaría justamente separado de 
España; Cataluña, Valencia, las islas Baleares de— 
berían constituir naciones independientes. Entre las 
lenguas de estas provincias y la de Castilla no hay 
de seguro menos distancia que entre la alemana y la 
holandesa, por ejemplo, ó entre la castellana y la de 
Francia. Habían de vivir aparte, sobre todo los vas- 
cos, cuya lengua no tiene afinidad alguna, ni con las 
de la Península, ni con las del resto de Europa. En 
cambio. deberían venir á ser miembros de la nación 
española la mitad de la América del Sur, casi toda 
la Central y gran parte de la del Norte. Habían 
de formar éstas, cuando menos, una sola república. 
Irlanda y Escocia habían de ser otras tantas nacio- 
nes; Rusia, Austria, Turquía, descomponerse en 
multitud de pueblos. ¡Qué de perturbaciones para el 
mundo! ¡Qué semillero de guerras!» 

Será menester, por lo tanto, tomar en considera— 
ción otros factores. Jellineck mantiene acertadamen- 
te el criterio de que las diferencias de idiomas que 
se hablan por pequeñas comunidades no deben es- 
torbar, no ya sólo la unidad política, pero ni siquie- 
ra la misma unidad nacional, citando al efecto los 
vascos en España, los bretones en Francia, los habi- 
tantes del país de Gales en Inglaterra, y otros más: 
y Dorado Montero afirma desde un punto de vista de 
la mayor realidad. que «por importante que sea, 
como en efecto lo es, la lengua común para la cons- 
titución de las naciones, no es posible considerarla 
como la única señal exterior de la unidad espiritual y 
moral en que la nacionalidad consiste, ni. por lo tan- 
to, como el elemento exclusivo y esencial de ésta, ni 
siquiera como uno de los elementos esenciales. En 
las mismas naciones existentes en la actualidad hay 
bastantes pruebas de ello: mientras que hay varias 
nacionalidades en que se hablan Zistintas lenguas, hay, 
por el contrario. distintas nacionalidades en que se 
habla la misma lengua». 

b) La religión. Entre los factores de índole mo- 
ral que reseñamos, el más intenso y trascendente 
para la vida nacional, es,indudablemente, el elemen- 
to religioso. Para provocar la fusión de inteligencias 
y voluntades en un mismo pensamiento y una misma 
acción común, es la religión el mejor aglutinante. 
habida consideración á que la diversa apreciación 
del fin último del hombre y de los medios para ten= 
der hacia él será, á no dudarlo, motivo siempre de 
las más hondas disensiones. 
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En la vida política ocurre lo mismo que en la vida 
nacional, ya que alrededor de las graves cuestiones 
de relación entre la Iglesia y el Estado giran los 
distintos criterios de orden constitucional que han 
provocado Jas mayores discrepancias. El constitu— 
cionalismo español, tal como se desprende del vi- 
gente Código político de 1876, tuvo como preceden- 
te en las Cortes la más viva discusión, no por motivos 
de organización política, ni acerca de la regulación 
de las verdaderas libertades personales, sino única 
y exclusivamente por razones de índole religiosa, 
luchando, de un lado, el principio del indiferentismo 
que pedía la libertad de los cultos, y de otro, el ca- 
tolicismo, que reclamaba, por el contrario, que no 
se desmoronase nuestra unidad religiosa tradicional. 
Y la misma fórmula de tolerancia de cultos adopta— 
da reconociendo como oficial la religión católica, 
prueba, por su parte, no sólo la trascendencia de 
aquella discusión, sino el reconocimiento explícito, 
por lo que hace á la oficialidad de la religión de que 
era ésta el nervio de nuestra misma nacionalidad. 

En efecto, una visión retrospectiva de conjunto 
indica por lo que hace á nuestra misma formación 
nacional que desde que Recaredo se convierte al ca- 
tolicismo, aparecen ante el mundo, Jo mismo el ele- 
mento personal que el de autoridad de nuestro Es- 
tado, como firmes mantenedores del principio que 
informa aquella religión. Desde el acontecimiento 
mencionado y por espacio de doce siglos, es decir, 
nasta el siglo xvi, entre la Iglesia y el Estado en 
España existe verdadera harmonía. «Se reconocen, 
dice el señor Manjón, como dos poderes soberanos y 
amigos, la Iglesia y el Estado, y suelen proceder 
concordes para bien de la patria, auxiliándose, su— 
pliéndose y limitando recíprocamente su acción por 
las leyes de la Constitución divina y las regias de la 
prudencia humana, civil y eclesiástica.» En el lap- 
so de tiempo mencionado no pudo ser más intenso el 
influjo del sentimiento religioso entre nosotros. La 
lucha empeñada durante ocho siglos contra los se— 
cuaces del mahometismo que habían invadido el 
solar patrio deshaciendo en el Guadalete la integri- 
dad del Imperio godo, fué mantenida con igual ím- 
petu por todas las porciones en que hubo de desin= 
tegrarse. para vencer con más seguridad, el Estado 
español de aquella época. Ninguno de los nuevos 
Estados que surgieron al calor de la reconquista del 
suelo invadido, desmayó ni un instante en la defensa 
de la te de nuestros mayores. Es más, después de 
esta sacudida que tanto hizo arraigar entre nosotros 
la religión como aglutinante nacional. y hecha de 
nuevo la unidad, fuimos en los tiempos de Carlos I 
y de Felipe II una muralla contra el protestantismo 
que se había enseñoreado, no sólo del centro del con- 
tinente europeo. sino de la misma Inglaterra, con lo 
cual quedó patentizado una vez más que era mucha 
la fuerza moral que implicaba este factor en lo ínti- 
mo de nuestra psicología nacional. 

Y esto que en España ha sido una realidad no ha 
dejado de mostrarse en otras partes con igual firme- 
za; «así, dice Jellineck, Jos croatas y los servios ha= 
blan la misma lengua. pero los primeros pertenecer 
á la Iglesia romana y los segundos á la Iglesia grie- 
ga y, precisamente por esto, se consideran como dos 
naciones distintas». En cambio. no faltan escritores 
que suponen, equivocadamente, que la religión no 
es vínculo moral, digno de ser tomado en cuenta en 
la formación de los núcleos nacionales. «Sin el em- 
peño de los mahometanos por difundir el Corán y 
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dominar el resto del mundo, escribe Aníbal Latino, 
se habrían evitado muchas guerras, y los turcos y 
los árabes hoy estarían más fuertes y más seguros 
en sus regiones primitivas. Sin las luchas entre ca— 
tólicos y protestantes, Inglaterra y Alemania serían 
hoy más homogéneas y no estarían expuestas á lu— 
chas exteriores, que en la primera son ya antiguas á 
causa de Irlanda y en la segunda pueden estallar 
aloún día. Los pueblos se han unido suiándose por 
la historia, por la lengua, por la raza, por las fron- 
teras naturales, independientemente de sus creen— 
cias religiosas; de lo contrario, Portugal estaría 
unido á España, Italia 4 Francia, Holanda á Ingla- 
terra Ó Alemania, y así sucesivamente. » 

Este criterio es similar al desenvuelto por Bluntsch- 
li, el cual afirma no tener hoy la religión una in- 
fuencia tan grande como en tiempos pasados, por 
apreciarse más que la unidad en la fe, la libertad re- 
liviosa, sobreponiéndose á la religión la fuerza de 
otros elementos nacionales. Pero semejante modo de 
prescindir de este factor por suponer infundadamen- 
te que es un arcaísmo impropio de los tiempos en que 
vivimos, es desconocer la realidad misma. La tole- 
rancia de cultos y aun la libertad no són incompati- 
bles con la existencia de una religión oficial, y ésta, 
por el hecho de serlo, actuará de factor asociante, del 
mismo modo que los anteriores supuestos de toleran- 
cia ó de libertad son indudables factores de disgre— 
gación nacional. Lo que no puede hacerse es afir- 
mar de un modo absoluto que la religión no debe 
tomarse en Ja actualidad como elemento moral de 
trascendencia para la vida nacional. 

Cierto que en los pueblos antiguos (en Asia prin- 
cipalmente) y aun durante el largo y nebuloso pe- 
ríodo medieval, la acción de la fe religiosa era á ve- 
ces tan poderosa. que todo el pensamiento y aun la 
vida misma estaba condicionada por ella, y en su 
virtud todo disidente era extranjero poresta sola cir- 
cunstancia, y cierto asimismo que en buenos princi- 
pios de tolerancia hoy no puede ni debe llegarse á 
tanto, pero no puede desconocerse tampoco que á 
pesar del indiferentismo de la época no puede hacer- 
se tabla rasa de un sentimiento que, por afectar tanto 
á la vida individual, forma parte de la medula misma 
de la sociedad. Los católicos irlandeses en plena épo- 
ca de reivindicaciones autonómicas, han tropezado con 
la significación protestante de la comarca de Ulster, 
que se opone abiertamente á aquéllas. Y por otra par- 
te, el mismo Bluntschli no tiene inconveniente en re- 
conocer que los judíos han formado un pueblo aparte 
por causa de su religión, no sólo en Palestina. su pa- 
tria. sino en la cautividad de Babilonia, en Roma, 
en Alejandría y hasta en su dispersión general, y por 
ello aun en los tiempos actuales, en que la cuestión 
semita ha venido á plantearse en buen número de 
Estados, donde es interesante resolverla, aun cuan= 
do sólo sea por instinto de propia conservación, 

Tan es cierto cuanto acabamos de decir. que es 
una realidad indiscutible que donde los problemas 
nacionalistas se hallan planteados con mayor tenaci- 
dad suele haber siempre de por medio. y sin resol- 
ver un problema religioso. El nacionalismo irlandés 
tiene, como ningún otro, verdadera raigambre reli- 
giosa. Bohemia funda también en el respecto reli- 
gioso de divergencia con Austria católica sus afrma- 
ciones nacionalistas. porque Bohemia es husita: esta 
circunstancia. unida á otros elementos naturales (te- 
rritorio y lengua) dan la mayor firmeza á todas y 
cada una de sus pretensiones en aquel sentido. 


861 


Sila nación es reunión de factores de orden natu- 
ral y moral á la vez, pues lo más frecuente es la apa- 
rición de los compuestos nacionales mediante la fu— 
sión entre unos y otros de aquéllos, no podrá negarse 
que la religión ha de ser considerada como factor 
trascendente siempre en relación con el fin último 
del hombre que no puede estorbarse, antes. al con- 
trario, favorecerse en la asociación nacional. (Jue la 
nación debe ser religiosa, dice el señor Gil Robles, 
es innegable, puesto que es la forma más poderosa y 
perfecta de cooperación al fin humano, mediante el 
cultivo, fomento y comunicación de todos los bienes, 
de los cuales la religión es el supremo, aun en el or- 
den temporal y meramente natural; Ja irreligión de 
la sociedad civil implica cualquiera de estos dos ab- 
surdos: ó que el hombre individual no es natural— 
mente religioso, tal como la razón y la fe, de común 
acuerdo, enseñan, ó que el hombre. cultiva; perfec- 
ciona y comunica en la comunidad nacional todos 
los bienes menos el fundamental y supremo, la reli- 
gión, que es el que más le importa. 

e) La vida política. Otro factor que debemos 
tomar en consideración en este lugar, es la vida co- 
mún del Estado. Pueblos y razas diferentes que han 
convivido durante largo tiempo, engendrando esa su 
convivencia la misma historia y aun idénticas tradi- 
ciones, tienen mucho adelantado para provocar una 
formación nacional. 

Pero el elemento de que hacemos mención en este 
lugar pone en relación los dos conceptos de Estado 
y nación, que es preciso tomarles en consideración 
conjuntamente para percibir sus analogías y diferen- 
cias. El profesor Hauriou ha mostrado reiteradamen- 
te el fenómeno de superposición que caracteriza la 
estructura del Estado, haciendo ver que, si bien la 
nación forma cuerpo bajo el gobierno del mismo Es- 
tado. es susceptible de formar cuerpo por sí sola fue- 
ra del mencionado gobierno y merced á la existencia 
de instituciones que le son propias y á la trama na— 
tural de situaciones individuales establecidas. «En 
tanto. dice, que el gobierno central representa en 
toda su pureza la superestructura del Estado, las 
instituciones políticas ó administrativas, locales ó 
particulares, provincias, municipios, establecimien— 
tos públicos, fundaciones. corporaciones, asociacio— 
nes, representan en la medida de su autonomía una 
infraestructura independiente que debe relacionarse 
con la nación. Sin duda. se les considera frecuente- 
mente, en Derecho público. como desmembraciones 
del Estado. y si esto puede ser verdad en tanto en 
cuanto él les ha dado la investidura y conservado 
sobre ellas los derechos de dominación y de tutela, 
no lo es apreciado bajo el prisma de su referida au- 
tonomía.» 

De estas ideas deduce asimismo Hauriou que los 
problemas de la centralización y de la descentraliza- 
ción deben referirse. respectivamente, á los concep—- 
tos mencionados del Estado y de la nación. Si el 
Estado descansa sobre un sinecismo, añade, no sa= 
brá nunca provocar la descentralización: decir que 
es el exceso de centralización el que por reacción 
provoca el movimiento contrario, no es decir nada; 
sin duda que el hecho tendrá relación con la idea de 
equilibrio. pero éste no crea fuerzas, no hace más 
que utilizar las fuerzas existentes: la fuerza descen— 
tralizadora preexiste. y ella no puede ser otra que la 
de la nación. El genio propio de la nación es formar 
cuerpo de un modo descentralizado y. por decirlo 
así, ganglionario, gracias á un conjunto de institu— 


862 


. e E 
ciones autónomas, en conexion las unas con as 


otras, pero profundamente diferenciales. Y compa— 
rando estas relaciones de Estado y nación con las 
que pueden percibirse en un Estado compuesto, ob- 
serva atinadamente que, salvo las naturales diferen- 
cias, existen entre el cuerpo de la nación y el del 
Estado las mismas relaciones que pueden existir en- 
tre la confederación de Estados y el Estado federal; 
la nación no es más que una confederación de insti- 
tuciones autónomas. del mismo modo que el Estado 
no es otra cosa que la centralización de estas mismas 
instituciones. 

En el concepto que de la nación hemos formulado 
al frente de estas indienciones, se expresan las rela- 
ciones apuntadas en forma genérica, pero que no 
por ello deja de ser bastante expresiva, ya que he- 
mos dicho que la forma social de agrupación que 
aquel nombre recibe, es casi sin excepción la materia 
primordial del Estado. Resulta, de esta suerte, que 
la nación es la base de sustentación del Estado, 
ofreciendo á éste para su construcción los elementos 
personal y territorial. Sobre ellos, y no antes, apa- 
rece el elemento formal, la autoridad ó el poder, la 
misma soberanía, que en definitiva éste, y no otro, 
es el nombre de la autoridad en el aspecto político, y 
para la prosperidad de la nación, es decir, de aquel 
elemento personal que convive en un determinado 
territorio. existe el gobierno, y es tanto más legíti- 
mo, cuanto más tiende al provecho de todos; de esta 
suerte, el cuerpo social es la nación, en la que en— 
carna el Estado, es decir, la personalidad política 
por antonomasia. 

Contuzzi ha estudiado los diversos modos de exis- 
tencia del Estado desde el punto de vista de la nacio- 
nalidad. Dice. á este propósito, que el Estado es 
una personalidad inmanente en la sociedad humana 
á través del curso evolutivo de ella, desde el muni- 
cipio á la nación. Pero puede ocurrir que algunas 
gentes. diversas por el origen, por las costumbres, 
por la lengua. vivan incorporadas políticamente so— 
bre una gran extensión de territorio, en fuerza de 
determinados acontecimientos históricos solamente, 
sin el vínculo de la espontaneidad, de modo que es- 
tas gentes, por una parte, tienen la conciencia de no 
formar una nacionalidad, pero, por otra, sienten, asi- 
mismo, la necesidad de encontrarse bajo el mismo 
gobierno. Claro está que en este supuesto existe el 
Estado. que si no es ciertamente el típico, es, á sa- 
ber. el Estado nacional, es, al menos, un organismo 
político, aun cuando en él exista latente el germen 
de una posible disgregación. 

De acuerdo con estas indicaciones. muestra Con- 
tuzzi las tres hipótesis siguientes: a) el Estado nacio- 
nal, como individualidad perfecta en la gran familia 
de la humanidad, que representa una comunidad 
social que se forma por impulso orgánico, ó sea es— 
pontáneamente: 5) el Estado que tiende á llegar á 
ser Estado nacional. pero que recorre el ciclo de su 
evolución natural poco á poco, elevándose sobre los 
organismos particulares: hállase semejante Estado 
en un continuo devenir en relación con la nacionali- 
dad, lo que no obsta para que afecte políticamente 
una determinada forma, existiendo de hecho, por lo 
que su existencia es legítima, y c) el Estado resul- 
tante de la ayregación de provincias y de territorios 
pertenecientes á nacionalidades distintas, habitado 
por gentes diversas por la cultura. por la civiliza- 
ción. y falto de. todo otro vínculo de homogeneidad. 
Es un Estado que se encuentra en una situación que 
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no es natural, en una situación anormal, amenazado 
por continuas convulsiones internas é internaciona— 
les, pero sea de ello lo que quiera, el Estado existe 
legítimamente, porque aun cuando en su seno haya 
evidentes antagonismos de raza, es, en definitiva, un 
producto histórico, sancionado por la conciencia del 
respectivo elemento personal para constituir un Es- 
tado único. 

En realidad, para apreciar la índole de este fac= 
tor, que se refiere á la vida común en el seno de un 
Estado, y en vista de las diversas combinaciones 
que pueden darse y que aparecen bien recogidas en 
las hipótesis anteriores, no podría contestarse á la 
pregunta de si es el Estado anterior á la nación, 6 
ésta á la formación política que el Estado implica. 
En la primera de las hipótesis antes indicadas, pa= 
rece evidente que la nación precede al Estado; en 
cambio, en las otras dos el Estado puede ser, con la 
urdimbre de la vida política, anterior á la nación. y 
decimos que puede ser, porque por la existencia del 
Estado no ha de producirse necesariamente la exis- 
tencia de la nación. Será, sí, un elemento poderosí- 
simo de aglutinación nacional, pero no exclusivo. 
por lo cual ha dicho acertadamente Dorado Montero 
que el vínculo meramente político lo que origina es 
el pueblo, no la nación. 


11. — Fusión de los elementos nacionales 


Hasta aquí hemos visto los elementos de la nación 
considerados separadamente; cualquiera de ellos 
puede servir de estimulante para que aparezcan los 
demás, y, en este respecto, él y no los otros será la 
causa remota de la vida nacional. Pero no suele ser 
este caso de atracción de los demás elementos por 
uno solo el caso de ordinario suceder, porque, por el 
contrario, la aparición de la nación para servir de 
soporte al Estado no suele poderse explicar en aque- 
lla forma, sino en la de fusión de varios de los más 
caracterizados de aquéllos, en el crisol de la historia. 
apareciendo, para dar fe de haberse originado el 
compuesto que estudiamos, el que se llama sertimien- 
to de la nacionalidad. 

Aun los escritores, como Miceli, que han definido 
la nación designando 4ominatim algunos elementos, 
procedimiento en extremo peligroso, han tenido ne— 
cesidad de aludir al sentimiento de hallarse unidos 
los elementos personales que conviven en un terri- 
torio determinado y que realizan los diversos fines 
de la vida con un carácter especial, que esto y no 
otra cosa es el referido sentimiento de Ja nacionali= 
dad. Para Miceli la nación es «un agregado étnico 
resultante de la mezcla de razas, de tal modo, que 
llegue á crearse un tipo étnico nuevo, y cuyos ele— 
mentos aparecen, además. unidos por una lengua y 
por una conciencia comunes». El elemento básico 
en esta definición es la raza, indicándose, además, 
la lengua y esa conciencia de una común nacionali- 
dad. creadora del sentimiento correlativo. Este sen— 
timiento, y no otra cosa, es el que sirve para apre= 
ciar que la nación está formada; por eso nos parece 
que la apreciación de Miceli pospone lo principal á 
lo secundario. j 

La fusión y la mezcla de razas, que varía según el 
grado de desenvolvimiento de la nacionalidad, aña- 
de Miceli, y la comunidad de lengua son al mismo 
tiempo los caracteres distintivos más preeminentes 
y los factores principales de la nación. Sin embargo, 
no tiene inconveniente en reconocer, contradiciendo 
su aserto fundamental, que Ja mación llega á ser 
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más completa é internamente más homogénea cuan- 
do la comunidad étnica es promovida y cimentada 
por la comunidad de historia, tradiciones, religión 
y costumbres, por la unidad geográfica del territo- 
rio y. sobre todo, por la conciencia que tienen sus 
componentes de pertenecer á una misma familia ét- 
nica, de componer un solo todo, distinto de los de- 
más agregados. La conciencia de la nacionalidad, 
que en el fondo no es más que una forma bastante 
difundida y diluída del sentimiento de parentesco, 
con el que aparecían unidos los individuos en los 
primitivos núcleos de vida social, es, en realidad, 
la que infunde alma y vida en la nación. Este ele- 
mento espiritual constituye, en efecto, la base de la 
moderna doctrina sobre la nacionalidad y ha adqui- 
rido en los actuales tiempos un relieve tan grande, 
que se le considera como signo indudable de la exis- 
tencia de una nación. 

Una vez que ha hecho su aparición el sentimiento 
de la nacionalidad, nadie pregunta cómo se ha lle- 
gado á él. Si el bloque nacional está formado, im- 
portará muy poco saber cuáles fueron los elementos 
que se encuentran en mayor dosis y que pueden 
influir, por lo tanto, en la marcha de la vida nacio 
nal. El sentimiento de la nacionalidad es la evoca= 
ción del espíritu de la patria y la base más firme 
del Estado. Un Estado minado por la diversidad de 
estos sentimientos, que tal vez puedan existir en su 
seno, está tan falto de homogeneidad como expuesto 
á desaparecer, y es que sólo sobre el cimiento del 
orden natural y moral que implica la fusión de los 
factores de la nación, puede hacerse firme la cons- 
trucción científica que el Estado simboliza. 


IV.—Las teorías políticas y la nación 


Aun cuando la nación no es un concepto político, 
ha servido en la política de fundamento á buen nú- 
mero de teorías que, al tomar en consideración la 
existencia del Estado. nu han podido prescindir de 
la infraestructura que entraña la idea de la nación. 

Para las derivaciones de la teoría pactista, como 
lo fué substancialmente para esta teoría, la nación 
es algo más que esa infraestructura, que hemos pro- 
curado analizar en los párrafos anteriores. Porque, 
si por nuestra parte descartamos el concepto de toda 
significación política, en la teoría de Rousseau y 
sus secuaces, con la frase nación-persona, se ha veni- 
do á simbolizar el núcleo de mayor vitalidad en la 
vida del Estado, es decir, en la misma actuación 
del poder público. 

Esta diferencia de tanto alcance nos obliga á re- 
cordar en este lugar. sin perjuicio de que tendrá 
mayores complementos la idea desde otros puntos 
de vista en la ExcicLoPEDIA (V. PODER PÚBLICO y 
SoBerasía), las líneas generales del sistema apun- 
tado. Rousseau expone en diversos lugares de sus 
obras políticas lo que representan respectivamente 
el Estado, la nación y los individuos como tales. La 
nación aparece para él como un ser distinto de los 
individuos asociados y. desde luego, como perfecta- 
mente diferenciada del Estado stricto sensu, como 
sinónimo de gobierno, Es algo intermedio y subs- 
tancial que se halla, según el filósofo ginebrino, entre 
la concepción atómica de la voluntad de todos, y la 
concepción de un gobierno, como ejecutor de la vo- 
luntad social. La cual, aúnque parezca extraño, no 
es aquella voluntad de todos, sino la que él llama 
voluntad general. Esta voluntad y no otra es la re- 
presentada en la nación, y así resulta la nación el 
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núcleo de mayor potencialidad política y como la 
quinta esencia de las concreciones del Estado. 

Sin embargo, uno de los conceptos más obscuros 
en el contrato social es el de la voluntad general. Por 
una parte dice Rousseau que, «cuando los intereses 
particulares comienzan á dejar sentir su acción, el 
interés común se altera y tiene contradictores, y 
entonces la voluntad general no es la voluntad de 
todos»; en cambio. en otros lugares afirma ser la 
propia cosa una y otra voluntad. «La voluntad cons- 
tante de todos los miembros del Estado, dice, es la 
voluntad general.» 

Parece aclararse un poco el concepto, tan íntima- 
mente ligado, para él, con la idea de la nación, cuan- 
do dice que «la voluntad general no atiende más que 
al interés común, mientras que la voluntad de todos 
atiende, por el contrario. á la suma de voluntades 
particulares». Pero se vuelve de nuevo á la duda 
cuando se dice que la voluntad general no es, en 
realidad, la voluntad de nadie, porque por ser dicha 
voluntad siempre constante, inalterable y pura, se 
forma parte de ella aun cuando en realidad se haya 
votado en contra de la mitad más uno, que parece 
responder, según este criterio, á aquella norma del 
interés común. «Aun vendiendo sus sufragios, dice, 
no extingue el ciudadano en él la voluntad general, 
la elude», porque «cuando los caracteres de dicha 
voluntad general no se hallan en la pluralidad, sea 
cualquiera el partido que se tome, no hay libertad». 
En suma, esta voluntad general que existe en todos 
sin poder concretarse en este ó aquel grupo de aso- 
ciados, y que unas veces parece sencillamente el 
sentimiento del interés común, el deseo de hacer lo 
mejor, sin ver que el deseo no es la voluntad, mucho 
más cuando ésta debe servir en ocasiones para resis- 
tir el deseo, representando otras vecesfpor el con— 
trario, la razón misma, facultad que en manera al- 
guna debe tampoco confudirse con la voluntad, no 
viene á ser en definitiva otra cosa que la voluntad 
de un ser distinto de los asociados, que no será otra 
cosa que la nación misma, y aun el Estado cuando 
éste no se le toma como sinónimo de gobierno. Los 
asociados. formen parte de la mayoría ó no, no ha- 
rán otra cosa, por la operación del sufragio. que 
mostrar la voluntad de la nación-persona, de la que 
vienen aquéllos á sercomo moléculas cerebrales. De 
esta suerte resulta ser Rousseau, un verdadero pre— 
cursor de Ja teoría del organismo social, que se creía 
poco menos que descubierta en Alemania, pero que, 
por lo menos, en dicho país recibió el refuerzo de 
buen número de sus pensadores. 

Ahora bien, partiendo de la indicada personalidad 
de la nación. muéstrase soberana en tanto en cuanto 
se muestra la llamada voluntad general, ya que sólo 
esta voluntad puede ser asiento de un poder, que, 
por el hecho de ser soberano, no reconoce superior. 
Y de esta afirmación fué fácil deducir que la sobera- 
nía deberá ser una. indivisible, inalienable, impres— 
criptible é inviolable. Si la nación en esta teoría es 
la encarnación viva del Estado hasta el extremo de 
ser el mismo Estado lato sensw, su soberanía debe 
ser una. por el singular sinecismo que muestran Es- 
tado y nación; debe ser indivisible, porque en otro 
caso dejaría de ser una; debe ser inalienable, porque 
la voluntad general aparece enquistada en la nación, 
y aun quien parece no representarla, la representa. 
«Por la voluntad general, dice Rousseau, son-os 
hombres ciudadanos y libres. Cuando se propone 
una Jey en las asambleas del pueblo, no se trata pre- 
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cisamente de conocer la opinión de cada uno de sus 
miembros y de si deben aprobarla ó rechazarla, sino 
de saber si ella está de conformidad con la voluntad 
general, que es la de todos ellos. Cada cual, al dar 
su voto, emite su opinión, y del cómputo de ellos se 
deduce la declaración de la voluntad general. Si, 
pues, una opinión contraria á la mía prevalece, ello 
no prueba otra cosa sino que yo estaba equivocado, 
y que lo que consideraba ser la voluntad general, 
no lo era. Si, por el contrario, mi opinión particular 
prevaleciese, habría hecho una cosa distinta de la 
deseada, que era la de someterme á la voluntad gene- 
ral.» Es imposible, por lo tanto, que pueda enaje- 
narse la voluntad general, que es la soberanía de 
esa nación-persona, porque aun quien al parecer se 
muestra contra ella, está con ella, y sólo así puede 
ser libre. 

A mayor abundamiento esa voluntad soberana no 
puede prescribir, que á tanto equivaldría que la na— 
ción, por no dar fe de su personalidad ó capacidad, 
la perdiese por dejación de ella en un determinado 
lapso de tiempo, siendo la razón de esta imprescrip- 
tibilidad la de que lo que no puede enajenarse, me- 
nos podrá prescribir, ya que la enajenación implica 
una voluntad expresa, que es lo más, y la prescrip- 
ción supone tan sólo una voluntad presunta. Ni me- 
nos puede dejar de ser inviolable, porque supondría 
que aquella personalidad ó capacidad de la nación 
soberana podría atacarse impunemente. Así, dentro 
del régimen de la nación—persona, no cabe en ver— 
dad otra forma de adaptación política que la de una 
democracia directa. Para Rousseau la idea de la re— 
presentación no era otra cosa que una violación de 
la soberanía, y por ello una negación de la libertad. 
La soberanía, dice, no puede ser representada por 
la misma rífzón de ser inalienable: consiste esencial- 
mente en la voluntad general, y la voluntad no se 
representa, es una ú otra. Los diputados del pueblo, 
pues, no son ni pueden ser sus representantes, son 
únicamente sus comisarios y no pueden resolver 
nada definitivamente. Toda ley que el pueblo en 
persona no ratifica, es nula. El pueblo inglés piensa 
que es libre y se engaña; lo es solamente durante la 
elección de los miembros del Parlamento; tan pronto 
como éstos son elegidos, vuelve á ser esclavo, no es 
nada. El uso que hace de su libertad en los cortos 
momentos que la disfruta es tal, que bien merece 
perderla. La idea de los representantes es moderna, 
nos viene del gobierno feudal, bajo cuyo sistema la 
especie humana se degrada y el hombre se deshonra, 

Aun cuando la doctrina precedente ha ido sufrien- 
do continuadas rectificaciones que coinciden con las 
que ha experimentado en general todo criterio indi- 
vidualista, no deja de tener hoy mantenedores. Así, 
Esmein, no tiene inconveniente en adaptar ese ré- 
gimen á los tiempos actuales. «La soberanía nacio- 
nal. dice, es la única interpretación jurídica, exacta 
y adecuada de un hecho social indudable y que se 
impone. Cualquiera que sea la fuente legal de la 
soberanía en un pueblo, sean unas ú otras las manos 
en las que la ley le haya colocado, no puede sub- 
sistir ni ejercitarse de hecho, más que si existe la 
obediencia por parte de los ciudadanos ó súbditos. 
Pero la obediencia no puede obtenerse más que de 
dos maneras, ó por el empleo de la fuerza, ó bien por 
la adhesión de la opinión pública. La fuerza, sin 
embargo, no puede mantener de un modo duradero 
la soberanía legal, á no ser en circunstancias excep- 
cionales. En cambio, la opinión, la voluntad del 
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mayor número mantiene entre los hombres el imperio 
de la soberanía. Colocar, por lo tauto, la soberanía 
legal allí donde necesariamente reside la soberanía 
de hecho ó de opinión, es restablecer la harmonía, 
es traducir en el derecho, lo más exactamente posi- 
ble, el hecho inevitable.» Pero para lograr este efec- 
to no hace falta coincidir con la teoría de la nación= 
persona, porque may exacto que encarnar la sobera- 
nía en la nación es encarnarla en el Estado, siendo 
éste, como diremos después, la personificación de 
la nación. 

En suma, la afirmación de la personalidad de la 
nación, como algo distinto de las voluntades indivi- 
duales reunidas, es, á mayor abundamiento, una 
tesis que el mismo Rousseau ha contradicho, ponién- 
dose en desacuerdo consigo mismo. En efecto, aque- 
lla personalidad que aparece por una parte en un ser 
(la nación—persona) distinto de los asociados y de la 
suma de sus voluntades individuales, es preciso, por 
otra parte, predicarla de esta suma de voluntades, 
ya que el hombre, sometido á la voluntad colectiva, 
queda tan libre como antes, ignorando, por lo tanto, 
qué clase de sujeción puede ser ésta. 

Recuérdese, al efecto, que Rousseau, para justi- 
ficar la existencia del pacto social, supone á los 
hombres llegados al punto en que los obstáculos que 
impiden su conservación en el estado natural, supe- 
ran las fuerzas que cada individuo puede emplear 
para mantenerse en él. Entonces se percibe que el 
hombre no puede vivir en el estado primitivo, y se 
piensa en la sociedad. Pero como los hombres no 
pueden engendrar nuevas fuerzas. sino solamente 
unir y dirigir las que existen, no tienen otro medio 
de conservación que el de formar por agregación 
una suma de aquellas fuerzas. Ahora bien, consti- 
tuyendo la fuerza y la libertad de cada hombre los 
principales instrumentos para su conservación, se 
pregunta: ¿cómo podrá comprometerlos sin perjudi— 
carse el que las enajena? Toda la dificultad antedi- 
cha se expresaba en Rousseau en estos términos: 
«buscar una forma de asociación que defienda y pro- 
teja con la fuerza común la persona y los bienes de 
cada asociado, y por la cual cada uno, uniéndose 4 
todos no obedezca más que á sí mismo y permanezca 
tan libre como antes». Esa forma de asociación po- 
dría enunciarse en varias cláusulas que vienen real- 
mente á reducirse á la siguiente: «enajenación total 
de cada asociado con todos sus derechos á la comu- 
nidad entera, porque dándose por completo cada 
uno de los asociados, la condición es igual para to- 
dos, y, siendo igual, ninguno tiene interés en hacerla 
onerosa para los demás». De esta suerte, «dándose 
cada individuo á todos, no se da á nadie. y como no 
hay un asociado sobre el cual no se adquiera el 
mismo derecho que se cede, se gana la equivalencia 
de todo lo que se pierde y mayor fuerza para con- 
servar lo que se tiene». 

No hay posibilidad de compaginar esta afirmación 
que deja á los hombres con toda su libertad. encar— 
nando la soberanía en la suma de todas sus volun- 
tades, con aquella otra que aparece asimismo en el 
Contrato social: «cada uno pone en común su per— 
sona y todo su poder bajo la suprema dirección de 
la voluntad general. y cada miembro debe conside- 
rarse como parte indivisible del todo». Y esta fór— 
mula, que por ingresar en las páginas de aquel libro, 
hace surgir la teoría de la nación-persona, encuentra 
á mayor abundamiento su confirmación. en estas 
frases: «el acto de asociación convierte al instante 
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la persona particular de cada contratante, en un 
cuerpo normal y colectivo, compuesto de tantos 
miembros como votos tiene la asamblea, la cual re- 
cibe de este mismo acto su unidad, su yo común, su 
vida y su voluntad». 

Frente á la doctrina que acaba de exponerse de- 
bemos indicar algo de la expuesta por Gierke y pa- 
trocinada después por Jellineck y buen número de 
pensadores alemanes, y que se conoce con el nom- 
bre de la nación-órgano. Según esta teoría, la nación 
es órgano del Estado. Frente á la duplicidad de la 
concepción anterior en que se distinguen nación y 
Estado, aparece la significación unitaria de esta ten- 
dencia. Tiene su origen, no en el positivismo, que 
tiene la pretensión de determinar por la observación 
la naturaleza interna de las sociedades, sino en una 
verdadera posición de lógica juríaica reducida á estos 
términos: las colectividades son como los individuos 
sujetos de derechos y obligaciones, para lo cual es 
preciso la determinación de una voluntad, que no 
existe más que en el hombre; de esta suerte, el ór— 
gano no es otra cosa que el individuo humano, que 
traduce al exterior la voluntad de una persona co- 
lectiva; pero el órgano, si es un representante de di- 
cha persona colectiva, no puede suponérsele manda- 
tario, porque el mandato supone la duplicidad de 
que, á diferencia de la anterior, trata de huir esta 
teoría: entre el mandante y el mandatario existe una 
relación de derecho que no se concibe entre la co- 
lectividad y el órgano; por eso tratándose del Esta- 
do no se percibe más que una sola entidad jurídica, 
verdadera colectividad organizada que piensa y quie- 
re mediante sus órganos; sin embargo, los órganos 
de las personas colectivas pueden ser no sólo indi- 
viduos, sino grupos de individuos, por lo cual la 
noción de órgano de una persona colectiva llega á 
ser una noción de derecho, porque dichos órganos 
son personas jurídicas, siendo así la concepción del 
órgano propia del derecho corporativo y extraña al 
derecho objetivo individual. «El Derecho constitu— 
cional, dice Gierke, considerado extensamente como 
orgánico, estatuye las condiciones por las que una 
acción voluntaria hamana no debe ser atribuída más 
que á los individuos que la realizan, pero debe ser 
considerada como una manifestación de la vida del 
ser colectivo.» 

Pero la noción de órgano no sólo se toma en con- 
sideración desde el punto de vista objetivo, sino 
también bajo el subjetivo. Todo individuo, ó todo 
grupo de individuos, constituído en órgano de una 
corporación puede, no solamente ejercer los derechos 
de que ella es titular, sino que, además (y esto es lo 
subjetivo). tiene el derecho á que se le reconozca 
como órgano. 

Dentro de esta teoría se distingue entre órganos 
directos é indirectos. Los primeros se llaman así por- 
que derivan directamente de la organización consti- 
tutiva del Estado. Estos órganos existen por el hecho 
mismo de constituirse el Estado, y á nadie, en rea- 
lidad, están subordinados. Merced á ellos el Estado 
es una persona jurídica, quiere y obra. Recuerda 
Duguit, á este propósito, que en esta tesis varía de 
tal modo la estructura de los órganos directos, que 
pueden mostrarse como tales no sólo la persona in— 
dividual y hasta un hombre solo (que en la monar— 
quía absoluta asume todo el poder estático), sino 
colegios de personas físicas. «Puede lraber, añade, 
un solo colegio, órgano directo, ó bien muchos cole- 
gios, órganos directos también. Estos órganos direc» 
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tos colegiados pueden ser la asamblea del pueblo, el 
cuerpo electoral, el Parlamento. Se ve ya que en esta 
teoría del órgano la nación deja de ser una persona 
colectiva, titular de la soberanía originaria é inalie— 
nable, y se convierte en simple órgano del Estado, 
único titular del poder político. Ahora bien, todo 
colegio constituído en órgano es una unidad, á pe 
sar de su forma colegiada. No existe en este caso 
una suma de voluntades individuales, es decir, tan 
tas como miembros del colegio, sino una sola volun- 
tad, y esta voluntad única del órgano colegiado es 
directamente la voluntad del lístado.» 

La aplicación que han hecho al concepto de na- 
ción de los principios generales afirmados los mus 
caracterizados mantenedores de esta tendencia (Gier- 
ke, Jellineck, Laband) está comprendida en Jos si= 
guientes puntos de vista: el Estado es una colectivi- 
dad corporativa, territorial, investida de un derecho 
de poder. La nación no es un sujeto de derecho dis- 
tinto del Estado, ni encarna en sí la soberanía de un 
modo necesario é inalienable, sino un órgano del Es- 
tado mismo, único que tiene la soberanía. Pero la 
nación, como cualquiera otro órgano del Estado (los 
gobernantes, los funcionarios, los Parlamentos, los 
jefes de Estado), no puede expresar otra voluntad 
distinta de aquél, ni menos anterior á él. Sus atri- 
buciones, como las de cualquiera de los citados ór= 
ganos, deben aparecer reguladas por la Constitución, 
y este hecho determina en la nación-organo la com— 
petencia. No es, por lo tanto, la nación, en esta teo- 
ría, la que da el ser al Estado, sino el Estado el 
que, por su constitución, da á la nación el poder de 
quererjurídicamente por él, en una cierta esfera que 
él mismo determina. «La nación, observa Duguit, 
es órgano directo y supremo del Estado en un país 
democrático, como un monarca es órgano directo y 
supremo del Estado en un país monárquico. La com- 
petencia de la nación varía según las diversas cons- 
tituciones. Unas veces es órgano para decidir, te- 
niendo en ocasiones competencia para tomar la ini- 
ciativa de la decisión, como en Suiza: otras veces es 
órgano para sancionar, por ejemplo, en los países 
que practican el referendum popular; pero lo más 
frecuente en los países modernos es que la nación 
sea únicamente órgano para elegir.» De aquí se de- 
duce que los Parlamentos no pueden ser llamados 
órganos de representación, sino sencillamente órga= 
nos del Estado. Y como la nación es órgano asimis- 
mo, lo único que podrá averiguarse es si existe re— 
lación entre dichos órganos, pero por adelantado se 
sabe que esta relación no puede ser la que implica el 
mandato, porque la nación no es persona y, en este 
sentido, no puede ser mandante, titular de derecho. 

La teoría mencionada ha sido criticada porque no 
hace desaparecer el dualismo entre nación y Estado, 
que es obligada consecuencia de la teoría de la na- 
ción-persona. Aquí el dualismo se produce entre la 
nación, elemento del Estado, y la nación—órgano del 
mismo. Si es una de estas cosas no puede ser la otra, 
y sise acepta el primero de estos supuestos, es á 
saber, que la nación, junto con el territorio, sea el 
substractum del Estado. el cual es el más recibido 
de los dos conceptos, habrá que desechar el segundo. 

Por otra parte, no existe sólo el dualismo apunta- 
do, sino que, además. se origina en el mismo con- 
cepto del Estado, porque afirmar que el Estado es 
uno y decir. además. que dentro de él existe otra 
persona distinta (la nación organizada). es negar 
aquella unidad é incidir en la dualidad. Si en lugar 


866 


de mencionar la nación como tal, se hubiera dicho 
que los individuos tomados aisladamente, con la con- 
dición de reunir una mayoría determinada por la 
ley constitucional, son en verdad los órganos del 
Estado, no se hubiera incurrido en aquel defecto. 

Además, como indica Duguit, esta doctrina cae 
en un círculo vicioso. Si el Estado, por medio de su 
Constitución, determina la competencia de la nación 
como órgano, se pregunta: ¿cuál será el órgano del 
Estado que exprese su voluntad constituyente? El 
que tenga competencia para ello, se dice, y esta 
competencia no ha podido dársela más que el Esta— 
do mismo obrando por medio de otro órgano. El 
Estado no puede dar vida á sus órganos directos 
primarios y determinar su competencia, porque no 
existe hasta que dichos órganos existen por sí y han 
determinado su competencia. 

Para terminar, debemos indicar sucintamente que 
puede mantenerse no el principio de separación 
entre la nación y el Estado, por ser la primera plan- 
tel de la soberanía, y el segundo un medio de que 
dicha soberanía se ejercite, mi tampoco el principio 
de absorción de la nación por el Estado, invirtiendo 
los términos antedichos y colocando la nación en 
una situación de dependencia absoluta del Estado, 
por ser únicamente órgano de éste, sino en un prin- 
cipio de relación entre una y otro que pudiera expre- 
sarse así: «la nación pcrsonificada por el Estado» 
recordando el concepto de Bluntschli, cuando dice 
que el Estado es «la persona políticamente organi- 
zada de la nación en un país determinado». 

Este criterio está lejos del de la nación-persona, 
porque aparecía ésta como titular único de los dere- 
chos de soberanía ó poder de dominación, y en el 
sistema indicado, por el contrario, es titular de to- 
dos los demás derechos que no sean el de soberanía 
y si alguna vez ostenta la soberanía, no será por 
derecho propio é inalienable, sino por haber ocupa- 
do legítimamente dicha soberanía. «La nación, dice 
el señor Santamaría, es la sociedad humana en la 
totalidad de sus fines bajo la limitación del lugar 
geográfico, y el Estado, concebido históricamente, 
es esta misma nación en cuanto declara y cumple la 
regla jurídica, por más que, dado el carácter orgá- 
nico del Derecho, sea el mismo órgano de relacio- 
nes entre todos los fines sociales de la nacionalidad. 
á la manera como el sistema nervioso, según las 
comparaciones del padre Gratry v de Mace, nosien- 
do más que uno de los sistemas del cuerpo humano. 
se relaciona con todos y es centro y regulador har- 
mónico de sus funciones.» Ahora bien, este carácter 
regulador implica siempre la existencia de la sobe- 
ranía, y ésta, como se ve, corresponde al Estado. 
Del mismo modo recuerda Miceli que es un absurdo 
considerar la nación. como sujeto de derecho, por— 
que falta en ella, como nación, el ordenamiento por 
medio del cual pueda expresar su propia voluntad y 
adquirir un poder jurídico propio, y desde el mo- 
mento en que adquiera este poder se transforma en 
Estado. entrando en el mundo del Derecho, como 
tal Estado y no como nación. 

Pero al mismo tiempo la nación no debe concep- 
tuarse como órgano del Estado, sino más bien. el 
listado organismo político de la nación. En este res- 
pecto el Estado tiene una personalidad. sinónima de 
capacidad jurídica. El llamado Derecho internacio- 
nal á pesar de referirse á relaciones entre Estados. 
ha tomado aquel nombre en quese alude á la nación, 
y es porque ésta, aun personificada por el Estado. es 
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el soporte del mismo, y la causa indudable de su 
significación en la vida política. De esta suerte la 
personalidad que, como-dice Jellineck, no es el fun- 
damento, sino el resultado de la comunidad jurídica, 
implica que antes de hablar de personificación, es 
preciso algo que haya de personificarse. y ese algo 
es la nación, concepto histórico en el que actual= 
mente se manifiesta la idea del Estado. Acaso, an= 
dando el tiempo, la personificación mencionada no 
corresponderá cuando se trate de los fines sociales 
al Estado, sino á determinados organismos libres 
que tal vez se formarán para cumplir dichos fines, 
pero tratándose del fin jurídico, siempre y en todo 
momento, la nación hará preciso que el Estado sea 
quien la personifique, y dé fe de su existencia. 
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Nación. Htnol. Hoy influyen en el sentido de la 
palabra nación las pasiones políticas con tal inten- 
sidad, que es imposible ponerse de acuerdo acer= 
ca de su definición dentro de una ciencia. cuyos re- 
presentantes no saben, no pueden ó no quieren subs- 
traerse á la influencia del grupo en quese consideran 
incluídos y al cual obedecen con más ó menos fran— 
queza ó hipocresía. según sus cualidades morales y 
sus aptitudes sofísticas. Para unos, principalmente 
franceses é ingleses. la nación está constituída por 
los habitantes reunidos bajo un mismo poder ó go- 
bierno, cualquiera que sea su leneua y su religión: 
aunque en momentos retóricos se hagan intervenir 
estos dos elementos al dirigirse 4 quienes los com- 
parten. Para otros está formada por los habitantes de 
una región bien circunscrita por fronteras natura- 
les. definición que es imposible aplicar á todos los 
casos. Los hay que la limitan por el suelo y la len 
gua ó sus dialectos. entendiendo por óstos las varie- 
dades derivadas de un idioma, no lo que oficialmen— 
te se ha insistido en calificar como tales. Topinard la 
define como una asociación política, engendrada por 
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las circunstancias, favorecida por la configuración 
del suelo, la unidad de lengua y la unidad de reli- 
gión, cimentada por las costumbres, los recuerdos 
comunes de gloria ó sufrimiento, y muy accesoria— 
mente por el interés. Ripley considera como esen- 
ciales dos condiciones: la identidad de lenguaje por 
la necesidad del comercio mutuo de ideas, y la pose— 
sión de un fondo de tradiciones comunes en historia 
y literatura; la primera es una condición práctica, 
la segunda forma la esencia sutil de la nacionalidad 
misma. Etimológicamente corresponden nación y pa- 
tria al país en que se ha nacido, y así los franceses 
llaman compatriota al que los castellanos llamarían 
paisano; los antiguos colegios de Salamanca llama- 
ban naciones á los países diferentes de origen de los 
colegiales, y tal sentido subsiste todavía al hablar de 
la ciudad en que nació un hombre notable, como en 
otros casos de nación significa todavía de nacimien— 
to. Greneralmente se sobrentiende con estas palabras 
cierta unidad en la educación mental y en el am— 
biente social, concretando los conceptos más ó me— 
nos, según lo aconseje para cada caso el interés po- 
lítico. Si la unidad se extiende al lenguaje familiar, 
creencias, usos y costumbres, de tal modo que las 
diferencias sean mínimas, se puede ya aplicar la de— 
nominación de pueblo en el sentido de unidad etno= 
gráfica; pero en ningún caso se debe usar en este 
seutido de la palabra raza, que supone ya comuni- 
dad de herencia fisiológica. La conciencia nacional 
no brota hasta que entran en consideración los inte— 
reses morales; por esto en casi todas las grandes uni- 
dades políticas hallamos, al decir de Ratzel, diferen- 
tes nacionalidades, primero superpuestas y después 
yuxtapuestas; sólo en los pequeños Estados puede 
formar desde el principio una sola estirpe toda la po- 
blación. Con referencia á los indígenas de Australia 
se ha llegado á designar como naciones á grupos de 
tribus de diversos territorios con cierta unidad de 
cultura, producida por intercambio completo en pe- 
ríodos relativamente pacíficos. 
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Nación. Mil. Nombre que se daba durante los si- 
glos xv1, xvn y xvni á cada uno de los cuerpos ex- 
tranjeros que combatían en España ó: con los cuer— 
pos españoles «...hemos ordenado, reglado y dis- 
puesto que, de aquí en adelante, no haya en nuestra 
infantería más que tres naciones, á saber: española, 
italiana y wallona, y en la caballería y dragones, 
un solo pie de españoles» (Ordenanza de 1728). 
«Ordenóse también á don Agustín que con su tercio 
y 3.000 infantes de naciones tirase la vuelta de la 
frontera de Francia...» (Coloma, Guerra de Flandes). 

También se llamaba nación al soldado aislado, 
aunque fuera español, si servía en un cuerpo auxi- 
liar extranjero: «Era el alférez don Juan Márquez, 
nación, y pasaba por buen soldado y valiente...» 
(Coloma, Guerra de Flandes). 

Naciones (BataLLA DE Las). Hist. V. LuipziG 
(Batalla de Leipzig). 

NACIONAL. F., In. y A. National. — It. Nazio- 
nale.—P. y C. Nacional. — E. Nacia. adj. Pertene= 
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ciente ó relativo á una nación. [| Aplícase á ciertas 
cosas que se distingúen de las de otros países por su 
carácter propio y peculiar de Ja nación á que perte- 
necen. Lenyua NACIONAL; bailes, cantos O himnos, 
trajes, costumbres, NACIONALES. || 474. Que depende 
directamente del gobierno de la nación, á diferen— 
cia de lo que, perteneciendo á ella, está sujeta al go- 
bierno ó jurisdicción inmediata de un estado particu- 
lar ó provincia. Zerritorios NACIONALES. || m. Índi- 
viduo de la milicia nacional. | Natural de una nación, 
en contraposición á extranjero. 

NacionaL. Mil. Adjetivo aplicado al individuo 
perteneciente á la milicia nacional (V.). 

NACIONALIDAD. ['. Nationalité. — It. Naziona- 
litá. — In. Nationality. — A. Nationalitaet. — P. Nacio— 
nalidade. — C. Nacionalitat. — E. Nacieco. (Etim. — De 
nacional.) f. Condición y carácter peculiar de los 
pueblos é individuos de una nación. || Estado propio 
de la persona nacida ó naturalizada en una nación. 

|| Condición que adquieren los individuos de perte- 
necer á una nación determinada, ó por haber nacido 
en ella, ó á consecuencia de la naturalización. Vadie 
puede negar á Cervantes su NACIONALIDAD española. || 
Espíritu, amor, unión, confraternidad nacional, pa- 
triotismo. 

NACIONALIDAD. Der. intern. En dos acepciones 
diferentes procede considerar esta palabra en el pre- 
sente artículo: como derecho del individuo á seguir 
la nacionalidad que más le plazca ó le convenga. y 
como regla para determinar qué ley debe de aplicar- 
se al extranjero en las cuestiones de Derecho inter— 
nacional privado. 

Expuesto en el artículo CrupaDANÍA (t. XII, pá- 
ginas 566 y siguientes) el concepto de nacionalidad 
(que se considera como sinónimo del de ciudadanía), 
la doctrina general acerca de su adquisición, su des- 
arrollo histórico y el Derecho español respecto al par- 
ticular, así como en el artículo Domicini0 (t. XVIII, 
2.* parte, págs. 1830 y 1831) lo relativo á la na- 
cionalidad como regla para determinar la ley aplica- 
ble al extranjero en las cuestiones relativas al estado 
y capacidad de la persona, indicaremos aquí la teoría 
moderna más generalmente seguida sobre el derecho 
de ciudadanía, como facultad subjetiva del individuo, 
en su relación con el Derecho internacional. 

A) Principios generales. Siendo la nacionalidad 
una relación entre el individuo y el Estado, que pro- 
duce derechos y deberes para uno y otro, han de 
tenerse en cuenta los intereses de ambos. De aquí: 

1.2 Todo individuo que sea legalmente capaz de 
ejercitar sus derechos civiles puede escoger libre 
mente el Estado á que quiera pertenecer, y cuando 
haya cumplido los requisitos necesarios para ser con— 
siderado como ciudadano, puede reclamar el disfrute 
de todos los derechos inherentes á tal condición. 
Puede, asimismo, como consecuencia de su libertad 
para escoger la nacionalidad, renunciar á la que ten- 
ga adquirida sin que el Estado á que pertenezca pue- 
da impedírselo. 

2.2 La soberanía del Estado incluye para éste el 
derecho de regular la adquisición y la pérdida de la 
ciudadanía, así como los requisitos de su conserva— 
ción y recuperación. 

3.5 Surge de los dos principios anteriores la ne- 
cesidad de conciliar la libertad del individuo con el 
derecho del Estado. 

4.2 Como puede ocurrir que las legislaciones de 
diversos Estados consideren como ciudadano á una 
misma persona y den lugar á otros conflictos entre 
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ellas, son precisas reglas para llegar á una legisla— 
ción común uniforme y harmónica. 

B) Reglas particulares. Son las relativas á la 
adquisición, pérdida ó renuncia, efectos y prueba de 
la ciudadanía: 

a) Adquisición. Debe reconocerse por el Esta- 
do la libertad del individuo para adquirir la naciona- 
lidad que quiera. En su virtud, la naturalización (véa- 
se esta palabra) voluntaria debe producir la adquisi- 
ción de la nacionalidad. El Estado puede atribuir el 
carácter de ciudadano á una persona que no mani- 
fieste expresamente su voluntad, atendiendo para tal 
atribución á ciertos hechos ó circunstancias que ha— 
gan presumir que el individuo querría ser ciudadano. 
Tal ocurre por virtud del nacimiento de padres na— 
cionales (jus sangwinis). Las legislaciones actuales, 
llevadas del deseo de los Estados de tener muchos 
súbditos, consideran también como ciudadanos al na- 
cido en su territorio, aunque sea de padres extran— 
jeros (jus soli). De la combinación de los criterios 
anteriores puede resultar que una misma persona 
pertenezca á dos Estados diferentes (v. gr.: el nacido 
en España de padres italianos será español por terri- 
torialidad é italiano por la sangre). Para evitar esto 
debe preceptuarse (como hace el Código civil espa= 
ñol, art. 18) que el derecho de la sangre es preferen- 
te al territorio, y que el nacido en tales condiciones 
sólo adquirirá la nacionalidad del territorio en que 
nace cuando sus padres así lo declaren en nombre 
de aquél. Otro hecho que atribuye la nacionalidad 
es el matrimonio de la mujer, pues ésta sigue la 
condición del marido. En cuanto á si la anexión de 
un territorio produce la naturalización colectiva de 
sus pobladores en el Estado anexionante, V. Naru- 
RALIZACIÓN. 

El hecho de fijar un individuo su domicilio en un 
país, sobre todo para ejercer la industria ó el comer- 
cio, bastará para atribuirle la nacionalidad cuando 
del lapso de tiempo transcurrido resulte su voluntad 
de permanecer en el país; y desde luego debe produ- 
cir el domicilio (y aun la simple residencia prolonga- 
da) tal efecto, tratándose de individuos sin patria 
(heimathloses). Pero el Estado no puede imponer la 
ciudadanía á los individuos que por algún concepto 
tengan otra, cuando tal imposición no dimane de la 
voluntad expresa ó tácita del mismo individuo. Una 
cosa semejante implicaría la violación de la libertad 
de éste para elegir su nacionalidad. Una violación 
de este género tiene lugar en todos aquellos casos en 
que el Estado declara desde luego ciudadano al na— 
cido en su territorio de padres extranjeros, ó al ex- 
tranjero que se casa con una nacional. 

Una vez adquirida la ciudadanía y por considerar- 
se ésta como cosa beneficiosa para elindividuo, debe 
presumirse su conservación (pues todo el mundo quie- 
re lo que le favorece), en tanto que no resulte plena- 
mente probado que el mismo individuo ha adquirido 
la ciudadanía en otro país. 

b) Pérdida de la ciudadanía. Debe tener lugar 
por renuncia del individuo. Esta puede ser expresa ó 
tácita, nunca presunta, por oponerse á ésta la pre- 
sunción contraria de la conservación de la nacionali- 
dad adquirida. 

La renuncia expresa supone plena capacidad jurí- 
dica para hacerla: pero no puede subordinarse á la 
previa autorización por el Estado cuya nacionalidad 
se renuncie. Este lo único que puede exigir es que la 
renuncia no sea efectiva hasta que el individuo hava 
adquirido realmente otra ciudadanía (tanto por el 
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principio de conservación de la adquirida como para 
evitar que haya individuos sin nacionalidad alguna). 

La renuncia tácita debe resultar de un hecho vo= 
luntario y suficiente para producir la pérdida de que 
se trata. Cuáles sean estos hechos debe determinarlo 
la legislación del Estado. Puede ocurrir que un he- 
cho que no sea bastante para perder la ciudadanía 
en un Estado, sea considerado como suficiente para 
adquirirla en otro, en cuyo caso el individuo tendría 
dos nacionalidades. Para evitarlo debe llegarse á es- 
tablecer tales hechos de una manera unilorme en to- 
das las legislaciones, y entre tanto esto no suceda, 
recurrirse á tratados particulares. 

En ningún caso debe considerarse eficaz la renun- 
cia hecha fraudulentamente ó de mala fe. Tal ocu— 
rrirá cuando la renuncia tenga por único fin poder 
realizar un hecho (v. gr: contraer nuevo matrimo- 
nio) prohibido por la ley del Estado á cuya naciona- 
lidad se renuncie, ó ejercitar un derecho para el cual 
esta ley le declara incapaz en absoluto, ó para con- 
culcar un derecho realmente adquirido por un tercero 
con arreglo á la misma ley. 

El cambio de la antigua por la nueva ciudadanía 
no debe de tener efecto retroactivo y, en su conse— 
cuencia, no exime de las obligaciones impuestas al 
individuo por la ley de su nacionalidad antigua y 
que sean exigibles con anterioridad al cambio de 
ciudadanía, v. gr.: la de prestación del servicio mi- 
litar. 

c) Efectos de la nacionalidad. Considerada ésta 
con relación alindividuo, resultan de ella los siguien- 
tes derechos y deberes: 

a/) Derechos. ¡Son los principales: 1. permane- 
cer en el territorio del Estado de que forma parte, 
sin poder ser expulsado del mismo, aun en el caso 
de delito. El, por su parte, podrá abandonarlo; pero 
en el caso de delito podrá ser reclamado por el Es- 
tado en que lo haya cometido (y con más razón si 
éste es aquel á que pertenezca, V. ExTRADICIÓN), y 
aun expulsado por aquel en que se refugie; pero se 
admite la excepción de que se trate de delitos políti- 
cos; 2.” exigir en el extranjero que le sea reconoci- 
da su calidad de ciudadano del Estado á que perte— 
nezca, con todos los derechos que lleve consigo, é 
invocar la protección de éste para que le sean respe- 
tados. Así podrá exigir que le sean aplicados los 
tratados que le favorezcan y reconocidos los derechos 
civiles. Debe tenerse en cuenta, sin embargo. que 
queda sometido á las leyes de orden público, pena— 
les y de policía del Estado extranjero mientras per— 
manezca en éste, y. por tanto, no podrá exigir que 
se le apliquen las leyes de su patria cuando éstas, 
sean públicas ó civiles. se opongan al Derecho pú- 
blico del país extranjero. : 

b') Deberes. 1.2 cumplir las obligaciones que se 
fundan en la nacionalidad, como Jas contribuciones 
y el servicio militar y naval. De la observancia de 
estas obligaciones no puede considerarse eximido el 
ciudadano aunque resida en el extranjero, por lo que 
si llamado para prestar el servicio militar en su pa- 
tria, no acude al llamamiento. podrá ser castigado 
cuando retorne á ella. Fiore dice que el Estado ex- 
tranjero no podrá obligarle á que cumpla la orden 
de su Gobierno, pero esto no se alcanza hasta qué 
punto sea racional: y en la actual guerra europea se 
ba visto á los Estados aliados no enviar á su patria 
de origen á los súbditos de los otros Estados alia— 
dos, pero sí llegar hasta incorporarlos á las filas en 
el ejército propio; 2.” abstenerse, mientras resida 
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en el extranjero, de realizar aquellos actos que lesio- 
nen los intereses del Estado en que reside y que 
puedan originar la perturbación de las relaciones 
entre ambos Estados, y esto, no sólo los actos con— 
tra el orden público, sino también aquellos que sin 
ser de este carácter puedan producir una lesión ó 
perturbación de aquel género, v. gr.: formar una 
asociación de especuladores para desacreditar la mo- 
neda ó los títulos de la Deuda, ó hacer quebrar una 
empresa de interés público. En estos casos el Estado 
del individuo debe adoptar todas las medidas nece— 
sarias para que sus relaciones con el Estado extran- 
jero no se perturben y para que no le alcance res— 
ponsabilidad moral por tales manejos; 3.” no realizar 
actos contrarios á la dignidad de ciudadano del Es- 
tado á que pertenezca, por ejemplo, delitos, pudien- 
do dicho Estado penarlos cuando el ciudadano re- 
grese.á su patria, si no los penó ó los penó insufi- 
cientemente el Estado extranjero; 4. no tomar las 
armas contra su patria de origen, ni aun en el caso 
de haberse el individuo naturalizado en el extranjero. 

Prueba de la nacionalidad. El que reclama la 
ciudadanía de un Estado, debe probar que la ha ad- 
quirido con arreglo á las leyes del mismo. Por esto, 
en todos los Estados lo primero que se exige es la 
certificación del nacimiento ó documento que acredi- 
te la calidad de nacional. Tratándose de una nueva 
ciudadanía, debe probarse, además, que se ha per— 
dido la anterior con arreglo á las leyes del Estado á 
que se perteneció. De este modo se evita el que una 
persona pueda, en ciertos casos, adquirir una nueva 
ciudadanía y conservar la antigua. 

NacionaniDaD. Der. pol. En dos sentidos diferen- 
tes puede tomarse esta. palabra, caracterizándose la 
diferencia por la relación que pueda tener este con— 
cepto con el del Estado. 

Si la relación indicada existe, la nacionalidad es 
el estado propio de la persona que ha nacido ó se ha 
naturalizado en un Estado determinado. Surge este 
concepto de que la nación es, como se ha dicho en 
otro lugar (V. Nación), la materia primordial -del 
Estado, y en este supuesto el elemento personal de 
dicho Estado integra la nación. Enfocada la cuestión 
jurídica ó políticamente, la nacionalidad es el víncu- 
Jo que une el mencionado elemento personal con su 
nación, en cuanto ésta se toma por el Estado mis- 
mo, ya que la actual manifestación del Estado es en 
la nación, como agregado social, con determinados 
caracteres, y aun con determinados fines. 

Ciertamente que no es muy propia la frase nario— 
nalidad para revelar una situación jurídica ó políti- 
ca. Dijérase que» con ella se expresa algo étnico ó 
histórico, algo natural ó voluntario, pero siempre 
en relación con fines que nada tienen que ver con 
aquella, situación y estaríase más cerca de la reali- 
dad sociológica. Pero el uso ha aceptado la frase 
como sinónima de ciudadanía y como medio induda- 
ble de distinguir aquel elemento personal de un Es- 
tado (nacionales) del de los demás (extranjeros) y 
para evitar perífrasis puede continuarse empleando 
la palabra nacionalidad por la de ciudadanía, no sin 
antes observar que si esta última es política, y la 
otra no, no es la frase ciudadanía lo bastante expre- 
siva para determinar la raigambre del Estado, que 
hace muchas centurias que no encarna en la ciudad. 
Pero empléese una ú otra palabra, la ciencia del 
Derecho internacional privado y aun la del Derecho 
civil tienen que apreciar Ja génesis de cualquiera de 
ellas en el estrecho consorcio que entre la nación y 
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el Estado existe, pues sólo éste, en cuanto expresa 
un poder soberano, es capaz de hacer súbditos del 
Derecho que de él emane, á los que por este solo 
hecho vienen á integrar su elemento personal. Las 
referidas ramas del Derecho, que tienen en este 
punto relación visible con el Político, en cuanto de- 
termina el concepto del Estado, son las que se en- 
tretienen en señalar cómo puede modificar la nacto- 
nalidad ó ciudadanía la capacidad de las personas. y 
en consecuencia cómo se adquiere. cambia ó pier- 
de dicho estado de derecho, de indudables efectos en 
aquellas esferas del Derecho. 

Pero la nacionalidad se toma otras veces. por un 
concepto que nada tiene que ver con el Estado. En 
este supuesto la nacionalidad se relaciona estrecha— 
mente con la nación, si es que no se las toma como 
sinónimas. Sin embargo, siempre será posible dis- 
tinguir la nación de la nacionalidad, como se distin- 
guen el substantivo del adjetivo. La nación existe 
como algo substantivo y propio cuando se dan los 
caracteres que se han indicado en otro lugar (véase 
Nación) y cuando la nación existe, perfectamente 
separada del Estado en el orden de la ciencia, aun- 
que no siempre en la realidad, es cuando para adje- 
tivar de algún modo al elemento personal de esa 
nación, que vive y se desenvuelve en el territorio de 
la nación misma, se habla de la nacionalidad como 
un vínculo, como un lazo y. por lo tanto, como algo 
productor de un carácter especial, que califica al 
grupo humano que ocupa aquel territorio. «La pala- 
bra nacionalidad, dice Aníbal Latino, comprende 
todo lo que atañe á la esencia, á la fuerza, al honor 
de la nación; la nación suscita la idea de un territo- 
vio y de las gentes que lo ocupan, la nacionalidad de 
la acción desplegada por esas gentes, de las trans 
formaciones que ha sufrido y de las hazañas de que 
ha sido teatro su territorio.» 

Ahora bien, si la nacionalidad es el vínculo que 
surge como consecuencia de una formación nacional, 
según haya sido producida la nación en la historia 
así será aquel vínculo. No otro que el criterio apun- 
tado ha sido el empleado para distinguir las nacio— 
nalidades en naturales y voluntarias. Existe la na- 
cionalidad natural desde el momento en que la nación 
se produce, como forma social de agrupación, por 
la influencia indudable de elementos naturales (terri- 
torio. raza). y, en cambio, si el agregado nacional 
debe su origen á la acción fortificante de los ele 
mentos morales (historia, religión, lengua y literatu- 
ra, etc.). la nacionalidad consiguiente á este concep- 
to sociológico debe denominarse voluntaria ó elec- 
tiva. «Por sobre las nacionalidades etnográficas, dice 
Emilio Layeleye, están las nacionalidades políticas, 
electivas, aquellas de las que puede decirse que tie— 
nen sus raíces en el amor á la libertad, en el culto 
de un pasado glorioso, en la concordia de intereses, 
en la semejanza de costumbres y de ideas. y, en fin, 
en todo cuanto origina la vida intelectual. Suiza con 
gus alemanes. franceses é italianos, Bélgica con sus 
flamencos y valones, muestran ejemplos concluyen 
tes. Los alsacianos son evidentemente de raza ger 
mánica, y, sin embargo. hasta el presente, sus sim: 
patías continúan uniéndoles á la latina Francia. Los 
alemanes, los italianos y los franceses de Suiza no 
muestran deseos de salir de la Confederación, como 
tampoco desean los flamencos y los valones partir la 
Bélgica en dos mitades. Las nacionalidades electivas 
son más dignas de respeto, porque toman como pun 
to de partida el espíritu, así como las demás no tie— 
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nen otras afinidades que las de la sangre y el origen. 
Pregyuntaos ¿con quién desearíais asociaros? ¿con 
gentes incultas, pero de la misma raza que Vos— 
otros, ó con aquellas otras cuyo espíritu tenga los 
mismos gustos y costumbres que vosotros, aun 
cuando sean de otra nacionalidad? Con éstas segu— 
ramente. Los pueblos esclarecidos no pueden con- 
testar de otra manera.» 


1.— £! principio de las nacionalidades 


Con este nombre se designa en la ciencia política 
el derecho de cada nación de constituirse en Estado. 
El principio llamado de las nacionalidades tiene un 
doble procedimiento para actuar: unas veces obra 
por agregación, y otras, por el contrario, por dis- 
gregación. En el primero de estos supuestos. el que 
se tiene como vínculo de la nacionalidad, muéstrase 
no sólo en un solo Estado, sino en varios, y el mo- 
vimiento de agregación implica, naturalmente, rom- 
per las ligaduras con los diversos Estados en que 
aparecía repartida la nacionalidad y ofrecer, en cam- 
bio, asiento á un nuevo Estado que la abarque por 
completo. Tal ocurre, por ejemplo, á la nacionalidad 
polaca actualmente y á las nacionalidades alemana é 
italiana antes de su integración en un solo Estado. 
Por el contrario, un mismo Estado puede compren= 
der en su seno elementos heterogéneos en el respec— 
to de la nacionalidad. y la atción del principio que 
examinamos se mostrará por disgregación como ten- 
dencia separatista ó secesionista, buscando cada na— 
ción un Estado respectivo que la personifique. Un 
ejemplo muy significado de este segundo caso apa— 
rece en Austria-Hungría. «Fuera del archiducado 
de Austria, dice Aníbal Latino, que ha formado el 
núcleo del Imperio y que, trabajado por la infuen- 
cia alemana, abriga también aspiraciones separatis- 
tas, allí no hay más que un conglomerado de pue- 


blos, mal avenidos unos con otros, que no están | 


resignados con su suerte y que anhelan su indepen- 
dencia ó su incorporación á otras nacionalidades. 
Nada más lógico; esos pueblos no han manifestado 
nunca el deseo de formar parte del Imperio; han 
sido sometidos por la fuerza y arrancados á los gru- 
pos étnicos con los cuales tenían más afinidades. 
Por la fuerza se sometió Bohemia, que fué indepen- 
diente durante ocho siglos y que llegó á poseer las 
provincias de Moravia, Silesia y Lusacia; por la 
fuerza se sometió á Hungría, que tuvo una exis- 
tencia propia de cerca de siete siglos y que llegó á 
dominar en Croacia, en Dalmacia, en Eslavonia > 
en Transilvania; por la fuerza se ha mantenido Istria 
con su población italiana, y Galitzia, que es la par— 
te de Polonia que correspondió á Austria en la ini- 
cua repartición de 1773, y por la fuerza también, 
unida á la astucia y á las habilidades diplomáticas, 
se han agregado más recientemente al Imperio las 
provincias de Bosnia y Herzegovina.» 

De lo dicho se deduce que el principio de nacio- 
nalidad tiene que obrar, en casos como el indicado, 
por disgregación. Existen allí, entre los elementos 
eslavos que aparecen en el N. y en el S. del terri- 
torio, 12.000.000 de alemanes, 10,000,000 de ma- 
giares, más de 3.000.000 de rumanos y una porción 
considerable de italianos. Pero el eslavismo tiene 
tantas variantes, que ninguna de ellas puede actuar 
deelemento fundente por oponerse á tal propósito las 
demás. Así, en el N. hay rutenos, polacos y che- 
cos (estos últimos llegan á 8.500,000) y en el S. 
servios (5.500,000), eslovacos y eslovenos. Este mo- 
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saico de razas hace que se perciban las luchas na= 
cionalistas entre alemanes y checos, entre magia- 
res y alemanes, entre croatas y magiares, entre 
alemanes y eslovenos, entre rumanos y eslovacos, 
entre éstos y magiares y entre polacos y rutenos. 
Más aún, á pesar de la acción urificadora que entra— 
ña la religión católica, en la que comulgan dos ter- 
ceras partes de la población total del Imperio, no 
dejan de percibirse hondas luchas entre judíos y 
católicos y entre éstos y los cismático-griegos, 
Cierto que existen otros Estados cuyas fronteras 
abarcan á su vez las de múltiples nacionalidades, 
pero en ningún otro como en Austria-Hungría pue- 
de percibirse la enconada lucha por el empeño na— 
cionalista no satisfecho en el seno del Estado común, 
á pesar de la unión real qne ofrece actualmente como 
forma característica. El dualismo político que coloca 
á Hungría al lado de Austria no es más que la satis- 
facción parcial, y muy parcial, de las exigencias so- 
ciales del elemento personal del Estado unido. Ni si- 
quiera resolvería el problei:a el trialismo (Austria— 
Hungría—Bohemia), porque sobre no estar represen- 
tadas en él todas las nacionalidades allí existentes, 
no llegaría tampoco á constituirse el ente jurídico 
perfecto que las federaciones engendran. Es indu- 
dable, á mayor abundamiento. que sólo los vínculos 
federales son los que pueden responder mejor que los 
demás á las exigencias de las diversas nacionalida— 
des, no sólo porque gana la autarquía de cada uno 
de estos grupos, organizándose en Estados-miem— 
bros, sino porque la integridad de la soberanía está 
fielmente representada en el Estado federal. 
Bluntschli ha distinguido, para apreciar las di- 
versas fases del principio de las nacionalidades, va- 
rios supuestos que se relacionan estrechamente con 
los casos de agregación y disgregación menciona— 
dos. Alude, en primer lugar, al caso en que el te- 
rritorio del Estado sea más pequeño que el de la 
nacionalidad. En este supuesto puede ocurrir una 
de dos cosas: ó los ciudadanos tienen una conciencia 
viva y grande del Estado y tienden á formar un 
pueblo nuevo por la fuerza del espíritu político, 
como aconteció con la separación nacional de los 
norteamericanos y los ingleses, ó. por el contrario, 
las tendencias nacionales no se sienten satisfechas 
en el territorio demasiado estrecho de los Estados, y 
se procura, por la unión de los existentes. la apari- 
ción de un Estado nacional más grande. citando al 
efecto la formación del Estado francés antiguo y de 
los modernos de Alemania é Italia. 4 
Pero el territorio del Estado puede ser más exten- 
so que el de la nacionalidad, y entónces es distinto 
el efecto que se produce cuando las nacionalidades 
están agrupadas que cuando están confundidas. En 
la primera de estas hipótesis puede ocurrir: a)ó que 
el Estado se apoye en la cultura más avanzada de 
una de las nacionalidades, tendiendo á asimilarse los 
demás elementos, en cuyocaso se hace una sola na= 
ción del Estado todo (por ejemplo, uno de los impe- 
rios romanos latinizó el Occidente), v el otro hele- 
nizó el Oriente, ó bien %) que las diversas nacio- 
nalidades tiendan á dividir el Estado, y los ejemplos 
se multiplican en este caso, ó, por último: c) el 
Estado procura mantener unidas las nacionalida= 
des sin transformarlas en provecho de una de ellas. 
De esta suerte, añade Bluntschli, ha llegado Suiza 
á resolver el difícil problema de la existencia re- 
lacionada de diversas nacionalidades satisfechas sin 
que se rompa la unidad del Estado. Pequeñas Re- 
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públicas, fracciones de tres grandes pueblos, se 
han reunido así en un cuerpo colectivo alrededor 
de ese nudo central de los Alpes, que separa á 
Francia, á ltalia y á Alemania. Cada cantón suizo 
forma, por otra parte, un lístado nacional que tiene 
una sola nacionalidad, como en el N. y en el E., 
en el Tesino y en los cantones franceses del O., 
ora una nación preponderante, como en Berna y en 
los Grisones los alemanes, y en Friburgo y en el 
Valais los franceses. En la segunda hipótesis, si las 
nacionalidades están confundidas, la unidad del ls- 
tado no corre ningún peligro, y antes puede temer 
se que las nacionalidades débiles sean ahogadas por 
las más fuertes. La nacionalidad que sobresale por 
su espíritu político concluye por dominar y se asi- 
mila sucesivamente las otras. Los germanos se ro- 
manizaron en las provincias romanas que conquista— 
ron, y los irlandeses, los alemanes y los franceses 
«le los Estados Unidos han sido transformados, des- 
pués de un par de generaciones, por el tipo anglo- 
sajón de los americanos del N. 


TI. — Desenvolvimiento del principio de las 
nacionalidades 


Aun cuando como tal principio data de la prime- 
va mitad del siglo xrx, como hecho ha ejercido siem- 
pre influencia, porque en definitiva en tiempos pasa- 
«los se reducía al mismo principio de las razas, como 
base de composición social. Fueron el elemento étnico 
y aun la común civilización los que armaron á los 
griegos en sus luchas con los persas; por la misma 
causa de la raza y de los hábitos comunes de liber- 
tad pelearon y vencieron los germanos primitivos á 
los romanos; y fueron los mismos elementos germa— 
nos y romanos los que provocaron la ruptura del 
Imperio carolingio, siendo causa de que Francia y 
Alemania apareciesen como pueblos diferentes. 

En la época medieval el problema tuvo otro as— 
pecto. porque los vínculos políticos fueron también 
«dliferentes. Al Estado grande de Roma habían subs- 
tituído los Estados diminutos porque el feudalismo 
lo había provocado así. En España, la epopeya de 
la Reconquista ofrece diversidad de Estados por una 
y otra parte. Cerca de 40 Estados, entre cristianos 
y musulmanes, existían entre nosotros en el siglo xr. 
"Al desmoronarse el Imperio de los Omnfadas, los 
valíes ó alcaides que estuvieron bajo la soberanía del 
califa, se llamaban emires Ó reyes, y este carácter 
tuvieron los de Toledo, Zaragoza, Sevilla, Málaga, 
Granada, Badajoz, Almería, Murcia, Valencia, Al- 
barracín, Denia y las Baleares, aparte de otra mul- 
titud de soberanías, que no tenían otra extensión te- 
rritovial que la ocupada por una pequeña ciudad Óó 
hasta por una fortaleza. No se encuentra por ningu- 
ma parte, en esta época, la formación nacional del 
Estado, porque para producir éste se ha pensado en 
el elemento de régimen del mismo (en una dinastía 
en aquel entonces, casi sin excepción) ó en el territo- 
rio como tal territorio, pero no en el elemento per- 
sonal que entraña la nación, consolidado. más que 
por el principio. por el sentimiento de la nacionali- 
dad y capaz-de las mayores empresas, no sólo en el 
orden social. sino hasta en el político. Parece que 
esta época debiera ser la más propicia para que se 
desenvolviera el principio de la nacionalidad y hasta 
el de las más diminutas nacionalidades, y sin em- 
bargo no es así, porque no va orientada la agrupa— 
ción social por este lado, sino por otros más visibles 


y decorativos. 
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En la Edad Moderna, desaparecida la acción dis- 
gregante del feudalismo, sigue el Estado sin encon- 
trar como asiento propio la formación nacional, pero 
es porque la estructura del poder público y sus alir—= 
maciones de absolutismo paralizan la gestación del 
principio de libertad y, principalmente, el de la li- 
bertad orgánica, corporativa ó social de tan ilustre 
abolengo en las centurias de la Edad Media. Y para 
que se produzca merced á elementos naturales (terri- 
torio, raza) ó morales (lengua, historia, religión, etc.) 
que aseguran la convivencia, el sentimiento de la 
nacionalidad, es menester que la libertad no esté 
aherrojada por ningún absolutismo. 

En tanto que el territorio de un país, dice Lave- 
leye, se considera como el dominio de un soberano, 
importa poco que sus habitantes pertenezcan ó no á 
la misma raza. Todos deben obediencia al mismo 
amo, y esto es lo que constituye, en este caso, la 
unidad del Estado. La voluntad del rey, ordenándo- 
lo todo, comunica al cuerpo político cohesión bas- 
tante y le imprime una misma dirección, pero que 
se proclame la soberanía del pueblo, y todo cambia. 
El Estado existe, no para la gloria del soberano, 
sino para la felicidad de los súbditos; siéstos se en- 
cuentran mal porque no pueden entenderse entre sí, 
faltos de una lengua común y de intereses idénticos, 
¿quién podrá impedir que se separen uniéndose cada 
cual al grupo hacia el que más le atraigan las afini- 
dades de raza? 

Dícese que Metternich rechazaba toda constitución 
para Austria, más por temor al despertar de las 
nacionalidades que por horror á la libertad. «Mis 
pueblos, decía el emperador Francisco II al emba— 
jador francés, son extraños unos á otros, y esto 
hace que no pueden tener al mismo tiempo las mis- 
mas dolencias. En Francia, cuando la fiebre se pre— 
senta, os invade en el mismo día. Yo pongo húnga- 
ros en Italia é italianos en Hungría; cada cual guar- 
da á su vecino. no se comprenden, y se detestan; de 
sus antipatías nace el orden, y de sus odios recípro- 
cos la paz general.» 

En realidad, el principio de las nacionalidades po- 
dría mostrarse, y se mostró como tal, bajo el am- 
biente del constitucionalismo. pero no es menester 
hablar de la soberanía del pueblo en sentido atómico, 
como hace Laveleye, porque en donde más funda— 
damente arraiga la nacionalidad no es en esta con—- 
cepción, sino en la soberanía del Estado como algo 
orgánico, que lejos de prescindir enaltece toda per 
sonalidad colectiva y, por lo tanto, la agrupación 
nacional que, en virtud de principios étnicos, tiloló= 
gicos. históricos, etc., aparece indudablemente con 
el aparato propio de dicha personalidad corporativa. 
La misma teoría del derecho natural, dice Blunstchli, 
no fundaba su tipo del Estado sobre la comu- 
nidad nacional. sino en la naturaleza humana. en sus 
necesidades y en la libre voluntad del individuo. 
Para Rousseau, la sociedad, y no el pueblo, es quien 
constituye el fundamento del Estado. El pueblo al 
que atribuye la soberanía, no es el pueblo organiza— 
do y unificado, sino la universalidad ó relativamen- 
te la mayoría de los ciudadanos arbitrariamente re— 
unidos en Estado; por lo demás, poco importa á 
Rousseau que su pueblo esté compuesto de naciona- 
lidades diferentes ó que sea una fracción de una na— 
cionalidad. 

El gran Imperio de Napoleón no se preocupó ni 
poco ni mucho de las nacionalidades. En otro Im- 
perio mucho más antiguo, el de Carlomagno, la ley 
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personal y la costumbre local tuvieron una gran in 
fluencia, y cuando estos hechos se producen el am— 
biente es propicio á la nacionalidad. El respeto á las 
costumbres es el respeto á la lengua y á la raza y, 
por ello, á la nacionalidad naturalmente concebida, 
En el Imperio napoleónico nada de esto ocurrió. Su 
base era la concepción de un pueblo que pareció 
grande al derribar el antiguo régimen, pero que no 
tenía en aquel entonces todas las virtudes precisas 
para edificar en el solar donde únicamente se halla 
ban las ruinas de aquel régimen. Las formas plebis- 
citarias á que acudió el emperador no tenían nada 
que ver con las concepciones orgánicas en que la 
nacionalidad puede enquistarse. 

Y no se diga que por aquel entonces otros pueblos 
con mayor tradición de libertad en la Edad Media, 
como Inglaterra y España, al oponerse á la magna 
empresa napoleónica estaban inspirados en princi- 
pios diametralmente opuestos, antes al contrario, si 
Inglaterra hizo frente á Napoleón no levantaba la 
bandera de las nacionalidades, que bien podía ha= 
berlo hecho, como oposición al unitarismo del césar 
de la Revolución, porque en su seno tenía sobra— 
dos elementos para ello, sino la de oponerse á Fran- 
cia que amenazaba gravemente sus intereses comer 
ciales, En España ocurría algo parecido en la opo= 
sición al criterio uniformista y centralizador de 
Bonaparte. Nuestra guerra de la Independencia no 
se hizo porsalvar la nacionalidad española, ya inte- 
grada en un todo en esta época, sino porque la reli- 
gión y el trono de nuestros mayores se bamboleaban 
con el huracán de la Revolución, y era preciso sal-— 
vaguardar lo que integraba nuestra personalidad po- 
lítica en aquellos respectos, que eran símbolo de una 
nación y de un gran espírivu patrio, de que en aquel 
entonces dimos fe, deteniendo el ímpetu de una es- 
pada que se había paseado triunfante por Europa. 

Es más, cuando después de las guerras de la Re- 
volución y del Imperio y del triunfo de los aliados, 
se propuso el Congreso de Viena el arreglo del es- 
tado de cosas existentes, no se invocó para nada el 
principio de las nacionalidades, antes al contrario, 
se contradijo en alguno de los acuerdos de aquel Con- 
greso. Es de notar en primer término que el príncipe 
de Talleyrand, representante de Francia en el Congre- 
so, invocaba como criterios, en que debían inspirarse 
aquellos acuerdos, los de la legitimidad y el equili- 
brio. Por el primero se reponían príncipes y dinas- 
tías. aquellos mismos que se habían visto desposeí- 
dos de su autoridad por la avalancha que represen- 
taba la obra de la Revolución y de Napoleón. No se 
tomaba en cuenta, por lo tanto, para hacer triunfar 
este principio de la legitimidad el que acaso pudiera 
ser opuesto de la nacionalidad; se pensaba en repo- 
ner príncipes, no en rehacer grupos étnicos é his- 
tóricos, transformando, según ellos, el mapa de 
Europa. Ni menos podía significar el principio del 
equilibrio algo que afectase ú las naciones. porque 
éstas como tales, sobre no haberse definido positiva- 
mente todavía, no despliegan fuerza que precisara 
ser equilibrada, sino que se refería á los Estados tan 
sólo, que en el respecto de la fuerza se denominan 
gráficamente potencias. 

A mayor abundamiento, el Congreso de Viena no 
prohijó el principio de las nacionalidades porque si 
lo hubiese hecho ni Austria hubiera aumentado en 
Italia sus dominios, ni Bélgica, 4 cuya posesión re— 
nunciaba aquélla á cambio del referido aumento. 
hubiera sido unida á Holanda para formar con am- 
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bas provincias el nuevo reino de los Países Bajos, ni 
se hubiera incorporado á Rusia la mayor parte del 
ducado de Varsovia, ni linlandia, conquistada por 
Rusia á Suecia en 1809, se habría considerado como 
parte integrante del Imperio moscovita. 

Pero el principio de las nacionalidades, como dice 
Blunstehli, del que la misma Revolución no había 
hecho un principio de Estado, maniliéstase hoy con 
gran fuerza. La ciencia había ya proclamudo y dado 
á conocer sus consecuencias políticas, cuando co= 
menzó, hacia 1840, á ser aceptado por los gobier 
nos. Desde entonces agítanse como nunca las ten— 
dencias nacionales demandando enérgicamente satis- 
facción; los pueblos quieren ser naciones: en todas. 
partes se aspira á la autonomía; todas las dinastías 
hállanse amenazadas y quebrantados los Imperios. 

Buena prueba de estas afirmaciones es el efecto 
producido en el Imperio austriaco, el país donde 
mayor influencia ha ejercido el nacionalismo, por la 
segunda revolución francesa de 1848. La formación 
de un partido liberal que deseaba acabar con la po= 
lítica absolutista de Metternich, y al mismo tiempo 
la potencia ya entonces desplegada por los llamados 
partidos nacionales, que tendía á hacer autónomos 
los elementos magiares y eslavos del compuesto so— 
cial del Imperio, demuestran palmariamenté que 
comenzaba á formar parte de la política de los go- 
biernos el referido principio de las nacionalidades. 
Fué entonces cuando Hungría apareció con un po= 
der legislativo propio y con un gobierno y un ejér— 
cito que tenían el mismo carácter nacional. Por sw 
parte los elementos checos y croatas también de- 
mandaban reformas autonómicas en nombre de los 
elementos eslavos. Pero cuando las tendencias na 
cionalistas subieron de punto, Austria reaccionó en 
el sentido de una mayor presión sobre las porciones 
que manifestaban aquellas tendencias, y hasta se 
vió con agrado la intervención rusa. 

Nuevamente volvieron á tomar cuerpo los princi 
pios de la nacionalidad cuando Napoleón III se pro- 
puso anular los tratados de 1815 que sancionaban, 
como se sabe. la obra de las potencias aliadas con= 
tra el emperador y contra el constitucionalismo. Fué 
entonces cuando Italia y Alemania produjeron uni- 
dades políticas á base de aquellos principios, siendo 
Cavour el que laboró en la primera, bajo la égida de 
la monarquia sarda, que se adueñó de Nápoles y los 
Estados pontificios so pretexto de poner coto á la re= 
volución garibaldina, y siendo por otra parte Bis- 
marck el que hizo surgir la segunda de aquellas uni- 
dades. que encontró su consolidación después de la 
guerra francoprusiana que sirvió de aglutinante en— 
tre los Estados del Sur del río Mein y los restantes 
que integraban la Confederación. 

Confluyente con las realidades políticas á que 
acaba de hacerse referencia, apareció en el Derecho 
internacional la teoría llamada de la nacionalidad, 
reducida á afirmar que únicamente las naciones. de- 
finidas como tales, podrían ser sujetos en aquel De- 
recho. Basta la consideración de suponer la nación 
un vínculo no político á diferencia del Estado para 
darnos cuenta de que la exigencia que entraña aque- 
lla teoría no tiene razón de ser, Como ideal puede 
sustentarse indudablemente que es conveniente, á no 
dudarlo, que á cada Estado corresponda una nación, 
pero como principio fundamental de Derecho inter 
nacional, fundado en el Derecho político, en manera 
alguna puede llegarse á tanto. A mayor abunda- 
miento, ni la nación es un concepto de perfiles tan 
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claros que sea admitido sin discusión (V. Nación) ni 
aun siéndolo sería posible vulnerar el Derecho natu- 
ral que exige el mantenimiento de los Estados como 
personas de fines propios y característicos, hállense 
sobre la estructura nacional ó no. 

El derecho á la vida ó existencia é independencia 
de las sociedades políticas se desconoce con frecuen- 
cia en nuestros tiempos, violándose mucho más que 
en la Edad Media, como dice el señor Rodríguez de 
Cepeda, bajo el pretexto de la formación de lo que se 
han llamado nacionalidades y del pretendido derecho 
de éstas á constituirse. Dejando aparte la cuestión 
de conveniencia de la constitución de estas grandes 
nacionalidades, para lo cual se parte unas veces del 
principio de la unidad geográfica, otras de la etno— 
grálica, según se cree más conveniente para justifi- 
car los atentados políticos que en su nombre se co- 
meten, es lo cierto que aun reconociendo como legí- 
tima la aspiración de varios pueblos á constituir una 
nacionalidad, no pueden admitirse como justos los 
medios que se han empleado en los tiempos moder— 
nos para constituir estas nacionalidades, y que son 
una infracción continuada de todos los derechos. 
Compárese la manera lenta- y justa cómo se realizó 
nuestra unidad nacional, con la manera violenta y 
contra derecho cómo se ha realizado la unidad del 
reino de Italia, y se verá confirmada claramente 
nuestra aserción. 

Y es que sobre las nacionalidades de fundamento 
natural, difíciles siempre de precisar, hállanse las 
voluntarias, y contra éstas nada pueden hacer todos 
esos factores que si tendrían razón primordial de ser 
en los grupos de irracionales, no pueden ni deben 
impulsar necesariamente al hombre á adoptar una 
forma especial «e convivencia. V. NACIONALISMO. 

NacionaLiDaD. f. Mar. Es la de la nación á que 
pertenece un buque de guerra ó mercante. La deter- 
mina el pabellón, que tiene derecho á arbolar, que- 
dando sujeto. en consecuencia, á los deberes y dere- 
chos que le fijan las leyes del país á que pertenece. 

NacioxaLIDADES (Las). Sociol. Célebre obra en 
que Francisco Pí y Margall expone sus ideas polí- 
ticas sobre la federación de los pueblos. Se divide en 
tres libros, que tratan: Del criterio para la reorgani- 
zación de las naciones, De la Federación y De la na- 
ción española. El propósito que le guió á escribir 
esta obra, lo expone el autor con la claridad y con— 
cisión en él habituales. «Hace ya muchos años, dice Pí 
y Margall. que se ha esparcido al viento la idea de 
reconstituir las naciones. La idea va dando sus fru—- 
tos y frutos. por cierto, de sangre. Demostrar que 
todos los criterios adoptados para esta reorganización 
son de todo punto falsos é insuficientes, y probar que 
sólo por el principio federal se la pueda realizar de 
una manera estable y pacífica. era y ha sido mi pri- 
mero y principal propósito. Partiendo de la base de 
la federación, es decir, de las diversas categorías de 
intereses políticos y económicos que en el mundo 
existen, los municipales, los provinciales, los nacio— 
nales, los internacionales, los humanos, quería y he 

uerido luego hacer sentir la necesidad de que se 
confederen los pueblos, creando por de pronto un 
poder europeo que los represente, los defienda, y, 
resolviendo sus diferencias, los exima de llevarlas 
á4 los campos de batalla.» Contiene el libró como 
apéndices las Constituciones de Alemania, Esta- 
dos Unidos. Austria y Suiza; en la edición de 
1833 figura otro apéndice, E! Pacto, motivado por 
una disidencia que surgió entre los federales espa— 
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ñoles después de la segunda edición (1877). Soste= 
nían unos, como principios fundamentales de la fe= 
deración, la autonomía y el pacto, y otros no más 
que la autonomía. Pí y Margall defendió el pacto. 
«Negar el pacto, escribe, es sobreponer la autono— 
mía de la nación á las de la provincia y el munici- 
pio, cuando á la luz de nuestras doctrinas todo ser 
humano en su vida interior es igualmente autóno— 
mo.» La primera edición de Las Nacionalidades vió 
la luz en Madrid en 1876; hay una traducción fran 
cesa de X. L. de Ricard (1879). Para la bibliografía, 
V. Pí y MarcaLL (PrANcIsco). 

NACIONALISMO. PF. Nationalisme.— It. Nazio- 
nalismo. — In. Nationalism. — A. Nationalismus.—P. y 
E, Nacionalismo. —C. Nacionalisme. (Etim.— De na- 
cional.) m. Apego de los naturales de una nación á 
ella propia y á cuanto le pertenece. 

NacionaLismo. Políf, Indicaremos: concepto, his- 
toria, fundamento y aspectos, examinando al final el 
nacionalismo como vínculo sociológico. Véanse, ade- 
más, para el debido complemento de estas materias, 
los artículos FreberaLismMo, ReGIONALISMO, ESPAÑA 
(Historia) y las biografías de los principales auto— 
res: Pí y Marca, PraT DE La Riga, Torres Y 
Bages, etc. 

Concepto. En general la voz nacionalismo desig- 
na á la doctrina sostenedora de que toda nación 
puede y debe formar un Estado independiente; y 
también á la tendencia ó aspiración de un pueblo, 
que ocupa un determinado territorio. á organizarse 
en Estado, por sentir como impulso el sentimiento 
difundido en él de ser una nación con todos los ca= 
racteres de tal. 

Prat de la Riba manifiesta esto claramente cuan- 
do dice que «la aspiración de un pueblo á tener 
política propia, á tener un Estado suyo, es la fór- 
mula política del nacionalismo». y que «la aspira— 
ción áque todos los territorios de la misma nacio 
nalidad se cobijen bajo la dirección de un Estado 
único es la política ó tendencia pannacionalista » 
(La Nacionalidad Catalana, traducción castellana de 
Royo, pág. 111). 

Historia. Las primeras manifestaciones del na— 
cionalismo como hecho político concreto y dé rei 
vindicación, arrancan de fines del siglo xv, por la 
influencia de la Enciclopedia francesa y la Revolu= 
ción norteamericana. Las ideas de libertad é inde— 
pendencia produjeron sus efectos muy pronto, recla- 
mando su efectividad en cuanto á ellos diversos pue- 
blos. Ya Rousseau, Montesquieu, Voltaire, Turgot 
y Quesnay afirmaron el principio de la soberanía 
popular y la distinción entre el monarca y la nación. 
La guerra de la Independencia americana, nacida al 
calor de las ideas de Jefferson y Hamilton en defen- 
sa de los-derechos de la: América del Norte como 
nación, consagró, con el prestigio de la victoria, el 
principio nacionalista. En Europa mantúvose como 
credo filosófico aquél durante la tormenta revolu— 
cionaria francesa, dándole: efectividad práctica las 
conquistas de los ejércitos de- la Convención y el 
Directorio. La creación sucesiva de la República Bá- 
tava, la Partenopea, la Cisalpina, etc., fueron otros 
tantos jalones en la etapa nacionalista, que. aunque 
efímeros, debían señalar otros para el porvenir. Na- 
poleón, al establecer su poderío en el Continente 
por medio de monarquías y federaciones de su crea= 
ción, hubo de acogerse para legitimarlas al principio 
nacionalista. El reino de Italia fué otra atrevida 
aplicación del principio. Al propio tiempo la Con= 


874 


federación del Rhin daba el modelo de la unidad na- 
cional alemana, sacudiendo el yugo de Austria, que 
hiciera confundir antaño los intereses germánicos 
con los de la dinastía de los Habsburgo. Ul reino de 
Holanda, el de Westfalia, el gran ducado de Ber 
respondieron en su creación al propio ideal naciona- 
lista en teoría, siquiera en la práctica no luesen más 
que ficciones de la política del emperador. Al caer 
éste y proclamar el Congreso de Viena la vuelta al 
statu quo prerrevolucionario, pareció haberse perdido 
la idea nacionalista que, sin embargo, no hizo más 
que disimularse esperando días mejores. La revolu— 
ción de la América latina, que emancipó las anti- 
guas colonias del dominio español y portugués, dió 
nuevo incentivo á los principios de libertad y de in- 
dependencia nacional. Sin embargo, la inmensidad 
de la distancia hizo que no ejerciera influencia di- 
recta en Kuropa el ejemplo de América. Por lo de-- 
más, ya bajo la dominación napoleónica habían ocu- 
rrido verdaderas sublevaciones nacionales como la 
de Servia que, comenzada á principios del siglo x1x, 
debió esperar años antes de su triunfo. El primer 
grito de independencia nacional que conmovió la 
corte y pueblos europeos fué el de Grecia, cuyos 
ideales, encauzados y dirigidos por el genio político 
de Capodistrio, debían acabar con el más brillante 
triunfo. Poco después las revoluciones de 1830, na- 
cidas á ejemplo de la francesa del mismo año, demos- 
traron la existencia del propio ideal en los pueblos 
que se creyeron contentos de la suerte que les reser- 
vara el tratado de 1815. Bélgica recuperó su inde- 
pendencia, y si los demás países, especialmente los 
italianos, no fueron tan afortunados, ello no obstan- 
te, se afirmaba una vez más su afán de regirse por 
sí propios. La dura represión de Italia, ya sometida 
directamente á la dominación austriaca, ya supedita- 
da á su influencia, hacía visible una lucha de princi- 
pios que sólo podía acabar en un conflicto sangrien- 
to. La malograda tentativa de Carlos Alberto y su 
abdicación señalaba ya el camino que se habían 
abierto los ideales nacionalistas hasta encarnarse en 
la persona de un monarca. Por aquellos días la re- 
volución de 1848 había dado un gigantesco impulso 
al principio nacionalista. En Alemania especial- 
mente estallaban graves disturbios en todos los Es= 
tados, llegando algunos, como el de Baden, á erigir 
un gobierno revolucionario, Pero ni los desórdenes 
de Berlín, ni los de Viena, ni los de Dresde, tenían 
la importancia política de los que ocurrían por do- 
quier en Hungría, Bohemia y Croacia. La revolu= 
ción, acaudillada por Kossuth y un momento triun= 
fante, acababa de alentar á los nacionalistas de Euro- 
pa, y en particular á los de Italia, que se apoderaban 
de Roma. Fracasado el plan nacionalista por la reac- 
ción subsiguiente, continuó, no obstante, la agita- 
ción y el descontento. Mazzini organizó de nuevo los 
carbonari en Italia, y así, obtuvo de Napoleón III la 
intervención francesa en la campaña de 1859-60. 
La paz de Villefranche y el engrandecimiento de la 
casa de Saboya no satisfizo los ideales italianos, que 
continuaron manifestándose en continuas rebeliones. 
La expedición á Nápoles de Garibaldi, los motines 
de la Romaña y del Véneto señalaban claramente 
que el malestar continuaba. La guerra de 1866, con 
la devolución del Véneto á Italia, coronaba los es- 
fuerzos de la generación de Cayour y Giobuti yla 
toma de la Ciudad Eterna en 1870 consagraba de- 
finitivamente el principio nacional italiano para jus- 
tificar el cual y su obra expuso Mancini su teoría 
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de las nacionalidades. El mismo ideal nacionalista 
se había, entre tanto, manifestado en Europa con 
las malogradas insurrecciones de Polonia, eterna 
protesta de un pueblo por su libertad que tenía, si 
no la victoria material, la moral, en la opinión del 
mundo. Al propio tiempo, la formación del Imperio 
alemán en 1871 ;i resolvía el problema nacional in 
terior, creaba otros. origen de graves dificultades. 
La cuestión del Schleswio-Holstein. anexionado en 
1864 contra su propia voluntad, y la de Dinamar- 
ca, se unía á la de la Polonia prusiana para indicar 
al gabinete de Berlín que el principio nacionalista 
no había muerto. El más candente, siu embargo, 
de los problemas nacionalistas era el de Alsacia— 
Lorena, país de origen alemán, pero que desde la 
Revolución francesa había sido unido á Francia. 
En Irlanda lu cuestión social, agudizando la nacio— 
nal, provocaba sangrientos desórdenes que obliga- 
ban al gabinete británico á preocuparse seriamente 
de aquel país, considerado antaño con el mayor des- 
precio. Si O'Connell procurara solamente un trato 
más equitativo y una mayor libertad política para 
el pueblo irlandés, siguiendo la idea de Burke y de 
Grattan, sus continuadores llegaron ya á conce- 
bir la fundación de un Estado independiente. La 
insurrección de 1798 y el ejemplo de Wolfe Tone 
no habría muerto jamás en la conciencia irlandesa, 
y si nó podían evocarse como actualidad, era facti- 
ble conservarlos como inspiración. Parnell fué el 
promotor del principio nacional irlandés, y su habi- 
lidad política, que iba á traducir en hecho sus aspi- 
raciones con la concesión del Zome rule, Ó autono- 
mía nacional, sólo se vió contrariada, y al fin anula- 
da, por las discusiones de su propio partido. Los 
extremistas ó fenianos que recurrieron á los métodos 
de turno, se enajenaron las simpatías de la opinión 
inglesa, y los asesinatos de Jord Cavendish y sir 
S. Barke en Phenix Park enterraron los proyectos 
de Parnell. Entre tanto, en el Imperio austriaco el 
genio de Diak consiguió en 15867 la independencia 
política de Hungría bajo el régimen del dualismo. 
Las demás nacionalidades del Imperio, y en particu- 
lar Bohemia, Dalmacia, Croacia, la Bucovina, el 
Tirol y la Polonia austriaca se agitaban para obte- 
ner el reconocimiento de su personalidad política. 
Los elementos eslavos del Sur, sobre todo, animados 
por el ideal paneslavista, eran activo agente de pro= 
pagación de los nuevos principios. La progresiva é 
irremediable decadencia de Turquía había traído 
consigo la independencia de los rumanos en 1866, 
lo cual alentara las esperanzas eslavas. En 1878 la 
influencia rusa creaba el nuevo principado de Bulga- 
ria, triunfo de los ideales de un pueblo que en 1885 
recibía nueva satisfacción anexionándose la Rumelia 
oriental. En realidad. y á pesar de la aparente inmo- 
vilidad política que ilusionaba á los gobiernos euro— 
peos, cada año hacía el principio nacionalista nuevos 
progresos. La prueba de su fuerza inmanente era su 
existencia en países que no podían invocar la cues= 
tión social, ni la mala administración ni la opresión 
como causas determinantes. Así, Noruega abogaba 
por su independencia aun disfrutando de un sistema 
dual como el imperante en Hungría. Por otra parte, 
aun en los mismos Estados de formación, por decirlo 
así, moderna, se hacían sentir tendencias nacionalis- 
tas. En la misma Bélgica la población flamenca recla- 
maba su autonomía nacional frente á la absorción 
valona. El movimiento gaélico nacional que tenía en 
Flandes su foco más importante de agitación, se de- 
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jaba sentir asimismo en Escocia y aun en la Bretaña 
francesa. La extensión del movimiento en Europa 
era verdaderamente general, llegando aún á la lejana 
isla de Islandia, que reclamaba de la metrópoli dina- 
marquesa concesiones autonómicas de fondo nacio- 
nalista. lin 1897 la cuestión de Creta, que provocó 
finalmente la guerra entre Grecia y Turquía, demos- 
traba lo vivaz del sentimiento nacional panhelenista. 
Las potencias. al conceder la autonomía á la isla, cre- 
yeron hallar una solución harmónica del asunto, 
pero la prueba de que no era así la dió bien pronto 
la agitación revolucionaria de la isla, á la que no 
pudo poner fin la autoridad de su gobernador el 
príncipe Jorge de Grecia ni la intervención armada 
«le las potencias. A todo esto la cuestión de Macedo- 
nia, palenque de luchas entre nacionalidades diver 
sas, iba á servir de ejemplo de la gravedad de los 
problemas nacionalistas. Las sangrientas rebeliones 
«de aquel país contra la autoridad del sultán y las 
<rueldades de la represión, excitaron al fin la aten— 
ción de Europa. Bulgaria patrocinaba abiertamente 
sus deseos de ejercer un protectorado sobre el país, 
alegando que eran búlgaros de raza, lengua y reli- 
gión la inmensa mayoría de sus pobladores. En 
cambio, oponían los servios sus pretensiones á la 
soberanía, principalmente en el vilayato de Kasovo, 
apoyándose en razones históricas que remontaban á 
la época de la llamada Gran Servia, bajo el reinado 
«le Esteban Duchau. El programa de reformas austro- 
ruso de Múrzsteg en 1903 no logró poner fin al gra- 
ve estado de cosas de Macedonia, como tampoco la 
organización de la gendarmería internacional. En 
1909 la revolución turca aceleró el estado de des— 
<omposición política y de antagonismos de elemen- 
tos nacionales en lucha abierta. Entre tanto la cen— 
tralización operada en Finlandia por Nicolás II en 
1899 y que excitó generales protestas, reveló la 
existencia de un verdadero nacionalismo que se creía 
olvidado del todo. Análogos sentimientos se mani- 
festaban en Georgia, Armenia, Polonia y las Pro- 
vincias Bálticas. La revolución de 1905, después 
de la desastrosa guerra rusojaponesa, hizo estallar 
como un volcán aquellos elementos nacionalistas 
comprimidos por una expresión secular. El Congre- 
so de los Zemstors había proclamado en 1905 el de- 
recho de las nacionalidades á disponer de sus propios 
destinos, y los hechos demostraban que no se había 
en vano oído aquella voz. Juntados los nacionalistas 
de Polonia y las Provincias Bálticas por la unifica— 
ción forzada que no respetaba costumbres. religión, 
idioma y cultura, lanzábanse á la rebelión declarada. 
La represión subsiguiente acalló por un momento 
aquel formidable clamoreo, que pronto se demostró 
ue no era el único capaz de crear conflictos en Euro- 
pa. En 1912 la guerra balcánica resucitóla cuestión 
de Macedonia, y cuando por fin pareció resuelta con 
las victorias de Kumanovo y de Andrinópolis, volvió 
á agravarse con la guerra de los aliados en 1913. 
Desde entonces se hizo visible la oposición tenaz é 
irreconciliable entre Bulgaria y sus antiguos aliados, 
faltando sólo la ocasión para convertirse de nuevo en 
lucha armada. Esta ocasión la proporcionó la guerra 
europea en 1914, que al año siguiente veía entrar en 
Jucha álos búlgaros al lado de las potencias centrales. 
A la vez. la revolución rusa de 1917 daba la señal 
de la resurrección del nacionalismo en sus diversos 
países componentes. Polonia primero, Ukrania des- 
pués, Finlandia y las Provincias Bálticas más tarde 
hacían valer sus derechos á formarse en Estados in- 
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dependientes. Ya en 1916 la rebelión de Irlanda en- 
señaba que los nacionalismos del Occidente europeo 
en nada habían perdido su fuerza de otro tiempo. Jl 
grupo despreciado de los Sinn Fenin ó intransigen= 
tes, que nada querían con el grupo político y parla- 


mentario de Redmond y susamigos, organizó la más 
formidable de las rebeliones desde la terrible de 1798. 
Aun después de dominada era tan grave la situación, 
que el Gobierno inglés juzgó necesario mantener me- 
didas excepcionales de seguridad. Por fin, la eman— 
cipación de Noruega, en 1905, había revelado va que 
el principio nacionalista no se detenía ante las últimas 
consecuencias. La guerra europea había distraído la 
atención de algunas afirmaciones nacionalistas extra- 
europeas. Así, en la India y en Egipto habían teni- 
do lugar continuos actos de propaganda, disfrazados 
al principio con propósitos benéficos, culturales y 
religiosos, pero que ocultaban un fondo de proseli- 
tismo nacionalista. En el primero de dichos países, 
sobre todo, hubo de degenerar la agitación en serios 
desmanes de carácter revolucionario y terrorista que 
recordaban las espantosas sublevaciones de 1837 y 
1857. En realidad, la propaganda nacionalista era 
activísima en Asia, y pronto lo acreditó así la revo— 
lución china de 1912, que derrocó la antigua mo- 
narquía manchú casi sin lucha. La rebelión mogola 
halló eco en todo el océano Indico y el mar de la 
China, creando serios motivos de preocupación para 
los Gobiernos europeos con posesiones en Asia. En 
Filipinas, la insurrección contra el régimen ame- 
ricano demostraba la persistencia del sentimiento 
nacional, y el Gobierno de Wáshington se veía pre- 
cisado á hacer concesiones autonómicas. No sólo en 
el continente asiático, sino en el africano se dejaba 
sentir el problema nacionalista. En el Africa del Sur 
sobre todo, después de la campaña angloboer se 
comprendió en Londres la necesidad de reconocer las 
aspiraciones nacionalistas de los «frikanders. Así, la 
autonomía del Transvaal vino á coronar la obra de 
reparación que comenzara con las reformas de Lytt- 
leton. La unión política de los habitantes de raza 
holandesa resumió el ideal de los nacionalistas del 
cabo de Buena Esperanza, del Transvaal y del 
Orange. Por lo demás, la comprensión de semejante 
espíritu en sus colonias había ya inducido á Ingla— 
terra á reconocer las aspiraciones nacionalistas. Con 
este objeto había ya concedido la plena autonomía 
al Canadá después de las sangrientas luchas en que 
brillaron los nombres de Papineau y de Luis Rilliet. 
En Australia era ya completa la libertad política de 
que gozaban los distintos Estados del continente á 
fines del siglo pasado. Finalmente. en 1901, la ins- 
titución de la Commomwmealth ó Federación austra—= 
liana consagraba el principio nacionalista en aque- 
llos países. En una palabra, el nacionalismo, como 
hecho culminante de la vida pública moderna, se ha 
afirmado en multitud de Estados recibiendo solu= 
ciones diferentes, según las circunstancias políticas 
de cada uno de aquéllos. 

Fundamento y aspectos del nacionalismo. Cuáles 
sean los factores ó el factor á que haya de atenderse 
para determinar si un pueblo constituye Ó no una 
nación, es cosa de que se ha tratado en el artículo 
Nación. En realidad, se atiende frecuentemente á 
uno solo de estos factores, según las conveniencias 
políticas, para determinar qué pueblo constituye una 
nación y cuáles han de entrar á formar parte de ella 
y del Estado consiguiente. Asf, pangermanismo, 
panhelenismo, paneslavismo son los nombres en que 
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se ha bautizado la aspiración á hacer entrar dentro 
de los límites del Estado alemán, del Estado grie- 
go, del Estado ruso, todos los territorios de cultura 
germánica ó helénica ó de raza eslava. 

Como se ve, supone la tendencia nacionalista 
(principalmente en su aspecto de pannacionalismo) 
la formación de grandes agrupaciones políticas, ba— 
sándose en la existencia de elementos étnicos y mo- 
rales que siendo idénticos han servido de infraestruc- 
tura á Estados diferentes; pero no siempre procede 
como elemento fusionante, sino que á las veces pro— 
duce una actuación lenta de disgregación, buscando 
en la transformación del Estado que actualmente 
aparece modelando las naciones que se suponen exis- 
tir en él, el medio de dar satisfacción cumplida á 
sus aspiraciones. La eficacia de esta acción disgre— 
gante no siempre es la misma, porque si unas veces 
satisface á los nacionalistas la federación de los Es= 
tados nuevos surgidos sobre los cimientos de las 
nacionalidades antiguas, otras veces tienden á la 
separación radical de los otros pueblos con los que 
convivieron. Así, el nacionalismo que sirvió para 
producir la unidad alemana, y aun el por otros con- 
ceptos tan discutido que produjo la de Italia, buscó 
en la patria de mayores contornos la expansión de 
un sentimiento nacional; pero ese mismo sentimien- 
to apreciado desde el punto de vista contrario, pro- 
dujo á poco de organizado el régimen constitucional 
norteamericano, la guerra de Secesión, mediante la 
que los Estados del Sur de la Unión trataban de 
aflojar los vínculos federales que la ligaban con los 
del Norte. Y esa misma aspiración ha movido á Ir 
landa, si no con intentos de separación, con visible 
tendencia autonómica, procurando fórmulas en de- 
rredor de la conocida concepción del home rule, as- 
piración suprema del régimen de se7f governement. 

Er España, donde también ha aparecido en estos 
últimos tiempos la tendencia nacionalista en Vasco- 
nia y Cataluña, no puede en rigor compararse en 
este aspecto el nacionalismo ni con la cuestión de 
Irlanda, ni con la cuestión de Finlandia, ni con las 
cuestiones ó problemas de las nacionalidades histó- 
ricas de Europa. 

Es indudable que los procedimientos políticos de 
régimen han influído en las manifestaciones nacio 
nalistas; pero estas manifestaciones precisaron para 
producirse, lo mismo en España que fuera de ella, 
que determinados elementos la sirvieran de núcleo, 
para que el intento pudiera pasar de un puro plato- 
nismo y que se apoyasen en una base, que es, por 
lo común, la del sentimiento de la nacionalidad 
(V. lo dicho acerca de éste en los artículos Nación 
y NACIONALIDAD). Lo que hay es que la percepción 
de este sentimiento tiene las mismas dificultades que 
la: concreción didáctica de la nación, porque si en- 
señar lo que ésta sea no es cosa llana, variando el 
concepto abiertamente según la filiación doctrinal 
del autor, mostrar asimismo cuando aquel senti- 
miento tiene todos los honores de tal, dependerá 
asimismo de las orientaciones que se tomen, que 
harán percibir'más ó menos de lo que la realidad es 
en sí misma. Así, lo que para unos constituye pen- 
samiento y carácter y espíritu de una nación no 
pasa para otros de ser el de una región digna como 
todos los organismos sociales y políticos similares, 
de los mayores respetos por parte de la nación única, 
Entre la tendencia regionalista apuntada y la ten- 
dencia nacionalista existe una diferencia: para el 
regionalismo cada uno de los territorios y pueblos 
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que en España constituyeron en la Edad Media rel- 
nos ó Estados independientes y que se agruparon al 
empezar la moderna en una unión real para integrar 
la monarquía española, forma una región (de regio, 
territorio gobernado por un rey) que, á pesar de la 
unión, continuó viviendo en la vida interior de ésta, 
como organismo natural con su organización propia, 
vida, organismo y organización que la han sido des- 
conocidos y que deben serle reintegrados; para el 
nacionalismo cada una de estas regiones constituye 
una nación, que tiene derecho á formar un Estado 
independiente, siquiera las diversas regiones espa— 
nolas deban reunirse formando una confederación 
ó una federación, contra lo cual se ha alegado por 
otros que las federaciones siempre han sido y son 
agregaciones de Estados de una misma nacionalidad 
(como ocurre en Alemania) y no de nacionalidades 
diferentes. así como que el pacto que supone la fe- 
deración, se dice, no tiene existencia en nuestra his 
toria, la que sólo muestra una unión real. Todas 
esas doctrinas se hallan expuestas con su natural 
desarrollo en las diversas obras citadas en la biblio 
grafía de este artículo. Aun más perceptible es la 
distinción que se da entre el provincialismo y el re= 
gionalismo, porque mientras en el primero rige un 
sistema de división matemática y lineal con ruedas 
de engranaje visible en todas las esferas de la Ad-— 
ministración (concepción toda ella muy lejos de la 
autonomía y que hubo de aparecer, derivarse y ex- 
tenderse en regímenes de centralización, surgidos 
principalmente en Francia, con raigambre filosófica 
y apriorística) en las concreciones de región y nación 
y sus derivados regionalismo y nacionalismo ocurre 
todo lo contrario, pues nada existe en ellas que pueda 
substraerse á la realidad de la vida, que al mostrar 
sus necesidades orientará hacia el modo de satis/a— 
cerlas. Por eso, frente al /dosofismo del primer su- 
puesto, aparece el que pudiéramos llamar 2istoricis- 
mo del segundo, manantial perenne de instituciones 
vivas, producciones 4 posteriori, buscando su savia 
en la esencia misma de lo tradicional y originando 
el principio del se/f governement, reconocido á toda 
persona jurídica por el hecho de serlo, principio que 
era la suprema expresión de la variedad, como el 
anterior simbolizaba el uniformismo más irritante. 
Respetar igualmente los derechos de todos es rendir 
pleitesía á esa rica variedad del Derecho consuetu— 
dinario y de toda la gama de la escuela histórica que 
podría acoger dentro de su concepto las ideas de 
región y nación, pero que no era posible de conciliar 
con la de provincia (etimológicamente procedente de 
pro-vincere, y por ello expresión de guerra) en cuanto 
suponía organización autoritaria emanada de arriba, 
en vez de encarnar democráticamente en todas y 
cada una de las determinaciones de la personalidad 
jurídica. 

Frente al nacionalismo de patria y solar de poca 
extensión, se evoca otro nacionalismo de más exten= 
sas fronteras, que son las del Estado mismo, pacio= 
nalismo que pudiera llamarse integral, fundado en 
factores naturales (territorio, raza) y morales (lengua; 
religión, tradiciones, historia, etc.). Este nacionalis- 
mo, tanto para los publicistas mántenedores del Es- 
tado unitario, como para los federalistas, es algo más 
que la exaltación de la región, en cuanto mantenien- 
do la existencia de la nacionalidad única, procura en 
ella un atinado régimen de convivencia regional; es 
un sentimiento, por lo tanto, de más amplios hori- 
zontes, que no habla de varias patrias, sino de una 
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sola, repleta de personalidad histórica, con un solo 
y definido sentimiento religioso, y, á mayor abunda- 
miento, con ua territorio definido por la misma juris- 
dicción del Estado que sobre él se asienta, y la exis- 
tencia de varias lenguas y aun de varios dialectos 
que tienen su ascendencia en el latín, revelando al 
propio tiempo la psicología de un pueblo que, á pe- 
sar de las múltiples y encontradas influencias (ger 
manas, semitas, etc.), no ha perdido los caracteres 
típicos de la cultura latina. Pero este nacionalismo, 
dice el señor Gray, no hay que confundirlo con el 
“aparatoso nacionalismo francés de Rochefort, Mau- 
rice Barrés y Derouléde, con sus visos de cuartela- 
das ó con carácter agresivo y execrable, sino que 
tiende á la organización de todas las fuerzas nacio— 
nales respondiendo á una unidad. El autor que acaba 
«dle citarse coloca entre estas fuerzas la unificación po- 
lítica, significada por la nacionalización de los par- 
tidos y su subordinación al interés general y supe- 
rior del Estado, y la económica, que significa asimis- 
mo la organización de fuerzas industriales, así como, 
en el respecto religioso, la unión de confesiones, 
como la intentada en Alemania por Harnack. Pero 
«en cuanto á esta última, es de observar que en Espa- 
ña no se ha dado este supuesto de diferencia confe— 
sional en el respecto apuntado, sino una religión, la 
católica, que lo es de la nación y del Estado, y que 
se balla en un régimen de tolerancia con los de- 
más cultos, apenas practicados, y que no pueden 
aspirar á tanto como lo que se indica por el publi- 
«ista citado. 
Georges Valerie dice en unas notas interesantes 
acerca del nacionalismo francés, que de las diversas 
formas de asociación, la nación es la única que ha 
sido respetada por el pensamiento moderno y la única 
que éste ha defendido con empeño. Cuando la Re- 
volución dislocaba las provincias y deshacía los gru- 
pos profesionales, Francia se replegaba en sí misma, 
manteniendo su unidad secular. El impulso naciona- 
lista data de los tiempos de Napoleón. Barrés ha di- 
cho que fué él quien sacó de su letargo á las nacio— 
nalidades. Y cuando entonces hubo de mostrarse la 
muestra, y aparecer en la obra constitucional con 
una evidente relación con el poder político (sobera— 
nía nacional), apareció en el concepto integral apun- 
tado. es decir, como expresión del sentimiento de 
una nacionalidad elaborado en el decurso de los si- 
glos. Hasta los mismos Estados Unidos, respondien- 
do al nacionalismo en su concepción total, buscaron 
la nación dentro de los límites del Estado, confede— 
rado primero y federal después, á pesar de las di- 
ficultades que ofrece un nacionalismo semejante, 
porque es indudable que la diversidad de razas físi- 
cas 6 históricas que integran allí la población del 
Estado es un obstáculo para la formación nacional. 
Y lo propio qúe á este nacionalismo le ha ocurrido al 
nacionalismo suizo. no detenido en su marcha de in- 
tegración ni por diferencias de raza, ni por las de la 
lengua, ni por las que implica la confesión religiosa, 
etcótera. La conciencia nacional es. ante todo, un 
roducto histórico y la historia es el tiempo, y cuan- 
do pueblos, antes distintos, han recorrido juntos, du- 
rante siglos. un largo trozo de la historia, han creado, 
or su misma penetración, una Serie de vínculos 
espirituales que han dado lugar á un tipo de pueblo 
distinto de cada uno de los componentes. En este 
sentido ha dicho De Barante que «el recuerdo del 
pasado es lo que constituye la nacionalidad de un 


pueblo». 


em 


El nacionalismo en esta última forma es un pre— 


cedente indudable del orden internacional, y en ella 
se concibe perfectamente el imperialismo. 


rn) . . 7 . Sia 
El nacionalismo como vínculo sociológico. En su 


aspecto de fusión y agregación humana, viene á ser 
el nacionalismo un interesante capítulo de la socio= 
logía. Carle, refiriéndose al sentimiento que engen- 
dra este vínculo, dice que concurren á producirlo el 


elemento etnográfico ó de raza, el geográfico ó de 
territorio, y en fin, el histórico y tradicional. En 
substancia no vienen á ser para él estos elementos 
más que el desenvolvimiento natural de instintos y 
sentimientos esencialmente humanos, tales como el 
culto de los antepasados, el afecto por el lugar en 
que se habita y «el recuerdo de tradiciones y actos 
comunes. il 

Reconoce Carle que los vínculos de consanguini- 
dad y de territorialidad que sirven para estudiar la 
familia y la nación antigua, en su forma de tribu, 
tienen influencia tradicional en el nacionalismo como 
vínculo moderno, pero dicha influencia es menester 
considerarla como indirecta. Además, percíbese en 
este punto una progresión lógica, pues así como la 
territorialidad vino después de la consanguinidad, 
ambas son precedente indispensable de la naciona= 
lidad. Así, los reyes de los francos no se denomina= 
ron reyes de Francia hasta después del siglo xtv. ni 
los reyes anglosajones y normandos fueron reyes de 
Inglaterra hasta después del siglo x11. 

A mayor abundamiento se ha dicho que la iden= 
tidad de raza ha servido para provocar ciertos casos 
de imperialismo étnico que son la mayor negación 
del nacionalismo, y que hablar de pangermanismo, 
paneslavismo ó panlatinismo, es buscar en la uni- 
dad de raza, tan imposible por otra parte de mostrar 
la ruptura de los lazos asiento del actual Estado-na- 
cional. Por eso ha escrito Ferrari que «el imperia— 
lismo moderno representa no una ventaja, sino un 

randísimo peligro para la organización social y 
contra él debe resistirse justamente el vínculo de la 
nacionalidad. Apoyarse sobre este sentimiento para 
favorecer esta malhadada arma de conquista, es para 
quien sepa comprender estas concepciones, una ten- 
tativa delictuosa. Cierto es que el nacionalismo pue- 
de muy bien servir como un instrumento de arte po- 
lítica. aprovechándose unos de las ventajas, en daño 
de los demás, pero esto no deriva precisamente de 
la íntima esencia de tal fenómeno, sino de que en 
ocasiones las grandes ideas suelen aprovecharse para 
fines innobles.» Y en este mismo sentido protesta 
contra la tentativa de oponer al anglicanismo, al 
paneslavismo y al germanismo, la organización, no 
del todo sincera en su fin, del llamado neolatinismo 
que encontró gran apoyo en Fouillée. 

Del mismo modo que se ha exagerado la consan— 
guinidad se ha exagerado la territorialidad en la pro- 
ducción nacionalista. Novicow creía imposible men- 
cionar el patriotismo sin que antes pudiera repre= 
sentarse la patria por el territorio; pero basta pensar 
en la existencia del pueblo judío para suponer que 
esto no puede ser así. 

Descartados los elementos mencionados, es pre- 
ciso ver surgir el nacionalismo atendiendo á aquel 
sentimiento de acción común al que antes hicimos 
referencia. Para buscar la génesis nacionalista ha y 
que abandonar el igualitarismo provocado por fac- 
tores naturales ó morales, y ver, como dice Ferrari, 
que la originalidad de esta forma orgánica no es la 
semejanza, sino más bien la desemejanza entre sus 
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elementos constitutivos. Si esto es así podrá existir 
el nacionalismo como vínculo, aun cuando los nacio- 
nales pertenezcan á razas distintas. tengan diversas 
lenguas y aun practiquen distintas religiones. Es 
más, aun los mismos intereses económicos podrán 
hallarse en colisión en una nación, como ocurre des- 
graciadamente con frecuencia y, sin embargo, no 
perder la nación su naturaleza y contextura de tal. 

Por eso, desde un punto de vista esencialmente 
social, indícase por Ferrari, respondiendo á la fu—= 
sión de elementos y no á la homogeneidad ó identi- 
dad de los mismos, que la nación es un ambiente 
sociológico en el cual las diferencias étnicas, histó- 
ricas y económicas no impiden al hombre encontrar 
las condiciones naturales para su necesario desen 
volvimiento físico, intelectual y moral, ó sea para 
la adaptación al ambiente propio de su especie, y 
esto bajo la acción exclusiva de aquel factor diná- 
mico potentísimo de extensión del vínculo social, 
que es la simpatía. 

En cuanto á los efectos del nacionalismo como 
vínculo, conviene tener en cuenta que tanto más in- 
tegral y perfecto resultará ese lazo social cuanto más 
se condensen los diversos elementos de concreción 
nacional. Y en este respecto la existencia de una 
religión oficial, de una lengua nacional, aun cuando 
en el seno de la nación existan diversas religiones 
y diversas lenguas, la existencia de un modo espe— 
cial (nacional) de proteger los intereses económicos 
(proteccionismo, fórmula patriótica de auxiliar el Es- 
tado las energías de la nación frente á las que otros 
pueblos puedan desplegar), la protección asimismo, 
que puede y deba organizarse para defender la so— 
ciedad contra peligros evidentes que pueden prove- 
nir de los órdenes intelectual (analfabetismo) y mo- 
ral (inmoralidad en general) y, en suma, la misma 
integración política, no son en último término otra 
cosa que efectos naturales de ese sentimiento de so— 
lidaridad recortado por unos límites naturales, pero 
más intenso cuantas más páginas llena en el trans- 
curso del tiempo (historia común), influenciadas to- 
das ellas por la acción integral de los diversos fines 
de la vida, que toman un tinte especial cuando so— 
bre cada uno influye el supuesto de mejoramiento 
que el nacionalisino entraña. 

Es más, el nacionalismo como vínculo ha engen— 
drado el internacionalismo. Cuando dentro dela es- 
fera Nación-Estado se acentuó la integración políti- 
ca á que antes aludimos, se echaron los cimientos 
del orden internacional. En los antiguos Estados tan 
sólo una casta, una clase ó un grupo se ocupaba de 
la gobernación del Estado. Tenía razón Laboulaye 
cuando afirmaba que la más democrática de las Re- 
públicas griegas, no era otra cosa que una estrecha 
aristocracia, y dice bien Ferrari cuando asegura ser 
una utopía en las Repúblicas medievales la igual- 
dad yla libertad política, porque lo que parecía en- 
tonces y se llamaba régimen democrático. venía á 
ser de hecho una oligarquía, recordando, al efecto, 
el régimen de Florencia en el siglo xv. ó sea en la 
mejor época de aquella República. donde de 90.000 
habitantes solamente 3,200 tenían voz en los nego- 
cios públicos. Este régimen desapareció en la Edad 
Moderna, y la igualdad política, con mayor ó menor 
extensión fué base de las organizaciones guberna- 
mentales al uso. Hasta el mismo poder público, 
partiendo de este supuesto de desinteoración sobe 
rana trató, dividiéndose, de respetar. en todo mo- 
mento la libertad. 
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Ahora bien, estas afirmaciones políticas reatirma= 
ron el nacionalismo, y entonces se procuró que los 
derechos de las personas sancionados y respetados 
dentro de la nación tuvieran su repercusión fuera 
de los límites de la nacionalidad. Se trató, por lo 
tanto, como observa Novicow, de que el hombre 
pudiera extender por sobre la superficie del globo 
su área de seguridad. Y entonces tuvo razón de ser 
el internacionalismo que, engendrado por el nbacio— 
nalismo, vino á ser una reacción contra el propio 
exclusivismo nacional. Y es que la humanidad tien— 
de, en el camino del progreso, á constituir agrupa— 
ciones cada vez más extensas, iniciándose, cada día 
con más vigor, la idea de la unión de Estados nacio- 
nales (comunidad internacional, liga permanente de 
naciones, etc.), unión cuyo término ideal se halla, 
pasando por el Estado continental, en el Estado-hu- 
manidad, en el Estado universal. 
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NACIONALISTA. adj. Dícese del partidario 
del nacionalismo. U. t.c.s, 

NACIONALIZABLE. adj. Que reune las con 
diciones de ley para ser nacionalizado. 

NACIONALIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
nacionalizar ó nacionalizarse. |] 4mér. NATURALIZA= 
CIÓN. 

NACIONALIZADOR, RA. adj. Que nacio—- 
naliza. U. t..c. 8. 

NACIONALIZAR.(Etim.— De nacional.) v. a. 
Hacer nacional una persona ó cosa; introducirla y 
generalizarla en una nación. 

Deriv. Nacionalizado, da. 

NACIONALMENTE. adv. m. Según la índo— 
le ó costumbres de una nación. 

NACIORON. pret. perf. ant. de Nacer, na- 
cieron. 

NACIR. pers. ant. de Nacer, naciere. 

NACIREO. m. Hebreo que se dedicaba espe- 
cialmente á Dios, ya temporalmente, ya por toda la 
vida. A 

NACKEN (R.). Biog. Naturalista y cristaló- 
grafo alemán contemporáneo, quien ha publicado 
interesantes memorias, siendo dignas de especial 
mención: Bildung n. Umwandlung v. Mischkvysta— 
llen und Doppelsalzen in der bináren Systemen der 
dimorphen Sulfate (1907), Langbeihit una Vanthoñt 
(1907). 

NACKENHEIM. (20. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Hesse, prov. de Hesse-Rhiniana, círc. de 
Oppenheim, en unas colinas próximas á la rib. iz- 
quierda del Rhin: 1,500 h. Viñedos. Fab. de pro- 
ductos químicos. Est. en la 1. f. de Worms á Ma- 
yenza. 

NACKNENUKES. m. pl. Línogr. Tribu sal- 
vaje del Brasil, que habita en los valles del Alto To- 
dos os Santos. del Mucury do Krakatán, del Paté y 
del Mucury de afuera. Forma una confederación es- 
pecial, sin leyes ni gobierno regular. 

NACKTEN. Geo. Layo de Suecia, en la pro- 
vincia ó lán de Jemtland; tiene 35 kms. de long. 
por 3 de anchura media, y ocupa una super. de 
102 kms.? Recibe por su rib. S. el curso del Galon 
y por la N. otro pequeño tributario. Des. al O. por 
medio de un corto canal en el golfo de Stórsjon, 
gran lago de la cuenca del Indals—1%1f, 

NACLA. Geo. Ald. de Austria, prov. de Gorit- 
zia; 2,600 h. de raza italiana. En sus cercanías. en 
San Canziano, se hunde en la tierra el río Timavo 
ó Reka. 

NACLÉ. m. Germ. NARIZ. 

NACLIA. f. Zos!. Género de insectos lepidópte- 
ros de la familia de los zigénidos. Sus antenas son 
casi tan largas como el cuerpo y sencillas en los dos 
sexos; la espiritrompa es visible y los palpos rectos 
con el último artejo cónico: las alas superiores son 
lanceoladas y las posteriores muy cortas: sus orugas 
tienen el cuerpo rayado á lo largo con pelitos cortos 
«dispuestos en penachos, y se alimentan durante los 
meses de Mayo y Junio de las criptógamas que cu 
bren las cortezas de los árholes y la:superficie de las 
piedras; crecen con lentitud, pasan el invierno en 
el estado de crisálidas y encerradas en un capullo. 
Se conocen cuatro ó cinco especies en Europa, de 
las que son más importantes la Vaclia ancilla Lin- 
neo, que vive en los bosques secos sobre los líquenes 
y también sobre las gramíneas; se la encuentra á 
veces sacudiendo las hojas secas amontonadas al pie 
de las rocas, y la Vaclia punctata abr., más meri- 
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dional que la anterior, y que vive en las colinas se— 
cas y quemadas por los rayos del sol. 

NACO. m. 4Amér. Dícese del pedazo de tabaco 
negro que sirve para mascar y del que llevan los 
hombres en campaña para picar y hacer sus cigarros 
de papel. [| 47y. Mazo ó manojo de tabaco en rama 
apretado y atado con hilos ó cuerdas. 

Naco, (eo. Río de la República de Honduras, 
en el dep. de Santa Bárbara; se dirige de N. á 5. y 
desemboca por la izq. en el Chamelecón, antes de la 
desembocadura del Masapa. || Montes del mismo de= 
partamento. 

Naco. Geog. Comisaría de Méjico, Est. de Sono- 
ra, mun. de Fronteras; 590 h. 

NACODOCHES. (Geoy. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas, sit. en la parte oriental 
del Estado, entre el río Angelina al O. y SO. y su 
afl. el Ateyas al E.; 1,059 millas cuadradas y 
27,406 h. en 1910. Terreno quebrado y fértil; bos- 
ques y pastos. Algodón, maíz, caña de azúcar y ta= 
baco. [| C. del mismo Est., cap. del condado de su 
nombre; 3,369 h. en 1910, Est. f. c. 

NACOLIA. Geog. ant. é Hist. ecl. Sede titular 
metropolitana en Prigia Salutaris; la ciudad deriva- 
ba su nombre de la ninfa Nicola y carecía de histo- 
ria en laantigiiedad. Allí fué donde Valente derrotó 
al usurpador Procopio. En tiempo de Arcadio fué 
ocupada por una guarnición de godos que se rebeló 
contra el emperador. La sede dependió de Symnada 
hasta principios del siglo 1x, y á mediados del si- 
glo -x1 convirtióse en metropolitana. NAcoLIA es la 
ciudad moderna de Seyyid-el-Ghazi. 

NACÓN(Ezabs). Bib!. Era de Nacón es llamada 
(2 Rg., VI, 6), y en el lugar paralelo de los Para- 
lipómenos (1 Par., XII, 9) era de Kidón, aquella 
era donde al ser trasladada el arca-del Señor de casa 
de Abinadab á Jerusalén extendió Oza su mano y 
sostuvo el arca para que no cayese, de lo cual, in— 
dignado el Señor, le hirió, y por eso se llamó aquel 
lugar Divisio Ozae (2 Rg., VI, 8), ó bien Percussio 
Ozae (Par., XI, 11). Probablemente ni Nacón ni 
Kidón son nombres propios, sino que ambas son de- 
nominaciones dadas á aquella era en memoria de lo 
que allí sucedió. Bra de Nacón, de la raíz nacáñ (he- 
rir). significa, pues, era donde Oza fué herido. y era 
de Kidón, de la raíz Kyid (matar), era donde Oza 
fué muerto. Estaba esta era en el camino de Caria— 
tiarim á Jerusalén y, según parece, no lejos de la 
casa de Obededom. adonde fué trasladada el arca 
después de la muerte de Oza (2 Rg., VI, 10;1Par., 


XIII, 13). 
NACOPÁTAGO. m. Zool. (Vacopatagus de A. 
Agassiz = Vacospatangus.) Género de equinoder— 


mos del grupo de los irregulares, incluído, como el 
Spatangus, en la familia y orden de los espatángi- 
dos. Esforma litoral. 

NACOR. Bioy. víb7. Era hijo de Sarug, padre de 
Taré y abuelo de Abraham. Engendró á Taré á los 
veintinueve años, según el texto masorético y la Vul- 
gata, y vivio después ciento diez y nueve años y en- 
gendró hijos é hijas: de suerte que llegó á vivir cien- 
to cuarenta y ocho años (Gén.. XI, 2t, 25). Como 
ascendiente de Abraham lo fué también de Nuestro 
Divino Salvador, y como'tal es citado por san Lucas 
(nu, 34). 

Nacor. Biog. bíbl. Se llamaba también un hijo de 
Taré y hermano de Abraham (Gén., XI, 27). Ca- 
sóse con Melca. su sobrina, hija de su hermano 
Arán y hermana de Lot. Probablemente junto con 
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Taré. su padre, y Abraham, su hermano, y con 
Lot, su sobrino (Gén., XI, 31) ó quizá más tarde 
que ellos, salió Nacor de Ur de los caldeos y fijó su 
residencia en Harán, la cual es llamada la ciudad 
de Nacor (Gén., XXIV, 10) porque en ella habita- 
ba él con su familia (Gén., XXIV, 15; XX VII. 43). 
Tuvo 12 hijos; ocho de ellos eran hijos de Melca y 
fueron Hus, el primogénito; Buz, Camuel, Cased. 
Azau, Feldas, Yedlap, y Batuel, que fué el padre 
de Rebeca y de Labán. Los otros cuatro eran hijos 
de otra mujer llamada Roma y se llamaban Tabee, 
Gaham, Tahas, y Maaca (Gén., XXII, 20-24). Es- 
tos 12 hijos fueron los padres de otras tantas tribus 
arameas, algunas poco conocidas que habitaron ha= 
cia el O. del Lufrates y algunas se extendieron hasta 
Galaad. Aunque separado de su hermano NAcor, 
Abraham, siguió todavía en comunicación con él. 
En Palestina recibió noticias de la familia de Nacor 
(Gén., XXII, 20-24), y á su criado Eliezer envióle 
á Mesopotamia para que de entre sus parientes tra— 
jese una esposa para su hijo Isaac, la cual fué Re- 
beca, hija de Batuel y nieta de Nacor (Gén., XXIV, 
15 sqq.). A su vez Jacob, hijo de Isaac y de Rebeca, 
fué enviado por sus padres á Harán, donde tomó 
por mujeres á Lía y á Raquel, hijas de Labán, herma- 
no de Rebeca, y como ella hijo de Batuel (Gén., 
XXIX, 1-30). Del texto (Jos., XXIV, 2) se dedu- 
ce con bastante probabilidad que Nacor estaba algo 
contagiado de idolatría. Al menos de Labán, su 
nieto, consta positivamente que tenía ídolos que él 
lVamaba sus dioses y que son los que hurtó Raquel 
(Gén., XXXI, 19, 30-34). 

NACORI. Geo. Sierra de Méjico, Est. de So- 
nora; es una prolongación meridional de la de Ba- 
cadéhuachi. 

Nacor1 Chico. Geoy. PobJ.de Méjico, Est. de So- 
nora, mun. de Bacadéhuachi; 350 h. 

NacorI GRANDE. Geog. Mun. y pobl. de Méjico, 
Est. de Sonora, dist. de Ures; 350 h., en su mayor 
parte indios opatas cohuinachis. Dista 142 kms. de 
la cap. del Estado. 

NACOSARI ó NACOZARI. Geoy. Comisaría 
de Méjico, Est. de Sonora, mun. de Cumpas; 1,000 
habitantes. Toma su nombre de la sierra mineral de 
Nacosari, que corre paralela á la de Bacadéhuachi. 
JUS ti fopO. 

NACOSPATANGUS.m. Zoo!. V. Naco- 
PÁTAGO. 

NACOTCO. m. Ling. Una de las lenguas que 
se hablan en la América del Norte. Pertenece al 
grupo dené ó atapascano. 

NACQUEVILLE. (eo. Mun. de Francia, de- 
partamento de la Mancha, dist. de Cherbourg, can— 
tón de Beaumont; unos 450 h. 

NACRERAR. v. n. Germ. Hablar gangoso. 

NACRÍ. f. Germ. NARIZ. 

NACRITA. f. Mineral. Es considerado como 
una variedad de la moscovita. Mineral en láminas y 
en escamas blancas anacaradas, reunidas en forma 
de pequeñas masas ó dispersas en forma de pajue- 
las, recubriendo los cristales de cuarzo y de feldes- 
pato, presentando cierta analogía con el talco, por 
lo que Haiiy lo llamó talco granular; el análisis ha 
demostrado que aquellos cristales contenían alúmi- 
na y potasa, haciendo una especie nueva Beudant, 
quien la llamó nacrita. Advirtió Vauquelin diferen- 
cias muy notables en sus análisis, deduciendo: que 
varios minerales podían presentarse en aquel mismo 
aspecto. Sin embargo, los mineralogistas, por lo co- 
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mún, le colocan entre las micas. Se le encuentra en 
Saint-Gothard y en la isla de Naxos. 

Nacrita. f. Mineral. Es considerado como mine 
ral comprendido entre las arcillas, esto es, una va= 
riedad de la caolinita, y como una sinonimia de la 
Jfolerita. En escamas nacaradas de color blanqueci- 
no. Dureza, 0,5; densidad, 2,35 á 2,63. Al calor se 
hincha y desprende agua. En España ha sido men- 
cionada por Pacheco en Montáchez y en la monta= 
ña próxima á Cáceres. 

NACROCULTURA. f. Cultivo ó producción 
del nácar; procedimientosempleados para producirlo. 

NACULA. Mit. Según la mitología india, el 
hermano gemelo de Sahadeve. hijo de Madri y de 
Pandu, el cuarto de los Pandos ó Pandavas. 

NACUÑAU. Geoy. Est. del f. c. de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Mendoza, en la línea de San 
Rafael. 

NACURAL. Geoy. Ald. del Perú, prov. litoral 


de Tumbez, dist. de San Juan de la Virgen. 


NACUS. m. Mús..ant. Instrumento de percu— 
sión. Era de madera, se sostenía con la mano iz- 
quierda, golpeándolo con la derecha por medio de un 
martillo. En el siglo xvu1 lo empleaban todavía los 
coptos en las ceremonias religiosas. 

NACH, f. Filo!. Décimacuarta letra del alfabeto 
eslavo y ruso, que tiene la forma de nuestra H y el 
valor de nuestra N. 

NACHÁ. (Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Baells. 

NACHAB BEN YAHYA AL RUAINI 
ABU-L HASAN. Biog. Teólogo y jurisconsulto 
español, n. en Sevilla el año 521 de la Héjira 
(1126) y m. el año 591 de la Héjira(1194 de J. C.) 
(Casiri, II, 128). Recibió la instrucción para leer el 
Corán de sabios maestros, y él, ásu vez, la transmi- 
tió á muchos discípulos, juntamentecon la enseñan- 
za del idioma árabe, siendo un excelente imán: lla= 
mado por el sultán de Marruecos, se trasladó allí en 
compañía del ejército africano. 

NACHANGAON. Geog. Villa de la India (Pro- 
vincias Centrales), prov. de Nagpur., sit. á 28 kms. 
OSO. de Wardha, á 4 kms. á la izq. del río de este 
último nombre; unos 2,000 h. Est. f. e. Caravanse- 
rai fortificada para contener en otro tiempo las incur- 
siones de los puidaris. 

NACHEJÁ. Geo. Hac. de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Hampolol; 220 h. 

NACHEQUILÉ. adj. Germ. Enano. U.t.c. s. 

NACHER (JuLio). Bioy. Arqueólogo alemán, 
n. en Pforzheim en 1824. Se le debe: Land und 
Leute in der Provinz Bahia (1883), Chátean de la 
Gruyére (1883). Cháteau la Sarraz (1886). Rómis= 
chen Militárstrassen (1888). y Die Meierhófe der 
Rómer in Súddeutschlana und der German. Vólker 
(1893). 

NACHET (Luis Ismoro). Biog. Magistrado y 
escritor francés. n. y m. en París (1802-1877). Se 
dedicó al ejercicio de la abogacía. En 1831 obtuvo 
una plaza en el Tribunal de Casación, en 1840 fué 
nombrado primer abogado general del Tribunal Su- 
premo, y en 1849 consejero. En 1848 representó al 
departamento del Aisne en la Asámblea Constituven- 
te, figurando en el grupo de la derecha, pero acer= 
cándose al partido opuesto en las últimas votaciones; 
no habiendo sido reelegido para la Asamblea Jewis- 
lativa, volvió á ocupar su puesto en la magistratura 
hasta 1876, en que pidió el retiro. Se dió á conocer 
en el mundo literario por sus obras L'abolition de 
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la traite des noirs (1823), premiada con medalla de 
oro por la Sociedad de la moral cristiana; Melanges 
dittéraives eb scientifiques de Malte-Brun (1828), y 
De la liberté religieuse en France (1830; 2.* ed., 
1833). Formó purte también de la redacción del 
Journal de Paris. 

NACHIARKOVIL. (209. V. SRIVILLIPATUR. 

NACHIMOW (Parto STEPHANOWITCH). Biog. 
Almirante ruso, n. en el gobierno de Esmolensco 
en 1803 y m. en 1855. Educado en el cuerpo de 
cadetes marinos de San Petersburgo, tomó parte 
en el viaje de vuelta al mundo que realizó Lasarew 
(1322-25); más tarde luchó en Navarino, y en 1828 
ascendió á teniente-capitán, confiándosele la direc— 
ción de una corbeta arrebatada á los egipcios duran- 
te el bloqueo de los Dardanelos. Destinado á la tlota 
del mar Negro como jefe de la fragata Pallas, ucu— 
dió en 1844 en defensa del fuerte Galowin, ame- 
nazado por los montañeses. En 1852 fué ascendido 
á vicealmirante. Como comandante en jefe de la es— 
cuadra rusa, destruyó la turca en aguas de Sinope 
el 30 de Noviembre de 1853. Durante el sitio de 
Sebastopol desplegó una maravillosa energía. Murió 
poco después de ser nombrado almirante, á causa de 
una herida. 

NACHITSCHEWAN. (eo. C. de Rusia, en 
la Caucasia, gob. de Eriwan, cap. del círc. de igual 
nombre, sit. entre el Nachitschewan-Chai y el Ara- 
xes, á 900 m. s. n. m. Aduana; unos 9,000 h. 
Jardinería, viticultura y sericicultura; comercio con 
Persia. En sus cercanías ruinas de un palacio y de 
la torre del Jan, y al NO. las minas de sal del mis- 
mo nombre, cuya producción anual alcanza á más de 
430,000 ko'., y unas canteras que proveen de pie— 
dras de molino á toda Armenia. NACHITSCHEWAN 
es antiquísima y su primer habitante (según una le- 
yenda armenia) fué Noé. En el siglo vi a. de J. C., 
el rey armenio Tigranes Í envió allá á los prisione- 
ros medos. Desde el año de 1673 perteneció á Per- 
sia; en 1828 pasó á poder de Rusia. El dist. de 
Nachitschewan tiene una super. de 4,664 kms.* y una 
población de más de 100,000 h. 

NaACcHITSCHEWAN DEL Don. Geog. C. de Rusia, te- 
rritorio del Don, dist. de Rostow, sit. en la orilla 
derecha del río Don. Est. de la 1. f. de Koslow-Ros- 
tow. Templo griego-católico, siete iglesias armenias, 
convento y seminario armenios, escuela profesional y 
escuelas generales, teatro, varias fábs., activo co- 
mercio de cereales y madera, y (en 1900) 30,883 h., 
la mayor parte de los cuales son armenios. Fué fun- 
dada en 1870 por los armenios emigrados de Ar- 
menia, y en la actualidad es el centro de los arme- 
nios residentes en Rusia. Administrativamente está 
incorporada á Rostow. 

NACHITUA. Geo. Anteiglesia de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Ea. 

NACHO, CHA. (Etim. —Del lat. nasus, nariz.) 
adj. Ast. y Gal. Chato ó romo de nariz. U.t.c. s. 

Nacmo. Ecuad. Nombre propio familiar, por /y- 
nacio. 

Nacro, cua. m. y-f. Perú. Nombres propios fami- 
liares, por Varciso, Narcisa. 

NACHOD. Geog. C. de Austria, prov. y ducado 
de Bohemia, círc. de Kóniggrátz, dist. de Neus- 
tadt, á oril. del Mettau, al. del Elba; 10,200 h. 
Tiene un artístico castillo con parque, un Museo de 
pinturas, biblioteca y archivo. Notables Casa Con— 
sistorial, iglesia deanal que data de 1310, y la Es- 
cuela profesional textil. Su industria consiste en la 
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fab. de hilados y tejidos, cerveza y maquinaria. 
Fuentes minerales. Est. en la 1. f. Chotzen-Halbs- 
tádt. En sus inmediaciones, el 27 de Junio da 
1866, el ejército austriaco acaudillado por Ram-= 
ming fué derrotado por el prusiano, acaudillado por 


| Steinmetz. 


Bibliogr. Kiihne, Das Gefecht dei N. (3.* ed., 
Berlín, 1888); Strobl, Xuwwze Darstellung des Ge- 


Jechtes von N. (Viena, 1901). 


NACHSCHLAG. (al.) Mús. Terminación del 
trino. 

NACHSPIEL. (al.) Mús. Postrubio. 

NACHSTBRECK. (Geoy. Mun. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Arnsberg, círc. de Hagen, regado por el Schwelm; 
3,000 h. (distribuídos en varias aldeas). 

NACHTCH1. (Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tambov, dist. de letlama, junto á un pequeño tri- 
butario del Mokcha; 1,200 h. Tenería. Cardado de 
lanas. 

NACHTCHOKINO. Geoy. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Tambov, dist. de Kirsanov, á oril. del 
Bolchoi-Lomovis, tributario del Kochma; 1,700 h. 

NACHTERSTEDYT. Geo/. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, círe. de Ascherleben; 1,100 h. Templo 
evangélico. Escuelas. Minas de lignito. Turberas, 
Est. en la]. f. de Halle 4 Halberstadt. 

NACHTHORN. (al.) Mús. Juego de órgano, 
sinónimo de pastorita. 

NACHTIGAL (Gustavo). Bioy. Explorador del 
Africa, alemán, n. en Eichstedt, cerca de Stendal, 
en 1834 y m. en 1885 (V. lám. ExPLORADORES DEL 
Arrica, IM, fig. 1, en el art. ArriCA). Terminada la 
carrera de medicina, ejerció de médico militar en 
Colonia, y en 1863 partió á Argel por falta de sa- 
lud. Más tarde trasladóse á Túnez, en donde obtuvo 


Obelisco erigido en honor del explorador Nachtigal 
(Duala) 


una plaza de médico del bey, en cuyo cargo peleó 
en las filas del ejército tunecino contra los promoto- 
res de una insurrección. En 1868, recomendado por 
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Rohlf, se le escogió para llevar un presente del rey 
de Prusia al sultán Omar de Bornu; en 1869 zarpó 
de Trípoli, hizo una peligrosa travesía desde Fezán 
hacia Tibesti y exploró el país de los tibuti; estuvo, 
junto con sus compañeros, en poder de los feroces 
moradores del Barday por espacio de un mes, su— 
friendo muchas privaciones. En Julio de 1870 pudo 
Jlegar á Kuka, capital de Bornu. Desde allí empren- 
dió importantes viajes hacia el NE., al oasis de Bor- 
ku y hacia el SE.al país de Bagirmi, regresando por 
Wadai, Dar-Fur, Cordofán y El Cairo á Europa, 
adonde llegó en 1875. Estos largos viajes en los que 
NacericaL fué el primer europeo que exploró los 
países de Tibesti, Borku y Wadai, le valieron la 
fama de eminente explorador. La Sociedad Geológi- 
ca de Berlín le eligió presidente, cargo que abando- 
nó al nombrarle el Gobierno alemán cónsul general 
en Túnez. Allí recibió el encargo de visitar la costa 
occidental del Africa y someter á Alemania las re— 
giones costaneras en las que los intereses alemanes 
necesitaban socorro. Cumplido con éxito su cometi— 
do. en virtud del cual Togo, el Camerón y Liide- 
ritzland pasaron á ser colonias alemanas, embarcó 
para su patria gravemente enfermo, muriendo á 
bordo del Mówe á la altura del Cabo de Palmas, en 
donde recibió sepultura. En 1887 sus restos fueron 
trasladados al Camerón, en donde se le levantó un 
monumento frente al palacio del Gobierno. Los su— 
cesos de su viaje constan en la obra Sañara und 
Sudan (Berlín, 1879-89). Dejó, además, apreciables 
artículos publicados en la /tevista de la Sociedad 
Geográfica, de Berlín, y en Mittheilungen, de Peter- 
mann. En el Museo de Etnología de Berlín hay su 
busto en mármol, y en Stendal un monumento. 

Bibliogr. Alberto Frankel, Gustav Nachtigal's 
Reisen in der Sahara und im Sudan (Leipzig, 1887); 
Dorotea Berlin, Hrinnerungen an Gustav Nachtigal 
(Berlín, 1887); Ruhle, Gustav Vachtigal (Minster, 
1892). 

NACHTIGALL. Bioy. V. Luscinrus(OTHMAR). 

NACHTMANN (Francisco Javier). Biog. Pin- 
tor y litógrafo alemán, n. en Bodenmais (Baviera 
Inferior) en 1799 y m. en 1846, Estudió en la Aca- 
demia de Munich, y en 1823 entró en la Real Ma= 
nufactura de Porcelana de dicha ciudad como pintor 
de flores y frutos, cargo que dejó en 1827 para de- 
dicarse al retrato y la miniatura. Entre sus obras 
débense citar los Retratos de la Familia Real, y el 
Interior de la iglesia de la corte de Munich. Firmó 
sus obras con las iniciales X. N. 

NACHTRIEB (Exrique Francisco). Bioy. Na- 
turalista norteamericano contemporáneo, n. cerca de 
Galion (Ohío) en 1857. Hizo sus primeros estudios 
en el Colegio alemán Wallace y los continuó en las 
Universidades de Minnesota y John Hopkins. In 
1881 ingresó en el profesorado universitario, siendo 
nombrado en 1887 profesor de la de Minnesota y 
jefe del departamento de biología zoológica. Es el 
editor de los Reports of the Geological and Natural 
History Survey of Minnesota, serie zoológica (1892- 
1912), y autor de The Lateral Line of Polyoden 
Spathula, Permanent Preparations in hermetically 
sealed Tubes (1899), Votes on Echinoderms- obtained 
at Beaufort, Studies from the Biological Laboratory 
(1887), Preliminary Notes on the Echinoderms of 
Beaufort, etc. Pertenece á las sociedades naturalis- 
ta, zoológica y anatómica de los Estados Unidos. 

NACHUR. Geo. Ald. de Chile, prov. de Con= 
cepción, dep. de Coelemu; 120 h. 
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NADA. 1.* acep. F. Néant. —It. Nulla, niente. — 
In. Nothing. — A. Nichts, nichtigkeit. — P. Nada. — 
C. Res. —E. Nenio, nenieco. =2.* acep. 1". Rien. — 
It. Niente.—In. Nothing. —A. Nichts. —P. Nada. — C. 
Rés. —E. Nenio. (Etim. — Del lat. nata, nacida, so= 
brentendiéndose res, cosa; cosa nacida.) f. El no 
ser, ó la carencia absoluta de todo ser. Se ha usado 
alguna vez con el artículo masculino. || pron. indet. 
Ninguna cosa, la negación absoluta de las cosas, 
á distinción de la de las personas. | Poco 6 muy 
poco, en cualquier línea. Naba %a que vino ó paso. 
Suélese usar con la preposición 4. ¿A qué viene eso? 
Á yapa. || adv. neg. De ninguna manera, de nin— 
eún modo. Nótese que los clásicos castellanos usa- 
ron la voz nada dándole unas veces equivalencia de 
substantivo, otras de adverbio, ya usándola “como 
femenino, ya como masculino, aquí tomándola por 
negación absoluta, allí por cosa de poquísima en— 
tidad, ora juntándola con partícula negativa, ora 
usándola sin ella, mas siempre haciendo resaltar su 
significado de carencia de propio ser. En cambio, en 
la lengua francesa, la voz rien retiene á menudo la 
acepción de «lgo, y de ahí resulta la confusión que 
ciertos traductores españoles introducen en nuestro 
idioma. Así, las frases: ¿Hay Naba tan pernicioso 
como el deleite? ¿No quiere V. escribir NADA á Roma?, 
No hubo NADA más que una alarma, Naba de pereza, 
Napa de solicitar un empleo, y otras, que equivalen 
al rien francés, son tachadas de inadmisibles por los 
gramáticos. 

¡Amí Es NADA! ¡AHÍ QUE NO ES NADA! Ó mejor 
¡Anmí Es NADA! exprs. figs. y fams. ¡No ES NADA! || 
AHÍ ES NADA LO DEL OJO, Y LO TENÍA EN LA MANO. 
fr. fig. Dícese de los que no conceden importancia 
á aquello que verdaderamente la tiene. [| Como QUIEN 
NO DICE NADA. expr. fam. con que se denota no ser 
cosa fácil ó baladí aquello de que se trata, sino muy 
difícil ó importante. || Ex vada. m. adv. fig. y fam. 
En muy poco; V. 9Y.: EN NADA estuvo que no riñése— 
mos. | Más vaLE ALGO QUE NADA. expr. proverb. 
con que se advierte que no se deben despreciar las 
cosas por muy pequeñas ó de poca entidad. [| Nava 
MENOS. loc. NO MENOS. || NADA MENOS, Ó NADA MENOS 
QUE ESO. m. adv. con que se niega particularmente 
una cosa, encareciendo la negativa. || No pico NADA. 
expr. con que enfáticamente se permite ó concede 
una proposición, como que no hace al caso en el 
principal asunto para pasar á otra cosa, Ó se omite 
voluntariamente lo que se pudiera decir, por deberse 
suponer, lo que suele usarse comparando dos suje= 
tos ó dos cosas, y, habiendo ponderado la una, se 
omite con esta frase lo que se pudiera decir de la 
otra. | ¡No Es Nana! expr. fig. y fam. que se usa 
para ponderar por antífrasis una cosa que causa ex- 
trañeza Ó que no se juzgaba tan grande. [| No Hay 
NADA TAN ATREVIDO COMO LA IGNORANCIA. ref. Cen- 
sura la osadía de los ignorantes. || No sER NADA. 
fr. fig. con que se pretende minorar el daño que ha 
sucedido en un lance ó disgusto. || Peor ES NADA. 
fr. substantiva fam. Arg. Dícese de la esposa ó es= 
poso, de la pretendida ó el pretendiente, para sig- 
nificar la mala elección que el uno ha hecho res- 
pecto de la otra, ó viceversa. Z'1 PEOR ES NADA. || 
Por wvapa. loc. Por ninguna cosa, con negación ab- 
soluta; v, gr.: POR NADA del mundo haría yo eso. || 
fig. Por cualquier cosa por mínima que sea; como: 
anda; que POR NADA lloras. l TaNTO ES POCO COMO 
NADA, QUE NI APROVECHA NI DAÑa. ref. Manifiesta 
que á veces no hay para que dar valor á ciertas co— 
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sas, Sino por el contrario reputarlas como si nada 
fuesen, atendida su insignificancia. 

Sin. NINGUNA COSA. 

Napa. filos. Exprésase por esta palabra en caste- 
llano la negación absoluta en forma substantiva. Su 
etimología nos dará luz sobre la manera cómo llega- 
mos á formar el concepto que por ella se expresa. 
Nada es la forma femenina de un antiguo participio 
castellano del verbo nacer: nado, nada, por nacido, 
nacida (en latín natum, natam). Su primer significa- 
do es, pues, eminentemente positivo. Lo mismo ocu- 
rre en las lenguas afines. El italiano niente, por 
ejemplo, correspondiente á nuestro nada, es también 
un participio del verbo nacer; pero es participio de 
presente, naciente, en vez de serlo de pasado, como 
ocurre en castellano. En otras lenguas de esta mis- 
ma familia de neolatinas, se forma la palabra corres- 
pondiente de otra raíz, pero siempre con carácter 
eminentemente positivo; así, el catalán rés y el fran- 
cés rien correspondientes, vienen del latín res, rem, 
que significa cosa. Y aun fuera de esta nuestra fami- 
lia lingiiística encontraríamos casos abundantes en 
que se repite este fenómeno, como en el inglés 
nothing, de thing, que también significa cosa, más la 
negación adverbial 20, que nosotros ponemos suelta 
y acompañando al verbo 14 is no-thing=n0 hay nada. 
En otras lenguas, por ejemplo, el .emán, nichts, y 
aun el mismo latín, nihil, fórmase esta negación 
substantiva transformando más ó menos la nega- 
ción adverbial, por la fusión con algún elemento pro- 
nominal comúnmente. El carácter negativo, pues, 
de ésta, no nace de ella misma, sino que es algo que 
se le comunica por ir siempre en compañía de la ne- 
gación adverbial: no hay nada, equivale, á no hay 
cosa, no hay algo. 

Este proceso filológico seguido para la formación 
de la palabra nada, representa exactamente el cami- 
no ideológico seguido para la formación del concep- 
to. La nada, es decir, la negación absoluta substan- 
tiva, nosotros no podemos concebirla sino por exclu- 
sión, por relación á conceptos positivos, pensando en 
algo y exciuyendo y negando luego todo aquello que 
pensamos. La nada absoluta, el no-ser absoluto, no 
es en manera alguna susceptible de representación. 
Y precisamente por ser la nada algo que concebimos 
en relación con el ser, admite distintos sentidos se— 
gún los órdenes en que el ser se considere: negación 
del ser real, negación del ser ideal formal, nega— 
ción de materia. Entre la nada y el ser hay, pues, 
una oposición absoluta, pero ha de ser en el mismo 
orden en que los dos se comparan: nada real — ser 
real, nada ideal — ser ideal, nada potencial, ser po- 
tencial. En órdenes más concretos ocurre lo mismo, 
ejemplo: aquí no hay nada de agua, pero hay oxí- 
geno é hidrógeno, con los cuales combinados formo 
agua. 

Si la negación absoluta que por la palabra nada 
expresamos la extendemos á todos los órdenes. en= 
tonces entre esa nada y el ser, un ser cualquiera, 
ábrese un abismo de suyo absolutamente infranquea- 
ble. Y no hay medio: entre la nada y el ser así con- 
cebidos, no hay posibilidad de concebir cosa alguna 
que á los dos comprenda, un werden Óó devenir, un 
querer ser, pues este mismo vago principio, anhelo 
de ser, capacidad, potencia, sólo puede estar sem- 
brado como un germen en seres ya constituídos, 
sobre cuya esencia tenga como un punto de apoyo 
para su impulso, como punto de partida de nuevos 
acrecentamientos de ser, de nuevos perfeccionamien- 
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tos y evoluciones. Por lo demás, el abismo entre esa 
nada absoluta y el ser, sólo puede ser salvado por el 
Ser infinito, que es á la vez potencia infinita, me- 
diante el acto creador en que ese infinito poder se 
actúa. En cierto modo ese devenir, ese anhelo de ser, 
esa capacidad para el ser, es lo que en lenguaje es- 
colástico llamamos potencia; pero si ésta es finita, 
necesita siempre elementos preexistentes que asimi- 
larse de alguna manera y sobre los cuales obrar 
para desenvolverse. A medida que va siendo más 
perfecta por radicar en un más perfecto ser, necesi 
tará menos elementos para su acción. Y si llegamos 
á ponerla como infinita conviértese entonces en una 
pura actualidad, identificándose con el Ser infinito, 
con la verdadera omnipotencia creadora. 

La nada es el vacío inconcebible sobre el cual 
nuestros conceptos se proyectan, haciendo percepti- 
bles sus límites, sus contornos. Es el cero, el límite 
inferior en la escala del ser, del cual, sin embargo, 
todo ser por diminuto que sea dista un infinito. Y así 
como límite inferior del ser, da lugar á expresiones 
en que nada se toma por un poco, muy poco, por 
ejemplo: faltó nada para que la empresa fracasase; y 
á otras muchas expresiones de corte parecido que en 
todas las lenguas existen.” 

NADAB. m. Soberano pontífice de los persas, 
cuya dignidad corresponde á la del mufti. 

Nabab. Bioy. bíb1. Hijo primogénito de Aarón y 
de Elisabet (Exod., VI, 23; 1 Par., VI, 3. 241) y 
hermano de Abiu, de Eleazar y de Itamar. Llamado 
por el Señor, subió al monte junto con su padre 
Aarón, su hermano Abiu y 70 de los ancianos de 
Israel, y allí adoraron y vieron al Dios de Israel 
(Exod., XXIV, 1, 9). Con su padre y sus herma— 
nos fué escogido por Jahvé para el sacerdocio 
(Exod.. XXXIII, 1) y consagrado sacerdote (Lev., 
VIII, 1-36). Pero Nana, con su hermano Abiu, 
ofrecieron incienso al Señor, y en vez de poner en 
sus incensarios del fuego sagrado que ardía perpe— 
tuamente en el templo en el altar de los holocaustos 
(Lev., VI. 12, 13), del fuego aquel maravilloso que 
salió de delante de Jahvé y consumió el holocausto 
(Lev., IX, 24). ofrecieron en sus incensarios fuego 
profano. Y el Señor. castigó su irreverencia. Salió 
fuego de delante de Jahvé, de delante del arca, y 
los abrasó y murieron allí delante de Jahvé (Lev., 
X, 1-5). Tal fué la trágica muerte de NapaAB y 
Abiu. No es fácil determinar cuál y cuánta fuese la 
culpa de éstos. Los rabinos, y con ellos otros intér— 
pretes, piensan que ellos no eran del todo dueños de 
sí mismos, porque en el banquete celebrado con mo- 
tivo de su inauguración se habían excedido algo. No 
es probable que pecasen únicamente por ignorancia, 
Tal vez pecaron por ligereza y por descuido, por 
cierto desprecio y desestima de los sagrados ritos y 
ceremonias que hizo los tratasen con negligencia, 
sin cuidarse de discernir entre lo sagrado y lo pro- 
fano. Es muy posible que su culpa no fuese grave, 
pero el Señor quiso con aquel terrible y ejemplar 
castigo enseñar á los israelitas, y en especial á los 
sacerdotes, el respeto con que habían de mirar las 
cosas santas y la puntualidad con que habían de 
guardar y cumplir las prescripciones, ritos y cere— 
monias sagradas. 

Nanar. Siog. díbl. Rey de Israel, hijo y sucesor 
de Jeroboam 1, rey de Israel (3 Rg., XIV, 20). 
Comenzó á reinar el año segundo del rey de Judá, 
Asa, y no reinó sino dos años (915-914 ó 912-911). 
Siguió los perversos caminos de su padre y, como 
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él, para mantener á sus súbditos alejados de la ciu- 
dad de Jerusalén, en donde reinaba la casa de Da- 
vid, sostuvo el culto idolátrico de los becerros en 
Dan y en Betel, que su: padre Jeroboam había intro- 
ducido. En el sitio de Gebbeton, ciudad de los filis- 
teos, esto es, perteneciente en realidad al territorio 
de la tribu de Dan (Jos., XIX, 44), pero ocupada 
entonces por los filisteos, se: rebeló contra él Baasa, 
hijo de Ahías, de la casa de Isacar, y le hirió y le 
mató, y mató también á todos sus descendientes, á 
todos los de la casa de Jeroboam (3 Rg., XV, 20- 
29), cumpliendo así la predicción que hizo Ahías Si- 
lonita á la mujer de Jeroboam (3 Rg., XIV, 7-16). 

NADADERA. [. Cada una de las vejigas, cala= 
bazas, corchos, etc., de que se suele usar para 
aprender á nadar. [| Zoo. ALrra. 

NADADERO. m. Lugar á propósito para 
nadar. 

NADADOR, RA. [. Nageur. — It. Nuotatore. — 
In. Swimmer. — A. Schwimmer. — P. y C. Nadador. — 
E. Naganta, naglertulo. (Etim. — Del lat. natator.) adj. 
Que nada. U.t.c.s. [| FLoranor. (| m. y f. Persona 
diestra en nadar. 

EL MEJOR NADADOR ES DEL AGUA. Ó SE AHOGA. 
ref. con que se significa que el que frecuentemente 
se expone á los riesgos, fiado de su destreza ó ha- 
bilidad, por lo regular perece en ellos. 

NADADORAS, f. pl. Ornit. V. PaLMÍPEDAS. 

NADADORES. (Geoy. Río de Méjico. en el 
Est. de Cohabuila, nace á 2 kms. de la villa del 
Sacramento y son sus afl. el Monclova y losarr. del 
Gato y Aurora; riega los términos de Nadadores, 
San Buenaventura, Abasolo y Progreso y des. en 
el Salinas, en terreno del Est. de Nuevo León, to— 
mando el nombre de Salado. Su curso es tortuoso 
y su lecho llega á tener 20 m. de ancho. 

NADADORES. (7eog. Municipalidad y villa de Méji- 
co, Est. de Cohahuila, dist. de Monclova; 3,800 h., 
de los que 2,200 corresponden á su cabecera. En 
ella se encuentran la montaña y el río de igual 
nombre. Produce trigo, maíz y algodón. La villa 
está sit. á los 26% 51/ N. y 2” 9 O. del Meridiano 
de Méjico, á 470 m. dea. y 4 35 kms. de Monelo- 
va. Est. f. ce. La actual población que toma su nom- 
bre del río, el cual á su vez fué llamado así por los 
indios nadadores que habitaban en sus márgenes, 
fué fundada en 1733 con el nombre de Nuestra Se- 
ñora de la Victoria, Casa Fuerte de los Nadadores, 
denominándose Casa Fuerte en honor del virrey 
marqués de Casa Fuerte. En 1866 fué elevada á su 
categoría actual. 

NADADURA. (Etim.—Del lat. natatura.) f. 
ant. Acción de nadar. 

NADAILLAC (Juan Francisco Angerto Du 
PouGET, MARQUÉS DE). Biog. V. Pouarr (Juan 
Francisco ArBrrTo Du). 

NADAL. (Etim. — Del lat. natalis.) m. ant. 
Navipab. [| ant. y prov. Ast. Tiempo inmediato á 
ella. 

NADAL, FRÍO CORDIAL. ref. Expresa la excesiva 
intensidad del frío en este tiempo. 

NaDar. m. Quém. é Ind. Nombre dado á un con- 
servador de la carne, consistente, al parecer, en 
una mezcla de ácido benzoico y benzoato sódico. 

NabaL. (7e0g. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pantón, parroquia de San Julián de Eiré. 

Nanar (Agustín). Biog. Escritor francés, n. y 
m. en Poitiers (1659-1740). Estudió la carrera 
eclesiástica, ordenándose en París, y protegido del 
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duque de Aumont, más tarde embajador de Inglate- 
rra, fué nombrado por éste secretario de la provin= 
cia del Boulonnais (1708), y después de la embaja— 
da influyó para que se le concediera la abadía de 
Dondeauville (1716). Perteneció á la Academia de 
Inscripciones. Dedicóse especialmente al cultivo 
de la literatura dramática, pero tanto. en ella como 
en sus demás obras no pasó de ser una medianía. 
Escribió la tragedia Sail (1705), á la que siguie— 
ron: Hérode (1709), Les Macchabees (1722), An- 
tiochus (1122), Marianne (1725), Osarphis (1727), 
Arleguin.aw Parnasse ow La folie de Melpoméne 
(1737); parodia de Zaire, etc. Escribió. además: 
Le nouveau Mercure (1708-1711), colección de di- 
sertaciones, cuentos, poesías, ete., que publicó con 
la colaboración de Pivaniol de La Force; Histoire 
des Vestales, seguida de un Z'raité du luxe des da— 
mes romaines (1725); Le Paradis terrestre (1736), 
imitación de Milton, etc. Hizo también un estudio 
crítico de las primeras tragedias de Voltaire. 

NanaL (AwNtToNI0). Biog. Jurisconsulto español 
del siglo xvi. n. en Palma de Mallorca y m. en la 
propia ciudad en 1772. Estudió humanidades en el 
colegio de dominicos de Palma y recibió en aquella 
Universidad literaria la borla de doctor en ambos 
derechos. Se incorporó á los reales consejos y ejer= 
ció en su patria la abogacía, siendo, según su dis- 
cípulo don Antonio Fornari, el mejor criminalista 
que ha tenido Mallorca. Escribió: De re criminali, 
manuscrito existente en la biblioteca del Colegio de 
Montesión de aquella capital. 

Bibliogr. Bover, Biblioteca de Escritores Balea- 
res (Palma, 1868). 

Nanar. (BartoLomMÉ). Biog. Pintor valenciano 
que floreció á principios del siglo xv1 en Valencia, 
De su existencia y profesión consta por los libros 
del Repartimiento real entre los vecinos de Valencia 
que se conservan en el Archivo Municipal. 

NanaL (BERNARDO). Biog. Obispo y escritor es- 
pañol, n. en Sóller el 5 de Abril de 1745 y m. el 
12 de Diciembre de 1818. Fué ordenado de sacer— 
dote en 1761 y ganó por oposición una beca en el 
Colegio de Nuestra Señora de la Sapiencia, de Palma 
de Mallorca. del que fué rector y catedrático lulista. 
Nombrado vicario de la iglesia de Manacor, desem- 
peñó este cargo por espacio de seis años con celo 
verdaderamente pastoral. y después se trasladó á la 
corte, donde fué muy pronto conocido su ingenio 
raro v profundo. La Real Academia de la Concep- 
ción le admitió en su seno y poco después le eligió 
director. Elegido canónigo de la iglesia de San Isi- 
dro el Real, las leves de extranjería no le permitie- 
ron posesionarse del cargo, por cuyo motivo se le 
concedió la prebenda de penitenciario, con obliga= 
ción de recaudar las pías fundaciones de la propia 
colegiata. No tardó el rey, atendiendo á su talento 
é inteligencia: en nombrarle oficial de la interpreta- 
ción de lenguas de la secretaría de Estado. Tam-= 
bién se le confirió el deanato y una canonjía en la 
catedral de Palma. de la que se posesionó. por me- 
dio de apoderado, en 1787, pero no pasó á fijar'su 
residencia en la isla, porque el monarca, deseando 
que continuase en el desempeño del cargo de intér- 
prete, impetró del Pontífice la dispensa para per- 
manecer en la corte. Quince años cumplidos sirvió 
aquel delicadísimo empleo. Su gran elocuencia le 
atrajo el elogio y el aplauso de los sabios. que le 
aclamaron por el Fenelón de España y por el se= 
gundo Crisóstomo. La notoriedad de sus méritos, 
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susconocimientos teológicos, jurídicos y diplomáti- 
cos y su vastísima erudición, le hicieron acreedor al 
importante destino de abreviador de la nunciatura 
apostólica con que le favoreció el cardenal Vincenti, 
legado de Su Santidad en España. El 20 de Abril 
de 1794 fué elegido obispo de Mallorca, y durante 
su prelacía fundó el Colegio de educandas de la Pu- 
reza, erigió ocho iglesias sufragáneas, atendió á la 
formación de un nuevo catecismo y ritual, protegió 
muchas obras públicas en la villa de Sóller, promo- 
vió y costeó importantes mejoras en la parroquia y 
en el convento de observantes de dicha villa y ten- 
dió su mano pródiga para socorrerá los desvalidos y 
necesitados. Tenía una presencia tan amable y una 
dulzura tan grande. que era capaz por sí solo de 
atraerse las voluntades más endurecidas, como se 
demostró en los alborotos ocurridos en Mallorca. en 
1810 y en Cádiz, en que, al intervenir NapaL, los 
contendientes depusieron lasarmas y aclamaron su 
nombre con entusiasmo. Diputado por las Baleares 
en las Cortes generales de 1811, fué muy notable, 
entre otros discursos, el que pronunció contra los 
señoríos territoriales. Poseía los idiomas griego. la- 
tín, hebreo, portugués, italiano. inglés, francés y 
alemán. «Todas sus producciones. dice Bover; 
abundan en pensamientos elevados y sublimes. imá- 
genes vivas y enérgicas, expresiones robustas», .y 
su estilo es fuerte y enérgico. «Su política refinada 
y la conducta que observó en el manejo de varios 
negocios de la mayor importancia, dió motivo á los 
ingleses para llamarle el Perigord español.» Escri- 
bió: Historia Sagrada, desde el principio del mundo 
hasta las ruinas de Jerusalén, manuscrito (1779); 
Discurso preliminar leído en las Cortes al presentar 
la comisión de constitución el proyecto de ella (Pal- 
ma, 1813), Ordinaciones de coro que deberán observar 
todos los beneficiados de esta Santa Iglesia, y nume- 
rosos opúsculos y epístolas en latín. 

Bivtiogr. Juan Muntaner, Elogio histórico del 
Timo. Sr. D. Bernardo Nadal (Palma, 1819): Bo- 
ver. Biblioteca de Escritores Baleares (Palma, 1868). 

Nanar (EnrMAN Sym5). Bioy. Escritor norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Greenbrier (Virginia) 
en 18943. Estudió en Columbia y Yale, de donde 
salió maestro en artes en 1874. En dos épocas 
diferentes (1870-71 y 1877-83) estuvo en la lega- 
ción de los Estados Unidos en Londres como secre- 
tario segundo, en 1884 entró en la redacción del pe- 
riódico neoyorquino The Nation, y de 1892 á 1893 
enseñó, como lecturer, composición inglesa en la 
Universidad de Columbia. Ha publicado: /mpres- 
sions af London Social Life (1875). Essays at Home 
end Eisewhere (1882), y Zwiedak. Notes of a Profes- 
sional Baile (1895). y 

Nava (Frascisco). Biog. Religioso y escritor 
español del siglo x1x. Pertenecía á la congregación 
de San Felipe Neri de Barcelona. Publicó las si- 
guientes obras: Panegírico de San Jerónimo Emilia- 
no (1805), Vida del Beato Dr. Josef Oriol (Barcelo 
na, 1815), y Catecismo de la doctrina christiana 
(Barcelona, 1821). a / 

Nanaz (GabmieL). Biog. Escritor y notario espa= 
ñol. n. en Felanitx (Mallorca) el 11 de Agosto de 
1347 y m. el 26 de Abril de 1829. Su afición á las 
letras le hizo abandonar el arado y tomar el cuidado 
de un rebaño de ovejas para poder dedicarse á la lec- 
tnra mientras éstas pacían. Poco después estudió 
gramática latina, y ya instruído en ella pasó á Pal- 
ma de Mallorca, donde se ordenó de menores y cur- 
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só filosofía y teología en el colegio de los jesuítas. 
En 1791 obtuvo el título de notario. Fué escribano 
del tribuna! de la Inquisición y desempeñó otros car- 
gos análogos á su facultad. Escribió: Catálogo de los 
notarios que ha tenido y tiene la isla de Mallorca desde 
la conguista hasta: la actualidad, con noticia del pari- 
dero de sus protocolos, obra que fué utilísima á Mu- 
llorca antes de existir el archivo de protocolos; Voti- 
ciavio de los acontecimientos memorables de Mallorca, 
que comprende el siglo xvi y parte del x1x; Zrata- 
do elemental de Gnomónica, Reflexiones sobre la duda 
de si en Mallorca quedan extinguidos los alodios por 
los decretos de las Cortes de 6 de Agosto de 1811 y 18 
de Julio de 1813 (Palma, 1814), Recopilación de no— 
ticias y documentos sobre la expulsión de los jesuitas y 
"su persecución, Tractat de aritmética y geometría pric- 
tica, Exposición en que se manifiesta y prueba que los 
diezmos y alodios son, respectivamente, un derecho de 
propiedad y no de señorio, y por lo mismo no quedaron 
abolidos por los decretos de las Cortes de 6 de Agoslo 
de 1811 y 19 de Julio de 1813, y que también la cabre- 
vación es necesaria para que no se pierdan los censos 
de toda clase (Palma, 1821), y Poesías satívicas en 
mallorquí. 

Bibliogr. Bover, Biblioteca ae Escritores Balea- 
res (Palma, 1868). 

NapaL (Jarme). Biog. Escritor y médico español, 
n. en Lérida en 1804 y m.en 1872, Fué alcalde de 
Lérida, diputado provincial y cofundador del Ins- 
tituto de segunda enseñanza de la propia ciudad, en 
el que desempeñó la cátedra de historia natural. 

NabaL (Jeróximo). Biog. Jesuíta que prestó gran- 
des servicios á san Ignacio de Loyola, al escribir 
las Constituciones de la Compañía de Jesús, pro= 
mulgándolas después en España, Portugal, Fran- 
cia y Alemania; n. en Palma de Mallorca el 11 de 
Agosto de 1507 y m. en la Casa de Probación de 
San Andrés de Roma, el 3 de Abril de 1580. Des- 
pués de cursar Jos primeros estudios de artes en 
Salamanca, marchó á París á continuar la teología, 
en donde conoció á san Ignacio, que por entonces 
estudiaba en aquella Universidad. Vuelto á Mallor— 
ca en 1538. y movido con la lectura de una carta de 
san Francisco Javier, escrita desde las Indias, par 
tió para Roma y entró en la Compañía el 29 de No- 
viembre de 1545. Enviado después de rector á Si- 
cilia, desplegó gran actividad. fundando en Mesi- 
na un colegio trilingiie, en Trápani un convento de 
arrepentidas y recogiendo grandes cantidades de di- 
nero para rescatar á los cautivos españoles de Ber 
bería. Acompañando á la flota española en una ex- 
pedición 4 Africa, padeció naufragio cerca de la isla 
llamada de Lampadosa. Su principal ocupación fué 
la de ayudar al santo fundador á escribir las Cons= 
tituciones, y la de promulgarlas por Europa en sus 
diversos viajes. Fué asistente de rancia en 1558 y 
de España en 1568. Dos veces desempeñó el cargo 
de teólogo del Papa; primero en la Dieta de Augs- 
burgo. en 1559, y luego en el Concilio de Trento, 
en 1566, elegido por san Pío V. Vivió en Roma 
desde 1568 hasta su muerte. Sus obras, que casi 
todas serefieren al estudio profundo de las Constién- 
ciones de la Compañía de Jesús, se han publicado en 
la revista Monumenta Historica S. J., y abarcan 
enatro tomos, con el epígrafe de Epistolae Patris 
Nadal. Entre ellas. cabe citar: Adnotationes in Evan- 
gelia (ed. de 1595 y 1607) y Evanmgelicae historiae. 
En sus cartas puede hallarse un verdadero arsenal 
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tiempos. En el tomo primero, su correspondencia 
con san Ignacio da multitud de hechos referentes 
al virrey don Juan de Vega y diversos acontecimien- 
tos de la época, El segundo tomo trata, en general, 
de lo ocurrido en el Concilio Tridentino, mientras 
él estuvo allí. El tercero suministra gran copia de 
datos para la historia eclesiástica, y el cuarto, para 
el desarrollo de las Constituciones de la Compañía 
de Jesús. 

Bibliogr. Monumenta Historica S. J.(4 t.), don- 
de se publican todos sus escritos; Varia Historica 
rerum S. J.(3 vol. inéditos de la misma revista); 
padre Santibáñez, Historia de la Provincia de AÁnda- 
lucía; padre Orlandino, Historia S. J.; padre Sac— 
chino, Historia S. J. (lib. V, pág. 106); padre 
D'Oultremand, Zableauz des personnages signalez... 
(pág. 174), y en los Menologios de la Compañía de 
Jesús. 

NapaL (Juan). Biog. Sacerdote y poeta español, 
n. en La Puebla de Alborlón (Zaragoza) el 21 de 
Enero de 1607 y m. en el mismo lugar el 24 de Oc- 
tubre de 1661, Fué beneficiado en la Puebla, y se— 
gún Latasa «estuvo adornado de varia literatura y 
de excelente ingenio. Su estudio y numen poético le 
multiplicaron los lauros en el siglo xvir. Mereció 
grandes alabanzas aun en la corte de Madrid. y la 
frecuencia y dignidad con que se presentó en los 
certámenes literarios de su tiempo hizo célebre su 
memoria. En la docta Academia delos Anhelantes de 
Zaragoza, muy floreciente eu su siglo, tuvo el nom- 
bre del Zlustrado, y realmente se recomendó con él 
á la posteridad». Sus composiciones se encuentran 
esparcidas en diversas colecciones, entre las cuales 
citaremos las siguientes: la del licenciado Felices de 
Cáceres (1629), con motivo de las Justas poéticas en 
honor de la Virgen del Pilar, y la del mismo autor 
titulada Contienda poética (1623); en el Certamen de 
Nuestra Señora de Cogulla de Zaragoza (1644), en 
la Palestra Numerosa Austriaca de Huesca, publica 
da por José Féliz de Amada en 1650; en el Obelisco 
histórico (1646) del cronista Andrés, y en el MZauso- 
leo de su padre (1636). del mismo cronista. 

Napaz (Luis B.). Bioy. Escritor español, n. en 
Vich el 10 de Octubre de 1857 y m.en Barcelona el 
20 de Agosto de 1913. Desde muy joven defendió 
con entusiasmo los ideales catalanistas en la Vew 
del Montserrat y la Gazeta Montanyesa, de Vich; en 
La Renaixensa y en la Itustració Catalana, de Bar 
celona. y en otras publicaciones de Cataluña, acre— 
ditando sus dotes de polemista y literato. Fundó la 
Catalunya Vella, de Vich; fué profesor de la Socie— 
dad de Estudis Universitaris Catalans, secretario del 
Onfeó Catalá y mantenedor de los Juegos Florales 
celebrados en la ciudad condal en 1906. Cultivó con 
acierto la novela, publicando: Questió de nom, pre= 
miada en los Jueoos Florales de 1881; Margaridoya 
(Vich, 1884), Benet Roure (Barcelona, 1887), Los 
milions del farinayre, Lo beneyt y la porqueirola, La 
muvia, y Nonada (Barcelona, 1904). Como novelis- 
ta se obserya en NADAL una influencia muy notable 
de Pereda, Se dedicó también á los estudios históri- 
cos, y con este aspecto debe mencionarse la conti- 
nuación al Zpiscopoloyio de Vich (Vich, 1904), es- 
crito por Luis de Moncada en el siglo xvn y publi 
cado en dos volúmenes en 1891 y 1894 Compren- 
de el volumen de Napaz el período de 1572-1656, 
abarcando «épocas fuertes y trágicas en Cataluña y 
extraordinariamente agitadas en la sede de Vich. de 
una manera especial durante los obispados de Ro- 
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buster y de Ramón de Sentmanat. El autor hace 
hablar á los hechos: se abstiene de emitir juicios y 
de hacer crítica. El obispado llena de tal modo la 
vida de Vich, que en gran parte la historia de la 
sede es la de la ciudad; Vich es la ciudad catalana 
en la que el obispo tiene una autoridad en aparien— 
cia más eminente sobre todo otro organismo. Las 
eternas cuestiones entre obispo, capítuio y archidiá- 
cono adquieren en el desarrollo de los hechos histó= 
ricos de Vich un gran relieve, y en el excelente li= 
bro del señor Nadal se hallan muy bien expuestos» 
(Rev. de Bibliogr. Cat., Barcelona, 1904). Fué, ade- 
más, NapaL un poeta exquisito y dotado de una ins- 
piración sobria y rebosante de idealismo y piedad. 
Imitó á Horacio en una oda sáfica que mereció el 
elogio de Menéndez y Pelayo (V. Horacio en Espa 
ña, t. 11), y los editores de la Zlusiració Catalana, 
de Barcelona, reunieron en un volumen titulado 
Poesíes, con prólogo de Martín Genis (Barcelona, 
1917), todas las composiciones dispersas de NaDaL. 

Bibtiogr. La Lectura Popular, Luis B. Nadal 
(Barcelona, 1912). 

Nanaz Barr. Bi0g. Escultor español, n. en San- 
ta María de Mallorca. En la iglesia parroquial de su 
ciudad natal ejecutó varios trabajos (1579). lo pro= 
pio que en la capilla del beato Gaspar de Bono, en 
la iglesia del convento de mínimos. 

NapaL Gir (Rararz). Bioy. Religioso y escritor 
español, de la orden de predicadores. n. en Tarra- 
gona en el siglo xvI. á quien menciona Torres 
Amat en su Dicc. de Escr. Cat., como autor de una 
Doctrina cristiana con sus pláticas y declaraciones 
sobre ella, dedicada al obispo de Tortosa, don Pedro 
Manrique (1604). 

NapaL Sancno (VICENTE). Biog. Dominico espa- 
ñol, n. en Valencia y m. en 1630. Siguió la carrera 
eclesiástica y obtuvo una cátedra de matemíáticas en 
la Universidad de su ciudad natal. Ingresó en la or- 
den de Predicadores, profesando en el convento de 
Santo Domingo de Valencia, Fué muy competente 
en las lenguas latina, griega, hebrea y arábiga: se 
distinguió también como escolástico, moralista é his- 
toriador. Escribió: Annales Ordinis Fratrum Praedi- 
catorum. Seriem Capitulorum GFeneralium ejusdem Or- 
dinis, De Geographia, Historia del Real Convento de 
Predicadores de Valencia, y Anotaciones para una 
Historia general de la orden de Santo Domingo. 
Estas obras las dejó manuscritas. : 

Napaz y Crespr (D. BernarDo). Biog. Obispo de 
Mallorca, n. en Sóller (Mallorca) el 5 de Abril de 
1745 y m. en 1818. Desempeñó en Madrid varios 
cargos eclesiásticos, hasta que el 20 de Abril de 
1794 fué elegido obispo de Palma. haciendo la en 
trada solemne en su diócesis el 1. de Septiembre de 
1795.+Fué prelado sumamente activo; en su tiempo 
se separó de su diócesis la isla de Menorca. Durante 
la invasión francesa fué uno de los mayores defen— 
sores de la Independencia española. Representó va- 
rias veces el país como diputado en las Cortes de 
Cádiz. Acabó tranquilamente sus días en edad muy 
avanzada. Débesele una Historia sagrada desde el 
principio del mundo hasta la toma de Jerusalén. 

Naval Y Ferrer (Joaquín María). Biog. Escri- 
tor y político español, n. en Sarriá (Barcelona) en 
1883. Cursó el bachillerato en el Colegio de padres 
jesuítas de Barcelona, y siguió la carrera de derecho 
en la Universidad de esta ciudad. Ha sido presiden- 
te de la Juventud Monárquica Barcelonesa y es en la 
actualidad presidente de la Juventud Maurista, teso- 
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rero de la Asociación de Estudios Penitenciarios y 
gentilhombre de cámara de Su Majestad con ejerci- 
cio. Además de varias poesías premiadas en diferen- 
tes certámenes, ha escrito para el teatro: María y 
El banc de la paciencia (en catalán), y ¡Sangre?, 
Querer de veras, Entre flores, El poeta loco, y Men— 
tiras. Se le debe también la novela La agonía del 
pueblo, y los trabajos de carácter político: 41 mawwis- 
mo ante el problema catalan, Las crisis de la libertad, 
La buena fe en la política, La ficción social y varios 
artículos. Ha traducido: Un niw (El nido), de los 
hermanos Quintero, y Carmosina, de Musset. Cola— 
bora en esta ExciCLOPEDIA. 

Naban y Lacaña (RararL). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en Barcelona (1782-1855). Cursó en la Uni- 
: AO de Cervera, fué médico del hospital de 

anta Cruz de Barcelona y perteneció á varias cor 
poraciones científicas. Publicó notables trabajos, en- 
tre ellos: Protesta formal y pública contra el escrito 
de Mr. Deveze: Deuxiéme mémoire... sur le régime sa- 
nitaire (Barcelona, 1822); Higiene pública. Reftenio- 
nes sobre la conducción de los cadáveres al cementerio 
(Barcelona, 1833), Vecrología de D. Jaime Ardeval 
(Barcelona, 1835), Elogio histórico del Dr. D. Ra- 
món Merli y Feives (Barcelona, 1839), Suicidios 
(Barcelona, 1844), etc. Algunos de estos trabajos y 
varios otros fueron leídos por su autor en la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona. Tra- 
dujo, además. algunas obras del castellano. 

Nanaz y MaRIEzCURRENA (ALFREDO). Biog. Mé- 
dico y escritor español del siglo x1x. Publicó: Leyes 
dióptricas y catóptricas del oftalmóscopo (1878), y un 
Compendio de hidrología médica, balneoterapia é hi- 
aroterapia (Barcelona, 1884). Contiene esta obra va- 
rias notas sobre los principales balnearios de Espa— 
ña y del extranjero. Fué revisada por el doctor don 
Bartolomé Robert. 

NADALY. Geog. Pobl. de Hungría, condado de 
Bacs-Bodrog, primer dist. de Csajkas, á 18 kms. de 
Zsablia ó Josefdorf; 1,820 h. 

NADANTE. p. a. de Nabar. 
3e más en poesía. 

NapawrE. Blas. Se dice del pez que se representa 
en ademán de nadar. 

NADAON ó NADAUN. Geoy. C. de la India, 
en el Punjab, prov. de Jalandhar, dist. de Kangra, 
de cuya cap. dista 31 kms. al ESE.; sit. en la mar- 
gen der. del Bías; unos 2.000 h. Notable templo. 
Manufacturas de jabón y de tubos de bambú. 

NADAR. F. Nager. — It. Nuotare. — In. To swim. 
—A. Sehwimmen.—P. y C. Nadar. —E. Nagi. (Etim. 
— Del lat. natare.) v. n. Mantenerse una persona ó 
un animal sobre el agua, ó ir por ella sin tocar al 
fondo. (| Flotar en un líquido cualquiera. [| SOBRENA- 
pAR. || fig. Abundar en una cosa. | 6g. y fam. Lle- 
var uno el vestido ó el calzado muy ancho debiendo 
venir ajustado. 

Napar Á somorMmuJo. Nadar debajo del agua. Il 
NADAR EN SECO. loc. adv. p100. And. Trabajarinútil- 
mente para lograr una cosa, cuando no se cuenta 
con los medios adecuados á su consecución, 

Napar. m. Cronol. Sexto mes de los armenios, el 
cual corresponde al nuestro de Marzo. 

Navar. Lquit. Elevar al caballo demasiado los 
brazos cuando galopa. 

Nanar. Mar. V. Boyar y Fiorar. | Vadar el 
timón: Flotar éste por haberse salido ó desencajado 
los machos de sus respectivas hembras á causa de 
algún toque en el fondo ú otro accidente cualquiera. 


Que nada. Usa- 
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Nabar. Zaurom. El acto de agarrarse un picador 
á las tablas ó barrera, abandonando el caballo que 
monta, ya por haber dado un marronazo y habérse— 
le colado el toro, ya por no poder resistir el encon 
trón de la acometida del mismo. 

Napar (Fénix Tournachon, llamado). Biog. Véa- 
se TOURNACHON (VELIx). 

NADARZYN, (Geoy. Pobl. de la Polonia rusa, 
gob. de Varsovia, dist. de Grodisko, á 12 kms. de 
esta última población. Sit. á oril. del Utrata, afl. iz- 
quierdo del Mrova; 1,176 h. 

NÁDAS. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Arad, dist. de Ternova, á 16 kms. SE. de la mis- 
ma; 2,150 h. || Pobl. en el comitado de Pozsony 
ó Presburgo, dist. de Nagy-Szombat ó Tyrnau, en 
los Pequeños Cárpatos, á 18 kms. NNO. de la capi- 
tal del dist., sit. junto al río Trnava, afl. der. del 
Dudvág: 1.280 h. 

Ninas (Szász) ó Nanescn. Geog. Pobl. de Hun- 
evía (Transilvania), comitado de Kis-Kúkúlló, dis- 
trito de Erzsébetváros ó Elisabetbstadt, á 18 kms. 
NE. de la misma; 1,250 h. 

NÁDASD. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Abauj-Torna, dist. de Fiúzér, á 10 kms. ONO. de 
la misma, en la oril. izq. del Hernád, subafl. dere— 
cho del Tisza ó Theiss; 965 h. || Pobl. en el comita- 
do de Baranya, dist. de Pécsvárad, á 10 kms. NE. 
de su cap.; 2,620 h. || Pobl. en el comitado de Bor- 
sod, dist. de Szent-Péter, á 38 kms. OSO. de su ca- 
pital, en las fuentes de un afl. der. del Sajó; 1,465 
habitantes. Cabeza de f. c. que empalma en Bánré— 
ve con elf. c. de Fiilek á Miskolcz. 

Nábas ó RomrmacH (en alemán). Eeog. Pobl. de 
Hungría, comitado de Sopron ú Oedenburg, distri- 
to de Nagy-Marton ó Mattersdorf, á 5 kms. SSE. 
de la cap. del dist.; 2,099 h. Est. f. c. de Sopron á 
Wiener-Neustadt. 

Návaso Labány, Geog. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Fejér, dist. y á 15 kms. SO. de Székesfehér- 
vár. á oril. del Sár ó Sárviz, afl. del Danubio; 
1,365 h. 

NÁDASDY. Gencalos. Antiguo linaje húngaro, 
que desde 1625 goza del título condal; posee el gran 
mayorazgo de llogaras y se ramificó en dos líneas, la 
más moderna de las cuales se extinguió el 2 de 
Agosto de 1860, en el conde Zomás de Nádasdy, en 
la descendencia masculina. El tronco de la línea 
más antigua es el actual (1906) conde Francisco de 
Nádasdy, n. en 1842. Su tío el conde Miguel de 
Nádasay (u. en 1775 y m. en 1854) fué por algún 
tiempo ministro de Estado de Austria. Hijo de éste 
fué el conde Francisco Serafín de Nádasdy (n. en 
1801 y m. en 1883), ministro de Justicia desde 
1857 hasta 1860, después presidente del Reichsraf 
y, finalmente, canciller de la corte para Transilva— 
nia y ministro de la Corona. Otros vástagos de este 
linaje son: Zomás, palatino de Hungría (n. en 1498 
y m. en 1562 en Buda). Habiendo recibido esmera- 
da educación en Bolonia y Roma, fué secretario par- 
ticular del rey Luis II, á cuya muerte trabajó en fa- 
vor de Fernando de Austria en su aspiración al tro- 
no, siendo hecho prisionero en 1529 por los turcos, 
después de una heroica defensa de la plaza de Buda. 
Habiéndosele perdonado la vida por intercesión de 
Ludovico Grittis, en Zápolya, adhirióse á éste, reci- 
biendo en recompensa la soberanía de Fogaras y 
Huszt. con derecho de sucesión. Más tarde (1533) 
adhivióse á Fernando, y en 1559 fué creado palati- 
no, Fué gran promotor del protestantismo, habien= 
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do fundado en Uj-Sziget una escuela y una imprenta 
á instancia de Melanchthon. También hizo imprimir 
por su cuenta la traducción de la Biblia de Silves— 
tre. Arpád Károlyi y José Szalay publicaron su Co- 
rrespondencia (Budapest, 1882). || Francisco 111, na- 
cido hacia el año 1625 y m. ejecutado en Viena en 
1671. Era bisnieto del general Francisco Nádasdy 
(1555-1603) y la princesa Isabel Báthori, á quien, 
en 1611, por una cruel matanza que hizo de mucha- 
chas, se le procesó; hijo del conde Pablo Nádasd y y 
la condesa Judit de Révay, favorito del emperador 
Leopoldo [, hombre de gran cultura y poseedor de 
una rica biblioteca. Ejercía de magistrado supremo, 
pero por haber tomado parte en una conspiración de 
la nobleza húngara para la reivindicación de sus de- 
rechos y libertades, por orden de Leopoldo 1 fué de- 
capitado en Viena el 30 de Abril de 1671. Su in- 
mensa fortuna fué confiscada, y sus hijos cambiaron 
su nombre por el de Kreutzberg. Hizo una nueva 
edición de la obra del conde Pedro Révay, intitulada 
De monarchia et S. corona regni Hungariae (Franc 
fort, 1659). Atribúyensele, además: Mausoleum re- 
gui apostolici hungarici segum et primorum ducum (Nu- 
remberg, 1664), y Cunosura juristarum (Pottendorf, 
1658). 

Bibliogr. Vértesy, FP. N. als Schriftsteller (Bu- 
dapest. 1904). Como obra póstuma cabe citar: Z/- 
meélkedések, que no se imprimió hasta 1703, por 
mandato de Francisco II Rákóczi. 

Francisco V Leopoldo, conde de Nádasdy, n. en 
Radkersburg y m. en Karlstadt (1708-1783). Co- 
ronel de un regimiento de húsares, hizo desde 1734 
hasta 1739 las campañas de Italia, Hungría y el 
Rhin, y después, con grado de general de caballe- 
ría, la de Sucesión, de Austria: en Noviembre de 
1741 arrebató á los franceses y bávaros la ciudad de 
Neuhaus, de Bohemia: derrotó en 1743 á los bá- 
varos en Braunau, y dirigió en 1744 el soberbio 
paso del ejército del príncipe Carlos desde Lorena 
por el Rbin, con lo cual se apoderó de las líneas de 
Lauterburg y Weissenburg. En Mayo de 1745 per- 
dió la batalla contra Winterfeldt en Hirschbero: 
pero luego cubrió, con gran pericia, la retirada de 
Carlos de Lorena. y en la batalla de Soor (30 de 
Septiembre de 1745) se apoderó del campamento 
prusiano. Firmada la paz de Dresde, pasó á Italia 
en donde peleó también con éxito. En 1754 ba 
bróle María Teresa comandante de Buda, y en 1756 
ban de Croacia. En 1757 mandaba las tropas croa— 
tas de las fuerzas de Daun, luchó heroicamente en 
Kolin, derrotó á Winterfeldt en Moys (17 de Sep- 
tiembre) y tomó la plaza de Schweidnitz (12 de No- 
viembre). En la batalla de Leuthen (5 de Diciembre 
de 1757) fué el primero en ver la maniobra de Fe- 
derico: 11, pero estuvo demasiado tiempo sin auxilio 
y, por lo mismo. no pudo dar otro sesgo á la: bata- 
Jla. Entonces regresó á Croacia, en donde murió. 

Bibliogr. Pauler, La conjuración de Wesselényi 
(Budapest, 1876); Gorrespondencia de Tomás Ná- 
dasdy con su familia (Budapest, 1882). 

NÁDASI (Juan). Biog. Jesuíta y escritor hún= 
garo, n. en Tirnayia y m. en Viena (1613-1679). 
En el colegio de Gratz enseñó retórica, filosofía, 
teología moral y controversia. Hacia 1657 fué lla— 
mado á Roma para redactar los volúmenes conoci— 
dos con el nombre de Annuvae litterae, correspon= 
dientes á los años de 1650 4 1654. ambos inclusive. 
Los generales de la orden. Gosvino Nickel y Juan 
Pablo Oliva, le ocuparon en el despacho de la corres- 
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pondencia latina. De vuelta á su provincia, residió 
en el colegio de Viena, y fué confesor de la empe= 
ratriz Leonor, viuda de Fernando Ill, y de otros 
personajes de la corte. Escribió más de 40 obras 
piadosas y ascéticas, de las cuales son las más im— 
portantes: Anmus Coelestis Jesu Regi et Maviae Ke 
ginae Sanctorum onmium sacer (Viena, 1648-49), 
Annus Hebdomadarum Coelestium, sive Occupationes 
Coelestes pits aliquot opusculis pro simgulis hel= 
domadae per totum annium diebus distributae (Pra- 
ga, 1663), reunión de-várias obras ya publicadas: 
De imitatione Dei (Roma, 1657), Pretiosae oceupatio- 
nes movientium in Societate Jesu (Roma, 1657), Au= 
nales Mariani Societatis Jesu ab anno 1521 usque ad 
tempora hodierna (Roma, 1658), Diurnum quotidia 
nae virtutis e variis Jesu et Mariae sodalivin, clic 
tunm, sociorum, exemplis eb ephemeridibus concinnatian 
(Praga, 1659); 4unus Meditationum Cordis (Roma, 
1659), Diuenum Divini Amoris (Roma, 1660), 4n= 
ni Caelestis dies et festa mobilia (Colonia, 1667), 
Annus ÁAmoris Dei. in menses duodeció distributus 
(Viena, 1678), en que están contenidas varias otras 
obras, y Vita et mores Praedestinatorum, sew sig= 
na XXXI V praedestinationis (Viena, 1681). Com- 
puso, además, algunas obras históricas, como Reges 
Hungariae a $. Stephano usque ad Ferdinanduí 11T 
(Presburgo, 1637). Vita S. Emevrici (Presburgo, 
1644), Annus dierum ilustrium Societatis Josu 
(Roma, 1657), Anaus Joanmis, sew cominentarins 
dierum qui in Martyrologiis aut Sanctorum actis 
Sancti vel Beati Joannis alicujus Nomine sunt imsig= 
nes (Praga, 1664), y Annus dierum memorabiliwne 
Societatis Jesu (Amberes, 1665). 

NADASTI (Fraxcisco y Tomás). Genealos. 
V. NáDaAspDY. 

NADAUD (Gustavo). Biog. Poeta y compositor 
musical francés, n. en Roubaix y m. en París (1820- 
1893). Educado en el Colegio Rollin, de París. ocu- 
póse en el negocio comercial de su padre, primero 
en Roubaix y luego en París, husta que, por fin, lo 
abandonó para con— 
sagrarse porenteroá  ¡ 
susartes predilectas, P 
la poesía y la música. 
Sus cantares (Chan— 
sons, 1849; Encore 
des chansons, 1873: 
Chansons inédites, 
1876, y Nouvelles 
chansons, 1889). que 
él mismo puso en mú- 
sica en su mayoría, 
hacen vibrar las no- 
tas más delicadas del 
sentimiento; tienen 
un sello marcada- 
mente popular, que 
recuerda á Béranger, 
Compuso, además, 
tres operetas de sa— 
lón: Porte et fenétre, Le docteur Vienatemps, y La Vo- 
liére, y la novela Une iaylle (2.* ed., 1886). Entre 
las chansons más celebradas de este autor se citan: 
Invalide, Le vieua mendiant de Lazare, La jeune fille 
en dewil, La grande blessée, Le ménage, La valse des 
adieue. Les deuz merles, Carcassonne, Le voyage 
aérien. La plue, Le telégraphe, Les deux notaires, Le 
doctewr (GFrégoire, y, sobre todo. Pandore ow Les deu 
gendarmes, que es su obra maestra. En 1874 estrenó: 
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en el teatro Gymnase, de París, una comedia en dos 
actos, titulada Dubois d' Australie. Los cantares de 
este autor se publicaron en tres volúmenes: Contes, 
scenes .eb récits en vers (1886-92), y su Z'héñtre im 
edit vió la luz pública en 1893. 

Napaub (Jos). Bioy. Erudito francés, n. y m. en 
Limoges (1712-1775). Ordenóse de sacerdote en 
1736 y fué cura párroco de Saint-Léger-la-Mon- 
tagne y de Teijac. Ln sus ocios se dedicó á trabajos 
de historia. avqueología y estadística é hizo profun— 
das investigaciones acerca de las antiguedades del 
Limousin. Se le debe: Vobiliaire du diocése et de la 
géneéralité de Limoges, que es su obra más notable; 
Powillé du diocése de Limoges, que se ha impreso en 
1859: una Histoire de las literaturas lemosinas, una 
Chronologie de los señores feudales de Limoges, de 
los gobernadores generales é intendentes de la pro— 
vincia; Histoire ecclésiastique du diocése de Limoges, 
una Ztimología de las ciudades, villas y lugares del 
Limousin: Biblioteca lemosina, Privilegios de la ciu= 
dad de Limoges, ete. Fué colaborador de los diccio— 
narios de Expilly y del padre Lelong. 

Bibliogr. Guibert, Les manuscrits du séminaire 
de Limoges (1892): Lecler, Notice biogw. sur Nadaua 
(1882); Leroux, Chroniqueurs et historiens du Li- 
mousin (1886). 

Napauo (Leoxarno). Biog. Paleógrafo francés, 
n. en Limoges (1714-1764), hermano de José (V.). 
Fué archivero del obispado de Limoges. Escribió, 
entre otras obras, /nventaire raisonne des titres de 
Vévéché de Limoges (1160). 

NADAULT (Juan). Biog. Naturalista y magis- 
trado francés, n. y m. en Montbard (1701-1779). 
Muy joven aún, se le nombró alcalde perpetuo de 
su población natal, y en 1730 compró el cargo de 
abogado general en el tribunal de los condes de Bor- 
goña. Perteneció á la Academia de Dijón y fué 
miembro correspondiente de la de Ciencias de París. 
Inició á Buffon en el estudio de aquella ciencia. y 
fué más tarde uno de sus colaboradores. Escribió: 
Mémoire sur les sels de chaweo (1155), Histoire de 
Montbard, etc. 

NabauLT DE BurFON (ALEJANDRO ENRIQUE). Biog. 
Magistrado y literato francés. n. en Chaumont-en-— 
Bassigny en 1831 y m. en París en 1890. Ingresó 
en la magistratura en 1856, fué abogado genera] en 
Rennes en 1867, pero habiendo quedado completa 
mente ciego en 1872, tuvo que abandonar el foro 
seis años después. Consagró la primera parte de su 
vida á obras filantrópicas y fundó en 1873 la Socie- 
dad de los Hospitalarios Salvadores Bretones, y 
también la revista mensual Les ÁAnnules du bien. 
Es autor de numerosas obras de erudición, de moral 
y legislación, tales como Des Donations avant le 
mariage (París, 1852), Les Musees italiens (París, 
1864), Le Magistrat (París, 1865), Le Colonel Niepce 
(París, 1869), Traité des eauz de source et des eau 
thermales (París, 1870), Les temps nouveaue (París, 
1872), Jean Nadawlt (París, 1881). También ha 
publicado interesantes monografías sobre su ascen= 
diente el naturalista Buffon: Montbard et Bugon 
(París, 1855), Correspondance inédite de Bufon (Pa- 
rís. 1860), Bufon, sa famille, ses collaborateurs 
(París, 1864), y L' Homme physique chez Bufon (Pa- 
rís, 1868). Igualmente ha colaborado en gran nú- 
mero de diarios y revistas. 

NavauLr pe Burron (Bensamín). Biog. Ingenie= 
ro francés, n. en Montbard (Cóte-d'Or) y m.en Pa- 
rís (1804-1880). Ingresó en 1825 en el cuerpo de 
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ingenieros de puentes y calzadas; ascendió en 1812 
á jefe de la división del servicio hidrográfico, y des- 
pués de ocupar otros targos importantes, se le nom- 
bró en 1851 profesor de hidráulica en la Escuela de 
ingenieros de puentes y calzadas. Fué muy compe- 
tente en materias de irrigación y en la aplicación 
del agua á la industria y á la agricultura, sobre lo 
cual ha dejado luminosas memorias. Además, se le 
debe: Considerations sur les trois systemes de com— 
munications intérienres (París, 1829). Traité des usi- 
nes sur les cours d'eqw (París, 1840), Cours V'agri- 
culture (París, 1852-58), Des alluvions modernes 
(París. 1873), y légime légal des eana de source na- 
turelles et artificielles (París, 1877). 

Bivtiogr. Maugon, B. Vadault de Buffon, en Án- 
nales des ponts et chaussdes (1881); Tarbé de Saint- 
Ardouin, Votices biographiques (París, 1884). 

NADDOD. Bbiog. Pirata noruego del siglo 1x. 
Descubrió Islandia, probablemente en el año 861. 
Este descubrimiento fué debido al azar, pues ha- 
biéndose hecho NabnoD á la mar para ir á las islas 
Feroe, una violenta tempestad le empujó 4 900 kms. 
de las costas de Noruega. De regreso á su patria 
ensalzó Nabbob el clima y la vegetación de aquella 
isla, que llamó Sajóland, ó sea «tierra de nieves». 

NADEJDE (Juan). Biog. Publicista rumano, 
n. en Tecuci en 1854. Fué profesor de lengua fran- 
cesa y de lengua rumana en Jassy, de donde se tras- 
ladó á Bucarest, llamado por el Consejo del partido 
socialista para encargarse de la dirección de los pe- 
riódicos Munca y Lumea Nona. Se le debe: Histoire 
de la langue et littérature roumaine, Grammaire de la 
langue roumaine, y Dictionnaire latin—rowmnain. 

NADEJDE (Soría). Bioy. Escritora rumana, nacida 
en Botosani en 1858. Ha colaborado en varios perió- 
dicos de su patria, y en sus artículos se ocupa espe- 
cialmente del feminismo. Entre sus obras, figuran: 
Pie-care la vandul san, las novelas Patémi y La tra- 
gédie des Obrenoviter; Vae Victis, drama; Ovileire la 
tsara, comedia. y varios cuentos. 

NADEJDINO. Gecoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Penza, dist. de Krasnoslobodsk, á oril. del Urkat, 
tributario del Alatyr, afl. del Sura; 1,100 h. 


Palacio de Nadejdino. (Rusia) 


NaneJpisO Óó Lvovo. Geoy. Pobl. de Rusia, go— 
bierno y dist. de Tambov, á oril. del Malyi-Bur- 
natchek, tributario del Savola; 1,030 h. 
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NADEJENSKAIA. Geos. Stanitza cosaca de 
Rusia, gob. y dist. de Stavropol, junto al Mamaika, 
tributario del Kalaus; 3,300 hr. 

NADEJKAU. Geog. Pobl. de Austria, prov. y 
ducado de Bohemia, círc. de Tabor, dist. de Selstchan, 
á oril. del Smutna; 560 h. (1,300 con el mun.). 

NADELA. Geo. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Juan de Pena. 

NADELDIORITA. f. Petrog. Roca pertene— 
ciente al grupo de las dioritas propiamente dichas; 
se halla constituída por hornblenda y plagiocasa 
como elementos esenciales, y como accesorios con- 
tiene apatito, magnetita, ilmenita, titanita y pirita, 
presentándose también la clorita y epidota como 
productos secundarios. 

NADELEISENERZ. m. Mineral. Sinonimia 
de goelhita, hidróxido férrico. V. GrOETHITA. 

NADELERG. m. Mineral. Es sinónimo de pa— 
trinita. Sulfuro de cobre, de bismuto y de plomo, de 
la fórmula (1 PbS + Cu,S) + Bi, 5¿, conteniendo 
36,02 de plomo, 11,03 de cobre,36,21 de bismuto y 
16,74 de azufre; se presenta en cristales aciculares, 
capilares, separados por fracturas transversales, in- 
cluídos en él cuarzo. Se ha podido medir un ángulo 
con 110%, en una de las aristas paralelas al eje de 
los cristales. Dureza, 2,9; densidad, 6,76; color gris 
de plomo claro ó gris de acero. Los cristales están 
frecuentemente recubiertos de una película verdosa. 
En el tubo abierto da vapores blancos que se con 
densan en parte. Fácilmente fusible. Con el ácido 
nítrico, da nitrato de plomo y azufre libre. Su locali- 
dad clásica, Beesowsk, donde se le encuentra acom- 
puñándole el oro nativo, esen los Urales. 

NADELERZ. m. l/ineral. Sinonimia de aiki- 
nita, ortosulfobismutito de cobre y plomo. 

NADELSTEIN. m. Mineral. Es una zeolita, 
cousiderándolo los mineralogistas como sinonimia 
del mineral llamado mesotipo. 

NADEN (ConsTancia CAROLINA WooDHILL). 
Bi0g. V. WoobuIL NaDEN (CoNsTANCIA CAROLINA). 

NADENDAL. Geoy. C. de Rusia, gran ducado 
de Finlandia, prov. de Abo-Bjórneborg, junto á la 
entrada del golfo de Botnia; 590 h. Antigua iglesia 
sit. á oril. del mar. Convento de brigitinos, fundado 
en 1443. Puerto de pescadores. Baños de mar. 

NADER. m. Hist. Jele de los eunucos en el pa- 
lacio del Gran Mogol. 

Naer (ExceLBERTO). Biog. Filólogo austria- 
co contemporáneo, n. en Waizendorf en 1852. Es 
doctor en filosofía, director del Liceo de Viena y ha 
publicado una serie de mavuales para la enseñanza 
del inglés, como Englisch Lesebuch (1886; 7.* edi- 
ción, 1910), Englisch Lesebuch fiw Máúdchen- Lyzeum 
(1902-03; 2.* ed., 1908), Englisch Lesebuch fir 
Realgymnasium(1910), Elementarbuch der englischen 
Sprache (1889; 9.* ed., 1910). Elementarbuch der 
englischen Sprachefir Mádchen Lyzeum(3.2 ed.,1912), 
Grammatik der englischen Sprache (1890; 4.* edición, 
1907), Englische Grammatik (1903: 2.2 ed., 1910), 
y Englische Grammatik fi" Realgymnasium (1911). 

NADER BEN SomEtL. Biog. Nació en Mero en el si- 
glo vi. Estudió en Basra, siendo discípulo del céle- 
bre gramático Halil ben Ahmed. De vuelta á su país 
natal ejerció el cargo de juez de paz. Murió en el 
año 203 de la Héjira (818 de J. C.). Es autor, en- 
tre otras obras, de una enciclopedia de la vida de los 
beduínos, que dejó sin terminar. 

Bibliogr. Brockelmann, Geschichte der Arabi- 
schen Literatur. 
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NADERÍA. (Etim. — De nada.) f. Cosa de poca 
entidad ó importancia. 

NADERNO. m. Entom. (Nadhernus Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos y tribu de los braquiderinos. Su única espe- 
cie, V. macrops Reitt., se ha encontrado en los Al- 
pes marítimos. 

NADES. (7eog. Pobl. y mun. de Francia. depar- 
tamento del Allier, dist. de Gannat, cant. de Ebreuil, 
4635 m. dea ; 510 |). Magnífico castillo de estilo 
Luis XIIL, construído en 1863 por el duque de 
Morny. 

NADESHVARA VINA. ús. Instrumento 
musical, de cuerdas punteadas, usado en Bengala. 
La forma de su caja es parecida á la del violín eu- 
ropeo; pero en el mango, que es algo diferente, ha y 
dos cuerdas laterales y suplementarias, además de 
las cuatro ordinarias. 

NADHER. m. En Marruecos, funcionario en- 
cargado de conservar los bienes de las mezquitas. 

NADI. (Etim.—Del b. lat. nadi; del lat. nati, 
los nacidos.) pron. indet. ant. NADIE. 

Nab1. M4i£. En la mitología budista es el río del 
infierno. Es considerado como el último de los cua- 
tro infiernos y, á veces, como cerca infranqueable 
del averno. 

NADIA ó NUDDEA. Geog. C. de la India, 
antigua cap. de Bengala, sit. en la prov. de Ben- 
gala; unos 11,000 h. Célebre en la historia de la 
India por la santidad y ciencia de sus paudits. Da 
nombre á un distrito que tiene 2,793 millas cuadra- 
das y 1.700,000 h. y cuya cap. es Krishnagar. Lo 
riegan el Bagirathi, el Jalangi y el Matabhanga, y 
su principal producto es el arroz. 

NADIAD ó NARIALD. Geog. C. de la India. 
presid. de Bombay, prov. de Grujarat, dist. y á 17 
kilómetros ESE. de Kaira, sit. á la izq. del río Sri, 
subafl. del Sabarmati; unos 30,000 h. Est. f. c. Co- 
mercio de tabaco; hilados de algodón. Escuela de 
agricultura. 

NADIANGO. Geog. V. NiaDANGO. 

NADIASA. f. Entom. (Nadiasa Walk.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia de los lasio— 
cámpidos. Se citan dos especies: V. nudata Klug. y 
WN. obsoleta Klug., ambas de Egipto. 

NADIE. F. Personne.—1It. Nessuno.— In. Nobody. 
— A. Niemand. —P. Ninguem.—C. Ningú.—E. Neniu. 
(Etim. —De nadi.) pron. indet. Ninguna persona. 

NADIE FÍE SU SECRETO. Lit. Esta comedia, escrita 
ya en 1651, es atribuída á Calderón, aunque su tí- 
tulo no se halle en la lista dada por el poeta. Según 
Hartzenbusch, parece una refundición de Basta ca- 
llar, de Calderón, hecha por Moreto, á quien se atri- 
buye en alguna edición. Es de notar, sigue dicien— 
do el crítico mencionado, que el refundidor aprove- 
chó pensamientos de otras comedias de Calderón, y 
dió á los tres galanes los nombres mismos de los 
tres de Amigo, amante y leal. Dice Schack que Va- 
die fie su secreto tiene alguna semejanza con la co- 
media Yo me entiendo, que aunque lleva, ya el nom- 
bre de Lope de Vega, ya el de Calderón, pertenece, 
según todos los indicios, al primero. La acción que 
constituye el fondo de ambas obras es parecida á la 
de La Quinta de Florencia, de Lope, y sacada pro- 
bablemente de la novela de Bandello, debiendo ad= 
vertir que la comedia de Calderón Nadie fie su se- 
creto manifiesta mayor libertad de acción en el ma— 
nejo del asunto tratado por el autor italiano, y sólo 
recuerda su novela vagamente. El protagonista del 
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drama de Calderón es Alejandro de Farnesio, duque 
de Parma, quien se entera, por confidencias del cor- 
tesano don Arias, que su favorito don César está en 
amores con doña Ana de Castellví, de cuya hermo- 
sura está prendado el duque. A pesar de ser don 
César su más íntimo amigo, los celos le instigan á 
estorbar la felicidad de los dos amantes, y evita, 
entreteniendo á don César con fútiles pretextos, que 
pueda ver y hablar áú doña Ana, impidiendo que se 
escape con ella. Todos los males que sufren los dos 
enamorados por haber confiado don César su secreto 
á su amigo don Arias, olvidándose de que el vulgar 
proverbio previene que 

Nadie fie su secreto 

del más cuerdo y más amigo; 

Que en la más sana intención 

Está un secreto en peligro, 

Y no se queje de agravio 

Quien no calla el suyo mismo. 
tienen fin por haber sabido dominar el duque su pa- 
sión, llegando en su noble generosidad á apadrinar 
la boda, colmando de ventura á su favorito. 

La fábula de Vadie fie su secreto no es de aque- 
llas llenas de peripecias y lances novelescos tan co- 
munes en Calderón, y el lenguaje empleado por el 
poeta es menos artificioso del que usa en otras obras. 
Los caracteres están felizmente trazados, sobre todo 
los de don César y doña Ana. 

NADIELL. Der. consuef. La parte de tierra co- 
lectiva que corresponde á cada comunidad de fami- 
lias, para su exclusivo aprovechamiento durante un 
período de tiempo previamente determinado, recibe 
en Rusia, en su zona polar, el nombre de nadiell. 

NADIES. pron. indet. Ary. NabIk. Sólo se usa 
entre la gente poco culta. 

NADIGAON. G<og C. de la India. en la Agen- 
cia Central, princip. de Datia; unos 6,000 h. Es ca- 
pital de un cantón. 

NADILLA, prov. indet. dim. fam. de NADA. 

NADIM. Geog. V. NADYM. 

NADINA. Zool. Género de gusanos pertene— 
ciente al orden de los turbeláridos, suborden de los 
rabdocelos y familia de los convolútidos, caracteriza- 
do por carecer de tubo digestivo y por tener los dos 
orificios sexuales separados. 

NADINELA. f. Z001. Género de protozoos sar- 
codarios perteneciente al suborden de los zeco-ami- 
bas, familia de los euglífidos, caracterizado por tener 
un esqueleto formado por placas regulares de sílice 
ó de quitina, provistas generalmente de espinas, y 
los feudópodos delgados, ramificados, pero sin auas- 
tomasarse. 

NADIR. F., lt.. In.. P. y C. Nadir. —A. Nadir, 
Fusspunkt.— E. Nadiro. (Etim.— Del ár. nadir, opues- 
to.) m. Astron. El punto de la esfera celeste opuesto 
al cenit, y que es, por lo tanto, intersección de la 
vertical con la esfera celeste de lado opuesto al ob- 
servador respecto de la Tierra. En INSTRUMENTOS 
AsTronómICOS se tratará la determinación del nadir 
en ellos. V. también MERIDIANA. 

Nanir pur Sor. ÁAstron. Antiguamente se llama- 
ba así al eje del cono de sombra de la Tierra por 
hallarse opuesto al Sol en la eclíptica. 

Nanir-Sman. Biog. Rey de Persia y célebre con= 
quistador, n. cerca de Kelat, en el Jorasán, en 1688, 

m. asesinado en Fethabad en 1747. Llamábase 
Nadir Kuli y era hijo de Imán Kuli Puchang, que 
poseía el señorío de Kelat. del que fué desposeído. 
A los diez y siete años fué hecho prisionero por los 
ouzbeks, y tras cuatro años de esclavitud consiguió 
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escapar; entonces entró al servicio de Babul-bey, 
jefe de los kirklu, con cuya hija se casó, y á la 
muerte de su suegro fué gobernador del Jorasán, 
pero se mostró tan orgulloso é insolente que fué des- 
tituído y apaleado. (Quiso refugiarse al lado de un 
tío suyo, que era go- ; 
bernador de Kelat, MMT da 
pero éste le rechazó, a 
y entonces agrupó á 
su alrededor á nu- 
merosos soldados 
aventureros, con los 
cuales se apoderó de 
este gobierno é hizo 
estrangular á su tío. 
Alióse luego con Me- 
lik-Malmud. gober— 
nador de Meched, 
pero duró poco esta 
alianza, y en 1726 
se puso al servicio 
del sha Thamasp II, 
rey legítimo de la 
dinastía de Sofi, al cual colocó de nuevo en el tro- 
no. Para irse apoderando paulatinamente del poder 
supremo, ejecutó varios actos de independencia, que 
disgustaron al rey, pero para desagraviar á éste, 
restituyóle Nabir-SgaH los tesoros robados por sus 
secuaces y declaróse su esclavo, pero nv fué durade- 
ra esta sumisión, ya que en 1732 destronó al sha, 
apoderóse de la regencia en nombre del sha Abbas II, 
que era menor de edad, y declaró la guerra á los 
rusos y á los turcos, triunfando de ambos. Muerto 
violenta y enigmáticamente su pupilo (20 de Marzo 
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de 1736), hízose proclamar sha por los grandes del 
reino. Llevó sus armas victoriosas hasta Afyganis- 
tán, Bochara y Corasmia; pero su campaña más bri- 
llante (como también la más cruel) fué la que hizo 
contra el gran mogol Mahomed XIV, cuya capital, 
Dehli, conquistó en Marzo de 1738, haciendo pasar 
á cuchillo á 30,000 (según otros, 225,000) de sus 
habitantes. Quiso fundar una nueva escuela religio— 
sa ortodoxa para que los odios religiosos no fuesen 
un óbice á sus planes políticos, pero su sobrino Alí 
Kulichan le asesinó. La vida de Nabir-SHa la escri- 
bieron: Fraser (Londres, 1742-43), Maynard (Lon - 
dres. 1885), y Mahomed Mahdi Chan (1796). 

NÁDIR. (Etim. — Del ár. nadir.) m. En Ma- 
rruecos, funcionario administrador de los bienes de 
una fundación pía. 

NADIYA, NADÍA ó NUDDEA. Geog. Dis 
trito de la India, prov. de Bengala, que tiene por 
capital 4 Krishnagar; 2.793 millas cuadradas y 
1.667.491 h. en 1901. Está sit. al SE. del dist. de 
Murshidabad. Se le llama el distrito de los grandes 
vos. Por su parte NE. corre el Granges ó Padma, 
del enal se originan todos los demás ríos del distri- 
to. El Bhagirathi, en su parte oriental, y el Jalangi 
y el Matabhanga, en el centro, forman los llamados 
ríos de Nadiya, pero todo el país está surcado por 
una red de corrientes menos caudalosas que comuni- 
can entre sí por medio de canales laterales, y que 
son navegables en las épocas de lluvias, El distrito 
está cruzado por varios ferrocarriles. La agricultura 
está atrasada y el terreno no es fértil en todas par 
tes: con todo, produce arroz. cereales, algodón, lino, 
cáñamo, caña de azúcar, tabaco. etc. El distrito se 
divide en seis subdistritos. Su temperatura media es 
de 25% C. [| C. de la misma prov., antigua capi- 
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tal del dist. de su nombre, sit, á 14 kms. O. de] 


Krishnagar, en la marg. der. del Bhagirathi. frente 
á su confl. con el Jalanghi, á los 23% 24/55" N. y 
88% 25 12 E. de Greenwich; 10,880 h. en 1901. 
Puerto fluvial importante. Fué capital también del 
último rey hindu de Bengala, Lakshman Sen. que 
se dice la fundó en 1063. siendo príncipe real. En 
1203 Mohamed Bajtiar Jilji fundó, á su vez. el rei- 
no mahometano de Bengala, del que en un principio 
fué NapIya capital. En esta ciudad nació, en el si- 
glo xv, el gran reformador vishnuíta Chaitanya, en 
cuyo honor se celebra anualmente una fiesta. 
NADJAH. Bioy. Fundador de la dinastía de los 
nadjaditas en el Yemen, n. en Abisinia hacia el 
año YY9 y m. en Zebid en 1060. Fué al principio 
esclavo, y. al ser libertado de la esclavitud ocupó un 
elevado cargo en el gobierno del país. En 1016 el 
visir Keis, para derribar del trono á Ibrahim, que 
era menor de edad, lo encerró en una fortaleza y lo 
dejó perecer de hambre, y entonces NADJAH, so pre- 
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texto de vengar la-muerte de aquel príncipe, se puso | 


al frente de una sublevación, sitió Zebid y logró 
apoderarse de la ciudad. Keis fué asesinado, y en- 
tonces NabJam.se: proclamó soberano” del Yemen 
(1021) y sometió á sus dominios la Arabia meridio-= 
nal y parte de Abisinia. Parece que murió envene= 
nado por, una de sus concubinas, después de haber 
ocupado el trono unos cuarenta años. 

NADJAKHOVU ó NADJAJOVU. Geo. 
Pobl. de Rusia. en la Transcaucasia, gob. de Ku- 
tais, dist. de Novo-Senafi, cerca de la rib. izq. del 
Khopi ó Jopi, río costero; 1.400 h. 

NADJI (Anurb). Biog. Poeta turco, n. en Cons- 
tantinopla (1848-1892). Siendo estudiante de teolo- 
gía empezó ú escribir composiciones místicas, pero 
familiarizado después con las literaturas extranjeras, 
dejó el misticismo é introdujo grandes reformas en 
la poética de su patria, prescindiendo por completo 
de las hipérboles de los antiguos poetas, y dió en 
cambio la importancia debida al estudio de la natu- 
raleza como fuente de inspiración. Intimó mucho 
con Ahmed Midhat-Effendi, y la correspondencia 
que mantuvo con él es una buena fuente para el es- 
tudio de la. literatura turca contemporánea. Las 
composiciones poéticas de Nany son numerosas, 
ppes fué un poeta muy fecundo, habiendo dejado 
varias colecciones de poesías. de las que son las más 
conocidas Alech-Páre, Cheraré, Firousan, etc. Tra- 
dujo en versos turcos algunos poemas de Víctor 
Hugo y de Sully Prudhomme, por cuales autores 
sintió una especial predilección. 

NADO. (Etim. — Del lat. natus.) p. p. irreg. 
ant. de Nacrr. 

Nano (A). m. adv, NADANDO. 

SALIR Á NADO. fr. fig. Salir con dificultad y gran 
trabajo de algún negocio ó riesgo. 

Nano. (reoy. Río del Brasil, en el Est. de Bahia: 
des. por la der. en el Pardo. 

NADÓ. (Gcog. Hac. de la República y Est. de 
Méjico, mun. de Aculco; 220 h. Est. f. e. 

NADOL ó NADOLAL. Geoy. Lus. de ruinas de 
la India, en la Rajputana. región del Marwar. Res- 
tos del templo yaíno de Mahavira, modelo en su ela- 
se. La pobl. de Nabor, que probablemente estuvo al 
E. de Jodhpur, fué capital de un territorio de los 
chohanes del Ajmer. 

NADOR. (e0g. Aduar del Marruecos español, 
en la región del Riff, sit. 415 kms. de Melilla. en 
el camino de Taza, con est. del f. e. minero que par- 
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te de Melilla. Su nombre significa en árabe eminen- 
cia ó cumbre. La tribu que reside en NaADok es una 
división de la cabila de Mazuza. , 

Nabpor. Geoy. Río de Argelia, en la prov. de Argel. 
Nace en las colinas cuya vertiente opuesta domina 
los baños de Hammam-Rira, atraviesa la Metidja y 
luego la Bourkika y des. en el mar al O. de Tipaza, 
al pie del monte Shenvua. En su curso inferior lleva. 
el nombre de Oued-Gourmat. [| Nombre de varias 
montañas y sierras: una sit. á 13 kms. S. de Tlem- 
cen (1,529 m.), otra en el límite del Tell, 430 kms. 
SSE. de Tiaret(1,412 m.) y otra en el valle del Sey- 
bouse y de su afl. el Melah (721 m.). que ha dado 
su nombre á la tribu de los Nbail Nador y á la aldea 
de Nador, que es una est. del f. c. de Bona á Cons- 
tantina. 

NADORITA.(Etim.—De Djedel Nador, n. pr.) 
f. Mineral. Oxicloruro de plomo con antimonio y 
cerio, cuya fórmula, adoptada por Cesáro, es: 
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correspondiendo á una sal del ácido Sb O .OH, en 
la que el hidrógeno está substituído por el radical 
monovalente (Pb Cl). y no debe considerarse como un 
antimonito de plomo. Cristaliza en el sistema róm-= 
bico, RA=0.7489:1:1.0313. los cristales tabuz 
lures y delgados. con exfoliación muy fácil, translú- 
cidos, dotados de brillo resinoso y casi diamantino; 
predominan en ellos los colores pardos ó pardo- 
amarillentos. y es frecuente verlos cubiertos por una 
especie de barniz de color amarillo franco: su dure— 
za. es 3, y represéntase el peso específico por el nú- 
mero 7,02, 

De los análisis de la nadorita resulta contener, en 
100 partes: 31,24 de antimonio, 51,89 de plomo, 
8,14 de oxígeno y 9,0 de cloro. Calentado este mi- 
neral al soplete y sobre carbón, da al momento los 
humos característicos del antimonio. dejando por re- 
siduo un glóbulo de plomo metálico; ensayado con 
una parte de sal de fósforo y óxido de cobre, pónese 
de manifiesto la reacción peculiar del eloro. Es so 
luble por completo en el ácido nítrico. si antes se le 
añade ácido tartárico. Encuéntrase en Djebel Na- 
dor, localidad de la provincia de Constantina (Arge- 
lia), y constituye un mineral raro, por lo cual no ha 
recibido ningún género de aplicaciones. 

NADORP (Francisco). Biog. Artista alemáp. 
n. en Anholt(Prusia Rhenana) en 1794 y m. en Roma 
en 1876. Fué excelente grabador. litógrafo, escul- 
tor y pintor, sobresaliendo en el paisaje, retratos y 
asuntos históricos. Obras: Villa Rafael, Villa  Es- 
te, El foro de Pompeyo, Asesinato de los hijos del rey 
Equardo, Dante, y Francisca de Rímini. 

NADOSD. Geoy. Pobl. de Hungría, condado de 
Vas ó Eisenburg, dist. de Kórmend: 1.200 h. 

NADRACG. (Geoy. Pobl. de Hungría, condado de 
Krasso-Sz0reny. dist. de Temes. á oril. deunafl. del 
vío de este último nombre: 1,530 h. ( 
lavos y rumanos). 

NADRANA,f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de los 
galerucinos: fué creado por Baly, cuya única especie 
es originaria de las Indias Orientales, siendo nota- 
ble por la longitud de sus antenas y del primer ar= 
tejo de los tarsos posteriores. Los caracteres son los 
siguientes: cabeza pequeña, redondeada, encajada 
en el protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
frente surcada entre las antenas; labro entero ó casi 
entero; palpos maxilares con el penúltimo artejo lar= 
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go; ojos muy gruesos y casi hemisféricos; antenas 
muy delgadas y casi tan largas como el cuerpo; pro- 
tórax lo meuos dos veces tan ancho como largo, bor- 
de anterior recto. los laterales y el posterior redon= 
deados; los ángulos obtusos; superficie con un surco 
transversal ancho y poco profundo; escudo en trián- 
gulo equilateral; élitros oblongos, muy obtusos por 
detrás, de superiicie regularmente convexa y confu- 
samente punteada; epipleuras anchas por delante, 
insensiblemente estrechadas por detrás y muy lar- 
gas; patas medianas subcilíndricas; tarsos posterio— 
res con el primer artejo casi tan largo como los tres 
siguientes reunidos; escudetes apendiculados. 

NADREÑAS. f. pl. Nombre dado por los serra- 
mos á los zapatos de palo que usan. 

NADROVIA. Gcoy. Antiguo territ. del N. de 
Prusia, entre el Pyssa y el Memel. 

NADSIRA. Geo. Ald. de la India, prov. de 
Assam, dist. de Sibsagar. de cuya cap. dista 15 ki- 
lómetros al SE., sit. en la marg. der. del Dikhu, 
af. del Brahmaputra, al pie de los montes Nayas. 
Comercio de te. 

NADSLI ó NADSLU. (e0/. V. NaziLLY. 

NÁDSZEG. Geo. Pobl: de Hungría. comitado 
de Pozsony, dist. de Kúlso, junto al Kis-Duna, bra- 
zo del Danubio; 2,100 h. 

NÁDUDUVAR. (eo. Dist. de Hungría, co- 
mitado de Hajdu, comprende seis municipios con 
33.400 h. Su cab. es la villa de igual nombre, si- 
tuada junto á un all. del Tisza; 8,000 h. Posee va- 
rios templos, escuelas, tribunal de distrito y hospi- 
tal. Cereales. |] Pobl. en el comitado de Pest, dis- 
trito de Folt-Alzo: 2,200 h. (alemanes). 

NADULAO. Geo. Pequeña isla del Archipiélago 
Filipino, sit. cerca de la de Nalunga y ambas á 
unos 2 kms. al N. de la de Inampulugán, y casi en 
medio del estrecho de Gruimarás. Son bastante acan- 
tiladas, menos por la parte SE., por la cual despi- 
«den un bajo fondo de 3'3 m. de agua, llegando eb 
algunos puntos sólo á 1*6. El extremo SE. de este 
bajo forma con el veril del placer un sinuoso canal 
de milla y media de anchura por 8 á 15 m. de fon- 
do, canalel más á propósito para atravesar este es— 
trecho. cuidando de un bajo fondo, entre la isla Na- 
puLao y la punta Pandau y del banco de arena que 
se halla á 3 millas en dirección SE. de la isla de 
Inampulugán. La oril. N. de esta última isla forma 
también con la de Nolunga y el cantil O. del bajo 
fondo que despide al SL. otro paso de media milla 
de anchura en su entrada SE., en la cual se encuen- 
tran hasta 25 y 33 m. de fondo y 20 á 8 en la del 
NO., no hallándose sondada en el intermedio. 

NADWORNA. Geo. Dist. de Austria, prov. de 
Galitzia; comprende 1.9145 kms.* con 63,000 h. Su 
cab, es la c. del mismo nombre. sit. en uno de los 
escarpados valles de los Cárpatos, junto al Bystrzy- 
<a, af. del Dniester; 7,700 h. Varias iglesias. tribu- 
nal de distrito. asilo y un castillo antiguo. Fábs. de 
tejidos. aserradoras mecánicas y comercio de made- 
ras. Est. en la 1. f. de Stanislau 4 Kórósmezó. 

NADYA. Geog. V. NADIYA. 

NADYM. Geoy. Río de Siberia, en el gob. de 
Tobolsk, dist. de Berezof; nace del lago de su nom- 
bre ó Torm-Lor y se dirige primero al N.; después 
se ensancha en un gran estuario orientado hacia 
el ONO.. de más de 125 kms. de largo, y des. en el 
golfo de ObÍ formando un estuario más ancho, de 
30 kms. de ovilla á orilla, sembrado de islas é islo- 
tes. Su curso mide 260 kms. de largo y durante él 
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recibe las aguas del Jodytti y el Anup-Dolu por 
la der., y las del Erubei por la izquierda. 

NADZIEJOW. Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Galitzia, círe. de Stry, dist. de Dolina y á Y kms. 
al NO. de la misma, á oril. del Swica; 1.215 h. 

NAECKE (Gusravo Exrique). Bioy. Pintor 
alemán. n. en Frauenstein (Sajonia) y m. en Dresde 
(1785-1835). Tuvo por profesor á Grrasse en la Aca- 
demia de Dresde y completó en Italia su educación 
artística; permaneció en Roma desde 1814 hasta 
1520, y allí le dieron fama los frescos que pintó 
para la finca de recreo Massini sobre episodios del 
Inferno, del Dante. Un 1825 fué nombrado profesor 
de pintura de la citada Academia de Dresde. Entre 
sus obras se citan: Visitación, El Amor intentando 
robar el rayo al águila de Júpiter, Fausto y Marga— 
rita, El principe de Egmont, Cristo y sus discípulos, 
Santa Genoveva y Santa Isabel. 

Narcke (Pao ADoLrO). Bioy. Psiquiatra ale= 
mán, n. en San Petersburgo en 1851. lístudió en 
Dresde, Leipzig y Wurzburgo. Estuvo en París y 
fué médico de los hospitales de Dresde, Danzig 
y Koenigsberg. Desde 1912 es director del manico- 
mio de Colditz. Pertenece á distintas sociedades de 
psiquiatría, antropología y neurología de Europa y 
América, y ha publicado: Verbrechen wd Walnsinn 
dei Weive (1893), Die Unterbringung geisteskrankli- 
chten Verbrecher (1902), Ueder die sogennanten Mora- 
tinsanity (1903). Familienmora durch Geisteskranke 
(1908), y Gehirnode:fláche von Paralyt., etc... 

NAEFELS. (eoy. C. de Suiza, cant. de Glaris, 
sit. en las máro. del Linth, tributario del lago Wa- 
llenstadt: 2,500 h. Memorable por la victoria obte= 
nida por los suizos sobre los austriacos en 1388. 

NAEGELE (Maxiogra DE). Med. Medio para 
cohibir la epistaxis, que consiste en empujar hacia 
arriba la cabeza del paciente con las palmas de las 
manos aplicadas al occipucio y á la barba. Llámase 
así de su autor el médico suizo Otón Naegeli, n. en 
1971. 

Pelvis de Nauegele. V. PrLvis. 

NarceLe (Carnos Feoerico). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en Knoxville (Tennessee) el S de Mayo 
de 1857. Ha sido discípulo de G. Sartain, G. Chase 
y C. M. Collier, yy ha sido premiado con medallas 
de plata y oro en diversas exposiciones. De sus 
obras merece especial mención Amor de madre, exis- 
tente en la Galería Nacional de Wáshington. 

Naraure (Francisco CarLos): Biog. Médico ale— 
mán, n. en Dusseldorf y m..en Heidelberg (1778- 
1851). Doctoróse en Bamberg (1805) y fué profesor 
de obstetricia en Heidelberg. Fué un eminente prác- 
tico y su fama era grande, no sólo en este concepto, 
sino también como profesor. Se le debe: Erfalvun— 
gen und Abhandlungen aus dem Gebiete der Krankhei- 
ten des weiblichen GCeschlechts (Mannheim, 1812), 
Ueber den Mechanismus der Geburé (Heidelbera, 
1822), Das weibliche Becken (Carlsruhe. 1825), 
Lenrbuch der Gevurtshidfe (Heidelberg. 1830), Das 
sehriguerengte Becken (Mainz, 1839), que son sus 
obras más importantes. y Methodologie der Geburts- 
ni fe (Heidelberg, 1848). || De sus dos hijos, Her= 
mán Francisco José (1810-1851) se distinguió como 
médico y escribió varios tratados de obstetricia. y 
Maximiliano, m. en 1852, fué profesor de derecho 
y compuso, entre otras obras, Studien úber altita— 
lisches Rechtsleden (Heidelberg, 1849). 

NAEGELI (Carnos GUILLERMO DE). Bioy. Bo- 
tánico suizo, n. en Kilehsberg, cerca de Zurich, y 
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m. en Munich (1817-1891). Fué catedrático de bo- 
tánica en Zurich, de allí pasó á Friburgo como pro- 
fesor ordinario, y luego á Munich para hacerse cargo 
de una cátedra análoga. NarGerr ha sido uno de los 
primeros en dar una base científica á la morfología 
de las plantas y ha hecho especiales estudios sobre 
la célula vegetal, así como también sobre las plan= 
tas criptógamas inferiores, principalmente sobre las 
algas. Merecen especial mención sus obras: Die Cir- 
sien der Schweiz (Neuchátel, 1841), Zur Entwicke— 
lungsgeschichte des Pollens (Zurich, 1842), Die neuern 
ÁAlgensysteme (Lurich, 1847), Gattungen einzelliger 
Álgen (Zurich, 1949), Planzenphysiologische Unter- 
suchungen (Zurich, 1850), Beitráge zur wissen— 
schaftlichen Botanir (Leipzig, 1868), Entstehung und 
Begrif” der naturhistorischen Art (Leipzig, 1865), 
Das Mikroskop (Leipzig, 1865-67; 2.* ed., 1877). 
Die niedern Pilze in ihren Beziehungen zu den Infek- 
tionskrankheiten und der Gesundheitspfege (Munich, 
1877), Die Schranken der naturwissenchafitichen Er- 
kenntnis (Munich, 1877), Zheorie der Gárung (Mu- 
nich, 1819), Untersuchungen úber niedere Pilze 
(Munich. 1882), Mechanisch-physiologische Theorie 
der Abstammangslehre (Munich, 1883), Die Hiera- 
cien Mitteleuropas (Munich, 1885-89), Botamische 
Mitteilungen (Munich, 1863, 1866 y 1881), y Vever 
oligodynamische Erscheinungen in lebenden Zellen 
(Basilea, 1893). En colaboración con Schleiden pu- 
blicó la Zeitschrift fir wissenschaftliche Botanik (Zu- 
rich, 1844-46). 

Bibliogr. Wiinschmann, Kar! Wilhelm Nagel 
(Berlín, 1893); Cramer. Leden una Wirken von 
K. W. Nágeli (Zurich, 1896). 

NazceLI (Juan JorGr). Biog. Crítico musical, 
n. en Wetzikon, cerca de Zurich, y m: en Zurich 
(1773-1836). En 1792 fundó en Zurich una casa 
editorial musical, en la cual, entre otras Obras, pu= 
blicó en 1800 la primera edición de la obra Wo»7- 
temperierte Klavier, de J. S. Bach; pero se hizo más 
célebre por haber cultivado el cantar popular suizo. 
En 1805 fundó un Instituto de canto, del cual, 
en 1810, emanó un coro de hombres que fué el pun- 
to de partida del movimiento en favor de la música 
coral, que tan gran desarrollo había de alcanzar en 
Suiza y en el S. de Alemania. En colaboración con 
G. Pfeiffer publicó gran número de obras de can- 
to coral, entre otras: Gesangbildungslehre nach Pes= 
talozzischen Grundsitzen (Zurich. 1810), Cesangoil- 
aungslehre fir den Minnerchor (1817), y Chorge- 
sangschule (1820). Escribió, además: Der Streit 
vwischen der alten und neuen Musik (1827, contra 
Thibaut). Fué miembro del Consejo de Instrucción 
pública de Zurich y presidente de la Asociación Mu- 
sical Suiza. Sus cantos populares (Preut euch des 
Lebens) obtuvieron gran difusión. 

Bibliogr. A. Keller, Pestredo zu Binweihung 
von Nágelis Denkimal in Zurich 1818 (Aarau, 1849). 
Su biografía la escribió J. Schnabel; (1873). 

NAEGITA.f. Mineral. En la colección mine— 
ralógica del British Museum se guarda un ejemplar 
de esta nueva forma, de composición química no muy 
bien definida. á 

NAEGLE (Augusto). Biog. Teólogo alemán 
contemporáneo, n. en Anweiler en 1869. De 1887 
á 1891 cursó filosofía y teología en las Universida— 
des de Munich y Wurzburgo; fué ordenado en 1891, 
viajó y perfeccionó sus estudios hasta 1898 en que 
obtuvo el grado de doctor en teología. Eh 1903 en. 
señó como Privat Dozent en la Universidad de Mu- 
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nich, y el mismo año fué nombrado profesor super 
numerario de historia de la Iglesia y patrología en 
la Escuela Superior de Parrau, y en 1906 de la Uni- 
versidad de Praga. Se le deben las obras: Die 
Bucharistielehre des heiligen Johannes Chrysostomus 
(1900). Die Patenschaf bei Taufe una Pirmung in 
ihrer histovischen -Entwicklung (1900). Ratramnus 
und die heilige Eucharistie (1903), Hat Kaiser Mau 1 
im Jahre 1507 Papst werden roll? (1907), Zur 15 
Centenarium des heiligen Tohannes Chrysostomus des- 
sen Bedeutung in der Literatur dieser 1500 Jahren 
(1900), Bernñara Bolzano úber das Verháltniss der 
deiden Volkstudium in Bobmen (1900), Die deiden 
ersten Prager Bischofen Dietmar und Adalbert (1910), 
D. Anfánge des Christentums in Bóhmen (1911), ete. 

NAEKE (Aususto Fenerico). Bios. Filólogo 
alemán, n. en Frauenstein en 1788 y m. en Bona 
en 1838. Estudió filología en Leipzig bajo la direc 
ción de Hermann. Desde 1812 dió varios cursos li- 
bres en aquella Universidad, en 1818 se le encargó 
la enseñanza de las lenguas antiguas en la Univer= 
sidad de Bona, y más tarde fué nombrado catedráti- 
co de elocuencia. Sus obras, modelo de crítica, son: 
Schedae criticae (Halle, 1812), De alliteratione ser— 
monis latini, en el tomo III del Rñeinisches Museum 
Fr Philologie, y Fragmentos de Corilo(Leipzig, 1817). 
Welcker publicó después de la muerte de Narxr sus 
Opuscula philoloyica (Bona. 1842-44). 

Bibliogr. A.G. deSchlegel, Laudatio Naekii, 
en el Rheinisches Museum (año VI). 

NAELDWYCK (Juin nx). Biog. Historiador 
flamenco, n. hacia 1420 y m. en Gertruydembero 
en 1489. Felipe el Bueno le nombró caballero; en 
1478 combatió contra María de Borgoña y tomó 
parte en la desgraciada expedición de Francisco de 
Brederode á Zelanda. Según Paquot, es el primer 
autor que en su país substituyó la narración fabulosa 
por la crónica fundada en pruebas históricas en su 
Die Kronike ofte die Historie van Hollant... (Gonde. 
1478), reimpresa en Leyden (1483) y en Amster- 
dam (1663) por Pedro Scriverius. 

NAELO. Geog. ant. Río de la costa del Cantá- 
brico, en el territ. de los pésicos. Aparece este nombre 
en una medalla publicada por Masdeu, y aunque no 
se sabe á ciencia cierta á cuál de los nombres actua- 
les corresponde, es probable que sea el Nalón. 

NAERSSEN (Juan Dn). Biog. Poeta holandés, 
n. en Dordrecht y m. en Batavia (1580-1637). Ex: 
patriado por sus ideas religiosas fué á Caen, donde 
estudió medicina, se recibió de doctor en Hamburgo. 
y viajó por Prusia, Rusia, Polonia, Alemania, y se 
estableció últimamente en Suecia, donde el rey Gus- 
tavo Adolfo le nombró su médico é historiógrafo. 
Regresó á su país en 1632 y ocupó. tres años más 
tarde, un cargo en la Compañía de Indias. Cultivó 
con acierto la poesía latina, componiendo los poe— 
mas Riga devicta (1625), Meva Pomerelliae tiberata 
(1627), Gustavidos (1632), y la tragedia Custavus 
Saucius (Francfort, 1633). 

NAESTVED. (Geo. C. de Dinamarca. isla de 
Sjaelland, cap. de la prov. de su nombre, sit. cerca 
de la costa de la bahía de Svinó (Gran Belt), en la 
marg. der. del río Sus Aa; unos 15,000 h. Esta- 
ción de empalme de f. e. 

NAESUMITA.f Mineral. Producto de altera- 
ción del silicato cordierita. 

NAEUWINCX ó NAIWINCK (ExrIquk). 
Biog. Pintor holandés, n. en 1619 6 1620 en 
Utrecht ó probablemente en Schoonhoven. Distin— 
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guióse en el paisaje, pero las figuras y animales que. 


se ven en éstos son obra de Juan Asselyn (V.), de 
modo que sus cuadros pueden confundirse con los de 
éste. Por esta razón y por haberse atribuído sus 
obras al mencionado Asselyn, NABUWINOX es más 
conocido por sus dibujos y aguas fuertes, hoy muy 
raros, y que se publicaron en dos series descritas 
minuciosamente por Nagler. 

NAFA. (Etim. —Del ár. nafha, olor.) f. prov. 
Murc. Azamar. U. sólo de este modo: agua de NArA. 

Nara. f. Mús. Instrumento de percusión usado 
por los naturales de las islas Tonga. Es una especie 
de tambor constituído por una pieza de madera 
ahbuecada por una incisión central que ocupa dos 
terceras partes de la longitud del instrumento. Se 
toca mediante dos baquetas de madera dura. 

Nara. Geog. V. NABA. 

NAFACA. f. ant. Costa, gasto. 

NAFADIÉ ó NAMAKHANA. Geo. Pobl. del 


Africa Occidental Francesa, colonia del Alto Sene- 


gal y Níger, sit. 4 100 kms. ENE. de Niagassola, 
á 35 kms. SSO. de Bammako y en la falda oriental 


de los montes Manding, cerca de la oril. der. del 


Djoliba ó Níger Superior, á 315 m. de a.; 700 h. 


NAFALÁN. m. Quím. Imitación del na/fa-> 


lán (V.). 


NAFARRATE. Geo. Lug. de la prov. de Ala- 


va, mun. de Villarreal. 

NAFE. f. Hornilla portátil de hierro, barro ó 
yeso que suple al fogón en algunos sitios. 

NAFÉ. m. Fruto de la ketmia, con el cual se 
compone un jarabe pectoral. 

NAFÉELS. Geog. Pobl. de Suiza, cant. y á 6 ki- 
lómetros de Glaris, junto á la rib. izq. del Linth Su- 
perior, tributario del canal de Eschen, á 437 m. de 
altura y al pie del Rautirspitz, donde se forman las 
magníficas cascadas del Rautisbach; 2,500 h. Fa- 
bricación de tejidos de algodón y de estampados. 
Talleres de construcción de maquinaria. Est. de 
empalme de las 1. f. de Zurich-Glaris-Linthal y 
Naféls-Weesen. El 9 de Abril de 1388, 400 h. de 
Glaris obtuvieron allí una brillante victoria sobre 
6.000 austriacos, hecho que se conmemora anual- 
mente celebrándose la llamada NVáfelser Fahrt (pe- 
regrinación á Narirs). El 1.* de Octubre de 1799 
tuvo lugar en NariLs una sangrienta batalla entre 
los franceses al mando de Molitor y los rusos acau— 
dillados por Suworow, que se vió obligado á retro- 
ceder por el desfiladero de Panix. 

Bibliogr. G. Heer. Zur 500 jálrigen Gedicht- 
nisfeier der Schlacht bei Náfels (Glaris, 1888). 

NAFERI. m. Mús. Clarín usado en las Indias. 

NAFFERTON. Geo. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado y á 46 kms. de York, á oril. de un afl. del 

- Hull que á su vez lo es del Humber: 1.220 h. Esta- 
ción de f. e. de Great-Driffield á Bridlington. Fá- 
bricas de telas y cordelerías. 

NAFFILS. Mús. Nombre anticuado del «ñaAl. 

NÁFEJO. Geo. Comunidad de Suecia, lán de 
Jónkóping, sit. 4 214 m. s. n. m., no lejos del 
Hjetsúlaberg (377 m. de a.). Est. de empalme de 
las líneas Katrineholm-Náffó y Falkóping-Malmó. 
En 1905 contaba 2,678 h. 

NAFIR. m. Míús. Nombre árabe del añail. 

NAFIRI. m. Mús. V. NarIrIs. 

NAFIRIS. m. Mús. Trompeta india. 

NAFIS. Bio. víb1. Es el undécimo de los hijos de 
Ismael (Gén., XXV, 15), de que procede la tribu 
que lleya su nombre. De ella se hace mención úni- 
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camente al hablar de aquellos agareos que estaban 
confederados con las tribus de Yetur, de Nafis y de 
Nodab, y fueron derrotados por los gaditas, rubeni- 
tas y manasitas de la transjordánica. De todo lo cual 
se deduce que esta tribu de Nañs, habitaba en las 
cercanías de la tierra transjordániea que ocupaban 
los israelitas. 

NAFEKA. (Geo, Meseta de la Abisinia septentrio- 
nal, en el Habab, sit. entre las cordilleras de Rora 
Asgede al O. y Rora Isalim al E.; 1,500 m. de a. 
Pastos, Restos de antiguas construcciones y se- 
pulcros. 

NÁFLINGE. (Ge0y. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Christianstad, dist. de Vestra-Gúinge; 1,065 h. 
con el municipio. 

NAFOSINOS. m. pl. Zoo!. (Gnaphosini.) Tribu 
de arañas de la familia de los drásidos. Difieren de 
los otros drásidos por sus quelíceros, cuyo margen 
inferior está provisto de una lámina quitinosa ca- 
riniforme, cortada en recto en sus dos extremos y 
más ó menos cóncava en su borde superior, que es 
festonado con pequeños dientes, los dos apicales en 
general más fuertes que los otros; tegumentos reves- 
tidos de pelos ordinariamente plumosos. Son sus gé- 
neros: Graphosa Latr., Callilepis Westr. y Asemes- 
tes E. Sim. 

NAFRA. (Etim.—De nafrar.) f. Ar. y Cat. 
MATADURA. 

NAFRAR. (Etim. —Del ant. alt. al. narva, ci- 
catriz.) v. a. 41. y Cat. MATAR (herir y lagar la 
bestia por ludirle el aparejo ú otra cosa). Ú. t. c. r. 

NAFRÍA DE UCERO. Geo. Mun. de la pro- 
vincia de Soria, con 208 e. y albergues y 471 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Nafría de Ucero, de. ...... — 59 234 
Rejas de Utero, 4. . . ... 2 46 163 
Valdes linda on ias, Las 6 13 74 


Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde al p. j. de Burgo de Osma, dióc. de 
Osma: 469 h. en 1910. Clima muy sano, sit. en te- 
rreno llano, en la proximidad de una sierra que lleva 
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su mismo nombre. Cría de ganados. Bosques de en- 


cinas, robles, pinos. etc. Cereales. Iglesia parro= 
quial dedicada 4 San Juan Evangelista y célebre er- 


mita de San Bartolomé. 


Narría La Luana. Geog. Mun. de la prov. de 
Soriz, con 269 e. y albergues y 308 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Muela (La), da... 4 43 134 
Nafría la Llana, de . . . - — 0 174 
Grupos inferiores y €- dise- 

e TOO = 169 = 


Corresponde al p. j. de Almazán, dióc. de Osma; 
302 h. en 1910. Sit. en una llanura cerca de la có= 
lebre Catalañazor. Cereales y verduras. Iglesia pa- 
rroquia) dedicada á San Blas. 

NAFT. Geo. Isla del Sudán Angloegipcio, pro- 
vincia de Dóngola, sit. en el Nilo entre la tercera y 
cuarta catarata, ó sea entre Dóngola—el-Ordi y Old 
Dóngola., : 

NAFTA. F. Naphte. — It. y C. Nafta. — In. 
Naphtha.—A. Naphtha, Bergól.—P. Naphta.—E. Naíto. 
f. Substancia compuesta de hidrógeno y carbono. 
líquida, incolora, combustible y de olor fuerte y pe= 
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netrante. En la naturaleza se encuentra mezclada 
con un betún moreno y espeso formando el petróleo. 

NarTa. Arcill. Aseguran algunos eruditos que 
este era el nombre con que los árabes designaban la 
pólvora, cuando ésta hizo su aparición; pero esto no 
es así, por cuanto la pólvora siempre se ha llamado 
en árabe barud, y la nafta, desde los obscuros tiem- 
pos de su aparición se ha designado por los árabes 
con el mismo nombre que tiene para los españoles. 
Lo que se desprende de las crónicas más antiguas y 
de las investigaciones modernas, es que mucho an— 
tes que los griegos emplearon los árabes el fuego en 
el arte de la guerra. En la obra La gran conquista de 
Ultramar, atribuida á don Alfonso el Sabio, se habla 
va de que la tradición cuenta emplearon los sarrace- 
nos el fuego de alcatrán para destruir las máquinas 
enemigas en el sitio de Jerusalén. De las investiga- 
ciones hechas por Lalanne de autores bizantinos, y 
de las de Reinaud, Favé y otros, se deduce que en 
todas las composiciones incendiarias antiguas el 
principal ingrediente era la nafta, cosa que no es de 
extrañar, porque el Asia produce este producto con 
sorprendente abundancia. Para detalles de las com- 
posiciones en que entraba esta substancia, V. el ar- 
tículo Mixro. 

Narra. Mineral. Entre las muchas denominacio— 
nes que se dan á los petróleos es muy corriente la 
de nafta; tanto es así, que en el comercio con fre- 
cuencia se le confunde con el propio petróleo. Los 
petróleos en los que predominan los hidrocarburos 
volátiles son los que en realidad deben ser conside— 
rados como naftas, aunque no estén refinados, pre— 
cisamente por la gran semejanza que existe con la 
substancia obtenida industrialmente por refinación 
en destilación fraccionada, la que tiene especial 
aplicación como combustible líquido de gran poder 
explosivo, al que se le denomina motonafte. 

Lo referente á las teorías sobre las formaciones 
geológicas de la nafta por ser las mismas que los 
del petróleo, por tratarse de elementos de la misma 
naturaleza, el lector podrá consultar el artículo Pn= 
TRÓLEO. 

NarTa. f. Quém. Industrialmente se da el nombre 
de nafta á los productos muy volátiles de la destila— 
ción del petróleo y de las breas. V. PrerróLgO. 

NarTA. Geog. V. Nernra. 

NAFTACETENO. m. Quim. V. Acenap- 
TENO. 

NAFTADILA. f. Mineral. Aleunos mineralo— 
gistas lo consideran como una variedad de la ozo- 
querita. El aceite de petróleo ó nafta constantemente 
contiene en disolución una cierta cantidad de betún, 
que es uno delos elementos que le dan color, y fre- 
cuentemente se da el nombre de na/tadila al betún 
que se forma por la volatilización del mismo aceite 
mineral. El producto es negro con un lustre algo 
metaloideo, es frágil y arde con una llama algo clara. 

NAFTALAMINA, f. Quím. Sinónimo de nafti- 
lamina. 

NAFTALÁN. m. Quím. Substancia parecida á 
la ozoquerita, que posee gran poder emulsiouante 
respecto de las disoluciones acuosas y alcohólicas. 
El naftalán se presenta en forma de una masa sólida, 
quebradiza, de color pardo negruzco y ligera fluo- 
rescencia verdosa, que despide un olor semejante al 
de la brea, sobre todo en caliente. Funde de 110 á 
117%. Su densidad está comprendida entre 0.92 y 
0,94. Al parecer, se prepara el naftalán mediante 
un petróleo que se encuentra en Naltalán (Cáucaso). 
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No se sabe con seguridad si contiene algo de jabón 
de sosa. a 

NartaLán. Zerap. Obra como antiséptico y des— 
congestivo usándose particularmente en la dermato- 
sis de tipo forunculoso, herpético y escamoso. Se 
asocia al yodo, azufre, ácido salicílico, óxido de zinc, 
tanino, etc., en diferentes pomadas. 

NAFTALENO. m. Quím. Sinónimo de naf- 
talina. 

NAFTALÍ ó NEFTALÍ. Biog. é Hist. bibl. 
Nombre del quinto hijo de Jacob. según el Génesis, 
y el segundo que le nació de Bilhah. En la historia 
de la Confederación hebrea la tribu de Naftalí juega 
papel poco importante. Su territorio estaba situado 
al N., confinando con el mar de Galilea. Según los 
Jueces (IV, 6), Barak procedía de Kedesh en Naf- 
talí. pero es dudoso que esta adición de Va/talí sea 
aquí correcta, aunque ambas tribus de Naftalí y Za- 
bulón estaban envueltas en la lucha contra el rey 
Hazor. Según Josefo, los naftalitas eran hombres va- 
lerosos. Su peligrosa situación como tribu fronteriza 
hizo que fuesen de los primeros que cayeron en po= 
der de los asirios. En el desarrollo religioso de Israel 
la tribu jugó escaso papel, pero tras el cautiverio, y 
sobre todo después de la destrucción de Jerusalén, 
fué uno de los mayores centros de la cultura hebrea. 

NartTaLÍ BEN Davib. Bioy. Talmudista y cabalis- 
ta del siglo xvi n. en Witzenhausen (Alemania), 
autor de unas discusiones sobre la obra de Me- 
nahem Lonzano, titulada Omer Man. 

Bibliogr. Azulai, Sem ha-(uedolim; Steinschnei- 
der, Catalogue of the Hebrew Books in the Bodleian 
Library. 

NartraLí BEN Isaac Ha-Comen. Biog. Cabalista 
polaco, n. en Ostrow á mediados del siglo xvx; á la 
muerte de su padre fué nombrado rabino de su ciu= 
dad natal, y más tarde de Posen, de donde pasó á 
desempeñar igual cargo en Francfort del Mein en 
1704. Es autor de un tratado sobre la exposición 
bíblica, de un comentario al tratado Berakot del 
Talmud, de un libro de preces con comentario, y de 
varias poesías religiosas. Murió en Constantinopla en 
el año 1719, en camino hacia Tierra Santa. 

Bibliogr. Steinschneider, Catalogue of the He- 
brew Books in the Bodleian Billiother; Horovitz, 
Frankfurter Rabvinen; Kaufman, Jahrbuch fio JTi- 
dische Geschichte und Literatur; Waldstein, Jewish 
Enciclopedia, sub voce. 

Narraní Herz peN Jacor Enmanan. Biog. Caba= 
lista del siglo xvI, que vivía en Palestina, siendo 
discípulo del célebre Isaac de Luria. Compuso un 
comentario al Sefer ha-Zohar y á las obras de su 
maestro, titulado Z2 Valle del Rey, cuya segunda 
parte, El Jardín Real, está aún inédita. 

Bibliogr. Fúrst, Bibliotheca Judaica; Neubauer. 
Catalogue of the Hebrew Manuscrits in the Bodleian 
Library; Steinschneider, Catalogue 0f the Hebrew 
Books in the Bodleian Library; Mannheimer, Jewis/ 
Encyclopedia, en la voz correspondiente. 

Narratí Hirscu BEN MenNamEm. Bioy. Comenta 
rista hebreo del siglo xv1, jefe de la comunidad de 
Lemberg. autor de una obra en que se exponen los 
pasajes y palabras difíciles del Midras Ravvañ. V.Mi- 
DRASIM. 

Bibliogr. Fist. Bidliotheca Judaica; Steinseh- 
neider, Catalogue 0f the Hebrew Books in the Bod- 
leian Library. y 

NAFTÁLICO (Acino). Quim. Ci, Hs(CO .OH),. 
Se forma por oxidación del acenafteno ó etilennafta- 
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lina. Cristaliza en agujas finas que de 140 á 150% 
se convierten sin fundirse en anhídrido naftálico 
Ci, H¿(C0), O, que funde á 226”. 

_NArTÁLICO (ANHÍDRIDO). Quim. V. NarTÁLico 
(Acino). 

NAFTALINA. (Etim. — De nafta.) f. Hidro- 
carburo sólido, procedente del alquitrán de la hulla, 
muy usado como antiséptico y desinfectante. 


el alcohol caliente y el éter. Sublima ya á baja tem- 
peratura y destila fácilmente con el vapor de agua. 
Inflamada arde con llama brillante y fuliginosa. 

Del comportamiento químico de la naftalina se 
deduce que tiene dos núcleos benzólicos, los cuales 
tienen dos átomos de carbono comunes. La fórmula 
de estructura de la naftalina es, pues: 


NarTaLIiNa. Mineral. Este mineral cristalino, de CH" CH 
maturaliza cíclica, incoloro, claro, casi sin olor, su= OSOS 
mamente frágil, volatilizable, inflamable, soluble en HC” C"CH 
«el alcohol y cristalizable de nuevo por evaporación | 1 a | 
«del disolvente, podrá ser, y así se creyó en un pria- HC. C CH 
«cipio, uno de aquellos minerales de origen orgánico, XA/Ní/ 

á que Dufrenoy da el nombre de sedos de montaña ó CH CH 


«ceras minerales, productos intermedios entre las re— 
sinas y los betunes. Tales son la escheerita, branchi- 
£a, fichtelita, konlita, hartita, etc. En las formacio- 
nes lignitíferas, ó también en las turberas, como 
en Toscana, se encuentran estas y otras especies 
minerales, con alguna de las cuales, especialmente 
<con la branchita, dinita ó tecoretina tiene el mineral 
«de que se trata, ó sea la naftalina, mucha semejanza. 

En España el doctor M. Faura y Sans la descu— 
brió en la vertiente septentrional de la montaña de 
Montjuich formando cristalizaciones en los huecos 
de una tierra arcillosa travertínica del cuaternario, 
en forma de bolsada interestratificada. 

Por la semejanza que existe entre este mineral con 
«el producto obtenido por destilación de la hulla, 
debe ser llamado naftalina natural. 

Bibliogr. M. Faura y Sans, Troballa de la naf- 
talina natural en la falda septentrional de la montaña 
de Montjwich (1917). 

NartaLiNa. Quim. Cjp Hg. Fué descubierta por 
Garden en,1816 en la brea de la hulla. Se encuentra 
en pequeña cantidad en el petróleo de Baku y en la 
esencia de los pedúnculos de los clavos de especia y 
«de la corteza de estoraque. Se obtiene en la destila- 


Esta fórmula de constitución de la naftalina so 
confirma por las siguientes síntesis: 

4) Por la acción del bromuro de ortoxilileno so— 
bre el compuesto sódico del éter acetilentetracarbó— 
nico, se forma el éter tetrahidronaftalintetracarbó- 
nico: 


CH,Br  CNa(CO. OC, H,)a 


C¿H, 
OH IB ONA (CO. 0Cs Boda 


ve CH, — C(CO . OC, Hs)y 
= 2 Na Cs H; TON 
CH, — C(CO . OC¿ H;)a 
La sal argéntica del ácido obtenido por saponi- 
ficación del último éter da, por destilación, naftalina. 
0) Haciendo hervir de cinco á diez minutos el 
ácido fenilisocrotónico se forma naftol-«, que, calen- 
tado con polvo de zinc, se convierte en naftalina: 


CHYGH CH: CH 
IN IRAN 
H HG lo OHIO 


| =HO0+ | 4 | 
HC:maONbo 


0 
ción seca de muchas materias orgánicas si se hacen Nx/ des 1) NAS 
pasar los productos de la destilación en forma de 
vapor por tubos candentes. Por esto se encuentra en OH OH 
el gas del alumbrado, en las breas de lignito, de ácido eE 


hulla y de leña, así como en el aceite animal. Sinté- 
ticamente se obtiene haciendo pasar por un tubo 
ligeramente candente, lleno de cal cáustica, vapores 
«de fenilbutileno ó de bromuro de fenilbutileno. 

En la industria se obtiene la naftalina enfriando 
fuertemente las porciones de la brea de la hulla, que 
bierven entre 180 y 220%, y prensando los cristales 
obtenidos para separar lasimpurezas oleaginosas que 
les acompañan. Se emplean en esta operación prensas 
hidráulicas de columnas verticales y placas, con las 
«cuales se logra fácilmente la presión de 100 kg. por 
«centímetro cuadrado. Para purificar más la naftalina 

“impura, sele añaden de 5 410 por 100 de ácido 
sulfúrico concentrado y 5 por 100 de manganesa, y 
se calienta en baño de agua hasta que cesa la acción 
de esta mezcla. La torta de naftalina, que resulta 
por enfriamiento, se funde repetidas veces con agua 
y, por último, se somete á la destilación, recogiendo 
aparte las porciones que destilan entre 217 y 219%. | 
En pequeña escala puede purificarse la naftalina ha- 
ciendo cristalizar su solución en alcohol caliente ó 
por sublimación. 

La naftalina forma hojas grandes, incoloras, bri- 
llantes, que funden á 79"2, de olor especial y sabor 
ardiente. Hierve á 218”. Es insoluble en el agua, 
muy poco soluble en el alcohol frío y más soluble en 


fenilisocrotónico 


De la misma manera que en el benzol, pueden 
substituirse fácilmente uno ó más átomos de hidró- 
geno de la naftalina por otros elementos ó por gru- 
pos de átomos. El número de isómeros teóricamente 
posibles es, sin embargo, mucho mayor en los deri- 
vados de la naftalina que en los derivados del benzol. 
En la naftalina la isomería no es sólo debida á la 
diversa posición relativa de los átomos ó grupos 
substituído al hidrógeno, sino que también depende 
de la posición de los mismos en ambos grupos ben- 
zólicos. Designando los átomos de hidrógeno de la 
naftalina con los números 1 á 8, se pueden estable- 
cer dos series distintas, que se designan con las le- 
tras a y $: 

(8) 0 C(1) (a)0 Cía) 
INZN, INN 
o A O ad 00 
| 
A NI 6 
ATA NVI YA 
(5) 0. C(%) (a). C(a) 


La posición de los átomos 1, 4, 5 y 8 es la misma 
y lo propio ocurre con la de los átomos 2, 3, 6 y 7; 
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es decir, que en los productos monosubstituídos pue- 
den existir dos isómeros, que se designan con los 
nombres de derivados a y £. Mientras que en el 
benzol, para cada producto monosubstituído, no pue- 
de haber más que un compuesto, y para cada di- 
substituído tres, en la naftalina por cada producto 
monosubstituído son posibles dos isómeros y para 
cada disubstituído, siendo iguales 10 y siendo des- 
iguales hasta 14 isómeros. 

La naftalina y sus derivados tienen la propiedad 

de adicionar mucho más fácilmente hidrógeno, cloro 
y bromo que el benzol y sus derivados. De estos 
elementos toman fácilmente cuatro átomos, siempre: 
únicamente en la misma mitad de Jas moléculas de 
naftalina; una adición ulterior de hidrógeno es posi- 
ble, con dificultad, exmpleando reductores más enér- 
gicos. , 
La pureza de Ja naftalina se deduce, en primer 
término, de su aspecto anterior, punto de fusión, 
completa volatilidad y reacción neutra de la solu 
ción alcohólica. Calentada con ácido sulfúrico en 
baño de maría no debe colorearse ó, á lo más, 
puede presentar una coloración rojiza pálida. La naf- 
talina se emplea para carburar el gas del alumbrado, 
para obtener ácido ftálico, colorantes y otros deriva- 
dos de la naftalina, como preservativo contra la po- 
lilla, y tiene uso limitado como antiséptico en me- 
dicina. 

La najtalina para combustible y fuerza motriz. 
Otro de los empleos para que últimamente se desti- 
na la naftalina es como fuerza motriz, en substitu— 
ción de los aceites pesados de petróleo y aun de la 
gasolina, y para aglomerados en reemplazo del al- 
quitrán ó de la brea. Su poder calorífico es algo 
superior al del alquitrán de hulla (10 por 100), que 
desarrolla, al quemarse 1 kg., 10,000 calorías. El 
calor de combustión de la naltalina se ha determi- 
nado últimamente en 1,235 caloría-gramo (por mo- 
lécula de naftalina líquida á temperatura constante. 
1,297:8 calorías (V. W. A. Roth y K. v. Anwers, 
en Chemisches Zentralblatt, 1915, t. I, pág. 293). 
El gran poder calorífico que desarrolla es un exce 
lente elemento -utilizable para la calefacción, y en 
los últimos tiempos se han patentado multitud de 
procedimientos para aprovecharlo. Uno de los más 
sencillos consiste en mezclarla con aserrín en la rela- 
ción de 1: 4ódel : 5 en peso, ambas substancias 
en frío. Luego se moldea la mezcla, dándole la lorma 
de briquetas ó de ovoides en prensas calentadas por 
corriente de vapor de agua. Estos ovoides son muy 
á propósito para las cocinas por su perfecta combus- 
tión y no producir apenas humo. 

Otro procedimiento, también patentado en Ale- 
mania (por Efrem, con el núm. 212,515), consiste 
en mezclar primero el polvo de carbón con pez, sólo 
en cantidad suficiente para comunicarle alguna ad- 
herencia, y poco antes de llevarlo á la prensa y sin 
volver á calentar, se vuelve á mezclar con naftalina 
líquida, dándole después forma en las prensas de 
ovoides 6 de briquetas (Chemiker Zeitung, 1915, nú- 
meros 79 y 80, pág. 499). 

La naftalina que se emplea para estos fines es la 
bruta, que contiene de 5 á 6 por 100 de alquitrán, 
lo que la comunica un color algo obscuro y la hace 
más ó menos untuosa. El precio de esta naftalina no 
debe ser superior á 0'25 pesetas el kilogramo. (En 
Alemania el precio de la naftalina en bolas ó esca 
mas era en Julio de 1915 de 12 céntimos de marco 
por libra de 500 gr. 
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Para utilizarla en los motores de combustión ha y 
que volatilizarla en recipientes apropiados, donde se 
tiene fundida á la temperatura de 80 á 90% C. La 
patente alemana núm. 280,842 se refiere á este ob— 
jeto, y puede verse una uoticia de Ja misma en la. 
revista Stahl und Bisen, t. 34, pág. 1435, año 
1914; Venfeurung schmelbarer Brenstoffe, besonders 
VNaphtalin, Rohnaprtalin als Teerólersatz. 'Vambién 
trata este asunto Brubn en el Chemisches Central= 
blatt, 1916. t. l, págs. 318 y 399: «La naftalina 
como substituto del alquitrán y en los motores de 
combustión». 

NAFTALINA. Zerap. Se emplea como expectorante 
en las enfermedades broncopulmonares y como des- 
infectante en las intestinales de origen infectivo á la 
dosis de 0,50 á 3 gr. Al exterior se usa en pomada 
contra ciertas dermatosis, en particular la psoriasis. 

NAFTALINDISULFÓNICO (Acin0). Quin. 
C1 H¿(SO,¿H),. A esta fórmula corresponden algu= 
nos ácidos que se obtienen calentando la naftalina 
con ácido sulfúrico concentrado á temperatura más 
elevada que la precisa para obtener los ácidos naf- 
talinmonosulfónicos. y 

NAFTALINMONOCARBÓNICO (Acino). 
Quim. C¡,,H, . CO . OH. Llámase también ácido 
naftoeico. Con este nombre se conocen dos isómeros 
a y PB, que se obtienen hirviendo cianonaftalina ó: 
naftonitrilo, con lejía alcohólica de potasa: 

CH, - CN + KOH + H,0 =C,,H, . CO . OK 
+ NH, 

Después de terminada la transformación se elimi- 
na el alcohol por destilación, se disuelve el residuo 
en agua yse añade ácido clorhídrico á la disolución 
filtrada. Se recoge el ácido naftoeico separado, se 
lava y se purifica por cristalización del alcohol di— 
luído. É 

El ácido a cristaliza en agujas incoloras, subli- 
mables, que funden á 160%, poco solubles en el agua 
hirviente y muy solubles en el alcohol caliente. 

El ácido £ cristaliza del agua caliente en agujas 
incoloras, sublimables, fusibles á 182%, poco solu= 
bles en el agua hirviente, y muy solubles en el al= 
cohol y el éter. 

Los dos ácidos, calentados con barita cáustica, se 
descomponen en naftalina y ácido carbónico. Los 
dos se emplean, en vez del ácido benzoico, en la fa- 
bricación de los colores de anilina. El ácido a se ha 
empleado también en medicina como antiséptico. 

NAFTALINMONOSULFÓNICO (Acipo). 
Quím. C,y H, . SO, H. Se forma cuando se disuelve 
la naftalina á calor moderado en el ácido sulfúrico 
concentrado. Resultan así Jos dos isómeros a y B, 
que pueden separarse mediante sus sales báricas ó: 
plúmbicas, puesto que las del ácido x son más solu= 
bles en el agua que las del ácido $. 

NAFTALINPÍCRICO (Acino). Quim. 


Ci, H,(NO,), . OH 


Llámase también trinitronaftol. Obtiénese por la 
acción del ácido nítrico fumante sobre el dinitronaf- 
tol. Funde á 190” y sus sales se emplean en tinto— 
rería porque dan un hermoso color amarillo. 

NAFTALIZARINA. f. Quim. V. Nartaza- 
RINA. : 

NAFTALOL. m. Quim. Sinónimo de detol (V.). 

NAFTAZARINA. f. Quim. C,¿H¿(OH))O,. 
Llámase también diozinaftoguinona y najtalizarina. 
Se forma introduciendo dinitronaftalina-a y zinc en 


. 
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granalla en una mezcla calentada á 200" de ácido 
sulfúrico concentrado y ácido sulfúrico fumante. Su- 
blima en agujas rojas que presentan brillo metálico 
verde. Es soluble en el alcohol con color rojo y en 
el amoníaco con color azul. En sus soluciones el 
agua de cal y el agua de barita producen precipita 
dos de color azul violeta, el subacetato de plomo azu- 
les, las sales de hierro negros y -el alumbre rojo 
carmesí. 

NAFTEÍNA. f. Mineral. Es un hidrocarburo 
natural semejante á la esencia de trementina en 
cuanto á su composición química y se la coloca en 
tre las ceras fósiles, aunque poco se sube acerca de 
sus propiedades, por ser muy escasas, encontrándo- 
sela en terrenos muy ricos en turberas, proviniendo 
comúnmente de plantas resinosas incluídas en la 
familia de las coníferas. 

Presenta muchas analogías con la hatchetinita, 
esquenerita y la ozoquerita. Este mineral no es so— 
luble en el agua, ni álcalis, pero sí en el alcohol, 
éter y aceites grasos. Pertenece á la serie de subs- 
tancias minerales de origen orgánico formadas en 
la lenta transformación de la parte leñosa de deter 
minados vegetales. . 

NAFTEL (Mau). Biog. Pintora inglesa, na— 
cida en 1856. Estudió en la Escuela Slade y lue- 
go en París bajo la dirección de Carlos Durán. Dis- 
tinguióse en la pintura de flores, y á su muerte, 


acaecida en Londres en 1890. dejó. un libro, Flo 


z 


wers and how to paint them, que llegó á considerar- 
se como dechado en su género. Fué hija de Pablo 


J. Naftel. 


NarreL (Parto Jacoño). Biog. Pintor inglés, na- 


cido en Guernesey en 1817 y m. en Feltham en 
1891. Dedicóse primero al comercio, pero lo aban- 
donó para dedicarse al arte, llegando pronto á ser 
profesor de dibujo en el colegio principal de Guer— 
nesey. En 1870 trasladóse á Londres, y allí se de- 
dicó también á la enseñanza del dibujo y de la pin— 
tura, pero no con mucha asiduidad, pues tenía que 
atender á servir los numerosos pedidos de acuarelas 
originales que se le hacían. Sus paisajes, de exquisi- 
ta ejecución, representan en su mayor parte escenas 
de Italia, Tirol, Escocia é Inglaterra. 
NAFTÉNICO(Acino). Quín. C¿Hya - CO .OH. 
Sinonimia: ácido hexahidrobenzoico, ácido hewanajf- 
tencarbónico. Masa cristalina fusible entre 28 y 36%, 
de olor á petróleo y valeriana. Se forma, junto con 
otros compuestos, en la reducción electrolítica del 
ácido benzoico en presencia del ácido bórico. 
ácido nafténico se encuentra en el petróleo ruso. 
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NAFTÉNICOS (ALCcoHoLes). Quim. Compues- 
tos hidroxílicos derivados de los naftenos de un modo 
análogo al modo como derivan los alcoholes propia- 
mente dichos de los etanos. 

NAFTENO. m. Quím. Se da el nombre de naf- 
tenos á unas cicloparafinas especiales con seis ó más 
átomos de carbono, de los cuales seis están unidos en- 
tre sí por simples ligaduras, pero formando un ciclo: 


H,C — CH, H,€ — CH, 
DS PAIS 
H,C CH, H,C CH . CH, 
Da Al IS 
4,0 — CH, H,C — CH, 
hexanafteno heptanafteno 
H,C — CH, 
EN, 
H,C CH . CH, 
IS 
H,C — CH . CH, 
octonafteno 


Los naftenos son isómeros de las olefinas, y tie— 
nen, por lo tanto, la misma fórmula general que és- 
tas, es decir CnH,n. Forman un tránsito entre los 
hidrocarburos de la serie forménica y la serie de los. 
hidrocarburos aromáticos. Se encuentran naftenos 
en el aceite de resina, en el petróleo de Galitzia y 
en mayor cantidad en el aceite mineral del Cáuca- 
so. Se obtiene artificialmente por polimerización de 
las olefinas mediante el tricloruro de aluminio á la 
temperatura ordinaria y también calentando á 2800 
los hidrocarburos aromáticos con ácido yodhídrico 
concentrado: 


HC= CH H,C — CH, 
Ys YN 
HC CH + 6HI= 614 H,C CH, 
NS YA DN STA 
HC — CH H,C — CH, 

benzol hexahidrobenzol 


ó hexanafteno 


Los naftenos pueden convertirse en hidrocarburos 
aromáticos, con alguna dificultad, haciéndolos pasar 
por tubos candentes. Los naftenos son líquidos in— 
coloros, que no se alteran en contacto con el aire, 
ópticamente inactivos, destilables sin descomposi- 
ción y de olor débil parecido al del petróleo. Su 
densidad es mayor que la de las correspondientes 
olefinas, pero inferior á la de los correspondientes 
hidrocarburos aromáticos. 


Densidad á 15% de 


Naftenos Olefinas Hidrocarburos aromáticos 
Hexaneltonon 20) 79.100 :00/744 Hexileno normal 0,700 | Benzol . 0,884 
Heptanafteno. . O 144 | Heptlena ns USO, 104 Toluo] . 0,872 
Metaoctonafteno . . . + - 0,745 | Octileno » 0, .00,723 | Metaxilol. 0.885 


Los naftenos no se disuelven en el ácido sulfúrico 
concentrado, á diferencia de las olefinas; el ácido 
sulfúrico fumante, empleado en gran exceso, produ- 
ce paulatinamente, junto con otros compuestos, áci- 
dos sulfónicos de los correspondientes hidrocarburos 
aromáticos. Los halógenos actúan sobre los naftenos 
por substitución y no por adición, como en las ole- 
finas. Una mezcla de ácido nítrico y ácido sulfúrico 
apenas actúa en frío sobre los naftenos; en caliente 


Metaoctonafteno - + + A AA A AAA A A 


los descompone en su mayor parte en anhídrido car- 
bónico y agua. El ácido nítrico diluído (de densidad 
1,075) convierte en parte á los naftenos, á 120”, en 
nitronaftenos; sin embargo, al mismo tiempo, se for- 
man ácidos bibásicos de la serie de los ácidos gra— 
sos. La solución neutra y la alcalina de permanga— 
nato potásico no actúan en frío sobre los naftenos; 
en caliente, hay descomposición lenta, y general- 
mente completa. 
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NAFTENOL. m. Quim. C¿Hy1 . OH. Llámase 
también hezahidrofenol. Se obtiene por la acción del 

ácido nitroso sobre el amidonafteno C¿H,, . NH,.- 
Forma cristales aciculares, de olor canforáceo, que 
fanden á 17%. Hierve á 160% y se disuelve en el 
agua en la relación de 1:28. 

NAFTENOLES. m. pl. Quin. Sinónimo de al- 
coholes nafténicos. 

" NAFTIA ó LAGO DEI PALICI. (c0y. Pe- 
queño lago de Sicilia, cerca de Palagonia, pro- 
vincia de Catania, sit. en una llanura, en un an— 
tiguo cráter de unos 100 m. de diámetro. En él 
ocurren varios fenómenos físicos que los antiguos 
atribuyeron á fuerzas sobrenaturales, por lo cual 
edificaron un templo á dos divinidades, que llama- 
ron Palici. 

Bibliogr. 
ford, 1891). 

NAFTILAMINA. f. Quím. Cy) Hz . NH. Se 
conocen de este compuesto, como de los demás deri- 
vados monosubstituídos de la naftalina, los dos isó— 
meros a y B. 

a-naftilamina. Se puede obtener haciendo ac- 
tuar el amoníaco á presión, y á la temperatura de 
150 6 160%, sobre el naftol a, pero se prepara indus- 
trialmente, por lo general, reduciendo la a—nitronaf- 
talina mediante el hierro y el ácido clorhídrico; ter 
minada la reducción se añade á la masa un exceso 
de lechada de cal, para poner en libertad la a«—naftil- 
amina formada, y se destila esta base libre con anxi- 
lio del vapor sobrecalentado. 

La a—naftilamina es soluble en el alcohol, el éter, 
la anilina y otros disolventes orgánicos, de los que 
eristaliza en agujas ó laminillas incoloras; es casi in- 
soluble en el agua; funde á 50” y hierve á 300%; es 
poco volátil con el vapor acuoso y, por esto, es ne- 
cesario, al destilarla, arrastrarla por medio del vapor 
sobrecalentado; tiene un olor característico muy des- 
agradable; expuesta al aire, se altera, tomando un 
color gris violáceo. Sus sales son, en su mayor par 
te, poco solubles en el agua. Calentada con agua, á 
presión, hasta la temperatura de 200”, se convierte 
en a-naftol; por la acción del ácido nitroso, en pre- 
sencia de un exceso de otro ácido mineral, da lugar 
al compuesto diazoico correspondiente, mientras que, 
con el mismo ácido nitroso y sin la presencia de otro 
ácido mineral en cantidad suficiente, da un precipi- 
tado pardo de aminoazonaftalina; calentada con di- 
cromato potásico y ácido sulfúrico diluído, se oxida 
dando 1 : 4 (a) naftaquinona y ácido ftálico; ciertos 
reactivos oxidantes, como el cloruro férrico, el nitra- 
to de plata, el ácido crómico, etc., producen, en las 
soluciones de las sales de a—naftilamina, un precipi- 
tado azul, de naftameína, que toma en seguida un 
matiz purpúreo, es soluble en el cloroformo y no es 
descolorado por el ácido sulfuroso. 

La 0—naftilamina tiene numerosas aplicaciones in- 
dustriales como primera materia para la preparación 
de materias colorantes artificiales; de ella se obtie- 
nen diferentes ácidos sulfónicos (como el naftiónico 
y otros) que son componentes de numerosos colores 
azoicos, y ella misma, por diazotación y copulación 
con diferentes compuestos, da también origen á mu- 
chos colorantes de la citada clase. Además, se em- 
plea directamente en la industria textil para producir, 
sobre la fibra del aleodón, el llamado granate de 
a-naftilamina, que se obtiene empapando el alaodón 
con una solución alcalina de B-naftol, secándolo y 
pasándolo luego por una solución del compuesto di- 
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azoico formado por la. acción del nitrito sódico sobre 
una solución de sulfato de a—naftilamina en agua, 
con un gran exceso de ácido sulfúrico, enfriada con 
hielo. La producción sobre la fibra de este granate 
de a-naftilamina es muy semejante á la del rojo de 
paranitranilina (V.), y ha encontrado, como éste, ex 
tensa aplicación en la tintura y, muy especialmente, 
en la estampación sobre algodón. 

B-naftilamina. Se obtiene industrialmente calen- 
tando el naftol (8 con amoníaco, á presión, á la tem— 
peratura de 200%, ó bien calentando el mismo B-naf- 
tol á 150 ó 160% con cloruro amónico y sosa cáustica, 
ó bien calentando á 200% el B-naftolato sódico, seco, 
con cloruro amónico. Se presenta en escamas incolo- 
ras, brillantes, que funden á 112%; hierve á 294”; es 
poco volátil con el vapor de agua; es soluble en el 
alcohol y en otros disolventes orgánicos, y se disuel- 
ve también en el agua hirviendo, pero muy poco en la 
fría; las soluciones acuosas de la base libre presen— 
tan una fluorescencia azulada. El ácido nitroso, en 
presencia de un exceso de otro ácido mineral, la 
convierte en el compuesto diazoico correspondiente; 
con el ácido crómico y otros oxidantes no da, á dife- 
rencia de la u—naftilamina, reacciones de color. For- 
ma sales bien cristalizables; el sulfato es muy poco 
soluble en el agua. Se emplea industrialmente para 
la obtención de colorantes artificiales azoicos y de 
primeras materias para colorantes de esta misma cla- 
se, aunque tiene, en este respecto, menos importan- 
cia que la a—naftilamina. 

NAFTILENGLICOL. m. Quim. C¿H,,(OB), 
Se obtiene por oxidación del naftileno ó tetrahi- 
drobenzol C¿H,, con solución diluída de permanga— 
nato potásico. Forma cristales tabulares, que funden 
á 1000, 

NAFTILENO-FENILÉNICO (Óxino). 
Quim. Cy, H,, O. Llámase también ¿rasana. Deriva- 
do de la brasilina, que forma cristales incoloros, ho- 
josos, fusibles á 2020. 

NAFTILENOS. m. pl. Quim. Hidrocarburos 
isómeros de losacetilenos, que contienen dos átomos 
de hidrógeno menos que los naftenos. Pueden obte— 
nerse hirviendo la quinolina con los productos de 
substitución monohalogenada de los naftenos. En los 
naftilenos los átomos de carbono están unidos entre 
sí como en los naftenos, exceptuando una ligadura 
doble entre dos átomos de carbono del anillo. Los 
naftilenos se parecen mucho á los naftenos en cuan- 
to se refiere al punto de ebullición y demás propie- 
dades. Por adición de los átomos de hidrógeno se 
convierten en naftenos. 

NAFTILINDULINA. f. Quím. Nombre dado 
á diversas materias colorantes rojas, derivadas de 
la indulina, que se denominan también rosindulinas 
é isorosindulinas. 

NAFTILO. m. Quím. Radical monovalente, 


Cio H,., que se supone existir en los derivados de la 
naftalina. 


, NH, 
A f. Quim. COL NH'.C,, H, 
Derivado de la urea por la substitución de un átomo 
de hidrógeno por el radical naftilo. Se obtiene por la 
acción del ácido ciánico sobre la naftilamina. 
NAFTIÓNICO (Acino). Quín. 


Cy, H,(NH,) .SO,H +1), B,0(1.4) 


Se forma calentando la naftilamina=x con ácido sul- 
fárico concentrado á 130%. Es un polvo blanco, muy 
poco soluble en el agua. 
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NartiónicO (Acino). Teráp. Se emplea contra 
el yodismo, en la intoxicación por los nitritos y 
en algunas enfermedades de la vejiga. Dosis: de 2 
43 er. a 

NAFTOEICO (ÁAcino). Quim. V. NAFTALIN= 
MONOCARBÓNICO (ACIDO). 

NAFTOL. m. Fenol de la naftalina. 

NartroL. Zerap. Produce en la boca y faringe 
una sensación de ardor y en el estómago una mar— 
cada excitación. A veces se acelera con su uso el 
proceso digestivo y se suprimen las fermentaciones. 
Itetarda la germinación de muchas bacterias y de- 
tiene las putrefacciones. Su insolubilidad disminuye 
en gran modo su poder tóxico. Este se manifiesta á 
dosis elevadas por iscuria, vómitos, hematuria, 
eclampsia y colapso. Las convulsiones adoptan el 
tipo tónico ó el clónico y raramente dejan de apare- 
cer. Las aplicaciones terapéuticas del naftol quedan 
limitadas por su insolubilidad. Sus principales indi- 
caciones se refieren á la antisepsia gastrointestinal. 
Así, se ha recomendado en la fiebre tifoidea para 
procurar la mejoría de fuerzas digestivas. A la vez 
con su empleo se reduce el volumen del bazo y se 
corrige la adinamia general. El poder terapéutico 
del naftol se cres que depende de la neutralización 
de las toxinas segregadas por el bacilo de Eberth. 
También se ha prescrito con éxito en la disentería 
crónica de los países cálidos. Se asocia con frecuen- 
cia á otros antisépticos intestinales como el salicilato 
de bismuto ó de magnesio. Igualmente se asocia á 
los antitérmicos como las sales de quinina. Se ha 
recomendado el naftol en antisepsia quirúrgica y 
obstétrica para hacer soluciones. Sin embargo, las 
heridas no toleran bien-aquel antiséptico que en 
cambio se ha usado con éxito en ciertas dermatosis 
como el eczema, la psoriasis, la pitiriasis y la sarna. 
El naftol se halla contraindicado en los estados hi 
perpépticos acompañados de coluria. Las dosis son 
de 1:50 gr. en los casos ordinarios y de 243 gr. en 
los graves. Se emplea generalmente en obleas de 
0:50 gr. Al exterior se usa en pomadas con vaselina 
al 10 por'100. Se recurre á veces al agua naftolada. 

Naftol alcanforado. .Es un antiséptico poco irri- 
tante, pero doloroso á veces. Su eliminación es len- 
ta y contribuye á su toxicidad. Esta se manifiesta 
por síntomas nerviosos y, sobre todo, por convulsio- 
nes. Se emplea particularmente en el tratamiento 
de las tuberculosis locales, en el de la otitis media 
supurada, las ulceraciones del cuello uterino, etc. 
Su uso es, por tanto, puramente como tópico. La 
dosis es de 3 4 5 gr. 

Nartor-a. m. Quim, C, Hz . OH. Se encuen— 
tra en pequeña cantidad en la brea de la hulla. Sin- 
téticamente se obtiene calentando el ácido feniliso— 
crotónico á la temperatura de su ebullición (V. Nar- 
matina). El naftol-x cristaliza en agujas incoloras, 
de brillo sedoso. que funden á 95”, de olor parecido 
al del fenol. Hierve á unos 280”. pero sublima ya á 
calor moderado y es volátil también con el vapor de 
agua. Es poco soluble en el agua y más soluble en 
el alcohol y el éter. La solución de cloruro de cal 
colorea en violeta á su solución acuosa. Disolvien- 
do 0,1 gr. de naftol-a en poca lejía de sosa, aña- 
diendo luego algunas gotas de solución de aldehido 
fórmico y calentando en seguida la mezcla, aparece 
a] principio un color verde, que pasa rápidamente al 
azul. El naftol-8 no da esta reacción. Tampoco apa- 
rece esta reacción en una mezcla de naftol-a y naf- 
tol-8. El cloruro férrico produce en la solución 
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acuosa de naftol-a un precipitado blanco, que pronto 
pasa á violeta, de dinaftol-a. El agua de cloro pro= 
duce en la solución acuosa de naftol-a un precipi- 
tado blanco que se redisuelye en el amoníaco con 


color azulado. Ñ 
NAFTOL-% SALICÍLICO (Érer). Quím. Sinónimo de 
alfol (V.). 
NartoL-f8. m. Quém. Cy H, . OH. Llámase tam- 
bién isonaftol. Del mismo modo que el naftol-x se 


encuentra en pequeña cantidad en la brea de la hulla. 


Cristaliza en pequeñas escamas rómbicas, blancas, 
brillantes, casi inodoras, que funden á 123". Hierve 
á unos 200% y sublima fácilmente. Se disuelve en 
unas 100 partes de agua fría y unas 75 partes de 
agua caliente. Es muy soluble en el aicohol y el 
éter. La solución de cloruro de cal no produce en la 
solución acuosa de naftol-f8 coloración alguna. La 
solución de cloruro férrico produce en la solución 
acuosa de naftol-B, al principio, una coloración ver- 
dosa, y después de algún tiempo se separan copos 
blancos de dinaftol-8. El amoníaco, la lejía de po- 
tasa y el agua de cal producen en la solución de 
naftol-8 una fluorescencia violeta; el agua de cloro 
produce en ella un enturbiamiento blanco, que por 
adición de amoníaco desaparece tomando la mezcla 
color verde. Calentando el naftol-f con cuatro veces 
su peso de ácido sulfúrico concentrado algún tiempo 
de 80 á 100%, diluyendo en seguida la solución con 
diez veces su peso de agua y luego neutralizando 
con blanco de plomo, el líquido filtrado se tiñe de 
violeta por el cloruro férrico. El naftol-a da en es— 
tas condiciones color verde. Calentando el naftol-8 
con 25 partes de hidrato de cloral durante diez mi- 
natos en baño de maría, la mezcla toma un color 
azul intenso; el naftol-a da en las mismas condicio- 
nes un color rojo rubí. El alcohol disuelve el pro- 
ducto de la reacción en el primer caso con color 
azul, y en el segundo con color rojo. Añadiendo 
4 0,1 gr. de naftol-8 unos 5 cm.3 de solución déci- 
monormal de yodo y en seguida lejía de sosa en 
exceso, resulta un líquido claro é incoloro; el naftol-a 
en las mismas condiciones da un líquido turbio, de 
color violeta intenso. 

La pureza del naftol-8 se deduce del color, punto 
de fusión, completa volatilidad. reacción neutra y 
comportamiento con el cloruro de cal, cloruro férrico 
vw solución décimonormal de yodo. En el amoníaco 
debe disolverse completamente (1 : 50) dando un 
líquido de color amarillo pálido. 

Los naftoles, especialmente el 8, se usa algo en 
medicina. La principal aplicación de los naftoles es 
para obtener numerosas materias colorantes. 

NarroL-B (CARBONATO DE). Quím. 

O . Cy, H; 
CO O. Cio H, 


Se obtiene por la acción del cloruro de carbonilo so- 
bre el naftol-B sódico seco y cristalización del pro— 
ducto de la reacción, lavado con agua, á partir de su 
disoJución alcohólica. Forma escamas brillantes, in- 
solubles en el agua y poco solubles en el alcohol, 
que funden á 176”. Ha sido recomendado en medi- 


cina. q 
NartoL-B mismútIicO. Quím. Llámase también or- 


fol. Polvo pardo claro, insoluble en el agua, al que 


se le ha atribuído la fórmula Cy, H, O (Bi 0). 
NarToL—f DISULFONATO ALUMÍNICO. Quim. Sinó= 

nimo de alumnol (Vaj : 
NArTOL-$ MERCÚRICO. Quim. V. MERCURIO. 
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NarTOL-fB OXITOLUÍLICO (Ácimo). Quim. V. Ert- 
CARINA. E 

NarrtoL-f saricinico (Érer). Quim. Sinónimo de 
detol (V.). 

NartoL-f sónico. Quém. V. MICROCIDINA. 

NarrToL-B SULFONATO-% CÁLCICO. Quém. Sinónimo 
de abrastol (V.). 

NAFTOLARISTOL. m. Quím. Llámase tam- 
bién diyodona/ftol-B. a 

NAFTOLCARBÓNICO (Acro). Quim. 


Cio H,(OH). CO . OH 


Llámase también ácido oxinaftoeico. Nombre dado 
á dos ácidos que se obtienen de los naftoles sódicos 
por la acción del anhídrico carbónico. Forman cris 
tales aciculares que funden respectivamente á 186 
y 156%. Sus soluciones toman color violeta azulado 
con el cloruro férrico. Han sido recomendados como 
antisépticos. 

NAFTOLES. m. pl. Quím. Derivados hidroxí- 
licos de la naftalina, que presentan dos modificacio- 
nes a y 3. Se forman los naftoles fundiendo los naf- 
talinmonosulfonatos sódicos correspondientes con el 
doble de su peso de sosa cáustica, adicionada de la 
cantidad de agua estrictamente necesaria para di- 
solverla. Luego se disuelve en agua la masa fundida 
que así se obtiene, se filtra la solución y se le añade 
un exceso de ácido clorhídrico; se recoge el naftol 
que se separa, se lava con agua y se seca. Pueden 
purificarse los naftoles por recristalización del agua 
hirviente, por destilación y por sublimación. Los 
naftoles se comportan de un modo semejante á los 
fenoles monoatómicos, pero el grupo oxhidrilo es en 
ellos más movible. Calentados con amoníaco se con- 
vierten fácilmente en naftilamina. Se transforman 
más fácilmente que los fenoles en éteres simples y 
compuestos. 

NAFTOMANÍA. f. Par. Hábito morboso de 
aspirar los vapores de nafta ó de petróleo. 

NAFTONITRILO. m. Quim. C,,H, . CN. Llá- 
mase también cianonaftalina. Se obtiene por desti- 
lación seca de una mezcla íntima de 2 partes de 
naftalinsulfonato sódico y 1 parte de cianuro potá- 
sico. Sirve para la obtención del ácido naftalinmono- 
carbónico. 

NAFTOPIRINA. f. Quim. Obtiénese trituran- 
do una mezcla de 188 partes de antipirina y 144 
partes de naftol-B. z 

NAFTOQUINOLINA. f. Quin. C,, H, N. Los 
dos isómeros a y B de este compuesto se obtienen 
calentando las correspondientes naftilaminas con ni- 
trobenzol, glicerina y ácido sulfúrico. El isómero a 
funde á 50% y el B 4 90. 

NAFTOQUINONA. f. Quim. Cy, H, 0, Se ob- 
tiene por oxidación de la naftalina disuelta en ácido 
acético cristalizable mediante el ácido crómico. Cris- 
taliza en tablas rómbicas. amarillas, fusibles á 125%, 
que se volatilizan con el vapor de agua. Tiene un 
olor semejante al de la quinona. 

NAFTOSALOL. m. Quím. Sinónimo de betol 
(véase). 

NÁFVELSJÓ. (Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Jónkóping, dist. de Ostró, á 28 kms. al S. 
de Eksjo; 1.340 h. con el municipio. 

NAFVERSTAD. Geog. Pobl. de Suecia, pro= 
vincia ó lán de Góteborg, á oril. del lago Bullar; 
3.7859 h. con el mun, En sus proximidades existen 
las cascadas de Sundhult y de Elgafallet, de 20 m. 
de a. la última. 
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NAGA. Bot. Nombre filipino del Pterocarpus 
santalinus, árbol de la familia de las leguminosas. 
V. NARRA. . 

Naca. m. Ling. Una de las lenguas llamadas ne- 
gras, habladas en varias regiones de Colombia, 
Perú, Bolivia y Brasil. 

Naca. m. Ling. Una de las lenguas de la Indo— 
China. Se habla en la frontera de Assam por unos 
100,000 individuos, y se divide en una treintena 
de dialectos, poco estudiados todavía. Pertenece al 
grupo de lenguas tibetobirmanas, que tienen ten 
dencia á la aglutinación. 

Naca. Geog. Río del Archipiélago Filipino, en la 
isla y prov. de Sámar; des. por la costa occidental 
después de un curso de 5 kms. [| Río de la isla de 
Luzón, tributario del Río Chico de la Pampanga. || 
Pobl. de la prov. é isla de Cebú, sit. en la costa 
oriental de la isla, al NE. de San Fernando y á 17 
kilómetros de Cebú; 19,000 h. Produce azúcar, ca— 
cao. abacá, maíz, palay, maguey y coco. Parroquia, 
Correo y escuelas; comercio de maderas, frutos del 
país y azúcar. En sus inmediaciones, los cuatro 
manantiales de Candáguit, en el desfiladero de los 
montes Magdoog y Naat. Sus aguas son transparen- 
tes é incoloras, de olor ligeramente sulfhídrico, y 
brotan á la temperatura de 36% C. Su densidad, 
corregida á 0” C. y á 660 mm. de presión, equivale 
á 1'004423. Se clasifican como hipotermales, sulfhí- 
dricas, bicarbonatadas, cálcicas. En los alrededores 
son dignos de mención la cueva de Udlum, la casca- 
da de Manayaosayao y las minas de Alpacó y de 
Uling. 

Naca. Geog. Lug. de ruinas del Sudán Anglo- 
egipcio. prov. de Khartum, sit. al NE. de Khartum 
y á 50 kms. al S. de Shendi, en el uadi Auateib. 
Tres templos etiópicos bien conservados. Restos de 
santuarios y estanques. 

Naca HiLts. (En inglés montañas de los nagas.) 
Geog. Dist. de la India, prov. de Assam y Benga— 
la Oriental. Está comprendido entre el valle del 
Brahmaputra y la Alta Birmania; 3,070 millas cua- 
dradas y 102,500 habitantes. La cordillera de los 
Nagas empieza al E. de los montes Jaintias y corre 
hacia el NE., tomando sucesivamente los nombres 
de Barel y Patkoi. La línea de las fronteras meridio- 
nal y oriental es una meseta erizada de aristas es- 
carpadas, que hacia el interior desciende en gradas 
sucesivas, cortadas por ríos en anchos y profundos 
valles. En los montes Patkoi no se ha ejercido nun— 
ca de un modo completo la soberanía inglesa. pero 
desde 1904 la región meridional.conocida antes con el 
nombre de área de control político, fué incorporada al 
distrito, extendiendo por el E. así sus límites desde el 
río Dikho al Tizic. Produce arroz. algunos cereales 
y legumbres. Los nagas utilizan los ríos para la irri- 
gación, construyendo canales; en los bosques reco- 
gen la cera de abejas, una variedad de canela, va- 
rias substancias tintóreas y diversas fibras. El tejido 
de éstas, así como el del algodón. es la única indus- 
tria del distrito. La riqueza mineral es poco conoci- 
da, pero se sabe que existen yacimientos de carbón, 
hierro y petróleo y fuentes de aguas termales. Los 
indígenas son en gran mayoría nagas, pero junto 
con ellos se cuentan algunos millares de mikirs. ku- 
kis, kacharís, etc. La capital era antes Samargu-= 
ting, pero hoy tiene carácter.de tal la pequeña po- 
blación de Kohima (3,000 h.); donde hay una guar- 
nición. Pasa por ella la carr. de Dimapur á Mani- 
pur, uniéndola con el f. e. de Assam y Bengala. 
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Bibliogr. 
cuta, 1905). 

NAGABA. (Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de Pa- 
nay, prov. de llo-llo; unos 5,500 h. 

NAGADORO. (Geog. Villa del Japón, isla de 
Nipón, ken de Yamagata, de cuya capital dista 24 
kilómetros al N., prov. de Uzen, sit. en la oril. de- 
recha del Sakata-gawa; unos 4,000 h. 

NAGAHAMA. Gen. C. del Japón, isla de Ni- 
pón, ken de Shiga, prov. de Orni, sit. en la orilla 
NE. del pintoresco lago de Biwa, á 60 kms. NE. 
de Otsu y á 82 m. de a.; 10,000 h. Antes se llama- 
ba Imahama. Est. f. c. 

NAGAIBAK. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Ufa, dist. de Belebei, á 55 kms. de la cap. del dis- 
trito, á oril. del Ik, al. izq. del Kama; 1,000 h. Mi- 
nas de cobre á 2 kms. z 

NAGAIKA. f. Látigo de que se valen los cosa 
cos rusos para excitar á sus cabalgaduras, y que 
reemplaza á las espuelas, que no llevan más que los 
generales y oficiales de la guardia. La nagaika es de 
cuero y se lleva suspendida de la muñeca izquierda 
por medio de una correhuela. 

NAGAINA.f. Zool. (Nagaina G. et E. Peckam.) 
Género de arañas perteneciente á la familia de los 
saltícidos y tribu de los belieninos. Los tegumentos 
del céfalotórax son coriáceos, al menos en parte 
adornados de escamillas; el cuadrilátero de lados 
paralelos, los ojos de la segunda serie situados an— 
tes del medio, entre los ojos laterales y posteriores; 
patas cortas, las anteriores algo más robustas, las 
posteriores en general inermes. Viven en la Améri- 
ca central y meridional trópica. Sirva de tipo la 
ÑN. incunda G. et E. Peckam. 

NAGALA. Geog. V. NAGAVALI. 

NAGALHUE. Geo. Nombre que se ha dado 
algunas veces equivocadamente 4 la lag. de Llanal- 
hué (Chile). 

NAGAMAMH. Xinogr. Tribu nómada del Bajo 
Egipto; vive principalmente en la provincia de Gi- 
zeh. cerca de las pirámides, cuya custodia le está 
confiada. Son, en junto, unos 6,000 individuos. 

NAGAMANCGCALA. Geog. C. de la India meri- 
dional, reino de Mysore, prov. de Ashtagram. sit. á 
79 kms. ESE. de Hassan. En otro tiempo estuvo 
fortificada y fué capital de un principado de pali— 
gars. Ruinas de templos y palacios. 

NAGANA. f. Verter. Enfermedad parasitaria ori- 
ginada por un tripanosoma que ataca á todos los 
mamíferos domésticos. El tripanosoma causante de 
la nagana vive en la sangre de los enfermos y fué 
descubierto por Bruce en 1899. Se puede desarro= 
llar en vitro, mediante un cultivo compuesto de ge- 
latina con 1'3 por 100 de peptona, añadiendo san— 
gre desfibrinada. 

Esta enfermedad se desarrolla principalmente en 
el Centro y S. de Africa, y se transmite por una 
mosca de la especie glosina, llamada tse-tsé (Véase 
Tsk-TsÉ). y 

La nagana ha sido estudiada por Koch en el Afri- 
ca alemana, Theiler en el Transvaal, Duttar y Told 
en Gambia, Broden en el Congo, y Brump, Schi- 
lling, Ziemann y otros, en diversas localidades afri- 
canas. 

Los síntomas de esta enfermedad carecen de la 
constancia de otras afecciones, variando sensible- 
mente de una á otra especie animal; no obstante, 
algunos no suelen faltar, y éstos son los siguientes: 
fiebre, anemia, edemas debajo de la piel y entre los 
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músculos, colección líquida en el peritoneo, y algu- 
nas veces en las pleuras. En los équidos la fiebre es 
remitente durante toda la enfermedad; en los bóvi- 
dos después de la fiebre inicial la temperatura se 
normaliza. En los cánidos y suideos la fiebre no les 
abandona durante toda la enfermedad. Los edemas, 
que son muy pronunciados en el caballo, suelen fal- 
tar en los óvidos, cápridos y bóvidos. 


La duración de la enfermedad es variable según la 


especie atacada. En los équidos y suideos la enfer— 
medad sigue una forma subaguda; en Jos rumiantes 
afecta la forma crónica y, por consiguiente, la dura- 
ción es más larga, Para el perro y los solípedos la 
nagana es una enfermedad mortal, pero los grandes 
y pequeños rumiantes ofrecen cierta resistencia, lo— 
grando curarse el 50 por 100. Los animales que han 
padecido la enfermedad quedan inmunizados. 


El tratamiento es sintomático, pero inútil hasta 


ahora para el perro, caballo, asno y mulo. 


NAGA-NAUDANA. El nombre de un drama 
budista en cinco actos, cuyo autor fué sir Harsha 


Deva, traducido al inglés por Boyd. 


NAGANO. Geoy. Ken del Japón, isla de Nipón. 
Está formado por la sola prov. de Shinano y su po- 
blación se eleva á 1.400,000. h. || C. cap. del 
ken de su nombre, prov. de Shinano, sit. cerca 
y á la izq. del Saigawa y no lejos del punto donde 
se forma el Shinanogawa; 39,242 h. en 1908. En 
sus cercanías fuentes de petróleo. Est.f. c. Célebre 
templo budista de Zenkoji (nombre que se da tam= 
bién á la población), perteneciente á la secta tendas 
y edificado en 670, aunque la parte más antigua de 
lo que hoy queda data sólo del siglo xv. Museo con 
obras de arte, muebles budistas, etc. 

NAGAOKA. Geog. C. del Japón, ken de Niiga— 
ta, prov. de Echigo, sit. á 60 kms. de la c. de Nii- 
gata, cerca de la oril. der. del río Shinanogawa, á 
23 m.s. n. m.; 35,367 h. en 1908. Es una pobla— 
ción bien construída y deanchas y regulares calles. 
Refinerías de petróleo. Antiguo castillo llamado an- 
tes de Zoo-San-—Jo. Fué residencia de un daimio y 
juego capital de ken, rango que perdió luego en 
provecho de Niigata. | Pobl. del Japón, prov. de 
Yamashiro. En el siglo vin fué (782 á 194) residen- 
cia del emperador kh wammu. 

Nacaoxa Hantaro. Biog. Profesor de física teó= 
rica en Tokio, n. en Omura en 1865. Estudió en 


Berlín, Munich y Viena. Autor de numerosos tra— 


bajos sobre elasticidad y magnetismo, magnetrestric- 
ción (V. Macxerismo), difracción de la luz. Sus 
trabajos se han publicado en la mayor parte de las 
revistas de física. 

NAGAR ó NAGOR. (Geo. Palabra sánscrita 
que significa ciudad, y se usa en algunos términos 
geográficos. 

Nacar. Geog. Prov. del reino de Mysore (India 
meridional), cuya región septentrional ocupa. Se 
divide en los dist. de Chitaldrug, Kadur y Shimo- 
ga; 30,177 kms.? y 1.500,000 h. Salvo en el extre- 
mo S.. donde nace el Yagachi, afl. del Cauvery, y 
en el NO. por donde corre el Shiravati, la prov. de 
Nacar pertenece á la cuenca del Krishna por los 
cursos superiores del Tunga Bhadra y de sus afluen- 


¡tes. En la parte occidental de la provincia se levan= 


tan las cumbres más elevadas del Mysore,, como el 
pico Mulaingiri (1,925 m.), en medio de, las cuales 
la herradura de Chandra Drona, en la 


mada antes Bednur. En otro tiempo fué ciudad flo=. 
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osito y desde 1640 capital de los rajás de Ke- 


ladi. En 1783 fué allí pasada á degiiello la guarni- 
ción inglesa por Tippu Sahib. || Lug. de ruinas de 
la prov. de Bengala, división de Bardwan, á la de- 
recha del río Mor, afl. der. del Bhagirathi, á los 
23% 56"50" N. y 87% 21" 54” E. de Greenwich. 
Fué capital de los príncipes hindus de Birbhum, 
antes de la conquista mahometana de 1203. Restos 
de casas, mezquitas, estanques y del famoso muro 
de 50 kms. de circunferencia. || Pobl. del reino de 
Cachemira, prov. de Kanjut, sit. á oril. del Hanza 
ó Nagar, ati. der. del Gilgit. En ella y sus cerca— 
nías habita una tribu llamada también ragar, cuyo 
verdadero nombre es el de Jadyani, de origen 
yashkan y mahometanos shiítas. || Pobl. del Punjab, 
prov. de Jalandhar, dist. de Kangra, de cuya capi- 
tal dista 87 kms. al ENE., sit. á 1.762 m. de a., 
á la der. del río Bías, afl. del Sutlej. En otro tiem— 
po fué cap. del Kulu y tiene un antiguo palacio del 
rajá y tumbas reales. [| C. marítima de la presiden- 
cia de Madrás, dist. de Tanjore, de cuya capital 
dista S0 kms. ENE., sit. en la desembocadura del 
Vetar, brazo deltaico del Cauvery. Buen puerto co— 
mercial. Mezquita célebre muy concurrida por pe— 
regrinos. Viene á ser un arrabal de Negapatam. 

Nacar ó Hanza. Geog. Río dela India, en el reino 
de Cachemira, prov. de Kanjut; nace en los ventisque- 
ros próximos al paso de Shimshal, corre hacia el O. 
en una distancia de 100 kms., contada en línea rec- 
ta, entre la cordillera septentrional del Mustag y la 
estribación meridional del Raki Poshi (7,787 m.), 
tuerce luego alS., atraviesa un valle de 40 kms. de 
largo é inmediatamente des. en el Gilgit, afl. del 
Indo. 

NaGAR KaArNuL. Geog. Dist. de la India meridio- 
nal, en el Hyderabad, prov. del Este, sit. en las 
últimas estribaciones de los montes Koilkondas que 
se extienden hasta la oril. der. del Krishna y perte- 
neciente ála cuenca del Dindi, afl. izq. del Krishna; 
14,433 kms.? y unos 600,000 h. Su cap. es la ciu- 
dad del mismo nombre, 4100 kms. al S. de Hyde- 
rabad. z 

Nacar Knuas. Geog. Pobl. de la India (Provincias 
Unidas), división de Benarés, sit. 410 kms.SO. de 
Basti, en la oril. septentrional del lago Chandutal; 
unos 2,500 h. Corresponde, según algunos autores, 

6 la famosa Kapilavastu, patria de Shaka-Muni. 
Fué hasta el siglo x1v capital de un principado Gan- 
tama y luego hasta 1858 de un pequeño Estado de 
la misma raza. 

NaGar ParkKar. Geog. C. de la India, presid. de 
Bombay, prov. de Sindh, dist. de Thar-Parkar, 
sit. á 150 kms. SE. de Umarkot, en la península 
septentrional del golfo de Cuch; unos 2,000 h. In- 
dustria de tejidos y de tintorería. 

Nacar (Francisco). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xix, n. en Nápoles y del cual existen las si- 
guientes obras: Interior del coro de San Severino de 
Nápoles, Interior de una iglesia, Vuelta de Piedi- 
grotta, Claustro antiguo, € Interior de convento. 

NAGARA. m. Mús. Instrumento de música, 
especie detambor usado en Bengala, Se compone de 
un recipiente de forma hemisférica, sin tensión 
gradual. Se percute por medio de dos baquetas. 
También se usa en las regiones del Cáucaso un ins- 
trumento semejante. E 

NaGaAra. Geog. V. NEGARA. 

NaGara. Geog. Península de la costa del Asia 
Menor (Turquía Asiática), sit. en el estrecho de los 
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Dardanelos, en punto muy estratégico para la de— 
fensa del estrecho que allí tiene 2 kms. de anchura. 

Nacara-Burun. Geog. Cabo de la Turquía Asiá— 
tica, hacia el centro y en el punto más angosto del 
estrecho de los Dardanelos, al NE. de las ruinas de 
la antigua A0ydos. á 

Nacara-Gawa. Geog. Río del Japón, en la isla 
de Nipón, prov. de Mino; des. en el Kisagawa, des- 
pués de un curso de 122 kms. Recibe también los. 
nombres de Gifugawa, Gunjogava y Gotagawa. 

Nagara (R. IsmagL BEN). Biog. Escritor judío 
español del siglo xv, autor de un libro titulado. 
Canciones de Israel, en verso hebraico, para uso de 
las sinagogas. Se le ha atribuído infundadamente el 
tratado De la Cábala interpretada, en sus concordan— 
cias con el Talmua de Babilonia. 

NAGARET. Mús. Tímpanos abisinios que se 
colocan sobre una caballería y se tocan por medio de 
unas baquetas curvas, de 3 pies de largo. 

NAGARI. Geog. Villa de la India, presid. de 
Madrás, dist. de North Arcot, sit. á 50 kms. ENE. 
de Chittur, al pie del monte de su nombre, en la: 
oril. izq. del brazo septentrional del Kortalayar. s- 
tación f. c.; unos 3,000 h. 

Nacarr (Molsés BEN Jun4). Bioy. Comentarista 
de las obras de Maimónides. Era natural de Roma, 
n. á fines del siglo x111 ó principios del x1v. Además 
de un índice del Moré», de Maimónides, compuso 
una obra en que explica los términos técnicos de la 
filosofía. 

Bibliogr. Benjacob, Otsar ha-Sefarim; Steins- 
chneider, Catalogue of the hebreio books in the Bod- 
leian Library; S. Mannheimer, Jewish Encyclopedia 
(t.1X). 

NAGARKOIL. Geoy. C. de la India meridional, 
princip. de Travancore, cap. de un distrito y sit. á 
65 kms. SE. de Trivandrum; unos 8,000 h. Centro 
importante de población cristiana. 

NAGAROTE. Geoy. Mun. y pobl. de Nicara— 
gua, dep. de Managua, sit. en el camino de la Paz. 
á Managua, á 108 kms. al NO. de esta ciudad. Te- 
légrafo; 5,000 h., de los que 2,300 corresponden á ls 
cabecera. Produce maíz, fríjoles, plátanos y made— 
ras; explotación de sal y cría de ganados. 

NAGARTAV. Geoy. Colonia hebrea de Rusia, 
gob. y dist. de Jerson, á oril. del Visun,afl. del In- 
guletz: 1,060 h. (en dos partes distintas: Bolchoi y 
Malyi-Nagartav). : 

NAGARYUNA ó NAGASENA. Bioy. El 
primero entre los llamados santos de la Iglesia sep= 
tentrional budista y el fundador á la vez del sistema 
del Mabayana (el gran velículo) es el Crinata ó Bodhi- 
satva NAGARYUNA, el Fausto del budismo. Dotado de 
una vida excesivamente larga (se dice que fué du- 
rante más de trescientos años patriarca de la religión: 
de Buda) decapitado como mártir y, sin embargo, no 
muerto, autor de innumerables obras, versado en la' 
filosofía y en la magia, encontrándosele siempre que: 
se trata de] primer período del budismo del Norte, 
parece más bien que un personaje el representante 
de un período entero. Nacido en el Indo meridional 
(Vidarbha) de la raza de los Brahmanes, fué llama- 
do Arvyuna, bien porque nació bajo un árbol de 
Aryuna (Pentaptera) ó bien porque vivía bajo un 
árbol. En cuanto á su sobrenombre de Naga, se 
dice que lo recibió porque los nagas cooperaron £ 
su conversión al budismo. Existen dos leyéndas so- 
bre su vida: una antigua leyenda china y otra ti- 
betana más moderna. Los chinos le llaman el bod= 
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hisatoa del árbol del dragón. Siendo discípulo del 
brahmán Rahulabhadra, habría sido el precursor de 
Deva, en calidad de décimotercio ó décimocuarto 
patriarca. Según otras tradiciones, su nacimiento 
ocurrió en tiempos del tercer concilio á fines del 
reinado de Kanichka, y su muerte á los sesenta años 
de vida. Se le atribuyen un tratado en defensa de 
los puntos de vista del Madhyamaka,: un extenso 
libro poético en prosa sobre las fases de los bodhit- 
savas y un voluminoso comentario sobre la Maña- 
prajnaparamita Sutra. Los autores chinos le atribu- 
yen, además, dos tratados de medicina, uno de ca= 
rácter general y otro sobre enfermedades de la vista, 
y varios poemas didácticos. El más conocido de 
estos últimos es La epistola amistosa, dirigida al rey 
Udayama. De una versión tibetana de este poema 
ha hecho el doctor H. Wenzel una traducción in- 
glesa. 

NAGAS, NAGA-KESARA, NAG-KAS- 
SAR.f. 5oc. Es la Mesua ferrea, gutífera, calofiloi- 
dea, con estilo sencillo, estigma discoidal ó ancha- 
mente bilobulado, ovario con dos celdas biovuladas, 
cuatro sépalos, flores aisladas, arbustos y árboles 
con hojas lanceoladas, coriáceas, con muchos nervios 
laterales tenues, flores bastante grandes, axilares. 
De las tres especies de la India y Java es la citada 
objeto de cultivo en la India por sus hermosas y aro- 
máticas flores de un blanco puro y por su madera; 
el árbol es de mediano tamaño, con tronco recto. ra- 
mas delgadas y hojas lineales lanceoladas, rígidas, 
de un verde obscuro por encima y con cubierta cé- 
rea fina por debajo; madera muy dura, resistente á 
las hachas ordinarias; raíz y corteza son sudoríficas; 
los frutos comestibles, pero algo laxantes; el aceite 
de las semillas se usa en friegas y las flores en per— 
fumería. 

Bibliogr. 
aenfamilien. 

Nacas. m. pl. Etnogr. Nombre genérico dado á 


Engler y Prantl, Die natiwrlichen Plan- 


las turbulentas tribus de la India que habitan en la 


parte NE. de la provincia de Assam, desde la fron- 
tera N. del Kachar hasta el río Dissang á lo largo 
de la cordillera de Patkoi. Este nombre procede de 
la palabra bengali nankta, en hindu nanga, y signi- 
fica desnudos. Los dialectos nagas forman parte de 
las lenguas tibetobirmanas y se dividen en varios 
grupos. Las tribus más importantes y conocidas son 
las de los rengmas, los ao, los shota, los sema y los 
angami. Su número se calcula en unos 100,000. 

El sistema familiar de los nagas se basa en el pa- 
triarcado y en la exogamia templada por ciertas cos- 
tumbres locales infiltradas de elementos endogámi- 
cos, cuyos fundamentos económicos son indudables. 
En la práctica se prescinde casi completamente de 
los lazos sanguíneos por parte de la madre, casándo- 
se entre sí los parientes maternos sin el menor mira- 
miento, no pasando lo mismo con los relacionados 
por la línea paterna. El divorcio es frecuente y se 
concede por la incompatibilidad de los caracteres ó 
por la infidelidad de la mujer, en cuyo caso sus fa- 
miliares han de devolver al marido el precio pagado 
por la novia. La poligamia se presenta cuando el 
hombre posee abundantes recursos económicos, pero 
la poliandria tampoco es" desconocida, aunque los 
autores que han estudiado las costumbres sociales de 
los nagas la consideran mejor como una manifesta= 
ción más ó menos velada y podríamos decir decente 
de la prostitución, que como una forma de contraer 
relaciones matrimoniales. 


Los nagas identifican al dios creador con el terre- 


moto y creen que los hijos de esta divinidad, cuyo 
número varía según las tribus, son los encargados 
de vigilar á los hombres y de castigar sus acciones 
malas. Además de estos dioses, los nagas están pet- 
suadidos de que los bosques, ríos, estanques y mon- 
tañas están poblados por seres de naturaleza y ca= 


racteres poco definidos, pero cuya acción sobre los 


mortales es evidente, siendo preciso captarse'su bue- 


na voluntad mediante sacrificios é imprecaciones ri= 
tuales que tienen más de mágicos que de religiosos. 
La brujería ocupa un lugar importante en sus creen- 
cias, siendo muchos los hombres que, en opinión de 
las tribus que consideramos, son capaces de conv£r- 
tirse en tigres ó en otros varios animales. Los sue 
ños y los presagios lus emplean para determinar el 
porvenir, encargándose de su interpretación los ma- 
gos y los hechiceros que, por este motivo, gozan de 
gran influencia. Por el genna Ó tabú (en sentido'mu y 
amplio) quedan mutuamente separados los indivi— 
duos que no pertenecen al mismo grupo social: hay 
gennas relativas á los pueblos, á los clanes, á las co- 
munidades familiares, á los grupos por edades y:á 
las clases sexuales, pero en el fondo todas presentan 
los mismos caracteres. Los nagas han resistido du— 
rante largos años á los ingleses, quienes desde 1832 
hasta 1849 enviaron contra ellos 10 expediciones 
militares de castigo, y otras 10 desde 1866 hasta 
1887. A partir de 1892 no se han notado apenas 
movimientos revolucionarios entre los nagas (véase 
Naca-HiLus. Geog.). 

Bibliogr. Hodson, The Naga tribes of Manipur 
(Londres, 1911); Grierson, Linguist survey of India 
(Calcuta, 1903-09); Soppit, A short account of te 
Kachha Naga tride with grammar (Shillong, 1884); 
Witter, Outline grammar of the Lhótá Nagir langwa- 
ge (Calcuta, 1888); Mc Cabe, Outline grammar of 
the Angamie Nagar language (Calcuta, 1889); Clark, 
Ao Naga grammar (Shillong, 1893). 

Nacas. Hist. rel. Como denominación de un 
cuerpo religioso, la voz naga es corrupción del sáns- 
crito nagnakah, indostano nan9a, desnudo, y signi- 
fica religioso mendicante. No hay una secta especial 
de nagas, pero los vaisnava vair agis, los salva 
sannyasis y los sijes ó sikhs tienen sendas subsectas 
de este nombre. Estos nagas antiguamente iban 
completamente desnudos. y hoy se cubren lo que el 
más elemental decoro exige cubrir. Actualmente 
bajo el dominio inglés los nagas han abandonado la 
vida errante y merodeadora que llevaron antes, y 
como núcleo militar organizado existen sólo en el 
Estado de Jaipur, donde forman un cuerpo de in— 
fantería irregular de 5,000 hombres, especie de 
orden militar de la secta Dadupanthi. Todos los 
nagas de Jaipur profesan el celibato y su número se 
mantiene con los niños que los padres les confían 
como discípulos. 
NAGASAKI. Geo/. Ken del Japón, isla de Kiu- 
shiu. Formado por la prov. de Hizen y de las islas 
Iki y Tsushima, con otras menores; 1,000,000 de h. 
aproximadamente. | C. de la misma isla, cap. del 
ken de igual nombre, prov. de Hizen. Su nombre 
significa en japonés Cabo Largo. Está sit. á 1.000 
kilómetros OSO. de Tokio. en el fondo de una bahía 
abrigada y segura. á los 32%44'N. y 129% 52' E. 
de Greenwich: 176,480 h. en 1908. En una distan- 
cia de más de 3 kms. se extiende la población al E. 
del puerto. y en el otro lado se ven los talleres de 
Akuno-Ura y tres grandes diques, donde se cons— 
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Vista general de Nagasaki 


truyen buques de comercio de hasta 21,000 ton. El 
puerto, uno de los mejores del Extremo Oriente, es 
un pequeño estuario de unos 5 kms. de largo, en el 
que se abren numerosas ensenadas y rodeado de 
_Mmontañas cubiertas de bosque. La entrada del es- 
tuario no excede de 400 m. de ancho, y al NO. del 
mismo se levantan algunas islas, entre las que cita— 
remos: la de Iwoshima, al S. con un faro; la de 
Okishima. separada de la anterior por un angosto 
canal; la de Koyakijima y la de Kage-no-shima, pro- 
vista también de un faro. Al N. están Kami-no-shi- 
ma y Takaboko ó Pappenberg, desde donde, según 
la leyenda, hoy rechazada por la crítica, fueron des- 
peñados 4,000 cristianos japoneses por haberse ne- 
gado á hollar la cruz. El puerto es muy visitado por 
buques de todas las naciones. Por este puerto se ex- 
porta, además de carbón, productos marítimos y 
géneros de algodón, y se importa algodón en rama, 
hierro, metales diversos y material para la construc- 
ción de buques, ascendiendo el valor de las importa- 
ciones á unos 2.000,000 de libras esterlinas anuales, 
y fluctuando mucho el de las exportaciones, pero sin 
que en general exceda de 450,000 libras. Las orillas 
del estuario y el país que lo rodea, con sus centena- 
res de casas de te y sus 60 ó más templos de todos 
tamaños, presentan un aspecto muy pintoresco. De- 
lante de la ciudad se destaca el islote artificial de 
Deshima. donde por tanto tiempo se mantuvieron 
los holandeses: cuando Napoleón se apoderó de Ho- 
landa fué este el único punto del mundo donde fotó 
la bandera de este país. Hoy está unida al conti- 
nente por un puente de un solo arco. En Nacasaxt 
hay industria de sederías, porcelana. objetos de con- 
cha y.de marfil, bordados. tejidos, abanicos, biom- 
bos, juguetes, etc, El carbón procede, en su mayor 
parte. de la vecina isla de Takashima y el resto de 
las islas de Taka-no-shima y Ha-shima. Tiene Mu- 
seo comercial. hospital, Escuela de Medicina y Ciru- 
gía, buenos hoteles europeos y japoneses, aduanas, 
varios clúes y periódicos, sucursales de los Bancos 


Hong Kong y Shanghai Bank, Chartered Bank of In- 
dia, Australia and China, etc., varios teatros. entre 
los que se distingue el Maizuru-za, iglesias católica, 
anglicana, metodista episcopal y reformada america- 
na. La organización de la Iglesia católica está for- 
mada por una dióc. que abarca Kiushiu y las pró- 
ximas islas Amakusa, Goto. Ikitsuki, Tsushima, 
Oshima y el arch. Ryukyu; la población católica 
en 1910 se calculaba en más de 47.000 almas. De los 
templos shintos el más importante es el de O-Suwa 
ó del Caballo de Bronce. NaGasaki tiene est. f. Co, 
y está unido por diversas líneas de vapores á los 
principales puertos de Europa, América, China y 
Japón: además. tiene comunicación por cable con 
Shanghai y Vladivostok. Los alrededores de la ciu- 
dad son muy pintorescos, sobre todo Unzen, con sus 
fuentes sulfurosas. 

Historia, Nagasaki debe toda su importancia á 
los extranjeros. Llamóse en un principio Fukae-no- 
ura y era una mísera aldea de pescadores que en el 
siglo x11 pasó á formar parte del feudo de la familia 
Nagasaki-kotaro. A mediados del siglo xvx pertene- 
ció á Omuro Sumitada, príncipe de Ómura, conver— 
tido al cristianismo, quien abrió en 1568 su puerto 
á los extranjeros, y NAGASAKI se convirtió en empo- 
rio del comercio portugués y centro de los cristianos 
del Japón. Después de la campaña de Kiu-shiu. Tai- 
kosoma despojó al príncipe de Omura de la ciudad 
de Nacasakt y la anexionó á los dominios imperia 
les. En 1624, después de la expulsión definitiva de 
españoles y portugueses. todo el comercio quedó en 
manos de holandeses y chinos, únicos extranjeros 
autorizados á entrar en el Japón, y desde 1640 fué 
Nacasaki el solo puerto abierto-al tráfico exterior. 
En 1857 fué uno de los cinco puertos en que se per- 
mitió el comercio á los europeos. Como puerto deca- 
yó un poco al abrirse el de Moji y, sobre todo, cuan- 
do las naciones europeas (Rusia, Inglaterra, Alemania 
y Francia) adquirieron sendas estaciones en las cos- 
tas de China. El catolicismo fué introducido en 
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Nagasaxi en 1569 por el jesuíta Vilela. Sus trabajos 
lograron tal éxito, que en 1571 se habían convertido 
al cristianismo 1,500 japoneses. Más tarde, grandes 
persecuciones cerraron durante más de dos siglos el 
Japón á toda influencia extraujera desde 1640. Fi- 
nalmente, en 1865 el padre Petitjean estableció la 
primera iglesia católica en NAGASAKI. En 1866 des- 
embarcó en el Japón el padre Alfonso Cousin, quien 
sucedió á Petitjean en el vicariato apostólico, habién- 
dose doblado la población católica durante su admi- 
nistración. 

Bibliogr. Marnas, La religion de Jésws ressuscitde 
aw Japon (Lyón, 1896); Report of the society of Fo- 
reing Missions (París, 1909): Wooley, Notes on Na- 
gasaki, en Asiatic Society of Japan: Transactions, 1X 
(Yokohama, 1881): Okuma, Fifty years of New Ja- 
pan (Londres, 1910). 

NAGASENA. Biog. V. NAGARYUNA. 

NAGASHIMA. Geog. Isla del Japón, la más 
meridional del grupo.Amakusa. Depende de la pro— 
vincia de Satsuma y tiene 86 kms. de circuito. 

NAGASSARÁN.m. Mús. Pequeño oboe indio. 
Tiene cuatro agujeros y sólo puede producir cinco 
sonidos, según el sistema tonal propio de los indios. 

NAGASU. Geog. Villa del Japón, isla de Kiu- 
ken de Fukuska, prov. de Buzen: unos 6,000 h. 

| C. marítima de la misma isla, ken de Kumamoto, 
de cuya cap. dista 35 kms. al NO., sit. en la costa 
de la bahía de Shimabara; unos 7.000 h. Est. f. c. 

NAGATKINO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y 
dist. de Simbirks, á oril. del Biriutch, subafl. del 
Volga: 1.200 h. 

NAGATO. m. En Ceylán se llama así al astrólo- 
go que declara que un astro maléfico ha presidido al 
macimiento de un niño, lo cual es causa frecuente— 
que sus padres quiten la vida al recién 


shiu, 


mente de 
nacido. 
Nacarto. Geog. Prov. del Japón, sit. en el extre- 
mo SO. de la isla de Nipón y limitada por las pro- 
vincias de Iwami y Suwo. Es una de las ocho 
provincias del antiguo Sanyodo y consta de ocho dis- 


tritos pertenecientes al ken de Yamaguchi. En la 
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antigúedad llevó el nombre de Ánato y en chino se 
llama Cñoshw; unos 500,000 h. Bañada por el mar 
Interior y el del Japón, mide 110 kms. de largo por 
65 de anchura máxima, y presenta una costa muy 
variada con los promontorios de Takayama al NE., 
Nako-Saki al O. y Natsuga-Saki Misaki, Shimonose- 
ki y Motoyama al S., y sembrada de islas como las 
de Ai, Hitu y Aiomi, en la bahía de Hagi, y las de 
Minojima. Kado, Kotsushim y otras, en el estrecho 
de Corea. 

NAGAUR ó NAGORE. Geog. C. de la India, 
en la Rajputana (Est. de Jodhpur). Está rodeada 
de una muralla de más de 6 kms. de circuito; unos 
14,000 h. Est. f. c. NacauR ha dado nombre á una 
raza famosa de ganado vacuno. 

NAGAVA. m. Mús. Tambor indio, de forma he- 
misférico y construído con barro cantarero. Se em— 
pleaba antiguamente en la guerra y hoy en las fies- 
tas civiles. 

NAGAVALI ó LANGULUJA. Geog. Río de 
la India, en la presid. de Madrás; nace en los 
montes Nimgiris del Jaypur, dividido en tres bra— 
zos que se unen en Kalahandi, se dirige hacia el 
SSE. por el dist. de Vizagapatam, recibe las aguas 
del Salar y del Makhuva, forma, en una distancia 
de 50 kms.. el límite entre el mencionado distrito y 
el de Ganiam y des. en el golfo de Bengala, poco 
después de pasar por Chicacole. Su curso es de 
925 kms. y no permite la navegación á causa de la 
rapidez de la corriente. 

NAGAVKAIA. Geoy. Estanitza cosaca de Ru- 
sia. territ. militar del Don, segundo círc. de este 
nombre y á oril. de dicho río: 1,500 h. 

NAGAWARAM. Geo. C. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. del Godaveri, sit. á 45 kms. 
NO. de Rajamahendri, al pie del Papikonda; unos 
6,000 h. 

NAGAYU-OIRU. (2! gran cacareador.) Mie. 
Nombre que dan los egipcios á una oca gigantesca 
que puso el huevo. Es una de las formas del dios 
Queb ó Seb, que se identifica á veces con el mundo 
y á veces con el Sol. 
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NAGBANGEDÁN. Geo. Monte del Archipié— 
lago Filipino, isla de Luzón, prov. de Abra, sit. en 
el término de Bengued, á 1 km. aproximadamente 
de esta población. En sus cercanías hubo anterior- 
mente una pobl. del mismo nombre. , 

NAGBHANSI. Kónogr. Nombre que adoptan 
casi todas las familias soberanas del Gondoana (In 
dia Central). Según su tradición, pertenecían á una 

“raza distinta de la de los gonds, que, en efecto, no 
veneran á la serpiente (naga). Algunas de estas fa— 
milias viven en las montañas del Jajpar, al N. del 
Orissa. Tienen los nagbhansi la cara aplastada y la 
nariz sumamente chata y con ventanillas muy abier— 
tas, casi encima de las mejillas. 

NAGBIR. Geoy. Villa de la India, prov. de Be- 

' har y Orissa, división de Chutia-Nagpur, dist. de 
Chauda, de cuya cap. dista 80 kms. al NNE., 
sit. en las márg. del Botevahi; unos 5,000 h. Anti 
guo fuerte en ruinas. Tejidos de algodón. 

NAGCARLÁN. (Geo. Pobl. del Archipiélago 
Filipino, isla de Luzón, prov. de La Laguna, sit. en 
terreno llano, entre dos riachuelos, al N. del monte 
de San Cristóbal, cerca de Lilio y á 13 kms. de San- 
ta Cruz; 10.212 h. Produce aceite de coco, copra y 
vino. Juzgado municipal, iglesia, Correos; industria 
de aceite y vino de coco y dejabón. Escuelas públicas. 

NAGOHU. Geog. V. SALWEEN. 

NAG=-CHU-DSONG. Geoy. Región y pobl. del 
Tibet meridional, prov. de Jor ó Bodyul; la pobla— 
ción está sit. á unos 210 kms. NNE. de Lhassa, á 
los 317 30" N. y 91% 50' E. de Greenwich. al N. del 
río Nag-chu; unos 2,900 h. Centro comercial im- 
portante. 

NAGÉ. (Geo. Parr. del Est. de Bahia (Brasil). 
mun. de Maragogipe. Se extiende á oril. del río 
Paraguassú y pertenece á la dióc. de San Salvador. 
Escuelas. La riega el río de su nombre. 

NAGEIOPSIS. f. Paleont. Es una gimnosper- 
ma, del orden de las coníferas, de la familia taxáceas; 
las hojas tienen mucho parecido á las del Podocarpus, 
del grupo Vageia. Se ha encontrado en el cretácico 
y en el terciario en sus diferentes niveles; las capas 
infracretácicas de los Estados Unidos, contienen nu- 
merosas impresiones de ramas provistas de hojas dis- 
tintas más ó menos sentadas, terminadas en el ápice 
con una punta aguda, el limbo es mul- 
tinerviado, el contorno es liso. Ha 
fundado este género M. Fontaine. Se 
han hallado varias especies en Poto- 
mac, lo mismo que en el cretácico del 
Japón y en el weáldico de Inglaterra, 
lo cual indica la gran área de disper— 
sión de este género extinguido. La 
especie más común es la Vageiopis 
heterophylla Fontaine. 

NAGEL. (eoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, regencia de la 
Alta Franconia, dist. y á 10 kms. 
de Wunsiedel, al S. de la Hohe- 
Matze; 500 h. (1,800 con el mun.). 
Iglesia católica, Escuelas para am- 
bos sexos. 

NaceL (Arserto Enuarno). Biog. 
Médico alemán, n. en Danzig y m. en 
Tubinga (1833-1895). Estudió des- 
de 1851 en Kónigsberg, dedicándose 
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fesor auxiliar y en 1874 profesor numerario de of= 
talmología y director de la Clínica oftalmológica de 
la Universidad. En su trabajo Das Sehen mit zwei 
Augen (Leipzig, 1861), atacó la ley de la identidad 
de las retinas oponiéndole la teoría de la proyección, 
por medio de la cual interpretó la diplopia en las pa- 
rálisis de los músculos oculares como un simple 
defecto de proyección del campo visual teórico, que 
amplificó después Alfredo Gráfe. También introdujo 
las pulverizaciones de estricnina en el tratamiento 
de las neuralgias oculares. Escribió, además: Die 
Refrartions-und Akkommodationsanomalien des Au- 
ges (Tubinga, 1866), Die Beñandlung der Ámau- 
rosen und Amblyopien mit Strychnin (Tubinga, 
1871), Die Anomalien der Refraktion und Ákkom- 
modation des Auges (Leipzig, 1880), y Die Vorbil- 
dung zum medizinischen Studium und die Frage der 
Schutreform (Tubinga, 1890). Desde 1871 basta 
1878 redactó el Jahresbericht der Leistungen und 
Fortschritte im Gebiet der Opnthalmologie, y desde 
1882 publicó Mitteilungen aus der ophthalmiatrischen 
Klinik in Tubingen. 

NaGEL (GuiLLeERMO). Biog. Médico alemán con= 
temporáneo, n. en Hoyer en 1856. Siguió la carre 
va de medicina, estudiando en las Facultades de 
Marburgo, Estrasburgo y Berlín. En 1887 fué nom- 
brado médico auxiliar de la Clínica de obstetricia y 
ginecología de esta última población, y en 1896 pro- 
fesor supernumerario de la Universidad. Ha colabo- 
rado en las revistas alemanas Archivos de Anatomia 
microscópica y Archivos de ginecología, y ha publica- 
do las obras Anatomie des weiblichen (eschlechtsor— 
gane, para el Manual de Anatomía humana de Bar- 
deleben; Entwicklung una Entwicklungsfehter, por él 
Manual de Ginecología de Veits; Gynárologie. Lehr= 
duch fiw praktische ÁArzte und Studierende (1898: 
2.* ed., 1904); Leñrduch der operativen Geburtshilfe 
(1902). Son interesantes también sus trabajos Ent- 
wicklung des Urogenitalsystems (1888), y Ueder den 
Achsenzugzange (1890-92). 

Prueba de Nagel. Y. PruEBa. 

NaceL (GuimLerMO). Biog, Pintor alemán, n. en 
Mannheim en 1866. Ha sido discípulo de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Carlsruhe en el estudio de 
Fernand Keller, Ha obtenido recompensas en las 


Sol de Invierno, por Guillermo Nagel 


después en Berlín á la oftalmología, y pasó á ejercer | exposici y ¡ j ; 
2 gía, y pas posiciones de Dresde y San Luis de Misurí (1 

su profesión en su ciudad natal. En 1864 graduóse | Poseen obras de su mano los Museos dl old 

como Privat Dozent en Tubinga, siendo en 1867 pro- | y Hannóver. Se dedica á la pintura de paisaje : 


NAGEL — NAG HAMADI 909 


NaczL (Lucas). Biog. Jesuíta alemán, n. en Wa- 
rendorf (Westfalia) y m. en Múnster (1638-1711). 
Fué profesor de humanidades y filosofía, preceptor 
de los príncipes de Neubourg, confesor del príncipe 
palatino Carlos, y predicador y confesor del prínci- 
pe Luis Antonio, gran maestre de la orden Teutóni- 
ca. Sus obras principales son: Stromata Evangelica 
solemnia, hoc est, conciones pro Festis solemnibus eo 
ipsis Evangeliis desumptae (Colonia, 1693), y Stro— 
mata Evangelica Dominicalia Priora, hoc est, concio- 
nes pro Dominicis ab Adventu usque ad Pascha et 
Quadragesimae feriis (Colonia, 1700). 

-—Nacst (Luis DE). Biog. Pintor alemán, n. en 
1836 en Weilheim (Alta Baviera) y m. en 1899. 
Fué discípulo de W. Diez, y dióse á conocer por sus 
dibujos de caballos y de episodios militares, hacién— 
dose muy popular por su colaboración artística en las 
publicaciones Fliegende Blátter y Minchener Blátter. 

NaceL (Papio ARTURO). Bio. Jurisconsulto y 
hombre de estado sajón, n. en Dresde en 1856. 
Terminada la carrera de 
leyes empezó en 1977 el 
servicio preparatorio y en 
1884 fué procurador judi- 
cial en Leipzig. En 1893 
fué presidente del tribu- 
nal para asuntos comer— 
ciales, en 1894 presidente 
del provincial en la misma 
ciudad y en 1897 conse— 
jero del tribunal supremo 
en Dresde. El 1.? de Fe- 

Pablo Arturo Nagel brero de 1898 fué nombra- 

do auxiliar de la procura— 
duría del reino y en 1899 procurador efectivo. En 
1912 sucedió á von Otto en la cartera de Justicia. 
Desde 1903 hasta 1905 formó parte de la comisión 
encargada de la reforma del Código penal. 

Nacer '((WiLiBaLD). Bioy. Musicógrafo alemán 
contemporáneo, n. en Milheim del Ruhr en 1863. 
Estudió en esta población, en Berlín y Coblenza y 
en la Universidad de Zurich. Habilitóse en esta 
última para la enseñanza de la historia de la música 
en 1889. Al cabo de algunos años se trasladó á In- 
glaterra, de donde regresó en 1896. Enseñó música 
en la Escuela superior técnica de Darmstadt y diri- 
gió los conciertos académicos. En 1905 fué nombra- 
do profesor. Es autor de Geschichte der Musik in 
England (1894-97), Annalen der englischen Hof- 
musik (1894), Zur Geschichte der Musik am Hofe 
von Darmstadt (1901). Die Musik im taglichen Le- 
den, Studien zur Geschichte der Meistersánger, Die 
Musik als Mittel der Volkserziehung, Wesen una 
Bedeutung der Programmusik, Der Normalspielplan 
der dewtschen, Operndunne, y los estudios de biogra— 
fía y crítica musical: Beethoven und seine Klavierso- 
naten (1903-05), Goethe und Beethoven, Goethe und 
Mozart, Mozartund Gluck, Haydn, y Mozartuna die 
Gegenmart. 

Nacen y Disoiez (ENRIQUE). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Málaga. En la Exposición 
Nacional de 1912 presentó Málaga (anochecer) y Los 
Rayos del Sol. 

NÁGELE (Francisco CarLos). Biog. V. Nar- 
GELE (FRANCISCO CARLOS). 

NAGELFLUH. m. Petrog. Entre las rocas de 
conglomerados poligénicos que se encuentran en los 
Alpes está el nagelfuh, que en Suiza constituye el 
Righi, á la que también se la denomina gomfolita. 


Está compuesta por los elementos que provienen de 
las calizas jurásicas y de las areniscas, pizarras a1- 
cillosas ó silíceas, de rocas cristalinas, de cuarzo, y 
de cementación poco abundante silícea y calcárea. 
Tales cantos rodados, fuertes, presentan la partict- 
laridad de tener la superficie tapizada, al parecer de 
cabezas de alfiler ó bien de clavos; á ello es debio 
el que se les haya llamado nagel/luh, puesto que na- 
gel, palabra alemana, significa clavo, y Jivh signi 
fica precipicio, por presentarse la roca formando 
grandes acantilados. 

NAGEL-GEIGE. Mús. V. NalL—vIOLÍN. 

NAGEL-HARMÓNICA. Mús. V. Nar- 
VIOLÍN. 

NAGELHO. Mús. V. NalL-vIOLÍN- 

NÁGELI (CarLos Guinuermo). Biog. V. NAE= 
GELI (CARLOS GUILLERMO). 

Náceur (Juan JorcE). Biog. V. NAEGELI (Juan 
JORGE). 

NAGELKALK. f. Petrog. En Alemania se da 
el nombre de tusenmergel Ó de nagelkalk á una es- 
pecie de marga formada por una serie de tubos có- 
nicos en capas sobrepuestas, que cuando tienen los 
apuntamientos en la cara inferior simulan el estar 
constituídos por fibras radiantes. 

NAG - EL-SAUAMAH - ESH - SHARE. 
Geog. Pobl. del Alto Egipto, prov. de Girgeh, sit. á 
la der. del Nilo, frente al extremo oriental de la isla 
de El-Sauamah; unos 5,000 h. 

NÁGELSBACH (Carzos Fenerico). Biog. Fi- 
lólogo y educador alemán, n. en Woóbhrd, cerca de 
Nuremberg, y m. en Erlangen (1806-1869). Desce 
1829 estudió en Erlangen y en Berlín; en 1827 fué 
profesor del Gimnasio de Nuremberg y en 1842 pro- 
fesor ordinario en Erlangen. Entre sus obras mere— 
cen citarse: Anmerkungen zur Tias (Erlangen, 1834; 
3.2 ed., Nuremberg, 1864), Vebungen des lateinis— 
chen Stils (Nuremberg, 1829-37; 7.2 y 8.* ed., 
Leipzig, 1903), Lateinische Statistik fur Deutsche 
(Nuremberg, 1846), Die Homerische Theologie (Nu- 
remberg, 1540; 3.* ed., 1884), y Diemachhomerische 
Theologie (Nuremberg, 1857). Obras póstumas suyas 
son Gymnasialpádagogik (Erlangen, 1862; 3..:ed., 
1879), y una edición del Agamenón, de Esquilo, pu- 
blicadas, respectivamente, por Autenvrieth y F. List. 

Bibliogr. 3J. L. Doederlein, Gedachtnissrede fr 
Herrn K. F. Nágelsdach (1859). 

NAGER. m. Crono. En el año de los antiguos 
árabes era el segundo mes, según unos autores, y el 
cuarto. según otros. 

NAGES. Geo. Pobl. de Francia, dep. del Gard, 
dist. de Nimes, cant. de Sommiéres, en el valle del 
Vaunage; 250 h. (325 con Solorgues y el resto del 
municipio). Est. en la 1. f. de Nimes á Sommiéres. 
AIN. de la localidad existe un oppidum que parece 
haber sido construído por los umbranici, precursores 
de los ligures y de los galos, en la cuenca del Ró- 
dano. || Pobl. en el dep. del Tarn. dist. de Castren, 
cant. y 4 8 kms. de Lacaune. á ori). del Viau y 4 
800 m. s. n.m.: 170 h.(1,500 con el mun.). 

NAGGAI. Bio. didl. Israelita de la tribu de 
Judá, hijo de Mahath y padre de Hesli. uno de los 
antecesores del patriarca san José. Cítalo en su ge- 
nealogía el evangelista san Lucas (111, 25). El nom- 
bre hebreo es Nogah, pero los Setenta escribieron 
Naggai y la Vulgata Nagge. 

NAG HAMADI. Geo. C. del Alto Egipto, si- 
tuada entre Girgeh y Keneh, en la oril, izq. del Nilo. 
Es cap. de un distrito y tiene 4,500 h. y est. f. c., 
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el cual atraviesa allí el río por un gran puente. Re- 
finería de azúcar. 

NAG-HURUS. Zinogr. Indios salvajes del Bra- 
sil, que viven en las márgenes del río Pankas. 

NAGI. m. Metro!. Medida de longitud usada en 
la India francesa, equivalente á 1663:17 m. 

NÁGIMA. Geog. Río de las prov. de Soria y Za- 
ragoza, que nace en el término de Bliecos, pasa por 
Serón y Monteagudo, penetra en Zaragoza y des- 
agua en el Jalón, frente á Monreal de Ariza. 

NAGINA. Geog. C. de la India (Provincias Uni- 
das), dist. de Bejnor, en el Rohilkhand, sit. á 77 
kilómetros NO. de Moradabad, á oril. del Koh, sub- 
afluente del Ganges; unos 22,000 h. Est. f. e. Cé— 
lebre en otro tiempo por sus fábs. de fusiles; hoy 
todavía tiene industria de cristalería (especialmente 
de botellas que compran los peregrinos para llevarse 
agua sagrada del Ganges, de Hardwar), cerrajería, 
objetos de ébano esculpidos, tejidos de algodón, etc. 
Exportación de azúcar. 

NAGI-NO-YAMA. (Geoy. Monte del Japón, 
isla de Nipón; se levanta á 1,590 m. de a., entre 
Mimasaka é Inaba. 

NAGIR. m. Cronol. Segundo mes de los anti— 
guos, correspondiente á Abril. 

NAGIRITA. f. Mineral. Es una sinonimia del 
mineral Zlasmosa. V. NAGYAGITA. 

NAGL (WizLiBaro). Biog. Filólogo austriaco 
contemporáneo, n. en Natschbach (Baja Austria) 
en 1856. Habilitado como Privat Dozent en 1890, ha 
sido profesor de pedagogía en 1905, catedrático de 
la Escuela Mercantil Superior desde 1906 y de len— 
gua alemana en la Universidad. Figuran entre sus 
publicaciones interesántes estudios de dialectología, 
debiendo citarse: Roanad, primera parte: Analyse 
der niederósterreich. Mundart (1886). Fuchs Roaner 
(2.* ed., 1909), Geographische Namenkunde (1903), 
Ueber den gegemvartigen Stand der bayrr.-ósterr. Dia- 
lektforschungen (1881), Vokalismus des bayr.-óster. 
Mundort (1895), y Deutsche Sprachlehre fúr Mitten— 
schulen (1906). En 1898 empezó la publicación de 
Deutsch.—ósterr. Literatur=Geschichte, y ha sido re— 
dactor de Deutsche Mundarten, Geographische Jahr— 
buch, de Gotinga, etc. 

NAGLEFARE. f. Mit. Nave fatal, becha de 
uñas de hombres muertos, que debe conducir al ejér- 
cito de los genios maléficos de Oriente. según la mi- 
tología escandinava, cuando llegue el fin del mundo. 

NAGLFAR. f. Mit. NAGLEFARE. 

NAGLUW ó NAGL. Geoy. Pobl. de Suecia. 
prov. ó lán de Elfsborg; 2.060 h. 

NAGNAR. m. Mús. Especie de timbal indio. 
Descansa sobre un pie. 

NAGO. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en el Togo alemán (Africa). Pertenece á la variedad 
central del grupo libio ó bereber. 

Naco. Etnogr. V. EGBa. 

Naco. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, provin- 
cia del Tirol, dist. y á 3 kms. E. de Riva, en una 
estrecha garganta cerca de la desembocadura del 
Sarca en el lago de Garda; 820 h. (1,600 con el mu- 
nicipio). Ruinas de un castillo medieval en una al- 
tura próxima. La pob]. de Torbole, perteneciente a) 
municipio, se halla al pie de la montaña junto al 
Sarca y tiene un importante establecimiento de pis- 
cicultura. 

NAGOÁ. Geoy. Felig. de la India Portuguesa. 
dist. de Groa, conc. de Bardez (Velhas Conquis- 
tas); 4,300 h., en su mayor parte cristianos, Es 
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una de las poblaciones cristianas más antiguas de 
la India. Iglesia edificada en 1560 y reconstruída 
en 1697. Escuelas. [| Pobl. del mismo distrito, en el 
conc. de Salsete-Angediva. 

NAGOCS. Geoy. Pobl. de Hungría, condado de 
Somogy, dist. y á 10 kms. de Tav; 1,400 h. (ma- 
giares y alemanes). 

NAGODE. Geog. Princip. de la India, en la 
Agencia Central, región del Baghelkhand; 501 mi- 
llas cuadradas y unos 70,000 h. Se extiende entre 
los montes Khamrer y los Ghates de Panna, limi- 
tando al NE. con los- princip. de Sohawal y Re- 
wah, al E. con el mismo de Rewah, al SE. con 
el de Maiher y al O. con el de Pauna. Lo atraviesa 
un f. e. Sus ingresos anuales se calculan en 11,000 
libras esterlinas, y su soberano es un rajá rajputa 
de la familia de Parihar. Antes tuvo por cap. á 
Unchara, pero hoy lo es la c. de Nagode, sit. á 
27 kms. O. de Sutna. en las márg. del Amrán, 
á 355 m. de a.: unos 4,000 h. Antiguo acantona— 
miento militar; escuela inglesa. 

NAGOLD. (Geoy. Río de Alemania, en el reino 
de Wurtemberg, afl. der. del Enz. Nace en la Selva 
Negra, cerca de la pobl. de Urnagold, á 809 m. de 
altura y corre hacia el E. hasta Nagold. donde re— 
cibe por su der. el Waldach y cambia de dirección 
hacia el N, para pasar luego junto á Wildbery, re- 
cogiendo el caudal del Teinach. Baña en seguida 
Calw, la Venecia wurtemberguesa; Hirschaw. cé- 
lebre por su claustro arruinado, y Liebenzell. Des— 
pués de recibir el curso del Wiúrm des. en el Enz, 
junto á Pforzheim. en el gran ducado de Baden. 
Su curso. de 92 kms., se utiliza sólo para el trans— 
porte de maderas. 

Naco. Geog. Dist. del reino de Wurtemberg 
Alemania), círc. de la Selva Negra. Tiene 265 kms.? 
con 32.400 h. Su cap. es la c. del mismo nom- 
bre, sit. á 402 m. de a., junto á la confl. del Wal— 
dach con el Nagold; 5,000 h. Bella iglesia moderna: 
Escuela de institutrices y tribunal de distrito. Fá— 
bricas de hilados y tejidos de lana. Est. en lal. f. 
de Horb á Pforzheim. En una altura que domina la 
ciudad se ven las ruinas del castillo de Hohenna-— 
gold. Esta ciudad no perteneció 4 Wurtemberg 
hasta 1363. 

NAGOLNAÍA. Geoy. Pobl. de Rusia. gob. de 
Voroneje, dist. de Biriutch. á oril. del Tehernaia- 
Kalitwa, afl. del Don; 1,400 h. Molinos harineros y 
de aceite. 

NacoLnajla Ó Riabkor-Kmutor. Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Voroneje, dist. de Ostrogosjsk, 4 13 
kilómetros SO. de Nagolnaía ó Vsesviatskoie; 1,530 
habitantes. Numerosos molinos. 

NacoLnala Ó VsesviaTsKkO1E. Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Voroneje. dist. de Ostrogosjsk, á orillas: 
de un pequeño tributario del Aidar; 1,500 h. 

NacoLnala- PeTROVSKala Ó NAGOLTCHIK. Geog. 
Stanitza cosaca de Rusia, territ. militar del Don, 
círe. de Mious, á 48 kms. ENE. de Golvdaiefka, £ 
oril. del Nagolnaía. afl. der. del Mious, que des— 
emboca en el mar de Azof; 1,250 h. 

NAGOMO. (Geoy. Territ. de la colonia portugue- 
sa de Mozambique (Africa oriental), en el dist. de 
Senna. Minas de oro. 

NAGOR. m. Zoo!. Es la Corvicapra redunce del 
O. de Africa. 

NaGor ó NacorE. Geog. V. Nacaur. 

NAGORE. (Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Arce. E 
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NaGorE (Acustín). Biog. Religioso español, na- 
cido y m. en Zaragoza (1620-1705). Perteneció á 
la orden de los Cartujos, y fué prior de las Cartu= 
jas de Aula Dei y dela Concepción de Zaragoza. Se 
distinguió por su ciencia y, sobre todo, por su acier= 
to en resolver asuntos de conciencia. Escribió: Adi- 
ción « la celebrada descripción de la Real Cartuja de 
Aula Dei (1679), Lucerna mistica pro directoribus 
animarum, quae omnia prorsus dificilia et obscura, 
quae in dirigendis spiritibus evenire solent, mira dex— 
teritate clarificat, etc. (Zaragoza, 1691), obra de la 
que se hicieron varias ediciones con el seudónimo de 


José López Bzquerra, presbítero. Su autor la escri-' 


bió primero en castellano, pero aconsejado por un 
amigo suyo, religioso agustino, la vertió al latín. 
Escribió, además, una obra titulada Lydius theologi- 
cws, de la que el cartujo padre José Lalana formó un 
Élenco, y diferentes tratados espirituales, inéditos, 
como el Sychus theologicos, escrito de suma impor 
tancia para la historia del molinosismo. 

Bibliogr. Gómez Uried, Bibliot. de La Tassa 
(íí, 381, Zaragoza, 1889); Valentí, San Bruno y 1os 
cartujos (Valencia, 1899). 

NAGORGAO. Geog. Pobl. de la India portu- 
guesa, dist. de Goa, conc. de Sanquelim (Novas 
Conquistas): 300 h. 

NAGORZANKA. Geog. Pob). de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 10 kms. 550. de 
Czortkow; 1,000 h. (1,180 con el mun.). 

NAGOS. Etnogr. V. EcBa. 

NAGOSA (San MiGuEL). Geog. Felig. de Por- 
tugal, prov. de Beira Alta, conc. y comunidad de 
Mocineuta da Beira, dist. de Vizeu, obispado de 
Lamego, sit. cerca de la marg. izq. del 'ledo, á 7 
kilómetros de la cab. del concejo. Trigo, aceite y 
fruta; ganado y caza. Caja para el servicio del Co- 
rreo rural. 

NAGOSELLO (Santa María MAGDALENA). 
Geoy. Felig. de Portugal, prov. de Beira Alta, con- 
cejo y comunidad de Sáo Joáo da Pesqueira, distri- 
to de Vizeu, obispado de Lamego; 7150 h. Sit. á 
1 km. de la marg. izq. del Douro y 4 3 de la cabe— 
cera del concejo. Caja postal. Se la conoce también 
con el nombre de Vagosello do Doura. 

NAGOSZYN. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 4 17 kms. de Ropezyce, en 
las márg. del Wysloka, tributario del Vístula; 1,780 
habitantes con el municipio. 

NAGOT (Fraxcisco CARLOS). Biog. Sacerdote 
sulpiciano, n. en Tours el 19 de Abril de 1734. 
Estudió en su ciudad natal, en el Colegio de los Je- 
suítas, y luego en París en el de los Robertinos, y 
habiendo entrado en la Congregación de Sacerdotes 
de San Sulpicio. enseñó teología en el Seminario de 
Nantes. En 1791 *ué nombrado superior del Cole- 
gio de los Robertinos y después, sucesivamente, 
pasó á los Seminarios menor y mayor de San Sul- 
picio con el mismo cargo. Arrojado de Francia por 
la Revolución en 1791, pasó á los Estados Unidos, 
donde fundó el Seminario de Baltimore, ciudad re— 
cientemente erigida á la sazón en silla episcopal. Al 
fin de su vida, viéndose imposibilitado para el tra- 
bajo activo, escribió varias obras ascéticas y de teo- 
logía: Relation de la conversion de quelques protestants 
(1791), La doctrine de Décriture sur les miracles 
(1803). que es traducción de una obra inglesa de 
Jorge Hay. y Vie de M. Olier, curé de Saint 
Suipice (1813). Murió en Baltimore el 9 de Abril de 
1816, á los ochenta y dos años de edad. 
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NAGOTNA. Geog. C. marítima de la India, 
presid. de Bombay, prov. de Konkan, dist. de Lo— 
laba, sit. á oril. del Amba, á 35 kms. Ge su desem- 
bocadura. Puerto fluvial. 

NAGOUEWSKI (Darío DE). Biog. Filólogo y 
numismático ruso, n. en Oklowa (Podolia) en 18465. 
Es profesor de literatura latina en la Universidad de 
Kazan y director del Museo Numismático y de la 


| Biblioteca Filológica de dicha Universidad; ha sido, 


además, consejero de Estado. Se le debe: Primera 
sátira de Juvenal (1875). La sátira romana y Juve— 
nal (1879), Los comentarios de las sátiras de Hora— 
cio, de la Eneida de Virgilio, de la Catilinaria y de 
la Jugurthina de Salustio (1879-90); De Juvenalis 
vita (1883), Las principales épocas de la filología clá- 
sica (1884), La popularidad de los estudios clásicos 
(1885), Juvenalis satyrae, con comentario (1888); 
Bibliografía de la literatura latina en Rusia desde 
1709 á 1889 (1889), Ostia, Romae portus (1900); 
Estudios históricos y literarios sobre los profesores 
Bronner y Zaeptin (1902-04). Entre sus obras refe— 
rentes á numismática, cabe citar: Dascripción de las 
monedas persas (1892), Los rasgos de la antigua 
numismática romana (1900). Descripción de monedas 
rusas, etc. Ha colaborado, además, en varias publi- 
caciones científicas. 

NAGOVEM,. Geog. Pobl. de la India portugue- 
sa, dist. de Goa, conc. de (Quepem (Novas Conquis- 
tas); 400 h. 

NAGOYA. Geog. Nombre antiguo del ken de 
Aichi (Japón). 

Nacoya. Geog. C. del Japón, isla de Nipón, capi- 
tal de la prov. de Owari y del ken de Aichi, sit. á 
280 kms. OSO. de Tokio, á 110 kms. E. de Kioto y 
4 150 kms. ENE. de Osaka, en una llanura 4366 
kilómetros del extremo N. de la bahía de Owari ó 
Isenumi, 4 10 m. s. n. m.; 378,231 h. en 1908, 
siendo por su población la quinta ciudad del Impe— 
rio. Est. de empalme de varios ferrocarriles. NAGOYA 
es tal vez el primer centro de producción decerámica; 
á corta distancia de la ciudad están los famosos talle- 
res de Seto. Industrias de tejidos de algodón y de 
seda (arimatsu-shibori), tenidos de manera que sus 
manchas parecen relieves, de los cuales irradia el 
color. Además en Nacoya tuvo origen el esmalte 
alveolado en el Japón, y actualmente se fabrica 
también con abundancia para diversos usos decora 
tivos. La ciudad es de una regularidad de plan y 
de edificación casi perfecta; sus casas son todas de 
madera y de un solo piso con verja en la planta baja 
y en el piso. Notable castillo construído en 1610; 
es un edificio de madera sobre bases ciclópeas, con 
techos cubiertos de cobre, y paredes. tabiques y 
puertas adornadas con pinturas, obra principalmen- 
te de artistas de la escuela de Kano. Tiene un alto 
torreón de cinco pisos, en lo más alto del cual bri= 
llan dos delfines de oro con ojos de plata, cuyo va— 
lor está caleulado en 36,000 libras esterlinas. Am— 
bos delfines fueron quitados de su sitio en 1872. y 
uno de ellos figuró en la Exposición de Viena, de 
1873, siendo luego repuestos ambos en su propio 
emplazamiento. Son también notables el templo bu- 
dista de Higashi. Hongwanji y el Go-hyaku-Rakan, 
que contiene 500 imágenes de discípulos de Buda, 
obra en parte del célebre escultor Tametaka. Edi- 
ficios modernos son los de la prefectura (ken), de la 
Municipalidad y del hotel Nagoya. 

Historia. Esta ciudad fué en el siglo x1v resi- 
dencia de una familia llamada Nagoya. Más tarde 
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se convirtió en sede de los daimios de Owari, cuyo 
fundador era Yoshinao, el hijo de Jeyasi, en cuyo 
favor se construyó el castillo. Su feudo estaba va— 
luado en 620,000 kokus de arroz, y la familia O wa- 
ri se consideraba como una de las tres augustas del 
Japón que podían suceder en el trono del shoguna— 
do. Dicha familia residió en NacoYa hasta 1868. 

Nacoya. Geoy. Puerto del Japón, isla de Nipón, 
prov. de Hizen. En 1592 Hideyoshi estableció en él 
una residencia, que habitó en los principios de la 
expedición á Corea. 

NAGPA. m. Nombre que se da á cada uno de 
ciertos lamas del Tibet, astrólogos y adivinos perte- 
necientes á las sectas menos rígidas de los lamas ro- 


jos. Los nagpas pueden casarse. 


NAGPABUÚHAN. Geoy. Pequeño puerto de las 
Islas Filipinas, prov. de Tayabas, sit. en el seno de 
Guinayangán, abrigado y seguro. 

NASPARTIÁN (BanGu1). Eeog. Pobl. de Vi- 
lipinas, isla de Luzón, prov. de llocos Norte, sit. á 
60 kms. de Laong. en una meseta formada por las 
montañas que se encadenan desde el monte de Ba= 
ruyén hasta el cabo Bojeador, en la extremidad NO. 
de la isla, cerca de la costa y de Punta Negra; 
8,215 h. Produce arroz, tabaco, café y algodón, 
Juzgado municipal é iglesia. Está compuesta de las 
pobl. de Bangui y de Nagpartián. 

NAGPO-TCHEMPEO. Mit. Divinidad budista 
tibetana, uno de los principales personajes del grupo 


* de Dagceds. Tiene un aspecto terrible y demoníaco. 


NAGPUR. Geo. División de la India (Provin- 
cias Centrales), antigua región de Gondwana. Li- 
mita al N, con las prov. de Narbada y Jabalpur, 
al E. con la de Chhatisgarh y el Bastar, al S. con 
el Ganjam (Madrás). al SO. con el Hyderabad. y al 
O. con el Berar. Forman sus fronteras al N. los 
montes Satpura y al S. y O. los ríos Godaveri, 
Pranhita y Wardha. Comprende los cinco dist. de 
Nagpur, Bhandara, Chanda, Wardha y Balaghat; 
23,521 millas cuadradas y 3,728,063 h. en 1901. 
Cap.,Nagpur. [| Dist. de las mismas prov., en la di- 
visión de su nombre; 384 millas cuadradas y, en 
1901, 754,844 h. Se extiende al pie de la gran me- 
seta de los montes Satpura y está cerrado al S, por 
una serie de colinas. De N. á S. lo atraviesa otra 
cordillera. Los montes son rocosos y estériles, pero 
sus valles son fértiles en cereales. El Jam y el Ma- 
dar, tributarios del Wardha, riegan la parte occi- 
dental, donde abundan las hortalizas y la fruta, al 
paso que la llanura oriental, ligeramente ondulada, 
está bañada por el Kanhan y provista de muchos 
pequeños estanques: en ella crecen bosques de mag- 
níficos mangos y se dan el aleodón. diversos cerea— 
les y granos oleaginosos. Hay también industria de 
molido y prensado de algodón y minas de mangane- 
so. El distrito está atravesado por varios ferrocarri- 
les. Su cap. es Nagpur. 

Bibliogr. Nagpur District Gazxetleer (Bombay, 
1908). : z 

NAGPUR. (reog. C. de la India (Provincias Centra- 
les), cap. de la división y del dist. de su nombre, 
sit. 4343 m. de a., en el centro geométrico de la 
India, en una hermosa llanura regada por el Nag». 
que pertenece á la cuenca del Godaveri. á los 210 
9/30" N. y 79% 7' E. de Greenwich; 101,415 h. 
en 1911, en su inmensa mayoría hindus. Est. de 
empalme de varios ferrocarriles. Su término mu- 
nicipal comprende una gran llanura de regar ó tie- 
rra negra de aloodón, en medio de la cual se le- 
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vanta la colina de Sitabaldi. coronada por un fuerte 
y cubierta de bosque, y á cuyo pie se encuentran los 
principales edificios del gobierno de la provincia, 
las casas europeas, los cuarteles y las est. de f. c. 
Más lejos se destaca la ald. de Takli, antiguo cuar— 
tel general de las tropas del NacpPUR. Al otro lado de 
la estación se extiende el gran estanque de Jama 
Talao. En los alrededores de la población se ven 
magníficos estanques y jardines construídos por los 
principales mahratas. Son sus monumentos notables 
el palacio de Bhonslas, de basalto negro, incendiado 
en 1864 y del que sólo queda un gran pórtico; las 
tumbas de los reyes mahratas y numerosos templos 
brahmánicos. Además del Jama Talao, hay que citar 
los estanques de Ambajhari y de Telingkheri; y en 
cuanto á parques, tiene la ciudad el Maharaj Bagh, 
en Sitabaldi, el de Taulsi y otros cuatro menos im- 
portantes. Industria de tejidos y de prensado de al- 
godón. Importación de cereales, sal, paños euro— 
peos, sedas y especias. Tiene la ciudad un hospital, 
una prisión, cuatro Escuelas superiores, los Colegios 
de Hislop y de Morris, una Escuela de Derecho, 
otra Agrícola, otra Normal, una misión zenana para 
la dirección de las escuelas de niñas, dos católicas y 
una anglicana para europeos, varias bibliotecas y 
salas de lectura y una activa sociedad mahometana. 
La dióc. de NacPUR es sufragánea de la de Madrás 
y comprende la mayor parte de las Provincias Cen- 
trales, Berar y una parte del Est. de Indore y de los 
dominios de Nizam. La población católica es de 
15,000 almas. Los principales centros de misión 
son: Ghogargaon, cerca de Aurangabad; Passan, 
cerca de Bilaspur; Aulia, en Khandwa, y Ellichpur, 
en Berar. A pesar de las altas temperaturas, su cli- 
ma es sano. 

Historia. Entre los siglos x y xn gobernaron la 
parte N. del Nagipur los pramaras del Malwa; en el 
siglo x se encuentra ya una dinastía yond en Chan- 
da, que en el siglo xiv había extendido su.domina— 
ción hasta los montes Satpuras. En el siglo xv1 los 
mismos gonds recobraron el territorio que: habían 
perdido el siglo anterior, y lo conservaron hasta la 
invasión de los mahratas bhonslas en 1741. En 
1853 el Nagpur, que había quedado sin dueño, pasó 
á manos de los ingleses, que en 1861 lo agregó á 
las Provincias Centrales. La ciudad de NAGPUR con- 
sistía en 1700 en 12 aldeas, que llevaban el nombre 
colectivo de Rajapur Bharsa; pero la actual pobla— 
ción fué construída y erigida en capital por el pe- 
núltimo rey gond, Chand Sultán, m. en 1739. 

Bibliogr. La misión de Vizagapatano (Annecy, 
1890). 

NaGPUrR (Cuuria). Geog. V. Tcuora NAGPUR. 

NAGRAM. (Geo. C. de la India (Provincias 
Unidas). en el Oudh, división y dist. de Luknow; 
unos 6.000 h. Importante comercio de arroz, 

NAGRANDAS ó NAGARANDAS. Ltnogr. 
Tribu india de Nicaragua, departamento de León; 
pertenece á la familia de los chorotegas. 

NAGRAZÁN ó NAGRAZAU. m. Mús. Ins- 
trumento de percusión que usaban los árabes de la 
Mauritania, formado por dos timbales de tamaño 
regular y uno algo mayor que otro. El que toca los 
timbales va montado sobre un asno, como los anti- 
guos timbaleros de algunas corporaciones municipa- 
les de España. y repica ó redobla teniendo dichos 
timbales uno á cada lado del asno. 

NAGRELA (Aru Hoseix Josker 18N). Biog. 
Estadista hebreo-español, hijo del célebre polígrafo 
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Samuel Ha-Nagid. Sucedió á su padre, así en el vi- 
sirato como en la dirección de la comunidad israelita 
de Granada, contándose entre sus discípulos Isaac ibn 
Gayyat é Isaac ibn Baruc ibn Abbalia, pero al revés 
de su padre, verdadero modelo de liberalidad de áni- 
mo, mostróse siempre áspero y altanero, lo cual le 
acarreó toda una serie de persecuciones que acabaron 
con su vida. Su peor enemigo fué el poeta Abu Is- 
hak de Elvira, que por haberse visto rechazado por 
NacrELa de un empleo que pretendía, empezó á escri- 
bir contra éste y contra los israelitas en general, ca- 
lumniando al ministro de haber intentado asesinar á 
su rey para dárselo al de Almería, con el cual esta- 
ba en guerra á la sazón. Esto ocasionó una persecu- 
ción contra los judíos de Granada, de la cual fué 
una de las víctimas el propio NAGRELA. Su muerte 
fué el 30 de Septiembre de 1066, fijándose su naci- 
miento hacia el año 1031. Dejó un hijo. Azarías de 
nombre, que murió en temprana edad. Se le atribu- 
yen infundadamente unos Comentarios á la Cábala, 
que son debidos á Ben-Abu-Nagrol, rabino de Gra- 
nada, su contemporáneo. 

Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden (t. VI); 
Dozy. Histoire des musulmans de 1 Espagne; M. Kay- 
serling, en Jewish Encyclopedia (t. 1X, pág. 142). 

NAGSUGTOK FJORD. Geog. Golfo ó fiordo 
de la costa O. de Groenlandia, formado por «el 
estrecho de Davis. á los 67” 42/ N. Penetra cerca 
de 200 kms. hacia el interior, formando grandes 
curvas hacia el S. y numerosas ramificaciones. Su 
entrada es estrecha y peligrosa. Sirve el golfo de 
límite á los dos inspectorados dinamarqueses de 
Groenlandia septentrional y meridional. 

NAGTUYO. Geoy. Río del Archipiélago Filipino, 
en la isla de Luzón, prov. de Bataán; nace á los 14” 
53' 20" de lat., se dirige al S., retrocede luego ha— 
cia el N., sigue en dirección O. y des. al fin en el 
río de Santa Rita, después de unos 16 kms. de 
Curso. 

NAGU. Geo. Pequeña isla del Báltico, cerca de 
la costa de Finlandia, á 31 kms. SO. de Abo, con 
una super. de 64 kms.? Población de pescadores. 

NAGUA. f. ant. ENAGUA. 

Nagua. Geog. Río de la República Dominicana, 
en la isla de Haití; nace en la cordillera septentrio- 
nal ó de Montecristi y des. por la costa NE. de la 
isla, entre la bahía Escocesa y la Laguna Grande. 

NAGUABO. Geoy. Mun. de la isla de Puerto 
Rico (Antillas Menores), dep. de Humacao; 14,365 
habitantes (naguabeños) en 1910. Está compuesto de 
la pobl. de Naguabo, que es su cab., y tiene 3,303 h., 
y de los barrios de Daguao, Duque, Hucares, Mai- 
zales. Mariana, Peña Pobre, Río, Santiago Lima y 
Río Blanco, sit. á 15 kms. de Humacao. Es uno de 
los mejores puertos de mar de la isla y el primero á 
que llegó Colón en la misma. Caña de azúcar, café, 
tabaco y maderas preciosas; pastos donde se cría 
bastante ganado vacuno y algo de caballar, lanar, 
cabrío y de cerda. Elaboración de tabaco y fab. de 
azúcar. Minas de sulfato de cobre, carbonato de co- 
bre, plata y níquel en el barrio de Río Blanco. Co- 
rreo v Telégrafo. El primitivo Naguaño se fundó 
en 1794 en terreno poco á propósito para la edifica- 
ción, pero en 1821 fué trasladado á su actual em- 
plazamiento. 

NAGUAL. (Etim. — Del azteca navalli.) m. 
Meéj. Nigromántico ó hechicero. Tiene uso particu— 
larmente entre los indios. || Hond. El animal que 
una persona tiene de compañero inseparable. 
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NAGUALA ó MARQUÉS. (Geo. Lag. de 


Méjico, Est. de Guerrero, sit. cerca de la desem— 
bocadura del Sábana en el océano Pacífico. 


NAGUALAPA. (Geoy. Salinas de la República 


de Nicaragua, dep. de Rivas, sit. en el lug. de San 
Ignacio. Cría de ganado; caza y pesca. 


NAGUALATE. (Geoy. Río de Guatemala; nace 
en el dep. de Sololá, término de la pobl. de Nagua- 
la, corre en dirección SSE., entra en el dep. de Su- 
chitepéquez y des. en el Pacífico por el embarcadero 
de Sipacapa. 

NAGUALISMO. m. Mé. y Hond. Especie de 
consagración del hombre al nagual ó la divinidad 
encarnada con la apariencia de un animal. 

NAGUANAGUA. (Geo. Mun. y pobl. de Ve- 
nezuela, Est. de Carabobo, dist. de Valencia; 


tiene unos 6,000 h., distribuídos entre la cabecera 


y más de 40 aldeas y caseríos. Su cab. se encuentra 
sit. en un valle, cerca del río Valencia, á 11 kms. al 
N. de Valencia, en la carr. de Aguacaliente; unos 
600 h. Est. del f. e. de Puerto Cabello á Valencia. 
Fué fundado en 1772 y dedicado á Nuestra Señora 
de Begoña. 

NAGUARAGE. (Geo. Bahía de la costa sep- 
tentrional de Cuba, correspondiente á la prov. de 
Oriente y sit. á corta distancia del puerto de Taco. 
Sirve únicamente para embarcaciones menores, se 
interna poco más de un cable y mide 180 m. de an- 
cho en la boca y algo más dentro de ella. Entre sus 
puntas exteriores tiene, á lo más, 1:67 m. de agua, 
sobre hierba y arena, y dentro de 028 40'56 sobre 
el mismo fondo. 

NAGUAS. f. pl. ENAGUAS. 

NAGUATATE. m. Meéj. INTÉRPRETE. 

NAGUATLATO, TA.adj. Dícese del indio me- 
jicano que sabía hablar la lengua naguatle y servía 
de intérprete entre españoles é indígenas. U.t.c.s. 

NAGUATLE. adj. NAHUATLE. 

NAGUBAT. Geoy. Isleta cercana á la costa 
SE. de la isla de Mindoro (Filipinas). de la: que 
dista 10 kms., sit. á los 12% 9” 30" de lat.; tie— 
ne aproximadamente 2'5 kms. de largo por cerca 
de 2 kms. de ancho. Por la parte N. está rodeada de 
escollos y bajos. 

NAGUELA. (Etim. — Del ár. africano nauuela, 
choza.) f. ant. Casa pajiza ó pobre. 

NAGUETA. f. C. Rica. Faldellín, sobrefalda. 

NAGUETZERENI. Geoy. Nombre de una de 
las principales alturas de la cordillera Central en el 
Est. de Oaxaca, dist. de Ixtlán (Méjico). 

NAGUIBAMPO. (Geog. Rancho de Méjico, ls- 
tado de Sonora, mun. de Macoyahui; 55 h. 

NAGUILÁN. Geoy. Riach. de Chile, prov. y 
dep. de Valdivia; nace en las alturas del límite S. 
del departamento, y se dirige hacia el N.: recibe por 
la izq. el riach. de la Romaza, y sigue hasta desembo- 
car en el Valdivia. En su curso inferior es navega- 
ble para lanchas. En su marg. occidental vá 465 
kilómetros del Valdivia se encuentra un pequeño 
caserío de igual nombre. 

NAGUILIÁN. Geo. Pobl. de Filipinas, isla 
de Luzón y prov. de Unión, sit. á la oril. del río 
Baocang, á 19 kms. SE. de San Fernando: 12,427 
habitantes. Produce palay, tabaco, caña de azúcar, 
café, camote. maíz y algodón; ganado. Correos y 
Telégrafos. Escuelas públicas y Juzgado de paz. 

NAGUILLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. del Fuerte; 100 h. 

NAGUINA. Geo. V. NaGINA. 
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NAGUOUN ó NGA-UON. (Geoyg. Brazo occi- 
dental del delta del río Irawaddy (costa occidental 
de la Baja Birmania), dist. de Irawaddy. Se des- 
prende del río poco antes de llenzada, á los 1947? 
N. corre hacia el SO. y des. en el mar por los dos 
estuarios de Bassein, al E. del cabo Negrais y de 
Thung. 

NAGURÁN. (Geoy. Islote de Filipinas, próximo 
á la isla de Masbate, sit. bajo los 12% 10” de lat. 

NAGURCZEWSKI (lenacio). Biog. Jesuíta 
polaco, n. en 1725 y m. en 1811. Al ser suprimida 
su orden en 1773, enseñaba en Varsovia, como an- 
tes lo había hecho en Vilna, elocuencia, literatura é 
historia. En seguida fué nombrado profesor oficial de 
literatura, canónigo, académico y preceptor de José 
Poniatowski. Másadelante renunció á su canonicato y 
vivió retirado hasta su muerte. Tradujo al polaco las 
Bucólicas de Virgilio (Varsovia, 1770), las Cacili- 
narias, y algún otro discurso de Cicerón (Varsovia, 
1763), las Filípicas de Demóstenes (Varsovia, 1774), 
y los 18 primeros cantos de la /líada (Varsovia, 
1801). 

NAGUSTA. f. Entom. (Nagusta Stal.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los re- 
dúvidos y tribu de los harpactorinos. Se incluyen en 
él tres especies de la fauna paleártica; es tipo del 
género la V. Goedeli Klti, que se halla desde Grecia 
á Siberia. 

NAGY. m. Vocablo magiar que significa grande 
y que entra en la composición de muchos nombres 
geográficos. 

Nacy (lenacio). Biog. lscritor húngaro, n. en 
Keszthely y m. en Budapest (1810-1885). Dedicóse 
primero al periodismo y tomó parte en la revolución 
de 1848; posteriormente los trabajos literarios (no 
velas, dramas, etc.) absorbieron casi todo su tiempo. 
Como periodista cultivó mucho el humorismo: re= 
dactó los Metképer (Cuadros de la vida) y el Hólgy- 
futár (El correo de las damas). Entre sus novelas 
descollaron Zorzképer (1844) y, sobre todo, Magyar 
tithok (1844), al estilo: de Eugenio Siie. Entre sus 
comedias cabe citar Zisztujitas (1842), que tuvo in- 
menso éxito y fué premiada por la Academia; A7- 
gyrus Kiralyf, Á hósók, Armány es szerelem, ete. 
Y entre sus cuentos. que fueron reunidos en 1813 
en tres volúmenes, figuran: Hajdan és Most, Men— 
ny és pokol, y Szunyogok. Tradujo las obras de Víc- 
tor Hugo, María Tudor y Ruy Blas. 

Naox (Iváx). Biog. Historiador húngaro, n. en 
Balassa-Gyarmat y m. en Horpács (1824-1898). 
Estudió Derecho, y con motivo de un viaje que hizo 
á Italia en 1851 pudo conseguir de la Biblioteca de 
San Marcos de Venecia una serie de documentos re- 
ferentes á la historia de Hungría. que aprovechó 
para sus trabajos históricos. Su obra maestra (es- 
crita en húngaro con el título Magyarország csalá— 
dai). Familias de Hungría con sus escudos y tablas 
genealógicas (1857-67), es fundamental y definitiva. 
lintre las demás (también escritas en húngaro) cabe 
citar: Colección de documentos de la Familia condal 
Zichy (1871-74), Un laborioso proceso del siglo XVII 
(1873), Monumentos diplomáticos de Hungría, del 
tiempo del rey Matías (1875-18); La subida al trono 
del ultimo soberano de la casa de los Arpádos (1876), 
La obra histórica de Juan Brutus (1876). y La nmo- 
vleza de Hungría y países adyacentes (1885): una 
serie de biografías de damas húngaras. etc. En su 
honor se fundó en 1899 una revista heráldica inti- 
tulada V. Zván 
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NaGy (SEGISMUNDO DE). bioy. Pintor contemporá- 
neo, n. en Nagybánya (Hungría) el 14 de Marzo 
de 1872. A los quince años de edad dejó la casa 
paterna y entró como aprendiz en la de un pintor 
decorador de Budapest. En 1892 se trasladó ú Pa— 
rís y empezó á trabajar bajo la dirección de Bou— 
guereau, primero, y de Teorier, después. Vuelto á 
Hungría, cultivó la pintura religiosa é histórica, 
siguiendo las indicaciones de Munkacsy y de Ben— 
ezur, profesor de la Real Academia de Budapest. 
Esta primera época de la pintura de Nay termina 
en 1901, y á partir de esta fecha sus cuadros em— 
piezan á adquirir tendencia impresionista que se 
afirma y robustece al volver el artista á París en 
1911. Poco antes de estallar la guerra europea ha- 
bía inaugurado en la Galería Georges una exposi- 
ción muy interesante compuesta por 70 cuadros, 
algunos de gran tamaño, en los que NaGY dió al 
público parisiense una sensación exacta de la luz y 
del alma de Hungría. Como Myrbach (V.), Nay 
se refugió en España y recorrió las Provincias Vas— 
congadas buscando asuntos para sus pinceles. Sus 
cuadros de tipos y paisajes vascongados llamaron la 
atención en Bilbao y luego en Madrid, en el Pulace 
Hotel. Los más notables son: Ei pescador del puro, 
El bote verde, Matrimonio de pescadores, Entrada de 
San Juan (Pasajes), Después del primer pecado, La 
pecadora, y Bebedores de sidra. 

NAGY-ÁG. Geog. Afl. der. del Tisza, en Hun- 
gría; nace al N. del comitado Máramaros, en el 
ángulo NE. de los Cárpatos, corre en dirección $. 
y des. tras un curso de 89 kms. en Huszt. 

NAGYÁG. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. de 
Transilvania, comitado de Hunyad, dist. de Déva, 
junto á un pequeño afl. del Maros; 1,248 h. Istá 
rodeada de rocas de traquita, al pie del monte Haíto.. 
Importantes minas de oro. 

NAGYAGERZ. m. l/ineral. V. NAGYAGITA, 

NAGYAGITA. f. Mineral. Recibe los nombres. 
de nagirita, elasmosa y blattererz. Sulfotelururo, de 
plomo y oro, de fórmula no bien determinada 


Sin 16, 9D, AU, PD, (2) 
Análisis, según Klaproth: 
AU OA UD Bb od Culos Lea 
Cristaliza en el sistema rómbico 

RAd= 02 IO 6 


Cristales tabulares por predominio del braquipina— 
coide, 010: exfoliación perfecta. 010. Masas hojosas: 
de color plomizo é intenso brillo metálico. Dureza, 
141.5: peso específico. 7. Soluble en agua regia 
con precipitación de Cl, Pb. Transilvania, Nagyag. 
Citada por Lévy en España en la dehesa Almenera. 
de Peñaflor, en Sevilla. 

Adviértase que otros telururos antimoníferos de 
oro, plata y plomo, designados con los nombres de 
weisstellur, gelberz y mullerita, han dado los res= 
pectivos análisis resultados sumamente diversos en— 
tre el oro, la plata y el plomo, de una parte, y el te- 
luro y antimonio de otra; de tal modo, que hace fal- 
ta una determinación específica de mayor precisión 
que las conocidas hasta el presente. 

NAGYALMÁS. (Geo. C. de Hungría. en el 
comitado de Kolozs. sit. en la marg. izq. del río Al- 
más, en su confl. con un pequeño tributario, a) 
NNE. de Bánffy Hunyad, con la cual está unida por 
una carretera. 
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NAGYATÁD. Geoy. Comunidad de Hungría, 
comitado de Somogy, est. del f. c. Somogy-Szobb- 
Bares, con castillo y parque, monumento á Kossuth 
y gran mercado de gana:lo. En 1913 contaba 3,753 
habitantes magiares, los más de ellos católicos. 

NAGYBÁNYA. Geoy. C. libre de Hungría, co- 

- mitado de Szatmár; est. de las 1. f. Szatmár-Nagy- 
bánya y Nagybánya-Zsibo.: Tiene anchas plazas y 
bellos edificios y un convento' de religiosos míni- 
mos. En 1913 contaba 12,877 h., los más de ellos 
magiares y rumanos (católicos griegos y romanos y 
protestantes). Minería, cultivo de frutales y fab. de 
géneros de lino y algodón, loza y alcoholes. Tiene 
un Gimnasio Superior y negociado de minas, capi- 
tanía y tribunal de distrito. Es centro de una región 
minera que se extiende desde Nagyszólós hasta Kap- 
nikbánya, con importantes explotaciones de traquita. 
De las secciones de Rothwasser y Kreuzberg y Fel- 
sóbánya (en expiotación desde el siglo x1v) y en 
las de Kapnikbánya y Ferezely (en las que trabajan 
unos 2,000 operarios) se extraen anualmente unos 
540 kg. de oro, 11,000 kg. de plata, 20,900 kg. de 
plomo y S00 m.* de cobre. La ciudad debe su funda- 
ción á los sajones inmigrados allí en 1142. 

Bibliogr. Szelemy, Die Erzlagerstútten von Ne 
en Zeitschrift fitr praktischée Geologie, 1894-95. 

NAGYBÁRÓOD. Geo. Pobl. de Hungría. co- 
mitado de Bihar, dist. de Élesd, al pie de los mon- 
tes Réz; 3,183 h. (rumanos y magiares). 

NAGYBECSKEREK. (eo. C. de Hungría, 
cap. del comitado de Torontál, sit. en las márg. del 
Bega, afl. izq. del Tisza; 26,006 h. de raza ser- 
via, alemana y magiar. Est. f. c. Importante indus- 
tria de hilados: comercio de seda, de granos y de 
ganado. 

NAGYBEREZNA. (G20/. Comunidad de Hun- 
gría, comitado de Ung, á oril. del Berezna; esta— 
ción del f. e. Ungvár-Nagyberezna y del f. c. es- 
tratégico que va de allí á Sambor, en la Galitzia. 
Eu 1913 contaba 2,822 h. rutenos, alemanes y ma- 
glares. 

NAGYBOCSKÓ. (Go. C. de Hungría, comi- 
tado de Máramaros; tiene unos 6,000 h., en sa ma- 
yor parte rumanos. Fab. de productos químicos 
y SOSa. 

NAGYDISZNÓD. (e0g. C. de Hungría, en 
la Transilvania, comitado de Szeben; unos 3,000 h. 
de origen alemán. Industria de tejas. Tiene una an- 
tigua iglesia gótica. En alemán lleva el nombre de 
Heltau. 

NAGYÉCSHEGY. (co. Burgo de Hungría, 
en la Hungría occidental, comitado de G-yór, distri- 
to de Puszta, sit. 4 corta distancia de un pequeño 
subafl. del Danubio, por el Rába; 1,500 h. Buenos 
viñedos. 

NAGYENYED. (En alemán, Strassbury.) (7e09. 
C. de Hungría, cap. del comitado Alsó Fehér (Tran- 
silvania); 8.663 h. Es sede del obispado reformado 
de Transilvania, y tiene cuatro iglesias, Casa Ayun- 
tamiento. convento de mínimos, gran establecimien- 
to penitenciario y grandioso Gimnasio. Gran cultivo 
de cereales y vino; rico Gimnasio protestante, fun= 
dado por el príncipe Gabriel Bethlen en 1622: Semi- 
nario teológico, también protestante, y Escuela Nor- 
mal. Escuela de Comercio y de Viticultura, fab. de 
muebles curvados y tribunal de distrito. Est. en la 
1. £. de Kolozsvár-Tóvis. En 1866 fué destruída la 
iglesia que habían construído allí los inmigrantes 
alemanes en 1330, 


NAGYFALU. (Geog. Pobl. en el comitado de 
Temes, dist. de Uj-Arad, junto al Aranka, afi. del 
Tisza; 1,500 h. (servios. alemanes y rumanos). 

NaGyrFatu. (En eslovaco Velka-ves.)(reog. Pobla= 
ción de Hungría, comitado de Árva, dist. y 45 kms. 
O, de Alsó-Kubin, al pie del monte Kriván-átra y 
á oril. del Arva, afi. del Vág; 882 h. (eslovacos). 

NAGYFALVA.(En alemán Mogersdorf.) Geo. 
Pobl. de Hungría, comitado de Vas ó Eisenburg, 
dist. y 44 kms. de Szent-Gotthard, á oril. del Rába, 
afl, del Danubio; 1,107 h. (alemanes). 

NAGYFODÉMES. Geo. Burgo de Hungría, 
comitado de Pozsony; unos 2,709 h. 

NAGYHALÁSZ. (eoy. C. de Hungría, comi- 
tado de Szaboles, dist. de Nyiregyháza, sit. cerca 
de un pequeño subafl. del Danubio; 5,574 h. Vi- 
ñedos. 

NAGYIDA. Geoy. Gran comunidad de Hun- 
oría, comitado de Abauj-Torna; est. del f. e. Mis= 
kolez-Kassa: hermoso castillo y parque inglés de la 
familia Csáky. En 1913 contaba 2,047 h. (entre 
católicos y protestantes), los más de ellos magiares, 

NAGYILONDA. (eoy. Dis:. de Hungría, en 
la Transilvania. comitado de Szolnok-Doboka; tiene 
58 municipios. con 23,000 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. en la rib: der. del Szamos, all. del 
'Tisza; 700 h. rumanos. 

NAGYKÁLLÓO. Geo. Gran comunidad de 
Hungría, comitado de Szaboles, est. del f. c. Nyir- 
egyháza-Mátészalka. Escuela superior profesional, 
tribunal de distrito, hospital y manicomio. En 1913 
contaba 7,988 h. magiares (los más de ellos protes- 
tantes). 

NAGYKANIZSA. Geog. V. Kanizsa. 

NAGYKÁROLY. (Geoy. C. de Hungría, capi- 
tal del comitado de Szatmár; 16,078 h. Colegio as 
Padres Escolapios, grande y hermosa iglesia, cast 
tillo y parque. Fab. de artículos de lino y algodón, 
curtidos, ebanistería, cerrajería artística y ladrille= 
ría; central eléctrica y cosecha de vinos, maíz y ta— 
baco. Gimnasio dirigido por escolapios, negociado 
de Hacienda, tribunal de distrito, negociado de ta— 
baros y jardines públicos. Est. en la 1. f. Debrecen- 
Szatmárnémeti y Zilah-Csap. Desde el siglo x1V es 
lugar solariego de la familia Károlyi. 

NAGYKÁTA. Geoy. Mun. de Hungría, comi- 
tado de Pest: 8,910 h. Est. del f. e. Budapest-5zol- 
nok. Hermoso castillo del conde Keglevich, y tribu- 
nal de distrito. 

NAGYKIKINDA. Geog. C. de Hungría, co- 
mitado de Torontál, capital en otro tiempo del dis- 
trito servio privilegiado: unos 26.195 h. de raza 
servia. Sit. á la izq. del río Tisza. Industria de 
molinería. Importante mercado agrícola. Est. de 
empalme de f. c. 

NAGYKOMLÓS. (Geo. C. de Hungría. comi- 
tado de Torontál. Cuenta unos 4,694 h. de origen 
rumano ó alemán. 

NAGYKORÓS. (e07. C. de Hungría, comita= 
do de Pest, sit. en una fértil Manura: 28,975 h. 
Est. del f. e. Czegléd-Félegyháza. Iglesia y Gim- 
nasio protestantes, Escuela Normal, tribunal de dis- 
trito. remonta del Estado y hermosos parques. 
Cría de ganado y cultivo de frutas y hortalizas, con 
importante exportación. 

NAGYKOVÁCSI. (20. Mun. de Hungría, 
comitado de Pest, á 7 kms. de Buda; 2,226 h. ale- 
manes. Castillo del conde Tisza. En sus cercanías 


minas de hulla. 
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NAGYLAK. Geog. Mun. de Hungría, comitado 
de Csanád, á oril. del Maros; 14,043 h. eslovacos 
y rumanos. Est, de la l. f. Szeged-Arad. Agricul- 
tura, importante cría de ganado y volatería, y tri- 
bunal. Primitivamente fué ciudad fortificada y hasta 
la dominación de los turcos habitada por servios. 

NAGYMAROS. 6Ge0y. Mun. de Hungría, co- 
mitado de Hont; 4,681. h. Est. del f. c. Viena- 
Budapest y de los vapores del Danubio, sit. frente 
al antiguo burgo real de Visegrad. Cultivo de vino 
y tabaco y gran exportación de uva. 

NAGYMIHÁLY. (207. Mun. de Hungría, co- 
mitado de Zemplén; 6,120 h. magiares. eslovacos 
y rumanos. Est. del f. c. Sátoralja-Ujhely-Przemysl. 
Castillo, parque inglés y remonta del conde Sztáray. 
En sus cercanías hay el balneario Szobráncz. 

NAGYRÉV. (eoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Yász-Nagykun-—Szolnok, dist. de Alsó-Tisza. 
junto á la rib. izq. del Tisza: 1,537 h. 

NAGYRÓCZE. (Antiguamente Gran Raus- 
chenbach.) Geog. C. de Hungría. comitado de Gró- 
mór; 1,925 h. eslovacos y magiares. Est. del f. c. 
Pelsócz-Murány. Gimnasio, Escuela Normal y de 
Comercio, herrerías, aserradurías, tribunal, bal- 
neario. : 

NAGYSÁNDOR. Geog. Monte de los Cárpa- 
tos orientales de Transilvavia, en el límite del co- 
mitado húngaro de Háromszék y de Rumanía, de 
1,640 m. de a. 

NAGYSAROS, (Geog. Mun. de Hungría, comi- 
tado de Sáros; 2,476 h, eslovacos y magiares. Es- 
tación del f. c. Kassa-Abos-Orló-Tarnow. Ruinas 
del burgo Sáros. Fábs. de aserrar madera. El burgo 
Sáros perteneció desde 1842 á la familia Rákóczi 
y fué destruído en 1687. Allí fué hecho prisionero 
Francisco Rákoczi 11 en 1701, quien en el des- 
tierro se llamó conde de Sáros. 

NAGYSOMKUT. Geoy. C. de Hungría, co- 
mitado de Szatmár: 3,013 h. Es cap. del dist. del 
mismo nombre, que separado en 1850 de la Hun- 
gría propiamente dicha, permaneció unido á la Tran- 
silvania hasta 1867. en que volvió á ser húngara. 
Sus habitantes, como en todo el distrito, son de raza 
rumana. 

NAGYSURÁNY. (e0/. Mun. de Hungría, 
comitado de Nyitra, á oril. del Nyitra; 5,225 h. 
Est. de las 1. f. Ersckujvár—-Privigye y Nagy-Surá- 
ny-Kis-Tapolcsány. Gran fáb. de azúcar y aun asilo 
para artistas de teatro, húngaros. 

NAGYSZALONTA. Gco0y. Mun. de Hungría, 
comitado de Bihar; 15,943 h. Est. del f. c. Nagy- 
Várad-Szeged. Cría importante de ganado cerdu— 
no y lanar. comercio de productos del país, central 
eléctrica, Gimnasio protestante y tribunal de distri- 
to. En sus inmediaciones hay la población de Geszt 
con un castillo de la familia Tisza. 

NAGYSZEBEN. Geoy. V. HerMANNSTADT. 

NAGYSZENTMIKLÓS. 6:29. Mun. de Hun- 
gría. comitado de Torontál, á oril. del Aranka; 
10.617 h. Est. de los ferrocarriles Válkány-Varjas, 
Nagyszentmiklós —- Temesvár y Nagyszentmiklós- 
Hódmezovásárhely. Cosecha de vinos y cereales y 
fab. de cerveza, alcohol, vinagre y tejidos. Escuela 
de agricultura y tribunal. 

NAGYSZÓLLOS. (Geo. Gran comunidad de 
Hungría, cap. del comitado de Ugocsa, no lejos del 
Tisza; 5,900 h, Est. delf. c, Batyu-Királyháza; con- 
vento de franciscanos y ruinas del castillo de Ugocsa; 
agricultura, cría de ganado y tribunal de distrito. 
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NAGYSZOMBAT. (En alemán, Zyrnaw.) 
Geog. Dist. de Hungría, comitado de Pozsony ó 
Presburg. Comprende 63 municipios con 47.900 h. 
Su cab. es la c. del mismo nombre, sit. á orillas del 
Trnava, subafi. del Danubio; 15,163 h. eslovacos, 
alemanes y magiares. Es una antigua población de 
calles tortuosas, posee numerosos templos y tuvo 
Universidad. Fábs. de tejidos. Estación de empalme 
de las 1. f. 4 Pozsony, Budapest y Zsolna. 

NAGYTAPOLCSÁNY. Geoy. C. de Hungría, 
comitado de Nyitra; 6,399 h. de raza eslovaca. 
Grandes establecimientos industriales; refinerías de 
azúcar en Tovarnok, etc. 

NAGY-VÁRAD. (En alemán, Grosswardein.) 
Geog. C. de Hungría, cap. del comitado de Bibhar, 
sit. á 126 m. de a., en uno de los principales des- 
filaderos que facilitan el paso á la Transilvania, 
junto al río Sebes-Kórós, subafl. del Tisza; 64,169 
habitantes. Se compone de la ciudad propiamente 
dicha y los tres barrios de Várad-Olaszi, Várad-Ve- 
lencze y Váralja. Entre sus edificios citaremos la 
catedral latina fundada en el siglo x1 y reconstruí= 
da en parte en 1778; la residencia del obispo grie—- 
go y la iglesia del Calvario, esta última fuera de la 
población. Tres Institutos teológicos, dos Semina- 
rios, una Facultad de Derecho. una Academia su- 
perior y distintas escuelas graduadas. En la ciudad 
residen tres obispos, uno griego católico, otro grie- 
go unido y otro ortodoxo; las autoridades adminis 
trativas superiores del comitado y un tribunal de 
justicia. Fab. de tejidos de seda y algodón y obje- 
tos de loza. En sus cercanías el balneario de Felix y 
Piúspokfúrdó de aguas termales. Est. en la 1. f. de 
Kolozvar 6 Klausenburg á Budapest, con empalme 
en Szeged. 

NAHA. Geog. V. NaBa. 

NAHACZOW. Geog. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzia, círc. de Przemysl, dist. y á 10 kms. de Ja- 
worow; 1,560 h. con el municipio. 

NAHALIEL, (Torrente de Dios ó valle de Dios.) 
Geog. bíbl. Estación de los israelitas en el año cua- 
dragésimo desu peregrinación por el desierto, men- 
cionada entre Mattana y Bamot (Núm., XXI, 19). 
Unos lo identifican con el mismo Arnón en su parte 
superior W. Enkeile. Pero más probablemente es un 
afluente del Arnón; según unos, el Wadi el Wale; 
según otros, el W. Zerga Main. 

NAHAMA. Mit. Una de las cuatro mujeres 
que, uniéndose con los ángeles, concibieron y die- 
ron vida á los demonios, según las doctrinas rabí- 
nicas. 

NAHAMILPA. Geoy. Río de Méjico, en el Es- 
tado de Puebla: tributario del Atoyac. 

NAHAN. (Geoy. C. de la India, en el Punjab, 
cap. del princip. de Sirmur, sit. á 60 kms. SSE. de 
Simla, bajo los 30% 34” N, y 77” 21/ E. de Green- 
wich, á 977 m. de a. en los montes Sivaliks. Casas 
de piedra, tres templos hindus y un vasto palacio 
del rajá. Mercados importantes. 

NAHANES, (Pueblo del sol poniente.) m. pl. 
Etnogr. Pueblo norteamericano que habita en el E. y 
O. de las Montañas Rocosas y son en número de 
unos 1,000, divididos en thalthanos, kaskas. takus 
y nahanes propiamente tales. Casi todos ellos son 
nómadas. sin organización social alguna, fuera de 
los propiamente nahanes que parecen seguirla línea 
patriarcal y la ley de la sucesión. Tienen bastante 
analogía física con los indios de la costa. con los 
cuales enlazan y de cuyo idioma han tomado gran 
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aúmero de palabras para el suyo. Carecen de toda 
creencia religiosa peculiar. La Iglesia anglicana 
tiene una misión entre los thalthanos, pero con es- 
caso éxito... ; 

Bibliogr. Morice, Ze Nahane, etc., en Tran- 
sactions of the canadian Institute (Toronto, 1903). 

NAHANES. m. Ling. Una de las lenguas que 
se hablan en la región de las Montañas Rocosas del 
Canadá. Pertenece á la variedad intermediaria del 
grupo dené ó atapascano. 

NAHMANT. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Essex, sit. á 
13 kms. ENE. de Boston, en una isla de la bahía 
de Massachusetts, unida a] continente por un istmo; 
unos 1.500 h. Estación balnearia. 

NAHAPALPI. (Geoy. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, en el Chaco, sit. á 126 kms. de 
Presidencia Roca, á los 26” 46' 8. y 61% 3/ O. de 
Greenwich, á 81 m. de a. 

NAHAR ó NAHAL. /'i/0/. Término semítico 
que significa río, considerado por Brugsh como la 
raíz de la palabra Nilo (V.). 

NABAr. Ltnogr. Tribu salvaje de la India cen- 
tral, región del Chhatisgar. Viven en las selvas 
más intrincadas del distrito. Parecen originarios del 
Orissa y hablan un dialecto afín del oriva. 

NAHARALI. 5iog. díb!. Escudero de Joab, natu- 
ral de Berot, y uno de los valientes de David (2 Rg., 
XXIHI, 37; 1 Par., XI, 39). 

NAHARAÍNA. (País de los dos ríos.) eog. 
Nombre que daban los antiguos egipcios á la región 
de la Siria septentrional, comprendida entre el Eu- 
frates y el Orantes. 

NAHARIEH (Ez). Geoy. C. de Egipto, pro- 
vincia de Gharbieh. dist. y á 6 kms. al N. de Kafr- 
el-Zaiat; unos 3,000 h. 

NAHARRO (BarToLOMÉ Torres). Biog. Véa- 
se Torres NAHARRO (BARTOLOMÉ). 

NAHARROS. Geoy. Mun. de la prov. de Cuen- 
ca, que consta de 103 e. y albergues y 318 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 5 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Huete, dió- 
cesis de Cuenca; 351 h. en 1910. Sit. en terreno 
montañoso, en la carr. de Ocaña á la Minglanilla, 
lo baña el río Gigúela. 

Namarros. Geog. Lug. de la prov. de Guadala- 
jara. mun. de La Miñosa. 

NAHARVALES. m. pl. Hist. ant. Pueblo ger— 
mánico antiguo del grupo de los ligios, que en la 
época de Tácito habitaba al NO. de Germania, en— 
tre el Wartha y el Vístula, en territorio del actual 
gran ducado de Posen. Adoraban á una divinidad 
llamada Alcis, cuyo culto se celebraba en un bosque 
por un sacerdote vestido de mujer. 

NAHASE. m. Crono. Ultimo mes del año 
etíope. 

NAHMASI ó NAHSI. Geoy. ant. Nombre que 
los egipcios aplicaban á las tribus negras de Africa, 
descendientes de Horus. ds 

- NAHAUSEN. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Franc- 
fort, círe. y 4 6 kms. de Kónigsberg-in-Neumark, 
á oril. del Rórike, afl. der. del Oder; 1,380 h. Hor- 
talizas. Templo evangélico. Escuelas. 

NAHE. Geoy. Río de Alemania, afl. izq. del 
Rhin; nace cerca de Selbach, en el principado de 
Birkenfeld, á 414 m. de a., se dirige al NE. y riega 
Oberstein, Kirn, donde toma dirección E., pasa por 
la: presid. de Coblenza, donde baña Monzingen, 
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Sobernheim y Kreuznach. Más abajo vuelve su curso 
al N. y constituye el límite entre Prusia y el gran 
ducado de Hesse, yendo á desembocar en Bingen, 
entre el Rochusberg y el Ruppertsberg, á 75 m. 
de a., en el punto donde el Rhin entra en el Schie— 
fergebirge. Su curso, de 140 kms., es navegable 
relativamente hasta cerca de Kreuznach, siendo sus 
principales afl. por la dér. el Glaw, el Alsen, el 
Apfel y el Wies, y por la izq. el Hahnen, el Sim—= 
merbach, el Fisch y el Gúldenbach. 

Bibliogr. Schneegans, Geschichte des Nahetals 
(Kreuznach, 1890). 

NAHÉNS. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Senterada. 

NAHHAR. Cronol. Ultimo día del mes del año 
turco en que se hace el sacrificio en la Meca, 

NAHIA. (Geo. C. de Egipto, prov. de Gizeh, 
sit. 4 S kms. SSO., de Aussim, en las vertientes NE. 
de la cordillera Líbica; unos 5.000 h. 

NAHIATI. Geoy. C. de la India, presid. de 
Bengala, sit. á 36 kms. N. de Calcuta, dist. de 
los 24 Parganas, en la oril. izq. del Hugli; unos 
25,000 h. Est. f. c. Magnífico puente sobre el Hu- 
gli, que le une á la pobl. de este nombre. 

NAHL, llamado el Viejo (Juan Aucusto). Biog. 
Escultor alemán, n. en Berlín y m. en Cassel (1710- 
1781?). Fué discípulo de su padre, el escultor Juan 
Samuel (1644-1727), y de Schlutter. Se estableció 
en Estrasburgo primero y luego (1741) en su ciu— 
dad natal. en donde efectuó varios trabajos por en— 
cargo del Gobierno prusiano. En 1746 se trasladó á 
Suiza, y finalmente fijó su residencia en Cassel. Le 
han dado fama las obras decorativas que realizó en 
los palacios de Potsdam, Sans—-Souci, y castillo y 
parque de Cassel; el Monumento funerario ú la es— 
posa del ministro Laughans (iglesia de Hindelbank, 
en el cantón de Berna), y el modelo en yeso de la 
estatua del landgrave Federico II, 

Nanz, llamado el Joven (Juan Aucusto). Bioy. 
Pintor suizo, n. en Channe, cerca de Berna, y m, en 
Cassel (1752-1825). Tuvo por maestros en el arte 
pictórico á su padre Juan Augusto. al paisajista 
Bemmel y al pintor parisiense Le Sueur, pasando 
luego á Roma, en donde permaneció desde 1774 
hasta 1781. Uno de sus mejores cuadros de esta 
época es el Sacrificio d Venus. De Italia pasó á In- 
elaterra, desde donde, al cabo de quince meses, 
regresó á su país natal (1782). Desde 1786 hasta 
1787 residió sucesivamente en Nápoles, Roma y 
Londres, y unos años después establecióse en Roma, 
viviendo en esta ciudad por espacio de diez años. En 
1792, de regreso á Cassel, fué nombrado profesor 
de aquella Academia de Arte y en 1815 encargado 
especial de la sección de pintura. Ejecutó gran nú- 
mero de trabajos históricomitológicos para la corte 
de Weimar y ganó dos veces el premio ofrecido por 
Goethe en los Propíleos; la primera con el cuadro 
que representa La separación de Héctor y Andró— 
maca, y la otra con el que representa Hércules en la 
corte de Licomedes. 

Namo (Juan SamuEL). Biog. Escultor alemán, 
n. en Anspach en 1664 y m. en Jena en 1728. Era 
hijo de Matías Nahl, escultor de la corte del mar— 
grave de Anspach, de quien recibió las primeras 
lecciones de su arte. Fijó más tarde su residencia 
en Berlín. siendo nombrado escultor de la corte. Su 
obra más importante es el pedestal ornado de bajos 
relieves que sostiene la estatua ecuestre de Federi- 
co Guillermo 1. 
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Nan (SamueL). Biog. Escultor alemán, n. en 
Berna (1748-1813), hijo de Juan Augusto el Viejo. 
Fué profesor y luego director de la Academia de 
Bellas Artes de Cassel. Modeló: Estatua monumental 
del landgrave Federico 11, un busto en alabastro del 
citado landgrave, y Niño llorando la muerte de un 
pajaro. ¿ 

NAHLET ó ADRAR NAHLET. (re0y. Lugar 
montañoso del Sahara francés, al S, de ln Zize, de 
origen volcánico; posee un ayueliman Ó reserva de 
agua. A 

NAHLOWSK Y (Josí GuinLermMo). Biog. Filó- 
sofo alemán, n. en Praga en 1812 y m. en Graz en 
1885. Empezó la carrera sacerdotal, que abandonó 
para estudiar la jurisprudencia y la filosofía en la 
Universidad de Praga. En 1848 sucedió á Exner 
en su cátedra, y en 1352 pasó á enseñar filosofía en 
Olmúiitz, y más tarde en Pest. Privado en 1860 de 
su cátedra, fué luego reintegrado, nombrándose— 
le profesor de filosofía en Graz. Las ideas filosóficas 
de NamLoWskyY son las de Herbart. Realista y espiri- 
tualista, concibe la psicología como una ciencia de 
experiencia. pero no rehuye los problemas metafísi- 
cos. En su obra Gefihisleben in seinen wessenstlichen 
Erscheinungen una Bergen (Leipzig, 1862; 2.2 ed., 
1834; 3.* ed., 1907), sostiene la irreductibilidad de 
los sentimientos superiores ó ideales á la pura sen— 
sación afectiva. Concibe el Estado como una perso= 
nalidad general, un organismo espiritual, cuyas 
analogías psicológicas son evidentes. Cultivó con 
especialidad la ética, publicando: Der Duell, sein 
Widersinn und seine moralische VerwerJlichkeit| Leip- 
zig, 1864); Die ethische Ideen als die waltenden 
Michte im HBinzee-wie im Staatsleben nach ihren 
verschiedenen Richtungen deleuchtet (Leipzig, 18€5; 
2. ed., Lagensalza, 1904), Grundize zur Lehre von 
der Gesellschaft und dem Staate (Leipzig, 1865), 417- 
gemeine praktische Philosophie pragmatische bearbei- 
tet (Leipzig. 1870; 3.* ed., 1903). En la revista 
Zeitschrife fir die ewacte Philosophie combatió á 
otro herbartiano, Zimmerman (1862-63), que inter- 
pretaba la doctrina estética del maestro en sentido 
formalista. : 

NAHMAN BAR ISAAC. Bioy. Amorá de Ba- 
bilonia. Esta denominación se da á los comentaris 
tas de la Mianáh, cuya interpretación forma con 
aquélla el Talmud. Fué jefe de la escuela de Pum- 
bedita en la primera mitad del siglo 1v de nues- 
tra era. Su labor de coleccionar y ordenar las 
sentencias halíquicas de sus predecesores fué nota- 
bilisima, y á él se debe el empleo de fórmulas mne- 
motécnicas famosas para el recuerdo de las »alakot 
por él ordenadas. Muchas de sus propias senten- 
cias han alcanzado gran divulgación entre sus con— 
nacionales. y se caracterizan por su agudeza. La 
tradición popular, haggádica, como el transmisor y 
codificador por excelencia en lo referente al Talmud. 
Murió en el año 356, 

Bibliogr. Bacher, Agadá der Babylonischen ÁAmo- 
váerk; J. Z. Lanterbach. en Jewish Encyclopedia. 

Nariman Bar Jacos. Biog. Amorá babilónico. Fué 
juez de los judíos al exilarca y jefe de la escuela de 
Nohardea; después de la destrucción de esta ciudad 
trasladó su escuela á Xekanzib. Engreído de su 
ciencia, decía que el Mesías debía parecérsele. Su 
influencia en la 21/a%4» fué muy importante; á él se 
deben reglas jurídicas que han perdurado en el ju- 
daísmo, así como en la Zaggadál es autor de varios 
aforismos. Murió en el año 320. 
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Bibliogr. Bacher, Agada der Babylonischen amo 
ráier; Seder ha-dorat; J. Z. Lanterbach, en Jewish 
Encyclopedia. 

Naunman Ben Hayvimua-ComEN. Biog. Valmudis- 
ta francés que floreció en París á fines del siglo xi. 
Compuso una obra titulada Sefer Nalmani (Libro de 
Nalmón) sobre diversas cuestiones talmúdicas. Este 
es sin duda el torajista de este nombre mencionudo 
por Eleazar de Worms. 

Bibliogr. Michael, Or Hayyim; Gross, Gallia 
Judaica; A. Peiginsky, en Jewish Encyclopedia 
(EL : 

NAHMAN BEN. SAMUEL Ha-Luví. Biog. Rabino de 
Busk en la Galitzia. Floreció en el siglo xvi y fué 
delegado para representar á los frankistas (véase 
Franx) enla disputa con los elementos representan- 
tes del judaísmo ortodoxo, que tuvo lugar en el año 
1759, en la ciudad de Lemberg, bajo los auspicios 
del arzobispo Dembowslki, y que tuvo como conse— 
cuencia la abjuración de la religión judaica por par-- 
te de más de 1,000 frankistas. Nuestro rabino tomó 
el nombre de Pedro Jacobski. 

Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden (t. X). 

NAHMAN BEN SIMBAH DE BraTzLAW. biog. Nació 
en Miedzyboz, en la Podolia,en 1770. Recibió de su 
padre la educación rabínica y se dió á ejercicios de 
penitencia austerísima. Viajó por la. Palestina y lo- 
gró una reconciliación entre los %aridim (V. en su 
lugar la historia de esta secta) de Lituania y de la 
Volhinia. De regreso á su país natal, emprendió su 
reforma religiosa fundada en un retorno á la teoría 
religiosa del fundador del harigismo, que si bien lo= 
gró gran número de adeptos, no dejó de encontrar 
seria oposición por parte de otros elementos que le 
acusaron de frankista, viéndose obligado, finalmen- 
te, á abandonar su ciudad, refugiándose en Urma, 
donde murió en 1811. Su discípulo. Naftalí Herz de 
NemdrofF, fundó en Urma una sinagoga en honor de 
su maestro. Las obras de NAHMAN son, entre otras: 
Libro de las Mesuras, sobre diferentes puntos de 
moral; Cuentos legendarios, en hebreo y en yiddish. 
y Penfección del justo, sobre la vida honesta. Es- 
tas obras fueron publicadas por el mencionado dis= 
cípulo. 

Bibliogr. Deinard. Le Korot 1srael de-Russia 
(1896); Litinsky. Korot Pogolia (Odessa. 1895); 
A. Waldstein, en Jewish Encyclopedia (6.1%, 8. v.). 

NAHMANI (Sansón Hayyim BEN NABMAN Ra- 
FAEL). Biog. Jurisconsulto israelita que floreció en 
Italia á fines del siglo xvm. Es autor de dos co= 
mentarios: uno al tratado de Abot de la Mienár, 
impreso en Liorna en 1766. y de otro al Penta— 
teuco y los cinco Rollos, Cantar de los cantares, 
Eclesiastés, Rut, Lamentaciones y Ester, publicado 
en Mantua en 1778, 

Bibliogr. First. Bibliotheca Judaica; J. Rai- 
sin, en Jewish Encyclopedia. 

NAHMÁNIDES. Bioy. Es la figura más im- 
portante de la historia de los hebreos catalanes. 
Moisés bar Nahmán, conocido entre los nuestros 
con el nombre de Bonastruc de Porta, es exégeta 
insigne. alma noble y purísima. que se eleva á una 
altura moral extraordinaria, manifestándose al mis- 
mo tiempo como uno de los ejemplos más hermosos 
de serenidad de espíritu en las discusiones religio— 
sas. Era natural de la ciudad de Gerona. n. en 1194 
y m. en 1260. según David Ganz, en 1267 según 
Aboab, ó en 1270 según otros. Fué discípulo de los 
célebres talmudistas Meir ben Natan de Trinquetai- 
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le y de Judah ben Yakar, aprendiendo también 
filosofía y medicina. 

El tradicionalista conciliador. Sus maestros en 
disciplinas talmúdicas, representantes de la escue- 
la del N. de Francia, esencialmente conservadora, 
infiuyeron decisivamente, no sólo en su desarrollo 
intelectual, sino también en la dirección que tomó 
«lentro del judaísmo, y así como en su primera ju— 
wentud combate ya las tendencias racionalistas de 
su paisano Zerahyah ha-Leví, proclamando el prin— 
«cipio del respeto hacia el pasado y la inviolabilidad 
«le la tradición, más tarde se nos presenta como an— 
timaimonista y escribe contra los partidarios del 
filósofo de Córdoba, en tono severísimo. Sin embar— 
go, aun en semejante ocasión, predomina en él la 
serenidad de juicio, y sus tendencias personales no 
le impiden reconocer debidamente las excelsas cua— 
didades del caudillo de sus adversarios, que no se 
cansa de proclamar en todos los tonos. Jl tradicio- 
nalista sistemático, empero, vuelve á mostrarse to- 
talmente en la defensa de Salomón Kayyara. 

En realidad, Naumánies, debido á su carácter 
personal y á la intuencia del ambiente, intentó ser 
el mediador, el conciliador entre la tradición y el ra- 
«cionalismo, entre las escuelas francesas, capaces de 
producir solamente toratistas y la bulliciosa mentali- 
dad de los israelitas del delicioso país de Sefarad, 
albergue á la sazón de la más amplia libertad, de la 
anás noble tolerancia, donde la filosofía se desarrolló 
<umplidamente, tomando los hebreos elementos im= 
portantísimos á los sistemas helénicos, adaptando el 
avistotelismo al talmudismo, maravillosa síntesis rea- 
lizada por Maimónides. Na4mÁNIDES representa den- 
tro del hebraísmo la mentalidad catalana. 

Este temperamento tan profundamente religioso, 
le inclinó favorablemente hacia la cadbald, aun cuan- 
«do no aportase á esta doctrina nuevos elementos: á 
pesar del natural entusiasmo que por ella sentía, no 
puede dejar pasar sin protesta aquellos puntos en 
«ue los cabalistas se desvían de la doctrina pura- 
mente ortodoxa. 

El rabino. Ejerció el rabinato, primero de Gero- 
na; en su edad madura alcanzó la dignidad de gran 
rabino de Cataluña. Desempeñó constantemente su 
cargo en medio de gran paz y sosiego, consagrado á 
la enseñanza talmúdica, en la que sobresalió tan emi- 
mentemente, y á la formación intelectual y religiosa 
«de sus bijos. Su influencia como maestro fué consi— 
«derable; baste recordar que Salomón ben Adret fué 
su discípulo, y que el carácter que éste imprimió al 
¡judaísmo español fué el de las ideas de NAHMÁNIDES. 

El apologista. La disputa entre el converso do- 
«ninico Pablo Cristiano y nuestro rabino, que tuvo 
dugar en Barcelona en 1263, vino á alterar el sosie— 
go en que éste vivía, rodeado de su familia, reve- 
wenciado por sus discípulos, respetado por los mis- 
mos nobles cristianos. Esta célebre disputa, una de 
das muchas que se celebraron para probar los erro- 
res del judaísmo y ubligar á ¡os hijos de: Israel á 
abandonar la religión de sus mayores, fué como 
¿odas las de su género absolutamente estéril, á pe- 
sar de la ecuanimidad guardada por ambas partes. 
Naturalmente que la calurosa defensa del judaísmo 
hecha por el gran rabino, provocó protestas vivísi- 

mas por parte de los eclesiásticos; y á pesar de-que 
el rev Jaime I manifestó en varias ocasiones, y sin= 
gularmente en ésta, señalado afecto hacia el sabio 
hebreo. se vió. obligado á desterrarle de Cataluña 
por espacio de dos años, condenando al fuego: la 


919 


obra publicada por NAnMÁNIDES á raíz de la disputa, 


obra en la que no hizo más que poner por escrito lo 
que en aquélla había manifestado de palabra. Pero 
como el castigo no se creyese bastante duro por par- 
te de los enemigos de NanmániDeS, el Papa, á instan- 
cias de éstos, insistió cerca del rey Jaime 1 para que 
la condena fuese verdaderamente ejemplar; entonces 
Moisés, á los setenta y dos años de edad, abandonó 
los dominios de la corona de Aragón. 

El desterrado. A partir de este momento, Nau= 
MÁNIDES residió primero en Castilla y luego en Pro- 
venza; finalmente, se dirige hacia Tierra Santa; allí, 
el triste estado de abandono y desolación en que 
encontró la patria de sus antepasados, le llena el 
ánimo de honda tristeza; pero también su actividad 
se multiplica, funda sinagogas y escuelas, reune en 
torno suyo numerosos discípulos á los que inicia 
en la exégesis y en la cabbald, dando así lugar á una 
renovación cultural en aquellos países en donde la 
tradición judaica hacía siglos había casi desapareci- 
do; finalmente, allí compone y redacta su gran 
obra, el comentario á la Torah, que representa toda 
su vida, sus doctrinas, sus afectos, su alma toda, 
alternando en pintoresco estilo lleno de soberana 
dulzura, las tradiciones haggádicas y las explicacio- 
nes cabalísticas, alcanzando las cumbres del misti- 
cismo más excelso. NAHMÁNIDES fué enterrado en 
Haifa. 

Su catalanidad. Ya hemosllamado la atención so- 
bre la misión que NAHMÁNIDES desempeña en el terre- 
no de la teología hebrea; misión de carácter eminen- 
temente catalán. Debemos insistir en este punto; la 
catalanidad de NAHMÁNIDES se manifiesta por mane- 
ra conmovedora en los últimos años de su vida, des- 
terrado de Cataluña; nos referimos á la correspon= 
dencia con su hijo, aludimos al sentimiento de año- 
ranza que respiran estas palabras, hermanas de las 
más sentidas de nuestro Maragall: «Dejé mi familia; 
abandoné mi hogar; allí con mis hijos é hijas. los 
bellos, amados niños, educados sobre mis rodillas, 
dejé también mi alma. Mi corazón y mis ojos esta— 
rán con ellos para siempre.» 

Omras. A) Poeticas. La más cólebre es la ple- 
garia para Ros ha:Sanáh (Año Nuevo),: traducida 
al inglés y al alemán. Zung cita, además, otras tres 
poesías (V. Litteraturgeschichte der Synagogale Poe— 
sie, pág. 418). 

B) Comentarios bíblicos. Biur ó6 Piruz al ha- 
Toráh, comentario al Pentateuco (ed. ital.. antes de 
1480): Pirux Yob, comentario á Job(Venecia, 1517); 
Pirux Shir ha-Shirim, de autenticidad dudosa. 

C) Glosas talmúdicas. Escribiólas á todo el 
Talmud al estilo de Alfasi. De ellas se han publica- 
do las que se refieren á los tratados siguientes: 
Baba Batra, Sabbat, Yebamot, Makkot, Kiddusim, 
Gittin. Ketubot. Niddah, Abodah Zara y Hullin. 
Además, tiene una colección de novelas á diferentes 
tratados. titulada Sefer ha-Lekutot. 

D) Obras haláquicas. Mixpaté ha-Hevem, leyes 
de la excomunión; Zorat ha-A dam, ceremonias fune- 
rarias: Hilkot Bedikah, examen de los pulmones de 
los animales sacrificados; Xaar ha-Gemul, sobre la 
penitencia, el castigo y la resurrección, ete.; Sefer 
ha-Geulah, sobre la época de la venida del Mesías; 
Tggeret ha-Kodes, sobre la santidad del matrimonio. 

E) Obras de controversia y apologética. Milha- 
mot Adonai, defensa de Alfari contra Zerahyah ha- 
Leví: Sefer ha-Zekut, contra Abraham ben David; 
Hussago!, defensa de Salomón Kayyara; lggeret ha 


920 


Hemadan, á los rabinos franceses; Wikwaj, controver- 
sia con Pablo Cristiano (ed. Steinschneider Stettin, 
1860); Deraxah, sermón predicado ante el rey de 
Castilla (ed. Leipzig, 1853); /ggeret ha-Musa, carta 
á su hijo. 

Además, se le atribuyen varias obras cabalísticas: 
un tratado sobre las oraciones, un comentario al 
Sefer Fezirah (ed. Mantua, 1562), ete. 

Bibliogr. Abraham Zacuto, Sejer Yuhasin; 
Broyde, en Jewish Encyclopedia (4. IX); Delitzsch, 
Zur Geschichte der Hebráúischen Poesiez Frankel, 
Monatschrift fur die Geschichte und Wissenschaft des 
Judentums (XVII); Graetz, Geschichte der Fuden 
(VID), Israel Abrahams, Short History of Jewish 
Literature; Landshuth, 4mmude ha-Abodah; Loeb, 
en la Revue des Etudes Jwives (XV); Neumark, 
Geschichte der Judischen Philosophic des Mittelalters; 
Perles, Monatschrift f. Gesch. u. Wiss. des Jud. 
(VID; Rapoport, Toledot ha-Ramban; Rossi, Dizio= 
nario storico degli autore Ebrei; Steinschneider, Cata- 
logue of the Hebrew Books in the Bodleian Library; 
Schechter, Studies in Judaism; Weiss, Dor dor 
we-Dorsaw (IV); Winter y Winsche, Gesch. der 
Judische Litteratur; R. Gedaliah, Cadena de la tra— 
dición; R. David Ganz, Descendencia de David; Ima- 
nuel Aboab, Vomología; Buxtorfio, Institución epis- 
tolar; R. Asarías, Luz de los ojos; Torres Amat, 
Diccionario de Escritores Catalanes; Enrique C. Grir- 
bal. Escritores gerundenses (Gerona, 1867); Amador 
de los Ríos, Historia de los judíos de España y Por- 
tugal (Madrid, 1875). 

NAHMIAS (ABRAHAM BEN JosEE). Biog. Vivía 
en Ocaña á fines del siglo xv. Profundo conocedor 
de la escolástica cristiana, tradujo al hebreo los co- 
mentarios de santo Tomás á la Metafísica de Aris- 
tóteles; de esta traducción sólo se ha publicado has- 
ta la fecha el prólogo. 

Bibliogr. Steinschneider, Hebráische Ubersetzun- 
gen des miltelalters; Kayserling, en Jewish Encyclo- 
pedia (vol. IX). 

Nammias (ABRAHAM 1BN). Biog. Médico hebreo 
que vivía en Constantinopla hacia mediados del si- 
glo xvI, aun cuando es de origen portugués y es 
seguro que nació en Lisboa. Compuso varios trata— 
dos de medicina, algunos de los cuales fueron verti- 
dos al latín, 

Bibliogr. Conforte, Coré ha-Dorot; First, Bi- 
bliotheca judaica; Zunz, Zur Geschichte und Literatur; 
Carmoly, Les médecins Juifs; Kayserling, en Jewish 
Encyclopedia (vol. IX). 

Nanmtas (Joser BEN JosEr). Bioy. Nació en Tole- 
do á principios del siglo x1v. Fué notable astrónomo, 
cuya obra Vur el Alam (Ley del mundo), escrita en 
árabe, está aun inédita. Distinguióse asimismo como 
exégeta; á su pluma se deben un comentario á los 
Proverbios, al Pentateuco y otro al tratado talmúdico 
de Abot. 

Bibliogr. Steinschneider. Die Hebráische Uber 
setzungen des Mittelalters; Steinschneider, Ha-Maz- 
kir (XID); Zunz, Zur Geschichte und Litteratur. 

NAHmias (SAMUEL BEN Davib). Bioy. Hebreo con- 
verso al catolicismo, natural de Salónica, de donde 
se trasladó á Venecia. Llegó á ser bibliotecario del 
Vaticano y miembro de la Congregación de Propagan- 
da Fide. Compuso una obra apologética de la reli- 
gión católica, en la que al mismo tiempo atacaba al 
judaísmo. Vivió d :rante el siglo xvi. 

Bibliogr. Lunz, Zur Geschichte una Literatur; 
First, Bibliotheca Judaica. 
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NAHMOLI (Joszr). Biog. Talmudista que vivió 
en el siglo xvi y fué discípulo de Hayyim Abula— 
fia. Es autor de una colección de homilías y de otra 
obra titulada Asdot ha-Pisga (Cascadas de Pisga). 

Bibliogr. First. Bivliotheca Judaica; J. S. 
Raisin, en Jewish Encyclopedia, 

NAHR. m. Vocablo árabe que significa riachue— 
lo, y entra en la composición de gran número de 
nombres geográficos. 

NAHR-ABU-ALÍ. Geo. V. Nanr Kapisna. 

NAHRAS-QUETTABA. Mús. V. Nocare— 
DOURGUÉ. 

NAHR-ED-DAMUR. Geo. V. Nanr-Kani. 

NAHR-EL-ASI. Ge0y. V. ORONTES. 

NAHR-EL-AUAJ. Geog. Río de la Turquía 
Asiática, en Siria. Se forma del Nabr-el-Jannani y 
el Nahr-Arny, nace en el Gran Hermón, 42,199 m.. 
de a., y toma en un principio el nombre de Nahr-el- 
Sebarani: sale de la meseta de Jedur. pasa entre el 
monte Mania y las colinas de Asuad y des. en el 
Bahr-el-Hijaneh después de un curso de 100 kms., 
durante el cual sirve de límite entre el Haurán y el 
dist. de Damasco. Su volumen mengua por los dos 
canales que riegan las llanuras de Damasco y de 
Jiarah, mas con todo, su corriente es rápida y pro= 
funda. Es el antiguo Far/ar, citado por la Biblia. 

NAMR-EL-AUELEH. (Geoy. Río de la Tur— 
quía Asiática, en la costa de Siria. Tiene sus fuentes: 
en la vertiente O. del monte Barig y lleva en un 
principio el nombre de Nahr-Baruk, corre hacia el 
O. y des. en el mar. 

NAHR-EL-DEHEB. (eo. Río de la Turquía 
Asiática, en Siria, valiato de Alepo (Haleb). Corre 
de N. 45S.al E. de la c. de Alepo y se pierde en eb 
gran lago salado de Jabul ó El-Sabja. Corresponde 
al Daradaw de Jenofonte. 

NAHR-EL-JOZ. Geog. Río de la Turquía Asiá- 
tica, prov. del Líbano; nace en la sierra de este 
nombre, al pie del macizo de Makmel, corre al NNO. 
y des. en el mar cerca de Batrún. 

NAHR-EL-KEBIR. (Ge0y. Río de la Turquía 
Asiática. valiato de Beirut; nace en la vertiente orien- 
tal del monte Akkar y rodea el Líbano dirigiéndo= 
se al N. y luego al E. Des. en el mar por la par- 
te septentrional de la bahía que al S. termina en la 
c. de Trípoli. Es uno de los mayores ríos de Si- 
ria y todo el año lleva un caudal considerable. En- 
tre sus afl. se cuenta el Nahr-el-Arus. El Namr-BL- 
KeBIR corresponde al antiguo Kleutherus. 

NAHR-EL-KELB,. (Río del Perro.) Geog. Río 
de la Turquía Asiática, en Siria, prov. del Líba— 
no. nace en el monte Sannin (cordillera del Líbano), 
y des. en el mar al N. de Beirut, población á la que 
surte de agua. Corresponde al antiguo Lycos. 

NAHR-EL-MUKATTA. Geo. V. Kisox. 

NAHR-EL-UASSEL. Geoy. Río de Argelia. 
Tiene su origen en las inmediaciones de Tiaret: re= 
cibe las aguas del Sebáin Aíoun ó arroyo de las Se- 
tenta Fuentes, se encamina hacia el ENE. y luego 
al E. y des. en el Cheliff después de un curso de 
180 kms. En la mayor parts del año lleva poca agua. 

NAHR-EL-YODS. (Geog. Río de la Turquía 
Asiática, en la prov. del Líbano: nace en los montes: 
de este nombre, en la falda del macizo de Makmee, 
corre hacia el NNO. y des. en el mar, al S. de Trí- 
poli, cerca de Batrún. 

NAHR-IBRAHIM. (Geog. Río de la Turquía: 
Asiática, en Siria, prov. del Líbano, nace al pie del 
monte Muneitirah (cordillera del Líbano), corre al 
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O. y des. en el mar á 6 kms. S. de Jebail, Después 
de la estación de las lluvias, sus aguas cargadas de 
limo se tiñen de rojo. 

NAHR-KADI ó NAHR=-=ED-DAMUR. 
Geog. Río de la Turquía Asiática, en Siria, pro- 
vincia del Líbano. Se forma de los brazos llamados 
Kadi y Haman y des. en el mar, al N. del cabo ó 
Ras Damur, entre Saida y Beirut. 

NAR - KADISHA ó NAHR- ABU- ALÍ. 
Geog. Río de la Turquía Asiática, en Siria; nace 
en el Líbano, al pie del macizo de Makmel, corre 
primero al NO. y después al N., recibe las aguas 
del Nahr Juet, pasa junto á la c. de 'Crípoli y des= 
emboca en el mar. Se le llama río del Paraíso. 

NAHR-LITANI. Geo. V. Leones. 

NAHR-NAAMEN. Ge0/. V. Naman (NAHR-EN). 

NAHTOR. Geog. V. Niuror. 

NAHUALÁ. Geog. Mun. de Guatemala, depar= 
tamento de Sololá, sit. al NO. de Sololá; 13,000 h. 
Está limitado al N. por el dep. de otonicapam, al 
S. por el Suchitepequez, al E. con el mun. de San 
José Chocayá y al O. con Quezaltenango y V'otoni- 
capam. Terreno quebrado, regado por los ríos Na= 
lualá, Hualchocón, Hualquiacoj, Hualchojojche y 
Huaxembé.. Industria de manufactura de ropas de 
lana; fab. de cotines, mantas y enaguas; cueros. Ce- 
reales y legumbres. 

NAHUAL TETEUCTIN ó NOHUAL TE- 
TEUCTIN (OrbeN De). Hist. Institución mejicana 
anterior á la época del descubrimiento de América, 
semejante á las órdenes de Caballería de Europa en 
la Edad Media. Cuando Hernán Cortés llegó á Mé- 
jico aun existía. Parece que en ella se refundieron 
todas las clases dal Estado. Los individuos que com- 
ponían esta orden, nañval teteuctin, eran maestros 
de la Sabiduría ó de la Ciencia. y se dividían en va- 
rias categorías: los teompan-teteuctin ó jueces, los 
wiuh-teteuctin Ó caballeros de la esmeralda, los 
quauhtli-ocelotl ó águilas negras, los tlotlicuetlachls 
ó halcones lobos y los totozamés ó topos. La orden, 
que algunos creen de origen religioso, estaba envuel- 
ta en el misterio y se dice que llevó á cabo grandes 
empresas. 

NAHUAPATE. Geog. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de El Paraíso, mun. de Danlí. 

NAHUAS ó NAHUATLAQUES. m. pl. 
Etnogr. Conjunto de tribus de América. Se componía 
principalmente de los aztecas [(con cuyo nombre se 
hace con frecuencia sinónimo el de nahuas (V. Az- 
TECAS)], fundadores del Imperio mejicano, de los 
niquiras de Nicaragua, de los pipiles, también de la 
América Central, algunas tribus chichimecas, si no 
todas. y tal vez de los propios toltecas, á quien la 
tradición, empero, pinta como predecesores de los 
aztecas en Méjico y desposeídos por éstos. 

Origen de los nahuas. Prescindiendo de las le- 
yendas.con que los propios nahuas explicaban su 
origen, su etnografía. sobre todo. las semejanzas de 
idioma, permiten sentar, con grandes visos de cer- 
teza, la hipótesis de que el nahuatl pertenece á la 
familia shoshoni-azteca, que comprende el shoshoni 
propiamente dicho (Estados norteamericanos de 
Utah, Nevada y Colorado); el pima (Mediodía de 
California y del Est. mejicano de Sonora); el azteca 
ó nahuatl y consus dialectos pipil y niguira, yoel 
hopi ó moki, que forma una rama especial, hablado 
por los pueblos del Arizona. Los nahuas se separa— 
ron de los shoshonis antes que los pimas; llegaron 
del N. en época relativamente moderna y pasaron 


'pohualtlatolil, 
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largo tiempo errantes en las áridas estepas de las: 
Dierras Frías. Nada sabemos de las luchas que hu= 
bieron de sostener con los aborígenes de Méjico; 
los primeros acontecimientos históricos se desarro— 
llaron, empero, en las cercanías de los lagos de Mé- 


jico y de Chalco. Aquellas hordas iban, según el 


historiador Ixtlilxochitl, casi desnudas y vivían en 
cuevas, usando como armas el arco y las tlechas. 
Desconocían la agricultura, de modo que hasta el 
siglo x11 no cultivaron el maíz y se alimentaban de 
los productos de la caza. La primera ciudad que 
representó un papel importante en la meseta meji- 
cana fué Cholula ó Cholollán, población tolteca. y 
luego Xaltocán, Tenagucán, otomíes en un princi- 
pio y acolhwaques después; y la también tolteca Col 
huacán, etc. Los teochichimecas se dirigieron unos 
hacia el golfo de Méjico, donde se encontraron con 
los totonaques y otros hacia el volcán Popocatepetl 
y aun á la costa de Veracruz hasta donde vivían los 
olmecas, y fundaron Tepeticpac, que después se 
convirtió en la gran Tlaxcallan ó Tlaxcala. Otros 
acolhuaques erigieron las ciudades llamadas tecpane- 
cas, porque todas tenían su tecpan ó casa del con= 
sejo. En fin, llegaron los aztecas, de los que dure 
mos algunos importantes pormenores para completar 
lo dicho en el artículo AZTECAS. 

Nahuas-aztecas. Los aztecas, tenochcas ó mexicas, 
nueva oleada del pueblo nahua, empezaron por esta- 
blecerse en las cercanías de Colhuacán, á cuyos 
moradores ayudaron contra los de Xochimilco; lue- 
go pasaron á una isla pantanosa de la laguna de 
Méjico, donde fundaron Zenochtitlán y Tlaltelolco. 
Sometidos al principio á los tepanecas, en especial 
á los de Azcapotzalco, los aztecas instalaron más 
tarde en Tetzcoco al célebre Nezahualcoyotl y en- 
tonces la ciudad de Méjico, la de Tetzoco y el pueblo 
tecpaneca de Tlacopán, formaron la confederación 
mejicana, cuyas fuerzas estaban dirigidas por los 
aztecas. Cada ciudad podía hacer la guerra por su 
cuenta, mas si era preciso invocaba el auxilio de - 
las otras dos, y en caso de victoria, una quinta par- 
te del botín correspondía á Tlacopán y el resto se 
dividía por igual entre Méjico y Texcuco. V. el epí- 
grafe Historia del artículo dedicado á la República 
de Méjico. 

Organización social y politica. Los aztecas, como 
todas las tribus norteamericanas. se dividían en cln- 
nes, es decir, en grupos sociales, más extensos que 
la familia y en los que todos los individuos llevan 
igual nombre; pero en Méjico estos clanes no tenían 
igual cohesión que en otras partes y eran en núme- 
ro de siete, uno sólo de los cuales lleva nombre de 
animal. En la época de la Conquista, los clanes se 
subdividieron en 20 clanes secundarios locales ó 
calpullis, poseedores de dominios particulares y 
autónomos; el conjunto de los calpullis formaba 
la tribu ó altepetlallt, donde el poder legislativo * 
estaba en manos de un consejo tribal, tlatocán, á 
cuvos 20 miembros (tlatoanis) se había confundido 
hasta hace poco cón el rey. Si estos miembros no se 
ponían de acuerdo, la cuestión se reservaba al nauh-. 
gran consejo que se reunía cada 
ochenta días en el tecpdn y del que formaban parte 
los tlatoanis (plural azteca: tlatoque). los calpolleque, 
los tiacahuan ó jefes de policía de los clanes. los 
cuatro jefes de los barrios y los principales sacerdo- 
tes. presididos todos por el ciñduacohwatl. Este fun- 
cionario, el más alto de la tribu, era el ejecutor de 
las decisiones del tlatocán, repartía los tributos y 
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las tierras, etc. Casi igual á él en autoridad, eva el 
tlacatecuhéli, ó jefe militar á quien los españoles 
llamaron rey ó emperador y que, en efecto, fué el 
origen de la monarquía. La sociedad mejicana esta- 
ba organizada militarmente y desde:los quince años 
ejercitaba á los niños en el manejo «le las armas. 
Respecto á la tierra, se la dividía en parcelas, dán- 
dose una de ellas á cada hombre casado para culti- 
varla ó hacerla cultivar, pero nunca. para venderla 
ó para legarla á su muerte. Los ciudadanos aztecas 
formaban una sola clase y sólo los. que rehusaban 
casarse eran arrojados de la tribu y á veces alquila— 
ban sus servicios, mas no perdían por ello su liber 
tad. Los traficantes se llamaban pochteca, hacían 
largas expediciones para cambiar sus productos y 
no cultivaban la tierra, como sucedía también á los 
arlesnnos: mas ni unos ni otros formaban verdaderas 
castas. Tampoco existía una nobleza hereditaria y 
sí sólo los individuos premiados con títulos honorí- 
ficos por sus hazañas guerreras y los tecuhtin ó pe= 
nitentes educados en los calmecac; entre unos y otros 
solía elegirse á los jefes. Las leyes penales se dis- 
tinguían por su severidad: el homicidio, el adulte- 
rio, el uso de traje correspondiente á otro sexo, los 
cambios de límite en las propiedades individuales, 
la faJta de cultivo de las tierras destinadas al soste= 
nimiento de los huérfanos, los delitos de traición, 
los sacrilegios y el robo de oro ó plata. se castigaban 
con la muerte; tenían penas menores la embriaguez 
y el robo. sobre todo si en este último el culpable 
no era reincidente. Para los criminales había prisio- 
nes, donde carecían de aire y de alimento y queá 
veces tenían carácter preventivo. Una de sus fiestas 
era la de ayacachpicholo, que celebraban al aparecer 
las primeras flores del año, únicas que les era per- 
mitido oler: después de múltiples ceremonias termi- 
naban con un banquete acompañado de libaciones 
de pulque. 

Religión. La mitología mejicana comprendía un 
número inmenso de dioses propios los unos y toma= 
«los otros de los pueblos vencidos. Sus dioses prin= 
<ipales quedan enumerados en el artículo AZTECAS, 
y entre sus mitos, que conocemos por las obras de 
Motolinia Mendieta, Torquemada y Sahagún, cita— 
remos el de la Historia de los Cuatro Soles, según 
el cual los dioses crearon sucesivamente cuatro mun- 
«los iluminados por cuatro soles distintos y destruí- 
«los respectivamente por la lluvia, el fuego. los te- 
tremotos y las tempestades: y después vino la crea- 
ción actual. Todos los actos de la vida azteca estaban 
sujetos á ceremonias religiosas: mas los vitos fune 
rarios variaban con las cireunstancias del difunto. 
La mayor parte de los muertos eran incinerados y 
sus almas iban al Micelan ó mundo subterráneo; á 
los ahogados v los fallecidos de lepra ú otras enfer 
medades de la piel, se les enterraba y sus almas 
bajaban al Z/alocán; y, en fin, los guerreros muer— 
tos en el combate, los sacrificados y las mujeres 
fallecidas de sohreparto subían á habitar en el cielo, 
en la casa del Sol. La efusión de sangre tenía un 
valor especial religioso; se realizaba en casi todas 
las purificaciones y en los sacrificios. Existían mu= 
chos himnos en honor de los dioses, muchos de cn- 
vos textos originales en nahuatl se han conservado 
con comentarios en la misma lengua. Los sacerdotes 
(tlamacazque) formaban un cuerpo organizado y, se- 
gún Torquemada, sólo en la ciudad de Méjico as- 
cendían á 5.000. Al lado del culto regular. existían 
aumerosas prácticas de magia, cuyos principales 
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ministros eran los que ejercían la medicina. Los 
nombres de los adeptos de la magia negra indican 
el temor que inspivaban: devoradores de piernas y 
de corazones, adormecedores, los que bailan con muer- 
tos, hombres buhos, etc. Había también magnetizado- 
res y adivinos. Como es sabido, los aztecas tenían 
un sistema de calendario muy perfeccionado, de que 
se ha hablado en otros lugares. 

Escritura. Lntre los manuscritos aztecas contie- 
nen un conjunto de figuras puramente descriptivas 
análogas á nuestras ilustraciones de los libros y 
signos, que tienen el valor de un verdadero escrito. 
Estos signos, los más importantes para nosotros, 
designaban las personas y los lugares representados 
por las figuras, y se combinaban para formar los 


«derivados. El fonetismo era muy imper/ecto: pero 


más tarde procuraron perfeccionarlo á imitación del 
sistema gráfico de los españoles. El estilo de las 
figuras que acompaña á los signos varía sobremane- 
ra, siendo realista en los documentos históricos, 
donde los personajes se ven representados de perfil. 
Los signos del calendario comprenden en primer 
lugar los signos de los días en número de 20 (nú= 
mero sagrado), acompañado de una indicación del 
lugar que ocupan dentro del año. Las cifras están 
representadas por tantos círculos pequeños como 
unidades se quieren indicar. En algunos códices el 
número % se representa por una raya, el 10 por 
dos rayas, etc. Así, el 13 se escribe ==. En general, 
empero, se cuenta por círculos hasta 20; el 20 se 
indica por una banderita, el 400, que es la siguiente 
unidad azteca, por una pluma, y el 8,000, por una 
bolsa, todo combinado de una manera muy sencilla. 

Vida privada é industrias. Las casas mejicanas 
se dividen en dos clases: los teopantzintli y los tez- 
calli; las primeras eran de piedras y formaban una 
construcción rectangular de una sola pieza; sus pa- 
redes se blanqueaban con cal y la techumbre era 
plana ó inclinada y cubierta siempre de hierbas. 
Los tezcalli eran de menores dimensiones y sus pa- 
redes de adobe ó de piedra sin labrar unidas por 
cimiento de arcilla: á veces se construían simple- 
mente con estacas recubiertas de arcilla, mez-lada 
con ramaje cortado. Todas las casas ¡ban acompa= 
ñadas de dos dependencias. el cencalli ó granero. y 
el temazcalli ó sudatorio. Las grandes construccio- 
nes de Méjico fueron destrnídas; pero quedan otras 
ruinas, entre ellas las de Xochicalco. al O. de Cuer- 
navaca, que era centro fortificado de la tribu nahua 
de los tlalhuicas. La distribución general de las 
ciudades aztecas parece haber sido la Siguiente: una 
vasta plaza central, en torno de la cual se levantaba 
el teocalli ó templo y los edificios municipales: el 
resto consistía en una aglomeración de casas bajas, 
á veces de piedra. pero más comúnmente de cañizo, 
separadas por calles estrechas y rectas. 

El traje de los hombres comprendía una faja 
(mactlat!) y una capa que se echaban sobre los hom- 
bros y les llegaba á las rodillas (tilmatti). Las mu- 
jeres llevaban una larga y burda camisa, Mamada 
huipilli, v una falda ó cueitl. Los guerreros usaban 
prendas especiales, más ó menos adornadas según 
el clan y el grado ó reputación militar de su dueño: 
algunos vestían túnicas guarnecidas de plumas: Ja 
camisa de plumas de cotinga, azules: la de plumas 
de guacamayo, amarillas: la de plumas de garza real, 
blancas, etc. Ciertos soldados se distinguían por una 
especie de cota de malla rematada por cabezas arti- 
ficiales de animales; pero á veces-)a, malla termina- 
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ba en ei cuello, y el guerrero usaba un tocado de 
largas plumas. Los jefes civiles ostentaban también 
trajes particulares. 

Los aztecas eran hábiles joyeros; trabajaban el 
cristal de roca, el jade y el jaspe; ejecutaban bien 
pero con poca variedad. Campanillas, figuras de 
animales, pendientes y otros adornos para la nariz 
% los labios eran las joyas más comunes. En las 
fiestas los mejicanos se pintaban el cuerpo; emplea- 
ban también una especie de sellos ó pintaderas que 
se aplicaban á diversos puntos del cuerpo. La base 
de la alimentación era el maíz; pero consumían gran- 
des cantidades de chocolate. Cultivaban también los 
mejicanos algunas legumbres. Comían asimismo, 
además de los productos de la caza, pequeños perros 
llamados techichi que engordaban al electo; pavos, 
faisanes y hasta algunos insectos como la mosca de- 
mominada axayacaf!, que molían con maíz y con 
cuyos huevos recogidos en los juncales de la laguna, 
confeccionaban el añuauhtli, Además del famoso 
pulque tenían otras bebidas alcohólicas; fumaban ya 
en pipa, ya mezclando el tabaco con liquidámbar, 
ya en forma de cigarro puro, y esta costumbre tenía 
«carácter religioso. También usaban el peyotl (Anha- 
lonium Lewinit), que era un cacto enano, cuya raíz se 
come seca y produce una sobreexcitación grande, 
acompañada de visiones y de una violenta necesidad 
de moverse, todo ello seguido de una considerable 
depresión. 

Aun cuando no conociesen la seda, el cáñamo ni 
la lana, poseían los aztecas numerosos textiles, como 
el algodón, la pita, el iexotl y el pelo de conejo ó 
de liebre, y eran hábiles tejedores, sus productos 
se distinguían por su colorido, tomado ya del reino 
mineral, ya del vegetal. Confeccionaban también 
telas de plumas para guerreros, sacerdotes y esta— 
tuas de los dioses. Los mosaicos de plumas eran uno 
de sus trabajos más delicados. Los objetos de piedra 
para usos domésticos ó guerreros eran numerosos: 
mencionaremos entre ellos, puntas de lanzas, peque- 
ños cuchillos muy cortantes y espejos, que más tar- 
de perfeccionaron haciéndolos de la pirita de hierro 
brillante llamada marcasita. De la cerámica se ha 
hablado ya en el artículo Músico. Quedan escasas es- 
culturas en madera; pero son en mayor número las 
de piedra, entre las que pueden presentarse como 
modelos las de Xochipilli, que se encuentran en el 
Museo de Méjico, y la de un jaguar. 

Finalmente, por lo que se refiere á la lengua az 
teca ó nahuatl, los misioneros españoles compusieron 
diccionarios y gramáticas y. en unión de los natura- 
les del país ilustrados, registraron en lengua na- 
huatl, las antiguas tradiciones del país, la historia, 
la leyenda, los antiguos ritos paganos, los cantares, 
de modo que, andando el tiempo, la lengua nahuatl 
vino á ser la más rica de todas las indígenas ameri- 
canas. Los más preciosos monumentos en nahuatl 
son: la obra histórica del padre Sahagún, los Ana- 
les de Chimalpain (publicada en parte por Rémi Si- 
meón), los Anales de Quauhtitlán (en los Anales del 
Museo Nacional de México), el códice Aubin (pu- 
blicado ¡or Goupil-Boban), etc. Brinton publicó, 
con el título-de Ancient Nahuatl Poetry (Filadelfia, 
1887), una colección de cantares, traducidos con 
grandes deficiencias. Los antiguos cánticos religio- 
sos los publicó Seler en el volumen 11 de sus Ge- 
sammelten Abhandlungen zur amerikanischen Sprach- 
und Altertumskunde (Berlín, 1904), con traducción y 
comentario. Entre las obras de literatura eclesiástica 
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cabe citar: Bvoangeliarium, Epistolarium es Lectiona- 
riwm del padre Sahagún (Milán, 1858), y el Camino 
del Cielo, del padre Nicolás de León (Méjico, 1611). 
Riquísimo léxico es el del padre Molina (Méjico, 
1571; Leipzig, 1880); las mejores Gramáticas son: 
la del padre Olmos (1547, reeditada en París, 1875, 
por Rémi Simeón, y más correctamente por Paso y 
"Troncoso, en el volumen 11 de los Anales del Mu- 
seo Nacional de Mejico). y la del jesuíta Horacio 
Carochi (Méjico, 1645). El nahuat)- se habla aún 
hoy en varias partes del país, Para completar la 
bibliografía, V. los artículos MéyicO y AZTECAS. 

NAHUATERIQUE. (Geoy. Cas. de la Repú- 
blica de El Salvador, dep. de Morazán, mun. de 
Arambala. 

NAHUATL. Ling. Idioma empleado por los 
nahuas. V. Nanuas. 

NAHIATZEN. Geog. Mun. y pobl. de Méjico, 
Est. de Michoacán, dist. de Uruapán: 6,000 h., de 
los que 3,000 corresponden á su cabecera. Esta se 
encuentra á Jos 19 37/ de lat. N. y 22 32' delong. O. 
del Meridiano de Méjico, á 46 kms. de Uruapán. en 
terreno montuoso. Clima frío; productos agrícolas. 

NAHUELBUTA o NAHUELVUTA. (9. 
Sierra de Chile, en el litoral de la prov. de Arauco. 
Se levanta entre los ríos Bío-Bío y Cautén, eleván= 
dose el terreno paulatinamente desde las márgenes 
del último hasta el punto denominado Pichi Na-= 
huelbuta (1,440 m. de a.), para descender de nue- 
vo hacia el S. y morir, formando suave pendiente, 
en las márg. del Cautén. 

Namuermura. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Malleco, dep. de Traiguén: SO h. 

NAHUELCO. Geoy. Riach. de Chile, dep. de 
Traiguén; nace en la falda oriental de la cordillera 
de Nahuelbuta, al SO. de la ald. de Puren. se diri- 
ge hacia el NO. y des. por la der. en el Puren, fren- 
te á las ruinas de Puren Viejo. 

NAHUELGUAPI ó NAHUELHUAPI. 
Geog. Wondeadero de la costa de Chile. en la bahía 
de Ralim. En su extremo S. hay una fuente termal 
sulfurosa. 

NAHUEL-HUAPÍ. Geoy. Lago de la Repúbli- 
ca Argentina, en el límite S. de la gobernación de 
Neuquén con la de Río Negro, sit. á los 41% 2/ 20" 
S., cerca de la frontera chilena, á 740 m. de a. y 
separado de Chile por el monte volcánico del Trona- 
dor. Se extiende de NO. á SE.. con un perímetro 
de 250 kms. y una super. de 800 kms,? y su profun- 
didad excede en algunos puntos de 300 m. En sus 
costas se encuentran ensenadas, cabos, penínsulas y 
golfos: entre las primeras es de notarse en la costa 
N. (territ. del Neuquén), la ensenuda Hermosa ó 
puerto Don Conrado. la Santo Domingo y otras: en 
la costa S. (territ. del Río Negro). se encuentran las 
de San Carlos, Moreno y Bonito. Las penínsulas que 
existen son: en la costa N. la de Jones. y en la costa 
S. la de San Pedro. En la costa N. (territ. del Neu- 
quén), brotan del lago los avr, Jones, Castillo y Sá- 
bana. las lag. Don Conrado, la de Mallín, Pantano- 
so, la de los Patos y una porción de arroyitos y 
manantiales de escasa importancia y corto trayecto. 
En la costa S. (territ. del Río Negro), existen arro- 
vos más caudalosos. notándose entre los principales 
el Nirico ó Nireco, el Niribán ó Nireván, el de Hube. 
el riacho Gutiérrez. que nace del lago que lleva el 
mismo nombre. y las lagunas de Cristián Book. las 
Tres Hermanas, que existen en la península de San 
Pedro; fuera de esto existe también una enorme can- 


924 


tidad de arroyitos y manantiales en número mayor 
que en la costa N., siendo todos innominados, pero 
que contribuyen al riego natural del terreno. Tam- 
bién forman parte de la hidrografía de la región los 
ríos Limay y Traful; el primero que nace en el E. y 
tomando una dirección general de SO. á NO. va áú 
mezclar sus aguas con el río Neuquén que, como sa- 
bemos, ambos le dan nacimiento al Río Negro. Hay 
en él 26 islas y 4 islotes, figurando entre las prime- 
ras las llamadas Victoria, Villegas, Mascardi y Diez 
Arenas. En la isla Victoria, sit. en medio del lago, 
y propiedad particular, hay cedros, nogales, hayas 
y cañas de todas clases. Algunos árboles añosos de 
la región se elevan á 40 m. de a. Todo crece hirsu— 
to y violento en esa tierra virgen y fecunda. Por en 
medio de aquella región, por entre sus inmensas 
quebradas y barrancos cubiertos de vegetación, cir= 
cula una fauna compuesta de todos los elementos 
introducidos allí por el inteligente propietario que ha 
hecho abrir caminos entre las selvas vírgenes y los 
bosques de su ¿sla maravillosa. Hay ya una peque- 
ña pobl. llamada Anchorena. Este lago es uno de los 
más pintorescos de América, fué descubierto en 
1610 por los misioneros de Chiloé. que fundaron en 
sus márgenes una misión, destruída por los indios 
en 1655. Cuatro años después el padre Nicolás Mas- 
cardi restableció la misión en una de las islas, lla= 
mada también Nahuel- Huapí, pero esta misión fué 
en decadencia hasta 1718, en que hubo que abando- 
narla ante los ataques de los indios. El nombre de 
Nahuel-Huapí procede de las palabras nañuel, tigre, 
y hwapi, isla. 

NamueL-Huarí. Geoy. Dep. de la República Ar- 
gentina, territ. del Río Negro, limitado al N. por el 
río Linazo y el lago de su nombre que lo separan de 
la gobernación de Neuquén; al E. con el dep. de Nue- 
ve de Julio, al S. con el territ. de Chubut, y al O. 
con la cordillera de los Andes, quelo separa de Chi- 
le; 33,220 kms.? y unos 2,000 h. Su cap. es la po- 
blación de Bariloche; ganadería. 

NamueL-Huarí. Geo. Colonia nacional de la Re- 
pública Argentina, territ. del Río Negro, dep. Cuar- 
to, creada en Abril de 1902 con el carácter de 
pastoril en una super. de 125,000 hectáreas, sit. al— 
rededor del lago de su nombre, cuyas islas también 
comprende. Geológicamente considerado, el suelo 
de esta región es de formación ígnea, pero hay tam- 
bién grandes estratos de rocas sedimentarias de fe- 
cha más reciente, cubiertas de una capa de espesor 
variable compuesta de productos de la descomposi- 
ción de otras rocas. Hacia las costas N. y S. del 
lago se observa una variedad de terreno turboso en 
manchones poco extensos, llamados mallines, bas- 
tante fértiles, donde abundan los pastos. en especial 
el llamado pasto de mallín, así como la cortadera 
(Gynerium argentinum) y la romasa (Rumea Crispus). 
Las costas del lago, sobre todo las del SE. y NE.. 
están rodeadas por grandes valles cubiertos de pra= 
deras ó de espesos bosques de alerces, cedros blan- 
cos y corhues ó hayas patagónicas. Clima benigno 
y salubre. 

Namur—-Huarí. (Geog. Paso del territ. del Neu- 
quén (República Argentina). en el Boquete de Pe- 
dro Rosales, sit. á los 41% 20' S. y 72% 10' O. de 
Greenwich, 4840 m.s. n. m. l Est. del f. e. Pro- 
vincial de la prov. de San Luis. 

NAHUELHUENU. (Geoy. Riach. de Chile, pro- 
vincia y dep. de Valdivia; des. por la der. en el 
Pichoy. 
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NAHUEL-MAPÚ. (eoy. Lag. de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Veinticinco de Mayo, cuartel 10. || Lag. del territo- 
rio de la Pampa, sit. á los 36% 41/ 32/ S. y 65% 59" 
437 O. de Greenwich. Es de considerable extensión. 
[| Monte de la prov. de San Luis, dep. de Pederne- 
ra. Se levanta al 5. del río Quinto. 

NAHUELTON. (eoy. Fundo de Chile, provin- 
cia de Nuble, dep. de Chillán; 90 h. 

NAHUELTRIPAL1. (e0y. Riach. de Chile, pro- 
vincia de Malleco, dep. de Collipulli. Después de um 
curso corto, des. por la oril. N. en el Malleco. á 
l km. aguas arriba de Collipulli. (| Fundo del mis— 
mo departamento; S0 h. 

NAHUELVUTA. Geoy. V. NAHUELBUTA. 

NAHUÉRACHIO. (eo. Arroyo de Méjico, 
en el Estado de Chihuahua, dist. de Guerreros; des- 
emboca en el río Papigochic. 

NAHUGUAS. Linogr. Indios aborígenes del 
Brasil, Est. de Matto Grosso. 

NAHUIL. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Jilotlán de Jos Dolores: 130 h. 

NAHUITAD. (Geoy. Fundo de Chile, en el de- 
partamento de Castro de la isla de Chiloé, sit. al N.. 
de la ald. de Rauco. 

NAHUITUXCO. Geo. Pobl. de Méjico, Esta= 
do de Puebla, mun. de Chiautla; 150 h. 

NAHUIZALCO. Geog. Mun. y villa de la Re— 
pública de El Salvador, dep. y dist. de Sonsonate, 
de cuya cap. dista S kms. al NO.; 14,500 h. Com- 
prende los cant. rurales de Sabana Grande, Cacula- 
to, Cerrito Istactec, Sisimitepe, Tatalpa, Cusamalu- 
co, Cando, Cuesta Pelona, Arenal, Caracol, Teca= 
nacta, Eschunlumpico, Anal, Culuapán, Cuayacte= 
pete y Tagciuluglán. Riegan su término los ríos 
Ceniza. Sunsunapán, Papalnute, Texisate, Cuisna— 
huat, Chulumpico, Techanhuate y Anulunca, que 
juntos forman el Julcipe; el Cuyoxasique, el Curjua- 
te, el Tecanacta, el San Antonio y Otros varios; 
muchos de ellos forman importantes saltos de agua. 
Produce maíz, fríjoles, yuca, caña de azúcar. pláta— 
nos, zacate y café; fab. de esteras de hule. llamadas 
petates, sombreros, etc. 

NAHUJOWICE. Geog. Pob]. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, círc. de Sambor, dist. y 4 
12 kms. O. de Drohobyez; 1,695 h. con el muni- 
cipio. 

NAHULINGO. Geo. Mun. y pobl. de la Repú- 
blica de El Salvador, dep. y dist. de Sonsonate. si- 
tuado á 2 kms. al SE. de la e. de Sonsonate y ba= 
ñado por los ríos Ceniza y Quequeishquío; compren- 
delos cas. de Alemán, Conacaste Herraclo y Pie— 
dra de Moler; 1,800 h. Produce cereales, hule, etc.: 
ganado vacuno. ] , 

NAHUM. 5i0y. bíb1. Profeta de Israel, el séptimo 
en el orden de los profetas menores. 

Nombre. —Nanum significa rico en consolación. 6 
también, según interpreta y explica san Jerónimo, 
consolador, nombre que cuadra al profeta porque con 
su profecía sobre la destrucción de Nínive consoló á 
los israelitas. asíá los del reino septentrional, que 
habían sido llevados en cautiverio por los asirios, 
como á los del reino meridional que temían el poderío 
del Imperio asirio. 

Patria. El profeta Namum lleva el sobrenombre 
de El Kosi (Vulgata Blcaeseus). sobrenombre que 
indica, no el padre del profeta, “como lo entendió la 
Paráfrasis caldaica, sino su patria, que era El Kos, 
pueblo de Galilea, según la opinión de san Jeróni= 
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mo, que es la más probable (Hier. ln Nah. Prol., 
Migne, t. XXV, col. 1,290). Fué, pues, á lo que 
parece. NaHum, de aquellos israelitas del reino sep- 
tentrional que, ó no fueron deportados por los asi- 
rios, ó pudieron volver después á Palestina. 

Edad. Eltiempo en que NaHum profetizó puede 
hoy determinarse con bastante precisión, gracias á 
los modernos descubrimientos, pues que su profecía 
fué antes de la destrucción de Nínive, que predice, 
y después de la destrucción de Tebas (No Ammón. 
Vulgata, Alevandria populorum), que supone y men- 
ciona (Nah., III, 8). Y como el asedio y la destruc— 
ción de Nínive fué hacia los años 625-608 y la toma 
y destrucción de 'Tebas por Asurbanipal, según lo 
cuenta él mismo en sus anales, fué poco después de 
la muerte del rey Taraca, esto es, poco después de 
664, resulta de ahí que la profecía de Namum debió 
ser entre estas dos fechas, 664 y 625, esto es, á me- 
diados del siglo vir, conclusión que concuerda con 
la tradición judaica, según la cual, Nanum y Haba- 
cuc vaticinaron en tiempo de Manasés (696-641). 
De Nanum hace mención el martirologio romano 
41.2 de Diciembre: «El santo profeta Nahum que 
fué sepultado en Begabar.» a 

Argumento y analisis. El argumento de la profe- 
cía de Namun es la futura destrucción de Nínive, y 
cousta de tres partes: 1.? Dios vengador y castiga— 
dor de los malos (1, 2-6) y bueno para los buenos 
(1, 7-10); 2.*? descríbese la vana é inútil resistencia 
de los habitantes de Nínive, y su cautiverio, el sa- 
queo de la ciudad y su desolación (11, 1-13); 3.* la 
«causa de la destrucción de Nínive son sus pecados, 
su crueldad y sus idolatrías y maldades (111. 1-7). 
Por eso su suerte no será mejor que la de No (Te— 
bas). 111, 8-13; su ruina es inevitable y de alegría 
para todos los pueblos (III, 14-19). 

Autenticidad y canonicidad. La autenticidad y 
la canonicidad de la profecía de NAHUM, atestiguada 
por la tradición judía y por la cristiana, es gene— 
ralmente reconocida. Lo referente á la ruina de Te- 
bas (Nabh., ILL, 8-10), que había sido puesto en duda, 
ha sido confirmado recientemente por los anales de 
Asurbanipal (V. Vigouroux, La Bible et les décou= 
wertes modernes, t. 1V). 

Más tarde el católico Bickell, partiendo de una 
ádea sugerida por F. Delitzsch en su Commentar 
aber die Psalmen (1873. sg. 171), pensó hallar un 
poema alfabético incompleto de exquisito artificio en 
los primeros versos de la profecía de Namum(Nah.,I, 
2-10). El racionalista Gunkel recogió esta idea, y 
modificando notablemente el texto de la profecía 
que, según él, estaba alterado. trató de reconstruir 
«el poema alfabético que, según él, se extendía de 
Nah. 1. 2 á IL, 3, y de este poema alfabético de pro- 
<edencia tan sospechosa pretendió valerse para com- 
batir la autenticidad de la profecía, pues que. á su 
juicio, los poemas alfabéticos no podían menos de ser 
de época reciente en la literatura hebrea. Pero todo 
esto no es sino un tejido de arbitrariedades. Aun 
supuesto que se concediese, lo que no podrá pro= 
barse, que la profecía de NaBum comienza por un 
poema alfabético. nada puede inferirse de aquí con= 
tra la autenticidad de dicha profecía, porque los poe- 
mas alfabéticos sov en la literatura hebrea tan anti- 
guos como David, pues que hay salmos davídicos 
como, por ejemplo, el 25 que son alfabéticos. 

Bibliogr. Cipriano de la Huerga. Com. in 
Proph. Nahum (Lyón, 1558); Héctor Pinto. Com- 
ment. in Danielem Nahum et Lamentationes (Colonia, 
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1582); Aug. de Quirós, Comment. in Nahum et Ma- 
lach. (Sevilla, 1622): Breiteneicher, Vinive und Na- 
hum unt Beziehung der Resultate der nevesten Únt—- 
deckungen (Munich, 1861); T. G. Kalinski, Vaticinia 
Habacuci et Nañumi observationibus histor—philolog. 
illustrata (Breslau, 1748); E. Kreenen, Vahumi va- 
ticinium philologice el critice expositum (Handervici, 
1808); O. Strauss, Valumi de Nino vaticinium en- 
plicavit et assyriis monumentis illustravit (Berlín, 
1853); P. Kleinert, Odadjah, Jonas, Micha, Nañum, 
etcétera (Bielefeld, 1868); J. A. Lindgren, Vakumy 
Prophetia: Oefversaetining med Anmaerkningar (Es- 
tocolmo, 1872); A. B. Davidson, Vañum, Habak— 
kuk und Zephaniah (Cambridge, 1896); J. Happel, 
Das Buch des Proph. Nahums erkiúrt(1902). V., ade- 
más, la bibliografía del artículo PrOoFETA. 

Nanum. Biog. Poeta hebreoespañol. Vivió, según 
Zunz, á fines del siglo x111, en el S. de España. Se 
dedicó á la poesía litúrgica, y por las composiciones 
que nos ha legado reconocemos en él eminentes cua- 
lidades artísticas. Zunz, en su obra Litteraturges— 
chichte der synagogale Poesie (pág. 492), cita seis 
composiciones: dos meorat, dos Gaenlot y dos Te- 
chinnot. Algunas de éstas han sido traducidas al 
alemán y publicadas por Sachs en su Die Religióse 
Poesie, otras están aún inéditas. 

Bibliogr. Dukes, Zur kenntniss der Neuhebráis- 
chen Religiosen Poesie; M. Sachs, Die Religiose 
Poesie; ZLunz, Litteraturgeschichte der synagogale 
Poesie; 1. Abrahams, Short History of Jewish Li- 
terature; M. Kayserling, en Jewish Encyclopedia 
(EIESS): 

Nanom (ELIEZER BEN YacoB), Biog. Talmudista 
n. hacia el año 1660. Fué rabino de Adrianópolis, 
y en los últimos años de su vida ejerció dicho cargo 
en Jerusalén. Es autor de un comentario á los tra— 
tados talmúdicos de Kodaxim y Tohorot, editado en 
Constantinopla en 1745; de otra obra, comentario á 
diferentes de Maimónides y á la célebre de Yacob 
Asheri, Arda Turim, etc. Murió en 1746. 

Bibliogr. Michael, Or Hayyim; Azulai, Xem ha- 
Gedolim; First. Bibliotheca Judaica. 

Nanom BEN UzzieL KapLan. Biog. Talmudista cé- 
lebre por sus virtudes, n. en 1811. Se distinguió 
por su altruísmo, que llegó á ser famoso en toda Ru- 
sia. Tanto como por sus cualidades de generosidad 
y caridad, sobresalió como orador sagrado. Aun hoy 
Su memoria es venerada en la ciudad de Grodno, 
donde murió en 1879. 

Bibliogr. Friedenstein, lr (Guibborim (Vilna, 
1880); Lipschitz, en Russki Yewvei (Petrogrado, 
1879). 

Nanmum pz Guiuzo. Biog. Sabio hebreo del siglo 1 
de J. C., maestro del gran rabí Akiba. Según pa- 
rece, es á NAHuM DE (HIMZO á quien se debe el céle- 
bre principio rabínico de la inclusión y exclusión, 
conforme al que interpretó toda la ley. De él cuenta 
la tradición multitud de anécdotas referentes á las 
enfermedades que le aquejaron en los postreros años 
de su vida. 

Bibtiogr. —Brúll, Linleitung in die Mischna; Lau- 
terbach, en Jewish Enyclopedia. 

Najum EL Meno. Biog. Tanna que vivía en Jeru- 
salén. Sobresalió como juez en asuntos criminales y 
parece que vivía aún después de la toma de la Ciudad 
Santa por Tito. Se conservan de él unos pocos afo— 
rismos legales en el Talmud. 

Bibliogr. Grátz. Geschichte der Juden; AS: 
Waldstein, en Jewish Encyclopedia. 
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NAHUQUÁ. m. Ling. Una de las lenguas ha— 
bladas en la parte NA. de la América del Sur. Per- 
tenece al grupo caribe. 

NAHMUR. 1m. Zo0/. Nombre indígena del carne— 
ro de Nepal, que Hodgson denominó Ovis nalhvor. 
Carece de fositas layrimales y casi del todo de las 
arrugas transversales y estrías en los cuernos; éstos 
existen en ambos sexos; la lana es gris pardusca Ó 
de color castaño; la largura del cberpo de 1:08 m. y 
la de la cola, contando los pelos, 19 em.; alzada, 
75 cm. 

NAHUSHA. )/i/. En la mitología hindu es un 
descendiente de Aegus, el hijo primogénito de Pu- 
ruruvas, y padre de Yagati. Las leyendas relativas 
á este rey son mencionadas varias veces por Manu, 
en el Mahabharata y en las Puranas, teniendo siem- 
pre por objeto su lucha con los brahmanes, y por 
finalidad hacer constar el castigo que espera á cuan- 
tos se separan é infringen las órdenes emanadas de 
los sacerdotes. Según una de las leyendas más po- 
pulares, NAHUSHA pretendió á Indrani, la esposa de 
Indra, aprovechando la oportunidad de permanecer 
este dios oculto por haber dado muerte á un brahmán. 

NAHUSTÁN. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Zapopán; 100h. 

NAHUZONTLA. Geog. V. NAUuzONTLA. 

NAHXON BEN SADOC. Bioy. Talmudista 
y gaon, jefe de la Academia de Sura á fines del si- 
glo sx. Es autor de varios comentarios aclaratorios 
de distintos pasajes talmúdicos, y se distinguió asi— 
mismo notablemente en el estudio del calendario ju- 
daico. Es abundante y característica su producción 
rabínica, es decir, sus decisiones, respuestas á las 
consultas que le eran dirigidas, pues no es raro que 
se incline á soluciones opuestas al Talmud. 

Bibliogr. Grátz, Ceschichte der Juden; Weiss. 
Dor Dor We Dorzaw; S. Mannheimer, en Jewis? 
Encyclopedia. 

NAHY. Geog. Isla del Brasil, Est. de Amazo- 
nas, en el río Ica. sit. frente al puerto de Uhirinahy. 

NAI.m. Más. V. Nay. 

Nar. Geog. Río de la Indo-China Francesa, en la 
colonia de Annam, prov. de (Juano—binh; nace en 
las inontañas que separan el Laos del Annam, á los 
18% N. aproximadamente, y después de dibujar un 
círculo hacia el N. se encamina directamente hacia 
el SE.. hasta desembocar en el golfo del Tonquín. 

NAIA.f. Zool. V. Naya. 

Nata. Zoo!. Sección de moluscos lamelibranquios 
del género Flyria, que estableció Swainson en 1840, 
y que se considera como sinónimo de prisodo», 

Nala. Geog. Riach. de Italia, en la prov. de Um- 
bria; des. en el Tíber, en los alrededores de Todi, 
después de un curso de 37 kms. , 

NAIADINA. f. Paleont. ( Nayadina Munier- 
Chalmas, 1863.) Género de moluscos pelecípodos. 
del orden de los tetrabranquios, suborden de los 
ostráceos. familia de los ostreidos. el que se caracte- 
riza por ser de concha gruesa. irregularmente equi- 
valva, inequilítera, prolongada hacia delante, re- 
dondeada y acortada por detrás; los dientes obli- 
cuos. la fosa del ligamento subtrigona, bastante 
profunda, y de la valva derecha sale un diente rudi- 
mentario que corresponde á una pequeña foseta de 
la valva izquierda: la impresión muscular es semi- 
lunar, subcentral deprimida. Se ha encontrado en 
los terrenos cretácicos. 

NAIADITES, f. Paleont. Género de moluscos 
fósiles de la class de los pelecipodos ó lamelibran= 
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quios, orden de los tetrabranquios, suborden de los. 
mitiláceos. de la familia de los uniónidos, afín al 
género Leila, que fué creado por Dawson en 1865; 
se caracteriza ¿or tener la concha anodontiforme ó: 
mitiliforme, la charnela está desprovista de dientes, 
y la estructura de la concha es más parecida á lu de 
los uniónidos. La NV. cardonaría Dawson es propia 
del terreno hullero de Escocia. 

NAIAU ó NEAU. Geoy. Isla de Porinesia (Ocea- 
nía), arch. de Fiji, grupo Oriental, sit. á 30 kms. SE. 
de Thithia; 19 kms.? Es montañosa y de costa éscar- 
pada. j 
NAIB. Palabra que en árabe significa represen 
tante Ó lugarteniente. En Turquía vale tanto como: 
representante del cadí. En los paises orientales del 
Islam se aplica al gobernador ó al que hace las ve— 
ces del soberano. . 

NAIBA. f. 4dm. Impuesto personal que se co— 
bra en Marruecos en la época de las tres grandes 
festividades del año, ó en otras circunstancias excep- 
cionales, 

NAIBAND ó NAIBEND. (Geoy. Pobl. de Per- 
sia, prov. de Kuhistán, sit. cerca dela frontera de la 
prov. de Kirma, á 1,000 m. s. n. m., en un contra- 
fuerte de la vertiente oriental de la cordillera de: 
Kuh-i-Naibend. 

NAIBÉ. (e0y. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Corrientes, dep. de Lavalle. 

NAIBOA.f. Cuba. El jugo espeso que como atol 
producen algunos vegetales cuando se exprimen ó 
aprensan, y especialmente el de la yuca rallada. ¡| 
Venez. Término taíno que significa veneno, aplicado 
al jugo de la yuca amarga, y sirve para designar 
una pasta que se prepara con casabe, papelón, que- 
so y anís. 

NAIC. Geog. Pobl. de Filipinas. isla de Luzón, 
prov. de Cavite, sit. en terreno Jlano, á oril. del 
río de su nombre y á 27 kms. de Cavite: 9,255 h. 
Arroz, camote, azúcar y maíz. Est. f. c. Juzgado de 
paz, escuelas é iglesia. 

NAICA. (Geoy. Sierra mineral de Méjico. Est. de 
Chihuahua. mun. de Saucillo. Minas de hierro, pla- 
ta y plomo. 

NAICÓ. (Geog. Pobl. de la República Argentina, 
gob. de la Pampa. cap. del dep. Tercero, sit. 4 
126 m. s. n. m.; unos 100 h. Est. del f. c. Bahía 
Blanca y Noroeste. 

NAICURA. (Geo. Fundo de Chile. prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolicán; 400 h. Sit. al S. 
de Requinua. 

NAICHI-GOL. (eoy. Río del Tibet septentrio— 
nal, en la prov. de Kuku-nor; nace al S. del parale- 
lo 36% N. y hacia los 93% E. de Greenwich, en el 
extremo O. de la vertiente septentrional de la cor- 
dillera de Marco Polo, corre hacia el E. hasta cerca 
del meridiano 95%, donde se le une el Shuga-gol y 
tuerce bruscamente hacia el N.: atraviesa la sierra 
de Tolai 6 Torai. entra en los pantanos de Zaidam 
y des. en el lago Deuletsen-nor, dividido en dos lay- 
gos brazos. 

NAIDE. pron. indet. ant. Nabie. Tiene uso en- 
tre el vulgo. 

NAIDES. pron. indet. 479. Napiz. Sólo se usa 
entre la gente de poca cultura. 

NAÍDIDOS. m. pl. Zoo!. Familia de anélidos 
oligoquetos, comprendida en el suborden de los 
microquilos. Se caracterizan por tener el lóbulo 
frontal soldado al segmento bucal y de bastante lon- 
gitud, con dos ó cuatro series de cerdas ganchudas 
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y el vaso dorsal contráctil. Son de pequeño tamaño. 
viven en las aguas dulces, enterrados en el fango. 
Se reproducen frecuentemente por germinación, 
Los géneros más importantes de la familia son: 
Nais (V.), Chetogaster, Ctenodrilus y Dero. 
NAIDIO ó NAIDIUM. m. Zool. (Naidium 
Schmidt.) Género de anélidos oligoquetos, micro 
quilos, perteneciente á la familia de los naídidos y 
próximo al género Vais. ] 
'lienen las especies en él comprendidas el cuerpo 
ciliado, lo cual indica que su modo de vivir es acuá- 
tico. Habita en las aguas dulces. 
NAIDJÍN-GOL. Geog. V. Narcui-GOL. 
NAIDOMORFOS. m. pl. Zool. (Naidomorpha, 
igual Naididae y Nuidae de otros.) Nombre dado 
por algunos á la familia naídidos. V. NaíbinoS. 
NAIDOS. Zoo!. V. NaípiDOS. 


NAIDU (SaroJixi). Biog. Literato indio contem- 


poráneo, n. en Hyderabad. Terminados en esta po= 


blación sus primeros estudios, se trasladó á Inglate- 


rra, continuándolos en la Universidad de Londres y 
en el Colegio Girton de Cambridge. En 1914 ingre- 
só en la Sociedad Real de Letras. Ha publicado nu- 
merosos trabajos de sociología, religión y pedagogía 
relativos á su patria, colaborando en revistas indias 
é inglesas, distinguiéndose principalmente en la 
poesía. Sus principales obras son The Golden Thres- 


hold, con prefacio de Arturo Symons, y The Bird of 


Time, con una introducción de Edmundo Gosse. 
NAIFE. (Etim. —Del franc. na1f, nativo.) f. 
Diamante en bruto. | Nombre que dan en la India 
oriental á cierto género de diamante de calidad su— 
perior. ; 
NAIG. Geoy. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Cavite; nace en la cadena monta— 
ñosa que separa esta provincia de la de Batangas, 
se dirige luego al NNO., y cambiando su dirección 
pasa al S. de la población que le da nombre, para 
desaguar después de un recorrido de 36 kms. por la 
costa NO. de la provincia, en la bahía de Manila. 
NAIGAON-RIBAHI ó NAYAGAON. Geoy. 


Pequeño princip. de la India, enclavado en las Pro- 


vincias Unidas, prov. de Allahabad, dist. de Hamir- 
pur, cerca de las fuentes del Berma, subafl. del 
Jumna; 41 kms.* y unos 5,000 h. 

NAIGEON (Jacozo Anbrés). Bioy. Escritor 
francés, n. y m. en París (1738-1810). Estudió 
bellas artes, dedicándose á la pintura, escultura, etc.. 
y luego entró en relaciones con Holbach y con Dide- 
rot. de cuyas doctrinas se declaró entusiasta proséli- 
to; llevó su exageración ú tal extremo, que motivó 
que La Harpe le llamara la mona de Diderot. Era uno 
de estos ateos fanáticos que, según expresión de Tai- 
ne. erigen su ateísmo como dogma obligatorio. Ad= 
mirador de los principios revolucionarios, qué aco- 
gió también con mucho entusiasmo, echó en cara á 
Robespierre el haber instituído el culto del Ser Su= 
premo. Perteneció al Instituto de Francia (sección 
de ciencias morales y políticas) en 1795, y poste= 
riormente pasó á la de lengua y literatura. Fué 
uno de los redactores de la Encyclopedie. Sus prin- 
cipules obras son: Theologie portative (Londres, 
1768). que publicó con el seudónimo Colonel Te 
Saint-Hyacinthe; Le militaire philosophe (Londres, 
1768), Reécueil philosophique 0% Meélange de pieces 
su» la religion et la morale (Londres, 1770), Diction- 
maire des philosophes anciens el modernes (1791-94), 
que forma parte de la Encyclopedie methodique; No- 
sice sur La Fontaine (Dijón, 1795), y Meémoires su» 
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la vie et les vuvrages de Diderot (1823), que se pu= 
blicaron en la edición de las obras de Diderot, 
de Briére. Débesele. además, una edición de los 
Essais de Montaigne (1802), hecha á base de un 
manuscrito con notas autográficas del autor, resta— 
bleciéndose en ella varios pasajes omitidos. 

Bibliogr. Damiron, Mémoire sur Naigeon (París, 
1857); Lacretelle, Dissertation sur Naigeon (Paris, 
1810). 

NaIGEON (Juan Craubio). Bioy. Pintor francés, 
n. en Beaune (Cóte d'Or) y m. en París (115%- 
1832). Fué discípulo de Devosge en la Academia de 
Dijón, y de Luis David. y en 1791 expuso en el Sa- 
lon los cuadros Pirro niño presentado en la corte de 
Glaukias y Partida de Eneas. Pintó luego Numa 
Pompilio consultando á la ninfa Egeria, y en 1193 
se le encargó, con Peyron y Bonvoisin, el inventa 
rio de las obras artísticas y arqueológicas de los 
conventos suprimidos, obras que se guardaron pro= 
visionalmente-en el Hotel de Nesle. y de las que fué 
NarcroN nombrado conservador. Después del 18 Bru- 
mario ejecutó algunas pinturas en el cielo raso de la. 
Galería del palacio del Luxemburgo. y en 1812 se le 
nombró director del Museo de este nombre. Estuvo, 
condecorado con la Legión de Honor. 

NAIGEON (JUAN (TUILLERMO Erzinor). Biog. Pintor 
francés, n. en París (1797-1867). Fué hijo y discípu- 
lo de Juan Claudio, al que sucedió en el cargo de 
conservador del Museo del Luxemburgo (1832). y á 
partir de 1861 lo fué igualmente del Museo Egipcio: 
(París). Además de numerosos rebratos, se le deben 
los cuadros Magdalena en el Desierto (1836), Napoli- 
tona orando por su hijo ante la Virgen, Espigadoras 
de los alrededores de Nápoles, y La adoracion de los 
pastores (1845). 

NAIGUATÁ. Geoy. Monte de Venezuela, en la. 
cordillera de la costa; 2,800 m. de a., el más eleva= 
do de América en la parte sit. al E. de los Andes. 
Viene á pertenecer al llamado Canal de los Andes, 
que corre de E. 40. siguiendo el paralelo VOM, 
y que es el centro de los cuatro sistemas montañosos 
de todo el continente americano que siguen una di- 
rección igual á la de los paralelos, á saber: el de los 
Alleghanys, en los lístados Unidos, y la cordillera 
de las Antillas al N., y los de la Parima y del Brasil 
al S. Visitado por Linden en 1842, en 1872 estuvo 
en él el viajero inglés Spencer acompañado de varios. 
venezolanos, y siete años más tarde el doctor Enst. 
con otros naturales del país, sacando de su expedi- 
ción notables resultados científicos. | Río que tiene 
sus fuentes en la serranía de la costa y desemboca. 
en el mar. 

Naiquará. Geog. Parr. de Venezuela, en el Distri- 
to Federal, dep. de Vargas; unos 1.500 h. distri 
buídos entre la pobl. de San Francisco de Asís de 
Naiguatá, que es la cabecera, y las ald. y cas. de 
Anare, Camuri Grande, Carmen de Uria, los Cara— 
cas. la Hondonada y Longa-España. La cabecera, 
cuya fundación data de 1710, cuenta con unos 
500 h. 

NAIGUATAR é NAIGUATÁ. Bioy. Cacique 
venezolano del siglo xv. Vivía en la población de su 
nombre y desde ella ejercía su influjo en las costas 
de La Guaira. Cuando en 1555 llegó Fajardo en su 
primer viaje á las citadas costas, NaIGUATAR lo reci- 
bió con mucho afecto, pues por parte del cacique 
Charaima, tío de NaIGUATAR. resultaba éste pariente 
de Fajardo. Pero al ser asesinado Fajardo, NalGUA— 


TAR peleó contra los españoles. unido con otros caci- 
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ques concurrió en 1568 á la cita que dió Guaicaipu- 
ro para el asalto de Caracas, y tomó parte en la 
batalla de Marcapona. 

NAIHATI. Geoy. C. de la India, prov. de Ben— 
gala, dist. de los Veinticuatro Parganas, sit. al N. 
de Calcuta, en la marg. izq . del Hugli; unos 2,500 h. 
Est. f. c. Magnífico puente sobre el Hugli que une 
á Naihati con la c. de este nombre. 

NAIJIKAS. t. pl. Mit. Ninfas que, en número de 
ocho, según la mitología india, forman parte del 
acompañamiento de Krisna. 7 

NAIK ó NAYAK.(Etim.— Del indostano n0í%, 
nayak, del sánscrito nayaka, jefe, Ó naya, guía.) 
m. Título nobiliario en la India, y también señor, 
príncipe ó gobernador. En la infantería india, cabo. 
Aun en este significado es título de honor aplicado 
á los príncipes indios, desde que Hyder-Alí de My- 
sore mostróse orgulloso de ser llamado Haidar Nair, 
de manera análoga á como se llamaba á Napoleón 
le petit caporal. 

NAIKADAS ó NAIKDAS.m. pl. Hinogr. Tri- 
bu de la India, perteneciente al grupo kolar y que 
está diseminada por,todo el país. constando de unos 
84,000 individuos. Son de estatura baja y delgados, 
de tez obscura, ojos negros y facciones irregulares; 
muy activos y resistentes á la fatiga. Se dedican á 
la agricultura y á la explotación de bosques. Dan 
culto á los espíritus y todas sus ceremonias se redu- 
cen á las bodas y los funerales. No contraen matri- 
monio con individuos de otras tribus. No se sabe á 
punto fijo su origen. 

NAIKASHEYAS. //i/. Diablillos carnívoros 
descendientes de Nikasha, madre de Ravana. Algu- 
nos libros sagrados de los hindus les llaman también 
Nirashatmajas. 

NAIL. m. MMetrol. Medida de longitud usada en 
Inglaterra, equivalente á 57 mm. || Unidad de peso 
empleada en el comercio de lanas, equivalente á 
3:175 kg. 

Nan. Geog. V. OuneD Na1L. 

NAILA. Geog. Dist. de Baviera (Alemania), re—- 
gencia de la Alta Franconia; tiene 226 kms.? con 
22,800 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, sit. á 
502 m. de a., á oril. del Selbitz, afl. del Saale, al 
pie del Dobra; 2,200 h. Iglesia católica. Asilo. Can- 
teras de mármol. Fab. de tejidos de algodón. Cerve- 
cería, Cerca de la población existen los estableci- 
mientos siderúrgicos de Ober y Unter-Klingensporn. 

NAILHAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Perigueux, cant. y á 
4 kms. de Hautefort, á 170 m. de a.; 80 h. (1,000 
<con el mun.). 

NAILOG. (Geoy. Río de Filipinas, en la isla de 
Sibuyán; nace en los 12% 28” de lat., corre unos 
20 kms. en dirección NO.. pasa luego al NE. de la 
aldea. que le da nombre, desaguando en el mar por 
la costa N. de la isla. 

NAILSEA. (eog. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Somerset, á 13 kms. OSO. de Brístol; 
1,850 h. con el mun. Cruce de los ferrocarriles de 
Exeter á Brístol y de Wells á Clevedon. Minas de 
hulla; fábs. de vidrio. 

NAILSWORT. (eoy. C. de Inglaterra, conda- 
do de Gloucester, á 6 kms. al S. de Stroud; 3,100 h. 
Industria de tejidos de lana y fundición de latón. 

NAIL-VIOLÍN. 1/%s. Nombre que dan los in- 
gleses á una especie de violín-harmónica, que se 
usó, aunque sin buen éxito. durante el siglo xvnr. 
Los alemanes le llaman Vagelgeige ó Vagelho, y 
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también Vagel-harmónica 6 Harmónica de hierro, 
Fué su inventor Juan Wilde, de San Petersburgo. 

NAILLAC (FiLiBERTO DE). Biog. Gran maestre de 
la orden de San Juan de Jerusalén (1340-1421). Era 
francés de nacimiento y ocupaba el cargo de gran 
prior de Aquitania, cuando sucedió, como gran 
maestre de aquella orden, á Fernando de Heredia 
en 1396. Distinguióse en la batalla de Nicópolis, 
aunque en ella quedaron derrotados los ejércitos 
cristianos. Algún tiempo después, y muerto ya el 
sultán Bayaceto, aprovechóse de las luchas intesti- 
nas que dividían á los turcos para tomar el desquite 
de Nicópolis; y emprendiendo la ofensiva en el Asia 
Menor, desembarcó en las costas de Caria y levantó 
allí una fortaleza; asocióse á la campaña de Bouci- 
caut en las costas de Siria y Palestina, y logró ob- 
tener algunas ventajas para los cristianos mediante 
un tratado con el sultán de Egipto. En 1403 sirvió 
de mediador entre el rey de Chipre y los genoveses; 
en 1409 tomó parte en el Concilio de Pisa y, poste- 
riormente, en el de Constanza (1414). Presidió un 
capítulo general de su orden en Rodas, en el que se 
restableció la disciplina. 

NAILLAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Creuse, dist. de Gueret, cant. y á 
Y kms. SSO. de Dun, sobre los ribazos que dominan 
el Brezentina, afl. der. del Sedelle, 4 340 m. de a.; 
160 h. (2,000 con el mun.). 

NAILLOUX. Geoy. Cant. del dep. del Alto Ga- 
rona (Francia), dist. de Villefranche; comprende 
10 municipios con 7,200 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. 4 285 m. de a.; 680 h. (1,200 
con el mun.). 

NAIM (Ben1-BU). Etnogr. Tribu de Argelia, pro- 
vincia de Constantina, convertida en 1867 en el 
aduar de Arb-Guerguera. 

Naim. Geog. Cas. de Colombia, dep de Bolívar, 
dist. de Montería. 

Nam ó Narn. Geog. Ald. de la Turquía Asiática, 
valiato de Beirut, sanyacato de Akka, en la Palesti- 
na; región de Galilea, sit. al SE. de Nazareth y en la 
vertiente septentrional del pequeño Hermón (Nebi 
Dahy). Corresponde indudablemente á la ciudad 
evangélica de Naim de que habla san Lucas (VII, 
11); así lo persuaden la identidad de nombre y las 
indicaciones topográficas de Eusebio y san Jeróni- 
mo, que la colocan á 2 millas al S. del monte Ta= 
bor, no lejos de Endor. Confirman esta misma iden- 
tidad las ruinas de dos antiguas iglesias y las nu- 
merosas tumbas excavadas en la ladera de la coli- 
na, sobre todo hacia el Oriente. Para nosotros, más 
que sus ruinas y su pintoresca situación, que jus- 
tifica su nombre de Vaim ó Bella, es interesante 
esta pobre aldea por el recuerdo á ella vinculado de 
uno de los más conmovedores milagros de Jesús, la 
resurrección deljoven, hijo único de una viuda. Una 
capilla, levantada recientemente por los padres fran- 
ciscanos sobre las ruinas de una mezquita, que á su 
vez había ocupado el lugar de un antiguo santuario 
cristiano, señala el lugar tradicional del milagro. 

Bibliogr. Professeurs de N. D. de France, La 
Palestine (págs. 393-394, París, 1912); Le Camus, 
Notre voyage aux Pays bibliques (t. 2, págs. 188- 
190, París, 1916); otras indicaciones bibliográficas 
pueden verse en Vigouroux, Dictionnaire de la 
Bible. 

Naim (Añu). Geog. Oasis de la. colonia italiana de 
Libia (Trípoli), sit. á 170 kms. al S. de la costa de 
la Gran Sirte, en la prolongación occidental de las 
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depresiones marcadas por los oasis 
aa y Maradé. 

NAIMISHA. Mit. El nombre del bosque si- 
tuado cerca del río Gomati (Sumti), en el cual San- 
ti recitó el Mahabharata á la asam- 
blea de los rishis. 

NAIN. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Vivero, parr. de San- 
ta María de Afuera de Vivero. 

Nan. Geog. Misión de hermanos 
moravos en la colonia inglesa de Ve- 
rravova (América del Norte), parte 
continental del Labrador, sit. en la 
costa NE., hacia los 56% 30” N. Clima 
frío con una media anual de 3%8 C. 

Nan. Geog. Pobl. de la India, Pro- 
vincias Unidas, dist. de Rai Barelli, 
de cuya cap. dista 22 kms. al ESE.; 
unos 1,000 h. Capital de uno de los 
clanes más turbulentos de los Ksha— 
trias del Oudh, que tomó parte acti- 
«wa en la insurrección de 1857. 

Nan. Geog. V. Narm. 

Nalx. Geog. V. NAJIN. 

Narn (Antonio, Luis y Marzo 
Le). Biog. Pintores franceses, naci 
«los en Laon en 1588, 1593 y 1607 
respectivamente. Llamábaseles Les 
fréves Le Nain, y parece que les 
enseñó el arte pictórico un artista 
flamenco en Laon. Probablemente se trasladaron á 
París en 1629, y fueron admitidos en la Academia 
en 1648. En este último año murieron Luis y An= 
tonio, pero el menor, Mateo. les sobrevivió hasta el 
1677. Los tres hermanos vivieron juntos, llevando 
una vida muy modesta, y sus obras, en general, 
figuran hechas en colaboración: no obstante, se atri- 
buyen exclusivamente á Antonio los cuadros Juga— 


de Aujila, Jibbe- 


Retrato de un caballero de la Orden de San Miguel 
por los hermanos Le Nain. (Museo de Lyon) 


«dores de cartas (Valenciennes), y La adoración de los 
pastores (Galería de los Uffizi, de Florencia); á Luis: 
Señora ante un retratista, y á Mateo varios retratos, 
entre ellos los de Mazarino y María de Médicis. 
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Entre las obras de estos artistas se cuentan, además 
de las citadas: d/béitar en su herrería, vendido en 
1772 por 1,008 libras en la venta del duque de 
Choiseul, y en 1777, por 2,160 en la del príncipe 


La bendición episcopal, atribuido á los hermanos Le Nain 


(Museo del Prado, Madrid) 


de Conti; Procesión en el interior de una iglesia (du- 
doso), 4ldeanos en un carro, etc. El Museo del Lou- 
vre posee varias obras de estos artistas, entre ellas: 
El pesebre, Comida de aldeanos y El abrevadero; en 
el de Rennes existen La Virgen, Santa Ana y el 
Niño Jesús; una Natividad en el de Angers, é Iñ- 
terior en el de Nancy, etc. 

Narx ve TicLemont (Luis Supastián Le). Bio. 
Bistoriador francés, n. y m. en París ( 1637-1698). 
Se educó en Port Royal, y aunque recibió la tonsura 
en 1656, no se ordenó de sacerdote hasta veinte 
años más tarde. A causa de sus opiniones jansenis- 
tas, hubo de residir sucesivamente en Beauvais, en 
París, en el campo y, por último, en sus dominios 
de Tillemont. También permaneció dos años en Port 
Royal des Champs y sólo interrumpió la monotonía 
de su vida por algunos viajes al extranjero. Aun 
cuando su estilo es rudo, seco é incoloro, su ciencia 
profunda y, sobre todo. la honradez de su erudición, 
le hacen acreedor á un lugar distinguido entre los 
historiadores. Además de numerosos trabajos de eru- 
dición, se le debe: ¿Histoire des emperewrs et des 
autres princes qui ont régne durant les sio premiers 
siécles de 1 Boglise (París, 1691-1738), Mémoires 
pour servir a D' histoire ecclésiastique des siz premiers 
siécles avec une chronologie et des notes (París, 1693- 
1712), y Vie de saint Louis (París, 1947-51). Ade- 
más, dejó inéditas unas Mémoires concernants Guil- 
laume de Saint Amour y una Histoire des rois de 
Sicile de la maison d' Anjou. 

Bibliogr. Tronchay, Taées de la vie eb de U'es- 
pritde Le Nain de Tillemont (Nancy, 1706, y Colo- 


| nia, 1711). 


NAINCURA ó NAICURA. Geog. Fundo de 
Chile. prov. de Curicó, dep. de Vichuquén: 350 h. 
Sit. cerca de la oril. N. del río Mataquito y al O. de 
la ald. de Licantén. 

NAINEREIS. f. Zo0!. Género de anélidos poli- 
quetos pertenecientes á la familia de los arícidos. Se 
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caracteriza por tener la rama ventral de los pará- 
podos entera ó bífida y el prostomium redondeado. 
Las especies más frecuentes son la V. guadricus pida 
y la N. laevigata. 

NAINITAL ó NAINI TAL. Geo. C. de la 
India (Provincias Unidas), prov. de Kumaun, sit. á 
30 kms. SO. de Almora, á los 29% 22 N. y 79% 29" 
44" E. de Greenwich, á 1,986 m. de a., en las már- 
genes del pintoresco y pequeño lago de su nombre; 
18.027 h. en 1911. A 33 kms. de la est. de Kathgo- 
dam. Es el principal sanatorio de las Provincias 
Unidas y goza de un clima muy suave. Biblioteca, 
club, palacio de Correos, baños y jardines públicos; 
hospital, numerosos establecimientos de enseñanza, 
una iglesia, buenos hoteles, sucursales de diferentes 
Bancos y muchas tiendas á la europea. En 1880 
tuvo lugar un desprendimiento de tierras que sepul- 
tó muchos edificios y centenares de personas. 

El lago de Nainital se extiende sobre una meseta 
del Himalaya, tiene 1,500 m. de largo por 365 de 
ancho, 3,500 de perímetro y 28 de profundidad. 

Bibliogr. Vainital District Gazetteer (Allaha- 
bad, 1904). ¿4 

NAINTRÉ. (Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Vienne, dist. y cant. de Chátellerault, á 75 m. 
$. n. m., en una llanura regada por el Clain; 200 h. 
(2,300 con el mun.). Iglesia románica. Castillo del 
siglo x1v. Ruinas romanas de Vieux Poitiers, en una 
altura próxima. Algunos eruditos emplazan en ellas 
la primitiva Limonum. Menbhir. 

NAINVA. Geog. C. de la India, en la Rajputa— 
na. princip. de Bundi, de cuya cap. dista 42 kms. 
NNE.; sit. en las fuentes del brazo septentrional del 
Mej. afl. izq. del Chambal; unos 6,000 h. Antiguas 
fortificaciones. 

NAION. m. Mús. Nombre rumano de la flauta de 
Pan, que usan las bandas de música popular en subs- 
titución de la flauta travesera. 

NAIOT. (En hebr. Vatot, Ketib: Vevaiot.) Hise. 
biD!. Es probablemente un nombre apelativo plural 
de la raíz naval, habitar, que significa moradas, ha- 
bitaciones. Naiot se llamaban las habitaciones de los 
profetas en Ramatá, patria de Samuel, adonde huyó 
David perseguido por Saúl (1 Rg., XIX, 18, 19, 
22,23; AX. 1). 

NAIPALGANJ. Ge0/. V. NEPALGANJ. 

NAIPALI. Ling. Dialecto hablado por gran par- 
te de los habitantes del Nepal (India). En su estruc- 
tura se acerca más al hindú que á otra alguna de las 
lenguas habladas en la India. La señal distintiva y 
característica es la aspiración de las consonantes 
medias. Tiene casi una quinta parte de vocablos sa- 
cados del dialecto de los tibetobirmanos, sus veci- 
nos. fuera de lo cual ha conservado bastante su pri- 
mitiva pureza, 

Bíbliogr. Hoernle, Comparative grammar of 
the Gaudian languages (Londres, 1880). 

NAIPE. F. (arte. — It. Carta. —1n. Playingcard. 
— AA. Spielkarte. —P. Carta de jogar. —C. Carta, naib, 
naip. —E. Ludkarto. (Etim.—¿Del flam. 4naep, paje?) 
m. Cada una de las cartulinas rectangulares, de 
1 dm. aproximadamente de alto, 6 47 cm. de ancho. 
color uniforme por una cara y pintadas por la otra 
con cierto número de puntos de uno á nueve y las 
figuras correspondientes á los cuatro palos de la ba- 
raja. [| Arg. BaraJa. | Narre Du Mayor. Cada uno 
de los que, algo más largos que los demás de la ha- 
raja. preparan los fulleros para hacer sus trampas. 
[| Narre pe TErcIO. Cada uno de los que, cortados 
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de propósito algo oblicuamente, quedan como tercia- 
dos entre los demás de la baraja y sirven al fullero 
para hacer sus trampas. CA 

ACUDIR EL NAIPE Á UNO. fr. ÁCUDIRLE EL JUEGO. 

|| Cortar EL NajPE. fr. Dividir la baraja en dos 
partes uno de los jugadores. [| DAR BIEN EL NAIPB. 
fr. fig. Ser favorable la suerte. || Dar EL NAaJPE. 
fr. Tener buena suerte en el juego. || Dar EL NaI= 
PE Á UNO PARA UNA COSA. fr. fig. Tener habilidad 6 
destreza para hacerla. || DarLe Á UNO EL NAIPE FOR 
UNA COSA. fr. fig. Darle la manía. || Tener suerte. || 

Dar MAL EL NAIPE. fr. fig. Ser contraria la suerte. 
|| Estar como EL NAIPE. fr. fig. y fam. Estar uno 
muy flaco y seco. || fig. y fam. Estar una cosa muy 
blanda ó floja por haberla manoseado mucho. || Lo- 
REAR EL NAIPE. fr. fig. Disponer la baraja para ha— 
cer fullerías. || Jugar UNO CON DOS NAIPES. fr. fig. y 
fam. Ary. Proceder con doblez. || Tener BIEN, Ó MAL, 
NAIPE. fr. fig. Tener buena, ó mala, suerte al juego. 
[| VoLversE EL-NarpE. fr. fig. y fam. Trocarse la 
suerte de adversa en favorable, ó viceversa. 

NarpE. m. Especie de juez de paz entre los tur= 
cos. Es voz principalmente usada por los griegos 
modernos, que la aplican al substituto del cadí. 

Na1PEs (IMPUESTO SOBRE LOS). Hac. púd. Contri- 
bución indirecta, por ser hoy una especie del im- 
puesto del Timbre. pero que en realidad grava la 
fabricación de barajas y es, por tanto, una modali— 
dad de la contribución industrial. 

Historia. Comenzó en el siglo xv11, constituven- 
do una de las siete rentillas, con el nombre de renta 
ó bolla de naipes, introducida como estanco ó mono— 
polio de éstos en 1638, para desgravar la renth de 
millones. La fabricación y venta de naipes estuvo 
arrendada hasta 1761, año en que la Real Hacienda 
se encargó de administrarla como las demás renti- 
llas, produciendo escasos rendimientos. En 1789 
produjo en la Península 916,644 reales, y en 1799 
unos 545,000. ascendiendo su producto en Ultramar 
á unos 100,000 pesos. 

En 1811 terminó el monopolio, declarándose libre: 
la fabricación y venta de naipes. gravándose, en 
cambio, cada baraja con 16 maravedises para la 
Hacienda y 2 más para los hospitales de Madrid, 
el pago de cuyos derechos debía hacer el fabricante. 
En 1833 se arrendó. esta renta en 124.508 reales 
produciendo en 1839 unos 260,000 reales. prepu— 
puestándose por ella 200.500 reales en 1845; y por 
Decreto del 17 de Octubre de 1849 se suprimió este 
impuesto, dejándose libre la fabricación de barajas. 

En 1893 volvió á establecerse, gravándose con 
30 céntimos cada baraja mediante un timbre pegudo 
en la envoltura de éstas, y autorizándose al Gobier= 
no para estancar la fabricación y venta si por con- 
cierto con los fabricantes no se obtenía un rendi- 
miento mínimo de 500.000 pesetas: pero como se 
concedía la devolución del impuesto por las barajas 
exportadas, se dió el peregrino caso de que apare— 
ciesen exportadas más barajas que las fabricadas y 
el Estado tuviese que devolver más de lo que había 
percibido. En su vista se suprimió el impuesto 
en 1895 substituyéndolo por un recargo en la eon- 
tribución industrial de 1.500 pesetas por cada pren- 
sa y 2,000 por cada máquina de imprimir naipes: 
pero como tampoco esto satisfizo y era muy oneroso 
para los fabricantes. se restableció el impuesto en: 
31 de Marzo de 1900, gravándose cada baraja na- 
cional con un timbre de 13 céntimos y cada baraja 
importada con uno de 25, cuyos timbres expenderían 
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las-tesorerías de Hacienda y las aduanas; cada do- 
cena de barajas destinadas á la exportación llevaría 
timbres de 1'80 pesetas, cuyo importe se devolvería 
realizada la exportación á condición de que el mon- 
tante de las devoluciones no excediese en cada fábrica 
al valor de los timbres adquiridos; se autorizaba el 
concierto para el pago y se penaba con multas la 
falta del precinto y la falsedad de las declaraciones. 
Para 1900 se presupuestaron 375,000 pesetas; pero 
sólo se obtuvieron 140,000 de producto bruto, canti- 
dad que, deducido el coste de los timbres y los gastos 
de administración quedó reducida á 47,140 pesetas, 
por lo que la Le y de Presupuestos del 31 de Diciem- 
bre de 1901 (art. 21) volvió á suprimir el impuesto, 
restableciendo el régimen de la de 1895; mas el 
articulo 4.” de la Ley del 5 de Agosto de 1904 vol- 
vió á establecer el impuesto, ordenando que se regu- 
lase en la Ley del 'Timbre, aprobándose en 30 de 
Abril un Reglamento provisional (que lleva fecha 
del 2 de Mayo), aclarado por R. O. del 22 de Junio 
de 1901 y modificado (art. 7.%) por R. O. del 8 de 
Agosto de 1907. 

Legislación vigente. Está constituída: 1.* por los 
artículos 211 á 217 inclusives (cap. VII del tít, 1) 
de la Ley del Timbre del 1.2 de Enero de 1906, mo- 
dificada, en cuanto al artículo 211 por la Ley del 
3 de Agosto de 1907, y en cuanto al artículo 215 por 
la segunda disposición especial de la Ley de Presu— 
puestos del 29 de Diciembre de 1910, y 2.” por los 
artículos 200 á 219, inclusives, del Reglamento del 
29 de Abril de 1909 para la aplicación de la Ley del 
Timbre, en el que se han recopilado las disposiciones 
del anterior y sus modificaciones. 

Con arreglo ú estas disposiciones, cada baraja fa- 
bricada en el Reino llevará un timbre de 30 cénti— 
mos (cuota fijada por R. O. del 21 de Octubre de 
1907) que el ministro de Hacienda puede elevar, en 
varias veces, hasta 1 peseta, si bien debe mediar 
por lo menos un año entre una y otra elevación. El 
timbre es circular, con la cabeza de Mercurio y la 
inscripción Zimbre del Estado y el precio, estam- 
pándose en color rojo en la mitad inferior del cinco 
de espadas, carta que llevará impresaen la parte su- 
perior el nombre y apellido del fabricante y el lugar 
de la fábrica. Este timbre se graba por la Fábrica na- 
cional del Timbre, á la cual] se remiten las barajas, 
que, una vez timbradas, recoge el fabricante, previo 
pago del importe de los timbres en el acto ó en pa— 
garés á noventa días vista que podrá exigirse vayan 
avalados. Cada baraja llevará una envoltura, de- 
biendo ser la primera carta la timbrada y tener la 
envoltura un corte circular por el que se pueda ver 
el timbre sin deshacer el paquete. 

Están exceptuadas del impuesto: 1.% Jas barajas— 
juguetes cuyas cartas no excedan de 44 mm. de lar 
go y 32 de ancho. ni del peso de 10 gr.: 2.” las 
barajas destinadas á la exportación (que sólo puede 
hacerse por aduanas de 1.? clase) las cuales se tim= 
brarán, de igual modo que las otras, con un tim- 
bre también circular en tinta magenta. con el escudo 
naciona] y la inscripción Zimbre del Estado-Eapor- 
tación, timbre que la Fábrica nacional pone gratuita- 
mente. Para la exportación han de observarse reglas 
especiales que determinan los arts. 210 y 211 del 
Reglamento. 

La fabricación clandestina de barajas y el no te— 
ner éstas el timbre correspondiente se pena con mul- 
tas de 2 pesetas por baraja, multa que se eleva al 
quíntuplo si la falta se comete por segunda vez, y 
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del comiso de los naipes. LN 

Está prohibida la importación de naipes, cual! 
quiera que sea su procedencia; y cada baraja ó jue- 
go de naipes que se fabrique con figuras distintas de 
las de la baraja española tributará á razón de 1:50 
pesetas (Ley cit. de 1910). ' 

Para la expendición de barajas al por mayor y 
menor es indispensable presentar previamente en la 
Delegación de Hacienda una declaración, en papel 
común, de la localidad en que haya de ejercerse este 
comercio y la fábrica ó fábricas cuyas barajas ha- 
brán de ser puestas á la venta; debiendo la Delega— 
ción entregar dentro del tercer día certificación, en 
el papel timbrado correspondiente, de quedar inscri- 
to el declarante como expendedor de naipes, á los 
efectos de la investigación. Los expendedores que 
dejen de presentar dicha declaración incurren en 
multa de 10 4,125 pesetas. | 

Los ingresos por este impuesto figuran engloba— 
dos en los del timbre; pero deben exceder con mu= 
cho de 500,000 pesetas, pues sólo en la provincia de 
Barcelona se recaudan, por término medio, unas 
25,000 pesetas mensuales. 

Aunque parezca que el impuesto grava la fabrica- 
ción y, por tanto, es injusto, ya que las fábricas pa-. 
van la contribución industrial, recae en realidad so- 
bre los jugadores y es de los que menos objeciones 
levantan desde el punto de vista moral y económico.: 

Nalpgs. Hist. Los escritores eruditos que han tra- 
tado de esta especialidad establecen algunas divi- 
siones, que se reducen al grupo llamado naipes, 
nas Ó cartas de jugar y alconocido por tarotas, tipo 
especial destinado á la cartomancia. En España y 
América el primero sirve para un juego de formas 
variadas y también de entretenido pasatiempo á base 
de combinaciones diferentesá que se prestan los cua- 
tro palos ó series que forman la baraja ó el conjunto; 
éste se compone, en países de lengua española, de 
48 naipes, y las indicadas series en que se divide 
son: oros, copas, espadas y bastos, cada uno de cuyos 
palos (lenominativo genérico de las cuatro divisio- 
nes), tiene 12 naipes numerados de 1 á 12, siendo 
los tres números mayores representados por figuras: 
rey. caballo y sota, y los nueve restantes por otros 
tantos signos de la serie correspondiente, cuyo nom- 
bre lleva el elemento gráfico que las caracteriza. Los 
naipes de los demás países de Europa no son exac= 
tamente iguales entre sí; tampoco lo son en Ja ca= 
racterística ni siempre en la cantidad con relación á 
la baraja española. Las principales variedades euro- 
peas ofrecen las siguientes particularidades: La ba= 
raja inglesa y alguna italiana se compone de 56 car- 
tas, pues cada palo contiene cuatro figuras (no tres): 
rey, reina, caballo y sota, más las respectivas cartas 
blancas en número de 10, Estas series tampoco son 
iguales en todas las naciones. y de consiguiente va- 
rios los nombres con que las designan, aunque en 
todas ellas se les atribuye igual representación ó 
significado. 

A los oros. copas. espadas y bastos de España, 
llaman en la baraja italiana: denari, coppe, spade, 
bastoni: en Francia: carrean, coeur, pique, trefe. En 
Alemania son: schellen, roth, grin y eicheln (casca= 
beles, corazones, hojas, bellotas); en Inglaterra: 
diamonds, hearts, spades, clubs (diamantes, Ccorazo— 
nes. lanzas, trébol). e E 

Cada país debió adoptar en sus cuatro series ó 
bastos las características gráficas que mejor se aco— 


al décuplo em las veces posteriores; todo ello además 
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modaron á su gusto, según vemos en las barajas es— 
pañolas. alemanas, francesas, etc., cuyo tipo revela 
su procedencia. La atribución de representaciones 
jerárquicas á los naipes de numeración superior en 
cada serie. parece obedecer á sentimiento y costum- 
bres dela Edad Media: el rey, la reina, el caballero 
y el paje. Según el país, suprimióse la reia ódama, 
substituyéndose por el caballero montado. y aun la 
figura de la sota ó paje hubo de experimentar algu- 
nas alternativas. 

Créese que los najpes fueron en sus orígenes un 
pasatiempo numérico. En el Museo Nacional de Mu 
nich existe un tapiz probable del siglo xrv, que re— 
presenta una dama y un caballero en actitud de ju= 
gar á los naipes, siendo éstos numerales, exentos de 
figuras, con la particularidad de ser blanco uno de 
eilos (tal vez supondría el valor cero). En una mi- 
niatura del siglo xv, de la Biblioteca de Ruán, sala 
Leber. varios personajes de la época jurgan á los 
naipes: éstos presentan valores numerales y figuras 
de reyes, lo cual parece testimoniar que primiliva— 
mente los naipes representaban valores numéricos, 
y cada grupo del sistema duodecimal ú otro análo— 
go se caracterizaría, para distinguirlo, con la repe- 
tición gráfica de objetos usuales de forma simple, 
como monedas, copas. espadas y troncos de árbol. 

«Siendo antes los naipes vn pasatiempo numérico 
y de los que hoy llamamos ¿juegos de azar, la filiación 
de éste nos-conduce al de los dados. 

Antes del papel ó cartón serviría el marfil ó el 
hueso en tablillas para grabar en su «superficie los 
puntos ó valores del juego, y esto para obtener ma- 
vor número de combinaciones que con los mismos 
dados. Esa es la opinión de algunos autores moder— 
nos y entre «ellos Clemencin (La antiguedad de los 
naipes) en sus comentarios al Quijote, donde dice: 
«Si fuera preciso aventurar alguna conjetura sobre 
elorigen ó invención de los naipes. pudiera creerse 
que éstos habían nacido de los dados, como los dados 
de la taba. Los ociosos empezaron á jugar con la 
taba, pondrían signos en sus seis lados: buscando 
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después mayor variedad en las combinaciones. hu- 
bieron de usar más de tres piezas», y más adelante 
concluye que «no se llegaría de un golpe á este re- 
sultado, y que en esto, como en todas las invencio— 
nes humanas, se procedería lenta y sucesivamente 
por grados hasta la actual formación de la baraja y 
á los sistemas y reglas de las combinaciones que 
constituyen los diferentes juegos de naipes que se 
conocen». 

No olvidemos que en la antigiiedad, Platón atribu- 
vó la invención de los naipes (si es que en su épora 
se conociesen), á un demonio llamado Z»ewt, de don- 
de afirman algunos etimologistas de buena fe que 
tomó origen la voz tahur. No faltan autores que di- 
cen que los naipes se inventaron en Francia y en el 
reinado de Carlos VI, con objeto de aliviar la melan- 
colía que aquejaba á este monarca. En Castilla se 
conocieron indudablemente ya en el siglo xv, puesto 
que García Sánchez escribió una Canción en que los 
nombra. Covarrubias dice que se llamaron naipes 
por la cifra primera que tuvieron. N. P. (neype), en 
la que se encerraba el nombre de Nicolás Pepín, su 
inventor, Según escribe Francisco de Luque Fajardo, 
en su Fiel desengaño contra la ociosidad y los juegos 
(Sevilla, 1603). el inventor de ellos fué un tal Vilar 
6 Vilá, natural de Madrid, quien, después de habe»r- 
se jugado su hacienda. se encaminó á Sevilla, fué 
albañil en Orgaz, mozo de posada en Sierra Mo-= 
rena, sacristán en Peñaflor. y espadero en Sevilla, 
en donde murió quemado por monedero falso. Era 
mirado como un numen tutelar protector de los ju= 
vadores. quienes le invocaban con frecuencia con 
blasfemias y juramentos. Juan de la Cueva. en cam- 
bio, le supone barcelonés. como escribe en su poema 
De los inventores de las cosas: 

Vilhán, nacido dentro en Barcelona, 

De humildes padres y plebeya gente, 

Fué solo el que en el mundo dió principio 
A la invención de los dañosos naipes. 

Por entre los libros especiales dedicados al estu— 
dio de los orígenes é historia de los naipes y susjue- 


antiguos y modernos, y algunas pintas (reversos). (Colección Babra, Barcelona) 


Diversas clases de naipes europeos, 
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gos, aparecen varias hipótesis, dignas de conocerse 
las principales: según Singer (1816), Cicagnard 
(1831), Lacroix (1835), Leber (1842), y W. A. Chat- 
to (1818) conforme con otros tratadistas ingleses muy 
anteriores, los naipes fueron simple derivación india 
del ajedrez. Abel Remusat atribuye su origen á los 
chinos. R. Merlin opina que son de procedencia ¡ta- 
liana. En Francia estuvo arraigada la afirmación de 
su origen francés; pero no ha faltado algún autor 
extranjero (el abate Rive, 1780) que atribuyese á 
España tal invención. Uno de los modernos trata— 
distas españoles (J. Brunet y Bellet, 1886 y 1598) 
sostuvo su probable origen catalán aportando inte- 
resantes datos á través de un estudio en que se ocu- 
pa algo detenidamente en los juegos más similares 
de la India y China, sin olvidar Egipto ni la antigua 
Roma, en los cuales pudiese haber tenido su cuna 
eljuego de los naipes, analizando la posible relación 
entre los juegos orientales y el europeo. Parece fue- 
ra de duda el origen oriental de la denominación 
naibi que usan los italianos, naibs, en catalán anti- 
guo, y naipes, en castellano y portugués. 

No existe noticia ni dato alguno que permita de— 
terminar con exactitud la época en que los naipes 
fueron inventados y ni tan siquiera establecer. la 
época de su introducción en país alguno, como no 
sea una curiosa mención de la Crónica de Viterbo, 
según la cual en 1379 los sarracenos viniendo de su 
país introdujeron allí los nasbi. 

La mención documental má 


más esparcida por el mun- 
do. considerada durante más de dos siglos como el 
fundamento histórico del origen francés de los nai- 
pes, cayó por su base y apenas tiene valor; es una 
nota de Jos libros de la Cámara de Cuentas de París 
(año 1392), según la cual Jacquemin Gringonneur, 
miniaturista, pintó tres barajas con variedad de co- 
lores y oro. para solaz del rey Carlos VI, cuyo coste 
fué de 56 sueldos parisienses. Pero existen otros da- 
tos de fechas anteriores en documentos auténticos 
pertenecientes á varios países, incluso España. Un 
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diccionario de la rima, del caballero y poeta Jaime 
March, obra delaño 1371, contiene ya el vocablonaip, 
Las investigaciones en que se apoyan los estudios 
más sólidos y recientes sólo demuestran de manera 
cierta é indudable que en Europa eran ya conocidos | 
los naipes desde la primera mitad del siglo xtv, sin 
que falten indicios de que en Italia eran ya usados 
desde fines del siglo XIII. + 
En el año 1379 era conocido en Bélgica el juego 
de naipes: de la misma fecha es el curioso dato antes 
indicado que contiene la Crónica de Giovanni Juzzo 
de Covelluzo, manuscrito conservado en los Archi 
vos de Viterbo; en Cataluña existen documentos de 
los años 1380 y 1382 con referencias á los naipes, 
siendo abundantes tales noticias de esta región es- 
pañola á principios del siglo xv; pero ya las órdenes 
rohibitivas dadas por el Consejo municipal de Bar- 
celona en 1382 y 1388, consiguientes al abuso po- 
pular del juego de naipes, permiten deducir fechas 
bastante anteriores. Además de varios datos sueltos 
relativos á barajas del siglo xIv, obra de. pintores 
catalanes, constan en documento oficial los nombres 
de nueve fabricantes naiperos en la capital de Cata- 
luña, existentes desde el año 1442 hasta 1468, algo 
antes de la introducción de la imprenta en Barcelo- 
na. No tratan de este juego el Ordenamiento primero 
que fizo el rey don Alfonso en razon de las tafurerias 
en la era de mil e tresientos e-quatorse annos, Como 
tampoco el Libro de los Juegos, de don Alfonso X 
el Sabio. a oa 
Coincide el aumento de datos: históricos relativos 
al uso y propagación de'los naipes en Europa con 
las medidas preventivas y coercitivas adoptadas por 
las autoridades civiles y eclesiásticas, que vieron en 
sus juegos un elemento de perversión de las buenas 
costumbres. Es bastante conocida la noticia de que 
en España las Ordenanzas de la orden de la Banda, 
fundada. en 1332 por el rey Alfonso de Castilla, 
prohibían á los caballeros jugar álos naipes y. como 
medida de carácter general, en el.año:.1387 don 
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Juan 1 de Castilla hizo extensiva la prohibición á 
sus Estados. También en los reinos de la corona de 
Aragón decretóse (1391) prohibición para los juegos 
de naipes. Particularmente en Barcelona, su autori- 
dad local (Consejo de los Ciento) insistió en la repe- 
tición de parecidas órdenes desde el siglo x1v hasta 
el xvir, con el natural interés, siempre manifestado 
por sus concelleres, para extirpar el vicio y fomen- 
tar la moralidad y bienestar del pueblo. 

En Valencia aparecen naiperos y noticias de este 
juego, incluso el nombre de algunos fabricantes del 
ramo, como Juan Sent Climent (siglo xv), poeta 
premiado en el certamen valenciano del año 1474. 

En Sevilla. desde comienzos del sielo xv, hubo 
algunos naiperos allí establecidos (Diego Alfón, 
1456; Juan Alvarez, 1429 - 31 ); pero durante el 
siglo xvi hubo más de 70 del mismo ramo. 

Las noticias más antiguas de barajas á que se re- 
fieren distintos inventarios del siglo x1v revelan una 
elaboración rica y artística, paralela á las miniatu- 


ras de los códices medievales, que hubo de tener 
por base iguales materias que el libro manuscrito 
(pergamino, vitela y papel-cartulina) y, probable 
mente, también metales, marfil y madera. Hubieron 
de ser, por su coste, barajas únicamente para los 
grandes señores. Las tres que Gringonneur pintó 
para el rey de Francia (1392) eran policromadas 
y realzadas con oro; las de un comerciante barcelo- 
nés llamado Miguel Zapila (1401) eran también 
naipes grandes. pintados y dorados todos, y en- 
vueltos con cubiertas negras. 

Créese que antes de la imprenta se fabricarían los 
naipes económicos por el sistema de la pintura á la 
oriental, mediante patrones, pero es lo cierto que á 
raíz del invento de Gutenberg (tal vez antes) ya se 
estampaban los naipes en varios países de Europa 
con grabados en cobre, y tal vez también labrados 
en madera, desde la segunda mitad del siglo xv. 

Alemania proporciona los datos de impresión co- 
mercial más antiguos, siendo Ulma su centro de 
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producción, que rivalizaba con Venecia, por lo cual | cia créese obra catalana de fines del siglo xv. La 


el Senado de esta República en 1441 decretó una 
prohibición contra los naipes alemanes. 

En España el tipo de los naipes ha sido invaria— 
blemente tradicional hasta llegar á nuestros días. 
Por excepción. los acontecimientos ó las pasiones 
políticas han dado origen á tipos especiales de ba— 
rajas, de mera actualidad y sin objeto para los efec- 
tos del juego. Las figuras y palos de las cuatro se- 
ries hispanas son hoy las mismas del siglo xv, según 
vemos en los rarísimos ejemplares descubiertos mo- 
dernamente de aquella centuria y de las sucesivas; 
algunos pormenores y cierto cariz del arte de cada 
período es lo más esencial de las diferencias que apa- 
recen al cotejarse esas curiosidades que han llegado 
hasta nosotros, 

Muestras españolas antiguas, vulgares y ricas, 
las hay em Madrid, figurando entre sus particulari- 
dades los llamados naipes de Francisco [, por haber 
sido encontrados al demolerse la torre de los Lujanes, 
donde estuvo preso aquel rey. aunque no pudieron 
pertenecerle, pues son del año 1574, fecha posterior 
al cautiverio del rey de Francia. Parece que fueron 
parte de tres barajas de fabricación española. de Ca- 
taluña ó Aragón, según sugiere el escudo de las 
barras, El nombre del fabricante (Phelipe Ayet), 
tenido por extranjero, puede ser igualmente valen 
ciano ó catalán. 

En Barcelona, el Museo Arqueológico Provincial 
conserva un interesantísimo pliego de 15 naipes 
únicamente impresos con los perfiles ó líneas del di- 
bujo, exentas de color, atribuído por unos al siglo xv 
y. según otros, á principios del signiente, pero con 
figuras de marcado carácter medieval. de fabrica 
ción indudablemente catalana. grabado en metal por 
un verdadero artista. Este pliego, como otros anti- 
guos, estaba entre una serie de hojas que formaban 
el cartón de unas tapas de libro. y se debe su hallaz- 
go al erudito historiador gerundense E. C. Girbal. 
Están reproducidos fielmente en la: revista Biblio— 
Jtra. de Ramón Miquel y Planas (Barcelona. 1914). 

En Vich (Museo diocesano) consérvase otro plie- 
go con 12 naipes, con sólo el perfil impreso, de di- 
bujo falto de gusto y basto de líneas. al parecer 

grabado en madera. Por su tipo, labor y proceden- 


figura de las sofas está representada por mujeres, 
como en los naipes del Museo Provincial de Bar— 
celona. k 

Algunos coleccionistas particulares conservan nai- 
pes antiguos, como los cuatro pliegos con sus 48 nai- 
pes, marca Matías Savall, del señor Aguiló: además, 
otros 18 naipes sueltos con la fecha Any MDCXXXX 
(1640) y Fábrica de Valencia, en poder de don Luis. 
Tortosa, de Onteniente, pintados á la oriental sobre: 
contorno impreso, según la forma ya tradicional en 
nuestra época: otros dos pliegos, impreso sólo el 
dibujo, del fabricante barcelonés Pere Rotwotro (si- 
glo xvi). euyo tipo en conjunto por lo tradicional 
más parece obra de fines del siglo xvrI, es propiedad 
del librero Salvador Babra, y antes fueron del trata- 
dista catalán Brunet y Bellet, difunto. 

En el Museo Británico de Londres se conservan 
unos naipes con las series ó palos de la baraja alema- 
na que, según Chatto, no son anteriores al año 14-40. 

En el Museo Imperial de Berlín existen otros nai- 
pes, tres en un pliego. conceptuados allí como es— 
pañoles, aunque de tipo italiano, pero hispanos. no: 
parecen sino imitación extranjera ó falsificación, 
probablemente obra del siglo xv1, con atributos y 
nombre de Valensia.. 

Las recientes investigaciones en los archivos de: 
Cataluña manifiestan la existencia de dos clases de: 
barajas. que debieron usarse por lo menos ya á me- 
diados del siglo xv, designadas una por naipes mo- 
riscos y otra por naipes planos, y en el siglo xvx, 
además, revélase una procedencia industrial con la. 
designación de naipes franceses y su Oposición en los: 
naipes catalanes, debido á la competencia establecida 
por los naiperos del Mediodía de Francia, con cen- 
tros de producción en Lvón y Toulouse. donde se: 
imitaba el tipo de la baraja hispana y aun se copia= 
ban pormenores característicos, tales como el escudo: 
de las cuatro barras puesto en los 0705. 

Desde la segunda mitad del siglo xv la fabrica= 
ción de los naipes hállase ya establecida en todos los: 
grandes países de Europa. Alemania se distinguió, 
por su bella y delicada producción. según atesti- 
guan las interesantes muestras conservadas en el 
Gabinete de Estampas de la Biblioteca Nacional de 
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Naipes españoles, dibujados por Apeles Mestres 


París, debidas principalmente á la calcografía. cu- 
vas planchas fueron obra de notables maestros, 
Francia producía á base de impresión xilográfica. 
Venecia tuvo también su categoría en el ramo. 

Muy desarrollada ya en el siglo xv1 la industria 
naipera en España, particularmente en Sevilla y 
Barcelona, perjudicados en Cataluña los fabricantes, 
á quienes las leyes del país sólo permitían el comer- 
cio con América desde Sevilla y, por otra parte, de- 
bían sufrir la competencia francesa. hubo de regu- 
larizarse la importación del país vecino desde 15 £1 
por acuerdo de las Cortes catalanas, que establecie- 
ron derechos de entrada para los naipes de un solo 
fabricante, Juan Virida, de Lyón (1503-24), cuya 
casa sería tal vez la única ó la que en mayor escala 
realizara la competencia con sus importaciones en 
territorio español, ya que no con imitaciones ó fal— 
sificaciones de la producción nacional. 

La fabricación de los naipes apenas progresó en 
su técnica desde sus comienzos hasta nuestra época. 
Moderna es la transformación que se ha operado; 
todavía en la segunda mitad del siglo x1x veíase es- 
tampar en tórculo las caras ó dibujo, y la mosqueta Ó 
viñeta de la parte posterior, y se pintaban las caras 
ó figuras (según la terminología profesional) por 
medio de una brocha y patrones magistralmente ta- 
ladrados. sistema llamado oriental, que se practica= 
bx' ya en la antigua civilización egipcia para trazar 
las grafías que ostentan los ataúdes de las momias. 
En 1868 los naiperos españoles estampaban con 
moldes formados de pequeñas piezas de latón tor= 
cidas y limadas, las cuales imitaban los trazos de 
dibujo. clavadas hábilmente en una plancha de plo- 
mo adherido sobre macizo soporte de madera. La 


estampación se efectuaba en tórculo, compuesto de 
un par de sustentáculos en que se apoyaban las an- 
das ó carriles y también dos cilindros, por entre los 
cuales pasaban bajo presión: el molde con el tímpa- 
no y el pliego de cartulina correspondiente, siendo 
ese armatoste, primitivo de forma, de madera basta, 
pero ligero, movido á mano por el estampador. gra- 
cias á una rueda de palos salientes. al igual de las 
antiguas prensas de litografía, Antes, el obrero ha= 
bía dado tinta al molde valiéndose de uno ó dos ce= 
pillos especiales gruesos, pasándolos en diversos 
sentidos por toda la superficie del grabado. La tinta, 
compuesta á base de palo-campeche hervido en agua 
con alguna añadidura de caparrosa, era líquida al 
igual que la tinta de escribir, pues era de fórmula 
igual y de la misma calidad. 

El pintado de las caras ó policeromado de la im= 
presión hecho á mano, á la aguada, mediante un 
patrón y una voluminosa brocha, distintos para cada 
uno de los colores. Dábase primero el color amarillo, 
luego el azul (logrando el verde por superposición). 
y tras ellos el rojo; que los tres eran suficientes para 
los tipos de clase inferior ó baraja económica. Las 
clases en cada fábrica van designadas por números, 
desde el 0, ei 1 6 el 2, hasta el 24 ó más, aunque 
no toda la serie sigue en orden correlativo. puesto 
que la preferencia de los mercados hizo eliminar va- 
rios números, truncándola, no por igual en todas 
las casas productoras. La cantidad de los colores es 
mayor ó menor, según el número ó clase de la ba= 
raja, como también la calidad de la cartulina. 

Glaseados los pliegos entre dos cilindros de metal, 
á fuerte presión. después de seco el color. todavía 
quedan otras manipulaciones de origen: primitivo: la 
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TDaller para la fabricación de naipes, de un grabado francés del siglo xv. (Museo Carnavalet, Paris) 


preparación de las hojas con polvo de talco, pasán= 
dolas por entre unos rodillos cepilladores que en rá- 
pido movimiento sobre su eje van reduciendo á finí- 
simo polvo una barra de jabón de piedra, muy seco, 
comprimida junto al simple aparato jabonador, en 
el cual se impregnan ambas caras de la hoja que 
luego será bruñida. Una barra gruesa, tan pesada 
como alta, sostenida junto al techo por un potente 
muelle de acero descansa en fuerte tabla; tiene en 
su extremo inferior encajado un pedazo de pedernal 
O sílex labrado á manera del corte de las hachas pre- 
históricas pulimentadas; el tablero ó mesa en que 
descansa tiene un mármol por superficie, sobre el 
que van bruñéndose las hojas una á una por ambas 
caras con el simple mecanismo indicado. Terminada 
la elaboración, falta todavía cortar los dos pliegos 
que componen el total de las 48 piezas de la baraja: 
obreras encargadas de este trabajo cortan, reunen 
las series, examinan cuidadosamente uno por uno 
los naipes echando al montón de quebrados los que 
tienen la más mínima señal y tirando al papel inútil 
(retazo) las que muestran defecto ostensible, pero al 
mismo tiempo los ejemplares sin mácula son selec 
cionados agrupándose conforme sea la diversidad de 
tono en las cartulinas y en la tinta del adorno pos- 
terior de los naipes; escrupulosas manipulaciones 
absolutamente necesarias para evitar que en las prác- 
ticas del juego pueda cualquier naipe distinguirse 
por alguna señal. Hecha la minuciosa selección, 
fórmanse las barajas distribuyendo series en ordena- 
ción rigurosa, cada basto en la debida correlación de 
puntos. Todos los operarios naiperos están especia— 
lizados. incluso esas operarias que efectúan las últi- 
mas manipulaciones, grupo adonde pasan las resmas 
bruñidas y definitivamente elaboradas: pero es en la 
sección femenina donde radica la serie más compleja 
del trabajo hasta formar los paquetes de barajas y 
acoplarlos en docenas para ser expendidas., 

Las primeras manifestaciones españolas del pro— 
greso industrial naipero se iniciaron en Barcelona 
desde mediados del siglo: x1x con las barajas de co- 
lores permanentes y la introducción de las máquinas 
de imprimir substituyendo al tórculo; pero en gene- 
ral, lo mismo España que Francia y otros países con- 
tinuaron con la rutina tradicional de la profesión 


hasta fines del siglo x1x. En el decenio de 1880 los 
naiperos franceses todavía practicaban muchas ope- 
raciones á mano, según antiguos procedimientos. 
El Estado francés elaboraba papel en Thiers con la 
filigrana C. 1. (abreviatura: Contriduciones Indirer- 
tas), y en esos pliegos la Imprenta Nacional estam- 
paba el contorno de las figuras; entregábase este 
género á los fabricantes particulares, quienes com- 
pletaban el trabajo imprimiendo los puntos de cada 
basto con elementos y sistema tipográficos y luego 
pintaban figuras y series. Pero siendo las hojas ma- 
nufacturadas por el Estedo delgadas y con filigrana 
transparente, el naipero debía encolarlas sobre un 
segundo pliego negruzco y opaco, pegando ambos 
en un tercero de papel continuo que llevaba impresa 
la viñeta posterior de los naipes. obtenida por medio 
de cilindros grabados. El cortado se veriticaba con 
ayuda de guillotinas circulares, pero no podían pres- 
cindir de las minuciosas operaciones de selección 
antes de formar las barajas. 

Los derechos fiscales existen en Francia desde an- 
tiguo: conócense textos á partir del 21 de Febrero 
de 1581. En 1661-71 el producto del impuesto 
fué destinado al hospital general de París; los escan- 
dalosos fraudes á que dió lugar acabaron con tal in- 
greso para el benéfico asilo. Los gobiernos abolieron 
y Crearon otra vez dicho impuesto en varias ocasio— 
nes, dando á tales ingresos nueva aplicación. Se ha 
legislado bastante en el país vecino, incluso prohibir 
la introducción y uso de barajas fabricadas en el ex- 
tranjero(13 Fructidor,año XIII). El rendimientototal 
del impuesto sobre los naipes en Francia durante el 
año 1885 fué de 2.381.973 francos. La producción 
aproximada se calculaba en 3,600,000 barajas para 
el país y 3.000.000 para el extranjero; 2.000,000 
se exportaban sin tributar. 

Durante el siglo xvi en Cataluña se estableció el 
precinto y timbre fiscal en cada baraja, y las destina- 
das á la exportación debían cortarse en presencia de 
los inspectores oficiales y puestas en aduana para 
autorizar su expedición. En 1633 devengaban dere- 
chos las importadas así como las de fabricación ca= 
talana y valenciana, aumentándose su cuantía en 
1640 con motivo de la guerra. Cuando en España 
triunfó la política centralizadora quedaron abolidos 
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en Cataluña y Valencia la mayor parte de los im- 
puestos del grupo generalidades, destinados para sa- 
«tisfacer gastibs públicos. Lá fabricación de los nai- 
pes y su comercio tuviggpn cierta holgura desde el 
primer tercio del siglo xvi, aunque la Hacienda 
nacional continuaba percibiendo el derecho llamado 
bolla de naipes por la fabricación y venta del artícu= 
lo, subsistente este impuesto por el sistema tributa- 
rio de 1845, pero abolido por el R, D. del 17 de Oc- 
tubre de 1849, quedando desde entonces libre la 
fabricación sin perjuicio del impuesto de subsidio, 
hasta que el 5 de Agosto de 1893 se creó de nuevo 
el impuesto sobre la fabricación y venta de nai- 
pes, restaurándose luego la antigua forma del pre 
<intado y timbre fiscal de 30 céntimos por cada ba- 
raja expedida, cuyo derecho sobre los naipes ex— 
tranjeros cobran las aduanas. En 1900 enmendóse 
el timbre (25 céntimos por baraja), y entonces se 
creó un impuesto sobre las máquinas y prensas de 
estampar. 

En la-Ley de presupuestos del Estado español de 
1893-94 tratábase de obtener de los naipes un ren— 
«limiento no inferior á 500,000 pesetas. 

La fabricación de este artículo no parece muy 
desarrollada, aunque tiene su importancia: radica su 
mayor núcleo en Barcelona; cuentan las Provincias 
Vascongadas y Andalucía con varios talleres y los 
hay en algunas ciudades de segundo y tercer orden. 
Cádiz llegó á tener seis fábricas en 1859. Mucho 
antes, en 1827, calculábase que existían una docena 
de fabricantes en España y que la producción era de 
500,000 barajas. 

A continuación damos una lista de los princi 
pales juegos de naipes, remitiendo al lector á las 
yoces respectivas y terminando con la descripción 
«dle los pertenecientes á letras ya publicadas. 

Ambigú, arrendamiento, as que corre, baccarat, 
daceta, báciga, besi Ó besigue, bog, boston, bowillolle, 
órac, brelán, brisca, briscan, brusquembille, burro, 
cientos, criba, cucú, ecarté, empréstito, enano amari- 
lio ó lendor, euchve, favaón, fux boga y treinta y 
uno, guimbarda Ó casada, guinguette, guinote, hoc, 
hombre de Auvernia, hombre de Brú. imperial, ju— 
depe, lansquenete, lotería, macao, malilla, mantlla, 
mediator, monte, mosca, mus, paciencia rusa, pan filo 
ó mistigui, peregila, piquet, poque Ó poker, puesta, 
puesta atresillada. rams, revesino, romesteco. seisillo, 
sexta, siete y media, solo, tontina, treinta y cuarenta, 
greinta y una, tresillo, tres sietes, triunfo, tute, vein- 
ticuatro, veintiuna, mwhist. 


El arrendamiento 


Juego de naipes francés en el que pueden tomar 
parte hasta 10 ó 12 personas, y para el cual se em- 
plea una baraja de 52 naipes, cuyos ochos se quitan 
á fin de que el número 16 no se haga con excesiva 
frecuencia para que el arrendatario no se vea despo- 
seído demasiado pronto. Por la misma razón no se 
deja más que el seis de corazón denominado el bri- 
¿lante, y se suprimen los otros seises. cuya reunión 
con los dieces produciría con demasiada frecuencia 
el número 16. Las cartas valen los puntos que mar— 
can: el as se cuenta por un punto y cada figura 
por 10. 

El as que corre 


Juego de naipes análogo al cuc%. Sólo se diferen 
cia de éste en que el jugador que tiene un rey lo echa 
sobre la mesa en lugar de decir cucú y de guardar- 
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lo. Cuando la carta que corresponde al que ha dado 
es un as, tiene derecho á reemplazarla por otra carta 


tomada de la dacera. 
o 


La baceta 


Juego de azar de naipes, inventado por un noble 
veneciano en el siglo xv. Se generalizó en Francia 
hacia el año 1674. y fué prohibido por la policía en 
1691. Se jugaba entre cinco personas: un banquero 
y cuatro puntos. El banquero tenía 92 cartas, y 
ceda jugador un libro ó juego de 13 cartas. El ban- 
quero barajaba sus cartas; cada jugador ponía sobre 
el tapete cierto número de cartas escogidas por él en 
su libro, y ponía á cada una de estas cartas el dine— 
ro que quería. Entonces el banquero cogía su baraja 
de manera que se viese la carta de debajo é iba sa— 
cándolas dos á dos hasta agotar la baraja. La pri- 
mera carta de cada par era para él y la segunda 
para los puntos. Por ejemplo, si la primera carta de 
un par era una dama, ganaba todo lo que se hubie— 
ra ganado á las damas; si fuera la segunda, pagaría 
las posturas de todas las damas. Este juego era una 
verdadera mina para los tahures y una causa per- 
manuente de ruina para sus víctimas. 


Besi 0 besigue 


Juego de naipes originario del Limousin (Fran= 
cia). Requiere mucha memoria para recordar las 
cartas que han salido. Se juega entre dos personas 
á 500 puntos, con una sola baraja de 32 cartas. El 
que da es libre de distribuir las cartas de dos en dos 
ó de tres en tres. Cuando la carta vuelta que indica 
el triunfo es un siete, el jugador que la vuelye mar- 
ca 10 puntos. Si la carta vuelta no es un siete, el 
jugador que en el curso de la baceta posee el siete 
de triunfo, tiene derecho á cambiarlo por la carta 
vuelta y, además, cuenta 10 puntos. La carta de 
más valor es el as, luego viene el diez, el rey, la 
dama, la sota, el nueve, el ocho y el siete. El palo 
del triunfo gana á todos los demás, y el triunfo más 
débil gana las cartas de más valor de cualquier otro 
palo. 


El dog 


Juego de naipes que se juega ordinariamente en— 
tre cinco personas, pero que puede admitir hasta 
diez. Para una partida de tres á seis jugadores se 
emplea una baraja de los cientos; si los jugadores 
son más de seis, se usa una baraja completa. La pa- 
labra b0g dícese que se deriva del italiano boga, y- 
significa la reunión de dos cartas del mismo valor, 
como dos ases, dos reyes, dos dieces, etc., que se 
encuentran en la misma mano. El dog es la menor 
suerte: lo anula el máisti, que hasta vale más de dos 
dogs reunidos en una sola mano. El órelán sencillo anu- 
la el misti, que es anulado por el drelán cuadrado. La 
habilidad en este juego consiste en desemharazarse 
prontamente de sus cartas. y al mismo tiempo impe- 
dir á los adversarios que echen una de las represen 
tadas en el tablero. 


La bowillotte 


Juego de naipes francés. Se juega ordinariamente 
entre cuatro personas. pero también pueden jugar 
entre cinco ó tres; se emplea una baraja de los cien- 
tos. quitando los sietes cuando se juega entre cinco, 
v los sietes, dieces y sotas cuando se juega entre 
cuatro: en este último caso la baraja queda reducida 
420 cartas. En este juego el as vale 11 puntos; el 
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rey, 10, y lo mismo la dama; las demás cartas los 


puntos que marcan, 
El brac 


Juego de naipes, que es como el desi doble modi- 
ficado, que se juega entre tres personas, dos de las 
cuales juegan 3 y la tercera ocupa después el lugar de 
“aquella que ha hecho menos puútos durante el juego. 
En la partida de órac la quinta de triunfo no vale 
más que 150 puntos, y la reunión de dos sotas de 
cuadrado y dos damas de pica sólo se cuenta por 
80 puntos. Se juega al drac 4 60 ú SO fichas, las 
cuales tienen un valor convencional. Las reglas ge- 
nerales son como las del Jesi, de 


El brelán 


Juego de muipes francés, inventado hacia el si- 
glo xv1, siendo vrohibido por orden de la policía á 
fines del xvii, Se jugaba entre tres, cuatro Ó cin- 
co personas. dándose á cada una tres cartas. Cuan- 
do uno de los jugadores reunía tres cartas de una 
misma clase (como tres reyes, tres damas, etc.) te- 
nia brelán. El que hacía el drelán más alto ganaba 
el juego. pe beso 


El bridge 


Juego de naipes inglés para cuatro jugadores, 
llamado originariamente bridge whist. El as es la 
carta de mayor valor; éste y el rey. la dama, la sota 
y el diez se llaman los honores. El bridge es una 
variante del ¿hist (V.). 


La brusquembille 


Juego de naipes francés en que intervienen dos, 
tres. cuatro ócineo personas; pero se juega entre dos 
ó cuatro con 32 cartas, y cuando juegan tres ó cin 
co, han de usarse 30 cartas solamente, para lo cual 
se quitan dos sietes. Los ases y dieces son las ds 
quembtlles y, por consiguiente, las primeras cartas 
del juego. El as gana al diez, el diez al rey, el rey 
á la dama, la dama á la sota, la sota al nueve 
el nueve al ocho y el ocho al siete; pero es preciso 
que la carta más alta sea del mismo palo para ga- 
nar, á menos de que fuera triunfo, puesto que un 
siete de triunfo gana á un as de un palo que no sea 
triunfo. 


Los cientos escritos 


Variedad del juego de naipes llamado piquet, y 
"que estuvo muy en boga en Francia durante la 
ltevolución y el primer Imperio. Pueden jugarlo 
tres, cuatro. cinco, seis ó siete personas, pero sólo 
dos de estos jugadores tienen .cartas, y los demás 
juegan después alternativamente. Antes de comen— 
zar el juego se estipula el número de reyes y de 
vueltas que se han de jugar. Ordinariamente son 
6, 9 6 12 reyes. Un rey es dos vueltas, y una vuelta 
dos jugadas. Las reglas de este juego son como las 
del piguet, 


La criba 


Juego de naipes inglés, lleno de variedad y con 
siderado como útil á la juventud para desarrollar en 
ella las facultades del cálculo. Se juega entre dos, 
tres ó cuatro personas, con una baraja de 52 naipes, 
recibiendo cada jugador ordinariamente cinco car- 
tas, y más raras veces seis ú ocho. Gana el que pri- 
meramente llega á contar 61 puntos, que van mar 
cándose en una tablilla especial. 
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El cucú 


Juego de naipes francés en que pueden intervenir 
desde 5 ó 6 hasta 2U personas. Si son muchos juga- 
dores. se emplea una baraja completa de 52 cartas; 
de lo contrario. se usa una baraja de los cientos ó 
32 naipes, advirtiendo que los ases son las últimas 
cartas de la baraja. Cada jugador toma 8 6 10 fichas. 
El que baraja da una carta á cada uno. El jugador, 
después de mirar la carta, si ésta es buena, dice me 
contento, y si es un as ó cualquiera otra de poco va- 
lor, dice á su vecino de la derecha contentadme, y el 
vecino está obligado á cambiar de carta con él. á 
menos de que tenga un rey, en cuyo caso dice cucú. 
El que pide que le contenten está obligado entonces 
á conservar su carta mala. Los otros continúan ha— 
ciéndose contentar de la misma manera. Después de 
haber hecho esta ronda. cada cual pone á la vista su 
carta. y los que tengan la cartamás baja pagan cada 
uno una ficha. 


El empréstito 


Juego de naipes llamado así porque en él no se 
hace más qué prestar. Se distribuyen las cartas en- 
tre los jugadores: si éstos son seis corresponden 
ocho cartas á cada 'uno; cuando no son más que 
cinco ó cuatro, cada uno tendrá 10 cartas, pero se 
quitarán jos ases y los doses: entre tres jugadores 
cada uno tendrá 12 cartas, pero se quitarán también 
los treses. Cuando el primero en cartas ha echado la 
que le parece conveniente, el segundo está obligado 
á echar la que le sigue del mismo palo, y si no la 
tiene, la toma á préstamo del que la tiene, y los de— 
más hacen lo misino, hasta que se agotan las cartas 
del mismo palo. Asíse continúa hasta que uno de los 


jugadores se queda sin cartas; éste es IÓN gana la 


partida. 
£l enano amavillo 6 lendor 


Juego de naipes francés en el que se usa un ta- 
blero representando en medio un enano de color 
amarillo, que tiene en las manos un siete de cua= 
drado. En cada uno de los cuatro ángulos del table- 
ro está figurada una carta. á saber: arriba, á la iz- 
quierda, el rey de corazón; á la derecha, la dama 
de pica: abajo, á la derecha. la sota de trébol, y á la 
izquierda, el diez de cuadrado. 

"El número de jugadores debe ser de tres por lo 
menos y de ocho á lo más, empleándose una baraja 
de 52 naipes. La cantidad de cartas que se dan y la 
de las que quedan en la daceta varían según el nú- 
mero de jugadores. Las cartas tienen su valor na- 
tural, siendo el rey el mayor. El objeto es deshacerse 
de todas las cartas antes de que los adversarios lo 
consigan. 


Lotería 


Juego de naipes francés en el que pueden inter= 
venir hasta 10 6 12 jugadores, sin que nunca bajen 
de cuatro ó cinco. Se toman dos barajas completas, 
sirviendo la una de cartones de lotería y la otra de 
billetes. Un jugador distribuye las cartas de una 
baraja en concepto de lotes ó cartones. y otro juga= 
dor reparte los naipes de la segunda baraja como si 
fuesen billetes. Ganan aquellos que tienen ambas 
cartas iguales. A cada uno de los lotes ó cartones 
hay que apostar una cantidad en fichas ó dinero. 

Bibliogr. Nowveaw Jen de hombre comme on le 
joue presentement ú la Cour et 4 Paris; ou Don voik 
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comment se jove Espadile force, L' hombre 4 deux, Q 
trois.et a cing (La Haya, 1702); Le jeu de 'hombre 
augmente des decisions nouvelles sur les dificultes ef 
incidens de ce jew (París, 1709): Paul Lacroix, Les 
wts du moyen áge et ú TUépoque de la Renaissance, 
págs. 219 á 256 (París, 1869); W. H. Willshire, 
A descriptive catalogue of playing and other cards in 
the British Museum (Londres, 1376); José Puigga— 
vi, Juego de Naipes catalán del siglo XV, en la Revista 
de Gerona (año XVI, Marzo de 1891, número ni, 
«en fol. cuatro hojas con tres grabados de naipes); 
N. T. Horr. A Bibliography of card games and of the 
history of playing cards (Cleveland, 1892); A. Len- 
si, Bibliografia italiana di ginochi di carte (Floren- 
<ia, 1892). 

Naipes (EL marsTro DE Los). Biog. Es el talla— 
«dor en dulce más antiguo de la escuela alemana y 
: el que revela más 

talento y gusto. Se 
le ha dado este nom- 
bre por una colec— 
ción de naipes es- 
caqueados de factu- 
ra natural y deli- 
ciosa, y en cuyas 
figuras se harmoni- 
zan admirablemen— 
te el naturalismo y 
el idealismo. Ade- 
más de sus naipes 
conócense otras 
obras entre las cua- 
les la Virgen de Pa- 
dua denota gran 
progreso de técni 
ca. El maestro de 
los naipes formó es- 
cuela, y entre sus 
discípulos figura el 
maestro de 1462, así 
llamado por la fecha de uno de sus grabados y que 
no llegó á la originalidad del de los naipes. 

NAIRAI. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), ar— 
chipiélago de Fijí, grupo del Centro, sit. á 60 kms. 
ESE. de Ovalau; 25 kms.? La atraviesa una peque 
ña sierra. cuyo punto culminante es el Pico de la 
Aguja (329 m.). lstá rodeada de un gran arrecife 
que en el SO. deja un paso, por el que se llega al 
puerto de Venemole en la costa O. 

NAIRANCIA. 1/¿/. Entre los árabes. adivina— 
ción que se funda en muchos fenómenos del Sol y de 
la Luna. : 

NAIRE. (Etim. — Del sánsc. netra, conductor, 
guía: de ni, guiar.) m. El que cuida los elefantes y 
losadiestra. [| Título de dignidad entrelos malabares. 

NAIRN. (Gcoy. Condado de Escocia, limitado 
al N. por el golfo de Moray, al E. por el condado 
de Elgin, al S. por los condados de Elgin y de In- 
verness, y al O. por el de Inverness. Además, tiene 
cinco enclaves, de los cuales tres están en el conda- 
do de Elgin. uno en el de Inverness y otro en el de 
Ross v Cromarty. Su ext. mayor de N. á 5. es 
de 32 kms. y su anchura máxima de 24. Cuenta 
517 kms.* de ext. superficial. Su población es de 
9.291 h. La costa se presenta baja. arenosa y ro- 
deada de bancos: hacia el E. se eleva el litoral for- 
mando colinas que se prolongan hasta el condado 
de Elgin. La parte meridional constitúyenla las co- 
linas de gneis de Glaschurncairn. cuya altura llega 


Sota de un juego de Tarot, dibu- 
jada por un artista denominado 
Maestro de los Naipes 


NAIPE — NAIRNE 
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:4:450 m. Sus ríos principales son: el de su nom—- 
bre, que procede de Inverness, corre al NE. y des- 
emboca en el Moray Firth, junto á la cap. del con- 
dado, y el Findhorn. Explotaciones de piedra de 
construcción y margas conchíferas. Produce cerea- 
les. forrajes, patatas y pastos. Granado caballar, 
bovino, lanar y porcuno. Pesca. La propiedad te- 
rritorial está muy desigualmente repartida. El fe— 
rrocarril del Higland costea el litoral. Fuera de la 
capital no existe más población importante que 
Auldean. El condado de NarrN formaba parte anti 
guamente de la prov. de Moray. El castillo de 
Cawdor. á S kms. al S. de Narrx, es, según la le— 
yenda, e) sastillo donde Macbeth mató al rey Duncán, 
pero en realidad ninguna parte del edificio es ante— 
rior al siglo xv. Los habitantes de la región monta- 
ñosa hablan el gaélico. 


Bibliogr. Rampini, 4 history of Moray and N. 
(Edimburgo, 1897). 

Nairn. Geog. Pobl. de Escocia, cap. del condado 
de su nombre, á oril. del golfo de Moray. en la des- 
embocadura del Nairn. Tiene 4,160 h. (5,570 con 
el término municipal). Casa Consistorial, coronada 
por un campanario, y hospital. Alrededor de la po- 
blación existe un paseo llamado de los Links. Esta- 
ción balnearia frecuentada. Puerto de pesca y cabo- 
taje, mejorado recientemente con escollera y rom- 
peolas. Exportación de granos, huevos, patatas, 
pescado, piedra, maderas de construcción, importa- 
ción de carbón, cal, productos alimenticios y cuer— 


das: pesquerías de salmón. lst. del f. c. de Thurso 
á Aberdeen. 


Dibujo original de un pintor desconocido, llamado 
Maestro de los Naipes 


NAIRNE. Geoy. Villa de la República Austra— 
liana, Est. de la Australia del Sur, condado de Sturt, 
«it. 4 40 kms. E. de Adelaida. Est. f c.; unos 
1,000 h Centro de una región de minas de cobre. 

NarrNE (ALEJANDRO). Biog. Teólogo inglés con 
temporáneo. Estudió en Haileybury y en el Colegio 
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de Jesús de Cambridge. En 1888 fué ordenado de 
ministro de la Io esia nacional, hasta 1889 fué vi- 
cedirector de la Escuela eclesiástica de Cambridge, 
en 1890 párroco de Hadleig, y de 1894 á 1912 rec- 
tor de Tewin. En 1914 se doctoró en teología y ob- 
tuvo una canonjía en la catedral de Chester. Ha 
sido también prolesor de lengua hebrea y exégesis 
bíblica de la Universidad de Londres. Ha publicado, 
entre otras obras: Te Bible Doctrine of Atonement 
(1907), en colaboración con H. C. Beeching; The 
Bpistle of Priesthooa (1913). y The Faith of the Old 
Testament (1914). 

NAIRNE (CAROLINA), Biog. Poetisa escocesa, naci- 
da y muerta en Gask, condado de Pest (1766-1845), 
hija de Lorenzo Oliphant, uno de los principales de- 
fensores de la causa jacobita. En 1806 contrajo matri- 
monio con Guillermo Murray Nairne (1757-1830), 
que en 1824 fué creado barón de Nairne. Carolina 
NAaIRNE emprendió la tarea de reunir en una colección 
las mejores canciones escocesas, á las que añadió mu- 
chas originales suyas, las cuales firmó con el seudóni- 
mo Mrs. Bogan de Bogan. En esta colección, titulada 
Scottish Minstrel (1821-24), las canciones originales 
mejores de esta poetisa son: The Laira o” Cockpen, 
The Fife Laira, John Toa, Wha'11 de King but Char- 
lie, Charlie is my darling, The hundrea Pipers, He's 
owre the Hills, Bonnie Charlie's noo awa, Caller He- 
rrin, y Lana o' the Leal. 

Bibliogr. Life and songs of the Daroness Nairne, 
with a Memoir and poems of Caroline Oliphant the 
Jounger (1866); T. L. Kington Oliphant, Jacodite 
Lairds of Gask (1870). 

NarrNe (EbuarDo). Bioy. Médico inglés del si- 
glo xvi, n. en Londres, en donde m. en 1806. 
Débesele la invención de la primera máquina eléc- 
trica que permitía recoger á la vez las dos electrici- 
dades. Desde 1776 perteneció á la Real Sociedad de 
Londres. Entre sus trabajos se citan: Experimentos 
de electricidad realizados para demostrar la ventaja de 
los conductores puntiagudos (1183), y Descripción y 
uso de la máquina eléctrica (1187). 

NAIROBL. Geoy.C. del Africa Oriental Inglesa, 
cap. de la prov. de Ulamba, sit. 4 327 millas in— 
glesas al NX. de Mombassa, por el ferrocarril que se 
dirige al lago Victoria y termina en Port Florence, 
á 257 millas al NO. de Narron1; 4,737 h. en 1907, 
de los que 1,752 eran indios y 350 europeos: 
1,657 m. s. n. m. Templos católico. protestante. 
mahometano é hindu; escuelas, bazar indio, hospital 
general. Fué fundada en 1899 por la compañía del 
f. c. de Uganda, que la eligió para centro de su ex- 
plotación. 

NAIRONI (Antonio Fausto). Biog. Sabio ma- 
ronita, n. en Ban, pueblecito del Monte Líbano en 
la primera mitad del siglo xvi hacia el año 1635. 
Terminados sus estudios en Roma, regresó á Orien- 
te, donde acumuló gran copia de datos referentes á 
la historia religiosa del pueblo maronita. Vuelto á 
Koma en 1666, fué nombrado profesor de lengua si- 
riaca ó caldaica en el Colegio de la Sapientia, cargo 
que ocupó hasta 1694, Murió en la misma Ciudad 
Eterna en 1711, siendo casi octogenario. Sus prin- 
cipales obras son las siguientes: Ofiitia Sanctormn 
Jurta Ritum ecclesiae Maronitarmm (Roma, 1656 y 
1666). De saluderrima potione calme sen café nuncu- 
pata discursus (Roma, 1671, traducida dos veces al 
italiano, en Roma, 1671, y en Milán. 1673); Evo 
plia Fidei Catholicae Romanae historico dogmatica 
(Roma, 1694), Dissertatio de origine, nomine:ac re- 
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ligione Maronitarum (Roma, 1679). En estas dos. 
últimas obras prueba que los maronitas han perseve- 
rado en la fe católica desde los tiempos apostólicos, 
y que su nombre no proviene de Juan Marón, hereje 
monotelita, muerto en el año 707. sino de san Ma- 
rón, célebre anacoreta del Monte Líbano, que vivió 
en el siglo vi. V. MarónN. 

NAIRRITA. J/ic. En la mitología hindu es el 
nombre de un diablillo ó Rakshasa encargado de vi- 
gilar la región SO. 

NAIRS ó NAYARES. m. pl. Zetnogr. Tribu 
de la India meridional, de origen dravida, que vive: 
principalmente en la costa del Malabar. Forma una 
casta aristocrática, antes guerrera, y se divide en 
11 subcastas. Las tribus de los nairs constituyen 
la nobleza indíyena de la población tamil ó dravida 
de la costa del Malabar que, al sacudir en el si 
glo x1 la dominación política y social de los brah— 
manes, impuso las antiguas costumbres nacionales,, 
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entre las cuales llaman la atención por su originali- 
dad las relativas al matrimonio y á la familia. Cuan- 
do los portugueses fundaron en el país habitado por 
los nairs sus primeros establecimientos, quedaron 
sorprendidos del floreciente estado de la civilización 
de aquellos indígenas, del número de sus buques de 
combate, de la riqueza de sus ciudades (cantada por 
Camoens). del lujo de sus moradores, del patriotis- 
mo de todos los ciudadanos y de la afabilidad y bue- 
na harmonía con que se desarrollaba la: vida con= 
junta. Pero lo más inexplicable para los portugueses 
fué el contraste que observaron entre esta cultura 
tan adelantada y las costumbres familiares incompa- 
tibles con las leves más elementales de la moral 
europea. En los clanes nairs. la familia sólo estaba 
integrada por la madre, los hijos y el hermano de 
aquélla, pues el marido era considerado como un 
huésped temporal que entra en:ella en ciertos y de- 
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terminados días, y hasta en tales casos no puede 
sentarse á la mesa con su esposa y sus descendien- 
tes. Todos los viajeros que visitaron la comarca ba— 
bitada por las tribus que estudiamos concuerdan 
en admitir que el hermano mayor de la mujer des- 
empeña en la familia el papel de padre con todos sus 
derechos y deberes. y que no sólo vive en la casa, 
sino que ama y educa á sus sobrinos como si fueran 
sus propios hijos. Cuando mueren, es él quien los 
llora, pues el padre por la sangre ni siquiera tiene 
derecho á hacerlo; los sobrinos no heredan á su pro- 
genitor sino al que los alimenta, nombre que lleva 
el tío uterino en estos países. Entre los nairs, la 
madre goza de un respeto absoluto y representa la 
más alta dignidad moral, siguiéndola en considera- 
ción la hermana mayor, para la cual el nair siente 
una veneración realmente fanática. Las hermanas 
más jóvenes no disfrutan del mismo prestigio. Los 
bienes de la familia pertenecen á la rama femenina, 
es decir, á la madre ó á la hermana primogénita que 
dirige la comunidad familiar. La sucesión de los bie- 
nes y á las dignidades se regula asimismo por las 
mujeres. En las familias reales las princesas ocupan 
los lugares más distinguidos, y en la mayoría de los 
casos, salvo quizá en los asuntos puramente guerre- 
ros, su opinión prevalece sobre la de sus hermanos 
varones. Las hermanas de los rajahs pueden casarse 
con quien quieran, aunque pertenezcan á las capas 
ínfimas de la sociedad, pero los hijos son conside— 
rados como de sangre real y suceden en el trono. 
La mujer nair puede casarse con muchos maridos al 
mismo tiempo, pero. aunque ni por las leyes, ni por 
las costumbres, le está prohibido tomar un número 
ilimitado. se contenta con 10 ó 12. El hombre entra 
en muchas de estas combinaciones matrimoniales, 
desconociendo los celos. Los etnógrafos han conside- 
rado la asociación matrimonial de los nairs como una 
forma de la poliandria ó matrimonio de una mujer 
con varios hombres, pero más acertadamente la tie- 
ne Giraud-Teulon, como una manifestación del ma- 
trimonio por grupos, observado ya entre los austra- 
lianos y otros pueblos salvajes. La nair posee una 
combinación de maridos: el nair es el esposo. de un 
grupo de mujeres, y este grupo también es exógamo, 
como entre los australianos, estando la cohabitación 
regulada de grupo á grupo, por determinadas res- 
tricciones de tribu y de casta. 

Bibliogr. Della Valle, Travels in India (Lon- 
dres, 1891); Bachofen, Antiguarische Briefe (Gine- 
bra, 1880); Giraud-Teulon, Origines dw mariage et 
de la famille (Ginebra, 1888); Howard. 7%e. ma- 
trimonial institutions (Chicago, 1904): Mateer, Va- 
tive life in T'ravancore (Londres, 1883). 

NAIRSA. Geoy. V. RANGIROA. 

NAIS. (Etim.— De igual voz latina, que signi 
fica náyade.) Mit. Ninfa ó náyade del mar Rojo, 
transformada en pez por Apolo, y que á su vez ope- 
raba el mismo cambio en cuantos iban á visitarla y 
obtenían sus favores. | Amada de Neptuno y ma- 
dre de Quirón. 

Nars. f. Entom. (Mnais Sel.) Género de paraneu- 
rópteros (odonatos) de la familia de los agriónidos 
y tribu de los agrioninos. Se distingue por tener.el 
primer artejo de las antenas oculto, el segundo bas- 
tante largo, las patas de bastante longitud; espacio 
basilar libre: el ramo inferior del segundo sector del 
triángulo encorvado hacia fuera. Se citan cuatro es- 
pecies del Japón y China; la Mn. strigata. Hag. es 
del Japón. : 
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Nails. Zool. Género de anélidos oligoquetos.com- 
prendido en el suborden de los microquilos, familia 
naididos, de pequeño tamaño. Se caracteriza por 
carecer de cerdas dorsales en los cinco primeros 
segmentos. Viven en las aguas dulces. Las especies 


»más frecuentes son /V, provoscidea y N. barbata. 


V. lám. Oso, 1 (Ojos de animales). tig. 1. 

NAISEY. (Geoy. Mun. de «rancia, dep. del 
Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de Rou= 
lans; unos:500 h. 

NAISH. (GuiLLerMO). Biog. Miniaturista inglés . 
del siglo xvi, n. en Axbridge (Somersetshire). y 
trabajó en Londres, en cuya Real Academia expuso 
desde 1783 hasta 1800. año en que murió. 

NAISHADHA-CHARITA. Lit. El nombre 
de un poema sobre la vida de Nala, rey de Naisla- 
dha, escrito por el gran filósofo escéptico Sri Harsha 
que vivió en el siglo x1 ó x1u de nuestra era, y del 
cual se han impreso varias ediciones. 

NAISIA.f. Paleont. Es un pez de la familia de 
los ginglimodos, orden de los lepidosteidos; fué en= 
contrado y descrito por el conde de Miinster en el 
oligocénico de Osteruebdingen, siendo sinónimo de 
Trichiurides Winkl. 

NAISL (Emmiano). Biog. Monje del monaste— 
rio benedictino Weichenstephanense, en Alemania, 
m. á mediados del siglo xvi. Entregóse á la vida 
ascética y á los estudios teológicos, y escribió obras 
de gran valor científico. He.aquí sus títulos: Zheolo- 
gica refutatio Viti Ludovici a Seckendorf (1135), Spe- 
culum cleri utriusque tam saecularis quam regularis 
(Colonia, 1710), Linae Ásceticae, sive meditaticnes 
guotidianae secundum tres vias conformiser Sanctae 
Regulae, et vitae didactice gloriosi Patriarchae Bene- 
dicti (Bilingae, 1715), Voz clamantis in deserto, sive 
anmua Spiritualia Exercitia octidiana (Ratisbona); 
Evangelisches Post-Hórnlein. oder aufrichtige Án— 
weisung aus die wahre Gluubens:und Himmels-8Stra—= 
fren (Regensp.. 1726). 

NAISO. Geog..ant. C..de la Mesia Superior, si— 
tuada en un importante cruce de carreteras. Desde 
los tiempos de Diocleciano fué cap. de la prov. Dar- 
dania, célebre por ser patria de Constantino el 
-Grande y por la victoria del emperador Claudio 11 
(269) sobre los godos. Destruída por Atila. fué re- 
construída por Justiniano, quien la llamó Naissopo- 
lis. Ocupaba el lugar de la fortaleza de Nisch. 

NAITAMBA ó NAITUMBA. (eoy. Isla de 
Polinesia (Oceanía), arch. de Fijf, en la parte NO. 
del grupo Exploring. 4 10 kms. E. de Tavuini, en 
el paso de Nanuku: 14 kms.? 

NAITES. m. Paleont. Género al parecer de gu- 
sanos que fué establecido por Genitz para designar 
unas impresiones vermiformes. V. NErEIDOS. 

NAITUBA. Geo. Isla de Oceanía, arch. de 
Viti ó Fijí, grupo Exploring. Está sit. al SO. de la 
isla Yalangalala. 

NAIVASHA. Geo. Lago del Africa Oriental 
Inglesa, en la prov. de su nombre. sit. á 1,870 m. 
ss; n.m., en una meseta entre el Kikuyu y el Mau. 
Tiene forma circular y 20 kms. de diámetro. En él 
des. por.el N. los ríos Gilgal y Morendat, sin que 
se Je conozca desagie alguno. En una isla sit. á 
1.500 m. de la costa se encuentra gran número de 
antílopes. Fué descubierto en 1883 por el alemán 
Juan Adolfo Fischer. y explorado en :el mismo año 
por el escocés José Thomson. 

Naivasma. Geog. Prov. del Africa Oriental In— 
glesa; limita al N. con la prov. de Rudolf y el lago 
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Rudolf ó Basso Naroko, al E. con las prov. de lu- 
baland y Kenia; al S. con esta misma y la de Ultam- 
ba. y al O. con la de Kisumu y el protectorado de 
Uganda. La riegan los ríos Oron y Turkwell. que 
forma en parte su límite O., y en su centro se le- 
vantan, entre otros, los montes llamados Elgeyo 
Range. Por su parte meridional la atraviesa el ferro- 
carril de Mombassa á Port-Florence. Su cap. es la 
villa del mismo nombre, sit. en la costa del lago 
Naivasha, á 1,900 m. de a., con est. f. c. 

NAIVES-DEVANT-BAR. (Geo. Mun. de 
Francia, dep. del Meuse (Mosa). dist. de Bar-le- 
Duc, cant. de Bavincourt; unos 500 h. 

NAIVEU ó NEVEU (Marays). Biog. Pintor 
holandés, 1. en Leyden en 1647 y m. en Amster— 
dam hacia el año 1721. Fué discípulo de Abraham 
Torenvliet y de Gerardo Dou. Sus cuadros, entre 
los.cuales merecen mencionarse Niños haciendo bur- 
bujas de jabón, Obras de misericordia, y San Jeróni- 
mo, se encuentran en Jos Museos de Leyden, Ams- 
terdam, Copenhague, Innsbriick y Nueva York, 

NAIX-AUX-FORGES. (Geo. Pobl. de Fran- 
cia, dep. del Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. y á 
7 kms. S. de Ligny, en la contl. del Ornain y de 
su atl. der. el Barboure. 4 240 m. de a.: 295 h. 
(350 con el término municipal). Restos de construe- 
ciones romanas que denotan el lugar donde estuvo 
la antigua Vasium, destruída por los bárbaros, em- 
plazada en el camino de Langres á Reims. Est. del 
f. c. de Bar-le-Duc á Neufcháteau, con ramal al O. 
hacia Ancerville. 

NAIYIN-GOL. Geoy. V. Narcmi-GoL. 

NAIZAR. Geog. Llanura entre Persia y el Af- 
ganistán, en la región de Seistán, por la depre 
sión del Hamun, yal S. de este lago. 

NAIZIN. Geog. Pobl. de Francia, dep. de Mor- 
bihan,+dist. de Pontivy, cant. y á 11 kms. al N. 
de Locminé, á 110 m. de a.; 450 h. (2,195 con el 
municipio). 

NAJA (SaLir DE). fr. fig. Germ. Huir, esca— 
parse. 

NaJa. f, Zool. y Paleont. V. Nava. 

Naya (Martín DE La). Biog. Jesuíta español, n. y 
m. en Zaragoza (1606-1696). Desempeñó los cargos 
de rector en los colegios de Calatayud y Zaragoza y 
«le penitenciario en la santa Casa de Loreto. Es au= 
tor de las siguientes obras: Del estado de la persecu- 
ción del. Japón é ilustre muerte del padre Marcelo 
Mastrilli (Zaragoza, 1639), Industrias para aumen= 
¿ar los méritos de las buenas obras (Murcia, 1642), 
LEocelencias, frutos y misterios del sacrosanto Sacii= 
ficio de la Misa (Zaragoza, 1648); Vida de Santa 
Lucilla, virgen y mártir (Zaragoza, 1654); Tractatus 
contra noxia et feralia spectuenta ayitationis tamrorum 
(Zaragoza, 1661), Lpitome de la vida y virtudes de 
San Francisco de Borja (Zaragoza, 1671), y Li mi- 
sionero perfecto, deducido de la vida, virtudes predi- 
cación y misiones del venerable y apostólico predicador 
padre Ferónimo López, de la Compañía de Jesús (Za= 
ragoza, 1678). De todas estas obras la última es la 
más extensa y conocida. 

NAJABAR. v. a. Germ. Desperdiciar, perder. 

I| Disipar dinero. || Rebrruar. 

NAJABAR. V: a. Germ, Prorr. 

NAJABAT. adj. Germ, ARRUINADO. 

NAJABELAR. v. a. Germ. NAJABAR. 

NAJAC. Geoy. Cant. del dep. de Aveyron (Fran- 
cia): dist. de Villefranche-de-Rouergue. Compren— 
de ocho municipios con 11,200 h. Su cab. es la ciu: 
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dad del mismo nombre, sit. 4330 m. de a., en una 
colina casi rodeada por el Aveyron; 1,1506 h. (2,000 
con el mun.). Iglesia del siglo x11. Fuente con él 
escudo de Castilla y una inscripción fechada en 
1344. Castillo en estado ruinoso, construído en 
1110 por orden de Bertrand, conde de Toulouse, y 
amplificado en 1252 con nuevos baluartes y torres 
por Alfonso de Poitiers: gran torre del homenaje, 
cilíndrica y con bellas salas abovedadas. Un puente 
gótico sobre el Aveyron facilita las comunicaciones 
de Nazac. Minas de cobre, plomo. zinc. plata y an- 
timonio. Preparación de jamones. Est. en la 1. f. de 
París á Toulouse. 

Nasac (Emo, CONDE DE). Bioy. Dramaturgo 
francés, n. en Lorient (Morbiban) y m. en París 
(1828-1889). Estudió Derecho y desempeñó un 
cargo'en el ministerio del Interior, pero luego se de- 
dicó de lleno al teatro, escribiendo, en colaboración 
con los.más eminentes dramaturgos de su época, un 
sinnúmero de obras. Las más notables son: La pon- 
le et ses poussins (1861). Les oiseauz en cage (1863), 
La derniére poupée (1875), Lncátre des gens du mon 
de (1872), Madame est servie, en colaboración con 
Scribe (1874); La fille de trente ans (1859). Gaéta= 
va, en colaboración con About (1862): Vany, en co- 
laboración con Meilhac; Bezé (1877). Niniche (1878) 
y Nonnow (1879), en colaboración con Hennequin, 
y Les noces de Fernande(1878) y Divorgons. (1880). 
en colaboración con Sardou. Son también suyas: Un 
mari en 150 (1853). Una croix dans la chemince 
(1855). Plus on est de fous... (1858), Le capitan 
bittertin, en colaboración con About (1860); Za 
veauté du diable (1861), Un mariage 4 Paris, en co- 
laboración con About (1861), al igual que Vos gens 
(1866), Frontine (1872), Nos mauitres (1873). Lea 
(1875), La bonne aventure (1882). Le jiacre 117, en 
colaboración con Millaud, etc. 

NaJac (RAUL DE). Biog. Literato francés contem- 
poráneo, n. en París en 1859, hijo del autor dramá- 
tico Emilio (V.). Al igual que su padre, ha escrito 
también para el teatro, contándose entre sus pro- 
ducciones: lMaitre Grelot, opereta (1878): Le perro- 
quet (1888). Les provinciales y Paris (1890), L'are 
de tromper les femmes (1890), y las pantomimas 
Barbe Bleuette, Pattends Colombine, y Le retour 
4'Arleguin, Escribió, además, dentro de otros géne- 
rosditerarios: Contes a mon perroquet (1888), Lettres 
dVoiseana (1881), Les sept péches capitan (1888), 
Petit traité de pantomime (1887), Les eaploits d'un 
arlequin (1888). ete. 

NAJADITA. f. Paleont. Es una muscínea en 
contrada en el liásico inferior de Inglaterra por 
M, Gardner, y que algunos naturalistas han tomado 
por monocotiledónea, aunque tenga más caracteres 
de muscínea acuática algo análogos á los fontina— 
lis actuales. 

NAJAFGARH. (+07. Lao. ó depresión panta— 
nosa de la. India, en el Punjab. prov. de Delhi. de 
enya capital dista 19 kms. al SO.. sit. á los 28% 26/ 
32 N. 377 E. de Greenwich. Cuando está llena 
ocupa una super. de 10,924 hectáreas. Des. en ella 
el Sabi ó Sahibi, río de 250 kms. de curso. v un 
brazo occidental del Jumna. l Pobl. de las Provin= 
cias Unidas, división de Allahabad, dist. de Cawn- 
pore, de cuya capital dista 25 kms. al SE., sit. en 
la oril, der. del Ganges; 1,200 h. 

NAJAGUAL. (207. Aguas minerales de la Re- 
pública Dominicana (isla de Haití). en la prov. de 
Barahona, sit. al O. de la lag. de Enriquillo. 
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_NAJALLO. Geoy. Pobl. de la República Domi- 
nicana, prov. de Santo Domingo, puesto cantonal 
de Sabana Grande. || Ald. de la misma prov. 
nicipio de San Cristóbal. 

NAJANLOT. Geog. Río de Filipinas, en la isla 
de Panay y prov. de Cápiz; nace cerca de la costa 
septentrional de la isla y des. en el mar después de 
un curso de unos 10 kms. 

NAJAR. v. a. Germ. CORRER. 

Nayar (Davin). Biog. Talmudista tunecino que 
floreció á principios del siglo pasado y cuya obra, 
Semilla de David, comenta pasajes del Talmud y de 
Maimónides. ; 

Bibliogr. M.TFranco, en Jewish Encyclopedia. 

Nazar (Junan BEN Jacob). Biog. Rabino de Tú- 
nez, talmudista notabilísimo y comentarista de la 
Mekilta y otros tratados haláquicos y midrásicos. 
Murió en 1830. A 

Bibliogr. First, Bibliotheca Judaica; Zedner, 
Catalogue of Hebreo Books in the British Museum. 

Nazar (Marnum). Biog. Talmudista del siglo xv 
que emigró de España á Argelia, siendo nombrado 
rabino de Constantina. Sostuvo correspondencia so- 
bre distintos puntos de controversia religiosa con 


, mu— 


Simeón ben Zemah Durán. 

Bibliogr. Azulai, Schem ñha-Gedolim; First, Bi- 
dliotheca Judaica; Mannheimer, en Jewish Encyclo— 
pedia. 

NÁJAR. Geoy. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Sorbas. 

NáJAR. Geog. Rancho de Méjico, en el Estado de 
Jalisco, municipio de Poncitlán; 130 h. [| Rancho 
en el Estado de Sonora, municipio de San Marcial; 
60 habitantes. 

NAJARA (IsraEL BEN Moisés). Bioy. Nació en 
Damasco á mediados del siglo xv1. Sobresalió como 
poeta litúrgico y su producción es, en este terreno, 
sobremanera fecunda y variada, mereciendo caluro- 
sos elogios de parte de sus contemporáneos, aunque 
sufrió también duras críticas. Toda su producción 
de esta clase fué reunida en una colección titulada 
Zemirot Israel (Cantos de Israel); sus poesías profa- 
nas en otra llamada Meme Israel. Es también autor 
de las siguientes obras: Vanidad del mundo, poe- 
ma moral; Ketubbat Israel, versos de carácter caba— 
lístico sobre la mística unión de Dios y su pueblo; 
Pizmonim, himnología; un comentario al Pentateuco, 
otro al libro de Job, y un Sermonario. Quedan por 
editar aún: la segunda parte del Zemirot Israel, que 
comprende 60 poemas y es propiedad de la comuni 
dad Askenazi de Amsterdam; de ella solamente se 
ha editado un poema por Dukes, y otros escritos 
varios que se conservan en Jerusalén. Murió NaJa—- 
Ba en la ciudad de Gaza. 

Bibliogr. Grátz. Geschichte der Juden; First, 
Bibliotheca Judaica; Zunz, Litteratur geschichte der 
Synagogale Poesie; Steinschneider, Jewish Litera— 
sure; Azulai, Schem ha-Gedolim. 

NÁJARA. Geoy. Cortijada de la prov. de Cádiz, 
mun. de Vejer de la Frontera. 

NAJARAR. v. a. Germ. NAJAR. 

NAJARRO (Ayroxi0). Bioy. Poeta salvadore— 
ño, n. en San Salvador en 1853. Doctoróse en 1877 
en la Facultad de Medicina y Cirugía, y se ha dedi- 
dicado al cultivo de la poesía. Fundó en Santa Ana 
el semanario El Pensamiento, y ha sido colaborador: 
de La Voz de Occidente y de La Regeneración; fué 
también redactor del Diario Oficial. Sus poesías han 
sido coleccionadas en un volumen. 
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NAJARSE. (Etim. — Del ár. nacha, escapato— 
ria.) v. r. Germ. Marcharse, largarse. || Huir, esca- 
parse. 

NAJAS. f. Paleont. Este género de planta fósil 
probablemente existió en la época terciaria; se han 
encontrado en el terciario de Oeningen frutos que 
tienen mucho parecido á los de las najas. El pa- 
leofitólogo Heer cita de este género las especies 
DW. stylosa y N. efugita, y la N. striata de Spitzbery 
tiene un solo estilo en el fruto. Los tallos y hojas 
encontrados son muy escasos. 

NAJAYO. Geog, Río de la isla de Santo Domin- 
go (Antillas). Des. al S. del Nigua y al N. de la 
gran ensenada de Santo Domingo. 

Nazaxo. Geog. Puerto y punta de la costa S. de 
la República Dominicana (isla de Haití), correspon- 
dientes á la prov. de Santo Domingo y sit. junto 
á la desembocadura del río de su nombre, al SO. de 
la c. de Santo Domingo. El puerto, que seencuentra 
entre el de Palenque al SO. y la punta Nigua al 
NE., presenta mal fondeadero, pero ofrece facilida- 
des para el embarque. Por él desembarcaron en 1655 
las fuerzas inglesas, mandadas por el general Vena- 
bles, que trataba de apoderarse de Santo Domingo. 

[| Río de la misma prov. Nace en las sierras de Juina 
y des. en la ensenada ó puerto á que da nombre. 

NAJAZA. Geoy. Sierra de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Camagiiey; se extiende al NE. del río de 
su nombre y es continuación de la sierra de Gruai- 
canamar. || Río de la misma prov. llamado tam-= 
bién de San Juan y de Santa Cruz. Es el más cau— 
daloso de la provincia y nace cerca de las fuentes 
del Concepción, corre primero al SO. y luego hacia 
el S., y después de un curso de 80 kms. des. en el 
mar por el puerto de Santa Cruz del Sur. 

NAJDAS. (En al. Vaidasch.) Geog. Pobl. de 
Hungría, condado de Krasso-Szúreny, dist. de Jam, 
á oril. del Nera, afl. del Danubio: 2,500 h. (ru- 
manos). 

NÁJERA. Geo. P.j.de la prov. de Logroño, li- 
mitado al N. por los de Haro y Logroño, al S. por 
las prov. de Soria y Burgos, al E. por los p. j. de 
Logroño y Torrecilla, y al O. por la prov. de Bur- 
gos. Su ext. superficial es de 1,066 kms.?, y su po- 
blación de 24.492 h. (najeranos ó najerinos), según 
el censo de 1910. Consta de 1 ciudad, 39 villas, 
3 lugares, 3 aldeas, 5 caseríos y 1,423 e. y alber— 
gues aislados, distribuídos en 42 municipios. Nace 
y atraviesa de N. á $. este partido el río Najerilla, 
que confluye luego en el Ebro; hay, además, otros 
varios ríos, á su vez afl. del Najerilla, entre los 
cuales se pueden citar: el Tuerto, el Cárdenas, el 
Tobia y el Calamantis, por la izq., y el Yalde. el 
Brieva y el Portilla, por la der.; entre sus monta— 
ñas pueden citarse: las que forman los valles de Ca- 
ñas y San Millán al O., las sierras de Cameros Nuevo 
y Moncalvillo al E. y, finalmente, al S. las de Trigue- 
ra, Urbión y Hormazal, que separan este partido de 
las prov. de Burgos y Soria. Al 5. del mismo existe 
la pequeña lag. de Urbión. Atraviesan su término 
las carr. de Burgos á Vitoria y Estella, y la de San 
Millán á Nájera, esta última de menor importancia. 

Násera. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, que 
consta de 652 e. y albergues y 2.791 h. Se compo- 
ne de la e. de su nombre y de 47 e. y albergues 
aislados. Corresponde «al p..j. de Nájera, diócesis 
de Logroño; 2,192 h. en 1910. Sit. á la orilla 
izq. del río Najerilla, al N. de la provincia, en te— 
rreno llano. excepto al O., en donde existen algu- 
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nos cerros, en la carr. de Burgos á Alcañiz. Cerea- 
les, vino, aceite y verduras; ganadería y otras di- 
versas industrias. Merecen citarse entre las calles de 
esta ciudad, la Mayor ó del 
Puente, y entre sus plazas, 
la de la Constitución. Exis- 
ten varios hospitales: el de 
la Piedad, refugio de po- 
bres. La antigua parroquia 
estaba dedicada á San Jai- 
me, mas por hallarse medio 
derruída hace sus veces la 
de Santa Cruz. En NÁJERA 
existen también: sobre el 
río, un puente de piedra de 
siete arcos; el Hospital de 
Refugio, que está en el cen- 
tro de la ciudad; dos con— 
ventos, el de San Francisco, derruído, y el de Santa 
Elena (monjas Clarisas); el paseo del Espolón, y 
un monumento á San Fernando. 

A la gran importancia que en los tiempos medios 
tuvo la ciudad, como segunda corte de Navarra, 
debieraresponder la cantidad de monumentosarqui- 
tectónicos. Sin embargo, tan sólo uno conserva dig- 
no de estudio y admiración; los demás, desaparecie- 
ron, se renovaron ó son de poca monta. Nada queda 
del castillo-palacio en que habitara Sancho el Ma- 
yor; modificado está, aunque conserva restos de su 
antigiiedad, el puente que edificó en el siglo x11 el 
santo-arquitecto Juan de Ortega, para favorecer el 
tránsito de los peregrinos por el camino frances; re- 
novado aparece el hospital de Alfonso VII, y son 
relativamente modernos y de escasa importancia el 
convento de San Francisco, que levantó en 1534 un 
duque de Nájera; la iglesia de la Madre de Dios, 
constituída por un patronato de don Rodrigo Jimé- 
nez (1549); el convento de monjas de Santa Elena, 
perteneciente á los Manrique de Lara (1561). y la 
parroquia de Santa Cruz, grecorromana, con algu- 
nos frescos estimables. 

El único monumento digno de la historia de la 
ciudad, es el monasterio de Santa María la Real. La 


Escudo de Nájera 
(Logroño) 
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fundación va unida á un episodio de cetrería, muy 
repetido en la Edad Media. El rey don García VI 
de Navarra, persiguiendo á una perdiz un día del 
año 1044, penetró en una cueva, en la que halló 
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peregrina imagen de la Virgen, y transportado de 
devoción, fundó el monasterio, que entregó á Cluny, 
dedicándolo el 12 de Diciembre de 1052, con mag- 
na ceremonia á la que asistieron sus hermanos don 
Fernando 1 de Castilla, don Ramiro I de Aragón y 
don Ramón Berenguer de Barcelona. El templo no 
estuvo acabado hasta cuatro años después. No sub— 
siste nada de estas construcciones románicas: acaso, 
por mezquinas, fueron renovadas en el siglo xv. 
Las principales fechas del monasterio que hoy ve- 
mos, son estas: la iglesia la comenzó el prior don 
Pedro Martínez de Santa Coloma, en el período de 
su mando (1422-53); en 1486 ya estaba terminada; 
el claustro bajo se principió en tiempos de fray Juan 
de Llanos (1517-21) y se concluyó en los de fray 
Diego Valmaseda (1521-28); el alto ocupó los prio- 
ratos de fray Antonio Guiral (1571-78) y de tray 
Cristóbal del Mercado (1579-81); el panteón real lo 
puso tal como ahora está fray Rodrigo de Gadea, 
entre 1556 y 1559. A todas estas épocas y á algu— 
na posterior corresponden las construcciones civiles 
del monasterio, de poco valor artístico. 

Forma éste un gran cuerpo rectangular. á cuya 
izquierda se alza la iglesia. El exterior de ella es so- 
lemne, por su misma sencillez, llamando la atención 
los contrafuertes, que son gruesísimos cilindros. La 
torre, simplicísima, se alza en la cabecera. El tem- 
plo apoya su base en la montaña y extiende su 
cuerpo normalmente á la peña. Es una gran cons- 
trucción gótica de tres naves, y otra de crucero; la 
cabecera es de tres capillas rectangulares. Los pila- 
res son esquinados, con columnas adosadas; las bó- 
vedas son de crucería sencilla, y circunda parte del 
perímetro interior un curioso triforio 6 galería, ma- 
nifestada por huecos triangulares curvilíneos. Todo 
es arcaico, rudo, anticuado respecto al estilo de la 
segunda mitad del siglo xv,en quese hacía la obra. 
De su arquitecto nada se sabe. 

Hasta hace poco tiempo hubo coros bajo y alto. 
Aquél, de ningún valor, ha desaparecido en las mo- 
dernas obras de restauración. El alto contiene una 
artística sillería de estilo gótico florido, una de las 
más notables y valiosas de España. La forman 50 

sillas en dos 'órdenes; las del bajo 
; — tienen respaldos con figuras de ta— 
4 lla, las del alto con variadísimas 
1 combinaciones geométricas y cres- 
terías y doseletes riquísimos. Des- 
tácase la silla abacial. en cuyo tes- 
tero luce magnífica figura, en alto 
relieve, del rey fundador, don Gar- 
cía VI de Navarra, bajo complicado 
doselete. Sobre los autores de esta 
maravilla se disertó no poco: hoy 
parece averiguado que lo fueron 
Andrés y Nicolás de Nájera, que 
la tallaban en 1495. En este coro 
estuvo hasta hace no muchos años 
el famosísimo tríptico atribuído á 
Memling y que era parte del retablo 
antiguo, que vió en 1795 y describe 
Jovellanos en sus Diarios, como ya 
arrinconado; tríptico que, vendido 
por gentes sin conciencia, es hoy 
gala del Museo de Bruselas. 
Los tres altares principales son churriguerescos 


y de tan gran aparato como escaso arte. En el cen- 
tral se venera la imagen de la Virgen que hallara 
don García en el fondo de la cueva. Es sedente, 


Sepulcro de don Diego López de Haro 


Sepulcro de los duques 


Lado meridional del claustro 
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con el Niño en brazos, y su talla, de arte románico, 
luce hoy libre, por los esfuerzos del señor Garrán, 
entusiasta cronista de Nájera, tras largos años de 
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Planta de Santa María la Real, de Nájera 


enfundamiento en antiestéticas vestiduras. Á la iz- 
quierda de este altar se halla el panteón de los du— 
ques de Nájera, sencilla tumba del Renacimiento, 
con éscudo nobiliario al frente, desprovista de la es- 
tatua- yacente del duque don Pedro, que un día tuvo. 

En los pies de la iglesta, un recinto abovedado 
constituye el panteón real. Las tumbas alineadas, 
la puerta flanqueada por las estatuas orantes de los 
reyes fundadores, todo es de un Renacimiento poco 
valioso, al que todavía restan solemnidad los blan— 
gueos y colorines con que se ha querido decorarlo. 
Las urnas, blasonadas y con estatuas yacentes, 
contienen los restos de los reves fundadores don 
Garcia y doña Estefanía, don Sancho el Noble y su 
mujer doña Clara Urraca, don Sancho Abarca y su 
esposa doña Urraca, don Bermudo III de León, 
don Sancho VII de Navarra y su mujer doña San- 
cha, la reina doña Blanca, esposa de Sancho Ill de 
Castilla, y de los infantes don Ramiro, don Rai- 
mundo, don Francisco, doña Urraca, doña Herme-— 
sinda, don Ramón, don Sancho, don Ramón, doña 
Angela, doña Mayor, don Fernando, don Alonso, 
doña Sancha, doña Jimena y doña Mayor Ordóñez. 

Abrese al fondo la sagrada cueva, convertida 
también en panteón. Contienen sus tumbas los res— 
tos de otros cinco infantes de Navarra. y es de ad— 
mirar la que fué de doña Blanca (madre de Alfon— 
so VIII de Castilla), y contuvo luego á la infanta 
Sancha, ¿ubierta de bajos relieves, representando 
las luctuosas escenas del tránsito de la reina y del 
dolor del rey don Sancho II, monumento importan- 
tísimo de la escultura. de la indumentaria y de las 
costumbres sociales castellanas del siglo x11. En el 
fondo de la cueva hay un altar, y en él otraimagen 
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de la Virgen, gótica, que perteneció al castillo-pa= 
lacio de Nájera. 

El claustro, compuesto de dos pisos, es magní- 
fico. El bajo, insigne por los caballeros de la familia 
López de Haro, á quienes sirve de panteón, es, como 
se ha dicho, obra del primer cuarto del siglo Xv1. 
El interior todavía es de estilo gótico, con bóvedas 
de crucería, pilares baquetonados y estatuas sobre 
repisas y bajos doseletes. Por el exterior, entre con 
trafuertes lisos, lucen los ventanales, que tupen 
unas caprichosísimas tracerías de un Renacimiento 
completamente fantástico, sin ejemplar en España. 
En el lienzo contiguo á la iglesia están los sepul- 
cros de los Caballeros, platerescos, muy bellos, des- 
tacándose la tumba de don Diego el Bueno, de épo- 
ca muy anterior, de los días de san Fernando. Otros 
sepulcros de los López de Haro y sus deudos apare- 
cieron no ha mucho entre las ruinas de la capilla de 
la Vera-Cruz, cabe la montaña. Nótense, por fin, 
en este claustro, la puerta de Reyes y la de Car— 
los V, aquélla, gótica, muy forida, espléndida; 
ésta, más sencilla, surmontada con el escudo del 
emperador. El claustro alto es de arquitectura gre— 
corromana, severa y fría. : 

De la fundación del monasterio no se ha conserva- 
do el documento original, pero sí una copia hecha 
cuatro años después, pieza de extraordinario valor 
artístico, científico € histórico. Entre las alhajas de 
más valor que poseía el monasterio, sólo mencio— 
naremos dos, un frontal y una cruz. Conservábase 
ésta todavía en el siglo xvi. Era de oro fino, alta 
de 1 vara, sembrada toda de pedrería: de una de 
sus gemas, un lapidario de Carlos V dijo que 
valía más que Logroño. El frontal estaba «cua= 
jado de planchas de oro trabajado á martillo, y 
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Nájera. — Estatuas y doseletes del claustro 


en él había mucha imaginería igualmente de oro y 
estaba guarnecido con 14 piedras preciosas. 24 pra- 
nos muy grandes de aljófar y 23 esmaltes grandes.» 
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El rey García, para llenar el monasterio, recurrió á | origen árabe, significa lugar entre peñas. Fué re- 


los monjes de Cluny, cuyo abad, san Hugo, le en- 
vió algunos á los que se unieron otros procedentes 
de monasterios de la Rioja. Observóse desde enton- 
ces en Santa María la reforma cluniacense, pero sin 
sujeción al extranjero. Dicho rey concedió á la nue— 
va abadía rentas 1abulosas, la hizo catedral y vincu- 
ló en su abad el obispado. Su viuda Estefanía y su 
hijo Sancho el Noble enriquecieron el monasterio 
con nuevas donaciones; pero la abadía decae cuando 
NAJERA, en poder de Castilla, de capital desciende 
á ser una ciudad secundaria. En 1079 Alfonso VI 
la anexiona con todas sus posesiones á la poderosa 
casa de Cluny. Desde entonces los extranjeros se 
imponen, y además empiezan las disputas por cues- 
tión de obispado con Calahorra, que lleva le mejor 
parte. El prior y los monjes son acusados de simo- 
nía, y es disuelta la comunidad, y si bien Alfon- 
so VIII permite á los benedictinos volver á su casa, 
no les restituye el obispado. Así concluyó la cues— 
tión famosa. Durante los siglos xn, XIv y Xv la 
vida monástica se desliza con tranquilidad en el 
monasterio, pero en 1489 los monjes se rebelaron 
contra la casa matriz, eligieron un abad, que fué 
don Pablo Martínez, y lograron que el Papa aproba- 
se su actitud. En 1311, por influencia de los reyes 
de España, NÁJERA se unió á la Congregación de 
Valladolid y aceptó su observancia y los abades 
trienales, En 1835 el monasterio quedó desierto y 
se completó su inicuo despojo, iniciado durante la 
ocupación francesa; pero gracias á las activas ges- 
tiones de don Constantino Garrán, en 1889 fué de- 
clarado monumento nacional, y en 1895 se hicieron 
cargo de él los franciscanos. En 1909 y 1912 fue— 
ron restaurados por el Estado, en parte, la iglesia 
y el claustro inferior, según proyecto del arquitecto 
don Joaquín Roncal. 
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Historia. NáserA es una ciudad muy antigua 


conquistada porlos cristianos en el siglo v111, per- 
teneciendo primero á los Estados del conde de Rio- 


Nájera. — Capilla subterránea de la Virgen de la Rosa 


ja y pasando luego á poder de los monarcas de Na- 
varra que se llamaron entonces reyes de Pamplona 
y de Nájera y residían frecuentemente en ella. En 
la segunda mitad del siglo x1 Alfonso VI le concedió 
un fuero que sirvió como de patrón para otras co— 
munidades de Castilla y que en realidad es una ca— 
pitulación hecha por los habitantes de NÁJERA y su 
rey, ofreciendo aquéllos ser fieles á Castilla como 
lo habían sido á Navarra si el rey respetaba sus an- 
tiguos fueros y libertades. Se apoderó de esta ciu- 
dad el monarca Alfonso de Aragón, siendo más 
tarde recuperada por Alfonso VII, que celebró 
Cortes en ella. Dueño de la misma don Enrique de 
Trastamara (1360) pasó de nuevo al dominio del 
rey don Pedro después de haber éste derrotado por 
dos veces consecutivas á sus enemigos, En la se- 
gunda batalla dada en Násera el 3 de Abril de 
1367, el ala derecha del ejército de don Enrique 
compuesto de franceses, con su hermano don San— 
cho y la nobleza de Castilla en su mayor parte, fué 
derrotado por el de don Pedro con quien iban fuer— 
zas auxiliares de Navarra, el duque de Lancaster. 
el príncipe de Gales y don Jaime, hijo del rey de 
Mallorca. La matanza fué grande, quedando prisio— 
neros Duguesclin, el bastardo don Sancho y muchos 
caballeros aragoneses, leoneses y castellanos. El 
rey Juan Il en 1438 confirmó á NÁJERA su antiguo 
título de ciudad. Don Enrique IV le concedió voto 
en Cortes (1464). Los Reyes Católicos la donaron 
al conde de Treviño con el título de duque de Ná- 
jera. En su escudo de armas figura un puente con 
dos castillos. NáseRA fué sede episcopal hasta 1126 
en que fué trasladada aquélla á Santo Domingo de 
la Calzada. 


Bibliogr. Lampérez v Romea, Historia de la ar— 


que, según algunos, correspondía á Tricio, de quien | guitectura cristiana española en la Edad Media (Ma- 
otros creen que dependía. Su nombre, al parecer de | drid, 1909); P. de Madrazo, España: sus monumen— 
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$05 y sus artes, su naturaleza € historia (Barcelona, 
1886); Garrán, El Real monasterio de Santa María 
la Real de Nájera; Yepes, Corónica de la Orden de 
S. Benito (Valladolid, 1617); Aguirre, Conc. Hispan. 
(1794), E. Fita, Santa Maria la Real de Nájera, en 
el Boletín de la Academia de la Historia (Madrid, 
1895): Gams, Series Episcoporum (1886); Vita. en 
el Boletín de la Academia de la Historia (AVI, 
179); Madrazo, en el mismo Boletín (1889); Mu- 
ñoz, Hidl. hist. España (1555); Risco, España Sa- 
grada (1181). 

Násera (Duques Ds). Genealog. Título nobiliario 
perteneciente á una de las Grandes Casas de España, 
de las que figuran en la distinción hecha por Car- 
los len 1520, procedente del Solar de Lara, de los 
más antiguos de Castilla. El primer duque lo fué 
Pedro Manrique de Lara, llamado el Fuerte, por mer- 
ced de los Reyes Católicos, fechada en Córdoba el 
11 de Agosto de 1482. Era ricohombre, conde de 
Treviño, señor de Amusco, adelantado mayor de 
León, por gracia de Enrique 1V. Fué jefe del parti- 
do llamado aragonés y de los Grandes, reunidos en 
Burgos á la muerte de Felipe el Hermoso, que die— 
ron la regencia á Cisneros. Falleció en Navarrete 
el 1.2 de Febrero de 1515, y le sucedió su hijo 
Antonio, 2. duque, virrey de Navarra, padre del 
3.* duque, personaje influyente en tiempo de Fe- 
lipe II, á quien acompañó en las jornadas de Flan- 
des é Inglaterra. Fué virrey de Valencia y embaja- 
dor en Francia y Roma, y hallóse en la batalla de 
Lepanto. Fué pariente de san Iguacio de Loyola. 
Su hija, la 5.* duquesa, Luisa, casó con el duque 
de Maqueda, Bernardino de Cárdenas. Sucediéronla 
sus hijos Jorge y Jaime Manuel (duques 6.* y 7.%), 
y el hijo de éste, Francisco María de Montserrat. 
A la muerte de este 8. duque, sin sucesión, he- 
redó la Casa su prima hermana Zeresa Antonia Man- 
rique de Mendoza, heredándola su sobrino Antonio 
Manrique de Mendoza y Velasco, padre del 11.” du- 
que Francisco Miguel, que procreó á la 12.* duque- 
sa. Nicolasa, casada con Beltrán Manuel de Gueva- 
ra, hijo de la 9.* condesa de Oñate, hermana del 
11. duque. Hija de éstos fué la 13.* duquesa, Ana 
María Manrique de Guevara, y al morir sin descen- 
dencia se incorpora el ducado de Nájera á la Casa de 
Oñate (V. este título). Por el matrimonio del gene- 
ral Zavala, primer marqués de Sierra-Bullones, con 
una hija del duque de Nájera, conde de Oñate, po- 
seyó estos títulos su hijo, también general de los 
mismos nombre y apellido, casado con la opulenta 
condesa de Santamarca. Y á su muerte, sin hijos, 
pasó la Casa á su hermano, fallecido también sin 
descendencia, viniendo á ser 21.* duquesa de Náje— 
ra su sobrina María del Pilar García Sancho y Za- 
vala, hija del primer conde de Consuegra y madre 
del actual y 21. duque de Nájera, Juan Travesedo 
y Garcia-Sancho, teniente de caballería, del Cuerpo 
Colegiado de la Nobleza de Madrid, nieto de los 
marqueses de Casariego, condes de Maluque, nacido 
en Madrid el 25 de Enero de 1890. 

Násega (Marqués De). Genealog. Título del reino, 
otorgado en 1877 por Alfonso XIT á José de Nájera; 
desde 1902 lo posee el hijo de éste, José de Náje- 
ra y Balanzat. 

NAsera (Antronio). Biog. Cosmógrafo portugués 
del siglo xvm, n. en Lisboa. Estudió en Lisboa y 
pasó á España para perfeccionarse en aquellos estu— 
dios, dedicándose después especialmente á la cosmo- 
grafía y ciencia de navegar. Descubrió los errores 
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de antiguos libros de texto, y con sus escritos reali- 
zó un progreso en la cosmografía. Se le debe: Dis- 
cursos astrologicos sobre el cometa que apareció en 25 
de Noviembre de 1618 (Lisboa, 1619), Vavegación es- 
peculativa y prática, reformadas sus reglas y tablas 
por las observaciones de Ticho-Brahe, con enmienda de 
algunos yerros essenciales. Todo prouwado con nuevas 
suposiciones Mathemáticas, y demonstraciones geomé- 
tricas; especialmente para saber el alcura del pelo Áus- 
tral por las estrellas del Crucero, con tanta certeza 
como se haze tomando el sol al medio día, lo que hasta 
agora por los Regimientos passados se hacia sin fun- 
damento y con muchos yerros. Ássi mas trata la nave- 
gacion que se haze por el globo y la diferencia que tie- 
nen carteando por el sus puntos á los que se toman en 
la carta plana que los navegantes vsan. Con otras mu- 
chas curiosidades a propósito é assi para los doctos 
como para los puramente práticos (Lisboa, 1628), tí- 
tulo que de sobra expresa el contenido de la obra; 
Suma astrológica y arte para enseñar hazer pronósti- 
cos de los tiempos y por ellos conocer la fertilidad ó 
esterilidad del Año y las alteraciones del Aire por el 
juyzio de los eclipses de Sol y Luna, por la reuolución 
del Año y mas en particular por las conjunciones, opo- 
siciones y quartos que haze la Luna con el Sol todus 
los Meses y Semanas. Dispuesta por el mejor y mas 
racional estilo y por términos más claros que hasta hoy 
se ha escrito. Sacados sus fundamentos de lo más esen- 
cial de la doctrina de Ptolomeo y sus comentadores y 
de otros ustrólogos árabes y griegos, que mejor trata- 
ron desta materia. Y para confirmación de su verdad 
y destreza recupilados en la vltima parte deste libro 
muchos Aphorismos (examinados por todos ellos) de las 
constelaciones celestes que con sus influxos alteran el 
Aire con calores, frios, humedades, lluvias, nieves, gra- 
nizo, vientos, tempestades, truenos, relámpagos, rayos, 
piedras de corisco, temblores de tierra, terremotos y 
diluvios, y el modo como se hazen todas estas impre- 
siones Metheorológicas en el Aire y Tierra, con otras 
muchas curiosidades apropósito (Lisboa, 1632), título 
interminable que también da idea del contenido de la 
obra; Observaciones meteorológicas acerca de los tiem- 
pos y mudanzas del aire y de todas las conjunciones, 
oposiciones y quartos del sol con la luna de los años 
1631 y 1632, escudriñando las causas por la doctrina 
de la Suma Astrología y sus reglas y aforismos, que 
verifican la ciencia, con tablas al fin para hallar Ja- 
cilmente los influjos de los planetas y más de la luna, 
como más evidentes en las mudanzas del aire. To- 
das estas obras de NÁJERA están escritas en cas— 
tellano. 

Násera (Juan De). Biog. Filósofo español del si- 
glo xvii; perteneció á la orden franciscana y es co- 
nocido por dos obras de tendencias filosóficas opues- 
tas. La primera, titulada Maignanus redivivus, sive 
de vera quidditate accidentium in KEucharistia manen- 
tium, es una defensa acérrima del atomismo, y la 
segunda, Desengaños filosóficos (Sevilla, 1737), va 
dirigida contra los cartesianos y es una profesión de 
fe escolástica. 

Násera (Juan Jacinto DE). Biog. Didáctico es- 
pañol del siglo xvi, n. en Sevilla. Ocultándose 
bajo el anónimo publicó una carta que se imprimió 
en Córdoba en 1729 con el título de Copia de carta 
que un religioso ménimo sevillano escribió con algunas 
observaciones sobre el segundo tomo del Teatro Crítico 
al Rudo. P. Fr. Manuel Ramirez de Arellano. Pare- 
ce que fueron dos, tío y sobrino, los que pertenecie- 
ron al mismo orden de religiosos mínimos. 
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'NáseraA (MANUEL DE). Biog. Orador sagrado espa- 


ñol, de la Compañía de Jesús, n. en Toledo y m. en 
Madrid (1604-1680). Fué catedrático de Sagrada 
Escritura en la Universidad de Alcalá, y de ciencia 
política en el Colegio Imperial de Madrid. Estuvo 
dedicado á la predicación por espacio de más de cua- 
renta años, y fué predicador de Felipe IV. Sus ser— 
mones adolecen de los defectos literarios propios de 
su época; pero ni en ellos ni en ninguna de sus 
muchas obras, se encontró nunca proposición que 
mereciese corrección ó censura. Dejando varios ser- 
mones sueltos, las obras que publicó son cuatro to- 
mos de Sermones varios (Alcalá-Madrid, 1643-58), 
In Josue hostilibus redimitum trophoeis Commentarii 
litterales moralesque (2 vol., Lyón, 1647), Panegí—- 
ricos en festividades de varios Santos (2 vol., Ma- 
drid, 1648), traducidos al italiano; Sermones pane- 
gíricos predicados en las festividades de la Virgen 
Nuestra Señora (Madrid. 1648), Sermones panegíri- 
cos predicados en las festividades de Cristo Nuestro 
Señor (Madrid, 1649), Discursos morales sobre los 
Bovangelios de la Cuaresma (Madrid, 1649). traduci- 
dos al italiano por Jerónimo Brusoni (2 vol., Vene- 
cia, 1665); Discursos morales para las Dominicas de 
Aaviento y las demás hasta Cuaresma (Madrid, 1652), 
traducidos también al italiano por Brusoni (Vene- 
cia, 1658); Sermones sobre los versos del Miserere 
(Madrid, 1652), ln Judices Commentarii litterales 
moralesque (3 vol., Lyón, 1656-64), Sermones para 
las Dominicas del año (Madrid, 1657), En hazañas 
de Davia, el arte de la fortuna (2 vol., Madrid, 1660- 
1680); Discursos de la Purísima Concepción (Ma- 
drid, 1663), Sermones fúnebres (Madrid, 1666). 
Sermones del Santísimo Sacramento (Alcalá, 1669), 
LEzcursus morales in primum Librum Regum (Ma- 
drid, 1670), obra muy aumentada en otra edición 
(Lyón, 1672), y continuada Za secundum Librum 
Regum (Lyón, 1673-76); Semana Santa, Sermones 
(Madrid, 1678); Segundo Miserere, Sermones sobre 
el salmo Miserere (Alcalá, 1679), y Segunda Cua- 
resma (2 vol., Madrid, 1680). 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana 
nova (t. 1); Sommervogel, Bibliothiéque de la Compa- 
gnie de Jésus (t. V). 

Násera Y Zearí (Disco Dz). Biog. Poeta español 
de fines del siglo xvu, que desempeñó el cargo de 
abogado de los Reales Consejos. Concurrió en 1691 
al certamen de la canonización de san Juan de Dios, 
tratando cinco de los trece temas, alcanzando varios 
premios. Su fácil y aguda musa le inspiró varias 
obras teatrales, de las que se conservan en la Biblio- 
teca Nacional los manuscritos siguientes: Zutremés 
del agua de la vida, en que se satiriza un método 
curativo entonces en hoga en la corte; El agua de 
mejor vida y La primera redención (autos), y El 
maestro de comer y El torneo de las artes liberales (2) 
(entremeses). 

NAJERILLA. Geoy. Río de las prov. de Bur- 
gos y Logroño. Nace en el lugar llamado La Cueva, 
prov. de Burgos; después de unos 4 kms. de curso 
penetra en la prov. de Logroño, pasa por Mansilla, 
Anguiano, Bobadilla. Nájera, Hormilleja y Villa- 
rrica, y después de un curso de 100 kms. se une al 
Ebro, cerca del puente del f. e. de Tudela á Bilbao. 
Son sus principales afl.: por la der., los ríos Frío 
de Neila, Urbión, Frío de Urbión. Brieva y Pedroso 
y otros arroyos de. menor importancia, y. por la iz- 
quierda, entre otros, los ríos Canales., Mansilla, 
Calamantio, Tabia, Cárdenas y Tuerto. 
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NAJIBABAD. Gcoy. C. de la India (Provincias 
Unidas), prov. de Robilkand, dist. de Bijnor, si- 
tuada en las márg. del Mali Nadi, afl. der. del Gan- 
ges; 20,000 h. Est. f. c. Gran comercio de ma- 
deras; manufacturas de bronce, cobre y hierros; 
mantas, tejidos de algodón y calzado. Fundada en 
1755, tiene algunos monumentos interesantes, le— 
vantados por su fundador Najib-ud-Daula, así como 
su tumba y la de su hermano Jehanguir-Jan. 

NAJICHEVAN y NAJICHEVAN DEL 
DON. Geog. V. NAKHITCHEVAN y NAKHITCHEVAN 
DEL Don. 

NAJILUH. (Geo. Villa de Persia, prov. de 
Fars, región del Laristán, sit. al S. de Magam y á 
105 kms. SSO. de Lar, en la costa del golfo Pérsi- 
co, cerca del extremo oriental de la isla Sheij Shaib 
y junto á la desembocadura del Darab Rud. Forta— 
leza: puerto de pesca. 

NAJIMOFF (Paro). Biog. Almirante ruso, 
del siglo xix. que se hizo célebre en la defensa de 
Sebastopol, durante la guerra de Crimea (1854-55). 
Durante el sitio y al inspeccionar las fortificaciones 
de la fortaleza de Malakoff, una bala enemiga le 
quitó la vida. 

NAJIN. (Geoy. C. de Persia, prov. de Yesd, situa- 
da 4200 kms. SE. de Kashan, en el camino de esta 
ciudad á Yesd, al pie de Gech-Kuh (2,231 m.), en 
el límite del desierto; 6,000 h. Est. telegráfica. Cé- 
lebre en la Edad Media por su cerámica. 

NAJIPÉN. m. Germ. AcomeriDa. | DevasTa— 
CIÓN. 

NAJIRA. f. Germ. BANDERA. 

NAJIUÉ. Geog. Río de la colonia portuguesa y 
dist. de Mozambique (Africa oriental). Nace en la 
vertiente SE. de los montes Riani, al O. de la ciu= 
dad de Mozambique, hacia los 15% 5/ S. y 37% 40/ E. 
de Greenwich; corre al SE., recibe las aguas del 
Mtiua y del Mkurabino y des. en el Ligonia, á los 
15% 30/ S. aproximadamente. 

NAJL. Geog. Villa de la Arabia oriental, en el 
Oman; sit. en un valle al O. de Mascate. 

NasL. Geog. V. NAJILUH. 

NAJOR-VAT, NAJOR-TOM ó ANGKOR. 
Geog. Lug. de la Indo-China Francesa, colonia de 
Cambodje. sit. al N. del gran lago Toule Sap. No- 
table por los restos de monumentos brahmánicos de 
los siglos x1 á x1v y de la c. de Najor-Tom, que te- 
nía una fuerte muralla rodeada de fosos. 

NAJURIETA. Geoy. Lug. de la prov. de Na= 
varra, mun. de Unciti. 

NAJWALSCOIE. Gcoy. Pobl. de Siberia, go= 
bierno de Jeniseisk, dist. y á 81 kms. NNE. de 
Krasnoiarsk. sit. en las oril. del Jenisei, junto á su 
confl. con el Buzun. 

NAK. Geo. Pobl. de Hungría, condado de Tol- 
na, dist. y á 15 kms. NNO. de Dombovar: 1.135 h. 

NAKADAH ó NAKADE. (Geo. C. de Egipto, 
prov. de Keneh. sit. 45 kms. SSO. de Kus, en la ori- 
lla izq. del Nilo, después de la isla de Matarah; 
unos 7,000 h., dos terceras partes de ellos coptos. 
Telégrafo, dos iglesias. Al N. de NaxaADarH se ha 
descubierto en 1997 una gran mastada de ladrillo, 
que muchos creen la tumba de' Menes, primer rey 
histórico de Evipto. 

NAKADORISHIMA. (Geo. Isla del Japón, en 
la parte septentrional del arch. de Goto. Correspon- 
de á la prov. de Hizen: es la mavor del grupo y tie- 
ne 246 kms. de circuito. Se llama también Higa- 
shi-jima. 
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NAKAERABUSHIMA ú OKINOERA- 
BUSHIMA. Geog. Isla del Japón, arch. de Riu- 
Kiu, en el extremo meridional de! grupo Norte, á 
40 kms. SO. de Tokunoshima; 88 kms.? y unos 
16,000 h. 

NAKAE TOJU. Bioy. Filósofo japonés, n. en 
1608 y m. en 1648. Habiendo perdido á su padre, 
fué educado por su abuelo, daimio de Osu, pero fu- 
góse á Omi para vivir al lado de su madre. y allí 
continuó su instrucción; poco después se dedicó á la 
enseñanza de la moral, y fué el primero que profesó 
en el Japón la filosofía del chino Oyomei. Este fló- 
sofo, al que se dió el sobrenombre de 22 sabio de Omi 
(Omi-seiyin), dejó más de 20 obras. 

NAKAGAWA. Geo. Río del Japón, en la isla 
de Shikoku, prov. de Awa; nace en el Tsurugiyama 
y, después de un curso de 110 kms., des. en el Pa- 
cífico cerca de Tomioka. 

NAkaGawa. (eog. Río del Japón, en la isla de 
Nipón; nace en los alrededores de Shimotsuke, entra 
en la prov. de Hitachi, pasa 'por Mito y desagua 
en el mar, cerca de Minato. Su curso es de 94 kiló- 


metros y en su parte superior lleva el nombre de 
Masugawa. 


NAKAIZUMI. (eo. Villa del Japón, isla de 
Nipón, ken de Shizuoka, prov. de Totomi, sit. á 
65 kms. OSO. de Shizuoka; unos 4,000 h. 

NAKALA. Geo. Puerto natural de la colonia 
portuguesa y dist. de Mozambique, sit. en el fondo 
de la bahía de Fernando Velhoso. 

NAKALAKÉVI. Geoy. Población de Rusia, 
gobierno de Kantais (Transcaucasia), distrito y á 
16 kms. de Novo-Sénaki, en las orillas del Te- 
khour, afluente derecha del Rion, á 414 m. de a.; 
1,460 h. 

NAKALIJAH. Geo. Villa de Egipto, prov. del 
Fayum, sit. al S. del lago Birket-el-Karún; unos 
3,000 h. 

NAKAMIKADO-TENNO. Bioy. Emperador 
del Japón desde 1710 hasta 1735. Su reinado fué el 
más próspero de la era de Kyoho, pero la autoridad 
estuvo en manos de Shogun Yoshimune. A los trein- 
ta y cinco años de edad abdicó en favor de su hijo, y 
murió dos años después. 

NAKAMINATO. Geog. V. Minato. 

NAKAMURA. Geoy. Pobl. del Japón, isla de 
Nipón, ken de Fukushima, prov. de Iwaki, sit. á 
70 kms. S. de Fukushima, en la oril. der. del Abu- 
kumagawa; unos 3,000 h. 

Nakamura. (7eoy. Población del Japón, isla de 
Nipón, ken de Miyagi, prov. de Iwaki, situada á 
60 kms. S50. de Sendai, cerca del río Udagawa; 
unos 3,000 h. 

Nakamura. (reog. Población del Japón, isla de 
Shikoku, ken de Kochi, prov. de Toso, sit. en las 
márg. del Simodagawa; unos 3,000 h. 

Nakamura Masanowo. Biog. Educador japonés, 
n. en Yedo hacia 1825. En 1866 pasó á 1nglaterra, 
en donde vivió por espacio de dos años, regresando 
ásu patria al estallar la revolución. Allí se dedicó á 
la educación de la juventud, introduciendo en ella 
los métodos modernos. A su muerte, el emperador le 
tributó grandes honores, en reconocimiento á los 
servicios que prestara á la cultura patria. 

NAKANOS ó NAKANOSHIMA. Geoy. Isla 
del Japón, arch. de Linschoten, sit. á los 29% 50 
N. Es la mayor del grupo Kawabe-Shichito y tiene 
un volcán de 1,036 m. de a. en actividad; 25 kms. 
de circuito. 
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NAKANOSHIMA. Geog. Isla del Japón. en el 
grupo Oki, sit. al N. de la costa septentrional de la 
isla de Nipón y del paralelo 362 N.: 65 kms. de 
circuito. 

NAKARONKIR. if. Espíritu que Mahoma 
envía en sueños á los culpados para inducirlos al 
arrepentimiento. : 

NAKASENDO. (Geoy. Antiguo camino del Ja- 
pón, en la isla de Nipón. Fué construído en 702 y 
unía las ciudades de Kioto y Edo, atravesando las 
prov. de Yamashiro, Omi, Mino, Shinano, Kozuke 
y Musashi. 

NAKATENUS (GuinermMO). Bioy. Jesuíta ale- 
mán, n. en Gladbach (ducado de Juliers) y m. en 
Aquisgrán (1617-1682). Entró en el noviciado de 
Tréveris en 1636, fué profesor de humanidades y 
filosofía y después se dedicó por completo, durante 
treinta y tres años, al ministerio de la predicación. 
Estando en Colonia en 1675 fué nombrado predica 
dor de Maximiliano Enrique, elector de Baviera. De 
su obra Himmlisch Palm-Gártlein (Colonia, 1660), 
que pronto fué traducida al latín (Coeleste Palmetiumn, 
Colonia, 1667), se hicieron en una y otra lengua in- 
numerables ediciones, que dieron ocasión á frecuen- 
tes contiendas entre los impresores de Colonia. En 
sólo ocho años se vendieron 14,000 ejemplares. 
También se hicieron compendios en alemán, latín, 
español, francés y flamenco, y tanto éstos como la 
obra íntegra, más ó menos reformada, siguieron re- 
imprimiéndose aún durante el siglo xix. Otras dos 
obras de NAKATENUS son Seelen Hilf, oder Kran- 
cken-Buch (Colonia, 1672), y Rúst-Húusslein Catho- 
lischer Glaudens- Wap fren (Colonia, 1690). También 
publicó varias composiciones poéticas de asuntos 
religiosos. 

NAKATSU. (Geo. C. del Japón, isla de Kiu- 
shiu, ken de Oita, de cuya cap. dista 59 kms. al 
NO., prov. de Buzen, sit. en el Suo-nada, extremo 
occidental del mar Interior, y á oril. del río Takase- 
gawa: unos 15,000 h. Est. f. c. 

NAKBATSUGAWA. (Geog. C. del Japón. isla 
de Nipón, ken de Gifu. prov. de Mino, sit. á 72 ki- 
lómetros ENE. de Gifu, á4 370 m. de a.; unos 
3,000 h. 

NAKAUMI. Geoy. Lago del Japón, en la isla 
de Nipón. en la parte NE. de la prov. de Izumo. 
Tiene 64 kms. de circuito y se le conoce también con 
los nombres de Nawa-no-ura y Yanago-fuka-ura. 

NAKAVIM. m. M2íús. Nombre de una flauta de 
los hebreos. 

NAKB-EL-BUDRA. (eoy. Desfiladero de la 
península del Sinaí (Egipto). 4 385 m. de a. en la 
parte SO., entre el Uadi-Bruda y el Uadi Nakb-el- 
Budra. 

NAKB-EL-EJAM. (e07. Desfiladero de la pe- 
nínsula y cordillera del Sinaí (Egipto). á 1,002 m. 
de a., sit. en las proximidades del convento de San- 
ta Catalina, 

NAKB-EL-HAJAR. (Ge0/. Lug. de ruinas del 
Hadramaut (Arabia meridional). sit. sobre una emi- 
nencia que domina la oril. der. del vadi Maifah. ha- 
cia los 1426 N. y 47% 40” E. de Greenwich. Ins— 
eripciones en caracteres himiaritas. Sus habitantes 
hablan la lengua ejili. € 

NAKB-EL-HAUI. Geo. Desfiladero de la pe- 
nínsula y monte Sinaí (Egipto). á 1,502 m. de a.; 
al salir de él se encuentra la llanura de Er-Roha. 

NAKCHANG. (eng. Región elevada del Tibet 
meridional, prov. de Chang. 
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NAKCHIBENDI. Hist. Nombre de una orden 
de derviches mahometanos, fundada por Pir Baha 
Eddin Nakchbend, quien murió en 1389, Esta or- 
den está muy propagada en Turquía. 

NAKCHIBENDITA. adj. Hist. Dícese de 
cada uno de los miembros de una orden musulmana 
fundada en el siglo xry por Mohammed Nakchibendi. 
Eljefe de esta orden pretendía remontar su origen 
hasta Alí, cuñado de Mahoma. U.t.c.s. 

NAKCHIBENDITO. m. NaKCHIBENDITA. 

NAKCHI-KUSTAM., m. 4rqueol. Los arqueó- 
logos dan este nombre á los monumentos é inscrip- 
ciones de las ruinas de Persépolis, pertenecientes al 
período sasánida. 

NAKDANIM. Hist. jud. Con esta denominación 
se comprenden en la literatura rabínica los especia— 
listas en la puntuación del texto bíblico; así es que 
vienen á ser los sucesores de los masoretas; su mi- 
sión consistía en revisar el texto masorético, aña— 
diendo en los casos que les parecía conveniente glo- 
sas á diferentes pasajes, compilando la Masoráh y 
publicando tratados sobre la puntuación y sus reglas. 

Bibliogr. Zunz, Zur Geschichte und Literatwr; 
Ginsturg, /ntroduction to the Massoretico-critical 
text of the Hebrew Bible; C. Levias, en Jewish Ency- 
clopedia. 

NAKE. Ge0y. Pobl. misión del dist. de Lochun- 
chung en la prefectura de Taichu (isla Formosa). 

NAKEL ó NAKLO. Geo. C. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Posen, regencia de Brom- 
berg, círc. de Wirsitz, á 56 m. de a., junto al 
Netze y en la cab. del canal de Bromberg; 8,100 h. 
Est. de empalme de las líneas Schneidemúhl-Thorn 
y Gnesen-Konitz. Templos evangélico y católico, 
sinagoga, Gimnasio, tribunal de distrito é intenden- 
cia forestal; fab. de azúcar, fundición de hierro, y 
fab. de queso, embutidos y cerveza. Antiguamente 
fué fortaleza importante, cuya posesión se disputa 
ron largo tiempo pomeranos y polacos. En 1299 re- 
cibió derechos de ciudad, y en 1772 cayó en poder 
de Prusia. 

NAKENS (Josi). Bioy. Periodista y escritor 
español contemporáneo, n. en Sevilla el 21 de Di- 
ciembre de 1841. Desde niño mostró la viveza de su 
ingenio por la agudeza de sus réplicas y la espon- 
taneidad en sus respuestas, 
trasladándose en 1866 á 
Madrid como empleado de 
la Dirección general del 
cuerpo de carabineros en 
que servía. Comenzó su ca- 
rrera literaria y política es- 
cribiendo en el Jeremías 
con el seudónimo de Un 
Soldado, colaboró luego en 
la República Idérica y fundó 
en 1871 el semanario £/ 
Resumen. De 1876 á4 1879 
fué redactor de El Globo y 
en 1881 fundó el semanario 
El Motín. Su nombre como 
escritor polemista comenzó á sonar á causa de su in- 
tromisión en una controversia sostenida en 1875 
sobre la originalidad de Campoamor. Mario Méndez 
Bejarano, en su Doctrinal de Preceptiva literaria y 
en una nota á la página 90, dice así: «Con motivo 
del estreno de un drama de aquel vate, titulado Así 
se escribe la historia, aclamó La Epoca al autor por 
el más original de los poetas españoles. Revolvién- 
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dose contra semejante aserto, don Joaquín Vázquez 
Muñoz, joven literato, n. en Herrera (Sevilla) el 11 
de Junio de 1850, insertó en 4! Glodo el 1.” de No- 
viembre de 1875 un trabajo titulado Problema... «en 
»la seguridad de que modificarán sus creencias los 
>que sostienen que el señor Campoamor se distingue 
> por su originalidad». Y recalcaba diciendo: «Por si 
»alguno de nuestros lectores quiere evacuar las citas, 
»debémos advertir que están sacadas de la edición 
»de Nuestra Señora de París, traducción de Ochoa 
»(1856), de la de Los Miserables, traducción de Fer- 
»nández Cuesta (1862), y de la de Los trabajadores 
»del mar, traducción de Ribot (1866).» 

»Contestó á la agresión don José Fernández Bre- 
món, en el mismo diario (26 de Noviembre), con la 
Carta á una dama, en que reputaba los pensamientos 
comparados meras coincidencias y rechazaba los car- 
gos con cierta desdeñosa altivez, declarando que al 
ilustre escritor no le hacen falta defensores. 

»De esta fecha data la notoriedad de don José Na- 
kens, mozo procedente de Sevilla, donde había na- 
cido en la clásica calle de los Lombardos. Insertó 
Nakens en E7 Globo (30 de Noviembre) su Carta 4 
un amigo, que va, párrafo por párrafo, refutando las 
afirmaciones de Fernández Bremón, no sin fortuna 
ni gracia, aunque con menos respetos de los que el 
insigne Campoamor merecía. Provocó esta epístola 
otra de Vázquez Muñoz (E? Globo, 9 de Diciembre), 
que contenía más plagios. 

»A tanta insistencia no pudo el ilustre vate per— 
manecer impasible, y descendió á la arena en el 20 
de Diciembre, en el mismo periódico. Sostiene allí 
que á nadie le pertenecen sus obras, y con esa no— 
bleza é ingenuidad que formaba el fondo de su ge- 
neroso carácter, recuerda que había dicho antes: 
«Soy una pobre abeja literaria que busca alimento 
»en todos los jardines cultivados por la inteligencia 
»humana, y dando menos importancia de lo que 
»creen algunos á la originalidad, cultivo el arte sólo 
»por el arte, y con el fin de agrandar los límites 
»del imperio de la poesía, á falta de pensamientos 
»propios, tomo los ajenos», etc., etc., y concluye 
exclamando: «¡Qué miserias, qué miserias y qué 
»miserias!» 

»En el número del 21 reanuda Campoamor su doc- 
trina, sosteniendo que en literatura todo es de todos, 
que nadie debe preocuparse de que si las ideas se— 
cundarias son coincidencias ó plagios, y que todo 
poeta tiene derecho á tomar las ideas que le conven- 
gan de los escritos en prosa. A la autodefensa con— 
testó Nakens con la misma irreverente lógica que á 
Bremón, y hasta se ensañaba reproduciendo la si- 
guiente frase del artículo de Campoamor: «Para mí, 
»la mejor poesía es la prosa más pura. sin más que 
»añadirle el ritmo», y exclama: «¿Dónde he leído yo 
»eso?¡Ah, ya! En la biografía de Homero, por La- 
»martine.» Con esto y un artículo de don Juan Va- 
lera terminó este ruidoso episodio literario, que amar- 
gó los días de nuestro querido y por tantos títulos 
respetable don Ramón.» 

Desde esta ocasión no volvió á sonar el nombre de 
NakENs sino unido al del semanario anticlerical E? 
Motín, que actualmente continúa dirigiendo, y que 
ha alcanzado gran popularidad, distinguiéndose por 
sus virulentos ataques contra el clero; en los tribu- 
nales del reino se han registrado más de 50 deman- 
das de injuria y calumnia entabladas por sacerdotes 
y particulares contra NaKENSs, siendo condenado va- 
rias veces. Ha intervenido constantemente en la po- 
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lítica republicana, estando en contacto con las figu- 
ras más significadas del partido. En 1903 renunció 
á luchar por el acta de diputado en Valencia, que 
le había elegido su candidato con Salmerón, como 
ha renunciado siempre á ostentar cargo alguno den- 
tro del partido. Contribuyó grandemente á la cele- 
bración de la Asamblea de Unión Republicana del 
25 de Marzo de 1903, pero en Junio del siguiente 
año dirigió á Salmerón, jefe del partido, una carta 
culpándole de inactividad y desorientación y desde 
entonces siguió combatiéndole. Después del aten- 
tado contra los reyes de España (31 de Mayo de 
1906) el autor Mateo Morral (V.) buscó auxilio en 
la redacción de H7 Motín y fué amparado por Na-- 
KENS, cuya conducta fué entonces muy discutida 
y á consecuencia de estos hechos entró en la cárcel 
el 6 de Junio y fué condenado á nueve años de pre- 
sidio mayor, donde permaneció hasta el Y de Mayo 
de 1908 en que fué indultado por el gobierno de 
Maura. Al recobrar la libertad reanudó la publica— 
ción de El Motín que había suspendido durante su 
permanencia en la cárcel. La labor de NaxENs como 
publicista es extensa; además de innumerables ar— 
tículos recogidos en varios volúmenes, ha publicado: 
De todo un poco, Chaparrón de milagros, Cosas que he 
dicho, Más cosas que he dicho, Picotazos en la cresta, 
Trallazos, Caréas y dedicatorias, Cuadros de miseria, 
Degradaciones y cobardías, Humorismo anticlerical, 
Mi paso por la cárcel, Verdades al pueblo, La celda 
aúmero 7, ¡Libertad y á ellos!, Muestras de mi estilo, 
Milagros comentados, Puñado de ironías, Espejo mo- 
ral de clérigos, La dictadura, La vuelta de Cristo, 
Viaje al infierno, Juan Lanas, La Piqueta, Lo que 
no debe decirse, Veinticinco sonetos políticos, y Vein- 
ticinco sonetos anticlericales. Para la escena ha es- 
erito las obras tituladas Dios, patria y rey; ¡Ojo al 
Cristo!, Un viaje á la luna, El tío Conejo, Y dice 
el sexto mandamiento, Una falsificación, y Perfidias 
conyugales. 
NAKPFA. Geoy. Extensa meseta del reino de Abi- 
sinia (Africa oriental), que se extiende por la parte 
septentrional del mismo, en la región habitada por 
los habab, entre las elevadas cordilleras del Rorá 
Asgedé y del Rora-Isalim, que la limitan respecti- 
vamente por el O. y por el E. Está sit. aproximada- 
mente á una altura de 1,500 m.s. n. m., y la ma— 
yor parte de sus aguas va á parar á un torrente que 
corriendo en dirección E. tributa á su vez en el mar 
Rojo. La meseta de Naxra es un país pintoresco y 
se distingue por la riqueza y fertilidad de su suelo, 
propio para toda suerte de cultivos, especialmente 
los propios de las regiones subtropicales, como el 
moral, el algodonero, la vid y el tabaco. Hoy, em- 
pero, esta región se encuentra en lamentable estado 
de abandono y no presenta más que algunos pastos 
de que no se aprovechan más que los animales sal 
vajes muy abundantes en la región. Existen. sin 
embargo, en diversos puntos restos de construccio— 
nes y de tumbas dispuestas en forma peculiar con- 
sistente en tres ó cuatro gradas circulares, lo cual 
demuestra que la meseta de Naxra estuvo en otro 
tiempo habitada de una manera permanente. Aun 
cuando aquellas ruinas no han sido todavía bien es- 
tudiadas, la opinión más probable atribuye su cons- 
trucción á los Bet Malié, cuyo nombre significa gen- 
te de la Casa Rica, y los cuales formaban una pe- 
queña tribu que se cree de origen autoctón. 
NAKHIMOFF (Paño STEPHANOVICH). Bioy. 
Almirante ruso, m. en 1855. En 1853, siendo vice- 
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almirante, destruyó en Sinope una división de la 
escuadra turca y redujo á cenizas gran parte de la 
población, y en 1855 se halló en el sitio de Sebas 


Monumento del almirante Nakhimoff. (Sebastopol) 


topol y fué mortalmente herido en la defensa del 
Grand-Redan (rediente), siendo el cuarto de los al— 
mirantes que perecieron en aquella acción. En 1898 
se le erigió un monumento en Sebastopol. 
NAKHITCHEVAN. Geog. Dist. de Rusia, en 
la Transcaurasia, gob. de Erivan, separado de Per— 
sia por el río Aras. Tiene 4,365 kms.? con una po- 
blación de 70,000 h. (armenios y tártaros en mayo- 
ría). Se producen en su suelo centeno, avena, vid y 
árboles frutales. Su cab. es la c. del mismo nombre, 
sit. junto á un canal derivado de un afl. del Aras, 
en uno de los últimos contrafuertes de los montes 
Karabakh, 4 934 m.s. n. m.;5,800 h. Es una de 
las poblaciones más antiguas de Armenia. Bella torre 
llamada de los Khanes. Fábs. de curtidos y loza ox- 
dinaria. Comercio de tránsito entre la Transcaucasia 
y Persia. Importantes yacimientos de sal gema, cuya 
producción se eleva á 4.500,000 francos anuales. 
Historia. Esla Nawuana de Tolomeo. Los ar— 
menios atribuyen su fundación al patriarca Noé, de 
quien veneran el sepulcro. Arruinada por los persas 
en el siglo 1v, no volvió á adquirir importancia hasta 
el x. En el siglo x111 la saquearon las hordas de Yen- 
jis-Khan. y tomada sucesivamente por los persas, los 
armenios y los turcos, fué, por último, cedida á Rusia 
en virtud de la convención de Turkmantchai en 1828. 
NAKHITCHEVAN DEL DON ó KAT- 
CHEVAN. Geo. C. de Rusia, gob. de lekateri— 
noslav, dist. y á 2 kms. de Rostov, junto á la ribe= 
ra der. del Don; 20,200 h. Seis iglesias de rito arme- 
nio y una de rito griego ortodoxo. El antiguo cas- 
tillo en ruinas de San Demetrio separa la ciudad de 
Rostov. Cinco poblaciones, dos aldeas y varias gran- 
jas dependen de ella. Su industria consiste en la pes- 
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ca y, además, en la fab. de sebos, bujías, tejidos de 
algodón y ladrillos. Fué fundada en 1780 por una 
colonia armenia procedente de Crimea, prosperando 
rápidamente. 

NAKHON SRI TAMMARAT. Geoy. Véase 
NAKON SITAMARAT. 

NAKHOR VAT. Geo. V. ANGKOR. 

NAKHT. Geog. Nombre que se da á uno de los 
hipogeos de Benilhassan (Egipto) por ser el de un 
príncipe del nomo de la Gacela (dinastía XI). Pre- 
senta la misma disposición que el Beket (dinastía X]). 

NAKHUNOVO. Geoy. Pobl. de Rusia, en la 
Transcaucasia, gob. de Kutáais, dist. de Novo-Sena- 
khi, entre las dos fuentes del Khopi, río costero; 
1,200 h. 

NAKHVALSKOIÉ. Geog. Pobl. de Siberia, 
gob. de Yenisseisk, dist. de Krasnoiarsk, junto á la 
confl. de los ríos Buzim y Yenissei; 1,100 h. 

NA=-KI. Geog. C. de China, prov. de Sze- 
chwen, prefectura de Luchow, sit. 420 kms. al SO. 
de Luchow, en la confl. de Yun-lin con el Ta-kiang 
(Alto Yang-tsze), á los 28% 48” N. y 105 30” E. 
Est. telegráfica. : 

NAKIB. m. Mús. Flauta árabe. 

NAxIB UL-ESOHRAF. (En árabe el presidegte, el 
cabeza de los jerifes, Ó sea de los descendientes del 
Profeta.) En Constantinopla es una especie de maris- 
cal de la nobleza. el primero después del jeque ul- 
Islam. Es el custodio de las reliquias y del santo es- 
tandarte del Profeta, y á él incumbe el dictaminar 
acerca de la legitimidad de los descendientes del 
Profeta. En la fiesta del 15 Ramadán prepara ante el 
sultán y los grandes del Imperio el agua santa, la 
cual se obtiene por la inmersión de una punta del 
manto de Mahoma, que se guarda en Stambul. 

NAKKARAH. m. Míús. Instrumento de música 
usado en Egipto. Es una especie de timbal, cuyo 
fondo es de cobre rojo. Generalmente se tocan á la 
vez dos ejemplares de este instrumento, colocados á 
ambos lados de un camello. V. DimpriprTO. 

NAKL. (Geog. Pobl. de Austria-Hungría, pro- 
vincia de Moravia, círc. de Olmiitz, dist. de Littau, 
junto á una rama ó brazo del Morava, afl. del Danu- 
bio; 850 h. (1.060 con el mun.). 

NAKLA-EL-ENAB. (eo. Villa del Bajo Egip- 
to, prov. de Beheira, sit. 4 14 kms. SSE. de Shi- 
brikhit, en la oril. izq. del Nilo (brazo del Rosetta); 
unos 5,000 h. 

NAKLAS. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, pro- 
vincia de Carniola, dist. de Krainburg, junto á la 
rib. izq. del Save: 300 h. (1,700 con el mun.). 

NAKLO ó NACLO. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
círe. de Tarnowitz, junto á la frontera de Galitzia; 
1.290 h. Templo evangélico. Escuelas. Minas de 
hierro. Est. en la ].f. de Breslau á Dzieditz. 

Naxzo. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. de 
Gorz y Gradisca, dist. de Sessana; 160 h. (2,700 
con el mun.). 

NAKO. Geoy. C. de la India septentrional, en el 
Punjab y en la división llamada de los Estados 
Montañeses (Hill States), principado de Bashahr ó 
Bissahir. Se encuentra sit. en los montes del Ku- 
nawar que forman parte de la gran cordillera del 
Himalaya. á 105 kms, al NE. de la pobl. de Ram- 
pur, muy cerca de la frontera tibetana, región de 
Hundes. un poco elevada sobre la marg. izq. del río 
Li, tributario der. del Sutlej, que á su vez corres- 
ponde á la cuenca del Indo, á4 3,619 m. de a.,.en 
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la falda occidental del monte Lio Porghial del Sur, 
que levanta sus nevadas cumbres á 6,774 m.s. n. m., 
á los 319 52/ de lat. N. y 78% 40” de long. E. del 
Meridiano de Greenwich. Es la población que se 
halla á mayor altura en todo el principado y está 
edificada en medio de una comarca casi desprovista 
de vegetación y de clima frío, en las cercanías de un 
pequeño lago. Bajando desde Naxo se encuentra, 
á 900 m. menos de a., la pintoresca ald. de Lio, 
que domina una llanura de aspecto muy diverso, 
ocupada por fértiles campos de cereales y plantacio- 
nes de albaricoqueros que se extienden por la ribera 
derecha del río antes aludido, del cual la población 
toma su nombre. Partiendo de Lio y á algunos kiló- 
metros más al S., se llega atravesando el Sutlej al 
camino estratégico construído modernamente por los 
ingleses y que desde Shipki (oril. izq. del Sutlej) en 
el Tibet va á parar, por el inmenso desfiladero que 
allí forma el Himalaya, hasta Rampur, cap. del 
Bashahr y de Rampur á la estación veraniega de 
Simla, donde enlaza con el f. c. de Ambala y Delhi. 

NAKODAR. (Geo. C. de la India, en el Punjab, 
prov. de Jalandhar, de cuya cap. dista 25 kms. al 
SSO.. sit. en una llanura á la der. del Sefid Ben, 
afl. der. del Sutlej; unos 10,000 h. Comercio de gra- 
nos, azúcar y tabacos. 

NAKOFALVA (SzóLLóos-). Geog. Pobl. de Hun- 
gría, condado de Torontal, dist. y 4 10 kms. de Na- 
gy-Kikinda; 2,400 h. (alemanes). 

NAKON CHAISRI ó NAKORN CHAIS- 
RI. Geog. Prov. del reino de Siam (Indo-China), 
sit. al OSO. de Bangkok; 281,079 h. en 1910. Su 
cap. lleva igual nombre. 

Naxon RAcHasiMa Ó NAKORN RACHAsIiMA. Geog. 
Prov. del reino de Siam (Indo-China); 488,131 h. 
en 1910. 

NAKON SAVAN Ó NAKORN SAvAN. Geog. Prov. del 
reino de Siam (Indo-China), sit. al N. de Bangkok y 
bañada de N. áS. por el río Menam; 287,000 h., se- 
gún el censo de 1910. 

NaxoN SAvan. Geog. C. del reino de Siam (Indo- 
China), cap. de la prov. de su nombre. sit. á 230 
kilómetros N. de Bangkok, en la oril. dev. del Me- 
ping. brazo del Menam, á los 15% 43/ 58" N. y 1002 
9 24" E. de Greenwich. Est. f. c.; unos 5.000 h. 
En sus cercanías hermosa pagoda y gran monaste— 
rio budista. 

NAKON SITAMARAT Ó NAKON SRITAMARAT. Geog. 
Prov. del reino de Siam (Indo-China): se extiende por 
la costa oriental de la península de Malaca, y tiene 
472,449 h. (1910). £ 

NAKON SITAMARAT. Geog. C. del reino de Siam 
(Indo-China), cap. de la prov. de su nombre, llamada 
también Lakon, y sit. en la costa, al S. de la bahía 
de Lakon:; 7,000 h. de origen siamés. Edificios y 
ruinas de interés arqueológico é histórico, Comercio 
de exportación de arroz. 

NAKONG. m. Zoo. Es el Tragelaphus sperei, de 
los terrenos pantanosos del Africa oriental, central v 
austral: tiene largas pesuñas, es pardo 'agrisado, en 
su juventud algo rayado y manchado, con pelo más 
largo y sedoso que sus congéneres, cuernos en héli- 
ce casi completa, lisos, esbeltos, muy aquillados; su 
alzada es de 110 cm.en el macho y la longitud de los 
cuernos de 69. Vive en parejas, paciendo los renue- 
vos del cañaveral con el agua hasta el pecho y mu-= 
chas veces hasta las narices. 

NAKOSLA. Geoy. Río del Canadá, enla prov. de 
Colombia Británica. Nace en los montes próximos á 
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Connelly, cerca del 56% N., corre hacia el SE. atra- 
vesando el lago de Tacla, del cual sale con el nom- 
bre de Middle River; cruza después el lago Traverse 
ó Cross, y al salir toma el nombre de Taché, que con- 
serva hasta el lago Stewart. A su salida de este úl- 
timo es cuando se llama Nokosla ó Stewart, denomi- 
nación que conserva hasta desembocar en el Nechaco, 
afl.der. del Fraser, después de un curso de 350 kms. 

NAKOTTLU. (Geoy. Cima culminante de los 
montes de Tatra (Hungría), condado de “Zips ó Sze— 
pes; 2,647 m. Se la llama también punta de Ger- 
lachfalva ó Gelsdorfer Spitze. 

NAKPUR. (eoy. C. de la India (Provincias 
Unidas), división de Faizabad, de cuya cap. dista 
83 kms. al SE., sit. en las márg. del Touse, af. del 
Ganges; unos 3,000 h. 

NAKSHATRAS. Mit. En la mitología hindu 
son las mansiones de la Luna y de las constelaciones 
lunares. Al principio eran 27, pero posteriormente 
se añadió otra. Algunos autores las consideran hijas 
de Daksha y las unen matrimonialmente con la Luna. 

NAKSKOV. Geoy. C. de la isla de Laaland (Di- 
namarca), dist. de Maribo, junto á la rib. septen- 
trional del fiordo de su nombre; 8,310 h. Antigua 
plaza fuerte, es hoy la población más importante de 
la isia y uno de los principales centros mercantiles 
de Dinamarca. Fab. de hilados, tejidos, bujías, ci- 
garros, curtidos y harinas. Cuenta, además, con 
astilleros, fundiciones y hornos de cal, Exporta ce— 
reales. Importa café, azúcar, sal, vino y maderas. 
Un ferrocarril la une ú las distantes poblaciones de 
las islas Laaland y Falster, y servicios regulares de 
vapores la ponen en comunicación con Korzúr, Co- 
penhague, Nyborg y Liibeck. Nakskov, citada por 
vez primera en la historia en 1230, fué entregada á 
las llamas por los habitantes de Liibeck en 1510. 
No obstante sus defensas, se rindió el 7 de Febrero 
de 1658 al rey de Suecia, Carlos Gustavo. 

NAKTONG-GANG. Geoy. Río de la colonia 
japonesa de Corea; nace en la prov. de Kiong-Sung 
Meridional: corre, en general, hacia el S. por una 
región fértil. entra en la prov. de Chol-la Septen- 
trional y forma un pequeño delta, uno de cuyos 
brazos des. junto á Masanpho. Es navegable en 
varios trayectos. 

NAKUK PECH. Bioy. Historiador mejicano 
del tiempo de la Conquista. Era de origen maya 
y reseña la llegada de los españoles al Yucatán en 
gu Crónica de Chac Xalub Chon. 

NAKULA. Mit. El cuarto de los príncipes Pan- 
du. Fué gemelo de Madri, pero mitológicamente 
descendía de los Aswius ó, mejor, del Aswiu Na- 
satya. Drona le enseñó el cuidado y el manejo de los 
caballos, y cuando entró al servicio del rey de Vi- 
rata se encargó de la dirección de sus cuadras. Por 
su mujer Karenu—mati, princesa de Chedi, tuvo un 
hijo llamado Nir-amitra. A 

NA-KU-LI. Geog. Pobl. de China, prov. de 
Yun-nan. prefectura de:Se-maoz. de cuya capital 
dista 15 kms. NNE., sit. 4 los 22% 55” N. y 101” 6' 
E. de Greenwich. Yacimientos de hulla. 

NAKURO. Geo. Lago del Africa Oriental In- 
glesa. prov. de Naivasha, sit. á 35 kms. NNO. del 
lago Naivasha. 

NAKUSP. (Geoy. Pobl. del Canadá, prov. de la 
Colombia Británica, región de Kootenay, sit. en 
la oril. del lago Upper Arrow. Est. f. c. 

NAKWASKA (Axa). Biog. Novelista polaca, 
muerta en Varsovia (1779-1851). Entre sus novelas. 
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que tuvieron bastante aceptación, figuran: 41 fan= 
tasma negro, Otón y Berta, Malvina (1816), de la 
cual publicó ella misma una traducción francesa 
(París, 1821); Zres novelas (1821), La juventud de 
Copérnico, Cuadros de la sociedad de Varsovia, Anie- 
la, etc. : 

NAKWASZA. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, círe. de Zloczou, dist. de 
Brody, junto á las fuentes del Ikwa; 1,400 h. 

NAL. (Etim. — Aféresis de nacional.) m. fam. 
Ary. Peso, moneda nacional de la República Argen- 
tina. U. m. en pl. 

Nan. Geog. Cas. de Chile, prov. de Chiloé, de- 
partamento de Ancud; 70 h. Sit. en la oril. septen— 
trional de la bahía de Ancud. 

Nan. Geog. Lago de la India, en la presid. de 
Bombay, sit. entre las prov. del Kathiawar y del 
Gujarat, á 60 kms. NO. de Almedabad; 127 kms.? 
de superficie en el istmo que separa el Rann de Cuch 
del golfo de Cambaya. || Río de la prov. de Beluchis- 
tán; nace en las montañas de Tesinán, al S. de Ke- 
lat, corre hacia el SSO., recibe por la izq. las aguas 
del Maniji y unidos forman el Hingol, que se dirige 
primero al E. y luego al S. hasta desembocar en el 
golfo de Omán. [| Villa de la misma prov., dist. de 
Jalaván, sit. á 150 kms. SSO. de Kelat, en las 
márg. del río de su nombre, á 1,100 m. de a. Pe- 
queña fortaleza. || Villa de la misma prov., en el 
Kush-Gandava, á unos 290 kms. NE. de Kelat, en 
un valle occidental de los montes Sulimár, en las 
márgenes de un pequeño río llamado también Nal, 
que se pierde en las arenas antes de llegar al Indo. 

NALA ó NALAS. Mit. y Lit. Según la leyen- 
da índica, se llama así el rey del país de Nischadder, 
que en eljuego de los dados perdió el reino. Esta le- 
venda constituye un episodio del Mahabharata. Bopp 
publicó el texto sánscrito junto con una traducción 
latina... - : - 

NALAGARH. (eo9. C. de la India, en el Pun- 
jab, cap. del princip. de Hindur (uno de los Esta= 
dos Montañeses), sit. á 110 kms. ESE. de Ja- 
landhar, en la vertiente occidental de los montes 
Sivalik; unos 6,000 h. 

NALA-KUVARA. Mis. En la mitología hindu 
un hijo de Kuvera (V.). 

NALAQUINOS. m. pl. Lutom. ( Nallachini 
Nav.) Tribu de neurópteros de la familia de los di- 
láridos. Se caracterizan por tener las alas de malla 
muy sencilla, con pocas venillas; campo subcostal 
estrecho, con muy pocas ó ninguna venilla; campo 
radial con menos de cuatro venillas, de ordinario 
dos. Contiene dos géneros: Vallachius Nav. y Nu- 
lema Nav. 

NALAQUIO. m. Entom. (Nallachius Nav.) Gé- 
nero de neurópteros de la familia de los dilávidos y 
tribu de los nalaquinos. Estos insectos se caracteri- 
zan por tener las alas más ó menos marcadas de pe- 
queñas manchas aisladas, y algunas venillas hacia 
el medio del ala y más exteriormente. Las tres es- 
pecies que se conocen son de América; el tipo es el 
N. americanus Mac Lachl., de los Estados Unidos. 

N. lozanus Nav.; long., 29 mm.; ala anterior, 
7 mm. De color testáceo; con cuatro ramos en el 
sector del radio; membrana manchada en toda su 
extensión de manchitas grises. apenas dispuestas en 
fajas. Se ha encontrado en Loja (Ecuador). 

NALATA. f. Zoo/. Grénero de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros geo 
corisas. familia de los redúvidos, tribu de los acan- 
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taspidinos. Como todos los acantaspidinos carece de 
aréola discoidal en los hemélitros y tiene el escudete 
triangular y puntiagudo posteriormente, y los tar 
sos anteriores triarticulados, carácter este último en 
que los redúvidos tienen verdadera importancia, 
pues varía de unos á otros el número de los artejos 
de los tarsos. Tienen espinulosos ó denticulados los 
fémures y las tibias anteriores por debajo; la cabeza 
entre las antenas inerme y las tibias anteriores sin 
foseta esponjosa; las antenas insertas en la parte su- 
perior de la cabeza ó cerca de los bordes laterales 
de ésta, y los tubérculos que sostienen estos órganos 
no prolongados hasta más allá de los bordes de 
aquella región. Las especies son americanas y se 
encuentran en el Brasil, Méjico y Nueva Granada, 
pudiendo citarse como representante de ellas la 
Nalata aspera Stal, de Río de Janeiro, que tiene 
el pico y las patas de color amarillento con anillos 
negros. 

NALATWAD. (Geo. C. de la India, presid. de 
Bombay. prov. de Deccán, sit. á 85 kms. ENE. 
de Kaladgi, á 6 kms. á la izq. del Krishna; unos 
5,000 h. 

NALAUA. Geog. Río de la colonia portuguesa 
y dist. de Mozambique, en el país de los lomue. 
Nace en la vertiente NO. de los montes Mauili, ha— 
cia los 14% 50/ S. y 37% 55 E. de Greenwich, corre 
hacia el ENE., recibe las aguas del Buimbui ó 
Mguasi, que le llega por la der., y des. en el Lurio, 
á los 38% 25' E. 

NALAUT ó VERDE. (eoy. Isla del Archipié- 
lago Filipino, en el grupo de las Caiamianes. Se halla 
sit. al O. de las islas Grandes. Está rodeada esta 
isla de un arrecife de coral. Al E. se halla la bahía 
Grande, paso entre las islas Calamianes. 

NALBA. Ge. Lag. de Filipinas, isla de Lu- 
zón, prov. de la Unión, sit. en el término de la pobla- 

, ción de Namacpacan. Alcanza unos 240 m. de lon- 
gitud por 80 de anchura y 2'20 de profundidad. 
Hállase á cosa de 1 km. al S. de la referida po- 
blación. 

NALBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, círcu- 
lo de Sarreluis, junto al Prims, afi. del Sarre; 1,100 
habitantes. Templo evangélico. Escuelas. Est. f. c. 

NALBARÍ. Geoy. Pobl. de la India, prov. de 
Assam, dist. de Kamrup, sit. á 42 kms. NO. de Gao- 
hati, en un doab formado por el Chaul-Khoya, afl. del 
Manas. Comercio importante. [| Pobl. de la misma 
provincia, dist. de Darrang. 

NALBÚ. (Geo. Ensenada de Filipinas, isla de 
Luzón, en la costa O. de la prov. de Ilocos Sur, si- 
tuada entre los 17% 11/ 30" y 17% 17” 30" de las. 

NALCA.f. Bot. Pecíolo de la hoja de pangue, 
que es la Gunnera scabra del Perá y Chile. 

NALCAHUE. (eog. Fundo de Chile, prov. y 
dep. de Valdivia; 200 h. 

NALCÓ. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Grado, parr. de San Miguel de Báscones. 

NALCHA. Geog. Lug. de ruinas de la India, en 
el Malna, princip, de Dhar, de cuya cap. dista 20 ki- 
lómetros al SE., sit. en la vertiente N. de los montes 
Vindhyas, á los 22% 25” N. y 75% 28 E. de Green- 
wich. 

NALCHITI. (eog. Pobl. de la India, prov. de 
Bengala, dióc. de Dacca, sit. á 12 kms..SO. de Ba- 
kergauj, en las márg. del río de su nombre; unos 
3,000 h. Exportación de arroz y maíz é importación 
de azúcar, tabaco, aceite y sal. 
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NALDA. Geog. Mun. de la prov. de Logreño, 
con 832 e. y albergues y 1,705 h. (naldeños). Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Fabitantes 


Ilan 4 134 295 
Nalda do oleo — 456 1,379 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . — 242 31 


Corresponde al p. j. y dióc. de Logroño; 1,644 
habitantes en 1910. Sit. en terreno á la vez monte 
y llano, á la der. del río Iregua, cerca de Alvelda. 
Cereales, legumbres y frutas. Fué población mura— 
da, existiendo antiguamente en lo más alto de ella 
un fuerte castillo. En 1611 se edificó un convento 
por orden de don Felipe Ramírez de Arellano, conde 
de Aguilar. El fundador puso en él una campana de 
Argel que, según se cuenta, se oía desde Logroño. 
Por no tener cruces fué mandada derretir por los 
frailes en 1618. En el panteón de este convento fue- 
ron enterrados los fundadores y sus descendientes. 
Napa fué cab. del señorío de Cameros, pertene— 
ciente á los ya antedichos condes de Aguilar, que 
en el transcurso de los siglos xvn y xvi habitaban 
el castillo; en éste había un rico archivo, donde se 
conservó durante mucho tiempo un puñal con el 
cual se cree que Enrique II asesinó á su hermano 
don Pedro el Cruel. 

NALDI (Anroxi0). Bioy. Religioso teatino, n. en 
Faenza á fines del siglo xv1, de familia noble; escribió 
varias Obras de moral muy estimadas en su tiempo, 
entre ellas: Quaestiones practicae in foro interiori uni 
Frequentes (Bolonia, 1610). Aqnotationes ad varia ju- 
ris pontificii loca (Roma, 1632), y Summa theologiae 
moralis (Brescia, 1623). Murió en Roma en 1645. 

Nai (Marzo). Biog. Médico italiano, n. en Sie- 
na y m. en Roma á edad muy avanzada. Fué profe- 
sor de medicina en Pisa y en Roma, donde, además, 
desempeñó el cargo de primer médico del papa Ale- 
jandro VII desde 1656. Conocía las lenguas griega, 
latina, caldaica, hebrea y árabe, y escribió en ver- 
sos latinos una obra Sapientis vitale filum (Siena, 
1623) y, además, Pamphilia (Siena, 1647), Adnota- 
tiones in aphorismos Hippocratis (Roma, 1667), Res 
medicae Prodromi (Roma, 1682), y en italiano Re- 
gole per la cura del contagio (Roma, 1656). 

Narp1 (Narpo). Biog. Filólogo italiano, nacido y 
m. en Florencia (1420-1470). Fué protegido por 
Lorenzo de Médicis y es elogiado por Marsilio Fi- 
cino y Angel Poliziano. Cultivó la poesía latina, 
figurando sus obras en Carmina illustrium poetarum 
italorum Meletemata Thorunensia, de Jacnick; Vida 
de Gianozzo Manetti, publicada por Burmann, ete. 

NALDINI (BauristTa). Biog. Pintor italiano, na- 
cido en Florencia (1537-1591). Fué discípulo de Pon- 
tormo y del Bronzino, y terminó en Roma su educa- 
ción artística; al regresar á su ciudad natal, trabajó 
en el decorado del Palacio Viejo. Entre sus obras, 
cabe citar: una Purificación, que se encuentra en 
Santa María Novella; una Piedad, en la tumba de 
Miguel Angel, y La impresión de las llagas de san 
Francisco, ambas obras en la iglesia de Santa Cruz 
de Florencia; Cristo llevando la Cruz, Resurrección 
de Lázaro, Visión de Ezequiel, Vocación de san Ma- 
teo, en la iglesia de San Marcos; La adoración de los 
pastores, en el Museo de Dresde; Martirio de santa 
Catalina, en Pistoya; Cleopatra y las testas del 
Dante y de Petrarca, en el Palacio Corsini, etc. Llá- 
masele Battista Degle Innocenti. 
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NALDRUG. Geoy. C. de la India central, en el 
Hyderabad, prov. del Oeste, cap. del dist. de su 
nombre, sit. al ENE. de Sholapur, al pie de las úl- 
timas pendientes del Balaghat occidental, en las már- 
genes del Bori, subafl. del Krishna por medio del Bhi- 
ma; unos 4,000 h. El distrito tiene unos 10,000 ki- 
lómetros cuadrados y aproximadamente 600,000 h.; 
confina con la prov. de Deccán (presid. de Bombay). 

NALECH. Geo. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 339 e. y albergues y 481 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 211 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Cervera, dióc. de 
Tarragona; 501 h. en 1910. Sit. en la proximidad 
de Verdú y Rocafort, en un terreno bañado por el 
río Corb. Cereales, vinos, aceites y legumbres. Mo- 
linos harineros; escuelas municipales. En 1831 co- 
rrespondía su señorío al obispo de Vich. 

NALEUN. m. Zueco que usan los orientales, 
especialmente en el baño. Generalmente los naleuns 
son de madera de olmo. 

NALGA. 1.* acep. F. Fesse. — It. Natica. — In. 
Buttock. — A. Hinterbacken.— P. Nadega. — €. Anca.— 
E. Postvango, sidvango. (Etim.— Del b. lat. natica; 
del lat. nates.) f. Cada una de las dos porciones car- 
nosas y redondeadas que constituyen el trasero. 
U. m. en pl. || Por ext., parte superior posterior de 
los muslos de varios animales. 

Nazaa (REGIÓN DE LA). Anat. Se halla situada en la 
parte posterior de la cadera, debajo de la región ilio- 
costal y entre la sacrococcígea por detrás y la ingui- 
nocrural por delante. Sus límites superficiales son: 
por arriba, la cresta ilíaca; por abajo, el pliegue glú- 
teo; por dentro, el borde lateral de la columna sacro- 
coccígea, y por fuera, una línea vertical que bajando 
de la espina ilíaca anterosuperior baja hasta el plie— 
gue glúteo. Tiene la forma cuadrilátera y sus bor- 
des superior é inferior forman las curvas que se mi- 
ran por su concavidad. Es convexa y redondeada en 
toda su extensión. Su piel es muy gruesa, sobre todo 
en las inmediaciones de la región costal y lalumbar. 
Es, además, elástica y rica en folículas sebáceas y 
pobre en las pilosas. El tejido celular está cargado de 
grasa y se continúa con el de la región iliocostal y 
la lumbar, lo propio que con el de la sacrococcígea, 
el muslo, el periné y la fosa isquiorrectal. Forma á 
modo de un cojinete elástico, que amortigua los cho- 
ques y presiones, y ofrece á veces bolsas serosas. Las 
más comunes entonces son el trocánter superficial 
y la isquiática superficial. La aponeurosis recubre 
toda la región y tiene sus mismos límites, dividién— 
dose en tres brazos. La superficial recubre el glúteo 
mavor y se continúa en la aponeurosis femoral. La 
media reviste la cara profunda del mismo músculo, 
La profunda recubre el glúteo mediano y los múscu- 
los profundos de la región. La capa subaponeurótica 
comprende los músculos superficiales y los profun— 
dos, siendo los primeros el glúteo mayor y el me- 
diano, y los segundos el glúteo menor, el piramidal, 
gémino superior, obturador interno, gémino infe— 
rior, obturador externo. cuadrado crural, bíceps fe— 
moral, semitendinoso y semimembranoso. Una capa 
céluloadiposa recubre el plano muscular profun— 
do, ocupando el intersticio de separación en el glú- 
teo mayor. El plano esquelético se halla formado por 
el coxal, el trocánter mayor y la cara posterior del 
cuello del fémur. Las arterias principales son la glú- 
tea, la ciática y la pudenda interna. Las venas su- 
perficiales desembocan en la femoral, y las profundas 
siguen el trayecto de la arteria. Los linfáticos son 
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superficiales ó profundos, dirigiéndose los primeros 
á los ganglios superiores de la ingle, y los segundos 
á los ganglios intrapélvicos. Los nervios superficia= 
les proceden de los lumbares, del ciático menor, de 
los sacros, del plexo sacrococcígeo, del abdómino- 
genital y del fémorocutáneo. Los nervios profun= 
dos son el glúteo superior, el ciático mayor y el me- 
nor y el pudendo interno. 

NarGas. m. pl. Min. En las minas de Almadén, 
corona que en la parte inferior forma el cuerpo de 
las bombas de desagiie, y que es donde se une el 
tubo de aspiración. 

Nanca DE Maco. Geog. Loma de la República 
Dominicana (isla de Haití). Grutas no estudiadas 
hasta ahora. 

NALGADA. 2.* acep. F. Fessée. —It. Sculaccia- 
ta. — In. Whipping. — A. Trachtschláge. — P. Surra de 
agoutes. — C. Surra, natxada. — E. Posta punfrapado. f. 
PerniL (del puerco). [| Golpe dado con las nalgas. || 
Golpe recibido en ellas. 

NALGAR. adj. Perteneciente ó relativo á las 
nalgas. 

NALGATORIO. m. fam. Conjunto de ambas 
nalgas. 

NALGAZA. f. aum. de NaLca. 

NALGODE. Bioy. Monje benedictino de Cluny. 
Aunque se ignora la época en que vivió, la Crónica 
Cluniacense le hace discípulo de san Odón; otros 
autores más recientes le ponen en el siglo xi. Lo 
más acertado es decir con Mabillon /Anallecta Be- 
nedictina) que floreció en tiempos de Pedro el Vene- 
rable. Escribió la Vida de san Odón, que no es sino 
un largo resumen de la obra que sobre este santo 
escribió su discípulo Juan, monje cluniacense. Poco 
después hizo lo mismo con la Vida de san Mayolo, 
abad también de Cluny. La publicó aparte Mabillon; 
la segunda no tiene nada nuevo y se encuentra en 
los Bolandos junto con la primera. Su estilo es am- 
puloso y amanerado, propio de la época. Según la 
citada Crónica Cluniacense, escribió las vidas de los 
cuatro grandes abades de ese monasterio santos 
Odón, Mayolo, Odilón y Hugo. Las de los dos últi- 
mos, si las escribió, no han llegado hasta nosotros. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei literariae Ord. 
Bened. (1, 60, Augsburgo, 1794): Mabillon, 4xna?. 
Ordini Bened. (1V, 79, Luca, 1749). 

NALGOUDA., Geoy. Dist. de la India Central, 
en el Hyderabad, prov. del Este; lo baña por el S. 
el río Krishna; tiene aproximadamente 10,700 ki- 
lómetros cuadrados y 500,000 h. Su cap. esla c. del 
mismo nombre, sit. á 90 kms. ESE. de Hyderabad. 

NALGUDO, DA. adj. Que tiene gruesas las 
nalgas. 

NALGUEAR. v. n. Mover desproporcionada— 
mente las nalgas al andar. 

NALGUILLA. f. dim. de Narca. || Parte situa- 
da entre el rasgo y la culata, en los cubos de los 
carruajes. 

NALIÁN (Jacoso). Bioy. Patriarca armenio de 
Constantinopla, n, en Zimara hacia 1695, pueblecito 
de la Pequeña Armenia y m. en Constantinopla en 
1764. Estudió la carrera eclesiástica bajo la direc 
ción de Juan IX, patriarca armenio de Constantino- 
pla, que le nombró en 1735 obispo de Ancira en Ga- 
lacia; en 1741 le sucedió en la silla patriarcal de 
Constantinopla, con asentimiento de casi todos los 
armenios. Pero ocho años después, en 1749, uno de 
los descontentos llamado Brokoon, eclesiástico de 
Silistria, compró al gran visir la dignidad patriar- 
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cal. Prodújose entonces en la capital un gran tumul- 
to entre los armenios, y el Gobierno turco se vió obli- 
gado á desterrar al intruso, mas al mismo tiempo 
ordenó elegirá otro y éste fué Minas, abad de San Gaa- 
rabied en la Grande Armenia; NaLIán fué desterra- 
do á Brusa. Pero habiendo muerto por entonces Grre- 
gorio 111, patriarca armenio de Jerusalén, fué elevado 
á esta silla. Entre tanto Minas había muerto á los 
veinte meses de ocupar la silla patriarcal y su suce 
sor Jorge Jafantzi, en 1752, la cedió 4 NaLiáw, que 
la gobernó de nuevo hasta Mayo de 1764, que la re- 
nunció espontáneamente, dos meses antes de su 
muerte. Su sabiduría, prudencia y modestia le va— 
lieron la estimación de los sultanes Otmán II y 
Mustafá II. Escribió varias obras teológicas como 
El fundamento de la fe, La doctrina cristiana, Los 
siete Sacramentos de la Iglesia y El arma espiritual, 
pero la que le dió más renombre fué la intitulada 
Kandsaran, que quiere decir tesoro, impresa en 
Constantinopla en 1758, en la que reunió lo más ins- 
tructivo de la moral, Jo más curioso de la física, lo 
más interesante de la historia y geo- 
grafía de su país; por ella ocupa un 
lugar preferente entre los literatos 
armenios. 

NALIBOKI. Geo. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Vilna, dist. de Ochmiany, 
á oril. del Lejebad, ati. del Bystraia; 
2,500 h. Está sit. en una región de 
bosque en la que hay excelente mine- 
ral de hierro. Fundiciones. Forjas. 

NALICUEGAS. m. pl. Kinogr. 
Antigua tribu indígena de la Repú- 
blica Argentina. Vivía en el Chaco, 
al N. del río Pilcomayo, bajo los 212 
S. Tenían lengua propia. Su núme- 
ro era escaso. Carecían de creencias 
religiosas y se parecían mucho á los 
guaraníes. Se dedicaban principal-= 
mente á la agricultura. 

NALIELÉ. Geo. Pobl. de la co- 
lonia inglesa de la Rhodesia Septen- 
trional (Africa del Sur), en el país 
de los barotse, sit. en el extremo me- 
ridional de una isla formada por el Zambeze, á los 
15% 24 17" S. y 23 5 54" E. de Greenwich. En 
tiempos de Livingstone, que la visitó en 1853, era 
cap. de los barotse. 

NALIFKA. m. Licor ó aguardiente de fruta 
preparado en Rusia con moras, cerezas, ciruelas ó 
manzanas. La mejor se hace con moras y casis. 

NALINNES. (Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. y cant. de Thuin; 2,700 h. 
Blanqueos de tejidos. Fábs. de tejas y tubos de dre- 
najes. 

NALITOVO. (Geoyg. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist. de Alatyr, junto al Utchuneika; 
1,700 h. 

NALIVAIKOVKA. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno y dist. de Kiev, junto á las fuentes del Pot- 
chepin; 780 h. Túmulos celtas. 

NALIYA. Geoy. C. de la India. presid. de Bom- 
bay (Gujarat), princip. de Cutch, sit. 4 90 kms. O. 
de Bhuj: unos 6,000 h. Pobl. de carácter comercial, 
bien construída y rodeada de murallas. 

NALKNAD. Geog. C. de la India Meridional, 
princip. de Curg. sit. á 24 kms. SSO. de Merkara. 
Antigua cap. de Dodda Vira Rajendra, héroe de la 
guerra de la Independencia. 
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NAL-LAMALÉ ó NILAMALAYA. Gcoy. 
V. NALLAMALA. 

NALODAYA. (Etim. — De Nala y Udaya.) 
Lit. El nombre de un poema en el cual se canta la 
restauración del poder del rey Nala, después de ha= 
berlo perdido todo. Se atribuye á Kalidasa, pero lo 
artificial y mediocre de la composición hace dudosa 
aquella opinión. Su texto ha sido impreso varias 
veces, existiendo una traducción métrica de Yates. 

NALOLO. Geoy. Ald. de la colonia inglesa de 
Rhodesia del Norte, sit. en la oril. der. del Zambeze, 
región de los barotse, á los 15 20/ S, y 23” 10' E. 
de Greenwich. 

NALÓN. (Geo. Río de la prov. de Asturias, el 
mayor de esta región del Cantábrico; nace en los 
confines de esta prov. y la de León, en el puerto de 
Tarna. Toma en seguida la dirección NE., pasando 
entre Cordal de Ponga y los montes de Valverde y 
Retiñón, entra Juego en un valle abierto y ameno, 
y aguas abajo de Sama se dirige de E. 4 O., tor= 
ciendo, empero, varias veces al SO, y NO. hasta las 
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inmediaciones de Soto, en donde recibe por la izq. 
el río Lena. En Trubia recibe también por la mis 
ma oril. el río de igual nombre y más abajo por la 
der. el Nora. Siguiendo su camino, pasa el NALÓN 
las peñas llamadas de Peñaflor, continúa luego por 
Grullos y más tarde recibe por la izq. el río Narcea 
y el Aranguín; este último, poco antes de llegar á 
Pravia, pasa entre Soto y Muros y, finalmente, entre 
San Esteban y Arena; después de unos 135 kms. 
de recorrido des. en el Cantábrico, formando la ría 
de Pravia. 

NaLón. Geog. Ald. de la prov. y mun. de Oviedo, 
parr. de Santa María de Pintoria. 

NaLón (MontE). Geog. Barriada de la prov. y 
mun, de Oviedo, parr. de Santa María de Trubia. 

NALOPAKHYANA. Lift. El nombre de uno 
de los episodios más hermosos del Mahabharata re- 
ferente á las leyendas del rey Nala (V.). 

NALSO. Geog. V. Naanso.' 

NALSON (Juan). Biog. Historiador inglés, n. en 
1638 y m. en Ely en 1682. Estudió teología. doc 
torándose en la Universidad de Cambridge. Obtuvo 
una parroquia en la isla de Ely, pasando allí toda 
su vida consagrado al ministerio sacerdotal y á los 
estudios históricos y polémica religiosa. Publicó: 
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The Countermine (Londres, 1677), escrita contra los 
principios políticos de los presbiterianos; 7'/%he com- 
mon interest of King ana people, shewing the origiral 
antiguity and excellency of monarchy (Londres, 167); 
An impartial collection 0f the great afairs of State 
From 1639 to the murder of King Charles 1 (Londres, 
1632-53) contra Ruhsworth: A true copy of the 
Journal of the high court of justice for the trial of 
Charles I, Ásit was read in the house 0f commons 
(Londres, 1684), y una traducción de la Historia 
delas Cruzadas (Londres, 1685) del padre Maim- 
bourg. 

NALTAGUA. Geo. Fundo de Chile, dep. de 
Melipilla, sit. en las márg. del río Bueno, á 12 kms. 
aguas arriba de la pobl. de Melipilla. 

NALTIGIRI. Geoy. Estribación de los montes 
Assia, en la India, prov. de Behar y Orissa, distri- 
to de Cuttack. 

NALTSCHIK. (cy. Dist. de Rusia. en la Cir- 
<aucasia, gob. de Terek; tiene 11.509 kms.*? con 
100;900 h. Su cab. es la pobl. y fortaleza de igual 
mombre. sit. á oril. del Naltschik, tributario del 
Urvan: 2,400 h. (más de 700 israelitas). Cultivo de 
cereales. 

NALU. Ziínogr. y Geoy. Tribu del Africa Occi- 
dental Francesa, en la colonia de Guinea. Vive en 
el litoral entre la frontera portuguesa y la bahía de 
Pongo, pero más especialmente en ambas márg. del 
río Núñez. Su cap. Kassassokobouli se levanta en 
la oril. izq. del Núñez, á 20 kms. de su desemboca— 
dura vá 15 kms. aguas abajo de Boké. Sujetos al 
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NALUMPISÁN. (Geoy. Río de Filipinas. en lu 
isla de Luzón, prov. de Cavite, en los 14” 7/ 40" 
de lat. en la cordillera que separa esta provincia de 
la de Batangas: se dirige al NNO. y después de 
unas 3 leguas de curso se une al Caitambo. 

NALUNGA. Geog. Isla de Filipinas, en el es- 
trecho de Guimarás. V. NADULAO. 

NALUPA. Geoy. Isla del Archipiélago Tilipino, 
sit. á unos 30 kms, de la costa O. de la prov. de 
Antique (Panay), bajo los 11* 36" de lat. N. 

Nanupa Nuevo. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de 
Panay, en la prov. de Antique, sit. al S. de Tibiao, 
en la costa O. de la isla; 3,000 h. 

NALÚS. m. pl. Zinogr. V. NaLU. 

NALVARTE. (eo. Hac. de Méjico, en el Dis- 
trito Federal, mun. de Mixcoac; 80 h. 

NALZOWITZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hun— 
gría, prov. de Bohemia, círc. de Tabor, dist. «ue 
Seltschan, sit. en unas alturas de la rib. der. del 
Moldau, afl. del Elba: 320 h. (1,500 con el mun.). 

NALLAMALA. Geog. Montes de la India, pre- 
sidencia de Madrás. Son una sección interior de los 
Ghates Orientales. paralela al sistema general de 
éstos. Sus picos más elevados en la sección N. son 
el Biramkonda (960 m.), el Durgapakanda (940 m.), 
y el Ganda Bralmeshwaram (931 m.). Al S. del 
Sogalair la cordillera desciende hasta tener una al=-: 
tura media de 600 m. y más al 5. toma el nombre 
de Lankamaleh y forma entre sus valles diversos 
lagos. 

NALLIERS. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 


protectorado de Francia desde 1865, los nalus con- | dep. de la Vendée, dist. de Fontenay, cant. de Her- 


servan hasta cierto punto su autonomía. 

NALÚ. Geog. Cas. de Chile. prov. de Arauco, 
«Jep. de Cañete; 65 h. 

NaLú. Geoyg. Lug. de la República de Panamá, 
prov. de Los Santos. dist. de Guararé. 

NALÚA. Geo. Congregación de Méjico, en el 
Estado de Veracruz, mun. de Tuxpon: 220 h. 

NALUMÉ. Geoy. Río de la colonia portuguesa 
y dist. de Mozambique: nace en el dist. de Zambe- 
ze, en la vertiente SO. de los montes Namuli, hacia 
los 15% 20” S. y 36% 50' E. de Greenwich, corre 
hacia el N., recibe las aguas del Ludia y des. en el 
Lurio á los 14% 30/S. y 37? 30" E. 
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menault, entre el Marais y la Plaine: 1,340 h. To- 
rre de Montreuil que perteneció á Brantóme. Fa- 
bricación de negro animal. Elaboración de quesos. 
Est. en la ). f. de Nantes ú Burdeos. 

NALLINO (CarLos ALFONSO). Biog. Orienta 
lista italiano de Friul, contemporáneo. Ha sido dis- 
cípulo de los profesores Guido y Celestino Schiapa= 
relli. y entre sus obras cabe citar un notable tratado 
sobre el árabe vulgar y sobre los dialectos árabes 
del Africa: Sulla costituzione delle trivw arade prima 
dell” istamismo (1893), 11 valore metrico del grado di 
meridiano, secondo i geogra fi arabi (1593); 41-Huvaz 
rizmi e il suo rifacimento della Geografia di Tolomeo 
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(1894), y 41-Buttani opus astronomicum. La Aca- 
demia de Ciencias de Turín le premió posterior- 
mente otra obra sobre astronomía arábiga. 

NALLUHAN. Geoy. Villa de la Turquía Asiá- 
tica, valiato y sandyacato de Angora, de cuya ca- 
pital dista 115 kms. al NNO., sit. á oril. de un 
afl. der. del Sakaria, á 700 m. de a.; unos 1,000 h. 

NAM. Palabra perteneciente á los dialectos 
chans, siameses y laocianos, que significa agua, y 
entra en la composición de muchos nombres yeo—- 
gráficos. 

NAMA. m. Bof. Género de plantas hidrofiláceas, 
nameas, con corola embudada, cápsula membrano- 
sa ó coriácea, polisperma, con valvas indivisas, Ó 
rara vez bífidas más tarde; son hierbas ó sufrutico- 
sas, de aspecto muy diverso, generalmente pelosas, 
con hojas esparcidas, indivisas, Hores pequeñas, 
á menudo azules, aisladas axilares ó en ramilletes 
terminales. Comprende 27 especies, la mayoría del 
Occidente dela América del Norte, algunas de Méji- 
co, América del Sur y Sandwich. 

Nama. m. Ling. Uno de los tres principales dia— 
lectos hotentotes, hablado por unos 20,000 habi- 
tantes del SO. africano alemán. Ofrece la particula— 
ridad de tener ocho géneros gramaticales. Han 
publicado gramáticas de este dialecto, Hahn (1870), 
Schils (1891) y Seidel (1892). 

NAMACARO. Geog. Monte de la colonia por= 
tuguesa de Mozambique (Africa oriental), sit. al N. 
del Zambeze y forma parte de la cordillera que se- 
para la cuenca hidrográfica del Chiré de la del Re- 
vugo y sirve de límite entre las posesiones portugue- 
sas y las lusitanas. 

NAMACIANO (Rurinio Craubio). Bioy. Poeta 
latino de las Galias, que vivió en el siglo v. Fué 
prefecto de Roma, y escribió la relación de un viaje 
que hizo desde Roma, destruída por Alarico, hasta 
las Galias, asoladas porlos ostrogodos (416 d. de Je- 
sucristo), en metro elegíaco y en dos libros /Ztinera- 
rium de reditu suo). De versificación correcta, pinta 
á maravilla las vicisitudes de la época. Se han per- 
dido el comienzo y el final de esta obra literaria. La 
tradujo y comentó Itasius Lemniacus (Berlín, 1872). 

Bibliogr. Poetae lat. minores (Leipzig, 1870); 
Boissier, La Jin du paganisme; Pichon, Histoire de 
la littérature latine; Roux, De Rutilii itinerario et 
de Salviani opere (1844), Thierry, L'empire romain. 

NAMACIGÚE. (Geo. V. Namasiqie. 

NAMACIO (Sax). Hagiog. Ocupando un puesto 
distinguido entre las familias más nobles y distin- 
guidas de Claramonte en Auvernia vivía Namacio 

- cuando le sorprendió su elección para ocupar la silla 
episcopal de Claramonte en vida de su propia mu- 
jer. Aceptada la alta dignidad, edificó á sus expen— 
sas la iglesia catedral de su diócesis, y su mujer se 
encargó de edificar la iglesia de San Esteban de la 
misma ciudad. Para dar mayor culto y realce á su 
iglesia catedral, que había consagrado en honor de 
María, mandó traer de Milán las reliquias de los 
Santos Vidal y Agrícola. San Gregorio de Tours, 
que escribió Ja biografía de Namacio, le coloca en 
octavo lugar entre los obispos de Claramonte, ha-— 
ciendo extender su pontificado entre los años 440 
al 462. Su festividad la celebra el Martirologio fran- 
cés el día 27 de Octubre. 

Bibliogr. '4Ácta sanctorum bollandiana 
bre, t. XII, pág. 254). 

NAMACPACAN. Geog. Pob]. de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de la Unión, sit. 4 31 kms. de San 
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Fernando, en la costa N. de la provincia. Fué fun- 
dada en 1690 y tiene agregados los barrios de Ca- 
balito, Oaqui, Cantoria y Puerto de Darigayos. 
Produce arroz, tabaco, algodón, caña de azúcar y 
añil. Correos. Juzgado de paz y escuelas públicas. 

NAMACÚAS. ZXínogr. V. NAMAQUALAND. 

NAMAKAL ó NAMKAL. Geoy. C. y fortale— 
za de la India, presid. de Madrás, prov. de Salem, 
de cuya cap. dista 50 kms. al S.. sit. cerca y á la 
izq. del brazo oriental del Tirumavimutar, afl. iz— 
quierdo del Cauvery; unos 6,000 h. 

NAMAL. Geoy. C. de la India, en el Punjab, 
prov. de Derajat, dist. y á 118 kms. ESE. de Ban- 
nu, cerca de la oril, der. del Vahi, al. del Indo; 
unos 6,000 h. Monumentos megalíticos. 

NAMALAND ó GRAN NAMALAND. (eoy. 
V. NAMAQUALAND. 

NAMALUK ó NAMOLUK. (Gco0y. Isla de 
Micronesia (Oceanía), arch. de las Carolinas. sit. en 
la parte S. del grupo central, hacia los 153% 16' de 
long. E. de Greenwich. 

NAM-AM. (eo. Pobl. de la Indo-China Fran— 
cesa, en la parte oriental de la colonia del Tonquín; 
tiene 1,400 h. todos cristianos, evangelizados por 
los religiosos dominicos; posee una hermosa iglesia 
y es cab. de un dist. que cuenta con 18 misiones 
cristianas y más de 4,200 fieles. 

NAMÁN. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en la Nueva Guinea Inglesa. Pertenece al grupo 
melanesiopapú. 

Namán (Namr-EN)ó Naór-NaaMEn. Geog. V. Be- 
LO Ó PAGIDA. 

NAMANGAN. Geo. C. y plaza fuerte de la 
Rusia Asiática, gob. general del Turquestán, pro- 
vincia de Ferghana, cap. del dist. de su nombre, si- 
tuada á 60 kms. N. de Margelán y á 80 kms. NE. 
de Kokan, en las márg. del Alto Syr-Daria ó Naryn,, 
cerca de su confl. con el Kar-Daria, á los 41% N. y 
71 40” E. de Greenwich y á 408 m. dea. Esla ca- 
pital de los oasis del Syr-Daria y tiene 73,279 h. 
según el censo de 1910. Gran ciudad comercial; 
industria de hilados de algodón; mercado de ga- 
nado lanar. Manantiales de nafta y yacimientos de 
carbón. 

NAMANGANA.f. Entom. (Namangana Stgr.) 
Género de lepidópteros perteneciente á la familia de 
los nóctuidos y tribu de los trifinos. Se conocen dos. 
especies de Asia; la V, acurata Chr. habita en Ar— 
menia. 

NAMANUCO. Geoy. Monte del Archipiélago 
Filipino, isla de Bohol. Su cúspide se halla á los 9* 
46/ de lat. N. 

NAMAQUALAND. (V. Namaquas.) Geog. Re- 
gión del Africa meridional; se extiende por la costa 
occidental por espacio de cerca de 1,000 kms., des- 
de el Damaraland (22% 43” S.) hasta los 31? S. 
hacia el interior en una distancia de 130 4 560 kms. 
El Orange la divide en dos partes: el Gran Namaqua- 
land, que pertenece al Africa Sudocoidental Alema- 
na y forma parte del Luderitzland, y el Pequeño 
Namaqualand, que es un dist. de la prov. de El Cabo 
(Unión Sudafricana). El primero es un país areno- 
so ó pedregoso, más miserable. y falto de agua que 
el Sahara, cuya superficie se calcula aproximada— 
mente en 385.000 kms.* y su población en unos: 
30,000 h. No hay ningún río costero, pues los po- 
cos que discurren por el interior (Suakop, Kuisib, 
Tsuntab y Goanghib) no presentan durante el estío 
más que un lecho de arena seca. El terreno se eleva 


NAMAQUALITA — NAMASIO 


gradualmente desde la costa hasta una altura de 
1,500 m. para bajar en seguida por el lado opues- 
to. Algunas formaciones basálticas se levantan aquí 
y allá como murallas gigantescas. Las rocas se com- 
ponen de gneis y esquistos cristalinos. En cuanto 
al clima, se distinguen dos regiones: una oriental y 
otra occidental; en la primera predominan las llu- 
vias de verano (Diciembre, Enero y Febrero), y en 
la segunda las lluvias de invierno. La fora está re- 
presentada por la Welwistehia, algunas acacias y 
hierbas de estepa y por zarzas espinosas. Los anima- 
les han sido casi exterminados por los cazadores, y 
el subsuelo contiene minas de cobre. - 

Además de los namaquas, viven en este país los 
orlams, procedentes de El Cabo, y los ygriguas, mesti- 
zos de boer y de hotentote. Los namaguas se divi- 
den en varias tribus, entre ellas las de los cammu ó 
caminukas, koraquas, kabobiquas, gheikus y topnaars 
Ó moras. Los orlams se dividen también en cinco 
tribus: los eishai, los kunisi, los ama, los hana y los 
godabz. 

El Pequeño Namaqualand está regado por los ríos 
6, por mejor decir, los torrentes llamados Buffels, 
Ammus, Groen y otros, y en él se levantan los mon- 
tes Kamies, Vogel Klip y otros; su terreno es mon= 
tañoso á poca distancia de la costa y llano en el E., 
y sus principales pobl. son Ookiep y Genisdal, la 
primera est. de término de un f. c. que parte de 
Porth Nolloth, en el litoral, y la segunda est. telegrá- 
fica. El suelo es árido. El subsuelo contiene mucho 
mineral de cobre que se explota. Las lluvias son 
muy escasas. La línea de la costa presenta pocas 
desigualdades. 

Historia. Los primeros europeos que dieron no- 
ticias ciertas del NAMAQUALAND fueron Levaillant 
(1780-85) y Barrow (1797-98). A principios del 
siglo x1x se establecieron en el país algunas misio- 
nes protestantes inglesas y alemanas que obtuvie- 
ron poco resultado, mas hacia 1850 afluyeron mu- 
chos europeos traficantes ó cazadores que, en gene— 
ral, favorecieron á los hereros contra los namaguas y 
se originó una serie de guerras que no terminaron 
hasta 1870. Entre tanto Inglaterra había anexionado 
el Pequeño Namaqualand á la colonia de El Cabo y 
más tarde se estableció en la bahía de Walfish. al 
paso que Alemania, dueña ya de Angra Pequeña, 
sometía el Liideritzland á su protectorado (1884). 
Al año siguiente un acuerdo entre ambas potencias 
consagró aquel estado de cosas y Alemania se com- 
prometió á no avanzar más allá del Meridiano 18” E. 
de Greenwich ni del paralelo 22* S. 

Bibliogr. F. Levaillant, Voyages dans l'inté- 
riewr de l' Afrique par le Cap de Bone-Esperance, dans 
les annees 1780 a 1785 (Bruselas, 1791); Barrow, 
Travels into the Interior of Southern África (Lon- 
dres. 1806); Andersson, Reisen in Súdwest Afrika 
dis zum See Ngami (Leipzig, 1853), y otras varias 
obras; P. Duparquet. Leztres, en las Missions Ca- 
tholiques (Lyón, 1880); Israel, Land und Leute in 
Damara-unga Namaqua (Grediete (Globus, 1885, nú- 
mero 12); H. Pohle, Bericht úber die van Hern Ln- 
devitz ausgerúistete Expeditión nach Sid- West-A frika, 
1884-1885 (Mitteilungen de Petermann, 1886); J. G. 
Kroenlein, Wortschatz der khoi-khoin (Namaqua— 
Hottentotten). Gesammelt. aufgeschr. u. verdeutsch. 
(Berlín, 1889); G. H. Schils, Grammaire complete 
de la langue des Namas (Lovaina. 1891). 

NAMAQUALITA. f. Mineral. Aluminato hi- 
dratado de cobre, magnesio y calcio. La fórmula 
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que satisface al análisis de Church, según Groth, 


es A1(0H)¿2 Cu(OH), . 2 H3 0; ó bien 
Al,0,(CuMgCa) + nH30,,.. 


Análisis verificado por Church: Al20, 15,29; CuO, 
44,74; Mg0, 3,42; CaO, 2,01; SiO,, 2,28; H,0, 
32,28, Masas fibrosas de color azul pálido. Fué des- 
cubierto en el S. de Africa, 

NAMAQUAS. m. pl. ZLtrogr. Tribu indígena 
del Africa sudoccidental. Vive en la región á la que 
ha dado el nombre de Namaqualand y forma una de 
las grandes ramas de la gran familia hotentote, cuyo 
tipo conservan en su mayor pureza. Los namaquas 
son, en general, poco robustos, de pies y manos 
pequeños, y entre ellos se encuentra con frecuencia 
el desarrollo peculiar de las nalgas, llamado esten 
topigia, así como el alargamiento de los labios me- 
nores que caracteriza á la raza hotentote; tienen, 
además, la tez amarillenta, los labios hacia fuera, 
cabello negro, muy crespo; estatura mediana, talle 
esbelto y vista penetrante. Viven principalmente de 
la caza. Visten pieles de carnero. Además llevan un 
delantal que les llega á la rodilla, adornado con tro- 
zos de vidrio. y un gorro cónico de piel de cebra. Se 
untan el cuerpo con una grasa mezclada de polvo 
rojo, que despide un olor'insoportable, sobre todo 
en los días de calor. Viven en miserables cabañas. 
Su religión consiste, principalmente, en invocar á 
un espíritu que llaman Heitsí Eibib, haciéndole 
ofrendas para atraerse sus dones ó injuriándole si 
creen que no les ha escuchado. La poligamia es en- 
tre ellos rara. Someten á la esclavitud á sus prisio— 
neros y, además, tienen una casta á la que conside- 
ran como inferior é imponen los trabajos más peno= 
sos. La lengua de los namaquas es el dialecto más 
puro del idioma koi ú hotentote. 

Divídense los que viven en las posesiones alema— 
nas en una porción de subtribus, cada una de las 
cuales tiene su jefe, y que van errantes. Algunas se 
han fijado en las misiones ó factorías europeas. Su 
constitución política tiene carácter patriarcal; sus 
jefes están asistidos por un consejo de ancianos y 
el cargo suele ser hereditario, pero limitado en su' 
autoridad por el referido consejo, á quien corres- 
ponde castigar los delitos. Los namaquas que po— 
dríamos llamar ingleses. están más civilizados. 

NAMARABAR. (eo. Monte de Filipinas, isla 
de Luzón, sit. al E. de Bangued, en el término de 
la pobl. de este nombre. > 

NAMAS. m. Nombre de la oración canónica de 
los muslimes en los países de lengua persa y turca. 
Los turcos tienen obligación de rezarla cinco veces 
al día. 

NAMASIGÚE ó NAMACIGUE. (Geoy. Mu- 
nicipio y pobl. de la República de Honduras, de- 
partamento y dist. de Choluteca, sit. entre las juris- 
dicciones de Choluteca y Yusguare al N., la del 
Corpus al E., la del Triunfo al S. y la de Mangla- 
res al O. Se extiende el municipio una distancia de 
25 kms. de N. á S. y 13 de E. á0.; 1,200 h.. de 
los que 900 corresponden á su cabecera, sit. á 20 
kilómetros de Choluteca. Comprende las ald. del 
Potrero, San Bernardo y los Rincones. Terreno fér- 
til. Produce café, caña de azúcar, hule, cacao, plá- 
tanos, yuca y otras frutas. El maíz se cosecha allí 
dos veces al año. Clima cálido. Minas de oro y pla= 
ta. Escuelas. 

NAMASIO (San). Hagiog. Obispo de Viena. en 
el Delfinado, célebre por su gran caridad, casado 
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antes con Eufrasia, digna imitadora de sus virtudes. 
Vivió en el siglo vi. 

NAMASSA - UEL - MESSAUIEH. (eoy. 
Pobl. y mun. del Alto Egipto, prov. de Esneh, de 
cuya cap. dista 5 kms. al S5SL., sit. en la oril. iz- 
quierda del Nilo; unos 5,000 h. 

NAMASUDRA. Ztnogr. Nombre adoptado por 
la gran casta ó tribu que puebla los pantanos de la 
provincia de Bengala Oriental (India) y á la que las 
castas superiores designan con la injuriosa palabra 
Chandal. Su número excede de 2,000,000, sin con- 
tar á sus afines los pods ni á los mahometanos del 
misino tronco étnico. 

NAMATANAI. (eoy. Est. gubernativa de la 
colonia alemana del urch. de Bismarck (Malasia, 
Oceanía), dist. de Nueva Mecklemburgo del 5., con 
est. comercial y de misiones católicas. 

NAMAZ. m. Namas. 

MAMAZI. m. Namas. 

NAMBA. Geoy. Barrio de la c. de Osaka (Ja- 
pón), isla de Nipón, prov. de Settsu. 

NAMBACOLA. Geog. Parr. del Ecuador, pro- 
vincia y cant. de Loja. 

NAMBEO ó NAMBETI. m. Hist. Especie de 
rapsoda ó juglar, entre los naturales del archipiélago 
de Viti. Los nambeos se dedican al canto y viven 
en corporación bajo el mando de un pontífice. 

NAMBÍ. (Etim.—Del guaraní nambiyeroá, apo- 
cado, que tiene las orejas caídas.) adj. Arg. Dicese 
del caballo ó yegua que tiene una de las orejas caí— 
das: Ub. Cc. (8 

NAMBICUARAS. m. pl. Zinogr. Tribu india 
del Brasil, que vive en las márgenes del río Peixe, 
tributario del Tapajós. 

NAMBIJA. Geog. Río del Ecuador; nace en la 
cordillera del Cóndor y des. por la der. en el Zamora. 

NAMBIRA. f. Hond. Calabazo grande, barco. 

NAMBIYUR. Geoy. C. de la India, presid. de 
Madrás. dist. y á 59 kms. E. de Coimbatore, situa- 
da en las márg. de un afl. der. del Bhavani, tribu— 
tario del Cauvery; unos 6,000 h. 

NAMBOAY. (eo. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
en el río Tapajós. 

NAMBOURI. m. Gran sacerdote del Malabar. 

NAMBROCA. (eo7. Mun. de la prov. de Tole- 
do, que consta de 143 e. y albergues y 887 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 10 e. y alber— 
gues aislados. Corresponde al p.j. y dióc. de Tole- 
do;,1,021 lh. en 1910. Sit. al SE. de la capital, 
cerca de Burguillos. Cereales, vino y aceite. 

NAMBU. (eoy. Nombre antiguo de la actual 
prov. de Rikuchu. 

NAMBUÉ. (Geoy. Catarata del Alto Zambeze, 
en la. colonia inglesa de la Rhodesia Septentrional, 
región de los barotse. ' 

NAMBURI. Zinog”. Tribu de brabmanes de la 
India meridional, en la costa del Malabar. Es de 
origen dravida y considerada como indigna por los 
demás brahmanes, por tolerar las costumbres matriar- 
cales de los indígenas. Son unos 10.000 individuos. 

NAMBU-SHOTO ó MIYAKO. (En japonés 
grupo del Sur.) Geog. Grupo meridional de los tres 
que componen el arch. de Riu-kiu (Japón). Consta 
de 11 islas principales que forman un ken y ocupan 
en junto una super. de 816 kms.* Las mayores son 
Triomoto (310 kms.?), Ishikagi (246 kms.?), y Miya- 
ko (149 kms.”). 3 

NAM-DINH. Geoy. Prov. de la colonia del Ton- 
quín (Indo-China Francesa), sit. en la parte central 
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del delta del Song-koi, comprendiéndolo casi por 
completo. Cultivo de arroz, que se produce y ex= 
porta en grandes cantidades; trigo, legumbres y 
caña de azúcar. Comercio fluvial muy activo. 

Nam-—Dinm. Geog. C. de la Indo-China Francesa, 
colonia del Tonquín, cap. de la prov. de su nombre, 
á 77 kms. SE. de Hanoí, sit. en las márg. del 
canal de Nam-Dinh, á 4 kms. de su desembocadura 
en el Song-koi, á los 20% 25 297 N. y 106% 8* 36" 
E. de Greenwich; unos 60,000 h. Sus calles son 
pavimentadas, en parte con mármol negro. y la ciu- 
dadela. que fué tomada en 1883 por los franceses, 
está en la actualidad restaurada y sirve de almacén 
de aprovisionamientos. El comercio de Nam-Dini 
es casi tan importante como el de Hanoí, y consiste 
principalmente en arroz, sedas, algodón, índigo, in- 
crustaciones, esculturas en madera y sal. La expor- 
tación se dirige principalmente á las provincias me- 
ridionales de China, con las que está unida por el 
f. c. de la costa á Yun-nan. 

NAME. (Geo. Cerro de Chile, sit. á los 35% 46' 
S. y 72 13 O. de Greenwich, á 20 kms. al N. do 
la c. de Cauquenes; 903 1n. de a. En su falda SO. 
se forma la lag. del Totoral y de su vertiente orien- 
tal nace un arroyo que lleva el mismo nombre del 
cerro y se pierde en el Purapel, 

NAMEAS. f. pl. Bot. Tribu de hidrofiláceas 
con dos estilos separados. cápsula más 6 menos bi- 
locular, prefloración corolina empizarrada, placentas 
divididas. unidas con las valvas por tabiques ó me- - 
dios tabiques. Género tipo Vama. 

NAMECHE. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov., dist., cant. y á 9 kms. de Namur, en la ver- 
tiente meridional de una colina á cuyo pie corre el 
Mosa; 1,000 h. Minas de hierro. Canteras de piedra 
y de gres. Bello puente sobre el río. Est. en la línea 
férrea de Namur á Huy. En el siglo x1 fué Name- 
CHE capital de un condado y residencia de un prio— 
rato de la orden de Cluny. 

NAMÉCHE (AzreEJaNDRO Josk). Biog. Historia- 
dor belga, n. en Perwez y m. en los alrededores de 
Lovaina (1811-1893). Dedicóse á la enseñanza y 
llegó á ser rector de la Universidad católica de Lo- 
vaina, cargo que dimitió en 1881, para retirarse al 
convento de los premonstratenses de Parc. Entre 
sus trabajos históricos descuella: Cours d histoire na- 
tionale (Lovaina, 1853-94), obra que consta de 30 
volúmenes en 8.” Es esté un trabajo muy concien— 
zudo y en él emite juicios bastante imparciales. 
siendo especialmente interesantes los capítulos con- 
sagrados á la historia intelectual de los Países Ba- 
jos. Cabe citar. entre otros trabajos, el referente al 
tilósofo español Luis Vives, que publicó con el títu= 
lo La vie et les écrits de Lovis Vives (Bruselas, 1851), 
obra premiada por la Real Academia Belga; un £Li- 
vre de lecture (1847), ete. 

NAMEGO. (209. Isla del arch. de Cabo Delga- 
do, adyacente á la colonia portuguesa de Mozambi- 
que (Africa oriental). 

NÁMEKAN ó NÁMIKAN. Geog. Lago de la 
América del Norte, sit. entre los Estados Unidos 
(Minnesota) y el Canadá (prov. de Ontario), hacia 
los 48% 30/ N.; tiene 50 kms.*'de E. á O. y ocupa 
una super. de 124 kms.* Por el N. está en comu- 
nicación con el Rainy Lake y por el S. con el lago 
Nequuquon. mediante el río Námekan. 

NAMENY (Vasaros-). Geog. Pobl. de Hungría, 
condado de Beregh. dist. de Tiszahat. junto á la 
rib. izq. del Tisza, afl. del Danubio; 1,200 h. 
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NAMERAKAWA. Geos. Villa del Japón, isla 
de Nipón, ken de Ishikawa, prov. de Etchu, sit. á 
17 kms. NE. de Toyama, cerca de la oril. meridio- 
nal de la bahía de este nombre: unos 6,000 h. 

NAMEREMA. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Amazonas, afl. izq. del Japurá. 

NAMERIXK, NAMURIK ó BARINE. (eo. 
Ísla de Micronesia (Oceanía), arch. de Marshall, 
grupo de Rálik. Consiste en un arrecife con cuatro 
o cinco islotes bastante fértiles y ocupa una super 
ticie de 6 kms.* 

NAMÉS. f. Raíz de que se compone el cazabe 
americano. 

NAMESZTO. Geoy. Dist. de Hungría, condado 
de Arva; comprende 26 municipios con 27,800 h. 
(eslovacos). Su cab. es la pobl. de igual nombre, 
sit. á oril. de un afl. del Arva; 2,000 h. Tribunal 
de distrito. Fab. de tejidos. 

NAMEUKAN. Geog. V. NÁMEKAN. 

NAM HEUP. Geog. Río de la Indo-China Fran- 
cesa, en el Laos, af. izq. del Nam-Hou. 

NAM-HIN=BOUN. Geo7. Río de la Indo-Chi- 
na Francesa, en el Laos; recibe por la der. las aguas 
del Nam-Haten y des. por la izq. en el Mekong, 
frente á Houten. : 

NAM-HO. (Geoy. Nombre que lleva el río Li- 
kiang en su curso inferior (China). 

NAM-HOU. Geog. Río de la Indo-China Fran- 
cesa, en el Laos; nace hacia los 23% 30” N. y 102 
E. de Greenwich, cerca de las fronteras china y 
tonquinesa, en territ. del princip. de Luang-Prabang, 
al O. de los montes Sipsong-chau-thai; se encamina 
primero hacia el S. y luego al SE., pasa por la ciu- 
dad de Muong-koua, donde toma su afl. más cau— 
daloso, el Nam-Pak. Tuerce más tarde al E., re- 
cibe el importante Nam-Noua y en Lat-Di vuelve 
otra vez hacia el S.: recibe el Nam-Heup, se incli- 
na a] SO. y des. por fin en el Mekong, después de 
un curso aproximado de 500 kms. Entre Pak-seun 
y Keng-Louan interrumpen el curso del Nam-Hou 
una porción de grandes bloques de roca tallados en 
forma de animales (tigres, búfalos. elefantes. coco— 
drilos, etc.) ó en figuras humanas de carácter obsce- 
no, distribuídas á millares en un espacio de 12 kms. 

NAM-HOUN ó NAM-HOUNSG. (Geoy. Río de 
la Indo-China Francesa, en el Laos; nace en las 
montañas septentrionales fronterizas del Laos sia- 
més. y des. por la der. en el Me-kong, después de 
un curso de 100 kms., hacia los 19% 15” N., entre 
Louang-Prabany y Paklay. 

NAMIAS (Jacinto). Biog. Médico italiano, na- 
cido y m. en Venecia (1810-1874). Fué médico del 
hospital de Venecia, presidente del Ateneo de la: 
misma ciudad y secretario del Instituto veneciano 
de Ciencias, Letras y Artes. Publicó numerosos tra- 
bajos, entre ellos: Su21' erpete (1830), Storia di una 
diatesi scirrosa, con alcune ricerche generati allo scirro 
ed al cancro (1834): Sui boni efetti del cloro nella 
cura dei colerosi (1836). Esperienze sugli animali col 
sangue dei colerosi (1836). Suz solfato di chánina 
(1839), /ntorno alla wtilita dell” acetato di piombo 
nelle:ematemesi (1841), Di alcuni eJfetti dell elettrico 
su 1' animale economia (1841), Intorno al morbo mi- 
gliare (1845), Esperienze chimiche su Audi di per 
sone “che usarano. internamente preparazioni d'iodo 
(Venecia. 1852). Su angina di petto (1854). Sul 
cholera di Venezia dell anno 1855 (Venecia, 1856), 
Sulla tuberculosi dell utero e degli orgami ad esso at= 
tinenti (1858), Esperimento degli iposulfiti di soda e 
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di calce nella tisichezza polmonare (1858), Sui prin- 
cipi elettro=fisiologici che devono indirizzare gli ust 
medici della elettricita... (1860), Nuovi stuai esperi- 
mentali di eleltricita nelle sue applicazioni alla medi- 
cina (Venecia, 1865), Sui principi regolatori delle 
cure elettriche (1867), Del bromuro di potassio nella 
cura dell epilepsia e della corea (1867), Studi sul 
cloralio (1870), Sulle lussazione del femore (Venecia. 
1871), Su alcuni principi del clinico insegnamento 
(Venecia, 1872), y Storia naturale e cura del colera 
(Milán, 1873). 

NAMIESCHT. (Geog. Pobl. de Austria-Hun—- 
gría, en la Moravia, círe. y dist. de Olmitz, junto 
al Blatta, afl. del Morava; 1,000 h. 

NAMIEST. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Moravia, círc. de Iglau, dist. de Trebitch, 
á oril. del Oslawa; 1,690 h. Est. del f. c. Briinn- 
Okrischko. Castillo; tribunal de distrito: fab. de pa- 
ños y cerveza; almidón. brea y productos químicos. 

NAMIESTNIK. m. list. Título de los anti- 
guos príncipes de Lituania. 

NAMIKAN ó CROSS LAKE. (eoy. V. Ná- 
MEKAN. 

NAMIQUIPA. (Geoy. Mun. y pobl. de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Guerrero; 4,000 h., de 
los que 3,000 corresponden á su cabecera. En su tér- 
mino se levantan las sierras de las Tunas, Cebadi- 
lla, Grande, Chuchucpata, Tetillas y otras, y corre 
el río de Bachíniva. La población está sit. á los 29* 
8 35" de lat. N., y 1% 17 57" de long. O. del Me- 
vidiano de Méjico, á 92 kms. de Guerrero. Clima 
templado. Agricultura y minería. 

NAMIROKU. Biog. Novelista japonés de últi— 
mos del siglo xIx, conocido también por Séshin 
Gounki. Sus compatriotas le comparan á Víctor 
Hugo, y aunque esta comparación peque de exaye— 
rada, hay que reconocer que es uno de los mejores 
novelistas contemporáneos del Japón. 

NAMKAM. Geog. C. de la India, en Birmania. 
región de los Shans, cap. de uno de los cant. de 
Thien-ni. Importante mercado, especialmente de be- 
tel. tejidos indígenas é ingleses. sal, frutos, ete. 

NAM-KAN. (Geo. Río de la Indo-China Fran- 
cesa, en el Laos; nace en la regencia de los Puens, 
y des. en el Mekong, frente á Lovang-Prabang. Su 
principal afi. es el Nam Se, por la derecha. 

NAM-KATE ó NAM-KATHÉ. (Geoy. Río 
de la India. V. ManiPUR. 

NAMKIU. Geog. Montes del extremo N. de la 
Birmania Superior (India), en la frontera del Tibet 
de SO. 4 NE. Su altura máxima es de 4,910 m., 
y su vertiente meridional forma el principio de la 
cuenca del Irawaddy. 

NAM-KUAN-TAO. Geo. Cant. de China, 
prov. de Kuang-=si. dist. de Kung. sit. junto á la 
frontera francesa de Indo-China, al N. de Lang son, 
hacia los 22% N. 

NAMLAGIRA. Geo. Volcán perteneciente al 
grupo de los Virunga.'en el Africa Oriental Alenva- 
na. dist. de Ruanda. sit. en la región del lago Kivu: 
tiene un cráter de 5 kms. de perímetro, mayor que 
el Uniagono. En 1907 lo exploró la expedición Tel 
duque Adolfo Federico de Mecklemburgo. 

NAM-LING. Geog. Pobl. fortificada y convento 
del Tibet. prov. de Utsang), sit. ¿unos 120 kms. O: 
de Lhassa, en la oril. der. del Láhu-chu, á 34 ki- 
lómetros de su desembocadura en: el Tsang-Po ó 
Alto Brahmaputra. á 3,670 m. de a. y á los 29 40" 
N.. y 88 53' E: de Greenwich: unos 2,000 h. For- 


966 


taleza y gran convento budista. En sus cercanías 
fuentes termales y dos geisers sulfurosos. 

NAMLUGU. (Geoy. Pobl. de la colonia portu- 
guesa y dist. de Mozambique (Africa oriental), si- 
tuado en las márg. del Malema, afl. del Lurio, á 
730 m. de a., á los 15% 8 37" S., y 37% 933" E. 
de Greenwich. 

NAMMEN. (co0y. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia y círc. de Min- 
den; 1,200 h. Manantial salino frío con balneario. 
Cerca del lugar existen los famosos Nammener Klip- 
pen con una torre panorámica, 

NAM-MUN. Geog. V. Mun. 

NAMNANG. Mit. Idolo venerado por los la - 
mas del Tibet. 

NAMNEN. (eo. Burgo de Alemania, reino de 
Prusia, círc. de Westfalia, presid. de Minden, si- 
tuada en las márg. de un pequeño subafl. del We- 
ser; 2,000 h. Aguas minerales sulfuradas cálcicas 
que manan á la temperatura de 13 C, 

NAMNETAS. Hist. Pueblo celta que habitaba 
en la parte N. de la desembocadura del Loire. En 
tiempo de Pitheas, sostenían un importante comer= 
cio con Inglaterra. Su capital era Condivineum ó 
Portus Namnetum, hoy Nantes. 

NAM-NGAI. Geoy. Dist. de la Indo-China Fran- 
cesa, colonia del Tonquín; comprende las prov. de 
Kuang-nan y Kuan-—ngai. 

NAM-NGOUN. Geo. Río de Indo-China, en 
el reino de Siam (Laos occidental); nace en los mon- 
tes que separan la cuenca del Mekong de la del 
Menam, y des. por la der. en el Mekong, á 110 ki- 
lómetros O. de Louang Prabang. Su curso es de 
unos 40 kms. 

NAM-NOUA. Geos. Río de la Indo-China Fran- 
cesa, en el Laos, afl. izq. del Nam-Hou. 

NAMO. Geog. V. DurviLLE. 

NAMOA ó NAN=-=NGAU. Geoy. Isla de la 
costa SE. de China, prov. de Kwang-tung, sit. al 
N. de Swatow, hacia los 23% 20 N., y 117% 5' E. 
de Greenwich. Mide 25 kms. de largo por 10 de 
anchura media. Su pobl. más importante, llamada 
también Namoa, está sit. en la costa N. de la isla. 

NAMO1. Geoy. Río de Australia, en el Estado 
de Nueva Gales del Sur. Nace en el condado de 
Parry, en las montañas del New England Range; 
corre primero al NO. y luego al O., atravesando ó 
delimitando los condados de Inglys, Darling, Nan- 
dewar, Buckland, Pottinger. White, Jamison, Ba- 
radine y Denham; pasa por Gunnedah y Narrabri, 
y des. por la izq. en el Alto Darling. [| C. del mismo 
Estado, sit. en las márg. del río de su nombre: 
8,092 h. en 1911. 

NAMOLIPIAFANE. (eoy. Grupo de islas de 
Micronesia (Oceanía), archip. de las Carolinas, si- 
tuado á los 8 25/ de lat. N., al O. de la isla de 
Fain y cerca del grupo Morileu, Consiste en una ba- 
rrera de arrecifes de 75 kms. de perímetro, que ocu- 
pa una super. de 290 kms.? y en el cual se encuen— 
tran 15 islotes, los mayores de los cuales son Iskop 
y Seloane, ambos de extensión inferior á 1 km.? 
Están habitados. Este grupo fué descubierto por 
Hall en 1824 y reconocido por Liitke en 1828, 

NAMOLUK., (e0y. Grupo de islotes de Micro- 
nesia (Oceanía), archip. de las Carolinas, sit. en la 
parte meridional del centro del archipiélago, á corta 
distancia de las islas Etal y Mokor y hacia los 5% 55' 
de lat. N. Consiste en un arrecife donde se levantan 
cinco islotes coralíferos y cuyo centro está ocupado 
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por una laguna. El arrecife, que es de forma trian— 
gular, tiene 13 kms. de circunferencia y una super- 
ficie de 15 kms.?; en los vértices del triángulo están 
los islotes de Amesse, Toinome y Namoluk (1-kms.? 
entre los tres), y á ambos lados de Toinomie los otros 
dos islotes, llamados Inappe y Longane. Sus mora— 
dores se parecen, según Morrell. á los de Hogoleu. 

NAMONUITO. Geoy. V. Onox. 

NAMORA. (Geoy. Hac. del Perú, en el dep. y 
prov. de Cajamarca, dist. de Encañada; 60 h. 

NAMORIK ó BARING. (eoy. Isla de Micro- 
nesia (Oceanía), arch. de Marshall, grupo de Ralik; 
6 kms.? y unos 500 h. 

NAMORONA. Geo. Río de la isla y colonia 
francesa de Madagascar; nace en la prov. de Fiana- 
rantsoa y entra luego en la de Mananyara, corrien- 
do en general hacia el SE. hasta desembocar en el 
océano Indico, á los 21% 39" 20" $S. || Pobl. de la 
costa oriental de la isla, prov. de Mananyara, sit. en 
la oril. N. del río de su nombre. 

NAMORUS. (eo. Isla de Micronesia (Ocea—- 
nía), arch. de las Carolinas. Es una de las princi- 
pales del grupo Morileu. 

NAMOSUNSA. Geo. Islote del río Zambeze, 
en la colonia portuguesa de Mozambique (Africa 
oriental), y sit. al E. del Zumbo. 

NAMOUS (Ovuzb-EN). Geog. Uadi del Sahara 
argelino, en la prov. de Orán; nace en la vertiente 
N. de la cordillera meridional del Atlas, en especial 
de las del Oued Tiout y Ain-Sefra: penetra luego en 
la garganta del Hadjad, entre el Mekter y el Djara; 
toma el nombre de Oued-es-Selam y luego el de 
Ouzn-Ex-Namous (río de los mosquitos), y pasa por 
Moghar-d'en-Bas. donde se filtra en la arena. Su 
curso alcanza 390 kms. 

NAMOYOC. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota. dist. de Paccha; 250 h. 

NAMPA. Geoy. C. de los Estados Unidos, en el 
de Idaho, condado de Canyon; 4.205 h. en 1910. 

NAM-=PAK. (Geoy. Río de la Indo-China Fran- 
cesa, en el Laos, afl. der. del Nam Hou. 

NAMPAL. (e07. Hac. del Perú, dep. de Liber- 
tad, prov. de Pacasmayo, dist. de San José; 65 h. 
Sit. á 11 kms. de San Pedro. 

NAMPCEL. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Oise. dist. de Compiégne, cant. de Attichy; unos 
500 h. 

NAMPCELLES-LA-COUR. Geo. Mun. de 
Francia, dep, del Aisne, dist. y cant. de Vervins; 
tiene unos 450 h. 

NAMPICUÁN. (Geo. Pobl. de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de Nueva Ecija, sit. en los límites 
de esta provincia con la de Tarlac; 4,200 h. Sit. á 
59 kms. de San Isidro. Fué barrio dependiente de 
Cuyapó. Produce palay, maíz y plátanos. Est. f. 0 
Juzgado de paz. 

NAMPISTA. f. Entom. (Nampista Nav.) Gé- 
nero de neurópteros de la familia de los mantíspidos 
y tribu de los mantispinos. Se caracterizan por las 
antenas fuertes, sus artejos transversos, mucho más 
anchos que largos: pronoto corto. muy dilatado por 
delante; caderas anteriores divididas incompleta— 
mente, con impresión externa; fémures anteriores 
gruesos; tarsos anteriores con una uña, uñas de los 
tarsos posteriores con dos dientes, ó un diente late— 
ral subapical; alas con estigma alargado, estrecho; 
tres celdillas radiales, con dos ramos flexuosos en la 
primera ó interna; cúbito ramoso; ala anterior con el 
ramo posterior del cúbito y el postcúbito ahorquilla- 
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dos en el extremo; ángulo axilar algo prominente. 
Se conoce una sola especie. 

V. speciosa Nav.; long., 16 mm.; ala anterior, 
17:5 mm. Estigma alargado, triangular, amarillo; 
ala anterior con la malla en gran parte amarilla y la 
membrana teñida del mismo color; en el ala poste= 
rior la membrana está tenida de amarillo en la base 
y por delante hasta el sector del radio. Habita en 
“recia (Atica). 

NAMPOE. (eo. Fundo de Chile, prov. y de— 
partamento de Valdivia; S0 h. 

NAMPON (Abrián). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Puv y m. en Vals (1809-1869). Aunque dedicó á 
la predicación la mayor parte de su vida, escribió, 
sin embargo, buen número de obras. Las más im— 
portantes son: Manuel du Missionnaire, séculier ou 
régulier (Lyón—París, 1847); £tude de la doctrine 
catholique dans le Concile de Trente proposée comme 
moyen de réunion de towtes les communtons chrétien - 
“es, conferencias predicadas en Ginebra en 1851 
(París, 1852) y traducidas después al inglés y ale- 
mán; Histoire de Nótre-Dame de France sur des do— 
<uments la plupart inédits (Puy, 1868), y Beautés de 
da liturgie (Aviñón, 1874). 

NAMPONT ó NAMPONT-SAINT-MAR- 
“TIN. Geog. Mun. de Francia, dep. del Somme, dis- 
trito de Abbeville, cant. de Rue; unos 600 h. 

NAMPS-AU-MONT y NAMPS-AU- 
MAL. Geog. Nombre de dos pobl. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. de Conty; 
270 y 350 h., respectivamente. Pertenecen á un 
mismo municipio. Est.enlal. f. de Amiens á Ruán. 
En Namrs-au-VaL existe una interesante iglesia 
románica, la más completa de Picardía. 

NAMPUNMAK. Geoy. Pobl. de Birmania (In- 
dia), división del Norte, en el país de los Kachin, 
sit. 4176 kms. NNO. de Bhamo, en las márg. del 
Mogaung, all. der. del Irawadd y. 

NAMRI ó NAMAR., Geoy. ant. Reino feudal 
de Babilonia, que se extendía por las montañas si— 
tuadas entre Babilonia y Asiria, donde tienen su 
origen los ríos Zab y Turnas el Radanu; sus habi- 
tantes eran de raza cosea. 

NAMROVSKAIA. Geoy. Pobl. calmuca de Ru- 
sia, territ. militar de los Cosacos del Don, stanit= 
za lliinskaia, junto á los pozos de la estepa; 2,700 h. 

NAM-SAK ó ME-SARK. (Geoy. Río de Indo- 
China, en el reino de Siam. Según parece, nace cerca 
«de Lom, hacia el paralelo 16% 40” N., dirígese luego 
al SSO., pasa por Pechabum y Bua Sum, donde re— 
<ibe el Klang-Dong, por la der.; 20 kms. después se 
le une el Huey-iang, y más tarde otros afluentes; 
atraviesa la cordillera de Fayafay. tuerce al O.. baña 
la pobl. de Saraburi y des., por fin, en el Menam. 

NAM-SAN. Geoy. V. Nam-SHuAN. 

NAMSANGIA. m. Ling. Una de las lenguas ha- 
bladas en la región oriental de Indo-China. Perte- 
mece al grupo de lenguas tibetobirmanas. : 

NAM-SE. Geo. Río de Indo-China, en el reino 
de Siam. Es un afl. del Nam-Kan que á su vez es 
tributario del Mekong. 

NAMSEN. Geo. Río de Noruega, en la provin- 
«cia de Trondhjem, dist. del Norte. Nace en el lago 
Nams, en la falda del Store-Borgefjeld; corre hacia 
el SO. y luego al O. cruzando los bosques del Nam- 
dal. v des. en el Nomsenfjord, después de un curso de 
138 kms., delos que son navegables unos 30, duran- 
te el cual recibe las aguas del Naselo y del Bjorelo. 
A 52 kms. de su desembocadura forma la grandiosa 
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cascada de Fiskumfos, de 93 m. de ancho por 23 de 


altura, y un poco más abajo la menos importante de 
Trangfossen. 


NAM-SEUAN. Geo. Río de la Indo-China 


Francesa, en el Laos; nace en el país de los Pueuns, 
corre hacia el O. y des. en el Mekong, cerca de 
Pak Seuan. 


NAM-SHAN. (eoy. Río de la Indo-China Fran— 


cesa, en la colonia de Annam (Laos). Nace en el 


princip. de Tran—ninh, en los montes Panom, hacia 


los 19% 50/ N. y 103% 50' E. de Greenwich y se en- 
camina primero al O. y luego al S., hasta su des- 
embocadura en el Mekong, cerca de Bun-Kang E. 


Sus principales tributarios son el Nam-Nhiam y el 
Nam-Maug, ambos por la izq.; 150 kms. de curso. 

NAM-SI. Geog. Río de Indo-China, en el reino de 
Siam. Nace al E. de Pechabum, hacia los 16% 20/ N., 
forma un gran semicírculo hacia el N. y se encamina 
luego al SE. hasta desembocar por la izq. en el Nam 
Mun, afl. del Mekong, aguas arriba de la c. de 
Ubon, á 230 m. de a. Entre otros afl. cuéntase el 
Nam-Pao por la izquierda. 

NAMSI. Bioy. bíbl. Ascendiente de Jehú. Jehú, 
rey de Israel, es llamado con frecuencia hijo de 
Namsi (3 Rg., XIX, 16; 4 Rg., IX, 20); pero por 
otros textos (1 Rg., IX. 2, 14) sabemos que Namsi 
no era su padre, sino su abuelo. Jehú era hijo de Jo- 
safat y éste hijo de Namsi. 

NAMSLAU. Geoy. Círc. de Prusia (Alemania), 
prov. de Silesia, regencia de Breslau. Tiene 584 kms.” 
con 42,000 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, 
sit. 4158 m. de a., junto al Weida, atl. del Oder; 
3,900 h. Hay en ella dos templos, católico y evan= 
gélico, y una sinagoga. Antigua Casa Consistorial, 
hospital, Tribunal de distrito, viejo castillo y monu- 
mento al emperador Federico 111. Fab. de tejidos, 
construcción de maquinaria, cultivo de lino y elabo= 
ración de cerveza. Est. en las l. f. Oels-Tarnowitz y 
Oppeln-Namslau. En 1270 se le concedió el título de 
ciudad. 

Bibliogr. Knie y Melcher, Beschreibung und 
Geschichte der schlesischen Kreisstadt WN. (Breslau' 
1834). 

NAMSOS. (Geo. Pobl. de Noruega, prov. de 
Trondhjem, dist. de Norddrontheim, sit. á oril. del 
fiordo Namsen, formado por la desembocadura del 
Namsen-elv, de 138 kms. de curso, que recorre el 
valle Namdal. Bosques. La población, construída en 
1845, fué en gran parte destruída por un incendio en 
1872 y 1897. Hoy cuenta 1,200 h. Servicio regular 
de buques de vapor. 

NAM-THUONG (Braro Anbris). Hagiog. Ca- 
tequista, n. por los años de 1790 en Go-di (Cochin- 
china). Preso durante la persecución de Tu-Duc, rey 
de Annam, á pesar de sus sesenta y cuatro años se 
le obligó 4 ir á pie desde Bind-Dinh á Mi-tho con 
una gruesa argolla al cuello y las manos encadena- 
das. Murió en la prisión de Mi-tho el 15 de Julio de 
1855, y fué beatificado con otros 32 mártires de 
China y Annam por Pío X el 2 de Mayo de 1909. 

NAM-TSO. Geoy. V. Tencri Nor. 

NAMU ó MUSQUILLO. Geog. Isla de Mi- 
cronesia (Oceanía). arch. Marshall, sit. en la parte 
oriental del grupo Ralik y consistente en un arreci- 
fe, sobre el cual se encuentran esparcidos unos 2) is- 
lotes; 50 kms.* y unos 150 h. 

NAMUILASI. Geog. Río de la colonia portugue- 
sa de Mozambique, en el dist. de Zambeze (Africa. 
oriental). Es uno de los que forman el Moniga. 
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.[NAMUINE. (eoy. lsla de Micronesia (Ocea- 
nía), arch. de las Carolinas. Es una de las princi- 
pales del grupo Namolipiafane y está sit. á los 8” 
25' 30" de lat. N. 

NAMURKA. Geoy. Isla de Melanesia (Oceanía), 
arch. de Fijí, adyacente á la costa SE. dela de Viti- 
Levu. 

NAMUKA, NOMUKA Ó RorTERDAM. Geog. V. ÁNa— 
MUKA. 

NAMUL. Geo. Pobl. y mun. del Bajo Egipto, 
prov. de Kalyubieh, dist. y á 14 kms. NNE. de Ka- 
lyub, sit. cerca de la marg. der. del canal de Jl- 
Khartani; unos 2,000 h. 

NAMULI. Geog. Montes de la colonia portugue- 
sa de Mozambique, dist. de Zambeze (Africa orien- 
tal). Presentan diversos picos que alcanzan una 
altura de 2,400 á4 2,750 m. 

NAMUNCURÁ. Geo. Valle de la República 
Argentina, formado por dos ramales paralelos de la 
sierra Lihuel-Calel. Mide 10 kms. de long. por una 
anchura de 100 4 400 m. 

NAMUNIA. f. Entom. (Namunia Reitt.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los batrisinos. Se conoce una especie, V. myrme— 
cophila Jeitt., de Tarquía. 

NAMUPÁN ó NAMUPAMPA. Geog.Ald. del 
Perú, dep. de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Lu- 
cina; 120 h. 

NAMUR. Zootec. Variedad caballar de la raza 
belga, propia para el servicio de tiro ligero. Esta va- 
riedad es la misma que se encuentra en la vertiente 
inferior del Mosela, en el Luxemburgo y parte de las 
Ardenas. 

Namur (CoxDaDO DE). Geog. ant. Nombre de una 
de las 17 provincias que formaban el círc. de Borgo- 
ña. Sus principales poblaciones eran, además de la 
c. de Namur, Bouvuies, Charleroy, Charlemont, 
Fleurus, Givet y Marienburg. 

NAmUR. (eog. Prov. de Bélgica, limitada al N. por 
el Brabante y la prov. de Lieja, al E. por la provin- 
cia del Luxemburgo, al S. por Francia y al O. por 
el Hainaut. Tiene 97 kms. de N. á S. y 82 de 
E. 4 0. con una super. de 3,660 kms.? y una po- 
blación de 400,756 h. (namureses). Toda la provin- 
cia pertenece á la cuenca del Mosa, que la riega jun- 
to con el Lesse, el Boucg y el Samson por la der., y 
por la izq. el Hermeton, el Molignie y el Sambre. 
El terreno es generalmente montañoso, cruzado 
por numerosos valles, El pintoresco aspecto del tra- 
yecto de Namur á Dinant le ha valido el nombre de 
pequeña Suiza. El valle del Lesse, además, es no- 
table desde el punto de vista prehistórico. Existen 
en la prov, de Namur minas de hierro en abundan— 
cia, cobre, plomo, canteras de mármol, de piedras de 
construcción y otras de piedra para la fab. de cal, 
de arena blanca para la fab. de cristal, .de pizarra y 
de hulla, que se explota en cantidades considera— 
bles en los alrededores de la capital. El suelo está 
eubierto generalmente por una gruesa capa vegetal. 
arcillosa. grasa y fértil. La parte situada al N. del 
Mosa es donde está más desarrollada la agricultura; 
la parte O., 4 lo largo del Sambre, es industrial; 
por el SE. se extienden grandes bosques que llegan 
hasta las Ardenas, y por la parte 5S., siguiendo el 
curso del Mosa, existen los pintorescos paisajes que 
son objeto de las frecuentes visitas de los turistas. 

Las producciones principales de la provincia con- 
sisten en cereales, avena, granos oleaginosos. Je- 
gumbres, achicoria y plantas medicinales y tintó- 
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reas. De los bosques, que cubren una tercera parte 
del territorio, se extraen maderas de construcción y 
carbón. El ganado vacuno y lanar de esta provin—= 
cia, así como sus caballos de tiro, son muy aprecia- 
dos. En los ríos hállase abundante pesca. Hay nume- 
rosos establecimientos metalúrgicos, fábs. de loza, 
porcelana, pipas y cuchillería, cervecerías, tenerías 
y fábs. de papel. Notable comercio de lanas y carne- 
ros. Se divide en 3 distritos administrativos. Namur, 
Dinant y Philippeville, y 2 judiciales, Namur y Di 
nant: 33 cantones militares y 15 cantones de justi= 
cia de paz, y 392 municipios. Nombra ocho repre— 
sentantes y cuatro senadores, depende del P'ribunal 
de Apelación de Lieja, pertenece á la segunda cir— 
cunscripción militar, cuyo cuartel general es Bruse= 
las, y con la prov. del Luxemburgo forma la dióce- 
sis episcopal de Namur, sufragánea del arzobispado 
de Malinas. 

Historia. Enla antigiiedad estuvo habitada esta 
provincia por los atuaticos, una de los seis pueblos 
más importantes de los 24 que poblaban el país, que 
vencidos por César fueron vendidos como esclavos, 
sin distinción de edad ni sexo hasta el número de 
57.000. Posteriormente fué invadido por los fran= 
cos, pasando á formar parte de la monarquía france- 
sa hasta mediados del siglo x, en cuya época se hizo 
independiente. Según la tradición, Raimundo recibió 
el marquesado de Namur, de Carlomagno. Durante 
tres siglos (899-1189) fueron condes de Namur los. 
descendientes de Béranger de Lomme, pasando lue- 
go el dominio á manos de la casa de Hainaut por 
medio de Felipe el Voble. En 1263 Balduíno, em— 
perador de Constantinopla. cedió sus derechos sobre: 
Namur al conde Guido de Flandes, llamado de Dam- 
pierre, que fué el tronco de la tercera raza de condes. 
de Namur. Su octavo sucesor, Juan III. vendió sus. 
Estados en 1421 á Felipe de Borgoña, y por enlace: 
entre María de Borgoña y Maximiliano pasó el con- 
dado á poder de la casa de Austria. Conquistado por 
los franceses. formó el departamento de Sambre y 
Mosa (1791-1814) para volver á-los Países Bajos v 
al fin á Bélgica. Ocupado por las tropas alemanas: 
desde 1914 á consecuencia de la conflagración mun- 
dial. V. EuroprEa (Guerra). 

Namur. (En flamenco Vamen.) Geog. C. de Béloi- 
ca, cap. de la prov. y del dist. de su nombre, á 56 
kilómetros de Bruselas, junto á la confl. del Sambre- 
con el Mosa; 32.000 h. Entre sus monumentos se 
cuenta la catedral de Saint-Aubin, reconstruída en 
el siglo xr, demolida lue- 
go y reedificada en el si- 
glo xv111. Es un edificio 
en forma de cruz latina de 
78 m. de long. y 53 de 
anchura en el crucero. En 
el interior y á ambos la— 
dos del altar mayor se ven 
las imágenes de San Pe- 
dro y San Pablo en mármol 
blanco de Carrara, y un 
cuadro de la Crucifixión 
atribuído á Van Dyck. De- 
trás del altar se halla el 
sepulcro de don Juan de Austria, vencedor de Le— 
panto, cuyo cuerpo fué trasladado después á El Es- 
corial. La iglesia de Saint-Loup constituye la prin=- 
cipal curiosidad de Namur. Es una suntuosa funda- 
ción de los jesuítas que data de 1621 4 1645.El 
Seminario, que dependía de la misma, es ahora un co- 
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legio llamado Liceo Real. En la plaza de armas de 
la ciudad se encuentra el palacio del Ayuntamiento 
construído en 1828, con elegante decorado en sus 
salas y algunos lienzos modernos. Al N. de este edi- 
ficio se eleva el defroi, principiado en 1388 y res- 
taurado en el siglo xv1, y al E. el hospicio de Hars- 
camp, fundado por Isabel Bruneel, utilizando un con- 
vento de franciscanos. En la iglesia parroquial de 
Notre-Dáme, sit. cerca de aquel establecimien— 
to benéfico, existen los sepulcros de Guillermo 1 y 
Guillermo II, condes de Namur. Cerca del Sambre 
y en el extremo de la calle llamada del Puente está 
la antigua Boucherie con el Museo Arqueológico. 

La ciudadela de Namur, sit, sobre la montaña de 
Champeau, pasó á formar parte de la ciudad en 1891; 
fué edificada en 1691 y reconstruída en 1794 y 
1815, quedando sólo subsistentes de su parte primi- 
tiva dos torres. La actual conflagración europea en 
sus comienzos demostró la escasa importancia mili- 
tar de aquella obra. Hay en Namur, además, bellas 
plazas públicas, un teatro de Invierno, cuarteles, 
arsenal. Seminario, Instituto de Sordomudos, varias 
escuelas, establecimiento penitenciario y tres hospi- 
cios. A lo largo del Mosa, el muelle de la Planta 
forma una especie de parque, y sobre dicho río y el 
Sambre existen cinco puentes. Explótase en Namur 
excelente mármol, que es en su casi totalidad expor- 
tado á Holanda. No menos importantes son los yaci- 
mientos de hulla, minas de hierro y canteras de pie- 
dra de construcción. La industria principal es la 
fab. de cuchillería, elaborándose, además, cristal, 
porcelana, chocolate. achicoria, almidón, etc. En la 
ciudad residen las autoridades superiores de la pro- 
vincia, un obispo sufragáneo del de Malinas, y una 
Audiencia de lo criminal y tribunal de primera ins— 
tancia. Es est. de empalme de las 1. f. de Bruselas 
á Arlon, de Namur á Tirlemont, de Charleroi á 
Lieja y de Lieja á Mez'cres. 

Historia. NAMUR, la antigua Vamarcun, fué en 
tiempo de César la ciudadela de los atuaticos que 
poblaban el país, ensanchando posteriormente su 
recinto bajo el dominio de sus condes y especial 
mente de Guillermo II, de la casa de Dampierre. 
En 1455 la peste hizo estragos en la ciudad, causan- 
«lo más de 20,000 víctimas. Cuatro veces ha caído 
en poder de los franceses por la fuerza de las armas: 
en 1692, en 1746, en 1792 y en 1794, Esta última 
vez permancció en su poder hasta 1814 como capi- 
tal del departamento del Sambre y Mosa. Formó 
luego parte de los Países Bajos y en 1831 pasó á 
poder de Bélgica. Es notable el sitio de Namur por 
Luis XIV, debido á las célebres descripciones que 
del mismo hicieron los historiósrafos Racine y Boi- 
leau, escritas en presencia del mismo Luis XIV, y 
por la intervención de Vauban en la dirección del 
plan de ataque á la plaza de la ciudad. En 1815 
fué teatro de un encarnizado combate entre los pru- 
sianos y las tropas francesas de Napoleón manda- 
«las por Grouchy. Sus fortificaciones fueron demo- 
lidas en 1784, se reconstruyeron en 1817 y des- 
aparecieron definitivamente en 1866, excepto la 
ciudadela, 

En Namur se han hallado y reunido en un museo 
gran número de piedras de las épocas gala y roma- 
na, medallas de plata y de cobre, armas y otros ob- 
jetos..V. Europza (GuErra). 

-Bibliogr. Ad. Dejardin, Cartes de la province de 
Namur, plans et vues de la ville (Anales de la Socie 
dad Arqueológica de Namur, t. AA 
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Namur. Geog. Villa del Canaaa, prov. de Quebec, 
condado y á 100 kms. NE. de Ottawa; unos 600 h. 

Namur (CONDES Y MARQUESES DE). (enealog. La 
provincia belga de este nombre estuvo en otros tiem- 
pos gobernada por condes particulares, que gozaban 
de completa soberanía sobre todo el país, siendo el 
primero que aparece en la historia Berenguer, á quien 
sucedió en 932 su hijo Roberto 1, que dejó el conda- 
do á Alberto [, su primogénito. Roverto 11, hijo y 
sucesor de este último, tuvo por heredero á Alber 
to 11, su hijo, y éste, en 1037, 4 su primogénito 
Alberto 111, que fué reemplazado en 1105 por su 
hijo mayor Godofredo, marido de Ermesinda, her- 
mana del conde de Luxemburgo, y padre de Enri- 
que «el Ciego», conde de Luxemburgo en 1136 y su 
sucesor en 1139, á quien el conde de Hainaut, su 
pariente, arrebató casi todo el condado de Namur. 
Enrique falleció en 1196, sucediéndole en el conda= 
do de Luxemburgo su hija Ermesinda, y en el de 
Namur, erigido en marguesado por el emperador. su 
sobrino Balduino, conde de Hainaut y, desde 1191, 
de Flandes por su enlace con Margarita de Alsacia, 
que transmitió el marquesado á su hijo Felipe 1 «el 
Noble», hermano de Balduíno, conde de Ilandes. y 
de Enrique, ambos emperadores de Constantinopla, 
Violante, hermana y heredera de Felipe, en 1212, 
antes de partir con su marido Pedro de Courtenay 
para ir á ocupar el trono de Constantinopla (1216), 
cedió sus Estados á su hijo Felipe II, m. en 1226, 
á quien sucedió su hermano Enrique, fallecido dos 
años más tarde. Se apoderó entonces de la herencia 
Margarita, llamada por algunos Sibila, hermana de 
los precedentes, pero Balduino 11, emperador de 
Constantinopla, su otro hermano, le arrebató en 
1237 el marquesado, que hipotecó al rey san Luis. 
El rey de romanos lo adjudicó en 1248 4 Juan de 
Avenes, contra el cual llamaron los habitantes de 
Namur á Enrique el Grande, de Luxemburgo, que 
se adueñó del país (1256), cediéndolo más tarde 4 
Juan T, bisnieto del emperador Balduíno 1 y segun- 
do hijo de Guido de Dampierre. á quien había ven= 
dido sus derechos la emperatriz María, esposa de 
Bulauino 11. A Juan 1, que falleció en 1331, suce 
diéronle, sucesivamente, sus hijos Juan 17,m. en 
1335; Guido 11, m. en 1336: Felipe 171, m.en 1337, 
y Guillermo «el Rico», m. en 1391,4 quien heredó su 
primogénito Guillermo [1,m. en 1418, cuyo herma- 
no y sucesor Juan 111, m. en 1429, vendió en 1421 
sus Estados al duque de Borgoña. 

Namur (Awroxi0). Bioy. Erudito belga, herma= 
no de Juan Pío (V.), n. en Luxemburgo en 1812 y 
m. en 1869. Era doctor en filosofía y fué bibliote= 
cario del Ateneo y. uno de los fundadores de la So= 
ciedad de Investigación y Conservación de Monu= 
mentos Históricos del gran ducado de Luxemburgo, 
de la cual fué también secretario. Se le debe: De La- 
crymatoriis (Luxemburgo, 1855). Catalogue de la 
Bibliothóque de 'Atheneée royal grand-ducal de Lu- 
cemburg (1855), dos noticias históricas Su» la fa 
mille de Harbonnier et la seigneuwrie de Cobreville 
(Amberes, 1852). y Sur le frere Abraham de l'abbaye 
a'Orval et les tableauz qui lui sont attribués (2.* ed., 
Luxemburgo, 1860). Es autor asimismo de nume- 
rosas memorias del Bulletin du dibliophile belge, Re- 
vue numismatigue de Belgique, Annales de l' Academie 
d'Arquéologie de Belgique, y otras de Bélgica y Lu= 
xemburgo. 

Namur (Juan Pío). Biog. Bibliófilo belga, n. en 
Luxemburgo en 1804 y m. en 1852. Estudió en 
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Lovaina, doctorándose en letras y en filosofía. Fué 
bibliotecario de la Universidad de Lovaina, y cuando 
ésta fué suprimida pasó á la de Lieja, y en 1838 á 
la Real de Bruselas. Colaboró en diversas revistas 
de Bélgica y es autor del Manuel du Bibliothécaire 
(Bruselas, 1834), Bidliographie paleographico-diplo- 
matico-bibliologique générale, etc. (Lieja, 1838); Bi- 
bliographie académique belge (Lieja, 1838; 2.* ed.. 
1852), acompañada de un compendio histórico de la 
“Real Academia de Bélgica: Bibliographie des owwora= 
yes publiés sous le nom d'«Ana» (Bruselas, 1839), 
Projet d'un nouveau systóme bibliographique des con— 
naissances humaines (Bruselas, 1839), é Histoire des 
Bibliothoques publiques de Belgique (Bruselas, 1840- 
1842). 

NAMUR (PerrEcTO Josú). Biog. Jurisconsulto bel- 
ga, n. en Thuin (Bélgica) en 1815 y m. en Lieja en 
1890. Fué prolesor de Derecho romano en la Uni- 
versidad de Lieja, á partir de 1850. Publicó: Cowrs 
a' Institutes et d histoire de droit romain (1863-64), 
Cours de droit commercial (Gante. 1865-66), Com- 
mentaire du titre VIII, livre.1€, du nouveau code de 
commerce. belge (1873), Cours d'encyclopédie de droit 
(1875), y Commentaire de la loi du 18 avril 1851 sur 
les fuillites, dangueroutes et sursis (1884). 

NAMURIENSE. m. (eo!. estrat..De los perío- 
dos antracolíticos, como una facies especial del west- 
phaliense hizo Frech una nueva edad que la llamó 
sidetiense, equivalente á la zona del Glyphioceras 
striolatum del moscoviense inferior, esto es, de la 
edad namuriense de Stainier. 

NAMUROLA. Geoy. Pobl. de la colonia portu- 
guesa y dist. de Mozambique (Africa oriental), si- 
tuado á 290 kms. O. de Mozambique, cerca de las 
fuentes del Kualé, afl. del Mcuburé, á los 38% 0/ 39" 
E. y 15 9 14"'S., 4526 m.s. n.m. 

NAMUS. Geoyg. Uadi ó torrente del Sahara ar- 
gelino, correspondiente á la prov. de Orán. Se for 
ma de varias fuentes procedentes de las vertientes 
septentrionales del Atlas del S., entre ellos el Tuit 
y el Ain-Sefra. 

NAMUTCHI. 1/it, Nombre de un demonio 
muerto por Indra, no de día ni de noche, sino en el 
crepúsculo, y con un arma ni seca ni húmeda, sino 
con la espuma de las aguas. Este mito ha excitado 
la curiosidad de los intérpretes de los Vedas. Lan- 
mann ha creído ver en él la imagen del fenómeno na- 
tural de la tromba; Bloomfield, la realización de 
una leyenda épica, y Oldenberg, el símbolo de una 
ceremonia litúrgica. 

Bibliogr. Carlos R. Lanmann, 7%e Namuci- 
myth (Calcuta, 1889): M. Bloomfield, Contridutions 
to the Interpretation of the Veda (Newhaven, 1891); 
H. Oldenberg, Zndra und Namuri (Gotinga, 1893); 
Sylvain Lévy, Revue critique (1894). 

NAMUTONI1. (Geoy. Dist. del Africa Sudocci- 
dental Alemana, con subdistrito de igual nombre y 
estación de policía la más septentrional. ñ 

NAMUYU. Geo. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Ayabaca: 100 h. 

NAMUZ. (Geoy. Pobl. dela Arabia occidental, 
en la región de Asir, sit. 4 2,000 m. de a.. cerca 
de la divisoria de Jas aguas del mar Rojo y del de- 
sierto. 

NAN. Palabra china que significa sud y entra en 
la composición de muchos nombres geográficos. 

Nan. m. Especie de mosca común en Laponia, 
que se lleva por vía de amuleto para preservarse de 
toda clase de dolencias. 


NAMUR — NANA 


Nan Chui. (Historia del Sur.) Lit. Obra china, di- 
vidida en SÓ libros, compuesta por Li Yen Cheu, 
en la época de los Thang. Es una de las 24 historias 
dinásticas que trata de las cuatro dinastías de Song, 
Tshi, Liang y Tchhen, que se sucedieron en el 5. 
del Imperio chino entre 420 y 587. 

Nan Hoa KixG. Lit. Título dado por decreto im- 
perial (742 d. de J. C.) á una obra escrita en el si- 
glo 1v a. de J. C. porel filósofo chino Tchoan-tcheu.. 
lín esta obra, que se divide en 10 libros, se exponen 
las doctrinas del taoísmo primitivo, haciéndolas. 
amenas por medio de anécdotas, paráboias, descrip- 
ciones, etc. Su estilo es brillante y animado. Se han 
hecho numerosas ediciones de esta obra. 

Bibliogr. J. Legue, The sacred tewts os Taoisme 
(Londres). 

Nan ó Muonc-=NaN. Geoy. C. de Indo-China, 
reino de Siam (Laos occidental), sit. en la margen 
derecha del Alto Menam. Es cap. del principado de: 
su nombre. 

NANA. (Etim. — Del ital. nanna.)f. ant. Mujer 
casada, madre. [| fam. ABueLa. || En algunas partes,, 
canto con que se arrulla á los niños. || 1é7. NIÑERA. 
[|1Zé;. Nobxiza. || Hond. Mabre. 

Nana. (Etim. —Del quichua nanai, dolor, enfer— 
medad.) f. 4meér. Herida, enfermedad, dolor, diri- 
giendo la palabra á un niño que todavía no sabe ha- 
blar, á quien se le enseña á pronunciarla para que 
en todo caso pueda dar á conocer sus dolencias. 

Nana ó Nina. Mic. V. IsTHAN. 

Nana. Mit. Ninfa. hija de Sangario y esposa de: 
Atis. 

Nana. Mic. escand. Mujer de Balder, que murió: 
de dolor por la muerte de su esposo. 

Naxa. Mús. Canción de cuna, verdadera nenia: 
infantil. que existe en casi todos los pueblos de raza. 
latina. De esta clase de canciones hay varios ejem— 
plos en las distintas regiones españolas. Es una ver- 


"dadera nana ó canción de cuna la catalana del Noy 


de la Mare, que comienza con estas palabras: 


Que li darém al noyet de la mare, 
Que li darém que li sápiga bó, 
Pansas y figas, y nous y olivas, 
Pansas y figas, y mel y mató. 


En el folkJore andaluz hay esta otra: 


A la nana, nanita 
Nanita, ea, 
Alanana, nanita 
Dormido queda. 


El vou-verivou de los baleares, dice: 


No-ni-no 

Li diu sa mare, 
No-ni-no 

A v'es petitó (bis). 


Naxa. Lift. Novela francesa publicada en 1879 
por Emilio Zola, V. ZoLa (EmiL10). 


Nana neriteus (2/1) 


Nana. f. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos, creado por Schumacher, que se consi- 
dera como sinónimo de Cyclonassa. ; 
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Naxa. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Vesz- 
prem, dist. y á 7 kms. de Zircz, junto al Giga, 
aíi. del Sarviz: 1,200 h. (alemanes y magiares). 

Naxa. Greog. Río del Africa Ecuatorial Francesa, 
en el territ. de Oubangui-Chari; es caudaloso y rá- 
pido y des. por la izq. en el Gribengui, tributario á 
“su vez del Shari ó Chari. 

Naxa (ALso-). Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
«le Tolna, dist. de Vólgyseg ó Thalbezirk, á 12 ki- 
lómetros de Bonyhad; 1.500 h. (alemanes). 

Nana (Feisó-). Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Heves, dist. de Tarna-Kózep, en la ver 
tiente meridional del monte Matra: 1,095 h.. || Po- 
blación en el comitado de Tolua. dist. de Simontor- 
aya; 1,600 h. (alemanes). 

Nana (Tisza-). Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
«le Heves, dist. de Tisza, sit. en los terrenos panta- 
nosos de la oril. der. del Tisza ó Theiss y de su 
afi. el Eger; 4,250 h. 

Naxa Cruz. Geog. Monte de la República de Hon- 
«luras, dep. de Atlántida. Forma parte de una ra= 
mificación de la sierra de Montecillos. 

Naxa Cuepa. Geog. Arr. de la República de Hon- 
«duras, dep. de Colón; nace en el cerro de Capirito 
6 Capirote y arrastra arenas auríferas: 

Nawa Farvavis. biog. Gran ministro mahrata 
de Poona. Llamábase Balaji Janardham Bhanu, pero 
como la mayor parte de los mahratas fué conocido 
por un sobrenombre. Varna significa abuelo materno, 
y Farnavis es el título oficial del ministro de Ha- 
cienda, de fard, cuenta, y navis, escritor. Nació en 
Satara en 1741, Habiendo salido con vida de la ba: 
talla de Panipat (1761). fué luego, á partir de 1774, 
la personalidad más prominente en la dirección de 
la Confederación malhirata. tomando por norma de 
3u conducta el evitar las disensiones intestinas y 
fortalecer la unión contra el creciente poder de la 
Gran Bretaña en la India. Murió en Poona en 1800, 
justamente antes de que el último peichwa se entre— 
gara álos ingleses deshaciendo así la Confederación 
anahrata, 

Bibliogr. A. Macdonald, J/emoir of Nana Pur- 
wumees (Bombay, 1851). 

Nana Rapecuma. Geog. Ald. del Brasil, Est. de 
Amazonas; depende del de Taraquá y cuenta unos 
150 h. 

Nana Sanmig. (Propiamente Dundhu Path.) Biog. 
Corifeo de la gran revolución de la India oriental, 
m. en 1825. hijo de un brahmán de Dekhan. A la 
muerte de su padre adoptivo, Radschi Rao (el últi- 
mo peichiva de los mahratas), reclamó el derecho de 
sucesión, pero fué desatendido por Inglaterra, por 
lo cual. en 1857, desde su residencia de Bithur 
(cerca de Khanpur) tomó el mando de los cipayos 
insurrectos de Klanpur, ejerciendo represalias de 
«crueldad inaudita, aun contra mujeres y niños. sitió 
el hospital, en el que se habían refugiado el general 
Wheeler y más de 250 europeos, y le ofreció un 
tratado comprometiéndose á respetar la vida de los 
europeos, pero faltó luego á él. y embarcados los 
europeos en unas 20 lanchas. fueron ametrallados 
desapiadadamente desde la orilla del Ganges. y acu- 
<hillados los que trataban de salvarse, lográndolo 
únicamente Cuatro europeos. Dueño absoluto de 
Khanpur, que convirtió en centro de sus operacio— 
nes. si bien logró atraer á su causa al contingente 
de Gwalior, no supo dirigir la campaña, y sus hor- 
das se entregaron únicamente al pillaje. Ll general 
Havelock marchó entonces contra Nava Santis al 


W 


frente de un poderoso ejército, ante el cual tuvo que 
retirarse el caudillo indio, dejando en el campo la 
mayor parte de la artillería. Las represalias que to- 
maron los ingleses fueron también terribles, pero 
Naya Sanmtb logró escapar, y con algunos de sus 
partidavios encontró un asilo en Nepal. y si bien en 
1859 los periódicos anunciaron su muerte, no se 
confirmó tal noticia, atribuyéndose, por el contra- 
rio, á Naxa Samib los disturbios que agitaron aquel 
país en 1860. 

NANÁ. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Amazo- 
nas, en el río Punis. Cultivo de caña de azúcar y 
ANTOZ, 

NANACAMILPA. (eoy. Colonia de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, mun. de Calpulalpán; 900 h. Es- 
tación f. c. 

NANACATITLA. Goy. Lug. poblado de Mé- 


jJico, Est. de Puebla, dist. de Tetela. 


NANACATLÁN. (eo. Poll. de Méjico, Esta— 
do de Puebla, mun. de Zapotitlán; 600 h. 

NANADANE. Geoy. Ald. de indios. en el Bra= 
sil. Est. de Matto Grosso. mun. de Miranda; unos 
150 h. 

NANAHUACO. Geog. Ranchería de Méjico. Es- 
tado de Veracruz, mun. de Tlapacoyán; 70 h. 

NANAHUATIPÁN SAN ANTONIO. Geog. 
Mun. y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Teotitlán; 800 h., de los que 600 corresponden á su 
cabecera, la cual está sit. á los 18% 19” de lat. N. y 
12 57/ de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 
900 m. de a. y 6 kms. O. de Teotitlán. Clima tem- 
plado. 

NANAHUATZÍN. (Geoy. Cerros de Méjico, en 
el Est. de Puebla, dist. de Tecali.. 

NANAHUATZINGO. (roy. Rancho de Méji- 
co, Est. de Puebla, mun. de Matamoros; 60 h. 

NANAL. adv. neg. Germ. No. 

NANAIMO. Geoy. C. del Canadá, prov. de la Co- 
lombia Británica, en la isla de Vancouver, sit. en 
una bahía de la costa oriental.'frente á la e. de Van- 
couver, á 95 kms. NNO. de Victoria. á los 49% 15' 
N. y 128% 25' O. de Greenwich, en la desemboca= 
dura del Nanaimo, riachuelo que nace del lago de 
su nombre. Exportación de carbón; 6,500 h. en 
1906. Está unido á Victoria por f. c. y tiene servi- 
cio ordinario de vapores con Vancouver y Comox. 
Canteras de piedra que se exporta hasta California. 
Sierras mecánicas. 

NANARK. Geog. V. Nanrnk. 

NANAMÁ. Ge07. Cas. de Colombia, dep. del 
Cauca. dist. de Nóvita. 

NANANCHI1.f. 50. Esla Malpighia faginea de 
Méjico. 

NANÁNGELA. (Ge0y. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de Ojuelos; 220 h. 

NANANGO. Geog. C. de Australia, Est. de 
Queensland, cap. del condado de Fitzroy, sit. á 
137 kms. NO. de Brisbane. á oril. del Sandy Creek, 
afi. der. del Baramba: 6,433 h. en 1911. Yacimien- 
tos auríferos, Ganadería. 

NANAO. (Geog. C. del Japón, isla de Nipón, ken 
de Ihikawa, prov. de Noto. sit. en el extremo SO. * 
del golfo de Nanao, á los 37% 2 37" N. y 136" 58' 
19" E. de Greenwich. El puerto de Nayao está pro- 
tegido por la isla Noto, sit. en el centro del golfo. 
La ciudad tiene unos 12,000 h. En 1398 se cons- 
truvó en ella un castillo, que fué tomado por Uesugi 
Keushin en 1576. Fuente mineral de Wakura. 

NAN-A0. Geog. V. Namos. 
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NANARI. m. 50. En Banda llaman así al Ca- 
narium commune, y en malayo dicen nanari mingate 
por el Cazarium oleosum. Rumphius dió el nombre 
Nanarium al género que Linneo llamó Canarium. 

NANAS (Habyw-). (reog. C. de Hungría, comi- 
tado de los Haiduques, sit. en una llanura pantano- 
sa; 14,160 h. Final del f. c. que la une á De- 
breczin. 

NANASCAS. m. pl. L/nog”. Tribu de indios 
del Perú, que fué subyugada por el inca Ccápac Yu- 
panqui. 

NANASHIMA. (Las siete islas.) Geog. Grupo 
de islotes del Japón, sit. en la costa NO. de la isla de 
Nipón y dependiente de la prov. de Noto. || V. Sm- 
CHITO. 

NANASTÁCIDOS. m. pl. Zoo?. (Nannastaci— 
dae.) Familia de crustáceos del orden de los cumá- 
ceos. Los lóbulos seudorrostrales poseen cuernos 
anterolaterales bien manifiestos: Jos ojos á veces des- 
arrollados como un par distintamente separado; fla 
gelo accesorio de la antena anterior muy pequeño; 
la antena posterior de la hembra con uno, dos ó tres 
artejos: mandíbulas normales; maxila primera con 
dos filamentos ó uno solo en el palpo; en el macho 
los cuatro primeros pares de pereópodos con exo- 
poditos, en la hembra solamente los tres primeros ó 
ninguno; sin pleópodos en uno y otro sexo, urópo- 
dos con endopodito sencillo, sin telsón. Compren- 
de seis géneros: Schizotrema Calm., Nannastacus 
Bate, etc. 

NANÁSTACO. m. Zool. (Nannastacus Bate.) 
Género de crustáceos del orden de los cumáceos y 
familia de los nanastácidos. Tienen los ángulos an- 
terolaterales del caparazón bien marcados; la maxi- 
la primera con dos filamentos en el palpo; tercer 
maxilípedo con exopodito en el macho, pero no siem- 
pre en la hembra; los dos primeros pereópodos de la 
hembra con exopodito, urópodos con endopodito más 
largo, generalmente mucho más que el exopodito. 
Cítanse 16 especies que habitan diversos mares; el 
ÑN. longirostris O. Sars, de 3 mm., vive en el Medi- 
terráneo de 11 4 19 m. de profundidad. 

NANASTEPEQUE. Geo. Valle y cas. de la 
República de El Salvador, dep. de Cabañas, mun. de 
llobasco. 

NANASTER. m. Zoo. (Vanaster de Perrier, 
igual Stichaster de Miller y Troschel.) Género de 
equinodermos de la clase astéridos ó estrellas de 
mar, orden de los criptorónidos (según Ives Dela.- 
ge), familia de Jos esticastéridos, que se caracteriza 
por tener los pies ó ambulacros dispuestos en cuatro 
series á todo lo largo de los brazos; los bordes de los 
canales epineurales (ó sea de los surcos en que es- 
tán dispuestos los pies ambulacrales referidos), muy 
espinosos, y el esqueleto dorsal de los brazos for- 
mado por placas colocadas en series longitudinales. 

Es forma litoral, cuyas especies viven en el Atlán- 
tico y el Pacífico. 

NANA-USHTA. Geoy. Pobl. del Egipto Me- 
dio, prov. de Beni-Suef, sit. á 11 kms. ONO. de 
Beba, en la oril. der. del Bahr Yusuf ó canal de 
- José; unos 1.500 h. 

NANAY. (Geoy. Río del Ecuador: nace en las 
cercanías del río Tigre Inferior; corre primero de O, 
á E. y luego hacia el NE. en dirección casi paralela 
al Amazonas y des. en este río junto á Iquitos por 
el punto donde empieza á formar su gran recodo, 
después de la confl. del Ucayali. Es navegable en 
una distancia de 195 millas, hasta cerca de su ori- 
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gen; su curso es muy sinuoso, sus márgenes ge— 
neralmente elevadas y el clima de sus riberas muy 
sano. 

NANAYATLA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Xochiatipán; 260 h. 

NANC. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Jura. 
dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Saint-Amour. al 
pie de una estribación del Jura, á 325 m. de a.; 
340 h. Castillo feudal de los siglos xiw y xvm. Can- 
teras de mármol. 

NANCAGUA. (Geoy. Villa de Chile, prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 2,200 h. Sit. á 
los 34% 47/ S. y 71% 17 O. de Greenwich, en una 
llanura feraz y bien cultivada á la izq. del río Tin- 
guiriricu y á 26 kms. SO. de la c. de San Fer 
nando. Tiene una gran calle tendida de E. á O., 
cortada por transversales y en cuyo centro se en— 
cuentra la plaza con la iglesia. Correo y Telégrafo. 
Produce trigo, fríjoles, maíz. papas, vino, haranjas 
y limones. Industrias de curtidos, de alfarería y de 
carruajes. Escuelas. Fundada á principios de 1770, 
recibió el título de villa el 31 de Marzo de 1871. 

NANCAGUA. Geog. Fundo de Chile, prov. de Ma= 
lleco, dep. de Traiguén; 150 h. 

NANCAY. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Cher, dist. de Bourges, cant. de Vierzon, á oril. de 
un afl. izq. del Rere, á 135 m. de a.; 440 h. (1,160 con 
el mun.). Castillo del siglo xvr, con frescos de la 
misma época; fué cap. de un importante señorío 
erigido en condado en 1609, 

NANCE. Geog. Arr. de la República de Hondu- 
ras, dep. de Colón. Riega el mun. de Santa Fe y 
des. en el océano Pacífico. | Cas. en el dep. de Va- 
lle, mun. de Aramecina. 

Nanck. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Nebraska, regado por el bajo Loup y por 
sus afl, el Calamus ó Cedar y el Beaver; 446 millas 
cuadradas y 8,926 h. en 1910. Cap. Fulterton. 

Naxcz (EL). Geog. Cerro de la República de 
Honduras, dep. de Comayagua. || Ald. en el dep. de 
Olancho, mun. de Campamento. [| Cas. en el depar- 
tamento de Olancho, mun. de San Francisco de la 
Paz. [| Lug. de la prov. y dist. de Veraguas. 

NancE DE San Jerónimo (EL). Geog. Cas. de la 
República de Honduras, dep. de Yoro, mun. de 
Olanchito. 

NANCcE DE SanTa BArBARA (EL). Geog. Cas. de la 
República de Honduras, dep. de Yoro, mun. de 
Olanchito. 

Nance Durce. Geog. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de La Paz, mun. de Mercedes de 
Oriente. 

Nance Duzcr. Geog. Ald. de la República de Ni- 
caragua, dep. de Matagalpa; sit. al ESE. de la ciu- 
dad de Matagalpa. 

NANCEL (NicoLás px). Biog. Erudito francés, 
conocido también por su nombre latinizado Vance 
lius, n. en Nancel, población situada entre Noyon y 
Soissons, en 1539 y m. en Fontevrault en 1610. 
Trasladóse á París en 1548 é ingresó en el Colegio 
de Presle, donde se captó las simpatías de su direc 
tor el filósofo Pedro de la Ramée, quien, á los diez y 
ocho años, le hizo nombrar profesor de griego y la= 
tín. Dedicóse más tarde á la medicina, y en 1562 
pasó á Flandes con motivo de las persecuciones re— 
ligiosas y aceptó en Dovai una cátedra de humanida- 
des. Volvió en 1565 á su Colegio de París, doctoróse 
en la Sorbona y residió sucesivamente en Soissons, 
Angers y Fontevrault, donde fué nombrado médico 
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Nancy. — Vista parcial 


de la abadesa, la princesa Leonor de Borbón. Fué 
un escritor muy fecundo. Su Vie de Ramus (París, 
1599) es apreciada por las curiosas noticias que 
contiene acerca de aquel personaje. Siguió á Baif y 
á otros en la pretensión de aplicar á los versos fran- 
ceses la métrica latina, como lo demuestra su obra 
Stichologia graeca latinaque informanda et reforman— 
da (París, 1579). Entre sus restantes obras merecen 
citarse: De immortalitate animae, an sedes animae in 
corde, an in cerebro problema; De risu libellus. De 
legitimo partus tempore (París, 1587), De Mirabili 
nativitate J. C. ex B. Maria aipartheno et theotoco 
(Angers, 1593), Declamationum liber (París, 1600), 
Analogia microcosmi ad macrocosmum (París, 1600), y 
en francés Discours tres-ample de la peste (París, 1581), 

Le Miroir des rois et des princes, traduit du grec 


a'Agapetus (Tours, 1582), por encargo del rey don, 


Antonio de Portugal. 

NANCES. Geo. Cas. de la República de Hon- 
duras, dep. de El Paraíso. mun. de Teupacenti, || 
Cas. en el dep. de Santa Bárbara, mun. de Atima. 

Nancrs (Los). Geog. Mun. y pobl. de Costa Rica, 
en la comarca de Puntarenas, cant. de Esparta, si- 
tuado al E. de la cab. del cantón, de la que dista 
1 km. y separada del dist. de Paires por el riach. de 
igual nombre; 276 h. Clima cálido; terreno llano, 
donde se dan todos los productos de las tierras ca- 
lientes. Cría de ganado. 

NANCINTA. Geog. Mun. y pobl. de Guatema— 
la: dep. de Santa Rosa, sit. á 60 kms. de Cuajini- 
quilapa. Produce maíz, arroz. caña de azúcar, hule, 
cacao. ajonjolí, vainilla, plátanos y yuca. 

-NANCIS-KEY. (Geo. Lus. de la República de 
Panamá, prov. de Bocas del “Toro, dist. de Basti- 
mentos. , 

NANCISTEPEQUE. (7e07. Cant. de la Repú- 
blica de El Salvador, dep. y mun. de Santa Ana, 
sit. 4 24 kms. al NE. de Santa Ana, á 596 m. de a.; 
350 h. Produce Sau «bundancia maíz y frijoles. 

" NANCITA1. Geo. Río de la República de Ni- 
caragua, en el de o. le Chontales; nace en la vertiente 


SO. de las montañas que atraviesan el departamento 
de SE. á NO., dividido en dos brazos que, una vez 
juntos, se encaminan al SO. con el nombre de Nan- 
cital y des. en el lago de Nicaragua por un terreno 
pantanoso, frente al pequeño archipiélago llamado 
también Nancital. 

NANCITITLA. (Geoy. Hac. y rancho mineral 
de la República de Méjico, Est. de este nombre. 

NANCITO. Geog. Lug. de la República de Pa— 
namá, prov. y dist. de Chiriquí. 

Nancito (EL). Geog. Cas. de la República de Eb 
Salvador, dep. de San Miguel, mun. de Lolotique. 

NANCLARES. (Geog. Lug. de la prov. de Ala- 
va. mun. de Gamboa. 

NANCLARES DE La Oca. Geog. Mun. de la prov. de 
Alava que consta de 136 e. y albergues y 601 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Monte a a a 11 52 
Nanclares de la Oca, de . . — 88 399 
A e 20 110 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados”... , — 1 40 


Corresponde al p. j. y dióc. de Vitoria; 661 h. 
en 1910. Sit. cerca del río Zadorra, en las vertien— 
tes de la sierra de Badaya. Cereales, patatas y le- 
gumbres: industria harinera. A 1,500 m. y á orillas 
del vío Zadorra se hallan los célebres baños de sw 
nombre. Hay-un solo manantial, aunque abundante, 
que sale á la temperatura de 18% C. Las aguas son: 
bicarbonatadocálcicas, indicadas al interior en el 
artritismo erético, neuralgias, neurosis y afecciones 
digestivas y génitourinarias. La temporada oficial es 
del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

-. NANCLARS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. de Saint- 
Amant-de-Boixe, á 105 m. de a.; 480 h. Posee una 
notabie iglesia del siglo x11. : 

NANGOIS-LE-PETIT. Geoy. Pobl. de Fran- 

cia, dep. del Mosa, dist. de Bar-le-Duc,. cant. de 
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Lieny, á oril. del Ornain, al. der. del Saulx, á 
220 m. de a.; 370 h. (400 con el mun.). Est. del f. c. 
de París á Estrasburgo. con enlace á Neufcháteau. 

NANCRAY. (Gcoy. Mun. de 
Francia, dep, del Doubs, dist. de 
Baume-les-Dames, cant. de Rou- 
lans; unos 500 h. [| Mun. del de- 
partamento del Loiret, dist. de Pit- 
hiviers, cant. de Beaune-la-Rolan— 
de; unos 700 h. 

NANCREDE (CarLos Buy- 
LARD). Biog. Médico norteamericano, 
an. en Filadelfia en 1947. Fué ciruja- 
no-jefe del ejército de voluntarios de 
los Estados Unidos durante la guerra 
hispanoamericana, y en 1908 presi- 
dente de la Sociedad Americana de 
Cirugía, y es autor de varias obras, 
entre ellas: Principios de cirugía 
(1899), Enciclopedia de las enferme— 
dades de los niños (1890), Teto de 
cirugía (1892), Manual de ciencias 
médicas (1887), Enciclopedia de las 
enfermedades de la nariz, garganta y 
oidos (1893); Lecciones sobre los prin- 
cipios de la cirugía (1898), Práctica 
Americana de Cirugía (1908), etc. 

Nancreor (José G+.). Biog. Médico norteamerica- 
mo, n. en el Estado de Pensilvania á últimos del si- 
glo xvi. Ejerció su profesión en Filadelfia, y se le 
debe: Observations on the use of prussic acid in 
phthisis pulmonum (1821). An account of Dr. Brous- 
sais doctrine of fevers (1822), Obituary of Dr. John 
Armentaive Monges (1827), y Observativns on the 
caesorean operation (1835), cuyos trabajos se publi- 
<aron en varias recopilaciones científicas. Tradujo al 
inglés el tratado de Orfila sobre Towicología. 

NANCULEN. Geoy. lundo de Chile, prov. de 
Valdivia, dep. de la Unión; 120 h. 

NANCY. Geo. Hac. de Méjico, Est. de Jalis- 
«o. mun. de Tomatlan: SO h. 

' Nanoy. Geog. Dist. del dep. del Meurthe y Mose- 
la (Francia). Comprende los cant. de Haroué, Nan- 
cy (Este, Norte, Oeste y Sur), Nomeny, Pont-a- 
Mousson, Saint-Nicolas-du-Port, y Vezelize. con 190 
municipios y 202,000 h. El cant. Este de Nancy 
comprende 13 municipios con 28,100 h., el Norte 
10 municipios con 31,200 l.., el Oeste 12 municipios 
<on 35,900 h.., y el Sur 13 municipios con 25,200 h. 

Nancy. Geog. C. de Francia, cap. del dep. del 
Meurthe y Mosela, del dist. w de los cuatro cant. de 
su nombre, sit. 4 200 m. s. n. m., á oril. del Meur- 
the, afl. del Mosela y jun- 
to al canal del Marne al 
Rhin; 110,500 h. Se com- 
pove de dos partes: la ciu- 
dad vieja, entre los paseos 
de la Pepiniere y Drouot, 
v la ciudad nueva, al SE., 
bastante mayor que la pri- 
«mera. Hay en ésta nota- 
bles monumentos históri- 
cos. Los restos del palacio 
ducal de Lorena, cons- 
truído de 1479 á4 1512, en- 
15 cierran el primer museo 
histórico de Francia. La fachada y la puerta, que 
remata en una estatua ecuestre del duque Antonio, 
datan del siglo xvr, lo mismo que la bella galería de 
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los Ciervos. Junto al palacio existen la Escuela pri- 
maria Superior y la Escuela de Bellas Artes, perte— 
estilo de transición de fines del si- 


necientes al 


Nancy. — Arco triunfal, por Héré, en honor de Luis XV 


glo xv. La iglesia de los Franciscanos data de 1483. 
En su interior hay varios mausoleos, y en la capilla 
redonda, á la izquierda del coro, hay un altar de 
mármol blanco y el sepulcro de Gerardo 1 y su es- 
posa, así como otros siete mausoleos. La iglesia de 
Saint-Kpvre es el templo más notable de Nancy. 
Fué construído de 1864 4.1874, con sujeción al es- 
tilo ojival secundario. Encima del portal se eleva 
una torre de 87 m. de a., que remata en flecha, En- 
tre los demás monumentos figuran las torres de 
Craffe ó Puerta de Nuestra Señora, contiguas á la 
Ciudadela, obra del siglo xv; la puerta de la Ciuda- 
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Nancy. — La Catedral 


dela, del siglo xv1; la puerta de Silles, con escultu— 
ras de Schunken y Melin; el palacio de la Universi- 
dad, moderno, con bustos y medallones de loreneses 
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célebres y las estatuas de Carlos 111 y Napoleón TIT; 
el palacio departamental, residencia del gobernador 
militar y, por último, algunas casas antiguas en la 
calle de Haut-Bourgeois y otras 
modernas en la Grande-Rue. Exis- E 
ten en esta parte de Nancy hermo-= 

sas plazas. Figura en primer tér eS 
mino la de Carriére, notable por su 
regularidad y por el buen gusto de Ane 
sus edificios. Siguen á ésta la dela "HR 
Bonne Lorraine, con una estatua 
en bronce de Juana de Arco, por 
Fremiet: la de las Damas, con un 
bello hotel del último período del 
Renacimiento; la de Saint-Epvre, 
con una fuente monumental que 
remata en una pequeña estatua 
ecuestre del duque Renato II, ven- 
cedor de Carlos el Temerario, y la 
de Carnot, donde se halla la Uni- 
versidad antes citada. 

La parte nueva de Nancy se ca- 
racteriza por la regularidad y an- 
chura de sus calles, lo espacioso de 
sus plazas y la elegancia de sus 
edificios públicos y particulares. 
La plaza Estanislao, que es la me— 
jor de todas, está rodeada de hoteles y pabellones 
de aspecto monumental, construídos según un plan 
uniforme y de los cuales integran varios la Casa 
Consistorial. Se encuentran, además, en esta plaza, 
la estatua del rey Estanislao. por Jacquot; los Mu- 
seos de Pintura y Escultura, el palacio episcopal y 
el teatro. Junto á la entrada de la calle que une esta 
plaza á la plaza Carriére se eleva un arco de triun- 
fo construído en 1757 para conmemorar la victoria 
de Fontenoy sobre los ingleses. Cerca de éste se 
hallan las fuentes monumentales de Guibalt y Cyf- 
fle. con rejas doradas de Juan Lamour. En la pe- 
queña plaza de Vaudemont y en el centro del costa- 
do O. del arco de triunfo. existen el monumento de 
Jacques Callot, por Laurent, y bustos de los graba- 


Palacio Municipal de Nancy. Salón llamado de la Academia 
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clásico. Hay en su interior numerosas obras de arta. 
El órgano tiene 3,700 tubos. Son dignos de citarse 
también en la ciudad nueva: el templo protestanta. 


Nancy. — Plaza de la Carriere 


antigua iglesia de los premonstratenses; la iglesia de 
San Sebastián, del siglo xvri1; la de San Nicolás, de 
estilo Renacimiento; la de San León, construída en 
1870 con sujeción al arte románico; la Sinagoga, 
las puertas de San Nicolás, Estanislao y San Jorge; 
la sala Poirel, donde se celebran fiestas y exposicio- 
nes, y los cuarteles de Santa Catalina. Nancy es 
obispado sufragáneo de Besanzón y tiene consisto- 
rios protestante é israelita. En la ciudad residen el 
prefecto del departamento y el jefe de la 11.* divis ón 
de infantería. En el orden judicial cuenta con Au- 
diencia ó Corte de Apelación; Sala de lo Criminal y 
Tribunales Civil y de Comercio. En su Universidad 
hay facultades de letras, ciencias, derecho y medi- 
cina y Escuela de Farmacia. Entre las demás insti- 
tuciones docentes figuran: la Escuela 
Normal de Institutrices, la Escuela 
práctica de Agricultura, la Nacional 
Torestal, única en Francia, fundada 
en 1825; la profesional llamada del 
liste, el Liceo y numerosas escuelas 
de enseñanza primaria. La Bibliote— 
ca de Nawoy, instalada en el edificio 
de la antigua Universidad, contiene 
95,000 volúmenes, y en los archivos 
departamentales ha y más de 100,000 
legajos procedentes del palacio du- 
cal de Lorena y de los conventos su- 
primidos en 1790. El Museo de His- 
toria Natural está dividido en dos 
secciones; las colecciones generales, 
bella serie de rocas de los Vosgos y 
más de 2,000 especies de conchas, 
y las colecciones departamentales. 
Por último, el Jardín Botánico encie- 
rra más de 2,700 especies de plan— 
tas. La industria de NANCY consis— 
te principalmente en la minería. De 
la próxima colina de Butrignemont 


dores Isaac Sylvestre y Fernando de Saint Urbain.] se extrae hierro oolítico hidroxidado. En otros pun— 
En la ciudad nueva se halla la catedral, comenzada | tos existen también minas que producen más da 
en 1703 y terminada en 1740 con sujeción al estilo | 700,000 ton. anuales de mineral. Hay fábs. de ma- 
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Puerta de la Craffe 


Escalera de las Casas Consistoriales 


Puerta del Palacio ducal 


Fuente de Anfitrite 


NANCY — NANCHAL 


Nancy. — Hemiciclo y Palacio del Grobierno 


quinaria agrícola, limas, balanzas y básculas, camas 
y otros muebles de hierro, pianos, lacas de China, 
lozas artísticas, cristales, barnices y esmeril, pas— 
tas alimenticias, aceites minerales y vegetales, hi- 
lados de lana y algodón, tejidos, franelas, muleto— 
nes, cobertores, guantes, jabón. cepillos, sombre- 
ros, etc., etc. ll comercio es muy activo. Tiene 
est. en la 1. f. de París á Estrasburgo, con empalmes 
al NO. para Meziéres, al NE. para Cháteau-Salins 
y al S. para Mirecourt. Sus suburbios principales 
son: Estrasburgo, con varias iglesias, y el Seminario 
diocesano, Estanislao y San Juan. 
Historia. En 1153, siendo Nan- 
oy una pequeña villa sin nombra- 
día, fué erigida por Mateo, duque de 
Lorena, en capital de sus Estados, y 
desde esta fecha prosperó hasta con- 
vertirse en rival de Metz, Toul y 
Verdun. En 1477, Carlos el Teme- 
rario, último de los duques de Bor 
goña, sitió la ciudad. muriendo al 
pie de sus fortificaciones. construí= 
das mucho tiempo antes. Durante el 
siglo xv tuvo Nawcy una época de 
prosperidad y embellecimiento, que 
se vió turbada en los dos siglos si- 
guientes por las continuas luchas de 
los duques de Francia y Alemania. 
Por la paz de Viena en 1736 fué ce- 
dida á Estamislao Leczinsky, y á su 
muerte, en 1766. pasó con la" Lore- 
na á poder de Francia; once años 
más tarde, en 1777, fué creado el obispado de NaAn- 
oy. En 1870 fué cuartel general del príncipe here- 
dero de Francia. Durante la conflagración europea, 
á partir del 1914, ha sido víctima de frecuentes 
bombardeos por las fotillas aéreas alemanas. 


Bibliogr. Cayon. Histoire physique, civile, etc. 
de Nancy (Nancy. 1846): Lepage. Les archives de 
Nancy (Nancy, 1866); P. Digot. Les contemporaines 
de Nancy pour 1883 (Nancy, 1882); Courbe, Les 
rues de Nancy du XVI" siécle a nos jours (Nancy, 
1886); M. Briard, Bibliographie des almanachs nan- 
céiens du XVIII? siécle (Nancy, 1886); Plster, 
Fúhver durch Nancy (Metz. 1901): Péister, Histoire 
de Nancy (París y Nancy, 1902): Humbert. Van- 
cy, grande ville (2.2 ed., Naney, 1904); Joanne, 


Meurthe-et-Moselle (París, 1909). 
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Nancy-sur-Cuusks. Geog. Mun. de Francia, de— 
partamento de la Alta Saboya, dist. de Bonneville 
cant. de Cluses; unos 300 h. k 

NANCHAL. (7e09. Cuadrilla de Méjico, Esta- 
do de Guerrero, mun. de San Marcos: 90 h. l 


La reuunciación de Nanda. Arte Gandhara. (Museo Británico, Londres) 


Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tamia- 
hua; 100 h. 

NAN-CHANG. Geo. C. de China, cap. de la 

prov. de Kiang-si, sit. en la oril. der. del Kan-Kiang, 
en los comienzos del delta que este río forma antes 
del lago Po-yang, á los 28% 37' 12" N. y 115*51' 
36" E. de Greenwich. Est. f. c. á Kiu-Kiang. Mi- 
sioneros. Comercio de porcelanas que se fabrican al 
E. del lago Po-yang, sobre todo cerca de King-te. 
|| C. de la prov. de Hu-pe, dist. y 460 kms. SO. 
de Hsiang-yang, sit. á los 31% 47' N. y 111% 42 
E. de Greenwich, á oril. de un af. der. del Han- 
Kiang. 

NAN-CHAU. Geo. C. de China, prov. de Ho- 
nan, dist. y á 59 kms. N. de Nan—-yang. cap. de un 
subdistrito, sit. áoril. del Ya—ho, subafi. del Han- 
Kiang, á 137. m.s. n. m. á la entrada de un desfila- 
dero que lleva su nombre, á los 33 30/ N. y 112* 42* 
E. de Greenwich, en el camino comercial que comu— 
nica los valles del Hwang-ho y del Yang-tsze. 

NANCHE. Geoy. Ranchería de Méjico. Est. de 
Veracruz, mun. de Tlaliscoyán; 100 h. [| Ranchería 
del mismo Est., mun. de Cosamalvapán; 140 h. || 
Ranchería del mismo Est., mun. de Alvarado: 55 h. 
Hay ranchos del mismo nombre en los Estados de 
Guerrero y Oaxaca. 

NANCHES. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Ixtaltepec Asunción; 90 h. Hay 
otro rancho de igual nombre en el Est. de Sinaloa. 

NANCHI. m. Bo!. NANANCHI. 

NANCHITAL. (+04. Río de Méjico, en el Esta- 
do de Veracruz, cant. de Minatitlán, tributario del 
Uxpanapán. 

NANCHITITLA. Geoy. Hac. de la República y 
Est. de Méjico, mun. de Tejupilco; 600 h. [| Rancho 
del mismo mun.: 1,100 h. 

NANCHO. Geo. Hac. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Hualgayoc. dist. de Niepos; 350 h. 


A 5 kms: ruinas de una antigua fortaleza de los in— | 


cas, sit. en el paso para Cajamarca. Por. él pasó 
Francisco Pizarro. Es mencionada por Solís y el pa- 
dre Las Casas. Ses 
NAN-CHWAN. (Geo9. C. de China, prov. de 
Sze-chwen, dep. y 4:65 kms. SE. de Chung-king, 


sit. en las márg. de un afl. izq. del Kien-kiaig, á 
los 29% 8” N. y 107? 13 E. de Greenwich. 

NANDA. J/if. Marido de Yacoda que, según las 
creencias de la India salvó á Krisna de la muerte, 
poniendo en su lugar á su misma hija, de acuerdo 
con su esposa. || Nombre del toro en que cabalgó 
Siva. (| Rey de las serpientes nagas, frecuentemente 
citado en las leyendas budistas, 

Nana. Geog: Pobl. de las posesiones españolas 
del golfo de Guinea, en la isla de Corisco. 

Nana Dev. Geog. Monte de la India (Provincias 
Unidas), división de Kumaun. Sé levanta á 90 kms. 
NNE. de Almora, á los 30% 2233" N. y 80% 0' 44" 
E. de Greenwich, á 7,810 m. s. n. m., y es el pun- 
to culminante de un macizo dé la cordillera meridio- 
nal del Himalaya; 2" al N. y 4 al O. de este pico se 
encuentra otro de altura un poco inferior, y un ter 
cer pico (37" al S. y 1' 31” al E.), también más 
bajo, lleva asimismo el nombre de Nanda Devi ó 
Latu. Otras tres cimas, de menos aunque consi- 
derable altura, están igualmente consagradas á la 
diosa Nanda y son el de Nandakat, sit. á unos 10 
kilómetros al SE. del Nawna Devr. á los 30% 16' 
51" N. y 80 6' 33" E.; y las dos de Nondakna al 
OSO. del repetido monte principal y sit. respec— 
tivamente á los 30% 22'9" N. y 79% 45' 34" E.. vá 
los 30% 20/ 56"*N. y 79% 45' 30" E. Este macizo, 
que contiene enormes ventisqueros, forma la línea 
divisoria entre los ríos Nandakini y Pindar, ambos 
af. der. del Alaknanda. brazo occidental del Gan- 
ges. por una parte, y el Goriganga, afi. der. del 
Kaliganga ó Sarju, que es uno de los que forman el 
Gogra, 

Naxpa Parar. (7eog. V. Int GamiN. 

NANDABURÉ. (eo. inca rural de Méjico, 
Est. de Chiapas. mun. de Chiapa de Corzo: 110 h. 
Hay otra de igual nombre en el mismo municipio, 
con 60 h. 

NANDAIME. (Geo. C. de Nicaragua, dep. de 
Granada, á 24 kms., sit. al S. de la c. de Granada 
con la' cual está unida por una línea telefónica y una 
carretera: 8,200 h. En sus alrededores se encuentran 
las mejores haciendas de la República; produce añil, 


¡café y cacao; canteras de cal. Próxima á esta ciudad 
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se levanta la montaña de igual nombre de naturale: 
za volcánica. Canteras de mármol y lignitos. 

NANDAIR ó NANDER. Geoy. C. de la India, 
en el reino de Hyderabad, prov. del Oeste, cap. de 
un dist. y sit. 4278 kms. NNO. de la c. de Hyde- 
rabad, en la oril. izq. del Grodavari, á los 19% Y N. 
y 77% 23' E. de Greenwich; 14,184 h. Centro co- 
mercial importante; industria de muselinas finas y 
bordados de oro. El distrito está bañado por el Go= 
davari y sus afl. el Purna y el Manjira; 10,675 kms.” 
con unos 800.000 h. 

NANDAMUJU. (+0. Hac. de Méjico, £st. de 
Chiapas, mun. de Acala; 90 h. 

NANDANA. M2i/. ind. Jardín de Indra, el pri- 
mero y más grande de los dioses védicos. 

Nanbana. Geog. Lug. de ruinas en el reino de 
Cachemira (India), dist. de Jhelum, sit. 422 kms. O. 
de Choa Saidan Shah. Restos de una población de 
bastante importancia, de un templo y de una forta—= 
leza , 

NANDAN SAR. Geo. Lago de la India, en 
el reino de Cachemira, sit. al pie del paso de su 
nombre, á 60 kms. SSO. de Shrinagar, á los 33" 
37 N, y 74% 40' E. de Greenwich; 444 hectáreas 
de superficie, De él nace el Rupri ó Haripur, atl. del 
Jhelum. 

NANDAPOA. f. Ornit. Especie de javirú ó 
tuyuyú, cigiiena del Brasil del género Mycteria. 

NANDARBAR. (eoy. V. NANDURBAR. 

NANDARTÁN. Geog. Pobl. de la India (Pro- 
vincias Centrales), división y dist. de Nagpur, de 
cuya cap. dista 30 kms. al NE., sit. al pie de las 
colinas de Ramtek:; unos 3,000 h. 

NANDASMO. (reo. Pobl. de Nicaragua, de— 
partamento de Masava, sit. en las máro. de la la- 
guna de Masaya. á Y kms. de la c. de este mismo 
nombre; 1,500 h. Produce arroz, café, fríjoles, maíz, 
plátanos y legumbres. 

NANDAWAR. (reo7. Cordillera de Australia, 
Est. de Nueva Gales del Sur. Es una estribación 
occidental de la cordillera de New England y se ex- 
tiende de SE. á NO. desde el condado de Saudon 
al de Courallie. [| Condado del mismo Est.; limita 
al NO. con el de Jamison, al NE. con el de Mur- 
chison, al SE. con el de Darling, ¡al S. con el de 
Pottinger, y al SO. con el de White. Lo riega por 
el O. el río Namoi y lo atraviesa un f. c. que pasa 
por su cap. Narrabre; 1,200 kms.? Terreno fértil y 
accidentado, ocupado en gran parte por los montes 
Harwicke (1,158 m.). 

NANDAX. (7eog. Mun. de Francia. dep. del 
Loire, dist. de Roanne, cant. de Charlieu: unos 
450 h. 

NANDAYACUTI. (eo. Nombre de dos ribe- 
ras de Méjico, Est. de Chiapas, mun. de Chiapa 
del Corzo. Cuentan, respectivamente, 140 v 100 h. 

NANDAYALÚ. (+0y. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Chiapas. mun. de Suchiapa: 60 h. 

NANDAYAPA. (7207. Hac, de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun, de Acalu: 90 h. 

NANDE. (reog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vedra, parr. de San Félix de Sales. 

NANDg. (7e09. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Samos, parr. de San Cristóbal de Real. 

NANDE. (Greoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, parr. de San Vicente de Mañufe. 

NANDE (San Simón). Geog. V. San Simón Dg 
NAxDE. 

NANDEWAR. (209. V. Naxbawar, 


NANDAIR — NANDIAVARTA 


NANDGAD ó NANDIGARH. Goy. C. de la 
India, presid. de Bombay, prov. de Dekhan, dis 
trito y á 32 kms. SSE. de Belgaum, sit. al pie de 
los Ghates, cerca de las fuentes del Malprabha, 
afl. der. del Krishna: unos 9,000 h. 

NANDGAON. Geoy. Est. feudatario de la In- 
dia (Provincias Centrales). división de Chhatisgarh, 
dist. de Raipur; 871 millas cuadradas y 126,356 
habitantes. Su territorio está distribuído en tres 
secciones: Nandgaon y Dungargarh, al E. de Rai- 
pur, y Pandada, al pie de los montes Saletekri 
y Mohgaon. Trigo, algodón, granos oleaginosos y 
arroz. Su capital. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 62 kms. OSO. de Raipur. cerca de la orilla 
izquierda del Seonath, af. del Mahanadi; 11,094 h. 
Est. f. c. 

NanbGaoN. Gieog. C. de la India, presid. de Bom- 
bay, prov. de Dekhan, dist. y á 95 kms. ENE. de 
Nasik, sit. á oril. del Panjan, subal. del Tapti; 
unos 6,000 h. Est. f. c. 

—NANDI.m. Liny. Una de las lenguas habladas 
en la región africana del Alto Nilo. Pertenece á la 
familia camítica. 

Nanbi. Mit. Nombre del toro sagrado en que ca- 
balgó Siva, á quien se da á veces el nombre de Nan- 
dicvara ó señor de Nandi. Fué rey de todos los cua- 
drúpedos, de color blanco, con una joroba y dos 
papadas colgantes. Se le representa siempre en com- 
pañía de todas las imágenes de Siva, y su estatua 
se halla en las fachadas de los templos sivaítas, Una 
de las más célebres de estas últimas es el Nandi co- 
losal que adorna el patio de la payoda de Tanjore, 
en la India del Sur. Y. Naxpisa. 

Nanni. Etnogr. Tribu del Africa Oriental Ingle- 
sa, mezcla de las razas bantu, nilótica y hamítica, 
afín de las tribus masai y de otras, especialmente de 
los lumbiwa. Los nandi-lumbwa viven entre el monte 
Elgon al N., el paralelo 1% S. al Mediodía, y los 
kavirondo y demás pueblos que habitan cerca del 
lago Victoria Nvanza, al E. Son agricultores. Su 
tipo físico es muy variado. Los nandis se dividen en 
clanes. cada uno de Jos cuales tiene su animal sagra- 
do, pero creen también en una deidad suprema ó 
asis. Visten pieles, viven en chozas redondas y su 
marca tribal consiste en un pequeño agujero en la 
parte superior de la oreja. Su lengua se parece á la 
de los masai, con algunas influencias somalis, Son 
muy belicosos y antes cerraban el camino de Mom- 
basa á Uganda, así como á Arab y Suaheli; pero 
en 1905-06, los ingleses les empujaron hacia el N. 
del ferrocarril que se dirige al lago Victoria, al paso 
que los lumbwa quedaban en una reserva al 5. de la 
misma línea. 

Bibliogr. Hollis. The Nandi; their Language and 
Folklore (Oxford. 1909). 

Nanb1. Greog. Ald. de la India, reino de Mysore, 
prov. de Nandidrug, dist. y 4 52 kms. NO. de Ko- 
lar, sit. al pie de la colina donde se levanta la for- 
taleza de Nandidrug:;: unos 700 h. Hermoso templo. 
Anualmente feria importante de ganado. 

NANDIAL. (eo7. Villa de la India, presid. de 
Madrás, dist. de Cuddapah, de cuya cap. dista 
30 kms. NNE., sit. en la cuenca del Kundair, en la 
vertiente occidental de los montes Nallamala: unos 
3,500 h. || C. de la misma presid., dist. y á 65 ki- 
lómetros SE. de Karnul; unos 10,000 h. Est. f. ec. 
Nueve pagodas sivaítas. 

NANDIAVARTA. 1if. ind. Uspecie de greca, 
modificación del svastika, El nandiavarta es, proba- 
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blemente, un símbolo del fuego ó del Sol y, con'se- 
guridad, una marca de feliz augurio, que simboliza 
la dicha y la alegría. Se encuentra frecuentemente 
en la India, sobre los vasos y otros utensilios, mo- 
numentos religiosos y estatuas de ciertos dioses. 

NANDIDOS. m. pl. /ctio!. (Nandidae Giin- 
ther.) Familia de peces de la subclase de los celeós- 
teos, orden de los acantópteros (antiguos acantopte- 
YIS1O0S), que se caracteriza por tener el cuerpo com— 
primido, cubierto de escamas, con la línea lateral 
interrumpida; la boca muy protráctil, la dorsal con 
la porción blanda un poco menos desenvuelta que la 
parte espinosa; la anal con tres radios espinosos Y 
la porción blanda similar de la de la dorsal; las ven- 
trales con una espina y cuatro ó cinco radios blan- 
dos; la dentición débil, más ó menos completa, vlos 
radios branquióstegos en número de cinco ó seis. 
Son peces carnívoros. Algunos de ellos, que son 
marinos (del mar Rojo y del Pacífico), presentan 
seudobranquias y forman un grupo dentro de la fa— 
milia; los restantes de agua dulce, sin seudobran- 
quias, forman dos grupos, siendo el más importante 
el grupo Vandina, con el género típico (Vandus 
Cuv. et Val) nando, que habita las aguas dulces de 
la India. V. Nano. 

NANDIDRUG. Geo. Prov. del reino de Myso- 
re (India meridional), limita al N., E. y S. con te- 
rritorio de la presid. de Madrás y al O. con las otras 
dos prov. de Nagar y de Ashtagram. Se divide en 
dos vertientes: la del N., que representa una cuarta 
parte del territorio y en la que nace el río Pennar y 
sus afi. el Jayamangala, el Chitravati y el Papa- 
gni. y la del S., regada por el Pennar meridional, 
el Palar y el Arkavati, Comprende los tres dist. de 
Tumkur, Bangalare y Kolar, y tiene, aproximada— 
mente, 21,000 kms.? y 1.600,000 h. 

NAxNbIDRUG. Geog. Fortaleza de la India meridio- 
nal, en el reino de Mysore, prov. de su nombre, si- 
tuada sobre un drug ó colina á 1,467 m.dea., á 
los 13 29 177 N. y 77% 43/ 47" E. de Greenwich. 
Tuvo gran importancia estratégica. El general Mea- 
dows la tomó en 1791. 

NANDIGAMA. (Geoy. Ald. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. de Kistna. sit. á 53 kms. 
NNO. de Guntur. en la oril. izq. del Maniyir; unos 
3,000 h. Ruinas budistas en sus cercanías. 

NANDIHIZANA ó AVARADRANO. (Geoy. 
Antiguo dist. de la isla de Madagascar, hoy com- 
prendido en las prov. de Fiaranantsoa y Mananyara. 

NANDIKOTKUR. (eo. Pobl. de la India, 
presid. de Madrás, dist. de Karnul, sit. á oril. del 
Bhavanaci: unos 2,500 h. 

NANDI-MUKHAS. Mit. Una clase de pitris ó 
manes hindus, cuyo carácter é influencia sobre la vida 
de los hombres no han sido todavía puestos en claro. 

NANDÍN. (Geo. Lug. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Nigran, parr. de Sautiago de Parada. 

NANDINA. f. 5Bo!. Género de plantas berheri- 
dáceas, berberidoideas, epimedieas; anteras con de— 
hiscencia longitudinal; fruto baya: arbustos con hojas 
varias veces pinnadas; racimos compuestos termina- 
les: perigonio con numerosos verticilos trímeros, 
tanto mayores y petaloideos cuanto más internos, 
blancos; tres á seis nectarios; dos óvulos en la sutu- 
ra ventral. Unica especie, V. domestica de China y el 
Japón. se cultiva allí como planta de adorno; la raíz 
contiene el alcaloide nandinina, 

NANDINI. if. El nombre de la vaca de la 
abundancia perteneciente al sabio Vasislitha, y que 


en algunos relatos mitológicos sé have descender de 
Surabhi, la vaca porténtosa que surgió de la espúnda 
del Océano. 

NANDINIA. f. Zool. Género de fieras vivérri- 
das paradoxurinas, con hocico muy corto; pelaje 
pardo agrisado en el dorso, con manchas obscuras, 
bastante pequeñas en los lados; una mota pálida en 
cada hombro; cola de unos dos tercios del largo del 
cuerpo, con una serie de anillos obscuros no muy 
distintos. La V. dinotata es de Fernando Póo y Afri- 
ca oriental, re 

NANDININA. f. Quím. Alcaloide amorfo, poco 
conocido hasta hoy, de la corteza de la raíz de la 
Nandina domestica. 

NANDINOS. nm. pl. Zetio?. (Nandina.) Grupo 
de peces de agua dulce dentro de la familia de los 
nándidos (V. esta palabra). a, 

NANDI-PURANA. J/i/. V. Purana. 

NANDIROBA. f. Bot, Esla Carapa guianensis 
del Brasil. : | 

NANDISA. dit, Uno de los títulos de Siva equi- 
valente á señor de Nandi. Se cuenta en el Rama- 
yaña que habiendo marchado en cierta ocasión Ra— 
vana á Sara-vana, el lugar donde nació Karttikeya, 
al atravesar unas montañas se le apareció un formi- 
dable enano llamado Nandiswara ó Nandisa, que 
algunos suponen ser el propio dios Maha-deva en— 
carnado en un cuerpo disforme. Ravana no sólo ame- 
nazó al enano, sino que se atrevió á insultar al pro- 
pio Siva, por cuyo motivo el dios le castigó tan 
cruelmente que sólo consiguió aplacarle después de 
haber llorado y cantado himnos en su honor por es- 
pacio de mil años. : 

NANDO. m. /ctio!. (Vandus Cuv. et Val.) Gé- 
nero de peces típico de la familia nándidos (V. esta 
palabra), que se caracteriza por tener la dorsal con 
13 á 14 radios en la porción espinosa, la cual es bas- 
tante más larga que la porción blanda; dientes en las 
mandíbulas, en el vómer, en los palatinos, en los te- 
rigoideos y en la lengua (á diferencia del Badis, que 
no los tiene en ella); el preopérculo denticulado ó 
finamente aserrado, el opérculo con una espina, los 
radios branquiostegos en número de seis. 

Habita en las aguas dulces de la India. La especie 
más común es el V, marmoreus Cuv. et Val.. que al- 
canza unas O pulgadas de longitud y es hastante 
apreciado por los naturales del país. Es de color 
plateado verdoso, con tonos verdosos más obscuros 
en las aletas. 

Naxbo. (reoy. Ald. de la prov. de Oviedo, muni 
cipio de Cangas de Tineo, parr. de Santiago de 
Sierra. 

Naxbo. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de Santa Marina de 
Guinzo. 

NANDÓ. (Geog. Cerro de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, sit. cerca de Ixmiquilpán. 

NANDOD. Geoy. C. dela India, presid. de Bom- 
bay, prov, de Rewa Kanta, cap. del princip. rajputa 
de Rajpipla, sit. 4 68 kms. SSE. de Baroda. á ori- 
llas del Karjan. afl. del Narbada: unos 13,000 h. 
Est. de un ramal del f. c. de Bombay. 

NANDORA. Geog. C. de la India (Provincias 
Unidas), división de Rai Bareli, sit. 430 kms. S. de 
Partabgarh: unos 3,000 h. 

NANDORHEGY ó FERDINANDSBERG. 
GFeog. Pobl. de Hungría, comitado de Kraszó-Szó- 
reny, dist. de Karansebes. junto al Bisztra, af. del 
Temes: 1,200 h. (alemanes y rumanos). 
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NANDOROCAY. Geog. Río del Paraguay, en 
el dep. de Concepción; nace en la vertiente occiden- 
tal del Cerro de Pinto; tributa por la der. en el Ipa- 
pe. af. izq. del Paraguay. : 

NANDRÍN. (Geo. Villa de Bélgica, prov. de 
Lieja, dist. de Huy, cab, de cantón, en las fuentes 
de un af. izq. del Ourthe; 1,300 h. Minas de hierro; 
canteras de piedra. 

NANDÚ. m. Ornif. Este nombre, el de ñandú ó el 
de chengue, se da en las Pampas al avestruz ameri- 
cano, científicamente llamado Rhea americana, de la 
familia de las reidas E lám. NEOTRÓPICA (FAUNA), 
ig. 15], que se distingue de las estrutiónidas por 
sus tres dedos dirigidos hacia delante, de las apterí- 
gidas por tener las aberturas nasales hacia el medio 
del pico y carecer de dedo posterior, de las casuá— 
ridas por su pico aplastado y las plumas sin vástago 
posterior. La cabeza y el pescuezo están cubiertos 
de plumas, á excepción de las mejillas, cerco de los 
ojos y de los oídos; párpados con pestañas; patas 
plumosas; pico parecido al del avestruz africano; 
aberturas nasales aovadas, con una fosita membra— 
nosa; alas atrofiadas y con espolón: cola atrofiada; 
tarsos muy largos, con grandes escudos transversa— 
les; los dedos son cortos, unidos en su base, el de 
en medio el más largo y el interno el más corto; 

uñas comprimidas lateralmente, redondeadas en la 
punta, de largura mediana. El género contiene tres 
especies de la América del Sur. 


Nandú argentino. (R. Americana) 


El nandú es negro en la parte superior de la ca- 
beza y del pescuezo, nuca y parte anterior del pe- 
cho: amarillento en la parte media del pescuezo: gris 
ceniciento claro en la garganta, mejillas y parte su— 
perior de los lados del cuello; gris ceniciento par- 
dusco en el dorso, lados del pecho y alas; blanco 
sucio en el vientre: color de tarne en las partes des- 
nudas de la cabeza; pardo agrisado en el pico: gris 
en las patas; la hembra más pálida que el macho en 
nuca y pecho, aquélla de 1:30 m. de longitud y éste 
de 1:50 m. Su área se extiende desde los 30% de la- 
titud al Río Negro, y se reune en bandadas de un 
macho y cuatro á seis hembras, que ponen en junto 
una veintena de huevos blancoamarillentos, en el 
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mismo nido escarbado y empollado por el macho, 
aunque se aparta de él por largas horas. Se les caza 
boleíndolos ó acosándolos con perros; se comen su 
carne y sus huevos; sus plumas, aunque de inferior 
calidad, constituyen un artículo importante de co= 
mercio, y se le ha llegado á domesticar. 

En Patagonia vive la Rhea Darmwini, menor que la 
anterior. 

NANDUBAY ó ÑANDUBAY. Bu!. (Proso- 
pis nandubay.) Arbol de la familia de las legumino- 
sas, tribu de las mimosas, que vive en la República 
Argentina, donde es muy apreciado para postes. Su 
madera es rojizo-vbscura, de fibras torcidas y de 
gran duración, que llega enterrada, según Roneti, á 
veinticinco años. 

NANDURA. Geoy. C. de la India Central, prin- 
cipado de Berar, prov. del Oeste, sit. á 45 kms. 
NE. de Buldana; á oril. del Dayan; unos 7,000 h. 
Est. f. c. Mercado importante. 

NANDURBAR. (eo7.C. de la India, presid. de 
Bombay, prov. de Dekhan, dist. de Khandesh, sit.á 
75 kms. NNO. de Dhulia, en la marg. izq. del Tap- 
tiz unos 8,000 h. Est. f. ec. Importante comercio. 
Antiguas mezquitas y restos de edificios. En 1675 
los ingleses establecieron en ella una factoría, sufrió 
mucho en las guerras del Kandesh, y en 1818, al 
caer en poder de Inglaterra, estaba casi desierta. 

NANDY. Geog. Mun. de Francia. dep. del Sena 
y Marne. dist. y cant. de Melun; unos 350 h. 

NANÉ. (Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Creciente, parr. de San Roque de T'reijo. 

NANEA. Mic. Diosa adorada por los persas. y 
que los antiguos identificaban con varias de las divi- 
nidades griegas. Polibio asimila la Nanea de Elimaida 
con Artemisa, mientras Apiano la asimila con Afro— 
dita; otros la'hacen diosa de la guerra, y en este su- 
puesto la identifican con Atenea. Plutarco la llama 
Anaités ó Anahita, una de las divinidades persas 
que Artajerjes colocó entre sus dioses al nombrar 
los tres de su teogonía, á saber: Ahura Mazda, Ana- 
hita y Mithra. NANEa es. además, análoga á la Mi- 
lita babilónica que, según Herodoto, puede identi— 
ficarse con Venus, pues era la diosa del amor y de 
la fecundidad, y cuyos favores solicitaban todos, aun 
los dioses. En la mitología asiria, Istar. diosa de la 
guerra, era la misma que NaNEa y que Venus. 

NANEAR. (Etim. —De nano.) v. n. Ana 
DEAR. 

NANEGAL. Geo. Río del Ecuador. subafl. del 
Esmeraldas por medio del Juallabamba y del Alam- 
bi. [| Pob]. de la prov. de Pichincha. sit. a 85 kms. 
de Quito y 478% 40 O. del Meridiano de Greenwich. 
Lo riegan los ríos Nanegal, Blanco, Tórtola, Sa- 
guambal, Alambi, Guaillabamba, Santa Rosa, etc. 
Minas de oro, hierro, sal y cristal de roca; 2,500 h. 
Iglesia y dos escuelas, 

NANEK ó NANAK (NirÁxn Kar). Biog. Pro- 
feta indio de los sikhs. fundador del nanekismo. na- 
cido en Raijapur ó Talwandi (Lahore) en 1466 y 
m. en Jatipur-Daijrah en 1539. Despreció los bienes 
terrenales y profesó gran amor al prójimo. Visitó los 
lugares santos de la India, la Meca y Medina, dedi- 
cándose luego á la predicación de una doctrina, que 
es una mezcla de budismo y de la religión de Maho- 
ma. El libro sagrado de la secta de los sikhs lleva el 
nombre de 4di-Granth, escrito por el propio NANEx; 
éste inventó. además, unos caracteres especiales para 
la composición de los libros rituales de la secta. El 
nanekismo era una secta monoteísta, pero admitía 
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principios panteístas. pues todos los seres no son, 
«según NaNEx, más que sombras, sin realidad efecti- 
va, del Ser Supremo. Los sikhs le llamaban Baña, 
que equivale á padre, y Gouron (maestro), por lo que 
el Consejo general de la nación se llamó Gondouraia. 

NANEKISMO. m. Hist. rel. Doctrina religiosa 
que profesan los sikls de la India, y que viene á ser 
una mezcolanza de brahmanismo é islamismo. El fon- 
do del nanekismo es lá unidad y la personalidad de 
Dios, con el nombre de Vichnú, combinadas con el 
panteísmo, el círculo sin fin de las emigraciones de 
las almas y la igualdad de las castas. 

NANENVAR. Geo. Monte de la cordillera del 
.Himala ya, en la estribación de Kajnag (Cachemira, 
India). Se levanta al NNE. del lago Wular, á los 
34" 31/ N. y 74% 50” E. de Greenwich, según 
Thornton, aunque Drew lo coloca un poco más al 
N. y al O.; 4,112 m. de a. 

NANETIOS ó NANETIOPS.m. Zv0!. (Van- 
naethiops.) Género de peces teleósteos perteneciente 
el suborden de los ostariófisos, familia de los cara— 
cínidos. Encierra especies generalmente herbívoras 
que habitan las aguas dulces del Africa Central. 
Los dientes son de pequeño tamaño, pero están bien 
desarrollados. Las escamas son ciliadas. 

NANFANIÓN (Sax). Hayiog. Vivía este santo 
en Madaura (Orán), ciudad de Africa. Fué célebre 
en una de las primeras persecuciones contra la 1gle- 
sia, por su celo en visitar, consolar y fortalecer con 
sus exhortaciones á los santos confesores de Cristo. 
Acusado de cristianismo, se presentó delante del 
juez y, sin turbarse, le reprendió de sus crueldades. 
Fué condenado con otros á ser degollado. Mientras 
los conducían al suplicio, NANFANIÓN procuró ani- 
mar á sus compañeros á ser constantes hasta alcanzar 
la corona del martirio. San NANFANIÓN obró durante 
su martirio muchos portentos, y causó tanta admi- 
ración su valor, que en las iglesias de Africa se le 
llamaba el protomártir africano. San Agustín habla 
de él con particular elogio en su carta 44 4q J/a— 
cimum Madaurensem. El martirologio romano cele— 
bra su triunfo el 4 de Julio, mientras que el jeroni- 
miano le coloca el 16 de Enero. 

NAN-FENG. G<07.C.de China, prov. de Kiang- 
gi, prefectura y á 60 kms. S5O. de Kien-chang, si- 
tuada en las márg. del Fu—vang-shui, á lo 27 
3/36" N. y 116% 27'59" E. de Greenwich. Est. de 
misioneros. 

NANGA. lZús. Instrumento musical, especie de 
harpa pequeña con cinco cuerdas de fibras vegetales 
que usan los habitantes del Congo. Tiene forma de 
barquichuela. 

Nanca. Geog. Islas de Filipinas, pertenecientes 
al grupo de las Calamianes. sit. entre Malubutglubut 
y Calibangbagán. Las más importantes son las de 
Cacayatán y NanGa. La primera alcanza hasta me- 
dia milla de ext., siendo mayor la segunda, que está 
limitada al N. y al S. por una cadena de islotes y 
arrecifes; las demás se encuentran entre esta última 
y la de Calibangbagán. 

Nanca Parar. (Montaña Desnuda, llamada Di- 


yarmir por los habitantes del Dardistán.) Geog. Pico, 


de la India norteoccidental. que sirve de remate al 
Himalaya septentrional (V.). 

NANGADI. Geoy. Lago de la colonia portugue- 
sa de Mozambique (Africa oriental), dist. de la Com- 
pañía del Nyassa, sit. cerca de la oril. S, del Rovu- 
ma, á 120 kms. de su desembocadura y bajo el pa- 


ralelo 11938. 
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NANGALAO. Geoy. Isla del Archipiélago Fili- 
pino, grupo de las Calamianes; tiene algo más de 2 
millas de ext. y dos pequeños islotes unidos por 
arrecifes de piedra á la punta S, de la isla. Está si- 
tuada á unos 8 kms. al NO. de Kabulauán, dejando 
entre esta isla y aquélla un canal, aun no sondeado, 
en medio del cual se halla un islote. En su centro se 
levanta una colina. 

NANGALJI. Geoy. Ald. del Perú, departamento 
de Piura, prov. y dist. de Huancabamba: 180 ha— 
bitantes. 

NANGAMESI. (roy. Río de la isla Soemba ó 
del Sándalo (Malasia, Archipiélago Asiático, Ocea- 
nía). Nace en las montañas centrales de la isla, y 
después de 60 kms. de curso hacia el NE. des. cer- 
ca de Waingapoe, en la bahía de su nombre. 

NANGANCHÉ. Geog. V. NANGKARTSE. 

NANGAPARBAT. (Geo. V. Nanca ParBarT. 

NANGASAKI. Geog. V. NAGASAKI. 

NANGAYCAYÁN. (Geo. Monte de Filipinas, 
isla de Luzón, prov. de Abra y término de Bangued, 
de cuya población dista: poco más de 1 km. en di- 
rección NE, En-:<su falda se encuentra el barrio de 
Patucannay. 

NANGEA. f. Bot. Nombre filipino del Artoca»- 
Pus maxima. 

NANGIS. Geoy. Cant. del dep. del Sena y Mar- 
ne (Francia), dist. de Provins. Comprende 18 mu- 
nicipios con 9,000 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 132 m. s. n. m.; 2,500 h. 
(2,650 con el mun.). Bella iglesia del siglo xur. 
Ruinas de uh castillo de los siglos x111 y x1v. Co- 
mercio de ganado, cereales, y residuos de produc 
tos alimenticios. Est. en la 1. f. de París á Belfort. 
En sus proximidades se libró en 1814 una batalla 
entre las tropas del mariscal Ney y los rusos y aus- 
triacos. 

NAnG1Is (GUILLERMO). Bioy. Llamado también de 
Nangiaco, fué monje de la abadía de San Dionisio 
de París. Floreció en la primera mitad del siglo x1151 
y se le supone m. en 1302. Distinguióse sobre todo 
como historiador y cronista real. Sus obras son: un 
Cronicón, desde el principio del mundo hasta el año 
1300, traducido por él mismo al francés, que es un 
modelo de claridad y exactitud; Crónica de los reyes 
de Francia, una Vida y hechos de san Luis, que puede 
verse en la Colección de los escritores de la historia de 
Francia, de Duchesne, y Vidas de Felipe el Á trevido 
y su hermano Roberto, jefe de la casa de Borbón, 
hijo de san Luis. 

Bibliogr. Ziegelbauer. Historia Rei Literarias 
Ordinis Sti. Benedicti. Augustae Vina. (t. 1, pá- 
gina 70; IV, pág. 333; III, 409, 480, 684, 1754), 

NANGKARTSE. (Geoy. Villa del Tibet, pro- 
vincia de Wei ó UÚi, sit. á unos 100 kms. SO. de 
Lhasa. en la oril. O. del lago Palti, junto á la des- 
embocadura de un riachuelo. 

NANGO. Geoy. Ald. del Africa Occidental Pran- 
cesa, colonia del Alto Senegal y Níger, sit. en el 
Segou, á 22 kms. OSO. de Segou-Sikoro, á 4 kms, 
de la oril. der. del Alto Níger ó Djoliba, hacia los: 
13 15/ N. y 6% 40' O. de Greenwich. En ella se 
firmó (1881) el tratado, no llevado á ejecución, por 
el que el sultán Almadu reconocía el protectorado 
de Francia. 

NANGRONG. Geo. Dist. de la prov. de Korat 
(Indo-China. Siam. Laosar). Forma un oasis fértil 
al E. de Korat, del que le separan unos bosques, 
Tabaco, arek, coco y arroz. Su cap. Muong Nan— 
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grong está sit. á oril, del Thalao, subafl, del Me- 
kong. Su población se compone de siameses y jmers 
ó6 cambodjes. 

NANGUÉ. adj. Germ. EstiriL. 

NanGub. (Greog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun, de Yahualica; 65 hh. | Rancho del mismo 
Estado, mun, de Mexticacán: 300 h. 

NANGUNERI. (ey. C. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. y 432 kms. $. de Tinni- 
velli, sit. al N. y cerca del cabo Comarín; unos 
3,000 h. Café. ; 

NANGY. (e0y. Mun. de Francia. dep. de la Alta 
Saboya. dist. de Saint-Julien. cant. de Reignier; 
unos 300 h. 

NAN-HIUNG. (eog. C. de China, prov. de 
Kwang-tung. En sus inmediaciones nace el Pe-kiang 
ó río de Cantón, y allí mismo empieza el paso de 
Mei-ling, que corta la cordillera ó macizo de los 
Nan-shan y que pone en comunicación las prov. de 
Kwang-tung y Kiang-=si. 

NAN-HO. Geoy. C. de China, prov. de Chi-li, 
sit. 420 kms. ESE. de Shun-te. en las márg. del 
Li-ho. subatfl. del Pei-ho, á los 37%5' N. y 114% 51/ 
E. de Greenwich, aproximadamente. 

NAN-HOA-KING. (£! lobro sagiado de la Flor 
del Mediodía.) Lit. Título dado por el emperador 
Hiuen—T'song, de la dinastía de los Tang, en 742 
de nuestra era, á la obra del filósofo chino Tchuang- 
Tcheu, que vivió en el siglo 1v a. de J. C. En esta 
obra se exponen las doctrinas del taoísmo primitivo 
en forma de parábolas y anécdotas. 

NAN-HSUING. (Geo. C. de China, prov. de 
Kwang-tung, sit. 4 245 kms. NNE. de Cantón, en 
las márg. de un pequeño afl. izq. del Pe-kiano. á 
los 25 11/58" N. y 113255/ 19" E. de Greenwich. 
Estación de misioneros. Puerto fluvial. 

NANI (Jacoo). Bioy. Pintor napolitano del si- 
glo xvur, discípulo y buen imitador del Belvedere. 
Estuvo al servicio de la corte de Nápoles. Distin— 
guióse en la pintura de animales, fores y paisajes. 
El Museo del Prado (Madrid) posee de este autor: 
Animales muertos (dos cuadros), Aves muertas, y El 
corral asaltado. 

Nani (Juan). Biog. Este pintor italiano, llamado 
también Juan Nanni, J. da Udine, J. de Nanis v 
de Recamatori ó el Ricamatore, n. en Udine en 1487 
y m. en Roma en 1564, Fué discípulo de Giorgione 
en Venecia y de Rafael en Roma. Cuando se descu- 
brieron en los Baños de Tito los famosos restos de 
la antigiiedad romana, Nani fué designado por Ra- 
fael para sacar dibujos de los bellos grotescos de es- 
tuco que se habían encontrado: cumplió el encargo 
á entera satisfacción de su maestro y además inven- 
tó un procedimiento para fabricar estuco del mismo 
aspecto y probablemente de la misma duración que 
el empleado por los romanos. Gracias á esta prepa- 
ración, sobresalió en los estucos de las Logias del Va- 
ticano. Trabajó también en Venecia y Florencia: 
pintó una sala del palacio episcopal de Udine. el 
vestíbulo de la Biblioteca de Siena y una sala del 
castillo de Spilimbergo. Como arquitecto, hizo los 
diseños del campanil de la iglesia de San Miguel en 
San Daniel del Friul, y de la fuente de la plaza de 
la misma localidad. Huyó de Roma cuando el saqueo 
de esta ciudad (1527). y volvió á ella durante el 
pontificado de Pío IV. Fué sepultado en el Panteón 
cerca de la tumba de su maestro Rafael. 

Nani (Juan B.). Biog. Diplomático é historiador 


italiano, n. y m. en Venecia (1616-1678). Captó- 
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se las simpatías de Mazarino como embajador de su 
país en Francia en 1643, representó á Venecia en la 
corte de Fernando 1II de Austria, y volvió otra vez 
á Francia, interviniendo en la conclusión de la paz 
entre Luis XIV y España, y consiguió, además, el 
apoyo de Francia en la guerra de Candía. En 1652 
fué nombrado historiógrafo de la República, y sucesi- 
vamente ocupó los cargos de gran procurador de San 
Marcos, capitán general del mar en 1663 y biblioteca- 
rio de San Marcos, cargo que desempeñaba al morir. 
En los últimos años de su vida se le encargó la mi- 
sión de refundir en un Corpus todas las leyes del 
Estado veneciano. Es autor de ¿elazione dello stato 
dell Imperio della Germania, Relarione del reguo di 
Francia, y una Historia de la República de Venecia 
(1662-79), que abarca desde 1613 hasta 1671, obra 
de gran valor y de la que se han hecho varias edi- 
ciones. 

Bibliogr. Y.C. Zeno. Vita di J. B. Nani (Ve- 
necia, 1720); P. A. Zeno, Menoria degli scrittovi 
veneti patricli. 

Nani (Marrano). Biog. Pintor italiano, n. en Ná- 
poles á mediados del siglo xvi y m. en Madrid 
en 1804. Vino con la corte de Carlos TIT para pin— 
tar en la Real Fábrica de Tapices de Madrid los 
modelos necesarios para la fabricación de tapices, 
alfombras y reposteros. En 1764 fué nombrado aca- 
démico de mérito de la de San Fernando, por unas 
pinturas de bodegones. 

Nani (NaproLEÓN). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xix, n. en Venecia, del cual se conservan, entre 
Otras obras, las siguientes: Descanso, La máquina 


Autorretrato de Napoleón Nani 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


reposa, El corazón tradaja, Estudio de la Verdad, Es- 
tudio del desnudo, Mi pensamiento dá mis fores, Vicio, 
Intento de conciliación, Juicio de un inteligente, y La 
modelo. 

Nani (RararzL). Bog. Literato italiano contempo- 
ráneo. Fué director del Instituto E. (2). Visconti de 
Roma y de los Liceos de Luca, de Fano, etc. Se le 


NANI — NANISMO . 


debe: ÁAlcuni precetti intor no.at componimenti italiana 
devivati dal! arte poetica di Q. O. Flacco, tradotti in 
versi sciolti e comentata; 11 vratto di Proserpina di 
E Claudiano, tradotto im versi sciolti preceduto da 
uno studio intorno ai tempi in cui scrisse l' Autore; 
Saggio di traduzione poetica del «De rerum natura» 
di Lucrezio Caro. preceduto da uno studio cr 1tico, y 
Tentativi di independenza ed Unita a” Italia dalla ca- 
duta del impero romano d' occidente ar nostri giorut. 

Nani (Tomás). Biog. Jurisconsulto italiano. n. en 
Morbegno (Valtelina) en 1757 y m. en 1813. Fué 
profesor de derecho en Pavía, individuo del Consejo 
de los Ancianos de la República Cisalpina, diputado 
en la Asamblea de Lyón (1802) y consejero de Es- 
tado durante el virreinato del príncipe Eugenio. Se 
le debe: De iudicis eorumgue usu in cognoscendis cri- 
minibus (1181), De inaulgentia criminum et praes- 
criptione (Como, 1789), Principios de Jurisprudencia 
criminal (Milán, 1812), aparte de importantes edi— 
ciones de Amoretti, Matthaei, y traducciones de 
obras jurídicas extranjeras. 

Nan: Mocrexi6o (FeLipE). Biog. Historiador ita— 
liano, n. en Venecia en 1847, Pertenece á la Depu— 
tazione veneta di Storia patria y á Otras corpora— 
ciones, y es presidente del Ateneo Véneto. Entre 
sus escritos se citan: Capitolari dei signori di notte, 
contenente leggi venete dal 1259 al 1341 (1817); Del- 
la letteratusa veneziana del secolo XIX, Giacomo 
Nani (1893). Del dominio napoleonico di Venezia 
(1896), Della caduta della Republica di Venezia 
(1897), Battista Nani (1899), Fonti storiche vene— 
ziane (1902). Delle ridelione di Candia (1903), Gi- 
rolamo Sarorgnano (1904), y Veneziani ea Ungheresi 
Ano al secolo XV (1905). a también del mismo 
autor los trabajos siguientes: Cianfrusaglie (1883). 
Del castello di Cadore (1884), Stemma e bandiera di 
Venezia (1883), Tripoli e i veneziani (1885), Poeti 
vernacoli veneziani del secolo XIX (1887), Serittrici 
veneziami nel secolo XIX (1887). Serittori drammati- 
ci veneziani nel secolo XIX (1888), Degli artisti ve- 
neziani del secolo XIX, Sulla caduta della Republica 
di Venezia (1898), Livici veneziani del secolo XIX 
(1899), Audrea Tron (1906), Nircolo e Pietro fra— 
telli Zriny (1906), etc. Este escritor posee el título 
de conde. 

NANICIO. m. Zo0!. (Nanycius.) Género de in- 
sectos coleópteros de la familia de los lamelicornios, 
de la tribu de los cetoninos; no contienen más que la 
especie V. opalus, descubierta en las cercanías de 
Madrás: el mucho es totalmente de color dorado con 
reflejos opalinos, y la hembra de un color verde 
bronceado brillante. Sus caracteres son: el mentón 
subtransversal y fuertemente escotado por delante; 
maxilas muy anchas: su Jóbulo externo arqueado y 
terminado por tres dientes agudos; cabeza cóncava, 
prolongada lateralmente en los machos en dos cuer— 
nos robustos muy largos, cortos y más débiles en 
las hembras: protórax transversal, casi tan ancho 
como los élitros en su base, que es recta en sus bor- 
des v estrechada y redondeada por delante: escudo 
grande, en triángulo rectilíneo agudo: élitros pla- 
nos. subparalelos: patas un poco más largas en los 
machos que en las hembras: piernas anteriores ro— 
bustas, provistas en su parte externa de un diente 
agudo subapical en los primeros, de dos en las se— 
gundas. 

NANIHUE ó NAÑIHUE. (Geoy. Riach. de 
Chile. en la prov. y dep. de Valdivia; nace al SO. 
de San José de Mariquina y se dirige al NE. hasta 


| drigales, motetes y salmos, 
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desembocar por la der. en el Pelchuquin, 2 kms. 
antes de su confl. con el Cruces. Es nayegable para 
pequeñas embarcaciones desde su boca hasta Pai- 
lMapifil. 

NANIN, (eo. Luo. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Allariz, parr. de San Esteban de Afuera 
de Allariz. 

NANINA. f. Zool. y Paleont. Género de molus- 
cos gasterópodos, del orden de los pulmonados, sub- 
orden de los geófilos, monotremas, de la familia de 
los hélidos, el que fué establecido por Gray; se ca— 
racteriza por ser la concha helicoidea, grande, del- 
gada, umbilicada, lisa y lustrosa, por debajo; la 
espira es baja, borde de la columnilla reflejado; el 
labro es cortante, Actualmente viven unas 300 es- 
pecies en las Indias orientales, repartidas en una 
profusión de subgéneros, Son fáciles de diferenciar 
las especies del género Helix de las formas fósiles 
pertenecientes al género Vanina. Sandberger des- 
cribe cuatro especies oligocénicas y miocénicas, 

NANINI (Juan María). Bioy. Compositor ita— 
liano, n. en Vallerano- hacia el año 1540 y m. en 
Roma en 1607, Estudió contrapunto en Roma con 
Gondimel, y en su pueblo natal ejerció de maestro 
de capilla. Llamado á Roma en 1571 para desempe- 
ñar análogo cargo en la iglesia de Santa María la 
Mayor, logró pronto mucho renombre, y con la 
ayuda de su hermano Bernardino y de Palestrina, 
fundó una Academia de música, que alcanzó luego 
mucha prosperidad. En 1577 fué nombrado Naxixr 
corista de la Capilla Sixtina. Se han publicado de 
este autor motetes á tres y cinco voces, madrigales, 
canciones á tres voces y salmos á ocho voces, ete., 
obras que le colocan entre los principales represen 
tantes del estilo palestriniano. Escribió. además. un” 
Trattato di contrapunto. mano Juan Bernar- 
dino (ó sobrino, según algunos), n. en Vallerano 
á mediados del siglo xv1 y m. en Roma por el año 
1623, fué sucesivamente maestro de capilla, en 
Roma, de las iglesias de San Luis de los Franceses 
y de San Lorenzo di Damasso. Se supone que fué 
este compositor uno de los primeros en emplear el 
órgano para el acompañamiento de la música reli- 
giosa. Se han publicado de este autor algunos ma— 
y un Venite exultemus, 


á tres voces y Órgano. 


Bibliogr. Haber, en Atiredenmusikalische Juhr- 
vuch (1891). 
NANIS. (Geoy. Ald. del Perú. dep. de Ancash, 


prov. de Cajatambo. dist. de Mangas; 100 h. 
NANISCO. m. Zoo!. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los escarabeidos. tribu de los 
melolontinos, del que sólo se conoce la especie Van- 
niscus pulicarius, originaria del Africa austral, fá- 
cilmente discernible por su línea á lo largo. Lóbulo 
externo de las maxilas inerme, penicilado; epístoma 
parabólico. finamente rebordado: antenas de nueve 
artejos: protórax transversal. casi tan ancho como 


los élitros en su base: ésta ligeramente redondeada 


sobre los lados: escudo cole: élitros cortos, 
estrechados por detrás: piernas anteriores sin espi- 
nas, provistas de tres pequeños dientes, los dos ter- 
minales, el superior distante: patas posteriores casi 
semejantes en Jos sexos: cuerpo grueso, corto y fina- 
mente pubescente. 

NANISMO. m. Anomalía que caracteriza á los 
enanos. [| Vanismo esencial. Disminución simple de 
zo A del esqueleto sin alteración patológi- 

a. [| Nanismo mitral. Nanismo con estenosis mi- 
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tral. || Vanismo de Paltawf. Nanismo asociado con 
linfatismo. | Vanismo patológico. El que depende 
de lesiones esqueléticas. | Vanismo sintomático. 
V. Nanismo patológico. 

Nanismo. V. Enano. 

NANITA. f. Hond. ABUELA. 

NANIVA. Geog. V. Nana. 

NANJANGAD. (Geoy. C. de la India meridio- 
nal, reino de Mysore, prov. de Ashtagran, dist. y á 
25 kms. SSE. de Mysore, cerca de la confl. del Gan- 
dal con el Kabbani. Est. de término del f. c. de My- 
sore; unos 6,000 h. Hermoso templo. 

NANJARAJPATNA. Geog. Dist. de la ludia 
meridional, princip. de Coorg. Cereales, tabaco y 
maderas de sándalo y tek: 68+kms.? y unos 30,000 
habitantes. Cap. Fraserpett. 

NAN-J3J1. (7e07. C. de China, prov. de Sze-chwen. 
dep. y 433 kms. de Sui-fu, sit. en las márg. del 
alto Yang-tsze,á los 28% 50 N. y 105% 10” E. de 
Greenwich. 

NANKAIDO. (7eoy. Una de las nueve grandes 
divisiones del Japón. Su nombre equivale 4 litoral 
del Sur. Está formada por la isla de Shikoku, que 
comprende cuatro provincias (Awa, Sanuki, Iyo y 
Tosa), por la isla y prov. de Awaji y por la prov. de 
Kii, perteneciente á Nipón;-unos 24,500 kms.? 
Hoy es una región histórica. 

NAN-KANG. Geo. C. de China, prov. de 
Kiang-si, cap. de un departamento y sit. á 100 kms. 
NNO. de Nan-chang, en la marg. occidental del 
gran lago Po-yang, á 40 kms. al S. del río Yang- 
tsze, á los 29% 31/ 427 N. y 116%2/ 2" E. de Green- 
wich. Estación de misioneros. Pagoda dedicada á 
Confucio. Dique de granito que la protege de las 
inundaciones del lago. [| C. de la misma provincia, 
sit. á los 25% 42/ N. y 114% 35 E. de Greenwich, 
á oril. del Chang-shui. 

NANKAORI ó NANKAURI. (Geo. Isla del 
arch. de Nicobar (océano Indico), sit. al S. de Ca- 
morta. Mide 10 kms. de largo de N. á S. por 6 de 
anchura media, y ocupa una super. de 45 kms.? Es 
montañosa y está cubierta de bosque. Hacia el N. 
desprende dos penínsulas, junto á las cuales se ex- 
tiende la bahía de Nankaori, donde está sit. el pe- 
queño puerto de Malacca. 

NAN-KIANG. (Geog. C. de China, prov. de 
Sze-chwen, sit. á 130 kms. NE. de Pau-Ning, á 
oril. del Pa-kiang, á los 32% 20' N. y 106% 55/ E. 
de Greenwich. 

NAN-KIEN. (20. Río de la isla de Hai-nan 
(China): nace en las montañas centrales de la isla 
conocidas con el nombre de Li-mu. se encamina al 
NE. y des. junto á Kiung-chow. Es navegable 
para pequeñas embarcaciones hasta Ting=ngan. Se 
llama también Kam=kong. 

NANKÍN. m. Tela de algodón, ordinariamente 
amarilla y blanca, que se fabricaba en Nanking, y 
que se imita en las Indias y en Europa. El nankín 
se fabrica con tafetán, con 30 hilos de urdimbre y 
30 de trama por centímetro. l adj. Se dice del color 
de la citada tela. ela NANKÍN, colo” NANKÍN. 

NANKINETA.f. Tecno!. Tela de algodón más 
ligera que el nankín, pero tejida como ésta y del 
mismo color. 

NANKING. (En chino residencia del Sur.) Geog. 
C. de China, cap. de la prov. de Kiang-=su. Su 
verdadero nombre es Kiang-ning, y está sit. 4 los 
32 5' N. y 118" 47' E de Greenwich, á igual dis- 
tancia entre Cantón y Pekín, en la oril. meridiona] 
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del Yang-tsze-kiang; unos 267,000 h. (nankineses) 
en 1912. La ciudad se ha ido recobrando desde 1880 
de los desastres que sufrió en la rebelión de los 
Daiping, y su industria renace, aunque con lenti- 
tud, al paso que su comercio se desarrolla. Tiene 
un arsenal para la fab. de municiones de guerra; en 
1890 se abrió en ella un colegio naval, y años des= 
pués otro militar. Est. de misioneros. El único mo- 
numento interesante que hoy le queda consiste en 
las llamadas 'umbas de los Ming (V. Mina), y que es 
el mausoleo de Hung-wu, fundador de la dinastía 
Ming, y de alguno de sus sucesores: están sit. cerca 
y al exterior de la muralla oriental de la ciudad. Hoy 
es est. del f. c. que la une á Shang—hai y á Pekín. 

Historia. - La ciudad actual data de los princi- 
pios de la dinastía Ming (1368), pero antes de ella 
existía otra que por espacio de más de dos mil años 
figuró en la historia china con diferentes nombres, 
tales como King-ling, Ta=yang y Ying-t'ien, y des- 
de los comienzos de la dinastía manchú se ha llama- 
do oficialmente Kiang-ning. Fué sede imperial du- 
rante los reinados de los dos primeros emperadores 
Ming. Los rebeldes T'aip'ing la tomaron por asalto 
en 1853 y destruyeron todos sus monumentos y la 
mayor parte de la inuralla, destrucción que fué com- 
pletada por los mismos en 1864. El edificio más no- 
table de NANKING era su famosa torre de porcelana 
levantada por el emperador Yung-lo; era de forma 
octogonal y tenía 79 m. de a. Sus paredes exterio- 
res eran de porcelana blanca, y los aleros de los 
nueve pisos de tejas verdes esmaltadas; la coronaba 
una bola dorada. Delos aleros pendían 152 campa 
nas é innumerables faroles. En aquellos tiempos era 
NANKING uno de los principales centros literarios de 
China, y en ella se fabricaban telas, alfarería, papel 
y flores artificiales. En NAxxING se firmó el tratado 
de su nombre. después de haberse apoderado de la 
ciudad en 1842 la flota inglesa. En el tratado de 
1858 se pactó que NawxIxG se abriera al comercio 
europeo, pero la apertura no se hizo efectiva hasta 
1903_ 

NANKIVELL (Fraxcisco Arturo). Biog. 
Pintor y dibujante norteamericano, n. en Maldon 
(Victoria, Australia) el 16 de Noviembre de 1869. 
Estudió arquitectura é ingeniería en Melbourne, 
construcción artística y crítica estética en el Ja pón 
y en San Francisco, y pintura en Londres y Nueva 
York. Hase distinguido como pintor de retratos, 
pero es más conocido como caricaturista del Puck, 
al que pertenece desde 1896. 

NAN-KOU. (Geoy. Cordillera de China, formada 
por la unión de las sierras Kun-tu-shan y Hua-tsun- 
shan. En la primera se abre el desfiladero llamado 
también de Nan-kou, por el que pasan el camino y 
el f. c. de Pekín á Kalgan. Este desfiladero dió paso 
á todas las invasiones dirigidas contra China. En su 
vertiente 5. hay dos grandes fortalezas. La lonoitud 

D 
total del desfiladero es de 20 kms., y su altura má- 
xima de 720 m. 

NAN-KUNG. Feo7. C. de China. prov. de Chi- 
li, sit. 4 23 kms. SSO. de Ki-chow. en las márg. del 
Li-ho, subafl. del Pei-ho, á los 37% 27/ N. y 115% 307 
E. de Greenwich. E 

NAN-LING. (207. Nombre que se daba á toda 
la China meridional en el siglo via. de J. C. en 
tiempos de la dinastía Liang. 

Nan-LinG. Geog. €. de China. prov. de Ngan- 
Hwei, sit. á 46 kms. OSO. de Ning-Kuo, en las 
márg. de un pequeño afi. der. del Vang-tsze, á 
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los 310 3 N. y 118” 189 E. de Greenwich. Est. de 
misioneros. 

NAN-LO. Geoy. C. de China, prov. de Chi-li, de- 
partamento y á 30 kms. SSE. de Ta=ming, sit. á 
oril. de un pequeño afl. del Pe-ho (cuenca del Pei- 
ho), á los 36% 9/ N. y 115% 26/ E, de Greenwich. 

NANNA. (ital.) Mús. Voz usada por las nodrizas 
al mecer á los niños para que se duerman, cantando 
la rninna=ranna, canción de cuna italiana que co- 
rresponde á la nana andaluza. 

NANNA (ANDARE A). (ital.) lr á dormir. 

Naxva (Far 1a). (ital.) Doñmrr. 

NaAnNa. Hist. V. Nana. 

NANNAR. 1/5. El nombre del dios de la luna 
de Ur (Sin), conocido en Harán con el nombre se- 
mítico de NANNAR, de cuyo punto fué la divinidad 
más importante. El dios=luna era masculino y uno 
de los más populares de Babilonia, y tenía el centro 
de su culto en Uru, la conocida Ur de los caldeos de 
los textos bíblicos. La esposa de Sin ó NANxAR era 
Nim-Uruwa, la señora de Ur. Algunos lo confunden 
con Anu, cuando es llamado gran Añaw, y «señor ó 
príncipe de los dioses, que en el cielo es el único su- 
premo». En los textos á veces se le califica también 
de señor de Ur y de señor del templo de (ris-nu-gala. 
V. Six y Ur. 

NANNARELLI (Fazio). Bioy. Literato italia— 
no, n. y m. en Roma (1825-1893). Estudió el de- 
recho en el Colegio-seminario de Viterbo, y al morir 
su padre (1844) regresó á su ciudad natal, y estuvo 
de preceptor en casa del príncipe Ruspoli desde 
1850 hasta 1860. Pasó á Milán para ocupar la cáte- 
dra de estética de la Accademia scientifico-letteraria, 
y en 1870 fué nombrado profesor de historia de la 
literatura italiana en la Universidad de Roma. Fué 
muy amante de la ciencia, estudiando ciencias na— 
turales y otras ramas del saber humano, además de 
las lenguas francesa, inglesa y alemana. Figuró en 
el movimiento político de 1848, uniéndose á los pa- 
triotas italianos, y fué uno de los defensores de 
Roma. Como poeta se atuvo á la tradición clásica de 
la escuela romana. Débesele: Poesie (Florencia, 
1853). y Vuove poesie(Florencia, 1856); las novelas 
Guglielmo (Florencia, 1858). Giulia y Encia: las 
biografías Fiovanni Torlonia (Florencia, 1859), Dan- 
te e Beatrice (Milán, 1865); las obras Studio com- 
parativo sui canti popolari di Arlena (Roma, 1871), 
Nuovi canti (Imola, 1875), Nuove liriche (Imola, 
1881), Estetica del diavolo (Roma, 1884), y Usca la 
Settimia ed altri racconti (Citta di Castello, 1886), y 
otros trabajos literarios, tales como: Prolusión al 
Curso de literatura italiana (Milán. 1861), Ensayo 
de traducciones alemanas (Milán, 1867), En la inaw 
guración del monumento erigido á Alejandro Manzoni 
en la Universidad de Roma (Roma, 1878), etc. 

NANNAY. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Niévre. dist. de Cosne, cant. de la Charité; unos 
400 h. 

NANNESTAD. Geo. Pobl. de Noruega, pro- 
vincia de Cristianía, dist. de Aggerhus, á oril. del 
Ler-Elv. tributario del Vormen; 4,200 h. con el 
municipio. 

NAN-NGAN. (eo. C. de China, prov. de 
Kiang-si, cap. de distrito. sit. 4386 kms. SO. de 
Nanchang, en las márg. del Chang-shui, suball. del 
Yang-tsze por el lago Po-vang. á los 23 30/ N. y 
114% E, de Greenwich. Est. de misioneros. Mer- 
cado importante. Tabaco. arroz y caña de azú- 
ear. [| C. de la prov. de Fu-kien, dist. y á 10 kms. 
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N. de Tsuan-chow, cap. de un subdistrito, sit. 4 ori- 
llas de un afl. izq. del Chin=chow. á los 25% 7” N. 
y 118% 25” E. de Greenwich. [| C. de China, provin- 
cia de Yun-nan, dist. y 4 17 kms. SE. de Tsu- 
hsuing, cap. de un círculo, sit. en las márg. de un 
pequeño afl. del Lona-chwen, subalfl. del Yang-tsze, 
á los 24% 58 N. y 101% 35/ E. de Greenwich. 

NAN-NGAU ó NAN-NGAV. (Geoy. Véase 
NAMm0A. 

NANNI (Jeróximo). Biog. Pintor italiano, n. en 
Roma. Llamósele ¿l poco e buono. Floreció hacia 
1642 durante el pontificado de Sixto V, que le em- 
pleó en considerables obras. Siendo de muy estudio- 
sa disposición y algo lento en la ejecución, fué re- 
prendido cierto día por el artista Juan de Módena, 
al cual replicó: Faccio poco e buwno, de donde el 
nombre con que se le conoció desde entonces. Hay 
obras suyas en varios edificios públicos de Roma; la 
mejor es la Anunciación existente en la iglesia de 
Santa Catalina dei Funari. 

NANx1, conocido por Annio de Viterbo (Juan). 
Bing. Religioso dominico (1432-1502). Fué teólogo, 
orador y filólogo, pues poseía, además del latín, el 
griego, el árabe, el caldeo y el hebreo, y arqueólogo 
é historiador erudito. Los papas Sixto 1V y Alejan— 
dro VI le colmaron de favores y en sus pontificados 
fué maestro del Sacro Colegio. con residencia en el 
Vaticano y encargado de revisar y censurar cuantas 
obras se publicaban en Roma. Algunos biógrafos 
sostienen. sin pruebas bastantes, que murió enve— 
nenado por César Borgia, á quien aleaba frecuente 
mente su conducta licenciosa. Escribió: 7»actatus de 
imperio Turcorum, recopilación de los sermones qua 
pronunció en Génova á favor de la cruzada que con- 
tra los turcos predicaban Sixto 1V y el cardenal Be- 
sarion; De futuris christianorum triumphis im Turcas 
ad Saracenos, ad Xystum IV et omnes principes chris- 
cianos (Génova, 1480), cuyo manuscrito está en la 
Biblioteca Nacional de París; Ad R. D. P. (reveren— 
dum dominum Petrum) Barotium episcum Patavinum, 
quuestiones duae super mutuo judaico el civili et di- 
vino (Viterbo, 1492), y el famoso libro Commenta- 
ria super opera diversorum auctorum de antiguitatidus 
loquentium (Roma, 1498), recopilación de textos 
atribuídos á los autores antiguos, como Beroso. Ca— 
tón, Arquíloco, Fabio Pictor, Sempronio, Mane- 
tón, etc.. que, si de momento despertaron gran in 
terés, no tardaron los eruditos en declararlos apó- 
erifos, por lo menos en su gran parte. Creen la 
mayoría de los autores. como Tiraboschi. Guingue- 
né, etc., que NawnI no obró de mala fe, sino que 
alguien sorprendió su credulidad. excitada por el 
natural deseo de publicar documentos hasta enton— 
ces inéditos. 

Bibtiogr. Bayle, Dict. cric.(1741); Brunet, Ma—- 
nel (1860); Catalani, Maygistr. s. palatii (1151); 
Colomesius, Ztalia orient. (1730); Copinfer, Lupp!. 
totlain (1895); Fabricius, Bibl. gr. (17128): Gallar- 
do, Bibl. Españ. (1863); Graesse, Trésor (1859); 
Llani, Rep. vi01. (1826); Melsi, 4non. Ttal. (1848); 
Niceron. Mem. hom. ill. (1730); Quetif-Echard, 
Seript. Praedic.(1721); Saniforé, Bid2. cri. (1107); 
Struve, Bib1. Hist.(1184): Tiraboschi, Stor.lest. al. 
(1807); Tourour. Hom. 111. Domin. (1746); Zeno, 
Fioru d' letter (1714): Dissert. Vossiane (1153). 

Nanni (MigueLí ARCÁNGEL). Biog. Dominico ita— 
liano, n. en la ciudad de Calio, ducado antiguo da 
Urbino, en 1593 y m. en 1671. A los diez y aleta 
años tomó el hábito de Santo Domingo en el conven— 
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to de Ancona. Sobresalió en el estudio de la filoso- 
fía y de las ciencias, que, empezado en Ancona, vino 
á terminar en los Estudios (Grenerales de Formello 
(Nápoles). Fué profesor acreditadísimo en Calio, 
Cingoli, Urbino y Bolonia, acudiendo gran multitud 
á oir sus explicaciones. Como predicador emulaba 
el ardiente celo y la elocuencia fogosísima de san 
Vicente Verrer. El cardenal Carpegna lo nombró su 
teólogo y lo llevó consigo á Roma, donde rehusó 
dignidades y los obispados que le quería dar el papa 
Clemente 1X. Era penitentísimo y dícese que esta— 
ba dotado del don de hacer milagros. Sufrió la pena 
del destierro por una vil calumnia, de la cual no 
quiso defenderse, prefiriendo callar. Se asegura tam- 
bién que tenía la gracia de la dilocación, adivinación 
del pensamiento, conocimiento profético de lo futu= 
ro y un poder extraordinario contra los espíritus in 
fernales. Escribió distintas obras, entre ellas la Vida 
de santo Domingo y un Manual del Rosario. 

Bibliogr. Acta Cap. Generalis Ord. Praed. Ro- 
mae an. 1670 celeb,; Necrologium, .Année Domini- 
caine, t. XV, págs. 156 y siguientes. 

NaxxI (Remicio). Biog. Llamado también Reni 
gio de Florencia. Literato italiano, n. y m. en esta 
población (1521-1581). Vistió el hábito de Santo 
Domingo y se distinguió por su saber y virtud, dan- 
do muestra de su altruísmo durante la peste que en 
1547 asoló su ciudad natal. Desde 1554 residió en 
Ancona y desde 1557 en Venecia, de donde fué lla- 
mado á Roma por el papa Pío V en 1567 para en- 
cargarle de la edición de las obras de santo Tomás 
de Aquino. De sus numerosas obras poéticas, histó- 
ricas y teolóvicas, merecen recordarse: Lime (Vene- 
cia, 1547), Poesie in lode-della Madonna (Venecia, 
1577); las égloyas: / due amanti (Ferrara, 1595), 
y Tirsi (Macerata, 1606), Orazioni militari (Vene- 
cia, 1557), Orazioni in materia civile e criminale 
(Venecia, 1561), Epistole e Evangeli (Palermo, 
1575-1639), y De Summi Pontificis auctoritate, de 
episcopum vresidentia 
eb beneficiorum plu= 
ralitate (Venecia, 
1562), que es una 
reunión «de tratados 
de santo Tomás, del 
cardenal Cayeta- 
no, de Nacchianti y 
otros. Tradujo, ade- 
más, al italiano, ó 
editó obras de Am- 
miano Marcelino, 
Ovidio, Petrarca, 
Olao Magno, Emilio 
Probo, Frazello, Mar- 
co Marcelo. Villani, 
Guicciardini, etc. 

NANxN1I Dr Ayroxio or Banco. Biog. Escultor ita- 
liano, n. y m. en Florencia (1383-1430). Estudió en 
la escuela de Donatello. Ejecutó para la iglesia de 
Orsanmichele la estatua de San Felipe y las de los 
Cuatro santos coronados. Para la catedral de Floren- 
cia ejecutó la Historia de la Asunción de María. 

NAxNI br Baccio Briero. Biog. Escultor y arqui- 
tecto florentino del siglo xv1. Estudió arquitectura 
con Lorenzo di Campanaio y escultura con Rafael de 
Montelupo: trabajó después en la Basílica de San 
Pedro, hasta que al encargarse Miguel Angel de 
las obras de esta Basílica. despidió á todos los ay- 
tistas que habían colaborado con su antecesor Anto- 
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nio de San Grallo. Naxxr, que fué uno de los despe- 
didos, cobró desde entonces mucho odio á Miguel 
Angel; procuró substituirle en la dirección de las 
obras de restauración del puente de Santa María, 
sobre el Tíber, y fué Naxxr tan poco afortunado en 
aquella obra, que ésta á la primera inundación fué 
arrastrada por la corriente. Admitido nuevamente 
para trabajar en San Pedro del Vaticano, Miguel 
Angel demostró la ignorancia de Naxx1I, y fué éste 
otra vez despedido. ls autor de la estatua de Cle= 
mente VII de la Minerva de Roma, y de una notable 
copia de la Piedad de Miguel Angel. 

Naxn1 bi BartoLo. Bioy. Escultor y arquitecto 
italiano del siglo xrv. Trabajó en Santa María del 
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Monumento Brenzone, atribuido á Nanni di Bartolo 
(Uglesia de San Fermo, Verona) 


Fiore y dejó varias estatuas. En la iglesia de San 
Fermo de Verona se conserva el monumento Bren= 
zone, atribuído á este escultor. 

NANNINE. (Geog. Pobl. de la República Aus- 
traliana, Est. de la Australia Occidental, centro de la 
región aurífera de North Murchison. Est. de térmi- 
no del f. c. que va desde el puerto de Geralton y ro- 
dea los campos auríferos de Yalgov y Murchison; 
200 h. 

NAN-NING. (Geoy. C. de China, prov. de 
Kxwang-si, cap. de un dist., sit. 4 560 kms. OSO. 
de Cantón, en Jas máro'. del Yu-Kiang, af. der. del 
Asi-Kiang, á los 22% 43” 12 N. y 108% 3/ E. 
de Greenwich; 37,000 h. Muralla cuadrangular de 
1,500 m. de lado. Puerto abierto al comercio euro= 
peo: comercio de opio y de metales. Decavó mucho 
á consecuencia de la insurrección de los Taiping. 

NANNINI, llamado comúnmente PFires:nola 
(AaxoLo). Biog. Nació en Florencia en 1493. Se- 
gún los más, fué monje de la Congregación de Va- 
llumbrosa. Amigo y compañero inseparable de Pedro 
Aretino, tuvo también sus gustos literarios. escri= 
biendo en estilo satírico y burlésco una imitación 
del Asno de oro, de Apuleyo; los Discursi degli ani— 
wali, dos comedias y 10 novelas. 

NANNITES. m. Paleont. Género de moluscos 
fósiles. de la elase de los cefalópodos, del orden de 
los ammoníteos. prosifonados, de la familia de los pti- 
quítidos, afin á los litocerátidos: se caracteriza por 
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tener la concha pequeña, arrollada, lisa, casi esférica; 
el sureo lobal es ondulado, sencillo. no dentado; el 
paso sifonal profundo; á cada lado dos lóbulos late- 
rales, ligeramente redondeados. Se han descubierto 
tres especies en el keuper de los Alpes meridiona— 
les, como: Vannites spurius Miinst. V. Jugaz Mojs. 

NANNOMYS. m. Zoo. Nombre que dió Peters 
en 1876 al género Mus de Linneo ó, mejor dicho, á 
parte del así designado por Linneo con mayor exten- 
sión que la actual. 

NANNONI (Ax6zL). Biog. Cirujano italiano, 
n. en Jussa y m. en Florencia (1715-1790). Estu- 
dió en esta última ciudad, y pasó después á perfec- 
cionarse en Francia. Nombrado profesor y cirujano- 
jefe del hospital florentino, fué pronto considerado 
como uno de los primeros cirujanos de su tiempo. 
A él se debe el perfeccionamiento de la operación de 
la talla por el método lateral. Empleó en beneficen— 
cia gran parte de la inmensa fortuna que adquirió. 
Sus producciones más importantes son: Zrattato so- 
pra i mali delle mamelle, Dissertazioni chivurgiche, 
Discorso chirurgico per l' introduzione al corso dell ope- 
razioni da dimostravsi sopra il cadavere, Memorie ed 
osservazioni chirurgiche colla storia di molte e diverse 
malattie felicemente guarite, Della simplicita del me- 
dicare, etc. 

NANNONI (Loruxzo). Biog. Médico italiano, n. en 
Florencia (1749-1812), hijo de Angel. Estudió ci- 
rugía bajo la dirección de su padre, y después de 
un viaje que hizo á Francia, se puso al frente de al- 
gunos hospitales de Florencia, y adquirió una nu- 
merosa clientela. Se le debe: Á treatise on the hydro- 
cele (Londres, 1379), Trattato di chirurgia, teorico— 
pratico, con un corso completo di ostetricia (Florencia, 
1785); Trattato d' anatomia e fisiologia (Florencia, 
1785), y Elogio del professore di chirurgia Angelo 
Nannoni (Florencia, 1790). 

NANNUGO. m. Zs01. Nombre que dió Kolenati 
en 1856 al género Pipistrellus de Kaup, el más pe— 
queño murciélago de Europa. 

NANO, NA. (Etim. — Del lat. nanus. ó gr. na- 
nos.) adj. ant. Enano. Usáb. t. c. s. [| m. ant. 
Hijo. muchacho, niño. 

Naxo. Hist. Rey de los segobrigos que contribu= 
vó á la fundación de Marsella. 

“Nano. Mit. Nombre que los tirrenos daban á 
Ulises. 

Naxo. (Greog. Vasto territorio del Africa Occiden- 
tal Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Benguel- 
la. sit. entre Caconda y las tierras del Huambo. Lo 
eruzan varios ríos pertenecientes ú la cuenca del 
Cunene. y fué visitado por Serpa Pinto en su viaje 
á través de Africa. Sus habitantes se parecenen sus 
costumbres á los del valle de Quillengues. [| División 
de la misma prov., en el dist. de Loanda, conc. de 
Novo Redondo: cuenta unos 10,000 h. 

NANOBRANQUIO ó NANOBRAN- 
QUIM. m. Zetiol. (Vanobranchium Ginther.) Gé- 
nero de peces teleósteos pertenecientes al suborden 
de los haplomios. incluído en la familia de los esco- 
pélidos. Se caracteriza por tener fotóforos; el supra- 
occipital en contacto con los frontales que están cu- 
biertos parcialmente por los parietales. Las especies 
de este género son pelágicas. 

NANOBUTO. m. Zoo1. (Nanobuthus Poc.) Gé- 
nero de arácnidos del orden de los estorpiones, fa— 
milia de los bútidos y tribu de los butinos. Sólo se 
conoce una especie. V. Andersoni Poc..:de 28 mm. 
de longitud, propia del Africa oriental. 
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NANOCAMPO. m. Zool. (Vannocampus 
A. Ginther.) Género de peces teleósteos del sub- 
orden de los cacastomios, incluído en la familia de 
los signátidos. El cuerpo es alargado, con una aleta 
dorsal poco desarrollada, sin aleta caudal. Como en 
otros géneros de la familia, los machos se encargan. 
de la incubación de los huevos en una bolsa colocada 
debajo de la porción caudal. Habitan en Australia. 

NANOCARAX. m. letio!. (Nannocharaz Gin 
ther.) Género de peces teleósteos del suborden de 
los ostariofisos, pertenecientes á la familia de Jos 
caracénidos, que se caracteriza por tener el maxilar 
bien desarrollado, los parietales unidos según una 
sutura sagital y el cuerpo cubierto de escamas ci- 
liadas como sucede en el género Vannaethiopes, que 
es de esta misma familia. Las especies de este géne- 
ro son herbívoras y habitan las aguas dulces del 
Africa austral. 

NANOCEFALJA. (Etim.—Del gr. nános, ena- 
no, y kephale, cabeza.) f. Terat. Pequeñez extrema 
de la cabeza, acompañada de idiotismo. V. Ino 
TISMO. 

NANOCEFÁLICO, CA. adj. Terar. Pertene— 
ciente ó relativo á la nanocefalia. 

NANOCÉFALO, LA. adj. Zerat. De cabeza pe- 
queña, enana. U. t.c. s. 

NAxNocÉrFALO. Ántrop. Se dice del cráneo con ca— 
pacidad á lo más de 1,150 em.? Se distingue del 
microcéfalo por ser proporcionado, dentro de su pe- 
queñez absoluta, no sólo en la bóveda, sino también 
en la base, la cara y la relación con el resto del es- 
queleto. Virchow establecía el límite en 1,200 cm.* 

NANOCORMIA. (Etim. — Del gr. nános. ena- 
no. y kormós, tronco.) f. Terat. Pequeñez extrema 
del tronco. Se acompaña en general de vicios inter- 
nos de conformación y de deformaciones diversas. 

NANOCORMO, MA. (Etim. — Del gr. nános, 
pequeño, y kormos, tronco.) adj. Que tiene el tron— 
co excesivamente pequeño. 

NANOCRANIO. m. Antrop. Cráneo cuyo vo= 
lumen externo, calculado por el módulo, es menor 
de 1,530 si es del sexo masculino, y de 1,410 si es 
femenino. 

NANOCRINO. m. Paleont. (Nanocrinus Miúl).) 
Género de equinodermos fósiles, de la clase de los 
crinoideos, del orden de los eucrínidos, suborden de 
los teselados, de la familia de los gasterocómidos, 
que se caracteriza por ser la base monocíclica y de 
talla cuadrangular: cáliz pequeño, irregular. tuber- 
culoso; cinco ramificaciones: opérculo calicinal con 
placas muy apretadas: sobre la abertura anal del 
margen tiene una gran placa. Es propio del período 
devónico. hallándolo en el yacimiento de Bifel. 

NANODENDRO. m. Zool. (Nanodendron de 
Danielssen.) Género de celentéreos ó ceilenterados 
del océano Artico. perteneciente á la familia de los 
xénidos (incluída ésta en el suborden de los alcióni- 
dos, orden de los octántidos. clase de los antozoos 
ó corales en su más amplio sentido), que se carac- 
teriza por tener un tronco coriáceo, del que parten 
en toda su extensión ramas pobladas de pólipos. 
No tienen tales caracteres un valor suficiente para 
separar este género del Voeringia, establecido tam— 
bién por Danielssen, y así hoy ambos géneros son 
considerados como sinónimos por Kiikenthal y May, 
que los incluyen, juntamente con otros. en un solo 
género. 

NANODES.m. Bof. El género Vanodes Lindley 
es sinónimo del Epidendrum de Linneo. 
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NANÓDIPLAX.f. Zntom. (Nannodiplas Bran.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. El lóbu- 
lo del protórax es moderadamente grande; el abdo- 
men en ambos sexos delgado, cilíndricofusiforme: 
ala anterior con el lado costal del triángulo discal 
quebrado de ordinario muy exteriormente; dos se 
ries de celdillas discales hasta el nivel del nodo: 
campo discal ensanchado hacia el margen; cúbito 
muy corto y encorvado; ala posterior ancha en la 
base: cúbito separado del ángulo axilar del triángu- 
lo discal. Se cita una especie, V. rudra Bran., de 
Australia y Nueva Guinea, 

NANODISCITA. f. Paleont. (Nanodiscites de 
Sollas.) Esponja fósil conocida sólo por sus es- 
pículas. 

NANODO. m. Paleont. (Nannodus Ameghino.) 
Género de vertebrados fósiles de la clase de los ma= 
míferos, del orden de los unguiculados, suborden 
de los toscodontes, de la familia de los nesodóntidos, 
de imprecisa descripción taxonómica, por ser insu- 
ficientes los caracteres de los restos que fueron ha= 
llados en el terciario inferior de Santa Cruz. 

NANODRILO. m. Zool. (Beadara.) Género de 
anélidos oligoquetos del suborden de los macroqui- 
los, perteneciente á la familia de los criptoquilidos. 
Las especies incluídas en este género son de peque- 
ño tamaño y se caracterizan porque en el macho los 
poros sexuales se abren en el segmento 17 y porque 
las glándulas calcíferas se reducen á un solo par 
colocado en el segmento 9.” Viven en el Africa tro— 
pical, siendo generalmente acuáticos. 

NANOFIA. f. Eutom. (Vannophya Ramb.) Gé- 
mero de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los libelúlidos y tribu de los libelulinos,.Se distin= 
guen de los géneros afines por tener los tres sectores 
«le las alas paralelos, el nodo situado poco antes del 
medio; el cúbito muy separado del ángulo axilar del 
triángulo discal; venillas antenodales pares ó en 
igual número las costales que las subcostales; trián- 
gulo discal del ala anterior con el lado anterior que- 
brado, con la parte externa poco más larga que la 
interna: el campo discal comienza con una serie de 
celdillas y es variable hacia el margen; ala posterior 
con el campo axilar ancho. al menos de cuatro cel- 
dillas á nivel del triángulo discal. Su única especie, 
N. pygruaea Ramb., cuyo abdomen mide 10 mm. 
de longitud y 13 el ala posterior. es la menor de los 
libelálidos y vive en la Insulindia, China y Japón. 

NANOFIES. m. Entom. (Nanophyes Schónh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculión 
nidos y tribu de los nanotinos. Son de menudo ta- 
maño: el cuerpo es corto. oval, por encima muy 
convexo y casi giboso: el escudete pequeño. muy 
poco visible. Se citan 35 especies de la fauna eu- 
ropea. 

N. tamarisci Gyll. Funículo de cinco artejos, 
maza de tres, bien ajustados Jos unos á los otros; 
pronoto sin manchas; élitros amarillentos, con una 
mancha dorsal rojiza ó pardorrojiza. oblicua. Pululan 
en los tamarindos (Tamariz gallica). 

NANOFLEBIA. f. Entom. (Nannophlebia Sel.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Se dis= 
tingue porque el cúbito en ambas alas está separado 
del lado interno del triángulo discal; en el ala ante- 
rior el triángulo discal está poco marcado longitu- 
dinalmente y el lado anterior ó costal forma una 
línea quebrada: el campo discal ofrece una sola se= 
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rie de celdillas hasta-una:ó dos antes del margen y 
las venillas antenodales son pares; en el ala poste= 
rior el campo axilar es estrecho y el lado costal del 
triángulo está quebrado más afuera de la mitad. 
Sólo se cita una especie, V. Lorguini Sel., de las 
Molucas. ; 

NANOFTALMO. m. Lautom. (Nanophrtalmus 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
escidménidos y tribu de los cefeninos. Se citan da 
Europa cuatro especies; NV. turcicus Reitt. es de 
Turquía. 

NANOGLANIS. m. lctiol. (Nanoglanis Bou= 
langer.) Género de peces teleósteos del suborden da 
los ostariofisos, perteneciente á la familia de los si- 
lúridos. 5e caracteriza por tener la aleta dorsal corta 
seguida de una aleta adiposa más ó menos larga; la 
membrana branquial libre. Habitan las especies de 
este género las aguas dulces del Africa. 

NANOGNATO. m. lctiol. (Nanognathms Bou—- 
langer.) Género de peces teleósteos, del suborden 
de los ostariofisos. incluídos en la familia de loa 
caracínidos; caracterizado por tener dientes bien 
desarrollados en ambas mandíbulas y las escamas 
cicloideas. Sus especies son total ó parcialmente 
herbívoras. Habitan las aguas dulces de la América 
del Sur. 

NANOGRECIA. f. Zool. (Nannograecia.) Gé- 
nero (le insectos del orden de los ortópteros, de la 
familia de los locústidos, tribu de los conocefalinos. 
El nombre que lleva este género es debido á la gran 
semejanza que presenta con las especies del antiguo 
género Agroecia, creado por Serville, y al exigno 
tamaño de las especies en comparación con las del 
género citado. Ha sido propuesto por Redtembacher 
en su Monografía de los conocefalinos. Se distingua 
por su pequeño tamaño, inferior al de las demás e3- 
pecies de la tribu, por el tubérculo del vértice, qua 
es de igual anchura que el artejo primero de las an- 
tenas, plano por encima, redondeado por delante y 
contiguo con el tubérculo frontal por el primer ar- 
tejo de las antenas, giboso por el lado interno, pero 
no espinoso por el pronoto, que es redondeado por 
delante y por detrás y avanzado sobre la base de loa 
élitros. Las especies de este género tienen los órga— 
nos del vuelo bien desarrollados; los fémures ante= 
riores y los intermedios con dos espinas en la parta 
anterior y los posteriores con tres en el Jado interno 
y cinco en el externo, y el posternón biespinoso. 
Son propios de la América meridional, y tienen por 
tipo la Varnograecia gracilipes Redt. de Villabella 
y Tapajos. 

NANOIDE. adj. Zerat. En forma de enano. || 
Individuo de pequeño tamaño, pero que no llega 4 
ser un verdadero enano. 

NANOMAGO. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), 
arch. de Ellice. La rodea un arrecife muy acantilado 
que dificulta el desembarque en ella. Fué descubier- 
ta por el español Francisco A. Mourelle en 1781 y 
lleva también los nombres de Gran Cocal y Hudson. 

NANOMANTA. f. Zoo!. Género de insectos dal 
orden de los ortópteros, de la familia de los mánti- 
dos, que, como todos los de esta familia, se alimen- 
tan de otros insectos, á los que persigue. y de los 
que se apodera merced á las patas anteriores dis 
puestas para coger y aprisionar las víctimas. Esta 
género ha sido estudiado en presencia de gran nú- 
mero de. ejemplares por el naturalista ginebrino 
H. de Saussure, que ha introducido ep él especies 
que difieren considerablemente entre sí por la lon= 
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gitud y disposición de los órganos del vuelo, pero 
que tienen entre sí cierta analogía, ó más bien un 
parecido que se debe á sus formas delgadas, á su 
protórax largo y delgado, y las armaduras semejan- 
tes que tienen las tibias del primer par. El mismo 
naturalista ha propuesto dividir el género en dos 
grupos: los Vanomantis y los Stenomantis. Está ca- 
racterizado por tener la cabeza comprimida, trans- 
versa y corta, con el escudete fácil lineal; el protó- 
rax delgado; los élitros tanto ó más largos que el 
abdomen; las alas estrechas é incoloras, con la vena 
discoidal bifurcada; las patas anteriores delgadas y 
el abdomen lineal. 

El Vanomantis australis Sauss es un insecto de 2 
Pulgadas de longitud que habita en Nueva Holanda. 
NANOMANTIS. m. £nutom. V. NANOMANTA. 

NANOMEA ó SAN AGUSTÍN. Geoy. Isla 
de Polinesia (Oceanía), arch. de Ellice, sit. en la 
parte NO. del grupo; 6 kms.? Está sobre un arre- 
cile de 20 kms. de largo. orientado del SE. al NO., 
en el cual se levantan las dos islas de Lakena y Na- 
nomea y un islote intermedio. 

NANOMELJA., (Etim.— Del gr. nános, enano, 
y mélos, miembro.) f. Terat. Pequeñez extrema de 
los miembros. 

NANOMELO, LA. (Etim.—Del gr. nános, pe- 
queño, y mélos, miembro.) adj. Que tiene los miem- 
bros extremadamente pequeños. 

NANoMEÉLO. Zerat. Feto monstruoso con miem- 
bros enanos. 

NANOMIA. f. Zool. (Nanomia A. Agassiz = 
Cuputita Quoy et Gaymard.) Género de sifonóforos, 
incluído en el primer orden que en dicha clase esta- 
blece Delag'e de los fisofóridos, suborden de los fiso- 
méctidos, tribu de los macrostelinos, familia de los 
agálmidos (Agalmidae Brandt.), que se parece al 
antemodes (Anthemodes Haeckel) por lo largo y mó- 
vil del sifosoma (región de los cormidios, que sigue 
4 la que lleva las campanas natatorias ó nectosoma), 
pero se distingue principalmente porque además 
«de los cormidios normales, completos ó de primer 
orden (agrupaciones semejantemente constituídas de 
los diferentes elementos individuales de la colonia), 
hay en los entrenudos del tallo que los separan otros 
cormidios de segundo orden ó incompletos en los 
que falta el gastrosoide y el hilo pescador. Habita 
en el Mediterráneo. Es forma pelágica como todos 
los sifonóforos. 

NANOMITO. m. Entom. (Nanomitus Nav.) 
Género de neurópteros de la familia de los ascalá— 
fidos y tribu de los sufalacsinos. Estos insectos tienen 
las antenas rectas: el abdomen más corto que el ala 
posterior, con el primer segmento en el macho pro- 
longado por encima en un proceso lobado por detrás, 
como una silla, poco alto, aplicado sobre el segundo 
segmento; alas estrechas, más ó menos agudas ó an- 
gulosas en el ápice, con el campo apical poco ancho 
y el estigma alargado, al menos dos veces más largo 
que alto; ala posterior visiblemente más corta que la 
anterior. Se conoce una especie, V. sellatus Nav., 
del Congo Belga. 

NANOMYS. m. Paleont. Género de vertebrados 
fósiles, de la clase de los mamíferos, del orden de los 
aloterios, esto es, de entre los monotremas y los mar- 
supiales, de la familia de los plagiolácidos, estable 
cido por Naroh, al describir unos dientecitos peque- 
ños. alargados, provistos de dos alineaciones de 
tubérculos cónicos; estos restos fueron hallados en 
terrenos cretácicos. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXVII. — 63. 


993 


NANON. Ásiron. Asteroide núm. 559 del Catá— 
logo. Sus elementos según, Berberich, para la época 
y osculación del 20,5, de Abril de-1905, equinoccio 
medio de 1910, son: M= 321" 9' 5715; w = 125 
30” 48"5: Q 112 27' 18"8; ¿=9" 18” 13"9; 
y=3" 45' 21; y ="94"666; log. a =0,433215; 
my == 12,3; y =9. V. AstEromDE. 

NANÓNICE, f. Zoo!. (Vannonys O. Sars.) Gé- 
nero de crustáceos del orden de los antípodos y fa- 
milia de los disianásidos. Su cuerpo es compacto. las 
láminas laterales anchas, la mandíbula alargada. el 
molar no desarrollado; el natópodo primero sencillo, 
el segundo con quela menuda; el urópodo tercero 
muy pequeño, su ramo externo el más largo com- 
puesto de dos artejos; el telsón entero. Se conocen 
cinco especies de diversos mares; la V. Goesí Boeck, 
de 4 mm., habita el océano Artico, Atlántico sep- 
tentrional, mar del Norte, etc., hasta 75 m. de pro- 
fundidad. 

NANOPHYES m. Paleont. Género de coleóp— 
teros curculiónidos del que se han descubierto algu= 
nos rostos fósiles en Rort y en la Green River. 

NANOREM, (Geog. Río de la India portuguesa, 
en la prov. de Goa, conc. de Sanquelim; nace en los 
contrafuertes de los Ghates, corre hacia el S. y des- 
agua por la der. en el Made > 

NANORTALIK ó BJORNORTEN. (Geoy. 
Ald. de la Groenlandia dinamarquesa en el inspec- 
torado del Sur, sit. á 120 kms. SE. de Julianeshaab, 
en una pequeña isla de la costa meridional, á 80 ki- 
lómetros ONO. del cabo Farewel. Iglesia, escuela 
y unas 30 casas. En las cercanías de la isla se abre 
el fiordo de Tasermut, de 80 kms, de largo. 

NANOS. Geog. Monte de Austria, prov. de Car- 
niola, sit. en el Karst (Birnbaumer Wald); tiene 
forma de meseta con una depresión hacia el S. Cue— 
vas glaciares, un templo (1,018 m.) y una hermosa 
vista panorámica desde su punto más elevado, que 
es Debeli Vrh (1,300 m.). 

NANOSÁURIDOS. m. pl. Paleont. (Nanosau— 
ridae.) Es una familia perteneciente al grupo de los 
ornitópodos, suborden de los ortópodos, orden de los 
dinosaurios, clase de los reptiles. Presentan una fila 
de dientes; las coronas están muy comprimidas y 
dentadas; las vértebras y huesos de los miembros son 
huecos; miembros anteriores de longitud mediana, 
el húmero con una cresta radial muy pronunciada, 
el fémur arqueado, con un robusto trocánter interno, 
la tibia derecha más larga que el fémur, el peroné 
muy poroso y aviforme. El íleon con una delgada 
prolongrrión anterior; los isquiones son largos. 
Comprende solamente el género Nanosaurus, del ju- 
rásico superior. 

NANOSAURO. m. Paleont. (Nanosauwrus.) Es 
un reptil que pertenece al suborden de los ortópodos, 
grupo de los ornitópodos, familia de los nanosáuri- 
dos. Es el único género que se conoce, y aun in— 
completamente, ocupando un lugar intermedio entre 
el Compsognathus y el Hallopus; proviene del jurá- 
sico superior del Colorado: tiene una sola especie, 
el VNanosaurus agilis Marsh. 

NANOSOMIA. (lítim. — Del gr. nános, peque- 
ño, y soma, cuerpo.) f. Terat. V. Nanismo. y 

NANOSOMO, MA. (Etim. — Del gr. nános, 
pequeño, y soma, cuerpo.) adj. Tera£. (Que tiene el 
cuerpo muy pequeño. 

NANOSTOMO. m. Zool. é Zctiol. (Nanostomus 
Jordan.) Género de peces teleósteos del suborden 
de los ostarióficos, perteneciente á la familia de los 
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caracínidos. Las especies de este género tienen los 
maxilares muy pequeños; las aberturas branquiales 
estrechas, y las escamas que cubren el cuerpo, Ci- 
cloideas. Son herbívoros y habitan las aguas dulces 
de la América Central y de la América del Sur. 

NANOSUCO. m. Paleont. (Nanuosuchus.) Es un 
reptil perteneciente á la familia de los goniofólidos, 
sección de los brevirostros, suborden de los eusu— 
quios, orden de los crocodilios, clase de los reptiles. 
El cráneo no tiene más de 10 cm. de largo, muy 
semejante al Goniopholis, pero log dientes son algo 
porosos, curvados, lisos. Tiene la especie Vannosu— 
chus gracilidens Owen; se ha encontrado en las ca— 
pas del purbeckiense medio de Durdlestone Bay, 
por Dorset. 

NANÓTEMIS. [. Zoo!. y Entom. (Nannothemis 
Brass.) Género de paraneurópteros (odonatos) de 
la familia de los libelúlidos y tribu de los libeluli- 
nos. El lóbulo del protórax es medianamente gran— 
de; los tres sectores de las alas corren paralelamente; 
alas cortas y anchamente redondeadas; sin venillas 
accesorias en el puente; los dos sectores del arquillo 
unidos breve espacio en el ala anterior, más largo 
en la posterior; en el ala anterior el lado costal del 
triángulo discal se quiebra hacia el medio; ala pos- 
terior con el campo axilar ancho, con cinco series de 
celdillas; lado interno del triángulo discal situado 
en el arquillo, el cúbito en el ángulo axilar de di- 
cho triángulo; una venilla cubital. La única especie, 
N. bella Uhler, es de los Estados Unidos. 

NANOTÉTIX.m. Entom. (Nannotettiz Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Sus siete 
especies hállanse en Méjico y América meridional, Es 
el tipo V. elongatus Brunn. de Colombia. 

NANÓTRAGUS. m. Zoo!. Género fundado por 
Wagner para rumiantes antilopinos, sin fosas lagri- 
males ó muy pequeñas; dorso de la nariz lampiño en 
mayor ó menor extensión; lomo no inclinado, sin me- 
chón de pelos en la coronilla; doscuernos cortos rec- 
tos ó algo encorvados hacia delante en la punta, ani- 
llados en la base y que sólo existen en el macho; ore- 
jas muy largas; pesuñas accesorias apenas percepti- 
bles; cola rudimentaria y con pelos cortos; cuatro 
pezones; tamaño del animal muy pequeño. 

WN. Hemprichiana ó Beni-1svael, antílope galgue- 
ño, de 65 cm. de largo, la cola de 4, alzada 37, ama- 
rillo de zorra por encima y moteado de blanco agri- 
sado, dorso de la nariz y frente más rojizos, vientre 
blanco, una faja blanca por encima y debajo de cada 
ojo. Vive por parejas en Abisinia, 

WN. spiniger Ó antílope enano, de 44 cm. de largo 
y 25 de alzada, castaño obscuro por encima y gris 
pardusco por debajo, dorso de la nariz y una faja que 
va hacia los cuernos pardorrojizos vivos. Vive en pa- 
rejas en Guinea, 

WN. campestris es del Transvaal, de una alzada de 
59 cm. y cuernos de lo más 13; carece de pincel de 
pelos bajo las rodillas, es pardo rojizo en el dorso, 
blanco en el vientre. Evita los terrenos montañosos, 
prefiriendo los matorrales del llano. El V, moschatus 
es de Zanzíbar, y el NV. scoparía ú Oribi, de 61 cm. 
de alzada, es del S. hasta más al Ecuador que el 
Zambeze, amarillo tabaco por el dorso y blanco en 
el vientre. 

NANOT Y RENART (Pebro). Biog. Escritor 
español, n. en Barcelona y Mm. en un asilo de alie- 
nados en 1886. Dedicóse con ahinco á los estudios 

literarios después de haber recibido el título de li- 
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cenciado en derecho; escribió poesías en catalán y 
castellano, cultivó los estudios históricos y jurídicos 
con éxito, publicando varios trabajos en las revistas 
La Gramalla (1870), Lo Gay Sader y La Renaizensa 
(1870-74); fué individuo de varias sociedades y aca-. 
demias y presidente de la Jove Catalunya. Además 
de colaborar en algunas revistas, se le debe: Herme- 
negildo y Recaredo (1871), Discurs pronunciat en la 
sesidó inaugural que celebra la Jove Catalunya (Bar 
celona, 1874), Memoria sobre la marina mercante 
española (Barcelona, 1877), Estudio crítico-biográfico 
de Alejandro Manzoni, Biografía de don Francisco 
Renart y Arús, La decadencia de Cataluña, Estudios 
históricos sobre Pablo Clarís, El rimbombori de las 
quintas, Ultimos concelleres de Barcelona, Discurso 
sobre la verdad histórica, Observaciones sobre los prin- 
cipales poetas líricos de la antigua Grecia, una mo— 
nografía sobre el Tratado de Berlín, etc. 

NANPARA. (Geog. C. de la India (Provincias 
Unidas), prov. de Faizabad. dist. y á 33 kms. NNO. 
de Bahraich, sit. en la llanura subhimalaya, entre 
los ríos Kurnali y Rapti. Est. de empalme de dos 
ferrocarriles, uno de ellos á la frontera del Nepal; 
unos 9,000 h. Palacio del rajah; varios templos y 
mezquitas. Comercio de granos y de maderas. 

NAN-PI. Geog. C. de China, prov. de Chih— 
li, dep. y á 25 kms. al SSO. de Tien-tsin, sit. 4 
oril. del Gran Canal, á los 388” N. y 116% 43' E. 
de Greenwich. 

NAN-PU. (Geoy. C. de China, prov. de Sze- 
chwen, dist. y á 25 kms. S. de Pau-ning. sit. en 
las márg. del Tong-ho ó Kia-ling, afl. del Yang- 
tsze, á los 31% 19/-N. y 105% 6' E. de Greenwich. 

NANQULI. f. Metro. Nombre de una pesa para 
oro, que se usa en Madagascar. 

NANQUÍN. m. Cuba. LAnquín. En Tierra- 
dentro, mahón rayado ó labrado. 

NANS. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Var, 
dist. de Brignoles, cant. de Saiut-Maximino. á 
450 m. de a.; 600 h. (780 con el mun.). A 2 kms. 
al SE. se encuentra la fuente de Grand-Foux, donde 
se origina el brazo más caudaloso del Curon, afluen- 
te der. del Argens. Explotación de hulla y lignito. 

NANSA.f. Nasa. [| Estanque pequeño para te- 
ner peces, 

Nansa. Geog. Río de la parte oriental de la pro- 
vincia de Santander; nace en las vertientes occiden- 
tales de los puertos de Sejos y orientales de Peña 
Labra. Riega primero el valle de Polaciones, atra— 
viesa la peña de Bejos formando la garganta de su 
mismo nombre, penetra en el valle de Tudanca, y 
recibe luego la confl. de los ríos Vendal y Quivier= 
da por la izq. y der., respectivamente; cruza por 
la parte occidental del Escudo de Cabuérniga, pass 
entre el monte Arria y el Cueto Lamazón, y atra- 
vesando los valles de San Vicente y las Herrerías, 
llega al Océano por el puerto de Tinamenor, á unos 
8 kms. en dirección O. de San Vicente de la Bar- 
quera. Este río, llamado también Asón, poco cauda- 
loso en verano, sufre grandes crecidas durante los 
inviernos lluviosos. 

NAN-SAN. Geog. V. NamBu-SnuorO0. 

NANSARDÁN. adj. Germ. ViL. 

NANSARDEZA. f. Germ. Bajeza, infamia, 
vileza. 

NANSARDIPÉN. f. Germ. NANSARDEZA. 

NANSEMOND. Geo. Condado de los Estados 
Unidos, en la parte SE. del Est. de Virginia; 
423 millas cuadradas y 26,886 h., muchos de ellos 
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negros. Terreno llano y arenoso cruzado de N. á S. 
por el río Nansemond, afl. del James. Una parte del 
condado corresponde al Dismal Swamp, una de las 
mayores turberas que se conocen, y comprende la 
mitad del lago Drummond. Pinos y cipreses. Ferro- 
carril, Cap. Suffolk. 

NANSEN (EriorioF). Biog. Explorador norue- 
go, n. en Froen, cerca de Cristianía, el 10 de Octubre 
de 1861. En 1880 empezó los estudios en la Uni- 
versidad de dicha ciudad, y en 1882 hizo un viaje 
por el mar Glacial en el Viking, siendo nombrado 
á su regreso conservador de la sección de historia 
natural del Museo de Bergen. En 1886 estuvo una 
temporada en la estación zoológica de Nápoles, y es- 
cribió varios artículos y memorias, una de las cua- 
les, La estructura y combinación de los elementos his 
tológicos del sistema nervioso (Bergen, 1887), le valió 
el título de doctor en filosofía que le confirió la Uni- 
versidad de Cristianía. Su viaje en el Viking le ha- 
bía indicado la posibilidad de explorar la Grroenlan- 
dia, y en 1887 comenzó los preparativos para cru— 
zar el gran campo de hielo que cubre el interior de 
aquel país. No confiándose en el éxito de su empre- 
sa, el Gobierno noruego le negó toda subvención, de 
modo que si pudo organizarse la expedición debióse 
á la ayuda pecuniaria de un comerciante de Copen- 
hague llamado Agustín Gamel. Como compañeros 
llevaba Nawsen á Otto Neumann Sverdrup. al capi- 
tán O. C. Dietrichson, otro noruego y dos lapones. 
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La expedición salió en Mayo de 1888, pasando des- 
de Leith á Islandia, y aquí se unió con un buque 
pesquero de focas que se dirigía á la costa oriental 
de Groenlandia; llegado allí el 17 de Julio á la lati- 
tud de 65% N.. abandonó el barco, y tomando dos 
botes seguido de sus compañeros, llegó á la costa 
situada en la latitud 60% N., torció luego hacia el 
N. hasta Uminikfjord, en donde el 16 de Agosto 
empezó su peregrinación por los hielos, primero en 
dirección al Christianshaab y luego al Godthaab. al 
último de los cuales llegó felizmente el 3 de Octu- 
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bre. Invernó allí y aprovechó el tiempo estudiando 
á los esquimales y reuniendo material para su libro 
Eskimoliv (Vida de los esquimales) (Cristianía, 
1892). Vuelto á su patria (1889). publicó sa obra 
Primer viaje dá. través de Groentandia, en el que se 
demuestran los valiosos resultados científicos de la 
expedición. Sobre estos resultados publicóse un es- 
tudio en Petermanns Mitteilungen (Gotha, 1892). 
NANSEN fué nombrado conservador del Museo Zoo- 
tómico de la Universidad de Cristianía, y en Sep- 
tiembre (1889) contrajo matrimonio con la notable 
artista Eva Sars, hija del profesor Miguel Sars de 
la Universidad de Cristianía. Después emprendió, 
con el apoyo del Gobierno noruego, una expedi- 
ción al Polo, zarpando de Wardú el 22 de Julio de 
1893 en el barco Pram (Adelante), construído se- 
gún sus planos, hacia el mar Glacial de Siberia. 
llevando por compañeros á Otto Sverdrup, de capi- 
tán; á Scott Hansen, de astrónomo y meteorólogo; á 
Greve Blessing de médico y botánico: de artillero al 
teniente de la Armada noruega Hjalmar Johansen, y 
á otros varios. Llegado al mar Glacial se dejó llevar 
de la corriente hacia el NO., dirigiéndose después 
(14 de Marzo de 1895) en compañía de Johansen y 
en trineo hacia el N., alcanzando el 7 de Abril la 
altura polar, hasta entonces no lograda, de los 
86 4'. Invernaron en la isla de Federico Jackson 
(así llamada por Naxsex), junto á la tierra de Fran- 
cisco José desde Agosto de 1895 hasta el-19 de 
Mayo de 1896. El 17 de Junio de 1896 encontraron 
á Federico Jackson y á los compañeros de éste per— 
tenecientes á la expedición Jackson-Harmsworth, y 
volvieron á Noruega en el buque Windwara, llegan- 
do á Vardó el 13 de Agosto. Una semana después 
llegaba también el ram á Noruega. Nansen fué col- 
mado de honores y nombrado profesor de la Univer- 
sidad de Cristianía, y en 1901 director del Labora- 
torio Nacional de exploraciones marítimas. Como 
complemento de los estudios hidrográficos ejecutados 
á bordo del Fram, llevó á cabo á bordo del Michael 
Sars, en 1901, la exploración hidrográfica de la re- 
gión marítima entre Noruega y Groenlandia. Publi- 
có: Auf Scñneeschuhen durch Grónland (Hamburgo, 
1890), Zn Nacht uma Bis. Die norwegische Polar- 
ezpedition 1893-1896 (Leipzig, 1897), y, en cola— 
boración con Archer, Pompecki, Nathorst, Collet 
y Sars, The Norwegian North Polar Bapedition 1893- 
1896. Scientific results (Leipzig, 1900-04). Ha pu- 
blicado, además: Vieblas del Norte (1911) y A través 
de Sideria (1914). Las obrus de Nordahl, Wir Fram- 
lente, y de Johansen, Vausen und ich auf 86% (Leip- 
zig, 1898), forman un volumen complementario de la 
obra Vacht una His. En 1905, cuando la crisis entre 
Noruega y Suecia que terminó con la separación de 
ambos reinos, NANSEN intervino por primera vez en 
la política y su actitud puede definirse por las últi- 
mas palabras de su obra publicada en varias lJen- 
guas, Noruega y la unión con Suecia: «Toda unión 
en la que uno de los pueblos que la integran queda 
constreñido en el ejercicio de su libertad es y será un 
peligro permanente.» Establecida la monarquía no- 
ruega, NANSEN fué nombrado ministro de esta nación 
en Inglaterra (1906) y gran comendador de la orden 
de Victoria. Retiróse en 1908 y ocupó la cátedra de 
oceanografía en la Universidad de Cristianía. 

Bibliogr. Brógger y Rolfsen, Pridtjof.Nansen 
(Berlín, 1897); Enzberg, Vansens Enfolge (9.* ed.. 
Berlín, 1899), y Fridtjof Nansen, ein Lebensbila 
(Dresde, 1898). 
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NansíN (Hans). Biog. Político y geógrafo dina- 
marqués, n. en Flensborg (1598-1667). Siendo bur- 
gomaestre de Copenhague dió pruebas de gran abne- 
gación y valor cuando el rey de Suecia puso sitio á 
la capital de Dinamarca (1658-59), contribuyendo 
muv activamente á la defensa de Copenhague y á la 
revolución del 10 de Enero de 1661, después de la 
cual fué nombrado presidente de la magistratura de 
Copenhague. Por espacio de diez años fué director 
de la Compañía Islandesa, lo que le obligó á visitar 
repetidas veces las costas de Islandia, y en 1662 
fundó una nueva Compañía islandesa, que obtuvo el 
monopolio del comercio con aquella isla. Describió 
sus viajes en su Compendium cosmograplticum (Co- 
penhague, 1633). 

NANSENIA. f. /ctiol. (Nansenia Jordan y 
Evermann.) Género de peces teleósteos del suborden 
de los malacopterigios, incluído en la familia de los 
salmónidos. Se caracteriza por tener de tres á cua— 
tro radios branquióstegos. carecer de apéndices pi- 
lóricos, tener vejiga nafatoria y presentar boca de 
gran tamaño. Las especies de este género pertene— 
cen á la fauna abisal. 

NAN-SHA. (7e09. Nombre con que se designa á 
veces el cabo Grarampi, que forma el extremo S, de 
la isla japonesa de Formosa. El cabo tiene un faro 
sit. 4 59 m. de a. y cuya luz se distingue á más de 
30 kms. de distancia. 4 

NAN-SHAN. (Geoy. Montes del Asia Central, 
continuación ESE. de la gran cordillera de Altyn 
Tag, sit. entre el Tibet al S. y las prov. chinas de 
Hsin-Kiang y Kansu al N. Se extiende de NO. á 
SE. desde la c. de Su-chow hasta la de Lanchow, 
y forma en su sección oriental tres sierras paralelas, 
la más septentrional de las cuales lleva hoy el nom- 
bre de Richthofen y limita el Ala-shan, al paso que 
las otras dos van siguiendo las márg. del río Ta- 
tung-gol, af. del Hwang-ho. Las tres sierras pier- 
den altura en su parte E. y se elevan en la O. has- 
ta el límite de las nieves eternas. Hacia el curso 
medio del Tatung las montañas llegan á 4,267 m. 
de a. En la primera los montes más altos son, de/O, 
á E., el Mela, el Kankir, el Choikar, el Bargú y el 
Shorun Dsun, y en la segunda el Chaleb, el Bragar 
y el Guinbum Damar. Al O. de las fuentes del Ed- 
sin y de su tributario el Tao-Lai, la cordillera de 
Nan-sHaw se estrecha hasta no formar-más que dos 
cadenas, y luego una sola de 40 kms. de ancho, uno 
de cuyos grupos, liamado Anembar-Ula, sirve de 
lazo de unión entre el Naw-sHaN y el 'Altyn-Tag. 
A unos 100 kms. del Anembar-Ula se desprende 
del Nax-SHAN una ramificación importante, descu— 
bierta en 1880 por Prjevalsky y llamada cordillera 
de Humboldt, cuyas cimas aisladas alcanzan 5,700 
metros ó más de altura. 

Nan-=smanN. Geog. Cordillera de la China mevidio- 
nal, que se extiende entre los ríos Yang-tsze y Hsi- 
kiang. En su parte O. presenta una serie de cordi- 
lleras que separan la prov. de Kwei-chow de la me- 
seta del Yun—nan; la arista, á que los europeos han 
dado el nombre de Nan-ling, ó sea Collado del Sur, 
forma la divisoria entre dichos ríos. Toda la región 
SE. de China, en una ext. de más de 800,000 kms.?, 
está cubierta de alturas no dominadas por ninguna 
sierra central de mayor elevación. Todas las referi 
das montañas, generalmente de 500 á 800 m. sobre 
el nivel de los ríos y que sólo en Fu-kien exceden 
de 2,000 m., están orientadas de SO. á NE., como 
las cordilleras transversales del Alto Yano-tsze-kiang 
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y como todo el sistema sínico de Richthofen. El eje 


principal de la cordillera, al cual Richthofen dió 
particularmente el nombre de NAN=-SHAN. comienza 
cerca de las fuentes del Hsiang-kiang y lleva, hasta 
el valle del Kia-lcians, los nombres locales de Tung- 
ling, Tsin-ling y Wu-Kung-shang, y termina en 
las colinas de Ning-po, que continúan en el mar 
con las islas Chu=san. La divisoria de las cuencas 
del Yang-=tsze y Hsi-kiang pasa muy al 5. del eje 
principal del Nan=sHaN y lleva los nombres de 
Nang-ling, Meiling, Ta-yu, Yun, Ma y Hsien-hia- 
ling, queá la vez designan los diferentes Zing ó pa= 
sos que comunican las dos vertientes. Es de notar la 
circunstancia de que la división etnológica entre la 
China septentrional y la meridional no sigue dicha 
línea divisoria entre las cuencas de los dos grandes 
víos, sino el eje principal de la cordillera de Nan 
SHAN . 

Nax-sHaN. Geog. Pobl. de China, prov. del Shan- 
tung, sit. á oril. del Canal Imperial, á unos 20 kms. 
de su unión con el Hwang-ho. 

NAN-SI. Geo. V. NGAY-NIKAU. 

NANSOUTY (EsteBAaN ANTONIO María CHam- 
PION, CONDE DE). Biog. Greneral francés, n. en Bur— 
deos y m. en París (1768-1815). Estudió en la Es- 
cuela de Brienne, siendo muy rápidos sus ascensos 
militares, pues era capitán en 1789, coronel en 
1794, general de brigada en 1799 y de división en 
1803. Distinguióse en las batallas de Wertingen, 
Ulm, Austerlitz, Eylau y Friedland. En 1808 se le 
nombró primer escudero del emperador, y obtuvo 
nuevos laureles en otras acciones importantes, sien— 
do herido en Borodino: en la batalla de Leipzig man- 
dó la caballería y se apoderó del desfiladero de Ha— 
nau. En 1814 Napoleón creó para este general el 
grado de coronel-general de dragones, y luego le 
confió el mando de la Guardia, pero á la caída del 
Imperio el conde de NaxsourY se unió á los Borbo- 
nes, y fué durante algunos meses capitán-teniente 
de la primera compañía de mosqueteros. 

Naxsouty (Max CarLos MaNuEL CHAMPION DE). 
Biog. Ingeniero francés. n. en Dijón en 1854, so— 
brino del general y- meteorólogo de igual apellido. 
Ha sido director del Genie civil y redactor de Le 
Temps. Se le debe: La crémation (1885), La telégra- 
phie optique (1885), La Tour Eifel (1889). Les ca—- 
nons, les obus de la Compagnie des Hauts-Fourneauz 
(1894), etc., y desde 1886 publicó L'année indus- 
trielle. 

NANSÚ. adj. Germ. Donoso. 

Nansú. m. Zecnol. Lienzo fino muy delgado y 
suelto, de hilo ó de algodón, blanco ó de color, de 
que se hacen pañuelos de manos y prendas de la 
ropa interior, y sirve también para las aplicaciones 
de bordados. 

NANT,NANS ó NAN. Vocablos de origen cel- 
ta que significan riachuelo y arroyo, y entran en la 
composición de muchos nombres geográficos de las 
regiones francesas del Jura y Saboya. 

Nant-SiuUn-CHENG- Tien. Lit. Descripción de los 
viajes del emperador chino Khien-Long por el Sur 
del Imperio, con planos y vistas. Comprende. ade— 
más, el texto de los decretos, composiciones en ver- 
so, procesos verbales de las ceremonias, etc. Esta 
obra fué publicada por una comisión de funcionarios 
en 1771, y se han hecho ediciones baratas que la han 
popularizado entre Jos europeos habitantes de China, 

Nanr. Geog. Cant. del dep. del Aveyron (Fran- 
cia), dist. de Millau. Comprende seis municipios con 
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8,060 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, 
sit. á oril. del Durbie, afl. izq. del Tarn, entre el 
Larzac al O. y los contrafuertes del Causse Noir al 
E., á 475 m. de a.; 1,230 h. (2,500 con el mun.). 
Hermosa iglesia. resto de una abadía de benedicti- 
nos del siglo x11. Antiguo puente sobre el Durbie. 
Martinetes para cobre; hilados de lana. 

NANTA. Geog. Villa de la India, en la Rajputa- 
na, princip. de Kotah, sit. entre el Chambal y su 
afi. el Mej: unos 2,000 h. Palacio notable rajputa. 

NAN-TAI. Geog. Arrabal de la c. de Fu-chow 
(China), sit. á la der. del río Min. 

NANTAI-ZAN. Ge0g. Cima principal del mon- 
te Futara-yama (Japón, isla de Nipón), llamada 
también Otoko-yama. Se levanta en el macizo de 
Nikko, á los 36% 45' N.; 2,490 m. s. n. m. Es una 
de las montañas sagradas del Japón. 

NAN-TAN. Geo. C. de China, prov. de Kwang- 
si, dep. y á 120 kms. ONO. de King-yuen. sit. en 
el valle del Alto Lung-—ho, á los 25% N. y 107” 23/ 
E. de Greenwich: unos 20,000 h. 

NANTAR. v. a. ant. y prov. Ásf, Aumentar ó 
acrecentar. 

NANTCLÚS. Mis. Representaciones dramáti- 
cas compuestas de canto y baile. que las compañías 
de actores ambulantes daban en las cásas de las 
personas pudientes de la India. 

NANTE. Geo. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lama, parr. de San Salvador de Lama. 

NANTENANT. (eog. V. NANTINAN. 

NANTERRE. (e0y. C. de Francia, dep. del 
Sena, dist. de Saint-Denis, cant. de Courbevoie, en 
el valle del Sena, al pie del Monte Valeriano, á 
27 m. de a.; 4,350 h. (5,500 con el mun.). Gran 
correccional. Canteras de piedra, fábs. de aluminio 
y de pasteles muy renombrados. Elaboración de los 
famosos quesos de este nombre. Est. del f. c. de 
París á San Germán. NANTERRE es el antiguo burgo 
galorromano de Vemptodurum,. debiendo su nom- 
bradía á las peregrinaciones en honor de Santa Ge- 
noveva. Fué incendiada por los ingleses en 1346. 

NANTES. Geog. Dist. del dep. del Loire Infe— 
rior (Francia). Comprende los cant. de Aigrefeui- 
lle, Bonaye, Carguefou, la Chapelle- -sur-Erdre, Clis- 
son, Legé. le Loroux-Botterean, 2 Macheconl, los seis 
cant. de NavrTEs; Saint-Phillert-de-Grand-Lien, 
Vallet, y Vertou, con 71 municipios y 296,200 h. 
El primer cant. de NANTES consta del municipio con 
24.800 h.; el segundo. de un municipio con 32,420 
habitantes: el tercero, de un municipio con 17,800 h.; 
el cuarto, de dos municipios con 25,700 h.; el quinto, 
de un municipio con 23,600 h.. y el sexto, de cuatro 
municipios con 39,430 h. 

Navres. Geog. C. de Francia, cap. del dep. del 
Loire Inferior, del dist. y de los seis cant. de su 
nombre, sit. junto á la rib. der. y en varias islas del 
Loire frente á la desembocadura del Sévre Nantaise 
y en la confl. del Erdre, 4 19 m. de a.; 132,990 h. 
Tiene un perímetro de unos 20 kms., ¡Ó-gea 4,280 
hectáreas de super., excediendo el número de sus 
calles: 4 1,640. La ciudad vieja. de calles sinuosas y 
estrechas, se agrupa alrededor de un castillo ribere- 
ño medieval y de la catedral, notable monumento 
de estilo gótico. La parte más bella de Nawres es 
el barrio de Graslin. donde hay plazas espaciosas, 
como la Real, decorada con una hermosa fuente; la 
de Luis XVI, con la estatua de este rey; Ja del Co- 
mercio. de donde parten las líneas tranviarias que 
atraviesan la ciudad en.todas direcciones, y la de 
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Graslin, cuyo edificio principal es el teatro. Un pa- 
saje, el de Pommeraye, une las calles de la Fosse y 
de Santeuil por medio de galerías decoradas con es- 
tatuas (obra de Debay, hijo) y medallones de Pros- 
taers; 19 puentes existen 
sobre el Loire, el Erdre y 
el Sóyre Nantaise; los prin- 
cipales son los que fran— 
quean en una sola línea 
los seis brazos del Loire, 
descollando el de Pirmil, 

construído en el siglo xi y 
restaurado en 1563, 1d: 

1842 y 1862. Tiene 16 ar- 
cos y mide 253 m. de lon- 
gitud. El monumento más 
importante de NANTES era, 
con anterioridad á 1886. 
su castillo ducal, reconstruído sin abandonar su ca— 
rácter de fortaleza por Francisco Il y su hija Ana 
de Bretaña, si bien este edificio ha quedado relega— 
do á segundo término desde que en dicho año se 
abrió al culto la catedral de San Pedro, comenzada 
en tiempos de Juan V hacia 1434. Su fachada, flan- 
queada por dos torres de 63 m. de a., aparece pro- 
fusamente ornamentada en su parte inferior, En el 
portal del centro existe la estatua de San Pedro, 

obra de Grootaers, padre; multitud de estatuítas re- 
presentando escenas del Juicio Final decoran los ar- 
cos. La long. de este templo, que es el mayor de 
Bretaña, mide 102 m., y la altura 37. La iglesia de 
San Nicolás comenzada en 1844 con sujeción al arte 
gótico del siglo x11. es otra de las más bellas de 
NanTEs. Entre los demás templos de la ciudad figu- 
ran el de la Santa Cruz, cerca del palacio de los 
condes de Nantes, con vitrales pintados y el antiguo 
carillón del Beffroi; San Jaime, ejemplar del estilo 
llamado Plantagenet, con un bello ábside y lindas 
capillas del siglo x11; San Luis, construído de 1846 
á 1858 con pinturas de Picau y frescos de Chalot y 
Gouezon; San Clemente, á imitación del arte gótico 
del siglo x111, con grandiosa fachada y alto campa— 
nario; San Donato. estilo siglo x11; la Inmaculada 
Concepción, antigua iglesia de las Mínimas, fun- 
dada en 1469 por Francisco Il; San Similiano, pri- 
mera iglesia erigida en Nantes (siglo 14) que es 
hoy un magnífico edificio de cinco naves; Santa 
Ana, moderno templo de estilo gótico visitado por 
frecuentes peregrinaciones: la Magdalena, del si- 
glo x11, y las capillas de estilo románico del Gran 
Seminario y del Pequeño Seminario de estilo ojival. 
El castillo de Nantes, declarado monumento histó- 
rico, es una vasta construcción rodeada de anchos 
fosos que data, según se cree. del siglo xi. En 
1466 el duque Francisco II ordenó la reconstrue— 
ción de la fortaleza, atribuyéndose á este príncipe 
la fachada de la misma, flanqueada originariamente 
por cuatro sólidas torres de las que restan solamen- 
te tres. Por la parte del río se halla protegida por 
otras tres torres intactas atribuídas á la duquesa 
Ana. Durante las guerras de la Liga, Mercoeur am- 
plió esta fábrica militar con dos grandes baluartes 
que ostentaban la doble cruz de Lorena y de los que 
sólo queda uno en la fachada N. Otro de los edificios 
principales de NawrTEs, es la Casa Consistorial. con 
un pórtico á semejanza de arco de triunfo decorado 
con estatuas representativas de los ríos Loire y Se- 
vre, construído en 1808. El Palacio de Justicia, 
principiado en 1845 y terminado en 1853 con suje- 
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ción á los planos de Scheult y Chenantais, tiene 66 
metros de long, por 55 de anchura. Una gran verja 
separa la plaza del palacio del patio de honor. En 
el tímpano del frontón hay un admirable grupo re= 
presentando la Justicia protegiendo la Inocencia 
contra el crimen. Las estatuas de la Fuerza y de la 
Ley colocadas en nichos junto á la arcada, se deben 
al escultor Menard. La prefectura es el antiguo pa= 
lacio de los condes y fué construído en 1763 por el 
arquitecto Ceineray, no ofreciendo.digno de atención 
más que una escalera de dos rampas que presenta 
en el centro una estatua de Alain Barbe-torte, obra 
también de Menard. La Bolsa, que sirve también de 
Tribunal y de Cámara de Comercio, fué construída 
de 1192 á 1812 por Mathurin Crucy. La casa de 
Correos y Telégrafos es un gran edificio edificado 
de 1880 á 1883 para cuyas dependencias se han 
utilizado la biblioteca y el antiguo almacén de tri- 
gos. Tiene una elegante fachada estilo siglo xv. 


Nantes. — La Catedral 


El Gran Teatro pasa por ser la obra maestra de 
Mathurin Crucy; fué terminado en 1788 y es capaz 
para 2,000 espectadores. El Museo de Pintura y 
Escultura ocupa la mayor parte del Palacio de Bellas 
Artes, lindo edificio de estilo Luis XIV, levantado 
con sujeción á los planos de M. Josso. 

Entre los demás edificios y monumentos de Nan- 
TES mencionaremos la construcción Dobree, intere= 
sante imitación de una mansión señorial del siglo xv; 
la torre de Juan V, del siglo xtv; el Museo Arqueo- 
lógico, con una colección de 25 vasos peruanos pro- 
cedentes de los sepulcros incas: el Gran Liceo, 
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bella construcción reciente; los teatros del Renaci- 
miento y de Variedades; la Pescadería, adornada 
con estatuas del Loire, del Erdre y del Sevre; la 
est. del f. e. con una bella alegoría de la ciudad, el 
Museo Industrial Marítimo y Comercial, el manico= 
mio de San Jaime, construído en 1833; el hospital. 
que sirve de Facultad de Medicina; la casa de las 
hermanas de San Vicente de Paúl del siglo xvr; la 
casa de las Torrecillas, donde se alojaron Enrique 111 
y Enrique IV: la hermosa fuente de la Plaza Real, 
el monumento erigido á los hijos del Loire Inferior 
muertos por la patria, la estatua del coronel Ville- 
bois Mareuil, muerto heroicamente en el Transvaal, 
y la estatua del doctor Guepin. Los principales pa- 
seos públicos de NawTES son: las avenidas de San 
Pedro y San Andrés, la de Cambronne ó de la Re- 
pública, en cuyo centro se eleva la estatua de Cam- 
bronne; el Jardín Botánico, uno de los más hermosos 
de Francia, y el muelle de la Fosse, recorrido por 
la 1. f. de San Nazario, el cual se ex- 
tiende desde la Bolsa en uno de los 
extremos de la ciudad hasta el puer— 
to, terminando al pie de una colina. 
Tiene Nantes prefectura, Audiencia 
de lo civil y de lo criminal, tribunal 
civil y de comercio, sede episcopal, 
sufragánea de la de Tours, y Consis— 
torio protestante. Es residencia del 
cuartel general del 11. cuerpo de 
ejército, de la 11.* legión de gendar— 
mería y de la Comandancia de un sub- 
distrito del primer distrito marítimo. 
Además de Facultad de Medicina, po- 
see Escuelas preparatorias de Medi- 
cina y de Farmacia, Normal de Ins- 
titutrices. Academia de Sordomudos 
y Conservatorio Nacional de Músi- 
ca. Su Biblioteca pública consta de 
130,000 volúmenes, 2,000 manuscri- 
tos y 10,000 grabados. La industria 
de la ciudad alcanza gran importan 
cia, sobre todo en fábricas de tejidos 
é hilados de algodón, curtidos, choco- 
lates, conservas de pescado y azúcar. 
Posee, además, fundiciones de cobre 
y de hierro, talleres de forja, asti- 
lleros para la construcción de buques 
de grande y pequeño tonelaje, etc. 
Su tráfico es muy intenso, importan 
do productos coloniales, hierro, cáña- 
mo, maderas de construcción, frutas, 
algodón, vinos y aceites. La exporta- 
ción consiste en máquinas, azúcar re- 
finado, cereales, tejidos, cordelería, 
limas, muebles, pasamanerías y con- 
servas. El puerto marítimo de esta 
ciudad, cuyo régimen de mareas es 
de 64:20”, principia entre los dos brazos que rodean 
hacia su punta occidental lá isla de Gloriette y sigue 
hacia el O, durante 2,300 m. hasta el extremo del 
municipio. Hacia Chantenay se extiende el ante- 
puerto. El puerto fluvial se encuentra entre los bra- 
zos de San Félix y de la Magdalena. ; 

Historia. La historia de Nawres y de su terri- 
torio está íntimamente ligada á la de Bretaña. Se 
cree que Nawrrs, fundada por los namnetes. se for- 
mó por la unión del antiguo núcleo fortificado, lla— 
mado por los romanos Condivincum y que corres-' 
ponde hoy á la parte moderna edificada más arriba 
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de la desembocadura del Erdre, donde se han halla- 
do algunos restos de la civilización celta, con el vi- 
cus Portuensis ó portus Namnetwm, situado más abajo 
de dicha desembocadura, en la que forma actual- 
mente la parte O. ó parte baja de la ciudad de 
NanTEs. El cristianismo fué en ella introducido por 
san Clair, siendo sus primeros mártires dos herma- 
nos, Donaciano y Bogaciano, llamados los Viños 
nanteses, y Similiano, su tercer obispo, extendién— 
dose luego dicha religión y adquiriendo gran pre- 
ponderancia el episcopado hasta el punto de contra- 
balancear la autoridad de los duques en el gobierno 
de la ciudad durante largo tiempo. Sucesivamente 
pasó NANTES á poder de los bretones insulares que 
invadieron la Armórica á fines del siglo 1v, y luego de 
los francos. Durante su dominio combatió con éxito 
vario contra los bárbaros; los hunos en 453, los sa- 
jones en 480 y los visigodos en 490. Clovis ó Clo- 
doveo la sitió inútilmente en 494, entregándose á él 
voluntariamente en 497, después de su conversión 
al cristianismo. Nominoé se proclamó independiente, 
arrasando las fortificaciones de Rennes y de NANTES. 
El sucesor de Lamberto 1, que se hizo llamar Lam- 
berto II, luchó contra Carlos el Calvo, llamando á 
los piratas normandos, quienes ensangrentaron la 
ciudad en 843, efectuando nuevas incursiones hasta 
el fin del siglo. Derrotados por Aladino el Grande 
en 888, volvieron, no obstante, á su muerte, incen— 
diando la ciudad. Aladino Barbe-— Torte los derrotó 
en Nantes, arrebatándoles las islas del río donde se 
habían establecido. Conan, conde de Rennes, se 
apoderó de NawtEs en 990, siendo ésta objeto de 
continuas luchas entre los príncipes bretones, hasta 
fines del siglo x, A mediados del siglo x11 puede 
decirse que desapareció el condado de Nantes, ab— 
sorbido por el ducado de Bretaña, compartiendo con 
Rennes las atribuciones de capitalidad. conservando 
la corte condal, reuniéndose en el castillo repetidas 
veces los Estados generales, y siendo durante el si- 
glo xv la residencia de los duques. En 1365 termi- 
nó la guerra de Sucesión de Bretaña con el triunfo 
de Monfort, apoyado por Inglaterra. En los si- 
glos xvi y xvi sufrió esta población crueles epi- 
demias. Perteneció al partido católico durante las 
guerras de religión, teniendo el calvinismo pocos 
adeptos. Sin embargo, á pesar de ser el país esen— 
cialmente católico, la jornada de San Bartolomé oca- 
sionó escasas víctimas en NanTEsS, debido á que el 
alcalde y los regidores de la ciudad se negaron á 
cumplir las órdenes de París. En 1598 el duque de 
Mercoeur, gobernador de NaNTES, se sometió á En- 
rique IV, y en esta ciudad firmó este rey el famoso 
edicto que lleva el nombre de la misma. En 1626 fué 
en ella juzgado y ejecutado el conde de Chalais y en 
1661 detenido Fouquet, superintendente de Hacien- 
da. Al revocarse el Edicto de Nantes estalló una re- 
volución que fué causa de una represión sangrienta, 
y en 1719 fueron ajusticiados en la plaza de Bouffa y 
algunos caballeros bretones complicados en la cons- 
piración de Cellamare. Desde el siglo xv, y en tiem- 
po de los duques Juan V y Francisco II, comenzó á 
adquirir gran incremento el comercio exterior de 
NANTES, cuya ciudad supo aprovecharse de la ruina 
de Penmarch, á consecuencia de las guerras de re— 
ligión. Durante los siglos xvIr y xvi fué en aumen- 
to aún el desarrollo mercantil. si bien una de sus 
principales fuentes de desarrollo la constituyó el in- 
moral tráfico de negros. Abolido éste en 13 de Abril 
de 1818, no quedó suprimido, no obstante, en ab- 
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soluto, hasta el 5 de Marzo de 1823, en que fueron 
condenados dos buques negreros. En 1832, y al in- 
tentar una sublevación en la Vendée, fué detenida 
en NANTES la duquesa de Berry. La preponderancia 
que durante el ducado primero y luego en la pro= 
vincia de Bretaña tuviera NawTES, quedó en 1790 
reducida á la simple capitalidad del departamento. 
Sin embargo, su población y desarrollo siguieron 
aumentando. De 42,000 h. que tenía en 1700, ascen- 
dió á 90,000 en 1790. La pérdida de Santo Domin- 
go y las guerras produjeron cierta decadencia, de la 
que se repuso durante la Restauración. De 1840 4 
1850 tuvo su industria rápido incremento, hasta que 
en 1857, por la instalación de la vía férrea y la 
inauguración del puerto de San Nazario, substraje— 
ron á NANTES gran parte de su importancia. Es, á 
pesar de ello, población de gran vitalidad y capaz de 
recuperar el puesto perdido. 

Bibliogr. A. Guepin, Essais historiques sur les 
progres de la ville de Nantes (1832 y 1835); Lesca= 
dieu y Laurent, Histoire de la ville de Nantes (1835): 
A. Cezard, Vantes et son commerce exterienr (1860): 
Joanne, Geographie de la Loire Inférieure (París, 
1908). 

Edicto de Nantes. El calvinismo y los calvinis- 
tas franceses (hugonotes), después de múltiples gue- 
rras. lograron ver en el trono de Francia á un adep- 
to suyo, Enrique IV; pero éste, tanto para dar la 
paz al reino, como para defenderlo de los ejércitos 
españoles, y acaso porque en el fondo continuaba 
siendo católico, abjuró el calvinismo en la iglesia 
de San Dionisio (25 de Julio de 1593), abjuración 
que ratificó dos años después en Roma por medio 
de representantes (17 de Septiembre de 1595). No- 
obstante, continuaron los calvinistas apovándose en 
su protección; pero como no lograsen, ni con mu- 
cho, todo lo que pretendían, aprovecharon la ocasión 
en que el rey se encontraba en grave aprieto en su 
guerra contra España, para pedir Ja confirmación y 
ampliación de sus libertades. petición que sostuvie—= 
ron con tanta energía y resolución, comenzando una 
nueva rebelión, que el rey, forzado por las circuns— 
tancias, no tuvo más remedio que ceder, expidiendo 
el Edicto de Nantes (15 de Abril de 1598), ciudad 
en que se encontraba y á la que había ido con objeto 
de pacificar la Bretaña. Consta de 91 artículos pú- 
blicos, más 56 secretos, que permiten á los hugono- 
tes: habitar libremente en Francia sin que se les 
obligare á nada contra su conciencia y con iguales 
derechos civiles que los católicos; desempeñar car= 
gos públicos sin fórmula de juramento contrario á 
sus creencias; ser juzgados por tribunales compues— 
tos de igual número de protestantes que de católicos; 
publicar libros: fundar escuelas. colegios, hospitales 
propios, y ser admitidos en las Universidades y hos- 
pitales antiguos; ejercer libremente su culto, excep= 
to en los sitios reales y 5 leguas «alrededor de París; 
tener ministros del culto con privilegios clericales y - 
sueldo del Estado; celebrar asambleas generales, y 
exigir todos los años una suma entre ellos para aten- 
der á sus necesidades. Como garantía de todo ello se 
les entregaban ocho plazas fuertes (entre ellas las de 
La Rochela y Montauban) con facultad de nombrar 
ellos mismos sus gobernadores y obligación por par- 
te del rey de entregarles anualmente 80,000 escudos 
para pagar á las guarniciones. El clero católico se 
opuso á que se registrase este edicto. que fué enér— 
vicamente reprobado por el Parlamento, v todo ello 
hizo que no se le diese curso, á pesar de muchas ór— 
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Recepción delos hugonotes franceses expulsados por la revocación del edicto de Nantes (1686) 
por el gran elector de Brandeburgo. Por Hugo Vogel 


denes del rey, hasta que éste dictó al año siguiente 
un decreto para ello, concebido en términos abso= 
lutos; pero Jos articulos secretos no se registraron 
jamás. 

Por este Edicto, los calvinistas, que contaban con 
más de 700 iglesias y con cuatro Universidades (las 
de Montauban, Montpellier, Saumur y Sedán), vi- 
nieron á constituir un Estado dentro de otro, y no 
igual, sino superior, pues el rey era tributario del 
Estado calvinista. Este llegó á gobernar en Francia 
y á perseguir á los católicos, acabando con la unidad 
religiosa. 

Luis XIV se propuso restablecer ésta, terminando 
con tal estado de cosas, para llegar á una verdadera 
unión naciona], Ya en 1661 se puso freno á las ex- 
tralimitaciones del Edicto por parte de los calvinis- 
tas. ocho años después se les prohibió hablar contra 
la religión católica, casarse con católicos en caso de 
que el contrayente católico pusiese resistencia, cas= 
tigar ó censurar á los calvinistas que enviasen sus 
hijos á las escuelas católicas, tener entrada en las 
Juntas generales del Languedoc, dejar de observar 
las fiestas de la Iglesia y otras cosas semejantes. El 10 
de Junio de 1680 se prohibió el arriendo de las ren- 
tas reales por los calvinistas, y en el mismo año, el 
que los católicos abrazasen el calvinismo. Ante esto 
los hugonotes, llenos de temor, comenzaron á huir de 
Francia; pero se les prohibió salir de ésta, so pena de 
confiscación de bienes. El clero católico comenzó, por 
su parte, una intensa propaganda. Los calvinistas in- 
tentaron resistir y sublevarse, pero su proyecto abor- 
tó y para evitar disturbios se mandaron tropas á los 
principales centros del calvinismo. Con todo esto las 
conversiones menudearon hasta el punto de apenas 
quedar calvinistas en Francia. En tales condiciones 
Luis XIV abolió el Edicto de Nantes (22 de Octubre 


de 1685), prohibiéndose por el edicto de revocación 
el culto público del calvinismo, ordenándose la demo- 
lición de sus templos y desterrándose del reino á los 
ministros calvinistas que no abjurasen en el plazo de 
quince días; pero se conservó á los calvinistas que 
aun quedasen sus derechos civiles y se les permitió 
profesar privadamente sus creencias. Los ministros 
que no abjuraron salieron de Francia y con ellos. 
marchó (clandestinamente) un número de secuaces, 
que se ha exagerado por los escritores posteriores, 
pero que, en realidad, no debió pasar de la cifra de 
71,000 6 8,000 que da el estado que publicó el 
duque de Borgoña, aunque el calvinista Benoit, con- 
temporáneo de la emigración, los haga ascender á 
200,000. Los emigrados se refugiaron principal- 
mente en Inglaterra, Holanda y Prusia. Se ha dicho 
que esto perjudicó sobremanera al comercio y la 
industria de Francia y que Luis XIV no tuvo dere- 
cho para hacer la revocación; mas lo primero es. 
afirmación errónea, según han probado los historia= 
dores veraces, tanto por lo exiguo del número de 
calvinistas industriales y comerciantes que emigra— 
ron en relación con el total de la nación, como por 
el hecho de que la industria francesa estaba todavía 
en sus comienzos y los principales productos proce- 
dían del extranjero. En cuanto á lo segundo, lo que 
un rey hizo, forzado por las circunstancias, bien 
pudo deshacerlo otru. y el mismo protestante Grocio: 
lo reconoce así cuando escribe que «los reformados: 
deben tener presente que estos edictos no son alian- 
zas. sino simples declaraciones de los reyes, aten— 
diendo al bien público y que podrán revocarse si el 
bien público lo pide» (Apo?. discus., pág. 12), sien- 
do indudable que el bien público de Francia pedía 
el acabar con un motivo y centro constante de per 
turbaciones y revueltas. El mismo Luis XIV con 
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firmó la revocación del Edicto de Nantes trece años 
después de haberla hecho. A pesar de esto continuó 
la agitación, estallando la rebelión de los camisardos, 
y á fines del siglo xvi los protestantes gozaban de 
una libertad de hecho muy amplia en Francia, que 
se convirtió en de derecho en 179%, año en que el 
ministerio de Luis XVI obtuvo un decreto que venía 
á restablecer el Edicto de Nantes, al mismo tiempo 
que se confiscaban los bienes del clero católico y se 
perseguía á éste, como preludio de la Revolución. 
Nantes (CaNaL Du). Greog. Grran canal navegable 
de Francia, llamado también Canal de Nantes á Brest 
ó Canal de Bretaña, que atraviesa territorio de cuatro 
departamentos: Loire Inferior, lle y Vilaine, Mor- 
bihan y Finisterre. Emplazado en 1806. sus obras 
fueron llevadas con extrema lentitud hasta 1822 y 
con gran rapidez desde este año hasta 1838, termi- 
nándose en 1842. Probablemente deberá ser modi- 
tficado. puesto que las dimensiones de sus esclusas 
son insuficientes, lo propio que su profundidad y cau- 
dal. Arranca de la oril. der. del Loire en Nantes, 
remonta el curso del Erdre hasta un ensanchamiento 
del mismo, llamado llano de la Poupiniére, penetra 
en el valle del Quiheix, dejando atrás al cambiar la 
cuenca del Loire por la del Vilaine el partidor de 
Bout de Bois, donde recibe las aguas de los estan- 
ques de Vioureau, de la Provotiére y del de la Poite- 
vinitre. Bajando ya á la cuenca del Vilaine sigue el 
curso del Isac hasta su desembocadura en el Vilaine, 
pasando por Blain y Guenrouet, sube este último río 
hasta Redon y sigue el curso del Oust por Males- 
troit, Josselin y Ruán para llegar por un valle late- 
ral derecho del Oust á la divisoria de las cuencas del 
Vilaine y el Blavet en el partidor de Hilvern. donde, 
por un canalizo de 62 kms., le llegan las aguas del 
reservorio de Bara ó Bosmeleac. Desciende luego á 
encontrar el río Blavet. cerca de Pontivy, sigue luego 
el valle del Doré, af, del Blavet, elevándose á la di- 
visoria de las cuencas de este último y del Aulne. 
donde se halla el partidor de Glomel, alimentándose 
en este punto con las aguas de los estanques-reservo- 
rios de Gomel. Baja luego el canal siguiendo el curso 
del Kergoat hasta el Hiere ó Aven. río que se ha he- 
cho navegable hasta su confl. con el Aulne, navega- 
ble también. y sigue el lecho de este último hasta 
Port-Lannay por Cháteauneuf-du-Faon y Cháteaulin, 
mezclando sus aguas con las del mar, que penetran 
por el llamado Goulet de Brest en el pequeño mar 
interior denominado Rada de Brest. La long. total 
de este canal es de 367.633m.. pendientes y contra- 
pendientes, 335'04 m., para vencer las cuales cuen- 
ta con 235 esclusas, alimentadas con las aguas de 
los víos Erdre, Quiheix. Isac. Vilaine. Oult, Blavet, 
Doré. Kergoat, Hiere y Aulne. y por las de varios 
reservorios que. portres canalizos. conducen su dota- 
ción á tres partidores de But de Bois. Bara y Glo- 
mel. Estos reservorios contienen entre todos alga 
más de 16.000.000 de m.3 A pesar de ello. el canal 
resulta inútil por falta de agua unos dos ó tres me- 
ses al año por término medio. lo cual, unido á las 
cortas dimensiones de las esclusas. hacen muy cos- 
tosa la navegación por esta vía. Se calculan en 
38.000 ton. los transportes por el canal en toda sn 
longitud. lo cual no llega á cubrir los gastos del 
mismo. En su mayor parte este tonelaje consiste en 
productos agrícolas, abonos, maderas y materiales 
de construcción. 
Nantes (Sawta EuLaLta). 0e09. V. Saxta Eta: 
LIA DE NANTES. 
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Nantes DE Reves. Geog: Alá. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Meaño, parr. de San Miguel 
de Lores. Lules + TE 

NANTES-EN-RaTIER. (6eog. Pobl. de Francia, de= 
partamento, del Iser, dist. de Grenoble, cant. de 
Mure, ásoril. de un afl. der. del Roisonne, á 940 m. 
de a.; 500 h. (560 con el mun.). Ruinas del castillo 
de Ratier. ; ; | 

Nantes (Luisa Francisca DE BorBóN). Bioy. Hija 
legitimada de Luis-XIV, de Francia, y de Francisca 
Athenais de Rochechouart, marquesa de Montes- 
pan, conocida co- 
múnmente por JZa- 
demoiselle de Nau— 
tes. Nació el 19 de 
Diciembre de 1674 
y murió.el 16 de 
Junio de 1743, Fué 
princesa de Condé 
por su matrimonio 
(en Versalles el 21 
de Julio de 1685) 
con Luis de Bor- 
bón. tercero de este 
uombre, príncipe de 
Condé. hijo segun— 
do de Enrique Julio 
de Borbón. prínci- 
pe de Condé, y de 
Ana de. Baviera. 
Fué asimismo du= 
quesa de Borbón. 

NANTESA. f. Zootec. Variedad bovina, perte— 
neciente á la raza vendeana, que habita el distrito de 
Paimboeuf (Loire Inferior, Francia), caracterizada 
por una conformación poco amplia, costillas poco ar- 
queadas, riñones estrechos, ancas salientes, miem 
bros ma] aplomados. Su capa es alazán, de matiz 
claro y hocico rosado, cuyo último carácter consti- 
tuye un signo de impureza. Los individuos de esta 
variedad son buenos trabajadores, pero difíciles al 
engorde. 

NANTEUIL. Geog. ecl. Abadía fundada por san 
Marculfo en la dióc. de Constanza (556 ?), llamada 
también Monasterio Nantense. Prodigó en ella sus 
larguezas al rey Childeberto, haciéndola una de las 
más ricas de sus Estados. Destruyéronla los nor= 
mandos durante el reinado de Carlos el Simple, mas 
los monjes pudieron escapar llevándose consigo el 
cuerpo del fundador. á quien levantaron cerca de 
Laon una basílica, alonde tenían costumbre de acu- 
dir los reyes franceses inmediatamente después de 
su coronación. Se da también el nombre de Nantén- 
se á un monje anónimo de esta casa que escribió 
(570) la historia de los primeros años de su abadía 
y la de san Marculfo. 

Nanreul. Geog. Pobl. de Francia, dep. de Denx- 
Sévres. dist. de Niort. segundo cant. de San-Mai- 
xent, á oril. del Sévre Niortés. á 131 m. de a.: 
1,000 h. (1.270 con el mun.). Aserradoras mecí— 
nicas; hilados de lana. ) 

NaxtkuIL. Geog. V. MONTRICHARI. 

Nanteuin=eEN=VaLtér. Geog. Pobl. de Francia, 
dep. del Charenta. dist. y cant. de Ruffec. á orillas 
del Argentor. afl. der. del Charenta. á 110 m. de a.: 
490 h. (1,100 con el mun.). Restos de una iglesia 
románica y bello edificio gótico qye perteneció á una 
abadía de benedictinos. Fuente incrustante. Esta 
«blecimiento de piscicultura; fábs. de aceite. 
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Nantruin-LE-HauDnourn. Geog. Cant. del dep. del 
Oise (Francia), dist. de Senlis. Comprende 19 mu- 
nicipios con 8,350 h. Su cab. es la pobl. del mismo 
nombre, sit. á 93 m. de a., á oril. del Nouette, 
afl. izq. del Oise; 1,400 h. (1,480 con el mun.). 
Iglesia del siglo x111. El castillo, magnífica construc- 
ción estilo Renacimiento, de la época de Luis XIV, 
fué destruído por completo en 195. Plantaciones de 
berros; fábs. de pasamanería, de guantes, de boto- 
nes; hilados de lana. Est. del f. e. de París á Laon. 

NANTEUIL=LES-MEAUX. Geog. Pobl. de Francia, 
dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de Meaux, si- 
tuada á 70 m. de a., sobre un repecho que domina 
la oril. izq. del Marne, afl. der. del Sena; 320 h. 
(1,190 con el mun.). Yacimientos de yeso. 

NawrteuIL-Nórre-Dame. Geog. Pobl. de Francia, 
dep. del Aisne, dist. de Chateau-Tierry, cant. de 
Féere-en—-Tardenois, 4 110 m. de a., á oril. de un 
afl. izq. del Ourcq y cerca del mismo; 130 h. con el 
municipio. Est. del f. c. de Crepy-en-Valois á 
Reims con ramal á Cháteau-Tierry. 

NanTeUIL=SUR-MARNE. Geog. Pobl. de Francia, 
dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. de 
Ferté-sous-Jouarre. sit. á 63 m. de a., en la orilla 
derecha del Marne; 340 h. con el mun: Est. (Nan- 
teuil-Saacy) del f. c. de París á Estrasburgo. 

NantsuIL(CarLos Francisco LeBOEUF, llamado). 
Biog. Escultor francés, n. y m. en París (1792- 
1865). Obtuvo en 1822 el premio de Roma con su 
Buridice moribunda, y en 1831 entró en la Acade- 
mia de Bellas Artes. Obras: frontis de Nuestra Se- 
ñora de Loreto, busto de Prud'hon, en el Louvre, y 
los bajos relieves que adornan la parte superior de 
las puertas del peristilo del Panteón: todas en París. 

NanTEUIL (CeLesTINO). Biog. Pintor, dibujante y 
litógrafo francés, n. en Roma de padres franceses y 
m. en Marlotte. cerca de Fontainebleau (1813- 
1873). Siendo niño fué llevado por su padre á Pa- 
rís y allí cursó en la Escuela de Bellas Artes, en el 
taller de Langlois y en el de Ingres. Ilustró las 
obras de Alejandro Dumas, Víctor Hugo y Teófilo 
Gauthier y ejecutó aguafuertes para los Fvangelios 
de Bida. todo ello desde 1840 hasta 1846. Dirigió 
algún tiempo el establecimiento de litografía funda- 
do en Madrid por Juan José Martínez, y en dicha 
ocasión ejecutó las láminas de una edición de lujo del 
Quijote y varias para la obra Joyas de la pintura. 
NANTEUIL contribuyó grandemente al perfecciona- 
miento del arte litográfico, habiendo firmado más de 
2,000 láminas. Poco tiempo antes de la caída del se- 
gundo Imperio francés. fué nombrado conservador 
del Museo y director de la Escuela de Bellas Artes 
de Dijón. Ejemplares de su obra pictórica existen en 
los Museos de Valenciennes, Havre, Lila y Luxem- 
burgo. 

NAnTEUIL (GAUGIRAN DE). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Toulouse en 1778 y m. con posterio— 
ridad á 1830. Trasladóse á París y allí se hizo ami- 
go del comediógrafo Etienne, con quien colaboró en 
alguna obra. Citaremos, entre otrab: La con.fession 
du vaudeville (1801). Les deux meres (1802), Ze pa- 
cha de Suresnes ó L'amitié des femmes (1802). Za 
desirée (en colaboración también con Moras), 'Apo- 
llon de Belvedere, La vengeance d'une femme. La mode 
ancienne, L'ean et le few, La petite école des Peres, 
Isavelle de Portugal, Les maris garcons. Le charme 
de la voix, Le Trésor, LD'amouw et le procés. ete. 

NANTEUVIL(RobERTO). Biog. Grabador francés, n.en 


¡Reims y m. en París (1618 ó 1623-1678). Fué discí- 
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pulo en París de Felipe de Champagne, y Luis XIV 
le nombró dibujante y grabador palatino. Grabó 
más de 200 retratos, entre ellos 11 de Luis XIV y 
14 del cardenal Mazarino. Distinguióse también en 
la poesía, siendo muy elegantes y graciosos los ver- 
sos que dirigió á Luis XIV pidiéndole más tiempo 
para terminar su retrato. 

Bibliogr. Loriquet. Rodert N. (2.* ed., Reims, 
1886). 

NANTEUIL-GAUGIRAN (CARLOS). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en París en 1811. Fué discípulo de Ingres. 
La mayor parte de sus obras son de asuntos orien— 
tales: Tiendas árabes en Orán, Puerta de un café de 
Argel (1830), Un mercado en Africa (1840), Una 
«Razzia» (1844), y Vuelta del mercado (1870). 

NANTHEUIL. Geoy. Pobl. de Francia. depar- 
tamento del Dordoña, dist. de Nontron, cant. de 
Thiviers; sit. 4 212 m. de a., en unas laderas que 
dominan la oril. izq. del Isle, tributario del Dordo- 
ña: 120 h. (1,120 con el mun.). Fáb. de papel mo— 
vida por las aguas del Isle. 

NANTHIAT. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Dordoña, dist. de Nontron, cant. de Lananaille, si- 
tuado á 300 m. de a., sobre unas alturas que domi- 
nan la oril. izq. del Isle, afl. der. del Dordoña: 
680 h. con el mun. Pabellón feudal del siglo xvr. Fá- 
bricas de papel. 

NANTIAT. Geoy. Cant. del dep. del Alto Vien- 
ne (Francia), dist. de Bellac. Comprende 11 muni- 
cipios con 11,130 h. Su cab. es la pobl. del mismo 
nombre, sit. 4345 m. de a.. en una meseta entre el 
Vincou y su tributario por la izq. el Glaveul: 430h; 
(1,525 con el mun.). Fábs. de aceite: fáb. de papel 
de paja en Boussy, á oril. del Vincou. Est. del fe- 
rrocarril de Dorat á Limoges. 

NANTICOKE. m. Ling. Una de las lenguas 
habladas en la parte oriental de la América del Nor- 
te. Pertenece al grupo algonquino. 

NANTICOKE. Geog. Burgo de los Estados Unidos. 
en el de Pensilvania, condado de Luzerne, sit. en 
la oril. der. del Susquehanna oriental y en las már- 
genes del canal Nueva York Pensilvania; 18,877 
habitantes en 1910. Est. f. c. Explotación de an— 
tracita. Fué fundado en 1793 é incorporado como 
burgo en 1874, Su nombre es el de una tribu al- 
gonquina, notable por lo obscuro de su tez, que 
primero vivían en el Maryland y vencida en 1678 
por los iroqueses se diseminó, trasladándose el nú= 
cleo principal .4 las márgenes del Susquehanna 
oriental, donde algunos se fusionaron con los iro- 
queses. Otros pasaron al Ohío y se confundieron 
con los delamares. 

NAN-TIEN. Ge0/. C. de China, prov. de Yun- 
nan, sit. 427 kms. SO. de Momein, en las márge= 
nes del Ta-ho y de un canal que lo une con el Sal- 
ween, á los 24” 43' N, y 98% 20” E. de Greenwich. 

NANTIGNY (Luis Cuasor DE). Biog. Genea- 
logista francés, n. en Saulx-le-Duc (Cóte d'Or) 
(1692-1755). Se trasladó 4 París, en donde se de- 
dicó á estudios históricos, y entre sus principales 
producciones se cuentan: Memorias geográficas con 
un compendio de las cuatro partes del mundo, Genea- 
logías históricas de los antiguos patriarcas. reyes. 
emperadores y de todas las casas soberanas; Memorias 
históricas, genealógicas y cronológicas. etc. Durante 
algún tiempo estuvo encargado de la parte genea- 
lógica del Deccionario Universal de Moreri. 

NANTILDA. f. Zool. (Nanthilda Blanchard.) 
Género de insectos lepidópteros, nocturnos, de la 
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familia de los parálidos, el que fué fundado por 
Blanchard para una mariposa de Savannah, en 


Georgia (América boreal), que lleva el nombre de | 


Nanthilda Ernestinana Blanch.. y que se distingue 
por su cuerpo amarillo, con la cabeza, los palpos y 
la parte anterior del tórax de un vivo color rojo, con 
las alas anteriores amarillas con algunas rayas ro- 
jas y las posteriores grises y rosadas. Se distingue 
de los afines por tener los palpos muy levantados. 
pasando con mucho del borde del epístoma y con su 
segundo artejo muy largo y comprimido, y el últi- 
mo pequeño y en punta obtusa; las alas anteriores 
tienen el borde terminal ligeramente arqueado. 
NANTILDE ó NANTEQUILDA. Lbioy. Rei- 
ma de los francos (610-642). Era criada de Groma— 
trudis, esposa de Dagoberto I, el cual, al repudiar 
á esta princesa á pretexto de esterilidad, se casó 
con aquélla en 632. Gobernó el reino durante la 
menor edad de su hijo Clodoveo Il. Fué muy vir- 
tuosa y muy hábil en política, como lo prueba el 
haber elegido entre los destinados á la gobernación 


del Estado, á Flaochat, al que había previamente | 
| recho del Kiu-lung, á los 24* 38' N. y 117% 25/ E. 


destinado para contraer matrimonio con su sobrina 
Ragnoberta, y al cual nombró alcaide del palacio de 
Borgoña, satisfaciendo de este modo los deseos de 
la nobleza borgoñona. 

NANTILLÉ. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Charenta Inferior, dist. de Saint-Jean-d'Angély, 
cant. de Saint-Hilaire; tiene unos 500 h. 

NANTILLY. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Saona, dist. de Gray, cant. de Autrey; unos 
320 h. 

NANTÍN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Becerreá, parr. de Santa María de Cas- 
callá. 

NANTINAN ó NANTENAN. Geog. Mun. de 
Irlanda, prov. de Munster. condado de Limerick, 
sit. en la oril. der. del Deel, afl. meridional del es- 
tuario del Shannon: 1,460 h. 

NAN-TING. Geoy. Monte de China, prov. de 
Shen-si: pertenece á la cordillera de Utai-shan y 
se levanta al SE. de Tung-chow. Es muy venera— 
do por los budistas. 

NAN-TING-SU ó CHAPEL. Geoy. Isla de 
la costa oriental de China. perteneciente á la pro- 
vincia de Fu-kien y sit. al S. de Amoy, entre la 
costa y el arch. de los Pescadores. 

NANTMEL. Geoy. Pobl. de Inglaterra. en el 
País de Gales. condado de Radnor. sit. á oril. del 
Wye. que des. por la der. en el estuario del Severn; 
1,240 h....'-: 

NANTO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Vicen- 
za, dist. ó cireondario de Barbarano; 1.615 h. 

Nanto. Geog. Nombre dado á Nara (Japón) des- 
pués de transferida la capitalidad á Kioto. Literal- 
mente significa capital del Sur. r 

NANTOCO. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Ata- 
cama, dep. de Copiapó: 140 h. Sit. en las márge— 
nes del río Copiapó, á 539 m. de a. y 4 22 kms. 
SE. de la capital del departamento. Est. f. c.;igle- 
sia y escuela. Fundición de cobre y de plata. 

NANTOIN. Geoy. Mun: de Francia, dep. del 
Isére. dist. de Vienne, cant. de la Cóte-Saint-An- 
dré; unos 400 h. 

NANTÓN. Gcoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña. mun. de La Baña, parr. de San Mamed de 
Monte. , 

Nawrón (San Puoro). Geog. V. SAN PEDRO DE 
NANTÓN. 
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NANTON. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chalon, cant. de Senne— 
cey-le-Grand, á 205 m. de a.: 360 h. (1.025 con 
el municipio). Canteras de piedra; excelentes vinos 
blancos. 

NANTOQUITA.f. Mineral. (Nantokita.) Sub—= 
cloruro de cobre, cuya fórmula es Cua Cl): cristaliza 
en el sistema regular y en formas exaquistetraédri- 
cas; incoloro. También designa un silicato de man— 
Yaneso. 

NANTOSVELTA. Mit. Esposá del dios Lu- 
cellus que adoraban los antiguos irlandeses. 

NANTOUILLET. Geog. Poll. de Francia, de- 
partamento del Seva y Marne, dist. de Meaux, 
cant. de Claye, á 159 m. dea., sobre un repecho 
que domina el Biberonne, atl. der. del Marne, 
205 h. con.el mun. Iglesia con bella portada del 
Renacimiento. Contiene un notable relicario lemosi- 
no del siglo xt. Castillo del Renacimiento. 

NAN-TSING. Geo. C. de China, prov. de 
Fu-kien, dist. y 4 18 kms. NO. de Chang-chow, 
capital de un subdistrito, sit. á oril. de un afl. de- 


de Greenwich. 

NANTUA. Geog. ecl. Abadía famosa sit. en 
las montañas de Bugey (Francia). Su origen es su—= 
mamente obscuro. Para esclarecerle un poco los 
monjes inventaron dos cartas, pero Mabillon ha 
hecho justicia á la verdad. Se sabe, sin embargo, 
que su existencia se remonta al siglo v11. Favorecida 
por los príncipes carolingios y dotada de grandes 
riquezas. ejercía los derechos señoriales en todas las 
alturas de Bugey. Su tercer abad, Siagrio, obtuvo 
de Pipino el poder de ejercer alta justicia. Perdió 
su independencia en el siglo x1, cuando Gisleberto, 
conde de Borgoña, la anexionó á Cluny. De Nan- 
Tua salieron hombres eminentes, entre ellos Ama- 
deo VIII, duque de Saboya, antipapa algún tiem- 
po con el nombre de Félix V (siglo x1v), cardenal 
después y fundador de la orden de Caballería de 
San Mauricio. 

Bibliogr. Pignot, Histoire de 'Ordre de Cluny 
(Il, Autun, 1868); Debombourg, Histoire de 1'AD- 
daye de Nantua (Bourg, 1858): Gallia christ. nova 
(IV, 215, 1728); Gervau de Gugny, Labbaye de 
Nantua (Revue du Lionnais, 1858). 

Nantua: Geog. Dist. del dep. del Ain (Francia). 
Comprende los cant. de Brenod, Chatillon-de-Mi- 
chaille, Izernore, Nantua, Oyonnax y Ponein. con 
74 municipios y 48.500 h. El cantón comprende 12 
municipios con 8,500 h. 

Nantua. Geog. C. de Francia, dep. del Ain, ca- 
pital del dist. y cant. de su nombre, sit. al E. de 
Bourg. en un angosto valle en las márg. del lago de 
su nombre; 3,000 h. Est. f. c. Hermosa iglesia ro- 
mana y vestigios de una abadía donde estuvieron 
enterrados los restos de Carlos el Calvo. ludustria de 
maquinaria agrícola y paños. papelería y sierras hi- 
dráulicas. Comercio de vinos y cereales. Debe su 
origen á una abadía (V. aparte); la ciudad dependiá 
durante mucho tiempo de Bugey, y fué reunida á la 
corona de Francia á principios del siglo xv. El dis- 
trito de Nantua comprende seis cantones y 74 mu- 
nicipios con unos 50,000 h., y el cantón tiene 12 mu- 


'nicipios y 8,300 h. El lago de Nantua se encuentra 


á4 475 m. de a. y mide 2:5 kms. de largo por una 
anchura de 400 4700 m. Recibe las aguas del Doye 
y del Merloz. : 

Nantua (Laco DE). Geog. V. NANTUA. 
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NANTUATES. m. pl. Ztnogr. Pueblo antiguo 
de la Galia, al S. del lago Lemán y al NE. de los 
Veragres, país comprendido hoy en el departamento 
francés de la Alta Saboya y en Suiza en el Bajo Va- 
lais y el Chablais. Su población principal era Tar= 
natae (actual Saint-Maurice). 1.9 

NANTUCKET. (eoy. Isla del Est. de Massa— 
chusetts (Estados Unidos), sit. al 5. de la península 
de Barnstable ó Cape Cod y al E. de la isla Mar 
tha's Vineyard, hacia los 4117/21" N. y 7445" 
51" 0. de Greenwich. Mide 24 kms. de largo por 
4 de anchura media, y ocupa una super. de 47 millas 
cuadradas (122 kms.*”). Da en algunos puntos bue 
nos pastos y aun se cultivan con éxito en él los ce- 
reales. Est. radiotelegráfica y faro. | Condado del 
mismo Est. Comprende la isla de su nombre y los ad- 
yacentes de Tuckernuck, Muskeget, Gravel y otros 
menores; 51 imillas cuadradas y 2,962 h. en 1910. 

NANTUucker. GFeog. C. del Est. de Massachussetts 
(Estados Unidos). Coincide con el condado de igual 
denominación y está sit. al SO. de la laguna central 
de la isla. ¡Sus habitantes son cuáqueros y se dedican 
en su mayoría á la pesca. Su puerto, que antes se 
conceptuaba el primero del mundo para la pesca de 
la ballena, hoy está muy decaído por diferentes 
causas. En la actualidad la población tiene sólo al- 
guna vida como estación veraniega; de su antiguo 
esplendor le quedan dos bibliotecas, una iglesia con 
un alto campanario. el edificio de la Sociedad Histó- 
rica de Nantucket y un Observatorio astronómico. 

Historia. En 1661 fué fundada la c. de Nan= 
TUCKET que en 1673 recibió el nombre de Sherbur= 
ne, pero en 1795 cambió su nombre por el actual. 
Antes ocupaba la parte O. de la isla y en 1672 fué 
trasladada á su presente emplazamiento, llamado en- 
tonces Wescoe. En 1691 la isla fué anexionada al 
Massachusetts y en 1695 formó el condado de Nan- 
tucket. 

NANTWICH. (Geo0y. C. de Inolaterra, condado 
de Chester, en la oril. izq. del Weaver, sit, á 39m. 
de a.; 7,500 h. (8,200 con el mun.). Iglesia gótica: 
colegio del siglo xvu; notable Casa Consistorial. 
Fábs. de vidrio, de calzado y de tejidos de seda y 
alvodón. (Quesos. Est. del f. c. de Witchurch á Cre- 
we, con ramal á Market Drayton. Créese data el ori- 
gen de NawrwicH de la época romana. Llamóse 
primero Halen Grwyn ó Ciudad de la Sal Blanca, 
debido á sus numerosas fuentes salinas. En tiempos 
de Enrique VIII importantes salinas, hoy abando- 
nadas. 

NANTYGLO Y BLAINA. 6Geoy. Comunidad 
de Inglaterra, condado de Monmouth. Importante 
industria de hierro. En 1901 contaba 13.489 h. 

NANTZHÁ. (eog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Tula; 220 h. 

NANTZINTLA. (eog. V. NANZINTLA. 

NANUKI. Geo. V. HenDERvVvILLE. 

NANUKOU. (Geoy. Isla de Melanesia (Oceanía), 
arch. de Fijí, sit. al S. del grupo de Ringgold. Da 
nombre al estrecho que separa dicho grupo y Taviu- 
ni del oriental de Lau. 

NANUMAL, HUDSON ó GRAN COCAL. 
Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), arch. de Ellice, 
sit. en la parte N. del grupo; 5 kms.? Es madre- 
pórica y está habitada. 

NANUSA ó NANOESA. (Geoy. Isla de Mala 
sia (Indias Neerlandesas, Oceanía); pertenece al gru- 
po de Talaoet ó Salibaboe, al NE. de las Célebes. 

NANUTI. Geo0g. V. SiDeENHAmM: 
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NANUZ. Geog. Pobl. de la India portuguesa, 
prov. de Goa, conc. de Sanquelim, sit. en la mar- 
gen der. del vío Madei. Tenía una fortaleza muy an- 
tigua que los portugueses arrasaron después de la 
sublevación de ranes y mahratas en 1895-96. 

NAN-YANG. (209. C. de China. prov. de Ho- 
nan, cap. de un distrito, sit. á 250 kms. SO. de 
Kai-fung, en la marg. der. del Pe-ho. afl. del Han= 
kiong. 4125 m. s. n. m. y á los 336/15" N. y 
112224" 44" E. de Greenwich. Est. de misioneros. 

NANYANGAD. Geog. V. NANJANGAD. 

NANZAL. (Geo. Cas. de la República de Hon 
duras, dep. de Gracias, mun. de Tambla. 

Nakzaz. Geog. Lug. de la República de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Las Tablas. 

NANZANCHUG: (reo. Rancho de Méjico, 
Est. de Chiapas, mun. de Tenejapa; 50 h. > 

NANZINTLA ó NANTZINTLA. Geog. Po- 
blación de Méjico, Est. de Guerrero, mun. de Que- 
chultenango; 220 h. 

NANZITAL. (Ge09. V. NANCITAL. 

NAÑARICO. m. inus. fam. Amigo, compinche. 

NAÑARIPÚ. (Geoy. Fundo de Chile, prov. y 
dep. de Valdivia; 250 h. 

NAÑ-CHANG-EU. Geoy. V. Nan-CHANG. 

NAÑE. (Geoy. Cuartel de la República Argenti 
na, prov. de Córdoba, dep. de la Unión, pedanía de 
San Martín. 

NAÑ-KIEN-KIANG. Geo. V. Nan-Kiex. 

NAÑ-NING. Geo. V. NAn-NING. 

NAÑ-TAN-CHEN. Geoy. V. Nan-Tan. 

NAÑ-XAN ó NAN-CHAÑ. Geog. V. Nan= 
SHAN. 

NAO. f. Nave. 

Nao. f. Mar. é Hist. V. Acapunco (Naos DE). 

Nao. Geog. Pequeña isla de la costa de Chile. co- 
rrespondiente al dep. de Carelmapu y sit. al E. de 
la isla de Queullin. Por su forma se parece á 
una nave. 

Nao (Caño). Geog. Promontorio de Italia, sit. en 
la entrada S. del golfo de Tarento, cerca de Cotro= 
na; en la antigiiedad se le llamó Promontorium-La-= 
cintum. Restos de columnas de un templo á Juno, de 
donde tomó el otro nombre de Cabo Colonne. 

Nao (La). Geoy. Cabo de la prov. de Alicante, 
sit. al S, del de San Martín. cerca de un islote, y es 
cortado como el litoral inrnediato; presenta su costa 
un conjunto de tajos y barrancos más ó menos con- 
siderables. Después de doblado el cabo de La Nao 
puede distinguirse, en una altura, Ja torre de la 
Granadilla, entre la punta del Emperador y la del 
cabo Negro, formando va— 
rias calas que son de poca 
importancia, si se exceptúa 
la de Fogueras. 

Nao (ManueL). Biog. 
Pintor y dibujante español, 
n. y m. en Madrid (1843- 
1884). Desde muy joven se 
dedicó al dibujo y á la pro- 
fesión de tallista. siendo sus 
profesores Luis Ferrant y 
Vallejo. Durante su servicio 
militar se le destinó al depó- 
sito hidrográfico de la Gue- 
rra, en calidad de auxiliar 
artístico. Después fué dibujante de La llustración 
Española y Americana, y al propio tiempo ejecutaba 
los grabados de algunos libros, trabajando, además, 


Manuel Nao 
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como tallista y como bordador en oro. En 1882 pre- 
sentó á la Exposición celebrada por el Círculo de 
Bellas Artes de Madrid la acuarela La Cartuja de 
Mirafiores. Fué colaborador de La Ilustración Cató- 
dica y otras revistas. 

NAOADA ó NAWADA. Geoy. Villa de la In- 
dia, prov. de Bengala, división de Bardwan, dist. y 
á 23 kms. NE. de Midnapur, sit. á oril. de un pe= 
queño afi. del Hugli: unos 3,000 h. Caña de azú- 
car. [| Villa de la prov. de Behar y Orissa, dist. y á 
55 kms. ENE. de Gaya, sit. á oril. de un all. del 
Sakri; unos 5,000 h. Est. f. c. 

NAOAGAR ó NAWAGAR. (Geoy. Villa de la 
India (Provincias Centrales). prov. de Chhatisgarh, 
dist. y 480 kms. OSO. de Bilaspur; unos 3,000 h. 

NAOALGAR ó NAWALGAR. Geo. C. de 
la India, en la Rajputana, princip. de Jaipur, de 
cuya capital dista 100 kms. NNO.; unos 12,000 h. 
A su vez es cap. de un pequeño listado feudatario. 

NAOALGOND ó NAWALGUND. (eoy. 
C. de la India, presid. de Bombay. prov. de Dekhan, 
dist. y á 70 kms. ENE. de Dharwar. sit. á oril. del 
Bennihalla, subafl. de la der. del Kistna; unos 9,000 
habitantes. Alfombras de algodón, y juguetes. Fué 
tomada y reconquistada por Tippu Sahib y por los 
mahratas. Est. f. c. 

NAOAPUR ó NAWAPUR. Geo. Villa ma- 
vítima de la India, presid. de Bombay, prov. de 
Konkán, dist. y á 70 kms. NNO. de Thana, sit. á 
los 19% 47' N. y 12 53' 39" E. de Greenwich. 

NAOBENDER. Geog. Y. NAWIBANDAR. : 

NAOBRANQUIA. (Etim.— Del gr. naio, ha= 
bitar, y branchia, branquia.) f: Zool. (Naodranchia 
Hesse.) Género de crustáceos del orden de los copé- 
podos, familia de los lerneopódidos y tribu de los 
clavelinos. Es el género más interesante de toda la 
familia, por el hecho de que las sartas de huevos se 
colocan dentro de una membrana protectora. Se dis- 
tinguen por el céfalotórax alargado y en forma de 
gusano. encorvado ó flexuoso, formando ángulo ha- 
cia abajo con el tronco; abdomen segmentado: sin 
procesos franjados en el tronco ó en la segunda ma- 
xila; Jos maxilípedos están situados junto al tubo 
oval; las segundas maxilas detrás, á considerable 
distancia. 

N. cygniformis Hesse. Céfalotórax filiforme y mu- 
cho más largo que lo restante del cuerpo. 

NAOCHERA. Geoy. V. NAaUSHABRA. 

NAOCHERO. (Etim. — ¿Del ital. nocchier?) 
m. ant. NANCLERO. 

NAOFILACIO. (Etim. — Del gr. naoplylaz; 
de naós, templo, y plylaz, guardián.) m. Antig. gr. 
Oficial subalterno que .estaba encargado de custo- 
diar un templo, en la antigua Grecia. 

NAÓFORO, RA. (Etim. — Del gr. naóphoros; 
de nacs, templo, y phorós, que lleva.) adj. Ántig. 
Se dice de las estatuas egipcias que Hevan figuras de 
«templos. Estatua NAÓFORA. 

NAOGAM ó NAUGAON. Goy. Lago arti- 
ficial de la India (Provincias Centrales). prov. de 
Nagpur. sit..4 60 kms. ESE. de Bhandara..entre 
las colinas de su nombre y el Hermano Menor, á los: 
200 55" N. y 80? 11” E. de Greenwich. Mide 27. 
kilómetros de perímetro y una profundidad media de 
12 m.; lo cierran dos diques de 300 y de 500 m. y, 
desaguan en él numerosos arroyos. Riega vastos! 
campos de arroz y de caña de azúcar. 

NAOGAON ó NAOARGAON. Geo. Villa de 
la India (Provincias Centrales), prov: de: Nagpur, 
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dist. y 4 55 kms. NE. de Chandu, sit. en las már- 
genes de un afl. der. del Nainganga; unos 4,000 h. 
casi todos mahratas. Hermoso lago artificial. Clima 
especialmente sano. Comercio de géneros de algo- 
dón y de arroz, 

NAOGEORG ó NAOGEORGUS (Tomás). 
Biog. V. KircHmeYEr. 

NAOGONG. Geog. V. NoWGONG. 

NAOKHALA ó NAWAKHALA. Geog. Villa 
dela India (Provincias Centrales), prov. de Nagpur. 
dist. y á 82 kms. NE. de Chandu: unos 2,000 h. 

NAOLA. Geo. Sierra de Méjico, en los Est. de 
Tamaulipas y de San Luis Potosí, es una de las es— 
tribaciones de la Sierra Madre. || Rancho del Est. de 
Tamaulipas, mun, de Tula; 500 h. 

NAOLINCO. Geog. Mun. y villa de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, cant. de Xalapa; 8,000 h. de los 
que 3,000 corresponden á su cab. Clima templado; 
produce maíz y.caña de azúcar. La villa está sit. á 
17 kms. N. de Xalapa, á los 19% 39/ 15" lat. N. y 
20 4' 52 long. O. del Meridiano de Méjico, en el 
borde de una meseta que forma la vertiente septen— 
trional de la barranca de Actopán. En sus cerca— 
nías, la hermosa cascada de su nombre formada por 
el río de las Hayas. 

NAÓN. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Siero, parr. de Santa María de Viella. 

Naón. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Nueve de Julio, 
sit. á 247 kms. de Buenos Aires y á 68m. s. n.m. 
Est. del f. c. Oeste de Buenos Aires, en la línea á Ti- 
mote. Ganadería. 

Naón (Pero J.). Bioy. Poeta argentino contem— 
poráneo. Su producción es reducida. Citaremos: En- 
glantinas (1901) y Trovas dreves, entre las que figu- 
ran la composición La musa de Guido, una de las más 
bellas del libro. 

Naón (Rómuo S.). Biog. Abogado argentino, 
n. en Buenos Aires en 1874. Estudió en la Univer- 
sidad de su ciudad natal, de la que es profesor de De- 
recho constitucional. Ha sido secretario de Goberna- 
ción de la provincia de Buenos Aires, diputado por 
la misma en 1902. y por la capital de la República 
en 1906; secretario de la delegación enviada por la 
República Argentina al Congreso Internacional de la 
Paz, que se reunió en La Haya. 

NAONAGAR, Geog. V. NAWANAGAR. : 

NAONATO, TA. (Etim. — De nao y nato, na 
cido.) adj. Dícese de la persona nacida en una em-— 
bavcación que navega. Ú. t. c. s. ' 

NAO-NAUCO. Gcoy. Arr. de la República Ar- 
gentina, gobernación de Neuquén; des. por la dere— 
cha en el río Neuquén. [| Cerro de la misma goberna- 
ción. dep. Primero, sit. 4Jos 3734" 8. y 70170. 
de Greenwich, 

NAOPA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Molango; 360 h. 

NAOPADA. (eoy. Villa de la India, presiden 
cia de Madrás; dist, de Ganjam, sit. junto á la lagu- 
na de su nombre; unos 2,000 h. Sal. 

NAORA. f. ant. Noria . 

NAOROJI (Dapañna!). Biog. Político y escritor 
indio contemporáneo, n. en Bombay en 1825. Estu— 


:dió en el Colegio de Elphinstone, y en 1854 fué nom- 


brado profesor de matemáticas y filosofía natural. Al 
uño siguiente hizo un viaje á Inglaterra y obtuvo al 
regresar á la India: diferentes cargos públicos en 
Bombay. Ha presidido el Congreso Nacional Indio 
en 1896. 1893 y 1906, y en 1894, tomó parte en la 
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Conferencia interparlamentaria de La Haya. De su 
vasta producción literaria cabe mencionar: Englana's 
Duties to India, Mysore, Euopenses of the Abyssinian 
War, Admission of Educatea Natives into the Indian 
Civil Service, Wants and Means of India, Commerce 
of India, Financial Administration of India, Note on 
General Education, Minute of Technical Education, 
Poverty and Un—British Rule in India (1901); The 
Rights of Labour (1906), y Correspondence with Lora 
George Hamilton (1900-01). 

NAOS. (Etim. — Del gr. naós, templo.) m. 
ÁArquit. Ln los antiguos templos griegos, era la par- 
te central en donde estaban colocadas las estatuas de 
los dioses. También se daba el mismo nombre á la 
parte de una iglesia griega donde se colocan los fieles. 

Naos. Geoy. Isla de la República de Panamá, si- 
tuada en la parte más interior del golfo de Panamá 
(costa del océano Pacífico) correspon- 
diente á la prov. del mismo nombre. 
Forma con la de Flamencos y otras 
el puerto llamado Perico. 

Naos. Geog. Puerto de la costa at- 
lántica de la República de Panamá, 
prov. de Colón, separado del puerto 
de Manzanillo por la isla de este nom- 
bre. Hstá expuesto á los vientos que 
soplan del NO. y NE., por lo que es 
peligroso en el interior. 

NAOSAURO. m. Paleont. (Nao- 
saurus.) Es un reptil de la sección de 
los binarialios, familia de los cino= 
dontes, suborden de los teriodontes. 
orden de los teromorfos, clase de los 
reptiles. El cráneo. incompletamente 
conocido, es grande, occipital muy 
osificado, maxilas superior é inter— 
maxilar provistas de dientes puntea- 
dos, cortados por delante y fina= 
mente acanalados por detrás, sitos en 
profundos alvéolos. Un canino muy 
robusto sobresale entre los dientes de 
la maxila. Las apófisis espinosas alar- 
gadas de las vértebras están provis- 
tas de apófisis transversas. Se cono- 
cen tres especies pertenecientes al 
pérmico de Texas; también se ha en— 
contrado en el rothliegiense de Bohe- 
mia por Pritsch. 

NAOSHEHRA. Geoy. V. Naus- 
HAHRA. 

NAOSHEHRO. (eoy. Villa de 
la India, prov. de Sind (presid. de 
Bombay), sit. á 155 kms. NNO. de Haidarabad, 
cerca de un canal, que es derivación oriental del 
Indo; unos 3,500 h. Es cap. de un subdistrito que 
tiene 5,500 kms.?* y unvs 200,000 h. Numerosos 
canales. Bosques. 

NAOSHER. (eo. C. de la India, en el Punjab, 
prov. y á 57 kms. ESE. de Jalandhar, sit. á 10 kms. 
á la izq. del Sutlej; unos 6,000 h. Azúcar. Tejidos 
de algodón. 

NAOSHERA. (Geog. C. de la India, reino de 
Cachemira, prov. y á 75 kms. NO. de Jammu, ca- 
pital del dist. de su nombre, sit. en las márg. del 
Tavi occidental, afl. del Chinab. Antiguo y extenso 
caravanserai. El distrito tiene 3.885 kms.? y unos 
120,000 h., y se extiende al S. del dist. de Panch. 

NAOTSUGU (Anno). Biog. Personaje japonés 
(1564-1635), perteneciente á una familia de daimios 
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originaria de Mikawa, y cuyo fundador fué Moto= 
yoshi. En 1617 recibió el feudo de Kakegawa (Toto- 
mi) que fué transformado dos años después en el 
de Tanabe y allí residieron los descendientes de 
NaorsuGu, hasta la Restauración. En la actualidad 
ostenta esta familia el título de barón. 

NAOURI ó BEN NAOURI. Geoy. Aduar de 
Argelia, prov. de Argel, perteneciente al mun. de 
Teniet-el-Had y sit. a] pie del Ras-el-Prarit (1787 
metros), cerca de las fuentes de un tributario iz- 
quierdo del Nahr-Ouassel; unos 3,400 h. y 20,960 
hectáreas. 

NAOURS. Geoy. Pob]. de Francia, departa— 
mento del Somme, distrito de Doullens, cantón de 
Domart, sit. á 80 m. de a., más arriba del ori- 
gen de un afluente izquierdo del Nievre ó Tieffe; 
1,320 h. Existen vastos subterráneos refugios. 


Reconstitución de un lagarto dorsaletero (Naosauro) 


NAOURSKAIA. Geoy. C. de Rusia, prov. de 
Terek, sit. en las márg. del río de este nombre. 
Forma una stanitza de cosacos y cuenta aproxima-= 
damente 4,500 h. 

NAOYETSU. Geog. Villa del Japón, isla de 
Nipón, ken de Niigata, prov. de Echigo; unos 7,000 
habitantes. 

NAPA. f. Germ. NaLGA. 

Napa. Folk. Nombre con que en algunas co- 
marcas de Cataluña se designa á las brujas ó hadas 
maléficas. ; 

Napa. f. Mar. Cuerda que emplean los marineros 
de una almadraba para levantar las puertas de ella, 

Napa. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de California; se extiende por la vertiente 
occidental de la cordillera de la costa, en el valle que 
riega el río Napa; 783 millas cuadradas y 19,800 h. 
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en 1910. Pastos, ganado caballar y ovino, cultivo 
«de cereales y de la vid. Fuentes termales del monte 
Sainte Héléne, manantiales sulfurosos, dos lagos de 
bórax y yacimientos de mercurio. Cap. Napa. || 
C. del mismo Est., cap. del condado de su nombre; 
5,191 h. Sit. á 82 kms. OSO. de Sacramento, en 
las márg. del Napa. Est.f.c. Manicomio del Estado. 

NAPACANDÍ CHICO y GRANDE. (eo. 
Dos lugares de la República de Panamá, prov. de 
Colón, dist. de Portobelo, habitados por indios cunas. 

NAPÁCEO (Cáncer). Pat. V. NAPIFORME. 

NAPADOVKA ó BUDKOFKA. (Geoy. Po- 
blación de Rusia, gob. de Kief, dist. de Lipovetz, 
á oril. del Napadofka, afl. izq. del Sob, queá su 
vez es tributario del Boug meridional; 1,325 h. 

NAPAJEDL. Geog. C. de Austria-Hungría, en 
Moravia, círc. y dist. de Ungarisch-Hradisch; sit. á 
oril. del Morava, afl. izq. del Danubio; 3,457 h. 
Aguas minerales; viñedos. Est. del f. c. de Viena 
á Prerau con ramal á Polanka. 

NAPAL. Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Romanzado. 

NAPALEOFÚ ó CHICO. (Delaraucano nape, 
cangrejo, y leuvú, río.) Geog. Arr. de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Buenos Aires; nace en la 
sierra del Tandil, se encamina hacia el NE., ba- 
ñando los partidos de Tandil, Balcarce, Ayacucho, 
Mar Chiquita y Tuyú, recibe por la marg. der. las 
aguas del arr. Colorado y se pierde en el partido de 
'Tuyú, formando lagunas y bañados. 

NAPALISÁN. Geo. Isla de Filipinas, sit. á 
poco más de 1 milla de la costa SO. de la prov. de 
Samar, á los 11% 53' lat. 

NAPALITA. f. Mineral. Es una especie de los 
minerales de origen orgánico, que corresponde á las 
substancias hidrocarburadas con un punto de ebu- 
Hición muy elevado; es una de las varias especies 
de ceras minerales. 

NAPANAÁ. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Pichucalco; 160 h. 

NAPANEE. (Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Ontario. Corre hacia el SO. por los conda- 
dos de Frontenac, Addington y Lennox, pasa por la 
pobl. de su nombre y des. en la bahía de Quinté, 
que forma parte del lago Ontario, después de un 
curso de unos 100 kms., durante el cual recibe nu— 
merosos tributarios. Se utiliza como fuerza motriz. 

| Villa de la misma prov., cap. de los condados de 
Lennox y Addington, sit. á 210 kms. ENE. de To- 
ronto, enc las márg. del río de su nombre; unos 
3,500 h. Comercio de granos. Est. de empalme 
def. c. 

NAPANGO. m. 4mér. Gente mestiza. 

NAPAREULI ó NAPAREILI. Geo. Pobla- 
ción de Rusia, gob. de Tiflis, dist. de Télar, sit. á 
141 m. de a., 4 oril. del Lopota, pequeño tributario 

«del Alazan; 1.385 h. 

NAPARIS. Geoy. ant. Río de la Escitia europea 
(Dacia Maluensis), afl. del Danubio. Corresponde 
tal vez al moderno Jalomnitza. 

NAPATA. f. Entom. (Napata Walk.) Género 
'de lepidópteros pertenecientes á la familia de los 
sintómidos. Sus 32 especies conocidas se hallan es- 
parcidas por ambas Américas; sirva de ejemplo 
V. albiplaga Walk., que se halla desde Méjico al 
Ecuador. 

Napara. Geog. ant. Antigua ciudad de Etiopía, 
sit. 4 3 kms. de la oril. der. del río. al pie de un 
monte que hoy se llama Gebel Barkal (Sudán Anglo- 
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egipcio, prov. de Dongola). Durante el Imperio nue- 
vo, NapaTa fué la ciudad más meridional del terri- 
torio egipcio y centró del comercio con el Sudán. 
En el siglo 1x a. de J. C. adquirió su mayor esplen- 
dor al convertirse en capital de un reino etiópico in- 
dependiente, donde tuvieron su corte 'Paharka y sus 
sucesores y erigieron magníficos templos, especial— 
mente al rey de los dioses Ammon-Ra. Cuando en 
600 a. de J. C. se levantó la capitalidad á Meroe, 
NapPaTa decayó y no recobró su grandeza á pesar 
de haber vuelto á ser capital y no perder su carác 
ter de centro religioso. Se conservan numerosas pi= 
rámides y muchos templos, entre ellos los de Ram- 
sés II y Taharka. Herodoto la llamó Meroé, habien- 
do sido estudiadas sus ruinas por Garstang, Sayce 
y Griffith, que condensaron los resultados de sus ex- 
ploraciones en su libro Meroé; the city of the aethio= 
pians (Oxford, 1911). 

NAPATECO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Tulancingo; 130 h. 

NAPATECUTLI. Mit. Así se llama el dios 
mejicano que hace brotar los juncos y los rosales. 
Dice Bernardo de Sahagún, en su Ristoria Univer- 
sal de las cosas de Nueva España, que éste (NaPA'TE- 
CUTLI) es el que inventó el arte de hacer esteras, y 
por eso lo adoran por dios los de este oficio que ha— 
cen esteras, que llaman petates. «Se le sacrificaban 
víctimas humanas y era considerado como una espe- 
cie de Júpiter Pluvius. Según el referido autor, tie- 
ne en la mano izquierda una rodela á manera de 
ninfa, que es una hierba de agua, ancha como un 
plato grande, y en la man» derecha un báculo flori- 
do; las flores son de papel. » 

NAPAVECHIC. Geoy. Hac. de Méjico, Estado 
de Chihuahua, mun. de Cusihuiriachic; 270 h. 

NAPAYA. f. Entom. (Napaia Me Neill.) Gé— 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se cita una es- 
pecie, NV. gracilis Mec Neill, de California. J 

NAPCHITAN-ULAN-MUREN. Geoy. Río 
del Tibet Septentrional, uno de los dos grandes 
brazos que forman el alto Yang-tsze-kiang. Nace 
en las montañas de Koko-shi-li, hacia los 31% 20” 
N. y 91* E., aproximadamente, á cerca de 6,000 m. 
de a., y se encamina hacia el E., atraviesa un gran 
lago y un poco antes del meridiano 95% se inclina al 
SSO. y se une al Yang-tsze ó Río Azul en Di-chu- 
rabdan, después de unos 400 kms., durante los cua- 
les recibe por la izq. las aguas del Uyan-jarso y las 
de otros afl. menos importantes. Wellby siguió su 
curso en 1896. 

NAP-CHU ó NAG-CHU. (eo. V. SaALWEEN 
y NaG-CHU=-DSONG. 

NAPEA.f. Bo(. Género de plantas malváceas. 
malveas, malvinas, con las ramas del estilo agudas 
y papilosas por la cara interna, flores unisexuales,, 
sin calículo, 8 á 10 carpelos uniovulados; hierbas 
altas. vivaces, con hojas divididas; flores pequeñas, 
blancas, en umbelas cicinadas, reunidas en panoja. 
Unica especie N. dioica de la América del Norte; el 
líber se utiliza para calabrotes y cuerdas. 

Napza. (Etim. — Del lat. napaea:; del yr. napaios, 
perteneciente á los bosques.) f. Mit. Cualquiera de 
las ninfas que los gentiles fingieron residían en los 
bosques. V. NAPA. 

NAPEANO. (Etim. — Del gr. napaios; de napé, 
bosque.) adj. Mit. gr. Sobrenombre de Apolo. 4 
quien se adoraba, juntamente con las ninfas en mu- 
chos bosques. 
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'NAPECA. Etnog”. Tribu india de Bolivia; habla 
un idioma de origen desconocido, que tiene por dia- 
lecto al cáapacura; sus costumbres son nómadas. 

NAPEGUE. Geog. Arr. del Paraguay, dep. de 
San Salvador; des. por la izq. en el Paraguay aguas 
arriba de la desembocadura del Aquidabán. 

NAPELINA. f. Quim. V. SEUDOACONITINA. 

NAPELO. m. Bot. AxapPrLo. [| La sección Va= 
pellus D. C. del género Aconitum L. tiene la raíz 
engrosada junto con la base del renuevo, casco bajo 
y aucho, con flores azules ó blancas, de perigonio 
caedizo, A .napellus, A. volubile, Á. variegatum, etc.; 
con flores amarillo-pálidas, con perigonio persisten- 
te, Á. anthora. 

NAPEO. (Etim.—Del gr. napaios, relativo á 
los bosques.) m. Mit. Sobrenombre de Apolo. 

NAPERVILLE. (e0y. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Mlinois, condado de Du Page; 3,449 h. 
en 1910. Sit. á 42 kms. OSO. de Chicago, en las 
márg. del Du Page. 

NAPETINUS. (eo. an. El vombre de uno de 
los golfos de Italia (hoy Santa Eufemia), en la costa 
occidental del país de los Bruzios, al N. del promon- 
torio Taurianum. En su Política (VI, 10, 2) Aris- 
tóteles le llamo Aametichos cholpos. 

NAPHTHÍA. Gcoy. Mun. de Grecia, prov. é 
isla de Zante; 2,520 h. 

NAPIA. f. pop. Nariz. 

NAPIAS (Enxiqur). Bioy. Médico francés, n. en 
Sezanne y m. en París (1842-1901). Fué uno de 
los principales protagonistas del movimiento escolar 
del Barrio Latino contra el Imperio, y contribuyó á 
la fundación de la Jeune France y de La Jeunesse; 
por aquella época colaboró.en Le Mouvement, Qui- 
vive! y en L' Europe litréraire. Ingresó en 1863 en la 
Sanidad de la Marina, y en 1865 se distinguió du- 
rante la epidemia colérica de Guadalupe. Estable— 
cióse después en París, en donde se graduó de doctor 
(1871), dedicándose allí especialmente á la higiene, 
y fué uno de los fundadores de la Sociedad de Medi- 
cina y de Higiene (1877). Ejerció los cargos de ins- 
pector del trabajo de los niños, inspector general de 
servicios administrativos, director de la Asistencia 
pública en 1898, etc. Además de su memoria doc= 
toral Assai sur la fiévre pernicieuse algide, ha publi= 
cado numerosos trabajos referentes á higiene y á la 
asistencia pública, que le han valido recompensas de 
la Academia de Ciencias y de la de Medicina. v la 
cruz de oficial de la Legión de Honor, figurando 
entre ellos: Mal de misóre (1876), Manuel d'hygiéne 
industrielle (París, 1882), D'étude et les progres de 
hygiéne en France. en colaboración con A. J. Mar- 
tin (París, 1882); Aygióne des écoles primaires ef des 
écoles maternelles (1884), Le mal qu'on a dit des meé- 
decins (1885), Les hópitauo d'isolement en Europe 
(París, 1888), D'assistance publique dans le départe= 
ment de Sambre-et-Loire (París, 1890), Hygiéne hos- 
pitalióre et assistance publique (París, 1893), en co- 
laboración con A. J. Martin; De Porganisation des 
creches (1897), etc., y una multitud de artículos 
periodísticos é informes. Perteneció á la Academia 
de Medicina desde 1897. ¡ 

NAPIDAD. (reo. Monte de Filipinas, en la isla 
de Luzón y prov. de Ilocos-Norte, sit. al E. de la 
pobl. de Bangui. 

NAPIER. (Ge0y. Condado de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur. Se extiende por la región cen- 
tral, limitando con el condado de White al N.. 
Pottinger al NE., Bligh al SE. y S., Lincoln al 
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SO. y Gowen al O. y NO. Terreno quebrado, atra- 
vesado por el Arbuthnoth Range, que es un ramal 
de la cordillera de Liverpool y regado por varios 
tributarios del Castlereagh y del Erskine. Su pobla- 
ción más importante es Coolah, 

Napier. (eog. C. de Nueva Zelanda (Oceanía), 
en la isla Sur, cap. de la prov. y del condado de 
Hawke Bay, sit. 4280 kms. NE. de Wellington, en 
una pequeña península de la costa oriental, al SO. 
de la bahía de Hawke, junto á la desembocadura de 
los ríos Esk y Tutackuri, á los 39% 29' 12" S. y 176" 
44/ E. de Greenwich; 9,454 h. en 1905. Su puerto, 
denominado Port Ahuriri, está separado de la ciu= 
dad por una colina y protegido por un fuerte rom= 
peolas. Iglesia de St. John, construída en 1888; 
Ateneo, hospital, manicomio. Exportación de lanas 
y conservas. Est. de f. c. En sus alrededores se 
conservan numerosos pas ó aldeas indígenas forti- 
ficadas. La ciudad fué fundada en 1855 y recibió su 
nombre en recuerdo del general inglés sir Charles 
James Napier. 

NAPIER (ARTURO SAMPSON). Biog. Historiador y 
literato inglés contemporáneo, n. en Cheshire en 
1853. Se educó en los Colegios Rugby y Owen de 
Manchester, en el Exeter de Oxford y en la Univer— 
sidad de Berlín, en la cual explicó lengua inglesa de 
1878 á 1882, pasando después á la de Gotinga hasta 
1885. Restituído á su patria, fué nombrado profesor 
de lengua y literatura inglesas en Oxford, cargo que 
desempeñó hasta 1903 en que fué propuesto para la 
cátedra de anglosajón. Es doctor en letras, en filo— 
sofía y bachiller en ciencias, y pertenece á la Acade- 
mia Británica. Se deben á NarIER: Uebder die Werke 
des altengliscien Erabischofs Wulfstan (Berlín, 1882), 
Wulfstan-Sammliung der ihm sugeschriebenen Homi- 
lien (Berlín, 1853), History of the Holy Rood-tree 
(1894). Cramfora Collection of Early English Char— 
ters (1895). Old English Glosses (1900), The Franks 
Casket (1901), aparte de su asidua colaboración en 
Zeitschrift fúr deutsches Alterthum, Anglia, Englis- 
che Studien, Archio fir das Studium der neueren 
Sprachen, y Otras. 

NapreR (Sir CarLos). Biog. Vicealmirante in- 
glés, n. en alkirk (Escocia) y m. en sus posesio- 
nes de Merchiston Hall en Hampshire (1786-1860). 
Entró al servicio de la marina de guerra en 1799, 
siendo nombrado capitán en 1809 á raíz de una bri- 
llante victoria alcanzada en Guadalupe. Tomó parte 
como voluntario en la cam— 
paña de la península Ibérica, 
hasta que en 1811 se le dió 
el mando de una fragata con 
la cual se cubrió de gloria 
en la expedición á las costas 
de Nápoles. En pago de la 
toma de la isla Ponza el rey 
Fernando de Sicilia le dió el 
título de Cavaliere di Ponza. 
En 1833 púsose, con grado 
de almirante, al servicio del 
rey de Portugal. don Pedro, 
quien, en recompensa de su 
brillante victoria sobre la flo- 
ta de don Miguel en el cabo 
San Vicente (5 de Julio de 1833), le nombró viz- 
conde (y más tarde conde) del cabo de San Vicen- 
te. Habiendo regresado en 1834 á su patria, en oto- 
ño de 1840 sirvió de comodoro á las órdenes del a]- 
mirante Stopford en la guerra contra Mehemed Als 
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y, í raíz de la acción de: Saida y la toma de San 
Juan de Acre (1841), dictó las condiciones de paz. 
Elegido mierabro del Parlamento, defendió la políti- 
ca conservadora. Nombrado contraalmirante en 1846, 
comandó (1847-49) la escuadra del Canal, y á su 
regreso publicó una serie de cartas en el Times (re- 
copiladas por su primo el general Guillermo con el 
título The navy, its past and present state (Londres, 
1850), en las que atacó violentamente á la adminis- 
tración marítima inglesa. Ascendido en 1853 á vice- 
almirante fuéle encargado, en Febrero de 1854, el 
supremo mando de la escuadra del Báltico, con la 
cual desde el 28 de Mayo bloqueó las costas y puer- 
tos rusos. tomó (en unión con la escuadra francesa) 
el 21 de Junio la fortaleza de Bomarsund, y á pri- 
meros de Agosto las islas Aland. Habiéndole re- 
vocado el mando en Septiembre del mismo año, sin- 
ceróse en el Parlamento, en 1855, de las censuras 
que se le habían dirigido. En 1858 fué ascendido á 
almirante. Escribió: The war in Portugal between 
Pedro and Miguel (1836), The war in Syria (1812), 
History of the Baltic campaign (1857) y una autobio- 
grafía (1856). 

Bibliogr. The life and exploits of Commodore 
Napier (1841); Life of vice-admiral sir C. Napier 
(1854); Elers Napier, Life and correspondence of sir 
Charles Napier (Londres, 1861), 

Narrer (Carnos JacoBo). Bioy. General inglés, 
n. en Londres en 1782 y m. en Portsmouth en 1853, 
descendiente del célebre matemático. A los doce 
años entró en el ejército inglés, tomando en 1798 
parte en las operaciones contra los insurrectos irlan— 
deses, y obteniendo en 1811 el grado de teniente 
coronel. Durante la guerra en la península Ibérica 
contra los franceses se distinguió por su intrepidez, 
pero la suerte no le acompañó, pues en la Coruña 
recibió cinco heridas y en Busaco una bala le des— 
trozó la mandíbula. En 1812 fué ascendido á tenien— 
te coronel y se le envió á América (1813), distin— 
guiéndose también allí por su arrojo, pero al regre- 
sar Napoleón de la isla de Elba, se apresuró NApIER 
á volver á Europa, adonde llegó después de la ba- 
talla de Waterloo. Peleó en el asalto de Cambrai, 
fué ascendido á coronel á raíz de la paz de 1815, y 
desde 1822 hasta 1830 fué gobernador de Cefalonia, 
En 1837 fué mayor general y en 1841 se le confirió 
el mando de las fuerzas de las Indias Orientales y 
poco después el mando supremo de Sind y Belu- 
chistán, en donde por medio de las acciones milita— 
res de Meance (17 de Febrero de 1813) y Haidara- 
bad (24 de Marzo de 1844) aniquiló el poder de los 
emires de Sind. domeñó á los beluchistanes, y en 
1845 completó la sumisión del país. Al desaprobar 
la Compañía de las Indias Orientales su enérgico 
modo de proceder, fué llamado á la metrópolien 1847, 
pero en 1849, nombrado teniente general, se encar— 
gó de nuevo del mando de las tropas de las Indias 
Orientales; sin embargo, á causa de un conflicto sur- 
gido entre él y el gobernador general, volvió en 
1851 á Inglaterra. Escribió. entre otras obras, las 
siguientes: Memoir on the roads 0f Cephalonia (Lon- 
dres, 1825), The Colonies (1833), Colonisation, par- 
ticularly in Southern Australia ( 1835): Remarks on 
military law (1837), Lights and Shadows of military 
Life (Londres, 1851). Letter on the defence of En- 
gland by corps of volunteers and milicia (Londres, 
1852), Defects civil and military of the Indian Go- 
vernment (1853), la novela histórica William the 
Conqueror (1858), etc. Green y Mawson publicaron 
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respectivamente en 1850 y en 1854 sus “escritos de 
carácter oficial. Este general dió, además, á la ¡m- 
prenta una notable producción de su esposa, con el 
título The Nursery governess. 

Bibliogr. Butler. Life of Charles Napier( 1890); 
Holmes, Four famous soldiers (1889); Mac Coll, The 
career and. conduct of sir Ch. Napier (1855); Mac 
Dougall, General Napier as conqueror and governor 
of Scinde (1860); Napier, The life and opinions of 
sir Charles Napier (Londres, 1857). 

NapPIER (Sir GuiLermo Francisco PATRICIO). 
Biog. General inglés, n. en el condado de Kildara 
en 1785 y m. en 1860. En 1800 ingresó en el ejér- 
cito, tomando parte (1800-14) en las campañas en 
la península Ibérica contra los franceses, á las ór— 
denes de Moore y Wellington. En 1841 fué nombra- 
do mayor general, siendo gobernador de Guernsey 
desde 1842 hasta 1848; posteriormente ascendió á 
teniente general (1851) y á oficial general en 1859, 
Publicó: History of the war in the Peninsula (Lon— 
dres, 1828-40), que es su obra maestra y una de las 
mejores de la literatura militar inglesa. De ella es 
un extracto la obra English battles and sieges in the 
Peninsula (nueva ed.., Londres, 1889). Los brillantes 
hechos de su hermano Carlos, cuya vida él escribió, 
están consignados en The conquest of Scinde (Lon 
dres, 1845) é History of general sir Charles Na- 
piers administration of Scinde (Londres. 1851). 
Escribió también The life and opinions of general 
sir C. J. Napier (Londres, 1857) y un Diccionario 
general de biografía. En San Pablo de Londres po- 
see una estatua, obra de Adams, 

Bibliogr. Bruce, Life of general sir W. F. P. 
Napier (Londres, 1864): Carson, William Napier, 
en el Correspondant (1868). 

Napier (Sir JorGE Tomás). Bios. General inglés 
(1784-1855), hermano de sir Gruillermo. Entró en el 
ejército en 1800, combatió en la Península á las ór= 
denes de Moore y de Wellington y perdió el brazo 
derecho en el asalto de Badajoz. Fué nombrado ma= 
yor general en 1837 y teniente general en 1816. De 
1839 á 1843 desempeñó el gobierno de El Cabo, y 
durante su mando se realizó la abolición de la escla- 
vitud y la expulsión de los boers del Natal. En 1854 
fué nombrado oficial general. Escribió su autobio— 
grafía: Passages in the early military life 0f gene= 
ral Sir E. 7. Napier, que fué publicada por su hijo 
en 1885. 

NAPIER, NEPPER Ó NEPAIR (Juan). Bioy. Véase 
NEPER (Juan). 

Narrer (Macvey). Bioy. Literato inglés, n. en 
Kirkintilloch (Escocia) en 1776 y m. en Edimburgo 
en 1847. Cursó la enseñanza superior en las Uni- 
versidades de Glasgow y Edimburgo, terminando la 
carrera de abogado, cuyo ejercicio abandonó al poco 
tiempo para dedicarse de lleno á la literatura. Fué 
nombrado bibliotecario de la Sociedad de Abogados 
y desempeñó hasta su muerte una cátedra de Derecho 
mercantil en la Universidad de Edimburgo. En 1805 
entró en la redacción de la Edinburgh Review, la cual 
dirigió después de haberse retirado Jeftrey. En 1820, 
á la muerte de Tomás Brown, fué propuesto para la 
cátedra de filosofía moral, pero á pesar del apoyo de 
Dugald Stewart, fué eliminado del concurso por sus 
ideas liberales. En 1814. el editor Constable le en— 
cargó el suplemento de la Encyclopaedia Britannica, 
y más tarde la segunda edición de la obra grande. 
4 parte de esta nutrida colaboración, NAPIER escri 
bió: Life of Walter Raleigh (1840) y un Eusayo sobre 
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Bacón, reproducidos ambos en un tomo (Cambridge, 
1853), En 1879 se publicó su Correspondence. 

Bibliogr. Biographical Notice of Macvey Napier 
(Londres, 1847); E. Browne, Mr. M. Napier and 
the Edinburgh reviewers, en la Contemporary Revierw 
(1879). 

Napier (Marcos). Biog. Literato inglés, m. en 
Edimburgo (1798-1879). Ejerció la abogacía en Es- 
cocia á partir de 1820 y en 1844 fué nombrado sherif 
adjunto del condado de Dumfries. En sus obras his- 
tóricas se muestra realista convencido, y entre ellas 
cabe citar: Memoirs of Jhon Napier of Merchiston 
(1834), History of the partition of Lennow (1835), 
Montrose and the Covenanters (1838), Life and times 
of Montrose (1840), Memorials of Montrose and his 
times (1848-50), Memoirs of the marquis of Montro— 
se (1856), Memorials of Graham of Cloverhouse, vis- 
count Dundee (1859-62), etc. Es también autor de la 
notable obra jurídica Z%e Law of prescription in 
Scotland (1839). 

NAPIER, LORD DE MAGDALA (ROBERTO CORNELIS). 
Biog. Mariscal de campo inglés, n. en Ceylán y 
m. en Londres (1810-1890). Educado en la Escuela 
Militar de la Compañía de las Indias Orientales en 
Addiscombe, entró (1826) en el cuerpo de ingenie- 
ros bengaleses, organizando 
en 1842 la estación de lími- 
te de Umballah. Después de 
brillantes campañas contra 
los sikñs (1845) y contra 
los mulradsh (1848) fué as- 
cendido á teniente coronel, 
y á raíz de la agregación del 
Punjab, á ingeniero jefe ci- 
vil del país, al que dotó con 
excelentes carreteras y ca- 
nales de riego. Tras una bre- 
ve permanencia en Europa, 
tomó parte en la evacuación 
de Lucknow (1857) en cali- 
dad de coronel y general jefe 
de estado mayor á las órde— 
nes de sir J. Outram. Distinguióse también en la se- 
gunda evacuación de Lucknow (17 de Noviembre de 
1857), saliendo de ella gravemente herido. Bajo el 
mando de sir Hope Grant comandó en 1860 una di- 
visión de infantería en China, y en 1861, con grado 
de mayor general, se encargó de la jefatura del de- 
partamento militar del gobierno de la India. En Ene- 
ro de 1865 fué jefe del ejército de Bombay y en 1868 
ascendido á teniente general. En Julio de este año 
confiósele el mando de la expedición contra los abisi- 
nios y llevando á feliz término (13 de Abril de 1867) 
el ataque á la fortaleza de Magdala, en el que el pro- 
pio rey Teodoro se suicidó. De regreso á Inglaterra 
se le confirió la gran cruz de la orden del Baño, con 
una pensión de 2,000 libras esterlinas anuales para 
sí y sus descendientes directos y se le nombró par. 
En 1874 ascendió 4 oficial general, en 1876 fué nom- 
brado gobernador de Gibraltar, en 1879 se le envió 
á Madrid como embajador extraordinario para asis— 
tir al segundo matrimonio de Alfonso XII, y el 1. 
de Enero de 1883 fué nombrado general mariscal de 
campo. Desde Diciembre de 1886 hasta su muerte 
fué condestable de la torre de Londres. 

Bibliogr.  Felamarschall Lora Napier of Magdala 
(Breslau. 1890). 

Narter y Ertrick (Francisco NAPIER, BARÓN DE). 
Bicg.. Diplomático inglés (1819-1898). Ingresó en 
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la carrera diplomática en 1840 y desempeñó sucesi- 
vamente cargos.en Viena, Constantinopla, Nápoles, 
Wáshington y La Haya, conquistándose en todas 
partes gran estimación. En 1860 fué de embajador á 
San Petersburgo y cuatro años después á Berlín. En 
1866 se le nombró gobernador de Madrás, donde dió 
muestras de enorme actividad y sentido práctico, fo= 
mentando las obras públicas y la irrigación, con lo 
que ayudó á combatir el hambre que hacia 1866 apa- 
reció en los distritos septentrionales de Madrás. En 
1872, después del asesinato de lord Mayo, actuó 
como virrey, y al ser nombrado para este. puesto 
lord Northbrook, volvió á Inglaterra, siendo recom— 
pensados sus servicios con el título de barón. En In- 
glaterra y en Escocia continuó interesándose por las 
cuestiones sociales, fué individuo de la Junta de Ins- 
trucción de Londres y presidente de la Comisión de 
haciendas ó granjas, debiéndose á sus gestiones la 
creación de una corporación permanente que trata 
todo lo referente á las haciendas de Escocia. 

NAPIERVILLE. (e0y. Condado del Canadá, 
prov. de (Quebec, sit. entre el río San Lorenzo y los 
Estados Unidos. Limita al N. con el condado de 
Laprairie, al E. con el de Saint-Jean, al S. con este 
mismo y el de Huntingdon, y al O. con el de Chá- 
teaugay. Terreno quebrado y fértil regado por el 
Montreal, 394 kms.? y unos 10,000 h., casi todos 
franceses y católicos. Cap. Napierville. Lo atra- 
viesa un f. c. [| C. de la misma prov., cap. del con 
dado de su nombre, sit. en las márg. del río Mont- 
real; unos 3,000 h. Molinos, sierras mecánicas y 
lanas. 

NAPIFORME. adj. Bof. Se dice de la raíz en 
que la primaria sigue creciendo y, por consiguiente, 
es más larga y gruesa que las secundarias. 

NAPIFORME (CÁNCER). Pat. Denominación aplica- 
da á ciertas neoplasias escirrosas por su grosera se= 
mejanza con un nabo. 

NAPINAPI. m. Cuda. Negro recién llegado de 
Africa. 

NAPIONE DE COCCONATO (Juan Fran= 
CISCO (GGALEANI, CONDE DE). Biog. Literato italiano, 
n. y m. en Turín (1748-1830). Fué gobernador de 
las provincias de Susa (1782) y de Saluces (1785), 
consejero de Estado (1796), inspector general de 
Hacienda (1797), ete. En 1814 ocupó el cargo de 
director de los Archivos, que ya había desempeñado 
anteriormente. Fué un hombre muy erudito y tan 
amante de su patria, que quiso demostrar que eran hi- 
jos de ella algunos personajes célebres, como el autor 
de la Imitación de Jesucristo, Cristóbal Colón, etc. 
Débesele la creación de las cátedras de Derecho pú- 
blico y de Economía política en la Universidad de 
Turín. Entre sus producciones, que se hallan dise- 
minadas en las colecciones académicas de su época, 
figuran: Dissertazioni intorno alla patria de Cristo— 
foro Colombo (1805-22). Del?” origine dell” ordine dé 
San Giovanni dí Gerusalemme (1809), Dissertazione 
intorno il manuscritto de 1 «Imitazione di Gesw Cris 
to» (1810), Saggio sopra l' arte storica (173), Ra- 
gionamento intorno al saggio sopra la durata del regno 
de re di Roma del conte Algarotti (1773), Notizia dei 
principali scrittori d' arte militare italiani (1803), etc. 

NAPIPI. Ge0g. Río de Colombia, en el dep. del 
Cauca. Se encamina hacia el E. por espacio de unos 
120 kms. de sinuoso curso y des. por la marg, iz- 
quierda del Atrato, á los 6% 37/ N. dividido en tres 
brazos: el Muriel, el Napipi y el Palmerit. Seld- 


fridge y Lull proyectaron un canal interoceánico de 
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290 kms. de largo, con esclusas y túneles para en- 
lazar el golfo de Urabá con la bahía de Chiri-Chiví 
en el océano Pacífico, y para este canal se aprove- 
chaba el curso de los ríos Atrato y Napipi. 

NAPISOTABO. (Geo. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Chihuahua, mun. de Batopilas; 320 h. 

NAPISTAS. m. pl. Hist. Sobrenombre que por 
desprecio (nappa, en griego moderno signilica 2a— 
rigudo) se aplicó á los secuaces de Capo d' Istria en 
oposición al partido nacional. 

NAPÍZARO. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun, de Patzcuaro; 140 h. 

NAPKOR. Geo. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Szabolcs, dist. de Bogdany; 1,695 h. 

NAPLES. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Ontario; 1,093 h. 
en 1910. 

Napzes. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Texas, condado de Morris; 1,178 h. en 1910, 

NAPLUSA. Geoy. V. NABULUS. 

NAPO. Geog. Río de la República del Ecuador y 
del Perú, que en parte de su curso sirve de límite 
con Colombia. Nace en la prov. de Pichincha (Ecua- 
dor), no lejos del límite de la prov. de León, que 
atraviesa en dirección SE.; sirve luego de límite en- 
tre las prov. de Tungurahua y del Oriente y pene- 
tra en ésta, donde tiene la mayor parte de su curso. 
Fórmase de los riachuelos que bajan de los volcanes 
Antisana, Sincholagua, Cotopaxi y Quilindaña, y 
de otros más meridionales, todos los cuales, forman- 
do una especie de abanico, se reunen, finalmente, al 
pie de la cordillera en el tronco general del Napo. 
Este empieza su curso en dirección ESE. y al en- 
trar en los llanos la cambia por la del E. Desde la 
pobl. de Napo hasta la confl. del Coca. recibe el 
Napo por el N. tres grandes tributarios: el Hollín, 
el Suno y el Payamino, y por el S. el Ansupi, que 
desemboca en su principal, poco después de la pobla- 
ción de Napo, el Arayuno y otros menos importan— 
tes. Cerca de la pobl. de Coca, á los 1? S. y 76% O. 
de Greenwich y á 260 m. de a., se une al Napo el 
río Coca, su principal tributario y de curso más lar- 
go, que le llega por el N. Desde allí forma el Napo 
la frontera con Colombia y sigue la dirección del 
Coca, ó sea la del SE., hasta su boca. Uno de sus 
afl. posteriores, Aguarico, se le junta á 178 m. de 
altura. Unos 80 kms. más adelante se encuentra el 
Narpo con el Curaray (152 m. de a.) nacido en la 
cordillera de los Llanganates y bastante caudaloso. 
Poco después el Napo entra por Huiririma Chico en 
territorio peruano, donde recibe las aguas del Curi- 
yacu, del Yutapiscos y del Mazón por la der. y las 
del Sani-yacu y del Payaguas por la izq. Por fin, el 
Napo des. por la oril. izq. en el Amazonas, á unos 
65 kms. al E. de Iquitos, después de formar varias 
y notables sinuosidades. Según Ortón, el Napo es 
navegable para vapores de poco calado hasta Santa 
Rosa. 

Historia. El Napo es el primer tributario del 
Amazonas, descubierto por los europeos. La memo- 
rable expedición de Gonzalo Pizarro en 1541 de 
Quito al país de Cunelos (Napo) y la navegación 
del Napo por Orellana condujeron al descubrimien— 
to del Amazonas. Exploráronlo en 1848 Osculati, y 
en 1867 Ortón, pero todavía es poco conocido. 

Naro. Geog. Cant. del Ecuador, prov. de Orien- 
te. Ocupa el arco de círculo formado en la parte 
septentrional de la provincia por los ríos Coca y 
Maspa como cuerda, y el Napo como arco. Compren- 
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de las parr. de Aguarico, Coca y Loreto, y su capi- 
tal es Archidona, población que progresaba de día 
en día, merced á las misiones y escuelas de religio- 
sas extranjeras allí establecidas. La supresión de 
unas y otras, efectuada por el régimen gubernativo 
iniciado en 1895, ha perjudicado grandemente al 
cantón, á la provincia y aun á los derechos sobre 
ella de la República del Ecuador. || Pobl. de la mis- 
ma prov., sit. en la oril. izq. del río de su nombre. 

Napo. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. del Alto Amazonas, dist. de Andoas; 750 h. 

NAPOALA. Geo. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Atzalán; 1,000 h. 

NAPOALE. Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Veracruz; des. en el Bobos. 

NAPOCA. f. Zoo. (Napoca E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos y tribu de los 
reninos. El céfalotórax es más ancho que largo, muy 
estrechado por delante, con la parte cefálica mucho 
más larga que la torácica; ojos posteriores situados 
cerca de los ángulos; tibias anteriores armadas de 
fuertes aguijones dispuestos en dos series deá 3, y 
entre los aguijones una cresta pelosa; abdomen 
truncado por delante. Es tipo la NV. insignis O. P. 
Cambridge, de Siria. 

Naroca. Geog. ant. C. de la Dacia Parolissensis, 
al SE. de Porolissum. Fué una colonia romana. 

NAPOCGLOJÁN. (Geoy. Pequeña isla de Fili- 
pinas, próxima á la costa SO. de la de Samar. Su 
centro se encuentra á los 11% 50" de lat. 

NAPODANO (GasriEL). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Torchiara (Salerno) en 1852. Ha sido 
profesor de las Universidades de Macerata, Nápoles 
y Siena, y posteriormente se le nombró catedrático 
de procedimientos penales en la Universidad de Pisa. 
Entre sus producciones figuran: 1 problemi di una 
filosofa-del Diritto (1874), 11 diritto penale romano 
nelle sue attenenze col diritto penale moderno (1878), 
Il pubblico ministero presso i popoli civil; (1880), 
Il concetto e la determinazione dello Stato (1880), Zi 
diritto di punire e l' imputabilita penale (1885), La 
dottrina del concorso dei delinquenti nella storia del 
diritto penale (1886), La dottrina della pena e del 
sistema penitenziario (1891), 72 diritto penale italiano 
nei suo principit (1895-1902), Sulla giuria (1897), 
Relazione intorno ai principii adotatíi dalla Comis- 
sione ministeriale per la riforma del codice di proce— 
dura penale (1901), La tratta det FSanciulli italiani 
all estero (1902), 12 segretto profesionale dei giorna— 
tisti (1904), La divisibilita della questione del fatto 
principale (1904), 1 aelisti contra la sicurezza dello 
Stato (1905), etc. 

NAPOGLIONE. Hagiog. V. NAPOLEÓN (SAN). 

NAPOKLU. (Geoy. Pobl. de la India meridional, 
princip. de Coorg, sit. á 15 kms. SO. de Merkara, 
en las márg. del Alto Cauvery; unos 1,000 h. 

NAPOLEÓN. m. Nombre propio de varón. 

NapoLgón. (Etim. —Por alusión al emperador 
Napoleón.) m. fig. CONQUISTADOR. 

Naponrón. m. Cuba. Tela de algodón, tupida y 
de algún lustre, negra ó de color, usada particular- 
mente para zapatos de mujer. También se llama ta— 
vinete. || Nombre que se da á una de las variedades 
de cigarros puros. 

NaroLrón. Mineral. Entre las variedades de már- 
mol está el napoleón, de color gris quese explota en 
Mavenne, en el Paso de Calais (Francia). 

NaroLrón (Cónicos De). Hist. del Der. Aunque el 
nombre de Código Napoleón ó de Napoleón se apli- 
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ca principalmente al Código civil, pertenece en rea- 
lidad á todos los Códigos elaborados bajo el mando 
del gran caudillo, por los cuales obtuvo Francia la 


San Napoleón ó Neopolo, mártir 
(Grabado italiano de 1806) 


más absoluta unidad legislativa y los que sirvieron de 
base y modelo para las codificaciones que seguida 
mente empezaron á realizarse en los demás pueblos. 

En el artículo rancia (Derecho) se indicará lo re- 
lativo á la elaboración de los Códigos napoleónicos, 
bastando ahora hacer notar que fueron estos: el Ci- 
vil, promulgado el 21 de Marzo de 1804: el de Pro- 
cedimiento civil, en vigor desde el 1.2 de Enero de 
1507: el de Comercio, aplicado desde el 1. de Enero 
de 1808, y los de Instrucción criminal y Código 
penal, en vigor desde el 1.2? de Enero de 1811. 

Llevados el Código civil y el de Comercio por las 
victoriosas armas del Emperador, puede decirse que 
rigieron ó ejercieron su influencia en todos los pueblos 
de Luropa, de tal modo que muchos de los Códigos 
civiles y mercantiles vigentes en el mundo en la 
actualidad se inspiran en ellos. La influencia de 
este hecho ha sido enorme, pues merced á los Có- 
digos napoleónicos se realizó la revolución en el or- 
den legislativo y jurídico, siquiera por haber sido re- 
dactados definitivamente después de pasada la época 
de exaltación de los espíritus tengan un fondo con— 
servador, debido: en el Código civil. á haberse re- 
cogido mucho del Derecho romano y de las costum- 
bres, intentando fundir uno y otras en una unidad 
superior; y en el Mercantil, por haberse inspirado en 
las Ordenanzas de 1673 y 1681, estas últimas para 
el comercio marítimo. De cómo estos Códigos han 
influído en los españoles da idea el hecho de que el 
Código civil español contiene varios centenares de 
artículos traducidos literalmente del Código civil 
francés. 

NAPOLEÓN. (Etim. — Porque las figuras llevaron 
en el anverso el busto del emperador Napoleón.) m. 
Numis. Moneda francesa de plata de 5 francos. que 
tuvo curso en España con el valor de 19 reales. ll 
Moneda francesa de oro de 20 ó de 40 francos con la 
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efigie de Napoleón. [| Moneda francesa de cobre, del 
valor de 10 céntimos de franco, marcada con una N. 

NapPoLrón. Geog. Golfo del lago Victoria Nyanza 
(Africa oriental, protectorado inglés de Uganda). Se 
abre hacia el N. en la costa septentrional del lago. 
De su extremo NO. sale el Nilo Victoria. 

NAPOLEÓN. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cap. del condado de Henry; 4.007 
habitantes en 1910. Sit. en la oril. izq. del río Mau- 
mee y en las márg. del canal del Miami al lago Erie. 
Industrias diversas. 

NapPoLEÓN. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Henry: 4,007 h. en 1910. 

NAPOLEÓN —SaArNT-=Lrzu. Geoy. V. Sarnr- Leu- 
TAVERNY. 

NaroLeEóN—-VenbBk. Geoy. V. Rocne=sur— Yon 
(La). 

NaPOLEÓN (SAN). Hagiog. Durante la persecución 
de Diocleciano y Maximiano, en el siglo 111, termi- 
naron en el martirio su santa carrera Saturnino Y 
Neopolis ó Neopolus. El último, según la manera de 
pronunciar en Italia durante la Edad Media, fué con- 
vertido en Napoleón (Napoleone y Napoglione). Fué 
ilustre por su nacimiento y por los cargos que des- 
empeñaba en Alejandría. Después de haber sido 
cruelmente atormentado, ya moribundo. fué metido 
en un calabozo, donde expiró. Su festividad se cele- 
bra el 16 de Agosto. 

NaroLzóN I. Biog. Emperador de los franceses, 
n. en Ajaccio (Córcega) el 15 de Agosto de 1769 y 
m. en la isla de Santa Elena el 5 de Mayo de 1821, 
hijo segundo de Carlos María Bona parte y de María 
Leticia Ramolino. El padre de NapoLEÓN, á raíz de 


María Leticia Bonaparte, madre del emperador Napoleón 
por Pedro Antonio Martín. (Villa Real, Caserta) 


la ocupación de Córcega por los franceses. se había 
adherido al gobierno de Francia: ejercía la profesión 
de abogado, y sus ocupaciones para atender al sus- 
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iento de la familia, pues no era rico, no le permitie- 
ron entretenerse mucho en la educación de Napo- 
LEÓN, dejando este cuidado á la madre del niño, que 


- Aposénto en el que nació Napoleón 


era mujer muy inteligente. Ya desde su niñez mani- 
festó NAPOLEÓN un carácter voluntarioso, no exento 
de soberbia, y sus instintos belicosos los demostró 
en las contiendas que se suscitaban entre los chiqui- 
llos de la ciudad y los del arrabal de Ajaccio. Ha— 
biendo obtenido, al propio tiempo que su hermano 
mayor José, una beca ó bolsa escolar para la Es- 
cuela preparatoria de Autun (merced á las gestiones 
del conde de Marbeuf, gobernador de Córcega), par- 
tieron para Francia ambos hermanos el 15 de Di- 
ciembre de 1778, y en la Escuela de Autun gozaron 
de la protección del obispo de aquella diócesis, her- 
mano del citado gobernador de Córcega. En este 
colegio comenzó NAPOLEÓN á aprender el francés, 
llegando en tres meses á escribir en dicha lengua, 
pero le costó muchísimo la pronunciación del nue- 
vo idioma, pues el acento italiano estaba muy arrai- 
gado en NapoLeóx. El 23 de Marzo de 177% pasó á 
la Escuela Militar de Brienne, dirigida por religio— 
sos mínimos. Fué en esta Escuela objeto de las _no- 
vatadas y burlas de sus compañeros, quienes le 
consideraban un ser exótico, pero en sus estudios 
demostró gran aptitud para las matemáticas, ga- 
nando en 1783 el primer premio de dicha asignatu- 
ra, lo que fué causa de que el inspector de enseñan- 
za, Keralio, le destinara para la Escuela Militar de 
París. Por este tiempo sentía NaPOLEÓN un odio 
grande contra los genoveses, «los tiranos mercanti- 
les de Córcega», como les llamaba; tampoco veía 
con mucha simpatía á los franceses, pues aunque 
áebe considerarse apócrifa la expresión que le atri- 
buyen las Mémoires de Bonrrienne: «Haré ú tus 
franceses todo el mal que podré», es ello cierto que 
no cesaba de soñar en la independencia de Córcega 
del yugo francés, y consideraba á Paoli como un 
héroe y casi como un dios. El 23 de Octubre de 
1784 ingresó NAPOLEÓN en la Escuela Militar de 
París; en ella ingresaron igualmente algunos jóve— 
nes nobles, condiscípulos suyos en Brienne. con los 
cuales continuó enemistado. Al año siguiente ocu— 
rrió la muerte de su padre, y desde entonces, aun= 
que no era el primogénito, fué considerado como el 
jefe de la demás familia, sobre la cual ejerció mucha 
autoridad, sin que nadie pensara en disputársela, 
La pobreza, más que su propia ambición, le instigó 
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á adelantar en sus cursos, de modo que, aunque 


imperfectamente, efectuó en seis años los estudios 
que exigían generalmente un período de diez. Nom- 
brado á los diez y siete años segun- 
do teniente del regimiento de bom-- 
barderos de La Fere (habiendo sido 
clasificado al salir de la Escuela 
Militar con el número 42 entre 58 
concursantes), siguió á su regi 
miento en las guarniciones sucesi- 
vas de Valence, Lyón, Douai y 
Auxomne (1785-88). Durante su es- 
tancia en Valence se aplicó al estu- 
dio de la filosofía, de la literatura, 
de la geografía y de las ciencias 
políticas, mostrándose poco aficio— 
nado á las diversiones. De esta 
época data su afición á los estudios 
históricos y en particular á la Bi- 
bliografía, en la que llegó á ser un 
verdadero especialista, como puede 
conocerse por la interesante obra 
Napoléon bibliophile, de Gustavo 
Mara vuit (París, 1910). Al estallar 
la Revolución, vió con simpatía el desquiciamiento 
ocasionado por la misma, y pensando antes que todo 
en su país, pidió permiso para trasladarse á Córcega 
por asuntos de familia. llegando á Ajaccio á últimos 
de Septiembre de 1789. Defendió allí los intereses 
de la Revolución, y dirigió al Club de Ajaccio un 
manifiesto en el que acusaba á Buttafuoco, diputa- 
do de la nobleza corsa, como traidor al país. Perma- 
neció en la isla más tiempo del autorizado por sus 
superiores, y al regresar á Auxonne (Febrero de 
1791) vivió muy pobremente con su hermano Luis; 
entretenía sus ocios esbozando una historia de Cór— 
cega y escribiendo unas Réfexions sur Pétat de na 
ture, impregnadas de 
los sofismas de Rous- 
seau; compuso, ade= 
más, un Dialogue sus 
Vamour. En esta oca- 
sión perfeccionó sus 
conocimientos de las 
lenguas latina y grie- 
ga, que llegó á poseer 
con una perfección 
nada común entre los 
militares de su época. 
También presentó un 
trabajo ála Academia 
de Lyón, que fué cla- 
sificado en último lu- 
gar. En 1791 murió 
su tío segundo, el ar- 
cediano Luciano, que 
era el sostén de los 
Bonaparte; por este 
motivo tuvo que em-. 
prender NaPOoLEÓN 
un nuevo viaje á Cór- 
cega, que aprovechó 
para*mezclarse en las 
elecciones para la 
Asamblea Legislati- 
va. Acababa entonces de ser nombrado primer te= 
niente del regimiento de Grenoble. Seguro del apo- 
yo de los revolucionarios CorsOs, se hizo nombrar 
jefe del batallón de la Guardia nacional de volun— 


Napoleón (joven). Obra de un 
escultor desconocido. (Museo 
de Ajaccio, Córcega) 
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tarios. Apoderóse entonces y ocupó militarmente | sejo dé guerra acerca del plan á seguir para recon= 


las avenidas de la ciudadela de Ajaccio, pero ha- 
biéndose elevado una queja contra él, pues hizo fue- 
go con su batallón contra los ciudadanos de Ajaccio, 


Napoleón. (Grabado ejecutado en Milán en 1796) 


tuvo que marchar á París para justificar su conducta, 
en Mayo de 1792, y en esta capital se encontraba 
cuando las jornadas del 20 de Junio y 10 de Agosto; 
presenció igualmente los asesinatos de Septiembre, 
pero en tales sucesos no desempeñó ningún papel 
activo. De regreso á Córcega (17 de Septiembre 
de 1792). se separó de su ídolo, el general Paoli, 
al que NAPOLEÓN trató de resistir, aunque inútil- 
mente, y después de ver su patrimonio destruído é 
incendiada su morada, pasó Bonaparte con toda su 
familia á Bastia, primero, y luego (13 de Junio de 
1793) á una finca de La Vallete, cerca de Tolón; en 
ella dejó á su-madre y á sus hermanas, mientras él 
pasaba á incorporarse al ejército de los Alpes, sien- 
do destinada á Niza su compañía, de la que acababa 
de ser nombrado capitán. En Niza recibió la orden 
de reunirse, cerca de Aviñón, á la columna del ge- 
neral Carteaux, que debía cortar las comunicaciones 
entre Lyón y Mar- 

sella y apoderarse 

de esta última ciu- 

dad. Encontrándo- 

” se entonces Napo- 

LEÓN en Beaucaire, 
escribió el diálogo 
Le souper de Beau- 
caíre, en el que defendió elocuentemente la causa de 
la unidad francesa contra el federalismo, y demos- 
traba, además, la impotencia y locura de los confe- 
derados del Mediodía; este trabajo fué impreso por 
cuenta del Estado. Marsella fué tomada, y tres días 
después eran entregados, mediante traición, 4 los 
ingleses la ciudad y fuerte de Tolón. En esta oca- 
sión empezó á manifestarse el genio militar de Bo- 
naparte, pues habiendo sido nombrado jefe de bata- 
llón y comandante provisional de la artillería de 
sitio, en substitución del capitán Doumartin, grave- 
mente herido, asistió á las deliberaciones del Con- 


Firma de Napoleón, general 
en jefe del ejército de Italia 


quistar Tolón, y fué aceptado el que propuso Bona- 
parte (25 de Noviembre de 1793). Encargóse á 
NAPOLEÓN el ataque de los fuertes del SO.., y aun- 
que en este sitio no desempeñó el principal papel, 
como quieren algunos suponer, lo cierto es que con- 
tribuyó eficazmente á la toma del fuerte de Ja Egui- 
llette, base de la defensa de los sitiados, y dos días 
después hiciéronse los asaltantes dueños de Tolón. 


Firma de Napoleón durante el Directorio 


En recompensa á su brillante comportamiento, ob= 
tuvo Bonaparte el nombramiento de general de bri- 
gada, y pasó á mandar en Niza la artillería de Du- 
merbion, jefe del ejército de Italia. Recibió el es- 
pecial encargo de inspeccionar y armar las costas 
provenzales, pero el 9 Thermidorinterrumpióse brus- 
camente su carrera militar. Denunciado por Saliceti 
como reo de traición, llamósele á comparecer ante la 
Convención, pues se le acusaba de haber destruído 
los recintos del fuerte de San Nicolás en Marsella, y 
encarcelado en Antibes, fué luego indultado, aunque 
quedó destituído de su grado. También se le acu- 
saba de mantener inteligencias con individuos adic- 
tos á la realeza, fundándose sus acusadores en que 
había libertado á una señorita de la más alta aristo- 
cracia francesa, del poder de las turbas que la per- 
seguían como encubridora de unos realistas proscri- 
tos. El hecho, no concretado ni comprobado aún, 
históricamente, dícese que dió origen á que, por 
medio de esta señorita aristocrática, trabase Napo- 
LEÓN conocimiento con Josefina de Beauharnais, 
que más tarde fué su esposa. En Marzo en 1795 se 
le propuso para mandar la artillería del ejército del 
Oeste, á las órdenes de Hoche, pero NapoLEÓN dimi- 
tió este mando; en— 
tonces se mezcló á 
las intrigas de la 
Sociedad Thermido- 
riana, y se hizo pre- 
sentar á las reunio- 
nes que se celebra— 
ban en casa madama 
Tallien, asombran— 
do por sus rarezas á 
todos los concurren- 
tes. Permaneció neu- 
tral cuando las in- 
tentonas de los rea- 
listas contra la Con- 
vención, y durante 
las jornadas del Vendimiario se le confió, á propuesta 
de Barras, la defensa de la Asamblea, dándosele el 
mando del ejército de París. Mostróse entonces muy 
enérgico, si bien evitó el derramamiento inútil de 
sangre, y como recompensa al éxito que obtuvo en 
esta circunstancia, se le ascendió á general de divi- 
sión y diósele cierta participación en la dirección de 
los asuntos gubernamentales, lo que le sirvió para 
conseguir el mando, como general en jefe, del ejército 
de Italia, el 27 de Febrero de 1796, y pocos días 
después (9 de Marzo), y antes de ponerse en camino 
para su nuevo destino, contrajo matrimonio con Jose= 


Napoleón. Medalla original 
de Gayrard. (1796) 
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fina Tascher de la Pagerie, viuda del general Ale- 
jandro de Beauharnais, la cual era de más edad que 
NapoLzón. El 27 de Marzo de aquel año tomó po- 
sesión en Niza del alto mando de su ejército; éste se 


hallaba en inferiores condiciones que 
el del enemigo, no sólo en el núme= 
ro de los combatientes, sino también 
en cuanto al armamento. Además, te- 
nía que trabarse la lucha en un país 
hostil á los franceses, lo que no de— 
jaba de ser una enorme dificultad. 
NAPOLEÓN, no obstante, no se des— 
animó por tales contratiempos, y tu- 
vo destreza para hacer de sus solda— 
dos un ejército poderoso, de modo 
que la campaña de Italia fué una de 
las que le dieron mayor gloria. Tam- 
bién le fué preciso luchar con la ma- 
la voluntad de sus tenientes y enar— 
decer los sentimientos patrióticos de 
las tropas, dejándoles ancho campo, 
además, para enriquecerse á costa del 
pillaje. Atravesó los Alpes en quin- 
ce días, y con el apoyo eficaz que le 
prestaron sus ayudantes de campo 
Junot, Marmont, Murat y Muiron, 
empezó aquella campaña victoriosa 


con la acción de Voltri, las batallas de Montenotte y 
de Millesimo, la toma de la fortaleza de Cossaria, la 
batalla de Dego, la acción de Vico y la batalla de 
Mondovi; todos estos hechos de armas ocurrieron en- 


tre el 11 y el 22 de Abril de 1796. En esta época 


empieza NAPOLEÓN la serie de sus famosas procla- 
mas ó arengas militares, que venían á constituir lo 
que se llama una orden del día. Las leían los jefes 
de regimientos en formación entre sus tropas, y te- 
aían el don de entusiasmar fogosamente á los sol- 


en Arcole, por el barón Gros 
(Museo del Louvre, Paris) 


Napoleón 


dados. Como obras literarias, eran piezas oratorias 
escritas con una aparente espontaneidad, pero acu= 
saban un refinamiento y un estudio del corazón hu— 
mano que denunciaban, desde luego, un verdadero 
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trabajo de erudito. No pocas veces NAPOLEÓN la 


redactaba en vista de los textos de Jenofonte. Tito 
Livio y César, y, como puede verse por las que 1103 
han sido transmitidas por los historiadores, dadas 


Bonaparte en Egipto, por Orange 


las cireunstancias en que se hallaban los soldados 
napoleónicos, estas proclamas solían siempre lo- 
grar el fin para que fueron dictadas. Firmaron los 

iamonteses, después de repetidos desastres, el ar- 
misticio de Cherasco, dejando en poder del vencedor 
Coni, Ceva y Tortone. Trató entonces NAPOLEÓN de 
atacar 4 los austriacos, que se habían separado de 
los piamonteses, y ocupaban la Lombardía; al propio 
tiempo, para captarse la benevolencia de los italia- 
nos. hizo un llamamiento á sus sentimientos en favor 
de la independencia del yugo austriaco, prometién— 

doles, además, que serían respetados sus bienes, su 
religión y sus costumbres, El ejército francés, por 
medio de una tentativa atrevida, pasó el Po, enga- 
ñando con sus movimientos á los austriacos, cuyo 
general Beaulieu tuvo que replegarse sobre el Adda, 
y mientras el grueso del ejército francés atacaba de 
frente en Lodi á los austriacos, el general francés 
Massena (V.), por medio de una hábil maniobra, 
decidía la victoria (10 de Mayo de 1796). Con este 
triunfo Bonaparte se hizo dueño de la Lombardía, y 
el 14 de Mayo fué recibido en Milán como un liber- 
tador; debieron, no obstante, los milaneses pagar 
20.000,000 de francos como contribución de gue— 
rra: también el duque de Módena tuvo que pagar á 
NXaroLEÓN 8.000,000 para conseguir un armisticio. 
Estas sumas las repartió entre el Directorio y su 
ejército. A últimos de Mayo derrotó nuevamente, en 
Borghetto, 4 Beaulieu, el cual se refugió entonces 
en Mantua, y para facilitar el sitio de esta plaza, no 
titubeó NaroreóN en ocupar Verona y Peschiera. 
Amenazó también al papa Pío VI con la pérdida de la 
Romaña, y le vendió un armisticio por 21,000,000 de 
francos. A pesar de estos éxitos. el ejército francés 
se vió presto en una situación apuradísima, pues el 
emperador austriaco envió un ejército de 60,000 
hombres para libertar á Mantua, mandado por el 
general Wurmser, el cual hizo su entrada en esta 
plaza el 2 de Agosto de 1796 y organizó dos divisio- 
nes para atacar al enemigo, la primera de las cuales 
fué derrotada por Massena en Lonato, y la otra per- 
dió sus posiciones de Castiglione en la encarnizada 
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batalla de este nombre (V.). Tras de este gran triun- | dado Venesino, pero Austria, á pesar de las derrotas 
fo, vegresó NaroLEÓN rápida é inopinadamente á | experimentadas. no quería darse por vencida. El 
París, según algunos historiadores, instigado por | archiduque Carlos, vencedor de Moreau, al frente 


Napoleón, primer cónsul, por Isabey 
(Museo de Versalles) 


cartas de Barras, á quien suponen enamorado de 
Josefina, y el cual, al verse desdeñado, dicen quiso 
vengarse de la esposa de NaPoLEÓN concitando los 
celos de éste, á quien señalaba tiempo y lugar para 
sorprender la infidelidad de Josefina, á la que supo- 
nía también en relaciones con próceres realistas que 
se proponían acabar con NapoLEóN. Este, al llegar 
á París, comprobó la falsedad de las imputaciones 
de Barras y entonces solicitó Bonaparte del Direc 
torio algunos meses de descanso, si bien tenía en 
realidad pocos deseos de ceder á otro su puesto, 
como lo evidencia el hecho de haber llamado enton— 
ces á su esposa Josefina, y establecidos ambos cón- 
vuges en Milán, redeáronse de una verdadera corte, 
Entre tanto, los austriacos habían podido rehacerse 
de sus pérdidas, pues formaron un tercer cuerpo de 
ejército, mandado. por Alvinzi. Preparábase enton- 
ces Bonaparte á reconstituir Italia afrancesándola. y 
empezó una nueva campaña con tristes augurios 
para el ejército francés, que fué vencido en Caldiero 
por los austriacos. pero libráronse luego las famosas 
batallas del puente de Arcole (V.) (15, 16 y 17 de 
Noviembre de 1796) y de Rívoli (V.) (14 de Enero 
de 1797) en que se cubrió de gloria el ejército napo- 
leónico. Mantua vióse obligada á capitular el 2 de 
Febrero de 1797, desapareciendo con ello el último 
baluarte de la dominación austriaca. Ocupó luego 
NAPOLEÓN la ciudad de Módena, en donde reunió un 
congreso de patriótas italianos y organizó la Repú- 
blica cispadana. El Papa, que había roto el armisti- 
cio de oligno. estaba haciendo preparativos para 
resistir á Bonaparte, mas tuvo que firmar la paz de 
Tolentino, que le costó la pérdida de la Romaña y 
otros territorios y, además, vióse obligado á pagar 
otra contribución de guerra (15.000,000 de francos). 
Aviñón se entregó á Francia y lo propio hizo el con- 


de un nuevo ejército llegó hasta los Alpes Cárnicos 
en busca de NAPOLEÓN, pero éste supo prevenirse, 
pues mientras él forzaba el paso del Tagliamento 
(16 de Marzo de 1797), sus generales Joubert y 
Massena ocupaban respectivamente los collados «le 
Brenner y de Tarwis; menudearon entonces las de= 
rrotas austriacas, y el 1. de Abril de 1797 fué ven— 
cido el archiduque en Newmark (V.). encontrándo= 
se, seis días después, en Loeben, el ejército francés, 
lugar que distaba sólo dos jornadas de Viena, y des- 
de lo alto del Soemering podíase contemplar de lejos 
los campanarios de la gran capital. El 13 de Abril 
se firmaron en Loeben los preliminares de la paz. 
Entonces NAPOLEÓN trató de castigar á la Repú- 
blica veneciana por su neutralidad sobrado malévo— 
la; sirvióle como pretexto el asesinato de la guarni- 
ción francesa de Verona (16 de Abril), y el general 
Baraguey d'Tlliers marchó á ocupar algunos territo— 
rios venecianos. Adhirióse NAPOLEÓN al golpe de 
Estado dictatorial del 18 Fructidor. y para felicitar 
al Gobierno francés, envió expresamente á Augereau 
á París; NaPoLEÓN obtuvo entonces carta blanca 
para negociar la paz de Campo-Formio (17 de Oe 
tubre de 1797), la que reconoció á Francia el domi- 
nio sobre los Países Bajos austriacos y de la ribera 
izquierda del Rhin, pero en cambio quedó el territo- 
rio de Venecia en poder de Austria; reconoció tam- 
bién este tratado la República cisalpina, Regresó 
NaroLrón á París el 5 de Diciembre. siendo reci- 
bido con mucho entusiasmo, y se le nombró entonces 
miembro del Instituto de Francia, pero su creciente 
popularidad inspiró recelos al Directorio, que trató 


Napoleón, emperador, por Lefévre 
(Museo de Versalles) 


de alejarlo de la capital. Por otra parte, la paz era 
sólo aparente, pues Inglaterra, siguiendo su política 
de siempre, procuraba excitar contra Francia á to- 


Napoleón 


apoleón pasando los Alpes, por David. (Galerí Imperial de Viena) 
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das las naciones europeas; resolvió entonces el Go- 
bierno francés atacar'á la Gran Bretaña en sus po— 
sesiones indias. Preparóse, pues, una expedición á 


Napoleón, por Carlos Turver 


Egipto, á fin de poder amenazar desde allí á la do- 
minación inglesa de la India, y al frente de esta 
expedición se puso á Bonaparte. Este aceptó con 
gusto tal encargo, ante la perspectiva de poder obrar 
con entera independencia, pues una vez dueño de 
Egipto, estaba decidido á no acatar orden ni ins- 
trucción alguna del Gobierno francés, El 19 de Mayo 
de 1798 salió Bonaparte de Tolón con una escuadra 
en la que figuraban 10,000 marinos, mandada por 
el almirante Brueys y los vicealmirantes Decrés, 
Gautheaume y Villeneuve; á ella debían reunirse 
otros convoyes en Génova, Ajaccio y 
Civita- Vecchia. Para el reclutamiento 
de sus tropas obtuvo NAPOLEÓN am-— 

lios poderes; constaba el ejército de 
35.000 hombres, y reclutó, además 
de los generales que ya habían servi- 
do á sus órdenes, Desaix y Kleber, á 
su hermano Luis y á su cuñado Eu— 
genio de Beauharnais; por otra parte, 
como le eran también precisos algu- 
nos agentes de investigación cientí- 
'£ca, de administración y de coloni- 
zación, llevó en su compañía á va— 
rios sabios como Dolomieu, Geoftro y 
Saint-Hilaire, Berthollet, etc., á los 
literatos Arnaud y Parceval, al di- 
bujante Denon, y á varios médicos 
eminentes, como Dupuytren, Dulac 
y Leclairol. Á su paso por Malta se 
apoderaron los franceses de esta isla, 
dejando en ella algunas fuerzas man- 
dadas por el general Vaubois (10 de 
Junio), y desembarcado el ejército 
en Egipto, se apoderó NaPOLEÓN de 
Alejandría el 2 de Julio. siguiéndose los triunfos de 
las fuerzas invasoras con la batalla de las Pirámides, 
en la que quedaron aniquilados los mamelucos (des- 
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pués de haber sido ya derrotados en Rahmanyeh y 
en Chebreiss), y con la toma de la ciudad santa de 
E] Cairo. Pero Inglaterra dió el encargo á Nelson 
de vigilar los movimientos de la escuadra francesa, 
la cual fué destruída en la rada de Abukir el 2 de 
Agosto de 1798. Bonaparte, á pesar de la victoria 
del monte Ta- 
bor, es vencido 
en San Juan de 
Acre, y si bien 
consigue des- 
pués derrotar ú 
los turcos en 
Abukir el 25 de 
Julio siguiente, 
privado no obs= 
tante de comu= 
nicarse por el mar, y no pudiendo esperar, por lo 
tanto, nuevos refuerzos, dejó á Kleber el mando de 
la campaña y regresó secretamente ú Francia, 
Durante la ausencia de NAPOLEÓN, atravesó Fran- 
cia una triste situación, agravada por un golpe de 
Estado, pues Sieyés y Barras habían expulsado el 
18 de Junio de 1799 á sus tres colegas de gobierno, 
reemplazándolos por Roger-Ducos, Moulins y Gro- 
hier. Llegó NapoLeón á París á mediados de Octu— 
bre de 1799, siendo aclamado por la multitud, pero 
le produjo profundo sentimiento el ver á Francia 
tan desorganizada en su interior como agobiada en 
el exterior: apoyado entonces por parte del Directo 
rio y del Consejo de los Ancianos, y por muchos 
partidarios de la Revolución, intentó un nuevo gol- 
pe de Estado, que tuvo lugar el 18 Brumario del 
año VII (9 de Noviembre de 1799). Se entendió, 
en efecto, Bonaparte con Roger-Ducos y con Sieyés, 
y contando con la neutralidad de Barras, hízose dar 
el mando de la división militar de París. mientras 
se detenía á los dos restantes miembros del Directo- 
rio en el Luxemburgo y dispersaba por la fuerza al 
Consejo de los Quinientos con la ayuda de su her— 
mano Luciano, presidente de esta Asamblea, Por 
último, con la complicidad de algunos diputados, se 


Firma de Napoleón 
(Diciembre de 1805) 


Entrada de Napoleón en Berlín (27 de Octubre de 1807) 
por Carlos Meunier 


abolió la Constitución del año III, y fueron nom- 
brados cónsules Bonaparte, Sieyés y Roger-Ducos, 
aunque con carácter provisional. 
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El Consulado. 


Bonapar 1 
fundamentos y reorganizar la administración france- 


Uno de los primer 


Napoleón, por Ingres. (Museo de Lieja) É 


sa, pues la anarquía reinaba en todos los ramos de 
la administración del Estado. El 14 de Diciembre 
de 1799 se propuso á la aprobación del pueblo la 
Constitución del año VIII, cuyo proyecto era de 
Sieyés, pero que NaroLeEóN modificó dándole un 
sentido más práctico; esta Constitución fué ratifica— 
da por más de 3.000,000 de votos y NAPOLEÓN 
obtuvo el nombramiento de primer cónsul por diez 
años, teniendo por colegas á Cambaceres y Lebrún. 
Desde entonces erigió Bonaparte como sistema el 
cesarismo plebiscitario, que delegaba al jefe del Es- 
tado una autoridad dictatorial. Con estos amplios 
poderes introdujo pronto notables reformas en Fran- 
cia; se dividió el país en departamentos, con prefec- 
tos, subprefectos y alcaldes como autoridades admi- 
nistrativas; introdujo en el Consejo de Estado á 
todas las personas influyentes que se babían distin 
guido durante la Revolución, á los que exigió un 
trabajo considerable y una ciega obediencia; estable- 
ció una magistratura jerárquica, del todo inamovi- 
ble, como base de su independencia; reformó igual- 
mente la hacienda, la enseñanza, etc. Para consolidar 
su autoridad procuró Bonaparte atraerse á los repu- 
blicanos todos y aun á los realistas, y se mostró 
implacable con la prensa de oposición. De este modo 
logró en breve tiempo la pacificación moral y mate- 
rial del país, mientras Hedouville, Brunne y el abate 
Bernier procuraban también pacificar la Vendée, 
último baluarte de los realistas. En este mismo año 
de 1799 Naronzón llevó prisionero á Francia al 
anciano pontífice Pío VI, al que redujo á un verda- 
dero cautiverio en Valence (Dróme), y cuya en- 
tereza no pudo quebrantar, muriendo el Papa en 
«dicha ciudad el 29 de Agosto de dicho año y á los 
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os cuidados de | ochenta y uno de su edad (V. Pío vD. Pero en el 
te fué establecer el nuevo poder con sólidos | exterior rodeaban á Francia muchos peligros: 1ngla- 


terra se mostraba amenazadora eh el mar, y si bien 
NaroLzón obtuvo la neutralidad de Rusia y de Pru- 
sia. resolvió reanudar el plan de 1796, para desha- 
cerse de todos sus enemigos, El barón de Melas se 
ha:!a'ba bloqueando á Massena en Génova, y cre- 
yendo conocer el plan de los franceses, esperó á éstos 
al pie del monte Cenis. Bonaparte, para acudir en 
auxilio de Massena, atravesó entonces los Alpes por 
el Gran San Bernardo, haciendo pasar en cinco días 
todo su ejército por un camino que se creía imprac- 
ticable (13 al 17 de Mayo de 1800) y le abrieron 
pronto las puertas Bard, Ivrée, Novara y Milán; en 
Montebello fué vencida la vanguardia austriaca, y el 
14 de Junio de 1800, con la célebre victoria de Ma- 
rengo (V.), se obligó á Melas á capitular en Alejan- 
dría y á retirarse detrás del Mincio. La campaña tuvo 
que prolongarse durante el invierno; Brune forzó el 
Adigio, mientras que Macdonald descendía el 5plt- 
gen; la Toscana era ocupada y Murat arrojaba á los 
napolitanos de los Estados pontificios. El genera! 
Moreau combatía contra los austriacos, y después de 
la acción de Hochstaed entró en Munich y obtuvo 
el 3 de Diciembre de 1800 la gran victoria de Ho- 
henlinden. Dirigióse Moreau triunfante hacia Viena, 
apoderándose de algunas poblaciones, pero esta 
marcha rápida decidió á Austria á solicitar la paz, 
que se obtuvo por medio del tratado de Luneville 
(9 de Febrero de 1801), en el cual se reprodujeron 
las cláusulas del tratado de Campo-Formio, se res— 
tableció la República cisalpina hasta el Adigio, 
con la incorporación, además, de Módena y Par- 
ma á la misma; el duque de Parma se convertía en 
rey de Etruria mediante la cesión de la Luisiana á 
Francia. Los ejércitos franceses vencían, pues, cn 
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Alemania y en Italia, por lo que, envidiosa Ingla- 
terra, suscitó una conspiración contra NAPOLEÓN, 
alma de todos aquellos triunfos; el 24 de Diciembre 
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estallaba una máquina infernal para suprimir á Bo- 
naparte. En Egipto, cuya expedición iba de mal 
en peor después del asesinato de Kleber, vióse obli- 
gado Menou, sucesor de Kleber, á 
capitular, siendo repatriados á Fran- 
cia los restos del ejército francés, y 
la paz de Amiens, firmada el 25 de 
Marzo de 1802, dió Ceylán á Ingla- 
terra y Egipto á Turquía. Termina- 
da así la campaña de Egipto, Fran- 
cia pudo enviar á la isla de Santo 
Domingo un ejército de 40,000 hom- 
bres para reconquistar aquella isla, 
pero la resistencia que opusieron al- 
gunos caudillos y la fiebre amarilla 
llevaron al fracaso á aquella expedi- 
ción. La citada paz de Amiens per- 
mitió á NAPOLEÓN dedicarse á esta- 
blecer otras importantes reformas en 
la administración de Francia. Quiso 
restablecer, ante todo, la religión, 
á cuyo efecto concluyó con la Santa 
Sede el Concordato del 15 de Julio 
de 1801, y aunque éste fué acep- 
tado y publicado el 8 de Abril de 
1802, mantúvose, sin embargo, la 
libertad de cultos. Pocos días des— 
pués (19 de Mayo) instituía Napo- 
LEóN la orden de la Legión de Honor. Pero la más 
importante de todas sus iniciativas fué la elaboración 
del Código civil que lleva su nombre, promulgado 
el 20 de Marzo de 1804. Bonaparte había obtenido 
el consulado por diez años, pero por la Constitución 
del año X (4 de Agosto de 1802) se le concedió á 
perpetuidad aquel cargo, mostrando así Francia la 
gratitud que sentía hacia aquel hombre eminente que 
tantos servicios le prestara; con el consulado á per 


en Fontainebleau, por Pablo Delaroche 
(Museo Municipal de Leipzig) 


Napoleón 


petuidad iba anexo el derecho de elegirse también 
un sucesor. Esto era ya el primer paso que debía 
conducir á NapoLzón al trono imperial. 
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Ingláterra seguía con'más empeño que nuncalen 
su actitud hostil contra: Francia. envidiosa de los 
éxitos que NapoLEÓN había tenido en el exterior. 


Carroza que Napoleón y Maria Luisa ocuparon el día de su boda. (Versalles) 


Este, en efecto, había dado en plena paz un dux á 
la República de Liguria, anexionado el Piamonte, 
ocupado Parma y la isla de Elba; además, en Enero 
de 1803 se había hecho proclamar presidente de la 
República cisalpina y mediador de la República hel- 
vética, pocos días después. Inglaterra, para perju— 
dicar, pues, á Francia, negóse á reconocer estas 
modificaciones y rompió la paz de Amiens al que— 
darse para sí la isla de Malta, que en virtud de 
aquel tratado debía restituirse á los caballeros de la 
orden maltesa. 

Entonces el Gobierno francés presentó sus recla— 
maciones, á las que respondió Inglaterra capturan 
do, sin previa declaración de guerra, muchísimos 
navíos franceses. Bonaparte hizo detener como re— 
presalia á todos los ingleses que se encontraban 
viajando por Francia, mandó al propio tiempo privar 
la entrada de las mercancías inglesas en los puertos 
franceses y napolitanos, y Ocupó Hannóver, que era 
patrimonio personal del monarca inglés. Las injurias 
más abominables fueron lanzadas por la prensa in- 
glesa contra NAPOLEÓN, mientras por su parte el mi- 
nistro Addington subvencionaba las conspiraciones 
legitimistas, aprovechándose de las divisiones inte— 
riores de los partidos políticos franceses, y facilitaba 
la entrada en Francia de Cadoudal y de otros cons— 
piradores, á bordo de un navío inglés. Pero la poli- 
cía francesa detuvo á los conspiradores, y como 
sospechara Bonaparte que á la cabeza de los mismos 
figuraba el duque de Enghien, ya que según los 
partes de la policía, los conjurados hacían con fre- 
cuencia alusión á un elevado personaje, hizo detener 
NaroLEÓN al citado duque, que residía en Baden, 
violando con ello el derecho de gentes, y conducido 
el prisionero 4 Vincennes, mandó fusilarlo sin darle 
derecho 4 defenderse, y sin que por otra parte pu- 
diera comprobarse la participación del duque de En- 
ghien en aquel complot. Pichegru, otro de los con- 
jurados, fué encontrado estrangulado en su encierro 
y á Cadoudal'se le ejecutó. Los demás conspirado— 


¡res fueron indultados, y el general Moreau, por el 
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solo hecho de haber sido sorprendido conversando 
con Pichegru, fué desterrado de Francia como. su- 
puesto conspirador. Este rigor, empleado entonces 
por NaroLEÓN, le crey muchos enemigos, lo que hizo 


Pormitorio de Napoleón. (Palacio de Fontainebleau) 


decir á Pitt: «Bonaparte se hace á sí mismo más 
daño que el que le han hecho los ingleses.» 

El Imperio. Bonaparte había preparado paulati- 
namente su ascenso al trono imperial. El senado- 
consulto del 28 Floreal del año XII (18 de Mayo 
de 1804), seguido de un plebiscito, elevó á Napo- 
LEÓN al solio imperial, en calidad de «emperador 
hereditario -por la gracia de Dios y la voluntad 
nacional», obteniendo esta sanción definitiva por 
3.572,329 votos. Rodeóse de todos los atributos y 
fausto. anexos á su nueva dignidad, y procuró crear 
á su alrededor una verdadera corte. Nombró de mo- 
mento cuatro grandes dignatarios, 14 mariscales y 
cuatro mariscales honorarios. Hizo, además, otros 
nombramientos y, por último, trató de celebrar la 
ceremonia de su consagración como emperador, pro- 
yecto que fué objeto de las burlas, no sólo de sus 
antiguos compañeros de armas, sino también por 
parte del pueblo parisiense, y como no pensaba Bo- 
naparte ir 4 Roma, dispuso que Pío VII se trasladara 
á París para consagrarle. El Pontífice rechazó de 
momento prestarse á dicha ceremonia, pero ante la 
promesa de que sería restablecido en Francia el ca- 
tolicismo, accedió, por fin, á los deseos de Napo- 
LróN. Se hizo la consagración el día 2 de Diciem- 
bre de 1801, en la catedral de Nuestra Señora, 
con inusitado esplendor, repitiendo el hecho de don 
Jaime el Conquistador, de Aragón, de tomar por sus 
propias manos la corona del altar y colocársela en 
sus sienes, antes de que el Papa por las suyas se la 
ciñera. 

La institución de la nueva monarquía traía como 
consecuencia el auge del despotismo en el interior: 
en el exterior obraba NaroLEóN con entera inde 
pendencia y con completa arbitrariedad, y la nación 
Irancesa continuó siguiendo su política de conquista. 
El deseo más ardiente de NaponeóN era humillar á 
Inglaterra, y habiendo resultado ineficaz la ocupa- 
ción de Hannóver (1803), formó contra los ingleses 
el llamado camp de Boulogne, serie de preparativos 
militares y marítimos que tenían por objeto realizar 
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un desembarque en las costas de Inglaterra, pero el 
resultado no fué coronado por el éxito, á pesar de 
que las escuadras francesas que operaban en distin- 
tos puntos hicieron esfuerzos para distraer las es- 
cuadras inglesas, ya que aquéllas só- 
lo lograron éxitos pasajeros. o 

La formación de una nueva coali- 
ción contra la política de NAPOLEÓN, 
que inició Pitt en 1805, y en la que 
ingresaron Inglaterra, Austria, Rusia 
y Suecia, dió origen á la sangrien— 
ta guerra que turbó durante algunos 
años la paz europea. Austria levan— 
tó tres grandes ejércitos, mandados 
respectivamente por los archiduques 
Carlos, Juan y Fernando, este últi- 
mo dirigido porel general Mack. Na- 
POLEÓN reunió entonces un poderoso 
ejército (la (rrande Armee), formado 
de 190,000 hombres, dividido en sie- 
te cuerpos, al mando de Bernadotte, 
Marmont, Davout, Soult, Lannes, 
Ney y Augereau, y además la guar— 
dia y la caballería de Murat. Este 
ejército derrotó en el S, de Alemania 
al ejército austriaco acaudillado por 
Mack y obligó á los demás á capitu- 
lar en Ulm el 20 de Octubre de 1805, 
haciendo 30,000 prisioneros. El triunfo de las ar— 
mas francesas fué turbado por la derrota naval de 
Trafalgar, que aseguró á Inglaterra su predominio 
marítimo. Desde entonces Bonaparte prescindió de 
su marina. 

NAPOL5ÓN siguió en el continente su marcha triun- 
fante; apoderóse de Viena el 15 de Noviembre de 
1805, y habiendo quedado victorioso el mariscal 
Massena en el Adigio, pudo reunirse á la Grande 
Ármée en Klagenfurt. Al N. del Danubio, el zar Ale- 
jandro 1 se había unido al emperador Francisco II, 
y Prusia, que hasta entonces se había mantenido 
neutral, movilizaba sus fuerzas. Llegó NAPOLEÓN á 
Briin con 65,000 hombres, y el 2 de Diciembre ob- 
tuvo sobre sus enemigos la famosa victoria de Aus- 
terlitz (V.). En esta memorable batalla cubriéronse 
los franceses de gloria, y puede decirse que fué uno 
de los más hermosos triunfos que logró NaPoLróN. 

El 15 de Diciembre, Prusia tuvo que ceder á 
Francia, Bayreuth, Cléveris, Anspach y Neuchátel, 
y el 26 de Diciembre de 1805 se firmó la paz con 
Austria, merced al tratado de Presburgo. Con el 
bronce de los cañones tomados al enemigo en esta 
campaña, NaPoLEÓN hizo levantar en honor de la 
Graude Armée la columna Vendóme en París. Estos 
éxitos de Francia repercutieron en todas partes: 
Venecia y Trieste se entregaron, los reinos de Wur- 
temberg y Baviera se convirtieron en aliados de 
NaroLróN, lo propio que el gran ducado de Berg, 
que cedió el emperador francés á su cuñado Murat, 
y José Bonaparte obtuvo el reino de las Dos Sicilias 
(27 de Diciembre de 1805), del que fué desposeído 
Fernando 1. En este mismo año de 1805 había hecho 
NAPOLEÓN un arreglo de territorios, pues la Repúbli- 
ca cisalpina fué transformada en reino de Ttalia: agre- 
gó á Francia la Liguria, creó para su hermana Eli- 
sa los principados de Luca y de Piombino. Además, 
impuso á Holanda, como rey, á Luis Bonaparte, por 
el tratado con la República bátava del 25 de Mayo, 
y el 26 de Mayo tomó en Milán la corona de hierro. 
Durante su protectorado se creó, además, la Confede- 
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ración del Rhin, en la que ingresaron 14 príncipes. 
Todas estas innovaciones originaron otra coalición 
contra NAPOLEÓN, en la que ingresaron Rusia, Pru- 
sia, Suecia é Inglaterra. Prusia, que se hallaba alia- 
da con Rusia desde Noviembre de 1805, fué la pri- 
mera en tomar las armas, sostenida á retaguardia 
por Rusia, Federico Guillermo III exigió de Napo— 
LEÓN que evacuara los territorios que ocupaba en 
Alemania, y con un ejército de 230,000 hombres, 
numerosa artillería y bien equipada caballería trató 
de hacer frente al enemigo; éste, no obstante, con— 
taba con fuerzas superiores, las que después de va— 
rios éxitos parciales lograron las victorias de Auers- 
taedt y de Jena (V.) (14 de Junio de 1806), obtenida 
esta última por el propio NaroLrón. La caballería 
de Murat se apresuró á anticiparse á los enemigos, 
que se replegaban sobre el Elba; sígueso la capitu- 
lación de Erfurt, Davout se apodera de Leipzig, y 
con Lannes fuerza el paso del Elba. Este último 
mariscal ocupa Potsdam el 24 de Octubre, y al día 
siguiente Bernadotte toma Brandeburgo: ríndese la 
fortaleza de Spandau, provista de abundantes víve- 
res y municiones y, por fin, Davout entra en Berlín. 
En esta capital firma NaPoLEóN, el 21 de Noviem— 
bre, el decreto de bloqueo continental, como repre— 
salia á la tiranía de los ingleses, que habían estable- 
cido contra Francia el bloqueo marítimo. En Berlín, 
en donde NaPoLEóN había hecho una entrada triun- 
fal, dejó como gobernador de la plaza al príncipe de 
Hatzfeld, que le fué infiel. Victorioso en Prusia, di- 
rigió NAPOLEÓN sus huestes hacia Polonia, para ata— 
car á los rusos, pero le salieron al encuentro los 
prusianos que iban en auxilio de aquéllos. Tuvo lu- 
gar entonces la batalla de Eylau (V.) 
(7 y 8 de Febrero de 1807), en la 
que triunfaron los franceses, aunque 
hubo enormes pérdidas por ambas 
partes, pero este triunfo no fué de- 
cisivo, y tras un período de relativa 
inactividad. NAPOLEÓN obtuvó la vic- 
toria definitiva de Friedland (14 de 
Junio de 1807), que motivó la paz 
de Tilsit (V.), firmada el 8 de Julio 
de 1807. Después de este tratado, el 
rey Gustavo IV de Suecia, impulsa— 
do por los ingleses, rompió el armis- 
ticio firmado el 18 de Abril de 1807, 
lo que dió motivo para que los fran- 
ceses, al mando del mariscal Brune, 
se apoderaran de Stralsund y de Rú- 
gen: hiciéronse dueños igualmente 
de Hamburgo y de Liibeck, y obligó 
luego NAPOLEÓN á Dinamarca á ad- 
herirse al bloqueo continental. ce- 
rrando sus puertos á la navegación 
inglesa. La escuadra británica bom-= 
bardeó entonces (7 de Septiembre) 
la ciudad de Copenhague y se apo- 
deró de la pequeña flota dinamar— 
quesa. El 16 de Octubre, y como 
consecuencia de la política impuesta 
por NAPOLEÓN, el zar de Rusia rom- 
pe definitivamente con Inglaterra. 

Narourón, en Tilsit, había ya casi llevado á la 
práctica su plan de dominación mundial: por esta 
causa llevó la guerra á otros países que no quisieron 
someterse al bloqueo continental que había decreta- 
do contra Inglaterra. Portugal era uno de éstos, 
pues hacía más de un siglo que sólo tenía tratos co- 
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merciales con Inglaterra, sirviendo, además, de in- 
termediario entre esta nación y España. Mientras 
Junot, con 27,000 hombres, se dirigía á Portugal, 
fué firmado en Fontainebleau (27 de Septiembre de 
1807) un tratado secreto con España, mediante el 
cual las tropas españolas cooperarían con las fran 
cesas en la campaña de Portugal, Pero NAPOLEÓN, 
no satisfecho aún con esta sumisión del débil Go= 
bierno español, aprovechóse arteramente de las dis- 
cordias familiares entre Carlos IV, rey de España, 
y su hijo Fernando VII, para obligar á ambos, en el 
mes de Mayo, á renunciar en Bayona al trono, al 
que sentó á José Bonaparte, hermano del emperador 
francés. Junot, que había ya precipitado su marcha 
sobre Portugal, logró apoderarse del país, y la casa 
reinante de Braganza huía al Brasil, mientras el ge- 
neral francés hacía su entrada victoriosa en Lisboa. 
Pero Jos asuntos de España no marcharon del modo 
como deseaba Bonaparte. La afuire a'Espagne, qua 
era demasiado inmora). como decía el propio Napo-= 
LEÓN, fué la piedra ue toque de su fortuna, según 
hace notar un biógrafo de Bonaparte. Los porme- 
nores de esta campaña pueden verse en INDEPENDEN- 
CIA (GUERRA DE La). 

Renovó NAPOLEÓN su alianza con el zar de Ru- 
sia, Alejandro, en la entrevista de Erfurt (27 de Sep- 
tiembre hasta 14 de Octubre de 1808). Resultado de 
la misma fué la carta que en sentido pacifista ambos 
soberanos dirigieron al rey de Inglaterra. Pero el 
Gobierno inglés contestó que el monarca británico 
tenía compromiso contraído con los soberanos legíti- 
mos de España, Sicilia, Suecia y Portugal, y que, 
por lo tanto, debían asistir éstos á las negociaciones. 


Apoteosis de Napoleón, por Ingres. (Museo del Louvre, Paris) 


No pasaron éstas de aquí, pero NapPoLEÓN quedó 
satisfecho de su conducta, pues con ella hacía 'os- 
tensible á la opinión francesa, cansada ya de tanta 
guerra, sus sentimientos pacifistas. 

A pesar del disgusto con que los privados del em- 
perador, Fouché y Talleyrand, veían la desmesura— 
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Palacete de San Martino, que habitó Napoleón durante su destierro á la isla de Elba 


da ambición de su soberano, y del real cansancio 
del ejército francés, fatigado de tanta campaña, re— 
anudó NAPOLEÓN en 1809 la guerra contra Aus- 
tria, que había iniciado la quinta coalición contra 
NAPOLEÓN. Este procedió con su acostumbrada ener— 
gía y rapidez. Victorioso en Abensberg, en Ex- 
muh] y en Ratisbona, hizo retroceder en cinco días 
al ejército austriaco hasta Bohemia, causándole una 
pérdida de 50,000 hombres. El 13 de Mayo de 1809, 
tras un bombardeo que duró dos días, entra Napo- 
LEÓN en Viena, y después de una difícil crisis (21 y 
22 de Mayo), puso fin á la guerra con la victoria de 
Wagram (5 y 6 de Julio), y la paz de Viena (14 de 
Octubre de 1809), quedándose Francia con las pro= 
vincias ilíricas Estiria, Carintia, Carniola, Dalma= 
cia, Cátaro y Priul. 

El curso desfavorable de la guerra en España, el 
levantamiento del Tirol, los conatos de insurrección 
de Alemania y, finalmente, el atentado de Stap (12 de 
Octubre de 1809), en vez de llamar la atención de 
NAPOLEÓN sobre el despertar de las energías na- 
cionales, sirvieron para que se apoderara más en él 
la. aspiración á la dominación universal, El 17 de 
Mayo había firmado NaPoLEÓN en Viena un decre- 
to por el cual los Estados Pontificios quedaban in— 
corporados al Imperio francés, conservándose el Papa 
la facultad de residir en Roma; asignábasele, ade- 
más, al mismo, una renta de 2,000,000 de francos. 
Este inicuo decreto fué promulgado en Roma el 10 de 
Junio, y al día siguiente Pío VII publicó una bula 
excomulgando al usurpador. Dícese que NAPOLEÓN, 
al conocer el texto de la excomunión pontificia, ex- 
clamó: «¡Las excomuniones del Papa no harán caer 
Jos fusiles de las manos de mis soldados!» Irritado 
NarPoLEÓN, dió orden á Miollis y á Murat para que 
se llevaran al Papa fuera de Roma; fué ocupado el 
castillo de Sant' Angelo, en donde se había refugia- 


do el Pontífice, y hecho éste prisionero, fué condu— 
cido á Grenoble primero, y luego á Savona (Julio y 
Agosto de 1809), en donde tuvo lugar la violenta 
entrevista entre NapoLEóN y Pío VII, en la que la 
tradición afirma que el emperador llegó á poner sus 
manos en el rostro del Papa. 

En el mes de Diciembre de este mismo año Na- 
POLEÓN trató seriamente de divorciarse de la em- 
peratriz Josefina, con la que ya había tenido serios 
disgustos, Suponen los historiadores que el deseo 
que sentía NAPOLEÓN de divorciarse obedecía ex- 
clusivamente al sentimiento de no tener sucesión. 
Entre los políticos que rodeaban á Bonaparte, sólo 
Cambacéres se atrevió á defender tímidamente los 
derechos de Josefina, y aunque Fouché fué encarga- 
do de preparar la opinión pública en favor del di— 
vorcio imperial (hizo publicar por todas partes notas 
desfavorables para la emperatriz), la generalidad de 
los franceses se sintieron movidos de simpatía por 
Josefina, que era aplaudida con entusiasmo siempre 
que se presentaba en un acto oficial. Como funda- 
mento del divorcio se alegó que el matrimonio reli- 
gioso, que no contrajo NAPOLEÓN sino en vísperas 
de su coronación (1804), carecía de falta de publici- 
dad y, además, adolecía del defecto canónico de 
haberse hecho sin la presencia del párroco propio. 
Muchos obispos, hechura de NAPOLEÓN. aceptaron 
como buenos tales motivos, y lo mismo hizo el car 
denal Maury. arzobispo de París, contra la opinión 
del cardenal Fesch, prelado palaciego; el Papa pro- 
testó también de que quisiera declararse nulo aquel 
matrimonio. El Senado acordó la disolución del ma- 
trimonio civil, y el 1.2 de Abril de 1810 contrajo 
NAPOLEÓN nuevo enlace con la archiduquesa Ma- 
ría Luisa, hija del emperador de Austria, Francis- 
co I, celebrándose con tal motivo fiestas solemnísi- 
mas. Antes de solicitar la mano de esta princesa 


IS pS 
$ dans S 53 
> ls RA 
R mes SE 
Y ñ DVRS) l 


SS 


L Jorge 


iia 


p2 ta. Pilón de azúcar 


| 
2 2 A 
he “n,S $ 
ÉS SS pa 
a ' 
y h 
Lo 4 
E a 
AOS 
AS 
ABREN 
ER E 
SSA $ 29 
AISEN $ > 
8 dE 
IAS : 
[RELE A 
EAS SY $ 
| EOS: 
] 2 Ss Y | 
o RE 
uo $33 JAEN 
Es SiO | 
E IR 3 
AE EIA 
= 23 ¿uns 


1024 


austriaca, NAPOLEÓN había pensado contraer ma- 
trimonio con una hermana del zar de Rusia, la cual 
contaba entonces sólo diez y seis años, pero aquel 
proyecto no pasó adelante. La nueva emperatriz dió 
á luz un hijo el 20 de Marzo de 1811, al que se le 
otorgó el título de rey de Roma. 

Con la anexión de Holanda en 1810 y con la de 
las costas alemanas del mar del Norte. NAPOLEÓN, 
que había llegado entonces al apogeo de su gloria, 
extendió el Imperio hasta el Báltico. abarcando 130 
departamentos con 100,000,000 de habitantes. com- 
prendiéndose en esta enumeración los Estados va- 
sallos, pero todo ello aun no bastaba á satisfacer la 
ambición de NAPOLEÓN, y su deseo de dominación 
le llevó á no respetar la alianza con Rusia, renova— 
da en 1808, llegándose á un rompimiento definitivo 
que dió lugar á la campaña de 1812. Salió NAPOLEÓN 
de París el 9 de Mayo de dicho año á la cabeza de un 
ejército de más de 450,000 hombres, en el que figu- 
raban soldados de diferentes nacionalidades. Las fuer- 
zas tusas podían valuarse en unos 260,000 hombres. 
El 28 de Junio, después de atravesar el Niemen, en- 
tró NAPOLEÓN en Vilna, en donde tuvo que perma— 
necer diez y siete días para concentrar allí los aprovi- 
sionamientos. En Esmolensco es derrotado el ejército 
francés, y después de la sangrienta é indecisa batalla 
de Borodino, trabada el 7 de Septiembre de 1812, en 
la que también tomaron parte 1,200 cañones, los ru- 
sos se retiraron en buen orden. El campo de batalla 
era un tendal de cadáveres; el terreno desaparecía 
bajo colinas de muertos. algunas de un espesor de 
ocho hombres, NAPOLEÓN entró en Moscou el 14 de 
Septiembre de 1812, pero el 15 los rusos pegaron 
fuego á la ciudad, el que duró cuatro días. Imposibi- 
litados los franceses de establecer en Moscou sus cuar- 
teles de invierno, á causa del incendio de la ciudad, y 
tras un mes de aguardar inútilmente la respuesta de 
los rusos á sus proposiciones de paz, emprendió Na- 
POLEÓN, con sólo 100,000 hombres (que era lo que 
le quedaba de su ejército), la desastrosa retirada de 
Moscou, haciendo volar antes el Kremlin, antigua 
residencia de los zares. La inclemencia del invierno, 


Napoleón á bordo del Bellerophon, por W. Q. Orchardson 
(Galería Tate, Londres) 


la falta de víveres y la persecución de Jos rusos diez- 
maron á los franceses. Alguien recordó entonces á 
NAPOLEÓN la excomunión de Pío VII, cuando por los 
fríos de las estepas rusas los soldados franceses no 


podían sostener sus fusiles en sus manos entumeci- 
das. NAPOLEÓN. con sólo 40,000 hombres y unos 
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pocos cañones, llegó 4 Esmolensco (9 de Noviem-= 


bre), y llamado entonces á Francia por la noticia de 
la conspiración del general Malet, que estuvo á pun- 
to de derribar el régimen imperial, se separó se- 
cretamente de aquel ejercito de espectros, cuyos res— 
tos continuaron su camino por la Alemania del Nor- 
te. El paso del Beresina (25-28 de Noviembre), que 
tuvo que efectuarse bajo el fuego ruso, acabó de 
diezmar las huestes napoleónicas, de las que sólo 
15,000 hombres llegaron á Vilna. NapPoLEÓN llegó 
á París el 19 de Diciembre, y rechazó todos los pro- 
pósitos de paz, por favorables que fuesen á Francia, 
porque no quería que al dejar el Imperio éste fuese 
menor que lo había sido al fundarlo en 1799. La 
desventurada campaña de Rusia hizo perder á Na— 
POLEÓN gran parte de su crédito guerrero, y las na- 
ciones que habían celebrado tratados con Francia, 
impuestos á la fuerza, empezaron á querer sacudir 
el yugo napoleónico. Prusia fué la primera en hacer 
defección, y siguiéronla otros Estados, formándose 
entonces la sexta coalición contra NAPOLEÓN, en la 
que entraron Prusia, Rusia, Inglaterra y, eventual- 
mente, Austria. Entre tanto. NAPOLEÓN organizó un 
nuevo ejército para hacer frente á aquellos aconteci- 
mientos; el Senado puso á su disposición 250,000 
alistados de las quintas de 1809 á 1814, A pesar de 
tratarse de un ejército formado exi gran parte de sol- 
dados bisoños, y con una caballería sobrado defec- 
tuosa, obtuvieron los franceses el 2 de Mayo de 1813 
la gran victoria de Lutzen, seguida de las de Baut- 
zen y de Wurschen; en estos combates perdieron los 
franceses unos 12,000 hombres, pero el ejército na- 
poleónico continuó su marcha sobre el Oder, y tuvo 
lugar el combate de Reichenbach (22 de Mayo), en 
el que pereció el general Duroc. Entonces NAPOLEÓN 
aceptó la mediación de su suegro el emperador Fran- 
cisco 1 de Austria y del ministro austriaco Metter— 
nich, merced á la cual se firma el 4 de Junio el ar— 
misticio de Pleswitz, que fué prolongado hasta el 
10 de Agosto. Este armisticio sirvió á NaroLrón 
para aumentar su ejército, y si bien venció en Dres- 
de á sus enemigos (27 y 28 de Agosto), sus gene- 
rales Oudinot, Vandamne y Ney fue- 
ron derrotados, respectivamente, en 
Gross—Beeren, Kulm y Dennewitz. 
Desde entonces la desgracia persiguió 
á las huestes napoleónicas. En Leip- 
zig (19 de Octubre) los ejércitos alia- 
dos lucharon con mucho brío durante 
cuatro días, y.NAPOLEÓN pierde la lla- 
mada gran batalla de las naciones, en 
la que tomaron parte 330,000 hom- 
bres contra 175,000. NAPOLEÓN se re- 
plegó entonces sobre Erfurt, pero los 
numerosos prisioneros franceses que 
cayeron en poder del enemigo y las 
defecciones de los sajones y wurtem— 
burgueses (aliados de NapoLzón) 
obligaron al ejército francés á em- 
prender la retirada, no obstante la 
victoria de Hanau (30 de Octubre). 
Sólo una quinta, parte de las tropas 
francesas pudo regresar á Francia. 

A pesar de encontrarse esta nación bastante de- 
sangrada á consecuencia de tantas guerras. Napo= 
LEÓN, al llegar á París, organizó apresuradamente 
otro ejército para rechazar con él la invasión de loa 
ejércitos coligados, pero el Cuerpo legislativo empe- 
zó á oponerse al emperador, enviando á éste una co- 
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municación en favor de la paz; esta especie de opo- 
sición indignó en gran manera al soberano. ante el 
peligro que se cernía sobre Francia. En Noviembre 
«le 1813 llamóse ú las tilas 4 300,000 solteros, pero 
la mayoría de la nación no respondió á este llama- 
miento, llegándose á la revuelta en algunas regio- 
mes, como Provenza, Bretaña y Vendée; sólo se 
prestaron buenamente á este reclutamiento las po= 
blaciones del Este, directamente amenazadas por el 
snemigo. La proclama del emperador, encabezada al 
estilo revolucionario con la frase Citoyens francais, 
no produjo el efecto que esperaba: tal frase sonaba 
ya á hueco. Acudieron á incorporarse de 40,000 á4 
60.000 hombres solamente, y empezó la nueva cam- 
paña, llamada campaña de Francia, en la que el ge- 
mio militar del emperador francés rayó á gran altura. 
Esta guerra (V. el artículo Francia. Historia) ter- 
minó con la capitulación de París. Lyón había tam- 
bién capitulado, con el mando de Augereau; en 
Burdeos proclámase á Luis XVIII. y después de una 
batalla sangrienta, los angloespañoles hacen su cn- 
trada en Toulouse. NAPOLEÓN tuvo noticia en Fro- 
menteau de la capitulación de París, y partió inme- 
diatamente para Wontainebleau, pero vino en conoci- 
miento de que el Senado francés le había depuesto, y 
que la mayor parte de los generales le abandonaban. 
1l 31 de Marzo los aliados entran en París. capital 
que fué tratada con mucha moderación por los in— 
vasores, y entonces fué cuando Alejandro, zar de 
Rusia. en nombre de todos los soberanos, declaró que 
ya no tratarían más con Bonaparte ni con miembro 
alguno de su familia. y que respetarían la integri- 
dad del territorio francés, del modo cómo se haJla= 
ba constituído en tiempo de sus reyes legítimos. Ta- 
lleyrand organizó un gobierno provisional formado 
por Beurnonville, Jeaucourt, Dalberg y Montes- 
quiou, mientras José Bonaparte, la emperatriz Ma- 
ría Luisa y su hijo huían á Blois. Viéndose Napo 
urón abandonado de todos. abdica el 4 de Abril 
(1814) en favor de su hijo, pero el zar Alejandro le 
exige una abdicación sin condiciones. que fué firma- 
da al día siguiente, y el día 6 el Senado francés 
llamó al trono á Luis XVIII. Creía aún NAPOLEÓN 
que los generales Oudinot, Ney, Macdonald y otros 
mo le abandonarían, por la cuenta que les tenía, 
pero también tuvo esta cruel decepción, y entonces 
firmó su tercera y definitiva abdicación (11 de 
Abril), por la que renunció para sí y para sus here- 
deros. En cambio se le adjudicó la isla de Elba 
como principado, y se le concedió poder conservar el 
título de emperador y una renta de 2.000,000 de 
francos al año, además de 400 hombres para su 
guardia. El 4 de Mayo llegó á la isla de Elba en 
una fragata inglesa, después de un penoso viaje por 
el Mediodía de Francia. en el que llegó á ser insul- 
tado. El emperador de Austria exigió que María 
Luisa y su hijo se trasladaran á Viena, quedando de 
este modo NapoLuón separado de su familia. En la 
isla de Elba dedicóse á organizar la administración 
de la misma. introduciendo reformas importantes, 
pero al ver el disgusto cada día creciente de F'ran- 
cia contra los Borbones, proyectó una acometida 
contra Francia. Así, pues, el 1.” de Marzo de 1815: 
desembarcó con su guardia en el golfo Juan; diri- 
gióse por las montañas al Delfinado y consiguió en 
Grenoble hacer suyo un batallón del ejército real, y 
con él el 7 de Marzo atacó la fortaleza. Partiendo de 
Lvón. adonde había llegado el 10 de Marzo de 
1815, entró el 20 en París, de donde había salido 
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Luis XVII para refugiarse en Gante, y Naro- 
LEÓN volvió á tomar posesión de Francia. Lo pri- 
mero que hizo fué ganar á su causa el partido repu- 
blicano y dar á las potencias extranjeras una segura 
garantía de paz; pero éstas ya el 13 de Marzo ha- 
bían redactado un acta de proscripción contra el em- 
perador francés, y el 25 del mismo mes renovaron 


Los últimos dias de Nápoleón, por Vela 
(Museo de Versalles) 


una alianza, por lo cual NapoLróN vióse obligado á 
defender su vacilante trono. Después de haber jura- 
do (1.* de Junio) el Acta adicional del 22 de Abril, 
marchó sobre Bélgica, para hacer frente á sus ene— 
migos, que contaban con un ejército de 943,000 
hombres. Quiso incomunicar á Wellington con Blú- 
cher; derrotó el 16 de Junio á los prusianos en Ligny 
v el 18 de Junio atacó en Waterloo á los aliados 
acaudillados por Wellington; pero fué atacado en el 
fanco derecho por Bliicher y completamente derro= 
tado. Al entrar de nuevo en París el 20 de Junio, 
la Cámara le conminó con la deposición y aun con el 
arresto si no abdicaba al instante. Entonces, aplas— 
tado con la probable derrota, renunció (22 de Junio) 
al trono en favor de su hijo, y tras un período de 
gran indecisión. el 15 de Julio de 1815 embarcó 
en el puerto de Rochefort bordo del barco de línea 
inglés Bellerophon, que debía transportarle á Amé-— 
rica, pero antes escribió una carta (en términos muy 
dignos) al príncipe regente de Inglaterra, confián— 
dose á la magnanimidad de los ingleses: éstos, no 
obstante, no quisieron permitirle la residencia en 
aquel reino, como era el deseo de NAPOLEÓN, y con- 
ducido el ex emperador á bordo del Vorthumberland, 
se le trasladó á la isla de Santa Elena (4 2,000 
leguas de Europa). 

¡De este modo terminó el segundo reinado de Na- 
PoLEÓN, conocido en la historia con el nombre de 
el reinado de los Cien Días, dándose así fin á la 
epopeya napoleónica, después de haber costado á 
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La muerte de Napoleón en 


Francia 2.000,000 de hombres, tras de catorce años 
de guerra continua. Partió NAPOLEÓN para aquella 
insana isla, en compañía del gran mariscal palaciego 
Bertrand. de los ayudantes de campo Montholon y 
Gourgaud, del conde de Las Cases, de varios criados 
y del cirujano irlandés O”Meara. Los primeros días 
de la travesía los pasó muy abatido, pero el 15 de 
Agosto, aniversario de su nacimiento, empezó á ani- 
marse y se mostró jovial con sus acompañantes, in— 
eluso con los ingleses. Al hacer escala el navío en 
Funchal, encargó muchos libros, y el 17 de Octubre 
desembarcó en Jamestown, único puerto de Santa 
Elena. El vicealmirante Cokburn, que había sido el 
encargado de conducir á NAPOLEÓN, mostró bastan- 
te consideración con el ilustre prisionero; no así el 
nuevo gobernador de aquella isla, Hullson Lowe, el 
cual, atento antes que todo á Ja consigna de impedir 
la evasión del prisionero, obró en algunas ocasiones 
con un rigor excesivo. En 1817 empezó NAPOLEÓN á 
agravarse en la dolencia hereditaria que padecía, pro- 
ducida por una úlcera estomacal. Sus continuas dis- 
cusiones con Hudson Lowe contribuyeron eficazmen- 
te, lo propio que el insano clima de Santa Elena, á 
que fuera acrecentándose la enfermedad. En Sep= 
tiembre de 1819, Ja familia de NaroLEóN envió á 
Santa Elena al médico Antommarchi, el cual fué re- 
cibido con mucha desconfianza por la autoridad in- 
glesa:; el propio NaroLróN tampoco le aceptó al 
principio con buen agrado, pero después cumplió el 
enfermo las prescripciones facultativas del nuevo 
médico, pero los narcóticos que recetó éste á fin de 
calmar los dolores agudos del enfermo, agravaron 
aun más la dolencia. En Enero de 1821 quiso hacer 
NAPOLEÓN, contra el parecer de Antommarchi. un 
paseo de dos horas á caballo, lo que le fatigó en ex- 
tremo, y el 17 de Marzo pudo salir en coche por 
última vez. Después de unos días de sosiego, volvie- 
ron á recrudecerse los sufrimientos del ex emperador, 


Santa Elena, por Steuben 


y el 1. de Mayo empezó la agonía de éste. Prestá- 
ronle los auxilios espirituales Jos sacerdotes Vignali 
y Bonavita, que le envió el cardenal Fesch, y 1murid 
el $ de Mayo, pocos minutos antes de las seis de la' 
tarde. En su honor se hicierón salvas de cañón, tri! 
butándosele las honras fúnebres adecuadas á su je- 
rarquía. NAPOLEÓN fué enterrado, según su deseo/ 
en la parte de la isla llamada el Valle del geranio. 

Pocos días antes de morir había redactado su tes 
tamento, una de cuyas cláusulas decía: «Deseo que 
mis cenizas reposen á orillas del Sena, en medio de 
este pueblo francés que he amado tanto.» Este de- 
seo fué cumplido veinte años más tarde, en el reina- 
do de Luis Felipe. El féretro de NapoLEÓN llegó 4 
París el 14 de Noviembre de 1840 y el día 15 fué 
depositado en los Inválidos (á orillas del Sena), se= 
gún la cláusula del testamento del ex emperador. 

Durante su cautiverio en Santa Elena tuvo Na= 
POLEÓN varias entrevistas con su antiguo chambe- 
lán Las Cases, y de ellas salió el Memorial de Sain- 
te-Heléne, en el que NAPOLEÓN hace una constante 
apología de su persona y de su política; censura no 
sólo á sus enemigos, sino también á algunos de sus 
generales; sus propios hermanos no salen mejor li- 
brados en este famoso Mémorial. También dictó 4 
sus compañeros de cautiverio la relación de algunas 
campañas. Pero la más trascendental de las decla— 
raciones de NAPOLEÓN en este Meémorial, es la de 
que confiesa su error, «el más grave que pudo co- 
meter», al intentar sujetar por la fuerza á la Santa 
Sede y á la nación española: «dos fuerzas, dice, a) 
parecer, insignificantes; pero que ningún conductor 
de naciones debe jamás menospreciar». 

Los escritos de NAPOLEÓN se publicaron colec= 
cionados en 5 volúmenes (París, 1821-22, y Stntt- 
gart, 1822-23): Martel hizo otra edición (París, 
1887-88). Las Mémoires de Ste. Helene las publica- 
ron Gourgaud y Montholon. Su Correspondencia com 
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Joseñna apareció en 1895. Masson y Biagi publica- 
ron: Napoléo» inconnu. Papiers inedits, 1786-1793 
(París, 1895); León Lecestre las Lettres inédites de 
Napoléon 1*, au VI11-1815 (París, 1897); de Broton- 
ne, Lettres inédites (1898), y Derniéres lettres inédi- 
tes de Napoléon 1*" (París, 1903). En castellano exis- 
te una versión del Mémorial, con el título Manuscrito 
o resumen de la vida politica de Buonaparte, escrito 
por él mismo.en la isla de Santa Elena, impresa en 
Madrid. 

Es muy difícil el exponer un juicio definitivo so— 
bre la personalidad de NapPoLEÓN. La historia de 
sus hechos llena de admiración y de confusión al 
propio tiempo, y algunos de sus actos producen 
también «repulsión moral», como dice H. Monin. 
Los apologistas incondicionales de NAPOLEÓN afir- 
man que ningún caudillo le aventajó en la rapidez 
y acierto con que sojuzgó á las naciones, y le ponen 
por encima de Darío, Ciro, Alejandro, César y Car- 
Jomagno. Dicen que su idea fué la de convertir á 
Francia en un Imperio universal, que tuviese el 
mundo entero avasallado y sujeto, con un Código 
ampliamente liberal y expansivo, en el que pudie— 
sen desarrollarse y vivir sin estorbo todas las inicia- 
tivas y características nacionales y regionales de los 
pueblos sujetos á este Imperio. Pero para esta utopía 
era forzoso no despreciar ni la religión ni los senti- 
mientos patrióticos de los pueblos, tal como Napo— 
LEÓN los holló y escarneció repetidas veces. Sus de- 
tractores dicen que era un vesánico, lleno de orgullo 
y audacia, que sólo acertó á aprovecharse del can- 
sancio que Francia sentía después del Terror. Pocos 
hombres han ejercido una influencia más profunda 
y más general en el.mundo. Como táctico gue- 
rrero, su fama no tiene límites, pues con sus planos 
en la mano y con el sentido práctico que nunca le 
abandonó, sabía aprovecharse de los descuidos del 
enemigo. Orgulloso en alto grado, no quiso jamás 


Mascarilla de Napoleón 
(Museo de la Villa San Martino. Isla de Elba) 


obedecer 4 nadie, y Francia llegó 4 considerarle 
como un dios. Su personalidad política ha sido muy 
discutida. Se le achaca el haber restablecido en 
Francia el absolutismo gubernamental del antiguo 
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régimen, pero si se tiene en cuenta que después de 
los desafueros que había cometido la RevoJución 
tenía que conseguirse el restablecimiento del orden 
social, aparece ya menos censurable la condurta de 
NAPOLEÓN. Aunque 
la frase de Deshoui-  ! 
lligres: «Napoleón 
fué un canalla, pero 
un gran canalla», 
sea excesivamente 
depresiva, todos re- 
conocen en NapPo- 
LEÓN las cualidades 
de un gran ingenio, 
de una sagacidad 
muy oportunista y 
de una voluntad fé- 
rrea é indomable. Su 
cultura fué excepcio- 
nal, como su acierto 
en la elección de los 
hombres que debían 
secundarle. Afean, 
no obstante, su re- 
cuerdo, algunos ac— 
tos injustos; la eje— 
cución del duque de Enghien, la despiadada con= 
ducta que observó con los papas Pío VI y Pío VII, 
su divorcio de la emperatriz Josefina y, finalmente, 
su desleal conducta con España, son otras tantas 
muestras de su despotismo y desenfrenado orgullo. 
Por dicho motivo la historia no se ha mostrado muy 
benévola con este conquistador, y poco ganó Fran= 
cia bajo el puño férreo de este famoso caudillo, pues 
á la muerte de Bonaparte se quedó con menos terri- 
torios de los que tenía en 1792, y eran muchísimas 


7 


Mascarilla de Napoleón 
(Hermandad dela Misericordia, 
de Portoferraio) 


las familias francesas que contaban entré susi mieim> 


bros alguna víctima de las campañas que por es 
pacio de tantos años sembraron la inquietud 8h: él 
continente éuropeo. EAN ES 

Para los pormenores de las principales batallas'dé * 
la época napoleónica, véanse los respectivos ar= 
tículos. 

Carácter militar de Napoleón. Difícil en extremo 
resulta formarse idea completa de un carácter tan 
complejo como el del gran caudillo, que si fué un hom- 
bre de guerra colosal, fué también un gran desequi- 
librado. En medio de la confusión á que ha dado 
Jugar el enorme número de memorias y estudios de- 
dicados á tan gran figura, las órdenes originales 
redactadas por NAPOLEÓN durante sus campañas, 
publicadas diligentemente por la sección de histo- 
ria del estado mayor francés, lo propio que la co- 
rrespondencia del héroe, han hecho posible trazar 
el desarrollo de su genio militar con exactitud apro- 
ximada. 

Verdaderamente no tuvo maestros de arte militar, 
pues aunque su afición á los estudios geográficos é 
históricos fuesen una excelente base para aprender el 
arte de la guerra, debió sus triunfos á sus condicio- 
nes especiales, á la unión del genio y del carácter, 
sin olvidar, ni mucho menos, la fascinación que ejer- 
ció sobre sus soldados. sobre cuantos le miraban, 
que «atraídos, dice Rubió, por él, cual las limadu= 
ras de hierro por el imán... formaban con el héroe 
un solo cuerpo, con una sola voluntad, que era la 
voluntad del caudillo». US. 

En $us primeras campañas amoldóse á los méto— 
dos de guerra entonces en boga, siendo los princi- 
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pales factores de sus victorias su habilidad en apli-] ce sus planes de campaña. Del empleo de las masas 
carlos, su energía y su valor personal. Pero su inte- | se desprende necesariamente otro principio capital: 
ligencia, educada en las normas matemáticas, le | el señalar en la guerra como objetivo capital la des 


Sarcófago de Napoleón. (Palacio de los Inválidos) 


hacía buscar el medio de obtener una gran exactitud 
en los datos relativos al conocimiento del enemigo, y 
desde 1805 recurre á una cortina exploradora de ca- 
ballería para obtenerlos. Los datos así suministra— 
dos, si son exactos, pueden dar idea más ó menos 
completa de las posiciones ocupadas por el adversario 
y de su número. cuarenta y ocho horas antes de lle- 
gar al choque; pero no de las de este momento, que 
es preciso adivinar, adivinación más 
ó menos exacta, según el genio del 
caudillo, pero siempre sujeta á erro- 
res. Para evitarlos. desde 1806 Na- 
POLEÓN liace seguir á la cortina ex- 
ploradora de una fuerte vanguardia 
de las tres armas, con la misión de 
sujetar al enemigo mientras llega el 
grueso del ejército, que le sigue á 
una jornada de distancia pronto á 
maniobrar en la dirección convenien- 
te. Este invento de NAPOLEÓN pare— 
ce que fué intuitivo, más que fruto 
del razonamiento, pues jamás lo co— 
municó por completo á sus maris- 
cales y colaboradores. La absorción 
absoluta por parte del emperador de 
todas sus facultades, fué el defecto 
capital del sistema napoleónico. de- 
fecto que empezó á ponerse de relieve 
cuando el aumento de las masas de 
combatientes hizo más difícil, cuando 
no imposible. el que NAPOLEÓN ejer- 
ciese sobre ellas una acción directa. 

El empleo de grandes masas, po- 
niéndo en relieve el factor número, 
descuidado por los métodos de gue- 
rra del siglo xvnmi, fué otra de las 
obras de NaPoLEÓN. «Hasta en la 
antigiielad. dice Wartemburg, el 
valor táctico de las tropas parece 
que fué más atendido que el núme- 
ro por los militares. Verdad que el 
valor de las tropas sigue siendo de 
gran importancia, y está muy bien 
todo cuanto se haga para aumentar— 


lo, pero, sin embargo, la estrategia inaugurada por 
Napoleón está caracterizada por sus cálculos de ma- 
sas contrapuestas, cálculos sobre los cuales estable— 


wucción de la. masa del adversario. ln 
la estrategia: napoleónica, y por ende 
en la de nuestros días, puesto que de 
aquélla se deriva, el objetivo esencial 
de las operaciones será siempre el ejér- 
cito enemigo; cuanto al acontecimien- 
to que debe producirlo, será siempre 
la batalla. En fin, adoptando el prin- 
cipio del empleo de las masas, Napo- 
león nos condujo á las guerras de na- 
cionalidades y á la actual organización 
de los ejércitos, basada en el servicio 
militar obligatorio y universal.» 
Muchos críticos militares han pre- 
tendido dividir en dos períodos la 
vida militar de NAPOLEÓN, siendo 
Tilsit el punto de ordenada máxi- 
ma, empezando á partir de él la ra- 
ma descendente. descenso atribuído 
al decaimiento de las facultades fisicas, del carác— 
ter y de la mentalidad de NaroLrón, sin tener en 
cuenta que en la última de sus campañas desplegó 
todas sus condiciones de caudillo, Otros escritores 
sostienen que no hubo tal decaimiento. y explican el 
cambio de fortuna porque durante el primer período 
de su vida militar era sólo un general en jefe, sin 
más preocupaciones que las inherentes al mando, y 


Napoleón despertando en la Inmortalidad, por Rude 
(Modelo del monumento erigido en Fixin. Museo del Louvre, Paris) 


después uniéronse á ellas las del jefe del Estado;qua 
tenía que subordinar la acción militar á la política. 
Además, hay que tener er cuenta, quizá en primar 
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término, el factor moral, pues sólo de este modo es 
posible comprender cómo pudo NAPOLEÓN tener en 
jaque á Europa entera. Hablando de este factor mo- 
ral, dice Rubió en su Diccionario: «Admiran las 
combinaciones estratégicas de Napoleón, es cierto; 
pero no hay que dudarlo, cualquiera es estratégico 
sial final de la combinación le dan una victoria, y 
en la victoria está el eje del asunto, pues todo el 
arte de la guerra se desvanece sin la acción táctica 
que aniquila al adversario. Pues bien, Napoleón lle- 
gaba al campo de batalla con una masa humana que 
no pensaba, que no tenía vida propia, que no tenía 
más fin de su existencia que obedecer á Napoleón, 
que estar pendiente de sus mínimos deseos. Y así. 
después de su preparación, en cierto modolánguida, 
exigida por las armas de la época, de alcance muy 
grande para venir los contendientes desde luego á 
las manos y de precisión escasa para resultar terri- 
ble en sus comienzos, Napoleón montaba á caballo: 
«¡Viva el emperador!». gritaban, ebrios de entu— 
siasmo, aquellos millares de hombres sugestionados 
por e] caudillo, y aquel grito formidable, lanzado con 
esa fe que horada las montañas, repercutía triste- 
mente en los oídos del enemigo que marchaba á lu- 
char por fórmula, sin ese caudal de entusiasmo que 
poseían las huestes napoleónicas, sin que su pensa— 
miento marchase paralelamente con el del candillo 
que los guiaba, El choque era terrible. la masa com- 
pacta aplastaba y pulverizabajá la masa falta de co- 
hesión, y así, cada vez crecía el entusiasmo de los 
vencedores, y cada vez estaban más preparados los 
contendientes ú dejarse vencer... Y esto tuvo que 


Estatua de Napoleón. (Palacio de la Bolsa, Lila) 


tener un límite, marcado por hechos de índole mo- 
»al también. Para vencer, los primeros que han de 
tener su voluntad y su pensamiento ligados al del 
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caudillo, son los que le rodean, los que han de dar 
forma concreta á lo ordenado por aquél. Los genera- 
les subalternos, que en la marcha ascendente del 


Objetos que pertenecieron á NapoJeón: Gran collar de 

la orden de la Legión de Honor; sombrero que llevó 

puesto en la batalla de Eylau, y espada que ciñó en 
Austerlitz. (Cripta de los Inválidos, París) 


héroe. que era su propia marcha ascendente, esta= 
ban fascinados por él, dejaron de sentir esta atrac— 
ción cuando se codearon á diario con el ídolo, que si 
les había dado mucho, ya no tenía nada más que 
darles. Y el pueblo también, halagado al principio 
por tantas victorias, se hartó de ellas, pues la expe- 
riencia le enseñaba que aquella vía sangrienta no 
conducía á resultado práctico alguno. Por esto, no 
fueron los generales extranjeros los primeros que 
derrotaron á Napoleón: fueron sus propios genera— 
les; y no fué la enemistad de Europa la que le hizo 
más daño en los últimos tiempos, sino la enemistad 
de una parte del pueblo francés y la frialdad de la 
mayoría de él.» 


Napoleón biblio flo 


Hay que observar, ante todo, que para conocer ed 
su plenitud la bibliografía universal referente á Na- 
POLEÓN, no hay obra más completa, en nuestros 
días. que la de Pierre Caron, Bibliographie du Con— 
sulat et de Y Empire (París, 1907). así como la qué 
también hemos citado, Vapoléon bibliophile, sumi- 
nistra toda clase de pormenores sobre esta especiali- 
dad de:la vida del emperador. 

La primera fuente directa sobre las aficiones bi- 
bliográficis de NAPOLEÓN bay que buscarla en el 
Memorial de Santa Elena, en donde él mismo cuen= 
ta sus predilecciones y los estudios de su juventud 
y el empeño que puso desde su más tierna edad en 
adquirir una formación literaria tan sólida como ex—- 
tensa. abarcando á la vez la enseñanza clásica y la 
científica moderna, en relación coh su Carrera y es- 
pecialidad técnicomilitar. Puédese afirmar que Na— 
poLkóN, al poseer el grado tie teniente del arma de 
artillería, poseía á' la vez todos los "conocimientos 
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Servicio de caté usado por Napoleón y que se encontró en su coche después de la batalla de Waterloo 
(Colección de lord Llangattock) 


técnicos é históricos de esta arma, tales como se po- 
dían poseer á fines del siglo xvm. La afición á la 
lectura de NAPOLEÓN, no se debilitó ni con la edad, 
ni con la múltiple actividad que tuvo que desarrollar 
al regir los destinos de Francia y llevar la abruma- 
dora tarea de guerrear con casi todo el mundo. Des- 
de 1805 creó el cargo de bibliotecario imperial, y en 
1808, siendo Barbier quien lo ejercía, se ve, por las 
instrucciones escritas que éste recibió del emperador 
acerca de la formación de una biblioteca de campa= 
ña, que el césar moderno las daba tan minuciosas y 
completas como las que transmitía á cualquier gene- 
ral en jefe de un cuerpo de ejército encargado de 
efectuar una maniobra que debiese decidir una vic= 
toria. 

Según James Westfall Thomson, la biblioteca por- 
tátil de NaroLrón, á través de los campos de bata- 
lla, estaba compuesta de un millar de volúmenes en 
12.*, impresos en caracteres muy legibles y sin már- 


Cartera de Napoleón, hallada entre el botín recogido después de 
la batalla de Waterloo, (Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


genes, á fin de economizar espacio. Hubo ediciones 
raras y de gran valor bibliográfico que sufrieron im- 
placablemente los rigores de la guillotina con el bár- 
baro objetivo de ganar unos centímetros de espacio 


1 


l 


en las maletas en donde eran transportadas. Todos 
los libros, encuadernados en tafilete y de lomo mu 
flexible, iban agrupados por paquetes de 60, conte- 
nidos en maletas de cuero, forradas interiormente 
de terciopelo verde. En el exterior de la maleta cam- 
peaba la inicial V, sobremontada por la corona im- 
perial, ambas de plata cinvelada. Había enla biblio- 
teca circulante imperial 40 tomos de materias reli- 
giosas, 40 que trataban de poesía épica, 40 de obras 
dramáticas, pertenecientes á la dramaturgia univer— 
sal y especialmente á la griega, latina. francesa, 
inglesa y española; 60 que trataban de diversos gé- 
neros de poesía, independientes de la epopeya; 60 
que contenían los historiógrafos más célebres, en 
especial griegos y latinos; y, finalmente, otros 60 
que representaban la novela. Cuando NAPOLEÓN fija- 
ba un número determinado de volúmenes, respe- 
taba siempre el que acabamos de indicar, pero en— 
cargaba que los volúmenes que faltasen para com- 
pletarlo perteneciesen á Memorias de 
personajes históricos de gran relieve y 
fuesen impresas en las ediciones más 
lujosas y esmeradas. 

Los planes de conquista y la prepa- 
ración de las campañas que el empera— 
dor iba maquinando podrían deducirse 
fácilmente de las listas de obras que 
encargaba á su bibliotecario. Cuando 
pensó en dar un golpe mortal á la do- 
minación británica en la India, dió or— 
den á Barbier de que le preparase un 
cuadro sinóptico de todas las guerras 
efectuadas en el valle del Eufrates y 
que contuviese todos los desarrollos 
tácticos y estratégicos de las luchas 
que allí sostuvieron las expediciones de 
Craso y de Antonio, hasta las de Tra- 
jano: y Juliano el Apóstata. Estos resú- 
menes debían ir acompañados de ma- 
pas y de extractos de las obras origi- 
nales de donde habían sido -sacados. 
Una vez, porque un amanuense tra- 
ductor, á las órdenes de Barbier, había omitido un 
interrogante en un pasaje de Jenofonte que tras- 
tornaba algo el sentido de la cláusula, mandó desti- 
tituirle de su cargo y destinarlo á las cocinas del 
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rancho. Otro día pidió Narpoteón á Barbier da- 
tos precisos sobre una historia persa de Alejandro 
Magno, que modificaba muy substancialmente el re- 
lato de Quinto Curcio Rufo. 


Espada regalada por Napoleón al emperador Alejandro L ' 


(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


Si un diplomático algo previsor hubiese: podido; 


indagar la clase de libros que figuraban en las ma- 
letas de cuero de la biblioteca del emperador, á úl- 
timos de 1811, no hubiera dudado acerca de: los 


"planes de las campañas que éste iba á desarrollar.; 
Desde primeros de Diciembre de aquel año, las ór—, 
«lenes enviadas por NAPOLEÓN á su bibliotecario pa-! 


recían tener Ja importancia de un secreto de Es- 
tado. NAPOLEÓN pedía libros y más libros que con- 
tuviesen datos exactos y precisos sobre la situación 
de la Lituania y sobre sus ríos, bosques, lagos y 
caminos, de un modo especial. También encargó 
una historia de Curlandia, y otra, escrita en francés, 
sobre las campañas de Carlos XII en Polonia y en 
Rusia. Pidió también documentos, lo más completos 
posible, respecto á la historia, topografía y estadís— 
ticas de Livonia, Estonia y Finlandia, incluyendo 
en su lista una traducción francesa del libro del co- 
ronel inglés Wilson, sobre el ejército ruso, y otra 
obra publicada sobre el mismo asunto, por Plo- 
tho. De esta manera, si el Gobierno ruso hubiese po- 
dido obtener esta lista de obras, habría podido saber 
que no solamente NaPOLEÓN preparaba la guerra, 
sino que vacilaba entre acometerla por las orillas del 
Báltico ó por los caminos de la Lituania, y que aun 
uo sabía si se dirigiría directamente á San Peters- 
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burgo 6 á Moscou. Pedría haberle indicado al mis- 
mo tiempo que el emperador, sin descuidar ninguno 
de los datos bibliográficos que podían proporcionar- 
le la solución de aquel difícil problema, daba tam— 
bién órdenes formales para que los Ensayos de Mon- 
taigne no quedasen olvidados en sus maletas, los 
cuales tenía intención de leer durante Ja futura cam- 
paña de Rusia. 

En las notas enviadas por NaPoLróN á su bi- 
bliotecario, se hallan mencionados pocos libros refe- 
rentes á España. Unicamente figuran entre las no- 
velas Bl Quijote, La Celestina, las obras de Quevedo, 
las de Gracián y las historias de Mármol. Sandoval, 
Hurtado de Mendoza, Solís, Carlos Coloma y el 
padre Mariana. NAPOLEÓN conocía muy superficial- 
mente el castellano, hasta el punto de no poder 
leer bien ninguna obra escrita en tal idioma. Leía sí 
casi perfectamente el catalán, como lo prueban las 
notas marginales de su puño y Jetra que puso á 
varios ejemplares de las Crónicas de don Jaime Í de 
Aragón, Desclot, Tomich y Muntaner, lo propio que 
á las historias de Boades, Andrés Bosch y Carbonell. 
El hecho de que sus lugartenientes generales en Ca- 
taluña y Valencia, escribiesen proclamas y bandos 
en catalán (V. la vbra de Jaime Andreu, citada en 
la Bibliografia Napoleónica, en donde se da cuenta 
de las que se conservan en nuestros días), y sub 
vencionase publicaciones periódicas y folletos escri 
tos en la lengua regional, en defensa de la política 
napoleónica en España, parece ser de iniciativa pro- 
pia y directa del mismo emperador. Los ejemplares 
del teatro clásico español que figuraban en las bi- 
bliotecas de campaña de NaPoLEÓN, por el estado 
de sus hojas. muestran que no fueron muy usados 
y, según todas las probabilidades, ni'siquiera leí= 
dos. Unicamente los Suinetes de don Ramón de la 
Cruz parecan ser una excepción de este hecho. 


Iconografía de Napoleón 
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leon T*" (Londres, 1884); Brasseux, Catalogue des mé- 
dailles de U' histoire numismatique de Napoléon (1840); 
Dayot, Napoleon raconté par l'image d'apres les scul- 
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retratos); Yung, Album vingt batailles d'apres les 
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rapport 4 Napoléon (París, 1895); Duvergier de 
Hauranne, Histoire du régime partementaire (1871); 
HKdmond-Blane, Vapoléon 1%; ses institutions civiles 
et militaires (1880): Fischer, Studies in Napoleonic 
statesmanship. (rermany (Oxford, 1903); Fischer, 
Goethe una N. (2.* ed., Frauenfeld, 1900); Foy, 
Histoire de la guerre de la Peninsule sows Napo 
léon (París, 1827); Fournier, Vapoléon 1e (1891); 
Gaethgens zu Ysentorff, NV. 1 im deutschen Drama 
(Francfort, 1903); Gaffarel, Campagnes du Consulat 
el de Empire (1888-91): Gaffarel, Vapoléon et les 
Republiques italiennes (1894); Gaston-Routier, Le 
Napoléon de mes Réves (París, 1911); Gervinus, 
Histoive du XIX? siecle; Grand-Carteret. V. en ima- 
ge; estampes anglaises (París, 1895), y NV. in der Ka- 
rikatur (Leipzig, 1899); Gruger, N., voi de Dile 
d'Elbe (París, 1906); Guillois, Vapoléon; homme, 
le politique, Vorateur (París, 1889); Holzhausen, Va- 
poleons Tod im Spiegel der zeitgenossischen Presse und 
Dichtung (Francfort. 1902); Houssaye, 1814 (1888); 
Houssaye, 1815 (1890); Jomini. Vie politique et mi- 
litaire de Napolcon (París, 1827); Jonguiére, D'en- 
pédition d'Egyp*e (París, 1898-1900): Jung, Bona- 
parte et son temps, 1709-1799 (París, 1880-81); Kir- 
cheisen, Bibliographie Napoleons (Berlín, 1902); 
Kircheisen, Gespráche Napoleons (Stuttgart, 1914); 
Kircheisen, Wider Napoleon! Ein deutsches Reiterle- 
den 1806-1815 (Stuttgart, 1914); Landmann, V. 7 
Die Vollendung der Revolution (Munich, 1903 ); Lan- 
frei, Histoire de Napoléon (1887-75), Larrey, Ma- 
dame Mere (1892), Laurent. Histoire de Napoleon 
(1826): Lenz, Vapoléon (Bielefeld. 1905); Les Ca- 
ses, Mémorial de Sainte Helene (París, 1823); Levy, 
Napoléon intime (1893): Libri. Souvenirs de le jeu- 
nesse de N. (París, 1812); Livi, Vapoleone al isota 
a” Elba (Milán, 1888); Locré, La législation civile, 
commerciale et criminelle de la France (1827); Lo- 
cré, Discussions sur la liberté de la Presse... qui ont 
eú liew dans le Conseil a Etat (1819); Lombroso, 
Saggio dí una dibliografía ragionata per servire alla 
staria dell epoca napoleonica (Módena, 1894-1900): 
Maindron. Z'Académie des Sciences: Bonaparte mem- 
úre de Institut (1888); Marcaggi, La genése de N. 
(París, 1902): Margueron, Campagne de Russie (Pa- 
rís, 1898-1900); Masson, Napoléon inconna. Papiers 
inédits (1895); Masson. N. et sa famille (París, 
1895): Masson, Vapoléon 1” et les femmes (1890): 
Mignet, Histoive de la Revolution en Prance, des le 
1789 aw 1814 (Burdeos, 1828): Miracle v Carbonell. 
Napoleón y su escritura (Barcelona. 1899): marqués 
de Monchenu, La enptivite de Sainte- Helene (1594); 
príncipe Jerónimo Napoleón. Vapoléon et ses détrac- 
teurs (1887): De Norvins, Histoire de Napoleon Te" 
(1827); Nisard, Considerations sur Napoléon Te" 
(1887): Oettinger, Bibliographie diographique unt= 
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verselle (1866); O'Meara, Vapoléon en evil a Sainte 
Helene; Peivre. Napoldon 1% et son temps (1888): De 
Prat, Mémoires sur la guerre ' Espagne(1823); Ram- 
¡baud, /Zistoive de la civilisation contemporaine em 
France (1888); Regnault, Histoire de Napoléon Le" 
(1846); Rodocanachi, Bonaparte et les iles loniennes 
(París, 1899); von Roos. Mit Vapoleon in Iíusslana 
(Stuttgart. 1914); Roseberry, N. The last phase 
(Londres, 1900); von Schimpft, 1813, V. in Sachsen, 
nach des haisers korrespondenz bearveitet (Dresde, 
1894); Schlosser. Zur Beurteilung Napoleons und 
seiner neuesten Tadler und Lobredner (Uranciort, 
1832-35); Schuré, L'eapedition de 1 Eyypte; Sten— 
dhal, Vie de Napoléon (1845-1876): conde de Segur, 
Histoive de Napoleon et de la Grande Armée (París, 
1824); Sorel, Bonaparte ec Hoche (París. 1896); 
Taine, Les origines de la France contemporaine (Pa— 
rís, 1887); Tellet, Vapoléon a Pie d' Live (1888); 
Thibandeau, Histoire genérale de Napoleon Bona— 
parte (1827); Thiers, Histoire de la Revolution fran 
gaise; Thiers, Histoive du Consulat et de 1" Empi- 
re (1845-62); Vaudal, WV. 1* et Alexandre 10 (Pa— 
rís, 1891-96), y L'avenement de Bonaparte (París. 
1902: 12.* ed., 1903): De Vaulabelle, Histoire des 
deux Restaurations (1844): Warden, Letters on board 
his Magesty schip «the Northumberland» (Londres, 
1816); De Watteville, A propos d'une dibliographie 
napoléonienne (1894); Welschinger, La police sous le 
Consulat et sous 1 Empire (1886); Welschinger, Le 
divorce de Napoléon (1889): Wolseley, Decline and 
Jfall of N. I (Londres, 1894); York von Wasten— 
burg, NV. als Feldsherr (2.* ed., Berlín, 1887-88). 

La bibliografía antinapoleónica en España. En 
este ramo, la literatura satírica, la apologéticopa— 
triótica y aun la libelística, han producido en Jis- 
paña un caudal de obras tan curiosas como origina- 
les, y. que, á través del tiempo, han adquirido especia) 
rareza é interés para los historiadores y biblióflos. 

Puédese afirmar que todas ellas arrancan del no- 
table folleto de don Antonio Capmany y de Mont= 
palau (V.). El centinela contra franceses, que apa= 
reció sucesivamente impreso en Madrid, Barcelona. 
Cádiz, Tarragona, Vich. Salamanca y Pamplona, 
entre los años 1808 y 1811. Fué traducido a) 
francés. inglés. alemán, holandés, portugués é ita— 
liano. Este folleto constituía la más dura de las dia- 
tribas contra la invasión de NAPOLEÓN, y al mismo 
siguieron los que á continuación enumeramos: 

F. X. Uriarte, Tentativa antinapoleónica sobre 
la necesidad de variar la representación nacional 
(Cádiz, 1809); Pedro Cevallos, Política peculiar de 
Bonaparte en cuanto áú la Religión Católica (Palma 
de Mallorca, 1812): Raimundo Ferrer, Barcelona 
cautiva (Barcelona, 1821); Melchor Andarió y Cas- 
tellvell, Elogio del rey Fernando VII y vituperio de 
Napoleón (Gerona, sin fecha); Beltrán Codina, Diá- 
logo de preguntas y respuestas sobre el Juramento de 
fidelidad 4 Bonaparte (Berga, 1811): Domingo B. 
Codina, Manifesto histórico-legal contra Napoleón 
(Tarragona, 1811): Carlos Nogués, El español opri- 
mido por Napoleón (Solsona, 1811); José Giulio Ce- 
roni, La presa di Tarragona; poemelto a Napoltone 
(Zaragoza. 1811); Ramón María Sala, Ll mayor 
despotismo (Palma, 1811): Gregorio Fitz-Gerald, 
Infracción horrible y escandalosa de la Constitución 
política de las Españas y tenaz y acérrima defensa de 
los derechos de los ciudadanos españoles (Berga, 
1812): Francisco Javier de Olea, Contestación at 
papel de Vicente Ocampo á los catalanes oprimidos 
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por Napoleón (Manresa, 1813); Chateaubriand, De 
Bonaparte y de los Borbones (traducción castellana, 
anónima, impresa por Brusi, en Barcelona, 1814); 
Matías Jorge de Arcas, Memoria de la alianza de 
España con Rusia contra Napoleón (Madrid. 1814); 
J. 0. R., Tragedia vurlesca en un acto. El fin de 
Napoleón (Sevilla, 1814); fray Julián Bordoy, La 
verdad desnuda sobre el proceso de la Revolución 
francesa (Mallorca, 1813); padre Raimundo Ferrer, 
Ídea de la fidelidad de Barcelona, ú su rey Fernan 
do VIl, durante su cautiverio (Barcelona, 1814): 
Pedro Cevallos, Ouservaciones sobre la obra «Idea 
sencilla, etc.», de Escoiquiz (Palma, 1814); Luis de 
Marcillach, Historia de la guerra entre la Francia y 
la España durante la Revolución francesa (Madrid, 
1815); monseñor De Pradt, obispo de Malinas, Mé- 
motres historiques sur la Révolution d' Espagne (Pa- 
rís, 1816); Alberto Pujol, La prudencia y el premio 
de los héroes (Barcelona, 1816); fray Juan José 
Aparicio, Fernando VIl preso, ó segunda parte del 
rey de España en Bayona (Murcia. sin fecha); D. J. 
C., Recuerdo de los seguros medios con que acabe 
pronto y felizmente la presente guerra de España, con 
la derrota de Napoleón (Tarragona, sin fecha); Ma— 
tías Vinuesa, Preservativo contra el espíritu público 
(Madrid, 1813); Díaz de Baeza, Historia de la gue—- 
rra de España contra Napoleón (Madrid, 1843); Pé- 
rez Galdós. Vapoleón en Chamartin (Madrid, 1978). 

Anónimos. Mis desahogos por la sensible situa— 
ción de nuestro soberano Fernando VI1 (Madrid, 
13808), Manifiesto imparcial y exacto de lo más im- 
portante ocurrido en Aranjuez. Madria y Bayona, 
sobre la caída del principe de la Paz, y la perjidia 
napoleónica (Vich, 1808); Discurso histórico-político 
contra Napoleón y en defensa de la nación española 
(Madrid, 1808), La Junta Superior del Principado 
de Cataluña a la de Cervera relativo al concepto y 
tratamiento que se merecen los obispos que directa— 
mente hayan abrazado el partido del tirano Napoleón 
(Cervera, 1809); Reflexiones sobre el estado actual 
de la nación española. victima de la rapacidad de 
Napoleón (Cartagena, 1810); Conversación entre un 
enva párroco y Arcadio, sobre el juramento de fideli- 
dad que Napoleón exige de los eclesiásticos españoles 
(sin pie de imprenta, ni fecha); Diálogo de preguntas 
y respuestas sobre el juramento de fidelidad 4 Bona- 
parte (Berga, 1811); Conclusión teológica sobre la 
ilicitud del juramento que Napoleón exige de los es- 
pañoles, por su prelado de la provincia de Aragón 
(Barcelona, 1811); Cataluña invencible sin fortale- 
zas é inconguistable con ellas, ó sea la vergúenza de 
Napoleón (Tarragona, 1811); Otro paroxismo de Na- 
poleón, su furor por la toma del castillo de San Fer— 
nando (Tarragona, 1811); Contestación al escrito 
que el Dr. D. Josef Vidal, canónigo de Lérida, di- 
rige áú todos los erlesiásticos de Cataluña sobre el ju— 
ramento de fidelidad prestado á4 Bonaparte (Solsona, 
1812); Zteconvención amistosa ú los RI. curas pá— 
rrocos y demás eclesiásticos del distrito señalado por 
el gobernador de Lérida, francés, barón D'Henrioa. 
que han tenido la debilidad de prestar el juramento de 
fidelidad y obediencia al invasor de la España, Na- 
poleón. Carta que le dirige wn párroco no jurado 
(Berga, 1812); Conversas tingudas entre dos pagesos 
catalans sobre los punts més importants de la actual 
defensa de Catalunya, contra Napoleón, per D. C. 
(Manresa, 1812); La arbitrariedad y la injusticia 
del odio de los filósofos españoles amigos de Napoleón 
(Manresa, 1813); El ejército español destruído por 
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las leyes napoleónicas (Mallorca, 1813); La verdad 
desnuda: Wellington, gloria de España y de Inglate—= 
rra (Palma, 1913); Historia de las conspiraciones 
tramadas en Cataluña contra los ejércitos franceses 
(Barcelona, 1813): Zragedia buriesca: el fin de Na- 
voladrón, por J. O. R. (Sevilla, 1814); Centinela 
contra filósofos, escrita por un cristiano viejo (Ta— 
rragona, ]814); Conspiración tramada en España 
por Bonaparte, por algunos generales franceses y con 
la ayuda de algunos españoles (Mallorca, 1814); 
Constitución fundamental de los livertadores del géne- 
ro humano, Napoleón y demás bandoleros (Mallorca, 
1814); Dupont rendido, ó el triunfo del patriotismo: 
en los campos de Bailén, drama en 4 actos por J. MM. 
(Barcelona, 1817); Bonaparciana; folleto contra Na- 
poleón (sin pie de imprenta ni fecha); Manifiesto de 
la justicia que halla el rey para oponerse al usurpador 
Bonaparte (Madrid, Imprenta Real. sin fecha): £2 
juego de Fernando VII, con Napoleón y Murat. al 
tresillo (sin fecha ni pie de imprenta); Doctrina co 
tra Napoleón (Manresa, 1810); Li cuadro (obra varí- 
sima que contiene varios grabados con un pretendi- 
do árbol genealógico de Napoleón, cuyo tatarabuelo 
dice era de oficio carnicero, en Córceoa—Valencia, 
1810); Conspiración contra Napoleón y los demás 
Franceses (sin pie de imprenta); Historia. de la Ite— 
volución de España desde principios de 1807. hasta 
noviembre de 1813 y pérdida de los franceses (Madrid, 
1813); Medio eficaz para que sea respetada Nuestra 
Santa Religión, restituido al trono don Fernando V1/ 
y confundido Napoleón (Alcalá de Henares, sin fe- 
cha); Breve resumen de la última campaña de Bona— 
parte (Palma de Mallorca, 1814). 

Además, en la Bibliografía de la guerra de la [m— 
dependencia, de Gómez Imaz (Sevilla, 1902), se da 
noticia de otras interesantes obras, y en el Catáloyo 
de varios impresos referentes á Cataluña en los si- 
glos XVI, XVII, XV111I y XIX, de Jaime Andreu 
(Barcelona, 1905), se describen todos los bandos, 
proclamas y documentos oficiales publicados en Ca- 
taluña contra NAPOLEÓN durante la guerra de la 
Independencia. 

NaroLrón II. Bioy. Hijo único del emperador 
Napoleón 1 de Francia, y de la emperatriz María 
Luisa de Austria, 
n. en París el 20 de 
Marzo de 1811 y 
m. en Schóenbrun 
(Viena) el 22 de Ju- 
lio de 1832, sin ha= 
ber reinado. V. Bo- 
NAPARTE (CARLOS 
Fraxcisco Jos). 

NaproLEóN III. 
Biog. Emperador de 
los franceses, n. en el 
palacio de las Tulle- 
rías (París) el 20 de 
Abril de 1808 y m. en 
Chislehurst (Inglate- 
rra) el 2 de Enero de 
1873, tercer hijo de 
Luis Bonaparte. rey 
de Holanda, y de su 
esposa Hortensia de 
Beauharnais. Era, por tanto, sobrino de Napoleón I. 
y llamábase Carlos Luis Napoleón Bonaparte. En 
1810 su madre se separó de Luis Bonaparte, y al 
sobrevenir la Restauración, el futuro NaroLBÓN III 


Mascarilla del duque de Reich- 
stadt. (Colección del príncipe 
Rolando Bonaparte) 


Napoleón 


1. Napoleón, emperador. —2. Napoleón II, rey de Roma. —3. Luis Bonaparte (hermano) (1778-1846). — 
4. Eugenio Beauharnais, hermano de Hortensia.—5. Reina Hortensia, mujer de Luis.—6. José Bona- 
parte (hermano).—7. María Luisa (mujer).—8. Loeticia Bonaparte.—9, Josefina, emperatriz (mujer).— 
10. Luciano Bonaparte (hermano) (1175-1840). —11. Elisa Bonaparte (hermana). —12. Carolina Bona- 
parte, reina de Nápoles (hermana).—13. Luis Napoleón (muerto en Italia en 1831). —14. Murat, rey de 
Nápoles. —15, Paulina Bonaparte (hermana). —16. Luis Napoleón Bonaparte (hermano). —17. Bona- 
parte, vicepresidente de la Constitución Romana. —18, Napoleón Bonaparte, coronel de la 2.2 legión. 
—19. Pedro Napoleón Bonaparte, hijo de Luciano. — 20. Luciano Murat. —21. Jerónimo Bonaparte 
(17841860). —22.. Carlos Luciano Bonaparte, hijo de Luciano. —23. Princesa Matilde, hija de Jerónimo 
(1820-1904) 
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siguió á aquélla en el destierro, instalándose en 
1824 en el palacio de Arenenberg, junto al lago de 
Constanza. La instrucción que se dió al joven prín= 
cipe fué muy esmerada, sobre todo en lo tocante á 
la ciencia militar. En 1830 trató de regresar á 
Francia, acompañado de su hermano el príncipe 


Napoleón 111, por Flandrin. (Museo de Versalles) 


Napoleón Luis, pero pesando aún sobre su familia 
la orden de destierro, se dirigieron ambos herma— 
nos á Italia; allí tomaron parte en el fracasado in— 
tento de insurrección de Menotti, encontrando Luis 
Napoleón la muerte en aquella tentativa sedicio- 
sa. De esta época data su iniciación en la franc— 
masonería (según Hutin), lo propio que su ingreso 
en la secta de los carbonarios, contrayendo, además, 
amistad con Mazzini, Garibaldi, Crispi y Depretis; 
amistad que explica muchos de los futuros actos del 
segundo emperador de los franceses, en relación con 
la historia moderna de Italia. Después de una grave 
enfermedad del joven príncipe, durante la cual la ex 
reina Hortensia no se apartó del lecho de su hijo, se 
trasladaron ambos á París secretamente, y si bien de 
momento lograron de Luis Felipe el permiso de resi- 
dir en Francia por algún tiempo, hasta el completo 
restablecimiento del príncipe, fueron luego expulsa- 
dos del territorio francés, á causa de haber provoca- 
do su presencia manifestaciones bonapartistas. Mar— 
cháronse el príncipe y su madre á Inglaterra, desde 
donde se trasladaron á su citado palacio de Arenen- 
berg. Los bonapartistas seguían multiplicándose en 
Francia,lo que decidió aljoven príncipe á intentar un 
movimiento para derribar la monarquía de Luis Fe- 
lipe. Relacionóse, en efecto, con el coronel Vaudre y 
y con otros militares que se hallaban de guarnición 
en Estrasburgo. y con su apoyo se arrojó á la teme- 
raria empresa de derribar al monarca francés, pero 
habiendo abortado aquella tentativa, el príncipe, junto 
con la mayoría de sus cómplices, fué hecho prisionero 
2130 de Octubre de 1836 y deportado á América. 
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Después de una permanencia en Nueva York, volvió 
á Europa para recoger el último suspiro de su ma= 
dre. Los bonapartistas continuaban en Francia cons- 
pirando en favor del príncipe Luis Napoleón, y te= 

meroso el Gobierno francés de la estancia de éste en 

Suiza, pidió su alejamiento al Gobierno dela Confe- 

deración helvética. El príncipe se alejó espontánea- 

mente de aquel país para no ofrecer dificultadesá una 

nación que le había acogido con tanta benevolencia, 

y en Octubre de 1838 marchó á Inglaterra, en donde 

fué igualmente muy bien recibido. Continuó relacio- 

nándose con sus amigos de Francia, y en 1840 inten- 

tó otro movimiento para derribar al Gobierno francés. 

Desembarcó, en efecto. en la playa de Vimereux, 

cerca de Boulogne, el 6 de Agosto de aquel año, pero 

tampoco tuvo mejor éxito esta tentativa, y el prin 

cipe fué detenido con sus cómplices Montholon, 

Persigny, Conneau y otros. Esta vez fué sometido 

á un proceso, juzgado por la Cámara de los Pares, y 

condenado á prisión perpetua, el 6 de Octubre de 

aquel año. Para cumplir su. condena se le encerró 

en el fuerte de Ham, ¡unto con sus cómplices, el 

general Montholon y el doctor Conneau. Afrontó 

esta desgracia con valentía, y para distraer sus 

ocios se dedicó al estudio y á la composición de 

varios trabajos históricos, políticos y sociales, tales 

como: Fragments historiques (1841), Vos colonies 

dans "Ocean Pacifique (1841), Analyse de la ques- 

tion des sucres (1812), Opinion de Y Empereur sur les 

rapports de la Prauce avec les puissances de 1' Europe 
(1843), La paix ou la guerre (1843), Des gouver- 

nements et de leurs soutiens (1843), Le clergó et 1 Ltas 
(18943), La traité des négres (1843), Deatintion du 
pauperisme (1844), La paio(1844), Les nobles (1844), 

etcétera, trabajos que se publicaron, junto con otros 
del príncipe. en los periódicos Le progrés du Pus 
de-Calais, y Le précurseur de 1'Ouest. Ya anterior- 
mente se había distinguido como publicista, con los 
opúsculos /téveries politigues, suivies dun projet de 
constitution; Considéerations politigues et militaires 
sur la Suisse, y en 1836 dió á la imprenta un M/a- 

nuel d'artillerie. También durante su permanencia 
en Londres publicó una especie de programa=man:- 
fiesto con el título /dées napoléoniennes. stos traba- 
jos, activamente difundidos y comentados por sus 
amigos, empezaron á tejerle una aureola de popula- 
vidad, á la que también contribuyeron algunas no- 
tables personalidades que mantenían entonces co- 
rrespondencia con el prisionero. Cansado de su 
encierro, solicitó el apoyo de algunas Repúbiicas 
ceritroamericanas para obtener la libertad, pero re 
sultando vanos aquellos esfuerzos, pidió al Gobierno 
francés permiso para ir á visitar á su padre, que se 
hallaba gravemente enfermo en Florencia (1846), 
mas como las garantías que daba no parecieron su— 
ficientes á los altos poderes de Francia, fué acogida 
negativamente su demanda. Luis Napoleón resol- 
vió entonces escaparse, lo que consiguió: el 25 de 
Mayo de 1846, disfrazándose de jornalero. Pasó á 
Londres, en donde gastó gran parte de su herencia 
materna, y tuvo que aceptar los auxilios pecuniarios, 
de la futura condesa de Beauregard (miss Howard) 
en más de una situación apurada. 

La Revolución de 1848 le hizo entrar en una nue- 
va fase de su vida, y sin aguardar la caída de Luis 
Felipe, partió secretamente para París el 23 de Fe- 
brero y ofreció sus servicios al Gobierno provisional, 
el cual le invitó á expatriarse inmediatamente. lo 
que efectuó el día 26, después de haber protestado 
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de su patriotismo y de la pureza de sus intenciones. 
Sus amigos presentaron entonces la candidatura de 
Luis Napoleón á la Asamblea Constituyente y fué 
adoptada por cuatro departamentos en las elecciones 
parciales del 3 de Junio de 1848, y aunque se trató 
de declararle inelegible, la Asamblea convalidó sus 
poderes, pero á fin de no aumentar las dificultades 
políticas por que atravesaba Francia, renunció el 
príncipe su mandato de representante. Volvióse en— 
tonces á Inglaterra, pero después de la sangrienta 
insurrección de Junio, á la que contribuyeron tam- 
bién algunos bonapartistas, ofreció de nuevo sus 
servicios á Francia, y una elección efectuada el 17 de 
Septiembre le dió ingreso por fin en la Asamblea 
Constituyente. Pocas semanas después (el 11 de Oc- 
tubre) era derogada la ley de destierro que pesaba 
sobre la familia Bonaparte. Pero la ambición del 
príncipe no estaba satistecha; por esto los bona= 
partistas trabajaron para colocarle en la presiden= 
cia de la República Francesa, siendo sostenida la 
candidatura de Luis Napoleón no sólo por aquéllos, 
sino también por algunos demócratas avanzados 
(disgustados con la política represiva del general 
Cavaignac) y por los elementos monárquicos. Los 
católicos sostuviéronla también ante la promesa del 
príncipe de favorecer los intereses de la Iglesia. 
'Podo ello, unido al crédito de su apellido, facilitó 
su triunfo, y el 10 de Diciembre de 1848 fué elegi- 
do Luis Napoleón para ocupar la presidencia de la 
República Francesa por 5.434,226 votos contra 
1.448,107 que obtuvo su contrincante el general 
Cavaignac, y tomó posesión de aquel elevado cargo 
el 20 de Diciembre. Pero pronto empezó á surgir la 
discordia entre el nuevo presidente de la República 
y la Asamblea Constituyente, la cual votó, el 31 de 
Marzo de 1849, el envío á Italia de un cuerpo expe- 
dicionario, cuyo objeto oculto era la intervención en 
los asuntos de aquel país. La Asamblea Constitu- 
yente tuvo que ceder su puesto á la Asamblea Legis- 
lativa (28 de Mayo), cuya mayoría estaba constituí- 
da por diputados monárquicos y católicos. Temeroso 
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NAPOLEÓN de haberse comprometido demasiado con 
éstos, trató entonces de contentar á los demócratas. 
y á este efecto dirigió públicamente, el 16 de Agos- 
to, á su oficial de Oriena ias Edgar Ney, una carta 
por la que se invitaba al Gobierdo pontificio á que 
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moderase lo que él calificaba de reacción imperante, 
en los Estados romanos: esta carta excitó el desdén 
de las derechas contra NAPOLEÓN, y con el motu pro- 
prio de Pío IX (12 de Septiembre) en que el Pontí- 
fice hacía determinadas concesiones, la Asamblea 
Legislativa se dió por satisfecha. Quedó rota la har- 
monía, desde entonces, entre el presidente de la Re- 
pública y su ministerio, pues éste, implícitamente, 
había desaprobudo la carta dirigida á Edgar Ney. 
El 31 de Octubre constituyóse un nuevo ministerio 
adicto á la iniciativa presidencial, y la misma Asam- 
blea Legislativa, aunque alarmada con la política que 
trataba de imponer el jefe del Estado, votó varias 
leyes que la secundaban, como la del 15 de Marzo 
de 1850 que causó mucha satisfacción á los católi— 
cos, pues favorecía la enseñanza religiosa. Con tales. 
leyes la República puede decirse que existía sólo de: 
hecho, ya que aquéllas pugnaban con las ideas sos— 
tenidas por los partidos democráticos: se caminaba, 
pues, abiertamente hacia la monarquía. La Asam- 
blea fué prorrogada desde el 11 de Agosto hasta el 
11 de Noviembre. y Bonaparte recorría entonces al- 
gunos departamentos cimentando la popularidad de 
su apellido. Los bonapartistas seguían multiplicán— 
dose, pero las discrepancias que surgieron entre Luis. 
Napoleón y la Asamblea dieron origen á la destitu— 
ción del general Chaugarnier. jefe de la primera di- 
visión militar, y de la Guardia nacional de París, 
por haberse mostrado sobrado favorables á la Asam- 
blea, la cual se declaró entonces contra el Gabinete 
H desechó, además, un crédito suplementario de 

800,000 francos para gastos de representación de 
E presidencia. Cayó el ministerio, que fué reempla— 
zado el 27 de Enero por un gabinete de transición, 
al que sucedió el 10 de Abril otro muy adicto á la 
persona del presidente de la República. Este conti- 
nuó sus viajes de propaganda en provincias, apro— 
vechando cuantas ocasiones se le presentaban para 
zaherir á la Asamblea, como sucedió especialmente 
en los discursos que pronunció en Dijón. en Poxtiers 
v en Beauvais. Un proyecto sobre revisión constitu- 
cional por el que el mandato presidencial que debía 
terminar en Mayo de 1852, se declaraba renovable, 
fué rechazado por la Asamblea en la memorable se- 
sión del 19 de Julio. Esta decisión de la Asamblea 
fué mal recibida por el país. pues la mayoría de los 
Consejos generales protestaron de aquella negativa 
Luis Napoleón propuso entonces la derogación de la 
ley del 31 de Mayo de 1850. por la que se restrin— 
oía el sufragio universal, v habiendo presentado el 
ministerio su dimisión el 14 de Octubre de 1851, 
faé reemplazado el 26 por otro, dispuesto á Secun— 
dar la política de Bonaparte. 

La Asamblea rechazó aquel provecto sobre el res- 
tablecimiento del sufragio universal en toda su ex- 
tensión, con lo cual creció la impopularidad de la. 
misma, al paso que aumentaba la autoridad de Bo- 
naparte: desde entonces nadie dudó ya de la proxi- 
midad de un golpe de Estado y éste tuvo efecto el 
2 de Diciembre de aquel año (1851). Morny, minis- 
tro del Interior. hizo detener durante la noche del 
lal2 á los principales diputados cuya influencia 
en la oposición era más de temer. encargándose á 
Maupas, jefe de policía de París, de dar cumpli- 
miento á aquella orden; figuraron entre los deteni- 
dos Thiers, Cavaignac, Changarnier, Lamoriciére, 
etcétera. La Asamblea fué disuelta y quedó resta— 
blecido el sufragio universal en tóda su integridad. 
París se HAÑABS en estado de sitio: el Conbireso de: 
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diputados (Palais-Bourbon) fué ocupado por un re- 
gimiento y fueron detenidos 220 diputados que se 
habían reunido en la alcaldía del distrito X para 
protestar de aquellos hechos y proclamar la destitu- 
ción de los poderes gubernamentales. Julio Favre, 
Víctor Hugo y otros representantes j 
republicanos quisieron organizar en 
la capital una resistencia armada; 
construyéronse varias barricadas, 
pero fueron fácilmente tomadas por 
la tropa. En los departamentos hubo 
también algunos conatos de resisten- 
«cia, sobre todo en el centre y en el 
SE. de Francia.: lográndose igual- 
mente reprimirlos. Suprimiéronse 
los periódicos de oposición y se nom- 
braron unas comisiones mixtas que 
Juzgaban sin formación de causa á 
los iudividuos sospechosos: de este 
modo fueron desterradas ó deporta= 
«das unas 26,000 personas, y más de 
100,000 republicanos se vieron en 
carcelados,. El pánico se extendió 
¡por muchos puntos: á pesar de ello 
subieron los valores de Ja Bolsa, y 
Luis Napoleón obtuvo la presidencia 
por diez años, votando en su favor 
7.500,000 personas, contra 640,000 
que se pronunciaron en su contra. 

El 14 de Enero de 1892 se promulgó la nueva 
Constitución, y el 29 de Marzo el príncipe Luis 
Napoleón emprendió nuevos viajes por los departa— 
mentos, siendo ya entonces acogido con frecuencia 
por el grito de «¡Viva el emperador!». El mismo 
príncipe hizo la apología del futuro Imperio, y en 
vista de las simpatías con que fué acogido en pro— 
vincias su propósito de restablecer aquel régimen, 
envió al Senado el 4 de Noviembre un mensaje en 
favor desu implantación. Finalmente, por el senado- 
consulto del Y de Noviembre pudo Luis Napoleón 
ver colmada la que fué aspiración constante de su 
vida: ceñir en sus sienes la corona imperial. Por 
aquella disposición senatorial se otorgaba á Luis 
Bonaparte el título de emperador con carácter here— 
«litar1o, y el plebiscito del 21 y 22 de Noviembre 
ratificó el senadoconsulto por 7.824,000 votos con— 
tra 253,000. siendo el Imperio proclamado solem— 
memente el 2 de Diciembre de 1852, aniversario 
«lel golpe de Estado. El nuevo emperador adoptó el 
mombre de Naponrón ILL. por respeto al hijo de Na— 
poleón I, duque de Reichstadt. que murió en 1832 
y no llegó á reinar, considerándole, empero, como 
verdadero Napoleón IT. Completóse la restauración 
«del Imperio con el senadoconsulto del 12 de Diciem- 
bre, que atribuía al emperador 25.000,000 de fran— 
«os como lista civil y 1.500,000 de dotación anual 
á su familia; además, por otro senadoconsulto (23 de 
Diciembre) se le concedieron tan amplios poderes 
en la gobernación del Estado, que como hace notar 
un historiador (aunque bastante apasionado), raya— 
ban casi en el absolutismo. Para los hechos principa- 
les de su reinado, véase la parte histórica del artícu- 
lo Francia. pues constituyen la historia de Francia 
«dlesde 1852 hasta 1870, y sólo se hará aquí lige- 
ra mención de lo que atañe personalmente á Napo- 
LEóN TI. El 29 de Enero de 1853 contrajo matri- 
monio con la dama española Eugenia de Montijo, 
condesa de Teba; el 7 de Junio y 9 de Julio hubo 
complots contra el emperador en el Hipódromo y en 
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la Opera Cómica de París. Tuvo lugar en 1854 la 
guerra de Oriente, en la que, unidas Francia é In— 
glaterra con Turquía, lucharon contra Rusia. Ocu- 
rrieron entonces la victoria francesa de Alma (20 de 
Septiembre), el sitio de Sebastopol, los combates 


Salón del Consejo de ministros en el palacio de las Tullerías 
durante el reinado de Napoleón ITI. (Acuarela de Rainbeaux) 


de Balacklava y de Inkermann (25 de Octubre y 5 
de Noviembre). y el de Tehernaya (16 de Agosto de 
1855), á los que siguió la toma de Sebastopol (8 de 
Septiembre de 1855), y firmóse la paz en el Con- 
greso reunido en París (27 de Abril de 1856). La 
reina Victoria de Inglaterra devolvió en París (Agos- 
to de 1855) la visita que le hiciera en Londres Na- 
POLEÓN 1. El año 1856 marca el apogeo del se- 
gundo Imperio; el 16 de Marzo nace el príncipe im- 
perial Eugenio Luis Juan José, cuya cuna, que valía 
más de 1,000,000 de francos, costeó el municipio de 
París. Varias leyes y decretos reorganizaron la ad— 
ministración francesa. y la industria y comercio de 
Francia entraron en una vía de prosperidad. NapPo= 
LEÓN II demostró desde el principio de su reinado 
una gran actividad personal en el desarrollo de los 
intereses de la nación; la riqueza pública crecía de 
un modo maravilloso; fundábanse importantes esta— 
blecimientos financieros, como el Crédit foncier. etc. 
Como consecuencia natural, esta prosperidad iba apa- 
rejada con el establecimiento de innumerables ferro- 
carriles que cruzaban Francia en todas direcciones. 

En 1857 tienen Jugar unas elecciones generales, 
en las que el Gobierno tuvo una mayoría muy adic— 
ta, si bien empieza á constituirse dentro del Cuerpo 
legislativo un grupo democrático, llamado de los 
Cinco, que dió forma definitiva á la oposición repu= 
blicana; formaban dicho grupo Julio Favre, Emilio 
Ollivier, Picard, Darimon y Hénon. Algunos aten- 
tados de conspiradores italianos turbaron la tranqui- 
lidad reinante en Francia, entre ellos los de Pianori 
y Bellamore (1855), Tibaldi (1857). y el más ho- 
rrible de todos, el de Orsini. que tuvo lugar en Pa- 
rís el 14 de Enero de 1858. Este último conspirador, 
antiguo defensor de la República romana, se había 
propuesto quitar la vida á NaroLEÓóN II por medio 
de bombas explosivas: hubo un gran número de víc- 
timas á consecuencia del atentado. pero el empera—- 
dor salió ileso. Está hoy comprobado que Orsini fué 
un instrumento de la francmasonería italiana, que 
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recordaba por medio del asesino, los compromisos 
que NapPoLEÓN III contrajera con las sectas secretas, 
cuando su iniciación en ellas en 1834. Para evitar 
la repetición de tales hechos, publicóse el 19 de Fe- 
brero de aquel año una ley de seguridad general, 
y empezó una era de represión, de la que fueron 
víctimas principalmente los republicanos. 

Deseosos los italianos de sacudirse el yugo aus- 
triaco, acudieron:á NaPoLEÓN III, solicitando su in- 
tervención. Víctor Manuel, rey de Cerdeña, y su 
ministro Cavour. se relacionaron directamente con 
NapPoLEóN III, y de la entrevista secreta que tuvo 
lugar en Plombiéres (21 de Julio de 1858), salió la 
determinación de ir á la guerra contra Austria en la 
primavera de 1859. Los austriacos se adelantaron, 
rompiendo las hostilidades el 29 de Abril, y atrave— 
saron el Tesino. El emperador francés, después de 
nombrar á su esposa regente del Imperio, marchó 
el 3 de Mayoá ponerse al frente de las fuerzas fran= 
cesas y piamontesas que combatían en Italia, no sin 
haber asegurado antes á los católicos que el Papa 
para nada sería inquietado en su soberanía tempo- 
ral. Libráronse sucesivamente la acción de Montebe- 
llo (20 de Mayo) y la batalla de Magenta (4 de Ju- 
nio), en la que, gracias á la oportuna intervención 
del general Mac-Mahon, pudo NaroLEóN IT salir 
triunfante. Y mientras Baraguay d Hilliers rechazaba 
á los austriacos en Melegnano, NaroLEóN II y Víc, 
tor Manuel entraban triunfalmente en Milán el 8 de 
Junio, y la gran derrota de los austriacos en Solferiño 
(24 de Junio) dió nuevosim'pulsosá los ejércitos ven— 
cedores, pero ante el temor de una intervención pru- 
siana en favor de Austria, y'sobre todo ante los mo- 
vimientos revolucionarios que se extendían por toda 
Italia NapoLEÓN TI se detuvo en su marcha, y vino 
la Convención de Villafranca (11 de Junio), que pre- 
paró la paz de Zurich, firmada el 10 de Noviembre 
del mismo año (1859). Los revolucionarios italianos 
no se dieron por satisfechos y acusaron á Napo= 
LEÓN III de no haber cumplido el pacto de Plom- 
biéres, pues ellos anhelaban el total aplastamiento 
de Austria. y la paz de Zurich dejaba á esta nación 
en condiciones de rehacerse pronto de sus desastres. 


Trompeta del escuadrón de los Cien guardias 
de Napoleón III 


Pero los sucesos de Italia preocuparon hondamente 
á la opinión francesa en 1860. Un folleto oficial, 
Le Pape et le Congrés, por el cual se incitaba á Pío IX 
á que se dejara despojar buenamente de su soberanía 
temporal. causó gran irritación en el Pontífice. y en 
Francia no menor emoción. Ello motivó que Napo- 
LEÓN MI (autor ó inspirador de aquel folleto) adop- 
tara la política de no intervenir, de acuerdo con In- 
glaterra. Víctor Manuel, que iba adquiriendo nuevos 
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dominios en Italia, cedió entonces á Francia, por el 
tratado de 'urín del 24 de Marzo de 1860, Niza 
y Saboya, siendo ratificada esta cesión por los ha— 
bitantes de aquellos territorios. En realidad de ver 
dad, existía un pueto secreto entre NAPOLEÓN 11 
y Víctor Manuel [que puede leerse en la obra 4Ar- 
chives et papiers personels de Crispi, traducción de 
J. Carrere (París, 1890)], por el que el rey de Cer- 
deña se comprometía á respetar la integridad y do- 
minio temporal de los Estados Pontificios. Ante la 
reacción en favor de las ideas liberales, que empe- 
zaba á notarse en la opinión pública, el hábil minis- 
tro Morny aconsejó á NapoLEÓN III que no abusara 
de su poder personal, y que repartiera con el poder 
legislativo las responsabilidades de gabierno; siguió 
el emperador este consejo, y consecuencia de ello 
fué el decreto del 24 de Noviembre de 1860, por el 
cual la política del emperador podría ser libremente 
discutida en las Cámaras, y los debates de éstas se 
reproducirían extensamente en el Moniteur. 

Entre tanto los católicos, que habían servido dó- 
cilmente los intereses de NapoLEÓN III, empezaron 
á considerarle como traidor. por negarse éste á pres- 
tar su auxilio á Pío IX ante los despojos que le 
amenazaban. Dupanloup, Pie, Plantier y otros pre- 
lados empleaban un lenguaje bastante enérgico al 
censurar la política imperial respecto á este extremo, 
y los periódicos católicos, sobre todo L' Univers (el 
órgano del célebre polemista Luis Veuillot), se ex- 
presaban en términos muy violentos. por lo que fué 
suspendido el citado periódico en Enero de aquel 
mismo año (1860). Los legitimistas y los orleanis- 
tas, cansados de una oposición platónica, concertá— 
banse con los republicanos. y de este modo iba for— 
mándese una opinión contra el Imperio. 

Durante este tiempo se emprendieron en el exte- 
rior dos expediciones al Extremo Oriente (1858 y 
1860) en contra de China. Adquirió. además. Fran- 
cia tres provincias de la Baja Cochinchina, como con- 
secuencia de la guerra contra el Imperio de Annam. 
Pero la guerra de Méjico no aportó al Imperio fran— 
cés tanta prosperidad como las precedentes campa— 
ñas. Sobre la campaña francesa en Méjico, véase el 
artículo MryIco. 

En el interior, el descontento contra el Imperio 
iba acrecentándose; las elecciones generales de 1863 
probáronlo de sobra, á pesar de la presión oficial, 
dirigida principalmente por Persigny, ministro del 
Interior. La defección de Emilio Ollivier, uno de los 
principales jefes de la Union lidérale, que se pasó al 
campo del Imperio (1864.65), no produjo, como pen— 
saron alounos, nuevas defecciones en los partidos ad- 
versarios de NAPOLEÓN III. El 15 de Septiembre de 
1864 se firmó el convenio mediante el cual las tro— 
pas francesas debían evacuar Roma en elespacio de 
dos años. Esto produjo mucho disgusto á los católi- 
cos franceses, quienes mostráronse en abierta oposi- 
ción al Imperio. sobre todo después de la encíclica 
Quanta cura y del Sylladus. En 1865 y en 1866 pu- 
blicó NapoLEÓN IM dos volúmenes sobre la Histoire 
du César. Entre tanto el emperador francés había 
facilitado la alianza entre Prusia é Italia contr 
Austria, seducido por Bismarek. con el cual, en Oc- 
tubre de 1865, celebró una entrevista en Biarritz. en 
la que dejó entrever el político prusiano que se da- 
rían á Francia las provincias renanas ó Bélgica, 
y creyendo NAPOLEÓN TIT que la guerra entre aque— 
llas potencias, que estalló en 1866, sería de dura- 
ción suficiente para debilitarlas, esperaba que podría 
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pronto intervenir con contingentes bien equipados 
paraimponer luego la paz en condiciones ventajosas 
para rancia. Pero el golpe de Sadowa echó "por, 
tierra todas sus ilusiones en este punto (3 de Julio' 
de 1866). Empezó entonces para NapoLEÓN III una 
época de inactividad, ocasionada por una girave.en? 
fermedad de la vejiga, que debía más. tarde llevarle 
al sepulcro. Durante esta forzada inacción de la po- 
lítica francesa, Italia pudo adquirir Venecia, y Pru- 
sia se engrandeció de un modo extraordinario. 

En la política interior se había formado-un ter- 
cer partido parlamentario, acaudillado por Emilio 
Ollivier, y éste, que pensaba ser llamado al po- 
der, ataca vivamente á Rouher (el viceemperador. 
como se le llamaba irónicamente) sin conseguir de- 
rribarle. Aunque en Mayo y en Junio se votaron 
algunas leyes, pedidas por los partidos de oposición, 
los republicanos siguen atacando violentamente al 
Imperio, sin que basten á hacer enmudecer á la 
prensa las sentencias de los tribunales. NaAPo- 
LEÓN II fundó entonces algunos periódicos, cuya 
misión principal era defender las instituciones, y 
publicó algunas obras en elogio de su familia y del 
gobierno imperial. Entre estas obras figuran: Titres 
de la dynastie napoléonienne (París, 1868), y Progrés 
de la France sous lev gouvernement impérial (1869). 

Las elecciones. de 1869 revelaron claramente el 
descrédito ¡cada vez mayor del Imperio. El 2 de 
Enero de 1870 sube al poder un ministerio liberal. 
presidido por Emilio Ollivier. Este ministerio se en- 


contró:de pronto con una serie de alborotos, perolas y 


reformas de carácter liberal que elaboró el Gobierno 
el 20 de Abril de aquel año, vienen á constituir un 
triunfo para el Imperio, pues fueron aceptadas por 
7.358,000 votos. contra 1.571,000, en el plebiscito 
del 8: de Mayo.: Tras este brillante resultado parecía 
consolidarse el Imperio, pero no fué así. NaPo- 
LEÓN ITI, fatigado de ánimo y debilitado su cuerpo 
por la enfermedad, dióse perfecta cuenta de que era 
preciso dar nuevas glorias á su reinado, si quería 
asegurar la corona imperial para su hijo, que contaba 
entonces catorce años. De esta opinión participaban 
también algunos de sus consejeros, y se creyó que 
el único medio era la guerra contra Prusia, nación á 
la que todos los franceses consideraban como poten- 
cia enemiga desde los hechos de 1866; faltaba sólo 
un pretexto, y éste se encontró en el incidente de la 
candidatura. para el trono español, del príncipe de 
Hohenzollern. Hizo Francia su declaración de guerra 
el 15 de Julio de 1870, y NaroLróN TIT, á pesar de 
la falta de confianza que tenía en sí mismo y de su 
poca salud, tomó el mando del ejército, y el 28 de 
Julio,junto con su hijo, partió de París para ponerse 
al frente de sus tropas, dejando á la emperatriz re— 
gente del reino. Los pormenores de esta guerra véan- 
se en los artículos FrRANCOPRUSIANA (GUERRA) y 
Francia. Historia. 

Con motivo de la guerra con Alemania, NaPo- 
LEóN II retiró las tropas que tenía en Roma ga- 
rantizando la libertad del Papa, y acto seguido las 
tropas de Víctor Manuel(20 de Septiembre de 1870) 
invadieron la Ciudad Eterna. V. Roma. 

El 10 de Agosto sucedió al ministerio Ollivier el 
gabinete Palikao, el cual, después de la segunda 
batalla de Gravelotte (18 de Agosto), hizo ver al 
emperador que, de batirse en retirada, era posible 
que estallara en Francia la revolución. Entonces im- 
pelió á Mac-Mahon á que probara de unirse con las 
fuerzas del mariscal Bazaine, quien se hallaba ence- 
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rrado en Metz. Esto motivó la fatal maniobra, cuyo 
resultadofué el desastre de Sedán, en donde Naro- 
LEÓN TIL se rindió cobardemente;,enarbolando ban— 

era'blanca, y el 2: de Septiembre se entregaba al 


o ¡Fey de Prusia, junto con 80,000 soldados franceses. 


Estatua ecuestre de Napoleón 111 
(Patio del palacio del Senado, Milán) 


NAPOLEÓN III fué entonces conducido prisionero al 
palacio de Wilhenshohe, cerca de Cassel, y allí per- 
maneció hasta el final de la guerra. La revolución 
del 4 de Septiembre proclamó en París la República, 
sin encontrar resistencia, y de este modo terminó la 
guerra francoprusiana, que fué la sepultura del se- 
gundo Imperio francés. En el debate que tuvo lugar 
en Burdeos con ocasión de los preliminares de la paz 
(1.2 de Mayo de 1871), un asambleísta quiso rehabi— 
litar el Imperio, pero todos los presentes, á excep- 
ción de cinco ó seis. votaron la destitución de Napo- 
LEÓN TI y de su familia, declarándosele «responsable 
de la ruina, de la invasión y del desmembramiento 
de Francia». NapourEÓN III, al serle devuelta la liber- 
tad después de ajustada la paz. se estableció con su 
familia en el palacio de Chislehurst (Inglaterra), 
desde donde organizó, con los partidarios que aun 
le quedaban, una nueva propaganda bonapartista. 
en la que no faltaron acusaciones contra los minis 
tros del Imperio, imputándoles el hecho de haber en- 
gañado al emperador. En defensa suya publicó éste 
varios trabajos, como Campagne de 1870; causes qui ont 
amené la capitulation de Sedan. Forces militaires de la 
France (1872), etc., peroá fines de 1872 la enferme- 
dad de NaroLEóN III se agravó considerablemente, y 
falleció el 9 de Enero de 1873, después de una ope- 
ración quirúrgica. Italia guardó de él un recuerdo de 
agradecimiento y le levantó una estatua en Milán 
(1879). Las obras de NapoLEóN 11T. algunas de las 
cuales ya se han citado anteriormente, se publicaron 
coleccionadas con el título de Oenores de Napoleon 111, 
en cinco volúmenes (París, 1854-69); entre sus escri- 
tos menores, cabe citar: Politique de la France en 
Algérie (1865), Carte de la situation militaire en Euro- 
pe(1868), Titres de la dynastie Napoléonienne (1868), 
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Progves de la France sous le gouvernement imperial 
(1869), Forces militaives de la France (1872); su 
obra maestra es Histoire de Jules César (1865-66), 
cuyo volumen 1I contiene estudios meritísimos acer- 
<a de las guerras de las Galias. Después de su 
muerte aparecieron las Oeuvres posthumes; autogra- 
phes inédits de Napoléon 111 en ¿wi (1873). 

Bibliogr. Bulle, Geschichte des xweiten Kaiser- 
reichs und des Kónigreichs Italien, en Allg. Gesch. 
de Oncken (Berlín, 1890); Delord, Hist. du secona 
Empire (París, 1869-15); De la Gorce, Hist. du 
second Empire (París, 1894-1903): Villefranche, 
Hist. de Napoléon 111 (París, 1898); Blot. Vapo- 
¿éom TIL, hástoive de son régne (París, 1898); Jerrold, 
The life of N. 111 (Londres, 1815-52); A. Forbes, 
Life of N. 111 (Londres, 1898); v. Sybel, N. 111 
(Stuttgart, 1880): B. Simson, Ueder die Beziehun—- 
gen Napoleons I1I zu Preussen und Deutschland (Fri 
burgo, 1882); Le Bas, La jeunesse de N, 111 (Pa— 
vis, 1902); Hachet-Souplet. Lowis WNV., prisonnier 
«ww fort de Ham (París, 1894); Chirria; V. 111 avant 
l' Empire (París. 1895); De Vieil-Castel, Mémoires 
su le vregne de N. III (París, 1881-84); Du Casse, 
Les dessous du coup d'Etat (París, 1891); Ebelino. 
WV. TIT und sein Hof (Colonia, 1891-94): De Lano, 
Le secret d'un empire; La cour de Napoléon 111 (1891 
y 1893); De Chambrier, La cow eb la société du se- 
cond empire (París, 1900-03); Giraudean, V. 117 
intime (5.* ed., París, 1895); Lebey, Les trois coups 
2 Etat de Lowis N. Bonaparte (París, 1906): Fraser, 
N. UI my recollections (Londres, 1895); Cadogan, 
Makers of modern history, three types, Lowis N., 
Cavowr-Bismarck (Londres, 1905): Víctor Hugo, 
Napoléon le Petit (París, 1859); Juan Carrére, 41— 
chives et papiers personnels de Crispi; les Mille, Na- 
poléon 111, Victor Emmanuel, Garibaldi, Cavour et 
Mazzini (París, 1890). 

NapoLEÓN (NapPoLEÓN José CarLos Paro Bona- 
PARTE). Biog. V. BONAPARTE (JERÓNIMO). 

NAPOLEÓN DE LOS SANTOS (ARTURO, ALFREDO Y 
AnNíBaL). Biog. V. SANTOS. 

NAPOLEONE. Hagiog. V. NAPOLEÓN (SAN). 

NAPOLEÓNICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á Napoleón 1, 0 á su sistema político y mi- 
litar. 

NapoLrónNiCO (CóbiGO). V. NapOoLEÓN (CÓDIGO DB). 

NaroLzónicO (EstiLo). B. art. V. Imeerio (Es- 
TILO). 

NAPOLEONISMO. m. Sistema político de Na- 
poleón I. [| Adhesión á los principios ó á la persona 
«le este emperador. 

NAPOLEONISTA. adj. Partidario de Napo- 
león 1 ó de su política. U.t. c. s. 

NAPOLEONITA. Í. Pelroy. Entre las rocas 
«lioríticas está la variedad orbicular, también llama- 
da corsita ó napoleonita, la que se encuentra en 
Córcega, cerca de Sarténe, en Santa Lucia di Tal- 
lano, y es un caso especial de segregación básica, 
El elemento feldespático (labradorita, bitownita y 
anortlita) está dispuesto en fibras radiantes. for- 
mando gruesos nódulos, como el puño. con una ó 
varias zonas concéntricas de anfíbol de un verde 
obscuro (owralita). Esta roca debe ser considerada 
como una epidiorita, por ser el anfíbol resultado de 
la transformación de los piroxenos; es una especie 
de gabro orbicular alterado. 

El anfíbol y la anortita entran en un 50 por 100 
y 40 por 100, respectivamente, con una riqueza me- 
dia en sílice de un 45 por 100. 


NAPOLEÓN — NÁPOLES 


NAPOLEONS. (eos. C. de Australia. Est. dá 
Victoria, condado de Greenville, sit. á 115 kms. 
ONO. de Melbourne, cerca de Ballarat y á oril. del 
Ross Creek; unos 600 h. 

NAPOLEON VILLE. Geoy. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Luisiana, cap. del condado de 
Assumption; 1,201 h. en 1910. Sit. en las márge- 
nes de un pequeño af. del Atchafalaya. 

NaPOLEONVILLE (MorbImaN). Geog. V. PONTIVY. 

NÁPOLES. 1'. é In. Naples. — It. Napoli. — A. 
Neapel. —P. Napoles. — C. Nápols. — E. Naplo. Noo- 
bre de una ciudad italiana. 

Nároues (Maz DE). Pat. V. SírILIS. 

NároLes. Geog. Rancho de Méjico, Distrito Fede- 
ral, mun. de Mixcoac; 200 h. 

NápoLes. Geog. Rancho de Méjico (Est. de Grua— 
najuato), mun. de Silao; 260 h. Jst, f. c. 

NAPOLES (GOLFO DE). (re0y. Golfo del mar Tirre— 
no, entre los de Gaeta y Salerno, junto á la costa 
occidental de Italia. Desde el cabo Miseno hasta la 
punta de la Campanella tiene 30 kms. de abertura, 
internándose de O. á E. con una long. de 22 kms. 
Presenta varias sinuosidades que forman las bahías 


| de Puzzoles. Nápoles. Castellamare y Sorrento. Su 


aspecto general es á la vez pintoresco é imponente. 
Atalayan la entrada en toda su anchura las islas de 
Capri al SE., y de Ischia al NO.; el Vesubio, con 
su penacho de humo gris durante el día. rojo duran— 
te la noche, domina el fondo, y Prócida con la pe— 
queña Vivara al SO.. señala entre Ischia y el cubo 
Miseno los dos estrechos de Ischia y de Prócida. El 
gran paso entre Isebia y Capri se llama Bocca Gran- 
de. La única isla existente en el interior del golfo es 
Nisida, sit. en la bahía de Puzzoles al SE. Las 
riberas son preciosas, apareciendo esmaltadas con 
frondosos jardines y encantadores pueblos y ciuda— 
des. Entre los más notables figuran Puzzuoli cerca 
del templo de Serapis y de una solfatara humeante 
aún; Portici, al pie del Vesubio: Resina, cerca de 
las ruinas de Herculano: Torre del Greco, donde se 
recolecta el famoso vino llamado Lacryma Christi; 
Torre Annunziata, cerca de los vestivios de Pompe- 
ya; Castellamare, construída en el antiguo emplaza- 
miento de Stabia y, finalmente, Sorrento con sus 
jardines de naranjos. Se encuentran en el golfo, 
aunque en número escaso, bancos de coral. Los cen- 
tros comerciales de este producto marino son Nápo- 
les y Torre del Greco. Los griegos dieron á este 
golfo el nombre de cráter ó hendedura, 

NÁPOLES (REINO DE). Geoy. Antigua división de 
Italia que comprendió en sus últimos tiempos toda 
la parte meridional de la misma y Sicilia, de donde 
el nombre de Reino de las 
Dos Sicilias con que tam= 
bién es conocido. Las pro= 
vincias italianas que cons= 
tituyeron este reino perte- 
necieron primitivamente á 
pueblos de origen pelásgi- 
co, siendo sometidos más 
tarde por tribus de los os= 
cos y sabebos, quienes con 
toda probabilidad eran de la 
misma raza, pero dedicados 
ú la caza y al pastoreo en 
las montañas, habían con- 
servado las rudas costumbres originales. Durante 
trescientos cincuenta años (del 700 al 450 a. de Je- 
sueristo) se establecieron numerosas colonias griegas 
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Nápoles. — Vista de la ciudad (siglo xv). (Pintura de la colección del principe Pedro Strozzi) 


en las prov. de Brutium, Mesapia, Japigia, Lócrida, 
Lucania y Apulia, tomando esta región el nombre 
de Grran Grecia, y adquiriendo notable incremento 
los Est. de Tarento, Crotona. Sybaris. etc. Existían, 
además, el Piceno, la Sabinia, los territorios ocupa 
dos por los marzos, ecuos, volscos, y el Samnium, 
al cual pertenecía Benevento. la Campania con Ca= 
pua, Cumas y posteriormente Neapolis. Todas estas 
ciudades, pueblos y Estados cayeron sucesivamente 
bajo el dominio romano en el siglo 1 a. de J. C. 
después de una serie de guerras entre las cuales 
aparece como más memorable la de los samnitas. 
Desde entonces quedaron convertidos en municipios, 
colonias, preturas, etc., con los distintos derechos 
asignados á cada una de estas divisiones por la le— 
gislación romana. ; 

A la caída del Imperio los primeros bárbaros que ¡ 
penetraron en esta región fueron los visigodos al 
mando de Alarico. Teodorico la sometió fundando 
el reino de los ostrogodos, pero después de la muer- 
te de este caudillo los generales romanos Belisario y 
luego Narsés, súbditos de Justiniano, restablecieron 
el Imperio griego en 554. Los lombardos crearon 
más tarde el ducado de Benevento que comprendía 
la mayor parte del país designado luego con el nom- 
bre de Napolitania. El resto se hallaba dividido 
también en ducados más ó menos independientes. 
Aspirando los pontífices al poder temporal llamaron 
en su auxilio á los francos, quienes con Pepino el 
Breve y Carlomagno derrocaron la dominación lom- 
barda. El ducado de Benevento subsistió, pero las 
ciudades marítimas quedaron sujetas á la autoridad 
del exarca de Ravena mientras que los sarracenos se 
apoderaban de las islas realizando frecuentes incur— 
siones al continente. Derrotados por los aventureros 
mormandos de Tancredo de Hauteville y de su hijo, 
á principios del siglo x11 Roger 11 fué reconocido 
por el Papa como rey de Nápoles y Sicilia, En 1194, 
habiendo muerto Guillermo II sin sucesión masculi- 
ma, heredó la corona su hija Constanza, casada con 
Enrique VI de Hohenstaufen. emperador de Alema- 
nía. La casa de Anjou que reinaba en Francia am- 
bicionaba hacía tiempo el reino de NÁPOLES y de las 
Dos Sicilias. siendo sostenidas sus pretensiones á 
favor de Carlos.-hermano de san Luis. por el pontí- 
fice Urbano IV. Derrotado y muerto el rey Manfre— 
do. tío de Conradino, último vástago de la casa de 
Hohenstaufen en la batalla de Benevento. apoderóse 
Carlos de Anjou de NáproLEs. confirmándole el Va- 
ticano en el trono contra los derechos de aquel prín- 
cipe que contaba entonces pocos años de edad. Los 
excesos cometidos por los franceses movieron á los 
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Gibelinos después á solicitar de Conradino la recon- 
quista de su reino, á cuyo fin equipó un ejército de 
10,000 hombres, pasando con él Jos Alpes. Muchas 
ciudades italianas se alzaron en seguida á su favor, 
pero derrotado en 1268 á oril. del río Salto, cayó á 
consecuencia de Ja traición de Juan Frangipane en 
poder de su rival, quien le condenó á muerte, hacién- 
dole decapitar en la plaza pública de Nápoles el 29 
de Octubre del propio año. Desde el cadalso arrojó 
el infortunado príncipe su guante por si existía quien 
quisiera llevarlo á manos de Pedro de Aragón, cuyo 
monarca, por estar casado con la princesa Constanza, 
era el pariente más próximo de Conradino., y al cual 
transmitió todos sus derechos sobre NápoLES y las 
Dos Sicilias en aque] instante supremo. En 1282 es- 
talló en Sicilia la sublevación contra los franceses, 
conocida en la historia con el nombre de Vísperas 
Sicilianas, siendo exterminados cuantos se hallaban 
en la isla, mas temiendo sus habitantes la inmediata 


Nápoles. — Puerta de la Catedral 


represalia de Carlos de Anjou, enviaron dos naves 
enlutadas á pedir socorro al rey aragonés, quien 
mandó su flota á las órdenes de Roger de Lauria. 
Halló ésta á la francesa bloqueando va á Mesina, y 
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NÁPOLES 


Nápoles. — Entrada del virrey don Pedro de Toledo en Nápoles. Relieve que figura en la tumba de dicho magnate 
p Obra de Juan Merliano de Nola. (Iglesia de Santiago de los españoles) 


trabado combate, fué la última completamente des- 
truída, quedando desde entonces Sicilia incorpora 
da ú la corona de Aragón. A la muerte de Juana II 
(1435) varias guerras civiles ensangrentaron el rei- 
no, pero Alfonso V acabó con ellas restableciendo el 
reino de las Dos Sicilias (1458). Carlos VIII y 
Luis XI de Francia renovaron las antiguas preten- 
siones de la casa de Anjou sobre el reino de Nápo- 
les y de las Dos Sicilias, mas la doble corona siguió 


Nápoles. — Tumba de Carlos de Calabria 
(Iglesia de Santa Clara) 


en las sienes de los Reyes Católicos gracias á la bri- 
llante campaña de Grouzalo de Córdoba, quien derro- 
tó sucesivamente á los franceses en las batallas de 


Cerignola, Seminara y Garellano, adquiriendo el 
dictado de Gran Capitán. A la muerte de Fernan- 
do V el Católico heredó el reino de NÁPOLES su nie- 
to Carlos 1 de España y V de Alemania, quedando 
así incorporado á la casa española de los Austrias 
que lo hizo administrar por virreyes. Muerto Car— 
los II sin sucesión y entronizada la casa de Borbón 
en España con Felipe V, quedaron en virtud del tra- 
tado de Utrecht, Sicilia en poder del duque de Sa— 
boya, y Cerdeña y NÁPOLES bajo el dominio de Aus- 
tria. En 1736 el reino volvió á ser patrimonio de 
una rama de la casa de Borbón española, mas con la 
condición expresa de que jamás las coronas de Ná— 
poles y Madrid serían ceñidas por una misma per— 
sona. En 1806 Napoleón dió este Estado á su her— 
mano José, y en 1808 á su cuñado Joaquín Murat. 
Los Borbones que se habían sostenido en Sicilia vol- 
vieron á adueñarse de Nápoles en 1815, si bien ce— 
diendo á la Santa Sede los principados de Ponte 
Corvo y Benevento. Una administración deplorable 
caracteriza esta última etapa, por lo que en 1860 le 
fué fácil 4 Garibaldi con un puñado de voluntarios 
copar los 80,000 hombres del ejército real. apode— 
rarse del país y obligar á rendirse 4 Francisco II re- 
fugiado en la fortaleza de Graeta. En 1861 desapare- 
ció el reino de las Dos Sicilias y de NÁPOLES, y sus 
provincias fueron incorporadas á la monarquía ita- 
liana. V. Srcrnia. 

Bibliogr. L. Giustiniani. La biblioteca storica e 
topografica del Regno di Napoti (Nápoles. 1793); 
J. Beloch, Campanien, Topographic, Geschichte und 
Leben der Umgebung Neapels im Alterthum (Berlín, 
1879). 

NápovEs (Provincia DE). Geog. Prov. marítima 
de la ltalia meridional, en la Campania. Tiene por 
límites: al N. y NO. la de Caserta ó Tierra de Labor, 
al E. la de Avellino, al SE. la de Salerno y al O. el 
mar. Su ext. es de 907 kms.? y su población de 
1.152,300 h.. debiéndose su densidad extraordinaria 
á su capital, que es la ciudad más populosa de Ita— 
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NÁPOLES 


lia. La naturaleza de su suelo es volcánica, hallán- 
dose éste formado al SE. por el monte Sant' Angelo 
(1,520 m.), al E. por las erupciones del Vesubio 


Nápoles. — Tumba de Maria de Aragón, por Rosellino 
(Iglesia de Santa Ana de los lombardos) 


(1,269 m.) y al O. por los antiguos volcanes de los 
Campos Flegreos, Campiglione (306 m.), Astroni 
(258 m.), Solfatara (208 m.), Monte Nuovo (131 m), 
etcétera. Las colinas existentes al N. de NÁPOLES es- 
tán formadas de un tuf macizo, compuesto de restos 
de piedra pómez aglutinados por un cemento de la 
misma naturaleza, conteniendo en conjunto fragmen- 
tos de traquita y feldespato y algunas conchas marí- 
timas. La capa superior se compone de substancias 
sin cohesión como lapislázuli, piedra pómez, puzzola- 
na. ete., alcanzando un espesor de 2 430 m., é inme- 
diatamente recubiertas de tierra vegetal que se pro- 
longa al N. hacia las fértiles llanuras de Casoria, 
- Este suelo, seco por naturaleza, está regado por muy 
pocos torrentes, pero el mar forma en él las bahías de 
Puzzoles, Nápoles, Castellamare y Sorrento, junto á 
cuyas riberas se ven los pequeños lagos de Agnano, 
Lucrin, Averno, Fusaro y Licola, todos en la región 
de los Campos Flegreos. Además, en Castellamare, 
Torre Annunziata, alrededores de Nápoles, Puzzo- 
les é Ischia, existen numerosas fuentes de aguas mi- 
nerales. El clima es suave, atemperando los ardores 
del sol, las brisas marinas. El cielo aparece siempre 
sereno, lo que supone muy breve la estación de las 
lluvias, y la nieve es rara en las cúspides de las 
montañas. El territorio es fertilísimo, sobre todo en 
viñedos. Los vinos de Ischia, Prócida, Capri, Gra- 
gnano y especialmente el que se recolecta en las 
faldas del Vesubio gozan de fama mundial, siendo 
asimismo muy estimados los aceites de Capri y Vico 
Equenge, las naranjas de Sorrento y las frutas ex- 
quisitas de toda la provincia. No obstante, la agri- 
cultura propiamente. dicha se halla muy atrasada. 
La industria ha adquirido bastante desarrollo en la 
talla del coral y de la lava. singularmente en Nápo- 
les y Torre del Greco. Elabóranse también objetos 
de terracota, tejidos de algodón, lino y lana, pa- 
pel, guantes, sombreros, calzado, productos quími- 
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cos, vidrio, jabón, pastas alimenticias é instrumen— 
tos de música, y se explotan las canteras de tuf, 
basalto y otras piedras para la construcción de edi- 
ficios y pavimentación de calles. El comercio, que 
es muy activo, se efectúa principalmente por los 
puertos de Nápoles y Castellamare. Administrativa- 
mente se divide la provincia en cuatro distritos ó 
circondarios: Casoria, Castellamare di Stabia, Ná- 
poles y Puzzoles, con un total de 68 municipios, 
NároLes. Geog. CU. de Italia, antigua cap. del 
reino de las Dos Sicilias y hoy de la prov. de su 
nombre, junto á la costa sep- 
tentrional de un golfo del: 
mar Tirreno, al pie occiden- 
Escudo de Nápoles 
(Italia) 


tal del Vesubio; 496,200 h.' 
Es por su población la pri- 
mera urbe de Italia y por su 
conjunto una de las ciuda— 
des más hermosas del mun- 
do, si bien todo en ella es 
debido á la Naturaleza. El 
aire puro y radiante, el azul 
de su mar y de su cielo, 
las islas que la rodean y el 
Vesubio, destacándose en el 
fondo, hacen de NÁPOLES 
una población típica, imprimiéndole cierto sello ori- 
ginal, como ocurre con Lisboa y Constantinopla. 
Marcan los límites de laciudad, al N: el:cabo Mise- 
no y las islas Prócida é Ischia; y al S. la península 
de Sorrento y la isla de Capri. Hacia el E,..termina 
en una región sembrada de granjas hasta tocar á las 
poblaciones marítimas de San Giovanni á Teduccio, 
Barra, Portici, Resina. Torre del Greco y Torre 
Annunziata. No está bañada más que por el riachue- 


Nápoles. — Mausoleo de Sergianni Caracciolo 
(Iglesia de San Juan en Carbonara) 


lo Sebeto, en su parte E. El clima es muy apacible; 
su temperatura media anual es de 15%8 (en Enero 
8%2 y en Julio 24%); la caída de lluvia 818*8 mm. 
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Las condiciones higiénicas, después de la epidemia 


de cólera de 1884, han mejorado, habiéndose gasta- 


do en ello 100.000,000 de liras con el derribo de | comenzada en 12 


Nápoles. — Galería Humberto L. Proyecto de di Mauro 


17,000 casas, ensanche de las calles, construcción de 
nuevos barrios al E. y O. y traída de aguas del Se- 
rino, que abastece á la población. NÁPOLES se divi- 
de en dos partes principales: el casco antiguo, con el 
puerto y la bahía, y el ensanche, con un magnífico pa- 
seo á orilla del mar que llega hasta la pequeña bahía 
Mergellina, La parte antigua tiene calles estrechas 
y tortuosas, casas altas, y su población es muy 
densa. Las principales calles son: la Strada di Roma 
(antigua Via di Toledo), de. 2:25 kms, de largo, 
con «numerosos comercios y de gran circulación; la 
Strada del Duomo, prolongada desde 1870 hasta el 
mar; la Strada dei Tribunali, Santa Trinita, Medi- 
na, la nueva y amplia Corso Umberto I, la Strada 
Nicola Amore, con una estatua del célebre burgo— 
maestre; la Strada Nuova, corso Graribaldi y Strada 
Foria. Las más lujosas son: la Riviera di Chiaja, 
con una serie de palacios hasta el mar, y la conti- 
nuación de la misma, Strada di Posilipo. Entre la 
primera y el mar hállause los jardines públicos, la 
Villa Nazionale. con estatuas, fuentes y el acuario. 
El Corso Vittorio Emanuele tiene una long. de 4 ki- 
lómetros, ocupando las colinas frente á la ciudad. 
Las plazas inás importantes son: la del Plebiscito, 
con el Palacio Real y la iglesia de San Francisco de 
Paula: la del Municipio, ensanchada desde 1886, con 
magníficos jardives; la del Mercato, en la que fueron 
ejecutados Conradino de Suabia y Federico de Ba- 
den (1268); la de Martiri, con una columna conme- 
morativa de las revoluciones de 1799, 1820, 1848 y 
1860; Largo della Vittoria, la de Dante, que es un 
ensanche de la Strada di Roma, ¿ou un Gimnasio 
Real; la de Cavour, con suntuosas, construcciones v 
Museo Nacional; la de Garibaldi, con un monumen- 
“to á este hombre célebre. 


Desde el punto de vista arquitectónico ofrece Ná- | 


POLES poca: importancia, comparada con las demás 
ciudades de Italia, De las construcciones antiguas 
no quedan sino escasos restos; la Edad Media y la 
época del Renacimiento están representadas, además 
de algunas iglesias, por el castillo y las ruinas de 
las murallas. Entre los 350 templos de la ciudad, 
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figura en primer término la “catedral, consagra— 
da antes áú la Virgen y hoy á san Jenaro. Fué 


72 por iniciativa de Carlos 1 de 
Anjou en el mismo sitio que ocupó 
un templo erigido en honor de Nep- 
“tuno; si bien en realidad su cons— 
trucción data del reinado de Car— 
los IT (1294) á la época de Rober 
to (1323). Este edificio gótico, en 
parte de estilo francés, con altas to- 
rres y ojivas, fué destruído por un 
terremoto en 1456. Reconstruído 
por orden'de Alfonso Í, experimen- 
tó varias modificaciones en los si- 
glos xv11 y xvur, conservando sólo 
parte de su carácter primitivo. Su 
plan es el de una basílica de tres 
naves, de las que la principal está 
decorada con un plafón pintado por 
Santafede y Vicenzo da Forti, y 
las laterales tienen vueltas de oji- 
vas. Los muros de esta iglesia os- 
teutan en la parte alta frescos de 
Lucas Jordán y de sus discípulos. 
Cerca de la entrada principal se en- 
cuentran los sepulcros de Carlos I 
de Anjou, de Carlos Martel, rey 
de Hungría, y de su esposa Clementina, hija de Ro- 
dolfo de Habsburgo. erigidos en 1599 por el virrey 
Olivares. La curiosidad más notable de esta basílica 


Nápoles. — Mausoleo de Roberto de Anjou 
(Iglesia de Santa Ana) 


es la capilla de San Javier ó del Tesoro, que pre- 
senta la forma de una cruz griega y está ricamente 


decorada con oro y mármol. Hay en ella 7 altares, 
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42 columnas, 5 cuadros del Dominiquino, pintados | la iglesia de Sant” Angelo a Nilo (de 1385), con el 
sobre cobre, y varios frescos con asuntos de la vida | sepulero de su fundador, cardenal Brancaccio (por 
l de san Javier. La sacristía de la capilla contiene, | Donatello y Michelazzo, hacia 1427); Santa María 


Nápoles. — Mausoleo de Ladislao 
(Iglesia de San Juan en Carbounara) 


además, algunos lieuzos de Stanzioni y de Lucas 
Giórdano, así como una rica colección de vasos y 
ornamentos sagrados y los bustos en plata de san 
Javier y de otros bienhechores de la ciudad. En el 
altar mayor existe el tabernáculo, cerrado por va= 
rias puertas, y un relieve, también 
de plata, que guarda dos vasos en 
los que se halla depositada la san— 
gre de Javier martirizado en 305. 
La fachada de la basílica ha sido 
reconstruida en 1905, debiéndose 
sus numerosas esculturas á Jerace, 
Pellegrini, Belliazzi Cepparulo y 
otros escultores napolitanos. Dos 
torres flanquean el edificio. Frente 
al Palacio Arzobispal, construído 
en el siglo x111, y situado junto á la 
basílica, existe un convento fundado 
vor la reina María de Hungría en 
1323 y puesto bajo la advocación 
de santa María Donna Regina. Per- 
tenecen á este monasterio dos tem- 
plos: uno erigido en 1620, y otro 
antiguo compuesto de dos iglesias 
superpuestas con un coro comun 
4 ambas. En el primero existe á la 
izquierda del altar mayor el mau= 
soleo de la fundadora, obra de Ti- 
no di Camaino y Gallardo Rimario, 
y en el segundo pueden admirar— 
se frescos de la escuela de Siena, muy curiosos des- 
de el punto de vista de la historia del arte. Merecen, 


además, citarse como edificios de carácter religioso 


del Carmine, construída en 1269, con el sepulcro de 
Conradinv de Suabia y el mayor campanario de la 
ciudad; Santa Chiara (construída en 1310) con bajos 
relieves del siglo x1v y sepulturas góticas de la casa 
de Anjou; San Domenico Maggiore, grandiosa cons- 
trucción gótica (1255) con hermosas sepulturas Re— 
nacimiento; San Filippo, uno de los más espléndidos 
de NÁPOLES, con valiosas pinturas de Giordano, Ber- 
nardino Siciliano, Corenzio, Guido, etc. (1597); San 
Francisco de Paula, construído en 1816-31; Gesú 
Nuovo (1584), San Giacomo degli Spagnuoli, edi— 
ficado á expensas del virrey Pedro de Toledo (1540), 
con un sepulcro del fundador; San Giovanni a Car- 
bonara (fundado en 1343), con monumentos al rey 
Ladislao, á Juan IL y á Juan Caracciolo; San Grio— 
vanni Pappacoda, con suntuosa fachada gótica de 
1415; San Lorenzo (1324), de estilo gótico; Santa 
María 1 Incoronmata (1352), con frescos de la es- 
cuela de Giotto; Santa Maria la Nuova (1599). esti- 
lo Renacimiento; Sang) Martino, edificado en 1325, 
suntuosamente renovado en 1650, antiguo claustro 
cartujo que hoy contiene colecciones del Museo Na- 
cional; Montoliveto (Sant' Anna dei Lombardi). cons- 
trucción de los primeros tiempos del Renacimiento. 
por Cicione (1420), con hermosas esculturas y u» 
magnífico claustro, en el que se refugió Tasso en 
1588: San Paolo Maggiore (1590), construído en el 
solar de un antiguo templo á Dióscuro, con dos co- 
lumnas del antiguo pórtico; San Severino e Sosio. 
con antiguo claustro benedictino (hoy Archivo Nacio- 
nal), hermosos frescos (de 1495) en el crucero y una 
capilla con sepulturas de los hermanos Sanseverino. 
Hay en NároLes varias necrópolis. La principal es 
el Camposanto Nuovo, una de las más hermosas del 
mundo. Finalmente, en el hospicio San Gennaro dei 
Poveri hay unas catacumbas de los primeros tiempos 
del cristianismo, con sepulturas y cuadros antiguos. 
El editicio más notable de carácter civil de NápoLES 


Nápoles. — Capilla Carafa (Catedral) 


es el antiguo Palacio Real. comenzado en 1600 por 
iniciativa del virrey español conde de Lemos, incen- 
diado en 1837 y restaurado en los años siguientes 
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Friso. Entrada triunfal de Alfonso V de Aragón 
(2 de Junio de 1442) 


Parte interior del Arco de Aragón 
(Castel Nuovo) 
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Monumento llamado Aguja dela Inmaculada 


Tumba de tres principes de Anjon. (Catedral) 


Puerta Capuana y torres 


aragonesas 


Aguja ie Santo Domingo 
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Nápoles. — Catacumbas de San Jenaro 


hasta 1841. Su fachada mide 169 m. de longitud, 
y liene tres pisos de columnas pertenecientes á los 
órdenes dórico, jónico y corintio, hallándose, además. 
decorada con ocho estatuas de mármol represen- 
tativas de las dinastías que reinmaron durante los ocho 
últimos siglos en las Dos Sicilias. La vasta escalera 
de honor. ornamentada con bajos relieves y estatuas, 
también data de 1651, pudiendo admirarse después 
de un pequeño teatro y un espléndido comedor, el 
salón del trono ricamente tapizado con brocados rojo 
y oro. Los altos relieves dorados que se ven en esta 
habitación soberbia representan las provincias del 
reino. Por último, distribuídos en diversas salas y 
dependencias existen bellas porcelanas de Sévres y 
de Sajonia, tapices de Venecia, bustos de Baco, Hér- 
cules, Marco Aurelio, etc., procedentes de Hercula— 
vo, y lienzos del Ticiano, Carracci, Caravaggio, Lu- 
cas Jordán, van Eyck, van Dyck y otros pintores. 
Ofrecen asimismo curiosidades dignas de visitarse 
los cinco castities de la Edad Media, que son: el Cus- 
tel Nuovo, en el puerto militar, edificado en tiempo 
de Carlos 1 (1227), con un hermoso arco de triunfo 
en honor del rey Alfonso [de Aragón (1470); el Cas- 
tel del? Ovo, situado en una isla al pie del Pizzofalco- 
ne, unido á tierra firme por medio de un dique de 
200 m.; el Castel Capuano, construído probablemen- 
te en el "siglo xt (desde el xvx Palacio de Justicia); el 
Castel del Carmine, construído en 1647,4 raíz de 
una sublevación popular, y el gigantesto Castel 
Sant' Elmo, construído en 1535, hoy prisión militar. 
La más hermosa de las puertas de la ciudad es la 
Porta Capuana, construída (1484-85) por Giuliano 
de Majano, estilo Renacimiento. El Palacio Munici- 
pal (1819-25) tiene estatuas de Rogerio 1 y Federi- 
co II. Merecen, además, mención especial: el Palazzo 
Gravina (1510), hoy oficina de Correos y Telégrafos; 
los palacios Maddaloni, Angri, Sant' Angelo y Otta— 
jano; el teatro San Carlo (de 1737), uno de los ma- 
yores de Europa; el Museo Umberto I, sit. entre la 
Strada di Roma y la Piazza del Municipio (1887-90), 


de 147 m. de largo por 122 de ancho y una cúpula 
de 57 m. de a., y el Museo Principe di Napoli, fren- 
te al Museo Nacional. Hállase éste en una prolonga- 
ción de la vía de Roma, parte alta de NÁPOLES, y pasa 
por ser uno de los mejores del mundo. El edificio 
fué construído por iniciativa del virrey español du— 
que de Osuna en 1586 encargándose del dibujo de 
los planos Domenico Fontana. Destinado en su ori— 
gen á usos militares, el conde de Lemos, antes cita- 
do, instaló en él la Universidad en 1616. En 1780 
fueron trasladadas algunas facultadesá Jesu-Vecchio, 
y en 1790 quedaron depositadas en el edificio las co- 
lecciones reales de cuadros y pinturas. Hoy contiene 
las colecciones de la Corona de Nápoles, la de los 
Farnesios, procedentes de Roma y de Parma; la de 
los palacios de Portici y Campodimonte, y los obje- 
tos encontrados en las excavaciones realizadas en 
Herculano, Pompeya, Stabies y Cumas. En las Ga- 
lerías de pinturas existen cuadros de Ribera, Mi-, 
guel Angel, Andrés del Sarto, Lucas Giordano, Mar- 
celo Venusti, Corregio, van Dyck, Keyser, Rem- 
brandt, Snyders, etc., pero la parte más notable del 
Museo y más original, esla de mármoles, mosaicos y 
bronces antiguos, que abarca las dos épocas del flo— 
recimiento del arte helénico. Se hallan distribuídos, 
en el patio del edificio, los mármoles arcaicos, grie- 
gos, mosaicos, antigúedades egipcias, fragmentos de 
esculturas y de arquitectura, retratos y bajos relieves 
romanos, batalla de Alejandro y grandes bronces; en 
el entresuelo, pinturas murales antiguas; en el pri- 
mer piso, comestibles de Pompeya, pequeños bron- 
ces, biblioteca, Galería de pinturas, objetos del Re- 
nacimiento y estampas: y, finalmente, en el segundo 
piso, vidrios antiguos, objetos preciosos, armas, pa= 
piros, piedras Y grabadas, medallas, vasos, Museo de 
Sant' Angelo y antigUedades de armas. Entre las nu- 
merosas estatuas que adornan las plazas y otros si- 
tios públicos merecen citarse la de Bellini, en la calle 
de Santa Maria di Constantinopoli; la de Bonghi, 
frente á la iglesia de San Pedro Mártir; las de Car— 
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Arco de Aragón, erigido en honor de Alfonso (el Magnánimo) V de Aragón y 1 de Nápoles y Sicilia. 
Construido desde 1451 hasta 1470 por el arquitecto Pedro de Martino. Esculturas de Isaias de Pisa 
y Andrés y Silvestre de Aquila. Restaurado en 1901 por Avena 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores 
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los (11 y Fernando 1, eu la. plaza del Plebiscito; las 


de Vico el Filósofo y Colletta, general napolitano, en 
el paseo de la Villa Nationale; la del Dante, en la 
plaza de este nombre; la de Italia, al N. del Palacio 
Real; el Mercadante, en la calle de Medina; la de Ni- 
cotera, en la plaza de la Victoria; la de Pocrio, en la 
calle de Caridad; Ja de Thalberg, en la Villa Natio= 
nale, y la de Víctor Manuel II, en la plaza del Mu- 
nicipio. Extramuros, al N. de la ciudad, existe el Pa- 
lazzo Reale di Capodimonte, empezado en 1738 y 
terminado en 1833-43, con cuadros, esculturas y co- 
lección de armas. 

Hay en NápPoLES gran número de establecimien— 
tos de beneficencia, entre ellos el hospital general 
con otros dos menos importantes, la gran Inclusa, 
el grandioso Albergo de Poveri (construído en 1751) 
para pobres, huérfanos, mutilados, ciegos y sordo— 
mudos (que tiene 2,000 asilados); dos orfelinatos, 
el hospital inglés, el alemán, etc. Su institución 
docente principal es la Universidad, fundada en 1224 
por el emperador Federico 11. Tiene cuatro Facul- 
tades y una escuela de Notariado y otra de Farma- 
cia, un excelente Museo de Historia Natural, Jardín 
Botánico, un Observatorio Astronómico y Meteoroló- 
gico (en Capodimonte, á 150 m. s. n. m.) y una 
biblioteca de 145,000 volúmenes. Supera á todas las 
demás de Italia en el número de alumnos, que ex— 


cede de 5,500. Hay, además, una Escuela de Inge- 


nieros, una de Veterinaria, un Instituto de Lenguas 


Orientales, uno de Marina Mercante, un Seminario 


Teológico, Escuela Normal, Conservatorio de Música, 
Academia Militar, etc. Existen en NároLeEs 10 bi- 
bliotecas públicas, entre ellas la Nacionalcon 340,000 
volúmenes y 7,578 manuscritos, y la Brancacciana 
con 110,000 volúmenes. Entre, los museos ocupa el 
primer lugar el Nacional, ya descrito. Son igualmen- 
te dignos de mención: el Museo Cívico, fundado 
en 1888, de industrias artísticas, y la Estación Zoo- 
lógica, fundada por Dohrn, con acuario y laborato- 
rio, y los teatros de San Carlos, Bellini. Sannazaro, 
Fiorentini, Mercadante, Nuevo y Rossini. Es pre- 
fectura, sede arzobispal, y tiene tribunal de casación 
y de apelación, militar y comercial, y la comandan- 
cia del 10.2 cuerpo de ejército. La industria de 
NápoLEs, que tomó á fines del siglo x1x gran incre- 
mento, comprende, además de las necesidades loca— 
les, gran número de establecimientos industriales 
modernos. Antes de la conflagración europea el nú- 
mero de operarios de las varias industrias. era el 
siguiente: canteros y alfareros, 3,653; hilados y 
tejidos, 4,753; curtidos, industria de pieles, ete., 
8.471; substancias alimenticias, 10,335; mueblería 
y objetos de madera y de paja, 10,796; construccio- 
nes, 14,176; metalurgia y mecánica, 15,659; trans—- 
portes, 18,185, y yestido, 47,899. Más importante es 
aún el comercio, representando NÁPOLES el centro 
del de la Italia meridional. La red de ferrocarriles 
de Italia une 4NárPoLES con Roma, Foggia, Brindis, 
Tarento, Metaponte, Reggio di Calabria, siendo esta- 
ción de las líneas secundarias á Torregaveta (Pozzuo- 
li. Baja, Cumá), San Giuseppe y Bajano. Hay tran- 
vía á vapor desde el Museo, por la Strada Salvatore 
Rosa y después por el Corso Vittorio Emmanuele, 
hacia la Riviera di Chiaja y á Pozzuoli. siguiendo 
luego hasta Aversa y Caivano. Lo que da más vida 
4 NápoLes es el puerto, construído en 1302 por Car- 
los 1 y ensanchado desde el año 1890. Está limi- 
tado por el muelle San Vincenzo, que data de 1596 
y fué prolongado en 1890. El ancho muelle de San 
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Gennaro, construído en 1302, divide el puerto en sus 
dos partes, comercial y militar. Los principale3 ar— 
tículos deimportación en NÁPOLES son: cereales, hie- 
rro y acero, maquinaria, maderas, petróleo, carbón 
mineral, cueros, productos químicos, algodón y géne- 
ros de algodón; los de exportación son: vino, aceite, 
cáñamo, higos y otras frutas meridionales, géneros 
de loza, aguardiente, papel, ganado y pieles, NÁPOLES 
es también puerto importante para la emigración, y 
desde 1904 domicilio del Lloyd italiano. Tiene líneas 
regulares de vapores con los puertos italianos, con 
Fiume, Trieste, Odessa, Marsella, Alejandría, Mas- 
sana, Calcuta, Hon-Kong, Shangai, Amberes, Ams- 
terdam, Londres, Liverpool, Brema, Hamburgo, 
Nueva York, Buenos Aires, etc. Los puntos más 
pintorescos de sus alrededores son: la sierra de Posi- 
lipo, con dos túneles; el sepulero de Virgilio; Poz- 
zuoli, con el lago de Agnano, el cráter de Astroni, 
la solfatara, el Monte Nuovo; al NO. el antiguo con- 
vento de Camalduli (450 m. s. n. m.), al N. Caser— 
ta, al E. el Vesubio, Herculano y Pompeya, Caste- 
llammare y Sorrento, y, finalmente, las islas de 
Capri é Ischia. 

Historia. La ciudad de NároLes fué fundada 
por los griegos de la isla de Eubea, ya establecidos 
en Cumas. Llevó en un principio el nombre de Par»- 
ténope, pero al crear otros griegos una nueva colo— 
nia á la que llamaron Veápolis, cerca de la ya exis- 
tente, cambió su nombre por el de Paleópolis, no 
tardando en fundirse ambas. En 327 a. de J. C. se 
apoderaron de ella los romanos, mas no por eso 
dejó de ser una ciudad griega. Este carácter la 
convirtió bien pronto en morada predilecta de ricos 
patricios romanos. reemplazando á Capua como ca— 
pital de la Campania. A la caída del Imperio de 
Occidente se apoderaron de ella los ostróogodos, mas 


Azulejo napolitano (siglo xv). (Museo del Louvre, Paris) 


expulsados éstos en 344 formó parte desde entonces 
del Imperio griego hasta el siglo 1X. Constituida en 
República independiente más tarde, cayó bajo el 
dominio del normando Roger II, quien se hizo en 


seguida dueño de todo el país conocido con el nom- 
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bre de reino de las Dos Sicilias. A la muerte del 
emperador Federico IL, abrazaron la mayor parte de 
los habitantes de NápoLES el partido del papa Ino- 
cencio IV contra la casa de Hohenstaufen, siendo 
ejecutado en la ciudad el príncipe Conradino por or- 
den de Carlos I de Anjou. Al arrojar Pedro de Aragón 
á los franceses del reino de las Dos Sicilias, se apo- 
deró también de la ciudad, estableciendo en 1442 
Alfonso V, como heredero de Juana II, la dinastía 
aragonesa. Carlos VIII, rey de Francia, renovó las 
pretensiones de la casa de Anjou, entrando en la 
ciudad el 21 de Febrero de 1495, pero fué obligado 
por los españoles á abandonarla en el mismo año. 
No alcanzó mejor suerte Luis XII, cuyos ejércitos 
fueron derrotados por los del Gran Capitán en va= 
rias batallas consecutivas. Corte de los virreyes espa- 
ñoles, se engrandeció merced á las iniciativas de 
Osuna y Lemos, y aunque en 1647 estalló en ella la 
insurrección del pescador Masaniello, fué ésta pron- 
tamente sofocada por el conde de Oñate. En 1707, 
durante la guerra de Sucesión á la corona de Espa- 
ña, el general Daun, uno de los caudillos del archi- 
duque Carlos de Austria, la asaltó y saqueó. Por el 
tratado de Utrecht, que puso fin á aquella guerra, 
pasó la ciudad á la casa de Austria, y en 1731 se 
sometió sin resistencia á Carlos de Borbón, duque 
de Parma, reconocido como rey de las Dos Sicilias 
en 1738. Su hijo Fernando entró en la coalición con- 
tra l'rancia, y como consecuencia de ello el general 
Championnet tomó NápoLEs el 23 de Enero de 1799 
y proclamó la República Parthenopetana, que sólo 
duró pocos meses, pues el 13 de Junio del propio 
año el cardenal Ruffo restableció el dominio de la 
casa de Borbón. En 1806 José Bonaparte entró en 
NÁPOLES como rey; nueve años más tarde volvie- 
ron á adueñarse de ella los Borbones. En virtud del 
plebiscito del 21 de Octubre de 1861, NApOLES, con 
todo el reino de las Dos Sicilias, quedó incorporada 
á Italia. 

Bibliogr. Beloch, Kampanien. (Fesch. und Topo- 
graphie des antiren Neapel (2.* ed., Berlín, 1890); 
D'Alon, Storia della chiesa di Napoli (Nápoles, 
1861); Hess, Der Golf von Neapel. seine klassischen 
Denkmale, etc. (2.2 ed., Leipzig, 1878); Capasso, 
Sulla circoscrizione e sulla popolazione della citta di 
Napoli, 1300-1809 (Nápoles, 1882); Del Balzo, Va- 
poli e i Napolitani (Milán. 1884); Kleinpaul, Veapel 
und seine Umgebung (Leipzig, 1884); duquesa Na- 
vacchieri, Storia della carita napoletana (Nápoles, 
1575-76); Russell Forbes, Rambles in Vaples 
(Roma, 1886); Rispoli, La provincia e la citta di 
Napoli (Nápoles, 1902); Nitti, La citta di Vapoli 
(Nápoles, 1903); Haas, Veapel, seine Umgebungen 
una Sizilien (Bielefeld, 1904); Rolfs, Veapez (Leip- 
zig, 1905); Prestrean, Guida generale di Napo e 
provincia (1905): Goell Fels, Unteritalien, en Me- 
yers Reisebichern; Detken, Fihrer durch Neapel (Ná- 
poles,. 1903). CAEN 

NápoLes (Duques Y REYES DE). Genealog. El du- 
cado de este nombre, compuesto en sus principios 
tan sólo de la ciudad y su término, adquirió luego 
más importancia con la posesión de varias poblacio— 
nes á orillas del mar y de las islas de Ischia, Nicida 
y Prócida, y como su extensión equivalía casi á una 
provincia, llamaron Campania al ducado, y duque 
de Campania al que lo poseía. Los duques titula— 
dos también maestres de la milicia 6 cónsules impe- 
riales por los emperadores de Constantinopla, eran 
nombrados indiferentemente por éstos ó por los exar- 
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cas de Ravena, de quienes dependían, y al desapa— 
recer los últimos, los emperadores alternaron en el 
nombramiento con el pueblo de Nápoles, que más 
adelante ejerció por sí solo este derecho. El exarca 
Longino creó en 568 duque de Nápoles á Escolústico, 
á quien sucedió (rudiscalo, que no era ya duque en 
592, en cuyo año, á instancias de Gregorio el Mag- 
no fué nombrado Maurencio, destituído en 602 por 
el emperador Focas y reemplazado por Gondotno, 
después de cuyo fallecimiento (615) un ciudadano 
notable de Conza, llamado Juan, se apoderó de Ná- 
poles, de donde fué arrojado por el exarca Eleuterio, 
que le hizo decapitar, y nombró en su lugar á Teodo- 
ro I, cuyos sucesores no son conocidos hasta Juan 17 
de Cumas, á quien siguió en 726 Eañhilarato, muerto 
con su hijo en una guerra contra los romanos suble- 
vados. Esteban 1, obispo y duque de Nápoles en 
7180, tuvo por sucesor á su yerno Zeójilo ó Teofilacto, 
y éste á Antimo, á cuya muerte fué nombrado T'eoc- 
tiso, fallecido á los pocos meses de su designación. 
En 813 vemos en el ducado á Teodoro [T, depuesto 
por los napolitanos, que nombraron en su lugar á 
Esteban 11 «el Joven», nieto del obispo y duque 
Esteban 1, el cual fué asesinado por los años de 820, 
usurpando el gobierno Bueno, uno de los asesinos, 
quien lo transmitió á su bijo León, expulsado por su 
suegro Andrés, que ocupó su puesto. Llamó en su 
auxilio á los sarracenos de Sicilia y fué muerto en 
843 por Contardo, uno de los barones del emperador 
Lotario, enviado por éste á Nápoles en 839. Con— 
tardo se proclamó duque de Nápoles y casó con la 
hija de su víctima, pero á los tres días del asesinato 
de su suegro, fué acuchillado por el pueblo junto con 
su mujer y sus amigos. Los napolitanos eligieron 
entonces á Sergio, uno de los mejores ciudadanos 
de Nápoles, que falleció antes del año 860. dejando 
varios hijos, entre ellos Gregorio, que sigue; ÁAtana- 
sio, obispo de Nápoles, m. en 872 en olor de santi 
dad, y Esteban, obispo de Sorrento. El primogénito 
legó en 866 el ducado á su hijo Sergio 17, bajo la 
tutela del obispo Atanasio, encargándole que siguie- 
ra los consejos de éste, pero al hacerse cargo del 
gobierno encarceló al prelado, se unió á los musul- 
manes y oprimió á sus súbditos. Atanasio 17, her— 
mano de Sergio y sucesor de su tío en el obispado 
de Nápoles, se apoderó en 877 del ducado y del 
duque, á quien hizo sacar los ojos y envió prisionero 
á Roma, donde acabó miserablemente. Fallecido 
Atanasio II, fueron sucesivamente duques de Nápo- 
les Gregorio 11, Juan I1I, Juan IV, Sergio I11 y 
Sergio IV, el cual con el auxilio de los griegos y de 
los normandos recuperó sus Estados, de los que se: 
había apoderado el príncipe de Capua. Juan V, 
hijo del precedente, le sucedió por los años de 1040, 
siguiéndole en 1064 Sergio V, m. en 1071, y á éste 
Sergio VI, que, después de gobernar por espacio de 
diez y nueve años, se retiró á un convento, del cual 
fué prior. Juan VÍ sigue después de Sergio V] en 
la lista de los duques de Nápoles, cuyo sucesor, 
Sergio VII, despojado de sus Estados por el rey de 
Sicilia, pereció en una batalla al intentar recobrar 
los. El papa Honorio Il confirió en 1128 la sobera— 
nía del ducado á Rogerio 11, rey normando de Sici- 
lia. quien lo cedió en 1038 á su tercer hijo Anfuso 
ó A//onso, finado en 1144, en cuyo año fué decla- 
rado duque de Nápoles su hermano Guillermo 1, 
rey de Sicilia, en 1154 por muerte de su padre. 
Continuó el ducado de Nápoles unido á la corona 
de Sicilia durante los reinados de Guillermo 11, 
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Tancredo y Guillermo 111, y al ser despojado éste 
en 1194 por el emperador Enrique VI, marido de 
Constanza, hija de Rogerio II, formó parte con el 
reino de Sicilia de los dominios de la casa de Ho- 
henstaufen. El último vástago de esta familia, Con 
radino, hijo del emperador Conrado TV, acudió al 
MNamamiento de los napolitanos y sicilianos después 
de la derrota y muerte de su tío el rey Manfredo en 
Benevento (1266), pero vencido en Tagliacozzo, fué 
decapitado en Nápoles por orden de su rival Cay= 
los I de Aujouw (1268), á quien la corte de Roma, 
implacable enemiga de los Hohenstaufen, había 
dado en 1265 la investidura del reino. El rey de 
Aragón, Pedro III el Grande, yerno del rey Man- 
fredo, recogió la herencia de Cowradino, siendo 
afortunado en esta empresa que le proporcionó la po- 
sesión de Sicilia, cedida en Olerón (1288) por Car- 
los [I «el Cojo», hijo y sucesor de Carlos 1 de Anjou. 
Ocuparon el trono de Nápoles después de Carlos 11, 
m. en 1309, su tercer hijo Roderto (1309-1343 ); 
Juana (1343-1382), nieta del precedente; Carlos 171 
«el Pegueño» (1382-1386), bisnieto por su abuelo 
Juan, duque de Durás ó Durazzo, de Carlos 11 «el 
Cojo»; Ladislao (1386-1414), hijo de Carlos 111, y 
Juana TI (1414-1435), hermana del anterior, que 
adoptó por hijo al rey 4//onso*V de Aragón. Este, 
al saber la muerte de la reina, dejando sus Estados 
á Renato de Anjou, llevó la guerra á Nápoles, apo— 
derándose del reino, que conservó hasta su muerte 
(1458) y transmitió á-su-hijo natural Fernando 1 
(1458-1494), á quien. sucedió su primogénito 4/- 
Fonso II, duque de Calabria (1494-95), que abdicó 
en favor de su hijo Fernando 11 (1495-96), fallecido 
sin posteridad, Fadrique 117 (1496-1501), segundo 
hijo de Fernando [ y sucesor de su sobrino Fernan— 
do I1, fué despojado de la corona por Luis XII de 
Francia, unido con Fernando «el Católico», quienes 
se disputaron después el reino, triunfando el segun- 
do, que fué reconocido como legítimo rey de Nápo- 
les por el papa Julio II (1510). Formó este reino 
parte de la monarquía española hasta que el tratado 
de Radstadt lo traspasó al emperador Carlos VI 
(1714), quien tuvo que cederlo por el tratado de 
Viena (1738) á Carlos, duque de Parma y de Pla- 
sencia, el cual, al ser elevado al trono de España 
por muerte de su hermano Fernando VI (1759), 
hizo donación de los reinos de Nápoles y Sicilia á 
su tercer hijo Fernando, que perdió el primero en 
1798. recuperándolo en 1802 para perderlo nueva— 
mente en 1806, en cuyo año Napoleón dió la corona 
de Nápoles ásu hermano José Bonaparte, reempla- 
zado dos años después por su cuñado Joaquín Murat, 
depuesto y fusilado en 1815. Fernando, repuesto en 
Nápoles, tomó el título de rey de las Dos Sicilias y 
falleció en 1825. sucediéndole Francisco I (1825 
1830), y á éste Fernando 17 (1830-59), cuyo hijo y 
sucesor Francisco 11, n. en 1836 y m. en 1894, pro- 
testó del plebiscito que le arrojó del trono (1860) y de 
la anexión de sus Estados al reino de Italia (1861). 

NAPOLETANO (Fraxcisco). Bioy. Pintorita- 
liano de principios del siglo xv. Fué monje casi- 
nense y tal vez maestro de Pedro Perugino. Como 
pintor sobresalió entre sus contemporáneos. 

NAPOLI. (ey. V. NÁPOLES. 

Naron Di MaLvasia. Geog. V. MONEMBASIA. 

Napo pi RomacNa ó Romania. Geog. V. Nau- 
PLIA. : 

NarpoL1 (Jenaro). Biog. Compositor italiano con— 
temporáneo, n. en Nápoles en 1881. Estudió en el 
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Conservatorio de su ciudad natal, y en 1906 le fué 
premiada una sinfonía. Se le debe, además,.el poema 
sinfónico 11 sole visorto, para solo, coros y orquesta, 
y el drama lírico Jacopo Ortis. 


La Virgen y el Niño, por Francisco Napoletano 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


Narpoti (JoskÉ b1). Biog. Poeta italiano, de Sicilia, 
n. en Troina en 1844. Estudió en la Universidad 
de Catania derecho, política y administración; de— 
dicóse á la segunda enseñanza y fué profesor de his- 
toria y literatura en Caltanissetta, y se le debe: 
Allestite le fosse, Dovere e liverta, colección de poe— 
sías; Elogio di Natale De Agro, Gorzalo, Intorno ad 
una usanza di Troina, Sursum, Letizia y LRiicchi e 
poveri, versos; Adam, poema en 28 cantos; Savil e 
pazzi, Le lettere italiane contemporanee, el drama 
Guerra incruenta, Luisa Strozzi (1879), ete. Fundó 
y dirigió durante algún tiempo la revista literaria 
L'Eleboro. 

Narpoz1 (Josk). Biog. Músico italiano, n. en 1892. 
Profesor de canto en Bari, al que se debe: Klementi 
musicali (1883); Elementi di musica, ad uso qelle 
R. Scuole normali (1896). 

Naron (ManueL). Bioy. Pintor español, pensio— 
nado por la Real Academia de San Fernando para 
estudiar en Roma, de donde envió (1784) un lienzo 
con figuras de tamaño natural representando á Jesu—= 
cristo, la Virgen y la Magdalena. y otras que había 
copiado del Guercino. Murió en Roma hacia 1830. 

NaroLi (Tomás). Bioy. Escolapio de Cerdeña, 
n. en Túnez en 1743 y m. en Cáller en 1825. El y su 
familia cayeron en manos de tribus nómadas, y liber- 
tado pasó á Cáller, donde ingresó en 1757 en las 
Escuelas Pías. Fué sucesivamente profesor de hu=— 
manidades y literatura, prefecto de las Escuelas y 
director de la Academia Real. Regentó la cátedra de 
Sagrada Escritura por orden del rey Carlos Ma- 
nuel IV. Disertó sobre las más variadas materias en 
el Ateneo Real é hizo oposiciones á las cátedras de 
moral y física experimenta]. Fué nombrado exami- 
nador sinodal, y dentro de la erden desempeñó el 
cargo de rector, consultor, asistente y, finalmente, 
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provincial. Descuellan entre sus obras la Colección 
de poesías, la de discursos y la Vida de san Antíoco, 
mártir (Cáller, 1784); Examen analítico (Cáller, 
1801), Mapa topográico de la isla y reino de Cerde— 
ra (Cáller, 1811), Descripción corográjicohistórica de 
Cerdeña (Cáller, 1814), etc. 

NAPOLI SIGNORELLI (PEDRO). Biog. Literato italia- 
no, n. en Nápoles (1731-1815). Trasladóse á Ma- 
drid en 1765; allí logró una colocación del Estado, y 
en 1783 regresó á Nápoles, pero á causa de los acon- 
tecimientos políticos, después de la breve República 
Partenopea. se refugió en Francia y luego en Lom- 
bardía. En 1804 fué nombrado catedrático de histo- 
ria en la Universidad de Bolonia. pero su poca salud 
le hizo regresar á Nápoles y entonces se le concedió 
una pensión. Entre sus obras se citan: sus produc- 
ciones teatrales La Faustina y Tirannia domestica, 
acogidas con excelente éxito, y sobre crítica es- 
cribió: Storia critica dei teatri, Quadro sullo stato 
attuale delle scienze e delle belle lettere in Ispagne, que 
publicó en francés en 1781; Vicende della coltura del- 
le Due Sicilie, obra que le valió su ingreso en la 
Real Academia de Nápoles; Llementi di critica di- 
plomatica, etc. 

NAPOLINA. f. Quím. Nombre dado á la dini— 
trodibromoftuoresceína Cay Hz Brz 0, (NO) que se 
emplea como materia colorante. 

NAPOLITANA.f. En el juego de naipes de los 
tres sietes, conjunto de as, dos y tres de un mismo 
palo. | En el del revesino. conjunto de los cuatro 
ases. Ó de tres ases y el caballo de copas. 

NAPOLITANA . Mús. Especie de órgano de Ber- 
bería. 

NAPOLITANAMENTE. adv. m. A la napo- 
litana. 

NAPOLITANO, NA. F. Nanolitain. — It, y», 
Napolitano. —In. Napolitan. — A. Neapolitaner. — C. Na- 
politá. — E. Napla, naplano. (Etim. — Del lat. neapoli— 
tanus.) adj. Natural de Nápoles. U. t. c.s. |] Perte- 


á 
neciente ó relativo á esta dal de Italia. [| Dícese 
de un ungiiento mercurial empleado contra la sífilis 
ó mal de Nápoles. || Comer. Tejido de lana cardada. 
liso, raso y sin prensar, que se emplea principal- 
mente para los vestidos de las mujeres. 

NAPOLITANA (EscuELa). B. art. Propiamente no 
puede hablarse de una escuela pictórica napolitana 
cuatrocentista. El arribo de pintores extraños dió á 
Nápoles una pintura ecléctica. El renacimiento pic— 
tórico napolitano comienza con el milanés Leonardo 
da Benozzo, excelente miniaturista y autor de los 
frescos de San Juan en Carbonara (1426) que repre- 
sentan pasajes de la vida de la Virgen. Los arago- 
meses manifestaron predilección por los flamencos. 
Bartolomé Facio, amigo é historiógrafo del rey Al- 
fonso de Aragón, en su obra De viris illustribus 
(1456), refiere que aquel monarca poseía obras de 
Juan Galico (Juan van Eyck) al cual llama el ma- 
yor pintor de su siglo, y de Rogerio Gálico (Ro- 
gerio van der Weyden). Hacia fines del siglo xy 
comenzaron á sentirse en Nápoles las influencias 
umbrias (Perugino y Pinturicchio). forentinas v 
venecianas. Las obras más notables del cuatrocento 
en Nápoles son las pinturas de bella composición y 
ejecución esmerada, del convento de San Severino 
que representan hechos legendarios de la vida de 
san Benito. Atribúyense á cierto Antonio Solario, 
llamado el Zíngaro, que según algunos historiógrafos 
fué napolitano y, según otros, veneciano. Nápoles, 
y en general Sicilia, aunque conocieron el arte fa— 
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menco, pueden yanagloriarse de poseer artistas pro- 
pios, como Tomás de Vigilia, palermitano; Antonel- 
lo de Mesina y el palermitano Ricardo (Quartararo. 

Cuando aparece una verdadera escuela napolita— 
na es en el siglo xv. El español José Ribera, el 
Corenzio y Caracciolo fueron las tres figuras sobre— 
salientes de ella. Entre los discípulos de Ribera de- 
ben mencionarse Francisco Pracanzane (m.en 1677). 
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Retrato de una joven princesa (siglo xv). Obra atribni- 
da á un pintor desconocido de la escuela napolitana 
(Galería Real de Dresde) 


Aniello Falcone (1600-1666) y Domingo Gargiulo 
(1600-1675). Discípulo del Caracciolo fué Máximo 
Stanzioni (1585-1656) y de éste lo fué á su vez 
Francisco Guarini (1611-1654). 

Salvator Rosa inspiróse en Ribera y Falcone; es 
la figura más relevante de esta escuela. Tras él son 
de mencionar Matías Reti el Calabrés, Lucas Jordán, 
Francisco Solimene, Conrado Giaquinto. Sebastián 
Conca y Pedro Novelli, el mejor pintor siciliano 
después de Antonello de Mesina. La escuela napoli- 
tana, no pudiendo evitar la decadencia en quela pre- 
cipitan los discípulos de Jordán. de los cuales el 
mejor fué P. de Matteis, se extingue á mediados del 
siglo xv. 

Bibliogr. D. Martuscelli. Biografia degli nomini 
illustri del regno di Napoli (Nápoles, 1814-1822. 
11 tomos). 

NAPOLITANA (EscurLa). Mús. Nombre que se ha 
dado á una serie de músicos que, á partir de Fran- 
cisco Provenzale y Alejandro Scarlatti. se sucedieron 
en Nápoles, de maestros á discípulos, y que se dedi- 
caron especialmente á la composición escénica. Estos 
músicos, á diferencia de los maestros florentinos. 
imprimieron á la ópera un carácter muy diferente 
del estilo representativo, buscaban sobre todo la be— 


NAPOLITANA — NAPPI 


Meza de la melodía, y se alejaron más aún de los 
compositores venecianos y vieneses. De esta manera 
se inició en Nápoles la ópera llamada italiana, en la 
que el elemento principal es el canto, relegándose á 
puestos secundarios la harmonización y el elemento 
«dramático. Los principales representantes de la es- 
cuela napolitana, son: Scarlatti, Durante, Feo, Gre- 
<o, Vinci, Porpora, Terradellas, Jomelli, Piccini, 
Hasse, Tractta, Sacchini, etc. Pero se manifestó una 
reacción contra las formas estereotipadas de la ópera 
napolitana, y esta reacción se inició en el mismo Ná— 
poles, por medio de la ópera bufa, siendo los princi- 
pales músicos de esta reacción Logroscino, Pergole- 
se, Guglielmi, Paisiello y Cimarosa. 

NAPOLITANA (SEXTA). Mús. V. SEXTA NAPOLI 
 TANA. 

NAPOLITANA. Zootec. Las provincias italianas de 
Pulla, Abruzos y Basilicata están pobladas de razas 
asnal, caballar y porcina, las cuales son conocidas 
respectivamente con el nombre genérico de napo— 
ditana. 

Raza caballar napolitana. Caballo de talla me- 
diana, cabeza cuadrada, perfil recto, cuello robusto, 
cruz alta, miembros fuertes, temperamento vivo y 
buen carácter. Este caballo era bien conocido de 
«Jos latinos, cuyos autores le llamaron eguus bellator. 

Actualmente, la maquinaria agrícola ha ido subs- 
.«tituyendo á muchos de estos animales, siendo su nú- 
ero cada vez más reducido. 

Raza asnal napolitana. Cabeza grande, ojos pe— 
queños y hundidos, orejas muy largas, llevadas ho- 
rizontalmente; boca de tamaño regular, narices poco 
abiertas. Su alzada es bastante considerable: llega á 
1:45 m. El cuello, de base ancha, está bien unido 
con la cabeza; línea dorsal recta, y el tercio poste- 
rior un poco anguloso. La conformación es regular. 
El pelo es corto, jamás rizado, y de capa negra con 
zonas plateadas en el hocico, vientre y bragas. 

Raza porcina napolitana. Perfil de la cabeza cón- 
“«cavo, orejas de mediana longitud, cara estrecha en 
su base, alargada y puntiaguda. El cuerpo es regu- 
larmente cilíndrico, la cabeza un poco grande, pero 
los miembros finos, Su capa es pigmentada y la piel 
cubierta de cerdas escasas, finas y negras. Tiene 
gran aptitud para el cebo. 

NAPOLNOIÉ. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Riazan, dist. de Sapojok, 4 oril. del Malaía Verditza, 
tributario del Verda; 1,480 h. 

NAPÓN. m. Mar. El cabo que se mantiene á 
flote por medio de corchos y que sirve para amarrar 
das embarcaciones de una almadraba. 

NAPOPORA. f. Zool. (Vapopora Quelch.) Gé- 
mero de madréporas ó hexacorales, próximo á pori- 
tes (Pprites Edw. y Haime), incluído con él en la 
familia porítidos, dentro de la tribu de los porosos Óó 
perforados (Porina-Maareporaria perforata Edw. y 
Haime); notable por su modo de gemación. Las 
yemas se forman por grupos de dos á seis en los cá- 
Tices maternales desprovistos de muralla Ó teca pro 
pia (V. MabrepOorarios); hallándose rodeados en 
<común por las tecas de los pólipos adyacentes hasta 
que. agrandándose con el crecimiento, se proveen de 
muralla ó teca propia. Se citan de Haití. 

NAPOSTAÁ. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires. partido de Bahía Blan- 
<a, sit. 4 194 m. de a., á 40 kms. de Bahía Blanca; 
unos 100 h. Est. del f. e. del Sur. A poca distancia 
de la población se encuentra un pozo artesiano que 
da 800 litros de agua por minuto. 
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NaposTá Chico. GFeog. Arr. de la República Ar— 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Bahía 
Blanca; nace en la sierra de la Ventana y des. en el 
río Hando. En el mismo partido hay una estancia de 
igual nombre. 

NarosTá GRANDE. (Geog. Arr. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Bahía 
Blanca; nace en la sierra de la Ventana, se dirige 
hacia el S. y des. por la izq. en el arr. Sauce Chico, 
En el mismo partido hay una estancia de igual 
nombre. 

NAPOTOAS ó NAPOS. m. pl. Ztnog». Indios 
del Ecuador que viven en los llamados Andes de 
Quito, á orillas del río Napo, afluente del Marañón. 
Tienen lengua propia. 

NAPOULE (La). Geog. Ald. y puerto de Fran- 
cia, dep. de los Alpes marítimos. V. MANDELIEU. 

NAPPANCE. (Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, condado de Elkhart; 2,260 h. 
en 1910. 

NAPPER (VensraBLE JorGE). Biog. Mártir in- 
elés, n. en el castillo de Holywell (Oxford) en 1550 
y ejecutado en Oxford el 9 de Noviembre de 1610, 
Fué una de las víctimas de la persecución contra el 
catolicismo. iniciada en el reinado de Enrique VIM 
y fomentada por el fanatismo de su hija Isabel. 

Bibliogr. Stapleton, Post-Reformation Catholic 
Missions in Ozfordshire (Londres, 1906). 

NapperR Tawoy (Jacoo). Biog. Uno de los jefes 
de la Unión irlandesa. n. en Dublín y m. en Bur— 
deos (1740-1803). Al estallar la Revolución francesa 
mostróse partidario de la misma y organizó. junto 
con Arturo O'Connor, la sociedad secreta de los Ir- 
landeses Unidos, cuyo fin era lograr la independen— 
cia de Irlanda. En 1792 fué detenido, pero absuelto 
por un tribunal militar, levantó algunos cuerpos ar- 
mados, por lo que fué nuevamente perseguido por 
las autoridades inglesas: pudo, no obstante, huirá 
América, desde donde se trasladó á Francia. En este 
país fué nombrado, por el Directorio, general de 
brigada, y consiguió que se organizara una expedi- 
ción á Irlanda (Agosto de 1798), en la que tomó 
una parte muy activa; pero después del funesto re- 
sultado de esta tentativa, se refugió en Hamburgo y 
fué entregado al gobierno inglés en 1800. Condena- 
do á muerte, debió su salvación á Francia, que lo 
reclamó de las autoridades inglesas, y obtenida su 
libertad pasó á Burdeos. 

NAPPI(Francisco). Biog. Pintor italiano, n. en 
Milán hacia 1573 y m. en 1638. Estudió en Milán 
y en Venecia, y habiéndose trasladado á Roma du- 
rante el pontificado de Urbano VIII, trabajó en va= 
rios edificios públicos de esta última ciudad. Obras: 
Resurrección y Asunción de la Virgen (claustro de 
Santa María sopra Minerva), y Anunciación (monas- 
terio dell” Umilita). 

Nappr (SEPTIMIO AURELIO). Bioy. Literato italia— 
no, n. en Salerno en 1871. Abrazó la carrera de las 
armas y ha sido profesor en el Colegio Militar de 
Roma. Es también abogado, y durante el tiempo 
que ocupó Alejandro Fortis la presidencia del Con- 
sejo de ministros, ocupó Narppr Ja dirección de la 
Oficina de la prensa (1905-06). Pertenece á varias 
corporaciones, y se le debe: Del combattimento auto- 
nomo, Questione militare sociale, Commemorazione di 
re Carlo Alberto, A Montecitorio (comedia satírica), 
Per la vila, L'uomo dirigente e la Societá, Scioperi e 
leghe, L' 1talia e il momento attuale, Osservando, La 
donna e T arte drammatica, 11 Giappone economico, 
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Senza nome, etc., y tiene en prensa otras produccio- 
nes. Es, además, director dela Vuova Rivista de Roma. 

NAPPOLO (San). Hagiog. Sufrió el martirio con 
otros 110 compañeros en Tarso de Cilicia el día 10 
de Mayo. 

NAPRAD. (En al. Rúdendorf.) Greog. Pobl. de 
Hungría, en el comitado de Szilagy, dist. de Zsibo, 
á oril. del Szamos, afl. izq. del Theiss ó Tisza; 
1,025 h. (rumanos). 

NAPRAI ó NEPRA. 1/íf. Entre los egipcios, 
dios del trigo; á veces es uno de los genios que 
acompañaron á Osiris, y Otras veces es una de las 
formas secundarias de Osiris. 

NAPRAWNIK (LbuarDo). Biog. Compositor 
checo, n. en Bejst, cerca de Kóniggrátz en 1839. 
Estudió música en la escuela de órgano de Praga, 
siendo después profesor del Instituto musical de 
Maydl, de Praga; luego director de orquesta de la 
capilla privada del príncipe Yussupow, en San Pe- 
tersburgo, y más tarde (desde 1869) director-jefe de 
orquesta del teatro Imperial de Rusia. Desde 1869 
hasta 1881 dirigió los conciertos de la Sociedad 
imperial rusa de Música. Compuso algunas óperas: 
Los habitantes de Nishnij Nomgorod (1869), Harold 
(1886), Dubrowsky (1895), Francesca de Rimini 
(1903), cuatro sinfonías, una suite y los poemas sin- 
fónicos M1 demonio (sobre el poema de Lermonttow) 
y El Oriente, una Fantasía rusa para piano y or= 
questa, varios /iede”, una Overtura solemne, marchas, 
la música para el Don Juan de A. Tolstoi, las melo- 
días para canto y orquesta E? Wagvoda, El Cosaco, 
Tamara, música di camera y varias piezas para pia- 
no, etc. 

NAPROPATÍA. f. Clin. Sistema médico que 
atribuye todas las enfermedades á las alteraciones 
ocurridas en los ligamentos y tejido conjuntivo. 

NAPÚ. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en Oceanía, perteneciente al grupo de lenguas ma— 
lasias, austronesias ó indonesias. 

NAPUKA ó VENTAKI. Geoy. Isla de Poli— 
nesia (Oceanía), arch. de Pomotú, grupo de Disap- 
pointment, sit. á los 14% 12/ S. y 141% 15' 429 0. 
de Greenwich; 4 kms.? 

NAPUPAQUEN. Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Amazonas, afl. der. del Uraricapará. 

NAPURA. l/ús. Instrumento de música em- 
pleado por los danzantes de la India para lleyar el 
ritmo. Se compone de unosanillos de cobre, huecos, 
dentro de los cuales hay unas bolas de metal. 

NAPUSA ó MAPUSA. Geoy. Pobl. de la co- 
lonia portuguesa de Mozambique (Africa oriental), 
sit. en el límite de los dist. de Mozambique y de 
Zambeze. á los 15% N., 4 700 m. dea., entre los 
montes Inagu y Yabala. 

[NAQUAIRES. (franc.) Mús. Nombre general 
de las canciones que versaban sobre guerras ó com- 
bates de cruzados. 

Bibliogr. PF. Salvador Daniel, La musique 
arabe; ses rapports avec la musique grecque et le chant 
grégorien (Argelia, 1863). 

NAQUE. (Etim. —Del a). necken, chancearse, 
gastar bromas.) m. Compañía antigua de cómicos 
formada por sólo dos hombres que andaban de pue- 
blo en pueblo representando farsas, entremeses ó 
loas, ó recitando versos y tocando el tambori]. Solían 
disfrazarse con una barba de zamarro, y cobraban á 
ochavo ó dinerillo por persona. | Cada uno de los 
cómicos que formaban la compañía. 

NAQUELO. m. Germ. PasaJr. 


NAPPOLO — NAQUET 


NÁQUERA. m. Instrumento antiguo parecido á 
los timbales, que usaban los alemanes en la guerra. 

Náquera. Geog. Sierra de la prov. de Valencia, 
por otro nombre Portaceli, formada por areniscas y 
calizas triásicas. Se levanta entre el campo de Li- 
ria y la vega del Palancia, en una línea sinuosa é 
irregular, cuya long. llega á unos 20 kms., y que 
se dirige hacia el SE. partiendo de los límites de 
la provincia en donde se encuentra el cerro llamado 
Montemayor, uno de los más elevados de la sierra. 
Los picos más altos, además del anterior, son el 
Pino y el Rebalsadores, cuya altura no llega á 800 
metros. Entre sus mejores pasos se cuentan el de 
Serra y el de la Comediana, á 453 y 365 m., res- 
pectivamente. Contribuyen á la formación de este 
macizo montañoso multitud de cerros agrupados á 
la der. del Palancia, por entre los cuales pasa la 
carr. de Teruel, que se interna en la prov. de Cas— 
tellón, atravesando, alternativamente, llanuras de 
poca extensión y collados de escasa altura. En la 
cima de esta sierra se encuentran bosques de pinos 
y en sus laderas algarrobos, vides y olivos, al paso 
que sus valles son bastante fértiles y á propósito 
para el cultivo de los cereales. En una de sus estri— 
baciones orientales se levanta la histórica Sagunto 
yen la vertiente meridional se hallan la villa de 
Olocar y los lug. de Masines, Serra y Náquera 
y el antiguo convento de Portaceli, en el cual se 
conservan aún actualmente notables pinturas y una 
gran riqueza en mármoles nacionales y extranjeros. 
Cerca de Portaceli y en medio de un bosque de pi- 
nos existe una posesión famosa donde se convirtió 
un terreno árido y quebrado en hermosas huertas. 
A ella iban los cartujos á restablecer su salud. 

Náquera. Geog. Mun. de la prov. de Valencia 
con 346 e. y albergues y 1.085 h. Se compone del 
lugar de su nombre y de 50 e. y albergues aisla— 
dos. Corresponde al p. j. de Sagunto, dióc. de Va— 
lencia; 1,181 h. en 1910. Sit, en la carr. de Valen- 
cia y en la de Burjasot á Torres Torres. Produce 
aceite, algarrobas y vino. Canteras de mármol. 
Alumbrado público eléctrico; Correos, Teléfono y 
escuelas. 

NAQUERACUZA. f. Tonadilla ó cantar po— 
pular antiguo. Era bailable, y de carácter alegre y 
festivo. 

NAQUERIA. f. Germ. DiáLoGO. 

NAQUET (ALFREDO). Biog. (Químico y político 
francés. n. en Carpentras el 6 de Ootubre de 1831 
y m. en París el 12 de Noviembre de 1916. Después 
de cursar humanidades en Aix, estudió la medicina 
en Montpellier y en París, 
doctorándose en esta última 
facultad en 1859. Dos años 
antes se había licenciado en 
ciencias físicas, y en 1863 el 
Gobierno italiano fundó pa- 
ra NAQUET una cátedra de 
química y física en el Insti- 
tuto técnico de Palermo, en 
donde enseñó por espacio 
de dos años. En 1865 regre- 
só á París; allí explicó lue— 
go un curso de química or= 
gánica. De ideas avanzadas. 
fué uno de los que más se 
distinguió por su oposición á Napoleón 111. Perse— 
guido por suponérsele conspirador, fué condenado á 
quince meses de prisión y á interdicción civil por 


Alfredo Naquet 


NAQUET 


cinco años. Á poco de recobrar la libertad, publicó | 
el libro Religion, propriéte, famille (1869), en el que 
atacabá los fundamentos de la sociedad, por lo que 
fué otra vez condenado, si bien pudo eludir la deten- 
ción por haberse refugiado en España. Aquí tomó 
parte en la insurrección de Andalucía, y fué corres- 
ponsal de los periódicos de París Le Reveil y Le lap- 
pel. Una amnistía le permitió regresar á su patria en 
aquel mismo año. Cooperó en la revolución del 4 de 
Septiembre de 1870, siendo uno de los que forzó el 
puente de la Concordia de París, haciéndose luego 
dueño, con otros revoltosos, del Congreso y del Ho- 
tel de Ville, y en 1871 el departamento de Vaucluse 
le envió como representante á la Asamblea Nacional, 
pero habiendo sido combatida la validez de su acta, 
NAQUET renunció el cargo junto con cuatro compa— 
ñeros. Fijó luego su residencia en Aviñón, en don- 
de dirigió el periódico Za Démocratie du Midi, y des- 
de entonces dejó por completo sus investigaciones 
científicas para dedicarse exclusivamente á la polí- 
tica. El 2 de Julio de aquel mismo año efectuóse un 
segundo escrutinio y fué elegido por el citado depar- 
tamento; tomó entonces posesión de su escaño en la 
Asamblea Nacional, figurando en las filas de la ex- 
trema izquierda. Votó por Thiers en Mayo de 1873, 
y se adhirió á la Constitución de 1875, pero luego 
combatió la política oportunista de Gambetta. Fun- 
dó entonces la agrupación de los intransigentes, cuyo 
programa expuso en el manifiesto de 1875. En las 
elecciones generales del año siguiente presentó su 
candidatura, enfrente de la de Grambetta, por Mar- 
sella, pero salió derrotado; no obstante. logró un 
acta por el distrito de Apt. Fundó entonces en la 
Cámara de diputados el grupo de la extrema izquier- 
da, cooperó á la aprobación de todas las leyes de 
carácter avanzado, y pidió para la prensa una liber- 
tad absoluta; solicitó también el restablecimiento del 
divorcio, pero su proposición fué entonces desechada 
por gran mayoría de votos. No se dió NAQUET por 
vencido, y á partir de dicho año (1876) consagróse 
por completo á hacer propaganda para la implanta- 
ción de la ley del divorcio que, por fin, fué aproba- 
da en el Congreso de 1882; para lo- 
grar su aprobación en el Senado. hí- 
zose elegir senador en Abril de 1883, 
y defendióla en la Alta Cámara. en 
donde fué también aprobada el 27 
de Junio de 1884, no obstante la 
oposición de Julio Simon y de otros 
senadores. Al estallar el boulangis- 
mo fué Naquer el único senador que 
simpatizó con aquel movimiento po- 
lítico, defendiéndolo en el Parlamen- 
to y en la Prensa, lo cual motivó que 
en 1888 fuera Naquer expulsado del 
grupo de la extrema izquierda sena- 
torial. y que, además, se le condena- 
ra á una fuerte multa por su parti— 
cipación en actos ilegales de la Liga 
de los patriotas. En 1889, no obstan- 
te su investidura de senador. se pres 
sentó como candidato á la Diputa= 
ción por el distrito V de París. y si 
bien su elección fué anulada. triunfó 
nuevamente en 1890: renunció en— 
tonces al cargo de senador, volviendo á ser elegido 
diputado en 1893, esta vez por el distrito de Car 
pentras, su ciudad natal. Fué procesado por acusár- 
sele de haberse dejado corromper, mediante dinero, 
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por la Compañía del Canal de Panamá, y para evitar 
la acción de la justicia huyó á Londres. Condenado 
por contumacia y absuelto en 1898, retiróse de la 
política activa, aunque en 1900 se adhirió al partido 
socialista. Amigo de los republicanos españoles, les 
prestó varias veces su auxilio, y junto con Lockriz 
salvó la vida á uno de ellos, el carabinero Encaje, 
reclamado por España á las autoridades francesas, 
logrando que fuese aquél devuelto á éstas. Además 
de sus numerosos artículos periodísticos y la funda= 
ción de algunos periódicos, como ¿evolution y L*In- 
dépendant (1880), se le debe: Applicat. de analyse 
chim. 4 la toxicologie (París, 1859). Allotropie et iso- 
mérie (París, 1860). Des sucres (París, 1863), Prin- 
cipes de chimie fóndee s. 1. théories modérnes (París, 
1865), L'atomicite (París, 1868), Religion, propriéte, 
famille (1868), Précis de chimie légale (París, 1812), 
La République radicale (1873), Le divorce (1877), 
Notice sur Gaston Crémieua (1879), Le calcul des 
operations chimiques (1879), obra traducida del in— 
glés: Questions constitutionnelles (1883), Socialisme 
collectiviste et socialisme lideral (1890), Temps futurs 
1900), L'humanité et la patrie (1901), La los du 
divorce (1903), D'anarchie et le collectivisme (1904), 
Desarmement ow Alliance Anglaise (1908), etc. Co- 
laboró. además, en el Grana Dictionnaire Larousse, 
en el Bulletin de la Société chimique, y en el Diction- 
naire de Chimie, de Wurtz. Martín de Argenta tra— 
dujo al castellano una obra de NAquEr, con el título 
Compendio de Química legal: Guía para la investiga— 
ción de los venenos, examen de las armas de fuego, 
analisis de las cenizas, alteración de escritos, de mone- 
das, etc. (Madrid, 1875). 

Naquer (Gustavo). Biog. Publicista francés, na- 
cido y m. en París (1819-1889). Fué profesor de los 
colegios de Varzy, Romorantin y Blois, mezclóse en 
los acontecimientos políticos de 1848 y fué agregado 
á la secretaría del Gobierno provisional: redactó La 
Sentinelle normana, Le Contrat social de Rouen, Le 
Niveau social, L'Esope, y Le Peuple souverain de 
Lyon; refugióse más tarde en Bélgica y. aprovechan- 
do la amnistía, regresó á Francia en 1853, dedicán- 


Nara (Japón). — Parque Kasuga 
dose nuevamente al periodismo y fundando en Mar- 
sella Le Peuple y Le Vrai Républicain, y en Bruselas 
La Tribune. Fué procesado varias veces por delito de 
imprenta y desempeñó diferentes cargos públicos, 


. 
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como prefecto de Córcega en 1871 y vicecónsul en 


NAQUI — NARA 


Nara. (Llamado también Vara Oriental, para dis- 


Southampton. Dedicóse á la literatura, publicó en | tinguirlo de una derivación del Indo, que lleva el 
su juventud varias obras poéticas y, además, Cowp | mismo nombre.) Geog. Río de Ja India, en la presi- 


dencia de Bombay, prov. de Sindh; 
nace al S. del princip. de Bahawal- 


Nara (Japón). — Una de las calles principales 


Doeil sur Roven (1845), Némesis normande (1845), 
De la presse périodique et des lois qui la regissent 
(1847), Le parti rouge, le blanc et le noir en France 
et en Italie (1861); L' Europe delioree (1871), Reve- 
lations sur DPétat de siége a Marseille (1875), etc. 

NAQUÍ. f. Germ. Nariz. 

NAQUIBS. m. Nombre de una autoridad entre 
los moros joloanos. 

NAQUIENI. Geog. Río de Venezuela, en el te- 
rritorio de Amazonas; tiene sus fuentes en la colina 
de Guasiyé y des. en el Río Negro. 

NAQUINA. Geo7. Ald. de la República de Ni- 
caragua, dep. de Zelaya, sit. en la marg. izq. del 
río Wava. 

NAR. Geog. Villa de la India, presid. de Bom- 
bay, en el Gujarat, perteneciente al E. del Gaiko- 
war y sit. á 60 kms. ONO. de Baroda, en la llanu- 
ra del Sabarmati; unos 9,000 h. 

Nar. Geog. V. Nera. , 

NÁR. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de 
Gotland, á 45 kilómetros de Visby, junto á la costa 
oriental de la isla; 1,300 habitantes. 

NARA. Mit, En la India se lla- 
ma así el Mala, ó tipo primitivo del 
hombre, uno de los 1,008 nombres 
, de Vichnú. [| Espíritu divino y terre- 
¿nal que penetra el Universo entero, 
según la teología posterior á' la épo- 
yea védica. y 
y Nara. Geog. Río de la Rusia eu- 
¡;Topea; tiene sus fuentes en los pan= 
'tanos del centro de Rusia, en el go- 
| bierno de Moscou; pasa al gob. de 
; Kaluga y des. en el Oka, delante de: 
' Serpukhov, después de un curso su— 
¿ mamente tortuoso que tiene 170 ki- 
¡;lómetros de largo. Su anchura es, 
; por término medio, de 14 m. y su 
¡profundidad de 1:50 m., por lo cua) 
' el río se utiliza para la navegación 
dé pequeño cabotaje, Es célebre por 
haber establecido en sus riberas los 
cuarteles de invierno en 1812 el ejér- 
cito ruso que combatió con el de Mu- 
rat. [| Villa del gob. de Moscou, dist. y á 40 ki- 
- lómetros de Vereisk; unos 3,000 h. Manufacturas 

de algodón. 


pur, cerca de Rohri; se dirige al $. 
y recibe por la der. el canal de Ro- 
hri, atraviesa el princip. de Khair= 
pur, en cuyos confines se desprende 
de él el gran canal de Mithran, de 
200 kms. de largo; entra en el dis- 
trito de Thar-Parkar, donde dibuja 
una curva hacia el E., para desem= 
bocar en el ángulo NO, del Raun de 
Cuteh, después de un curso de 400 
kilómetros. En la segunda mitad de 
su carrera despide al E., hacia Umar- 
kot, el canal del Thar, cuyos tres 
brazos tienen 70 kms. de largo, y el 
Dimva de 24 kms. En Naoakot el 
Nara se divide en dos brazos, de los 
cuales el occidental recibe el canal de 
Mithran y el Purana Dhoro, y se une con el orien— 
tal á 20 kms. de su desembocadura. || Canal de la 
misma prov., derivado también del Indo y llamado 
Nara Occidental. Se desprende del gran río á4 los 
27 29 N. y se dirige al SO. paralelamente al Indo, 
á una distancia de 10 á 20 kms., recogiendo por la 
derecha los torrentes que bajan de los montes Khir- 
tar, y después de un curso de 220 kms. se ensancha 
en un gran lago, el Manchar, á cuya formación con- 
tribuye también el río Aral. Nacen de él muchos ca- 
nales, la mayor parte de ellos navegables. 

Nara. Geog. Ken del Japón, en la parte SE. dela 
isla de Nipón. Está formado por la prov. de Yamato 
y tiene unos 600,000 h. Su cap. es la c. del mis- 
mo nombre. 

Nara. Geog. C. del Japón, isla de Nipón, prov, de 
Yamato, sit. á 32 kms. ESE. de Osaka, á 87 m. 
S. n. m., en una región de colinas cubiertas de pin 
toresco bosque, que no exceden de 600 m. de a.; 
32,732 h. en 1908. Est. f. e. Museo de Antigiúeda- 
des. Nara fué la primera capital permanente del Ja- 


Nara (Japón). — Pagoda Mineno Yakushi 


pón, conservando este rango de 709 4 784. Quédan- 
le numerosos edificios y templos, un hermoso parque 
y una colosal estatua de Buda. En esta ciudad está 


NARAC — NARAJOL 


el tesoro Shoso, que es el Museo más antiguo del 
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Nararno. Geog.. Ald. de la prov. de Lugo, mu= 


_ mundo. Desde el año de su fundación (156) se ha | nicipio de Trabada, parr. de San Juan de Villa 


mantenido, en su parte antigua, inalterado, sin 
aumento ni pérdida de sus tesoros. á pesar de las 
muchas evoluciones que ha experimentado el país. 
Este Museo no se abre más que un 
solo día al año, cuando el emplea— 
do responsable hace la visita de ins- 
pección. Contiene 3,000 objetos que 
datan de la época anterior al año 
756. La frecuente representación del 
camello, del elefante y de la caza del 
tigre, denotan la influencia india; 
ctras Obras presentan marcado estilo 
persa y otras acusan influencia grie- 
ga. La corte ha ido enviando con= 
tinuamente ejemplares de los mue- 
bles, trajes, armas é imágenes de su 
uso, con lo que se ha formado un 
Museo de arte y de arte decorativo 
japonés, chino y coreano verdadera— 
mente sin rival. 

En la misma ciudad existe el Mu- 
seo Imperial en el que se han reuni- 
do las imágenes, pinturas, tallas y 
vasos de porcelana y de bronces pro- 
cedentes de los templos y monaste— 
rios de la región. 

NARAC. 1i!. Región de las ser- 
pientes, infierno de los indios. 

NARACINGA-AVATARA. 
Mit. Nombre que se dió á Vichnú 
en su cuarta encarnación, en la cual, 
según la mitología india, aquel dios 
tomó la forma de monstruo, mi- 
tad hombre y mitad león. 

NARACOORTE. Geoyg. Villa de la República 
Australiana, Est. de Australia del Sur, condado de 
Robe, sit. 4305 kms. SE. de Adelaida, en las már- 
genes del pequeño río de su nombre, que se pierde 
hacia el S. en los pantanos de Gary; unos 1,000 h. 
Est. f. c. Fundada en 1848. Canteras de piedra de 
construcción; ganado bovino, lanar y caballar. En 
sus inmediaciones, grutas calcáreas de Mosquito 
Plains. 

NARADA. if. Hijo de Brahma y uno de los 
primeros Richis, que ofrece gran semejanza con el 
Mercurio de los griegos. En la India se le atribuye 
la invención del laúd. 

NARAH. Geoy. Ald. indígena de Argelia, pro— 
vincia de Constantina, sit. á 37 kms. NNE. de Bis- 
kara. en la región del Aurés, en la vertiente N. del 
Djebel-el-Azreg. Hermosos jardines, tumbas circu- 
lares y restos prehistóricos. 3 

NARAHÍO (Santa María). Geo. V. SANTA 
María DE NAranío. 

NARAIZANA. Geog. Pico del Himalaya meridio- 
nal (India, Nepal), .sit.:al NNO. del Dhaulagiri, á 
los 28" 45” 39" N. y. 83" 25/46" E. de Greenwich; 
7.758 m. de a. De él'nace:el río de su.nombre, uno 
de los siete brazos del Gandak, al que'se llama tam- 
bién Varayani, nombre que se aplica también al 
macizo que se .extiende entre el brazo occidental 
del Gandak, el Barigar y el Gandi, y al cual per- 
tenece el pico ya descrito, el Dhaulagiri, el Bara— 
thor, etc. 

NARAIDO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Tirso de Abres; parr. de San Tirso de 


Abres. 


formán. 
NARAIEVKA. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. de Gaicin, á oril, del Soroka, afl. del 


A a ti 


Nara (Japón). — Buda y dos Bodisawas.(Convento de Horiuji) 


Sob, 1,200 h. Castillo de estilo gótico rodeado de 
un bello parque en el que existen notables pabello-= 
nes, fuentes y estatuas. Destilerías de alcohol. 

NARAINA ó BARAHANA. Geog. C. de la 
India, en la Rajputana, princip. y 4 63 kms. OSO. 
de Jaipur, 4 12 kms. S. del lago Sambhar. Est. f.c. 
Templos interesantes y capital de la secta de los 
Dadu Panthi. 

NARAINGAM óNARAYANGAM (KasBE). 
Geog. Villa de la India, presid. de Bombay, provin- 
cia de Deccán, sit. á 69 kms. NNE. de Poona, en 
un alto valle de los Grhates, á oril. del Ghod, sub- 
afluente del Kistna; unos 4,000 h. Dos fortalezas 
muy antiguas. 

NARAINGANJ ó NARAYANGANJ. Geoy. 
C. de la India, prov. de Bengala, dist. y á 15 kme. 
SE. de Dacca, en la oril. der. del Lakhmia, frente 
á Madanganj, con la cual forma 'un solo municipio; 
24,472 h. en 1901. Es el puerto de Dacca, comu- 
nicando por medio de vapores con Calcuta y Chitta- 
gong, y siendo por este concepto el principal centro 
en la Bengala oriental del comercio de yute, del que 
se exportan 300,000 ton. inglesas al año. Además 
exporta arroz, algodón y tabaco é importa azúcar, 
sal y artículos europeos. Est. f. e. 

NARAITA. Geog. Pobl. de la República de: 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, dist. de San An= 
tonio de Oriente; unos 1,800 h. : 

NARAJA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. mu- 
nicipio de Fonsagrada, parr. de Santa María de Vi- 
llabol de Suarna, eh » 

NARAJOL. Geog. Pobl. de la India, prov. de 
Bengala, división de Bardwan, dist. y á 30 kms, 
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ENE. de Midnapur, sit. á oril. del Silahi, sub= 
afluente del Hugli; unos 3,000 h. Industria de gé- 
neros de algodón. 

NARAJCW-MIASTO. (Geoy. Pobl. de Aus- 
tria (Galitzia), círe. y dist. de Brzezany, á oril. de 
un tributario del Lipa; 2,500 h. 

NARAJOW -WIES. Geog. Pobl. de Austria 
(Galitzia), círe. y dist. de Brzezgny, á 3 kms. de 
Narajow-Miasto; 1,000 h. 

NARAKA. Hist. de las rel. En la mitología de 
la India es el nombre del infierno, en cuyo lugar 
sufren las almas que han pecado en el mundo. 
Manú enumera hasta 21 infiernos, de los cuales los 
más importantes son: Tamisra, Andha-tamisra, Ma- 
harauraya, Raurava, Kalasutra, Sanjivana, Tapana, 
Samprata-pana, Kudmala, Asipatravana, Naraka, 
etcétera. | Con el mismo nombre de Naraka se de- 
siena también un asura, hijo de la Tierra. En el 
Mahabharata y en el Vichnú Purana se afirma que 
fué quien robó los pendientes de Aditi (el infinito 
visible, según la interpretación de Max Miller) lle- 
vándolos al inexpugnable castillo de Prag-jyotisha, 
pero á ruegos de los dioses las joyas fueron recupe— 
radas por Krishna, cuya deidad mató al ladrón. En 
el Hari-vansa la leyenda es bastante diferente. Se 
supone que Naraka, rey de Prag-jyotisha, era un 
enemigo implacable de los dioses que, en forma 
de un elefante, robó y violó á la hija de Viswa- 
Kasma, el gran arquitecto del Universo descrito en 
el Rig-Veda, como «el dios que todo lo ve, el pa 
dre, el generador y el arreglador de todos los mun— 
dos, el que dió á las deidades sus nombres y está 
muy por encima de la comprensión ó inteligencia de 
los mortales», Naraka robó, además, las hijas de los 
Gandharvas, de los dioses, de los hombres y hasta 
á las Apsarasas ó ninfas del cielo de Indra, llegan— 
do á reunir más de 16,000 mujeres, para las cuales 
construyó un espléndido palacio. La leyenda afirma 
igualmente que se apropiaba de cuantas joyas, ves- 
tidos y objetos de valor le era posible. indicando, 
por último, que antes de él, ningún Asura había 
realizado acciones tan reprobables, ni había conta— 
minado el mundo con pensamientos más inmorales y 
contrarios á los códigos religiosos. Naraka era, por 
tanto, uno de los genios del mal y su actividad 
maléfica era muy temida por los moradores de la 
India. 

NARAKAL. (Ge0g. C. marítima de la India me- 
ridional, princip. y 413 kms. N. de Cochín, si- 
tuada sobre una lengua de tierra que se extiende 
entre el mar y la laguna donde des. el Alvai; unos 
5,000 h. Buen puerto, resguardado por el Nara- 
_kaló banco de fango, de 6 á 7 kms. de largo por 
4 de ancho. Antiguo centro de población cristiana. 

NARAMEDA. m. Hist. rel. Sacrificio humano 
que estuvo en uso en la India. 

NARAMOWSKI (Abán lanacio). Bioy. His- 
toriador polaco y religioso de la Compañía de Jesús, 
n. en 1686 y m. en Cracovia en 1736. Desempeñó 
en su Orden los cargos de rector del Colegio de 
Pultusk y prepósito de la Casa Profesa de Cracovia. 
Sus principales obras históricas son: Facies rerum 
sarmaticarum in facie Regni Poloniae magnique Du- 
catus Lithuaniae gestorum (2 vol.. Breslau, 1724), 
Anwrora Solis sarmatict (Vilna, 1727), y Signatores 
Regni, signati meritorum laude, consignati honore ad 
gloriam, sive Carcellarii et Procancellarii Regni Po- 
lonias (Varsovia, 1727). También escribió varias 
obras ascéticas en lengua polaca. 


NARAM-SIN. Hist. ant. Al igual que su pa= 
dre Sargon, Naram-Sin fué un rey de Accad, con. 
quistador que engrandeció mucho el territorio de su 
patria, habiendo también dejado en distintas ciuda— 
des de su Imperio huellas de su amor á la arquitec—= 
tura (templos, palacios, etc.) y á la escultura. De su 
(Omen-tableta y de la nueva crónica babilónica se 
deduce que Naram-Sin conquistó la ciudad de Api 
rak, aniquilando los ejércitos de su monarca Rish- 
Adad. Al narrarse en la tableta sus campañas victo- 
riosas contra la tierra de Magan, falta el nombre de 
su rey, pero esta laguna ha sido suplida por la Cró- 
nica, en la cual se le llama Mannu-dannu, cuyo 
dato queda confirmado por el reciente descubrimien- 
to hecho en Susa de la base de una estatua de diori- 
ta de Naram-Sin, en donde se hace notar que este 
monarca conquistó Magan y mató á Mani (...) su 
príncipe ó señor. El padre Scheil leyó Mani (um) 
en sus Teztes elamitites-semites (vol. TIT. pág. 5, Pa- 
rís, 1902), pero Thureau—Dangin hizo notar que los 
vestigios conservados en la piedra corresponden me- 
jor al signo dan que á los de wm (V. King, Á listory 
of Sumer and Akkad, vol. 1, pág. 241, Londres, 1910). 
La mayoría de los autores habían identificado la tie- 
rra de Magan con la península sinaítica, pero en la 
actualidad las modernas investigaciones parecen con- 
firmar la opinión de los que ven en ella la costa ará- 
biga del golfo pérsico (V. Hall, The ancient history 
of the near east., pág. 187, nota 1, Londres, 1913). 


Estela conmemorando una victoria del rey Naram-Sin 
(Museo del Louvre, Paris) 


En la inscripción grabada en la indicada estatua, 
Naram-Sin recuerda que fué construída:con: diorita 
de las montañas de Magan y se concede el título de 
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rey de las cuatro regiones ó puntos cardinales, lo 
cual demuestra sus pretensiones al dominio mundial 
basadas en su actividad y en sus victorias militares. 


Relieve del rey Naram-Sin. (Museo de Constantinopla) 


En las primeras líneas de su inscripción se refieren 
la victoria del monarca en nueve batallas, mencio- 
mándose en otras inscripciones la derrota de Ar- 
manu y de Satuná, rey de Lulubu, cuyo príncipe, 
para acabar con la supremacía del akladiano, formó 
en su contra una confederación ó coalición (iphuru) 
entre varias comarcas vecinas. El monumento le- 
vantado por Naram-Sin en honor de su dios para 
conmemorar su victoria sobre los enemigos coaliga— 
dos, es uno de los más hermosos que nos ha legado 
la antigúedad oriental. En uno de los lados de la 
estela aparece Naram-Sin, de tamaño superior á las 
demás figuras, escalando una montaña con el arco 
y las flechas en la mano y la cabeza cubierta con un 
«casco adornado con los simbólicos cuernos del toro. 
Enfrente del monarca akkadiano yacen Satuná, que 
intenta arrancarse una flecha que lleva clayada en 
el cuello. y otros dos enemigos, sobre el pecho de 
uno de los cuales apoya el vencedor su pie. mien— 
tras que otro en retirada pide clemencia. ln la cima 
de la montaña se ven varias estrellas, y en la parte 
inferior los guerreros de Naram-Sin con banderas, 
arcos y lanzas, aparecen en actitud resuelta trepan- 
do por la falda de la montaña siguiendo los pasos 
gloriosos de su príncipe. Además del texto de Na- 
ram-Sin, la estela contiene asimismo otra inscrip- 
ción del rey elamita Shutruk-Nakhkunte, de cuyo 
hecho puede inferirse que el monumento fué incluí— 
do entre el botín de guerra de alguna de las campa- 
ñas victoriosas y llevado á Susa. Naram-Sin re- 
construyó los templos de Enlil en Nipu», el de Sha- 
mash en Sipar, los de Lagash, y el de la diosa 
Ninni, concediendo toda su atención á los caminos, 
convoyes y especialmente á la administración públi- 
ca que dirigía personalmente y consiguió que se ci- 
tara como un verdadero modelo. Los rasgos del mo- 
narca que consideramos han podide ser conocidos 
gracias á la estela que, con su escultura, ha sido 
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encontrada en Pir Hussein, cerca de Diarbekr, de- 
positada en la actualidad en el Museo Imperial de 
Constantinopla. 

NARANCO (Santa María). Geog. V. Santa 
María De NARANCO. 

NARANDA., Geo. Lag. de la República Ar- 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Bella Vista. 

NARANDERA. (eog. Dist. municipal de la Aus- 
tralia del Suroeste, condado de Murrumbidgee Coo- 
per, sit. á 595 kms. al SO. de Sidney; unos 10,000 
habitantes de los que 2,500 pertenecen á la cabece- 
va. Industria de aserrar maderas, harinas, jabón, 
bicicletas, etc. 

NARANGASTITLA. (eog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Puebla, mun. de Porfirio Díaz; 90 h. 

NARANIO. m. Zoo!. Género de moluscos lame- 
libranquios, del orden de los tetrabranquios, subor- 
den de los concháceos, de la familia de los petrico- 
las; se caracteriza por tener concha muy desigual; 
superficie de las valvas adornada de estrías diver= 
gentes y cruzadas; borde de las valvas liso: charne- 
la llevando sobre cada valva dos dientes cardinales, 
de los cuales uno es bífido; seno paleal muy grande 
redondeado; lengiieta paleal muy corta. 

El tipo de este género, el Varanio divaricata 
Chemnitz, vive en los corales, en el océano Índico 
y en Australia. 

NARANJA. F. é In. Orange. — It. Arancia. — 
A. Pomeranze, Apfelsinne. — P. Laranja. — C. Taronja, 
toronja. — E. Orango. (Etim.— Del ár. naranca; del 
persa narang.) f. Fruto del naranjo. 

MEDIA NARANJA. fig. y fam. Persona que se adap- 
ta tan perfectamente al gusto y carácter de otra, 
que ésta la mira como la mitad de sí propia. || 
Dícese de la mujer con respecto del marido, y 
viceversa, porque% siendo dos en una carne por 
el lazo indisoluble del matrimonio, forma cada uno 
de ellos la mitad de esta entidad moral, á seme- 
janza de dos medias naranjas que componen el todo 
material de este fruto. || Arguit. CúpuLa. 

APRETAR LA NARANJA. fr. fig. Obligar á uno á de- 
clarar ó confesar un delito. [| En que comE La Na= 
RANJA QUE PASE LA DENTERA. ref. Enseña que el que 
se da un gusto debe.sufrir con paciencia las resul- 
tas. || HaLLar UNO SU MEDIA NARANJA. fr. fig. y fam. 
Hallar mujer, ora casándose, ora amancebándose con 
ella. Se toma ordinariamente en buena parte. [| ¡Na- 
RANJAS! Expresión negativa familiar que significa 
¡no! ¡nada! A veces se dice también ¡NARANJAS DE 
LA Cmina!, y en Honduras dicen ¡NARANJAS DE Cui- 
ManbEGA! [| No SE HA DE EXPRIMIR TANTO LA NARAN- 
JA, QUE AMARGUE EL ZUMO. ref. que enseña la pru— 
dencia y moderación con que se debe proceder para 
evitar las malas resultas que suele causar llevar las 
cosas al extremo. 

Naranya. Agr. Fruto del naranjo, de forma es- 
férica más ó menos redondeada ó alargada, según 
el árbol de que procede. Está cubierta la naranja de 
una piel lisa ó rugosa. fina ó abultada, carnosa á 
veces. provista de vesículas que contienen un líquido 
esencia]. En unos frutos la piel ó cáscara se separa 
fácilmente de la pulpa, y en otros se mantiene fuer- 
temente adherida: su color es desde el rojo amari- 
llento pálido hasta el rojo amarillento subido, que 
da el color típico anaranjado; también las hay con 
tintes amarillentos marcados, blanquecinas. y verde 
estando el fruto en sazón. 

La parte carnosa está formada por 8 ó 12 porcio- 
nes ó gajos, que son conjunto de vesículas y celdi= 
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llas que contienen el líquido más ó menos amari- 
lento llamado zumo y unas pepitas en número de 
dos ó tres, por lo general, que son las semillas. Sus 
tamaños son muy variados, desde 2 á 3 cm. de diá- 
metro en las mandarinas, hasta 10 y 12 y algo más 
en las variedades dulces. 

Las naranjas, por el sabor de su jugo, se las lla 
ma dulces y agrias; por la coloración roja de su pulpa 
en algunas variedades, de sangre (var. Melitense 6 
sanguinea) Ó de Malta, la cual cree el vulgo proce= 
dente de injerto en granado; americana, de la Chi- 
na; tangerina ó mandarina é inglesa, según la pro 
cedencia del árbol; imperiales, variedades finas de 
gran tamaño, y se llama para confitar á la produ— 
cida por las variedades de naranjo pamplemusas que 
se prestan á ello; enjutas, á las faltas de jugo, y 
también de granada, teniendo en cuenta la forma 
de la semilla, y zajarí, de sabor agridulce. 

La venta de este fruto, objeto de un importante 
comercio, y sus diversas aplicaciones, van consigna- 
das en el artículo que trata del naranjo y su cultivo. 
V. NARANJO. 

Naranja agria. Variedad que se distingue en 
tener la corteza más dura y más escabrosa que las 
otras, y el gusto entre agrio y amargo. 

Naranja cajel. V. Naranja zajarí. 

Naranja china. Variedad cuya piel tira más á 
amarillo y es más lisa y delgada que todas las otras. 
Es dulce y la que más se aprecia para comer. 

Naranja dulce. Variedad que se diferencia de la 
común en ser casi encarnada y de gusto agridulce 
muy delicado. 

Naranja mandarina ó tangerina. Más pequeña 
que la común, muy olorosa y que suelta la cáscara 
fácilmente. 

Naranja zajará. Variedad próducida del injerto 
del naranjo dulce sobre el agrio. Tiene el gusto agri- 
dulce y la corteza interior, así como la pielecilla que 
divide los gajos de la pulpa, duras y sumamente 
tenaces. 

NaranJa. (Media naranjo.) Arquit. Vulgarmente 
se llama así la bóveda semiesférica ó cúpula. 

NaranJa. Árcill. Bala de cañón de los primeros 
tiempos de la artillería, de forma esférica y unos y 
centímetros de diámetro; se le dió este nombre por 
su volumen parecido al de una naranja; las primi- 
tivas fueron de piedra, es decir, que eran bolaños de 
pequeño tamaño. 

Naransa. Zerap. V. NARANJO. 

NARANJAS AMARGAS (ESENCIA DE CORTEZA DE). 
Quim. La esencia de corteza de naranjas amargas se 
obtiene, en proporción de 2 4 4 por 100, exprimien- 
do la corteza de los frutos amargos del naranjo agrio, 
Citrus vulgaris 6 C. Bigaradia. Es muy apreciada la 
esencia obtenida en Francia con el nombre de essence 
de Bigarade. Es menos apreciada la esencia obtenida 
por destilación con vapor de agua. La esencia de na- 
ranjas amargas es un líquido flúido. amarillo verdo- 
so, muy dextrógiro, de olor agradable y sabor amar- 
go. 5u densidad á 15% está comprendida entre 0.854 
y 0,857. Se disuelve en unas 10 partes de alcohol 
de 90 por 100. Está formada principalmente por 
dextrolimoneno y contiene pequeñas cantidades de 
citral, citronslal y un éter de olor á naranjas que 
funde de 56 á 57”. La esencia de naranjas amargas 
sirve especialmente para la preparación de licores y 
se usa también en perfumería. Para juzgar su cali- 
dad se atiende, sobre todo, al olor y al sabor. Eva— 
porando la esencia en baño de maría y desecando 
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luego á 100% hasta peso constante, el residuo no 
debe ser mayor de 3 á 5 por 100. 

NARANJAS DULCES (ESENCIA DE CORTEZA DE). Quinn. 
Llámase también esencia de Portugal. Se obtiene, el 
mismo modo que la esencia de naranjas amargas, 
de la corteza de los frutos del Citrus Aurantinn 
Risso. Es un líquido flúido, amarillo pálido, muy 
dextrógiro, de olor á naranjas dulces y de sabor ar— 
diente no amargo. Su densidad á 15” está compren- 
dida entre 0,848 y 0,853. Se disuelve en unas 10 
partes de alcohol de 90 por 100. Está formada prin- 
cipalmente por dextrolimoneno, y contiene peque— 
ñas cantidades de citral, materias resinosas, aldehido 
decílico, alcohol nonílico, éter caprílico, dextrolina— 
lol y dextroterpineol. Según Flatan y Labbé, con— 
tiene también algo de citronelal y 1 por 100 de un 
éter de olor á naranjas que funde de 56 4 57%. El 
residuo de su desecación á 100” hasta peso cons— 
tante no debe pasar de 2 á 4 por 100. 

NARANJAS VERDES (ESENCIA DE). Quím. Se llama 
también esencia de petit grain. Se obtiene de las ra— 
mas, hojas y frutos verdes del Citrus vulgaris y del 
C. Bigaradia, por destilación con vapor de agua, Se 
parece á la esencia de bergamota. Su densidad á 15% 
está comprendida entre 0,887 y 0,890. Es débil- 
mente dextrógira, y á veces débilmente levógira. 
Contiene hasta 70 por 100 de acetato de linalol, 
mezclado con limonenos, sesquiterpenos y compues- 
tos oxigenados.Según Pass y, contiene también gera- 
niol y acetato de geraniol. Según von Soden y Zeits- 
chel, contiene nerol. Es una esencia procedente del 
Paraguay. Walbaum y Húithig hallaron pequeñas 
cantidades de pineno, canfeno, dipenteno, furfurol, 
derivados pirrólicos y éter metilantranílico. La esen- 
cia de naranjas verdes se disuelve generalmente en 
2 partes de alcohol de 80 por 100. 

NaranJa. (7e0g. Est. del f. c. del Sur, en la Re— 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de las Flores. ¿ 

NARAnJa. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, mun. de Zacapú; 1,300 h. || Rancho del mismo 
Estado, mun. de la Huacana; 170 h. || Hac. del Es- 
tado de Chiapas. [| Rancho en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Pisaflores; 180 h. 

NARANJA. Geog. Ald. de la República de Nicara— 
gua, dep. de Matagalpa, sit. cerca del límite del de- 
partamento de Jinotega, al NO. de la c. de Mata— 
galpa. 

NARANJADA. 1.* acep. F. Orangeade, orangeat. 
— It. Aranciato. — In. Orangeade. — A. Pomeranzenwas- 
ser. —P. Laranjada. —C. Taronjada. — E. Orangtrinka- 
do, orangajo. f. Agua de naranja. lFant. Conserva de: 
naranja. [| fig. y fam. Dicho ó hecho grosero. 

NaRANJADA. Árt. cul. La naranjada ó limonada: 
de naranja se prepara vertiendo un litro de agua 
hirviente sobre dos naranjas cortadas en pedazos y 
desprovistas de sus pepitas. añadiendo 50 gr. de 
azúcar después de estar aquéllos en infusión duran— 
te una hora. 

NARANJADO, DA. adj. ANARANJADO. 

NARANJAL. m. Sitio ó terreno plantado de 
naranjos. : 

NARANJAL. Geog. Mun. de Colombia, dep. de: 
Huila, prov. de Garzón, sit. á 423 kms. de Bo- 
gotá, á 1,529 m. de a.: 1,377 h. en 1912. Som- 
breros de jipijapa. Su fundación data de 1794. l 
Nombre de dos cas. en la prov. de Bolívar. Corres- 
ponden respectivamente á los dist. de Carmen y de 
Corozal. 
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- NARANJAL. Geog. Arr. de Cuba, prov. de Ca- 
magúey; nace en Maraguán y des. por la der. en el 
Saramaguacán. 

NarAnJaL. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, dist. y mun. de Puerto Plata. | Ald. en la pro— 
vincia de la Vega, mun. de Concepción de la Vega. 

NARANJAL Ó SuYA. Geog. Nombre que lleva el río 
Cañar (República del Ecuador) en la parte inferior 
dé su curso, es decir, desde que entra en la llanura 
á la distancia de unos 40 kms. de su boca, aguas 
arriba de la hac. de Suya Grande ó dé la boca del 
Patul. Desde este punto corre el NArANJAL hacia el 
OSO., dejando al N., es decir á su der., grandes 
llanuras pantanosas y recibiendo por la izq. varios 
tributarios procedentes de la cordillera de Molleturo, 
entre ellos el Norcal, el Gramatal, el Pechiche y el 
Chacayacu. V. CaÑar. 

NaranJaL. Geog. Pobl. y parr. rural de la Repú- 
blica del Ecuador, prov. de Guayas, cant. de Gua- 
yaquil, sit. á 60 kms. de Guayaquil, en las márge— 
nes del río Naranjal ó Cañar; 3,000 h. Produce 
cacao, café, caña de azúcar, tagua, coca, caparrosa, 
plátanos, cocos y maderas de construcción. Escuelas. 

NARANJAL. Geog. Nombre de dos ríos de la Repú- 
blica de Honduras, uno en el dep. de Tegucigalpa 
y Otro en el de Gracias. [| Cas. en el dep. de Cholu- 
teca, mun. de El Corpus. || Cas. en el dep. de Olan- 
cho, mun. de San Francisco de la Paz. || Ald. en 
el dep. de Olancho, mun. de El Real. 

NaranJaL. Ge09. Nombre del lugar donde tiene 
su origen el río Colima, en el Est. de este nombre 
(Méjico). [| Mun. y pobl. en el Est. de Veracruz, 
cant. de Orizaba: 1,400 h., de los que 700 corres— 
ponden á su cabecera. Esta se halla sit. en la mar 
gen der. del río Blanco, á 780 m. de a. y 17 kms. 
E. de Orizaba. || Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Tepehuacán; 100 h. [| Rancho en el Esta 
do de Guerrero, mun. de la Unión, 50 h. [| Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Ramos; 
170 h. [| Rancho en el territ. de Tepic, mun. de 
Acaponeta; 90 h. || Congregación en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Tlachichilco; 200 h. [| Congrega- 
ción del mismo Est., mun. de Tlapacoyán; 650 h. || 
Congregación del mismo Est., cab. del mun. de 
Saltabarranca; 2,000 h. [| Congregación del mismo 
Estado, mun. de Tlacolulán; 90 h. [| Ranchería del 
mismo Est., mun. de Citlaltepec; 180 h. || Ranche- 
ría del mismo Est., mun. de Tantima; 50 h. [| Ran- 
chería del mismo mun.; 80 h. [| Ranchería del mis- 
mo Est., mun. de Tuxpán; 60 h. [| Ranchería del 
mismo Est., mun. de Saltabarranca; 200 h. 

NaranJaL. Geog. Río de la República de Panamá 
en la prov. de Chiriquí; des. en el océano Pacífico, 
entre los ríos San Félix al E. y San Juan al O. |] 
Lug. en la prov. y dist. de Coclé. [| Lug. en la pro- 
vincia de Coclé, dist. de Aguadulce. (| Lug. en la 
prov. y dist. de Colón. 

NaArANJaL. Geog. Lug. en la prov. de Panamá, 
dist. de Chepo. 

Naranzan. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Lima, dist. de Carabayllo; 40 h. Cultivo de caña de 
azúcar. 

Naranjal (EL). Geog. Ald. de la República Do- 
minicana. prov. de Azua de Compostela, mun, de 
San José de Ocoa. [| Ald. en el dist. de Barahona, 
mun. de Enriquillo. 

Naranzan (Er). Geog. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, mun. de San Juan 
de Flores. || Cas. en el dep. y mun. de Tegucigalpa. 
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NARANJALES. (Geoy. Barrio de la isla de 
Puerto Rico (Antillas Menores), dep. de Mayagiez, 
mun. de las Marías; 568 h. en 1910. || Barrio del 
mismo dep., mun. de Mayagúez; 412 h. en 1910. 

NARANJAS. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Quechultenango; 60 h. 

NARANJAS. Geog. Ald. de la República de Nica— 
ragua, dep. de Esteli, sit. al SSO. de Esteli, cerca 
del límite del dep. de León. 

NARANJAS. Geog. Grupo de islas de la República 
de Panamá, adyacente á la costa de la prov. de 
Veraguas, correspondiente al océano Pacífico. 

NAraNnJas (Las). Geog. Riach. de la República de 
Honduras, en el dep. de Santa Bárbara; nace en las 
montañas de Palma Real y es afl. del Río Blanco. 

NaAraAnJas Tina. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Coahuayana; 280 h. 

NARANJAZO. m. Golpe dado con una na— 
ranja. 

NARANJEIRAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Setados, parr. de Santa María 
de Taboeja. 

NARANJEÑO. (Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Tabasco, mun, de Cárdenas; 500 h. 

NARANJERO, RA. adj. V. CAÑÓN NARAN= 
JERO. || V. Trabuco NARANJERO. || m. y f. Persona 
que vende naranjas. || m. En algunas partes, Na= 
RANJO. : 

NARANJERO. A16i27. Se dió este nombre á la anti- 
gua pieza de artillería llamada falconete, cuando ad- 
mitía el calibre de las balas naranjas. Estuvieron en 
boga en la segunda mitad del siglo x1v, en que se 
fundían ya de una sola pieza, y á principios del si- 
glo xv, en que se construyeron de bronce (V. FaL- 
CONETE). También se aplica el nombre de naranjero 
al trabuco que tiene la boca en forma de trompeta, 
de la cabida de una naranja pequeña. 

NARANJERO. Bot. Nombre canario del lex pla— 
tiphylla. 

NARANJETECOXOO. (Geoy. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Zougolica; 260 h. 

NARANJICA. f. dim. de NARANJA. 

NARANJILLA. (Etim. — Dim. de NARANJA.) 
f. Naranja verde y pequeña de que se suele hacer 
conserva. || Zewad. Fruto del naranjillo, esférico y 
de color amarillo encarnado, como una naranja pe= 
queña; encierra numerosas semillas, es aromático y 
comestible, en una variedad ácido, en otra agridul= 
ce y muy agradable. En Colombia se llama naranji- 
ta de Quito, y entre los botánicos Solanum quitoense. 
Se hacen con ella bebidas, conservas, helados ó sor- 
betes. además de tomarse en fruta, sola ó con azú— 
car. Es tan aromática, que basta un fruto para llenar 
de agradable olor un salón. 

NaranJILLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Coahuayana; 110 h. 

NARANJILLADA. f. Hevad. Bebida hecha 
con el jugo de la naranjilla ó naranjita de Quito, ya 
sea con agua y azúcar, ya sólo con azúcar. 

NARANJILLO. m. 20. Nombre chileno de la 
Villaresia mucronata, que más al 5. llaman gwilli- 
patagua. 

NARANJILLO. Geog. Cerro de Méjico, en el Est. de 
Veracruz; forma parte de la sierra de Jalacingo. || 
Rancho del Est. de Guanajato. mun. de Santa Cruz; 
360 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Coalcomán: 100 h. || Ranchería en el Est. de Vera- 
cruz, mun. de Naolinco; 55 h. || Hac. del mismo Es- 
tado, mun. de Atzalán; 50 h. 
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NARANJILLO DE LA GLORIA. Geoy. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de San Carlos; 100 h. 

NARANJILLO DEL CIRUELO. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz. mun. de San Carlos: 60 h. 

NARANJITA DE QUITO. f. Bof. lis el So- 
lanum quitoense. 

NARANJITO. Geog. Isla de la República Ar- 
gentina, en el río Paraná, sit. en la parte de este río 
comprendida entre Posadas y Corrientes. || Dist. y 
pobl. de la prov. de 'Tucumán, dep. de Cruz Alta, 
sit. en la parte SE. del dep.; unos 700 h. Correos. 

[| Pobl. de la prov. de Corrientes, dep. de Monte 
Caseros, sit. á 45 m. de a., 4 30 kms. de Monte 
Caseros, á los 30%26' S. y 57252 O. de Green- 
wich. Est. del f. c. Argentino del Este. Tiene nu- 
merosas estancias é industria de fab. de carruajes y 
Carros. 

NarANJITO. Geog. Pobl. y parr. de la República 
del Ecuador, prov. de Guayas, cant. de Yaguachi, 
sit. cerca del río Venecia, afl. del Milagro y formado 
por los recintos Barraganetal, Pesquería, Rocafuer— 
te, San Rafael, Supaipunga y Venecia. Est. del f. e. 
de Durán á San José de Chimbo. 

NaransiTO. Geog. Mun. y pobl. de la República 
de Honduras, dep. de Santa Bárbara, dist. de Coli- 
nas; tiene las ald. de San Juan, Posta y Protección, 
sit. á 56 kms. de Colinas; 2,000 h., de los que 
1,200 corresponden á su cab. Tabaco. 

NARANJrro. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Pihuamo; 50 h. [| Cuadrilla en el Es- 
tado de Guerrero, mun. de la Unión; 80 h. || Rancho 
en el Est, de San Luis Potosí, mun. de Guadalcá- 
zar; 60 h. |] Rancho del mismo Est., mun. de la Pal- 
ma; 280 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Concordia; 60 h. || Rancho en el Est. de Tamauli- 
pas, mun. de Villagrán; 65 h. [| Rancho en el terri- 
torio de Tepic, mun. de Acaponeta; 290 h, 

NaAranJITO. Geog. Lug. de la República de Pana- 
má, prov. de Colón, dist. de Chagres. 

NAraNJITO. Geog. Mun. de la isla de Puerto Rico 
(Antillas Menores), dep. de Bayamón; 8,876 h. en 
1910. Está compuesto de la pobl. de su nombre, 
que es su cab., y tiene 769 h., y de los barrios de 
Achioto, Anones, Cedro Abajo, Cedro Arriba, Gua- 
diana, Lomas y Nuevo. Café, cacao, caña de azúcar, 
tabaco y pastos, y se cría mucho ganado vacuno. 
Escuelas públicas, Correo y Teléfono. [| Barrio en el 
dep. de Arecibo, mun. de Hatillo; 927 h. en 1910. 

Il Lag. en la prov. de Panamá, dist. de Empe- 
rador. 

NArANJITO. Geog. Río de Venezuela, en el Est. 
Zulia. Es en realidad un canal que se desprende del 
río Palmar, procedente de la sierra de Perijá, riega 
el dist. de Urdaneta y des. en el lago de Maracaibo, 
en la ensenada que forman las puntas de Don Alon- 
so y del Potrerito. 

NARANJITOS. (GFeog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de Tamazula; 200 h. || Congre- 
gación en el Est. de Sonora, mun. de Nuri; 65 h. 

NARANJO. 1.*acep. F. Oranger, —It. Arancio. 
— In. 0range-tree. — A. Pomeranzenbaum. —P. Laran- 
jeira.—C. Taronjer.—E. Orangujo, orangarho. (Etim.— 
De naranja.) fig. y fam. Hombre rudo é ignorante. 

NARANJO. m. Bot. Arbol de la familia de las au= 
ranciáceas. Pertenece al género Citrus; es el Ci- 
trus vulgaris 6 C. Aurantium. En el C. vulgaris se 
distinguen, entre otras variedades, pulpa dulci (agri- 
dulce ó cajel) y myrtifotia. En el C. medica hay va= 
riedad rugosa (toronja, naranja real, azamboero, zqm- 


de 


a 


NARANJILLO — NARANJO 


doero). El Citrus notissimus es el limón sutí ó da 
Ceuta ó Dayap en Filipinas. 

El género Citrus, de la familia de las rutáceas, 
subfamilia de las aurantioideas. tribu de las auran- 
tieas, subtribu de las citrinas. tiene p/acentas axiles, 
con óvulos en dos series, fruto baya con epicarpio 
coriáceo, semillas con testa blanca, coriácea. Son 
úrboles ó arbustos, con hojas espurcidas, rara vez 
caedizas, ternadas, por lo general coriáceas y de un 
verde obscuxo. pecíolo semicilindrico ó más ó menos 
alado y una folíola por lo general claramente articu- 
lada, aovada ó lanceolada. entera ó festonada ó ase— 
rrada, con ó sin espinas foliares alesnadas., corres 
pondientes á vástagos axilares, flores bastante gran- 
des. blancas ó rosadas, rara vez aisladas, por lo 
general en corimbos axilares, á menudo muy aro- 
máticas, hermafroditas. ó por aborto masculinas, Sé- 
palos tres á cinco, soldados; pétalos cuatro á ocho, 
lineales oblongos, gruesos, muy glantulosos, empi- 
zarrados, estambres rara vez cinco episépalos, gene- 
ralmente de 20 á 60, con filamentos lanceolados, 
alesnados, libres ó más ó menos unidos. anteras 
oblongas, aflechadas, introrsas; disco almohadillado 
ó anular, ovario de cinco á muchas celdas. con cua— 
tro á ocho óvulos en cada una. Ba ya esférica ú oblon- 
ga, no rara vez apezonada, con exocarpio aromático, 
endocarpio esponjoso, celdas membranosas separa— 
das en gajos, con pulpa de emergencias jugosas, 
agrias, pocas semillas horizontales ó ascendentes en 
cada uno. A veces dos ó más embriones en cada se- 
milla, cotiledones planoconvexos, desiguales y plú- 
mula ascendente. Comprende unas seis especies in— 
dígenas de la fora indomalaya, algunas desde muy 
antiguo cultivadas en Cochinchina, China y el Ar- 
chipiélago, y con numerosas subespecies. variedades 
y formas, además de híbridos fecundos. 

Sección pseudaegle con hojas ternadas, caedizas. 
folíolas elípticas, algo festonadas, flores una ó dos en 
las axilas, con sépalos aovados, poco unidos: pétalos 
grandes, casi espatulados, filamentos delgados, sólo 
ensanchados en la base: €. trifoliata, arbusto lampi- 
ño, con espinas de 26 3 cm.. fruto dorado, del ta- 
maño de una nuez, indígena del Japón. 

Sección eucitrus con hojas unifolioladas, persisten- 
tes, pétalos oblongos, filamentos lineales. €. nobilis, 
las verdaderas mandarinas, arbusto ó arbolillo con 
pecíolos cortos, apenas alados, folíolas lanceoladas, 
ligeramente festonadas, flores fasciculadas, blancas, 
estambres poco unidos, fruta algo deprimida, casi 
esférica, brillante, de un anaranjado obscuro, con 
9610 gajos, de 5á 6 em., con Pulpa roja y dulce, 
indígena de Cochinchina y China. 

C. Aurantium L.ó C. vulgaris Risso (V. lámina 
PLantas ALIMENTICIAS, IT. fig. 10, en el art. ALI— 
MENTO), árbol de hasta 4 ó 5 dem. de grueso en su 
tronco, más rara vez arbusto. regularmente con re- 
nuevos de un verde claro, flores blancas, por lo ge— 
neral hermafroditas; fruta generalmente esférica 6 
algo achatada, de color característico, con 8 á 12 ga- 
jos, algunas veces apezonada. Subespecie amara L. 
=C. Bigaradia Duhamel, con hojas obscuras. muy 
aromáticas, pecíolo alado, folíola oval ú oblonga, 
obtusa ó aguda, flores blancas, muy aromáticas. 
fvuta esférica, con cáscara muy aromática y amarga, 
pulpa agria, indígena probablemente del SE. de 
Asia, cultivada en Arabia desde el siglo 1x, en Si- 
cilia desde 1002, y resiste los fríos del Mediodía de 
Europa mejor que otras subespecies. Se aprovechan 
en medicina las hojas y renuevos (esencia de petie 
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grain), la fruta verde (con el glucósido »esperidina), 
la cáscara (con 2:33 por 100 de esencia) y el azahar 
ó néroli; además, la fruta para counfitura, mermela— 
da, licor (curagao), etc. 

Subespecie Bergamia (Risso et Poiteau) Wight ef 
Arn.=C. Limetta var. D. C., con flores pequeñas, 
de olor suave, fruta bergamota esférica ó piriforme, 
lisa, de un amarillo pálido, con pulpa agridulce, cul- 
tivada en el Mediodía de Europa desde el siglo xvi 
y también en las Antillas. 

Subespecie sinensis=C. Aurantium sinense Ga- 
llesio= C. Aurantium var. dulcis L. en parte, ár— 
bol con hojas poco aromáticas, pecíolo alado, tores 
grandes, blancas, fruta generalmente esférica, rara 
vez aovada ó piriforme, anaranjada, muy rara vez 
amarilla, con pulpa dulce y poco agria en la madu— 
rez, cáscara adherente, cultivada en España y Por- 
tugal desde principio del siglo xiv. La var. sangui—- 
nea Engl. (naranja de sangre) con pulpa roja ó jas- 
peada de rojo. La var. decumana (L.) Bonavia es la 
pampelmusa 6 luchan, con vástagos, por último, lam- 
piños ó con pelos suaves. pecíolo anchamente alado, 
folíola oval-oblonga, á menudo escotada, fruta esfé- 
rica oval ó piriforme, por fuera blanca, de color de 
carne ó roja, también amarilla ó sonrosada, pequeña 
ó6 grande, con pericarpio á menudo muy grueso ó 
delgado. con pulpa áspera, agria ó dulce, á veces 
hasta de más de 2 dem. y 24 3 kg. 

Subespecie japonica (Thunb.) Hook. f., mata con 
ramas angulosas, pecíolos cuneiformes, alados, folío- 
las oblongolanceoladas, agudas ú obtusas, algo es- 
cotadas, de 2:54 5 cm., flores pequeñas, aisladas ó 
fasciculadas, axilares, con cinco pétalos y unos 20 es- 
tambres soldados, fruta apenas de centímetro y me- 
dio, esférica ó aovada, con cinco ó seis gajos, culti- 
vada en el Japón. 

Subespecie Suntara Engl. =C. Awrantium si- 
nense Rumph., arbolillo endeble, con hojasá menudo 
pequeñas, muy aromáticas, con pecíolo estrecha- 
mente alado, cuneiforme y folíola lanceolada, flores 
pequeñas, blancas, fruta esférica achatada ó pirifor- 
me, á veces muy lisa, pero también verrugosa, ana— 
ranjada ó de un rojo de cangrejo, con cáscara floja y 
pulpa agridulce ó dulce. Hace tres siglos era rara en 
la India todavía. 

Subespecie Keonla, falsa mandarina, con pecíolo 
no alado, por lo general. folíola oblonga, escotada y 
festonada, fruta roja, no comestible hasta la madurez 
completa. 

Subespecie Jambiri con hojas semejantes á las de 
la anterior, fruta generalmente apezonada. lisa ó ve- 
rrugosa, de color de limón ó anaranjada, agria, nun- 
ca dulce. 

C. medica, arbusto ó arbolillo con vástagos gene- 
ralmente rojizos, hojas lampiñas, flores masculinas y 
hermafroditas, generalmente rojizas, fruta esférica, 
aovada ú oblonga, por lo regular apezonada, indíge- 
na entre Gurhwal y Sikkim según Hooker. f., mon- 
tes de Khasia y Garrow, Chittagong, Ghats occi- 
dental y montes de Satpura, según Bonavia de 
Cochinchina ó China, conocida por los griegos en 

' Persia hacia el año 300 a. de J. C. 

Subespecie genuina Engl. con pecíolo general- 
mente no alado, folíola oblonga, aserrada ó festona— 
da, fruta oblonga, á menudo con surcos longitudina- 
les y transversales, ó verrugosa, amarilla, con cás— 
cara gruesa, mesocarpio grueso. dulzaino, sin pulpa 
$ con ella poco desarrollada y poco jugosa. Var. tu- 
rung con pulpa agria, var. madhkuukur con pulpa 
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dulzaina; var. changura con carpelos libres en el ex- 
tremo y sin pulpa, es una monstruosidad. 

Subespecie Bajowra Bonavia, cidrero, con fruta de 
cáscara delgada, pulpa gruesa, jugosa, agria, hojas 
por lo general más aovadas en la base. Variedad 
Riversit, arbusto lampiño, con pocas espinas, pecío— 
los no alados, folíolas elípticas, aserradas. flores pe- 
queñas, por lo general apareadas, fruta esférica de 
2:54 4 cm., aclimatada desde las Azores á Ingla- 
terra. 

Subespecie Limonum (Risso) Hook. f., limonero 
con pecíolo marginado ó poco alado, fruta amarilla, 
de cáscara muy delgada y pulpa muy jugosa, agria. 
Var. vulgaris, siempre con pecíolo no alado, folíola 
festonadoaserrada ó festonada, fruta generalmente 
aovada, al principio de un amarillo pálido, luego 
más obscuro. Var. Lumia, con vástagos verdes, flo— 
res rosadas y fruta agria. Var. Limetta con vástagos 
verdes, flores blancas y fruta dulce, vulgarmente lla- 
mada Jima; Bonavia cree posible la descendencia di- 
recta á partir del limonero, pero Engler considera 
más probable un origen híbrido de €. medica y C. Au- 
rantiwm, ó sea de naranja y cidra. Var. gigantea, 
guigul de la India, con fruta de unos Y á 8 cm., ao- 
vada. Var. nepalensis con fruta esférica, amarillo- 
pálida y pulpa agria, por lo general sin pepitas. 
Var. gungulia con pecíolo cuneiforme, alado, fruta 
oval ó piriforme, de cáscara dura, amarillopardusca 
y pulpa agria. Var. Bañari con pecíolo á menudo 
cuneiforme. alado. fruta piriforme, amarilla y pulpa 
agria. 

C. hystriz D. C.=C. Papeda Miqu. = C. latipes 
Hook. f. con folíola aovada ó elíptica ó lanceolada, 
pecíolo casi tan largo, á veces algo mayor ó menor” 
que la folíola y muy alado, flores pequeñas, fruta es- 
férica ó aovada, es del Archipiélago Indico y de 
Timor. 

Subespecie acida (Roxb.) Bonavia, lima de Cey- 
lán, C. Lima Me Fad., C. Limonellus Hassk., C.ja- 
vanica Bl.. con pecíolo alado, mucho más corto que 
la folíola oval, á menudo cuatro pétalos, fruta esfé— 
rica ó aovada, amarilla, con pulpa pálida y agria. 

Anomalías. Es muy frecuente en el C. Auram— 
sium y el C. medica var. Limonum el limbo ahorqui- 
llado en las hojas. En el primero también puede haber 
hojas de dos ó tres folíolas, sobre todo en Jos recién 
germinados. Puede haber soldadura de flores de una 
inflorescencia. El número de sépalos y pétalos es va- 
riable, como también el de estambres y parte de és- 
tos pueden ser petaloideos ó convertirse en carpelos, 
á menudo soldados con el pistilo normal, 

En la fruta puede reducirse el número de carpelos 
á cuatro en el C. Aurantium, ó ser aquélla digitada 
por separación parcial de los carpelos; tampoco es 
raro que tenga dos á cuatro verticilos, los internos á 
veces en nivel superior; también pueden presentarse 
nuevos carpelos entre los normales. 

Soldaduras de estambres y carpelos en varios ver- 
ticilos alternos pueden encontrarse en flores de C, Au- 
rantium, ó capullos nuevos en axilas de piezas flo- 
rales. y 

Frutas mezcladas aparecen á veces en naranjos 
por lo demás normales; en una mitad longitudinal ó, 
en secciones varias aparecen todas las característi- 
cas morfológicas y fisiológicas de Citrus Aurantium 
ven otra ú otras las de C. medica var. genuina Ó de 
C. medica var. Limonum., 

La poliembrionia es casi normal, subiendo á veces 
en una semilla el número de embriones 4 13, aunque 
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la mayor parte estériles. En la germinación á menu- 
do se sueldan las plantitas inmediatas. Á veces ger- 
minan las pepitas en la fruta. No es raro el que el 
número de cotiledones sea tres. 

NARANJO. Agr. Importancia de su cultivo. La 
importancia de este árbol en España da nombre á 
una región agrícola denominada del Naranjo, que 
comprende la costa E., la parte N. de la desembo- 
cadura del Miño y las costas del litoral de la provin- 
cia de Barcelona, é internándose en Francia se ex- 
tiende por la parte meridional de Europa (V. REGIÓN. 
Agr.), y aunque su cultivo está limitado por sus 
condiciones climatológicas que caracterizan á la re- 
gión á que da nombre, su extensión es considerable 
según los datos que figuran en estadísticas oficiales. 
Véase el mapa de la producción del naranjo en Es- 
paña. Las provincias más indicadas para este culti- 
yo son, por orden alfabético, Alicante, Almería, Ba- 
dajoz, Baleares, Barcelona, Cádiz, Canarias, Córdo- 
ba, Castellón, Granada, Huelva, Málaga, Murcia, 
Sevilla, Valencia y Tarragona, con unas 25,900 hec- 
táreas, dejando de figurar muchas otras provincias, 
sin duda por escasez de datos de superficies cultiva= 
das, calculándose en total dedicadas al cultivo del na- 
ranjo en España, unas 30,000 hectáreas, represen— 
tando la producción unos 60.000,000 de pesetas. 

Variedades. Elingeniero agrónomo señor May- 
lin, en su obra sobre el cultivo del naranjo, detalla 
las variedades siguientes: ' 

Naranjo franco borde o salvaje defruto dulce. Ar—- 
bol de fruto dulce, muy vigoroso, de tronco grueso 
derecho y espinoso de copa elevada; susramas están 
cubiertas de espinas que va perdiendo en los veinti- 
cinco ó treinta años primeros, las hojas de diversa 
conformación y color según la parte que ocupan del 
árbol, ovales, ligeramente dentadas, de color verde 
rojizo las inferiores, oblongas de un verde más obs- 
curo y enteras las superiores; los frutos son de me- 
dianotamaño y abundantes, de sabor muy agradable, 
pero á medida que envejece el árbol se hacen más 
pequeños y se vuelven más agrios. Empieza á fruc- 
tificar de los doce á los quince años, y como los de- 
más árboles reproducidos por semilla da lugar á un 
sinnúmero de subvariedades. Resiste mucho al frío, 
á la sequía y á las enfermedades y se considera como 
portainjerto vigoroso. 

Naranjo de China. Se cultiva en el Norte y Ex- 
tremadura, es árbol de mediano porte, sus hojas 
están pobladas de muchas y pequeñas espinas y sus 
frutos son bastante grandes, de piel lisa y fina, pulpa 
amarilla y de sabor fuertemente azucarado. La fora- 
ción es generalmente bisanual, produciendo más los 
años alternos. El naranjo real, que se cultiva en Ca- 
taluña y Valencia, es una variedad del naranjo de 
China, pero se cultiva en pequeña escala; sus frutos 
carecen de semillas. 

Naranjo de fruto piriforme. Recibe el nombre 
por la forma del fruto parecido al de la pera; es 
grueso y de carne amarilla en el centro y roja al ex- 
terior. Su cultivo está poco extendido en España, 
sin duda por ser su fruto de maduración tardía, pero 
resiste mucho al frío; la producción es abundante y 
,¿8u zumo muy agradable, porcuyas condiciones sería 
conveniente su propagación en nuestras regiones del 
litoral. En Niza está muy extendido su cultivo. 

Naranjo de Bedmar. Se cree procede de este 
pueblo de la vega de Granada. Sus frutos tienen la 
particularidad de permanecer dos ó tres años en el 
árbol, á conveniencia del agricultor, adquiriendo su 
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color amarillo de madurez completa en los meses de 
Julio, Agosto y parte de Septiembre siguientes al 
año de su fructificación. Si la naranja no se recolec- 
ta cuando se halla madura y se deja en el árbol, va 
perdiendo paulatinamente el color amarillo, quedan- 
do en verde metálico, volviendo á amarillear en el 
mes de Agosto del año siguiente. En Murcia se ex- 
tiende bastante esta variedad, por reunir para la 
exportación las circunstancias de la precocidad en 
la maduración de su fruto, que permite exportarla en 
verano. 

Además, existen las variedades llamadas de Gré- 
nova, Niza, Malta, Valencia, Imperial, de fruto car- 
nudo; de Jaffa, mandarino, de Mallorca, blanca; in- 
glés, de fruto de sabor parecido al limón dulce; 
americana, de fruto para confitar, agrio borde, Biga- 
radier ó bigarado caprichoso, distinguiéndose unas 
de otras por su coloración, tamaño y sabor de su 
jugo, ya ácidodulce y ácidoagrio. 

Clima. España se halla enclavada en la región 
del naranjo, y si su cultivo no está extendido por 
toda ella es porque no vegeta á alturas mayores de 
400 m. á la proximidad de las costas ni en las supe- 
riores á 250 m. en el interior, en cuyas alturas son 
frecuentes las mínimas de —2 y 3”, que el naranjo 
resiste difícilmente, á menos que las bajas de tem— 
peratura sean pasajeras ó de poca duración. Se con- 
sideran tres zonas de cultivo beneficioso: la valen— 
ciana, murciana y andaluza; la primera comprende 
desde el mar hasta 25 kms. en el interior, en las 
tres provincias de Valencia, Castellón y Alicante, 
donde el cultivo es intensivo y esmerado y donde la 
producción es abundante. A esta zona pueden agre- 
garse las islas Baleares, cuyo clima apacible es muy 
favorable para su buena vegetación. La segunda 
zona ó murciana sigue en importancia á la valencia- 
na, extendiéndose el cultivo en la vega y en los 
pueblos ribereños del valle del Segura hasta el mar. 
La fertilidad del suelo y lo templado del clima per= 
mite el cultivo de nuevas variedades. En la tercera 
zona ó andaluza se cultiva el naranjo en todas las 
provincias, aunque en Jaén y Córdoba en pequeña 
extensión, siendo en Almería, Málaga y Sevilla don- 
de el cultivo reviste mayor importancia. 

Terreno. Conviene al naranjo un terreno consti- 
tuído esencialmente por arena silícea, con algo de 
arcilla y caliza de mucho fondo y susceptible de po- 
derse regar con frecuencia durante el verano. Si 
predomina la arena silícea, las raíces del árbol se 
desarrollan bien, las labores se hacen sin dificultad 
y las aguas pluviales ó de riego son absorbidas rá- 
pidamente. En las tierras arcillosas sucede lo con- 
trario, y si el agua escasea se endurece el terreno, 
dificultando la aireación de las raíces. Las tierras 
calizas son ó no perjudiciales, según su estado de 
división, pues cuando la caliza es pulverulenta se 
apelmaza también como la arcilla, resultando los te- 
rrenos poco productivos. Las tierras humíferas son 
muy fértiles y desarrollan temperaturas favorables á 
la vegetación, pero precisa neutralizar la acidez que 
contienen y la humedad cuando es excesiva. 

Situación y emposición. Las plantaciones de na— 
ranjos deben establecerse en terrenos de alguna in— 
clinación y que estén beneficiados por la acción solar, 
que es donde las escarchas perjudican menos. Las 
llanuras presentan facilidades para las labores, pero 
el fruto no es tan exquisito y las heladas son en ellos 
más frecuentes y de mayor intensidad. En los valles 
ó terrenos bajos el exceso de humedad, la falta de 
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sol y la frecuencia con que se repiten las heladas 


' bacen escasa la producción y exponen al naranjo á. 


enfermedades. La exposición ú orientación es otra 
condición indispensable al establecer una plantación, 
«debiendo elegirse tierras resguardadas por las des 
igualdades del terreno y defendidos de los vientos 
fríos é impetuosos, siendo la exposición más favora- 
ble la orientada al 5., y la circunstancia de que los 
vientos calientes del verano contribuyen á una eva— 
poración excesiva del suelo, se contrarresta con fre- 
cuentes riegos. 

Propagación del naranjo. Practica de las siem— 
éras. Como todas las plantas, se multiplica por se- 
milla, medio para obtener individuos rústicos de 
gran resistencia á las heladas. Se consiguen nuevas 
variedades que conservan sus caracteres generales y 
principalmente portainjertos bien conformados y vi- 
gorosos. Las especies de naranjos dulces y agrios, 
obtenidos de pie franco, de árboles injertados ya y 
de la variedad de naranjo agrio de Gallesio son las 
más indicadas para destinar sus semillas al indicado 
fin de la multiplicación. Se escogen las naranjas en 
el mes de Marzo (nos referimos á la zona valencia— 
na) estando completamente maduras y se extraen las 
pepitas ó semillas bien directamente del fruto, uno 
por uno, bien amontonando las naranjas en sitio que 
las toque el sol por espacio de algún tiempo para 
que fermenten; después se ponen en maceración en 
agua y por repetidos lavados se separa la semilla, 
utilizando sólo las pepitas que van al fondo, que son 
las que reunen condiciones para la siembra. Si ésta 
no ha de hacerse inmediatamente, se conservan las 
pepitas estratificándolas en arena, algo fresca, para 
que no se desequen. La mejor época para efectuar la 
siembra es la primavera, pero se acostumbra tam- 
bién sembrar en otoño y entonces se dejan las na— 
ranjas en el árbol hasta Mayo ó Junio, esperando 
que caigan completamente sazonadas y se conservan 
en sitio obscuro y fresco hasta el momento de proce- 
der á la siembra. Esta se efectúa en primavera, con- 
siderando ser la mejor época, pues las condiciones 
de temperatura son indudablemente mejores para los 
primeros períodos de desarrollo de la pequeña plan 
ta. Las semillas deben lavarse antes de sembrarlas, 
y si se desea estimular la germinación de las mismas 
se las tiene en agua salada por espacio de cinco ó 
seis horas. 

Se siembran las pepitas en porciones de terreno 
Mamadas almácigas, cuando se trata de mucha se— 
milla, y cuando poca, en cajones de 50 cm. de pro- 
fundidad, que en las comarcas frías se colocan hun- 
didos en el terreno hasta sus bordes, y que pueden 
retirarse en sitios abrigados cuando los fríos y nieve 
pudieran perjudicarles. Se recomienda que el terre- 
no destinado á almáciga sea de análoga composición 
á aquel donde haya de vivir el naranjo definitiva 
mente, pues si es de inferior calidad ó sus condi- 
ciones físicas son menos favorables, el árbol dejará 
de desarrollarse con igual vigor, estando expuesto 
á la anemia y á contraer enfermedades. A pesar de 
lo expuesto, si el terreno destinado á almáciga fuera 
muy arcilloso, convendría enmendarle, adicionando 
arena para facilitar así la aparición y primer des- 
arrollo del tierno tallito. La almáciga sembrada debe 
estar resguardada del viento N. y defendida de la 
acción de las heladas, y para ello se emplean este- 
ras, cañizos y espadañas, que se colocan á la altura 
conveniente para conseguir el objeto, sin que toquen 
las plantitas. 
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Se prepara el terreno para la almáciga dándole 
una cava de 15 á 20 cm. de profundidad, mezclan— 
do con la tierra estiércol bien hecho, y se aplana; 
se trazan líneas, y en ellas se van colocando las 
semillas á golpe, de modo que queden distanciadas 
unos 15 cm. unas de otras; se cubren las semillas 
con una capa de tierra fina mezclada con mantillo, 
y en seguida se da un riego con regadera de cho- 
rros finos. 

Nacen los pequeños naranjos á los catorce ó vein- 
te días, y cuando tienen 4 6 5 cm. de altura se da 
una escarda y se aclaran las plantas, procurando 
dejarlas mejor.conformadas, dándose repetidas lim-— 
pias del terreno y riegos con regadera todas las se— 
manas en verano, y de veinticinco á treinta días 
durante el invierno. Si de una misma semilla nacie- 
ron dos ó tres tallitos, se arrancan dos, dejando el 
más vigoroso y de mejor aspecto. 

En los climas cálidos los arbolitos pueden pasar 
de la almáciga al plantel al año siguiente de efectua- 
da la siembra; en otros que la temperatura no les 
sea tan favorable, no se trasplantarán hasta que ten- 
gan dos años, y la época de efectuarse es en los cli= 
mas cálidos la primavera ó el otoño porque arraigan 
igualmente; pero en comarcas poco templadas dicha 
operación debe efectuarse precisamente en primave- 
ra Ó verano. 

El arranque de los arbolitos lo efectúan, por lo 
geueral, dos operarios; uno de ellos empieza por un 
extremo de la almáciga y á golpes de azada, pene- 
trando ésta por debajo de las raíces, y apalancando 
algo consigue que se desprendan sin gran daño. El 
otro operario los ya recogiendo del borde de la zanja 
y con una podadera suprime la raíz central á un ter- 
cio de su longitud y corta todas las raíces que estén 
dañadas por el efecto del arranque, facilitándose la 
cicatrización de estas raíces y la salida de pequeñas 
raicillas. Los arbolitos deben desmocharse algo á 
fin de restablecer el equilibrio entre sus tallos y las 
raíces. Si no pueden colocarse inmediatamente en el 
plantel se conservan en zanjas, cubriéndolos con 
tierra húmeda á fin de evitar la desecación de sus 
raíces. : 

Planteles. Además de la exposición que exigen 
los terrenos destinados á este fin propios á todos los 
árboles, ha de procurarse que la capa laborable sea 
suelta y de composición lo más semejante al terreno 
en que hayan de vegetarlos naranjos definitivamen- 
te. El terreno se prepara con dos labores de cava, la 
primera de 20 4 30 cm. de profundidad, y la segun- 
da cruzada, abonando con estiércol bien podrido; se 
forman camellones distantes de 15 4 20 cm., y en 
medio de ellos se plantan los arbolitos distantes en- 
tre sí 40 cm. 

Durante dos ó tres años se escardan y riegan; en 
verano todas las semanas y en otoño cada veinte ó 
veinticinco días, y cuando reinan vientos cálidos v 
secos se dan los riegos extraordinarios que se con— 
sideren necesarios. Al empezar las primaveras con— 
viene abonar con substancias á base de nitrógeno 
para favorecer el desarrollo de los órganos aéreos. 

Conviene tener muy presente que si cultivamos 
los arbolitos en el plantel para utilizarlos como por- 
tainjertos han de rebajarse los ramitos superiores y 
el brote principal unos dos tercios de su longitud, 
suprimiendo por completo los ramitos inferiores á fin 
de que la savia acuda al tronco y lo vigorice pron- 
tamente. Cuando hayamos de obtener productores 
directos, suprimiremos también los brotes inferiores, 
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dejando íntegro el tallo principal y rebajando un 
poco los ramitos laterales de su parte superior para 
favorecer la forma de la copa. 

Propagación por estaca, acodo € injerto. Estaca. 
Se preparan las estacas para la multiplicación del 
naranjo escogiendo ramas chuponas de 1'5á 3 cm. 
de diámetro desarrolladas durante el verano prece- 
dente, que se cortan en trozos de 25 á 3U cm. de 
longitud, quitando sus hojas de la parte que ha de 
enterrarse; el extremo inferior que ha de quedar en - 
terrado se corta en bisel y en forma de boquilla de 
clarinete el que queda al aire libre. En zanjas abier= 
tas en terrenos labrados de 20 á 25 em. de profun— 
didad y á la de 60 cm., se colocan las estacas sepa- 
radas entre sí 30 cm. 

Si se desea que los árboles procedentes de estaca 
se desarrollen con rapidez, que puedan trasplantar 
se más pronto, mejorar la variedad y llegar á obte- 
ner el máximo de producción, deben emplearse para 
estacas ramitas de limera (Citrus limeta), de limone- 
ro (Citrus limonum), de cidro (Citrus medica), y de 
bergamoto (Citrus dergamia), siendo las variedades 
preferentes la limera murciana, el limonero—poncil, 
el cidro-poncil.el de Orihuela y el de San Jerónimo 
y el bergamoto común. Si se desean naranjos vig'o= 
rosos y resistentes, deben escogerse las estacas preci- 
samente de naranjo agrio, pues las del dulce pren- 
den muy difícilmente. 

Los cuidados que se dan á las estacas en el vivero 
son los mismos que reciben los arbolitos en la almá- 
ciga, escardas y riegos, y cuando los brotes alcanzan 
25 cm. de altura se escoge el más vigoroso y más 
cerca posible á la base, colocándole un tutor; los de- 
más brotes se mutilan ó estrangulan, y al siguien 
te año se suprimen por completo; el tallo elegido ha 
de constituir el árbol y estará dispuesto á recibir el 
injerto de cuantas especies ó variedades se desearan 

- Injertar. 

Ácodo. Debe éste efectuarse á fines de invierno, 
procurando que la tierra donde haya de enterrarse 
la rama que se acoda esté suelta y mullida. La rama 
debe ser de dos años, y al enterrarla se arrancan los 
brotes que existen en la rama. desde su inserción en 
el árbol hasta la parte acodada; la parte qne queda 
libre se ata á un £utor para que vaya bien dirigida. 
Si la rama que se acoda es de naranjo dulce, nece- 
sita, para que eche raíces la parte enterrada, que se 
haya practicado previamente una incisión ó hende- 
dura, arrancar parte de la corteza ó retorcer un poco 
la rama en el trayecto que haya de enterrarse. El 
naranjo agrio es más fácil de propagar por este sis- 
tema. Al año siguiente se separa el renuevo de la 
planta madre, dando dos cortes sucesivos, uno pre= 
vio y otro definitivo, en el espacio de algunos días, 
hasta que quede la rama separada Por completo. 

Injerto. El naranjo dulce se Fecomienda como 
portainjerto en los terrenos sueltos, y el naranjo 
agrio en los terrenos compactos, prendiendo bien el 
injerto en las distintas especies del género á que el 
naranjo pertenece, si bien en el desarrollo del nuevo 
individuo se obserya que no concurren todas aque- 
llas analogías indispensables. Eva práctica genera= 
lizada el empleo del cidro-poncil como patrón y el 
naranjo dulce como injerto por adelantarse la fructi- 
ficación de éste y adquirir mayor desarrollo el fruto; 
pero la diferencia de estructura y tamaño de los dos 
vegetales hace que en la unión del patrón y del in- 

jerto se forme una protuberancia que en muchos ca- 
sos adquiere un considerable volumen que puede 
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determinar la muerte del naranjo, y como para sal— 
var éste habría que apelar al desmoche del árbol ó 
bien enterrarle para que enraíce el injerto, y esto 
retrasaría la fructificación, se substituye el patrón 
de cidro por el de naranjo borde, agrio ó dulce, éste 
en los terrenos sueltos ó silíceos y aquél en los arci- 
llosos ó compactos. 

Para que la operación se practique con éxito, hay 
que tener en cuenta la mejor época de injertar, ele 
gir convenientemente el patrón é injerto y los pro= 
cedimientos más apropiados para injertar. V. In- 
JERTO. 

En buena práctica debe injertarse en el plantel, 
que es donde existen facilidades para observar el 
desarrollo de los nuevos brotes radiculares y aéreos 
que nacen de la parte inferior del tallo, que en la re- 
gión valenciana se da el nombre de vera, y es donde 
conviene injertar, recubriendo el injerto á los pocos 
días con tierra para que adquieran buen desarrollo 
los nuevos órganos radiculares y aconsejando que 
cuando se haga el trasplante se corten las raíces 
viejas dejando las nuevas. 

El naranjo admite toda clase de injertos, aunque 
no todos son buenos. El más sencillo y seguro es el 
de escudete, y la experienciajustifica su su perioridad; 
se practica por lo regular en los meses de Abril á 
Junio (escudete á oju velando) ó de Agosto á Octu- 
bre (escudo á ojo durmiendo); para practicar el pri- 
mero se desmocha inmediatamente el patrón, opera- 
ción que no es necesaria en el injerto á ojo dormi- 
do. Las yemas para esteinjerto deben tomarse delas 
partes más bajas de la ramita, y para el otro desu 
parte media. V. ÍNJERTO DE ESCUDETE. 

Cuando los brotes de los escudetes hayan adqui- 
rido cierto desarrollo, se les protege de la fuerza del 
viento por medio del tutor que se sujeta al tronco 
con dos ligaduras. 

Unos prácticos injertadores aconsejan proceder 
en la operación del injerto del modo siguiente: los 
escudetes los toman de la parte media del árbol, 
pues les parece que los de la parte baja dan árboles 
cuyas ramasse inclinan mucho á tierra. No quieren: 
los de chupones, porque dan árboles grandes y de 
poco fruto. Emplean escudetes. de ramas del año 
anterior y de la brotada de Junio. Según el tama- 
ño del tallo colocan uno, dos, cuatro, etc., escude— 
tes, pues dicen que si á un tallo muy grueso se pone 
uno solo, el exceso de savia lo ahogaría. Al colocar 
los escudetes tientan el tallo y los aplican en los 
puntos más salientes que éste presenta, porque 
consideran que por allí pasa mayor cantidad de sa— 
via, y siempre que sea posible en la parte que mira 
al N., para que el sol castigue menos y se pueda 
trabajar mejor. Atan los escudetes con esparto de- 
jándolos en este estado veintiún días; si transcurri- 
do dicho tiempo continúa verde el escudete, está 
asegurado y en este caso cortan el vástago unos 
10 cm. por encima y mueve al momento. Si se ha 
secado, se aplica otro. Suele á veces mover el in- 
jerto antes del tiempo dicho y entonces se corta en 
seguida sin esperar á que se cumpla ese plazo. En 
el momento que mueve el injerto se corta la ligadu- 
ra porel lado opuesto. si sólo hay un escudete. y 
por el costado, si se han puesto dos, pero sin quitar 
aquélla. Un práctico hace al día por término medio 
300 injertos de escudete. Al año cortan los 10 cm. 
que quedaron por encima del injerto y sirvieron de 
apoyo al nuevo vástago antes de sacarlos naranjos 
del plantel. Si se trasplantan antes se pueden 
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cortar también, si han transcurrido ya unos seis 
meses; otros injertadores lo hacen después de 
trasplantados, por el mes de Agosto. 

Otros prácticos injertadores prefieren los escude- 
tes de los brotes chupones á. los de las ramas, fun— 
dándose para ello en que los de éstos dan flor en 
seguida y los de aquéllos tardan en darla dos ó tres 
años y se desarrollan mejor. Eligen los chupones 
del centro del naranjo procurando que las ramas 
estén desprovistas de espinas que podrían agujerear 
el escudete. El brote de Septiembre les sirve para 

. Abril y el de este mes para el resto de la tempo- 
rada. 

Labores. Labor de desfonde ó preparatoria. En 
suelos silíceos la labor ha de ser profunda, dismi- 
huyendo la profundidad á medida que el terreno es 
más compacto. En los primeros debe ser de 60 cm., 
y en lossegundos de 40 em. aproximadamente. 

Si el suelo necesitara enmiendas deben hacerse 
éstas antes de la labor preparatoria. Las labores 
con azada no se practican por lo costosas que re- 
sultan, substituyéndolas por las que efectúan los 
arados de vertedera. En el reino de Valencia se 
emplean los arados llamados charugas, muy exten— 
didos, pues efectúan el trabajo sin gran esfuerzo, 
sobre todo en los terrenos sueltos, á pesar de la de- 
ficiente configuración de su vertedera, que es gira- 
toria. Si la plantación ha de hacerse en primavera 
el desfonde se hace á principios de invierno dejan- 
do la tierra de barbecho; á fines de invierno se da 
una cava ó pase de arado y se procede á la apertu- 
ra de hoyos: otros practican estas dos operaciones 
inmediatamente después de la labor de desfonde, 
pero entonces la tierra no se meteoriza y queda 
agria, como dicen los labradores, y los árboles no 
se desarrollan bien y crecen con tendencia á la clo- 
rosis. Si la plantación se hace en otoño, el desfonde 


se efectúa en verano, pero es preferible hacerla en 
primavera. 


La apertura de hoyos debe hacerse colocando 
tierra extraída en dos montones; uno formado por 
la tierra de la parte superior, que, al rellenar el 
hoyo después de la plantación debe ocupar el fondo 
del mismo, y otro formado por la extraída de la par- 
te inferior, que servirá, una vez meteorizada, para 
llenar completamente el hoyo. La profundidad de 
los hoyos es variable según la consistencia de las” 
tierras; en las tierras de mediana consistencia suele 
ser de unos 60 cm. y en las compactas de 40 cm., 
siendo su diámetro de 1 m. á 80 cm. 

La distancia á que se abren los hoyos es muy va— 
riable, pues mientras en unos huertos se ven árboles 
plantados á 3 m. de distancia, en los otros lo están 
á 10 m. y aun más, dependiendo unas veces del 
clima, otras del terreno, de las condiciones de riego 
y también de la circunstancia de cultivarse asociado. 
La distancia más conveniente es de 6 4 7 m. Si el 
terreno es pobre y el riego escaso. podrá aumentar- 
se la distancia, disminuyéndola en caso contrario. 

Trasplante y plantación. El trasplante se prac— 
tica de Febrero á Marzo y varía según se hace 
en huertos de propiedad particular ó en planteles 
de carácter industrial. En el primer caso y siendo 
pequeñas las distancias á que han de trasladarse, se 
arrancan los arbolitos con azadilla de modo que con- 
serven el cepellón. Cuando la distancia del plantel 
al huerto es grande se recubre el cepellón con paja 
ó esterilla 4 fin de evitar que las raíces puedan de- 
secarse. Los plantelistas industriales arrancan 
hacen el transporte de sus arbolitos sin cepellón 
para que resulte más económico. pero arrancan to- 
das las hojas disminuyendo así en gran parte la 
evaporación del árbol. 

Como al arrancarse los arbolitos nunca salen in- 
tactas las raíces, deben cortarse de éstas las daña- 
das y las secas al momento de plantarse, así como 
suprimir algunas hojas, operación que requiere al- 
guna inteligencia. 
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Recolección de naranjas. (California, Estados Unidos) 


La plantación se efectúa empezando por rellenar 
los hoyos con la tierra que se extrajo de la parte su- 
perior dejándola en forma de cono y sobre éste se 
coloca el plantón que deberá quedar á la misma pro- 
fundidad á que se encontraba .en el plantel, y se 
acaba de rellenar el hoyo con la tierra restante, en 
la que se ha mezclado 10 ó 12 kg. de estiércol de 
cuadra; con la azada y con los pies se apisona la 
tierra y se recalza el arbolito hasta una altura de 10 
centímetros y se da un riego abundante de modo que 
la tierra, en contacto de las raíces, forme barro. 

Cuidados culturales del naranjo en sus primeros 
años. Son éstos muy diversos según los puntos en 
que se cultiva el naranjo y pueden concretarse en los 
que exponemos á continuación. 

Primer año. Se forman camellones á los lados 
de las líneas de naranjos y á distancia de éstos de 
unos 75 cm. En Abril abonan los arbolitos 4 50 cm. 
del pie, haciendo al efecto una zanjita con la azada 
á su alrededor, en la cual se deposita el abono vol— 
viéndola á tapar después. Se dan riegos pasando el 
agua por el espacio que media entre cada dos came- 
llones y cuando lo regado está en sazón, se da una 
escarda y más adelante las que se consideren nece- 
sarlas. 

Segundo año. En Febrero, antes que mueva la 
savia, se abonan en la forma dicha para el primer 
año, pero la distancia al arbolito ha de ser 715 em., 
es decir, tocando á los camellones. Más adelante si 
se dispone de estiércol, se adicionan dos ó tres ca— 
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pazos en cualquier tiempo, pero es mejor en Abril, 
Se dan los riegos y escardas necesarias y si algún 
árbol diera fruto debe quitarse éste. 

Tercer año. Las raíces de los naranjos traspasan 
los camellones y los árboles empiezan á dar algunos 
frutos que se acostumbran á coger por Navidad, ha- 
biendo quien aconseja que se quite el fruto cuanto 
antes, sin aprovecharlo, hasta el año siguiente. Se 
deshacen los camellones, se riega y se hacen hormi- 
gueros. Alrededor de cada naranjo se abren con la 
azada pequeños hoyos á la distancia de 40 cm. del 
pie, y se deposita en ellos el abono y se tapan. Ter- 
minada esta operación, se deshacen los hormigueros 
y se esparce la tierra, se riega y en sazón se aran 
las fajas intermedias procurando que el arado no 
toque las partes altas de los naranjos; se escarda 
debajo de cada árbol removiendo la tierra unos 8 em. 
Durante el año se dan riegos, labores de reja y es- 
cardas. 


Cuarto año. Se descargan los árboles de su fru- 


| to, se cava ó se dan de dos á cuatro rejas. Se abo- 


nan los naranjos principiando á podarlos, pero con- 
cretándose á una limpia que la practican de Febrero 
hasta Mayo, siendo mejor que se haga en los prima- 
ros meses, operación que se repetirá todos los años 
suprimiendo las ramas ó brotes delgaditos. También 
debe empezar la poda de formación de la copa, limi- 
tando su desarrollo en altura, favoreciendo su an- 
chura y cortando las ramas bajas que se compreñda 
hayan de tocar el suelo cuando lleven fruto. Tenien- 
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La cosecha de naranjas en la Argentina (provincia de Corrientes) 


do en cuenta las instrucciones para la práctica de 
una buena poda (V. Popa) y colocados los plante- 
les en el terreno en que han de vivir definitivamente, 
se eligen las ramas madres mejor configuradas se- 
parando todas las que se consideren inútiles. Los 
árboles se arman altos ó bajos; en el primer caso se 
escogen tres ó cuatro vástagos de la parte superior 
y en el segundo caso los inferiores, dejando muy 
cortas las ramas escogidas á fin de que la savia se 
concentre exclusivamente en la formación de made- 
ra. De los vástagos que van apareciendo en las bro- 
tadas de primavera y verano se escogen los dos ó 
tres más vigorosos de cada rama madre, procuran— 
do que por la posición que ocupan contribuyan á 
ensanchar la copa del árbol; en estos vástagos se 
dejan sólo las extremidades y se hace en toda su lon- 
gitud un deslechugado ó supresión de brotes; de 
este modo se consigue tener una copa redondeada 
con mucho follaje en la periferia y con poca hoja en 
la parte interior, lo cual permite una buena ventila- 
ción, condición muy esencial para la vida del árbol. 
En la primera edad se atiende á formar madera con- 
sistente, sana y bien dirigida. 

Cultivo del naranjo en plena producción. Se con= 
sidera en plena producción el naranjo el quinto año, 
y se continúan los cuidados culturales como sigue: 
si el huerto es pequeño hacen un año hormigueros 
en él y al siguiente lo abandonan. Si es grande, 
hacen hormigueros en una mitad y abonan la otra 
mitad. Al año siguiente. abonan la parte que se hi- 
cieron hormigueros y se llevan á cabo éstos en la 
que se abonó y así sucesivamente. Si se vende la 
naranja por Navidad, se trabaja el huerto en Febre- 
ro y Marzo: si no se vende en dicha época, hay que 
esperar á sacar el fruto para trabajar la tierra. 
Cuando los árboles están sin naranjas entra el poda- 
dor áarreglarlos, siendo á últimos de Febrero y todo 
Marzo el período más conveniente. Se cortan las ra- 
mas secas, los brotes raquíticos, las ramas tortuosas 
que se entrelazan, algunas de las que concurren en 
el mismo punto y todas que se calcula que puedan 
perjudicar, dejando el ramaje del naranjo lo suficien- 
temente claro para que haya ventilación y bastante 
vestido para que pueda resistir los cambios bruscos 
de temperatura y dé el fruto que deba dar. La copa 
debe quedar lo más ancha posible y tener poca altu- 
ra. En Septiembre, antes de brotar. conviene repa- 


sar los naranjos para quitar las ramitas chuponas 
que puedan haberse formado, dejando solamente los 
brotes bien situados que serán más adelante ramas 
que llenarán en el árbol algún claro. 

Terminada la poda se riega el terreno, se cava y 
se hacen hormigueros en la parte que corresponda 
en las tierras fuertes y algo húmedas. Cuando se 
abonan los huertos con estiércol se echa éste entre 
las filas de naranjos. Acostumbran cuando se abona 
á regar primero, y cuando la tierra está en sazón se 
echa el abono dando una labor de cava de 25 á 30 
centimetros en los claros y sólo de unos 10 cm. de- 
bajo de los árboles: después se iguala el terreno con 
una legona estrecha que en Castellón llaman cisar— 
tell, quedando la tierra más unida'y conservándose 
más la sazón, pero es preferible echar el abono. si 
es en poca cantidad, alrededor del tallo hasta la 
perpendicular del borde de la copa. y si se dispone 
de mucho en toda la tierra del naranjal; se riega en 
seguida de modo que el agua no arrastre el abono y 
cuando la tierra está en sazón se cava y se mezcla. 
Pasado mes y medio, si no ha llovido y el tiempo es 
sereno, se vuelve á regar y cuando pueda trabajarse 
se dan dos rejas de copa á copa de los naranjos y de- 
bajo de los árboles se da una escarda. En los huertos 
donde están plantados muy espesos se da una lige- 
ra labor de cava. Así se continúa todo el año hasta 
el mes de Octubre que la naranja empieza á entrar 
en color y entonces acostumbran muchos labradores 
suspender las labores de arado continuando las es- 
cardas para mantener el suelo limpio, En esta época 
del año las raíces capilares ó vaicillas supe ficiales 
se desarrollan formando una cabellera ¿arbada que * 
no debe quitarse mientras el fruto esté en el árbol. 

El propietario ó labrador que cuida del naranjal 
observa el estado del tiempo y de sazón de la tierra. 
pues si ésta conserva humedad y hay señales de 
próxima lluvia podrá pasarse sin rear hasta otro 
turno, lo que representa una economía si ha de pa= 
garse el agua, y otra del coste de los trabajos que sa 
practican en cada riego. Si el tiempo es frío. con= 
viene regar para que no lo sientan tanto los árboles, 
pues si el tiempo es seco y se presenta un descenso 
de temperatura estando la tierra sin sazón puede 
helarse la naranja. 

Riegos. Exige el naranjo coplosos riegos. espe= 
ciaimente durante el verano. La cantidad de agua 
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necesaria para cada riego es muy variable. En los 
terrenos constituídos en su mayor proporción por 
arenas silíceas en polvo fino, el volumen de agua es 
realmente considerable, hasta el punto de emplearse 
600 m.? por riego y hectárea; pero esto es excep- 
cional. Las cantidades de agua que más frecuente— 
mente se emplean son de 450 á 500 m.? en verano, 
y 300 á 350 en primavera, en las tierras sueltas, y 
de 100 á 150 y de 200 á 250, en primavera y en 
verano, respectivamente, en los terrenos arcillosos 
y compactos. Un riego conveniente es aquel que 
satura de humedad la capa vegetal activa, cuyo es- 
pesor suele variar de 15 á 39 cm. Los riegos em- 
piezan á darse después de la labor de invierno, se- 
gunda quincena de Febrero y primera y segunda 
quincena de Marzo y terminan á mediados ó últimos 
de Octubre, si la otoñada es calurosa. Cuando se 
observa que la temperatura tiende á descender, es 
oportuno dar un riego en invierno con el objeto 
expresado anteriormente. Durante el verano, en tie- 
rras areniscas, silos vientos son cálidos y secos, se 
riega cada ocho días, plazo que se amplía á doce ó 
diez y seis días; si los vientos son más templados 
en primavera, el plazo es, por término medio, de 
quince á veinte días. En los suelos arcillosos ó de 
huerta se suele regar cada diez y ocho ó veinte días 
en plena canícula, y cada veintiocho ó treinta y á 
veces más en primavera. Estos plazos sufren alguna 
alteración según las condiciones del naranjal y clima, 
y los signos exteriores de marchitez y tendencia á 
abarquillarse las hojas dan á comprender al labrador 
la necesidad de agua. El agua para el riego se ob= 
tiene por todos los medios conocidos, conducida por 
canales y procedente de ríos, elevadas por norias y 
por bombas de distintos sistemas y aplicando á éstas 
hasta la fuerza del vapor en caso necesario; pero 
siempre es indispensable la construcción de una bal- 
sa Ó depósito, cuyas dimensiones dependen de la 
extensión que ha de regarse y de la cantidad de 
agua á extraer durante las horas que el artefacto 
funciona. El depósito se construye en la parte más 
alta de la finca, para poder distribuir el líquido con 
facilidad en todo el naranjal, El precio del agua 
para el riego de naranjas en Valencia, en los cam- 
pos que fertiliza la acequia real del Júcar, como las 
ocho acequias derivadas del Turia, lo constituye un 
canon que se divide en dos partes: el de tasa ó ta— 
cha, que se destina al pago de los gastos de conser- 
vación y administración y viene á ser, por término 
medio, de 375 á 4 pesetas al año por hectárea, y el 
de aceguiaje, que se destina á satisfacer los gastos de 
limpia de las acequias y no suele pasar normalmente 
de 4:50 á 5 pesetas por hectárea. En Castellón ri- 
“gen precios semejantes. En la huerta de Alicante se 
riega con aguas del pantano de Tibó y se venden 
éstas tomando por unidad la hora de dula, llamada 
simplemente 2ora. La dula es na corriente que su- 
ministra un gasto de 128 litros por segundo, corres- 
pondiendo á la hora un caudal de 460 m.3, algo 
escasa para el riego de una hectárea de terreno; el 
precio de la hora varía entre 2:50 y 62:50 pesetas. 
En la huerta de Lorca el precio de riego de 500 m.3 
para una hectárea de terreno es de 29 pesetas. En 
las vegas de Granada se pagan 50 céntimos de pe= 
seta por el riego de un marjal, ó sea de 5 4 10 pese- 
tas por hectárea. El precio del agua que se extrae 
de pozos, es variable; una, máquina de vapor de cua- 
tro caballos puede sacar 700 litros de agua por mi- 
nuto, y con esta cantidad se riega á manta. en el 
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espacio de quince horas, una hectárea, en el supues- 
to de que el terreno sea arenisco, y úna hectárea y 
media, si es muy arcilloso. 

Abonos. El empleo de los abonos es indispensa- 
ble en el naranjo para activar su desarrollo. Si no 
se abona lo necesario crece lentamente, se carga 
pronto de fruto pequeño en abundancia que agota 
el árbol y se halla expuesto á perecer antes de dar 
su máximo de producto. Cuando el árbol está for 
mado, se continúa abonando para la conservación 
de su buen estado de vegetación, indicando muchas 
veces su estado la necesidad de ser abonado y hasta 
la importancia del abono que convenga emplear, 

En el primer período de vegetación de los naran- 
jos conviene emplear abonos de rápida descomposi- 
ción, como los estiércoles bien preparados, la palo= 
mina, los orujos de semillas oleaginosas, el guano, 
la sangre desecada, las materias fecales. En el 
segundo período se prefieren los abonos de lenta 
descomposición, tales como raspaduras de cuerno 
y pesuñas, huesos machacados, trapos de lana, cri- 
nes, pelos, tendones, desperdicios de fábricas de 
curtidos, durando el efecto de estos abonos de cinco 
á ocho años, y en uno y otro período tienen aplica- 
ción los abonos minerales preparándose las mezclas 
para cada período y adaptándolas á la vez á las con- 
diciones de composición de la tierra en que los na 
ranjos vegetan. Se emplean para fertilizar las tie— 
rras de los naranjales abonos orgánicos, minerales 
y mixtos. Entre los adonos orgánicos tenemos los es- 
tiércoles, las deyecciones de las aves, tales como el 
guano, palomina, gallinaza, fenta, raspaduras de 
cuernos y pesuñas, sangre desecada, restos de pes— 
querías, guano de crisálida y residuos de vegetales. 
En los avonos minerales contamos los nitrogenados, 
fosfatados y potásicos, y entre los abonos mixtos te- 
nemos los compuestos de substancias hetereogéneas 
que más adelante se dirán. 

Estiércol. Se emplea el de caballo en los suelos 
compactos y contribuye á dar soltura á la tierra, 
haciéndola porosa. Los procedentes del ganado va= 
cuno son menos activos á causa de su mucha hume- 
dad y menos ricos en elementos nutritivos difíciles 
de aplicar y de transportar, siendo á la vez escasos, 
por lo que no tienen aplicación, así como tampoco 
el procedente del ganado lanar, que, aunque es más 
rico que el de caballo, no se dispone de cantidades 
necesarias que permitan generalizar su empleo. Sa 
adicionan de 25 á 40 kgs. de estiércol de caballo 
por árbol aplicado al dar la primera labor. 

Entre otros abonos orgánicos de origen animal 
figura la palomina y gaílinaza, el excremento hu-= 
mano seco y pulverizado y tal como se extrae de las 
letrinas: las raspaduras de cuernos y pesuñas, la 
sangre desecada y los restos de pesquerías, pero las 
cantidades que de éstos se disponen son tan limita= 
das, que se hace uso de los abonos orgánicos vege— 
tales, de los minerales y de los mixtos. 

Ábdonos vegetales. Constituyen el mejor de estos 
abonos las plantas que, sembradas entre calles de 
árboles, se entierran en verde; son, por lo general, 
aquéllas las habas, arvejas, guisantes, trébol rojo y 
otras en los terrenos arcillosos; el trébol blanco y 
encarnado, altramuz, centeno y sarraceno en los 
sueltos. Todas esas plantas citadas se siembran en 
Febrero para ser enterradas en Abril ó Mavo ó sea 
cuando las plantas están en floración. Esas plantas 
las cortan por sus tallos con instrumentos de forma 
de grandes espadas con mangos de madera y con el 
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arado se entierran terminando la labor con un pase 
de rulo. Son también aceptables como abonos ver= 
des, los orujos de uva, los bagazos ú orujos de acei- 
tuna, á los que se adiciona cal cuando se aplican en 
terrenos poco calizos, las tortas de maní y el alpe- 
chín, ó sea las aguas que han servido para el escal- 
de en el prensado de la pasta de aceituna, aunque 
la mejor aplicación de estas aguas es para rociar los 
estiércoles. 

Abonos minerales. Hasta hace pocos años para 
aportar nitrógeno al naranjo, entraba el nitrato de 
sosa en las fórmulas de abono empleadas, pero en 
la actualidad se ha generalizado la substitución de 
dicha substancia por el sulfato amónico, siguiendo 
el ejemplo de los Estados Unidos, para fertilizar los 
naranjales, por muchos naranjeros de la costa de Le- 
vante que han observado que mejora la calidad del 
fruto y el aspecto general del árbol. El sulfato amó- 
nico entra en la fórmula con el superfosfato de cal y 
el cloruro potásico ó sulfato de potasa en 100 partes 
las proporciones siguientes: superfosfato de cal del 
14 por 100, 45 kg.: sulfato amónico. 30, y cloruro 
potásico ó sulfato de potasa, 25. Esta mezcla se 
aplica de Marzo á Junio en dos veces si es posible 
por partes iguales y con un intervalo de sesenta á 
noventa días tratándose de árboles adultos por na- 
ranjo aplicando de 3-5 4 4'5 kg. y por hectárea de 
250 árboles de 900 á 1,150 kg.: para los naranjos 
recién trasplantados se empleará de 1 4 1:5 kg. por 
árbol, aumentando gradualmente esta cantidad á 
medida que los árboles se desarrollan, hasta llegar á 
las dosis máximas indicadas. 

El empleo de los abonos químicos no debe ser ex- 
clusivo, sino que, además de ellos, debe aplicarse el 
estiércol cada tres años á razón de 75 á 80 kg. por 
árbol, á no ser que se trate de tierras muy ricas en 
materia orgánica, que no es lo general. En terrenos 
calizos conviene añadir al abono una pequeña canti- 
dad de sulfato de hierro, bastando de 300 4.400 gr. 
por árbol joven y 700 á 1 kg. por naranjo adulto. 
En tierras pobres de cal no debe emplearse el sulfa- 
to de hierro. 

Abonos mixtos. Están constituídos por la mez- 
cla de deyecciones animales con pajas de diferentes 
vegetales que se emplean para camas de los gana— 
dos de substancias de origen orgánico, especialmen- 
te de procedencia animal á las que se adiciona di- 
versas materias de naturaleza mineral. 

Manera y época de emplear los abonos. En las 
tierras silíceas conviene el máximo de abonos nitro= 
genados y fosfatados, pues el gran desarrollo que en 
ellas adquiere el naranjo permite forzar la produc— 
ción, no exigiendo grandes cantidades de sales po- 
tásicas, por contenerlas la tierra en regular pro- 
porción. En las tierras arcillosas puede disminuir 
la cantidad de los elementos indicados, pues por 
una parte absorben nitrógeno amoniacal y nítrico 
de la atmósfera y contienen gran cantidad de potasa. 
Las tierras calcáreas son más exigentes en nitróge— 
no y potasa que las arcillosas, pero menos en ácido 
fosfórico, de cuyo elemento contienen regular pro= 
porción. Las tierras humíferas exigen menos nitró- 
geno mineral, por contenerlo en proporción consi 
derable en forma orgánica, no conviniéndolas los 
superfosfatos por ser muy ácidos que pueden substi- 
tuirse con cantidades abundantes de fosforita pulve- 
rizada. El yeso y la caparrosa verde pueden em- 
plearse como complemento del abono que se adi 
cione; el primero, por la propiedad que tiene de 
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movilizar la potasa del suelo, y el segundo, por su 
doble acción de disminuir la proporción de carbona- 
to de cal y como agente oxidante del suelo. 

La mejor manera de aplicar los abonos al naranjo 
consiste en repartirlos por la superficie del terreno, 
próximos al árbol, pero sin tocar al trouco, ente— 
rrándolos después por una labor de arado, si el es 
pacio de los árboles lo permite y si se entierran con 
la azada. La época en que deben distribuirse los 
abonos varía según que se trate de abono orgánico 
ó mineral; el primero debe aplicarse con más ante— 
lación, á ser posible, en Diciembre ó Enero; el abono 
químico en Febrero ó Marzo. Algunos cultivadores 
de naranjos echan el abono en épocas distintas; una 
cuarta parte á últimos de Marzo, otra cuarta parte á 
últimos de Abril y la mitad restante á primeros de 
Julio. 

Poda y operaciones complementarias. Poda de for 
mación. Colocados los plantones en el sitio que ha- 
yan de vegetar definitivamente se eligen las ramas 
madres mejor configuradas, separando todas las que 
se consideren inútiles. Los árboles se arman altos ó 
bajos; en el primer caso*se escogen tres ó cuatro 
vástagos de la parte superior, y en el segundo caso 
los inferiores, dejando muy cortas las ramas escogi- 
das. De los vástagos que van apareciendo en las 
brotadas de primavera y verano se escogen los dos ó 
tres más vigorosos de cada rama madre, procurando 
que por la posición que ocupan contribuyan á en— 
sanchar la copa del árbol; en estos vástagos se de- 
jan sólo las extremidades y se hace en toda su lon— 
gitud un deslechugado ó supresión de brotes; de 
este modo se consigue tener una copa redondeada 
con mucho follaje en la periferia y con poca hoja en la 
parte interior, lo que permite una buena ventilación. 

Poda de producción. Cuando el árbol se halla en 
el período de plena producción y tiene la forma 
apropiada, la poda se reduce á una monda, procu— 
rando que no prosperen las ramas y brotes que dan 
exceso de follaje en la parte interior. Deben supri- 
mirse las ramas secas, las raquíticas y las chuponas, 
respetándolas únicamente cuando llenen un claro 
del árbol, procurando despuntarlas; las que crecen 
también en sentido vertical hay que despuntarlas 
también. Los brotes fructíferos del interior del árbol 
se suprimen en su mayor parte y los del exterior se 
conservan todos á excepción de los que fuera preciso 
aclarar por hallarse con número excesivo de yemas. 

La poda se practica á últimos de invierno. Por 
regla general, salvo los primeros años en que no se 
aprovecha el fruto, debe podarse inmediatamente de 
terminada su recolección y antes de la labor de in— 
vierno y distribución de abonos. 

Deslechugado y despunte. ¡Supresión de los bro-— 
tes que se consideran inútiles ó sean aquellos que su 
desarrollo se opone á que tomen una forma adecua— 
da y el despunte tiende á evitar el desarrollo excesi- 
vo de algunos vástagos contribuyendo á que el fruto 
sea más voluminoso. 

Argueado de ramas. Tiene por objeto convertir 
en fructíferas las vemas de ramas que no lo serían 
produciendo sólo hojas. La compresión de sus teji- 
dos alteran la organización por la retención de savia 
ó por hacerse más lenta su circulación. 

Supresión de hojas. Se hace con el fin de que los 
rayos solares lleguen hasta las naranjas, contribu— 
yendo á su completa madurez. La supresión de ho— 
jas debe hacerse con gran discreción, no debiendo 
ser excesiva. 
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Incisión anular. Se hace cuando se trata de mo- 
derar el exceso de vegetación de una rama cargada 
de botones orales. Para conseguirle, se hace en la 
base de la rama una incisión en forma de anillo de 
unos 52 mm. de ancho, que no ha de ser muy pro= 
funda, empleándose al efecto unos alicates especiales. 

Recolección. Suele hacerse en dos épocas, á prin- 
cipios y fines de invierno, si bien dura la extracción 
del fruto de Octubre á Noviembre, que empieza, á 
Abril ó Mayo, que termina. En los primeros meses 
se recolecta la naranja procedente de la primera flo- 
ración, y aunque resulta ser muy ácida, resiste bien 
el transporte. La que se recolecta en Enero y Fe- 
brero está en muy buenas condiciones, pues el na— 
ranjo ha adquirido vigor al despojarle de la fruta 
primera; á fin de temporada la naranja es más dulce 
por estar más sazonada, pero resiste poco. En vera- 
no se recolecta la variedad llamada murciana de 
Bédmar, y en el otoño se recolecta la naranja llama- 
da renaviva, y proviene de las flores que salen en 
toda época del año: es fruto de piel gruesa, amari- 
llenta y de zumo poco gustoso. Para efectuar la re- 
colección se emplean escaleras. capazos y tijeras na- 
ranjeras, con las que se corta el rabillo del fruto, de- 
jando una parte adherida á la naranja que haya de 
embarcarse. La recolección debe hacerse en días cla- 
ros, empezando á la hora que se haya disipado el ro- 
cío y terminando antes de la caída de la tarde. Así 
recogidas las naranjas tienen menos humedad, más 
aroma y se conservan mejor. 

Las naranjas en pleno desarrollo producen, por 
término medio, 150 millares por hectárea, ó sean 
20.000 kg. aproximadamente. 

Enfermedades del naranjo. Som motivadas «por 
accidentes climatológicos, tales como los vientos im- 
petuosos, las heladas, el granizo, humedad y sequía 
excesivas, que causan mayores males según se en— 
cuentre el árbol en estado defloración ó fructifica= 
ción. El desequilibrio funcional, la clorosis, la este= 
rilidad, ó sea aborto de las Mores; el escalde ó que 
maduras y la goma son causas de grandes pérdidas 
que el árbol experimenta, bien por merma de cose 
chas, bien por la destrucción de tejidos, pérdida de 
savia, etc. 

Las plantas criptogámicas y los parásitos (insec— 
tos) que atacan al naranjo se desarrollan en muchos 
casos con tal intensidad, que hacen temer por su 
vida. Entre las plantas criptogámicas que más per 
judican al naranjo se hallan la Meñola penzigi y la 
Sphoerium Wolfensteiniani. La primera se conoce 
también con los nombres de Cladosporium fumago, 
Demathiuim monophillum y otros, y con los vulgares 
de manglo, carbón, negrete, megrilla, pringue, tivne, 
etcétera, todas ellas debidas á hongos que se des- 
arrollan sobre las hojas, brotes y frutos, que presen- 
tan, por lo general, un color negruzco. Los proce 
dimientos curativos consisten en la aplicación de 
compuestos cúpricos en forma de caldo bordelés, en 
la proporción siguiente: agua, 100 litros; sulfato de 
cobre, 1500 kg.; cal viva, 500 gr., ó apagada, 
1 ko. La disolución amoniacal es el agua celeste, Ó 
sea l kg. de sulfato de cobre y 1'50 litros de amo- 
níaco de 22 Beanmé en 200 litros de agua, que se 
prepara en el momento de su aplicación, que se efec- 
táa con pulverizador. 

Atacan también al naranjo. principalmente á sus 
frutos, varios parásitos animales, que son insectos 
diminutos, pero que se multiplican en tan grandes 
cantidades que constituyen verdaderas plagas. El 
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poll roig, en Valencia, Cataluña é islas Baleares; 
piojo rojo y cochinilla roja, en Murcia y provincias 
andaluzas; poll blanch, en Valencia; cochinilla blan— 
ca y piojo blanco, en Andalucía; poll negre, en Va-= 
lencia; serpeta, en Valencia y Cataluña; cotonet, en 
Valencia; algodón y cochinilla algodonera, en Anda- 
lucía, y chinche del naranjo, cochinilla roja y pulgón 
del naranjo. en varias localidades. 

Para la destrucción de los insectos referidos se 
emplean substancias insecticidas líquidas y gaseo- 
sas, que son, por lo general, deficientes. 

La aplicación de fumigaciones con el ácido cian 
hídrico se emplean con éxito para la destrucción de 
los parásitos que atacan al árbol que nos ocupa, por 
su toxicidad, y en las prácticas llevadas á cabo por 
el Servicio Agronómico de Málaga en aquellos na 
ranjales en 1910, se difundió rápidamente el proce- 
dimiento por Andalucía y Levante, gracias á existir 
ya capataces prácticos que ejercen su cometido ci- 
ñéndose en un todo á las instrucciones recibidas por 
personal facultativo. Para la práctica de la fumiga— 
ción se emplean varios útiles, que constituyen lo que 
se llama un equipo de fumigación. V. FumIGACcIióN. 

Producción del naranjo. Se calcula que un na- 
ranjo en plena producción y de buen porte da, por 
término medio, de 900 á 1,000 naranjas al año y 
aun más, y aunque existen naranjos que en condi- 
ciones muy favorables llegan á producir más del do- 
ble de lo consignado. no puede calcularse como pro- 
medio de la producción. La producción por hectárea 
se considera en 20,000 ky. de fruto, correspondien- 
do á 80 kg. por cada pie de naranjo. 

Comercio de la naranja. Atendido el consumo 
nacional, se exporta la naranja sobrante á Inglate— 
rra, Francia, Holanda, Hamburgo. Bremen, Dina- 
marca, Suecia, Rusia, Portugal, Italia, Gibraltar, 
Argelia, Ceuta, Melilla, Estados Unidos, posesiones 
inglesas, Plata, isla de Cuba, ete. 

La compra y exportación de la naranja empieza 
en las provincias de Levante á últimos de Octubre 
y primeros de Noviembre, y suele terminar en Ju- 
nio. Tratándose de la exportación á Inglaterra y 
Francia, se coge la naranja cuando aun está verde 
para aprovechar la oportunidad en dichas naciones 
de las Navidades y Año Nuevo, festividades para la 
naranja de gran consumo, La venta del fruto se hace 
en los huertos donde se produce, ajustándolo por 
millares ó á ojo, tratando sólo la que reune condi- 
ciones para el embarque y desechando la pequeña, 
la bufada y la rayada, ó bien en junto. con rebaja 
de un tanto por ciento por la que se calcula que re= 
sultará inútil; en todo caso'se fija el día que debe ser 
cogida. Si la venta se ha hecho á ojo, la naranja que 
cae desde el momento que se hizo el trato, es del 
comprador; en cambio, vendida á millares es del 
vendedor hasta que llegue el día señalado para su 
extracción. En uno y otro caso es corriente que las 
ventas se hagan por mediación de corredores, ver= 
balmente por lo general, entrando ya en la costum— 
bre subscribir un compromiso y cobrando al conta 
do él precio convenido cuando la venta es á ojo, y 
una cantidad anticipada, importe correspondiente al 
número aproximado de millares que se calculan exis- 
ten en el naranjal. 

Naranjo. Marm. Del naranjo dulce se usa alguna 
vez, como medicinal, el fruto, con cuyo zumo se pre- 
para una bebida refrescante (naranjada) y cuya cor- 
teza Ó epicarpio se utiliza, en estado fresco, para 
preparar la tintura corrodorante de Wytt, que se 
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obtiene macerando, en 200 partes de alcohol de 90”, 
30 partes de dicha corteza, S partes de genciana y 
15 partes de quina de Loja. Del naranjo agrio se 
emplean las flores, frescas, para la preparación del 
agua de azahar (V. AzaHar) y de la esencia de ne- 
roli, y el fruto ó naranja agria (llamada con frecuen- 
cia, impropiamente, naranja amarga), para diferen 
tes preparados, el más importante de los cuales, y 
casi el único generalmente usado, es el jarabe llama- 
do de naranjas amargas. Este jarabe se prepara, se— 
gún la Farmacopea española, disolviendo en frío el 
azúcar blanco en. un vino de naranjas obtenido de 
antemano por maceración de la corteza seca en vino 
de Cariñena ó de Alicante; otro procedimiento, se- 
guido por algunos farmacéuticos, consiste en hume- 
decer las cortezas de naranja agria, secas, con una 
pequeña cantidad de alcohol y, al cabo de veinti- 
cuatro horas, verter encima de la masa cierta can— 
tidad de agua hirviendo, con el objeto de formar 
un infuso en el cual, después de filtrado, se di- 
suelve el azúcar para hacer el jarabe. Es conve— 
niente emplear corteza de naranjas agrias recogidas 
un poco antes de la madurez. 

Naranjo. Terap. Varían sus propiedades según 
se trate de la variedad dulce ó de la agria. Esta úl- 
tima es más activa, y de aquí que se utilice como 
correctivo en las pociones dotadas de mal sabor 
(bromuros, yoduros, etc.). Las hojas se emplean 
como sedantes é hipnóticas, pero son menos eficaces 
en este concepto que las flores. Estas últimas se re- 
comiendan contra los estados espasinódicos y de ex- 
citación nerviosa (hipo, tos convulsiva, accesos epi- 
leptiformes, etc.), pareciendo, con todo, inferiores á 
la valeriana. La corteza de naranja obra como tóni- 
ca y estimulante y también como carminativa y es— 
tomacal. Se le habían atribuído antaño propiedades 
antihelmínticas y antifebrífugas, que la experiencia 
no ha comprobado. La naranjada es útil como refres- 
cante y atemperante en los estados febriles y en la 
atonía estomacal. > 

NARANJO (ESENCIA DE FLORES DE). Quém. Sinoni- 
mia: esencia de flores de naranjo amargo, esencia de 
azahar, esencia de néroli. Las flores frescas del Ci- 
trus vulgaris producen. por destilación con vapor de 
agua, 0.1 por 100 de una esencia de olor sumamen- 
te agradable. Las flores del Citrus Aurantium y las 
del C. Bigaradia y especies afines producen una 
esencia muy parecida. A causa de su elevado precio 
la esencia de néroli del comercio frecuentemente va 
mezclada con la esencia de naranjas verdes y tam- 
bién con la de bergramota y la de naranjas amargas. 
La esencia de néroli se obtiene especialmente en 
Grasse, Cannes y Niza, desde principios de Mayo á 
primeros de Junio. La esencia de néroli recién pre— 
parada es un líquido fiúido, incoloro, que se vuelve 
amarillo, amarillo rojizo ó pardusco con el tiempo. 
débilmente dextrógiro [a]p=-+2,42 á 466, de 
olor á azahar muy agradable y sabor aromático, 
algo amargo. Su densidad á 15% está comprendida 
entre 0,870 y 0,875. Se disuelve en 1 6 2 partes de 
alcohol de 90 por 100; si se añade más alcohol, se 
enturbia por separarse estearópteuo. Superponiendo 
la esencia legítima de néroliá una cantidad igual de 
alcohol contenida en un tubo, é inclinando éste len- 
tamente á uno y otro lado, se presenta una hermosa 
fluorescencia violeta. Por agitación con solución 
concentrada de bisulfito sódico, la esencia de néroli 
toma color rojo. Esta esencia está formada princi— 
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terpenos (levopineno, levocanfeno, dipenteno, limo= 
neno) con unos 47 por 100 de alcoholes terpénicos 
y sus acetatos (levolinalol, dextroterpineol-a, ge- 
raniol, nerol), unos 6 por 100 de neridol, 0,1 por 
100 de indol y 0,6 por 100 de éter metilantranílico. 
También se han encontrado pequeñas cantidades de 
aldehido decílico, alcohol feniletílico, jasmona y éte- 
res de los ácidos fenilacético, benzoico y palmítico. 
Además, contiene cosa de 1 por 100 de un estea— 
rópteno (alcanfor de azahar), parecido á la parafina, 
fusible á 55” y poco soluble en el alcohol. 

La esencia de néroli sirve especialmente para la 
preparación de perfumes. Para juzgar de su calidad 
se atiende, sobre todo, al olor. Como la riqueza en 
éteres de la esencia legítima no pasa de 15 por 100, 
es útil, para formarse concepto de la esencia, deter- 
minar su número de saponificación. que no debe 
pasar de 45: en cambio, el de la esencia de berga— 
mota es 108 y el de la esencia de naranjas verdes 
de 150 á 200. También se tiene en cuenta la den— 
sidad y el poder rotatorio, que son los antes indi- 
cados. 

NARANJo. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de San Fernando. || 
Lag. de la misma prov., en el partido de Tapalqué. 
| Dist. y pobl. de la prov. de Salta, dep. de Rosa— 
rio de la Frontera, sección Cuarta; unos 60 h. Es- 
cuela; Juzgado de partido. [| Estancia de la provin- 
cia de Entre Ríos. dep. de Gualeguaychu, dist. de 
Ibicuy; tiene 3,933 hectáreas de ext., y está sit. á 
oril. del río Cuartillo; unas 2,500 reses vacunas, 
800 lanares y 200 avestruces. |] Ald. de la prov. de 
Tucumán, dep. de Burruyaco, sit. en la oril. iz- 
quierda del arr. Calera. [| Estancia de la misma 
provincia, dep. de Monteros, sit. en la marg. iz- 
quierda del arr. Seco. 

NaranJo. Ge0g. Cas. de Colombia, dep. de San= 
tander. dist. de Lebrija. 

NARraANnJo. Geog. Río de Costa Rica. comarca de 
Puntarenas. Nace en el cerro de Buenavista y se 
encamina hacia el NE. por la parte septentrional de 
las llanuras de Terraba. sirviendo de límite con las 
prov. de Cartago y de San José, y des. en el Pací— 
fico, frente á las islas Quepos. || Meseta de la pro— 
vincia de Cartago, sit. entre Cartago y Angostura, 
4 1,800 m. de a. || Nombre de unos cerros de la 
prov. de Guanacaste, sit. entre los ríos Tempisque 
y Bolsón. 

NAraAnJo. Geoy. Cant. de Costa Rica, prov. de 
Alajuela; 11,123 h. Sit. entre los cant. de Grecia y de 
San Ramón. Comprende las llanuras de San Carlos 
hasta el río de San Juan. Terreno quebrado y clima 
bastante frío. Levántanse en él los cerros de San 
Carlos y de Espíritu Santo, y lo riegan los ríos Co- 
lorados, Pilas, Espino, Barranca y San Carlos. Café, 
caña de azúcar, fríjoles, maíz, papas y legumbres, 
pastos, caucho y otros productos forestales. 

NARANJO. Geog. Villa de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, cap. del cant. de su nombre, sit. al pie del 
cerro del Espíritu Santo, cerca del arr. las Pilas. 4 
28 kms. de la cap. de la prov.; 2,600 h. Su tem- 
peratura media es de 23 C. Posee un hermoso tem- 
plo. edificios para escuelas y Casas Consistoriales. 
Calles anchas y rectas, y la plaza principal tiene en 
su centro una bonita fuente. Correo y Telégrafo. Pro- 
duce hule, zarza, cacao, arroz. frutas diversas. ce= 
reales. maderas, etc.; industria de sierras mecáni- 
cas. En otro tiempo se llamaba Piedades, y fué eri— 
gida en villa en 1882, 
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Naranjo. Geoy. Lug. de Costa Rica, prov. de 
Cartago, cant. de Jiménez, dist. de Juan Viñas. || 
Hac. y playa de la península de Nicoya. 

NARANJO. Geog. Arr. de la isla de Cuba, prov. de 
Oriente; nace en la hac, de su nombre, corre ha- 
cia el N. y se pierde en una ciénaga que forma el 
límite meridional del puerto de Manati. [| Río de la 
misma prov.; nace en las lomas que se levantan 
al S. del cas. del Retrete, corre hacia el SE. en 
una distancia de 8 kms., y des. en el mar por el 
puerto de Banes, entre la boca del río de este nom= 
bre y la del Tasajeras. || Arr. de la prov. de Cama= 
gúey; nace en las lomas de su nombre, y después de 
un corto curso, se pierde en el punto denominado 
Río Seco. || Arr. de la misma prov., afl. izq. del río 
de Sevilla. || Arr. de la misma prov., afl. der. del 
San Pedro ó Santa Clara. || Grupo de pequeñas lo— 
mas de la misma prov. Junto con las del Candelero, 
forman las estribaciones orientales del grupo de Sa— 
baneque. || Puerto de la costa septentrional de la isla, 
en la prov. de Oriente, sit. entre el de la Vita y el 
de Samá. Según algunos, por él hizo Colón su en— 
trada en la isla. 

NARANJO. Geog. Río de la República Dominicana 
(isla de Haití); des. en la bahía de Samaná, forman- 
do dos bocas, entre las puntas Trinchera y Barra- 
cote. | Ald. en la prov. de Azua de Compostela, 
mun. de Las Matas de Farfán. [| Ald. en la misma 
provincia, mun. de Santiago de Jos Caballeros. || 
Ald. en la prov. de Santiago, mun. de Jánico. 

Naranjo. Geog. Río del Ecuador; unido al Lla- 
nicay. des. en el Rircay, que es á su vez afl. del 
Jubones. 

Naranso. Geog. Río de Guatemala; nace en el 
dep. de San Marcos, corre hacia el SO., forma por 
algún trecho el límite entre dicho dep. y el de Que- 
zaltenango, recibe por la der. las aguas del Melén— 
dez, y des. en el Pacífico por la barra de Ocós. 

Naranjo. Geog. Montaña de la República de Hon- 
duras, dep. de Yoro; forma parte de la sierra que 
divide dicho dep. del de Olancho. || Quebrada en 
el dep. de Santa Bárbara; nace en las montañas de 
San Luis y contribuye á formar el río Pescado, 
afi. der. del Chamelecón. || Río que baña los dep. de 
Gracias y de Intibucá, y des. en el Ulúa. |] Ald. en 
el dep. de Copán, mun. de La Encarnación. || Ca- 
serío en el dep. de El Paraíso, mun. de Yuscarán, 

|| Ald. en el dep. de Intibucá, mun. de Yamaran- 
quila. 

Naranjo. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Ve- 
racruz, tributario del Coatzacoalcos. [| Nombre de 
diferentes arroyos en los Est. de Colima, Querétaro, 
Tamaulipas y Yucatán. || Monte del Est. de Chia- 
pas, en el dep. de Palenque. || Rancho en el Est. de 
Cohahuila, mun. de San Pedro: 300 h. [| Rancho en 
el Est. de Colima, mun. de Teconián; 170 h. [| Ran- 
chería en el mun. de Zacazonapa; 170 h. Est. f. c. 
|| Rancho en el Est. de Guerrero, mun. de (Jue- 
chultenango: 55 h. | Cuadrilla del mismo Est.. 
mun. de Coyuca de Catalán; 180 h. [| Cuadrilla del 
mismo Est., mun. de Taxco; 100 h. || Cuadrilla del 
mismo Est., mun. de Tlacotepec; 150 h. [| Cuadri- 
Jla del mismo Est.. mun. de Coahuayutla; 320 h. 
Est. f. c. || Cuadrilla del mismo Est., mun. de Telo- 
loapán; 80 h. [| Rancho en el Est. de Oaxaca, muni- 
cipio de Tezoatlán San Juan Bautista: 120 h. || 
Cuadrilla del mismo Est., mun. de Cacahuaxtepec 
San Juan; 170 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de la Huacana; 280 h. || Rancho del mismo 
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Estado, mun. de Susupuato: 230 h. [| Rancho del mis- 
mo Est., mun. de Huetama; 190 h. [| Rancho del 
mismo Est., mun. de Tajumarva; 90 h. || Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Ciudad del 
Maíz; 120 h. [| Rancho en el Est. y mun. de Sina— 
loa; 70 h. || Rancho en el Est. de Tamaulipas, muni- 
cipio de Llera; 70 h. [| Rancho del mismo Est. , mu- 
nicipio de Giiémez; 15 h, || Hac. del mismo Est., 
mun. de (Quintero; 550 h. [| Rancho del mismo Es- 
tado, mun. de Burgos; 50 h. || Rancho en el te- 
rritorio de Tepic, mun, de Tuxpán; 100 h. [| Rancho 
del mismo territ., mun. de Santiago Ixcuintla; 50 h, 
[| Hac. en el Est. de Chiapas, mun. de Pichucalco; 
230 h. || Hac. del mismo Est., mun. de Jitotol; 
150 h. || Ranchería del mismo Est., mun. de Tona- 
lá; 120 h. || Hac. en el Est. de Nuevo León, muni- 
cipio de Cadereyta Jiménez; 230 h. [| Rancho del 
mismo Est., mun. de Hualahuises; 60 h. [| Rancho 
del mismo Est., mun. de Pesquería Chica; 120 h. 
[| Hac. en el Est. de Sonora, mun. de Huatabum— 
po; 330 h. [| Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Huayacocotla; 140 h. || Ranchería del mis- 
mo Est., mun. de Pamuco; 50 h. [| Ranchería del 
mismo Est., mun. de Tantoyuca; 50 h. 

NAranNJo. Geog. Mun. y pobl. de Nicaragua, de- 
partamento de Chinandega, sit. en la frontera de la 
República de Honduras, en la marg. izq. del río 
Guasaiile, afl. del Negro. Telégrafo. 

Naranjo. Geog. Lugy. de la República de Pana- 
má, prov. de Los Santos, dist. de Tonosí. 

NaranJo. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov. de Ayabaca, dist. de Frías; 380 h. || Ald. y 
hac. de la misma prov., dist. de Chalaco; 170 h. || 
Ald. del mismo dep., prov. de Huancabamba, dis— 
trito de Huarmaca; 160 h. || Ald. del dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Paccha: 70 h. 

NARANJO. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico 
(Antillas Menores), dep. de Aguadilla, mun. de 
Aguada; 1,018 h. en 1910. || Barrio del dep. de 
Guayama, mun. de Comerío; 973 h. en 1910. || Ba- 
rrio del dep. de Humacao, mun. de Fajardo, 506 h. 
en 1910. || Barrio del dep. de Aguadilla, mun. de 
Moca; 1,025 h. en 1910. [| Barrio del dep. de Pon- 
ce, mun. de Yauco; 1,314 h. en 1910. 

Naranjo. Geog. Isla de la República del Uruguay, 
dep. de Río Negro, sit. en el río Uruguay y perte— 
neciente á la pobl. y colonia de Nuevo Berlín. 

Naranjo. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de 
Zulia: arranca del río Palmar, procedente de la sie- 
rra de Perijá. corre por el dist. de Urdaneta y des- 
agua en el lago de Maracaibo. en una ensenada 
formada por las puntas de Don Alonso y del Potre- 
rito. || Río del Est. de Carabobo; nace en las mon- 
tañas de Nirgua, se une al Urama y des. en el mar. 

Narano (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Matanza. 

Naranso (Ez). Geog. Montaña de la República de 
Honduras, dep. de Gracias: atraviesa. con otras, de 
S. áN. la parte oriental del mun. de Lepaera. || Ca- 
serío en el dep. de Choluteca, mun. de Orocuina. || 
Cas. en el dep. de Choluteca. mun. de San Marcos. 
| Cas. en el dep. de El Paraíso, mun. de Yauyu- 
pe. || Cas. en el dep. de El Paraíso, mun. de So- 
ledad. | Cas. en el dep. de Yoro, mun. de Olan- 
chito. || Cas. en el dep. de Tegucigalpa, mun. de 
Sabanagrande. || Cas. en el dep. y mun. de Tegu- 
cigalpa. 

Narano (EL). Geog. Arr. de la República de El 
Salvador, en el dep. de Ahuachapán; des. en el Ci- 
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prés. [| Cas. en el dep. de Ahuachapán, municipio 
de Jujutla; unos 200 h. [| Cas. en el dep. de La 
Unión, mun. de San Alejo, cant. del Tamarindo; 
unos 300 h. 

Naranyo (Musa DE). Geog. Sierra costera de la 
isla de Cuba, en la parte N. de la prov. de Oriente. 
Se extiende en las inmediaciones del puerto de Sama 
y su cumbre es llana. 

Naranjo Chica. Geog. Isla de la República del 
Uruguay, en el dep. de Río Negro, sit. en el río 
Uruguay, cerca de la costa. 

NaranJo DuLce. Geog. Sierra de la isla de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, sit. al NE. de la hac. del 
Brujito y perteneciente al grupo del Rosario. 

Naranjo DuLce. Geoy. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 59 h. 

Naranyo Esquina. (7e0y. Dist. y pobl. de la Re- 
pública Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Río 
Chico 1. La población tiene 650 h. y está sit. á 366 
metros de a., á 100 kms. de Tucumán. Est. del 
f. c. Noroeste Tucumano. || Dist. y pobl. de la mis- 
ma prov., dep. de Río Chico II. La población cuen- 
ta unos 600 h. 

NARANJO GRANDE. (reog. Isla de la República del 
Uruguay, dep. de Soriano, sit. en el curso inferior 
del río Negro. aguas arriba de la villa de Santo Do- 
mingo de Soriano. 

Naranjo (Francisco). Bioy. General mejicano, 
n. en Nueva León y m. en Méjico en 1908. En 1855 
ingresó en un regimiento de caballería como solda— 
do raso; logró varios ascensos en la guerra de Re- 

forma y, sobre todo, en la 
sens de Intervención, durante la 
: ' cual fué promovido á gene- 
ral de brigada por su va- 
liente conducta en la bata— 
lla de Santa Isabel (1866). 
Después del sitio de Puebla 
fué hecho prisionero, y jun- 
to con otros pudo fugarse en 
Orizaba, al ser conducido á 
Veracruz para su expatria— 
ción. Triunfante la Repú- 
blica mejicana, NARANJO 
se pronunció contra Juárez: 
Ñ secundó el plan de la No- 
ria. y posteriormente el de Tuxtepec contra el pre- 
sidente Lerdo. Desde 1882 hasta 1884 fué ministro 
de la Guerra, y más tarde gobernador de Nueva 
León.Su paso por el ministerio se distinguió por las 
veformas que introdujo en el ejército. 

Naranyo Y Garza (FeLipr). Biog. Naturalista es- 
pañol, que vivió á mediados del siglo x1x. Fué agra- 
ciado por Su Majestad con la cruz de Carlos TI por 
3us valiosos trabajos científicos, individuo numerario 
de la Real Academia de Ciencias de Madrid, miem- 
bro del primitivo Instituto industrial de España, so- 
cio de la Sociedad Geográfica de Francia, ingeniero 
jefe de primera clase del cuerpo de minas, vocal de 
la Junta superior facultativa de minería y profesor 
de la Escuela especial de Minas. Además, es autor de 
uno de los primeros tratados de mineralogía que se 
publicaron en España, el que ha servido durante 
muchísimos años como obra de texto en no pocos 
establecimientos de enseñanza superior. Entre sus 
varias publicaciones haremos constar: Manual de 
Mineralogía general, industrial y agrícola (Madrid, 
1862): Paleontología € historia del trabajo subterrá= 
neo, Minas de Santander (Madrid, 1873), Geotogía 
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(Jaén), Reseña geognóstica de Burgos, Observaciones 
geológico-mineras sobre el litoral del Sur de España, 
Minas de hierro y ferrerías de Morbella, Fábrica de 
dermellón y lacre de Almadén, Informe sobre las prin- 
cipales minas de mineral plomizo y antimonial qye se 
hallan en actual laboreo en término de Loracio, Reco- 
nocimiento geológico de la cuenca del Guadiana desde 
Ruidera á Villorta de San Juan, mandada practicar 
por R. O.; Memoria sobre el estado de la Minevía del 
distrito de Murcia, Descripción de un ejemplar de ga- 
lena argentifera de Garlitas, Discurso de recepción en 
la Real Academia sobre la necesidad de una descrip= 
ción completa de la cordillera de Sierra Morena con 
relación d los tres Reinos de la Historia Natural, y, 
por último, Extracto de una Memoria sobre la fos/0- 
rita de Logrosán. Esta Memoria fué escrita por or— 
den del Gobierno en 1858: de ella sacó NARANJO y 
su colaborador Lino Peñuelos el extracto que se pu- 
blicó en la Revista Minera y en el Bulletin de la So- 
ciété Géologique de France; comprende el extracto, 
la descripción y exploración del criadero, la compo- 
sición química del mineral, usos y aplicaciones de la 
fosforita, y explotación de aquel criadero. 

NaranJo y Romero (Gaspar). Biog. Escritor di- 
dáctico y economista español del siglo xvii, n. en 
Sevilla. Escribió una obra titulada Antorcha que 
alumbra para empezar la restauracion economica de 
España, impresa en 1703 y muy elogiada por Col- 
meiro en su Biblioteca de los economistas, como libro 
de. mucha erudición y útil enseñanza. 

NARANJÓN (Ei). Geog. Cas. de la República 
de Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Pespire. 

NARANJOS. (Geog. Casas de viña de la prov. de 
Málaga, mun. de Benahavís. : 

NARANJos. (reog. Estancia de la República Argen- 
tina, prov. de Entre Ríos. dep. de Paraná, dist. de 
Antonio Tomás. Tiene 4,044 hectáreas de extensión 
y más de 1.000 reses vacunas, 14,000 ovejas y 400 
caballos. Cultivo de alfalía y cebada. [| Estancia de 
la misma prov., dep. de Rosario-Tala, dist. de Sau- 
ce al Norte. Su ext. es de 1,487 hectáreas y sus se- 
movientes consisten en más de 200 reses vacunas, 
1,500 de ganado lanar y 100 caballos. 

NARANJOS. Geog. Serranía de Bolivia. dep. de 
Chuquisaca. Junto con las de Sopachin, Tomina y 
'Tarabuco. paralelas á ella, se extiende de NE.4SO. 
entre el río Pilcomayo y el Guapay, formando la di- 
visoria que separa por aquella parte las cuencas del 
Amazonas y del Plata. Especialmente está compren- 
dida entre los ríos Guapay al N. y Acero al E. 

NARANJos. Geog. Barrio de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Oriente, mun. de Caney; 1.500 h. 

Naranos. (reog. Cas. de la República de Hondu- 
ras, dep. de Olancho. mun. de Gualaco. 

NARANJOS. Geog. V. SALTO. 

NAranJos. (7eog. Cañada de Méjico, Est. de Pue- 
bla, dist. de Matamoros. Célebre por un combate li- 
brado en ella en 1816, durante la guerra de la Inde- 
pendencia. [| Rancho del Est. de Durango, mun. de 
Pueblo Nuevo: 140 h. [| Rancho del Est. de Jalisco, 
mun. de Tequila; 200 h. [| Rancho del mismo Est., 
mun. de Ejutla; 140 h. || Rancho del Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Misión: 540 k. [| Rancho del mismo 
Estado, mun. de Yahualica; 500 h. (| Rancho del Es- 
tado de Guanajuato. mun. de León; 120 h. [| Ha- 
cienda del Est. de Michoacán, mun. de Indapara- 
peo; 130 h. [| Rancho del mismo Est.. mun. de 
Santa Clara; 140 h. [| Rancho del Est. de Oaxaca, 


mun. de Ozumacin San Pedro; 170 h. (| Rancho del 
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Est. de Sinaloa, mun. de Badiguarato; 160 h. || 

Rancho del mismo Est., mun. de Mazatlán; 130 h. 
[| Rancho del mismo Est., mun. de Culiacán; 90h. 
[| Rancho del mismo Est.. mun. de Concordia; 90 
habitantes. || Rancho del mismo Est., mun. de Badi- 
guarato: 55 h. [| Rancho del mismo Est., mun. de 
Cosalá: 50 h. || Congregación del Est. de Veracruz, 
mun. de Totutla; 350 h. || Ranchería del mismo Es- 
tado. mun. de Espinal; 170 h. | Ranchería del mis- 
mo Est., mun. de Tuxpán; 60 h. [| Ranchería del 
mismo Est.. mun. de Puente Nacional: 55 h. (| Con- 
gregación del mismo Est., mun. de Ixhuatlán; 550 
habitantes. [| Congregación del mismo Est., mun. de 
Cosamalvapin; 260 h. [| Congregación del mismo 
listado, mun. de Zontecomatlán; 150 h. 

NARANJOS. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de 
Carabobo; nace en la sierra llamada del Interior, re- 
cibe las aguas del Pao y lleva luego sus aguas al 
Portuguesa. 

Naransos (Los). (7e0g. Serrijón de la República 
de Honduras, dep. de Cortés, se levanta al S. del 
mun. de Santa Cruz de Yojoa. [| Cas. de la Repúbli- 
ca de Honduras, dep. de Copán, mun. de Santa 
Rita. [| Ald. del dep. de Cortés, mun. de Santa Cruz 
de Yojoa. 

Naransos (Los). Geog. Grupo de dos islas de la 
República de Panamá, sit. en el océano Atlántico y 
adyacentes á la costa de la prov. de Colón, entre 
Punta Grande y Punta Oriental de las minas que 
distan entre sí unas 2 millas. [| Quebrada en la pro- 
vincia de Veraguas: des. en el Yare, que es suball. del 
Santa María, 
| Naranjos (Los). Geog. Cant. de la República del 


Salvador, dep. de Cuscatlán, mun. y al E. de la | 


Concepción. Lo riegan los riach. de Apalapa. |] Case- 
río en el dep. de Chalatenango, mun. de las Vuel- 
tas. || Cas. del mismo dep., en el mun. de San Pran- 
cisco Morazán. || Cas. del mismo dep., en el mun. de 
Nueva Concepción. [| Cas. del dep. de la Libertad, 
mun. y á 4 kms. de Talnique; 200 h. [| Cant. del 
dep. de Sonsonate, mun. de Juayuá. Lo riega el río 
Ceniza; produce café. 

Naranjos (Los). Geog. Grupo de seis pequeñas is- 
las pertenecientes al Archipiélago Filipino. Son éstas: 
la de San Andrés, Rasa, de la Dársena, del Medio, 
liscarpada y de la Aguada. Sit. en la costa de Lu- 
zón, al S. de Albay. Son, en su mayor parte, de pie- 
dra. de costas escarpadas y mediana altura; dejando 
entre sí canales por los cuales pasan buques de alto 
porte, no pudiendo hacer la misma operación los de 
vela por los arrecifes y, sobre todo, por las corrien— 
tes impetuosas que allí se desarrollan. La sonda en 
los diversos canales que forman dichas islas oscila 
entre 50 y 17 m. de profundidad. Forma también 
parte del grupo el islote llamado el Destacado, se- 
parado de la isla más próxima, la de Aguada, por 
un canal de 3'5 millas de anchura. No hay habitan- 
tes en ninguna de estas islas. 

NARANJUELA. f. dim. de NARANJA. 

NARAOLI ó NERAULÍ. Geoy. C. de la In- 
dia (Provincias Unidas), prov. de Rohilkand, dist. y 
á4 39 kms. S5S0. de Moradabad. sit. en la llanura, á 
la izq. del Sot. all. izq., del Ganges; unos 6,000 h. 
Centro agrícola. 

NARASARAOPET. Geog. Villa de la India, 
presid. de Madrás, dist. de Kistna, sit. á 40 kms. O. 
de Guntur; unos 4,500 h. Est. f.c. Corresponde á 
la antigua Álluru. 

NARASIMHA. l£if. V. NARASIMHAVATARA. 
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NARASIMHAVATARA. Mi/. Cuarto avatar 
de Vichnú ó encarnación de este dios en homme- 
tion, medio hombre, medio león, con objeto de hacer 
morir á Hiranya-Kashipu, rey de los daityas, que 
era opresor del mundo. 

NARASO. Geog. Mina de cuarzo aurífero de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Cruz del Eje, pedanía de Candelaria, sit. en el pa- 
raje llamado Cañada del Blanco. 

NARAT. (Geoy. Cordillera de China, prov. de 
Hsin-Kiang (Turquestán). Forma parte del sistema 
de Thian-shan y limita por el N. el valle del río 
Yuldus. Su punto culminante alcanza unos 3,600 m. 
s. n. m. Abrese en ella el paso de igual nombre, á 
los 43% 10 177 N. y S4* 4” 51” E. de Greenwich, 
y á 3,080 m. dea. Un ramal poco elevado separa 
los valles del Kunghes y del Tsang-ma. 

NARAVAL. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de San Salvador de Narabal. 

I/V. San SALVADOR DE NARAVAL. 

NARAYANA. Zi, Palabra sánscrita, que sig- 
nifica el que fota sobre las aguas, y que se atribuyó 
primitivamente al Brahma creador, porque en donde 
primero se manifestó su energía fué en las aguas del 
océano caótico. Después se aplicó á Vichnú en los 
diferentes libros sagrados de la India. Se le repre— 
senta sentado sobre la ftor de loto, y por curioso 
símbolo, teniendo en su boca la punta de su pie de— 
recho. [| Dióse también este nombre á un célebre 
numi, de cuyo muslo y una flor nació Urvasi. 

NARAYANAVARAM. Geog. Villa de la India, 
presid. de. Madrás, dist. de North-Arkot, sit. á 
68 kms. NNE. de Arkot, en los montes Nagari y 
cerca de las fuentes del río de su nombre, afl. de la 
lag. de Palikat; unos 4,000 h. 

NARAYANGANCH. Geog. V. NARAINGAM. 

NARAYANI. Geog. V. NARAJANA. 

NARAYOLA. Geoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Camponaraya. 

NARBA. (Geog. V. NABHA. 

NARBACÁN. (Geo. Monte de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Nueva Vizcaya. Su cúspide está si- 
tuada en los 16% 23/ de lat. || Pobl. de la prov. de 
Ilocos Sur, sit. en terreno llano á 25 kms. de Vigan, 
á corta distancia de la costa y junto á la desembo= 
cadura del Cuyape: 22.400 h. Produce palay, ca= 
mote, maíz y caña dulce. Correos, escuelas y Juz- 
gado de paz. ca, 

NARBADA. Geo. V. NERBUDDA. 

NARBAJA. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
p.j. de Vitoria y mun. de San Millán; en sus cer— 
canías existe el monasterio de Barria, de religiosas 
de la orden del Cister. fundado á comienzos del si- 
glo x11 por doña Inés de Mendoza. á cuyo convento 
acudían á curarse desde toda la provincia las perso- 
nas atacadas de rabia ó que sufrían mordeduras de 
animales. 

NARBANJÍ. Geo. Pobl. y convento lamaíta 
del NO. de Mogolia. sit. 4120 kms. SSO, de Ulia- 
sutai, á oril. del Dsapjyn, á los 46% 40” N. y 96* 
40' E. de Greenwich. 

NARBASORUM FORUM. (Geoy. ant. C. de 
Portugal. Tolomeo la menciona al describir el con- 
vento jurídico de Braga. Cortés, por razones filoló— 
gicas, estima que corresponde á Braganza, pues Nar- 
ba ó Nerba equivale á brigante en los idiomas hebreo 
y lemosín, de donde se deriva la voz Braganza. 

NARBERTH. (eoy. Pobl. de Inglaterra. en el 
País de Gales, condado de Pembroke; 2,400 h. Fa- 
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bricación de sombreros. Est. en la 1. f. de Pembro- 
ke á Púermarthen. 

NARBERTH. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Montgomery; 
1,790 h. en 1910. : 

NARBO. Geog. ant. C. de la Galia, hoy Nar- 
bona. 

NARBOLIA. (Gevy. Pobl. y mun. de Italia, isla 
de Cerdeña, prov. de Cagliari, dist. de Oristano, al 
pie del monte Ferru, junto á las fuen- 
tes de un tributario de la lag. de Ca- 
bras; 1,350 h. Numerosos nurhagi. 
Viñedos. Minas de hierro sulfurado. 

NARBONA.(En francés Varbon- 
ne.) Geog. Dist. del dep. del Aude 
(Francia). Comprende los cantones de 
Courzan, Durban, Ginestas, Lezi- 
gnan, Narbona y Sijean, con un total 
de 713 municipios y 109,000 h. Jl 
cant. de Narbona consta de 10 muni- 
cipios con 38,500 h. (narboneses). 

NARBONA. Geog.:C. de Francia, de- 
partamento del Aude, cab. del dis— 
trito y del cant. de.su nombre, si- 
tuada á 13 m. de a., junto al canal 
del Robine de Narbona, derivación 
del Aude, y á 3 kms. del estanque 
del Sijean; 28,500 h. Varbo ventosa 
vel venenosa, la llamó Séneca. por los 
vientos siempre reinantes en ella.; 
Hoy, mediante trabajos de deseca— 
ción, han sido transformadas favora— 
blemente sus condiciones climatoló- 
gicas. El monumento más importan— 
te de la población es la catedral de 
San Justo, comenzada en 1272. Ofre- 
ce un aspecto particular y frío, por 
Ja ausencia de esculturas y la seque— 
dad de ornamentación. El coro, los 
muros orientales del crucero y las 
dos torres constituyen la parte primitivamente cons- 
truída. Las vueltas del primero, de 40 m. de eleva— 
ción, son una obra maestra de estática. Rodéanlo 
grandes capillas y está sostenido por un amplio sis- 
tema de arbotantes fortificados, cuyos caminos de 
ronda se enlazan con los de los baluartes de la ciu— 
dad, formando un conjunto de defensas. Entre los 
numerosos sepulcros en él existentes citaremos el 
del cardenal Briconnet, to- 
do de alabastro. En la sa- 
cristía se conservan varios 
manuscritos y láminas de 
los siglos vir al xv, un 
evangeliario del siglo vi, 
tres altares portátiles de 
pórfido verde, mármol blan- 
co y betún del ¡ago Asfal— 
tites, un cáliz del siglo xv, 
una cruz pastoral con pie- 
dras preciosas, una placa 
de marfil del siglo x11 y va- 
rios misales. El claustro, 
de amplias arcadas del siglo xv, es monumento na= 
cional. El palacio archiepiscopal es nn imponente 
monumento, á la vez palacio y fortaleza, con una 
torre, un portal y una capilla, consagrada á Santa 


Escudo de Narbona 


Magdalena, cuya construcción se remonta al si- 
glo x1u. San Pablo Sergio es la segunda iglesia de 
NARBONA, y aunque menos notable que la basílica 
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por sus proporciones más pequeñas, la supera en 
belleza arquitectónica. 1l coro, comenzado en 1229, 
recuerda el de la catedral de Ruán y al pie de la 
nave se ven dos sepulcros que datan de los primeros 
siglos del cristianismo. Entre los demás templos de 
la ciudad figuran San Sebastián, con una bóveda del 
siglo xv y un cuadro de Mignard representando 
santa Teresa, y la iglesia de Lamourguier, antigua 
abadía de benedictinos fundada en el siglo x11, y en 


Composición central del paramento de Narbona 
(Museo del Louvre, París) 


la cual hizo reunir el arzobispo Briconnet todos los 
materiales que pudo salvar pertenecientes á los mo- 
numentos más antiguos de NARBONA. 

NARBONA tiene subprefectura, tribunal civil y de 
comercio, seminario, comisión arqueológica y biblio- 
teca con más de 20,000 volúmenes. El Museo de 
Pintura, instalado en el palacio archiepiscopal, cuen- 
ta con cuadros de Bon, Boullongne, David, Pedro y 
Nicolás Mignard, Rigaud, Le Guerchin, el Ziciano.. 
Tintoretto, Velázquez, Jordaens, Van Dyck é Isaac van 
Ostade, habiendo, además, en él valiosas colecciones 
de esculturas, cerámica y esmaltes. El territorio del 
mun. de NARBONA produce exquisitos vinos, que 
constituyen su principal fuente de industria. Se re- 
colecta también miel en gran escala. Est. en la 1. f. de 
Toulouse á Cette, con empalme á Perpiñán. 

Historia. Narba, después Nardo Martius, de ori 
gen fenicio, debió probablemente su origen á los te- 
nidores de púrpura que se establecieron cerca del 
Aude. Capital de los volscos tectóxagos, fué con- 
quistada por los romanos en el año 118 a. de J. C., 
llegando á ser la capital de la Galia narbonense. Para 
construir el puerto, los dominadores hicieron desviar 
un brazo del Aude, y hasta el siglo xv fué NARBONA 
una ciudad marítima. San Pablo Sergio predicó en 
ella el eristianismo, siendo su primer obispo, el cual, 
renunciando al obispado, se retiró al monasterio de 
San Pedro de Roda (Gerona) en Cataluña, en donde 
vivió con gran ejemplo de penitencia y austeridad 
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antes de que fuese levantado el célebre cenobio. Los | diócesis y dependientes de los marqueses de Septi- 
francos, después de los visigodos, se establecieron | mania, de la cual era metrópoli, según la división 
en NARBONA momentáneamente, apoderándose de la | hecha por Carlos el Calvo en 864. Fueron al prin= 
ciudad más tarde los sarracenos. quienes derrotaron | cipio amovibles y en seguida hereditarios bajo la 
á Carlos Martel y á Pepino el Breve ante la plaza. | soberanía de los condes de Tolouse, de la cual pasa— 
Carlomagno logró rescatarla, organizándola como | ron á la de los reyes de Francia cuando este conda- 
municipio. El siglo x1v marcó para NArBONA la épo- | do fué reunido á la corona. El primer vidamo cono 
ca de decadencia. Felipe el Hermoso expulsó á los | cido es Cixilano. que tuvo por sucesores en 851 á 
judíos y desde entonces decayó la industria y el trá- | 4 arico y Francón 1, y éstos en 878 4 Lindoin, á 
fico. No volvió á recuperar su prosperidad hasta la | quien siguió Mayeul, á cuya muerte (911) sus hijos 
construcción del canal del Mediodía. Gaucher y AÁlberico se repartieron el vizcondado. 

Bibliogr. Celestino Port, Ristoire du commerce | abandonando el segundo su porción al mayor, ul 
maritime de Narbonne (1854); Edward Barry, Varbo | adquirir por su matrimonio el condado de Macón. 
Martins (1871); A. Tissier, Catalogue de la Biblio Francón II, sucesor de Eaucher, de quien aleunos 
theque de la ville de Narbonne (Narbona, 1893), en suponen hijo ó hermano, transmitió en 924 el gn- 
el que se citan numerosas obras y documentos re- | bierno á su primogénito Odón, padre de Marfredo, 
ferentes á la historia local; Joanne, Géographie de que sigue, cuyo hijo y sucesor Raimundo 1 murió 
Aude (París, 1910). al rechazar un ataque de los Sarracenos contra Nar- 

Narsoxa ( Vizconpes DE). Genealog. La antigua | bona. Berenguer, primogénito y heredero del prece- 
ciudad de Narbona estuvo gobernada, después de | dente, obtuvo del conde de Barcelona, por los soco- 
su separación del reino de Aquitania (817), por vida- | rros prestados contra los musulmanes, la ciudad de 
mos ó vegueres, llamados luego vizcondes, sujetos, | Tarragona. no conservada Por sus sucesores, y cedió 


en parte, al dominio de los prelados de la propia ' en vida el gobierno á sus hijos Raimundo 1Í, Bey- 
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nardo y Pedro, obispo de Rodez. El hijo del segun- 
do, Aimerico 1, reunió en su persona todo el vizcon- 
dado, y en 1104 partió para Palestina con la digni- 
dad de almirante, donde falleció el año siguiente ó 
en el de 1106, dejando sus estados á Aimerico II, 
su primogénito, muerto en el sitio de Fraga, sin 
posteridad masculina (1134). El conde de Toulouse, 
por derecho de soberanía, se apoderó del vizconda- 
do, que entregó en 1143 á Ermengarda, hija mayor 
de Aimerico 1/, princesa que merece un lugar dis- 
tinguido entre las mujeres ilustres, la cual, viéndose 
sin hijos, designó por su heredero á su sobrino Pe- 
dro de Lara, hijo de su hermana Ermesinda y del 
señor de Molina, y en su favor abdicó en 1192, re- 
tirándose á Perpiñán. El nuevo vizconde regresó en 
1194 á España, donde poseía grandes dignidades, 
traspasando el gobierno de Narbona á su hijo 4ime- 
rico I1I, á quien sucedió en 1239 su segundogé- 
nito Amalrico l ó Manrique, llamado también 4ime- 
rico IV, célebre por su valor y su experiencia en el 
arte militar, cuyos hijos 4imerico V, que sigue, 
Amalrico, tronco de los señores de Talairand, y 
Guillermo, señor de Verneuil, fueron presos y con- 
ducidos á París por orden de Felipe el Afrevido 
(1282). A Aimerico V sucedió en 1298 su primogé- 
nito Ámalrico 11 6 Aimerico VI, dotado de eminen— 
tes cualidades, que transmitió el vizcondado en 1328 
á su hijo Aimerico VII, padre de Amalrico TIT 6 
Aimerico VIII y de Aimerico 1X, almirante de 
Francia y sucesor de su hermano en 1341, á quien 
siguió en 1388 su primogénito Guillermo 1, marido 
de Guerina de Beaufort-Canillac, casada más tarde 
con Guillermo de Tiniers. Guillermo 11, único hijo 
del precedente y su sucesor en-1397, fué-uno delos 
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asesinos del duque de Borgoña en el puente de 
Montereau (1419) y pereció en la batalla de Ver 
neuil (1424), después de instituir heredero 
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hermano uterino Pedro de Tiniers, que tomó el nom- 
bre de Guillermo III, y vendió en 1447 el vizconda- 
do de Narbona y sus dependencias á Gastón IV, con- 


Narbona. — Puerta esculpida de la iglesia de San Pablo 


de de Foix, quien hizo donación del mismo en 1468 
á su segundo hijo /van, conde de Etampes (1478) 
y de Pardiac (1479), y cuñado del rey Luis XII. 
Gastón de Foix, hijo y sucesor de Juan, cambió en 
1507, con el rey, su tío, el vizcondado de Narbona 
por el ducado de Nemours, siendo el primero reuni- 
do á la corona el año siguiente. 

NARBONA (ENRIQUE DE). Biog. Arquitecto del si- 
glo x111, m. en 1321. Aunque el apellido con que se 
le conoce parece más bien ser el de su patria que 
el suyo, costumbre muy extendida entre los artistas, 
el padre Fita supone, por el estudio hecho en los 
archivos de la catedral de Gerona, que era catalán. 
En 1312 fué autorizado para trazar el plan de la 
obra nueva de dicha catedral. 

NARBONE (Azzjo). Bioy. Literato é historia— 
dor siciliano, de la Compañía de Jesús, n. en Calta- 
girone y m. en Palermo (1789-1860). Durante mu- 
chos años fué profesor de teología, derecho canónico 
é historia eclesiástica en Palermo. Compendió, anotó 
y continuó, en 10 volúmenes (Palermo, 1818-46), 
la obra del padre Juan Andrés, jesuíta español, 
Dell origine, de” progressi e dello stato attuale d'ogni 
letteratura. A esta obra siguieron otras más origina- 
les de historia literaria. entre las cuales descuellan 
por su mérito la Bibliografia Sicola sistematica, o 
apparato metodico alla Storia letteraria della Sicilia 
(4 vol., Palermo, 1850-55), y la /storia della Let- 
teratura Siciliana (12 vol., Palermo, 1852-64). Al- 
ternando los trabajos históricos y literarios con Jos 
piadosos y ascéticos, publicó también. sin citar los 
de menor importancia, los siguientes: Sopra la col- 
tura morale del basso popolo, memoria leída en la 
Academia de Ciencias de Palermo y publicada en 


á su| lost. 42 y 43 del Giornale di Scienze, lettere ed arté 
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(1832), Caratteri del vero letterato, en el t.73 de los 
Atti dell” Accademia del Buon Gusto (1838), Vita qí 
S. Lucio papa e martive, estratíta da legittimi docu—= 
menti (Palermo, 1839), /stituzioni di Lingua Latina 
(3 vol., Palermo, 1839-41), Diario Sacro Palermi- 
¿ano (Palermo, 1818), Questione della Compagnia di 
Gesú esposte al popolo (Palermo, 1848), La Compa- 
gnia di Gesi in Sicilia (Palermo, 1850), Dieci glorie 
dell” Angelico giovane S. Luigi Gonzaga esposte a sui 
devoti (Nápoles, 1852), Raccolta di prose italiane 
per uso delle scuole della Compagnia di Gesu (4 vol., 
Palermo, 1856), Della diplomatica siciliana (Paler— 
mo, 1857), Origine della lingua e poesia siciliana 
(Palermo, 1858), é [scrizioni latine ed ¡taliane (Pa— 
lermo, 1858). 

Bibliogr. Isidoro Carini, Cenno su due bene me— 
riti Stciliani, il P. Carmelo Narbone, e 11 P. Alessio 
Varbone suo fratello (1885); Isidoro Carini, Sulla 
vita e sulle opere del P. Alessio Narbone (Nápoles, 
1886); Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie 
de Jésus (t. V). 

NARBONENSE. (Ltim. — Del lat. narbonen— 
sis.) adj. NARBONÉS (2.* acep.). 

NARBONENSES (Las). Lit, Canciones de gesta que 
se refieren al ciclo épico de Guillermo el de la Nariz 
Corta. En este ciclo el padre del héroe es Aimerico 
de Narbona. Los acontecimientos, que se refieren 
cronológicamente, son: (rerardo de Viena y Aimerico 
de Narbona, por Beltrán de Bar=sur-Aube; la Par- 
tida de los hijos de Áimerico y El Sitio de Nurbona 
(que forman juntos Las Narbouenses), Gilberto de 
Andrenas y la Muerte de Aimerico. En estas cancio- 
nes se narran la historia de Griraldo, padre de Ai- 
merico; las hazañas de la juventud de éste, la mane- 
ra cómo conquistó Narbona; cómo, sitiado en esta 
ciudad por los sarracenos, fué libertado por sus hi- 
jos. Estas canciones, cuyo fondo tradicional es muy 
pobre, se recomiendan por las cualidades de su for 
ma. Víctor Hugo sacó de dos de estas canciones los 
argumentos de sus obras Le Mariage de Rolana y 
Aymerillot. Federico Mistral, en su poema Calendau 
(V. MistTrAL), relata las proezas de Guillermo en es- 
trofas muy inspiradas. 

NARBONENSE. (7e0y. Nombre con que fué designa- 
da la parte de la Galia Céltica conquistada por los 
romanos en el año 118 a. de J. C., y que antes se 
llamó Galia Braccata ó Provincia romana. Augusto 
modificó levemente las fronteras de esta provincia 
en beneficio de la Aquitania. Después volvieron las 
cosas á gu primitivo estado, señalándose como lími- 
tes de la NARBONENSE al N. y NO. el Tarn, al O, el 
Gimone, al S. los Pirineos y el Mediterráneo y al 
E. una línea casi recta desde el Var á Ginebra, 

cortando el curso superior del Durance y del Isére, 
Sus ciudades principales eran Narbona, Toulouse, 
Carcasona, Beziers, Agde, Nimes, Marsella, Frejus, 
Antibes, Arles, Aix, Orange, Valence y Vienne. 
En ella estaban comprendidos totalmente, ó en par- 
te, los dep. de los Pirineos Orientales, Ariege, Alto 
Garona, Tarn, Aude, Herault, Gard, Bocas del 
Ródano. Var, Bajos Pirineos, Altos Alpes, Vauclu- 
se, Dróme, Isóre, Ardeche, Ain y Saboya. En 314, 
reinando Constantino, se formó la Vienense con la 
antigua Narbonense al E. del Ródano. De 371 4 
381 fué dividida en dos partes: una llamada Narbo- 
nense II y la otra, correspondiente al territ. de Nar- 
bona, que se llamó Narbonense 1. Las prov. de los 
Alpes Graios y delos Alpes Marítimos también for 
maron parte de la NARBONENSE. 
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NARBONENSE PRIMERA. (7e09. ant. Nombre con que 
se designó la parte de la Narbonense sit. al O. del 
Ródano, después de la separación de la Vienense en 
dos provincias. Estaba limitada por la Aquitania l al 
N., la Novempopulania al O., los Pirineos al S., el 
Mediterráneo al SE., y la Vienense al E. La habita- 
ban los atacinos, tectósagos, sardones, tolosatos y 
arecomices. Correspondía á los actuales dep. de loa 
Pirineos Orientales, Ariége, Alto «Garona, Tarn, 
Aude, Herault y Gard. Formaban parte de ella, 
además de su cap. Narbona, las ciudades de Béziers, 
Nimes, Lodéve y Uzés. 

NARBONENSE SEGUNDA. (Geog. ant. Nombre con 
que se designó en el siglo 1v la parte SE. de la Nar- 
bonense. Sus límites eran: al N. y O. la Narbonen- 
se, al S. el Mediterráneo, y al E. los Alpes Marí— 
timos. Sus habitantes eran los albicios, tricorios, 
oxibios y salyos. Comprendía en totalidad ó en par- 
te los dep. de Bocas del Ródano, Vaucluse, Var, Al- 
tos Alpes, Bajos Alpes y Alpes Marítimos. En ella 
se encontraban, además de la cap. Aix, las ciuda— 
des de Apt, Riez, Frejus, Gap, Sisteron y Antibes. 

NARBONETA. (eo. Ald. dela prov. de Cuen- 
ca, mun. de Villora. > 

NARBONI (Davip BEN Joser). Bioy. Rabino 
que vivía en el siglo x11 en Narbona, cronólogo se— 
gún puede deducirse de las preguntas que dirigió á 
Abraham Aben Ezra en 1139. 

Bibliogr. Gross, Gallia Judaica; Stenischnei- 
der, Abrahan lin Ezra. 

NARBÓNIDOS. Biog. V. NABUNAHID. 

NARBONNE-LARA (Luis María Jacoño 
AMALARICO, CONDE DE). Bioy. General y diplomático 
francés, n. en Colorno en 1755 y m. en Torgau 
(Sajonia) en 1813. Descendía de los Lara de Casti- 
lla, y su madre fué dama de honor de Isabel, hija 
de Luis XV de Francia.. Se educó en la corte de 
Versalles junto con los hijos del monarca (algunos 
historiadores suponen que era hijo de Luis XV), y 
parece que el propio delfín le daba lecciones de grie- 
go en sus ratos de ocio. Grozó de mucho valimiento 
cerca de las hijas del rey, y madama Adelaida, sobre 
todo. le tuvo en particular estima y le nombró su 
caballero de honor, Ingresó en el ejército, y á los 
veinticincoañosfué ascendido á coronel por Luis XVI, 
pero su afición á los estudios le impulsó á cursar la 
diplomacia y lenguas extranjeras, y durante el tiem- 
po que estuvo en Estrasburgo asistió á la cátedra 
del doctor Koch, de derecho público. Inclinado á las 
nuevas ideas filosóficas, declaróse partidario en 1789 
de una revolución moderada, y fué uno de los jefes 
del partido de la monarquía constitucional. Durante 
algún tiempo fué jefe de la Guardia nacional del de- 
partamento del Doubs, y en 1791 entró al servicio de 
las princesas Adelaida y Victoria, á las que escoltó 
al salir de Francia y acompañólas hasta Roma. En 
el mismo año fué promovido á mariscal de campo, y 
gracias al influjo de madama Staél, se le nombró 
ministro de la Guerra, en cuyo cargo, que sólo des— 
empeñó tres meses. demostró mucha actividad, au- 
mentando el material de algunas plazas fuertes. Con- 
siderado como sospechoso, fué destituído. Trató de 
incorporarse entonces al ejército del Norte, pero poco 
antes del 10 de Agosto regresó á París á fin de sal- 
var á la monarquía. Decretado su arresto, pudo huirá 
Inglaterra merced al apoyo que le prestó madama 
Staél; desde allí dirigió á la Convención un escrito 
en favor de Luis XVI. y en 1793 marchó á Suiza. 
Residió posteriormente largas temporadas en Alema- 
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nia, y volvió á Francia después del 18 Brumario, 
ofreciendo entonces sus servicios á Bonaparte, pero 
éste le tuvo algún tiempo alejado; no obstante, se- 
ducido Napoleón por la distinción y cultura del con- 
de de NARBONNE-Lara, le nombró en 1810 su ayu—- 
dante de campo. Anteriormente había sido promo- 
vido á general de división, y había ocupado los 
cargos de gobernador de Raab y después de Trieste 
(1509), y de ministro plenipotenciario en Munich 
(1810). 'erminada la campaña de Rusia, en la que 
acompañó á Napoleón, fué enviado de embajador á 
la corte de Viena (1813), interviniendo entonces en 
las negociaciones del Congreso de Praga; pero no 
habiendo podido impedir que Austria se declarara 
contra Francia, fué destinado á la ciudad de Torgau 
como gobernador de la misma, donde falleció. 

Bibliogr. A.F. Villemain, Souvenirs contem- 
porains (París, 1854). 

NARBOROUGH. Geog. Isla de la costa de Chi- 
le, correspondiente al dep. de Castro, y sit. al S. de 
las Guaitecas. á los 44% 35 S. y 74% 47' O. de 
Greenwich. Se tiende de N. á S., midiendo 15 kms. 
de largo por 6 ó 7 de ancho. Es llana y fértil; agri- 
cultura y ganado. En su costa oriental tiene un buen 
puerto. El navegante inglés J. Narborough la visitó 
y le dió su nombre el 30 de Noviembre de 1670. 

NARBOROUGH Ó CeEvaLLos. Geog. Serie de islas é 
islotes de Chile, sit. en la banda N. del extremo O. 
del estrecho de Magallanes, separados entre sí por 
cortos y profundos canales. Se extienden desde el 
cabo Parker al cabo de la Victoria, en el océano Pa- 
cífico. Fueron denominados islas de Cevallos por el 
capitán Córdova en 1788, quien mandó reconocerlas 
por el teniente Ciriaco Cevallos y el entonces teniente 
Churruca. En 1827 el capitán Parker King Jes dió el 
nombre de NARBOROUGH, en honor del capitán inglés 
del mismo nombre. Las principales islas del grupo 
son las de Westminster, Cúpula de San Pablo, Ob- 
servación, etc. 

NARBOROUGH Ó FErNANDINA. Geog. Isla del arch. de 
los Galápagos (océano Pacífico, costa del Ecuador), 
la más occidental del grupo, sit. en el golfo que for- 
ma en su parte occidental la isla Albemarle ó Isabe- 
la. Es un cono volcánico de 1.133 m. de a.. de base 
regularmente circular; 650 kms.? de super., siendo 
por este concepto la tercera del archipiélago. 

NARBOROUGH. Geog. Pobl. de Inglaterra, condado 
de Leicester, junto al Soar. afl. del Trent, uno de 
los brazos del Humber; 890 h. (1,350 con el muni- 
cipio). Est. en la 1. f. de Birmingham á Leicester. 

NARBOROUGH (Juan). Biog. Marino inglés, n. en 
1640 y m. en 1688. Siendo teniente de navío se 
distinguió en la guerra contra Holanda. De 1669 á 
1671 efectuó un viaje de exploración á las costas de 
Patagonia, durante el cual atravesó el estrecho de 
Magallanes, y se dirigió después hacia el N., lle- 
gando hasta Valdivia. A su regreso fué muy bien 
recibido por el rey de Inglaterra, Carlos II. Sirvió 
poco después (1672) á las órdenes del duque de 
York, y se distinguió en la batalla de Solebay. Al 
año siguiente se le ascendió á contraalmirante, y en 
1680 se le nombró comisario de la marina. En 1674 
y 1677 realizó algunas incursiones por el Mediterrá- 
neo para castigar á los piratas berberiscos de Trípoli 
y Argel. por cuyos servicios se le concedieron car— 
tas de nobleza. Se le debe un mapa del estrecho de 
Magallanes y una relación de aquel viaje. An account 
of several late voyages and discoveries to the South and 
the North (Londres, 1694). 
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NARBUTT (Casimiro). Biog. Filósofo pola 
co, n. en 1138 y m, en 1807. Contribuyó con sus 
obras á propagar entre sus compatriotas la filoso- 
fía de Leibniz en unión de Swiatkowski, Zaluski y 
otros. Su tratado más importante es el de Lógica, 
uno de los primeros que se escribieron en lengua 
polaca. 

NARCAO ó NARCADU. Geo. Mun. de Italia, 
en la isla de Cerdeña, prov. de Cagliari, dist. de 
Iglesias, al pie del monte de igual nombre, donde 
nacen varios torrentes que envían sus aguas al gol- 
fo de Palmas; 3,000 h. distribuídos en varios pue= 
blos y aldeas. La cab. del mun. es S. Niccolo Nar— 
caus con 700 h. Cultivo de trigo. 

NARCEA. (Geo. Río de la prov. de Oviedo; 
nace en la vertiente septentrional de la sierra de 
Picón, en la parte SO. de la prov.. corre al NO. 
pasando por Granda de Riosouso. Fuente Narcea 
y la vega, recibe por la der., en Cangas de Tineo, 
la confl. del Naviejo, y luego por la izq. el río Ar— 
ganza, pasa por Sorriba, recibiendo por la izq. el 
Gera. Comienza entonces á serpentear ya al E., 
ya al N., confluye con el Pigiieña. y dirigiéndose 
de nuevo hacia el N. se une al S. de Pravia con el 
Nalón. 

NARCEANA, (Etim.—Del gr. narkaia, de na- 
hé, somnolencia, á causa de la cabeza de Medusa 
que la diosa lleva en su escudo, que produce estupor 
en quienes la miran.) adj. Mic. yr. Dícese de la 
diosa Atenea. 

NARCEÍNA.!f. Zisiol. y Terap. Es el más hip- 
nagogo de todos los alcaloides del opio. careciendo 
de propiedades excitantes y convulsivas. La acción 
hipnótica no se acompaña, como en la morfina, de 
fenómenos secundarios desagradables (pesadez de 
cabeza, abatimiento). Tampoco se observan efectos 
sudorales pronunciados. Las náuseas é inapetencia 
se presentan en cambio más frecuentemente, pero 
los vómitos son más raros que con los demás alca— 
loides del opio. Facilita las evacuaciones intestina— 
les y provoca la diarrea á dosis elevadas. Sus pro— 
piedades calmantes son iguales á las de la morfina. 
La anuria se observa á veces sobre todo á dosis al- 
tas. Se administra al interior en píldoras ó jarabe y 
también en inyecciones hipodérmicas á la dosis de 
0,02 á 0,10 gr. 

Narcrína. f. Quím. Cs Hoy NOz + 3 H,0. Al- 
caloide, próximo á la narcotina. que se encuentra 
en el opio en la proporción de 0.1 á 0.4 por 100. 
Según Freund la constitución de la narceína puede 
expresarse por la siguiente fórmula: 


CH,.0 Co CC 
Al > 
GO CH, HO CORO 
EN CH, | 
AA 
vd | | 3. HOJLO=000H, 
CHa NA 
ECH, É 
SÓ A 
Pa CH, O .CH, 
narceína 


Para obtener la narceína á partir de la narcotina, 
primero se convierte á esta última en cloruro de 
narcotinmetilo Cs2 Hg NO7, CHz Cl, se mezcla éste 
con una cantidad equivalente de lejía de sosa y se 
hace actuar sobre la solución vapor de agua. La 
narceína, que se separa por enfriamiento del pro- 
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ducto de la reacción, se purifica por cristalización 
del agua caliente ó del alcohol diluído. 

La narceína cristaliza en agujas largas, frecuen 
temente reunidas en hacecillos ó formando fieltro. 
blancas, brillantes, de sabor amargo débil y algo 
estíptico. Con los colores vegetales se comporta como 
substancia indiferente. La narceína cristalizada con— 
tiene 3 moléculas de agua de cristalización, que 
se desprenden á 100%, La narceína anhidra funde á 
165"2. A temperatura más alta desprende vapores 
que huelen á salmuera de arenque; calentada á una 
temperatura moderada, no demasiado tiempo. cede 
después al agua una substancia que toma color azul 
negruzco con el cloruro férrico. La narceína es poco 
soluble en el agua fría (1 :1285 á 13%) y más solu- 
ble en el agua caliente. La solución acuosa satura— 
da en caliente se cuaja por enfriamiento en una pa- 
pilla cristalina. El amoníaco y las lejías de potasa 
y de sosa disuelven la narceína mejor que el agua. 
La narceína es también poco soluble en frío en el 
alcoho], el cloroformo y el alcohol amílico, y más 
soluble en caliente. Es insoluble en el éter, el ben= 
zol y el éter de petróleo. Las soluciones de narceína 
son ópticamente inactivas. El ácido sulfúrico con- 
centrado disuelve la narceína con color pardo agri— 
sado que, al cabo de veinticuatro horas, é inmedia— 
tamente por la acción del calor, pasa á rojo de san— 
gre. Calentando en una cápsula de porcelana un 
vestigio de narceína con ácido sulfúrico diluído, 
cuando el ácido ha adquirido suficiente concentra— 
ción, aparece una hermosa coloración rojo violeta, 
que pasa á rojo cereza, si se sigue calentando; aña— 
diendo á este líquido rojo cereza, después de en- 
friado, una pequeñísima cantidad de ácido nítrico. 
se forman en él bandas de color violeta azulado. 
Vertiendo agua de cloro sobre la narceína puesta en 
un vidrio de reloj y añadiendo luego, agitando, al- 
gunas gotas de amoníaco, se presenta en seguida 
una coloración roja intensa, que no desaparece con 
un exceso de amoníaco, ni tampoco calentando. El 
agua de yodo y los vapores de yodo tiñen la narceí- 
na de color azul intenso. El yoduro zíncicopotásico 
(10 partes de yoduro zíncico, 20 partes de yoduro 
potásico y 70 partes de agua) determina aun en la 
solución diluída de narceína (1:1000) la forma- 
ción de cristales aciculares blancos, que al cabo de 
algún tiempo toman color azul; esta coloración apa— 
rece inmediatamente cuando se añade al voduro zín- 
cicopotásico algo de solución de yodo. Triturando 
en una capsulita de porcelana de 0,01 á 0,02 gr. 
de resorcina con X gotas de ácido sulfúrico puro y 
añadiendo de 0,002 á 0,005 gr. de narceína, y ca- 
lentando en baño de maría, se tiñe el líquido, agi- 
tando, de un color que varía del rojo carmín al rojo 
cereza: por enfriamiento pasa este color á rojo de 
sangre y por último á amarillo anaranjado. 

Calentada á 100% durante una hora con ácido 
clorhídrico concentrado pierde su facultad de crista— 
lizar y la base que así se forma es amorfa y forma 
sales amorfas; Jas soluciones de estas sales toman 
color violeta con el cloruro férrico, 

Aun cuando la narceína es una base débil. se 


combina con los ácidos formando sales cristalizables, 
no muy estables. 


El clorhidrato de narceína, 


Cay Hay NOs, HCl 44 H, O 


se prepara disolviendo la narceína en un exceso de 
ácido clorhídrico. Cristaliza en agujas incoloras, 
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muy solubles en el agua y en el alcohol. Calen— 
tando esta sal con mucha agua se descompone. 


El sulfato de narceína, 
Caz Ha7 NOg, H2 SO¿ +11 H30 


cristaliza de su solucion concentrada, que conten— 
ga mucho ácido sulfúrico libre, en prismas incolo- 
ros; de las soluciones diluídas y poco ácidas se se- 
paran sales que sólo tienen dos moléculas de agua 
de cristalización. El agua hirviendo descompone el 
sulfato de narceína en narceína y ácido sulfúrico. 

La narceína tiene aplicación médica limitada. 

NARCEÍNA sÓDICA. f. Quim. Co Ha¿NaNOz. Obtié- 
nese calentando entre 60 á 70% una mezcla de nar— 
ceína y lejía de sosa de 33 por 100. Es una masa 
blanca y cristalina que, comprimida entre placas de 
arcilla, disuelta en seguida en alcohol y añadiendo 
con cuidado éter á la solución, cristaliza en pris- 
mas blancos. El anhídrido carbónico actúa sobre la 
solución acuosa de narceína sódica. formándose nue- 
vamente narceína. 

NARCEINMETILO (Yopuro Da). Quím. 
Caz Ha7 NOs, CH3l. Compuesto de adición de la 
narceína y el yoduro metílico, que caracteriza á la 
narceína como base terciaria. El yoduro de narcein— 
metilo, hervido durante media hora con lejía de po— 
tasa del 30 por 100, se desdobla en trimetilamina y 
ácido narceónico Cay Han Og. Este último cristaliza, 
de su solución en alcohol absoluto, en pequeños rom- 
boéedros aplanados. que funden de 203 4 204%. 

NARCEO. /if. Hijo de Baco y una ninfa. que 
llegó á ser muv poderoso en la Elida, donde edificó 
un templo 4 Minerva, y estableció el culto de su 
padre. y 

NARCEÓNICO (Acino). Quim. V. Narcrin— 
METILO (YODURO DE). 

NARCETES. m. lctio!. (Varcetes Acock.) Gé- 
nero de peces teleósteos del suborden de los mala- 
copterigios, perteneciente á la familia de los apoce= 
fálidos. Las especies de este género carecen de vejiga 
natatoria. Las escamas son pequeñas y caedizas. 
Habitan todas ellas las aguas profundas. 

NARCIAND1. Geoy. Lug. de la prov. de Ovie= 
do. mun. de Cangas de Onís, parr. de Santa María 
de Cangas de Onís. 

NARCILO. m. Quim. CsHag(CoH;)NOg, HCL. 
Es el clorhidrato de la etilnarceína. Funde á 2310. 

NarciL0. Terap. Se recomienda como analgési- 
co, antiespasmódico y béquico á la dosis de 0:05 4 
0,10 gr. al interior y á la de 0'02 gr. en inyeccio- 
nes suhcutáneas. 

NARCINA. m. Zool. é Zctiol. (Varcine Henle.) 
Género de peces selacios ó condropterigios, del or= 
den de los plagióstomos, suborden de los rávidos, 
familia de los torpedínidos; que difiere del torpedo: 
(Torpedo Dum.) por tener los espiráculos casi inme- 
diatamente detrás de los ojos. Los dientes son casi 
planos. algunas veces con una punta media; pero 
en todo caso no son salientes. La cola es más larga 
que el disco ó cuerpo del animal. Son peces de los 
mares tropicales ó subtropicales (China, Japón, In= 
dia, costa tropical de América, etc.). 

NARCISA. (Geoy. Sierra del Brasil. Est. de 
Pará: se levanta en el mun. de Ourem. 

NARCISASTREA.f. Paleont. (Narcissastraco 
de Pratz.) Género fósil de madréporas ó hexacorales. 
de la familia astreidos: incluído dentro de dicha fa= 
milia en el grupo de los astreidos inermes, ó sea de 
los que tienen liso el borde de los septos ó tabiques; 
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y á su vez dentro de dicho grupo en el subgrupo 
constituído por formas aglomeradas ygemmiparas, que 
se caracteriza por carecer de cenénguima y de costi- 
llas y por tener sólo una corona de estaquillas ó pa= 
lillos (palis); siendo desconocida la columnilla. Per— 
tenece al terreno eocénico. 


Narcissus pseudonarcissus 


NARCISEAS. f. pl. Bot. Tribu de amarilidá— 
“ceas, amarilidoideas, cuyas flores tiénen corona, á 
veces sólo escamas aisladas ó un anillo. Comprende 
las subtribus de las eucaridinas, narcisinas, pancra— 
tinas y eustefinas. 

NARCISEO, SEA. adj. Parecido al narciso. 

NARCISIA,. f. Zool. (Narcissia de Gray.) Gréne- 
ro de estrellas de mar, perteneciente á la clase asté- 
ridos, orden criptozónidos de Ives Delage, familia 
línquidos, que se caracteriza por tener el disco, ó 
parte central, piramidal; los brazos triangulares, en 
copa; las branquias dorsales diseminadas. Es forma 
litoral que vive en el Atlántico. 

NARCISINA.f. Quím. Cis Hy7 NO,. Alcaloide 
que se encuentra en las cebollas del Varcissus pseu— 
donarcissus. Se obtiene lixiviando «con alcohol aci- 
dulado las cebollas desecadas de esta planta, y con- 
centrando por evaporación los líquidos extractivos; 
luego se disuelve el residuo en agua, se filtra la solu- 
ción y se precipita con carbonato sódico. La narcisina 
cristaliza en prismas incoloros, fusibles entre 266 y 
267, insolubles en el agua, el éter y el cloroformo, 
y poco solubles en el alcohol. Es levógira. 

NaArcisiNa. Zerap. Se usa como vomitivo á la do- 
sis de 142 gr. en polvo, sellos y papeles, ya sola, 
ya asociada con otros eméticos. / 

NARCISINAS. f. pl. Bot. Subtribu de narci- 
seas con celdas pluriovuladas, corona en forma de 
taza, estambres incluídos en ella é insertos en el 
tubo del perigonio. Género Varcissus. 

NARCISINO. 7Teat. Tipo de la comedia italia 
na. Este personaje fué representado, á mediados del 
siglo xv11, por el actor Ricconi. Habla una especie 
de patuá boloñés. ; 

NARCISISMO. (Etim. — De Narciso, nombre 
mitológico.) m. Infatuación de sí mismo. 
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Narcisismo ó Narcismo. m. Pat. Excitación se- 
xual producida por la admiración y contemplación 
del propio cuerpo. || Piedra preciosa del color de la 
flor así llamada, con algunas venas del color de la 
hoja de hiedra. 

NARCISO. [. Narcisse. — It. Narcisso. — 1n. Nar- 
cissus. — A. Narzisse, —P. y E. Narciso. — C. Narcís. 
(Etim. — Del lat. narcissus; del gr. narkissos.) m. 
Planta herbácea que se cultiva en los jardines por la 
belleza de sus flores. || Flor de esta planta. 

Narciso. (Etim. — Por alusión á Varciso, perso 
naje mitológico.) m. fig. El que cuida demasiada- 
mente de: su adorno y compostura, ó se precia de 
galán y hermoso, como enamorado de sí mismo. Bs 
un NARCISO. 

Narciso. Bot. (Varcissus L.) Género de amarili- 
dáceas, amarilidoideas, narciseas, narcisinas, con 
fruto cápsula, segmentos de la corona soldados late- 
ralmente, tubo por lo general largo, aquélla bien 
desarrollada,'espata en capucha, escapo hueco, hojas 
estrechas, lineales, á veces garzas. 

Subgénero Corbularia, con perigonio'zigomorfo por 
estar -los estambres encorvados hacia abajo, edrona 
muy grande, en campana, segmentos del perigonio 
pequeños, estrechos, lanceolados, filamentos insertos 
en la base del tubo, plantas bajas con hojas semici- 
líndricas, con escapo unifloro, flores amarillas ó blan- 
cas. Comprende unas ocho especies, principalmente 
españolas, pero también del Norte de Africa é Italia, 
El V. Bulbocodinm es bastante extendido y el NV. Ten- 
nifolius se encuentra en Vizcaya. 

¡Subgénero Bunarcissus, con perigonio actinomorfo, 
segmentos del perigonio anchos, elípticos. Compren- 
de unas 30 especies, agrupadas en secciones, la ma- 
yoría españolas. 


Narcissus oetricus 


Sección Aja, con filamentos insertos en la base 
del tubo, segmentos del'perigonio patentes. En Es- 
paña hay seis especies, la más extendida NV. pseudo— 
narcissus,; con escapo comprimido, de dos filos y 
hasta 4-dem., liojas anchas, obtusas, planas, flor soli- 
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taria, terminal, muy grande y amarilla, olorosa, tépa- 
los más pálidos, casi tan largos como la coroua: flore- 
ce en Abril y Mayo, y vulgarmente se ¡lama 2410450 
trompón, de los prados, de lechuguilla, trayopan. 

Sección Ganymedes, se diferencia por los segmen- 
tos revueltos. En España hay cuatro especies, prin— 
cipalmente en la mitad septentrional. 

Sección Queltia, con filamentos insertos en la mi- 
tod del tubo, corona mitad de larga ó tan larga como 
los segmentos del perigonio. V. Jonquilla ó junqui— 
llo eloroso, con hojas estrechas. semicilíndricas, aca- 
naladas, flores dos á cinco, doradas, muy olorosas, 
corona casi cuatro veces más corta que los segmen— 
tos del perigonio, en forma de tacita con margen 
festonado. 

Sección Genwini, con filamentos insertos en la mi- 
tad del tubo, corona chata. en escudilla. mucho más 
corta que los segmentos del perigonio; V. poeticus 
con hojas obtusas algo aquilladas, escapo comprimi- 
do con dos filos. hasta de 6 dem., con una ó dos flo- 
res blancas, segmentos aovados, bastante aproxima- 
dos, margen de la corona festonado y rojo escarlata, 
tubo corto. . 

Sección Hermione, se diferencia por la corona en 
taza. NV. Tazetta, conescapo de hasta 6 dem., hojas 
anchas, ligeramente acanaladas, garzas, umbela de 2 
á 12 flores, generalmente cuatro á ocho, segmentos del 
perigonio blancos ó pálidos, elípticos, más cortos que 
el tubo, corona amarilla, apenas rugosa en su mar— 
gen, estilo poco más corto que los estambres -supe— 
riores; florece de Diciembre á Abril y vulgarmente 
se Hama narciso de manojo y meado de burro, culti- 
vándose mucho en los jardines. V. nivews ó meado 
dezo'ra, tiene el bulbo muy grande, escapo más largo 
que las hojas y con dos filos, 3á 10 flores, segmentos 
del perigonio apiculados, de un blanco puro, más 
cortos que el tubo, que es verdoso, corona blanca, 
festonada, triple más corta que aquéllos. Florece en 
primavera. 

Narciso color de sangre. 
CIMEWS. 

Narciso de lechuguilla. Es el Narcissus pseudo- 
narcissus y también es el NV. poeticus y el N. bi- 
color. 

Narciso de manojo. 


Es el Haemanthus coc= 


Es el Varcissus Tazetta. 
Narciso de mar. Es el Pancratium maritimun. 
Narciso de otoño. Esla Sterndergia lutea. 
Narciso de los prados. Es el Narcissus pseudo 

NAFCISSUS. 

Narciso oloroso. 

Narciso trompón. 
los prados. 

Narciso. Mit. Según las creencias de la mitolo— 
gía griega, era Narciso un joven hijo del río Cefiso 

y de la ninfa Liriopea. Estaba dotado de una gran 

belleza; pero era insensible á los sentimientos del 

amor. La ninfa Eco enamoróse de él, pero Narciso 

no le correspondió, por lo que Eco, no pudiendo vi- 

vir sin el amor de Narciso, fué transformada en roca 

y de ella no se conservó más que la voz. Hay tam- 

bién la leyenda de que Narciso llegó en cierta oca— 

sión junto á una cristalina fuente, y viendo su ima- 
gen reflejada en el cristal de las aguas, se extasió de 
tal manera y se arrobó en su propia belleza, que 
sumergió sus -brazos en el agua para asir- el objeto 
de su pasión. Entregado á aquella dulce ilusión, 
consumióse de amor hasta exhalar el último suspiro. 

Existe una leyenda según la cual, si Narciso se ena- 

moró de sí propio, fué por influjo de Némesis, quien 


Es el Varcissus odorus. 
Es la misma especie que el de 
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quiso castigar de este modo al joven por haber des= 
deñado el amor de la ninfa Eco. También dice otra 
leyenda que Narciso tenía una hermana que se le 
parecía tanto, que llegaba á confundirse con él, y que 
el joven se enamoró de ella. Habiendo muerto la 
hermana, Narciso iba todos los días junto á una 
fuente, para contemplarse en el cristal de sus aguas, 
recordando así la imagen de su hermana. 


Narciso. (Museo Vaticano) 


Respecto de la leyenda de Narciso, nos explica 
Decharme que el joven es símbolo de la flor que lleva 
su nombre, la cual crece junto á las fuentes; en pri- 
mavera se refleja la for en el agua. pero se marchita 
al acabar el verano. Por esto la fábula que supone 
que Némesis castigó á Narciso, dice que éste fué 
transformado en la flor que lleva su nombre. Tam- 
bién figura esta flor, con una especial significación, 
en la fábula de Cora ó Proserpina. Hallándose Cora 
con' las ninfas en un hermoso prado lleno de flores, 
ve un narciso entre éstas, y al hacer ademán de co- 
ger aquella flor, se abre la tierra y sale el rey de los 
infiernos, que la roba. En esta fábula el narciso es 
la flor fatal por cuyo encanto la joven se entrega á 
su raptor. Era el narciso la flor que adormecía á los 
seres en el último sueño y representaba el nuevo 
florecimiento, ó el tránsito de las almas del mundo 
de la luz al de las tinieblas. En los misterios de 
Eleusis, ó religión de Ceres y Proserpina, tenía 


NARCISO 


el narciso una significación simbólica, y según Só- 
focles, era «la antigua corona de las dos grandes 
diosas». 

Bibliogr. Wieseler, Narkissos (Gotinga, 1856). 

Narciso. Zerap. Las flores se emplean como anti- 
espasmódicas, febrífugas y antidisentéricas, y el bul- 
bo goza de propiedades emetocatárticas. Usanse las 
primeras en infusión al 10 por 1000 y el segundo en 
polvo á la dosis de l á 2 gr. 

Narciso. Geog. Isla del Brasil, Est. de Bahia y 
en el río San Francisco. 

Narciso. Geog. Banco que forma el Río de la 
Plata en la costa de la República del Uruguay. Se 
halla al S. del banco de Medusa, al cual excede en 
magnitud, y mide $ millas de largo de N. á S. Tiene 
6'1 m. de agua, fondo piedra y conchuela, Su ex- 
tremidad septentrional se encuentra á unas 10 mi- 
llas del verii S. del banco de Arquímedes. 


Narciso, por Enrique Gréber 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Narciso (San). Hagiog. Nacido de padres cristia— 
nos y nobles, y educado en la religión cristiana, por 
su virtud y ciencia fué consagrado obispo. Movido 
de celestial impulso se dirigió á la ciudad de Augsbur- 
go, y se hospedó en casa de Afra, joven de la fami- 
lia real de Chipre, consagrada desde su niñez al in— 
fame culto de Venus; mas las oraciones de Narciso 
la libraron á ella y á sus criadas de su miserable si- 
tuación, haciéndolas abrazar el cristianismo con toda 
su familia y multitud de augsburganos. Nueve meses 
permaneció Narciso en Augsburgo, y una vez orga- 
nizada su iglesia con la ordenación de varios pres 
bíteros y la consagración de su obispo, se encaminó 
ála ciudad de Gerona en España, que huérfana de 
pastor, le aclamó por su prelado. Tres años hacía que 
se hallaba rigiendo su nueva sede, cuando los gen- 
tiles, viendo que los cristianos crecían en número y 
valor, atribuyendo tan maravillosos efectos á las en- 
señanzas de Narciso, determinaron darle la muer- 
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te, sin formación alguna de proceso. Así, cuando el 
santo obispo se disponía á celebrar la Misa en su ca- 
tedral, se lanzaron sobre él y sobre los cristianos 
que le rodeaban, y los martirizaron á todos en la igle- 
sia. Su cuerpo se venera en la ciudad de Gerona, que 
le reconoce como su patrón. Se le han tributado por 
los reyes y el pueblo español las más extraordinarias 
distinciones, como la de capitán general. Su festivi- 
dad se celebra el 29 de Octubre, aunque el martiro- 
logio romano hace mención de san Narciso y de su 
diácono san Félix el 18 de Marzo. Sufrió el martirio 
en el año de 307, durante la persecución de Diocle= 
ciano. V, Moscas DE San NARCIS0. 

Bibliogr. Acta sanctomm bollandiana (Marzo, 
t. 2, pág. 621); Flórez, España Sagrada (t. 43, pá- 
gina 298); La Leyenda de Oro (t. 1, pág. 615). 

Narciso (SAN). Hagiog. Obispo de Jerusalén, el 
trigésimo en orden de sucesión, según Eusebio y el 
padre Daniel Papelroquio; n. en los primeros años 
del siglo 1 y m. hacia el año 216, siendo de más de 
ciento diez y seis de edad. Grobernó la Iglesia de Je- 
rusalén por espacio de cuarenta años, si se exceptúa 
un corto período en el que, por haber sido vilmente 
calumniado, tuvo que abandonar sus ovejas; en este 
tiempo gobernaron sucesivamente la sede jerosolimi- 
tana tres obispos nombrados por los obispos circun- 
vecinos, y fueron Dion, Germanio y Grordio. Vuelto 
á su sede, intervino en la controversia sobre el día 
de celebración de la Pascua (V. Pascua), y fué de 
opinión que debía celebrarse siempre en domingo, 
según la tradición apostólica conservada en la Igle= 
sia romana y en las de Palestina. En sus últimos 
años eligió á Alejandro, obispo de Capadocia, como 
coadjutor suyo en el episcopado, en el cual le suce- 
dió á su muerte. Eusebio, en los libros V y VI de 
su Hist. Eccl., trae una breve vida de este santo 
obispo que reproducen los Bolandos. Celébrase su 
fiesta, según el martirologio romano, el 29 de Octu-= 
bre. Es á veces confundido con san Narciso. obispo 
de Gerona. 

Narciso (San). Hayiog. Viviendo en la ciudad de 
Tomis del Ponto, Narciso, fué llamado al servicio 
imperial su hermano Marcelino, y habiendo sido éste 
encarcelado por negarse á tomar las armas en favor 
del Imperio. lo que juzgaba contrario á su religión, 
como le visitase en la cárcel Narciso, fué á su vez 
también encarcelado éste. Sometidos los dos al mis- 
mo tormento, fueron, finalmente, arrojados al mar, 
de donde salieron sus cuerpos que, recogidos por los 
cristianos, los empezaron á hacer objeto de su entu- 
siasta veneración. El martirio de san NArcIs0. con 
sus hermanos Argeo y Marcelino, lo conmemora el 
martirologio romano el 2 de Enero. como acaecido 
durante el Imperio de Licinio, año 313. 

Narciso (San). Hagiog. Según el martirologio 
jeronimiano, sufrió el martirio, con otros siete com- 
pañeros, el día 2 de Enero. 

Narciso (San). Hagiog. En la Epístola de San 
Pablo álos Romanos (c. 16, v. IT), leemos: «Saludad 
á los de la casa de Narciso, que son en el Señor.» 
Fuera de esta salutación y de lo que nos dice el 
martirologio romano el 31 de Octubre, que en el 
siglo 1 de la Iglesia fué muerto Narciso por los ju— 
díos y gentiles por confesar la fe de Cristo. nada 
podemos afirmar clara y terminantemente de este 
santo, fundándonos en los testimonios de los Santos 
Padres é historiadores antiguos. 

Narciso (San). Hagiog. En las Actas de san Lo- 
renzo, mártir, se leen las siguientes palabras: «Poco 
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antes del martirio del ilustre levita, fué éste de noche 
á buscar á los cristianos, que se hallaban reunidos 
en la casa de un tal Narciso, los exhortó á todos á 
continuar en la fe de Cristo y á no intimidarse con 
la persecución que estaban sufriendo, Había en 
aquella reunión un cristiano llamado Crescencio, 
ciego de nacimiento, que, al oir á Lorenzo, le suplicó 
le curase la ceguera para que pudiera verle, y, en 
efecto, habiendo hecho Lorenzo la señal de la cruz 
sobre los ojos del ciego, al momento vió Crescencio 
á su bienhechor y toda aquella congregación dió 
gracias al Señor por el nuevo prodigio, Después 
Narciso derramó también su sangre por la fe en la 
misma ciudad de Roma, probablemente en el Impe- 
rio de Valeriano. Su festividad la conmemora el 
martirologio romano el 17 de Septiembre.» 

Narciso. Biog. Liberto del emperador romano 
Claudio, m. el 54 d. de J. C. Fué secretario de 
dicho emperador, sobre el cual ejerció un gran in- 
flujo, pudiendo decirse que gobernó verdaderamen- 
te el Imperio, junto con algunos otros favoritos. 
Realizó exacciones y atropellos de toda especie. No 
obstante, en algunas ocasiones dió buenos consejos 
á Claudio, debiéndosele la construcción de grandes 
obras, como el puerto de Ostia y la desecación del 
lago Fucino, aunque estas grandes empresas le sir= 
vieron igualmente para dilapidar los fondos públicos, 
llegando de este modo á reunir una inmensa fortuna 
que, según Dion Casio, ascendía á 400.000,000 de 
sestercios. Para estas dilapidaciones se valió algunas 
veces de la emperatriz Mesalina, comó cuando, á 
pretexto de una conspiración, confiscó los bienes á 
los cómplices de Escriboniano, entre los que hizo 
figurar á los personajes que poseían los mejores pala- 
cios. Temeroso de sufrir la suerte de otro liberto, 
llamado Polibio, que fué muerto por orden de Mesa- 
lina, delató á Claudio el casamiento efectuado entre 
ésta y su amante Silio. y obtuvo del emperador la 
orden de quitar la vida á la emperatriz. Casó luego 
Claudio con Agripina, y para anular la preponde- 
rancia de ésta, impuso Narciso al emperador que 
designara á Británico por sucesor. Noticioso de ello 
Agripina, envenenó á Claudio, y al ser Nerón pro= 
elamado emperador, dió orden aquélla de que mata- 
ran á NARCISO. 

Narciso DE Santo DominGo. Biog. Religioso de 
la orden de carmelitas descalzos, n. y m. en Perpi- 
ñán, incluído por Torres Amat en su Diccionario de 
Escritores Catalanes como autor de un panegírico 
del rey Luis XV de Francia, impreso en aquella 
ciudad en 1722. k 

NARCITINA. f. Quín. Materia amarga, poco 
conocida, de las cebollas de Varcissus pseudonar= 
cissus. 

NARCOESTIMULANTE. adj. Terap. Que 
tiene propiedades narcóticas y estimulantes. 

NARCOHIPNIA, f. Pat. Entorpecimiento sen- 
tido al despertar. 

NARCOLEPSIA. f. Paf. Estado morboso ca= 
racterizado por los accesos recidivantes de estupor ó 
sueño profundo. 

NARCOMANÍA. f. Pat. Deseo morboso irresis- 
tible para los narcóticos. [| Locura alcohólica. 

NARCOMANÍACO, CA. adj. Pat. Narcó- 
MANO. 

NARCÓMANO, NA. adj. Pat. Afecto de nar= 
comanía. U.t.c. 8. 

NARCOMEDUSAS. Zoo!. (Narcomedusae de 
Haeckel.) Es un grupo de pequeñas medusas, aplas- 
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tadas (más anchas que altas), cuyo diámetro no ex- 
cede de 3 á 4 cm., que, juntamente con el de las 
tracomedusas (Zrachomedusae, Trachymedusae y Tra- 
chusae de Haeckel), forma el grupo de orden supe— 
rior de los traquílidos de Delage (Trachylinae de 
Haeckel) ó traquimedusas en su más amplio sentido 
de diversos autores, como Claus, Lendenfeld, etc., 
dentro de los hidrozoos, ya sean estos últimos consi- 
derados como orden ó como clase. V. TrAQquÍLIDOS. 

A diferencia de las tracomedusas, que tienen el 
borde de disco ó sombrilla liso y tentáculos en nú- 
mero de 8 á 32 y á veces más numerosos, las nar— 
comedusas tienen dicho borde recortado, formando 
lóbulos que alternan con los tentáculos, los cuales, 
así como los lóbulos, varían sólo de 4 á 32. 

Presentan, además, las narcomedusas los carac— 
teres siguientes: 

Los tentáculos, que son macizos, con un eje de 
células endodérmicas, sin canal interior; están dis- 
puestos en los. espacios ó direcciones radiales corres- 
pondientes á las escotaduras que determinan la se— 
paración de los lóbulos, pero no se insertan en el 
sitio preciso de la escotadura, en el borde del disco, 
sombrilla ú ombrella, sino encima de ésta, supo— 
niendo el animal en la posición que tiene, cuando 
está vivo, en estado normal, en el seno del agua, ó 
sea con el manubrio ó trompa bucal hacia abajo, 
pues para su comparación con las formas fijas ó pó- 
lipos, se consideran y representan á veces las me- 
dusas con dicha trompa hacia arriba y el disco ó 
sombrilla hacia abajo. : 

En virtud de tal disposición de los tentáculos, 
formando un círculo encima de la sombrilla, hay 
que distinguir en ésta, vista por encima, dos partes: 
una central, normal ó interior, limitada por la inser- Y 
ción de aquéllos, y otra exterior, marginal, anular, 
hasta el borde, que se llama collar ombrelar ó de la 
sombrilla. Por efecto del recogimiento hacia abajo, 
y hacia dentro después, de dicha región marginal 
de la sombrilla, el borde de ésta viene á estar situa- 
do por debajo, marcándose, aunque no muy profun- 
damente, en forma de un cordón urticante, el cual, 
en vez de ser circular, tiene un aspecto de políg'ono 
estrellado de lados curvos, cóncavos, que correspon- 
den á los lóbulos, perteneciendo los vértices á las 
escotaduras. Desde cada una de éstas parte hacia 
arriba, llegando hasta la base ó implantación del 
tentáculo, una banda de espesamiento del ectodermo 
llamada brida tentacular ó peronia. 

Del borde de la sombrilla antes descrito, parte 
horizontalmente hacia dentro la membrana anular 
llamada velo, que limita la cavidad subombrelar, la 
cual comunica con el exterior por el orificio circu— 
lar central de dicho velo. 

Del fondo de la cavidad subombrelar pende cen— 
tralmente, como de ordinario, el manubrio ó trompa 
bucal, siendo éste bastante corto y ancho, por lo 
cual no sólo no hace saliente al exterior, sino que 
dentro de la referida cavidad no alcanza el nivel del 
velo. La boca, formada por la terminación del ma— 
nubrio, conduce casi inmediatamente á un ancho 
estómago de forma lenticular. del que parten en la 
dirección de los tentáculos y de las escotaduras de 
la sombrilla (alternando, por tanto, con los lóbulos) 
un número igual de canales radiales anchos y cor= 
tos, á modo de bolsas, que dan al conjunto el aspec- 
to de una rosa. 

Los órganos sensitivos, estatocitos ó estatorrabdos 
(statorhabdes). bastante numerosos, están dispuestos 
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en toda la extensión del borde de la sombrilla. co- 
rrespondiente á los lóbulos, inmediatamente afuera 
de la inserción del velo, sostenidos por pequeños 
“cordones urticantes llamados bridas estatocísticas. 

Los gonangios ú órganos reproductores están co- 
locados en el espesor de la pared gástrica, formada 
por la subombrela, debajo del estómago, por tanto, 
correspondiendo con las bolsas ó canales radiales 
gástricos antes descritos. Abundan más los machos 
que las hembras. 

Tienen modos de reproducción muy variados y en 
determinados casos curiosos, que han sido estudia- 
, dos principalmente en las diversas especies del yé- 
nero Cunina, como la C. proboscidea, la C. rhodo- 
dactyla; y del género Cunocthanta, como la Cunoc- 
thanta parasitica y la Cunocthanta (Cunina de otros) 
octonaria, figurando á veces en el desarrollo larval; 
casos de parasitismo (generalmente sobre medusas 
de otros géneros) y de proliferación gemmípara, ó 
multiplicación por yemas de la larva parásita á es- 
pensas de un estolón prolífero que se forma en el 
vértice aboral del cuerpo de la misma. 

Comprende el grupo de las narcomedusas las fa- 
milias cunínidos ó cunántidos (Cuninae, Cunanthidae 
de Haeckel), pegántidos (Peganthidae de Haeckel), 
eguínidos (4Aeginidae de Gegenbaur), solmáridos 
(Solmaridae de Haeckel), cuyos respectivos géneros 
típicos son: Cunina, Pegantha, Aegina y Solmaris. 

NARCOMEDÚSIDOS. m. pl. Zoo!. Sinónimo 
de NARCOMEDUSAS. 

NARCONDAM. (eoy. Isleta del golfo de Ben- 
gala, de naturaleza volcánica, sit. 4 125 kms. E. de 
la costa NE. de la de Andamán del Norte. Se ex- 
tiende de SSO. á NNE. 

NARCOSIS. f. Zerap. Sueño artificial; narcotis- 
mo. [| Entorpecimiento ó estupor. || Varcosis de Nuss- 
daum. Anestesia general producida por el éter ó clo- 
roformo después de una inyección de morfina. Véa- 
se ANESTESIA. 

NARCOTICISMO. m. NArCoTISMO. 

NARCÓTICO. F. Narcotique. — It. y P. Narcoti- 
co. — In. Narcotic.— A. Einschláfernd, narkotisch. — C. 
Narcótich, dormitori. — E. Narkotiko, dormigilo. m. Zerap. 
Medicamentos depresores de Ja actividad de los cen- 
tros nerviosos y que provocan estupor ó somnolencia, 
sin fenómenos cerebrales de orden sensorial. El ca- 
rácter típico del grupo lo asimila, por tanto, al de los 
sedantes. No todos los narcóticos producen inmedia- 
tamente efectos depresores, sino que algunos deter- 
minan cierto grado de excitación inicial. Los efectos 
íntimos de dicho grupo de medicamentos producen 
el llamado narcotismo. Este conduce directamente al 
coma y á la muerte por imbibición de los centros del 
neuroeje. Antaño se dividían los narcóticos en estu- 
pefacientes, periféricos Y acres. Figuraban en el pri- 
mer subgrupo el opio y sus derivados, por lo cual 
algunos autores le denominaban de narcóticos opiá- 
ceos. En el subgrupo de los narcóticos periféricos 
entraban la belladona, el beleño y el estramonio. 
Finalmente, en el de los narcóticos acres se contaban 
el acónito, la cicuta. el tabaco, la coca de Levante y 
la nuez vómica. Módernamente se ha dividido el 
grupo de los narcóticos. eliminando los que no po- 
seen propiamente acción somnífera. Para completar 
este grupo V. SOMNÍFEROS. 

NARCOTINA, f. Quín. 


Ca Haz NOz Ó Cro Hi4(O . CH3)3 NOS 
Alcaloide del opio obtenido ya en 1803 por Deros- 
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ne, pero sin que en aquel tiempo se caracterizaran 
bien sus propiedades. Sertiirner la consideró duran 
te algún tiempo como meconato mórtico básico. hasta 
que Rohiquet reconoció en 1817 que era un verda— 
dero alcaloide del opio. La naturaleza química de la 
narcotina ha sido aclarada, especialmente, gracias á 
las investigaciones de Wright, Vongerichten, Roser, 
Freund, etc. La narcotina se encuentra en el opio en 
la proporción de 4 á 8 por 100, sobre todo en estado 
libre; en menor cantidad parece encontrarse también 
en las cápsulas de adormidera maduras y en las de 
Capita papanesis. 

Para la obtención de la narcotina puede emplear- 
se con ventaja la parte que queda como residuo del 
opio, después de haberlo lixiviado con agua para di— 
solver la morfina, puesto que suele contener toda vía 
la mayor parte de la narcotina del opio. Se trata este 
residuo con ácido clorhídrico diluído, se precipita el 
líquido con carbonato sódico, se lava con agua el 
precipitado, y se purifica éste hirviendo repetidas 
veces con alcohol, adicionado de un poco de carbón 
animal, y subsiguientes cristalizaciones de los líqui- 
dos filtrados. 

La narcotina cristaliza del alcohol en agujas lar— 
gas, incoloras, brillantes, que funden á 176%, que 
carecen de sabor y no tienen reacción alcalina. Es in- 
soluble en el agua fría y poco soluble en la caliente. 
Se disuelve con facilidad en el cloroformo y el alco- 
hol hirviente; de este último se separa casi por com- 
pleto por enfriamiento. Se disuelve, á la temperatu— 
ra de 16%, en 170 partes de éter, en 31 partes de 
éter acético, en 22 partes de benzol y en 300 partes 
de alcohol amílico. Las soluciones neutras de narco— 
tina desvían á la izquierda el plano de polarización 
de la luz y las soluciones ácidas lo desvían á la dere- 
cha. El ácido sulfúrico concentrado disuelve la nar- 
cotina con color amarillo verdoso, que pasa paulati- 
namente á amarillo rojizo y al cabo de algunos días, 
á rojo-cereza. La solución amarilla de narcotina en 
ácido sulfúrico concentrado toma, por ligera calefac- 
ción, un color rojo amarillento y después rojo carmesí; 
á la temperatura en que empieza á evaporarse el áci- 
do sulfúrico se forman en la superficie de la solución 
bandas de color violeta azulado y, finalmente, se pre- 
senta una coloración violeta rojiza. Los mismos fenó- 
menos se presentan cuando se disuelve la narcotina 
en ácido sulfúrico diluído (1:5) y se evapora con cui- 
dado la solución calentándola con una pequeña llama. 
La narcotina en contacto con una solución de molib- 
dato amónico (para 1 cm.* de ácido sulfúrico unos 
0:05 gr. de molibdato) aparece primero con color 
verdoso, que pronto se convierte en rojo cereza y á 
partir de los bordes en azul. Disolviendo la narcoti= 
na en ácido clorhídrico concentrado, mezclando la 
solución con agua de bromo en pequeño exceso y neu- 
tralizándola luego con carbonato cálcico, se presenta 
una coloración roja. Calentando en baño de maría, 
durante un minuto y agitando, de2 4 10 mgr. de nar- 
cotina con XX gotas de ácido sulfúrico puro y 1 
ó II gotas de solución de azúcar de caña (1 : 100) se 
presenta una coloración amarilloverdosa, que pasa 
en seguida á amarilla, luego á parda y, por último, 
á violeta azulada. El ácido nítrico concentrado con- 
vierte,aun en frío, ála narcotina, con desprendimien- 
to de abundantes vapores rojos en una resina roja 
que desprende metilamina calentada con lejía de po- 
tasa. En el gas cloro seco toma la narcotina color 
pardo rojizo, en el vapor de bromo color de naranjas 
amargas y en el vapor de yodo color pardo amarillen- 
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NARCUÉ. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Lana. 

NARCUSAS. f. pl. Zoo!. (Varcusae Haeckel), 
igual á Varcomedusas (V.). : 

NAROY. (Geo. Pobl. de Francia, dep. del Nié= 
vre, dist. de Cosne, cant. de la Charité, á 175 m. 
de a.; 610 h. (1,110 con el mun.). 

NARDABASO. m. La caña del maíz, en As— 
turias. 

NARDARAN ó NORDARAN. (eoy. Pobl. de 
Rusia, en la Transcaucasia, gob. y dist. de Baku, 
en la parte septentrional de la península de Apche= 
ron; 1,500 h. Sepulcro de un santón mahometano. 

NARDEAS. f. pl. Bot. Algunos botánicos divi- 


to. Elagua de cloro tiñe la solución de narcotina en 
verde amarillento, y por adición de amoníaco, toma 
la mezcla color pardo rojizo. Por su comportamiento 
con los yoduros alquílicos se caracteriza la narco- 
tina como base terciaria. Se le ha atribuído la si- 
guiente fórmula de estructura: 


200 


| 
040B,M.0 C 


C. CA=CH=C C.0.CH; 


PESOS. 
dy one OBS 


0) 
ee | A den las hordeas en nardeas, lolieas, leptureas, triti- 
Xo Cure AUCH: i Ná ceas y elimeas, incluyendo en la primera sólo el gé- 
; NA > nero Vardus. AÑO 
ón Cn NARDELLI (HgrcuLes). Biog. Publicista ¡ta- 
; á liano contemporáneo, n. en Avezzano (Aquila) en 
narcotina 1876, hijo de Rafael. Se le debe: Gi amori di un 


grillo e Puna scintilla (1900), traducción; Un uma 
nista: Enea Silvio Piccolomini (Pio 11) precursore in 
parte di alcune pedagogisti moderní col trattato «De 
liberorum educatione» (1901); La leggenda di Marco 
Surio Camillo (1902), é 11 determinismo nella fito= 
sofia di S. Agostino (1905). 

NARDELLI (RaraEL). Biog. Médico italiano, n. en 
Latiano (Lecco) en 1838. Ha sido profesor de ana- 
tomía patológica en la Universidad de Nápoles, y 
adquirió fama durante la epidemia colérica de 1866. 
Entre sus obras. se cuentan: Lettera sul parassitis- 
mo del colera (1866), Guida allo studío dell anato— 
mia patologica(1874), Tre perizie medico-legali(1853), 
lra o epilessia larvata? perizia freniatrica (1890), 
Climatología, vegetazioni ed agronomía alla Marsica, 
prima e dopo il prosciugamento del lago Fucino(1883); 
discursos, etc. 

NARDI ó NANDI (AxcEL). Biog. Pintor ita= 
liano, n. en Florencia hacia 1601. Estudió las obras 
del Veronés, y se trasladó á España á principios del 


En los ácidos se combina la narcotina formando 
sales de reacción ácida, generalmente no cristaliza 
bles, solubles en el agua y el alcohol. Las sales de 
los ácidos débiles se descomponen en contacto con 
mucha agua y las de los ácidos volátiles ya lo efec- 
túan por evaporación de sus soluciones, quedando el 
alcaloide en libertad. El amoníaco, los álcalis cáus- 
ticos, los carbonatos y los bicarbonatos alcalinos 
precipitan la narcotina de sus soluciones salinas en 
forma de polvo blanco cristalino, insoluble en un ex- 
ceso de reactivo; del mismo modo se comportan el 
acetato sódico, el dicromato potásico y el fosfato 
sódico. 

Para la investigación toxicológica puede separarse 
la narcotina de la solución ácida por agitación con 
cloroformo. De la morfina puede separarse fácilmen- 
te la narcotina por su solubilidad en el éter y el ben- 
zol, así como por su insolubilidad en la lejía diluída 
y fría, la potasa y el agua acidulada con ácido acéti- 
co (1 cm.* de agua y 11 gotas de ácido acético). De 
los reactivos generales de los alcaloides se caracteri— 
zan por su especial sensibilidad el ácido fosfomolíb- 
dico, el yoduro potásico yodado, el yoduro mercúrico 
potásico y el yoduro bismútico potásico. 

La narcotina ha tenido temporalmente aplicación 
médica limitada. En comparación con los restantes al- 
caloides del opio la narcotina tiene escasa actividad. 

NARCOTINA=0. f. Quim. V. (FNOSCOPINA. 

NarcotIna. Fisiol. Es un alcaloide convulsivan— 
te, pero no somnífero ni tóxico y muy poco activo, 
por lo que carece de aplicaciones terapéuticas. 

NARCOTÍNICO (Acino). Quím. Acido poco 
estable que se obtiene en forma salina disolviendo la 
narcotina por ebullición con lejía concentrada de po- 
tasa Ó calentándola con agua de barita. 

NARCOTISMO. m. Pas. Estado de estupor ó 
sueño producido por una droga narcótica. V. Anrs- 
TESIA y NarcótICO. [| NArCOTISMO DE LOS NEGROS. 
Pat. Tripanosomiasis ó enfermedad del sueño. Véa- 
se TRIPANOSOMIASIS. 

NARCOTIZABLE. adj. Dícese de la persona 
que puede ser narcotizada. 

NARCOTIZADOR, RA. adj. Que narcotiza. 

NARCOTIZAR. v. a. Producir narcotismo, ll 
Mezclar un narcótico con otra substancia, || Adorme- 
cer, hacer perder la sensibilidad. [| v. r. Disminvir 
la propia actividad vital tomando una substancia 
narcótica. 

Deriv. Narcotizado, da. 


La crucifixión de san Pedro, por Angel Nardi 
(Convento de religiosas bernardas, Alcalá de Henares) 


reinado de Felipe IV, el cual, noticioso de su mérito, 
le nombró su pintor sin sueldo el día 4 de Junio de 
1625, y con sueldo el 25 de Enero de 1631. Merced 
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Martirio de san Esteban, por Angel Nardi. (Convento de religiosas bernardas, Alcalá de Henares) 


á lo mucho que de los mejores pintores había visto 
y copiado en Italia, tenía gran destreza en acertar 
el autor de los cuadros que de Italia recibía Feli- 
pe IV y que éste le ordenaba examinar, por lo que 
gozó gran estima del monarca. Mereció también la 
confianza del cardenal Sandoval y Rojas, arzobispo 
de Toledo, quien le eligió para pintar los lienzos de 
los siete altares en la iglesia de las monjas bernar— 
das que á sus expensas se construyó en Alcalá de 
Henares. El aprecio en que le tenía el arzobispo se 
extendió hasta sus familiares, y su secretario de cá- 
mara, Sebastián de Herrera, prebendado de aquella 
catedral, le encargó la pintura al fresco y al óleo de 
la capilla de la Concepción de la villa de Guardia, 
erigida por él, y su obispo auxiliar, Melchor de Vera, 
le mandó pintar 13 cuadros para una iglesia de 
monjas bernardas de Jaén. Su muerte, acaecida en 
Madrid en 1660, fué muy sentida por todos los pin- 
tores. quienes le querían por su dulce trato y porque 
defendió y ganó un pleito contra la Real hacienda 
sobre pagar alcabala el arte de la pintura, suscitado 
por los arrendadores de este derecho. Las obras de 
Narb1I que enumera Ceán Bermúdez, además de las 
mencionadas, son: Nacimiento del Señor (convento 
antiguo de San Francisco), Vida de Nuestra Señora, 
ocho historias del retablo mayor (Atocha); Concep- 
ción (San Francisco), La Visitación (Hospital de la 
Tercera Orden). 41 ángel Custodio y Sagrada Fami- 
lia (Carmen Calzado), Anunciación (San Justo), El 
arcángel san Miguel y El ángel de la Guarda (Car- 
men Descalzo). todas en Madrid. En Alcalá de He- 
nares, los ya citados de la iglesia de las Bernardas 
y los cuadros del altar mayor del colegio que fué de 
los jesuítas. En Vallecas dejó San Pedro en la cár- 
cel (Parroquia). 

Naror (BartoLomÉ). Biog. Escultor italiano, na— 
cido en Venecia. Floreció en el siglo xvIr, y ejecutó 
obras muy apreciadas, de las cuales es la mejor el 
magnífico altar de la capilla mayor de la iglesia de 
San Casiano. 

Nazi (Exr1iquE). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Roma hacia 1864. Fué discípulo del (Gioia, y se 
dedicó especialmente al paisaje y cuadros de gé- 
nero. Obras más notables: En la Vía Apia y Ple- 
nilunto. 


Narbi (Francisco). Biog. Prelado y periodista 
italiano, n. en Vazzola (1808-1877). Fué profesor 
de la Universidad de Pavía, y colaboró en los más 
notables periódicos católicos de Europa. Entre sus 
principales producciones se citan: El cristianismo, 
causo primera de la civilización moderna (1851); 
Roma y sus enemigos (1862), San Bernardo, Santa 
Catalina de Siena y Carlomagno sobre el poder tempo- 
ral del Papa (1862), etc. 

Narb1 (JacoBo). Biog. Hombre de Estado é histo- 
riador italiano, n. en Florencia en 1476 y m. en 
1556. Ocupó elevados cargos, y en 1527 fué emba- 
jador en Venecia. Después del hundimiento defini- 
tivo de la República (1531), fué desterrado y con- 
fiscados sus bienes. En 1535 formó parte de la co- 
misión que acusó á Alejandro de Médicis ante 
Carlos V, y en los últimos años de su vida vivió 
pobremente en Venecia. Había sido partidario de 
Savonarola y uno de los personajes más importantes 
del partido republicano. Escribió las dos comedias 
en verso L' amicizia € Í due felice rivali; varios tra= 
bajos históricos y políticos, de los cuales son los más 
importantes una Storia della citta di Firenze dal 1492 
al 1531, en la que considera á los Médicis como los 
opresores de Florencia (obra que se editó en 1582), 
y la Vita di Antonio Giacomini Tebalducci Malespint 
(impresa en 1597). Se le deben, además, varias tra- 
ducciones, como el discurso Pro Marcello y las Dé- 
cadas de Tito Livio. 

Bibliogr. Gelli, Indroduccion 4 las «Istorie» 
(1850); Vita di Giacomini ed altri seritti minori 
(Florencia, 1867); Pieralli. La vita e le opere di Ja- 
copo Nardi (Florencia, 1901). 

Naroi (Juan). Biog. Literato y médico italiano 
del siglo xv11, n. hacia el año 1600 en Montepulcia- 
no, en Toscana. Ejerció la medicina en Florencia, 
donde publicó en 1647 una edición crítica del poema 
lucreciano De rerum natura. Escribió varias obras 
científicas, entre ellas: Lactis physica analysis(1634), 
De igne subterraneo (1641). De rore (1642). y Noc- 
tim gentalivn pyhsicarum annus primas (1656). 

Naroi (Peoro DE). Bioy. Pedagogo y filósofo 
italiano contemporáneo, profesor auxiliar de filoso= 
fía en la Universidad de Bolonia... Entre-sus escritos 
figuran: La lega d' insegnamento (1869), Biograjia 


1098 


di Ad. T'hiers (1871), Gius. Mazzini (1812), Petrar- 
ca e Laura (1873), De Strasburgo a Sedan (1873), 
Amori celebri dei poeti e degli artisti italiani (1874), 
Arnaldo de Brescia, novela histórica (1875), Della 
legge del 17 marzo 1876 sulle scuole normali (1876), 
La scuola educativa((1876), Come la istruzione obbli- 
gatoria leva i divitti della patria podestá (1877), Del 
materialismo pedagogico di Fr. De-Sanctis, ministro 
de la Pubolica Istruzione (1878): Questioni pedagogi— 
che del giorno (1878), Álcuni ervori filosofici e teolo- 
gici di un professore di filosofía neo-tomistica (1879), 
Antonio Rosmini e 4 gesuiti davanti a S. Tommaso 
a” Aquino (1882), Memorie pedagogiche del Cantone 
Ticino (1882), Pedagogia generale secondo i principi 
della scuola rosminiana (1882-83), Del viaggio me- 
todico dell umana ragione alla scoperta del supremo 
principio della filosofia (1887), Dei diferenti concetti 
della metafisica (1887), La Compagnia di Gesú e la 
recente condanna di Ant. Rosmini (1888), La peda— 
gogia e l' insegnamento classico (1889), Galileo Gali- 
lei e Ant. Itosmini davanti alla romana inguisizione 
(1889), Adbozz0 di una storia filosofica della filosoña 
(1889-90), Fonti logiche del soggettivismo teovetico 
di Emanuele Kant (1890), Proposizioni psicologiche 
di Ant. Rosmini falsificate dalla S. Romana ed uni— 
versale Inguisizione (1890), Un' occhiata allo Scetti— 
cismo degli accademici di Luigi Credaro (1890), 
Quattro silogismi di Ausonio Franchi contro il prin— 
cipio fondamentale del Rosminianismo esaminati 
(1891), La teorica rosminiana della forma dell” uma- 
na intelligenza nei suot rapporti con le teoriche di 
Kant, Cartesio... (1891); Della parte che ebbero la 
JMosofa ed i flosofí nel risorgimento e rinnovamento 
dei popoli e delle nazioni (1892), D' alcune cause de- 
serminanti le caratieristiche delle flosofie dei popolt 
(1893), Gli odierni tomisti e la fAlosota (1895), FPon- 
ti, cause e critica del sistema filosofico di Cartesio 
(1896); Un dilemma di Augusto Conti; il divino nella 
natura secondo Ant. Rosmini (1897); Tommaso 
2 Aquino e l' eta in cui s' avvenne (1898), etc. 
NARDIN. Geo. Pobl. de Persia, prov. de Jo- 
rasán, sit. en el límite de la prov. de Asterabad, á 
1,272 m.dea., al pie de la cordillera de Asterabad. 
Nároin (Juan Feboer1co). Biog. Pastor protestan- 
te, n. en Montbeliard en 1687 y m. en Blamont en 
1728. Sus padres le destinaban á la magistratura, 
pero sus ideas místicas y su exaltada piedad hicie- 
ron que abandonara tal carrera y que se dedicara al 
sacerdocio, después de haber realizado algunos estu- 
dios en la Universidad de Tubinga. Llamado por el 
príncipe de Montbeliard á la iglesia de Hericourt 
(1714), pronto su celo inmoderado y las frases du- 
ras y poco evangélicas con que juzg'aba á cuantos se 
mostraban remisos en el cumplimiento de sus debe- 
res religiosos, fueron causa de que en 1717 se le 
privara de su beneficio, aunque la protección de Le 
Guerchays, intendente del Franco Condado. le valió 
al año siguiente su rehabilitación y el diaconado de 
Blamont. en donde murió soltero. Además de su co- 
lección de Psaumes et cantigues spirituels (Halle, 
1740), se le debe una obra póstuma titulada Le pre- 
dicatewr évangeligue ou sermons pour les dimanches et 
les principales fétes (Basilea, 1735; Montbeliard, 
1750, 1754, y París, 1821). La biografía, colocada 
á manera de introducción en la edición de 1754, fué 
suprimida por el consejo de regencia, porque en ella 
se hacía la apología de las ideas pietistas y moravas., 
pero fué restablecida en la de 1821. editada con los 
auspicios de Federico Monod. Los biógrafos de Nar- 
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DIN hacen notar que sus sermones pecan de largos y 
difusos, inaugurándose con ellos el sistema, muy 
seguido después, conocido entre los protestantes por 
patois de Canaan, Óó alegoría y espiritualización de 
los textos bíblicos. ¿Se trata, por ejemplo, del naci- 
miento del. Salvador y de su circuncisión? Pues los 
pasajes correspondientes al Nuevo Testamento sir— 
ven de pretexto á NARDIN para dos discursos, uno 
de ellos titulado La circuncisión espiritual, refirién—- 
dose el otro al nacimiento de Jesús en las almas. 
¿Se trata de la curación del sordomudo y de la resu- 
rrección del hijo de la viuda? NARDIN escribe enton- 
ces un sermón sobre «la curación del alma» y otro 
sobre la «primera resurrección del hombre» ó resu— 
rrección espiritual, etc. El sentido alambicado de 
estos sermones y su falta de elocuencia, hacen que 
los libros de nuestro biografiado sean poco aprecia- 
dos por la crítica científica. : 

Biblíogr. Duvernoy, Biografía, en la France 
protestante; Dorner, Histoire de la théologie protes= 
tante, traducción francesa de Paumier (París, 1870). 

NARDINI (Famiano). Biog. Arqueólogo italia= 
no, n. en Capri y m. en 1661. Es autor de Roma | 
antica (impresa en Roma en 1666) traducida al latín * 
por Gronovius, primera obra metódica sobre arqueo- 
logía y topografía romanas. 

Naroim1 (Pío). Bioy. Pintor italiano, n. en Flo— 
rencia hacia 1863. Estudió en la Academia de Be- 
llas Artes de dicha ciudad y ejecutó retratos y cua— 
dros de género. Obras mejores: Sin escrúpulos y 
Quaresimale. 

NARDINIUM. Geoy.ant.Cap., según opinión de 
algunos, del pueblo cántabro de los saelinos ó sae— 
lios; opinan otros que su cap. fué Octaviolea, llamada 
por Estrabón, Opsicela. Los que defienden la prime- 
ra Opinión creen que NARDINIUM era Noreña ó Sal- 
daña, según que alcanzara aquella región á las ori- 
llas del Pisuerga ó sólo fuera la regada por el río 
Sella. 

NARDINO, NA. (Etim.— Del lat. nardinus.) 
adj. Compuesto con nardo, ó que participa de sus 
cualidades. 

NARDO. F. é In. Nard. —It., P. y C. Nardo. — 
A. Narde.— E. Narda. (Etim. — Del lat. nardus; del 
er. nardos.) m. EspPIcaNARDO. [| Planta originaria 
de los países intertropicales, que se cultiva en los 
jardines y se emplea en perfumería. [| Flor de esta 
planta. [| Confección aromática que se preparaba an- 
tignamente con el extracto de las raíces del nardo 
índico. 

Narno. m. Bot. El Vardus stricta es la única es- 
pecie de este género (V. lám. Gramíneas, I, fig. 2). 
Pertenece á la familia de las'gramíneas, tribu de las 
hordeas, y el género se distingue por tener un solo 
estigma y espiga uniladeada con dos series de espi- 
guillas en el lado interno del eje muy aproximadas, 
casi confluentes en apariencia; espiguilla uniflora, 
con una gluma muy pequeña, soldada al eje, glumi- 
lla externa mediana en su posición,.con arista. La 
especie forma césped hondo con brotes biseriales en 
el rizoma, hojas rígidas, cerdosas, muy estrechas, 
generalmente encorvadas, tallos erguidos. rígidos, 
de hasta 2 dem.. espiga rígida, erguida, espiguillas 
violáceas: florece en Mayo y Junio y vive en suelo 
silíceo y húmedo de Europa y N. de Asia, constitu- 
yendo una mala hierba muy enojosa. 

Nardo céltico. Esla Valeriana céltica. 

Nardo común. Es el Polianthes tuberosa de la fa- 
milia de las amarilidáceas. 
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Nardo coronado. Es el Pancratium maritimum. 

Nardo de Chile. Esla Amaryllis ornata. 

Nardo indico. Es el Vardostachys Jatamansi y 
también se llama así el Anadropogon Nardus. 

.Nardo montano. Esla Valeriana tuberosa. 

NarDo (ESENCIA DE). Quím. Esencia obtenida, por 
el procedimiento de enfloración, de las flores de nar- 
do (Polyanthes tuberosa). Es un líquido pegajoso, 
amarillo obscuro, de olor muy agradable. En la en 
floración de las flores de nardo se forma, por descom- 
posición desubstancias de composición compleja, una 
cantidad de esencia que llega á ser doce veces mayor 
que la contenida previamente en las flores. Según 
A. Verley. la esencia de nardo contiene, como com- 
ponente principal, tuberona. Según A. Hesse, con 
tiene alcohol bencílico. éter bencilbenzoico, éter me- 
tilantranílico, éter metilbenzoico y éter metilsalicílico. 

Narno. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Lecce ó 
Tierra de Otranto, dist. de Gallípoli, emplazado en 
una colina que dista 6 kms. del golfo de Tarento; 
11,200 h. Bella basílica del siglo x. Fab. de tejidos 
de algodón y de lana. Es la Veritum de los romanos, 
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monasterio fundado en 761 por unos monjes griegos 
que huyendo de la persecución iconoclasta, lograron 
de Pablo 1 poder establecerse en dicha ciudad. Este 
monasterio fué en la Edad Media un centro de cul- 
tura helénica para toda la Italia meridional. Duran- 
te la Edad Media el rito griego continuó practicán— 
dose al lado del romano hasta el siglo xv. 
Bibliogr. Cappelleti, Le Chiese a Italia (XX, 
Venecia, 1891). 
NARDO (ANGELINA). Biog. Escritoraitaliana del si= 
glo xix, nacida en Venecia. Escribió numerosas obras 
de literatura y pedagogía, mereciendo citarse entre 
las primeras: Le due madri, le vere giote, scene Sami 
gliari (1868); Un' ora di ricevimento, Una mesta ri 
creazione, La vocazione, Una rosa (1869), Scene di 
Chioggia, Ogni lezione a suo tempo, La Casa Nuova, 
y entre las segundas, L'amore, Economia domestica, 
educazione femmintle; Lettera ad una madre sulle idee 
educatrice di Frovel (1870), Conferenze gratuite per 
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la istruzione femminile (1871), Sulla parte che pud 
avere la donna nella formazione del vocabolario com— 
pavativo dei dialetti italiani (1872), [struzione e la- 
voro (1871), aparte de sus artículos en el Archivio 
Domestico de Treviso y en la Donna de Venecia, 

Narvo (G. D.). Bioy. Naturalista italiano que vi- 
vió á mediados del siglo xix y publicó, entre otras, 
las obras siguientes: Prodromus observatt, et disquis. 
adriat, ichtyologiae (Tic, 1827), Sopra un nuovo ge 
nere dí spongiali silicei (Venecia, 1840), Nuovi os- 
servaziond anatomiche sul sistema cutaneo e sullo sche- 
letro del prottostego (Padua, 1840), Biograph. del 
S. Renier Clodiense; Sinonimia moderna d. spec. 
registrata nell” opera: Descrizione de Testacei et de 
Pesci che abitano le lagune e golfe veneto (1847); 
Ilenco dei nuovi gen. e delle spec. nuove (1847), 
Prospetto della fauna marina volgare del Veneto es— 
tuario (1847), Osservazioni chimico-geologiche sul po- 
tere aggregatore del ferro e sulla formazione del cost 
detto Caranto nell'” Adriatico bacino (1851), Sopra lo 
straordinario rigurgito di materiale terroso misto ad 
acqua e gas avvenuto nella perforazione artesiana in 
Venezia (1866), De proctostego novo piscium genere 
specimen ichthyologicum anatomicum quod prosummis 
honoribus in Medecina rite assequendis indtcif, Pata- 
vit, y Annotaziont illustranti 54 specie dí crostacei po- 
doftalmi, endoftalmi e succhiatori del M. Adriatico 
(Venecia, 1869). 

Narno bi Crong. Biog. V. OrcacNa (NarDO DI 
CIONE). 

NARDOA. Erpet. y Paleont. Género de reptiles 
del orden de los ofidios de la familia de los pitónidos 
de Australia y Nueva Zelanda. Se han encontrado 
solamente vértebras de esta gran serpiente en el 
pleistocénico del valle de Wellington de Nueva Ga- 
les del Sur, que Lydekker compara al Vardoa Schle- 
geli Gray, y al género Liasis Gray. 

Narnoa. f. Zool. (Nardoa O. Schmidt, así como 
Nardoma, Nardopcis, Nardoris Haeckel.) Nombre 
genérico de esponjas que corresponde en más ó menos 
medida al de Leucosolenia. 

Narnoa. f. Zool. (Nardoa Gray.) Género de asté- 
ridos (estrellas de mar) del orden de los criptoró- 
nidos, familia de los linquidos, próximo á Narcisia 
[Varcissia Gray (V. Narcisra)], que se caracteriza 
por tener los brazos redondeados y las branquias en 
grupo en la cara ventral. Carece de pedicelarios. Es 
propia del Pacífico y del océano Indico. 

NARDOSMIA. f. Bot. Género incluído hoy en 
el Petasites Gaertn. 

NARDOSTAQUIS. f. Bot. Género de plantas 
valerianáceas, con cuatro estambres por lo general, 
ovario trilocular, limbo del cáliz claramente quin 
quéfido, corola roja, inflorescencia densa, el cáliz 
membranoso y no acrescente; hierbas vivaces con 
rizoma corto, grueso, cubierto con las fibras de las 
hojas muertas, las hojas largas y enteras. Compren- 
de dos especies del Himalaya Central: las flores y 
vizoma del NV. Jatamansi se usaron en la antigiiedad 
como aroma y en medicina, formando parte princi= 
pal de la triaca. NV. grandiflora del Nepal tiene olor 
menos agradable, pero más fuerte. 

NARDUCCI (Enrique). Bioy. Bibliógrafo ita— 
liano, n. y m. en Roma (1832-1893). Estudió en el 
Colegio Romano y se distinguió, siendo aun muy 
joven, en la defensa de Roma (1849) y en otros com- 
bates. Dedicado á la enseñanza, obtuvo la protección 
del príncipe Boncompagni. del que fué bibliotecario 
y colaborador. Posteriormente fué director de la Bi- 
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blioteca Alejandrina de Roma. Sus trabajos sobre 
filología y bibliografia y sus artículos literarios le 
dieron mucha fama. mereciendo citarse entre sus nu- 
merosas producciones: Saggi di voci italiane derivate 
dell” arado (Roma, 1858 y 1862), La composizione del 
mondo, di ltistoro d' Arezzo; Poesie inedite di Paolo 
dell' Ablbaco, Intorno alla vita del Mazzuchelli e alla 
collezione dei suvi mss., Prediche inedite di fra Giro- 
lamo da líivalto, Li nuptiati di M. A. Altieri, I co- 
dici petrarcheschi delle biblioteche di Roma e del Regno, 
Saggio di bibliografia del Tevere, Catalogus codd. mss. 
in Biblioth. Angelica, De una traducción italiana 
hecha en el año 1341 de una compilación astronómica 
de Alfonso X, rey de Castilla (Roma, 1864), De al- 
gunos pasajes notables de antiguas obras relativas á las 
ciencias físicas y matemáticas (Roma y Milán, 1865), 
De la vida y escritos de Francisco Woepcre (Roma, 
1869), Ensayo de un repertorio bibliográfico de obras 
anonimas, seudónimas, anepigrájicas 6 seudoepigra— 
ficas de la Edad Media (Génova, 1870). Noticia de 
la Biblioteca Alejandrina en la Real Universidad de 
Roma (Roma, 1872), Obras geográficas existentes en 
las principales bibliotecas de Italia (Roma. 1875), 
Catalogus codicum manuscriptorum praeter orientales 
qui in Bibliotheca Alezandrina Romae asservantur 
(Roma, 1877). 21 Buonarroti de Benevuto Grasparoni 
(Roma, 1867-79), etc. 

Bibliogr. Narducci. Catalogo delle publicazione 
di E. Narducci (Roma, 1887). 

NARDUCK (Juan). Biog. Pintoritaliano, n. en 
el reino de Nápoles hacia 1526, Aprendió en esta 
ciudad el arte de la pintura, pero, movido de devo- 
ción, dióse á peregrinar por los santuarios de Italia, 
pasando después á España para visitar el de San- 
tiago en Compostela. Habiéndose decidido allí á re- 
tirarse del mundo. se divigió á Tardón (Córdoba), y 
encontró asilo entre unos anacoretas que vivían en 
aquel desierto. Contrajo profunda amistad con el 
hermano Alonso Mariano, paisano suyo, y, pasado 
algún tiempo, ambos fueron enviados por la comu- 
nidad para ciertos negocios que en la corte tenía 
pendientes. Mientras Mariano se ocupaba en ellos, 
Narbuck, arrastrado de la vehemente afición que 
tenía á las bellas artes, continuó el estudio de la 
pintura en el taller de Alonso Sánchez Coello, donde 
por su aplicación y progresos mereció la loa y esti- 
mación de los personajes que á él concurrían. espe- 
cialmente de la princesa doña Juana, hermana de 
Felipe II. Doña Leonor de Mascareñas, ava del 
príncipe don Carlos, Je encargó unos cuadros de 
asuntos devotos, durante cuya ejecución conoció en 
casa de esta dama á santa Teresa de Jesús. Noticio- 
sos NarDuck y Mariano de la reforma que aquélla 
acababa de hacer en su religión carmelitana, le pi- 
dieron el hábito, y ambos le tomaron en el primer 
convento de Pastrana, el día 13 de Julio de 1569, 
mudándose NArDuck su nombre en Fray Tuan de la 
Miseria. Ceán Bermúdez dice que en su tiempo 
existía aún en el mencionado convento de Pastrana 
un Lecenomo de NArDuCK. 

NARDUÉS-ALDUNATE. (G+oy. Lug. de la 
prov. de Navarra, mun. de Urraul-Bajo. 

NARDUÉS-ANDURRA. (Geo. Lug. de la 
prov. de Navarra, mun. de Urraul-Bajo. 

NARDURO. m. 501. El género Vardurus de 
Reichenbach constituye hoy un subgénero del Pes- 
tuca de Linneo. 

NARE. Mit, escand. Hijo de Loki y de Sigvn. 
Fué despedazado por su hermano Vale, á quien los 
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dioses habían convertido en lobo. Con los intestinos 
de Nare fué atado Loki. A 

NarE. Geog. Río de Colombia. Nace en el alto de 
Pereira con el nombre de Pantanillo, cruza una her- 
mosa y fértil llanura y baña el dep. de Antioquía 


hasta desembocar en el Magdalena, después de un 


curso de 300 kms., de los que sólo unos 30 son na= 
vegables, y durante el cual recibe, entre otros tri- 
butarios, el Nus. Está comprendido entre los 0 y 12 
O. de Bogotá y los 6 y 79 N. 

Nare (Puerro). Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Antioquía, dist. de Puerto Berrio, sit. en la margen 
derecha y junto á la desembocadura del río de su 
nombre, en el Magdalena, á 162 m. de a. Su tem= 
peratura media anual es de 27” C. Sus alrededores 
son llanos y cenagosos y exhalan miasmas que pro- 
ducen fiebres endémicas. Es punto de escala de los 
vapores que surcan el Magdalena y depósito de las 
mercancías que llegan por allí al departamento. Tie- 
ne unos 600 h. Correos y Telégrafos. 

NARÉ. (eo. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe. dep. de San Justo. sit. á 84 kms. 
de Santa Fe; unos 400 h. Est. del f. e. Central 
Norte. 

NAREA. (Geoy. Barrio de la 
mun. de Murélaga. 

NÁREAS.f. pl. Ary. Juego de muchachos. Véa- 
se REscaTE. 

NAREDA. Mit. ind. Hijo de Brahma, sabio le— 
gislador, muy hábil en las artes y en el ejercicio de 
las armas. músico é inventor de la flauta india: Esta 
divinidad india ofrece muchas analogías con Hermes 
ó el Mercurio de los griegos. 

NAREDO DE FENAR. Geo. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de la Robla. 

NAREF. (Geo. V. Nargv. 

NAREG (GreGorio DE). Biog. Escritor ascético 
de Armenia, n. en 951. Entró con su hermano ma- 
vor Juan en el monasterio de Nareg, provincia de 
Reehdouni. Allí pasó toda su vida, y allí murió el 
27 de Febrero de 1003. Sus obras principales son: 
Una colección de piezas de estilo elocuente, y tan eleva- 
do que raya en la obscuridad. Se conocen de este libro 
varias ediciones, entre ellas, una de Constantinopla 
(1744) y otra de Venecia (1789); Himnos, Homilías, - 
Comentario sobre el Cantar de los Cantares, compues- 
to á instancias del rey Gourgeri cuando Gregorio 
no tenía más que veintiséis años. La unción que res- 
piran estos escritos y la ciencia que su autor mues- 
tra en ellos. hace que los armenios le veneren como á 
un santo y le tengan por uno de sus más grandes 


prov. de Vizcaya, 


escritores. 

Bibliogr. Sequien, Oriens Christ. (t. I, pági- 
na 1,439, 1740). : 

NAREGAL. Geoy. C. de la India, presid. de 


Bombay, prov. de Dekhan, dist. y á 90 kms. ENE. 
de Dharwar, cerca de la frontera de los Est. del Ni- 
zam: unos 7,000 h. Templos de los Siglos XI y XVI. 
NAREGAMINA. f. Quim. Alcaloide, semejante 
á la emetina, que es la parte activa de la Varegamia 
alata, en cuya corteza principalmente se encuentra. 
Se obtiene á partir del extracto etéreo de la raíz. Es 
una masa amorfa, que forma con los ácidos Mminera= 
les sales cristalizables. ; 
NAREGAMINA. f. Terap. Es expectorante y emético 
de usos análogos á los de la emetina. 5 
NAREIMSEJORD. Geog. V. SoGNEEJORD. 
NAREJNY (BasiLi0). Biog. Literato ruso, n.en 
el gobierno de Poltava (1780-1825). Ocupó los car- 
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gos de asesor del Consejo del Imperio y secretario 
de cámara de Alejandro Í. Adquirió mucha fama en 
Rusia por sus novelas sobre costumbres, entre las 
que se citan: Los dos Juanes, El Gil Blas ruso, Ávis- 
tión, El día del crimen, El bolsista, Veladas eslavas, 
etcétera. Puede afirmarse de este escritor que es el 
fundador de la novela rusa. 

NAREL. Geoy. Pobl. de la India, presid. de 
Bombay, prov. de Konkan, dist. y á 40 kms. ESE. 
de Thana. Est. f. c. Sit. al pie de la montaña de 
Matheran; sanatorio concurrido. , 

NARELA.f. Zoo!. (Varella Gray.) Género de oc- 
tocorales ú octántidos (Octantida-Octocorallia Haec- 
kel), del suborden de los gorgónidos de Delage, fa— 
milia de los primnoidos (Primnoinos de Delage), que 
se caracteriza por tener los pólipos dispuestos en 
verticilos de tres, separados por grandes intervalos 
y dispuestos alternadamente á lo largo del tailo. 

Se encuentra en el Atlántico y en el Pacífico 
(Japón). 

NARENA. (Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger, sit. á 
60 kms. E. de Niagassola, en la oril. der. del Ama- 
rakobo, afl. del Alto Níger; á 420 m. de a.; unos 
1,000 h. Parece que en otro tiempo tuvo gran im— 
portancia. 

NARENDRY. Goy. Bahía de la costa NO. de 
la isla de Madagascar (Africa oriental). Se abre ha- 
cia los 15” S., y en ella des. en Atsinyo. Se tiende 
de N. á S., y en su oril. oriental se encuentra la pe- 
queña pobl. de igual nombre. 

NARENTA. (En eslavo Veretva.) Feog. Río de 
Austria, en la prov. de Herzegovina, tributario del 
Adriático; nace en la región SE. de Herzegovina, 
cerca de la antigua frontera de Montenegro, al pie 
de una meseta llamada Dumoch Planina, y á una al- 
tura de 1,100 m. s. n. m. Al principio corre pór un 
valle abrupto y salvaje hacia el NNO., entre los 
montes Lelia (2,070 m.), Treskavitza (2.128 m.) y 
Bielasnitza (2.145 m.) al N., y el Tchevarnaie Pla- 
nina (1.881 m.) y el Lipeta Planina al SO. Después 
de recibir el caudal del Krejitzé y del Vrahovina, 
des. en él el Trechanitza, junto á Konitza. Cerca de 
Neretva entra en una serie de gargantas, donde re- 
cibe porla der. el Neretvitza, y á partir de los cuales 
tuerce al O., hasta su confl. con el Rama, se desvía 
hacia el S. describiendo una curva brusca, recoge 
por la der. el Dreznitza. sale á la llanura de Bielo— 
polié. que atraviesa de N. á S., y riega Mostar; re— 
cibe por la der. el Jasenitza, y por la izq. el Buna, 
y tuerce luego al SSO., pasando á continuación én- 
tre los montes del país de Brotchno y de la Dubrava, 
parte de la cadena de los Alpes Dináricos. Al salir 
de este desfiladero recibe simultáneamente el Trebi- 
zat por la der. y el Bregava por la izq. Seguidamen- 
te recibe aún el Pequeño Krupa, y después, en Met- 
kovitch, penetra en una llanura pantanosa pertene- 
ciente á la Dalmacia. Junto á Fuerte-Opus se divide 
en varios brazos de curso indeciso, que rodean varias 
lagunas y van á terminar todos en el canal de Na— 
renta, golfo estrecho y profundo que separa el con- 
tinente de la península dé Labioncello. El curso to= 
tal del río es de 260 kms., y la super. de la cuenca 
de 9,106 kms.? Entre la cap. de la Herzegovina y la 
frontera dálmata, los escollos imposibilitan en ab- 
soluto la navegación por el NARENTA, siendo meno- 
res las dificultades á partir de Konitza. 

NARES.(Etim. — Del lat. nares.) £. pl. Germ. 
Las narices. 
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Nares (Jarme). Bi0g. Músico inglés, n. en Stan— 
well (Middlesex) y m. en Londres (1715-1783). Es- 
tudió con Gates y con Pepusch, fué organista segundo 
de la capilla de San Jorge en Windsor, y en 1734 se 
le designó como sucesor del organista Salisbury en 
la catedral de York. En 1758 pasó.como organista á 
la Capilla Real, y sucedió después á su antiguo pro- 
fesor Gates en el cargo de director de la escolanía de 
dicha capilla, retirándose de sus funciones en 1780. 
Tenía el título de doctor en música por la Universi- 
dad de Cambridge. Las composiciones de NARES, 
poco numerosas, son principalmente de carácter re— 
livioso, de las que se han pnblicado: Z'wenty Anthems 
in score (Londres, 1178), y Siw easy Anthems (Lon- 
dres, 1788), obra póstuma. Se le deben, además, las 
obras didácticas Treatise on Singing, Concise and 
easy Treatise on Singing, impresas en Londres, sin 
fecha; Harpsichora lessons, Ii principio or introduc- 
tion to playing on the Harpsichora or Organ, impresa 
también en Londres, y las obras didáctico-instrimen- 
tales Hight sets of lessons for the harpsichord (Lon- 
dres, 1748) y Five lessons for the harpsichord (Lon- 
dres, 1759). Compuso también una oda dramática, 
titulada The royal pastoral. 

Nares (JorGE StrONG) Bioy. Oficial de marina y 
viajero inglés, n. en 1831 y m. en 1915. Formó 
parte, con Belcher. de la expedición ártica de 1852- 
1854: estuvo en la guerra de Crimea; acaudilló 
(1872-74) la expedición Challenger hasta Hon-Kong, 
y después se encargó de la dirección de una de las 
expediciones polares organizadas por el Gobierno. 
En los dos vapores Discovery (capitán Stephenson) 
y Alert (capitán Markham) navegó por el Smithsund 
llegando hasta los 82% de lat. N., el punto más alto 
alcanzado hasta la fecha por barco alguno. Al año 
siguiente exploró, por medio de trineos, las costas 
de Halland y Grantland, y el capitán Markham 
avanzó por el hielo, hasta los 83% 20” de lat. N. 
A causa de la conformación del hielo /Zago paleocrís- 
tico) y no viendo posible un ulterior avance, la ex- 
pedición regresó á Europa. En 1878 dirigió nueva— 
mente, á bordo del AZerf, una expedición oceano— 
métrica á la parte S. del gran Océano. Escribió: 
Scamanship (Londres, 1860), The naval cadel's guide 
(1.2 ed., 1897), Reports on Oceansoundings and tem- 
perature (Londres, 1874-75), Official report of the 
recent Arctic expedition (1876). Narrative of a voyage 
to the Polar Sea during 1875-1876 (4.? ed., 1878), 
y otros notables trabajos en revistas científicas. 

Narus (Rosurro). Biog. Literato inglés, hijo de 
Jaime (V.), n. en York en 1753 y m. en 1829. Es- 
tudió en Westminster y Oxford, donde se graduó en 
artes en 1778. Fué párroco en el Lincolnshire y bi- 
bliotecario adjunto del British Museum. Desempeñó 
otros cargos eclesiásticos en Statford. Lichfield y 
Londres. En 1793 fundó con G. Beloe el British 
Critic. Es autor de An Essay on the dernon or divi— 
nation of Socrates (Londres, 1782), Elements of or 
thoépy (Londres, 1784). A connected chronological 
view of the prophecies relating to the christian church 
(Londres. 1805), y 4 Glossary or collection of words, 
phrases, names, and allusions in the works, of En- 
glish autors of the age of Queen Elizabeth (Londres, 
1822). Colaboró. además, en el Classical Journal. 

NAREV ó NAREW. (Gcoy. Río de Rusia, 
af. der. del Bug occidental, en la cuenca del Vís- 
tula. Nace en el extremo oriental del bosque de Bie- 
lovej, en los pantanos de Orlovo, cerca del poblado 
de Borki, sit. en los límites de los dist. de Volkovysk 
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y de Prujany, del gob. de Grodno. Corre de N. á O.. 
tuerce luego al O. hasta Suraj, después de recibir 
por la izq. las aguas del Narewka, formando en este 
trayecto numerosos brazos y algunos lagos. Más aba- 
jo de Suraj aumenta su caudal con el del Liza, dirí- 
gese hacia el N. y recoge las aguas del Suprasl; 
vuelve de nuevo hacia el O., riega Tykocin, sirve de 
frontera entre el gob, de Grodno y Polonia formando 
un ángulo recto; su curso conviértese en un sin fin 
de brazos que se entrecruzan en un extenso pantano 
y después de acoger en su cauce las aguas de su tri- 
butario der. Bobr ó Biebrz, penetra en territorio po- 
laco. Después de varios meandros, toma el río de- 
finitivamente la dirección SO., cruza Lomza, Ostro= 
lemko, Pultusk, recibe por la der. el Pisek ó Pissa Y, 
por último, cerca de Serock, afluye al Bug. El curso 
del río Narnv es estimado en 320 kms. hasta su con- 
fluencia con el Bug. Su cuenca es de 21,165 kms.?. 
cubierta en gran parte de bosques y pantanos. Desde 
su origen puédese navegar por él en balsas, y hasta 
Tykocin en barcas de fondo plano. Es rico en pesca. 

NArEV ó NareEw. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Grodno. dist. de Bielsk, en la oril. izq. del río Na- 
rev; 1,300 h. Fundada á principios del siglo xy1 
fué saqueada varias veces en el xvi por los rusos y 
los suecos. Quedó anexionada á Prusia en 1795 y 
pertenece á Rusia desde 1807, 

NAREZO DRAGONE (Irexg). Biog. Pintora 
española contemporánea, esposa del pintor Federico 
Beltrán Masses, Este, que nació en la isla de Cuba, 

hizo su educación artística en Barcelona, y actual- 
mente reside en París, se ha dedicado á la pintura 
de retratos y ha creado un arte todo elegancia, re- 
finamiento y exaltación del desnudo femenino, siendo 
uno de sus cuadros más bellos la maravillosa Can- 
ción de Bilitis, La paganía noble y sana que unge 
los cuadros de Beltrán Masses no ha penetrado en 
el arte de Irene Narzzo, que prefiere para los suyos 
las notas plácidas, los acordes tranquilos y los ojos 
serenos. Su Enlutada (Madrid, 1915) es un enigma 
femenino lleno de unción tranquila. Esta serenidad 
y emoción que Irene Narezo pone en sus cuadros 
de figura da también á sus notas de paisaje gran 
encanto idealista, y tanto sus retratos como sus pai- 
sajes tienen detalles de primitivismo encantador y de 
sutilísima inocencia, más laudables sin duda “que 
muchas maestrías de rebuscada técnica. 

NARGANES. (eo7. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Peñamellera Alta, parr. de San An- 
drés de Buelles. 

NARGEOT (Pebro Junin). Biog. Compositor 
francés, n. en París y m. en Passy (1799-1891). Es- 
tudió el violín con Kreutzer, en el Conservatorio de 
París, y el contrapunto con Lesueur, obteniendo en 
1828 el segundo premio de Roma. Desde 1839 diri- 
gió la orquesta del teatro de Varietés. Es autor de 
las operetas: Les trois sultanes (1853), Un monsienr 
bien servi (1856), 7 Piferari (1858). Le docteur 
Frontin (1861), Les contrabandistas (1861). Za vo- 
lonté de mon oncle (1862), Les exploits de Sylvestre 
(1865), Un viene printems (1865), Dans le pétrin 
(1866), Jeanne, Jeannette et Jeanneton (1876), Trois 
trobadours, y Les Ouvriéres de qualite. Compuso, 
además, varios couplets y canciones, siendo muy po- 
pular en su tiempo la titulada Drinn drinn, un Air 
varié, para violín con acompañamiento de piano, etc. 

NARGILE. m. Narquirr. 

NARGO.m. Zntom. (Nargus Thoms.) Género de 
coleópteros de la familia de los sílidos y tribu de los 
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colevinos. Sus 17 especies pertenecen á la Europa 
occidental. : 

NARGÓ (Cox ng). Geog. V. Corn DE Nar6ó. 

NARGOEN, NARGHIN ó NARGEN. (+04. 
Isla del golfo de Finlandia, junto á la costa de Es- 
thonia, á 17 kms. de Reval. Tiene 9 kms. de long., 
de 2 4 3 de anchura y 20 kms.? de super. Suex- 
tremo septentrional forma el cabo Virbel, donde hay 
un faro á los 59% 36 22" de lat. N. indicando la en- 
trada de la rada de Reval. La única localidad de la 
isla es Karep, pequeña aldea, sit. junto á la costa 
SO. NARGOEN está rodeada de arrecifes y bajos 
fondos. 

NARGOEN Ó NarGHiN. Geog. Isla del mar Caspio, 
junto á la entrada de la bahía de Bakú. Tiene 25 
kilometros de largo por 800 m. de anchura máxima 
y está formada de rocas calcáreas que sirven de asi- 
lo á numerosos pelícanos, patos y gansos. Pedro el 
Grande le dió éste nombre en vista de la semejanza 
con su homónima del Báltico. 

NARGOL. m. Quim. Sal de plata del ácido nu= 
cleínico de la levadura. Se obtiene neutralizando el 
ácido nucleínico con óxido de plata, recién precipi- 
tado y precipitando la solución con alcohol. Es solu- 
ble en el agua. Ha sido recomendado como medica 
mento en solución que contiene 10 por 100 de plata. 

NARGOND. Geog. V. NawALGUND. 

NARGUILE, NARGUILÉ ó NARGUI- 
LET. (Etim. — Del persa narguile; de narguil, 
coco.) m. Pipa para fumar, que usan mucho los 
orientales, compuesta de un largo tubo flexible, de 
la cazoleta en que se quema el tabaco y de un vaso 
lleno de agua perfumada á través de la cua] se aspira 
el humo. Antiguamente el recipiente para el agua 
era una corteza de coco. V. Fumar. 

NARHLI. Geoy. Villa de la India (Provincias Uni- 
das), prov. de Benarés, dist. y á 42 km. ENE. de 
Ghazipur, sit. á la der. del Ganges; unos 6,000 h. 

NARI. m. Chuacaz. 

Narr. Geog. Río del Beluchistán (India); nace en 
el Afganistán inglés, al NE. de Quetta, y se dirige 
al SE. Después del Paso yla villa de su nombre 
entra en el Beluchistán por Sibe y luego en la Jla= 
nura de Katch, que atraviesa de N. á S. Unido al 
Chokar se pierde ordinariamente en los arenales 
fronterizos de la prov. de Sind, pero en las crecidas 
corre á unirse con el brazo occidental del Indo, lla- 
mado Khairo-Garhi. 

NARIA. Mit. Diosa de la Helvecia gala, cuyo 
nombre se ha conservado en las inscripciones seña— 
ladas por Mommsen. 

Narta. Zool. Sección de moluscos gasterópodos 
del subgénero Áricia, perteneciente al género Cy- 
praea, la que fué creada por Gray en 1857. 

NARIAD. (Geog. V. Napiap. 

NARICA. Zoo!. y Paleont. Género de moluscos, 
de la clase de los gasterópodos del orden de los pro- 
sobranquiados. suborden de los pectinibranquiados, 
de la familia de Jos narícidos, el que fué creado por 
Réclus, y publicado por 'Orbigny en 1841. Se ca 
racteriza por tener la concha umbilicada, delgada, 
blanca. espiral: contornos redondeados, algunas ve= 
ces estriados espiralmente; espira corta; abertura 
semilunar entera; labro simple agudo. La especié 
tipo de este género es la Varica cancellata Chem= 
mitz, que vive en los mares calientes y en las regio 
nes coralígenas, mar Rojo, océano Indico, Gran 
Océano. Antillas, etc. Las especies fósiles de este 
género se hallan bastante extendidas en el jurásico 
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y Cretácico, habiendo:sido referidas á los géneros 
Narica, Naticella ó Neritopsis. Así, por ejemplo, el 
Neritopsis phálea es del liásico superior; el Veriptosis 
dajocensis, del oolítico inferior; la Varica tuda, del 
titónico; la Varica cretácea, del cenomaniense, etc., 
y puede considerarse como tipo de las formas fósiles 
la Narica ventricosa. 

NARICES. (Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca, dist. de Etla; tiene sus fuentes en Telixtla— 
huaca, y des. en el Atoyac, al O. de la pobl. de 
Huitzo. 

NARICIA. f. Entom. (Narycia Steph.) Género 
de microlepidópteros, de la familia de los tineidos, 
y tribu de los tineínos. De Europa se citan dos es- 
pecies; la V. moniliformis Geoffr. se encuentra más 
extendida. 

Narrcia. Geog. Pequeña c. de la Grecia antigua, 
en la Lócrida. 

NARICIANO (EL H5roE). Mic, Dícese de Ayax, 
hijo de Oileo, por ser natural de Narix (Grecia an- 
tigua). 

NARICICA, ILLA, ITA. f. dim. de Nariz. 

NARÍCIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. Familia de 
moluscos, de la clase de los gasterópodos, del orden 
de los prosobranquiados. suborden de los pectini- 
branquiados, del grupo de los tenioglosos. Se carac- 
terizan por tener los tentáculos aplastados grandes, 
muy ensanchados en su parte media, aguzados en 
su extremidad: ojos sentados colocados en la base 
externa; borde del manto simple; pie profundamente 
dividido en dos partes; un propodio estrecho, trun— 
cado, alargado, y un metapodio más ancho, redon— 
deado ó subcuadrangular, operculífero: un ancho 
velo epipodial á cada lado del pie; branquia for— 
mada de una sola serie de hojitas triangulares. en 
parte libres; mandíbulas aplastadas: rádula corta, 
ancha y provista de dos series de dientes: concha 
externa, naticiforme, revestida de una epidermis 
vellosa; opérculo delgado, córneo, oval. no espiral, 
de núcleo apical. El género más importante com- 
prendido en esta familia es el Varica, muy abundan- 
te en las regiones de los corales. z 

De los tres géneros que comprende esta familia 
dos de ellos están completamente extinguidos, sien- 
do el úno, Vatiria, propio del antracolítico y triási- 
co, mientras que el Vanikoropsis caracteriza la creta 
del Misurí: el género tipo de la familia es el Va- 
rica 6 Vanikoro, y tiene formas fósiles en los terrenos 
secundarios y terciarios. 

NARICISMO. m. Voz caprichosa con que se 
designa la nariz muy larga, ó el que la tiene. 

NARICUAL. Geog. Río de Venezuela: nace en 
las montañas llamadas de Bergantín, recibe las aguas 
del Neveri y des. en el mar por el puerto de Bar- 
celona. 

NARIEJNY (VasiLi TrorimoviTcn). Biog. Véa- 
se Narr3NY (BasILIo). 

NARIELÉ. Geog. V. NALIELÉ. 

NARIGA. Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
la Coruña, sit. al NE. del cabo de Eiras; es escar- 
pado y prominente en dirección NO. De su pie nace 
una restinga, y en su extremidad está una laja, que 
nunca se descubre. llamada de Couce ó de Bou. En- 
tre los dos cabos hay una ensenada y en ella una 
punta que ha recibido el nombre de Estorrentada, 
que separa á su vez dos ensenadas más pequeñas con 
playa; la primera se llama de la Barba y la segunda 
de Miñones. La aldea de este nombre dista de la en- 
senada cerca de media milla. 
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NARIGADA. f. Porción de polvo de tabaco que 
'se toma de una vez por las narices; pulgarada. || 
Arg. Porción de cualquier cosa menuda ó reducida 
á polvo, que se puede tomar de una vez con la yema 
de los dedos pulgar é índice. Dícese especialmente 
de la que se toma para oler. Una NARIGADA de rapé. 

NARIGANTE. adj. fam. Que tiene grandes na- 
rices, naturales ó sobrepuestas. , 

NARIGÓN, NA. adj. Naricuno. U. t.c. s. || 
m. aum, de Nariz. [| Agujero en la ternilla de la 
nariz. || Cuda. Abertura ó taladro que se hace al 
buey en la ternilla de la nariz para amarrarle la 
soga y conducirlo. 

Naricón. m. Mar. El agujero que se hace en el 
tronco de un árbol ú otra pieza grande de madera 
para amarrar en él la cuerda que sirve para arras 
trarlo. 

NARIGONERO. m. Cuba. El que conduce al 
buey ó le pasa la soga por la ternilla ó narigón. 

NARIGUDO, DA. adj. (Que tiene grandes las 
narices. U. t. e. s. | De figúra de nariz. 

NARIGUERA. f. Pendiente que se ponen los 
indios en la ternilla que divide las dos ventanas de 
la nariz. 

NARIGUETA.f. dim. de Nariz. 

NARIGUILLA. f. dim. de Nariz. 

NARILA. Geo. Mun. de la prov. de Granada, 
con 165 e. y albergues y 479 h. Se compone del lu- 
gar de su nombre y de 7 e. y albergues disemina- 
dos. Corresponde al p.j. de Ugíjar, dióc. de Grra— 
nada; 217 h. en 1910. Sit. ála oril. izq. del Cadia, 
en las vertientes meridionales de Sierra Nevada. 
Terreno en general escabroso. Cereales, vinos, acei- 
tes y seda. 

NARIN. Geoy. V. NArYN. 

Narin Tau. Geog. V. NARYN Tau. 

NARINA. Geoy. Lag. del Perú, sit. á la der. del 
río Chambira, al cual lleva sus aguas. 

NARINGENINA. f. Quin. Cy; Hy9 05. Se for- 
ma, junto con glucosa é isodulcita, descomponiendo 
la aurancina ó naringina con ácido sulfúrico diluído. 
De su solución en alcohcl diluído cristaliza en esca— 
mas naranjadas, que funden á 248”. Es insoluble en 
el agua y muy soluble en el alcohol. el éter y el 
benzol. Hervida con lejía de potasa se descompone 
en floroglucina y ácido paracumárico. 

NARINGINA. f. Quím. Sinónimo de auranci— 
na (V.). nd 

NARIÑO. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Buján, parr. de San Vicente de Niveiro. 

Nariño. Geog. Dep. de la República de Colombia, 
uno de los 14 en que ésta se divide. sit. en la parte 
meridional de Colombia, junto á la frontera ecuato— 


riana: 30,000 kms.? y 292,535 h. en 1912. Com- 


prende tres zonas geográficas: la central, de pobla— 


ción densa, un tercio de la cual es indígena. que se 
extiende entre las cordilleras oriental y occidental; 
en ella se cultivan la caña de azúcar, el cacao,-el 
caucho y el arroz, al lado de plantas propias de cli 
mas fríos, como la papa, la cebada y los ullocos. 
Está regada por numerosos ríos tributarios del Pa- 
cífico, entre los cuales se distinguen por su impor= 
tancia el Patia, el Mayo, el Juanambú, el Pasto y el 
Guáitara. La segunda zona ú occidental se extiende 
basta el Pacífico: es poco poblada. y la mitad de sus 
habitantes pertenecen á la raza negra ó mezclada; 
eus cultivos son escasos, á pesar de regarla los ríos 
Guapi, Iscandué, los citados Patia y Telembi, el 
Tapaje, el Mira y el Mataje, todos los cuales permi- 
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ten la navegación á vapor, y unidos entre sí por 
multitud de afluentes, caños y esteros que forman 
una prodigiosa red de comunicaciones. El clima va= 
ría, según los puntos, desde 8 á 30% C. La región 
oriental, de población en su mayor parte indígena y 
de extensión más reducida que las otras, es un país 
en estado primitivo. La bañan el Napo, el Putuma- 
yo, el Caquetá y multitud de corrientes secundarias. 

La principal riqueza del país consiste en la agri- 
cultura, que ofrece productos muy variados, de los 
que los más importantes son los antes mencionados, 
pero también se dan en abundancia café, trigo, maíz, 
habas, arvejas, fríjoles, garbanzos, lentejas, etc.; en 
la zona templada se cosechan asimismo plátanos, 
caña de azúcar y tagua. La minería está destinada 
á un porvenir lisonjero, pues desde 1904 se han de- 
nunciado á millares las minas, aunque se explotan 
todavía pocas, y se sabe que la región occidental se 
compone casi toda de terrenos auríferos. La indus- 
tria también progresa; son importantes la del azúcar 
y la de los sombreros de paja, que es el artículo de 
mayor exportación. Las industrias textiles, aunque 
no tan adelantadas, comprenden tejidos de lana, sa- 
cos fabricados con fibra de fique y telas de Jana de 
confección indígena. que los mismos indios usan para 
su vestido. La ganadería se desarrolla considerable- 
mente. Los forrajes son, en su mayor parte, espon— 
táneos. lil comercio consiste en la exportación de 
pieles, oro, sombreros de paja, caucho y quina, que 
van al extranjero, y de tabaco, azúcar, cera de lau 
rel, harinas, sacos, mantas y frazadas de hilo, mon- 
turas y ganado, artículos que son objeto del comer 
cio interior. Las comunicaciones son fáciles, y com- 
prenden una porción de carreteras y caminos de 
herradura, que en junto miden unos 850 kms. El 
presupuesto departamental de 1912 alcanzó la suma 
de 738.325 pesos, sacados en su mayor parte de la 
renta de los licores y en menor escala del impuesto 
de peaje y sobre degiiello. 

En la instrucción se emplearon en el indicado año 
214,674 pesos. Existen unas 240 escuelas prima- 
rias y 20 establecimientos de segunda enseñanza. 
Hay cuatro bibliotecas públicas, sin contar las de la 
Universidad, del Seminario, de la Curia y de los 
Padres Filipenses. 

Divídese el departamento en las ocho provincias de 
Pasto, Tuquerres, Ipiales, Juanambú, la Cruz, Bar- 


bacoas, Núñez y Mocoa; forma una sola circuns-' 


cripción electoral y es distrito judicial. Su capital es 
la c. de Pasto. El departamento lleva el nombre de 
Nariño en memoria del patriota bogotano general 
Antonio Nariño. 

Nariño. Geog. Mun. y pobl.de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, prov. de Girardot, sit. en la margen 
derecha del río Magdalena, á los 0% 43/ 30" O. de 
Bogotá y 4” 21 15" N., y 4298 m. de a.; 1,175h. 
en 1912. Telégrafo. Tabaco, añil, maíz y frutas; 
elaboración de cigarros. Es puerto de mar. Su tem— 
peratura media anual es de 29" C. || Cas. del dep. de 
Nariño, dist. de Florida. (| Cas, del dep. de Antio— 
quía, dist. de Sonsón; sit, cerca del río Samaná 
del Sur. 

Nariño (Awronio). Biog. Patriota colombiano, 
n. en Santa Fe en 1765 y m. en Leiva el 13 de Di- 
ciembre de 1823. No contaba la edad señalada por 
la ley, cuando por sus conocimientos fué nombrado 
tesorero de diezmos por el virrey Espeleta. Sus 
aficiones literarias le llevaron á reunir una notable 
biblioteca y á adquirir una pequeña imprenta. En- 
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tonces NarIÑo tradujo la llamada Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano; decreto que ex- 
pidió la Asamblea Nacional Constituyente de Fran- 
cia para el mantenimiento de su Constitución. Por 
aquellos días habían aparecido en las esquinas de 
las calles de Santa Fe pasquines manuscritos en 
los que se hacía burla de los empleados españoles y 
se censuraba duramente al Gobierno. A pesar de la 
predilección que sentía el virrey por NarIÑo, como 
ya había recibido aquél otras denuncias contra éste, 
no titubeó en proceder á la detención del patriota 
santafereño. Embargáronsele al propio tiempo sus 
bienes y sus documentos, sin darle tiempo para 
arreglar sus asuntos ni aun las cuentas de la Tesore- 
ría de Diezmos, y se instruyeron contra él tres cau-= 
sas: una por fijación de pasquines, otra por conatos 
de sedición, y la tercera por haber mandado impri- 
mir y repartido el folleto sobre Los derechos del hom- 
óre. Después de algunos meses de prisión, NArIÑO 
fué enviado á España junto con otros 14 jóvenes, 
por suponérseles complicados en aquellos actos de 
Santa Fe de Bogotá contra el Gobierno español, 
pero consiguió fugarse al llegar á Cádiz, y con el 
dinero que le facilitó uno de los corresponsales de 
negocios que tenía en aquella ciudad, pudo trasla= 
darse á Madrid, en donde tenía amigos influyentes 
que le presentaron al príncipe de la Paz. Teniendo, 
no obstante, noticia de que, examinado nuevamente 
su proceso, iban los jueces á fallar en su contra, se 
escapó disfrazado á Francia, llegando á París á últi- 
mos de 1796. Allí resolvió trabajar activamente 
para librar á su patria del yugo español, y tuvo” 
tres conferencias con el célebre convencional Ta= 
llien, el cual Je prometió su apoyo cuando se pre- 
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sentara la ocasión, mas parece que no había sinceri- 
dad en tales promesas, y resolvió entonces NARIÑO 
trasladarse á Inglaterra. Tampoco en este país ob- 
tuvieron mejor éxito las gestiones de Nar1ño, por lo 
que regresó éste á América, desembarcando en Coro 
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(Venezuela) en Marzo de 1797. Para escapar á la 
vigilancia de los españoles, disfrazóse de clérigo y 
tomó un nombre supuesto; de esta manera consiguió 
entrar en el virreinato de Nueva Granada. Sos- 
pechando las autoridades españolas que NarIÑo se 
refugiaría en Santa Fe, rodearon su casa de la más 
estrecha vigilancia; era, pues, la situación de Nart- 
So tan difícil, que resolvió entregarse espontánea— 
mente á cambio de que se le perdonara la vida, 
manteniéndosele en prisiones en su ciudad natal. 
Dirigióse al efecto al arzobispo Compañón, antiguo 
amigo suyo, para que le sirviera de intermediario 
con el virrey, que lo era á la sazón Pedro Mendi- 
nueta, mas éste exigió de Nariño que le delatara á 
todos los que se hallaban comprometidos en la cons- 
piración contra España. Nar1Ño, con sobrada astu= 
cia, denunció á personas que se hallaban fuera del 
alcance de la justicia española (como al citado con- 
vencional Tallien) y á algunos realistas amigos del 
virrey y de los españoles. Encerrósele en un cuartel 
de caballería de Santa Fe, y tras algunos años de 
prisión, pudo volver al seno de su familia. Entregó- 
se entonces á trabajos agrícolas, y como con la con- 
fiscación de sus bienes le había arruinado el Gobier- 
mo español, apenas podía atender al sustento de los 
suyos. No obstante las penalidades sufridas y el 
riesgo que corría, continuó trabajando en la eman- 
cipación de su patria, por lo que el nuevo virrey 
Amar, sucesor de Mendinueta, le mandó arrestar, y 
en una canoa fué embarcado en dirección á la costa 
Atlántica, Durante el trayecto consiguió fugarse 
nuevamente. saltardo á tierra en El Banco, y se re- 
fugió en Santa Marta, junto con su hijo que no se 
había separado de él, pero denunciados ambos á las 
autoridades, fueron cargados de cadenas y encerra— 
dos en un calabozo. Según dice la señora Acosta, 
«los soldados les arrebataron cuantos recursos y 
vestidos llevaban consigo, hasta dejarlos casi en 
completa desnudez, y sin proporcionarles alimentos 
les enviaron á Cartagena». Encerrósele en Bocachi- 
ca, dejando en libertad á su hijo, el cual acudió á la 
caridad pública para poder alimentarse y alimentar 
á su padre, según refiere la citada escritora, que se 
extiende en otros pormenores sobre la dureza de la 
cautividad á que fué sometido entonces Nariño. 
Nueve meses permaneció en los calabozos de Boca— 
chica, de donde salió en 1810 gracias á la revolu— 
ción que estalló en Santa Fe el 20 de Julio de dicho 
año. NarrIño se dirigió á dicha ciudad y pronto se 
ganó las voluntades de sus conciudadanos con la 
fundación del periódico La Bagatela, de modo que 
al poco tiempo ocupó, por votación popular, la pre- 
sidencia de Cundinamarca (19 de Septiembre de 
1811) en reemplazo de Lozano. que había renuncia- 
«lo. lo mismo que el vicepresidente Domínguez del 
Castillo. El 10 de Diciembre se efectuaron las elec— 
fiones de primer grado para el Colegio Electoral, y 
él íismo día fué elegido presidente en propiedad el 
general Nariño. El 19 de Agosto de 1812 hizo re- 
nuncia de aquel cargo; el 26 de Septiembre se veri- 
ficaron las elecciones para el Congreso que después 


30 trasladó á Ibagué, en la provincia de Mariquita. 
Ya había sido aclamado dictador NarIÑO por segun- 
da vez desde el 12 del mismo mes. En 1813, año en 
- que fué honrado por el Colegio electoral con el nom- 
bramiento de teniente general (28 de Junio). hizo la 
campaña del Sur, saliendo vencedor en Buesaco, 
Juanambú. Cehollas y Tasines, Palacé y Calivío. 
En Pasto no fué afortunado, y la victoria le volvió 
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la espalda hasta quedar prisionero de los españoles 
durante trece meses en que se le trasladó á Quito 
y de allí á Lima para seguir á España. Preso en 
Cádiz estuvo cuatro años en la Real Cárcel y en 
La Carraca (Cuatro Torres) y recobró su libertad 


Estatua del general Nariño, erigida en Bogotá 


en 1820. Reemplazado accidentalmente durante su 
ausencia del poder, desde el 19 de Agosto, por el 
primer consejero don Manuel Benito de Castro y 
don Luis de Ayala y Vergara, hasta el 11 de Sep- 
tiembre siguiente. regresó al país, y habiéndose en- 
contrado con Bolívar en Achaguas de Apure (Ve- 
nezuela), éste le nombró vicepresidente en reemplazo 
de Azuola, el 6 de Mayo de 1821. Con tal carác- 
ter instaló el Congreso de Cúcuta. Renunció el ele— 
vado cargo el 5 de Julio del mismo año, renuncia 
que le fué admitida en la misma fecha, y fué reem- 
plazado por el doctor José María del Castillo Rada. 
Pero aun no habían terminado para Nariño las 
horas amargas; sus amigos que habían colaborado 
con él en los trabajos patrióticos antes de la cam— 
paña del Sur, habían muerto en su mayoría, y al- 
gunos de los que aun vivían, no pudiendo ostentar 
en su favor los méritos alcanzados por Nariño al 
servicio de su patria, se sintieron envidiosos de éste, 
por temor de que les arrebatara la dirección de los 
negocios públicos. Por tal motivo, se juntaron con 
los enemigos del ilustre santafereño en el Senado 
que se reunió en Bogotá á principios de 1823, en 
el que se quiso declarar á Nariño inhábil para for 
mar parte del mismo, por tres motivos: 1.% por- 
que al serle embargados los bienes en 1794 por el 
Gobierno español y con ellos los de la Tesorería 
de Diezmos, quedó debiendo á esa Tesorería una 
suma que aun no había pagado; 2.” por haberse 
entregado en Pasto al enemigo (1814), y 3.” por 
haber residido fuera del país, por su propio gusto 
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y no al servicio de la República, durante nueve 
años. Nariño se defendió elocuentemente de tales 
acusaciones, y fué tal la impresión que causaron 
sus palabras al Senado, que éste le absolvió por 
unanimidad de votos, y volvió Nariño á tomar 
asiento en el mismo. La fuerte emoción que experi- 
mentó entonces quebrantó su ya débil salud, y en 
Agosto de dicho año (1823), se retiró á la villa de 
Leiva. Desengañado del mundo, buscó en la religión 
los consuelos que necesitaba, y el 13 de Diciembre, 
viendo próximo su fin, solicitó que por segunda vez 
le administraran los Sacramentos y falleció conser— 
vando toda su lucidez de espíritu hasta sus últimos 
momentos. Su cuerpo se halla sepultado en la cate— 
dral de Bogotá, en donde se le erigió un mausoleo. 
Nariño era un hombre extraordinario; pero no bajó 
á la tumba sin haber pagado su tributo de faltas y 
errores. Brilló como experto capitán. hábil adminis- 
trador, elocuente orador y distinguido periodista, 
consagrando su tormentosa existencia al servicio de 
la patria. Sus contemporáneos le apellidaron el Pre- 
cursor y decano de la Independencia. Con el seudó- 
nimo de Enrique Samoyar había publicado varias 
cartas en las que combatió la revolución contra 
América. 

Bibliogr. Soledad Acosta de Samper, Antonio 
Nariño (Biblioteca histórica, núm. 1, Bogotá, 1909); 
Pérez Sarmiento, Proceso de Nariño (Cádiz, 1914). 

NARIO. Geog. ant. Río de la Galicia que desem- 
bocaba en el golfo de los Artabros, del que eran tam- 
bién tributarios el Mearo y dos más cuyo nombre se 
desconoce. Es citado por Pomponio Mela; mas Pli- 
nio cita un río llamado Florio ó Mandeo, y Tolomeo 
otro denominado Ivia ó Via. El Mearo corresponde 
al Mero y el Ivia al Juvía, al paso que el Nario y 
el EFlorio, á juzgar por la descripción que hace Plinio 
de toda la costa del Cantábrico desde la actual fron- 
tera francesa, son respectivamente los modernos 
Mandeo y Eume. 

NARIOÍi. m. Ling. Una de las lenguas habladas 
en las islas Bougainville (Oceanía). Pertenece á la 
familia melanesia papú. 

NARISCOO. m. Lnutom. (Nariscus Stál.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los alí- 
didos y tribu de los alidinos. Su única especie, 
N. spinosus Burm., se ha encontrado en Persia. 

NARISCOS ó VARISCOS. L£tnogr. Pueblo 
de la Germania meridional, de origen suevyo, que ha- 
bitaba la Selva de Bohemia y que desapareció desde 
la guerra de los marcomanos (170-180 d. de J. C.). 

NARISHA. Geog. C. de la India, prov. de Ben- 
gala, división y á 29 kms. ONO. de Dacca, sit. en 
una isla formada por varios brazos del Ganges; unos 
8,000 h. 

NARITA. Geog. Villa del Japón, isla de Ni- 
pón, prov. de Shimosa; 5,200 h. Est. f. c. Fa- 
mosa por su templo dedicado á Fudo, cuyo santua— 
rio es una verdadera maravilla escultórica. 

NARIVIÑA. Geog. Lago del Ecuador, sit. en la 
cresta misma de la cordillera de los Andes. De él 
nace el río de Tenguel. 

NARIX. Geog. ant. V. Naricia. 

NARIZ. 1.* acep. F. Nez. —It. Naso. — In. Nose. 
— A. Nase. — P,, Nariz. — C. Nas. — E. Nazo. (Etim. 
—Del lat. naris.) f. Facción saliente del rostro hu= 
mano, entre la frente y la boca, con dos orificios que 
comunican con la membrana pituitaria y el aparato 
de la respiración. U. frecuentemente en pl. || Parte 
de la cabeza de muchos animales vertebrados. poco 
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ó nada saliente por lo común, que tiene la misma 
situación y oficio que la nariz del hombre. || Cada 
uno de los dos orificios que hay en la base de la na- 
viz. Le fuye la destilación por una sola NARIZ. || 

Sentido del olfato. ] Ejercicio práctico y atinado del 
mismo olfato. ste catador de vinos tiene buena NA— 
R1z. || Olor fragante y delicado que exhalan los vinos 
generosos. Este vino tiene buena NARIZ. || Hierro, en 
figura de nariz, donde encaja el picaporte ó el pes- 
tillo de las puertas ó ventanas. || Extremidad aguda 
ó en punta que se forma en algunas obras para cor- 
tar el aire ó el agua; como en las embarcaciones, en 
los estribos de los puentes y en otras fábricas. || Ca- 
ñón del alambique, de la retorta y de otros apara— 
tos. || Arguir. Ligera desviación del ángulo recto en 
el bastidor de una puerta ó ventana. 

Nariz aGuILEÑA. La que es delgada y algo corva, 
á semejanza del pico del águila. || Nariz ARREMAN= 
GADA. NARIZ RESPINGADA. [| NARIZ PERFILADA. La 
que es perfecta y bien formada por ir en proporcio— 
nada disminución. [| NARIZ RESPINGADA Ó RESPINGO- 
NA. Aquella cuya punta mira hacia arriba. || Nari— 
CES REMACHADAS. Las que están llanas ó chatas. 

A NARIZ LLENA. m. adv. Con toda la fuerza del 
olfato. [| DAR EN LA NARIZ. fr. fig. Sospechar. adivi- 
nar. || DarLE Á UNO EN LA NARIZ UNA COSA. fr. fig. 
Percibir el olor de ella; como: le DIÓ EN LA NARIZ lo 
que había de comer. || fig. y fam. Sospechar, barrun- 
tar lo que otro intenta ejecutar. [| Dear Á UNO CON 


El hombre de la nariz rota, por Rodin 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


TANTAS NARICES. fr. fig. y fam. con que se explica 
que uno burló á otro, estorbándole ó negándole lo 
que tenía creído que había de conseguir. || HapLar 
UNO POR LAS NARICES. fr. fig. Ganguear ó hablar de 
modo que parece que la voz sale por ellas. | Hacer- 
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SE UNO LAS NARICES. fr. fig. y fam. Recibir un gol- 
pe grande en ellas, de suerte que se las deshace. |] 
Suceder una cosa en contra ó en perjuicio de lo que 
pretende. || HincrÁrsELE Á UNO LAS NARICES. Ír. fig. 
y fam. Enojarse ó enfadarse con demasía. || Dícese, 
hablando del mar ó de los ríos, cuando éstos crecen 
mucho, ó aquél se altera. [| LarGO DE NARICES. fig. 
y fam. Perspicaz, hábil. || Limp10 DE NARICES. fig. y 
fam. Muy sagaz. || Merer UNO LAS NARICES EN UNA 
cosa. fr. fig. y fam. Curiosear, entremeterse, sin ser 
llamado, á saberla ó entenderla. || ¡Nar1cks! inter). 
Equivale á Jas interjecciones: cáspita, canastos, ca— 
racoles, sopla, etc., aunque á veces se suele usar 
como negación ó demostración de la imposibilidad 
de conceder una cosa, cuya petición sea ridícula ó 
absurda. || No ver UNO MÁS ALLÁ DE SUS NARICES. 
fr. fig. y fam. Ser poco avisado, corto de alcances. 
|| Tewer Á UNO MONTADO EN LA NARIZ, Ó EN LAS 
NARICES. fr. Estar harto de sus importunidades, no 
poder quitárselo de encima. || Texer UNO Á OTRO 
AGARRADO POR LAS NARICES. I5. fig. y fam. Domi- 
narle, tenerle subordinado ó sujeto á su voluntad. || 
Tener UNO LARGAS NARICES, Ó NARICES DE PERRO 
PERDIGUERO. fr. fig. y fam. Tener viveza en el ol- 
fato. || Antever ó presentir una cosa que está para 
suceder. [| TorcerR UNO LAS NARICES. fr. fig. y fam. 
Repugnar ó no admitir una cosa que se dice, 
Nariz. 4nat. y Pat. Pirámide triangular hueca, 
cuya cavidad está representada por la parte anterior 
de las fosas nasales. Corresponde al relieve que las 
últimas forman al prolongarse por delante del plano 
facial. Es ósea y fija en su extremidad superior y 
fibrocartilaginosa y movible en su extremidad in— 
ferior. Su eje mayor se dirige oblicuamente de arri- 
ba abajo y de delante atrás. Ofrece tres caras, tres 
bordes, base y vértice. De las tres caras son planas 
las laterales, excepto por abajo, donde presentan el 
relieve llamado ala de la nariz. La cara posterior no 
existe, ya que responde á la cavidad de las fosas na- 
sales, De los tres bordes, los laterales forman con el 
plano de la cara un surco longitudinal que de arriba 
abajo recibe sucesivamente los nombres de naso- 
palpebral, nasogeniano y nasolabial. El borde anterior 
llamado dorso de la nariz, forma una línea más ó me- 
nos inclinada hacia delante y que termina inferior- 
mente por una eminencia redondeada que es el lóbu- 
lo de la nariz. El vértice de la nariz corresponde al 
ángulo nasofrontal y la base presenta los orificios 
inferiores de las fosas nasales separados por un ta— 
bique anteroposterior y medio llamado subtabigue. 
La piel es movible en la porción ósea y gruesa y 
adherente en la porción cartilaginosa, Es rica en 
glándulas sebáceas, sobre todo en el lóbulo y las 
alas. El tejido celular sólo forma una capa bien defini- 
da en las regiones donde la piel es movible. La capa 
muscular sólo está constituida por los músculos cu= 
táneos ó sean el piramidal, el transverso de la nariz, 
el mirtiforme y el dilatador de la nariz. Las arterias 
proceden de la nasal y la facial. Las venas desem- 
bocan en la angular y la facial. Los linfáticos forman 
una rica red en el lóbulo y subtabique, desembocan- 
do en los ganglios submaxilares. Los nervios moto- 
res proceden del facial y los sensitivos-del trigémino 
por intermedio del nasal externo, el suborbitario y 
el nasolobular. El plano esquelético se halla cons- 
tituído por los huesos nasales, la apófisis ascendente 
del maxilar superior y el borde anterior de la apó= 
fisis palatina. Los cartílagos de la nariz son el del 
tabique, los laterales y los del ala de la nariz. El pri- 
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mero forma el pilar que sostiene la porción cartila— 
ginosa de la nariz. Los cartílagos laterales, en nú- 
mero de dos, son triangulares y representan una 
expansión del del tabique. Los cartílagos del ala, 
también en número de dos, tienen forma de herradu— 
ra y responden al lóbulo, adosándose uno á otro por 
su cara interna. En el intervalo de los cartílagos 
mencionados, y que se denominan principales, se 
intercalan otros más pequeños llamados accesorios. 
Su número, forma y dimensiones son sumamente 
variables. Descríbense de ordinario los cartílagos 
cuadrados, situados en la parte posteroinferior de, la 
nariz; los sesamoideos, que ocupan el espacio compren- 
dido entre el cartílago lateral y el del ala de la na- 
riz; los vomerianos ó de Huschke, que se hallan en el 
borde posterior del cartílago del tabique. Una mem- 
brana tibrosa dependiente del periostio y del pericon- 
drio une entre sí los cartílagos y asegura su fijeza en 
el esqueleto. La cara profunda del esqueleto nasal 
se halla revestida por la pituitaria. 

La nariz puede ofrecer diversas deformidades, no 
pudiendo contarse entre ellas la desviación lateral 
que en mayor ó menor grado presentan todos los 
sujetos. Reconocen aquéllas por causa, ya una le- 
sión traumática, ya sifilítica Ó tuberculosa (nariz en 
anteojo de Fournier). Cuando son poco acentuadas 
dependen con frecuencia de una lesión nasofaríngea 
desarrollada en la infancia. Así, en los individuos 
afectos de obstrucción nasal antigua, se aplana la 
nariz transversalmente (nariz de hoja de cuchillo) 6 
permanece infantil en su forma y dimensiones. La 
destrucción completa de la nariz, aparte de los trau- 
matismos, obedece con preferencia á lesiones can- 
cerosas ó lúpicas. Las glándulas sebáceas de la na- 
riz se obstruyen con frecuencia, dando lugar á los 
típicos comedones que en realidad representan una 
forma de acné sebáceo. A veces constituyen el. pun - 
to de partida del epitelioma ó cancroide nasal. La 
hipertrofia difusa de las referidas glándulas es la 
lesión dominante en la enfermedad llamada acné hi- 
pertrófico ó elefantiasis de la nariz.. La rica vascula— 
rización de la nariz explica el color rojo vinoso ó 
violáceo que experimenta en el alcoholismo crónico, 
eczema facial y afecciones del estómago. Las fractu- 
vas de la nariz pueden complicarse con estrecheces 
y obliteraciones del saco lagrimal. Igualmente pue— 
den asociarse á una fractura de la lámina perpen— 
dicular ó de la lámina cribosa del etmoides, de 
donde puede originarse una meningitis. Los huesos 
nasales pueden, romperse por un choque directo y 
aun separarse en masa de la apófisis ascendente. 
Constituyen, además, uno de los sitios predilectos 
de la sífilis terciaria. Para completar este artículo 
V. NasaL (ReGióN) y Fosas NASALES. 

Nariz. Antropol. La nariz externa es característica 
del género humano por su prominencia progresiva, 
mientras que las fosas nasales muestran en él meta— 
morfosis regresivas. Contribuyen al carácter huma- 
no de la nariz la altura de los maxilares superiores, 
de la lámina perpendicular del etmoides y del vómer, 
así como la retracción de la parte alveolar de aqué- 
llos; La nariz de los monos narigudos (Semnopithecus 
y Rhinopithecus) es más bien una trompa ó jeta, 
pues no depende de vómer alto y nasales prominen- 
tes, sino de los cartílagos laterales y de los alares 
casi horizontales. 

La forma general es muy variable y en ella se 
pueden apreciar muchos elementos cualitativos. que 
presentan todas las transiciones imaginables. La re- 
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lación de anchura en las alas á la altura de la base 
á la raíz ó nasio se expresa numéricamente por el 
índice nasal, cuyos límites individuales parecen ser 
40 y 147, y los valores medios de grupos humanos 
parecen variar de 57 en los guipuzcoanos, á 109 en 
los tasmanios, y 111 en los batua. Hasta el valor 
69:'9 se suelen considerar como /leptorrinos, hasta 
849 mesorrinos, hasta 99*9 camerrinos (antes plati- 
rrinos), y de 100 en adelante hipercamerrinos; por 
bajo de 55:0 hiperleptorrinos; en general, se agrupan 
entre los primeros los términos medios de las razas 
blancas; entre los segundos los de las amarillas, y en- 
tre los terceros y cuartos los de las negras; la gran 
variabilidad del índice depende de su correlación con 
el desarrollo individual y de ser un cociente obteni- 
do de valores absolutos pequeños. 

La nariz femenina es más pequeña absoluta y re- 
lativamente, y en general el índice un poquito mayor. 
El índice nasal en vivo no es comparable con el de 
la calavera. La proporción de anchura de nariz á 
cara (delante de las orejas) es en los guipuzcoanos 
de 23'5 por 100, en los indígenas del Colorado de 
21'0, en los maragatos de 27:5, en los yacumul de 
Nueva Guinea de 31:3, y en los negrillos babinga de 
37'8. En la población de Munich se hallaron 67 
por 100 niños hipercamerrinos, 30 camerrinos y 
3 mesorrinos, mientras que en sus madres había 43 
por 100 leptorrinas, 53 mesorrinas y 4 camerrinas, 
disminuyendo el índice consecutivamente desde el 
feto hasta los veinticinco años de edad, sobre todo en 
los nueve primeros años. 

Otra característica es la forma de las ventanas, 
tanto más alargada de delante atrás cuanto mayor es 
la leptorrinia, tanto más ancha y chata cuanto mayor 
es la camerrina, excepto los pieles rojas con nariz 
alta y prominente y ventanas anchas, así como los 
esquimales con nariz aplastada y ancha, pero alta. 
El índice de la profundidad (de punta á labio) á la 
anchura puede ser mayor de 100 en el europeo y ba- 
jar á 20 en el negro, siendo el término medio de los 
judíos polacos de 77, y el de los pigmeos nawambi 
de 29. 

La raíz ó arranque de la nariz es hundida en los 
australianos y mayoría de los negros, y muy suave en 
las razas mogólicas. El dorso de la nariz es cóncavo 
6 remangado, recto, convexo (con variantes acodado 
ó acaballado y ondeado). En Europa la nariz cónca- 
va es más frecuente en las mujeres y, por de conta— 
do, en los niños. La punta puede dirigirse hacia arri- 
ba, horizontal ó hacia abajo, esto último sobre todo 
con los progresos de la edad. 

En el mestizaje de boers con hotentotes parece ser 
dominante la forma europea de la nariz. Entre las 
deformaciones artificiales se cuenta la perforación del 
tabique para atravesarlo con anillos, varillas, ete., 
como también la de las alas. 

El índice nasal craniométrico, relación de la an- 
chura de la abertura piriforme á la altura ó distan- 
cia entre el vasio (sutura frontonasal) y el punto 
subnasal (medio de la tangente á los bordes inferio— 
res de las dos fosas), varía individualmente en el 
género humano de 21 4 72 y también mucho dentro 
de cada raza; los valores medios de grupos humanos 
parecen variar de 39 en los cráneos escoceses mascu- 
linos á 60 en los hotentotes. Hasta el valor 469 se 
consideran como leptorrinos, hasta 50'9 como meso— 
rrinos, hasta 57*9 camerrinos, y desde 58'0 hipercame- 
rrinos; en el primer grupo se incluyen varias series 
europeas occidentales, esquimales y egipcias moder- 
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nas; en el tercero, varias series negras africanas y 
oceánicas, vedas, egipcionubias antiguas, algunas 
asiáticas y americanas; en el cuarto, indígenas del 
S. de Africa; el Homo Neandertalensis es también 
del tercer grupo. 

El índice del europeo recién nacido llega á 99, y 
el femenino es algo mayor que el masculino en la 
edad adulta. El de los monos es bajo á causa del 
prognatismo. La espina nasal muy saliente es corre- 
lativa de abertura en figura invertida de corazón, y 
no falta en forma de pequeños tubérculos en algunos 
monos; en el género humano varía mucho su des— 
arrollo y el de la cresta maxilar media; aquélla suele 
ser en europeos ortognatos de 5'5 mm., en los prog- 
natos de 4, como en los mogoles; en los oceánicos 
de 33, y en los negros de 2'6; está bastante des- 
arrollada en el cráneo prehistórico de Gibraltar y el 
de La Chapelle-aux-Saints. El borde inferior ante— 
rior de las fosas nasales (cresta intermaxilar de Holl) 
queda en el cráneo infantil más alto y más atrás que 
la continuación hacia el medio de los bordes latera— 
les Ó cresta maxilar, dejando una fosita prenasal, 
que también se presenta en algunos adultos en ta— 
maño de hasta 18 4 20 mm. de diámetro y 8 de pro- 


fundidad, fosita que también se presenta en algunas 


focas; en los indígenas de la isla de Pascua aparece 
en 43 por 100 de los cráneos, en los uralaltaicos 19, 
en los franceses 7, y en antiguos bávaros 5'5. En los 
cráneos ortognatos queda desde los siete años de 
edad el borde inferior sin fosa, único, agudo y más 
alto que el fondo de las fosas nasales, una forma in— 
termedia es el borde inferior romo ó convexo, como 
borrado ó escurrido. En los monos suele haber, en 
vez de la fosita, un surco prolongado, sin limitación 
precisa de la base de las fosas nasales y la parte al- 
veolar anterior, y algo parecido se observa en crá- 
neos de oceánicos y negros; con límite más marcado 
en australianos, panchab, telenguetes y americanos. 

Bibliogr. Rudolf Martin, Lehrbuch der Anthropo- 
logie (1914); Aranzadi, Antropometría (1903); Hoyos 
Sáinz, Técnica antropológica (1899). 

Nariz. Árguit, Angulo de un estribo ó tajamar. || 
Pieza de hierro saliente y con una muesca, donde 
engancha el picaporte de una puerta, 

Nariz ó Punta. Encuad. Defecto que se comete 
en la técnica del encuadernador al coser libros á 
mano, y consiste en tener la cabeza de todos log 
cuadernos en línea enteramente vertical y que, por 
el contrario, ofrecen una línea oblicua al horizonte, 
y en este caso el libro presenta una punta en uno 
de los extremos. 

Nariz. m. Mar. Nombre con que vulgarmente se 
denomina el espolón de un navío. || La rejilla en que 
termina el tubo de aspiración de las bombas de 
sentina. 

Nariz. Zoo!, Organo del olfato de los vertebrados: 
en el Amphiozus limitado á una fosita impar izquierda 
en el extremo anterior del canal medular, con pesta- 
ñitas vibrátiles; en los peces hay dos fosas nasales, 
una á cada lado, que desembocan en la parte supero- 
anterior de la cabeza, pero no en la cavidad bucal ni 
faríngea. Los ciclóstomos tienen nariz impar, pero 
originada de dos y en-los hiperotretes comunica con 
la cavidad bucal. Los anfibios y dipnoos tienen un 
par de fosas nasales con ventana externa y con choa. 
na de comunicación bucal cada una. En los reptiles, 
aves y mamíferos son más largas y complicadas y 
sólo una parte de ellas sirve para oler; están en co- 
municación con la faringe por las choanas y consti- 
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tuyen el primer trayecto del aparato respiratorio. 
En la parte interna, en los mamíferos, hay huesos 
delgados y abarquillados, las conchas ó cornetes, in- 
sertos en las paredes laterales, por lo general en 
número de cinco; en el hombre, tres; el inferior, 
turbinal; los superiores, derivados del etmoides, 

En los embriones de anfibios y amniotas hay un 
órgano de Jacobson, cavidad doble ó par que,junto á 
una parte del epitelio olfatorio y como separación de 
la primitiva fosa nasal, comumica con la cavidad 
bucal por canales especiales (canales de Stenson); 
constituye, por tanto, una nariz secundaria, desarro- 
llada sobre todo en los monotremos, roedores y un- 
gulados y que en el hombre subsiste todavía como 
rudimento. 

En los mamíferos comunican las fosas nasales con 
los senos maxilares, frontales, esfenoidales y etmoi- 
dales, incluídos en los respectivos huesos; en el ele- 
fante hasta parietales y temporales. 

El primer campo nasal aparece en los embriones 
de vertebrados como engrosamiento par del ectoder- 
mo, á los dos lados de la apófisis frontal; en cada uno 
se forma una excavación, fosita olfatoria; en log ma- 
míferos aparece luego un surco nasal de comunica 
ción con la cavidad bucal; los bordes de aquélla y 
éste se abultan formando las apófisis nasales inter— 
nas y externas; las primeras forman con la frontal el 
tabique, primero ancho y después más estrecho; las 
últimas las paredes laterales y las alas, soldándose 
los bordes con las apófisis maxilares se convierten 
los surcos en canales, que terminan en las ventanas 
por fuera y las choanas por dentro, separándose de 
la cavidad bucal en el resto del trayecto por la for— 
mación del paladar. 

En todos los mamíferos hay tabique nasal, que 
separa la fosa derecha de la izquierda, formado aquél 
por el hueso vómer y el etmoides por detrás. por 
placas cartilagíneas hacia delante; así como otras 
limitan las ventanas, independientes en los rumian- 
tes y solípedos, por desarrollo del tabique en la 
mayor parte de las fieras. Las dos ventanas están 
próximas ó distantes, dirigidas adelante, abajo 6 
afuera; excepto en el ornitorrinco, se pueden dila— 
tar ó estrechar por músculos especiales y en las fo- 
cas cerrarse por completo. En la Cystophora cristata 
se convierte la nariz externa en una vejiga dilatable; 
en los cerdos, tapires y topos se transforma en jeta 
y en el elefante en trompa prehensil. En los cetá— 
ceos se dirigen las fosas nasales hacia arriba y ter- 
minan en dos aberturas separadas, por ejemplo, en 
las ballenas, ó en una, como en los delfines, que se 
suelen llamar espiráculos Ó agujeros sopladores, por 
los que lanzan, no surtidores de agua, como vulgar- 
mente se cree, sino chorros de aire respirado satus 
rado de humedad. 

En las aves proceláridas forman las narices exter- 
nas tubos alargados; en las cornejas y grajos están 
rodeadas de cerdas; en la generalidad de las aves 
están á los lados de la base del pico, en las ranfásti- 
das en el dorso, en el Apteryz hacia la punta; el ta- 
bique está en muchas, sobre todo en las acuáticas, 
agujereado; las choanas pueden ser dos ó una; las 
conchas son superior, media é inferior, por lo gene- 
ral cartilagíneas, menos en las ranfástidas, en que 
son óseas: siendo la más desarrollada en las rapaces 
y muchas acuáticas la superior, en gallináceas y 
cigiieñas Ja media, en pájaros cantores y casuares la 
inferior. Algunas tortugas tienen ventanas tubula- 
res, y en las culebras de agua y cocodrilos se pueden 
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cerrar; tortugas y cocodrilos tienen conchas; las 
choanas son en los reptiles muy delanteras, excepto 
en los cocodrilos. En las ranas y sapos se pueden 
las aberturas externas cerrar y las choanas están 
muy adelante, entre el maxilar y el palatino. 

Nariz corTaDa. Bot. Es la Staplylea pinnata. 

Nariz cortaba. Jard. Es arbusto de adorno en 
los jardines, de 3 4 6 m. de a., de hojas compuestas 
de cinco á siete hojuelas lanceoladas, puntiagudas, 
dentadas apenas y lampiñas; florece de Abril á Ju= 
nio y sus flores blancas están dispuestas en racimo. 
Las semillas son muy duras y sirven para cuentas 
de rosario, son oleaginosas y ligeramente purgantes. 

Se cultivan también para adorno la Staphylea tri- 
Jfolia, procedente de la América septentrional, que 
difiere principalmente de la pinnata en el número de 
hojuelas y en que la cápsula del fruto es vesicular 
con tres lóbulos, y la Staphylea bumalda, procedente 
del Japón, es bastante parecida á la trifolia: florece 
más tarde y el fruto es una cápsula con dos lóbulos 
puntiagudos. Las dos primeras especies vegetan bien, 
aun en terrenos de mediana calidad. La óumalda es * 
exigente en cuanto á clima y suelo. 

NARIZ EN MARTILLO. Pat. V. RINOoFIMA. 

NARIZ EN SILLA DE MONTAR, Paf. Nariz cuyo dor- 
so forma un ángulo entrante, deformidad caracterís- 
tica de la sífilis hereditaria, : 

Nariz HORADADA. Ling. Nombre que también se 
da á la lengua llamada sañaptin, hablada en las re- 
giones de Idaho y Montana (Estados Unidos). 

NARICES Ó SOLLARES. Hip. Organo del olfato y las 
dos aberturas de la parte anterior é inferior de la 
cabeza del caballo, por donde, igualmente que por 
la boca, respira. Cuando estas partes son bien abier- 
tas Ó hendidas y rojizas por dentro, se estiman por 
mejores. Llámase nariz de lechuza la del caballo 
cuando la porción carnosa que se nota en la parte 
inferior termina en punta, y nariz de ternera cuando 
dicha porción carnosa es muy gruesa. 

Nariz. Geog. Pequeña sierra de Chile, en la parte 
oriental del dep. de Elqui, termina en la oril. dere= 
cha del río Coquimbo. Está desprovista de vegeta— 
ción y tiene cobre. || Pico de la Tierra del Fuego, 
sit. sobre la costa de la isla Grande, que da á la ba- 
hía Inútil, á los 53 52 30" S, y 70% 5 20" O. de 
Greenwich. De él arrancan varios ramales, es de 
mediana altura y está cubierto de árboles. 

Nariz. Geog. Sierra de Méjico, sit. en el límite 
del Est. de Sonora con los Estados Unidos. || Nom- 
bre de una hac. del Est. de Chihuahua. 

Nariz Furapo. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Tacaratú. Se levanta en las 
márg. del río San Francisco, cerca de las sierras de 
Tacaratú, del Brejo y del Brejinho ó Juliana. 

NARIZADO, DA. adj. fam. y fest. NariGón. . 
UNICOS: 

NARIZÓN. m. aum. de Nariz, NARIGÓN. 

Narizón. Geog. Pico de la costa de Méjico, co= 
rrespondiente al Est. de Sonora; se levanta al S. de 
Guaymas y tiene 280 m. dea. 

NARIZOTA. f. aum. de Nariz. 

NARJOUX (Fíix). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Chálons-sur-Saóne en 1836 y m. en Sévres 
(Sena y Oise) en 1891. Estudió arquitectura con su 
padre, arquitecto también, y con C. Dufeux en Pa- 
rís, entrando en 1854 en la Escuela de Bellas Ar-— 
tes. Durante varios años trabajó bajo la dirección de - 
Viollet-le-Duc, y en 1857 se le encargó la restaura- 
ción de la catedral de Limoges. Fué después arqui- * 
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tecto municipal de Niza (1860) y de París á partir 
de 1870. Estuvo condecorado con la Legión de Ho- 
nor, y entre sus trabajos arquitectónicos cabe citar 
los planos de muchas escuelas, los de la iglesia de 
Chaulgnes (Niévre) y numerosas construcciones que 
proyectó en Niza durante la época en que fué ar— 
quitecto de dicha ciudad. Presentó varios proyectos 
en el Salon de París y en las Exposiciones Univer 
sales de 1878 y 1889, celebradas en dicha capi- 
tal. Publico, además, varias obras, entre ellas: L'ar- 
chitecture communale (1869), Les écoles primaires 
(1872), Votes de voyage (1875), Les écoles publiques 
en Prance et en Angleterre (1876), Les écoles publi- 
ques en Belgique et en Hollande (1878), Les'écoles 
primaires et les salles d'asile (1879), L'architecture 
scolaire(1879), Les Ecoles normales primaires(1880). 
Histoire Vune ferme (1882), Histoire d'un pont 
(1883), Les logements «4 bon marché (1885), M. le 
député de Chavone (1885), M. le prefec des Hauts- 
Monts (1885), En Angleterre (1886), L'Italie et les 
italiens (1887), Francesco Crispi (1890), Fraugais et 
italiens (1891), etc. Colaboró, además, en varias re- 
vistas especiales y en la obra L'habitation moderne, 
de Viollet-le-Duc. y en 1877 le fué confiada la con- 
tinuación de la monografía de los Monuments éleves 
par la ville de Paris, que empezó á publicarse en 
1850. [| Su hijo, Anarés Feliz, n. en París en 1867, 
siguió la profesión paterua, teniendo por profeso— 
res, además de su padre, á Guicestre y á Ginain; 
fué también discípulo de la Escuela de Bellas Artes. 
Ha expuesto en varios Salons, y es autor de intere- 
santes escritos arqueológicos. 

NARKHER. Geoy. C. de la India (Provincias 
Centrales), prov. de Nagpur, de cuya capital dista 
84 kms. al NO., sit. al pie de los montes Satpura; 
unos 8,000 h. Es población agrícola é insalubre. 

NARLA. (eos. Río de la prov. de Lugo; nace 
en las faldas O. de los montes que por este lado for- 
man los límites con la prov. de la Coruña, se dirige 
luego al NE. por Friol, y viene á desembocar, for— 
mando varias revueltas, en la oril. der. del Miño, á 
poca distancia al S. de la confl. del Parga. 

Nara (San Prbro). Geog. V. San Peoro DE 
NarLa. 

NARLAP. Geog. Isla del arch. de las Carolinas 
(Micronesia, Oceanía); junto con la de Narmaur for- 
ma la entrada del puerto de Kiti, perteneciente á la 
isla Bonebey. 

NARMASHIR. (eo. Dist. de Persia, prov. de 
Kirma; se extiende al SE. de Bam, en la parte SE, 
dela sierra de Kohrud. Terreno fértil, regado por 
numerosos ríos. Produce arroz, índigo, etc. Sus 
principales poblaciones son Kruk, Azizabad, Naima- 
bad y Faraj. 

NARMAUR. Geog. Isla del arch. de las Caroli- 
nas. V. Nartap. 

NARMUCHAD. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Riazan, dist, de Kasimov, á oril. del Chimelevka, 
tributario del Oka; 2,100 h. Fab. de objetos de cera. 

NARNALA. (7eog. Fortaleza de la India, en el 
Berar, prov. del Este, dist. y 4 50 kms. ONO. de 
Ellichpur, sit. 4 963 m. de a., cerca de las fuentes 
del Van, subañf. del Tapti por medio del Purna, á 
los 21% 14' 30" N. y 77% 4/ 29" E. de Greenwich. 
Cisternas atribuídas á los antiguos jainas. La puer- 
ta del S. ó Shahnur 'es una maravilla de la arqui- 
tectura patana. 

NARNAUL ó NARNUL. Geoy. C. de la In- 
dia, en el Punjab, princip. y £ 250 kms. S. de Pa- 
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tiala, en el Sirhind, cerca de Alwar; unos 25,000 h. 
Est. f. c. Minas de cobre y canteras de mármol. Es 
una de las principalesciudades antiguas de los rajpu- 
tas, janzadas en el Mevat. 

NARNHAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Pie- 
rrelort; 370 h. 

NARNI. Geog. C. de Italia, prov. de Perusa, 
dist. de Terni, 4 363 m. de a., sobre una altura que 
domina una estrecha garganta por donde corre el 
Nera, af. del Tíber; 3,500 h. (12,000 con el mun.). 
Tiene una basílica del siglo x111 con un bello portal 
del xv. Ruinas de un puente romano por donde pa— 
saba la Vía Flaminia. Castillo medieval. Est. en 
la 1. f. de Roma á Ancona. Es cuna del emperador 
Nerva y del pontífice Juan XIII. 

Bibliogr. Eroli, Miscellanea storica della cia 
di Narni (Narni, 1858-62), Descrizione delle chiese 
di N. e suoi dintorni (Narni, 1899). 

NARNO (Sax). Hagiog. Prelado italiano, m. en 
Bérgamo en el siglo 1 de J. C., el cual, en su ju— 
ventud, disfrutando de la abundancia de las rique- 
zas, de los honores y de los placeres, después de ha- 
ber predicado la fe en Milán el apóstol san Bernabé, 
pasó á predicarla á Bérgamo, y movido NARNO por 
la predicación del apóstol. abrazó la fe de Cristo, en 
la cual en breve tiempo hizo tales progresos, que, 
prefiriéndole 4 todos sus conciudadanos san Berna— 
bé, le consagró obispo de aquella ciudad. Su ponti— 
ficado fué gloriosísimo en medio de las persecuciones 
manifiestas y ocultas de que le hacían objeto los gen- 
tiles. Rigió la iglesia de Bérgamo muchos años, y 
sintiendo el peso de la edad. consagrando por su su- 
cesor á Viator de Brescia, durmió en el Señor el día 
27 de Agosto del año 80. 

NARO. Geo. C. de Italia, isla de Sicilia, prov. y 
dist. de Girgenti, en una altura á cuyo pie corre un 
pequeño río costero; 10,500 h. Tiene un castillo de 
la época feudal y catacumbas más antiguas. Mina de 
azufre. 

Naro. Geog. Grupo formado por dos islas del Ar— 
chipiélago Filipino. Se llaman éstas: Naro Grande y 
Naro Chico. Esta última isla se halla sit. al OSO. 
del monte Vigía, y á 8 millas en la misma dirección 
aproximadamente del puertecito y visita de Guión. 
Tiene la forma de un triángulo, es de una ext. de 
media milla aproximadamente y está rodeada de un 
arrecife. A poca distancia de esta isla y en dirección 
N. y NO. se encuentran los islotes Guinlabayán y 
Pobre, rodeados por completo de piedras con sondas 
de 10 y 13 m.; á 3 millas en dirección SSO. existe 
un bajo fondo de arena de forma elíptica con 1'5 m.? 
y cuyo diámetro mayor alcanza cerca de 2 millas 
de E.á O. La isla Naro Grande está 4 3'5 millas 
en dirección SO. de la tierra más próxima, tiene 
1 milla de ext. de E.4 0. y 2 de N.£S.;existen en 
su costa pequeños senos, pero se halla asimismo ro- 
deada de un arrecife que se extiende primero por el 
N., luego por el S., y termina al SO. en un placer 
cuya profundidad es de 5 m. 

NÁRO. Geoy. Isla de Noruega, perteneciente al 
grupo de las Lofoden; tiene 6 kms.? de superficie 
con 30 h. 

NAROCH. CGeog. V. Narorcn. 

NÁRÓDAL. (Geoy. Célebre valle de Noruega 
meridional, prov. de Bergen, dist. de Sóndre-Ber- 
genhuus. Comienza en Gudvangen y forma un es- 
trecho desfiladero bordeado á la der. por el monte 
Jordalsnut de 1,100 m. Numerosas cascadas se des- 
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peñan de las crestas de las montañas que lo limitan, 
siendo la más notable por su belleza la de Sevlefos. 
El torrente de Stalemsbakke que la forma cae desde 
bástante elevación con gran impetuosidad, 

NARODITCHIó NARODYTCHI1. (eog. Po- 
blación de Rusia, en la Volinia, dist. de Obrutch, 
Junto á la confi. del Jeref y del Uf; 2,800 h. Fabri- 
cación de cera y de curtidos. Ladrillería. 

NÁROFJORD. Geoy. V. SoGNErJORD. 

NAROL (Mo1sks). Biog. Rabino polaco que ejer- 
cía la medicina en Narot, población de Galitzia, á 
mediados del siglo xvi. Debido á los acontecimien- 
tos políticos emigró 4 Metz. Escribió dos sermona- 
rios, uno á la Zora» y otro á los Cinco Rollos, ade- 
múás de un tratado de medicina y otro de aritmética. 
Murió en 1659. 

Bibliogr. Virst, Bidliotheca Judaica; 1. War- 
saw, en Jewish Encyclopedia (t. 1X). 

NAROL-MIASTO. (eoy. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círc. de Zolkiew, dist. de Cieszanow, á 
oril. del Tanew. afi. del San; 1,800 h. 

NAROL-WIES. Geo. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de Galitzia, círc. de Zolkiew, dist. de Ciesza- 
mow, á 3 kms. de Narol-Miasto; 620 h. 

NARÓN. Geo. Mun. de la prov. de la Coruña, 
compuesto de las parr. de San Julián de Narón, don- 
«de está la ald. de Sequeiro, cab. del mun.; Santa 
María la Mayor de Val, Santa María de Castro, San 
Martín de Jubia, San Salvador de Pedroso, San Es- 
teban de Sedes, San Mateo de Trasancos y San Lo- 
renzo de Doso, y de las ayudas de parr. de Altocas— 
taño y Faisca. Cuenta 10,154 h., según el censo de 
1910, y corresponde al p. j. del Ferrol, dióc. de 
Mondoñedo, sit. junto á la desembocadara del Jubia 
en la ría del Ferrol y en la costa del Atlántico. Te- 
rreno en su mayor parte montuoso con algunos lla— 
nos. Produce cereales, vinos y hortalizas; cría de ga- 
nado; industria de curtidos, tejas, hilados y tejidos 
de algodón. Escuelas, Colegio de Escolapios. 

Narón. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Becerreá, parr. de Santa Eulalia de Guilfrey. 

Narón (San JuLián). Geog. V. San JULIÁN DE 
NARÓN. 

NAróN (SANTA María). Geog. V. Santa María DE 
Narón. 

NAROPO. Zoo!. Género de insectos del orden 
de loslepidópteros, sección de los diurnos, familia de 
los ninfálidos, descrito por Westwood y cuyos carac- 
teres son: cuerno peludo muy robnsto. alas obscura- 
mente coloreadas, desprovistas de estigmas por de- 
bajo, cabeza pequeña peluda, provista de un mechón 
frontal de pelos, ojos desnudos pequeños y muy sa— 
lientes, palpos labiales bastante grandes, verticales 
pasando del nivel de los ojos. antenas cortas engro- 
sándose gradualmente desde la base hasta el ápice 
formando una maza larga y delgada, tórax robusto y 
peloso, alas superiores de tamaño mediano más ó me- 
nos triangulares con el ángulo apical agudo y el borde 
anterior muy arqueado, borde apical recto, ligera— 
mente cóncavo ó convexo, borde interno recto y un 
poco más largo que el apical, alas inferiores más ó 
menos triangulares con su borde externo presentando 
un ángulo en el extremo de la segunda Ó tercera 
rama de la vena media; patas del primer par del ma- 
cho pequeñas. densamente pelosas en forma de bro= 
cha, tarsos delgados cilíndricos y semiarticulados, 
patas del segundo y tercero par medianamente alar 
gadas, fuertes con los fémures encorvados en su base 
y más largos que las tibias que son muy espinosas, 


1111 


tarsos espinosos por debajo, abdomen pequeño, del- 
gado y oval, más delgado que el tórax. Las especies 
de este género son propias de la América del Sur; 
como tipo de ellos puede citarse el Varope Cyllas- 
tros Doubleday que vive en Pará y en el Brasil. 

NAROSODAÁN. Geoy. Monte de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de Ilocos Norte, sit. al S. de la po- 
blación de Bangui, y en el término que dicha pobla- 
ción comprende. 

NAROT. Geoy. Villa de la India, en el Punjab, 
prov. de Amritsar, dist. y á 38 kms. NE. de Gur- 
daspur, sit. en el ángulo de la conil. del Uj con el 
Ravi; 4,000 h. Mercado importante. 

NAROTCH ó NOROTCH. Geoy. Lago de Ru- 
sia, en el gob. de Vilna, en el límite de los dist. de 
Sventziany y Vileika; tiene 13 kms. de long. por 10 
de anchura y 82 de super. Des, alS. porel río Narotch 
que corre hacia el SSO., se une al Uzla y des., tras 
un curso de 50 kms., en el Vilia, af. del Niemen 
En la parte NE. del lago hay una pequeña isla con 
un castillo. 

NAROTES. Geoy. Est. def.c. en el Est. de So- 
nora (Méjico). 

NAROVA ó NAROWA. Geo. Río de Rusia; 
nace en un desagie del lago Peipus y forma el lí- 
mite entre los gob. de San Petersburgo y Estonia. 
Des. más abajo de Narwa, en la bahía de Narwa 
del golfo de Finlandia. En dicha ciudad bifúrcase 
en dos brazos á causa de la isla Kránholm y forma 
un salto de agua de 8 á 10 m. de a., que da fuerza 
motriz á varias grandes fábricas. Está helado desde 
Diciembre hasta fin de Marzo. Es uno de los ríos 
más abundantes en pesca de Rusia y se ramifica di- 
versamente formando 48 islas. El único afi. del Na- 
gova es el Pljussa, de 288 kms. de curso. En su 
desembocadura, en la cual se halla el balneario 
Hungerburg, sus aguas se juntan con las del Luga 
por medio del Rosson)j. 

NAROVAL. Geoy. Villa de la India, en el Pun- 
jab, prov. de Amritsar, dist. y 4 50 kms. SSE. de 
Sialkot, á la der. del río Ravi; unos 5,000 h. Fa- 
bricación de calzado y de arneses; tejido de chales 
de Cachemira. 

NAROVTCHAT. Geoy. Dist. del gob. de Penza 
(Rusia); tiene 2,612 kms.?, con 102,000 h. La 
parte oriental está poblada por morvinos. Su cabe 
cera es la c. del mismo nombre, sit. cerca de la 
rib. izq. del Mokcha, junto á la confl. del Lapyjen- 
ka con el Cheldais; 5,300 h. Fué plaza fuerte en el 
siglo xvi, Molinos de aceite. Destilerías. 

NARP (Lory De). bioy. Escritora francesa, 
muerta en 1825. Escribió varias obras de excelente 
moral y agradable estilo, algunas con carácter anó- 
nimo, siendo las más celebradas: Les victimes de 
Pamour etde DP inconstance (París. 1792), Les deux in- 
sulaires (París, 1801), Vatatie (París, 1801), Edouara 
et Clementine, ou les erreurs de la jeunesse (París, 
1801), Za Mythologie des demoiselles dapres les ob- 
jets de la nature (París, 1805), y Ernest et Lydie 


(París. 1813). 


NARRA. f. Bot. (Pterocarpus santalinus L., lla- 
mado también naga.) Arbol de la familia de las le= 
guminosas, muy extendido en las islas Filipinas, de 
hojas alternas, aladas, imparipinnadas, hojuelas a0- 
vadas ó lanceoladas, con estilete en el ápice. Flores 
en racimo compuestas; legumbre comprimida, casi 
circular, con venas y ala membranosa ancha. Su ma- 
dera es muy apreciada en ebanistería (V. MADERA) y 
se sacan de ella tablones de hasta 2 m. de anchura. 
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NARRA BLANCA Ó AMARILLA. Se llama también 
arana, y es una variedad, según algunos, de la an— 
terior, aunque otros le dan categoría de especie, 
Pterocarpus pallidus Bl., debido al color de su ma— 
dera. V. MADERA. 

NARRABLE. (Etim. — Del lat. narrabilis.) 
adj. Que puede ser narrado ó contado. 

NARRABRI. (Geoy. C. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, cap. del condado de Nande- 
war; 4,686 h. en 1911. Sit. 4 410 kms. NNO. de 
Sidney, en las márg. del Namoi y de un canal que 
se desprende de este río. Est. f. c. Centro agrícola 
importante. Cereales. 

NARRACAN. Geog. C. de Australia, Est. de 
Victoria, condado de Buln—Buln; 5,408 h. en 1911. 
Sit. 4115 kms. ESE. de Melbourne, en la cordi- 
llera de Strzelecki. Est. de término de un f. c. 

NARRACIÓN. l.* y 2.* aceps. F. Narration, ré- 
cit. — It. Narrazione. —In. Narration.— A. Erzáhlung. 
— PP. Narragao. — C. Narració. — E. Rakonto, raporto. 
(Etim. —Del lat. marratio.) f. Acción y efecto de 
narrar. [| Relación de un hecho cualquiera, manifes- 
tando más ó menos circunstanciadamente sus por 
menores. (| bes. Una de las partes en que suele con- 
siderarse dividido el discurso retórico, ó sea aquella 
en que se refieren los hechos para esclarecimiento 
del asunto de que se trata y para facilitar el logro 
de los fines del orador. 

Narración. Lit. De todos los modos y formas de 
elocución, el más antiguo, espontáneo y natural es 
la narración, contando, refiriendo, dando cuenta de 
las ideas ó de los hechos tal como han ocurrido, 
mencionando los pormenores de unas y otros según 
se hayan ido presentando ante los sentidos, la ima— 
ginación, el entendimiento y demás facultades del 
que narra. No es, por lo tanto, peculiar de ningún 
yéneroespecial, cabiendo y harmonizándose con todos 
los que existen, pues narraciones son los cuentos, los 
romances, cantares, rapsodias, tradiciones, leyendas 
y demás relatos de las hazañas de los héroes y de los 
pueblos primitivos: narraciones, las historias anti- 
guas, que se llamaron crónicas ó cronicones, y gran 
parte de las historias modernas; narraciones, las ac- 
tas de Congresos, Academias y Sociedades, actos 
públicos y privados; narraciones, los discursos que 
ante el jurado se pronuncian refiriendo hechos, los 
partes de las batallas y las noticias y telegramas de 
los periódicos. 

La forma elemental y más sencilla de relatar un 
hecho es siguiendo un perfecto orden cronológico, 
smpezando por el principio, pudiendo servir como 
modelo el combate de Horacios y Curiacios relatado 
por Tito Livio, que mantiene al lector en suspenso 
el mayor tiempo posible, no dándole á conocer hasta 
al último momento un desenlace que espera con cre- 
ciente ansiedad. Otra forma de narrar un hecho con- 
siste en anunciar de pronto el desenlace, como hace, 
por ejemplo, Tácito al relatar la muerte de Británi- 
co, y después volver al punto de partida para descri- 
bir la escena, hacer ver los sentimientos diversos que 
animan á los personajes y llevar el relato al desen— 
lace ya conocido, Hay, por último, otras narracio- 
nes, que los preceptistas llamaron compuestas, en 
oposición á las ya citadas denominadas simples, que 
nos llevan, de pronto, en medio de los acontecimien- 
tos, en media res, como dice Horacio, llegando al co- 
nocimiento de lo ya acaecido por medio de relatos di- 
versos y siguiendu en la segunda parte de la narra— 
ción el orden cronológico. Aunque la narración, el 
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modo de relatar un hecho, tiene que obedecer á re— 
glas diversas no sólo teniendo en cuenta la diversi— 
dad de los hechos que hay que relatar, sino el audi- 
torio á quien se dirige el relato y las circunstancias 
en que se hace, pues no puede sujetarse á idénticos 
preceptos la narración reposada y tranquila hecha 
por un profesor de historia ante sus alumnos, que 
el relato vehemente y exaltado de los mismos hechos 
dirigido á una muchedumbre por un fogoso tribuno, 
es evidente que los objetivos del narrador serán in— 
teresar y conmover ó instruir y convencer y, por lo 
tanto, las cualidades de la narración deben ser bre- 
vedad, verosimilitud, claridad é interés. La brevedad, 
mejor dicho, precisión, era recomendada por Cice= 
rón, pues aunque algunas veces sus narraciones son 
bastante extensas, no hay nada inútil, no sobra nada 
en ellas para el ataque ó defensa, ya que los hechos 
son relatados única y exclusivamente para sostener 
la argumentación. La verosimilitud, que no debe 
confundirse con la verdad, no se refiere á la exposi- 
ción de los hechos, ya que á veces se tratará de re— 
latar hechos imaginarios y fabulosos (cuentos de ha- 
das, viajes extraordinarios, etc.), sino á la pintura de 
los caracteres y á la enumeración de los motivos que 
dado el ambiente, han impulsado á los personajes. 

La claridad no debe estar sólo en el lenguaje sino 
también en la exposición de los hechos, no perdien— 
do de vista el narrador que no basta para producir 
una narración que merezca el nombre de literaria, 
poseer una memoria feliz, un discreto entendimiento 
y saber ordenar claramente los datos conservados en 
ella, pues necesita, quien escribe empleando esta 
forma, conocer muy á fondo la estructura del len= 
guaje, ya que ha sido y es muy frecuente en los es— 
critores el empleo de la forma narrativa por penuria 
gramatical. El interés, tan necesario en la narración 
como las demás cualidades ya citadas, se obtiene tan- 
to por el hecho que se relata como por la forma de re- 
latarlo. Hay quien se cree buen narrador sólo porque 
posee cierta variedad en el lenguaje y cierta ameni- 
dad en el estilo, cuando lo más importante desde el 
punto de vista literario es que lo narrado tenga in- 
terés y belleza, poniendo en juego el escritor toda su 
imaginación reproductora, sintiendo lo narrado, para 
hacérselo sentir á sus lectores ó á su auditorio. 

En la oratoria es la narración una de las siete 
partes del discurso siguiendo la división clásica, y 
podemos definirla diciendo que en ella se refieren los 
hechos necesarios para la inteligencia de la causa y 
la consecución del fin que se propone el orador. 
Una característica de la narración oratoria es la de 
que, sin faltar á la verdad, el orador puede realzar log 
hechos más favorables á la causa que defiende, ate- 
nuando ú omitiendo los que la perjudican. La narra- 
ción no es esencial en todos los discursos, porque no 
siempre hay que referir hechos, siendo de uso fre— 
cuente en los panegíricos y en los discursos foren— 
ses, sobre todo en las causas criminales, en donde 
tiene tanta importancia como la confirmación mis= 
ma, por encerrarse en ella los gérmenes de la prue- 
ba. Suele colocarse la narración después de la pro- 
posición, pero el orador podrá diferirla para lugar 
más oportuno si cree más conveniente destruir in— 
mediatamente algún prejuicio ó refutar los argumen- 
tos del adversario por haber impresionado honda= 
mente al auditorio. Además, no siempre constituye 
la narración una parte separada del discurso, pues á 
veces conviene dividirla y mezclarla con las pruebas, - 
agrupando en torno de cada argumento ó de cada 
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uno de los puntos de la proposición los hechos que 
con él se relacionen, dividiendo, otras veces, los he- 
chos en épocas distintas, sin más objeto, frecuente- 
mente, que aliviar la atención de los que escuchan. 

La narración, cuya importancia en la oratoria aca- 
bamos de ver y que constituye la esencia de la épi- 
ca y de la historia, tiene cabida y es de gran utili- 
dad, á veces, en el drama, siendo indispensable para 
dar á conocer los hechos no ocurridos á presencia 
del espectador, disfrazándose mucho la forma narra- 
tiva por medio del diálogo, que interrumpiendo el 
relato le da mayor fuerza dramática. 

Historia literaria. Conocidas ya las cualidades 
«principales que los preceptistas literarios de todos 
los países asignan á la narración dentro de los di- 
versos géneros que abarca la literatura, expondre- 
mos aquí muy brevemente qué autores y en qué paí- 
ses y en qué géneros se distinguieron por la perfec— 
ción en narrar. Conviene, ante todo, hacer presente 
que como toda obra literaria en su fondo y en su gé- 
nesis siempre es narrativa, pues siempre envuelve é 
integra un relato ó exposición de hechos, situaciones 
ó afectos, según sea la obra de carácter subjetivo ú 
objetivo, todos los autores eminentes ó geniales que 
sobresalieron en el cultivo de un determinado géne- 
ro literario fueron á la vez insignes beneméritos del 
arte de narrar ó relatar. 

La narración en la oratoria. En el apogeo de la 
cultura griega sobresalen maravillosamente tanto 
Esquines como su no menos ilustre rival Demóste— 
nes en el arte de narrar. La narración del discurso 
Peri stéfanon (Por la corona), de este último, posee 
en grado eminente las cualidades de brevedad, vero- 
similitud, claridad € interés que en toda narración 
se requieren. Entre los oradores latinos, Cicerón se 
lleva la palma en las narraciones de sus discursos fo— 
renses. La narración de la defensa Pro Milone es 
modelo acabado en su género, sobre todo en el pa— 
saje en que describe el viaje sin aparato de fuerzas 
de Milón y la muerte ocasional de Clodio. En sus 
discursos Pro lege Manilia narra las campañas de 
Pompeyoen Asia, con brevedad é interés crecidísimo, 
y en el Pro Ligario raya á no menor altura, mien— 
tras en sus discursos de acusación contra Verres las 
narraciones de las depredaciones de este pretor en la 
isla de Sicilia forman la parte más animada y pinto- 
resca de su oración, y en las Catilinarias y Filípi- 
cas contra Catilina y Marco Antonio, respectivamen- 
te, al narrar las maquinaciones, vida poco ejemplar 
y sordidez de móviles de sus enemigos, puédese afir- 
mar que logra ya desde luego el primer triunfo ora— 
torio, que ha consistido siempre y consistirá en dis— 
ponerse favorablemente los ánimos de sus oyentes. 

Las narraciones oratorias de los padres y doctores 
de la Iglesia, tanto griegos como latinos, son un 
verdadero dechado de primor artístico y de feliz 
acierto. San Juan Crisóstomo (en sus discursos Bis 
ton Eutropion y Enkomion ton agion martyron) brilla 
de modo singular en las narraciones. San Basilio y 
san Gregorio hacen lo mismo en las de sus Homilías, 
y tanto san Agustín como san Gregorio el Magno y 
san Jerónimo (este último en sus Morales) no apa- 
recen á menor altura. Los jesuítas Señeri, Borda- 
loue, Vieira, Ravignan y el padre Félix, los domini- 
cos Lacordaire y Monsabré, lo propio que los gran- 
des príncipes dela oratoria francesa Bossuet, Flechier 
y Massillon, pusieron especial arte é ingenio en la 
parte narrativa de sus narraciones. Nada digamos 
de la oratoria sagrada española, puesto que tanto 
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nuestros clásicos León, Granada, Juan de Avila, 
Jarque, Malon de Chaide, Diego de Estella y otros 
casi innumerables, sobresalieron por sus cualidades 
narratorias dentro del género ascético-apologético 
que tan brillantemente cultivaron. 

En la oratoria política las narraciones de Craso, 
Marco Antonio, César, Hortensio y Cicerón, en 
Roma, pueden servir todas de modelo en su género. 
En Inglaterra las de Pitt, Burke, O'Connell y Glads- 
tone; en Francia las de Mirabeau, Chateaubriand, 
Lamartine, Guizot y Thiers, y en España las de 
Donoso Cortés, Aparisi y Guijarro, Nocedal, Olóza— 
ga, Manterola, Cánovas, Canalejas, Maura y Váz- 
quez Mella, pertenecen casi todas á la historia con- 
temporánea. 

La narración en el género histórico. Puédese afir- 
mar que en este género la narración es indudable- 
mente el elemento integrante del mismo, puesto que. 
la misión primordial del historiador consiste en na= 
rrar con brevedad, verosimilitud, claridad é interés 
los hechos acaecidos. Herodoto, llamado el padre de 
la Historia, aunque á veces pugna y aparece en 
abierta contradicción con la verdad, resplandece 
tanto por su claridad narrativa y por el interés que 
sabe comunicar á sus relatos, que por ello y por la 
precisión y elegancia de su estilo, alcanzó mereci= 
damente el sitio que ocupa en la Historia. Sus narra- 
ciones acerca de las costumbres y modo de combatir 
de las Amazonas, sobre las trazas del eunuco Can- 
daulos para arrebatar el trono de Cijes, las aventu— 
ras y proezas de Meris, Nitocris y Sesostris y Jos la- 
trocinios perpetrados en el interior de las pirámides. 
egipcias, son otras tantas narraciones rebosantes de 
interés, amenidad y arte insuperable en describir. 
De Tucídides y Polibio puédese afirmar lo propio, 
aunque sin la brillantez y colorido local que ofrecen 
las narraciones de Herodoto. Jenofonte, en su 4ná- 
dasis (Retirada de los diez mil), narra y describe si- 
tios, combates y situaciones apuradas, con tal exac— 
titud, amenidad y claridad, que sus textos han ser— 
vido posteriormente para puntualizar localidades 
geográficas de Oriente, que la toponimia moderna 
había hecho casi desconocidos. 

Los historiadores latinos fueron también maestros 
en el arte de narrar. Pero Tito Livio y Julio César 
superaron á todos ellos. Del primero hemos señala- 
do ya los méritos más insignes al tratar de la narra- 
ción en general y de las cualidades que debe reunir. 
Del segundo hay que citar la descripción del sitio 
de Alesia, en la Galia, y la de los artefactos y apa— 
ratos bélicos ofensivos y defensivos que César orga- 
nizó para rendir y asediar dicha ciudad. De Salustio 
hay que señalar en sus libros De dello Catilinario y 
De bello lugurtino las innumerables narraciones de 
luchas parciales y las prosopografías de los persona- 
jes más insignes que tomaron parte en las mismas. 
De Quinto Curcio no hay que olvidar las narracio- 
nes tan animadas y pintorescas que nos ofrece sobre 
las conquistas de Alejandro y, sobre todo, la na- 
rración de su última enfermedad y muerte. Los his- 
toriadores de la Edad Media reflejan mejor el ca- 
rácter de narradores fieles y pintorescos en sus Cró= 
nicas, mejor que en sus Historias. Así, por ejemplo, 
es más pirfloresca, curiosa Ó amena, una página 
narrativa del señor de Joinville sobre la Vida de 
san Luis, rey de Francia; un pasaje de la Crónica de 
don Jaime I de Aragón, ó de la de Muntaner ó Des- 
clot, mejor-que un relato de Jornandes, Ulrico, Sue- 
nór, Canuto ó el arzobispo Turpin. V. HisToRra. 
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Pero donde las narraciones históricas adquieren 
singular brillo y elegancia literaria, es desde el Rena- 
cimiento hasta nuestros días. Empezando por España, 
vemos á los Ocampo, Ambrosio de Morales, Maria- 
na, Coloma, Mendoza y Pulgar, rivalizar con los 
historiadores clásicos en la brillantez de los relatos 
y en el interés que saben comunicar á los mismos. 
Nuestros historiadores de Indias forman una legión 
de narradores tan amenos y veraces, que desde He- 
rrera al padre Las Casas y desde Solís al inca Gar- 
cilaso, sus narraciones vemos que alcanzan la ple- 
nitud de la perfección artística. En Inglaterra, Ale- 
mania, Francia, Italia y aun en Escandinavia, al 
alborear el siglo xvr1, los historiadores que sobresa- 
len en la narración son innumerables. En las voces 
HistorIa, Crónica, MonoGraría, BroGraría y Mr- 
MOrIas, y en las biografías correspondientes á cada 
historiador, se hallarán estudiadas sus cualidades 
narrativas. En el siglo xv11, las Memorias y Auto- 
biografías (V. estas voces) abarcan tantos primores 
artísticos inseparables de la narración, en Francia, 
Italia é Inglaterra especialmente, que este género 
histórico adquiere con ellos un interés y una perfec- 
ción, que no decae en todo el siglo xix. Los nom= 
bres del duque de Richelieu, de MU* de Scudery, de 
Scarron, de Rohan, de Montmorency y otros mu- 
chos aparecen unidos á las Memorias que conserva 
mos como preciosas y amenas fuentes históricas, 

La narración en el género epistolar. En este gé- 
nero la narración entra por completo como parte 
principalísima, puesto que todos los ingenios insig- 
nes, desde la antigúedad hasta nuestros días, que 
han merecido que su correspondencia fuese publica- 
da como verdadero monumento literario, ha sido por 
haberse mostrado consumados artistas en el arte de 
narrar. Así, quien lea al griego Sinesio, sabrá por 
sus narraciones muchos pormenores interesantes de 
la vida pública y privada de la sociedad helénica; 
quien lea las Cartas de Cicerón, de César, de Hor- 
tensio. de Atico y de Séneca, reconstituirá fielmen- 
te el estado político y social de Roma en los últimos 
siglos a. de J. C. En las Zpístolas de San Pablo, 
Santiago y las de los santos padres y doctores de la 
Iglesia, se hallan narraciones claras, amenas, y de 
todo punto veraces, sobre los hechos más fundamen- 
tales de la naciente civilización cristiana. En el Re- 
nacimiento las cartas de Lutero, Melanchton. Eco- 
lampadio y Calvino, las de Erasmo, Luis Vives y 
Budeo, y en España las del obispo Guevara, las de 
san Ignacio de Loyola, P. Laynez, Nadal y Acqua- 
viva. lo propio que las de santa Teresa de Jesús, y 
las de Gracián, Quevedo, Saavedra Fajardo y An- 
tonio Pérez, narran con toda fidelidad las luchas del 
reformismo luterano contra la ortodoxia, y la mag- 
nitud de la obra de nuestros apologistas, misioneros, 
políticos y sociólogos. (V. las voces ErístoLa. Car- 
TA y MístICOS EsPAÑOLES.) En Francia las Cartas de 
madama de Sevigné bastan para conocer, por medio 
de narraciones, tan gráficas como fieles y elegantes, 
todos los secretos, intimidades y pormenores de la 
vida de la corte de Luis XIV. 

La narración en la Epica. Como el género épico 
comprende como elemento primordial la narración de 
un hecho grandioso é interesante para la"historia de 
una raza, un pueblo ó una civilización, en las voces 
Epica (Porsta) y EropeYa se hallarán estudiadas 
las cualidades narrativas en que cada autor de estos 
géneros haya sobresalido. Pero es necesario no pasar 
aquí en silencio las eminentes cualidades narrativas 
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que Homero en su /líada y en su Odisea demostró 
llegando con ellas á una perfección no superada aún 
en el transcurso de los siglos. En efecto, su Catálo= 
go de las naves (en el libro 11 de la Ztíada), el desa—= 
fío de Paris y Menelao (en el IV del mismo poema), 
la descripción del escudo de Aquiles, la despedida 
de Héctor y Andrómaca y la de los funerales de 
aquél en el Jibro XXIV de dicha epopeya, son mo- 
delos de narraciones perfectísimas. En la Odisea hay 
que mentar las narraciones descriptivas de la corte 
del rey de los feacios, las de la isla de Calipso, las 
de la cueva de Circe y las no menos sobrias é intere- 
santes de las navegaciones del héroe. 

Virgilio, en su Zreida, muestra no menores cua— 
lidades de narrador. La toma, incendio y destruc— 
ción de Troya, en su libro II; los juegos y fiestas 
marítimas, en el libro VI; las luchas entre rútulos y 
troyanos, la generación y estirpe de las dinastías ro- 
manas del libro VIII, el descenso á los infiernos y 
mil otros episodios de dicho poema, son modelos ver- 
daderos de narraciones interesantes, verosímiles y 
sobrias. En sus Geórgicas y Eglogas no aparece á 
menor altura. El descenso de Orfeo á los infiernos y 
las contiendas entre Filemón y Dametas contienen 
narraciones de verdadero corte clásico. 

Dentro de la poesía épica es preciso acudir á las 
obras maestras de las literaturas septentrionales y 
neolatinas para hallar narraciones que puedan ser— 
vir de modelo en su género. En Los NVidelungos , en 
el Cantar de Mío Cia, en el Paraíso Perdido, de Mil- 
ton, en las epopeyas de Boyardo, Ariosto y el Tas- 
so, y más que en otra obra, en la Divina Comedia, 
del Dante. las narraciones abundan, constituyendo 
relatos de una sobriedad y colorido tan interesantes 
como los de la exposición de los tormentos de los 
precitos en el Averno y las cabalgadas del héroe de 
Vivar por las llanuras castellanas. En la épica mo- 
derna dos genios han brillado sobremanera en el 
arte de narrar: son Mistral en Francia y Verdaguer 
en España. La narración del combate naval del bai- 
le Sufrén y de las apariciones del puente de Trin- 
quetalla en el poema Mireio, del primero, y el paso 
de Aníbal por los Pirineos, de Canigo, del segun- 
do, quedarán como inmortales modelos del arte de 
narrar. 

Siendo considerada la novela como una de tantas 
formas ó derivaciones de la epopeya, no hay por qué 
decir que en ella la narración constituye una de sus 
partes principales. El novelista casi siempre narra ó 
relata un suceso ó la trabazón ó encadenamiento de 
muchos, juntos ó separados á veces, y por esto debe 
cumplir, con más escrupulosidad que otro escritor, 
las reglas que hacen perfecta á toda narración. En 
las primitivas fábulas ó narraciones milesias, en los 
apólogos y cuentos morales del primitivo Oriente, 
vemos ya que la narración ocupa la parte principal 
del poemita, y que según sea ella interesante. bre- 
ve, clara y verosímil, la obra obtiene más populari- 
dad y ejemplaridad (V. las voces APÓLOGO, CUENTO 
y FíBuLa). En las novelas medievales la narración 
no ocupa el lugar preeminente que alcanza en épo-— 
cas posteriores. Así. en Zirant lo blanch, Pierres Y 
Magalona, Curial y Guelfa, Valter y la pacient Gri- 
selda, Genoveva de Brabante, El Decamerón y en las 
obras de Chaucer, Cristina de Pisan, Rabelais y el 
arcipreste de Hita, la narración es á veces supedi- 
tada á la acción, con tanta maestría y naturalidad 
como puede verse en La Celestina (v. esta voz). 
Cervantes en sus novelas brilla como el artista ex— 
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celso de la narración. Para establecer el pleno domi- 
nio de la narración en la novela hay que aguardar el 
siglo xvVIL y, por mejor atirmarlo, el xix. Desde 
Voltaire con su Zadig, el padre Isla con su /'ray Ge- 
rundio, Rousseau con su Mmilio, y san Urancisco de 
Sales con su Filotea, la narración se confunde con la 
exposición doctrinal, con la sátira y hasta con la 
apologética. Surge en el siglo x1x la legióninnume- 
rable de novelistas que con el romanticismo invaden 
las prensas europeas y desde Víctor Hugo hasta Du- 
mas, desde Lamartine hasta Chateaubriand, no hay 
autor de novelas, en Francia y fuera de ella, que no 
fíe á la narración el interés y el éxito de las mismas. 
Dice un crítico eminente: <Quitadle á Dumas su fa- 
cundia en el narrar, y á Víctor Hugo su destreza al- 
tisonante en referir un hecho, y poca cosa les queda- 
rá de sus ponderados méritos.» 

En la novela moderna y contemporánea se echa 
más aún de ver que el arte de narrar es el exclusivo 
de los novelistas. Las orgías de las muchedumbres 
en las novelas de Zola, las aventuras de Tartarín ó 
las fastuosidades del Nabab. de Daudet, los episodios 
guerreros de Erkmann-Chatrian, las notas de viaje 
de D'Amicis, los cuadros de grandiosidad épica de 
Walter Scott y Sienkiewicz y las delicadezas psico- 
lógicas de Dickens, Bourget, Huyssmans y Wilde, 
tienen siempre por marco una narración magistral 
que excita el interés del lector de un modo siempre 
creciente. 

En España nuestros novelistas no quedan atrás en 
el arte de narrar sobria, ciara y verosímilmente. De 
Pedro A. de Alarcón quedará siempre el arte de na- 
rrar tan lozano y natural como el de describir. El 
primer capítulo de su Escándalo, y muchas páginas 
de El sombrero de tres picos y de La pródiga, son 
confirmación de este aserto. No hay que olvidar á 
qué altura supieron elevar la narración de escenas 
de costumbres Estébanez, Calderón, Fernán Caba- 
llero, Antonio de Trueba, Mesonero Romanos y 
Navarro Villoslada. Don Juan Valera narró como 
nadie las escenas populares andaluzas; don José 
María de Pereda brilló como narrador fecundo, ele- 
gante y sobrio en casi todas sus novelas, y Pérez 
Galdós debe las 99 partes de su efímera gloria al 
gracejo, verdad é interés que supo comunicar á las 
novelas de la primera serie de sus Episodios nacio— 
nales; doña Emilia Pardo Bazán brilla en la narra— 
ción tanto como en otras partes de su producción li- 
teraria. En nuestros días hay que ver cómo Valle 
Inclán, Pío Baroja. Gabriel Miró, Martínez Olmedi- 
lla, José Mas, Alberto Insúa y José Francés, usan 
de la narración con todos los atavíos y' atractivos 
que ofrece dentro de la trama novelesca. 

En la novela catalana ha tenido también el géne- 
ro narrativo cultivadores muy insignes. Desde los 
esbozos de la novela histórica, representados por 
Bofarull (L'or.faneta de Menargues), Briz (Lo coronel 
2' Anjou). Argullol (Las órfanas de mare), hasta 
Genís y Aguilar, Salarich, Nadal, Bosch de la 
Trinxeria. Aulestia, María de Belloch (Vigatans y 
dotifters), Riera y Bertrán (Historia d'un pagés, Lo 
poble del Alzinar), y Querol (Hereu y cabaler, Mont- 
serrat, Oratges de tardor, Els porpres), hay que es- 
perar los días de Vilanova, Narciso Oller. Pin y So- 
ler, Víctor Catalá, Roger y Crossa, Ruyra. Alfonso 
Maseras, Massó y Torrents, Enrique de Fuentes y 
Roig y Raventós, para hallar en sus narraciones ele- 
mentos tan rebosantes de vida y de verdad como en 
pocas literaturas puedan hallarse reunidos. 
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La narración en la poesía lírica. V. las voces Lí- 
rica (Porsía), Energía, Ona, Sátira, IbiLiO y 
EGLOGA. 

La narración en la poesía dramática. Aunque 
en las voces Comebia, Drama y U'rAGEDIA se ha- 
llará el proceso integral de la dramaturgia á través 
de las diversas épocas, naciones y evoluciones del 
arte dramático en general, hemos de hacer notar 
aquí que en la antigiiedad clásica especialmente, la 
narración solía tener y llenar una parte principali- 
sima en la llamada Katástasis, ó sea en el desenlace 
de la tragedia. En el Prometeo encadenado de Es- 
quilo hay que admirar la narración de los trabajos 
y vicisitudes de lo que prepara admirablemente el 
tin de la tragedia. En la misma obra es interesante 
y forma una verdadera apología del trabajo humano, 
la narración de Prometeo explicando la utilidad y 
aplicaciones que el descubrimiento del fuego propor- 
cionó á los primeros hombres. En Los persas, del 
mismo autor, constituye otra narración interesante, 
clara y verosímil, el relato de la batalla naval de. 
Salamina hecho por el rey Jerjes. después de la de- 
rrota, ante su pueblo congregado en la plaza de 
Susa. La narración del encuentro de Edipo con el 
forastero que se cruzó en su camino ante su carro, y 
que resultó ser su padre, constituye la escena más 
patética del Edipo rey, de Sófocles. En Eurípides y 
en los cómices Aristófanes y Menandro hállanse 
también narraciones escritas con arte insuperable, 
tales como las del campamento de las mujeres en 
Lisistrata, y las que describen el antro del cíclope 
en la obra de Eurípides, del mismo nombre. En el 
teatro latino hallamos bellas y pintorescas narracio— 
nes como las que describen los destrozos que el pa= 
rásito Ergásilo causó en la cocina de Hegión, en el 
Heauntotimorúmenos, de Plauto, y el relato de las ha- 
zañas tan falsas como estupendas del Miles glorio—= 
sus, del mismo autor. 

Ya hemos dicho que Shakespeare sobresalió en el 
arte de narrar, y nadie hay que no celebre la sobrie- 
dad y progresión en el despertar de los afectos con 
que el príncipe Hamlet narra el asesinato de su pa- 
dre. ante sus compañeros de armas. En el teatro 
clásico francés, tanto Corneille, como Racine, tie- 
nen narraciones que han pasado á ser modelos de 
expresivos relatos. Véanse los del Cia, Polieucte, 
Cinna, Athalie, Andromaque y Phedre. 

Pero el arte de narrar con amenidad é interés se 
manifestó plenamente en el teatro español. Es ocioso 
citar á ninguno de los príncipes de nuestra drama- 
turgia, pues tanto en los grandes maestros (Calde— 
rón, Lope, Alarcón, Moreto. Tirso y Rojas), como 
en sus imitadores y discípulos, las narraciones dra- 
máticas forman fragmentos acabadísimos, que. aun 
desglosados de Ja comedia ó drama de que forman 
parte, pueden ser considerados como verdaderos tro- 
zos de poesía épica ó narrativa. 

Bibliogr. Véase la de las voces correspondientes á 
los diversos géneros literarios aquí enumerados, así 
como las biografías de los autores que aquí se citan. 

NARRADOR, RA. (Etim.—Del lat. narrator.) 
adj. Que narra. U. t. c. S. 

NARRAGANSETT. m. Ling. Una de las len- 
guas habladas en la parte oriental de la América del 
Norte. Pertenece al grupo algonquino. 

Narracanserr. Benogr. Tribu de indios de los 
Estados Unidos que habitaba en el actual Estado de 
Rhode Island, junto á la bahía de su nombre. Era 
de origen algonquín. 
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NARRAGANSETT. Geog. Bahía de los Estados Uni- 
dos, en la costa del de Rhode Island. Se abre entre 
el extremo oriental del estrecho llamado Long Is- 
land Sound y la bahía Buzzard. 

NARRAGANSETT. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Rhode Island, condado de Wás- 
hington, sit. en la costa occidental de la bahía 
de su nombre, á unos 13 kms. OSO. de Newport; 
unos 1,500 h. en 1910. F. c. eléctrico. Buena 
playa, concurrida por los bañistas, en uno de cu= 
yos extremos denominado Judith Point se levanta 
un faro. 

NARRAGHMORE. (Geog. Mun. de Irlanda, 
condado de Kildare; 1,500 h. 

NARRAIN. if. ind. Sobrenombre de Crichna, 
el Apolo de los indios. 

NARRAN. (e0y. Condado de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, limitado al N. por el Est. de 
Queensland, al E. por el condado de Flinch, al S. 
por el de Clyde, al SO, por el de Cooper, y al O. 
.por el de Gunderbooka. Forma parte del dist. de 
Varrego. Tiene muy pocos habitantes. 

NARRAR. F. Raconter. — It. Narrare. — In. To 
narrate.— A. Erzáhlen. — P. y C. Narrar, contar. — E. 
Raporti, rakonti. (Etim.—Del lat. narrare.) v. a. Con- 
tar, referir ó exponer lo sucedido. 

Deriv. Narrado, da. 

NARRATIVA. (Etim.—De narrativo.) f. Na- 
RRACIÓN (1.* acep.). [| Habilidad ó destreza en refe- 
rir ó contar las cosas. Ziene gran NARRATIVA. 

NARRATIVAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera narrativa. 

NARRATIVO, VA. (Etim.—Del lat. narrati- 
vus.) adj. Perteneciente ó relativo á la narración: 
género, estilo, NARRATIVO. 

NARRATORIO, RIA. adj. NarrATIvO. 

NARRENDERA. Geoy. Villa de Australia, Es— 
tado de Nueva Gales del Sur, cap. del condado de 
Cooper, sit. en la marg der. del Murrumbidgee; 
unos 800 h. Est. f. c. Bosques de eucaliptos. En sus 
cercanías se encuentra la reserva de Warangeoda, 
donde viven agrupados los escasos aborígenes que 
todavía quedan. 

NARREY (Cartos). Biog. Literato francés, na- 
cido en Becques y m. en París (1825-1892). Dedi- 
cóse á la literatura, al mismo tiempo que á empre- 
sas teatrales. Desde 1853 hasta 1856 fué uno de los 
administradores del teatro Odeón de París, y pos- 
teriormente tomó parte en la dirección del teatro de 
la Opera. Para el teatro escribió: Les notables de 
Pendroit, obra estrenada en 1847; En donne fortune 
(1847), Le passe et Pavenir (1847), Van Dyck a 
Londres (1848), La femme a la broche (1849), La 
dame de trefte (1850), Les fantaisies de milord, Les 
tribulations une actrice (1857), George Brummel 
(1860), Laure est une chimére (1862), La Bohéme 
d'argent (1862), Comme elles sont toutes (1868), Ze 
moulin ténébreuw (1870), Les marionnettes de Justin 
(1873), Chez elle (1877), La cigarette (1878), Le ca- 
pitaine Amadis (1878), etc.; en algunas han colabo- 
rado otros autores. Se le debe, además, en otros 
géneros: Deum heures de mystóre (1847), La qua- 
trieme larron (1861), Ce que l'on dit pendant une 
contredanse (1863). Les amours faciles (1866), 47- 
dert Direr a Venise et dans les Pays-Bas (1866), 
obra traducida del alemán; Les derniers Jeunes gens 
(1868). Le temple du celibar (1870). Le dal du dia 
ble (1874), Ce que peut amour (1878), La. dame aux 
grifes roses (1879), L'éducation d' Achille (1886), Ze 
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prince Pawl (1887), Voyage autour du Dictionnaire 
(1892), etc. 

NARRI. Geoy. Minas de sal de la India, prov. de 
la Frontera del Noroeste, división de Peshawar, si- 
tuadas en la oril. izq. del Teri-Tohi, afl. der. del 
Indo, á los 33% 11 157 N. y 71% 12 59" E. de 
Greenwich. 

NARRIA. (Etim. — Del vasc. narria.) f. Cajón 
ó escalera de carro á propósito para llevar arrastran- 
do cosas de gran peso. || fig. y fam. Mujer gruesa y 
pesada, que con dificultad se mueve. [| fig. y fam. 
Mujer que, por llevar muchos guardapiés, va hueca 
y abultada. 

Narnia. Ltnol. La narria tiene dos maderos para- 
lelos cuadrilongos, que van cortados por delante en 
pico de flauta, unidos á invariable distancia por dos 
travesaños. En su parte anterior puede tener un 
barrilito que se llena de agua para que, dejando 
caer continuamente un hilo de ésta, suavice el roce 
de los maderos contra el piso. Se ha usado hasta hace 
muy poco tiempo la narria en muchos muelles del 
Cantábrico, y una variante suya, más primitiva, es 
la de forma triangular, llamada en vascuence /era y 
en asturiano abasón, que se usa en el interior del 
país. También se halla en uso en las laderas de los 
Vosgos, en las pendientes de la isla de Madera (in- 
cluso para el transporte de personas), en las islas 
Hawai y en Filipinas. Según la hipótesis de Aran— 
zadi, para el arrastre se utilizarían primeramente los 
bueyes mansos, sujetando á sus cuernos por medio 
de correas ó tiras de corteza los troncos de árboles 
ya derribados. Observaríase después que fácilmente 
se caía la carga á ambos lados, siendo preciso apun- 
talarla, por lo que nació la idea de la narria ó esca— 
lera para llevar maderas arrastrando. En el arrastre 
de maderas, éstas se quedarían á veces atacadas, 
pero cuando las piedras del trayecto eran algo re- 
dondas en el sentido del arrastre daban vueltas con 
más rapidez. Veríase que cuando los troncos roda= 
ban por la pendiente iban más aprisa que cuando 
resbalaban sin rodar, y así se idearía poner troncos 
redondos debajo de la carga para que, deslizándose, 
hiciese avanzar á ésta; y cuanto mayores eran tales 
troncos redondos, con más rapidez avanzaba la car 
ga. Observaríase más tarde que los troncos redondos 
que eran más delgados por el medio que por los ex- 
tremos, no ofrecían tanto rozamiento, y poco á poco 
se llegaría al descubrimiento de las ruedas sobre las 
cuales se sostiene la carga. 

Bibliogr. Aranzadi, Etnología (1899); El ori- 
gen del carro euskaldún (1897); Karutz, Globus 
(LXXIV); Aranzadi, Archiv. fir Anthr. (XXIV); 
Revista intern. de Est. Vasc. (1907); Antr. y Etn. en 
Geogr. gen. del país Vasco-navarro (1911). 

NARRIEN (Juan). Biog. Matemático inglés, 
n. en Chertsey en 1782. Hijo de un humilde tallador 
de piedras, logró por sus esfuerzos y privaciones 
adquirir una vasta ilustración. Habiendo dado lec- 
ciones de matemáticas al general Carlos Napier, ob- 
tuvo su protección, por lo cual fué nombrado profe- 
sor de fortificación en 1817 y de ciencias exactas y 
naturales en el Colegio Militar de Sandhurst. Se de- 
ben á este autor: An historical account of the origin 
and progress of astronomy (Londres, 1833), Treatise 
on practical astronomy and geodesy (Londres, 1845), 
Plane and solia geometry (Londres, 1842), Analyti- 
cal geometry and the conic sections (Londres, 1847), 
y diversos trabajos. en Penny Cyclopaedia, Monthly - 


Review, Westminster Review, ete. 
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NARRILLOS DEL ÁLAMO. Geog. Mun. de 
la prov. de Avila, con 341 e. y albergues y 705 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Mercadillo nd. stos roo e 35 140 310 

Narrillos del Alamo, de...  — 185 476 

Grupos inferiores y e. dise- 
DEA — 16 19 


Corresponde al p.j. de Piedrahita, dióc. de Avi- 
la; 849 h. en 1910. Sit. en las vertientes de una 
montaña cerca de Bercimuelle. Cereales, garban- 
zOS. etc. 

NARRILLOS DEL REBOLLAR. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Avila, con 190 e. y albergues y 371 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


ODIOS MA o a es 25 Sie ol 
Narrillos del Rebollar, de . — 104 205 
Grupos inferiores y e. dise— 

a Sra RAN — 5 5 


Corresponde al p.j. y dióc. de Avila; 378 h. en 
1910. Sit. en terreno desigual, en la proximidad de 
Balbarda. Hortalizas y legumbres. 

NARRILLOS DE SAN LEONARDO. Geoy. 
Mun. de la prov. de Avila, que consta de 161 e. y 
albergues y 3/3 h. Se compone del lug. de su 
nombre y de 13 e. y albergues aislados. Correspon- 
de al p.j. y dióc. de Avila; 656 h. en 1910. Carre- 
tera de Avila y Minjorría; fertiliza este término el río 
Adaja. Cereales, hortalizas y legumbres. 

NARRIME. Geog. V. NEARRIME, 

NARRINYERI. m. Ling. Una delas lenguas 
habladas en los territorios australianos de Nueva 
Gales del Sur y Nueva Victoria. Pertenece á la fa— 
milia de lenguas australianas. 

NARRINYERI. Ltnogr. La comarca habitada por la 
tribu de los narrinyeris se extiende á lo largo de la 
costa oriental de la Australia del Sur, desde el cabo 
Jervis hasta la bahía de Lacepede, penetrando en el 
interior hasta unas 30 millas del lugar en donde el 
río Murray desemboca en el lago Alexandrina. Esta 
tribu ha sido cuidadosamente estudiada por el reve- 
rendo Taplin y Howitt en libros hoy clásicos dentro 
de la etnografía australiana. El territorio tribal está 
dividido en 18 distritos, de los cuales 14 son habi- 
tados de una manera exclusiva por individuos perte- 
necientes al mismo clan totémico, tres por tres cla- 
nes cada uno, y el restante por dos, por cuyo motivo 
considera Frazer que el proceso de localizar cada 
clan totémico en un solo distrito está casi terminado. 
Como cuantos pertenecen al mismo clan son consi- 
derados de la misma familia y están ligados por los 
lazos de la sangre, se prohibe entre ellos el matri- 
monio, debiéndose. por tanto, contraer éste á tenor 
de las leyes propias de la exogamia. Cada clan ó 
tribu, según Taplin, tiene su ngaitye ó genio tutelar 
que, en la inmensa mayoría de los casos, es un pá— 
jaro, un pescado, un reptil, un insecto ó un cua— 
drúpedo, que les sirve á la vez de enseña y de dis- 
tintivo. 

La religión de los narrinyeris está contaminada 
por un sin fin de elementos mágicos, al igual que la 
de las demás tribus del continente australiano. 
Cuando la falta de lluvias, por ejemplo. es causa de 
que las aguas del lago Victoria dejen al descubierto 
el tronco de un árbol que les sirve de señal, un he- 
chicero lo embadurna con grasa y líquidos encarna— 
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dos, á partir de cuyo momento están convencidos de 
que las nubes les lavorecerán con lluvias abundan- 
tes. Esta ceremonia tiene muchos puntos de contac- 
to con el intichiuma, muy popular en la Australia 
central. Los nombres de los muertos no pueden pro- 
nunciarse hasta que el cadáver haya entrado en el 
período de putrefacción, y los huesos de los anima— 
les se emplean como amuletos. La mitología de los 
narrinyeris es muy parecida á la de las restantes 
tribus australianas. 

Bibliogr. Taplin y Howit, Z/he native tribes of 
south Australia (Adelaida, 1879); Curr, The aus- 
tralian race (Melburne, 1890); Frazer, Totemism and 
ezogamy (Londres, 1910); The golden bough (volu- 
men III, Londres, 1912). 

NARRISIO (Pazo). Bi0g. Pintor italiano que 
floreció en el siglo xvi, y del cual es la Degollación 
de San Pablo, existente en el Museo de Trento, 
obra algo amanerada, pero de buena composición. 
Lleva la leyenda Anno Domini 1590 Paulo Narritio 
pinzit. 

NARRO. m, Hist. Cada uno de los individuos 
de cierto bando catalán del siglo xv1, adversario del 
de los Cudells. 

Bibliogr. Pablo Parassols, Narros y Cadells 
(Barcelona, 1867); Soler y Terol, En Perot Roca 
Guinarda (Barcelona, 1910). 

Narro. Geog. Agencia municipal y hac. de Méji- 
co, Est. de Oaxaca, dist. de Yautepec, 140 h. Clima 
cálido. La hacienda está sit. á 71 kms. de Yautepec 
y 4 930 m. dea. 

NARROMINE. (Geoy. Condado de Australia, en 
el Est. de Nueva Gales del Sur. Limita al NE. con 
los condados de Ewenmar y Lincoln, al E. con el de 
Gordon, al S. y SO. con el de Kennedy, y al N. con 
el de Okley. En- él, al SO. de las cataratas del 
Macquarié, se extiende la lag. salada de Budda. Lo 
atraviesa el ferrocarril.” 

NARROS. Geo. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 114 e. y albergues y 334 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 3e. y albergues. 
Corresponde al p. j. de Cuéllar, dióc. de Segovia: 
334 h. en 1910. Sit. en terreno llano y cerca de 
Arroyo. Cereales y vinos. 

Narros. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 103 e. y albergues y 294 h. Se compone 
del lug. de su nombre y de 7 e. y albergues aisla— 
dos. Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de Osma; 
264 h. en 1910. Sit. cerca de La Losilla y al pie 
de la sierra del Almuerzo. Cereales, verduras; ga- 
nadería. 

Narros (Los). Geog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de Solana de Béjar. 

Narros DEL CasTILLO. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 159 e. y albergues y 617 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 8 edi- 
ficios y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Arévalo, dióc. de Avila; 656 h. en 1910. Sit. en 
la proximidad del río Trabancos; terreno bastante 
llano. Cereales y otros productos agrícolas; gana- 
dería. 

Narros DEL Puerto. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 164 e. y albergues y 334 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 4 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. y dióc. de 
Avila: 345 h. en 1910. Sit. cerca de Mengamuñoz. 
Cereales: ganadería. 

Narros DEL VALDUNCIEL. Geog. Alquería de la 
prov. de Salamanca, mun. de Valdunciel. 
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Narros Dg MATALAYEGUA. Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de Salamanca con 298 e. y albergues y 865 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cortos de la Sierra, á. . . 59 36 100 
Castroverde,¿á....... 5:5 ale! 11 
A da + 22 50 
Narros de Matala yegua, de. —= 116 376 
Peña de Cabra, á. .. ... 35 20 65 
Peralejos de Solís, 4. . ... 2 30 111 
Sanchogómez, á. ..... .. 2 35 101 
Terrones: dsc de e 55 13 36 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados .. ..... — 0 15 


Corresponde al p. j. de Sequeros, dióc. de Sala- 
manca; 815 h. en 1910. Sit. en la proximidad de 
Sanchogómez y Garcigalindo. Son sus principales 
producciones agrícolas cereales, alvodón y garban- 
zos, además de la ganadería. 

Narros DE SALDUEÑA. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 164 e. y albergues y 381 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de l e. ó al- 
bergue aislado. Corresponde al p. j. de Arévalo, 
dióc. de Avila; 415 h. en 1910. Sit. cerca del río 
Merdero. Terreno irregular y á la vez montañoso y 
llano. Cereales y vinos. 

Narros (Marqués DE). Genealog. Título del reino 
con grandeza, otorgado en 1685; desde 1902 lo po- 
see don Marcelino Azlor-Aragón y Hurtado de Zal- 
dívar. 

NARROSSE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de las Landas, dist. y cant. de Dax; 710 h. 

NARROWS. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Virginia, condado de Giles; 975 h. en 
1910. 

Narrows (TH). Geoy. Canal marítimo entre el 
cerro Ventoso de la isla de Nieves y la punta Scotch 
Bonnet de la de San Cristóbal (Antillas Menores de 
Sotavento). Por el E. pueden embocar los buques que 
no exceden de 5*6 m. de calado. 

NARRY. m. Pat. Nombre de una gastritis de 
los mogoles, debida al abuso de bebidas alcohólicas, 

NARSAPUR. Geoy. C. marítima de la India, 
presid. de Madrás, dist. del Godavari, sit. 4 62 ki- 
lómetros SSO. de Rajamahendri, en la oril. der. del 
Vasishta, brazo meridional del delta del Godavari; 
únos 8,000 h. Corresponde á la antigua Madapo- 
llam (Madhawapalayam), célebre por sus tejidos, y 
tuvo un puerto floreciente. Los holandeses poseían 
allí una factoría en 1665 y los ingleses ocuparon en 
1677 su arrabal del N., que es la Madapollam pro= 
piamente dicha. La punta de aluvión por la cual 
llega al mar el Vasishta, se llama también Narsapur. 

NARSARSUQUITA. f. Mineral. (Narsarsuki- 
to.) Es un polisilicato que, según Groth, corres- 
ponde á la fórmula. 


Sia” Tiz Oya [Fe (Fl, OH)] Nas 


Cristaliza en el sistema tetragonal. 

NARSÉS. Bioy. V. Nursús. 

Narsís. Biog. Hijo y sucesor de Varannes III, 
rey sasánida de Persia, que reinó desde 296 hasta 
303. Hízose dueño en poco tiempo de toda la Arme- 
nia, á cuyo rey Tirídates sometió, no obstante el 
auxilio que prestaron á éste los romanos. Pero en 
297 fué derrotado por los ejércitos de Diocleciano 
y herido en la batalla, viéndose obligado á devolver 
la Armenia, renunciar á sus derechos sobre Meso- 
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potamia y ceder cinco provincias del otro lado del 
Tigris. En 303 abdicó á favor de Hormisdas Il. 

Narsks. Biog. Héroe del tiempo del emperador 
Justiniano 1, n. en 472 y m. en 568. Era de origen 
armenio, astuto y enérgico. Introducido como pri- 
sionero de guerra en el palacio imperial, fué me- 
drando poco á poco hasta llegar á ser archivero, 
camarero (praepositus sacri cubiculi), tesorero y fa— 
vorito del emperador. Después de distinguirse por 
su valor en la insurrección de Nika y en la guerra 
de Persia, fué enviado á Italia al frente de un ejér— 
cito, en el año 538, para auxiliar á Belisario en su 
empresa contra los ostroyodos; pero, por su carácter 
independiente,surgieron diferencias entre ambos, que 
oviginaron la pérdida de Milán, y en 539 fué llama- 
do por el emperador, el cual, en 551, le envió de 
nuevo á Italia al frente de un poderoso ejército con- 
tra Totila, á quien derrotó en Taginae, no lejos de 
Gubbio (352); tomó Espoleto, Narni, Perusa y Roma; 
venció de nuevo á los godos (553) acaudillados por 
Tejas, y en 554 derrotó á los alamannos al mando 
de Butilino y Leutharis y á los francos en Casilinum 
y sometió toda la península, por Jo cual Justiniano 
le nombró gobernador de Italia. Depuesto en 567 
por Justino II, murió al poco tiempo en Roma. 

NARSETES, NERSAS ó NERZES (San). 
Hagiog. Víctima de la persecución del rey persa 
Sapor fué san NARSBTES, quien, en compañía de 
otros ocho santos confesores, sufrió los más exquisitos 
tormentos por confesar la fe de Cristo, consiguiendo 
la corona del martirio el 27 de Marzo del año 326. 

NARSINGH. (Geo. Pico del Himalaya meridio- 
nal (princip. de Sikkim, India). Pertenece á un con- 
trafuerte meridional del Kinchinjinga, y está sit. á 
los 27% 30' 36" N. y 88? 19' 22" E. de Greenwich; 
5,835 m. de a. 

NARSINGHGARH. Geo. Princip. rajputa de 
la India central, en la agencia de Bhopal, feuda- 
tario del princip. mahrata de Holkar; 741 millas 
cuadradas y 92.093 h. Se extiende entre los ríos 
Parbati y Kali Sindh, afi. der. del Chambal. con un 
territorio muy diseminado. Su cap. es la e, del mis- 
mo nombre. sit. á 67 kms. NNO. de Bhopal, á la 
izq. del Parbati, á los 23% 42/ 30" N. y 7795" 59" E. 
de Greenwich; 8,778 h. 

NARSINGHPUR. Geoy. Princip. rajputa de ln 
India, en la prov. de Behar y Orissa. Es uno de los. 
19 Est. del Orissa y se extiende entre los montes 
Kanaka al N. y el río Mahanadi al S.; 515 kms.? y 
unos 40,000 h. hindus, en su mayor parte. La di— 
nastía actual reina hace más de trescientos años. v 
dispone de un pequeño ejército. Su cap. es la e. del 
mismo nombre, sit. á 80 kms. OSO. de Cutaeck al 
pie de los montes Kanaka, á los 2028" N. y 857" 
10" de Greenwich. 

NArsINGHPUR. (eoy. Dist. de la India (Provincias: 
Centrales), prov. de Nerbudda ó Narbada. Ocupa la 
parte central del valle del Nerbudda. La llanura que 
va en dirección S. extiéndese en una distancia de 
25 4 35 kms. entre el río y los contrafuertes de los: 
montes Satpura, de los cuales nacen los afl. del Ner- 
budda Sonir (40 kms.), Shir (80 kms.), Shaker 
(100 kms.) y Dadhi (80 kms.) y otros muchos que 
producen inundaciones en la época de lluvias, por lo 
cual se han utilizado todas las depresiones de la 
llanura para la construcción de estanques. Tiene el 
distrito 1,976 millas cuadradas y 315.518 h. En 
Mohpani se explotan minas de carbón. El distrito 
produce cereales, caña de azúcar y algodón. y sus 
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principales industrias son de tejidos de algodón, se- 
derías y manufacturas de cobre y de hierro. Lo atra- 
viesa un f. c. 

NARSINGHPUR. Geog. C. de la India (Provincias 
Centrales), prov. de Narbada, cap. del dist. de su 
nombre, sit. á 155 kms. ENE. de Hoshangabad, en 
las márg. del Singri, subafl. del Narbada por el 
Shir, á los 22% 56 35" N. y 719% 14' 54" E. de Green- 
wich; 11,233 h. Est. f. e. Escuelas, comercio de 
granos y de géneros de algodón. Corresponde á la 
antigua Gadaria Jera. 

NARSIPUR. (Geog. C. de la India meridional, 
reino de Mysore, prov. de Ashtagram. dist. y á 
30 kms. SSE. de Hassan, sit. en la marg. der. del 
Hemavati, afl. der. del Cauvery; unos 5,000 h. Te- 
jidos de algodón. Fortaleza construída en 1168. 

NARSIPUR Ó Tiruma Kabanu. Geog. Pobl. de' la 
India meridional, en el Mysore, prov. de Ashta—- 
gram, dist. y 428 kms. ESE. de la c. de Myso- 
re, en la confl. del Kabbani con el Cauvery; unos 
1,500 h. Posee dos templos notables. 

NARTÉCICO (Acino). f. Quin. Substancia 
amarga, poco conocida hasta hoy, de la parte her 
bácea del Varthecium ossifragum. 

NARTECINA. f. Quím. Materia amarga, poco 
conocida, de la parte herbácea del Varthecium ossi- 
Sfragum. y 

NARTECIO. f. Bo!. (Narthecium Mohr.) Géne- 
ro de liliáceas, melantioideas, tofieldieas, con cápsu- 
la loculicida y ovario libre, tépalos lineales y rígi- 
dos, filamentos barbados, anteras al fin retorcidas, 
con dehiscencia introrsa, estilo columnar, cápsula 
apuntada, semillas numerosas, oblongas, con apén- 
dice membranoso lineal en ambos extremos; rizoma 
rastrero, ramificado, hojas lineales, dísticas, flores 
amarillas con pedúnculo corto, á veces con bracteílla, 
en racimo terminal. Comprende cuatro especies, dos 
de la América del Norte, una del Japón y la otra. 
ÑN. ossifragum, de sitios pantanosos de la Europa 
occidental desde el Pirineo y los montes cantábricos 
hasta Noruega; sus hojas son radicales. ensiformes, 
lisas y cortas, tallo ascendente de 15 á 25 cm., dor- 
so de los tépalos verde; florece en verano. 

NARTECÓFORO. (Etim.— Del. gr. nárthez, 
cañaheja, y phorós, que lleva.) adj. Mit. Se dice de 
Baco, que lleva un tirso en la mano. || m. Portador. 
en las fiestas de Baco, de una rama ó bastón de féru- 
la. | pl. Iniciados de segundo grado en las fiestas de 
aquel dios. 

NARTEX. Bof. El género Varthez Fale. es hoy 
subgénero del Ferula de Linneo. 

NÁRTEX ó NARTHEX. m. ÁArqui!. Vestí- 
bulo interior en las iglesias primitivas. A los prin- 
cipios era un espacio cercado por una baranda, en el 
extremo occidental de la basílica. Á veces presenta 
la forma de pórtico. En algunas basílicas formaba 
una especie de antecámara separada de la nave por 
una pared. La disciplina de la Iglesia primitiva des- 
tinaba el nártex para cierta clase de penitentes, los 
acroomenoi ú oyentes, y los catecúmenos que reci- 
bían instrucción los cuarenta días antes de la Pascua, 

NARTINA. f. Quím. Cy¡H¿NOz. Compuesto de 
carácter básico, que se obtiene por la acción del bro- 
mo sobre la cotarnina y calentando los productos 
bromados obtenidos. ; 

NARTUBY ó NARTUBIE. Geoy. Río de 
Francia, en el dep. del Var. Se forma á 7 kms. de 
Draguignan por la unión del Nartuby-d'Ampus y 
del Nartuby-de-Cháteaudouble, y después de 36 ki- 
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lómetros de curso des. en el Argens. Forma varias 
cascadas. 

NARTUNA. (eoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Estocolmo; 1,100 h. 

NARUKOT. (Geo. Princip. de la India, presi- 
dencia de Bombay (Gujarat), dist. de Pauch Mals; 
30 kms.? y unos 7,000 h., casi todos naikadas. Su 
cap. esla villa deigual nombre, sit. 4 48 kms. ENE. 
de Baroda. 

NARUMI. Geo. Villa del Japón, isla de Nipón, 
ken de Aichi, sit. á 15 kms. SSE. de Nagoya, en el 
camino de Tokio á Kioto; unos 6,000 h. 

NARUNGA. (Geog. V. MATUREVAVAO. 

NARURO. Geoy. Lag. de Bolivia, dep. de la 
Paz, prov. de Caupolicán; está sit. al N. de Cavi- 
nas y es todavía poco conocida. 

NARUROTA, HULL ó SANDS. Geoy. Isla 
de Polinesia (Oceanía), arch. de Tubuai ó Austral, 
sit. á unos 520 kms. ONO. de Tubuai; 16 kms.? 

NARUSEGAWA. Geog. Río del Japón, en la 
isla de Nipón, prov. de Rikuzen. Después de 98 kms. 
de curso des. en el golfo de Ishinomaki. 

NARUSHIMA. Geoy. Isla del Japón, pertene— 
ciente al grupo de Goto, adyacente á la prov. de Hi- 


zen; tiene unos 67 kms. de perímetro. 


Nártex de Paraklissi 


NARUSZEWICZ (Abán EstanisLao). Biog. 
Poeta é historiador polaco, n. en el ducado de Litua- 
nia y m. en Janow (1733-1796). En 1748 entró en 
la Compañía de Jesús, en la que perseveró hasta la 
extinción de la orden; después, por sus méritos y por 
la estima que de él tenía el rey Estanislao Augusto, 
fué nombrado obispo auxiliar de Esmolensco, de 
donde luego pasó á la sede residencial de Luck. 
A pesar de estos cargos, se le obligó á residir siem- 
pre en la corte. Sus obras poéticas fueron reunidas 
en cuatro volúmenes con el título Liryka (Varsovia, 
1778), y muchas de ellas reproducidas después en 
varias antologías, especialmente en la Biblioteka 
Kiestonkomwa Klassykow polskich (Biblioteca manual 
de clásicos polacos), editada por Juan Nepomuceno 
Bebrowiez (Leipzig, 1835). cuyos tomos 11, 12 y 13 
forman por entero. También resplandecen las dotes 
literarias de NARUSZEWICZ en sus traducciones al 

olaco de todas las obras de Tácito (4 vol., Varso- 
via, 1772-83) y de muchas odas de Horacio (2 vol., 
Varsovia, 1773) y Anacreonte (Varsovia, 1774). 
Como historiador, su obra principal es la Historia de 
Polonia (6 vól., Varsovia, 1781-85), que abarca 
desde la conversión de Micislao 1 al Cristianismo 
(965) hasta el fin de la dominación de los Piast 
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(1370). Brillan en esta historia la elevación, fuerza 
y concisión de Tácito, á quien indudablemente se 
propuso Naruszewicz por modelo. También son im- 
portantes la Historia de Juan Carlos Choariemicz, 
generalisimo de Lituania (2 vol., Varsovia. 1781), y 
Tauryka (1187), que es una historia de Crimea. Por 
encargo del rey Estanislao Augusto buscó en los 
archivos de Suecia cuanto tenía relación con la his- 
toria de Polonia. Fruto de estas y otras investigacio- 
nes suyas fueron 218 volúmenes de manuscritos 
cronológicamente ordenados, que hace pocos años se 
conservaban aún en Cracovia, en la biblioteca del 
príncipe Czartoryski. 

Bibliogr. Korzeniowski, Catalogus manu scrip- 
torum Musei principum Czartoryski Cracoviensis (pá- 
ginas 1-31); Lelewel, Rozdiór pism historycznich 
Varuszewicza i Craikiego czytany na publicanym po= 
siedieniu 20 kwietn. 1826 , en las Efemerides de la 
Real Academia de Varsovia (t. XIX, págs. 156- 
227); Sommervogel, Bibliotheque de la Compagnie de 
Jesus (t. V). 

NARUTO. (Geo. Estrecho del Japón que sepa— 
ra la costa NE. de la isla de Shikoku de la isla de 
Awají. 
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NARVA (Banía Da). Geog. Se llama así la par= 
te SE. del golfo de Finlandia que se extiende desde 
el cabo Kurgal, en la península de este nombre, al 
NE., hasta: el cabo Lativanemi al SQ. Se considera 
como su límite septentrional la líned” recta que une 


el cabo Kurgal á la isla Tutters Grande, y como su 
límite occidental la línea recta que une esta úHtima 
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isla con el cabo Lativanemi. Sus fondos son areno— 
sos y está indicada por un faro sit. en la punta N. 
del estuario del Narova. a 

Narva. Geog. C. de Rusia, gob. de San Peters 
burgo, dist. de lamburgo, sit. á la oril. izq. del Wa-= 
rowa; 16,700 h. Compónese de dos partes: una an- 
tigua con aspecto de ciudad de la Edad Media habi- 
tada por alemanes, y el suburbio Iwangorod, sit. en 
la oril. der. del río. Tiene cinco iglesias griego- 
ortodoxas, entre las que descuella la catedral de la 
Transfiguración, erigida en el siglo xv, cuatro lute- 
ranas y una católica. Son asimismo notables un ras- 
tillo antiguo con una torre del siglo x1v; un palacio 
del tiempo de Pedro el Grande, que sirve hoy de 
cuartel; un obelisco en honor de dicho zar, el Gim- 
nasio, la Sociedad de Arqueología, el teatro y la 
aduana. Pesca y comercio marítimo. En sus alrede— 
dores importantes fábricas, entre ellas la manufactu- 
ra de hilados de algodón de Kránholm (una de las 
mayores de Rusia). Hasta el año 1864 fué Nar— 
va una fortaleza; se hace mención de ella como ciu- 
dad por primera vez en 1329. En un principio per— 
teneció á Dinamarca, desde 1346 á la orden Teutó- 
nica y desde 1558 á Rusia. En 1579 fué inútilmente 
sitiada por los suecos al mando de Horn y en 1581 
conquistada por aquéllos acaudillados por De la 
Gardie. En los años 1590 y 1658 sufrió el asedio 
de Rusia. El 21 de Noviembre de 1700 Carlos XII 
obtuvo allí una brillante victoria sobre lós rusos. En 
1704, conquistada por Pedro el Grande, fué incor— 
porada á la Ingermanlandia. 

Bibliogr. Hansen, Geschichte der Stadt NV. (Dor- 
pat, 1858); v. Hallart. ZTagebuch úber die Belagerung 
und Schlacht von WN. (Reval, 1894). 

NARVACÁN. Geoy. V. NARBACÁN. 

NARVÁEZ. Geoy. Sierra de la República Ar— 
gentina, prov. de Catamarca, dep. de Ambato. Es 
la continuación meridional de la sierra de las Cañas. 

Narvázz. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Ta- 
rija, prov. de O'Connor: 200 h. 

Narvász (Lo). Geog. Ald. de Chile, prov. de 
Valparaíso, dep. de Limache; 250 h. 

Narváez (Lomas DE). Geog. Lomas de la Repúbli- 
ca del Uruguay, dep. de Rocha. Corren del NE. al 
SO. con una ligera curva hacia el SE. y separan las 
cuencas de los lagos de Castillos y de Rocha. Tie- 
nen puntos muy elevados y van á terminar en los 
cerros de las Oliveras. Se las conoce también con el 
nombre de cuchilla de los Arbolitos. 

NARVÁEZ DE JERÓNIMOS Y ÁvVILESES. Geog. Case—- 
río de la prov. y mun. de Murcia. 

NARVÁEZ (ANTONIO). Biog. Mariscal de campo, 
político de la Nueva Granada, n. en Cartagena de 
Indias, nuevo reino de Granada (hoy Colombia), en 
la segunda mitad del siglo xv. La Junta Suprema 
de Sevilla dirigió (1808) un manifiesto y oficio al 
nuevo reino y demás dominios de América inyi- 
tándolos á la unión y proponiendo que las capitales 
de provincia nombrasen tres individuos de entre los 
cuales la Audiencia y el virrey harían la elección de 
diputado; efectuáronse en Santa Fe las elecciones en 
1809. escogió la Audiencia entre los electos por los 
Cabildos, -al marqués «de Punonrostro, de Quito: al 
doctor Luis Azuola, de Santa Fe de Bogotá, y al 
mariscal de campo don Antonio Narvázz, de Carta- 
gena. Entre éstos se sacó un nombre á la suerte, y 
ésta favoreció á NArvázz, quien debió en tal virtud 
dirigirse á España para representar á aquella colo— 
nia americana. Disgustó á los americanos el que sólo 
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tenían un representante para cada sección de Amé- 
rica, cuando las provincias de España tenían mu- 
chos más, y acaso por esta causa el representante 
NaArvázz nunca concurrió á la Península. Poco tiem- 
po después dió ensanche á las elecciones de Améri- 
ca el Consejo de Regencia de España é Indias, en 
decreto de Febrero de 1810; pero la revolución ame- 
ricana no se contuvo. En Cartagena se hallaba Nar- 
várz con el cargo de teniente general de la plaza 
cuando los realistas que allí habían quedado preten- 
dieron frustrar la revolución de 1810 y comprome- 
tieron al batallón Fije para que prendiese á los pa—= 
triotas de la Junta y restableciese las cosas al estado 
en que antes se hallaban. En efecto, el batallón sa— 
lió del cuartel y se encaminó hacia el local de la 
Junta, pero el teniente general Narváez, advertido 
á tiempo por el doctor José María del Real, presi- 
dente de la Junta, salió al encuentro de la tropa, y 
haciéndose reconocer en su grado y empleo dió la 
voz de contramarcha y la hizo volver al cuartel (4 de 
Febrero de 1811). Luego se consumó la revolución 
de Cartagena, proclamando definitivamente la inde- 
pendencia de la monarquía española, cuyo gobierno 
de Regencia había sido reconocido anteriormente. , 

NARVÁEZ (Juan SALVADOR). Biog. Greneral y esta- 
dista colombiano, n. y m. en Cartagena (1790- 
1826). Era casi un niño cuando asistió con su padre 
á la Junta revolucionaria que proclamó en Cartage— 
na la independencia de aquella provincia. Tomó par- 
te en la guerra é hizo la campaña contra los realis- 
tas de Santa Marta. acompañando en 1813 al general 
Bolívar. En 1820 fué hecho prisionero y encerrado 
en la fortaleza de Santa Marta. Libertado más tarde 
por los revolucionarios, tornó de nuevo al combate y 
se distinguió en las campañas de Riohacha y de Va- 
lle-Dupar, mandando en jefe esta última (1823). 
Terminada la guerra, fué senador en el Congreso 
nacional yy el Gobierno le confió varias misiones en 
Europa. Durante su residencia en París, uno de sus 
amigos, Amadeo Bourdon, le hizo presente de la es- 
pada que llevaba Napoleón en la batalla de Wa- 
gram. Narváez había sido también gobernador de 
Cartagena y jefe del estado mayor de Cundina— 
marca. 

Narvázz (Luis). Biog. Músico del siglo xv1, na- 
cido en Granada; cultivó exquisitamente la música, 
y fué á la vez que gran vihuelista compositor de mu- 
cho fuste, mereciendo ser elegido para maestro en la 
vihuela de Felipe II. Es autor de Los seis libros del 
Delphin de Música de cifras para tañer vihuela (Va- 
lladolid, 1538), en la cual, como en todas las de este 
género, se encuentra una selección de las composi- 
ciones más célebres de los polifonistas de la época, 
cual Josquin, Gombert, etc., concertadas para vi- 
huela. con las Fantasías que el autor intercala de su 
propia vena, más arreglos de otras canciones, villan- 
cicos y bailes. Si el Ludovicus Narbays que aparece 
en los libros cuarto y quinto, publicados por Jaime 
Moderne en Lyón (1539 y 1543), es el Narvárz es- 
pañol, tendremos un compositor de motetes cuya es- 
tima había pasado la frontera. [| Su hijo Andrés, na— 
cido en Granada, fué también célebre vihuelista. 
Zapata, en su miscelánea De una habilidad de un miú- 
sico, cita como caso milagroso el de NARVÁEZ, á 
quien vió en Vailadolid que sobre las cuatro voces 
de una composición de un libro cualquiera añadía in- 
continenti otras cuatro. : 

Narvázz (Luis DE). Bioy. Conquistador español 
del siglo xvi. Después que el emperador Carlos V 
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nombró gobernador de Venezuela,á Juan Pérez de: 
Tolosa, el capitán NArvÁEz formó parte de la/impor- 
tante expedición que realizó Juan de Villegas en. 
1547. Recorrió dilatadas regiones y asistió á la toma 
de posesión de la laguna de Tacarigua y vastísimas 
comarcas, en unión de Gronzalo de los Ríos, Jablo 
Xuárez, Domínguez Antillano, Juan de Escalante. y 
otros. Asimismo fué de los fundadores en 1548 dela 
ciudad que debía llamarse Nuestra Señora de la 
Concepción de Burburuata. Sobre estos varios suce- 
sos pueden consultarse las siguientes obras: Votictas 
Historiales de las Conquistas de Tierra Firme, por 
fray Pedro Simón (ed. de Santa Fe de Bogotá, 
1888); Historia General del Nuevo Reino de Grana— 
da, por Lucas Fernández Piedrahita, é Historia. de 
Venezuela, por Oviedo y Baños. 

Narvázz (PáwricO). Biog. Militar español y uno 
de los conquistadores de América en el siglo xvi, 
natural de Valladolid, en donde n. hacia el año 1470, 
si bien otros suponen que era oriundo de Cuéllar, y 
m. en la Florida en 1528. Desde muy joven demos- 
tró afición á la carrera de las armas, y tenía ya re— 
putación de hábil militar. cuando pasó al Nuevo 
Mundo. En Jamaica estuvo á las órdenes de Juan de 
Esquivel, y al llegar Diego de Velázquez á Cuba 
deseó NARVÁEZ ser su acompañante. pues ambos 
eran paisanos; pidió, pues, licencia á Esquivel para 
trasladarse á dicha isla, acompañado de 30 hombres, 
buenos flecheros todos ellos. Velázquez los recibió 
con agrado, y nombró á NARVÁEZ primer capitán, al 
que dió el encargo de explorar el interior de la isla, 
acompañado de sus 30 decheros, y después de atrn— 
vesar varios poblados en donde causaba mucho es- 
panto la yegua que montaba el capitán, pues jamás 
habían visto los indígenas un cuadrúpedo de aquella 
especie, llegaron los expedicionarios á Bayamo. Allí 
fueron recibidos hostilmente. pero luego lograron 
infundir el terror entre los indígenas, quienes em- 
prendieron la fuga, retirándose á la provincia de 
Camagiey. Narvárz marchó en persecución le los 
fugitivos, por orden de Velázquez, pero no pudo 
darles alcance, y de regreso en Bayamo, recibió 
NArvÁrz una nueva orden de continuar la explora— 
ción hacia el interior de Cuba, y habiendo obtenido 
refuerzos, legó ájuntar 100 hombres y alcanzó con 
ellos la provincia de Cueyba, visitada ya por Alonso 
de Ojeda. Después entraron en la de Camagiiey, ob— 
teniendo en ambas provincias buena acogida de los 
indígenas. Acompañaba á los expedicionarios Barto- 
lomé de Las Casas, quien influyó muchísimo para 
que los españoles no cometieran desmanes con los 
indígenas, aunque no siempre pudo lograr tal obje- 
to, pues en Caonao los expedicionarios quitaron la 
vida á varios indígenas á pretexto de que éstos que— 
rían matar las yeguas que montaban los españoles. 
Tales crueldades pusieron en fuga á los habitantes 
del país, y costó mucho trabajo hacerles volver á sus 
moradas. Dirigiéronse luego los españoles hacia la 
costa N. de la isla. siendo recibidos cariñosamente 
por los indios. quienes les facilitaban sus canos 

ara atravesar algunos brazos de mar. Era á princi- 
pios de 1514 cuando llegaron á la provincia de la 
Habana, y Velázquez ordenó luego 4 NarvÁrz que 
pacificara la provincia de Huaguanigua, y debió 
probablemente intervenir en la fundación de varias 

oblaciones. Narvárz regresó después á España, en 
donde se halla'ba en 1518. y en la Península abogó 
en favor de los pretensiones de Velázquez, para el 
que consiguió el título de adelantado. De regreso á 
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Cuba, le confió Velázquez en 1520 una escuadra de 
11 navíos y siete bergantines, á bordo de los cuales 
iban 900 españoles (según algunos historiadores, 
1,400) provistos de buen material de guerra. Con ta- 
las fuerzas recibió orden de Velázquez de dirigirse á 
Méjico con la misión de capturar vivo ó muerto á 
Hernán Cortés. Salió Narvárz de Cuba, con su es- 
cuadra, el 15 de Marzo de aquel año, llevando el 
nombramiento, á su favor, de gobernador de Nueva 
España, y llegó con algunas dificultades á la isla de 
Sacrificios, pues había perdido dos buques durante 
la travesía. Allí se enteró de la situación de Villa- 
rrubia, en donde gobernaba Gonzalo de Sandoval 
en representación de Cortés, y noticioso NARVÁEZ 
de las escasas fuerzas de que disponía aquél, co- 
misionó al sacerdote Juan Ruiz de Guevara, á un 
escribano y á otros dos españoles para exigir de 
Sandoval la sumisión á Narváez, á lo que se negó 
el representante de Cortés, enviando al propio tiem- 
po á los comisionados á Méjico en calidad de prisio- 
neros, Narvázz saltó á tierra con sus tropas á fines 
de Abril en la costa de Cempoala, y allí recibió á 
los comisionados, puestos ya en libertad por Cortés, 
quien, por medio de cartas que llevaban aquéllos, 
solicitaba de Narvárz que le secundara en sus con— 
quistas, evitando así las discordias entre españoles. 
Fray Bartolomé de Olmedo se encargó de entrevis- 
tarse con Narvárz. en nombre de Cortés, para apo- 
yar las pretensiones de éste, y á tal efecto se trasla- 
dó desde Méjico á Cempoala con presentes para 
Narvázz. Noticiosa la tropa recién desembarcada 
de los ofrecimientos que hizo Cortés á NarvAEz, se 
dividió en sus pareceres, siendo muchísimos los sol- 
dados que.optaron por secundar á Cortés. y el oidor 
Lucas Vázquez, que figuraba en la expedición de 
Narváez, llegó ¿amenazar á éste con la muerte y con- 
fiscación de bienes, si no se concertaba con Hernán 
Cortés. Pero Narváez envió á Cuba á Vázquez y á 
otros insubordinados, notificando al propio tiempo á 
Diego de Velázquez los sucesos acaecidos. Para ha-— 
cer frente á la deserción que cundía entre sus hom- 
bres, amenazó con severos castigos á los que se mos- 
traran favorables á Hernán Cortés, y ofreció un 
premio á quien prendiera ó matara á éste. Deseando 
Cortés poner fin á situación tan violenta, solicitó 
una entrevista con Narvázz, y hasta llegó á com- 
prometerse á salir del territorio mejicano para con= 
tinuarsus conquistas en otras tierras. NARvAnz obs- 
tinóse en su conducta, obligando á Cortés á salir de 
Méjico. Intentó aun Cortés nuevamente una conci- 
liación, pero no logrando su objeto, y aunque sólo 
llevaba consigo unos 250 soldados. aprovechó un 
descuido de Narváez, atacó ú éste en la noche del 
24 de Mayo, consiguiendo el conquistador de Méjico 
un gran triunfo sobre su adversario. cuyas fuerzas 
eran muy superiores, pues contaba con 810 comba- 
tientes y 18 piezas de artillería. Narvárz recibió en 
el combate numerosas heridas, y perdió, además, el 
ojo izquierdo; las tropas del derrotado caudillo se 
pasaron al vencedor, quien se apoderó, además, de 
la escuadra de Narvázz, y éste fué encerrado en la 
fortaleza de Veracruz. A Narvázz se le formó pro= 
ceso por haber embarcado contra su voluntad al 
oidor Vázquez, pero el Consejo de Indias resolvió 
(1521) que no se procediera contra aquél y que fue- 
ra, además, puesto en libertad. conseguido lo cual 
y restablecido ya de sus heridas, se trasladó Nar-— 
VÁEZ á España para formular quejas en nombre pró= 
pio y en el de Velázquez. El monarca español le 
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otorgó entonces el título de adelantado para la con= 
quista de la Florida y el gobierno de los territorios 
que descubriera desde el río de las Palmas hasta los 
linderos de aquella península. En Junio de 1526 se 
embarcó NARVAEZ para su nuevo destino en el puer— 
to de Sanlúcar, formando su escuadra cinco navíos 
imperfectamente equipados, por lo cual, al llegar á 
Santiago de Cuba, solicitó mis hombres, armas y 
caballos, lo que consiguió, aunque no el número que 
deseaba, De allí se dirigió al Cabo de Cruz, en don- 
de se quedaron cuatro de sus navíos, y el quinto fué 
enviado á la Urinidad en busca de comestibles. Una 
fuerte tempestad le causó enormes pérdidas, y con 
las naves que le quedaron pudo llegar al puerto de 
la Trinidad el 9 de Noviembre, y aucló luego sus 
buques en el puerto de Jagua. En Marzo de 1528 
llegaron á dicho puerto el piloto Diego Minelo, el 
capitán de navío Alvaro de la Cerda, con hombres y 
caballos. de modo que llegó á reunir Narvárz 400 
hombres y S0 caballos, que embarcó en cuatro na— 
víos y un bergantín que había llegado á aquel puer- 
to. Emprendieron el viaje, y después de estar vara— 
dos los buques por espacio de quince días en los. 
bajos de Camarreo (entre las islas de Cuba y Pinos) 
y de otros contratiempos, llegaron á la costa de la 
Florida. Con 300 hombres y 40 caballos realizó Nar- 
VÁEZ una excursión por el país de Apalache. puís 
rico en oro, según suponían los indígenas, pero no 
encontraron los españoles las riquezas que ansiaban:; 
por el contrario, los expedicionarios fueron víctimas 
de la explotación de los naturales del país; quienes 
les indicaban supuestos nacimientos de oro, con lo 
cual les hacían penetrar en comarcas desiertas. Lle- 
gados á las márgenes del río, que bautizaron con el 
nombre de Magdalena, construyeron algunas pira= 
guas, con las que descendieron hasta el mar. Des— 
pués de abordar en la isla de San Miguel. navegaron 
á lo largo de las costas y, tras serios contratiempos, 
una Fuerte tempestad destruyó casi toda la escuadra 
de Narváez, muriendo éste con casi todos los es- 
pañoles, pues se salvaron solamente unos S0, que 
fueron arrojados á una isla desierta, á la que llama 
ron Malhado. En ella sufrieron muchas penalidades, 
y se vieron en la precisión de comerse unos á otros 
por falta de alimentos, y sólo 15 pudieron escapar á 
tan terrible situación. NArvárz fué un aventurero 
sumamente cruel; según el padre Las Casas, jamás 
perdonó la menor ofensa, por lo cual fué muy poco 
apreciado de los suyos. 

Narvárz (Ramóx María). Biog. General español, 
jefe del partido moderado en tiempo de Isabel II, 
n. en Loja (Granada) el 5 de Agosto de 1800 y 
m, en Madrid el 23 de Abril de 1868. Pertenecía á 
una familia de ilustre linaje, y sintiendo desde muv 
joven inclinación á la carrera de las armas. ingresó 
en el regimiento de Guardias valonas en 1815. al 
rebelarse en Madrid la Guardia real el 7 de Julio de 
1822 en favor del rey absoluto. NarvArz peleó en 
defensa de la Constitución al lado de la Milicia na 
cional y de las tropas leales. En 1833 se le ascendió 
á capitán, y contribuyó á la rendición del cuartel de 
los realistas sublevados en la coronada villa. Al es- 
tallar la guerra civil. fué enviado al ejército del 
Norte, y dió pruebas de extraordinario valor en Jas 
diferentes acciones en que tomó parte: Olazagutia. 
el Carrascal. puerto de Velate. Elizondo. etc., y en 
la batalla de Mendigorría (Julio de 1834). mandan- 
do el batallón del Infante. consiguió apoderarse de 
un puente defendido por fuerzas muy superiores. 


NARVÁEZ 


este hecho le valió su ascenso ú teniente coronel. 
En la batalla de Arlabán (16 de Enero de 1836) lo- 
gró nuevos triunfos, y en ella recibió un balazo en 
la cabeza. Propúsosele entonces para el empleo de 
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brigadier, que obtuvo luego. Destinado al ejército 
que peleaba en Aragón contra los carlistas, dirigió- 
se á Teruel, mandando una brigada compuesta de 
tres batallones, y derrotó á las huestes de Cabrera 


en la Pobleta de Morella. dispersándolas. Encargó- | 


sele en 1837 la organización y el mando del cuerpo 
de ejército de la Reserva andaluza. y operó luego 
en la Mancha, cuya campaña se llevó bajo su direc! 
ción. Su talento organizador dejóse ver pronto ante 
los buenos resultados que obtuvo en aquella cam pa- 
ha; hizo ocupar los sitios más estratégicos, dividió 
el resto de sus fuerzas en columnas móviles, y al 
poco tiempo se rindieron casi todas las tropas car— 
listas que seguían á los jefes Palillos y Orejita. Fue- 
ron tan rápidos estos progresos, que en Julio de 
1838 quedaba la Mancha pacificada, pues tuvo Nar- 
várz mucho interés en simultanear la acción militar 
con la organización administrativa, poniendo al fren- 
te de los Ayuntamientos hombres enérgicos, y reor- 
ganizando la Milicia nacional. Muchos años después, 
en una agitada sesión del Senado, le acusó Prim de 


haber cometida actos de la más refinada crueldad en | 


aquella campaña. Narvárz rechazó indignado tales 
acusaciones. y como dice el publicista Alfródó Opis- 
so en un artículo sobre Narváez: «Debió ser cuan 
do menos exagerada la acusación de Prim, pero lo 
mismo unos que otros, cristinos y carlistas, progre- 
sistas y moderados. tenían el tejado de vidrio, y hu- 
biera sido difícil poder tirar la primera piedra.» 

En aquel mismo año (1838) se le nombró capitán 
general de Castilla la Vieja. otorgósele la gran cruz 
de San Fernando y fué promovido á arista de 
aquel tiempo era elegido dipntado en 


campo: por 
Habíasele formado causa como 


varias. provincias. 
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complicado en el movimiento popular que estalló en 
Sevilla en 1539, pero se libró del castiyo emigran— 
do después de haber dirigido un manifesto á la na— 
ción española, estableciendo su residencia en Gibral- 
tar, y á pesar de haber sido sobreseída su causa, no 
regresó hasta 1843. No tomó parte en la insurrec- 
ción de los generales moderados contra la regencia 
de Espartero, pero protestó á su manera marchán- 
dose á París, y al regresar de nuevo á España fué 
nombrado general en jefe de las tropas del distrito 
de Valencia; auxilió entonces á Teruel, obligando al 
general Enna á levantar el cerco; atrajo á su partido 
á las fuerzas sitiadoras y llegó á las puertas de Mu- 
drid, villa que se hallaba sólo defendida por escasas 
tropas. Intimó la rendición, pero desechadas sus 
proposiciones y no teniendo fuerza suficiente para 
tomar la capital á viva fuerza, limitóse á bloquearla, 
pero noticioso de que los generales Seoane y Zurba- 
no se acercaban al frente de un fuerte ejército, le— 
vantó Narváez el bloqueo de Madrid y fué á espe— 
rar á aquéllos en Torrejón de Ardoz. No obstante la 
desventajosa situación en que se encontraba Nar- 
várz. el general Seoane se rindió casi sin disparar 
un tiro, y entró Narvárz vencedor en Madrid, sien- 
do ascendido á teniente general por el Gobierno que 
se había formado á la caída de Espartero, y confióse- 
le, además, la Capitanía general de Castilla la Nueva. 
Tras un corto período, en el que gobernaron los 
progresistas contrarios á Espartero, NArvÁEZz fué 
nombrado en 1844 presidente del Consejo de minis- 
tros con la cartera de Guerra. Desde entonces hasta 
su muerte fué jefe del partido moderado, pues si 
bien se había vacilado entre este geveral y O'Don- 
nell para aquella jefatura, parece que este último 
prefirió entonces encargarse de la Capitanía general 
de Cuba, y no podía pensarse en ningún personaje 
civil para dicho cargo, pues en aquella época no se 
concebía un jefe de partido que no fuese general. 
Dejó Narvázz el poder el 10 de Febrero de 1846 y 
volvió á la presidencia del Consejo de ministros el 
16 de Marzo siguiente, pero debido á varias intrigas 
tuvo que abandonar el cargo para volverlo á obtener 
en 1847, en ocasión en que era embajador de Espu- 
ña en Francia. En el ministerio que se constituyó 
el 4 de Octubre ocupó NarvArz, además de la pre= 
sidencia del Consejo. la cartera de Negocios exte— 


riores, que permutó después con la de Guerra. Atra- 


vesaba entonces la nación un período poco halagiie- 
ño: la revolución francesa de 1848 repercutió en 
Barcelona. Madrid y Sevilla: Cabrera levantaba al 
propio tiempo en Cataluña la bandera de insurrec— 
ción carlista, y en toda Europa veíase el orden ame- 
nazado. En este azaroso período, NarváEz vióse 
precisado á mostra'se enérgico, por lealtad á la mo- 
narquía y porque las circunstancias no le permitían 
obrar de otra manera. Hombre de mucha rectitud y 
amigo de las situaciones despejadas, le dolían en ex- 
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tremo las intrigas que le urdían en palacio (cada 
evisis que motivó su caida del poder había sido de— 
bida á intrigas palaciegas). y le desesperaban igual- 
mente las traiciones de sus mismos correligionarios. 
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Narvárz afrontó aquella situación, y sus medidas 
dieron por resultado la pacificación del país: conce— 
dióse en 1850 una amnistía general, que se hizo ex- 
tensiva lo mismo á los carlistas que á los revolucio= 
narios. Tuyo que dejar el poder el 10 de Abril de 
1851, y después de los acontecimientos de 1354 
y 1856 volvió Narvárz á Madrid, caído ya Espar— 
tero, y al presentar la dimisión el ministerio U'Don- 
nell el 12 de Octubre de 1857, se encargó otra vez 
á Narvázz el formar gabinete, siendo reemplazado 
en 1898 por el conde de Lucena, hasta que en 1864 
nuevamente fué llamado á la presidencia del Conse- 
jo de ministros desde la que propuso el abandono 
de Santo Domingo, que se aprobó y resolvió un 
conflicto surgido con Chile; pero ante la violenta 
oposición de los vicalvaristas en el Congreso des— 
pués de los sucesos del 10 de Abril de 1865 (noche 
de San Daniel) y creyéndose desairado por la reina 
al nombrar ésta. á Ezpeleta (de la oposición) para el 
servicio del príncipe de Asturias, presentó la dimi- 
sión y fué susbtituído por el duque de Tetuán. La 
sublevación de San Gil (22 de Junio de 1865) en la 
que resultó herido al atacar á los sublevados, le hizo 
comprender la gravedad de los momentos, propo- 
niendo ¿ O'Donnell una reconciliación, que éste re= 
chazó, siendo Narvázz vuelto á llamar para formar 
ministerio el 10 de Julio, reorganizando el ejército, 
que intentó apartar de la política, y sufriendo la 
oposición del duque de Montpeusier que pretendió 
intervenir en el Gobierno y obligar á la reina á libe- 
ralizar más su marcha política. En esta época tuvo 
Narváez que sofocar la revolución democrática que 
estalló (Agosto de 1867) en Aragón, Cataluña y 
ambas Castillas; para lo que usó del rigor y de la 
prudencia. Una corta enfermedad le llevó al sepul- 
cro estando todavía al frente del Gobierno. A su 
muerte había precedido la de O'Donnell (4 de No- 
viembre de 1867) y la de la unión liberal. Con el 
fallecimiento de Narvárz perdió la reina un sostén 
eficaz. Las pompas fúnebres que se le tributaron 
fueron solemnísimas. y colocado en un féretro de 
bronce fué conducido á la basílica de Atocha, y des- 
de allí 4su población natal. 

Basado Narvárz en el principio de que godernar 
es resistir, contuvo con firmeza todo movimiento re— 


volucionario, llegando al más duro castigo siem pre 


que lo consideraba preciso, y adoptaba el sistema 
preventivo hasta la exageración, llevado siempre de 
su amor á la monarquía, á la que quería fuerte y vi- 
gorosa. De este modo logró sofocar la importante 
insurrección gallega eu 1846 y hacer frente á los 
acontecimientos de 1818 y á la insubordinación de 
Agosto de 1867; pero en sus últimos tiempos dulci- 
ficó bastante su anterior severidad. No tuvo la po— 
pularidad de Uspartero, ya que generalmente ésta 
no acompaña á los que se muestran enérgicos en el 
poder; no obstante, en distintas ocasiones se le con- 
sideró como irreemplazable para gobernar en las di- 
fíciles circunstancias por las que atravesó la nación 
española. 

Como dice Opisso: «Narváez envió á Filipinas á 
centenares de liberales y demócratas (republicanos): 
los presos eran conducidos á Leganés, y desde allí 
enviados en cuerdas á Cádiz. Hubo también alounos 
fusilamientos, no muchos, y así logró el duque de 
Valencia sofocar la revolución, mientras todo eran 
trastornos y violencias en otros países: en Austria. 
donde Metternich tenía que huir de Viena: en Hun-— 
gría, en Bohemia, en Lombardía, en el Véneto. en 
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Prusia, en el Schleswig Holstein, en Baden, en Tos- 
cana, en los Estados Pontificios, lo cual hizu que en 
toda Europa se reconociera al duque de Valencia 
po: gobernante de extraordinaria fibra.» En palacio 
era más temido que apreciado, y sólo se llamaba á 
NARVÁEZ cuando se le necesitaba. En cierta ocasión 
fué objeto de un atentado, al pasear en coche por las 
calles de Madrid, acompañado de su ayudante, se— 
ñor Fulgoso: algunos hombres dispararon su trabu— 
co contra el general, pero como NArvÁEz parece que 
aquella vez dió la derecha á su ayudante, fué éste 
quien recibió la descarga, cayendo sin vida. Supú- 
sose complicado en este atentado al general Prim, 
quien fué condenado á ser deportado á Jas islas Ma— 
rianas, siéndole luego conmutada la pena, Cuén— 
tanse varias anécdotas del general NARVÁEZ, que 
revelan su carácter enérgico. El citado escritor se— 
ñor Opisso refiere de NARVÁEZ que «rabiaba con la 
guerra sorda que le hacían las camarillas, y sabe— 
dor de que el joven rey consorte don Francisco de 
Asís se permitía unas intervenciones intolerables, 
maudó al capitán general de Madrid don Fernando 
Fernández de Córdoba fuese á palacio á prender al 
rey y lo condujese al alcázar de Segovia. Córdoba 
se negó y presentó la dimisión; Narváez, furioso, le 
mandó que le siguiera á palacio, y una vez allí dió 
orden de que don Francisco de Asís quedara arres— 
tado en sus habitaciones, poniéndole centinelas de 
vista, con la bayoneta calada». Refiere también el 
citado escritor una escena violenta que se desarrolló 
entre Narvázz y el embajador inglés Bulwer, al que 
cogió por el pescuezo, aplicándole al propio tiempo 
un puntapié que de poco le derribó al suelo, y minu- 
tos después recibía el embajador sus pasaportes. 
Narvárz fué objeto de muchas distinciones: el 18 
de Noviembre de 1845 se le otorgó el título de du— 
que de Valencia, con grandeza de primera clase; 
poco después se le concedió la gran cruz de Isabel la 
Católica y el gran cordón de la Legión de Honor, y 
entre sus demás condecoraciones, figuran: las gran- 
des cruces de San Fernando, San Hermenegildo 
(pensionada con 6,000 reales). del Mérito Militar, 
de la Torre y Espada de Portugal, de San Fernan- 
do y del Mérito de Nápoles, de San Mauricio y San 
Lázaro de Cerdeña, de la orden de Pío IX. y de 
San Esteban de Hungría; el Toisón de Oro, Cordón 
de la orden de Daunebrog de Dinamarca, etc., ete. 
Estuvo casado con Alejandrina María de Tascher, 
hija del par de Francia Juan Samuel Fernando, con- 
de de Tascher, y no dejó sucesión directa. 

Bibliogr. Historia militar y política de don Ra= 
món María Narváez (en 3 tomos, Madrid. 1849); 
marqués de Miraflores, Memorias políticas para es- 
cribir la Historia del reinado de doña Isabel IT (en 
4 tomos. Madrid, 1843, 1844 y 1873): Pérez Gal- 
dós, Narváez, de la tercera serie de los Episodios 
Nacionales, 

Narvázz (Roberto). Biog. Poeta colombiano, 
n. en Santa Fe de Bogotá, capital de Colombia. en 
la segunda mitad del siglo xix. Recibió esmerada 
educación, viajó por diversos países, se distinguió 
en el estudio de varios idiomas. extranjeros, y á su 
regreso publicó en Bogotá algunas composiciones 
poéticas notables por la corrección del lenguaje y la 
delicadeza de la forma y de los sentimientos. Algu- 
nas de sus poesías se encuentran publicadas en el 
Parnaso Colombiano, acerca del cual escribió Juan 
Valera sus conocidas Cartas americanas, dirigidas á 
Rivas Groot. Colaboró Narvázz especialmente en el 
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Papel Periódico Ilustrado (1883 á 1889). En 1896, 
al estallar la revolución contra el Gobierno de Caro, 
tomó NARVÁEZ servicio en defensa de la Constitu- 
ción y murió durante la campaña. 

Narvárz (Ropr1G0). Biog. Prelado español, n. en 
Baeza y m. en 1422, y al que algunos historiadores 
confunden con el caudillo Rodrigo de Narváez (V.). 
Fué arcediano de Jaén, cuya sede ocupó después, y 
entre los actos más notables de su episcopado figuran: 
la erección de la iglesia colegial de Nuestra Señora 
del Alcázar, en Baeza (1412), que dotó con esplen— 
didez, y la reedificación de la ermita de Santa Ola— 
lla (alrededores de Baeza), en la cual, poco antes de 
la reedificación, había presenciado el prelado un mi- 
lagro obrado por las imágenes del Crucificado y de 
la Virgen, que se veneraban en la misma. En 1393 
asistió este prelado al rey don Enrique III el Dolien- 
te, con el que le unía estrecha amistad. Se distinguió 
también como guerrero, como lo demostró en ocasión 
de haber enviado el rey moro de Granada un ejérci- 
to sobre Jaén, compuesto de 80,000 infantes y 
5.000 caballos, acaudillado por el valeroso Reduán. 
Noticioso de ello el obispo NARVÁEZ, puso á la ciudad 
en estado de defensa; armó á sus habitantes y, po- 
niéndose el propio prelado al frente de un escua- 
drón. acometió á los moros y los derrotó completa— 
mente, pereciendo Reduán en la fuga que empren- 
dieron las huestes que acaudillaba. Este prelado fué 
sepultado en la capilla mayor de la citada iglesia de 
Nuestra Señora del Alcázar. de Baeza. 

Narváez (RobriG0 DE). Biog. Célebre guerrero 
español del siglo xv, apellidado el Bueno, que des 
cendía de la familia de los condes de Narbona, em— 
parentada con los reyes de Francia. Entró como 
doncel al servicio del rey de Castilla Juan 1, y pron- 
to se dió á conocer en la lucha contra los moros 
granadinos, distinguiéndose en la defensa de Baeza 
(1407) y en la toma de las villas de Zahara y Gra- 
zalema. En 1410 concurrió á la conquista de Ante— 
quera con el infante don Fernando. Este reunió á 
todo su ejército en las proximidades de aquella po- 
blación y encargó del cerco á Narváez, el cual des- 
empeñó noblemente su misión, y fué después uno 
de los primeros que dieron el asalto á la plaza, ha— 
ciendo gran destrozo entre los defensores de Ante- 
quera, que se rindió el 24 de Septiembre. Noticioso 
de este desastre el rey moro de Granada, envió mu- 
chas fuerzas para que impidiesen la entrada de víve- 
res en Antequera. Entonces don Fernando mandó 
contra ellas á Narvázz y 4 Alonso Dávila con 400 
hombres, que obligaron á los moros á retirarse y los 
derrotaron completamente. En recompensa de tan 
noble comportamiento, fué éste nombrado alcaide 
de Antequera. prestando el 1.* de Octubre de 1410 
pleito homenaje de mantener aquella fortaleza por 
Juan 1. Tras una tregua que pactaron, poco des- 
pués, cristianos y musulmanes, se apoderaron éstos 
del castillo de Teba, cerca de Antequera. pero fué 
pronto reconquistado por Narvárz. En el camino de 
Archidona fué sorprendido durante un reconoci- 
miento, por el famoso abencerraje Abindarráez y por 
otros cuatro moros, de los cuales salió vencedor, 
derrotando nuevamente y matando á este último en 
un combate particular entre los dos, convenido con— 
forme á las costumbres de aquella época. Otra vez 
sitió el rey de Granada la plaza de Antequera, des- 
pués de haber arrasado sus cercanías. NARVÁEZ de- 
fendióla valientemente durante los dos años que 
duró el cerco. El 16 de Julio de 1421 ajustó don 
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Juan IT una tregua de tres años con el rey de Gra= 
nada, y como en ella no estaba comprendida la pla- 
za de Antequera, y le era imposible al monarca cris- 
tiano enviar fuerzas en su auxilio, recibió indicación 
Narvárz de evacuarla. Pero Rodrigo determinó de- 
fender Antequera, aunque sólo contaba con 230 ji- 
netes y 400 infantes. El rey de Granada envió un 
numeroso ejército contra la población. NARVÁEZ es- 
peró que los granadinos se acercaran á los muros de 
la ciudad, y en una impetuosa salida que efectuó, 
los derrotó completamente. El 1. de Mayo de 1424 
sorprendió al caudillo moro Abenzulema en el sitio 
llamado el Chaparral, y después de derrotarle, per— 
sigujó á sus huestes fugitivas hasta las cercanías de 
Archidona, haciendo entre ellas mucha mortandad 
en el sitio que se denomina por dicha causa Zorre 
de la Matanza. Esta victoria puso fin á los triunfos 
de NARVÁEZ, pues en Noviembre de aquel mismo año 
fué acometido de una grave enfermedad, de la que 
falleció. Su cadáver fué enterrado en la iglesia del 
Salvador de aquella ciudad; de allí lo trasladaron á 
la parroquia de Santa María y, finalmente, el mar- 
qués de la Vega de Armijo, descendiente de este 
caudillo, hizo depositar los restos de su antepasado 
en la iglesia colegial de dicha población en 1849. Fué 
un caudillo muy generoso, y como tal lo celebraron 
muchos poetas de su tiempo y de otras épocas. Al- 
gunos historiadores, por la igualdad de nombres y 
apellidos, han confundido este caudillo con su con 
temporáneo el obispo don Rodrigo Narváez (V.). 

NARVAGA ó NARVAJA. m. /ctio!. Nom— 
bre dado en francés al estado joven del bacalao 
propiamente dicho ó abadejo. Véase ABADEJO PE= 
QUENO. 

NARVAJA (TrisTáx). Bioy. Jurisconsulto ar— 
gentino. n. en Córdoba (República Argentina) y 
m. en 1877. Ingresó en un convento de su ciudad 
natal y cursó cánones y teología. pero por enferme- 
dad suspendió por algún tiempo sus estudios. que 
prosiguió en la Universidad de Buenos Aires. Renun- 
ció á la carrera eclesiástica y obtuvo en 1839 el título 
de doctor en derecho. Disgustado con la tiranía del 
dictador Rosas, huyó á Montevideo, pero al ocurrir 
la invasión del general Oribe pasó NarvaJa á Bue— 
nos Aires y Mendoza. Fundó entonces una-Acadeimia 
de Derecho, mas denunciado como enemigo de la 
Federación. fueron entregados á las llamas sus li- 
bros, manuscritos y traducciones de autores clási- 
cos latinos. Refugiado en Chile, en 1853 regresó al 
Uruguay, donde fué nombrado catedrático de ¡u- 
risprudencia y ocupó después la cátedra de Derecho 
civil de la Universidad mayor. Presentó un proyee- 
to de ley hipotecaria, que fué aprobado por el Go- 
bierno en 1865; figuró luego en una comisión encar- 
gada de proponer las reformas que debían introdu- 
cirse en el Código que regía en Buenos Aires, para 
adoptarlo enel Uruguay como Código mercantil. 
Propuso y fué aceptado por sus compañeros deo= 
misión, entre otras cosas, que fueran suprimidas las 
disposiciones referentes á la muerte civil y á la pri- 
sión por deudas. Debiósele igualmente un proyecto 
de Código civil, que fué promulgado en 1866, en 
tiempo de Flores, quien dió un decreto en 1868 de- 
clarando 4 NarvaJa ciudadano uruguayo. Al ser 
asesinado el general Flores hubo mucha agitación 
en el Uruguay y se discutieron las leyes civiles de- 
bidas principalmente á NarvaJa. Este defendió su 
obra y salió victorioso en la polémica, demostrando * 
sus grandes cualidades de polemista y de escritor. 
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En 1872 fué nombrado ministro del Superior Tribu- 
nal de Justicia. Fué diputado por el departamento 
de Durazno y ministro-secretario de Estado; fundó 
la facultad de medicina de la Universidad de Mon- 
tevideo (1875). Al cesar en el desempeño de su car- 
tera (1876) dedicóse al ejercicio de la abogacía. 
Publicó los folletos La nación tiene Código civil, El 
Código civil y la crítica del doctor López, De la socie- 
dad conyugal y las dotes, etc.. en defensa de su obra 
legislativa, que fueron impresos en el extranjero. 
A raíz de su llegada al Uruguay. publicó. protegido 
por el Gobierno, una recopilación de leyes vigentes 
titulada La administración de Justicia en la Repúbli- 
ca oriental. 

NARVAL. F., P. y C. Narval. — It. Narvale. — In. 
Harwhal.— A. Narwal, Einhornfisch. — E. Narvalo. (Etim. 
— Del sueco nasmwahl; de nase, nariz, y wall, balle- 
na.) m. Cetáceo marino de unos 6 m. de largo. 

Narvar. Zool. y Paleont. Es el Monodon monoceros 
L. [V. lám. Fauna DE La REGIÓN Árrica. fig. 12, en 
el art. Artica (Recióx)], Ceratodon monodon Pall., 
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Narwhalus vulgaris, Andersonianus y microcephalus 
Lac.. llamado también unicornio marino, del orden 
de los cetáceos, grupo de los denticetos, familia de 
los delfínidos y subfamilia de los delfinapterinos, se- 
gún unos, ó familia de los monodóntidos. según 
otros. Unicamente el macho tiene en el maxilar su- 
perior un solo diente colmillo, retorcido en forma de 
tornillo, grande, dirigido adelante, generalmente en 
el hueso izquierdo: el derecho del macho y los dos 
en la hembra quedan atrofiados. sin alcanzar más 
que un par de centímetros, y caen prematuramente 
como el resto de la dentadura. El cráneo es asimé- 
trico con predominio derecho en la bóveda, así como 
izquierdo en el hocico. La aleta dorsal apenas está 
indicada por un ligero repliegue de la piel: las pec- 
torales son cortas y poco arqueadas: la caudal, gran- 
de y ancha; el cuerpo rechoncho; la cabeza roma y 
relativamente pequeña: la boca pequeña: abertura 

nasal en media luna. El matiz general es blanco ama- 
rillento con muchas motitas pardas irregulares, me- 
nores y más juntas en la hembra; el dorso es más 
obscuro, gris negruzco en las crías, que tienen mo- 
tas más obscuras. Alcanza de 4 á 6 m. de largo y 
el colmillo hasta 3, con 20 em. de circunferencia en 
la base. 

Se presenta en pequeñas bandadas de 15 4 20 en 
el mar Artico, entre los 70 y 80 de latitud, habien- 
do encallado en 1736 un ejemplar en la desemboca= 
dura del Elba, y en 1648 y 1808 llegaron algunos á 
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las costas británicas. 5e aprovecha su carne y Su 
grasa y en otro tiempo se pagaron sumas fabulosas 
por su colmillo, que se atribuía al animal fantástico 
licornio, de aspecto de caballo con un supuesto cuer- 
no en la frente: reducido á polvo se usaba contra el 
mal caduco, espasmos, peste, cuartanas, mordedu= 
ras de perros rabiosos y de víboras y escorpiones, 
no olvidando nunca Carlos IX de rancia de sumer- 
gir un pedazo en su copa. para evitar las conse— 
cuencias de un envenenamiento; su verdadero oriyen 
lo señaló Ambrosio Paré. pero se siguió atribuyén— 
dole virtudes medicinales hasta fecha bastante re— 
ciente en los tratados farmacológicos. Está formado 
puramente de marfil muy denso, de color de nata, 
es hueco en la mayor parte de su longitud y su he= 
lice va de izquierda á derecha; las rarísimas veces 
que hay dos. como en un ejemplar del Museo de 
Cambridge, el derecho estí también retorcido de iz- 
quierda á derecha. No se le puede atribuir función 
en absoluto relacionada con la presa del alimento, 
pues éste se halla constituido por calamares, jibias y 
cangrejos, así como pececillos, y en 
aquel caso no faltaría en la hembra; 
lo probable es que sirva para la lu— 
cha de los machos entre sí. La hem- 
bra pare una sola cría, á veces dos. 
De este mamífero se han encontra- 
do restos en el pleistocénico de Nor- 
folk y de Alaska, y el diente men— 
cionado de /Zicornio por Leibniz en 
las cavernas de Baumann. en Harz, 
es probablemente un objeto labrado. 
Georgi. en su Descripción de Rusia, 
habla de un diente fósil de narval 
de Siberia. que existía en el Museo 
de Historia Natural de San Peters— 
burgo:; de otros fragmentos encon— 
trados también en Siberia, Perkin— 
son dice que otros restos fósiles de 
estos animales se desenterraron en 
la costa de Essex. y Cuvier vió un trozo de fósil 
de un narval en el Museo de Lyón. Todos estos 
restos se han extraído de depósitos recientes. 
NARVARTE. (ey. Luo. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Bertiz-Arana. 
Narvarte (Axbrís). Bioy. Político venezolano, 
. por el año 1781 y m. en Caracas en 1853. Siguió 
la carrera de derecho. y fué gobernador de la pro- 
vincia de 'Prujillo, pero en 1813 y 1814 tuvo que 
emigrar. Al regresar á su país ss le dió un cargoen 
la magistratura, y separada ya Venezuela de Colom- 
bia, ocupó (1832) la secretaría del Interior y Justi- 
cia; al año siguiente fué nombrado vicepresidente 
segundo de la República, y después de los sucesos 
de 1835. el doctor Vargas le dió el gobierno. Ocupó 
posteriormente otros cargos y fué catedrático de de- 
recho en la Universidad Central de Caracas. 
NARVATA. Geo. V. Luumeres. 
NARVAZO. m. 47”. Nombre que dan en algu— 
nas provincias á la planta del maíz despr ovista de 
sus mazorcas, que en grandes manojos se conserva 
en silos, para servir de alimento al ganado vacuno 
durante el invierno. mezclándola con hojas de hie— 
dra, aliaga verde picada y alguna otra planta espon- 
tánea. 
NARVIK. (Geo. Villa de Nor uega, dist. de 
Nordland, á oril. del fiordo Ofoten. sit. en una pin- 
toresca región montañosa (Tótta. 1,448 m.): 3,000 
habitantes. Fué [undada en 1902 y tiene est. de 
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término del f. c. de Ofot, que se dirige á Lappmar— 
ken de Suecia. Gran exportación de minerales de 
Suecia. Pequeño puerto. 

NARVONA (Francisco). Biog. Pintor español, 
n. en Sevilla en el siglo xix. Fué discípulo de la Es- 
cuela de Bellas Artes de dicha ciudad, y entre sus 
obras se citan: Escenas de los tiempos de la persecu- 
ción del Cristianismo (Exposición Nacional de 1884), 
Cristo en la Cruz (Exposición de Cádiz, 1884), Ca- 
deza de mujer, la acuarela Un paje Aorentino (Expo- 
sición de Cádiz, 1895), y Celos (Exposición Nacio= 
nal, 1899). 

NARWA. Geog. V. Narva. 

NARWAR. Geoy. C. fuerte de la India, en la 
región de Malwa, princip. de Scindia, sit. á 69 kms. 
de Gwalior, en la oril. der. del Sindh, afl. der. del 
Jumna. Fundada en 295 con el nombre de Vishida, 
su fuerte data probablemente del siglo x111, y sufrió 
muchas vicisitudes. hasta que el tratado de Allaha- 
bad de 1805 la adjudicó al Scindia. En sus cerca— 
nías abunda el hierro magnético. 

NARY (CorseLI0). Bioy. Escritor irlandés, na- 
cido en el condado de Kildare (Irlanda) en 1660 y 
m. en Dublín en 1738. Ordenado en Kilkenny en 
1684, pasó á París para perfeccionar sus estudios 
en el Colegio de los Irlandeses, del cual fué princi- 
pal durante más de seis años. Doctoróse en filosofía 
en Cambrai, y en 1695 fué nombrado preceptor del 
conde de Antrim, y más tarde agregado á la Iglesia 
católica de Dublín. Escribió importantes obras reli- 
giosas, que no obstante ser una defensa del catoli- 
cismo, fueron toleradas en Londres. Aparte de su 
traducción inglesa, con notas marginales del Nuevo 
Testamento (Londres, 1705), es su mejor obra 
A new history of the world, from the creation to the 
dirth of Christ (Dublín, 1720). 

NARYCHKINE ó NARICHKINE. (renealo- 
gía. Noble familia rusa, enlazada con los zares. que 
empezó á figurar en el siglo xvi. Entre sus miem- 
bros figuran: Vatalia (muerta en 1694), hija de un 
gentilhombre moscovita, que casó con el zar Alejo 
Mikbhailovitch, y fué madre de Pedro el Grande. || 
Lev Kirillovitch, hermano de la precedente (1668- 
1705), fué miembro del Consejo del Imperio, regen- 
te del mismo durante las ausencias del zar y minis 
tro de Negocios extranjeros. || Semen (rrigorimitch 
(m. en 1747). Partidario del zarevitch Alejo. cayó 
en desgracia. y durante el reinado de Isabel fué em- 
bajador en Londres. || Alejandro Liovitch (1694- 
1715). Desempeñó las funciones de director de arti- 
llería en tiempo de Pedro el (7rande, pero cayó en 
desgracia en el reinado de Pedro IT. si bien pudo 
volver á la corte cuando ocupó el trono Ana Ivanov- 
na. [| Semen Kyrillovitch (1110-1775). Hízose céle- 
bre por su magnificencia, y fué embajador en Ingla- 
terra y montero mayor de Catalina II. 

NARYCHKINO. Geo. Pobl. de Rusia. gob. de 
Nijegorod. dist. de Ardatov. junto á las fuentes del 
Salmakucha. tributario del Satis: 1,900 h. Apicul- 
tura. Cesterías. 

Naryouxino ó PerrovsxorE. Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Tula, dist. de Krapivna, junto al Upa, 
afl. del Oka; 2.200 h. 

NARYM. (Goy. C. de Siberia. gob. de Tomsk. 
de cuya cap. dista 324 kms. al NO., sif. en la Na- 
rvmka, ó sea en el pantano que precede á la des— 
embocadura del Ket. en la oril. der. del Obi: 1,130 


habitantes. en su mayoría ostiakos. Comercio de. 


pieles. Fué fundada ú fines del siglo xvr. 
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NARYN. (eo. Nombre que lleva el río Syr- 
Daria en su curso superior (Turquestán ruso), desde 
sus fuentes hasta Namangan. [| Cuenca del referido 
río, región montañosa que forma parte del sistema 
orográtfico del Tian-shan. 

NARYNSK ó NARYNSKOIE UKRIE- 
PLENLE. Geoy. C. y fortaleza de la Rusia asiáti- 
ca, gob. general del Turquestán, prov. de Semirie— 
chensk, dist. y 4 180 kms. SSE. de Tokmak. sit. á 
2,100 m. de a., en las márg. del Narym. ú 11€ kms. 
de la frontera china. 

NARYN-TAU, KARAGAI-TAU ó AT- 
BASH. (eoy. Cordillera de la Rusia asiática, go= 
bierno general del Turquestán, prov. de Semirie— 
chensk. Pertenece á la gran cordillera del Tian- 
shan y por el N. domina el valle del Naryn. En su 
parte oriental está coronado por picos cubiertos de 
nieves, y desciende v se ensancha á medida que 
avanza hacia el O. En su extremo occidental se 
abre un angosto desfiladero de 3 m. que ha cortado 
el río Atbash ó Atbasch al dirigirse al Naryn. Del 
núcleo principal despréndense varios ramales secun- 
darios como el Koiunkur, el Koshoi-tau que se une 
al Naryn-tau con la cordillera de Jaman-Daban. De 
Jos tres principales pasos que tiene el Naryn-tau. el 
más frecuentado, ó sea el de Char-Karatma. se en 
cuentra á 2,566 m. de a. 
| NARZAL (San). Hogiog. Durante la sangrienta 
persecución del emperador Severo fueron los prime- 
ros que dieron la vida por Jesucristo, en Cartago, 
los 12 mártires conocidos con el nombre de márti— 
res escilitanos, llamados así de Escilita, ciudad de 
Africa. Entre estos santos figura NarzaL, el cual, 
acusado de ser cristiano, fué preso y conducido al 
tribunal del procónsul Saturnino, quien procuró in— 
ducirle á que adorase los falsos dioses: mas el santo, 
cuyo deseo era morir por la fe, le contestó que no 
reconocía otro Dios que al Criador de cielos y tierra, 
por cuya confesión estaba dispuesto á sacrificar su 
vida. Fué condenado al último suplicio, y después de 
haber dado gracias á Dios por tan singular beneficio, 
murió degollado el 17 de Julio del año 200. 

NARZANA (Santa María). Geoy. V. Santa 
MARÍA DE NARZANA. 

NARZOLE. 6eo0/. Pobl. de Italia. prov. de Cu- 
neo, dist. de Mondovi, junto á la rib. izq. del Tana- 
ro, afl. del Po; 4,000 h. (con el mun.). Est. en la 
l. £. de Turín á Mondovi. 

NARZYM. Geog. Pobl. de Alemania. reino de 
Prusia, prov. de la Prusia oriental, regencia de Kó— 
nigsberg, círe. de Neidenburg. junto á la frontera de 
Polonia: 930 b. (1,040 con el mun.). Templo evan- 
gélico. Escuelas. 

NAS. ant. Ex ras. Se usa hoy en gallego. 

Nas. m. fig. Germ. Ladrón que espía mientcas 
otros roban y da la alarma, produciendo cierto ruido 
de carraspera. 

Nas. Geog. Lugo. de la prov. de Lérida, mun. de 
Bellver. 

NÁS. Geog. Pobl. de Noruega. prov. de Cristia— 
nía, dist. de Agerhuus. junto al Glommen, cerca de 
su confl. con el Vormen: 8,100 h. [| Pobl. en la 
prov. de Cristianía, dist. de Buskerud, junto á la des- 
embocadura del Raegna en el lago Sprilen; 4,100 h. 
|| Pobl. en la prov. de Cristiansand, dist. de Lister- 
oy9-Mandal, á 10 kms. de Flekefford; 3,700 h. (con el 
municipio que comprende la isla de Hittero). || 
Pobl. en la prov. y á 8 kms. de Hamar. dist. de 
| ledemarken, junto al lago Miósen; 4,000 h. 


Nasa para anguilas 


Nás. Geog. Pobl. de Suecia, lán ó prov. de Femt- 
land, dist. de Hackas y Nás, á 24 kms. de Oster- 
sund; 1,900 h. || Pobl. en el lán ó prov. de Molmó- 
his, dist. de Onsjó: 1,900 h. Est. en la ]. f. de 
Helsingborg á Ystad. [| Pobl. en el lán ó prov. de 
Skaraborg ó Vestergotland, dist. de Ase, á oril. del 
Dabosjon, gran golfo que forma la parte SO. del 
lago Vener; 1,350 h. || Pob). en.el lán ó prov. de 
Stora-Kopparberg, dist. de Falun, junto al Vester= 
dal-Elf: 3.200 h. . E 

NASA. 2.* acep. F. Nasse, nanse. — It. y P. Nas 
sa:— In. Eeltrap.— A. Fischnetz. — C. Nansa. — E. 
Naso. (Etim. — Del lat. nassa.) f. Cesto ó vasija á 
manera de tinaja, para guardar pan. harina ó cosas 
semejantes. SE 

Nasa: f. Pesca. Cesta de forma cilíndrica general. 
mente, con una pequeña abertura en una de sus ba- 
ses. armada de una trampa. que, fondeada con unas 
piedras, deja entrar, pero no salir á los peces. [| La 


Nasa de junco, empleada en la costa española 
del Mediterráneo 


cesta de boca pequeña que suelen emplear los. pesca 
dores de anzuelo para echar lo que pescan. | Red de 
forma cónica formada sobre un aro, 

Nasa. Zool. (Nassa Lamarck. 1799.) Género de 
moluscos, de la clase delos gasterópodos, del orden 
de los prosobranquiados, suborden de Jos pectini- 


branquiados, raquiglobosos. de la familia de los ná- 
sidos, del que se conocen más de 150 especies de to- 
dos los mares. Se caracterizan por tener el pie alar— 
gado, truncado ó arqueado por delante, y con los 
ángulos prolongados lateralmente, terminado por 
detrás en dos apéndices agudos más ó menos lar— 
gos; tentáculos muy largos, llevando los ojos hacia 
el tercio .de su longitud; sifón estrecho, largo, pa= 
sando bastante la extremidad del canal de la conchas, 
dientes laterales de la rádula generalmente biscupi- 
dados: placas accesorias visibles: concha imperfora- 
da, sólida, oval, alargada ó tirriculada: espira agu- 
da; abertura oval; labro grueso, surcado ó denticu- 
lado interiormente: borde columelar vuelto sobre la. 
parte ventral del último contorno. llevando una ca— 
llosidad dentiforme por detrás; columela truncada y 
provista de un pliegue, oblicuo en su base; canal 
corto torcido: opérculo oval ó unguiforme. de bor= 
des generalmente denticulados, de núcleo apical, or- 
dinariamente truncado: 13 son las especies de este 
género encontradas en España, á saber: 

Nassa clathrata Born. Concha globosocónica, 
con siete vueltas de espira, apenas convexas, la úl— 
tima muy grande y ventruda, sutura profunda. Color 
blanquecino. Habita en el Atlántico y Portugal. 
Estación: á gran profundidad y sumamente rara. 
Dimensión: 20 mm. 

Nassa corniculum Olivi. Concha ovalcónica, só- 
lida, lisa, con algunas estrías espirales en la base y 
otras veces con pliegues gruesos longitudinales en 
todas'las vueltas ó sólo. em la mitad superior de la 
última; abertura pequeña, oval, escotada en la base; 
borde derecho grueso, con dientecillos por dentro, 
columnilla estrecha, callosa. Color variable; blanque- 
cinoamarillento, castaño, castaño con zona pálida 
enla última vuelta y-una serie de manchitas.blancas. 
en la sutura. Abertura blanca ó rosada. Estación: 
á flor de agua ó á,.poca profundidad. en avuas tran— 
quilas, entre las plantas marinas: abundante en to= 
das las costas ibéricas. Dimensión: 17 mm. 

Nassa Cuvieri Payraudeau. Concha ovalcónica, 
algo sólida, más ó menos brillante, con espira com— 
puesta de siete vueltas alwo aplanadas, la. última: 
ventruda, con finas estrías espirales y pliegues lon= 


| gitudinales. Color agrisado con alguna zona de color: 


castaño. Estación:'en las mismas condiciones que la 
anterior; común en las costas mediterráneas. Dimen- 
sión: 19: mm. a 
Nassa denticulata A. Adams. Concha globoso= 
acuminada. sólida, espira con-ocho vueltas, aleo 
convexas, la última grande, ventruda, provista de 
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1, Nassa glaus; 2, N. stolida; 3, N. muricata; 4, N. gibbosula; 5, N. elegans; 6, N. mutabilis; 7, N. reticulata; 
8, N. crenulata; 9, N. prismatica 


pumerosos pliegues longitudinales convexos. Color 
blanquecino amarillento, con una zona rojiza cerca 
de la sutura, siendo ésta algo profunda. Habita en 
el Atlántico y Portugal. Estación: 4 mucha profun— 
didad. Dimensión: 25 mm. t 

Nassa granum Lamarck. Concha ovalcónica, 
algo sólida, lisa, brillante, espira con siete vueltas, 
las primeras aplanadas. las dos últimas convexas. 
Abertura pequeña, ovalpuntiaguda. borde derecho 
con surcos por dentro, con una callosidad por fuera, 
ancha y gruesa, que se extiende por abajo hasta la 
punta de la columnilla, la cual presenta en este sitio 
un pliegue oblicuo. Estación: de 8 420 m. de pro— 
fundidad, en fondo de arena; abundante en las cos- 
tas mediterráneas. Dimensión: 15 mm. 

Nassa incrassata Stróm. Concha ovalcónica, só- 
lida, espira con siete vueltas, algo convexas, sobre 
todo la última, algo granulosas por el entrecruza- 
miento de costillas longitudinales y cordones espira- 
les; sutura algo profunda. Abertura oval,'con lige- 
ros surcos en la columnilla y dentro del borde dere— 
cho. el cual es varicoso por fuera. Color castaño, con 
manchas más obscuras en la várice del borde derecho, 
ó blanco con zonas de color castaño. Estación: en 
las mismas condiciones que la Vassa corniculum; es 
abundante en todas las costas ibéricas. Dimensión: 
11 mm. 

Nassa timata Chemnitz. Concha oblongoacumi- 
nada, algo sólida. espira con ocho vueltas convexas, 
provistas de costillas longitudinales redondeadas y 
algo separadas unas de otras, cruzadas por numero- 
sas estrías espirales elevadas: sutura profunda. on— 
dulosa. Habita en el Atlántico, Portugal. Lisboa, 
Cabo de Sagres, S. de España, Cádiz y San Fer- 
nando. Estación: encontrada en la playa; rara. Di- 
mensión: 35 mm. 

Nassa mutabilis Linneo. Concha elobosoacumi- 
nada. sólida, brillante. espira con ocho vueltas con- 
vexas, un poco aplanadas junto á la sutura, la últi- 
ma grande y ventruda: superficie con finísimas 
estrías espirales y algunos surcos en la base de la 


última vuelta. Abertura oval, borde derecho senci- 
llo, delgado, algo flexuoso. reforzado por fuera con 
una callosidad muy ancha, borde izquierdo calloso, 
escotadura de la base profunda, Color blanquecino 
amarillento. con una zona sutural articulada de co— 
lor blanco y castaño. Estación: dragada á poca pro= 
fuwdidad. Nombre vulgar en Mahón. Corn. Es su— 
mamente abundante en el Mediterráneo. Dimensión: 
28 mm. 

Nassa Preiferí Philippi. Coloración blanca, con 
numerosas listas en zigzag. irregulares, de color 
castaño. y de este mismó cólor una línea alrededor 
de la abertura. Estación: á 4 6 6 m. de profundi— 
dad. entre plantas marinas. Dimensión: 19 mm. 

Nassa pygmaea Lamarck. Abertura oval, borde 
derecho varicoso por fuera, con dientecillos por den- 
tro. Color ferruginoso claro, á veces blanco en algu- 
na de las costillas gruesas, en la várice del borde de- 
recho y en la base de la columñilla. Estación: en los 
mismos sitios que la Vassa corniculum ó de 8£ 16 m. 
de profundidad: poco abundante. Dimensión: 15 mm. 

Nassa reticulata Linneo. Concha oblongocónica, 
sólida, espira con siete ú ocho vueltas casi planas las 
superiores, convexa la última, de superficie granosa 
por el entrecruzamiento de costillas longitudinales 
muy juntas y algo flexuosas, á veces algo distantes 
entre sí, cruzadas por cordones espirales; abertura 
oval, borde derecho con dientecillos por dentro, bor- 
de izquierdo calloso, bastante reflejado. Color gris: 
amarillento y en una variedad 'negruzco, con una 
zona clara cerca de la sutura. Abertura blanca en el 
tipo, lívida en la variedad. Estación: á 20 m. de pro- 
fandidad en fondo de arena, ó muerta en las playas 
en gran cantidad. Nombre vulgar en Mahón, Corn. 
Dimensión: 35 mm. 

Nassa semistriata Brocchi. Concha oblongocóni 
ca, algo sólida, espira con ocho ó nueve vueltas, ape- 
nas convexas las superiores, con sutura algo profun- 
da. marginada, lisas. excepto la última que presenta 
surcos espirales por su parte inferior. Abertura oval. 
borde derecho sencillo, columnilla con un pliegue 
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Nassa mutabilis Linneo (1, 2, 4 y 6). Nassa reticulala Linneo (3 y 5) 


por abajo. Color ferruginoso claro con una ó dos zo- 
nas de manchas más obscuras. Estación: á poca 
profundidad, entre las plantas marinas; rara. Di- 
mensión: 23 mm. 

Nassa unisfasciata KXiener. Concha ovalcónica ú 
oblongocónica, algo sólida. espira con ocho vueltas, 
apenas convexas. Color blanquecinoagrisado, «con 
una línea blanca en la suturá acompañada de otra 
obscura por debajo y tres manchas al exterior del 
borde derecho formadas por pequeñas líneas de color 
castaño. Abertura blanca. Estación: en las mismas 
condiciones que la Vassa corniculum. Dimensión: 
16 mm. 

Nasa. Paleont. Este molusco gasterópodo es suma- 
mente abundante en individuos y variado en formas, 
particularmente en los terrenos terciarios superiores. 
Aparece en los pisos superiores del cretácico; es bas- 
tante raro en el período eocénico, bastante escaso en 
el perío.o oligocénico, como la N. pyginaea Sehloth, 
y del miocénico v pliocénico son frecuentes las NV, mu- 
tabilis. N. Dujardini, N. semistriata, etc. 

Nasa. (Greog. Cabo de la costa de la prov. de la 
Coruña. Avanza en lu ría de Corcubión al O. del 
cabo Cee; es pedregoso y está dominado por una co- 
lina denominada la Redonda por la forma que pre— 
senta. lMntre ambos cabos el litoral es muy escarpa— 
do y junto á él se extienden terrenos elevados y es- 
tériles. 

Nasa. (reog. Río de Nicaragua, afi. del Cuculaia. 
[| Catarata que forma el río Cuculaia entre la des- 
embocadura del rio Nasa y la catarata de Quiaiquira 
al precipitarse por un desfiladero de sólo 5 m. de 
ancho. Tiene 20 m. de a. 

Nasa (Cayos DE La). (reo. Grupo de cavos ó is- 
lotes de la costa de Mosquitos (Honduras). sit. en la 
parte SO). del grupo de Mosquitos, á 12 millas al NO. 
dél cayo de Ned Thomas y 15 de la tierra firme. 

NASACARA. (reoy. Pobl. del Perú. dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Pisacoma. sit. á 
los,16% 54” 40 de lat. S. y 69%34' de long. O. del 
Meridiano de Greenwich, á 3,877 m. de a. 

NASADIO (Say). Hagiog. Los martirologios ir- 
landeses hacen mención de san NASADIO, confesor de 
la iglesia de Tamlachtaumhail. en el condado de 
Ulster (Irlanda), el 26 de Octubre. Todo es incier— 
to. hasta el presente, en la vida de san Nasanio: la 
significación de su nombre, el luvar de su nacimien- 
to y el tiempo en que vivió. 

NASAL. 1.* acep. F., In.. P. y C. Nasal. —Tt. 
Nasale. — A. Nasen-...— E. Naza. (Etim. — Del lat. 
nasus, nariz.) adj. Perteneciente ó relativo á la na- 


riz; producido por ella. Pronunciación, sonido, Na- 
saL. [| Gram. V. Luerra nasaL. U. t. c. s. 

NasaL (ReGIÓN). Ana. Se halla situada entre la 
frente y el labio superior y responde con exactitud á 
la eminencia piramidal denominada nariz. Sus lími—- 
tes son: 1.” por arriba una línea transversal dirigida 
de una á otra ceja; 2. por abajo otra línea trans— 
versal que pasa por la extremidad posterior del sub- 
tabique: por los lados una línea oblicua que par- 
tiendo del ángulo interno del ojo acaba en el punto 
más externo del ala de la nariz. De este modo la re— 
gión nasal linda con la superciliar, palpebral, ge— 
nina y labial, alcanzando su profundidad hasta las 
losas nasales. Fundamentalmente se halla constituí- 
da por la nariz (V. este artículo). Los planos son los 
siguientes: piel, tejido celular subcutáneo, capa 
muscular y periostio. La primera continúa la de las 
regiones vecinas, siendo movible en la raíz nasal y 
la parte ósea adherente en la cartilaginosa. El tejido 
celular es poco desarrollado y contiene escasa canti- 
dad de grasa. La capa muscular se halla representa 
da por los músculos constrictores (triangular y mir- 
tilorme) y los dilatadores (dilatador) de la nariz. 
Deben contarse, además, el piramidal y el elerador 
común del ala de la nariz y del labio superior. Los 
vasos y nervios son los mismos de la nariz. Los hue- 
sos son el maxilar superior y los nasales. Para com-— 
pletar este artículo, V. Nariz y Fosas NASALES. 

Árteria nasal. Ramo de la oftálmica que se ra- 
mifica en la raíz nasal y se anastomosa con las ter- 
minaciones de la facial. 

Cartilago nasal. V. Nariz. 

Conducto nasal. Se extiende desde el saco lagri- 
mal hasta el meato inferior de las fosas nasales. ha- 
llándose formado por el maxilar superior, unguis y 
cornete inferior. Se halla revestido de una mucosa 
de epitelio vibrátil y carece de glándulas, salvo en 
la parte inferior. Se continúa con el revestimiento 
de la pituitaria y el del saco lagrimal. Se abre en la 
parte superior del meato ó en su pared externa por 
un orificio circular ó una hendedura. Presenta á ve- 
ces en dicho punto un repliegue de la mucosa (vál- 
vula de Cruveilhier). Otras veces lo ofrece en el 
punto de unión con el saco lagrimal (válvula de Be- 
raud) ó en su parte media (válvula de Husthke). 

Eminencia nasal. La situada en la parte anterior 
del frontis. V. FronrTAL. 

Escotadura nasal. V. FrowraL. 

Espina nasal. V. FroxraL, Maxinar y PALATINS 

Meato nasal. V. Fosas NASates. 

Mucosa nasal. V. Fosas vasares. 
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Nervio nasal. Ramo inferior del oftálmico de 
Willis que penetra en la órbita por la hendedura es- 
fenoidal y se divide á nivel del agujero orbitario in- 
terno en dos ramos: nervio externo y nervio interno, 
distribuyéndose el primero en el párpado superior, 
glándulas, saco y carúncula lagrimales y tegumentos 
de la nariz, y el segundo en la mucosa de la parte an- 
terior del tabique, cornete y meatos. 

Fosas nasales. V. Fosas. 

Huesos nasales. ¡Son dos, uno á cada lado de la 
línea media, entre las apófisis ascendentes del maxi- 
lar superior. Forman una lámina cuadrilátera cada 
uno, con dos caras y cuatro bor- 
des. La cara anterior corresponde 
al músculo piramidal y la posterior 
fovma parte de las fosas nasales. El 
borde superior dentado se articula 
con el frontal, el inferior se une á 
los cartílagos nasales laterales. el 
externo se articula con la apófisis 
ascendente del maxilar, y el interno se une al del 
lado opuesto, la espina nasal del frontal y la lámina 
perpendicular del etmoides. 

Nasa (InbicE). Antrop. V. Nariz. 

Nasal. m. 4rqueol. Avance vertical que hay en 
los cascos y que se destina á preservar la nariz. 

NasaL. m. Blas. Parte superior de la abertura del 
morrión que cubría la nariz cuando se bajaba la 
visera. 

NasaL. Fonet. Son llamadas nasales las consonan- 
tes que se producen cuando el aire espirado, al ha— 
blar, sale por la nariz. gracias al relajamiento del 
velo del paladar que intercepta el pasaje por la ca= 
vidad bucal. Si se tiene en cuenta que, en estado 
dereposo, nuestros pulmones expulsan-normalmente 
el aire á través de las fosas nasales y que, cuando 
intentamos hablar, se establece una especie de movi- 
miento alternativo para el pasaje del aire, se verá 
claramente las dos grandes modalidades ó tipos de 
fonemas que integran el lenguaje: fonemas orales y 
fonemas nasales. Ocupándonos particularmente en 
éstos. consignemos lo que ya es corriente en la parte 
fonológica de la gramática en general, á saber: que 
son consonantes nasales la 7 y la 2 con sus varian- 
tes paladiales la % castellana de cuño, la yn francesa 
de champague, la ay catalana de ronya, etc., por no 
citar más que las que tienen una expresión ortográ— 
fica diferente. Cabe observar, no obstante, que existe 
otro tipo muy generalizado de consonantes nasales 
que escapa frecuentemente á los no iniciados en la 
ciencia fonética, no tanto por no venir indicado de 
una manera precisa en la ortografía corriente de las 
lenguas. como por el hecho de ocurrir sólo en deter- 
minadas circunstancias. Así tenemos, de este géne— 
ro, las consonantes que pueden llamarse nasales por 
contacto y dentro de esta categoría, como las más im- 
portantes, las consonantes nasales velarizadas. Esta 
expresión ya indica el órgano fisiológico que entra 
en su producción: el velo del paladar. aunque, pro- 
piamente hablando. es la raíz de la lengua, y no el 
velo del paladar. la más interesada. Trátese de pro- 
nunciar las palabras castellanas banco, ronco, do- 
mingo. etc.. ó las catalanas cinc, arrencar, langoni- 
ra. ete.. v se notará que en dichos casos. y otros se- 
mejantes en que la n va seguida de una £ ó de una y 
en sílaba cerrada. no es una % limpia como la de 
mena la que se produce, sino que es una £ obscura, 
seca y profunda que debe su carácter á la naturaleza 
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se funde. Las consonantes nasales estudiadas expe— 
rimentalmente con un cilindro registrador provisto 
de una hoja cubierta de negro de humo y recibien— 
do su superficie las vibraciones transmitidas á una 
pluma inscriptriz puesta en contacto con una embo- 
cadura dentro la cual se hace pronunciar á un deter- 
minado sujeto, permiten conocer de una manera pre- 
cisa el carácter de las articulaciones nasales, parti- 
cularmente en lo que se refiere á la columna de aire 
que sale por la nariz. Véase, por vía de ilustración, 
la figura adjunta, que reproduce como ejemplo la pa- 
labra catalana canyo. La línea superior V es la de la 
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nariz, la inferior B la de la boca. Ambas. como que- 
da indicado, reflejan el movimiento ondulatorio del 
aire al pasar al exterior. El hecho de haber sido re- 
cogido simultáneamente el aire que sale por la nariz 
ÑN y el que sale por la boca B, permite formar una 
idea clara del sincronismo fisiológico no solamente 
de la consonante »y sino también de los demás fone- 
mas integrantes de la palabra. Mirando-de cerca la 
figura que se presenta, se ve que en la sección limi- 
tada por las dos verticales puntilladas, la línea NY 
ofrece un máximo de ondulación, mientras que la lí- 
nea Bb carece casi por completo de ella. Esto confir- 
ma plenamente el carácter nasal de la 24, carácter 
nasal que excluye Ja participación de la boca en la 
producción de dicho sonido. Pox otra parte. y sobre 
la misma línea de V. es visible una ondulación si- 
nuosa que precede á la sección correspondiente á ny 
y que la continúa. aunque algo atenuada, hasta el 
fin de la palabra. En este caso, como puede deducir- 
se, se trata de una influencia de la consonante nasal 
sobre las vocales contiguas: en otros términos. se 
trata de una nesalizacioón. Y aquí es preciso deter— 
minar bien la diferencia que hay entre un fonema 
nasal y un fonema nasali:ado. El fonema nasal, como 
la 1y catalana del ejemplo comentado, repele el ele- 
mento oral y es perceptible á los menos ejercitados 
en la apreciación acústica de los sonidos del habla. 
Por el contrario, el fonema ó sonido nasalizado exi- 
ge generalmente una agudez de oído. y no pocas ve- 
ces una cierta preparación en elindividuo para apre- 
ciarlo como conviene. Y es que, en la vida práctica, 
los fenómenos de nasalización no producen una i¡m— 
presión acústica sensible que les haga desagradables 
al medio social. Son fenómenos que, como el de la 
n velar, se producen espontáneamente y tienen sólo 
un verdadero interés para el lingiista ó historiador 
del lenguaje que se preocupa de las evoluciones pau- 
latinas que sufren los fonemas del habla antes de 
llegar á una etapa franca de desenvolvimiento, me= 
recedora de ser tenida en cuenta por los gramáticos. 
Así ocurre con frecuencia, sobre todo en palabras 
que contienen más de un fonema nasal. ó un fonema 
nasal al fina) del vocablo, que toda la palabra se pra- 
senta nasalizada y que en eltJecurso del tiempo los 
sonidos nasales desaparecen como tales por haberse 
transpuesto completamente su articulación á la vo- 
cal precedente. Un caso semejante y tínico lo encon- 
tramos en la lengua franmvesa. por no citar otras, 
donde, como es sabido, la nr de palabras como ora 
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tion, raison, bien, ete., no es sino un signo ortográ- 
fico, rememorativo de una etapa arcaica del habla, 
sin valor fisiológico real en la pronunciación litera= 
ria moderna. Y aquí se vuelve á tocar la cuestión, 
anteriormente señalada, de la existencia de fonemas 
nasales sin escritura especial dentro del idioma res- 
pectivo. Los gramáticos franceses siguen hablan 
do de las vocales nasales del francés, como nos- 
otros hablamos de las consonantes velares-nasales 
del castellano, sin que por esto dichos matices ten— 
gan una expresión gráfica determinada. Obsérvese. 
sin embargo, que la lengua portuguesa, de ortogra- 
fía fonética más pronunciada sobre este extremo, 
señala habitualmente con un tilde las letras vocales 
que se pronuncian ó que, según las reglas, hay que 
pronunciar como nasales. De lo dicho hasta ahora 
ya se colige que las consonantes nasales, abstrac= 
ción hecha de la naturaleza y carácter de salida del 
aire á través de las fosas nasales, son, por lo que toca 
á la articulación de los órganos de la boca, dilabia— 
les como la m (mamá), linguoalveolares ó linguoden-= 
tales como la 4 (nena), paladiales ó mediopalatales 
como la % (/ñigo), velares ó velarizadas como la 
n—+:c6y(vanco, Congo). Estas pueden considerar 
se todas como continuas ó fricativas, á pesar del pa- 
ralelismo articulatorio que ofrecen con sus homor- 
gánicas p, b(m), t, a (n), c, y (n). El hecho que las 
consonantes nasales y sus variantes no ofrecen.ca= 


racteres tan variados de articulación como las. demás ' 


que integran el sistema fonético de un idioma, tiene 
su explicación en que, en aquéllas, no es dado alin- 
dividuo, como en éstas, el abrir y cerrar á su gusto 
ó siguiendo hábitos étnicos y lingiísticos tradicio- 
nales, los orificios de la nariz que ya en estado nor- 
mal se ofrece como elemento indispensable de la 
respiración. Al hacer este comentario quedan, natu- 
ralmente, fuera de consideración las vocales nasales 
que. como vocales, pertenecen á un orden fonético 
opuesto al de las consonantes. Adviértase que entre 
las vocales, hasta. el presente, no han distinguido los 
fonetistas matices de articulación paralelos á los de 
las consonantes. excepción hecha del caso raro Jla= 
mado momento explosivo de la glotis (franc., coup de 
glotte; al., Kehlkopfverschluss), que precede con fre- 
cuencia la emisión de las vocales del alemán en de- 
terminadas condiciones. yo 

NasaL (SoNIDO ó voz). Mús. Dícese del sonido ó 
voz que produce un cantante cuando la mayor parte 
de la columna de aire puesta en vibración se dirige 
hacia las fosas nasales y no á la garganta, produ- 
ciendo un sonido defectuoso y nada agradable. 

NASALIDAD. f. Calidad y carácter del sonido 
llamado nasal. V. también OrTorFONÍA. 

NASÁLIDO. Zoo!. V. Nasaras. 

NASALIS. m. Zoo!. Grénero de monos cercopi- 
técidos, semnopitecinos, sin bolsas bucales ó abazo— 
nes, con callosidades isquiáticas. último molar infe- 
rior con cinco tubérculos; nariz muy saliente, con las 
aberturas hacia abajo; pulgar de-las extremidades 
anteriores muy desarrollado. Es -de advertir que la 
nariz de este mono es más bien una trompa. pues su 
prominencia no depende, como en el hombre, del 
vómer y los huesos nasales, sino del cartílago de las 
paredes laterales y de los de las alas; en el sexo fe- 
menino es menos saliente, como en los jóvenes. 

El N. larvatus ó Semnophitecus nasicus, llamado 
en su patria kahau ó bantángan, tiene pelaje suave. 
castaño en el vértice, nuca y hombros. en el dorso 
costados amarillo obscuro, amarillo rojizo en el p 
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cho, una mancha agrisada en el lomo con una espe- 
cie de gorguera; mide 76 em. sin la cola, que es de 
otro tanto, y su nariz es ancha en el medio, asurca— 


Vasalis Larratus 


da por encima y apuntada. Vive en bandadas en la 
isla de Borneo, y los indígenas cuentan que cuando 
salta se tapa la nariz con la mano para defenderla 
de un golpe contra las ramas. 

NASALIZACIÓN.f. Fonet. Influencia de arti- 
culación nasal, mejor dicho, de la emisión de aire á 
través de la nariz, que, propia originariamente de las 
consonantes nasales m, n, %, setransmite á las vo— 
cales ó consonantes contiguas dentro de la palabra. 
Así, pues. la nasalización se produce casi siempre 
por una asimilación regresiva que determina un 
avance en el descenso ó un atraso en el ascenso ó 
elevación del velo del paladar. Opuesto al fenómeno 
de la nasalización, frecuente en todas las lenguas en 
mayor ó menor grado, hay el fenómeno de la dena— 
salización que, como indica la palabra, consiste en la 
pérdida de la influencia nasal apuntada. La denasa— 
lización, como la nasalización, ocurre como un fenó- 
meno espontáneo, secundado á veces por la infuen— 
cia de la lengua culta, y se produce por un mecanis- 
mo inverso. Así, por ejemplo, en el siglo xvi el 
francés, que había nasalizado en toda escala las vo- 
cales delante una Óó más:consonantes nasales. reac— 
cionó y las desnasalizó cuando la vocal ya nasal era 
seguida de una segunda consonante de la misma es- 
pecie. En consecuencia, palabras como année, hon 
neur, femme, pronunciadas antes áné, óneur, fúme, 
se han cambiado en ané, onewr. fame. V. Nasan. 

NasaLizacióN. Pat. Resonancia de la voz en las 
fosas nasales cuando la libre salida del aire por la 
boca experimenta algún obstáculo. Se admiten en la 
misma dos grados, correspondiendo el primero á la 
resonancia nasal completa y el segundo á la reso— 
nancia mixta de las fosas nasales posteriores y las 
fauces. 

NASALIZAR. v. a. Fonet. Pronunciar una vo- 


cal Ó una consonante acompañada de timbre nasal. 
V. NASALIZACIÓN. 
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NASALMENTE. adv. m. Con la nariz. [| Con 
un sonido nasal. || GraxcosaMeNTE. 

NASALÓ. adj. Germ. Exrermo. U. t. c. s. 

NasaLó. Geog. Est. de f. c. de la República Ar—- 
gentina, prov. de Santiago del Estero, sit. en la lí- 
nea Central Norte, en el ramal de Anatuya á Tintina. 

NASAMSBI. m. Nsimbr. 

NASAMÓN. Mit. Hijo de Anfitemis y hermano 
de Cafauros, que dió su nombre á los nasamones, 
pueblo de Africa. 

NASAMONES. nm. pl. Zinog”. Antiguo pueblo 
del N. de Africa, del cual y de los garamantas se 
formaron (según Borsari) los númidas al etiopizarse 
el Africa. Hacían vida nómada en las áridas llanu- 
ras que rodean á ambas Sirtes, ocupándose en la 
cría de ganado lanar y en la recolección de dátiles. 
Cartago impidió su propagación hacia el E. Según 
Herodoto, algunos nasamones habían intentado una 
expedición al Níger partiendo de Egipto. En el si- 
glo 1v de la era cristiana se asociaron á los gara- 
mantas y nazacos de 'l'rípoli para hacer la revolu- 
ción nacional, que á duras penas pudo ser sotocada 
por los romanos. La fábula los hace descendientes de 
Nasamón. e 

NASAMONITA. (Etim.— Del gr. nasamoni- 
tes.) f. Antig. Piedra preciosa que se conocía en la 
antigiiedad. Era de color rojo sanguíneo, marcada 
con venas negras. 

NASAR ó NASER. Zinogr. Tribu del Afga- 
nistán oriental, perteneciente á la familia de los 
guiljis. Vive en los montes Sulimán. Para sus emi- 
graciones suelen nombrar un jefe, pero en cuanto 
sientan sus tiendas cada miembro de la tribu recobra 
su libertad absoluta. Son unos 12,000. 

NASARA.f. Vumis. Moneda cuadrada de plata 
que se acuña en Túnez. 

NASARD. m. ús. NAsarDO. 

NASARDAR. v. a. Germ. Leer. 

NASARDO. (Etim. —Del lat. nasus, nariz.) m. 
Mus. Uno de los registros del órgano, así llamado 
porque imita la voz de un hombre gangoso ó porque 
produce un sonido nasal. (| Instrumento de viento 
semejante á la corneta. 

- NASARIO. Geoy. Comarca del Brasil, Est. de 
Goyaz: se extiende por la rib. der. del río de los 
Bois, á 18 kms. de Anicuns. 

NASARPUR. Geo0y. Villa de la India. presid. de 
Bombay. prov. de Sindh. dist. de Haidarabad, sub- 
distrito de Hala; unos 3,500 h. 

NASARRE. Geo. Cas. de la prov. de Huesca, 
mun. de Rodellar. 

Nasarrge (Jerónimo). Biog. Escultor español. na- 
cido probablemente en Zaragoza. Floreció en el si- 
glo xvi. En el libro de óbitos de la iglesia parro- 
quial de San Pablo de Zaragoza figura registrado su 
nombre, lo cual prueba que falleció en aquella ciu— 
dad. En 1666 renovó unas figuras del retablo mayor 
de la catedral de Huesca. Consta así en los libros de 
fábrica de aquel templo. Para el monasterio cister— 
ciense de Nuestra Señora de Casbas (provincia de 
Huesca) trabajó un retablo de mazonería de la advo- 
cación de San Miguel, del que subsiste la imagen ti- 
tular, de buena factura, revelando que Nasarru fué 
escultor aventajado. En 1694 trabajó para la iglesia 
de San Miguel de Zaragoza unas esculturas para su 
sala capitular, y en la iglesia de San Pablo realizó 
diversos trabajos. 

Nasarre (Pazo). Biog. Religioso y músico espa- 
ñol. n. en Zaragoza (1664-1730). Era ciego de na= 
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cimiento y educóse en el convento de San Francisco 
el Grande de Zaragoza, donde profesó y ocupó el 
cargo de organista. Dedicóse con éxito á la enseñan- 
za musical, y tuvo aventajados discípulos. Se le de— 
ben: Fragmentos músicos (Zaragoza, 1693); la se- 
gunda edición (Madrid, 1700) fué completada por 
Torres; Ascuela música según la práctica moderna, 
dividida en dos partes (Zaragoza, 1724), y Segunda 
parte de la escuela musica según la práctica moderna 
(Zaragoza, 1724). ; 

Bibliogr. Saldoni, Diccionario biografico-biblio— 
gráfico de efemérides de músicos españoles; El pasa— 
tiempo musical, del mes de Febrero de 1851; Diccio- 
nario técnico, histórico y biográfico de la música (Ma- 
drid, 1868). 

NasArrE y Ferriz (Bras ANTONIO). Bioy. Escri- 
tor español, n. en Alquézar (Huesca) el 4 de Febre- 
ro de 1689 y m. en Madrid el 13 de Abril de 1751. 
Estudió humanidades en Madrid y Zaragoza, distin- 
guiéndose en 1705 en un certamen público que tuvo 
lugar en la última de dichas ciudades; estudió en 
ella filosofía, desempeñando desde 1711 la cátedra de 
Instituto de su Universidad, recibiendo de su claus- 
tro, en 1714, el encargo de redactar la Relación del 
funeral de la reina doña María Luisa Gabriela de 
Saboya. En 1720 pasó á desempeñar la cátedra de 
código y en 1722 la de vísperas de leyes, hasta 1731 
que marchó á Madrid por haber sido nombrado bi- 
bliotecario del rey; años más tarde fué ascendido á 
bibliotecario mayor y nombrado consejero y minis 
tro de la Real Junta del Patronado, constituída en 
1735. Fué también prelado consistorial del Real Mo- 
nasterio y Priorato de San Martín de Acoba, dig= 
nidad de la iglesia de Lugo, abad de la colegial de 
Alquézar y académico de la Española. Siguió la es- 
cuela de Luzán, siéndole inferior por todos concep— 
tos. y. aunque no es posible negarle erudición, re— 
sulta ésta indigesta y pedantesca, cuando no afeada 
por una extravagancia muy cercana al ridículo, sin 
que ello fuera obstáculo para que en su tiempo goza- 
se fama notable como humanista, teólogo, bibliógra- 
fo, paleógrafo y jurisconsulto. Además de las obras 
que más adelante enumeramos, reimprimió, con el 
seudónimo de /Zsidro Perales, el Quijote de Avellane- 
da, añadiéndole una segunda parte, obra que juzga- 
ba superior en chiste al auténtico, y las Comedias de 
Cervantes (1749), diciendo en el prólogo que no las 
reimprime «porque le gusten, sino por parecerle des- 
acertadas y ridículas». siendo á su juicio verdaderas 
parodias de las comedias de Lope, escritas con el 
propósito de burlarse del teatro nacional. como va 
en el Quijote se había burlado de las novelas caba- 
llerescas. Arremete en el citado prólogo Ó disertación 
contra nuestro teatro y principalmente contra Lope 
y Calderón, prometiendo como remedio á la deca- 
dencia la publicación de ciertas comedias que tenía 
archivadas. En compensación á las sandeces y pe- 
danterías que ensarta al pretender reconstituir una 
compendiada historia del teatro español, hay que 
agradecerle dos interesantes datos, hasta entonces 
desconocidos. para ilustrar la vida de Cervantes: su 
asistencia á los estudios de Juan López de Hoyos y 
su colaLtoración en la especie de corona poética ne— 
crológica á la reina doña Isabel de Valois, y la par- 
tida de defunción del autor del Quijote. sacada de los 
libros de la parroquia de San Sebastián: gracias tam- 
bién á esta segunda impresión sacó del olvido, vul- 
garizándolo, el teatro de Cervantes, pues la edición 
de Nasarre Y Ferrrz fué la única conocida y mane- 
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jable hasta nuestros días. Á pesar de ser escrito todo 
ello en una época de decadencia y mal gusto, alzí- 
ronse contra tales desplantes José Carrillo con“un 
coloquio satírico titulado La sinrazón impugnada y 
Beata de Lavapiés (1150); Juan Marujan, coplero au- 
daz. violento y fanfarrón, que en un romance detes- 
table maltrata, no sólo á NasaRrE Y FERRIZz, sino al 
propio Cervantes, autor del funesto Quijote; Francis- 
co Nieto y Molina, en unos papeles volantes (1768), 
y, por último, Tomás de Erauso y Zabaleta, que en- 
cubriéndose con el seudónimo de Un ingenio de esta 
corte dió á luz en 1750 el farragoso Discurso crítico 
sobre el origen, calidad y estado presente de las come- 
dias de España, que según Huerta costó la vida á 
Nasarre Y Ferriz, pues murió de rabia más que de 
la gota. Además de las obras citadas, escribió las si- 
guientes: Oyras de don José Veles, con las decisiones 
concernientes á las materias de que tratan; traduc— 
ción de las Zastituciones del Derecho eclesiástico del 
abad Fiewri (1130), ordenada retirar por el Santo 
Oficio; Liogio histórico de don Juan Ferreras (17136). 
Hlogio histórico del marqués de Villena (1738), tra= 
ducción de la Historia antigua de los egipcios asirios 
de Robin (1730-38), etc. 

NASAT. m.Mús. NAsarDo. 

NASATYA. Nit. En la mitología hindu es el 
nombre de uno de los aswins, usándose asimismo en 
plural cuando designa á varios. 

NASAUA. (7eoy. Río de Nicaragua; des. por la 
izquierda en el Prinzapolka, cerca de Nancagliri. 

NASAUVIA, f. Bo. (Vasauvia Juss.) Género 
de compuestas, mutisieas, nasauvinas, cuyas cabe— 
zuelas tienen cuatro ó cinco flores y son sentadas, 
más ó menos abundantes, en elomérulos esféricos ó 
aovados Ó en espigas hojosas, más rara vez aisladas, 
sentadas entre las hojas; tallo y ramas muy hojosos, 
generalmente hasta las inflorescencias, más rara vez 
algo más flojos por debajo de éstas, Hores amarillas 
ó blanquecinas, plantas sufruticosas. cespitosas ó 
arbustos. con hojas tiesas, con base ancha casi abra- 
zadora. Comprende unas 40 especies del SO. de la 
América del Sur, desde Chile á la Tierra del Fuego, 
sobre todo en los Andes. 

NASAUVINAS. f. pl. Bo£. Subtribu de com- 
puestas mutisieas, con corola bilabiada en las fores 
hermafroditas, pelos del estilo de éstas formando co- 
rona terminal, Grénero tipo Vassauvia. 

NASAVIA.!. Bof. V. Nasauvia. 

NASBINALES. (e0y. Cant. del dep. del Lozéere 
(Francia), dist. de Marvejols. Comprende cinco mu- 
nicipios con 3,100 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. en la vertiente septentrional de los 
montes de Aubrac, á 1,165 m. de a., junto á un pe- 
queño tributario del Bes: 780 h. (1,380 con el mu- 
uicipio). Iglesia parroquial del siglo xrv. Quesos de 
Lagniole. 

NASBODDEN. (eoy. Pobl. y mun. de Norne- 
ga, prov. de Cristianía, dist. de Alkershuus, junto al 
fiordo Bunde; 1,750 h. 

NÁSBY. (roy. Pobl. y mun. de Suecia, en el 
lán ó prov. y dist. del Orebró:; 1,290 h. 

NASCA. (7cog. Cabo de la costa del Perú. sit. á 
los 14% 57/ S. y 80% 12' O. de Greenwich: tiene 
310 m. de a. y domina el puerto de su nombre, al 
S. de la desembocadura del río Ica. El puerto se 
tiende hacia el N. y está mal resguardado de Jos 
vientos. 

Nasca. Geoy. Río del Perú: nace en la prov. de 
Lucanas y des. en el Palpa. junto á Collango. Al- 
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gunos consideran al Palpacomo afl. del Nasca, pero 
en realidad éste es más caudaloso y de más largo 
Curso. 

Nasca. (e0y. Dist. del Perú, dep. y prov. de Ica; 
4,500 h. Pampas regadas por el Río Grande. Culti- 
vo de alfalfa; minas de oro. Fué creado por la admi- 
nistración dictatorial de Bolívar. || Villa de la mis- 
ma prov., cap. del dist. de su nombre. sit. á 413 
kilómetros de Lima, á 133 de Acari y 139 de Lomas 
y 4 619 m. de a. Tiene en la actualidad unos 1,000 
habitantes, pero en los tiempos preincaicos fué una 
ciudad floreciente. Ruinas de un acueducto del tiem- 
po de los Incas y de un palacio. Especialmente no- 
table por la cerámica preincaica, de que hay muchos 
y bien conservados ejemplares, y por su necrópolis. 

Nasca ó CaBALLOS. Geoy. Caleta de la costa del 
Perú, sit. á los 14% 15 40" de lat. S. y 15% 25" de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. 

NASCAR. v. n. Germ. COMER. 

NASCENCIA. f. 4y”. Momento de aparecer 
en la superficie de la tierra la nueva plantita, indi- 
cando haber terminado el fenómeno de la germina— 
ción de la semilla. V. GERMINACIÓN. 

NASCENTE. Geog. Pohl. del Brasil. Est. de 
Río Grande del Sur; est. del f. e. de Río Grande á 
Bage, sit. entre Serro Chato y Pedras Altas. 

NASCER. v. n. ant. Nacer. 

NASCIBILIDAD. f. Calidad, condición de lo 
nascible. 

NASCIBLE. adj. (Que puede nacer. 

NASCIMENTO. Geoy. Isla del Brasil. Est. de 
Bahia, mun. de Chique-Chique. en el río San Fran- 
cisco. [| Isla del Est. de Matto Grosso, en el río 
Brilhante, 

Nascimento (Francisco ManueL). Biog. Poeta 
portugués, más conocido por su nombre poético de 
Filinto Elysio, que le impuso su amiga la marquesa 
de Alorna (A1cippe), n. en Lisboa el 21 de Diciem- 
bre de 1734 y m. en París el 25 de Febrero de 
1819. Hijo de una familia acomodada, ordenóse de 
presbítero en 1754, viviendo hasta 1778 tranquila 
mente, dedicado al desempeño de su cargo de teso— 
rero de una iglesia de Lisboa, al estudio de los elá— 
sicos latinos, especialmente Horacio: al cultivo de 
las Musas, y en compañía de un grupo de amigos 
que se reunía en su casa, á dirigir toda clase de sá- 
tiras contra el grupo de la Anadia; sátiras que die- 
ron lugar á la Guerra de los poetas. El grupo da Ri- 
dveira das Naos. que así se titulaba el dirigido por 
NASCIMENTO, proclamaba el culto de los puetas ciy— 
cocentistas y la reintegración de Camoens. entonces 
medio olvidado, en el lugar que en el Parnaso por- 
tugués le corresponde. La reacción que trajo con— 
sigo el reinado de doña María I acabó con la tran 
quilidad en que vivía NAsciMENTO, pues denunciado 
á la Inquisición como hereje en 1778, tuvo que huir, 
embarcándose el 15 de Julio en un navío que mar— 
chaba al Havre, desde donde pasó á París, para vi- 
vir en la más profanda miseria, traduciendo y dando 
lecciones de portugués. hasta 1792 en que el conde 
de Barca, embajador de Portugal en Holanda, le nom- 
bró su secretario particular. En-1797 regresó á París 
cuando el conde fué á negociar la paz con rancia, 
y allí terminó sus días sin conseguir la restitución 
de los bienes que la Inquisición le había confiscado, 
pudiendo ser enterrado con cierto decoro. gracias 
al embajador portugués marqués de Marialva. En 
1842 fueron trasladados sus restos á su país natal. 

«Vilinto, dice Menéndez y Pelavo en su Historia 
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de las Ideas Estéticas en España, ofrece la más sin— 
gular contradicción entre el espíritu revolucionario 
de sus ideas y el amor fanático que siempre tuvo á 
la tradición literaria y á la pureza de la lengua. Du- 
rante su larguísimo destierro, la idea fija del purismo 
gramatical se había enclavado de tal manera en su 
cerebro, que suplía por toda doctrina y por todo 
impulso estético. Era una verdadera manía, que se 
mostraba no sólo con violentos alardes de arcaismo 
un tanto abigarrado y poco espontáneo, sino con 
sátiras llenas de fuerza y de chiste. Una de las po— 
cas fuentes de inspiración de Filinto era este culto 
de la dicción y este odio al galicismo. Su larga epís- 
tola á Brito, que puede considerarse como una ver- 
dadera Árte poética, no es el código de una escuela 
lírica, sino de una escuela gramatical.» El clasicismo 
de Filinto era muy de segunda mano. Nosabía más 
que latín y francés. Nunca pudo leer á los griegos 
en su lengua; de los antiguos poetas el que conoció 
mejor es á Horacio, y más que al de las odas, al de 
las epístolas, y en todas sus poesías, escritas con 
naturalidad y corrección, pero sin entusiasmo, no- 
tábase la influencia de aquel poeta latino. La nece- 
sidad, más que su buen ó mal gusto, le hizo traducir, 
á bulto, cuanto caía en sus manos, poniéndolo todo 
en aquel portugués raro y exótico, lleno de cons- 
trucciones, unas veces preciosas y otras de áspera y 
difícil estructura, y en aquellos versos sueltos, tan 
desiguales, unas veces hermosos y otras detestables, 
pero cuyo estudio es verdaderamente preciso, como 
dice Teófilo Braga, para quien quiera metrificar bien 
en portugués: debiendo Garret á dicho estudio la 
pureza y vigor de sus versos sueltos. Tradujo en 
verso los Mártires, de Chateaubriand, y fué más 
afortunado en la traducción del Oberon, de Wieland, 
que empezó sin conocer el alemán, recomendándose, 
por consiguiente, dicha traducción por lo rico del 
estilo, ya que no por su fidelidad. Sus obras com- 
pletas fueron coleccionadas en 22 volúmenes en Lis- 
boa (1836-40). Antes habían aparecido los Versos 
de Filinto Blysio (París, 1197-1801), y Obras (Pa- 
rís, 1817-19); A. M. Sané tradujo con el título de 
Poésie lyrique portugaise (París, 1808) una colec— 
ción de odas de NasciMENTO. 

Bibliogr. Imnocencio da Silva. Diccionario biblio— 
graphico portuguez; Pereira da Silva, Filinto Elysio e 
a su Epoca (Río. 1891); Teófilo Braga, Filinto Ely- 
sio (Oporto, 1891). 

NASCIMIENTO. m. ant. NACIMIENTO. 

NASCIO. If if. Diosa venerada por los antiguos 
romanos. Presidía al nacimiento de los niños. y era 
invocada por las mujeres para que les concediese un 
feliz parto. 

Nascio. m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los bupréstidos, tribu de los bupres- 
tinos. Los insectos de este género están caracteri- 
zados por ofrecer el último artejo de los palpos ma= 
xilares fuertemente securiforme y oblicuo; labro muy 
corto y redondeado por delante; cabeza plana sobre 
la frente y con una excavación transversal en la 
base del vértice; epístoma escotado; cavidades ante- 
nales medianas, diformes, flexuosas y provistas de 
una pequeña cresta recubriendo un grueso tubércu- 
lo frontal; antenas largas y muy delgadas, con el 
primer artejo muy grueso en maza, el segundo me- 
diano, el tercero y cuarto alargados, iguales, y los 
demás decreciendo gradualmente; ojos medianos, 
poco salientes y laterales; protórax transversal, con- 
wexo, cubierto de excavaciones por encima y estre= 


NASCIMIENTO — NASE 


chado por detrás, con sus ángulos posteriores agu— 
dos; escudo grande, trapeciforme y cóncavo, élitros 
paralelos en los dos tercios de su longitud fuerte- 
mente estrechados por detrás y planos sobre el pro- 
tórax; patas muy robustas; el primer artejo de los 
tarsos posteriores tan largo como los dos siguientes 
reunidos, y el segundo trígono: prosternón ancho y 
plano; cuerpo medianamente alargado. 

Este género no comprende, hasta hoy, más que 
una especie de Australia, Vascio vetusta Boisdew., 
de regular tamaño, de tegumentos finos por encima, 
de un bronceado obscuro, con los élitros amarillos 
y cubiertos de manchas pardas, de las que dos gran- 
des ocupan la parte media. 

NASCO. pret. perf. ant. de Nacer, Nació. 

NASCOPI. Ziínogr. Tribu del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec; vive en la península del Labrador, 
en la costa. de la bahía de Ungava. Pertenece á la 
oran familia algonquina, y sus individuos, que en la 
actualidad ascienden á unos 3,200, viven de la caza 
y de la pesca. 

NASCOSTO. Hist. lit. Palabra italiana que sig- 
nifica escondido, y que se aplicaba á cada uno de los 
individuos que pertenecían á cierta academia de Mi- 
lán. Academia de los NASCOSTO. 

NASCUNTUR POETAE, FIUNT ORA- 
TORES. fr. lat. Los poetas nacen; los oradores se 
hacen. Palabras de Quintiliano con que da á enten— 
der que el poeta, al nacer, tiene ya el germen de su 
genio, mientras que no se puede ser orador sino por 
el estudio y el trabajo. 

NASCHEL. (eoy. Sierra de la República Ar- 
gentina, prov. de San Luis, dep. de Chacabuco. 
Es una continuación de la sierra de Portezuelo, y su 
altura media no excede de 830 m. [| Dist. de los 
mismos prov. y dep. Confina al N. con Renca, al E. 
con el camino de la Punilla á Renca, al S. con el 
dist. del Morro. y al O. con el río Conlara. Su capi- 
tal tiene unos 500 h., y posee Correo, municipali— 
dad, escuela y Juzgado de paz. Est. del f. c. Andi— 
no. Ganadería y agricultura. 

NASCHMER (Sixaí Simón). Biog. Escritor he— 
hreo, n. en Szentmiclos (Hungría) en 1841. Su ac— 
tividad fué múltiple y fecunda. De entre sus obras 
apologéticas, citaremos: Unsere Richtung: Glauw- 
den ist Denken, el sermón Worte des Denkes, Das 
Judenthum der Aufklárung: Reden fiv die Gebildeten 
aller Confessionen. obra publicada en Magdeburgo 
en 1876, y Die Jindische Gemeinde in ihre Vergan— 
genheit, Gegenmwart und Zukunyt. Dos producciones 
de carácter filosófico, una sobre el influjo del espíritu 
filosófico en la formación del pueblo alemán. sobre 
estética la segunda; investigaciones sobre historia 
judaica, como su estudio sobre Haya Gaon; una tra- 
ducción alemana de poesías del escritor húngaro Re- 
vitzky Gyula, y otras varias, completan el cuadro 
de sus obras. Murió en Baja en 1901. 

Bibliogr. L. Venetianer, en Jewis» Encyclope- 
ata (t.1X). 

NASCHI. Geoy. Ranchería de la República Ar— 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de Río Chico, si- 
tuada en la oril. izq. del Arroyo Chico. Correo. 

NASE. m. Germ. Nombre propio. 

Nase. m. /ctiol. (Nasus Gesner, Le Nase, Bo- 
nap; Le Ner, Cuv. et Val.; Chondros toma nasus 
Agass.; Cyprinus nasus L.; Naesling. No deben 
confundirse con Vason; Naso de Laceped; Vasseus 
Comm. V. Naszo.) Pez de agua dulce del grupo 
de los fisóstomos abdominales. género Condrostoma 
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(Chondrostoma Agassiz), incluído en la familia de los 
ciprínidos, subfamilia de los condrostominos, que se 
caracteriza principalmente por tener el cuerpo alar 
gado, cubierto de pequeñas escamas, el hocico grue- 
so, alargado ó prominente y redondeado, la mandí- 
bula inferior cortante cubierta de un estuche córneo 
que se separa fácilmente después de la muerte del 
animal; la dorsal corta, la caudal ahorquillada (para 
más detalles, véase la palabra Cowbrostroma). El co- 
lor negro del peritoneo ha hecho dar, además, á este 
pez, en francés, los nombres de Berivain y Ame- 
noir. Habita los ríos de Francia (Mosa, Garona, Ró- 
dano, etc.). 

NasE. Geog. V. NasEmMINaTO. 

NASEBY. (207. Ald. de Inglaterra, condado de 
Northampton, sit. en una colina entre las fuentes 
«lel Avon, afl. del Severn, y un pequeño tributario 
«lel Nen; 610 h. Es célebre porque en ella los par— 
lamentarios ingleses, mandados por Fairfax, derro= 
taron al ejército real y obligaron á Carlos 1 á aban- 
«lonar su infantería, sus cañones y bagajes en 1645. 
Una columna perpetúa este recuerdo. 

Naseey ó Mount Iva. Geog. Ald. de Nueva Ze- 
landa (Oceanía), en la isla Sur, prov. de Otago, 
<ondado de Maniototo, sit. entre el lago Taieri y la 
vertiente S. del Mount Ida (1,692 m.), á 575 m. de 
altura; unos 600 h. Expiotaciones auríferas. 

NASEDLOWITZ. Geog. Pobl. de Austria, en 
la Moravia, círe, de Hradisch, dist. de Gaya, en el 
Steinitzer Wald; 950 h. 

NASELA.f. Zvol. (Nassella de Haeckel.) Gé- 
mero de radiolarios incluído en el orden de los nase— 
láridos (Vasselavia de Ebrenberg) y en el suborden 
de los nasoideos: muy afín al género Cystidium, del 
que se diferencia por tener la porción gelatinosa 
muy alveolar. 

NASELÁRIDOS. n. pl. Zoo!. (Vasselaria 
Ebrenberg.) Grupo de radiolarios que corresponde 
al antiguamente denominado monopílidos (Monopy- 
lidae, Monopylea de R. Herwigz), que presenta Jos 
caracteres siguientes: la cápsula central es ovoidea, 
truncada inferiormente, donde está situado un ori— 
ficio, sitio único de comunicación con el protoplasma 
extracapsular, pues aunque dicho orificio es obtu- 
rado por un opérculo, éste está atravesado por nu- 
merosos canalillos en toda su extensión, incluso en 
una porción cónica que se prolonga interiormente 
ilamada podocono. El núcleo es excéntrico. 

El esqueleto es silíceo y consta de tres partes: el 
capítulo ó esfera perforada; el anillo situado según 
un meridiano sagital que refuerza al anterior, y el 
¿ripode formado por tres espículas divergentes si- 
tuadas inferiormente enfrente del opérculo que cie- 
rra el orificio de comunicación de la cápsula central. 

Dentro de este orden se admiten seis subórdenes: 
nasoideos, plectoideos, estefoideos, cistoideos, espiroi- 
deos y botrivideos, con numerosos géneros y especies. 

NASÉLIDOS. m. pl. Zoo/, Esla única familia 
comprendida en el suborden de los nasoideos y, por 
tanto, tiene los caracteres de aquel grupo. V. Na- 
SOIDEOS. 

NASELL (DrEG0). Biog. Músico español del si- 
glo xvi. Era de noble linaje, suponiéndosele des= 
cendiente de los reyes de Aragón. En su juventud 
viajó por Italia, y allí estudió con el compositor Da- 
vil Pérez. Compuso algunas óperas que firmó con el 
anagrama de su nombre Egidio Lasnel. Entre ellas 
figuran: Attilio Regolo, representada en Palermo en 
1748, y Demetrio (Nápoles. 1749). 
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NASELLI (Francisco). Biog. Pintor italiano, 
n. en Ferrara por el año 1560 y m. en la misma 
ciudad en 1630. Estudió y copió obras de los Ca= 
rracci, de Guido Reni y del Guercino. Se le debe: 
una Madona entre dos bienaventurados (iglesia de la 
Consolación, de Ferrara), San Francisco estigmatiza- 
do (templo de San listeban), San Agustín con dos 
religiosos (iglesia de San Andrés), Asunción de la 
Virgen (iglesia de San Francisco), Vatividad (cate 
dral de Ferrara), y La última cena (iglesia de Santa 
María). Es también obra de NasuLt1 £! desafío de 
Apolo y de Marsías, cuadro que posee la Pinacoteca 
de Munich, 

NASELLO (Prircríx). Bioy. Religioso agusti- 
no, n,en Padua, doctor en Sagrada Teología y profe- 
soren varias Academias. Murió en su patria en 1557 
cuando contaba más de noventa años.. Obras: Liber 
de legibus humanis; quantum et quomodo obligent; Li- 
bri duo de potestate Summi Pontificis, Liber de Con= 
cilii comparatione cum potestate Pontificis ad invicem, 
De fide implicita et explicita, de imformi et formata, 
de eius origine et causa eficiente; De operibus exterio- 
vibus, Viginti sex assertiones et dubia quaedam obscu- 
ra etimpleza S. Scripturae, adversus 41 impios ar- 
ticulos Lutheri. 

NASEMINATO. Geog. Puerto de la costa NO. 
de la isla de Amamioshima ú Oshima (Japón, archi- 
piélago de Riu-kiu, grupo septentrional ú Hokubu= 
shoto). 

NASEO. m. /ctiol. (Vasseus Comm.) Género de 
peces teleósteos del orden de los acantópteros (anti- 
guos acantopterigios), familia de los tentídidos, se- 
gún Claus: de los acronúridos, según A, Giinther; 
próximo al género ÁAcanthurus, que se caracteriza 
por tener la cola con placas óseas (ordinariamente en 
número de dos, raramente uno ó tres), provistas, en 
los adultos especialmente, de láminas fijas y cortan- 
tes (no espinas ó lancetas móviles), la dorsal, con la 
porción espinosa, constituída por tres Ó cuatro espi- 
nas ó radios espinosos y mucho menos desenvuelta 
que la parte blanda ó sea la porción correspondiente 
á los vadios blandos; la aleta anal con dos espinas, 
las ablominales con un radio espinoso y tres blan— 
dos. Sobre este carácter llama Cuvier la atención 
diciendo que cree es el solo caso entre los acantopte- 
rivios de tener sólo tres radios blandos en dichas 
aletas. Son peces herbívoros propios del océano In- 
«dico. Las primeras especies conocidas de este géne- 
ro tienen el carácter de presentar sobre la frente una 
especie de cuerno espeso Ó grueso, prominente, á lo 
cual se debe la denominación de Vasceus dada por 
Commercen al género, y á su vez. dicha denomi- 
nación afrancesada por Lacepede, ha dado lugar á 
las de Vaso y Nason. Bloch le dió la de Monoceros. 
Como más común puede citarse la especie V. unicor- 
nis Rúpp. (Chaetodon unicornis Forsk.). que se en— 
cuentra desde el mar Rojo hasta Australia, 

Naszo. Paleont. Se ha encontrado la especie Va- 
sens rectifrons Agassiz en el eocénico del Monte 
Bolca. 

Naszo ó Narsgo (San). Hagiog. Con otros com— 
pañeros y 10 niños sufrió el martirio en Alejandría 
á 15 de Julio. 

NASER (Aruz Hazán). Bioy. Rey de la Persia 
oriental v de la Transoxiana, n. en Bojara y m. en 
Herat (906-943). Fué el tercer y más notable sobe- 
rano de la dinastía de los Samánidas. Sucedió á su 
padre Ahmed. al ser ésto asesinado en 914. y al co- 
menzar su reinado tuvo que luchar con sus tíos Man- 
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sur é Ishak que pretendían arrebatarle la corona. 
Rechazó á los turcos y derrotó al califa de Bagdad, 
pero ante una rebelión que fomentaron sus propios 
hermanos, tuvo que trasladar á Herat la capital del 
reino. Extendió sus dominios hasta el mar Caspio, y 
en los últimos años de su vida se dedicó á practicar 
la piedad. Distinguióse por la justicia y la liberali- 
dad con que gobernó y por la protección que dispen- 
só siempre á los literatos. 

Nasker ap Din Been Asab. Bioy. Notable crítico y 
erudito sevillano, de fecha dudosa. Dispuso por or 
den alfabético los versos de obscuro sentido que se 
hallan en las obras de los principales poetas, expli- 
cándolas y comentándolas, trabajo que realizó en ob- 
sequio á la Academia sevillana (Casiri, I, 114). 

Naser En Dauzan 1 (Añun MonaMeD AL HazÁn). 
Biog. Rey de Siria y de Mesopotamia, de la dinastía 
de los Hamadánidas, n. en Mosul y m. en la forta- 
leza de Tekrit (910-969). Era hijo de Abul-Hiya- 
Abdallah y nieto de Hamadán. Después de haber 
hecho asesinar á su tío Abul-Olá, se erigió en sobe- 
rano de Mosul en 935, y ayudó á su hermano, prín- 
cipe de Alepo, en sus guerras contra los bizantinos, 
de los que recuperó todas las tierras que habían con- 
qvistado en Siria y Mesopotamía desde 960 hasta 
965. Fué destronado por su hijo mayor Abú-Tajleb. 
Puede decirse con razón que fué el verdadero funda- 
dor de la dinastía de los Hamadánidas. 

Naser En Daunan 11 (Asun Hazán Arí). Bioy. 
Rey de Alepo, de la dinastía de los Hamadánidas 
(991-1070), que sucedió á su padre Said en 1001, 
y despojado de sus Estados se retiró á Egipto, don— 
de obtuvo las más altas dignidades, pero al ocupar 
Mostanser el califato se puso NasEr al frente de los 
reheldes y pereció junto con dos de sus hermanos. 

Naser Enpix, Biog. Astrónomo y matemático per- 
sa. llamado propiamente Abu Djafar Muhamed Ben 
Hassan al Thusi, n. en Thus (Jorasán) y m. en 
Bagdad (1201-1274). El sobrenombre de Vassir 
Lddin significa adorador de la religión. Es autor de 
20 obras sobre matemáticas y astronomía. traduci- 
das en parte del griego, entre ellas las Tablas 11ka- 
nianas, en que están consignadas sus observaciones 
astronómicas; Tratado de moral, publicado en latín 
por C. Schier (Dresde, 1841). en que combina las 
ideas de Platón y de Aristóteles; tradujo en árabe 
los Elementos de Geometría, de Euclides. etc. Por 
orden del sultán construyó un observatorio en Ma- 
ragha, ciudad próxima á Tauris, y se le confió la 
dirección del mismo. 

NasER ED Din ó NAsREDD1N. Biog. Sha de Persia, 
hijo primogénito de] sha Mahomed, n. el 17 de Ju- 
lio de 1831 y m. asesinado el 1. de Mayo de 1896. 
Pospuesto á su hermano menor, vivió en suma mise- 
ria en Tebriz; pero á la muerte de su padre (15 de 
Octubre de 1848) fué llamado á ocupar el trono. Era 
muy ignorante, pues no sabía más que el lenguaje 
turco: pero más tarde se dió al estudio de varias 
ciencias, y aprendió. además, el francés y el dibujo. 
En los años 1873, 1877 y 1889 emprendió viajes á 
Europa y publicó acerca de ellos descripciones en 
lengua persa, que fueron traducidas al inglés é im- 
presas con el título The diary of H. M. the shah of 
Persia during his tonr through Europe (Londres, 
1874). A pesar de la actividad del soberano, los 
asuntos de Persia no mejoraron de situación, y tuvo 
Naser que luchar con las ambiciones de Rusia é In- 
glaterra. pues estas potencias deseaban abrirse paso 
por territorio persa. En el orden interior no fueron 
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menores las dificultades que se presentaron debido á 
los prosélitos que alcanzó la doctrina predicada por 
el santón Mirza-Alí-Mohammed. La nueva secta ad- 
quirió tanto desarrolo á partir de 1840, que los mu- 
sulmanes antiguos, temiendo por su religión, pidie- 
ron á Naskgr que los amparara contra el impostor, y 
el sha ordenó matar á muchos de aquellos sectarios. 
Para vengar á sus hermanos. uno de ellos disparó, 
un tiro contra el soberano en la mezquita de Shah= 
zadeh-A bdul-Azim, 411 kms. de Teherán, y Naser 
falleció instantáneamente. Dejó 15 hijas y 7 hijos, 
de los cuales le sucedió el segundo, Muzaffer ed Din, 
en vez del primogénito Masud Mirza Zill, por ser éste, 
hijo de esclava. Este soberano ejerció en su país una 
autoridad absoluta y vivió con mucho lujo y ostenta- 
ción, de lo que dió pruebas en sus viajes á Europa, 
á la que se aficionó mucbísimo. Adoptó en su país. 
el sistema monetario francés. instituyó el servicio de 
Correos, que se adhirió á la Unión Postal Universal, 
y llevó á Persia otras instituciones europeas. 

Bibliogr. D. Hafner, en los Suplementos cientí- 
ficos de la Leipziger Zeitung, del 1.” de Diciembre de 
1903; Morgan y Vurger, N. Señah und dar moderne 
Persien (Dresde, 1889): J. Greenfield, Die Ver= 
JFassung des persischen Staates (Berlín, 1904). 

Naser Kuosrau ó Nasirr Kuusru (Apu Mu'm- 
ED-DIN NASIR BEN KHosrau). Biog. Poeta didáctico 
de Persia, n. en Kubadiyan, cerca de Balkh en el 
Jorasán (1004-1088). Fué muy versado en medici— 
na, matemáticas, astronomía, astrología, filosofia 
griega y exégesis coránica. Había estudiado árabe, 
turco, griego, los idiomas vernáculos de la India y 
Sind, y tal vez el hebreo. Tras largos y numerosos. 
viajes fijó su residencia en Merv, y en 1045 apare- 
ce como secretario económico y recaudador de ren— 
tas del emir de Jorasán Yaghir Beg. Por este tiem— 
po, creyéndose llamado por voz divina, renunció $ 
la vida de placeres que hasta entonces había llevado 
y emprendió la peregrinación á la Meca y Medina. 
La descripción de su viaje encuéntrase en el Sayar- 
nama, que entre los libros de viaje posee un espe= 
cial valor, porque contiene la narración más autén= 
tica del estado del mundo musulmán á mediados de) 
siglo x1. De 1045 á 1052 Naser visitó cuatro veces. 
la Meca, pero le atrajo más El Cairo, y en esta ciu- 
dad se imbuyó profundamente de las doctrinas chií- 
tas, cuya introducción en su patria constituyó des- 
de entonces el mayor anhelo de su vida. La hostili- 
dad que encontró á su vuelta en el Jorasán en la 
propagación de estas ideas religiosas y el fanatismo 
sunnita, le obligaron á huir y refugiarse en Yum- 
gan (1060) en las montañas de Badakshan, donde 
vivió el resto de su vida haciendo vida eremítica y 
rodeado de numerosos devotos y discípulos que 
transmitieron sus doctrinas á la posteridad. Muchas 
de las composiciones líricas de Naser fueron eseri- 
tas durante su retiro, y en ellas, juntamente con las 
inventivas contra sus perseguidores. brillan leccio- 
nes de moralidad purísima. Su poema Rushanaina— 
ma está dividido en dos partes: la primera, de ca- 
rácter metafísico. contiene una suerte de cosmogra- 
fía práctica, y la segunda, de carácter ético, abunda 
en máximas morales é ingeniosos pensamientos acer- 
ca de las cualidades buenas ó malas de los hombres. 
También su poema Sa'adatnama encierra excelen= 
tes enseñanzas prácticas de la vida y del bien que 
produce la virtud. Todos los demás libros que de 
este autor se citan, fuera del Zadetmusa rin, que es 
una descripción de sus principios religiosos y filogó- 
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ficos, pueden considerarse como apócrifos, incluso 
la famosa autobiografia de NAsÉER, que se encuentra 
en varias (adhkiras ó biografías de poetas persas. 
Algunos historiógratos (consúltese á Rieu, Catá- 
logo de los manuscritos persas existente en el Mu- 
seo Británico) creen que el Naser peregrino y el 
Nasar poeta fueron diferentes personas. 

Bibliogr. MH. Ethe, Vasir Chusraws «Rusha— 
nainama», en Zeitschrift der deutschen morgenlándis- 
chen Greselischaft (1879-80); Ch. Schefer, Sefer Na- 
meh, publié, traduit et annoté (París, 1881). 

NAsER LE DinitLam. Biog. Trigésimo cuarto califa 
abasida, nm. en 1156 de la era cristiana y m. en 
1225. Sucedió ú su padre en el poder en 1180 y 
trató de afianzar su dominación en las provincias 
del E. del Tigris. Aunque se alió de momento con 
el príncipe de Kharezm, 'Takach, para luchar con 
Toghrul. al que derrotaron, se enemistó pronto 
con su aliado, el cual infligió al ejército de NasER 
una tremenda derrota, y de resultas de ella el ven— 
cedor fué reconocido en 1197 como sultán del Iraq, 
de Korazán y del Turquestán. Mohammed Ala- 
eddin, sucesor de Takach. continuó la lucha con el 
califa, y consiguió que una Asamblea de teólogos 
despojara á éste de su jerarquía religiosa; proclamó, 
además. califa 4 Ala-elmulk, y hubieran continuado 
aun las hostilidades entre NAsER y Mohammed, pues 
éste se dirigía ya hacia Bagdad, á no haber sobre- 
venido un invierno muy riguroso, que diezmó las 
huestes de Mohammed, quien acabó de desistir de 
su empresa ante la proximidad de los mogoles de 
Djengis-Khan. Reconoció Naskr á Saladino el título 
de sultán, junto con el dominio sobre Egipto y Si- 
ria, y hacia el fin de su vida quedó ciego y se vol- 
vió loco. 

Bibliogr. Weil, Geschichte der Chalifen (Mann- 
heim y Stuttgart, 1846-69). 

Naser-MonameD (MELIx aL). Biog. Sultán mame- 
luco de Egipto y Siria, de la dinastía de los Baha- 
ritas, m. en 1311. Tuvo que reprimir muchas rebe- 
liones, extendió su dominación hasta el Eufrates, y 
señaló su reinado por útiles obras y por el estímulo 
que dió á la agricultura y á las artes. 

NASERI. m. Vumis. Moneda acuñada en Siria 
y Egipto durante el reinado de Saladino. 

NASH. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en la parte oriental del Est. de Carolina del Norte; 
se extiende sobre ambas márgs. del Tar, y lo limita 
por el O. ei río Coutentny, af. izq. del Neuse; 586 
millas cuadradas y 33.127 h. en 1910. Cultivo de la 
vid. Minas de hulla. Cap. Nashville. 

NasH (Eouaroo). Bioy. Miniaturista inglés, n. en 
1778. De 1811 á 1820 expuso en la Academia sus 
obras, muchas de éstas ejecutadas en la India, y que 
llamaron la atención en Londres. Vuelto á Inglate- 
rra. falleció en 1821. 

Nasu (Feoerico). Biog. Pintor y dibujante in- 
glés, n. en Lambeth y m. en Brighton (1782-1856). 
Presentó sus primeras obras en la Academia en 
1800 y siguió exponiendo sus producciones en dicho 
centro hasta 1817. Como muestra de su facilidad en 
la acuarela. puede citarse que ejecutó más de 500 
para la Sociedad de Acuarelistas, en la que también 
expuso con regularidad hasta 1856. Fué dibujante 
de la Sociedad de Anticuarios, y realizó varios via— 
. jes artísticos por Francia, Suiza y Alemania. En 
1834 se retiró 4 Brighton donde vivió hasta el fin de 
sus días. En el Museo Victoria y Alberto se conser- 
van sus acuarelas Adadía Tintern y Fuentes de Ver- 
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salles, y entre las obras ilustradas por él cuéntanse: 


History of Westminster Abbey, de Ackerman; Histo- 
ry of the University of Oxford (1814), y Picturesque 
views of the City of Paris and its Environs (1823). 

Nasa (Guinuermo). Biog. Militar español. Fué 
brigadier de infantería y gobernador del castillo de 
Montjuich de Gerona en 1808-09. El conde de To- 
reno (en su Historia de la Guerra de la Independen= 
cia), Víctor Gebhart y Riera y Bertrán, eu sus Sitis 
de Girona, le citan repetidas veces con' el merecido 
encomio. Como rareza bibliogrática se cita, escrito 
por el mismo, el libro Ztecule dels edictes fetuats « 
Cervera, desde 1815 ú 1819, relatius al contrabando, 
dandolerisme, impostos y agricultura (Cervera, 1817), 
que el general NasH escribiría al mandar en esta fe- 
cha una división en la provincia de Lérida. 

Nasn (José). Biog. Arquitectoinglés, n. en Lon= 
dres en 1752 y m. en esta misma ciudad en 1835. 
Fué discípulo de Roberto Taylor. Recibió el título 
de conservador de los monumentos de Londres, y 
hacia 1792 la persistencia con que había preconiza— 
do el empleo del hierro eu la construcción de puen— 
tes, hizo que el público se fijase en él y que la aris- 
tocracia le confiase la construcción de un gran nú= 
mero de castillos en Inglaterra y en Irlanda. En 
1815 fué nombrado inspector de los monumentos de 
la corona inglesa. Obras: el plan del Regen£'s park 
y del Regent s street, la restauración de Saint Jame's 
park, el teatro de Hay-Market, la iglesia de Lan 
gham—-Palace, y el Brighton's pavilion, 

Nask (Jos). Biog. Pintor y dibujante inglés, na- 
cido en Great-Marlow en 1808 y m. en Bayswater 
(Londres) en 1878. Además de varios cuadros de 
género, inspirados en obras de Walter Scott, Sha- 
kespeare, etc., publicó: Architecture of the Middle 
Ages (1838), Mansions of England in the Olden time 
(1839-49), y Wiews 0f Windsor Castle (1848). Co- 
laboró con ilustraciones en la Scotia delineata, de 
Lawson (1817); Merry days of Englana, de E. Mac 
Dermott (1859), y en Ola English Ballads (1864). 
En la Exposición de París de 1855 obtuvo mención 
honorífica por una serie de seis acuarelas, 

Nasu (Tomás). Biog. Literato inglés, n. en Lo- 
westoft en 1567 y m. en 160]. Su padre, pastor 
puritano, pertenecía á una antigua familia del con= 
dado de Hereford é hizo educar á su hijo Tomás en 
la Universidad de Cambridge. En 1588 marchó á 
Londres para dedicarse á la literatura, trabando 
pronto amistad con Roberto Greene y Marlowe, fre- 
cuentando con ellos todas las tabernas y malos luga- 
res de Londres, pero creando con ellos el teatro in- 
gelés y, sobre todo, la prosa inglesa. Su primera obra 
The Anatomie of Abswraitie (1589), que quizá fué es- 
crita en Cambridge, señala ya la característica de su 
ingenio, siempre pronto á censurar todas las ridicu- 
leces. A esta obra siguieron una serie de folletos es- 
critos en contra de los puritanos, y que contribuye— 
ron, con su estilo claro y vivo, á difundir en el 
pueblo la literatura que hasta entonces no había sa- 
lido de los salones, pudiéndose citar entre ellos los 
siguientes: A Countercu.fe given to Martin Junior 
(1589), Martin Months Minde (1589), The Returne 
of the renowned Cavaliero Pasquill and his Meeting 
with Manforias (1589). The First Parte of Pasquils 
Apologie (1590), y An Almona for a Parrat (1590). 
En Pierce Penilesse, His Supplication to the devil 
(1592) hace gala de su ingenio contando con qué di- 
ficultades vive del producto de su pluma. En con- 
testación á unos ataques dirigidos á su amigo Gree- 
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ne, muerto en 1592, publicó el mismo año una 
violenta contestación titulada Strange Newes of the 
intercepting certaine, Letters, siendo de igual fecha su 
obra Summers Last Will and Testament. En 1593 
vivió unos meses en la isla de Wigbht protegido por 
el gobernador, y en el mismo año escribió Carists 
Teares over Jerusalem. En 1596 fué prohibida la 
representación de su obra teatral 7he 1sle of dogs 
(que no ha llegado á nuestros días) por sus tenden— 
cias sediciosas, cerrándose el teatro en que se repre- 
sentaba y siendo encarcelado su autor. Dedicóse des- 
pués á la novela de aventuras, escribiendo en 1594 
The Unfortunate Traveller, Ov the live of Jack Wil- 
ton, y en 1599 publicó su última obra Lenten Stuf- 
fe, muriendo poco menos que de hambre en 1601 
después de llevar una vida miserable. Sus obras 
completas fueron editadas por Grosart en 1883-85 
y más recientemente, en 1904. por Mc Kerrow. 

NASHA. Geog. Ald. de Egipto, en el Delta, 
prov. de Garbieh, dist. de Talkha, sit. á 3 kms. 
NNO. de Nabruweh; unos 2,000 h. 

NASHART. Geo. Ald. del Bajo Egipto. pro- 
vincia de Garbieh, sit. á 10 kms. SO. de Kafr-esh- 
Sheik; 1,500 h. Est. f. c. 

NASHICHEVAN. (7e0/. V. NacuITSCHEWAN y 
NACHITSCHEWAN DEL Don. 

NA-SHU. (Geoy. Río de China, llamado Ya-Shu 
en su curso superior; nace en los montes Baian Jara 
(Kuku-Nor). entra en la prov: de Sze-chwen, recibe 
por la izq. el Baga y por la der. el Ki-shu. A partir 
de este punto cambia de nuevo su nombre por el de 
Ya-long, contornea Jos montes llamados Alpes del 


Sze-chwen y el país de los Lolos y va á desembocar 
en el Yang-tsze en el límite de las prov. de Sze-chwen! 


y Yun-nan. 

NASHUA. (207. Río de los Estados Unidos; nace 
en el de Massachusetts, en las colinas del condado 
de Worcester, se inclina al SE. y entra en el Est. de 
New Hampshire para desembocar en el Merrimac, 
después de un curso aproximado de 130 kms. Poco 
antes de su desembocadura se aprovecha su fuerza 
motriz que ha dado origen á la ciudad industrial de 
Nashua. 

Nasnua. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
New Hampshire, una de las tres capitales del con- 
dado de Hillsborough, sit. en la marg. der. del Me- 
rrimac, junto á su confl. con el Nashua; 26,002 h. 
en 1910. Est. de empalme de varios ferrocarriles y 
de líneas eléctricas. Sus principales monumentos son 
las iglesias de San Francisco Javier y de la First 
Congregational Church y un monumento al ejército. 
Tiene dos hospitales, palacio de Justicia y Bibliote- 
ca pública. Industria de géneros de algodón, calza— 
do, fundición y maquinaria. En 1665 fundóse en 
este lugar la primera colonia llamada Indian Head. 

NasHua. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa,. condado de Chickasaw. sit. á oril. del 
Red Cedar, frente á la confl. del Little Cedar: 1.102 
habitantes en 1910. Est. f. c. Comercio de ganado. 
cereales y maderas. 

NÁSHULT. (7209. Pobl. de Suecia. prov. ó lán 
de Jonkoping; 1,500 h. Es cuna del célebre natura- 
lista Linveo. 

NÁSHULTA. (Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Sódermanland: 1,860 h. 

NASHVILLE (Diócesis br). Geog. Esta dióce- 
sis norteamericana comprende todo el Est. de Ten- 
nessee y fué establecida el 28 de Julio de 1837. 
Hasta 1820 no se sabe con certeza que hubiera sacer- 
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dotes «católicos en el Estado. En 1910 tenía 46 
sacerdotes, 29 parroquias, cada una de ellas con su 
escuela y unos 25,000 fieles. 

Nasuvinr. (7eog. C. de los Estados Unidos, ca— 
pital del Est. de Tennessee y del condado de David- 
son, sit. en la marg. der. del río Cumberland que la 
rodea por el . y por el N., á 340 kms. de su des- 
embocadura en el Ohío, siguiendo el curso del río, 
á 133 m.s. n.m. yálos 368” 58" N. y 86% 58' 
18" O. de Greenwich; 110,364 h. según el censo de 
1910. En NasuviniE se cruzan varios ferrocarriles 
y convergen asimismo diversas líneas de vapores. 
La ciudad se levanta entre colinas y sus calles están 
bien pavimentadas. Posee buenos edificios públicos 
y varios hermosos parques. Entre los primeros se 
cuentan el Palacio del Estado, de estilo griego: 
el Palacio del Gobierno de los Estados Unidos, el de 
Justicia, del Consulado, las Casas Consistoriales. la 
Escuela del Tennessee para Ciegos, la Escuela In- 
dustrial del Tennessee, la Biblioteca del Estado, 
etcétera, El parque principal de la población es el 
Centennial Park, en el extremo O. de la ciudad. 
Además, hay otros cuatro parques: el de Glendale, 
en la parte 5.; el Shelby, en el E., junto al río: el 
de Walkin, en el N., y el Cumberland Driving. En 
el llamado Cementerio de Mount Olivet ha y un mo- 
numento á los soldados confederados rodeado por 
las tumbas de 2,000 soldados, y un poco al N. de 
la ciudad está el Cementerio Nacional, donde repo- 
san 16,643 soldados federales, cuyos nombres cons- 
tan, excepto los de 4,711. 

NasHv1LLE es uno de los más adelantados centros 
de educación de los Est. del Sur. Entre otros esta- 
blecimientos con que cuenta, citaremos la Universi- 
dad de Vanderbilt, fundada en 1875 y ricamente 
dotada, y que en 1909 contaba con 125 profesores 
y 959 alumnos: la de Nashville, la del Tennessee, 
el Seminario Ward, abierto en 1865: el Boscobel 
College, fundado en 1889, y los colegios de Bufor, 
Belmont y Radnor para mujeres. Para la instrucción 
de los negros se han creado la Universidad de Fisk 
(1866) y la Universidad Walden. Las principales 
industrias de la ciudad son la de harinas y la de 
aserrar maderas. NasHviLLE produjo en 1905 por 
valor de 1.119,162 dólares en maderas en bruto, 
1.299,066 en maderas pulidas, 1.724,007 en vag'0- 
nes de f. c.. construídos ó reparados; 1.311,019 en 
tabaco y 720,227 en arneses, jabón y bujías; ascen- 
diendo el valor total de la producción industrial á 
23,109,601 dólares en la misma fecha. Comercia en 
cereales, algodón, drogas, productos químicos y 
calzado. 

Historia. NasmvimLeE fué fundada en 1780 con 
el nombre de Nashborough. En 1784 fué incorpora- 
da como villa y cambió su denominación por la ac- 
tual: en 1806 recibió el título de ciudad y en 1843 
pasó á ser capital del Estado. Durante la guerra 
civil dióse en sus inmediaciones la hatalla de Nash- 
ville. el 15 y 16 de Diciembre de 1864. Mandaba el 
ejército federal el mayor general G. H. Thomas y el 
confederado el general Hood. Thomas atacó los atrin- 
cheramientos separatistas y después de un primer 
éxito obligó al enemigo á extender sus líneas. que 
luego rompió, poniéndole en desordenada fuga. 

Nasmvimir. Geog. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Carolina del Norte, cap. del condado de Nash, 
sit. á oril. de un afl.izq.del Tar: 750 h, en 1910. Il 
C. del Est. de Ilinois, cap. del condado de Wás- 
hington, sit. á 172 kms. SSE. de Springfield; 2,136 
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habitantes en 1910. Est. f. e. Industrias diversas. l 
Pobl. del Est. de Michigán, condado de Barry, si- 
tuada en la marg, der. del Thorn-Apple, as. del 
Grand River; 1,346 h. en 1910. Est. f. c. Centro 
manufacturero. [| C. en el Est. de Georgia, condado 
de Berrien; 990 h. en 1910. || C. en el £st. de 1Ili- 
nois, condado de Wáshington; 2,135 h. en 1910. || 
Villa en el Est. de Arkansas, condado de Howard: 
2,374 h. en 1910. 

NASHWAAK. (Geo7. Río del Canadá, en la 
prov. de Nueva Brunswick; nace en el condado de 
Carleton y entra pronto en el condado de York, co- 
rriendo primero al S. y luego al SE. hasta cerca de 
Zionville y, finalmente, otra vez al S. hasta desem- 
bucar por la izq. en el St. John, frente á la ciudad 
de Frederickon. Su curso tiene más de 100 kms. de 
largo. Uno de sus afl. lleva el nombre de Pequeño 
Nashwaak ó Nashwaaksis. 

NASHWAURK. (Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, condado de Itasca; 2,080 h. 

NASI. m. Palabra hebrea que significa príncipe. 
Denota en la historia del judaísmo la dignidad de 
presidente del Sanhedrin. Los investigadores moder- 
nos (V. Schiirer, Geschichte des Volkes Israels im 
Zeitalter Jesus Christi, 4. 11, pág. 203) impugnan, 
fuudándose en las fuentes judeohelénicas, la institu- 
ción del duunvirato que, según la tradición pura- 
mente judaica conservada en los escritos hebreos, 
presidía dicho tribunal. Según esta tradición, el 
Nasi y el Ab Bet Din, presidente del tribunal. cons- 
tituían dicho duunvirato. El testimonio rabínico es 
considerade como histórico por distinguidos críticos. 

Bibliogr. Rapaport, Lrek Milliu; Kaufímann 
Koehler, en Jewish Encyclopedia (t. 1X). 

Nasi. Geog. Lago de Finlandia, en el límite de 
las prov. de Abo-Burneborg y Tavestehus. Tiene 
una ext. superficial de 623 kms.? y des., mediante 
el río Kumo, en el golfo de Botnia. 

Nasi Besar. Geog. Pequeña isla adyacente á la 
costa septentrional de Sumatra (Archipiélago Asiá- 
tico, Oceanía), de la que está separada por el estre- 
cho de Surat, sit. al SE. de la isla Brass y frente á 
la e. de Koeta Radja, en Sumatra. 

Nasi (Joser). Bivg. Estadista hebreo, n. en Por- 
tugal á principios del siglo xvi; su familia procedía 
de España. A causa de las persecuciones contra los 
judíos, vióse obligado á emigrar á Amberes, donde 
estableció una banca que alcanzó extraordinario cré- 
dito en la clase aristocrática. Como se viese obliga- 
do á fingirse cristiano, resolvió abandonar los Paí— 
ses Bajos, dirigiéndose á Turquía; después de di- 
versas peripecias en Venecia, logró trasladarse á 
Constantinopla, y gracias á la intervención del mé- 
dico de Solimán II, Moisés Hamón, quien recabó el 
apoyo del sultán en favor de Nas:, se pudieron re- 
cobrar los bienes de su tía Gracia. que le habían 
sido confiscados por la República veneciana. El en- 
cumbramiento político de Nas1 data de la lucha en— 
tre Selim y Bayaceto, hijos de Solimán; colocóse el 
hebreo al lado del primero. quien al conseguir la 
victoria sobre su hermano premió la fidelidad del 
financiero judío nombrándole miembro de su escolta 
de honor, Consiguió asimismo el dominio sobre la 
ciudad de Tiberias y siete aldeas de sus alrededores, 
estableciendo un sistema de colonización magnífico 
precedente de las que vienen realizando las socieda- 
des sionistas. Estableció allí varias industrias, entre 
ellas la de la seda, y hacía llamamientos á los judíos 
perseguidos ó desterrados para que fuesen á estable- 
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cerse bajo sn protección en la tierra de sus antepasa- 
dos, Al subir al trono Selim, le nombró duque de 
Naxos, su influencia política era enorme y en gran 
parte orientó las relaciones de Turquía con los de— 
más Estados europeos en este período. Pero su 
asombrosa actividad no se extendía tan sólo á los 
negocios, á la política y á la colonización. sino tam- 
bién á la protección de las actividades científicas de 
su pueblo; dió gran impulso á los estudios talmúdi- 
cos en Constantinopla, estableciendo en ella por su 
cuenta una imprenta hebraica; su biblioteca era ri- 
quísima en libros y manuscritos hebreos; finalmente, 
existe la tradición de que compuso en castellano una 
apología de la ley judaica; no tiene esta tradición 
fundamento científico alguno, como lo ha demostra= 
do Steinschneider. En los últimos años de su vida 
decayó su influencia política. Murió en Constantino- 
pla en el año 1579, 

Bibliogr. Cannoly, Don Josef, duc de Naxos; 
Grátz, Geschichte der Juden; M. A. Levy, Don So- 
sef Nasi; Rabbinowitz, Motrae Goláh; M. Franco, 
Essai sur UP histoire des Israélites de 1 Empire Otto- 
man; Rosanes, Dibré ha-Yamim Israel be-Togarma; 
Cassel, en la Allgemeine Enzyclopidie der Wissen—= 
schaftenund Kimste, de Cosch y Grúber; M. Schlós- 
singer, en Jewish Encyclopedia (t. IX). 

Nasr (Luis). Biog. Médico italiano contemporá= 
neo, profesor auxiliar de medicina operatoria en la 
Universidad de Módena. Se ha dedicado especial- 
mente á la cirugía, y se le debe: Del! ernia ciecale 
acistica, Deli erniotomia: suoi accidenti e indicazioni 
(1883); Cisti ovarica (1884). Divulsione dell esofago 
per la via dello stomaco (1886). Divulsione esofagea 
(1886), "Sesta adunanza della societa italiana di chi= 
rurgia, in Bolonia (1889): Quaresimale (1893), Sunti 
di medicina operativa (1893-94). Appunti di medici—- 
na operativa, Sinosi di medicina operativa (1898), etc. 

Nasi (Nuncio). Biog. Político italiano, n. en Trá- 
pani en 1850. Siguió la carrera de derecho, ejerció 
la abogacía y fué luego nombrado profesor de filoso- 
fía del derecho en la Universidad de Palermo. Sien= 
do aun muy joven empezó á dedicarse á la política, 
fué alcalde de Trápani y en 1886 se le eligió dipu—= 
tado. De ideas avanzadas, alcanzó mucha fama entre 
los suyos con sus discursos, artículos, etc., y en 
1903 se le confió la cartera de Instrucción pública, 
pero su gestión fué tan incorrecta, quela Cámara le- 
gislativa autorizó el que se instruyera proceso con— 
tra Nasr. al que se acusaba de malversación de fon- 
dos del Estado y de hacerque se pagaran por cuenta 
del ministerio: sus gastos particulares. Entablado el 
proceso, huyó Nast al extranjero, pero Sus conciuda- 
danos continuaban eligiéndole diputado. Tras mu-= 
cha discusión sobre cuál sería el tribunal competen= 
te para juzgarlo, se acordó que fuera el Senado, y 
ante él compareció Nasr en 1907, siendo condenado 
á once meses y veinte días de reclusión é inhabilita- 
ción para los cargos públicos durante cuatro años. 


¿Ha publicado algunas obras, entre ellas La teorica 
¡del progresso legislativo, y Le scuole popolari di Tra- 


pani del 1876 al 1881. 

NASIBIN. Geoy. V. NisiBrN. 

NASIBINA.-Geog. ant. Nómbre que las inscrip- 
ciones cuneiformés asirias dan á la antigua Nisidis, 
correspondiente á la actual ald. de Nesibin. 

NASIC ó NASICE. Geo. Mun. de Hungría, 
en la Croacia y Eslavonia, comitado de Verócze, 
dist. de Diakovar: 9.200 h: distribuídos en varias 
poblaciones y aldeas. Elaboración de tanino y ase= 
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rradoras mecánicas, Est. en las l. f. de Baranya= 
Szent, Lorinez-Nasic y Essek-Uj-Kapela-Batrina. 

NASICA. Hist. Sobrenombre que llevaron va- 
rios miembros de la familia de los Escipiones y de 
la familia Cornelia. 

NÁSICO, CA. adj. Que tiene larga la nariz. 

Násico. Zool. V. NASALIS. 

. NASICORNIO. m. Zool. Rinoceronte. Tam- 
bién se ha dado alguna vez aquel nombre á la fami- 
lia que abarca estas especies. 

NASICURVO, VA. adj. Que tiene la nariz 
Curva. 

. NASIDIO. m. Zoo. Género de insectos del or— 
den de los ortópteros, familia de los locústidos, de 
la tribu de los estenopelmatinos; el pertenecer á esta 
tribu es por la circunstancia de tener los tarsos com- 
primidos y desprovistos de los surcos laterales que 
tienen los restantes locústidos, y que cuando menos 
son apreciables sin gran esfuerzo en los artejos de 
la base; á pesar de esto, la presencia de pulvilos 
prueba que la disposición indicada no llega á la 
exageración que en otros insectos de esta tribu. La 
circunstancia de ser ápteros concuerda con la de 
carecer de tímpanos auditivos en las tibias anteriores 
y demuestra bien claramente la relación que existe 
entre estos dos órganos, encargado el primero de 
producir los sonidos que han de ser apreciados por 
el segundo. Esta disposición se observa también en 
muchos grílidos. Los tarsos con pulvilos; el pronoto 
con el borde anterior recto y marginado: las tibias 
anteriores sin tímpanos; la cabeza en el macho más 
ancha que el pronoto; la frente con un tubérculo y 
las mandíbulas muy grandes. Son insectos ápteros, 
propios del cabo de Buena Esperanza, y han sido 
dados á conocer por el naturalista sueco Carlos Stal. 
La especie tipo es el Vasidio truncatifrons Stal. de 
Grahamstown. 

NÁSIDOS. Zoo/. Familia de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, del orden de los prosobran— 
quiados, suborden de los pectinibranquiados raqui- 
globosos, el pie ancho terminado por dos apéndices 
sueltos; sifón largo; ojos colocados fuera de los ten- 
táculos; rádula triseriada; diente central arqueado, 
llevando un gran número de pequeñas denticulacio— 
nes estrechas; dientes laterales generalmente bicus— 
pidados. pero provistos muchas veces de pequeñas 
denticulaciones intermedias y mostrando; al contacto 
del borde interno de la cúspide interna un rudimen- 
to de placa accesoria; concha bucciniforme; canal 
corto; columela callosa, truncada oblicuamente y 
plegada en su base; opérculo córneo, pequeño, sub- 
trígono, unguiculado, de bordes generalmente irre— 
gulares ó dentados. 

Los géneros principales de esta familia son: Vas- 
sa, Canidia, Dorsanum, Buccinanops y Truncaria. 

NASIELSK. Geog. Pobl. de la Polonia rusa, 
gob. de Lomza, á oril. del Nasielka (afl. del Wkra), 
est. delf. c. Kowel-Mlawa. Templo católico del si- 
glo xv; unos 4,800 h. El 24 de Diciembre de 1806 
hubo allí una batalla entre rusos y franceses. 

NASIESNA. f. Entom. (Nasiaeschna Sel.) Gé- 
nero de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los esnidos y tribu de los esninos. Se caracterizan 
estos insectos por la frente muy prominente; abdo- 
men largo, cilíndrico, sin estrechez en el tercer seg- 
mento, el décimo con una quilla dorsal, sin punta: 
alas muy largas, con triángulos discales pequeños, 
de tres celdillas: espacio mediano libre; vena sub- 
costal no prolongada más allá del nodo; sector su= 
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plementario recto por detrás del subnodal, de suerte 
que entre él y la horquilla del subnodal sólo hay 
sitio para una serie de celdillas; borde axilar del ala 
posterior del macho más ó menos excavado; trián— 
gulo axilar de tres celdillas. Se cita una sola espe- 
cie, V. pentacantha Ramb., de los Estados Unidos. 

NASIETABAD. (eoy. C. de Persia. prov. de 
Kirma, cap. del Seistan persa, sit. á 1,090 lms. 
ESE. de Teherán, en la oril. oriental del lago Ha-= 
mun, á 462 m. de a.; unos 6,000 h. Se compone de 
dos unidades distintas, cada una con su muralla de 
tierra. 

NASIH BEN ZAFAR GARBADAKANI. 
Biog. Traductor persa de la biografía del sultán 
Mahmud de Gazna, original de Abu Nasir Moham-= 
med el Otbi. Esta versión fué compuesta por los 
años 582 de la héjira (1186 de J. C.). Se conserva 
en dos manuscritos, uno en Viena y otro en el Bri- 
tish Museum. 

Bibliogr. Brockelmann, Geschichte der Arabi- 
schen Literatur; De Sacy, Notices et Extraits des ma- 
muscrits de la Bibliotheque Nationale de Paris. 

NASIK. Geoy. Dist. de la India, presid. de Bom- 
bay, prov. de Dekhan; 5,850 millas cuadradas y 
816,504 h. Excepto en una pequeña porción al O., 
todo el distrito ocupa una alta meseta de 400 á 
600 m.de a. De N.á S. lo cruza la cordillera de 
Sahyadri. Los bosques son escasos. Produce cerea- 
les, especialmente mijo, granos oleaginosos, algo- 
dón, caña de azúcar y vid. Tejidos de seda y algodón; 
fab. de harinas y construcción de carruajes. Átra=' 
viesa el distrito el f. c. de Bombay á Calcuta, que 
tiene dentro de él diversos ramales. Al ser derri- 
bado el peshwa mahrata, en 1818, el distrito se con- 
virtió en territorio británico. 

Nasix.. (reog. C. de la India, presid. de Bombay, 
prov. de Dekhan, cap. del dist. de su nombre, situa- 
da en las márg. del río Grodavari, á 171 kms. NE. 
de la c. de Bombay. Est. f. c. 48 kms. de distan— 
cia, con la que está unida por un tranvía; 21,490 
habitantes. Manufacturas de algodón y objetos de 
bronce; aguas minerales. Lugar de peregrinación 
hindu. Nasix corresponde á la Nasika de Tolomeo 
y de Valmiki. 

NASINI (ANTONIO). Biog. Pintor italiano. n. en 
el siglo xvi y m. en 1716. Fué hermano y discí- 
pulo de José Nicolás y se distinguió en la pintura 
de retratos, quedando uno de su mano en la Galería 
de los Oficios de Florencia. Posteriormente se hizo 
monje y trabajó para las iglesias de Siena. 

Nasixi (APOLONIO). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvi, hijo y discípulo de José Nicolás. de quien 
fué activo colaborador. 

Nasin (Francisco). Biog: Pintor italiano del si- 
glo xvi, n. en Siena. En el refectorio del monaste- 
rio del Carmen de dicha, ciudad ejecutó varias pin— 
turas al fresco y fué maestro de su hijo José Nicolás 
Nasini (V.). : 

Nasimi (José NicoLnás). Biog. Pintor italiano. na- 
cido en Castel del Piano, cerca de Siena, y m. en 
Siena (1664-1736). Fué discípulo de su padre, 
Francisco, y de- Ciro Ferri. En 1698 empezó á dar 
muestras de su talento con los frescos que ejecutó 
para la iglesia de la Santísima Trinidad de Siena 
(los Viños de Babilonia, el Obispo Barba bautizanno, 
El Padre Eterno entre Isaías y San Juan Bantista). 
Pintó luego el fresco de carácter histórico Bartolomé 
Soccino delante de Alejandro V1. que adorna el Pa- 
lacio público, y siete medallones, representando log 
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Misterios del Rosario, para la igiesia de los Servitas. 
Visitó después varias ciudades italianas, y permane- 
ció en Roma bastante tiempo; allí pintó, para la cú- 
pula de la iglesia de los Apóstoles, San Antonio dá 
dos pies de la Virgen. Entre sus demás producciones 
figuran: 4 martirio de santa Catalina, una Asun= 
ción, San Agustín emplicando el misterio de la Trini- 
dad, La muerte de san Pelipe, La Madona y los 
Santos, La Bienaventurada Juliana, La bajada del 
Espiritu Santo, Cristo en la Cruz, San Jerónimo (en 
la iglesia de San Lorenzo de Florencia), su auto- 
rretrato, etc. Es también mu y notable su obra, de in- 
mensas proporciones, Las postrimerías del hombre, 
que se encuentra en la iglesia de San Francisco de 
“Siena, y San Leonardo (Madonna del Pianto, Fo- 
ligno), que es su mejor obra. 

Nasixi (Rarárz). Biog. Químico italiano, n. en 
Siena en 1954. Es profesor de química de la Uni- 
versidad de Padua, de la que fué rector en 1900- 
1901; de su cátedra han salido eminentes químicos. 
Pertenece al Instituto Veneto, es miembro corres 
pondiente de los Lincei, miembro honorario de la 
British Association y doctor honoris causa de la 
Universidad de Glasgow. A este ilustre químico, 
que obtuvo en 1896 el premio real de los Lincei 
para la química, se le debe: Studi sul potere rotato— 
vio (1881), Studi sul potere rotatorio dispersivo delle 
sostanze organiche (1882), Sulle relazioni esistenti 
ra il potere rifrangente e la costituzione chimica del 
composti organici (1884), en colaboración con Bern- 
heimer, al igual que Sulle costanti di refrazione 
(1884): Relazione sulle analisi e sulle ricerche ese- 
guite nel triennio 1886-89 nel laboratorio chimico cenm- 
£rale delle Gabelle (1890), en colaboración con Villa- 
vecchia: Annali del laborat. chim. centrale delle Ga- 
belle (Roma, 1891), Peso normale pei saccarimentri 
(Roma, 1892), y Relazioneintorno all analisichimi- 
ca dell acqua delle sorgente del Mont” Ironein Albano 
(1991), en colaboración con Anderlini. Además, 
publicó gran numero de trabajos de química en va— 
vias revistas científicas. 

NASIPING. (Geoy. Pobl. del Archipiélago Fili- 
pino. isla de Luzón, prov. de Cagayán. sit. á la 
oril. der. del río Grande de Cagayán, á 55 kms. de 
Tuguegarao; 900 h. Produce tabaco, maíz y palay. 

NASIR. m. Intendente de los harenes del rey de 
Persia. 

Nasir. Biog. V. NASER. 

NASIRA (En). Geog. V. NazarETH. 

NASIRABAD. Geoy. V. NASIETABAD. 

Nasirañpan. Geog. C. de la India, en la Rajpu- 
tana, prov. de Ajmer, que administrativamente per- 
tenece al Punjab. sit. á 20 kms. SSE. de la ciu- 
dad de Ajmer, á 443 m. de a., en la falda oriental 
de los montes Aravalli. Est. f. c.; acantonamientos 
militares; 22,494 h. || C. de la presid, de Bom- 
bav. dist. de Khandesh, sit. á 92 kms. ENE. de 
Dhulia: unos 12,000 h. Antiguas mezquitas. || Villa 
de las Provincias Unidas, en el Oudbh. dist. y á 27 
kilómetros E. de Rai Bareli; unos 4,000 h. || Villa 
de la presid. de Bombay, prov. de Sindb, dist. y á 
94 kms. SO. de Shikarpur, sit. en las márg. del 
canal Chilo, derivado del Nara Occidental; unos 


2,000 h. «Arroz, 
NasiraBaD, MYMENSING, MAIMANSING Ó MAIMAN. 


Geog. C. de la India, prov. de Bengala. cap. del 
dist. de Maimansing ó Maiman; 14,668 h. V. Mar- 


MANSING. 
NASISTERNO. Orni. V. NasiTERNA. 
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NASITERNA. f .intig, Se llamaba así entre 
los griegos y romanos un vaso para contener agua 
y Otros líquidos. Sin duda era un recipiente de gran 
capacidad, pues servía para depositar el aceite, como 
también para poner en él el agua con que se limpia- 
ba la casa. Algunos arqueólogos dicen que puede 
asimilarse á la colodra ó vasija de madera de que 
existen muchos ejemplares en los museos. Esta iden- 
tificación quieren fundarla sobre la raíz nas, nasus, 
y la terminación terna, que parecería indicar un 
vaso con pitorro trilobado, como el oenochoe. Pero 
esta etimología dista mucho de ser cierta, y, ade— 
más, un recipiente puede tener un vertedero de estu 
forma, sin que por esto sea un oenochoe. Según Fes- 
to. la nasiterna era una vasija para el agua, pro= 
vista de un asa y abierta por su anchura. 

NastTERNA. f. Ornit. Género de cacatúas con pico 
aquillado, más alto que largo, sin muescas percep- 
tibles. pero con fuerte escotadura; cera desnuda, 
sin copete; cola recta, mitad de larga que las alas. 
timoneras con las puntas de sus cañones alargadas 
en forma de espinas; primera, segunda y tercera re- 
meras las más largas; dedos muy delgados. Com= 
prende unas 10 especies, las más pequeñas del or— 
den, y que viven en Nueva Guinea y las islas pró= 
ximas. 

ÑN. pygmaea es verde, con el margen de las plu- 
mas negruzco, con cabeza pardo-ocrácea. frente 
amarilla, algo rojiza, medio del pecho y vientre ro= 
jos, cola azul en medio, negra en los lados con pun- 


Nasiterna pygmaea 


tas amarillas bordeadas de verde; patas pardo-ama= 
rillentas; long. de 8 em., la de las alas de 58 y la 
de la cola de 2:5. Trepa como el picocarpintero, 
pero es para buscar el néctar de las flores del tron- 
co de los árboles, en especial de higueras. 
NASITIS. f. Pat. Inflamación de la nariz. 
NASKA. m. Ling. Lengua americana pertene— 
ciente al grupo colombocaliforniano. 
NASKAFTYM ó NASKAVTYM. Geog. Po- 
blación de Rusia, gob. de Saratov, dist. de Kuz- 
netzk. á oril. de un tributario del KColdais; 2,000 h. 
NASKAPI ó NASKOPIE. (eo. Río del Ca- 
nadá, prov. de Quebec, en la península del La- 
brador: nace en el lago de su nombre, sit. hacia 
los 55% 40/ N. y 64% O. de Greenwich, se encamina 
al SE. de lago en lago y des. por el extremo NE. 
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del lago Grande, del cual sale para perderse, después | NasMYTH construyó también un cañón pesado. Se le 


de corto trecho, en el lago Melville, perteneciente al 
gran estuario del Hámilton. 

NASKAPIS. m. pl. Ztnogr. Indios del Canadá, 
provincia de Quebec. Viven en la vertiente SO. de 
la penínsala del Labrador, región llamada Ru- 
prechtland, á lo largo de la bahía de Hudson, y en 
las cercanías del lago Mistassini y al N. de la línea 
Heigh of the Land, en una superficie de 850.000 
kilómetros cuadrados, Son unos 2,000 y pertenecen 
á la familia algonquina. Algunos son católicos; pero 
los demás profesan el paganismo y practican la po- 
ligamia. Se dedican á la caza y la pesca. 

NASKHI. Paleog. Escritura nueva de los ma- 
nuscritos árabes, cuya invención data, según Silves- 
tre de Sacy, de principios del siglo 1v de la héjira. 
Es una transformación de la escritura cúfica y repre- 
senta un gran progreso por haberse añadido los pun- 
tos diacríticos que permiten distinguir entre sí las 
letras semejantes. Los caracteres de imprenta repro- 
ducen generalmente la escritura naskhi. 

NASKOPIE., (Ge0y. V. NAsKApr. 

NASMI. Biog. Poeta turco, n. hacia el año 1520 
y m. en Constantinopla en 1588. Fué primero gení- 
zaro y se dedicó luego á estudios teológicos, ingre- 
sando después en el cuerpo de los 1mo/lams. Adquirió 
gran fama como compilador de una Antología turca, 
en la que se contienen cerca de 4,000 
extractos de obras de más de 70 poe- 
tas; distinguióse también como poeta 
y se le debe un diván, 

NASMYTH (CurícuLa Ó MEM- 
BRANA DE). Ánaf. V. DIENTE. 

NASMYTH (ALEJANDRO). Bioy. Pin- 
tor escocés, fundador de la Escuela 
de Edimburgo, n. y m. en esta ciu— 
dad (1758-1840). Fué discípulo de 
Allán Ramsey, y desde Londres, 
adonde se habín trasladado en su ju- 
ventud, pasó á Roma para perfeccio= 
narse en el arte. Allí se hizo amigo 
de Wilkie, y durante su estancia en 
Italia ejecutó varios retratos al lá- 
piz, muy estimados por los inteli= 
gentes. De regreso á su ciudad na- 
tal abrió un estudio y continuó pro= 
duciendo notables obras, entre ellas 
el famoso retrato de Roberto Burns, 
popularizado por el grabado. Débensele también mu- 
chos paisajes, y expuso una larga serie de Vistas de 
Escocia; ilustró las novelas de Walter Scott (1822). 

NasmyTH (JacoBo). Biog. Ingeniero inglés, n. en 
Edimburgo en 1808 y m. en Londres en 1890. Des- 
pués de estudiar en Edimburgo y Londres, esta= 
blecióse (1834) en Manchester fundando la casa 
N. Gaskell y Compañía, de la cual se retiró en 1856, 
En 1838 y 1839 hizo el diseño de un martillo á va 
por que ejecutó Bourdon en Le Creusot. En 1842 
sacó en Inglaterra una patente de un martillo á va- 
por, de doble efecto, que andando el tiempo se per- 
feccionó aún. Aplicó además, en 1854, el vapor de 
agua ó la operación del padelaje é ideó nuevas for 
mas de máquinas de taladrar, máquinas de fresar, 
etcétera, y construyó la primera máquina limadora 
para trabajos groseros y un gran telescopio con el 
cual examinó la configuración física de la Luna, 
acerca de cuyo astro publicó, en colaboración con 
J. Carpenter, una excelente obra (The moon conside- 
red as a planet, etc., Londres, 1874; 4.2 ed., 1903). 


debe, además, Remarks on Tools 'ana Machinery 
(Londres, 1858). Su Autodiografía la publicó Smiles 
(5.2 ed., Londres, 1897). 

NasmyrH (Jame). Biog. Erudito inglés, n. en 
Norwich en 1740 y m. en Leverington (isla de Ely) 
en 1808. listudió humanidades en Amsterdam y se 
graduó en Cambridge. Abrazó el estado eclesiás— 
tico y obtuvo en 1773 un beneficio en Londres, y 
durante varios años fué juez de paz del condado de: 
Cambrillge. Publicó: Sermones, Catálogo de los ma— 
nuscritos de la biblioteca del arzobispo Parker ewis- 
tente en el Colegio Benet de Cambridge (17177), edi— 
ciones de los /tineraries de Symon, Son of Simeon y 
de William of Worcester (1118), de la Votitia mo— 
nastica, de Tanner. etc. ' 

NasmyruH (Pero). Biog. Pintor escocés, n. en 
Edimburgo y m. en Lambeth (1787-1831), hijo de 
Alejandro (V.). Fué discípulo de su padre, y á pe= 
sar de haber perdido en su juventud la mano dere- 
cha, pintó obras (paisajes y escenas de género) que 
obtuvieron mucho éxito. En-1809 expuso en la Real 
Academia y en 1824 formó parte de la Sociedad de 
Artistas Británicos. Aunque frecuentemente pintó 
escenas escocesas. el carácter de sus paisajes es com- 
pletamente inglés. Varias obras suyas se conservan 
en la Galería Nacional de Londres, en el Museo 


Paisaje, por Pedro Nasmyth. (Galería Nacional, Londres) 


Victoria y Alberto de la misma ciudad y en coleccio- 
nes particulares. Especialmente son de mencionar: 
Vista de Edimburgo, Vista del castillo de Windsor. y 
Paisaje del Hampshire. A veces se le llama también 
Patricio. 

NÁSNE. Geog. Pobl. de Noruega, prov. de 
Tromsó, dist. de Nordland, sit. en una península. 
existente entre los fiordos Sojna y Ranen; 4,200 h.. 

NASO. m. fam. y fest. Nariz grande. 

Naso. m, /cíiol. Nombre francés que, como Nason, 
corresponde al género de peces (Vasseus Comm.) 
Naseo. V. esta palabra. 

Naso. Geog. Pobl. de la isla italiana de Sicilia, 
prov. de Mesina, dist. de Patti, á 497 m. de a., 
sobre un contrafuerte á cuyo pie corre un pequeño 
río costero; 2,100 h. (9,300 con el mun.). Fuente 
ferruginosa. Pintorescos alrededores. 

Naso (Juan). Biog. Filólogo italiano, n, en Cor 
leono, en Sicilia, hacia 1435 y m. á fines del si- 
glo xv. En 1477 fué nombrado secretario del Con 
sejo de Palermo y se distinguió en el cultivo de la 
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poesía latina, del derecho y de la historia, debiendo 
mencionarse sus obras: De celebritate rerium, Consue- 
tudines Panormi (Palermo, 1477), y Supplementum 
ad Christophorum Scobar de rebus proeclaris Syracu— 
sanis (Venecia, 1520). 

NASO. Geoy. Isla de la costa occidental de No— 
ruega. dist. de Nordland; tiene 8 kms.? de super 
ficie y 120 h, Por su extremo pasa el círculo polar 
ártico. 

NASOANTIAL. adj. dnaf. Relativo á la nariz 
y al antro maxilar. 

NASOANTRITIS. f. Pat. Inflamación de las 
fosas nasales y del antro de Highmoro. pa 

NASOBRONQUIAL. adj. Anaf. Relativo á las 
fosas nasales y á los bronquios. 

NASOCCHIO (Gaspar). Bioy. Pintor de Bassa- 
no, que floreció en el siglo xv y que fué discípulo é 
imitador de Gentile da Fabriano. Su estilo es el pro- 
pio de los cuatrocentistas. l.lamósele el Viejo, para 
distinguirlode Francisco y de Bartolomé Nasocchio, 


La Virgen y el Niño, por Francisco y Bartolomé Nasocchio 
(Iglesia de Cismon) 


que florecieron en 1511. Algunos biógrafos le llaman 
José, y, siguiendo á Lanzi, le señalan en actividad 
hacia 1529 en Venecia. Es evidente que debe de 
haber alguna confusión con los artistas de este nom- 
bre, pues otros biógralos suponen vivos á los cita- 
dos Francisco y Bartolomé en 1641. Aun se citan 
otros Nasocchio, como Nicolás y Jaime de Bartolomé 
de Bassano, que tal vez son los maestros de Francisco 
de Ponte el Viejo. V. Bassano «EL Vieso» (Fran- 
cisco DA PONTE, llamado). 

NASÓCORIS. m. Entom. (Vasocoris Reut.) Gé- 
nero de hemípteros de la familia de los cápsidos y 
tribu de los plagiognatinos. Se cuentan sólo tres es- 
pecies paleárticas, siendo el tipo el V. argyrotrichus 
Reut., encontrado en Rusia y Turquestán. 

NASODONTA. f. Zo0/. Subgénero de molus- 
cos gasterópodos del género VNassa. 

NASOFARINGE. f. Anat. Porción de la farin- 
ge encima del velo del paladar. 

NASOFARÍNGEO, GEA. adj. Anat. Relati- 
vo á la faringe nasal ó nasofaringe. 

NASOFRENALES. adj. Zoo. Escudos del ho- 
cico de los lagartos (dacértidos), interpuestos á. los 
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supranasales, frenulares y frenoculares, es decir. de- 
trás y al lado de los que limitan los orificios nasales. 

NASOFRONTAL. adj. Anal. Relativo á la na- 
riz y á la frente. 

NASOIDEOS. m. pl. Zool. (Vasoidae Haec— 
kel.) Suborden de protozoos correspondiente al or 
den de los naselarios ó naseláridos (Vasselaria lh= 
renberg), dentro de la subclase de los radiolarios. Se 
caracterizan las formas incluídas en este grupo por 
carecer completamente de esqueleto. Comprende la 
sola familia de los nasélidos. Los géneros principa= 
les son Cystidium y Nassella. 

NASOL. m. ant. Parte del yelmo que cubría y 
defendía la nariz. 

NASOLABIAL. adj. Anal. Relativo á la nariz 
y á los labios... 

NASOLAGRIMAL. adj. Ana!. Relativo ú la 
nariz, y al aparato lagrimal. 

NASOLINI (SeBasTiáN). Biog. Compositor ¡ita- 
liano, n. en Plasencia y. m. en Venecia (1168-1759). 
Dedicóse especialmente á la composición de óperas, 
á partir de 1788, que fueron puestas en escena en 
los teatros de Trieste, Parma, Milán, Venecia, Vie- 
na, Londres, Florencia, etc., ascendiendo su núme- 
ro á 33; algunas de ellas alcanzaron mucho éxito. 
He aquí las principales: Vitteti, L'isola incantata, 
Adriano in Siria, Andromacca. La morte di Cleopa—= 
tra, La morte di Semiramide (que es considerada 
una de sus mejores producciones), Ercole al Termo- 
donte, Eugenia, I1 trionfo di Clelia, L'incautesimo 
senza magia. La Merope, Gli opposti caratteri, (Hi 
sposi infantuati, La morte di Mitridate, La festa 
d'Iside. TI due fratellá vivali, Gli annamorati, L' adi- 
mira, 11 torto imaginario, Tito e Berenice, Monime.e 
Mitridate, Il medioco di Bagni, Achille, Teseo, etc. 

NASOLOBULAR. adj. 4naf. Relativo al lóbu- 
lo de la nariz. 

NASOMANÓMETRO. m. Fisiol. Aparato para 
medir el grado de permeabilidad de las ventanas na- 
sales. 

NASOMOSO (Sax). Hagiog. Entre los 110 san- 
tos que el 10 de Mayo sufrieron el martirio en Tarso 
de Cilicia, se encuentra san NASOMOSO. 

NASÓN, NA. adj. Que tiene las narices grandes. 

NasónN. m. aum. de Nasa. 

Nasón. m. Zctio?. Nombre francés dado por La- 
cepede (así como el de Naso) ála denominación Vas- 
seus, establecida por Commersen para un género de 
peces. V. Nasgo. 

Nasón ó Duara. Geog. Pobl. de Grecia, en el Pe- 
loponeso, prov. de Arcadia. dist. de Mantinea, en 
el monte Ruphia; 1,720 h. Está próxima al sitio que 
ocupó la antigua Vasoi. 

Nasón (Ovib10). Bioy. V. OvIDI0. 

Nasón (PEDrRo). Bioy. Pintorholandés, n.en Ams- 
terdam ó La Haya á principios del siglo xvi. Per— 
teneció al gremio de pintores de esta última ciudad, 
y en 1656 fué uno de los fundadores de la sociedad 
Pictura. Por uv» manuscrito de Pedro Terwesten se 
deduce que fué discípulo de Juan van Ravensteyn, 
y Créese que se ha borrado su nombre de cuadros 
atribuídos después á Mierevelt, Moreelse y. sobre 
todo, 4 Ravensteyn. Pintó principalmente retratos, 
como el del príncipe Mauricio, gobernador del Bra- 
gil: el de Carlos II de Inglaterra y el del gran elec 
tor. Obras de su mano se conservan en Rotterdam, 
Copenhague y Berlín. Ignórase la fecha de su muerte. 

NASONITA.f. Mineral. Silicato que probable- 
mente cristaliza en el sistema monoclínico, el que 
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puede considerársele formado por el grupo Pb, Oz. 
siendo su fórmula: (Si O3)¿ (Pby Os) (Pb Cl), Cag- 

NASOOCULAR. adj. Ana. Relativo á la nariz 
y al ojo. : 

NasoocuLar (Nervio). Anat. V. Nasal (NERVIO). 

NASOPALATINO, NA. adj. Anaf. Relativo á 
la nariz y al paladar. 

NASOPALATINO (GrANGLIO). Anat. Se halla si- 
tuado ea el conducto palatino anterior. en la re- 
unión de ambos ramos del último. No todos los au- 
tores admiten su existencia, que fué afirmada por 
Cloquet. 

NAsoPALATINO (NervIO). adj. Anat. Nervio que 
procede del ganglio esfenopalatino. Desciende por 
el tabique nasal, se introduce en el conducto pala— 
tino anterior y terminaen la mucosa de la parte an= 
terior de la bóveda palatina. 

NASOPALPEBRAL. adj. 4nal. Relativo á la 
nariz y al párpado. y 

NASOPALPEBRAL (MúscuLo). Anat. V. ORBÍCULAS 
DN LOS PÁRPADOS. 

NASOREOS, MANDEOS ó CRISTIANOS 
DE SAN JUAN. nm. pl. Hist. rel. Secta de la re- 
gión del Tigris y del Eufrates, de carácter pagano= 
cristiano. Procede probablemente de la comarca de 
Upi y luego vivió en los distritos pantanosos cálidos 
de la Babilonia inferior. Hoy apenas llega á contar 
2,000 individuos. Se dan á sí mismos el nombre de 
mandaie, de Manda d'Chate, su libertador. y el de 
nassoraie ó nazarenos, es decir, cristianos. Los nom- 
bres de cristianos de San Juan y sabeos Ó zabeos, 
que también se les aplican en Europa, son impro- 
pios. Los nasoreos se sirven de la lengua árabe, 
pero sus libros sagrados están compuestos en un 
dialecto peculiar arameo oriental, afin del babilonio- 
talmúdico y del sirio.- Por lo que de él sabemos, el 
nasoreísmo se presenta como reflejo de diferentes 
grandes sistemas religiosos antiguos. cuyo elemento 
común se encuentra tal vez en las ideas religiosas 
del paganismo babilónico. Es afin del manigueísmo y 
de la doctrina de los e/cesaítas, y al lado de princi 
pios y costumbres judías y cristianas, ostenta la in 
fluencia de la religión persa de la luz. Aunque em- 
parentados con los gnósticos, especialmente en su 
doctrina de los eones con la gnosis ofítica, los naso— 
reos están muy separados de los gnósticos cristia— 
nos. Los nasoreos rechazan toda idea de celibato y 
ascetismo. sienten un verdadero horror á la virgini- 
dad, proscriben los ayunos y demás austeridades, y 
no tienen horas destinadas á la oración. pero santi- 


fican el domingo. Hay entre ellos un sacerdocio je- | 


rárquico, que comprende los obispos, los sacerdotes 
y los diáconos. 

Bibliogr. H. Petermann, Reisen im Orient 
(Leipzig. 1861); Chwolsohn. Die Sabier una der Sa- 
bismus (2 vol., San Petersburgo, 1856); Siouff. 
Btndes sur la religion des Soubbas ou Sabeens (París, 
1880); Brandt. Die mandaische Religion (Leipzig, 
1889). y Mannaische Schriften, bersetzt und erlau= 
tert (Gotinga, 1893); Nóldecke, Voticia sobre el «The- 
sauus» de Petermann y el «Qolástá» de Euting. en 
los Gottingischen gelehrten Anzeigen (1, 1869): De La- 
garda, en la misma revista (II. 1890); De Morgan. 
Teztes mandaites, en Missions scientifiques en Perse 
(París, 1904). 

NASOSCOPIO. m. Fisiol. Instrumento para el 
examen de las fosas nasales. 

NASOSEPTAL. adj. Anat. Relativo al tabique 
de las fosas nasales. 


NASOOCULAR — NASSARA WA 


NASOSEPTITIS. f. Pat. Inflamación del ta= 
bique nasal. 

NASOSINUSITIS. f. Pa!. Inflamación de los 
senos accesorios de las fosas nasales. 

NASOSUPERCILIAR. adj. Anat. Pertene- 
ciente á la nariz y á la ceja. [| Dícese del músculo 
que sirve para fruncir las cejas. 

NASOTRANSVERSAL (MúscuLo). adj. 
Amat. W. 'lRANSVERSO NASAL (MÚSCULO). 

NASOTURBINAL. adj. 4a!. Relativo á la 
nariz y á los cornetes. 

NASPLÉS Y ANDREU (Bruno). Bioy. Re- 
ligioso y escritor español, n. en Gerona en 1740 y 
m. en 1806. Perteneció á una familia distinguida 
entre los gerundenses por su ciencia y sus virtudes, 
Fué director del Seminario Conciliar y canónigo de 
la catedral de aquella ciudad y se cuenta entre los 
bienbechores de su santo hospital. Escribió, en co- 
laboración con Clairá y Llach, un libro de Philoso= 
phiae jesuitico-peripateticae sinopsis (Gerona, 1757). 

NASQUEÑOS ó NASCAS. m. pl. Ktnogr. 
Indios del Perú, que vivían en los alrededores de 
Nasca y que en los tiempos preincaicos gozaban de 
una civilización adelantada. Fueron sometidos por el 
inca Pacha Ccutec. 

NASR. m. Nacer. 

NASRIDAS. m. pl. ist. Dinastía mahometa— 
na que reinó en Granada desde el año 1232 hasta 
el 1482. Fué fundada esta dinastía por Ben el 
Ahmar, de la casa de los Benu Nasr, y terminó con 
Mohamed XII el Zagal. 

NASRIGANJ. (Geog. C. de la India, prov. de 
Behar v Orissa, división de Patna, dist. de Shahabad, 
sit. 470 kms. SO. de Arrah, á la izq. del Sone, 


“afl. del Ganges: unos 7,000 h. Bambús y maderas; 


fab. de azúcar de caña. 

NASRIYE. Geoy. C. de la Turquía asiática. en 
la Mesopotamia. valiato de Basora, cap. del sandyak 
de Muntefik. sit. cerca de Ja confi. del Eufrates y 
del Shat el-Hai ó Shatt el-Amara: unos 4,000 h. 
Est. de misioneros. Es pobl. moderna. 

NASROL. m. Quim. Es el cafeinsulfonato sódi- 
co. V. CAFRÍNA. 

NASS. Geog. V. Nass5. 

NASSABERG. Geo. Pobl. de Austria, en la 
Bohemia, círe. y dist. de Chrudim, junto á la ribera 
del Chrudimka, afl. del Elba: 840 hh. 

NASSANDRES. (e0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de Beau- 
mont-le-Roger, á 80 m. de a., junto á la confl. del 
Rille con el Charentonne; 670 h. Fab. de hilados de 
algodón. A 1 km., capilla de S. Eloy, con una cruz 
de madera del siglo xv. 


Moneda de Francisco I, por Mateo dal Nassaro 


NASSARAWA. Geog. Prov. dela colonia in= 
glesa de Nigeria (Africa occidental). sit. aproxima— 
damente entre los 7% 40” y 9% 40/3N, y los 6%40” y 


4 


NASSARO — NASSAU 


Insignias de las extinguidas órdenes del León y de 


9% E. de Greenwich, en la marg. septentrional del 
Benué; unos 46,000 kms.? y 1.500,000 h. Entre los 
pueblos que la habitan se cuentan los munshi, los 
kagoro y los attakar. En la ald. de Nassarawa hay 
un emir dependiente de Inglaterra, pero la pobia- 
ción más importante de la provincia es Loko, en la 
marg. izq. del Benué, de donde parte una carretera 
hacia Keffi. Produce goma, estaño y pastos. 

NASSARO (Mareo DaL). Biog. Artista italiano 
del Renacimiento, n. en Verona. Fué pintor, inge— 
niero, músico y experto grabador en piedras finas. 
Entre sus diversos retratos de Francisco Í, las dos 
obras más notables son una talla sobre calcedonia 
(1516) y un ensayo de testón (1529). La influencia 
de este medallista fué enorme, y los maestros meda- 
Ilistas italianos que florecieron en Francia en el rei- 
nado de Enrique II se formaron principalmente imi- 
tando á NASSARO. 

NASSAT. m. lMús. NARARDO. 

NASSAU (OrneN De). Hist. Fué instituida el 5 
de Mayo de 1858, en el gran ducado de Luxembur- 
go, en memoria del emperador alemán del mismo 
nombre (V.), para recompensar méritos civiles y 
militares. Comprende cinco clases: gran cruz (banda 
y placa), comendador de primera clase (placa), co= 
mendador de segunda clase (cruz pendiente del cue- 
llo con una cinta), caballero de la cruz de oro y ca- 
ballero de la cruz de plata. La cinta es azul con bor- 
des anaranjados. La venera, para las dos primeras 
clases, es una cruz de esmalte blanco, con brazos 
perfilados de oro, rematándose las puntas por glo- 
bos de oro y con corona imperial; las otras dos cla 
ses no llevan corona y son de plata. La de los-mili- 


1147 


Adolfo de Nassau que otorgaban los duques de Nassau 


tares, tiene entre los brazos dos espadas cruzadas 
cón empuñadura de oro y hoja de plata. 

Nassau. Geog. Bahía de la costa de Chile, situa= 
da bajo el paralelo 55% 25 S. y el meridiano 67* 
40 O. de Greenwich y limitada al N. por la isla 
Navarino, al S. por la de Wollaston y al O. por la 
de Hoste. Por el E. se abre hacia el océano Aus- 
tral, con el cual comunica también por una salida 
sudoccidental, entre dicha isla de Wollaston y el 
Falso Cabo de Hornos. En 1624 entró en ella por 
vez primera la escuadra holandesa de Mauricio de 
Nassau, y á ello debe su nombre. |] Isla llamada 
también Córdoba y Ramos y sit. en la bahía de 
Bougainville. 

Nassau. Geog. C. de la isla Nueva Providencia, 
cap. del arch. de Bahama (Antillas inglesas), situa- 
da en la costa N. de la isla, á los 25% 5/ 37" N. Su 
puerto está abrigado por la punta de Hog Island y 
defendido por dos fuertes. 

Bibliogr. Ives, 1sles of Summer, Nassau ana she 
Bahamas (New Haven, 1881). 

Nassau ó CaenonIa. Geog. C. de la Guyana ho- 
Jandesa (América del Sur), sit. á 60 kms. de Para—- 
naribo, en las riberas del estuario de Bárbara, en el 
cual des. los ríos Coppename y Saramacca. 

Nassau. Geog. Cabo de la costa de la Gruyana in- 
glesa, sit. á 110 kms. NNO. de Georgetown. 

Nassau. Geog. C. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wiesbaden, 
círc. de Unterlahn, á :oril. de un afl. del Rhin; 
1,800 h. Templo evangélico. Escuelas. Fab. de tu- 
bos de drenaje y de hilos metálicos. Establecimiento 
hidroterápico. Est. en la 1. f. de Coblenza á Giessen. 
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La c. de Nassau dió su nombre á un ducado que 
existió hasta 1866 y que hoy forma la mayor parte 
de la regencia de Wiesbaden. En sus alrededores se 
ven aún las ruinas del castillo de Nassau que data 
de 1101. No lejos de ellas existen las del castillo de 
Stein, cuna de Ja familia del ministro de este nom- 
bre, á quien se ha elevado modernamente un monu- 
mento. 

Nassau. Geog. V. Hesse-NASSsaAu. 

Nassau (Ducabo DE). Geog. ant. Est. de la Con- 
federación germánica. Limitaba al N. con la Prusia 
rhiniana, y la Westfalia; al E. con el Hesse Darms- 
tadt. la Prusia rhiniana, el Hesse electoral y el te- 
rritorio de la c. de Francfort: al S. con este último 
y el Hesse Darmstadt, y al O, con la Prusia rhinia- 
na. Su ext. es de 4,752 kms.? Tenía por capital á 
Wiesbaden y formó parte del Imperio franco y del 
reino de Germania. 

Nassau. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el extremo NE. del Est. de Florida, limitado al 
N. y al O. por el río St. Mary. que lo separa del 
Est. de Georgia; 630 millas cuadradas y 16.525 h. 
en 1910. Grandes bosques: cultivo de arroz y de 
caña de azúcar. Tiene f. c. Cap. Fernandina. || Po- 
blación del Est. de Nueva York, condado de Renss- 
laer; 529 h. en 1910; sit. á oril. del Kinderhook, 
pequeño afl. del Hudson. Centro manufacturero. || 
Condado del Est. de Nueva York, sit. en la parte 
occidental de la isla Long Island: 274 millas cuadra- 
das y 83.930 h. en 1910. Lo atraviesan varios fe- 
rrocarriles, 

Nassau. Geog. Cabo de la costa NO. de la isla del 
Norte, en el arch. de Nueva Zemblia. sit. á los 76" 
33/ N. y 622 57' 24" E. de Greenwich. Es peligro- 
so para los buques. 

Nassau ó Lypra. Geog. Isla que primitivamente 
formó parte del grupo de las Manibiki (Polinesia) ó 
al de Tokelau y que actualmente pertenece á Inola- 
terra, sit. bajo los 11% 32/ de lat. S. y los 165" 
24' de long. E. En su punto más alto tiene 15 m. s. 
n. m.; es coralífera y está cubierta de vegetación, 


Nassau (Islas Bahamas). — La escalera de la reina, excavada en la roca 
por los presidiarios durante Ja dominación española 


Ocupa una super. de 2 kms.? y cuenta con escasos 
habitantes que se dedican al cultivo del algodón y á 
la pesca de tortugas. 

Nassau. Geog. V. MENTAUI. 
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Nassau-Im-ERZGEBIRGE. Geog. Pobl. de Alema= 
nia, reino de Sajonia, círc. de Dresde, dist. de 
Frauenstein, cerca de las fuentes del Mulde de Frei- 
berg; 1,500 h. (distribuídos en las dos partes de 
que se compone la pobl. Ober y Nieder-Nassau). 
Est. en la 1. f. de Freiberg á Brix. 

Nassau (Casa DE). Genealog. Familia noble de 
Europa, dividida en el siglo x11 en dos ramas re— 
presentadas actualmente por la gran duquesa de Lu- 
xemburgo y la reina de los Países Bajos. Debe su 
origen á Otón, conde de Lauremburgo, tercer hijo 
de Conrado de Fritzlar el Viejo, conde de Franconia 
y de Wetaravia, y hermano de Conrado I, rey de 
Germania, Un bisnieto de Otón, Otón de Henumers— 
tein, dejó una hija única, Ermentruda, casada con 
Rutbert de Zutphen, cuyos ascendientes se habían 
apoderado del castillo de Nassau, reuniendo los do= 
minios de ambos esposos su hijo Otón, conde de Lau- 
remburgo y primer conde de Nassau. Hurique, nie 
to de Otón, adqui- 
rió el Dillemburgo 
y falleció en 1247, 
dejando dos hijos, 
Valramo y Otón 1, 
que se repartieron 
sus bienes excepto 
los castillos patri- 
moniales, que per— 
manecieron indivi 
sos. El primogéni- 
to. tronco de la ra= 
ma mayor de esta 
familia, obtuvo Ids- 
tein, Wiesbaden y 
Weilburgo. que he- 
redó en 1289 su hi- 
jo Adolfo, elegido 
rey de romanos (1292) y muerto en la batalla de 
Goelheim (1298). cuyos nietos 4do/fo 11 y Juan 1, 
acordaron la división de sus Estados (1361), exclu- 
vendo de la misma á su tercer hermano Gerlach ó 
Gerlaco, arzobispo de Maguncia en 
1354. La descendencia del primero 
(Tdstein— Wiesbaden ) se extinguió 
con Adolfo IV, después de haber 
dado tres prelados á Maguncia. y 
la del segundo (Weilburgo), de la 
que se destacó en 1442 la rama de 
Saarbruck, reunió en la persona del 
conde Luis 11 todo el patrimonio, de 
la línea primogénita, que fué nue- 
vamente repartido en 1627 entre 
sus hijos Guillermo Luis, Juan y 
Ernesto Casimiro, origen de las se= 
gundas ramas de Nassau-Saarbruck 
(Saarbruck, Otweyler y Usinger), 
Nassau-Idstein y Nassau-Weilbur— 
go. El pateimonio del segundo pa- 
só en 1721 á los condes de Nas 
sau-Otweyler. y de éstos en 1728 
á los de Nassau-Usingen, herederos 
también del condado de Nassau- 
Saarbruck al extinguirse la poste- 
ridad masculina de esta línea, El 
conde Guillermo de Nassau- Usingen 
concluyó con las otras ramas de Nassau un tratado 
de sucesión, garantizando el derecho de primogeni- 
tura (1783), en virtud del cual al fallecer en 1816 
sin hijos varones su hijo y sucesor Federico Áugus—- 


Adolfo 1 de Nassau 
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to, creado duque en 1806, la sucesión recayó en el 
conde (Fuillermo, descendiente de Ernesto Casimiro 
de Nassau- Weilburgo, quien al reunir todos los do- 
minios de la rama mayor de su familia, tomó el tí- 
tulo de duque de Nassau y conde de Katzenelnbo- 
gen y de Dietz. Su primogénito 4do/fo fué depuesto 
por los prusianos, Que se anexionaron el ducado 
(1866), siéndole compensada esta pérdida en 1890 
al obtener con carácter hereditario el gran ducado 
de Luxemburgo, por extinción de la descendencia 
masculina de la rama menor de Nassau. El gran 
duque Guillermo, hijo y sucesor del precedente, es= 
tableció la sucesión eventual en fawor de la línea fe- 
menina (1907), instituyendo heredera á su primogé- 
nita María Adelaida, actual gran duquesa de Lu- 
xemburgo. La rama menor desciende de Otón 1, que 
obtuvo el Dillemburgo al morir su padre el conde 
Enrique (1247) y repartió sus bienes entre sus hijos 
Enrique 1, continuador de la línea de Dillemburgo, 
y Emich 6 Emico, ovigen de la de Hadamar, extin- 
guida en 1391, Nueva división siguió á la muerte 
del primero por haber cedido el primogénito Otón 11 
las tierras de Belstein á su hermano Enrique 11, 
fundador de una rama que subsistió hasta 1561. 
Los nietos del primero, 4207f0, Juan, Engelberto 1 y 
Otón, gobernaron en común después de 1416 y com- 
praron el condado de Vianden en el Luxemburgo 
(1420), adquiriendo el mayor por su matrimonio el 
de Dietz y el tercero los señoríos de Breda y de 
Leck con importantes dominios en los Países Bajos 
al casarse con Juana de Polanen (1404). Ll hijo de 
este matrimonio. /uan 1 V, reunió todos los bienes 
de la rama menor. que fueron objeto de nueva par- 
tición entre sus hijos. Juan V, heredero de las 
tierras alemanas, y LEngelderto 11, burgrave de Am- 
beres, gobernador de Brabante y administrador de 
los Países Bajos, que legó su patrimonio Á su so— 
brino Envique III, hijo de Juan V y padre de /e- 
nato, sucesor de su tío materno l'iliberto de Chá- 
lons en el principado de Orange, con 32 señoríos 
en Borgoña (1530), que pereció sin posteridad en 
el sitio de Saint-Dizier (1544), transmitiendo t,dos 
sus dominios á su primo (Guillermo «el Taciturno», 
fundador de la República de las Provincias Unidas 
«le los Países Bajos. Este era el primogénito de Gui- 
diermo «el Rico», segundo hijo de Juan V y here— 
dero de las tierras patrimoniales de Nassau, y her— 
mano de Luis, de Enrique y 
de Adolfo, muertos los dos 
primeros en la batalla de 
Mook (1574) y el último 
en la de Heilingen (1568). 
Fueron hijos de (Guillermo 
«el Taciturno», Felipe Gui- 
llermo, príncipe de Orange 
y conde de Buren, educado 
en España en la religión ca- 
tólica, que no abandonó co- 
mo su padre, y fallecido sin 
posteridad en 1618: Manri- 
cio, hábil político y buen ge- 
neval. sucesor del preceden- 
te en el principado de Oran- 
ge y de su padre en el go- 
bierno de los Países Bajos. y Federico Enrique, que 
sucedió al anterior y fué padre de Guillermo 11, 
quien vió reconocida la libertad de las Provincias 
Unidas por la paz de Múnster, que le puso. además. 
en posesión de las tierras confiscadas en el Franco 
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Condado (1648). Su hijo Guillermo 111, príncipe de 
Orange (1650), estatuder ó gobernador de los Paí- 
ses Bajos (1672) y rey de Inglaterra (1689), vién— 
dose sin sucesión, nombró heredero suyo á Juan 
Guillermo «el Frisón», conde de Nassau-Dietz y es- 
tatuder hereditario 
de Frisia, que des= 
cendía de Juan, úl- 
timo hermano de 
Guillermo «el Ta- 
citurno» y por re- 
nuncia de éste, con- 
de de Nassau-Dil-— 
temburgo. Los tres 
hijos mayores de 
Juan fueron cabe— 
za de las líneas de 
Siegen, Diltembur- 
go y Hadamar, ex- 
tinguidas á las po= 
cas generaciones, 
perpetuándose la 
sucesión masculina 
en los descendien— 
tes del hijo menor, 
Ernesto Casimiro, conde de Nassau-Dietz. caído en 
Ruremonda (1632), dejando un hijo, Guillermo Fe 
derico, abuelo de Juan Guillermo «el Frisón», he- 
redero de Guillermo 111, aunque sólo conservó el 
título de príncipe de Orange por haber incorporado 
Luis XIV este dominio á la corona de Francia. Va- 
cante el estatuderato desde 1702, los Estados gene— 
vales lo confirieron con carácter hereditario en 1747 
á Guillermo 1V, hijo póstumo de Juan Guillermo «el 
Frisón», cuyo sucesor Guillermo V fué arrojado de 
sus Estados por los franceses, contra quienes pelea- 
ron al servicio de Austria sus hijos Guillermo y He 
derico Guillermo. El primogénito, llamado á su país 
y proclamado príncipe soberano (1813) y después 
rey de los Países Bajos y gran duque de Luxembhu»- 
go con el nombre de Guillermo 1, abdicó en 1840, 
sucediéndole su hijo Guillermo 11 y á éste Guiller— 
mo I1I, último varón de esta rama, cuya hija, la 
actual reina Guillermina, sólo heredó la corona de 
los Países Bajos. pasando el gran ducado de Lu-= 
xemburgo á la rama mayor de Nassau en virtud del 
pacto de sucesión concluído en 1783. 

Bibliogr. Henne. Gesch. der Grafen von N. his 
1255 (Colonia, 1843); v. Schútz, Gesch. des Herzng- 
thums N. (Wiesbaden. 1853): v. Witzleben, Genea- 
logie und Gesch. des Firstenhauses NW. (Stuttgart, 
1855): Señtiephake. Gesch. von Nassaw (Stuttgart, 
1857); Sauer. Das Herzoythim N. in dem Jalren 
1813-1820 (Stuttgart. 1893): Dónges, Die Regenten 
iber die chematigen N-Dillenvurger Lande (Dillen— 
hurga. 1906): v. Goeckingl, Gesch. des nassavischen 
Wappens (Gorlitz. 1880); Codex diplomaticus nassoi- 
cus (Górlitz. 1885-87): Annalen des Vereins fir 
nassauische Altertumskunde und Geschichtsforschung 
(Górlitz, 1827 y siguientes). 

Nassao (ADOLFO 1 DE). Bioy. Arzobispo elector de 
Maguncia, segundo hijo del conde Adolfo II de Nas- 
sau-Idstein-Wiesbaden y de Margarita de Nurem- 
berga. m. en Hiligenstadt en 1390, Siendo obispo 
de Spira. fué elegido por unanimidad para suceder 
al arzobispo Juan de Luxemburgo, pero Gregorio XI 
anuló la elección por creerle complicado en la muar- 
te de su antecesor. y apoyado por el emperador 
Carlos IV. nombró á Luis de Misnia (1374), que se 


Federico Enrique de Nassau 
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había trasladado á Aviñón en solicitud de la. silla. 
Los dos rivales se hicieron la guerra con igual en- 
carnizamiento. hasta que la intervención de Wen- 
ceslao, rey de romanos, y el deseo del papa Urba- 
no 1V de poner fin al cisma de esta iglesia, reconcilió 
á los prelados, quedando Nassau en posesión del 
arzobispado de Maguncia y su rival nombrado para 
el de Magdeburgo (1381). Tuvo guerras con el con- 
de, palatino del Rhin y con el landgrave de Hesse. 
á quien excomulgó junto'con sus amigos y sus tro- 
pas; fundó la Academia de Erfurt (1389), y según 
asegura Panaini fué elevado al cardenalato por Ur- 
bano VI, pero otros pretenden que rehusó esta dig= 
nidad. | 4do/fo 11 de Nassau, sobrino del prece— 
dente, canónigo de Maguncia. previsor de Erfurt, 
prefecto de Rustenberg y de Kichsfeld, ocupó tam- 
bién el arzobispado de Maguncia, después de un 
convenio con su rival Dieterico de Isemburgo (1463). 
Murió en Eltfeld en 1475. 

Nassau (Feoerico Enrique). Biog. Estatuder de 
Holanda y príncipe de Orange, hermano de Mauri- 
cio. n. en Deltt (1584-1647), Sucedió á su citado 
hermano en el cargo de estatuder en 1625, conser 
vándolo hasta su muerte. Peleó en Bois le Duc, po- 
blación de la que se apoderó en 1629: no tuvo igual 
suerte en Dunquerque (1631), pero posteriormente 
consiguió nuevos triunfos, conquistando Skenk, 
Breda, Gennep, Sas de Gante y Hulst. Aumentó la 
marina en las colonias indias y gobernó con mucha 
prudencia y talento. Su esposa. Amelia de Solms= 
Braunfels, princesa alemana, hija del conde Juan 
Alberto de Wittgenstein. nacida el 31 de Agosto 
de 1602 y muerta el 18 de Marzo de 1673, casó el 
4 de Abril de 1625 con Federico Enrique. En algu- 
nos diccionarios figura erróneamente Amalia de 
Solms, con el nombre de Claudia de Chálons. El 
Museo del Prado posee un retrato de Amalia de 
Solms, pintado por Van Dyck, y el de La Haya, otro 
debido á Honthorst, en el que figura con su marido. 

Nassau (GUILLERMO DE). Bi0y. V. GUILLERMO DE 
HOLANDA. ; 

Nassau (Juan DE). Biog. Arzobispo elector de 
Maguncia. hermano del arzobispo Adolfo I, m. en 
Aschaftemburgo en 1419, Obtuvo en Roma de Bo- 
nifacio IX la silla electoral (1397) sin atenderse á 
la elección que el Colegio metro; olitano hiciera del 
conde de Leisange, que reclamó inútilmente sus de- 
rechos. Unido 4 los demás electores del Rhin y al 
duque de Sajonia para deponer al emperador Wen- 
ceslao, proclamó en nombre de todos á Roberto, 
conde palatino del Rhin, con quien se indispuso más 
tarde, y muerto éste, contribuyó á la elección de 
Segismundo, nuevo rev de romanos, proclamándole 
en Francfort. En 1415 pasó con gran aparato al 
concilio de Constanza, donde defendió. con gran ar— 
dor al papa Juan XXITI, de cuya fuga se le acusó, 
sospechándose que intentaba emplear la violencia 
para libertarle, cuando fué reducido á prisión. Nas- 
sau era de talento fino y astuto, intrigante, y no 
tenía ninguna de las virtudes de su estado. 

Nassau (Mauricio DE). Biog. V. Mauricio DE 
Nassau. 

Nassau (Roserto Hamici). Biog. Escritor norte- 
americano contemporáneo, n. en Montgomery Squa- 
re, cerca de Filadelfia en 1835. Estudió teología 
en Princeton, y una vez ordenado ministro de Ja 
Iglesia presbiteriana, fué enviado en 1861 como 
misionero:al Africa, donde permaneció durante cua- 
renta años. Ha publicado numerosas obras, entre 


NASSAU 


las cuales citaremos: Crowned in Palmiana (1874), 
Mamwedo (1881), Fetisehim in West Africa (1904), 


|Zhe Path She Trod (1909), Tales Out of Sehool 


(1911), Corisco Days (1910), The Youngest King 
(1911), Where Animals Talk (1912), My: Ogowe 
(1913), y traducciones de la Biblia en las lenguas 
del Africa ecuatorial. 

NAssaU SIEGEN (CARLOS ENRIQUE NicoLÁs OTÓN, 
PRÍNCIPE DE). Ziog. Príncipe alemán, n. en el duca- 
do de Nassau el 5 de Muero de 1745 y m. el 10 de 
Abril de 1808. Ingresó muy joven en el ejército 
francés; acompañó á Bougainville (1766-69) en su 
viaje alrededor del mundo, y en 1779 hizo una des- 
graciada tentativa para tomar la isla de Jersey. ln 
la guerra entre España é Inglaterra tuvo á su cargo 
las baterías flotantes, de nueva invención. El rey 
Carlos MI le elevó á la dignidad de grande de ls pa- 
ña de primera clase, nombrándoJe. además, mayor 
veneral del ejército, y le hizo entrega de una im- 
portante cantidad, como recompensa á sus servicios. 
A raíz de la paz (1783) regresó á Rusia, siendo 
nombrado vicealmirante por Catalina II, y en Junio 
de 1788, destruyó, en Otjachow á la escuadra tur— 
ca, muy superior en número. En 1789 derrotó á la 
escuadra sueca al mando de Gustavo III. en Swensk- 
sund (24 de Agosto) y luego (3 de Julio de 1790) 
en Bjorkósund, cerca de Wiborg: pero, al fin, fué 
derrotado por los suecos (9 de Julio de 1790). Des- 
pués de la paz de Werálá. su soberana le mandó al 
Rhin para que ayudase á la organización de la cam- 
paña contra la Francia revolucionaria. A la muerte 
de Catalina hizo varios viajes, y á raíz de la paz de 
Amiens, intentó en vano aproximarse á Napoleón. 

Bibliogr. Marqués de Argenson, Un paladin au 
XVIII siécte. Le prince Charles de NW. (París, 1893). 

Nassau SIEGEN (JuAaN MAURICIO, PRÍNCIPE DE). 
Biog. Feldmariscal holandés. n. en Dillenburg y 
m. en Bergenthal, cerca de Cléveris (1604-1679), 
hijo del conde Juan VIII de Nassau—Dillenburg. 
Hizo brillantes estudios en las Universidades de 
Basilea y Ginebra, y entró después en el ejército 
del príncipe de Orange (1621). peleú en el sitio de 
Grol y en Maestricht. y en 1636 fué nombrado go- 
bernador de las posesiones que tenía en el Brasil la 
Compañía Holandesa de las Indias. Quitó muchas 
plazas á los portugueses. y en 1637 envió una ex- 
pedición á la costa de Africa, que conquistó Gui- 
nea. Unidos los españoles y los portugueses para 
hacer frente á las conquistas de este príncipe en el 
Nuevo Mundo. formaron una fuerte escuadra, pero 
fué ésta rechazada en 1640 por Nassau, y en 1643 
efectuó el príncipe una expedición á Chile que fra= 
casó. Al año siguiente regresó Nassau á Holan- 
da. y fué nombrado gobernador de Wesel y gene- 
ral de caballería, pasando después al servicio del 
elector de Brandeburgo, el cual le dió el gobierno 
del principado de Cléveris, enviándole después co- 
mo embajador á la Dieta de Francfort. y en 1661 
concluyó cl tratado entre Brandeburgo é Inglaterra. 
Mandó en 1665 las tropas holandesas contra el obis- 
po de Munster, y durante la guerra con Francia 
recibió el nombramiento de feldmariscal,' pero dis- 
gustado por haberse dado el mismo mando á Wirtz 
se retiró á la vida privada (1674). Dejó dos tomos 
en folio de dibujos iluminados que representan ani- 
males raros de la América del Sur; se conservan es- 
tos dibujos en la Biblioteca Nacional de París. 

Bibtiogr. Baerle, Rerum in Brasilia et alibi ges 
tarum sub praefectura Joanmis Mauritii Nassaviae, 
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historia (Amsterdam. 1647); De Crane, Oratio de 
Joanne M. Nassaviae, principe (Groninga, 1816); 
Driesen, Leden des Fúrsten J. Moritz von Nassau- 
Siegen (Berlín, 1849); Van Kampen, J. M. von 
Nassaw (Siegen, 1848). 

NASSE ó NASS. Geog. Río de la Colombia 
Británica (Canadá). Nace en las montañas sit. al 
N. del paralelo 56” N. y hacia los 127% 30” O. de 
Greenwich, y se dirige primero al SSE. y luego al 
SO. hasta desembocar en el estuario Nass Harbour. 
El Nassu tiene en junto unos 800 kms , y en sus 
aguas abunda el pescado, especialmente el oulichan 
ó pez-candela (Thaleichthys Pacificus). 

Nasse (Cristián Feberico). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Bielefeld (1778-1851). Ejerció la profe- 
sión en aquella ciudad y fué profesor en Halle y en 
Bona. Dejó numerosos trabajos de fisiología y medi- 
cina en las publicaciones de su época, Zeitschrift fir 
osychische Aerzte, fir Anthropologie, fir thierischen 
Magnetismus, fir medicinische Enfahrung, y distin- 
tas obras, entre ellas: Leichenófnungen (Bona, 1821), 
Handbuch der speciellen Therapie (Leipzig, 1830), 
y Handbuch der allyemeinen Therapie (Bona, 1840). 

Nassk (Ervino). Biog. Economista alemán, n. y 
m. en Bona (1829-1890). En dicha ciudad se habi- 
litó para Privat Dozent, y en 1856 fué nombrado 
profesor de Basilea y más tarde de Rostock, desde 
donde (1860) fué llamado á su ciudad natal. Desde 
1869 hasta 1879 fué miembro de la Cámara prusia- 
ma, en la que militó en el partido conservador, y 
desde 1889 miembro vitalicio de la Alta Cámara 
prusiana. Fué uno de los fundadores de la Asocia— 
ción político-social, y desde 1874 hasta su muerte, 
presidente de la misma. Sus trabajos científicos 
versan especialmente sobre banca é impuestos y so- 
bre historia agraria. Escribió: Bemerkungen iiber das 
greussische Steuersystem (Bona, 1861), Die Prews- 
sische Bank (Bona, 1866), Ueber die mittelalter— 
liche Feldgemeinschaft und die Einhegungen des 16 
Jahrhunderts in England (Bona, 1869), Geld-wna 
Munzwesen, en el Handbuch der politischen Oeko- 
nomie, de Schonberg (3.* ed., Tubinga, 1891), 
y Agrarische Zustánde in England, en el volumen 
XXVU de Schñriften des Vereins fir Sozialpolitik 
(Leipzig, 1884). 

Nasse (Hermán). Biog. Psiquiatra alemán, hijo 
de Cristián Federico (V.), n. en Brielefeld y m. en 
Marburgo (1807-1892). Estudió en Bona, París y 
Berlín, y habilitóse en 15839 para Privat Dozent en 
Bona, siendo allí, en 1837, profesor y director del 
Instituto Fisiológico y más tarde de la Facultad de 
Medicina de Marburgo. Dirigió, en colaboración con 
su padre, la revista Betfráge zur Physiologie und Pa- 
thologie des Blutes (Bona, 1835-39); escribió, ade— 
más: Ueder den BEinftuss der Nahrung auf das Blut 
(Marburgo, 1856), y Ueber Lymphe und deren Bil- 
dung (Marburgo, 1872). Colaboró en el Hantmór- 
terbuch de Wagner. 

Nassk (Juan Feberico GUILLERMO). Bioy. Far- 
macéutico alemán, n. en Biinde (condado de Ravens- 
berg, Westfalia) en 1780. Doctor en filosofía. Pri- 
mero fué farmacéutico en Biinde, Hannóver, Ham- 
burgo y Riga, después fué adjunto de la Academia 
de Tecnología de San Petersburgo, socio extraordi- 
nario de la misma (hasta 1817), químico de la fá- 
brica imperial de porcelana (hasta 1823) y profesor 
de un Instituto industrial de la Universidad de Vil- 
na (de 1824 á 1826). Escribió: Ueber d. Aetherbil- 
dung im Allgemeinen (Leipzig, 1809), Veder Vatw- 
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philosophie in Bezug auf Physik u. Chemie (Frei- 


berg, 1809), Jeber Porcellanfubrikation in theoret. 
w. pract. Hinsicht (Leipzig, 1826). Además, publi- 
có muchos trabajos científicos en diversas revistas. 

Nassk (Otón). Biog. Fisiólogo alemán, hijo de 
Hermán, n. en Marburgo y m. en Friburgo de 
Brisgovia (1839-1903). Estudió en Marburgo, Ber- 
lín y Viena; habilitóse para Privat Dozent en Halle, 
fué allí (1872) profesor extraordinario, y en 1880 
profesor de terapéutica y química fisiológica en Ros- 
tock. Hizo profundos estudios sobre los productos ' 
de la descomposición de la albúmina y sobre los 
fermentos, procesos de oxidación y síntesis en el 
organismo animal; sobre el glicógeno, la fisiología 
de la substancia contráctil, las fibras musculares y 
los accidentes intestinales. Escribió: Beitráge zur 
Physiologie der Darmbewegungen (Leipzig. 1866), 
Zur Anatomie und Plysiologie der quergestreiften 
Muskelsubstanz (Leipzig, 1882); colaboró, además, 
en el Zeñrbuch der Physiologie der Hermann, en la 
parte de química y economía muscular, y ha publi- 
cado también diversos trabajos en varias revistas 
científicas. 

Nasskg (RonoLFO). Bioy. Geólogo alemán, n. en 
Marburgo y m. en Berlín (1837-1899). Fué conseje- 
ro de minas, y escribió: Geolog. Skizze des Saarbrúc- 
her Steinkohlengebirges (Berlín, 1884), Der techn. 
Betried d. Kón. Steinkohlengruben bei Saarbrúcken 
(1885), Die Bergardeiterverháltn. in Crossbritannien 
(con G. Kriimmer-Saarbricken, 1891), Die Koñien- 
voráthe d. europ. Staaten, etc. (Berlín, 1893). 

NÁSSEBY ó NESSEBY. 6e0y.Pobl. de No— 
ruega, prov. de Tromsb, dist. de Fiumark, 4 86 kms. 
de Vardó, en la oril. del Varanger Fiord; 1,290 h. 
con el municipio. 

NASSELL (DiEG0). Biog. V. NaseLL (DreGo). 

NASSENFUSS ó MOKRONOG. (Geoy. Po- 
blación de Austria, en la Carniola, dist. y 4 25 kms. 
de Gurkfeld, cerca de la oril. der. del Neuring, 
afl. der. del Save; 885 h. (2,512 con el mun.). 

NASSER. Geog. Villa del Sudán Angloegipcio, 
prov. del Alto Nilo, región de los Nuer, sit. en la ori- 
lla der. del Sobat. afl. del Nilo Blanco ó Bahr-el- 
Abiad, cerca de la frontera abisinia. En ella empie- 
za el Sobat á ser navegable. 

Nasser. Bioy. V. NASER. 

NASSEREIN. Geo. Pobl. de Austria, en el Ti- 
rol, dist. y 4 22 kms. de Landeck, en un valle si- 
tuado en la oril. izq. del Inn; 1.560 h. ; 

NASSEREITH. (Geo. Pobl. de Austria. en el 
Tirol. dist. y 4 12 kms. de Imst, sit. en las fuentes 
del Gurgl, afl. izq. del Inn; 865 h. (1,104 con el 
municipio). Fábs. de hilados y tejidos de algodón. 

NASSERIA ó NASSARIA. m. Hist, rel. 
Nombre dado á cada uno de ciertos sectarios musul- 
manes del siglo xvu. 

NÁSSET. Geoy. Pobl. y mun. de Noruega, dis— 
trito de Romsdal, á 40 kms. de Christiandsund, á 
oril. del Lang Fiord; 3,790 h. 

NASSFELD. Ge0y. Valle de Alemania, al SO. 
de Gastein, á 1,563 m. s. n. m., y en el que se halla 
la famosa hospedería de Marie Valerie. Desde allí el 
Tauern de Wallnitz ó Nanfelder conduce 4 Wallnitz 
por el 5. 

NASSIB. m. Nombre dado por los turcos al des- 
tino, el cual, según sus creencias, se encuentra en 
un libro escrito en el cielo, y contiene la buena y 
mala fortuna de los hómbres, que no puede ser elu— 
dida por éstos, á pesar de cuanto hagan en contrario, 
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Escena de la leyenda de Nastagio degli Onesti. (Museo de Rayena) 


NASSIEDEL. Geo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppel, círcu- 
lo y á 17 kms. de Leobschútz, junto á un afl. del 
Oder;1,200 h. Templo evangélico. Escuelas. Casti- 
llo con un gran parque de caza. Elaboración de 
quesos. 

NASSIET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de 
Amon; 380 h. 

NASSIGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Allier, dist. de Montlucon, cant. de Heris- 
son; 330 h. 

NASSIK. Geog. V. Nasik. 

NASSILOVO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Riazan, dist. de Pronsk, junto al Istia, afl. del Oka; 
1,700 h. : 

NASSIRABAD. Geo. V. NASIRABAD. 

NASSIR ED DÍN. Bioy. V. Naser Eb Din. 

NÁSSIÓ. Geog, Pobl. de Suecia, lán y á 34 
kilómetros de Jónkóping, sit. 4320 m. de a.; 2,950 
habitantes. Est. del f. c. de Malmo á Estocolmo y 
convergencia de las líneas á Jónkóping-Halmstadt- 
Oskarshamm. 

NASSOGNE. (Geoy. Pobl. de Bélgica. prov. de 
Luxemburgo, cap. de cantón, dist. y á 12 kms. de 
Marche, sit. sobre colinas. á cuyos pies corre el 
Homme; 1,210 h. Carpinterías. Fábs. de instrumen- 
tos agrícolas; tenerías, 

NASSONOVO. (eos. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje. dist. y á 8 kms. de Valoniki, á oril. del 
Valoni, tributario del Oskol, afl. izq. del Dometz 
septentrional; 1,905 h. 

NASSOVIA. Astron. Asteroide núm. 534 del 
catálogo. Sus elementos. según Bauschinger, para la 
época y osculación del 19'5 de Mayo de 1904, son: 
M= 128” 10' 326, w =344" 51 41"9; Q 930 
39 562; ¿=3" 19 294: o =50 47! 4717; p == 
125'560; log. a =0,459556; m, 12,8; y =9,2. 
V. ASTEROIDE. 

NASSR ED DIN HODSCHA. Lit. Colección 
de refranes y dichos ambiguos turcos, que data del 
siglo x1v, y que fué publicada por primera vez en 
lengua europea por Galland (Paroles remarquables 


et maximes des Orientauz, París, 1694). El supuesto 
autor de este libro genuinamente turco, parece ha— 
ber sido Hodscha, clérigo y pedagogo, del Asia 
Menor, que vivía en Siwri Hissar ó Konia, y cuyo 
sepulcro se muestra en Akschehir, y que parece ha- 
ber tenido gran amistad con Timur (Tamerlán). Las 
ocurrencias de este libro (impresas en Constantino= 
pla y Bulak) fueron publicadas por Kunos (Buda— 
pest, 1829) y traducidas al alemán por Camerloher 
(Trieste, 1857), y Alí Nours (Breslau, 1904) y en 
francés por Decourdemanche, Les plaisantheries de 
Nasr-eddin— Hoaja (París, 1876), y Sottisier de 
Nars-eddin-Hodja (Bruselas, 1878). En el Calenda- 
ri Catalá (Barcelona, 1881) hay traducidos en cata— 
lán una serie de cuentos y anécdotas de este autor. 

Bibliogr. Murad Efendi, V. A. ein osmanis- 
cher Eulenspiegel (4.* ed., Oldenbugo, 1894). 

NASSTHAL. Gcog. Valle de Austria, formado 
por un afi. del Schwarza, al N. del Naxalpe, per- 
teneciente á la comunidad de Schwarzau. Al N. del 
mismo hállase la comunidad evangélica de Nasswald, 
fundada en 1782 por los leñadores protestantes del 
Gosautal. 

Bibliogr. Silberstein, Land und Leute im Nas- 
swald (Leipzig, 1868). 

NASSWALD. Geoy. V. NassTHAL. 

NASSYR-KORT ó NASYR-KORT. Geog. 
Pobl. de Rusia, prov. de Terek, dist. y 4 22 kms. 
de Vladikavkaz, en la oril. izq. del Sunja, afl. dere- 
cha del Terek; 2,260 h. 

NAST (Tomás). Bioy. Caricaturista norteameri- 
cano, n. en Landau (Alemania) en 1840. A los seis 
años de edad pasó á Nueva York, donde estudió di- 
bujo bajo la dirección de Teodoro Kaufmann, y lue- 
go en la Academia Nacional. A los quince años era 
ya dibujante del Frank Leslie's Iilustratea Newspaper 
y tres años después del Harper's Weerly. En 1860 
se trasladó á Inglaterra como corresponsal artístico 
del Vew York lilustrated News, y después pasó é 
Italia y agregóse á las tropas de Garibaldi como co- 
rresponsal artístico del The Illustrated London News. 
Sus caricaturas durante la guerra de Secesión le 
valieron que el presidente Lincoln le llamase «nues- 
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tro mejor sargento reclutador». Sus dibujos estuvie- 
ron de moda hasta 1887, fecha en que empezó á ol- 
vidársele. Como premio á sus servicios y méritos 
Roosevelt le nombró en 1902 cónsul general de los 
Estados Unidos en Guayaquil (Ecuador), donde 
murió el 7 de Diciembre de dicho año. Sus cuadros 
6 ilustraciones de libros no tienen relativamente im- 
portancia comparados con sus caricaturas. Nast fué 
el primero en dibujar el asno como símbolo del par- 
tido demócrata, el elefante como símbolo del partido 
republicano, el tigre como símbolo del partido Tam- 
many Hall (V.), y fué el primero en emplear la 
práctica de modernizar escenas shakesperianas para 
usos políticos. 

NASTACHKA. (Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kiev, dist. y 4 6t kms. de Vassilkov, á oril. del 
Nastachka, tributario del Ross, que vierte sus aguas 
en el Dnieper; 2,656 h. 

NASTAGIO DEGLI ONESTI. Hist. Leyen- 
da italiana de la comarca de Ravena. Nastagio degli 
Onesti ama á una hija de Pablo Traversari, la cual 
se muestra altiva por su belleza y desdeñosa por su 
rancia nobleza. Nastagio abriga la idea de suicidar- 
se, pero después, procurando alejarse del lugar don- 
de vive su amada, se marcha á Classe Fuori, lugar 
próximo á Ravena, y se entrega á la vida ociosa y 
de placer, entre comilonas y libaciones. Pero nada 
le hace olvidar su pasión. Cierto día, dentro de un 
bosque, oye gran ruido de hojas y ramaje y agudí- 
simos gritos de horror. Vuélvese hacia donde se oye 
el ruido y los gritos, y ve una hermosísima mujer 
desnuda y con los cabellos sueltos, que corre pidien- 
do auxilio. Dos fieros perros mastines la acosan y 
muerden sus carnes. Entonces llega, montado á ca- 
ballo, un caballero que, dirigiéndose á Nastagio, le 
dice: «Apártate. Con el hierro con que me mató, 
debo hacer sufrir á esta mujer el martirio que á mí 
me ha dado burlándose de mi amor.» Diciendo esto, 
mientras la detienen los mastines le abre el pecho, 
le arranca el corazón, que arroja á los dos feroces 
animales para que lo devoren. Pero la llaga se cura 
por encanto, renace el corazón y el suplicio comien- 
za de nuevo. 

NASTAPOKA. (Geoy. Golfo de la costa oriental 
de la bahía de Hudson (Canadá), prov. de (Quebec, 
península del Labrador. Está comprendido entre 
dicho litoral y una cadena de islas de 90 kms. de 
largo, y sit. á una distancia de 3 4 8 kms. de la 
tierra firme. En ella des. dos ríos, uno de ellos ]la- 
mado también Nastapoka y de largo curso. En las 
islas yacimientos de hierro. 

NASTASOW. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzia, círe.. dist. y 4 16 kms. de Tarnopol, jun- 
to á las fuentes de un pequeño tributario del Sereth; 
2,500 h. (3,000 con el mun.). 

NASTÁTTEN. (Geo. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wies- 
baden, círe. de St. Goarshausen; 1,680 h. Est. de 
empalme de las líneas St. Goarshausen — Zollhaus 
y Nastátten— Braubach — Oberlahnstein. Templos 
evangélico, católico y sinagoga. Tribunal. Manan- 
tiales de aguas minerales. 

NASTINA. f. Quím. y Farm. Es un éter neutro 
de la glicerina y un ácido graso, que se extrae por 
lixiviación con alcohol de 98 por 100 de los cultivos 
de Streptothriw leproides. Es una masa blanca, cris- 
talizable, que ha sido recomendada para combatir la 
lepra. 

NASTIZO. adj. Germ. Amiano. U.t. c. s. 
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NASTO. m. Entom. (Nastus Schónh.) Género de 
coleópteros de la familia de los corculiónidos y tribu 
de los ociorrinquinos. Se conocen nueve especies que 
habitan en la Europa oriental y el Asia occidental. 

NASTÓNICA. f. Entom. (Nastonycha Motsch.) 
Género de coleópteros perteneciente á la familia de 
los cantáridos y tribu de los cantarinos. En el Cáu- 
caso se han hallado dos especies de este género. 

NASTONOTO. m. £Entom. (Nastonotus Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Cítanse 
dos especies de Venezuela; es tipo del género 
DN. tarsatus Bol. 

NASTURANO. m. Mineral. Es una sinonimia 
del uranato Pechwrano, ó mejor de la uraninita. 

NASTURCIO. m. Bot. ( Nasturtium R. Br.) 
Género de crucíferas, que en la clasificación de De 
Candolle queda incluído en las silicuosas pleurorri- 
zas Ó arabideas. con cotiledones planos y radícula 
lateral con relación á aquéllos. En la clasificación de 
Engler se incluye en las sinapeas, cardamininas y 
se distingue por tener las valvas de sus silicuas ner- 
vio medio que desaparece antes de la punta ó invi- 
sible con la lente, aquéllas abovedadas y el fruto 
desde esférico á lineal; pétalos blancos ó amarillos, 
estilo corto ó largo, valvas reticuladas, semillas pe- 
queñas, angulosas, redondeadas ú oblongas, biseria- 
das, más rara vez uniseriadas; hierbas anuales ó 
vivaces, generalmente con hojas pinnadopartidas 
dentadas. Comprende más de 50 especies. 

Sección Cardaminum Mónch, sin nectarios media- 
nos, pétalos blancos. V. ojicinale, vulgarmente be— 
rros. V. BERRO. . 

Sección Roripa Scop., con nectarios en el plano 
medio, pétalos blancos ó amarillos; a1/ibias con fruto 
esférico ó elíptico corto, hojas en parte indivisas, 
N. amphibium de las orillas de Europa y “Siberia 
y N. austriacum del SE. de Europa y Asia occi- 
dental, ambas con flores amarillas. En cambio las 
tiene blancas el V. Armoracia (Cochlearia Armora= 
cia) (V.lám. HorrTaLIzas), ó sea el rádano rusticano, 
oriundo del Oriente de Rusia, cultivado y naturali— 
zado en Europa y América del Norte, no fructifi- 
cando casi nunca en las huertas alemanas; es lampiña, 
con rizoma rastrero, carnoso y grueso, tallos fistu— 
losos, asurcados, de 0'5 á 1 m., hojas inferiores 
grandes, largamente pecioladas, con el limbo oval, 
oblongo, obtuso, de 15 4 30 cm., desigualmente 
denticuladas, ligeramente onduladas, las caulinares 
inferiores pinnatífidas, las superiores lanceoladas, 
enteras, racimos alargados, flojos, silículas fina- 
mente reticuladas; florece en Mayo y Junio. Afín el 
N. hungaricum= Cochlearia macrocarpa. 

Silvestres con fruto alargado, elíptico, oblongo 
ó lineal, flores amarillas. V. silvestre de Europa y 
N. de Asia é introducido en la América del Norte. 
N. palustre de toda la zona boreal, América tropi- 
cal, Java, Australia y Nueva Zelanda. NV. pyrenai— 
cum de las montañas ibéricas, con especies afines en 
el Asia occidental y el S. de Siberia. V. asperum de 
España. 

El género Vasturtium de Linneo (1735) es después 
el Zepidiuwm del mismo autor en Engler y Prant]. 

NÁSTVED. Geo. V. NestvED. 

NASUA. m. Zoo/. y Paleont. Género de fieras 
prociónidas, nasuínas, con el hocico delgado, pro- 
longado en jeta; cuerpo delgado y largo, compri- 
mido; cola larga. adelgazada en la punta; extremi- 
dades cortas; pies anchos, con uñas fuertes. 
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El coati-mondi, N. socialis ó rufa, del Paraguay, 
Brasil y Guayana, es castaño, por debajo amarillen- 
to, con el cerco de los ojos y mejillas más claros; 
la cola negra ó parda y anillada; longitud del cuer= 
po 52 cm.; de la cola, 47; alzada, 29. Vive en ban- 
dadas de hasta 20 piezas en los bosques de los 
terrenos llanos, alimentándose de frutas, insectos, 
huevos de aves, crías de éstas y lagartos, hasta de 
iguanas, que cazan en las copas de los árboles. Los 
indios los buscan por su carne y por su piel y tam- 
bién los domestican. 

ÑN. solitaria, de los bosques del Brasil, es gris 
amarillento ó amarillo pardusco, con la nariz negra; 
longitud del cuerpo 64 em.; cola casi tan larga; es 
mucho más raro que el anterior. 

N. nasica es pardo lívido rojizo con nariz y labio 
superior blancos y prefiere los terrenos altos de Mé- 
jico y la América Central. V. lám. UrsiDAs. 

Se han encontrado rarísimas veces algunos re- 
presentantes fósiles en las cavernas huesosas de 
Geraes en el Brasil: Vasua rufa Desmarest, y la 
NV. brasiliensis Lund. 

NASUGBU. (G+e0y. Ensenada de Filipinas, isla 
de Luzón, sit. en la costa O. de la prov. de Batan— 
gas. Se abre entre las puntas de San Diego y 
de Nasugbu. Des. en esta playa el río de Liau, 
frecuentado por pequeñas embarcaciones. Sobre la 
barra de arena del Liau se encuentran 0'6 m. de 
agua en la bajamar, y á 2 cables de la boca, río arri- 
ba, de5á7m. A 1 milla escasa de la boca del re— 
petido Liau se levanta la pobl. de este nombre. 
Delante de la barra del Liau puede fondearse en cos- 
ta abierta con la monzón del NE., encontrándose 
entre 10 y 14 m. fondo de arena. [| Pobl. de la mis- 
ma prov., sit. á 70 kms. de Batangas, cerca de la 
costa de la ensenada de su nombre y en la oril. de- 
recha del río Liau; 11,000 h. que viven principal- 
mente de la agricultura y de la pesca. Banco agríco- 
la, escuelas y Correos. Produce azúcar, palay, maíz, 
café, algodón y camote. 

NASUINAS. f. pl. Zool. Subfamilia de fieras 
prociónidas, con la calavera larga y delgada; vesícu- 
la auditiva pequeña, de repente contraída, deprimi- 
da por delante y hacia el conducto auditivo externo; 
apófisis mastoideas poco desarrolladas y visibles por 
fuera detrás del conducto; orejas cortas y redondea 
das. Género Vaswa. 

NASULA. f. Zool. (Nassula Ehrenberg.) Géne- 
ro típico de la tribu de los namlinos (infusorios). Se 
caracteriza por te- 
ner forma ovoidea 
alargada, un poco 
aplastada dorsoven- 
tralmente; la boca 
situada en la cara 
ventral; el ano tam- 
bién en dicha cara 
y el cuerpo rodea— 
do por una semi- 
cintura de pestañas 
más largas que las 
pequeñas que le re- 
visten uniforme- 
mente en toda su 
extensión. Dicha 
semicintura de ci- 
lios ó pestañas par- 
te del lado derecho de la boca y, pasando por deba- 
jo de ella, se dirige al lado izquierdo remontando 
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á la cara dorsal hasta terminar en el sitio opuesto á 
la boca. 

NASULINOS. m. pl. Zoo. Tribu de infusorios 
perteneciente al orden de los holotricos, suborden de 
los gymnostómidos, familia de los clamidodóntidos, 
que se caracteriza por tener el cuerpo oval ó reni- 
forme; la boca cerca de la porción posterior y la 
ciliación completa. El género más importante es el 
Vassula. 

NASU-ZAN ó NASU-YAMA. (eoy. Monte 
volcánico del Japón, isla de Nipón. Se levanta á 
1,910 m. de a., cerca del límite de las prov. de Shu- 
motsuke, Iwashiro é Iwaki. Forma parte de la sie— 
rra del Takaharayama. Sus vertientes están mate- 
rialmente cubiertas de solfataras y tiene varias fuen- 
tes de agua sulfurosa. Su cráter actual, en la parte 
O. del monte, se abrió en 1881. Cerca del monte se 
encuentra la ald. de Nasu y la Piedra de Ja Muerte, 
famosa en una leyenda que ha sido dramatizada en 
la literatura medieval japonesa. 

NASZALY. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Komarom ó Komorn, dist. de Tata ó Totis, junto 
al Altater, afl. del Danubio: 1,200 h. 

NASZOD. (eoy. Dist. de Hungría, en la Tran- 
silvania, comitado de Besztereze-Naszod; comprende 
23 municipios con 22,800 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. á oril. del Nagy-Szamos, afl. del 
Tisza ó Theiss, frente al monte Heniulu; 3,150 h. 
Templos católico y grieyo. Tribunal de distrito. 
Gimnasio superior. Cría de ganados lanar y vacu- 
no. Industria de maderas. 

NASZVAD. Geo0y. Pobl. de Hungría, comitado 
de Komarom ó Komorn, dist. de Udvard, junto al 
Nyitra, afl. del Danubio; 3,200 h. 

NAT ó NATH. (Etim. — Del sánscrito natha.) 
Mit. Nombre colectivo de las divinidades secunda 
rias y de los demonios del budismo. Se usa dicha 
denominación en Birmania, Siam y Cambodge. 

Nat. Etnogr. Tribu seminómada de la India que 
algunos creen afín de los gitanos y comprende tres 
grupos: los nats propiamente dichos, los kaujar y los 
bidayas. Suman entre todos unos 250,000 indivi- 
duos esparcidos en Bengala, Punjab, las comarcas 
septentrionales y Assam. 

Nar DE Mons. Biog. Trovador provenzal del si- 
glo x111, n. en Toulouse. Nada se sabe que tenga 
relación con su vida, y por lo que de sus poesías se 
desprende, se ve que vivía en los tiempos de Alfon- 
so X de Castilla y Jaime 1 de Aragón, y que fué 
protegido de estos reyes. Milá y Fontanals, que 
trata de este poeta, dice que era instruído en la 
ciencia escolástica, que sus dos cartas en verso al 
rey de Aragón están llenas de útiles enseñanzas, 
y que se ve la independencia con que hablaba en 
presencia de los reyes, si bien cuidaba de templarla 
con lisonjeras dedicatorias. Una de sus composicio- 
nes, dirigida á don Alfonso X el Sabio, á quien for— 
mula una pregunta acerca de la influencia de los as- 
tros sobre el hombre, mereció una notable respuesta 
del monarca castellano, en verso provenzal y en for- 
ma de sentencia. 

Bibliogr. Millot, Histoire littéraive des Trouba= 
dours; Balaguer, Obras. Los trovadores (t. 1. Ma- 
drid, 1883); Milá y Fontanals, De los trovadores en 
España. Obras completas (t. IL. Barcelona, 1889). 

NATA. 1.* acep. F. Créme.— It. Pior di latte. — 
In. Cream. — A. Rahm.—P. Creme. —C. Nata. — E. 
Xremo, sukerlaktajo. (Etim. — En port. nata.)f. Subs- 
tancia espesa, untuosa, blanca, un tanto amarillen- 
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Asirios nadando, sostenidos por un pellejo hinchado. (Relieve existente en el Museo Británico, Londres) 


ta, que forma una capa sobre la leche dejada en 
reposo. Batida, produce la manteca. V. MANTECA. 
[| Substancia espesa de algunos licores que nada 
encima de ellos. || fig. Lo principal y más estima- 
do en cualquier línea. || Min. amer. Escoria de la 
copulación. || pl. Nara batida con azúcar. || Na- 
TILLAS. 

Nara. (Etim. — Del lat. nates, nalga.) f. Tumor 
carnoso que nace en la espalda ó en los hombros, y 
se le da este nombre porque tiene la forma de una 
nalga. 

Nara. (Etim. —Del lat. res nata, cosa nacida.) 
pron. indet. ant. NADA. 

Nara. m. Indio rechazado de las castas y objeto 
de menosprecio para los indios de castas puras. Es 

* el nacido de un kchatriya excomulgado por no haber 
recibido la iniciación á su debido tiempo. 

Nara. Geog. Río de la co.»nia inglesa de Rhode- 
sia (Africa del Sur); nace en la Rhodesia meridional, 
en la parte SO. del Matabeleland, en el límite de los 
dist. de Bulalema y Mangwe; corre primero al NO., 
luego al O. y, finalmente, al SO., hasta desembocar 
en el gran pantano salado de Soa. En invierno que- 
da casi en seco. 

NATÁ. Geoy. Dist. de la República de Panamá, 
prov. de Coile; 12,000 h. Sit. en la fértil llanura de 
gu nombre, regada por el Río Chico; produce arroz, 
maíz, café, fríjoles y frutas; cría de ganado; minas 
de oro, plata. cobre y carbón. Su cap. es la po- 
blación del mismo nombre, con 5,000 h. Situada 
á 27 m. de a., á 32 kms. de Peuonomé y 171 de 
la capital de la República. Clima cálido, con una 
temperatura media de 27” C. Hermosa iglesia del 
período colonial; 5,000 h. En la época de la do— 
minación española fué capital de la alcaldía mayor 
y jurisdicción de su nombre, y desde 1821 del 
cantón de Natá, denominación que procede del nom- 
bre de uno de los caciques más potentes del país. 
Este lugar fué conquistado por Gaspar de Espino- 
sa en 1517 y fué el primero de la costa del Pacífico 
donde se establecieron los españoles. Los indíge- 
nas lo destruyeron en 1529, pero dos años después 
lo mandó reedificar el gobernador de Panamá, Pe- 
drarias, y le dió el nombre de Santiago de los Ca- 
balleros. Es una de las poblaciones más antiguas de 
la República y durante el período colonial alcanzó 
gran esplendor. 

NATABILIDAD. (Etim.—Del lat. natadilis, 
que nada ó puede nadar.) f. Calidad de lo que 


nada. 


NATACIÓN. 1.* acep. F. Natation. —It. 11 nuo- 
tare. — In. Swimming. — A. Schwimmen. —P. Natagáo. 
— C. Natació. — E. Nagado, nagarto. (Etim.— Del lat, 
natatio,-onis.) f. Acción y efecto de nadar. || Arte de 
nadar. || Medio de locomoción propio de los anima= 
les que viven en el agua. 

Natación. Dep. La natación, considerada como 
medio de sostenerse en el agua el cuerpo humano 
avanzando en el líquido elemento, es probablemente 
tan antigua como el mismo hombre. La practicaron 
los pueblos antiguos, y los fenicios exigían á los tri- 
pulantes de sus barcas la cualidad de saber nadar. 
Los griegos, que tuvieron en gran estima el desarro- 
llo físico del cuerpo considerándolo como necesario 
para el buen mejoramiento de las cualidades mora= 
les, practicaban también mucho la natación y res- 
pecto de ella hizo mucha propaganda el mismo Pitá- 
goras. Nadaban también por deporte, y levantaban 
estatuas á sus atletas. De estas estatuas se conserva 
una en la Escuela de Bellas Artes de París, repre- 
sentando un nadador practicando la braza. Tan ex- 
tendida debió de estar la natación entre los antiguos 
griegos, que en tiempo de guerra se organizaban 
cuerpos de ejército formados por soldados que fuesen 
buenos nadadores. Estos se encargaban de destruir. 
las obras de defensa de los puertos, cortaban cables, 
etcétera. En la isla de DeJos era donde existían los 
mejores nadadores. Conocida es la leyenda de Hero 
y Leandro, en la que se divulga el primer caso cono- 
cido del nadar de fondo. V. LEANDRO. 

El pueblo romano también practicó con entusias— 
mo la natación, y una de las manifestaciones de ella 
la constituye la construcción de las Termas, suntuo- 
sos edificios dotados de extensas y espléndidas pisci- 
nas, en las que se practicaba la natación (V. Ter- 
mas). El nadar era considerado entre los romanos 
como uno de los elementos de la educación. Se ense- 
ñaba á nadar á los niños de ambos sexos. Tal impor- 
tancia tenía la natación en Roma, que, al hablar de 
un ignorante, era vulgar la frase: «no sabe leer ni 
nadar». Asistían muchísimas mujeres á las piscinas, 
y los soldados eran, en su mayoría, excelentes nada- 
dores. En la historia de Roma se citan casos en que 
grandes generales. y hasta emperadores, al frente de 
sus tropas y revestidos todos de sus corazas, atrave- 
saron los ríos á nado. 

Después de la caída del Imperio de Roma, fueron 
abandonándose paulatinamente sus costumbres, en— 
tre ellas la de la natación, olvidándose casi por com- 
pleto, y durante la Edad Media la falta de medios y 
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las nuevas costumbres fueron causas de la gran de- 
cadencia que sufrió la natación. 

Al llegar el Renacimiento se vigorizó algo su prác- 
tica, y durante el reinado de Luis XIV de Francia 
construyóse en París el primer baño público de la 
época. 

En distintas ciudades europeas se construyeron 
piscinas (siglo xvi), pero España no imitó el ejem- 
plo. A principios del siglo x1x hubo una notable reac- 
ción por lo que se relaciona con el nadar. 


MTI, 


==; 


Flotación en plancha 


Lord Byron, el célebre poeta inglés, que era tam- 
bién excelente nadador, realizó algunas hazañas que 
contribuyeron á crear una opinión favorable entre los 
aristócratas ingleses, que hizo que la natación se des- 
arrollara. Lord Byron en 1810 atravesó los Darda— 
nelos, renovando en cierta manera la aventura de 
Hero y Leandro. La distancia recorrida era de 1,960 
metros, empleando en la travesía una hora y algunos 
minutos. 

El capitán Webb, también inglés, en 1875 atra 
vesó nadando por primera vez el canal de la Man- 
cha, empleando veintiuna horas y cuarenta y cinco 
minutos, y en 1911 hizo lo propio 1. W. Burgess, 
quien empleó en la travesía veintidós horas y treinta 
y cinco minutos. 

En 1877 se disputó el primer campeonato inglés, 
y desde entonces se acentuó el desarrollo de la na- 
tación, no sólo en Inglaterra, sino también en otros 
países de Europa y América. E 

En 1899 se organizaron los primeros concursos 
en Francia, con asistencia de célebres nadadores 
ingleses y australianos. En 1900 se celebraron en 
Francia los campeonatos del mundo, estando repre- 
sentadas Inglaterra, Alemania, Suecia, Bélgica, 
Australia, Hungría, Austria y Holanda. 

Después se organizaron con frecuencia grandes 
reuniones internacionales, constituyéndose gran nú- 
mero de clubs en distintas naciones. Solamente en 
Inglaterra hay 1,500. 

Hoy poseen gran número de buenos nadadores 
todas las naciones donde se cultiva el sporf, ha- 
biéndose alcanzado resultados verdaderamente no- 
tables. 


Natación de espalda 


La historia de la natación en España se inicia en 
el año 1907 en que tuvo lugar en Barcelona el pri- 
mer concurso, á raíz del cual, el 10 de Noviembre 
del propio año, se fundó en dicha ciudad el primer 
club español, el Club de Natación «Barcelona», cuyo 
debut fué la celebración del primer campeonato de 
invierno el 19 de Enero de 1908. Desde entonces 
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quedó instituído como una tradición y se ha venido 
repitiendo todos los años por Navidad. 

El 6 de Octubre de 1912 se fundó una nueva en— 
tidad, el Femina Natación Club, constituída por 
distinguidas y entusiastas señoritas de la buena so= 
ciedad barcelonesa. El 16 de Mayo de 1913 se for— 
mó también en Barcelona la tercera sociedad de 
natación con el título de Club de Natación Atletic, 
sin que hasta la fecha se haya constituído otra úni- 
camente dedicada á natación. En cambio, varias so- 
ciedades deportivas han formado secciones de nata— 
ción, con interés y entusiasmo siempre creciente, 
por lo que es de augurar un rápido desarrollo en 
nuestra patria del deporte útil y atlético por excelen- 
cia en días no lejanos. 

La labor que han realizado los clubs barceloneses 
ha sido muy intensiva y provechosa, sobre todo el 
decano, que en el transcurso de estos pocos años ha 
introducido y hecho arraigar la práctica de los baños 
de invierno, ha celebrado importantes concursos en 
las principales poblaciones costeras de España, ha 
organizado la venida de fuertes equipos extranjeros, 
ha ostentado nuestros colores en palenques interna— 
cionales y ha divulgado el deporte de water-polo, de- 
rivado de la natación. 

Después de esta breve reseña histórica apuntare— 
mos los conceptos más esenciales de la natación en 
sus diversas fases. 

La utilidad de 
la natación es tan 
evidente que no es 
necesario demos- 
trarla. Tanto para 
el propiosalvamen- 
to como para pres- 
tarlo á otra perso— 
na en caso de acci- 
dente, como sano 
recreo, como hi- 
giene y como me- 
dio de extraordina- 
ria eficacia para el 
desarrollo físico, 
la natación presta 
tan elevados ser— 
vicios que debería formar parte imprescindible de 
la educación. Debería enseñarse á los niños á nadar 
inmediatamente después de enseñarles á andar. En 
el ejército francés se enseña á nadar á los soldados. 

La natación es instintiva en la inmensa mayoría 
de los animales terrestres. Sólo el hombre no sabe 
nadar por naturaleza, pero para eso tiene la inteli- 
gencia para suplir con ventaja el defecto de ins- 
tinto. 

Los animales tienen mayor facilidad que el hom- 
bre para nadar, debido á que tienen mayor hábito de 
la posición horizontal, que es la necesaria para la na- 
tación, y á que en esta posición tienen, por configu- 
ración natural, la cabeza más alta que el cuerpo, lo 
que les facilita su emergencia para la respiración. 
En cambio, el hombre debe realizar un esfuerzo de- 
pendiente de la voluntad para mantener la cabeza 
fuera del agua; así, se observa que las personas que 
se ahogan suben dos ó tres veces á la superficie por 
movimientos instintivos, pero no consiguen sea pre- 
cisamente la cabeza la parte que flote. 

En la natación deben distinguirse, en primer tér— 
mino, dos factores esencialísimos: la fotación y la 
propulsión. 


Flotación natural 


Año 
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La flotación consiste en saber mantenerse á flor 
de agua, emergiendo la cabeza para poder respirar, 
y la propulsión depende de una serie de movimien— 
tos ordenados para conseguir el desplazamiento del 
cuerpo hacia la dirección deseada. 


La braza: Primer tiempo. Posición inicial 


Es un vulgar error muy generalizado que el cuer- 
po humano flota por su naturaleza y que basta no 
tener miedo para sostenerse sobre el agua. 

Como la flotación está sujeta á la ley de Arquí— 
medes, la relación entre los pesos específicos del 
cuerpo y del líquido son los únicos que la determi= 
nan. Todos flotaríamos como una pluma en un reci- 
piente de mercurio, y se hundiría el mejor nadador 
en otro de alcohol, bencina ó éter. 

El peso específico del cuerpo humano es ligera— 
mente superior al del agua, salvo en muy contadas 
excepciones de cuerpos de complexión extremada- 
mente grasa. Por esto les ahogados se hunden y no 
reaparecen hasta que la descomposición orgánica 
origina gases que, aumentando su volumen, dismi— 
nuyen su densidad. 

La diferencia de peso específico es, sin embargo, 
muy débil y basta una profunda aspiración de aire 
para neutralizarla y aun superarla. Los pulmones 
obran del mismo modo que la vejiga natatoria de los 
peces, y por esto su papel es esencialísimo en nata- 
ción. La flotación es más fácil en el agua del mar 
que en la de río, porque aquélla tiene una densidad 
superior á la de ésta en un 25 por 100, por término 
medio. Abandonándose suavemente en el agua, en 
posición vertical, sin rigidez, con los brazos exten— 
didos en cruz, con la cabeza inclinada hacia atrás y 
los pulmones bien llenos de aire, todas las personas 
Aotarán con seguridad absoluta. 


La braza: Segundo tiempo 


Se objetará que los pulmones no pueden perma— 
necer completamente hinchados más que una frac— 
ción de tiempo muy corta, que ha de venir la espira- 
ción y con ella la disminución del volumen que nos 
“hacía flotar. Efectivamente, el vaciarse los pulmo— 
nes implica un descenso de flotación, pero éste no 
“ ocurre de una manera brusca, sino que por la ley de 
inercia sobreviene con algún retraso y con mucha 
suavidad, dando tiempo suficiente para aprovechar 
la nueva aspiración. Después de una corta práctica 
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esta fluctuación desaparece y la flotación adquiere 
una continuidad estable. 

Además, en la vida ordinaria no usamos para la 
respiración más que el tercio de la capacidad pul- 
monar, salvo en los casos de sofocación ó fatiga quae 
exigen una renovación de aire tan amplia como sea 
posible. Si basta, pues, para respirar en tierra un 
tercio de nuestros pulmones, manteniendo los otros 
dos tercios vacíos, bien podemos acostumbrarnos á 
respirar en el agua también con un tercio de nues= 
tros pulmones, pero manteniendo los otros dos ter— 
cios llenos. En esta forma la flotación queda siem—= 
pre perfectamente asegurada. 

Estas observaciones son esenciales para los neó— 
fitos, aun cuando se hagan innecesarias para los 
iniciados, pero siempre la respiración queda como 
un factor de absoluto primer orden en todos los as— 
pectos de la natación. 

Una vez obtenida la flotación inerte, viene el es— 
tudio delos movimientos necesarios para avanzar en 
el agua, lo que constituye la natación propiamente 
dicha. 


La braza: Tercer tiempo. Tiempo útil 


La natación podemos clasificarla en vulgar y 
científica. La primera es la practicada generalmen—= 
te, sin estudio de ninguna clase, viniendo á ser poco 
más que un procedimiento instintivo ligeramente 
modificado por la inteligencia; en cambio, la segun- 
da es fruto de una concienzuda labor intelectual, 
estudiando detenidamente todos los factores que in— 
tervienen y, sobre todo, la disminución de resisten— 
cias pasivas y el mayor rendimiento útil del esfuerzo 
muscular. 

En la natación vulgar hay una diversidad de pro- 
cedimientos que sería prolijo é inútil detallar, pues 
casi puede decirse que cada individuo se forma su 
sistema; sin embargo, pueden formarse tres agrupa- 
ciones genéricas: nadar sobre el pecho, de espaldas y 
á la marinera. 

La natación sobre el pecho tiene mucha semejan— 
za con el modo de nadar de las ranas. Tendido de 
vientre sobre el agua, con una inclinación que per— 
mite tener la cabeza libre, se juntan las manos de- 
lante de la barbilla con los dedos bien unidos y el 
pulgar pegado al índice, tocando un pulgar con otro, 
esto es, con las manos horizontales, con la palma 
hacia abajo; los codos quedan pegados al cuerpo. 
Al propio tiempo se doblan las piernas, acercando 
lo más posible los talones á las nalgas y los pies en 
flexión hacia la tibia; se adelantan entonces suave— 
mente las manos en la misma posición hasta tener 
los brazos extendidos, mientras se extienden también 
las piernas, pero éstas con vigoroso impulso; en este 
movimiento los pies habrán hecho un cuarto de 
vuelta, estirándolos hacia atrás para coger mayor 
apoyo en el agua. Después se vuelven las palmas de 
las manos hacia fuera y manteniendo los brazos es— 
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tirados se abren con fuerza hasta quedar en cruz, á | nadar y no antes, porque entonces sería perder el 


manera de remos, para recogerlos luego con suavi- 
dad, lo mismo que las piernas, y volver á la posición 
inicial, 

En la natación de espaldas la posición resulta in- 
vertida, como indica su nombre, esto es, tendiéndo- 
se sobre el agua boca arriba; las piernas accionan de 
un modo muy parecido al sistema anterior, y los bra- 
zos, siempre extendidos, obran al unísono como un 
par de remos, levantándolos por sobre el agua para 
llevarlos de atrás adelante, por encima de la cabe— 
za, y bajándolos luego con violencia por dentro del 
agua para llevar las manos junto á las caderas. 
Para este sistema debe tenerse un mayor dominio de 
la fotación, puesto que saliendo las rodillas y los 
brazos fuera del agua, aumentan el peso del cuerpo; 
sin embargo, una vez familiar, esta forma resulta 
muy descansada y puede servir de reposo sin perder 
camino. 

En la natación á la marinera el cuerpo se pone de 
lado, sobre un brazo; las piernas efectúan un movi- 
miento similar á los anteriores y de los brazos el su- 
perior se adelanta extendido, por encima del agua, 
y se utiliza remando dentro de ella hacia la cadera, 
mientras que el inferior tiene un movimiento de arri- 
ba abajo para aumentar la flotación, continuándose 
de abajo hacia atrás para contribuir también al im- 
pulso propulsor. 


Over arm: Golpe de tijera 


Antes de pasar á la natación científica daremos 
algunos consejos y reglas para aprender á nadar, 
ya que forzosamente ha de empezarse por la nata— 
ción vulgar antes de poder aprender los delicados 
procedimientos de carreras. 


Para aprender á nadar es condición indispensable | 


perder la aprensión al agua y tener confianza en sí 
mismo hasta conseguir una tranquilidad de espíritu 
completa que nos permita imponer el dominio de la 
voluntad para ejecutar los movimientos consciente 
mente. Para lograrlo, el alumno deberá colocarse 
cerca de la orilla, con agua hasta la cintura, en un 
lugar donde no haya oleaje, que aumentaría las di- 
ficultades iniciales. Empezará sumergiendo la cabe- 
za repetidas veces y luego todo el cuerpo. fiado en 
la mano experta y amiga del profesor que le devol- 
verá á la superficie antes de que pueda ocurrirle el 
más leve accidente. Así desaparecerán pronto las 
molestias que al principio causa el agua cuando cu- 
bre la cara y entra por la boca, nariz y oídos; elin- 
cipiente se habituará á rechazarla soplando un mo- 
mento antes de respirar, no le estremecerá el ruido 
extraño que produce el agua en los oídos, no le re— 
pugnará el amargor del agua de mar y, finalmente, 
se acostumbrará á mantener abiertos los ojos dentro 
del agua, aunque al principio experimente un ligero 
escozor en la conjuntiva. 

Cuando el alumno haya adquirido esta familiari- 
Mad con el agua estará en disposición de aprender á 


tiempo y defraudar sus esperanzas. 

Es también muy útil y de resultados más rápidos 
enseñar los movimientos de natación en seco, en lu- 
gar de hacerlo directamente en el agua. Para esto se 


Over arm: Primer tiempo 


coloca al alumno de vientre sobre un taburete y se 
le enseña primero el movimiento de los brazos, luego 
el de las piernas y después ambos conjuntamente. 
Para la natación de carreras es casi imprescindible 
aprender en seco los movimientos, por su compleji- 
dad y por la precisión que requieren. 

Una vez el alumno bien impuesto de los movi- 
mientos que debe ejecutar, estará en mejor condi— 
ción para repetirlos en el agua. Para ayudarle en 
esta labor deben desecharse las calabazas, corchos y 
demás artificios que pueden ser muy útiles en caso 
de salvamento, pero que en natación sólo servirían 
para acarrear malos vicios en los movimientos y 
prolorgar el aprendizaje por la falsa idea que apor— 
tarían de la flotación. 

Si se opera en un lugar poco profundo, lo mejor 
es que tanto el discípulo como el maestro estén en el 
agua, á nivel de la cintura; éste, de pie, sostendrá 
al alumno por la cintura y le enseñará á mover los 
brazos primero, las piernas después y luego el mo-— 
vimiento de conjunto, sosteniéndole con una mano 
bajo el estómago; muy pronto bastará sostenerle 
sólo por la barbilla y progresivamente disminuir el 
apoyo hasta soltarle por completo durante pequeños 
intervalos. 

Si por fuerza debe operarse en lugar profundo, se 
colocará un cinturón al alumno al que se atará una 
cuerda por detrás, y con otra se harán dos lazadas 
en su extremo que se pasarán por los sobacos del 
educando. 

El profesor quedará en tierra sujetando una cuer- 
da con cada mano para con ellas sostener y guiar 
al discípulo. 

Es muy esencial que el alumno no se esfuerce 
para sacar fuera del agua más que la parte indispen- 
sable de la cabeza, porque si en la inevitable torpe= 


Over arm: Segundo tiempo 


za inicial sacara los brazos, los pies ó la espalda, se 
hundiría, malográndose el resultado. Asimismo es 
muy conveniente que ejecute los movimientos con 
suavidad y con ritmo, pues de otro modo se cansaría 
en seguida, 
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Siguiendo estos preceptos, puede aprenderse á na- 
dar en muy pocas lecciones. La resistencia y la ve- 
locidad vendrán luego con la práctica. 

La natación científica ó de carrera se basa en los 
mismos principios expuestos, pero llevados á un ma- 
yor grado de refinamiento. Los procedimientos prin- 
cipales son la óraza, el over arm side stroke, Ó co- 


múnmente llamado over sencillo, el trudjeon ó doble 
over y el craml. € 


A a - 4 


Movimiento productivo de la tijera 
(El pie derecho está rayado) 
A, primer tiempo; B, posición intermedia; C, segundo 
tiempo; D, posición intermedia; E, primer tiempo 


En todos estos sistemas tienen un interés capital 
la respiración, porque todos ellos tienden á procu- 
rar al cuerpo una posición perfectamente horizontal 
al ras de la superficie, y como para conseguir ésta 
es preciso sumergir la cabeza, debe hacerse un per— 
fecto estudio de la respiración, que no todos los na= 
dadores saben conseguir. 

Como hemos dicho antes, el centro de flotación 
radica en los pulmones, y como éstos se hallan bas- 
tante alejados del centro de gravedad que se en- 
cuentra alrededor de los riñones, en la posición ho- 
rizontal resulta un desequilibrio que tiende á hundir 
los pies. Podría contrarrestarse extendiendo com- 


pletamente los brazos y hundiendo la cabeza, que | 


es la parte del cuerpo de mayor peso específico, 
pero entonces resultaría una situación inmóvil é ines- 
table por la falta de respiración, además del uso 
que necesariamente debemos hacer de lus brazos, 
obligándoles á un continuo cambio de posición. 

Se comprenderá, pues, que no es tarea sencilla 
conseguir una horizontalidad perfecta, manteniendo 
al propio tiempo libre la respiración. Sólo un pro- 
fundo estudio de los movimientos y una gran per- 
fección al ejecutarlos ha podido conducir al fin de- 
seado. Los movimientos van corrigiendo automáti— 
camente las variaciones de flotación, manteniendo 
un equilibrio constante y facilitando en cada compás 
del ritmo un momento propicio para la aspiración de 
aire, que debe aprovecharse con precisión matemá- 
tica para que la respiración se verifique con regu- 
laridad. 

En cambio, los resultados obtenidos son realmen- 
te maravillosos, pues con estos procedimientos se 
puede fácilmente triplicar la velocidad de nado de 
los más avezados marineros, 

La braza es un perfeccionamiento de la natación 
vulgar de pecho, cuyos movimientos son muy pare- 
cidos. El cuerpo se mantiene horizontai hundiendo 
la cabeza en el agua y con un ligero movimiento se- 
cundario de los pies alrededor delos tobillos, que bus- 
can un leve apoyo de arriba abajo en el agua al mo- 
mento de la extensión de las piernas. Los brazos efec- 
túáan un movimiento más amplio y enérgico, completa- 
mente estirados, pero sin rigidez, que debe siempre 
proscribirse en natación. Las piernas intercalan un 
nuevo movimiento á los ya descritos; después de la 
extensión, en lugar del tiempo de reposo que queda- 
ba en la natación de pecho, se juntan aquí rápida— 
mente oprimiendo la cuña de agua que había entre 
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ellas antes de volver á plegarse para llevar los talo= 
nes cerca las nalgas. Este momento de flexión de las 
piernas es el que debe aprovecharse para levantar la 
cabeza y aspirar el aire que luego se irá espirando 
con la cabeza dentro del agua. 

La ¿raza no tiene mucha importancia como proce- 
dimiento científico, y por esto se emplea muy poco. 

El over arm side stroke quiere decir, traducido 
literalmente, propulsión de lado sobre el brazo, y 
habiendo tomado carta de naturaleza entre nosotros, 
se denomina comúnmente over sencillo. Este sistema 
de natación fué observado en los indios de Améri- 
ca, que lo utilizaban para atravesar los ríos de co= 
rriente rápida, siendo estudiado y perfeccionado por 
los nadadores ingleses. Constituye ya un sistema de 
oran valor que sirve de base para el trudjeon y el 
craol. 

En el over el cuerpo va tendido de lado y los bra- 
zos y piernas efectúan cuatro movimientos diferen— 
tes, harmonizados entre sí. El brazo inferior parte 
con el codo pegado á la cintura, el antebrazo plega- 
do sobre el brazo con la muñeca junto al hombro, la 
mano extendida hacia delante con los dedos unidos 
y la palma hacia arriba; manteniendo la mano en la 
misma posición y á flor de agua, se adelanta suave- 
mente el brazo en la línea del cuerpo hasta extender- 
lo por completo; se hace dar media vuelta á la mano, 
girando la palma hacia abajo, y manteniendo el bra- 
zo estirado se le lleva con fuerza de arriba abajo du- 
rante un cuarto de vuelta, esto es, hasta que se en— 
cuentre vertical; desde esta posición y sin parar el 
movimiento se va doblando el codo y la mano hasta 
llevar la palma al estómago, haciéndola resbalar 
luego suavemente remontando el pecho hasta colo— 
carla junto al hombro en la posición inicial, 

El brazo superior, extendido sin rigidez, con la 
palma de la mano hacia fuera y el pulgar hacia 
abajo, se lleva hacia delante por fuera del agua pro- 
curando que consigo arrastre también al hombro, 
casi hasta la línea del cuerpo; aquí ataca al agua su- 
mergiendo la mano y el antebrazo y sin variar de 
posición describe con fuerza un arco de círculo hacia 
atrás, hasta unos 25 cm. de la cadera, donde se 
saca del agua por el lado del meñique y con un sua- 
ye movimiento de balanceo se vuelve á su posición 
de partida. 

Las piernas efectúan un movimiento llamado go! 
pe de tijeras que se desarrolla en la siguiente forma: 
las piernas están estiradas en la línea del cuerpo con 


Movimiento improductivo de la tijera 
(El pie derecho está rayado) 
A, tercer tiempo; B, posición intermedia; C, segundo 
tiempo; D, posición intermedia; E, tercer tiempo 


los pies ligeramente cruzados, la planta del inferior 
descansando sobre el empeine del superior. Perma= 
neciendo los muslos casi juntos, la pierna inferior se 
dobla llevando el talón cerca de la nalga, rozando 
la superficie del agua, mientras que la superior se 
adelanta completamente extendida, quedando así una 
cuña de agua entre ellas; luego se juntan vigorosa 
mente las piernas para llevarlas á la posición inicial, 
lo que constituye el stroke ó golpe de tijeras. Entre 
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tanto los pies efectúan un ligero movimiento de ro- 
tación - alrededor de los tobillos, describiendo una 
trayectoria semejante al signo de infinito, ó sea un 8 
puesto horizontal y alargado, con mucha semejanza 
á las palas de una hélice, 


Doble over: Primer tiempo 


Si importancia tiene la perfección de estos movi- 
mientos, mayor todavía es la de su combinación har- 
mónica para constituir la cadencia. 

Los brazos tienen el movimiento contrapuesto, es 
decir, cuando el superior sale del agua por detrás, el 
inferior se halla completamente extendido hacia de- 
lante, y mientras el superior hace su trayectoria de 
atrás adelante, el inferior va de delante atrás y vice- 
versa. 

La combinación entre brazos y piernas es la si- 
guiente: mientras el brazo superior acciona en el 
agua de delante atrás las piernas se abren; cuando 
aquél acaba su recorrido éstas terminan su abertu— 
ra; en el momento de salir el brazo superior del agua 
se cierran las piernas conjuntamente con el trabajo 
del brazo inferior. Como las piernas se cierran casi 
instantáneamente mientras que los brazos tardan 
más en su recorrido, queda un momento de reposo 
para éstas. El momento de la respiración es cuando 
el brazo superior sale del agua y el inferior efectúa 
el cuarto de vuelta de arriba “abajo, en el cual se 
apoya verticalmente en el agua aumentando la flota- 
ción; sin levantar la cabeza de su posición horizon- 
tal, se la hace girar alrededor del cuello dirigiendo 
la cara hacia arriba por debajo del brazo superior y 
verificando una rápida aspiración, cuyo aire se ex- 
pulsará luego con la cara sumergida. 

Es muy conveniente habituarse á nadar el over 
tanto sobre el lado derecho como sobre el izquierdo 
para poder alternar cuando se cubren distancias 
largas. 

El goble over es una extensión del over sencillo y 
el de más general empleo en los buenos nadadores. 

El cuerpo se coloca bien horizontal sobre el vien- 
tre, con la cara sumergida mirando al fondo; por me- 
dio de un ligero balanceo lateral se sacan los brazos 
del agua para efectuar en ambos el mismo movi- 


Doble over: Segundo tiempo 


miento del brazo superior del over sencillo. Las 
piernas, por medio de una flexión de las caderas al- 
rededor de la cintura, se colocan de lado y efectúan 
el mismo golpe de tijeras del ovey sencillo harmoni- 
zado con uno de los brazos, mientras que al accio 
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nar el otro brazo deshaciendo la flexión de caderas 
vuelven á la línea del cuerpo y permanecen extendi- 
das é inmóviles en posición de descanso. Algunos 
nadadores aprovechan este tiempo de reposo para 
dar un corto golpe de pie en el agua que ayuda á 
mantener las piernas bien horizontales á flor de 
agua. Este equilibrio también se consigue hundien- 
do un poco más la cabeza en el tiempo de descanso 
de las piernas. 

La respiración se efectúa volviendo la cara hacia 
arriba como en el over sencillo, mientras accionan 
las piernas y un brazo, aprovechando el balanceo, 
para sumergirla en seguida cuando actúa el otro 
brazo suelto. 

El craml es el procedimiento de la máxima veloci- 
dad, pero como en él ha de prescindirse de la respi- 
ración, sólo puede emplearse en trayectos cortos ó en 
los últimos metros de las carreras para decidir la 
victoria con un rápido embalaje. 


Salto natural de cabeza 


Para el cram! el cuerpo se tiende sobre el vientre 
y los brazos completamente estirados hacen con ra- 
pidez el mismo movimiento alternativo del doble over, 
pero con carácter más amplio, más enérgico y bus— 
cando apoyo en el agua á mayor profundidad. El 
cuerpo permanece siempre boca abajo sin ningún 
balanceo lateral, por lo que la cara se halla sumer- 
gida constantemente y privada de respiración. Las 
piernas permanecen juntas y estiradas en la línea 
del cuerpo realizando sólo un pequeño golpe con los 
pies, muy suave y sin relación con los brazos, para 
mantenerlos bien horizontales á flor de agua. 

Cuando se nada bien el cam, sobresale del agua 
toda la mitad posterior del cuerpo, que más bien se 
desliza sobre ella. Con este sistema sólo se pueden 
nadar 30 ó 40 m.; pero intercalando alguna braza 
da de doble over para renovar el aire de los pulmo-= 
nes se pueden alcanzar hasta los 100 m? Para dar 
idea de su rapidez baste considerar el record del 
australiano Kahanamoku, quien cubrió los 100 m. én 
1 1» 3/;, lo que représenta la velocidad del paso muy 
acelerado de una persona ágil én tierra firme. 


¿IR 
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Hemos pasado revista á los principales procedi 
mientos de natación; diremos ahora dos palabras so- 
bre el reposo en el agua. La forma más vulgar es la 
plancha, que consiste en una flotación horizontal so- 


Salto de la carpa 


bre la espalda: tendido el cuerpo en esta forma, con 
la cabeza hacia atrás para que sólo emerja la cara y 
los brazos en cruz, más ó menos levantados para 
buscar el equilibrio, se obtiene una buena flotación 
que permite sostenerse sin ningún movimiento. 

Sin embargo, esta posición resulta violenta á mu- 
chas personas, llegando hasta producir mareo en al- 
gunas; por esto los nadadores no la emplean nunca, 
sino que prefieren descansar en posición vertical, 
haciendo un ligero movimiento alternativo de las 
piernas, algo parecido al pedalear de los ciclistas, 
ayudándose también con los brazos. De esta forma 
resulta una excelente flotación que permite tener la 
cabeza enteramente fuera del agua 
con un esfuerzo insignificante. 

Para completar esta breve reseña 
de la natación diremos algo de sus 
principales especialidades, como son 
los saltos, las inmersiones, el wa/er- 
polo, las prácticas á observar en caso 
de mar gruesa y el salvamento de 
náufragos. 

Los saltos pueden ser de palanca 
ó de partida de carreras. 

Los saltos de palanca constituyen 
un arte y un adorno de mucha be- 
lleza cuando están bien ejecutados, 
pero requieren una gran habilidad y 
un entrenamiento especial. Su varie- 
dad es muy grande, pero los clásicos 
son el natural, en que el cuerpo entra 
alagua de cabeza, con los brazos estirados y las ma- 
nos juntas delante de ésta, el cuerpo bien rígido y 
las piernas juntas, con los pies estirados hacia atrás; 
el ángel, en que el cuerpo queda horizontal en el 
aire, con los brazos extendidos como las alas de una 
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gaviota, la cabeza bien levantada, el dorso arqueado 
y las piernas y pies también algo levantados, y la 
carpa, en que durante la caída se doblan las pier- 
nas, sin hacerlo las rodillas, hasta tocarse las pun- 
tas de los pies con las manos, y luego se endereza 
todo el cuerpo para entrar en el agua como en el 
salto natural. 

El salto para la salida en carreras se efectúa po- 
niéndose en cuclillas sobre la plataforma, con los 
brazos extendidos hacia delante y las manos juntas 
palma abajo, tocándose los pulgares. Sin moverse 
de esta posición se abalanza el cuerpo hacia delante 
hasta que describe un cuarto de vuelta; entonces se 
estiran con violencia las piernas apoyando los pies 
en el borde de la plataforma, con lo que el cuerpo 
sale lanzado horizontalmente y entra tangente en el 
agua hundiéndose sólo algunos centímetros á la par 
que se aprovecha el impulso del salto para empezar 
la carrera. Un buen salto de salida puede reportar 
una ventaja de 3 ó 4 m. sobre el contrincante. 

Las inmersiones pueden ser de profundidad ó de 
distancia. Las primeras tienen por objeto alcanzar 
ciertas profundidades para recoger objetos del fondo, 
hacer alguna maniobra bajo el agua ó devolver á la 
superficie alguna persona hundida, por lo que se 
comprenderá tienen una gran importancia práctica. 

Si se parte de una palanca ú objeto flotante que 
permita entrar en el agua con un salto, la tarea es 
más fácil, porque se aprovecha el impulso inicial y 
se continúa nadando la braza cabeza abajo en direc- 
ción del fondo. Cuando se ha de partir flotando en 
la superficie puede operarse de dos maneras, según 
se preíera hundirse de pies ó de cabeza, aunque es 
mucho mejor esta segunda forma. 

En el primer caso, partiendo de la flotación ver 
tical, se da un impulso con los pies y brazos conjun- 
tamente para elevar el cuerpo sacándolo del agua 
hasta el pecho, entonces se juntan con rapidez los 
brazos sobre la cabeza, con lo que quedará una 
buena parte de nuestro cuerpo fuera del agua, cuyo 
peso hará hundirlo con bastante rapidez, substituyen- 
do esta maniobra el impulso del salto. Una vez entre 
dos aguas se da la vuelta para continuar nadando 
cabeza abajo. En el segundo caso nos pondremos 
en la actitud de la natación vulgar de pecho y con 
un movimiento brusco de brazos y piernas daremos 

. 


Salto de salida de carreras 


una voltereta hacia delante hasta llevar las nalgas 
á la superficie; entonces sacaremos con rapidez las 
piernas fuera del agua en sentido vertical y su peso 
servirá de impulso para hundirnos, con la ventaja 
de estar ya cabeza abajo para seguir nadando. 
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Para volver á la superficie daremos de nuevo la 
vuelta para colocarnos cabeza arriba, y con fuertes 
brazadas de arriba abajo subiremos muy rápidamen- 
te. Si estamos en el fondo daremos un violento golpe 
de pie sobre él, que nos hará aumentar mucho la 
velocidad de subida. 


Posición de salvamento 


Antes de zambullirnos haremos una buena provi- 
sión de aire, que iremos espirando dentro del agua, 
y al subir tomaremos siempre la precaución de mirar 
hacia arriba para evitar un desagradable choque con 
algún objeto flotante. 

Generalmente se puede permanecer un minuto 
debajo del agua, pero algunos buenos nadadores es- 
pecialistas han resistido hasta tres minutos. En las 
inmersiones de profundidad hay que tener en cuenta 
la presión del agua que aumenta en razón de una 
atmósfera por cada 12 m. en el mar, siendo, por lo 
tanto, indispensable un metódico entrenamiento an- 
tes de arriesgarse á ciertas profundidades. 

Eu las inmersiones de distancia el cuerpo se su= 
merge á poca profundidad, y entre dos aguas se 
nada vigorosamente la braza. Por lo general, sólo 
tienen un interés deportivo, pero lo alcanzan prác- 
tico cuando hay que nadar con mar gruesa. 

Para jugar el waterpolo es necesario ser un ex— 
celente nadador, poseer mucha velocidad y un gran 
dominio del agua. V. WaTER-POLO. 

Cuanto hemos explicado de la natación sufre un 
brusco cambio de aspecto cuando debe nadarse du= 
rante un temporal. Entonces son necesarios todos 
los refinamientos técnicos de un buen nadador uni- 
dos á una gran dosis de valor y de sangre fría. 

Lo más peligroso del temporal es la rompiente, ó 
sea la faja donde rompen las olas, por lo que exige 
una gran habilidad el entrar y salir del agua, sobre 
todo esto último. La fuerza humana nada puede con- 
tra la furia del temporal, pero con serenidad y des- 
treza se consigue que el mismo impulso del oleaje 
sea el que conduzca al nadador en sus designios. 

Ante todo, debe tenerse en cuenta que el oleaje 
nunca es uniforme, presentando de un modo conti- 
nuo pequeñas intermitencias de mucha menor vio— 
lencia, que deben aprovecharse para entrar y salir 
del agua. Para lo primero debe escogerse el momen- 
to de la resaca, ó sea el retroceso del agua proce— 
dente de una ola que ya rompió, dejándose arrastrar 
por ella hasta encontrar la ola siguiente; entonces el 
nadador se sumerge atravesándola por su base, sale 
á la superficie un momento para respirar y repite la 
maniobra con las que sea preciso hasta haber pasa— 
do la rompiente.-Para salir se acercará despacio á la 
rompiente, manteniéndose muy cerca de ella en ace- 
cho de algunas olas menores, dejará pasar la prime- 
ra para no encontrarse luego con una resaca dema- 
siado violenta, y al llegar la segunda montará lite- 
ralmente en su grupa nadando con toda la rapidez 
que le sea posible para no quedar rezagado; al mo- 
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mento de romper se pondrá bien estirado, con los 
brazos hacia delante y las palmas de las manos 


hacia abajo; perpendicular á la orilla y sin hacer 


ningún movimiento, la misma ola lo arrastrará como 
una pluma para dejarlo en la playa. 

Como caso curioso, que demuestra el dominio que 
puede alcanzarse del agua con un estudio científico 
de la natación y una larga práctica, citaremos el de 
un socio del Club Natación «Barcelona» que tomó 
tranquilamente su baño de mar mientras un furioso 
temporal estaba destrozando el edificio del Club. 

Para el salvamento de náufragos hay que tener en 
cuenta que, por término medio, sobreviene la muerte 
por asfixia á los tres minutos de inmersión, por lo 
que es indispensable obrar con la mayor rapidez. 
Echándose al agua vestidos, la flotación resulta casi 
igualmente fácil que estando desnudos, pero para la 
propulsión las ropas representan un estorbo extraor- 
dinario que consume rápidamente las energías. Por 
lo tanto, si debemos echarnos al agua vestidos, es 
más prudente contentarnos sólo con flotar junto con 
la víctima, mientras haya probabilidades de recibir 
socorro. Son recomendables las siguientes reglas: 


Instrucciones para el salvamento de las personas 
que se están ahogando 


1.? Al acercaros á una persona que esté en peli- 
gro de perecer ahogada dentro del agua, hay que 
decirle primeramente en alta voz y con firmeza que 
no tema nada y que tenga confianza. 

2.” Antes de lanzaros al agua para socorrer al 
paciente, despojaos prontamente de toda la ropa que 
podáis, desgarrándola y rompiéndola si fuere preci- 
so. Si no hubiere tiempo para ello, desatad las cintas 
de los calzoncillos si estuvieren atadas, pues de lo 
contrario se llenan de agua y corréis el peligro de ser 
arrastrados. 

3.* Al nadar para acercaros á cualquier persona 
en el mar, no os apoderéis de él si es que está lu— 
chando; por el contrario, esperad unos cuantos se= 
gundos hasta que no se mueva, lo cual sucederá des- 
pués de haberse llenado de agua varias veces la 
boca, porque al apoderarse de un hombre que lucha 
en el agua, el salvador corre gran peligro. 

4.* Después acercaos al paciente agarrándole 
bien por la cabeza, y volviéndole de espalda lo más 
rápidamente posible, dadle un violento empujón, con 
lo cual conseguiréis que flote; después os volvéis 
también de espaldas nadando hacia la costa, con las 
dos manos sujetándole las sienes, el salvador de es 
palda y el socorrido también, este último con la es- 
palda dirigida sobre el pecho del primero. De esta 
manera ganaréis la orilla mucho más pronto y con 
más seguridad que por cualquier otro medio. Este 
método tiene la ventaja de que os permite tener le= 
vantada la cabeza, así como la de la persona que 
tratáis de salvar. Es este el medio mejor. Así podéis 
seguir flotando todo el tiempo que queráis, hasta 
encontrar un bote ó cualquier género de socorro. 

5.* Es dudoso que en ningún caso os apoderéis 
de un muerto y no de un vivo. E] apoderarse de un 
muerto debe ser poco frecuente, pues muchísimas 
personas que han sido testigos de individuos que se 
estaban ahogando, nunca lo han presenciado. Cuan- 
do el que se ahoga empieza á debilitarse y á perder 
la memoria, va poco á poco perdiendo el dominio 
sobre sí mismo, hasta que le abandona en absoluto. 
No hay, pues, motivo de temer nada por este lado 
cuando se trata de salvar al que se ahoga. 
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Clase de natación en un centro de 


6.2 Después de hundirse una persona en el fon- 
do, si el agua está tranquila, se puede conocer la 
posición exacta que ocupa el cuerpo por las burbujas 
de aire que de cuando en cuando suben á la super— 
ficie. Muchas veces puede extraerse un cuerpo del 
fondo antes de que sea tarde, sumergiéndose y diri- 
giéndose en el sentido que indican estas burbujas. 

7.2 A] pretender salvar á uno sumergiéndose has- 
ta el fondo, se le debe agarrar de los cabellos con una 
mano sola, empleando la otra, en unión de los pies, 
para elevarse salvador y paciente á la superfcie. 

8.2 Si os encontráis en el mar, puede ser en 
ocasiones contraproducente el tratar de ganar tierra. 
Si hay una gran marea saliente y 08 encontráis na— 
dando solo, ó lleváis agarrada á una persona que no 
sabe nadar, en este caso volveos de espalda y flotad 
hasta recibir socorro. Hay muchos que se fatigan 
nadando contra las olas que vienen de la costa cuan- 
do hay marea saliente, y acaba por irse á fondo, 
mientras que si hubiese flotado hubiera podido reci- 
bir un bote ú otro medio de ayuda. 

9.2 Estas instrucciones son aplicables lo mismo 
en caso de mar brava ó picada que en caso de mar 
serena. 


10. 


En caso de veros bruscamente cogidos por 
la persona que está en peligro en el momento de ir 
á salvarla, lo mejor que podéis hacer es sumergiros 
con ella en seguida, con lo cual es seguro que 0s 
deje para evitarse la sensación de ir á fondo. Pero en 
el caso que no os quisiera soltar, dadle un par de gol- 

es en la cabeza para aquietarla y para que podáis 
salvarla con toda seguridad. 

Bibliogr. Thevenot, The art of Sivimming (Lon- 
dres, 1789); Latour, Des patins-nageoires eb de la 
natation en géneral (París, 1837); G. H. Clis, Eym- 
nastics and Swimming (Londres, 1840); Delgado, 
Tratado práctico de natación (Barcelona); Morán, 
Arte de nadar y método de bañarse (Madrid, 1855); 
Leveral. Swimming and Siwinners (Londres, 1861); 
Steedman, Manual of Swimming (Melbourne, 1867); 
Leahy, Swimming in the Eton Style (Nottingham, 
1875); Meustery, New Marinalof Swimming (Nue- 
va York, 1878); W. Wilson. The Swimming Ins- 
¿ructor (Londres, 1883); Euler, Kleines Lehrbuch 
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der Schwimmitunst (Berlín, 1891); H. Muller, Xate- 
chismus der Sehwimmkunst (Leipzig, 1891); A. Sin 
clair y W. Henry, Smwinming (Londres, 1893); von 
Orofino, Schwimmen als Kunst und Sport (Viena, 
1895); Ladebeck, Scháwimmschule (Leipzig, 1900); 
Seidel, Die Schwimmkunst (Leipzig, 1901); Rafael 
Thomas, Swimming (Londres, 1904); Ready, Der 
Schivimmsport u. die neveste Methode des Schwim-— 
munterrichtes (Graz, 1906); Augé, Natation (París, 
1907); Saint-Clair, Za Natation (París, 1913); 
C. M. Daniels, How to Swim and Save Life (Lon- 
dres, 1907); Santiago Mestres y Fossas, Natación 
(Barcelona, s. a.); Club de Natación « Barcelona»; 
Dalton, Swimming Scientifically Taught (Nueva 
York, Londres, 1912). 

Narración. Fisiol. é Hig. La natación no es natu- 
ral en el hombre, sino que constituye un arte que debe 
aprenderse. Es más fácil en el mar que en los ríos y 
lagos, lo cual depende de la diferencia de peso espe- 
cífico. Si algunas razas parecen dotadas de facilida— 
des especiales para la natación (malayos, negros ri- 
bereños de los grandes lagos, etc.), se debe sólo á la 
costumbre. Los niños poseen una mayor aptitud que 
el adulto, no observándose, en cambio, diferencia 
alguna en la aptitud á la natación por causa del 
sexo. La temperatura del agua ejerce influencia, y 
así, cuando es fría, resulta dificultada la natación. 
Algunos sujetos se espasmodizan fácilmente durante 
la natación, lo cual supone un serio peligro. En 
efecto, en tales casos puede sobrevenir un síncope 
por acción refleja. Los individuos anémicos, depau— 
perados y neurópatas. se hallan expuestos á tales 
riesgos. Otro peligro viene representado por la vaso- 
dilatación periférica súbita, que ocasionafenómenos 
de colapso. El nadador se vuelve entonces cianótico, 
es presa de escalofríos y desvanecimiento, siendo 
fácil la sumersión. Por lo demás, los hechos fisioló- 

icos capitales de la natación pueden asimilarse á 
los del baño. Domina, en efecto, la vasoconstricción 
periférica y la estimulación nerviosa tras un espas- 
mo pasajero. Para completar este artículo, V. Su- 
MERSIÓN. 

Natación. Mil. El Reglamento de Caballería fija 
reglas para ejercitar á los jinetes en el paso de ríos, 
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cuya instrucción debe ejecutarse durante los meses 
de verano en todas las guarniciones que sea posible. 
Se empieza por enseñar á los quintos á nadar solos 
antes de hacerlo á caballo; se elegirá un sitio en que 
los bordes del río sean planos, de piso firme y cuyo 
fondo no obligue á los caballos á nadar hasta la mi- 
tad de la corriente y durante poco tiempo. Cuando 
el caballo empieza á nadar, el jinete debe coger las 
dos riendas con la mano izquierda y sujetarse fuerte- 
mente con la derecha á la crin, agarrándose con las 
piernas todo lo que pueda, cuidando de dejar al ca- 
ballo en completa libertad de riendas. 

Natación. Zool. La natación es una propiedad 
común á todos los animales. Las formas más rudi- 
mentarias de locomoción se realizan en los líquidos: 
movimientos amiboideos por seudópodos, flagelos, 
pestañas vibrátiles y tentáculos. 

En los rizópodos, que son los animales de más 
sencilla estructura, los movimientos de traslación en 
el líquido se verifican mediante ciertas contraccio= 
nes del protoplasma; algunos infusorios provistos de 
flagelo ó expansión de su membrana que les recubre, 
se mueven por el impulso que reciben de este órga— 
no. Las pestañas vibrátiles, órganos de locomoción 
exclusivos de animales acuáticos, no son privativos 
de una sola clase, sino comunes á muchas de ellas: 
infusorios, rotíferos y gusanos. Las pestañas vibrá- 
tiles unas veces recubren todo el cuerpo del animal 
como en los infusorios, y otras se hallan localizadas 
en una parte del organismo como en los rotíferos, en 
los gusanos marinos ó poliquetos y en los turbela- 
rios. Dichos animales, mediante la vibración de sus 
pestañas, realizan los movimientos de traslación. 

En los equínidos los pies ambulacrales, en núme- 
ro muy crecido en cada animal, constituyen los ór= 
ganos de locomoción. 

En los articulados las especies terrestres nadan 
perfectamente en la superficie del agua, realizando 
movimientos parecidos á los que verifican en su loco- 
moción normal; los articulados acuáticos (crustáceos) 
se mueven por apéndices especiales llamados patas 
ambulatorias. 

En los moluscos nadadores (cefalópodos) los ór- 
ganos apropiados al nado son de dos clases: los bra= 
zos (que en los nautilios pueden ser en número de 
40) al momento de nadar irradian alrededor de la 
cabeza como los tentáculos de una anémona, ó bien 
existen órganos especiales formados por expansiones 
cutáneas, situados á los lados del cuerpo, como en 
los calamares. 

En los batracios y reptiles la natación se realiza 
en forma parecida á la delos cuadrúpedos, ó de los 
peces alargados, de cuyas formas nos ocuparemos 
más adelante. 

Las aves nadadoras realizan perfectamente este 
su modo de locomoción mediante la amplitud de la 
terminación de sus miembros abdominales, es decir, 
por la intercalación entre sus dedos de una membra- 
na, permitiendo á los miembros actuar á la manera 
de unos remos. 

Pero indudablemente las modalidades natatorias 
más variadas se hallan en los peces, delas cuales va- 
mos á ocuparnos con algún detalle. La locomoción se 
opera de diferentes maneras, según la forma del pez 
y según las disposiciones de ciertos órganos. En la 
mayoría de peces de cuerpo fusiforme y de dorso y 
vientre más ó menos cortante, la natación se practica 
por medio de la cola, órgano potente que, provisto de 
músculos muy desarrollados, ejecuta movimientos 
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alternativos á derecha é izquierda. Cuando la cola se 
lleva de un lado á otro del eje del cuerpo, la cabeza, 
según Borelli, se llevaría del lado opuesto. Algunos 
peces encerrados dentro de un caparazón más ó me- 
nos completo solamente tienen libre la extremidad 
posterior del cuerpo, excepto las aletas natatorias, 
Los peces muy alargados y flexibles como las angui- 
las, forman con su cuerpo muchas curvas, dos por lo 
menos, figurando una S, que Pettigrew llama «cur- 
vas cefálica y caudal á causa de sus disposiciones 
respectivas». En los peces aplanados que, á conse— 
cuencia de una torsión singular, tienen el dorso y el 
vientre en un mismo plano horizontal, la natación se 
practica por medio de movimientos ondulatorios, y 
la cola no pega jamás el agua de derecha é izquier— 
da, sino de arriba abajo ó al contrario, de manera 
que las curvas no son laterales sino verticales. 

El papel que desempeñan las aletas pectorales está 
demostrado que se sirven principalmente para el re- 
troceso y no para la progresión. 

Los peces que tienen el cuerpo relativamente corto: 
y muy ancho y la cola muy corta ó nula ó extrema- 
damente delgada, son las aletas pectorales las que 
ejecutan los movimientos de locomoción, pero en- 
tonces no se realiza una verdadera natación. sino 
que este movimiento es más bien una especie de 
vuelo en un medio más denso que el aire. Este modo 
particular de traslación puede estudiarse en los mi- 
liobatos en los acuarios. 

En los dactilópteros el vuelo puede asimismo rea- 
lizarse fuera del agua por la enorme extensión de las 
aletas pectorales, fenómeno que el vulgo no desco- 
noce, y de ahí el nombre de los peces llamados peces 
voladores. 

Los lophobranquios, que viven dentro de un capa- 
razón, poco móvil lateralmente, con una cola muy 
delgada, desprovista de caudal, sólo pueden mo- 
verse por medio de una aleta natatoria, la dorsal, 
la cual posee numerosos radios independientes. eje- 
cutando movimientos ondulatorios muy rápidos ge- 
neralmente. 

En los hipocampos la locomoción se practica 
siempre en sentido vertical. La natación en dichos 
animales y en los nerofidios casi nunca puede reali- 
zarse en un plano horizontal. 

Los Trigle coraw pueden nadar y caminar gracias 
á Jos radios de los pectorales. 

La vejiga natatoria, que hasta hace poco se había 
creído que desempeñaba un papel importantísimo en 
la locomoción, los trabajos de Moreau, Borelli y Pe- 
rrault han venido á demostrar que la vejiga se dilata 
ó no precisamente porque el pez sube ó baja, es de— 
cir, que el ascenso ó descenso del pez no está deter- 
minado por dicho órgano. La vejiga es principal- 
mente un órgano de equilibrio, no de locomoción. 

Los cuadrúpedos pueden nadar casi de la misma 
manera que caminan, no habiendo de realizar el es- 
fuerzo de los animales de posición vertical. El me- 
canismo natatorio es el mismo en todos ellos. El 
agua no presenta otro apoyo á sus miembros que la 
diferencia de resistencia ofrecida por el medio al 
miembro que avanza, y la misma resistencia cuando 
se repliega. Esta diferencia es proporcional á la de 
las superficies ofrecidas por los miembros en su fle— 
xión ó extensión, es decir, que siendo tan poco con— 
siderable, los animales tienen que realizar grandes 
esfuerzos porque sus facultades locomotoras en un 
medio líquido no hallan el apoyo necesario que les 
evite un gasto inútil de fuerza impulsiva, 
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NATAFALVA. Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Zemplin, dist. de Nagy-Mihali; 1,070 h. 
(eslovacos). 

NATAGA. (eog. Dist. y pobl. de Colombia, de- 
partamento de Cauca, mun. de la Plata, no consi= 
derado como municipio. Está sit. en un cerro á los 
2% 48" 29" N. y 1% 30'15" O. del Meridiano de Bo- 
gotá, á 1,000 m. de a. Su temperatura media anual 


“asciende á 25 C. En sus inmediaciones se encuen— 


tra Oro. 

NATAGAIMA. Geo. Mun. y pobl. de Colom- 
bia, dep. de Tolima, prov. de Guamo, sit. á Jos 0% 
59' O. del Meridiano de Bogotá y 3 42 40"N.,á 
580 m. de a. y á 4 kms. de Gruamo. Su temperatura 
media asciende á 27? C.; 13,278 h. Escuelas públi- 
cas, Correos y Telégrafos. Produce plátanos, yuca, 
arroz, maíz y caña de azúcar, y fabrica hamacas de 
algodón y menequén y frazadas de hilo y de lana. 
Fué fundada en 1778 porindios montaraces. 

NATAGAY. 1/it. Nombre que los tártaros mo- 
gioles dan á cada uno de sus dioses penates ó fami- 
liares que presiden los bienes de la tierra y son cus- 
todios de las familias. 

NATAHOYO. Geoy. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Gijón, parr. de San Juan de Tre- 
mañes. 

NATAL. (Etim. — Del lat. natalis.) adj. Perte- 
neciente al nacimiento. || Narivo (perteneciente al 
lugar donde uno ha nacido). [| m. NacimiENTO. [| Día 
del nacimiento de una persona. [| ant. NavipaD. 

NaraL (Botón, ÚLCERA DE). Paf. V. FORÚNCULO 
ORIENTAL. 

Nata. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río 
de Janeiro; baña el mun. de Paraty y des. por la 
izquierda en el llamado Barra Grande. 

Naraz. Geog. C. del Brasil, cap. del Est. de Río 
Grande del Norte y de la comunidad de su nombre, 
sit. en la marg. der. y junto á la desembocadura del 
río Potengy ó Grande del Norte, 4 2,185 kms. NNE. 
de Río de Janeiro, á los 5% 45/ 5" S. y 35% 11/ 21" 
O. de Greenwich; unos 20,000 h. La ciudad se le- 
vanta en una colina rodeada por el Potengy, el mar 
y las arenas. Comprende los dist. de Cidade Alta, 
Cidade Baixa, Cajupiranga y Ponta Negra, parr. de 
Nossa Senhora da Presentacio. Divídese la pobla- 
ción en dos barrios, el alto y el de Ribeiráo, que es 
exclusivamente comercial. Hay un hospital de cari- 
dad, una sociedad promotora de agricultura é in- 
dustria; est. f. c. Entre sus edificios, en general 
poco notables, se cuentan el palacio del Congreso, 
el Tesoro del Estado, el destinado á Correos, el del 
mencionado hospital, el Ateneo, donde se da la en- 
señanza secundaria, con una biblioteca, algunas 
iglesias y el Hospital militar. Produce el municipio 
cereales, algodón, caucho, mandioca y caña de azú- 
car, y entre otras industrias se dan en él las de te- 
jidos, aguardientes, hielo y cigarros. Existen dos 
teatros, Escuela de Música. varios colegios parti- 
culares y una Escuela Normal; Instituto Histórico 
Geográfico y diversas asociaciones literarias, comer- 
ciales y religiosas. Publícase una docena de perió- 
dicos de varios matices. Faro en el antiguo castillo 
de los Santos Reis Magos. 

Historia. Nara fué fundada en 1599 por Jeró- 
nimo de Alburquerque, que le dió su nombre, crea— 
da villa en 1669, y elevada á la categoría de ciudad 
el 24 de Febrero de 1822. 

Nara. Geog. Prov. de la Unión Sudafricana, si- 


tuada entre los 27” y 31%8. y los 29% y 33% E. de 
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Greenwich, y limitada al N. y NE. por el Africa 
Oriental Portuguesa y la prov. del Transvaal, al SE. 
por el océano Indico; al SO. por la prov. del Cabo 
y el Basutoland, y al NO., por la prov. del Esta- 
do Libre de Orange (V. Mapa Dr Arrica, División 
política). Ocupa una super. de 35,290 millas cua— 
dradas, equivalentes á 91.397 kms.?, y consta de 
dos grandes divisiones, el 
NATAL, propiamente dicho 
(24,900' millas cuadradas), 
y el Zululand con el Ama— 
tongaland (10,400 millas 
cuadradas). En lo físico, 
nos referiremos en este ar— 
tículo á la primera de di- 
chas divisiones. 

El NaraL pertenece al 
sistema de terrazas que pre- 
domina en toda la costa del 
S. de Africa y viene á ser 
una grada de la gigantesca 
escalinata que conduce á la meseta llana del inte— 
rior. Está separada del resto del continente por una 
gran barrera de montañas rocosas, de cuyas ver— 
tientes descienden numerosos ríos. 

La línea de la costa corre gasi sin interrupción de 
SO. á NE., desde la desembocadura del Umtamvu- 
na (á los 31% 4” S.), que separa el NaraL del Cabo, 
hasta la de Tugela (29% 15/ S.), que la divide del 
Zululand. Sólo en Durbán forma el mar una ancha 
bahía, que junto con sus islas cubre aproximada- 
mente una super. de 20 kms.? El litoral es en ge= 
neral rocoso y peligroso. Por el SO. la cordillera 
últimamente citada es menos elevada y abrupta. 

Geológicamente considerado, el NarTaL, lo mismo 
que el Zululand; consiste en una serie de mesetas 
formadas por rocas sedimentarias, que principal— 
mente corresponden á tres formaciones de épocas 
muy distintas y que descansan en una base de gra— 
nito y rocas metamórficas. 

Además de las colinas que separan las tres gra— 
das en que puede considerarse físicamente dividido 
el territorio, crúzanlo diferentes cadenas secunda— 
rias y ramificaciones del Drakensberg, el cual tiene 
aquí sus cumbres más altas (3,580 m. en el Cathkin 
Peak). 

Todos los ríos de alguna importancia del NaraL 
proceden del Drakensberg. El más caudaloso de 
ellos, el Tugela, riega con sus afl. la parte septen— 
trional del país. Merecen citarse, después de él, el 
Umkomasi, el Umzimkulu, el Pongola, procedente 
del Transvaal; el Umgeni. el Umvoti, que da nom- 
bre á un condado; el Umlaas, que proporciona el 
agua á la c. de Durbán, y otros. 

El clima es muy vaviado á causa de la diferencia 
de alturas, pero en general tiene condiciones de 
salubridad y puede compararse con el del N. de 
Italia. El verano, que coincide con la estación de las 
lluvias, empieza en Octubre y termina en Marzo, y 
el invierno comprende el resto del año. La cantidad 
de lluvia que cae anualmente en toda la provincia se 
calcula en 75 cm. 

Las tres zonas físicas del NATAL corresponden á 
otras tantas zonas botánicas, cuyos representantes 
comprenden desde las especies subtropicales á las 
subalpinas. Entre sus especies más notables se cuen- 
tan la palmera, la Strelitzia Augusta, los helechos y 
euforbiáceas arbóreas, el Caput Medusae, el Amatun- 
gulu, el Pterooyion utile, el Oreodaphne bullata, el 
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Olea laurifotia, el Vepris lanceolata y el umtomboti 
(Exoearia africana), y otros útiles para diversos ob- 
jetos, en especial para la construcción de embarca—= 
ciones. 

Por lo que se refiere á la fauna, de los grandes 
animales que abundaban en la provincia, hoy sólo 
quedan en contados puntos el león, el rinoceronte. 
el hipopótamo, el leopardo, la pantera, la hiena, el 
chacal, el jabalí, el perro salvaje (Canis pictus), etc. 
Se conservan varias especies de antílopes, el hormi- 
guero (Orycteropus capensis), el puerco espín, la ar 
dilla, distintas especies de monos, entre ellos el Cy- 
nocephalus porcarius. Entre las aves, se cuentan las 
garzas reales, águilas, ibis, cigiieñas, buitres, halco- 
nes, lechuzas, pelícanos, flamencos, ánades y Yansos, 
faisanes, perdices, guineas, loros, martínpescadores, 
palomos silvestres, cuervos y otras. De los reptiles 
son comunes las iguanas, la tortuga, el lagarto, el 
camaleón, la terrible serpiente imamba, de la que se 
cuentan por lo menos ocho especies, y que llegan á 
perseguir á un jinete; las también venenosas C/otho 
arietans y Naja haemachates, y la pitón del país 
(Hortutia natalensis), llamada inhiwati, que estran— 
gula con frecuencia á personas adultas. 

Desde 1879 la provincia ha triplicado con exceso 
su población. He aquísalgunos datos sobre ella, 
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1891 1901 1904 1911 
Europeos... 46,788 63,821 97,109 98,114 
Indios y asiá- 
ico 41,142 74.835 100,918| 183,439 
Indigenas . 459,983 | 786,912 917,727 | 962,490 
Totales... -| 547,913 | 925,568 |1.115,754 | 1.194,043 


En los datos referentes á 1891 no va incluído el 
Zululand, y los de 1911 incluyen los dist. de Vry- 
heid, Utrecht, Paulpietersburg Ngotshe y Babanan- 
go. En 1911 se contaban 567,648 varones y 629,395 
hembras. Los verdaderos indígenas del NaTaL fue- 
ron casi exterminados por los zulús á principios del 
siglo xIx, pero con la protección inglesa su número 
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volvió á crecer rápidamente. Salvo algunos bosqui- 
manes, los demás son de origen bantú y antes perte- 
necían á la rama Ama-cosa de los cafres, pero hoy 
se dividen en 94 tribus, todás ellas con mezcla de 
sangre zulú. Como tribus más importantes citaremos 
los adatembu, los amaruade, los amañusmwa y los ama- 
kun. La mayoría vive en reservas y el resto en 
granjas propias de colonos europeos ó dedicados al 
servicio doméstico. 

* Por lo que se refiere á las producciones de la su- 
perficie total, se contaban 1.019,764 acres cultiva 
dos, 226,411 de tierras baldías y 9.086.937 de tie- 
rras de pastos. En la costa y en el Zululand existen 
vastas plantaciones de te y azúcar y se daban con 
profusión cereales de todas clases, especialmente | 
maíz, frutas, legumbres, la Accacia molissima, cuya 
corteza se usa mucho para curtir, y otros productos. 
La producción del maíz en 1911 fué de 3.224,544 
ctw. (112 libras inglesas); la de te 5.007,090 li- 
bras; la de azúcar 79,633 ton. inglesas, y la de ta- 
baco 2.685,037 libras. Los indígenas poseen gran— 
des rebaños de ganado vacuno, así como del lanar y 
del cabrío. En 1911 se contaban unos 75,000 caba- 
llos, 456,000 reses vacunas, 1.519,000 carneros, 
989,000 cabras, 15,600 mulas, 28,000 asnos y 
4,100 avestruces. La provincia es rica en minerales. 
La industria carbonífera va en aumento, y se explo- 
tan con éxito, aunque en pequeña escala, algunas 
minas de oro. En 1912 se extrajo oro en el NaTaL 
por valor de 5,276 libras esterlinas y se sacaron 
2.165,068 ton. de carbón de un valor de 771,755 
libras. Según el censo de 1911, las industrias dis- 
tintas de la agrícola y de sus derivadas contaban con 
350 establecimientos, el valor de cuya total produe- 
ción ascendía á cerca de 4.500,000 libras esterlinas. 
En Durbán se ha desarrollado la industria de la pes- 
ca de la ballena, ejercida por cinco compañías, que 
en 1912 mataron ó arrastraron á la costa 984 balle- 
nas, y el beneficio total fué de 6,666 ton. de aceite. 
He aquí los datos comerciales correspondientes al 
quinquenio de 1909 á 1913 en libras esterlinas: 
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Exportaciones al Reino Unido . . 1.821,969 
Importaciones del Reino Unido. . .| 3.537,600 


Los artículos principales de importación del Rei- 
no Unido consistieron en algodón, maquinaria, hie- 
rro y acero y trajes, y las de exportación al mis- 
mo territorio maíz, cueros sin curtir y lana de car- 
neros. 

Las comunicaciones marítimas están concentradas 
en Durbán, unido á Europa, vía Cabo y vía Suez, 
por varias compañías regulares de vapores. Por tie- 
rra cruzan hoy el país varios ferrocarriles, establecido 
el primero en 1860. Los servicios postales y telegrá- 
ficos están bien organizados, y el NaraL comunica 
con todas las localidades importantes de la Unión y 
del Nyasaland. Además, hay cable submarino entre 
Durbán y Zanzíbar y Aden. 

Gobierno y administración. El Narar está repre- 
sentado en el Parlamento de la Unión Sudafricana 
por 8 senadores y 17 diputados. Al frente de la pro- 
vincia hay un administrador nombrado para cinco 
años, por el ministerio de la Unión. y asistido por 
un comité de cuatro miembros, elegidos por el Con- 
sejo provincial. La provincia se divide en condados, 
menos el Zululo, que está sujeto á una especial ju= 


1910 1911 1912 1913 
2.081,907 | 2.092,887 | 2.477,511 | 2.725,373 
5.099,422 | 4,540,343 | 4,878,994 | 5.054,391 


risdicción. Las principales poblaciones son Durbán, 
Pietermaritzburg, que es la capital, Ladysmith, 
Newcastle, Dundee. Wryheid. Utrecht, Greytown, 
Port Shepstone y Eastcourt. Para el año terminado 
en 31 de Marzo de 1914 los ingresos de la provin= 
cia, propios ó por subvención, se calcularon en 
466,000 libras esterlinas y los gastos en 464,807. 
La enseñanza, excepto la superior, cae bajo la esfe- 
ra de la Administración provincial. No es libre ni 
obligatoria. Hay 2 escuelas superiores, 62 prima- 
rias, 2 de artes, 5 para indios y 2 para negros. to- 
das oficiales, sin contar 117 escuelas ordinarias y 
171 agrícolas subvencionadas; 2 institutos técnicos, 
34 escuelas para indios, 231 para indígenas y 19 
para negros, que también reciben apoyo del gobier- 
no, y otras muchas particulares. La mayoría de los 
habitantes de la provincia son protestantes, pero 
hay unos 12,000 católicos, sin contar los indígenas, 
unos 1,500 judíos, 90,000 hindus y 10,000 maho- 
metanos. En lo religioso el NATAL forma un vicariato 
apostólico, que comprende también el Turuskei y el 
Swaziland, con unos 25,000 fieles. 
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El derecho reinante en la provincia es el romano- 
holandés, tal como regía en 1845, salvo las modi- 
ficaciones de la legislatura local, pero la ley proce 
sal es la inglesa. 

Los naturales son juzgados según sus propias le- 
yes y costumbres, excepto en lo que repuenan á la 
equidad. 

Historia. El NaraL debe su nombre á Vasco de 
Gama, que lo llamó Zerra Natatis, al descubrirlo el 
día de Navidad en 1497. En 1824 los ingleses 
Francis George Farewell y Henry Francis Fynn se 
establecieron en diferentes puntos de la bahía de 
Durbán, llamada entonces Port Natal, habiendo lo= 
grado del rey Chaka «entera y plena posesión á per- 
petuidad de una extensión de terreno que compren- 
día el puerto ó abra de Natal». A pesar de las re— 
clamaciones de los boers, que también colonizaron 
el país, Inglaterra declaró (1843) el Narar colo- 
nia suya, pero la mayor parte de los boers emi- 
graron para dirigirse al Transvaal y al Orange, 
quedando en el NataL sólo 500 familias de origen 
holandés. La población inglesa fué predominando de 
día en día, y en 1856 el NaraL, unido al Cabo en 
18144, fué erigido en colonia separada con leyes pro- 
pias, que contaba con unos 8,000 pobladores blan- 
cos. Sofocados dos levantamientos de los negros, en 
1593 aceptó la colonia un gobierno responsable y 
seis años más tarde estalló la segunda guerra boer, 
cuya primera fase se desarrolló en los pasos del 
Drakensberg y en los alrededores de Ladysmith. 
Como resultado de esta guerra, el NaTaL adquirió 
los distritos de Wryheid, Utrecht y parte del de 
Wakkerstroom. El 30 de Diciembre de 1897 se le 
había agregado también el Zululand. Finalmente, 
el 31 de Mayo de 1910 entró á formar parte de la 
Unión Sudafricana. 

Bibtiogr. Griesbach, On the Geology of Natal in 
South Africa (Quart. Journ. (Geol. Soc., 1871): 
Woodward, Vatal Birds (Pietermaritzburg, 1899); 
Russell, The Garden Colony. The Story of Natal 
and its Neighbaurs (Londres, 1910); Brooks, Vatal, 
a History and Description of the Colony (Londres, 
1876); Ingram, Vatalia, a condensed history, etc. 
(Londres, 1887); Twentieth Century Impressions 0f 
Natal (Londres, 1906); Census of the Colony of Na- 
3al. April 1904 (Londres, 1906); Theal, History 07 
South Africa (Londres, 1893), Barney y Sweeney, 
Natal, The State and the citizen (Londres. 1904); 
Bird, The annales of Natal, 1495-1845 (Pietersma- 
ritzburg, 1888); Peace, Our Colony of Natal (Lon- 
dres, 1884); Peace, Notes on Natal (Londres, 
1893): Robinson, A life time in South Africa (Lon= 
dres, 1900); Rowell, Vatal ana the doers (Londres, 
1900); Russell, Vatal, the land and its history 
(Londres, 1900); Statham, Blacks, Boers and Bri- 
tish (Londres, 1882); Tortlow, Natal Province 
(Durbán y Londres, 1912); Trollope, South Africa 
(Londres, 1878). 

NaraL ó Natar. Geog. Río de la isla de Sumatra 
(Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía); nace en el 
monte Merapi, á 2,917 m. de a., riega la prov. de 
Tapanoeli y des. por la costa occidental de la isla, 
al N. del Ecuador. || C. de la misma prov., sit. en 
la costa NO. de la isla, á 145 kms. al SE. de la isla 
de Simenloe, en una llanura pantanosa y malsana, 
junto á la desembocadura del río de su nombre. Se 
compone del barrio europeo donde se levanta la for- 
taleza, á la der. del río y del kampong indígena, en 
la oril. izquierda. 
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NaraL (San). Hagiog. Viendo las extraordinarias 
cualidades de virtud y ciencia que adornaban á Na- 
TAL, el papa san Zacarías le consagró arzobispo de 
Milán. Fué varón de grandísima erudición, poseía 
el griego y el latín, y defendió con gran constan- 
cia la fe católica contra la herejía arriana. Murió el 
13 de Mayo del año 741, Algunos historiadores, con 
poco fundamento, afirmaron que san NaraL había 
sido arzobispo de Toledo antes de serlo de Milán. 

Naraz (Sax). Hagiog. Aunque el nombre de Na- 
TAL no aparezca en los antiguos martirologios, sin 
embargo, las historias de la ciudad de Casal sumi- 
nistrarán datos suficientes para colocarlo entre los 
santos que se veneran el 21 de Agosto. Nacido. Na- 
Tar en Benevento, fué educado en la religión cris 
tiana por san Evasio. Consagrado este santo obispo 
de Asti, ordenó á Natar de sacerdote, haciéndole 
compañero en sus excursiones apostólicas. Habien— 
do conseguido san Evasio la corona del martirio en 
ausencia de NaTAL, éste, á su llegada á la ciudad, 
procuró dar al cuerpo del mártir honrosa sepultura. 
Finalmente, después de haber recibido en la Iglesia 
católica á Ausbaldo, que había mandado dar muerte 
á san Evasio, murió Naraz en la paz del Señor el 
21 de Agosto del siglo 111, según unos autores, ó 
del siglo vit1, según la opinión de otros. 

Naraz (San). Hagiog. Floreció en Roma, en tiem- 
po del papa san Ceferino, fué inducido por los cobra- 
dores Asclepíades y Teodoto, discípulos ambos de 
cierto curtidor apóstata, á que tomase el nombre 
de obispo de su secta por la retribución mensual de 
150 dineros. Atormentado por los remordimientos 
NaTaL, pero no decidiéndose á perder la ganancia 
de su apostasía, cierta noche fué azotado por los 
ángeles. Al amanecer, viendo su cuerpo cubierto de 
llagas y cardenales, lleno de terror y arrepentimiento, 
se presentó al papa san Ceferino y abjuró sus erro— 
res. Después de hacer penitencia y de haber confe= 
sado á Cristo ante el emperador Severo, descansó en 
el Señor el 31 de Octubre del año 202 al 218. 

NaraL (ALEJANDRO ). Biog. Escritor dominico 
francés, n. en Ruán el 19 de Enero de 1639 y 
m. en París el 21 de Agosto de 1724. Hecha la 
profesión (1655) pasó á terminar sus estudios al 
Colegio de Saint-Jacques de París. Obtenidos en su 
orden los grados de presentado (1672) y de maestro 
de teología (1674), doctoróse al año siguiente por 
la Sovbona, desempeñando desde esta fecha la cáte— 
dra principal de teología de su colegio, que lo era 
también de la Universidad. La fama de su ciencia 
hizo que Colbert, ministro de Luis XIV. le nombra- 
se instructor de su hijo Jacobo Nicolás, futuro arzo- 
bispo de Ruán. En 1706 fué elegido provincial de 
los dominicos por la provincia de París. Ll papa 
Benedicto XIII le honraba con su particular aprecio 
llamándole «su maestro», y ello le sirvió de no pe- 
queño lenitivo en medio de las amarguras que le 
ocasionó su intervención en las luchas entre la Igle- 
sia galicana y el Puntificado. Acerca de esta cues= 
tión puede afirmarse que, en efecto, el padre Narar 
fué galicano en la forma que él lo manifiesta en el 
prefacio de su Historia eclesiástica, pero que no es 
precisamente la que prevaleció en la Iglesia de Fran- 
cia. Al publicarse simultáneamente en París y en 
Roma los dos primeros tomos de esa obra en 1676, 
la actitud del autor acerca de la autoridad del Sumo 
Pontífice despertó alewunos descontentos. El general 
de la orden, Tomás de Rocaberti. llamó sobre esto 
la atención del autor, quien no debió hacer mucho 
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caso de tales amonestaciones, cuando á 11 de Julio 
de 1681 se le remitieron órdenes más severas. Pre— 
cisamente la víspera de esa fecha se publicaba un 
Breve de Inocencio XI poniendo su obra en el /n- 
dice. Acatando con sumisión estas censuras, publicó 
Naraz una edición revisada de su Historia en 1699, 
sin que conste que hubiese hecho después manifes- 
taciones galicanas. En esta contienda iba envuelta 
también la acusación infundada de jansenismo que 
le achacó un anónimo, que luego resultó ser el je- 
suíta Claudio Buffier, en un libelo que escribió con- 
tra el obispo de Ruán por haber reconocido éste la 
Teología dogmática y moral de NataL. Con todas es- 
tas luchas el padre NaraL había llegado á ser la figu- 
ra de más relieve entre los dominicos de París y uno 
de los doctores de más influencia en la Sorbona. Por 
eso al publicarse en 1713 la Bula Unigenitus, se so- 
licitó insistentemente su voto en contra del documen- 
to pontificio, y abrumado por las exigencias de la 
mayoría, acabó por otorgarlo. Días antes de su muer- 
te retractó sus errores é hizo declaración terminante 
y sincera. Su producción literaria es inmensa. He 
aquí una lista de sus principales obras: Summa sanc- 
ti Thomac vindicato et eidem angelico doctori asserta 
(París, 1675), Historia ecclesiastica veteris novique 
testcamenti ab orbe condito ad annum post Christum 
natum MDC (21 vol.. París, 1675-86), Dissertatio- 
mam ecclesiasticarum trias (París, 1678), Dissertatio 
polemica de confessione sacramentali (París, 1678), 
Dissertationes historicae et criticae, quibus oficium ve- 
nerabilis sacramenti S. Thomae vindicatur; Statuta 
facultatis ortium thomisticae in collegio Parisiensi 
Pratrum Praedicatorum institutae (París, 1682), 
Theologia dogmatica et moralis secundum rationem 
concilii Tridentini (París, 1694), Paralipomena theo- 
logiae moralis (París, 1701), Institutio concionato— 
mm. tripartita (París, 1702), Bapositio litteralis et 
moralis sancti Evangelii secundum quatuor evangelis- 
tas (París, 1703), Commentarius litteralis et moralis 
in omnes epistolas sancti Pauli Apostoli et in septem 
epistolas cathclicas (Ruán, 1710). Dejó manuscritos 
los comentarios á Isaías, Jeremías y Baruc, las adi- 
ciones á la Bibliotheca sancta de Sixto Senense y 
otros muchos opúsculos latinos y monografías sobre 
materias varias. Muy copiosa fué también su pro- 
ducción en francés: Abréegé de la foi et de la morale 
de 1'Eglise tivé de U' Lcriture sainte (París, 1686), 
Eclaircissements des pretendues dificultes proposees ú 
monseignenr VParchéveque de Rouen (París, 1697), 
Lettres d'un théologien aux RR. PP. jésuites powr 
servir de réponse aux lelttres adressées aw P. Ale- 
wandre par un religienao en leur Compagnie, Apologie 
des dominicains missionnaires de la Chine... (París, 
1699), y Conformité des cerémonies chinoises avec 
Vidolatrie grecque et romaine (París. 1700). 

Bibliogr. Coulon, en Revue des sciences philoso- 
phiques et théologiques (vol. VIII, págs. 49-80 y 
279-331, 1912). 

Nara Mars (VexeraBLE). Biog. Prior claustral 
del Real Monasterio de Lehon y primer vicario ge- 
neral de los benedictinos reformados de Bretaña, lla- 
mados después de San Mauro. n. en Orleáns en 
1576 y m. en 1611. Hecha su profesión en Marmon- 
tier, fué enviado á la Sorbona á terminar los estu 
dios y graduarse. Por aquel tiempo. varios monjes 
de Marmoutier. deseando reformar las costumbres 
monacales de Francia, se retiraron al priorato de 
San Maglorio de Lehon. llevando de superior al pa- 
dre Naran Mars (1604). A Lehon se unieron poco 
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después Tronchet, Santenac y otras abadías de Bre- 
taña. En 1605 el padre Nara Mars fué nombrado 
vicario general de estos monasterios reformados. Así 
se echaron los cimientos de la famosísima Congre- 
gación de San Mauro, que, mientras vivió su fun= 
dador, llevó el nombre de Unión Británica. 

Bibliogr. Le prieur de Saint Magloire de Lehon 
de Powré-Macé (Rennes, 1892), 

NATALE (Anroxi0). Bioy. Jesuíta italiano, na- 
cido y m.en Palermo (1618-1701). Fué profesor de 
literatura en varios colegios, maestro de novicios y 
rector del noviciado de Mesina, misionero por toda 
Sicilia y autor de varias obras. La más conocida es 
11 Paradiso in Terra (Palermo, 1699), tratado sobre 
las ventajas y excelencias del estado religioso, tra= 
ducido al español (Madrid, 1889), portugués (Opor- 
to. 1898). francés (Lyón, 1827), inglés (Nueva 
York, 1882) y alemán (Augsburgo, 1840). Las res- 
tantes obras del padre NATALE, todas de ascética ó 
piedad, son: Origine della devotione della Madonna 
del Cuore (Palermo, 1692), Glorie del Sacerdotio ri 
velate a S. Brigida insieme co” suoi oblighi e pregiu—= 
ditii (Palermo, 1693), traducida al español (Méjico, 
1716) y al francés (París-Lyón, 1857): 71 Giglio 
fra le spine, custodito nel vago Giardino de” Sacri 
Monasteri (Palermo, 1693), Scelta di varii ori spi- 
rituali (Palermo, 1694). Le celesti miniere delle In 
dulgenze concedute da Sommi Pontefici alla Compa-= 
guia di Giesu (Palermo, 1697), 71 Purgatorio inondato 
dal sangue del divino ÁAgnello per le copiose Indul= 
genze degli Ordini Regolari, e per altre industrie gio— 
veroli all” anime de' fedeli defunti (Palermo, 1697); 
Le Sette Fonti del Salvatore spalancate all. univer 
sale pietú de” fedeli per rinfresco delle Anime del 
Purgatorio (Palermo, 1697), La Spada del dolore 
della Regina de” Martivi, e il Balsamo dell amore 
applicato al cuore ferito della medesima (Palermo. 
1699); Esercizio divoto di otto giorni in onore di San 
lgnazio, Fundatore della Compagnia di Giest (Paler- 
mo, 1700); Allegatione theologica in difesa dell Ani- 
me del Purgatorio per la donatione universale. che 
suol farsi alle medesime di tutto il fruto dei nostre 
buone opere (Palermo, 1701): De coelesti conversa= 
tione in terris a religioso viro instituenda (2 wvolú- 
menes. Palermo, 1703), Atrium domus aeternitatis 
(Palermo, 1703), y Amores Eucharistici (Palermo, 
1708). 

Narate (Emiro D1). Biog. Escritor italiano, n. en 
Siracusa (Sicilia) en 1841. Entre sus producciones 
se cuentan: /7 cuore italiano, Dell' infiuenza della let- 
teratura dantesca sull' educazione politica della nazio- 
ne, La Vergine Mohicana, Sull istruzione ed educa= 
zione della donna (1879), Rime' Ostrogote (1881). 
Emmanuel Giaraca e il suo carattere (1881), alguna 
traducción. ete, 

NarsnE (Martín). Biog. Escolapio italiano (1730- 
1791). Regentó la cátedra de filosofía en el Colegio 
de Urbino, y más tarde la de teología en el Colegio 
Nazareno de Roma. Filósofo y teólogo profundo, 
dió á la estampa gran número de obras. entre las 
que sobresalen: De Gratia Dei et de libero arbitrio 
(1764, 1777 y 1783). De deposito Christiznowum dog- 
matum (1770), De morte J. C. et eiusdem ad inferos 
descensione (1177). y Circa Concilium Tridentinum 
de Sacris Traditionibus (1782). Sus doctrinas fueron 
comentadas por el teólogo padre Mamachi. 

Natare ó Nararr (Tomás). Biog. Poeta y juris- 
consulto italiano. n. y m. en Palermo (1735-1819). 
Era marqués de Monterosato y dedicó toda su vida 
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al estudio, poseyendo conocimientos variados y pro- 
fundos; hombre de carácter melancólico, fué preciso 
la insistencia reiterada de sus amigos para que se 
decidiese á publicar sus obras. En filosofía seguía la 
dirección leibniziana y compuso un poema dedicado 
á la Academia de Leipzig que fué prohibido en Sici- 
Jia, porque en él representa el error en figura de un 
fraile; dicho poema se titula La ilosofa leibniziana 
esposta im versi toscani (Florencia, 1756). Era un 
buen helenista y tradujo los seis primeros cantos de 
la ltíada en italiano. En lo que se mostró más per- 
sonal fué en sus trabajos jurídicos: Reflexiones polí- 
ticas acerca de la necesidad y eficacia de las leyes 
penales (Palermo, 1772), en que defiende contra Bec- 
cavia la pena capital: Comentario al párrafo onceno 
del «Derecho de la guerra y de la paz» de Grocio 
(1773), y Refteziones relativas al «Discurso de Ma- 
quiavelo sobre Tito Livio». 

NATALI(Cartos). 5:07. Pintor y arquitecto ita- 
liano, n. en Cremona hacia 1590 y m. después de 
1683. Fué primero discípulo de Andrés Mainardi y 
después de Guido Reni en Bolonia. En Génova y 
Cremona consérvanse varias obras de su mano, 
siendo su mejor producción pictórica Santa Fran 
cisca Romana (iglesia de San Segismundo). Dirigió 
diversos trabajos arquitectónicos en la catedral de 
Cremona. Llámasele también el Guardolino. || Su 
hijo y discípulo Juan Bautista, n. en Cremona ha- 

“cia 1630. Se dedicó á pintar para las iglesias y 
fundó una academia. En la iglesia de los Predicado- 
res hay un gran cuadro de su mano que representa 
El Santo Patriarca quemando los libros de los here- 
jes. Murió hacia el año 1700. 

Nartaz (Juro). Bioy. Publicista italiano contem- 
poráneo, n. en Pausula (Macerata) en 1875. Es pro- 
fesor de literatura en el Instituto Técnico de Pavía, 
miembro de varias asociaciones y presidente de la de 
librepensadores de Pavía. Se ha dedicado á la críti- 
ca de arte, y entre sus producciones se citan: 7. 
Tasso, filosofo del dello, dell” arte e dell amore (1895); 
Un letterato infelice (1895), Tre canti (1897), Un 
poeta maceratese (F, Hari) con appendice di lettere 
inediti d' illustri italiant (1898), Sul metodo storico 
negli studii letterari (1898). 77 Tempio di Santa Ma- 
ria delle Vergine a Macerata (1898), 1 neovisantini 
(1899). La mente e T' anima di G. Parini (1900), 72 
secondo Confucio (1900), V. Gioberti e la sapienza ci- 
vile (1901), Musa veneta (1901), Le relazioni tra due 
architetti e uno storico dell architettura (1902), Le 
Api, cento e pin epigrammi (1902); 1 pittori marchi- 
giani anteriori a Rafaello (1902), Storia dell' Arte 
(1903), G. Bovio e la missione del genio (1903), 
Q. Mestica (1903). A. Labriola (1904), 17 dastone 
pedagogo (1904), La guerra e la pace nel pensiero ita- 
liano del secolo XV111 (1904), Di Matteo Ricci e 
a aliri viaggiatori marchigiani (1905), y Poesie di 
QC. Parini scelte e commentate (1905). 

NATALXA. Ástron. Asteroide núm. 448 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la épo- 
ca y osculación del 29:5 de Noviembre de 1899, equi- 
noccio medio de 1910, son: M= 47" 48" 18"5; w 
= 292” 17' 12/2: Q = 38% 52 17"9: 112% 41' 
5915: o = 9% 54” 25; 1 = 636,068: log. a 
0,497668; mo =13,4; y = 9,3. V. ASTEROIDE. 

NaraLia. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huanca— 
vélica, prov. de Tayacaja, dist. de Mayoc: 380 h. 

NataLta ó SaBigGorHo (Santa). Hagiog. Nació en 
Córdoba, en tiempo de la dominación de los árabes, 
de padres mahometanos; pero muerto el padre, recién 
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nacida la niña, se casó la madre en segundas nup— 
clas con un cristiano, el cual logró convertir á su 
mujer. Educada cristianamente, se casó con Aure— 
lio, también cristiano, aunque oculto. Enardecido 
éste con la vista del martirio del confesor Juan, 
ambos esposos empezaron desde este día á multi- 
plicar las prácticas del cristianismo. Reinaba por 
aquel tiempo en Córdoba Abderrahmán II, gran 
perseguidor de los cristianos. Pasados unos días se 
presentaron en su casa los ministros del gobernador 
y los prendieron; y no pudiendo el juez disuadirlos 
nicon promesas ni con amenazas, los condenó á ser 
degollados en la ciudad de Córdoba el 27 de Julio 
del año 852. Los cristianos recogieron sus cuerpos 
vles dieron sepultura. El cuerpo de san Aurelio y 
la cabeza de santa NaraLia fueron trasladados por 
orden de Carlos el Calvo á San Germán de París 
el año 859. 

NatTaLIa (SaNTa). Hagiog. Estuvo casada en Ni- 
comedia con el mártir san Adrián, á quien asistió y 
animó en Ja cárcel y durante el martirio. Muerto su 
esposo, permaneció por algún tiempo la santa en la 
ciudad de Nicomedia, socorriendo á los santos con= 
fesores y dando sepultura á los cuerpos de los már— 
tires. Conservó como una reliquia un brazo de su 
esposo san Adrián, por cuyo medio obró alo'unos 
milagros. Practicó las más heroicas virtudes, y mu- 
rió en Constantinopla el día 
1.2 de Diciembre de los pri- $ 
meros años del siglo 1v. 

NaTaLIA. Biog. Reina de 
Servia. nacida el 14 de Mayo 
de 1859, hija de un coronel 
ruso, Pedro J. Keschko, y de 
Pulqueria Sturdza. Casó el 
17 de Octubre de 1875 con 
el príncipe (más tarde rey) 
Milano de Servia, quien la 
repudió, por su carácter al= 
tivo, dominador y autóno- 
mo. consiguiendo el divorcio 
el 24 de Octubre de 1888, 
lo que desacreditó mucho al 
monarca, pues la conducta privada de éste tenía 
poco de ejemplar (V. MiLaxo). NataLia protestó 
del divorcio con tan mala suerte que ni aun al re- 
nunciar Milano á la corona (1889) pudo ella volver 
á Servia. pues los regentes del reino durante la mi- 
noría de Alejandro I, la invitaron á abandonar el 
país. y como respondiera que sólo obedecería em- 
pleíndose contra ella la fuerza, se la condujo bajo 
custodia á la estación ferroviaria, y entonces se tras- 
ladó á Semlin (Austria). Después de haber dirigi- 
do al pueblo servio un manifiesto en el que protes- 
taba del destierro que se le impuso, se embarcó para 
Turn Severin. Efectuó luego varios viajes por Eu- 
ropa y estuvo en San Sebastián. Por entonces resi— 
día habitualmente en Biarritz, y en Enero de 1893 
parecía que iba á reconciliarse con su esposo, pues 
el ex rey Milano la visitaba diariamente. Embarcóse 
aquélla en Marsella (Marzo de 1893). para ir á 
Constantinopla, y en el mismo año visitó Sebasto— 
pol, Venecia y otras ciudades europeas, -El 7 de 
Mayo de 1893 se reconcilió con su esposo. y aunque 
la influencia de NaraLia en Servia había aumentado 
desde su divorcio, no volvió á ocuparse la ex reina 
en asuntos políticos. El 12 de Abril de 1902 se con- 
virtió al catolicismo en Berck-sur-Mer. Continuó vi- 
viendo en Biarritz principalmente, y en París y 
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Viena, dedicada á la práctica de obras piadosas, y 
procuró rodearse de literatos y artistas. El matri- 
monio de su hijo el rey Alejandro con Draga la dis- 
gustó en extremo, y en París recibió la noticia del 
asesinato de éstos (V. ALEJANDRO Í DE SeRrBIA). 
Narania pudo lograr quele fuera entregado el cuer- 
po de su hijo, así como sus bienes y efectos perso= 
nales, y vivió desde entonces completamente retira- 
da. El nuevo gobierno servio le ofreció entonces 
una pensión. que la ex reina rehusó. Publicó: Me- 
moires de Natalie, reine de Servie (París, 1891). 
NaraLla CIRILOVNA. Biog. Zarina de Rusia, del 
siglo xv. Pertenecía á la familia de los Narysch- 
kin, y á principios de 1671 contrajo matrimonio con 
el zar Alejo, viudo en primeras nupcias. Fué madre 
de Pedro el Grande, y adquirió mucha influencia en 
la corte en vida de Alejo, pero al morir éste fué acu- 
sada de conspirar contra la vida de Fedor, el nuevo 
soberano, siendo desterrada la familia de los Na- 
ryschkin, y NATALIA con su hijo tuvo que abando- 
nar la corte. Nuevos sufrimientos esperaban á Na— 
TALIA á la muerte de Fedor, pues habiéndose apo- 
derado del gobierno la princesa Sofía, hermanastra 
de Pedro, se sublevaron los Strelitz, por instigación 
de Sofía, y persiguieron á NATALIA y á todos sus 
parientes. La ex emperatriz y su hijo se salvaron 
merced á la fuga, pero más tarde fué Pedro colocado 
en el trono debido á un golpe de Estado promovido 
por los Naryschkin, y Narania pudo presenciar 
este acontecimiento, muriendo después. 
NATALICIO, CIA. (Etim. — Del lat. natali- 
tius.) adj. Perteneciente ó relativo al día del naci- 
miento. Aplícase frecuentemente á las fiestas y re- 
gocijos que se hacen en él. U.t.c.s. m. [| Naraz. 
NATALICIO. Ántig. gr. y rom. No se tienen noti- 
cias concretas acerca de los orígenes de la celebra 
ción del aniversario de los nacimientos en Grecia 
hasta la época macedónica. Lo más verosímil es que 
tal acontecimiento se recordaba anualmente por me- 
dio de sencillas fiestas religiosas. En la época histó- 
rica las fechas de los nacimientos probablemente se 
inscribían en muchas ciudades, particularmente en 
Atenas, en los registros de los demos y demás cir 
cunscripciones territoriales. A imitación de los ani 
versarios humanos, se celebraron también otros que 
recordaban el nacimiento que la mitología atribuye 
á los dioses, á quienes se dedicaba un día especial 
cada mes. Al nacer un niño se creía que influía en 
su vida la divinidad que se veneraba en el día de su 
nacimiento. Desde antes de la época de Herodoto se 
festejaba entre los griegos la fiesta natal del padre 
y de otros individuos de la familia, ya fuesen vivos, 
ya muertos; en el primer caso la fiesta se llamaba ta 
genethlia, y en el segundo ta genesia. También se 
celebraban los nacimientos de los grandes hombres, 
por ejemplo, Hipócrates, y probablemente Sócrates 
y Platón. Solón instituyó en Atenas una fiesta pú- 
blica de los muertos que se celebraba el 5 del mes 
Boedromion. Después de la época macedonia y debi- 
do á las influencias de Oriente, del Egipto tolemaico 
y de Roma, modificáronse algún tanto las costumbres 
griegas, y se dió más importancia al aniversario de 
los nacimientos. Además de las ceremonias religio— 
sas se celebraban aquellas fiestas con envío de rega- 
los, banquetes. “músicas, danzas, representaciones 
mímicas, envío de felicitaciones, poesías, epigra— 
mas, etc. Á partir del siglo 11 de nuestra era, tam- 
bién se introdujo la costumbre de componer con tal 
motivo discursos genetlíacos. Algunas corporacio= 


NATALIA — NATALIDAD 


nes, como la de los Atalistas, los artistas dionisíacos 
del Helesponto y de la Jonia, celebraban el aniver= 
sario del nacimiento de reyes divinizados, como 
Eumenes y Atala. De igual manera honraban á sus 
fundadores ciertas escuelas filosóficas. Epicuro orde- 
nó en su testamento que se celebrase el aniversario 
de su nacimiento y el de sus hermanos y dos de sus 
amigos. Algunos Estados también veneraban así 
á sus bienhechores, como Timoleón y Arato. 

Por lo que respecta á Roma, entre las fiestas do 
mésticas. llamadas feriae privatae, se celebraban los 
natalicios (natalis dies), especialmente del padre de 
familia y del patrono. Tales días eran considerados 
como felices (dies candidus) y se celebraban con fes- 
tines. sacrificios á los dioses Lares, al Genius nata—= 
lis del hombre y á la Juno natalis de la mujer; los 
amigos de la familia ofrecían regalos, dedicaban li- 
bros al festejado, etc. En las corporaciones, el nata- 
lis dies se confunde con el aniversario del dios patro- 
no y con el de la inauguración de su templo. Entre 
las fiestas públicas hay que mencionar las natales de 
diversos templos, como el de Hércules, Júpiter Ul- 
tor, Quirino, Cástor y Pólux. Salus, el Sol y la 
Luna, Diana, la Fortuna, Marte, Osiris, el Sol In- 
victo, etc.: después se conmemoró el aniversario de 
la fundación de Roma (natalis Urbis). En tiempo 
del Imperio celebróse también el aniversario del na- 
cimiento del emperador y de los príncipes y prin— 
cesas de la familia imperial. Pero á partir del año 
70 antes de J. C. sólo se mantuvieron los nata= 
licios de los emperadores divi. Filocalo hace men= 
ción en su Calendario de los natales de 18 empe- 
radores divi. 

NATALIDAD. F. Natalité. —It. Natalita. — In. 
Birth-rate. — A. Verháltnis der Geburten. — P. Natalida- 
de. —C. Natalitat, — E. Nageco. (Etim. — De natal.) 
f. Número proporcional de nacimientos en población 
y tiempo determinados. 

NaraLipaD. Demog. Es la proporción (tanto por 
ciento, ó, lo que es más general, por mil) de los 
nacimientos con relación á la población de un terri- 
torio en un período de tiempo. 

En el artículo Democraría (t. XVII. 1.* parte. 
págs. 50 y siguientes) se ha tratado de la natalidad 
en los principales Estados y en especial en Espa-= 
ña. estudiando las causas de su descenso. y las que 
influyen en la natalidad en genera), por lo que ahora 
sólo resta completar estas indicaciones. 

Ante todo diremos que la fórmula general para 
encontrar la natalidad, tal como se deja definida, es: 


n ¿É 
1 S . en la cual 
N=mnatalidad (cifra que se busca); 
n =número de nacidos vivos en el período de tiem- 
po de que se trate: 
¿ =100 6 1000. según el tanto ó proporción que 


quiera buscarse, y 
P = Población media total en el período de que se 
trate. 


El número absoluto de nacimientos (nacidos vi- 
vos) ocurridos en los principales países del mundo 
y el tanto por mil que representan con relación á la 
población total todo ello en los años 1903-12, lo 
indican los dos cuadros de las páginas 1173 y 1174 
que formamos con arreglo 4 los datos del Anuario 
Estadístico de España, publicado en 1916 por el Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico de Madrid. 
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I.—Nararipap por cana 1,000 HABITANTES EN LOS PRINCIPALES PAÍSES DEL MUNDO 
Y EN EL DECENIO 1903-1912 


——————_—_—— _ — _ a—u— 


Países 1903 1904 1905 1906 1907 1908 1909 1910 | 4911 1912 
Europa 

Alemania: 

Prusia A 34'4 | 346 | 335 | 337 | 32'9 | 39:7 | 317 | 30:5 | 29:4 | 98:9 

Baviera A E O le 35'4 | 35:9 | 348 | 34:5 | 337 | 33:6 | 39:5 | 31:5 | 98'4 | 929:9 

A 34'0 | 338 | 32:0 | 31'9 | 30:5 | 29:8 | 28:7 | 97:92 | 26:0 | 25:7 

urtem ber 0. 1 3396: | 337 | 33*1 |83'1 | 32:3 | :39:9 |: 31:1 | 29-7 | 28:4 | 29:92 

Baden RO > das 33'4 | 33:8 | 331 | 33:0 | .32:1 | 32:2 | 30:6 | 29:7 | 97:9 | :27:8 

ELIO DERIO: e ino de odo toa 33'9 | 34:1 | 330 | 33:1 | 323 | 321 | 810 | 29:8 | 28:6 | 28:3 
Austria-Hungría: 

No EN 394 | 357 | 348 | 352 | 342 | 33:8 | 33:5 | 32:6 | 307 | 314 

Hungría A SO TA 36 (486:6.1-36%6 [371 1.37:7.] 35:61 350 136:8 

Bosnia-Herzegovina . . . .| 369 | 39:3 | 397 | 42:7 | 434 | 41:1 | 42:1 | 41:1 » » 
Bélgica e A 2715 | 271 | 262 | 257 | 25:38 | 2419 | 237 | 237 | 2299 | 226 
A 41:0 | 424 | 435 | 440 | 43:6 | 40%4 | 406 | 42:0. 406 |» 
Dinamarca Sa A A ASA PIS MAS O 70 27 o EAS! 
España A o a ds rs: IOMA 3 [31 ol [13397 (34:90 1.32:9 | 39:68 314 [73186 
a A 21'1 | 20:9 | 206 | 20:5 | 19:7 | 201 | 195 | 197 | 18:7 | 19:0 
Gran Bretaña é Irlanda: 

Inglaterra y Gales . ..... 285 | 280 | 27:3 | 27:2 | 26:5 | 267 | 25'8 | 251 | 244. | 23:9 

A e a o 294 | 29:1-/| 28'6 | 28'6 | 97:7 | 28:1 | 273 | 26:29 | 25:6 /25*9 

A 231 | 236 | 234 | 236 | 23:2 | 233 | 235 | 23:3 | 23:3 | 23:0 
E E A A 317 1:32:81 329 | 831'9 | .31'4 [33% [53244 || 32:91 3155 1.3256 
Earembarga 2 29'9 | 30:6 | 301 | 30:2 | 31*0 | 30:3 | 28'4 | 273 | » » 
NATI a A 28'6 |:28*0 | 27:2 | 26:8 | 264 | 264 | 26:7 | 26*1 1 259 | 25*4 
E 316 1.314 | 308 | 3044 130801 297. | 29*1 | 28:61 278 112851 
POMO O a a a 33'1 | 32:1 | 317 | 32:2 | 309 | 30:4'| 30'2 | 311. | 397 | 347 
A a. io olas 407 | 40*1 | 38:8 | 39:9 | 417 | 40'8 | 41'7 | 398 | 43'0 | 434 
Rusia europea: 

Ela po a TW 30:4 | 31'8 | 30:6 | 314 | 31'3 | 30:8 | 313 | 30:2 | 29'1 | 29:1 
Rusia (sin Finlandia). . . .| 470 | 47'3 | 44'0 | 459 | 46'3 | 44'1 | 438 | 45:1/ 487 | » 
ENTE EAN 40:9 | 39:8 | 37:3 | 41:3 | 40:0 | 36:8 | 387 | 39:0 | 36:3 | 381 
STA AA EA 12598 || 257 150257 11255 [52547 [6206] 2471 239112307 
e AO 274 | 274 | 270 | 269 | 26:3 | 26:4 | 256 | 250 | 241 | 24'1 

América 
Estados Unidos: 
Connecticut o as o 227 | 234 | 23:5 | 24:44 | 253 | 248 | 240 | 245 | » e 
¡Massachuscila. de oe cto ars 252 | 25:3 | 250 | 26'4 | 275 | 26:9 | 25:4 | 257 2 d 
ANO e Md ME 184 | 186 | 184 | 227 | 29:6 | 22:8 | 22:6 | 22:5 >» » 
ANUN OSO ae 18'5| 18:8 | 18:5 | 19'4 [199 | 20'6 | 202 » » » 
A a bar O > » » » » 1340128 da 6 
CCE O A 377 | 37:6 | 37:8 | 360 | 38:8 | 39:3 | 38:6 | 38*0 » » 
Uruguay LA 31:3 260 315 295 32:3 337 326 317 31'8 33:38 
Macario oc PO » » |30:3 | 31'0 | 32:6 | 312 | 318 | 32:0 [o o 
África 
Población europea .| 309 | 30:4 | 28'4 29'9 | 290 | 31:4 | 296 » » » 


O A ca 321 | 3104 | 29:1 | 254 | 207 | 209 | 275 | » | » 
Egipto: Población egipcia. . .| 436 | 467 | 44'5 | 463 | 458 | 474 | 44%4 457 | 453 | 447 


dE ÉS O O iO AS 32:0 | 30:6 | 30:6 | 29:1 | 332 | 337 | 34:2 | 33'9 | 34'1 » 


Astral ice ds Ed ea 253 )264 


2 96:68 | 26:8 | 26:6 | 26:7 | 267 | 27:2 | 28'6 
Nueva Zelanda... ..- .- 26:6 | 26:9 1 27* y 


27:31 275 1 27:3 | 262 | 260 | 26:5 
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1176 NATALIDAD 


Por lo que á España se refiere, los datos delos es- | muertos con relación á los nacidos vivos en los años 
tados IIL, IV, V y VI expresan, respectivamente: el | 1908-13 inclusives. 
número absoluto de nacidos vivos por provincias y Examinando las expresadas estadísticas, obsér= 
en toda la nación en cada uno de los años 1908- | vase que continúa, cada vez más agravado, el mal 
1914 inclusives; la proporción entre la natalidad le- | terrible de la disminución de la natalidad, mal que 
gítima é ilegítima en los mismos años; el coeficiente | puede decirse está reducidoá Europa. Semeja ésta un 
(proporción por 100) de natalidad en los años 1900- | continente caduco, llamado á desaparecer en su he— 
1915, y el número y el coeficiente de los nacidos | gemonía á causa del descenso de la natalidad. Este 


1. — Número ABSOLUTO DE NACIDOS vivos EN EsPAÑaA, POR PROVINCIAS Y EN TODA LA NACIÓN 


>” EN CADA UNO DE LOS AÑOs 1908-1914 
Provincias 1908 1909 1910 1911 : 1912 1913 1914 
a A 3,868 | 3252 | 3,09% | 3054 | 3,019 | 3,139 | 3,031 
CN IS 8.376 | 8742 | 8,638 | 8,007 | 8,923 | 8,666 | 8,464 
de 15193 | 138918 | 18891 | 11,394 | 12794 | 12175 | 11,239 
Almería 1 14.322 | 18743 | 14938 | 13.218 | 14,025 | 11,792 | 12,425 
tl 8.062 | 8154 | 8213 |] 3977 | 7987 | 7614 | 7,63 
Bo 20.572 | 20.910 | 20672 | 21184 | 21472 | 20284 | 20,104 
Baleares 0 AB 987 | 8,641.) "8281 |” 84341 8 2500 PE 017 OS 
Dices he 28.731 | esse | 27sl3 | 27329 | 27801 | 27826 | 27,914 
Td OO 12897 | 13,334 | 12686 | 120079 | 12314 | 122257 | 11567 
Decor LA 16,000 | 15994 | 15440 | 15,899 | 15424 | 14,843 | 14,025 
Esti de 16,434 | 16,261 | 15,884 | 16.107 | 15,998 | 15,205 | 15,675 
Ds IS Y 12.890 | 12565 | 1225 | 11627 | 12048 | 12157 | 12.904 
Céstellba dd 9763 | 9653 | 9118 | 8341 |. 869 | 8265 | 8153 
Ciidadi Real. 70... 14,868 | 15145 | 157230 | 14657 | 15460 | -14/900 | 14193 
Crd Le. 17,806 | 17,975 | 18,872 | 19308 | 18,929 | 17,843 | 18,390 
Coruña (La)... . .| 21,986 | 21,744 | 20,998 | 20.425 | 20,643 | 19593 | 19.986 
AA 9,577 | 10,532 | 995 | 9213 | 9513 | 9882 | 9.368 
EL A 9,529 9,001 8,904 8.467 8,093 8,361 7,760 
Aaa il 19,306 | 18,208 | 191407 | 18.684 | 18,429 | 17,897 | 17280 
Guadalajara... ... AZ 7,536 7,097 7.018 dio Adal, 7,003 6,820 
Guipúztos! $2. $... 6,935 | 6,645 | 6808 | 6833 | 6732 | 6,894 |  7/031 
ublva 1 10,278 | 10,368 | 10,412 | 10,155 | 10,474 | 10271 | 10,199 
A 8,087. | “7,983 | 7,958 | “7.384 | 7589 | 7457 | 7152 
A TOA 20,291 | 20,239 | 20,832 | 20.254 | 20.211 | 19950 | 18.823 
León 20... 20] 138,632) -19,949|- 13,838-|)-18:589 |--18.201-|--12/480 -| 19.403 
da de 7,764 | 7,609 7.819 7.418 7,781 7,485 7.663 
Logroño. 1.2. 1,181 | 6667 | 6620 | 6127 | 6255 | 5992 | 6.034 
Loro RD 15,180 | 15,014 | 14642 | 13998 | 13507 | 12629 | 12371 
Madrid. 2d..." 20, 143 25,155 25,729 IAE 2000 26,403 26.363 
ELO CO 18,311 | 16,827 | 17737 | 18382 | 16.520 | 17237 | 16.315 
Murcia +. 2... .] 19,986 | 18,998 | 18,182 | 16.404 | 17.694 | 15.708 | 16174 
Navarta: | Ln De, 9,462 | 92998 | 9554 | 9092 | 9545 | 9,1496 | 9.336 
aL le de. e 12,677 | 12827 | 12691 | 12533 | 12800 | 11658 | 11637 
Oredo A 21,530 | 21207 | 20,783 | 20,159 | 20.318.| 19.801 | -19.548 
A 6,945 | “are | Tears | 7328 | “502 | 1,287 | 6.790 
Pontevedra. 0. 15,867 | 15777 | 15759 | 14981 | 14944 | 14.015 | 13.933 
Salamanca 5... 12,079 | 12220 | 11607 | 11,896 | 11.956 | 11.606 | 10.947 
Santander... . +. 11,051 | 10.883 | 10885 | 10.926 | 11,094 | 11,109 | 10.592 
Segovia. o... 6,126 | 679 | 62146 | 6286 | 6212 | 6,158 | 6.038 
TO E 19,832 | 20,329 | 20843 | 20,589 | 20495 | 20164 | 20.750 
AA IAN: 5,904 | 6116. | 5686 | 5577 | 5547 | 5650 | 5.201 
Tarragona. . . . . .| 8,592 | 8154 | 859 | 7963 | 8102 | 7885 | 7.706 
Mt a 9,029 |. 8781 | 8sos2 | 6925 | 8200 | 7704 | 7889 
AO ON 15.034 | 15586 | 14658 | 15.263 | 15,592 | 14971 | 14.153 
Válsnota Lobos 28,206 | 26.262 | 27,171 | 24728 | 26359 | 25.177 | 924675 
Valladólidl 2.0.0: 10,298 | 10.942 | 10,357 | 10,431 | 10538 | 10544 | “9.965 
Ves 4. o. 7 11,815 | 11,468 | 112458 | 11504 | 11,501 | 11.644 | 11348 
ARI 9,069 | 9402 | 9146 | . 9192 | 8.975 | 8967 | 8371 
Zaragoda 2. 15.178 | 14,449 | 14.278 | 13986 | 14741 | 19919 | 13999 


En toda la nación.| 658,008 | 650,498 | 646,975 | 628,443 | 637,860 | 617,850 608,022 
De ellos son: 

Varones .. . .| 344,720 | 340,489 | 338,854 | 328,459 |-334,333 | 322,871 | 317,609 

Hembras. . . .! 313,288 | 310,009 | 308,121 299 984 | 303,527 | 224.979 | 290,413 


.1V.— NaciMIENTOS LEGÍTIMOS É ILEGÍTIMOS eN España (1908-1914) 


Calificación legal de los nacimientos 
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1908 1909 1910 1914 1912 1913 1914 


A e 


CO AS A o 


627,711|619,638|615,723|598,302|607,889|588,643| 579,160 
30,237] 30,860| 31,252 


30,141| 29,971] 29,207| 28,862 


ESA ua ae 658,008|650,498| 646,975] 628,443|637,860|617,850| 608,022 

Nacidos legítimos por un ilegítimo . 2076 | 20:08 | 1970 | 1985 | 20:28 | 20:15 | 20:07 
Nacimientos legítimos por 100 nacidos .| 95:40 | 95:26 | 95:17 | 95:20 | 95:30 | 95:27 | 95:25 
» ilegítimos por 100 nacidos .| 4:60 474 4:83 4:80 470 473 475 

» legítimos por 100 habitantes.| 3:20 314 3:10 2:99 3:02 2:90 2:83 

» ilegítimos por 100 habitantes| 0:15 0:15 0:16 0415 0:15 0:14 014 


(1) Incluidos los expósitos. 


V. — CORPICIENTES DE NATALIDAD EN EspPAÑa (1900-1915 


—_—_—___——_—_—_—_—_———————__—_—_— 


Vivientes á me- 
diados del año Coeficiente 


Número 7 
de natalidad 


en millares 


Años de habitantes de 
a too EE vIVOS 100 AA 
ladas 
MODO. eso aL 18,566 627,848... 3:38 
aa 18,649 650,649 3'49 
ESPPARE 18,732 666,687 356 
ES AAA 13,816 685,265 3:64 
O rs 18,900 649,578 3:44 
o da 18,985 670,651 3:53 
O 19,069 650,375 341 
1907 19,155 646,374 3:37 


Vivientes á me- 
diados del año 


aras OS Coeficiente 
7 lees ms de natalidad 
<= nacidos vivos a 
Cifras calcu- 100 habitantes 
ladas 
A pls 19,240 | 657,699 3:42 
ADO Acad 19,743 650,498 3:29 
Ms atar 19,881 | 646,975 | 3:26 
A A 20,020 | 628,443 | 3-14 
1912. 20,160 | 637,860 | 3:16 
Ade 20,301 617,850 3'04 
nr 20,443 | 608,022 | 3:00 
LO Linde 20,500 614,704 2:99 


VI.— NÚMERO Y COEFICIENTE DE LOS NACIDOS MUER- 
TOS CON RELACIÓN Á LOS NACIDOS VIVOS EN LOS 
Años 1908-1913 ixcLusives: 


Nacidos muertos 


Años Legítimos Hlegítimos o 
AAA Oca es” uacidós 

Varones| Hembras |Varones| Hembras vivos 
1908/8,706 | 5,928 |1,008| 785 |16,427| 2:50 
1909|/8,704| 5,748 |1,003| 744 [|16,199| 2:49 
1910/8,618 | 5,800 |1,015| 739 |16,172| 2:50 
1911/8,505 | 5,687 |1,018| “70 [15,980 | 2:54 
1912|8,991| 5,897 | 1,001| 804 |16,693 | 2:62 
1913/8,801 | 5,509 | 1,069| 770 [16,549 | 2:68 


descenso es mucho mayor de lo que á primera vista 
parece, pues disminuye el número total de nacimien- 
tos á pesar del aumento de la población total, de modo 
que cada vez va siendo menor el exceso sobre las de- 
funciones. La disminución es constante y progresiva, 
llegando en Alemania á un 5:50, en Austria á un 4, 
en Bélgica á un 5, en Francia (que ya tenía una cifra 
muy baja) á un 2 (alcanzando esta nación en 1912 
la cifra más baja de natalidad del mundo entero), en 
Inglaterra á un 460, los diez años que abarcan los 
cuadros 1 y 11. Sólo Italia y Rumanía dan cifras acep- 
tables, é Irlanda mantiene su puesto. 

Por desgracia, España aparece siendo uno de los 
países en que más desarrollo va alcanzando la plaga. 
La disminación se acusa constante casi desde 1903 
hasta 1915, llegando en este año á representar un 
6:50 con relación á aquél. En 1914 hubo 50,000 na- 
cimientos menos que en 1908, y esta disminución al- 
canza á todas las provincias, con excepción de Alba 
cete, Canarias, Córdoba, Guipúzcoa, Madrid y Se- 
villa, cuyos aumentos, si se exceptúa el de Sevilla, 


son insignificantes é inseguros. Esta disminución 
llega á las cifras aterradoras de alrededor de 1,000 
nacimientos menos en Burgos, Cádiz, Castellón, (Gre- 
rona, Huesca, Jaén, León, Orense, Pontevedra, Sa- 
lamanca, Tarragona, Toledo y Zaragoza; de 2,000 en 
Almería, Baleares, Cáceres, Coruña, Granada, Má- 
laga, Oviedo y Pontevedra; de cerca de 3,000 en 
Lugo; de más de 3,500 en Murcia, y de cerca de 
4,000 en Alicante y Valencia. Lo antedicho prueba 
que las causas de este fenómeno no son locales ni 
accidentales, sino que radican en la manera de ser 
de la sociedad moderna, y comprueba lo expuesto en 
la página 52 del tomo XVIII. Y lo más grave del 
mal es que en estos últimos años el howr0 al hijo ha 
trascendido á la mujer y á las familias campesinas. 
Los pobres dicen que no pueden mantenerlos (olvi- 
dando que los hijos son fuente de riqueza) ó limitando 
su número (con lo cual se quedan sin ninguno), y los 
ricos por no privarse de la libertad y de las comodi- 
dades con las molestias y cuidados que el embarazo 
y los hijos ocasionan. ll desarrollo alcanzado por la 
prostitución, retrae á los jóvenes del matrimonio y 
los agota. A todo ello puede añadirse lo expuesto al 
tratar de la infecundidad de los matrimonios moder- 
nos en el artículo MarrimoNI0. La causa global de 
todo ello está exr el materialismo y en el afán de go- 
ces sin molestias, que á su vez encuentran su raíz en 
la irreligiosidad de nuestros tiempos, razón por la 
cual se ha de fomentar el espíritu religioso y expo- 
ner la importancia de los deberes del ser humano en 
el orden sexual, todo lo cual debe hacer la Iglesia, 
mostrándose rígida en estas materias, auxiliada por 
el Estado con ciertas sanciones penales y severas 
contra el neomaltusianismo. restrictivas contra la 
prostitución, civiles contra el celibato, acompañadas 
de premios (como disminución de impuestos y con 
cesión de pensionesá las familias numerosas), son los 


únicos remedios eficaces para restablecer la natali- 
dad al grado que exigen los principios religiosos, 
morales y políticos. 

NATALINO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Sa- 
mara, dist. de Nikolaievsk, junto á la rib. izq. del 
Volga; 1,900 h. 

NATALINO DA MURANO. Biog. V. MURANO. 

NATALIO. m. Zool. (Natalis.) Género de in- 
sectos del orden de los coleópteros, de la familia de 
los cléridos, de la tribu de los clerinos. Los caracte- 
res que le son propios: el mentón cuadrado ó trape- 
ciforme; lengiieta bilobada; sus lóbulos divergentes; 
último artejo de los palpos labiales grande, en trián- 
gulo subequilateral, y el de los maxilares más peque- 
ño, deprimido y ligeramente triangular: mandíbulas 
provistas de un diente delante de su vértice; labro 
transversal y escotado; cabeza ovalar; ojos gruesos, 
salientes, muy granulosos y débilmente escotados; 
antenas poco ó muy robustas, de 11 artejos; protó— 
rax tan largo como ancho, subcilíndrico ú ovoide, 
deprimido y desigual por encima; élitros muy lar 
gos, planos, gradualmente ensanchados y redondea- 
dos por detrás; patas medianas y muy robustas; el 
primer artejo de los tarsos muy corto; los tres si- 
guientes provistos de láminas enteras; el segundo 
de los posteriores alargado y comprimido; escudetes 
muy grandes y simples; cuerpo largo, deprimido y 
pubescente. 

La especie tipo de este género es el Vafalis por 
cata Fab., de Australia; todo el cuerpo de este in- 
secto es de un pardo negruzco, poco brillante, sin 
manchas amarillas ó testáceas. Las demás especies 
de este género están diseminadas por todo el globo; 
particularmente abundan en la Nueva Holanda y 
Chile. 

Narati0 (San). Aagiog. Según el testimonio de 
los autores griegos, sufrió san NaTaLIO el martirio 
en Roma el 28 de Mayo. Qué Roma sea ésta no po- 
demos asegurarlo con certeza: si fué la capital del 
Imperio de su nombre ó Nueva Roma, ciudad de 
Tracia. La misma duda existe acerca del tiempo de 
su martirio. Unos creen que fué martirizado en los 
primeros tiempos. del Cristianismo, mientras que 
otros le colocan en el siglo vi, durante las perse— 
cuciones iconoclastas; aunque la falta de datos, inex- 
plicable en estas persecuciones, hacen menos proba- 
ble esta última opinión. 

NATALIS. m. Zool. V. Natanio. 

NATALIS DIES. Ántig. gr. y vom. V. Nataticio y 
ANIVERSARIO. í 
Narazis (Hervazos). Biog. V. Hervé (NonL). 

NataLis (MiGUEL). Biog. Grabador belga, n. en 
Lieja en 1589 ó en 1606. Fué discípulo de su padre, 
medallista del obispo. y aprendió también grabado 
en los talleres de Carlos Mallery [V. Van Martery 
(CarLos)]. Visitó París y Roma, y en esta ciudad fué 
presentado por Sandrart al príncipe Giustiniani, 
para quien, en colaboración con Teodoro Metham, 
Regnier Persyn y otros. grabó las estatuas antiguas 
de su Galería. En 1653 fué nombrado grabador del 
elector de Colonia, Maximiliano Enrique. En 1670 
vivía aún. Los retratos debidos á su buril, unos de 
originales suyos y otros de obras de diferentes artis- 
tas, son sus mejores grabados. En asuntos religiosos 
é históricos prefirió las obras de Rubens, Poussin y 
Flemael, y grabó numerosas Sagradas Familias, to- 
mándolas de Rafael. Andrés del Sarto y 5. Bourdon. 

NATALO. m. Zoo/. El género Natatus, fundado 
por Gray, corresponde al orden de los mamíferos 
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quirópteros, familia de los vespertiliónidos y subla= 
milia de los miniopterinos; tienen una lámina carti- 
laginosa entre los huesos intermaxilares, bigotes, 
papilas ahuecadas y contiguas en las membranas 
de las alas, un color uniforme NV. lZepidus vive en 
Cuba. 

Nataro. Paleont. Se han encontrado restos esque- 
léticos en estado de fosilización en las cavernas del 
Brasil. 

NATALOÍNA.f. Quím. V. ALoÍNas. 

NATALUCCI (Tieri0). Biog. Compositor ita— 
liano, n. á principios del siglo xix y m. en Trevi 
en 1868. En el teatro Valle de Roma estrenóse en 
1838 una ópera de este autor, con el título // viaggio 
di Bellini. 

NATÁN. Geo. Cabo de la costa de Nicaragua, 
en el océano Pacífico. Corresponde á la provincia 
de Rivas y está situado al NO. de la bahía de 
Salinas. 

NaTÁN. Bioy. bíbl. Profeta contemporáneo de Da- 
vid y Salomón. Hásele supuesto nieto de Isaí é hijo de 
Samaa (Quaestiones hebraicac, in. 1 Rg., XVII, 12; 
M., t. 23, col. 1,340). Pero la Sagrada Escritura 
no nos dice nada acerca de su origen. Cuando David 
le propuso el proyecto que tenía de edificar una casa 
al Señor, NaTáN aprobó el pensamiento del rey y le 
animó á que lo realizase. Pero luego, avisado por el 
Señor, le dijo que no sería él quien levantaría el 
templo del Señor: pero que en premio de aquel su 
buen deseo, el Señor á su vez le prometía hacerle 
casa á él, esto es, suscitar después de él su descen—= 
dencia que edificaría casa al Señor y el Señor asen 
taría y aseguraría para siempre el trono de su reino 
(2Rg., VI, 1-16; 1 Par., XVII, 1-14). Más tarde, 
después del adulterio con Betsabé y del homicidio 
de Urías, pasados como unos nueve meses, se pre- 
sentó NaTÁN de parte de Dios á David, propúsole la 
parábola del hombre rico que tenía muchas ovejas y 
vacas y del pobre que no tenía sino una oveja muy 
querida y regalada, y el rico, por obsequiar á un 
huésped suyo, tomó la oveja del pobre y la mató. 
Irritóse David al oir esto y pronunció sentencia con- 
tra aquel hombre, y entonces el profeta le atajó: «Tú 
eres aquel hombre»; púsole ante los ojos los grandes 
beneficios que Dios le había hecho ungiéndole por 
rey de Israel y librándole de manos de Saúl. y á 
estos beneficios contrapuso el pecado de David, su 
adulterio con Betsabé y la muerte de Urías, al que 
mató con la espada de los hijos de Ammón, y termi- 
nó intimándole el castigo: la espada, que no había 
de apartarse de la casa de David. la afrenta de sus 
mujeres y la muerte del hijo de Betsabé. David re- 
conoció su pecado y se arrepintió, y dijo: «Pequé 
contra el Señor», y NATÁN le respondió: «También 
el Señor ha perdonado tu pecado; no morirás.» Pero, 
á pesar de la penitencia y aflicción y lágrimas de 
David, el niño murió, y los otros castigos que el pro- 
feta le había anunciado se cumplieron en la rebelión 
de Absalón. Tuvo Betsabé otro hijo que David llamó 
Salomón. y Natán. de parte de Dios. le puso por 
nombre Yedidiah, que significa amado de Dios. Este 
había de ser el heredero. Pero Adonías, hermano de 
padre y madre de Absalón, quería hacerse proclamar 
rey y lo trataba con el general Joab y con el sacer— 
dote Abiatar. Dispuso, pues, hacer un banquete en 
que pensaba ser proclamado rey y convidó á élá sus 
hermanos. los hijos del rey y á otros muchos, en la 
peña de Zoelet, junto á la fuente de Rogel. Enton- 
ces Natán, por medio de Betsabé, dió cuenta al rey 
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David de esta conspiración. Mandó éste llamar al 
sacerdote Sadoc y á Banayas, hijo de Joiada, y á 
éstos y á Natán les ordenó que llevasen á Salomón 
á la fuente de Gehón y que allí le ungiesen por rey 
delante de todo el pueblo. Así se hizo. Salomón fué 
ungido y proclamado rey de Israel por el pueblo que 
gritaba: «¡Viva el rey Salomón!». Y con esto la 
conspiración de Adonías fracasó y sus partidarios se 
dispersaron (3 Rg., I, 5-49). Natán escribió tam- 
bién, como Samuel y Gad, parte de la historia de 
Davia (1 Par., XXIX, 29), y, como Abias Silouita 
y Addo el Vidente, parte de la historia de Salomón 
(2 Par., IX, 29). Intervino también el profeta en 
las ordenanzas de David relativas al canto sagrado 
y á las ceremonias litúrgicas, y así lo indica el libro 
de los Paralipómenos (2 Par., XXIX, 25). En fin, 
de Narán hace mención el Eclesiástico (XL VII, 1). 

Bibiiogr. Hummelauer, Commentarius in Di- 
drum I Paralipomenon (pág. 290, París, 1905). 

Natán. Biog. bibl. Hijo de David y Betsabé y 
hermano de Salomón (2 Ro., V, 14; 1 Par., 111, 5, 
XIV, 4). Zacarías menciona la familia de Natán 
como una rama de la familia de David (Zach., XII, 
12), y san Lucas lo nombra en la genealogía de 
Nuestro divino Salvador (Luc., III, 31). 

Narán (Euías SanomóN). Biog. Nació en Eutin 
en 1806, estudiando medicina; tradujo al alemán la 
Historia de las Instituciones Mosaicas de Josef Sal- 
vador y compuso una obra titulada Pensamientos del 
diario de un Judio sobre los tres grandes profetas de 
la Historia de Europa (Hamburgo, 1837). Murió en 
1862. 

bivliogr. First, Bibliotheca Judaica; Steinsch- 
neider, Hebráische Bibliographie; M. Kayserling, en 
Jewish Encyclopedia. 

Narán (Isaac). Biog. Músico hebreo inglés, n. en 
Canterbury á fines del siglo xvim. Empezó su ca— 
rrera dedicándose al canto, pero tuvo que abandonar 
la escena porque su voz no prometía grandes éxitos. 
Fué luego profesor de canto de la princesa Carlota 
de Gales. Más tarde (1841) emigró ú Sydney, donde 
murió en 1864, Es autor de gran número de obras; 
citaremos, entre otras, una Historia y Teoría de la 
Música, Las Memorias de madama Malibrán de Be- 
riot, dos óperas, un drama, etc. Puso música á va— 
rios poemas de Byron, como las Melodías Hebraicas, 
que no sobresalen por su inspiración. 

Bibliogr. Brown y Stratton, British Musical 
Biography; Heaton, Australian Dictionary of Dates; 
E. Birnbaum, Uber Lora Byron's Hebriische Gesin- 
ge; Die Tidische Kantor (VID). 

Narán (Joxarás). Biog. Abogado célebre de Nue- 
va York, político activísimo del partido de los Whiz, 
presidente de la Congregación hebrea Shearit [srael. 
Formó parte de la comisión encargada de publicar 
el Índice de escrituras archivadas en la Oficina del 
Registro de la ciudad y condado de Nueva York, 
obra que apareció en 1862. Murió en el año siguiente 
de 1863. 

Natán (Marine). Bioy. Feminista israelita, na- 
cida en Nueva York en 1862. Desde temprana edad 
demostró una actividad asombrosa, colaborando en 
multitud de revistas y diarios, formando parte de 
innumerables sociedades bienhechoras, tomando par- 
te principal en todas las campañas feministas, espe- 
cialmente en los Congresos Internacionales de So- 
ciedades feministas de Londres y Berlín porlos años 
de 1898 y 1904 respectivamente. En 1894 defendió 
la ley sobre protección de mujeres y niños emplea— 
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dos en casas de comercio, y en 1896 era elegida vi- 
cepresidenta del Consejo Municipal femenino de 
Nueva York. En 1901 trabajó extraordinariamente 
en la campaña sufragista. 

NarÁn BEN Isaac Jacos Bonn. Biog. Vivió en el 
siglo xv1r, ejerciendo el rabinato en Maguncia y más 
tarde en Hamburgo. Es autor de unas adiciones al 
Nuevo Yalkut que contiene gran número de haggadot 
al Pentateuco omitidos en la compilación menciona= 
da. La obra de Narán fué publicada por vez prime- 
ra en Praga en 1652. 

Bibliogr. Fúrst, Bibliotheca Judaica; Zunz, Zur 
Geschichte und Litteratur. 

Natán BEN JorL Fanaquera. Biog. Médico he— 
breo catalán que floreció en la segunda mitad del 
siglo xn y compuso una obra titulada Z'suri ha- 
Euf, recopilación de preceptos higiénicos y tera— 
péuticos de los grandes maestros Galeno, Avicena, 
Averroes y Maimónides. Realiza asimismo una labor 
notable de adaptación de términos científicos árabes 
al hebreo. 

Bibliogr. Wolf, Bibliotheca Hebraica; Stein— 
schneider, Aa-Mazkir (XVII); Gross, Gallia Ju- 
daica; Perreau, Delle Medicina Teorico-Prattica del 
Rabbi Natan den Joel Falaquera; J. Raisin, en Je= 
wish Encyclopedia (t. TX). 

NATÁN BEN Joser OrriciaL. Bi0g. Polemista he- 
breo que vivió en el siglo x1i1 en Francia. Sostuvo 
gran número de disputas con obispos, teólogos emi- 
nentes y hasta con el papa Gregorio X sobre mate- 
rias religiosas, lo cual no impidió que muchos de 
ellos fuesen particularmente amigos suyos. - . 

Bivtiogr. (Grátz. Geschichte der Juden (t. VI): 
Rénan-Neubauer. Les Rabbins Prangais du XIVéme 
Siécle. en Histoire Littéraive de la France (tomo 
XXVIID); Zunz, Zur Geschichte und Litteratur, 

NarÁw BEN Lanr. Bi0g. Teólogio hebreo del si- 
glo xiv que vivió en Alemania y es autor de una 
obra de carácter litúrgico titulada Lefer Mankim, de 
la cual se conservan manuscritos en Viena y Ham- 
burgo. 

Bivliogr. First, Bibliotheca Judaica; Benjacob, 
Ozar ha-Sefasim; Zunz, Die htitus des Synagogalen 
Gottesdienstes. 

NaArÁn BEN Maxtr. Biog. Teólogo hebreo francés 
del siglo xr, discípulo de Raxí; es autor de varias 
poesías litúrgicas y compilador de decisiones de su 


maestro. 


Bibliogr. Zunz, Gottersdienstliche Vortrige der 
Juden; Michael, Or 2a-Hayyim; A. S. Waldstein, 
en Jewish Encyclopedia (t. 1X). 

NATÁN BEN MEIR DE TRINQUETAILLE. Biog. Tal- 
mudista francés, muestro de Nahmánides; vivió á 
fines del siglo x1r y primera mitad del xu1, y es. se- 
e'ún su discípulo, autor de una obra sobre las presas 
ilegales, que H. Gross supone ser solamente una 
parte de una obra de mayores dimensiones. 

Bibtiogr. Rénan—-Neubauer, Les Rabbins FPran- 
cais du commencement du XI Véme siérle; Gross, Gal- 
tia Tudaica; M. Seligsohn, en Jewish Encyclopedia 
(6. 1). 

Natán BEN YenmeL. Bioy. Lexicógrafo hebreo ita- 
liano que vivió desde mediados del sigio x á princi- 
pios del xr. Dedicóse primeramente al comercio, que 
abandonó al poco tiempo por el estudio de la ley, 
siguiendo las enseñanzas de su padre Yehiel ben 
Abraham; trasladóse luego á Sicilia, donde prosi- 
guió sus estudios bajo la dirección de Mazliah ibn 
al-Bazak, y más tarde á Narbona, donde fué discí- 
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pulo del célebre haggadista Moisés ha-Danxan. De 
regreso á Roma, su ciudad natal, se dedica constan- 
temente á su obra Leer Aruk, de gran importancia 
para la cultura judaica de esta época en todos con 
ceptos. compilación de muy diversas fuentes; en ella 
se comparan las palabras hebreas con los dialectos 
afines, el arameo y el árabe, pero se pone á contri- 
hución asimismo el latín, griego, persa y hasta las 
lenguas romances contemporáneas del autor. La 
obra obtuvo gran éxito y sus procedimientos lexico- 
gráticos fueron imitados por notables gramáticos pos- 
teriores. La obra fué impresa por primera vez en 
1480 y reproducida varias veces durante los si- 
glos xvi y xvi, siendo la mejor edición la de Fe- 
lipe de Aquin (París, 1629); de ella se sirvieron 
principalmente Munster y Buxtorf. Narán murió en 
Roma en 1106. 

Bibliogr. (Gvátz. Geschichte der Juden (t. VI); 
Vogelstein y Rieger, Geschichte der Juden in Rom; 
Gúdemann, Geschichte des Erziehungswesens und der 
Kultur der Avendlándischen Juden; Kohut, Aruch 
Completum; H. G. Enelow, en Jewish Encyclopedia 
(t. 1X). 

NaTÁN DE Aviñón. biog. Talmudista del si- 
glo x1v, autor de un interesante tratado sobre la 
manera de matar los animales y el análisis de sus 
restos para emplearlos como alimento, obra que está 
aún inédita en la Biblioteca de la Universidad de 


Cambridge. 
Bibvtiogr. Rénan-Neubauer, Les Berivains Juifs 


frangais du XI Véve siécte, en Histoive Littéraire de 
la France (vol. XXVII), Gross, Gallia Judaica; 
J. Brody, en Jewish Encyclopedia. 

Natán JUDAH BEN SaLOMÓN. Bioy. Traductor he- 
breo provenzal que vivió en el siglo xv y era pro= 
bablemente natural de Aviñón. Esautor, entre otras, 
de la traducción hebrea de una obra de medicina de 
Abi Salt de Denia (manuscrito Steinschneider) del 
Kanwanot al-Filosofim, de Algazel, del tratado De 
Vinis, de Arnaldo de Vilanova, etc. Era inclinado 
al racionalismo, como lo prueba su Lpistola en que 
defiende el estudio de la filosofía contra los ataques 
de la ortodoxía (manuscrito Vaticano). 

Bibliogr. Steinschneider, Die Hebriische Uber— 
selzungen des Mittelalterz; Rénan-Neubauer, Les 
Herivains Juifs frangais du X1Véne siécle, en Histoire 
Littérarie de la France (t. XXVI); Gross, Gallia 
Judaica. : 

NATANAEL. Biog. Discípulo de Jesucristo, 
que algunos autores han sostenido ser el mismo san 
Bartolomé. Es mencionado en los capítulos 1 y XXI 
del Evangelio de san Juan. : 

NATANGEN. (Geoy. Cant. ó dist. de la Antigua 
Prusia, en Frischen Haft (Prusia oriental moderna). 

NATÁNICA.f. Entom. (Vathanica Nav.) Géne- 
ro de neurópteros de la familia de los crisópidos y 
tribu de los notocrisinos. Es afín al género Votho- 
chrysa Mac Lachl., y se caracteriza por el cuerpo 
delgado; antenas delgadas, labro escotado en medio: 
venillas gradiformes externas colocadas en serie á 
continuación del cúbito*y formando arco con las úl— 
timas venillas de éste; ala anterior con tiridio mani- 
fiesto en el procúbito. En Europa hay dos ó tres es- 
pecies. 

N. capitata E .; long. 10 mm.; ala anterior, 16'5 
milímetros. Cuerpo de un negro píceo: cabeza y pri- 
mer artejo de las antenas de un rojo algo anaranja— 
do; lo restante de las antenas negro; abdomen roji- 
zo en el extremo; patas testáceas; alas anchas, con 
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malla parda y estigma pardo rojizo. Vive en Fran- 
cia, Alemania, etc. En España sólo en Montserrat 
la ha cogido el padre Marcet. 

NATANIEL. (Etim. — Palabra hebrea que sig- 
nifica Dios dió.) m. Hist. Nombre de varios perso— 
najes del Antiguo Testamento, el más conocido de 
los cuales fué uno de los discípulos de Jesucristo. 

NATANS. Geoy. V. NATHANS. 

NATANSON (Jacoso). Biog. (Químico polaco, 
n. en Varsovia en 1832, donde m.en 1884. Profesor 
de química de la Universidad de Varsovia. Director 
y copropietario de muchas empresas industriales. Es- 
cribió en polaco las siguientes obras: Zratado ele- 
mental de química orgánica (Varsovia, 1857-58), 
Curso de química orgánica según el sistema unitario 
(Varsovia, 1866), y Sobre abonos artificiales (Varso- 
via, 1874). Además, publicó notables trabajos de 
química en la revista Liebig Ann. Chen. 

Naranson (Lanistao). Biog. Físico polaco, na= 
cido en Varsovia en 1864. Doctor en fisica, profesor 
de física matemática de la Universidad de Cracovia 
y miembro de la Academia de esta última pobla- 
ción. Escribió: Theorie unvollkommner Gasse (Dor- 
pat, 1887), Theorie d. Fouleschen Erschein (Dorpat, 
15888), y en polaco [ntroducción á la física teórica 
(Varsovia, 1890), Elementos de física ( Lemberg, 
1894), y Elementos de física para las escuelas (Lem> 
berg, 1901). Además, publicó gran número de im— 
portantes trabajos en diversas revistas científicas. 

NATAPULTA. Bioy. Jefe de una secta búdica 
formada por ascetas nigranthas, fué adversario de 
Cakya-muni, según los libros búdicos. 

NATAS. Geog. Río de la prov. de Huesca, for- 
mado por tres brazos: la Nata, la Sorda y el Rico— 
po, procedente este último de la sierra Ferrera, no 
lejos de Foradada, y los dos primeros de entre la 
peña Montañesa y la sierra Perrera; se encamiva en 
dirección O. hasta desembocar junto á Gerbe en el 
Cinca. Se aprovechan sus aguas para algunos moli- 
nos y el riego de huertas. 

NATASHQUAN. Geoy. Río del Canadá, en la 
prov. de (Juebec, nace en la península del Labra- 
dor, al N. del lago Tishinakaman, al N. del parale- 
lo 53 N. y al E. del! Meridiano 64” O., atraviesa 
un pequeño lago, corre primero al SE. y luego al $., 
y des. en el golfo del San Lorenzo, junto al cabo de 
su nombre. || Villa de la misma prov., sit, junto á la 
desembocadura del río de su nombre; unos 500 h. 
Clima frío. Bosques. 

NATÁTIL, (Etim. —Del lat. natafilis.) adj. 
Capaz de nadar y flotar sobre las aguas. 

NATATORIO, RIA. F. Natatoire. — It. y P. Na- 
tatorio. — In. Natatory. — A. Schwimm... — C. Nata- 
tori. — E. Nageja. (Etim. — Del lat. natatorivs.) adj. 
Perteneciente á la natación. || Que sirve para nadar. 
|| Aplícase al lugar destinado para nadar ó bañarse. 

NATATORIAS (VEJ¡GA y ALETAS). f. Anat. é Zeriol. 
V. el art. Peces. 

NATCHALNIK. m. Palabra rusa que significa 
jefe; es el nombre dado á los jefes de cantones crea— 
dos por el zar Alejandro 11 y elegidos entre los no= 
bles para cuidar de las instituciones por las cuales su 
padre Alejandro II concedió á las poblaciones rura— 
les una especie de gobierno autónomo. 

NATCHE. Coreoy. Nombre de una danza de la 
India, de movimiento agitado y violento. 

NATCHEZ (Los). Lit. V. Artaza. 

Narcumez.m. pl, £tnogr. Indios de los Estados 
Unidos, en el Estado de Misisipí. Vivieron en las in- 
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mediaciones de la actual ciudad de su nombre. En 
1716 Le Moyne de Bienville construyó Fort Rosalie 
para la protección de algunas factorías francesas, y 
más tarde los franceses pidieron otra colina para el 
establecimiento de una nueva colonia. Ofendidos los 
indios, degollaron, el 28 de Noviembre de 1729, á 
todos los franceses y destruyeron el fuerte. Algunos 
etnógrafos consideran á este pueblo como del grupo 
apalache: pero en realidad eran resto de indígenas 
más antiguos que dejaron gran cantidad de piezas de 
cerámica, algunas rodeando todavía la calabaza que 
servía de molde. Estos indígenas se aplastaban la ca- 
beza y acostumbraban á acostar á sus niños sobre 
pieles de pantera y á las niñas sobre pieles de terne- 
ra de búfalo, para comunicarles, respectivamente, los 
temperamentos de aquellos animales. Constituían un 
pueblo de cazadores (se dedicaban con especialidad á 
la captura del oso, del gramo y del bisonte) y de pes- 
-«cadores, aunque el pescudo era más bien buscado por 
su grasa que por la carne que tenía, en general, poco 
aprecio. Conocían algunas plantas comestibles, cons- 
tituyendo sus únicos instrumentos de cultivo un palo 
«encorvado de nogal ó el omoplato ae un bisonte que 
ataban á un mango de madera, que utilizaban para 
remover y limpiar la tierra de malas hierbas y para 
abrir agujeros en cuyo fondo depositaban las semi- 
llas. Las creencias religiosas de los natchez tenían 
muchos puntos de contacto con las de las demás tri— 
bus de indios americanos, pudiendo catalogarse entre 
los sistemas animistas ó, mejor, en el antropomorfis- 
mo. Según Page du Pratz. su dios principal era el 
que se manifestaba en el sol, cuyo nombre de Coyo- 
cop-chill equivalía á gran espíritu, encontrándose en 
un plano inferior distintas deidades menores conoci 
«das por Coyocop-techu, ó espíritus servidores y asis- 
tentes. En el pueblo que consideramos eran muy po- 
pulares las leyendas y mitos referentes al diluvio, á 
cuyo tenor el mundo y sus habitantes fueron en cier- 
ta ocasión aniquilados por el agua, salvándose única- 
mente algunas parejas por haberse encaramado á la 
copa de un árbol gigantesco. Como el fuego se había 
extinguido, el pájaro encarnado llamado cardenal 
woló á los cielos, y cual nuevo Prometeo, robó á los 
inmortales el nuevo fuego, símbolo quizá de la vida 
renovada y más para la que después de la catástrofe 
universal iban á emprender los hombres. Los natchez 
practicaban el shamanismo y aplicaban á las necesi- 
dades de la vida práctica los principios y leyes de la 
llamada magia simpática, creyendo, finalmente, que 
los individuos que habían vivido sin apartarse de las 
normas reguladoras de las relaciones tribales, mora- 
ban después de la muerte en un verdadero edén, 
mientras que los malos se hundían en los infiernos y 
eran torturados por toda una eternidad. Se ha su— 
puesto que los natchez creían en la metempsicosis, 
pero tal opinión se basa seguramente en la defectuo- 
sa interpretación de alguna idea totémica. El idioma 
que hablaban los natchez pertenece al grupo apala— 
che y es polisintético. 

Bibliogr. Le Page du Pratz. Histoire de la Lowi- 
siane (París, 1758): Shea, Harly voyages up and 
doin the Missisipi (Albany, 1861). 

Narcuez. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, cap. del condado de Adams y 
sede episcopal; 11,791 h. Sit. en la ovil. izq. del río 
Misisipí, que tiene aquí 1.300 m. de ancho, á los 
31% 33' 48" N. y 91% 24" 57" O, de Greenwich. Se 
divide en dos partes, una en la llanura y otra en las 
colinas que dominan el río, ambas unidas por lar= 
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gas graderías; La parte alta, donde están los mejores 
edificios, forma una bonita población, de anchas ca= 
lles y sólida construcción, al paso que la ciudad baja 
tiene carácter casi exclusivamente comercial. Est. de 
empalme de varios ferrocarriles y puerto en el Misi- 
sipí, visitado por los vapores que surcan el río. En- 
tre las instituciones de NarcHrz se cuentan una Bi- 
blioteca pública, un hospital, tres orfanatos, dos 
sanatorios, el Colegio Stanton para mujeres, el Co- 
legio Militar Jefferson, á alguna distancia de la po- 
blación, fundado en 1802, y el Colegio Natchez para 
negros. Tiene la ciudad cuatro parques. tres de ellos 
en las riberas del río; un cementerio nacional y cua 
tro iglesias principales, la catedral católica y tres 
protestantes. La actividad de la ciudad está concen- 
trada en el embarque de algodón (de 70,000 á 90,000 
balas anuales) y en las industrias aceite y pasta de al- 
godón, géneros de algodón, madera, ladrillos, pro= 
ductos químicos v hielo. Fué Narcuzz la primera 
ciudad del Estado que poseyó una buera conducción 
de agua y red de cloacas. Su nombre procede de los 
indios natchez que habitaban sus cercanías. 

Historia. Narcurz tiene su origen en el Fort 
Rosalie, construído por los franceses, y que arrasa— 
do en 1729 por los indios, fué pronto reedificado y 
entregado en 1764 á los ingleses por el tratado de 
París. Llamóse entonces Fort Panmure; de 1779 
á 1798 estuvo en poder de España, que lo cedió á los 
Estados Unidos. Durante la dominación española 
fué cap. de un extenso distrito; de 1798 á 1802 y de 
19817 á4 1821 lo fué del Est. de Misisipí. En 1803 re- 
cibió la carta de ciudad. Durante la guerra civil cayó 
por dos veces en poder de los federales, y el 2 de 
Septiembre de 1862 fué bombardeada por el acoraza- 
do Essew, que de este modo puso fin á la importancia 
comercial del barrio que se extiende á orillas del río. 

Narcuez (Diócesis DE). Geog. Esta dióc. norte 
americana comprende todo el Est. de Misisipí y su 
fundación data del 28 de Julio de 1837. El catolicis- 
mo nació en esta región con las expediciones de Mar— 
quette, La Salle é Iberville y fué predicado princi- 
palmente por jesuítas, capuchinos y algunos sacer= 
dotes seculares. Estas misiones quedaron casi aban— 
donadas al ceder España el territorio á los Estados 
Unidos. La diócesis poseía en 1910: 33 iglesias, 
42 misiones, 31 estaciones, 18 capillas y 32 escue— 
las parroquiales, Su población católica era de 25,701 
individuos. 

NATCHITOCHES. Geoy. Condado de los Es— 
tados Unidos, en el Est. de Luisiana; 1,289 millas 
cuadradas y 36,455 h. en 1910. Sit. en la parte 
NO. del Estado, sobre ambas oril. del Red River, 
del que por la izq. se desprende el dayow de Bon 
Dieu, y que es navegable en toda la extensión del 
condado. Cultivo de algodón. F'. c. Su nombre pro- 
cede de los indios natchitoches que lo habitaban. || 
Villa del mismo Est.. cap. del condado de su nom- 
bre, sit. á oril. del brazo der. navegable del Red 
River, á 111 kms. SE. de Shreveport; 2,522 h. en 
1910. Comercio de algodón, arroz, melazas y ganado. 

NATDVARA ó NATHVARA. (eos. C. de 
la India, en la Rajputana. princip. de Mewar 6 
Udaypur, sit. en la marg. der. del Banas, afl. iz- 
quierdo del Chambal; unos 9,000 h. Su templo es 
uno de los más célebres de la India. 

NATER. Geo. Lag. de la República del Uru- 
guay, dep. de Colonia; es una expansión del cauda- 
loso avr. del Rosario y se la conoce también con el 
nombre de Laguna Grande. 


Naters (Suiza). 


NaTER. Geog. País ó cabila marroquí, á 30 kms. 
al NO. de Demorat-Demnat. 

NATERÓN. (Etim. — De nata, 1. art.) m. 
REQUESÓN. 

NATEROS (Los). Geoy. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de El Rosario. 

NATERS. (Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Va- 
lais, dist. y frente á Brieg, junto á la rib. der. del 
Ródano. á 679 m. s. n. m.; 1,020 h. Ruinas de va- 
rios castillos feudales. Cerca de la población se en- 
cuentra el glaciar de Aletsch. Es cuna de Jorge de 
Supersax, que arrebató el Bajo Valais al duque de 
Saboya en el siglo xv1, 

NATES. (lat.) 4na!. Narcas. | Prominencias 
superior y anterior de los cuerpos ó tubérculos cua- 
drigéminos. 

Nares. (eog. Lug. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Junta de Voto. 

NATH (Maximiano). biog. Escritor alemán 
contemporáneo, n. en Kreuzburgerhitte en 1859. 
Se dió á conocer por un estudio filosófico, Die Psy= 
chologie Hermann Lotzes in ihrem Verháltnis zu Her- 
vort (1892), habiéndose dedicado posteriormente á 
los asuntos de instrucción pública, debiéndosele: 
Lehrpline una Prifungsordnungen im hóheren Sehul- 
wesen Preuss. (1900), Schúlervervindungen und Seho- 
lerver. (1906). y varios libros de texto para los gim- 
nasios y escuelas especiales de Alemania, adapta- 
ciones de las Matemáticas de H. Bortks, de la Física 
de Kleiber, ete. 

NATHALAN (San). Hagioyg. Varios nombres 
recibe este santo: Nathalano, Nethaleno, Nethelmo 
le llaman los pocos autores que de él han eserito. 
Obispo de Aberdona, en la costa septentrional de 
Escocia, habiendo renunciando á cuantiosos bienes, 
murió santamente el 8 de Enero del año 152 
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NATHAM (Azen). Biog. Escritor hispanoará- 
bigo, n. en Córdoba, ignorándose el siglo en que 
vivió y demás pormenores biográficos. Distinguióse 
como literato, cronista é historiador, y parece que 
dejó también algún trabajo geográfico. En Oxford 
se encuentra una obra histórica de este autor, de la 
que posee copia la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Aben Hayyan y Almak citan á este literato. 

Naruam (R. Isamak). biog. Escritor judío espa= 
ñol del siglo x1iv. Fué uno de los rabinos que más. 
se distinguieron impugnando las doctrinas expues= 
tas por el converso Jerónimo de Santa Fe en la 
Asamblea de Tortosa, convocada por el papa Bene- 
dicto XIII, en su Hebraomastiz (Azote de los he- 
breos). Escribió otro tratado en forma epistolar, ti- 
tulado Zhocajat y Tethañaadra (Libro del oprobio 6, 
según Hettinger, /tefutación del seductor). 

NATHANAEL. 5bi0y. V. NATANABL. 

NATHANS ó NATANZ. (Geo. Dist. de Per- 
sia, prov. de Irak-Ajemi. Ocupa la región montaño- 
sa entre Isfahán y Kashán y pertenece en feudo á la 
familia de Hisam-es-Sultaneh. Consta de 82 pobla= 
ciones y aldeas y tiene unos 23,000 h. y una renta 
anual de 100.000 pesetas. Se divide en los cuatro: 
subdist. de Natanzrud, Barzrud, Tarkrud y Badrud. 
Su cap. es la pobl. del mismo nombre, sit. 4 1,615 
metros de a, 4 110 kms. N. de Isfahán: unos 3,000 
habitantes. Antigua mezquita con un minarete de 
37 m. de elevación construído en 1315. 

NATHE (CrisTóBAL). Biog. Pintor alemán, na- 
cido en Niederberlau (Alta Lusacia, Alemania) en 
1753 y m. en Schadewalde, cerca de Marklissa, en 


cóse prelerentemente al paisaje: pintó al óleo y á la 
acuarela. y grabó al agua fuerte una preciosa colec- 
¡ ción de 48 paisajes. cabezas de estudio y retratos. 


1808. Estudió en Leipzig y viajó por Suiza. Dedi- 
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NATHORST (ALrreno GabrirL). Biog. Geólo- 
go sueco, n. en Wáderbrunn, cerca de Nykóping, en 
1850. Estudió en Lund y en Upsala, habilitóse en 
1874 para Privat Dozent de geología y desde 1873 
hasta 1884 fué geólogo de la comisión real de ex- 
ploraciones de Suecia, y en 1885 jefe de la sección 
de paleontología botánica del Museo de Historia Na- 
tural de Estocolmo. Hizo varios viajes científicos, 
primero (1870 y 1882) á Spitzberg y luego (1873 y 
1884) al S, y al centro de Suecia; en 1883 acompañó 
á Nordenskióld en su expedición á Groenlandia: en 
1898 dirigió la expedición á las regiones antárticas, 
explorando la isla de Báren, Spitzberg y Tierra del 
Rey Carlos, y en 1899 tomó rumbo, en el mismo 
barco, hacia Juan Mayen y la costa oriental de 
Groenlandia, exploró el fiordo del Emperador Fran- 
cisco José y descubrió el del Rey Oscar. NAaTHORST 
dejó interesantes trabajos sobre la flora fósil glacial 
de Schónen, Zelanda, N. de Alemania y provin— 
cias del Báltico, Suiza, Inglaterra, etc., y publicó 
una larga serie de mapas geológicos y las obras si- 
guientes: Bilder ur forntidens vúatverla (Estocolmo, 
1878), Rhótische Pflanzen vu. Pálsió in Schonen 
(Stuttgart, 1878), Zur fossilen Flora a. Polarlánder 
(Estocolmo y Berlín, 1894, 1897 y 1902), Jordens 
historia (Estocolmo, 1888-97), Sveriges Geologí (Es- 
tocolmo, 1897), Fossil plants from Franz Joseph— 
Land (Cristianía, 1899), T'va somrar i Norra Ishaf- 
vet. Kung Karls Lana, etc. (Estocolmo, 1900-01), 
Polanforskningen (Estocolmo. 1902), y Beitráge zu 
Geologie der Búren Inzel, Spitzbergens und des Kónig 
Karl Landes (1910):- Además, publicó traducciones 
de obras importantes, y escribió gran número de 
artículos en varias revistas, habiendo dirigido desde 
1895 hasta 1898 la titulada /mer. 

NATHUBHOI (TkribnovanDas MaNGALDAS). 
Biog. Escritor indio contemporáneo, n. en 1856 y 
m. en 1890. Se educó en el Colegio de San Javier 
de Bombay. Desempeñó importantes cargos públi- 
cos en Bombay, contribuyendo á fomentar el des- 
arrollo económico é industrial del puís y dirigiendo 
diversos comités de instrucción pública y educación 
moral. Fué nombrado miembro honorario de la Uni- 
versidad y llevó la representación de su país en la 
coronación de Jorge V. Son sus mejores publicacio- 
nes: Moral Education and the Foww Cardinal Truths, 
Foundations of Morality ana Suggestions for a Mo- 
ral Code, Hindu Castes and Customs, Search after 
lruth, y A Discourse on the Depressed Classes. 

NATHUSIUS (FeLipe ExcrLarDo). Bioy. Es- 
critor alemán, hermano de Hermán, n. en Althal- 
densleben y m. en Lucerna (1815-1872). Desde 1848 
fué colaborador de la Krewzzeitung, y más tarde, 
á fin de propagar las ideas de su partido acerca de 
la población rural, editó la publicación Volksvlatt 
fir Stadt und Land, trasladándose á Reinstedt, en 
el Harz, en donde fundó un Instituto de higiene 
para niños, cortado según el patrón de la Rañe 
Haus, de Hamburgo. Contra la unión de las confe- 
siones protestantes, escribió Zur Verstándigung úber 
Union (Halle. 1857): también publicó dos coleccio- 
nes de poemas (1839 y 1841). 

Bibliogr. Princesa Leonor Reuss, Phillipp N” Ju- 
genadhare (Berlín, 1896). y Phrillipp v. N.. das Leben 
und Wirken des Volksblattschreibers (Reinstedt y 
Greifsw., 1900). 

Narmusius (GurLermMo DE). Biog. Biólogo ale 
mán, n. en Hundisburg y m.en Halle (1821-1899). 
Estudió química en París y Berlín, tomando á su 
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cargo en 1843 la finca de Kónigsborn, cerca de 
Magdeburgo. Desde 1852 hasta 1878 fué miembro 
del Colegio provincial de Economía. y desde 1869 
director de la Asociación central agrícola de la pro- 
vincia de Sajonia, Desde 1855 fué diputado de la 
Cámara prusiana, militando en la fracción Gerlach. 
En su obra, Untersuchungen úder nichtzelluláre Or= 
ganismen, namentlich Krustazeenpanzer, Mollusken- 
schalen und Bihillen (Berlín, 1877), combatió la 
teoría de las células. Escribió. además, Das Woll— 
haar des Schafes (Berlín, 1866), Die Vorgánge der 
Vererbung bei Haustieren (Berlín, 1891), y unos tra- 
bajos biográficos acerca de sus hermanos Hermán y 
Enrique. 

Narmusrus (HermÁN ENGELARDO). Bioy. Zootéc— 
nico alemán, hijo de Gottlob, n. en Magdeburgo y 
m. en Berlín (1509-1879). Terminados los estudios 
de ciencias naturales, tomó á su cargo (1830) la fin- 
ca de Hundisburg, y llevó allá de Inglaterra los me- 
jores ejemplares para cría de ganado, obteniendo ex- 
celentes resultados. En 1847 fué miembro del Land- 
tag prusiano, y en 1868 presidente del Colegio 
provincial de Economía en el ministerio de Agri- 
cultura. Hizo una grande é importante colección de 
materiales de observación en sus rebaños y formó 
otra de esqueletos de animales domésticos de raza. 
Sus escritos son fundamentales respecto del trata— 
miento científico de la zootecnia. Fundó la Sociedad 
alemana de Agricultura y la Asociación berlinesa de 
cebamiento del ganado, y escribió: Er/ahrungen und 
ÁAnsichten úder die Zucht von Fleischschafen (Berlín, 
1856), Ueber Konstanz in der Tierzucht (Berlín, 
1860), Ueder Shorthorn-Rinavier (2.* ed., Berlín, 
1861), Die Rassen des Schweines (Berlín, 1860), 
Vorstudien fúw (Feschichte und Zucht der Haustiere, 
zunichst am Schweineschidel (Berlín, 1864). reuni- 
dos todos en la colección Vortrige ber Vichzucht 
und Rassenkenntnis (Berlín, 1872-80), y Ueber die 
sogenannten Leporiden (Berlín, 1876); débensele, 
además, el Deutsche GCestialbum (Berlín, 1868-70), 
con fotografías de excelentes ejemplares de raza 
equina: las Vandtafeln fir den naturvissenschafeli— 
chen Unterricht (Berlín, 1871-73), y desde 1872 
redactó, con Thiel, los Landwirtschaftliche Jahr—- 
bucher. : 

Bibliogr. W.v. Nathusius. Hermann N. Rúche- 
rinnerungen aus seinem Leben (Berlín, 1880). 

Narmusivs (María Dr). Bioy. Escritora alemana, 
esposa de Felipe, por nombre de familia Scñeele, 
nacidaen Magdeburgo y muerta en Neinstedt (1817- 
1857). Casó en 1841 y se dedicó á la literatura, 
alcanzando fama de escritora por una serie de cuen- 
tos morales, de gran belleza de forma, tales como: 
Tagebuch eines armen Práuleins (Halle, 1854), Eli- 
sabeth (Halle, 1858), Langenstein una Boblingen 
(Halle, 1856), y Die alte Jungfer (Halle, 1857). En 
sus Obras completas (Halle, 1858-59) se contiene su 
biografía. 

Bibliogr. Murie N., ein Ledensbila, in neuer Dar- 
stellung von E. G. (Gotha, 1894). oí 

Narmosrus (Martín). Biog. Teólogo luterano, 
n. en Althaldensleben y m. en Greifswald (1843 
1906). Desempeñó el cargo de pastor en Quedlin= 
burg (1873) y en Barmen (1885), siendo nombrado 
en 1888 profesor ordinario en Greifswald. Además 
de gran número de sermones y artículos sobre asun- 
tos apologéticos, por ejemplo, Die Inspiration der 
Heitigen Schvift und die Historische Kvitik (Stutt- 
gart, 1895), y Uebder wissentschaftliche una religióse 
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1, Natica glauca; 2, N. conica; 3, N. flava; 4, N. maura; 5, N. Petiveriana; 6, N. Chemnitzii; 7, N. fuctuata 


Gewissheit (Stuttgart, 1902), escribió: Das Wesen 
der Wissenscñhaft und ihre Anmwendung aus dem Re- 
ligion (1885), Die Mitardeit der Kirche an der Ló- 
sung der sozialen Frage (Leipzig, 1893-94; 3.* ed., 
1904), Die chvistlich-sozialen Bewegungen der HRefor— 
mationszeit und ihre Entstehung (Gitersloh, 1897), 
Was ist christlicher Sozialismus? (2.* ed., Berlín, 
1896). Der Ausbau der praktischen Theologie zur sys- 
tematischen Wissenschafe (Berlín, 1899), Zur Cha- 
rakteristik der Zirkumzellionen des 4. una 5. Jahr- 
hunderts in Afrika (Greifswald. 1900), y Handvuch 
des kireltichen Unterrichts nach Ziel, Inhaltuna Form 
(Leipzig. 1903-04). Colaboró en la Monatsschrift 
Púr Stadt una Land, que hasta 1899 se intituló 427 
gemeine konservative Monatsschrift. 

Narmusius (Simón Du). Bioy. Escritor alemán, 
n. en Althaldensleben en 1865. Desde 1902 fué 
profesor extraordinario y desde 1910 ordinario de 
economía en Jena. Escribió: Unterschiede zwischen 
der morgen-und abendládischen Pferdegruppe am She- 
lett und am ledenden Pfera (Berlín, 1891), Die Pfer- 
dezuchtunter desonderer Beriersichtigung des betriebs- 
wirtschoftlichen Standpunktes (Stuttgart, 1902), 
Hengste derhgl. preuss. Landgestúte (1897). Dirigió 
durante muchos años el 44las der Rassen una For- 
men unsrer Haustiere (Stuttgart, 1904), y desde 
1904 la revista Deutsche Prerdezucht. 

Naruusius-Lunom (FeLIpE Da). Biog. Político pru- 
siano, n. en Althaldensleben. m. en Griinewald, 
cerca de Berlín (1842-1900). Terminados los estu= 
dios de historia y derecho dedicóse á la agricultura, 
y en 1865 entró en posesión del señorío de Ludom, 
en el distrito de Obornik. En otoño de 1872 tomó á 
su cargo la redacción de la Kreuzzeitung, dejándola 
en 1856 y regresando á Ludom, sin abandonar, em- 
pero, la dirección del Reichsdote, Ñundado por él, 
v la formación del partido conservador alemán. Des- 
de 1877 hasta 1878 fué miembro del Reichstag. Es- 
cribió: Konservative -Partei und Ministevinm (Ber- 
lín. 1872), Die Zivilehe (Berlín, 1872). Stándische 
Gliederung una Kreisordánung (Berlín, 1872), y Kon- 
servative Position (Berlín. 1876). 

NATI ó LA SELLA. Geog. Cabo de las Balea- 
res, en la costa NO. de la isla de Menorca, de regu- 
lar altura y casi cortado á pico. Hay muy cerca de 


PA 


él un islote, más al NE. otros dos más pequeños y 


muy unidos, y al SO. un bajo pedregoso á una pro- 
fundidad de 3 4 6 m. 

Nati. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Cuevas de Vera. 


NATIAGA. Geo. Región del Africa Occidental 


Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger, situada 
aguas arriba de Medine, en la marg. izq. del río Se- 
negal, entre Diamou al N. y Bafoulabé. Se extiende 
entre el pantano de Diatama y el torrente de Mou- 
mania, en una línea de 150 kms. Los montes que en 
él se levantan se llaman también Natiaga. En la re- 
gión abunda el hierro, y se producen algodón, sor= 
go, arroz, maíz, tabaco y. sobre todo, cacahuetes. 
Sus habitantes son pew/s ó fulas diakites mezclados 
con algunos malinkés. Hoy atraviesa su territorio 
un ferrocarril, y su cap. es Mansonnabh, la antigua 
Mansola. ; 

NATICA. f. Zool y Paleont. Género de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, del orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquios, 
familia de los natícidos; fué creado por Adanson'en 
1757. Los caracteres propios de este género son: el 
escudo cefálico ancho, truncado por delante, sub= 
cuadrangular; cúspide media del diente central de la 
rádula más corta que las cúspides laterales: concha 
oval globulosa, aporcelanada, luciente, sólida, gene- 
ralmente lisa, finamente epidermizada, más ó menos 
umbilicada: espira corta; abertura semilunar ú oval 
entera; borde columelar grueso, subvertical, forman- 
do un ángulo más ó menos marcado con el borde ba- 
sal: labro agudo, no saliente en su parte media; 
opérculo semilunar, de la dimensión de la abertura, 
córneo ó calizo, de núcleo excéntrico. 

La especie típica es la Vatica A1deri Forbes, que 
vive en todos los mares. 

En este género, á más de la forma tipo, hanse 
constituído varios subgéneros, como, por ejemplo: 
Payraudeautia, Neverita, Cepatia, Polinices, Mam- 
milla (Naticaria) y Naticina. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes perfectamente determinadas: 

Natica afinis Gmelin. Habita en el Atlántico, 
Portugal. Estación: á gran profundidad; rara. Di- 
mensión: 8 mm, 

Natica catena Da Costa. Concha globosa, sólida. 
casi lisa, pues tiene finas estrías espirales y ligeras 


" NATICA 


arrugas: de crecimiento apenas. perceptibles: Colo— 
vación blanquecina ferruginosa: ó un poco azulada, 
blauca alrededor del ombligo, con una zona amari- 
llenta en la sutura que tiene una serie de manchas 

- rojizas. Estación: en bajamar, en el fango de las 
playas. Algo común. Dimensión: variable, hasta 48 
milímetros. 

Natica Diltiwyni Payraudeau. Estación: á8 610 
metros de profundidad. Poco abundante. Dimensión: 
17 mm. 

Vatica fusca Blainville. Concha globosa, sólida, 
espira poco saliente, con cinco ó seis vueltas de es- 
pira, convexas, la última muy grande, un poco apla- 
nada cerca de la sutura, lisa, con finas estrías espi- 
rales y de crecimiento, sólo visibles con la lente, con 
ombligo profundo en la base. Opérculo córneo. Es- 
tación: á 30 m. de profundidad, en fondo de arena. 
Poco abundante; no obstante, se le encuentra en to- 
dos los mares. Dimensión: 30 mm. 

Natica glaucina Linneo. Coloración exterior ama- 
rillenta con cinco zonas blanquecinas que tienen una 
serie de mauchitas lineares ó en punta de flecha, ro- 
jizas. 

Nautica Guillemini Payraudeau. Concha globoso- 
cónica, algo sólida, lisa, brillante, con estrías de in- 
cremento muy finas; espira un poco saliente con seis 
vueltas, algo convexas, la última muy grande, ven— 
truda, con ombligo estrecho enla base. Estación: á 
24 m. de profundidad. Común en las costas ibéri- 
<as. Dimensión: 22 mm. 

Natica hebraea Martyn (V.lám. GastErÓPODOS, Í, 
fig. 12). Concha oblicuamente ylobosa, sólida, con 

finas estrías de cre- 
cimiento, que son 
más visibles, grue- 
sas Ó rugosas cerca 
de la sutura de las 
vueltas de espira. 
Coloración blan— 
quecina cenicienta 
ó lívida, con tres 
zonas de manchas 
irregulares de co— 
lor castaño y pun= 
tos del mismo co= 


Natica hebraea 


Estación: sacada 
por los pescadores de las costas del Mediterráneo 
en las redes de arrastre. «Algo abundante. Dimen- 
sión: 43 mm. aproximadamente. 

Natica intricata Donovan. En las costas medite- 
eráneas, á poca profundidad entre las piedras. 

Natica intricatoides Hidalgo. A poca profundi- 
dad entre las plantas marinas; con relativa abun- 
dancia. 

Natica Josephinia Risso. Concha semiglobosa de- 
primida. Estación: en la zona litoral y de las Lami- 
naria. Dimensión: 39 mm. 

Natica macilenta Philippi. En el Atlántico y 
Mediterráneo, á 60 úSO m. de profundidad. 

Natica Maroccana Chemnitz. Concha globoso- 
cónica, sólida, lisa, de espira algo saliente, provista 
de cinco vueltas, la última algo oblicua, umbilicada 
en la base. Coloración agrisada, con zonas espirales 
estrechas, articuladas de manchas, en forma de flecha 
6 semilunares, de color obscuro; ápice de la espira 
morado. Habita en el Mediterráneo. en las Baleares 
y en la Isla del Aire. Estación: á bastante profun= 
didad, de 60 4 80 m.; rara. Dimensión: 17 mm. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXVII. — 15. 


lor entre las zonas. * 


11185. 


Vatica Montagui Forbes. Habita en el Medite= 
rráneo, en el S: de España y Cabode Gata. Esta— 
ción: á gran profundidad; rara. Dimensión: 14 mm. 

Natica notabilis Jeffreys. - A gran profundidad, 
en el Atlántico. AE 

Natica operculata Jeffreys. Concha. globoso-có- 
nica, espira con cinco vueltas convexas, algo salien— 
tes, la última con una callosidad que tapa por com-= 
pleto el ombligo. Color amarillento blanquecino. Es- 
tación: en el Atlántico, á gran profundidad. 

Natica Prieto Hidalgo. Enel S. de España. 

Natica punctata Karsten. Concha semiglobosa, 
sólida, de espira muy poco saliente, con cinco vuel- 
tas, la última lisa, un poco deprimida junto á la su- 
tura y con estrías de crecimiento visibles en dicho 
sitio; ombligo ancho, con una callosidad cilindroidea 
estrecha procedente del borde izquierdo que está en- 
sanchado y adherente en la parte superior. Esta— 
ción: en las mismas condiciones que la Vatica he 
braea, pero más rara. Dimensión: 39 mm. 

Natica Rizzoe Philippi. Enel S. de España, su- 
mamente rara. 

Natica Sayraiana Orbigny., 
Portugal y en las mediterráneas. 

Este género de moluscos gasterópodos se encuen- 
tra en estado fósil ya en los terrenos primarios; sin 
embargo, algunos individuos adquieren extraordina- 
rio desarrollo en el cretácico. 

Comienzan á presentarse las naticas en el silúri- 
co superior (murchisoniano): así, las capas de Lud- 
low contienen la NV. parva; las calizas de Wenlock 
otra que ha sido descrita por Sowervy con el.nom- 
bre de Vatica spirata, que es la Vatica wenlockensis, 
y han sido descritas algunas especies del silúrico 


En las costas de 


|superior de Rusia. Los terrenos devónicos han dado 


la V. glaucinoides y algunas otras del devónico del 
Rhin y de Alemania. Los terrenos carboníferos con- 
tienen ya muchas más, que han sido descritas, tanto 
de Europa como de la América del Norte, y-entre 
ellas figuran las V. ampliata, N. elongata, No spi- 
vata, tabulata, variata, ete., siendo las NV. duccinoi- 
des y 4Antisiensis propias del antracolítico norte= 
americano. En los depósitos pérmicos se encuentran 
algunas especies, entre las que figuran la V. “Zer- 
eynica del Zechtein de Harz, y la V. minima, N. 
leidnitziana, etc., del pérmico inglés. Del muschel- 
kalk del Wurtemberg son la N. gaillardoti, N. 
pulla, etc., y las capas de San Casiano contienen 
numerosas especies. Todos los terrenos jurásicos 
coutienen naticas, aunque, sin embargo, no parecen 
abundar en el liásico. Aumenta considerablemente 
su número en el oolítico inferior, habiéndose descri- 
to varias especies del Yorkshire, de Francia y de 
otras regiones. Los terrenos kalovienses y oxfordien- 
ses encierran algunas, haciéndose muy numerosas 
en el coralino, y continúan en los jurásicos superio- 
res. Las naticas de los terrenos cretácicos no son 
menos abundantes que en los jurásicos; así, se las 
encuentra desde la época del neocomiense, abun- 
dan en el gault; los terrenos cenomaniense y turo- 
niense contienen muchas, y no es menos rico en 
naticas el senonense. En los terrenos terciarios 
abundan las formas de este género, haciéndose im- 
posible indicar ligeramente las que se han hallado 
en cada uno de sus pisos y horizontes. 
En España se han encontrado en el liásico y jurá- 
sico la Vatica koninckiana, N. adducta, N. pelops. 
N. Michelini, y la N. elegans; en el cretácico unas 
40 especies, de las que son propias de nuestra for— 
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mación geológica la NV. tae, N. utrillasi, Ñ. piino- 
ni y N. vilanonae; en los terrenos eocénicos 1] es- 
pecies, en el miocénico 8 especies, y-del período 
pliocénico el doctor Almera, tan sólo de Catalaña 
menciona 11 formas distintas. 

NATICARIA. f. Zool. y Paleont. Subgénero de 
moluscos gasterópodos de la familia de los natícidos, 
género Vutica, fundado por Swainson en 1840, el 
que ha pasado á ser una sinonimia del subgénero 
Mamimilla. De este molusco tan sólo se ha descu= 
bierto una forma fósil en terrenos cretácicos; es bas- 
tante frecuente en los períodos terciarios. 

NATICELLA.f. Paleont. Grénero de moluscos, 
de la clase de los gasterópodos, de) orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los pectinibranquios, 
de la familia de los natícidos, establecido por Múnst. 
Las formas pertenecientes á este género extinguido, 
son caracterizadas por presentar: la concha sin ser 
umbilicada; la superficie adornada de fuertes costi- 
llas transversales arqueadas sin estrías en espiral. 
Se ha confundido con el género Vaticopsis. Se en— 
cuentran los fósiles de Vaticella desde el silúrico 
al triásico, como: Vaticella (Naticopsis) glaucinoi- 
des Meck del silúrico. Vaticella (Natica) iyrata del 
antracolítico, y la VV. costata del triásico inferior. 

NATÍCIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. Familia 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, del 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquios. En esta familia el animal puede ó no 
entrar en su concha; tiene el pie muy ancho. oval, 
sobresaliendo la concha por todas partes: propodio 
distinto reflejado por delante sobre la cabeza y el 
borde anterior de la concha: lóbulo operculífero en— 
volviendo una parte de la concha lateralmente y por 
detrás; tentáculos subulados agudos ó triangulares, 
separados en la base; ojos colocados sobre los tegu= 
mentos detrás de los tentáculos, branquias muy des- 
iguales, las más pequeñas muy estrechas, maxilas 
córneas y subtrígonas: diente central de la rádula 
trapezoidal generalmente tricuspidado; diente late- 
ral provisto de una gran cúspide media y de peque- 
ñas cúspides laterales: diente marginal interno sim- 
ple: concha turbinada ó auriforme: abertura entera; 
columela gruesa ó callosa: Jabro agudo: opérculo 
semiovular de núcleo excéntrico. 

Los animales de esta familia, caracterizados por 
el disco cefálico que forma el propodio, son comple- 
tamente retráctiles en la concha, como la mayoría 
delos del género Vatica, ó no retráctiles, como los 
Sigaretus, Neverita y Mammilla.. En algunas espe- 
cies Veverita grauca, N. Chemnitzi, el borde poste- 
rior del propodio forma en su lado izquierdo un ca- 
nal saliente, especie de sifón carnoso. El lóbulo 
operculífero que engasta la concha muestra en su 
derecha una escotadura destinada probablemente á 

introducir el agua en la cavidad branquial. Los na- 
tícidos se introducen fácilmente en la arena y en el 
légamo; son carnívoros y se alimentan de pequeños 
moluscos bivalvos. Su cinta ovígera es muy nota 
ble. ancha, arrollada y formando una especie de 
embudo, de consistencia gelatinosa, pero solidifica= 
da por la adición de granos de arena muy finos. El 
aspecto de este desove ha sido un obstáculo para los 
naturalistas. que lo han descrito como briozoarios 
de los géneros Plustra, Eschara y Discopora. ó un 
celentéreo del género Alcyoniun. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Vatica, Ampullina, Amaura. Deshayesia, Sigaretus, 
Ptychostoma, Cyrodes y Tychonia. 
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NATICINA. f. Zool. y Paleont. Subgénero de 
moluscos gasterópodos, de la familia ae los natíci- 
dos, género NVatica, establecido por Guilding, en 
1834. Se caracteriza por tener la concha ventruda, 
sólida: espira bastante corta; abertura oval ensan— 
chada: más ó menos umbilicada, sin funículo, y el 
opérculo córneo. Vatica (Vaticina) catena Da Costa. 
Este subgénero de moluscos aparece en el cretácico, 
Naticina obliquata Gabb. 

NATICK. (Gcog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, condado de Middlesex, sit. á 
20 kms. OSO. de Boston, en las márg. de un brazo 
del Concord; 9,866 h. en 1910. El municipio ocupa 
una ext. de 12,375 millas cuadradas. Est. f. c. 
Tiene hospital, escuela, Biblioteca pública é Insti- 
tuto Morse. Sus productos industriales en 1905 se 
valuaron en 3.453.094 dólares, siendo la industria 
más importante la de calzado. NatIick, que en indio 
significa nuestra tierra, fué fandada en 1650 por 
John Elliot, apóstol de los indios, y gobernada con- 
forme al cap. XVIII del Exodo por jefes de 10, de 
50 y de 100. Hasta 1719 los indios poseyeron la 
tierra en común. (Queda todavía una de las dos en= 
cinas de Elliot. inmortalizadas por Longfellow. En 
1781 Narick fué incorporada como ciudad. 

NATICO. f. Perú. En Tarma, nombre propio 
familiar de mujer. por Natividad. 

NATICODON. m. Paleonf. Subgénero de mo- 
luscos del género Vaticopsis, fundado por Ryekholt 
en 1847, propio de los terrenos devónicos y antra= 
colíticos. 

NATICCIDEO. adj. Zoo!. Pormas de seres or 
gánicos. que conservan cierto parecido con los mo= 
luscos gasterópodos natícidos. 

NATICOPSIS. f. Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, del orden delos pro- 
sobranquiados, suborden de los escutibranquios rifi- 
doglosos, de la familia de los neritópsidos, estable— 
cido por Mac Coy en 1844. Concha imperforada, na- 
ticiforme. robusta, globulosa; sutura con frecuencia 
arrugada: espira corta: abertura suboval; columnilla 
callosa, más:ó menos aplanada. alguna vez provista 
de pequeños tubérculos ó bien de pliegues transver- 
sales: el labro agudo; el opérculo oval subelíptico si- 
métrico: facies externa convexa; la cara interna irre- 


"gularmente cóncava. Se distingue de la Vatica por 


los caracteres del opérculo y del labro interno. De) 
devónico al triásico, Vaticopsis ampliata Phillips: 
tuvo extraordinario desarroJlo en el antracolítico. 

Pertenecen á este género los subgéneros siguien- 
tes: Vaticodon, Trachydomia y Tychonia. En el an— 
tracolítico inferior, ó culm español, hanse encontra= 
do las especies: Vaticopsis Ciana, N. nodosa. N. 
Collombi, N.planispira, N. variata y la Ñ. elliptica.: 

NATIFORME. adj. 4101. En forma de nalgas. 

NATIFORME (CRÁNEO). Zerat. Deformación cra 
neal caracterizada por dos eminencias globulosas 
á nivel de la región occípitoparietal y separadas 
por un surco profundo situado á nivel de la sutura 
sagital. Es signo valioso de heredosífilis. 

NATIGAI. Mit. Naracay. 

NATIL. m. Cronol. Noveno mes del año de los 
antiguos árabes. que corresponde aproximadamente 
al nuestro de Noviembre. 

NATILLAS. (Htim. — Dim. de natas.) f. pl. 
Plato de dulce. que se obtiene mezclando yemas de 
huevo, leche y azúcar. y haciendo cocer este com- 
puesto hasta que tome consistencia. Suele compo- 
nerse, además, de harina ó almidén. 


NATINEOS — NATIVIDAD. 


La Natividad de la Virgen, por Giotto. (Capilla de los Scrovegni, Padua) 


NATINEOS. (En hebr. netinim; de la raíz na— 
tan, que significa dar, como su mismo nombre in- 
dica; eran donados, dados.) m. pl. Hist. bíbl. En 
Núm., VIIM, 19, son llamados nefunim, dados, los 
levitas porque habían sido dados por Dios á Aarón 
y á sus hijos para servicio del altar. Pero en los 
libros posteriores los natineos constituyen un orden 
ó clase particular distinta de los sacerdotes y levitas 
(1 Par., IX, 2), que se mencionan juntos con aqué— 
Jlos, de lo que se colige que eran siervos destinados 
al servicio del santuario en los trabajos más viles. 
Ya en tiempo de Josué los gabaonitas, en pena de 
su engaño, fueron declarados por el caudillo de Is- 
rael esclavos públicos para servicio del pueblo y del 
altar de] Señor, llevando agua, cortando madera, etc. 
(Jos., 1X. 27). Más tarde David (1 Esdr., VIII, 20) 
y los príncipes dieron para los ministerios de los le- 
vitas, esto es, para ayudar á los Jevitas en los oficios 
inferiores del santuario, natineos que probablemente 
serían siervos prisioneros de guerra, pues que, según 
la ley (Núm., XXXI, 28-30), parte del botín y de 
los despojos debía darse á los sacerdotes y levitas. 
Con los natineos se nombran también (1 Esdr., II, 
43.55; 2 Esdr., VII, 47, 57, XI, 3) los hijos de 
los siervos de Salomón, los cuales en otros textos 
probablemente se comprenden con la denominación 

enérica de natineos, pues que no se les menciona 
(1 Esdr., I. 70: 2 Esdr.. VII, 73). El oficio de los 
hijos de los siervos de Salomón era, á lo que pare- 
ce, el mismo que el de los natineos. 

NATIÍO, TÍA. adj. Natural, nativo: oro NATÍO. | 
m. Nacimiento, naturaleza. [| GERMINACIÓN. 

Der su NarTío. m. adv. NATURALMENTE. 


NATION. Geog. Río del Canadá. V. PeriTE Na- 
TION DU Norp y Per1TE NATION DU SUD. 

NATIONAL CITY. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de California. condado de San Diego; 
1,733 h. en 1910. Sit. cerca de la frontera de Mé- 
jico. Est. f. c. 

NatioNaL Ciry. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Hlinois, condado de St. Clair; 253 h. en 
1910. 

NationaL Park. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva Jersey, condado de Grlouces- 
ter; 325 h. en 1910. 

NATIPUTA. Geoy. Ald. de la India. presid. de 
Bombay, prov. de Dekhan, dist. y á 124 kms. ONO. 
de Sholapur. sit. á la der. del Nira, subafl. del Kist- 
na; unos 2,500 h, 

NATITI. (eoyg. Río de la colonia portuguesa 
y dist. de Mozambique (Africa oriental). Es proba- 
blemente afl. del Mluli. 

NATIVAMENTE. adv. m. Por naturaleza. 

NATIVES. (Por otro nombre, Vative American 
Party.) m. pl. Hist. Nombre de un partido político 
de los Estados Unidos que se instituyó para defensa 
de los privilegios de los indígenas contra los inmi- 
grados y especialmente para obtener del Estado que 
prolongase hasta veintiún años el plazo de siete que 
se exigía para la naturalización, Del partido de los 
matives nació en 1854 el de los radicales knowno— 
things. 

NATIVIDAD. (Para equivalencias V. Navi- 
pan.) (Etim. — Del lat. netivitas, —atis.) f. Naci 
MIENTO, y especialmente el de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, el de María Santísima, su Madre, y el de san 


1188 ; 


los tres que 


Juan. Bautista; su precursor, quesson 1 
inmediato á 


celebra la' Iglesia. [| Navivap. (tiempo 
este día). E 

Narivipap (Año DE La). Cronol. Se 
manera de contar los años comenzando 
Diciembre. Se usa alguna vez en las 
bulas de la corte romana. 

NarrviDap ó Navipap (La FIESTA 
»8). Hist. y Mús. Para darle mayor 
esplendor, en la Edad Media se in- 
trodujo la costumbre de hacer repre- 
sentaciones de misterios en los oficios 
propios del día, y el pueblo cantaba 
villancicos en lengua vulgar acom- 
pañados del órgano y de instrumen— 
tos pastoriles. Estos espectáculos, 
inocentes en su origen, dieron lugar 
á irreverencias, por lo cual fueron 
suprimidos en toda la cristiandad. 

NariviDaD ó Navibap. Liturg. La 
fiesta del Nacimiento del Señor se 
celebró en Roma, desde antiguo, el 
25 de Diciembre. Una tradición fide- 
digna, constante y antigua debe ser 
la que decidió por este día la fecha 
del Nacimiento de Jesucristo, pues 
los cómputos cronológicos inventados 
para justificarla no son bastante fir— 
mes. En la presente liturgia la fiesta 
del Nacimiento de Jesucristo es de 
rito de primera clase con octava pri- 
vilegiada de tercer orden, distinta de 
las demás por las festividades de san- 
tos que en ella se celebran con sus 
octavas. El carácter particular de es- 
ta solemnidad, desde antiguos tiem— 
pos, es la triple celebración de la santa misa. Todos 
los sacerdotes tienen permiso para celebrar este día 
tres misas, aunque sea privadamente. y san Grego- 
rio Magno ya menciona esta trina celebratio como 
una costumbre (Hom., 8 in Ev.). La idea del triple 
Nacimiento del Señor domina la triple celebración 
de la misa. La primera, que no puede comenzarse | 


dice de una 


2d 


Columnata de la iglesia de la Natividad. (Belén) 


antes de la media noche, celebra principalmente el | 
nacimiento temporal de Jesucristo en Belén; la se— 
gunda, llamada.de aurora ó del gallo, solemniza el 
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nacimiento de Jesucristo en el corazón de los fieles, 
y la tercera, que se celebra ya con claro día, el etar- 
no Nacimiento del Verbo en el seno del Padre. En 
la actual disciplina canónica, en la noche de Navi- 


= | 5 
por el 25 de | dad solamente puede celebrarse la misa conventual 


La Natividad de la Virgen, por Luini. (Pinacoteca Brera, Milán) 


ó parroquial, y no otra, sin indulto apostólico. Por 
privilegio de Pío X (d. s. m.); contirmado por el 
vuevo Código. en todas las casas religiosas ó pías, 
que tienen uratorio, con facultad de reservar habi- 
tualmente en él la Sagrada Eucaristía, un solo sacer- 
dote puede celebrar las tres misas rituales ó solamen- 
te una, que valga á todos los oyentes para cumplir 
con el precepto. y administrar la Sagrada Comunión 
á los que lo pidan (can. 821, $ 3). 

NarivipaD. Liturg. Dícese, en el rito mozárabe, 
de la segunda de las nueve fracciones de la hostia. 

NarivmaD ó Navipab. Rel. Llámase por antono- 
masia Vatividad á la de Nuestro Señor Jesucristo, . 
segunda Persona dela Santísima Trinidad encarna- 
da (V. Jesús, VerBo). Tuvo lugar según testimonio 
casi unánime de la tradición cristiana la noche del 
24 al 25 de Diciembre. Cuanto al año, léese en el 
martirologio romano: «El año cinco mil ciento no- 
venta y nueve de la creación del mundo, cuando en 
el principio crió Dios el cielo y la tierra; después 
del diluvio, el año dos mil novecientos cincuenta y 
siete; del nacimiento de Abraham, el año dos mil y 
quince; de Moisés y de la salida del pueblo de Is- 
rael de Egipto, el año mil quinientos y diez; desde 
que David fuéungido rey, el año mil treinta y dos; 
en la semana sesenta y cinco. según la profecía de 
Daniel; en la olimpíada ciento noventa: y cuatro; de 
la fundación de Roma, el año setecientos cincuenta 
y dos; del Imperio de Octaviano Augusto, el año 
cuarenta y dos; estando en paz todo el orbe; en la 
sexta edad del mundo, Jesucristo, Dios eterno, é 
Hijo del eterno Padre, queriendo consagrar elmundo, 
con su santo advenimiento. concebido del Espíritu 
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Santo, y pasados nueve meses después de su con= 
cepción, en Belén, ciudad de Judá, nació dela Vir- 
gen María hecho hombre.» Es de advertir, con todo, 
que de estas fechas en las computadas con respecto 
á la de la fundación de Roma, parece hay por lo me- 
nos dos años de error por exceso; y que ascienden 
Á cuatro con respecto á la fecha 154 que había de- 
terminado el monje griego Dionisio el Zxiguo, y des- 
de la que se empezó á contar nuestra era. La muer- 
te del cruel Herodes fué en la primera del 750 de la 
fundación de Roma; Jesucristo no pudo haber naci- 
do después de la muerte de su primer perseguidor. 
Lo más probable es, pues, que hubiera nacido, si no 
antes, lo mástarde el año 749 ó, á lo sumo, el 750. 
Todas las historias, por tendenciosas que sean, han 
de hacer especial mención de este tan soberano 
acontecimiento, que marca con claridad incontro- 
vertible el principio de la transformación más admi- 
rable de todo el mundo. El Evangelio escrito por 
san Lucas (cap. Il, vv. 1-20) descríbelo, sin embargo, 
con una sencillez, llaneza y concisión admirables: 
«Aconteció en aquellos días, que salió un edicto de 
César Augusto, para que fuese empadronado todo el 
mundo. Este primer empadronamiento fué hecho 
por Cirino, gobernador de la Siria. E iban todos á 
empadronarse cada uno á su ciudad. Y subió tam- 
bién José de Galilea de la ciudad de Nazaret, á Ju— 
dea. á la ciudad de David, que se llama Bethlehem: 
porque era de la casa y familia de David, para em- 
padronarse con su esposa María que estaba encin— 
ta. Y estando allí aconteció que se cumplieron los 
días en que había de dar á luz, y parió á su Hijo 
primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo recostó 
en un pesebre, porque no había lugar para ellos en 
el mesón. Y había unos pastores en aquella comarca 
que estaban-.velando y guardando las velas de la 
noche sobre su ganado. Y he aquí se puso junto á 
ellos un ángel del Señor, y la claridad de Dios les 
cercó de resplandor, y tuvieron grande temor, y les 
dijo el ángel: «No temáis: porque he aquí os anun— 
»cio un grande gozo. que lo será para todo el pueblo: 
»que hoy os ha nacido el Salvador, que es el Cristo 


La Natividad, por Juan Pisano. (Museo Civico, Pisa) 
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el ángel, una tropa numerosa de la milicia celestial, 
que alababan á Dios, y decíam: «Gloria á Dios en 
»las alturas, y en la tierra paz á los hombres de bue- 


La Natividad, por Murillo 
(Museo Provincial de Sevilla) 


»na voluntad.» Y aconteció, que luego que los án- 
geles se retiraron de ellos al cielo, los pastores se 
decían los unos á los otros: «Pasemos hasta Bethle— 
»hem. y veamos esto, que ha sucedido, lo cual el Se- 
»ñor nos ha mostrado.» Y fueron apresurados, y ha- 
llaron á María, á José, y al Niño puesto en el pese- 
bre. Y cuando esto vieron, entendieron lo que se les 
había dicho acerca de aquel Niño. 
Y todos los que lo oyeron, se ma— 
ravillaron: y también de lo que les 
habían referido los pastores. Ma- 
ría. empero, guardaba todas estas 
cosas confiriéndolas en su corazón. 
Y se volvieron los pastores glori- 
ficando y loando á Dios por todas 
las cosas, que habían oído y visto, 
tal como se les había dicho.» En 
cuanto al lugar, fué, como se ha 
visto. en Belén de Judá, según que 
estaba profetizado, y lo reconocie— 
ron los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas del pueblo, conforme 
refiere el evangelista san Mateo 
(cap. II, vv. 3-6) cuando al ser pre- 
guntados por el infame y mal in- 
tencionado Herodes, le respondie— 
ron que «en Belén de Judá, porque 
así está escrito por el profeta (Mi- 
queas, cap. V, v. 2): Y tú, Belén, 
tierra de Judá; de ningún modo 
eres la menor entre las ciudades 


»Señor. en la ciudad de David. Y esta os será la se- | de Judá: porque de ti saldrá el cawdillo que goberna- 
»ñal: Hallaréis al Niño envuelto en pañales, y recli- | rá d mi pueblo de Israel». Profecía que tenía en ver- 
»nado en un pesebre.» Y súbitamente apareció con [dad muy presente el pueblo; y así cuando Felipe, 
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La Natividad de la Virgen, por Ghirlandaio. 


el futuro apóstol, emocionado todavía por la recien- 
te entrevista con el que reconoció ser el mismo Me- 
sías, Jesús, de cuyos labios divinos había oído 
aquel irresistible sígueme, se halló con su amigo 
Nathanael, y le dijo: «Hemos hallado á aquel de 
quien escribió Moisés en la Ley (Génesis, capítu— 
lo XLIX, v. 10; Deuteronomio, cap. XVIII, v. 18) 
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(Iglesia de Santa María la Nueva, Florencia) 


José, el de Nazaret»; entonces Nathanael que sabía 
que el Mesías había de nacer en Belén, creyendo 
que Jesús sería de verdad natural de Nazaret, ciu- 
dad por otra parte tenida en menosprecio entre los 
judíos, replicó á Felipe: «¿De Nazaret puede salir 
cosa buena?» Así lo trae san Juan en su precioso 
Evangelio (cap. 11, vv. 45 y 46), quien en su ca— 


y los profetas (Isaías, cap. XL, v. 10 y cap. XLV, | pítulo VII (vv. 40-43) refiere asimismo que. cuan- 


La Natividad, por Nicolás Pisano. (Púlpito del Baptisterio de Pisa) 


v. 8; Jeremías, cap. XXIIML, v. 5: Eze 
tulo XXXIV, y. 23, y cap. XXXVII, y. 24; Da- 
niel, cap. IX, vv. 24 y 25, ete.) á Jesús, el hijo de 


do luego de haber oído las divinas 
razones de Cristo Nuestro Señor en 
el templo de Jerusalén muchas de 
aquellas gentes iban diciendo: «Es- 
te verdaderamente es el Profeta», 
y Otros decían: «este es el Cris 
to»: algunos, con todo, replicaban: 
«¿Pero qué: de la Galilea ha de ve- 
nir Cristo? ¿No dice la Escritura 
que de linaje de David, y del cas- 
tillo de Belén, en donde estaba Da- 
vid. ha de venir Cristo?» Lo cual 
fácilmente hubieran podido averi- 
guar si con sinceridad se hubiesen 
preocupado de asegurarse de ello, 
Belén es, por lo demás, una gracio- 
sa ciudad de la Judea, situada 4 
unos 10 kms. al S. de Jerusalén; y 
escalonada en las cumbres de dos 
colinas gemelas hállase en medio 
de una región amena y fértil, que 
la mereció el nombre que significa 
casa de pan. La gruta de no gran- 
des dimensiones. á que por falta de 


juiel, capí- | albergue tuvo que retirarse para dar á luz la Madre 


de Dios, hállase situada en el lado NE. y á las afue- 
ras de la ciudad en la parte superior de la ladera del 
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collado. Hállase encima de ella edificada, y se cree, | Buena con la Misa del Gallo, que con tanta solem— 
no sin fundamento, que desde los tiempos de san—| nidad y concurso de fieles á media noche se celebra, 
ta Llena, á cuya imperial devoción y magnificencia | precedida en los coros catedrales y comunidades por 


se atribuye, una grandiosa basílica, 
conocida con el nombre de la Nati- 
vidad, y de la que la sagrada gruta 
viene á ser una pequeña cripta. No 
hay que decir con cuán singular de- 
voción sea visitado este santo lugar 
por los piadosos peregrinos que de 
todas las partes del mundo allí acu- 
den. V. BerHLEaAEm. 

Lo hasta aquí dicho describe la 
Natividad histórica; pero la Navi- 
dad cristiana y popular, las Pas- 
cuas de Navidad, feliz aniversa— 
rio de aquélla, difícilmente pueden 
describirse con brevedad. El naci- 
miento de san Juan Bautista, el pre- 
cursor del Mesías, celébrase como 
fué prenurciado (Evangelio de San 
Lucas, cap. I, v. 14) con grandes 
regocijos, mas el gozo de las Navi- 
dades es sin comparación mayor y 
muy más íntimo; espérase y deséa— 
se de más atrás,.-y dura en el al- 
ma del pueblo cristiano por muchos 
días. Celébrase el de San Juan con tradicionales fes- 
tejos, pero en los días alrededor de Navidad, en to— 
doslos países del globo estas tradicionales usanzas se 
multiplican. Las ferias, en nuestra tierra, de gallos, 
pavos y capones, de barquillos, turrones y otras Ca- 
racterísticas golosinas, mas en particular las suma- 


La Natividad, por Bernardino Luini 
(Museo del Louvre, Paris) 


mente típicas de figuritas de barro y casas de corcho 
y de cartón, y de mata y arbustos y musgo para los 
Belenes ó Nacimientos (V. esta palabra). La Noche 


La Natividad, con el donador cardenal Rolin, por el Maestro de Moulins 


(Palacio episcopal de Autumn) 


el canto solemne de los alegres Maitines de este día. 
Y el mismo día, grande, alegre, de mutuas y.since- 
ras felicitaciones y enhorabuenas, de gracias y do- 
nes y obsequios para todo el mundo. Cuantos dicha- 
rachos proverbiales, graciosos y atinados no existen 
también, que con su viveza y propiedad nos pintan 
con expresivas pinceladas todo el carácter sagrado y 
eminentemente familiar de esta fiesta. Son ejemplo 
w confirmación de lo que llevamos dicho, además de 
nuestras costumbres, extendidas por casi todos los 
puíses de la América latina, y muchos otros, las Po- 
vadas en Méjico, la San Nicolás y el Arbol de Navi- 
«¿ad de los países septentrionales y sus influenciados, 
el falo (fogata ó falla) en algunas regiones de Italia, 
etc., etc. 

Magníficamente han descrito y cantado las fiestas 
de Navidad muchos poetas y literatos. entre cuyas 
obras se hallan Za Voche Buena, de Pereda; La tía 
Pavona, de Fernán Caballero; La almohadita del 
Niño Jesús, del padre Coloma, S. J.; La Noche Bue- 
na del poeta, de Alarcón; Escenas matritenses, de 
Mesonero Romanos; Vavidad, entre las Hojas Suel- 
tas, de Selgas; Las Cuatro Navidades (tomo de poe- 
sías selectas). etc. ; 

Bibliogr. Cítase una extensa lista de libros en la 
pág. 35 de la obra Jesús Niño, Las Escenas Evan— 
yélicas de la infancia: de Jesús, del padre Pedro 
J. Blanco Trías (Barcelona, 191%). V., además, la 
de la palabra Jesús. 

Nawmvipab. Geoy. Colonia de la República Argen- 
tina, prov. de Entre Ríos, dep. de Gualeguay, dis— 
tvito de Vizcachas. Tiene una ext. de 475 hectáreas 
y fué fundada en 1889. [| Establecimiento rural de 
les mismos prov. y dep., en el dist. de Cle, sit. en 
las márg. del arr. del Medio. || Mina de cuarzo y 
hierro aurífero de la prov. de Córdoba, dep. de Cruz 
del Eje, pedanía de Candelaria, sit. en el paraje lla- 
mado Salto. [| Mineral de plata de la prov. de Sal— 
ta, dep. de Poma. 

Narivinan. Geog. Isla de Méjico, sit. en el océa—- 
no Pacífico y adyacente á la costa del territ. de Baja 
California. Mide 4 millas de largo por 1 de ancho, 
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y. su.altura máxima no excede .de 130. m. s.n..m. Es) 
de propiedad nacional y está desierta. || Agencia mu-' 
nicipal, pobl. y minera] en. el Est. de Qaxaca, dis- 
trito de Ixtlán, sit. á los 17% 24” 25" lat. N. y 2 
42' 18" long. E. del Meridiano de Méjico, á 1.995 
metros de a. y á 10 kms. de Ixtlán; 170 h. Clima 
frío. Notable el mineral por la riqueza y variedad de 
sus venas. |) Hac, en el Est. de Chiapas, muni- 
cipio de Sabanilla: 600 h. |] Finca rural del mismo 
Estado, mun. de Chiapa del Corzo; 170 h. [| Hac. en 
el Est. de Puebla, mun. de Acatzingo; 220 h. | 
Hac. en elEst. de Tlaxcala, mun. de Iluamantla: 
170h. 

Narivivan. Geog. Cerro mineral del Perú, en el 
dep. de Ancash, prov. de Huailas, dist. de Maca— 
te. || Mina de plata del mismo dist. || Mina de plata 
del mismo dep. en la prov. de Huaras, dist. de 
Aija. || Mina de plata del mismo dist, || Mina de pla- 
ta del dep. de Junín, prov. de Tarma, dist. de Yauli. 
sit. al O. de la pobl. de este último nombre. || Aldea 


del dep. de Apurimac, prov. de Andahuailas, dis- | 


trito de Huancaray; 3.540 h. 

Narivinan. Geog. Cant. de la República de El Sal- 
vador, dep. y mun. de Santa Ana, de cuya cap. dis- 
ta 4 kms. al NE., sit. á 615 m. de a.; 390 h. Lo 
riega el arr. Chigiiio. 

NariviDaD (Santa María). Geog. Agencia muni 
cipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Silacayoapán, de cuya cap. dista 31 kms., sit. á| 
1,840 m. de a. Clima frío. 

Narivipan (CECILIA DE LA). Bioy. Religiosa espo- 
ñola. nacida en Valladolid en 1570, en donde murió 
en 1646. Profesó en el convento de carmelitas tere- 
sianas de su cindad natal, y fué muy competente en 
retórica, filosofía y latín. lengua en la que escribió: 
Commentaria 1 obscuriora loca divinorum bibliorun. 
Plura carmina mystica, Tractatus aureus de Immu- 
culata Deiparae Conceptione, y Codex suae vitae. 


La Natividad. Detalle de la puerta del Baptisterio 
de Florencia, por Ghiberti 


Narivinao (Juan DE La). Bioy. Religioso espa- 
ñol, n. en Villacastín (Segovia) y m. en 1705. Vis- 
tió desde joven el hábito de San Pedro de Alcántara 
y:demostró mucha aptitud para los estudios teológi- 
cos y filosóficos.¡En unión de fray Juan dela Trini- 


dad, lector de.teología en el convento de Salaman- 
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ca. publicó un ¡Cursum integrum philosofhicum, en 
cinco: volúmenes,. que. contienen respectivamente: 
Summulas tam textuales, quam disputatas (Segovia, 
1712), Logicam (Salamanca, 1712), Primam Philo- 
sophiae partem (Segovia, 1711), Secundam Philo- 
sophiae partem, et libros de generatione... (Segovia, 
1714), y Deanima etmetaphisica (Valladolid, 1713). 


La Natividad de la Virgen, por Orcagna 
(Iglesia de Or San Michele, Florencia) 


NATIVIDADE. Geoy. Ísla del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, sit. en el río Doce, á unos 10 kms. 
más abajo de la conf. del Casco de Milho. (| Nombre 
que lleva también el río Manuel Alves Pequeno. 

NaTIviDADE (Nossa SENHORA Da). (reog. Mun. y 
villa del Brasil, Est. de Goyaz, sit. á 150 kms. de 
Palma. en las márg. del Praia y en terreno monta— 
ñoso. Pertenece á la comarca de Río Palmeira y 
comprende los dist. de Villa de Natividade, Chapa— 
da y San Miguel, y Almas. Está muy bien regado y 
produce toda clase de cereales; 12,000 h. Activo 
comercio de bueyes, cueros y boiracha. Telégrafo, 
Correo, escuelas. Industria de fab. de azúcar y de 
cigarros. Fué fundada en 1731 por Manuel Rodri— 
gues de Araujo y elevada á villa en 1886. [| Mun. y 
villa del Est. de Sáo Paulo, en la comarca de Para— 
hybuna, al NE. de la capital. Pertenece á la dió- 
cesis de Sáo Paulo; unos 15,000 h. Cultivo de café, 
tabaco y caña de azúcar; ganado, sobre todo de cer- 
da, Clima sano. La villa está sit. 4 3 kms. del Pa— 
rahybuna, en una llanura rodeada de montañas. 

NaTIVIDADE DR CARANGOLLA (Nossa SENHORA). 
Geog. Parr. del Brasil, Est. de Río de Janeiro. 

NatTiviDaDE (ANTONIO DE LA). Biog. Religioso 
portugués, n. en Lisboa y m. en 1665, Profesó en 
1607 en la orden de ermitaños de San Agustín y fué 
profesor de teología en los colegios de la orden en 
Lisboa, Coimbra y Evora. Obras: Stromata oecoño— 
mica totius sapientiae stamine texta, sive de regimine 
domus. Pavs prior: de Patre familias (París, 1656): 
Sylva de sufragios lonvados encomendados para comun 
proveito de vivos e difuntos (Braga, 1635), Montes de 
corons. de Santo ÁAgostinho nelle,e-la sua Bremitica 
Familia recibidas (Lisboa, 1663), Sermáo nas exe- 
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guias.que os religiosos da Ordem de Santo Agostinho 
KRrerao na Sé de Lisboa pelo Iilmo. Rmo. Sr. D, Ro- 
drigo da Cunha, arcebispo da mesma cidade (Lisboa, 
1643); Tratado de devogúo da Correa de Santo Agos- 
tinko (Lisboa, 1627), y Tratado da fundagio de con 
vento de N. Senhora de Penha de Franca (manus- 
crítos). 

NATIVISMO. Filos. Entiéndese. en general, 

. por nativismo el sistema ó sistemas que defienden el 
carácter innato ó ingénito de alguna función ó idea 
cualquiera. En especial, tres son las principales teo- 
rías que reciben este nombre: 

I. El sistema que admite que las impresiones pro- 
ducidas en la retina, desde el punto en que se produ- 
cen, y sin ninguna educación anterior, hacen surgir 
las sensaciones espaciales de forma y de distancia. 

Il. El sistema que sin admitir Jo anterior, sos— 
tiene, sin embargo, en las sensaciones visuales la 
percepción del volumen y extensión primitivas, que 
más tarde elabora la educación del sujeto. 

III. Mucho más raramente se emplea esta pala— 
bra como sinónima de innatismo, ó sea el sistema 
que defiende la existencia de ideas ó principios in— 
natos. . : 

Como quiera que en otros artículos se trate más 
detenidamente de cada una de estas acepciones. va—- 
mos brevemente á dar algunasindicaciones de ellos. 

Trataremos de las dos primeras acepciones junta- 
mente, y en segundo lugar de la tercera. 

1.2 El nativismo según las dos primeras acep— 
ciones. El aserto de que el espacio no es sino una 
forma sujetiva, se debe á Kant, quién, sin cuidarse 
de demostrarlo. lo repite varias veces en su crítica de 
la razón pura. No es este el sitio de ponernos á dis— 
cutir lo que es el espacio y su realidad objetiva, sino 
que más bien suponemos aquí que la aprehensión de 
espacio no es una imagen hueca y sin objeto corres- 
pondiente, que nos haga colocar bajo una forma me- 
ramente sujetiva las sensaciones táctiles ó visuales 
de los cuerpos. El espacio es, como dicen los esco— 
lásticos. ens rationis cum fundamento in re; á nues- 
tras percepciones espaciales corresponde. siquiera 
sea como fundamento, de donde hemos formado tal 
idea, algo real, que existe entre los seres que inte— 
gran el no-yo. y es independiente en absoluto de 
nuestros sentidos y entendimiento que al concebirlo 
no hace más que representar algo que, fundamental- 
mente al menos. es objetivo y real. No puede, pues, 
admitirse que las percepciones espaciales vengan á 
engendrarse, sin género alguno de educación de par- 
te del sujeto senciente, por medio de una facultad 
natural que. 4 manera de forma sujetiva, las pro— 
duzca. 

Algo más obscura es la cuestión si se propone en 
los términos que admite la segunda sentencia nativís- 

“AÉICUS ¿Cuántas y cuáles dimensiones percibe nuestra 
vista? Que á lo menos perciba inmediatamente dos, 
la longitud y la anchura es evidente; en efecto, el 
objeto propio de nuestra vista es la «extensión colo- 
reada» ó el «color extenso». un color inextenso na— 
die Jo ha visto, porque en el orden real, á lo menos 
¡sensible, no existe: las líneas matemáticas no exis 
ten tampoco en el mundo físico sensible. y nótese 
que al hablar de puntos inextensos y líneas mate- 
máticas. no queremos internarnos en la obscurísima 
cuestión de la existencia del continuo y de la consti- 
tución esencial de la extensión, por no ser este lu= 
gar á propósito para ello: y al hablar de colores 
prescindimos de otra cuestión no menos obscura de 


psicología, de la objetividad de nuestras sensaciones 
visuales, porque tato una como otra cuestión són 
en absoluto indiferent”s para lo que aquí tratamos. 

No percibiendo, pues, nuestros ojos «ni colores 
inextensos, ni colores extensos únicamente según 
una dimensión, y atestiguándonos evidentemente la 
conciencia la percepción visual inmediata de los ob- 
jetos que nos rodean, es evidente que á lo menos 
deben percibir la extensión de dos dimensiones. 
¿Perciben, además, la tercera dimensión? Creemos 
que inmediatamente y por razón de la sola percep- 
ción visual no percibe el sentido de la vista la ter— 
cera dimensión, sino que la percepción de ella debe 
explicarse por sensaciones táctiles cenestésicas y 
cinestésicas principalmente de los nervios ópticos, y 
quizá en gran parte por asociaciones de imágenes 
táctiles externas y por la educación paulatina de los 
sentidos, de los que sólo el tacto (v. gr., con las 
manos) percibe inmediatamente y como su propio 
objeto la extensión de tres dimensiones. 

2. En cuanto al nativismo tomado como inna- 
tismo, ó sea como sistema que admite las ideas inna- 
tas, mucho habría que decir; puede consultarse el 
artículo IDEAS INNATAS. 

NATIVITAS. Geog. Mun. y pobl. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Coixtlahuaca, de cuya ca— 
pital dista S kms.; 1,800 h. La población está sit. á 
los 17% 40' 30" lat. N. y 1% 47” 35" long. O. del 
Meridiano de Méjico, á 2,025 m. de a. Clima frío. 
En mejicano esta población se llama Tixaltepec, que 
significa Cerro de la greda. || Mun. y pobl. en el Es- 
tado de Tlaxcala, dist. de Zaragoza; 6,500 h., delos 
que 1,200 corresponden á su cabecera. Esta se halla 
sit. en las márg. del río Zahuapán, á 14 kms. de 
Zacalteco. álos 19% 46/ 8" de lat. N. y 0 15 10" de 
long. E. del Meridiano de Méjico. Clima templado. 
[| Pobl. del mun. de Texcoco; 300 h. [| Pobl. en el 
Distrito Federal, mun. de Xochimilco: 1,100 h, || 
Pobl. del Distrito Federal. mun. de Mixcoac; 370 h.. 

[| Pob]. en el Est. de Hidalgo, mun. de Cuantepec: 
800 h. || Pobl. en el Estado de Puebla, mun. de Co- 
yotepec; 1.200 h. [| Pobl. del mismo Est., mun. de: 
Ajalpán; 230 h. 

Narivitas Santa María. Geog. Pobl. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, mun. de Calimaya: 1.500 h. 

| Pobl. del mismo Est., mun. de Aculco; 680 h. 

NATIVITATE (A). m. adv. lat. De nacimien— 
to. Empléase á veces en el mismo sentido que el cas- 
tellano correspondiente. 

NATIVO, VA. 1.* acep. F. Natif. —It. y P. 
Nativo. — In. Native. — A. Angeboren, geburtig. —C.. 
Natía, nadiu. — E. Naskiginta (en), natura. (Etim.— Del 
lat. nativus.) adj. Que nace naturalmente. [| Pertene- 
ciente al país ó lugar en que uno ha nacido. Suelo 
NATIVO; aires NATIVOS. || Natural, nacido. [| Innato, 
propio y conforme á la naturaleza de cada cosa. l 
Dícese de los metales y algunas otras substancias: 
minerales que se encuentran en sus menas exentos. 
de toda combinación. 

Narivos (Siervos). Hist. En la época del feuda— 
lismo se llamaba así á los adictos al terrazgo por su: 
origen y nacimiento. 

NATIVÚS. m. pl. Ftnogr. Indios salvajes del 
Brasil, Estado de Matto Grosso. Viven en la cuenca 
del río Xingu, más arriba de la desembocadura del 
Ronuro. 

NATO, TA. (Etim. — Del lat. natus.) p. p. irre- 
gular de Nacer. [| adj. Aplícase al título de honor ó: 
al cargo que está anexo á una dignidad ó empleo. 
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Naro. Bot. (Sterculia Balanghas 1.) Arbol de 
la familia de las esterculiáceas, extendido en algu= 
nas islas del Archipiélago Filipino, especialmente 
en Mindoro y las Bisayas. La madera es blanco- 
rosada, con manchas finas de rojo ladrillo, textura 
compacta y fibrosa, sin olor notable. Se emplea en 
construcción civil y naval. 

NATOCONO. m. Entom. (Gnathoconus Fieb.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cídridos, Se caracterizan estos insectos por tener 
los ojos salientes, desbordando al menos los dos ter- 
cios de su anchura el lado de la cabeza: mesosternón 
más ó menos aquillado; fémures lampiños junto á su 
canto posterior. Se cuentan cinco especies de la fau- 
na paleártica. 

Ga. albomarginatus Goezi; long., 34 5 mm. Co- 
rias negras, con un reborde lateral de un blanco de 
marfil. Se halla en Europa y parte del Asia, hasta 
el Turquestán. 

Gn. picipes Vall.; long., 44 6 mm. Corias negras, 
<on un reborde lateral de un rojo anaranjado. En 
Europa y Asia, hasta el Turquestán. 

NATOCHIKITA. f. Mineral. Según hacen 
constar Rammelsberg y Dufrenoy, esta denomina— 
ción fué dada para designar una arcilla fuertemente 
coloreada, de un color pardo amarillento, la cual se 
forma en los manantiales termales de Natochika; 
procede de la alteración de las rocas traquíticas atra- 
vesadas por las aguas termales. 

NATOCHIS. (Geoy. Nombre de dos ranchos de 
Méjico, Est. de Sinaloa, mun. del Fuerte; cuentan, 
respectivamente, 120 y 70 h. 

NATOENA ó NATUNA. (Geoy. Archipiélago 
«de Malasia (Indias Neerlandesas, Oceanía), residen- 
cia de Riou. Está sit. al NO. de Borneo y al E..de 
la península de Malaca. Se compone de tres grupos: 
Natoena del Norte ó Laoet, Gran Natoena ó Boen- 
goeran y Natoena del Sur. Entre todas ocupan una 
super. de 1,723 kms.? y tienen una población aproxi- 
mada de 8,000 h. El grupo del Norte consta de seis 
islas, entre las cuales sólo está habitada la de Loet, 
que tiene unos 75 kms.* y 1,000 h. El grupo cen- 
tral se compone de la isla de Boengvoeran y de unos 
40 islotes, de los cuales sólo está habitado el de Se- 
Jlanau; entre los restantes se cuentan Seloean, Ba- 
tang, Lagong, Haycock y Midai ó Laag. Boengoe- 
ran, la isla mayor de todas las NarToBxa, ocupa 
una super, de 1,450 kms.? y una población de 4,000 
habitantes. La riegan los ríos Renai y Oeloe. Cons- 
trucción de praos, fab. y comercio con la costa 
occidental de Borneo y con Singapoore. El grupo 
meridional se compone de dos subgrupos, el de 
Soebi y el de Serasan, el primero con 11 islas des- 
'habitadas, excepto la de Soebi. que está formada 
por otras dos: Perpat-Besar, al N., y Sebrang, al S, 
De 300 4 400 kms.* y unos 1.000 h. El subgrupo 
de Serasan consta de 13 islas, la mayor de las cua 
les se denomina también Serasan, con 170 kms.? 
de super. y poco más de 1,000 h. Comercio de co- 
cos y aceite de coco, construcción de piraguas., ete, 
Los holandeses llamaron á este subgrupo de islas 
Zeerovers Eilanden. 

NATOFILO. (Etim. — Del er. gnathos, mandí- 
bula, y phyllon, hoja.) m. Zool. (Gnathophyllum 
Latr.) Género de crustáceos decápodos macruros, de 
la familia de los palemónidos. Son sus caracteres: 
pico corto, comprimido y con dientecillos: dos fila 
mentos ó flagelos en las antenas internas; los dos 
primeros pares de patas terminados en pinzas. 
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Gn. elegans Risso; long., 4 4 5 cm. Caparazón 
hinchado; pico oblicuo y armado por encima de seisá 
siete dientes; patas del segundo par algo más largas 
y más gruesas que las del primero; láminas termi-= 
nales del abdomen ovales. Vive en el Mediterráneo. 

NATOIRE (Carzos Josk). Biog. Pintor y gra- 
bador francés, n. en Nimes y m. en Castel-Gan-= 
dolfío, cerca de Roma (1700-1777), ¡Estudió en la 
Academia de su ciudad natal y en el taller de Luis 
Galloche y Lemoine. En 1721 obtuvo el primer pre- 
mio de Roma, con su cuadro La madre de Sansón 
ofreciendo un sacrificio 4 Dios. En la Ciudad Eterna 
alcanzó el premio de la Academia de San Lucas con 
su Moisés llevando las Tablus de la Ley. Después de 
una larga permanencia en Roma, regresó á Francia, 


Carlos Natoire, por Gustavo Lundberg 
(Museo del Louvre, París) 


y en 1734 ingresó en la Academia de Pintura, de 
la que se le nombró profesor en 1737, y en 1751 
volvió á Roma para substituir á De Trov en el caroo 
de director de la Academia Francesa, retirándose á 
Castel-Gandolfo en 1775. Sus obras se distinguen 
por la pureza del dibujo, aunque á veces sus perso- 
najes carecen de expresión; alcanzó también fama 
de buen decorador, lo demuestran las pinturas de 
la bóveda principal de la iglesia romana de San 
Luis de los ranceses, la decoración del hotel ¡Sou 
visse (París), en uno de cuyos salones pintó la His- 
toria de Psiquis, y la Natividad de la capilla de los 
Enfants-Trouves. Entre las publicaciones más nota- 
bles de este artista se citan: Venus pidiendo á Vul- 
cano armas para Eneas, Juno y Las tres Gracias, 
obras que se hallan en el Museo del Louvre: Plora 
y Agar, en el Museo de Compitgne: Venus llevando 
dá Eneas las armas forjadas por Vulcano (Museo de 
Burdeos), Entrada de Parisis, obispo, recibiendo las 
Felicitaciones de su clero (obispado de Orleáns); Lu 
e a o ei 

: j dormitorio de la 
reina, en Versalles; La alianza de la Pintura y el 
Dibujo. La alianza de la Poesía y de la Música, el 
Triunfo de Anfitrite, etc. En los Museos de Nimes, 
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Nantes, Ruán y Rennes se conservan también obras 
de Naro1rE. Sus aguafuertes más conocidas y mejor 
acabadas son las de la Crucifizión y las de Las cua- 
tro Estaciones. 

NATOLI (Luis). Biog. Literato italiano, n. en 
Palermo en 1857. Es profesor de lengua y litera— 
tura italiana en una Escuela Normal de Nápoles, se 
ha distinguido especialmente como conferenciante 
sobre asuntos históricos, literarios y artísticos. Ha 
escrito: (iov. Meli: studio critico (1883); Ciclo del 
Camo (1884), Elementi di letteratura per le scuole 
ginnasiali, tecniche e normali (1884); Giobde e la 
critica italiana (1884), Hortensio Scammacea e le sue 
tragedie (1885), 11 conte di Geraci (1885), 1 secoli 
della letteratura italiana: tavole sinottiche (1889); 
Carlo Emmanuele T (1890), Guide de Palerme et de 
ses environs (1891), Storie e leggende (1892), La 
Divina Commedia esposta in tre tavole illustrate 
(1893), Gli studi danteschi in Sicilia (1894), La ci- 
vilta siciliana nel secolo XV1 (1895), Studi sulla let- 
teratura siciliana nel secolo XVI (1896), Nozioni di 
Grammatica (1897), Fatti e personaggi della stovia 
italiana (1898), Grammatica italiana ad uso delle 
scole secondarie (1899), Giuseppe Verdi (1901), Pro- 
sa e prosatori siciliani del secolo XVI (1903), Con- 
gedo, versos (1903); 11 romanzo di una donna, etc. 

NATOMA. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Osborne; 407 h. en 1910. 

NATOPODO. (Etim.—Del gr. gnathos, mandí- 
bula, y poús, pie.) m. Zool. Así se llaman las dos 
primeras patas del pereón en algunos crustáceos 
(v. gr., gámaros), sea por su función, sea por homo- 
logía con el segundo y tercero maxilípedo de los 
decápodos. Consta el natópodo de seis piezas prin— 


* cipales ó artejos; el cuarto no está en línea con el» 


quinto, sino oblicuamente articulado ó á un lado; 
el sexto se ensancha, formando la mano, en la cual 
se articula el dedo, ó uña que puede abrirse y ce- 
rrarse contra ella. 

NATOR. Geoy. C. de la India, prov. de Bengala 
Oriental, división de Rajshahi, sit, en las márg. de 
Narad, al ENE. de Rampur-Bauliah; unos 12,000 
habitantes. Est. f. c. 

NÁTORA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sonora, mun. de Mulatos; 59 h. 

NATORP (BerxarDo CristóBAL Luis). Biog. 
Teólogo y pedagogo alemán, n. en Werden del Ruhr 
y m. en Múnster (Westfalia) (1774-1846). Estu- 
dió teología en Halle, después de lo cual fué profe— 
sor de un instituto particular de Elberfeld, párroco 
de Hiickeswagen desde 1796 y de Hessen en 1798. 
Desde el año 1802 se dedicó:con gran empeño á la 
reorganización escolar de la primera enseñanza de 
Essen. En 1809, el barón de Vincke, presidente 
del gobierno, le llamó á Potsdam, nombrándole con- 
sejero consistorial y pedagógico. En el terreno ecle- 
siástico procuró harmonizar las tendencias de los va- 
rios credos y en pedagogía siguió decididamente el 
sistema Pestalozzi. Su máxima era: «Cualquiera es— 
cuela es buena, donde el maestro es bueno.» Publi 
có: Grundriss zur Organisation allgemeinen Stadtschu- 
len (Elberfeld, 1804), Briefwechsel einiger Schul— 
lelwreruna Sehulfreunde(Elberfeld, 1812-17). A. Bell 
und J. Lancaster (Elberfeld, 1817), Schuibibliother 
(5.* ed., Elberfeld, 1825), Anleitung zur Untermei— 
sung im Singen fir Lehrer an Volkschulen; Lehrbich- 
lein der Singekunst. Ueber den Gesang in der Kirche 
der Protestanten, Ueber den Zmweck, die Einvichtung 
und den Gebrauch des Melodiensbuch fir den Ge- 
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meindegesang in den evangelischen Kirchen, Melodien- 
duch..., Choralbuch fúr exanyelische Kirchen (1829), 
y Ueber Rinks Praeludien (1834). 

Bibliogr. Balster, B. Chr. L. Natorp (Essen, 
1848); O. Natorp, L. Chr. L. Natorp. Lebens-und 
Zeitbila (Elberfeld, 1894). 

Narorr (PaBLo).-Biog. Filósofo alemán, n. en 
Dusseldorf en 1854. Estudió en las Universidades 
de Berlín, Bona y Estrasburgo. Habilitóse en Mar— 
burgo en 1881; desde 1885 es profesor de la Uni- 
versidad de Marburgo y se ha distinguido como uno 
de los principales partidarios del neokantismo, ha 
colaborado en varias revistas, dirigiendo los Archi 
vos de Filosofía sistemática, y ha escrito las si- 
guientes obras: Descartes Erkenntnistheor (1882), 
Forschgn. 2. Gesch. ad. Erkenntnisprobl. im Áltert. 
Protagoras, Demokvit, Epikur, u. a. Skepsis (1884); 
Binltg. in d. Psycholog. u. krit. Meth. (1888), 
D. Eznika a. Demokritos (1893), Religion innerh. 
a. Grenzen d. Humanitát (1894), Pestalozzis ldeen 
úb. Arbeiterdildg. u. soz. Fragen (1894), Herbar:, 
Pestalozzi w. d. heut. Aug. d. Erziehgsl. (1899); 
Sozialpádagog (1899), Platos Ideent. (1903), Phi- 
los. Propádentik (1903; 3.* ed., 1909); A22. Psy- 
chologie in Leitsátzen (1904; 2.* ed., 1910); Logik 
in Leitzútz (1904), Allgemeine Padiídogik (1905), y 
Pestalozzi und die Frauenbildung (1905). Merecen 
igualmente recordarse su Hinleitung in die Psycho— 
logie nach Kvritischer Methode (Friburgo, 1888), 
Sozialpádagogik (Stuttgart, 1898; 3.* ed., 1909), 
Philosophie una Pádagogik (1903), Jemana una Le», 
ein Gesprach úber Monismus, Ethik und Christentum 
(1906); Gesammelte Abvhandlunger zur Sorialpáidago- 
gir (1907), Die logischen Grundlagen der exakten 
Wissenschaften (1910), y Philosophie (1911). En 
castellano se han traducido de este autor Religión y 
Humanidad (Barcelona, 1914), por María Macztu, 
M. Kant y la escuela jilosófica de Marburgo, por 
J. V. Viqueira (Madrid, 1915), y Pedagogia social, 
por A. Sánchez Ribero (Madrid, 1915). Naror» 
pertenece á la Escuela de Cohen y Cassirer que in— 
terpreta en sentido trascendental la filosofía kantia- 
na y ha logrado escasos adeptos. 

Bibliogr. Górland, Paul Natorp als Pádagoge 
(Leipzig, 1904); P. Meyerholz, Erkenntnisbegrif 
und Erkenntniswerb. Eine Natorpstudie (Hannóver, 
1908). 

NATOYE. (eo. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Namur, dist. de Dinant, cant. de Ciney, junto á la 
rib. der. del Bocq, af. del Mosa; 1,200 h. Hilados 
de cáñamo y lino. Canteras de piedra, cal y tierra 
plástica. Comercio de maderas y de carbón. Est. en 
la 1. f. de Namur á Marche. 

NÁTRA. (Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de 
Vesternorrland, dist. de Hernosana: 4,800 h. 

NATRAMBLIGONITA.!f. ilineral. Es consi- 
derado como una variedad del fosfato llamado am— 
bligonita. 

NATRE. m. 50. Nombre chileno del Solumum 
Crispumn . 

NATRIKALITA.f. Mineral. Cloruro de pota- 
sio y sodio. 

NATRITA. f. Mineral. V. Natrón, Ó sea el 
carbonato sódico. 

NATRIX. f. Hrpet. Etimológicamente significa 
la culebra de agua; llegó á extenderse á un género 
que abarcaba á muchos colúbridos y tropidonótidos, 
v hov se limita á una especie de Z'ropidonotus, de la 
familia de los tropidonótidos. 
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NATROBORACITA. f. Mineral. Es sinonimia 
de la ulezita y de la boranatrocalcita, cuya fórmula 
es: B¿Oy Ca Na . 6 H30; cristaliza en prismas del 
monosimétrico. , 

NATROBOROCALCITA. f. Mineral. Es una 
sinonimia de ulecita, de los boratos. 

NATROCALCITA.f. Mineral. Carbonato cál- 
cico sódico hidratado; es sinonimia de gaylussifa, y 
también se llama calcita ó aragonito seudomórfico 
de celestina. V. (FAYLUSSITA. 

NATROFILITA.f. Mineral. Es un fosfato só- 
dico con manganeso é indicios de hierro, cuya fór= 
mula es: PO, (Mnre)Na. 

NATROFITA. f. Mineral. Fostafo hidratado de 
sodio. 

NATROJAROSITA. f. Mineral. Sulfato férri- 
co sódico, cuya fórmula es: (SO, (Fe . 20H)g Nas; 
cristaliza en formas romboédricas del sistema hexa— 
gonal. RA=1: 1,216. 

NATROLITA. f. Mineral. Es sinónimo de este 
mineral el mesotipo. Haiiy dió esta denominación á 
una variedad amarillenta que presenta una estruc— 
tura globuliforme, fibrosa y radiada; las fibras dis— 
minuyen de intensidad de color en aproximándose ú 
la circunferencia; los riñones concrecionados están 
frecuentemente envueltos de una capa blanquecina, 
más pura, algunas veces cristalina; en tal caso las 
extremidades de las agujas presentan el mismo 
apuntamiento que el mesotipo; la composición de la 
natrolita es casi idéntica á la del mesotipo de Auver- 
nia. de tal modo, que la reunión de ambas varieda— 
des está fundada en los caracteres cristalográficos y 
en los de la composición química. La natrolita es 
objeto de hermoso pulimento, tallándola en Islandia 
para los objetos de ornamentación. La fórmula quí- 


mica: (Si Oz), AI(ALO) Nas + 2 H30, equivalente á 
(Si O», 47,24; Als Oz, 27,04; Nas O, 16,27; H) O, 
9,45) 


Y 


4 


Según Fuchs, la de Auvernia contiene: 


Si O,. 48,17; Aly Oz, 26.51; Naz O, 16,22; Ca O, 
0,17; H,0, 9.13 


Cristaliza en el sistema rómbico: 
Ra= 0.9785 : 1: 0,3536: 110 : 110 =91* 
Cristales columnares formados por 
m=110; 5010; 0.=111 


Exfoliación fácil, según caras del prisma 110, Co- 
múnmente en masas fibrosas aciculares; color blanco 
amarillento ó rojizo, á veces incolora ó ligeramente 
grisácea: brillo vítreo; transluciente en los bordes. 
Dureza. 5 4 5.5: peso específico, 2 4 2,2. Signo po- 
sitivo. siendo la bisectrizaguda perpendicular al pina- 
coide básico: 


2V =58% 28 = 94%; ng 1,4887 (1); nm 
=1.4797; 29 =1.4768 


Al soplete desprende agua, se opaliniza y termina 
por fundirse formando vidrio: atacable fácilmente por 
el CIH, con separación de sílice gelatinosa, Con fre- 
cuencia seencnentra en agregados drusiformes en las 
rocas volcánicas. Noruega, Islandia. ete. En Espa- 
ña se hallan ejemplares fibrosorradiales w nódulos 
elipsoidales en las andesitas del Cabo de Gata y en 
los basaltos de la Mancha, según investigaciones del 
señor ()uiroga. 

Existe una variedad ferruginosa, la eisen natro- 
dith, de Bergmann, de un color verde obscuro, pero 
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transparente, asociado á la brevecita, de Brewig.en 
Noruega, la que se presenta cristalizada en prismas 
de los que no ha sido posible obtener una medición 
exacta y constante; son los cristales más agudos que 
en el mesotipo. Es infusible á la llama; todos los 
ácidos, y también el ácido oxálico, la descomponen. 
Dureza, 5; densidad, 2,353. Este mineral presenta 
inclusiones al parecer de una mica rica en hierro. 

También se designa con la denominación de na— 
trolita, de Hesselkula, una variedad de la exedergi= 
ta, procedente de Finlandia. 

NATRÓMETRO. m. Quím. Nombre dado á un 
instrumento con el cual se pretendía averiguar las 
cantidades de potasa ó de sosa puras contenidas en 
los productos comerciales, y que se fundaba en el 
aumento de densidad que el sulfato sódico produce 
en una solución de sulfato potásico. 

NATRÓN. m. Mineral. El carbonato sódico hi- 
dratado se le encuentra frecuentemente en la natu— 
raleza; la facilidad con que se transforma en eflores- 
ceucias, como también por su alteración mediante la 
pérdida del agua de cristalización, resulta incierta 
su composición. Beudant, para resolver tan inte- 
resante cuestión, practicó numerosísimos análisis, 
siendo el resultado que el carbonato sódico en efio— 
rescencia no contiene más que el 13 ó 14 por 100 de 
agua mientras que en la sal cristalizada conserva el 
62 ó el 63: para estos análisis deben preferirse las 
muestras cristalizadas, secas y que están en altera— 
ción más ó menos avanzada; y con todo esto es poco 
menos que imposible el poder establecer una concor— 
dancia entre los minerales de Hungría, de Egipto, 
del Vesubio y los procedentes de la América meridio- 
nal. En los primeros el ácido carbónico se le encuen- 
tra en la proporción de 2 : 1, mientras que en los de 
América es 3 : 1; siendo, pues, el uno el carbonato 
sódico ordinario, mientras que el segundo el sesgui- 
carbonato sódico; y la cristalización presenta tales 
diferencias, que ha inducido á los mineralogistas á 
establecer dos especies mineralógicas distintas, pero 
que ambas han sido confundidas con la denomina- 
ción de natrón; sin embargo, se ha conservado esta 
denominación para el carbonato sódico, mientras 
que para el sesquicarbonato sódico el de ftroña, su 
fórmula química es: 


CO Nas + 10 H,0 . (CO». 15,38; Na, O, 21,68; 
H, O. 62.94) 

Es raro se presente cristalizado, por lo general 
eflorescido ó disuelto en las aguas; haciéndole eris- 
talizar de las disoluciones acuosas, lo verifica en 
formas del sistema monoclínico: 

B=57%40 . Ra =1.419 : 1: 1,483: 110 
EN! 

Los cristales están constituidos por la combina= 
ción del 110, 111 y 010. Exfoliación según o 
pinacoide 010 y ortopinacoide 100, 

Cuando está. cristalizado es incoloro: blanquecino 
cuando eflorescido: brillo vítreo. Dureza, 14 1.5: 
peso específico, 1.4 41.5. Muy soluble en el agua. 
alcanzando el máximo de solubilidad cuando ésta 
tiene temperatura 38%; sabor alcalino. bastante pi- 
cante. Signo negativo; bisectriz aguda normal al 
elinopinacoide 010. A] calor sufre la fusión acuosa 
y queda reducido á polvo blanco: á la temperatura 
del rojo sufre la fusión fonea sin descomposición 
Colorea la llama de amarillo intenso, característico 
de los compuestos sódicos. Fácilmente soluble en el 
CIH, con desprendimiento de CO». 


n 
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Se encuentra 'disuelto"en las aguas de ciertos la- 
gos, siendo célebres los del valle Natrón, próximos 
al río Nilo; eflorescido sobre el suelo de ciertas rocas 
y mezclado con sal gema, sulfato sódico y termona— 
trita, se halla en Hungría. Persia, Méjico, etc., y 
en pequeñas cantidades en los cráteres de los volca- 
nes Etna, Vesubio y Tenerife. 

Muchas aguas medicinales lo contienen y á él se 
deben en gran parte sus propiedades curativas. 

En España, con la denominación de barrilla Ó 
bien de tierras barrilleras, cuya existencia declara 
generalmente la vegetación que en ellas prospera de 
plantas á las que se aplica el mismo calificativo, 
ocupa una vasta superficie, desde la Mancha á la 
costa mediterránea, comprendiendo grandes espa- 
cios las provincias valencianas, en la de Murcia y en 
la de Almería; el carbonato sódico forma en muchos 
sitios de estas regiones excrecencias ó polvo terroso 
eu el suelo. También hay lagunas en los llamados 
¿ubajos de la provincia de Valladolid. 

Donde más abunda es en el reino vegetal, parti- 
cularmente en las plantas barrilleras, de las cuales 
la Salsola sativa es la más conocida, y pasan de 200 
especies pertenecientes á diversas familias. Durante 
muchísimo tiempo, puede decirse que hasta princi- 
pios del pasado siglo, el carbonato sódico comercial 
se extraía de las plantas, previa ivcineración, hasta 
la invención del procedimiento Leblanc, fundado en 
la descomposición del sulfato sódico. 

En cuanto á la síntesis de este mineral, realízase 
á cada momento con sólo cristalizar, para purificar 
la, la barrilla artificial; así es que los grandes pris- 
mas clinorrómbicos que, con el nombre de cristales 
de sosa, se encuentran en el comercio, proceden, en 
realidad, del mineral obtenido mediante reacciones 
químicas practicadas en grande, ya aprovechando 
las cenizas de Jas plantas calificadas de barrilleras, 
ya lo que es ahora más frecuente, tratando el sulfato 
de sodio, fabricado de la sal común, por medio de 
carbonato cálcico, en condiciones apropiadas al caso. 
Y también el carbonato sódico comercial es obteni- 
do artificialmente por doble descomposición con el 
carbonato amónico y el cloruro sódico en soluciones 
acuosas concentradas; el bicarbonato sódico se trans- 
forma en carbonato neutro por la acción del calor, 

Son varias las artes á las que se aplica el carbo- 
mato sódico ó mnatrón; úsase en las tintorerías; en 
pintura fué usado particularmente para el enverde- 
cimiento de los cielos en los frescos antiguos; para 
obtener el ácido carbónico y en las bebidas gaseo- 
sas; en medicina suele emplearse con bastante fre- 
cuencia; es poderoso fundente que, como tal, se em- 
plea en los ensayos mineralógicos pirognósticos; es 
primera materia para la obtención de la sosa cáus— 
tica, para la fabricación del vidrio y preparación de 
jabones. Los egipcios introducían, en los famosos 
lagos del valle Natrón, los cadáveres humanos y Jos 
de animales, á quienes consagraban culto, que ha- 
bían de ser embalsamados, con objeto de que se em- 
papasen bien de la antiséptica disolución de carbo- 
mato sódico, 

Narrón (Laos DE). Geog. Grupo de lagos del 
Bajo Egipto, sit. 4 70 kms. al O. del Nilo. El valle 
ó uadi (Wadi Natrum) donde se encuentran, corre 


paralelamente al Bahr-Bela-Ma (río sin agua), del | 


que únicamente está separado por una cresta areno- 
sa. Tiene dicho uadi 33 kms. de largo por una an— 
chura de 3 4 8 kms. Los lagos son 10 y los princi- 
pales entre ellos llevan los nombres de Mehallat- 
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um-Risheh, Mehallat-el-Hamra, Mehallat-el-Ghan- 
fandih, Birketer-Rumed, Mehallat-el-Resunyeh y 
Mehallat-el-Gar. Dos ó tres de ellos proporcionan 
en abundancia natrón, que existe también en la lla- 
nura, Crecen y decrecen como el Nilo, pero no en 
la misma época. 

Los únicos habitantes del valle del Natrón son los 
monjes coptos de los conventos de Deir-Suriani, 
Deir-Baramus, Amba-Bishai y San Macario, funda- 
dos en el siglo 1v. : 

Bibliogr. Andreossy, Mémoire su la vallée des 
lacs de Natron (El Cairo, 1800): Junker, /eiseve- 
vichte aus Aegypten (Leipzig, 1855). 

NATRONALO. m. Mineral. También es llama- 
do natronalum, considerándolo los mineralogistas 
como una sinonimia de la mendozita, ó sea del alum—- 
bre de sodio. 

NATRONALUMBRE. m. Mineral. Es una si- 
nonimia del natronalo, ó sea de la mendozita. Véa— 
se NATRONALO. 

NATRONBERZELITA. f. Mineral. Una 
bercelita, ó sea un arseniato cálcico, magnésico, 
munganesífero y algo sódico, el que es un poco más 
rico en Na, cristalizando igualmente en formas del 
sistema reguíar, es el mineral que ha recibido el 
nombre de natronberzeliita, cuyo análisis ha propor 
cionado, además, una pequeña cantidad de agua y 
un exceso de las bases. 

NATRONITA.f. Mineral. V. NATRÓN. 

NATRONITO. m. Mineral. Es sinonimia de 
nitratina, Ó sea del nitrato sódico. V. NiTRATINA. 

NATRONMELILITA. f. Mineral. Es consi 
derado como una variedad del silicato llamado me= 
lilita, en el que.se le encuentran con frecuencia 
pequeñas cantidades de álcalis, y además un poco 
de alúmina es substituiída por el óxido férriso; por 
lo que Broegger la llamó melilita sódica Ó natron- 
imelilita, debido á la correspondiente combinación 
sódica. 

NATRONSALPETER m. Mineral. Es una 
sinonimia del mineral 2atronitro, ó sea del nitrato 
sódico. V. NITRATINA. 

NATRONSPODUMEN. m. Mineral. Sinoni- 
mia del silicato feldespático oligoglasc. V. OLimo— 
GLASA. 

NATRONXONOTLITA. f. Mineral. Entre los 
metasilicatos ácidos del grupo de las apofilitas está 
la xonotlita, de propiedades análogas á la okenita, 
atribuyéndole la fórmula de 4 SiOzCa.H20, al 
igual que la natronzonotlita, la que difiere tan sólo 
de la anterior por la presencia del sodio: y además 
está en el grupo la tobermorita. Estos silicatos cál= 
cicos resultan de una transformación de la 1wo0llas— 
tonita, mientras que la yyrolita parece ser una 1po— 
filita descompuesta. 

NATROS (Los). Geoy. 'undo de Chile, provin- 
cia de Bío-Bío, dep. de Nacimiento, sit. cerca del 
Alto Collileo. 

NATROSIDERITA. f. Mineral, Es una sino 
nimia del agmita. 

NATS. Ztnogr. Tribu de la India septentrional 
que vive principalmente en Bengala. Se da también 
el nombre de nats á la casta de juglares. amaestra= 
dores de animales, etc., que tanto abundan en todo 
el país. 

NATSIT. m. Ling. Una de las lenguas america- 
nas pertenecientes al grupo dené ó atapascano. 

NATTER (Enrique). Bioy. Escultor austriaco, 
n. en Graun (Tirol) y m. en Viena (1846-1892). 
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Terminado el aprendizaje en casa de un escultor de 
Meran, pasó á Augsburgo, en donde tuvo por maes- 
tro á Geyer, y de allí 4 Munich, en donde continuó 


Retrato de madama de Lambesc y del conde de Brienne 
por Juan Marcos Nattier. (Museo del Louvre, Paris) 


los estudios con Widnmann. Al cabo de un año 
trasladóse á Riva y de allí 4 Venecia, hasta que la 
guerra de 1866 le obligó al servicio militar. Después 
volvió 4 Munich, en donde se dió á conocer por va= 
rios bustos y ornamentación de panteones, y tam- 
bién por una estatua colosal del dios Wotan (1873), 
una testa de un Sátiro durmiendo, etc. Su mayor ac- 
tividad la desplegó al domiciliarse finalmente en 
Viena, en donde, además de gran 
número de bustos de personalidades 
conocidas, ejecutó el monumento 
á Zuinglio (Zurich), el de Havdn 
(Viena), las estatuas de Laube y 
Dingelstedt para el Hofburgtheater 
de Viena y el monumento á Walter 
de Vogelweide (1889) para Bozen. 
Su obra maestra es el monumento 
á Andrés Hofer, en el monte Ísel, 
cerca de Insbruek, inaugurado des- 
pués de la muerte de NaTTER. Sus 
Kleine Scriften los publicó L. Spei- 
del (Insbruck, 1893), 

Narter (Juan LorENzO). Bioy. 
Lapidario alemán, n. en Biberach 
(Wurtemberg) y m. en San Pe- 
tersburgo (1705-1763). Viajó por 
Italia para perfeccionarse en su 
profesión y pasó á San Petersbur— 
go en 1762. Estuvo también en 
Londres para ejecutar la medalla 
conmemorativa de la coronación de 
Jorge 111.*Escribió: Traité de la 
meéethode antique de graver en pierres 
fines, compare avec la méthode mo- 
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NATTERNBACH. (Gc0y. Pobl. de Austria, 
prov. de la Alta Austria, círc. de Inn, dist. de 
Scharding: 140 h. (1,600 con el mun.). 

NATTES (Juan Craunio). Biog. Pintor irlan— 
dés, n. hacia 1765. Expuso en la Academia desde 
1782 hasta 1814, y se dedicó especialmente á la 
pintura topográfica, publicando numerosos volúme— 
nes con paisajes y escenas de Escocia, Irlanda, In- 
alaterra y N. de Francia éilustrando también libros 
de otros autores. Entre las obras ilustradas que pu- 
blicó se cuentan: Scotia depicta (1804), Hibernia de- 
picta (1802), Select views of Bath, Bristol, Malvern, 
etcétera (1805), y Bath illustrated (1806). Asimis- 
mo se encuentran muchos dibujos de su mano en las 
Benuties of Englana and Wales y en varios tomos 
del Keepsake. 

NATTHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. de Jagst, dist. y á 7 kms. de 
Heidenheim, en la vertiente meridional del Hardt- 
feld, cuyas aguas van á parar al Danubio; 1,050 h. 

NATTIER. Genealog. Familia de pintores fran- 
ceses de los siglos xv11 y xv. representada por los 
siguientes artistas: Marcos Nattier «el Viejo», pin— 
tor de retratos, n. y m. en París (1642-1705). Dis- 
cípulo de Claudio Le Févre, ingresó en 1676 en la 
Academia; sus obras escasean y no resultan bien 
identificadas. || Juan Bautista Nattier (1684-1726), 
hijo del anterior (V. aparte su biografía). || Juas 
Marcos Nattier «el Joven» (1685-1766), hijo tam— 
bién de Marcos Nattier el Viejo (V. aparte su bio— 
grafía). | V. Vattier, hijo del precedente, m. aho- 
gado en el Tíber en 1754. Alcanzó algunos éxitos 
en la Escuela Académica, y en 1753 su padre le 
mandó á Roma, pero se mostró poco aficionado al 
trabajo y no dejó obra alguna. 

NarTIER (Juan Bautista). Biog. Pintor de histo- 
via, francés, n. y m. en París (1684-1726), hijo de 
Marcos Nattier el Viejo y hermano de Juan Marcos 
Nattier (véanse). En 1712 ingresó en la Academia 
de Pintura, siendo muy lisonjeros sus comienzos en 


Retrato del artista y de su familia, por J. Marcos Nattier. (Museo de Versalles) 


derne (Londres, 1754), y Catalogue des pierres gra— | el arte pictórico: pero comprometido en un escanda- 


vees tant en relief qwen creuo du comte de Bess- 
borough (1161). 


loso asunto referente á moralidad, fué encerrado 
en la Bastilla, y se suicidó en dicha cárcel para li- 


Nattier (Juan Marcos) | 


El mariscal de Lautrec 


La condesa de Lautrec 


(Museo de Arte y de Historia, de Ginebra) 


Retrato de una dama desconocida 
(Museo del Louvre, Paris) 


Madama Enriqueta 
(Museo de Versalles) 
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brarse del proceso infamante que se le iba á seguir. 
Las obras de este pintor están hechas á conciencia, 
pero resultan (rías. 
Narrier (Juan Marcos «EL Joven»). Biog. Pin- 
tor francés, n. y m. en París (1685-1766). Pué 
hijo de Juan Marcos el Viejo y de 
María Courtois, distinguida miniatu— 
rista francesa, discípula de Le Brun, 
nacida hacia 1659 en París y muer- 
ta en la misma ciudad. Estudió ba- 
jo la dirección de su padre y des- 
pués en la Academia y en la Gale- 
ría del Luxemburgo. En 1718 fué 
miembro de la Academia y en 1752 
profesor de la misma. Sus obras de 
asuntos mitológicos están casi olvi- 
dadas; pero sus retratos son hoy 
muy apreciados, especialmente los 
de mujeres, como los de María 
Lesaceynska, mujer de Luis XV; Lui- 
sa Isabel de Francia en traje de ca- 
za, Luisa Enriqueta de Borbón, bajo 
la forma de Hebé; La Camargo, Ga— 
lería de Nantes, y otros. Desde 1737 
hasta 1763 expuso en casi todos los Salons de Pa= 
vís. Anteriormente había recibido el encargo de ha- 
cer el retrato de todos los personajes más notables 
de la corte de Rusia, que ejecutó en Amsterdam. 
Pedro el Grande quedó tan satisfecho de aquel tra— 
bajo, que invitó al artista á ir á Rusia, pretensión ú 
la que no accedió Narrier, por lo cual, irritado el 
var, se negó á satisfacer ú aquél el importe de sus 
retratos. Otros disgustos de carácter pecuniario amar- 
garon la existencia de Nattrisr, y pobre y abando— 
nado de todo el mundo, tuvo que implorar, en 1754, 
una pensión del rey (pensión que había quedado va- 


Madama Euriqueta (hija de Luis XV) 
por Juan Marcos Nattier. (Museo del Louvre, Paris) 


cante con la muerte de Cazes), terminando NATTIER 
sus días en medio de la mayor miseria. El Museo del 
Louvre sólo posee un cuadro de este pintor, la Mayg- 
dalena; en el de Dresde hay el de Mauricio de Sa-— 
jonia, y en Versalles existen numerosas obras de 
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Narrier. Entre las demás producciones de este pin- 
tor, se citan: Apolo protector de las artes, que pre- 
sentó en 1715 para su ingreso en la Academia, pero 
no habiéndolo logrado en aquella fecha, lo consiguió 
en 1718 con su cuadro Perseo llevando la cadeza de 


Enriqueta de Francia, por Juan Marcos Nattier. (Museo de Versalles) 


Medusa á las nupcias de Fineo. La Batalla de Pul— 
tawa la pintó por encargo de Pedro el Grande de 
Rusia. ) 

Bibliogr. Nolhac, Nattier, peintre de la cour de 
Louis XV (París, 1904). 

NATTIK. Geog. Monte aislado de la Birmania 
Superior (India), á 70 kms. ESE. de Mandalay, 
entre dos afl. del Myit-ogai. 

NATTINO (Jerónimo). Biog. Pintoritaliano del 
siglo x1x. Su época de mayor actividad comprende 
desde 1870 hasta 1887, y durante ella ejecutó y ex- 
puso, entre otros, los siguientes cuadros: ltecuerdos, 
Lucrecia Romana, Junto al Granatello, en Portici; 


¡ Marina de Resina, y Playa Tirrena. 


NATTOR. Geog. C. de la India, prov. de Ben-— + 
vala, división y dist. de Rajshahi, sit. 4 40 kms. 
ENE. de Rampur—Bauliah. á oril. del Narad; unos 
12,000 h. Est. f. c. Palacio del Rajah. Clima insa— 
lubre. 

NATTRABY. Geo. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Blekinge, á 7 kms. de Carlscrona; 
2,400 h. 

NATTUNG. Geog. Monte de la Baja Birmania 
(India), en el extremo meridional de la cordillera de 
Shan-Yoma; se levanta á 50 kms. ENE. de la ciu- 
dad de Tung-ngu, á 2,348 m. de a. 

NATUBA. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; riega el mun, de Soure y des. en el Hta- 
pecurú. 

NartuBa. (reo. Mun. y villa del Brasil, Est. de 
Parahyba del Norte, cap. de la comarca de su nom- 
bre, sit. en la marg. der. del Parahyba y pertene— 
ciente á la parr. de Nossa Senhora do Rosario. 

NATUCCI (CarLos). Biog. Pedagogo italiano, 
n. en 1839, Es profesor de pedagogía y moral y di- 
rector de una Escuela Normal en Urbino. Entre sus 
producciones se cuentan: Un passo indietro (1880), 
Mani in pasta (1881), Cosi e cose (1882), In tutto 
e per tutto (1883), Sull insegnamento elementare : 
(1884), La lezione di lingua nmelle scolete (1885), é 
Í1 mondo dei bambini (1891). 

NATUNA. Geoy. V. NATOENA. 

—NATUNTU. Geog. Islote del Archipiélago Fili- 
pino, sit. á 1 km. de la costa NE. de la isla de Sa- 
mar, bajo los 12% 19/ 55" lat. N. 


Nattier (Juan Marcos) 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores OS 
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p> —NATUNTUGÁN. Geog. Pequeña isla del Archi- | TURA. || QUEBRARLE Á UNO EL NATURAL. fr. fig. QUE- 
piélago Filipino, adyacente á la costa oriental de la | BRARLE Á UNO LA CONDICIÓN. 


de Samar y sit. bajo los 12% 19" de lat. N. 

NATUPÉ ó PAKARUHA. (Geo. V. CLer- 
MONT-TONNERRE. 

NATURA. (Etim. — Del lat. natura.) f. Naru- 
RALEZA. || Partes genitales. ant. EsprEcrx (1.*acep.). 
l] Mús. Escala natural del modo mayor. 

A Ó DE NATURA. Mm. adv. NATURALMENTE. 

NATURA NON FACIT SALTUS. loc. lat. La naturaleza 
no da saltos. Aforismo científico por el que se da á 
entender que no hay solución de continuidad entre 
especies y géneros de la naturaleza, 
toda vez que, aun dada su diversi- 
dad, siempre hay entre ellos algo 
que los semeja ó los relaciona. Este 
aforismo se hizo célebre por haberlo 
patrocinado Linneo (Philosophia Bo- 
tanica), y Leibniz (Nouveau Essais). 
Según Fournier, la empleó anterior- 
mente Tissot, en 1613, en su Dis- 
cours veritable de la vie, de la mort 
et des os du Géant Theutobocus, don- 
de dice: Vatura enim in suis ope— 
rationidus non facit saltum. Natura 
maxime miranda in minimis. 

NATURA SIMPLICIBUS GAUDET. loc. 
lat. La naturaleza se complace en las 
cosas sencillas. Algunos aplican esta 
locución á los médicos y enfermos 
demasiadamente aficionados á la po- 
lifarmacia, y á los medicamentos lla- 
mados heroicos ó enérgicos. 

NATURA.- Mit. Divinidad alegóri- 
ca que los antiguos mitólogos supo- 
nen esposa ó hija de Júpiter. 

NATURA. Mús. Una de las lla— 
madas propiedades, que servía para 
aprender el solfeo por mudanzas. 

NATURA MEDICATRIX. Pat. Fuerza 
6 tendencia del organismo á la cu- 
ración espontánea. 

NATURAL. 1.*acep.F. Naturel. 
—It. Naturale.—In., P. y C. Natural. 
—A. Natiirlich, ungekinstelt. — E. Na- 
tura, devena. (Etim. — Del lat. natu 
valis.) adj. Perteneciente á la natu— 
raleza ó conforme á la calidad, pro- 
piedad ó carácter de las cosas. (| Na- 
tivo, originario de un pueblo ó nación. U. t..e. s. | 
Hecho con verdad, sin artificio, mezcla ni compo= 
sición alguna. || Ingenuo y sin doblez'en su modo 

proceder. [| Dícese también de las cosas que imi- 
tan á la naturaleza con propiedad. || Regular y que 
comúnmente sucede, y por eso fácilmente creíble. || 
Que se produce por solas las fuerzas de la naturale- 
za, como contrapuesto á sobrenatural y milagroso. ll 
Aplícase á los señores de vasallos, ó á los que, por 
su linaje, tenían derecho al señorío, aunque no fue- 
sen del país. || Filip. Dícese del hijo de padre y ma— 
dre indios para diferenciarlo del mestizo. [| m. Genio, 
índole, complexión ó temperamento de cada uno. || 
Instinto é inclinación delos animales irracionales. || 
ant. Lugar del nacimiento, patria de uno. 

AL NATURAL, M. adv. Sin arte, composición, pu— 
limento ó variación. [| A Lo NATURAL m.adv. ÁL NA- 
TURAL. || CopIAR DEL NATURAL. fr. Pint. y Escult. 
Copiar el modelo vivo. || NATURAL Y FIGURA, HASTA 
LA SEPULTURA. Tef. GENIO Y FIGURA, HASTA LA SEPUL- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO xxxvu. —76. 


NATURAL, Árif, Serie natural de números. Serie de 
números enteros. 

Logaritmos naturales ó hiperbólicos. Lo mismo que 
logaritmos neperianos. 4 

NaruraL. B. art. Dícese en arte de los objetos 
pintados ó esculpidos con verdad é imitación perfec- 
tas. || Pintor, dibujante ó modelador del natural se 
llama al que trabaja copiando un modelo vivo. [| 
Pintar un paisaje del natural, al aire libre, instalan- 
do el caballete ante el sitio que se quiere reproducir. 


E 


A 


Francisca Renata de Canisy, marquesa de Antin, por Juan Marcos Nattier 


(Museo Jacquemart-André, Paris) 


Naruraz. adj. Blas. Dícese de los animales, flo— 
res ó frutos representados con los colores que les son 
propios. 

Naruraz (Derecuo). Der. V. Derecno (t. XVIH, 
1.? parte), en donde se examinan las tres acepciones 
de la denominación, como Derecho subjetivo (pági- 
na 207). como Derecho objetivo (págs. 210 y 211) 
y como Ciencia ó Filosofía del Derecho (págs. 268 y 
siguientes). 

NaruraL (Opricación). Der. En general, lláman- 
se así aquellas obligaciones que están fundadas inme— 
diatamente en el Derecho natural, reconózcalas ó no 
el Derecho civil. Si éste las reconoce, las obligacio- 
nes serán naturales y civiles al mismo tiempo; si no 
las reconoce, tendremos las obligaciones naturales 
propiamente dichas. Vinio define éstas: naturae et 
aeguitatis vinculum, quo ita adstringimar eb aliquid 
dandum vel facienduwm et mulla eo nomine sit actio 
jure civili, entendiéndose aquí por Derecho natural 
no, quod natura omnia ammalia docuit, sino guae sola 
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quod eguum est dictat, Ó, como puede decirse en nues- 
tros tiempos, «los principios generales del Derecho». 

1. La distinción nació en el Derecho romano; 
pero la jurisprudencia romana no formuló uua teo- 
ría sobre la obligación natural en general, sino que 
se limitó á reconocer ciertas obligaciones naturales 
particulares, atribuyendo á cada caso carácter jurí- 
dico. Para los romanos la obligación natural fué, 
como dice Pacchioni, más que una institución, un fe- 
nómeno jurídico. Estas obligaciones naturales fue— 
ron siendo admitidas por la doctrina de un modo 
progresivo durante los dos primeros siglos del Cris- 
tianismo, apareciendo ya su idea perfectamente in— 
dicada por Séneca en el reinado de Nerón. Javole— 
no, Neratio y, sobre todo, Juliano ejercieron influen- 
cia en la formación de la doctrina en esta materia. 

Las distintas obligaciones naturales procedían, en 
unos casos, de ciertas particularidades que habían 
desaparecido de las instituciones romanas en el últi- 
mo estado del Derecho, y en otros, de ciertas pre 
sunciones legales. 

En el primer grupo pueden comprenderse: 1. la 
procedente de los contratos celebrados por los escla- 
vos (que no tenían capacidad jurídica según el De- 
recho civil); 2. la derivada de los contratos cele- 
brados entre el pater y las personas sometidas á su 
potestad (6, mejor, entre las personas de una misma 
domas) puesto que por Derecho civil no producían 
acción; 3.” las deudas de personas que incurrían en 
capitis deminautio, pues desaparecían civilmente con 
la personalidad de éstas, pero subsistían, como ella, 
Jure naturali. Con arreglo á lo tradicionalmente ad- 
mitido por los autores de Derecho romano, los sim= 
ples pactos producían una obligación natural; pero 
Girard sólo admite 2sto para el pacto de intereses, 
alegando textos que, según él, no la admiten para 
los otros casos. También se ha dicho que existía una 
obligación natural fundada en la Zitis contestátio en 
el caso del demandante que no obtenía satisfacción 
á su demanda por haberse terminado el pleito sin 
sentencia á causa de caducidad de instancia y sin 
que pudiese demandar de nuevo por virtud del prin- 
cipio dis de eadem re agi non potest; pero Windscheid 
niega que el Derecho romano reconociese la existen- 
cia de obligación natural en este caso; y de todos 
modos, tal obligación sólo sería posible en el Dere- 
cho antiguo. 

En cuanto al grupo de obligaciones naturales de- 
rivadas de presunciones, es necesario tener presente 
que se trata de presunciones por virtud de las cua— 
les eran nulos ciertos actos ante el Derecho civil. 
En estos casos la obligación natural no procedía de 
la presunción, sino del hecho de que ésta no fuese, 
en un caso determinado, ajustada á la verdad, en el 
cual, por equidad, se admitió existir aquélla, verbi- 
gracia: la presunción de que hasta los veinticinco 
años no es capaz para obligarse una persona, puede 
ser injusta con arreglo á la equidad cuando esta 
persona ha contratado la víspera del día en que 
cumple los veinticinco años. Pueden entrar en este 
grupo los casos siguientes: 1.2 cuando el pupilo 
contrataba sin la auctoritas de su tutor. La obliga= 
ción natural viene negada, para este caso, por Ne- 
racio y Licinio Rufo; pero está afirmada por Julia= 
no, Paulo y Papiniano y se aplicó en la práctica, al 
menos dentro de los límites en que el pupilo se hu= 
biese enriquecido; 2.” con mayor razón en el caso 
del que se ha obligado sin el consensus de su cura- 
dor; 3.? cuando el hijo de familia contrae un prés- 


NATURAL 


tamo de dinero, en contra del S. C. Macedoniano. 
Hay otros casos en que se discute si existía ó no 
obligación natura], como son: el del deudor absuelto 
injustamente por el juez (á pesar de la presunción 
civil: res iudicata pro veritate habetur; el del deudor 
liberado por la prescripción (en cuanto que lo que 
hubiese pagado no podría repetirlo); el del deudor 
que, por el beneficio de competencia, sólo hubiese 
sido condenado en los límites de sus posibilidades- 
En cambio resulta claro que no se admitió la exis- 
tencia de obligación natural en el caso del pródigo 
ó del furioso interdictados, ni en el de la mujer que 
hubiese intercedido por otro en contra del S. C. Ve- 
leyano. 

Tampoco determinaron los romanos los efectos de 
las obligaciones naturales de una manera general; 
pero de la doctrina que los jurisconsultos establecie- 
ron para los casos particulares, resultan los siguien- 
tes: 1. lo pagado en virtud de una obligación na= 
tural no puede ser repetido por el deudor y puede 
ser retenido por el acreedor; 2.” la obligación na= 
tural puede ser opuesta en compensación, aun de 
una obligación civil, con tal que reuna las condicio- 
nes necesarias; pero este efecto no pudo producirlo 
en los primeros tiempos en los que la compensación 
ni aun se admitía en favor de todas las obligaciones 
civiles; 3. puede transformarse en una obligación 
civil (novación) ya mediante una estipulación, ya me- 
diante una transcriptio a re im personam; 4.2 puede 
garantizarse mediante caución, fianza, prenda ó hi- 
poteca, y 5.” para la efectividad de los dos prime- 
ros efectos produce la obligación natural una ezcep- 
ción; para la de los otros dos, tiene carácter de útil, 


«porque la obligación natural ha servido de base á 


una civil perfectamente exigible. = 

Las obligaciones naturales se extinguían por sim- 
ple pacto. 

Además de las indicadas, que eran obligaciones 
jurídicas, se conocieron en el Derecho romano otras 
obligaciones llamadas naturales no en sentido pro- 
pio, sino en el de que se fundaban en preceptos de 
la religión, de la moral ó de las costumbres; de 
modo que no constituían un vínculo jurídico, sino 
sólo religioso ó moral; pero á semejanza de aquéllas, 
se admitió en cuanto á éstas que no podía ser repe— 
tido lo que se hubiese pagado para cumplirlas. 
Ejemplos de este género de obligaciones eran: la de 
la mujer de constituir una dote; la del liberto de 
prestar á su patrono las operae, aunque no se las 
hubiese prometido; la del donatario de una donación 
remuneratoria; la de alimentos entre ciertos parien- 
tes; la de pagar intereses del dinero, y la de pagar 
entero el legado aunque lesionase la cuarta Falcidig. 

2. Enel Derecho español, las obligaciones jurí- 
dico-naturales formaron materia de la ley 5.2? del tí- 
tulo XII de la Partida V; pero su importancia deca- 
yó por consecuencia de la ley única del título 16 
del Ordenamiento de Alcalá, que al disponer que 
fuese válida la obligación cualquiera que fuese la 
forma en que apareciese que el hombre quiso obli- 
garse, transformó en naturales y civiles muchas que 
hasta entonces habían sido meramente naturales. 
En el Código civil no se distingue entre obligaciones 
civiles y obligaciones naturales; pero éstas no dejan 
de ser objeto de la ciencia, pues tienen fundamento 
y producen ciertos efectos aun en nuestros días. 

Por defecto de capacidad, de forma en los casos 
en que todavía se exige una determinada, ó de prue- 
ba, hay obligaciones cuyo cumplimiento no puede 
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exigirse. Tal sucede en el caso de la contraída por 
el hijo de familia menor de edad, ó por la mujer ca- 
sada, sin licencia del marido. En estos casos la ley 
no ha pudido negarse á reconocer los efectos de la 
equidad, sino directamente, de una manera indirec- 
ta, siquiera no pueda hacerlo con toda amplitud 
para evitar los abusos por parte de la mala fe. En 
su virtud si tales obligaciones se cumplen, la ley 
- las ampara, y ahora como antes pueden dar lugar á 
una excepción, servir para la compensación, novar- 
se y garantizarse con fianza. 

Bibliogr. Schwanert, Die Naturalobligation des 
rómischen Rechts (Gotinga, 1861); Bonfante, Le 0bli- 
gazioni naturali, en el Foro Italiano (1893); Graden- 
witz, Die Naturalobligation des Sklaven, en Festgabe 
Fúr Schvisner (1900); Di Marzo, L' obligatio natura- 
lis del pupillo, en el Circolo Ciuridico (vol. XXXII; 
aparte publicado en Palermo en 1901); Brini, Zntor- 
no alle obligazioni naturali nel Diritto romano privato 
(Bolonia, 1908); Hellmann, Vaturalis obligatio eo 
pacto?, en la Zeitschrift der Savigny Stiftung (volu— 
men XII, págs. 325 y siguientes, 1902); Machelard, 
Des obligations naturelles en Droit romain (París, 
1861); Massol. De Pobligation naturelle et de V'obli- 
gation morale en Droit romain et en Droit francais 
(2.* ed., París, 1862); Agustín Ondavilla, Verdade- 
ro concepto y valor legal de la obligación natural entre 
los romanos (Madrid, 1880): Ghigi, Del? obligazione 
naturale nel Diritto civile, en 11 Filangieri(1.? parte, 
pág. 449, 1889). V. OLicacióN. 

NATURAL. filos. Usase en filosofía la palabra na- 
tural para expresar generalmente todo aquello que, 
por decirlo así, mana de las propiedades ó natura— 
leza misma de un ser, y especialmente se refiere á 
sus acciones ú operaciones propias y características, 
según las cuales se distingue de los demás seres, 
que pertenecen á otras especies, y da pie para ser 
clasificado científicamente. 

En este sentido se opone á los términos adquirido 
6 reflejo, artificial, violento, aun cuando deba notar- 
se que no todo lo que noes natural es por eso mismo 
violento, ya que pueden darse ciertas propiedades 
á las que no parece pueda con propiedad aplicarse 
ninguno de estos dos epítetos: v. gr., el movimiento 
de los planetas alrededor del Sol. Opónese también 
á los términos sobrenatural ó preternatural, divino, 
espiritual, revelado, sorprendente, milagroso y mons- 
truoso. En derecho se opone al derecho positivo y á 
la ley positiva, llamándose ley natural la que, sin 
necesidad de especial promulgación, es conocida es- 
pontáneamente por todo hombre que tiene expedito 
el uso de sus facultades, y es como la raíz y fuente 
de donde brota toda ley positiva. ya sea divina, ya: 
humana. Tales son las principales significaciones 
filosóficas de la palabra natural, omitiendo otras de 
menor importancia. 

Los psicólogos modernos no distinguen la palabra 
natural de la palabra espontánea, aun cuando en el 
fondo no sean dos términos sinónimos, y algunos la 
contraponen á la palabra libre, aunque sin razón, 
puesto que la libertad es una dote natural del ser 
inteligente. 

NaruraL. Gram. Se dice del orden lógico ó ana- 
lítico de las palabras, dispuesto según la dependen— 
cia de las ideas. 

Naruran. Mit. rom. Llámanse dioses naturales 
las partes del universo personificadas y adoradas 
como divinidades. Son dioses naturales el Sol, la 
Luna, el Aire, la Tierra, el Fuego, etc. 
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Natura. Mús. Se dice de toda nota no afectada 
por una alteración (sostenido, bemol, etc.) ó cuando 
ha cesado el efecto de dicha alteración por medio del 
becuadro, También se aplica á los intervalos justos 
(quinta justa ó natural), y por extensión á la música 
en general, á la harmonía, á los tonos de do y su re- 
lativo Za, etc. | También se llama natural el sonido 
de un instrumento de viento cuando se produce sin 
alterar la longitud del tubo, y sólo por el soplo. Se 
aplica asimismo á las trompetas y cornetas que no 
tienen llaves. [| Dícese canto natural del canto sua= 
ve, agradable y sus equivalentes. [| Escala natural es 
la escala diatónica de do. 

NaTuraL (Esrubio). Pedag. Es el que se realiza 
observando directamente la Naturaleza y los hechos, 
sin recurrir á fuentes de conocimiento mediatas. En 
una acepción más restringida é impropia equivale á 
estudio al aire libre. 

En el primer sentido constituye un método de in- 
vestigación de gran valor científico, práctico, moral 
y estético en la enseñanza, incluso en la primaria, á 
la que empezó á aplicarlo en gran escala Froebel. 
V. Estubio. 

NaruraL (CrasiricacióN). Zool. y Bot. Clasifica= 
ción de las especies de uno ú otro reino, en que se 
tiene en cuenta toda la organización, no parte de 
ella, ni tampoco sólo el animal ó planta adultos, sino 
también su embriología. El método natural perfecto 
exige, por tanto, un conocimiento mucho más amplio 
y profundo que los sistemas artificiales; el que cum- 
pliera con tales condiciones sería único, independien- 
te de las arbitrariedades de su autor; pero á él no se 
ha podido llegar y las clasificaciones, que se han pro- 
puesto con el calificativo de naturales, son en reali- 
dad artificiales con tendencia á la aproximación á la 
natural, como ideal no alcanzado. Por eso se han so- 
lido llamar metodo, en contraposición á las antiguas 
clasificaciones artificiales sin pretensiones de natura— 
lidad, sino únicamente de comodidad, á las que se ha 
llamado sistemas. Las relaciones de semejanza entre 
las diversas especies se han solido llamar afinidades 
y con la teoría del transformismo parentescos. 

NATURALES (CiENCcIAS). Hist. V. Ciencias NATU= 
RALES é HisToRIA NATURAL. 

Natural BrinGE. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos en el de Virginia, condado de Rockbridge. Es- 
tación de empalme de f. c. Gran puente natural abier- 
to en la roca, bajo el cual corre el río Cedar Creek. 
Mide 47 m. de largo y de 15 á 45 de ancho, encon- 
trándose á 64 m. sobre el nivel del río. 

NATURALES. (e0y. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Hidalgo, mun. de Zacualtipán; 240 h. 

NATURALES (Río DÉ Los). Geog. Río de Chile, en 
el dep. de Vallenar. Nace, á los 28” 40” N., de una 
laguna formada en el interior de los Andes, en la 
parte NE. del departamento, corre hacia el SO., re- 
cibe las aguas del Chollay y las de algunos otros 
arroyos y des. en el río de los Españoles, con el cual 
forma el Guasio, cerca del cas. de las Juntas, 

NATURALEZA. 1.* acep. F. é In. Nature.— 
Tt. Natura.—A. Natur.—P. Natureza.—C. Naturalesa.— 
E. Naturo, natureco. (Etim.— De natural.) f. Esencia 
y propiedad característica de cada cosa. [| En teolo- 
gía, estado natural del hombre, por oposición al es- 
tado de gracia: £7 bautismo nos hace pasar del estado 
de la NATURALEZA al estado de gracia. [| En sentido 
moral, luz que nace con el hombre y le hace capaz 
de discernir el bien del mal. || Conjunto, orden y 
disposición de todas las entidades que componen el 
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Universo. || Principio universal de todas las opera- 
ciones naturales é independientes del artificio. En 
este sentido la contraponen los filósofos al arte. || 
Virtud, calidad ó propiedad de las cosas. || Por 
ext. Calidad, orden y disposición de los negocios y 
dependencias. [| Instinto, propensión ó inclinación 
de las cosas, con que pretenden su conservación y 
aumento. [| Fuerza ó actividad natural, como contra- 
puesta á la sobrenatural y milagrosa. || Sexo, espe 
cialmente en las hembras. || Origen que uno tiene 
en una ciudad ó reino en que ha nacido. [| Orden y 
concierto de todas las cosas creadas, según el cual 
todo tiene su principio, progreso y fin: la NATURA 
LEZA nada hace en vano. | NaturaL (genio, índole). 
[Por ext., el poder, la fuerza activa que. ha esta= 
blecido este orden. || Se dice particularmente de los 
afectos naturales del hombre: sofocar la voz de la 
NATURALEZA. [| Calidad que da derecho á ser tenido 
por natural de un pueblo para ciertos efectos civi- 
les. || Privilegio que concede el soberano á los ex- 
tranjeros para gozar de los derechos propios de los 
naturales. [| Especie, género, clase: no he visto ár— 
doles de tal NATURALEZA. [| Complexión ó tempera= 
mento de cualidades en el cuerpo animal; ser de 
NATURALEZA seca, fría, || Señorío de vasallos ó dere- 
cho adquirido á él por el linaje. || ant. Parentesco, 
linaje. [| Meg. Organización humana y conjunto de 
leyes que la rigen. || Mit. Natura. || Pint. y Escule. 
NATURAL NATURALEZA, y así se dice: ha copiado bien la 
NATURALEZA; consultó la NATURALEZA. ll NATURALEZA 
HUMANA. Conjunto de todos los hombres; v. gr.: en 
toda la NATURALEZA HUMANA 20 se hallará hombre como 
éste. | NaturaLEzA LAPSA. Ze0!. Tristes efectos del 
pecado original. || NatURALEZA MUERTA. B. art. Dí- 
cese de los cuadros de las representaciones de ani- 
males muertos, y por extensión abusiva de los cuadros 
que representan frutos, flores y aun accesorios ú 
otros objetos. 

JUEGOS DE LA NATURALEZA. Fís. Decíase de cier 
tos fenómenos, todavía no explicados, que se mira 
ban como especie de milagros ó derogaciones de las 
leyes naturales; tales eran las lluvias de azufre, de 
sangre, de ranas, etc. || El mismo nombre se daba á 
las estalactitas, á las petrificaciones, á los fósiles, á 
los monstruos y á ciertos efectos de arquitectura na- 
btural, resultantes de la cristalización de algunas 
substancias minerales. 

SER UNO DESFAVORECIDO, Ó POCO FAVORECIDO, DE 
LA NATURALEZA. fr. Hallarse desnudo de las gracias 
y dotes naturales. 

SISTEMA DE LA NATURALEZA. Bibliogr. Título de 
la gran obra de Linneo. 

NATURALEZA (CONCEPCIÓN Y ADORACIÓN DE LA). 
Btnogr. Al estudiar la actitud de los pueblos de 
cultura inferior enfrente de la naturaleza y de sus 
fenómenos, se plantean dos problemas de capital 
importancia: a) su concepción de las fuerzas natura- 
les, y 5) la adoración de los astros, plantas, monta- 
ñas, ríos, etc. 

A tenor de los puntos de vista de Frazer, la ma- 
gia, practicada por la inmensa mayoría de las co- 
munidades salvajes y bárbaras, supone que el Uni- 
verso y cuantos objetos lo llenan se mueven á tenor 
de un cierto orden y con uniformidad. y que los 
fenómenos naturales se siguen de una manera in- 
variable (el efecto por sus causas) sin la interven- 
ción de agentes extraños. El mago no duda que en 
la naturaleza, las mismas causas producirán siem- 
pre los mismos efectos, y que la realización de una 
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ceremonia apropiada acompañada de su conjuro pro- 
ducirá los resultados apetecidos, á no ser que su 
acción sea interrumpida por un encanto ó por un 
hechicero más potente. Aunque el mago no suplica 
á ninguna deidad, ni el éxito de sus manipulaciones 
depende de los espíritus invisibles, su poder sólo es 
omnipotente mientras se somete á las reglas peculia- 
res de su arte y no pretenda forzar ó violar las le= 
yes de la naturaleza, tal como él y sus compañeros 
las conciben, pues desde el momento en que intente 
olvidarlas, su mana ó fuerza mágica queda aniqui- 
lada. La anslogía entre esta concepción salvaje de 
la naturaleza y la de la ciencia de nuestros días, 
es evidente. En ambas la sucesión de los hechos es 
perfectamente regular y está determinada por leyes 
inmutables y la serie de fenómenos, y su orden pue- 
de calcularse exactamente, quedando por tanto des— 
terrados el capricho y la casualidad. Las nubes ori- 
ginan la lluvia, pero si el salvaje puede producirlas 
artificialmente, por ejemplo, con el humo, el agua 
no se hará esperar y salvará las cosechas. El fuego 
engendra calor y seca, pero el mago en los tiem= 
pos de lluvias excesivas obtendrá idéntico resultado 
alumbrando un pequeño fuego, que, en virtud de 
las leyes de su arte, obrará en la atmósfera y hará 
cesar el diluvio. En oposición con esta forma de 
considerar la naturaleza y sus leyes, los sistemas 
religiosos de los pueblos inferiores implican la creen- 
cia en distintos seres sobrenaturales que gobiernan 
el mundo y la posibilidad de congraciarse con ellos 
á fin de que, en beneficio del devoto, hagan variar 
el curso normal de los fenómenos naturales. Este 
carácter elástico y variable de la naturaleza se opo- 
ne netamente al rígido é invariable que suponen la 
magia y la ciencia moderna, distintos y opuestos 
puntos de vista que pueden resolverse en la si- 
guiente cuestión: ¿las fuerzas que gobiernan el mun- 
do, son conscientes y personales, ó bien inconscien- 
tes é impersonales? Consistiendo la religión de los 
salvajes en uná verdadera conciliación de los pode- 
res sobrenaturales, supone lo primero, pues toda 
conciliación implica que el ser, con el cual el hom- 
bre pretende congraciarse, es un agente consciente 
ó personal y que su conducta hasta cierto punto 
incierta puede determinarse en uno ó en otro sen— 
tido por la oración y la plegaria. La magia afirma 
que la naturaleza se mueve á tenor de leyes inmu-= 
tables y que obran mecánicamente, no quedando el 
menor margen para el capricho ni para que las pa= 
siones alteren una marcha desde los primeros tiem- 
pos concretada. A veces la magia trata con espíri- 
tus, pero en tales casos el hechicero procede de la 
misma manera que si fueran objetos ó cosas inani- 
madas, pues los coacciona en lugar de conciliarlos, 
lo cual puede todavía verse en civilizaciones tan 
adelantadas como la egipcia y la de la India. Si- 
guiendo á Hegel, Frazer supone que la concepción 
mágica de la naturaleza (y por ende también la ma- 
gia) es anterior á la concepción religiosa por su-= 
poner procesos intelectuales más elementales. Esta 
conclusión alcanzada por Frazer de una manera de- 
ductiva por la sola consideración de las ideas fun= 
damentales ó básicas de la religión y de la magia, 
parece comprobarse inductivamente en la observa 
ción de que entre los indígenas de Australia, los 
salvajes más atrasados de los cuales se tienen no- 
ticias fidedignas, la magia es universalmente practi- 
cada, mientras que varias tribus parecen desconocer 
la religión en el sentido de conciliación ó propiación 
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de los poderes superiores. El hombre concibió, 
pues, primero á la naturaleza como algo inmutable 
y rígido, y pensó que sobre ella sólo podía actuarse 
mediante el encantamiento ó el conjuro, debiendo 
considerarse como una etspa más adelantada en el 
orden cultural, la que sujeta las leyes naturales al 
capricho ó á la veleidad de las deidades superiores 
(V. Frazer, The golden bough, vol. L, págs. 220, 
221 y 233, Londres, 1911). 

El salvaje necesita, ante todo, explicarse los fe— 
nómenos naturales que se presentan á su vista. ¿Por 
qué el viento empuja unas veces suavemente á la pi- 
ragua y otras arranca de cuajo árboles frondosos? 
¿Por qué germinan las semillas y producen los árbo- 
les y las plantas? ¿Por qué el fuego calienta y devo- 
ra Cuanto se le pone en contacto? ¿Por qué ciertas 
substancias nos alimentan y otras causan la muerte? 
¿Por qué brilla el Sol? ¿Por qué el agua apaga nues- 
tra sed? El primitivo responde sencillamente que 
todo esto sucede porque el agua, el viento, el fuego, 
el Sol, etc., tienen su propia manera de obrar. En 
las cosas, hace notar monseñor Le Roy en su Reli- 
gion des primitifs (pág. “13, París, 1909), existen 
virtudes ocultas, propiedades secretas, maneras mis- 
teriosas propias de cada una de ellas, que se pueden 
utilizar, acomodar á nuestros gustos y neutralizar; 
lo esencial es saberlo hacer. Los blancos tienen sus 
medios, los negros los suyos... Y es de esta manera 
como mediante observaciones é hipótesis, muchas 
veces defectuosas, incompletas y ridículas, pero que 
significan un comienzo de ciencia, el primitivo, des- 
pués de haberse hecho cargo de la acción de las 
fuerzas inmanentes de la Naturaleza y considerarse 
ahora vencido y más tarde vencedor. las utiliza en 
su provecho. Pero si el huracán derriba los árboles 
y el fuego quema, es á causa de los espíritus que se 
ocultan en aquellos elementos, y que á tenor de la 
teoría animista da vida y es causa del movimiento 
de todo lo creado.” El salvaje, hacía ya notar en 
1636 el padre Lejeune en sus Relations de la Nou 
welle France, está persuadido de que no sólo el hom- 
bre y los demás animales, sino también todas las 
cosas están animadas. Valiéndose de un sin fin de 
datos etnográficos al formular su famosa teoría ani- 
mista, Tylor llegó 4 la misma conclusión, y si bien 
es verdad que, como indica el abate Bros, muchos 
exageran su importancia, es preciso reconocer, sin 
embargo, que constituye la creencia más universal 
del mundo salvaje. El cielo, los astros, la tierra, las 
aguas, los vientos, en una palabra, todos los seres y 
todos los fenómenos naturales que llaman la aten— 
ción de los sentidos,son concebidos y representados 
como animados por los salvajes de todos los países. 
El Sol y la Luna ocupan un lugar privilegiado y 
por esto á ellos se refiere la mitología naciente. 
Entre. los negros del Africa central, el cielo es el 
dios de la lluvia con el nombre de Lubari. La Luna 
es un verdadero ser viviente, identificada con la 
vaca, cuyos cuernos recuerdan el creciente. El mar 
es una divinidad á la cual se ofrecen sacrificios hu= 
manos para que le sirvan de alimento, y los árboles 
de los bosques reciben igualmente distintas ofren- 
das. Lo mismo podemos afirmar de los lagos y de 
los ríos. En Akra se echa ceremoniosamente una 
vasija en una fuente sagrada que se considera como 
el representante de todas las corrientes de agua de 
la comarca, rogándole les transmita la vasija y la 
llene de agua fecundante. En la Cafrería encontra— 
mos ideas parecidas. Antes de atravesar un río se 
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solicita su permiso, ofreciéndoles en todo el país nu- 
merosos sacrificios á fin de evitar Ja sequedad. El 
arco iris es considerado como un ser animado que 
bebe el líquido de los estanques ó como una serpien- 
te salida de las lagunas para remontarse al cielo. 
Los damaras piensan que los árboles representan á 
los antepasados, y entre los hotentotes, Tsui ó la 
Luna es mirado como el jefe de los espíritus. El 
Gran Manitu de los pieles rojas es el cielo, el Sol y 
el viento, representados como seres vivientes. Los 
algonquines consideran al Sol y á la Luna como 
marido y mujer. Su bóveda celeste es también ani- 
mada por completo, y así vemos, por ejemplo, que 
la Osa Mayor se representaba por una mujer perse- 
guida por tres cazadores, etc. En cierta ocasión un 
misionero preguntó á un hechicero de este país lo 
que decía cuando curaba á los enfermos: «Hablo á 
los árboles, contestó, 4 los pájaros, á los ríos, al: 
cielo y á las rocas para que me ayuden» (V. Bros, 
La religion des peuples non civilisés, págs. 31 y si- 
guientes, París, 1907). V. lo que se indica más 
adelante. 

El problema que se plantea acto continuo es el. 
siguiente: ¿la adoración de las fuerzas naturales pue- 
de considerarse como el más antiguo de los cultos 
prestados por el hombre, después de la caída á cau- 
sa de la primera culpa de Adán y Eva, á los agen- 
tes superiores que le dominan y de los cuales hasta 
cierto punto depende? En el terreno de la práctica 
es imposible resolver en firme esta cuestión por no 
haberse encontrado un estado cultural realmente pri- 
mitivo, una sociedad que respondiera á las condicio- 
nes físicas y morales de que debían estar adornados 
los hombres más antiguos y libre de otros anteceden- 
tes, por cuyo motivo cuantas soluciones se intenten 
tendrán un carácter más ó menos apriorístico y serán” 
la consecuencia de algún sistema general sobre el 
desarrollo espiritual de la humanidad, aunque para 
apoyarlas se tomen en consideración los datos y ejem- 
plos aportados por la etnografía moderna. Los par= 
tidarios del naturismo como primera religión hacen 
observar lo siguiente: Las condiciones de la vida mo- 
derna, dicen, son tan diferentes de las del primitivo 
y del salvaje que difícilmente podemos darnos cuen- 
ta de lo que para ellos significa y representa la Na- 
turaleza. Desconocidas, ó por lo menos en mantillas, 
la industria propiamente dicha y la cría de los ani- 
males, el hombre depende completa y directamente 
de los frutos y animales de la tierra y éstos á su vez 
están á merced de los agentes atmosféricos de una 
manera tal, que una sequía prolongada ó un exceso 
de lluvia, un pedrisco ó un huracán son suficientes 
para que el hambre y la más espantosa miseria se 
apoderen de los pueblos, al parecer, más florecien— 
tes, si no tienen posibilidad de emigrar. En tales con- 
diciones, ¿tiene nada de particular que los hombres 
procuren dominar por medio de la magia ó apaciguar 
por la plegaria, estas fuerzas naturales de cuya favo- 
rable actuación depende su propia existencia? ¿No 
parece lo más natural y lógico que los primeros actos 
de admiración ó de atención, preliminares indispen— 
sables de la adoración, se dirijan al Sol, á Ja Luna 
6 á las estrellas que adornan la bóveda celeste? ¿Tie- 
ne nada de extraño que se considere á los árboles y 
á los ríos como nuevas fuentes de vida fecundante 
merecedoras de respeto y sumisión? El naturismo se 
divide en pequeño ó grande, según que el culto se 
dirija 4 las piedras, á las montañas, á las cavernas, 
á las aguas, á las plantas y á los animales, ó que se 
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remonte á los astros, al cielo, al Sol, á la Luna ó á 
los fenómenos atmosféricos en general. Estos diver 
sos cultos se llaman litolatría, hidrolatría, dendrola- 
tría, astrolatría, etc. Dentro del propio naturismo 
existen diferentes matices, pues mientras algunos mi- 
tólogos afirman que el hombre se dirigió primero á 
los objetos que integran el pequeño naturismo ó bien 
al grande, otros difieren en cuanto á la clase de fenó- 
menos adorados, sosteniendo, por ejemplo, Adalberto 
Khun y Schwartz, que el salvaje se fija, ante todo, 
en los que presentan un carácter excepcional y ate= 


rrador como el trueno, el rayo ó los huracanes, incli- | 


nándose, en cambio, Max Miller al sistema solar de 
Macrobio que atribuye una influencia preponderante 
á los que acompañan al curso diurno del Sol y en 
particular á la aurora y al crepúsculo. Si tenemos en 
cuenta, dice Reville en su libro Les religions des peu 
ples non civilisés, vol. 11, pág. 225 (París, 1883), que 
las dos necesidades fundamentales de la vida física 
son el alimento y el ver claro, no tememos pasar por 
exagerados si afirmamos que el árbol y los fenóme- 
nos luminosos debieron producir en el hombre, por 
ignorante que fuera, el efecto de dominar absoluta— 
mente su vida é inspirarle aquellos sentimientos 
mezcla de temor y de esperanza, de admiración y 
de espanto, de confianza y de aprensión, cuya re- 
unión constituye el elemento ordinario y el alimento 
normal del sentimiento religioso. De esta manera se 
explicaría el antiquísimo culto de los árboles y la 
preponderancia de los dioses de la luz que Reville 
cree poder comprobar en los países más distantes y 
en tribus muy diferentes en cuanto á su cultura ma- 
terial y espiritual, Muy poco tiempo después del ár- 
bol que da ó rehusa sus frutos, debió añadirse el río 
que fecundiza las tierras, la montaña misteriosa, el 
estanque, etc. Por este camino entró la humanidad 
en el campo religioso, y gracias al pequeño naturis- 
mo el concepto animista se infiltró en el conjunto de 
la Naturaleza, siguiendo los demás dioses á los que 
facilitaban al hombre la comida, la bebida y el ver 
las cosas claras. De entre los fenómenos luminosos, 
continúa Reville, el día, la aurora y el Sol no fueron 
seguramente los que recibieron los primeros homena- 
jes de la humanidad religiosa. De una manera par 
ticular, al niño no le llama la atención la luz unifor- 
me del día ni el mismo Sol, pues lo que le sorprende 
es el contraste. No ama á la obscuridad porque para 
él es un aminoramiento de su potencia vital, y para 
el hombre sin recursos, como debió ser el primitivo 
y lo es actualmente el salvaje, constituía una causa 
cotidiana de peligro y de terror. Lo que alegra al 
niño y al salvaje es la luz que ahuyenta las tinieblas, 
y por este motivo el autor francés cuyas opiniones 
comentamos, se inclina á la opinión de que entre los 
fenómenos luminosos, la«Luna, esta lámpara miste- 
riosa que alumbra el firmamento, fué la que primero 
cautivó las miradas y estimuló la imaginación del 
hombre-niño. El culto al Sol, á las estrellas y al cielo 
brillante fué posterior al de la Luna (el de la aurora 
quizá es tan antiguo ó poco menos) y explica perfec- 
tamente el hecho de que el culto lunar se encuentra 
en todos los países y de una manera particular en las 
tribus más atrasadas, entre los negros, los hotento— 
tes, los indígenas de California, los australianos, 
etcétera. Un paso más, y nos encontramos ya en pre- 
sencia del culto astral y del gran naturismo. 

En oposición al criterio de Reville favorable á la 
prioridad del pequeño naturismo, Max Múller y 
Hartmann sostienen que el origen de la religión 
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debe buscarse en la adoración de los poderes ó fenó- 
menos celestes. Hartmann hace notar que este sen— 
timiento religioso tiene orígenes puramente egoístas 
ó económicos, pues se basan en el temor de que ja 
furia de los elementos (huracanes, rayos, pedriscos, 
etcétera) devasten las cosechas ó arruinen los gana= 
dos, sumiendo á los hombres en la mayor miseria, 
terminando con la afirmación de que el animismo por 
sí solo no constituye una verdadera religión sin com- 
binarse con la creencia en poderes más altos y ne- 
gando al hechicismo las excelencias de primera reli- 
gión del género humano. Pfleiderer y otros autores 
alemanes aceptan, en cierta manera, los puntos de 
vista de Hartmann, pero niegan al sentimiento reli- 
gioso un origen puramente egoísta. Se adoró á la 
Naturaleza, dicen, y ante todo á los fenómenos ce- 
lestes, no por motivos económicos, sino por causas 
intelectuales, el deseo que tenía el hombre de cono= 
cer el mundo donde vivía y de relacionar su propia 
existencia con el de un principio director en cuanto 
esto era posible; estéticas, el deseo de ocuparse de 
materias que atraían su imaginación, y morales, el 
deseo de relacionarse con los demás seres, colocarse 
bajo la dependencia de alguna autoridad superior 
y someterse al cumplimiento de ciertos deberes, 
todo lo cual satisfacía sus más íntimas aspiraciones. 
El naturismo de Pfleiderer, hace notar Allan Men- 
zies en su History,of religion (pág. 48, Londres, 
1911), ofrece la ventaja, si lo comparamos con el de 
Hartmann, de convertir la evolución de la religión, 
á partir de los primeros momentos, en algo uniforme 
y sin solución de continuidad en cuanto á sus ele- 
mentos esenciales integrantes, en lugar de represen- 
társela como interesada en sus orígenes y altruísta 
más tarde. Si la naturaleza del hombre es esencial 
mente religiosa (y tal modo de ser sólo lo pueden 
negar los sectarios y los ignorantes), cuanto consti- 
tuye su propio carácter debía encontrarse ya desde 
su aparición, por inconscientes y primitivas que fue- 
ran sus manifestaciones (V. Pfleiderer. Religion una 
Religionen, pág. 88, Leipzig, 1896). Los mitos ex- 
plican la concepción que los pueblos de cultura in= 
ferior formaron de los fenómenos de la Naturaleza y 
de los cuerpos que la adornan. Para los fans del 
Gabón, por ejemplo, el Sol y la Luna estaban casa- 
dos, siendo las estrellas sus hijos; su alimento es el 
fuego y por esto brillan. En cierta ocasión, la Luna 
veleidosa abandonó la casa conyugal, y entonces el 
Sol, frenético y celoso, se lanzó á la persecución de 
su esposa de una manera tan furiosa, que los hijos 
asustados también huyeron desparramándose por el 
cielo, siendo esta la causa de que el Sol, la Luna y 
las estrellas no aparezcan nunca juntos en la bóveda 
celeste. Cuando el astro del día ha recorrido la parte 
del mundo opuesta y asoma su faz por el Oriente 
(aurora), la Luna y las estrellas se esconden, pero 
por la noche la madre se reune con sus hijos. Sobre 
la Australia, van Gennep ha reunido en su libro 


_Mythes et legendes d' Australie (París, 1905), un sin 


fin de narraciones parecidas. La interpretación na= 
turista ó naturalista, como la califica Wundt en su 
Volkerpsychologie (vol. II, parte 1, pág. 543. Leipzig, 
1914), de las primeras manifestaciones religiosas de 
la humanidad, ejerció durante muchos años una ver- 
dadera hegemonía en el terreno de la ciencia compa- 
rada de las religiones, sobresaliendo entre sus parti- 
darios Lepsius (Ueber den ersten digyptischen Gótter- 
hreis und seine geschichtlich-mythologische Entstehung, 
1851), W. Schwarz (Der Ursprung der Mythologie, 
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aargelegt an griechischer und deutscher Sage, 1860), 
Khun (Die Herabkunft des Feuers und der Gotterran- 
kes (1859), Max Miller (Vatural religion, 1889), 
Baudry (La interpretation mythologique, en Revue 
Germanique, 1805), Bournouf (La science des veli- 
gions, 1870), Breal (Melanges de mytholoyie et de 
lingivistique, 1878), etc. 


En la actualidad, los trabajos de la escuela an. 


tropológica inglesa y etnológica alemana han he- 
cho sufrir una verdadera crisis á las teorías naturis- 
tas. Los dioses superiores de la mayoría de los pue- 
blos salvajes, se ha dicho, no dependen de la Natu= 
raleza ni parecen proceder de personificaciones de 
los elementos de aquélla ó de espíritus representati- 
vos de los vientos, las aguas, las montañas, los ár- 
boles, etc., pues siempre presentan un carácter más 
arcaico. Puluga, el dios superior de los andamanes, 
invisible é inmortal, vive en el cielo y habla por me- 
dio del trueno, pero nada indica que sea la personi- 
ficación de estos dos elementos, pudiéndose afirmar 
lo mismo de los australianos y de los negritos. Los 
foguinos conocen una divinidad que conciben como 
un gran hombre negro que vaga por los bosques y 
las montañas y castiga ó recompensa á los mortales, 
imposible de referir á ningún espíritu de la Natura- 
leza; los veddhas practican un culto ancestral ó 
yakt, vagamente relacionado con los bosques y las 
rocas, pero no derivado de éstas ni de otros elemen- 
tos ó fuerzas naturales. En general, concluye la es— 
cuela antropológica, los salvajes más inferiores no 
adoran directamente á la Naturaleza, aunque la et- 
nografía presenta algunos casos en que, junto con 
los dioses creadores. se veneran deidades represen 
tativas de la Naturaleza; y así, vemos que los hoten- 
totes y los bosquimanes honran al Sol y á las estre- 
llas y celebran diferentes ceremonias religiosas du— 
rante la luna llena. También monseñor Le Roy, que 
en este punto podemos considerar como un autoriza- 
do representante de la escuela católica, se muestra 
contrario á las teorías naturistas. Seguramente, dice 
(ob. cit., pág. 67), el naturalismo no puede recha- 
zarse en su conjunto y totalmente; pero presentado 
en la forma en que lo hacen sus defensores, como un 
proceso necesario, uniforme y constante, aparece 
como una construcción ideal y teórica. Sin entrar á 
discutir de una manera completa las alegaciones 
presentadas en pro y en contra del naturismo y del 
animismo, continúa diciendo Le Roy, sostenemos 
que ni uno ni otro son aceptables. basándonos, entre 
otros motivos, en lo que Durkheim afirma en rela— 
ción á lo que constituye su carácter común. Ambas 
concepciones quieren sacar la noción de lo sagrado 
de cosas proporcionadas por la experiencia inmedia- 
ta, que se presentan ante todo como puramente pro- 
fanas. Ahora bien, como de lo profano es imposible 
deducir lo sagrado, el laborioso mecanismo por me- 
dio del cual se pretende deducir el uno del otro, sólo 
puede descansar en una ilusión, nacida de la imagi- 
nación, según Tylor, ó de una enfermedad del len- 
guaje, según Max Múller. 

Si las cosas de la Naturaleza se hubiesen con- 
vertido en sagradas gracias á sus formas imponen— 
tes ó á las fuerzas que manifiestan, se comprobaría 
que el sol, la luna, los vientos, las montañas y el 
mar fueron los primeros que se elevaron á aquella 
dignidad y. sin embargo, la etnografía ha demos- 
trado que sólo fueron divinizados tardíamente y mu- 
cho después que el modesto arbolillo, el canguro, 
la liebre, el lagarto y la grulla. V. Durkheim, Les 
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formes dlémentaives de la vie religieuse, pág. 122 
(París, 1912). 
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NATURALEZA. Vilos. Muchas son las acepciones que 
en el lenguaje ordinario damos á la palabra naturale- 
za; con ella significamos unas veces la causa de los 
seres contingentes, Dios, y entonces naturaleza es lo 
mismo que la naturaleza creadora natura naturans, 
mientras que los seres por ella producidos se llaman 
naturae naturatae; otras veces con la palabra natura- 
leza damos á entender el conjunto de los seres exis 
tentes; á veces la contraponemos á lo sobrenatural, á 
veces á lo que es violento ó forzado; ya significa el 
humor ótemperamento, ya el nacimiento ú origen de 
an ser; ninguna de estas significaciones vulgares 
habrá de interesarnos en este artículo. Dos acepcio— 
nes encontramos con mucha frecuencia en las obras 
de los filósofos; la una entiende por naturaleza algo 
propio del ser individual de quese trata y que cien= 
tíficamente intentan los filósofos conocer; la otra 
considera el Universo corpóreo con sus leyes y orde- 
nada serie de fenómenos, y lo llama naturaleza pre- 
tendiendo de diversas maneras explicar con la reali- 
dad objetiva que responde á esta palabra cuál sea la 
razón suficiente de los fenómenos naturales. 

He aquí lo que estudiaremos en este artículo: sen- 
tido, que cada una de las grandes escuelas filosóficas 
que han existido da á la palabra naturaleza, tomada 
en estas dos acepciones. Para proceder con más cla- 
ridad, indicaremos en párrafos especiales: 1.* el sen- 
tir de los filósofos griegos; 2." la explicación escolás- 
tica, y 3.* las opiniones de los filósofos contemporá- 
neos. 


1.2— EL SENTIR DE LOS FILÓSOFOS GRIEGOS 


Para mayor claridad: 1. Narraremos lo que parece 
realmente filosófico en la doctrina de Platón sobre 
este punto, indicando lo que más bien parece una ale- 
goría. II. Con mayor detención estudiaremos las opi- 
niones del Estagirita. 

I. Platón. Sumanera de concebir la naturaleza 
está encerrada en una brillante alegoría que mani- 
fiesta su poderosa imaginación, pero obscurece el 
sentido de sus afirmaciones; en ella, sin embargo, 
campean afirmaciones filosóficas que parecen 'haber 
servido á su discípulo Aristóteles para llegar á for= 
mular con precisión su teoría sobre la naturaleza. 
No podemos, por lo tanto, dejar de narrar siquiera 
sea brevemente lo que nos dice Platón. En su diálo- 
go Timeo, principalmente, donde aparece revestida, 
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la misma idea con cien formas distintas, así como en 
el Fedón y en La República, nos repite Platón que 
hay que admitir el mundo de las ideas ó de las rea— 
lidades, mundo en que todo es inteligible, verdadero, 
eterno, inmutable, y el mundo de los fenómenos, ó 
sensible, donde no encontramos sino sombras pasa= 
jeras, mudables y continuo flujo que pretenden re- 
presentarnos más ó menos el mundo de las ideas; 
este segundo mundo es lo que entiende nuestro filó- 
sofo por la naturaleza. En este mundo fenoménico 
no puede, según Platón, descansar el entendimiento 
humano, porque siendo el objeto del entendimiento lo 
inmutable y eterno, no lo encuentra en el estudio de 
la naturaleza, donde debemos, dice, contentarnos 
con la probabilidad (Tim., 29, 48, 99, 12); sin em- 
bargo, ésta nos basta, ya que no para formar una 
ciencia, para darnos una idea de la belleza del mun- 
do, y mostrarnos como la fuente de nobles gozos. 
Cuando pretendemos penetrar el enigma del Uni- 
verso hemos de fijarnos en dos principios: la cau- 
sa eficiente y la idea del bien (Tim., 28, 29). Más 
adelante notaremos cómo la causalidad eficiente y la 
finalidad son dos ideas que dominan la filosofía na— 
tural de Platón y pasaron á su discípulo Aristóteles. 
En cuanto á la esencia misma del mundo, es me- 
nester reconocer con Empédocles cuatro elementos, 
que con sus diversas combinaciones forman todo lo 
que vemos, y como quiera que á excepción de la tie- 
rra (resultado de la congelación del agua) el agua se 
convierte en aire, el aire en fuego, el fuego compri— 
mido vuelve á transformarse en aire y el aire con— 
densado produce agua á su vez, es necesario admitir 
un sujete común de estas mutaciones, el cual está 
indeterminado en absoluto, es invisible, amorfo y 
capaz de recibir todo lo que sea una imitación de las 
ideas, esto es, lo que en su Zimeo llama Platón Zo 
infinito, como si dijera lo indeterminado, lo vago, 
que en la filosofía aristotélica será llamado materia 
prima; este primer elemento del mundo cuya esencia 
es cambiar continuamente, parece confundirlo Platón 
con el espacio vacío, que ordenado según figuras geo- 
métricas forma el recipiente del otro elemento nece— 
sario para explicar el mundo, que es la imitación de 
las ideas en cuanto la imperfección de la materia 
puede sufrirla. Este segundo elemento es el alma del 
mundo: si tenemos en cuenta el carácter mítico del 
Timeo, fácilmente convendremos, con algunos escri- 
tores, en que hay aquí una verdad filosófica, á saber: 
la producción del mundo por un ser supramundano, 
envuelta y velada y, por desgracia, también obscu= 
recida, en los vivos colores de una singular alegoría; 
¿cómo, en efecto, se explica, según Platón, la exis- 
tencia del alma del mundo? Es bien sencillo: Dios 
hace una mezcla de la substancia de las ideas (por 
Platón llamada lo mismo) y de la substancia de lo 
variable (lo diverso), y habiéndolas mezclado resulta 
una substancia intermedia que, dividida en partes 
según harmónicas proporciones, viene á encerrarse 
en los receptáculos formados por lo infinito y á cons- 
tituir así los diversos cuerpos según los principios 
del atomismo. Este principio es en el que radica toda 
la energía y la fuerza, es el que modela y agita la ma- 
teria, y encaminada hacia la idea del bien es causa 
de la tendencia teleológica del Universo. Entre los 
velos de esta alegoría vemos los gérmenes del hilo- 
morfismo metódica y precisamente expuesto por Aris- 
tóteles, y entrevemos concepciones filosóficas mag- 
níficas: 1.* el mundo como un ser contingente, aun 
cuando se le atribuya en Platón, como en Aristóte- 
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les, la eternidad; 2.* la naturaleza consta de dos par- 
tes: materia y forma; 3.* de estos elementos, la:acti- 
vidad, la especificación, la imitación de las ¿deas, lo 
que se acerca más al orden de lo inteligible es la for- 
ma; 4.* la tendencia teleológica, que harmoniza y 
embellece el Universo; 5.* la distinción real entre 
Dios y el mundo. No viene tan á nuestro propósito 
exponer la brillante descripción del Universo y de su 
belleza y las diversas figuras geométricas según las: 
cuales se juntan y reparten los átomos para formar 
los elementos, porque lo que pretendíamos, á saber: 
penetrar el sentido que la palabra naturaleza tenía 
para Platón, lo hemos alcanzado; por lo tanto, omi- 
tiremos lo que sobre esos puntos dice Platón, y de 
semejante manera procederemos al exponer la doctri- 
na de Aristóteles. 

II. Aristóteles. Con más detención estudiare— 
mos este punto, ya porque en sus obras se encuen— 
tra más metódicamente expuesta su doctrina, como 
por la gran influencia que en los filósofos escolásti- 
cos tuvo. Veremos, pues: 1.” las relaciones entre la 
naturaleza y las causas; 2.” la tendencia teleológica 
en Aristóteles; 3.” el alma del mundo y Dios. 

1.2 Zas relaciones entre la naturaleza y las cau— 
sas. Lo más característico y personal en la concep- 
ción aristotélica de la naturaleza es la precisión y 
exposición definitiva del hilomorfismo, que ha pa— 
sado á los filósofos escolásticos; para Aristóteles los 
cuerpos naturales, objeto del estudio de la naturaleza 
una vez constituídos constan de dos elementos la ma- 
teria prima, sujeto común á todos, en todos muy se- 
mejante, indeterminado en sí. pero no infinito, y la 
forma concebida como la determinación, el acto de 
Ja materia. Del concepto mismo de estos dos princi 
pios deduce en primer lugar la existencia de dos gé- 
neros de causas: la causa material ó causa necesaria 
(Part., An. 1-1) y la final; esta división es la única 
que debe mirarse como fundamental, y de ella nace 
la subdivisión secundaria en causa eficiente, formal 
y final, ya que estas tres, en su realidad y esencia 
ontológica, no son sino una misma entidad (Mef., 
IX, 8). Entre la materia y la forma, esta última es 
la actividad final y eficiente al mismo tiempo en cada 
uno de los cuerpos naturales, mientras que la mate- 
ria no es sino el sujeto capaz de recibir todas las 
impresiones, y la causa de todo lo que en la natura- 
leza nos parece desordenado ó imperfecto. Porque 
¿de dónde, se pregunta Aristóteles, pueden provenir 
semejantes imperfecciones? La forma trabaja siempre 
con un fin determinado, y como quiera que para lo— 
grarlo ha de necesitar en la materia una preparación 
especial en cada caso, ésta contribuye, aunque no 
sea sino como mera condición, á la realización del 
fin, y los obstáculos que, ya sea para alcanzar dicha. 
preparación, ya por la inercia absoluta de la mate= 
ria, tiene la forma que vencer en el desarrollo natu= 
ral y espontáneo de su actividad, son la causa de 
las imperfecciones que en la consecución de su fin: 
resultan. De esta concepción del Estagirita, que 
es como el eje alrededor del cual gira toda su físi- 
ca, se deduce que aquello que hay que considerar 
como la fuente de la energía de los seres es su for= 
ma. Abiertamente lo enseña Aristóteles; en efecto. 
para él, el Universo es objeto de la filosofía natural. 
sólo en cuanto que está sujeto á mutaciones ya she: 
tanciales, ya cuantitativas; y los seres sujetos á tales 
mutaciones en tanto son considerados como natura- 
les en cuanto el principio de donde nace su energía 
les es intrínseco, de otra suerte más bien serían 
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producciones del arte. En ellos, pues, hemos de 
buscar la entidad, principio de la energía. Y como 
quiera que la esencia de los seres resida en su forma 
principalmente, sólo por ella es por lo que un cuer- 
po natural llega á ser lo que es; las verdaderas cau- 
sas de sus mutaciones son, por lo tanto, las causas 
Jinales, y la causa material no es sino un requisito 
indispensable; para encontrar, pues, una definición 
de la naturaleza, hemos de prescindir de lo que 
hay de materia en los cuerpos naturales, y fijarnos 
únicamente en la energía que la informa, esta es 
su propia naturaleza. 

2.2 La tendencia teleológica en Aristóteles. Se 
da en la filosofía aristotélica, como en la platónica, 
gran importancia á la teleología, y la preeminencia 
que en la física da Aristóteles al finalismo ha hecho 
que no pocos autores crean que el aspecto más digno 
de consideración al estudiar la naturaleza, según el 
Estagirita, debe ser la finalidad del ser. Así es, en 
efecto, aun cuando esto no sea decir que debe ser el 
único. La materia y la forma (constitutivos intrín= 
secos del ser) y la energía eficiente que los produjo 
(causa extrínseca) no bastan para explicar la activi- 
dad natural, aunque basten para explicar la exis- 
tencia de esa actividad. La naturaleza no es un 
conjunto de fenómenos, que se producen sin razón 
ni concierto; el hombre, dice Aristóteles observando 
sencillamente los hechos más vulgares, no produce 
ordinariamente monstruos, sino otros hombres (De 
gen. etcorr., 1. 11, c. 6), y no se recogen olivas en 
un campo sembrado de trigo; así en el movimien— 
to de los astros como en la serie de las estaciones 
(Phys. 11, S) en el reino vegetal y en el animal, hay 
orden y finalidad admirables, aparece y se nos entra 
por los ojos cierta especie como de industria divina, 
que dirige á la araña en la producción de sus telas, 
á la abeja al construir sus alvéolos, á la hormiga al 
trazar los laberintos de sus galerías subterráneas y 
así en todos los demás seres, principalmente en los 
animales, cuyo instinto admira y sorprende, Pues 
bien, si estos hechos los encontráramos aislados y 
fueran pocos, nos bastaría decir para explicarlos que 
una casualidad hizo el que la causa eficiente al pro- 
ducir su efecto, hallara tales circunstancias y la ex- 
plicación mecanicista sería aceptable; una curiosa 
casualidad habría logrado tan admirables efectos; 
pero admirables casualidades, que sin cesar se repi- 
ten, que siguen leyes fijas y- determinadas, que ca- 
llando nos gritan adonde tienden, no pueden á nin— 
gún filósofo parecer casualidades y hay que buscar 
una razón de ser, de esa constancia, de esa unifor— 
midad, de esa universalidad, de eso, en fin, tan fácil 
de conocer y tan difícil de definir que llamamos or— 
den, y la única explicación satisfactoria es admitir 
en ellos una tendencia teleológica, así como la única 
explicación satisfactoria de las obras de arte es el 
deseo de realizar un ideal preconcebido. Una es la 
diferencia entre estos dos casos, á saber, que en el 
segundo el fin es extrínseco á la cosa que de él de- 
pende, en el primero le. es intrínseco. Y ¿cuál es la 
realidad que constituye ese fin intrínseco de la acti- 
vidad natural? La forma substancial del ser, para 
cada uno en particular. Claramente lo dice Aristóte- 
les en muchos pasajes de sus obras, principalmente 
de su Metafisica, de su Física, de su tratado De ge— 
neratione et corruptione, así, por ejemplo, en la Fí- 
sica (1. II, c. 8) dice: «La naturaleza tiene dos ele- 
mentos: el uno la materia, el otro la forma, y ésta 
es el fin; fin es aquello por cuya causa es todo lo 
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demás y la forma es aquello por cuya causa es lo 
demás.» Una realidad, pues, admite Aristóteles en 
cada ser, que al mismo tiempo es su forma en cuan- 
to que determina é informa la materia, y su natura- 
leza en cuanto que es su fin inmediato y la fuente 
de su actividad natural. 

3.2 El alma del mundo y Dios. Mucho más di- 
fícil es averiguar lo que entendía Aristóteles por 
naturaleza al hablar del conjunto de los seres del 
Universo. La tendencia filosófica iniciada ya en Pla- 
tón, es seguida por su discípulo: el uno y el otro, 
en su estudio de la naturaleza, persiguen palpable- 
mente el finalismo de los seres y se remontan de lo 
múltiplo á la unidad. En Platón la naturaleza era el 
alma del mundo producida por el Demiurgo ó Padre 
del mundo á la manera que antes expusimos, y aun- 
que pudiera parecer que Aristóteles se aparta en este 
punto de su maestro, al fin viene á tomar una opi- 
nión semejante, y tratando del conjunto de los seres, 
encontrará, como al tratar de los individuos, una 
forma, inmanente al Universo, fuente de las ener— 
gías naturales, ordenadora de los fenómenos, y que 
continuamente expresa en sus obras con la palabra 
natura. Pero ¿qué es esa forma? ¿es una realidad 
producida por Dios y que informa al Universo ente— 
ro, así como nuestra alma informa á nuestro cuerpo, 
como lo había pretendido Platón? ¿esa realidad natu- 
ra se identifica con el mismo Dios, según Aristóte— 
les? He aquí el punto difícil de investigar, y cierto 
que de las obras de Aristóteles no se puede saber 
con certeza qué entendía él, cuando por medio de la 
palabra natura expresaba esa realidad. Procurare— 
mos aclararlo en cuanto sea posible, Parece cierto, 
en primer lugar, que Aristóteles no admitía causali- 
dad eficiente de Dios con relación al mundo; abierta- 
mente lo dice en varias partes de sus obras; verbi- 
gracia, Met., XII, c. 10; XII-8 [consúltese el 
artículo Moror (PrimER), donde se expone sucinta— 
mente esta opinión], aunque con esto no niega en 
manera alguna, como alguien lo ha pretendido, que 
Dios sea el primer motor. mas toda la actividad de 
este motor con relación al mundo es indirecta y en 
tanto la ejercita, en cuanto que siendo el acto puro, 
es el fin absoluto de todo lo demás; porque así como 
toda forma produce en la materia Jas mutaciones 
naturales, atrayéndola é incitándola á pasar de la 
potencia al acto, así también la operación de Dios 
sobre el mundo debe verificarse de esta mistha ma-— 
nera. Esta opinión del Estagirita se harmoniza admi- 
rablemente con todo el sistema, y con ella encuentra 
el filósofo Ja manera de hacer del acto puro la fuen— 
te de toda mutación y el centro de la admirable ma- 
quinaria del Universo, dejándole, sin embargo, in— 
mutable en sí mismo, como lo había concebido en su 
Metafísica; salva también de este modo su opinión, 
por otra parte errónea, de la eternidad del mundo; 
pero hay, sin embargo, en tal manera de concebir, 
un punto flaco: siendo, según Aristóteles, las muta- 
ciones, entidades reales, que de nuevo se producen, 
no basta en manera alguna para explicarlas la causa- 
lidad final, prescindiendo en absoluto de la causa 
eficiente, y si hay que admitir ésta ¿cuál es? ¿Dios 
mismo ú otra forma distinta realmente de El, á 
la que hay que dar el nombre de naturaleza? El ge= 
nio del Estagirita debió tropezar en este punto con 
tinieblas para él muy espesas; de aquí, á nuestro 
juicio, la obscuridad que domina su exposición, que. 
al fin no es sino la manifestación de sus propias di- 
ficultades. Varias veces nos describe la 'naturaleza 
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como un ser único, que obra siempre con un fin: 
como si fuera una energía racional y eficiente de to- 
dos los fenómenos; todo lo que avanza en la profun- 
da inquisición de la teleología universal, es insu- 
ficiente para darle luz, sobre la oposición que se 
levanta entre la causa física de los fenómenos natu= 
rales y su causa final, dificultad que crece más si se 
atiende á que:identifica nuestro filósofo realmente la 
causa eficiente y la causa final. De aquí que nos 
hable de inteligencias que mueven las esferas de los 
diversos cielos, ¿menudo surgen frases que parecen 
identificar á lo menos una de esas inteligencias, 
el motor del último cielo, con Dios; los'epítetos que 
á la Naturaleza y á Dios se dai, son muy frecuen= 
temente los mismos; muy á menudo se usan esos 
dos nombres como sinónimos, y aun en los seres 
más despreciables afirma que hay algo divino; por 
otra parte, rechaza la opinión de Platón, que pone 
una: alma del mundo, producida por el Demiurgo; 
por lo tanto, según el Estagirita ¿Dios y la Natura- 
leza se identifican? No es posible responder con cer- 
teza; acabamos, sin embargo, de notar: 1. que aun- 
que niegue el alma del mundo tal y como la había 
enseñado Platón, adopta una concepción muy se-= 
mejante; 2.” que niega la eficiencia de Dios sobre el 
mundo y admite una energía eficiente de los fenó- 
menos naturales; 3.” la actividad que al acto puro 
atribuye se agota. por decirlo así, en la contempla- 
ción y gozo de sí mismo, sin que pueda derramarse 
al mundo; 4. muchas frases suyas hablan de Dios 
como de un ser único y personal; estos y otros in- 
dicios de menor valía inclinan á creer que, según 
él, Dios se distingue realmente de la Naturaleza y 
que ésta es una energía inmamente al Universo: 
obra sobre él como toda forma sobre su materia y 
es la causa física de las mutaciones, que en el orden 
natural se verifican. 

Adoptada esta solución, quedarían sueltas muchas 
quizá de las dificultades que en el sistema aristoté- 
lico aparecen, pero no se encuentra respuesta satis- 
factoria á estas dos preguntas: ¿cómo es Dios el fin 
absoluto del mundo, si según Aristóteles la forma de 
un ser y su fin seidentifican? ¿cuál es la causa ó ra- 
zón de ser de esa entidad física y de su energía, ya 
que Dios no obra sobre el Universo, sino con mera 
causalidad final? Si el Estagirita hubiera conocido 
el concepto de creación, y no hubiera llevado hasta 
la exageración su finalismo y su síntesis, no hubiera 
pretendido llegar hasta la unidad más consumada, y 
hubiera admitido el influjo físico de Dios sobre el 
mundo, tendríamos en su sistema toda la verdad. 

De lo que hasta aquí llevamos expuesto puede de- 
ducirse el concepto filosófico de la naturaleza, admi- 
tido en las escuelas, y como más adelante notare= 
mos, profesado también en lo substancial por todos 
los filósofos posteriores. Natura est Principium motus 
etquietis ejus in quo est, per se primo, et non secundum 
accidens. Llamamos naturaleza al principio último de 
toda energía, intrínseco al ser de que se trata y que 
es en él algo substancial y no un mero accidente. 


2.2— LA EXPLICACIÓN ESCOLÁSTICA 


Al investigar la mente de los doctores escolásti- 
cos, que en esto, como en la mayor parte, por no de- 
cir en toda su filosofía siguen á Aristóteles, estudia- 
remos: 1. El concepto de naturaleza en cada indivi- 
duo; II. La distinción de la naturaleza y Dios. 

I. El concepto de naturaleza en cada individuo. 
Para los autores escolásticos, como para Aristóteles, 
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todo cuerpo natural consta de dos principios esen= 
ciales: potencia física el uno (la materia prima) y 
acto físico de dicha potencia el otro (la forma 'substan- 
cial). No es posible, ni sería propio de este artículo, 
internarnos en la discusión del problema sobre los 
constitutivos esenciales de los cuerpos y, por tanto, 
sólo hemos de hacer notar en este sitio, que por lo 
que se refiere á la investigación del concepto tilosó- 
fico de naturaleza (así como para todas las cuestio— 
nes fundamentales de la filosofía escolástica), no 
tendría ninguna trascendencia el que alguna vez lle- 
gara á demostrarse ser el hilomorfismo falso, lo cual 
en el estado actual de las ciencias filosóficas y físi- 
coquímicas es muy difícil de lograr. La única conse- 
cuencia que aportaría esa demostración para la filo- 
sofía escolástica, sería la de cambiar algún tanto su 
terminología, modificar en parte algunos conceptos 
por demás sutiles y aplicar lo que ahora se atribuye 
á dos realidades distintas á una sola entidad esen= 
cialmente simple que, valiéndonos de una distinción 
de razón podríamos concebir en cuanto es fuente de 
energía, como una forma ó determinación, y en cuan- 
to que es un ser que, por decirlo así, sustenta esa 
energía, como un sujeto, de aquella misma energía: 
la verdad, pues, de lo que entienden los filósofos es- 
colásticos por naturaleza de un ser, no depende de 
ninguna Jipótesis, por probable y bien fundada que 


se la suponga. Admitido, pues, el hilomorfismo, como 


lo enseña Aristóteles, se apartan, sin embargo, de él 
á lo menos no pocos ni despreciables doctores esco- 
lásticos y, á lo que parece, fundados en la doctrina 
de santo Tomás, en el apriorístico principio según el 
cual todo lo que nos parece imperfecto y desordena- 
do, ya sea en la perfección del ser, ya en sus opera- 
ciones, hay que atribuirlo á la materia, puesto que la 
forma, como acto, no puede quedar limitado sino por 
la potencia. No se niega, sin embargo, que una de 
las fuentes de limitación, sobre todo en las obras de 
arte, sea la materia, y nótese, de paso, que Aristóte- 
les, para declarar sú aserto, usa únicamente de ejem- 
plos sacados de las obras de arte: un escultor, por 
ejemplo, no puede realizar en el duro mármol su 
ideal con toda la perfección que lo ha concebido, 
mas de aquí no se sigue que el mármol sea lo que li- 
mite esa forma accidental que en él se realiza, y 
mucho menos aún la forma ó idea ejemplar cuya imi- 
tación es: sino que la deficiencia de la causa eficien- 
te en sí limitada y finita, la imperfección mayor 
6 menor de los instrumentos (causas también eficien- 
tes, aunque instrumentales) y, por fin, la misma re- 
sistencia que pone la materia, son las fuentes de esa 
imperfección, pero nunca podrá demostrarse que la 
sola materia limite Ja forma accidental en ella reali- 
zada. Admitiendo, por tanto, que la materia ó Za po- 
tencia pueda ser una fuente de limitación, suele ne- 
garse que sea la única: más aún, que sea la princi 
pal. Y á la pregunta de Aristóteles ¿de dónde puede 
venir esa imperfección, siendo la forma solamente 
acto? respóndese que de su misma limitación esen— 
cial si se quiere significar por la palabra acto una en- 
tidad real, y si se pretende por ella significar el 
concepto abstracto de mero acto se niega el supues- 
to, á saber, que esas abstracciones de nuestro enten- 
dimiento existan formalmente en el orden de los se- 
res reales meramente objetivos. Y si aún se quisiera 
saber cuál sea la causa de esa limitación esencial de 
toda forma en concreto, se responde asignándola 
dos: una intrínseca y Otra extrínseca; la primera es 
la misma esencia del ser de que se trata, que por ser 
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contingente es finita y por ser finita excluye :esen— 
cialmente de su perfección mayores perfecciones, á 
la manera que si alguno preguntara por qué el nú- 
mero 12 vale 12 y no 14, se le contestaría, que por- 
que su esencia esencerrar 12 unidades y excluir las 
otras 2que para valer 14 se necesitarían; la segunda 
es su causa eficiente, que cuando se trata de la úl— 
tima es Dios, el cual no por falta de poder, sino por 
sobra (si es lícito hablar así) por sobra y plenitud 
absoluta de perfección, no puede producir el ser más 
perfecto, que según la sentencia más recibida es un 
contrasentido, y aun cuando pudiera producirlo, 
queriendo Jibérrimamente crear otros seres, determi- 
na libremente la perfección ó, lo que es lo mismo, la 
esencia que entre la indefinida serie de esencias po- 
sibles quiere crear; y supuesto que quiera crear la 
esencia A, por ejemplo, repugna metafisicamente 
que no le dé la perfección que la constituye; así. por 
ejemplo, si un hombre cuya fuerza es capaz de le- 
vantar un peso de 200 kg. levanta uno de 100 gr. 
¿habría alguno que dijera que su fuerza queda en 
este caso limitada por el peso de 100 gr.? Cier- 
to que no. Pues entonces, ¿por qué si midiéramos 
con un dinamómetro la cantidad de energía desarro- 
llada, no nos marcaría sino una fuerza igual á 100 
gramos? Porque aquel hombre liderrimamente ha 
querido levantar 100 gr. y no 200 kg.; de semejan- 
te manera la esencia de los seres intrínsecamente 
marca la perfección finita y limitada que contienen, 
y Dios, al crearlos, como quiere crear un ser de tal 
esencia, le da tal perfección, sin que haya necesidad 
de recurrir á recepciones en potencias físicas real- 
mente distintas, para limitar actos de sí ilimitados, 
que en ese estado de abstracción, en cuanto actos 
ilimitados de suyo, nunca han existido ni existirán 
(hablamos de los seres contingentes, como ubierta= 
mente se ve) porque formalmente son pasto de nues- 
tro entendimiento, como, cualquier concepto univer- 
sal, aunque el fundamento que para dicho concepto 
tenemos existe en el orden objetivo, y son las diver- 
sas realidades que como formas de los seres conce 
bimos. ya sea que se distingan realmente, ya que se 
identifiquen con la materia de los cuerpos inorgáni- 
cos. Quien quisiera ver sólidamente expuesta y proba- 
da esta doctrina, consulte las Disputationes metaphysi- 
cae del eximio doctor padre Francisco Suárez, S.J., 
disputas, principalmente, 30, sec. H, núm. 19 y 
31, sec. XIII; para mayor claridad vamos á trans- 
cribir dos fragmentos, en que claramente se explica 
lo que llevamos expuesto; dicen así: «Para que el ser 
sea Jinito y limitado BASTA que sea un ser creado en 
tal 6. cual grado de perfección, aun cuando propia= 
mente no se reciba en potencia alguna pasiva y física 
REALMENTE DISTINTA... y todavía no se ha demostra— 
do con ningún ARGUMENTO SUFICIENTE el que para 
que un ser sea limitado DEBA SERLO PRECISAMENTE 
POR LA POTENCIA PASIVA (Disp. 30, 1. c.). Ut ergo 
esse sit finitum SATIS EST uÉ sit receptum AB ALIO in 
tanta ac tanta penfectionis mensura, etiamsi proprie 
non sit receptum in aligua potentia passiva... Nula 
enim SUFFICIENTI RATIONE adhuc probatum est rem 
mon posse ESSE FINITAM ist ¿110 MOdO.» Y más clara- 
mente aún en la disp. 31. sec. 13. número 18, don- 
de respondiendo á una objeción, dice: «Sed instabi— 
tur, quia esse non receptum in aliquo non habet unde 
limitetur; quia negue a receptiva potentia, neque ab ali- 
qua diferentia contrahente. Ab hoc uno verbo suficien- 
ter responderi posset, SEIPSO, € EX VI ENTITATIS SUAE 
ESSE LIMITATUM €f FINITUM, negue indigere aliquo li- 
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mitante vel contrahente, in se distincto a se ipso, sed 
intrinsece natura sua esse tantae perfectionis per suam 


Jformalem entitatem; extrinsece vero limitavi a: Deo, vel 


effective, quia ab eo recipit tantam perfeetionem essendi 
eb non majorem, vel uta causa exemplari, guia com—- 
mensuratur lali ideae divinae repraesentanti tantam 
perfectionem et non majorem.» Bástenos haber indi- 
cado brevemente estas ideas, ya que no podemos, 
sin salirnos de nuestro objeto, discutirlas más á fon- 
do; puede verlas, sin embargo, de sobra probadas, 
el que lo desee, en la obra del padre Suárez auterior- 
mente citada. Omitiendo, pues, el apriorismo aris- 
totélico, queda, sin embargo, la materia entre los 
autores escolásticos, como el sujeto capaz por sí de 
recibir todas las impresiones y modificaciones y las 
diversas formas substanciales; es lo que llaman mera 
potencia pasiva, sin que sea por sí misma (según la 
sentencia más probable) capaz de tener otra actuali- 
dad que aquellas sin las cuales no parece pueda: sal- 
varse el concepto de realidad física, como es, v. gr., 
la propia existencia y tal vez también la cuantidad. 
En cambio, la forma substancial del ser es el ma= 
nantial de la actividad, ordenada inmediatamente al 
bien del ser mismo, pero subordinada a] orden uni- 
versal, que á Dios le plugo asignar á todas sus cria- 
turas. De este modo el finalismo aristotélico, sin ser 
exagerado en la escolástica, reviste proporciones de 
grandeza y orden admirables, como que no es sino 
la manifestación pasmosa y magnífica de la sapien— 
tísima Providencia de Dios en los fenómenos natu- 
rales. Queda, por tanto, en la filosofía escolástica 
siendo la naturaleza de cada ser su propia forma, es 
decir, su esencia misma, á lo menos en cuanto á su 
parte principal, en cuanto que dice relación á la ac- 
tividad y operaciones. 

ll. La distinción de la naturaleza y Dios. En 
cuanto al conjunto de los seres corpóreos, que sue— 
le asimismo entenderse por naturaleza, abiertamen- 
te, y sin dejar lugar á duda alguna, es más, como 
una de las proposiciones esenciales al escolasticis— 
mo como sistema filosófico, defienden todos los doc- 
tores escolásticos ser el Universo un ser contin— 
gente realmente distinto de Dios, y creado por El. 
Prescindiendo aquí de los argumentos metafísicos 
que suelen darse en Teodicea para probar con abso- 
luta certeza, á pesar de lo que sueñen los agnósticos 
6 idealistas, la real y omnímoda distinción entre el 
ser infinito, Dios, omnipotente, intelectual, libre, 
simplicísimo, personal, inmaterial, inmutable, y el 
mundo finito, limitado en sus actividades y absolu- 
tamente dependiente en ellas de otro ser, sin razón 
ni libertad, compuesto de infinidad de seres, imper- 
sonal. material y tan sujeto á mutaciones, que mu— 
chos le han llamado fenoménico tan sólo; examina ex- 
presamente santo Tomás los argumentos que en su 
tiempo solían dar los que identificaban á Dios con 
la Naturaleza. Para David de Dinant, Dios no era 
otra cosa que Ja materia universal, únicamente po= 
tencialidad, cuyas determinaciones sucesivas consti- 
tuyen el Universo: para probar su absurdísimo aser- 
to, usaba ya el argumento que más tarde empleó 
Spinoza: «toda determinación es una negación; 
omunis determinatio est negatio». Semejante modo de 
argumentar, que santo Tomás llama insensatez, lo 
examina y refuta el doctor angélico en el c. XVII 
del1. 1 de su Summa contra gentes, donde, después de 
probar directamente que Dios no es materia, añade: 
Hanc autem veritatem fides catholica conftetur, quae 
Dewm non de sua substantia, sed de nihilo asserié 
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cuncta creasse. In hoc autem insania Davidis de Di- 
nando confunditur, qui ausus est dicere Deum esse 
idem quod prima materia, ez hoc quod, si non esset 
idem, oporteret differre ea aliguibus differentiis; eb sic 
non essent simplicia; nam in eo, quod per diferentiam 
abalio difert, ipsa diferentia compositionem facte. Hoc 
autem processit ez ignorantia, qua nescivit quid inter 
differentiam et diversitatem intersit. Ignorancia, por 
cierto, y realmente supina, es la de un filósofo que 
no sabe distinguir entre estos dos términos diferente, 
que se refiere, como dice santo Tomás un poco más 
adelante en el lugar citado, á algo relativo, esto es, 
á seres que convienen en algún predicado, y diverso, 
que significa algo absoluto, tal que excluye la iden— 
tidad con otro alguno. Para distinguir, por lo tanto, 
á Dios de la materia prima, no es menester buscar 
algo en que convengan (aun cuando pudiera encon- 
trarse, v. gr., la nota abstractísima de ens) basta 
que la una sea pura potencia y el otro acto purisimo 
para que aun los ciegos los distingan. Otros querían 
que siendo Dios acto puro fuera, por lo mismo, for= 
malmente la esencia ó el ser de todas las cosas, de 
donde, partiendo de un principio en absoluto opues- 
to á los anteriores, venían á la misma conclusión: 
semejante error lo refuta santo Tomás en el 1. Í, 
c. XXVI de la misma obra. La opinión, en fin, de 
que Dios sea el alma del mundo, se refuta en el si- 
guiente capítulo: cualquiera, en efecto, que sea la 
hipótesis admitida en el supuesto de la entidad de 
Dios y la Naturaleza, no puede explicarse cómo el 
ser por esencia, á saber, Dios sea acto puro, sea in- 
mutable, sea simple y sea infinito. Dios, pues, se 
distingue realmente de la Naturaleza, que no es sino 
una manifestación gloriosa y magnífica, sí, con rela- 
ción á nosotros: muy pequeña, con relación al mis- 
mo Dios de sus perfecciones infinitas. 


3.2 — Las OPINIONES DE LOS FILÓSOFOS 
CONTEMPORÁNEOS 


Entre los filósofos contemporáneos predominan 
las ideas agnósticas é idealísticas. Kant hace una 
naturaleza utópica en absoluto; no son para él otra 
cosa los fenómenos y las leyes naturales que un or- 
den trabado de representaciones meramente sujeti- 
vas, que tienen una realidad incognoscible como fun- 
damento; formalmente, la naturaleza es un principio 
interno de todo lo que pertenece á la actividad de un 
ser; materialmente, es la representación de todo lo 
que puede ser objeto de la experiencia, esto es, la 
totalidad de los fenómenos, con exclusión de aque- 
llos que exceden el orden sensitivo. Fichte ve en la 
naturaleza el no-yo, algo puesto por el yo, sin ser 
ni realidad propia y sin valor objetivo; Schelling, 
un modo de ser de lo absoluto: la noción de todo lo 
objetivo en nuestro saber; Hegel, la idea en la forma 
del no-yo. A tales absurdos llevó á los filósofos ale- 
manes su necio sujetivismo. En una palabra, el cri- 
ticismo mira en la naturaleza un orden de aparien- 
cias, relacionadas conforme á una ley. Otros filósofos 
se detienen en las leyes naturales físicas, sin preocu- 
parse de más, dejando lo que excede á la experien- 
cia sensible, como algo que cae más allá de los lími- 
tes de la ciencia, pero todos reconocen real ó apa— 
rentemente, ya se levanten hasta las últimas causas, 
ya se detengan en las energías sensibles, todos en- 
tienden, por naturaleza de un ser, la fuente ó raíz 
de la energía que en su actividad desarrolla. 

NATURALEZA (EsTaDO DE). Hist. y Filos. Estado 
en que, según ciertos filósofos, se encontraron los 
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hombres primitivos antes de formar sociedad. Hob— 
bes y Rousseau son los fundadores de esta teoría; 
pero mientras el primero hace del estado de natura— 
leza un estado antisocial en que era homo homint 
lupus, estado de guerra de todos contra todos, Rous- 
seau hace de él un estado eztrasocial, en el que el 
hombre estaba reducido á la condición de los demás 
animales. 

Según Hobbes (1588-1679), que expuso esta doc- 
trina en sus obras De Cive (1642), De Corpore poli— 
tico y Leviathan seu de civitate ecclesiastica eb civile 
(1651), el hombre, en el estado natural, se hallaba 
sometido á dos impulsos: de un lado el egoísmo y la 
codicia ilimitada, del cual nacía aquella guerra de 
todos contra todos, porque la naturaleza había hecho 
comunes todas las cosas, y de otro lado el deseo de 
conservarse y el miedo á la muerte, que producía la 
tendencia á salir de ese estado de guerra y tener 
amigos y compañeros. Esta tendencia acabó por 
triunfar, dando origen á la sociedad humana me- 
diante el pacto. : 

J. J. Rousseau (1712-1778) en su Discurso sobre 
el origen y fundamento de la desigualdad entre los 
hombres (1153) y en su Contrato social (1761), dice 
que el hombre en el estado de naturaleza era un ani- 
mal menos fuerte y ágil quelos otros, aunque dife- 
renciándose de ellos en la libertad y, sobre todo, en la 
facultad de perfeccionarse ó de desarrollar sus fa= 
cultades. En tal estado «satisfacía su hambre al pie 
de una encina (¿y cuándo no hubiese bellotas?), 
apagaba su sed en el primer arroyo» y vivía disper- 
so y aislado. El filósofo ginebrino no dice si andaba 
á cuatro patas, lo que después de él han asegurado 
otros. Viviendo así, empezó á observar á los anima- 
les, imitar su industria y elevarse hasta los instintos 
de éstos. En este período, de duración incierta, sólo 
era dirigido por su instinto (que, por lo visto, debía 
ser inferior al de los otrosanimales), sus funciones 
eran puramente animales, sus deseos no excedían de 
sus necesidades físicas, y era feliz (¿no sentiría nun- 
ca hambre?), no experimentando ninguno de los 
males que le afligen en sociedad. En un segundo 
período el hombre desarrolla paulatinamente su ra= 
zón y sus otras facultades, empieza la comunicación ' 
de unos hombres con otros, se inventa la palabra, se 
funda la familia (basada en la afección recíproca, en 
la libertad y en el convenio) y aparece la moralidad. 
Esta etapa constituye la edad de oro de la humani- 
dad, la época más feliz. por cuanto se conservaba 
un justo medio entre la indolencia del estado primi- 
tivo y la petulante actividad de nuestro amor propio. 
Finalmente, en un tercer período el mayor desarro— 
Jlo de las facultades, la diversidad de aptitudes. las 
invenciones y la propiedad, producen la desigualdad 
entre los hombres, y como consecuencia de ella el ' 
desorden y la guerra, para salir de lo cual pactaron 
la sociedad. Como se ve, Rousseau no hace más que 
anteponer al estado de naturaleza descrito por Hob- 
bes, otros períodos. 

En realidad, tanto la doctrina del uno como la del 
otro tuvieron su iniciación en el protestante Hugo 
Grocio, que fué el primero en suponer ese estado de 
naturaleza anterior al orden social, siquiera todavía 
hiciese al hombre esencialmente sociable, y ha teni- 
do su complemento y desenvolvimiento en las doctri- 
nas del evolucionismo materialista. * ' 

Sin entrar ahora en el estudio de los caracteres 
organológicos, fisiológicos y psíquicos que diferen— 
cian al hombre de los animales (V. HomBrE), ni 
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tampoco en el examen del pacto como origen de la 
sociedad (V. esta palabra), indicaremos que la hipó- 
tesis de un estado de naturaleza en el sentido ex- 
puesto se opone: 1.%á la naturaleza física del hom- 
bre, siempre de fuerzas débiles en relación con la 
naturaleza y muchos animales, debilidad que se 
acusa sobre todo en la infancia, en la que ni siquie- 
ra podría subsistir por sí solo, precisando para pro- 
veer á todas sus necesidades el auxilio de sus se- 
mejantes; 2.” á la naturaleza fisiológica, en cuanto 
la facultad de hablar, natural al ser humano, como 
lo revelan sus órganos fonéticos, y exclusiva de él, 
resultaría inútil si el hombre no fuese sociable por 
naturaleza; 3.” ála naturaleza moral, ya que los sen- 
timientos innatos, naturales, de benevolencia, com- 
pasión y amor á sus semejantes, deponen contra el 
estado de aislamiento absoluto y de guerra de todos 
contra todos, como regla general, y 4.2 4 la Histo- 
ria ó, mejor dicho, á la Prehistoria, que nos muestra 
al hombre primitivo viviendo en sociedad y teniendo 
ideas religiosas, morales y jurídicas y hasta un arte 
embrionario: los palafitos, las habitaciones troglodi- 
tas, las estaciones prehistóricas, nos muestran'á los 
hombres desde que aparecen en la Tierra, en el pe- 
ríodo cuaternario ó fines del terciario, viviendo en 
sociedad; las hachas, cuñas, punzones, cuchillos, mo- 
harras de lanza, flechas, martillos, todo de piedra, 
encontrado en los detritos del terreno cuaternario ó 
.entre el limo de las cavernas, mezclados con fósiles 
del elefante, el oso, la hiena; las pinturas de las cue- 
vas de Altamira y Dordoña; los vestigios de escri- 
tura y tantas otras pruedas, deponen en contra de la 
teoría del estado de naturaleza. La lucha titánica que 
el hombre de aquellos remotos tiempos tuvo que sos- 
tener contra la Naturaleza y contra animales como 
el terrible mammuth, y el salir victorioso de ella, sólo 
pudo ser posible mediante la inteligencia, la razón 
(que debieron ser potentísimas, para, sin preceden- 
tes, fabricar las primeras armas y herramientas, in- 
ventar la habitación con puertas, encender el fuego 
y descubrir el arte culinario) y la cooperación de sus 
semejantes. 

NATURALEZA. Hist. nat. Desde el punto de vista 
científico de lo que es la naturaleza pueden consul- 
tarse los artículos AsTrONOMÍA. CosmOGONÍA, GrE0- 
Génesis, Historia NATURAL, GEo0LOGÍA, MINERALO- 
Gía. BOTÁNICA y ZOOLOGÍA. 

Naturaneza. Mit. é Iconog. Divinidad adorada 
por algunos pueblos antiguos, que, según unos mi- 
tólogos, la hacen madre, otros esposa y otros hija, 
de Júpiter. Los asirios la llamaban Belo, los fenicios 
Moloch, los egipcios Ammon y los arcadios Pan, 
que significa reunión de todos los seres. Su repre- 
sentación, en Homero, es la de un niño que tiene la 
mano á la Fe; los egipcios la representaban por una 
mujer cubierta con un velo; suele también represen- 
tarse por medio de una joven vestida con sencillez, 
coronada de flores y que alarga la mano al Arte, 
dando á entender que Naturaleza y Arte han de ir 
siempre unidos. 

NATURALIBUS (Ix). loc. lat. 4 lo natural, 
al desnudo, sin vestiduras, ni velos que cubran lo 
que la honestidad ha querido siempre que se cubra. 
U. t. en sentido fig. y fam. 

NATURALIDAD. 1.*acep. F. Naturalité. — It. 
Naturalitá. — In. Naturality.— A. Naturalitát. — P. Na- 
taralidade.— C. Naturalitat.— E. Senartifikeco, simpleco. 
(Etim.— Del lat. naturalitas, -atis.) f. Calidad de 
natural. [| Ingenuidad, sencillez y lisura en el trato 
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y modo de proceder. || Conformidad de las cosas con 
las leyes ordinarias y comunes: Dios dispone los su— 
cesos con admirable NATURALIDAD. [| NATURALEZA (Ori- 
gen que uno tiene según la ciudad ó país en que ha 
nacido). || Derecho inherente á los naturales de un 
país. 1 

NATURALIDAD, Lift. La naturalidad es aquella cua- 
lidad de la elocución que consiste en expresar nues= 
tras ideas y sentimientos sin descubrir ningún es- 
fuerzo ni estudio, «Cuando los pensamientos, dice 
Navarro y Ledesma, surgen espontáneamente ó bro- 
tan de la idea y de los hechos que forman el fondo, 
trabándose y engranándose sin esfuerzo alguno unos 
con otros, y comunicándose mutuamente sus valores 
respectivos para formar el todo ó conjunto de la 
obra, es cuando la naturalidad resplandece en ellos 
y se muestra en el asentimiento que todos sin que- 
rer, ni pensarlo, damos al escritor, creyendo que 
nosotros no hubiéramos pensado ni escrito la. obra 
de manera distinta.» «La naturalidad, sigue dicien- 
do el citado autor, contiene en sí todas las demás 
cualidades del pensamiento; sin ella, no hay pensa= 
miento verdadero, ni claro, ni oportuno, ni sólido, 
ni profundo, ni nuevo. Gracias á ella, el escritor 
puede hablar y expresarse, no como se han expresa- 
do este ó aquel maestro, sino como la misma Natu= 
raleza hace que se expresen los hombres; gracias á 
ella, el escritor es hombre antes que nada, y esto es 
lo mejor, lo más artístico y lo único recomendable.» 
No quiere decir esto que la naturalidad sea sinóni- 
mo de sencillez, pues ésta es una cualidad acciden- 
tal que excluye los adornos y la elevación, mientras 
que aquélla es una cualidad esencial y, por lo mis- 
mo, compatible con toda clase de estilos. 

Aunque la mucha naturalidad recibe también el 
nombre de facilidad, no significa esto que sea in- 
compatible con obras que hayan costado al escritor 
muchos esfuerzos y trabajos, siempre que unos y 
otros no lleguen á exteriorizarse y ni siquiera á tras- 
lucirse, sino que, muy al contrario, pueden harmo- 
nizar con ella la erudición y la corrección más dete- 
nidas, pues no debe confundirse la naturalidad con 
el desaliño de la expresión ni con la trivialidad de 
los conceptos. Escribir con naturalidad no es fácil, 
pues cualquiera que haya cogido la pluma sabe por 
experiencia la dificil facilidad de parecer natural. 
Tampoco se opone á la naturalidad la agudeza de 
los pensamientos, siempre que la agudeza no dege— 
nere en sutileza y alambicamiento. 

Los vicios opuestos á la naturalidad son la afecta- 
ción, la emageración y la hinchazón. Un estilo es afec- 
tado cuando muestra excesivo estudio en la elección 
y colocación de los pensamientos, figuras y pala— 
bras, recibiendo la calificación de forzado si las ideas 
están violentamente colocadas y las palabras parece 
que tropiezan unas con otras, atropellándose, reve— 
lando penosos é inútiles esfuerzos. La ewageración 
consiste en ponderar los pensamientos y afectos de 
modo que traspasen los límites de la naturaleza y 
de la verdad poética. Y, por último, un estilo se 
llama hinchado, hueco Ó campanudo cuando se lleva 
al abuso el empleo de imágenes. adornos, relumbro- 
nes y palabras retumbantes. «La afectación, dice 
Coll y Vehí, denota falta de habilidad y tiene siem— 
pre algo de ridículo. El estilo forzado nos da congro- 
ja, porque oímos balbucear al autor, sufrimos todos 
los tormentos que él sufre, y estamos con el ansia 
del que está presenciando difíciles y peligrosas suer- 
tes gimnásticas. La exageración, además de la false- 
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dad que encierra, supone cierto desarreglo de la 
fantasía. La hinchazón ofende más aún, porque nace 
muy frecuentemente de una estúpida jactancia. Lon- 
gino y Quintiliano comparan la hinchazón del estilo 
con la del cuerpo, diciendo que es indicio de falta de 
salud, y no de robustez.» «El estilo afectado y el 
forzado, sigue diciendo el autor citado, son efecto 
muchas veces de la misma timidez y demasiada 
lima. En ambos defectos tropiezan muy á menudo 
los puristas, los que pretenden comunicar al estilo 
una precisión matemática, los que no aciertan á dar 
un solo paso sin la muleta de las reglas. Pero así la 
afectación como la exageración y la hinchazón pro- 
ceden con más frecuencia de la vanidad del autor, 
que, por atender al aplauso, echa en olvido el asunto. 
Unas veces, para ser harmonioso, violenta la. coloca- 
ción de las palabras; otras veces piensa dar nobleza 
al estilo, empleando voces cultas y anticuadas, ó 
alambicando los pensamientos; otras quiere ser ele— 
gante y embute la frase de metáforas, comparaciones, 
epítetos y perífrasis, sin atreverse jamás á nombrar 
las cosas por su propio nombre; ora, por último, 
confunde la delicadeza con la obscuridad, la subli- 
midad con la hinchazón, la vehemencia y fuego de 
las pasiones con la exageración fría é insoportable. 
La exageración de los afectos es la más ridícula, ya 
se finja lo que uno de nuestros escritores satíricos 
llama sensiblería, ya se pretenda agitar intempesti- 
vamente los ánimos á fuerza de interrogaciones, 
apóstrofes, exclamaciones y puntos suspensivos, dan- 
do el espectáculo de un loco metido entre personas 
de sano juicio.» Podemos resumir todo cuanto pu- 
diera decirse acerca de la naturalidad de la elocución 
transcribiendo la conocida frase de Montaigne: Si 
Jetais du metier, je naturaliseais Dart autant comme 
ils naturalisent la nature. 

Finalmente, suele ofrecernos la historia literaria 
la natural coincidencia de que los autores que sobre- 
salieron más en el cultivo de los diversos géneros, 
sean los mismos que á la vez sobresaliesen más en la 
naturalidad. Homero, Teócrito, Sófocles, Esquilo, 
Aristófanes y Anacreonte, pueden confirmar este 
aserto. La naturalidad del Dante, la de Shakespea- 
re y la de Cervantes, está también en relación di- 
recta con el vuelo genial de su fantasía. La natura 
lidad de expresión de Milton corre parejas con la de 
Moratín, Alarcón, Pereda y Ayala. La de Mistral, 
Verdaguer y Daudet está muy lejos del conceptis- 
mo hinchado y falso de tantos seudoépicos y nove- 
listas industriales é industrioses que, limando y tor- 
turando el estilo, han querido pasar por naturalistas. 

NATURALISMO. (Etim. —De natural.) m. 
Sistema filosófico que consiste en atribuir todas las 
cosas á la Naturaleza como primer principio. || Es- 
cuela artística y literaria moderna, que procura to= 
mar del natural escenas, personajes, acciones, etc., 
con entera fidelidad. sin encubrir ni disimular sus 
fealdades por repugnantes que sean. || Escuela lite- 
raria que se basa en el estudio á la Naturaleza. 

Naruranismo. B. art. Dícese de los esfuerzos es- 
téticos de toda escuela de arte que tiende á inter— 
pretar con absoluta fidelidad la Naturaleza. Por lo 
común el naturalismo moderno carece de elevación 
á pesar de que en el arte de todos los pueblos y de 
todos los tiempos hay ejemplos que demuestran pue- 
den ejecutarse obras naturalistas con sentimiento 
muy noble. 

NATURALISMO. Filos. No tiene esta palabra un sen- 
tido perfectamente determinado; no representa pro= 
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piamente una doctrina científica ni un sistema filo- 
sófico, sino más bien una tendencia, algo así como 
una posición del espíritu en un punto de vista espe- 
cial, desde el cual trata de invadir todos los campos, 
el científico, el filosófico, el social y hasta el de la 
pura teología. Ese especial punto de vista es, como 
indica la misma palabra, el dela naturaleza. Pero la 
naturaleza puede, á su vez, tomarse en muy diver— 
sos sentidos, los cuales, mejor que por la determina- 
ción de los elementos constitutivos de la naturaleza 
misma, suelen precisarse por aquello que excluyen y 
á lo cual se contraponen. Y así, el naturalismo nie— 
ga y excluye unas veces tan sólo lo sobrenatural; 
otras veces niega toda acción de Dios como agente 
exterior al mundo, ó niega en absoluto á Dios; otras, 
más en general todavía, niega la existencia del es- 
píritu, viniendo á parar á un puro materialismo. 
Adopta también el naturalismo diversos caracteres, 
según se coloca en el campo especial de cada una de 
las diversas ciencias. 

Suele comenzar entendiéndose por naturaleza el 
universo sensible, y una vez así entendida, el natu— 
ralismo pasa á negar que exista ni pueda existir rea- 
lidad alguna superior ni exterior á aquélla. Según lo 
cual, ese universo sensible debe contener en sí la 
razón de su existencia y de todos los fenómenos que 
en él se dan. El naturalismo busca entonces las úl- 
timas leyes y los últimos elementos del ser material 
para poder por su medio darse cuenta del desarrollo 
del mundo. Y creyendo encontrar, como último ele- 
mento irreductible de todo ser material y, en su 
caso, de todo ser, el átomo, llega á la conclusión de 
que todo cuanto existe no es sino el resultado de dis- 
tintas combinaciones de átomos que, al combinarse 
en tan diversas formas, dan lugar á los más compli- 
cados fenómenos, incluso á los fenómenos anímicos 
del pensamiento. Este sistema es antiquísimo, y tie- 
ne por principales representantes en la antigiiedad 
clásica á Epicuro y Lucrecio, y en los modernos 
tiempos á los enciclopedistas franceses del siglo xv111, 
Lametrie, barón d'Holbach, etc., y á todo el positi- 
vismo materialista de la segunda mitad del siglo x1x. 

Esta misma doctrina atomista da lugar forzosa— 
mente á una interminable serie de cuestiones: ¿Son 
todos los átomos idénticos ó se diferencian unos de 
otros?... Y si lo segundo, ¿cuál es la raíz de sus di- 
ferencias?... ¿Cuáles son, en todo caso. sus propie- 
dades y caracteres?... ¿Estuvieron siempre en movi- 
miento?... Y ese movimiento ¿de dónde les viene? 
¿Les es esencialmente inherente? ¿Es indeterminado? 
¿Cómo se determina?... A estas cuestiones y otras 
infinitas que de ahí surgen, ni se responde apenas. 
Porque no es respuesta introducir el elemento fuerza 
informando el átomo-materia, ó convertir acaso en 
fuerza pura, en núcleos elementales de fuerza, los 
mismos átomos, pasando de un salto, ó por escalo- 
nes intermedios, del mecanicismo al dinamismo. 
Todos estos sistemas, procedentes del campo de las 
ciencias naturales, cuando quieren levantarse hasta 
explicar el mundo, no pueden satisfacer sino á inte 
ligencias inferiores ó cegadas por un más ó menos 
consciente fanatismo. : 

Avanzando un poco más hay un naturalismo que 
no niega precisamente la existencia del espíritu ni, 
por consiguiente, de Dios. Lo que hace es poner ese 
espírituinmanente en el mundo sensible y totalmente 
dependiente de la materia. Dios, en este caso. ven 
dría á ser, según la expresión de log antiguos filóso- 
fos, como el alma del mundo. Modernamente pode- 


NATURALISMO 


mos decir que este viene á ser el fondo filosófico de 
la teoría de la evolución. Espíritu y materia forman 
un todo indistinto y confuso desde el principio, agi- 
tados ambos en ese confuso caos en que se revuel- 
ven por un ímpetu violentísimo de llegar á ser. Este 
ímpetu constituye lo que llama Bergson la evolución 
creadora, y de esta evolución no sólo van saliendo 
infinitas variedades de seres materiales y sensibles, 
sino que el espíritu mismo se va haciendo cada vez 
más dueño de sí y afirmando más su radical poderío 
sobre la materia. Ese espíritu, alma del mundo, no 
llega á ser consciente sino en el espíritu humano, y 
por eso en el hombre es donde de una manera pal- 
pable se manifiesta más la lucha entre el espíritu y la 
materia. A este segundo grado de naturalismo pue- 
den reducirse casi todos los sistemas panteístas, y 
en particular, como ya hemos indicado, el último de 
todos, el que actualmente se expone por Enrique 
Bergson en las aulas de la Sorbona. 

Con este naturalismo, en el cual se tratasobretodo 
dehuir de loincognoscible y de lo sobrenatural y del 
misterio, viene á serel mundo entero el mayor de los 
misterios. Y para ello es igual que se niegue en ab- 
soluto el espíritu ó que se ponza un espíritu inma- 
nente y dependiente en absoluto de la materia y sin 
acción propia alguna distinta de lo que las condicio- 
nes de la materia le permiten. En esta hipótesis na- 
turalista preguntémonos, no ya acerca de la contin- 
gencia del mundo y de la razón íntima de su exis- 
tencia, ni siquiera del principio de su movimiento, 
sino sin salir del mundo sensible actual y ya existente 
y en movimiento; preguntémonos una cuestión tan 
sencilla como si es finito ó infinito, si cuando vamos 
llevados por la imaginación á través de los espacios 
planetarios, llegará un momento en el que no se pue- 
da avanzar más en la misma dirección porque se 
acaba el mundo, ó si ese momento, ese fin, realmente 
no llega nunca. Y á esta cuestion tan sencilla ya el 
naturalismo no puede responder. Porque si afirma 
que el mundo es finito (aparte de otras razones de 
causalidad más íntima sobre la causa de su finitud, 
siendo él el único ser...) ¿qué es lo que constituye 
su límite? ¿Un espacio vacío? Pero el espacio ya es 
algo, y á través de él seguiríamos moviéndonos y 
midiendo distancias recorridas. ¿La nada?... Pero 
la nada por ser nada, sin límite siquiera puede ser... 
Y ese espacio finito que en esta hipótesis ocupa el 
mundo ¿es siempre el mismo?, ¿crece ó disminuye?.. 
¿Y por qué?... Pues si el naturalismo respondiese 
que el mundo sensible es infinito, las dificultades 
son mayores todavía. Porque el mundo sensible con 
su real variedad de seres, con su positiva y simul- 
tánea magnitud de distancias, es verdaderamente un 
número actual. Y claro está que, no va en metafísi- 
ca, sino en pura matemática el número infinito ac— 
tual es imposible. No hay que darle vueltas, imposi- 
ble. Por donde se ve que estos al parecer sencillos 
naturalismos, con su horror á lo trascendente y al 
misterio, llevan consigo y sin salir de su propio 
campo más misterios y más absurdos que la más 
encumbrada metafísica ó teología. : 

Hay. por fin, un tercer grado de naturalismo que 
admite á Dios como primer principio en el cual se 
esconden las últimas razones de las cosas, como 
misterio en el cual se resuelven todos los misterios; 
pero niega que Dios intervenga de una manera par- 
ticular en el mundo. Este naturalismo es lo que en 
otros tiempos se solía llamar deísmo, y moderna— 
mente se llama más bien agnosticismo. Necesitamos 
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poner que existe Dios, dice el agnosticismo; bien, 
que exista, pero de El ninguna otra cosa sabemos: 
ni El se preocupa de nosotros ni nosotros tenemos 
por qué preocuparnos de El, ni debe ser siquiera ele- 
mento que intervenga en nuestros discursos, á no 
ser como fondo último y obscuro de los mismos. El 
agnosticismo detiénese también en un terreno con= 
tradictorio. Porque si llegamos á sentir la necesidad 
de lo absoluto trascendente, es decir, de Dios, es 
porque en nosotros mismos y en el mundo hemos 
tropezado con algo que sólo á El en última instancia 
es atribuíble. Y en este caso por los efectos propios 
suyos, siempre podemos llegar á un conocimiento 
más ó menos perfecto, pero real de la causa. 

A veces el naturalismo da todavía un paso más y 
consiente en admitirlo todo menos lo propiamente 
sobrenatural, es decir, milagros, revelación, religión 
positiva Ó cristiana, en una palabra. Esta última 
negación de lo sobrenatural se suele hacer sin prue- 
bas. Y la demostración contraria tiene tres grados, 
facilísima en el campo filosófico en cuanto á los dos 
primeros, y larga, aunque tampoco difícil, y de ca- 
rácter real-histórico en cuanto al tercero: 1.* lo 
sobrenatural existe en Dios, por ser Dios lo absolu= 
to, es decir, por ser Dios; 2." Dios puede intervenir 
sobrenaturalmente en el mundo, por ser el mundo 
obra suya y depender de El y recibir de El la ley en 
todo momento; 3.” de hecho Dios ha intervenido. .. 
y aquí viene lo que se suele llamar demostración 
cristiana, con la discusión de los motivos de credibi- 
lidad, profecías, milagros, divinidad de Jesucristo, 
asistencia del Espíritu Santo en la Iglesia, etc., co- 
sas todas que se podrán estudiar en distintos luga— 
res de esta ENCICLOPEDIA. 

Veamos ahora, sin embargo, la actitud particular 
que toma el naturalismo al ponerse en relación con 
algunas particulares ciencias humanas. En ética, 
por ejemplo, es fácil, por lo dicho anteriormente, 
comprender la posición del naturalismo. Entendien- 
do por naturaleza lo que viene de abajo y de dentro, 
pero excluyendo á la vez todo lo que viene de arri- 
ba, es decir, de Dios, el naturalismo ético propia= 
mente no hace sino emancipar al hombre de toda 
ley moral. En general, sigue manteniendo el anti- 
guo principio de cínicos y estoicos de que «el hom- 
bre debe aproximarse á la naturaleza» y que «nada 
de lo que la naturaleza dicta es malo». O bien aquel 
otro principio estoico, determinadamente formulado 
por Zenón y tan amado por la pedagogía racionalis- 
ta de nuestros días, de que «el summum de lo bueno 
y de lo bello, halós, como los griegos decían, con— 
siste en el desarrollo ordenado y harmónico de nues- 
tra naturaleza». 

En la interpretación particular de estos principios 
pueden seguirse muy diversos rumbos, desde la con- 
ducta de Diógenes el Cínico, que salía por las plazas 
de Atenas completamente desnudo, haciendo á la 
vista del público hasta sus necesidades naturales, 
hasta las predicaciones de Federico Nietsche, que 
dice con decisión entusiasta al hombre fuerte: «Si 
te sientes con fuerzas para subir, aunque sea dejan— 
do en tu camino millares de víctimas de semejantes 
tuyos, sube, arrollando por todo, empujado por ese 
ímpetu creador de la santa naturaleza. Más valdrás 
tá solo que todos los que para tu encumbramiento 
hayan sido por tu esfuerzo sacrificados.» 

Y es que la naturaleza de por sí nos ofrece un 
conjunto variadísimo de instintos y pasiones y entra 
muchas veces en contradicción consigo misma. La 
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naturaleza es orgullo, ambición, despotismo, cruel 
dad, tiranía, avaricia, lujuria, rencor y todo género 
de instintos y pasiones. ¿Con cuál nos quedamos? 
Cada uno, según sus idiosincrasias, habría de que= 
darse con la suya. Pero mo, el naturalismo ético 
llega á decir, por boca de algunos de sus represen 
tantes, Rousseau, Tolstoi, los modernos anarquis- 
tas..., que todas estas pasiones toman carácter ma- 
ligno, porque el hombre se encuentra entrabado por 
la moderna sociedad; pero que el hombre abandona- 
do á sí mismo, sin sociedad, sin autoridad, sin leyes, 
es naturalmente bueno, y sus instintos se harmoni- 
zarían maravillosamente entre sí y con los de sus 
semejantes. Pudiera preguntarse sobre esto á los 
salvajes de Urubamba ó del Centro de Africa. Se 
necesita una candidez infinita ó una absoluta mala 
fe para hacer afirmaciones de ese género. 

La verdad es que la naturaleza no es santa ni se 
puede tomar por norma de conducta, sino torcida 
y pecadora, y que trata de seguir siempre caminos 
contrarios á la misma razón del hombre, en la cual 
se refleja la ley de Dios, pero que es de suyo impo- 
tente para reprimir esos ímpetus torcidos de la na— 
turaleza. Y esto lo confiesan lo mismo el poeta epicú- 
teo en un momento de sinceridad, que el Apóstol 
cristiano; pues si nos dice Horacio: «Veo las cosas 
mejores y las apruebo, pero sigo las peores» (video 
meliora probogue deteriora seguor), es san Pablo el 
que á su vez confiesa: «Veo en mis miembros una 
ley que contradice á la ley de mi razón y me tiene 
cautivo en la ley del pecado, porque no hago aquello 
que quiero, que es lo bueno, sino lo que detesto, que 
es lo malo» (video legem in membris meis repugnan— 
tem legi mentis meae el captivantem me in lege pecca= 
$1... gwia non quod volo bonum hoc ago sed quod nolo 
malum illud facio). 

La ciencia de la ética vendría 'á ser, desde el punto 
de vista naturalista, una continuación de la historia 
natural, un poco más complicada. Que en eso se di- 
ferenciarían las costumbres del hombre de las de los 
animales inferiores en ser más variables y tender 4 
ser cada vez más complejas. Una ética así, mera-= 
mente descriptiva de lo que han hecho los hombres 
en los diversos tiempos y lugares, vale verdadera- 
mente para bien poco. Y desde luego sus mismos 
partidarios acaban por preguntar, si lo que nos de- 
bemos proponer ha de ser seguir indefinidamente 
esclavos de la naturaleza ó no ha de ser más bien 
tratar, por medio de la razón, de superarla. 

En ciencia social el naturalismo sigue prescin— 
diendo de todo elemento moral y divino. La socie- 
dad es un organismo que se desarrolla obedeciendo 
á leyes en todo semejantes á las que presiden el des- 
arrollo del organismo animal. sean esas leyes de 
carácter supraorgánico, según la teoría organicista, 
ó más propiamente sociológico y económico. Seyún 
esta doctrina la religión misma debe ser considerada 
como un hecho natural y social, y el Estado puede 
ó prescindir de ella en absoluto ó reglamentarla 
como cualquier otro fenómeno social, sin reconocer 
autoridad alguna superior ni exterior á él mismo. 
De aquí esa política naturalística tan generalizada 
en los modernos tiempos, que si alguna vez llega á 
tener en cuenta la Religión y la Iglesia, es tan sólo 
como instituciones de hecho existentes, y cuya con— 
veniencia ó disconveniencia es preciso descubrir 
otros caminos, 

Este naturalismo social y político penetra en el 
campo jurídico con la vulgar afirmación de que «el 
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derecho no es católico ni protestante...» con lo cual | 
se quiere decir, que el derecho ha de constituirse sin 

atender para nada á la Religión,á ninguna religión 
positiva. Lo absurdo de esta doctrina se comprende 
fácilmente. El derecho es la regulación de todas 

las relaciones de los hombres entre sí. Ahora bien, 
si hay una religión positiva, que es un hecho real 
humano, hecho que por su naturaleza toca y modi- 
fica toda la vida del hombre, ¿es posible constituir 
el derecho humano sin tener en cuenta ese hecho 
fundamental de la Religión, del Cristianismo? Y al 
derecho que reconoce el hecho de la Religión posi 
tiva de la revelación cristiana, se le llamó en todos 
los tiempos derecho cristiano, y al que prescinde de 
Dios revelador y de las relaciones que Dios revela- 
dor determina en el hombre, se le llamó y se le se- 
guirá llamando siempre derecho naturalista Ó ateo. 
¿Con cuánta menos razón se le dan al derecho mil 
otros calificativos, derecho romano, derecho germá- 
nico, derecho feudal, etc.? 

El naturalismo penetra hasta en el arte, conser= 
vando siempre sus mismos postulados fundamenta— 
les. La naturaleza como suprema fuente de imita- 
ción y de inspiración; prescindir en absoluto de toda 
ley moral. Este naturalismo artístico culminó en el 
último tercio del pasado siglo x1x; pero. ha perdido 
casi por completo su influencia en nuestros días. 
Zola, D'Anunzio y Blasco Ibáñez fueron en litera- 
tura sus principales representantes. Hoy ya el arte 
se ha convencido de que no lo da todo la naturaleza 
ni es toda la naturaleza santa y hermosa, y de que 
por encima de la naturaleza hay muchos mundos de 
luz y de belleza en que soñar y que encerrar en la 
materia algún destello luminoso traído de esos mun- 
dos elevados es la aspiración suprema del arte. La 
misma naturaleza no llega á ser artística si de algún 
modo no se la espiritualiza. El paganismo la llenó 
obedeciendo á esta necesidad estética, de seres mis- 
teriosos, hadas, sílfides ú ondinas, que en las fuen— 
tes y arroyos murmuraban, en la brisa susurraban 
palabras á nuestro oído, y jugaban y luchaban en 
las ondas del mar. El Cristianismo anima la natu- 
raleza llenándola con el espíritu de Dios y relacio- 
nándola toda con el propio espíritu del hombre. El 
modernismo artístico de nuestros días, no viene á 
ser sino una protesta contra el frío y rígido natura— 
lismo. 

NATURALISMO. Lif, En general, y salvo contadas 
excepciones, todas las escuelas artísticas se han pro- 
puesto, ó por lo menos han pretendido, la reproduc- 
ción de la Naturaleza, aunque algunas, por su modo 
especial de verla y considerarla, en vez de reprodu- 
cirla la hayan alterado, desfigurándola ó transfor— 
mándola. Ante un modelo viviente, el artista, en lu- 
gar de reproducirlo con toda exactitud, puede inten- 
cionadamente exagerar de un modo grotesco sus 
rasgos consiguiendo una caricatura; sutilizarlos y 
refinarlos obteniendo una idealización del objeto que 
trata de imitar, ó modificar sus facciones para que 
despierten ideas de fuerza, de potencia, de algo ex- 
traordinario y por encima de lo normal, procedi- 
miento característico del romanticismo, Las tres es- 
cuelas se habrán servido de la Naturaleza, pero úni- 
camente como punto de apoyo, pues es preciso que 
partan de alguna base, dirigiendo sus esfuerzos á al- 
terarla ó desfigurarla. tomándola como modelo para 
abandonarla en seguida, obteniendo efectos másinten- 
sos dentro de cada escuela cuanto mejor consiguen 
la alteración característica de cada una de ellas. 
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Pero aun en el caso en que el artista.se proponga 
la imitación de la Naturaleza sin ulterarla, no basta 
que la vea, es preciso que la sienta y la comprenda. 
Es ya una condición de artista el dar forma á los 
modelos que la Naturaleza pone ante nuestros ojos, 
pero no basta esta facultad para la creación de 
Obras bellas, hace falta que el artista transmita á sus 
creaciones la potencia emotiva que reside en su alma. 
y aun hace falta más, hace falta eliminar, elegir. no 
tomar sino aquellas formas y medios de expresión de 
la Naturaleza capaces de ser traducidos en belleza. 
Cuando el artista reuna estas tres condiciones en- 
gendrará una obra de arte, hermosa reproducción de 
la Naturaleza; cuando sólo tenga en cuenta una de 
ellas, olvidándose ó despreciando á las otras dos, 
producirá obras bellas, pero frías é inanimadas si sólo 
se preocupa de reproducir la verdad general del 
tipo; engendrará obras capaces sólo de conmover y 
exaltar si no ha tenido en cuenta más que la segun- 
da condición, y si sólo se ha preocupado de repro- 
«lucir exactamente lo que sus sentidos han percibido, 
creará obras sabias quizá. hábiles sin duda, pero 
que no producirán la emoción estética que el artista 
debe buscar. 

En la imitación y reproducción de la Naturaleza 
hay que considerar dos modos de proceder: consiste 
uno de ellos en separar primero los elementos, los 
modelos. los medios que nos presenta y pone á nues- 
tro alcance para reunirlos después, combinándolos 
según la idea de una nueva forma, y estriba el otro 
«en imitarlos escrupulosamente según su naturaleza, 
añadiendo sólo lo preciso para que la obra resulte 
artística. El primer método (idealista) tiene por ob- 
jeto despertar en el alma de los espectadores ó lec- 
tores un sentimiento, una emoción, un pensamiento 
determinados: el segundo (naturalista) tiende á 
arrancar sus secretos á la Naturaleza, poniendo ante 
nuestros ojos lo que realmente se encuentra en las 
«cosas, pero que sólo el arte es capaz de hacernos ver. 

Conviene establecer también la diferencia que exis- 
te entre naturalismo y realismo. Este último no imita 
más que lo real. es decir, lo que es capaz de ser 
percibido por los sentidos y los raros sentimientos 
que pueden ser traducidos materialmente, de-modo 
que, si bien es capaz de reproducir admirablemente 
lo externo de las cosas, no puede ir más allá de su 
superficie. El naturalismo, al contrario. se refiere á 
toda la Naturaleza, la interna como la externa, la 
invisible como la visible. 

"Todas las consideraciones que preceden han sido 


hechas considerando al naturalismo más que como 
escuela como un método, tomando la imitación de la 
Naturaleza como un medio de llegará la creación de 
la obra de arte. pero no haciendo de dicha imitación 
el fin exclusivo de la obra artística. Considerado de 
este modo, el naturalismo ha existido siempre, y los 
grandes genios que en el mundo del arte han apa- 
recido se han inspirado en la Naturaleza renovando 
sólo los procedimientos de observación y expresión. 
Pero en el siglo xix el naturalismo se ha presentado 
“como una doctrina literaria y una escuela, como 
reacción contra las escuelas anteriores, el clasicismo 
y romanticismo, cuya lucha encarnizada había termi- 
nado por una especie de conciliación. La nueva es— 
cuela «coincide con el movimiento romántico, dice 
Revilla, en la protesta contra la rutina académica, 
la tiranía de las reglas y preceptos y las imposicio— 
nes de la tradición clásica y, por consiguiente, en el 
espíritu de libertad que la anima»; pero á pesar de 
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su furiosa enemistad con el clasicismo académico, la 
nueva escuela, sigue diciendo el citado crítico, 
«enarbola la misma bandera que éste, y su progra— 
ma en nada difiere del que desarrollaron los precep- 
tistas del siglo xvi. La imitación de la Naturaleza, 
proclamada, aunque jamás realizada, por los clási- 
cos, es el lema de la revolución novísima; lema que 
en nada se parece al idealismo desenfrenado que. los 
románticos aclamaron como fórmula de emancipa— 
ción». Para el romántico la Naturaleza-era materia 
manejada á su antojo según las exigencias de su li- 
bérrima inspiración, y con tal de que la obra resul= 
tase bella, sorprendente y conmovedora, producien= 
do en el espectador el anhelado efecto, poco impor= 
taba que en vez de ser copia de la realidad fuese 
reflejo de un mundo fantástico que sólo vivía en la 
imaginación de! artista. «El arte era el ideal. dice 
el señor Revilla, y nada más; y no ya el ideal que 
en el seno de lo real palpita y de él arranca la mira= 
da penetrante del artista, ni aquel otro que nace de 
la misma función creadora y es el sello de la perso— 
nalidad del creador que idealiza y embellece lo real 
simplemente con reproducirlo, sino el ideal que pro= 
cede del capricho de una fantasía desordenada que 
á su antojo forma fantásticos y soñados mundos, se= 
mejantes á los delirios que el sueño ó la locura en 
gendran.» El naturalista, por el contrario, no admi— 
te más idealización al copiar la realidad que la pro= 
ducida por la emoción del artista al dar forma á esta 
misma realidad. «La belleza de la obra de arte, 
sigue diciendo el crítico ya citado, no consiste Úni- 
ca ni primeramente, por lo tanto, en la belleza que 
puede poseer la realidad reproducida, sino en la be- 
lleza de la forma en que la representa el artista, en 
Ja belleza de la emoción personal reflejada en ella, ó, 
lo que es lo mismo, en la belleza de la expresión. Re- 
producir fielmente la realidad, bella ó no bella, que 
contemplamos, y expresar con originalidad la emo= 
ción que en nosotros produce y la forma que en 
nuestra representación mental reviste, es, según la 
nueva escuela, el secreto del arte y la razón verda= 
dera del goce que engendra, nacido, no sólo del ob- 
jeto reproducido, sino de la excelencia de su repro— 
ducción.» 

Pronto la nueva escuela, como toda doctrina re 
volucionaria, cayó en la exageración y el exclusi- 
vismo, siendo Zola esforzado paladín del naturalis- 
mo, quien más contribuyó á ello, no sólo formulando 
la teoría naturalista en sus estudios crítico-literarios, 
sino por medio de sus discutidas novelas, en donde 
aplicó los principios sustentados en dichos estudios 
y sobre todo en el que lleva por título La novela 
experimental, en donde sostiene que el método del 
novelista moderno ha de ser el mismo que prescribe 
Claudio Bernard al médico en su /ntroducción al 
estudio de la medicina experimental, y afirma que en 
todo y por todo se refiere á dichas doctrinas sin más 
que escribir novelista donde Claudio Bernard puso 
médico. Fundado en ello, dice Zola que en los seres 
orgánicos lo mismo que en los inorgánicos se en— 
cuentra un determinismo absoluto en las condiciones 
de existencia de los fenómenos. «La ciencia. añade, 
prueba que las condiciones de existencia de todo 
fenómeno son las mismas en los cuerpos vivos que 
en los inertes, por donde la fisiología adquiere igual 
certidumbre que la química y la fisica, Pero hay 
más todavía: cuando se demuestre que el cuerpo del 
hombre es una máquina, cuyas piezas. andando el 
tiempo, monte y desmonte el experimentador á su 
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arbitrio, será forzoso pasar á sus actos pasionales é 
intelectuales, y entonces penetraremos en los domi- 
nios que hasta hoy señorearon la poesía y las letras. 
'Venemos química y física experimentales; en pos 
viene la fisiología y después la novela experimental 
también. Todo se enlaza: hubo que partir del deter- 
minismo de los cuerpos inorgánicos para llegar al 
de los vivos, y puesto que sabios como Claudio 
Bernard demuestran ahora que al cuerpo humano 
lo rigen leyes fijas, podemos vaticinar, sin que que- 
pa error, la hora en que serán formuladas á su vez 
las leyes del pensamiento y de las pasiones. Igual 
determinismo debe regir á la piedra del camino que 
al cerebro humano.» En este determinismo está el 
vicio capital de la exageración del naturalismo, de 
la escuela preconizada por Zola. «Someter el pensa- 
miento y la pasión, dice doña Emilia Pardo Bazán, 
en su estudio titulado La cuestión palpitante, á las 
mismas leyes que determinan la caída de la piedra; 
considerar exclusivamente las influencias físicoquí— 
micas, prescindiendo hasta de la espontaneidad indi- 
vidual, es lo que se propone el naturalismo y lo que 
Zola llama en otro pasaje de sus obras mostrar y 
poner de realce la bestia humana. Por lógica conse- 
cuencia, el naturalismo se obliga á no respirar sino 
del lado de la materia, á explicar el drama de la vida 
humana por medio del instinto ciego y la desenfre- 
nada concupiscencia. Se ve forzado el escritor ri- 
gurosamente partidario del método proclamado por 
Zola, á verificar una especie de selección entre los 
motivos que pueden determinar la voluntad humana, 
eligiendo siempre los externos y tangibles y des- 
atendiendo los morales, íntimos y delicados; lo cual 
sobre mutilar la realidad, es artificioso y á veces 
raya en afectación, cuando, por ejemplo, la heroína 
de Una página de amor manifiesta los grados de su 
enamoramiento por los de la temperatura que alcanza 
la planta de sus pies.» «Y no obstante, sigue diciendo 
la autora citada, ¿cómo dudar que si la psicología, lo 
mismo que toda ciencia, tiene sus leyes ineludibles 
y Su proceso causal y lógico. no posee la exactitud 
demostrable que encontramos, por ejemplo, en la 
física? En la física el efecto corresponde estricta— 
mente á la causa; poseyendo el dato anterior tenemos 
el posterior, mientras que en los dominios del espí- 
ritu no existe ecuación entre la intensidad de la cau- 
sa y del efecto, y el observador y el científico tienen 
que confesar como lo confiesa Delboeuf (testigo de 
cuenta, autor de La Psicología considerada como cien- 
cia natural) que lo psíguico es irreductible á lo físico.» 
«En esta materia le ha sucedido á Zola una cosa que 
suele ocurrir á los científicos de afición: tomó las 
hipótesis por leyes, y sobre el frágil cimiento de dos 
6 tres hechos aislados erigió un enorme edificio. Tal 
vez imaginó que hasta Claudio Bernard nadie había 
formulado las admirables reglas: del método experi- 
mental. tan fecundas en resultados para las ciencias 
de la Naturaleza. Hace rato que nuestro siglo aplica 
esas reglas, madre de sus adelantos. Zola quiso su= 
jetar á ellas el arte y el arte se resiste, como se 
resistivía el alado corcel Pegaso á tirar de una carre- 
ta, y bien sabe Dios que esta comparación no es en 
mi ánimo irrespetuosa para Jos hombres de ciencia, 
sólo quiero decir que su objeto y caminos son distin- 
tos de los del artista.» Contra la escuela naturalista 
de Zola arremetieron en España algunos críticos, 
sobresaliendo entre todos don Juan Valera. que en 
una serie de artículos, coleccionados más tarde con 
el título de Vuevo arte de-escribir novelas, hizo una 
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verdadera disección del naturalismo, poniendo á , 
contribución su inagotable ingenio á exteriorizar los 
defectos y exageraciones de la nueva escuela, pues 
sin duda alguna fué la exageración la nota distintiva 
del naturalismo, exageración que tenía su origen 
en el punto de vista parcial en que se colocó, debido 
á un espíritu de reacción y de protesta, pues en vez 
de limitarse, como dice Revilla, á declarar la legiti- 
midad de lo pequeño, de lo vulgar, de lo feo, en el 
terreno del arte, siempre que se presente con origi= 
nalidad, con talento y dentro de los límites del gus- 
to, la nueva escuela se complació en revolver las 
inmundicias de la vida y sacarlas á público teatro: 
en sus más soeces y repulsivos pormenores, hacien- 
do de lo que sólo en secundario término puede ad— 
mitirse en la pintura, el asunto capital del cuadro. 
«Parece que por naturalismo, sigue diciendo Revi- 
lla, no se entiende la representación, verdadera y 
bella á la vez, de todo lo real, sino la minuciosa 
pintura de lo repugnante y lo feo. Muéstrase verda- 
dero empeño en hacer objeto del arte lo que le es 
más repulsivo, y en alardear de tosquedad y grose- 
ría en el fondo como en la forma. Olvídase de esta 
suerte que si es cierto que todo lo real cabe en el 
arte, su reproducción ha de encerrarse en los lími— 
tes del buen gusto y del decoro, que no es de abso= 
luta necesidad buscar los asuntos más escabrosos 
prescindir deliberadamente de Jo que es noble, ele 
vado y bello por sí mismo, para complacerse en lo: 
vil y en lo grosero.» Zola y aquellos de sus discípu- 
los que no supieron asimilarse sino los defectos del 
maestro, llevaron los principios de la escuela á un 
extremo tal de exageración y pretendieron deducir 
de ellos tan atrevidas consecuencias, que acabaron 
por hacer que algunos novelistas que al principio 
seguían las huellas de Zola renegasen ó poco menos 
de una filiación artística que á tales extremos había 
llegado, y por reacción natural volvióse al idealis- 
mo, al sentimentalismo y á lo que recibió el nombre 
de novela novelesca. No quiere decir esto que el na— 
turalismo haya dejado de ejercer su influencia en el 
campo del arte y sobre todo del arte literario, pero 
ya no se toma como Jn, sino como medio de Megar 
á la realización de la obra artística. 

En la historia de la literatura es difícil separar lo. 
que debe entenderse por naturalismo de lo que cae 
dentro de los límites del decoro. Muchos pasajes de 
Aristófanes (Lisistrata, Las Ranas, Las Nubes) 
son más obscenos que naturalistas, y todo el 4rs 
Amandi, y muchos capítulos de otras obras de Ovi- 
dio, deben ser clasificadas así. Catulo y Marcial en 
sus Epigramas y aun el propio Horacio (Za anum 
libidinosum), incurren en igual censura, y en las 
literaturas de la Edad Media y del Renacimiento el 
naturalismo grosero raya á veces en la más procaz 
obscenidad. Véanse los Sonetos lujuriosos del Are- 
tino. algunos pasajes de Ariosto y DO pocos versos 
del arcipreste de Talavera y del de Hita. En Boc- 
caccio el naturalismo aparece muchas veces envuelto 
en procacidades que traspasan el campo de las con- 
veniencias del decoro. El propio Cervantes, con ser 
el príncipe de los ingenios idealistas. transigió con 
el naturalismo más desenfrenado en no pocas de sus 
novelas, Tirso de Molina, Rojas, Cota, y sobre todos, 
Quevedo. llegaron adonde no debiera llegar jamás la 
pluma del escritor que profese su arte con miras 
elevadas y dignas. 

Después de Zola, en Francia, la pléyade de es=' 
critores naturalistas (Rosny, Willy, Prevost, Mau= 
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passant, Remiremont, etc., etc,) invadió el campo | de todos los derechos civiles concedidos á los nacio= 


de la novela, llegando hasta donde no había llegado 
jamás la pluma del escritor (Clawdine a Paris. de 
Willy). En Italia, D'Annunzio (Giornale d' Aqua, LI 
triunfo della morte, Episcopo e Compagnia, Le Ver- 


gine della Rocca) no se mostró menos naturalista, y 


en España, desde López Bago, hasta Felipe Trigo 
y Pérez Ayala (La Pálida, La Carrera, Mirando á 
Loyola, respectivamente), sin olvidar el Aguila de 
blasón, Flor de Santidad y Las Santas, de Valle- 
Inclán, ni muchos libros de Insúa, Francés, y. la 
condesa de Pardo Bazán, hallamos un naturalismo 
que, permitiéndose una libertad de descripción ili- 
mitada, sabe cohonestar y aun justificar, á veces, lo 
crudo y repugnante de ciertas situaciones. 

NATURALISMO. Med. V. NATURISMO. 

NATURALISTA. 1.* acep. F. Naturaliste. — 
It., P. y C. Naturalista. — In. Naturalist. — A. Natur— 
forscher. — E. Natursciencisto, naturalisto. adj. Pertene- 
ciente ó relativo al naturalismo. || Que profesa este 
sistema filosófico, ó es partidario de la escuela ar— 
tística Ó literaria del mismo nombre. U. t. c.s. || 
com. Persona que profesa la historia natural ó tiene 
en ella especiales conocimientos. 

NATURALISTA. El que cultiva las ciencias natu— 
rales. V. el art. Ciencia (Ciencias naturales) y las 
reseñas históricas que en cada una de las ciencias 
se encontrarán detalladas en los artículos en que se 
dividen las ciencias naturales, como GEoLoGía, Mr- 
NERALOGÍA, BoTrÁNICA, ZOOLOGÍA, etc., y especial- 
mente el art. HisTorIa NATURAL. 

NATURALIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
naturalizar y naturalizarse. || Derecho que el sobe- 
rano concede á los extranjeros para que puedan dis- 
frutar de los privilegios como si fueran naturales del 
reino. 

NATURALIZACIÓN. Agr. Procedimiento agrícola que 
se sigue en un país para obtener productos vegeta- 
les importados de otros, de condiciones muy dis- 
tintas. El trigo, cebada, centeno, avena, arroz, 
maíz, cáñamo, lino y la mayor parte de árboles fru— 
tales y de vides han sido naturalizados en España. 

NatuURaLizAciÓN. Der. internac. Es la concesión 
que el Estado hace á un extrapjero por la cual le 
fransforma en ciudadano con iguales derechos que 
los nacionales. 

Data de los tiempos modernos, siendo consecuen- 
cia del sentimiento de comunidad de vida de los 
pueblos europeos. En la antigiiedad se la conside- 
raba como una concesión extraordinaria que se ro- 
deaba de grandes formalidades. En Atenas precisá- 
base para obtenerla haber prestado importantes ser- 
vicios á la nación y que la Asamblea popular y el 
Senado la votasen por dos veces. En Roma sólo se 
otorgaba en un principio á los latinos en ciertos 
casos; pero durante el Imperio se fué concediendo 
con mayor amplitud hasta llegar á darse á toda la 
población libre del Imperio [V. Crunab (EstTaADo 
»E)]. En la Edad Media se precisó para alcanzarla 
el arraigo, es decir, que el extranjero poseyese tie= 
rras en el Estado naturalizante. y pertenecer á una 
determinada clase social. En la época moderna de 
las monarquías absolutas, como no se permitía la 
emigración, no podían ser frecuentes las naturaliza- 
ciones; y, en cambio, para la inmigración se exigía 
que los inmigrantes se hiciesen súbditos del Estado 
que los acogía. 

Legislaciones diversas. En algunos países que 
no sientan la regla general de que el extranjero goza 


nales, se admite al lado de la naturalización propia- 
mente dicha, una concesión restringida. Tal sucede 
en Inglaterra, en donde además de la naturalización 
por bill del Parlamento (hoy caída en desuso por lo 
cara) y de la que puede otorgar el ministro del Inte- 
vior álos que residan ó sirvan durantecinco años en el 
Reino Unido (pero debiendo en este caso el extram= 
jero prestar juramento de fidelidad para que la con- 
cesión sea válida), existe la denización que se conce- 
día antes por el rey y hoy por el ministro del Inte- 
rior, y por la cual se permite al extranjero el ejercicio 
de los derechos civiles (no de los políticos), como el 
de propiedad, el de testamentifacción activa y pasi- 
va, etc., protegiéndole en los demás en los otrog 
países por medio de las autoridades inglesas; pero 
esta concesión (que ha perdido gran parte de su 
importancia desde que en 1870 se reconoció á todog 
los extranjeros el derecho á poseer bienes inmuebles 
y á disponer de ellos) es de. tal naturaleza que el 
denizen que vuelve á su patria recobra pura y sim- 
plemente su antigua nacionalidad. También en Bél- 
gica hay, según la ley de 1835, dos naturalizaciones, 
ambas concedidas por el poder legislativo: la pegue- 
ña, que sólo confiere los derechos civiles y se otorga 
después de una residencia de cinco años, y la gran- 
de, que comprende los derechos políticos y se otorga 
en recompensa de servicios excepcionales. Algo pa- 
recido ogurre en aquellos países en que puede con= 
cederse al extranjero el indigenado, y aun el disfrute 
de ciertos derechos especiales (como el de tomar 
parte en las elecciones municipales) sin que por eso 
se consideren naturalizados. Así, con arreglo al ar— 
tículo 13 del Código civil francés modificado por 
ley del 26 de Junio de 1889. el disfrute de Jos dere- 
chos civiles se concede al extranjero que haya sido 
autorizado por decreto para fijar en Francia su domi- 
cilio, autorización que se concede por cinco años y 
caduca si en este plazo no se obtiene Ja naturalización, 

Los requisitos para ésta varían según las legisla—= 
ciones, pudiendo distinguirse tres tipos: el Jrancés, 
que exige un tiempo de residencia y una edad deter- 
minada, además de practicarse una información pre- 
via acerca de la conducta y de las ideas del extran- 
jero que solicita la naturalización: el alemán, que 
exige capacidad con arreglo á las leyes de la patria 
actual, vida ordenada, establecer en Alemania el 
domicilio y poseer medios de subsistencia, y el nor- 
teamericano, que exige residencia de cinco años, 
buena moralidad y juramento de fidelidad á la nue- 
va patria, si bien para ejercer cargos de elección 
popular se precisa un nuevo y largo plazo de resi- 
dencia, sin que nunca un extranjero naturalizado 
pueda llegar á presidente de la República. 

En España es preciso distinguir la naturalización 
del avecindamiento. La primera se obtiene mediante 
la adquisición de carta de naturaleza, acerca de la 
cual nada dice el Código civil, estando subsistentes 
las leyes del título XIV, libro I de la Novísima Re- 
copilación. Según ellas. se entiende por cartas de 
naturaleza las concesiones del poder público por las 
que un extranjero queda equiparado total ó parcial= 
mente al nacional en su condición jurídica. Son, por 
tanto, de dos clases: absolutas y relativas; las prime- 
ras producen la equiparación total para gozar de 
todo lo secular y eclesiástico sin limitación alguna; 
las segundas sólo producen equiparación parcial y 
son de tres especies, á saber: 1.* las que habilitan 
para todo lo secular sin comprender cosa que toyue 
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á lo eclesiástico; 2.* las que habilitan para obtener 
cierta cantidad de renta eclesiástica en prebenda, 
dignidad ó pensión, sin exceder de ella, y 3.* las 
que habilitan solamente para gozar de honores y 
oficios en lo secular, con excepción de lo que está 
prohibido por las condiciones de millones. Las habili- 
taciones absolutas y las de las dos primeras especies 
de las relativas se conceden por el poder legislati- 
vo; la última por el Gobierno, oyendo previamente 
á la Sección de Gracia y Justicia del Consejo de 
Estado. Para gozar de la nacionalidad española me- 
diante naturalización, es preciso que se renuncie 
previamente á la anterior, que se jure la Constitu— 
ción de la monarquía y que se verifique la inscrip- 
ción de español en el Registro civil (art. 29 del Có- 
digo civil), advirtiendo que mientras esta inscripción 
ho se verifique. la naturalización no surte efecto le— 
gal alguno, cualquiera que sea la prueba con que se 
acredite y la fecha en que haya sido concedida (ar 
tículo 330 del Código civil). En cuanto al avecinda- 
miento, consiste en ganar vecindad en cualquier pue- 
blo de la monarquía. Para determinar por qué actos 
se gana vecindad hay que atenerse también, ante el 
silencio del Código civil, á las citadas leyes de la 
Novísima. En general, se adquiere vecindad para 
este efecto, por el hecho de fijar la residencia en 
España adquiriendo en ella bienes inmuebles, ejer— 
. ciendo alguna profesión, comercio ú oficio, solicitan- 
do que se le tenga por vecino de un pueblo, inseri- 
biéndose en el padrón del Ayuntamiento. viviendo 
diez años con casa abierta en un pueblo de la mo- 
narquía, etc.; mas para gozar de la nacionalidad por 
este medio es preciso cumplir los mismos requisitos 
que en el caso de naturalización, por lo que, en rea- 
lidad, se trata de una variedad de ésta. 

Efectos. El principal de la naturalización pro- 
piamente dicha (no el de la denización ni el indige- 
nado) debe ser el de producir ipso facto et ipso jure la 
pérdida le la nacionalidad antigua y la adquisición 
de la nueva. En nuestros tiempos esta regla es ge- 


neralmente admitida, habiendo sido Francia la pri- |. 


mera en aceptarla; pero Inglaterra pretendió que la 
calidad de inglés era perpetua é irrenunciable y que, 
por tanto, los ingleses naturalizados en otros países 
conservaban todas sus obligaciones, en especial las 
militares, con respecto á Inglaterra. Tal ocurrió con 
lord Brougham, quien en 1848 pretendió ser admiti- 
do en Francia como ciudadano francés sin dejar de 
ser súbdito inglés, á lo que se opuso el entonces mi- 
nistro de Justicia francés, Cremieux. Estas preten- 
siones inglesas, que ocasionaron serias divergencias 
con los Estados Unidos, cesaron en 1870, fecha en 
que la ley inglesa permitió el abandono de la nacio- 
nalidad. 

Mención especial merece la llamada naturalización 
colectiva, que es consecuencia de la cesión volunta- 
ria ó forzosa de parte del territorio de un Estado 4 
otro Estado. Su especialidad consiste en que debe 
respetarse la libertad de los habitantes del territorio 
para elegir entre la nacionalidad de uno ú otro Es- 
tado, estableciendo para ello un plazo racional para 
el ejercicio del derecho de opción. entendiéndose 
que todos los que dentro de este plazo no havan ma- 
nifestado su voluntad de conservar la nacionalidad 
originaria, adquieren la del Estado anexionante, 
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de la naturalisation (París, 1880): Stoicesco, Htude 
sur la naturalisation (París, 1876); Martitz, Recht 
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subjects and aliens (Londres. 1869); Cogordan, La 
nationalité au point de vue des rapports internatio— 
nauo (París, 1879); Cutler, The Law of VNaturalisa- 
tion as amended by the Naturalisation Acts 1870 
(Londres, 1871); Westlake, De la naturalisation et 
de Uezpatriation ow du changement de nationalité, en 
la Revue de Droit International (t. 1, págs. 102 y 
siguientes); Nicot, Etude historique sur la naturali—- 
sation (París, 1868); Martin, Naturalisation ef re- 
nonciation € la nationalité, en la Revue de Droit 
Internat. (t. XIL, págs. 317 y siguientes); Beudant, 
Dela Naturalisation ou modes d'asimilation del étram- 
ger aw netional; Bickart, La Naturalisation (Droit 
interne et externe). Etude historigue et commentaire 
des dispositions de la Loi de 1889 (París, 1890): Gar- 
cía Moreno, Vaturalización de un menor nacido en 
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Internac. (pág. 274). V. CIuBADANÍA. 

NATURALIZACIÓN. Der. pol. Uno de los modos 
de adquirirla nacionalidad reconocido por la ciencia 
y las legislaciones es la naturalización ó concesión 
de carta de naturaleza al extranjero que lo soliciua 
poniendo de relieve el principio de libertad como 
base del vínculo entre el individuo y el Estado. 

El exclusivismo de los antiguos Estados hacía 
imposible que se reconociese este medio, induda— 
blemente el más interesante, de ingresar en una so— 
ciedad política determinada. Cuando algún Estado, 
Atenas, por ejemplo, afirmaba la concesión de la 
nacionalidad por este medio, revelaba lo extraordi- 
nario del caso, por las singulares condiciones de 
que le rodeaba. Así el aspirante á ser naturalizado 
precisaba haber revelado su interés por el Estado, 
y no ingresaba en el mismo sin una votación popu— 
lar que le reconocía como digno de ser admitido, 
votación confirmada después por un magistrado su- 
premo, si lo estimaba pertinente. 

De un modo parecido, aunque con formas múlti- 
ples reseñadas por Ulpiano, admitió Roma la natu= 
ralización individual y aun la colectiva, pues se 
naturalizaban las ciudades mismas. 

En la primitiva Germania la naturalización podía 
solicitarse después de permanecer largo tiempo en 
una tribu determinada, cuya Dieta acordaba ó de- 
negaba la admisión del extraño, al que una vez 
asociado se le reconocían los mismos derechos que 
al nacional, es á saber, llevar armas y el poder al- 
zar su voz y decidir con su voto en la Asamblea. 

En la época feudal, la naturalización hubo de im- 
pregnarse del espíritu de aquélla, que tanta impor= 
tancia concedía á la tierra, como fuente de soberanía. 
El jus soli, vino. porlo tanto, á imperar, y la resi- 
dencia prolongada en un lugar fué el motivo de que 
se concediese la ciudadanía. 

Cuando las monarquías absolutas se extienden 
por Europa, el rey es quien admite ó deja de admi- 
tiren su Estado al individuo que lo solicita, porque 
los Parlamentos aparecen anulados por la misma po- 
tencia que la realeza entraña. En cambio con el im- 
perio del constitucionalismo, el supuesto de libertad 
que la naturalización implica toma cada vez más im- 
portancia. Lo que hay es que reconocido el goce de 
los derechos civiles aun á los extranjeros, por exi- 
girlo así el principio de solidaridad social, las na 
turalizaciones no suelen ser muy frecuentes en los 
Estados modernos, en muchos de los cuales es abru- 
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madora la existencia de una masa que siendo nacio- 
na] se desinteresa bastante de la cosa pública, por 
lo que se ha llamado con razón masa neutra, respec 
to de la cual no dejan de preocuparse los estadistas, 
por suponer atrofia del sentido político. indispensa— 
ble para vivir la vida del Estado. 

Perola libertad que implica la naturalización como 
sistema de adquirir la nacionalidad no es tan abso— 
luta que prescinda de condiciones determinadas por 
las diversas legislaciones, en las cuales existe en 
medio de su divergencia un fondo de unidad. Así, 
ninguna de ellas prescinde de señalar la mayoría de 
edad ya que para desligarse de los compromisos que 
supone la ciudadanía de un Estado, y adquirir la de 
“otro es preciso tener plena conciencia de lo que se 
realiza. Desde luego que parece opinión muy recibi- 
da la de que esta mayoría de edad se determine por la 
ley personal que en este punto aparece como primor- 
dialmente reguladora de la capacidad de obrar. 

Otro de los requisitos que se discuten al tratar de 
la naturalización es la residencia; pero si bien se 
considera debe desecharse esta condición que resul- 
ta atentatoria á la libertad; sin que esto sea óbice 
para quese reconozca la residencia ó vecindad, como 
ocurre en España como un medio independiente del 
anterior para adquirir la nacionalidad. 

Ahora bien, la naturalización en cuanto se pide 
al Estado tiene el carácter de directa. Para ésta exi- 
ge el art. 98 de la ley del Registro civil, que la 
persona que solicite en España la ciudadanía se halle 
emancipada y haya cumplido la mayor edad, aun 
cuando calla la ley si rige en este punto de capaci- 
dad la ley española ó la extranjera. En la referida 
lev se dispone asimismo que no produzcan ningún 
efecto las cartas de naturaleza mientras no se hallen 
inscritas en el Registro civil del domicilio elegido 
por el interesado, ó en el Registro de la Dirección 
general, si el extranjero que se hace ciudadano no 
ha de fijar su residencia en España. Al efecto debe 
presentar el interesado el decreto de naturalización, 
manifestando que renuncia á su nacionalidad ante— 
rior y jurando la Constitución del Estado. También 
debe presentar el que lo solicite la partida de naci- 
miento de la persona que se ha de inscribir, la de su 
matrimonio, si estuviese casado, y las de nacimiento 
de su esposa é hijos. r 

Cuestión interesante en el punto que nos ocupa 
es la de saber á qué poder del Estado corresponde 
el otorgamiento de la ciudadanía por naturalización. 
En tiempos remotos (Grecia y Roma) la concesión 
tenía todas las características y solemnidades de la 
lev misma. Pero actualmente el procedimiento se fa- 
cilita siendo el poder ejecutivo (Gobierno) el encar— 
gado de aquella concesión. En la Novísima Recopi- 
lación se reconocen á este efecto cuatro clases de 
naturalización: 1.2 absoluta, para toda clase de car- 
gos eclesiásticos y seculares; 2.* para sólo los car- 
gos seculares; 3.* para obtener prebendas, dignida- 
des. pensiones, etc.. de naturaleza eclesiástica, y 
4.* para gozar, lo mismo que los naturales del país 
honras y oficios. excepto los prohibidos por las que 
se llamaban condiciones de millones (cargos retri- 
buídos con fondos del Estado, de la provincia ó del 
municipio). Para conceder las cartas de naturaleza 
de las tres primeras clases, era preciso solicitarlo 
de las ciudades y villas que tenían voto en Cortes, 
dirigiéndolas al efecto las cartas precisas para ello; 
la última tenía carácter gubernativo. en cuánto lo 
otorgaba la Cámara de Castilla. 
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La Constitución gaditana entregó únicamente á las 
Cortes la concesión de cartas de naturaleza, pero pos- 
teriormente, cuando desapareció la repetida vigencia 
de esta Constitución, se aceptó el criterio, de acuer- 
do con el antiguo precepto dela Novísima Recopila= 
ción, que para las naturalizaciones de las tres prime- 
ras clases fuera precisa la intervención de las Cortes, 
y que la última pudiera otorgarla el ministro de la 
Gobernación, previo el dictamen del Consejo de 
Estado. ' 

Posteriormente, una vez publicados los Reales 
decretos del 15 de Febrero y 18 de Junio de 1894, 
han desaparecido las diferencias que antes era preci- 
so establecer, y en su consecuencia sólo el Gobierno, 
y aun mejor dicho el ministro de la Gobernación en 
su nombre, concede la naturalización única que hoy 
existe, que equipara por completo el extranjero que 
la obtiene con el nacional, permitiéndole aún el ejer- 
cicio de los derechos políticos. El Decreto llamado de 
extranjería, de 1852, vigente hoy día, para apreciar 
el alcance de la equiparación que los extranjeros que 
hayan obtenido carta de naturaleza ó ganado vecin— 
dad con arreglo á las leyes (entiéndase la Constitu= 
ción y el Código civil) son tenidos por españoles; y 
á mayor abundamiento en elart. 2.” de la Constitu- 
ción vigente se lee que los extranjeros podrán esta— 
blecerse libremente en territorio español, ejercer en 
él su industria ó dedicarse á cualquier profesión 
para cuyo desempeño no exijan las leyes títulos de 
aptitud expedidos por las autoridades españolas, 
añadiendo que los que no estuvieren naturalizados, 
no podrán ejercer en España cargo alguno que tenga 
anexa autoridad ó jurisdicción, con lo cual se reco 
noce la plenitud de derechos que engendra la natu— 
ralización. 

Pero la naturalización no siempre tiene el carác= 
ter expreso y directo que hemos indicado, pues es 
frecuente otra clase de naturalización que bien pu- 
diera denominarse indirecta. En esta especie podemos 
comprender la que se establece con carácter de pri- 
vilegio: 1. á favor del extranjero que haya ganado 
vecindad en cualquier pueblo de la monarquía: 2.” del 
nacido de extranjero en España; 3.” del nacido en el 
extranjero de padres que hayan perdido la naciona— 
lidad española; 4.? del español que haya dejado de 
serlo por haberse naturalizado en país extranjero, y 
5. de la española viuda de extranjero que recobra 
su primitiva condición ciudadana. 

En cuanto al primero de estos casos, ya la Novísi- 
ma Recopilación recordaba multitud de medios me- 
diante los. que se puede adquirir la vecindad y con 
ella la naturalización. En la ley 3.*, tít. 11, lib. 6, 
y en una R. O. del 10 de Marzo de 1762, se expre- 
san aquellos medios (V. Vecixbab). No son muy 
claras las disposiciones vigentes en este punto (Real 
decreto de 1852, Constitución de la Monarquía, ley 
del Registro civil y Código civil). Existen, sin em- 
bargo, dos sentencias (14 de Noviembre de 1859 y 
29 de Agosto de 1861) que indican que se acredite 
la vecindad viviendo el extranjero en España con 
casa abierta durante diez años, ejerciendo cargos pú- 
blicos, ocupándose en negocios y contratos de obras 
públicas. y solicitando, y consiguiendo tal condición 
de vecino, Sea de ello lo que quiera, la vecindad ca- 
racterizada por la residencia, no debe llegar al plazo 
de los diez años, afirmado en la Novísima, manteri- 
do en la Constitución de 1812, y reconocido de las 
Sentencias antedichas, porque pareca criterio más 
acertado el que equiparando la vecindad al domici- 
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lio, para la: determinación del plazo yaplica e UR: D! de] 
extranjería que recuerda en su art. 4/%/qué se en- 
tienden. por: domiciliados los: :establecidos':con 'cása 
abierta:ó residencia fija: ó+prolongada por tres años; 
y bienes propios ó industriales y modo de vivir co 
nocido, en territorio:de la monarquía, con el permiso 
de la autoridad superior :de la provincia. Además; | 
respecto á la clase de naturalización que estudiamos, | 
téngase presente: la prescripción contenida en el'ar- 
tículo 25 del Código civil en cuanto exige para los 
extranjeros contenidos en este grupo, la renuncia pre- 
via á su anterior nacionalidad; jurar la Constitución | 
de nuestra monarquía é inscribirse como españoles en 
el Registro civil. y 

En cuanto al hijo de extranjero nacido en España 
aparece solicitado 'por:el influjo de dos principios,'el 
Jus sanguinis y. el jus soli. Cuando la Constitución y 
el Código civil dice-que son españoles las personas 
nacidas en territorio español rinde culto al primer 
supuesto, pero cuando afirman que son asimismo es- 
pañoles los hijos de padre ó madre españoles, aun- 
que hayan nacido fuera de España, aplica el ¿us 
sanguinis. Ahora bien, como lo mismo que nuestras 
leyes suelen decir en este punto las extranjeras, ocu- 
rrirá frecuentemente el.caso de individuos que por 
haber nacido en España son españoles, y en cambio 
por ser hijos de extranjero. tienen esta misma con- 
dición, por el imperio del jus sanguinis. Estos casos 
«deben resolverse dando al principio de libertad (de- 
recho de opción) toda la importancia que tiene, y 
así se Je considerará extranjero. á no, ser que ejerci- 
tando dicho derecho de opción quiera naturalizarse 
entre nosotros, Esta. declaración se hará (art. 19 del 
Código civil) ante el encargado del Registro civil 
del pueblo en que resida el extranjero que opta por 
nuestra nacionalidad, ó bien, si residen en el extran- 
jero ante ios agentes consulares ó diplomáticos de 
nuestro Gobierno, y los que se encuentren en un 
país, donde no tengamos aquellos agentes, divigién—| 
dose al ministro de Estado en España: 

Respecto del tercer grupo de este elemento perso- 
nal que aspira á la naturalización en España, se re- 
fiere al nacido en el extranjero de padres que hayan 
perdido la nacionalidad española. El Código civil 
indica (act. 24) que quien en estas circunstancias se 
encuentre podrá recuperar la nacionalidad españo- 
la. llenando las condiciones del referido art. 19, 

En cuanto á la naturalización del español que 


á 
haya dejado de serlo por haberse naturalizado en otro 
país, y desear volverá ser tenido como ciudadano 
del primero, rige el art. 21 del Código civil que 
preceptúa que pueda en efecto recobrar nuestra na- 
cionalidad en primer lugar volviendo al reino, de— 
clarando después su voluntad de naturalizarse ante 
el encargado del Registro civil, y renunciando. por 
último, á la protección del pabellón del país donde 
se hubiese naturalizado anteriormente. Más riguro— 
so se muestra el Código con aquellos que siendo €s= 
pañoles perdieron su condición por haber admitido 
empleo de otro Gobierno, ó haber entrado al servicio 
de las armas de una potencia extranjera, sin licencia 
del rey. En este supuesto, rota la relación jurídico— 
pública, acaso afectando ála vida misma del Estado, 
es preciso que se haya obtenido previamente la real 
habilitación (art. 23). Sin embargo, 4 pesar de la 
exigencia mencionada, no ha previsto nuestro Códi- 
go el caso de que el que sirvió en un ejército extran- 
jero pudo haber hecho la guerra contra la patria que 
le vió nacer ¿bastará en este caso la real habilita- 
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ciún?, el Código nada dice, y porlotarito será suficien- 
tú, siendo dsí que el'que en tales circunstancias se 
hubiere encontrado debiera' estar incapacitado para 
volver 'á osténtai' nuéstra ciudadanía. 5 
""Resipecto de'ha viuda de un extranjero que tuviera 
al casarse con él nuestra nacionalidad y que la hubo 
perdidopor seguir la condición de su marido, el De- 
recho español debiéra haberseguido, inspirándose en 
Su criterio individualista, al igual que las legislacio- 
nes francesa y belga, por ejemplo, pero no lo ha he- 
cho así, en cuanto que'el matrimonio con el extran- 
jero,' por ún visible supuesto de arcaísmo. no expli- 
cableen los; tiempos actuales, le hace perder su con- 
dición. ¿Porqué en este supuesto no se le ha reco- 
'nocido'á la mujer el derecho de opción al tiempo de 
contraer'su matrimonio? Pero ya que no se ha hecho 
no dejaría de estar puesto en razón. que no se la exi- 
gieran todos los requisitos exigidos en el art. 21 del 
Código, bastando únicamente que hiciera saber al 
encargado del Registro cuál era su voluntad en pun- 
to tan interesante. 

Por último, tenga la naturalización el aspecto di- 
recto que hemos mencionado al principio, ó cualquie- 
va de las manifestaciones indirectas que hemos ex- 
puesto después, ello es lo cierto que no debe servir 
en ningún caso para eludir los deberes militares que 
se tienen con la patria de la que se desprende el 
individuo de que se trate, pero si esto se hace ¿se 
respeta la libertad? Pero ¿acaso no tiene' más im— 
portancia que la limitación de la libertad de un in- 
dividuo, la vida misma del Estado? Sería conve= 
niente, por lo mismo, que la naturalización de un 
extranjero en España. y viceversa la de un español 
en el extranjero no se pudieran verificar sin el previo 
permiso del Estado al que se hubiera de servir con 
las armas. 

NATURALIZACIÓN. Zool. Es una aclimatación con 
la: conservación de la integridad de la reproducción, 
ó sea la aclimatación completa, no sólo del indivi- 


| duo, sino también del grupo. sea especie ó raza. Se 


la suele distinguir de la adaptación, porque ésta gue- 
le ser natural y aquélla se verifica con la interven= 
ción de la inteligencia humana. 

La mayoría de los animales domésticos se ha na— 
turalizado en muchos países, en que antes no exis- 
tían, ni ellos, ni las especies originales en estado 
bravío: tal sucede con el ganado caballar y vacuno, 
de origen español, en muchas Repúblicas america= 
nas, mientras que no lo ha conseguido el primero en 
Madagascar y ambos en las regiones de la mosca 
ésé-tsé, y en cambio el asno no está naturalizado en 
Europa á mayor latitud que 65". 

También los animales independientes de los cui- 
dados del hombre pueden naturalizarse, aun contra 
la voluntad ó las conveniencias de éste, como por 
ejemplo ratas y ratones, cucarachas, ete., ete, Al- 
gunos lo han hecho por consecuencia de una impre- 
visión Ó imprudencia, como el conejo europeo en 
Australia. 

NATURALIZAR. 1.* acep. F. Naturaliser, — 
It. Naturalizzare. —In. To naturalize. — A. Einbirgern, 
akklimatisieren. — P. Naturalizar. — C. Naturalisar. — 
E. Regnanigi, nacianigi. (Etim. — De natural.) y. a. 
Admitir en un país, como si de él fuera natural, 
á persona extranjera. [| Conceder oficialmente á un 
extranjero, en todo ó en parte, los derechos y privi- 
legios de los naturales del país en que obtiene esta 
gracia. [| Introducir y emplear en un país, como si 
fueran naturales ó propias de él; cosas de otros paí- 
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Ses; NATURALIZAR costumbres, vocablos. U.t. c. r. || 
Hacer que una especie animal ó vegetal adquiera las 
condiciones necesarias para vivir y perpetuarse en 
país distinto de aquel de donde procede. U.t. c. r. 
y. xr. Vivir en un país persona extranjera como si 
de él fuera natural. || Adquirir los derechos y privi- 
legios de los naturales de un país. || Henchir de paja 
el cuerpo de un animal muerto, y ponerle ojos y 
dientes, preparándolo de tal manera que tenga el as- 
pecto de un animal vivo. || Preparar una planta de 
tal modo, que conserve indefinidamente su follaje y 
su aspecto natural. 

Deriv. Naturalizado, da. 
dor, ra. 

NATURALMENTE. adv. m. Probablemente, 
<onsecuentemente. || Por naturaleza. || Con natura 
lidad. Hablar NATURALMENTE. [| De conformidad con 
las leyes de la Naturaleza. 

NATURALOTE, TA. adj. aum. de NATURAL. 

NATURAR. v. a. ant. NATURALIZAR. 

NATUREL (Przbxo). Bioy. Historiador francés, 
a. y m. en Chálon-sur-Saóne (1502 1582). Fué ca- 
nónigo y chantre de la catedral de Chálon, arcedia- 
mo de Tournus, tesorero de la diócesis de Langres y 
prior de Saint-Julien-en-Gérais y de Beaume-la- 
Roche. Es autor de dos obras muy estimadas: His- 
soria ecclesiae Sancti Vincentii Cabilonensis, y Cartu- 
daire de Saint-Marcel-les-Chálon. 

NATURIO, RIA. adj. Nativo, natural. 

NATURISMO. filos. Es el término usado por 
Réville para designar la adoración y culto de la na- 
turaleza. Difiere, sin embargo, del naturalismo, que 
no es sino un sistema de filosofía atea, y de la re- 
ligión natural, que establece las verdades acerca de 
Dios, y de las esenciales relaciones del hombre para 
<on Dios, con la sola luz natural. 

Podemos dar á conocer el naturismo bajo dos as- 
pectos principales, etnográfica y filosóficamente. 

l. £l naturismo etnográficamente considerado. 
Según Réville, la primitiva forma de la religión es 
el naturismo, el culto y adoración de la naturaleza, 
y las diversas formas que de aquí se derivan no son 
sino sus consecuencias naturales. Como tal, el natu- 
rismo se funda en dos apriorismos, que en nuestros 
días tienen ya la desventaja de ser despreciados por 
Jos sabios, á saber, el evolucionismo más radical, y 
el gratuito aserto de que el estado primitivo del 
hombre fué el salvajismo. 

La esencia del naturismo está en concebir la na— 
turaleza, según el antiguo error de los griegos, como 
si fuera un gran animal dotado de vida, y los obje— 
tos todos de la naturaleza como gozando de una 
vida análoga á la del hombre. La causa de esa vida, 
según el naturismo, es el espíritu, que empieza á 
“animar al mundo cuando en el proceso de la evolu= 
ción comienzan el objeto y el sujeto á distinguirse. 

Las necesidades de los hombres y la conciencia 
de su impotencia, así como la admiración que la na- 
turaleza les causa, hacen que el hombre la adore, 
y así se explica en los pueblos primitivos el culto de 
Varuna (el cielo durante la noche), de Mitri (el cie- 
lo durante el día), de Indra (la lluvia), de Agni (el 
fuego). de Zeus. Apolo, etc.. ete. did 

Según el naturismo, el hombre al principio estu— 
vo destituído de toda religión, y poco á poco las di- 
versas emociones excitaron en su mente ¡ideas que 
se perfeccionaron en el culto de la naturaleza, y los 
progresos modernos han ido dando á las ideas reli- 
giosas las diversas formas que conocemos. 
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Es, pues, un verdadero evolucionismo en el terre- 
no etnográfico. : 

Baste indicar que sus dos postulados principales 
son falsos, y que causa admiración cómo, con serie- 
dad, pueden escribirse explicaciones científicas de 
hechos gravísimos y de importancia vital, que más 
parecen novelas ó entretenimientos literarios, sin 
que, por supuesto, se pruebe lo que se afirme, con 
otra cosa que con uno que otro indicio insuficiente. 

ll. Li naturismo considerado fAlosóficamente. 
Bajo este aspecto, el naturismo se funda en la con—- 
cepción panteística. Las cosmogonías antiguas prue- 
ban al naturismo los esfuerzos de la razón humana 
para lograr la unidad en medio de la multiplicidad. 

La teoría de los estoicos es un naturismo que sa= 
tisfacía la tendencia de la razón humana hacia la 
anidad y fomentaba las emociones religiosas. Du- 
rante todos los siglos ha surcado el campo de la 
ciencia el panteísmo, ya objetivo, ya sujetivo, que 
quiere borrar del mundo todo lo que no sea el Ser 
universal, 

Notemos sólo que el mayor de los abortos de la 
razón extraviada es el panteísmo; no queda, pues, 
desde el punto de vista filosófico, muy recomendado 
el naturismo. V PANTEÍSMO. 

NaTUrIsmo. vd. Escuela médica nacida en Ale- 
mania y que estuvo en boga durante el primer ter— 
cio del siglo x1x.Se funda en el sistema filosófico de 
Schelling y considera el organismo como un micro- 
cosmos, cada una de cuyas partículas tiene dos ten— 
dencias: la general y la individual. La primera de 
aquéllas (polo universal) tiende á la muerte por con- 
fundir ésta el organismo con el universo. En cam- 
bio, la segunda (polo egoístico), actúa como conser 
vadora, manteniendo la individualidad orgánica. En 
el fondo, se trata de un vitalismo apenas disfrazado 
por variaciones terminológicas. El naturismo divide 
las enfermedades en dos grupos: uno por exceso de 
fuerzas egoísticas (inflamaciones, hiperemias. he- 
morragias), y otro, defecto de las mismas (parálisis, 
atrofia, gangrena). Esta escuela, que venía á 'conti- 
nuar el animismo de Stahl, ya en decadencia, acabó 
cuando se impuso en sus trabajos la escuela fisioló— 
gica de Berlín. 

NATURISTA. adj. Partidario del naturismo. 
ES 

NATURNS. (Geoy. Pobl. de Austria, en el Ti- 
rol, dist. y á 14 kms. de Meran, junto á la rib. iz- 


| quierda del Adigio; 160 h. (1,500 con el mun.). 


Ruinas de un castillo. 

NATZ. Geoy. Pobl. de Austria, en el Tirol, dis- 
trito y á 5 kms. NNE. de Brixen: 360 h. (940 con 
el mun.). 

NATZAM. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Tenejapa; 800 h. 

NATZINTLA. Geoy. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Méjico, mun. de Cuetzalán; 60 h. 

NATZVILLER ó NATZWEILER. Geo. 
Pobl. de Alemania, territ. imperial de Alsacia-Lo- 
rena. dist. de la Baja Alsacia, círc. de Molsheim, 
cant. y á 7 kms. de Schirmeck, junto al río Rothai- 
ne, afi, del Bruche, 4 495 m. s. n. m.; 1,200 h. Fa- 
bricación de hilados y tejidos de algodón, 

NAU. Geoy. Arr. de la República del Paraguay, 
dep. de San Joaquín; des. por la izq. en el Acaray. 

Nau (BERNARDO SEBASTIÁN pe). Biog. Naturalis- 
ta alemán, n. en Maguncia en 1766. donde murió en 
1845. Fué profesor de historia natural en las Uni- 
versidades de Maguncia y de Aschafíenburg y en el 
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Instituto forestal de esta última población. Miembro 
de la Academia y conservador de la colección mine- 
ralógica de Munich, escribió: Beitráige zur Naturge— 
schichte d. Meinzer Landes (Maguncia, 1788), Biblio- 
thek d. gesammt. Naturgeschichte (con J. Fibig, 
Maguncia, 1789-91), Antleit. 2. Bergbauwissen— 
schaft (Maguncia, 1790), Theoret-pract. Hanab. f. 
Oexronomie, Bergbaukunde, Technologie w. Thierarze—= 
neiwiss. (Zurich, 1191); Veue Entdeckungen u. Beobb. 
aus d. Physik, Naturgeschichte und Oekonomie (Frane- 
fort del M., 1791); Kurzer histor. Abriss d. Urs- 
Prungs u. d. weiteren Fortschritte in d. Natuge— 
schichte, Chemie, Mathematik u. Physik (Francfort 
del M., 1792); Votizen aus a. Gebiet d. Physik fiw 
Artillerislen (Maguncia, 1829), 

Nau (Francisco). Biog. Poeta francés, n. en Pa- 
rís en 1715. Es autor de numerosas obras en prosa 
y en verso, como las Vables de Lafontaine et de Phe- 
dre, Mises en vaudevilles, de las óperas Les Dieuz 
protecteurs de la France (1744), Iphis ou la fille crue 
garcon (1157), la comedia La Grippe (1766), dos co- 
lecciones de Poésies (1147), Le Nostradamus moder- 
ne, ou les oracles chantants (1157); Esope au village 
(1750), ópera en colaboración con Valois d'Orville; 
Le Bouquet de V'amitié et du sentiment (1769), con 
Cailleau, etc. 

Nau (Francisco NicoLás). Biog. Ovientalista fran- 
cés contemporáneo, n. en Thil (Meurthe y Mose- 
la) en 1864. Se educó en Nótre-Dame des Champs 
yen San Sulpicio (París), obteniendo en 1897 el 
doctorado en ciencias. Desde 1892 pertenece al cuer- 
po de profesores del Instituto católico de París, don- 
de está encargado de la enseñanza de las matemá- 
ticas. Ha publicado Le Clapotis (1897), La Houte 
(1898), numerosos artículos de colaboración en el 
Dictionnaire de la Bible, de Vigouroux, y en el Dic- 
tionuaire apologétique dela foi catholique. Se le deben 
ediciones y traducciones de literatura oriental, como 
la Astronomía de Abulfarag (1899), del Astrolabio 
plano de Lebokt (1899), y de la Astronomía de To- 
lomeo (1898). Con R. Graffin ha emprendido la pu- 
blicación de la importante Patrologia orientalis, des- 
tinada á completar la patrología griega, latina y 
siriaca, habiéndose encargado de la edición, revisión 
textual y traducción de Les Histoires d'Ahoudem— 
meh et de Marouta, primats de Tagrit et de Orient 
(VI-VIIé"e sientes), seguido del tratado del primero 
de aquéllos, Sobre el hombre, Les Legéndes syriaques 
Aaron, de Saroug, de Maxime et de Doméce, d' Abra- 
ham, maitre de Barsonio et de T'empereur Maurice; 
Jean Rufus, évéque de Maiouma, Plerophories, La 
Didascalie de Jacob, La seconde Ppartie de 1 Histoive de 
Barhadbesabba ÁArbaya et une Controverse de Théodore 
de Mopsuesta avec les Macédoniens, Un martyrologe 
et dowze ménologes syriaques. Les Menologes des évan- 
géliaires contes-arabes, Les Lettres  Ammon. y Am- 
monas, disciple de saint Antoine. Ha traducido, ade- 
más, el Libro de las Leyes de Bardésanes y los Apo- 
telesmata de Apolonio de Tiana, ambos para la 
Patrologia syriaca, y en 1910 publicó La Cosmo- 
grafía entre los sirios dwrante el siglo VII. . 

Nau (Juan Davib). Biog. Pirata francés, n. en 
Sables d'Olonne y m. en las islas Bará, del golfo de 
Darien (1630-1671), conocido también por los nom- 
bres de Olonés, Olonnais ó Lolomois. En 1650 se 
embarcó para las Antillas, en donde permaneció tres 
años. En Santo Domingo, adonde se trasladó en 
1653, ejerció de bucanero, por lo que fué expulsado 
de aquella isla, y se refugió en la de la Tortuga, en 
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donde armó una pequeña embarcación y se dedicó á 
la piratería contra los españoles. Atacado por éstos 
en Campeche, pereció casi toda su gente, y Nau, 
que quedó herido, debió su salvación á haberse tin= 
gido muerto. Pudo regresar á la isla de la Tortuga, 
y con dos canoas que logró armar, apresó en aguas 
de Cuba una corbeta española de diez cañones. De= 
capitó á todos los que le habían opuesto resistencia, 
y afirmó que no daría jamás cuartel á español algu- 
no. Asocióse después con un oficial francés llamado 
Miguel el Vasco y reunieron una escuadra de ocho 
navíos armados, tripulada por más de 400 hombres. 
Entonces se apoderaron. en la costa oriental de 
Santo Domingo, de dos buques españoles, saquea= 
ron en 1666 la ciudad de Maracaibo y San Antonio 
de Gibraltar, obteniendo inmenso botín, y posterior- 
mente la ciudad de Puerto Cabello (Honduras), des- 
pués de capturar un buque español de 24 cañones. 
Atacó la plaza de San Pedro, que fué entregada á 
las llamas, y al proponer á los suyos el saqueo de 
Guatemala, surgió entre ellos la discordia: Nau sólo 
pudo retener á su lado unos 300 hombres. Tuvo que 
sufrir bastantes contratiempos, hasta que desembar= 
có en las islas de Barú, donde fué atacado por los 
indígenas y descuartizado y devorado por ellos. Nau, 
aunque muy valeroso, fué de una crueldad sin lí- 
mites. 

Nau (MiGUEL). Biog. Jesuíta francés, n..y m. en 
París (1633-1683). Después de algunos años en que 
estuvo dedicado á la educación de la juventud, pasó 
en 1665 á las misiones de Oriente, de donde regresó 
en 1682. Tres obras se conocen de él: Voyage nou— 
veau ú la Terre Sainte (París, 1679), Beclesiae Ro— 
manae Graecae que vera efigies (París, 1680). tradu- 
cida al polaco por el padre Rutka, y D'eétat préseut 
de la religion mahometane (2 vol., París, 1684). 

NAUA. (Geog. Villa del Bajo Egipto, prov. de 
Kalyubieh, dist. y á 8 kms. NNE. de Kalyub; unos 
2,500 h. Est. f. e. 

Nava. Geog. Ald. del Sudán Angloegipcio. pro= 
vincia del Alto Nilo, sit. en la oril. izq. del Bahr- 
el-Abiad ó Nilo Blanco, frente á su confl. con el 
Sobat. 

Naua ó Nava. Geog. Ald. de la Turquía Asiática, 
valiato de Damasco, sandyak del Haurán. sit. al N. 
de Mezerib. Corresponde á la antigua Veve, patria 
del célebre teólogo musulmán Nauanui, y con cuyas 
ruinas se ha construído la población moderna. 

NAUAI. Geo. Villa del Alto Egipto, prov. de 
Assiut, sit. á 3 kms. de la oril. der. del Bahr-el- 
Yusuf ó canal de José; unos 2,500 h. 

NAUARUMA. Geog. Pobl. de la colonia portu- 
guesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Zambeze, sit. al S. de los picos de Namuli, en la 
marg. der. del Pajé, afl. izq. del Licungo, á los 152 
AZ 3051291: E de Greenwich 

NAUAUAS. Geog. Río de Nicaragua; des. por 
la der. en el Cuculaia. 

NAUBERT (Cristina Benepicra EUGENIA 
HruBeNsTREIT DE). Biog. V. HuBENSTREIT DE Nay= 
BERT. 

NAUBOLO. m. Zoo!. (Nawbolus E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los saltícidos y tribu 
de los marpisinos. Los tegumentos son brillantes por 
causa de las escamitas que los recubren; el céfalo= 
tórax es deprimido, plano por encima; clípeo estre- 
cho; línea anterior de los ojos recta: parte torácica 
apenas más larga que el cuadrilátero. por detrás sú- 
bitamente declive; tibia del primer par provista por 
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debajo de una doble serie de tres fuertes aguijones; 
tibia del segundo par con pocos aguijones, dispues- 
tos en una serie; metatarso del tercer par con agui- 
Jones apicales pequeños; metatarso posterior sin 
aguijones apicales. Es tipo el NV. micans E. Sim., 
del Brasil meridional. 

_NAUCALPÁN SAN BARTOLO. Geoy. Mu- 
nicipio y villa de Méjico, en el Est. de Méjico, dis- 
trito de Tlalnepantla; 10,000 h., de los que 1,200 
corresponden á la cabecera. Clima templado. Terre- 
no quebrado, lo riegan varios ríos Y Arroyos, Y pro- 
duce maíz, trigo, cebada, fríjoles y pulque; industria 
de molinería y fabricación de mantas. Notable acue- 
ducto frente al Santuario de los Remedios. La villa 
está sit. en la falda E. de las montañas de Churual- 
pa y Tepetlaco, á 2.267 m. de a., 4 8 kms. de Tlal- 
nepantla y 13 de la cap. de la República y á los 
19% 26" 387 lat. N. y 0% 7' 30" long. O. del meri- 
diano de Méjico. Est. f. c. En 1874 recibió el título 
de villa. 

NAUCELLE. Geoy. Cant. del dep. de Aveyron 
(Francia), dist. de Rodez; comprende siete munici- 
pios con 9,200 h. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre. sit. en unas alturas. á 500 m.s. n..m., cerca 
de las fuentes del Escudelle, tributario del Viauz: 
1,120 h. (1,480 con el mun.). 

NAUCIA. f. Entom. (Nautia Stál.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Sus cinco especies se 
hallan en la América Central y Guayana inglesa. 
Sirva de tipo V. flavomarginata Stál, de Panamá. 

NAUCIDES. Bioy. Escultor griego, de Argos, 
que vivió en el primer cuarto del siglo 1v a. de J.C. 
Educado en la escuela de Policleto, construyó una 
estatua de marfil. representando á Hebe. para el 
templo de Hera en Argos; un busto de Hécate, un 
Hermes. varias estatuas de la Victoria, el busto de 
la poetisa Krinna, un Frixo ofreciendo sacrificio Ñ 
un Discóbolo. Discípulo suyo fué Policleto e2 Jove». 

NAUCÍFERO, RA, adj. Que tiene frutos pa- 
recidos á la nuez. 

NAUCK (Aucusto). Biog. Filólogo alemán. 
n. en Auerstedt, cerca de Eckartsberga, y m. en 
Terijoki. cerca de San Petersburgo (1822-1892). 
Estudió desde 1841 en Halle, fué (1847-51) profe- 
sor particular en Dinaminde. cerca de Riga: en 
1853, auxiliar en el Gimnasio Joachimsthal de Ber- 
lín; en 1858, primer profesor del Grawen Kloster de 
la misma ciudad; en 1859, miembro extraordinario 
de la Academia de Ciencias de San Petersburgo, y 
desde 1869 hasta 1883, profesor de literatura griega 
del Instituto histórico-filológico de dicha ciudad. 
Acerca de los autores trágicos griegos publicó: Zuri- 
pidis tragoediae (Leipzig, 1854), y Zuripideische Stu- 
dien (San Petersburgo. 1859-62), Tragicorum grae- 
corim fragmenta (Leipzig. 1856; 2.* ed., 1889), 
Tragicae dictionis igdex (San Petersburgo, 1892), 
Sophoclis tragoediae (Berlín. 1867), y desde 1856, 
repetidas ediciones de Sófocles por Schneidewinsch y 
Dindorff. De Homero editó la Odisea (Berlín, 1874), 
y la /líada (Berlín. 1877-19). y publicó: Aristopha- 
nis Byzantii grammatici Alezandrini fragmenta (Ha- 
lle, 1848). Débesele, además: Kritische Bemerkun— 
gen (San Petersburgo. 1860-80). Porphyrii philo- 
sophi opuscula tria (Leipzig. 1860). Lezicon Vindo- 
donense (San Petersburgo, 1867), Jamblichi de vita 
Pytagorica lider (San Petersburgo. 1884), y JTohan- 
nis Damasceni Canones iambici (San Petersburgo. 


1894). 
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Bibliogr. Th. Zielinski, August Nauck (Ber 


lín, 1894). 

NÁUCLEA. f. Bot. Género de plantas rubiá- 
ceas, cinconoideas, cinconinas, naucleeas, con flores 
libres entre sí, limbo de la corola empizarrado, se- 
millas numerosas, empizarradas, aladas, cápsula 
dicoca, árboles ó arbustos, por lo general lampiños, 
con hojas á menudo grandes, coriáceas, estípulas 
vistosas, obtusas, caedizas, flores sentadas, sin brac- 
teíllas ó sólo con algunas cerdas, en cabezuelas esfé- 
ricas. Comprende unas 30 especies del Asia tropical 
é islas del Pacífico. NV. grandifolia, de Java, útil 
por su madera roja y muy firme. NV. lanceolata, con 
grandes huecos bajo las cabezuelas, habitados por 
hormigas. 

NAUCLEEAS. f. pl. Bof. Tribu de rubiáceas, 
cinconoideas, cinconinas, con flores en cabezuela. 
Géneros principales: Vauclea, Ourouparia y Cepha- 
lanthus. 


Nauclero 


NAUCLERO. m. lctio!. [Vauclerus Cuv. et Val.; 
nombre dado por Cuvier, del gr. Vaucleros, que 
significa piloto, por el parecido de las especies de 
este género con el pez piloto, Naucrates ductor Cuv. 
et Val. (V. Naucrares)]. Género de peces teleós- 
teos del orden de los acantópteros (antiguos acan- 
topterigios), familia de los carángidos (V.), grupo ó 
subfamilia de los caranginos (Carangina Giúnther), 
constituído por pequeños peces marinos, que habitan 
las regiones tropicales de ambos hemisferios y se 
caracterizan por tener el cuerpo oblongo, compri- 
mido, cubierto de escamas muy pequeñas; la prime- 
ra dorsal continua con tres á cinco espinas cortas, 
la segunda dorsal y la anal mucho más desenvueltas 
y sin las pequeñas aletas separadas de ellas, de otros 
géneros de carángidos ó escómbridos; la anal con 
dos espinas delante de ella que remontan sobre el 
resto de la aleta; el preopérculo con una espina más 
6 menos distinta en el ángulo obtuso formado por 
sus. bordes: los.radios branquióstegos en número de 
siete. Puede citarse el V. compresus Cuv. 
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Naucuero. m. Mar. Antiguamente el que man- 
daba las maniobras en los barcos de vela. [| El pa- 
trón de una embarcación de vela de poco porte. [| El 
dueño de una nave. 

Nauciero. m. Ornit. Género de aves rapaces 
falcónidas milvinas, con la cola muy ahorquillada y 
más larga que las puntas de las alas cerradas, bar— 
bas internas y externas iguales, garras con filos la- 
terales agudos; se distingue de los milanos (Milvus) 
por su pico pequeño y corto, orificios nasales ascen 
dentes en dirección oblicua hacia delante, cabeza y 
partes inferiores blancas. 

El gavilán americano, N. furcatus, se ha extravia- 
do alguna vez hasta las costas de Inglaterra y Fran- 
cia, es negro con reflejos verdes y violetas en el 
dorso, alas y cola. esbelto, de pico negro, cera gris 
azulada, ojos color de café; de longitud de cuerpo 
unos 60 cm., de punta á punta de las alas 130, 
cola 30; el macho es algo más pequeño. Su patria se 
extiende por el Brasil y hasta Texas, y se presenta 
en bandadas de 20 á 200, dedicándose á la caza de 
insectos, y en su nido pone hasta seis huevos de unos 
5 cm., blancoverdosos ó lechosos con algunas man- 
chas pardas hacia el extremo más ancho, que empo- 
llan ambos consortes alternadamente. 

NAUCLERUS (Juan VercenN, llamado). Bioy. 
Historiador alemán, n. hacia 1430 y m. en 1510. 
Capellán y educador del conde Eberardo de Wur- 
temberg y profesor de derecho canónico de la Uni- 
versidad de Tubinga: escribió, por encargo del em- 
perador Maximiliano I, una crónica latina que alcan- 
zaba hasta el año de 1500, titulada Memorabilium 
omnis aetatis ef omnium gentiwm chronici commen— 
tarii (Tubinga, 1501), y que fué completada por 
otro en 1516 y después, hasta el año de 1675, reim- 
presa ocho veces. Dejó, además, un Zractatus de si- 
monia (Tubinga. 1500). 

Bibliogr. E. Joachim, Jo». N. una seine Chro 
nik (Gotinga, 1874). 

NAUCOLONATO, TA. adj. Naonaro. 

NAUCÓRIDO, DA. adj. Zool. Perteneciente ó 
parecido al naucóride. 

NaucórIDO. Zool. y Paleont. (Naucoris Geoffroy.) 
Género del orden de los hemípteros, del grupo de 
los heterópteros, familia de los hidrocorisa, del eru- 
po de la tribu de los népidos, sección de naucóridos. 
Sus caracteres son: el tener el cuerpo puntiagndo 
por delante, los tarsos anteriores con dos pequeños 
ganchos el labro grande triangular y cubriendo 
toda la base del pico. Degeer y Dufour han estudia- 
do con especial interés la organización y costumbres 
de las diversas especies de este género que por lo 
general viven actualmente. 

NAUCÓRIDOS. m. pl. Entom. (Naucoridae.) 
Familia de hemípteros heterópteros. Son insectos 
acuáticos, de cuerpo ancho, oval: sin estemas; ante- 
nas más cortas que la cabeza, ocultas bajo los ojos, 
de cuatro artejos; sin apéndice anal tubuloso; ca- 
deras anteriores insertas por delante ó en medio del 
prosternón: dos artejos en los cuatro tarsos poste— 
riores. Puede dividirse en dos tribus, naucorinos y 
lacocoraminos. ¿ 

z Naucórinos. Paleont. La caliza litográfica de Ba- 
viera es muy rica en representantes de estos insec- 
tos fósiles, habiendo descrito Weyenberg'h un peque- 
ño Naucoris lapidarims. Del miocénico d'Oéninoen 
describió Heer el Vaucoris dilatatus. úl 

NÁUCORIS. f. Entom. y Paleont. (Vaucoris F.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
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los naucóridos y tribu de los naucorinos..Se distin 
cuen estos insectos por el cuerpo oval, cortante en 
los bordes, deprimido, liso y brillante; cabeza gran- 
de, semicircular, declive; ojos grandes, casi en figura 
de media luna, poco salientes; pico corto, cubierto 
en la base por el labro, el último artejo puntiagudo; 
coselete ligeramente arqueado en los lados: escudete 
triangular, bastante grande; patas anteriores apenas 
prensoras, con caderas robustas y grandes; fémures 
muy gruesos, casi cortantes; tibias arqueadas; patas 
intermedias y posteriores mayores, con las tibias es- 
pinosas y pestañosas, lo mismo que los tarsos. Es- 
tos insectos nadan con rapidez y son muy voraces, 
y vuelan fácilmente durante la noche. Se mencio— 
nan cuatro especies paleárticas, siendo tipo de ellas 
el Cimicoides L. Entre los fósiles se conoce una es—- 
pecie del jurásico de Baviera y otra del tortoniense 
de Baden. 

WN. cimicoides L.; long., 16 mm. De un leonado ver- 
doso bastante brillante, con puntos negros en la ca- 
beza y coselete; parte membranosa de los élitros tan 
grande como la otra: con alas. Hállase en los estan- 
ques de Europa y Asia hasta Turquestán. 

N. maculata F.; long'., 10 mm. De un leonado 
verdoso con dos ó tres manchas longitudinales en la 
cabeza y cuatro ó cinco irregulares en el coselete 
pardas, lo mismo que los élitros; parte membranosa 
de los élitros más corta que la otra; sin alas. Hálla- 
se al E. de Europa y N. de Africa. 

NAUCRACIO ó NAUCRATO (San). Hagiog. 
Fué Narcracio un varón ilustre, que vivió con los 
monjes estudistas de Constantinopla, cuyo monaste- 
rio rigió por varios años. Condiscípulo de san Nicolás 
y discípulo de san Teodoro, tuvo con éste frecuente 
correspondencia, en la cual podemos conocer las per- 
secuciones que sufrió Naucracio por defender el 
culto de las sagradas imágenes. Una vez muerto el 
emperador Teófilo y subido al solio imperial la em- 
peratriz Teodora y su hijo Miguel, se levantó el des- 
tierro á Naucracio, quien fué recibido con gran 
pompa en Constantinopla por la emperatriz y su 
corte, siendo nombrado en premio de su constancia 
en la defensa de la fe ortodoxa, prefecto del monas 
terio de Studium. Procuró con todo su celo el culti- 
vo de las virtudes y de las letras entre sus monjes, 
y lleno de méritos, después de haber realizado la 
traslación de las reliquias de su maestro san Teodoro 
de la isla Príncipe al monasterio de Studium, descan- 
só en el Señor el 18 de Abril, aunque su festividad 
la celebran los griegos el 8 de Junio. Naucracio vol- 
vió del destierro el año 812: este mismo año ó al año 
siguiente fué nombrado prefecto de los estudistas, y 
desempeñando este cargo murió el año 848. 

NAUCRARIA. f. Ántig. Cada una de las divi- 
siones territoriales de la antigua Grecia, desde el 
punto de vista administrativo. Había 48 naucrarias, 
cada una de las cuales había de armar una embarca- 
ción y dos caballeros. El jefe de una naucraria se 
llamaba naucraro; este magistrado estaba encargado 
de asegurar la leva de dos caballeros y el equipo de 
un navío: estaba á las órdenes del polemarca, y 
tenía también atribuciones financieras. recaudaha 
las contribuciones y pagaba los gastos. Cuando 
Clistenes estableció los demos, los naucraros fueron 
reemplazados por los demarcas. 

NAUCRARO. m. Ántig. Jefe de una naucraria 
entre los antiguos griegos. 

NAUCRATES. m. /ctio!. (Naucrates Raf.; 
Naucrates Cuv.) Género de peces teleósteos, del or- 
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den de los acantópteros (antiguos acantopterigios), 
perteneciente á la familia de los escómbridos, que se 
caracteriza por tener el cuerpo alargado. poco com- 
primido, cubierto de pequeñas escamas; la dorsal pri- 
mera reducida á algunas espinas libres; la seguuda 
dorsal larga; la cola semilunar con una quilla á cada 
lado; la anal con dos espinas libres delante y el resto 
de forma alargada como la segunda dorsal; los radios 
branquiostegos en número de siete. Faltan las peque- 
ñas aletas natatorias que, comúnmente en los géne- 
ros de esta familia, siguen á la dorsal y á la anal. 


y Naucrates ductor 


La especie más común es el Vaucrates ductor 
Cuv. et Val., que habita en el Mediterráneo. Se dis- 
tingue fácilmente por las anchas bandas transversas 
de color obscuro, gris azulado, que en número de 
cinco á siete, alternan con otras más claras, de aná- 
loga extensión, plateadas ó argentadas. 

Por su costumbre de seguir á los navíos durante lar- 
gas travesías, se le ha dado en francés el nombre de 
Pilote (Piloto); siendo probable, según Scheneider y 
Cuvier, que sea esta especie la correspondiente al 
Pompilio de los antiguos; porque, decían, indicaba la 
ruta á los navegantes, conduciéndoles hasta las pro- 
ximidades de la tierra, cuya aproximación anuncia— 
ba al separarse ó abandonar el barco; pues, según 
ha sido referido por aquellos mismos navegantes, 
dicho Pompilio se parece al Pelamide, y debe adver- 
tirse que éste es el joven de una especie de atún que 
por tener también, durante dicho estado, bandas 
transversas, puede, en efecto, confundirse á primera 
vista con el naucrates, del que sería. preciso distin— 
guir examinando los caracteres genéricos de uno y 
otro. Plinio dice que el nombre Pompilio correspon- 
de á los atunes que siguen á los barcos. Debe tam- 
bién tenerse en cuenta que por analogía de costum- 
bres se ha dado á veces el mismo nombre á peces 
diferentes; y así se ha confundido con el nombre Pi- 
loto (6 Pilote) al naucrates y á la Remora (V. esta 
palabra): pez, este último, completamente diferente 
que se adhiere por su cabeza á otros peces y objetos; 
y así se habla en ocasiones de Pilotos (Pilotes) ad— 
heridos al vientre de los tiburones. 

También se dice modernamente que el Piloto ó 
Nauerates duetor que nos ocupa, sirve de guía á los 
tiburones y que éstos le respetan en atención á ello, 
dejándole nadar delante, tranquilamente, sin acome- 
terle. La causa de todo ello, tanto esta creencia aca- 
bada de indicar. como la antigua leyenda de guiar los 
barcos, es que los naucrates, así como los tiburones, 
unos y otros buenos nadadores, siguen los barcos du- 
rante sus largas travesías para alimentarse de los des- 
pojos que se van arrojando al mar. Así, se ha obser— 
vado que tirando caldos, purés ú otros alimentos me- 
nudos que no son apropiados para los tiburones y sólo 
aprovechables por los naucrates, éstos se separan 
de aquéllos y del barco, deteniéndose en el sitio que 
fueron arrojadas las substancias alimenticias referi- 
das para utilizarlas. Además, los naucrates se man— 
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tienen á bastante distancia de los tiburones y con 
mayor agilidad que ellos nadan en diferentes direc— 
ciones, evitando así sus ataques, lo cual ha dado 
lugar á la supuesta alianza antes mencionada. 

NAUCRATIS. (Geoy. ant. Colonia griega del 
Bajo Egipto, fundada en el brazo canópico; corres- 
ponde á la actual Nebire ó Nebeirah. Su emplaza— 
miento fué descubierto por Flinders en 1884. les- 
tos de templos, así como de un gran recinto forti- 
ficado, de un pórtico y de una avenida con hileras de 
esfinges. En las excavaciones realizadas se hallaron 
piezas de alfarería primitiva cubiertas de inscripcio- 
nes que dan mucha luz sobre la historia del alfabeto. 
El período más toreciente de la ciudad fué desde la 
subida al trono de Amasis 11 (570 a. de J. C.) hasta 
la invasión persa. Probablemente empezó por ser 
una colonia milesia establecida en tiempo de Psa- 
mético 1. 

NAUCHE (Jacoso Luis). Biog. Médico fran- 
cés, n. en Vigeois (Corréze) en 1776 y m. en París 
en 1843, Fué ardiente partidario del galvanismo y 
uno de los fundadores de la Sociedad galvánica, de 
la que llegó á ser presidente. Perteneció á la Socie- 
dad Real de Ciencias de París y á otras varias, y 
obtuvo el gran premio otorgado al mejor propagador 
de la vacuna. En 1803 fundó el Journal du galva— 
nisme et de la vaccine, del que fué el principal redac- 
tor, y entre sus obras figuran: Vonvelles recherches 
sur la retention d'urine par retrecissement organigue 
de Purethre (París, 1801), Mémoire sur la maniére 
dont les substances résineuses agissent sur l'économie 
animale (París, 1803), Des maladies de la vessie et 
du méat urinaive chez les personnes avancees en áge 
(París, 1810). Des maladies de U'utérus ow de la ma- 
trice (París. 1816), Des maladies propres aux femmes 
(París. 1829), Pyretologie méthologigue de Selle (Pa- 
rís, 1802), obra traducida del latín, etc. 

NAUCHEL. m. ant. NAUCLERO. 

NAUCHER. m. ant. NAUCLERO. 

NAUCHES. 6eo0y. Lug. minero de Chile, pro- 
vincia de Atacama, dep. de Vallenar; 100 h. Sit. en 
los Andes. Contiene cobre y plata, 

NAUDÉ (FeLipE). Bioy. Teólogo y matemático 
protestante francés, n. en Metz el 28 de Diciembre 
de 1654 y m. en Berlín en Marzo de 1729. Fué en 
su juventud paje en la corte de Sajonia-Fisenach, 
después de lo cual regresó á su país natal, donde á 
fuerza de trabajo y perseverancia logró atesorar una 
vasta y profunda erudición. Al ser revocado el edic- 
to de Nantes se trasladó con su familia 4 Berlín. 
AlMí fué recibido en la Academia de Ciencias en 
1701. y desde 1704 enseñó matemáticas en la Aca- 
demia de los Príncipes. Escribió en alemán una 
Geometría (Berlín. 1706) que sirvió de texto en 
la Academia y. además, numerosas obras de teo— 
logía: Morale évangelique opposée 4 quelques morales 
philosophiques (Berlín, 1697), Grunaliche Unter- 
suchung der mystischen Theologie (Zerbst, 1713), etc., 
en las que á menudo se revelan más bien las preo— 
cupaciones de secta que la serenidad del hombre que 
trata de esclarecer la verdad en materias de religión. 
Su estilo es seco y reposado. || Su hijo Felipe. n. en 
Metz y m. en Berlín (1684-1745), fué un hábil ma- 
temático. Dejó un Comentario á los Principios de 
Newton y en la Miscellanea Berolinensia se encuen— 
tran varias Memorias suyas. 

Nauné (GasrimL). Biog. Bibliógrafo y escritor 
político francés. n. en París y m. en Abbeville 
(1600-1653). Estudió medicina en París y en Pa- 
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dua, y antes de pasar en esta última ciudad fué bi- 
bliotecario del presidente de Mesmes: posteriormen- 
te (1629) lo fué del cardenal Bagni en Roma, y en 
1641 del cardenal Barberini, sobrino del papa Ur- 
bano VII. También le dieron igual cargo los car 
denales Richelieu (1642) y Mazarino, y la reina 
Cristina de Suecia. En 1633 obtuvo el nombramien- 
to de médico de Luis XIII con carácter honorífico, 
pues parece que no ejerció la medicina. Richelieu le 
había encargado que hiciera estudios para descubrir 
al verdadero autor de la /mitación de Jesucristo. 
Naub£ desechó la opinión admitida entonces de que 
lo fuera Gerson, y afirmó que aquella producción 
era debida á Tomás de Kempis. Por instigación de 
Naubk, Mazarino compró la biblioteca del canónigo 
lemosín Descordes, y Ja enriqueció con nuevas ad— 
quisiciones; á fines de 1643 dicha biblioteca fué de- 
clarada pública. Corneille dijo de Naubé que «era 
indudablemente muy sabio, pero que sus obras con- 
tenían más doctrina que amenidad». Entre ellas se 
cuentan: Le Munfore 6 Discowrs contre les libelles 
(París, 1620), Instruction 4 la France sur les vérités 
del histoire des Freres de la Rose-Croiw (París, 1623), 
Apologie pour les grands hommes faussement SoUprcon— 
nés de magie (París, 1625), Avis pour dresser une bi- 
bliothéque (París, 1627), De antiguitate et dignitate 
Scholae medicae Parisiensis panegyris, cum orarioni— 
bus encomiasticis ad IX tatrogonistas laurea medica 
donandos (París, 1628), 4Addition a 1 histoire de 
Louis XI (París, 1630), Syntagma de studio liberali 
(Urbino, 1632), Bibliographia politica(1633), Quaes- 
tio tertia tatroplilologica: an matutina studia vesper- 
tinis salubrior (Padua, 1634), Quaestio quarta iatro- 
philologica: an liceat medico fallere vegrotum (Roma, 
1636). Considérations politiques sur les coups d' Etat 
(Roma, 1639), Hieronymi Cardani vita (París, 1643), 
Pentas quaestionumiatrophilologicarum(París, 1647), 
De fato et fatali vitae termino (Ginebra, 1647), Mas- 
curat ó Jugement de tout ce qui a esté imprime contre 
le cardinal Mazarin (1650), Instawratio tabularii 
majoris templi Reaetini, Catalogus bibliothecae Cor- 
deriande, etc. 

NAUDERS. (Geoy. Pobl. de Austria, en el Ti- 
rol, dist. de Landeck, 41,362 m.s. n. m., sit. en la 
carretera que partiendo de Wintschgau va al ven- 
tisquero de Finsterminz, desde donde se ramifica 
hacia Engadin; 1,110 h. Tiene un histórico castillo 
(Naudersberg), un templo gótico y tribunal de dis- 
trito. AI N. se halla el fuerte de igual nombre, cons- 
truído en 1840, 

NAUDET (Jos). Bioy. Erudito francés (1786- 
1878). Fué profesor de poética latina del Colegio de 
Francia, desde 1830 hasta 1840 inspector general 
de Instrucción pública, y en 1840 director de la Bi- 
blioteca Real. Era gran oficial de la Legión de Ho- 
nor y socio de la Academia de Inscripciones, de la 
que fué nombrado secretario perpetuo en 1852. re- 
nunciando su cargo en 1860. En 1868 le fué ofreci- 
da una medalla de oro, en conmemoración del 50.2 
aniversario de su elección de académico. Entre sus 
numerosas obras cabe citar: Histoire de la guerre des 
esclaves en Sicile (1807), Histoire de Vetablissement, 
des progrés et de la decadence de la monarchie des 
Goths en 1talie (1811), obra premiada por el Institu- 
to; Essai de rhétorique (1813). Conjuration A Etien— 
ne Marcel (1815), Histoire des changements operés 
dans toutes les parties de l administration de "Empire 
Romain depuis Dioclétien jusqu' u Julien (1817). De 
Ladministration des postes chez les Romains (1863), 
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y De la noblesse et des récompenses d'honneur chez les 
Romains (1863). 

NauDeT(PABLO ANTONIO). Biog. Escritor y sacer- 
dote francés, n. en Burdeos en 1859. Estudió en el 
Seminario de su ciudad natal y fué profesor del mis- 
mo desde 1893 hasta 1896. Ocupó luego otros car 
gos y en-1897 se le confió la cátedra de estudios 
sociales católicos en el Colegio libre de ciencias so- 
ciales. Ha adquirido fama como predicador y como 
periodista: en 1893 fundó el periódico Justice socia- 
le, y al año siguiente se encargó de la dirección de 
Le Monde. Actualmente tiene su residencia en Pa- 
rís, en donde ocupa un canonicato. Ha publicado: 
La démocratie chretienne (1892), Une áme de prétre 
(1892), historia íntima; Votre oewore sociale (1892), 
Mes souvenirs (1895), Vers Pavenir (1896), Proprié- 
té, capital et travail (1897); Premiers principes de 
sociologie catholique (1898), La démocratie et les de- 
mocrates chretiens (1900), Notre devoir social (1901), 
Powr la femme (1902), Powrquoi les catholiques ont 
perdu la bataille (1905), Pourquoi je suis gatholique 
(1906), Diew ne meurt pas! Réponse a M. Viviani 
(1907), discurso, etc. 


José Naudet, por Ingres 


NAUDIN (Carios Víctor). Biog. Botánico fran- 
cés, n. en Autun en 1815 y m. en Antibes en 1899. 
En 1848 fué nombrado ayudante-naturalista del Mu- 
séum, y en 1872 se retiró á los Pirineos, en donde 
estableció un jardín de aclimatación, hasta que en 
1876 se le confió la dirección del Jardín Botánico de 
Antibes. Desde 1863 figuró en la Academia de Cien- 
cias. Entre sus obras se citan: Mémoire sur les hy- 
brides du régne vegetal (1861), que obtuvo el gran 
premio de botánica del Instituto en 1862; Manuel 
de Pacclimatewr (París, 1888), y numerosos trabajos 
y Memorias sobre agricultura, horticultura, ete. 
Prestó, además, su concurso á Saint-Hilaire en la 
publicación de la Flore dresilienne. 

Naunix (Jos). Biog. Miniaturista italiano (1793- 
1875). Fué muy apreciado por la corrección de su 
dibujo, cualidad á la que debió el ser nombrado pro- 
fesor de pintura de María Luisa de Austria, du- 


quesa de Parma, y pintor de cámara del rey Víc= 
tor Manuel I. 


NAUDJIA — NAUFRAGIO 


NAUDJIA. m. Hist. Sacrificio humano que ce- 
lebran los insulares del archipiélago de Tonga cuan- 
do se teme por la vida de un jefe ó caudillo enfermo, 
ó cuando alguno de éstos ha ofendido á los dioses sin 
intención. Generalmente es un niño el sacrificado. 

NAUE (Junto). £iog. Pintor alemán, n. en Kó- 
then en 1835. Inicióse en el arte pictórico con Kre- 
ling, en Nuremberg, continuando luego (1861-66) 
sus estudios con M, v. Schwind, en Munich. Entre 
sus obras se hallan muchas acuarelas, como £/ cuen- 
to del emperador Enrique I y la princesa Elsa (1865- 
1867) y Prometeo (1872-73); además, ocho grandes 
frescos, Germania, Roma, Alarico, etc., pintados 
para una villa de Lindau (1868); un ciclo de frescos 
con argumentos tomados de la mitología germánica, 
para una casa particular de Hamburgo (1875-77), y 
siete pinturas al temple (Helgi una Sigrun) para un 
palacio de Mecklemburgo (1879). También fué gra- 
bador é hizo dibujos para la estampa en madera, 
habiendo merecido con su obra Die Hugelgráber 
awischen Ammer-una Stafelsee (Stuttgart, 1887) el 
título de doctor de la Universidad de Tubinga. Ade- 
más de esta obra, débensele: Die prúhistorischen 
Schwerter (Munich, 1885), Die Bronzezeit in Oberba- 
yern (Munich, 1894), Die vorrómischen Schwerter 
aus Kupfer, Bronze und Bisen (1903), y L' Epoque 
de Hallstatt en Baviére. Desde 1889 publica la re— 
vista Práhistorische Blátter (Munich). 

NAUEN. Geoy. C. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
cab. del círc. de Osthavelland, á 25 kms. de Span- 
dau, junto al canal del Havel, afl. del Elba, á 34 m. s. 
n. m.; 8,700 h. Tiene templos católico y evangélico, 
sinagoga, -tribunal de distrito, progimnasio real y 
est. radiotelegráfica, desde donde se han comuni- 
cado á todos los países del globo las noticias oficia 
les alemanas durante la conflagración universal. Su 
industria consiste en la elaboración de cigarros, fun- 
diciones de cobre, construcción de máquinas, refina- 
ción de azúcar, cría de ganado y cultivo de legum- 
bres. Est. de empalme de la 1. f. Berlín--Hamburgo 
y Nauen-Velten. Se habla de ella por primera vez en 
1186: en 1292 se le concedieron derechos de ciudad. 

Bibliogr. Bardey, Geschichte von N. una Ost- 
havelland (Rathenow, 1892). 

NAUFANTA. f. Zool. (Nauphanta Haeckel.) 
Género de medusas propiamente dichas ó acálefos 
(Acalephae Leuckar, Acraspedae Gegenbaur) del gru- 
po de los discotítidos de Delage. incluído por dicho 
autor en la familia de los efíridos juntamente con 
Ephyra. Ephyropus, Nausicaa, Nausirhoe y otros 
(V. Nausicaa), que teniendo la misma disposición 
de las masas genitales que el Vausithoe, difiere de 
él solamente por la división más acentuada de la ca- 
vidad interior de los lóbulos ombrelares (ó de la 
sombrilla) en dos mitades por un tabique medio, in- 
completo del lado distal; lo mismo en los ocho lóbu- 
los que llevan los tentáculos que en los ocho alternos 
con ellos que llevan los órganos sensitivos ó cuerpos 
marginales (Rhopalies). Se puede citar la NV. Cha- 
llengeri Haeck. 

NAuFANTA. Zoo!. Anélido poliqueto perteneciente 
á la familia de los alciópidos. Las especies de este 
género son pelásgicas, transparentes v están provis- 
tas de ojos muy grandes y complicados. llevando, 
además, otras manchas pigmentarias oculares en 
cada uno de los segmentos del cuerpo. La especie 
más conocida es la Vawfanta celowm que habita en el 
Atlántico tropical. 
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NAUFANTOPSIS. f. Zool. (Nauphantopsis 
Fewker.) Es un género de medusas afín al nau- 
fanta (V. esta palabra en su acepción de medusa), 
que difiere de él por tener 32 lóbulos ombrelares en 
vez de 16. Se ha recogido en gran profundidad en la 
corriente del golfo de Méjico. 
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NAUFETA, f. Entom. (Vanfoeta Burm.) Géne- 
ro de ortópteros de la familia de los blátidos y tribu 
de los panclorinos. Se cuentan en este género 13 es- 
pecies que habitan en Africa y Asia. Su tipo NV. ci- 
nerea Ol. se ha encontrado en Madagascar, Suma- 
tra, Polinesia, Filipinas, América Meridional y Cen- 
tral y Cuba. 

NAUFILAGO. m. Mar. En la marina griega de 
la antigiiedad se denominaba así al encargado de ve- 
lar por el buen orden y seguridad de una nave. 

NAUFRAGANTE. p. a. de Naurracar. Que 
naufraga. 

NAUFRAGAR. 1.* acep. F. Naufrager. — It. 
Nautragare. —In. To wreck. — A. Sohiftbruch leiden. — 
P. y C. Naufragar. — E. Sipperei, Sipdroni. (Etim. — 
Del lat. naufragare.) v. n. Irse á pique ó perderse 
una embarcación. Dícese también de las personas 
que van en ella. [| fig. Perderse. fracasar ó salir mal 
un intento ó negocio, 

Deriv. Naufragado, da. 

NAUFRAGIO. 1.* acep. F. Naufrage. — It. y 
P. Naufragio. — In. Wreck. — A. Schifibruch. — C. Nau- 
fragi. — E. Sippereo, Sipdrono. (Etim. — Del lat. nan— 
fragium.) m. Pérdida ó ruina de la embarcación en 
el mar ó en río ó lago navegable. || fig. Desgracia, 
desastre. revés; pérdida grande en cualquiera línea. 
| NaurraGi0 DEL MAR DE LOS FILÓSOFOS. fig. Al. 
Pérdidas y mal éxito en el trabajo de la piedra filo- 
sofal. 

NaurrAcio. Der. La importancia que para las vi- 
das v haciendas tiene el hecho del naufragio. hace 
que los efectos de éste vengan regulados por distin 
tas ramas del Derecho positivo. á saber: el Mercan— 
til. que en este caso tiene carácter general; el Ad- 
ministrativo (especialmente desde el punto de vista 
de las Aduanas), el Penal. el Procesal y el Interna- 
cional. Agrupando ordenadamente el conjunto de 
disposiciones relativas al naufragio, indicaremos: 
concepto legal, clases, carácter, obligaciones del ca- 
pitán. efectos, sumaria, legislación de aduanas y re- 
glas de Derecho internacional. 
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A) Concepto legal. El Código de Comercio de 
1886 no formula una definición del naufragio; pero 
de sus arts. S10 y 841 se desprende que el con 
cepto que le merece es más extenso que el gramati- 
cal, pues no sólo abarca la destrucción ó pérdida del 
buque en el mar, sino la*inutilización del mismo por 
encalladura; de modo que legalmente puede definir— 
se el naufragio: la inutilización del bugue por acci- 
dente en el mar ó encalladura que le impida navegar. 

B) Clases. Distingue el Código según que el 
naufragio tenga lugar por caso fortuito (tempestad, 
temporal, choque, torpedeamiento, etc.) (art. 8340) ó 
por malicia, descuido Ó impericia del capitán, en cu- 
yos casos debe incluirse el de ocurrir el naufragio 
por haberse hecho el buque á la mar insuficiente 
mente reparado ó pertrechado (art. 841). También 
se distingue el caso de naufragio navegando en con- 
serva (art. 843). Estas distinciones son fundadas, 
pues los efectos legales son distintos en cada caso. 

C) Carácter. En general, tienen los naufragios 
el carácter de actos accidentales, por no obedecer á 
la voluntad de las partes ni poder presumirse. El 
naufragio fortuito tiene el carácter de avería simple; 
pero el deliberado (como el caso de inutilización ó 
encalladura por deber ó necesidad) se considera ave- 
ría gruesa, por redundar en beneficio común. Véase 
AVERÍA. 

D) Obligaciones del capitán del buque. Llegado 
el caso de peligro de naufragio, debe el capitán 
permanecer á bordo hasta perder la última esperan= 
za de salvar el buque, oyendo antes de abandonarlo 
(si el apremio de las circunstancias lo permite) á los 
oficiales de la tripulación, y estando á lo que decida 
la mayoría. Cuando tenga que refugiarse en el bote 
(siendo, por lo común, el último en hacerlo) procu= 
rará, ante todo, llevar consigo los libros y papeles 
y, en segundo término, los efectos de más valor, 
debiendo justificar, en caso de pérdida de libros y 
papeles, que hizo todo lo posible por salvarlos (ar 
tículo 612, núm. 14). El Código penal para la ma- 
rina de guerra, de 1888, castiga con suspensión de 
empleo ó grado, separación del servicio ó privación de 
empleo, grado, plaza ó clase, al comandante de bu— 
que de guerra que, en caso de naufragio, no ponga 
todos los medios para salvar la tripulación, trans- 
portes, armas, pertrechos, municiones de boca y 
guerra, caudales del Estado ó correspondencia oficial, 
así como al que, habiendo naufragado, abandonase 
su tripulación ó no practicase cuanto fuere dable 
para mantenerla unida en buena disciplina y proveer 
á su sustento (art. 175, núms. 4 y 5). El Código pe- 
nal ordinario de 1870 considera como circunstancia 
agravante cometer un delito con ocasión de naufra— 
gio (art. 10, núm. 13). 

Ocurrido el naufragio, debe el capitán presentar 
protesta en forma. haciendo relación jurada de los 
hechos, en el primer puerto á que arribe, presentán- 
dose al efecto ante la autoridad marítima (ó juez, si 
no la hubiere) en España, ó el cónsul español en el 
extranjero, más inmediatos, antes de las veinticuatro 
horas de su llegada, especificando el nombre. matrí- 
cula y procedencia del buque, su carga y todos los 
accidentes del naufragio (arts. 612, núm. 15. y 
622, 88 1.” y 2.?), solicitando que se reciba declara- 
ción á los tripulantes y pasajeros y acompañando el 
libro de navegación y el del piloto. si los hubiere 
(art. 2.173 de la Ley de Enjuiciamiento civil). La 
autoridad ó el cónsul comprobará los hechos reci- 
biendo declaración jurada á los tripulantes y pasaje- 
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ros salvados y adoptando las demás disposiciones 
que conduzcan al esclarecimiento de lo ocurrido, po- 
niendo testimonio de lo que resulte de este expedien- 
te en el libro de navegación y en el del piloto (si se 
hubiesen salvado) y entregando al capitán el expe- 
diente original sellado, foliado (con nota de los fo— 
lios) y rubricado en todas sus hojas. El capitán debg 
presentar este expediente, ratificando su primera de- 
claración, ante el juez ó tribunal del puerto de des- 
tino, dentro de las veinticuatro horas de llegar á él. 
En caso de discrepancia entre la declaración del ca- 
pitán, las de los tripulantes y pasajeros, se aten 
derá á éstas, salvo prueba en contrario (art. 624, 
$8 3.* y 4.2). 

Acerca del salvamento de náufragos, V. SALVA= 
MENTO. Der. y la obligación que á los capitanes de 
marina mercante impone la R. O. del 11 de Sep- 
tiembre de 1891 (V. Capitán, t. XI, pág. 514). 

Cuando naufrague un buque que navegue en con- 
serva con otros, la carga salvada se repartirá entre 
los demás en proporción á la que cada uno pueda 
recibir; y si algún capitán se negase, sin justa cau 
sa, á recibir la que le corresponda, el capitán náu-= 
frago protestará contra él. ante dos oficiales de mar, 
los daños y perjuicios que de ello se sigan, ratifican- 
do la protesta en las veinticuatro horas de la llega— 
da al primer puerto, é incluyendo esta protesta en el 
expediente de que se deja hablado. Cuando no sea 
posible trasladar toda la carga, se salvarán con pre- 
ferencia los objetos de más valor y menos volumen, 
según designación del capitán con acuerdo de los 
oficiales (art. 843). El capitán de un buque salvador 
de carga, llegado que sea al puerto de destino, la 
depositará judicialmente á disposición de sus dueños 
legítimos; y también podrá, salvo en el caso de 
tiempo de guerra ó de acceso difícil y peligroso, va- 
riar de rumbo y conducirla al puerto que vaya con— 
signada si lo consienten los cargadores ó sobrecar= 
gos presentes y los oficiales y pasajeros del buque 


(art. 844, $8 1.* y 2.9). 

E) Efectos. Antiguamentelos restos de la nave 
naufragada pertenecían al fisco ó á los pueblos de la 
costa; pero la ley 1.*, tít. VIII. lib. IX de la Noví- 
sima Recopilación (que es la 1.?, t1t. XXV, lib. 1V 
del Fuero Real) se los reservan para sus dueños. Hoy 
el Estado sólo se asigna los restos de naufragios que 
no tengan dueño conocido, incautándose de ellos, 
previo inventario y justiprecio, la Hacienda pública, 
la que queda responsable á las reclamaciones de ter- 
cero y al pago de los derechos y recompensas de ha- 
llazgo y salvamento (Ley de Mostrencos del 9 de 
Mayo de 1835 y art. 5. de la Ley de Puertos del 
7 de Mayo de 1880). 

A tenor del Código de comercio: 1. En caso de 
naufragio fortuito, las pérdidas y desmejoras que su- 
fran el buque y la carga son individualmente de 
cuenta de los dueños, perteneciéndoles en la misma 
proporción los restos que se salven (art. 840). 
2.” En caso de naufragio por malicia. descuido 6 
impericia del capitán, éste es responsable, para con 
los navieros y cargadores, de los perjuicios causados 
al buque ó al cargamento (art. 841). 3.2 En todo 
caso. los objetos salvados quedan especialmente afec- 
tos al pago de los gastos del respectivo salvamento, 
que satisfarán los dueños de ellos antes de entregár- 
selos. con preferencia á cualquiera otra obligación si 
las mercaderías se vendiesen (art. 842). Son igual 
mente de cuenta de los dueños de la carga los gas 
tos que ocasione la arribada del buque salvador aj 
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puerto donde iba consignada aquélla, así como el 
pago de los fletes que, atendidas las circunstancias 
del caso, se señalen por convenio ó por decisión ju= 
dicial (art. 844,8 3.%). 4. Si en el buque no hubie- 
re interesado en la carga que pueda satisfacer los 
gastos de salvamento y los fletes, ó si la conserva- 
ción de aquélla fuese peligrosa, ó cuando durante un 
año no haya podido averiguarse quiénes sean los le- 
gítimos dueños, podrá el juez ó tribunal competente 
acordar su venta en la parte necesaria. Esta venta 
tendrá lugar en pública subasta, con iguales requi- 
sitos de publicidad y formalidades que si se tratase 
de la venta del buque (V. Nave); y el importe lí— 
quido (después de pagados los gastos y fletes que se 
hayan reclamado y los gastos ocasionados con el 
procedimiento) se depositará en lugar seguro á jui- 
cio del juez ó tribunal, para entregarlo á sus legíti- 
mos dueños (art. 845). El procedimiento á seguir 
viene determinado por las reglas 1 á 5 inclusives del 
artículo 2161 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 
5. Perdido totalmente el buque y su carga, se ex- 
tingue todo derecho de la tripulación del mismo para 
reclamar salario alguno, así como el del naviero para 
el reembolso de las anticipaciones hechas; si se sal- 
vara parte del buque ó del cargamento, ó de ambos, 
la tripulación ajustada á sueldo, incluso el capitán, 
conservará su derecho hasta donde alcance el impor- 
te de lo salvado y el de los fletes correspondientes; 
pero la que navegue á la parte del flete sólo tendrá 
derecho sobre la parte del flete salvado, no sobre el 
casco. En todo caso, los que hubieren trabajado en 
recoger los restos del buque náufrago percibirán, 
además, una gratificación proporcional á sus esfuer- 
zos y en los riesgos que hayan corrido para el salva- 
mento (art. 643 del Código de comercio). 6.” Las 
mercancías perdidas en el naufragio no devengarán 
flete, y si éste se hubiese recibido por adelantado, 
se devolverá, salvo pacto en contrario (art. 661 del 
Código de comercio). 7.” En caso de seguro, el ase- 
gurado debe hacer cuanto pueda para el salvamento 
de los efectos perdidos, avisando telegráficamente y, 
si esto no fuese posible, por correo al asegurador, y 
éste debe indemnizarle de los gastos de salvamento 
(V. ApaxboNo y SEGURO). 8.” Para la inscripción 
en el Registro civil de las defunciones ocurridas en 
caso de naufragio, se exigirá previamente por el en— 
cargado del Registro copia de las actuaciones que se 
hayan instruído con motivo del siniestro (art. 11 del 
R.D. del 1. de Mayo de 1873. Véase, además, la 
R. O. del 28 de Septiembre de 1900), 

F) Sumarias y causas con motivo de naufragio. 
Es competente para entender en las mismas, aunque 
se trate de buque mercante, la jurisdicción de Ma- 
rina (Ley Orgánica del poder judicial de 1870, 
art. 350, núm. 12, y Ley de Organización de los 
Tribunales de Marina, de 1894, art. 7.?, núm. 15), 
cuando el naufragio ocurre en aguas españolas y 
cerca de las costas (sentencia del Tribunal de lo 
Contencioso del 9 de Diciembre de 1898). En caso 
de que haya lugar á la formación de causa, conoce 
de ésta el Consejo de guerra ordinario; pero si hu- 
biere encausado que sea oficial efectivo, piloto gra- 
duado de la escala de reserva ú oficial graduado 
perteneciente á los cuerpos subalternos de la Arma- 
da. conocerá de la causa el consejo de guerra de 
oficiales generales (arts. 55 y 62, Ley de Tribuna- 
les de Marina. en relación con el núm. 1.* del ar- 
tículo 65 del Código penal de la Marina de guerra). 
El procedimiento para prestar los primeros auxilios, 
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así como para la instrucción de los sumarios y cau- 
sas se determina en la Instrucción del 4 de Junio de 
1873 (títs. V y VI, este último para los expedientes 
de salvamento). La R. O. del 18 de Abril de 1900 
autoriza para queen estos casos se añada á las au- 
toridades de Marina un jefe ú oficial del Cuerpo ju- 
rídico de la Armada, con carácter de asesor de los 
ueces instructores, 

G) Legislación de Aduanas. La relativa al caso 
de naufragio se encuentra contenida en los arts. 291 
á 297 inclusives de las Ordenanzas generales de 
Aduanas del 15 de Octubre de 1894. A su tenor los 
empleados de las Aduanas próximas y los individuos. 
del Resguardo deben acudir inmediatamente al sitio 
del siniestro para contribuir al salvamento, vigilan— 
do los segundos los efectos y mercancías salvados y 
dando aviso á las autoridades de Marina y (si no 
hubiesa aduana en el lugar) 4 la Aduana más pró- 
xima (art. 291). Los administradores de Aduanas 
cuidarán de que no se defrauden los derechos de la 
Hacienda, interviniendo en el inventario de los oh- 
jetos salvados. del cual recibirán copia, y exigiendo 
una llave del almacén en que se guarden (art. 292). 
Los interesados, el capitán ó quien los represente 
puede solicitar del administrador el reembarque de 
las mercancías; pero si el buque era español y de 
cabotaje, tal reembarque sólo podrá tener lugar en 
el mismo buque ó en otro español, salvo que se va— 
ríe la consignación de las mercancías salvadas, 
expidiéndolas al extranjero, en cuyo caso se obserya- 
rán las reglas para el comercio de exportación (ar- 
tículo 293). Pueden adeudarse, en la forma ordina= 
ria. los derechos de importación de las mercancías 
extranjeras, pagando los interesados los gastos que 
se ocasionen cuando tengan que venir empleados de 
otra Aduana, pornoestar habilitada la del lugar del 
siniestro (art. 294). Los dueños de los despojos de 
los buques náufragos pueden exportarlos con las de- 
bidas formalidades, ó. venderlos con arreglo á las 
disposiciones del art. 295. Para la reparación ó re- 
habilitación del buque para la navegación, dicta re- 
glas el art. 296. Los objetos extranjeros salvados 6 
recogidos deben de satisfacer los derechos de Aran— 
cel ó ser reexportados; y si resulta que pertenecen: 
á la Hacienda, ésta no vendrá obligada á pagar por 
gastos de salvamento y recompensas más cantidad 
que la que en líquido valgan los efectos, vendidos 
en pública subasta (art. 297). 

H) Derecho ,internacional.. La Convención de 
La Haya del 18 de Octubre de 1907 establece algu- 
nas reglas relativas á los náufragos en caso de gue— 
rra marítima. Las principales son las que establecen 
que los náufragos deben ser recogidos y protegidos 
y no pueden tomar parte nuevamente en la guerra 
(arts. 12 4 16). Todos los Estados, aun los que no 
han firmado esta Convención, deben no someter á las. 
leyes de la guerra á las embarcaciones que á su ries- 
go, durante ó después del combate, recojan náufra— 
gos ó heridos, sin tomar parte en él. Tales naves 
deben de ser consideradas como neutrales. Lo con- 
travio sería faltar á los deberes que imponen los 
principios de humanidad y civilización. 

Lo relativo al naufragio de buques mercantes de 
un Estado en aguas de otro, y al salvamento de los 
mismos y del cargamento en tiempo de paz suele ser 
objeto de Convenios internacionales. España ha teni- 
do presente esta materia en los Tratados que ha ce- 
lebrado con Francia el 7 de Enero de 1862 (art. 27), 
Italia el 21 de Julio de 1867 (art. 24), Alemania el 
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22 de Febrero de 1870 (art. 18), Bélgica el 19 de 
Marzo de 1870 (art. 14), Portugal el 21 de Febre- 
ro de 1870 (art. 26), Países Bajos el 18 de Noviem—= 
bre de 1871 (art. 14), Estados Unidos el 3 de Julio 
de 1902 (art. 10), y Grecia el 23 de Septiembre de 
1903 (arts. 16-18). 

Naurracio. Hist. Los principales naufragios acae- 
cidos durante el siglo x1x y lo que va del xx, son 
los siguientes: 

4 de Julio de 1816. Medusa, fragata francesa, 
encallada en la costa de Africa; 390 muertos. 

14 de Febrero de 1856. Semillante, fragata fran- 
cesa, perdida en las costas de Córcega. 

11 de Enero de 1866. London, vapor inglés, 
sumergido por la tempestad en el golfo de Gascuña; 
220 muertos. 

7 de Septiembre de 1870. Captain, buque in- 
glés de vela, naufraga á 20 millas del Cabo Finis 
terre; 492 muertos. 

Principios del año 1873. Atlantic, vapor inglés, 
sumergido cerca de Nueva Escocia; 560 muertos. 

22 de Noviembre de 1873. Ville du Havre, va— 
por francés, abordado en la travesía á Nueva York; 
226 muertos. 

17 de Noviembre de 1874. Cospatrick, velero 
inglés, naufragado en el Atlántico; más de 500 
muertos. 

31 de Mayo de 1878.  Grosser-Kurfiirst, aco— 
razado alemán, abordado en la costa inglesa; 269 
muertos. 

1878. Zurydice, buque de guerra inglés, cerca 
de Vennor;300 muertos. 

1881. Victoria, vaporinglés, hundido en la cos- 
ta del Canadá; 700 muertos. 

31 de Agosto de 1883. Teutón, vapor inglés, 
hundido cerca de Aguilas: 260 muertos. 

1883. Cimbria, vapor alemán, abordado cerca 
de Gibraltar; 574 muertos. 

1884. Sophie, corbeta-crucero alemana, hundi- 
da á consecuencia de un choque con otra embarca— 
ción. 

30 de Enero de 1835. Z£iba, vapor alemán, 
abordado en el mar del Norte; 352 muertos. 

1885. Augusta, corbeta crucero-alemana, des- 
aparecida en el golfo de Aden. 

22 de Junio de 1893. Victoria, buque inglés, 
maufragado delante de Trípoli; 358 muertos. 

1895. Reina Regente, crucero español, perdido 
en el estrecho de Gibraltar: 401 muertos. 

1896. Salier, vapor alemán, hundido en las cos- 
tas de España; 280 muertos. 

23 de Julio de 1896. 7!lfis. cañonero alemán, 
encallado en la costa de China; 85 muertos. 

4 dle Julio de 1898. Bourgogne, vapor francés, 
abordado en su viaje á Nueva York, cerca de Sable 
Island: 565 muertos. 

29 de Diciembre de 1900. Primrose Hill, va- 
por inglés, naufragado cerca de Peurhosfeilus; 33 
muertos. 

23 de Febrero de 1901. City of Río de Janeiro. 
vapor inglés, naufragado á la entrada del puerto de 
San Francisco; 139 muertos. 

1901. Alerta, vapor español, junto á Manila; 
200 muertos. 

20 de Julio de 1902. Primus, vapor de recreo, 
chocó en el Elba Inferior; 109 muertos. 

15 de Junio de 1904. General Hocum, vapor 
de recreo, incendiado cerca de Nueva York; 959 
muertos, 
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28 de Junio de 1904. Vorge, buque dinamar= 
qués, naufragado junto á Bockhall; 620 muertos. 

1912.  Titánic, vapor inglés, hundido por choque 
con un iceberg; 1,275 muertos. 

1915. Principe de Asturias, vapor español, costa 
del Brasil. 

Desde que estalló en 1914 la guerra europea, por 
los combates marítimos entre los beligerantes y por 
la acción de los submarinos, se han producido mu= 
chos naufragios, que por su gran número fuera pro- 
lijo detallar. 

Naurracio. m. Mar. Pérdida de un buque en la 
mar. La estadística de naufragios arroja mayor nú- 
mero de ellos en las cercanías de las costas que en 
alta mar. Las causas más frecuentes de naufragios 
son: por varada, choque con un escollo y colisión 
con otro buque. (No se consideran aquí las de tiem- 
po de guerra.) Estas causas se encuentran con más 
facilidad en las proximidades de las costas, que lejos 
de ellas. Un barco de los construídos para navegar 
en alta mar, es dificilísimo que naufrague por volte- 
reta Ó por pasarse por ojo, aun en medio de las más 
arboladas mares, si las olas no le causan avería que 
le produzca vía de agua que no pueda dominar con 
las bombas. Es esto decir que los barcos actuales es- 
tán dotados de condiciones de estabilidad y flotabili- 
dad para salir airosos de sus luchas con las olas, si 
la resistencia de sus cascos es la debida. Casi siem- 
pre que un buque se pierde en alta mar á causa de 
un mal tiempo, es debido á la vejez del casco, á que 
está falto de resistencia para sufrir los choques de las 
olas, los esfuerzos originados por los balances y ca— 
bezadas que tienden á desligar su estructura, aven— 
tando costuras, rompiendo planchas, etc. Á veces un 
naufragio es debido á mala estiva de la carga ó á que 
ésta se corre á la banda poniendo al barco en malas 
condiciones de estabilidad y flotabilidad. 

NAUFRAGIUM. 4Antig. Entre los romanos, la 
palabra naufragium designó el conjunto de trozos ó 
fragmentos del casco de una nave que se ha roto, y 
también la pérdida de dicha nave. 

NÁUFRAGO, GA. F.:Naufragé. —1It. y P. Nau- 
trago.—In. Ship-wrecked.—A. Schiffbrichig. — C. Náu- 
frech. — E. Sipdronulo, Siprompigulo. (Etim.— Del lat. 
naufragus.) adj. Que ha padecido naufragio ó tor= 
menta. Apl. á pers., ú.t. c. s. 

NÁUFRAGOS (SALVAMENTO DE). Mar. Antes del si- 
glo xix no se encuentra rastro alguno que indique 
la existencia de una de estas humanitarias organiza- 
ciones que tantas y tantas víctimas han robado al 


Fic. 1 


Lanzamiento por palancas 


mar desde su fundación en los distintos países. Los 
que naufragaban á un centenar de metros de la cos- 
ta sólo podían contar con sus propios recursos para 
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alcanzar la cercana tierra; confiados á frágil embar- 
cación, en el mejor de los casos, las más de las ve= 
ces iban á estrellarse ó zozobraban, juguetes de las 
rompientes olas y resacas; nadie ni nada les ayuda— 
ba en tan supremo trance, y el mar, casi siempre, 
»en los casos difíciles, acababa por tomar sus presas, 
que al día siguiente arrojaba á la playa. La huma- 
midad moderna no podía ver con indiferencia tan 
repetidos dramas de mar, é Inglaterra, tomando la 
iniciativa y siguiéndola en seguida los demás países, 
organizaron las llamadas Sociedades de Salvamento 
de Náufragos, que no sólo estimulan los actos perso- 
nales de salvamento concediendo premios á los afor- 
tunados que los realizan, sino que han organizado 
una serie de estaciones de salvamento que en la ac— 
tualidad cubren las costas de frecuente navegación. 
En estas estaciones se reunen, en general, los ele- 
mentos que cabe por hoy emplear para socorrer á 
los náufragos que no están muy alejados de la costa. 


Fic. 2 


Lanzamiento sistema Wilcox 


En el artículo LawzacaBos encontrará el lector la 
reseña de estos aparatos, base de todo puesto de sal- 
vamento, en unión de los llamados botes ó embar- 
caciones salvavidas. Estas son ac- 
tualmente de vela y remo ó de mo- 
tor de explosión; muy raramente de 
vapor. 

Las condiciones que debe poseer 
uma embarcación de esta clase son: 
que sea insumergible. de una esta— 
bilidad tal que se adrice cualquiera 
que sea su posición y que dé fácil sa- 
Jida al agua que barre su cubierta. 
Aparte de esto conviene que no sea 
muy pesada para que sea de fácil ma- 
mejo para lanzarla al agua y de cons- 
+4rucción robusta. 

Entre todos los medios que los bu- 
ques utilizan contra las averías, el 
más usual y corriente es el de botar 
al agua las embarcaciones menores, 
que deberían ser en número propor 
«cionado al pasaje. Deben llevarse en 
sitio y forma apropiados para utili- 
zarlas sin demora. 

El peligro de hundimiento de cual- 
quiera de esos enormes palacios flo— 
tantes que habitúalmente transportan 
entre 3,000 y 4.000 personas, crea á bordo una 
confusión inevitable; cuando la avería viene acom- 
pañada de tempestad. incendio, explosión, etc., la 
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confusión degenera en pánico y son posibles todos 
los desastres. 

Es, pues. de la mayor importancia todo lo que á 
las embarcaciones de salvamento se refiere, y debie- 


Fic. 3 


Lanzamiento sistema Mauger 


ra vigilarse con interés que estuvieran siempre com- 
pletamente equipadas para usarse rápidamente. 

Los botes ú lanchas están dispuestos, aun en los 
buques de alto bordo, en la forma que indica la figu- 
ra 1, y bien se ve que su lanzamiento al mar, fácil 
de realizarse cuando el barco está anclado, es más 
arduo de lo que parece en caso de siniestro. La ma— 


Fig. 4 


Embarcación salvavidas tipo Henry 


niobrá se reduce á arriar los botes por la misma pa= 
lanca de que están colgados, cada una de las cuales 

: í o . Y! 
está constituída por un par de garruchas My M', 


PRA AAA pp, 


hi 


Fo. 


Diversos tipos 


de lo que se deduce que para arriar la lancha C de 
una altura de 20 m., se invierte mucho tiempo, ex- 
poniendo á la canoa á sufrir grandes bandazos y aun 
á estrellarse contra los costados del buque. 

Como los barcos, por lo general, no se hunden á 
plomo, sino que se inclinan hacia uno de sus costa— 
dos, no se pueden utilizar las lanchas del lado opues- 
to; otras veces las canoas están agrupadas ó sobre= 
puestas en el puente, lo que complica la maniobra y 
hace difícil sacar todo el provecho en momentos crí- 
ticos, Por eso se han ideado varios procedimientos, 
de los que vamos á dar una ligerísima idea. 


Fic. 6 


Modelo de cinturón del Board of Trade 


Sistema Babcock y Wilcox. Su objeto principal 
es hacer botar, en caso necesario, por uno de los cos- 
tados, todos los botes que ocupan toda la cubierta. 
El mecanismo (fig. 2) se reduce á una percha A que 
se apoya en un eje horizontal O, terminando en su 
extremo superior por un sector de polea fija $, pro- 
visto de otra polea sin fin 2. Dos balancines de ca- 
ble de acero B y B”, que pasan por la ranura del 
sector 8, sirven para mover la percha con la ayuda 
dela cabria 7. Una segunda cabria 7” envía una 
jarcia ó cable de acero que. pasando por la polea P, 
sirve para izar, y arriar las lanchas €. 

La longitud del brazo Á y la amplitud de sus des- 
plazamientos permiten levantar los botes en D ó en 
Z y lanzarlos sin peligro del bandeo. 

Sistema Mauger. El inconveniente que resulta 
de la altura del puente de las embarcaciones de alto 
bordo cuando los pasajeros están á tanta elevación, 
presa del vértigo y expuestos á bruscos bandeos, 
que el balanceo y la arriada agrandan progresiva 
mente. á la merced de un choque contra los fancos 
del barco que les haga caer al mar, lo evita el capi- 
tán Mauger haciendo el lanzamiento de las lanchas 
no desde el puente, sino desde el interior de los bu- 
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de salvavidas 


ques, como indica la figura 3. Con este sistema, no 
sólo se disminuye notablemente la altura de la arria- 
da, sino que se reducen al mínimo los riesgos del 
balanceo y de los choques. 

La mayoría de las embarcaciones salvavidas son 
de madera, y las menos de acero. 

La primera embarcación que satisfacía á las ante- 
citadas condiciones fué ideada por el inglés James. 
Beeching, para la Royal National Life Boat Insti— 
tution. De ella arrancó el constructor francés Nor= 
man para proyectar la suya de condiciones muy bue- 
nas. Su casco es de caoba, formado por dos planos 
de tablas superpuestos y cruzados á 45%, entre los. 
cuales va interpuesta una tela impermeable; es de 
cubierta muy arrufada y estanca, con escotillas que 
se cierran herméticamente; sobre y bajo ésta van 
colocadas una serie de cajas de envoltura estanca, 
llamadas cajas de aire, que forman un volumen que 
no puede ser invadido por el agua, asegurando la 
flotabilidad. La loneitud es de unos 1] m. y la proa 
y popa son casi iguales. Una falsa quilla de hierro 
asegura la estabilidad. 

En otras embarcaciones, como en las de tipo Hen- 
ry, las cajas de aire están formadas compartimen— 
tando el casco y la estabilidad asegurada por una 
orza que puede bajarse ó levantarse á voluntad. Un 


Fra. 7 


Fi6. 8 


Peto reglamentario en Francia Chaleco salvavidas 


túnel vertical permite la evacuación rapidísima de) 
agua. Algunas llevan en los compartimientos +apok 
para darles más flotabilidad. La figura 4d muestra 
una de estas embarcaciones. 
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Las embarcaciones salvavidas se tienen general- 


mente varadas bajo techado y se lanzan al agua por | 


medio de un carro, sobre el cual'descansan, que co- 
rre sobre carriles. También á 
bordo de los barcos, entre las 
embarcaciones que llevan para 
caso de naulragio, hay una ó 
varias que son salvavidas, más 
sencillas que las descritas, pues 
sólo se diferencian de las ordi- 
narias en que tienen cajas de 
aire y que son de dos proas, 
como se dice generalmente. 
Sabido es que el aceite ex- 
tendido sobre un mar agitado, 
de rompientes olas, tiene la 
propiedad de hacer que éstas 
se conviertan en tendidas, esto 
es, en ondulaciones que, si bien 
mueven al barco, no producen 
choques ni lo exponen á ser 
inundado, si es pequeño, por 
el agua de alguna cresta que, 
rompiendo, llegue á él. Tal es 
la razón por que en algunos 
barcos grandes llevan disposi- 
ciones especiales pura poder 
echar al agua pequeñas canti 
dades de aceite, no sólo para 
su propia defensa, sino para la 
de un bote salvavidas que sea 
preciso arriar al agua para re- 
coger á un hombre que haya 
caído en medio de una mar muy 
arbolada. La misma embarca— 
ción salvavidas que va en su 
busca, sea la de un barco, sea 
la de una estación de salvamen- 
to, cumplirá mejor su difícil mi- 
sión si puede navegar en el re— 
manso que produce unas cuan— 
tas gotas de aceite que caigan 
regularmente desde la embarcación á barlovento de 
ella. La disposición más sencilla para dejar caer el 
aceite es impregnar de él unas estopas ó algodones 
que se colocan en un saquito al que previamente se 
le hacen numerosos agujeros con una aguja gruesa; 
uno de estos sacos, col- 
gado del extremo de una 
percha zallado por enci- 
ma de la regala, basta 
para producir un reman— 
so protector. Otra dispo— 
sición, aunque más com— 
plicada, es la ideada por 
el capitán de la marina 
francesa E. Debrosse, 
que consta de una botella 
de ácido carbónico, uni- 
da por medio de tubos á 
otras dos que contienen 
aceite, una á proa y otra 
á popa de la embarca— 


Fic. 9 
Bichero de Legrand 
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según se regulen los grifos. El aceite también pue- 
de, y debe emplearse len las balsas salvavidas y e 
los salvavidas. 6400 
Algunos grandes vapores de pasaje llevan balsas 
salvavidas, entre las cuales cabe citar la del sistema 
Perry (norteamericano), constituída por tres sacos 
impermeables llenos de aire, de forma cilíndrica; 
que dan flotabilidad á un enrejado de madera. En 
ella se puede armar un par de remos. Las balsas 
están casi siempre, en principio, constituídas coma 


Fio, 10 


Rezón hidromotor de Debrosse 


se acaba de indicar, variando sólo los flotadores que 
pueden ser simples barriles, cajas estancas de plan- 
chas de acero, etc. La ventaja de las balsas sobre 
los botes es que no necesitan caer adrizadas cuan-= 
do se lanzan al mar y que flotan cuando el buque se 
hunde. 

A los lanzacabos, botes salvavidas (V. BoTE sAL- 
VAVIDAS) y balsas hay que agregar los aparatos indi- 
viduales de salvamento. Entre éstos, los principales 
son los salvavidas, cuyas formas diversas muestra 
la figura 5. Son de corcho ó kapok y deben mante— 
nerse á flote, sosteniendo unos 15 kg. de peso du—= 
rante veinticuatro horas. El 4apok es una substancia 


MN 4 


ción; de éstas parten una 
serie de ramales con gri- 
fos que desembocan en 
los costados á proa y á popa. 
obra sobre el aceite por presión reg 
tad, y éste sale gota á gota Ó en mayor can 


El ácido carbónico 
lable á volun— 
tidad 


Tripulación de un bote salvavidas 


sedosa y blanca, de muy poco peso específico, hasta 
el punto de que unos 500 gr. de ella soportan á un; 
hombre. A los salvavidas hay que agregar los cha- 
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lecos y cinturones salvavidas, de muy diversas for— 


Existen otros numerosos aparatos para salvamen- 


; uza 
mas, aunque todos constituídos por una de las dos | to de náufragos, entre los cuales cabe citar la lie 


substancias citadas. Aparte de la condición esencial 
de que aguanten el mayor peso posible sin hundir 


Salvamento con un bote salvavidas 


Brunel, pequeño cárrete en el cual va arrollada una 
fuerte aunque delgada piola que lleva un ligero ar— 


pón en el extremo: con ella 
se puede enganchar una per- 
sona que lucha en el agua 
y sostenerla hasta que ven 
gan á prestarle otro auxilio: 
otros, también útiles para es- 
ta clase de salvamentos, son 
el bichero de Legrand (fig. Y) 
v el rezón hidromotor de De- - 
brosse (fig..10). El primero 
se explica con la simple ins- 
pección de la figura. El se— 
gundo consta de un rezón 
cuya caña se prolonga para 
soportar una esfera hueca de 
cobre, que puede abrirse en 
cuatro partes, giratorias en 
la parte alta. Una serie de 
ganchos interiores y exterio-. 
res á la esfera sirven para 
coger las ropas de un indi- 
viduo que se halle en el fon- 
do del mar. El aparato sir— 


se. han de reunir la de que su colocación sea sencilla | ve, según su autor, para rastrear ó bien para coger 


y rápida. La figura 6 muestra el modelo de cinturón | entre las ramas de la 


esfera un cuerpo sumergido; 


adoptado por el Boara of Trade, la Y de un peto | en este caso, al descender la esfera, se abre, y y al 
reglamentario en Francia, y la 8 de un chaleco. | llegar al fondo se cierra, cogiendo al hombre: si cae 
También se ha probado, aunque al parecer sin éxito, | sobre él (V. GUINDOLA). A continuación se da la lis- 
colchonetas y almohadas de kapok para las literas de | ta de las estaciones de salvamento que hay actual- 
los buques. mente en las costas de España y Portugal: 


Estaciones de salvamento en la península Ibérica 


—_— 


Localidades Situación 
Pasajes o. o... . 1. +. +] Enla casa de los prácticos de la punta 
Torre. E 
SAMDeDastan 00 o Ms 0 Enval AE a 
O los a tenebrosa a an 0l puertos. ollo, ed 
Portugalete... .... . .. . .] En el nuevo puerto de Bilbao Sí 
SAUICO Le do 20 ble qee der veróo ¡Eb el Puertos rea are Sd 
Castro Urdiales. . . . . . . . .| Enel malecón de la Mr interior del 
PUEeBbO. da O 
Santander... .. . .. . . 2 +] En el puerto y en el puntal del Somo; : 
an 0 LE el puerto. Lo o a 
Ribadesella! Me 0 En el PUSBIO.. +. o dd 
EU o PE] puerto de Musel. 4 
Alo ido Ol ntapuento. pe. 
San Esteban de da A te ln ario. 0 IN 
Rivaded. 0 MO O de o AL la ia A 
o A o 
Pay gi. PRO IV MEA a 7 
CA e A Ea desembocadwa' del río Miño. 
Viana do Castell... 00... Enla desembocadura del río Lima . 
Tpozende o 0 ola desembocadura del río Cavado . 
Boyoa de Vavzim.. Enel PUSO A A ; 
Si ad VO 
REA es teo da e os ap A OLDER, 
Buarcos. . 2... .. «| ,AlS, del cabo Mondego . 
Figueira da Foz, . de o un el puerto RO 
E a A 


—_—— 


Clase de los aparatos de salvamento 


 _ _->=3A4A A AE 


Lanzacabos. 

Dos embarcaciones y lanza-= 
cabos. 

Embarcación y lanzacabos. 

Embarcación y cañón lanza- 
cabos. 

Embarcación (en proyecto). 


Lanzacabos., 
Lanzacabos. 
Embarcación y cañón lanza— 
cabos, 
Cañón lanzacabos. 
Embarcación y lanzacabos. 
Embarcación y lanzacabos. 
Embarcación y lanzacabos, 
Embarcación y lanzacabos, 
Embarcación y lanzacabos. 
Embarcación y lanzacabos. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Dos embarcaciones, 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
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Localidades 


Cascais 0 
Paco de Arcos. . 

Cezimbra . 

Setúbal. . 

LEA AA 
Villanova de Portimao. . . 
DEP 
Sanlúcar de Barrameda . . 
Cádiz. 

Tarifa 

AUTE A A O 
Ceuta (costa N. de Marruecos). 
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Situución 


Clase de los aparatos de salvamento 


Iimbarcación 
amarras. 


Kn el lado N. de la entrada del Tajo . 


A 2 millas del NE. de Sáo Juliao 
Al E. del cabo Espichel ..... 
En el puerto. E 

En el puerto. . E PRO 
Cerca del pueblo. e. > 
En el puerto. ee 
En la playa de Chipiona. . . . 
En la parte S. de la población . 
Cerca de la punta Camorro. . . 
En la playa de las Barcas . 

En el puerto. . 


Embarcación 
Embarcación 
Lanzacabos. 
Lanzacabos. 
iSmbarcación 


v carro porta- 


Embarcación. 
Imbarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 
Embarcación. 


y lanzacabos. 
y lanzacabos. 


y lanzacabos. 


La Tunara . 


UrO pda ta 
Málaga... -. En el puerto. 
Mota: e o do is la playa ye 
Melilla (costa N. de Marruecos).| En el puerto. . ... 
ara : te os En el puerto. . . . 
A a ario ds a Enla playa... 
SAR NR En el puerto. . . . 
Palos (Gabo dej. 0. acer > En el cabo e 
Torrevieja... -- ; En la rada. . . 
DEIA AA, IE A En el puerto: ... ... 
Cabo de San Antonio . En la costa S.. ... 
Dona de a. En el puerto. . 
EA ETA ON En el puerto. 
REO Z ha ra En el puerto... -- 


Golas del Ebro . 
Torredembarra . 
Villanueva y Geltrú. 


Sie a er > 
Barcelona. suo 0 ira En el puerto. . ... 
Caldelas asp ta eboe qe En la playa . . 


San Felíu de Guíxols . . . En el puerto. 


En el puerto. . 
En la parte S. 
En el puerto. . 


Palamós 

La Escala. 
Cadaqués . 
La Selva . . 


Palma de Mallorca (Isla de) . . . 


Alcudia. . . 


En esta aldea á 4 millas al N. 


Em el puertos e o) aa e 
En la playa del pueblo. . ... 
En el puerto. . .. - 


En la playa del pueblo . . 


del golfo de Rosas 
En este puerto, unas 5 millas 'al'O. de 

cabo Creus .-. 
En el puerto... 


de Punt 

E NA Embarcación y lanzacabos. 

Embarcación, cañón y fusil 
lanzacabos. 

Lanzacabos. 

Lanzacabos. 

Embarcación. 

Lanzacabos. 

limbarcación. 

Lanzacabos. 

Embarcación. 

Ballenera. 

Tangón. 

Lanzacabos. 

Dos embarcaciones y cañón 
lanzacabos. 

Embarcación. 

Embarcación y lanzacabos. 

Embarcación. 

Dos embarcaciones y lanza- 
cabos. 

Embarcación y lanzacabos. 

Embarcación y cañón lanza— 
cabos, 

Lanzacabos. 

Embarcación y cañón lanza— 
cabos. 

Embarcación y lanzacabos. 

Lanzacabos. 

Embarcación. 


PRD 


Embarcación. 

Embarcación y cañones lanza- 
cabos. 

Lanzacabos. 


NAUGAON. (Geoy. C. de la India, prov. de Ben- 
gala oriental, división y dist. de Rajshahi, sit. á 
53 kms. NE. de Rampur-Bauliah, en la marg. de- 
recha del Jamuna, afl. izq. del Atú; unos 6,000 h. 


Cultivo de cáñamo: exporta casi todo el hachish de; 


Bengala. [| V. Naocam. 

NAUGARD. Geo. Circ. ó dist. de Prusia (Ale— 
mania). prov. de Pomerania. regencia de Stettin; 
tiene 1.228 kms.? con 58,200 h. Su cab. es la cin- 
dad del mismo nombre, sit. á oril. de un pequeño 
las'o. que des. en el Báltico por el Volster; 5.100 h. 
Tiene templos católico y evangélico, sinagoga, co— 
rreccional para hombres, sanatorio y estación de sal- 
vamento de náufragos. Fab. de tejidos. Industria 
pecuaria. Talleres ferroviarios. Hornos de ladrille- 
ría. Est. en la 1. f. de Naugard-Daber. 


NAUGATUCK. (Geo7. Villa y burgo de los Es- 
tados Unidos, en el de Connecticut, condado y á 
22 kms. NNO. de New Haven, sit. en las márg;. del 
pequeño río de su nombre que después de 75 kms. 
de curso des. en el Hausatonic; 12,722 h. en 1910, 
con una extensión municipal de 17 millas cuadradas, 
Est. f. c.; tranvías eléctricos, biblioteca pública 
y dos escuelas superiores; industria de artículos de 
goma, productos químicos. fundición de hierro, gé= 
neros de lana, etc. Fué. incorporada como villa 
en 1844, 

NAUHCAMPATEPETL. (Geo. Nombre que 
se da también á la montaña de Méjico llamada Cope 
de Perote. 

NAUHEIM ó BAD-N AUHEIM. (eoy. C. de 
Alemania. gran ducado de Hesse, prov. de Ober= 
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hessen, círc. de Friedberg, á oril. del Usa, en 
la. vertiente ME. del Taunus, á 144 m.s. n. m.; 
5,060 h. Est. de la]. f. Cassel-Francfort. Tiene un 
templo católico y tres evangélicos, sinagoga, es- 
cuela profesional, tribunal y gran balneario de aguas 
salinas. Sus aguas están muy in= 
dicadas contra el reumatismo, las 
afecciones de la medula. la gota, la 
obesidad y las enfermedades. de las 
mujeres y muy particularmente las 
afecciones cardíacas. El número de 
bañistas anual es de unos 26,000, 
NauHerm fué, durante la primera 
guerra francesa, dotación del maris- 
cal Dayout, pero en 1854 fué decla- 
rada ciudad y perteneció hasta 1856 
al principado de Hesse habiendo 
Prusia renunciado á ella á favor del 
gran ducado de Hesse. Desde la to- 
rre del próximo Johannisberg se do- 
mina un vasto panorama: al pie de 
dicho monte, el 30 de Agosto de 
1762, hubo un reñido combate en 
tre los aliados y Francia, y otro en 
Octubre de 1792 entre las tropas de 
Hesse y Francia. E 
Bibliogr. Gródel, Bad N.; seine 
Kurmittel, etc., nebst Fúhrer (9. ed., 
Friedb., 1903); Bode, Bad ÑN. seine 
Kurmittel und Erfolge (2.* ed., Wies- 
baden, 1889); Credner, Die Kurmitte! 
in Bad N. (Leipzig, 1894); Schott, 
Die Heilfaktoren, Bad-Nauheims 
(Wiesbaden, 1900); Franze, Arztli- 
cher Fúhrer, ete. (Friedb., 1902); 
Weber, Die Park und Waldanlagen 
vom Bua N. (Nauheim, 1906). 
Naunem. 6eog. Pobl. de Alema- 
nia, gran ducado de Hesse, provin- 
cia de Starkenburg, círc. y á 4 kaló- 
metros de Gross-Gerau, junto á un 
brazo, del Heegbach, subafi. del Rhin; 1,100 h. 
Templo católico. Escuelas. Aserradoras mecánicas. 
Est. en la 1. f, de Mayenza á Darmstadt. 
NAUHYOTL 1. Bioy. Rey de Tula (Méjico) 
desde 930 hasta 945, si bien Veyta supone que rei- 
nó desde 979 hasta 1035, y da á este soberano, al. 
nombre de Mitl-Naubyotl. Con el auxilio que le 
prestó el monarca de, Colhuacán, se apoderó Naun— 
YoTL Í del reino de Tula y venció á Tatzatlipoca. 
Con el reinado de este soberano adquirió la ciudad 
de Cholula mucha importancia, y llegó á rivalizar con 
la de Teotihuacán, convirtiéndose en la ciudad san- 
ta del huevó culto de Quetzalcoalt; hizo levantar en 
Tula un templo en honor de la diosa de las aguas, 
-cuya:estatua- era de'oro macizo, y para el servicio de 
esta divinidad 'cieó'ún colegio de sacerdotes. Insti- 
tuyó: además. sacrificios humanos. no faltando au- 
tores que cróen que estableció también los fiestás ex- 
piatóvias "de Mixcohualt-Camaxtli y el culto de Tla- 
loc. NiunYott E favoreció las artes y las ciencias y 
trató de infundir la enseñanza entve sus vasallos. Su 
espósa Xiuhtlatlzin/'que le sucedió en el trono, rei- 
nó cuatro años. h 
Náunvorr TT. Biog. Rey de Colhuacán (Méjico) 
en la épota pretolbmhiaha' que se cree comenzó á 
reinar en 1026. Los chichimecas invadieron el terri- 
torio de Colhuacán, por lo"cual Naunyorr II gober- 
ñó entontes rhás biex con'el carácter de feudatario | 
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de éstos, y más tarde, ante nuevas invasiones, tuvo 
que huir de su patria y se supone que murió en un 
territorio de la costa del Pacífico. 
NAUHYOTZIN. Bioy. Rey de Colhuacán, que 
vivió probablemente durante el siglo v11, y sesupo- 
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ne que fué el primer rey de los toltecas. Al propio 
tiempo se fundaron dos monarquías más, según Pf 
y Margall, á saber: la de Auahtitlán y la de Tula, 
cuyos soberanos fueron, respectivamente, Chicón 
Tonatiuh y Mixcohuatl Mazatzin, que empezaron 
por prestarse apoyo mutuamente con NAUHYOTZIN: y 
llegaron á establecer entre dichas monarquías una 
verdadera confederación. Estos soberanos tuvieron 
que luchar principalmente con la aristocracia, que 
se negaba á reconocerlos. y contra las tribus fronte- 
rizas, que hacían frecuentes incursiones. A Naun= 
yOTZIN le sucedió el hijo del rey de Tula, llamado 
Mixcohuatl Camaxtli. 

NA-UINH ó NA-WENG. Geoy. Río de la In- 
dia (Birmania), división oriental, en el Pegú. Se for- 
ma de dos brazos: el septentrional, que nace en la ver- 
tiente O. del Pegú-Yoma, y el meridional, que nace 
al S. del contrafuerte de Padauk y corre al SO. por 
una garganta, al salir de la cual recibe las aguas del 
Tenh-ghyi. Ambos brazos se encuentran junto á la 
ald. de Myo-ma. y el río asíformado se dirigeal NO., 
tuerce luego al SO, y des. por la izq. en el Irawad- 
dy. cerca de Prome. á los 18% 49/ 30" N., después 
de un curso de unos 100 kms,, que en parte se utiliza 
para el transporte de maderas á flote. Entre los afl. se 
cuentan el Kauk-guay, el Lao-thao y el Thit-ghyi, 

NAUINX ó NAVINKX. Biog. Paisajista que 
residió en Hamburgo en el siglo xv11 y al cual se le 
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confunde frecuentemente con Naeuwincx ó Nau- 
winck. Dedicóse especialmente á pintar escenas al- 
pinas en grandes lienzos y escenas más apacibles en 
lienzos menores. Las figuras de sus paisajes dében— 
se á los pinceles de J. M. Weyer. Murió en Ham- 
burgo. á 

NAUJAC. Geo. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de la Gironda, dist.. cant. y 4 9 kms. de 
Lesparre, junto al Deyre, á 17 m. s. n. m.; 800 h. 
Est. en la l. f. de Lesparre á Saint-Symphorien. 

- NAUJAN. Geoy. Pobl. de Vilipinas, isla y pro- 
vincia de Mindoro, sit. al N. de la lag. de su nom- 
bre y del riach. llamado también Naujan, que nace 
en dicha laguna y des. en el mar. La repetida lagu- 
na mide unos 23 kms. de perímetro. La población 
tiene 3,100 h. Juzgado de paz y escuelas públicas. 

NAUJAN-ET-PORTIAC. Geoy. Pobl. y mu- 
micipio de Francia, dep. de la Grironda, dist. de Li- 
bourne, cant. de Branne; 500 h. 

NAUKAT ó6 ISKI-NAUKAT. Geoy. Villa de 
la Rusia asiática, gob. general del Turquestán, pro- 
“wincia de Ferghana, sit, 4 62 kms. SSE..de Andi- 
jan. en las márg. del río de su: nombre, subafi. del 
Syr-Daria. 

NAUKLUFT. Geo. Lug. del Africa Sudocci- 
dental Alemana, en el Namaqualand ó Nama, famo- 
so por la victoria que alcanzó Leutwein sobre Wait- 
bovi (27 de Agosto de 1894). en virtud de la cual el 
segundo depuso las armas el 9 de Septiembre del 
mismo año. 

NAULETTE (La). Geog. Cueva de la oril. iz- 
quierda del Lesse, en la prov. de Namur (Bélgica). 
Se han hallado huesos humanos de la época inter 
glacial. 

NAULING. 6:07. Río de Filipinas, en la isla de 
Panay; corre hacia el S., pasando por el barrio de 
Sauta Cruz y por la llanura aluvial de Pandán, y 
después de un corto curso des. en el mar cerca de 
Pandán. 

NAULO. (Etim. —Del gr. naulos.) m. Precio 
del pasaje en un navío, en la antigua Grecia. || Mie. 
Moneda que se ponía en la boca de los muertos para 
pagar el paso de la laguna Estigia. 

NAULOCO. Geoy. C. y puerto de Sicilia, sit. en 
la parte NE. del cabo Pelore. Allí alcanzó Agripa 
ana victoria naval sobre Sexto Pompeyo en el año 
“7117 de Roma (36 a. de J. C.). 

NAULT GRANDE y CHICA (ExseNaDA 
pu). Geog. Ensenadas de la costa O. de la isla de 
Santo Domingo, comprendidas entre la punta Bou- 
Try Y la del Hópital, que se encuentran á 2 millas al 
S.'de la anterior. La septentrional es muy limpia y 
tiene 134 m. de agua, que disminuyen hasta 33 m. 
¿con regularidad. En su costa se levanta la pequeña 
población del mismo nombre. 

Nauzr (Juan Pasto BerNarDo). Bioy. Moralista, 
apologista y literato francés, n. en Dijón el 16 de 
Julio de 1781 y m. en la misma ciudad el 12 de Fe- 
brero de 1856. Escribió gran número de obras; 
hasta 30 enumera Foisset. siendo las. más notables 
las siguientes: Verité catholique. ou Vue générale de 
la veligion considérée dans son histoire et dans ses 
doctrines (París. 1839), y Pensées diverses, obra 
póstuma (1856). 

NAULTINO. m. Zool. (Naultinus Gray.) Gé- 
nero de reptiles, saurios, grupo de los ascalabotos, 
familia de los gecónidos, tribu de los hemidactili- 
nos. Se caracteriza por tener los lados del tronco 
<on un pliegue pequeño; los dedos pulgares más 
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cortos que los restantes, gradualmente más delgados 
desde la base, encorvados y con uñas sin estuche. 
El tipo es el Vauitinus panficus de Nueva Zelanda. 

NAUM BajA (Aspunian). Biog. Hombre de Es- 
tado, turco, n. en Alepo en 1848 y m. en París 
en 1911. Recibió una perfecta educación en su ciu= 
dad natal, y ocupó honrosos cargos en el ministerio 
de Negocios extranjeros de 
su país. En 1892 se le nom- 
bró gobernador del Líbano, 
en donde mostró ser un ad— 
ministrador integérrimo y un 
hábil político. A su inicia 
tiva se debió la fundación de 
numerosas escuelas, la cons- 
trucción de carreteras y el 
establecimiento de importan- 
tes mejoras. En 1907 fué re- 
levado de su puesto á cau— 
sa del temor que causaba en 
Constantinopla la preponde= 
rancia que adquiría y se inclinó entonces á la polí- 
tica de los jóvenes turcos. Ocupó posteriormente el 
cargo de secretario de Estado en el ministerio de 
Negocios extranjeros, puesto que abandonó al subir 
el ministerio de Said-bajá, y en 1908 aceptó el car- 
go de embajador de Turquía en París, puesto que 
conservó hasta su muerte, habiéndose mostrado. en 
su gestión muy amigo de l'rancia. Le sucedió en 
el cargo el ministro turco de Negocios extranjeros, 
Refaat Bajá. 

NAUMANITA. [Etim. — De Vaumann (Car- 
los.)) f. Mineral. V. NAUMANNITA. 

NAUMANN (ALEJANDRO). Bioy. Químico ale- 
mán, n. en Eudorf (Hessen) en 1837. Estudió en 
Giessen desde 1855, habilitándose allí (1864) para 
Privat Dozent y siendo en 1869 profesor extraordi- 
nario, y en 1882 ordinario, de química y director 
del laboratorio de química de aquella Universidad. 
Especializóse en la «lisociación de las combinaciones 
químicas y los problemas termoquímicos. Escribió: 
Grundriss der Thermochemie (Brunswick. 1869). 411- 
gemeine and physikalische Chemie (Heidelberg, 1877), 
Grundlehren der Chemie (Heidelberg, 1879). Lehr 
und Handbuch der Thermochemie (Brunswick. 1881), 
Tewhnisch-thermochemische Berechnungen:zur Heizung 
insbes. mit gasfórmigen Brennustofen (Brunswick, 
1893), Die Chemikerpriifung als vielumstrittene Zeit- 
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frage (Giessen. 1897). Zur Jahrhunderkfeier des Ge- 


nuntstages Tustus von Liebigs (Brunswick. 1903). etc. 

Naumany (CarLos Feberico). Biog. Minerólogo 
y geognosta, hijo de Juan Gottlieb, n. y m. en 
Dresde (1797-1873). Estudió desde 1816 en Frei- 
berg, Leipzig y Jena. desde 1821 hasta 1822 viajó 
por. Noruega y en 1823 se habilitó para Privat Do- 
zenten Jena. Después fué profesor en Leipzig (1824) 
y en Freiberg (1826) y de nuevo en Leipzig (1842). 
Escribió: De granite juata calcem transitoriam posito 
(Jena, 1823), De hezagonali_crystallinarum Jorma— 
rum systemate (Leipzig. 1825), Beitrige zur Kennt- 
niss Norwegens (Leipzig. 1824), Versuch einer Ges- 
teinslenre (Leipzig, 1824). Entwurf 1. Lithurgik oder 
¿ronom. Mineralogie (Leipzig. 1826). Zehrbuch der 
Mineralogie (Berlín. 1828). Lehrb. q. rein. u. an 
gewande. Krystallographie (Leipzig. 1830), Geoy- 
nost. Karte d. Kónigr. Sachsen w. der angrenzenden 
-Lánder (con B. Cotta, Dresde. 1836-45), Anfangs- 
avúnde der Krystaliographie (Dresde, 1841). Veber 
d.Quiacuno, als Grundgosetz d. Blatistellung (Dresde, 
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y Leipzig, 1845), Biemente a. Mineralogie (Leipzig, 
1846), Leño. a. Geognosie (Leipzig, 1850-53), 
Grundriss a. Krystallographie (Leipzig. 1952), Hle- 
mente d. Threoret. Krystallographie (Leipzig, 1850), 
bBeschreib. d. Kohlendassins v. FMóha (Leipzig, 1864), 
y Die Hohburger Porphyrberge in Sachsen (Stuttaart, 
1874). En colaboración con Cotta publicó el mapa 
geognóstico del reino de Sajonia y más tarde uno 
especial de la cuenca carbonílera de Flóba, con una 
Descripción de la misma con el título Geognost. Be- 
schreivung des Kohlenbassins von Fióha in Sacisen 
(Leipzig, 1865), un Mapa geognóstico de la cuenca 
metalifera (Dres..e, 1866), y otro de la región de 
Hainich (Dresde, 1871). Débensele, además, mu= 
chas memorias que se publicaron en revistas cien- 
tíficas. 

NauwanN (Cartos JorGB). Biog. Pintor alemán, 
n.en Koenigsberg (1827-1902). Estudió en la Aca- 
demia de su ciudad natal y después en Munich. 
Pintó graciosos cuadros de género, entre los que 
merecen mencionarse: losas alpinas, El cartero, 
¡Álto!, y Cuaresma. 

NaumanN (Cristián). Biog. Historiador sueco, 
n. en Malmó y m. en Estocolmo (1810-1888). En 
1852 fué nombrado profesor de jurisprudencia de 
Lund y desde 1860 hasta 1867 fué miembro del Tri- 
bunal Supremo de Estocolmo. Además de su obra 
maestra, Sveriges statsforfattningsratt (Estocolmo, 
1844-74), publicó: Om landskóp entigt Sveriges lag 
(Lund, 1838), Om edsóret entigt landskapslagarne 
(Lund, 1813), De delictis publicis, praecipua juris 
patriae publicae et criminalis ratíone habita (Lund, 
1845). Om strafrittstheorien och penitentidrsystemet 
(Lund, 1849), Handbor fór riksdagsmán (Estocol- 
mo, 1860), Sveriges grundlagar (3.* ed., Estocol- 
mo, 1866), Svenska statsforfattningens histoviska 
utveckimg (Estocolmo, 1864). Desde 1864 dirigió la 
Tidskrift for lagstiftning, ete. 

NAumanN (Ebmunno). Biog. Geólogo alemán. na- 
cido en Meissen en 1854. Doctor en filosofía, ayu- 
dante en el trazado del mapa geológico de Baviera, 
profesor de mineralogía y geología de la Universi- 
dad de Tokio, director del servicio geológico y topo- 
gráfico imperial del Japón, presidente de la sección 
de minería y geología de la Sociedad Metalúrgica de 
Francfort del Mein. Escribió: Fauna q. Pfahlbauten 
im Starnbergersec (Brunswick, 1875), Review and 
Suppl. to Mess. Sator and Harris Handbook for Tra- 
vellers in Central and Northern Japan (Yokohama, 
1884), Ban ana Entostehung a. japan. Inselú (Berlín, 
1885), Erschein. 4. Erdmagnet. in ihrer ÁAbhángig- 
heit o. Ban a. Erdrinde (Stuttgart, 1887), Die Ja- 
panische Inselmwelt (Viena, 1887), Vom Goldenen 
Léon zw den Quellen der Buphrat, etc. (Munich, 
1893), Macedonien u. seine neue Bisendahn (Munich 
y Leipzig, 1894). Geograph. Apparat dem VI Inter- 
nat. geograph. Congress zu London vorgefihrt (Mu- 
nich. 1895). Además, publicó muchos trabajos en 
varias revistas científicas, 

Naumasn (Emo). Bio. Compositor v crítico 
musical, n. en Berlín y m. en Dresde (1827-1888). 
Nieto de Juan Gottlieb. discípulo de Sehnyder von 
Wartensee en Francfort y alumno del Conservatorio 
de Leipzig. su obra Veder Binfúhrung des Psalmen- 
gesanges in die evangelische Kirche (Berlín. 1856) le 
valió la plaza de director de la capilla real de Ber- 
lín, en posesión de cuyo cargo publicó: Psalmen ans 
alle Sonu=und Peiertage des evangelischen Kirchen—= 

Jatrs, en Musica Sacra de Commers. Más tarde pu- 


blicó: Die Tonkunst in der Kulturgeschichte (Berlín, 

1870), Deutsche Tondichter von Seb. Bach bis auf die 

Gegenwart (6.* ed., 1895), Ztalienische Tondichter 

(2.*ed., 18893), é /Ulustrierte ' 
Musikgeschichte (Stuttgart, 
1880-85), obra esta última 
que ha sido traducida á va= 
rias lenguas; Das goldene 
Zeitalter der Tonkunst in 
Venedig, Nachklánge, (Fe- 
denkblátter aus dem Musik, 
Kunst=und Geistenleben un 
server Tage, Deutschland mu- 
sikatische Heroen und ihre 
Rúckwirkung auf die Na- 
tion, Musikdrama oder Oper, 
Zukunftsmusik und die Mu- 
sil der Zukunyt, Ueber ein : 
disher unbekanntes Gesetz im Aufbau Klassische 
Fugenthemen. Der moderne musikalische Zopf, etc. 
En 1889 se estrenó su ópera Loreley (después de la 
muerte de su autor). Entre las demás composiciones. 
de NAUMANN se citan: la ópera Judith, el oratorio: 
Christus, der Friedensbote;la cantata Die Zerstórung 
Jerusalems, y ha publicado una sonata para piano, 
varios lieder y la overtura de Loreley. Una hermana 
de*este músico, Zda Becker Naumann, se distinguió: 
como cantatriz y como compositora de lieder. 

NaumManN (Fenerico). Biog. Pintor alemán. na= 
cido en Blasewitz, cerca de Dresde, en 1750. Fué 
discípulo de Casanova, y luego pasó á Italia, visi- 
tando Venecia y residiendo durante siete años em 
Roma, donde fué discípulo de Mengs. Fué pintor de: 
cámara del margrave de Anspach y miembro de la 
Academia de Berlín. En 1815 vivía aún. Quedan 
de su mano las siguientes obras conocidas: HI erini- 
taño. Retrato de Mengs, y un cuadro de altar en una 
iglesia de Dresde. 

NaumanN (Freberico). Biog. Político socialista 
alemán, n. en Stórmthal, cerca de Leipzig, el 25 de: 
Marzo de 1860. Estudió en Leipzig y Erlangen, 
siendo después auxiliar de la Rauñen Hause, de: 
Hamburgo (1883-85), pas- 
tor de Langenberg (1886- 
1890), y de la misión in- 
terior de Francfort (1890- 
1894), y después individuo 
de la conferencia sudale— 
mana para las misiones in— 
teriores. Adherido ya des= 
de muy joven al movi- 
miento socialista, estuvo al 
frente de los jóvenes del 
partido social cristiano. 
Con Gúhre. Sohm y otros 
fundó en otoño de 1896, el 
partido social nacional, á raíz de cuya derrota en. 
las elecciones al Reichstag, de 1903, ingresó en la 
Asociación de librepensadores y exhortó á los suyos. 
á hacer otro tanto. En 1903 la facultad de teología 
de Heidelberg le nombró doctor honorario. Dirigió: 
la publicación semanal Die Hilfe (1895 y siguien 
tes) y fué propietario de la casa editorial Hilfe de 
Berlín-Schóneberg y fundador de la intitulada Die 
Zeit, que apareció en 1902, y en 1903 se refundió 
con Die Nation, editada por Th. Barth. Además de 
numerosos artículos y una colección de Memorias 
(Gotinga, 1895-1902), publicó: Ardeiterkatechismus 
(Kalw, 1888), Was tun wir gegen die glaubenslose 
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Sozialdemorratie? (Leipzig. 1889), Das soziale Pro- 
gramm. der evangelischen Kirche (Leipzig, 1890). 
Was heisst Christlich-sozial? (2.* ed., 1896), Soziale 
Briefe an veiche Leute (Gotinga, 1894), Jesus uis 
Volksmann, (Gotinga, 1894), Zum. sozialdemokratis- 
chen Landprogramm (Gotinga. 1895), Vational-so= 
zialer Katekismus (Berlín. 1596 ), Asia (Berlín. 
1898: 4.* ed., 1900), Domokratie und Kaisertum 
(Berlín, 1900; 4.* ed., 1906). Vendeutsche Wirt- 
schaftspolitiz (Berlín, 1902), Briefe úver Religion 
(Berlín, 1903), Der Streit der Konfession um die 
Schule (Berlín, 1904), Die Kunst. im Zeitalter der 
Marchine (Berlín. 1904), Die Politik der Gegenwart 
(Berlín. 1905). Fué colaborador de la.Gúttinger A»- 
deiter-Bibliother (Gotinga, 1895-1900), Freiheits- 
kámpfe (Berlín-Schóneberg, 1911), Geist und Glau- 
de (Berlín, 1911), y gran número de folletos polí- 
ticoS;, 

Bipliogr. 
tiuga, 1904). 

NaumaNN (Juan ANDRÉS). Biog. Ornitólogo ale- 
mán, n. y m. en Ziebigk (1747-1826). Escribió: 
Naturgeschichte der Land— una Wasserivógel des nóral. 
Deutschlana (Leipzig, 1804). 

NaumannN (Juan Feberico). Biog. Ornitólogo ale- 
mán, hijo de Juan Andrés. n. y m. en Ziebigk, cer- 
ca de Kóthen (1780-1857). Fué profesor y conser- 
vador del Museo ornitológico del duque de Anhalt- 
Kóthen. Su obra maestra es Vaturgeschichte der Vó- 
gel Dentschlands (2.* ed.. Leipzig. 1822-44), que 
constituye un rico caudal de observaciones muy só- 
lidas y oportunas sobre la ornitología alemana y para 
la cual el propio NAUMANN dibujó y grabó 500 plan- 
chas de cobre. Escribió. además: Zaxidermie (Halle, 
1815: 2.* ed; 1848), Ueder den Haushalt der nóra- 
tichen Seevógel Europas (Leipzig. 1824): en colabo- 
ración con Buhle publicó: Die Kier der Vogel Deut- 
sentands und der benachbarten Lúnder (Halle, 1819- 
1828). En Kóthen se le erigió un monumento, y en 
su memoria se dió el nombre de Vaumannia al ór- 
gano de la Sociedad alemana de Ornitología (1850 
y siguientes). 

Bibliogr. Kúhler. Johann Friedrich N. (Gera, 
1889). 

Naumany (Juan GorruEB Ó AmMaDEO). Bioy. 
Compositor alemán. n. en Blasewitz y m.en Dresde 
(1741-1801), uno de los últimos compositores ale- 
manes de escuela italiana. Ya en 1758 partió á Ita- 
lia en compañía de un añicionado sueco, poniéndose 
allí en relación con Tartini y Martini y alcanzando 
tal fama de compositor de ópera. que en 1764 fué 
llamado á Dresde. siendo allí director de orquesta 
en 1776. El rey de Prusia le propuso para ocupar 
el cargo de maestro de su capilla, pero no quiso 
NAUMANN aceptar dicho cargo. Entre las 27 óperas 
de este compositor. cabe citar: Klida, Achille in 
Sciro, Alessandro nelle Indie, La clemenza di Tito. 
Ti villano geloso. L' ipocondriaco, Solimanno, Le noz- 
ae disturdate. E isola disabitata, D' Ipermnestra, Ar- 
mide, Gustaw Wasa, Orpheus, Galatea ed AÁlcide, 
Amphion. y Cora (estas dos últimas son las más no- 
tables). Escribió, además, el baile de espectáculo 
Medea, 10 oratorios, entre ellos Davidde in Tere- 
vinto, 6 1 Pellegrini; muchos salmos y misas, el Va- 
ter unser, de Klopstoek, que es su obra maestra: un 
Tedewm y gran número de composiciones religiosas 
de menor importancia. 18 sinfonías, sonatas. varios 
Lieder beim klavier zu singen, canciones para las lo= 
gias masónicas, la elegía Klopstoks Grab, etc. 


Fr. Meyer-Benfey, Friedrich N. (Go- 
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Bibliogr. Escribieron su biografía A. Gr. Meiss- 
ner (Praga, 1803-08), y su nieto Emilio Naumann, 
en Allgemeine Deutsche Biographie. Puede consul 
tarse, además: Gr. H. von Schubert, Des Sáchsiscien 
K. M.J. G. N. Jugendgeschichte (1844); Nestler, 
Dev Kursichs. Kapellmeister N. aus Blasewitz (1901). 

NaumanN (Mauricio: ERNESTO ADOLFO). 1%09. 
Médico alemán, hermano de Carlos Federico, n. en 
Dresde y m. en Bona (1798-1871). Estudió desde 
1816 en Leipzig, en donde se habilitó (1824) para 
Privat Dozent, siendo nombrado en 1825 profesor 
extraordinario en Berlín, en 1828 profesor ordinario 
de Bona y en 1851 director del Instituto clínico de 
aquella ciudad, cargo que abandonó en 1864. Es- 
eribió: Dissertatio inaugwralis de signis em urina 
(Leipzig, 1820), Theorie der praktischen Heilkunde 
ein patholog! Versuch (Berlín, 1827), Zuv Lehre von 
der Entziúndung (Bona, 1828), Handbuch der medizi- 
nischen Klinik (Berlín, 1829-39), Die Pathogenie 
(Berlín, 1840), Vermischte Schriften (Bona, 1850), 
Allgemeine Pathologie und Therapie (Berlín, 1851), 
Ergebnisse und Studien aus der medizinischen Klinik 
zu Bonn (Leipzig, 1858-60). Kritische Untersuchun- 
gen des allgemeinen Polaritútsgesetzes, Skizzen ams 
der allgemeinen Pathologie, Ueder das Bewegungsver- 
múógen der Thiere, Hanabuch der allgemeinen Semis 
kik, y otros muchos trabajos sobre medicina y fisio- 
logía, que aparecieron en diferentes publicaciones 
científicas, principalmente en Froriep's Notizen aus 
der Natur und Heilkunde, y en Hohnbaww's und 
Jahn's medic. Conversationsblate. 

NAUMANNITA. f. Mineral. Arseniuro de pla- 
ta. isomorfo de la República Argentina; mineral que 
fué descrito y analizado por Gr. Rose, procedente de 
las minas de Tilkerode, en la parte oriental de Hartz, 
el que se encontraba en el Museo de Berlín. Con 
frecuencia el plomo substituye parcialmente la plata. 
Así, pues, la fórmula que le corresponde es 


' (Aga, Pb) Se 


Preséntase cristalizada en cubos muy pequeños y 
exfoliables, de color negro de hierro, opacos y 
dotados de muy notable brillo metálico; su es- 
tructura es lamelar; la fractura desigual, y cons— 
tituye la naumannita un cuerpo dúctil y maleable, 
cuya dureza es 2,5, alcanzando el peso específico 
hasta el número 8. La composición del mineral que 
nos ocupa es en 100 partes: 26,91 de selenio y 
73.09 de plata, que se traduce en la fórmula 


Se Aya 


Se disuelve en el ácido nítrico, y al soplete. ca— 
lentado sobre carbón, con bórax y sosa, da un 
glóbulo de plata. desprendiendo el olor á rábanos 
podridos característico del selenio cuando arde en 
contacto del nire. 

Margoltet ha logrado sintetizar la naumannita, que 
el igual de la argirosa es clasificado, desde el punto 
de vista petrográfico, entre log minerales llamados 
de filones. Por combinación directa obtuvo primero 
largos filamentos de seleniuro de plata bastante 
puro, los cuales á poco se reabsorbieron constitu= 
véndose en otra forma, y evtonces apareció el mi- 
neral, de color gris de acero y cristalizado enmuy 
perfectos dodecaedros romboidales. 

Encuéntrase la naumannita, que es especie muy 
rara. en Tilkoroda, del Hartz, y el ingeniero don 
Andrés del Río descubrió en las minas del Real de 
Tasco, en Méjico, un mineral análogo, también se— 
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leniuro de plata, ahora llamado tasconia, al cual pa- 
rece corresponder la fórmula Agy Ses, esto es, un 
verdadero biseleniuro. . 

NAUMAQUIA. (Etim. — Del lat. naumachia, 
y éste del gr. nauwmachía, procedente ,á su vez de 
naus, nave, y maje, lucha.) Antig. gr. y rom. Entre 
los griegos, batalla naval en la que, gracias á una 
hábil maniobra,.se perforaba el buque enemigo con 
el espolón ó se le rompían los remos. Entre los roma- 
nos se daba el mismo nombre á, una representación 
de batalla naval introducida por César el año 46 
antes de J. C. Para ello se hacía excavar un gran 
recipiente para agua, y si se tenía que efectuar 
en el anfiteatro se inundaba de agua la arena, por 
medio de conductos, canales y esclusas. El edificio 
destinado á esta clase de espectáculos, llamado tam 
bién naumaquia, estaba construído en el Campo 
de Marte y tenía la capacidad suficiente para que en 
él pudiesen combatir 1,000 soldados y maniobrar 
2,000 remeros. En el año 2 a. de J. C. mandó cons- 
truir Augusto otra naumaquia, toda ella de piedra, 
en la cual maniobraban 30 naves, representando un 
combate naval entre griegos y persas. En tiempo de 
los emperadores Tito y Domiciano sirvió para este 
género de espectáculos el Coloseo. De los edificios 
destinados expresamente á las naumaquias no se 
conserva ninguno. Solamente el anfiteatro de Capua 
tiene algunas señales de que estaba dispuesto para 
inundar la arena. La más importante de las nauma- 
quias fué la que mandó construir Claudio en el lago 
Fucino el año 52 de.nuestra era. En ella maniobra— 
ban 100 barcos de guerra y 19,000 hombres. En 
este combate, la señal para empezar fué dada por 
una trompeta tocada por un tritón de plata que sur= 
gió del fondo de las aguas. y fué grande el número 
de víctimas. Los edificios «lestinados á. las nauma- 
quias tenían una forma análoga á la de los anfitea- 
tros con_los asientos dispuestos en gradería. Existe 
una medalla del tiempo de Domiciano representando 
una naumaquia; el edificio es de dos cuerpos semi- 
circulares con un espacio libre entre ambos. 

NAUMAQUIARIO. m. Ma». El que tomaba 
parte activa en una naumaquia (V.). 

NAUMBURG (Naumburc—ZerTz). Hist. Fun- 
dación pía protestante, dividida en dos partes co— 
rrespondientes al Saale y al Elster, de una su- 
perficie total de 500 kms.?, con 40,000 h. y que 
comprendía los distritos de Naumburg, Zeitz y Hains- 
burg. Su escudo era una espada y una llave en 
aspa, en campo de gules. El obispado, fundado en 
968 por Otón 1, en Zeitz, fué trasladado á Naum- 
burg en 1029, quedando en Zeitz nada más que una 
colegiata, El obispo era sufragáneo de Magdeburgo 
y príncipe elector, y su jurisdicción extendíaseal O: 
hasta el Saale,. al N. hasta Weissenfels, al E. hasta 
el Weissen Elster y al S. hasta el Fichtelgebirge. 
ln 1542 Juan Vederico e2 Magnánimo designó obis- 
po luterano á Nicolás de Amsdorf, pero el Cabildo 
eligió al católico Julio Pfug, el cual, expulsado 
Amsdorf(1516), gobernó la diócesis hasta su muer- 
te (1561), siendo su último prelado. Después la fun- 
dación fué luterana. Al fundar el duque Mauricio 
en 1650 la línea secundaria de los príncipes electo- 
res de Zeitz, conservó las fundaciones de Naumburg 
y Zeitz. Su hijo. Mauricio Guillermo, convirtióse al 
catolicismo en 1717, por lo eual el Cabildo evangé- 
ico declaró la fundación sede vacante y quiso elegir 
otro obispo, pero Augusto el Fuerte se ¡apoderó de 
ella por la fuerza de las armas y unióse á, Mauricio 
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Guillermo, quien en 1718 abjuró de nuevo el cato- 
licismo, muriendo poco después. Entonces la fun= 
dación volvió á ser propiedad de los príncipes elec- 
tores de Sajonia. El 18 de Mayo de 1815 cayó en 
poder de Prusia, y hoy forma parte del distrito 
gubernamental de Merseburgo. . 

Bibliogr. Philipp, Geschichte des Stifts N. und 
Zeitz (Zeitz, 1800); Lepsius, Ueder das Altertum 
und die Stifter des Doms zu N. (Naumburg, 1822); 
Geschichte der Bischofe des Hochstifts NV. (Naumburg, 
1846); Lange, Caronik des Bistums N. (Naumburg, 
1891); S. Braun, Vaumburger Annalen vom Jahre 
799 bis 1613 (Naumburg, 1899). y 

NAumBURrG. Geog. C. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, 
círc. de Wolfhagen, á oril. del Elba, 4 320 m. s. 
n. m.; 1,400 h. Est. de la 1. f. de vía estrecha 
Cassel-Naumburg. Templos católico, evangélico y 
sinagoga. Tribunal, intendencia forestal. Canteras 
de basalto y granito, fab. de loza y de aserrar made- 
ras. Hasta el año 1266 perteneció á los condes de 
Naumburg, y luego hasta el de 1802 se la disputa- 
ron los electores de Maguncia y de Hessen. 

NaumBurG Am Boer. Geog. C. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Lieg- 
nitz, cír. de Sagan, junto á la oril. der. del Bober y 
frente á Christianstadt; 810 h. Est. enla 1. £. So- 
rau-Grúnberg. Templos católico y evangélico. Cas- 
tillo..Fab. de loza y fieltro, molinos y un manantial 
de agua sulfurosa, con balneario. En 1293 recibió 
el título. de ciudad. 

Bibliogr. Heinrich, Gesch. Nachrichten ber N, 
am Bober (Sagan, 1900). 

NAUMBURG AM Queis, Geog. C. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Lieg- 
nitz, cír. de ¡Bunzlau, á oril. del Queis; 1.960 h. 
Est. dela 1.:f, Lowenberg-Siegersdorf. Tiene dos 
templos católicos y uno evangélico; convento de re- 
ligiosas Magdalenas fundado en 1217 por el duque 
Enrique el Barbudo, y tribunal de partido. Central 
eléctrica, industrias de loza y de aserrar madetas y 
de pulimentar cristales. En la antigiiedad fué una 
de las ciudades de la Hohen Landstrasse (gran ca—- 
rretera) y fundada en 1233. Cerca de ella oxiste la 
altura Kaiser Vriedrichshóhe (Joachimsberg) con 
torre panorámica. 

NAUMBURG AN DER SAALE. Geog. Círc. ó dist. de 
Prusia (Alemania), prov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo. Tiene 162 kms.? con 38,400 h.. 

NAUMBURG AN DER SAALE. Geog. C. de Alema= 
nia, reino de Prusia. prov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo. cab. del círe: de su nombre, á oril. del 


Saale. sit. 4 108 m. s. n. m.; 25,200 h. Está for 
mada por el casco antiguo y 


varios arrabales. Tiene cinco 
templos evangélicos y uno 
católico, descollando entre 
aquéllos la catedral (consa— 
grada en 1242), con tres na- 
ves, cripta, cuatro torres y 
gran número de monumen- 
tos del arte antiguo alemán. 
Son, además. dignos de men- 
ción los templos de San Wen- 
ceslao y San Mauricio (res- 
taurados en 1892 y 1894), 
el llamado castillo ó casa de residencia de las abto= 
ridades civiles del distrito y los monumentos á los 
guerreros y á Jahn y Claudius. Susind ustrias princi- 


-. Escudo de Naumburg 
an der Saale 
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pales son la de peines y objetos de marfil y géneros 
de punto, juguetes, vinos espumosos, vinagre, cue- 
ros, naipes y cerveza. ls también importante la vi- 
ticultura. El servicio interurbano lo” 
efectúa un tranvía de vapor, Posee es- 
tación en la l. f. de Halle á Erfurt. 
NAUMBURG €s sede de tribunal supe— 
rior provincial, y tiene Cabildo ca= 
tedral, negociado de contribuciones, 
Gimnasio, Escuela de Artes y Oficios, 
Academia Militar (desde 1900) é Ins- 
tituto de salvamento de náufragos. Al 
tribunalsuperior provincial de NAUM- 
BURG pertenecen los ocho tribunales 
subalternos de Erfurt, Halberstadt, 
Halle, Magdeburgo, Naumburg, 
Nordhausen, Stendal y Torgau, y al 
tribunal provincial los 15 tribunales 
de partido siguientes: Eckartsberga, 
Friburgo, Heldrungen, Hohenmólsen, 
Kólleda, Liitzen, Múcheln, Naumburg, 
Nebra, Osterfeld, Querfurt, Teu- 
<chern, Weissenfels, Wiche y Zeitz. 
Tiene lugar en ella todos los años la 
célebre procesión que la juventud escolar celebra, 
llamada fiesta de la Iglesia ó de los husitas. NauM— 
sure, en el siglo x, perteneció á los margraves de 
Meissen, quienes la donaron á la fundación de Zeitz 
<on la condición que se trasladaría á ella la sede 
episcopal, lo cual se hizo en 1029; durante toda la 
Edad Media siguió siendo ciudad episcopal y fué in- 
<orporada en 1565 al Estado episcopal de Sajonia. 
Es memorable la misa de los comerciantes, llamada 
Peter-Paulsmesse, que se celebró allí desde el si- 
glo xrv hasta principios del xv1r. Tuvieron lugar en 
la ciudad varias Dietas de príncipes electores y se 
firmaron varios pactos, uno de los cuales terminó la 
guerra fratricida el 27 de Enero de 1451; otro (el 
Naumburger Schied) sancionó la división del país ve- 
tínico; y el 28 de Abril de 1457 se cerró en Naum- 
BurG el «pacto de sucesión de Naumburg» entre 
Brandeburgo, Silesia y Sajonia, y. además, el 24 de 
Febrero de 1554 otra entre Juan Federico el Mag- 
adinimo y el elector Augusto, desposeídos de sus te- 


Naumburg. —La Marientor (Puerta de Maria) 
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8 de Noviembre de 1632, por los suecos, pero en 
1642 el general sueco Kónigsmark le puso cerco 
sin resultado ninguno. En 1814 pasó á Prusia. 


Naumburg,—Interior de la Catedral 


Bibliogr. Puttrich, V. an der Saale (Leipzig, 
1841-43); Mitzschke, Naumburger Inschriften 
(Naumburg, 1876-89); Schmarsow y E. v. Flott- 
well, Die Bildwerke des Naumburger Doms (Magde- 
burgo, 1892); Borkowsky, Gesch. der Stadt N. 
(Stuttgart, 1897); E. Hoffmann, N. an der Saale, 
im Zeitalter der Reformation (Leipzig, 1900); Wis- 
pel, Entwickelungsgeschichte der Stadt N. an der 
Saale (Naumburg, 1903); Bau-una Kunstdenkmáler 
der Provinz Sachsen (Halle, 1905). 

NAUMOVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tchernigof, dist. de Sosnitza, á oril. de un pequeño 
afl. izq. del Touria; 1,100 h, Fáb. de azúcar. 

NAUN NONNI ó TA-KIANG. Geoy. Río de 
la Manchuria. V. Nonn1. 

NAUNDORF. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Sajonia, círe. de Dresde; est. de empalme de 
los ferrocarriles Dresde-Elsterwerda y Naundori- 
Koswig; capilla evangélica; fundición de estaño y 
fab. de gelatina y esmaltería; 2,014 h. en 1909. 

NAUNDORFF ó NAUNDORF (CarLos 
GuiLLermMo). Biog. Impostor alemán, supuesto hijo 
de Luis XVI, n. en Potsdam y m. en Delft el 10'de 
Agosto de 1845, Parece que descendía de una lami- 
lia judía, originaria de la Prusia polaca. Estableció- 
se como relojero en Spandau (1812) en donde con= 
trajo matrimonio, y en 1822 trasladó su residencia 
á Brandeburgo: allí fué acusado. primero de incen— 
diario (1824), absolviéndosele por falta de pruebas, 
y luego de monedero falso, siendo condenado por 
este segundo delito á trabajos forzados (1825). Du= 
rante el proceso usó por vez “primera el título de 
príncipe francés, y terminado el período de su 
condena, que duró. tres años, se trasladó á Cros- 
sen, declarando allí públicamente que era hijo de 
Luis XVI. Para eludir las persecuciones judiciales, 
refugióse en Dresde. de donde pasó á Suiza, y por 
fin llegó á París en 1833, sin recursos y sin saber 
palabra de francés. Su fisonomía ofrecía algunos 
rasgos de Luis XVI, lo que motivó que la condesa 


¡de Rambaud, antigua camarera del infortunado Del- 
fín, creyera reconocerle, y desde entonces fueron 


rritorios. Desde 20 de Enero hasta 8 de Febrero de laumentando sus partidarios; pero la duquesa de 
1561 se profesó la confesión de Augsburgo. El 29 | Angulema, hermana de Luis XV]. declaró abierta— 
de Avosto de 1631 fué conquistada por Tilly, y el ¡mente no reconocer al impostor, el cual fué expul- 
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sado de rancia Este se refugió entonces en Lon-= 
dres, hizo allí nsc:1bir á dos hijos suyos, que nacie- 
ron en dicha capital, como hijos de Carlos-Luis, 
duque de Normandía, En Holanda, adonde pasó 
después, continuó usando el título que reivindicaba, 
y á su muerte, ocurrida en Delft en donde había 
tijado su residencia, se hizo constar en el acta de 
defunción y en la lápida sepulcral, su pretendida 
personalidad, dándosele los nombres de Luis XVII, 
rey de Francia y de Navarra, y duque de Norman= 
día. Su viuda volvió á París en 1851 para hacer re- 
conocer á su hijo primogénito sus supuestos dere— 
chos hereditarios á la corona de Francia: abrióse 
entonces un proceso que puso en claro la realidad 
de la muerte de Luis XVII en el Temple y fueron 
rechazadas las pretensiones de los NaundorfF, siendo 
confirmada la sentencia de apelación en 1874. 
Los hijos de NAUNDORFF se naturalizaron en Ho- 
landa con el apellido de Bourbon, y al primogénito 
le dieron los suyos el título de Carlos X; á su 
muerte, ocurrida en 1876, un hermano de éste usó 
el nombre de Carlos XI. La revista bimensual pu= 
blicada en Burdeos con el título de La Legitimité ha 
sido el principal órgano de la superchería de los 
Naundorff. NAUNDORFF escribió por sí mismo ó por 
la pluma de sus partidarios, varios escritos, entre 
ellos: Lowis-Charles de Bourbon, duc de Normandie, 
Als de l'infortuné Louis seize, d ses conciloyens (Lunen- 
dourg, le 6 janvier 1830); Mémoires du duc de Nor 
mendie, écrits par lui-meme (París, 1831); Revela 
tions sur Pewistence de Louis XVII (París, 1832), 
Abrégé des infortunes du duc de Normandie (París, 
1836), publicado por Gruau, el cual también publi- 
có (ó cuando menos firmó). en unión de Bourbon= 
Leblane y Briquet, unas Observations sommaires sur 
Varrestation de M. de Naundorf, en instance de- 
vant le tribunal de la Seine pour ebre reconnu His de 
Louis XVI (París, 1836). 

Bibliogr. J. Vavre, Louis XV1I, plaidoire 
(1874); Gruau de La Barre, Zntrigues dévoildes, ou 
Louis XV11, dernier roi légitime de France (Rotter- 
dam, 1846-48), que es la obra más notable que se 
escribió en favor de las pretensiones de Naundorft; 
del mismo autor, Zvon, Louis XVII west pas mort au 
Temple (Bruselas y Leipzig, 1858); homas, Vaun- 
dorf ow Mémoire a consulter sur VDintrigue du dernier 
des fauer Lovis XV1I (París. 1837): P. Veuillot. 
L'imposture des Naundorf. Véase, además, la bio- 
grafía del artículo Luis X VII. 

NAUNHOF. (Geo. C. de Alemania, reino de 
Sajonia, círc. de Leipzig, dist. de Grimma, á ori- 
llas del Parthe, á 134 m. s. n. m.: 3,340 h. Tem- 
plo evangélico: intendencia forestal: tejidos de lana 
y fab. de cigarrillos. Est. en la 1. f. de Dresde á 
Leipzig. En ella radican los manantiales que abas- 
tecen de aguas á Leipzig, Se habla de ella como 
ciudad en 1557. ' 

NAUNTON (Sir Rorerto). Biog: Político in- 
glés, n. en Alderton (condado de Suffolk) y m. en 
Letheringham (1563-1635). Ocupó aleunos Cargos 
diplomáticos. en 1606 ingresó en el Parlamento y 
en 1618 alcanzó el puesto de secretario de Estado. 
Tomó parte en las negociaciones referentes á una 
intervención en Bohemia (1619) y al matrimonio del 
príncipe Carlos con Enriqueta María. Escribió: 

"ragmenta regalia, obra que se publicó en 1641, y 
se reeditó en 1653 con el título de Pragmenta rega= 
lia, or observations on the late Queen Elizaveth. her— 
tiomes and Favourites. Más tarde se hicieron otras 
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ediciones de esta obra que se ha traducido también 
al francés y al italiano. 

NAUNYN (BerxarDo). Biog. Médico alemán, 
n. en Berlín en 1839, en cuya ciudad y en Bona 
hizo la carrera de medicina. Desde 1862 hasta 1368 
fué auxiliar de la clínica de Frerichs en Berlín, en 
1869 fué profesor de la clínica médica de Dorpat. 
en 1871 en Berna, en 1872 en Kónigsberg. y en 
1888 en Estrasburgo, viviendo desde 1904 en Ba-= 
den-Baden. Especializóse en el tratamiento del cán- 
cer, y estudió á fondo la ictericia, Ja diabetes, la 
fiebre. la afasia, etc. Publicó: Mitteilungen aus der 
medizinischen Klinik in Kóonigsverg (Leipzig. 1888), 
Klinik der cholelithiasis (Leipzig, 1892), y Der Dia- 
betes mellitus (Viena, 1898); en unión con Klebs y 
Schmiedeberg fundó en 1873 el Archiv fiv experi 
mentelle Pathologie una Prarinakologie, y con Miku- 
licz, en 1896, las Mitteilungen aus den Grenzgevieten 
der Medizin una Chirurgie. 

NAUPACTA ó NAUPACTOS. Geoy. C. de 
la Grecia antigua, en la Lócrida, sit. al NE. del 
cabo Antirrión, en la entrada del golfo de Corinto. 
Los heráclidas, según la tradición. construyeron em 
ella la escuadra que los llevó al Peloponeso. 11 cón- 
sul romano Acilio Galabrión la tomó en 191. Hoy 
es Lepanto (V.). 

NAUPACTIANO, NA. adi. Natural de Nau— 
pacta. U. t.c. s. || Perteneciente ó relativo á esta 
antigua ciudad de Grecia. 

Poesías NAUPACTIANAS. Lit, Dícese de las sátiras: 
dirigidas contra las mujeres, porque las primeras 
poesías de este género fueron escritas en Naupacta.. 

NAUPACTIENSE. adj. y s. NaupractIaNo. 

NAUPACTO. m. Zoo!. y Paleont. (Nanpactus.) 
Género de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de Jos corculiónidos, tribu de los braquidéri— 
dos. Se caracterizan por tener el rostro más ó menos 
inclinado, á lo más de la longitud de la cabeza, pa- 
ralelo, raramente cuneiforme, grueso. anguloso, pla- 
no y acanalado por encima, escotado en triínonlo. 
por su extremo: escrobas muy profundas, bien limi- 
tadas, oblicuas y llegando hasta el borde inferior 
de los ojos; antenas anteriores largas, muy delya= 
das en casi todos: escapo dilatado en su extremo, 
pasando los ojos por detrás y llegando generalmen— 
te lnsta el protórax: ojos muy grandes, redondea 
dos Ó subovales. salientes; protórax variable poco: 
truncado. con sus ángulos posteriores salientes; es- 
cudo bien distinto en triángulo curvilíneo: élitros. 
variables, más ó menos salientes en la base: patas. 
anteriores más largas que las otras; los fémures no- 
tablemente gruesos y fusilormes: tarsos muv largos, 
de forma variable, esponjosos por debajo, con ell 
primer artejo siempre mucho más largo que el se— 
gundo, el tercero ancho y el cuarto largo; escudetes: 
de los tarsos bien desarrollados. libres: metasternóm 
corto ó de mediana longitud; cuerpo polimorfo. ala- 
do ó áptero, más ó menos escamoso. Los insectos: 
de este género son exclusivamente propios de Amé-— 
rica y abundan en las partes calientes de este con 
tinente, sobre todo en el Brasil; se les encuentra en 
los árboles; la especie más notable es el Vanpactus: 
perpastus. Se han encontrado restos de este curcu— 
liónido, en estado fósil. en el miocénico de Oenin— 
gen, y otros en Aix, pertenecientes ambas formas a) 
género Vaupactus. 

NAUPALLACCTA 6 NAUPAYACTA. 
Geoy. Hace. del Perú, dep. de Ayacucho, prov. de 
Huamanga. dist, de Yocosvinchos; 60 h. 


NAUPÁN — NAUR-NIJNII 


NAUPÁN. Geo. Mun. y publ. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist, de Huanchinango, de cuya ca- 
pital dista 16 kms. al NO.; 3,800 h. de los que 700 
corresponden á su cabecera. Clima templado. 

NAUPATÍA.f. Pat. Marso. 

NAUPIDAMA. Mit. Hija de Anfidamas y 
amante del Sol, del cual tuvo á Augías. 

NAUPLIA, NAVPLION ó NAPOLI DI 
ROMANIA. Geoy. C. de Grecia, cap. del nomos 
de Argolia, sit. en el golfo de Argolia, en una 
abrupta lengua de tierra, dominada por la ciulade- 
la de Palamede, por la que comuni- 
«a con el ferrocarril del Peloponeso; 
6,000 h. Tiene siete templos, gim- 
nasio, cuartel, arsenal y buen puer- 
to de abrigo. Es una de las plazas 
inarítimas más importantes y mejor 
lortificadas de Grecia, sede de un 
momarca y de un obispo y con tri- 
bunal supremo de justicia. Domi- 
uan á la ciudad y el puerto el bur- o 
go Itch-kale (en otro tiempo acró- Ss 
polis) y la ciudadela que está á 
216 m. s. n. m. y, según parece, 
había sido santuario del fenicio Pa— 
lamedes, pues NauPLia originaria— 
mente debe su fundación á los feni— 
cios. En la lidad Media fué plaza 
importante y últimamente constitu 
vó una de las principales plazas de 
la península. Después de la toma de 
Constantinopla (1204) pasó á poder 
de los francos. En 1383 cayó en po- 
der de Venecia y en 1539 en poder 9 10 
de los turcos, recobrándola la pri- 
mera en 1686, hasta que en 1715 
volvió á poder de Turquía, junto con 
Desde Octubre de 1821 Naurria fué bloqueada por 
mar por la heroína Bobolina, y por tierra por De- 
metrios Ipsilanti, hasta que en 1822 los turcos la 
abandonaron. El 30 de Abril de 1823 formó parte 
del primer congreso del pueblo griego, y fué resi- 
úencia del Gobierno y del rey Otón hasta su trasla- 
ción á Atenas. 

NAUPLIO. Mit. Rey de Eubea, hijo de Neptu- 
mo y de Amímona, una de las Danaides. Se casó con 
Climene, y tuvo un hijo que se llamó Palamedes, 
quien, por Jos artificios de Ulises, pereció en el sitio 
de Troya. Para vengarse de la muerte de su hijo, 
recorrió NaupLio toda Grecia sembrando la discor— 
lia entre los Estados y las familias, y encendió fue- 
yos en las rocas de sus islas para que las embarca- 
ciones se estrellasen contra ellas, como así sucedió. 

[| Descendiente del anterior, que tomó parte en la 
expedición de los Argonautas. 

Nauprio. m. Zool. Así se ha llamado la forma 
larvavia que ofrecen algunos crustáceos al salir del 
huevo y que primeramente se tomó como género 
distinto. Se caracteriza el nauplio por tener un solo 
ojo y tres pares de patas, sencillo el primero y ahor- 
quillados los otros dos. 

NAUPORTUS. (eoy. ant. Floreciente ciudad 
marítima de los tauriscos. en la Pannonia Superior. 
que á causa de la fundación de la vecina Emona 
(hoy Laibach ) perdió su importancia y á la muerte 
de Augusto fué destruída por las legiones panóni- 
cas insurreccionadas. Es la moderna Oberlaibach. 

NAUPRÉSTIDAS. (Etim.— Del gr. naupres- 


4is, 


E 


(8) Bours 
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NAUPLIA 


Escala 


Metros 


la que quema los bajeles.) f. pl. Mis. Sobrenom- 
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bre que se dió á las hijas de Laomedonte, por haber 
prendido fuego á los bajeles de Protesilao, con el lin . 
de obligarle á permanecer en el sitio á que había 
arribado. 

NAUQUER ó NAUQUERIUS (Simón). Bioy. 
Poeta latino de fines del siglo xv y principios del 
xvi. La palabra Jrater con que hace preceder su 
nombre nos aseguran que pertenecía á una orden re- 
ligiosa; y el haber dedicado su poema al abad bene- 
dictino de San Faron, Carlos de Bally. hace sospe- 
char que él pertenecía á la misma orden. Este poema 


300 400 


el Peloponeso. | lleva por título De lubrico temporis curriculo, deque 


hominis miseria carmen elegiacum. Está seguido de 
otro titulado Carmen bucolicum, y dedicado á la 
muerte de Carlos VII, lo cual indica que fueron es- 
critos después del año 1498. Estos dos escritos es- 
tán compuestos en versos hexámetros y pentámetros, 
y no carecen de valor literario. Fueron impresos en 
Lyón (1557) y en París (1565). Puede decirse que 
NaAuquer es.en Francia un eco del gran movimiento 
renacentista italiano. Nisard, Villemain, Mommsen 
y Nieburh publicaron doctos comentarios sobre el 
mismo. 

Bibliogr. Brunet, Manuel, IV, 5(1863); Bu- 
lous, Historia Universitatis Parisiensis, WV, 917 
(1670); Copinger, Suppl. to Hain, II, 1, 4392 
(1898). 

NAUQUIPA. (roy. Ald. del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de Camana. dist. de Caravelí; 10 h. 
Sit. á 78 kms. de Caravelí. 

NAURN, NAWODO ó NOWODO. (6.07. 
Isla alemana del arch. Gilbert(Micronesia, Oceanía), 
sit. á los 0% 27/ de lat. S. y los 166” 6/ de longi= 
tud. E. Su mayor elevación es de 60 m.s. n. m., 
tiene 5 kms.? de ext. y una población de 1.500 h. 
indígenas. Es redonda, sin puerto y rodeada de es— 
collos, y su laguna en la bajamar queda seca; sus 
terrenos contienen una gran cantidad de fosfato de 
cal, capaz de abastecer á varias generaciones. Fué 
descubierta en 1798 por Fearn y el 16 de Abril de 
1888 colocada bajo la protección de Alemania. 

NAUR-NIJNIIL Gcoy. Pobl. de Rusia, prov. de 
Terek, círe. de Groznaña, en la oril. der. del Terek, 
casi frente 4 la estanitza de Naourkaia; 1,250-h. 


* 


1246 


NAUROD. Geo. Comunidad rural de Hesse 
_ Nassau, á 7 kms. de Wiesbaden, en el 'Taunus; 
1,028 h. en 1905. 

NAUROPÓMETRO. (Etim. —Del gr. naus, 
nave, rhopé, balanceo, y Métron, medida.) m. Ma. 
Instrumento que sirve para medir las amplitudes del 
balanceo de proa á popa de un navío, 

NAUROS. m. liesta del primer día del año en- 
tre los indios. 

NAUROUZE. Geoy. Paso entre montañas, Si- 
tuado en las lindes de los dep. franceses del Aude y 
Alto Garona. En él se encuentran el canal del Me— 
diodía y la 1. f. de Burdeos á Cette. Hay un obelis— 
co erigido en honor del ingeniero Kiguet. 

NAUROY. (Geo7. Pobl. de Francia, dep. del 
Aisne, dist. de San Quintín, cant. de Catelet, á 
125m. s. n. m.; 1,030 h. (1,100 con el mun.). 

NauroyY (CarLos). Biog. Publicista francés, n. en 
Metz en 1846. Se le debe: Bibliographic des impres- 
sions microscopiques, Les secrets des Bowrbons, Bi- 
bliographie des plaquettes romantiques, Bibliographie 
des plaquettes microscopiques, Le duc de Berry et 
Louvel, La derniére maitresse du Comte d' Artois, Les 
favorites de Lowis XV111, La femme du duc da En- 
ghien, La mort du prince de Condé, La duchesse de 
Berry, Le premier mariage du duc de Berry, Le cu- 
rieuw, Les secrets de Bonaparte (1889), Révolution— 
naires (1891), Les derniers Bourbons, etc. Es colabo- 
rador del Intermediaire des chercheurs et des curienz. 

NAURSKAÍA. Geoy. Stanitza cosaca de la pro- 
vincia de Terek, círc. de Groznaía, á 100 m. de a., 
en la oril. izq. del Terek: 3,935 h. Destilerías. 

NAURU. Geoy. V. Navono. 

NAURUZ. m. Crono!. Entre los persas no ma- 
hometanos, se llama «sí el primer día del antiguo 
año solar correspondiente al primero del equinoccio 
de primavera. Este día se celebra con gran solem- 
nidad. 

NAUSCOPIA. (Etim. — Del gr. naws, nave, y 
skopein, ver, observar.) f. Arte de descubrir las na— 
ves á gran distancia en el mar. 

NAUSCÓPICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la nauscopia. 

NAUSCOPIO.(Etim.—V. Nauscorra.)m. Mas. 
Instrumento con el cual pueden distinguirse los bu- 
ques á gran distancia. 

NÁUSCOPO, PA. m. y f. Persona que distin 
gue los barcos en el mar á larga distancia. 

NÁUSEA. 1.* acep. F. Nausées. —It., In. y P. 
Nausea.—A. Brechlust, Uebelkeit.—C. Basca.—E. Naúzo. 
(Etim. — Del lat. nausea.) f. Basca, ansia de vomi- 
tar; sensación desagradable que anuncia la proximi- 
dad al vómito. U. m. en pl. [| fig. Disgusto, hastío, 
fastidio Ó asco que causa una cosa. U. m. en pl. 

Náuskea. Pat. Reflejo que precede al vómito y 
obedece á igual mecanismo neuromuscular. Se en 
cuentra en multitud de afecciones gástricas y es de 
escasa importancia diagnóstica. Es un síntoma raro 
en los casos de exceso de secreción. Es más frecuen- 
te, en cambio, en el catarro, el cáncer y la gastro— 
ectasia. En esta afección es común, sobre todo cuan= 
do se acompaña de fermentaciones secundarias. 
“Entonces se presenta con mayor frecuencia durante 
el período digestivo, En el catarro estomacal de los 
alcohólicos puede aparecer la náusea aun estando en 
ayunas. Por fin, la náusea es á veces un fenómeno 
puramente nervioso, va espontáneo, ya provocado. 
En'“este caso es de Origen sensorial. y se observa 
particularmente en el histerismo y la neurastenia. 


NAUROD — NAUSEOSO 


NAUSEA (Frberico). Biog. Célebre teólogo ale- 
mán, n. cerca de Wulzburgo en 1480 y m. en Tren- 
to en 1550. Fué profesor primeramente de humani- 
dades y en 1523 de derecho canónico. Predicó con 
mucha loa en Maguncia, y habiendo dedicado un 
tomo de sus homilías, en alemán, á Ferdinando, rey 
de romanos, en 1533 fué llamado á Viena y nom= 
brado predicador de la corte. Fué asimismo secre 
tario del cardenal Campeggio, legado del Papa. 
Nombrado en 1538 coadjutor de monseñor Juan Fa- 
bri, arzobispo de Viena, le sucedió á su muerte en 
1541, pero no recibió la consagración episcopal 
hasta 1545. Asistió al Concilio de Trento en calidad 
de legado del rey de romanos. Mostróse siempre 
declarado enemigo de los protestantes, mas siem- 
pre se opuso á que se usase con ellos la violencia, 
pues afirmaba que el error debe combatirse con la 
discusión, no con las armas. Escribió: Dísticos, Árs 
Poetica, Catechismus catholicus (Colonia, 1543), Pas- 
toralium inguisitionum elenchi (Viena, 1547), On the 
Resurrection of Christand of the dead (Viena, 1551), 
Homiliarum centuriae tres (Colonia, 1530), Libró 
mirabilium VII (Maguncia, 1531), De puero literis 
instituendo consilia (Colonia, 1536), y De Antichvis- 
to (Viena, 1550). Sus obras completas aparecieron 
en Colonia en 1616. 

Bibliogr. Metzner, Fr. Nausea aus Weissen— 
Fels (Ratisbona, 1884). 

NAUSEABUNDO. 1.* acep. F. Nauséabond. — 
It. Nauseabondo.—In. Nanseous.—A. Ekelhaft.—P, Nau- 
seabundo. — C. Nauseabond, bascós. — E. Naúziga, malbo- 
nodorega. (Etim.— Del lat. nauseabundus.) adj. (Que 
causa ó produce náuseas. [| Propenso al vómito. || 
fig. Que causa asco, hastío, fastidio ó disgusto 


Nausica y Odiseo (siglo v a, de JJ. C.) 
(Museo de Bellas Artes de Boston) 


NAUSEAR. (Etim. — Del lat. nauseare.) v. n. 
Tener bascas ó estar provocado á vómito. En Méji- 
co nose emplea nunca este verbo. Dícese siempre 
arquear. 

Deriv. Nauseado, da. 

NAUSEATIVO, VA. adj. NAUSEABUNDO. 

NAUSEOSIS. (Etim. — Del gr. nausiosis.) f. 
Pat. Náusea. | Fenómeno que tiene lugar en algu- 
nas hemorragias venosas, y el cual consiste en que 
la sangre fluye en virtud de las sacudidas. 

NAUSEOSO, SA. (Etim.—Del lat. nawseosus.) 
adj. NAUSEABUNDO. 


NAUSHAHRA — NAUSIFANES 


NAUSHAHRA. Geog. C. de la India, prov. de 
la Frontera del Noroeste, división y 4:40 kms. ENE. 
de Peshawar, sit. en la marg. der. del río de Ca- 
bul, sobre el cual tiene la ciudad un puente. Esta- 
ción f.c.;acantonamientos militares; unos 15,000 h. 
Restos y esculturas budistas. || C. de las mismas 
prov. y división, dist. de Hazara, sit. á 5 kms. 
ENE. de Abbottabad; unos 5,000 h. Comercio de 
sal, procedente de Salt Rauge, y de yhió mantequi- 
lla derretida y clarificada del valle de Khagan y de 
Cachemira. Importación de telas europeas. 

NAUSIBIO. m. Entom. (Nausibins Redt.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cucúyidos y 
tribu de los siloaninos. Se cita una especie, V. cla— 
vicornis Hugel. de Europa. 

NAUSICA. Astron. Asteroide núm. 192 del 
Catálogo. Sus elementos, según Lange, para la épo- 
ca y osculación del 25 de Julio de 1888, equinoccio 
medio de 1910, son: M=324" 20'18"4; w =27" 
40245; Q 343" 33' 254; ¿=6 51' 40"6; vo = 
14% 9 227; y =952"4502; log. a=0,3807762; 
my=9'3; 61. V. ASTEROIDE. 

Nausica ó Nausicaa. Mit. Hija de Alcinoo, rey 
de los feacios. Era una joven de tan singular belle— 
za é inteligencia, que por estas cualidades se la com- 
paraba con las diosas. Por inspiración de Minerva 
fué, con sus doncellas, á orillas del mar á lavar la 


Nausica, por Poncin 


ropa, y allí encontró 
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á Nausica, pidióle ropas, y una vez vestido, la prin- 
cesa le condujo al palacio de su padre, donde reci- 
bió hospitalidad. Este episodio es uno de los más 
bellos de la: Odisea. El poeta Juan Maragall compu- 
so en catalán un poema episódico-dramático sobre 
Nausica (Barcelona, 1915). 

Nausica. f. Zoo1. (Nausicaa Haeckel, escrito tam- 
bién con error ortográfico Nausikaa.) Género de 
medusas pertene— 
ciente á los acalefos 
(Acalephae Leuc- 
kart, Acras pedae 
Gegenbaur) del 
grupo de los disco 
tílidos de Delage, 
que dicho autor co- 
loca en la familia de 
los efíridos ó efiri- 
nos, juntamente con 
los Ephyra, Nau— 
phanta, Nausithoe, Ephyropsis y otros, y viene á ser 
una forma de transición entre los dos últimamente 
citados (V. NausitokE). En efecto. las masas geni— 
tales típicas del Ephyropsis y de la Ephyra, consti- 
tuídas por cuatro cordones en forma de asas ú hor— 
quillas, dispuestas de modo que sus partes medias 
corresponden á-los interradios y sus extremos al— 
canzan las direccio- 
nes adradiales; se 
hallan en el Vau- 
sicaa divididas por 
la mitad, formando 
cuatro parejas de 
cordones situadas 
en los interradios, 
sin llegar á estable- 
cersela independen- 
cia de los de cada 
pareja y la modi- 
ficación que experi- 
mentan en el Vausithoe, en el cual, al colocarse to— 
dos ellos equidistantes en las direcciones adradia— 
les, ósean las de.los tentáculos y al acortarse, llegan 
á constituir ocho masas redondeadas independientes, 

NAUSICAYA ó NANCES CAY. (Gcoy. Isla 
de la República de Panamá. sit. en el océano At- 
lántico y adyacente á la prov. de Bocas del Toro, 
cerca de la isla de Drago. Forma un distrito que tie- 
ne unos 12,000 h. En ella se encuentra la pobla— 
ción del mismo nombre con 450 h., sit. 4 2:5 kms. 
de la pobl. de Bocas del oro. 

NAUSÍCRATES ó NAUCRATES. Big. 
Poeta cómico griego, que vivió en:el siglo 1v a. de Je- 
sucristo, y de quien quedan pocos fragmentos. Entre 
sus obras se cuentan, Persis y Naukleroi, y sus pro- 
ducciones colocan á su autor en un lugar intermedio 
entre los trágicos y los cómicos. Según Cicerón y 
Dionisio de Halicarnaso, es asimismo autor de ora— 
ciones fúnebres. Los fragmentos que se conservan 
de Nausícrares los coleccionó Meincke en sus Frag- 
menta comica, y Bothe en sus Fragmenta comicornm 


Nausicaa Phacacum 


Nausica 
(Ephyra prometor) 


graecoru. 

NAUSIFANES. Bioy. Filósofo griego de los 
siglos 1v y mm a. de J. C., n. en Teos. Fué discípu— 
lo de Pirrón, pero se pasó á la escuela de Demócrito. 
Tuvo entre sus oyentes á Epicuro, el cual habla. sin 


á Ulises, que estaba durmien— | embargo, despectivamente de él, diciendo que nada 


do, después del naufragio. A] verle huyeron las don- | aprendió en su escuela. Diógenes Laercio cita varias 
, w 


cellas. pero no NAUSICA. 


Al despertarse Ulises y ver | obras de NAUSIFANES, pero todas se han perdido. 
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Bibliogr. Cicerón, De natura Deorum; Sexto 
Empírico, Adversus Mathematicos; S. Sudhaus, Vau- 
sifanes, en el Rieinisches Musewm (1893), y en sus 
Bacurse zu Philodemus Philologus (1895). 

NAUSIMEDONTE. Mic. Hijo de Nauplio y 
hermano de Palamedes. 

NAUSINOO. Mis. Hijo de Ulises y de Calipso, 
y hermano de Nausitoo. , 

" NAUSITOE. f. Zoo!. (Nausithoe Koelliker.) Gé 
nero de medusas propiamente dichas ó acalefos (4c4- 
tephae Leuckart, Acraspedae Gegenbaur) del grupo 
de los discotílidos de unos autores, del de las disco- 
medusas de otros (Discotylida Delage, Discomedusa* 
“annostomae Haeckel); que, según Claus, constituye 
por sí solo la familia de los nausitoidos (V. esta pa= 
labra), pero que, según Delage, debe incluirse con 
otros géneros como el efivra (Lphyra Peron, Lesueur 
et Haeckel) y el efiropsis (Ephyropsis Gegenbaur, 


Naustrthoe punctata 
(Corte radial á nivel de un tentáculo) 


Claus), que es el más típico en la familia de los 
efirinos ó efíridos (Ephyridae Haeckel). V. Erir— 
pos. Difiere del efiropsis, principalmente, porque 
cada una de las cuatro masas de órganos genitales 
que en forma de asas ú horquillas se hallan situadas 
en éste en los interradios, en la nausitoe se hallan 
«divididas en dos cordones y separándose los de cada 
pareja hasta llegar á ponerse todos ellos equidistan—= 
tes entre sí, y acortándose, además, forman ocho 
masas redondeadas colocadas en las direcciones adra- 
diales ó sea en las que están colocados también los 
tentáculos. Comprende pequeñas formas pelágicas 
que se encuentran en el Mediterráneo, Adriático y 
Pacífico, y que por su aspecto han sido confundidas, 
así como las del género efira, con el estado larval de 
otras medusas (incluso la pelagia), llamado también 
efira (Epyra) generalmente. pero que hoy se le da 
la denominación de efirula (Ephyrula. Ephyrea de al- 
gunos. Y, ACALEFOS) para evitar confusiones. Pue- 
den citarse las especies NÑ. punctata y NÑ. albida 
Koelliker, propia del Mediterráneo. 
NAUSITOIDOS. m. pl. Zoo. Familia de me— 
dusas superiores ó acalefos (Acalepñae Leuckart, 
Acraspedae Gegenbaur). del grupo de los discotíli- 
dos de Delage ó del de los discóforos de Claus, que 
este último autor caracteriza diciendo que son pe- 
queñas medusas semejantes á efiras (Hphyra Peron, 
Lesueur ef Haecket); con ocho tentáculos llenos (6 
sea sin canal ó hueco interior) colocados en las di- 
recciones adradiales, que corresponden á las incisio- 


NAUSIMEDONTE — NAUT ACTIS 


nes medianas de cada una de las ocho parejas de 
lóbulos marginalos de la sombrilla; pedúnculo ó 
trompa bucal. con lóbulos bucales. Cortos, corres- 
pondiendo los extremos ó ángulos de estos últimos á 
las direcciones radiales propiamente dichas ó perra— 
dios. Los demás caracteres son los que se citan para 
el género nausitoe (Vansithoe Koelliker. V. Nausi= 
"0É), que-es el género único de la familia según 
Claus. 

NAUSITOO. Mit. Hijo de Ulises y de Calipso, 
y hermano de Nausinoo. [| Hijo de Neptuno y Peri- 
bea, y padre de Alcinoo. que reinó en Feacia y con- 
dujo á sus habitantes á Sicilia para librarlos de las 
incursiones de los cíclopes. ' 

NAUSITORA. Zool. y Paleont. (Nausitoria 
Wrighat.) Sección de moluscos, pelecípodos, de la 
familia de los teredínidos, género teredo, creada en 
1865, caracterizándose por tener la superficie exter- 
na provista de gruesas estrías escamosas. Como las 
piezas de este molusco son difíciles de una total con- 
servación en estado fósil, es de escasa importancia 
práctica en paleontología... 

NAUSSA. Geoy. Pobl. de Grecia. enla isla de 
Paros, nomo de las Cícladas, en el interior de una 
bahía de la costa N. y cerca del cabo Koraka: 1,200 h. 
Pequeño puerto. 

NAUSSAC. (Geo. Pobl. de Francia, dep. del 
Aveyron, dist. de Villefranche, cant. de Aspriéres, 
4480 m.s. n. m., en unas alturas que dominan el 
Diége, tributario del Lot: 230 h. (920 con el mun.). 
Yacimientos de fosfatos y barita. Est. en la l. f. de 
París á Toulouse. 

NAUSSLITZ. Geoy. Primitivamente municipio 
independiente, hoy incorporado á Dresde (Sajonia). 
NAUSTOE. Mit. Nombre de una nereida. 

NAUTA. (Etim. — Del lat, nauta, ó gr. nautes.) 
m. MARINERO. 

Sin.  Naviiro, PILOTO. 

Naura. Bot. Nombre canario de la Calamintha 
oficinalas. : 

Nauta. Geoy. Canal ó caño que des. en el río 
Marañón por la izq. (Perú, dep. de Madre de Dios). 
Es navegable para pequeñas canoas. || Dist. del mis- 
mo dep., en la prov. del Bajo Amazonas; unos 
3,000 h. Se extiende por la marg. izq. del río Ma— 
rañón hasta el Tigre. Agricultura é industria flore— 
cientes. Plátanos y goma. Destilería. El distrito fué 
creado en 1856. [| Pobl. de la misma prov.. cap. del 
dist. de Nauta. sit. á los 4% 31” 307 lat. S. y 75% 1' 
long. O. del Meridiano de Greenwich, en la con- 
fluencia del Marañón con el Ucayali. á 124 kms. de 
Iquitos, á 128 m. de a. y 499 m. sobre el nivel de 
los ríos. Puerto fluvial con desembarcadero. Tempe- 
ratura media de 25% C. Tiene unos 2,000 h.. mu- 
chos de la tribu de los cocamas. Es el centro del 
comercio entre el Brasil y las poblaciones de la pro- 
vincia, Fué fundada en 1830, 

Naura (ANTONIO, BARÓN DE). Biog. Filólogo ho- 
landés, n. á fines del siglo xvur en Leeuwarden y 
m. en Leyden en 1835. Publicó notables ediciones 
criticas de los autores clásicos acompañadas de sen- 
dos comentarios. y las obras Historia de la poesía 
latina en los Países Bajos (Leyden, 1826). y Estunio 
sobre las obras políticas de Platón (Leyden, 1827), 
escritasen holandés. 

NAUTACTIIS. f. Zoo!. (Vautactis H. M. Edw.) 
Género de actinias de la familia de los miniásidos ó 
miniasinos (Minyasinae Delage; Minyadinae HA. M. 
Edw.: Minyadidae Andrés), dentro del grupo Ac- 
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tinina de Delage; que se caracteriza por tener el 
cuerpo en forma de un melón, con 32 grandes cos 
tillas ó bandas meridianas convexas, cuando está el 
animal contraído, presentando al extenderse, dis- 
puestos los tentáculos, en el disco bucal, en series 
radiales, en las cuales van aumentando gradual 
mente de tamaño del interior á la periferia, donde 
están los mayores, que son además multilobados. 
Los lóbulos van decreciendo según se avanza hacia 
el interior, juntamente con los tentáculos á que per- 
tenecen, llegando á convertirse en simples tubércu— 
los y acabando por anularse. El animal es capaz de 
alargarse mucho y puede evaginar su disco pedio 
formando una especie de vejiga y adherirse por ella 
momentáneamente á los objetos sumergidos; pues 
ordinariamente viven flotantes como ocurre con los 
demás géneros de esta familia de la que es tipo el 
género Minyas H. M. Edw. Por la disposición de 
los tentáculos parece que debiera sacarse el género 
Nautactis del grupo Actinina y colocarse en el Sty- 
codactylina, pero no estando aún bastante conocida 
su anatomía para poderse afirmar con suficiente tun 
damento dicha colocación, sigue incluído en el grupo 
y familia expresados al principio, según hace An- 
drés, que constituyó esta familia con diversos géne- 
ros de actinias que tienen la referida vida flotante 

NAUTAE. (lat.) m. pl. 4u1ig. Entre los roma- 
nos, barqueros de los ríos y lagos (navienlarii). 

NAUTCH. Coreoy. Baile de la India inglesa. Lo 
ejecutan solamente bailarinas y la danza consiste en 
ondulaciones del cuerpo y gestos de los brazos; los 
pies apenas se mueven en el nautch. 

NAUTEL. Mar. V. NaucLero. 

NAUTELLIPSITES. Paleont. Género de mo 
luscos extinguidos. creado por Park, el que está 
considerado como una sinonimia del género (Fonia— 
tites (V.). 

NAUTES. Mi/. Sacerdote troyano. uno de los 
compañeros de Eneas. Tenía á su cargo la custodia 
del Paladio. que se dejó quitar por Ulises y Diome- 
des. Dió origen á la familia romana de los Nautia, 
guardadores del Paladio. : 

NAUTIA. ZHist. Familia patricia de Roma, con- 
sagrada al culto de Minerva y que tenía á su cargo 
la custodia del Paladio. 

Nautia. f. Zool. Género de insectos. orden de 
los ortópteros, familia de los acrídidos. tribu de los 
acridinos. Los caracteres propios de los individuos 
pertenecientes á este género son: quillá frontal muy 
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elevada y prominente, redondeada si se la mira de 
lado y surcada entre las antenas y el surco trans 
versal; pronoto poco saliente por detrás y redon- 
dendo; tubérculo prosternal obtuso, y cinco los lóbu- 
los mesosternales, bastante alejados el uno del otro 
y divergentes; los metasternales medianamente di- 
vergentes y los élitros densamente reticulados, co- 
riáceos. opacos y extendidos hasta la mitad del ab= 
domen. Comprende la Vautia Aavisignata Stal., in- 
secto americano de color gris oliváceo, con líneas y 
manchas amarillas y con las alas obscuras. 

NÁUTICA.f. Ciencia que trata de la navegación. 
En su acepción más amplia abraza dos ramas: la 
ciencia que enseña á dirigir los barcos de un punto 
á otro del Globo, y la que enseña á manejarlos (véan- 
se MayioBra y Navecación). En su sentido más 
restringido, significa sólo la primera rama. Véase 
también la voz Marixa, y en el artículo Espara la 
parte dedicada á las ciencias náuticas. 

NÁUTICAMENTE. adv. m. Según los princi- 
pios ó reglas de la náutica. 

NÁUTICO, CA. F. Nautique. — It. y P. Nautico. 
— In. Nautical. — A. Nautisch. — C. Náutich. — E. 
Navigacia, akvovetura. (Etim.— Del. lat. nauticus, ó gr. 
nautikós, deriv. de naútes, navegante.) adj. Lo mis- 
mo que marino. [| Lo que pertenece á la navegación. 

Náutica (LeG1óN). Mist. Legión formada á fines 
del siglo xvi, durante la expedición de Egipto por 
los marineros de Bonaparte. 

Náurico (ALMANAQUE). Mar. V. ErembrIDES. 

Náuricos (IxsTRUMENTOS). Mar. Nombre que re- 
ciben todos los aparatos usados á bordo de un buque 
para la práctica de la navegación. V. Compás, Cua- 
DRANTE, SEXTANTE, SONDA, etc. 

NAUTICUM FOEDUS. ÁAntig. rom. Convenio 
aleatorio que, tomándolo de los griegos, practicaron 
los romanos desde el tiempo de la República con el 
nombre de trajectitia pecunia. 

NAUTILÁCEO. Zv0/. Se ha generalizado esta 
voz para designar aquellas formas de organismos 
más ó menos parecidas al género Vautilo. 

NAUTÍLIDOS. Zoo/. y Paleont. Es una familia 
del tipo de los moluscos, clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, grupo de los vetrosi- 
fonados. Tienen la concha de forma variable, recta, 
arqueada, discoidal. helicoidal: los tabiques son per- 
pendiculares al eje de la concha, el gollete dirigido 
hacia atrás. Esta numerosa familia ha sido dividida, 
atendiendo á los caracteres de la concha, en: 


A A A AAA 


Tretoceras, 
Mesoceras. 


simple. . . 
contraída 
compuesta. . 


Jrecta, abertura . . Ss 


¡ simple. . . . Cyrtoceras. 
arqueada, abertura. .; compuesta... 


Bractrites, Clinoceras, Orthoceras. 


Gomphoceras. 


Phragmoceras. 


pS no desarrollada en cayado, es- (no contiguas. Gyroceras. 
38 ; E A DO (contiguas . . Nautilus, Hercoceras, Aturia, 
2 ¡|discoidal, última es- 13 
Pr len cayado. labére simple . , Discoceras. 
A y aislada. . . . Pteronautilus. 
| o IS > compuesta . Lituites. 
| isimple. . . . Zrochoceras. 


| helicoidea, abertura. ; 
A A A _ 


/ compuesta. . Ádelphoceras. 


La forma de la abertura simple ó compuesta no 
puede servir de carácter de familia, pues tanto en las 
formas rectas como arqueadas, discoidales ó heli- 
coideas se presentan especies provistas de los dos 
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tipos de abertura. Algunos autores, como Pictet, 
han formado una familia llamada gomfoceratidos con 
los nautílidos que presentan el orificio ó abertura 
compuesta. 
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Copas formadas por conchas de nautilo, montadas en plata 
(Colección legada por el barón Fernando de Rothschild al Museo Británico, Londres) 


La forma general de la concha no tiene mucho va- 
lor sistemático: la transición entre los Orthoceras de 
concha recta y los Vautilus de concha arrollada, se 
establece de una manera insensible por las conchas 
arqueadas ó arrolladas con espiras no contiguas. La 
creación de la familia de los ortocerátidos por Wood- 
ward no parece justificada, ó al menos sus Jímites 
no pueden ser fijados con probabilidad, pues ciertos 
hechos, la truncadura y la regeneración de los Ortho- 
ceras, hacen creer que el animal de este grupo de ce- 
falópodos difiere de los Vawtilus actuales por la pre- 
sencia de un par de brazos muy largos. semejantes á 
los brazos palmeados de los 4rgonautas. Es posible 
también que los Vawtilus primitivos fuesen sensible- 
mente diferentes de los Vautilus actuales, por sus 
caracteres anatómicos; la semejanza de la concha no 
prueba de una manera absoluta la semejanza de Jos 
animales; por otra parte, es también poco probable 
que el Vautilus no se haya modificado desde su apa- 
rición, habiéndose reducido su área de dispersión en 
los mares del globo. 

Los moluscos fósiles pertenecientes á esta familia 
tuvieron un especial desarrollo en los períodos paleo- 
zoicos, siendo digno de especial mención el que el 
género Nautilus fuera uno de los más antiguos en su 
aparición y ha transcurrido todas las edades geoló= 
gicas, viviendo en la actualidad. Veamos de los gé- 
neros pertenecientes á esta familia las edades en que 
vivieron: el Gyroceras H. v. Meyer, silúrico, devó- 
nico y antracolítico; Lituites Breyn, silúrico; Trocho- 
lites Conr.. silúrico; Mercoceras Barr , silúrico: Vanu- 
tilus, desde el silúrico hasta nuestros días: Grypto— 
ceras Hyatt, del jurásico; Aturia Bronn, del eocéni- 
co y miocénico. R 

NAUTILÍNIDOS. Paleont. Subfamilia de mo- 
luscos fósiles, de la clase de los cefalópodos, orden 
de los ammonites prosifonados, familia de los ammo- 
nítidos, caracterizándose por tener la línea sutural 
muy simple. con el lóbulo externo indiviso; los con— 
ductos sifonales anchos y vueltos hacia atrás. A esta 
sublamilia pertenecen los géneros Mimoceras Hyatt, 
Anarcestes Mojs. Agoniatites Meek, Pinacites Mojs, 
y Celaeceras Hyatt. 

NAUTILO. m. 4rqueo!. Especie de lamparilla 
de tierra cocida cuya forma recuerda la del molusco 
MNamado rautilo. 


Naurino. (Etim. — Del lat. nautilus, y éste del 
er.naútilos.)m. Zool. ARGONAUTA (molusco marino). 

Naurtino. Zool. Grénero de molucos cefalópodos, 
compuesto de dos especies vivas, originarias del 
mar de las Indias, y de muchas fósiles encontradas 
en diversos terrenos. 

NauriLo. Zool. y Paleont. (Nautilus Breyn.) Mo- 
lusco de la clase de los cefalópodos, orden tetrabran- 
quios, grupo retrosifonados, familia nautílidos: fué 
creado este género por Breyn y conservado por Lin- 
neo, es sinónimo de Ammonites, Ángulites, Oceanus. 


Nautilus pompilius 


El animal puede ocultarse totalmente dentro de su 
concha. Sus tentáculos están dispuestos en la siguien- 
te forma: 1.2 cuatro grupos, compuestos cada uno de 
12 4 13 tentáculos. emplazados alrededor del orificio 
bucal y llamados tentáculos labiales; 2.” dos grupos, 
conteniendo cada uno 17 tentáculos de gran tamaño, 
colocados á cada lado de la cabeza y son los tentáco- 
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E . E o z . . 
sos bragwiales; 3. dos tentáculos modificados que for-] nes que el diente central; los dos marginales son 
men el capuchón que cierra la abertura de la concha; | estrechos, arqueados, alargados, teniendo cada uno 
4.” un par de pequeños tentáculos dispuestos cerca del | una pequeña placa accesoria, transversa y externa. 


ojo, uno delante y otro detrás, y que 
KR. Owen compara á los órganos de 
sensibilidad especial, como se obser- 
va en los rinóforos del género Doris. 

Todos estos tentáculos son apla- 
nados por su cara externa y rodea- 
dos por su base de una vaina en la 
que se pueden retraer por comple— 
to. A los lados del ojo se observan 
unos relieves excavados, con plie— 
gues, en que está colocado el apara- 
to auditivo externo, comunicando la 
cavidad con el otocisto por un canal 
de pared glandular. El embudo pre- 
senta un repliegue valvuliforme; el 
limbo del manto es entero y se ex— 
tiende hasta el borde de la concha; 
su substancia es sólida y muscular 
hasta la línea de los músculos aduc— 
tores y de la cintura córnea, pero 
por detrás de este punto es delgado 
y transparente. Los músculos aduc— 
tores están unidos por una faja es— 
trecha á través de la cavidad ocu— 
pada por la espira que envuelve la 
concha, el sifón es vascular, abrién- 
dose en la cavidad que contiene el 
corazón (pericardio) y está proba— 
blemente lleno del líquido de esta 
cavidad. Las diferencias sexuales 
consisten en una modificación bien 
manifiesta en la disposición de los 
tentáculos labiales: en el macho só- 
lo hay ocho tentáculos labiales en el 
lado izquierdo, y en la hembra, por el contrario, lle- 
gan á 12, pero los otros cuatro están reunidos para 
formar un órgano llamado spadix, que viene á ser 
un drazo hectocotilizado. El capuchón de las hembras 
es más corto que en los machos; la placa lingual 
del Vautilus pompilius tiene la forma 2-2-1-2-2, 
el diente central es pequeño, triangular, puntiagu- 


Concha de un nautilo montada en forma de copa 
(Trabajo indio) 


do, tricuspidado, siendo las prominencias laterales 
más pequeñas, los dos dientes laterales son peque- 
ños de la misma forma y de las mismas dimensio- 


FigG. 1 


El nautilo dentro de su concha cortada en dos, mostrando la estructura 


interior (tamaño reducido á 1/3) 


21-22. 


EXPLICACIÓN DE LA FIGURA 1 


Manto. 

Lóbulo dorsal apoyado en la convexidad de 
la última espira. 

Borde anterior de este lóbulo. 

Conducto para el paso del tubo del embudo, 

Protuberancia producida por el ovario 

Repliegue del músculo anular que fija el ani- 
mal á la concha. 

Parte alargada del mismo músculo sobre el 
que se ye un fragmento (h) de concha. 

Sifón de la concha. 

Embudo ó tubo carnoso destinado á las ex- 
creciones. 

Pliegues laterales del embudo. 

Valla del lado izquierdo del embudo. 

Capuchón ó disco del ligamento muscular 
que cubre la cabeza del animal. 

Digivaciones exteriores del lado izquierdo. 

Tentáculos digitiformes saliendo de sus 
vainas. 

Tentáculos oftálmicos. 

Ojo. 

Pedúnculo del mismo. 

Surco inferior del ojo y rudimento de pár- 

ado 

Hendedura del párpado dirigida hacia el cen- 
tro en donde hay la pupila. 

Sifón membranoso pasando por el sifón só- 
lido. : 

Última celda ocupada y rellenada por el 
animal. . 

Brazo de la aorta anterior que se ramifica en 
la membrana que sostiene el pliegue ter- 
minal del intestino. 

Continuación de Ja aorta posterior enla par- 
te dorsal del primer estómago. 

Su bifurcación á la altura del esófago para 
formar un circulo vascular que correspon- 
de al anillo nervioso y abraza el conducto 
de los alimentos. 

Arterias cercanas al estómago. 


A 
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La concha está arrollada, ó en disco, con escasas 
espiras más ó menos recubiertas; los tabiques son 
simples, ligeramente cóncavos; el sifón central ó sub- 
central; la abertura es simple, no contraída. En los 
machos del Nautilus pompilius la concha es más alar- 
gada y redondeada en la abertura; su borde es muy 
sinuoso; en las hembras es comprimida lateralmente. 


Fig. 2 


Anatomía del nautilo 


EXPLICACIÓN DE LA FIGURA 2 


ua. Capuchón dividido longitudinalmente por la 
, parte superior debajo de la boca. 
bb. Anmgulos ó lóbulos posteriores del capuchón. 
cc. Concavidad posterior del capuchón. 
dd, Cresta del mismo. 
Ll, Superficies producidas por la sección de la 
parte superior del capuchón. 
Ff. Superficie interna de la envoltura bucal. 
y9. Labios externos tentaculiferos de la boca. 
hh. Tentáculos labiales externos. 


[. Organos olfatorios. 

Labio circular (dividido longitudinalmente). 
ii. Labios palmeados internos tentaculiferos. 
Tentáculos labiales internos. 

n. Mandibula superior. 

o. Mandibula inferior. 

p. Masa muscular á la que están ligadas las 


mandibulas. 

99. Parsuperior de músculos retractores de las 
mandibulas. 

rr. Músculo semicircular que empuja hacia de- 


lante las mandibulas. 
s. Esófago. 
t. Primer estómago. 
u. Segundo estómago. 
v. Canal que une los estómagos. 
w. Intestino. 


w, Terminación del intestino (posición natural). 
AOS 

Y. Saco pancreático. 

2. Higado. 


Las costumbres de los nautilos son desconocidas. 
Rumphius dice que cuando el nautilo flota, saca la 


cabeza, y todos los tentáculos los extiende sobre' 


las aguas, con la popa de su concha; pero en el 
fondo se arrastra en posición inversa, es decir, con 
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la concha hacia abajo, replegándose rápidamente, y 
conserva la cabeza y tentáculos en el- suelo. Se 
tiende sobre el fondo y es arrastrado muchas veces 
por las redes de los pescadores; pero después de 
una tempestad, al venir la bonanza se ven los nauti- 
los en gran número flotar sobre las aguas empuja— 
dos por el movimiento de las olas. Esta posición 
dura poco, pues retraen los tentáculos y escondidos 
completamente en la concha, van al fondo. El ani- 
mal puede extender y retraer todos los tentáculos 
cuando le place, pues á su voluntad sirven no sólo 
de patas para arrastrarse sino también de brazos ó 
manos para asir la presa y llevarla á la boca. ¡Según 
afirma Moseley, observó que un mautilo vivo draga- 
do á unos 290 m. en las islas de Fidji, nadaba con 
dirección retrógradaseparando perfectamenteelagua. 
Los tentáculos dispuestos radialmente alrededor de 
la cabeza le daban un aspecto de actinia; pero cada 
par tiene su dirección propia y diferente que con= 
serva constantemente; así, un par de tentáculos está 
dirigido directamente de arriba abajo: dos pares co- 
locados uno hacia delante y otro hacia atrás de los 
ojos estando proyectados oblicuamente hacia fuera, 
de delante atrás y de atrás adelante, como para pro- 
teg'er los órganos de la visión. 

Las mandíbulas del nautilo parecen aptas para 
triturar las presas más resistentes, de modo que un 
individuo disecado por Owen tenía su esófago re 
lleno de fragmentos de un pequeño cangrejo. La 
reproducción de los nautilos es idéntica á la de los 
demás cefalópodos; el espermatóforo es largo, cilín- 
drico, flexible, provisto de una cinta espiral; los ma- 
chos son escasos y, por consiguiente, son políg'amos. 

Comprenden cuatro especies vivientes en el océa- 
no Índico, mar de la China, golfo Pérsico y Gran 
Océano (Nueva Guinea, Nueva Caledonia, Fijdi, ete.). 

Las especies fósiles pasan de 300. características 
de todos los terrenos y de todas las localidades: 
América septentrional y meridional (Chile), Euro- 
pa. Asia (India), Africa (Egipto), Australia, etc. 

El género Vautilus es un ejemplo clásico de la 
persistencia de un tipo á través de toda la serie de 
terrenos que nos enseña la geología. 

Por la contextura de la concha, d'Orbigny divide 
los Nautilus en tres grupos: 1. Zaevigati: concha. 
lisa; 2.2 Radiati: concha adornada de costillas trans- 
versales, característicos del cretácico, y 3.2 Striati: 
concha adornada de estrías longitudinales, propios 
del jurásico de Europa y. algunas del cretácico de la 
India. - 

Los nautilos del carbonífero presentan formas 
muy variadas que Konick, en 1878. ha distribuído 
en nueve grupos: Glodosi, Atlantidei, Serpentini, 
Tuberculati, Disciformes, Lenticulares, Sulciferi, Ca- 
viniferi y Ornati. 

Meek los ha dividido en: 1.” Vautilus típico, ca- 
racterizado «por la concha subglobulosa, ombligo 
pequeño, tabiques simplemente arqueados, super- 
ficie lisa. estriada ó provista de costillas transversas 
arqueadas ó divergentes, con sifón central. 

2.” Temnochilus Mac Coy (1844). Concha sub- 
discoide, ombligo muy largo. tabiques simples ar— 
queados, superficie adornada solamente por las es- 
trías del crecimiento (1. coronatus Mac Coy). 

3." Trematodiscus Meek y Worthen (1861). 
Concha discoide, ombligo muy largo, espiras estre— 
chas, superficie marcada con prominencias y sur 


cos, tabiques simplemente arqueados (N. stygialis 
Konick.). 
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4."  Discites llaan (1825). Concha discoide pro- 
vista de un largo ombligo, espiras estrechas cua— 
drangulares, alguna vez nodulosas; sifón dorsal con 
un entrante hacia la abertura (NV. planiturgatus 
Mac Coy). 

5.” Solenochilus Meek y Worthen (1870) (Cryp- 
toceras d'Orbigny). Concha de la forma general y 
con las ornamentaciones del Nautilus típico, pero el 
sifón desviado hacia la periferia, y en el borde for- 
ma á cada lado, cerca del ombligo, un apéndice es— 
trecho en forma de canal (V. spiniger White). 

6.2  Hercoglossa Conrad (1866). Concha más ó 
menos discoide con un ombligo pequeño ó cerrado, 
espiras abrazadoras, superficie casi lisa, tabiques 
flexibles y formando un lóbulo lateral anguloso y 
profundo (NV. Parkinsoni Edwars). 

1.2 Pseudonautilus Meek (1876). Difiere del Her- 
coglossa por tener los tabiques provistos de un ló- 
bulo periférico y antiperiférico, y por su sifón casi 
marginal (NV. Geinitzi Oppel). 

Los tabiques de los nautilos presentan curiosas 
variaciones á través de las distintas edades geológi- 
cas: las especies de las formas paleozoicas tienen Jos 
tabiques simples; de las del triásico, 12 tienen un ló- 
bulo lateral muy pronunciado: en el jurásico casi no 
hay rastro del lóbulo que presentan algunas del 
titónico: en el cretácico también es raro en las es— 
pecies europeas, pero es frecuente en las de la India, 
habiéndose encontrado á veces en 12 especies; en el 
terciario se señalan cuatro especies con lóbulo late— 
ral, y el género Cimonia Conrad ha sido creado por 
esta particularidad (V. Burtoni Galeotti). 

Naurino.>Paleont. (Nautilus Breyn.) Molusco 
que se ha encontrado en estado fósil en casi todas 
las edades geológicas, conservando todos sus carac— 
teres esenciales, apareciendo en los terrenos silúri- 
cos, y en la actualidad vive en las zonas templadas 
de los grandes océanos. Son sinonimias de este gé— 
nero las denoniinaciones siguientes: Angulites, Ocea- 
nus, Bisiphites Montf., Ellipsolithes Sow., Discites, 
Omphalia de Haan. Aganides V'Orb., Symplegas 
Sow.. etc. Se conocen hasta el presente más de 300 
especies de nautilos, existiendo tan sólo seis espe— 
cies en los mares actuales. siendo uno de los géne— 
ros que presentan una riqueza extraordinaria de for- 
mas, en los terrenos paleozoicos, tan sólo en el 
antracolítico unas 84 especies, luego en el triásico 
70 especies aproximadamente, 50 en el jurásico, 65 
en el cretácico. disminuyendo extraordinariamente 
en la era terciaria de la que sólo se han citado unas 
15 especies. Las diferentes categorías sistemáticas 
atribuídas á los nautilos pueden ser agrupadas en 
los subgéneros siguientes: Temnocheitus M. Coy, del 
silúrico al triásico; Bidolobus Meek y Worthen. del 
antracolítico; Plenronawtilus Mojs.. propio del pe- 
ríodo triásico; el Discites M. Coy abunda en los te- 
rrenos antracolíticos: Zrematodiscus Meek, en las 
calizas del antracolítico: el Vestinaucilus Ryckh.. 
del antracolítico; Asymptoceras Ryckh., que se en- 
cuentra en el mismo nivel que los dos anteriores; 
Titanoceras Hyatt, del silúrico al antracolítico: Pte- 
ronautilus Meek, del nivel dyas una sola especie; 
Barrandioceras Hyatt comprende las formas más 
antiguas que se conocen del silúrico: Nephriticeras, 
propio del período devónico, y el Naucilus propia—= 
mente dicho, que conserva Jas formas bien definidas 
desde el triásico hasta el actual. 

NAUTILOCERAS. Puleont. Género de molus- 
cos cefalópodos fósiles, de la familia de los nautíli- 
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dos, ereado por d'Orbigny; es considerado como una 
sinonimia del género Gyroceras H. v. Meyser, propio 
de los terrenos paleozoicos. 

NAUTILOCORISTO. m. Zool. (Nautilocorys- 
tes.) Grénero de crustáceos del orden de los decápo— 
dos, tribu de los coristinos. 
Los caracteres peculiares 
de este género son: el ca— 
parazón oblongooval casi 
termina por un rostro; la 
frente aucha y poco salien- 
te: las antenas externas 
muy grandes; los maxi- 
lípedos externos no ocul- 
tan por completo el área 
bucal, y su tercer artejo, 
que es un poco más corto 
que el segundo, da inser— 
ción al artejo siguiente en 
su extremo: las patas ante- 
riores son cortas ye redon— 
deadas; las de los cuatro pares siguientes son muy 
comprimidas y están terminadas por un tarso foliá- 
ceo y más ó menos lanceolado; el de las patas pos- 
teriores es muy ancho, 

El Vautilocorystes ocellatus M. Edw,, tipo de 
este género, tiene el caparazón armado á cada lado 
de cuatro dientes, sin contar el ángulo orbitario ex- 
terno, y el carpo provisto de una espina muy robus- 
ta. Vive este cangrejo en el Africa austral. 

NAUTILOCGRAPSOS. m. 001. (Nautilograp- 
sus.) Género de crustáceos, del orden de los decá— 
podos, braquiuros catometópodos, de la familia de los 
grápsidos. Se caracteriza por tener las antenas ante- 
riores pequeñas y setáceas, insertas cerca de la base 
de los pedúnculos oculares, las intermedias alejadas 
la una de la otra, replegadas y alojadas en fositas, el 
caparazón plano deprimido, liso, más largo que an- 
cho, con el borde anterior en declive hacia delante y 
transverso: los ojos sostenidos por cortos pedúnculos 
y colocados en los ángulos lateroanteriores del ca 
parazón; las pinzas aproximadamente iguales y lisas: 
los brazos comprimidos por encima y terminados por 
esta parte por una cresta; las patas también compri- 
midas, lisas y estriadas á través y terminadas por 
una uña gruesa y encorvada. Los crustáceos de este 
género, con los del Frapsus propiamente dicho, pue- 
den considerarse como los que formaban el grupo de 
los cnadriláteros en la clasificación de Latreille: com- 
prende varias especies europeas, como son el Vau—- 
tilograpsus minutus Linn. y el Pelagicus Koux., am- 
bos del Mediterráneo, y el primero puede conside— 
rarse también propio de las costas de la Península, 
habiendo sido hallado en Barcelona. 

NAUTILOIDEOS. Zoo/. y Paleont. V. Naurí- 
LIDOS. 

NAUTILUS. (Geog. Escollo de la costa de la Re- 
pública del Uruguay. sit. en el estuario del Río de 
la Plata; según el capitán del transporte inglés Vau- 
situs, marca el faro de la isla de Flores al SIS: 
y la punta Brava al S. 73 O., pero según algunos 
hay error en esta marcación. 

NAUTLA ó PALMAR. (eo. Río de Méjico, 
en el Est. de Veracruz. Nace en el Est. dé Puebla 
con el nombre de Martínez de la Torre, llámase des- 
pués Río Frío, atraviesa la barranca de las Minas, 
recibe la denominación de Bobos y, por fin, la de 
Nauta ó Parmar, hasta desembocar en el golfo de 
Méjico, formando la barra de su nombre, después 


Nautiloceras atigoceras 
Minster 


NAUTLA — NAVA 


Nava (Asturias). — Vista general 


de un curso de 112 kms., durante el cual recibe va- 
rios afis., entre ellos el Jalacingo. 

NaurLa. Geog. Mun. y pobl. de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Misantla, de cuya cap. dista 
48 kms. al N.; 3,000 h., de los que 800 corres— 
ponden á su cabecera. Esta se encuentra á los 20* 
12 43" lat. N. y 2 21' S” long. E. del Meridiano 
de Méjico, á 5 kms. de la barra del río Nautla ó Pal- 
mar y 43 m. de a. Clima cálido. 

NAUTÓDICES. (£tim. — Del gr. naútes, ma—- 
rino, y diké, justicia.) m. pl. Antig. yr. Jueces de 
los tribunales marítimos, en Atenas. Tuvieron gran 
importancia durante la segunda mitad del siglo y 
a. de J. C., en la época de esplendor del Imperio y 
del comercio atenienses. Entendían en los asuntos 
relativos á la navegación y al comercio. Más tarde 
sólo cuidaban de instruir Jos procesos de esta clase. 
Probablemente no existían ya en tiempo de Demós- 
tenes. 

NAUTÓMETRO. (Etim. — Del er. naútes, na- 
vegante. y meétron, medida.) m. Ma». Instrumento 
que sirve para medir las distancias en el mar. 

NAUVIALE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de Marci- 
llac, á 255 m. de a., junto al Dourdou de Bozouls; 
1,030 h. Castillo feudal de Belcaire. 

NAUVOO. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, condado de Walker; 392 h. en 
1910. [| C. en el Est. de Illinois: condado de Han- 
cock; 1,020 h. en 1910, Sit. en la oril. der. del 
Misisipí, al principio de los rápidos de Keokuk. Vi- 
ticultura. En otro tiempo contaba más de 18,000 ha- 
bitantes mormones, que habiendo huído del Ohío 
se refugiaron transitoriamente en Nauvoo. Muerto 
Smith, su sucesor se mantuvo todavía en Nauvoo 
hasta 1817, en que tuvo que abandonarla ante la 
hostilidad de los gentiles. Tres años más tarde, Ca- 
bet estableció una colonia de comunistas franceses 
llamada Nueva Icaria, que si bien prosperó al prin- 
cipio, pronto desapareció á consecuencia de las dis- 
cordias intestinas. 

NAUYÚ. Geo. Ensenada ó estero de la costa 
de Cuba, prov. de Camagiiey, llamada también de 
las Barrigouas. Es muy cenagosa y está sit. frente 
á la isla de Turiguanó y formada por el sobrante de 
las aguas del río del Calvario, || Nombre que se da 
también al río áel Calvario. e 


NAUZONTLA. Geoy. Mun. y agencia de Méji- 
co, Est. de Puebla, dist. de Zacapoaxtla; 2,400 h. 
Sit. 4 13 kms. de Zacapoaxtla. Clima templado. 

NAVA. (Etim. — Del vasco nava, tierra llana.) 
f. Llanuras cercadas de montañas. No todas pueden 
definirse de esta manera. En Castilla se llaman así 
llanuras más ó menos extensas no exentas de vege— 
tación herbácea. En la montaña se llama así, princi- 
palmente en el centro y S. de España, á las gran- 
des praderas que se encuentran en las cumbres, 
sobre todo próximas á los pasos ó puertos, y tam-— 
bién á valles de poca longitud, pero anchos, entre— 
llanos y situados á gran altura, que se utilizan como 
pastizales de verano. Aproximadamente son 80 pue— 
blos, cabeza de municipio, los que en España llevan 
el nombre de Vava ó Navas, ya solo Ó seguido de 
algún calificativo: de ellos corresponden 20 á la pro- 
vincia de Avila, 10á la de Salamanca, 9 á la de Se- 
govia, 7 á la de Madrid, 7 á la de Toledo, 4 á las 
de Cáceres y Albacete, 3 á la de Burgos, y 2 á las 
de León, Badajoz. Ciudad Real, Guadalajara y Jaén. 

Nava. f. ant. NAVE. 

Nava. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Turre. 

Nava. Geog. Sierra de la prov. de Avila y llama- 
da también Sierra del Barco: está unida á la sierra 
de Gredos. 

Nava. Geog. Est. del f. e. de la prov. de Badajoz, 
mun. de Los Santos. 

Nava. Geog. Mun. de la prov. de Oviedo, com- 
puesto de las parr. de San Miguel de Ceceda, San 
Andrés de Cuenya, San Bartolomé de Nava, Santo 
Tomás de Priandi, Santa María del Remedio y San 
José de Tresali. Consta de 3,281 e. y albergues y 
tiene 6,206 h. (navarruscos ó navetos) según el cen- 
so de 1910. Corresponde al p. j. de Infiesto, dióce= 
sis de Oviedo y está sit. al O, de Infiesto en un país 
sumamente pintoresco, de montes. prados, arbole- 
das y tierras de cultivo: lo riega el río Pla y produ- 
ce avellanas, cereales, cáñamo, sidra, frutas, legum- 
bres, cera y miel; canteras de mármoles grises y 
minas de hierro y carbón; est. f. c.; industrias de 
electricidad, chocolates, quesos, sidra y tejas y la- 
drillos. Su cab. es el lus. de Plazuela de San Bar- 
tolomé. En su término se encuentra el célebre bal- 
neario de Buyeres de Nava ó Fuensanta, sit. en 
una pequeña cañada, en la falda NE. de la sierra de 
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Peñamayor. Las aguas, declaradas de utilidad pú= 
blica, brotan á 244 m. de a. y junto al balneario 
hay apeadero especial; forma tres grupos: el del De- 
pósito 6 Arqueta, el Manantial Nuevo y la Fuente 
del Director. los dos primeros con una temperatura 
de 25” C. y el último de 21” C. El agua es en ge- 
neral clara, de olor un tanto sulfuroso y de distin— 
to sabor, según los manantiales; en los mismos dos 
primeros manantiales tienen carácter sulfuradocál- 
cico termal, y en el del Director sulfuradocálcico 
ferruginoso arsenical radioactivo. Están indicadas 
para la neurosis, enfermedades de la mujer, sífilis, 
dispepsias, reumas y cistitis catarrales. La instala— 
ción es buena con un pequeño hospital. La tempo- 
rada oficial dura del 15 de Junio al 30 de Septiembre. 

Nava. Geog. Ald. de la prov. de Segovia, muni 
cipio de Condado de Castilnovo. 

Nava ó Navas. Geog. Puerto de la costa septen— 
trional de Cuba, correspondiente á la prov. de 
Oriente. Está sit. cerca del puerto de Cayaguane- 
ques y forma un círculo de 2 cables de diámetro. 
Tiene de 16 á 18 m. de profandidad, y su boca, 
abierta al N., mide 1 cable de ancho. Es de fácil 
entrada, pero sólo ofrece abrigo contra las brisas. 

Nava. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Cohahuila, dist. de Río Grande; 2,400 h., de losque 
2,000 corresponden á su cabecera. Bosques de en— 
cinas y mezquites. Está regado por los arr. de En- 
cino, Santo Domingo y Ojo de Agua; produce maíz. 
trigo, camote, chile, caña de azúcar y algodón; cría 
de ganado. Clima cálido. La villa está sit. 4 40 kms. 
de Ciudad Porfirió Díaz. á 324 m. de a. y á los 28” 
26' 30" lat. N. y 1 31/ 38" long. O. del Meridiano 
de Méjico. Est..f. c. Fué fundada en 1801 y recibió 
el nombre en recuerdo de Pedro de Nava, coman-— 
dante de las Provincias Internas. [| Rancho en el 
Est. de Durango, mun. de San Luis de Cordero; 
50 h. || Est. f. e. en el Est. de Méjico. [| Nombre de 
varios ranchos en los Est. de Chihuahua, Zacatecas 
y territ. de Tepic. 

Nava. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Cajatambo, dist. de Canjul; 400 h. 

Nava. Geog. V. NAUA. 

Nava (La). Geog. Ald. de la prov. de Badajoz, 
mun. de Benquerencia. [| Pago de huertas en el mu- 
nicipio de Baterno. || Casas de huerta en el mun. de 
Zarza-Capilla. 

Nava (La). Geog. Riach. de las prov. de Burgos 
y Soria; pasa por Fuentelcésped y Fuentespana, 
para desembocar por Aranda en el Duero, después 
de un curso de 24 kms. 

Nava (La). Geog. Cortijada de la prov. de Cádiz, 
mun. de Algodonales. 

Nava (La). Geog. Cas. de la prov. de Ciudad 
Real, mun. de Almagro. 

Nava (La). Geog. Mun. de la prov. de Huelva, 
con 227 e. y albergues y 435 h. Se compone de las 


siguientes entidades: 
j Kilómetros Edificios Habitantes 


Chinas (Las), á . . - - - - 5 30 Sl 
Nava (La). de... - - A 0 
Grupos inferiores y e. dise- e 2 en 


minados. 


Correspondeal p.j. de Aracena, dióc. de Sevilla: 
443 h. en 1910, Sit. en la proximidad del río Múr- 
tiga, al NO. de Aracena. Terreno montañoso. Ce- 
reales y aceites; cría de ganado caballar. [| Casas de 
labor en el mun. de Aracena. 
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Nava (La). Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Langreo, parr. de Santa Eulalia de Tu- 
riellos. 

Nava (La). Geog. Lag. de la prov. de Palencia, 
sit. al O. de la c. del mismo nombre. Sus aguas re- 
ciben las de algunos arroyos de poca importancia, 
como el Salón, el Valdeginate y otros. Cuando fal- 
tan las lluvias, se seca gran parte de la laguna, cu= 
briéndose ésta de hierba; pero en inviernos lluviosos 
el nivel del agua alcanza á veces 2 m. de a. Sus 
aguas son provechosamente utilizadas para el riego. 
Se la ha llamado también Mar de Campos. 

Nava (La). Geog. Casas de viñas y albergues de 
la prov. de Sevilla, mun. de Constantina. 

Nava (Sax BarroLomb). Geog. V. San BArTOLO- 
MÉ DE NAVA. 

Nava Dz Añajo. (reog. Ald. de la prov. de Alba- 
cete, mun. de Pozohondo. 

Nava DE ArkvaLo. Geog. Mun. de la prov. de 
Ayila, con 290 e. y albergues y 812 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


ME A 35 47 102 
Nava de Arévalo, de. . . . TIAS 
Nara talar dandds 25 23 43 
Palacios-Rubios, á. . . . . 5'8 49 104 
Vader as 48 46 124 
Corresponde al p. j. de Arévalo, dióc. de Avila; 


967 h. en 1910. Sit. en terreno llano. Cereales, vi- 
nos y algarrobas. 

Nava DÉ ArriBa. Ge09. Ald. de la prov. de Al- 
bacete, mun. de Pozohondo. 

Nava DE Béjar. Geog. Mun. de la prov. de Sala— 
manca, que consta de 303 e. y albergues y 702 h. 
Comprende solamente la villa de su nombre. Covres- 
ponde al p. j. de Béjar; dióc. de Plasencia; 130 h. 
en 1910. Sit. en terreno elevado. Cereales y horta— 
lizas. 

Nava De Francia. Geog. Mun. de la prov. de Sa- 
lamanca, que consta de 353 e. y albergues y 429 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 10 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Sequeros, 
dióc. de Salamanca; 460 h. en 1910. Sit. en la pro- 
ximidad de Cabaco y Cereceda, en un llano. Cerea- 
les, etc. A causa de ser su parroquia sufragánea de 
Nava del Cabaco, se ha llamado también así á esta 
población. 

Nava De Janraque (EL). Geoy. Lug. de la pro- 
vincia de Guadalajara, mun. de El Ordial. En el te- 
rreno de esta población hállanse minerales de oro 
que, desgraciadamente. se hallan sin explotar por la 
falta de comunicaciones. 

Nava DE LA Asunción. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 533 e. y albergues y 2.006 
habitantes. Se compone de la villa de su nombre y 
de 38 e. y albergues aislados Corresponde al par— 
tido judicial de Santa María la Real de Nieva, dió 
cesis de Segovia; 2,098 h. en 1910. Sit. al E. de 
Santa María de Nieva. no lejos de los ríos Eresma y 
Voltoya y en terreno llano. Cereales, vinos y alga= 
rrobas: ganadería. Se la conoce también con el nom- 
bre de Nava de Coca. 

Nava bei Barco. Ge09. Mun. dela prov. de Avi- 
la, que consta de 389 e. y albergues y 6411 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 4 e. y alber— 
vues aislados. Corresponde al p. j. de Barco de 
Avila, dióc. de Avila: 627 h. en 1910. Sit. en terre- 
no quebrado. Hortalizas y forrajes. 
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Nava pk Los Cañanteros. Geoy. Luy. de la pro- 
vincia de León, mun. de Gradefes. 

Nava pr Los Oteros. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Corbillos de los Oteros. 

Nava vez Rey. Geog. P.j. de la prov. de Valla 
dolid, al SO. de la misma; está limitado al N. por 
los p.j. de Tordesillas y Valladolid; al 5. por las 
prov. de Salamanca y Avila, al E. por el p. j. de 
Olmedo y al O. por la prov. de Zamora. Su exten— 
sión superficial es de 488 kms. con una población de 
20,054 h. (navarreses). Dentro de este partido hay 
una ciudad (Nava del Rey), 7 villas, 1 lugar. un 
caserío y 325 e. y albergues aislados, distribuidos 
en nueve municipios. Cruzan este territorio en to- 
das direcciones ríos de mayor ó menor importan 
cia y que en su mayoría desembocan en el Duero. 
El terreno es llano con pocos cerros. Cereales, vi- 
nos, frutas, etc.; ganadería. fál. de aguardientes, 
harina, chocolate y navajas. Las carreteras más im- 
portantes son las que van de Salamanca á Madrid 
y de la cabeza de partido á Medina del Campo. 

Nava Dr, Rev. Geoyg. Mun. de la prov. de Va- 
lMNadolid que consta de 1.526 e. y albergues y 6,098 
habitantes. Se compone de la c. de su nombre y 
de 50 e. y alberones aislados. Corresponde al par 
tido judicial de Nava del Rey, dióc. de Valladolid; 
159 h. en 1910. Sit. cerca de los ríos 'Trabancos y 
Zapardiel y al NO. de Medina del Campo. Terreno 
en general llano: cereales y vinos principalmente; 
ganadería y multitud de otras industrias. Sus prin— 
cipales edificios son, además de la Casa Consistorial 
y algunos conventos, la iglesia parroquial dedicada 
á San Juan, dde estilo romano y de reconocido valor 
por su magnífica sacristía. estatuas y cuadros. Hay 
un magnífico colegio de seounda enseñanza con la 
advocación de San Juan Evangelista. 

Nava DeL Rico. Geoy. Cortijada de la prov. de 
Jaén, mun. de Villacarrillo. 

Nava De ORDUNTE. (Geo7. Log. de la prov. de 
Burgos, mun. de Valle de Mena. 

Nava Du RicomaLinio (La). Geog. Mun. de la 
prov. de Toledo, que consta de 303 e. y albergues 
y 974 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
13 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. del 
Puente del Arzobispo, dióc. de Toledo: 986 h. en 
1910. Sit. cerca de Sevilleja en un valle montuoso 
cercado por varios cerros. Cereales, vinos, aceites y 
ganadería. a 

Nava pe Riorrío. (reoy. Lug. de la prov. de Se- 
govia. mun. de La Losa. 

Nava pz Roa. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
que consta de 593 e. y albergues y 984 h. (nava- 
rruscos). Se compone del lus. de su nombre y de 
23 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Roa, dióc. de Osma; 925 h. en 1910. Se halla si- 
tuado en una gran llanura cerca del Duero y de los 
límites de la prov. de Burgos y la de Valladolid. 
Cereales, vinos y legumbres. Fué incendiado este 
lugar por los carlistas en 1840, 

NAVA DE SANTULLÁN. (e0y. Luo. de la prov. de 
Palencia, mun. de Barrullo de Santullán. 

Nava De SorrovaL (7e09. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 217 e. y albergues y 589 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios V'abitantes 


LE 2 16 32 
Nava de Sotroval, de . . — LIDAD A 
Grupos infer. y e. disem. — 9 10 
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Corresponde al p. j. de Peñaranda de Bracamon- 
te, dióc. de Salamanca: 639 h. en 1910. Sit. en una 
llanura fertilizada por un af. del Duero. Cereales, 
vinos y legumbres. 

Nava (Cong DE). Genealog. Título del reino otor- 
gado en 1835; desde 1876 lo posee don Juan Bau= 
tista Pardo Pimentel y Velarde. 

Nava by Barcinas (Marquís DE La). Genealos. 
Título del reino otorgado en 1697; desde 1908 lo 
posee don Manuel Dorado y Rodríguez de Campo= 
manes. 

NAVA DE LA Asunción (VIZCONDE DE). Genealos. 
Título del reino otorgado en 1880; desde 1593 lo 
posee la condesa de Sepúlveda. 

Nava pen Rey (VizcoxDE DE). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1875: desde 1904 lo posee 
el marqués de Viesca de la Sierra. 

Nava pe Taso (Coxbe De). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1856. 

Nava (DominGo0 De). Biog. Marino español, n. en 
La Laguna (Canarias) en 1138 y m. en Realejo (Te- 
nerife) en 1812, Entró á servir como Guardia mari- 
na en el departamento de Cádiz en 1754. Ascendió 
rápidamente en su carrera hasta llegar á teniente 
c'eneral en 1802, Fué teniente y capitán de la com- 
pañía de Guardias marinas del departamento de Car- 
tagena. Navegó de subalterno en Europa y América 
catorce años y medio, y con mando en ambos para— 
jes algo más de diez y seis años, encontrándose en 
las expediciones de Argel bajo las órdenes de los ge- 
nerales Castejón y Barceló en la toma de la isla de 
Santa Catalina y expedición á la cósta del Brasil con 
la escuadra del marqués de Casa—Tilly, y en la del 
puerto Egmond en las islas Malvinas. El primer 
buque que mandó fué una balandra de 10 cañones, 
en Costa Firme (1762). para perseguir y contener 
el tráfico ilícito en aquellas costas; el segundo el pa- 
quebot San Juan Nepomuceno (1776) en las costas 
de la Península, destinado para la instrucción de 
oficiales y Guardias marinas; en tercer lugar la fra= 
gata Magdalena (1780), con la que fué asignado á 
la división del brigadier de Vera, destinada á estre- 
char el bloqueo de Gibraltar. Se encontró en el so- 
corro de las flotantes y en el combate naval que la 
escuadra combinada de don Luis de Córdova sostuvo 
con la inglesa del almirante Howe en la desembo- 
cadura del estrecho. Siguieron á éstos el navío San 
Julián, con el que navegó á la América septentrio- 
nal: el Africa, sosteniendo cruceros sobre los cabos 
de San Vicente y Santa María é islas Terceras, para 
proteger la recalada de los buques procedentes de 
América; el San /idefonso, que formó parte de la es- 
cuadra del marqués del Socorro, con la que practicó 
la campaña al cabo de Finisterre, pasando después 
al Mediterráneo y quedando en Cartagena incorpo 
rado á la escuadra de don Francisco de Borja. Con 
ella salió de dicho departamento al rompimiento de 
guerra con la República Francesa (1793), y se dirigió 
al golfo de Parma, en Cerdeña, se halló en el apre— 
samiento de la fragata Blena y en la quema de la 
Rinchout. ambas francesas, en la toma á viva fuerza 
de las islas de San Pedro y San Antíoco, y en los 
demás cruceros que ocurrieron sobre las costas de 
Génova y Francia. Incorporóse después con su na= 
vío á la escuadra de don Juan de Lángara, la cual, 
en combinación con Ja inglesa del almirante Hood, 
tomaron posesión del puerto, arsenal y fortalezas de 
Polón, así como en su defensa y en las operaciones 
de su evacuación, siguiendo con la escuadra de su 
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destino en los servicios y cruceros de Rozas, Santa 
Margarita é islas Hieres. Ascendido á jefe de escua- 
dra, continuó como general subordinado en la es- 
cuadra del general Lángara; en Febrero de 1797, al 
rompimiento de guerra con la Gran Bretaña, salió 
Ja propia escuadra de Cartagena para el Océano, y 
en la boca del estrecho se separó, con los navíos 
Bahama, Neptuno y Terrible, del resto de la escua— 
dra, y por orden de su jefe superior, para establecer 
en Algeciras las lanchas de fuerza y escoltar á Cádiz 
el convoy que se recogió en Málaga. Realizada esta 
operación, salió de Cádiz con la división de su man- 
do, á la que se agregó el navío Africa, para auxiliar 
y proteger la entrada en Cádiz del navío Trinidad, 
que después del desgraciado combate de San Vi- 
cente había sostenido otro sobre el cabo Cantín; lo 
cual conseguido, regresó al puerto de salida, y en 
la reorganización de la escuadra de don José de Ma- 
zarredo, quedó de general subordinado de la misma, 
arbolando su insignia en el navío Reina Luisa. Con 
ella concurrió á rechazar los ataques y el bombardeo 
que los ingleses. mandados por Nelson, dirigieron 
contra Cádiz; en 1798 salió con la escuadra de su 
destino en persecución de la inglesa, que bloqueaba 
el puerto, regresando á la bahía; en 1799 repitió 
segunda salida para el Mediterráneo, y en Cartage- 
na, reunido á la escuadra francesa del almirante 
Bruix, y en combinación con la misma. salió para 
Cádiz y después para Brest. Permaneció en aquel 
departamento marítimo de Francia, concurriendo 
á todas las operaciones que se ofrecieron, hasta que, 
hecha la paz, regresó á Cádiz con la escuadra. Cum- 
plió después algunas comisiones, y en 1803 quedó 
desembarcado y obtuvo licencia para restablecer su 
salud harto quebrantada. Trasladóse á su país natal 
con tal objeto, y residió en la isla de Tenerife hasta 
su muerte. Poseía la cruz pensionada de Carlos III 
y la gran cruz de la orden toscana de San Esteban. 

Nava (Josk). Biog. Militar colombiano, n. en la 
ciudad del Socorro (1800-1873). Ingresó en el ejér- 
cito republicano cuando sólo contaba quince años de 
edad: tomó parte en la campaña de Nueva Granada, 
y entre los primeros combates á que asistió figura e) 
librado en Casanova en 1815. Peleó luego por la 
independencia de Venezuela. y á las órdenes de Bo- 
lívar luchó en el S. de Colombia hasta la completa 
emancipación de su patria. siendo numerosos los 
combates y hechos de armas en que tomó parte, 
afirmando sus biógrafos que concurrió á 28 acciones 
de guerra y á más de 50 combates parciales. libra= 
dos en su mayoría en la campaña del Sur. quedan— 
doinutilizado de un brazo en la batalla de Santiago. 
Consegnida la libertad de su país, no quiso tomar 
parte nunca en las guerras civijes que después es- 
tallaron. 

Nava (Luis DE). Biog. Pintor español (1723- 
1183). Vistió el hábito de la orden de Santiago y 
fué lugarteniente de las guardias del rey Fernan 
do VI. Figura entre los fundadores de la Academia 
de San Fernando. de la que obtuvo el primer pre- 
mio en 1753, siendo el primero á quien se dió el 
título de académico de honor y de mérito. La mayo- 
ría de sus obras se encuentran en Valencia, siendo 
digno de especial mención el Cristo que pintó para 
la iglesia de San Juan de dicha ciudad: en Madrid 
ejecutó varios trabajos para el convento de Capuchi- 
nos de la Paciencia. También ejecutó varios retratos. 

Nava ALvarez Do Noroña ((raspar María DE). 
Biog. General y poeta español, conde de Noroña, 
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n. en Castellón de la Plana el 6 de Mayo de 1760 y 
m. á comienzos de 1815. Ingresó en 1776 como ca- 
ballero paje del rey Carlos 1, ganando Ja voluntad 
del monarca por su talento despejado y afición á las 
bellas letras, nombrándole en 1778 capitán de drago- 
nes del regimiento de Lusitania. Estuvo en el campo 
de Gibraltar durante el bloqueo de esta plaza y 
pasó luego á prestar sus servicios en la Armada, 
encontrándose en el navío Paula durante el combate 
denominado de los Empalletados (V.). Entre los ac— 
tos del servicio militar, compuso dos comedias en 
prosa y una tragedia en verso, tituladas 4/ hombre 
marcial, El cortejo enredador y Madama (González. 
Con motivo de la desgraciada muerte del coronel 
don José Cadalso, por un casco de granada, ocurrida 
á su lado en la batería de San Martín, compuso una 
Elegía, en la que cantó los méritos literarios de aquel 
patricio y enumeró sus servicios á la patria y sus: 
singulares condiciones de carácter. También escri- 
bió una Oda con este mismo motivo. Concluída la 
paz con Inglaterra y comisionado por el Grobierno 
en diferentes comisiones, se aprovechó de este re— 
poso para perfeccionar sus estudios de las lenguas 
francesa, inglesa é italiana. Durante la guerra con 
la primera República francesa en 1792, fué nombra- 
do comandante de escuadrón y á tines del año 1793 
coronel de su regimiento, siendo ya teniente general 
en la guerra de la Independencia, en la que mandó 
parte de los ejércitos españoles que operaban en Ga- 
licia. La guerra le facilitó el conocimiento y estudio 
de casi toda nuestra Península, enviando sus apun— 
tes á su amigo don José Vicente Marde y Borrás. 
Dejó entre sus obras. además de las citadas, Poesías 
del conde de Noroña (2t., Madrid, 199); entre ellas 
está su conocida Oda á la paz entre España y Fran— 
cia, otra á la muerte y el poema heroico-burlesco La 
Quicaida; La omníada, poema en 12 cantos (Lit 
Madrid). cuvo asunto es la separación de la mona 
quía árabe-española de la dominación de los califas 
de Oriente en el reinado de Abderrhamán: Análisis 
del poema del padre Ojeda titulado Lu cristiada, obra 
poco conocida, rara y mirada con el mayor aprecio 

or los eruditos extranjeros. y varias Poesías úra— 
bes traducidas del inglés, que posee manuscritas la 
familia. 

Nava ni Bonrirk (José Fraxcisco). Bioy. Carde- 
nal italiano, n. en Catania (Sicilia) en 1846. Cursó 
teología en la Universidad Gregoriana de Roma. 
Ordenóse de presbítero en 1869, se graduó de doc 
tor en 1876 y en 1877 fué comisionado por Pío IX 
para llevar el birrete cardenalicio al arzobispo de 
Lvón. Sucesivamente fué nombrado canónigo de la 
catedral de Cattanisseta (1881). rector del Semina= 
rio diocesano y provicario general de aquel obispa- 
do, obispo de Alabanda y auxiliar de Cattanisseta. 
En el mencionado Seminario fundó la Academia de 
Santo Tomás de Aquino, y en la sesión inaugural 
de la misma pronunció un notable discurso. León X11T 
le nombró en 1889 nuncio en Bruselas, y posterior— 
mente ocupó igual cargo en Madrid. Elevado al 
cardenalato. la reina María Cristina. que entonces 
era regente de España, le impuso solemnemente el 
birrete en 1899. 

Nava Grimóx (ALroxso). Bioy. Escritor español, 
marqués de Villanueva del Prado, n. en La Laguna 
(Tenerife) en 1757 y m. en 1832. Ideó el proyecto 
de crear un jardín de aclimatación. á cuyo fin cedió 
el terreno necesario y corrió con los primeros gas= 
tos. Amante de su país, trabajó con mucho celo en 
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introducir en el mismo muchas mejoras, hallándose 
siempre dispuesto á colaborar en cuantas empresas 
se formaron ú tal objeto. A este escritor, que fué 
miembro de varias asociaciones literarias, se le debe: 
Ensayo sobre la versificación más propia para la epo— 
peya en las lengias modernas, Quién es Dios, 6 Doctri- 
na cristiana en forma de catecismo para la juventud, 
Traducción en verso del primer libro de <Los Márti- 
res» de Chateaubriand, etc. 

Nava y Cavena (HiLari0). Bioy. Greneral espa- 
ñol de ingenieros de la Armada, m. en 1889, direc- 
tor de la Escuela especial del citado cuerpo en el 
Ferrol, miembro de varias sociedades científicas, 
entre ellas de la Real Academia de Ciencias, vice- 
presidente de la Sociedad Geográfica de Madrid y 
autor de diversos trabajos. Kn el conocimiento de 
construcciones navales podía ser comparado cón los 

* ingenieros más eminentes de Europa. Suyos fueron 
los planos de la Vumancia, y á su iniciativa se de- 
ben las reformas más útiles que se han introducido 
en nuestra marina de guerra. Estuvo afiliado al par- 
tido conservador y fué diputado en varias ocasiones, 
pero jamás sintió vocación alguna por la política. 

NAVÁ. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, mu= 
nicipio de Tosas. Iglesia parroquial dedicada á San 
Cristóbal. En el siglo 1x se le daba el nombre de 
Nevano. 

NAVAB BASSODA. Geoy. C. de la India Cen- 
tral en el Malwa, sit. á 104 kms. ENE. de Bhopal, 
en las márg. del Bhina, afl. der. del Betwa, capital 
del pequeño princip. de su nombre. Este tiene 
57 kms.? y unos 8,000 h. 

NAVABELLIDA. (eoy. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de El Collado. 

NAVABGANJ. Geog. V. NAWABGANJ. 

NAVACARROS. Geoyg. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 303 e. y albergues v 702 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 7 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Béjar. dióce- 
sis de Plasencia: 575 h. en 1910. Sit. al pie de la 
sierra de Béjar; terreno quebrado; produce cereales, 
lino y legumbres; ganadería; minas de pirita de hie- 
rro y cobre; industria de salazón de carnes. 

NAVACEPEDA DE TORMES. Geoy. Mu- 
nicipio de la prov. de Avila, que consta de 299 e. y 
albergues y 737 h. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de 13 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Piedrahita, dióc. de Avila; 782 h. en 1910. 
Sit. á la der, del río Tormes, en terreno pedregyo— 
so; produce cereales, cáñamo, garbanzos y horta= 
lizas. 

NAVACEPEDILLA DE CORNEJA. Geog. 
Mun. de la prov. de Avila, con 300 e. y albergues 
y 852 h. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Garganta de los Hornos, 4. 1'5 met 2 
Molinos (Los) A... . .. 0% 11 — 
Navacepedilla de Corne- 

0 ld 216 640 


Corresponde al p. j. de Piedrahita, dióc. de Avi- 
la; 811 h. en 1910. Sit. cerca del río Corneja que le 
“da nombre: terreno quebrado; produce cereales, cá- 
namo y legumbres. 

NAVACERO, RA.m. y f. Agr. Trabajador de 
la tierra de navazos que vive en los terrenos que 
cultiva constituyendo familia y que entre los obre- 
ros de la localidad se le considera como un privile—- 
giado de la clase obrera, 
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NAVACERRADA. Geoy. Puerto de la sierra 
del Guadarrama, sit. en los límites de la prov. de 
Segovia con la de Madrid. Pasa por él la carr. de 
Madrid á Segovia por El Escorial y la Granja y se 
encuentra á 1,778 m. de a. Dicha carretera al subir 
hacia el puerto desde la Granja forma numerosas 
revueltas que dan al camino forma de anfiteatro. 

NaAvaCcERRADA. Geog. Ald. de la prov. de Ciudad 
Real, mun. de Almodóvar del Campo. 

NAVACERRADA. (7e09. Mun. de la prov. de Ma- 
drid, que consta de 132 e. y albergues y 241 h. Se 
compone de la villa de su nombre y 12 e. y alber= 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Colmenar 
Viejo, dióc. de Madrid: 238 h. en 1910. Sit. al S. 
del puerto de su nombre, en la carr. de Madrid á 
Segovia. Terreno montuoso; produce cereales y le= 
gumbres. En otro tiempo pertenecía al Real de 
Manzanares, luego pasó á ser propiedad de los du- 
ques de Osuna y del Infantado y, por fin, se hizo 
independiente á principios del siglo x1x. 

NAVACONCEJO. Gcoy. Mun. de la prov. de 
Cáceres, con 322 e. y albergues y 1,230 h. (nava- 
concejanos). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mitad da e 4 10 iz 
Navaconcejo, de . ..... —= 250 1,163 
Vega de los Sotos, á . . . 5 11 9 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 51 41 


Corresponde al p.j. y dióc. de Plasencia: 1.378 
habitantes en 1910. Sit. en las márg:. del río Jerte, 
en la carr. de Plasencia al puerto de Tornavacas. 
Terreno en parte montuoso y en parte de valle. Pro- 
duce aceite, cereales, naranjas y vino. 

NAVACOYÁN. (Gesy. Hac. de Méjico, Est. y 
mun. de Durango: 600 h. 

NAVACHESCAS. (Geog. Casas de guardas de 
la prov. de Madrid, mun. de El Pardo. 

NAVACHISTE. Geng. Bahía de la costa de 
Méjico, correspondiente al Est. y dist. de Sinaloa. 
Forma parte del golfo de Caxifornia y está sit. entre 
el extremo E. de la isla de San Ignacio y el extremo 
O. de la isla de Juinorama ó Vinorama. Es estrecha 
y tiene unas 2 brazas de fondo. || Península mon- 
tuosa de la costa del mismo Est., dist. del Fuerte. 

NAVADIJOS. Geog. Mun. de la prov. de Avi- 
la, que consta de 160 e. y albergues y 281 h. Se 
compone del lug. de su nombre y 3 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Piedrahita, dióce- 
sis de Avila; 313 h. en 1910. Sit. en la proximidad 
de San Martín de la Vega, en terreno bañado por el 
Alberche. Tubérculos y legumbres; ganadería, 

NAVAESCURIAL. Geo. Mun. de la prov. de 
Avila, con 214 e. y albergues y 473 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


AO SE 
Marías (Las), 4. . 15 34 65 
Nevaescural O 51 104 
Zapata, á. . ai 7d 11 32 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . . — 13 6 


Corresponde al p. j. de Piedrahita, dióc. de Avi- 
la; 470 h. en 1910. Sit. á poca distancia al N. de 
la sierra de Piedrahita. El terreno está bañado por 


varios arroyos de pequeña importancia. Cereales y 
hortalizas. 


NAVAFRÍA — NAVAGERO 


NAVAFRÍA. Geoy. Puerto del Guadarrama de 
muy difícil tránsito, sit. entre Nayafría en la pro 
vincia de Segovia y Lozoya en la de Madrid. 

Navarría. Geoy. lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Valdetresno. 

Navarría. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 221 e. y albergues y 756 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 18 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Sepúlveda, dióc. de 
Segovia; 181 h. en 1910. Sit. á oril. del río Cega y 
en terreno montañoso; hortalizas, centeno y cáhamo. 

NAVAGALLEGA. (207. Lug. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Membribe. 

NAVAGANDI (Pico ArrTo DE). Geo). Cerro de 
la República y prov. de Panamá. Tiene 790 m. de 
altura. [| Río de la misma prov., tributario del océa— 
no Atlántico. 

NAVAGANTÍ. Geoy. Río de la República de 
Panamá, en la prov. de este nombre; des. en el Ba- 
yano ó Chepo y pertenece, por tanto, á la vertiente 
del océano Pacífico. 

NAVAGERO. Genealoy. lustre familia vene— 
ciana que ya dió hombres ilustres á su patria en el 
siglo x111, y entre sus principales miembros se cuen- 
tan: Sebastián, que vivió á últimos del siglo xv y 
principios del xvr. Fué el primero en subir á los 
muros de Lepanto, y durante la guerra de Cam- 
brai defendió heroicamente la plaza de Monselice 
(1510). [| 4narés, historiador que compuso una his- 
toria de su patria que abarca desde los tiempos an- 
tiguos hasta el año 1497. Fué publicada en 1733 
por Muratori. [| Andres, político, sobrino del prece— 
dente, n. en 1483 y m. en Blois en 1529 (V. aparte 
su biografía). [| Bernardo, diplomático, n. en Vene- 
cia en 1507 y m. en Verona en 1565 (V. aparte su 
biografía). 

Navacero (Awbrús). Bioy. Político veneciano, his- 
toriador y poeta latino moderno, conocido también 
con el nombre de Vaugerivs, n. en Venecia en 1483 
y m. en Blois el 8 de Mayo de 1529, Después de 
hacer sus primeros estudios en Venecia, pasó á Pa- 
dua, en cuya Universidad fué discípulo de Marco 
Masuro en griego, y de Pedro Pomponazzi en filoso- 
fía, aunque no llegó á contagiarse de sus tendencias 
materialistas. Su afán de saber era universal, y se 
extendía á las ciencias naturales y sus aplicaciones, 
á la botánica y la agricultura, teniendo un gusto 
especial en coleccionar toda clase de plantas, que re- 
cogía en sus viajes, para aclimatarlas en su jardín 
de Murano. donde filosofaba y poetizaba deliciosa— 
mente con sus amigos predilectos Pedro Bembo y 
Ramusio. Al morir Sabellico, el Senado veneciano 
le nombró bibliotecario de San Marcos con el encar- 
go de continuar la historia de Venecia que aquél ha- 
bía empezado, historia que no logró terminar á cau- 
sa de las misiones diplomáticas que le encomenda- 
ran y de su temprana muerte. y en la que se había 
propuesto imitar el estilo de los Comentarios de Cé— 
sar. Su depuradísimo gusto, exquisito y refinado, le 
hacía mostrarse intolerante en sus predilecciones li- 
terarias. no admitiendo más modelos latinos que los 
del siglo de Augusto, y profesando una especie de 
aversión 4 los de la Edad de Plata, al extremo de 
quemar unas Silvas compuestas en su juventud por= 
que oyó decir que se parecían á las de Estacio, 
siendo fama que todos los años quemaba también 
un ejemplar de los epigramas de Marcial á modo de 
sacrificio expiatorio á los manes de Catulo; hecho 
que el padre Tomás Serrano, en su ingeniosa apolo- 
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gía del poeta de Bilbilis, se esfuerza en negar, atri- 
buyendo su invención á Paulo Sorio, repetida des- 
pués por Famiano Strada. Escribiendo tan escru—- 
pulosamente y mostrándose tan descontento con el 
producto de su inspiración, sus poesías no podían 
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Andrés Navagero, por Rafael. (Museo del Prado, Madrid) 


ser muchas ni muy extensas, y así es que todas sus 
composiciones, latinas é italianas, en prosa y en ver- 
so, caben en un reducido volumen, sobresaliendo una 
pequeña colección de poesías (Lusus), en su mayor 
parte églogas y epigramas imitando á Virgilio. Ca- 
tulo y á los poetas de la antología griega, con los 
cuales llega á confundirse á veces. Dedicó también 
muchas horas de su vida á una asidua labor filológi- 
ca, teniendo la costumbre, poco menos que necesaria 
en aquella época, de copiar los autores antiguos para 
penetrarse bien de sus bellezas, y de atenderá la 
depuración del texto cotejando varios códices hasta 
lograr la lección que consideraba más pura, dejando 
su nombre unido á las ediciones de Quintiliano 
(1513), Virgilio (1514), Lucrecio (1516), Ovidio y 
Terencio (1517), Horacio y Cicerón (1519), demos— 
trando en todas ellas gran sagacidad y pericia, y po- 
niendo en la de Ovidio un aparato crítico de varias 
lecciones, que constituía en aquellos tiempos una fe- 
liz novedad. 

«Tal era, dice Menéndez y Pelayo en su obra acer- 
ca de Boscan, el gran personaje literario y hábil po 
lítico á quien la República de Venecia había confiado 
su representación en momentos verdaderamente di 
fíciles para ella y para todos los Estados italianos. 
No existe la relación oficial de su embajada y aun es 
dudoso que llegase ú escribirla; pero sus andanzas 
por tierra de España pueden seguirse en su itinera—= 
rio v en las cinco cartas á Ramusio, cuyo contenido 
es casi idéntico basta en las palabras. Estos docu— 
mentos de índole privada y familiar, que los antiguos 
editores de Navagero casi se excusan de haber pu- 
blicado por no encontrar en ellos bellezas de locución 
ni esplendor de elocuencia, tienen hoy más interés 
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que toda la retórica ciceroniana de Micer Andrés, y 
nos agradan mucho por la misma sencillez y falta de 
afectación con que el autor narra y describe todas 
las cosas que le llamaron la atención en su viaje. La 
única tacha que puede ponerse á estas notas es el ser 
demasiado breves y algo secas para nuestro gusto y 
curiosidad actual. Entonces no se conocía el impre— 
sionismo ni se cultivaba demasiado el pormenor pin- 
toresco, pero se veía bien la realidad en sus aspectos 
esenciales. No hay viaje más ameno, más instructivo 
y tidedigno que este entre todos los viajes de extran- 
jeros por España durante los reinados de Carlos V y 
de su hijo. Navagero. algo cáustico á veces, pero, en 
suma, espíritu recto y bien equilibrado, observa con 
serena objetividad los lugares y las costumbres, y la 
impresión que el viaje deja es de simpática benevo- 
lencia, sin rastro de los acerbos juicios de Gruicciar- 
dini, mi de las lisonjas, muchas veces impertinentes, 
le Marineo Sículo.» Z2 viaggio fatto in Spagna, et in 
Francia fué impreso en 1563, habiendo otra hermosa 
edición hecha en 1718; en 1879 fué traducida al cas 
tellano por Fabié. 

Después de desembarcar en Barcelona, llegó á To- 
ledo, en donde permaneció ocho meses envuelto en 
arduas negociaciones, hasta que pareció despejarse 
la situación con el tratado de Madrid y la libertad de 
lrancisco I. En 1526, siguiendo á la corte, viajó por 
Andalucía, permaneciendo unos cuantos meses en 
Granada, en donde tuvo ocasión de inspirar á Bos- 
can la idea de introducir en nuestra literatura las 
nuevas formas de versificación empleadas en Italia. 
111 7 de Diciembre trasladóse con la corte á Valla— 
dolid, en donde resultó crítica la situación diplomá- 
tica de NAVAGERO. pues á pesar de la ruptura de hos- 
tilidades entre el emperador y la coalición europea 
que recibió el nombre de Liga Clementina, seguían 
en la corte de Castilla los embajadores de las poten- 
cias enemigas. El 30 de Mayo de 1528 atravesó la 
frontera por Hendaya. marchando á dar cuenta de 
su embajada á sus compatriotas, quienes como mues- 
tra de su satisfacción le enviaron poco después con 
igual cargo á Francia, en donde le asaltó prematura 
muerte, hallándose en Blois con la corte de Francis: 
co [, muerte que fué muy sentida entre los humanis- 
tas italianos, por ser NavaGErRO un constante culti— 
vador de la musa clásica, sin que esto signifique que 
no se interesase también por la literatura vulgar y 
moderna, como lo demuestra el cuidado con que 
atendía á los encargos que sobre ella le hacían, es- 
tando en el extranjero, sus amigos de Italia. 

Además de las obras citadas. com puso las oracio- 
nes fúnebres del general Bartolomé de Alviano. del 
dux Loredano y de Catalina Cornaro, reina de Chi- 
pre. Las obras de NavaGERO se editaron en Venecia 
en 1530, habiendo otra edición de 1718, hecha por 
los hermanos Valpó, en donde fio'ura 
biografía del autor. 

No hay que olvidar que la labor de NAvAGERO 
na sido muy apreciada por todos los historiadores 
catalanes y aragoneses. Zurita, Abarca. Blancas y 
los Argensolas, transcriben fielmente todas las aser- 
ciones de NAvAGERO acerca del reinado de Fernando 
el Católico, y Andrés Bosch. Pujades, Felíu de Ja 
Peña, Bofarull (Próspero, Andrés, Antonio y Fran- 
cisco), lo propio que Aulestia, Sanpere y Miquel y 
Balaguer, hacen lo mismo. ; 

Bibliogr. Cicogna, Delle vita e delle opere di An- 
drea Navajero oratore. 18É0YicO, poeta veneziamo del 
secolo decimosesto (1855). 


una notable 
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Navacero (BerxarDo). Bioy. Cardenal y diplo= 
mático veneciano, pariente de Andrés (V.), n. en 
Venecia y m. en Verona (1507-1565). Desempeñó 
los cargos más importantes de la República, siendo 
sucesivamente embajador en Dalmacia, Constanti- 
nopla, Francia, Roma y cerca de la corte del empe- 
rador. A la muerte de su esposa abrazó el estado 
eclesiástico, y el papa Pío IV le creó cardenal en 
1561 y le dió el obispado de Verona. Fué enviado 
como legado al Concilio de Trento y asistió á su 
clausura. Dejó algunas memorias de carácter polí- 
tico, arengas y una vida del papa Paulo IV. La 
Relazione que escribió en 1546 sobre su embajada 
cerca de Carlos V, y otra Relazione sobre la que 
desempeñó en Turquía, se publicaron en Venecia en 
el siglo xIx. 

Bibliogr. Aubery, Histoire des Cardinauo; Bas= 
chet, La diplomatie véenitienne (París, 1862); Reu- 
mont, Della diplomazia italiana dal secolo XIII ar 
XVI. 

NAVAGIERO (Anroxi0). Biog. Político italia- 
no del siglo xv1, n. en Bérgamo. Distinguióse en el 


Antonio Navagiero, por Juan Bautista Moroni 


gobierno de esta ciudad, de la cual fué podestá; du- 
rante el tiempo que desempeñó este cargo hizo su 
retrato el notable pintor Juan Bautista Moroni. 

NÁVAGOS. (7e09. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Junta de Oteos. 

NAVAHERMOSA. Geog. Cas. de la prov. de 
Cádiz, mun. de Espera. 

NAVAUERMOSA. Geog. Cas. de la prov. de Huel- 
va, mun. de Beas. || Ald. del mun. de Galaroza.. 

NAVAHERMOSA. Qeog. P. j. de la prov. de Toledo. 
Limita al N. con los p. j. de Torrijos, Toledo y Ta- 
lavera de la Reina. alS. con las prov. de Badajoz y 
Ciudad Real, al E. con esta última provincia y el 
p.j. de Orgaz y a] O. con el p. j. de Puente del 
Arzobispo y la prov. de Badajoz. Su ext. superficial 
es de 1,789 kms.* y su población de 31.815 h. 
(navarmoseños). Dentro de este partido hay 9 villas, 
9 lugares, 3 aldeas, 9 caseríos y 740 e. y albergues 
aislados, distribuídos en 17 municipios. Nacen en 
el término de este p.j., desembocando fuera de él, 
en el Tajo, los ríos Pusay, Cellenay y los arroyos 
Sangrera, Tocón y de las Cuevas; por el S. nace el 
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río Estena que, asimismo, fuera de su término, des- 
emboca en el Guadiana. Son poco importantes los 
montes del N. de este p.j.; puede, sin embargo, ci- 
tarse el monte Rana; en cambio por el S. pasan los 
Montes de Toledo. formando, eutre otros, los ce= 
rros del Milagro y del Cedrón. Merecen citarse, en- 
tre sus vías de comunicación, las carr. de Cáceres á 
Talavera de la Reina y Toledo, que pasan por la ca- 
beza de partido. 

NAvAHErMOSa. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, 
.con 977 e. y albergues y 3,708 h. Se compone de 
las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Navahermosa, de... ... — QUA O OL 
Rana Mascura, dá... ..-. 4 21 3 
Grupos inferiores y e. dise- 
MINAdos.. . ... Ae — ERA 14 


Corresponde al p. j. de Navahermosa, dióc. de 
Toledo; 4,039 h. en 1910. En un valle sit. al N. de 
los Montes de Toledo, llamado antiguamente Vava 
de las Hermosas. Terreno en general montuoso. Hay 
-en la villa calles bastante anchas, una buena plaza, 
Casa Consistorial y parroquia con archiprestazgo. 
Cereales. vinos, aceites, hortalizas, frutas, api- 
cultura y ganadería. Se pueden ver en este término 
las ruinas del antiguo castillo de las Dos Hermanas. 
existente ya en tiempo de Fernando III. Su milicia 
nacional se defendió bizarramente en 1837 de un 
ataque de los carlistas. 

NAVAHERMOSA DEL MiróN. Geoy. Lug. de la pro— 
vincia de Avila, mun. de Valdemolinos. 

NavaHermosa (Marqués DE). Genealoy. Título del 
reino otorgado en 1683; desde 1893 lo posee el du- 
que de Ciudad Real. 

NAVAHO ó NAVAJO. m. Ling. Una de las 
lenguas pertenecientes al grupo occidental de la 
América del Norte. La hablan unos 27,000 indivi- 
duos. divididos en cinco tribus, que habitan en los 
Estados de Utah, Arizona y Nuevo Méjico. V. Na—- 
VAHOS. 

NAVAHOMBELA. (Geo. Lug. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Armenteros. 

NAVAHONDA. Geoy. Fáb. de paños de la pro- 
vincia de Salamanca, mun. de Béjar. 

NAVAHONDILLA. (eoy. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 127 e. y albergues y 369 h. 
Se compone del lug. de su nombre y T e. y alber— 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Cebreros. 
dióc. de Toledo: 421 h. en 1910. Sit. en los confines 
de la prov. de Madrid, no lejos de la Sierra de Cas- 
tañar: terreno montuoso. Cereales, cáñamo y le- 
gumbres. : 

NAVAHOS ó NAVAJOS. m. pl. Lt109”. In- 
dios de los Estados Unidos, de origen atabasca; 
viven en la parte septentrional del Estado de Arizo- 
na y en el de Nueva Méjico, dedicándose á la cría de 
caballos. carneros y cabras y al tejido de las famosas 
mantas de lana que llevan su nombre. Salvajes y nó- 
madas en otro tiempo, como sus afines los apaches, 
hoy ocupan una reserva en la cuenca del río San 
Juan, siendo unos 30,000 individuos ó más. Poseen 
diversos mitos para explicar la creación del mundo. 
de los hombres y de la agricultura. Para dar naci- 
miento á los hombres. dicen. los dioses colocaron 
espigas de trigo de diferentes colores entre mantas 
que. animadas por el viento. dieron origen á otros 
tantos niños y niñas, que se casaron. La agricultura 
fué. según ellos, introducida por un joven tan aficio- 
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nado y desgraciado en el juego, que sus parientes 
decidieron matarle. escapándose gracias á la protec- 
ción de los dioses en compañía de su pavo favorito y 
domesticado, el cual, al extender y sacudir en cier- 
ta ocasión las alas, dejó caer algunos granos de tri- 
go de diferentes colores, los cuales. junto con las se- 
millas del tabaco y del melón, hicieron surgir las 
primeras plantas. Los navahos invocan en sus cantos 
y en sus plegarias, como supremas deidades, al Sol, 


India navaho 


á la Luna, ála aurora, al arco iris, al viento, etc., y 
á varios otros de forma humana (yei) que habitan en 
las montañas y son considerados unas veces como los 
espectros de sus antepasados y Otras como los seres 
que poblaron el Universo antes que los hombres pro- 
piamente dichos. Los dioses intervienen en la cura— 
ción de las enfermedades, invocándose para el mismo 
objeto al oso y á la pantera para cuanto Se relaciona 
con la caza. De los tabús, el más importante y ge- 
neral es el referente á la prohibición de comer deter- 
minados pescados. En la época de entrar en la pu— 
bertad. los navahos celebran algunas ceremonias. En 
este momento la muchacha se llama Estsanatlchi y 
se pasa, con diferentes intervalos, cantando y dan- 
zando cuatro noches, terminando las fiestas empren- 
diendo la joven una pequeña carrera y embadurnán- 
dose ella v los espectadores. El primero que intentó 
reducir al Cristianismo á los navahos fué fray Bena- 
vides en 1630; siguióle el padre Menchero. el cual 
en 1746 logró convertir algunos centenares. fundan- 
do la colonia de Cebolleta: en 1749 hizo otra cam- 
paña para restablecer la colonia que había sido aban- 
donada y fundar otra en Encinal, hoy Lasuna; pero 
en 1750 desertaron de nuevo los indios, volviendo 
á su estado de salvajismo. Posteriormente (1897) 
los francistanos de Cincinnati aceptaron de monse— 
ñor Stephan el encargo de evangelizar aquel país 
con la colaboración de la madre Drexel. fundando, 


1262 


entre otras instituciones, una escuela industrial, que 
en 1910 tenía 150 alumnos. En 1905 se fundó una 
sucursal de aquella misión en Chin Lee (Arizona). 

Bibliogr. Wáshington Matthews, Zhe migh 
chant: a navaho ceremony, en Memoirs of the ameri- 
can museum of natural history (VI, 1902); Vavalo 
legends, en Memoirs of the american folk-lore society 
(V, 1897); Padres franciscanos, Á ethnologic dictio- 
navy of the navaho language (Saint-Michels, Arizona, 
1910); Russell, Myths of the Jicarilla apache, en 
Journal of american folk-lore (1898). 

NAVAILLES. Geog. ant. Comarca de Francia, 
en el Bearne, del cual formaba la primera de las 12 
baronías. Se extendía al N. y al NO. de Pau y por 
el valle del Luy de Francia. Perteneció desae el si- 
glo xvi á la familia de Gontaut Biron, cuyos seño- 
res escogieron como residencia Sault de Navailles y 
después NAVAILLES. 

NavalLLEs. Ge07. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. de 
Théze, á 285 m. de a., cerca del Balaing, afi. del 
Luy de Francia; 720 h. Iglesia y una torre feudal 
del siglo x1m. El castillo fué residencia de los baro- 
nes de Navailles. 

NAVAILLES (FrLIPE DE MONTAULT DE BENAC, DU 
QUE DE). Bioy. Mariscal de Francia, m. en París 
(1619-1684). Descendía de una familia protestante, 
y á los catorce años de edad fué admitido entre los 
pajes del cardenal Richelieu; convirtióse entonces al 
catolicismo, y en 1641 fué nombrado coronel de un 
regimiento que llevó su nombre. Sirvió en Cataluña 
y en Italia, en donde reemplazó al duque de Módena 
en el mando del ejército (1658), y obtuvo el cargo 
de embajador extraordinario cerca de los príncipes 
italianos. Después fué gobernador de El Havre, de 
La Rochela y de Aunis (1665). En 1669 mandó un 
cuerpo enviado á Candía, en donde fué derrotado; 
contribuyó posteriormente á la conquista del Franco 
Condado (1674), y con motivo de la batalla de Se- 
nef, en la que mandó el ala izquierda, se le dió el 
bastón de mariscal de Francia (1675); obtuvo al año 
siguiente el mando del ejército que operaba en Ca= 
taluña, y se apoderó de Figueras. A su muerte era 
intendente del du- 
que de Chartres. 
Por haber denuncia- 
do á la reina María 
Teresa las relacio 
nes de MUe La Va- 
lliére con Luis XIV, 
había caído en des— 
gracia en 1664, pe- 
ro en 1665 volvió 
á obtener el favor 
real. Desde 1650 
era par de Francia. 
Dejó unas Mémoires 
relatifs auz princi 
paux évenements de- 
Ppvis 1638 jusqu'en 
1683 (París, 1701), 
obra póstuma. || Su 
esposa, Susana de 
Beaudéan de Neri 
llant, nació en 1625 y murió en París en 1700. Fué 
dama de honor de las reinas Ana de Austria y Ma- 
ría Teresa. 

NAVAJA. 1.* acep. F. Coutean. — It. Coltello, — 
In. Knife. — A. Messer. — P. Navalha. — C. Navaja, ga- 


Susana de Beaudéan 
duquesa de Navailles 
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nivet, coltell. — E. Postrantilo, artikigita trantilo. (Etim. 
— Del lat. novacula.) f. Cuchillo cuya hoja puede 
girar sobre el mango para queel filo quede guarda= 
do entre dos cachas ó en una hendedura á propósi- 
to. [| Molusco acéfalo. V. Muero. || tig. «Colmillo 
de jabalí. || fig. Aguijón cortante de algunos insec—= 
tos. [| fig. y fam. Lengua de los maldicientes y mur- 
muradores, porque con ella hieren y Jastiman el 
crédito y la honra: [| Lenad. CortaPLuMAas. [| Ba- 
llest. Cada uno de los dos hierros laterales de la 
gafa que ruedan sobre los fieles al armar la ballesta. 

NavaJa BARBERA. NAVAJA DE AFEITAR. || NAvAJa 
DE AFEITAR. La de filo agudísimo, sin punta, hecha 
de acero muy templado, que puede girar libremente 
entre sus cachas y sirve para hacer la barba. || Na- 
VAJA DE BARBA. NAVAJA DE AFEITAR, 

CONMIGO SON PANDAS LAS NAVAJAS. fr. fig. y fam. 
No HAY QUIEN ME TOSA. | Corrar COMO UNA NAVA— 
Ja DE AFEITAR. fr. Tener un filo sumamente fino, 
como es el de este instrumento cortante. [| Esrak 
RAPADO Á NAVAJA EN UNA CUESTIÓN, NOTICIA, etc. 
fv. fig. Ignorar de lo que se trata. 

NavaJa. Hist, El empleo de la navaja de afeitar 
desde la más remota antigiiedad, está demostrado 
por monumentos y utensilios, Son numerosas las es- 
culturas egipcias en que aparece rasurado el rostro 
de las figuras y completamente afeitado el cráneo. 
Es muy probable que las primeras navajas fuesen 
laminillas de cuarzo ó de obsidiana, siendo inútil el 
experimento que realizó Forrer (V. su Reallezikon, 
pág. 646) para probar la eficacia de estas materias, 
puesto que al llegar Cortés á Méjico los barberos in- 
dígenas empleaban en su trabajo laminillas de obsi- 
diana, y porque hasta comienzos del siglo x1x los 
coptos empleaban navajas de sílex. Durante la Edad 
de Bronce fué corriente el uso de navajas de este 
metal en toda Europa. El arte egeo, micénico, sardo 
y escandinavo abunda en representaciones de hom- 
bres completamente rasurados. Los griegos decían 
epí zurou almes: «la cosa está sobre el filo de una 
navaja», frase proverbial que se encuentra ya en la 
Tííada (canto X. vw. 168-173): Cuando Néstor. en 
compañía de Ulises, despierta á Diomedes Tidida, 
á una observación que éste le hace, responde: «Sí, 
hijo mío, oportuno es cuanto acabas de decir. Tengo 
hijos excelentes y muchos hombres que podrían ir á 
llamarlos, pero es muy grande el peligro en que se 
hallan los aqueos: en el filo de una navaja de afeitar 
están ahora la triste muerte y la salvación de todos». 
Otra prueba fehaciente consiste en la representación 
de hombres con luengas barbas y con el bigote afei- 
tado. En cuanto á su empleo entre los romanos, fué 
tan general que durante los cuatro siglos que sepa- 
ran los tiempos de Alejandro Magno de los de Adria- 
no, la costumbre imponía la rasuración absoluta. Pe- 
tronio (Satiricón, 103), Plinio (Hist. Nat.. XXI, 
47, 3, y XXIX, 34, 2), Marcial (11, 66; VII, 61. 7, 
y XI, 58), Suetonio (Calígula, 25), Lampronio (He- 
liogábalo, XX XT). y otros mencionan la navaja. Un 
verso de Marcial ha servido de base á la argumen— 
tación de Helbig para sostener que las hojas de bron- 
ce usadas por los griegos para afeitarse tenían for- 
ma de media luna. 

Las navajas pertenecientes á la Edad de Hierro es- 
taban montadas en mangos de hueso ó madera dura, 
pero ya muy entrada esta Edad persistieron las na 
vajas de- bronce, sin duda á causa del espíritu ultra- 
conservador de los romanos. Aun en la actualidad 
los bonzos de Indo-China deben afeitarse, según sus 
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ExPLICACIÓN DE LA LÁMINA NAVAJAS PREHISTÓRICAS 2 “0 
1.) Navajas de bronce halladas en Auvernler (Lago E / Navajas de bronce halladas E dreraas Tocplle 
E O OS: o ) dades de Borgoña (Francia). 
Dd.) * LO 
4./ Navajas de bronce halladas en Mórigen (Lago |23. Navaja micénica de bronce hallada en Cnososs 
>. ' de Biel ó Bienne, Suiza). Ñ (Creta). 
6) 24. Navaja micénica de bronce hallada en Artsa 
0 Navajas de bronce halladas en Maeny-Lam-= (Rara q 
S. ye To 25. Navaja micénica de bronce hallada en Sfetos. 
9.) me 26 Navaja micénica de bronce hallada en Cno- 
10. Navaja de bronce hallada en Gevingey (Jura, soss (Creta). 
Francia). 27.) Navajas de bronce halladas en los palafitos del 
11, Navaja de bronce hallada en Briatexte. AS Lago del Bourget (Francia). 
12. Navaja de bronce hallada en Durban (Aude, 129. Navaja de bronce hallada en un palafito suizo. 
Francia). 30. Navaja de bronce hallada en un támulo de 
13. Navaja de bronce hallada en Vonat (Charen- Créancey (Cóte Or. Francia). 
ta, Francia). 31. Navaja de bronce hallada en ltalia. 
14. Navaja de bronce hallada en Irlanda. 32. Navaja de doble corte hallada en Montecchio 
15. Navaja de bronce hallada en Borgoña (Francia). (Italia). Museo de Reggio Emilia. 
16. Navaja de bronce hallada en Rogues (Gard, 33. Navaja de doble corte hallada en el Saona. 
Prancia). Museo de Saint Germain en Laye. 
17 . Navaja de bronce hallada en Clayeures (Meur 34. ) Navajas halladas en diversos lugares de Dina- 
the y Mosela, Francia). 35. e 3 
18. Navaja de bronce hallada en Guévaux (Lago | 36. pea 
de Morat, Suiza). 37. Navaja de hierro hallada en una tumba gala 
19. Navaja de bronce hallada en Onnens (Lago de de Guippes (Marne). Museo de Saint Ger= 


Neuchátel, Suiza). 


main en Laye. 


reglas, con navajas de bronce. Las navajas de la 
Edad de Bronce forman dos grandes series: las de 
un solo corte, como las navajas barberas, y las de 
dos, como las de seguridad más modernas. 

Estas últimas, llamadas también máguinas de «fei- 
tar, de foma muy variable, reunen la ventaja de que 
su disposición permite afeitarse por sí mismos aun 
á los individuos que tengan menos destreza, y esto 
con el menor riesgo posible de cortarse. Las lámi- 
nas adjuntas dan clara idea de las navajas antiguas 
y de las formas más perfeccionadas de las modernas. 

Navaja. 11d. V. CUCHILLERÍA. 

Navaja. Mil. Antes de la guerra europea no ha= 
bía figurado la navaja como arma de combate en los 
ejércitos bien organizados. Algunos tratadistas ha- 
bían propuesto en vano diferentes veces dotar á la 
caballería principalmente, de un arma blanca muy 
manejable para ser utilizada en el combate á pie. su- 
pliendo á la bayoneta, y se indicaba el empleo de la 
navaja ó, por lo menos, el cuchillo de monte. Al 
poco tiempo de comenzar la guerra de trincheras, in 
fantes y jinetes tuvieron que aumentar su armamen- 
to con ingenios adecuados á las nuevas exigencias y 
fueron apareciendo en las líneas avanzadas, hondas, 

“arcos, lanzabombas, morteretes, etc., etc., para fa- 
cilitar la preparación y en el ataque surgieron los 
cuchillos. navajas y hasta los puñales. En el mo- 
mento en que esto escribimos, en plena guerra, no 
hay navajas reglamentarias, pero se tolera y se reco- 
mienda su empleo como arma de combate en muchos 
ejércitos beligerantes. 

Navaza. Geoy. Cordillera de lomas del Est. de 
Cohahuila, mun. de Porfirio Díaz (Méjico). 

NAVAJADA. f. Golpe que se da con la navaja. 

[| Herida que resulta de este golpe. 

NAVAJAS. Geoy. Mun. de la prov. de Caste— 
llón de la Plana, que consta de 404 e. y albergues 
y 945 h. Se compone del lug. de su nombre y de 19 
edificios y albergues aislados. Corresponde al p.j. y 


dióc. de Segorbe; 997 h. en 1910. Sit. en terreno 
llano, á la oril. der. del río Palancia. Cereales y 
aceites. A 1 km. se hallan las llamadas aguas mine- 
rales de Navajas, con dos manantiales, el de Mosén 
Miguel que nace á 600 pasos de NavaJas y cuya 
temperatura es de 18% C. y el del Baño á 15% C. 
Estas aguas están clasificadas como acídulasferrugi- 
nosasmagnésicas: hay, además de estas dos fuentes, 
otra llamada de la Peña y cuya agua se usa para 
bebida. 

Navayas. Geog. Río de Costa Rica; nace en el ce- 
rro del Zapote, corre hacia el NE. y des. en el río 
General, más abajo del Pacuare. 

Navazas. Geog. Lomas de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Camagúey, sit. al S. de las de Arroyo 
Blanco. [| Cas. en la prov. de Matanzas, mun. de 
Pedro Betancourt; 2.500 h. Sit. á 4 kms. de la ca— 
becera. Est. de f. c. Correos y escuela, Sierras me— 
cánicas. 

NavaJas. Geog. Grupo de acantilados de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo. Se levanta en Huasa y es no- 
table por la gran cantidad de obsidiana que contie— 
ne. [| Cerro del Est. de Méjico, en el dist. de Tlal- 
nepantla. [| Rancho en el Est. de Cohahuila. mun. de 
Monclova: 220 h. [| Hac. en el Est. de Jalisco, mu- 
nicipio de Tala; 650 k. [| Rancho en el Est. de Que- 
rétaro, mun. de la Cañada; 240 h. 

NAVAJAZO. m. NaAvaJaDa. 

NAVAJEADOR, RA. adj. (Que navajea. Usa— 
set, C. S. 

NAVAJEADURA. f. NavaJrgo. 

NAVAJEAMIENTO. m. NaAvaJEo. 

NAVAJEAR. v. a. Tirar navajazos. || ig. Mur- 
MURAR. 

NAVAJEDA. Geoy. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Entrambas Aguas. 

NAVAJEO. m. Acción ó efecto de navajear. 

NAVAJERO. m. Estuche. bolsa ó cajita en que 
se guardan las navajas, especialmente las de afeitar. 
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A Paño ó lienzo en que se limpia la navaja de afei- 
tar. [| Especie de taza metálica con el borde de cau- 
cho, que sirve para el mismo fin, 
NAvaJERO, Ra. M. y f. Ámeér. La persona del pue- 
blo que acostumbra ir armada de navaja. 
NAVAJICO ó SECANO DE GONZÁLEZ. 
Geoy. Cortijada de la prov. de Almería, mun. de 

Albox. 

NAVAJO. (Etim.— De náva.) m. LavaJo. 

Navaso. Geog. Casas de labor de la prov. de Al- 
mería, mun. de Cuevas de Vera. 

Navao. Geog. Condado de los Estados Unidos, 

en el Est. de Arizona; 10,300 millas cuadradas y 
11,471 h. en 1910. Sit. en la parte central del Esta 
«lo, regado por el río Little Colorado y varios de sus 

afluentes y atravesado de E. á O. por el ferrocarril 

Santa Fe Pacific. En su parte N. contiene parte de 

una gran reserva de indios navahos y otra de moquis, 

en la que se encuentran ruinas de las famosas casas 
- sobre rocas (Clift Dwellers) de la prov. de Tu-sayan 
Cap. Rolbrook. 

NAVAJOS. m. pl. Zenogr. V. Navanos. 

NAVAJÓN. m. aum. de NavaJa. 

NAVAJONAZO. m. aum. de NavaJón. || Cor— 
te ó herida hecha con navajón. 

NAVAJÚN. Geog. Mun. de la prov. de Logro 
ño, que consta de 210 e. y albergues y 336 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 109 e. y alber 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Cervera del 
Río Alhama, dióc. de Logroño; 296 h. en 1910. Si- 
tuado al pie de una sierra y en terreno montuoso, 
bañado por un af. del río Alhama. Cereales, vinos 
v legumbres. 

NAVAL. F., In.,P. y C. Naval. — It. Navale. — 
A. Schifis-..., see-...— E. Sipa. (Etim. — Del lat. nava- 
lis.) adj. Mar. Lo que pertenece á la marina. 

NavaL (PobEr). Mar. Dícese del predominio de 
las fuerzas marítimas ó de las embarcaciones, ya de 
guerra, ya mercantes, en una nación. 

Naval (MeraL). Metal. V. Latón al estaño en el 
artículo LaTÓN. 

NavaL. Geog. Mun. de la prov.. de Huesca, que 
consta de 404 e. y albergues y 1,296 h. (navalen— 
ses). Se compone de la villa de su nombre y de 132 
edificios y albergues aislados. Corresponde al parti- 
do judicial de Barbastro, dióc. de Huesca; 1,242 h. 
en 1910. Sit. á poca distancia á la der. del Cinca y 
al S. de la sierra de Arbe. Cereales, vinos y aceites. 
Existen en el término aguas minerales, no declara— 
das aún de utilidad pública, entre ellas las de la 
fuente titulada Recualdo. Las fuentes salinas produ- 
cen abundante á la par que excelente sal. lExiste en 
la parte SE. del térmiro una peña aislada en la cual 
se colocó una cruz que significa probablemente que 
esta villa fué la primera del antiguo reino de Sobrar- 
be. En un castillo sit. en la parte más culminante de 
la población se han encontrado en diferentes excava- 
ciones varias monedas antiguas. Los vecinos de Na- 
var se distinguieron por su valor en la guerra de la 
Independencia y en la primera guerra civil. 

NavaL, Geog. Lug. dela prov. de Oviedo, muni- 
expo de Llanera, parr. de Santa Eulalia de Fe- 
rroñes. 

NavaL. Geog. Población de Filipinas, provincia 
$ isla de Leite, situado á 95 kilómetros de Taclo- 
bán: 4,700 habitantes. Produce azúcar, café, nbacá, 
palay. maíz y cacao. Industria azucarera; escuelas 
públicas. Tiene por agregadas las poblaciones de 
Bitirán, de Busalí y de Joleta. 
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NavaL ó NapaL (San). Hagiog. En unión de otros 
tres compañeros sufrió NavaL el martirio durante 
la persecución de Maximiano, cuyo triunfo lo cele= 
bra el martirologio romano el 16 de Diciembre del 
año 303. 

NavaL Ayerbe (AntoN10). Biog. Misionero hijo 
del Inmaculado Corazón de María, n. en Olvena en 
1857. Cursó la carrera eclesiástica en el Seminario 
Conciliar de su diócesis, y apenas ordenado de sacer- 
dote desempeñó ex el mismo centro docente diferen- 
tes cargos, hasta que ingresó en la Congregación de 
Misioneros, en la que profesó en 1883. l'ué destina= 
do á Roma, en donde ejerció cargos importantes 
para su instituto. Elegido subdirector general de la 
Congregación de Misioneros, fué trasladado á Espa- 
ña, en donde continúa con el cargo de consultor ge- 
neral. Ha escrito en revistas técnicas, sobre todo en 
la Zlustración del Clero, sobre asuntos eclesiásticos, 
siempre con elevado criterio. * ; 


Naval (Huesca).— Puerta de la iglesia parroquial 


NavaL Averar (Benito). Biog. Nacido en Olvena 
y hermano de Antonio. Cursó la carrera eclesiástica 
en el Seminario de Barbastro. Ordenado de sacer= 
dote, desempeñó las cátedras de Filosofía y Sagrada 
Teología con aplauso unánime; alcanzó los doctora 
dos en teología y cánones, y en brillantes oposicio= 
nes ganó la canonjía doctoral de Barbastro. Poseyó 
vastísimos conocimientos científicos y literarios y fué 
notable orador sagrado. Su biblioteca era notable 


por las obras más buscadas por los eruditos. Murió 
en lo mejor de su vida. 

Nava Averge (Francisco). Biog. Religioso y 
escritor contemporáneo. hermano de Benito, n. en 
Olvena (Huesca) en 1858. A los veinte años ingresó 
en la Congregación de Misioneros Hijos del Inma- 
culado Corazón de María, en la cual ha sido profesor 
de filosofía, de ciencias físicas y naturales y de ma- 
temáticas. Desde 1895 viene ejerciendo el cargo de 
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definidor general de su instituto. Ha creado en Cer- 
vera un Museo de Ciencias Naturales y de Arqueolo- 
gía, y escrito y publicado las obras siguientes: Sermo- 
nario Breve (2t., Madrid, 1896, 1907, 1914 y 1917), 
Planes Categuisticos (4 t., Madrid, 1910-1917), La- 
minas Categuisticas (Madrid, 1914-15), Curso de 
Teología Ascética y Mística (Madrid, 1914), Tesoro 
de Induigencias (Madrid, 1912-13), Klementos de 
Arqueología y Bellas Artes (Santo Domingo de la 
Calzada, 1903-04), Curso breve. de Arqueología y 
Bellas Artes (Madrid, 1915 y 1918), y además de nu- 
merosos artículos sobre arqueología y ascética publi- 
cados en la /lustración del Clero. Iris de Paz, Bole- 
tín de la Real Academia de la Historia, etc., etc.; 
tiene preparado para entregar á la imprenta un 
Tratado compendioso de Arqueología y Bellas Ártes, 
que formará dos tomos. S. S. Benedicto XV le ha 
honrado con un Breve expresivo y laudatorio” por 
sus publicaciones; varias academias, entre ellas la 
de la Historia y la de Bellas Artes, le han nombrado 
socio correspondiente, y más de 60 centros docentes 
de España, Portugal y las Américas española y por- 
tuguesa utilizan para textos sus obras arqueológicas 
y de ascética. 

Nava Y Barsasán (JorGE). Biog. Pintor espa— 
ñol, n. en Zaragoza y m. en esta ciudad en 1868. 
Fué discípulo de la Academia de Bellas Artes de San 
Lvis. En la Exposición Nacional de 1866 presentó 
una Mesa revuelta dibujada á pluma, que fué muy 
elogiada, y en 1867 alcanzó una medalla de plata 
del Ateneo zaragozano. Estuvo pensionado por la 
Diputación provincial de Zaragoza. 

NAVALACRUZ. Geo0y. Mun. de la prov. de 
Avila, compuesto del lug. de su nombre con 491 e. 
y albergues y de grupos inferiores con 17 e. aisla— 
dos; tiene en junto 998 h. según el censo de 1910. 
Está sit. cerca de Navalquesada y Navalmoral, en 
terreno quebrado; produce centeno, legumbres y 
nueces. 

NAVALAFUENTE. Geo. Mun. de la provin- 
cia de Madrid que consta de 60 e. y albergues y 200 
habitantes. Se compone de la villa de su nombre y 
de 2 e. y albergues aislados. Corresponde al partido 
judicial de Torrelaguna, dióc. de Madrid: 232 h. en 
1910. Sit. en terreno montañoso, cerca de Cabani- 
llas. Cereales y hortalizas. 

NAVALAGAMELLA. Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de Madrid, que consta de 134 e. y albergues 
y 252 h. Se compone de la villa de su nombre y 
Te. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
San Lorenzo de El Escorial. dióc, de Madrid: 612 h. 
en 1910, Fertiliza su término el arr. llamado la Mo- 
raleja. Cereales, aceite. 

NAVALAHIGUERA. Geoy. Cortijada de la 
prov. de Cádiz, mun. de Puerto Serrano. 

NAVALCABALLO. Geo. Mun. de la prov. de 
Soria, que consta de 167 e. y albergues y 409 h. 
Se compone del luz. de su nombre y de 52 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Soria, dió- 
cesis de Osma; 406 h. en 1910. Sit. á la oril. izq. 
del río Verde. Terreno llano. Cereales y hortalizas; 
ganadería. 

NAVALCÁN. Geoy. Mun. de la prov. de Tole- 
do, que consta de 742 e. y albergues y 2,266 h. 
(navalqueños). Se compone de la villa de su nombre 
y de 16 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de Talavera de la Reina, dióc. de Avila: 2,292 
habitantes en 1910. Sit. en la parte NO. de la pro- 
vincia. Cereales; apicultura, 
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NAVALCARNERO. Gcoy. P.j. de la prov. de 
Madrid, algo al O. de esta misma prov.; está limi- 
tado al N. por el p. j. de San Lorenzo, al 5. con 
el de Getafe y la prov. de Toledo, al E. por este 
último p.j. y el de Madrid, y al O. por el de San 
Martín de Valdeiglesias y el de San Lorenzo. Su 
extensión superficial es de 630 kms.? y su pobla= 
ción consta de 14,410 h. (navalcarnereños). Dentro 
de este partido hay 15 villas, 4 caseríos y 138 e. y 
albergues aislados, distribuídos en 15 municipios. 
Lo riegan los ríos Guadarrama y Alberche, afls. del 
Tajo, y otros más pequeños, tributarios á su vez de 
los dos mencionados. Terreno algo montuoso. Pasa. 
por la cabeza de partido la importante carretera que 
va de Madrid á Portugal. 

NavaLcArNERO. Geoy. Mun. de la prov. de Ma—- 
drid, que consta de 107 e. y albergues y:3.907 h. Se 
compone de la villa desu nombre y de 32 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde 
al p. j: de Navalcarnero, 
dióc. de Madrid; 4,555 h. 
en 1910. Sit. cerca del río 
Guadarrama y de la pro- 
vincia de Toledo. Cereales, 
vinos, aceites y frutas. Va- 
rias ermitas, entre las cua- 
les sobresale la de San Ro- 
que, con varios cuadros de 
Juan Ribera y de su hijo 
Carlos. Posee también una 
buena iglesia parroquial. 
Esta villa, cuvo escudo os- 
tenta el acueducto de Sego- 
via, fué fundada en 1500 por unos vecinos de la an- 
tes citada ciudad. En la villa de Navalcarnero el 7 
de Octubre de 1649 se desposaron don Felipe IV y 
la archiduquesa doña Mariana de Austria. 

NAVALCUERVO. (eoy. Ald. de la prov. de 
Córdoba. mun. de Fuenteovejuna. 

NAVALENGUA. Geoy. Ald. de la prov. de 
Albacete, mun. de Casas de Lázaro. 

NAVALENO. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 151 e. y albergues y 399 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 12 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Burgo de Osma, 
dióc. de Osma; 404 h. en 1910. Sit. en un terreno 
llano. rodeado de montes. Poca importancia tienen 
Jos arroyos que bañan este término. Hortalizas, le— 
gumbres y forrajes. 

NAVALES. (Geo. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, que consta de 185 e. y albergues y 413 h. 
Je compone del lug. de su nombre y 11 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Alba de 
Tormes. dióc. de Salamanca; 459 h. en 1910. Te- 
rreno llano. Produce cereales. 

NavaLes. Ge0y. Lag. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, sit. en la Cordillera Oriental de los Andes 
Colombianos, en un pequeño valle rodeado de altu- 
ras peñascosas, y por donde corren tres quebradas 
que la alimentan. El sobrante de las aguas se pre- 
cipita en escalones por una abertura de la roca. Ex- 
tiéndese entre los 0% y 0%30 O, de Bogotá, y los 
5% 27 y 6% N. : 

NAVALESPINO. Geog. Aldea de la provin— 
cia de Madrid, municipio de Santa María de la Ala- 
meda. 

NAVALGRANDE ó CANTO EL PICO. 
Geog. Est. f. e. de la prov, de Avila, mun. de El 
Herradón. ' 


Escudo de Navalcarnero 
(Madrid) 
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NAVALGUIJO. Geoy. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Navalonguilla. 

NAVALHA. (eo. Grupo montañoso del Bra- 
sil, sit. en la marg. der. del Alto Tapajoz, aguas 
arriba del pequeño arch. de las Oncas. 

NAVALHAS. Geo. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Santa Catharina; des. por la izq. en el Ti- 
juca. 

NAVALIA. Ántig. gr. y rom. Se llamaban neo- 
ria en Grecia, y navalia en Roma, los astilleros ó 
talleres de construcciones navales. Los griegos usa- 
ron diferentes vocablos para designar tales estable— 
cimientos: llamaban naupegion al taller donde se 
construían y reparaban los navíos, y neolkion, el 
lugar donde se ponían en abrigo ó se resguardaban 
cuando no estaban de viaje. Pero el vocablo neórion 
era más general y se empleaba con preferencia al 
segundo. Según los lexicógrafos, el neórion era el 
lugar donde se guardaban los navíos, ó el arsenal 
marítimo. Nisea era el neórion ó puerto de Megara; 
los lacedemonios tenían sus nedria, es decir, sus 
puertos en Gythion. Los neosoikoi eran, como indica 
su etimología, las habitaciones, por decirlo así, de 
los navíos, es decir, las calas secas en las cuales las 
embarcaciones se resguardaban. De los antiguos 
neória se tiene noticia de los de Samos, Corinto, Si- 
racusa y Atenas. Estos dos últimos, que costaron 
1,000 talentos. fueron arruinados después de la 
guerra del Peloponeso y vendidos por la exigua can 
tidad de 3 talentos; luego fueron restaurados, á 
costa de grandes gastos, en el siglo 1v, terminán— 
dose bajo la administración de Licurgo. Sila los in- 
cendió en el año 86, al mismo tiempo que el arse- 
nal. Se sabe por las inscripciones que las neória del 
Pireo, en el siglo 1v, podían contener 372 navíos. 
Demóstenes invitaba á sus conciudadanos á cons— 
truir en las neória 10 departamentos, cada uno de 
los cuales pudiese contener 30 navíos. En distintas 
partes de las costas helénicas se han encontrado 
ruinas de los antiguos neória. Fuera de Grecia tam 
bién hay restos de aquellas construcciones, como en 
Sicilia, Alejandría, Cartago, etc. 

Los romanos, en la época clásica, usaban una sola 
palabra para designar los talleres de construcción 
naval, que era el vocablo navale, en plural navalia. 
La expresión tegere naves que usa Virgilio, significa 
propiamente fabricar navíos; los lugares donde se 
efectuaba este trabajo (en gr. nawpegia) eran lla- 
mados por los romanos /extrina. La voz latina nava- 
lia corresponde á la griega neória. Mommsen opina 


que el vocablo teztrinum cayó en desuso, siendo | 


substituído por navale, que tomó el doble sentido de 
naupégion y neórion, pero que se distinguió entre los 
navalia extruentibus navibus facta, Ó talleres de cons- 
trucción, y los navalia subducentibus navibus facta, 
6 lugares de abrigo para las naves. 

Vitrubio da algunos consejos acerca de la mane 
va de edificar los navalia en los puertos. Dice que 
han de estar orientados hacia el N., para escapar 
de la acción destructiva de los insectos que hace vi 
vir el calor del sol: por temor de los incendios de- 
berá procurarse que no entre la madera en su cons- 
trucción; sus dimensiones serán proporcionadas al 
mzvor volumen de los navíos que haya de contener. 
Cada navale ha de tener distintas estancias para los 
barcos. Por algunas murales antiguas se sabe que 
en el puerto de Ostia había navalia, y hasta en la 
misma Roma, remontando el Tíber, había lugares 
de construcción naval. En el interior de la ciudad 
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de Roma, en la orilla izquierda del Tíber, existían 
dos puertos: el emporiuwm ó puerto comercial, llama- 
do mercatura, y los navalia 6 puerto militar. Este 
estaba situado lejos del emporium, más arriba, junto 
al Campo de Marte. A él debe su nombre la Porta 
Navalis. Los bajeles que remontaban las aguas del 
Tíber, antes de llegar al arsenal tenían que pasar 
por debajo de varios puentes, pero tenían que bajar 
sus mástiles para franquear Jos arcos. No se sabe 
hasta dónde se extendían los 2avalia ni en qué épo- 
ca fueron construídos; sólo se sabe que en tiempo de 
Cincinato no estaban todavía construídos; se men— 
cionan por primera vez en el año 422 de Roma 
(332 a. de J. C.). Entre las construcciones debidas 
al censor Fulvio, cita Tito Livio un pórtico post 
navalia. Incendiados por el pueblo, fueron restaura- 
dos y se usaron durante el Imperio, pero su impor- 
tancia fué disminuyendo á medida que iba adqui- 
riendo desarrollo el puerto de Ostia. 

Se conserva un plano de mármol contemporáneo 
de Septimio Severo y de Caracalla, en el que apa= 
rece sobre la orilla izquierda del Tíber, entre el 
Aventino y el Forum Boariuwm, un espacio cuadran- 
gular rodeado de muros, con una puerta en me- 
dio, en el cual se lee Vavalemfer, que algunos in= 
térpretes transcriben por Vavale infer(ius). Segu— 
ramente era esta construcción un segundo puerto 
militar colocado entre el navale superius y el empo— 
viwm. WV. ARSENAL, ASTILLERO y CONSTRUCCIÓN 
NAVAL. 

NAVALIEGO. (eo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Labiana, parr. de San Pedro de Ti- 
raña. 

NAVALILLA. Geo. Mun. de la prov. de Se- 
govia, que consta de 110 e. y albergues y 391 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de un solo edi- 
ficio ó albergue aislado. Corresponde al p.j. de Se- 
púlveda. dióc. de Segovia; 400 h. en 1910. Sit. en 
terreno llano; cereales, legumbres y vino: ganado. 

NAVALISMO. m. Política encaminada á con— 
quistar la supremacía naval en el mundo. 

NAVALMAHILLO. Geog. Lus. de la prov. de 
Avila, mun. de Santiago del Collado. 

NAVALMANZANO. (eo0y. Mun. de la provin- 
cia de Segovia, que consta de 423 e. y albergues y 
1,302 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
8 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Cuéllar, dióc. de Segovia; 1,420 h. en 1910, Situa- 
do cerca del río Muluca, en la carr. de Segovia á 
Valladolid. Cereales, cáñamo, hortalizas y vino; ga- 
nadería. 

NAVALMEDÚ DE MORALES. (eos. Casas 
de guardas de la prov. de Ciudad Real, mun. de 
Abenójar. 

NAVALMORAL. Geo. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 667 e. y albergues y 1,326 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 76 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. y dióc. de 
Avila; 1,423 h. en 1910. Sit. en la vertiente meri- 
dional de las sierras de la Paramera, en terreno 
montuoso. Cereales y legumbres; ganado. 

NavarmoraL. Geog. Mun, de la prov. de Sala- 
manca, que consta de 151 e. y albergues y 326 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 10 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Béjar, dió- 
cesis de Plasencia; 347 h. en 1910. Sit. en una lla- 
nura. Centeno y patatas: ganado. 

NAVALMORAL DE LA MaTa. Geog. P.j. de la pro- 
vincia de Cáceres, en la parte NE. de la prov. y li- 
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mitado al N. por los de Jarandilla y Plasencia, al 
S. por los de Logrosán y Trujillo, al E. por la pro- 
vincia de Toledo y al O. por los p.j. de Plasencia 
y Trujillo. Su ext. superficial es de 2,259 kms. con 
una población de 30,058 h. (moralos). Dentro de este 
partido hay 22 villas, 9 lugares, 1 aldea, S caseríos 
y 497 e, y albergues aislados, distribuídos en 31 mu- 
nicipios. Cruzan este térm. de E. á O., formando 
los límites del mismo, los ríos Tajo por el centro y 
su afl. Tiétar por el N.; hay, además, arroyos de 
mucha menor importancia y afls. de uno de los dos 
ríos anteriormente citados. Merecen citarse, entre 
sus vías de comunicación, el f. ce. de Lisboa á Ma- 
drid y la carretera que verifica este mismo recorri- 
do, pero siguiendo una ruta en dirección S. y pa- 
sando por Trujillo. Ambas pasan por la cabeza de 
partido. 

NAVALMORAL DE La Mara. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Cáceres, que consta de 1,975 e. y alber— 
gues y 1,4712 h. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 36 e. y albergues aislados. Corresponde al 
Pp. j. de Navalmoral de la Mata, dióc. de Plasencia; 
5,083 h. en 1910. Sit. en la comarca llamada Cam- 
po Arañuelo, al N. del río Tajo. Est. del f, c. de 
Madrid á Cáceres y Portugal. Terreno llano en gran 
parte, pero montuoso en algunos puntos, bañado 
por varios afi. del Tiétar. Produce cereales. aceite, 
vino y frutas. Fab. de jabón, curtidos y telares de 
lienzo. Colegios y escuelas; centro social católico. 

NAVALMORALEJO. Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de Toledo, que consta de 111 e. y albergues 
y 346 h.:Se compone del lug. de su nombre y de 
11 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Puente del Arzobispo, dióc, de Toledo; 314 h. en 
1910. Sit. en la falda de un monte. Cereales y gar- 
banzos. 

NAVALMORALES (Los). Geog. Mun. de la 
prov. de Toledo, que consta de 1,116 e. y albergues 
y 3,914 h. Se compone de la villa de su nombre y 
de 92 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Navahermosa, dióc. de Toledo; 4,396 h. en 1910. 
Sit. en terreno llano, regado por los ríos Pusa y Ce- 
dena, en la carr. de Madrid por Toledo é Illescas; 
aceite. cereales. vino y legumbres; industria de cur- 
tidos y loza; yacimientos de hierro. Buena iglesia 
parroquial: plaza de toros. Fundado en el siglo xvr, 
esta villa dependía de San Martín de Pusa y estuvo 
bajo el señorío de los marqueses de Malpica. En 1655 
se le dió el título de villa. 

NAVALMORO. Geo. Lug. de la prov. de Avi- 
la, mun. d» La Carrera. 

NAVALÓN. Geoy. Mun. de la prov. de Cuen— 
ca, que consta de 232 e. y albergues y 431 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Navalón do — 174 350 
Valdecabrillas, 4... . . 55 21 71 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados — 37 — 


Corresponde al p. j. y dióc. de Cuenca: 423 h. en 
1910. Sit. en la falda de una colina. Produce aceite, 
cereales y legumbres: ganado. 

NavaLón. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Morcín, parr. de San Pedro de Peñerudes. 

NavaLón DE AñaJo. Geog. Cas. de la prov. de Va- 
lencia, mun. de Enguera 

NAvALÓN DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de 
Valencia, mun. de Enguera, 
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NAVALONGUILLA. Geog. Mun. de la pro= 
vincia de Avila, que consta de 446 e. y albergues y 
940 h. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Navalguno a 37 DOMO 
Navalonguilla, de. . . . . — 350 “61 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMA A — 6 — 


Corresponde al p. j. de Barco de Avila, dióc. de 
Avila; 992 h. en 1910. Sit. en una llanura rodeada 
de montañas. Cereales y nueces. 

NAVALORAMA. (Etim. —De naval, y el 
gr. orama, vista.) m. Cuadro que representa con 
exactitud que hace la ilusión de la realidad, una 
vista del mar, barcos, un combate naval, etc. 

NAVALOSA. Geog. Mun. de la prov. de Avila, 
que consta de 442 e. y albergues y 982 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 93 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. y dióc. de Avila; 879 
habitantes en 1910, Sit. en las márg. del río Alber- 
che. Cereales y hortalizas; ganado. 

NAVALPERAL DE PINARES. Geo. Mu- 
nicipio de la prov. de Avila, que consta de 225 e. y 
albergues y de 1,096 h. Se compone de la villa de 
su nombre y de 30 e. y albergues aislados. Corres 
ponde al p. j. de Cebreros, dióc. de Avila; 1,238 
habitantes en 1910. Sit. en un valle al S. de la sie- 
rra de Malagón. Est. f. c, Cereales y hortalizas; 
ganado. 

NAVALPERAL DE TORMES ó DE LA 
RIBERA. (e09. Mun. de la prov. de Avila, que 
consta de 360 e. y albergues y 822 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Navalperal de Tormes ó de 


lA Ribera den e = 239 582 
Ortigosa de Tormes, á. . .  1'9 92 240 
Grupos inferiores y e. dise: 

o ado oia — 29 — 


Corresponde al p.j. de Piedrahita, dióc. de Avi- 
la; 852 h. en 1910. Sit. cerca del río Tormes. Ce- 
reales y hortalizas; ganado. 

NAVALPINO. Geo. Mun. de la prov. de Ciu- 
dad Real, que consta de 268 e. y albergues y 767 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 37 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p.j. de Piedra— 
huena, dióc. de Ciudad Real; 791 h. en 1910. Si- 
tuado en la parte NO. de la prov., cerca de Ex- 
tremadura, en terreno muy quebrado, regado por 
los ríos Valdehornos y San Marcos, Cereales, gar 
banzos y legumbres. A 25 kms. de la población se 
encuentran los baños de su nombre, que tienen tres 
manantiales: la Peña, con temperatura de 27% C. 
y caudal de 24 litros por minuto; el Baño Grande, 
de 29% C. y 24 litros por minuto, y el Baño Peque- 
ño, de 1625 C. y 13 litros por minuto. Las aguas 
se clasifican como ferruginosobicarbonatadas; están 
indicadas para el escrofulismo, gastropatías y gine 
copatías y especializadas para el reuma muscular 
vago de carácter nervioso, la cloroanemia y los des- 
arreglos menstruales. La instalación deja bastante 
que desear, y la temporada oficial dura del 15 de 
Junio al 15 de Septiembre. 

NAVALPOTRO. Geoy. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 192 e. y albergues y de 
192 h. Se compone del lug. de su nombre y de 86 
edificios y albergues aislados. Corresponde al p.j. y 
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dióc. de Sigiienza; 189 h. en 1910. Terreno vario; 
produce cereales y legumbres; carboneo y ganadería. 
NAVALPUR. Geoyg. V. NEwALPUR. 
NAVALSAUZ. Geog. Lus. de la prov. de Avi- 
la, mun. de San Martín del Rimpollar. 
- NAVALSAZ. Geo. Ald. de la prov. de Logro- 
ño, mun. de Poyales. 
NAVALTORIL. (Geoy. Ald. de la prov. de To- 
ledo, mun. de Robledo del Mazo. 
NAVALUCILLOS (Los). Geog. Mun. de la 
prov. de Toledo, que consta de 996 e. y albergues y 
3,929 h. (navalucillenses). Se compone de las si- 
guientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


ares (Los) El dee je 22 119 522 
Cerezo (El), 4. ... . +. 23'5 11 8 
Encinar Nuevo, á. ...... 3:5 31 — 
Navalucillos (Los), de. . . — 641 3,060 
Robledo del Rey,4..... 13 49 205 
Waldeazores ás 28 19 110 
Grupos inferiores y e. dise- 

PO O E loo — 96 24 


Corresponde al p.;j. de Navahermosa, dióc. de To- 
ledo; 4,733 h. en 1910. Sit. á la der. del río Pusa. 
Terreno pedregoso; produce aceite, cereales y frutas. 
Antiguas minas de hierro. Esta población está cons- 
tituída desde 1835, en que se unieron los lugares de 
Navalucillos de Toledo y Navalucillos de Talavera. 

NAVALUENGA. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 744 e. y albergues y 2,077 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Mabitantes 


Navaluenga, de. .. ... . — 630 2,024 
Venero Claro, ás. ..01 5 10 33 
Grupos inferiores y e. dise- 

On A ds — 104 == 


Corresponde al p.j. de Cebreros, dióc. de Avila; 
2,513 h. en 1910. Riega su término el río Alberche; 
produce algarrobas, cáñamo y cereales; ganadería. 

NAVALVILLAR DE IBOR. Geo/. Mun. de 
la prov. de Cáceres, que consta de 178 e. y alber- 
gues y 168 h. Se compone del lug. de su nombre 
y de 4 e. y albergues aislados. Corresponde al par- 
tido judicial de Navalmoral de la Mata, dióc. de 
Toledo; 470 h. en 1910. Sit. en terreno montuoso, 
cerca del río Iboi, que le da nombre. Produce acei- 
te, cereales, vino y cáñamo; cría de ganado. 

NAVALVILLAR DE PELA. (ro. Mun. de 
la prov. de Badajoz, que consta de 1,141 e. y al- 
bergues y 3.539 h. (peleños). Se compone de la 
villa de su nombre y de 172 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Puebla de Alcocer, dióc. de 
Plasencia; 4,076 h. en 1910. Sit. en la cuenca del 
río Gargalija, al N. de la sierra Pela, que le da 
nombre. Cereales, aceite, vino, naranjas y almen- 
dras: ganado. 

NAVALLO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Saviñao, parr. de Santa María de Ousende. 
[| Ald. en el mun. de Villaodrid, parr. de San Sal- 
vador de Villarmide. 

Navazzo. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Laza, parr. de San Pedro de Castro. || 
Lug. en el mun. de Taramundi, parr. de Nuestra 
Señora de las Nieves de Veigas. || V. San Vicexre 
DE NAVALLO. 

NAVALLOS (San Pebro). Geo9. V. San Pa- 
DRO DE NAVALLOS. 
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NAVAMEDIANA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Bohoyo. 

NAVAMOJADA. (Geo. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Bohoyo. 

NAVAMORALES. (Geoy. Mun. de la provin— 
cia de Salamanca que consta de 342 e. y albergues 
y 149 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
10 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Béjar, dióc. de Avila; 868 h. en 1910. Riega su 
término el río Tormes. Terreno quebrado; produce 
cereales. garbanzos y hortalizas; ganado. 

NAVAMORCUENDE. (Ge0y. Mun. de la pro— 
vincia de Toledo que consta de 723 e, y albergues 
y 1,975 h. (navaquendinos). 
Se compone de la villa de 
su nombre y de 188 e. y 
albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Talavera 
de la Reina, dióc. de Avi- 
la; 2,129 h. en 1910. Si- 
tuado en la sierra de San 
Vicente; produce aceite, ce- 
reales, frutas y vino. Minas 
de carbón; industria de ha— 
rinas y sombreros. 

NAvAMORCUENDE (Mar= 
quÉs DE). Genealog. Título 


Escudo de Navamor- 
cuende (Toledo) 

del reino otorgado en 1674; ; 

desde 1902 lo posee don Pedro de Alcántara An- 

gel María Carvajal y Fernández de Córdoba. 
NAVAMORISCA. (Geoy. Lug. de la prov. de 


Avila, mun. de El Losar. 

NAVAMUEL. (eoj. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Valderredible. 

NaAvaMUEL (Juan DE). Biog. Dominico español, 
n. en Segovia á fines del siglo xvu y m. en la mis- 
ma ciudad hacia el año 1756. Muy jovenaún tomó el 
hábito de dominico en su ciudad natal, siendo en- 
viado al Colegio de Santo Tomás de Alcalá de He— 
nares y de allí de nuevo á su convento para encar- 
garse de una cátedra de artes en 1723. En las actas 
del capítulo provincial electivo celebrado en “Toro 
en 1757 se anuncia su obitus con estas palabras: 
1n conventu Sanctae Crucis negatis Segoviensis R. P. 
Fr. loonnes Navamuel, magister, ex—collega sancti 
Thomae complutensis, c[ um] o[pintone) ol irtutis] se— 
cagenarius maior. Escribió las obras siguientes: Cue- 
va de Santo Domingo en Segovia (Madrid, 1752), y 
Vida de Santo Domingo de Guzmán, traducción cas— 
tellana de la que escribió en latín el padre Rodrigo 
Cerratense, O. P., contemporáneo del santo pa- 
triarca; un volumen manuscrito de 247 páginas. De 
esta obra se sacaron tres ejemplares: uno que fué 
enviado á la Biblioteca del Colegio de San Ildefonso 
de Alcalá y cuyo paradero actual se ignora; otro á 
la Biblioteca del padre Flórez. y el tercero á la de 
la catedral de Segovia. En este mismo libro habla 
el autor de otras dos obras suyas que no llegaron á 
publicarse y son la Historia de la vida del Cerratense 
v un Compendio histórico del convento de Santa Cruz. 
" NAVAMUÑANA. (eoy. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Santiago del Collado. 

NAVAMURES. (/e07. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Tormellas. 

NAVAN. Geo. C. de Irlanda. prov. de Leinster, 
condado de Meath. junto á la confl. del Blackwater 
con el Boyne, tributario del mar de Irlanda: 4,000 h. 
Molinos. Fábs. de tejidos de lana. Comercio de pro- 
ductos agrícolas. Est. en la ]. f. de Oldcastle á Du: 
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blín, con empalme en Drogheda. A 5 kms. al S. se | mitivamente el mando de la Hota, como también el del | 
hallan las ruinas de la abadía Bective (siglo x11). ejército, era ejercido por los reyes, y se sabe que los : 
NAVANCHE. m. 50/. Nombre vulgar con que | reyes Leotíquidas y Pausanias fueron navarcas. Pero » 


designan en Yucatán y alguna parte de Méjico al 
Sassafras oficinarum. 

NAVANCHÉ. Geo. Finca rural de Méjico, en 
el Est. de Yucatán, mun. de Hunuecmá; 55 h. 

NAVANDRINAL. Geo. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de San Juan del Molinillo. 

NAVANG LOZANG GYETRO. Bioy. Jete 
religioso del Tibet (1617-1682). Fué el quinto da- 
lai-lama y el primero de los soberanos que tuvo el 
carácter de jefe espiritual y temporal á la vez. Se le 
atribuye la invención del dogma de la encarnación 
perpetua de Tchanrési en la persona de los dalai- 
lamas. Los cuatro predecesores de NavanG ostenta— 
ron solamente la calidad de jefes de la secta amarilla 
ó Gelugpa. 

NAVAOMBELA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Armenteros. 

NAVAPALOS. Geog. Lug. de la prov. de So- 
ria. mun. de Viildé. 

NAVAQUESERA. Geo. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 108 e. y albergues y 31] h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 8 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. y dióc. de Avila; 
350 h. Cereales, cáñamo y hortalizas. 

NAVARA. f. Mús. V. DimpLIPITO. 

NAVARCA. (Etim. — Del b. gr. nauarches; de 
naus, nave, y archein, mandar.) V. NAvARCcHus. 

NAVARCLES. Geog. Mun. de la prov. de Bar- 
celona, con 782 e. y albergues y 1,789 h., según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal de Sant Bartomeu, 


ELO A dde 04 14 56 
Navarcles ó Santa María de 

Navarcles, lugar de , — 363 1,712 
Grupos inferiores y e. dise- 

INUEAI 6 — b) 21 


y está sit. á la izq. del río Llobregat, cerca de la 
confl. de las riveras Calders y Talamanca, con ca— 
rretera unida á la de Manresa á Vich, en terreno 
parte montañoso y parte llano; produce trigo, acei- 
te, vino y legumbres; tejidos de algodón y fáb. de 
aserrar maderas. Existen abundantes yacimientos 
de fósiles del período eocénico, siendo muy caracte- 
rizadas las formas madrepóricas. 

NAVARCO. m. lctiol. (Navarchus Filipi y Ve- 
rany; igual Cubicep Lowe y A. Gunther.) Género 
. de peces con pocas especies, de la familia de los es— 
cómbridos. Los caracteres descriptivos de este gé- 
nero pueden verse: con la denominación de Cubicep 
en Lowe, Proc. Zool. Soc. (pág. 82, 1843), y con 
la de Vavarchas, en Filipi y Verany, Memo. della 
4Accad. Sc. Torin Ser. (2, t. XVII, pág. 7). 

NAVARCHUS. Antig. gr. y rom. (En griego 
naúarchos.) Se llamaba así un magistrado que man- 
daba los navíos. En Atenas, donde los estrategas 
eran jefes del ejército de tierra y del de mar, el man- 
do del navarchus ó navarca era de una importancia 
secundaria, pero no así en otros países. En Esparta 
existió la navarquía en tiempo de las guerras médi- 
cas. Euribíades, hijo de Euricleides, fué navarca de 
los lacedemonios y mandó la flota confederada de los 
griegos en Artemisium y Salamina, Parece que pri- 


después los éforos quitaron á los soberanos muchas de : 
sus prerrogativas, entre ellas parte de la autoridad 
militar. Los espartanos no nombraron navarca du- 
rante el período de paz que se extiende desde el año 
477 hasta la guerra del Peloponeso: pero en 429 a, 
de J. C. confiaron aquel cargo á Cnemos, que no 
pertenecía á la familia real, y, según parece, á par- 
tir de entonces los navarcas eran hombres de la cla- 
se popular, á excepción de dos parientes de Agesi- 
lao, rey. pertenecientes, por lo tanto, á la familia 
real. El derecho que para nombrar los navarcas po- 
seían los reyes, se trasladó á los éforos. 

No se sabe de un modo concreto cuánto tiempo 
duraba el oficio de navarca. Unos historiadores creen 
que la duración del cargo era de un año; otros afir— 
man que los navarcas eran nombrados para una em- 
presa determinada, y que una vez finida ésta deja= 
ban el cargo. Algunos fueron navarcas durante dos 
años seguidos, pero es de suponer que eran nombra- 
dos por un año, siendo reelegidos en el siguiente, 
aunque á esto puede oponerse un texto de Jenofonte, 
que afirma que un navarca no podía ser elegido dos 
veces seguidas. 

Las atribuciones de los navarcas eran varias: eran 
jefes de la flota en determinadas expediciones, po— 
dían intentar nuevas empresas marítimas, gozaban 
de ciertos derechos que habían sido usurpados á los 
reyes, como el de regular las relaciones con los alia- 
dos, y concertaban las treguas y los tratados. En 
calidad de navarca, Antálcidas concertó con los per- 
sas el famoso tratado que lleva su nombre. En cier— 
tos casos podían los navarcas ser destituídos de su 
cargo, pero esto sólo podían hacerlo los éforos, pues 
únicamente de éstos dependían los navarcas. 

Para darse cuenta de la importancia de esta dig- 
nidad, se puede recordar que Lisandro, en calidad 
de navarca, gobernó durante muchos años Grecia. 
Los espartanos levantaron en Delfos un monumento 
en memoria de sus victorias; en él aparecían más de 
30 estatuas, entre ellas las del dios protector de Es- 
parta, las de Lisandro y de su adivino Abas, del 
conductor de su galera, y las de los comandantes ó 
navarcas de las flotas aliadas. El pueblo llamaba á 
éste el monumento de los navarcas. 

Este cargo existía en Atenas, Siracusa, Abidos, 
Rodas, Halicarnaso, Calimna y otras ciudades. 

Por lo que respecta á Roma, los oficiales y solda- 
dos de marina eran considerados como de categoría 
inferior á los del ejército terrestre. No se sabe fija— 
mente cuál era la verdadera distinción entre frierar- 
chi, navarchi, príncipes y centuriones. Parece que los 
navarchi y los trierarchi eran los capitanes de grandes 
y pequeños navíos, respectivamente, los cuales, des- 
pués de ser asimilados, por gracia especial, á los cen- 
turiones del ejército terrestre, tomaban dicho título 
de centuriones y también el de centuriones príncipes. 

NAVARDÚN. (Geog. Mun. de la prov. de Zara- 
goza. que consta de 139 e. y albergues y 413 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Gordús di ar o 1: 37 
Gordiano ia 19 114 
Navardún, de. AS 64 262 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ... ... — 43 — 
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Corresponde al p. j. de Sós, dióc. de Jaca: 439 
habitantes en 1910. Sit. á la der. del río Osella; 
produce aceite, trigo, vino y legumbres. 

NAVARES DE ABAJO. Geog. Cas. de la 
prov. de Murcia, mun. de Caravaca. 

NAVARES DE Ayuso. Geog. Mun. de la prov. de 
Segovia, que consta de 125 e. y albergues y 327 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 16 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Sepúlve= 
da, dióc. de Segovia; 351 h. en 1910. Sit. en una 
hermosa vega, bañada por un pequeño afl. del Du— 
ratón. Cereales, garbanzos y algarrobas. 

Navares DE En Mebio. (Geog. Mun. de la provin- 
cia de Segovia, que consta de 200 e. y albergues y 
614 h. Se compone de la villa de su nombre y de 
33 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Sepúlveda, dióc. de Segovia; 664 h. en 1910. Si- 
tuado en una buena vega. Produce cereales, gar- 
banzos, cáñamo y algarrobas; ganado. 

NAVARES DE LAs Cuevas. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Segovia, que consta de 127 e. y albergues 
y 123h.S compone de la villa de su nombre y de 
3l e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Sepúlveda. dióc. de Segovia; 422 h. en 1910. Te- 
rreno escabroso; produce cereales, aceite y frutas. 

Navares ó Naveros (Juan Jacoño). Biog. Filó- 
sofo español del siglo xv1, n. en Castronuño (Valla- 
dolid). Estudió en el Colegio Mayor de San Ildefon- 
so, de Alcalá. y abrazó la carrera sacerdotal. Este 
filósofo, que fué canónigo de la Colegiata de San 
Justo, se doctoró en teología en 1528, y escribió: 
Esxpositio super duos libros Perihermenias Aristotelis 
(Alcalá de Henares, 1533), y Theoremata super uni- 
wversalia Porphyrii. 

NAVARETE (Ricarno). Biog. Pintor italiano 
del siglo xix, n. en Venecia, que se distinguió espe- 
cialmente en la pintura de paisajes. Obras principa- 
les: Canal de Venecia, Canal grande, y Plaza de San 
Marcos. 

NAVARIDAS. Gro. Mun. de la prov. de Ala- 
va, que consta de 181 e. y albergues y 336 h. Se 
compone de la villa de su nombre y de 2 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Laguardia, 
dióc. de Vitoria; 298 h. en 1910. Sit. en terreno 
montañoso, á la izq. del río Ebro. Aceite, vino, ce- 
reales y frutas. 

NAVARINO ó NEO-CASTRO. (+07. C. de 
Grecia, prov. ó nomo de Mesenia, cap. del dist. ó 
eparquía de Pylia, sit. en un promontorio que limi- 
ta la entrada de una espaciosa bahía: 2.500 h. Tie- 
me una bonita plaza con algunos edificios notables y 
una ciudadela que fué reconstruída en 1829 por los 
franceses sobre las ruinas de un antiguo castillo ve- 
neciano. 

La bahía ó rada de Navarino es célebre por'el 
combate naval librado el 20 de Octubre de 1827 en- 
tre la flota turca y las aliadas de Francia, Inglate- 
rra v Rusia. Se halla limitada hacia la parte de alta 
mar, por una gran línea de rocas y una isla alarga- 
da (Sphagia) que es la Sphacteria de los antiguos. 
Sólo dos pasos existen: uno al S., entre la ciudad y 
la ciudadela, y otro al N., bajo un fuerte casi de- 
rruído llamado Paleo Castro. De 4 kms. de long. y 
anchura, la rada de NAvARINO es una de las más 
bellas de Europa. En sus aguas se ven aún los cas— 
«cos de los navíos turcos hundidos durante el comba- 
te. En el promontorio que avanza al N. de la rada 
se encuentra el emplazamiento de la antigua Pylos, 
la c. de Néstor. Paleo Castro ó viejo castillo se ha- 
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lla en el emplazamiento de la ciudad que los escri- 
tores bizantinos llaman Avarinos. Cuando los vene— 
cianos construyeron en la parte meridional una 
nueva fortaleza, la población que se formó recibió el 
nombre de Veo Castro (castillo nuevo). En la cróni- 
ca de Morea se la designa con el nominativo de 
Avarinos por atribuirse su fundación á los ávaros, 
mas es lo exacto que su forma verdadera es NAVARL 
No (país de navarros), quienes poseyeron la ciudad 
hasta el siglo xv. Los mismos documentos venecia - 
nos la llaman Spanokhori (país de españoles). 

El doctor Antonio Rubió y Lluch, en su obra XI 
Ducado de Atenas (Barcelona, 1897), puntualiza 
exactamente los orígenes de la dominación navarra 
en esta región. 

Navarino. Gcog. Isla de Chile, una de las mayo- 
res de la Tierra del Fuego, sit. en su parte S. bajo 
los 55% 7/ S. y 67% 30 O. de Greenwich, entre el 
canal de Beagle al N., las islas de Terhalten, Pic 
ton y Nueva al E., la bahía de Nassau al S., y un 
canal que la separa de la isla de Hoste, al O. Se 
tiende de E. á O. y mide 35 kms. de largo por casi 
otro tanto de anchura. Sus únicos habitantes son al- 
gunos indios salvajes. Le dieron su nombre los na- 
vegantes ingleses King y Fitz Roy, que la explora- 
ban cuando recibieron la noticia de la batalla de 
Navarino. 

NAVÁRNIZ. Geog. Mun. de la prov. de Vizca- 
ya. que consta de 127 e. y albergues y 698 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


[cazinaga dt 1 14 9 
Incháurraga, 4... +. 1 12 es 
Lequerica, á . - 15 10 72 
Merica, á. . 0:3 13 105 


INEYATniZ det o pos — 27 109 
Grupos inferiores y e. di- 
seminados . . 


51 260 


Corresponde al p. j. de Guernica y Luno, dióce- 
sis de Vitoria; 660 h. en 1910. Terreno en general 
llano, pero elevado. Tiene canteras de mármol. Pro- 
duce trigo, maíz, castañas, frutas y hortalizas, 
siendo las más estimadas en el mercado de Bilbao 
los nabos. 

NAVARO. m. NAvarca. 

NAVARQUÍA. (Etim.— De navarca.) f. Antig. 
gr. Cargo ó dignidad de navarca. [| Mando de un 
barco ó de una flota. | La misma flota. (| Suprema- 
cía marítima. 

NAVÁRQUICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo al navarca ó á la navarquía. 

NAVARRA. Zaurom. Suerte de capa en el to- 
reo, que algunos autores creen inventada por Mon- 
tes. Esta creencia es completamente errónea, por 
cuanto José Delgado 1120) habla de ella en su Tau- 
romaquia, escrita como es sabido con más de treinta 
años de anterioridad á la aparición de Paguiro. Es 
de las suertes primitivas del toreo y, por tanto, se 
desconoce su inventor. 

Después de la verónica es la que solía ejecutarse 
con más frecuencia y resulta aún más bonita que 
aquélla, aunque no tan fácil de hacer y menos con 
toda clase de reses Para su ejecución se situará el 
diestro en la misma forma que para la verónica; 
cuando el toro esté en suerte lo citará y al embestir 
le irá tendiendo la suerte, se la cargará mucho 
cuando llegue á jurisdicción y cuando ya vaya fuera 
y bien humillado le arrancará con prontitud la capa 
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_por debajo del hocico, dando al mismo tiempo una 
media vuelta con ella por dentro, viniendo á quedar 
otra vez frente al toro. 

Con los toros boyantes la suerte es sumamente fá- 
cil y segura; no obstante, se puede ejecutar con 
toda clase de toros observando bien las reglas si- 
guientes: A los toros revoltosos se les puede hacer 
teniendo la precaución de cargársela más y despe- 
dirlos más fuera, perfilando el cuerpo y haciéndoles 
un buen quiebro con lo que el toro va humillado y 
bastante desviado. para tirar sin riesgo los brazos 
y sacar la capa del modo dicho; la vuelta debe ser 
muy viva, para no dar lugar á que el toro se repon- 
ga. Si por ser el toro demasiado ligero ó por haber 
le dado poca salida se mete en el terreno del diestro, 
debe éste dar unos pasos atrás con la capa abierta y 
recurrir á la verónica, pues repetir la navarra sería 
peligroso. 

Con los toros que se ciñen es también esta suerte 
muy fácil y segura, teniendo la ventaja de resultar 
de más lucimiento por el mayor riesgo que parece 
tener el diestro (aunque en realidad no es ninguno) 
debido á su mucha aproximación al toro; el modo de 
ejecutarla es idéntica á la que se emplea con los 
boyantes. 

Con los toros que ganan terreno y con los de sen— 
tido no debe ejecutarse, á no ser que el diestro lo sea 
mucho en el manejo de la capa. 

Y, por último, con los toros abantos se puede ha- 
cer con toda seguridad, pues desaparece el único 
peligro que tiene, que es el que los toros puedan re- 
volverse. 

Navarra. Geog. Prov. y antiguo reino de Espa- 
ña; limita al N. con Francia, mediante los Pirineos, 
al E. con las prov. de Huesca y Zaragoza, empe- 
zando por una línea trazada entre los valles de Ansó 


Tipos navarros 


y del Roncal. al S. con la misma prov. de Zara- 
goza y con la de Logroño, de las que está separada, 
excepto el partido de Tudela, por el Ebro, val O. 


ha 


NAVARRA | , 


con las de Alava y Guipúzcoa; está sit. en la re-. 


gión pirenaica, entre Jos 41% 55" 34" y 43" 18/ 35" 
lat. N. y los 22 29” 42" y 0% 44” 18” long. O. del 
Meridiano de Greenwich. La frontera con Francia, 


partiendo del extremo NO., comienza, separándose 


del río Bidasoa, en Endarlaza. confín con Guipúz- 
coa, sigue al E. hasta el monte Larrún (900 m.), 
por los puertos de Vera y Echalar, forma una entra- 
da al S. y vuelve al N. de Zugarramurdi, Urdax y 
puente de Dancharienca; tuerce otra vez al S. pa= 
sando por el cuello de Iparla (1,039 m.), el de Ne= 
caiza (123 m.) y el de Berdáriz (702 m.), y los pi- 
cos de Izterbegui (1,066 m.) y Lindus (1,065 m.), 
y se revuelve al N. encerrando por tres lados el valle: 
francés de Alduides, cuya parte oriental está limi- 
tada por una especie de península española donde 
está Valcarlos; sigue después al ESE. pasando por 
las montañas de Astobiscar, el bosque de Irati y el 
pico de Ori (2,017 m.) para terminar en el pico de 
Anié, junto á la llamada Mesa de los Reyes (2,390 
metros), donde comienza el límite con la prov, de 
Huesca. Este se dirige al SSO. pasando al O. de 
Castillo de Ansó, de Ansó y del monte Salariña 
(1,263 m.), desde el cual se micia el límite con Za 
ragoza en dirección general SO. y marcado por la 
sierra de Beldún, parte de la de Leyre, una línea si- 
nuosa que deja en la parte de Navarra Jas poblacio- 
nes de Javier y Sangiiesa, la sierra de Peña y otra 
línea hacia el S. y termina en el canal de Tauste. 
Al SE. de la sierra de Peña hay dos á manera de 
islotes, en territorio aragonés. el mayor de los cua= 
les apenas tiene 6 kms. de largo por 5 de ancho, 
respectivamente. llamados Petilla de Navarra y Baz- 
tán de Petilla. Desde el citado canal de Tauste el 
límite forma una ligera orientación de NO. á SE. 
atravesada por el río Ebro y el canal Imperial, co- 
rre luego al O. hasta Mojón de los Tres Reyes. don- 
de confinaban los antiguos reinos de Aragón, Nava- 
rra y Castilla, y empieza la prov. de Logroño; luego 
al NO. hasta el Pelado de Yerga, y desde aquí for— 
ma una curva hacia dentro que vuelve á encontrar 
al Ebro. Desde Castejón es este río la frontera natu- 
ral SO. de Navarra hasta 3 kms. de la c. de Lo- 
groño ó sea hasta el cerro de Cantabria. Además de) 
partido de Tudela sólo en el antiguo condado de Le- 
rín, corresponde también á Navarra una pequeña 
porción de la oril. der, del Ebro. Desde el citado ce- 
rro de Cantabria el confín se encamina al NE... pri- 
mero por la prov. de Alava atravesando las sierras 
de Codes, de las Amézcoas y de Urbasa. Cerca del 
Alto de Arbarain al N. del río Araya empieza el 
límite con la prov. de Guipúzcoa, de la que está se- 
parada por las sierras de Alzania y de Aralar, y más 
al N. por los montes Mandoegui (1.050 m.), Urda- 
buru (638 m.) y Haya (816 m.) hasta encontrar el 
río Bidasoa. N 

La prov. de NAvARRA ocupa una ext. superficial 
de 10,50637 kms.? y tiene una población de 312,235 
habitantes de hecho, según el censo de 1910. habien- 
do aumentado tan sólo en 4,566 h. desde 1900, con. 
una proporción de 2972 h. por kilómetro cuadrado. 
no llegando, por tanto. á la proporción total de Espa- 
ña que excede de 39, Comprende cinco partidos ju= 
diciales, á saber: Aoiz, Estella, Pamplona, Tafalla 
y Tudela, y 269 municipios que se distribuyen 
en 9 ciudades, 145 villas, 545 lugares. 1 aldea. 
141 caseríos y 18,116 e. y albergues aislados. E) 
conjunto de edificios y albergues en la provincia as- 
ciende á 82,024. El número de kilómetros de carre- 
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tera construído en 1910 era de 2,068, y el de kiló- 
metros de vía de ferrocarril de 270. 

Para lo relativo á geología, orografía, hidrogra= 
fía, clima, agricultura, industria, comercio, minería, 
zootecnia, instrucción pública, correos, telégrafos y 
vías de comunicación de la prov. de NAVARRA, Véa- 
se EspaÑa, así como los artículos referentes á estos 
ramos y las entidades locales. Aquí nos limitaremos 
á una somera noticia de la misma. 

Navarra forma con las Provincias Vascongadas 
y la de Logroño un conjunto bien marcado: las di- 
versas cadenas de montañas que más abajo separan 
las llanuras aragonesas, se acercan aquí y se mez- 
clan en un dédalo de montes y colinas que unen los 
Pirineos á la meseta de Castilla. Las sierras de Ara- 
gón paralelas á los Pirineos continúan en NAVARRA, 
como la sierra de la Peña que, dentro de NAVARRA, 
se ramifica en dos brazos, uno que va á encontrar los 
Pirineos y otro (sierra del Perdón) que se levanta en 
la Higa de Monreal para extenderse desde allí á 
todo el territorio navarro. La parte meridional del 
país, consistente en la gran llanura del Ebro, se 
llama la Ribera, y al E. de la Ribera se extienden 
las vastas Bárdenas, divididas en Bárdenas Reales, 
Bárdena de Caseda, etc.. terreno poco aprovechado, 
pero naturalmente muy fértil. Otras comarcas histó- 
ricas de la provincia son la de La Burunda, el valle 
de Lerín, las Amézcoas. los valles de Araquil, del 
Baztán, de Elorz, de Aranguren, del Roncal, de 
Juslapeña, etc. Entre otros ríos, y además del Ebro, 
se cuentan el mencionado Bidasoa, formado por el 
Baztán y el Ezcurra; el Arga que, aumentado por 
el Ulzama, el Aráquil, el Salado y otros se une al 
Aragón antes de desembocar en el Ebro; el mismo 
Aragón, procedente de Canfranc y que recibe el Sa- 
lazar, el Irati y el Cidacos, y, en fin. el Ega, nacido 
en Alava y afl. directo del Ebro. El clima es vario, 
á causa de los vientos húmedos del golfo de Gascuña 
y á pesar de la proximidad de los Pirineos y las llu- 
vias abundantes, sobre todo en la región occidental. 
Las montañas y rocas ocupan las tres cuartas partes 
del territorio: pero la Ribera da magníficas cose 
chas. En otro tiempo se distinguía por la abundan- 
cia de sus busques y pastos, pero la despoblación 
de los primeros comenzada en el siglo xv ha hecho 
rápidos progresos y sólo conservan su carácter en 
los valles pirenaicos, como el grandioso de Irati, 
donde se penetra por ásperos desfiladeros y entre 
escarpadas montañas; más al O. están los bosques 
de Valcarlos y del famoso Roncesvalles. menos im- 
ponentes, pero de aspecto más variado. La riqueza 
minera de Navarza es considerable y consiste prin- 
cipalmente en cobre, plomo y zinc. 

Los navarros pertenecen á la raza éuskara, pero 
el antiguo idioma de la misma no se habla desde 
hace siglos en la llanura y hoy está limitado su uso 
á la parte de la provincia que está más al N. de 
Pamplona..Físicamente son de estatura mediana, 
robustos, de color más claro que sus vecinos del S.; 
en lo moral se distinguen por su sobriedad, sus cos- 
tumbres algo rudas, su carácter cortés y sincero y 
su apego á las tradiciones. 

Historia. Navarra. que en los tiempos romanos 
estuvo habitada por várdulos y vascones y que en 
los visigóticos no pudo ser dominada del todo. de- 
rrotó á Carlomagno en Roncesvalles, empieza su 
historia política particular en el siglo 1x con la fun- 
dación de un Estado que á poco se une con un nú- 
cleo aragonés y más tarde se une al reino de Ara— 
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gón, del que se separó poco después. También 
estuvo unida á la corona de Francia, y aun después 
de recobrar su independencia en 1328 la rigió una 
dinastía francesa hasta su conquista por los Reyes 
Católicos en 1512, El estudio de sus leyes é insti- 
tuciones de las que hoy queda un remanente en la 
Diputación foral navarra y la ley de 1841 se hace 
en el artículo España, cuya bibliografía puede tam- 
bién consultarse al efecto. 

Navarra. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Cau- 
ca, dist. de Cali. 

Navarra. Geog. Barrio de la isla de Cuba, pro= 
vincia de la Habana, mun. de Nueva Paz; 850 h.. 
Sit. á 7 kms. de Nueva Paz. Escuelas. 

Navarra Francesa ó Basa NavARRa. Geog. ant. 
País de Fraucia, en el actual dep. de los Bajos Pi- 
rineos. del que forman los cant. de'Saint Palais, 
Tholdy. Saint-Jean-Pied-de-Port. Baigorry, Has= 
parren y de Labastida-Clairence. Estaba compren 
dido entre el Adour al N. y los Pirineos al S., en la 
cuenca superior del Nive y en la del Bidouze. Abar- 
caba una extensión de 150,000 hectáreas. Entraban 
en él el país de Arberoue y el de Mixe: en el centro 
el Ostabarés, y al S. los valles de Ossés, de Baigo- 
rry y el país de Cize con la cap. de la prov. Saint 
Jean—Pied-de-Port. La Basa Navarra era uno de 
los seis distritos Ó merindades de Navarra y gozó 
de existencia administrativa autónoma hasta que fué 
conquistada la Navarra española por el rey Católico, 
Desde entonces continuó perteneciendo á los condes 
de Bearn, quienes conservaron el título de reyes de 
Navarra y reunieron sus Cortes unas veces en Saint- 
Jean-Pied-de-Port y otras en Pau. Los obispos de 
Bayona y de Dax tenían en Navarra una parte de 
sus diócesis. Enrique IV incorporó oficialmente Na- 
varra á la corona de Francia en 1607, uniéndola al 
gobierno del Bearn. También formó parte del país 
vasco francés con la Soule y el Labourd. En resu— 
men, el dep. de los Bajos Pirineos tiene del antiguo 
país de Navarra: los cant. de Tholdy. Saint-Jean- 
Pied-de-Port, Saint-Etienne-de-Baigorry. una gran 
parte del cant. de Saint-Palais. un municipio del 
dist. de Orthez y ocho municipios del dist, de Bayo- 
na, que son: Bergouey, Viellenave, Mebarin. Saint- 
Esteben, Saint-Martin d'Arberoua, Ayherre, Istu— 
riz y la Bastide-Clairence. 

Navarra (Francisco DE). Bio. Prelado español, 
m. en Torrente (Valencia) en 1563. Abrazó la ca= 
rrera sacerdotal, ocupó algunos importantes cargos 
eclesiásticos. fué presentado por Carlos V para las 
sedes de Badajoz y de Ciudad Rodrigo, y en 1556 
fué designado por Felipe IT para la sede arzobispal 
de Valencia, vacante por la muerte de santo Tomás 
de Villanueva, que sólo aceptó ante los reiterados 
ruegos del monarca español, y en su nueva diócesis 
dió. como su ilustre antecesor. pruebas de mucha 
prudencia y celo. Este prelado. que descendía de los 
antiguos reyes de Navarra, asistió á varias sesiones 
del Concilio de Trento. 

Navarra (JerónimO). Biog. Pintor italiano con= 
temporáneo, n. en Verona en 1852, Fué discípulo 
de Napoleón Nani y de Carlos Ferrario. Estable- 
cióse en Venecia como profesor de dibujo. Sus cua= 
dros de género se distinguen por el sentimiento y 
la bondad de la técnica. ó 

Navarra ó DE LanrIT (PEDRO DE). Biog. Hijo ile- 
gítimo del rey de Navarra, destronado al unirse esta 
corona á la de Castilla. Entró siendo niño en la aba= 
día de Hirache. donde se educó con el nombre de 
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Veremundo. Fué creado obispo de Comenge en 1560, 
asistió al Concilio de Trento y desempeñó varias le- 
gaciones en Roma, esforzándose por hacer volver la 
corona á su familia. Escribió un libro titulado Did- 
logos subtiles y notables (Zaragoza, 1567), obra ad— 
mivable por su puro clasicismo y por la elevación de 
las ideas. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliot. Hisp. Nova 
(IL, 220); Yepes, Crónica de la O. de S. Benito 
/cent., IV); Arnaldo Oihenart, Votitia utriusque 
Vasconiae (lib. UI, cap. XID. 

Navarra Y RocarunL (MELcHOR). Bioy. Juris- 
consulto español del siglo xvir, n. en Torrelacárcel 
(Teruel) en 1626 y m. en Portobello (Colombia) en 
1691. Estudió en la Universidad de Zaragoza la ca- 
rrera de derecho, y desempeñó los cargos de decano 
del Colegio de Abogados de Zaragoza, asesor de la 
gobernación general de Aragón, del Consejo cola— 
teral de Nápoles, fiscal del Consejo supremo de Ita- 
lia, vicecanciller de Aragón, consejero de los de 
Estado y Guerra, y virrey y capitán general del Perú. 
Ostentaba los títulos siguientes: duque de la Palata, 
príncipe de Marra, vizconde de la Torrecilla, caba- 
llero del Hábito de Alcántara y su vicecanciller. Du- 
rante su gestión en el Perú, en donde hizo su entra- 
da pública como virrey el 20 de Noviembre de 1681, 
demostró grandes dotes de inteligencia. Grobernó en 
las provincias del Perú, Tierra Firme y Chile, y 
entre los actos más importantes de su mando figu— 
ran su gestión en la isla de la Mocha, las reparacio- 
nes que se efectuaron en Lima, en donde aumentó 
los bienes de propios; la mejora de la muralla de 
Panamá, la persecución que inició contra los piratas 
que infestaban las costas de Cartagena, sus dispo- 
siciones referentes á las minas de azogue, que bene— 
ficiaron el Real Erario, etc. Nombrósele por segunda 
vez vicecanciller del Consejo de Aragón, antes de su 
regreso á España, pero no pudo tomar posesión del 
cargo, pues le sorprendió la muerte en Portobello en 
vísperas de su viaje. Se le debe: Ordinaciones de la 
ciudad de Albarracín (Zaragoza, 1655), Herarium 
Juris civilis, El gobierno del Perú y de todo lo suce— 
dido allí hasta el año 1689, desde el de 1681, manus- 
crito que se guarda en la Biblioteca Nacional: Me- 
morias para la fundación de una casa de moneda en la 
ciudad de Lima, Noticia y restauración del derecho 
llamado en Potosí de los cabos, que estaba perdido 
desde el año 1652; Publicación para luz de todo gobier- 
no, de las ordenanzas y leyes municipales de los reinos 
de América; Discurso sobre los procedimientos de los 
cuwras y doctrineros y competencia de jurisdicción con 
el limo. Sr. D. Melchor de Liñán y Cisneros, é Ins- 
trncción sobre el Estado del Perú, hecha y dada por 
el duque de la Palata ú su sucesor en el virreinato del 
Perú, el marqués de la Moncloa. Tuvo lugar durante 
su virreinato el terremoto del 20 de Octubre de 1687, 
del que dió cuenta á Su Majestad en una, carta fe- 
chada en Lima el 8 de Diciembre de 1687, cuya 
copia se conserva en la Biblioteca Nacional (Ms., 
cód., Cc. 39, 4 págs. en fol.). Se ocupa de este 
mismo asunto y de las víctimas y destrozos produ- 
cidos por el fenómeno en su Relación exactísima del 
estado en que dejó al Perú el Virrey.... manuscrito 
que se halla en la Biblioteca del ministerio de Fo- 
mento y que data del año 1689. De su afecto para 
los indios queda un hermoso testimonio referente á 
los derechos que los azogueros debían pagar á Lope 
de Saavedra, inventor de los hornos para beneficio 
del mercurio, llamados dusconiles. 
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Bibliogr. Latassa, Biblioteca Nueva de los Escri- 
tores Aragoneses (t. 1V, págs. 25-30); Eugenio 
Maffei y Ramón Rua Figueroa, Apuntes para una 
viblioteca española de libros..., art. Navarro. 

NAVARRE. 6e0y. Ald. de Francia, dep. del 
Eure, mun. de Evreux, en el valle del [ton; 450 h. 
Fundiciones de cobre. Tintorerías de algodón. Esta 
población llamada primitivamente Manoir-Saint- 
Germain, debe su actual nombre á un importante 
castillo que mandó construir Carlos el Malo rey de 
Navarra en el siglo xv. Reconstruído en 1679 y 
1686 por Godofredo Mauricio, duque de Bouillon, 
fué cedido en 1810 por Napoleón á Josefina con el 
título de ducado. Los herederos de la emperatriz 
enajenaron el castillo que fué demolido en 1834. 
Queda aún el parque. 

NAvARRE. Ge09. Pob]. de los Estados Unidos. en 
el de Ohío, condado de Stark; 1,357 h. en 1910. 
Sit. áovil. del Tuscarawas, afl. del Muskingum. 
Est. f. c. Industrias metalúrgicas; harinas y cer- 
veza, 

NAVARREDONDA. Geo. Mun. de la pro— 
vincia de Madrid, que consta de 120 e. y albergues 
y 329 h. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Navarredonda, de. . . . — 63 167 
San Mames O 15 5) 162 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . . — 2 — 


Corresvoude al p. j. de Torrelaguna, dióc. de 
Madrid; 338 h. en 1910. Terreno montuoso; produ- 
ce centeno, cáñamo y patatas. 

NAvARREDONDA. (Geog. Ald. de la prov. de Sevi- 
lla, mun. del Saucejo. 

NAVARREDONDA DE La RinconaDa. Geog. Mun. de 
la prov. de Salamanca, que consta de 252 e. y al= 
bergues y 733 h. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de 10 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Sequeros, dióc. de Salamanca; 770 h. en 
1910, Terreno quebrado; produce cereales y cáña- 
mo. Es célebre por la batalla de Tamames que se 
libró en sus inmediaciones entre españoles y fran- 
ceses. 

NAVARREDONDA DE LA SIERRA. Geog. Mun. de la 
prov. de Avila. que consta de 470 e. y albergues y 
1,126 h. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


EN A o AD 201 482 
Navarredonda de la Sie- 

o 254 644 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . .. .“-. — 15 — 


la; 1,151 bh. en 1910. Sit. cerca de las fuentes del 
Tormes, al N. de la sierra de Gredos. Terreno mon- 
tuoso: produce centeno, patatas y legumbres; ga- 
nado. 

NAVARREDONDA DE SALVATIERRA. Geog. Mun. de 
la prov. de Salamanca, que consta de 97 e. y alber- 
gues y 298 h. Se compone del lug. de su nombre y 
de 4 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Alba de Tormes, dióc. de Salamanca; 304 h. en 
1910; produce cereales y legumbres. 

NAVARREDONDILLA. Geog. Mun. de la 
prov. de Avila, que consta de 346 e. y albergues y 
672 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
l e. ó albergue aislado. Corresponde al p. j. y dió- 
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cesis de Avila; 724 h. en 1910. Terreno escabroso; 
produce centeno, hortalizas y legumbres. 

NAVARREGADILLA. (Geo. Lug. de la pro- 
vincia de Avila, mun. de Santa María de los Caba— 
lleros. 

NAVARRENS. Geoy. Cant. del dep. de los Ba- 

jos Pirineos (Francia), dist. de Orthez. Comprende 
23 municipios con 10,200 h. Su cab. es la c. del 
mismo nombre, sit. á 125 m.s. n. m., junto á la 
rib. der. del Gave de Oloron, afl. del Gave de Pau; 
1,400 h. Fué primitivamente construída junto á la 
vib. izq. del Grave, quedando aún como vestigio una 
torre del siglo xv. El puente, cuyo arco central es 
muy atrevido, se remonta al siglo xv. 
- NAVARRÉS. Geo. Mun. de la prov. de Va— 
lencia, que consta de 647 e. y albergues y 2,665 h. 
(navarresinos). Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 74 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p-j. de Enguera, dióc. de Valencia; 2,594 h. en 
1910. Sit. cerca del río Escalona, en la carr. de 
Alcudia de Crespins á Turis, en la cañada llamada 
Canal de Navarrés. Alumbrado eléctrico; molinos 
de aceite y harineros, hornos de yeso y de ladrillo. 
Terreno desigual; producé aceite, cereales, alga- 
rrobas, frutas. vino y seda. 

Navares (Marqués DE). Genealoy. Título del 
reino otorgado en 1533; desde 1913 lo posee doña 
María Blanca Mencos y Rebolledo de Palafox, mar- 
quesa de San Felices de Aragón. 

NAVARRETE 6 NAVARRETEJO. (eo. 
Lug. de la prov. de Alava, mun. de Bernedo. 

NAvaArrErE. Geog. Cortijada de la prov. de Jaén, 
mun. de La Puerta. 

NAVARRETE. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, 
que consta de 627 e. y albergues y 1,747 h. (nava- 
rretanos). Se compone de la villa de su nombre y de 
22 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Logroño, dióc. de Calahorra, 1,800 h. en 1910. 
Sit. cerca del río Ebro, en 
la carr. de Burgos á Logro- 
ño y Zaragoza. Terreno en 
general llano, regado por 
los ríos Ebro, Iregua, Fuen- 
te y Salado; produce aceite, 
cereales, vino y frutas; ga— 
nado; alumbrado eléctrico; 
fab. de ladrillos, tejas y ti- 
najas. Tiene buena edifica— 
ción y dos hermosas plazas: 
la de la Iglesia y la del Co- 
so ó San Jaime, cuyo sub— 
suelo está ocupado en gran 
parte por cuevas destina 
das 4 la conservación del vino. Artística iglesia pa 
rroquial. La fundación de esta villa, en otro tiem— 
po amurallada. data probablemente de los tiempos 
de Alfonso VIII de Castilla, quien por lo menos la 
reedificó y le concedió fueros en 1195. 

Navarrete. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 252 e. y albergues y 606 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 93 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Calamocha, dióce- 
sis de Zaragoza; 650 h. en 1910. Terreno por lo 
general llano; produce azafrán, cáñamo, cereales y 
vino. 

NavarreTe. Geog. Arr. de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Cañuelas. || 
Pobl. de la prov. de Córdoba. dep. de Colón, peda- 
nía de Constitución, unos 150 h. [| Lug. poblado de 
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la misma prov., dep. de Río Primero, pedanía de 
suburbios. 


Navarrete. Geog. Ald. de la República Domini 
cana, prov. de Santiago, puesto cantonal de la Es- 
peranza. 

NAVARRETE. Geog. Rancho de Méjico, territ. de 
Tepic, mun. de San Blas; 370 h. 

NAvARRETE (EL BEATO ALONSO óÓ ALFONSO). 
Hagiog. Mártir de la fe en el Japón en 1617. Naci- 
do en Logroño en 1571, vistió el hábito de la orden 
de Santo Domingo y profesó en el convento de San 
Pablo de Valladolid. Muy joven se trasladó á Fili- 
pinas, y le fué encomendada la evangelización de la 
provincia de Cagayán, al N. de la isla de Luzón. 
Destinado luego á las misiones del Japón, consagró 
su ardiente celo á la propagación del Evangelio. 
Declarada la persecución contra los cristianos fué 
desterrado del Japón, pero, como otros misioneros, 
no llegó á salir, sino que se trasladó de lugar, que= 
dando oculto para continuar su santo ministerio. 
Arreciando la persecución, para animar á los de- 
caídos cristianos y movido del espíritu de Dios, se 
presentó con el beato Hernando de Ayala, O.S.A., 
en público, predicando y administrando los sacra- 
mentos, revestido de su hábito. El señor ó tono del 
reino de Vomura, que había renegado de la fe, los 
condenó á muerte y fueron decapitados en la isla de 
Tacaxima el 1. de Junio de 1617. El papa Pío IX 
lo beatificó en 1867. Su fiesta se celebra el 1. de 
Junio. Los bibliógrafos mencionan entre sus escritos 
las cartas que envió á los misioneros de la orden 
con la siguiente indicación: Epistola ad fratres 
Ordinis in Japonia misionarios, y Alias epistolas ad 
varios fratres Ordinis jamjam capite plectendos. 

Navarrete (BaLrasar). Biog. Teólogo español, 
m. en Valladolid hacia 1625, en cuyo convento de 
San Pablo ingresó en la orden de Predicadores. En 
ella desempeñó diversas prelacías. Fué también re- 
gente en el Colegio de Santo Tomás de Aquino de 
Alcalá de Henares y en 1611 comenzó á desempe- 
ñar la cátedra de teología tomista de la Universidad 
de Valladolid. Dejó tres tomos de comentarios á la 
Summa theologica, intitulados Controversiae in divi 
Thomae ejusque scholae defensionem (Valladolid, 
1605-34). 

Bibliogr. 
forum. 
NAvArrETE (BerNARDINO). Biog. Orador sagrado 
español del siglo xvr, de la orden de San Francisco, 
n. en Carmona (provincia de Sevilla). Grozó de gran 
estimación tanto por su virtud, como por sus cono- 
cimientos literarios. 

NAvarRETE (DomMINGO FernAnNDEz). Biog. Véa- 
se FerNANDEZ NAVARRETE (DOMINGO). 

Navarrere (Francisco). Biog. Teólogo español, 
n. en Morón (Sevilla) á principios del siglo XVI. 
Profesó en la orden de Santo Domingo en el con= 
vento de Oaxaca el 4 de Julio de 1632 y fué provin- 
cial en 1668: al entrar en el claustro cambió su 
nombre por el de Francisco del Rosario. Pasó muy 
joven 4 Nueva España, y cuando los indios de Te- 
huantepec se alborotaron contra el gobernador, fué 
comisionado por el virrey para que los sosegase, 
cosa que consiguió. Hizo un viaje á Roma, recibien- 
do el grado de maestro de manos del reverendo ge— 
neral Marini, y regresó á Oaxaca siendo portador de 
muchas gracias é indulgencias de la Santa Sede. Es- 
eribió un Bulario de las cofradías del Santísimo Sa- 
cramento, del Santo Rosario y del inefable nombre de 
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Jesús (Roma, 1668); Memorial de la devoción al 
Angel Custodio, y De Sacrae Scripturae sensibus, 
eorum regulis et controversiis Opusculum, impreso en 
Sevilla en 1674. 

NAVARRETE (Francisco FERNÁNDEZ). Biog. Véa- 
se FERNÁNDEZ NAVARRETE (FRANCISCO). 

NavarReTE (Juan DE). Biog. V. FERNÁNDEZ DE 
NAVARRETE (JUAN DE). 

NAvakRETE (Luis). Biog. Humanista español del 
siglo xv11, n. en Sevilla, Fué profesor de retórica en 
la Universidad de Alcalá y se halló presente á la 
celebración de la justa poética que aquella Universi- 
dad dispuso con motivo del nacimiento del príncipe 
de España don Felipe Próspero en 1658, y concu- 
rrió al sexto certamen con un epigrama latino en 
que demuestra la facilidad y elegancia con que ma- 
nejaba aquella lengua. 

NAVARRETE (ManueL). Biog. Religioso y poeta 
mejicano, n. en Zamora (diócesis de Michoacán ) en 
1768 y m. en Tlalpujahua en 1809. Hizo sus prime- 
ros estudios en el pueblo natal y le dedicaron luego 
al comercio, pero siendo otras sus inclinaciones, se 
trasladó á (Querétaro en 1787 y allí vistió el hábito 
franciscano, donde se entregó por completo al estu- 
dio. Ordenado ya, explicó gramática en Valladolid, 
fué predicador en Río Verde y Silbao, y cura párro- 
co de algunas iglesias. Sus graves ocupaciones no 
le impidieron cultivar la poesía, en la cual sobresa— 
lió. Sus producciones comenzaron á aparecer en el 
Diario de México en 1805, siendo la primera que 
publicó la titulada Voche triste, y fueron colecciona- 
das después de su muerte en dos tomos titulados 
Entretenimientos poéticos. Fué un intachable versi- 
ficador, de léxico abundante y flúido, y gusto forma- 
do por la lectura de los poetas latinos y clásicos cas- 
tellanos. Su labor entra de lleno en la escuela bucó- 
lica entonces en su apogeo, por convencionalismos 
de la cual imitó á Meléndez en algunas odas eróti- 
cas de sus primeros tiempos. Perteneció á la nueva 
Arcadia mexicana, de la que fué nombrado mayora?. 
En sus poesías sagradas y morales, especialmente 
en sus Rtatos tristes, muéstrase á una envidiable al- 
tura. De sus Poesías se publicaron dos ediciones: 
una en Méjico en 1823 y otra en París en 1835. 

NAVARRETE (MarTíN FerNÁNDEZ DÉ). Biog. Véa- 
se FERNÁNDEZ DE NAVARRETE (MARTÍN). 

NAVARRETE Y DE ALCÁZAR (ApoLFO). Bioy. Mari- 
no y zoólogo español, n. en la Habana en 1861, é 
ingresó en el cuerpo general de la Armada en 1876, 
habiendo sido promovido al empleo de teniente de 
navío de primera clase en 1899. Entre los diversos 
cargos y comisiones oficiales que ha desempeñado 
figuran el de secretario de la comisión organizadora 
de la Dirección de Navegación, Pesca é Industrias 
Marítimas; vocal de la comisión sobre reorganiza 
ción de las Escuelas de Náutica; comisionado por el 
ministerio de Marina para recopilar datos para la 
reglamentación internacional de la pesca y para la 
publicación de un Anuario Estadístico de la Pesca; 
secretario técnico de la Comisión de Comunicaciones 
Marítimas Regulares y de la Información Hullera 
Nacional, creadas por el ministerio de Fomento, ete. 
Como delegado del ministerio de Marina ha concu- 
rrido á los Congresos Internacionales de Pesca cele— 
brados en París, Lisboa, Viena y Milán. Especialis- 
ta en zoología marina, es, además, miembro de la 
Academia de Ciencias de Barcelona y de la Sociedad 
de Oceanografía del Golfo de Gascuña, é individuo 
de la comisión internacional de la Pesca de París, y 
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autor de varias obras históricas, geográficas, bioló= 
gicas y de ciencias marítimas, económicas y socia= 
les, figurando entre ellas el Manual de Zootalasogra- 
fía, Manual de letiología Marina, El problema mari- 
timo de España, é Historia Marítima Militar de Espa- 
ña, obra declarada de texto para los guardias marinas. 
Ha publicado, además, las siguientes obras: Las in- 
dustrias marítimas y su protección, Reglamentación 
Internacional de la Pesca Marítima, Reservas Nava 
les, Anteproyecto de Ley de Pesca Marítima, Las 
construcciones navales militares en España, obra pre- 
miada en concurso público; Proyecto de Montepío 
Maritimo y Caja de Ahorros, Anteproyectos del Código 
Maritimo Civil, y Monografía de la Pesca Marítima 
en España, Creador, con el señor Maura, de la Liga 
Marítima Española, en el año de 1900 desempeñaba 
en esta Asociación el cargo de secretario general, 
habiendo publicado con este motivo diversos traba= 
jos y folletos relacionados con las ideas que mantie— 
ne y sustenta esta Sociedad. Ha sido director de la 
Vida Maritima, del Boletín Oficial y de la Revista 
General de Marina; secretario general del Consejo 
del Comercio y de la Producción Nacional, diputado 
á Cortes, etc., etc. 

NAVARRETE Y FerNÁNDEZ Lawba (RaMóN). Biog. 
Periodista y autor cómico español, n. en Madrid en 
1818 y m. en la misma ciudad el 25 de Abril de 
1897. A los quince años ingresó en la Imprenta Na- 
cional como redactor de la Gaceta, y fué ascendiendo 
hasta llegar á primer redac- 
tor, administrador y direc 
tor de la misma. El aspecto 
más interesante de la perso- 
nalidad de NAvARRETE fué 
el de periodista y dentro del 
periodismo el de cronista de 
salones, haciendo célebres 
algunos de los seudónimos 
que empleó en sus tareas 
periodísticas: Pedro Fernán- 
dez, Leporello, MeAstofeles, 
José Núñez de Lara y Tavi- 
ra, Marques del Valle Ale- 
gre y Ásmodeo, que apare- 
cieron en las columnas de los principales periódicos 
y revistas de la segunda mitad del siglo pasado: Si- 
glo XIX, Semanario Pintoresco, El Faro, La Epoca, 
de cuyo periódico fué director al fundarse en 1847; 
La Ilustración Española y Americana, La Moda Ble- 
gante, El Día, La Correspondencia, el Heraldo. El 
Tiempo, El Correo, El Diario Español, etc. Poseía 
un estilo fácil, tierno y melancólico, pero trivial y 
algo afectado. Entre sus obras citaremos las siguien- 
tes: Novelas: Creencias y desengaños (1843), Madria 
y nuestro siglo (1845-46), Cartas madrileñas, Mis= 
terios del corazón (1849). Verdades y Acciones (1874), 
Sueños y realidades (1878), El crimen de Villaviciosa 
(1883), y El duque de Alcira (1890). Como muchos 
jóvenes de su época, buscó NAvARRETE en el teatro 
sus primeros triunfos; á los quince años dió en el 
teatro del Príncipe un arreglo del francés titulado 
Está loca, y al poco tiempo estrenaba los dramas 
Emilia y Don Rogrigo Calderón, que fué traducido 
al francés y representado con éxito en el Teatro del 
Odeón de París. Correspondió á este honor adaptan- 
do á nuestra escena multitud de obras, tales como 
Dos hijas casaderas, El agiotage d el oficio de moda, 
El Corregidor de Madria, La Noche de San Bartolomé, 
Juana y Juanita. Mujer garmoña y marido infiel, 
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Los pavos reales, La soivée de Cachupin, Los dominós 
blancos, La tutora ó el uso de la rigueza, etc. Entre 
sus obras dramáticas originales figuran: Caprichos 
de la fortuna (hecha por encargo de la reina doña 
“Isabel para el coliseo del real palacio y representada 
después en el Español á petición de su director Ven- 
tura de la Vega), Don Rodrigo Calderón, La Reina 
por fuerza, La perla de Barcelona, Las gracias de 
- Gedeón, La abuela, La ambición, Los últimos amores, 
Un casamiento 4 media noche, Un marido como hay 
muchos, La hija del Regente, Genoveva, Odio y amor, 
Yerros de la juventua, Una mujer misteriosa, El gru- 
mete, La tutora, Con amor y sin dinero, Un cambio 
de mano, Un aía de libertad, Deshonor por gratitud, 
El perro del castillo, Las huérfanas de Amberes, La 
vida por partida doble, Reinar contra su gusto, Clara 
Harlowe, La escuela de los amigos, Las intrigas de 
una corte, Por no explicarse, La pena del Talión, 
Percances de un apellido, Un ente singular, Pecado y 
expiación, Cuando se acaba el amor, Ya es tarde, Me- 
morias de dos jóvenes casadas, Una conspiración fe- 
menina, Un diablo con faldas, La viuda de quince 
años, La charlataneria, Un matrimonio á la moda, 
El robo de un hijo, Los pasteles de María Michon, 
Antes que todo el honor, La hermana del sargento, Un 
corazón maternal, Un viaje ú América, Bl diablo son 
los nietos, La casa en vifa, Por un loro, Cambiar de 
sexo, El marido duende, Por quinientos forines, La 
cola del perro de Alcibíades, Un puntapié y un retra- 
to, El amor por los balcones, Un viejo verde, Guiller- 
mo de Nassau, Un soldado voluntario, Lobo y Cor 
dero, La hechicera, La Corte de Mónaco, Jóvenes y 
viejos, Piensa mal y acertarás, Cuando el diablo no 
tiene qué hacer, A muertos y á idos, El pleito de San- 
doval, El fénix de los maridos, El primer hijo, y La 
piel de León. : 
Navarrete y Fos (Fenerico). Biog. Grabador 
español del siglo xix, n. en Valencia. Fué alumno 
de la Escuela Superior de la Academia de San Fer- 
nando, y en 1865 obtuvo por oposición la plaza de 
profesor de grabado en la Escuela de Bellas Artes 
de Barcelona. En las Exposiciones Nacionales de 
1860, 1862, 1864 y 1866 presentó varias de sus 
obras, mereciendo en las tres primeras mención ho— 
norífica, y en la última segunda medalla, En 1878 
envió á la Exposición de París: un retrato de Rafael 
Esteve (de Goya), La serpiente de metal (Claudio 
Coello), y los retratos de Garcilaso de la Vega, Goya, 
Murillo y Campomanes. Entre los demás trabajos 
ejecutados por NAVARRETE Y Fos se citan: tres pa= 
sajes de la Vida de san Bruno (de Carducho), San 
Diego repartiendo la sopa á los pobres (de Murillo), 
San Antonio (de Ribera), Ecce-Homo (de Murillo), 
La Porciúncula (de Coello), y un ltetrato de Veliz 
quez. Débensele, además, algunas láminas de la obra 
Viaje á Oriente de la fragata « Arapiles»; el retrato 
de Jusepe Martínez, inserto en sus Discursos prac—- 
ticables del arte de la Pintura, y Jesús entre los doc- 
tores, del Veronés, su mejor trabajo, que presentó 
en la Exposición de 1878 y que obtuvo medalla de 
segunda clase en la de 1881. l 
Navargere y Fos (Ricarno María). Biog. Pintor 
español contemporáneo, n. en Alcoy (Alicante), 
hermano de Federico (V.). Fué discípulo de la Es- 
cuela Superior de la Academia de San Fernando 
y pensionado en Roma por el Gobierno español. 
En 1874 obtuvo otra pensión de gracia para Roma, 
previo informe favorable de la Academia de San 
Fernando, y en 1892 fué nombrado profesor de di- 
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bujo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, 
habiéndolo sido desde 1885 de la de Sevilla. En la 
Exposición Nacional de 1864 presentó una Cioccia= 
ra de la campiña de Roma, premiado con mención 
honorífica; en la de 1867 expuso Un retrato, Un in- 
terior de la iglesia de la Paz en Roma, y Capuchinos 
en el coro cantando vísperas, cuadro este último que 
obtuvo medalla de tercera clase y medalla de oro en 
la Exposición regional de Valencia (1867), adqui- 
riéndolo el Gobierno para el Museo Nacional. En la 
Exposición Nacional de 1871 le fué premiada con 
medalla de segunda clase su obra El marqués de 
Bedmar ante el Senado de Venecia; en la de 1876 
expuso dos retratos; en la de 1881, los cuadros Kn 
la iglesia «Dei Fravi» y En la basílica de San Mar- 
cos de Venecia. Concurrió á otras muchas exposicio= 
nes del país y del extranjero. siendo premiado con 
medalla de primera clase en las Exposiciones Uni= 
versales de Viena (1873) y de Filadelfia (1876). 
Entre sus retratos, son de citar el del rey don Jai 
me, que pintó para Valencia (1875); el de Cristóbal 
Martín Herrera, para el ministerio de Fomento, y 
el de Agustín Argiielles para el Congreso de di- 
putados. En la Exposición general de Bellas Artes 
de 1908 presentó Un pozo de Venecia y En la laguna 
de Venecia. NAVARRETE Y Fos es comendador de Isa- 
bel la Católica y de Carlos TIL. A 

NAVARRETE Y Rigera (Francisco). Biog. Juris- 
consulto, poeta y novelista español del siglo xvr, 
n. en Sevilla. De su vida se tienen escasas noticias, 
sabiéndose únicamente que fué notario apostólico en 
la corte; se dedicó á los sainetes y la novela, que 
coleccionó en un volumen impreso en 1640, con el 
título de Flor de sainetes; son éstos cinco y llevan 
los siguientes títulos: La buscona, La escuela de 
danzar, El parto de Rollona, y El tahur celoso, y 
el de las dos novelas, de carácter festivo y ligero, 
Las tres hermanas, escrita toda ella sin usar la 
letra a, y El caballero invisible, en equívocos bur— 
lescos. Estas dos obras han sido reproducidas en la 
Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, 
pero sin nombre de autor. Posteriormente se han 
publicado otros dos sainetes más de NAVARRETE Y 
Riera. En 1644 dió á luz La casa de juego, obra 
en que se descubren las trampas usadas por los ta- 
hures y se cuentan curiosas anécdotas. 

NavarrETE Y Romay (CarLos). Biog. Abogado, - 
escritor y poeta cubano, n. en la Habana en 1837, 
Ha colaborado en casi todos los periódicos de Cuba, 
y en 1856 publicó una colección de Romances 'cuba- 
nos que fué muy bien acogida. En 1866 publicó en 
París otro volumen intitulado Poesías de Carlos Na- 
varrete, que había preparado anteriormente con el 
título Pasatiempos de la juventud, y en 1872 dió á 
luz algunos poemitas. Sus mejores composiciones 
son las tituladas A Napoleón, Las sombras de la tar- 
de, La novia triste, A Colón, Riqueza y pobreza, Al 
Progreso, Á una golondrina, etc. Distinguióse tam= 
bién como crítico, como lo prueba la interesante po- 
lémica que sostuvo con Piñeyro sobre el Cid de Cor- 
neille en el Album de Guanabacoa y en el juicio que 
emitió sobre la comedia Consuelo, de López de Aya- 
la, publicado en la Revista de Cuba. 

Navaresre Y Vera-Hiwaroo (José DÉ). Biog. 
Literato y militar español, n. en el Puerto de Santa 
María (Cádiz) en 1836 y m. en Niza en 1901. In- 
gresó en la Escuela Militar de Segovia, y obtuvo el 
empleo de comandante de artillería, pasando des— 
pués al arma de caballería. Había asistido en 1860 
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ála gloriosa guerra de Africa como teniente de la 
batería que allí mandaba López Domínguez, y era 
conocidísimo en el ejército. Afiliado á las ideas libe- 
rales, tomó una parte muy activa en la revolución de 
Septiembre, y en estos últimos tiempos vivió com- 
pletamente entregado al culto de sus aficiones lite= 
rarias al desempeño de la comisión oficial. En las 
Cortes de la revolución ostentó la investidura de 
diputado. El trabajo suyo más conocido en el ejér- 
cito es Desde Wad-Ras ú Sevilla, en el que com- 
pendió sus recuerdos de la guerra de Africa (Ma= 
drid, 1876), y entre sus demás producciones se 
cuentan: Cuantas veo tantas quiero, comedia (1868); 
La fe del siglo XIX (1873), La fuerza pública en sus 
relaciones con el derecho, conferencia (1873); La ces- 
ta de la plaza, comedia (1875); En los montes de la 
Mancha, crónicas de casa (Madrid, 1879); Las lla- 
ves del Estrecho, estudio sobre la reconquista de Gi 
braltar (Madrid, 1882); Norte y Sur: recuerdos 
alegres de Vizcaya y mi tierra (Madrid, 1882); Son- 
risas y lágrimas, artículos escogidos (1883); María 
de los Angeles, novela (1883); División de plaza, Las 
Jhiestas de toros impugnadas (1886), Niza y Rota (Pa- 
rís, 1899), y dejó inéditas las obras La señora de 
Rodriguez, Concepto de lo infinito, y Toros, bonetes y 
cañas. Se le deben asimismo numerosas poesías. 

NAVARRETES. (Feo. Rancho de Méjico, Es- 
tado y mun. de Durango: 45 h. 

NAVARRETES DE LA RamBLa DEL TABERNO (Los). 
Geog. Cas. de la prov. de Almería, mun. de Albox. 

NAVARRETES DE Locarga. Geng. Cortijada de la 
prov. de Almería, mun. de Albox. 

NAVARREVISCA. Geoy. Mun. de la provin= 
cia de Avila, que consta de 485 e. y albergues y 829 
habitantes. Se compone del lug. de su nombre y de 
146 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j.y 
dióc. de Avila; 917 h. en 1910. Terreno montuoso, 
cerca del río Alberche. Centeno, frutas y hortalizas. 

NAVARRI. Geo. Luo. de la prov. de Huesca, 
mun. de Foradada. 

NAVARRINI (Humeerro). Biog. Jurisconsulto 
italiano contemporáneo, profesor de derecho en la 
Universidad de Perusa, y autor de las obras Swi 
contratti di assicurazione sulla vita a favore di terzi 
(1895). Z'assicurazione della vita a favore di terzi: 
studio (1896), La clausola del salvo incasso per effet- 
ti annotati in conto corrente (1897). é Intorno alla 
natura giuridica dei titoli dí credito (1898). 

NAVARRO, RRA. adj. Natural de Navarra. 
U. t.'c. s. || Perteneciente ó relativo ú esta región 
de España. | m. Germ. ANsarón. 

Navarro (San Pebro). Geog. V. San Peoro pr 
Navarro. 

NAvarro. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires; riega el partido de su nom- 
bre. [| Lag. de los mismos prov. y partido. || Lag. de 
la misma prov., partido de Tapalqué. [| Arr. de la 
prov. de Mendoza, dep. de las Heras; des. por la iz- 
quierda en el río Mendoza. || Dist. y pobl. de la pro- 
vincia de Santiago del Estero, dep. de Salavina, si- 
tuado en la oril. izq. del río Saladillo: 1,600 ). 
Comisaría. escuela. | Cuartel y pobl. de la prov. de 
Córdoba, dep. de Sobremonte, dist. de Aguada del 
Monte; 150 h. 

Navarro. Geog. Partido de la República Argen 
tina, prov. de Buenos Aires, sit. al SO. de la capi 
tal federal. entre los de Chivilcoy, Suipacha y Mer- 
cedes al N.. el de las Heras al E., el de Lobos al 
S. y el río Salado al O., que lo separa del dep. de 
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Veinticinco de Mayo. Ocupa una super. de 1,621 
kilómetros cuadrados y tiene una población de 15,000 
habitantes. Posee varias escuelas, y lo riegan el río 
Salado y sus afl. el Pescado, las Garzas, Navarro, 
la Salada y la Rica. La agricultura se encuentra 
muy desarrollada en este partido, donde existen 
grandes zonas ocupadas por sementeras de toda cla- 
se de cereales v leguminosas. La ganadería cuenta 
también con magníficos establecimientos, en los 
cuales se practica con éxito la mestización. Atra= 
viesan el partido el f. c. del Sur y el del Oeste de 
Buenos Aires. El partido fué creado en 1815. 

NAvARRro. Geog. C. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, cap. del partido de su nom- 
bre, sit. en las márg. del arr. de su nombre, á los 
35% 0 30" S. y 59% 16/ 4” O. de Greenwich y á 
83 m. de a. Est. del f. e. del Sur, en su línea de 
Buenos Airesá Saavedra, y delf. c. del Oeste de Bue- 
nos Aires. Iglesia parroquial fundada en 1869; mu- 
nicipalidad, Registro civil, Juzgado de paz, escue— 
las, Sucursal del Banco de la Nación Argentina, 
Comandancia militar y oficina de Correos autorizada 
para la emisión y pago de bonos postales; unos 
9,000 h. Agricultura, grandes establecimientos de 
ganadería, fábs. de jabón. licores y quesos. Hay un 
hospital y varias sociedades. Cerca de esta ciudad, 
en la oril. oriental de la lag. Navarro, se libró el 13 
de Diciembre de 1828 una batalla en que las tropas 
unitarias, mandadas por Lavalle, vencieron á los fe- 
derales de Dorrego, y le fusilaron en la plaza de la 
población. 

Navarro. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Cau— 
ca, dist. de Candelaria. 

Navarro. Geoy. Sierra de Costa Rica, estribación 
de la sierra de las Cruces. Se levanta en la prov. de 
Cartago, sirviendo de límite S. al dist. de Hervide= 
ro y SO. al de Orosí. Tiene frondosos bosques de 
maderas excelentes. [| Riach. de la misma prov. Nace 
en la sierra de su nombre y unido al Aguacaliente, 
des. en el Reventazón. [| Cas. de la misma prov., si- 
tuado en la sierra de igual nombre. E 

Navarro. (Greog. Río de la isla de Cuba, en la pro- 
vincia de Pinar del Río. Nace en la loma de Santa 
Ana, se dirige al NO. y des. en la ensenada de Santa 
Lucía, por el embarcadero delas Cañas. 

NAVARRO (ORILLA DE LOS). Geog. Pequeño cas. de 
Chile, dep. de Curicó, sit. en la oril. N. del río Ma- 
taquito, al O. de Palquiondi. 

Navarro. Geog. Grupo de tres lag. de la Re- 
pública Dominicana (isla de Haití), prov. de Azúa, 
sit. al O. de la loma Tina, entre el río del Medio y 
el de las Cuevas. 

Navarro. (7eog. Monte de Méjico, territ. dela Baja 
California, sit. al S. de Guaymas y tiene 140 m. 
de a. [| Rancho del Est. de Jalisco, mun. de Teo- 
caltiche: 120 h. 

Navarro. Geog. Barrio de la isla de Puerto Rico 
(Antillas Menores), dep. de Guayama, mun. de Gu- 
rabo; 92 h. en 1910. 

Navarro. Geog. Arr. de la República del Uru- 
guay, dep. de Colonia; tributa por la der. en el Ro- 
sario. [| Grupo de cerros del dep. de Flores. situa— 
do entre la vertiente occidental de la cuchilla de 
Marineho, la marg. der. del Arroyo Grande y la 
oril. de un afl. de éste, llamado Sauce. || Grupo de 
cerros del dep. de Rocha. Es un eslabón importante 
de la sierra de los Difuntos. y forma una sierra pa= 
ralela al mar y distante 10 kms. del mismo, conoci 
da también con el nombre de cuchilla ó sierra de los 
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Rochas. Se extienden al N. de la pobl. de Castillos. 
y el más elevado de todos ellos se llama cerro del 
Tigre, denominación que toma de una caverna que 
en él se encuentra. || Cuchilla del dep. de Soriano; 
es la estribación septentrional de la cuchilla del Du- 
raznito, que lleva el nombre de Navarro desde el 
punto en que se desprende de ella en dirección NÓ. 
la cuchilla de Correntino y termina en las márg. del 
Río Negro, frente al paso llamado también de Na- 
“varro. En su vertiente oriental tienen su origen los 
arr. Muga, Minero, Estaquendor y otros, todos ellos 
afl. por la izq. del Arroyo Grande en su curso infe- 
rior. || Isla del dep. de Río Negro, sit. en el río 
Uruguay. || Rincón que forman el Río Negro y el 
Arroyo Grande en su confl. en el dep. de Soriano. 
Nombre de dos vados ó pasos del Río Negro, que 
ponen en comunicación los dep. de Flores, Río Ne- 
gro y Soriano. El primero, ó sea el de más arri- 
ba, conduce al dep. de Flores y se denomina tam- 
bién paso de la Balsa, al paso que el otro, sit. sobre 
la barra del Arroyo Grande, lleva al dep. de Soria- 
no. | Pobl. del dep. de Río Negro; 650 h. Sit. no 
lejos de Fray Ventos. Produce cereales, legumbres 
y frutas. Dista 150 kms. de la est. de Algorta, que 
es la más próxima. 

Navarro ó Averías. Geog. Cuchilla de la Repú— 
olica del Uruguay. dep. de Río Negro; es una rami- 
ficación occidental de la cuchilla de Haedo y se di- 
rige de NE. á SO, hasta terminar en las márg. del 
Río Negro, á considerable distancia de su origen. 
Sirve. de línea divisoria entre los afl. de dicho Río 
Negro y del Arroyo Grande, y presenta á su vez di- 
versas bifurcaciones, entre las cuales citaremos una 
que se encamina hacia el E., entre los arr. Tres Ar- 
boles y Rolón; otra occidental que se llama cuchilla 
de Averías, y con cuyo nombre se designa también 
á veces á la cuchilla principal, y otra, finalmente, 
denominada de las Flores. 

Navarro. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Texas, sit. en la parte NE. del Estado, 
á la der. del río Trinity, que lo limita por el E. y 
atravesado por sus dos afl. el Chamber ó Pecan y el 
Richland; 1,060 millas cuadradas y 47,070 h. en 
1910, de los cuales son negros una cuarta parte. 
Terreno ondulado y de color negro, muy rico en las 
orillas de los ríos. Pastos. cultivo de trigo y de lú- 
pulo. Ganado lanar y de otras clases. F. c. Capital 
Corsicana. 

Navarro Cuco. Geog. Vado del Río Negro, que 
pone en comunicación los dep. de Río Negro y de 
Soriano (República del Uruguay); está sit. aguas 
arriba de los vados ó pasos de Navarro. 

Navarro (Acustín). Bio. Pintor español. n. en 
Murcia y m. en Madrid (1754-1787). Trasladóse de 
joven á Madrid para aprender el arte pictórico, y fué 
discípulo de Alejandro González Velázquez, bajo 
cuya dirección concurrió á la Academia de San Fer- 
nando y obtuvo todos los meses las «ayudas de cos- 
ta» que se concedían á los alumnos más aplicados. 
En 1778 se le concedió una pensión para Roma. Al 
regresar á España (1785) fué nombrado individuo 
de la Academia de San Fernando, y en 1786 direc- 
tor de perspectiva, desempeñando este cargo hasta 
1787 en que murió. La mayoría de las obras de 
Navarro son de asuntos religiosos, y entre ellas 
cabe mencionar: El martirio de sam Policarpo, La 
Visitación de Nuestra Señora y San Fernando reci 

biendo de los moros las llaves de la ciudad de Sevilla, 
obras que estuvieron en la capilla de la orden Terce- 


ra en la iglesia de San Gil de Madrid; Bl martirio 
de santa Lucía (catedral de Toledo), y varios cuadros 
de los altares de la iglesia parroquial de Almazarrón. 

Navarro (ANTONIO). Biog. Sacerdote español, 
n. en Lebrija (Sevilla). Se distinguió como orador 
sagrado, llevándole sus méritos á ceñirse la mitra 
episcopal. 

Navarro (ANtoNI0). Biog. Marino español del 
siglo xvr, n. en Madrid. Tomó parte en la conquis- 
ta de la Florida, acompañando al adelantado Pedro 
Meléndez; obtuvo los títulos de capitán y teniente 
general, y conquistó á Jos franceses el fuerte de San 
Mateo. Después de haber sido nombrado almirante 
de la Armada de Nueva España (1572), obtuvo el 
título de almirante general de la misma en 1579. Al 
año siguiente puso en fuga cerca de Cuba á tres cor- 
sarios franceses que se habían apoderado de una de 
las naves de su flota, que una tempestad separó de 
la escuadra. El rey le envió varias cartas de agrade- 
cimiento por sus servicios. 

Navarro (AntToxI0). Biog. Poeta y sacerdote es- 
pañol, n, en Villaler (Lérida) en 1869. Estudió la 
carrera eclesiástica en el Seminario de Lérida, gra= 
duándose en la Universidad pontificia de Tarragona; 
cursó el bachillerato y el primer año de filosofía y 
letras en Barcelona. Ha obtenido numerosos premios 
en los Juegos Florales. Ha publicado varios volú= 
menes de poesías, titulados Pirenengues, Balada de 
Uhivern, Cancons perdudes, y tiene otros en prepara- 
ción. «Su lirismo, ha escrito Alejandro Plana, satu- 
rado de la visión continuada del paisaje pirenaico, 
se eleva, por la contemplación de los grandes espa- 
cios de cielo, á una adoración férvida de las cosas 
naturales, y en cada una adivina un ignorado cami- 
no de belleza y divinidad. El lirismo de mosén Na= 
varro pertenece así á la misma rama de donde nació 
el livismo de Z'Atlántida. Como nuestro gran Ver- 
daguer, mosén Navarro seasoma á la visión ideal de 
la tierra, y con un profuso tumulto de metáforas la 
describe en sus cantos.» Fué ecónomo en el pueblo 
de Juneda hasta 1905, de donde pasó en calidad de 
párroco al de Montelar (Lérida), desde donde se 
trasladó 4 Barcelona en 1914. Ha viajado por el ex- 
tranjero y ha colaborado en la Itustració Catalana y 
en muchas otras revistas y periódicos regionalistas. 
Ha hecho muy profundos estudios sobre arte y ar= 
queología, y su caridad y piedad fueron tan intensas, 
que una vez, habiendo ganado parte del primer pre- 
mio de la lotería nacional de Navidad, empleó ínte- 
gra la suma en restaurar el templo parroquial de 
Juneda, prohibiendo á sus feligreses que consigna— 
sen, como ellos intentaban, en una lápida, tal rasgo 
de generosidad. 

Bibliogr. Plana. Antología de poetes catalans mo- 
derns (Barcelona, 1914); Jochs forals de Barcelona, 
de 1916. 

Navarro (AureLta). Biog. Pintora española con- 
temporánea, nacida en Granada. Ha sido discípula 
de Muñoz Lucena, y en la Exposición Nacional de 
1904 presentó Sueño tranquilo, que le valió mención 
honorífica. En la de 1906 ganó tercera medalla, y 
en 1908 expuso Desnudo, Estudio y Retrato. 

Navarro (Bruno Josk). Biog. Cartujo del si- 
glo xviur, n. en Valencia en 1706. Estudió en la 
Universidad de esta ciudad, á cuyas cátedras hizo 
oposición á los diez y nueve años. Iba á recibir el 
grado de doctor en teología, cuando se retiró á la 
Cartuja de Porta Coeli, á los veinte años. Su nueva 
vida no le impidió seguir sus estudios, dedicándose 
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á traducir obras del francés, á escribir otras propias 
de sentido ascético, y á la poesía. Dejó: Z'raducción 
de la tercera parte de la colección de estatutos de la 
Cartuja (Valencia, 1743), Flores de una juventud ho- 
nestamente entretenida, colección de poemas de dife— 
rentes asuntos; Portentosa vida de la bienaventurada 
virgen y mártir Santa Eugenia, Dos Advientos y dos 
Cuaresmas, Explicación del oficio divino según el uso 
de la Cartuja, varias obritas sueltas, como Psalte- 
eium moriencium,etc., y algunas poesías. Muchos de 
estos escritos están inéditos. 

Navarro (Crcin1o). Biog. Literato español, m. en 
Barcelona en 1889, Fué muy versado en el estudio 
de los libros sagrados. Era, además, inspirado poe= 
ta y excelénte prosista, y se distinguió en sus escri- 
£os por la ternura de los conceptos, cuando á los ni- 
ños se dirigía, y por lo castizo y elegante. del len 
guaje. Es autor de los libros originales MZ divino 
Maestro (1879), Los niños de la Biblia (1877), Poe- 
mas de la Biblia (1887), muchas biografías de per 
sonajes célebres y numerosos artículos en los perió= 
dicos El Museo Universal, La Academia, La Abeja, 
y Los Niños. También dió á conocer en correcto 
castellano, Ztadagás, de Sardou: La Mesiada, de 
Klopstolk: 2% año mil, de Julio Roy; Colosos anti— 
guos y modernos, de Lesbazeilles; .E/ teatro por den— 
tro, de Moynet: Evasiones célebres, de Bernard: La 
música, de Casimiro Colomb; Buanos y gigantes, de 
Garnier: Piedras preciosas, de Dieulafait; El amor 
maternal en los animales, de Menault: Los bufones, 
de Gazeau, y otras obras de Hugo, Erckman-Cha- 
trian, Farina, Daudet, Marion, Walter-Scott, etc. 

Navarro (Diego DE Gracia). Biog. Religioso 
agustino español, n. en Zaragoza .en 1638 y m. en 
1714. Hombre de grandes conocimientos, alcanzó el 
título de maestro en Sagrada Teología y doctor en 
la misma por la Universidad de su patria, en la que 
explicó las cátedras de Durando, Santo Tomás y la 
de Vísperas. Fué también prior de Zaragoza, defini- 
or, examinador sinodal. consultor de la Inquisición 
y provincia). Escribió: Varración histórica de la mi- 
lagrosa venida de Maria Santisima á defender ¿ Za- 
vagoza, y de su prodigiosa imagen que con la invoca— 
ción del Portillo se venera en sus muros (Zaragoza, 
1706); Consutta para poder usar del privilegio conce- 
dido por el papa Clemente VIII á diversas personas 
aragonesas, que le defendieron d el y á su Iglesia y al 
Palacio Lateranense juntamente (Zaragoza, 1700); 
Cuaresma predicada en la Santa Metropolitana Íglesia 
de Zaragoza (Zaragoza, 1703), Panegírico gratulato- 
vio por el nacimiento del Srmo. Principe de Asturias, 
don Luis Fernando de Bortón (Zaragoza, 1707): 
Sermones de Cristo y su Santísima Madre y de los 
primeros santos de la Iglesia (Zaragoza, 1711), y 
Sermones varios (manuscritos). 

Navarro (Ebuarbo). Biog. Religioso agustino 
español, n. y m. en Valladolid (1843-1910). Regen- 
tó varios pueblos en Filipinas desde 1863 hasta 
1877, y desde 1890 hasta 1893. Fué prior del Real 
Monasterio de El Escorial, comisario general y 
maestro de novicios. Publicó: Vomenclátor de los re- 
digiosos agustinos de Filipinas y reseña de sus colegios 
en España, China y Filipinas (Madrid, 1895 y 
1896). Filipinas. Estudio de algunos asuntos de ac 
¿ualidad (Madrid, 1897), Documentos indispensables 
para la verdadera historia de Filipinas (2 tomos, 
Madrid, 1908). The Philippine Islands, etc. 

Navarro (Fer1em). Biog. Pintor español, n. pro= 
bablemente en Valencia, aunque sólo se sabe que 
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residió en esta ciudad á principios del siglo xv. 
Para la iglesia valenciana de San Juan del Mercado 
pintó los cuadros Vuestra Señora del Auxilio, San 
Antonio y Santa Rita. Fué de carácter misántropo 
y refractario á toda sociabilidad. 

Navarro (FíLix). Biog. Arquitecto español, muer- 
to en Barcelona en 1911, Fué arquitecto provin- 
cial de Zaragoza y correspondiente de la Academia 
de San Fernando en dicha ciudad, en la que dejó el 
teatro Pignatelli, el Parisiana, el Nuevo Mercado, 
el palacio de Larrinaga, el monumento á Lanuza, las 
líscuelas de Comercio y de Artes é Industrias y 
otras muchas construcciones modernas. 

Navarro (FERNANDO). Biog. Diputado por la ciu- 
dad de Tortosa en las Cortes de Cádiz. Estudió en 
la Sorbona y viajó por Europa y fuera de ella. Po- 
seía á fondo, según el conde de Toreno. «varias 
lenguas modernas, las orientales y las clásicas, y 
estaba familiarizado con los diversos conocimientos 
humanos». Villanueva le consultó, al escribir su 
Viaje literario ú las iglesias de España, respecto á la 
catedral de Tortosa. Legó parte de su valiosa biblio- 
teca á las Cortes, las cuales dispusieron la coloca= 
ción de su retrato en la Biblioteca del Congreso. 

Bibliogr. Toreno, Hist. del levantamiento, guerra 
y revolución de España (t. UL); Corminas, Suplemen- 
to al Diccionario de Escritores Catalanes de Torres 
Amat (Burgos, 1849). 

Navarro (Francisco). Biog. Escultor renacentis- 
ta valenciano, del cual se conservan en el Museo de 
Bellas Artes de Valencia dos bajos relieves que re- 
presentan San Vicente, mártir. en la prisión, y Moi- 
sés recogiendo joyas para la construcción del Arca 
santa. 

Navarro (Francisco). Biog. Grabador español 
del siglo xv1i1, que vivió en Madrid y produjo exce 
lentes trabajos á buril, entre ellos la portada del 
libro Auto de fe celebrado en el año de 1632, la de la 
obra titulada /glesia militante, de fray Hernando 
Camargo y Salgado (1642) y, finalmente, la de otro 
libro que lleva por título Declaración magistral sobre 
las sátiras de Juvenal y Persio, por Diego López 
(1642). En estas portadas aparecen escudos, figuras 
de santos y de personajes, dibujos alegóricos, cuer- 
pos de arquitectura, etc. 

Navarro (Francisco). Biog. Músico compositor 
español del siglo xv. Alcanzó por oposición: la 
plaza de maestro de capilla de Segorbe en 1630, 
donde permaneció hasta 1634, en que obtuvo la ca- 
pellanía de contralto de la catedral de Valencia, y 
después se le confió la dirección de la Capilla de la 
misma. dándole la plaza en propiedad en 1644. Na- 
VARRO desempeñó su magisterio hasta 1650. Se con- 
servan de Navarro, en los Archivos de Segorbe y 
Valencia, Veni de Libano, motete á 9 voces; Beatus 
vir, Laetatus sum, Lauda Jerusalem y Magnifcat, 
á 12, etc. Además del género religioso cultivó el li- 
rismo profano de salón, y es autor de todo un can= 
cionero, en cuya publicación Barbieri tenía gran 
empeño. 

Navarro (Francisco). Biog. Escritor español de 
fines del siglo x1x, autor de la interesante obra El 
catolicismo demostrado y también de Semillas histó— 
ricas de los Padres del desierto, contadas por una 
abuela a sus nietos. : 

Navarro (García). Biog. Religioso carmelita es- 
pañol, n. y m. en Valencia (1626-1698). Profesó en 
el convento de su ciudad natal en 1642 y fué maes- 
tro, examinador, catedrático de prima de artes en la 
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Universidad levantina, examinador sinodal del arzo- 
bispado, prior de los conventos de su orden en Ali- 
cante y Valencia, vicario provincial, provincial de 
Aragón, Valencia y Navarra, etc. Sele debe: De scien- 
tia Dei (1654), De esse Dei ejusque atributis (1655), 
De voluntate Dei (1657), De Sacro Triados mysterio 
(1658), De sensibus Sacrae Scripturae (1666), Na 
rratio Evangelica Mathei (Tolosa, 1685), ete. 

Navarro (Jacoño VICENTE). Biog. Poeta español 
del siglo x1x, n, en Sevilla. Cultivó la poesía desde 
joven, viéndose obligado á abandonarla por la nece- 
sidad de seguir la bandera en la guerra de la Inde— 
pendencia; hecha la paz, publicó en un volumen las 
poesías de su juventud (1820), á las que añadió una 
comedia titulada Amor y Amistad unidos vencen el 
mayor peligro, obra en cinco actos que había sido ya 
representada dos años antes en el teatro de Sevilla. 
También se representó en el mismo teatro y en el 
año 1824 otra del mismo autor, que llevaba por tí- 
tulo La acción generosa y que ha permanecido ¡nédi- 
ta. Como poeta no llegó á alcanzar un primer pues- 
to entre los cultivadores de la reaparecida escuela 
sevillana, pero se distinguió siempre por la harmo- 
miosa entonación de sus versos. 

Navarro (Joaquín). Biog. Teólogo español, de la 
Compañía de Jesús, n. en Palacios en 1705 y m. en 
Forli (Italia) en 1780. Pasó la mayor parte de su 
vida en la enseñanza de la teología, principalmente 
en Alcalá. Al ser su orden desterrada de España 
era rector del Colegio de Madrid; después, estando 
en Italia, fué provincial de los jesuítas de la provin- 
cia de Toledo. Su obra más importante es Cursus 
Theologicus, ad mentem D. D. Angelici et Eximii 
(3 vol., Madrid, 1765-67). También publicó algu- 
mos sermones y varias composiciones poéticas, como 
La hermosura sin lunar (Madrid. 1762), inspirada 
en las revelaciones de la Virgen Santísima á sor 
María de Agreda, y otras que pueden verse en la 
Sagrada metrica lid (Madrid, 1730). colección en 
alabanza de aquella venerable religiosa, y en el 4m- 
phiteatro sagrado, publicado por el padre Pedro del 
Busto. 

Navarro (Joaquín) (a) Quinito. Biog. Matador de 
toros, español, n. en Sevilla en 1871. Ingresó como 
banderillero en la cuadrilla de niños sevillanos y se 
presentó en Madrid el año 1887. Fué segundo espa- 
da de la capitaneada por Enrique Vargas (Minuto) 
y desde 1889 se contrató separadamente. Recibió la 
alternativa en Ecija (Sevilla) el 21 de Septiembre 
de 1892 y como matador de toros se presentó en 
Madrid el 4 de Marzo de 1891. Desde 1907 toreó 
muy poco y sin anunciar su retirada ni organizar 
corridas de despedida, se marcha de la profesión re- 
tirándose á Sevilla. donde en la actualidad reside. 

Navarro (Josá). Biog. Poeta español, n. en Za- 
ragoza, que floreció en la segunda mitad del si- 
glo xvu y del cual se tienen pocos datos biográficos. 
En 1654 era todavía muy joven; fué secretario de 
Ludovicio, príncipe de Pomblín, y de su hijo Juan 
Bautista: gozó la protección del duque de Híjar; en 
la Academia fundada por el conde de Lemos, en 
Nápoles, fué autor de dos Vejámenes; en 1666 resi- 
día en Cerdeña al servicio del citado príncipe de 
Pomblín. El cronista Rodríguez dice en su Biblio— 
teca Valentina que habiendo enviado Francisco de la 
Torre á Navarro un cartel relativo á la canonización 
de san Francisco de Borja le remitió éste una bella 
poesía. En la Palestra Numerosa Austriaca (Hues- 
ca, 1650) se encuentra un soneto suyo, figurando 
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otro en las Rimas del marqués de San Felices (1652). 
Dice Latassa que NAvarro compuso un Romance á 
Nuestra Señora del Pilar. Compuso una loa para la 
comedia La fuerza del mal, representada en un cum- 
pleaños de Juan Bautista Ludovicio. Sus Poesías va- 
rias, dedicadas al duque de Híjar, se imprimieron 
en Zaragoza en 1654. 

Navarro (Josi). Biog. Poeta español del si- 
glo xvi, n. en Zaragoza, á quien se dió el sobre- 
nombre de Cáncer de Aragón. Dejó: notables pro= 
ducciones, y entre ellas se le atribuye un Viaje al 
Nuevo Parnaso ó sea Nuevo Laurel de Apolo, que es 
un elogio nada imparcial ni exacto de los poetas 
contemporáneos suyos, escrito en octavas reales. 
Varios historiadores lo identifican con el anterior, 
pero ni Nicolás Antonio ni Latassa citan la obra 
que antes consignamos, lo que deja entrever la posi- 
bilidad de que sean dos autores diferentes. 

Navarro (Josi). Biog. Pintor valenciano contem- 
poráneo, discípulo de José Camarón y académico de 
mérito de la Real de San Carlos de Valencia. Fué 
ayudante profesor en esta Academia hacia 1850. En 
el Museo provincial de dicha población se conservan 
varias obras suyas, copias de cuadros de Camarón y 
el retrato de este maestro. 

Navarro (Juan). Biog. Pintor valenciano del si- 
glo xv, cuyas obras se han perdido ó no son conoci- 
das con el nombre de este artista. De su existencia 
consta por el siguiente documento: «Dimats 22 Sep 
Blategi] a martín Juan fill de Joan navarro pintor 
padri Joseph marti velluter padrina hieronima Bote- 
la muller de Luis Botela. — Argenter.» 

Navarro (Juan). Bioy. Músico español. n. en 
Sevilla en 1545. Obtuvo el magisterio de Salaman— 
ca, y debió ser grande su fama, pues Vicente Espi- 
nel hablando de él en su Escudero Marcos de Obre— 
gón lo llama «gran compositor de la catedral de 
Salamanca». El periódico musical La Lira publicó 
algunas composiciones de Navarro, entre las que 
figuran misas, motetes, himnos y salmos, y el padre 
Martini, en su Saggío di contrapunto, inserta varios 
trozos de obras del compositor sevillano. 

Navarro (Juan). Biog. Retórico español del si- 
glo xvi, n. en Alcoy (Alicante). Estudió en la Uni- 
versidad de Valencia, en la que obtuvo una cátedra 
de retórica, y contribuvó junto con Miguel Jeróni- 
mo Ledesma al restablecimiento de la sólida ense- 
ñanza en la expresada Universidad. Fué un eminen- 
te orador y notable poeta, y escribió: Varias Pare— 
néticas, easque doctissimas orationes per totos triginta 
annos plurimas omnisque generis contra sophistas, de 
studiis, atque de optima juventutis institutione, ad Se- 
natum Valentinum in theatro ipsius Gymnasti habuit. 

Navarro (Juan Baurista). Bioy. Médico espa— 
ñol, n. en Castellón de la Plana en 1558. Cursó ar- 
tes y medicina en la Universidad de Valencia, y 
después de graduarse de doctor en esta última fa— 
cultad, fué nombrado catedrático perpetuo de medi- 
cina. Se le debe: Commentarii in Libros Galeni de 
Diferentiis Febrium, y De pulsibus ad Tyrones, et 
spurium de urinis (Valencia, 1628). 

Navarro (Juan Bras). Biog. Teóloso español, 
n. en Valencia (1526-1595). Fué maestro en artes 
y doctor en teología, ciencia que explicó con mucha 
competencia al desempeñar las cátedras de Santo 
Tomás y de Durango. Es autor de Resolutissimi, 
ad proinde doctissimi Valentinensis Doctoris Blasii 
Navarro Valentini dictata absolutissima..., De autho- 
ritate Oecumenicae ef Romanae Eecclesiae, et sacro 
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ejus Principatuw compendiaria tractatio, duobus libris 
distincta (Barcelona, 1566), y De vectigalibus, et eo- 
rum justa evactione in foro conscientiae (1587). 
Navarro (Juan Josk). Bioy. General de marina 
español, marqués de la Victoria, n. en Mesina el 30 
de Noviembre de 1687 y m. en la isla de León el 5 
de Febrero de 1772. Siendo aún muy joven sirvió 
en el Tercio Viejo del Mar, del que era capitán su 
padre, y peleó en la 
guerra de Sucesión. 
En 1708 marchó 
desde Cartagena al 
socorro de Orán, y 
después contribu— 
yó eficazmente á la 
toma de Alicante. 
A los treinta años 
de edad se le nom- 
bró alférez de Guar- 
dias marinas y pro- 
fesor de matemáti- 
cas. Pronto se hizo 
notar tanto por sus 
vastos conocimien— 
tos científicos como 
por su valor é inteli- 
gencia en el arte de 
la guerra. Felipe V 
le dispensó su afec- 
to, lo que despertó los celos del ministro Patiño, quien, 
mientras vivió, procuró tenerle alejado de la corte, 
encomendándole diversas comisiones fuera de Espa- 
ña y llevando su enemiga al extremo de interceptar 
los diarios, memorias y diversos trabajos técnicos 
que NAvArRo enviaba para el rey. En 1737 ascen— 
dió á jefe de escuadra, y desde entonces se consagró 
con mayor actividad á la redacción de notables tra= 
tados de ciencia náutica, por los que mereció ser 
elegido individuo de la Academia Española. En 
1744, á la vista de las islas Hieres, empeñó con su 
escuadra, compuesta de 12 navíos, un terrible com- 
bate que duró desde las ocho de la mañana hasta las 
seis y media de la tarde contra 32 navíos ingleses, 
á los que, no obstante su superioridad numérica, 
obligó á retirarse, si bien quedó él herido. Esta ac- 
ción. con la que ganó el ascenso á teniente general 
y el título de marqués de la Victoria. fué muy cele- 
brada en Europa, colocando á Navarro entre los 
más hábiles y esforzados generales de su tiempo. 
En escuadras de su mando condujo á España al rey 
Carlos II, y á Italia á la gran duquesa de Toscana, 
desde donde transportó á la princesa de Asturias. 
Fué religioso, pío y adornado de todas las virtudes 
que lo hacían respetado de propios y extraños. Po- 
seyó varios idiomas, y una vasta ilustración. Sus 
servicios militares duraron setenta y seis años, tan- 
to en el Ejército como en la Armada, asistiendo en 
este largo período á 50 batallas y cinco sitios. El 
cuerpo de la Armada le levantó en la isla de León 
(Cádiz) un mausoleo. Son numerosas y muy impor— 
tantes las obras que compuso. figurando en primer 
lugar su Diccionario demostrativo, con la con figura— 
ción y anatomía de toda la arquitecimwra naval moder- 
na, obra verdaderamente monumental en la que em- 
pleó treinta y siete años para pintar á la acuarela 
todas las piezas que componen un navío de guerra. 
Escribió, además: Táctica naval. Teoría y práctica 
de maniobra. El capitán de navío instruádo en las 
ciencias y obligaciones de sw empleo, etc. Como no 
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poseyó fondos necesarios para publicar sus obras ní 
consiguió del Estado que las costeara, sólo impri- 
mió un Zratado de señales y un opúsculo jocoso ti- 
tulado Carta que escribe el padre Juan del Olvido, 
minimo piloto y matemático, al reverendisimo padre 
Fray José Arias de Miravete. Se le debe, además. el 
invento de un salvavidas, compuesto de dos odres y 
unos palos cruzados, al que dió el nombre de salva- 
nos, y que originó la moderna guindola. Sus co— 
nocimientos en el dibujo los demostró en la obra 
primeramente citada y en los trabajos que le enco= 
mendó Felipe V para adornar su gabinete. Ceán 
Bermúdez, juzgando tales trabajos. coloca á su au— 
tor en el primer lugar entre los dibujantes españo- 
les de aquel tiempo. 

Bibliogr, Martín Fernández de Navarrete. Bi- 
blioteca maritima. 

Navarro (Juan MiGuEL). Biog. Compositor espa- 
ñol del siglo xv1, n. probablemente en Sevilla. En 
1566 concurrió á las oposiciones de Salamanca. que 
ganó; pero fué despedido en 1574 y ocupó su plaza 
Rodrigo Ordóñez, quien la renunció en seguida. En 
Salamanca conoció á Navarro el poeta Espinel, el 
cual hace del compositor grandes elogios. NAVARRO 
publicó un libro en folio (partición de atril) en don- 
de se contiene un servicio completo de Vísperas 
(Salmos, Himnos d- tempore, propios y comunes de 
santos: el cántico Magnijicat por los ocho tonos del 
canto llano) más el himno de Completas y Tedeum, 
á varias voces. Además, compuso Misas, Motetes y 
mucha diversidad de obras, que tuvieron gran acep- 
tación. Después de Cristóbal Morales, Navarro, sin 
excluir á Guerrero, fué el compositor que más éxito 
obtuvo. Algunas de sus obras pueden verse en e) 
periódico La Lira Sacra Hispana, y en el Sagyio di 
contrapunto del padre Martini. 

Navarro (Juan Nepomuceno). Biog. Literato co- 
lombiano, n. y m. en San Gil (1834-1890). Hizo sus 
estudios en un colegio de la localidad. y luego los 
amplió en los de San Bartolomé y el Rosario. de Bo- 
gotá. Desempeñó varios destinos del ramo adminis 
trativo y judicial, y también fué bibliotecario de la 
Nacional y presidente de la Cámara de Represen— 
tantes. Los artículos políticos que publicó aparecie— 
ron en El Diario de Cundinamarca y en La Doctri- 
na. En Santander fundó. con unos amigos, el perió- 
dico literario 22 Tabor (1851), y comenzó á colaborar 
en El Tiempo, La Opinión y El Mosaico, que se pu- 
blicaban en Bogotá. Con los señores Quijano Ote= 
ro y D. Guarín, redactó La Tarde, semanario de li- 
teratura. Además de sus numerosos trabajos en estos 
periódicos, ha publicado: Mores del campo, colec- 
ción de artículos de costumbres (Socorro, 1870): las 
novelas El gamonal, El camarada. El zapatero, y La 
estrella del destino (Socorro, 1870): Lirios y azuce- 
nas, artículos y poesías de literatos colombianos 
(Socorro, 1871); Historia de la fundación de la im- 
prenta en América, Noticia biográfica del coronel de 
la independencia señor José María González (Bogotá. 
1876). El hijo de la costurera, comedia en dos actos 
y en prosa, y El espíritu burlón, sainete (1848). 

Navarro (Juan Simón). Biog. Pintor español del 
siglo xvI, n. y m. en Madrid. Su obra más notable 
es una Sagrada Familia, ejecutada en 1654. que fué 
propiedad de don Ramón de Posada y Soto. Unas 
flores pintadas con bastante maestría en último tér= 
mino de este cuadro y de las cuales habla con elo-= 
gio Ceán Bermúdez. han sido causa de que algunos 
biógrafos hayan creído que se dedicó á la pintura 
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de flores. En tiempo del citado Ceán había en el 

Carmen Calzado de Madrid dos cuadros de Nava-= 

rro: el Vacimiento y la Epifanía, que habían per- 

tenecido antes al convento de lla misma orden en 

Valdemoro. le 

Navarro (JuLián). Bioy. Patriota argentino de 
últimos del siglo xvii y principios del xix. Era 
sacerdote del Rosario, y contribuyó al movimiento 
iniciado en Buenos Aires en 1810, que fué precur— 
sor de la Independencia, en cuyas batallas tomó 
también activa parte. Más tarde acompañó ú José de 

San Martín en su paso por los Andes al irá libertar 
á Chile, encontrándose luego en la batalla de Cha= 
cabuco y de Maipo. El general O'Higgins le hizo 
nombrar canónigo de la iglesia de Chile, cargo que 
ocupó hasta su muerte. Por sus muchos méritos su 
nombre va unido á la lista de los patriotas argen- 

timos. 

NAVARRO (Luis). Biog. Dominico y escritor es- 
pañol, n. en Alboraya, junto á Valencia, en 1788 
y m. en Valencia'en 1546. Fué profesor de filosofía 
en su convento y en el de San Onofre. Durante la 
invasión francesa estuvo desterrado en Francia por 
haber procurado levantar el espíritu nacional contra 
el invasor. Al regresar del destierro se reunió con 
otros compañeros en el convento de San Onofre, or 
ganizando entre todos la enseñanza, aun antes de 
que Fernando VII publicase sus Reales Cédulas in- 
vitando á los centros docentes á que reanudasen sus 
tareas académicas. Juntamente con el padre Maria— 
no Rais escribió la obra Historia de la provincia de 
Aragón, Orden de Predicadores, desde el año 1808 
hasta el de 1818; supresión y restablecimiento de sus 
conventos, y servicios hechos por la misma d la Reli- 
gión y áú la Patria (Zaragoza, 1819). Escribió, ade- 
más: Proclamas, discursos y poesías patrióticos, que 
se publicaron en los periódicos de Valencia del 1808 
al 1813: Ona larga historia sobre el fimgido cardenal 
de Borbón que engañó a tantos franceses y españoles 
en varios pueblos y ciudades de la Francia durante la 
guerra de la Independencia, manuscrito. Tradujo la 
novela histórica Los realistas vendeanos. de Josse. 
sobre la revolución de la Vendée en 1793. 

Navarro (Luis Ayron10). Biog. Pintor español. 
residente en Sevilla (1635-1693). Fué uno de los 
fundadores de la Academia de Sevilla, donde ense— 
ñó con talento y buen éxito. Ha dejado hermo- 
sos frescos en los principales monumentos de aque- 
lla ciudad; pintó, además, estandartes para las co- 
_munidades religiosas y «al aguazo con gran manejo 
é inteligencia bauderas para los navíos de la real 
armada». 

Navarro (Maxnurz). Biog. Benedictino español 
de fines del siglo xvi y principios del xviu1. Empe- 
zó su vida monástica é hizo sus estudios en Compos- 
tela. Desempeñó en la Congregación de Valladolid 
importantes cargos: predicador, maestro general, 
abad de San Vicente de Salamanca, etc. Alcanzó 
por oposición la cátedra de filosofía de prima y vís= 
peras en la Universidad de Salamanca (1706). La 
mayor parte de sus obras versan sobre cuestiones 
teológicas, y son: Exercitatorinm spirituale monasti- 
co-benedictinum (Salamanca. 1712), Prolegómena de 
Angelis (Salamanca, 1708), Responsiones ad capitu— 
la quarumadamn objectionum mansuetarum agitata inter 
theologos et Quesnellistas (Madrid, 1722), Tractatus 
de sacrosanto Trinitatis misterio (Salamanca, 1701), 
Oración fúnebre en las honras que la Universidad de 
Salamanca rizo 4 D. Juan Cano (Salamanca, 1706), 
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Sermón de Santiago (Salamanca, 1704), y otros 
opúsculos, y Quaestiones morales theologicae (Avi- 
nón, 1692). 

Bibliogr. Curiel, Studien wnd miteilungen, pá 
gina 527 (1904); Pérez Cruyena, en Razón y Fe 
(t. XLVI, pág. 219). 

NAVARRO (ManurL). Bioy. Grabador español, 
n. en Zaragoza. Con la dirección de Carmona tra- 
bajó en Madrid en el grabado de láminas. Murió 
en Zaragoza muy anciano hacia el año 1820. Grabó 
una lámina de la venida de Nuestra Señora del Pilar 
á Zaragoza que, aunque copia de otra de Mateo 
González, manifiesta limpieza y corrección. Para la 
Historia delCanal Imperial, obra escrita por el conde 
de Sástago é impresa en 1796 en Zaragoza, grabó 
unos planos con bastante finura y acierto. 

Navarro (Martín Dg AZzPILCUETA, llamado el 
Doctor). Biog. V. AzriicuETa (Marin). 

Navarro (Prebro). Biog. Célebre capitán é in- 
geniero español. Los inventos y los hechos del la— 
moso Navarro han originado grandes disputas: en 
sus numerosas biografías se leen las versiones más 
opuestas. pues para algunos autores no fué más que 
un vulgar y rudo aventurero, para otros un despre- 
ciable traidor, y para sus partidarios un hombre 
ilustre, que hizo dar un gran paso al arte militar, 
con una nueva aplicación de los explosivos para el 
ataque de las fortalezas. Las concienzudas inves= 
tigaciones que se han practicado en los archivos 
oficiales españoles é italianos permiten hoy formar 
un juicio exacto de la obra de Navarro, y como 
consecuencia otorgarle el justo título de inventor de 
las minas militares terrestres. Los modernos estu— 
dios han puesto también término á las discusiones 
acerea de su verdadera patria. Nació de padres hu= 
mildes en la villa de Garde (valle del Roncal). ha- 
cia 1460 y m. en 1528 en un castillo de Nápoles. 


Pedro Navarro 


Eran muchos los que pretendían que Navarro fué 
vizcaíno, y entre ellos don Martín de los Heros, pero 
su verdadera patria resulta deslindada en las si- 
guientes palabras del historiador Oviedo, contempo- 
ráneo suyo (en sus Quincuagenas, t. I, reciente 
mente publicado): «Fué este conde Pedro Nauarro, 
por su nascimiento navarro, e hijo de vn hidalgo 
llamado Pedro de Roncal. que yo conosci, e desde 


1284 


muchacho siruio al marques de Cotron, cauallero 
del reyno de Napoles, el cual fue preso por turcos € 
lleuado a Turquía, e en vna nao del marques an- 
duuo este Pedro Nauarro en curso por el mar medi- 
terraneo, e hizo buenas cosas, por lo cual la mar 
quesa, mujer del dicho marques e Don Enrrique su 
hijo, le dieron la nao al Pedro Nauarro...» Queda, 
pues, comprobado, que este era su apellido y no el 
de Berétera 6 Berretera que aceptan algunos de sus 
biógrafos y lo corroboran, así como el lugar de su 
nacimiento, la afirmación de su paisano Alesón y 
los documentos publicados en la Colección de Inédi- 
tos de Salvá. En sus primeros años se dedicó NAva- 
ERO al pastoreo y al cultivo de la tierra, pero sien- 
do todavía un niño, llevado por su deseo de viajar, 
se embarcó con unos comerciantes genoveses, pa= 
sando á Italia, donde entró al servicio del marqués 
de Cotrón, caballero del reino de Nápoles, pero este 
servicio no le impedía tomar parte en las frecuentes 
luchas de que era teatro la península italiana, y se- 
gún el célebre historiador Paulo Jovio, obispo de 
Nochera, contemporáneo de Navarro, éste tomó 
parte en la guerra que en 1487 sostuvieron las Re— 
públicas de Florencia y Génova, militando como 
simple soldado á las órdenes de los florentinos y és- 
tos le doblaron la paga, porque les enseñó á hacer 
minas utilizando la fuerza de la pólvora para derri- 
bar las fortalezas; el invento no tuvo todo el éxito 
que su autor esperaba, pero estudió con ahinco el 
modo de perfeccionarlo y de lograr el mayor efecto; 
en esta guerra empezó á manifestarse el talento de 
NAVARRO, como muy entendido en el arte de la gue- 
rra, extendiéndose rápidamente su fama. Habiendo 
acompañado al marqués de Cotrón á Turquía y he- 
redado la nave que éste poseía, hizo Navarro dife— 
rentes cruceros por el Mediterráneo, causando gran- 
des daños á todos los piratas, principalmente á los 
que operaban en las costas del N. de Africa. Esto 
explica el sobrenombre de Roncal el Salteador que 
le atribuyen sus biógrafos navarros. En 1499, al ir 
á tomar una nave tripulada por piratas portugueses, 
fué herido por un disparo de arcabuz; viéndose he- 
rido, hizo rumbo á Civitavecchia, donde desembar- 
có, renunciando á la vida marítima, para trocarla 
en la militar, poniéndose á las órdenes de Gonzalo 
de Córdoba, de quien era admirador. Le fué enco- 
mendado todo lo referente á ingeniería en la expe= 
dición que con el mando de aquél salió de Málaga 
en Mayo de 1500, para unirse en Mesina á la Ar— 
mada de Venecia y marchar juntos españoles y ve- 
necianos contra los turcos. Pronto se presentó á 
Navarro la ocasión de ensayar su invento, pues en 
el sitio del castillo de San Jorge, en la Cefalonia, 
empleó Navarro una mina de pólvora que hizo ex— 
plosión el 25 de Noviembre de 1500, logrando ha— 
cer saltar una parte de la muralla; también utilizó 
el azufre para quemar á los turcos dentro de sus 
propias galerías. Terminada la guerra contra los 
turcos, Navarro pasó á Italia siguiendo á Gonzalo 
de Córdoba, distinguiéndose notablemente por sus 
profundos conocimientos militares. tanto en el arte 
del ataque, como para la defensa. En 1502, con 600 
españoles. defendió la plaza de Canosa, contra los 
ataques de los franceses que operaban al mando de 
Bayardo. Navarro tuvo que entregar la plaza, por 
expreso mandato de su jefe el Gran Capitán; salie— 
ron de Canosa con bandera desplegada á tambor 
batiente y dando vivas á España. Al año siguiente se 
apoderaron los españoles de Nápoles (15 de Mayo) 
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quedando aún en poder de los franceses las fortale- 
zas llamadas Castell dell Ovo y Castello Nuovo. 
Estos castillos eran muy difíciles de ser conquista 
dos por sus excelentes defensas; pero NAVARRO pre= 
paró una de sus minas que hizo explosión el 11 de 
Junio de 1503, lanzando al aire la muralla del re— 
cinto del Castello Nuovo, penetrando en él acto se— 
guido el Gran Capitán, Navarro y García de Pare- 
des al frente de las huestes españolas. El castillo 
del Huevo no tardó en seguir la suerte de la otra 
fortaleza, gracias á las minas de Navarro. Los te= 
rribles efectos de estas minas conmovieron la opinión 
de toda Europa, y como dice el historiador Paulo 
Jovio, el hecho fué tan nuevo y su conocimiento se 
extendió tanto, que en todas partes fué recibido Na- 
VARRO como su inventor, y su fama se extendió por 
todo el orbe. El rey Fernando de Aragón le recom- 
pensó dándole la investidura del condado de Alveto 
ú Oliveto, situado en la Italia meridional. Los docu- 
mentos oficiales y los autores contemporáneos de 
NAvArro prueban suficientemente que con justicia 
debe dársele el título de inventor de las modernas 
minas militares; sin embargo, autores modernos 
como el artillero español Arántegui en sus Apuntes 
listóricos sobre la artillería española (1887). y el in- 
geniero italiano Rocchi, en Le origini della fortifica- 
zione moderne (1894), pretenden que Navarro no 
fué tal inventor; pero los argumentos esgrimidos 
contra Navarro quedan completamente destruídos 
por los trabajos del general Zarco del Valle, briga= 
dier Aparici y García, Varela y Limia, y los muy 
recientes del teniente coronel Sojo. Dos naciones se 
han disputado la primacía de tal invento: España é 
Italia; pero hoy está completamente deslindada la 
disputa en favor de España. V. Mina. Art. mil. 

El aprecio que el Gran Capitán hacía de los ser= 
vicios de Navarro lo prueban las palabras que le 
dirigió, después de su retirada de Canosa, cuando le 
dijo: «¿Qué loor puedo yo dar á vuestras obras que 
satisfaga lo que ellas merecen?» Después de estas 
campañas, Navarro regresó á España, donde el 
rey Fernando le dió la orden de marchar contra el 
duque de Nájera, que se había rebelado (1507). Dis- 
ponía NAVARRO para cumplir su cometido de las tro- 
pas que habían estado en Nápoles y de numerosa 
artillería. El duque de Nájera no se atrevió á acep- 
tar la lucha contra enemigo de tanto crédito y en- 
tró rápidamente en negociaciones para concertar la 
paz. Decidido el Rey Católico á continuar nuestras 
empresas en Africa, nombró á Navarro capitán ge- 
neral de la Armada española en 1508. y le confirió 
el mando de la expedición que debía conquistar nue- 
vos territorios para la Corona en el Norte africano. 
La expedición partió de Málaga, y pronto NAvARRO 
dió muestras de su actividad y valor limpiando de 
piratas nuestras costas y las africanas. El 23 de Ju- 
lio se apoderó del Peñón de Vélez de la Gomera. y 
luego libertó á la guarnición portuguesa de Arcila 
que, hallándose sitiada, se encontraba en grave 
aprieto. Poco después tuvo que regresar á España 
para preparar una nueva expedición, con objeto de 
conquistar Orán; para esta empresa se reunieron 
14,000 hombres en Málaga y Cartagena. que se 
embarcaron en 90 naves, haciéndose á la vela el 16 
de Mayo de 1509, saliendo de Cartagena al man- 
do supremo del cardenal Jiménez de Cisneros, que 
llevaba como lugarteniente al famoso Navarro. Fué 
un verdadero desacierto del rey Fernando el Ca- 
tólico el nombrar para tal empresa dos celebridades 
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de tan opuestos caracteres. pues ni la educación, 
ni las aptitudes, ni las miras de uno y otro estuvie— 
ron jamás acordes. Ya antes de embarcarse las tro— 
pas en Cartagena estalló la disensión. Llegados á 
Africa tomaron fácilmente la plaza de Mozalquivir, 
y luego Navarro dirigió el ataque contra Orán, ha- 
ciendo á los moros más de 4,000 bajas y 8,000 pri- 
sioneros. y siendo muy escasas las pérdidas de los 
españoles al conquistar la ciudad. Navarro, conti 
nuando sus desavenencias con Cisneros, llegó á de- 
cirle: «Tan mal está un ejército con dos generales 
como lo estaría una persona con dos cabezas y un 
reino con dos reyes.» Cisneros le contestó dulce y 
suavemente, pero como la respuesta no fué del agra- 
do de Navarro. éste le replicó: «Debéis volver á 
vuestro arzobispado á recibir los aplausos por vues— 
tra victoria de Orán; de hoy más no se dará aquí un 
paso sino á nombre del rey y bajo mi conducta, que 
yo sé mandar soldados como vos sabéis apacentar las 
ovejas de vuestra diócesis, que están sin pastor; y 
de este modo cada uno hará su oficio. Ved vos qué 
tal arzobispo haría yo. y juzgad qué tal general se- 
réis vos.» El cardenal regresó á España, y el rey 
Fernando envió cuantos auxilios pudo á NAVARRO, 
empeñándose en realizar una empresa que no podía 
sostener: Navarro cumplió las órdenes de su rey 
prosiguiendo sus conquistas. y pronto (Enero de 
1510) la gloriosa victoria de Bujía le hizo dueño del 
puerto y la ciudad de este nombre, perteneciente 
entonces al reino de Argel. Después de la toma de 
Bujía se presentaron á NAVARRO los moros más au- 
tovizados de- Argel para someterse á España, y el 
rey de Túnez se declaró espontáneamente vasallo y 
tributario del Rey Católico; también el rey de Tre- 
mecén hizo análogos ofrecimientos, obligándose to- 
dos ellos á poner en libertad á los cristianos que se 
encontraban cautivos en sus dominios. Después de 
estos actos, NAVARRO. auxiliado por las galeras de 
"Nápoles y Sicilia y al frente de 14,000 hombres. 
embarcó en Bujía con rumbo á Trípoli, donde tuvo 
que luchar contra los berberiscos y logró derrotar 
les. avanzando hacia la ciudad; los españoles con— 
quistaron Trípoli, ganando el terreno palmo á palmo 
y sufriendo importantes bajas (unas 3,000), sobre 
todo entre los nobles y personas principales, pero 
las pérdidas de los africanos excedieron de 5,000. 
Cuando el rey Fernando tuvo noticia de la brillante 
victoria de NAVARRO Se apresuró á organizar refuer- 
zos para mandárselos. Reunidos 7,000 hombres, se 
dió el mando á don García de Toledo, primogénito 
del duque de Alba, y se les envió á Trípoli; estas 
fuerzas se incorporaron á las huestes de NAVARRO 
cuando éste se disponía á embarcar para ir contra 
los Gelves. El 28 de Agosto de 1510 desembarca— 
ron los españoles internándose en la isla. pues no 
encontraron ninguna resistencia al poner pie en tie- 
rra; don García de Toledo iba á la cabeza de las me- 
jores compañías, y sin tener en cuenta el excesivo 
calor avanzó hasta que su gente, abatida y exte- 
nuada, tuvo que echarse al suelo exhausta de fuerza 
y mortificada por la sed; entonces acudieron los mo- 
ros, precipitándose con ímpetu sobre los cristianos 
y atacándolos con gran ventaja para ellos, pues nin- 
guno estaba en disposición ni ánimo para defender— 
se. Uno de los primeros en perecer fué don García, 
y con él casi toda la fuerza que había desembarcado, 
que era la mitad de la que constituía la expedición. 
Tan grande fué el espanto y terror de los supervi- 
vientes, que NAVARRO, que aun no había desembar- 
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cado, juzgó oportuno renunciar á la empresa, reem- 
barcando á los vivos y alejándose con su escuadra 
de la isla. Los cronistas de la expedición lamentaron 
grandemente lo ocurrido, pues los moros que había 
en la isla se estimaban en unos 4,000, y el número 
de españoles que allí quedaron, muertos ó prisione= 
ros, excedió bastante de esa cifra. Los elementos se 
encargaron de completar la derrota, pues una fuerte 
tempestad dispersó las naves, algunas se perdieron 
y otras fueron de arribada forzosa á las costas de 
Sicilia. Navarro renunció á ulteriores conquistas. 
dejando á don Diego de Vera al frente del gobierno 
de Trípoli y regresando á España, pero no permane- 
ció ocioso mucho tiempo, pues habiéndose encendido 
de nuevo la guerra en Italia, á principios de 1512, 
pasó á este país á ponerse á las órdenes de don Ra- 
món de Cardona, virrey de Nápoles, que estaba en 
guerra contra los franceses. La primera acción gue- 
rrera de Navarro en su nuevo cargo, fué el sitio 
de Bolonia, ciudad poseída por los franceses; quiso 
Navarro emplear sus famosas minas para derribar 
las murallas de la ciudad, pero la naturaleza del te- 
rreno impidió que produjeran el efecto deseado; la 
mucha humedad y escaso tiempo de que se dispuso 
fueron también factores principales en el fracaso. 
Ramón de Cardona ordenó levantar el sitio y los 
franceses continuaron dueños de Bolonia. Infiuían 
entonces en el ánimo del virrey los Colonnas y Na= 
vVARrRo, logrando éste que Cardona se decidiera á 
presentar nueva batalla contra los franceses, lo que 
se efectuó en los campos de Ravena el 11 de Abril 
de 1512. Mandaba las tropas francesas Gastón de 
Foix, que se hallaba al frente de 24,000 infantes, 
4.000 jinetes y 50 piezas de artillería; los españoles 
é italianos estaban bajo el mando supremo de don 
Ramón de Cardona. y formaban un total de 18,000 
infantes, 2,000 caballos y 24 cañones. Pretenden 
algunos historiadores que NAVARRO, jefe de la brava 
infantería española en aquella batalla, no quiso auxi- 
liar 4 Fabricio Colonna, que mandaba la caballería, 
pero todos están conformes que Navarro luchó va- 
liente y encarnizadamente al frente de sus infantes 
y que los condujo de un modo admirable; pero como 
los franceses tenían doble cantidad de artillería, 
causaron gran destrozo en los españoles, y entonces 
Navarro se lanzó con los suyos sobre los lasque- 
netes, cuyas armas les sirvieron de muy poco en el 
combate cuerpo á cuerpo: pero el triunfo de NAvA= 
aro no fué suficiente para ganar la batalla. pues la 
caballería no secundó el esfuerzo de los infantes. y 
éstos, al fin, tuvieron que emprender la retirada, 
quedando la mayor parte prisioneros y entre ellos el 
mismo NAVARRO. Conducido á Francia, el que la 
había hecho prisionero pidió por su rescate 20,000 
escudos; era éste el caballero de Labrit, que le tuvo 
en cautiverio durante tres años, pues el Rey Cató- 
lico no quiso pagar el rescate, ni ocuparse siquie= 
ra en el asunto. Francisco I de Francia pagó los 
20,000 escudos y le sacó de la prisión nombrándole 
general de los ejércitos franceses. De ahí procede el 
deshonroso calificativo de traidor que le han aplica- 
do algunos historiadores españoles. Hoy los estudios 
históricos y sobre todo la filosofía de la historia, es- 
tán ya suficientemente adelantados para poder juz= 
gar fría y serenamente los hechos, aplicándoles un 
criterio ecuánime y un juicio exacto; hoy no es po— 
sible despreciar á NAVARRO por traidor; el estudio 
del estado moral de aquella época nos prueba que 
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ralizarse; por consiguiente, no se puede juzgar el 
hecho con el mismo criterio que hoy se aplica. 
Pedro de Torres, contemporáneo también de Na— 
vaArro, no sólo no le considera como traidor, sino 
que, por el contrario, dice que hizo muy bien en 
separarse del servicio del rey Fernando, pues éste 
le abandonó en su prisión por el odio que le tenía el 
duque de Alba, por avaricia, y por las envidias y 
rencores que su valerosa conducta en Ravena pro- 
dujo en aquellos que, teniendo en poco la honra de 
España en semejante ocasión, temían encontrarse 
en presencia de NAVARRO, que para ellos debía ser 
un juez inllexible é inexorable. También dice Porres 
que cuando Navarro escribió al rey Fernando sepa- 
rándose de su servicio, éste le contestó que bien lo 
podía hacer, puesto que era libre. Navarro devolvió 
al Rey Católico el título de conde de Oliveto y la pa- 
tente de general español. Al ser nombrado general 
francés, unió inmediatamente á los ejércitos de Fran- 
cisco 1 una tropa de 6.000 vascos y gascones, que 
acudieron espontáneamente á sus órdenes. NAVARRO 
sirvió al monarca francés con el mismo celo, lealtad 
y nobleza queantes pusiera en Fernando el Católico. 
Al frente de las tropas francesas penetró en el Mia- 
nesado, apoderándose muy pronto de la plaza y for 
taleza de Novara; contribuyó luego á la conquista de 
Vigerano y Pavía, combatió en la célebre batalla de 
Mariñán, y terminó su brillante campaña entrando 
en Milán al frente de sus fuerzas. No tardó en vol= 
ver á Italia, y esta vez (1522) con el encargo de lle- 
var socorros á Lantrec, encontrándose en la batalla 
de Bicoca, que fué desgraciada para los franceses, 
pero en la cual se distinguió NAvarro de una ma- 
nera muy notable. Después de la jornada de Bicoca 
quiso Navarro llevar refuerzos 4 Génova, mas, en el 
momento en que desembarcaba, eratomada la ciudad 
por sus enemigos, que entraron en ella por asalto : 
sorpresa. Navarro se vió envuelto y tuvo que en— 
tregarse á los españoles, que le llevaron preso á 
Castello Nuovo, donde tuvo que permanecer tres años 
en la prisión. Fué puesto en libertad por el tratado 
de Madrid de 1526, y al quedar libre. reunió inme- 
diatamente nuevas tropas en Francia, y con Lan- 
tec marchó á Italia: en los primeros combates que 
ambos sostuvieron contra los españoles, fué muerto 
Lantrec, y Navarro tuvo que ponerse á las órdenes 
del marqués de Saluzzo. Cuando los franceses levan= 
taron el bloqueo de Nápoles, tuvieron que empren— 
der una desastrosa retirada hacia Aversa, y en ella 
fué de nuevo hecho prisionero Navarro por los es- 
pañoles. Otra vez fué conducido á Nápoles y allí en- 
cerrado en Castello Nuovo, donde murió en 1528. 
Circularon diversas versiones acerca de su muerte, 
pretendiendo algunos que el príncipe de Orange, 
que entonces gobernaba en Nápoles, quiso evitarle 
la vergiienza del último suplicio y optó por dejarle 
morir en paz. Dicen otros que fué Carlos I quien or- 
denó su muerte, por considerarle dos veces traidor. 
disponiendo que fuera degollado en el mismo Caste- 
llo Nuovo, pero que tan cruel disposición no pudo 
tener efecto, porque al tiempo de ir á ejecutarla se le 
encontró muerto en la cama, sospechándose que el 
alcaide de la fortaleza, que se llamaba Icart, le aho= 
gó con la ropa para que no pudiera decirse que un 
hombre tan ilustre como Navarro recibía del gran 
emperador semejante pago en su vejez, Brantóme, 
en sus Vidas de los grandes capitanes, obra que fué 
escrita pocos años después de la muerte de Naya— 
BRO, dice lo siguiente: «Fué ahogado entre dos al- 
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mohadas ó estrangulado con cuerda por mano del 
verdugo... Estaba tan viejo y achacoso que no podía 
estarlo más... Pero el emperador fué censurado, 
pues debía haberle impuesto una prisión perpetua, 
en la que hubiese podido escribir y dejar algunas 
interesantes memorias de su arte y ciencia, á modo 
de pasatiempo... Así he oído que pensaba obrar, y 
aun que comenzó á hacerlo.» En su tumba escribie- 
ron los soldados españoles de Nápoles el siguiente 
epitafio: /lustre capitán español muerto al servicio de 
los franceses. Después el duque de Gesa, sobrino de 
Gonzalo de Córdoba, elevó á Navarro un sepulcro 
de mármol. junto al de Lantrec, en la iglesia de 
Santa María la Nueva. Actualmente nuestro cuerpo 
de ingenieros militares le considera como una de 
sus glorias más antiguas, y el juicio que le merece 
queda consignado en las siguientes palabras del te— 
niente coronel Sojo: «El territorio situado al 5. de 
los Pirineos puede vanagloriarse de haber produci- 
do en el siglo xv un genio militar extenso. fecundo, 
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inmenso, digno de codearse con aquellos monumen- 


tales cerebros del Renacimiento que se llamaron Mi- 
guel Angel, Rafael, Vinci, Cisneros y Fernando el 
Católico .» 
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siglos XIV y XV (Madrid, 1887): Rocchi, Esercito 
e fortezze (Roma, 1899): Barado, Museo Militar 
(Barcelona, 1883): Sojo, Minas Militares Terrestres 
(Madrid. 1909): Lucas de Torre, La Academia del 
Gran Capitán: Pedro Navarro (Madrid. 1910). 

Navarro (Pbro). Bioy. Arquitecto español del 
siglo xvI, n. en Zaragoza. En 1543 se encargó de 
las obras de la iglesia de Zuera (Zaragoza) y de ha- 
cer su portada. Por ellas recibió la suma de 1,600 
sueldos jaqueses. El Cabildo de canónigos del Real 
Monasterio de Montearagón (Huesca) le encomendó 
en 1550 unas obras en el claustro bajo, y el Cabildo 
de la catedral de Huesca las obras del antiguo refec- 
torio, para cambiarlo de destino. 

Bibliogr. M. Abizanda, Documentos para la his- 
toria artística y literaria de Aragón (Zaragoza, 1915). 

Navarro (Proro). Biog. Autor y actor español 
de fines del siglo xvr, del cual apenas se tienen noti- 
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cias, sabiéndose que se llamó Pedro porque así le 
llama en su Catálogo real de España el erudito Ro— 
drigo Méndez de Silva. Cervantes, en el prólogo de 
sus Comedias (1615), al hacer un resumen de la his- 
toria del teatro español, da algunos datos acerca de 
Navarro, siendo éstos casi los únicos que poseemos 
de él: «Sucedió á Lope de Rueda (dice el autor del 
Quijote), Navarro, natural de Toledo, el cual fué fa— 
moso en hacer la figura de un rufián cobarde. Este 
levantó algún tanto más el adorno de las comedias, 
y mudó el costal de vestidos en cofres y en baúles; 
sacó la música, que antes cantaba detrás de la man- 
ta. al teatro público; quitó las barbas de los farsan— 
tes, que hasta entonces ninguno representaba sin 
barba postiza, y hizo que todos representasen á cu— 
reña rasa, si no eran los que habían de representar 
los viejos ú otras figuras que pidiesen mudanza de 
rostro; inventó tramoyas, truenos y relámpagos, 
«desafíos y batallas; pero esto no llegó al sublime 
punto en que está agora.» Agustín de Rojas dice 
que este mismo NavaRRO «fué el primero que ¿nven- 
e) teatros», es decir, barracas Ó tablados expresa— 
mente dispuestos para la representación. Lope de 
Vega en la dedicatoria á Juan Bautista Marini, 
de la comedia Virtud, pobreza y mujer (Parte 20 de 
las comedias de Lope, 1630), dice: «En España no 
se guarda el arte, no ya por ignorancia, pues sus 
primeros inventores, Rueda y Navarro, le guarda— 
ban, que apenas ha ochenta años que pasaron, sino 
por seguir el estilo mal introducido de los que les 
siguieron.» Menéndez y Pelayo, que en su estudio 
acerca de Bartolomé de Torres Naharro y su Propala- 
Zia (Estudios de Crítica literaria, 3.* serie, 1900) fué 
quien primero dió noticias de la única obra que ha 
llegado á nuestros días de NAVARRO, cree que no 
se refiere Lope de Vega á este autor y poeta, fun— 
dándose para ello «en primer lugar, porque un autor 
y actor de quien se dice que sucedió á Rueda, y que, 
por consiguiente, debía de florecer á fines del si- 
wlo xvI, no pudo ser anterior al gran Lope en cerca 
de ochenta años. Y en segundo lugar, porque tratan- 
do Lope de convencer á un poeta italiano de que si 
en España no se observaban las reglas clásicas no 
era por ignorancia, parece muy natural que citase 
las comedias de Torres Naharro y de Lope de Rue- 
«dla, que son realmente análogas al teatro cómico la— 
tino é italiano, pero no que sacase á cuento las far- 
sas de Navarro, inventor de framoyas, desafíos y 
batallas.» De las seis comedias que Lope de Vega 
conoció se ha conservado una sola, escrita probable- 
mente hacia 1580, impresa en 1605 y titulada Come- 
dia muy exemplar de la marquesa de Saluzia, llama— 
da Griselda. El asunto de esta comedia, en verso y 
«cinco jornadas, está tomado, según manifiesta el 
autor en la loa que la precede, del Supplementum 
Chronicorum ab initio mundi, de Foresti, traducido 
al castellano en 1510 con el título de Suma de todas 
las crónicas del mundo. Del único ejem plar que exis- 
te de esta obra, conservado actualmente en la Biblio- 
teca Nacional, ha hecho una nueva edición el señor 
Bourland, que se publicó en la Revue Hispanique 
(t. IX, págs. 331-354; 1902). 

Navarro (Tomás). Biog. Dominico español, n. y 
m. en Zaragoza (1710-1783). Hizo sus estudios en 
el Colegio-Universidad que tenía la orden en Ori- 
huela. Dedicado á la predicación, acompañó desde 
1743 al padre Garcés, provincial de Aragón. en sus 
viajes apostólicos por Aragón, Navarra y Alava, 


continuando en este ejercicio de misionero toda su 


medall 
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vida. En premio á sus trabajos obtuvo en su orden 
el título de presentado titulo praedicationis y de pre- 
dicador géneral. Tuvo fama de religioso virtuoso y 


docto, muy versado en la Sagrada Escritura y San- 


tos Padres. Escribió: Vuestra Señora del Pilar (Za 


ragoza, 1756), Vovenario de san Judas Tadeo (ZLara- 


goza, 1770), Consulto espiritual (Gerona, in 


que obtuvo en pocos años varias ediciones; Novena— 


rio á¿ san Onofre (Zaragoza, 1778), 4Afectos piadosos 
para antes y después de la comunión (Zaragoza, 


1788), Vida y virtudes del venerable padre maestro 


fray Antonio Garcés. Ordenó también dos tomos de 


notas sacadas de los escri- 


tos del padre Garcés, los 
cuales envió al Consejo de 
Castilla para su impresión, 
y llevaban por título Con— 
suelo de moribundos. Dejó 
también el manuscrito en» 
folio Nuestra Señora del 
Pilar visitada de sus hijos 


los españoles. 


Navarro (VICENTE). 
Biog. Escultor español, 
n. en Valencia en Mayo de 


Vicente Navarro 


1889. Dedicado por sus pa- 

dres á los estudios literarios, en vez de estudiar lle— 
naba de dibujos las márgenes de los libros. Declara- 
do imposible por sus profesores para el estudio, fué 


despedido de las aulas, 
entrando entonces en la 
Escuela de Bellas Artes 
de Valencia y sobresa— 
liendo en el dibujo y en 
la escultura, alcanzando 
los primeros premios y 
pensiones en metálico. 
En la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes de 
1907 alcanzó una men- 
ción honorífica por su 
busto del maestro Gi- 
ner. En la de 1909, su 
grupo escultórico Año— 
ranzas fué premiado con 
tercera medalla. En la 
Exposición regional de 
Valencia (1910) presen- 
tó los bustos del poeta 
Teodoro Llorente y Sal- 
vador Giner, el músico 
insigne, y una estatua, 
Sola, que merecieron 
primera medalla. En la 
Exposición Nacional de 
1911 fué premiada su 
estatua de Beethoven, 
de motivos ornamenta— 
les en forma de alego— 
ría, con segunda me- 
dalla. Al año siguien= 
te consiguió en reñida 
oposición la plaza de 
pensionado en Roma 
por la Diputación pro- 
vincial de Valencia. 


Aurora, por Vicente Navarro 


A la Exposición Nacional de 1916 concurrió con un 


desnudo de mujer, Aurora, que mereció la primera 
a de la sección de escultura. Esta bella obra, 
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labrada en mármol topacio, fué adquirida por el Es- 
tado y figura en el Museo de Arte Moderno. Ade— 
más, ha conseguido varios premios en importantes 
concursos regionales; ha modelado los bustos de im- 
portantes personalidades y bellos monumentos fune- 
" rarios colocados en el cementerio de Valencia. Re- 
cientemente ganó el premio de 4,000 pesetas por el 
boceto de Medalla para servir de premio en los con- 
cursos del Círculo de Bellas Artes de Madrid. Ac— 
tualmente está labrando, entre otras obras, el mo- 
numento al pintor Pinazo, premiado en el concurso 
abierto por el Círculo de Bellas Artes de Valencia, 
Navarro (Vicente). Biog. Grabador valenciano 
contemporáneo, entre cuyas estimables obras mere— 
ce citarse la medalla que el comercio de Valencia le 
encargó (1867) para perpetuar la memoria del se— 
gundo centenario de la Virgen de los Desampara— 
dos. En uno de sus lados lleva dicha medalla el ca— 
duceo, áncoras y otros atributos del comercio, ro— 
deados de una rama de laurel y otra de olivo, 
formando una corona, y en el otro la siguiente ins— 
cripción: 
IN COMM. 
FEST. SAECUL. II. 
TRANSL. IMAG. B. M. VIRG. 

SUB TIT. DESERTORUM 

REG. SUO NOV. TEMPLO 

MERCATORES VALENTINI 

MDCCCLXVH 


Navarro (Vicror). Biog. Escritor y jurisconsul- 
to español contemporáneo. Figuró en el periodismo 
ven la política, y entre sus producciones se citan: 
Jativa-Albaida (Valencia, 1886), apuntes para un 
estudio sobre costumbres electorales; Psdozos nove 
lescos (Valencia, 1893), Práctica de los Juzgados 
municipales (Valencia, 1894). Arroz á la valenciana 

1896), la memoria Costumbres en las Pithiusas 
(Madrid, 1901), y el folleto político Justicia (1901). 
Ha sido director del Boletín Iurídico Hebdomadario. 

Navarro ABEL DE Bras (Benito). Bioy. Célebre 
didáctico español del siglo xvi, n, en Sevilla en 
1729. Perteneció al claustro de la Universidad de 
su patria como catedrático de cánones, fué indivi— 
duo de las Reales Academias dle la Historia y de la 
Hispalense de Buenas Letras, y publicó en Madrid 
una Pisica eléctrica ó compendio en que se explican 
los maravillosos fenómenos de la virtud eléctrica de 
los cuerpos (1t., 1753), y falleció en la villa de Val- 
denuño, arzobispado de Toledo, donde había testado 
el 4 de Julio de 1780. 

Navarro AMANDI (Marjo). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Madrid y m. en 1895. Fué catedrá- 
tico de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Central y autor de las obras Código civil de Espa— 
ña. Compilación metódica de la doctrina contenida en 
nwestras leyes civiles vigentes (Madrid, 1881); Zey de 
Enjuiciamiento civil de 3 de Febrero de 1881, amplia- 
da, concordada y anotada (1881); Reglamento gene— 
ral para la ejecución de las leyes civiles españolas. 
Estudio sobre las leyes civiles adjetivas; Estudio sobre 
procedimiento electoral (1891), Repertorio de la Ju- 
risprudencia hipotecaria española, y Cuestionaric del 
Código civil reformado en virtud de ley de 26 de 
Mayo de 1889 (1889-91). 

Navarzo Avaria (Lautaro). Biog. Médico chile- 
no, n. en Caldera en 1858. Hizo sus estudios en el 
Instituto Nacional y en la Universidad de Chile, re- 
cibiendo el título de médico-cirujano en 1886, Des- 
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de Diciembre de dicho año ejerce su profesión en 
Punta Arenas, en donde ha dirigido, por espacio de 
quince años, el diario £1 Magallanes y en el que ha 
publicado numerosos traba- 
jos. Se le debe, además: 
Enfermedades de los ojos en 
Santiago de Chile, trabajo 
estadístico basado en 5,000 
enfermos de los ojos (1886); 
La isla Dawson. La misión 
salesiana de San Rafael. 
Los indios fueguinos (1894); 
Las ovejas de Magallanes 
(1895), Censo general de po- 
blación y edificación, indus— 
trias, ganadería y minería 
del territorio de Magallanes. 
Presente y pasado del territorio (dos grandes volú- 
menes, 1908); La Tierra del Fuego y sus naturales, 
memoria política y etnográfica (1897), en colabora— 
ción con don Manuel Señoret. 

NAVARRO CONTRERAS (ANTONIO). Bioy. Militar 
español contemporáneo, autor de un Reglamento hi— 
giénico militar para las grandes maniobras (1891), 
y de la obra Antropología física militar (1895). la 
cual le valió la cruz del Mérito Militar con distintivo 
blanco. 

Navarro Davip (Josk). Biog. Escultor y arqui—- 
tecto español, n. hacia 1760 y m. en 1820. Asistió 
á las clases de arquitectura de la Real Academia de 
San Fernando, en donde fué discípulo de Arnal. 
Hizo el proyecto del tabernáculo para la iglesia de 
San Juan de Murcia, el del altar de la de Santa Ca- 
talina, de la misma ciudad, y ejecutó el retablo de la 
capilla de San Bartolomé, de esta iglesia. Fué pro- 
fesor de dibujo de adorno en la Sociedad Económica 
Murciana. En 1815 se revalidó de arquitecto en la 
Academia de San Fernando: para los ejercicios pre- 
sentó un proyecto de Cementerio, otro de un Salón 
de baile público, vw una Portada de jardín. Como 
prueba final, repentizó un proyecto de Monumento á 
Juan de Herrera. Ya de arquitecto, trazó los pro- 
yectos de iglesia para los padres del Oratorio de 
San Felipe Neri, y otro de reforma clásica de la 
iglesia de la Trinidad, ambas de Murcia. 

NAVARRO DE ARROYTA (BaLTasar). Biog. Prelado 
español. n. en Visiedo (Teruel) en el último tercio 
del siglo xvi y m. en Tarazona el 25 de Diciembre 
de 1642. l'ué canónigo de Teruel y desempeñó los 
cargos de consejero de Su Majestad en la Cancillería 
de Aragón, abogado fiscal de ella, consultor del 
Santo Oficio, auditor de la Sacra Rota Romana, re- 
gente del Supremo Consejo de Aragón, embajador 
de Gregorio XV y virrey de Nápoles. Presentado. 
para el obispado de Tarazona. tomó posesión de 
aquella sede en 1627, según Latassa, y en 1632, 
según Gams. Escribió varias pastorales y algunas 
poesías. 

Navarro Dz Espinosa (Juan). Biog. Poeta espa— 
ñol, m. en Madrid en 1658 (?), desempeñando en 
1642 el cargo de censor de comedias, Montalbán 
dice de él que era «poeta dos veces divino, por ser 
sus versos de alabanzas de los santos, para cuyos 
asuntos tiene admirable agudeza, espíritu y gracia». 
Navarro De Espinosa dedicó una canción á la 
muerte de Lope de Vega y cuatro décimas á la de 
Montalbán; en el Romancero de avisos para la muer- 
te hay un romance suyo, y varias quintillas en el 
Certamen á la dedicación de la iglesia de Santo To= 


Lautaro Navarro 
Avaria 


NAVARRO 


más, de Madrid, año 1656. En la colección publi- 
cada en Alcalá (1643) de Entremeses nuevos de di- 
versos autores, figura Navarño DE EsPINosa con su 
entremés La Celestina. 

Navarro DELLA MirAGLIA (MANUEL, CONDE DE). 
Biog. Escritor italiano contemporáneo, oriundo de 
Sicilia. Es profesor de lengua y literatura francesas 
y de literatura extranjera en el Instituto del Magis- 
terio femenino de Roma, y autor de Le fisime di Fla- 
viana (1873), La vita color di rosa (1876), La nana 
(1879), Macchiette parigine (1881), Donnine (1883), 
Storielle siciliane (1885), y de otros muchos trabu— 
jos literarios. 

Navarro É Ibarra (LaurEaNo MIGUEL). Biog. 
Músico español del siglo x1x, n. en Curiel (Valla— 
dolid) en 1824. En Zamora estudió los rudimentos 
de música y latín, y en 1844 se alistó como soldado 
en el regimiento provincial de Valladolid, en el que 
formó y dirigió una charanga, pero abandonó el ser- 

“vicio militar por el cultivo de la música. En 1852 se 
trasladó 4 Madrid, donde, á la vez que ejercía su 
arte como corista é instrumentista de teatros, estu— 
diaba composición. En 1860 pasó de contralto á la 
santa iglesia basílica de Bilbao, y en 1864 volvió á 
Madrid. en donde actuó como cabo de coros en el 
teatro del Circo. Fué nombrado en 1870 músico 
mayor de la banda de húsares de Pavía, y regresó 
á Valladolid en 1873; desde entonces fué e] compo- 
sitor oficial de todas las fiestas organizadas por el 
Ayuntamiento de dicha capital: allí fué, además, 
director del Orfeón vallisoletano y director de una 
capilla de música religiosa, etc. De vena fácil y fe- 
cunda ha compuesto himnos y cantatas para Coros, 
banda y orquesta, más un gran número de obras re- 
ligiosas para voces y orquesta. Jubilado de su em- 
pleo de archivero y bibliotecario municipal, se retiró 
á San Sebastián, donde murió á fines del siglo xIx. 

NAVARRO É IZQUIERDO (Lucrano). Biog. Matemá- 
tico español, n. en Huete (Cuenca) en 1839, Cate- 
drático de matemáticas en el Instituto de Salamanca 
y autor de las obras Tratado de Geometría elemental 
” Trigonometría rectilinea y esférica (Salamanca, 
1874), Geometría del espacio (Salamanca, 1874), y 
Tratado de Aritmética y Algebra (Salamanca, 1876). 
Publicó, además, el discurso que leyó en la inaugu- 
ración del curso académico de 1874 4 1875 (Sala- 
manca, 1874). 

Navarro Fervánbez (A.). Biog. Escritor espa- 
ñol contemporáneo, autor de Conciencia y voluntad 
sociales. Contribución al estudio de la cuestión social, 
Dactiloscopia en España, El porvenir de la raza blan- 
ca, La prostitución en la villa de Madria, etc. 

Navarro Fiores (Martín). Bioy. Psicólogo es— 
pañol. n. en Cuevas de Vera (Almería) en 1872. 
Terminado el bachillerato en Almería, se trasladó á 
Madrid. matriculándose en la facultad de filosofía 
y letras de la Universidad Central, y se licenció en 
1895. En este año comenzó la carrera de abogado, 
y al propio tiempo asistía á la cátedra de filosofía 
el derecho. En 1899 entró á formar parte del cua- 
dro de profesores de la Institución Libre de Ense- 
ñanza, 6 ingresó en el Museo Pedagógico Nacional. 
Después de haber tomado parte en varias oposicio— 
nes á cátedras, consiguió en 1904 la de psicología, 
lógica y ética en el Instituto de Reus, pasando en 
1905 á la de igual asignatura en el de Tarragona. 
En 1908 estuvo en Inglaterra, pensionado por el 
Gobierno español, para estudiar la parte pedagógica 
de la Exposición francobritánica que se celebró on 
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Londres. Como resultado de este viaje, escribió Na- 
VARRO la memoria La educación moral en Francia y en 
Inglaterra, que fué publicada por la Junta de Pen— 
siones. Ha sido Navarro uno de los discípulos pre— 
dilectos de Francisco Giner delos Ríos, de Salmerón, 
de Simarro y de otros profesores, cuyas doctrinas 
han formado la base de sus conocimientos científicos. 
Su libro Manual de Psicología experimental (1915) 
ha sido el primero que se ha escrito en España sobre 
esta materia. Entre las demás obras de NAVARRO, 
figuran: Nociones de Psicología (1906), é Historia de 
la Etica (1913), y ha vertido al castellano: Matiére 
et Mémoire, de Bergson; el estudio Meémoire, del 
psicólogo Bieroliet; 41 alma del niño, del tratadista 
Preyer, obra á la que puso, además, un prólogo, lo: 
propio que á la Psicología, de Luis Vives, que tam= 
bién tradujo y publicó en 1916. En la revista barce- 
lonesa Zstudio ha dado á conocer Navarro algunos 
capítulos de su obra, aun no terminada, Antología de: 
moralistas. Es colaborador de la mencionada revista 
y también de La Lectura, del Boletín de la Institu— 
ción Libre de Enseñanza, y desde 1906 hasta 1910 
estuvo encargado de la crítica bibliográfica de la re- 
vista Vuestro Tiempo. Desde 1908 desempeña el car- 
go de inspector nacional del trabajo en la provincia 
de Tarragona. 

Navarro García (MopesTo). Biog. Militar y escri- 
torespañol, n.en 1853. Ingresó en el ejército en 1874, 
y es en la actualidad (1918) teniente coronel y primer 
jefe de la Comandancia de Cuenca. Ha sido profesor 
del Colegio de Infantería, posee dos cruces blancas 
del Mérito Militar, y es corresponsal de la Real Aca- 
demia de la Historia. Se ha distinguido como escri- 
tor militar, y es autor de las producciones siguientes: 
Estudios militares, aplicados al caso hipotético de 
una lucha con Francia (1882); La instrucción inte— 
lectual militar, conferencia (1882); La campaña del 
Moskowa, ensayo histórico militar (1883); E ejército 
en el Estado (1889), Patrullas independientes, tra= 
ducción del barón Goltz (1890); La pólvora sin humo 
y sus consecuencias tácticas (1890). Notas de historia 
militar, Composición y Fraccionamiento del batallón y 
de la compañia (1891), Estudios tácticos de la infan- 
tería, Las grandes maniobras militares en Francia 
(1891), etc. En 1893 dió una conferencia sobre: 
El socialismo y el ejercito. 

Navarro García (Román). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en la Coruña. Estudió en la Es— 
cuela de Bellas Artes de su ciudad natal, y la Dipu- 
tación le pensionó en Roma. En 1886 fué nombrado 
avudante de la Escuela de Bellas Artes de la Coru- 
ña. Entre sus obras merecen mencionarse: Dall' 6 
pan, nena (1881): retrato del cardenal Payá, para la 
Diputación de la Coruña (1885): retratos de Anto— 
nio de Orleáns, Eulalia de Borbón y de la Reina 
Regente (1886), Gallego (1887). El herido (1888), 
y Compañerismo (1890). Fué premiado en el certa— 
men de Santiago de 1885. 

Navarro García DÉ VALLADARES (Dirco Josk).. 
Biog. Militar español, n. en Badajoz y m. en Ma— 
drid (1708-1784). Fué gobernador y capitán gene— 
ral de la isla de Cuba. Siendo teniente general fué 
desienado para el gobierno de dicha isla, del que 
tomó posesión en Junio de 1777, sucediendo al mar- 
qués de la Torre. Durante su mando ocurrieron la 
tormenta de Santa Teresa y la campaña de Panza- 
cola; de aquel tiempo data también la extinción de la 
moneda macuquina (moneda de cobre y estaño) y la 
publicación de la Guía de forasteros (1781). El 12 
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(1877), Quién anda añí? (1877), Contra soberbia... 
(1878), Lo que no dede perderse (1878), Un joven 
simpático (1878), Las modistas del entresuelo (1878), 
Bueno como el pan (1878), Dos horas de angustia 
(1879), La primera carta de amor (1879), Siguiendo 
la pista (1879), ¿Es hoy jueves? (1879), Perdido por 
mil... (1879), Nos matamos (1879), Las iniciales 
(1880), Sin padre ni madre (1880), El libro verde 
(1880), La sombra del marido (1880), Tarde y con 
daño (1880), La institutriz (1881), Del mal el menos 
(1881), El último susto (1881), Abdicar ú tiempo 
(1881), Palabra de honor (1881), El manicomio del 
Norte (1882). Buenos informes (1882), La mejor 
venganza (1882), El nombre obliga (1882), Dar ta 
hora (1882), Los siete pecados capitales (1883), La 
mantilla blanca (1883). El cercado ajeno (1884), Los 
dvandos de Villa frita (1884), La villa del oso (1885), 
Amantes americanos (1885), 4 turno impar (1885), 
Brinquini (1885), Las de Miguelturra (1885), El 
darbián de la Persia (1885), Melones y calabazas 
(1885), Las grandes figuras (1885), A real y medio 
la pieza (1886), Ciclón XX11 (1886), Lo blanco ne 
gro (1886), La señora de Matute (1886), Tres y re- 
pique (1886), Los dioses se van (1886), La viña del 
Señor (1887), El cuento del año (1887), Ya soy pro- 
pietario (1887), Pólizas de seguros (1887), Lorito 
real (1887), Vamos á ver eso? (1887), Las tres gra= 
cias (1887), Con el agua al cuello (1887). La cruz de 
San Lucas (1887), Una prueva fotográfica (1887), 
La Riojana: casa de comidas (1888), Un tutor mo- 
delo (1888), Los duros falsos (1888), Sala de armas 
(1888), Cascarilla (1888), Dos invátidos (1888). La 
segunda de la izquierda (1889). E1 hombre del cor- 
netín (1889), Peluguería de señoras (1889), El rey 
de oros (1889), La mujer de mi padrino(1889). Bru- 
jerías (1890), A que no puedo casarme? (1890). La 
cruz de plata(1890), Tannhauser el estanquero (1890), 

Tannhauser cesante (1890). Colonia modelo (1890), 

La boda del inspector (1891). Casa de huéspedes 

(1891), Zos Kurdones (1891), La deseada (1891), 

Charito (1891). ¡Pero, cómo está Madria! (1891). Ez 
señor Juan de las Viñas (1892), La vuelta del hijo 

pródigo (1892), El capitán Tiburón (1892). Salua y 

suerte (1899), Madrid, puerto de may (1892), Ei 
africano (1892), Los impresionistas (1892), Pobres 
Jorasteros (1892). E1 cordero Pascual (1893), La ley 
del beso (1893), El ramillete (1893), La hechicera 

(1893), Las cuarenta horas (1893). Za bayadera. con 

Calixto (1893); El médico nuevo (1894), E2 quingay 

(1894). La merienda (1894), El duque lo manda 

(1894), Era un regalo (1894), La ciudad del porve— 

niv ó desde Valensia al sel, La avaricia rompe el saco 

(1894), Vaya usted con Dios, amigo (1895); Una 

crisis (1895), El género chico (1895), Los notarios 

(1895), Figuritas de barro (1895), Á perra chica 

(1895), De la niña, que! (1896). La feria de Villa— 

placida (1896). El oso y el madroño (1896), Valencia 

inundada (1897), De doce á dos (1897). 47 compás 

de la jota (1897), ¡Santa Rita, Santa Rita! (1898), 

Aun hay patria, Veremundo (1898). Juegos de salón, 

Bodas dobles (1901), La maestra (1901). Los monigo- 

tes del chico (1901), Sudasta nacional (1902). Ade- 

más de estas obras dramáticas. ha publicado el libro 

Un swicida (1884). 

Navarro Martín (Epuaroo). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Málaga. Fué discípulo de 
Federico Ferrándiz. Entre otras exposiciones, con— 
currió á la Nacional de 1910 con el cuadro Sol po- 
niente, y á la de 1912 con un Paisaje. En 1913 ce- 


de Febrero de 1782 fué reemplazado en el gobierno 
por Juan Manuel Cajigal. Era Navarro caballero de 
la orden de Santiago. 
NAVARRO GONZALVO (EDuarDO). Biog. Autor dra- 
mático español, n. y m. en Valencia (1816-1902). 
ln la Universidad de su ciudad natal siguió la ca 
rrera de filosofía y letras, y después de licenciarse en 
esta facultad, se trasladó á Madrid. Allí se dió á co- 
nocer por sus ideas republicanas, y permaneció en- 
carcelado durante algunas semanas por un delito de 
imprenta. Durante treinta y seis años escribió milla- 
ves de artículos y poesías, que se disputaban los 
principales periódicos, y muchísimas obras teatrales. 
Desde que escribió. la revista política Los bandos de 
Villafrita, que se representó en la mayoría de los 
teatros de España, y que le valió en poco más de dos 
años unos 6,000 duros, su nombre era popularísimo. 
El número de obras que dió al teatro desde los veinte 
años hasta los cincuenta y seis que tenía al morir, se 
eleva á más de 150, número extraordinario que re— 
vela su fecundidad prodigiosa y la constancia de su 
trabajo. Su género predilecto fué la revista política, 
y en éste merecen especial mención Las grandes figu- 
ras, El puesto de las castañas, La institutriz, Pan de 
Viena, Los monigotes del chico, y Macarronini 1, re- 
presentada en tiempo del rey don Amadeo, y al que 
se ridiculizaba en la misma, por lo que fué prohibida 
á tiros por la famosa partida de la porra. Colaboró 
también en la prensa madrileña dirigiendo el sema— 
mavio Los Madriles, y colaborando en El Globo, El 
Imparcial, Madrid Cómico, y Blanco y Negro. En 
1599 marchó á Valencia y allí escribió varias obras, 
alguna de ellas locales, como De Valencia al sel, 
Cosetes de la terresa y Plorant y rient (en colabora- 
ción con Maximiliano Thous). todas las cuales fue- 
ron muy aplaudidas, yv una obrita lírica, de corte 
Jelicadísimo, 41 Don Juan de Mozart, que fué muy 
bien acogida por el público y la prensa. He aquí la 
lista de sus principales obras teatrales, en algunas 
«le las cuales colaboraron Calixto Navarro, Gorriz, 
lelipe Pérez, Granés, Alba, Prieto, Rubí. etc.: 
Abajo las quintas (1870), Buscando primos (1870), 
Nadar entre dos aguas (1870), Un hijo del corazón 
(1871), Cosas del mundo (1871), La cruz de bene- 
Acencia (1871), A caza de una tiple (1871), El tatis- 
mán de Felisa (1871), Jugando al escondite (1872), 
Por afeitarse (1872), Lazos de amor (1872), Hipó- 
crates y Galeno (1872), Juan Crespi (1872), El arte 
y el corazón (1872). Por ser tímido (1872), Por un 
descuido (1872), Los pájaros del amor (1872), Llegar 
de tiempo (1873), El pecado ne Caín (1873), El cafe 
amperial (1873), Bromas del tío (1873), Los pecados 
de los padres (1873). Quiebras del oficio (1874). La 
tarjeta americana (1874). Con V. y con S. (1874), 
Peor que mi suegra (1874), Juan Leyden (1874), La 
aweva panacea (1874), A gusto de la tía (1874), El que 
espera desespera(1874), El mártir de la duda (1874), 
Cuestión de ochavos (1875), La frase fatal (1875), 
Se da dinero (1875), Todo por ella (1875), Dudas y 
sombras (1875). Brisas y Aores (1875), Muttibruti 
(1875), La perdición del diablo (1875), La primera 
reunión (1876), Esperando úG Panchito (1876), Como 
no tiene que hacer... (1876), Un asesinato (1876), 
¿Quién es el tío? (1876), Un valiente (1876), Condes- 
cendencias (1876), La noche del motín (1876), Un 
lío (1876), Bateo! Bateo! (1876), Los dos gemelos 
(1876), Huéspedal An (1 876), Un conspirador(1877), 
Los abrazos (1877), Sathanie1 (18717), La cuenta del 
año (1877), Un manicomio (1877), Pobre coronel! 
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lebró una exposición en el salón Alier y en 1917 
otra en el Ateneo; los cuadros mejores de esta últi- 
ma son Agujas verdes, Valle hermoso, El cementerio 
de San Martin, Sol rojo, y Tormenta. 

Navarro Muñoz (Juan). Biog. Pintor español 
que floreció á mediados del siglo xvi. Juan Alba- 
cete, hablando de sus obras, dice que pueden confun- 
irse con las de Murillo. Obras: San Camilo de Le- 
dis, en la catedral de Murcia. Iglesia de la Compa- 
nía de Jesús: San Juan Nepomuceno, Santa Teresa, 
San Francisco Javier, y el retrato del obispo don 
Juan Mateo López, en la sacristía. Iglesia de San 
Nicolás: San Gregorio, papa, y en el retablo de la 
Dolorosa, los dos medallones laterales de San Peli- 
pe Neri y San José de Calasanz. 

Navarro NeuMmanN (ManueLn María S.). Biog. 
Sismólogo español, jesuíta, n. en Málaga el 23 de 
Enero de 1867, é ingresado en la Compañía de Je- 
sús en Febrero de 1900, se ha dedicado á la Sismo- 
logía, confiándole la Estación Sismológica de Cartu- 
ja (Granada) desde 1906. Antes de su ingreso en la 
Compañía de Jesús era doctor en medicina (1893) 
y académico numerario electo de la Real de Medici- 
na de Cádiz, y actualmente figura como miembro en 
la Real Sociedad Española de Historia Natural. la 
Astronómica de España, la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias, la Sociedad Sis- 
mológica Italiana. la Belga de Astronomía, y es co- 
rrespondiente de la Academia de Ciencias de Lisboa 
y del Instituto de Coimbra. Asistió en 1907 y en 
1911 á las Asambleas Sismológicas Internacionales 
de La Haya y Manchester, y en 1911, 1913, 1915 y 
1917 á los Congresos de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias de Granada, Ma- 
drid, Valladolid y Sevilla, presentando en todos tra- 
bajos, y ha ideado y construído varios sismógrafos, 
como el Cartuja bifilar, el vertical, éste en colabora- 
ción con el padre Pedro María Descotes, S. J., el 
tromómetro Cartuja. el trerómetro y macrotreróme- 
tro Granero, así llamados en recuerdo del fundador 
del Observatorio de Cartuja (Granada) padre Juan de 
la C. Granero, S. J. Entre sus muchos trabajos sis- 
mológicos en castellano y en francés figura la obrita 
de vulgarización Terremotos, Sismógrafos y Edificios 
(Madrid, 1916), la primera en su género escrita en 
castellano; el Ensayo sobre la sismicidad del suelo es- 
pañol (1917), publicado como la Enumeración de los 
terremotos sentidos en España durante el año... (1909 
á 1916), y de otros trabajos en el Boletín de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, las Revistas 
de las Reales Academias de Ciencias de Madrid y Bar- 
celona, y otros en /bdérica (Tortosa), Razón y Fe (Ma- 
drid), Cosmos (París), Bolletino della Soc. Sismo?. 
Italiana, Revista de la Sociedad Astronómica de Bs- 
paña y América, Broteria, O Instituto (Coimbra) y, 
sobre todo, Ciel et Terre (Bulletin de la Société Belge 
ad Astronomie) (Bruselas). 

Navarmo Perez VALverDE ( Envarno J.). Bioy. 
Abogado y escritor español contemporáneo, n. en 
Málaga. Ha desempeñado cargos políticos en su 
ciudad natal. y fundó la Liga Klectoral, que fué de 
corta duración. Ha escrito varios libros v artículos 
de historia y arqueología. Entre sus obras. figuran: 
Garantías electorales (Málaga, 1886), Colección de 
cuentos, y Organismo político (Málaga, 1877). 

Navarro Porras (Luis). Biog. Literato y nove- 
lista español contemporáneo. n. en Pedro Abad 
(Córdoba). Estudió el bachillerato en Córdoba, y 

luego pasó á Sevilla y Madrid, en cuyas Universi- 
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dades terminó la carrera de leyes. Por los años de 
1860 aparecieron sus primeros trabajos literarios, 
muy aplaudidos. y luego cultivó la novela, produ 
ciendo las intituladas /sabel de Fajardo, Venganza 
sin ofensa, Un episodio de la guerra de la Indepen— 
dencia, El cautivo, etc. Se ensayó también en el gé- 
nero dramático. 

NAVARRO REverRTER (Juan). Bioy. Ingeniero y 
político español, n. en Valencia el 27 de Enero de 
1844. Estudió en el Colegio de las Escuelas Pías, 
en el Instituto y luego en la Escuela Industrial de 
su ciudad natal; en este último establecimiento se 
preparó para ingresar en la Escuela de Ingenieros 
de Montes, en la que ob- 
tuvo el número uno entre 
92 aspirantes. en los exú- 
menes de ingreso, y con- 
servó esta categoría duran- 
te los cinco años en que 
cursó dicha carrera; posee 
también la carrera de in- 
g'eniero industrial. De re— 
greso en su país natal, 
contribuyó á organizar la 
Exposición regional que 
la Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Valen- 
cia, celebró en el antiguo convento de San Juan de 
la Rivera. En 1868 se trasladó á Madrid y se le 
nombró profesor de geodesia, mecánica y química 
en la Escuela de Ingenieros de Montes. En 1873 fué 
jurado español de la Exposición Universal de Vie- 
na: colaboró después con el marqués de Campo en 
varias de sus empresas (1874-82), tomó parte en 
las tareas del Instituto Greográfico y desempeñó lue- 
go la dirección de la fábrica de gas de Valencia. En 
esta región inició v dirigió otras empresas industria- 
les y financieras. Entusiasta defensor de la produc— 
ción nacional, mereció las simpatías de Cataluña (su 
nombre fué inscrito en el salón de honor del Fomen- 
to del Trabajo Nacional de Barcelona) y que se le 
nombrara vicepresidente de la Exposición Universal 
de Barcelona de 1888. Al año siguiente fué dele— 
gado general de España en la Exposición Universal 
de París, y lo fué igualmente en la Hispano-Ame- 
ricana, celebrada en Madrid en 1891. 

A partir de 1886 empezó á figurar en política, 
obteniendo en este año el acta de diputado á Cortes 
por Segorbe; presentóse como fusionista, y continuó 
representando al mencionado distrito en otras legis- 
laturas. Sus ideas proteccionistas y conservadoras le 
indujeron á abandonar la política de Sagasta y se 
afilió al partido acaudillado por Cánovas del Casti- 
llo. Al subir éste al poder en Julio de 1890, se nom- 
bró á Navarro ReverTER director general de Con- 
tribuciones indirectas: poco después ocupó la subse- 
cretaría de Hacienda, colaborando enlos presupuestos 
de 1891 y 1892, y en las reformas arancelaria y 
aduanera. Luego ocupó la presidencia de la comi- 
sión especial de tratados de comercio, y á él se de— 
bió el arreglo de un modus vivendi con Francia. Se 
le nombró también vicepresidente de la comisión de 
presupuestos en el Congreso. En 1894 hizo por Ca- 
taluña un viaje de propaganda proteccionista, y en 
el vabinete conservador que se formó en Marzo de 
1895 obtuvo la cartera de Hacienda. Al ser asesina- 
do Cánovas. en Agosto de 1897, continuó NAvARRO 
Ruverter desempeñando aquella cartera, que dejó 
al constituir Sagasta nuevo ministerio (4 de Octu- 
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bre de 1897). Posteriormente ha vuelto á ocupar la | neral en 1815. En 1820, electo capitán general de 
cartera de Hacienda en distintas ocasiones y la de | Granada, no quiso aceptar el cargo, renunciando 
Estado, pero dejó de figurar en el partido conserva- | también los cargos de secretario de Estado y del 


dor, militando últimamente entre los demócratas. 
Es en la actualidad senador vitalicio. Ha sido tam- 
bién presidente del Consejo de Estado y director ge- 
neral de Aduanas, En Mayo de 1894 ingresó, como 
académico de número, en la Real Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, siendo, además. 
en la actualidad, académico numerario de la Rea! 
Española, socio de mérito de la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País de Valencia y de otras varias 
españolas y extranjeras. Está en posesión de las si- 
guientes condecoraciones: collar de Carlos III y gran 
cruz de la misma orden, grandes cruces de Isabel 
la Católica, Mérito Agrícola, Beneficencia, gran 
cordón de la Legión de Honor de Francia, Medjidié 
de Turquía, de la Estrella Polar de Suecia, de la 
Concepción de Villaviciosa, de San Mauricio y San 
Lázaro de Italia, del Cristo de Portugal, del León 
Neerlandés, etc. 

Entre sus producciones, cabe citar: Del Turia al 
Danubio, serie de cartas coleccionadas, que consti- 
tuyen un estudio completo de la situación europea 
en 19873; Varios planes de Hacienda, El impuesto so- 
bre la renta, Estudios literarios, folletos y discursos, 
siendo notable entre estos últimos el que Jeyó con 
motivo de su ingreso en la Academia de Ciencias 
Exactas, que tenía por tema Lo invisible y lo descono- 
cido. En París editó el libro Páginas escogidas (1912). 

NAVARRO SALVADOR Y GrLABERT (Juan Francis 
co). Biog. Prelado español, n. en Calatayud (Zara— 
goza) y m. en Albarracín (1684-1765). Se graduó 
de doctor en ambos derechos en la Universidad de 
Zaragoza, sierdo luego nombrado canónigo de Alba- 
rracín, gobernador eclesiástico, vicario general sede 
vacante, juez de espolios y vacantes y otros varios 
cargos de importancia. En 1728 fué propuesto para 
el obispado de Albarracín, diócesis que había go= 
bernado con singular acierto en la prolongada ausen- 
cia de su tío fray Juan Gilabert, tomando pose- 
sión de dicha sede el 18 de Marzo del mismo año. 
De su paso por la sede albarracinense quedan mag-= 
níficas fundaciones, pues á expensas suyas se cons—- 
truyeron la ermita de Santa Bárbara y el hospital 
de Albarracín, la hermosa capilla de Nuestra Seño- 
ra del Pilar en su iglesia catedral, la fábrica de las 
Escuelas Pías hasta el piso de la Cuesta de Teruel, 
gran parte del convento de capuchinas de Gea y ayu- 
dó en gran manera ú la construcción de algunas igle- 
sias parroquiales. Celebró sínodo en el mes de Mayo 
de 1735 y en él dictó excelentes reglas para el buen 
régimen de las iglesias de su diócesis. Fué nombra- 
do visitador del reino de Valencia, que recorrió casi 
por completo. Escribió: Edicto ó carta pastoral á la 
diócesis de Albarracín, sobre puntos de disciplina 
eclesiástica (1724), Sínodo diocesano, celebrado en 
Albarracín, donde se divulgó; Dulces, cariñosos silvos. 
con que se reduce d las ovejas de su diócesis al camiz 
no de la verdad, etc. (Zaragoza, 1734). 

NAvARRO SANGRÁN (Joaquíw). Biog. Conde de 
Casa Sarriá, teniente general de artillería, n. en 
Valencia en 1769 y m. en Madrid en 1844. Sentó 
plaza de cadete en el Colegio de Artillería de Sego- 
via y fué promovido á subteniente de dicha arma en 
1786. Tomó parte en la campaña contra la Repú- 
blica francesa de 1793 á 1795, en la guerra de Por- 
tugal en 1801 y en toda la de la Independencia, 
desde la batalla de Bailén. Ascendió á teniente ge 


“bh ya . 
Joaquin Navarro Sangrán, conde de Casa Sarriá 
l 


Despacho universal de la guerra, que le fueron ofre- 
cidos. Los trabajos de NAvARRO SANGRÁN sobre la 
artillería fueron notables y alcanzaron gran renom- 
bre en su época; publicó varias obras, entre ellas: 
Memorias de Artillería sobre un mecanismo para car- 
gar los cañones de batalla sin el menor viesgo de los 
que los sirven y sistema de recámaras postizas para ca- 
hones y obuses, obra que fué traducida al francés por 
F. E. A. Charpentier. Sus ideas sobre la puntería 
de los cañones fueron aceptadas y puestas en prác— 
tica en España y en Francia; fueron consignadas 
por el mismo autor en su obra Memoria sobre un 
sistema de puntería única para toda clase de piezas de 
Artillería, obra que fué traducida á varios idiomas. 
También publicó diferentes trabajos sobre los privi- 
legos militares, organización militar é historia. 
Navarro ViLLosLADA (Francisco). Biog. Escri- 
tor español, n. en Viana de Navarra el 9 de Octu- 
bre de 1818 y m. en la misma población el 29 de 
Agosto de 1895. Hizo los primeros estudios en su 
pueblo nata), cursó filosofía y teología en la Univer- 
sidad de Santiago y leyes en Madrid. En 1840 fué 
nombrado redactor de la Gaceta, quedando cesante 
al poco tiempo á consecuencia del triunfo delos pro- 
gresistas. Obtuvo después el cargo de secretario del 
Gobierno civil de Alava, siendo más tarde oficial 
del ministerio de la Gobernación, cargos que renun- 
ció para fundar en 1860 E7 Pensamiento Español, en 
donde defendió las ideas católicas y tradicionalistas. 
Anteriormente había ejercitado su pluma en los tra- 
bajos periodísticos, colaborando en E7 Correo Nacio- 
nal (1838-39), El Español (1845-47), El Padre 
Codos (1854-55), Semanario Pintoresco (del que fué 
director en 1846), Ez Siglo Pintoresco (1845-47), 
La España (1848), E? Parlamento, La Fe y La Ilus- 
tración Católica. Por un artículo contra Ruiz Zorri- 
lla, al ordenar éste el inventario de las alhajas de las 
iglesias, fué preso el director de Z7 Pensamiento Es- 
pañol, pasando unos meses en la cárcel llamada del 
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Saladero. Afiliado al partido carlista, que le hizo 
diputado y senador, luchó incansablemente por el 
triunfo de sus ideas, desempeñando hacia 1871 el 
cargo de secretario particular de don Carlos, que 
entances residía en Viena. Entre sus trabajos perio- 
dísticos que causaron mayor sefisación, debemos 
recordar una famosa serie de artículos publicados en 
El Pensamiento Español con el título de Textos vivos, 
contra la heterodoxia universitaria. Su mayor méri- 
to literario lo constituyen sus novelas históricas, á 
la manera de Walter Scott: en 18917 publicó Doña 
Blanca de Navarra, crónica del siglo XV, á la que 
siguió dos años más tarde Doña Urraca de Castilla, 
que fueron traducidas á varios idiomas y se distin- 
guen por el color local y certera visión de las cos— 
tumbres y modo de pensar y sentir de la Edad Me- 
dia. Las polémicas periodísticas y la vida politica 
apartáronle durante años del buen camino literario, 
hasta 1579, que publicó su obra maestra: Amaya ó 
los vascos en el siglo VIT1, novela que al aparecer 
pasó poco menos que inadvertida para buena parte 
de los que se ocupaban en cuestiones literarias, y no 
sólo porque llegaba en una época en que la novela 
histórica había pasado de moda, sino principalmente 
por la profesión de ideas del autor y en aquellos 
tiempos la división política hacía que los de un par- 
tido extremo no leyesen, ó por lo menos así lo tin— 
gían, las obras que se producían en el campo opues- 
to. Amaya, publicada primero en La Ciencia Cris- 
tiana, es un poema en prosa de sencillez, grandeza 
y brío verdaderamente primitivos. «Hay algo homé- 
rico en él, dice Cejador, siéntese un frescor y un 
aire de otros tiempos que nos mete en ellos de pies 
á cabeza, el espíritu español de raza sopla por allí, 
vemos campear sin veladuras el alma española en su 
propia naturaleza, como campea en el romancero. » 

Además de las obras citadas pu— 

blicó Luchana, ensayo épico (1840); 
El Anticristo (1845) contra El ju—- 
dío errante de Sué, La dama del rey, 
zarzuela (1856); Vida de san Alfon- 
so María de Ligorio (1887), etc. 

Como poeta, escribió notables 

composiciones de índole religiosa, 
cultivando con preferencia la oda 
heroica, la sagrada y aun la sátira. 
Su oda A la Virgen del Perpetuo So- 
corro es un verdadero modelo de oda 
religiosa y una síntesis tan sincera 
como brillante de la fe del autor. 

Navarro VIOLA (ALBERTO). Biog. 

Literato argentino, n. en Buenos 
Aires en 1857. Graduóse en leyes 
en 1879 y fué secretario de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les. Distinguióse por sus ideas libe- 
rales, trabajó en el Anwario biblio— 
gráfico de la República Argentina, 
publicó varias poesías dedicadas al 
centenario de Giordano Bruno y Voltaire y tradujo 
al castellano las Memorias de Juda, de Petrucelli 
della Gattina; el Papa, de Víctor Hugo; la Doctri- 
na de Mac Leod, por Richelot, etc. 

Navarro y ALnbBeERO (ViceENTE). Biog. Médico y 
escritor español, n. en Bañeras (Alicante) en 1834 
y m. asesinado en Alicante en 1888. Cursó en Va= 
lencia la carrera de medicina, sirvió después algunas 
titulares hasta 1869, en que ganó la plaza de médi- 
co del hospital civil de Alicante. Su comportamiento 
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durante la epidemia de 1870 le valió la encomienda 
de Isabel la Católica, y más tarde la cruz de Epide— 
mias. Publicó: Memoria Jfisicomédica de las aguas 
medicinales de Nuestra Señora de Orito, en el puweblo 
de Monforte (Alicante, 1882); Una residencia de im— 
vierno. Estudio meteorológico y médico del clima de 
Alicante como estación invernal (Alicante, 1882), é 
Informe facultativo sobre el clima de Alicante. 

Navarro y Carvo (Luis). Biog. Periodista y po= 
lítico español, m. en Madrid en 1901: Ingresó desde 
muy joven en el periodismo, y durante bastantes 
años fué redactor de La Correspondencia de España 
y colaborador de otros periódicos: luego intervino 
en la política activa y fué uno de los llamados Músa- 
res de Antequera, que acataban la jefatura de Rome- 
ro Robledo. Navarro y Carvo tomó asiento en las 
Cortes después de la Restauración, pero se cansó 
pronto de la política, pues sus aficiones literarias le 
llamaban por otro camino, y emprendió una publi- 
cación con la cual prestó un servicio inapreciable á 
la cultura española; es obra suya la Biblioteca clási- 
ca, que editó por su cuenta durante mucho tiempo. 
Fundó y dirigió 41 Cronista y la Revista Europea, 
y fué corresponsal literario en Madrid de los perió- 
dicos valencianos La Opinión y Las Provincias; en 
este último se insertaron más de 12,000 cartas su- 
yas. Era también Navarro Y Cabvo un crítico de 
arte muy experto, y á estos conocimientos debió el 
nombramiento de académico de número de la Real 
de San Fernando. Había sido crítico musical de La 
Tiustración Española, de El Día, etc. 

Navarro Y CAÑIZARES (MiGUEL). Biog. Pintor es- 
pañol del siglo xrx, n. en Valencia. Inicióse en el 
arte en la Academia de San Carlos de su ciudad na- 
tal, y después pasó á Madrid á perfeccionar sus es- 
tudios en la Escuela Superior de Pintura. Fué tam- 


La defensa de Zaragoza, por Miguel Navarro y Cañizares 


bién discípulo de Madrazo, y en 1864 ganó una 
pensión para Roma con su cuadro La resurrección de 
la hija de Jairo. Residió posteriormente en Caracas 
(1873) y allí pintó el Retrato del general Guamin 
Blanco, que fué costeado por subscripción nacional. 
Entre sus demás producciones, figuran: La defensa 
de Zaragoza, los retratos del marqués de Campo 
Verde y de Martínez de la Rosa, E! encargado, y 
Santa Catalina transportada al cielo por varios ánge— 
les, que presentó á las Exposiciones Nacionales dle 
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Bellas Artes celebradas en Madrid en 1860, 1862 y 
1866. El último de los citados lienzos obtuvo una 
medalla de tercera clase, fué adquirido para el Mu- 
seo Nacional y enviado después á la Universidad de 
Barcelona. 

Navarro Y Ferváxbez (José). Biog. Marino es- 
pañol, n. en Madrid en 1832. Ingresó en 1846 en la 
marina de guerra, alcanzó el empleo de Guardia ma- 
rina en 1849 y ascendió en su carrera hasta obtener 
el empleo de vicealmirante de la Armada en Octubre 
de 1899. Ha mandado diversos buques, entre ellos 
las corbetas Zornado y Vencedora y los vapores Li- 
niers, Don Juan de Austria, Isabel la Católica, Chu- 
rruca y Venadito; mandó también la estación naval 
de Joló. Tomó parte en la campaña de la escuadra 
del Pacífico, sirvió á las órdenes de Méndez Núñez 
como primer ayudante de mayoría general, y á bor- 
do del Liniers vigiló las costas de Vizcaya durante 
la última guerra carlista. Ha sido, además, coman— 
dante de marina en Santiago de Cuba y Barcelona. 
director del personal del ministerio de Marina, jefe 
del apostadero de la Habana, vicepresidente del 
Centro consultivo del ministerio de Marina, etc. 
Entre las condecoraciones que posee fieuran las cru- 
ces de Isabel la Católica, de Carlos III, del Mérito 
Naval de Cuba, de Alfonso XIT, y las grandes cru- 
ces de San Hermenegildo (1891) y del Mérito Mili- 
tar por méritos de guerra (1897). 

Navarro Y Lenesma (Francisco). Biog. Literato 
español, n, en Toledo el 4 de Septiembre de 1869 y 
m. repentinamente del corazón en Madrid el 21 de 
Septiembre de 1905. Hizo sus primeros estudios en 
su ciudad natal, y en Madrid cursó leyes, filosofía 
y letras, ingresando á los 
diez 'y nueve años en el 
cuerpo de archiveros biblio- 
tecarios, y fué jefe del Mu- 
seo Arqueológico de Tole 
“do y del Archivo de Alca= 
lá de Henares. Durante es- 
ta época de su mocedad. 
formó su espíritu en el es- 
tudio de los maestros espa- 
ñoles, llegó á dominar el 
latín como su propio idio- 
ma, sabía el griego y otros 
idiomas vivos y muertos y 
á tan gran erudición co- 
; ' "respondió en su complejo 
genio una imaginación portentosa y por el conjuro 
de tan varias cualidades fué creador de insignes 
obras de arte y de otras didácticas y eruditas. Por 
los años de 1898 á 1899 hizo Oposiciones á la cáte- 
dra de retórica del Instituto de San Isidro, admi- 
rando á todos por su vasto saber, especialmente en el 
primer tema, disertación sobre el tránsito del latín 
á las lenguas romanceadas y estudio sobre Lope de 
Vega, joyas de los Anales universitarios. Obtenida 
con triunfo ruidoso la cátedra, escribió su obra Zec- 
ciones de Literatura general, modelo de obras didác- 
ticas. Con motivo del cuarto centenario del Quijote 
publicó su obra maestra, El ingenioso hidalgo don 
Miguel de Cervantes Saavedra, biografía en donde se 
encuentran todos los datos hasta aquellos días cono- 
cidos. engarzados en una visión poética del inmortal 
manco de Lepanto, pues nunca fué obstáculo la pesa- 
dumbre dela labor científica realizada por Navarro 
Y Lebesma para que su imaginación volara con alas 
desplegadas. «Su memoria, dice uno de sus biógra- 
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fos, guardaba el rico tesoro laboriosamente adquiri- 
do, y su mente de poeta se servía de aquellos ele- 
mentos para avalorar lo que imaginaba. Por eso en 
sus libros se mezclan la sabiduría de los libros viejos 
y el ambiente de las ideas nuevas.» Ll ingenioso 
hidalgo hace pensar mucho y deleita á la vez sobre- 
manera el ánimo del lector. Puédese afirmar que 
este libro prosiguió el género histórico y literario 
á la vez, que con sus Zetratos de antaño, La reina 
mártir, Jeromin y Fray Francisco, había instaurado 
en España el padre Luis Coloma. Pero así como el 
hábil y austero autor de Pegueñeces llevó su lealtad 
é imparcialidad hasta no separarse un ápice de lo 
que la verdad histórica consignada eu el documento 
ó en el dato positivo afirmaba, aunque fuese en des- 
doro de personajes tenidos en gran estima por los 
creyentes (como Carlos V, Felipe IT, el cardenal 
Carrillo, la princesa de Eboli), Navarro y LEDESMA 
hizo todo lo contrario, pues casi siempre que se le 
ofrece ocasión, ó calla, ó tergiversa lo que la historia 
escueta y veraz afirma de personajes que no pensa- 
ban como el historiador—novelista. Así, los juicios 
sobre Felipe II, las órdenes religiosas, la corte ro- 
mana y la piedad colectiva del pueblo español, dis= 
tan bastante de ser exactos é imparciales. Le sor— 
prendió la muerte cuando preparaba un libro sobre 
la España Medieval y las Vidas de Lope de Vega y el 
Archipreste de Hita. Acusó vigorosa personalidad en 
la literatura satírica, llenando las hojas diarias de 
los grandes periódicos con artículos de crítica lite- 
raria y política y con poesías de extraordinario valor 
que reflejaban su superior ingenio, su aticismo y su 
aguda penetración. Como periodista su fecundidad 
es asombrosa y su labor de extraordinario mérito. 
En Toledo fundó un semanario titulado E7 Heraldo, 
que vivió poco tiempo; trasladado á Madrid, dióse á 
conocer en El Globo en una sección denominada Ej 
tal día como hoy... Con Royo Villanova y Roura 
fundó El Gedeón, el más notable periódico satírico. y 
colaboró constantemente en La Lectura, Metropo- 
litana, Revista Moderna, Hojas Selectas, Helios, 
Blauco y Negro, A BC, Nuestro Tiempo. Nuevo 
Mundo, La Ilustración Española, Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, Revista de la Unión 1bero 
Americana, El Imparcial, etc., donde su gran tem— 
peramento periodístico se manifestó en todas sus 
múltiples modalidades. Como hablista, se mostró 
Navarro Y LenesMa bastante ecléctico aceptando. 
sin selección ni escrúpulo, toda clase de neologismos 
y barbarismos, al lado de voces muy castizas y aun 
á veces anticuadas en demasía. Además de las obras 
citadas, escribió las siguientes: Resumen de historia 
literaria, Nociones de gramática Práctica de la lengua 
castellana, Lecturas literarias. Temas de literatura 
clásica, y Los nidos de antaño: narraciones (póstuma). 
Tradujo á Shakespeare y dió numerosas conferen— 
cias. casi todas en el Ateneo de Madrid, de cuya 
sección de literatura era presidente al morir, habien- 
do dedicado una de ellas á Angel Ganivet. 
Navarro Y Mebrano (CaLrxro CLEMENTE). Biog. 
Poeta y autor dramático español. n. en Zaragoza el 
23 de Noviembre de 1847 y m. en Madrid el 2 de 
Febrero de 1900. Pasó desde su niñez 4 Madrid, en 
donde sólo cursó primera enseñanza y después de 
dar muestras de gran precocidad literaria, trabajó 
en varios teatros secundarios como aficionado. Pron- 
to dió á la escena algunas obras suyas. y su fecun— 
didad literaria empieza 4 ser extraordinaria, pues 
como afirma un biógrafo suyo, hubo días que se es- 
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trenaron tres obras de Navarro Y MEDIANO. Sus 
primeras producciones no desagradaron al público, 
aunque adolecían de defectos. En el teatro de Apolo, 
primero, y en el de la Alham- 
bra, ambos en Madrid, expe- 
rimentó los primeros fraca= 
sos, por lo que hizo desde en- 
tonces un estudio más cuida- 
doso de sus obras y los éxitos 
se sucedieron. Fué empresa- 
rio de los teatros madrileños 
Eslava, Novedades y Recole- 
tos, pero no alcanzó resulta— 
dos beneficiosos en tales em- 
presas, Sus obras teatrales, 
escritas algunas de ellas en 
colaboración con otros auto- 
res, y cuya propiedad lite- 
raria generalmente vendía, son muy numerosas. He 
aquí la lista de sus principales producciones teatra— 
les: Congreso doméstico (1870). Un marido infeliz 
(1870), Jorge el guerrillero (1871), La Internacional 
(1871), República femenina (1812), Francia y Espa- 
ña (1872), Mentiras de un curial (1873). Curro Cú- 
chares (1873), Como perros y gatos (1873), Brahma 
(1873), La mano de Dios (1874), El noventa y tres 
(1874), Lazo de amor (1874), Fuego en guerrillas 
(1874), Los dos caminos (1874), El inválido (1875), 
Paz conyugal (1875), María (1815). Se da dinero 
(1875), Una aventura en Siam (1876), ¡A España! 
(1876), Los pájaros del amor (1976), Dos entre dos 
(1876), Percances domésticos (1876), Principio y An 
de un actor (1876), Un conspirador (1877), Primo 
de un primo (1877), En la venta (1877), En Leganes 
(1877), Boda ó muerte (1877), Un fenómeno (1877), 
Maestro de amor (1877), Enciclopedia (1877), ¡No 
llora! (1877), Los obstáculos (1877). Frasquito Bar- 
dales (1877). A la puerta del Suizo (1877), El lau- 
rel de oro (1877). La cadena del crimen (1877 ), 
Huyamos de ellas (1877). Bueno como el pan (1818), 
Pobres madres (1878), Tres yernos (1818), El do- 
mingo (1818). El salto del gallego (1878), Dudas y 
celos (1878), Sablazos á domicilio (1878), Lo que no 
debe perderse (1878), Con buen im (1879), Corona 
contra corona (1879), Medias suelas y tacones (1879), 
A lo tonto, ú lo tonto (1879); Un francés en Zara- 
goza (1879), Antojos (1879), Teatro salón Eslava 
(1879). Los dos polos (1879), Hija única (1879), El 
cementerio del año (1879), Nos matamos (1879), 
El sacristán de San Justo (1880), Dos reales de ju— 
días (1880), Con paz y ventura (1880), Mendoza y 
compañia (1880), Cosas de Pepe (1880), El bazar 
(1880). Za tela de araña (1880), Martes trece (1880), 
Un perro grande (1880), Malasombra (1881). En- 
tre hombres (1881). Variedades (1881), Zarandaja 
(1881), La forastera (1881), Noche buena y noche 
mala (1881). Coronas á dos reales (1881), Tres pies 
para un banco (1881), Jugar con el fuego (1881), 
T B 0 (1881). En el cuartel (1881), A terno seco 
(1882), Fiestas de antaño (1882), En Babia (1882), 
Sin conocerse (1882). Los maitines (1882), 4 real 
por duro (1882), El grito de guerra (1883). ¡; Viva tu 
madre! (1883), El proceso del sainete (1883). Fia- 
mencomanía (1883), El bergantín «Adelante» (1883), 
El noy, milord y monsienr (1883), Fortuna te dé 
Dios. hijo... (1883). La salsa y los caracoles (1884). 
La primma donna (1884), Zda y vuelta (1884). Las 
de Villadiego (1884), Toros en París (1884), Entra- 
da por salida (1885), Nido de amor (1885), Vista y 
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sentencia (1886). Vivir de milagro (1886), Los fan— 
toches (1886), La magia blanca (1886), Los saltim—- 
danquis (1886), El bobo (1886), El siglo de las luces 
(1887), Perico (1887), La cruz de San Lucas (1887), 
Se gisa de comer (1887), Lucía Pastor (1887), 4 
pan negro (1888), Plan de estudios (1888), 141 pájaro 


pinto (1885), Bal masque (1898), El santo del chico 


(1888), La barretina (1889), Olla de grillos (1889), 
El rey de oros (1889), Simulacro (1890), B1 mirlo 
blanco (1891), Blanca ó negra (1891), Los murciéla- 
gos, con López Marín (1891); Madrid petic (1891), 
Pero, ¡cómo está Madrid!, con Navarro Gronzalvo 
(1891), Señor de horca y cuchillo (1891), Toros y 
cañas (1892), La una y la otra (1892), Salud y suer- 
te, con Navarro Gonzalvo (1892), Los cuatro palos 
(1892), El día del juicio (1892), Oraeno y mando 
(1892), Las bodas de oro (1892), Guayabita (1893), 
Antolín (1893), Almas en pena(1893), El dello ideal 
(1893), La bayadera (1893), Gimnastas líricos 
(1893), Gota serena (1893), ¡Alto! ¡Quién vive! 
(1893), La mendiga (1894), Golpe secreto (1894), 
El as de bastos (1894). La copa laureada (1894), 
Nadar en seco (1894), De polo á polo (1894). Cosas 
del pueblo (1894), La brasileña (1895). Matamoros 
(1895), El bazar H Futuro imperfecto (1895). Dar 
la castaña (1895), Arrope manchego (1895), Sacris 
tán, recluta y mártir (1895), Mapa mundi (1896), 
Simbad el Marino (1896), El uno y el otro (1896), 
Nuestra Señora de París (1896), Angel y demonio 
(1896), El último cartucho (1897). Los charlatanes 
(1897), Al compás de la jota (1897), Las aguas 
buenas (1898), La coartada (1898), La prima de Pi- 
pertin (1899). El nacimiento del abuelo (1900). y El 
cuerno de oro (1900). póstuma. En esta enumeración 
figuran comedias en uno ó más actos, zarzuelas, etc., 
representadas con éxito, pero se debe tener en cuen- 
ta que algunas de las citadas obras las dió su autor 
al público en distintas épocas con títulos modifica— 
dos y con ligeras variaciones. 

Navarro y Moncayo (Martín MIGUEL). Bioy. 
Poeta español. n. en Tarazona (Zaragoza) el 6 de 
Octubre de 1600 y m. en la misma población el 26 
de Julio de 1644. Después de cursar humanidades 
en Tarazona. pasó á Zaragoza para cursar filosofía, 
teología y jurisprudencia. En Huesca se graduó de 
doctor, según suponen algunos biógrafos suyos. Fué 
muy competente en otros ramos del saber humano, 
y era tal la perfección con que poseía el griego y el 
latín, que le ofrecieron beca en el Colegio Trilingúe: 
y la cátedra de griego de la Universidad de Alcalá, 
pero Navarro Y Moncayo no quiso aceptar tales 
ofertas, pues tenía grandes deseos de ir á Italia. 
Pasó á Roma, y el conde de Monterrey, virrey de 
Nápoles. lo llevó consigo en calidad de secretario. 
Consiguió después una canonjía en su ciudad natal, 
y regresó á España. Viajó por varias regiones de la 
Península y tomó posesión de su prebenda de Tara- 
zona. Se le debe: Ciento trece sonetos en alabanza de 
la ciudad de Tarazona, otros dos sonetos, Poema de 
las minas. A la ciudad de Calatayud, El desengaño ú 
la musa de Pausíilipo, Respuesta 4 la carta de Martin 
Lamberto Iñiguez. señor de Paulo y Espín en el Valle 
de Serrablo, en las montañas de Jaca. en el que le 
reprueba la vida solitaria; Respuesta ¿una carta del 
doctor D. Miguel Martel, canónigo de Tarazona; Car- 
ta poética, excusándose con un caballero reducido d 
vida ñlosófica de no haberle escrito; Carta poética en 
respuesta á la den caballero que le escribía de la poe- 
sía y estilo obscuro, Epitalamio « las ñndas de D. Fer- 
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nando de Fonseca y doña Isabel de Zúñiga, marque- 
ses de Tarazona; Blegía áú la muerte de D. Fernando 
Ezquerra de Rozas; las traducciones en verso caste— 
llano de los Zpigramas de M. Valerio Marcial, de 
los salmos Super fAumina y Quam bonus, etc. Gran 
parte de las composiciones de este autor se hallan 
escritas en tercetos. Dedicóse también á la poética 
latina, como lo prueban sus Carmina latina. Leonar- 
«lo de Argensola habla con elogio de este poeta, y 
lo mismo hace el carmelita fray Jerónimo de San 
José, quien reconoció y examinó las obras manuscri- 
tas del poeta para poderlas dar á la estampa. 

NAVARRO Y OrTIZ (ENRIQUE). Biog. Médico espa- 
ñol contemporáneo. Es médico de la Armada. Se le 
debe: Consideraciones medico-higiémicas dedicadas ú 
todos los que se trasladan « nuestras posesiones ul- 
tramarinas de América y Oceanía (San Sebastián, 
1883), y Elementos de medicina legal militar y naval 
(1893), obra que le mereció la cruz de Carlos III li- 
bre de gastos. 

NAVARRO Y PALANCA (SALVADOR). Biog. Pintor 
valenciano, discípulo de la Academia de San Carlos. 
Pintó cuadros muy notables, entre los que descue- 
llan los frescos de la capilla mayor de la catedral de 
Toledo, los de la basílica de Valencia y el aula ca- 
pitular de esta misma. Ha sobresalido en la pintura 
Je interiores, y ha sido laureado varias veces en ex- 
posiciones regionales. 

Navarro Y Prano (Awtoni0). Biog. Ilustre y 
muy entendido marino, que hizo varios viajes en la 
carrera de Indias. Acompañó al adelantado Pedro 
Meléndez en la conquista de la Florida, donde mató 
á Juan Ribaco y ganó á los franceses el fuerte de 
San Mateo, con títulos de capitán, almirante y te= 
niente general. En 1580, viniendo de Tierra Firme, 
á la salida de Cartagena de Indias. sufrió un tempo- 
ral que apartó su galera de las demás de la flota. 
Volvió en su busca y se encontró en la isla de Cuba 
con tres corsarios franceses que babían tomado una 
nave de la misma flota. Los acometió y estrechó de 
tal suerte, que les obligó á echar al mar cuanto lle- 
vaban para poder huir más desembarazadamente. 
Gil González Dávila asegura que vió 15 cartas de 
Su Majestad dándole gracias por tan señalados ser- 
vicios, encomiando su conducta y confirmándole en 
sus títulos y empleos. Casó el 9 de Mayo de 1571, 
en la parroquia de Santa María de Madrid. con una 
hija del célebre Alonso Coello y de doña María de 
Bozmediano, llamada doña Isabel, que había nacido 
en la misma parroquia en Marzo de 1550, hermana 
de doña Juana Coello, esposa de don Antonio Pérez. 

Navarro y Rei (Freire Besicio). Biog. Escri- 
tor español, n. en Valencia en 1840 y m. en Ma- 
drid en 1881. Cursó en la Universidad de Valen- 
“cia los estudios de segunda enseñanza (filosofía) y 
fijó más tarde su residencia en Madrid. Era uno 
de los socios más asiduos del Ateneo Matritense, 
del que fué bibliotecario, llegando á ser un bi- 
bliógrafo consumado. Fué redactor de E2 Contempo—- 
ráneo, y estuvo encargado de la dirección de la 
excelente revista H1 Campo y de la parte bibliográ- 
fica de la Revista de España. También escribió en 
El Tiempo. Fué nombrado secretario del Gobierno 
civil de Oviedo, y después ocupó un puesto en el 
ministerio de Fomento. Poseía 4 la perfección el la- 
tín, el francés y el inglés. Tradujo del catalán la 
novela de Narciso Oller La Papallona. Su publica 
ción principal fué Arte cisoria de D. Enrique de Ville- 
na. También mostró su gran erudición en un folleto 
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sobre el verdadero autor del Libro de la Montería; 
otro sobre las fortalezas de Maceda y Escalona, en el 
que demostró yrandes conocimientos en la arquitec= 
tura medieval, lo mismo que en la memoria premia— 
da en los Juegos Florales de Zo Rat-Penat, del año 
1889, sobre el arte militar en el reinado de don Jai- 
me el Conguistador. En sus últimosaños se dedicó á 
viajar por el extranjero. En el último de aquellos via- 
jes honró á Las Provincias, de Valencia, dirigiéndole 
cartas interesantísimas de Suecia y Noruega, que 
estaba imprimiendo en un tomo cuando le sorpren= 
dió la muerte. Algunos meses después se publicaron 
con el título de En la región de las noches blancas. 
Entre sus demás publicaciones, figuran: We re culi- 
naria, Estudios artísticos y literarios, El Museo de 
Gijón: noticia breve de la hermosa colección de dibu— 
jos del Instituto de Jovellanos. Estuvo en posesión de 
la gran cruz de San Hermenegildo y de otras conde- 
coraciones. 

NAVARRO Y REVERTER (CArMELO). Biog. Político 
español, n. en Valencia (1840-1903). Hijo de co— 
merciantes, siguió la profesión de sus padres, y al 
morir éstos se encargó del establecimiento que te- 
nían. Gozó gran popularidad en Valencia, y tuvo 
importantes elementos políticos á su devoción. Eran 
avanzadas sus ideas, y cuando vino la revolución en 
1868 ejerció algunos cargos oficiales, entre ellos la 
jefatura de la sección de Fomento en la provincia de 
Valencia y la secretaría del Gobierno civil de Ali- 
cante. Restablécida la monarquía, figuró en los par- 
tidos republicanos, y obtuvo repetidas veces la in- 
vestidura de concejal. A la vez se dedicaba á asuntos 
mercantiles y financieros, contribuyendo á la reali- 
zación de algunas empresas útiles. En sus últimos 
años fué secretario de la sociedad del ferrocarril del 
Grao á Turis. También tenía aficiones literarias; co- 
laboró en varias revistas teatrales y escribió algu- 
nas piezas dramáticas que obtuvieron buena acepta- 
ción, entre ellas: Pasado, presente y porvenir(1886), 
y Patria (1898). Se le debe, además, el trabajo Una 
visita d la Escuela de Artesanos, que fué premiado en 
los Juegos Florales celebrados en 1882 en Valencia. 

Navarmo y Robrico (CarLos). Biog. Político y 
escritor español, n. en Alicante el 24 de Septiembre 
de 1833 y m. en Madrid el 24 de Diciembre de 1903. 
Era hijo de una humilde familia, y tuvo gran afición 
al estudio, por lo que sus padres le matricularon en 
el Instituto de Alicante, pero no pudo terminar el 
bachillerato por falta de re- 
cursos. Ya entonces se dió á 
conocer como Jiterato, pues 
á los diez y siete años publi- 
có un tomo de poesías y lue- 
go colaboró en el periódico 
político Za Unión Liberal, 
de Alicante. Pasó después á 
Madrid, en donde entró de 
corrector de pruebas en la 
imprenta de un periódico po- 
lítico, pero su talento le hizo 
ascender pronto á redactor 
del mismo, dándose á cono- 
cer por su estilo vigoroso y 
brillante. Estaba afiliado Na- 
VARRO Y RopriG0 á la políti- 
ca de la unión liberal, y sus 
artículos en E! Debate y en El Correo le valieron el 
empleo de interventor de Fomento en el gobierno de 
Granada, de donde fué trasladado 4 Barcelona y, 


Y 


Carlos Navarro 
y Rodrigo 


NAVARRO . 1297 


por último, á Madrid, siendo allí nombrado secreta- 
rio particular del ministro de la Grobernación. Un 
artículo de NavarrÓ y RobriGo, titulado La situa— 
ción, que se publicó en 41 Criterio, agradó tanto al 
director de La Epoca, que invitó á su autor á ingre- 
sar en la redacción de aquel periódico, y en él sos— 
tuvo Navarro y RobriGo una polémica con Selgas, 
que motivó un duelo entre ambos escritores. O'Don- 
nell protegió muchísimo á Navarro Y RoDRIGO, y al 
caer aquél del poder dejó Navarro Y Robrico la 
redacción de La Epoca. Al estallar en 1859 la gue- 
rra con Marruecos, se le nombró cronista del ejér— 
cito, y después dirigió la imprenta de campaña. 
O'Donnell le mandó á Madrid, antes de la termina— 
ción de aquella guerra, para que defendiera en las 
columnas de La Epoca la política y actos de dicho 
general en Africa. En 1861 fué elegido diputado, y 
á la caída del ministerio O”Donnell, volvió á salir de 
La Epoca, ingresando luego en la redacción de La 
Política, periódico de oposición al marqués de Mi- 
raflores. Al constituirse el ministerio Mon, sucesor 
del de Miraflores, fué nombrado NAVARRO Y RoODRI- 
ao gobernador de las Baleares, cargo que dimitió al 
ocupar Narváez el poder. Por'aquel tiempo NAVARRO 
y Robrigo envió unas crónicas semanales al Diario 
de Barcelona, que despertaron la atención de los po- 
líticos, y al ser llamado O'Donnell 4 formar ministe- 
rio (1865). obtuvo Navarro Y Robrico un notable 
cargo en el ministerio de la Gobernación; además, 
fué elegido representante de las Baleares en las Cor- 
tes que entonces se reunieron. Su ministerialismo le 
obligó 4 combatir la revolución de Junio de 1866, si 
bien prestó entonces muy buenos servicios á sus 
amigos Carlos Rubio y Castelar. Desterrado á Ovie- 
do en 1867 por haber firmado, junto con otros se- 
nadores y diputados. la protesta que se elevó á Isa— 
bel T-eontra la conducta del gobierno que entonces 
regía los destinos de España, tomó parte en la cons- 
piración del general Serrano contra los Borbones, y 
al triunfar la Revolución de 1868 fué miembro de 
la Junta revolucionaria, y diputado nuevamente por 
las Baleares. en las Cortes Constituyentes. El Go- 
bierno provisional le nombró ministro plenipoten— 
ciario en Constantinopla. cargo que renunció para 
no dejar su escaño en el Congreso, en donde demos- 
tró sus dotes oratorias combatiendo el proyecto de 
regencia. En 1870 formó parte de la comisión que 
entregó á don Amadeo de Saboya el acta de su elec- 
ción á la corona de España, y en 1871 se afilió al 
partido constitucional, dirigido por Sagasta, el cual, 
al formar ministerio en 1874, ofreció 4 NavARRO Y 
Robrico la cartera de Fomento. y después de la 
Restauración continuó figurando en el partido fusio- 
nista. En 1878 fué elegido diputado por Almería, 
distrito que representó también en 1886, y luego 
fué nombrado senador por derecho propio. como pre- 
sidente del Tribunal de Cuentas del Reino; ante- 
riormente (1884) había también ocupado un escaño 
en el Senado y figurado en otras Cortes, habiendo 
acaudillado el grupo llamado de los tercios navarros 
en las de 1881. Sus discursos le conquistaron fama 
de orador. Era fogoso, incisivo y apasionado, y su 
yoz sonora, llena y vibrante tomaba con frecuencia 
un tono airado. que respondía perfectamente al áni- 
mo resuelto que tenía de herir á aquel á quien ata— 
caba. Las páginas más brillantes de su historia par- 
lamentaria deben buscarse en las legislaturas de las 
primeras Cortes de la Restauración. En los últimos 
años de su vida fué nombrado presidente honorario 


de la Cámara de Comercio de Madrid, y dejó de 
intervenir en la política activa, aunque continuó 
afiliado al partido fusionista. Es autor de varios li- 
bros y folletos políticos, entre ellos: /vúrbide, 0 Don- 
nell y su tiempo, Casimiro Pevier, La crisis de España, 
El cardenal Cisneros (1869), Las Antillas (1872), 
La Restauración y su primer ministro (1877), Un 
período de oposición (1886), y Noticias dispersas 
(1893). que se publicaron en Madrid. Desde 1894 
estuvo en posesión de la gran cruz de Carlos pura 

Navarro y Romero (Juan EstEBAN). Biog. Poeta 
español contemporáneo, n. en Lebrija (Sevilla) en 
1815 y m. en 1880. Ocupó una cátedra en el Ins- 
tituto de Jerez de la Frontera, y con destino exclu— 
sivo á sus alumnos escribió una obra de matemáticas 
y otra de historia natural. En los periódicos, revis- 
tas, folletos y demás publicaciones que veían la Juz 
en Jerez de la Frontera escribió numerosas poesías, 
mereciendo de Carolina de Soto y Cerro el dictado 
de excelente poeta. 

NAVARRO Y SorEr (DreG0). Biog. Escritor agro= 
nómico y coronel de infantería, m. en Madrid en 
1891. Perteneció á la Academia de Buenas Letras 
de Sevilla y fué redactor de la Gaceta agrícola del 
Ministerio de Fomento, colaborador del Diccionario 
Cuesta, y director de El Progreso agrícola (1866), 
Eco de la Ganadería, y de El Tiempo. Sus principa— 
les obras son: Tratado del estiércol y demás abonos 
naturales, artificiales y químicos (1870); Guía razo— 
nada del cultivador de viñas y cosecheros de vinos 
(1874), La atmósfera en sus relaciones con la agri— 
cultura y el pronóstico del tiempo (1877), Cultivo per- 
feccionado de las hortalizas, Injerto, poda y formación 
de los árboles y vides, con las nociones indispensables 
de botánica y fisiología vegetal (1879); Cría lucra— 
tiva de las gallinas y demás aves de corral (1882), 
Arboles frutales, Cultivo en macetas de los enanos y 
miniaturas, 6 el huerto en los dalcones (1884), y Teo- 
ría y práctica de la vinificación. Fué también autor de 
las Conferencias agrícolas y de otras varias obras 
que firmó con el seudónimo de El Dómine Terrones. 

Navarro y Soria (MiGUEL). Biog. Dominico es— 
pañol, n. en Añón en 1655 y m. en Zaragoza en 
1739. A los veinte años de edad tomó el hábito en 
el convento de Zaragoza, y años después se doctoró 
en la Universidad de esta capital. siendo en 1702 
elegido prior del convento de Zaragoza. Dejó más 
de 50 obras, entre manuscritos é impresos. He aquí 
una lista de las principales: Zn laudem Reverendissi- 
mi P. M. carmelitani Fr. Raymundi Lumbier (1687), 
Apología en defensa de la sagrada autoridad del Án- 
gel de las Escuelas, Santo Tomás (Zaragoza, 1692), 
Elogio de los mártires san Cosme y san Damián (Za— 
ragoza, 1730). La Virgen del Portillo de Zaragoza 
(Zaragoza, 1732), Defensorio cronológico sobre el ori- 
gen, antiguedad y primacía del regimiento de imfante- 
vía de la Corona, primitivamente llamado soldadesca 
aragonesa de Nápoles, más adelante el tercio viejo de 
Nápoles, y posteriormente el regimiento viejo de la 
mar de Nápoles, hasta el año 1717, en que Su Majes- 
tad. Dios le guarde, mando se intitulara regimiento 
de la Corona (impreso en folio); Méritos y premios 
del antiguo y esclarecido linaje de los Diestes de la 
villa de Ayerbe, Memorias genealógicas de la familia 
y linaje de Fuenbuena, casa de los señores marqueses 
de Lierta, Historia de las Santas Imágenes de la 
Santísima Virgen María en Aragón, obra que tiene 
igualmente el título de Voticias sagradas de Aragón 
y Memorias para esa obra, etc. Dejó, además, los 
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mapuscritos siguientes: Elogio de don Francisca So— 
brecasas, dominico, obispo de Caller; Memorias del ve- 
nerable Palafox, Advertencias sobre los ritos chinos, 
Defensa de Savonarola, Historia del convento de pre— 
dicadores de Ayerbe, Salterio marial ó paráfrasis de 
dos salmos, Exposición parafrástica de toda la Sagra- 
da Escritura, eto. 

Navarro Y Torres (Josi). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Sevilla y m. en Méjico á fines de 1822, 
Sentó plaza en el departamento de Cádiz en 1780, y 
ascendido á alférez de fragata en 1782; embarcó en 
al navío Trinidad, de la escuadra de Luis de Córdo- 
ba, y estuvo en la segunda campaña del canal de la 
Mancha, en el bloqueo de Gibraltar, en el combate 
naval sostenido con los ingleses en el estrecho de 
aquel nombre, etc. Efectuó algunos viajes 4 Améri- 
ca y varios cruceros en la costa de Africa, y ha- 
llándose en aguas de Cuba á bordo del bergantín 
San Antonio persiguió á una goleta de corsarios 
franceses, de los que recuperó el navío mercante 
Begoña y lo condujo á la Habana. Derrotó á los 
franceses que se habían apoderado de la isla Ama- 
lia, de la que les desalojó, y realizó después un viaje 
al Guárico y Bahioja. En 1797 efectuó en el Juno 
un crucero por las costas orientales de Méjico, batió 
á varios corsarios ingleses, y apresó la corbeta de 
guerra la Rosela y el bergantín el Trío. En 1804 
regresó al Ferrol en la corbeta Mosca, y en Septiem- 
bre de dicho año transbordó al navío San Justo, que 
formaba parte de la escuadra de Villeneuve y Gra- 
vina, encontrándose Navarro Y Torres en el com- 
bate que sostuvo dicha escuadra con la inglesa de 
Nelson. Al estallar la guerra de la Independencia, 
fué destinado Navarro y Torres al ejército de Cas- 
taños, y entonces peleó en Bailén, en la acción de 
Santa Cruz de la Zarza, y en la de Valdepeñas 
(1809). Pasó á Ecija como comandante de armas y 
allí permaneció hasta que fué nuevamente destinado 
á la marina (Enero de 1810), dándosele entonces el 
cargo de comandante de batería de la Máquina en 
el arsenal de la Carraca. En Noviembre de 1812 
pasó al nuevo batallón de infantería destinado á Ul- 
tramar; con él se trasladó á Montevideo, y allí tomó 
parte en muchos combates, defendiendo los derechos 
de España. Hecho prisionero, consiguió fugarse, y 
tras muchos trabajos, logró llegar á Méjico. Peleó 
también en este territorio contra los insurgentes, y 
al perderse igualmente este país para la corona de 
spaña, fué nuevamente hecho prisionero, en Ja- 
lapa, y fusilado luego, por negarse á reconocer el 
gobierno revolucionario. Este marino había ascen= 
dido en 1811 á capitán de navío efectivo. 

NAVARROS (Los). (eog. Casas de labor de la 
prov. de Almería. mun. de Huércal-Overa. 

Navarros (Los). Geng. Cas. de la prov. de Mur 
cia, mun. de Aguilas. 

Navarros (Los). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Mogán. 

- NAVARROS DE LA ALJORRA. Geog. Cas. de la pro- 
vincia de Murcia, mun. de Cartagena. 

NAvARRos DEL JimenaDo (Los). Qeog. Cas. de la 
prov. de Murcia, mun. de Torre-Pacheco. 

NAVARVEJA. Geog. Lug. de la prov. de Avi- 
la, mun. de Santiago del Collado. 

NAVARY (Raúzn Ds). Biog. Literato francés 
contemporáneo. Es autor, de varias novelas. entre 
ellas: Le chemin du Paradis (1903). Les héritiers de 
Judas (1903). Monique (1903), etc. Muchas de las 


producciones de este novelista. que en general sou 
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de carácter educativo, han sido traducidas al ita= 
liano con los respectivos títulos: Avventure di tre 
orfanelti, Divorziati, 1 fgli dell ateo, episodio della 
Comune; Ib baratro, raconto del secolo XVIII; RN 
figlivol maledetto, 11 for ai neve, Il magistrato, ossia 
un errore fatale; 11 sacro deposito della damigella, La 
Jfiglia del falciatore, La legge di Plocgz, cronaca del 
1477; La mano morta, La moglie del carcerato, L' an- 
gelo dell” ergastolo, etc. 

NAVAS. (Geoy. Lag. de la República Argentina, 
en la prov, de Buenos Aires, partido de Ayacucho. 

Navas. Geog. Río de la isla de Cuba, prov. de 
Oriente. Nace en la sierra del Frijol, se encamina 
al E. por entre elevadas lomas y des. en el mar por 
el pequeño puerto de su nombre, á unos 18 kms. al 
N. del puerto de Baracoa. || Puerto de la misma 
provincia, en la costa septentrional, limitado por 
las puntas de su nombre y de la Plata. Sirve para 
embarcaciones menores. 

Navas. Geog. Fundo de Chile, prov. de Concep- 
ción, dep. de Coelemu; 150 h, Sit. al E. de la al— 
dea de Ranquil. 

Navas (Las). Geog. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de La Aldehuela, 

Navas (Las). Geog. Casas y molino harinero de 
la prov. de Cádiz, mun. de Los Barrios. 

Navas (Las). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Huelva, mun. de Berrocal. 

Navas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Navarra, 
mun. de Sangiiesa. 

Navas De Burrraco (Las). Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Madrid, que consta de 59 e. y albergues 
y 203 h. Se compone sólo del lug. de su nombre. 
Corresponde al p.j. de Torrelaguna, dióc. de Ma= 
drid; 197 h. en 1910. Baña su término el río Lozo- 
ya: produce cereales y hortalizas. 

Navas DE Burrsa. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 116 e. y albergues y 155 h. 
Se compone sólo de la villa de su nombre. Corres- 
ponde al p.j. de Briviesca, dióc. de Burgos; 142 h. 
en 1910. Terreno generalmente llano, bañado por un 
pequeño afl. del Oca; produce cereales, fruta y vino. 

Navas De Estena. Geog. Mun. de Ciudad Real, 
que consta de 111 e. y albergues y 485 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 9 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Piedrabuena. dió- 
cesis de Ciudad Real; 577 h. en 1910. Sit. cerra 
del origen del río Estena; terreno en parte llano y 
en parte montuoso; produce centeno y legumbres. 

Navas De Hontoria. Geog. Ald. de la prov. de 
Burgos, mun. de Hontoria del Pinar. 

NAVAS DE JADRaQUE. Geog. Mun. de la prov. de 
Gnadalajara, que consta de 123 e. y albergues y 
175 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
41 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Atienza, dióc. de Sigiienza; 174 h. en 1910. Pro- 
duce cereales y legumbres, y en su término hay 
minas de plata. 

Navas De Jorquera. Geog. Mun. de la prov. de 
Albacete, que consta de 288 e. y albergues y 940 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de l'e. ó al- 
bergue aislado. Corresponde al p.j. de Casas-Ibá= 
ñez. dióc. de Murcia; 964 h. en 1910. Sit. en una 
llanura; produce cereales. vino y azafrán: cría de 
ganado; industria de aguardientes. 

Navas DÉ La Concepción. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Sevilla, que consta de 726 e. y albergues 
y 3.214 h. (naveros). Se compone de la villa de su 
nombre y 91 e. y albergues aislados. Corresponde 
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al p.j. de Cazalla de la Sierra, dióc. de Sevilla; 
3,133 h. en 1910. Sit. en la marg. der. del río 
Guadalbacar, en terreno quebrado. Produce cerea— 
les y legumbres; cría de ganado; industria de aceite, 
harinas y tapones de corcho. 

Navas Dg La Connesa. Geog. Colonia agrícola de 
la prov. de Ciudad Real, mun. de Viso del Marqués. 

Navas DEL CepILLAR. Geog. Cas. de la prov. de 
Córdoba, mun. de Lucena. 

Navas peL Mabroño. Geog. Mun. de la prov. de 
Cáceres, que consta de 731 e. y albergues y 2,880 
habitantes. Se compone de la villa desu nombre y de 
135 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Garrovillas, dióc. de Coria; 3,132 h. en 1910. 
Sit. en la carr. de Malpartida á Portugal por Al- 
cántara. Terreno pedregoso; produce cereales, gar 
banzos, aceite, vino y frutas; cría de ganado; can— 
teras de piedra. Buena iglesia parroquial; alumbrado 
eléctrico; fab. de harinas; colegio y escuelas. Debe 
esta población su origen á unas ventas llamadas 
Ventas ó Navas del Madroño por los muchos madro- 
ños que crecían en sus alrededores: dependió primiti- 
vamente de la villa de Rozas, de la que fué disgrega- 
da en 1741. 

Navas DEL Marqués (Las). Geog. Mun. de la 
prov. de Avila, que consta de 1,027 e. y albergues 
y 2,812 h. (naveros). Se compone de las siguientes 
entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 

EA) A MA No) UL 20 
Navas del Marqués (Las), 

O apcrba rr . — 917 2,692 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... ...4- — O 130 


Corresponde al p. j. de Cebreros, dióc. de Avila, 
3.014 h. en 1910. Sit. en los confines de la prov. de 
Madrid, al S. de la sierra de Malagón. Est. del f. e. 
de Madrid á Avila, teléfono, escuelas, alumbrado 
eléctrico, fab. de harinas y de resina. En el término 
se producen centeno, patatas y algarrobas; cría de 
ganado que produce mucha leche, la cual se ex- 
porta á Madrid. En su término se encuentran her— 
mosos pinares. Antiguo palacio de los duques de 
Medinaceli. De origen sumamente remoto, esta po— 
blación fué repoblada por Alfonso el Sabio. Carlos I 
la hizo cabeza del marquesado instituído á favor de 
don Pedro de Avila, conde de Risco. 

Navas DEL Rey. Geog. Mun. de la prov. de Ma— 
drid, que consta de 279 e. y albergues y 833 h. Se 
compone de la villa de su nombre y 14 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. de San Martín 
de Valdeiglesias, dióc. de Madrid; 881 h. en 1910. 
Sit. en una llanura, regada por los ríos Allerche y 
Cofio. en la carr. de Madrid á San Martín de Val- 
deiglesias. Aceite, cereales y vino; cría de ganado. 
Escuelas instaladas en un hermoso edificio. 

Navas Dz Oro. Geog. Mun. de la prov. de Sego- 
via, que consta de 385 e. y albergues y 1,163 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 8 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Cuéllar, dió- 
cesis de Segovia; 1,318 h. en 1910. Sit. en una lla- 
nura regada por los ríos Eresma y Pirón. Cereales, 
algarrobas, garbanzos y vino; bosques de pinos que 
dan productos resinosos y piñones; cría de ganado. 

Navas DE QuesigaL. Geog. Lug. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Canillas de Abajo. 

Navas ve Riorrío. Geog. Lug. de la prov. de Se- 
govia, mun. de la Losa. 
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Navas DE San ANTONIO. Geog. Mun, de la pro- 
vincia de Segovia, que consta de 497 e, y albergues 
y 1,038 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
25 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. y 
dióc. de Segovia; 1,047 h. en 1910. Sit. en la ca- 
rretera general de Madrid á la Coruña, en terreno 
pedregoso, del que se extrae piedra berroqueña. . 
Cereales y garbanzos; cría de ganado. 

Navas DE San Juan. Geog. Mun. de la prov. de 
Jaén, que consta de 1,044 e. y albergues y 4,692 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Charcones (Los), á ... 55 16 67 
Navas de San Juan, de . -- 908 4,286 
Salido Alto (El), 4. ..... 58 17 40 
Salido Bajo (El), 4. . 65 14 2 
Grupos inferiores y e. dise- 

A o io — 89 2917 


Corresponde al p.j. de La Carolina, dióc. de Jaén; 
5,082 h. en 1910. Sit. en la loma de Chiclán, en 
terreno generalmente montuoso, donde se extienden 


Navas de San Juan (Jaén). — Altar mayor 
de la iglesia parroquial 


algunas vegas regadas por los ríos Gruadalen y Gua- 
dalimar. Produce aceite, bellotas, cereales y garban- 
zos; cría de ganado. Correo, Telégrafo y escuelas. 
Fab. de aceites. aguardientes, yeso y ladrillos. 5o- 
ciedad de labradores y otra industrial. Alumbrado 
eléctrico. 

Navas pz Tozosa. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de La Carolina, sit. en la carr. de Madrid á 
Andalucía, y célebre por la batalla que allí se libró 
entre cristianos y musulmanes. 

Batalla de las Navas de Tolosa. Es la más me- 
morable de la Historia de España, pudiendo decirse 
que con ella y la del Salado se decidió el triunfo 
sobre la Media Luna. Los almohades, que al mando 
de Yacub habían infligido á Alfonso VIII la derrota 
terrible de Alarcos. volvieron á España, en número 
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áv 600,000 infantes y 90,000 caballos, según las | carros y 60,000 acémilas, sin que. se consiguieso 
crónicas. al mando del hijo de Yacub, el Mirama- | evitar la escasez de víveres á poco de salir de To- 
molín Alnasir Mohamed ben Yacub. Habían pa- |ledo, y aunque aliviaron algo la: situación la toma 


RS 


Navas de San Juan (Jaén). — Calle y torre de la Iglesia 


de Calatrava con sus depósitos de 
provisiones, el ejército cristiano no 
dejó de sentir el hambre hasta que 
el saqueo del campamento musulnián 
y la toma de Vilches, Baeza y Ube- 
da le puso en condiciones de pres 
cindir de los suministros toledanos. 

La hueste cristiana marchó divi- 
dida en tres cuerpos: el primero de 
extranjeros, á las órdenes del exper- 
to capitán don Diego López de Ha- 
ro, señor de Vizcaya, con 10,000 ca- 
ballos y 50,000 infantes: seguíales 
á corto trecho el rey de Aragón don 
Pedro II con sus huestes, en las que 
figuraban, entre otros muchos ca= 
ialleros. los obispos de Tarazona y 
Barbastro, el conde de Ampurias, 
el de Rosellón, el de Pallars, el de 
Foix y el vizconde de Cardona, con 
sus mejores hombres de armas; ve- 
nía después Alfonso VIII con los 
castellanos, entre los que figuraban 


sado el estrecho en la primera quincena de Mayo de | todos los hombres más ilustres de la monarquía. el 


1211, estableciéndose en Sevilla, para atacar poco 
después á Salvatierra, que capituló el 13 de Sep- 
tiembre, y amenazaban conquistar á toda España. 
Ante semejante irrupción, aliáronse los reyes de 
Castilla, Aragón y Navarra, pidiendo, además, el 
primero, auxilios á los de León y Portugal, á los 
otros reyes cristiapos de Europa y al Papa, pasando 
el arzobispo don Rodrigo con tal objeto á Francia 
y Alemania, y mandándose al obispo de Segovia de 
embajador cerca del Pontífice. Este, que era [no- 
cencio 111, publicó una cruzada en favor de España, 
mandó un ayuno de tres días á pan y agua y cele- 
bró el 23 de Mayo de 1212 solemnísimas é impo- 
nentes rogativas. Todo indicaba que iban á luchar 
en una batalla decisiva dos pueblos y dos civiliza— 
ciones. 

Tales preparativos reunieron un considerable ejér- 
cito en torno de Alfonso VIIL, al cual se unió una 
confusa muchedumbre de castellanos, leoneses, ga— 
llegos, portugueses, navarros, vizcaínos y aragone— 
ses, desprovistos en su mayoría de recursos y hasta 
de armas. El ejército que mandaba el rey de Casti- 
lla componíase de las mesnadas de los ricoshombres, 
órdenes militares, abades, priores y obispos, y con- 
cejos, ciudades y villas; contaba, además, con 3,000 
caballeros del rey de Aragón, quien asistió perso- 
nalmente á la batalla, en unión de otras varias 
huestes de Cataluña y de un crecido número de no- 
bles de su reino (Pallars, Cardona, Moncada, Roca- 
bertí, condes de Ampurias, Ausona y Besalú); 200 
del de Navarra y de 20,000 4 60,000 ultramonta— 
nos (así llamados por haber venido de más allá de 
los Pirineos, wltra montes), casi todos ellos franceses, 
bien armados y aguerridos. La concentración de 
tan heterogéneos elementos tuvo lugar en Toledo y 
se hizo con gran lentitud éirregularidad, por lo cual 
no pudo emprenderse la campaña hasta el 20 de 
Junio de 1212, aunque la fecha señalada había sido 
la octava de Pentecostés (del 20 al 27 de Mayo); 


arzobispo de Toledo, los obispos de Palencia, Si- 
giienza, Osma, Plasencia y Avila y las órdenes de 
Santiago y San Juan, Calatrava y Alcántara, yen— 
do, finalmente, la retaguardia, mandadas en nombre 
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Portada del poema Las Navas de Tolosa 
por Cristóbal de Mesa. (Madrid, 1594) 


contribuyó también al retraso las dificultades al or- | del rey de Castilla, por Gonzalo Rodríguez Girón 


ganizar la impedimenta, que uno de los cronistas. 
testigo presencial de los hechos, hace subir 4 70,000 


con sus cuatro hermanos, si bien la caballería iba 
mandada por Dalmacio de Creixell. En el ejército 
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figuraban las tropas de los concejos que no habían | 


quedado para la guarda de la frontera. El 24 de 
Junio la vanguardia ocupó el castillo de Malagón, 
tomando todo el ejército un descanso, amargando 
la alegría del primer triunfo la falta de provisiones 
que allí empezó á sentirse. El 27, después de atra- 
vesar el Guadiana, pusieron sitio á Calatrava, que 
capituló el 1.2 de Julio, y el día 3 iniciaron los ul- 
tramontanos la retirada, tornándose á sus tierras 
después de despojarse de la señal de cruzados, y 
quedando sólo el arzobispo de Narbona y el noble 
'Peobaldo de Blazón ó Blascón, castellano de origen, 
con su gente del Poitou, en total unos 130 hidalgos 
y unos cuantos peones. Esta retirada debió su origen 
probablemente á que los cruzados extranjeros, acos- 
tumbrados á la guerra de exterminio hecha á los al- 
bigenses, puesta en práctica, pasando á cuchillo á 
los habitantes de Malagón que se habían entregado 
á merced, no se avinieron al sistema seguido por 
Alfonso VIH de conservar los castillos que pudiese 
ganar y no entregar al pillaje las plazas conquis - 
tadas. La inquietud que en el campo cristiano pro- 
dujo la retirada de los ultramontanos, que reducía 
por lo menos en un tercio el contingente, desapare= 
ció al observar que no se sentía con tanta fuerza la 
falta de provisiones. A los pocos días, y en Alar— 
cos ó Salvatierra, se les reunió el rey de Navarra, 
acampando el 7 de Julio junto al último de estos 
pueblos, que no quisieron atacar por hallarse ya muy 
cerca del enemigo, cuyas avanzadas ocupaban el 
puerto del Muradal, tomado con gran arrojo el día 
11 por las fuerzas que mandaba López de Haro, y 
en cuya árida llanada plantaron su campo los tres 
reyes el 12, á la vista del campamento enemigo y se- 
parado de él por el formidable desfiladero de la 
Losa, ocupado por las avanzadas del Miramamolín, 
que desde su cuartel general, establecido en Jaén, 
se había adelantado á Baeza, acampando en Santa 
Elena, después de ocupar los pasos de la sierra y el 
desfiladero. Grande era el peligro en que seencontra- 
ba el ejército cristiano, pues no tenía más remedio 
que atacar, y hacerlo por el barranco de la Losa 
equivalía á dejarse degollar á mansalva, pues era el 
desfiladero «tan áspero y difícil, escribe el rey Al- 
fonso, que 1,000 hombres podrían defenderlo contra 
cuantos pueblan la tierra». A pesar de todo, acor- 
daron los tres reyes acometer tan ardua empresa, y 
de seguro el desastre hubiese resultado completo y 
quizá irremediable, si el viernes, 13 de Julio, no se 
hubiese presentado, por mediación del noble cata- 
lán don Dalmacio de Creixell, un pastor que dijo 
llamarse Martín Halaja (en el cual la fe popular vió 
á san Isidro Labrador) y ofreció al rey de Castilla 
indicarle un paso por el cual podrían llegar las tro- 
pas cristianas á la explanada que se extiende por la 
vertiente meridional de la sierra. Mandó Alfonso VII 
un destacamento á explorar el paso, el cual llegó 
felizmente á la explanada, conocida hoy con el nom- 
bre de Mesa del Rey, que tomaron y defendieron 
contra un cuerpo de caballería almohade que inten- 
tó desalojarlos. En la madrugada del sábado siguió 
toda la hueste el movimiento iniciado el día ante- 
rior por la vanguardia, abandonando el castillo de 
Ferral. y avanzando por el puerto del Muradal ha- 
cia el O., cruzaron el Puerto del Rey ó Puerto Real 
para desembocar en la espaciosa llanura de la Mesa 
del Rey; despreciando las escaramuzas y retos de los 
moros, no quiso el rey cristiano trabar batalla hasta 
el lunes 16, con el objeto de que sus tropas descan— 
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sasen completamente. No fué perdido el tiempo que 
así transcurrió, pues las escaramuzas y maniobras 


que aquellos dos días ejecutaron los jinetes almoha= 
des hizo comprender á Alfonso VIII que las tropas 
ligeras enemigas podían causar grave daño en las 


lalas de su hueste, formadas por las milicias conce 
jiles, inferiores en solidez y disciplina á las de las 


órdenes militares, y para evitarlo interpuso entre las 
milicias de las ciudades núcleos de sus mejores Ca— 
balleros, con cuya acertada medida dió mayor esta— 
bilidad á sus fuerzas y contribuyó poderosamente ú 
la victoria. El domingo 15 de Julio, á media no- 
che, asistió todo el ejército á los oficios divinos, re— 
cibiendo los sacramentos de la Penitencia y Luca- 
ristía. ó 

Al alborear el día 16 estaba dispuesto el ejército 
cristiano en tres líneas, según distribución hecha 
por Dalmacio de Creixell, cuyo centro dirigía perso- 
nalmente el rey de Castilla, con cuatro cuerpos (el 
primero ó vanguardia mandada por don Diego Ló- 
pez de Haro; el 2,? por don Gonzalo Núñez de Lara; 
el 3.2 por don Felipe Díaz de Cameros, y el 4.” ó de 
reserva por Alfonso VIII), estando el ala derecha á 
las órdenes del de Navarra y laizquierda á las del de 
Aragón. El ejército del Miramamolín desplegó en 
primer término las tropas ligeras de árabes y algu- 
nas tribus bereberes; en segunda línea los volunta— 
rios de todo el Imperio y quizá los andaluces; en 
tercera línea estaban escalonados los almohades, y 
más á retaguardia, en lo alto de una colina, se agru- 
paba Ja guardia del Miramamolín con sus grandes 
dignatarios, dentro de un palenque formado de esta- 
cas, unidas por gruesas cadenas. 

El ejército cristiano tomó la ofensiva, y la van- 
guardia, á las órdenes de Diego López de Haro, 
desbarató prontamente las avanzadas enemigas, yen- 
do á chocar con gran ímpetu contra la segunda lí- 
nea, que también arrollaron después de vencer enér- 
gica resistencia. Desbaratadas las dos primeras lí- 
neas, los cristianos siguen subiendo para venir á las 
manos con los almohades, quienes los reciben á pie 
firme y consiguen rechazar la impetuosa acometida. 
Atacan á su vez los almohades, y tan grande es el 
vigor desplegado, que llegan á poner en grave apuro 
á la vanguardia y segunda línea, y hubieran sido 
arrolladas, siel rey de Castilla no decide realizar un 
supremo esfuerzo, acudiendo con todas las tropas 
que le quedan disponibles. Refiere la crónica que 
habiendo llegado los musulmanes cerca del lugar 
donde estaban el rey de Castilla y el arzobispo don 
Rodrigo, y comenzando á cundir el desaliento entre 
los eristianos, dijo el rey al arzobispo: «Arzobispo, 
arzobispo, yo é vos aquí muramós.—Non quiera Dios 
que aquí murades, le respondió el prelado, antes 
aquí habedes de triunfar de los enemigos.— Pues va— 
yamos apriesa, respondió el rey (en quien, según re- 
fiere el mismo arzobispo, no se notó alteración nin en 
la color, nin en la fabla, nin en el continente) d aco— 
vrer 4 los de la primera haz que están en grande 
afincamiento, y desoyendo á Fernán García, que in- 
tentaba detenerle, se lanzó á lo más recio del com—= 
bate. seguido del canónigo de Toledo don Domingo 
Pascual, que dió al aire el pendón del arzobispado, 
tras del cual se lanzaron como tromba arrolladora 
todos los obispos, caballeros y soldados que z0n el 
rev estaban. Lo mismo hacen los reyes de Aragón 
y Navarra, y en especial las fuerzas de don Dalma- 
cio de Creixell, después de atacar con ímpetu vale— 
roso, logran que el enemigo se pronuncie en des- 


1302 


bandada, mo sin morir gloriosamente el caudillo 
Creixell al frente de sus mesnadas. Logran enton— 
ces los cristianos rechazar á los almohades y caer 
en forma de tenaza contra el palenque ó reducto en 
donde se había hecho fuerte el Miramamolín, cuya 
guardia, enlazada por las cadenas, opuso seria re— 
sistencia; pero el rey de Navarra saltó el cereo con 
su caballo, haciendo lo mismo por otro lado don 
Alvar Núñez de Lara, y lográndose romper la va 
lla, Alnasir tuvo que emprender la fuga hacia Vil- 
ches, perseguido con gran saña por ¡os jinetes cris- 
tianos. Los documentos árabes contemporáneos de 
los sucesos no especifican las bajas, confesando uno 
de ellos que murieron en la batalla innumerables al- 
mohades, pero sus historiadores, posteriores al si- 
glo x1u1, viendo cuánto de cerca siguió la ruina del 
Imperio almohade á la batalla de las Navas, atribu= 
yen á ésta la causa de aquélla, llamándola :en sus 
crónicas batalla de 4/-Ycab, que unos traducen por 
la calma; pero Lafuente Alcántara dice significa el 
desastre. Los cristianos calculan en 200,000 las ba- 
jas musulmanas, y afirman que las suyas no exce- 
dieron de 25 6 50, cifras indudablemente exagera— 
das, aunque con ellas se muestren conformes todos 
los testigos presenciales, pues no se concibe que 
en uva batalla cuyo resultado estuvo indeciso y 
sólo se consiguió la victoria empeñando con vigoro- 
so ímpetu todas las reservas, hubiese tan reducido 
número de bajas, á menos de considerar el hecho 
como sobrenatural, añadiéndolo á los milagros que 
la tradición ha agrupado en torno de tan decisiva 
victoria de las tropas cristianas. Una interpretación 
racional es la de que hablándose en la crónica de 
miles de bajas musulmanas, las cifras relativas á los 
cristianos deben entenderse también como miles. . 
Aunque la tradición actual afirma que la batalla 
de las Navas tuvo lugar en las colinas próximas 4 
Navas de Tolosa y su castillo, estudios recientes pre- 
tenden que dicha tradición, desorientada á través 
de los tiempos, se halla en pugna abierta con la 
tradición antigua, que hasta el siglo xvi se conser- 
vó fiel á la verdad, y con las fuentes históricas y do- 
cumentos contemporáneos. Huici, en su documenta- 
do estudio (Anales del Instituto general y técnico de 
Valencia, 1916), demuestra que la batalla tuvo lu— 
gar á unos 126 13 kms. al N. de Navas de Tolosa, 
entre los pueblos de Santa Elena y Miranda del Rey. 
Los hechos heroicos realizados por los españoles 
en esta batalla fueron muchísimos, y el botín inconta- 
ble. De éste la tienda de seda y oro del emir fué 
enviada al Papa para la Basílica de San Pedro; 
Burgos conserva la bandera del rey de Castilla, 
Toledo los pendones ganados á los infieles, y el rey 
de Navarra obtuvo las cadenas que rodeaban la 
tienda de Alnasir y las que desde entonces figura— 
ron en el escudo de Navarra y hoy. en represen 
tación de ésta, figuran en el nacional de España. 
Muchas casas nobles conservan en sus escudos re- 
cuerdos heráldicos de esta victoria, para obtener la 
cual peleó, escribe Salcedo, todo el pueblo de Es- 
paña, pues allí estuvieron todos los reinos en que 
se dividía la Península, todas las meshadas señoria— 
les y concejiles y el brazo eclesiástico presidido por 
el arzobispo de Toledo, En conmemoración de esta 
victoria se celebra todos los años el 16 de Julio la 
fiesta de el triunfo de la Cruz. cantándose en to- 
das las catedrales españolas el Zedeum y celebrán- 
dose especialmente en las Huelgas de Burgos (don= 
de yace, Alfonso VIIT). en donde el capitán general 
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de la región tremola el roto, desteñido y gloriosi-' 
simo pendón de las Navas, para que reciba los ho= 
menajes del pueblo y del ejército. 

Bibliogr. Para puntualizar la parte que los reyes 
de Aragón y Navarra tuvieron en esta batalla, véan- 
se las Crónicas de don Jaime 1 de Aragón, las de 
Desclot, Tomich, Boades y Muntaner, lo propio que 
los documentos coetáneos del Archivo de la corona 
de Aragón. ' 

Navas (CONDE DE Las). Genealog. Título del reino 
concedido en Aranjuez el 5 de Mayo de 1795; desde 
1885 lo lleva el conde del Donadio de Casasola 
[V. López Varbemoro Y DE Quesana (Juan GuaL- 
BERTO)]. El condado de las Navas se otorgó sobra 
haciendas que radican en el pago de Las Navas del 
Cepillar. famosos viñedos de los Moriles, término 
del pueblo de Los Zapateros, próximo á la ciudad de 
Aguilar de la Frontera, en la provincia de Córdoba, 
ó Navas del Selpillar, de Selpia, antiguo municipio 
romano, como se lee en la Historia de Lucena, por el 
cura Cárdenas. El primer conde de las Navas, antes 
vizconde del Cepillar, fué don José Ramírez Pobla= 
ciones Urive y Rico, natural de aquella ciudad; el 
segundo, doña Juana Ramona Ramírez y Maldona- 
do; el tercero, don José Pizarro y Ramírez; el cuar- 
to, doña Carmen Pizarro y Ramírez, y el quinto, el 
nieto de ésta, actual poseedor. 

Navas (Marqués DE Las). Generlog. Título del 
reino otorgado en 1557; desde 1908 lo posee el du- 
que de Medinaceli. 

Navas DE AMORES (CONDE DE Las). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1740; desde 1863 lo 
posee don Cristóbal de Amores y Baltanás. 

Navas (DrieGO bz). Biog. Escultor español. Resi- 
diendo en Granada á mediados del siglo xv1, fué 
encargado «de la ejecución del retablo del altar ma— 
yor del monasterio de San Jerónimo de aquella ciu- 
dad, obra que realizó ayudado de sus discípulos y 
oficiales. Las estatuas y bajos relieves de dicho reta- 
blo son dignos de admiración «porque, dice Ceán, 
están desempeñados con inteligencia del arte, y se 
conoce que Navas, cuando no hubiese estudiado en 
Florencia ó en Roma. con Micael Angel ó Bocio 
Bambinelli, habría sido uno de los mejores y más 
adelantados discípulos de Berruguete, que traxo á 
España tan fiera y superior manera». : 

Navas (PeLIPE DE). Biog. Comediante español, 
n. en Aravaca, que por los años de 1753 hacía cuar- 
tos galanes en la compañía de José Parra. Hacía 
bien los payos y era llamado el Platero, por haber 
ejercido antes este oficio. 

Navas (María DE). Biog. Comedianta española 
del siglo xvnu. Sábese que era hija del harpista de los 
teatros Alonso de Nayas, pero se ignora el lugar y 
la fecha de su nacimiento. Apareció como bistrioni- 
sa en la ciudad de Valencia á fines del siglo xyn. 
Casó muy pronto con otro comediante. que resultó 
haber sido fraile antes de pertenecer al histrionismo. 
Anulado su matrimonio por la Iglesia, María con- 
trae pronto nuevas nupcias con Buenaventura Cas- 
tro. Por causas ignoradas. los cónvuges se separaron 
(1700). Espíritu inquieto, carácter movible, cerebro 
sin ideas fijas, la Navas decidió lo que menos podía 
esperarse, y fué entrar de novicia en un convento, 
que abandonó.á los pocos meses, volviendo al teatro 
con el sexo cambiado, pues se trocó en altivo y arro- 
gante galán, dejando los papeles de mujer por los de 
hombre, y en autor ó director de compañías, ejecu=: 
tando con tal arte los personajes de caballero yo tal 
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energía los de autor, que los lindos se morían por 
ella viéndola en traje de hombre'llevado con tauta 
elegancia y soltura, y los comediantes más levantis- 
cos la obedecían como humildes corderos. Al comen- 
zar, por muerte del rey Carlos IL el Hechizado, la 
llamada guerra de Sucesión, María abandonó la cor- 
te y se marchó á Zaragoza, vestida de hombre, pe— 
leando bajo las banderas del archiduque. No tardó 
eu arrepentirse la bella farandulera, y regresando á 
Madrid solicitó y obtuvo el perdón del príncipe, ya 
proclamado rey de las Españas con el nombre de Fe 
lipe V. Otra vez pensó en el claustro, y empezó á 
recoger limosnas para entrar de novicia y llegar á 
tomar el velo de religiosa en el monasterio de las 
Descalzas Reales, pero no tardó en resfridrsele la 
vocación, y volvió á las tablas, esta vez de mujer, re 
suelta no á galantear ella y sí á dejarse galantear 
por los más nobles señores antes de perder su ya 
mermada juventud y su ya problemática belleza. De 
primera dama de la compañía de Josef de Prado la 
sorprendió la muerte en Madrid el 9 de Marzo de 
1721, sosteniéndose en este puesto por sus méritos, 
que eran muchos, contando como contaba con bas- 
tantes años. Muchas fueron las poesías que le dedi- 
caron, y todas sobrado libres. 

Navas (RODRIGO EL DE Las). Biog. Prelado espa- 
ñol, obispo de Osma desde 1208 hasta 1210. Estu— 
dió en París y alcanzó fama universal cultivando las 
Sagradas y Humanas Letras, así como en la paz y en 
la guerra. Fué amigable componedor de las diferen- 
cias nacidas entre el rey don Alfonso y los de Na— 
varra y León con motivo de las. correrías de éstos 
por tierras castellanas. Escribió la Historia de Espa- 
ña, la docta Haposición sobre el Viejo y Nuevo Testa- 
mento (Archivo de la Catedral de Osma), que estuvo 
custodiada en el coro osmanense y atada á una ca— 
dena para que no sufriera extravío. Hallóse, como el 
otro don Rodrigo, obispo de Sigiienza, con quien se 
le confunde, en la batalla de las Navas, á las que 
debe su glorioso sobrenombre. 

Navas DE CarrERA (MIGUEL). Biog. (Químico es- 
pañol, n. en Escatrón (Zaragoza) y m. en Zaragoza 
en 1780. Fué farmacéutico y regentó la botica del 
hospital de Nuestra Señora de Gracia, de Zaragoza. 
Entusiasta por la química, era, según dice Latassa, 
«apasionado á fomentar y adelantar sus experiencias 
y observaciones sobre las plantas, hierbas, raíces y 
utros simples y compuestos». Se le debe: Diserta— 
ción histórica fisico-química, y análisis del cacao, su 
uso y dosis (Zaragoza, 1151), y dejó manuscrito un 
Tratado analítico experimental de quina, su virtua, 
naturaleza y cualidades. etc. 

Navas Escurier (ExrIqueE). Bioy. Pintor espa— 
ñol contemporáneo, n. en Valencia. Fué discípulo 
de la Escuela de Bellas Artes de San Carlos. y con- 
currió á la Exposición general de Madrid de 1908 
con el cuadro ¡Desañuciado., de composición muy 
sentida que mereció elogios justificados de la crítica. 
Fué premiado con medalla de oro en la Exposición 
Nacional de Valencia y de plata en la Hispanofran- 
cesa de Zaragoza. 

Navas y PineDA (FERNANDO DE). Biog. Religioso 
dominico, n. en Córdoba y m. en 1578. En 1571 se 
encontraba en Lovaina y en ese mismo año se impri- 
mía en Amberes su libro Tratado de la cofradía del 
Rosario, dedicándolo al duque de Alba. De Bélgica 
pasó 4 Nápoles hacia 1577, y para entonces tenía ya 
terminado su libro De modo bene vivendi, que tal vez 
no llegó 4 imprimirse. Al año siguiente de 1578 
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publicó en Nápoles otro libro titulado Cofradía del 
nombre de Dios. ' : 
Navas Ramirez (Josk). Biog. Literato y autor dra- 
mático español, n. en Málaga en 1863. Ha dirigido 
algunos periódicos de la localidad y publicado las si- 
guientes obras: Vo la hagas..., novela; Tonterias, 
colección de versos: Vidrios rotos, colección de ar— 
tículos; Vaguería suiza 4 Ronda de consumos, zarzue- 
la; El escarabajo de oro, comedia; El Gurugú, jugue- 
te cómico: Antes de la corrida, monólogo, etc. 
NAVÁS. Geoy. Ald. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Castelladral. 
Navás. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni 
cipio de Frijo, parr. de Santa Marina de Ciudad. 
Navás (Lona1nos). Biog. Naturalista español con- 
temporáneo y religioso de la Compañía de Jesús, 
n. en Cabacés (Tarragona) el de Marzo de 1858, 
Hechos los primeros estudios en su pueblo natal, y 
los de segunda enseñanza en las Escuelas Pías de 
Reus, pasó á Barcelona en 1872 para comenzar los 
de derecho, que después simultaneó con los de la 
carrera eclesiástica en el 
Seminario. En 1875 entró 
en el noviciado que los je— 
suítas españoles tenían en 
Dusséde (Francia); pero 
admitida de nuevo la Com- 
pañía en España, pudo re— 
gresar á la patria antes de 
dos años, y hacer los estu— 
dios de letras en el monas— 
tério de Veruela (Zarago- 
za) y después los de filoso- 
fía en Tortosa. Como pro-— 
fesor de retórica volvió en 
1881 á Veruela, de donde pasó con el mismo car- 
go en 1883 al Colegio de San Ignacio de Manresa. 
Vuelto á Tortosa en 1887, terminó allí sus estu- 
dios eclesiásticos, y ordenado de sacerdote fué nom= 
brado en 1892 profesor de historia natural*én'el' 
Colegio del Salvador, de Zaragoza; en 1899 'pasó 4” 
ocupar la misma cátedra en el Colegio de Chamartín 
de la Rosa (Madrid), y dos años después volvió á la 
de Zaragoza. donde aun continúa. Su especialidad 
como naturalista es la entomología, mayormente de ' 
los neurópteros. En 1902 fundó la Sociedad Arago- 
nesa de Ciencias Naturales. En representación de 
ésta acudió en 1905 al Congreso Internacional de 
Botánica de Viena, con encargo de consfguir que 
la lengua española fuese admitida como oficial en 
los Congresos. No sólo obtuvo esto. sino que la 
latina fuese la única lengua oficial en las descripeio- 
nes y todas las vulgares pudiesen emplearse por ' 
igual en las explicaciones. En 1908 organizó el 
Primer Congreso de Naturalistas Españoles que se 
celebró en Zaragoza. Sus gestiones dieron ocasión á' 
que se fundase en Madrid la Asociación Española ' 
para el Progreso de las Ciencias. En 1918, asocián- 
dose con los señores Dusmet. de Madrid, y Gorría: 
de Barcelona. ha fundado la Sociedad Entomológica 
de España. Además de los Congresos dichos, ha asis- * 
tido á los de la Asociación Española para el Progre- 
so de las Ciencias (Valencia. 1910; Granada, 1911; 
Madrid. 1913; Valladolid, 1915), y en el extran= 
ero. 4 los internacionales de Zoología de Gratz 
(1910) y Mónaco (1913). de Entomología de Bruse- 
las (1910) y Oxford (1912), y de Antropología y 
Arqueología prehistórica de Ginebra (1912). Es 
miembro numerario de la Academia de Ciencias de ' 


Longinos Navás 
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Zaragoza, de la Sociedad Española de Física y (Quí- 
mica. de la Pontificia Accademia Romana dei Nuovi 
Lineei, de la Sociedad Entomológica de Alemania y 
de la del Japón, y de la Société Scientifique de Bru— 
zelles; honorario de la Société Entomologique a' Egyp- 
te, y correspondiente de muchas otras nacionales y 
extranjeras, entre ellas de las Reales Academias de 
Ciencias de Madrid y de Ciencias y Artes de Barce- 
Jona, del Muséum a' Histoire Naturelle de París, de 
la Société Entomologigue de Russie y la Zoological 
Society of London. Pasan de 1,000 las formas nue- 
vas descritas por él: especies las más, bastantes va= 
riedades, algunas tribus, como dilarinos, y familias, 
como neurómidos, rafídidos, inocelidos, etc. Ade= 
más de la especie vegetal Carew Navasi Merino, se 
le han dedicado las de insectos Dorcadion Navasi 
M. Escal., Stenobothrus Navasi Bol., Chrysopa Na- 
vasi Lacr.. Plectrocuemia Navasi Ulm., Hypogryphia 
Navasi Joann., Odynerus Navasi Dusm,: la de mi- 
riápodos Schizophyllum Navasi Brob.; y las de mo- 
luscos Helix Navasi Fag., Pupa Longini Fag., y 
Pomatias Navasi Bof. El Catálogo de la Biblioteca 
de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barce- 
lona, publicado en 1913, menciona hasta aquella fe- 
cha 102 de sus publicaciones (memorias, artículos, 
etcétera). Son importantes, entre otras, Veurópteros 
de España y Portugal (publicado primeramente en 
la revista portuguesa Broteria, 1905-1908), Catá- 
logo descriptivo de los insectos neuwropteros de las islas 
Canarias, en la Revista de la Real Academia de Cien- 
cias (Madrid, 1906); Monografía de la familia de los 
diláridos, en las Memorias de la Real Academia de 
Ciencias y Artes (vol. VII, Barcelona, 1909); Mono- 
grofía de los nemoptéridos (vol. VII, 1910), Znsec— 
tos nuevos ó poco conocidos (10 series, 1910-18), Si- 
nopsis de los ascaláfidos, en los Arzxius de Institut 
de Ciencies (Barcelona, 1913); Crisopids d' Europa 
(1915), Monografía de T'orare dels rafidiopters(1918), 
Manual del entomoólogo (Barcelona, 1914), y Veu- 
rópteros colombianos, en el Boletín de la Sociedad de 
Ciencias Naturales del Institulo de La Salle (Bogotá, 
1916-18). Es, además, colaborador de muchas revis- 
tas científicas españolas y extranjeras, y de nuestra 
ExcicLoPEDIA en la sección de Artrópodos. Ha es- 
crito también no pocas obras de ascética y piedad, 
entre las cuales deben citarse, omitiendo «Jgunas 
traducciones: Mes de Junio dedicado al Sagrado Co- 
razón de Jesús (Barcelona, 1895, y Zaragoza, 1896 
y 1899), Mes de Mayo dedicado á la beatísima Vir= 
gen Maria (Barcelona, 1896), El devoto del glorioso 
patriarca san José (1897), El devoto del Sacratisimo 
Corazón de Jesús (1897), Tesoro del alma devota del 
Sagrado Corazón de Jesús (Zaragoza, 1897, 1898 y 
1900). Visitas á las imágenes de san José (Barce- 
lona. 1898), Visitas al Santísimo (Zaragoza, 1898 
y 1900). El devoto de la Sacratisima Virgen María 
(1899), Visitas á la Sacratisima Virgen María (1899), 
Bucologio Mariano (1905), Mes de María (Barcelona, 
1905), v Ramillete de dictámenes espirituales (1905). 

NAVASA. (7eoy. Mun. de la prov. de Huesca. 
que consta de 123 e. y albergues y 301 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Nara e e ASES 19 59 
Navasa.á. .. MS: 45 127 
Navasilla, de . e 14 20 
Nasal. AL O ES 2 63 
Grupos inf. y e. disem. . .  — 24 30 


NAVASA — NAVASES 


Corresponde al p. j. y dióc. de Jaca; 3041 h. en 
1910. Sit. en las márg. del río Gas. al pie del pe= 
ñasco Oroel. Terreno quebrado; produce cereales y 
legumbres. 

NAVASARDI. m. Cronol. Nombre del primer 
mes del año entre los armenios. 

NAVASARI ó NOSARI. (+04. C. de la India, 
presid. de Bombay, división del Gujarat, Est. de 
Baroda, sit. al S. de Surat, en las márg. del Pur- 
na; 21,451 h. Fué uno de los primeros estableci- 
mientos parsis, y posee varios templos del fuego. 
Comercio considerable. 

NAVASCUÉS. (Geoy. Mun. de la prov. de Na— 
varra, que consta de 502 e. y albergues y 1,004 h, 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


AASPUIZ O 81 195 
Nayascués. de eat 591 
Ustes a OO 90 179 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... e => 25 39 


Corresponde al p.j. de Aoiz, dióc. de Pamplona; 
1,081 h. en 1910. Sit. en las márg. del río Salazar, 
en la carr. de Pamplona al paso de Belay; terreno 
quebrado; produce cereales y avellanas. Fué cabe- 
cera de un almiradio, en el que también se compren- 
dían las pobl. de Castillo Nuevo y Racax Alto y Bajo. 

NAVASEQUILLA, Geog. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de Horcajo de la Ribera. 

NAVASEQUILLA (Marqués De). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1787; desde 1888 lo posee don 
Blas García de Quesada y Martínez Victoria. 

NAVASES (Jerónimo). Biog. Pintor español, 
n. en Valencia en 1787. Sobresalió en la pintura de 
flores, y fué premiado en el concurso general de la 
Academia de San Carlos (1804). En el Museo Pro 
vincial de Valencia se conservan algunas obras de 
su Mano. 

Navases (Mariano). Biog. Religioso dominico, 
n. y m. en Valencia (1697-1752). Después de es- 
tudiar humanidades y filosofía, tomó el hábito en 
Valencia el 3 de Septiembre de 1714. Viendo los 
superiores su buena disposición para el estudio, le 
enviaron á cursar teología al Colegio de Orihuela, 
de donde regresó con el cargo de regente de artes, 
graduándose en 1719 de doctor en teología en la 
Academia Valentina. En el capítulo provincial ce= 
lebrado en Zaragoza en 1722 fué comisionado por 
los conventos del reino de Valencia para defender 
en él las conclusiones teológicas, y lo hizo con tal 
aceptación, que regresó á Valencia con el nombra- 
miento de catedrático de teología para la primera 
vacante que sobreviniese. Desempeñó también du-= 
rante algún tiempo el cargo de maestro de novicios. 
En reñida contienda obtuvo por oposición en la Uni- 
versidad literaria de Valencia Ja cátedra perpetua 
de Santo Tomás, siendo censor de la facultad de. 
teología de este claustro y examinador sinodal del 
arzobispado. A instancia de sus compañeros de pro- 
fesorado escribió un curso de teología moral. El 
título de esta obra es: Moralis theologiae cursus scho- 
lastica methodo concinnatus in quo, declinato recen— 
tiorum probabilismo, ad mores spectantia duhia, Pa— 
trum auctoritate, sacrorum canonum et conciliorum 
sanctionibus, atque Angelici doctoris praeclarissimis 
rationibus exponuntur et deciduntur (Valeneia, 1754). 
Sólo se publicaron dos tomos de los tres de que 
consta la obra, quedando el tercero manuscrito. 


NAVASFRÍAS — NAVAZO 


NAVASFRÍAS. Geoy. Mun. de la prov. de Sa- 
lamanca, que consta de 516 e. y albergues y 1,166 


habitantes (navasfrieños). Consta de las siguientes 
entidades: 


Kilometros Edificios Habitantes 


Arrabal del Cristo, ú. . . 0:5 13 43 
.Navasfrías, de. SE — 419 1,245 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . — si 178 


Corresponde al p.j. y dióc. de Ciudad Rodrigo; 
1,686 h. en 1910. Sit, en las márg. del río Agueda, 
en terreno montañoso; centeno, cáñamo y legum-= 
bres; cría de ganado. : 

NAV ASILLA. Geog. Lus. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Navasa. 

NAVASO. m. Jl/ar. Nombre que se da en An— 
dalucía á una especie de estanque cercano al mar, 
hecho artificialmente. 

NAVASOTA ó NAVASOTOR. Geo. Río de 
los Estados Unidos, en el Est. de Texas. Nace en 
el condado de Limestone y lo riega en dirección NE.; 
tuerce luego al S., sirve de límite á los cundados de 
Robertson y Brazos por la'der., y de León, Madi- 
son y Grimes por la izq., y des. también por la iz- 
quierda en el Brazos, después de un curso de 260 
kilómetros. || Villa del mismo Est., condado de Gri- 
mes; 3,281 h. en 1910. Sit. en la marg. izq. del 
Brazos, cerca de su confl. con el Navasota. Est. de 
empalme de f. c. Industria de hilados de algodón. 

NAVASSA. (e0y. V. Navaza (La). 

NAVATA. Geoy. Mun. de la prov. de Grerona, 
que consta de 228 e. y albergues y 824 h, Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Canelas deta 4 31 91 
Navata desir at +7 o 146 503 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . — 51 230 


Corresponde al p.j. de Figueras, dióc. de Gerona; 
900 h. en 1910. Está sit. en la comarca del Ampur- 
dán, 4 10 kms. al SO. de Figueras, en la carr. de 
Figueras á Olot; produce aceite, trigo y vino. Es- 
cuelas nacionales. 

Historia. El castillo de Navara, con su territo— 
rio, formaba en la Edad Media una baronía cuyos 
señores dependían, en el siglo x1u, del condado de 
Besalú, y hacia el año 1249 
pasó á la familia de Roca- 
bertí por matrimonio del viz 
conde Dalmacio con Erme- 
sendis Desfar y de Navata, 
cuyo primogénito Greraldo y 
descendientes fueron en ade- 
lante los señores de Nava= 
ta, hasta que, en fecha que 
se jenora se incorporó la ba- 
ronía al vizcondado de Ro- 
cabertí. Las ruinas del cas— 
tillo y de su capilla pueden 
verse al Mediodía de la po- 
blación. La iglesia parro- 
quial de NAVATA, dedicada á San Pedro. aparece ya 
mencionada en un documento del año 1019, y fué 
totalmente reedificada en el siglo xvi, no conser 
vando ningún vestigio arquitectónico de su pasado. 
Su fachada es de piedra labrada, de estilo barroco; 
el interior es grecorromano y los altares barrocos. 


Escudo de Navata 
(Gerona) 
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Bibliogr. Botet y Sisó, Geografía de Catalunya 
(provincia de Gerona); Monsalvatje y lossas, Noti- 
cias históricas (t. XVIII, Olot, 1909). 

NAVATALGORDO. Geoy. Mun. de la prov. de 
Avila, que consta de 544 e. y albergues y 1,002 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 202 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. y dióc. de 
Avila; 1,010 h. en 1910. Sit. cerca del río Alber- 
che, en terreno pedregoso y quebrado; produce cen- 
teno y legumbres; cría de ganado. 

NAVATEJARES. (e0y. Mun. de la prov. de 
Avila. que consta de 335 e. y albergues y 472 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabezas Altas, Ó.. o 00... 2 113 148 
Cabezas Bajas, á. 15 26 94 
Navatejares, de . ==. 194.280 


Grupos inferiores y e. dise- 


minados. . . — 2 


Corresponde al p.j. de Barco de Avila, dióc. de 
Avila; 487 h. en 1910. Sit. cerca del río Tormes, 
produce cereales, lino y patatas. Cría de ganado. 

NAVATEJERA. (eo. Luy. de la prov. de 
León, mun. de Villaquilambre. 

NAVATO. m. Germ. EspINazo. 

NAVATORO. (voy. Cas. de la prov. de Avila, 
mun. de Arenas de San Pedro. 

NAVATRASIERRA. (Geo. Ald. de la pro- 
vincia de Cáceres, mun. de Villar del Pedroso. 

NAVAVELLIDA. Geo. V. NAVABELLIDA. 

NAVAZ. Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Juslapeña. || Cas. del mun. de Lesaca. 

NAVAZA. Geo. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Carbia, parr. de San Pedro de Cumeiro. 

Navaza ó Navassa. Geog. Pequeña isla del mar de 
las Antillas. sit. en el canal del Viento ó de Jamai- 
ca, á 54 kms. O. de la punta occidental de Haití, de 
la cual depende, y á 140 kms. ENE. de la punta 
Morant. de Jamaica. á los 18% 25' 10" N. y 79% 421 
55" O. de Greenwich. 

NAVAZO. m. NAvaJo. 

Navazo. Agr. Cultivo intensivo de regadío que se: 
establece en suelos constituídos por las arenas finas: 
del mar y á sus proximidades. Ll clima benigno fa- 
vorece la vegetación en esta clase de cultivos y 
el agua es la característica principal que interviene 
en la producción como agente indispensable. En Es- 
paña, en Sanlúcar de Barrameda. y en Africa, en los, 
alrededores de Orán y Argelia, en Italia, Malta, 
Philippeville y Bóne existen grandes zonas dedica- 
das á esta clase de cultivo en el que se obtienen 
plantas precoces y de gran desarrollo, tales como: 
maíz de 4 m. de a. con cuatro grandes mazorcas; co- 
les de 14 kg. de peso; coliflores de 63; sandías de 
22; melones dulces y J1g080s de 10; patatas recono- 
cidas como de superior calidad en los mercados en: 
que se venden y otros productos de huerta. 

El agua en los navazos. Se aprovecha el agua del 
régimen natural sin gasto alguno, pues no son ne- 
cesarios depósitos que la retengan, ni canales ni 
acequias que las repartan y distribuyan, ni bombas: 
ni artefactos que la eleven. Ni sanear terrenos, ni 
obras subálveas. Se aprovechan las aguas que pro- 
vienen de las filtraciones de la lluvia á través del te- 
rreno y corren sobre la superficie de una capa im— 
permeable, hasta verter en el mar. La velocidad de 
estas aguas es pequeña por ser escasa la pendiente 
que debe tener la capa impermeable. Las altas ma— 
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NAVAZO 


reas hacen el efecto de presa que impide el desagie | positado, por acarreo, las arenas del mar y en las 


de la corriente subterránea, y entonces el agua sube 
de nivel en los navazos más próximos á las playas, 
que es en los que, por lo general, es menos gruesa 
la capa permeable. En los navazos apartados del 
mar, las aguas subterráneas llegan en los períodos 
«le lluvias á motivar inundaciones á causa del aumen- 
to de caudal de las filtraciones; en cambio, en vera- 
mo, desciende el nivel de esas aguas tanto, que á 
veces se hace necesario el riego; pero, no obstante, 
ese exceso y defecto de aguas en épocas determina— 
«las, se mantienen en reposo la mayor parte del 
ao, disponiendo así el navacero de un verdadero 
lago subterráneo. 

La tierra de los navazos. La composición de es- 
tas tierras es por demás sencilla; son masas de are= 
ma en las que el carbonato de cal se encuentra en la 
proporción del 5 al 8 por 100, existiendo sólo apa— 
rentes residuos de arcilla y de materias orgánicas 
que no llegan al 1 por 100. El ácido fosfórico exis 
te en regular proporción y es pobre en potasa, ni- 
trógeno y materia orgánica, por lo que para hacer 
productivas estas tierras, es preciso adicionar estiér- 
coles ó abonos minerales en grandes cantidades. En 
algunos navazos existe por encima de la arena una 
«capa de lama, cieno blando, pegajosa de color plomi- 
zo, de carácter impermeable, sobre la que se han de- 


que en los años lluviosos se obtienen buenas cose-, 
chas y malas en los secos, sucediendo lo contrario 
en los que carecen de dicha capa. 

Clases de navazos. Se clasifican los navazos por 
la finura de sus arenas, por su proximidad á pobla- 
do y al mar, influyendo en su valor, además, la ca— 
lidad de sus aguas subálveas y la existencia de ar-' 
bolado. 

Formación de los navazos. En las arenas apropia- 
das se forman con las mismas bardos ó taludes, 
sacando las arenas del centro, construyendo las ba= 
rracas ó chozas destinadas á vivienda de la familia 
del navacero y aposento del ganado en la parte más 
elevada y se forman tollos ó pocetas que se excavan 
en el terreno para retener el agua con que atender ú 
las necesidades de los cultivadores y para el riego 
de las plantas en los meses de verano. Se constru— 
yen aceguias que desaguan en las marismas ó en el 
mar directamente. El coste de la formación de un 
navazo se calcula en 3,000 pesetas por hectárea 
aproximadamente cuando apenas es preciso hacer 
excavaciones. 

Se calcula que un navazo de l hectárea de exten- 
sión puede ser cultivado por una familia y el culti- 
vo puede establecerse durante el primer año en la 
forma siguiente: 


Parcela B: 1 hectárea Pareela C: 1/2 hectárea 


Meses Parcela 4: 1/q hectárea 
Patatas tempranas 

AAN Meta eel 
Febrero te... = 

Marzo Job alla tes A 
ADMI TT pi 

/ Recolección de patatas . . 

Mayo . . . . .| Labores para matas tardías 


(melones y sandías) . . .| 
Junio . . . . .| Siembra de matas . ... 
Julio. . . . . .| Labores en las matas. 
Agosto . . . .| Recolección 
Septiembre . . 


ai 
de las matas . 


Octubre . 
Noviembre . 
Diciembre . 


Primera cavada y labores... 
Maíz entre liños. . .... 
Siembra. dto O 


Labores en las patatas, .. .. 


.| Recolección de las patatas. . . 


.| Recolección del maíz... ... 
Cavado y siembra para patatas 
CORA a 
Labores el dE 


"Recolección a A 


—AMMM¿M¿<«««««—xx++1+ 


Patatas tardias Descanso 


¡ Matas tempranas. 
/ Siembras. 


.|Recolección en Agosto, 


En el segundo año las parcelas 4 y C llevan el 
<ultivo de la B y ésta la de aquéllas, y puede variar 
la rotación entrando en ella toda clase de plantas 
hortícolas. 

Labores. Las efectúa á brazo el navacero y su 
familia y los jornaleros temporeros necesarios para 
«el riego de las matas en verano. 

Abonado, Se abonan los navazos principalmente 
«cuando se trata del cultivo de la patata, empleando 
de 52,000 4 54,000 kg. por hectárea. En los demás 
«<ultivos la cantidad de estiércol es menor, empleán- 
«dose en gran parte las barreduras de las calles y ba- 
“suras. Los abonos químicos sólo son hoy objeto de 
“ensayo en los navazos de España, 

Productos. Los navazos de Andalucía se destinan 
preferentemente á los cultivos de patatas y de vides. 
En los navazos destinados á tubérculos, matas y 
'hortalizas se recolectan las patatas en distintas es—- 
“taciones cuyos rendimientos por hectárea son los si- 


guientes: patatas tempranas, de 16,000 á 20.000 ki- 
logramos; de otoño, de 5,000 4 6,000. y tardías, de 
29,000 4 30,000 kg. Las sandías y melones produ- 
cen unos 4.200 frutos. 

Además, para el consumo del navacero y su fami- 
lia se cultivan hortalizas, maíz para las aves de co- 
rral, cebada y centeno para mantener una caballería 
menor. Además. cuenta el navacero con el producto 
de la viña, cuyo cultivo se explica á continuación 
por tener excepcional importancia, y de árboles fru- 
tales; los residuos de hortalizas forman parte de la 
alimentación de los cerdos. 

Cultivo de la vid en los navazos. En los terrenos 
arenosos se obtienen vides de buen desarrollo, pro= 
ducto y calidad, y ejemplo de ello son los buenos 
moscateles que se obtienen de esa planta en Chipio-= 
na y en terrenos arenosos, El Listán, Palomino y 
Moscatel son tres variedades apreciables. La filoxera 
no vive en estas tierras y los pies madres de Rupes- 
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Filigranas de papel con una nave 


tris de Lot que se han ensayado como patrones no 
han dado buen resultado. En las viñas próximas al 
mar hay que establecer defensas para que los fuer— 
tes vientos de mar en los meses de Mayo y Junio no 
«destruyan los viñedos; para ello se forman lomos de 
tierra en cuya cima se clavan sarmientos secos, Ó se 
siembra cebada ó centeno; estas defensas encarecen 
los gastos de cultivo y dificultan las labores, si bien 
ja cebada y centeno sembrados representan un pro- 
«lucto complementario. 

Creación del viñedo en los navazos. Se comienza 
por dar una labor de cava á una profundidad de 55 
á 60 em., en la que se invierten por hectárea 84 
jornales, practicándose á fines de otoño ó en el in- 
vierno que es cuando menos trabajo hay en el cam- 
po, ya que el estado del suelo permite hacerse en 
cualquier época del año. Allanado el terreno se pro- 
cede á la apertura de hoyos rectangulares de 39 Xx 
60 em. y otros tantos de profundidad. En cada hoyo 
se echan 6 kg. de estiércol, resultando de 12.000 4 
13,000 kg. de estiércol los empleados por hectárea. 
haciéndose la plantación siguiendo la 
práctica seguida para el cultivo gene- 
ral de la vid (V.). La plantación que- 
dlavá hecha á marco real y el número 
de vides por hectárea es de 4,200. Si 
se emplean pies madres de vides ame- 
ricanas las variedades aceptadas son 
Aramon Rupestris Ganzin. Rupestris 
Martin 3,306 y 3,309 y Riparia Ru- 
vestris 101; si se emplean del país las 
va citadas anteriormente. Hecha la 
plantación y tapados los hoyos se da 
una labor superficial; en Marzo se bi- 
ma, operación que se repite en Junio 
empleando la azada. En el segundo 
año y sucesivos se poda en Diciem— 
bra; se aloma en Enero entre cada 
dos hileras ó liños; se cava en Marzo 
6 Abril: se bina en Mayo y en Junio; 
3e espurga en Abril y se azufra en 
este último mes y en Mayo. Los gas- 
tos de establecimiento se calculan en 
2.172 pesetas y siendo los produc— 
tos obtenidos en los años OSOS 2,200 
pesetas; en junto quedan aquéllos compensados al 
sexto año que es cuando se considera el viñedo en 
piena producción. Los años sucesivos importan los 
productos 1,092 pesetas y los gastos 435 pesetas 


por hectárea, quedando un beneficio para el nava— 
cero de 657 pesetas por año como beneficio cultural. 

NAVAZUELA (La). Geoy. Cortijada de la pro- 
vincia de Albacete, mun. de Ayna. 

NAVAZUELO (Ez). Geog. Cas. de la prov. de 
Granada, mun. de Guadahortuna. 

NAVE. 1.* acep. F. Navire, bátiment, nel — It. 
Nave, bastimento. — In. Ship, vessel. — A. Schiff, Fahr— 
zeng. — P. Navio, embarcacáo. — C. Nan, vaixell.— E. 
Sipo, marsip(eg)o. (Etim.— Del lat. navis.) f. Barco. | 

| Embarcación de cubierta y con velas, en lo cual. 
se distinguía de las barcas; y de las galeras en que 
no tenía remos. Las había de guerra y mercantes. || 

Nave acruaria. Hist. Embarcación fuerte y ligera 
que en las antiguas armadas desempeñaba el servi 
cio equivalente al de las fragatas actuales. [| Nave 
pE carca. Mar. Buque mercante que sirve para el 


: transporte. | Nave caunicarIa. Hist. La que entre 


los romanos servía para transportar las tropas. || 
Nave pz pos Proas. Hist. La que se usaba en los 
estrechos y canales. || Nave be Arcos (La). Ástron. 


Nave que perteneció á doña Juana la Loca 
(Tesoro de la Catedral de Toledo) 


V. Arcos. | Nave De San Prbro. fig. laLEsIa CA 
TÓLICA. [| Nave LONGA. Hist. Galera romana muy 
larga y estrecha, sumamente elevada en los adornos 
de proa. [| Nave NAPOLITANA . Cierto género de em— 
barcación que se usaba en el siglo xvu. || Nave 
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Naves de la Mezquita de Córdoba 


PRETORIA. Mist. La capitana de una escuadra ro 
mana, Ó sea en la que iba el general. || Nave sa— 
GraDa. Hist. Se decía entre los egipcios, los grie- 
gos y los romanos, de muchos buques consagrados 
á los dioses; tales eran, entre los primeros, la nave 
de Isis y la barca de Caronte, y entre los griegos, 
el barco que llevaba las Teorías. || Nave TORREADA. 
Hist. La que tenía torres en la popa y en la proa. 

NAVES VELOCES. Hist. Naves romanas más peque- 
ñas que las actuarias, y equivalentes á las corbetas 
y bergantines modernos. 

IRSE LA NAVE Á PIQUE. [T. SUMERGIRSE. 

Nave. ÁArgueol. La nave en el servicio de mesa 
era una gran pieza de orfebrería, en la cual se po- 
nía el cubierto para el señor. Se llamaba así porque 
generalmente tenía la forma de una nave; pero se 
encuentran también algunas que figuran un castillo, 
un baúl, etc. Algunos de estos objetos poseían, ade- 
más, una caja de música y autómatas. ln el Museo 
de Cluny existen cinco objetos de esta clase, perte— 
necientes al siglo xv1. 

Nave. Arquit. Espacio rectangular, entre muros 
6 filas de apoyos, cubierto, que constituye uno de 
los locales interiores de las iglesias cristianas ó, 
por extensión, de otros edificios importantes. Aun- 
que en realidad el nombre de rave puede aplicarse á 
los espacios de éstos, como la cella de los templos 
paganos, las galerías de las mezquitas, ó los salones 
y salas de los palacios civiles, por razones históricas 
el nombre de nave se ha hecho privativo de las igle- 
slas cristianas. 

Fué, en efecto, el cuerpo de las basílicas paganas, 
al ser adaptadas al culto de Jesucristo, al que se le 
dió el nombre de nave, aplicado principalmente á la 
principal, aunque también á las laterales. Y como 
la disposición basilical subsistió en el tipo más ge- 


neralmente empleado en las iglesias posteriores, el 
nombre de nave ha tenido desde un principio, y si- 
gue en la actualidad, su empleo privativo en los 
cuerpos interiores que constituyen la iglesia cristiana. 

Distínguese en ella: la nave principal, que es la 
que ocupa el centro de la iglesia, desde el ábside 
hasta la fachada; las laterales ó bajas, á ella parale- 


las, que son dos ó cuatro, ó (excepcionalmente) 


Nave central de la Catedral de Chartres 


seis; la del crucero, que en algunas iglesias (no en 
todas) corta normalmente las anteriores, y señala 
la cruz en planta: v en las grandes catedrales ó igle- 


NAVE 


sias monásticas, la de la girola, simple ó doble, que 
es la baja que gira alrededor del santuario. El agru- 
pamiento es muy vario: desde los orígenes mismos 
de la basílica cristiana, ha habido iglesias de tres 
naves, de cinco y de siete. Como agrupamiento es— 
pecial, ba de citarse el de dos naves, privativo de 
las iglesias de la orden de Predicadores, para obte- 
ver buenas condiciones de audición. En el agrupa- 
miento de las naves, ha de hacerse notar que, en ge- 
neral, las laterales mueren en el testero de la iglesia 
ó en la nave del crucero; solamente vuelven en ésta 
en algunos casos, que de este modo, tiene también 
tres; y en otros, giran, como se ha dicho, alrededor 
del santuario, según una disposición que se cree ema- 
nada de las iglesias destinadas al culto de unas reli- 
quias, para facilitar el tránsito de las peregrinacio- 
nes alrededor del santuario que las contenía. 


Nave central de la derruída iglesia de San Galgano 
(Siena) 


Todas las naves están divididas transversalmente 
en tramos, que son los espacios comprendidos entre 
los elementos de apoyo y de cubrición; columnas ó 
pilares, arcos de bóveda, ó formas de armadura. 

Son cuestiones que se refieren á las naves, su des- 
tino, la estructura de muros y cubiertas, la ilumina- 
ción, el contrarresto mutuo según su agrupamiento, 
la decoración. Pero no se tratan aquí, porque lo son 
en otros sitios de esta ENCICLOPEDIA. V. ARQUITEC- 
TURA, BasíLICA, GÓTICA (ARQUITECTURA), etc., etc. 

Nave. Der. La importancia inmensa de las naves 
para el comercio y las comunicaciones marítimas, 
así como para la riqueza de los pueblos, y su natu— 
raleza especial y gran valor, hacen que el Derecho 
las preste una particular consideración, que obliga 
á otorgársela en esta ENCICLOPEDIA. Indicaremos: 
concepto y naturaleza jurídica, construcción, aban- 
deramiento, propiedad, compraventa, hipoteca na- 
val y Derecho internacional, dejando lo relativo al 
naviero y á la hipoteca naval para los artículos co— 
rrespondientes. 

1, Concepto y naturaleza jurídica. La voz nave 
es sinónima de bugue, pero la mayoría de las legis— 
laciones, sin duda por respeto á la tradición lingúís- 
tica, se valen de la primera, aunque nuestro Código 
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de Comercio prefiere la segunda. En-sentido gra- 
matical se aplica á toda clase de embarcaciones, 
grandes ó pequeñas, mercantes ó de guerra. En este 
artículo se tratará únicamente de las mercantes, de- 
jando las de guerra para el artículo Navío. Mar. 

En sentido jurídico se entiende por nave ó buque 
todo aparato flotante que, no siendo accesorio de otro 
(como el bote de un buque), esté destinado al comer- 
cio marítimo, y así, ya Paulo dijo: Navem accipere 
debemus sive marinam, sive Auviatilem, sive in aliquo 
stagno naviget, sive schedia sit (Dig., $ 6, Ley 1, 
tít. 1, De exercitoria actione, lib. 14, título en don- 
de se contiene el Derecho romano clásico sobre la 
materia). Nuestro Código de Comercio no define el 
buque, omisión que ha intentado suplir, con escasa 
fortuna, el Reglamento del Registro mercantil, cuyo 
artículo 45 dice que «se consideran buques para los 
efectos del Código y del Reglamento, no sólo las 
embarcaciones destinadas á la navegación de cabo- 
taje ó altura, sino también los diques flotantes, pon- 
tones, dragas, gánguiles ó cualquier otro aparato 
fotante, destinado á servicios de la industria ó del 
comercio marítimo». Con mejor criterio la Ley de 
Comunicaciones marítimas del 14 de Junio de 1909 
(art. 3.*) y el Reglamento vigente para su ejecución 
“el'13 de Octubre de 1913 (art. 13) distinguen entre 
buques y artefactos navales, otorgando esta última 
denominación á las dragas, gánguiles, aljibes, pon- 
tonas y chalanas. 

En cuanto á la naturaleza jurídica de las naves, 
el Derecho romano las considera como muebles, y lo 
mismo hicieron los escritores italianos de la Edad 
Media (y asf, Stracca, escribe en su obra De navi- 
bus: Navem, non inter ves inmobiles, sed inter mobi— 
les connumerandam puto): pero ya en ésta se comenzó 
á sostener que debían considerarse como inmuebles, 
doctrina que se ha generalizado bastante en nues— 
tros días (siquiera hoy esté en vías de rectificación), 
por suponerse que no pueden tener la consideración 
de muebles ante la necesidad de extender á ellas la 
precisión del título (no bastando la sola posesión) 
para la adquisición. y la posibilidad de hipotecarlas, 
que se dice ser caracteres propios de los inmuebles, 
pero semejante opinión es errónea. Los buques son, 
indudablemente, bienes muebles (pues encajan per- 


fectamente en el concepto de éstos) y aun, como 
escribe Vivante, más muebles que los demás, por 
estar construídos precisamente para navegar. No 
hay inconveniente en someter á los buques á la 
necesidad del título para adquirir su propiedad y en 
hacerlos susceptibles de hipoteca, conservándoles su 
carácter de cosas muebles; pues ello sólo querrá 
decir que son cosas muebles que por su importancia 
están sometidas á un régimen especial, y en cuanto 
á la hipoteca, es un error histórico y jurídico, en 
que han incurrido los tratadistas y algunas leyes 
civiles modernas, el suponerla exclusiva de los in— 
muebles, pues en el Derecho romano podían tam- 
bién los muebles ser objeto de ella, ya que no existe 
diferencia substancial en la naturaleza de la prenda 
y la hipoteca y, además, las naves no pueden subs- 
traerse fácilmente ni ser objeto de confusión. 

De conformidad con esto, todas las legislaciones 
mercantiles atribuyen á los buques el carácter de 
muebles, incluso nuestro vigente Código de Comer- 
cio (art. 585). Solamente la Ley de Hipoteca naval 
del 21 de Agosto de 1892 declara en su art. 1.2que 
son inmuebles, por el error de suponer que no puede 
haber hipoteca sobre muebles, modificando así al 
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Código de Comercio, aunque sólo para los efectos 
de la hipoteca. 

Aun cuando el buque no constituya una verdade- 
ra persona jurídica, tiene, en cierto modo, indivi- 
dualidad jurídica propia y especial, que je asemeja á 
aquélla, pues goza de un nombre, de un domicilio y 
de una patria, con todos los derechos inherentes á la 
nacionalidad, hasta el punto de considerarse como 
una extensión del territorio de la nación á que per— 
tenece, disfrutando en tal concepto de una especial 


protección del Estado, y teniendo el capitán que lo | 


mande carácter de autoridad del país á que el buque 
pertenezca. Prueba de esta individualidad es la de 
que el buque forma un todo, de modo que aun cuan- 
do se cambien sus partes, el buque permanece sien- 
do el mismo. El reconocimiento de esta individuali- 
dad por el Estado y por la ley tiene lugar mediante 
la inscripción del buque en el Registro mercantil. 

II. Construcción de buques. Los constructores 
de buques pueden emplear los materiales y seguir 
en la construcción y aparejos los sistemas que más 
conyengan á sus intereses (art. 974 del Código de 
Comercio). 

La Ley de protección á la industria naval nacio 
nal (vulgarmente llamada Ley de Comunicaciones 
marítimas) del 14 de Junio de 1909 (Reglamento de- 
finitivo para su ejecución del 13 de Octubre de 1913) 
otorgó á los constructores nacionales de buques y 
artefactos navales, durante diez años, á partir del 
17 de Junio de 1909 (plazo que es de esperar se 
prorrogue), una prima por cada tonelada bruta del 
arqueo total, variable entre 80 y 185 pesetas, según 
que el buque sea de madera, hierro ó acero ó mixto, 
sin motor ó con motor propio, de carga, mixto de 
carga y pasaje ó sólo de pasaje, prima que se aumenta 
en un 10 por 100 por cada milla de velocidad que. 
en pruebas y á media carga, exceda el buque de 14 
millas (arts. 21 de la Ley y 157 del Reglamento). 
El importe total de las primas correspondientes á 
cada buque que exceda de 500 ton., puede cobrarse 
durante la construcción en cinco plazus: el primero 
cuando estén enramadas las dos terceras partes de 
las cuadernas, el segundo cuando presente un tercio 
del forro exterior y de la cubierta; el tercero cuan- 
do estén ejecutadas las piezas fundidas de las má- 
quinas y montándose las calderas, ó recibidas éstas 
ya terminadas, en el astillero; el cuarto después del 
lanzamiento del buque, y el quinto después de las 
pruebas del mismo (arts. 23,8 1." de la Ley y 161 
del Reglamento). Las reformas que hagan Jos cons- 
tructores nacionales y que aumenten el tonelaje, 
dan lugar al abono de las primas por el número de 
toneladas aumentado (arts. 22 de la Ley y 160 del 
Reglamento). 

Para el disfrute de estas primas se precisan las si- 
guientes condiciones: 

A) En cuanto al buque: 1.* que su arqueo total 
exceda de 10 ton. (arts. 24. $2," de la Ley, y 163 del 
Reglamento): pero el R. D. del 14 de Abril de 1916 
ha suspendido la otorgación de primas para todas 
las embarcaciones inferiores á 500 toneladas; 2.? que 
si el buque es de carga, sólo tenga alojamiento para 
un pasajero de cámara por cada 150 toneladas de 
arqueo y su velocidad en pruebas v á media carga no 
exceda de 12 millas: que si es mixto de carga y pa- 
saje, tenga alojamientos para conducir pasajeros de 
todas categorías, sin exceder de uno por cada 10 to- 
neladas de arqueo. y la velocidad en pruebas y á me- 
dia carga sea superior á 12 millas. y sies de pasaje, 
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esté perfectamente dispuesto para el alojamiento y 
conducción de pasajeros de todas clases, al menos 
uno por cada 10 toneladas de arqueo (pudiendo, sin 
embargo, llevar la carga correspondiente á sus bo- 
degas y porte), y su velocidad en pruebas y á meilia 
carga sea mayor de 14 millas (arts. 33 dela Ley y 
158 del Reglamento). Las pruebas de velocidad se 
verificarán en la costa próxima al lugar donde se hu- 
biere construído el buque, con sujeción á las reglas: 
establecidas por el ministerio de Marina. Entiéndese 
que el buque está á media carga cuando su peso. 
muerto sea el correspondiente á una línea de calado - 
media entre la línea de calado en rosca (es decir, sin 
carga) y la de máxima carga, señaladas en el case: 
con arreglo á la curva de desplazamiento (art. 15% 
del Reglamento). El trazado del disco y marca de 
máxima carga de los buques ha de acomodarse á las 
prescripciones del Reglamento del 25 de Octubre de 
1912 (Gaceta del 8 de Diciembre), modificado en 
cuanto al apéndice £ por R. O. del 6 de Agosto de 
1914 (Gaceta del 201. 

Bb) En cuanto al coustructor: 1.? ser nacional, 
entendiéndose por constructor nacional la personali— 
dad, entidad ó sociedad española que posea en terri- 
torio nacional astillero ó taller dedicado á la cons- 
trucción naval por cuenta propia ó ajena, y que 
cumpla las condiciones que para la producción na- 
cional exige el art. 1. del Reglamento del 23 de 
Febrero de 1908 para la aplicación de la Ley del 14 
de Febrero de 1907 (arts. 33 de la Ley y 183 del 
Reglamento). El art. 1.” del Reglamento de 1908 
citado determina quién se entiende ser productor na- 
cional, exigiendo para ello el ser español ó estar na- 
cionalizado en España, teniendo aquí los elementos 
de producción, no bastando domiciliar en España 
una delegación, ni formar una Sociedad ó Compañía 
de representación para la venta de productos obte 
nidos en el extranjero, ni establecer en España ma- 
nipulaciones accesorias ó montajes de manufacturas 
importadas; 2.* acreditar que contribuye con un 2 
por 100 de las primas al sostenimiento de las insti— 
tuciones benéficas ó de previsión de carácter gene- 
ral. para el personal obrero naval: 3.*% admitir en 
sus talleres, para hacer prácticas, cuando sea re- 
querido por el Gobierno, alumnos de los Institutos: 
náuticos ó Escuelas especiales de industrias maríti- 
mas, en proporción de uno por cada 150 operarios; 
4.” no emplear obreros extranjeros en proporción 
mayor del 10 por 100: 5.? manifestar á la Dirección 
general de Comercio, Industria y Trabajo y á4la au- 
toridad de Marina de la provincia la fecha en que co- 
mienza la construcción del buque, presentando á la 
terminación de éste ó de cada una de sus partes (si 
cobra las primas por plazos) certificado de las auto— 
ridades de Marina ó de los administradores de Adua- 
nas. acreditativo de que el buque es de construcción. 
nacional: 6.* presentar certificado, librado por el 
administrador de Aduanas, de la construcción nacio- 
nal ó extranjera de las calderas 6 máquinas; 7.? pre- 
sentar también certificación del arqueo del buque y 
de la aptitud de éste para el servicio, expedida ésta 
por el ministerio de Marina ó por aquel de quien de- 
penda el servicio á que la nave se destine (arts. 16] 
y 1641 del Reglamento). 

Los constructores pagarán los derechos arancela— 
rios por los materiales que introduzcan del extranje- 
ro para la construcción, reparación y reforma de bu- 
ques en los astilleros nacionales (Partidas 597 á4 605 
de los Aranceles de 1911), y si éstos derechos su- 
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frieran variación con relación al arancel vigente en 
1909, se modificará la cuantía de las primas propor- 
cionahmente; pero están exentos de derechos arance- 
larios los materiales empleados por navieros españo- 
les en la reparación de buques nacionales verificada 
en el extranjero por causa de fuerza mayor que im— 
posibilite al buque para venir por sus propios me- 
dios á repararse en un puerto español, extremo que 
deberá justificarse, so pena de perder la prioridad 
que tengan para el cobro de las primas de navega- 
ción que, además de las de construcción, establece la 
Ley (arts. 166 á 169 del Reglamento) (V. Nave- 
GACIÓN). También á tenor del artículo 6.* de la ley 
del 7 de Enero de 1916, de que trataremos al ocupar- 
nos de la venta de naves, se ha dejado en suspenso 
la aplicación de los citados artículos de los Arance— 
les, concediéndose, por tanto, exención de derechos 
de aduanas para la importación en España de bu- 
ques extranjeros que puedan ser en ella abanderados 
y que no tengan más de diez años de construcción 
los de hierro ó acero y de cinco los de madera. 
Todo buque en construcción debe ser reconocido 
durante ella por el perito-inspector del puerto capi- 
tal de la provincia marítima, quien tomará frecuen— 
tes noticias del avance de aquélla, y cuando esté 
próximo á ser botado y antes de que se haya pintado 
lo inspeccionará para cerciorarse de la buena cali- 
dad de los materiales y de la perfecta construcción, 
visita que repetirá después de ser botado para cer— 
ciorarse del perfecto calafateo de las planchas. En 
los buques de cabotaje que no sean de pasajeros, 
basta con estas dos visitas (salvo en casos excepcio- 
nales y previa consulta á la Dirección general de Na- 
vegación), pero en los que hayan de dedicarse á la 
navegación de altura ó á la conducción de pasajeros 
hará. además, el inspector las que. á su juicio, sean 
necesarias para que se cumplan las instrucciones 
relativas á esta clase de buques. En todo caso; an— 
tes de emprender el primer viaje sufrirá el barco 
otro reconocimiento en el casco, aparato motor, per- 


trechos, botes, etc., pudiendo exigirse la vuelta'al | 


dique para el reconocimiento de los fondos cuando 
las circunstancias lo aconsejen ó la inspección de los 
fondos en el período de construcción haya tenido lu- 
gar hace más de seis meses (art. 8.* del Reglamento 
de reconocimientos, aprobado por R. O. del 25 de 
Noviembre de 1909). Todo buque debe tener el ma- 
terial de salvamento (botes, aparejos para arriarlos, 
pertrechos de los mismos, aparatos de salvamento, 
chalecos y boyas salvavidas, etc.) que determina 
esta R. O. (arts. 62-80), según la clase del buque 
(navegación de altura, gran cabotaje, cabotaje, de 
pasajeros, de carga, de vapor ó de vela). El número 
de botes y la capacidad de los mismos viene deter— 
minado para cada buque según el tonelaje de éste, 
con arreglo á la escala de la columna siguiente (ar- 
tículo 63). 

Del resultado del reconocimiento se expedirá ce»- 
tificado por el perito-inspector, con la firma del de- 
legado de la autoridad de Marina y el V.? B.* de 
ésta. Si el interesado no se conforma con el dicta— 
men, puede apelar. nombrándose para conocer de la 
apelación una Junta compuesta de los peritos-inspec- 
tores de las provincias adyacentes y un delegado de 
la Comandancia de Marina, cuya Junta emitirá nue- 
vo dictamen, que causará estado (art. 84). Los pro- 
pietarios de los buques son inmediatamente respon— 
sables de las omisiones de los reconocimientos, por 
lo:que:deben ahonar las indemnizaciones de daños y 
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Número de botes y su capacidad según el tonelaje 
del buque 


Número | Capaci- 


Tonelaje total del buque ad e 
pescante en m.3 
De 10,000 toneladas en adelante.| 16 155 
». 9,000 » » 14 148 
O 20044. 9000 Foto 1 ETA 144 
A A AU A A 14 141 
7 UTA E 12 133 
TA DOOM STO o 12 130 
A AR O 12 127 
STAN O PROA MA 12 124 
ODO 000 e 12 121 
> AO A a 118 
A O OO 12 115 
O O E 12 a 
OO AO O a ALO 103. 
ARO DOG DIO UA e 10 100 
PI A 10 97 
ADO DIO e as se 10 94 
ADO O DOOR 10 91 
NOA A O E 8 s0 
>» 4250.4 4,500.00 2... . .... 8 80 
A O S m7 
MSI IASODOS eL dao. 8 74 
OA A TS 8 71 
A IE 8, 68 
» 3,000 á 3,250... 8 65 
SO OS o a 6: 57 
E Ed TR ll 6 56 
ADIOS AS > 6 Do 
IS A RA 6 52 
»aioi00 2.0005 af cir presa 6 49 
SA AU ao e 6 46 
> EEISO A DONT Aa atada 6 41 
Ipr000:4114200. 25 2H. a 4 33 
» 900181000. 6: 0 al. e 4 28 
» SO0E PIO A lo 4 25 
» TOO GAL D00: Ll ba epa 4 22 
» GOO AIOORSE mr a jisárs 3 19 
> SODA FOO an Sn 16 
» ADORO de at Data 2 10 
» SOOALdOO he ras 2 9 
» OOOO. Td ains, 2 8 
» LOG ALO re A 2 7 


perjuicios á que haya lugar en caso de acccidente 
desgraciado que hubiera podido precaverse con e) 
reconocimiento (art. 91). 

El buque debe arquearse durante la construcción 
en la forma que indicaremos al tratar del abandera- 
miento, éinscribirse enla Lista de buques en construc- 
ción que debe llevarse en la Comandancia de Marina 
(Dirección local de Navegación) respectiva. Para 
esta inscripción es preciso justificar la propiedad del' 
buque por medio de la escritura y de los certifica— 
dos facultativos expedidos por un constructor naval 
en que se acredite el estado de las obras, dimensio— 
nes. clase, tonelaje. desplazamiento, fuerza de las 
máquinas, motor y demás características que hayz 
de tener, así como el coste aproximado, y que se hz 
invertido en la construcción la tercera parte de la: 
cantidad en que se ha presupuestado el valor total 
del casco, con arreglo á lo que dispone el art. 16 de 
la Ley de Hipoteca naval del 21 de Agosto de 1893 
(art. 153 del Reglamenta de LIVSY 
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TI. Adanderamiento de buques. Completando 
lo expuesto en el artículo ABANDERAMIENTO (£. I, pá- 
ginas 132 4135) diremos que la Ley de Comunica- 
ciones marítimas de 1909 dispuso (art. 18,8 11) 
que se redujesen Ja documentación y los trámites 
para el abanderamiento de buques, se facilitase el 
provisional por los cónsules y se unificara la ins- 
cripción y registro de aquéllos. De conformidad con 
este mandato, el Reglamento de dicha Ley (del 13 
de Octubre de 1913). regula esta materia en el ca- 
pítulo XI del tít. 1 (arts. 145 á 153). Según sus 
disposiciones, el abanderamiento se solicitará, por el 
propietario del buque, de la autoridad local de Ma- 
rina de quien dependa la matrícula que haya de te- 
ner el buque, presentando únicamente los documen- 
tos siguientes: 1. certificado de que el solicitante 
es español (certificado de la Alcaldía de su vecindad, 
si es particular, ó del Registro mercantil si es una 
sociedad); 2.” documento fehaciente que acredite la 
legítima adquisición del buque. Si la adquisición 
tuvo lugar por contrato celebrado en España, debe- 
rá otorgarse con arreglo al derecho común; si en el 
extranjero, deberá tener las formalidades exigidas 
en el país en que se otorgue (locus regit actum) y es- 
tar legalizado por el cónsul español, así como la 
firma de éste legalizada por el ministerio de Estado; 
3.2 certificado de arqueo del buque hecho por el 
perito del puerto español de abanderamiento, expe- 
«lido por éste y autorizado por el director general 
«le Navegacion; ó certificado del arqueo hecho en el 
«xtranjero (en términos que se acomode á las reglas 
vigentes para! el arqueo en España, ó con el su- 
ficiente detalle para poder rectificarlo con arreglo á 
ellas) y librado por la autoridad competente del 
punto de donde proceda el buque (arts. 145 á 147). 
Aunque el Reglamento no lo diga, debe presentarse 
<l certificado del reconocimiento del buque, ó pedir- 
se este reconocimiento por el perito-inspector. 

El argueo en España de los buques naciona— 
les y extranjeros ha de realizarse con arreglo al 

teglamento del 15 de Diciembre de 1909, ajustado 
á las reglas propuestas por la Comisión internacio— 
nal de arqueo, reunida en Constantinopla en 1873, 
aceptadas por el Board of Trade, al objeto de esta - 
Dlecer la reciprocidad para nuestros certificados con 
los de otras naciones, como se ha establecido, entre 
otros, en los convenios del 1.2 de Mayo de 1912 con 
Alemania y Francia, y los acuerdos del 24 de Sep- 
tiembre de 1912 con Inglaterra. y 3-11 de Marzo 
de 1913 con Noruega. Según el citado Reglamento, 
«deben también arquearse los buques en construcción, 
verificándose el arqueo de la parte bajo cubierta su- 
perior tan pronto se haya terminado el casco y co— 
locado las cubiertas, y el de los espacios sobre cu— 
bierta (que se adicionará al primero) una vez com-= 
pletamente terminado el barco (arts. 52 y 53 del 
Reglamento de Arqueos). Igualmente debe proce— 
derse al arqueo, avisando al efecto á la autoridad 
de Marina, bajo multa de 500 pesetas. cuando se 
aumente ó disminuya el tonelaje (arts. 56 y 57). El 
arqueo debe terminarse en el plazo de tres días 
(art. 54), Los honorarios de los arqueadores y de los 
peritos-inspectores vienen determinados por la R. O. 
«del 17 de Enero de 1911, aclarada por la del 19 de 
Diciembre del mismo año. 

En vista de los documentos antedichos. la autori- 
dad local de Marina concederá el abanderamiento y 
matriculación del buque, inscribiéndose éste en la 
lista correspondiente, según la navegación á que se 
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dedique, del Registro de buques de la Comandancia 
de Marina (Dirección local de Navegación) en que 
se haya solicitado el abanderamiento (art. 148 del 
Reglamento de 1913). V. MarrícuLa de buques 
(t. 33, pág. 1010). 

Todo buque antes de ser inscrito debe llevar las 
marcas siguientes: 1.* su nombre (escrito en las 
amuras y en la popa) y el del puerto de matrícula, 
debiendo ser las letras blancas ó amarillas en los 
cascos pintados de obscuro, y negras en los pinta— 
dos de claro, y tener una altura mínima de 15 em. 
y la anchura proporcional; 2,? su numeral y el 
número que indique su tonelaje neto (capacidad dis- 
ponible para carga y pasajeros), marcados á cin— 
cel y pintados de negro ó blanco, según el fondo, en 
el bao maestro, y 3.? en ambas bandas de su roda 
y de su popa, una escala, graduada de 3 en 3 dm., 
señalando los calados en esas extremidades. Las 
marcas de esta. escala serán hechas á cincel y seña— 
ladas con números romanos, cuya altura no sea me- 
nor de 15 em., dispuestos en forma que su canto 
alto coincida con la línea del calado que señalen, y 
pintados de blanco ó negro según el color del fondo. 
Ningún buque mercante abanderado en España pue- 
de cambiar de nombre sin permiso escrito de la 
Dirección general de Navegación (haciéndose, cuan- 
do se otorgue, la correspondiente variación en el 
buque y en su documentación). salvo el caso de que 
tal cambio se haga por necesidad justificada de huir 
del enemigo en caso de guerra. La infracción de las 
anteriores disposiciones sobre marcas. se castiga con 
multa de 125 pesetas (que deberá pagar el armador 
y si éste probase su inculpabilidad, el capitán), pu- 
diendo, además, la autoridad de Marina detener al 
buque que no las lleve completamente claras. hasta 
que se subsane el defecto á su satisfacción. Se ex- 
ceptúan de las disposiciones sobre marcas, los bu- 
ques que exima de ellas la Dirección general de Na- 
vegación, y desde luego las embarcaciones sin cu— 
bierta corrida y las de pesea que no se alejen más 
de 4 millas de la costa. las cuales sólo están obliga- 
das á llevar su folio y lista en las amuras (arts. 14 
6 inclusives del Reglamento de arqueos de 1909). 

Abanderamiento provisional por los cónsules. Las 
RR. 00. del 1. de Agosto y 15 de Septiembre 
de 1909 (derogatorias de las del 5de Febrero de 
1870 y 22 de Noviembre de 1882) autorizan á 
los cónsules españoles en el extranjero para conce= 
der un pasavante provisional, valedero por seis me- 
ses, á los buques abanderados en el extranjero que 
pasen á pertenecer á individuos ó sociedades espa- 
ñolas, para que vengan á abanderarse en España. 
La concesión de este pasavante equivale á un aban- 
deramiento provisional y temporal, pues durante los 
seis meses puede el buque navegar libremente por 
donde quiera, como buque español. Para este aban- 
deramiento basta que el propietario acredite por 
cualquier medio que es tal propietario del buque, 
que ha renunciado á los beneficios de la bandera ex- 
tranjera y que ha depositado provisionalmente los 
derechos arancelarios de importación del buque con 
arreglo al certificado de arqueo que éste tenga (sin 
perjuicio de rectificarlo y pagar la diferencia al ha 
cerse el abanderamiento definitivo). pago que no es 
necesario cuando el abanderamiento provisional sólo 
tenga por objeto traer el buque á España, no utili- 
zándose, por tanto el plazo de seis meses. Dentro de 
este plazo todo buque abanderado provisionalmente 
debe arribar á un puerto español para su abandera— 
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miento definitivo, so pena de quedar sin efecto el 
provisional; pero dicho plazo puede prorrogarse por 
otros seis meses con causa justificada, é indefinida= 
mente si la causa es de fuerza mayor (art. 149 del 
Reglamento de 1913). 

1V. Propiedad de las naves; derechos y obligacio- 
mes de los propietarios; copropiedad; transmisión de 
da propiedad de los buques. No hay conformidad en? 
tre las legislaciones acerca de si sólo los súbditos de 
un Estado pueden ser propietarios de buques aban- 
derados en el mismo. En este punto se distinguen 
tres sistemas legislativos: el restrictivo, que exige la 
nacionalidad en el propietario, variando en que en 
unos países se exige también en la construcción (por 
ejemplo, en los Estados Unidos) y en otros no (verbi- 
gracia, en Inglaterra, Alemania y Austria, y también 
en España á tenor del art. 584 del Código de Comer- 
cio de 1829); el de lidertad, seguido por el vigente 
Código español de 1885, según el cual para ser pro- 
pietario de un buque basta tener la capacidad indis- 
pensable para adquirir (pues ha suprimido la disposi- 
ción del Código de 1829 y reconoce á los extranjeros 
el derecho de comerciar libremente y bajo las mis- 
mas condiciones que los españoles), si bien esta 
libertad ha sido prudentemente limitada por la Ley 
de Comunicaciones marítimas de 1909 que exige para 
disfrutar de sus beneficios la construcción nacional 

la nacionalidad en el propietario. Bélgica adopta 
también el sistema de libertad, con la limitación de 
que para ser propietarios los extranjeros exige que 
éstos hayan habitado en el país más de un año ó es- 
tén autorizados para establecer en él su domicilio. 
Finalmente, un sistema mizto es el seguido en Fran- 
cia (donde la mitad del buque debe pertenecer á fran- 
ceces), Suecia (donde al menos los ?/, deben perte— 
necer á suecos) é Italia (donde se exige que los ex- 
tranjeros estén domiciliados en Italia ó tengan en 
ella una residencia de cinco años por lo menos, pu— 
diendo en otro caso tener solamente */¿ de la propie- 
dad del barco). 

La propiedad del buque puede pertenecer á un 
solo propietario ó á varios copropietarios, dictando el 
Código de Comercio de 1885 reglas para uno y otro 
caso, que indicaremos con yenientemente ordenadas. 

A) Propietarioúnico. Procede distinguir sus de- 
rechos, sus deberes y su responsabilidad. 

a) Derechos. Son: 1.* ser armador, es decir, ex- 
plotar el buque por sí mismo (en cuyo caso será un 
verdadero comerciante), ó arrendar su explotación á 
otra persona; 2.” tanto en uno como en otro caso, 
ser el naviero representante del buque 6 confiar la 
representación del buque á otra persona. En caso de 
ser naviero. tendrá los derechos, las obligaciones y 
la responsabilidad de tal (V. Naviero), y 3.” ser 
capitán del buque; pero si careciere de aptitud téc= 
nicolegal para ello, se limitará á la administración 
económica del buque y encomendará la navegación 
á quien tenga dicha aptitud. 

b) Obligaciones. Son: 1.* como previa y forzo= 
sa para poder ostentar legalmente la calidad de pro- 
pietario, inscribir el buque en el Registro mercantil; 


9.2 observar las disposiciones de las leyes y regla— 
mentos antes de poner el buque en navegación, por 
lo que se refiere á abanderamiento, matriculación, re- 
conocimiento, equipo, armamento, tripulación, etc. 
e) Responsabilidad. Cuando el propietario rea- 
lice por su cuenta y riesgo la explotación del buque, 
-ó resulte insolvente el arrendatario de éste, respon= 


derá civilmente: 1. de los actos del capitán y de 
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las obligaciones contraídas por éste para reparar. ha- 
bilitar y avituallar el buque, siempre que el acreedor 
justifique que la cantidad reclamada se invirtió en 
beneficio del mismo (art. 586 del Código de Comer- 
cio); 2.2 de las indemnizaciones en favor de tercero 
á que dieren lugar los actos del capitán relativos á la 
custodia del cargamento, salvo que el capitán se haya 
excedido de las atribuciones de su cargo ó de las que 
se le hayan conferido, y aun también en estos casos 
cuando resulte que las cantidades reclamadas se in— 
virtieron en beneficio del buque; pero el propietario 
podrá eximirse de esta responsabilidad por los actos 
del capitán relativos al cargamento haciendo abando- 
no del buque, con todas sus pertenencias, y de los tle- 
tes que hubiere devengado en el viaje (arts. 587 y 
588). Creemos que si después de hecho el abandono 
y cobrados los tletes y vendido el buque queda un 
sobrante, éste debe devolverse al propietario. 

Este derecho de abandono es importante y espe= 
cialísimo, pues limita Ja responsabilidad del propie= 
tario, dejando á salvo de ella todos los otros bienes 
que posea, por lo que constituye una excepción al 
principio de que «quien se obliga, obliga lo suyo» y 
al de que «cada uno responde con todos sus bienes 
de las obligaciones contraídas por su representante». 
Fúndase en la consideración de que el capitán es un 
mandatario que no puede nombrarse libremente (pues 
ha de ser elegido entre los que tengan la capacidad 
técnica exigida por las leyes), ni puede ser vigilado 
como puede serlo un mandatario cualquiera (pues la 
mayoría de las veces ejerce sus funciones en alta mar). 
Históricamente, el derecho de abandono no se cono 
ció en el Derecho romano, que imponía la responsa- 
bilidad ilimitada, sino que aparece introducido por 
los usos comerciales de la Edad Media (el Libro del 
Consulado del Mar ya lo consagra) para el caso de 
que el armador no fuera al mismo tiempo capitán y 
en compensación á los poderes extraordinarios que 
se otorgaban á éste. 

Las legislaciones modernas no admiten todas el 
derecho de abandono ni en el mismo grado, pudién- 
dose distinguir los grupos siguientes: 

1.2 Sistema de responsabilidad ilimitada, sin de— 
recho de abandono, como regla general, pero admi- 
tiéndose en algunos casos una limitación proporcio= 
nada á la importancia del barco. En este grupo figu= 
ran los Estados Unidos é Inglaterra. 

2.2 Sistema que sienta el principio de la respon- 
sabilidad ilimitada; pero admite el abandono, si bien 
lo prohibe en ciertos casos. Están en este grupo los 
Códigos de Comercio dela República Argentina (ar- 
tículo 881), que prohibe el abandono cuando el capi- 
tán, á su calidad de tal, une la de factor ó encarga= 
do de la administración del cargamento y de prac= 
ticar determinadas operaciones de comercio; Chile 
(art. 881), Guatemala (art. 759), y Honduras (ar- 
tículo 878), que niegan el abandono cuando se hu—= 
biere conferido al capitán poder especial para admi- 
nistrar la carga de su pertenencia, tomar dinero ú 
la gruesa ó ejecutar otros actos análogos, y el capi= 
tán no haya traspasado los límites del mandato. 

3.2 Sistema que sienta el principio de la respon- 
sabilidad personal é ilimitada del propietario único, 
pero admitiendo el derecho de abandono sin limita= 
ción alouna. Lo siguen los Códigos de Francia (ar— 
tículo 216), Italia (art. 490%, Portugal (art. 492), 
Bélgica (Ley del 21 de Agosto de 1879, art. 7.%), 
Holanda (art. 321). Ecuador (art. 617), Brasil (ar- 
tículo 494), y Uruguay (art. 1,050). 
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4. Sistema español, que no habla de responsa= 
bilidad ilimitada estableciendo desde luego el dere= 
cho de abandono, aunque limitando éste (no se al- 
canza por cuál razón) á los actos relativos al carga— 
mento. Lo profesan, además del Código español, los 
de Costa Rica (art. 568), Méjico (art. 672), y Perú 
(art. 590), que copian al nuestro. 

5. Sistema alemán, en el que no hay necesidad 
del abandono, por establecerse desde luego la res- 
ponsabilidad real y limitada á la nave y el flete. — 

Copropiedad. Cuando dos ó más personas parti- 
cipan en la propiedad del buque, se presume que 
forman una Compañía ó Sociedad mercantil (artícu— 
lo 589, $ 1.9). Si los copropietarios se ponen de 
acuerdo respecto á la forma de explotacion del bu- 
que, elevando á escritura pública el convenio, adop- 
tando una razón ó una denominación social é inscri- 
biendo la escritura en el Registro mercantil, la So- 
ciedad de copropietarios se regirá por las reglas de 
la escritura. En defecto de ésta la sociedad tiene el 
carácter de presunta y legal (consorcio ó asociación) 
y se rige por las siguientes reglas, que el Código es- 
tablece: si sólo hubiera dos partícipes, prevalecerá 
la opinión del que tenga mayor participación, y si 
las participaciones son iguales decidirá la suerte. 
Si los copropietarios son más de dos, se estará á lo 
que acuerde la mayoría, por mayoría relativa de 
votos. El copropietario que tenga la menor partici- 
pación tendrá un voto y los demás copropietarios 
tendrán, proporcionalmente, tantos votos como par- 
tes iguales á la menor (art. 589, 88 2. á 5.”). Los 
acuerdos de la mayoría sobre reparación, equipo y 
avituallamiento del buque en el puerto de salida, 
sólo dejan de obligar á la minoría cuando los socios 
que formen ésta renuncien á su parte, la que deberá 
ser adquirida por los otros por la tasación judicial. 
También obligan: á la minoría los acuerdos de la 
mayoría sobre disolución de la compañía y venta 
del buque, debiendo verificarse ésta en pública sn- 
basta y con arreglo á la Ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, áno ser que por unanimidad se convenga otra 
cosa (art. 592). La Asociación de copropietarios pre- 
cisa forzosamente un naviero gestor que la represen- 
te, el cual será elegido por ella, pudiendo revocar el 
nombramiento y nombrar á otro cuando le plazca y 
también recaer el nombramiento en un copropieta= 
rio que tenga la capacidad legal necesaria (arts. 594 
y 595). V. Navimro. 

Los copropietarios de buques tienen los siguien 
tes derechos especiales: 1.” ser capitán del buque. 
con tal que reunan la aptitud necesaria. Si dos ó 
más solicitaren el cargo para sí, se resolverá por vo- 
tación; en caso de empate, será preferido el que 
tenga mayor participación en el buque, y si las par- 
ticipaciones son iguales decidirá la suerte (artícu- 
lo 596). El capitán copropietario no puede ser des- 
pedido por el naviero gestor sin que éste le reintegre 
el valor de su porción social, que, en defecto de 
convenio, se estimará por peritos nombrados con 
arreglo á la Ley de Enjuiciamiento civil (art. 607); 
y si el capitán copropietario hubiere obtenido el 
mando del buque pór pacto especial expreso en el 
acta de la sociedad, no puede ser privado del cargo 
sino por causa de insubordinación en materia grave, 
robo, hurto, embriaguez habitual ó perjuicio causa— 
do al buque ó su cargamento por malicia ó negli- 
gencia manifiesta ó probada (arts. 605 y 607); 
2.” tener preferencia en el fletamento del buque, en 
igualdad de condiciones y precios, sobre los que no 
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sean copropietarios. Si lo solicitasen dos ó más de 
éstos, será preferido el que tenga mayor participa= 
ción, y si la tuvieren igual decidirá la suerte (ar- 
tículo 593); 3.* el derecho de tanteo y retracto en 
las ventas hechas á extraños, derecho que sólo pue= 
den utilizar dentro de los nueve días siguientes á la 
inscripción de la venta en el Registro mercantil y 
tonsignando el precio en el acto (art. 575). 

Los copropietarios de buques tienen las mismas 
obligaciones que el propietario único, y en cuanto á 
su responsabilidad se regula por las reglas siguien= 
tes: 1.* por las deudas particulares de cada uno sólo 
puede ser embargada y ejecutada la porción que 
tenga en el buque, sin que pueda ponerse obstáculo 
á la navegación (art. 589, $ 6.*); 2.* todos quedan 
obligados, en proporción á su parte, por los gastos 
de reparación, equipo, pertrechamiento y manteni= 
miento del buque, y por los demás que se realicen 
por acuerdo de la mayoría (art. 591); 3.” todos son 
civilmente responsables, en proporción á su haber 
social, por los actos del capitán en la custodia del 
cargamento, si bien podrá cada uno eximirse de 
esta responsabilidad haciendo abandono ante notario 
de la parte de propiedad que tenga en el buque 
(art. 590). El Código otorga este derecho de aban— 
dono á todos los copropietarios, incluso a] que sea 
capitán del buque, Jo que es excesivo, pues respecto 
á éste no pueden tener aplicación las razones en que 
el derecho de abandono se funda, por lo que con ra- 
zón. se lo niegan expresamente muchos Códigos, 
como los de Francia, Bélgica, Italia, Argenti 
na, Brasil, Chile, Guatemala, Honduras, Méjico y 
Uruguay. 

Adguisición y transmisión de la propiedad de los 
buques. Puede tener lugar por cualquiera de los 
modos reconocidos por el Derecho, incluso por pres- 
cripción. Esta tiene lugar por la posesión de buena 
fe, continuada durante tres años, y con justo título 
debidamente registrado; ó por la posesión continuada 
durante diez años faltando la buena fe ó el justo tí- 
tulo (simple posesión material con ánimo de adqui- 
rir la propiedad); pero el capitán no puede, como es. 
natural, adquirir por prescripción el buque que 
mande (art. 573). 

La adquisición de un buque debe constar en do— 
cumento escrito, el cual no producirá efecto respecto 
de tercero si no se inscribe en el Registro mercantil 
(art. 573). Acerca de este Registro, en lo relati- 
vo á buques y forma de inscripción, V. MarrícuLA 
(t. XXXIII, págs. 1010 y 1011) y Recrstro. 

V. Compraventa debugues. Constituye una com- 
praventa mercantil excepcional, que el Código regu- 
la especialmente, dictando reglas generales para 
toda compraventa de buques, y reglas particulares 
según que ésta sea voluntaria ó forzosa. 

A) Reglas generales. 1.* En la venta se entien- 
den siempre comprendidos las máquinas (si el buque 
es de vapor), el aparejo (mástiles, cordelaje y vela— 
men indispensables para la arboladura), los respetos 
(piezas de repuesto para el caso de accidente) y los 
pertrechos (accesorios del buque necesarios para la 
navegación, como lanchas, áncoras, cadenas, cala- 
brotes, etc.), que se hallen á la'sazón en el dominio 
del vendedor; pero no las armas, las municiones de 
guerra, los víveres y el combustible (art.576, $$ 1.* 
y 2.”). 2.* La compraventa deberá constar por docu- 
mento escrito, que no produce efecto contra tercero 
sino desde su inscripción en el Registro mercantil 
(art. 573), debiendo el vendedor entregar al compra- 
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dor certificado de la hoja de inscripción del buque 
en el Registro hasta la fesha de la venta (art. 576, 
$ 3.”). 3.* Por ser los fletes frutos civiles del dugue, 
pertenecen íntegramente al comprador, cuando la 
venta se hace estando el buque en viaje, los devenga— 
dos en éste desde que se recibió el último cargamen- 
to (pues son frutos pendientes); pero con la obliga- 
ción de pagar á la tripulación y dotación los salarios 
correspondientes al mismo viaje (pues todo el que 
percibe los frutos tiene obligación de abonar los gas- 
tos hechos por un tercero para su producción, reco= 
lección y conservación); mas si la venta se realiza en 
el puerto de destino del buque, pertenecerán los fle- 
tes al vendedor, con la misma obligación (art. 577). 
De las tres reglas que anteceden, sólo la relativa á 
la inscripción de la compraventa en el Registro es 
superior á la voluntad de las partes; las otras pue- 
den derogarse ó modificarse por pacto en contrario, 

Cuando el buque haya obtenido primas de cons- 
trucción y se venda ó exporte al extranjero durante los 
dos primeros años de vida, el propietario devolverá 
al Estado una cantidad que oscila entre 35 y 65 pe- 
setas por tonelada de arqueo, según sea la prima 
que haya percibido (art. 23, 8 2.” dela Ley de Co- 
municaciones marítimas de 1909, y art. 162 del 
Reglamento de 1913 para su ejecución). 

La ley del 7 de Enero de 1916 ante la necesidad 
de poner coto á la desnacionalización de nuestra 
marina mercante (pues debido á los altos precios 
que alcanzaron los buques á causa de la guerra euro- 
pea. se vendían en gran número al extranjero) ha 
prohibido, bajo pena de nulidad, la venta á perso- 
nas extranjeras (individuales ó sociales) de los bu= 
ques nacionales de vapor y de vela que excedan de 
500 ton. de registro bruto y tengan menos de 
quince años de construcción si son de hierro ó acero 
y de diez si son de madera; prohibiendo igual- 
mente la constitución á favor de extranjeros de hi- 
potecas sobre dichos buques; prohibiciones que se 
han hecho extensivas á los barcos de más de 250 to- 
neladas el 15 de Marzo de 1917. 

B) Reglas para el caso de venta voluntaria. 
Cuando ésta tenga lugar en favor de persona (espa- 
ñol ó extranjero) domiciliada en el extranjero y ha- 
llándose el buque en viaje ó puerto extranjero, se 
otorgará la escritura ante el cónsul español del puer- 
to en que rinda viaje, no surtiendo efecto contra ter- 
cero si no se inscribe en el Registro del Consulado, 
para que el cónsul remita inmediatamente copia 
auténtica al Registro mercantil del puerto español 
en que el buque se halle inscrito y matriculado. En 
la escritura debe hacerse constar si el vendedor reci- 
be en todo ó en parte el precio ó si conserva, parcial- 
mente ó por entero, algún crédito sobre el mismo 
buque. Cuando el comprador sea español se consig- 
nará, además, el hecho en la patente de navegación 
(art. 578, $5 1.* y 2.”). Cuando la venta se haga en 
viaje, los acreedores conservarán sus derechos sobre 
el buque hasta que éste regrese al puerto de matrícu- 
la y tres meses después de la inscripción de la venta 
en el Registro ó del regreso (art. 582, $ 2.*). Estas 
disposiciones tienen por objeto evitar las ventas en 
fraude de acreedores. 

C) Reglas para el caso de venta forzosa. Puede 
tener lugar ésta (que se hace siempre por subasta ju- 
dicial) por inutilización de la nave para la navega- 
ción estando en viaje ó para pago de acreedores. 

a) En el primer caso acudirá el capitán al cónsul 
español ó Tribunal del puerto de arribada (si éste 
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es español, al juez de primera instancia), pidiendo 
que se reconozca el buque por peritos, mandándose 
así por la autoridad y citando al consignatario, al 
asegurador ó á los representantes de uno y otro que 
residan allí para que, por cuenta de quien corres- 
ponda, puedan intervenir en las diligencias (art.578). 
Comprobado el daño del buque y la imposibilidad 
de su rehabilitación para continuar viaje, se decre= 
tará su venta en subasta judicial, bajo las reglas si- 
guientes: Se tasarán, previo inventario, el casco, 
aparejo, máquinas, pertrechos, etc., facilitándose el 
conocimiento de esta tasación á los que deseen tomar 
parte en la subasta. Ll auto ordenando ésta se fijará 
en los sitios de costumbre y se anunciará en los 
diarios locales y en los otros que determine el Tri- 
bunal, repitiéndose estos anuncios de diez en diez 
días. El plazo para la subasta será de veinte días 
por lo menos y la venta tendrá lugar con las forma- 
lidades propias de estos casos según la Ley de En= 
juiciamiento civil (art. 579 del Código de Comercio y 
arts. 2,161, reglas 6.* y 7.*, y 1,503 y siguientes 
de la Ley de Enjuiciamiento civil). 

5) Cuando la venta tenga lugar para el pago á 
los acreedores (lo que recibe el nombre de purga), 
tienen preferencia, por su orden, los créditos si- 
guientes: 1.” los en favor de la Hacienda pública, 
justificados por certificación de la autoridad compe- 
tente; 2.” las costas judiciales del procedimiento, 
según tasación aprobada por el juez ó Tribunal; 
3. los derechos de pilotaje, tonelaje y los de mar 
ú otros de puerto, justificados mediante certificación 
del jefe encargado de su recaudación; 4.” salarios 
de los depositarios y guardas del buque y cualquier 
otro gasto realizado para la conservación de éste 
desde su entrada en el puerto hasta el momento de 
la venta, según cuenta justificada, aprobada por el 
juez, 5.” alquiler del almacén para custodiar el apa- 
rejo y los pertrechos, según contrato; 6.” sueldos 
debidos al capitán y á la tripulación por el último 
viaje, según liquidación, en vista de los roles y de 
los libros de contabilidad, aprobada por la autoridad 
de marina y en su defecto por el cónsul ó la autori- 
dad judicial; 7.? valor de los efectos del cargamen- 
to vendidos por el capitán para reparar el buque, 
cuando la venta resulte ordenada por auto judicial, 
celebrada con las formalidades legales y anotada en 
la certificación de inscripción del buque; 8.*la par 
te del precio (ó todo éste) que no se hubiese pagado 
al último vendedor, las deudas por construcción del 
bugue cuando todavía no hubiere navegado, y las de 
reparación y equipo (incluso provisión de víveres y 
combustible) para el último viaje. Estos créditos 
deben, para tener preferencia. constar por contrato 
inscrito en el Registro mercantil; ó, si se hubieren 
contraído estando el buque en viaje y no habiendo 
regresado todavía (al hacerse la venta) al puerto de 
matrícula, haber sido contraídos con la debida auto- 
rización y estar anotados en el certificado de inscrip- 
ción del buque; 9.” las cantidades tomadas á la 
gruesa durante el viaje sobre el casco, quilla, apare- 
jo y pertrechos, siempre que lo hayan sido con igual 
autorización é iguales requisitos; las tomadas antes 
de la salida y que consten en los oportunos contra— 
tos y éstos anotados en el Registro mercantil, y la 
prima del seguro del buque, acreditada con la póli- 
za ó6 con certificación de los libros del corredor; y 
10.2 la indemnización debida á los cargadores por 
el valor de los géneros embarcados que no se hubie- 
ren entregado á los consignatarios, ó por las averías 
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sufridas de que sea responsable el buque, siempre 
que una y otras consten en sentencia judicial ó arbi- 
tral (art. 580, Como el cumplimiento de los requi- 
sitos exigidos para que los créditos incluídos en los 
números 8.” y 9. tengan preferencia cuando se ha- 
yan contraído durante el viaje, depende del capitán, 
impone el Código á éste en el art. 583 la obliga- 
ción de acudir al cónsul, juez ó Tribunal, según los 
casos, presentando la documentación acreditativa y 
la certificación de inscripción del buque, para que, 
si resulta procedente del expediente que se instruya, 
se anoten en la certificación los créditos y se inscri- 
ban éstos en el Registro mercantil cuando el buque 
regrese al puerto de matrícula; siendo el capitán 
responsable de los perjuicios que cause á los crédi- 
tos por la omisión de estas formalidades). Si el pro- 
ducto de la venta no alcanzare á pagar todos los 
créditos de un mismo número ó grado, se repartirá 
el remanente entre ellos á prorrata (art. 581). 

Los buques afectos á responsabilidad por los cré- 
ditos expresados pueden ser embargados y vendidos 
judicialmente en pública subasta en el puerto en que 
se encuentren, á instancia de cualquiera de los acree- 
dores; pero si estuvieren cargados y despachados 
para el mar, sólo podrán embargarse por las deudas 
para aprestarlos y avituallarlos para aquel mismo 
viaje, y aun en este caso cesa el embargo si cual- 
quier interesado en la expedición da fianza de que 
regresará el buque en el plazo fijado en la patente, 
obligándose en caso contrario, aun fortuito, á satis- 
facer la deuda en cuanto sea legítima (art. 584, 
$ 1.*). Por deudas de otra clase cualquiera*no com— 
prendidas en los 10 números anteriores no puede 
ser embargado el buque sino en el puerto de su ma- 
trícula (art. 584, 92.9). 

Otorgada é inscrita en el Registro mercantil la 
escritura de venta, se reputan extinguidas todas las 
demás responsabilidades del buque (art. 582, $ 1.9). 

VI. Hipoteca naval. El Código de Comercio no 
se ocupa de eila á causa de creer que los buques. por 
su condición de muebles, no eran capaces de la mis- 
ma. Esta fué introducida y regulada por la Ley del 
21 de Agosto de 1893. V. Hiporrca. 

VII. Derecho internacional. Indicaremos: na- 
cionalidad, derechos y régimen de las naves, limi- 
tándonos á las mercantiles, pues acerca de las de 
guerra se trata en el artículo Navío. Mar. 

Nacionalidad. Cada nave sólo puede tener una 
nacionalidad, y para adquirir otra precisa acreditar, 
por documento emanado de la autoridad marítima 
competente del Estado originario, que ha renuncia— 
do á la bandera de éste; pero esta regla, que estable- 
ce Fiore, no se observa en la actual guerra europea. 
Se presume que una nave conserva su nacionalidad 
mientras no pruebe que ha adquirido otra ó que ha 
perdido la que tenía por disposición de la ley (verbi- 
gracia, por haber pasado á ser propiedad de un ex- 
tranjero, cuando la ley exige la nacionalidad en el 
propietario) ó por aplicación de las reglas del Dere- 
cho internacional (por ejemplo, la nave capturada en 
tiempo de guerra y que se adjudica al capturante, 
pierde su nacionalidad). Corresponde á cada Estado 
establecer las condiciones con arreglo á las cuales se 
pueden nacionalizar en él las naves y determinar los 
casos en que éstas pierden la nacionalidad origina 
ria del mismo Estado. 

Toda nave debe probar su nacionalidad con el 
certificado de abanderamiento, que debe contener 
las indicaciones suficientes para que se pueda co- 
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nocer la identidad de ella, así como prima facie su 
posición jurídica. En gtneral, existe uniformidad 
en la forma de estar redactados los papeles de 4 
vordo, siendo de interés común para todos los Esta= 
dos establecer un Derecho igualmente uniforme en 
materia de nacionalidad de buques y subordinar la 
concesión de ésta al cumplimiento de las condicio— 
nes indispensables para tutelar el transporte de pa- 
sajeros y la seguridad de la navegación. 

Derechos y régimen. En general, toda nave mer- 
cantil tiene el derecho de invocar la ley de su nacio- 
nalidad para todas las cuestiones relativas á su 
condición jurídica como objeto de propiedad, hasta el 
extremo de que aun la hipoteca constituída sobre 
ella con arreglo á su ley nacional debe ser reconoci- 
da por el Estado extranjero que no admita semejan- 
te hipoteca. Sin embargo, los derechos de los acree= 
dores de una nave que se encuentre en cierta locali- 
dad ó puerto. deben regirse por la ley territorial, 
excepto cuando los derechos de los acreedores hayan 
sido adquiridos, de conformidad con la ley nacional 
de la nave, antes de que ésta haya entrado en aguas 
territoriales y siempre que ello no vaya en contra del 
Derecho público ó del orden público. 

Para determinar la condición y el régimen de la 
nave desde el punto de vista del Derecho público in- 
ternacional, es preciso distinguir según que el bu- 
que se encuentre en alta mar ó en aguas territoria— 
les extranjeras. 

a) En alta mar toda nave se considera como una 
porción flotante del territorio del Estado cuya ban= 
dera enarbola; por lo que los actos y transacciones 
jurídicas, así como los delitos realizados á bordo 
mientras el barco navegue por el mar libre, están so- 
metidos á las leyes del país á que aquél pertenece, y 
á las autoridades del mismo. En tiempo de paz, el 
buque es libre en sus movimientos, teniendo el de- 
recho de defenderse contra toda agresión injusta. sin 
que pueda ser detenido, inquietado ni visitado, sino 
en caso de que se dedique á la piratería ó al comer 
cio de negros. V. VisiTa. 

2) En aguas territoriales extranjeras el buque 
mercante está (al revés de lo que sucede con los de 
guerra) sometido á las leyes y autoridades locales. 
Sin embargo, los convenios consulares ó los trata= 
dos suelen otorgar á los capitanes y á los cónsules 
el poder disciplinar sobre la tripulación, no intervi- 
niendo en la práctica la justicia local sino cuando se 
ve perturbada la paz del puerto ó se reclama su in= 
tervención por las autoridades del buque. Tratándo- 
se de delitos cometidos á bordo, el capitán debe 
practicar una minuciosa investigación y poner el 
culpable (por intermedio del cónsul, si lo hubiere) 4 
disposición de las autoridades locales. Estas deben 
intervenir desde luego y por sí y ante sí. cuando se 
trate de delito contra la humanidad. Así, estando el 
barco peruano María Luz en un puerto del Japón. y 
conduciendo á bordo chinos reducidos á esclavitud, 
las autoridades japonesas intervinieron, poniendo en 
libertad á los esclavos, conducta que fué aprobada 
por el emperador de Rusia en la sentencia que dió 
como árbitro nombrado por ambos países para la so- 
lución de la cuestión (V. Anguaire de U Institut de 
Droit international, pág. 353, 1877). 

En ningún caso están sometidos á la jurisdicción 
local extranjera: 1." los barcos que se limiten á cos 
tear, sin detenerse dentro de las aguas territoriales 
(Inglaterra pretende, sin embargo, lo contrario, en 
su provecho); 2.” los barcos mercantes que lleven á 
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bordo monarcas ó representantes de éstos; 3." los 
buques correos. Así, los barcos belgas que bacían el 
servicio postal entre Ostende y Douvres eran consi- 
derados en este último puerto como buques de gue- 
rra, y algunos Estados (como Alemania con los co- 
rreos ingleses) les eximían de los derechos de puer= 
to y les otorgaban ciertos privilegios, y 4.” los 
barcos fletados por un Gobierno para el servicio de) 
Estado, aunque si tienen un destino lucrativo, sólo 
pueden pretender ciertas inmunidades en lo que con- 
cierne á aduanas, carga, descarga, reparaciones, 
etcétera, En España era costumbre que los buques 
correos dispararan un cañonazo al llegar á nuestros 
puertos; pero esta señal ha sido suprimida por el 
KR. D. del 5 de Marzo de 1913, el que ordena al mis 
mo tiempo: 1, Que solo usen el gallardete militar 
los barcos mercantes que por conveniencia de la na- 
ción sean realmente mandados por jefes y oficiales, 
vivos y efectivos, de la marina de guerra; 2.” (Jue 
los correos marítimos pertenecientes áempresas sub- 
vencionadas por el Estado lleven como único distin- 
tivo la bandera nacional con las iniciales C. M. (Co- 
rreos marítimos) y 3.” Que los otros buques que 
lleven correspondencia enarbolen, en-.el palo de 
popa, mientras la tengan á bordo y como único dis- 
tintivo, un gallardetón azul, con faja blanca en su 
centro,..y las iniciales C. M. enel centro de las 
partes azules. Las dimensiones de este gallardetón 
varían según el tonelaje, desde 20 cm. (los de menos 
de 3,000 ton.), á 35 (los de más de 8,000), según 
lo dispuesto para los buques de guerra por la R. O. 
del 3 de Diciembre de 1904. Los barcos mercantes 
que desempeñen una misión oficial tienen derecho á 
enarbolar, mientras aquélla dure, el pabellón de gue- 
rra. Martens considera como abusivo usar de éste y 
del de comercio en un mismo viaje. Finalmente, para 
enarbolar bandera extranjera precísase la autoriza— 
ción del Estado á quien la bandera pertenezca. Esta 
autorización se ha concedido por Francia, Rusia é 
Inglaterra en varios casos. V. ABORDAJE, CEREMO- 
NIAL, NAVEGACIÓN, PRESA, etc. 

Nave. f. Mar. Nombre genérico de toda embarca- 
ción. En la Edad Media, sin embargo, no parece tu- 
viera tanta latitud esta palabra, como lo demuestra 
el párrafo siguiente de la 2.* Partida de Alfonso el 
Sabio: «Ca los mayores (navíos) que van e viento, 
llaman naves. E destas ay de dos mastes, e de uno, 
e otras menores...» y la frase de la Crónica de don 
Pero Nuño: «Avía allí muchas naves e otros navíos.» 
Aun cuando no sea posible precisar la forma y deta- 
lles que caracterizaban á la embarcación que tenía 
como nombre propio nave, no puede dudarse que era 
un barco sólo de vela, que tenía uno ó más palos y 
cuyo tamaño variaba mucho. La capacidad de algu- 
nas debía de ser bastante grande, por cuanto hay 
documentos que dicen que había naves que podían 
conducir más de 1,000 pasajeros. Una de éstas era la 
nave que tomaron y en que huyeron los venecianos 
de Constantinopla en 1172, para librarse de las ame- 
nazas del emperador Manuel Comneno; en otra aná- 
loga volvió de Tierra Santa san Luis. Las naves te- 
nían menos relación de manga á eslora que los barcos 
de remo. Algunas arbolaban cuatro palos y usaban 
aparejo de velas cuadras. En otra acepción. nave es 
un tinglado, bajo el cual se guarda en los arsenales 
las piezas de arboladura de los barcos. 

Nave. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov., dis- 
trito y 4 7 kms. de Brescia. junto al Garza, sub- 
afluente del Oglio; 3,000 h. Forjas. 
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Nave (La). Geog. Cas. de la prov. de Burgos, 
mun. de Miranda de Ebro. 

Nave (La). Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
la Coruña, sit. al N. del cabo de Finisterre, que re= 
cibe comúnmente el nombre de Nave de Finisterre. 
La playa se llama de Mar de Fora, y entre ella y la 
pobl. de Finisterre media un espacio de terreno bajo 
y cultivado; rebasada la playa se encuentra una pun- 
ta llamada del Cavoteiro. 

Nave (ANTONIO VICENTE DE La). Biog. Escritor 
portugués de origen italiano, de últimos del si- 
glo xvi. Encontrábase en el Brasil al proclamar 
esta nación su independencia, y después se trasladó 
á Lisboa, en donde fué redactor del periódico abso— 


lutista O Clarim portuguez (1826), y en 1828 ingre- 
só en la redacción de la Gazeta de Lisboa. Publicó 
varias obras. 


Nave (José De). Biog. Teólogo belga, conocio 
por su nombre latinizado de Vavaeus, n. en Viesme, 


cerca de Lieja, y m. en esta última ciudad (1651- 


1705). Fué profesor de filosofía en Lovaina y en el 


Seminario de Lieja,'y canónigo de la catedral de San 


Pablo. Defendió el derecho de los seculares á la en- 
señanza de la teología, en una famosa Memoria que 
fué traducida por Quesnel al francés. De sus cbras 
merecen mencionarse: Deux letires d'un ecclesiusti—- 
que de Liége (1699), y Le fondement de la conduite e 
la vie et ú la piété chretienne (1705). 

NAVEA. Zool. Género de moluscos, de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los adesmáceos, familia de los foládi- 
dos; de concha pequeña, oval. muy brillante por 
delante; valvas estrechas, divididas por una arruga 
media; región dorsal cubierta de una epidermis co- 
riácea; una pequeña placa dorsal transversa: borde 
cardinal reflejado. Vive en las costas de California. 

Navega. Geog. Río de la prov. de Orense. “V'ie- 
ne sus fuentes entre las sierras de San Mamed y 
Queija, y se dirige primero al N. y luego al NE., 
pasa por Candedo y cerca de Puebla de Trives, y 
des. en el Bibey, á corta distancia de la prov. de 
Lugo. [| V. San MiGuEL DE NAvEa. 

NAVEADOR. m. ant. MARINERO. 

NAVEAR, v. n. ant. NAVEGAR. 

NAVEAUS, Geo. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Laza, parr. de San Pedro de Castro. 

NAVECES (San Román). Geog. V. San RomÁN 
DE NAVECES. 

NAVECILLA. (Etim. — Dim. de nave.) f. Na- 
vera (del incienso). 4 
NaveciiLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Villa Ocampo; 80 h. : 

NAVEDA. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cabranes, parr. de Santa María de F'res- 
nedo. 

Navena. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Hermandad de Campóo de Suso. 
NAVEDEROS. (e0y. Vas. de Colombia, depar- 
tamento de Caldas, dist. de Pereira. 

NAVEDO. (Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun, de Lena, parr. de San Pedro de Cabezón. 

Naveno. Geog. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Peñarrubia. 

NAVEGABILIDAD. f. Calidad de navegable, 

NAVEGABLE. Y. é In. Navigable. —It. Naviga- 
bile. — A. Schiftbar. — P. Navegavel.—C. Navegable.— 
E. Sipirebla. (Etim. — Del lat. navigabilis.) adj. Df- 
cese del río. lago, canal, etc., donde se puede na— 
vegar. 
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NAVEGACIÓN. F. é In. Navigation, — It. Navi- 
gazione. — A. Schiffahrt. — P. Navegacáo. — C. Nave- 
gació. — E. Navigacio, marvetur(ad)o. (Etim. — Del 
lat. navigatio.) f. Cienc. mar. y Tecnol. La acción 
de navegar. [| Viaje que se hace con la nave. || El 
tiempo que éste dura. [| La ciencia que enseña á di- 
rigir y situar un barco en la mar. (| Náurica. 

Navegación á la vela. La que se hace por la 
acción del viento sobre las velas. 

Navegación astronómica, de altura ó de golfo. 
la que se basa en la astronomía. 

Navegación ávapor. La que se efectúa por medio 
de máquinas propulsivas accionadas por dicho fúi- 
do. La nayegación á vapor es la lógica consecuencia 
de la máquina de vapor. La idea de mover los bu= 
ques valiéndose de otros elementos que los remos y 
las velas había sido apuntada por varios hombres de 
genio, muchos años antes que la máquina de vapor 
iniciara su franco progreso (V. MÁQUINA DE VAPOR). 
Según Vulturius, los romanos llegaron á mover los 
buques por medio de ruedas de paletas accionadas 
por bueyes. El célebre franciscano Roger Bacón 
escribía «que era posible hacer instrumentos, por 
medio de los cuales un solo hombre llegaría á mane- 
jar un buque grande con la misma rapidez que si lo 
dotaran numerosos marineros»; Darwin, Worcester, 
etcétera, creían lo mismo. Se afirma por Navarrete 
que Blasco de Garay, el célebre marino español, fué 
el primero en acoplar una máquina de vapor á un 
barco. Esta afirmación es acogida por los historia- 
dores extranjeros con incredulidad, sin duda porque 
olvidan que la España de los últimos siglos fué pu— 
jante en ciencias náuticas y cosas del mar á princi- 
pios de la Edad Moderna (V. España). Al iniciarse 
el franco adelanto de la máquina de vapor y llegar 
ésta á invadir todos los campos de la industria, uno 
de ellos fué el de la navegación. En un principio 
numerosos adaptadores é inventores propusieron y 
aun patentaron, diversos sistemas para utilizar la 
máquina terrestre, tipo Newcomen, más ó menos 
modificado de detalles, á la navegación. Se ve así al 
abate Gauthier proponer el empleo de dicha máqui- 
ha para mover ruedas propulsoras por medio de en— 
granajes de cadenas y ruedas dentadas; al célebre 
médico Denis Papin construir un buque modelo ac- 
cionado por una rueda de paletas á su vez movida 
por una rueda hidráulica que recibía su impulso de 
un chorro de agua impelido por una bomba de va 
por; á Jonathan Hulls servirse de una máquina 
Newcomen para hacer girar por medio de poleas 
y cables un árbol propulsor provisto de ruedas; á 
Daniel Bernoulli preconizar el empleo de unas rue- 
das helicoidales y un chorro de agua por la popa; ú 
A. Jenevois, cura suizo, exponer la idea de aprove- 
char la energía acumulada en un resorte para obte- 
ner el movimiento de los buques. Proyectos eran 
estos que no pasaron de tales, debido á que la trans- 
formación del movimiento rectilíneo que producía el 
vapor no era el más apropiado para hacer girar pro- 
pulsores marinos, ruedas ó hélices. Con la máquina 
Watt-Bulton la navegación á vapor entra en un pe- 
ríodo experimental, pues el problema cinemático de 
la transformación del primer movimiento en el se- 
gundo estaba resuelto con dicha máquina. Tnaugura 
este nuevo período John Henry en los Estados Uni- 
dos construyendo un vapor que no llegó á funcio= 
nar;:en Francia, el marqués de Jouffroy en unión 
del conde d'Auxiron, se dedican al estudio de este 
problema, construyendo un vaporcito que se fué á 


Es 
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pique antes de ser ensayado. Muerto d'Auxiron, 
Jouffroy, después de varias tentativas sin resultados 
prácticos, vió al fin navegar á su barco, de unas 
150 ton. de desplazamiento, accionado por unas 
ruedas de paletas y una máquina tipo Watt (1783). 
Nadie, al parecer, se ocupó en Francia de este éxi-- 
to y Jouffroy, desalentado y falto de recursos, re- 
nunció á nuevos experimentos. La navegación á va- 
por práctica tuvo su cuna, por así decirlo, en los 
ríos y lagos norteamericanos. Allí James Rumsey 
lograba remontar el Potomac, empleando como fuer- 
za propulsiva la reacción de un chorro de agua im= 
pelido por una bomba de vapor, á una velocidad de 
3 millas y media (1786); en Filadelía conseguía 
John Fitch ver caminar su vapor á razón de 7 mi- 
llas (1787); en el Connecticut, Samuel Morey 
(1790) hacía marchar su pequeño vapor de ruedas 
con una velocidad de 5 millas; en fin, Fulton reco- 
rría varias veces la distancia entre Nueva York 
Albany (130 millas) en unas treinta horas (1807). 
Clermont era el nombre de este vapor de rueda y á 
él sucedieron otros muchos construídos por el mis- 
mo Fulton. En 1815 la navegación á vapor era un 
hecho en los ríos norteamericanos; no sólo los vapo- 
res de Fulton los surcaban, sino también los del co- 
ronel Stevens, muchos de ellos movidos por hélices. 
De éstos, el Fénio, construído en 1807, fué el pri- 
mero que se lanzó al Atlántico, manejado por Ro- 
berto Stevens, hijo del coronel, recalando á Dela- 
ware sin novedad. Durante la travesía un mal tiem- 
po puso á prueba al nuevo barco, saliendo de ella 
airosamente. En Europa se marchaba más despacio. 
En Inglaterra, después de un éxito obtenido por 
Symmington con su vapor de ruedas Charlotte 
Dundas (1801), se interrumpieron los experimentos 
hasta 1836, año en que Francisco Smith construyó 
un vapor de hélice con el cual hizo un viaje por las 
costas de la Gran Bretaña sin tropiezo alguno. Por 
el mismo año John Ericsson lanzaba al agua un re- 
molcador que hizo sus pruebas remoleando sobre el 
Támesis á un gran velero, Cuando esto ocurría en 
Inglaterra, hacía ya algunos años que el Savannah, 
construído según planos de Stevens, había cruzado 
el Atlántico inaugurando la navegación transatlánti- 
ca á vapor (1819). Era un vapor de ruedas de un 
tonelaje de 350 ton. y que marchaba á razón de 
5 millas. A partir de este viaje la confianza en los 
vapores fué creciendo rápidamente y se empezaron 
á crear las grandes compañías navieras que hoy 
cuentan con tan dilatada flota. La hélice (V.), subs- 
tituyendo á las ruedas, tan voluminosas y de lento 
giro, resolvió definitivamente el problema de la na- 
vegación á vapor, venciendo por fin la obstinación 
de la marina de guerra que, apegada á sus tradicio- 
nales maniobras de velas, desdeñaba llevar el viento 
en la bodega. Completan esta ligera reseña los ar- 
tículos siguientes de esta ExcicLopEDIA: CONSTRUC- 
CIÓN NAVAL, ACORAZADO, CRUCERO, Marina, MÁqui- 
NA DE VAPOR, HICE, PropPuLsIóN, etc. 

Navegación carbonera. La que hacen los barcos 
que se ocupan exclusivamente en el transporte ó trá- 
fico de carbón. , 

Navegación de caza escota. La de corta travesía 
ó duración. 

Navegación de estima. 
estima (V.). 

Navegación de verano 6 invierno. Las sociedades 
de registro de buques (V. Marrwa) dividen la nave- 
gación en estas dos clases, para permitir mayor ó 


La que tiene por base la 
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menor carga al barco según que su viaje se haga en 
una ú otra de esas estaciones. 

Navegación fluvial ó interior. 
los ríos, lagos, riberas y canales. 

Vavegación impropia, de cabotaje, costera, costane- 
va O práctica. La que se efectúa á la vista de las 
costas. 

Navegación loxodrómica. Es la que se hace se- 
gún una línea recta de las cartas marinas. V. Dr- 
BROTA. . 

Navegación marítima. La que se hace por mar. 

Navegación por círculo máximo ú ortodrómica. Es 
la que se efectúa siguiendo un círculo máximo de la 
superficie del globo. V. DerroTA. 

Navegación propia ó de altura. Esla que se hace 
en alta mar, esto es, lejos de las costas, sin verlas. 

Navegación submarina. La que se hace con un 
barco completamente sumergido. V. SUBMARINO. 

Navegación supermarina. La que se efectúa con 
un buque que flota sumergido sólo en parte. 


La que se hace en 


Navegación ó Núutica 


La ciencia que enseña á dirigir los barcos en sus 
viajes de un punto á otro del globo encierra dos pro- 
blemas esenciales: 

1.2 Modo de determinar la línea que describe el 
barco en su marcha á través del mar. 

2. Modo de definir en un momento dado la po- 
sición que ocupa en dicho mar. 

(Queda dicho con esto que la navegación, como 
ciencia, no se relaciona en absoluto con el arte de 
manejar el barco en la mar (Maniobra), ni con el de 
gu construcción ni propiedades como flotador (Ar— 
quitectura naval). Comprende, en cambio, todos los 
instrumentos necesarios para la medida ó determi— 
nación de los datos precisos para resolver los dos 
problemas enunciados. 

Estos son: : 

Compás ó aguja náutica. Es el instrumento que 
da el »umbo, esto es, el ángulo que el plano diame— 
tral del navío hace en un momento dado con la di- 
rección N.-S.: ángulo VoP. 

Corredera. Es el aparato que permite determinar 
aproximadamente la distancia que navega el barco 
en cada dirección. > 

Circulo de marcar. Es el que sirve para medir el 
ángulo horizontal que forma la dirección de la proa 
con la visual dirigida á un astro ú objeto cualquiera: 
ángulo PoA. 

Alidada azimutal. Determina el azimut de un 
astro ú objeto con relación al meridiano magnético 
en que se halla el barco: ángulo NV,04. 

Seatante. Permite medir la altura de un astro 
sobre el horizonte de la mar. 

Cronómetro. Da la hora del primer meridiano. 

Carta marina. Esla representación mercatoria—- 
na de log mares y costas. 

V. los artículos correspondientes á estas voces. 


Votaciones empleadas 


a 6 a, =altura verdadera de un astro 
= altura observada de un astro 


Mo 

Le — altura estimada de un astro 
A — altura meridiana de un astro 
AR — ascensión recta de un astro 


A Rm =ascensión recta del Sol medio 
C — corrección para pasar de a, á Uy 
= colatitud de un lugar 


ye, 
a == declinación de un astro 
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9 = desvío de la aguja 
A  = distancia polar de un astro 
A7, AL, Aa, etc. = incrementos 
BA — estado absoluto 
E,  =ecuación de tiempo 
H.  =hora cronométrica 
H.  =hora estimada 
Bm  =hora media 
Hr —=hora primer meridiano 
-H,  =hora sidérea 
H,  =hora verdadera 
Hrp =hora primer meridiano próxima 


h = ángulo en el polo 


Ra = horario astronómico 
Re = horario estimado 
fym  =horario respecto al primer meridiano 


L = longitud de un lugar 

= longitud estimada 

= latitud de un lugar 

= latitud aumentada 

= latitud estimada 

movimiento del cronómetro 

paralelaje de un astro 

rectificación del sextante 
= refracción atmosférica 

a, Em y Ry = rumbos 


1 
y (0+1+A4) 


variación de la aguja 

= azimut de un astro 
distancia cenital de un astro 
= distancia cenital estimada 


YI 


l 


l 


l 


*Nq a 


a 
S 


Generalidades. Dice el marino español Ribera en 
su notable Vavegación, al hacer un resumen de ella 
que viene á ser una recopilación de los deberes del 
encargado de la derrota de un buque, que las dos pa- 
labras imprudencia y temeridad debieran de borrarse 
del Diccionario de la gente de mar en lo referente á 
la conducción del navío á través de los mares. Nada 
más atinado que esta reflexión si además se agrega 
otra tercera palabra: impericia. Un gran número de 
los accidentes de mar que tantas vidas cuestan y 
tantos millones hunden en el seno del Océano son 
debidos. en efecto, á una de esas tres causas. cuando 
no á las tres reunidas, que es bien frecuente encon- 
trarlas aunadas en la misma persona. Raro, muy 
raro, es el buque que se hunde en pleno mar, vencido 
por las rompientes olas levantadas por la violencia de 
un huracán: los barcos naufragan cerca de las costas, 
en los bajos fondos que se esconden cerca de ellas, 
casi siempre perfectamente situados en las cartas 
marinas y no pocas veces célebres como cementerios 
de buques. Y las más de las veces que esto ocurre, 
sobre todo tratándose de vapores, no debe culparse 
á la mala suerte, sino á una de las tres causas ante- 
citadas. Unos cronómetros mal conducidos, una agu- 
ja de desvíos erróneos ó ignorados, una altura mal 
observada ó quizá ni bien ni mal observada, una es- 
tima conducida con poca escrupulosidad, una equi- 
vocación al parecer sin importancia, cualquier deta- 
lle olvidado, en fin, puede ser causa de un naufra= 
gio. La Navegación pone en manos del oficial de 
marina elementos suficientes para alejar casi toda 
probabilidad de llevar ciegamente su buque á des 
garrar su obra viva en la picuda cima de escondido 
escollo ó 4 montarlo sobre las piedras de un bajo 
fondo; pero es preciso que, sabiendo aplicar todos 
esos elementos, los utilice convenientemente, 
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Los peligros que acechan á un buque están ve— 
lados en el seno del agua para el marino; las car- 
tas le dan su posición exacta las más de las veces; 
pero es preciso, para que pueda sortearlos, que co- 
nozca con la mayor exactitud posible su situación 
con respecto á ellos, así como el camino que reco 
rre el buque. 

El cronómetro y la aguja náutica deben ser, por 
lo tanto, objeto de todos los cuidados del encargado 
de la derrota de un buque. La telegrafía sin hilos ha 
restado algo á la capital importancia que hasta hace 
poco tenía el primero de dichos instrumentos; pero 
aun no han llegado los tiempos en que el nauta pue- 
da desentenderse de dichos cuidados. 

A modo de preámbulo del estudio que sigue, se 
reseña á continuación la marcha general que la Náu- 
tica traza para conducir un buque de un lugar á 
otro del globo, preámbulo que á la par servirá al 
lector para atraer su atención sobre otros artículos de 
esta ENCICLOPEDIA que complementan el presente. 

Toda salida á la mar impone al encargado de la 
derrota dos convicciones principales: 

1.2% Que su aguja está debidamente compensada 
y tiene sus desvíos bien conocidos. 

2.* (Que su sistema de cronómetros está bien 
arreglado. 

Ambas convicciones sólo se obtienen en puerto, 
no en la mar ya, y todo descuido en estos puntos 
pueden ser muy caramente pagados. En los artícu— 
los Compás, CronómETRO y Drsvío encontrará el 
lector todo lo relativo á estas cuestiones. 

Abandonado el puerto, se rectifica la corredera de 
patente, á cuyo fin se comparará su indicación de 
distancia con la obtenida directamente por medio de 
marcaciones simultáneas ó recorriendo la costa entre 
dos puntos de ella, bien definidos, en dirección pa- 
ralela á la recta que los une. V. CorrebERA y Mar- 
CACIÓN. 

Si la navegación es costera, los puntos de la cos- 
ta dan medios de obtener la situación del barco muy 
sencillamente, lo cual compensa en cierto modo el 
mayor riesgo que, en general, corre el barco (véase 
Marcación y más adelante). Si, por el contrario, el 
buque emprende navegación de alta mar, debe de 
situarse por marcaciones y con toda precisión antes 
de perder de vista la costa. 

Previamente debe haberse calculado y trazado en 
la carta general la derrota que se desea que siga el 
barco, la ortodrómica en la mayoría de los casos 
cuando el viaje no es de los frecuentes, la que la 
práctica aconseja si lo es. Los vapores pueden sepa- 
rarse de esta derrota práctica sin grave inconvenien- 
te; no así los veleros que se exponen á prolongar la 
duración del viaje sin necesidad (V. Derrora). Se 
hace, en consecuencia, rumbo en busca de la derro- 
ta que se desea, para navegar una vez en ella por las 
loxodrómicas parciales que la constituyen. En bu- 
ques de poca marcha y mientras atraviesan el Océa- 
no libre pueden reducirse las situaciones á las de los 
mediodías; no así en los galgos del marque, al avan- 
zar millas y millas por singladura y devorar dis- 
tancias considerables, no pueden confiar en sus si- 
tuaciones de estima, por los errores que tengan los 
rumbos, y se exponen, al cruzar en poco tiempo pa- 
rajes muy distintos, á encontrar un cielo cubierto 
pocas horas después de navegar bajo un cielo sin una 
nube, y que ese cielo ya no les deje hasta la recala- 
da. es decir, hasta el momento en que empiezan los 
peligros, en que es preciso conocer, como antes se 
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decía, la posición del barco con el menor error posi- 
ble. Para estos galgos los peligros de una mala si- 
tuación se agrandan, pues su gran velocidad no les 
da tiempo á rectificaciones posibles en otros barcos 
lentos. En ellos, el oficial de derrota debe situarse 
al mediodía, comprobar esa situación con una recta 

de altura de la tarde y aprovechar los crepúsculos 
para situarse de nuevo por dos rectas de altura, me- 

ridiana y horario ó Polar y horario, si esta estrella 

está visible y su ajtura no es inferior á 15%, De este 

modo es poco probable que la última situación astro- 

nómica antes de recalar sea muy atrasada y, sobre 

todo, ha hecho todo lo posible para que no lo sea 

(V. más adelante). Los desvíos de la aguja deben ser 

frecuentemente rectificados, valiéndose de marcacio- 

nes al Sol, á la Polar 6 á otro astro, no olvidando 

nunca (V. Compás) que si la aguja no lleva barra 

Flinders, los desvíos tendrán forzosamente que va- 

riar. Las puestas y salidas del Sol dan medios senci- 

llos de determinar Ja corrección total de la aguja 

(V. Decrrvación y Dusvío). La radiotelegrafía, lan- 

zando al espacio la hora de un meridiano de tierra 

firme, permite rectificar el estado absoluto de los 

cronómetros (V.) á los barcos que lleven una insta- 

lación de este género; los que carezcan de ella deben 

aprovechar su paso por algún islote ó isla para ha- 

cerlo, situándose astronómicamente á la par que por 

marcaciones. 

De propio intento nose ha citado hasta ahora e] sex- 
tante (V.), tan indispensable al oficial de marina 
como la aguja y el cronómetro. Sin embargo, no ofre- 
ce el mismo grado de importancia desde el punto de 
vista de los cuidados que requiere. Una vezhallado su 
error de índice ó rectificación instrumental(V. Sex 
TANTE), así como las demás correcciones de que es 
susceptible, los errores propios del instrumento no 
son de los que llevan á un siniestro. Aun cuando no 
sean comparables los errores á que dan lugar la 
aguja. el cronómetro y el sextante, cabe formarse 
una idea de ellos del modo siguiente: 

En una singladura de 500 millas, un buque na 
vegando al N. 2% E. en vez de navegar al N., co- 
mete un error en el apartamiento de 


AA =D sen. R= 22 millas, ó sea AL = 


31 millas 


Un error de 15 en el movimiento de un cronóme= 
tro, ó sea de 10% en otros tantos días de navegación, 
supone un error de 2,5 millas en la longitud. 

Un error de 1” en la altura de un astro en cjr= 
cunstancias favorables, no implica casi error en la 
longitud (V.), y en la altura meridiana, recae ínte— 
gro sobre la latitud (V.). 

Estos errores están dentro de los límites de los 
que es posible cometer en los tres aparatos citados. 
El último, sin embargo, es excesivo si se supone 
que proviene del instrumento, no del cometido en la 
observación de la altura. 

Lo dicho basta para indicar que, aparte de lo que 
se refiere á los tres instrumentos antecitados, el 
problema esencial de la navegación es situar el 
barco en la mar, cuya resolución es el tema de este 
artículo, ya que el estudio de los cronómetros. agu— 
ja y sextante, está ampliamente tratado en los ar 
tículos correspondientes. Son complemento de toda 
navegación por mares poco conocidos para el oficial 
de derrota, las cartas en punto grande que com-= 
prendan las costas de que sale y á las que se dirige, 
los derroteros de los parajes que va á recorrer y cua 
dernos de faros (V. estas palabras). 
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A) Resolución del primer problema. La aguja] La variación y el desvío son positivos si se cuen 
náutica da, como es sabido, una línea horizontal que | tan hacia el E., y negativos si hacia el O. El pro- 


dista angularmente poco del diámetro del horizonte | blema que se enunció está, pues, resuelto; si, por * 
que une Jos puntos N. y S. Si no exis- 


tiera una desviación producida por los 
hierros y aceros que integran un bu- 
que, la aguja, cualquiera que fuese, 
tomaría siempre una orientación única 
en el mismo lugar: la del diámetro que 
une el N. conel S. magnético. Dichos 
hierros producen una desviación 5, va- 
riable con la orientación del barco, cu- 
yo valor es generalmente pequeño en 
las agujas bien compensadas (V. Com- 
pás). Grande ó pequeño, la navegación 
enseña á determinar ese desvío para 
un cierto número de rumbos (V. Des= 
vio), ó sea para distintas orientaciones 
del plano longitudinal del buque. Co- 
nocidos estos desvíos, el marino pue- 
de, por una simple suma ó resta, ob= 
tener el ángulo que hace dicho plano 
con el del meridiano magnético del lu- 
gar, esto es, el llamado rumbo mag-— 
nético. Como, por otro lado, la varia= 
ción de la aguja es conocida, es decir, 
el ángulo que forman entre sí los me— 
ridianos magnético y verdadero, es fá- 
cil determinar el ángulo que hace el 
antecitado plano longitudinal con el H' 
meridiano verdadero, esto es. el llama- FiG. 2 

do rumbo verdadero. En la figura 1 se 

ve que entre los elementos citados: rumbo verdade= 
ro Rv. rumbo magnético R,,, rumbo aguja Ra. va— 
riación V y desvío 8, existe la sencilla relación 


Re=Rn+V=R+V+8 


que se generaliza con el convenio siguiente: 


ejemplo, se desea que el buque navegue con el rum- 
bo NA5E. verdadero, bastará hallar el rumbo de la 
aguja correspondiente Ra = N(45 + V+0)E. y 
hacer que el compás marque constantemente este 
rumbo. El recíproco se resuelve con igual faci- 
lidad. 

En los artículos Compás y Desvío se desarrolla la 
parte de la navegación que enseña á obtener los des- 
víos con suficiente exactitud en la práctica, así como 
las operaciones para compensar la aguja y teoría de 
ella. Consúltense también las palabras DIGOGRAMA, 
DecuivacióN y MARCACIÓN. 

B) Resolución del segundo problema. La situa—= 
ción del buque ó, lo que es lo mismo, la determina— 
ción de sus coordenadas geográficas latitud y Jongi- 
tud, es problema que puede resolverse de tres modos 
distintos. dando lugar á que la navegación se suela 
dividir en 

Navegación astronómica; 

Navegación de estima; 

Navegación costera. 

Se estudiarán sucesivamente. 

a) Navegación astronómica. Se denomina asf 
porque se basa en la astronomía. En el lenguaje 
náutico se entiende por situar Ó hallar la situación 
de un buque, á determinar su latitud y su longitud 
ó, lo que es lo mismo, á señalar en una carta mari- 
na la posición que ocupa. Antes de entrar de lleno 
en la resolución del problema de situar un buque en 
la mar, conviene, á modo de preámbulo, indicar so- 
meramente los principios generales en que se basan 
los cálculos que siguen. 

Los datos que sirven de base á la navegación as— 
tronómica son la declinación y horario de los astros, 
complementados con su altura (d, h y a). Estos ele- 
mentos son (fig. 2). si QQ"Q/ es el ecuador celeste, 
HH"H' el horizonte, P el polo, Z el cenit y Ae 


maqnelico 


¡dano 


ZL  Nenl 
> 


Sm 
Fic. 1 


Sa 


Los rumbos del N. al E. y del 5. al O. son posi- 
tivos y los del N. al O. y del S. al E. negativos. 
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astro, proyectados en la esfera ficticia llamada esfe— 
ra celeste PQH'H, 


h= ángulo APZ a=arco A4>y 


d=arco AA, 
En vez de q y a se utilizan frecuentemente 
A =arco PÁ=90"—dad 2=arco AZ=90"—a 


Sobre la superficie del globo, la situación de un 
lugar, del buque, la fijan la latitud / y la longitud £ 


¿=arco 24  L=urco 9%, 


sipqes el primer meridiano. 

La declinación q es elemento que proporcionan las 
E'emérides (V.) ó Almanaques náuticos, la altura a 
la mide el navegante con un instrumento de refle— 
xión, en general, el sextante (V.) y el horario 4 ó 
sea el ángulo en el polo está ligado á la hora del lu- 
gar por las relaciones 


H,= ha + AR astro = Bn + AR Sol medio 


Si el horario astronómico Ay es < 12h, el ángulo en 
el polo y él son lo mismo 2 = Ag; si es > 12%, 
h = 24h — ha. 

La longitud L es la diferencia entre la hora que 
cuenta el primer meridiano y la que tiene el lugar 
en el mismo instante 


L=HBn— En = EH ,—H,r=BH, — H,r 


(V. Lowarrun). Se consideran como positivas las 
longitudes al E. y como negativas al O. En la na- 
vegación se empieza á contar'el día desde que el Sol 
culmina en el meridiano superior del lugar. En ese 
instante son 


O 15 == VO Hs = Em + 4 Rmn 


En un momento cualquiera, las horas astronómi- 
cas están ligadas por las relaciones 


Eb, == del + Lim "El == Ud + Lu 
Hs, = HB, —- AR Sol verdadero 
= Bn + d R Sol medio 


a) Determinación del lugar geométrico en que se 
encuentra un buque que observa un astro con una al= 
tura a. Considérese (fig.2) la esfera celeste, es de- 
cir, la esfera ficticia concéntrica á la terrestre sobre 
la cua] se suponen proyectados todos los astros, y 
sea Á la posición que ocupa uno de ellos en el mo- 
mento en que se mide su altura a sobre el horizonte 
(V. SexrawTE). El punto a en que el radio 04 corta 
á la superficie del globo se denomina polo de ilumi- 
nación del astro A. : 

La base de la navegación astronómica es el trián- 
gulo PAZ, denominado ¿triángulo de posición del as 
tro Á, cuyos elementos son: 


c=PZ =colatitud del lugar de cenit Z 
= complemento de la latitud 7 
12 =ÁZ  ==distancia cenital del astro A 
= complemento de la altura a 
=PA  = distancia polar del astro 4 


= complemento de la declinación a 
24 =APZ=ángulo horario del astro 4 
Z =PZA = ángulo azimut del astro 4 
Á =PAZ = ángulo posición del astro A 


Este triángulo se reproduce en la esfera terrestre 
en el paz, cuyos vértices son el polo de la Tierra, el 
lugar y el polo de iluminación de] astro, cuyos lados 
y ángulos tienen en sexagesimales los mismos valo- 
res que los del triángulo PAZ, 
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De ellos el lado pz sigue siendo la colatitud del 
lugar z y el ángulo en p es la diferencia en longitud 
entre el lugar y el polo de iluminación a. 

El navegante necesita obtener, como se ha dicho, 
las coordenadas geográficas latitud y longitud ó, lo 
que le conduce á igual resultado, la colatitud y el 
horario. 

Necesita determinar dos de los seis elementos del 
triángulo de posición, y para ello precisa el conoci- 
miento directo de tres de los otros cuatro. El ángulo 
Á es de medida imposible; sólo, pues, ha de contar 
con A, Z y 2; pero desgraciadamente Z, el azimut, 
no es susceptible de una medida directa de exactitud 
suficiente. y de-aquí que un solo triángulo de posi- 
ción no resuelva el problema, pues sólo se conoce 
de él A=90%— q (complemento de la declinación, 
que lo dan las Efemérides) (V.) y 2= 90 —a 
(complemento de la altura del astro), que se mide 
con el sextante con suficiente aproximación. En otros 
términos, de la fórmula 


cos.z =c0s.ccos. A + sen.csen.Á cos. h 
ó, lo que es lo mismo, 
sen. =sen. sen. d $-cos./cos. d cos. h (1) 


sólo se conocen d y a, siendo, porlo tanto, una ecua- 
ción indeterminada en 7 y %. Resuelta con respecto 
á 16 h da una serie de puntos que unidos definen un 
círculo menor de la esfera celeste, llamado círculo de 
altura, el que tiene por polo A y radio polar ZA ó, 
lo que viene á ser lo mismo, sobre la terrestre otro 
círculo de polo a y radio za. 

Este círculo es el lugar geométrico de todos los 
puntos del globo en que se mide la misma altura a 
del astro Á, y en él, por lo tanto, ha de encontrarse 
forzosamente un buque que mida dicha altura. 


Fic. 3 


Si se construye una esfera de rádio suficiente para 
que una milla, que es la unidad adoptada en la na- 
vegación, pueda apreciarse debidamente, sería faci- 
lísimo obtener el lugar geométrico antecitado, pues 
bastaría con un radio esférico igual 4 z=90%— q 
en la escala, trazar un círculo. La sencillez del pro- 
cedimiento es, sin embargo, poco práctica, debido á 
las dimensiones de la esfera necesaria. Si, por ejem- 
plo, cada milímetro ha de ser una milla, se tendrá: 


TD = 360 x< 60 


D = 3600 mm. aproximadamente 
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Pudiera emplearse como carta para proyectar di- 
cho círculo de altura la que representa la superficie 
del Globo en una proyección ortográfica meridiana, 
tomando como cuadro el círculo horario del astro en 
el momento en que se hace la observación de la al- 
tura. En esta carta el polo de iluminación del astro 
a (fig. 3) se hallaría en el cuadro en un punto a! 
(fig. 4) tal que el arco 24” sea igual á la declina— 
ción. El círculo de altura se proyectará según la 
recta zx” que une los puntos z y 2. obtenidos to- 
mando 


arco a'z = arco a'z' = 90% —a 


Si á la par que esa recta de altura se conociera el 
paralelo de latitud en que está el buque, por ejem- 
plo, el 72”, el buque se encontraría en la intersec— 
ción, esto es, en 4. Por lo tanto, la longitud que- 
daría determinada: será la del meridiano P A P' 
aumentada ó dismi— 
nuída, según los ca- 
sos, en el horario del 
astro con respecto al 
primer meridiano. 

Este método, prác- 
tico en el caso pre- 
sentado, no lo es 
cuando se trata de 
dos círculos de altu— 
ra, pues si bien uno 
de ellos podía repre- 
sentarse por una lí- 
nea recta, el otro no. 

Teniendo, pues, 
que hallar la curva 
proyección de uno 
de los círculos so- 
bre una carta poco apropiada á ia navegación, y no 
siendo adoptable el sencillo procedimiento de la re- 
presentación del círculo de altura sobre esfera con- 
weniente, es preciso buscar la forma en que se pre— 
sentan dichos círculos sobre las cartas marinas ó de 
Mercator (V.). Teóricamente es bien fácil resolver 
este problema. Dichas cartas alteran la latitud 7, 
que se convierte en la latitud aumentada (V.), la, 
cuyo valor es 


l 
dla= PI 1, =l0g. tang. (45 + 3) 


cos. l 


(El logaritmo es neperiano.) 
S1 en vez de 7 se pone 7g en la fórmula 


sen. a=sen. 7 sen. d+ cos. 1 cos. d cos. h 


se tendrá la ecuación de la curva transformada del 
círeulo de altura ó posición sobre la carta de Mer- 


Cator. 
La expresión de la latitud /y que se acaba de citar 


puede escribirse 
l 
tang. (450 Q- 3) = ela 


siendo e la base del sistema de logaritmos nepe- 


rianos. 
Por las conocidas expresiones 1 + tang.* = sec.? 
y 1+cotg.*= cosec.?, se deduce fácilmente 


E e a 

sen.?* (45 + 3)= 5% E 1 
de 1 

cost (543) = 22 


y como 


y 8 1 
sen.2 — cós.2 — =— sen.? Q 
2 d 
> 
0 0 
cos.? — — sen.2 2 =c08. 0, 
2 
se encuentra . 


1 eS 

Pe 2 (45 + El = sen. == A pl (4) 

que substituídas en la ecuación (2) antecitada la con- 

vierten en 
ela — 1 
Al sen. q 
2 ela 

+= 

e2la + 1 


cos. decos. A—sen.a=0 (5) 
que es la ecuación de la curva de altura sobre la 
carta, fácil de transformar en la 


2 cos. d cos. h 
(ela)? = —_—_—_——— ela 
sen. 4— sen. d 


sen. a + sen. d 
sen. a—sen.d 


+ 


Para que esta ecuación represente una curva real 
es preciso que sus raíces, además de ser reales, sean 
positivas, pues la forma exponencial en que se pre= 
senta una de las variables excluye toda solución ne- 
gativa. 

En todo lo que sigue se supone la declinación d 
del mismo nombre que el polo elevado. En estas con- 
diciones el signo de las raíces depende de los valores 
de a y 2. 

Para que las raíces sean reales, es preciso que sa 
verifique: 


> (6) 


cos.2dcos.* h sen. a sen. d—= 


(sen. « — sen. a) son asen 4 
esto es, 

cos.2 4 003.2 % —sen.? a + sen? q s 0 
que se transforma fácilmente en 

cos. q SS cos. ¿ sen. h 


Antes de ir más lejos en la discusión de esta ecua- 
ción, conviene determinar las derivadas 


dla dla 
ah al 


Diferénciese para esto en la ecuación (9) y se ob- 
tiene, sucesivamente, 


4 ela 
sen. a dla 
2 ela (1 — e? la) 
+ cos. 4.005. h da dla 
2 ela 
— cos. d sen. h a 
ó sea 
2 ela 
sen: O 
Ala —1 


— cos. q cos. h Pupl dl, —cos. d sen. hdr =0 
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ys 
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que da, si se tienen en cuenta las igualdades (3) | deduce de esto que el máximo valor que puede te= 


y (4), 
sen. d C08. 1 d1¿— Cos. 4 cos. h sen. 1 dla 
— cos. d sen. 2d =0 


7 0s. / —sen.12cos./h 
da =cotg. Z 


l=) 


sen. / 


como es fácil ver en el triángulo PAZ, 
La primera derivada es, por lo tanto, 


al 
e tang. Z (7) 
y la segunda 
2 LT 
FH= 3% 6) 
an cos.*Z dh 


Teniendo en cuenta la relación entre los lados y 
los ángulos del triángulo P4Z, 


cos. CON cos. d 
== —- Ó6 sen. Z= sen. h 
sen. % sen. Z 008. “ 
se encuentra 
dl sen. Z 
A tang. L= —— 
dh Cos. L 
1 
cos.2 4 y (9) 
_— cosec.? ) — 1 
cos.* d 
US E IO 
an? cos. a. cos. Z 
e 
sen. Z 1 


o 10: 
tang. 2% cos. Z (10) 
La ecuación (9), que es la diferencial de la de la 
curva de altura, dice que para que una y otra sean 
reales es preciso que el subradical sea positivo ó 
nulo: 
cos. 4 


cosec.22>>0 ó cos.a > cos. d sen.» 
cos.? q = 


que es la condición que se obtuvo antes. 
Distintas clases de curvas de altura. Se presen- 
tan tres casos á estudiar, á saber: 


a>d a=4 


Primer caso: a > d. 
(ecuación 6) que sea: 


a<d 


Esta condición impone 


1 
sen. a + sen.d a A) 


sen. 4 — sen. d 


ó 


1 de 
tan. 5 (a — d) 


Las dos raíces son, pues, del mismo signo, siendo 
éste el contrario al del coc.iciente 


2 c08.dc08.h 


sen. (4 — sen. d 

Serán, pues, positivas si » es < 6h y negativas 
si 2es > 6%. En el primer caso, á cada valor de 
cos. h corresponderán dos de ela y, por lo tanto, de 
la: en el segundo, los dos valores de eld serán nega- 
tivos, y los correspondientes de /q imaginarios. Se 


ner 4 es 6h, 

Por otro lado: la curva es inscribible en un rec= 
tángulo cuyos lados son perpendiculares y paralelos 
á los meridianos ó sea al eje de las ordenadas. En 
efecto: la curva admitirá una tangente paralela al 


dl NN 
ecuador cada vez que —” sea nula. Esta condición es: 
d 


/eos a 
] cos.“ d 
que se satisface para /» = 0h y 2 = 12h, Este últi- 


mo valor no debe tenerse en cuenta, según se ha 


dicho. 
Introduciendo la condición 4 = 0 en la ecuación 


(6) y despejando, se obtiene 


HE 


cosec.> 2 — 1 


cos. d 
MN A A 
sen. 4 —sen.d 
cos. d sen. a |-sen.d 


+ (sen. a —sen.d)?  sen.a—sen.d 
COS. Ad 5C08S. « 


sen. — sen. d 


que da para primer punto de tangencia 
cos. d +cos.a 


sen. 4 — sen. d 


a 
ea = 


1M=0 y 


y para segundo 


C0S. A — COS. 


= tang. : (a+ a) 


Teniendo en cuenta que es  = 90 — a, es fácil 
ver que estos puntos se convierten en 


0 as 
sen. 4 — sen.d 


O 
la = log, tang. (154 24) = lat. de (4 + 2) 
y" a 0 


lo —Z 
la = log. tang. (15 + E) = lat.y de (4 — £) 


Del mismo modo la curva tendrá una tangente 


> > 


E dla 
paralela al meridiano cada vez que sea — 


dh 
Ó sea 
cos.? > p cos. a 
—cosec. 22 =1 ó sen. A=->+ 
c0s.* d cos. d 


Por Jo tanto, como 


e d— cos. a 
003. 4 —= —_—__—— 
cos. q 


se obtiene en la (6) 


ess d— «cos. a 


sen. 4 — sen. d 


ela === 


cos.2 4 — cos.? a sen. a | sen. d 


Pia (sen. a — sen. d)? sen. a — sen. d 


cos.2 4 — cos. a 
(sen, a — sen. q)? 


NAVEGACIÓN 


Las coordenadas de los puntos de tangencia se- 
rán, por lo tanto, 


tang. , (a+ a) 


A COS. > mí 1 
== arc. sen. y1, == loo 

A 1 

tang. 5 (a — a) 
4 il 

cos. a ql ia gl +4) 

AWM=—arc. sen. SEA A 
7 v qa 2 D 1 

tang. ¿ (a — d) 


se transforma fácil- 


d +2 
) 


: 5 . 
El valor común de 7 y EN 
a a 

mente en 


1 
log. tang 


2 


(654 > 


=) 


a 


+ log. tang. (65 - 3 
que dice que la ordenada de dichos puntos es el pro- 
medio de las de los puntos de tangencia alto y bajo, 
AE : E 
esto es, la Ela . 
2 
Queda, pues, demostrada la proposición que se 
enunció, pudiendo agregarse que la longitud del 
lado del rectángulo paralelo al ecuador es (fig. 4) 
cos. 4 


AB=2 arc. sen. —— 
os. q 


y la del perpendicular 
AL'=l¿— la 


al 
Además, por ser 57 nula en dos puntos, se de- 


duce que en ellos hay un máximo ó un mínimo y 
, lógicamente que es máximo el alto y mínimo el bajo. 
Como, por otro lado, si se da á % dos valores igua— 
les y de signo contrario, su cos no cambia, la ecua— 


ción (6) dará los mismos valores para ea y, por lo 
tanto, para lg y la curva resultará simétrica con re- 
lación al eje definido por 4 = 0”, 

La curva también tiene un eje de simetría parale- 
lo al ecuador. Bastará para demostrarlo probar que 
la semisuma de las dos vrdenadas correspondientes 
á un valor cualquiera de » es constante. En efecto: 
La ecuación (6) da 


Esto prueba que dicho eje de simetría coincide 
con la cuerda que une los puntos de contacto de las 
tangentes paralelas al meridiano, como no podía 
menos de suceder. 

La existencia de dos ejes de simetría paralelos á 
los coordenados demuestra que la curva tiene centro 
OI o que es una elipse, cuyos semiejes son 
4 : i 


Cos. € 


b = arc. sen. 


3) 


cos. d 


Se demuestra fácilmente que el semieje a tiene 
por valor la latitud aumentada del 2. En efecto: se 
ha visto que « vale 


( 


wi 


log. ES 5 


(a — d) cotg. 3 (a + a) 


Ó sea sucesivamente 


1+ 


1 cos. d 1 1 + sen. h 
= -— log. Soo AS 
2 Ma 1 cos. q 2 os L— sen: A 
cos. d 
1 7 
== log. tang.? (45 + 5) = log. tang. (45 + 5) 


y como este valor de % es 5 
a = lat. aumentada 5 


El límite máximo del horario, ó sea de la abscisa 
de la curva, es 0. 

Lo dicho permite afirmar que todas las curvas de 
altura que tengan el mismo semieje 5, esto es, el 


Cos. q 


mismo valor de E? serán exactamente iguales y 


superponibles con deslizarlas paralelamente al me- 
ridiano. 

En todo lo que antecede se ha conservado la no- 
tación 4 para representar el ángulo apz (fig. 2) que 
forman el meridiano del lugar con el que pasa por 
el polo de iluminación del astro. Como es fácil com- 
prender, ese ángulo no es otra cosa que la diferen= 
cia del horario del astro respecto al primer meridia 
no y la longitud del lugar 


h= hy mL 


Como hp, m es constante para una posición defini- 
da del astro, ó sea de su polo de iluminación, al ha- 
blar de % en la carta marina 


2 cos. d cos. h + V cos.? d cos.2 2h — sen.? a + sen.? a 11 es tanto como hablar de £. 
he EA A E E e ME, e 4 
Aa endo men. d (11) El radio de curvatura en 


La semisuma de los dos valores de /, es 
1 sen.24 — sen.? q 
O A 
2 (sen. a — sen. d)* 

il ES cn 

= log. 

Y DO 


sen. 4— sen. d 
que es independiente de h y, por consecuencia, cons- 
tante. Su valor es 


É 1 
1 Poe 5 (a+ a) 


— log. 


2 (a — a) 


tang. 


6, lo que es lo mismo, 


1 , 
y la + la 


un punto cualquiera (2z. A) 
está dado por la conocida expresión 


[+ (52) 


E 
dla 


an 
Teniendo en cuenta las igualdades (9) y (10) se 
encuentra 


(12) 


Se (al + tang.* Z)!a 


lo) 
cos. d cos. h 
cos. a cos. .Z 
tang. Cos. 4 
= = sec. h 13 
sen. Z cos. d ( ) 
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En los puntos m” y m" (fig. 4) es Z=0 y A4=0 
y, por lo tanto, p es mínimo 


cos. qa 


== == EY 
p1 Pa cos. d ( ) 


y en los puntos m” y mM, es Z=90 y ñ —= hm 
(valor máximo del horario) y, en consecuencia, p es 
máximo 


(13) 


Es preciso tener en cuenta para aplicar estas fór- 
mulas que en ellas el ra- 
dio de curvatura viene en 
fracción del radio unidad 
y que, por lo tanto, para 
llevarlo á la carta será preciso expresarlo en millas. 


LES X 60 millas; 


T 


Ahora, bien: el radio unidad vale 


por lo tanto, las fórmulas anteriores se convierten en 


e as 
sen 
p1 = 3438 . =— - sec. % + millas 
S 


03 = 3438 tang. A - millas 


Segundo caso: a= 4. 


La ecuación (6) con esta 
hipótesis se transforma en 


2c0s. d cos. h pla = 2.80. 4 
de donde 
la= log. (tang. d sec. 2) 


que demuestran que la curva tiene un eje de sime- 
tría, puesto que para cada valor de la ordenada /y 
corresponden dos de % iguales y de signo contrario 


E Mi==/AXC. cos: [tangr. a. 1] 

La primera derivada de /¿ es 
dla 
dh 
que demuestra. : 
1. Que el valor de la abscisa % es el mismo que 

el del azimut Z. 

2.” La curva tiene una sola tangente paralela al 


ecuador, puesto que la primera derivada es nula 
para 4 = 0% y 4 = 12%; pero este último valor no 


= tang. Z = tang. h 


Bee , la 
es admisible, pues daría para e” un valor 


e — tang. d 


negativo, ó sea 7 imaginario. 
Las coordenadas del punto de tangencia son 


2 =0 
d—u 
2 


esto es, que la ordenada es, como antes, la latitud 
aumentada de la diferencia 4 — z, 
Como para los dos valores 4 = + 6h, la primera 


7 
la= log.tang. d = log. tang. (a5s + 


' Qla , . 
derivada yr se hace infinita, la curva tiene por 


cos. d cos. h — Vta d cos. 2 + (sen.? d — sen.? a) 
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asíntotas los dos meridianos que distan del central 
+ 6h y — 6», La forma de ella es la indicada en la 


figura 5, d 
El radio de curvatura em un punto cualquiera 
está dado por 


p= sec. h =Sec. Z 


Tercer caso: a <d. El término conocido de la 
ecuación (6) es entonces negativo y ésta sólo tiene 
una raíz positiva. 

La curva es, por lo tanto, abierta. 

Esta raíz es 


(14) 


sen. d — sen. a 


pues por la hipótesis admitida resulta 


cos. d cos. kh < V cos.2 4cos.* 24 + (sen.? 4 —sen.* a) 


siendo, en consecuencia, inaceptable el signo + . 
delante del radical. 

La curva tiene un eje de simetría paralelo al me= 
ridiano, pues para dos valores de A iguales y de 
signo contrario, el cos. % no varía y, por lo tanto, 


los valores de e'2 ó sea de Z resultan iguales. 


» al 
La derivada > se hace cero para 
p 


A0A h= — 12h 


lo que prueba que la curva tiene tres tangentes pa= 
ralelas al ecuador. 
Para 2 = 0%, se tiene 


EA 


== UB 


e cos.2 d + sen.2d — sen.? a 
e = 


sen. d — sen. a 


C08. 4 — Cos. d 


sen. d— sen.q 


que da para ordenada del punto de tangencia 


ey Al 
la = log. tang. 5 (8 + a) 


a (45 sio z >) (15) 


ó sea la latitud aumentada correspondiente á d— 2. 
El signo de la se- 
gunda derivada 
a? 7 az 
— =8en.?Z — 
an dh 
sólo depende del de 
az 
— . Como la expre- 
ah ! 
sión de ésta es 


al cos. q 
08. h 


8. 
d cos. 4 


es positiva para /= 
0. Por consiguien— 
te, en el punto de 
contacto en cuestión 
la segunda derivada 
es positiva y la cur— 
va tiene un mínimo. Es, pues, una curva abierta 
que vuelve su convexidad hacia el ecuador. 


m' 


Fic. 5 


6t 6h 
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Para ¿4 = + 121, es 


ig — (08. d — COS. a 
e == — ____——_— 


= cotang. (a —a) 


w|- 


sen. d — sen. a 


1 
la = log. cotang. 5 (a — a) 


= log. tang. [15 + MA (16) 


Esta expresión dice que la 
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que dice que la distancia en cuestión no es otra 
cosa que la latitud aumentada del máximo valor del 
azimut. $ 

La rama 2 m" y n'm (fig. 6), así con las nm” 
y nm' pueden coincidir si se hace un giro de 180 
alrededor de n/ ó de n. 

Para demostrarlo bastará probar que si se toma 
n(a=mn'b= hy se obtiene aa =00", 

En efecto: la abscisa 04 del punto a” es 6h — 
hy y lade 0”, 6h +2. 

Se tiene, según (14), 


— cos. d sen. hy + V cos.? d sen.? 2, + (sen.* d — sen.? a) 


ordenada del punto de contac- va 
to correspondiente á2=H * == 
12h es la latitud aumentada 
del suplemento del arco q + 
= lda 
«. Este mismo valor se ob- = 
tiene para 4 == — 12h, 
Para 
al 
pidio yo y sec. Z 
cos.? a PE 
—————————— no es 00, —— es nula 
cos.? d — cos.? a - dh? 
y como 
da3la an az 
= 2 sec... Z == sec. Z — 
ani sd E ES am? 


no se anula para ¿==6%, la curva tiene un punto 
de inflexión en los puntos en que la cortan los meri- 
dianos que distan del central + 6% y — 6”. Hacien- 


E 1 z 
do » = + 6% en la expresión de e * se obtiene 


qe sen. d + sen.a 
e. = 

sen. d — sen. 4 
1 


(log. tang. 5 (a+ a) + log. cotg. 5 (2—a)] 


= : ES tang. (45 + S ) 
180 — (a + 2) 
Y 


1 
tang. 5 (a+ a) 


> (40) 


5 


tang. 


o 
Un 
o 
p 
RR wi 


+ log. tang. (ass + 


que expresa que los puntos de inflexión correspon— 
den al paralelo medio entre los dos tangentes. La 
figura 6 indica esta curva. 

La distancia del paralelo que pasa por los puntos 
de inflexión á los paralelos que limitan la curva es, 


según (15) y (16), 


14 = NM = 5 (24 — la) 


1 
= : log. |cotg. 5 (a + a) cotg. 3 (a — 0) 
cos. d 

1 
1, cos. a+ cos.d 1 an er 
e O E cos. d 
— cos. a 


El valor máximo del azimut Z tiene lugar para 
h—=6hósen. »=1, y si se llama Z, ese valor se 
cos. q 


] coún la igualdad sen. Z = sen. » 
tiene, seg [23 Ta! 


1 l+sen.Z, irás 
1, — ¿log EE logs teng. (45 ej 5) 


sen. d — sen. q 


cos. d sen. hy + V cos.? d sen. y + (sen.? d — sen.? 1) 


sen. d — sen. 4 


Moltiplicando ordenadamente 


a aEla sen. 2d — sen. a sen. d + sen. a 
e —— — 
(sen. d + sen. a)? seu. d—sen. a 
ó bien 
lla 7 ld 


= log. |tan a a ds 
g g-3l 2-3 


que puede escribirse 


(a — 0) = 2 lg 


” ” 


la — lla = lla — la ó aa! =00' 


que prueba lo que se deseaba, 


Fig. 6 


Red de curvas de alturas de un astro sobre la carta, 
Sea a (fig. 7) el polo de iluminación de un astro si— 
tuado en la carta con las coordenadas 


latitud = q longitud = p.m — L 
(Ap. m= horario del astro con relación al primer me- 
ridiano). 


En la figura se ha supuesto la declinación 4= 
30% Y, Considérese el meridiano que pasa por a como 
eje coordenado, y dibújense por medio de la ecua— 
ción (6), y empleando el conocido procedimiento de 
determinación por puntos, las curvas correspondien- 
tes á las alturas a= 0 10%, 20%,..Se obtiene así la 
red de curvas indicada en la figura. Como se ve, y 
de acuerdo con lo estudiado, las curvas son cerradas 
en tanto es a > í y abiertas con puntos de inflexión 
cuando es a <a. Para a=d la curva tiene por asín- 
totas los meridianos de 6*, En el presente caso, los 


2 
tres dichos se definen por a = 300. 


Complétese la figura uniendo por medio de la 
curva ZaB' los extremos de los ejes menores de las 
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curvas cerradas, es decir, los puntos en que las tan- 
gentes geométricas son verticales Ó, por mejor de- 
cir, paralelas á los meridianos. ó sea en que los azi- 
mutes son 90%, y con la 44.4” que es la curva trans- 
formada del círculo de la esfera celeste normal al del 
horario del astro. 

Concíbase ahora un buque 2 inmóvil en medio 
del mar y considérense los cuatro casos siguientes: 

Primer caso: 12> d y del mismo nombre. Para fijar 
las ideas, sea 7 = 40”. En virtud del movimiento del 
astro que hace que el polo de iluminación a se tras— 


42d Gr 2 e 6 
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mientos del astro. Se ve que no hay corte al venticih 
primario; pero sí ángulo de posición recto en B, 
y q 

Tercer caso: IZ d y de distinto nombre. 
B,. Es análogo al anterior. 

Cuarto caso: 13> d y de distinto nombre. Barco 
en B¿. No hay ni corte al vertical primario, nián= 
gulo de posición recto. 

Circunstancias favorables. Las curvas de altura 
no son susceptibles de una construcción geométrica 

exacta. sino que es preciso trazarlas 

49 por puntos, dando valores á una de 

las variables ly 6 », y obteniendo la 
otra en la ecuación (6). Las circuns= 
tancias favorables pueden, pues, de= 
finirse diciendo que son aquellas en 


Barco en 


que la curva queda más exactamente 
trazada. 
Considérese, en primer lugar, el 


caso en que la variable que recibe va- 
lores arbitrarios es 4. Se sabe que en 
las proximidades de los máximos ó 
mínimos es donde menos varía la fun- 
ción, por consiguiente, las citadas 


circunstancias tendrán lugar cuando 
se observe la altura del astro cerca 


de uno de esos puntos, esto es, cerca 
del meridiano. De este modo el error 
propio á toda altura observada con el 
sextante modifica un grado mínimo la 


curva en la región en que se halla el 


buque. Si, por el contrario, se eligie- 
ra /g como variable independiente, 
las circunstancias favorables concu= 
rrirían en los máximos y mínimos con 


* «relación al eje meridiano central. Sólo, 
pu>s, si la curva es cerrada (a > d) 


habrá verdaderas circunstancias favo- 


rables para Z = 90” (corte al vertical 
primario). 
B) Substitución de las curvas de al- 


tura. Estas curvas son de trazado 
difícil y poco rápido é impropio, por 


lo tanto, para la navegación que exi- 
ge soluciones rápidas. 
De aquí que se substituyan por 
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Forma de las curvas de altura sobre la carta mercatoriana 


lade aproximadamente sobre el paralelo de 30% (q es 
casi constante para casi todos los astros durante un 
día), la red de curvas va tomando distintas posiciones 
con relación al buque. El efecto es idéntico á supo 
ner que la citada red permanece inmóvil y que el 
buque, entrando por B (fig. 7), recorre el paralelo 
de 40” de O. á E. Cuando el barco está en B” tiene 
al astro en el horizonte verdadero, lo ve después au- 
mentar de altura; llegando á una de 48% aproxima- 
damente cuando está en B", esto es, en el vertical 
primario oriental (2=90%), y de 80” en B” sobre 
el meridiano del lugar (2=0"); le ve descender 
después y cortar en B' al vertical primario occiden- 
tal (2= 909) para ponerse en BY, 

Segundo caso: 1 <a y del mismo nombre. El barco, 
partiendo de B, (4= 10”), recorre el paralelo de 10%. 
Fáciles seguir, como en el caso anterior, los movi- 


otros lugares. 

Su estudio, sin embargo, ofrece el 
interés de todas las soluciones teóri- 
cas no compatibles con la práctica. 
que permiten deducir de ellas otras 
que resuelven el problema con la suficiente apro 
ximación entrando en el campo de las soluciones 
prácticas. Antes de abordar éstas, la primera subs- 
titución que viene al espíritu es la de las curvas de 
altura por sus círculos osculadores. Uno de ellos 
queda determinado por su centro (centro de curva= 
tura de la curva en el punto considerado) y por su 
radio (radio de curvatura). 

Si se representan por ho y lo, las coordenadas del 
centro, su determinación resulta de las dos conoci- 
das ecuaciones 


al 

(120) == (Za ñ 107) A 
dla Va 
A 
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¿las que, con las que se deducen de la ecuación gene- | diendo con el círculo osculador en la parte MM”, 


ral de la curva, 


dla _ holaa dla sec 3Ztaug. Z 
ah SES Y IR A 
permiten obtener 
tang. h 


ho ==» — tang. há lo, = la + Pa Z 
g. 


El radio de curvatura ó sea el del círculo oscula— 
dor ha sido ya determinado (13). Esta substitución 
tampoco es práctica. 

Lus empleadas son tres: substitución por una se— 
cante, substitución por una tangente, y substitución 
por un círculo. 

al) Substitución por una secante. Secante de cltu- 
ra. Antes de que se llegara al estudio que se acaba 
de indicar como solución de mayor generalidad para 
el problema más importante de la navegación de al- 
tura, adelantando, por así decirlo, la consecuencia 
á la teoría fundamental, una felizidea del capitán in- 
glés Sumner puso al navegante en posesión del mé- 
todo llamado de secante de altura para obtener un 
lugar geométrico sobre la carta de las posiciones que 
puede ocupar un buque desde el que se observa un 
astro con una cierta altura. Navegaba dicho marino 
en el Atlántico del Norte y estaba próximo á recalar 
sobre las costas americanas; un pertinaz cielo cu- 
bierto le había impedido situarse astronómicamente 
en los últimos días y su situación estimada era muy 
dudosa. Una clara en el cielo le permitió tomar una 
altura de Sol, pero sólo una, y aun ésta de exactitud 
muy poco garantizada. Para obtener la longitud le 
faltaba (V. LowciruD) una latitud siquiera apro- 
ximada. Dudando de la que por estima tenía, se le 
ocurrió hallar dos longitudes con dos latitudes, una 
por defecto y otra por exceso de la estimada y situar 
los dos puntos así obtenidos en la carta. Observó 
que la recta que los unía pasaba exactamente por el 
faro Smal y decidió seguir el rumbo que le marcaba 
dicha recta. A las pocas horas el faro citado apare— 
cía por la proa de su buque, confirmándole en que 
éste se hallaba sobre la susodicha recta al hacer la 
observación de la altura. 

En realidad, tal consecuencia no es teóricamen- 
te cierta, pues después de la teoría que se acaba de 
explayar se comprende que el lugar geométrico de 
los que observan una misma altura de un astro es 

: una curva y no una 
recta; pero si se tie- 
ne en cuenta la po- 
ca curvatura que 
generalmente pre 
sentan las curvas de 
altura, no es de ex- 
tranar que en una 
cierta extensión se 
confundan casi el 
arco y su cuerda, 
Considérese, en efec- 
to, el arco MoM' 
(fig. 8) de una cur 
va de altura, tráce= 
se la cuerda MM' y 
la perpendicular en 
su punto medio. Sea o el centro de curvatura. La 
máxima separación entre el arco y su cuerda es 
¿b=o0b—o0a, ó sea, suponiendo la curva coinci- 
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que en general es pequeña. Si se admite un error 
ab=e y se llama c á M/M”, se obtiene elevando al 


cuadrado 
o? A 
A El en jo AA 
E ep A ó p Se 


fórmula tabulada en las tablas náuticas modernas. 
Si, como es general, se admite un error de 1” 


d+? 
Ao 


(17) 


millas 


Así, por ejemplo, para que la cuerda pueda tener 
60 millas de longitud sin que el error exceda de una, 
el radio debe ser 


e E 00 
IES 

Supóngase (fig. 9) que 4, sea la posición verda— 

dera del buque sobre la curva de altura mm” y que 


LAAL, = 


= 450,5 millas 
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A, sea la estimada (V. Estima). El mecanismo, por 
así decirlo, de trazar una secante de altura es uno de 
los siguientes: 

1.2 Determinar los puntos de corte de los para= 
lelos ZP A? y 1 — Ale con la curva de altura, in- 
crementando para ello positiva y negativamente la 
latitud estimada Ze. Es el método de Sumner. Se. ob- 
tienen así los puntos B y Z, que, unidos, dan la se- 
cante de altura B C. 

9, Determinar los puntos de secancia de los 
meridianos Z¿—F AL, y L.—A L. con la curva de 
altura mm”, incrementando por más y por menos la 
longitud estimada L,. Se encuentran así los puntos 
D y E que dan la secante D £. od04 

La inspección de la figura demuestra que ambas 
secantes no se confunden, de modo que hay interés 
en determinar cuándo se debe seguir uno ú otro mé- 
todo para su obtención. 

Desde el punto de vista del error inevitable come- 
tido en la observación de la altura con el sextante, 
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es indudable, como ya se ha dicho, que conviene em- 
plear el primero en las proximidades del vertical pri- 
mario y el seyundo en las del meridiano; pero si se 
observa la figura 10 se comprende fácilmente que los 
determinantes vendrían dados con gran incertidum—= 
bre si se emplea la longitud en las proximidades del 
vertical primario y la latitud en las del meridiano. 
Basta para convencerse fijarse que en el primer caso 
los meridianos cortan á la curva muy oblicuamente y 
que en el segundo esto les sucede á los paralelos. 

Para el cálculo de los horarios puede aplicarse 
cualquiera de los métodos explicados en el artículo 
LoscIrup. El más generalmente usado es el de Men- 
doza 


1 
¿ ver. h=cos. 8 sen. ($ — a) sec. l cosec. A 


2 


El problema se reduce á dar á 7 los dos valores 
ILH+A2 y 1.—A?, y deducir los correspondientes 
del horario y con éstos las longitudes. 

A continuación se da un modelo de este cálculo. 

Si en vez de tomar la latitud estimada como ele- 
mento base del problema se adopta la longitud L£., 
se prepara la fórmula 


sen. a = sen. l sen. d + cos. Z cos. d cos. h 
de la manera siguiente: 
sen. a = sen. d (sen. 1 + cos. 1 cotg. d cos. h) 
Si se hace 
tang. o = cotg. d cos. h (18) 
se obtiene 
sen. (1 4 0) = sen. a cosec. d cos. p (19) 


que con la que da el ángulo auxiliar p resuelve la 
cuestión. 

La obtención del horario 4 para esta fórmula se 
basa en la hora cronométrica (V. CroNóMETRO) Ho. 


L.-AL, e 
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A esta hora se le aplica el estado absoluto Z para 


obtener la del primer meridiano ó sea la hora redu- 
cida H,. 


H,=H.+% 


De esta hora se pasa á la del lugar aplicándole con- 
venientemente la longitud estimada: AH,=MH.+L.. 


L¿+AL, L¿AL, 
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Obtenida MH, se deduce el horario he que entra en la 
fórmula por las conocidas relaciones de Cosmoygra= 
fía, citadas al principio de este artículo. 

El ejemplo posterior aclarará el método de cálculo 
en este caso. 

La secante de altura puede obtenerse por medio 
del llamado coeficiente Pagel, ó sea la relación del 
incremento AZ de la longitud que corresponde á uno 
A7 de la latitud. Con aproximación suficiente el coe- 


L 
ficiente Pagel p = eN 


veces repetida fórmula 


puede obtenerse de las tantas 


sen. a =sen. / sen. d+-cos. 1 cos. d cos. h 


suponiendo que 2 sea función de la variable única 
1 ó sea h = f (1); y admitiendo que en la serie de 
Taylor son despreciables todos los términos á partir 
del segundo, 


dh 
AENA 
al 


Derivando en la fórmula anterior, se tiene 


Ar tang.dcos.l—sen.1cos.h 
Dd ent cos. ¿ sen. h 
tang. d tang. l 
e sen. 2 tang. /% 


(El incremento AZ es igual en valor absoluto al del 
horario A2). 

Para obtener la secante de altura valiéndose de 
este coeficiente bastará determinar con una de Jas la- 
titudes /¿+-A7, la longitud correspondiente L/, y 
aplicarle con su signo el producto 2A 17, para obte- 
ner £”. 

Para no equivocarse en la cuestión de signos lo 
mejór es marcar el astro al observarlo ó determinar 
su azimut por la fórmu!a p cos. ¿=cotang. Z; este 
azimut permite darse cuenta de la posición de la 
recta de altura y, por consecuencia, el 
sentido en que hay que aplicar 2 A 
Ipál'. 

Si sólo se quiere hacer intervenir 
consideraciones analíticas es preciso 
tomar como positivas á las longitudes 
orientales y latitudes y declinaciones 
NV y negativas las occidentales y las S. 

8%) Tangente de altura. En vez 
de substituir la curva de altura por 
una de sus secantes, puede reempla-- 
zarse por una de sus tangentes. La 
figura 7 enseña que la máxima sepa— 
ración es la misma que en el caso de 
la secante. La tangente de altura está 
definida: 1.% por un punto; 2.% por su 
dirección. 

Determinación del punto. Se siguen 
tres métodos: 

Primer método. Consiste en deter— 
minar el punto 4” en que el paralelo 
de la latitud estimada corta á la curva 
(fig. 11). El problema se reduce. en 
consecuencia, á aplicar una cualquiera de las fórmu- 
las que dan el horario y, por lo tanto, la longitud en 
función de la latitud (V. Lonc1run). Este modo de 
proceder se aconseja cuando el astro no está muy le- 
jos del vertical primario. Admítase, para compren— 
der la razón de esto, que la situación verdadera del 
buque está definida por el corte del paralelo de lati- 
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tud Ba' con la curva de altura, esto es, que dicha 
situación la dé el punto B¿. El método indicado, es 
decir, el cálculo de la longitud con una latitud Ze 
errónea en A/Z, determina el punto B”, y la recta que 


/ 


ralelo verdadero l 


Paralelo estimado Lg 


a Paralelo verdadero. ? 


Paralelo estimado (, 
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substituye á la curva es, por consiguiente, la tan— 
gente B'B. La situación del buque es, según ésta, 
la B en vez de la B,, con un error 2 /,. El mismo 
razonamiento empleado en una parte de la curva más 
cercana al meridiano dice que el error 4 A, para la 
misma diferencia. ÁZ es más grande (fig. 12). Este 
método se suele denominar Método de Jhomson. 

Segundo método. En él se determina la latitud 
en función de la longitud estimada por medio de las 
fórmulas (18) y (19). Razonando como en el método 
anterior, se deduce que en este caso son más favora— 
bles las alturas observa- 
das cerca del meridiano. 

Tercer método 6 meto— 
do del punto aprozimado. 
Es debido al oficial de 
la marina francesa Marq 
Saint Hilaire. 

Cuando el astro obser- 
vado no se encuentre ni 
próximo al vertical pri- 
mario ni al meridiano, 
es dudoso cuál de los 
métodos anteriores debe 
seguirse. Sea mm" m' 
(fig. 13) el círculo de 
altura correspondiente á 
una altura de un astro 
A hecha en el punto es- 
timado z¿. Si desde este 
punto se describe un ar- 
co de círculo mam! con 
un radio igual al máxi- 
mo error que se tenga 
en la estima, es eviden- 
te que el buque se tiene 
que encontrar en el ar- 
co m Mm” del círculo de 
altura que queda entre los puntos de corte m y m'. 
Si se une el polo de iluminación « con el punto le 
por medio de nn arco de círculo máximo, se obtie- 
ne la intersección sobre la esfera terrestre del ver- 


Meridiano verdadero 


Meridiano estimado 


Meridiano verdadero 


Meridiano—Estimado 
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tical que tiene el astro en el punto z¿ en el ins- 
tante de la observación, siendo el arco zz a la distan- 
cia cenital correspondiente. El punto M4, en que el 
citado vertical corta al círculo de altura, es el punto 
aprowimado. Se denomina así porque, si se compara 
su posición con los z” y 2" obtenidos por los métodos 
anteriores, es, en la generalidad de los casos, más 
próximo al punto verdadero z que éstos. Ofrece, 
además, la ventaja de que. si la altura medida tiene 
un error de observación 11M =Aa, es decir, si el 


A / 
círculo de altura es en realidad el m2, m, en vez del 


mm, el punto aproximado M es de los tres que 
pueden obtenerse con los métodos indicados el que 
tiene error más pequeño. En la figura se ve, en 


TA (LY EN 
efecto, que M1 M1” es menor que 2"z, y que 2'z, que 


son los errores que recaen en los puntos determi- 
nantes por el error Aa. 

La obtención del punto aproximado es bien senci- 
lla: Lasta trazar en la carta el vertical ez, del astro 
que pasa por el punto z¿ de estima y tomar, á partir 
de éste. una longitud z¿ M obtenido por las igualda- 
des siguientes: 


8= 2% M=az—aM 
= 90% — a. — (90% — ay) = A, — le 


siendo ay la altura verdadera y a, la altura que 
tiene el astro en el punto estimado z¿. Esa diferen— 
cia se llevará hacia el astro si es positiva y en sen— 
tido contrario si negativa. 

Queda, pues, la cuestión reducida á la determi- 
nación de a, en función de le, Le y he (latitud, lon— 
gitud y horario en el punto de estima), %¿ se calcula 
en función de H¿ y Le como ya se ha dicho. 
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Uno de los medios para obtener a, se deduce de 
la fórmula dada por el triángulo de posición PZA 
(Gig. 2), tantas veces ya citada, 


sen. a = sen. / sen. d + cos. 1 cos. d cos. h 


h . 
Si se substituye cos. »=1—2 sen.? 70 tiene 


il 
sen.  = cos. (1— d) — 2 c0s. 1 cos. d sen.? 3 h 


ó sea 
sen. a 
2% 1 
=cos.(1—d) 1—2cos. cos. d sen. isos (0028) 


y si se hace 


sen2 3 B= ger 1) 


1 E 
=cos. 1 cos. d sec. (1 — d) sen.* 3 » (20) 
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se obtiene 


(21) 


sen. a =Cos. (7 — d) cos. 0 
ó la que es más empleada 
(22) 


También se puede poner en otra forma si no se 
quieren emplear los logaritmos 


cosec. a = sec. (1 — d) sec. 0 


sen. 4 — 


> [cos. (1 — d) — cos. (1 + a)] 


1 
+ 5 [cos. (1— 4) + cos. (14 4)]cos.h (23) 
Determinación de la dirección de la tangente de al- 


al 
tura. Se ha dicho que sd =tang. Z (9) que dice 


que la tangente en un punto cualquiera de la curva 
de altura forma con el meridiano que pasa por ese 
punto un ángulo igual al complemento del azimut 
del astro. Basta, pues, obtener dicho azimut para 
poder trazar la tangente, una vez determinado el 
puntopor donde ha de pasar. El azimut puede de- 
terminarse en función de q ó de%. En el primer caso 
se tiene en el triángulo de posición PAZ (fig. 2) 


cos. Á =sen. / sen. 4 + cos, ¿ cos. a cos. Z 


os 


cos. Á — sen. / sen. a 
- 03. y —= —_—__—_—_—_—__—_—_—_—. 
C0S. /.COS. Q 


y poniendo cos. Z=2 cos.? E A 


L, cos. (1+a)+.cos. A 


9 cos? 
ae 2 COS. 1 cos. a 
y si se hace (a + 144) =8 


cos,? a L= 3 subver. Z 
=c0s. $ cos. ($ — A) sec. / sec. a (4) 
En el segundo 

cotg. Á cos, / = sen. 7 cos. A+ sen. /% cotg. Z 


Ó sea 
coto. Á 
coto. Z=cotge. h| —— cos. 1 — 
e g ( 7 sen, / 
y haciendo 


cos. htang. Á = tang. Y 


cotg. 4 cos. (1-44) 
sen. Y 


También puede emplearse 


(25) 


cotg. Z= (26) 


tang. d cos. /—$sen. cos. h 


cotg. Z= 
sen. » 
tano. q tano. / 
= C08. l - — = (27) 
sen. tang. A 


que puede obtenerse por medio de una tabla de fun- 
ciones circulares ó bien por unas tablas que gene- 
ralmente traen á este fin las colecciones de Tablas 
náuticas. 

Nota. Se admite en la práctica que el vertical 
de un astro a Mz, (fig. 13) se proyecta en las cartas 
mercatorianas según una- línen recta; esto no es 


NAVEGACIÓN 


cierto, de modo que la obtención del punto aproxi= 
mado, admitiendo que el vertical es una recta, en= 
cierra un error, en general tan pequeño, que es des- 
preciable. Puede 
afirmarse que en m 
tanto que 4y — (le 
no pase de 100 mi- 
llas y la latitud de 
60%, la posición del 
punto aproxima— 1 
do no tiene mayor p 
error que una milla. 

y!) Subscitu- 
ción por un círculo. 
Puede reemplazar- 
se la curva de al- y 
tura cuando es ce— Fira, 14 
rrada y la diferen- 
cia de ejes no es grande, por un círculo cuyo centro 
coincida con el de la curva, y cuyo radio es la me- 
dia aritmética de los semiejes (fig. 14) 


1 
—3(0m' + om”) =5 (0 + lat. 3) 


COS. a 


” 


con bh, según se ha visto, igual al arc. sen. a 
COS. 


La máxima separación de la curva y el círculo es 


1 
e 9 (lat.a b— D) 


Si se quiere que e no exceda de una milla, se 


tendrá 


lat. b—0 Z 2 


En una tabla de partes meridionales es fácil ver 
que la latitud aumentada correspondiente á 13 —20' 
es 13 —22'; de modo que para un semieje menor 


D Ez 139 — 20' se tiene la seguridad de no exceder- 


se en el error en más de una milla. Como sen. » 


COSA E A : 
qe fácil saber si se cumple ó no esa vondi- 
COS. 


ción. Para las estrellas principales ó sea de más fre- 
cuente observación en un viaje puede calcularse el 
mínimo valor que ha de tener la altura para que se 
satisfaga esa condición. Así, por ejemplo: Para Arc- 
turus (a Boyero)... y 


cos. a sen. 132—20' X cos. 19 —36'"=0, 216 
a <"11* — 30" 


Para el Sol, cuya declinación:es variable, puede 
hallarse un valor medio de esa altura límite, dando 
á q un valor mediv en los días que dure el viaje. 

La posición del centro sobre la carta se obtiene 
por sus dos coordenadas. La longitud de él es, como 
se ha dicho, el horario con relación al primer meri- 
diano 


dmors H d Rd Bn 


y la latitud es el promedio de las latitudes aumen— 
tadas correspondientes á4—z y q + z, reducido á 
latitud verdadera. 

El semieje mayor es la semidiferencia de estas dos 
latitudes aumentadas, y el menor se obtiene hallan 
do la latitud verdadera correspondiente á una aumen-= 
tada igual al semieje mayor. 

y) Otra forma de la ecuación de las curvas de al— 
tura. Las conocidas analogías de Neper aplicadas 
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al triángulo de posición (fig. 2) permiten escribir des- 
pués de una sencilla transformación 


d— 2 
2 


la = log. tang. (45 + 


1 
COS. 5) (Z— 2) 

+ log : 
cos. z (2+2) 


1 
sen. 5 (Z— h) 


sen. E (28 2) 


que es la ecuación buscada, 

9) Soluciones del problema de situar un buque. 
Se entiende por situar un buque determinar su lati- 
tud y longitud ó, lo que viene á ser lo mismo, seña— 
lar en una carta la posición que ocupa. 

a') Situación por dos alturas simultáneas. Varias 
son las soluciones. 

a'/) Método analítico. Se conocen a y a”, altu- 
ras á una misma hora A, de dos astros, y se trata de 
calcular 7 y Z. Sean (fig. 2) 9 =ángulo PAA” y 0” 
=ángulo PA'A. Las analogías de Neper dan 


cos. 50 — d) 


1 1 
tang. 5 (0+ 0) =cotg. 7 (4 — 2”) 
> sen. ¿(4 -+ d) 


1 
1 1 sen. 3 (a! — a) 
tang. (0 — 0”) =cotg. 5 (4 — 1”) ——___— 
2 2 7 
cos. 5 (a +a) 
Las analogías de Gauss permiten establecer, lla— 
mando D al arco de círculo máximo A4”, 


A 1 ' 
sen. ¿D cos. pr) 


¿A 1 ; 
= cos. ¿(4 + a) sen. ¿(1 — 1) 


1 1 ; 
cos. 5? cos. z(0 + 0) 


1 1 , 
= sen. ¿ (4' 4 2) sen. z (4 — 1”) 


Las dos primeras analogías y una de las segundas 
permiten obtener 0, 0 y m. 
En el triángulo ZA4” se tiene 


sen. a” =sen. «cos. D cos. asen. D eos. (0—A4) 


que da el ángulo de posición A. Con éste se puede 
obtener 4 y Z por 


z son. 5 (a +A) 
tang. 5 (2 + Z) = cotg. 3 Á RARA 
sen. ¿ (a — A) 


cos. zla +A) 
> 1 
cos. 5(a—A) 


Win 


1 
tang. z (4 — Z) = cotg. 
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Este método jamás se emplea en la práctica, por 
ser poco expedito. 

B") Situación por dos curvas de altura simultá- 
neas. Observadas las alturas simultáneas de dos 
astros se puede trazar en la carta marina las dos cur- 
vas de altura correspondientes que determinan al- 
cortarse dos puntos, en general, de los cuales uno da 
la situación del buque. Es raro que en la práctica se 
emplee este método, por ser lo suficientemente exac— 
to su substitución por los quese explican más ade— 
lante. Si se emplea, deben trazarse las curvas de al— 
tura sobre unas cartas especiales. Estas cartas sólo 
tienen trazados los meridianos y paralelos y abarcan 
extensiones de mar no muy grandes, con el fin de 
que la longitud de una milla se aprecie bien. La es—. 
cala de longitudes, común á todas las de una colec- 
ción, no lleva número alguno; la de las latitudes sí, 
de modo que hay que escoger aquella que contenga 
las latitudes próxima á la de estima, reduciéndose á 
trazar las curvas en sus partes necesarias. 

Las mismas cartas se emplean para las rectas de 
altura ó se improvisan, como después se dirá. 

1") Situación por dos rectas de altura simultaneas. 
Basta determinar dichas rectas y su intersección da 
el punto en que se encuentra el barco. Es general * 
trazar las rectas, secantes ó tangentes, sobre un pa— 
pel cuadriculado cualquiera, para lo cual se procede 
del siguiente modo: Se da á cada división horizontal 
un cierto valor en millas, seis, por ejemplo, y se 
marca una de ellas de la derecha ó de la izquierda, 
según que la longitud.sea al O. 6 al E., con un nú- 
mero inferior á la más pequeña de las longitudes de 
los determinantes; se toma la latitud media de las de 
estos puntos, y el valor adoptado para las divisiones 
de la línea horizontal se divide por la secante de di- 
cha latitud media, y el valor que así resulte es el que 
se asigna á las divisiones verticales. Se tienen así 
las escalas de longitudes y latitudes y, por consi- 
guiente, la situación fácil de los puntos determinan 
tes y de las rectas de altura. 


Fig. 15 


En los modelos de cálculos que se dan á continua- 
ción se sigue tal procedimiento. Así, en el de las dos 
secantes de altura, se ha dado á cada división hori- 
zontal un valor de 6” y á cada una de las verticales 

0 40. 
sec. 1 

Inútil parece decir que viniendo dada la situación 
del barco por el punto de secancia de dos rectas con- 
viene que formen un ángulo próximo á 90%, ó sea que '' 
los verticales de los astros elegidos para observar las 
alturas formen un ángulo recto. 
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SITUACIÓN POR DOS SECANTES DE ALTURA 


Ei día 20 de Mayo de 1917, en lat. E. 7, = 43 — 20' N. y long. E. Z. =15” — 10" U., se hicieron Jas observaciones siguientes:; 


1.* Altura de a de la Osa Mayor. 
2.* Altura de a del Boyero. . . . 
Dress. Rectificación instrumental. 

Estado absoluto á . . . . 
Declinación de a de la Osa . . . . 
Derlinación de a del Boyero. . . . 


a) = 440 — 36" — 30" 
e = 07 25030" 


n=+ 1-10" 
05 ZA = 4h — 23m — 5» 
a =-+ 62 —12' — 00" 
a =-+-19 —36' —36" 


Hora cronométrica 


Hora cronométrica 


Elevación del observador . . . . 


Movimiento. .. .. 2: 


Ascensión recta de a de la Osa . 
Ascensión recta de a del Boyero. 


ARm 4 0h = 3% — 50m — 17 


L'=14* — 58" — 15" 0. 
1" =43 — 00 — 00" N, 
1"=16'— 6'—150. 


Determinantes . .. 


Situación. 


Punto A (fig. 16). . . Eb 
15) 


ide = 


, 


43" — 21' — 492 


86 — 37m — 52, 5 
H.= 8% — 40m — 001 
E = 8m. 

=+4:,5 

= 10» — 58m — 401 
= 14h — ]]m — 559,7 


H.= 


Segunda secante 


Primera secante 
incrementando la latitud incrementando la longitud 
MM. = 8379525 Ho 19 407008 
BA = 4-23 — 5 EA = 4 -23 — 5 
Harp=13 —00' — 579,5 Ems? =13 — 3 — 5 
Para = d + 25 Pam = + 2,5 
Har=13— 1 —00 Em =18 — 3-15 
Lo = 11 — 040 
Lo = 44 —56' — 30" H. =12 — 2 -27 5 
Fi = + 1'—10 ARm = 3 —52 —35 
o Facial Ho: H, PU A A 
£, = 44 —51 —40 AR =l4 —11 —55,7 
v = 43 —40 —00. 
h = 1 —43— 658 
A = 27 —48 —00 y S ; 
Fic. 16 AM=hMHple= 1 —44 — 68 
hu Esa pe Escala de longitudes: una división =6'. Escala AA pe 2 UN Ole 
Gl INR RT de latitudes; una división =6/ : 1,374=4/ — 301 Le de et en LP 
S 3 = 58 — 9 —50 
S—£= 13 —18 —10 
4.= 51 — 50! — 30" 
ri¡= + 1 — 10 
log. sec. E = 0,14064 (— 40') 0,13587 (SÓ — 6 —00 
log. E SS 5 
log. eosec. Á 0,33125 0,33125 e A 
log. cos. 5 . =39,72221 (—.20') 9,72626 
log. sen. ($ — a,) = 9,36192 (— 20”) 9.35109 
1 log. cotg. d = 0,44820 0,44820 
log. y ver. h = 9.55602 9,54447 log. cos. A” =— 9.95356 (a) 9,95537 ] 
= € 
e E log. tang. o = 0,40176 0,40357 
bh = 4 — 54m 52 4% — 507 — 20: o = 68" — 22 — 18" 68 — 27" — 00" 
AR =10 —58 —40 10 —58 —40 
H, =15 —53 —32 15 —49 —00 log. cos. o = 9,56652 9,56506 
ARn= 3 —52 —25 3 —52 —25 log. sen. a,, = 9,92726 9,92726 
HE A TA a | log. % = Z 
¡DEL PRENDE ULA ak og. cosec. d 0,47421 0,47421 l 
Ei 1d 100 Mi 00 log. sen. (2 + p) — 9,9679 9.96653 * 
E —= 0h—59m_ 530 Th 4m_ 25 
Y +0o=111* —.44' — 00" 12— 12 — 00” 
o = 68 —22 — 18 68 —27 —00 
> " 43 — 40' — 00" N. 1 


43 — 45' —00 


Y 43 —21' — 42" N. 
AL! = 142 — 55" —- 00" O. 


Determinantes . . . 


1" =438 —45' —= 00" N.* 
LUZ" = 152 — 25' — 00” O. 


= 43 — 33' N. 


long. = 15% — 10' O. 
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Primera tangente 
y empleando la latitud 
HH. = 8h—37m— 52:,5 
BA = 4 -23 — 5 


aro == 13. 00 515 
Pam = AS 


Hans =13— 1 —00 


8 = 44” — 56' — 30" 
r = + 1—10 
C = 07 00: 


5 = 44 —5l — 40 
le = 43” — 20 — 00 
A = 27 — 48 — 00 
28 =115 —59 — 40 
Ss = 571 —59 —50 


3—a= 13 — 8 — 10 


» 


log. sec. 1, = 0,13824 


log. cosec. Á = 0,33125. 


log. cos. S = 9,72425 
log. sen. (S — 8,) = 9,35654 


SITUACIÓN POR DOS TANGENTES DE ALTURA 


Datos. — Los mismos que en el cálculo anterior 


FrG. 17 


Escala de longitudes: una divi- 
sión =6'. Escala de latitudes: 
una división =4' — 301 


S— A = 30" —11' — 50" 


log. sec. le = 0,13824 
log. sec. 8, = 0,14947 
log. cos. $ = 9,72425 


log. cos. ($ — A) = 9,93667 


1 y 
log. 3 vez h = 955028 log. > sub vez Z = 9,94863 
zZ=39 —1' — 00” 
ha = 4-5 — 36 


AR =10 —58 '— 40 


_— 


H, =1-—51 —16 
AR ="32.52 —2 


7 =43 — 20' — 00” N. 
Determinantes. L= 15 — 32 — 15" 0. 
Z=N.39 0. 


Situación. Punto A (fig. 17). | 


y A 
ri = 1 —10 
C= — 6 —00 


<íliO— 


a =51 —45 — 40 


log. cotg, a = 0,14820 


Segunda tangente 
empleando la longitud 


H. = 8—40m— 00* 
FA = 423 — 5 


Haro=13 = 3 — 5 
Ppm = + 2,5 


ES A 
A E 


H. =1%- 2-25 
AR= 315% =29 


¡x_xII-< -—————— 


H, =l15—5%5 — 25 
o e 


¡x_I_- AA<—— 


he = 1—43m— 68 


p= == OSM 
log. cos. ke = 9,95448 sen, Á 0,435 > 
log. tang. v = 0,40268 
SO $ A OA 
o A ha NT tang. 4 0,483 y 
log. cos. Y = 956568 
log. sen. a, = 9,92726 n=p9' +2" =-— 1/08 
log. cosec. d = 0,47421 
log. sen. (2 +0) = 9,96715 cotg. 1 = — 1,078 cos. 2 
== — 14018 0,726 
"+0o=112— 00 — 12” = 0.784 
¿= 68 — 25 —00 1=N. 128 0. 


xx >oz——_—n— 


e 


Determinantes. 


lat. = 43 —33' N. 
long. = 15= Y.0: 


432 — 35' — 12" 


1 =43 — 35 — 12 N. 
= 15 — 10” — 00” O. 
Z=S.52 0. 
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Situación POR EL MéroDO DÉ Marq ST. HiLalRE 


El día 21 de Mayo de 1917, en latitud E. = 42% — 20' N. y longitud E. = 12% — 20' O. se hicieron las siguientes observaciones 


1.* Estrella Denebola ....... ds ay = 35" — 37" — 00" H.= 1 — 562 815 
2.? Estrella Antares... ....... aq =20=— 8' — 20" H.= 715 — 58u — 8» 
Datos: ri=+1'—10" E=8m EA á0 = 4h — 23m — 9. m = + 49,5 
Denebola . ., 4¿=-+15'—]0'— 12 AR=11M— 447 — 505 A Rp = 3% — 54m — 130 
Antares. ... ¿4=-=—26"—1l4 —55 AR= 165 — 24m — 201 
Primero tangente Segunda tangente 
Ho = M5 85 ¡—¿=2M— 9 — 48" BH. = T—57%— 481 1 a = 68% — 35' — 55" 
ATA == 4 281 == 9 HA = 4.28 — 9 
Hmrp=12 —19 —17,5 a. = 35 — 37" — 00 Hp =12 20 —57 a)=20— 8'— 20" 
Ppm = + 25 r¡= + 1-—10 Pam= + 25 r¡= + 1—10 
= = — E A C= — 6 —00 
Hmr =12 — 19 —20 E e H, =12 —20 — 59,5 
Le = 0 —48 —40 4y = 35 — 32' — 10" Le. = 0 —=48 — 40 ty = 20" — 3 — 30” 
o MBE HH. = 1132 — 195 
AA =D MA ARA = 38.06 — 14 
ASES O A Hy =15—28 = 335 
a E 0) AR =16 — 24 —20 
h = 3 —42 - 4 (occidental) h = 0—55 — 46,5 (oriental) 
log. cos. 2 = 9,86879 tang. a 0,271 0.398 log. cos. 2 = 9,86879 tang.d_ 01492 _ 2.04 
log. cos: d = 9.98460 sen. 2 08% > log, cos. d = 9,95273 sen. A 01241 4 
1 
log. 5 ver. 4 = 9,33629 log. Es ver. h = 8,15800 
4 tang.2 0,911 di tang.2 0,91 
3 1 == — => =0 ES A SÁ E 
el AI Dl A al o eN 1 AA AO A 
log. 3 ver. 0 = 9.24045 log. ver. 0 = 8,41705 
cotg. Z= — 0,299 cos. 1 cotg. Z= — 5,71 cos. 2 
log. sec. 0 = 0.18569 = — 0,2217 Jog. sec. 0 = 0,02330 = — 4.22 
log. sec. (1 — 2) = 0,05077 Z=S. 11% 0. log. sec. (1 — 2) = 0,43753 Z =S. 13 E. 
log. cosec. a. = 0,23646 log. cosec. 4, = 0,46083 
2. = 35% — 28' — 00" le = 20% — 15” — 157 
ay = 35% — 32' — 10” dy =20— 3' — 307 
Ay — de = + 3'— 50" Ay — le = = 11 — 457 


latitud = 42 — 3]' N, 


La figura 18 da: Situación. . .. A AN 


420 
12-20"  12-20' 120 


Fic. 18 


Escala de longitudes; 
una división = 8/ 
Escala de latitudes: 
Una división= 3' : 1,374= 2,18 
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3") Situación por el metodo de Lalande-Pagel. 
Este método consiste en determinar analíticamente 
e] punto de corte de dos rectas de altura. Sean 


/ , 
(2, Li) y (2, La) y (a, L1) y (2, La) los determi- 
nantes de dichas rectas. Las ecuaciones de ellas 
serán 
Il da id dh 
A E Es O A AS 


Los valores de 2 y £L que las satisfagan son las 
coordenadas del punto de secancia. Se tiene, como 
consecuencia del sistema anterior, 


AP Bt 
A (so y (Za = L;) 
De ésta 


£ 


, " EA , 
¡pr Art id Serial 


hell (e a) 
o La Li) 
A 
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Como por definición se tiene para valores de los 
coeficientes Pagel py y Pa 


ES "La 
p == A 
== Un ll — kh 
se encuentra fácilmente 
, y e Ln 
L =/1 +» 
PAP 
: $" (29) 
Fee na Li + Li 
LA Dj 
a —P 
SL La 264 
iI=t4+ =l + (30) 


que resuelven el problema. 

Con objeto de dar toda generalidad ¿estas fórmu— 
las se consideran las longitudes al E. y latitudes y 
declinaciones al N. como positivas, y las al O, y al 
S. como negativas. El valor y signo de los coeficien- 


tes Pagel se deducen de la fórmula 
tang. q tang. 1 


sen. / tang. h 


El ejemplo siguiente aclarará este método. 


SITUACIÓN POR EL MÉTODO DE LaLANDE-PAGEL 


Datos: los mismos que en el cálculo anterior, del cual se toman MH, y 4y 


Denebola Antares 
ly = 35 — 32 — 10" Ay = 20— 3'— 30" 
ld 20.62.00 e AA Ed, 200 
A = 74 —49 —48 A = 116 — 14 —55 
AITAIED AY 08 DEI 48 09 
S = 76 —20 — 59 S = 89 — 19 — 12 
S—aj= 40 — 48 — 49 S—a,= 69 — 15 —42 
log. sec. le = 0,13121 log. sec. le = 0,13121 
log. cosec. Á = 0,01542 log. cosec. Á = 0,04127 
log. cos. $ = 9,37289 log. cos. = 8,07450 
log. sen. ($ — ap) = 9,81530 log. sen. (S — a,) = 9.87087 
-log. ver. h = 9,33482 log. ver. » = 8,12385 
h = 3h — 412— 40" (occidental) ño = 0%— 52m -— 591 (oriental) 
AR =11 — 44 — 50 AR =16 — 24 —20 
—_———_—_ 7 tang. 4 = NS tang. q 
H, =15 —26 —30 A = + 0,328 H, =15 — 31 —21l : E AS 
ARm= 3 —56 — 14 dE ; Pido e A E Y E de E 
(L  ————_ . ar . A 
Hi” =11 —30 — 16 E = + 0,627 Hmm =11:—35 — ' A AO 
ETT A o a a 127 — 20 59,8 008 
La p1 = — 0,299 pa =— 5,43 
De 0 49 4 A TES 
1, =42 — 20' — 00" + 
L¡=12 —16 — 00 —=),, 
1! =—48' — m =-— 5,13 
ja a a io Peres 
a A 0,299 e 12 — 18' — 48" 
A ri —(12 —16') + E X = 513 ETA 
L; => L! 499 20") apra 03 epa 499 — — 20" 
PA A =+u2— E ñ 
(1 =42 —29' — 20" N 
AS AAA A 


Ea 0. 7 000 == 7 
AA A . » OS — == 1 
9p 3 9€ — 0% = s*E N Ml a ql 
Cc8— 6-— 6= *'g 
98 — 1 — H=YV 
; — bh o11=1 
79 — LE — 8 = 4 he Ml dep 3 1 
8 — 2L— LL ="—8 
c6to9 6 = Y “1aa 80] e— m—imi=! y 
016986 =("9— 5) “uos 807 16 “67 6l= $3 
090896 = $S “sos *Bo1 1E— £B8— 01 = v 
e69z0'0 = y '2esoo *3of ¡SI— 4 —X4v = 1 
0£6310 = 1 998 :S0] 00 — 00— LI = mw 
0 Pr 4 
1WS— + —oLl = oy 
(4+4 ANCORA O A 1 
. OA Da => 0 Ao 2 77 A 
7” EL y Ys E (He—=8se-=8=  ? 
9.40 € =*"y py (—) 00 £8— £8 => 1 
08==. 0? — 91 => “Hg 000100 to 
ZL— 88 — + = "PH 0h —_. =o9 +4 
"81 —uLI —ub 1 => 108 — ¿TP — 098 = uu 


SNANJIAY 9P OLADLO FJ 


ADOS OST 


DUVIDILO Mr 


10119318 O[No[$9 [9P $0] U08 SOJBp SPUIP SOT 
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e") Situación por meridiana y horario. Es el 
método más sencillo en su aplicación. La meridiana 
da, como es sabido (V. LatiruD), la latitud con in- 
dependencia de la estima y hora de cronómetro, y la 
altura observada, por medio del cálculo del horario, 
empleando en él la latitud obtenida, la longitud. 
Desgraciadamente no siempre, ó al menos en el mo- 
mento deseado, hay estrellas que culminen propias 
para ser observadas. En vez de la meridiana puede 
emplearse una circunmeridiana (V. LATITUD) para cal- 
cular la latitud por la fórmula 


cos, 1 cos. d 1 1 
== + 2 ns PES, + 
ás Sa 3* sen. 1” se 


$ por la que dan casi todas tablas naúticas. V. La— 
TITUD 


An =a+ at 


EN Situación por Polar y horario. La estrella 
Polar, próxima como es sabido al polo N. de la esfe— 
ra celeste, permite obtener la ¡atitud con extrema 
sencillez (V. Larrrub). Esta coordenada viene dada 
por la expresión 


2 


¿=a—Aeos. »+tang. a sen.? e (32) 


En la práctica el tercer término se desprecia. 
Este método es muy empleado en los parajes en 


que la Polar tiene altura suficiente (a s 15>) para 


que la observación no esté en exceso afectada del 
error debido á la refracción. 

8”) Situaciones por alturas no simultáneas. Todos 
los métodos explicados suponen que se pueden ob— 
servar dos astros simultánea ó casi simultáneamente, 
cosa que sólo ocurre de noche. Durante el día sólo se 
puede observar generalmente el Sol, de modo que 
los métodos anteriores no son aplicables. Es preciso 
entonces modificarlos. haciéndolos aptos para que se 
puedan utilizar dos observaciones no simultáneas. 
Dos caminos cabe seguir, y en ellos se necesita la 
distancia y el rumbo, ambos directos, entre los luga- 
res en que se han efectuado las observaciones del 
mismo astro ó de dos distintos. 


Fic. 19 


El primer método consiste en calcular, valiéndose 
de la primera altura que se observó y del rumbo y 
distancia navegada, la altura que tendría el astro en 
el lugar de la segunda observación, y el segundo en 
trasladar la recta de altura calculada con la primera 
altura al lugar de la segunda. Ambos son equivalentes. 
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Sea az (fig. 19) el arco de vertical que une el ce- 
nit con el polo de iluminación en el instante en que 
se mide una distancia cenital representada por za y 


Fig. 20 


az' el vertical en el momento en que, después de re- 
correr el buque el arco 2z%', se toma otra distancia 
cenital 2/2”. La distancia 22/ es siempre muy pequeña 
con relación á az y az”. La incógnita del problema es 


a! =90 — az! 


y los datos 
a=90—az. 22" = D (distancia navegada) 
y pax" = R (rumbo directo) 


Trácese el arco zb perpendicular á az” y se tiene, 
considerando como rectilíneo el triángulo 225 


90 — a =90 —a—D sen.2'zb 
= 90 —a—Dcos. 2 za 
Ó sea 
a =a+Dcos.: za ? 
= 4 + D cos. (dé, —£) ) 


que resuelve la cuestión, pues el azimut Z se obtiene 
con a ó se mide directamente. Si no se cambia de 
rumbo de z á 2”, R—Z esla marcación, ó sea el án- 
gulo horizontal que hace el vertical del astro con la 
dirección de la proa. Obtenida la altura a” y la a, de 
la segunda observa ción es ya fácil obtener la situa— 
ción por cualquiera de los métodos estudiados. 

En la práctica nunca se recurre á este método por 
ser más breve trasladar la recta de altura. Sea a la 
altura observada en 
primer término, y 
a, la observada des- 
pués de que el bu- 
que recorre D millas 
al rumbo R,. Su- 
póngase (fig. 20) 
que la curva de la 
altura mm'm” sea 
la correspondiente 
á la primera altura 
en el instante que 
se hizo su observa= 
ción; en el momen— 
to en que se mide la segunda altura, en la hipó- 
tesis de que el buque se ha trasladado la distan- 


(33) 
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, , e , "” 
cia m m,. la curva de altura será la m,m,m,. La 


tangente que se traza con a es la 774 que se trasla= 


e tl (77 By) uoponyg  - A (az. :2y) ng 
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A E E A EA A A E 
SITUACIÓN POR DOS ALTURAS DE SOL 
El día 20 de Mayo de 1917 se hicieron las siguientes observaciones de Sol (limbo inferior) 
(lat. E. =44 — 2 —30" N. a . A A 
(Llong. E. = 15 — 32 — 30" 0. ori CIÓN A 


(lat. E. = 43 — 40 — 00" N. 


En: 


0% : = MA > " =P a e . 
A e CA 
Se navegó entre ambas observaciones: Ry =8 0 10D 230" 
Los demás datos como en el cálculo anterior 
Primera tangente. —Empleando la longitud Segunda tangente. — Empleando la latitud 
a —61— 8 —50" H. = “"”— 14489 4d = 37—30'—20" H, =0»—20w—]1+ 
ripo= +10 —40 ZA =4 230 => 9 a +10 —40 ZA =4 —23 — 9,5 
dy =61'—19—30" Amr=11 GO ON = 31 —41 —00., Him. =4 —43-=20.,5 
L. =1— 2 -—10 le = 43 —40—00 KE, = O 
as ars 5, 102% qr—4 11,1 
EE == 3405 28  =J5l —23—30 
A A | IB 0 AS 
y de AO e S—a,= 38 —00 —45 
log. cotg. 4. == 0,44090 log. sec. le = 0,14064 
log. cos. he = 9,9262 log. cosec. Á = 0,02692 
log. cos. S = 9,39280 
-, Tang. = 0,41352 tang. q 8- : tang. 2 
ei o de ¡re EA PE EU 
— 68 — 54 — 00” tang. 1 Le to a 
P A 57 log. y ver: h = 9,34981 Pao .6 
log. cos. p = 9,55630 cotg.Z=—1,59cos.2 cotg. Z=0,21 — 
log. sen. 4 = 9,94317 Z=S 41 E. 2 = H,=3* — 45m — 5l* Z=S8810. 
log. cosec. 4 = 9,46769 H, + id, LAA EE 
log. sen. (1 4-9) = 9,96716 L Dr 10% 


14 9 =112 — 56' — 20" 
p= 68 —54 —00 


¡== 44 — 27 — 201 


Primeros determinantes 
(ig. 23) 
y =44— IES ZONAS. 
L'=15*—32' — 30" 0. E 
EAS EA E la E del 


| 


Segundos determinantes 
(fig. 23) 
¿e — 43 —40"—00" N. 
L"=15 —17 —30" 0 
zZ =881* 0. Fra. 25 


Escala de longitudes: una división =3'' 
Escala de latitudes: una división= 2',18 


y 
SE A 
¡E | 
SZE¿SH--|-- 33 z 2 
sE 
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da al lugar de la segunda observación según la 
f 4 . .. 
TT. Sin gran error se puede admitir, en general. 


que estas dos tangentes son paralelas, pues el ángu—- 
lo que forman 6=Z—Z” (diferencia de azimutes 


/ / 3 
del astro en los lugares m y m,) es pequeño si, como 


es frecuente, la distancia navegada lo es. Así se ad- 
mite en la práctica, y el traslado de una recta de 
altura MV (fig. 21) se reduce á trazar por un pun= 
to Á de ella una recta A4” en dirección del rumbo 
en que se navegó, á tomar sobre ésta desde A una 
longitud 44” igual á la distancia navegada D y á 
tirar por A” la paralela M'N” á MN. 

Y/) Aplicación de las rectas de altuva para situar 
el buque durante el día. Determinadas dos rectas de 
altura por medio de dos observaciones no simultá- 
neas de Sol, basta trasladar una al lugar de la otra 
para obtener la situación en el lugar de esta última. 
Aparte de este traslado, el cálculo apenas se diferen- 
cia de los ¿uteriores, salvo los detalles que se men— 
cionan á continuación. 

En las estrellas no se necesita corregir d y AR, y 
en el sol sí (V. EremirIDeS). La hora para efectuar 
esa corrección la da el cronómetro ó la hora próxima 
y la longitud estimada. 

El horario astronómico del Sol es la hora verdade- 
ra del lugar. 

Es corriente, siempre que el cielo lo permite, si- 
tuar el buque al mediodía verdadero, utilizando una 
recta de altura observada en circunstancias favora- 
bles, si existen, y la meridiana de Sol, la cual, al 
dar la latitud, da como recta de altura correspon- 
diente un paralelo. Este es el método corrientemente 
llamado Situación por meridiana y horario, cuyo 
cálculo forma una parte del que sigue, en el que para 
mayor generalidad se ha supuesto una altura circun- 
meridiana en vez de la meridiana, Como en él se ve, 
se determina la recta de altura con la primera obser- 
vación, siguiendo el método que ofrezca más con- 
fianza. En el cálculo se ha determinado la tangente 
por dos de los métodos estudiados. Con la altura cir- 
cunmeridiana se ha obtenido la latitud, empleando la 
fórmula para mayor generalidad, en vez de las ta- 
blas que resuelven este problema con toda sencillez 
y prontitud (V. cualquier Colección de Tablas Náu- 
ticas). Por estar el Sol en el vertical primario, la tan- 
gente es paralela al meridiano (fig. 22). La situación 
al mediodía se obtiene trasladando la tangente para- 
lelamente á sí misma en una dirección R,="S. 65 E. 
y en una distancia contada sobre dicha dirección: 
D=40"', y determinando su punto de corte con el 
paralelo de latitud igual á la nbtenida por la cireun— 
meridiana. 

En vez de trazar la tangente, puede determinarse 
la situación al mediodía utilizando el coeficiente Pa— 
gel. El cálculo es análogo al anterior, salvo que no 
es preciso determinar el azimut, bastando detenerse 
en el citado coeficiente 


_ fang.d tang. 1 
tang.» rd 
en el caso del ejemplo. Si no lo fuera. se llevaría la 
latitud 2 =40% —00' —53" N. obtenida al mediodía 
al momento de la primera observación, aplicándole 
la diferencia A? =-16'9. Se obtiene así una latitud 
1"=43"” —44', que se compara con la empleada en 
el cálculo del horario 43% —50”: la diferencia 6/ se 
multiplica por el coeficiente Pagel y se aplica á la 
longitud para obtener la verdadera. Esta. llevada al 


0 


sen. A» 
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mediodía aplicándole la diferencia de longitud con= 
traída AZ=36/2, da la situación. ; 

Si ninguna de las dos alturas es meridiana ó cae 
dentro de los límites de las circunmeridianas (V. La- 
TITUD). se trazan las dos rectas de altura y se lleva 
la primera al lugar de la segunda. como se ha dicho, 
obteniéndose la situación en el instante de la segun- 
da observación. Así se ha hecho en el ejemplo que 
se da de este caso (fig. 23): una vez obtenidas las 
dos tangentes, se ha trazado desde el determinante 
de la primera una línea de rumbo S. 60 E. y tomado 
sobre ella D= 35", para trazar por el punto así ob— 
tenido la paralela, que determina en su punto de cor- 
te con la segunda la situación. 

b) Navegación de estima, Después de lo que se 
dice en el artículo Estima poco resta que añadir so 
bre esta parte de la navegación. Los dos aparatos 
que constituyen la base de la estima dan indicacio= 
nes poco exactas: la aguja no suministra más que 
una indicación media del rumbo que sigue el barco, 
y la corredera, sujeta á numerosas causas de error, 
da la distancia con poca exactitud. Además, ni el 
abatimiento que produce el viento ni la deriva que 
dan las corrientes pueden medirse sin la intervención 
de la navegación astronómica, y de aquí que los da— 
tos de la estima sean tan inciertos que, sólo á falta 
de otros medios, puedan aceptarse para situar un 
buque. Su nombre ya Jo dice: estimar la situación 
de un barco. Tal es el fin de la navegación de esti- 
ma. La estima, sin embargo, es elemento indispen— 
sable para situar un buque de día. como se acaba 
de ver: ella es la que permite trasladar una recta de 
altura de un lugar á otro. Como generalmente el 
intervalo que media entre dos observaciones no es 
grande, los errores de una navegación de estima 
entre ellas, cuidadosamente llevada, son de los que 
entran en los límites que la práctica tolera, 

La estima es el único recurso del navegante cuan- 
do un cielo cubierto no lc permita observar astro al- 
guno en condiciones de medir una altura que merez- 
ca más confianza que ella. Se debe, en consecuencia, 
disponer de un buen compás magistral, bien com= 
pensado y de desvíos bien conocidos, y de una co- 
rredera controlada lo mejor posible. En los barcos de 
vapor, el número de revoluciones de la hélice puede 
dar una indicación bastante precisa de la velocidad 
y, por lo tanto, de las distancias navegadas. E] co- 
nocimiento de las corrientes que reinan en los para 
jes que el buque atraviesa permite tenerlas en cuenta 
aunque sólo sea muy groseramente; pero siempre 
mejor que si no se las toma en consideración. El 
efecto del viento es difícil de precisar, sobre todo en 
los veleros; sólo una larga experiencia permite esti 
mar su acción de abatimiento. que es la más intere 
sante. Se procura, sin embargo, medirla para te- 
nerla en cuenta en los cálculos de la estima (V.). 
En los buques de vapor el abatimiento es muy pe- 
queño en tiempos normales y no se tiene en cuenta. 

La prudencia recomienda poner el mayor cuidado 
posible en la determinación de los elementos que sir- 
ven de base al cálculo de la estima. sobre todo en 
las proximidades de la recalada, ya que no se puede 
prever si será posible conseguir una situación astro- 
nómica que permita arrumbar con exactitud al punto 
deseado de la costa. En la mayoría de los casos no 
son tan pertinaces las nubes que no se pueda obser- 
var una altura del Sol ó de alguna estrella en los 
crepúsculos. Esta observación. si merece alguna con- 
fianza, puede servir para rectificar la estima que se 
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trae desde la última situación astronómica. Se de- 
termina con ella una tangente de altura por el méto- 
do de Marq St. Hilaire, y si se admite, como lo hace 


FiG. 24 


Geleich, que el error total de la estima proviene en 
partes iguales del rumbo y de la distancia navega— 
da, se procederá como á continuación se indica. La 
diferencia en latitud estimada Á/ es, como puede ver- 


se en el artículo EsTIMA, 
Az=Dcos. R 


Si se llama e el error total que tiene Á? y ea y £, 
los parciales debidos respectivamente á los errores 
AD y AR que traen la distancia y rum- 
bo, se puede escribir en la hipótesis 
admitida 


e = €4 + £, = 26, = 284 


Por otro lado, considerando á Al =7 
(LK) se tiene 


e, =f' (R)- AR=—Dsemn.R-AR 
ó sea 
e=—2Dsem.R-AR 


De ésta se deduce 


A=—97...% 15 
Del mismo modo 
ta =cos. R-AD 6 q -AD 
que da 
AD=>55 (36) 


En una primera aproximación se pue- 
de tomar para valor de e el de Á¿a di- 
ferencia en latitud entre el punto es- 
timado A. y el aproximado Áa (figu- 
ra 24). Con este valor se' determina 
AD y con éste D + AD = D,. Subs-' 
tituído este nuevo valor de la distan— 
cia en (35) se encuentra el correspondiente de AR 
ó sea el rumbo corregido R+ AR = R,. En pose— 
sión ya de los elementos corregidos D, y R, se cal- 
culan de nuevo AZ y AZ y se aplican á la situación 
de salida observada A,, obteniéndose un nuevo punto 


A' rectificado que sirve de base á una rectificación 
e 


análoga si dista mucho de Ae» 
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De otro modo: Si se admite que Á¿ es más exucto 
que 4. debe admitirse que su paralelo 44 y también 
lo es. Siendo 24. el error total, su mitad 4A.a” será 
el debido al rumbo; como para que este error se 
produzca es preciso que la línea de dicho rumbo sea 
Am en vez de A, 44, obtenida uniendo 4, con el 
punto en que el arco 4¿m corta al paralelo medio, se 
deduce que el punto de estima rectificado de prime- 


ra intención será el de Si éste distara mucho del 


anterior se repetiría igual construcción que la indi-. 
cada, tomando como punto estimado el Á; en vez 


del 4,. Así se obtiene el nuevo punto de estima A 


Si éste dista aun del anterior, se hará la construc- 
ción nuevamente hasta que se consideren los puntos 
obtenidos suficientemente próximos. 

Si el punto aproximado no fuera el determinante 
de la tangente de altura, se obtendría un punto aná- 
logo á los fines de la construcción en el pie de la 
perpendicular tirada desde el punto estimado á la 
recta de altura. 

c) Navegación costera. Es aquella en que las 
situaciones del buque se obtienen por medio de los 
puntos culminantes de la costa, como son faros, 
montes, cabos, etc., etc. Dicho esto, parece inútil 
decir que, al menos en los momentos en que se sitúa 
el buque, éste está á la vista de la costa ó de las fa- 
rolas de ella. 

El principio de esta navegación es análogo al de 
las rectas de altura, por cuanto en ambos métodos 
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la base es la obtención de dos lugares geométricos 
en que deba hallarse el buque: la diferencia estriba 
en que en un caso, cuando el barco navega entre 
mar y cielo sin tener otra guía que la que propor 
cionan los astros, éstos son los que dan alnavegan— 
te dichos lugares, en tanto que á la vista de la costa 
son los puntos de ella los que le permiten obtenerlos 
con gran sencillez. En el artículo Marcación está 
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extensamente desarrollada la parte esencial de la na- | quiera de las rectas aA ó 3B, puede tener la seguri- 
vegación costera, esto es, los distintos medios que se | dad que al acercarse á la costa avistará la zona de 


A 


emplean para situar el buque á la vista de la costa. | ella AB, que se denomina zona de recalada,y que 
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d) Riecalada. Cuando un buque que viene de 
alta mar avista la tierra hacia que se dirige, se dice 
que hace su recalada, calificándose ésta de buena ó 
mala, según que el trozo de costa que se descubre 
esté con respecto al buque en la posición prevista ó 
no. Es la recalada el período más peligroso de toda 
navegación si la costa en que se hace es sucia, esto 
es, si abuadan los bajos mar afuera. El buque, si 
está mal situado, puede ir á estrellarse en uno de 
esos peligros, pues forzosamente ha de aventurarse 
entre ellos para reconocer la costa y seguir ya su 
navegación en demanda del puerto valiéndose de 
marcaciones á puntos de la tierra firme. 

Es garantía de una buena recalada una derrota es- 
crupulosamente conducida desde el puerto de arran- 
que; entendiéndose por conducir bien una derrota 
no sólo situar cuidadosamente el barco astronómi- 
camente y llevar su estima con todo detalle, sino 
también efectuar todas las operaciones 
previas que, como se ha dicho al prin- 
cipio de este artículo, son precisas pa- 
ra cruzar los mares sin irá la ventu- 
ra, Aun después de una derrota que 
merezca el calificativo de buena, no de- 
be confiarse demasiado al recalar sobre 
una costa sucia, Deben preverse erro- 
res posibles y tenerlos muy en cuenta. 

A ser factible por el estado del cielo 
y por la hora, debe procurarse tener 
como últimos elementos para fijar la 
posición del buque antes de la reca— 
lada, tres rectas de altura y mejor cua- 
tro. Lo más general es que sólo se ten- 
gan á lo más tres, las cuales sólo por 
inesperada casualidad serán concurren- 
tes; formarán en la inmensa mayoría 
de los casos un triángulo abc (figu- 
ra 25), dentro del cual se hallará con seguridad el 
buque. Este triángulo se denomina de certidumbre 
si el buque va haciendo el rumbo indicado por cual- 


si en el paraje 4a Bb no hay peligros 
puede sin temor acercarse á tierra 
para reconocerla. Se comprende, sin 
embargo, que en vapores muy rá- 
pidos de pasaje que tratan siempre 
de economizar el tiempo no pueda 
admitirse, si se trata de recalar al 
puerto P, la imprecisión de esa zo- 
na de certidumbre, en la cual tanto 
puede ser el rumbo directo el Ham 
como el Hom” como otro intermedio 
entre estos dos. Se procede entonces 
admitiendo que el buque está situa- 
do en el punto de Grebe, definido, 
como se sabe, por la condición de 
que la suma de los cuadrados de las 
distancias de él á los lados del trián- 
: gulo sea mínima. Este punto se obtie- 
ne tomando 


all =KXac, ada =KXab, 
bd =XKXobc 


siendo aa”, aa” y 00” respectivamen- 
te perpendiculares á ac, ab y bc; tra- 
zando por los puntos a" a” y d' las pa- 
ralelas "a 4ac,0/aá aby dB ábe; 
y. por último, uniendo a con a, db con B y c con y. 
El punto de Grebe es el G. Es, por lo tanto, este 
punto el que sirve de partida para arrumbar con el 
máximo de probabilidades de no alejarse mucho del 
rumbo más directo. 

Si no se pueden observar tres alturas y se pudie- 
ran observar dos, se procede como sigue: Trazadas 


las dos tangentes 77, y LA (fig. 26), valiéndose, 


por ejemplo, de los puntos aproximados Áy y a es 
preciso tener en cuenta, en primer lugar, el error po- 
sible que tengan las alturas; suponiendo que éste se 
aprecieen Ag, se toma 


, / 
ÁAqm=Agm =A 1 —=A MN =Aa 
y se tiene una primera zona de certidumbre adca, 


admitiendo que sólo las alturas observadas son erró- 
neas; en realidad, también lo son las alturas estima— 


Fig. 27 


das, pues dependen de la longitud estimada, que no 
sólo trae el error de la estima, sino también el del es- 
tado absoluto; debe, en consecuencia, ampliarse pru- 
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dencialmente esa zona, suponiendo que los errores 
son de tal sentido que se suman. Se tiene así una zona 
de certidumbre a »' c' d' dentro de la cual casi segu- 
ramente estará el barco y que permite esperar que si 
se hace el rumbo de dirección a'M, tal que la zona 
c¿N'M'a' esté libre de peligros, se recale sin contra- 
tiempo sobre la costa M1/V. 

Si las circunstancias obligan á situarse por dos 
rectas no simultáneas, hay que tener en cuenta los 
errores de la distancia D y de rumbo R, entre las 
dos observaciones. Si Al? y AD son estos errores, y 
AR expresa ig. 27) la dirección del rumbo R,, ha— 
brá que tomar 


ángulo RA R' = ángulo RAR" =AR 
y trazar con los radios 
DAD y DAD 


los arcos B' R' y B"R". Los puntos R' y R” podrán 
ser los que señalan las posiciones límites de la pri- 
mera recta de altura 77, trasladada al lugar de la 


/ e > . 
segunda 7, T,; si, además, se tiene en cuenta el 


error en altura, la zona de certidumbre será la a0ca; 
y si, por último, se supone que los determinantes 
vienen influídos del error del erqnómetro, se tendrá 
como zona máxima de certidumbre la mpgrm, que 
permite arrumbar como en el caso anterior. 

Por lo que se refiere á otras materias relacionadas 
con la tratada en este artículo, véase, entre otros, 
el artículo MARINA. 


= 
A! 
5 y 
A RECIMIENTO DE NAVEGACION 
MANDO HASER PLRELNVES 
TROSTNOR 
POR ORDEN DESV 00 NE 10 


REAL DE LAS INDIAS 
j RANDRES GARCIADE cES 


PEDES SV COSMO GRAFO MAJOR 
sien ni niée eL dicho 
cónsejo el conde _¿ le Lemos 


| Oacamin É 
Hfanuen inpenam ¿Laure smog polo 


Portada de la obra Regimiento de navegación 
(Madrid, 1606) 


Bibliogr. Además de la citada obra Vavegación, 
de Ribera, consúltese: Medina, 4Árte de navegar 
(Sevilla, 1545); Medina, Regimiento de navegación 
(Sevilla, 1563); Guevara, Inventores del arte de na- 
vegar (Pamplona, 1579); Rodrigo Zamorano, Árte 
de navegar (Sevilla, 1591); Siria, Arte de la verda— 
dera navegación (Valencia, 1602); Cano, Árte para 
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Jabricar naos (Sevilla, 1611); Albrecht y Vierow, 
Lelwduch der Navigation (S.* ed., Berlín, 1900); 
Breusing, Stevermannskunst (1.* ed., Brema, 1904); 
Freeden, Aandduc) der Nautik (Oldenburgo, 1864); 
Rúmker, Handvuch der Schifahriskunde (6.* ed., 
Hamburgo, 1858); Domke, Vautische Tafeln (10.2 
edición, Berlín, 1900); Domke, Leñrbuch der Navi- 
gation (2.* ed., Berlín, 1906); Leitfaden fur den 
Unterricht in der Navigation (4.* ed., Berlín, 1905); - 
Ligowski, Sammiung fimfstelliger Logarithmischer 
Tafeln (4.* ed., Kiel, 1900); Bolte, Veues Hand- 
duch der Schiffulrtskunde (2.* ed., Hamburgo, 1905); 
Bolte, Vautik in elementarer Behandlung (Stuttgart, 
1900); Reche, Wie fúñre ich mein Sechif ver Ses 
(Kattowitz, 1899); Knipping, Seeschifahrt fúr je- 
dermann (Hamburgo, 1898); F. Schulze, Vautik 
(Leipzig, 1904); Roth, Lehrbuch der astronomischen 
Narigation (Viena, 1898); Stuper, Lehrbuch der te- 
rrestrischen Navigation (Viena, 1906); Breusing, 
Die Nautik der Alten (Brema, 1886); Deutsches 
seemiúnisches Wórterbuch (Berlín, 1904). Publicacio— 
nes periódicas: Annalen der Hydrographie und ma— 
ritimen Deteorologie (Berlín, 1906), Hansa (Ham- 
burgo, 1906), Mitteilungen aus dem Gebiete des 
Seemesens, órgano del negociado hidrográfico (t. 34, 
Pola. 1906); De Zee (año 28. Rotterdam, 1906), 
Nautical Magazine (t. 15, Londres, 1906), Annales 
hydrographiques (París), y Annali idrografici (Gé- 
nova). 

Navecación (Compañías DE). Com. V. las pági- 
nas 185 y siguientes del t. XXXIII, art. Marixa. 

Navecación. Der. Trataremos primero de la ma— 
rítima y después de la fluvial, examinando, finalmen- 
te, el Derecho internacional relativo á la materia. 
Prescindimos en este artículo de la navegación pes— 
quera, de la que trataremos en la voz Pesca. 


I. — NAVEGACIÓN MARÍTIMA 


Clases. Puede ser de cabotaje y de altura, según 
tenga lugar entre puertos pertenecientes á la misma 
nación ó con el extranjero; pero estos conceptos, si 
tienen aplicación todavía en el orden financiero, no 
corresponden exactamente á la realidad. La Ley de 
Comunicaciones marítimas del 14 de Junio de 1909 
distingue las siguientes clases (art. 33): 

Navegación de cabotaje nacional. La que se veri- 
fique por buques españoles directamente entre los 
puertos españoles de la Península, posesiones del N. 
y NO. de Africa y las Baleares y Canarias, así como 
también la que realicen entre dichos puertos y el de 
Gibraltar y los de las costas de Portugal y Marrue— 
cos donde tenga España consulados. El carácter de 
esta navegación subsistirá siempre entre puertos es- 
pañoles, aunque la misma se extienda á puertos ex- 
tranjeros en el curso del viaje inicial. El tráfico de 
mercancías en esta clase de navegación (excepto el 
transporte de frutos de Canarias al resto de España) 
está reservado á los buques de bandera y construc= 
ción nacional. También lo está el de pasajeros y sus 
equipajes; pero se permite á los transatlánticos ex- 
tranjeros que en el curso de sus viajes de navegación 
de altura toquen en puertos españoles (arts. 2.” de 
la Ley y 8.* del Reglamento de 1913). 

Navegación de gran cabotaje. La que verifiquen 
los buques nacionales entre algunos de los puertos 
españoles enunciados en el párrafo anterior y los 
extranjeros de Europa, losde Asia y Africa situados 
en el Mediterráneo, y los de Africa en el Atlántico 
hasta el cabo Blanco. 


Navegación 
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y aparejar naos (Sevilla, 1611) 
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Portada de la obra Arte de la verdadera 
navegación (Valencia, 1602) 
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Navegación de altura. La que se verifica por los 
buques nacionales entre los puertos españoles indi- 
cados en los dos párrafos anteriores y los demás 
puertos extranjeros no citados en ellos. 

Los conceptos anteriores tienen carácter particular 
(para España) y pueden variar según la legislación 
del país de que se trate. Desde un punto de vista más 
general, pueden distinguirse las siguientes clases: 

Navegación litoral ó costera. La que se verifica 
en las aguas jurisdiccionales ó en la zona marítima 
de un Estado. 

Navegación de altura. La que se verifica fuera 
de dichas aguas. Dentro de. ella se distingue la 10- 
vegación de gran altura, que tiene lugar por mares 
libres y á grandes distancias del Estado á que per- 
tenezca el buque. 

Organización de los servicios de navegación. Todo 
lo relativo á navegación depende en España del Mi- 
nisterio de Marina (Ley del 7 de Enero de 1908). 
Prescindiendo de la realizada por los buques de 
guerra, diremos que á la mercante está directamente 
afecta la Dirección general de Navegación y Pesca ma- 
rítima, que tiene anexa una Junta consultiva, cu- 
yos organismos fueron creados por R. D. del 16 de 
Octubre de 1901; pero no se constituyeron hasta 
que fueron de nuevo establecidos por la citada Ley 
de 1908 y reglamentados por las disposiciones que 
se indican en el artículo DireccióN (t. XVIII, pri- 
mera parte, pág. 1440). 

El Director general, delegado del ministro, tiene 
todas las facultades unipersonales directivas, ejecuti- 
vas y administrativas, sin perjuicio de la interven- 
ción y de las prerrogativas del Gobierno inherentes 
á la unidad-y responsabilidad de éste (art. 2.”, le- 
tra D, Ley de 1908). La Junta consultiva (que pre- 
side el Director general) se divide en dos secciones: 
de Navegación y de Pesca. La primera de ellas está 
compuesta: a) de representantes nombrados por los 
departamentos ministeriales (Fomento, Instrucción, 
Estado, Hacienda y Gobernación) y del jefe y el se- 
cretario que se nombren para la sección y el jefe del 
negociado de Registro y Construcción de la misma: 
3) de un representante elegido por cada una de las 
entidades siguientes: Consejo superior de Fomento, 
Consejo de Sanidad, Juntas de Obras de puertos. 
Cámaras de Comercio que tengan sección de Nave- 
gación, Liga marítima española, y Asociaciones de 
capitanes y pilotos con más de 100 socios; c) de re- 
presertantes elegidos por las clases éindustrias de— 
dicadas 4 la navegación (navieros y Compañías espa- 
ñolas de navegación, constructores navales, capita- 

“ nes y pilotos, prácticos, patronos de cabotaje. ma- 
quinistas navales, fogonerós y marineros embarcados 
en buques nacionales), y 4) de un representante por 
cada naviero ó Compañía que posea más de 20.000 
toneladas (arts. 2. al 7.* del Reglamento del 15 de 
Abril de 1911, modificado el 4.” por R. D. del 3 de 
Julio de 1913). 


En cada provincia y distrito existe un Director 


local de Navegación y Pesca, cargo que se desempe- 
ña por un jefe ú oficial de la Armada, quien tiene 
personalmente las funciones preventivas, ejecutivas 
y jurisdiccionales inalienables del Estado en estas 
materias (artículo y Ley citados). Además, por el 
Reglamento de 1910 para la ejecución de la Ley de 
Comunicaciones marítimas se crean Juntas locales 
de puertos (V. Práctico y Puerro). En materias de 
Aduanas. Sanidad, etc., debe la navegación some- 
terse á los organismos especiales correspondientes. 
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Régimen fundamental. Es Mbre el uso para la 
navegación del mar litoral, ensenadas, radas, bahías 
y abras, dentro de las prescripciones legales y reglas 
de policía (art. 12 de la Ley de Puertos de 1880). 

Falta un Reglamento general de navegación. La 
R. O. del 1. de Enero de 1885 recopiló las dispo— 
siciones á la sazón vigentes sobre Marina, formando 
las relativas á la mercante (capitanes y pilotos, pa= 
trones, maquinistas, contramaestres, pasajeros, do— 
cumentos de buques, patente de navegación, diario 
de los correos, semáforos y su personal, banderas 
de matrícula, y disposiciones sobre pesca) el cua- 
derno 20 de dicha recopilación; pero los reglamen- 
tos que ésta comprendía han sido todos modificados 
y derogados, primero por el Código de Comercio y 
después por otras disposiciones indicadas en los 
artículos ABANDERAMIENTO, ABORDAJE (y luces de 
situación), ADUANA, ÁRQUEO, CapITÁN, DECLA- 
RACIONES DE CONSIGNATARIOS, EMIGRACIÓN, FARO, 
Maquinista, ManiriesTO; MATRÍCULA, NAUFRAGIO, 
Nave, Naviero, Patrón, PILOTO, PUERTO, SANI- 
DAD, SEMÁFORO, TRIPULACIÓN, etc. 

Completando lo en ellos expuesto haremos las in- 
dicaciones siguientes: 

1.2 Está prohibida la salida de barco sin llevar 
piloto (R. O. del 2 de Agosto de 1887). además del 
capitán. La R. O. del 9 de Diciembre de 1909, mo- 
dificada por la del 27 de Junio de 1913, determi- 
nan el personal técnico que han de llevar á bordo los 
buques, según la clase de éstos. 

2,2 Las piezas de respeto que debe llevar el bu- 
que para hacerse á la mar, vienen determinadas por 
el Reglamento del 16 de Marzo de 1892, aclarado 
por Circular del 21 de Abri] de 1909. 

3.2 El material de salvamento, por el Reglamen- 
to del 17 de Abril de 1891, debiéndose tener en 
cuenta lo preceptuado por el Reglamento de recono- 
cimiento de buques del 25 de Noviembre de 1909 
(V. Nave). Además, por R. D. del 20 de Febrero de 
1917 se ha ordenado que los barcos de más de 500 
toneladas deben llevar una estación radiotelegráfica 

uno ó dos botes de salvamento. 

4.2 Todo buque destinado á la navegación debe 
sufrir un reconocimiento periódico que llega á ser 
anua) para los que conduzcan pasajeros (si el buque 
es de carga y está clasificado por el Lloya's Register 
ó6 el Bureaw Veritas, basta presente los certificados de 
reconocimiento por estas sociedades) y reconocimien- 
tos extraordinarios, siempre por peritos españoles, 
después de haber sufrido varadas, averías, abordaje, 
grancarena Ó modificaciones de importancia, ó cuan- 
do lo ordene el juez, lo juzgue conveniente la auto- 
ridad de Marina ó el cónsul (por reclamarlo la tri- 
pulación), ó el perito inspector por demostrar el úl- 
timo reconocimiento periódico que no es prudente 
esperar á la terminación del plazo correspondiente 
(arts. 4. 4 9. del Reglamento de reconocimientos 
del 25 de Noviembre de 1909). Si el buque se desti- 
na á transportes de emigrantes, debe sufrir un reco— 
nocimiento especial para su primer viaje, á tenor del 
Reglamento del 30 de Abril de 1908. V. EmIGRAcIóN. 

5,2 En materia de sanidad todo barco debe lle- 
var el personal sanitario que determinan los artícu— 
los 69 4 82 del Reglamento de Sanidad exterior del 
14 de Enero de 1909 [V. Mébico (Médicos de la Ma- 
rina civil)] y el material sanitario que fija la R. O. del 
16 de Marzo de 1911 (ésta para los barcos de pasa- 
jeros y gran cabotaje). Todo barco debe. antes de 
comenzar á navegar, sufrir un reconocimiento sani- 
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tario para ver si reune las debidas condiciones higié- 
nicas y el material sanitario correspondiente (boti- 
quín, desinfectantes, instrumentos quirúrgicos, des— 
tiladores, estufa de desinfección, enfermería, duchas, 
etcétera), cuyo resultado se consignará en la patente 
de sanidad. Además, podrá sufrir otro cuando el di- 
rector del puerto, de acuerdo con la Junta local de 
Sanidad, lo acuerde (para lo cual los capitanes deben 
avisar su salida á la autoridad sanitaria antes de que 
se termine la carga y el embarque de pasajeros), ex- 
presándose también el resultado en la patente. No se 
autorizará la salida de ningún buque sin que haya 
sufrido los reconocimientos y se haya provisto de la 
patente (V. esta palabra), de la que sólo están excep- 
tuados, en tiempos normales, los guardacostas, cha- 
lupas de Hacienda, remolcadores, barcos de recreo y 
pescadores, pues para los de pequeño cabotaje la 
han hecho obligatoria las RR. OO. del 6 de Sep- 
tiembre de 1909 y 23 de Agosto de 1910. El ci- 
tado Reglamento de Sanidad determina las medidas 
sanitarias durante la travesía, en las arribadas, es- 
calas, comunicaciones, averías y naufragios, y las 
que deben adoptarse á la llegada al puerto. En éste 
existirá un espacio donde deben fondear los barcos 
para recibir la visita sanitaria, antes del desembarco 
(arts. 123 á 211 del Reglamento, modificado el 151 
por KR. D. del 25 de Junio de 1909 y los 103, 106 
y 107 por Real orden del 18 de Junio de 1910). 

Diario de navegación. Véase Diario (tomo XVIII, 
1.* parte. pág. 860). Con arreglo al art. 612 del 
Código de Comercio, todo capitán de buque mercan- 
te debe llevar este libro (que se corresponde con el 
libro de bitácora que debe llevar el piloto) y en él 
anotará día por día el estado de la atmósfera, los 
vientos que reinen, los rumbos que se hagan, el apa- 
rejo que se lleve largo, la fuerza de las máquinas, las 
distancias navegadas, las maniobras que se ejecuten 
y demás accidentes de la navegación (incluso la ano- 
tación de los testamentos que se otorguen ante el 
capitán, á tenor del art. 124 del Código civil), las 
averías que sufra el buque cualquiera que sea su 
causa y los desperfectos y averías que experimente 
la carga, los efectos é importancia de la echazón y 
los acuerdos que se tomen en las Juntas que se cele- 
bren en casos graves. Para estos datos se servirá del 
cuaderno de bitácora del piloto y del libro de má- 
quinas del maquinista. 

Policía á bordo. Lo relativo á ella viene regulado 
por el Reglamento del 18 de Noviembre de 1909. 
Tanto durante el viaje como hallándose fondeado el 
buque, los oficiales, las tripulaciones y los pasajeros 
están sometidos al capitán ó patrón por las faltas 
que cometan (tratándose de delitos, el capitán ó pa— 
trón sólo debe instruir las oportunas diligencias, 
cúustodiando al culpable y poniéndolo, con aquéllas, 
á disposición de los tribunales ó del cónsul español). 
Cuando deje el mando el capitán ó patrón, corres- 
ponderán sus atribuciones disciplinarias y de policía 
á los oficiales náuticos que le substituyan, y á falta 
de éstos. al primer maquinista. El maquinista -jefe 
tiene las mismas atribuciones que el capitán para 
corregir las faltas leves de diligencia ú obediencia, 
así como las de riña, que cometa el personal á sus 
órdenes, imponiendo en el acto el castigo correspon- 
diente, cuando no esté delante el capitán, al que 
dará cuenta (y ante el cual puede apelar el castiga— 
do) tan pronto le sea posible abandonar la máquina. 

Son faltas de disciplina: 1. negligencia leve en 
el cumplimiento de los deberes profesionales; 2.” des- 
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obediencia que no constituya delito; 3.” riña ó dis- 
puta, en igual caso; 4.” embriaguez; 5.” falta de res- 
peto al superior, que tampoco constituya delito; 
6.2 pérdida por negligencia de la libreta y docu- 
mentos que debe tener el tripulante; 7.” ausencia de 
á bordo, sin permiso, por menos de veinticuatro ho- 
ras, y 8. cualquier otra falta análoga que pertur- 
be el orden ó el servicio de á bordo (como las de 
aseo, higiene y demás de carácter sanitario, en caso 
de reincidencia). 

En el caso de los núms. 1.%, 2.? y 5. las faltas 
cometidas por los tripulantes se castigarán con amo- 
nestación, recargo en el servicio, multa ó arresto 
hasta diez días, según se cometan por primera, se— 
gunda, tercera ó cuarta vez. En el caso del núm. 3.2 
se impondrá al tripulante: por la primera vez, recar- 
go en el servicio; por la segunda, arresto, y á la ter- 
cera podrá ser desembarcado quedando rescindido 
el contrato. La embriaguez del tripulante se casti- 
ga con privación de la ración de vino durante cuatro 
días, por la primera vez, y durante quince por la se- 
gunda, pudiendo desembarcársele y rescindirse su 
contrato á la tercera. La ausencia de á bordo sin per- 
miso por más de veinticuatro horas, cometida por un 
oficial, se castigará la primera con amonestación, la 
segunda con arresto en el camarote, y á la tercera 
podrá despedírsele. 

Para todos los otros casos los castigos son: a) para 


los tripulantes: 1. amonestación; 2.? privación de 


la ración de vino por uno á quince días; 3.” recargo 
de servicio; 4. multa del importe del salario de uno 
á cinco días; 5.” arresto de uno á diez días con pér- 
dida de la mitad del salario durante aquél; 5) para los 
oficiales: 1.” amonestación privada en el camarote 
del capitán; 2.” exclusión de la mesa del capitán de 
uno á quince días; 3.” multa del importe de uno á 
diez días de sueldo, y 4.” arresto hasta de diez días 
en su camarote. con pérdida de la mitad del sueldo 
durante aquél; c) para los pasajeros y personas extra- 
ñas que se encuentren á bordo: 1.” reprensión pri- 
vada en el camarote del capitán; 2. multa de 54 
125 pesetas; 3.” arresto hasta de ocho días en un ca— 
marote designado por el capitán. Estas penas se im- 
pondrán sucesivamente (entendiéndose que hay rein- 
cidencia cuando las faltas anteriores se hayan come- 
tido dentro del período de seis meses, plazo fijado 
por el art. 105 del Código penal de la Marina de 
guerra para la prescripción da las faltas); pero cuan- 
do el castigo que corresponda hubiere de resultar 
ineficaz, puede el capitán imponer el que considere 
más adecuado entre los indicados. 

Todo castigo se anotará ea el Diario de navega— 
ción, y de él se dará cuenta por el capitán al capi- 
tán del puerto ó al cónsul, pudiéndose impetrar el 
auxilio de las autoridades para hacerlo efectivo. A su 
vez los castigados pueden acudir en alzada ante és- 
tas, las que podrán levantar ó confirmar la correc— 
ción y en caso de probada arbitrariedad impondrán 
al capitán amonestación privada ó multa gubernati- 
va de 25 á 125 pesetas, El importe de las multas se 
destina á fines benéficos en favor del personal de la 
Marina mercante. 

En caso de peligro ó naufragio las medidas ex- 
traordinarias de policía que adopte el capitán ó 
quien haga sus veces serán cumplidas por todos sin 
excusa alguna, quedando á salvo las acciones lega= 
les para reclamar. 

Los capitanes de puertos castigarán las faltas no 
previstas en los párrafos anteriores y que se come— 
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tan en los buques fondeados, imponiendo arresto de 
uno á quince días y multas de l á 125 pesetas. 

Entrada y salida de los buques: reglas aduaneras. 
Vienen determinadas por las Ordenanzas del 15 de 
Octubre de 1894. Según ellas, al llegar un buque á 
puerto español deberá hacer la entrada con la pron- 
titud que el mar y el viento le permitan, y colocarse 
para echar el ancla ó tomar amarras en el punto que 
señalen las autoridades del puerto, no pudiendo mo- 
verse del mismo punto sin permiso de ellas y cono- 
cimiento de la Aduana. Admitido el buque á libre 
plática por la Sanidad, será inmediatamente visita— 
do por el jefe de carabineros del puerto, con la fuer- 
za correspondiente, entregándole el capitán en el 
acto: 1.% el manifiesto (V. esta palabra) ó el so- 
bordo de carga, según los casos; 2.* la lista de pro- 
visiones de á bordo con detalle de su clase y canti- 
dad (que si son excesivas pagarán derechos por el 
exceso ó se guardarán en locales precintados ó en la 
Aduana hasta que el buque vaya á salir del puerto; 
R. O, del 4 de Mayo de 1901), y 3.” una relación 
nominal de pasajeros que hayan de desembarcar con 
expresión de sus equipajes. Eljefe de carabineros 
examinará los refrendos del rol y, en caso de averías 
ó echazón, el Diario de navegación, dando cuenta de 
todo al administrador de la Aduana. A bordo queda- 
rán los carabineros necesarios para la custodia ad- 
ministrativa del buque y su cargamento. 

Cuando el buque quede en observación sanitaria 
será vigilado por la falúa del Resguardo á convenien- 
te distancia, sin perjuicio de recogerse con las debi- 
das precauciones los tres documentos indicados. Si 
fuese enviado á lazareto, no podrá reclamarse docu- 
mento alguno, salvo que los administradores ordenen 
que los empleados entren en el lazareto, quedando 
sometidos al régimen de éste. V. Tañaco. 

Diariamente se fijará en la oficina de la Aduana y 
en sitio visible nota de los buques que entraron, de 
la hora de su fondeo y de la en que presentaron el 
manifiesto, debiendo publicarse una lista análoga en 
los periódicos de la localidad (art. 53 4 58, 67 y 70 
á T4 de las Ordenanzas citadas). V. ABANDONO, 
Avería, CABOTAJE, Decraración, DerósiTO, Des- 
caréa, ExpPorTacióN, ImPORTACIÓN, MANIFIESTO, 
TRÁNSITO, etc. 

Cuando un capitán haya concluído la carga de su 
buque y quiera hacerse á la mar, lo manifestará al 
administrador de la Aduana en un solicito, docu— 
mento que lleva dos talones ó cupones, y en el cuer- 
po del cual (que queda en la Aduana) se informa 
acerca de si puede permitirse la salida. Acordada 
ésta. se cortan los dos cupones, que se entregan al 
capitán á fin de que, presentándolos á la Dirección 
local de Sanidad y á la autoridad del puerto, respec- 
tivamente, pueda habilitarse de salida (art. 169 de 
las Ordenanzas citadas). 

Primas á la navegación. La Ley de Comunica— 
ciones marítimas del 14 de Junio de 1909 (Regla— 
mento del 13 de Octubre de 1909) al objeto de fomen- 
tar la navegación y marina mercante nacional, con— 
cedió durante diez años á los buques nacionales de 
vapor que reuniesen determinadas condiciones (estar 
clasificados como de primera categoría, ser española 
toda la dotación. contribuir el naviero al sosteni- 
miento de instituciones benéficas de carácter general 
para el personal náutico, admitir en el buque á 
alumnos oficiales de náutica ó industrias marítimas 
para realizar prácticas, transportar gratuitamente las 
valijas de correo entregadas y recogidas á bordo por 
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funcionarios del Estado, y transportar en tráfico di- 
recto internacional durante el año el 50 por 100 de 
la carga máxima y pasaje que pueda llevar, siendo 
el 30 por 100 de este promedio productos españoles) 
y verificasen el tráfico directo internacional en na- 
vegaciones de altura y gran cabotaje, una prima de 
0'40 pesetas por tonelada bruta de arqueo y 1,006 
millas eú navegación de altura, prima que se eleva 
á 0:50 pesetas para la navegación de gran cabotaje. 
y llega á ser de 0:60, 0:80 y 1 peseta para los que 
realicen ciertos viajes redondos que la ley determi- 
na en su anexo 4, sin que el importe de las primas 
pueda exceder de ciertos límites que determinan los 
artículos 11 y 12. El R. D. del 30 de Enero de 1916 
ha suspendido temporalmente la concesión de estas 
primas. 

Lineas de navegación subvencionadas. Las mis—- 
mas disposiciones (art. 17 de la Ley y anexo al mis- 
mo) ordenaron que el Gobierno procediese á contra- 
tar una serie de servicios de comunicaciones marí- 
timas rápidas y regulares, otorgando, dentro de 
ciertas condiciones (tendentes á facilitar los trans— 
portes, abaratarlos, estableciendo tarifas de máxima 
percepción, obtener el transporte gratuito de corres- 
pondencia, utilizar los buques para servicios auxi- 
liares de guerra y otros especiales del Estado, me- 
diante indemnizaciones especiales, etc., y siempre 
con la de que los buques sean españoles y. estén 
abanderados y matriculados en España, compitan 
con sus similares extranjeros, se repongan en plazo 
determinado, sea española la dotación, se hagan los 
aprovisionamientos en España y se preste fianza, 
además de algunas otras menos importantes), una 
subvención por milla, de importe variable según la 
línea de que se trate. Estos contratos se harán por 
veinte años (considerándose prorrogados si no se 
denuncian dos años antes de su terminación) me- 
diante concurso público entre navieros ó armadores 
nacionales. Las líneas que se establecen por la ley 
son las siguientes: 

1. Norte de España á Cuba y Méjico (mensual: 
cinco vapores, principalmente de pasaje, de 7,500 
toneladas al menos, con 17 millas de marcha en 
pruebas; 11:97 pesetas de subvención por milla). 

2. Mediterráneo (puerto español de Levante) á 
la República Argentina (iguales características que 
la anterior; debe combinar mensualmente en Bue— 
nos Aires para Punta Arenas, Coronel y Valpa- 
raíso). 

3.. Mediterráneo á Nueva York, Cuba y Méjico 
(seis vapores, mixtos de carga y pasaje, de 6.000 
toneladas al menos, y de 14 415 millas de marcha 
en pruebas; 9'92 pesetas de subvención por milla, 
Combinaciones mensuales para puertos de los Esta— 
dos Unidos y el Canadá, para lo que se añade una 
subvención de 0:06 pesetas por milla). 

4. Mediterráneo á Puerto Rico, Cuba, Vene- 
zuela y Colombia con combinación mensual entre 
Panamá y San Francisco de California y entre Pa- 
namá y Valparaíso (iguales características que la 
anterior). El Gobierno puede extender esta línea 
por el canal de Panamá hasta los puertos del Pa- 
cífico. 

5. Norte de España á Filipinas (coda cuatro se- 
manas; cinco vapores, mixtos de carga y parnje 
predominando la carga, de 4,500 ton. y 14:38 mi- 
llas por hora en pruebas; 882 pesetas de subven- 
ción por milla, Combinación cada cuatro semanas 
con los principales puertos del N. de Europa, de 
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Africa, Asia y Oceanía, para la que se concede una 
subvención de 0:66 pesetas por milla. El Grobierno 
puede substituir esta línea por otra de mayor con= 
veniencia, preferentemente por líneas del N. de Es- 
paña á los Estados Unidos y la República Argenti- 
na, del N. de España al Brasil y la República Ar- 
yentina con extensión al Pacífico, y del N. de España 
al Báltico). t 

6. De España (un puerto de Levante y otro del 
N., con enlace en Cádiz) á Fernando Póo (mensual, 
pudiéndose hacer por el Gobierno bimensual la del 
N. de España á Cádiz; tres vapores, mixtos de car 
ga y pasaje, predominando la carga, de 2,400 ton. 
como mínimo de 11'5 millas durante los tres pri- 
meros años y de 13:80 el resto del contrato; 6*66 
pesetas de subvención por milla. 

Las líneas 1 y 5 pueden arrancar de un puerto 
extranjero del N. de Europa; las 2, 3 y 4, de un 
puerto extranjero del Mediterráneo, y la 6 de un 
puerto extranjero cualquiera. En todas ellas los bar- 
cos deben hacer determinadas escalas intermedias. 
El Gobierno puede concertar, sin aumento de sub— 
vención, las alteraciones interesantes para el Estado 
ó necesarias para el tráfico, aumentándo ó disminu- 
yendo el número de expediciones, prolongando las 
líneas, variando, aumentando ó disminuyendo las 
escalas, y asignando á unas líneas las velocidades 
de otras, dando de todo ello cuenta documentada á 
las Cortes. 

En análogas condiciones puede contratar el Go- 
bierno por diez años (prorrogables si el contrato no 
denuncia con un año de anticipación) las comunica- 
ciones regulares con Canarias, Baleares y Africa, 
hasta llegar á que sean las siguientes: 

a) Para las /slas Canarias: cada tres días entre 
el Archipiélago y la Península; diarias entre las 
principales islas del primero; alternas las entre las 
restantes islas, y semanales entre Canarias, Río de 
Oro y los otros puertos y bahías de la costa del Sa- 
hara español comprendida entre Cabo Bojador y 
Cabo Blanco. 

b) Islas Baleares. Seis viajes semanales redon- 
dos entre Palma y Barcelona, extensivo uno de ellos 
á Tarragona ó substituíble por éste; expediciones 
semanales entre Marsella ó Barcelona y Palma y 
Argel, Palma, Ibiza y Valencia, Palma, Ibiza y Ali- 
cante, y Barcelona é Ibiza; tres semanales entre 
Palma é Ibiza, Palma y Mahón, Mahón y Barcelo— 
na, y Palma, Cabrera, Ibiza y Formentera; diaria 
entre Ciudadela y Alcudia. 

c) Africa. Diaria entre Almería y Málaga con 
Melilla; bisemanal desde dichos puertos con Chafa— 
rinas, Peñón de la Gomera y Alhucemas, extensiva 
desde el primer puerto á Nemours ó Kiss, y, á ser 
posible, hasta Orán; semanal entre Cartagena, Ali- 
cante y Melilla, con prolongación á Orán; diaria 
entre Algeciras y Ceuta, extensiva con menor pe- 
riodicidad á Río Martín y Peñón de la Gomera; tri- 
semanal, combinada, entre Cádiz, Tánger, Algeci- 
ras, Gibraltar y Ceuta, de manera que la comunica- 
ción desde Cádiz ó Algeciras con Tánger, y viceversa, 
sea diaria; quincenal entre Barcelona y Mogador, 
extensiva á Canarias y con escalas en algunos puer- 
tos de Levante y S. de España, Argel, Orán, Meli- 
lla, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, 
Safk. y viceversa (si las conveniencias del tráfico lo 
requieren puede esta expedición ampliarse á dos 
quincenales, una desde Barcelona y escalas de Es- 
paña á los indicados puertos de Argelia y Marrue- 
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cos, con término en Tánger, y otra desde Barcelona 
y escalas de España á Tánger y puertos occidenta= 
les de Marruecos con término en Canarias. Los ser- 
vicios interinsulares de las posesiones españolas en 
el golfo de Guinea, deben organizarse en combina- 
ción con la línea de España á Fernando Póo (ar— 
tículo 17 y cuadro C, anexo al mismo). 

Impuestos sobre la navegación. La repetida Ley 
de Comunicaciones marítimas establece un impuesto 
de navegación que pagarán los buques de vapor, es—- 
pañoles y extranjeros, que en navegación de altura 
traigan carga ó pasaje á bordo procedentes de puer- 
tos extranjeros de Europa ó de Asia y Africa en el 
Mediterráneo ó la lleven con destino á ellos. Este 
impuesto se satisfará en el primer puerto español de 
la Península ó Baleares en que tales buques efectúen 
tráfico de mercancías ó pasaje. Su cuantía es de 
0:73 pesetas por tonelada de registro neto; pero se 
reduce á 0'50 pesetas cuando las operaciones de 
tráfico no excedan de la mitad del tonelaje neto, 
si bien se pagarán los 23 céntimos restantes en el 
caso de que verifique en otros puertos operaciones 
sucesivas que hagan exceder el total de ellas de 
dicha mitad, haciéndose el pago en este caso en el 
puerto donde se practiquen las operaciones que 
constituyan el exceso. 

Puede concertarse el pago del impuesto á razón 
de 2 pesetas tonelada por todas las operaciones que 
se realicen durante doce meses, en cuyo caso podrá 
substituirse el buque inutilizado por otro ú otros, 
pagando por el exceso de tonelaje que tenga el nue- 
vo buque con relación al anterior. Están exentos de 
este impuesto los buques que embarquen exclusiva— 
mente frutas frescas (arts. 1. de la Ley y 1. á 6.” 
del Reglamento). 

En cambio, se ha suprimido el impuesto de trans- 
portes marítimos al desembarque en navegación de 
altura, en cuanto á ciertas mercancías, siempre que 
se importen en tráfico directo, realizado en viaje 
redondo partiendo de puerto español y regresando 
también á puerto español; se suprime el recargo 
del 20 por 100 que existía sobre las obvenciones 
consulares, para los buques que perciban primas ó 
subvenciones, y se disminuyen dichos derechos; así 
como se reducen en un 50 por 100 los derechos por 
la expedición y refrendo de patentes de sanidad, se 
declaran gratuitos los reconocimientos sanitarios en 
los buques que reunan las condiciones legales en ma- 
teria de higiene y salubridad y se ordena otra reba— 
ja del 50 por 100 en los honorarios de los arqueado- 
res, peritos mecánicos y maestros de bahía (artículos 
115 á 117 y 123 4 127). Las primas al transporte 
de carbón que establecían la Ley y el Reglamen- 
to, han sido suspendidas por R. D. del 5 de Enero 
de 191%). 

Estadística de la navegación marítima española. 
En los siguientes cuadros (que formamos con datos 
del Anuario Estadístico de España correspondiente 
á 1915, publicado por la Dirección del Instituto 
Geográfico y Estadístico) se expresa: en el I el mo— 
vimiento (entradas y salidas) de buques en navega— 
ción exterior en el año 1914; en el II, el ocurrido en 
la de cabotaje durante el mismo año, en el III, el 
ocurrido en el tráfico de bahía durante también el 
año 1914, y en el IV, el número y tonelaje de los 
buques que integraban nuestra marina mercante en 
1913, 1914 y 1915. Este último cuadro prueba el 
aumento del tonelaje español y cómo el de vela iba 
desapareciendo, en circunstancias normales. 
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L. — Resumen de entrada y salida de buques (de vapor y de vela) en puertos españoles 


durante el año 1914 en navegación «exterior» 


Kúá-————_—__—___—— KK K2X2>+=  ———Á—Á— 


Bandera nacional 


274,685] 8296 |13.163,315 | 3.278,614| 326,203 


514,445] 15,665 |24.726,365 | 10.838, 


Toneladas 
Buques de 
ho de 1,000 kg. 
aque de peso 
BDutradas...... 10,619 | '8.465,844| 2.077,514 
Salidas. .«..-- 9,473 | 7.702,215| 3.519,695 
'Totales . . .| 20,092 |16.168,059| 5.657,209 


Bandera extranjera 


| Toneladas 


| Tripu- 


lantes [Buques de an 


arqueo 


239,760] 7,369 |11563,050 | 7.560, 


1,000 kg. lantes 


Total general 


Toneladas 


Buques 
co 1,000 kg. 
de peso 


_—_—_— 


18,915 | 21.629,159| 5.356,128¡ (100,888 


arqueo 


Tripu- 
lantes 


110 | 244,145] 16,812 | 19.265,265 | 11.139,80] 484,205 


124| 570,648 | 35,757 


40.894,424| 16.495,983| 1.U55,093 


11. — Movimiento (entradu Y salida) de buques (de vapor y de vela) en los puertos españoles 


durante el aso 1914 en navegación de «cabotaje » 


A AAA AAA A A A AA A _ AS - € - << ===>m>-_«XHIMM<><>25===5 


Aduanas 

Buques 

a A SA 1,663 
IAEA EROS QUE: 1,163 
Ri De OSO 
Barcelona . . . - +. - - + 2,033 
SOS E 2,520 
Castellon a pe 642 
Coruña (La). . . - +. - - 3,683 
ETÓ A le 730 
AAA o 332 
Guipúzcoa... ....- 1.022 
NI O A 3,390 
DA do 619 
Málaga ....-». +... - 1,103 
Marca a a ara ale 2,170 
Oviedo los tta > 4,393 
Pontevedra ..... .- 1,455 
Santander ....». -.- 1,285 
e OU 832 
Tarrag0Ma. . .. . ++. > 635 
Walención = Mariara. 1.949 
Vizcaya... .. >» ES 1,909 
Totalésa 3. 2. 35.668 


_4A< í— + — — 


Entradas 


Toneladas | 
de Tripulantes 
arqueo 


920,595 | 23,871 
821,156 | 18,623 
804,471 | 47,240 

1.375,452 | 51,968 

2.349.754 | 47,570 
499.012 | 12,098 
945,807 | 40.119 
331,775 | 11,288 
102,988 3,844 
193,952 8,807 

1.428.877 | 37,793 

61,322 5,823 
917,819 | 21.905 
835.060 | 31.260 
593.121 | 38.397 
820.472 | 19.389 
518,685 | 16.331 
713.544 | 11,520 
306.456 8,832 

1.073.371 | 29.647 
515.808 | 16.405 


16.129,557 | 502,730 


37,819 


Salidas 
Toneladas 
de 


arqueo 


947,268 
914.418 
99.784 

2.136.627 

1.408,094 
253,581 

1.199.820 
120.564 
103,420 
392.567 

1.090.013 

57.351 
863.075 

1.146,749 
84.829 
856,725 
692.255 
464,799 

251,767 
900.654 
634.856 


16.019,156 


Tripulantes 


III / A ||| 0 MH —————  ——_——————————2> + -_—_0_ — — 


3,873 
12.497 
35,866 

5.665 
24,897 
40,343 
43.197 
22.682 
24.965 
12,248 

7,804 
22.813 
20,536 


545.381 


111. — Movimiento (entrada Y salida) de buques (de wapor y de vela, cargados y en lastre) que hicieron 
el «tráfico de bahía» en el año 1914 en los puertos españoles 


Sulidas 


Aduanas 
Buques 


A A 


Alicante Mi » 

Almeria tai 164 
Baleares. >... .- 729 
DEI O RU 4,229 
Coruña (La). . . - - 173 
Gerona a ae o E 1 
Granada. » 

Guipúzcoa... +. +. + 23 
Huelva 014 «> 2.500 
Laporta e IE 7510 
Murcigoa 1 e > 3,150 
Dudo A 0, 184 
Pontevedra. +... +. - 746 
Santander ... . ++ 280 
Sevilla cir: de 32 
Tarragona... - +. - 93 
Vizcaya... . + - 1,531 


Totales. . » + 14,621 


Entradas 


o 


Toneludas 


era ndo Tripulantes 

» » 
1,643" 639 
23,692 3,800 
94,086 17,821 
1,532 541 
147 56 

» » 
69 92 
10,862 6.353 
7,474 2.308 
46,100 1,043 
1,627 386 
7,470 2,972 
1,089 874 
382 230 
835 357 
27,864 1,929 


224,872 | 39,401 


19,640 


Toneladas 
de arqueo 


346 
2,458 
21,830 
108,593 
6,301 
113 

7 

69 
12.083 
7,563 
63,110 
282 
8,417 
1,080 
341 
610 
52,285 


285,188 


Tripulantes 


65,661 
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1V.— Buques mayores de 50 ton. que componían la Marina mercante española en 1913, 1914 y 1915- 


En 4.0 de Enero de 1913 | 


Puertos 

buques buqnes buques 

ue tonIzdas de toneladas de 

vela vapor vela 

Algecitusi. ..l. ] 56 4 743 1 
IA e li0a ll E dl 1 5231 1 
INR | 836 at 512| 4 
Barcelona. . . .| 37/10,222 | 80/157,358| 35 
DUDA 20| 2,723 |206|372,025| 17 
CEA AO 595 | 34| 55,382| 8 
Canmaena o MLS 5| 6,286| 10 
Coruña (La) . .| 28| 2,412 | 27] 6,079| 11 
erro e 15| 1,532 4 680| 15 
CAR 1011110 138125, 201 110 
Gran Canaria. 191 LILA 12 096103 
Elva 5| 6,014 6 s1Ss| 3 
Tbizaria: 0 Had. o 763 | » » 4 
Málaoias 44th 4 300 4 SOS 
Mallorca yr 36 | 5,8014 4011 1547.9151034 
Menorca dde 1,669 5| 4,077| 10 
Pontevedra. . .| » » » » » 
San Sebastián .| 10| 1,299 | 28| 5,925| 11 
Santander ...) 5 531 |.23/|,22,880| 3 
SEyilla.- DA » » 50| 63,704| 1 
Dearacona 12 123 3134 0 1 
Bensriteri 10091 1,3044 412. 12:890 | 1 4 
Vilencio ss 509 | 25| 29,010| 5 
NADO O A E AA: 
Villagarcía . ...| 22| 3,050 9020811123 
Melia do. » » » » » 
Totales, . .|301 | 47,442 | 603 |781,910|236 


En 4.2 de Enero de 1914 


| En 4.2 de Euero de 1915 


Número oe 


buques buques buques 
toneladas ue toneladas de toneladas ae toneladas 
vapor vela paro 
56 3 LOTA 56 3 610 
1,673 2 703| 15| 1,425 2 703 
375 1 5121 4 375 1 912 
7,509 | 83|176,853| 26| 5,724 | 76| 156,942 
2,476 | 207 [401,243| 17| 2,476 [208 | 401,859 
539 | 34| 57,838] 9 612 | 35| 66,166 
864 5| 6,316| 10 864 B) 6,316 
1,517 | 33| 6,704| 9| 1,425 | 33| 6,745 
1,624 4 860| 10| 1,030 4 860 
SA e o e: 551 | 35| 26,083 
551 | 27| 4309] 5| 250 | 30| 6,824 
168 6| 1,818| 4 405 6 1,318 
405 E) SO M6 670 Ea) 336 
245 | 4 Til 31-245 ad 309 
3,927 | 13| 8,358| 31| 3,234 | 15| 12,047 
742 3| 4,235| 12 955 5 4,235 
» » » » » >» » 
1,365 | 30| 6,916| 11| 1,3865 | 32| 36,639 
334 | 21| 35,119| 5 6H 237 203 
349 | 49| 63,659| 1 349 | 48| 62,824 
54 | >» | 2584] 2 98 | 12| 2584 
954 | 16| 3,059| 5| 1,020 | 16| 3,059 
509 | 24| 28,708| 5| 509 | 25| 28,555 
1,385].14/04937) 13) :1 38544184011 
4,233 | 6| 4,327| 20| 3,480 | 7| 6,506 
» y] » » » » » 
32.970 | 625 |844,322| 217 | 29,118 | 645 | 875,549 
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Es la que tiene lugar en los ríos que la permiten, 
y que por eso se llaman navegables, ya sea natural- 
mente, ya por la industria del hombre (canalización). 
Este género de navegación es completamente libre 
para toda clase de embarcaciones, nacionales y ex- 
tranjeras. con sujeción á las leyes y reglamentos. 
La designación de los sitios para el embarque y des- 
embarque de pasajeros y mercancías corresponde al 
gobernador de la provincia. previo expediente, ad- 
quiriéndose -por expropiación forzosa los terrenos 
que sean necesarios y pertenezcan á particulares. 
Los patrones de los barcos son responsables de los 
daños que éstos ocasionen, en especial al atravesar 
ó cruzar puentes í obras públicas y particulares, en 
lo cual deberán ajustarse á las prescripciones regla- 
mentarias de las autoridades. Estas responsabilida— 
des pueden hacerse efectivas sobre los barcos. á no 
mediar fianza suficiente, sin perjuicio del derecho 
que á los dueños competa contra los patrones (ar- 
tículos 134 4 144 de la Ley de Aguas del 13 de Ju- 
nio le 1879. V, Ríos Y CANALES. 


TIT. —DerecHO INTERNACIONAL 


A) Navegación marítima. Enlos artículos Mar 
y Nave quedan expuestas las reglas relativas á la 
libertad del mar y á la condición jurídica de los bu- 
ques en Derecho internacional, por lo que ahora nos 
referiremos únicamente á la navegación en sí misma. 

Los Estados han sostenido en cuanto á ella los 
mismos principios que en materia de política colo- 
nial. En la época del mercantilismo cada Estado 


procuraba reservarla en provecho propio, alejando 
del comercio y de las comunicaciones marítimas á 
las naciones extranjeras. Tal hizo Inglaterra desde 
los tiempos de Cromwell. inspirador de la Magna 
Charta maritima del año 1600, que reservaba la na- 
vegación colonial, la de cabotaje y la de importación 
para los barcos ingleses. Otro tanto se hizo en Fran- 
cia desde los tiempos úe Colbert y á partir de la Ley 
de 1793. Desde el siglo x1x predomina el principio 
de la libertad de navegación, celebrándose nume- 
rosos tratados fundados en la reciprocidad (véase 
TrATADo), sin perjuicio de que cada Estado adopte 
medidas para la protección de la marina mercante 
nacional en ciertas materias (cabotaje, puertos fran- 
cos, subvenciones, etc.). Principio general (que en 
tiempo de guerra sufre restricciones encaminadas á 
impedir el contrabando y el favorecimiento del ene= 
migo) es el de que es completamente libre la nave 
gación por el Océano y las aguas no sometidas al 
dominio de nación alguna (salvo el derecho de visita 
contra las naves dedicadas á la piratería y á la tra- 
ta), observando las reglas comunes relativas á la 
navegación por la alta mar. La vigilancia y poli- 
cía de esta navegación corresponde al Estado á que 
pertenezcan los barcos, realizándola con sus buques 
de guerra y regulándola por sus leyes particula— 
res. Las reglas internacionales sobre navegación se 
refieren principalmente á tres objetos: 1. evitar los 
abordajes, existiendo para esto un reglamento espe— 
cial que sucesivamente han ido aceptando los diver- 
sos Estados, con algunas reservas ciertos de ellos 
(como Turquía, que substituye la campana por el 
tambor). En España está vigente el Reglamento re- 
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visado del 24 de Marzo de 1897 (V. AñorDaJE y 
compárese lo allí dicho con las disposiciones de este 
Reglamento); 2. regular la comunicación entre las 
naves de diversas naciones, para lo cual existe un 
Código internacional de señales marítimas, compila— 
do en 1856 por una Comisión anglofrancesa, que 
tuvo en cuenta las señales adoptadas por los diver 
sos Estados. Este Código ha ido siendo aceptado 
por ellos, habiéndolo admitido España el 1.* de Ju- 
nio de 1871 (edición revisada y obligatoria para 
todos los buques españoles de altura, así de guerra 
como mercantes, y semáforos, por R. D. del 24 de 
Septiembre de 1901 (V. Semároro y SEÑALES), y 
3.* la protección de la vida humana en el mar. Con 
este objeto se ha celebrado el Convenio de Londres 
del 20 de Enero de 1914, motivado por la catástrofe 
del Titanic, y al que han concurrido España (que lo 
ratificó por Ley del 29 de Diciembre del mismo año), 
Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Italia. Noruega, Países Ba- 
jos, Rusia y Suecia. Este convenio se dirige: 1.2 á 
asegurar la destrucción de los restos de naufragios 
y observar y destruir los hielos flotantes; 2.% á ob— 
tener la revisión del Reglamento para prevenir los 
abordajes; 3. á exigir condiciones especiales de 
seguridad en los buques al ser éstos construídos; 
4. á obligar á que lleven instalación radiotelegrá- 
ca todos los buques que conduzcan á bordo un total 
de 50 personas, sean ó no pasajeros; 5.” á exigir 
que se tengan los debidos aparatos de salvamento y 
se adopten las medidas-oportunas contra el incen— 
dio, y 6.2 á asegurar la debida inspección por los 
Estados sobre los buques nacionales en estas mate— 
rias. La conferencia reunida con motivo de la redac- 
ción de este Convenio manifiesta, como anexo á éste, 
el deseo de que se adopten otras medidas, El haber 
estallado la guerra europea ha sido causa de que las 
disposiciones anteriores no se hayan llevado á la 
práctica, pero es de esperar que se realicen al fina— 
lizar aquélla. La navegación en las aguas territoria- 
les de cada Estado está sometida, además de á las 
reglas internacionales comunes, á las especiales que 
dicte el Estado á quien las aguas pertenezcan. La 
navegación por los estrechos y canales marítimos 
que pongan en comunicación dos mares abiertos, 
debe ser libre. Acerca de ella véanse los artículos 
CanaL y ESTRECHO. 

B) Navegación fuvial. Los ríos navegables pue- 
den ser nacionales ó internacionales, según que atra- 
viesen en todo su curso territorio de un solo Estado 
ó atraviesen ó separen territorio de dos ó más Esta- 
dos. En el primer caso, aunque Fiore pretenda que 
deben ser asimilados al mar libre, creemos que per- 
tenecen al Estado por donde atraviesan y que éste 
puede regular libremente en ellos la navegación, 
con arreglo. claro está, á los principios propios de 
nuestra época. En cuanto á la navegación por los 
ríos internacionales, los Estados ribereños deben 
considerarse como formando una comunidad y esta- 
blecer de común acuerdo las reglas para aquélla 
en harmonía con los intereses generales. A falta de 
acuerdo. cada Estado podrá exigir que se nombre 
una Comisión internacional para que redacte dichas 
reglas. Estas deben proveer al mantenimiento. de 
una segura y fácil navegación, á los trabajos técnicos 
necesarios para la misma. á los gastos para ellos, á 
la conciliación de los intereses generales con los par- 
ticulares de cada Estado ribereño y á la vigilancia 
para mantener la observancia del reglamento. Cada 
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Estado ribereño puede, por su parte: regular la poli- 
cía dela navegación en la sección del río que sea de su 
propiedad, la prevención del contrabando y el régi- 
men sanitario; exigir ciertos derechos de navegación 
proporcionales á los trabajos que realice para man— 
tener el río en estado navegable, y reservar el comer- 
cio de cabotaje para sus ciudadanos. Los reglamen- 
tos relativos á la navegación de los ríos internacio— 
nales deben considerarse bajo la protección y la 
garantía colectiva de todos los Estados ribereños; 
y para la solución de todas las controversias debe 
instituirse una Comisión internacional permanente 
ó un Tribunal especial. En caso de que no exista un 
acuerdo ó Tratado particular entre los Estados ribe- 
reños, deben aplicarse mutatis mutandis los princi 
pios del Derecho común internacional en materias 
de navegación, y resolverse en favor de la libertad 
de ésta las controversias que ocurran. 


Los principios sobre navegación de los ríos inter- 


nacionales se establecieron en el Tratado de Viena 
de 1815. Reglamentos especiales existen para la 
navegación en diversos ríos, de los cuales da noticia 
Fiore en el Apéndice al tomo 11 de su Tratado de 
Derecho Internacional Público. Los más interesantes 
son los relativos al Rhin, Elba, Escalda, Danubio, 
Congo y Níger. V. Comisión y Río. 


España ha celebrado con Portugal un convenio 


el 29 de Junio de 1894, cuyo apartado II contiene 


un Reglamento para la navegación y el comercio 


fluvial por los ríos Miño, Tajo, Duero y Guadiana, 
en la parte navegable que sirve de límite entre am— 


bos Estados. El art. 50 y último de este Reglamen- 


to ha sido aclarado por R. D. del 23 de Abril de 


1897, dictado de acuerdo con Portugal. 
Navecación. Etnol. y Prehist. La salida de tiem- 


po en tiempo á flote sobre tan inseguro y hasta ma- 
léfico elemento, como es el mar, constituye uno de 


los acontecimientos de la historia más rico en conse- 
cuencias. La mayor extensión de este elemento hace 
que los grandes continentes sean en cierto modo 
verdaderas islas; si la proporción hubiese sido in— 


versa, los contrastes y apartamientos fructíferos hu- 


biesen sido en su mayor parte imposibles, así como 
los incitantes del comercio y de los inventos, y el 


género humano sería más uniforme, más pobre y 


más flojo. Compárese la precocidad civilizadora de 
la parte marítima en los límites asiáticoeuropeos con 
el atraso en la frontera continental, compárese el mar 
Egeo con el Ural. Gracias al esfuerzo y sacrificio de 
innumerables generaciones, no es el mar ninguna 
barrera insuperable y duradera para la expansión del 


género humano. por la invención sucesiva de los úti- 


les y los conocimientos de navegar. lenta, paulatina 
y con retrocesos, pero que ha transformado el ele— 
mento enemigo en el más familiar para muchos pue- 
blos. Con razón dice Lindsay que el honor exclusivo 
de esta invención en sus comienzos es demasiado 
grande para adjudicarlo á un solo hombre. Puede 
suponerse con bastante probabilidad que es uno de 
aquellos inventos repetidamente originados y repeti- 
damente olvidados. Es un hecho la desaparición del 
bote en algunos archipiélagos, lo que hace deducir 
que su ausencia Ó poco desarrollo no es una base 
incontrovertible contra la posibilidad de una inmi- 
gración marítima anterior de la población. según re- 
plica Rivers á Joyce, cuando éste le contradecía la 
inmigración oceánica de la América del Sur por no 
haber entre los indígenas más que balsas. Es, pues, 
uno de los inventos que se pueden llamar necesarios, 
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Troncos flotantes pueden ser el indicador natural 
de las balsas y canoas, cadáveres hinchados de ani- 
males el de los pellejos ó vejigas llenos de aire para 


Fig. 1. — Restos de una lancha escandinava. (Vikingos) 


atravesar los ríos á la manera usual en Albania (figu- 
ras 3 y 4) y Mesopotamia, en esta última por combi- 
nación de ambos elementos, sin que falten los cestos 
impermeabilizados con asfalto. En el País de Gales se 
cruzan los rápidos sobre cestos recubiertos de cuero, 
descritos ya por Plinio al hablar de los bretones, y 
también César alude á ellos. Los coracles de Irlanda 
(río Boyne) son elípticos, de unos 2 m. por 92 cm. 
de ancho y 61 de hondo, para dos ó tres personas. 
En cambio los galos de la costa occidental de Fran- 
cia navegaban en barcos con velas de cuero y ca- 
denas de anclas de hierro, no sólo para el comercio 
sino también para la guerra, progreso que, al decir 
de Mommsen, no supo utilizar la vivacidad deca— 
dente de la antigiiedad clásica y cuyos inmensos re- 
sultados sólo ha podido deducir el mundo moderno. 

Los primeros botes hubieron de ser troncos ahue- 
cados, pero en todo caso con fondo plano, á propó- 
sito para atravesar aguas mansas; la quilla apareció 
con la marina. Que no presupone progreso conse- 
cutivo el tránsito de la navegación interior muy 
desarrollada á la marítima, nos lo enseña, sin em- 
bargo, el Egipto antiguo con la primera muy flore= 
ciente y en cambio la segunda dejada en manos de 
fenicios y griegos. También los negros de las ori- 
llas de los grandes lagos han pasado de los primeros 
estadios del arte de navegar, así como los del Con- 
go; la flota de guerra de Uganda (fig. 12) en el lago 
Victoria era de 325 canoas y en total alcanzan unas 
500, algunas de más de 20 m. de largo. 

Hay gentes para lás que el agua es inútil como 
vía de tránsito y como proveedora de alimentos, sir- 


Fig. 2. — Reconstrucción de la lancha anterior 
(La parte rayada es la conservada) 


viéndoles sólo para aplacar la sed, por ejemplo, ho- 
tentotes y bosquimanes, damara y casi sin excep- 
ción todos los indígenas del S. de Africa hasta ]le= 
gar allago Ngami, en que se ven los primeros toscos 
monoxilos de los bayeye ó bacoba. Más abundantes 
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son los ejemplos de gentes que, habitando en costas 
propias para el embarque, no han. pasado de los 
primeros grados del arte de navegar, no tanto por 
temor como por apatía; los fogui- 
nos se atreven á salir á alta mar, 
y mar muy tormentoso, sobre mí- 
seros botes de corteza con su hogar 
de barro en el medio, y los indíge- 
nas del NO. de América son nave- 
gantes mucho más atrevidos y hábi- 
les de lo que se podría presumir por 
sus sencillas canoas. 

Fuera de la influencia de la ci- 
vilización mediterránea y europea 
alcanzaron un alto grado de per— 
fección en este arte los habitantes de las tierras del 
océano Pacífico y en menor grado también los del 
Indico; en todo el distrito de la cultura indomalaya 
encontramos barcos de vela y pancos de batanga, 
desde el Indostán hasta las islas oceánicas más 
orientales y septentrionales, como también el Extre- 
mo Oriente de Asia. El NO. de América parece ha= 
ber sido un vásta— 
go de la expansión 
de esta cultura. 

Un grado de su- 
perioridad ver= 
daderamente in- 
dependiente nos 
muestran los esqui- 
males, á partir del 
Pacífico septentrio- 
nal; en todos estos 
pueblos es de pon- 
derar, sin embar— 
go, el desprecio á 
la muerte y el te- 
són como muy su— 
periores á sus artes 
de construir bu- 
ques y de navegar; 
un kayak (fig. 13) puede transponer en un día más 
de 120 kms., pero es un hecho que en el invierno de 
1888 á 1889 naufragaron en las inmediaciones de 
Godthaab seis de ellos; bien es verdad que en el gol- 
fo de Vizcaya se podrían citar estadísticas quizá más 
dolorosas, y algo análogo en la historia de las nave- 
gaciones de los promishlénicos entre 
Kamchatka y el NO. de América. 

Para comprender mejor las grandes 
diferencias en cuanto á la familiari- 
dad con el mar, no debemos olvidar 
que precisamente los pueblos salvajes 
se caracterizan por la facilidad con 
que se producen quiebras en sus tra— 
diciones. Si los japoneses fueron an- 
tiguamente grandes navegantes, y 
de repente, por una política miope 
de aislamiento. se apartaron por com- 
pleto del Océano, tanto más puede 
ser el arte de navegar en los pueblos 
salvajes un arte perdido. Es muy di- 

) ferente el que un pueblo tenga su sa- 

lida obligada al mar, ó que sólo se 

acerque á él, ó esté separado de él por obstáculos 
difíciles como médanos, pantanos, etc. Así es como 
nos explicamos que haya en Oceanía pueblos que 
nunca extienden una vela; en el mar Egeo mismo 


Fig, 3.—Zarzo de mimbres que con 
cuatro peliejos sirve para pasar el 
río Drin. (Albania) 


| sólo se ocupan pocas localidades de algunas islas en 
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la navegación, mientras que la mayor parte de los] Los pueblos cuya vida no sé enlaza con el mar 
insulares, á pesar de la pequeñez de sus islas, son | por ninguna necesidad, que aunque vivan en la 
tan apegados al terruño como cualquier montañés | costa sólo miran tras de sí á una ancha extensión de 
del interior de Gre- | tierra, que recompensa su asiduidad con abundan= 
cia. En la proximi- | tes cosechas, pueden quedar muy rezagados en arte 
dad de los acanti- | de navegar y en familiaridad con el mar y hasta ol- 
lados de las Cana= | vidarlos por completo; ejemplo los irlandeses, y algo 
rias es tan difícil | parecido podría haber sucedido á los antiguos meji- 
la navegación, que | canos y peruanos. Regla general puede ser la per— 
los guanches olvi- | sistencia en la indigencia, ignorancia, etc., mien— 
daron este arte des- : 
pués de llegar á 
las islas, y hoy 
mismo no se distin- 
guen mucho en ella 
sus habitantes. 
| El mayor grado | * 
de intimidad con 
el mar alcanza el 
hombre donde vive | tras que es más difícil la conservación de lo ganado 
| disperso en peque- | y lo más difícil la adquisición ó apropiación, en este 
| ñas islas de un |como en otros elementos de cultura. 
gran Océano, de Los buques y el arte de navegar de los germanos 
modo que no sólo | septentrionales ó escandinavos superaban tanto á los 
descubre por todas | de los romanos, como su mar por lo proceloso. Sus 
partes grandes ex- | botes ó lanchas (figs. 1 y 2), abiertos ó semicubier- 
tensiones de agua | tos, principalmente impulsados por remos, alcanza- 
como componentes | ban hasta 30 m. de eslora y su construcción se regía 
de la imagen cotidiana y de toda hora de su paisa— completamente por la combinación de robustez, poco 
je, sino que se ve forzado á confiarse al vacilante | peso y velocidad, comparables al actual velero Alip- 
elemento en cuanto le impulsa á ensanchar la estre- | per; á pesar de la carencia de brújula, teniendo que 


Fra. 5.— Balsa del Nilo Superior. (Ambach) 


" Fic. 4. —Pellejo de cabra para 
atravesar el rio Drin. (Albania) 


chez de su patria isleña, sea el deseo de ganar el sus- 


seguir el vuelo de las aves, demuestran sus empresas 


tento en el mar, sea el placer de viajar, el destierro | marítimas á través del Atlántico hasta el Mediterrá- 


ó la expulsión. 
Los polinesios, cuya producción más acabada, 


neo y el Artico una superioridad náutica incontesta- 
ble. En los comienzos de la navegación es importante 
dirigirse diariamente por un cabo, una isla, etc., á 


construída y adornada con toda su fuerza de crea— 
ción y de voluntad es el buque con sus pertenencias | que alcance la vista, Jo que en combinación con la 
y cuya empresa más admirable es la navegación y | claridad del cielo griego, sin la cual esta ventaja per- 
su hermanada pesquería, cuya mitología y sus |dería mucho de su valor, explica la preferencia por 
creencias de ultratumba y cuyos gérmenes de astro- | el asiento inmediato á los cabos. Los escollos son 
«nomía brotan del mar y están circuídos por el hori- | peligros más francos que los falaces bancos de arena. 
zonte marino, pueden señalarse como 
el mejor tipo de pueblos los más ma- 
rinos, mientras que no hay ejem- 
plo, ni remotamente parecido, en 
Africa ó el Asia continental, Aus- 
tralia ó la América del Sur. Los ' 
hiperbóreos, relegados al mar por 
lo inhospitalario de su tierra, los 
habitantes de las islas mediterrá- 
neas y los de Noruega, tan rica en 
puertos, son de los demás pueblos 
los que más se les aproximan en 
condiciones de ambiente marinero; 
pero sólo en el suave clima de Po- 
linesia ha sido posible aquella tan 
íntima unión del hombre con el mar. 
Los navegantes septentrionales re- 
presentan una forma algo diferente 
de las relaciones con su mar mucho 
más duro, con el cual se familiari- 
“zan, pero que no invita á completo 
compañerismo con él; más que vivir 
con él es luchar con él. Los pueblos 
de las costas mediterráneas quizá es- 
tarían ensituación intermedia por el 
clima y la mayor tranquilidad de su mar, si la rea— 
lidad no nos dijese que la costa cantábrica, con peo- 
res condiciones, engendra más y mejores marinos. 


Fic. 6.— Coracle del rio Boyne, (Irlanda) 


La forma más primitiva de balsa ó almadía es una 
ee cepa ó tronco de raíz sin labrar (fig. 10), con 
el que remando se acercaba el indígena de la costa 
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Norte de Nueva Guinea al buque del explorador ]de manga propia; en tiempos de Cook era de uso 


Finsch. Más complicada es la del Nilo Superior, 
de ambach (Herminiera Elaptrovylon) (8g. 


Fi6. 7.— Doble canoa de dos troncos de árbol 
en el Proni Surajit, afuente del Drin. (Albania) 


inanojos atados de modo que forman proa aguda y 
levantada, los catamaranes de la costa de Coroman- 
del y las balsas de la costa del Perú y del lago Ti- 
ticaca hechas de manojos de caña co- 
mo las de los antiguos maorís. Las 
balsas de pellejos inflados se usan en 
Mesopotamia desde la época del Im— 
perio ninivita por lo menos, como 
también hoy en el Indostán y Nubia; 
en la primera región se llaman %elleg 
órillaar. El tronco ahuecado, llama= 
do por los autores griegos monosy- 
lo, persiste todavía en algunos pun- 
tos de Europa (fig. 20), como el lago 
Aegeri (Suiza), lago Starnberg, lago 
Balaton, río Save en Carniola y ríos 
de Transilvania, desde la Edad de 
Piedra. y es general en Africa, sal- 
vo en Uganda, que tiene botes ó lan- 
chas hechas de tablazón. El del lago 
Ochrida (Macedonia) es monoxilo re- 
forzado y estabilizado por ambos la— 
dos. El más hermoso monoxilo es el 
de la costa NO. de América, capaz 
para 36 hombres, labrado con instrumentos de pie- 
dra y cuerno. En lo esencial es también monoxilo el 
bote malayo, transformado en doble hote emparejado 


Fic. 8. —Panco de batanga de las islas Marshall 


como el de Albania, y 
(figs. 8. 11, 14 y 23), 
fiende del vuelco, á p 


después en panco de batanga 
que por este artificio se de— 
esar de la excesiva estrechez 


general en Polinesia; pero, sobre todo en Indone= 


5) en | sia, le ha substituído el pesado prao (fig. 15). 


Las canoas de los australianos (fig. 19) son, como 
las de muchos indígenas de la América del Sur, de 
una corteza recogida en los extremos y mantenida en 
anchura por el medio con trozos de madera clava—= 
dos. Los indígenas nenenos (fig. 16) de la América 
del Norte británica construyen sus canoas de cor= 
teza de abedul, cosida en forma muy elegante por 
fuera de un armazón de madera ingeniosísima. Bo- 
tes de cuero usaban los indígenas de las Praderas 
para pasar los ríos, y la mayor perfección en este 
material la vemos en el kayak y el umiak de los es— 
quimales (figs. 17 y 18), cuya armazón es de ma— 
dera ligera y huesos de ballena; el primero uniper- 
sonal y el segundo capaz para 20 personas. 

Lanchas de tablazón construían ya los polinesios 
y micronesios, á falta de material á propósito para 
el monoxilo; las de los maorís (fig. 22) tenían tallas 
muy artísticas y añadidos en proa y popa. Para orien- 
tarse se valían de las estrellas, los puntos cardinales 


Fra. 9.—Doble canoa de dos troncos de árbolen Silenza, rio Ishmi (Albania) 


y los vientos, pero más todavía de la resaca y las 
corrientes marinas; en los viajes largos se formaban 
escuadras de una docena ó más lanchas, separadas 
en línea transversa á distancia de visibilidad para 
evitar el pasarse de largo. Notables son también las 
cartas náuticas de las islas Marshall, hechas con 
palitos delgados, cruzados en distintas direcciones 
y con piedrecitas ó conchas, representando aquéllos 
las resacas y cabrilleos, es decir, sitios de encuentro 
de las olas, corrientes marinas y otros fenómenos 
análogos, las piedras ó conchas las islas; estas car 
tas náuticas son más bien medio mnemotécnico para 
los principiantes que instrumento del navegante ex- 
perto. 

En los palatitos neolíticos europeos se han encon- 
trado monoxilos de roble, por ejemplo en Roben- 
hausen (Suiza), Mórigen (lago de Biel, Suiza), Chá- 
lain (Jura, Francia). en 16 otros puntos de Francia, 
en el Mediodía de Alemania, étc. El primero, con 
proa y popa redondeadas en bisel, alcanza 3:60 m. 
de eslora por 75cm. de manga y 15418 de puntal; 
el segundo es en forma de hortera con extremos 
truncados: el tercero, ahuecado al fuego, mide 9:35 
metros por 75 cm. y tiene proa espolonada, mien= 
tras que la popa es ensanchada; un hueco cuadrado 
de 8 em. en el fondo y algo atrás de la canoa, ta- 
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Fic. 11. — Panco de batanga de Nive 


Fi6. 13 — Kayak esquimal 
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Fio. 14. —Panco de las islas Molucas 


pado con tapón de roble y que se ha interpretado 
como carlinga para el mástil, pero no hay indicio 
de que entonces se usasen los mástiles, por lo que 
parece más probable que sirviera para desaguar el 
bote. Algunas tienen en su interior unas á manera 
de cuadernas, dejadas sin ahuecar en el material 
ó sujetas con clavijas de palo, que reforzaban la 
obra muerta y servían de apoyo al remero; pero 
no todos los hallazgos se pueden referir'al período 
neolítico, pues Polibio y Tito Livio refieren que los 
usaban en ocasiones los galos, y de los romanos se 
puede decir lo mismo, según el Diccionario de Sa- 
glio, verbo 41vews. También atribuye Estrabón mo- 
noxilos á los iberos, no ciertamente con tal nombre, 
como usado por ellos, según presume con notoria 


tarlos por sobre la tierra y hubo que alcanzaba casi 
á 15 m. y alojaba á 30 hombres (fig. 20). 

En los grabados rupestres de Suecia, principal- 
mente los de Bohuslán, aparecen barcos sin maste- 
lero, contemporáneos de otros grabados de armas 
del principio de la Edad de Bronce; estos barcos no: 
pueden ser monoxilos, pues en ellos pasaban á Aland 
y Finlandia, Gotlandia, Dinamarca y Alemania, á 
Inglaterra inclusive. Sus tripulantes blandían es- 
pada y se cubrían la cabeza con yelmos cornudos, 
llegando á 30 hombres ó más; proa y popa eran 
muy elevadas, curvas y de varias formas, la pri- 
mera á veces con figura de cabeza de animal; de 
ordinario sobresale también una especie de punta 
de quilla encorvada hacia arriba; los remos no están 

representados por lo 


común. Según el 


grabadode Uppland, 


serían 24 remeros, 


y en realidad tenía 


28 toletes la lancha 


de roble extraída de 


Fra. 15. —Prao de Sumatra 


equivocación algún académico; se los ha encontrado, 
además, en Glasgow (Escocia), y algunos de Ingla— 
terra tienen asas en ambos extremos para transpor= 


la turbera de Nydam 
en la costa oriental 
de Schleswig en 
1863. procedente de) 
siglo 1v; no mostraba 
ni rastro de mastele- 
ro ni carlinga, su es- 
lora era casi de 24 
metros. su manga de 
3:30, palmejar de 
14:25, proa y popa 
iguales y toletes gi— 
ratorios, remos de 
3'60, timón cerca 
del codaste al modo 
que acostumbran 
hoy en las lanchas: 
del golfo de Vizca- 
ya, pero á la dere— 
cha; ello justifica la 
etimología de la palabra estribor (Stenerbord). Prue- 
ba de lo temprano de sus expediciones á alta mar su- 
ministran también los %jókkenmoddinger, de Dina- 
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marca, por sus restod de pescados, que no se pes- | idénticas á las de las naves ligeras de los normandos 


can en el litoral. 


en el siglo 1x, es decir, eslora más de cuatro veces 


La lancha de Nydam, con eslora más de siete | la manga y la vela nunca es latina, pero con entena 
veces mayor que la manga, no hubiese sido apro- | y grátil más cortos que relinga y pujamen; la in- 


Fig. 


piada para navegar á vela y parece que en realidad 
los escandinavos no usaron vela, hasta el siglo v111; 
el barco descubierto en Gokstad parece datar del 
900, mide 23'80 por 5'10 m. de manga y 1'75 de 
relinga á quilla, con 115 m. de calado y 92 cm. 
de altura de aquélla sobre el agua en su parte me— 
dia, elevándose á 2 m. en las rodas; capaz para 
40 tripulantes, desplazando 30 ton.; tablazón en 
tingladillo, 16 agujeros á cada lado para los remos, 
que llegaban á 5:30 y 5:85 m., quedando entre los 
remeros un pasillo á lo largo; no tenía más que un 
maste algo delante del medio en carlinga y fogona— 
dura, alcanzando quizá unos 13 m., con una verga 
y vela cuadrangular, aparejo de varios obenques sin 
flechastes y un estai á la proa, un agujero para 
driza de la verga, sujeta por un racamento y diri- 
gida por brazas, como la vela por escotas, así como 
amura y bolina. 

En cambio el buque mayor de los papúas de Nue- 
va Guinea (fig. 21) consta esencialmente de 14 mo- 
noxilos unidos por travesaños en pescante y provisto 


Fia. 17.— Armazón de umiak 


de dos grandes velas terminadas en media luna en la 
parte superior; el de los maorís tiene la vela entre 
dos mastes y, por tanto, no se la puede gobernar, sir- 
viendo sólo para viento en popa. Los antiguos egip- 
cios tenían vergas, timón y argollas para los remos, 
estando ya bastante adelantados desde el período 
predinástico de Nagada. También tenían vela y ti- 
món los buques de los incas y no : 

eran tampoco muy rudimentarios los 
de los mayas y huastecas. 

Por otra parte, puede señalarse el 
abandono de las cualidades marine- 
ras en los actuales habitantes de las 
Cícladas, en los holandeses de al- 
gunas épocas pasadas, en los anglo- 
sajones de tiempo de Alfredo el Gran- 
de, quien hubo de crear su escuadra 
en Alemania y tripularla con friso- 
nes. De unos pueblos á otros el con- 
traste suele ser enorme; por ejemplo, 
de los caribes y guaraníes á los botocudos, cafres, 
hotentotes y bosquimanes, sin que se pueda expli- 
car todo por las condiciones geográficas. 

Es de notar que las lanchas boniteras y sardine— 
ras del golfo de Vizcaya tienen proporciones casi 


16. — Bote de corteza de abedul de los indios nenenot de América del Norte 


fluencia de los hombres del 
Norte se nota en las palabius 
castellanas dabor, estridor, 
mástil, estai, escota, estrovo, 
tolete, quilla, relinga, etc. En 
cambio, según Goyetche, Pas- 
torín Nacher y Lyders, fue- 
ron los vascos el año 879 
hasta las islas Feroe, en 1412 
á Islandia y en 1535 á Terra- 
nova, sirviendo, en 1610, de maestros á los ingleses 
en la pesca de la ballena, empezando á ser estorba= 
dos por éstos en 1617; en cuanto á la pesca del ba- 
calao, refiere Pastorín que «con pretexto de guerras, 
y por consejo de García de Toledo, se prohibió en 
1757 la salida de todo navío para Terranova; así, y 
por el solo hecho de obrar en el momento de la par- 


Fia, 18. — Umiak (de esquimales) 


tida para la pesca de altura y de apropiarse los na- 
víos que á ella se destinaban, el rey encontraba es- 
cuadras, tripulaciones y armamentos con gran como- 
didad y ab irato; está, pues, probado que los vascos 
fueron excelentes pescadores de bacalao, y que si ya 
no lo son, es por motivos puramente políticos y ad— 
ministrativos», con lo que el Estado se hizo culpa— 
ble de que de España salgan todos los años más de 
30.000,000 de pesetas para pagar el bacalao que en 
ella se consume. 

Los remos con estrovo y tolete ya los conocen los 
ainos del N. del Japón y los esquimales en su umiak, 
mientras que en el kayak (fig. 13) usan el canalete 
de doble pala; también los guiliacos usan remos, 
además de canaletes; en la mayor parte del mundo, 
fuera de la influencia de los pueblos de civilización 
clásica, es general, en cambio, el uso de los canale- 
tes en vez de remos, manejándolos, como los de la 
loquette périssoire de Neuchatel, á pulso, sin apo- 
yarlos en la borda y mirando á proa. Los botes de 


Fra. 19. — Bote de Queensland (Australia) 


tablazón eran ya conocidos de los micronesios, po= 
linesios, melanesios, malayos, ainos, bisagos del O. 
de Africa, wagandas, camarones y suaheli, 
Bibliogr. Aranzadi, Etnología (Madrid, 1899); 
Aranzadi, Problemas de etnografía de los vascos (Pa- 
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Fio. 20. — Canoa de tronco de árbol encontrada en 1586 en Brigg. condado de Lincoln 


FiG. 21. — Embarcación de vela empleada por los indigenas de Nueva Guinea 
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Fia, 22. — Lancha tallada de los maoris. Eslora: 2,8 m. 


rís, 1907); Aranzadi, Antropología y etnología, ca— 
pítulos de la Geografía general del país vasco-na- 
varro (Barcelona, 1911); Tylor, Antropología; Go- 
yetche, St. Jean de Luz historique et pittoresque 
(1856); Pastorín Nacher, Les Peécheries en grand 
Ocóan, traducida por Enrique León (Biarritz, 1902); 
Vogel, Nordische Seefahrten im frúheren Mittelalter 
(Berlín, 1907); Siret, Les Cassitérides et l'empire co- 
lonial des Phéniciens, en L'Anthropologie (1910); 
Ratzel, Anthropogeographie (Stuttgart, 1899); Kas- 
par Enns, /ndiae Occidentalis Historia, primer ca— 
pítulo Artis navigandi (Cóln, 1612): Lindsay, His- 
tory of merchant Shipping (1874); Mommsen, Roe- 
mische Geschichte; Nansen, en Scottish Geograph. 
Magazine (1889); Déchelette, Manuel d'Archéologie 
prehistorique (París, 1908); Keller, Lake dwellings 
(15878); G. de Mortillet, Origines de la navigation eb 
de la péche (1866); Pirogue prehistorique au musée de 
Lous-te-Sauinier (1905): Bonnet, Le Charolais pré— 
historique (1904); Montelius. Roches sculptés de la 
Suéde (1875); Capart, Débuts de l'art en Egypte; 
Montelius-Reinach, Zemps prehistorigues en Suéde; 
Polibio (TIL, 42); Tito Livio (XXI, 26); Reinach, 
Catalogue sommaire du musée de St. Germain; Taba- 
ries de Grandsaigues, Quelques considératións sur 
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Fig. 23. — Lancha doble de las islas Fidji 


les pirogues inonowyles (1905); Bouchet, Deécouverte 
Fune pirogue a Apremont (1903); Girardot, Vote sur 
la cité lacustre de Chálain (Jura, 1902); A. de Mor- 
tillet, Palafttes du lac de Chálain (1906); Boehmer, 
Prehistoric naval architecture; Engelhardt. Vydam 
mosefund; Toball, Wikingerschif'e in Ost-una West- 
preussen, en Umschau (1901); Nordin, Till frágan 
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om de gottlandska 'bildstenarnas utvecklingsformer; 
British Museum, Handbook to the ethnogr. Collec— 
tions (1910); Nilsson, Die Ureinwohner des skandi- 
navischen Nordens; Weule, Leitfaden der Volkerkun- 
de (1912); Weule, Das Meer una die Naturvólker 
(1904); Kirchhoff, Das im Leben der Vólker. (1901); 
Gótz, Die Verkehrsmege im Dienste des Welthandels 
(1888); Kohl, Die natúrlichen Lockmittel des Vólker- 
verkehres (1876); Reinach, Un nouveau: texte sur 
Porigine du commerce de 1'étain (1899); Montelius, 
Kulturgeschichte Schwedens; Ingvald Undset, Uni- 
versitets Samling af Nordiske Oldsager (1878): Ni- 
colaysen, The Viking-ship from Gokstad (1882); 
Gustafson, Osederg-Fundet (1909); Hoernes, Vatur 
und Urgeschichte des Menschen (1909); Mason, Pri- 
mitive travel and transportation (Wáshington, 1896); 
Finsch, Lin Plankenboot von Buka, Glodus (1909); 
Museum fur Volkerkunde zu Leipzig, y Illustrierter 
Fúhrer durch die Sonderausstellung úber Transport 
una Verkehrsmittel der Naturvólker und der ausser- 
europúischer Kulturvólker (1910); Voss, Ranke y 
Brunner, Zur Forschung úber alte Schifstypen auf 
den Binnengemássern und an den Kústen Deutschlands 
und der angrenzenden Lánder (1902): Sarfert, Zur 
Kenntniss der Sehifalrtskunde der Karoliner (1911). 

NaveGación. Hig. V. PLEOTERAPIA. i 

Navecación. Zconog. Los antiguos egipcios re= 
presentaron á la navegación bajo el emblema de sis, 
sosteniendo con ambas manos una vela hinchada. 
El presagio de una navegación feliz era el delfín, 
por lo cual vino su representación á ser el símbolo 
que llevaban todas las naves. Los modernos la pin— 
tan bajo la forma de una mujer coronada de popas 
de naves, y cuyos paños están agitados por los vien- 
tos; una mano la apoya en un timón, y en la otra 
tiene el instrumento que sirve para tomar la altura; 
á sus pies se ven la ampolleta, la brújula, el tri- 
dente de Neptuno y las riquezas lel comercio que se 
le deben, mientras que en el horizonte, terminado 
por un faro, se divisa el mar surcado por naves que 
bogan á toda vela. 

Navrcación ABREA. 47é. mil. La guerra actual ha 
desarrollado de un modo extraordinario las aplica 
ciones de la navegación aérea, como medio de explo- 
ración. de observación, de comunicación y de des- 
trucción, dándole la importancia de una nueva arma, 
dela guinta arma, como se le llama ya, cuya eficacia 
es á veces decisiva, y por lo menos contribuye tanto 
como las demás á la victoria. 

La primera aplicación militar que se vió en la na- 
vegación aérea fué la de explorar el terreno en con— 
diciones insuperables á la antigua exploración hecha 
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por la caballería. Ante una fiscalización tan molesta 
que obligó á la artillería enemiga á esconderse, sur— 
gló el aeroplano de observación que dotase á esta 
arma de medios para conocer los efectos de su pro= 
pio tiro, y la necesidad de defender á estos aparatos 
de las perturbaciones producidas por los aeroplanos 
enemigos hizo nacer los aparatos de caza ó combate. 
Y claro es que las incursiones sobre plazas fuertes, 
ferrocarriles y depósitos enemigos hizo que el bom- 
bardeo fuese otra nueva misión de la navegación 
aérea. 

La mayor parte de estas misiones son confiadas á 
losaeroplanos, excepción hecha de las de observación, 
en donde se emplean también los globos cautivos, y 
las incursiones con el objeto de arrojar grandes can- 
tidades de explosivos en que son empleados los diri- 
gibles. Acerca de esta cuestión reproducimos las 
autorizadas palabras del general de división barón 
von PFreitag-Loringhaven, en su notable obra Fol- 
gerungen aus dem Weltkriege, publicada en castella— 
no con el título Deducciones de la guerra mundial en 
los números de Noviembre y Diciembre de 1917 de 
La Guerra y su preparación. «...El dirigible, por va- 
lioso que resultara para la exploración del mar. ha 
tenido que retirarse en la guerra terrestre ante el 
aeroplano. Los zeppelines son sumamente delicados. 
Tienen que moverse en alturas considerables, por 
que ofrecen blancos muy grandes. Con ello se mer— 
ma mucho la precisión con que pueden arrojar las 
bombas. Necesitan también el empleo de grandes 
fuerzas y material y los hangares para cobijarlos. El 
invento genial del conde de Zeppelin ha constituído 
un elemento de combate que, especialmente al prin- 
cipio de la guerra, ofrecía granimportancia moral y 
era también de un valor innegable, porque con él 
llegábamos á Inglaterra, hasta que también para este 
fin vino á ocupar su lugar el gran aeroplano de com- 
bate. La importancia del aeroplano aumentó par- 
ticularmente desde que se consiguió alcanzar con él 
alturas muy superiores á 3,000 m., disminuyendo 
así el peligro de que fuera abatido desde tierra.» 

A] principio se trató de encontrar un tipo único de 
aeroplano, pero la gran diversidad de características 
que exigían sus distintos cometidos obligó á crear 
tipos diferentes. Los aeroplanos exploradores ó de re- 
conocimientos recogen todos los datos que juzgan de 
interés para información del alto mando, y como es 
natural, están expuestos, no sólo al fuego de los apa- 
ratos de caza enemigos, sino también de su artillería 
antiaérea, ya que la índole especial de su misión les 
obliga á volar relativamente bajo. Su característica 
debe ser, por lo tanto, gran facilidad de maniobra 
para poder escapar de sus enemigos y elevarse y ate- 
rrizar con rapidez, rehuyendo así el peligro del ata- 
que: deben llevar una cámara fotográfica con un ob= 
jetivo especial para vistas panorámicas, una ametra- 
Madora é instalación de telegrafía sin hilos. 

Los aeroplanos observadores deben ser lo más pe- 
queños posible, poder volar muy despacio, permi- 
tir al observador mirar en todas direcciones y es- 
capar rápidamente del fuego enemigo. Deben ir pro- 
vistos de una estación radiotelegráfica. 

Los de dombardeo generalmente operan formando 
flotas de varias escuadrillas que se internan bien 
adentro en la zona enemiga para atacar sus líneas de 
comunicaciones, depósitos, estaciones y vías férreas 
y concentraciones de tropas. También se emplean 
estos aparatos para apoyar los ataques de infantería, 
desorganizando las posiciones de retaguardia y las 
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reservas. Sus principales características son poder 
desarrollar una velocidad mínima, disponer de moto- 
res muy potentes, tener un gran radio de acción y 
ser de fácil maniobra para escapar de los cañones 
antiaéreos. Van provistos de bombas y, además, lle- 
van una ametralladora. Aunque estos aparatos son 
los dreadnoughts del aire, no hay que exagerar sus 
dimensiones, porque llegaría un momento en que su 
eficacia decrecería en proporción al aumento de su 
potencia ofensiva, siendo preferible distribuir la mis- 
ma cantidad en peso de bombas entre un número ma- 
yor de máquinas, con ventajas para la precisión y ra- 
pidez en el lanzamiento de ellas. Es la máquina más 
peligrosa y de labor más arriesgada por los largos 
recorridos que han de realizar en territorio enemigo. 

Aeroplanos de combate ó de caza. La índole espe- 
cial de sus servicios exige que sean ligeros para que 
puedan elevarse con rapidez á fin de dominar á su 
adversario y, por lo tanto, esta condición limita el 
armamento que han de llevar. Suelen ser, por lo ge- 
neral, aparatos de un solo asiento. con el inconve— 
niente de que el piloto ha de actuar al propio tiempo 
de artillero. Con el objeto de no-limitar el campo de 
tiro se pensó en colocar la hélice en la parte de atrás, 
á pesar de que perdía el aparato condiciones desde 
el punto de vista de la velocidad: pero últimamente 
se ha desechado este modelo y suelen construirse con 
la hélice delante, puesto que la defensa de estos apa- 
ratos está en conseguir una gran velocidad. 

La unidad táctica de esta nueva arma es la esera- 
drilla, análoga, en cuanto á organización, mando y 
administración, á la compañía, escuadrón ó batería, 
estando á las órdenes de capitán-piloto y contando 
con un personal de vuelo (pilotos, observadores, 
bombarderos y ametralladores), un personal mecáni- 
co y otro de conductores y sirvientes, además del 
material correspondiente á su especial servicio. 

La navegación aérea que durante la guerra actual 
(Mayo de 1918) ha realizado progresos asombrosos, 
prestará indudablemente al llegar la paz incalcula— 
bles servicios á la humanidad, ya que los adelantos 
alcanzados son garantía de la completa resolución 
del problema. Una vez conseguido esto, aun siendo 
las aeronaves de menor capacidad de transporte que 
otros instrumentos de locomoción, constituirá el aire 
la vía más segura y rápida para las transacciones 
internacionales, y la navegación aérea proporcionará 
fecundo auxilio á las ciencias físicas, permitiendo la 
fácil exploración de las regiones polares y de las co- 
marcas desconocidas ó poco estudiadas. 

NAVEGACIÓN AÉREA. Zecnol. Los progresos de la 
navegación aérea han sido rapidísimos en estos últi- 
mos años, y no puede decirse todavía que se haya 
entrado en el período de estancamiento que suele su- 
ceder al de desarrollo súbito de un invento. La gue- 
rra europea ha contribuído en gran manera al pro- 
greso de este medio de locomoción por las necesida— 
des siempre crecientes que el arte militar ha ofrecido, 
no ya como servicio de reconocimiento tan sólo, de 
corrección de tiro ó de topografía, sino como verda 
dera arma de ataque. 

En sus dos formas, aeronave con hidrógeno ó ras 
más ligero que el aire y aeroplano ó hidroplano. cru- 
za hoy el hombre los aires trasladándose de un solo 
vuelo á distancias de algunos centenares de kilóme— 
tros á velocidades que exceden á las adquiridas por 
todos los demás medios de locomoción. 

El problema abarca tres partes: 1.% el motor; 
2.” la hélice, y 3.9 la aeronave 6 aeroplano en su 
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construcción dinámica y tipo según el objeto á que 
se destine. 

En la voz AERODINÁMICA se resumió el estado del 
problema en los principios del gran desarrollo que ha 
adquirido modernamente. Hoy ya puede decirse que 
cuanto allí se dijo al vivirla época de los Wright, de 
los Farman y Blériot, no tiene ya más que interés 
histórico. 

En la voz Motor nos hemos ocupado del estado 
actual de los motores que suelen llevar los aeropla— 
nos, que lo son generalmente de combate, aunque ya 
se habla de emplearlos en el correo entre grandes 
ciudades. 

En lo que se refiere al órgano de propulsión, véa- 
se el artículo HéLICE. Finalmente, dejamos para el 
artículo VueLo lo que hace referencia á la tercera 
parte, es decir, á la construcción y tipos de las aero- 
naves. 

NAVEGADOR, RA. (Etim. — Del lat. naviga- 
tor.) adj. Que navega. U.t. c. s. | Epíteto que se 
suele aplicar á la embarcación ligera, que con pe 
queño impulso de viento ó poco esfuerzo por parte 
de los remeros hiende las olas con rapidez. 

NAVEGANTE. 1.* acep. F. Navigant, marin. — 
It. Navigatore. — In. Navigator. — A. Seefahrer. — P. 
Navegante. — C. Navegant, náuxer. — E. Naviganto, mar 
veturanto. (Etim. — Del lat. navigans, navigantis.) 
p. a. de NAveGaR. Que'navega. U. t. c. s. [| Ma- 
rino; sujeto particularmente dedicado á la nave- 
gación. 

NAVEGANTES (ÍsLASs DE LOS). Geog. Nombre con 
que también se conoce el archipiélago de Samoa. 
V. Samoa. 

NAVEGAR. 1.* acep. F. Naviguer. — It. Naviga- 
re. — In. To sail, to navigate. — A. Schiffen, segeln, fah- 
ren.—P. y C. Navegar.—L. Marveturi, Sipiri. (Ltim.— 
Del lat. navigare.) v. n. Hacer viaje ó andar por el 
agua con embarcación ó nave. U.t.c.a. | Andar 
el buque ó embarcación. E! bergantín NAVEGA cinco 
millas por hora. || Por analogía, hacer viaje ó andar 
por el aire en globo ó en aeroplano. || fig. Andar de 
una parte á otra trataudo y comerciando. || fig. Tran- 
sitar ó trajinar de una parte á otra. || v. a. p. us. Con- 
ducir las mercancías por mar de unas partes á otras 
para comerciar con ellas. 

Deriv. Navegado, da. 

Navrcar. Mar. Marchar con una embarcación 
para ir de un punto á otro del Globo. Se emplea mu- 
cho como verbo activo, como sucede en las frases si- 
guientes: 

Navegar ú ceñir, de bolina, 4 punta de bolina de 
orza 6 aprovechando. Con el viento formando el me- 
nor ángulo posible con la dirección de la proa, pero 
portando bien las velas, 

Navegar á la sirga. Conducir la embarcación por 
la tracción que se ejerce con un cabo que se Jlleya 
desde la orilla. 

Navegar á un largo. 
del través. 

Navegar á orejas de mulo. En popa, cuando una 
embarcación de dos velas latinas lleva una por una 
banda y la otra por la opuesta. 

Navegar á palo seco. Cuando no se lleva vela al- 
guna en un temporal. 

Navegar ávemolque. Cuando se hace caminar una 
embarcación por medio de otra embarcación que es 
la que dispone de fuerza motriz. 

Navegar dá todo trapo 6 G vela llena. 
cazado y orientado todo el aparejo. 


Con el viento abierto más 


Cuando va 
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Navegar á un descuartelar o desahogado. Con el 
viento algo más abierto que á ceñir, esto es, en unas 
1 cuartas (89%) en los buques de cruz. 

Navegar á vela y remo. Cuando se emplean am- 
bos medios de propulsión á la par. 

Navegar á vela y vapor. Cuando se emplean si- 
multáneamente las velas y la máquina. 

Navegar con la palamenta. Con los remos. 

Navegar costa á costa ó con la costa en la mano. 
Navegar muy cerca de la costa. También se dice na- 
vegar á longo de costa. 

Navegar en conserva. Cuando dos ó más buques 
navegan juntos. También se dice en convoy. 

Navegar en convoy. Navegar juntos varios bu— 
ques mercantes para eludir la acción de los sub- 
marinos. 

Navegar en demanda de tierra. 
ga para acercarse á la costa. 

Navegar en escuadra. Cuando varios buques de 
guerra navegan bajo las órdenes de un jefe. 

Navegar en lastre. Cuando. el buque no lleva 
carga y sí sólo el lastre necesario para darle condi- 
ciones marineras. 

Navegar en popa. Con el viento en popa. 

Navegar franco. Cuando se navega por mar libre 
de peligros y también cuando el viento permite á un 
buque de vela hacer el rumbo que se desea. 

Navegar por el través ó á la cuadra. Con el vien- 
to perpendicular al plano longitudinal del buque. 

Navegar por lozodrómica d por ortodrómica. Na- 
vegar siguiendo una ú otra clase de derrota (V.). 

Navegar por paralelo. Cuando se sigue un para- 
lelo. Del mismo modo se dice navegar por meri- 
diano. 

Navegar por tierra. Significa que, por error en 
la situación del buque, éste se encuentra ya, según 
esa situación, en tierra firme. É 

Navegar sobre las gavias. 
marcadas estas velas. 

Navegar sobre las mayores ó en papahigos. 
do se lleva sólo estas velas. 

En otra acepción, la palabra navegar se emplea 
como sinónima de andar una emburcación. Así, se 
dice: esta embarración NAVEGA bien ó mal. 

NAVEIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de— 
partamento del Loir y Cher, dist. y cant. de Vendo- 
me, á 38 m.s.n. m.. junto al Loir, afl. del Sar 
the; 1.200 h. Castillo de Prepatour, que perteneció 
á los últimos reyes de Navarra y que ha sido recons- 
truído. En su término se recolecta el vino llamado 
surin, favorito de Enrique IV, y que suele confun- 
dirse á veces con el de Suresnes. Ruinas romanas. 

NAVEL. Geo. Rivera de la provincia de Bar- 
celona; desagua en el río Cardoner, muy cerca de 
la población de Cardona. 

NAVELGAS. Geoy. Lugar de la provincia de 
Burgos, municipio de Tineo. Parroquia y escuelas 
nacionales. 

Naveicas (San Juan). Geog. V. San JUAN DE 
NAVELGAS. 

NAVELLI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Aguila, dist. de Aguila degli Abruzzi, 
junto á las fuentes de un tributario del Aterno, en 
los Abruzzos; 2,400 h. 

NAVELLIER (Ebuarno FeLiciano Eucr- 
sio). Bioy. Escultor francés, n. en París en 1865. 
Era hijo de un grabador é inicióse en el dibujo con 
Truphéme, ingresó después en los talleres de los 
pintores J. P. Laurens y Benjamín Constant, pero 


Cuando se nave- 


Cuando sólo se llevan 


Cuan- 
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sintiendo más afición á la escultura que á la pintu— 
ra, abandonó este arte por aquél. Es su especialidad 
la escultura de animales, y en el Salon de 1895 ex- 
puso un Ciesvo viejo en acecho, que adquirió el Es- 
tado para el Museo del Luxemburgo. Los bronces de 
este escultor, además de su mérito artístico, son 
notables por la perfección con que han sido fundi- 
dos. Entre las producciones de NAVELLIER cabe ci- 
tar: Blefante en lucha.con wn cocodrilo, expuesto en 
la Exposición Universal de París de 1900; Kanguro 
gigante (1899), Buey cebú de Madagascar y Blefan— 
te y pelícanos, que se conservan, respectivamente, en 
los Museos de Ruán y Luxemburgo (París): Bisonte 
americano (1904), Búfalo de Kerabaw (1905); Toro 
trabado, y Oveja del litoral (1906). 

NAVENBY. (7eog. Pobl. de Inglaterra, conda— 
do de Lincoln; 960 h. Est. en la 1. f. de Lincoln á 
Grantham. ; 

NAVENNE. Geo7. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saona, dist., cant. y 42 kms. de Ve- 
soul, cerca del Durgeon; 540 h. Molinos. Viñedos. 
Presunto campo romano. Granja. 

NAVERO. Geoy. Cortijada de la prov. de Cá- 
diz, mun. de Medina Sidonia. 

NAVEROS (Los). Geo. Cortijada de la pro- 
vincia de Cádiz, mun. de Vejer de la Frontera. 

NAVEROS DE PisuerGaA. Geog. Lu- 
gar de la prov. de Palencia, muni- 
cipio de Olmos de Pisuerga. 

Naveros (JorGE DE). Bioy. Pro- 
fesor de la Universidad de: Alcalá, 
n. en Tordesillas. En 1524 fué ele— 
gido colegial mayor de San Ildefon= 
so de Alcalá, Durante el bienio de 
1525-26 figura regentando en di- 
versas ocasiones la cátedra de prima 
de teología de Santo Tomás en la 
Universidad complutense como subs- 
tituto del doctor Miguel Carrasco. 
En 1539 se presentó á. oposición á 
la cátedra de Biblia de la Univer 
sidad de Alcalá, vacante por muer- 
te del agustino Dionisio Vázquez 
en 1539, que fué su primer re- 
gente. Logrado su intento, ocupó 
la cátedra durante un lustro con 
tanto crédito, que helenistas como 
Francisco Vergara, uno de sus 
discípulos, se gloriaba de poder al- 
ternar con él, y en teología escolástica y patrís- 
tica era tenido por el más erudito de aquella Aca= 
demia. 

Naveros ó Navares (Juan Jacoro). Biog. Filó- 
sofo español del siglo xvI, n. en Castronuño (Va- 
lladolid). Se educó en el Colegio mayor de San 1I- 
defonso de Alcalá y fué canónigo de la Colegiata de 
San Justo. Discípulo de Juan de Medina, dejó las 
paráfrasis de lógica aristotélica Zheoremata super 
universalia Porphyrii y LB.rpositia super. duos libros 
Perihermeneias Aristotelis (Alcalá. 1533). 

NAVERY (María DE Sarrron, llamada Raúl 
de). Biog. V. Sarrron (María DB). 

NAVES. (Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
municipio de Canedo, parroquia de San Mamed de 
Palmés. 

Naves. Geog. Pobl, de Francia, dep. del Corréze, 
dist. y.cant. Norte de Tulle, 4 420 m. de a., cerca 
del Solane; 200 h. (2,300 con el mun.). Ruinas de 
un monumento romano llamado las Arenas de Tin- 
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tignac. [| Pobl. y mun. en el dep, del Norte, dist. y 
cant. ste de Cambrai, á 60 m. de a.; 900 h. Est. en 
la 1. f. de Cambrai á (Quesnoy. 

Naves (Las). Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Valencia de Alcántara. 

Naves (San ANTOLÍN). Geog. V. San ANTOLÍN 
DE Naves. 

Naves (San Pero). Geog. V. San Pebro DE 
Naves. 

Naves (AwDkrús). Biog. Religioso agustino y bo- 
tánico español, n. en Cortina (Asturias) en 1839, 
Regentó en Filipinas varios pueblos, dedicando el 
tiempo que le quedaba libre al estudio de las plantas 
de aquellos países, consiguiendo fama europea. Des- 
pués de la pérdida de las colonias españolas volvió 4 
Valladolid, donde murió en 1910. Escritos: Dirigió 
con el padre Fernández del Villar, O. 5. A., la terce- 
ra edición de la monumental Flora de Filipinas, del 
padre Manuel Blanco, O. S.:A. (4t. en folio con 
láminas, 1877-83), á la que pusieron el siguiente 
título: Vovissima appendio ad Floram Philippina= 
rum, que se halla en el tomo 1V de la citada obra. Es 
el Apéndice de los padres Fernández del Villar y 
Naves el complemento más acabado de la Flora, 
pues en él se incluyen las plantas de varios países 
tropicales estudiadas por otros autores y muchas 
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nuevas de Filipinas descubiertas por los dos insig= 
nes continuadores del padre Blanco; Descripción de 
la especie botánica. Prosopis Vidaliana de la Flora de 
Filipinas (Manila, 1877), y Cabobogan y sus cante— 
1Gs, memoria escrita para la Exposición filipina de 


«Madrid del año 1887. é impresa en 1895. 


Bibliogr. Y. Sancho, O. S. A., Influencia de 
los agustinos españoles del siglo X1X-en los progresos 
de la Botánica, en La Ciudad de Dios (t. XXIX, 
págs. 5 y siguientes, 1892). 

NAVÉS. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 242 e. y albergues y 903 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
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Corresponde al p. j. y dióc. de Solsona; 855 h. 


kilómetros de Ciudadela; son también notables las 


en 1910. Sit. en los llamados Plans de Navés y re- | de Rafal Rubí, al otro extremo de la isla; la de 
gado por los ríos Cardoner, Ayguadevalls y Aygua- | Son Merce, y las de Calviá, al N. de Palma. En es- 


dora. Forma parte de la antigua comarca de Vall- 
delort. Cereales, patatas, legumbres, pastos y algo 
de bosque; molinos harineros. En su término se en— 
cuentra la sierra de Busa (1,504 m. de a.), uno de 
cuyos peñascos se presenta tan aislado que sólo pue- 
de llegarse á él por una palanca, y retirada ésta es 
imposible salir de allí, por lo que durante las gue— 
rras civiles sirvió para guardar prisioneros. 

NAVESINRK. Geoy. El faro eléctrico de Navn= 
SINE, en las tierras altas al S. del puerto de Nueva 
York, á la entrada de la bahía á los 40% 24” lat. N. 
y 73" 59" long. O., es el más potente de los Esta— 
dos Unidos. Emite cada cincó segundos un destello 
cuya duración es de una décima de segundo y cuya 
potencialidad lumínica se calcula en 60 millones «ie 
bujías. Aunque á causa de la curvatura de la tierra 
la luz no puede verse á más de 22 millas sus rayos 
se han observado en el cielo á la distancia de 70 mi- 
llas náuticas. 

NAVÉS-MONTESPIEU. Geo. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, dep. del Tarn, dist., cant. y á 
3 kms. de Castres, á 160 m. s. n. m., junto al Tho- 
ré. afl. del Agout; 440 h. Bellas ruinas del castillo 
de Montespieu. Torre de Lostanges, construída en 
1596. Est. en la 1. f. de Castres á Saint-Pons. 

NAVESTOCK. Geoy. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado de Essex, junto al Roding, af, del Támesis; 
840 h. 

NAVETA. f. dim. de Nave. || Gavera (cajón 
de escritorio). 

Navera* Arqueol. Monumento prehistórico de las 
islas Baleares, llamado naveta (de naw, nave) por su 
forma, y conocido también con el nombre de mapale. 
Las navetas son monumentos funerarios, como se 
deduce de los restos humanos hallados en ellas, y su 
analogía con ciertas cavernas sepulerales de las Ba— 
leares. de Portugal y de Francia es incontestable. 


Naveta. Arte francés del siglo XvI 
(Tesoro de la Catedral de Chartres) 


Húbner las asimila á los edificios descritos por Sa= 
lustio (Bell. Jug., e. X VU, 10). La más conocida 
es la Es Tudons (V. Menorca), situada á pocos 


Naveta del siglo xvHm. (Catedral de Valencia) 


tas últimas hay ciertas construcciones exteriores que 
parecen establecidas sobre un plan análogo y po- 
drían ser contemporáneas, como si, habiendo resul= 
tado la naveta insuficiente, le hubiesen" flanqueado 
criptas adicionales, utilizando en parte su muralla, 

Bibliogr. Ramis. Antiguedades célticas de la:ista. 
de Menorca (Mahón, 1818); Martorell, y Peña, 
Apuntes arqueológicos (Gerona. 1879); Sampere y 
Miquel, Contridución al estudio de los monumentos 
megalíticos ibéricos, en la Rev. de Ciencias historicas. 
(Barcelona, 1881): Luis Salvador de Austria, Die 
Baltáren in Wort und Bild geschildert (Leipzig, 
1882-91); Cartailhac, Monuments primitijs des lies 
Baléares (Toulouse; 1 892): Hiibner, La, arqueologia 
de España (Barcelona): Bol. de la Soc. Arqueológica 
Luliana (Palma de Mallorca): Rev. de Menorca 
(Mahón). 

Navera. Liturg. Vaso Óó cajita de metal que se 
emplea en las ceremonias litúrgicas de la Iglesin ca- 
tólica para suministrar elincienso. Data del siglo x1n 

tiene varias formas, aunque la más ordinaria es la 
de navecilla, de donde le viene el nombre. 

Navera. Mar. Pequeña embarcación india usa- 
da por los naturales de la costa de los Mosquitos. 

Navrra (La). Geog. Cortijada de la prov. de Cá- 
diz, mun. de Medina Sidonia. 

NAVEZ (Francisco Josk). Biog. Pintor belga, 
n. en Charleroi y m. en Bruselas (1787-1869). Es- 
tudió en la Academia de Bruselas. y desde 1813 con 
David, en París. Desde 1817 hasta 1822 residió en 
Italia. y vuelto á su país fué nombrado director de 
la Academia bruselense. Entre sus obras figuran: 
Agar é Ismael en el desierto, Atalías y Joás. El jui- 
cio de Salomón, El vico delante de Jesús (Museo de 
Bruselas), Asunción y Resurrección de Lázaro (igle- 
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sia de Santa Gúdula, Bruselas), /ncredulidad de 
Santo Tomás. Sagrada Familia y Desposorios de la 
Virgen (iglesia de la Compañía, Amsterdam), B! 


Naveta del siglo xv. Obra de mosén Juan de Torrellas 
(Tesoro de la Seo de Zaragoza) 


hijo de la Sulamita y Encuentro de Isaac y Rebeca 
(Galería de Haarlem), Hilanderas de Fondi (Nue- 
va Pinacoteca de Munich), HI niño enfermo (Museo 
Nacional de Berlín) y, entre otros retratos, el de 
L. David. 

NAVEZUELAS. (eoy. Ald. de la prov. de Cá- 
ceres, mun. de Cabañas. 

NAVIA. Ántig. rom. Forma alterada de la pala- 
bra navis, que ha subsistido en el nombre del juego 
llamado capita et navia y en el de un recipiente de 
madera construído en forma de navío, que servía 
para la vendimia. 

Navia. Geog. Río de las prov. de Lugo y Oviedo. 
Tiene sus fuentes en la primera de dichas provincias, 
cerca del límite de la de León; se encamina primero 
al NO. y luego al N., y cerca de Cruzul recibe por 
la izq. el río de este nombre y por el lado opuesto, 
pero algo más abajo, el Cancelada. Tuerce entonces 
el curso hacia el NNE., pasa por Cervantes, únesele 
por la der. el Ser, riega el término de la Puebla de 
Navia de Suarna y empieza á atravesar un valle más 
estrecho para entrar por un desfiladero en la provin- 
cia de Oviedo. Ya en ella, no se aleja del límite con 
Lugo, y después de aumentar su caudal con el Suar- 
na, entra de nuevo en la prov. de Lugo, vuelve á la 
de Oviedo, recibe por la izq. las aguas del Travada 
y toma rumbo al N., pasando por Illano, Trelles y 
Castrillón, para formar una ancha ría y desembocar 
en el océano Atlántico, junto á la villa de su nombre. 

Navia. Geog. Mun. de la prov. de Oviedo, que 
consta de 1,435 e. y albergues y tiene 5,852 h. 
(maviegos) de derecho. Está formado por las parr. de 
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San Pedro de Andés, San Miguel de Anleo, San 
Martín de Cabanella, Santa María de la Barca de 
Navia, San Salvador de Piñeira, San Bartolomé de 
Polavieja. Santa Marina del Puerto de Vega, San 
Antolín de Villanueva y Santiago de Villapedre. 
Corresponde al p. j. de Luarca, dióc. de Oviedo; 
6,971 h. en 1910. Sit. en la costa en la marg. dere- 
cha del río y ría de su nombre, á 20 kms. de Luar= 
ca; terreno fértil y, en general, llano, con algunas 
colinas de escasa elevación y regadas, además del 
Navia, por el Polea y el Varago. Produce cereales, 
patatas y castañas: cría de ganado; pesca; industrias 
de curtidos: sierras mecánicas, chocolate y gaseosas. 
La villa tiene 983 h., es puerto de segundo orden y 
pasan por ella las carr. de Villaba á Oviedo y de 
San Esteban de Pravia á Canero. La boca de la 
barra de la ría es muy movible y cambia frecuente 
mente; su fondo admite buques de hasta 3 m. de 
calado. Rompe siempre por poca mar que haya y es 
combatida por los mares del primero y cuarto cua— 
drantes. Tiene, además, otro obstáculo en una piedra 
situada casi en el centro, pero una vez entrado en la 
ría ya se está seguro de todo el tiempo. Hay sitios 
dentro como el llamado Vega de Arenas y el Espín 
en que puede estarse siempre á flote, pues se son— 
dean en bajamar de 3 á 5 m. de agua. La villa está 
en la oril. oriental y lamiendo la playa, distante 9 ca- 
bles de la boca de la barra. El río desde su embo- 
cadura hasta la población corre N.-S. aproximada- 
mente. La anchura de la boca, en donde se halla 
la barra, es de 3 cables, angostándola los juncales 
que se van formando á banda y banda, hasta dejar 
la ría en 05 cable de ancho frente á la villa. Desde 
ésta para adentro sólo entran las chalanas dal tráfico 
del río, las cuales suben hasta los 99 kms. para ba- 
jar madera. La villa de Navia carece de marineros y 
de embarcaciones que salgan fuera para entrar y so- 
correr á los buques, y en su lugar lo hacen los de 
Ortigueira, saliendo la lancha ó lanchas de turno 
para entrar el buque, desde el momento en que éste 


(Museo de Bruselas) 


hace señal de práctico, siempre necesario. La embo- 
cadura está sit. aproximadamente entre los faros 


de los cabos Busto y de Tapia, cualquiera de los 


NAVIA 


£spin y Navia (Asturias). — Vista general 


cuales indica su proximidad, y el cabo de San Ayus- 
tín da á conocer en seguida su posición. Desde fuera 
y de alguna distancia, además del abra natural que 
forma la ría, señala su situación el monte Jarrio 
(317 m.) que se ve sobre la oril. occidental. Puede 
hacerse aguada del mismo río cuando es bajamar y 
aun á media marea. A unas 3 millas al N. de la 
boca de la ría de Navia se encuentra una cordillera 
submarina denominada los Petones, sobre la cual se 
sondean unos 66 m.; su long. es de algunas millas 
y su anchura de 40 á 180 m. En su caída S. hay 
84 m. de fondo y en la caída N. de 100 á 110, con- 
tinuando su aumento hasta 700, que se encuentran 
á 24 millas de la costa. Casi por la medianía del ca- 
nal ó valle de la Pregona; á 9 ó 10 millas de la cos- 
ta. existe un banco con 1704180 m., llamado playa 
del Besugo, por abundar allí este pescado. En la 
caída S. de dicho banco se sondean de 340 á 350 m. 

Navia (Cerro DE). Geog. Collado de Chile, depar- 
tamento de Santiago; se encuentra al S. del río Ma- 
pocho. Es corto y de escasa elevación. 

Navia (Santa María DE La BARCA DE). Geo. 
V. Santa María DE LA BARCA DE NAVIA. 

Navia (San PeLayo DE). Geog. V. San PruLaYo 
DE NAVIA. 

Navia DE SUARNA Ó PUEBLA DE NAVIA DE SUARNA. 
Geog. Mun. dela prov. de Lugo, que consta de 1,252 
edificios y albergues y 6,792 h. (naviegos). Está for- 
mado por las parr. siguientes: San Miguel de Bar- 
cia. Santa María de Cabanela, Santiago de Casta- 
ñedo. Santa Eufemia de Folgueiras. San Pedro de 
Freijis, Santiago de Gallegos, San Salvador de Mo- 
nasterio, Santiago de Moya, San José de Muñiz. 
Santiago de Peñamil. Santa María de Pin, Santa 
María Magdalena de Puebla, Santiago de Queizan, 
Santa María de Rao, San Esteban de Ribeira, Santa 
María de Ribón, Santa María de Son, Santa Marina 
de Vallo y San Esteban de Villarpandín. Correspon- 
de al p.j. de Fonsagrada. dióc. de Oviedo; 7.412 h. 
en 1910. Riega su término el río Navia. Produce 
centeno, maíz, castañas, lino y patatas. 

Navia Osorio Y ViciL (ALVARO). Biog. General 

escritor militar español que llevaba los títulos de 
vizconde de Puerto y marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, n. en Puerto de Vega ó Santa Marina 
de Vega, pueblo del concejo de Navia de Luarca 
(Asturias) el 19 de Diciembre de 1684 y m. glorio- 


samente en Orán el 21 de Noviembre de 1732. En- 
contrábase en Oviedo, estudiando en la Universidad, 
cuando el principado de Asturias, que al iniciarse la 
guerra de Sucesión tomó partido por Felipe V, le 
nombró, aunque sólo contaba diez y ocho años, 
maestre de campo del tercio que á sus expensas ha- 
bía organizado, marchando en 1703 con dicha uni- 
dad, que más tarde recibió el nombre de regimiento 
de Asturias, á Galicia, en donde sostuvo ligeros 
combates con los portugueses en la línea del Miño. 
En 1705 pasó con sus soldados á Navarra después 
de haber sufrido el sitio de Ciudad Rodrigo por las 
tropas angloportuguesas, de donde salió con todos 
los honores de la guerra, armas y bagajes. En Na- 
varra siguió durante los años 1705 y 1706, si bien 
algunos biógrafos suponen que también estuvo en 
comisión en el reino de Valencia, donde era más viva 
la guerra. En 1707, y á las órdenes del general 
marqués de Saluzzo, mandó una de las columnas de 
asalto que se apoderaron de Egea de los Caballeros, 
distinguiéndose también notablemente en la custodia 
de un convoy destinado á Jaca y en el ataque de 
Ainsa, debiendo recibir. sin duda, en estos comba— 
tes, las dos heridas de que hace mención en su Me- 
morial que, fechado en Turín, dirigió al rey; porlos 
hechos citados se le 
concedieron las le- 
tras de servicio como 
hrigadier con fecha 
7 de Septiembre de 
1707. Siguió toman- 
do parte en las ope- 
raciones á que dió 
lugar la guerra de 
Sucesión, hasta que 
en 1709 embarcóse 
con su regimiento en 
Alicante, concu—= 
rriendo en los años 
del 1709 al 1712 á 
diversas acciones de 
guerra en las islas 
de Elba, Córcega y 
Sicilia y en la península italiana: en 1712 regresó á 
España, desembarcando en Cataluña y tomando par- 
te notable en el sitio de Barcelona. Es probable que 
permaneciera en Cataluña hasta principios de 1716, 
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en que pasó con su regimiento á reforzar la guarni- 
ción de Ceuta, desempeñando por aquel entonces el 
cargo de inspector de las tropas de Andalucía y pre- 
sidios de Africa. Ascendido en 1718 á mariscal de 
campo pasó á desempeñar el Gobierno de Cagliari 
(Cerdeña); á principios de 1719 debió ser nombrado 
mayordomo mayor de la reina, y cuando se tuvo que 
evacuar Cerdeña (1720) á consecuenvia de las luchas 
de Felipe V con la Cuádruple, marchó el vizconde de 
Puerto á Turín de embajador, permaneciendo en 
este cargo hasta 1727 en que fué nombrado plenipo- 
tenciario para el Congreso de Soissons, si bien hay 
datos que hacen creer que su permanencia en Turín 
fué debida á formar parte de los rehenes entregados 
hasta el total cumplimiento del tratado con la Cuá- 
druple Alianza. Lo único cierto es que su casa de 
Turín era una verdadera universidad donde concu— 
rría no sólo la juventud más florida, sino el propio 
rey Víctor Amadeo, que sentía un afecto grande por 
el vizconde, al extremo de confiarle hasta negocios 
de familia, siguiendo su parecer en todos los asuntos. 

Permaneció en Soissons y París hasta 1731 que re- 
gresó á España, logrando durante las negociaciones 
diplomáticas, según hace notar Macanaz, que se 
atendiera grandemente su parecer en todos los asun- 
tos. Habiendo fracasado el propósito de nombrarle 
ministro de la Guerra por oponerse á eilo el partido 
de la reina Isabel de Farnesio, fué nombrado gober- 
nador de Ceuta el 23 de Julio de 1731, siendo poco 
después ascendido á teniente general y confiriéndo- 
sele el cargo de jefe de estado mayor del ejército 
expedicionario destinado á emprender la conquis- 
ta de Orán. Dueños los españoles de la plaza, enco- 
mendóse á Navia, al frente de un ejército de 8,000 
hombres; el encargo de acabar la obra empezada por 
el duque de Montemar que regresó á España. Enva- 
lentonados los moros al ver la pequeña guarnición 
que en Africa quedaba, asediaban sin descanso á los 
soldados españoles, viéndose obligado el vizconde de 
Puerto á pedir refuerzos. Llegados éstos. decidió 
realizar una salida el 21 de Noviembre, y viendo 
comprometida la plaza por haberse rehecho el ene- 
migo, rechazado en el primer encuentro, lanzóse al 
frente de la reserva á contener á la morisma, looran- 
do salvar, á costa de su vida, el ejército y la plaza. 

Sus triunfos diplomáticos y sus glorias guerreras 
quedan eclipsadas ante las que adquirió como escri- 
tor militar, sobresaliendo entre todas sus obras las 
Reflexiones militares, compuesta de 11 tomos, impre- 
sos los primeros en 1724 y el XI en 1730, ensalza- 
da por los críticos militares y de la que dice Almi= 
rante quo «es una de esas obras inmensas en que no 
entra ó no debe entrar el escalpelo de la crítica. 
Hay que aceptarlas y respetarlas tales como son; 
como su autor las hizo... Al marqués de Santa Cruz 
hay que tomarlo en.serio, con sus 11 volúmenes ma- 
cizos; con su pasmosa y exuberante erudición; con 
su buen instinto militar que tanto contrasta con las 
pueriles ridiculeces de su tiempo... En resumen. la 
obra de Santa Cruz es un monumento de literatura 
militar española, y levantado cabalmente en los 
tiempos en que las letras, la milicia y el país entero 
alcanzaba el nivel más bajo que registra la historia». 
De esta obra, que ha sido traducida á diferentes 
idiomas, existe una edición modernaimpresa en Bar- 
celona en 1885. Además de esta obra monumental, 
dejó escritas las siguientes: Rapsodia económico-polí- 
tico-monárquica (1732), Proyecto del vizconde del 
Puerto para un Diccionario Universal á los eruditos 
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de España, aparte de diversos estudios, proyectos y 
memorias que no llevaron á publicarse. 

NAVIANOS. Geo. Villa de la prov. de León, 
mun. de Alija de los Melones. 

NaAvianos DÉ ALBA. Geog. Lug. de la prov. de 
Zamora, mun. de Olmillos de Castro. 

Navianos DE VaLverDE. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Zamora, que consta de 144 e. y albergues 
y 316 h. Se compone del lug. de su nombre y de 
37 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Alcañices, dióc. de Astorga; 354 h. en 1910. Si- 
tuado cerca del río Tera; produce cereales, lino y 
patatas. 

NAVICEDA. Geoy. Cerro mineral del Perú, 
dep. de Piura, prov. de Ayabaca: contiene oro. 

NAVICELA. f. Argueol. Pilón de una fuente 
antigua encontrado en Roma, y que tiene la forma 
de una barca pequeña. 

NaviceLa. Zool. Género de moluscos gasterópodos 
creado por Lamarck en 1809. el que se considera 
como sinonimia del género Septarma Nerussac (1807). 
No se conocen formas fósiles. 

NAVÍCULA. (Etim.— Del lat. navicula.) f. 
dim. de Nave. p 

NavícuLa. Bot. y Paleont. Género de diatomens, 
pennadas, naviculoideas, naviculeas, naviculinas, 
con 900 á 1,000 especies (incluídas las Schizonemas, 
Pinnularias, etc.). Se distingue porque sus valvas 
no tienen verdaderas cámaras laterales, ni quilla, 
son iguales y no arqueadas en sentido sagital, rafe 
casi recto, extremos acodados hacia el mismo lado, 
mitades de aquél no incluídos entre costillas ó plie= 
gues paralelos, nudos redondos ó transversalmente 
ensanchados. Se encuentran en aguas dulces. salo- 
bres y marinas de todo el mundo y también fósiles. 

NavícuLa. Zool. Sección de moluscos. de la clase 
de los gasterópodos, de la familia de los bulimúli- 
dos, del género Bulimulus, la que fué creada por 
Blainville. 

NAVICULAR. (Etim. — Del ¡at. navienlaris.) 
adj. Que tiene la forma abarquillada ó de navecilla. 

[| Anat. V. Fosa navicunar. [| V. Hueso Navico= 
LAR. U.t.c. s. | m. Hist, Propietario ó capitán de 
un buque mercante romano. 

NavicuLar. Veter. La enfermedad del navicular 
consiste en una inflamación aguda ó crónica de una 
parte ó de la totalidad de los órganos que constitu 
yen el aparato del pequeño sesamoideo (Sendrail). 

Esta enfermedad se denomina así porque los in 
glesos fueron los primeros en estúdiarla. habiéndola 
apellidado navicular-disease. Las denominaciones de 
sesamoiditis, sinovitis podosesamoidea. podotroclitis 
crónica y otras no han arraigado, quedando definiti- 
vamente consagrada la denominación inglesa. 

El aparato sesamoideo'está constituído por tres 
órganos cuya'función. és «solidaria. Éstos órganos 
son la aponeurosis plantar, la pequeña vaina sesa— 
moidea y el pequeño sesamoideo, ó hueso navicular. 
El aparato sesamoideo. junto con la almohadilla 
plantar y la ranilla, amortigná los choques y las pre- 
siones transmitidas '4 la articulación del pie por la 
segunda falange. * zo 

Los miembros torácicos son considerados princi 
palmente como columnas de sostén y los miembros 
posteriores representan los órganos de impulsión. 
El peso del cuerpo se reparte inigualmente sobre 
los dos bípedos, el anterior más próximo del centro 
de gravedad, soporta una parte del peso del cuerpo ' 
del animal mucho mayor que el tercio posterior, ' 
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A cada golpe y en una medida tanto mayor cuanto 
más rápida sea la marcha, el pie anterior sufre pre= 
siones más intensas que el pie posterior. Además, 
si se tiene en cuenta que los miembros anteriores no 
están tan bien. conformados como los posteriores 
para amortiguar las presiones, debido á que la pre- 
sión ejercida sobre la rodilla se transmite íntegra al 
pie, mientras que en el tercio posterior la articula- 
ción tarsiana forma un ángulo que disminuye la pre- 
sión y, por consiguiente, el pie no sufre como el an- 
terior, se comprenderá que esta enfermedad sea 
frecuente en los pies delanteros y muy rara en los 
posteriores. 173 

La conformación del casco y la herradura pueden 
ser causas determinantes de la enfermedad. Los pal- 
matiesos y los pies de talones derribados, siendo 
más propensos á la acción de las presiones, como 
asimismo á la acción de la grava y de los caminos 
de piso duro y.desnivelado pueden originar la infla- 
mación de la palma y muralla primero propagándo- 
se después al nayicular. 

Las tracciones violentas que sufre la aponeurosis 
plantar cuando el animal da un mal paso: las caí- 
das, saltos, paradas bruscas, etc., pueden ser cau 
sas de la enfermedad navicular. 

La enfermedad del navicular es aguda ó crónica. 
En la primera forma los síntomas son: cojera inten— 
sa, el animal anda sólo con tres patas Ó apoya muy 
ligeramente la punta del pie enfermo. En reposo el 
miembro enfermo descansa solamente por su punta 
y muchas veces se halla afecto de convulsiones. La 
percusión de la ranilla acusa dolor. Al cabo de dos 
ó tres días el pie se congestiona y la sensibilidad va 
localizándose. La cojera persiste un tiempo más ó 
menos largo y la enfermedad puede pasar al estado 
crónico, en cuyo caso los síntomas no revisten la 
importancia y precisión de la forma aguda. 

La enfermedad del navicular afecta algunas veces 
los dos miembros anteriores, en cuyo caso el animal 
se echa con frecuencia y al levantarse procura sus— 
tentarse únicamente con las puntas de los pies. en 
tanto que los miembros posteriores se remiten muy 
adelante, originando consiguientemente el arqueo de 
la región lumbar. El animal cojea por igual ó des- 
igualmente. y la claudicación es más ó menos inten- 
sa. Las articulaciones se mantienen rígidas, como 
si fueran anquilosadas. 

Cuando la enfermedad afecta el bípedo posterior 
los síntomas son muy parecidos á los de los remos 
anteriores. La afección de los cuatro miembros es 
muy rara. 

La curación espontánea de la enfermedad del na- 
vicular no se ha observado nunca: algunas veces la 
enfermedad se estaciona, pero por lo regular la 
vuelta al trabajo normal denuncia la persistencia de 
la enfermedad. 

El diagnóstico de la enfermedad es difícil: la afec- 
ción del navicular comporta al mismo tiempo atrofia 
de los músculos del miembro enfermo. retracción de 
los tendones, estrechez de los talones y aparición 
de cuartos ó raza. No obstante, se debe sospechar 
la existencia de esta enfermedad cuando el animal 
apoya el miembro sólo por la punta; la intermiten— 
cia de la claudicación. la cual se exagera pisando 
terreno duro; intensidad progresiva y rigidez del 
miembro. 

El pronóstico es grave. La enfermedad, situada en 
una región difícil de intervenir, conduce casi siem- 
pre á la pérdida de los animales. Sin embargo, Ma- 
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gnin dice que si la enfermedad es reputada incura- 
ble, ello es debido á considerar erróneamente que 
toda cojera que se cure no puede ser la enfermedad 
del navicular. lista cojera, como las demás, puede 
curarse diagnosticándola desde el principio y apli- 
cando un tratamiento racional. Pero las más de las 
veces, cuando se diagnostica la enfermedad, el mal 
está tan avanzado que el tratamiento más enérgico 
fracasa. 

De todas maneras el tratamiento deberá intentar- 
se siempre. ln la forma aguda los animales serán 
puestos en reposo absoluto. El dolor ocasionado por 
la congestión del pie podrá ser atenuado mediante 
la frecuencia de baños ó la aplicación de cataplas- 
mas. El pie afectado será, naturalmente, desherra- 
do. Siendo esta enfermedad de larga duración, con- 
viene alimentar ligeramente, como también procurar 
una buena cama. 

Pasado el período agudo de la enfermedad se pon- 
drán en práctica los métodos paliativos Ó curativos. 
Como medios paliativos se citan la herradura de 
Charlier. propia para los encastillados; el engrasa— 
miento del casco, la sangría local, etc.; pero el úni- 
co que da buen resultado es la neurotomía (V. esta 
palabra). y esta operación puede efectuarse en el 
nervio metacarpiano, falangiano ó mediano. 

El tratamiento curativo puede asegurarse que no 
existe, es decir, se desconoce una medicación que 
haya obtenido éxito contra la enfermedad del na- 
vicular. Por consiguiente, nos abstenemos de rese- 
ñar los llamados tratamientos curativos. 

NavicuLar. Zool. Hueso del carpo, llamado tam= 
bién escafoides ó radial. Hueso central del tarso hu- 
mano, originado por fusión de los dos centrales de 
la primitiva extremidad pentadáctila de los verte= 
brados superiores. 

NAVICULARIA.f. Antig. Arte de construir 
embarcaciones. || Entre los antiguos romanos, arte 
de negociar y traficar con embarcaciones propias. 

NAVICULARIO. (Etim.— Del lat. navicula= 
ius.) m. Propietario ó capitán de un buque mercan- 
te romano. 

PrerEcTO DE LOS NAVICULARIOS. Hist. Jefe de la 
corporación de éstos en Roma. 

Navicunario. (Del lat. naviciularius; del gr. naú- 
kleros.) Ántig. gr. Y 10M. Entre los antiguos grie= 
gos el vocablo naúkleros se tomaba en tres distintos 
sentidos: en el de propietario de un buque que lo 
alquila á un armador; en el del mismo armador que 
á la vez es propietario, y en el de capitán nombrado 
por el armador. El armador transporta con frecuen- 
cia mercancías que pertenecen á él mismo ó á otros. 
El convenio mediante el cual el armador se encarga 
de transportar los géneros pertenecientes á otra per- 
sona es considerado como una variante del alquiler, 
y se le compara al arrendamiento de una casa. 

” En Roma el vocablo naviendarius se escribió al 
principio en la forma nauclerus, que no era más que 
una transcripción del griego naúkleros. En su acep= 
ción más general designaba al agente de transportes 
que hacía el comercio por vías de agua, y también 
al propietario de navíos y barcos. Las palabras na— 
vicularii y mercatores, paralelamente 4 las griegas 
naútleroi y emporot, comprenden todo el conjunto de 
comerciantes que transportan sus mercancías, unos 
por el agua, otros por tierra. En tiempo del Imperio 
estaban unos y otros.asociados en colegios y corpo= 
raciones. v-tenían ohligación de aprovisionar á Roma, 
¡ después á Constantinopla, etc. Fuera de Roma, los 
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barqueros de ríos y lagos son llamados casi siempre 
nautae, algunas veces scapharii, lyntrarii, ratiarid, 
patronos de barcos ó de almadías. Bajo la Repúbli- 
ca los navicularii neyociaban por cuenta de los pu- 
blicanos y bajo la dirección de éstos. Más tarde, el 
emperador Claudio otorgó á los propietarios de bu= 
ques de comercio el derecho de ciudadanos romanos 
para los latinos y la exención de la ley Papia Poppaca 
para los ciudadanos, ¿jus trium liberorum para las 
mujeres, si sus navíos, de una capacidad de 10,000 
modios á lo menos, transportaban trigo á Roma du- 
rante seis años. En tiempo de Adriano los patronos 
de los navíos empleados para el aprovisionamiento 
de Roma, fueron dispensados de las funciones muni: 
cipales. A partir del reinado de Diocleciano están 
todos al servicio del Estado. La profesión de agen— 
te ó empresario de transportes marítimos fué, en el 
Bajo Imperio, obligatoria y hereditaria: el hijo de un 
armador tenía que seguir el oficio de su padre; su 
persona y sus bienes estaban vinculados á la corpo- 
ración. Pero en desquite de esto gozaban de inmuni- 
dades, que eran también perpetuas y hereditarias. 

NAVICULEAS. f. pl. Bo. Tribu de diato- 
meas, naviculoideas, con rafe manifiesto, no aquilla- 
das ó la quilla sin puntas. Comprende las subtribus 
de las naviculinas con celda no en quilla, gonfone— 
minas con celda aquillada, y cimbelinas con celda 
aquillada, pero tranversalmente y aspecto semilunar, 
Géneros principales: Vavicula, Pleurosigma, Qom= 
phonema y Amphora. 

De esta familia se han encontrado especies fósiles 
de los géneros siguientes: Vavícula, en los terrenos 
modernos; Plurosigma, en las formaciones pliocéni- 
cas y cuaternarias, y el S£auroneis es frecuente en 
los depósitos de los alrededores de Berlín, en la ha- 
rina fósil de Suecia, en el trípoli de Orán, etc. 

NAVICULOIDEAS,. f. pl. Bo. Subfamilia de 
diatomeas, pinnadas, con rafe en ambas valvas en la 
línea sagital, valva no aquillada ó con quilla en 
la línea sagital. Géneros principales: Vavivuia, 
Pleuwrosigma, Gomphonema y Bacillaria. 

NAVICHA. Geo. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santiago. dep. de Matará, dist. de Veinte 
y Ocho de Marzo, sit. á la izq. del río Salado. 

NAVICHUELA. f. dim. de Nave. j 

NAVICHUELO. m. NAvICHUELA. 

NAVIDA (SanTa). Hagiog. Es una de las 84 
mártires que sufrieron el martirio por confesar á 
Cristo, probablemente en tiempo de san Cipriano. 
Se hace mención de su triunfo el día 7 de Mavo. 

NAVIDAD. 1.* acep. F. Nativité, Noél. — It. Ha- 
tivitá, natale. — In. Christmas. — A. Weihnacht. — P. 
Natal. — C. Nadal, Ninou. — E. Kristnasko. (Etim. — 
Contrac. de Vatividad.) f. Natividad de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. [| Día en que se celebra. [| Tiempo 
inmediato á este día, que es el 25 de Diciembre. 
U. t. en pl. Se harán los pagos por NAVIDADES y por 
San Juan. | fig. Año (período de doce meses), 
U. m. en pl. José tiene muchas NAVIDADES. [| Naci- 
MIENTO. 

NAvIDAD EN VIERNES, SIEMBRA POR DO PUDIERES: 
EN DOMINGO, VENDE LOS BUEYES Y ÉCHALO EN TRIGO. 
ref. Da á entender que cuando Navidad cae en vier- 
nes el año será abundante. y escaso si cae en do- 
mingo. || No ALABES NI DESALABES HASTA SIETE NAVI- 
DADES. ref. que advierte que se suspenda el juicio 
acerca de las personas ó cosas. hasta que la expe- 
riencia las dé á conocer enteramente. 

Navman: Liturg. y Rel. V. Narivivap. 
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Navipap. En Francia y Alemania hay la costum- 
bre de que en muchas familias se dispone un arbus- 
to ó un pequeño abeto llamado árbol de Navidad 
(arore de Noel), en cuyas ramas se ponen juguetes 
y golosinas para los niños que con ellos celebran las 
fiestas de Navidad. V. NOEL. 

NavipaD (CANCIONES DE). Mús. V. VILLANCICOS. 

Navipab. (reog. Banco que termina al SE. la ca= 
dena de bancos de las islas Lucayas ó Bahama (An- 
tillas). Está sit. al NE. de la isla de Santo Domin= 
go, á los 202 N. y 73 40/ O. de Greenwich, al SE. 
del cayo de Plata. 

Navipab. Geog. Cabo de la isla más occidental del 
grupo de las Wood (Chile), sit. álos 55% 27 S. y 
69% 50” O. de Greenwich. Es de escasa altura, [| 
Pobl. en la prov. de Colchagua, dep, de San Fer— 
nando; 1,100 h. Sit. á los 33% 57/ S, y 711% 51' 0. 
de Greenwich, en la marg. meridional y cerca de 
la desembocadura del río Rapel, en el Pacífico, en 
cuya costa tiene una caleta. Iglesia, escuela y Correo. 

NavivaD. Geoy. Fondeadero de la costa de Méji- 
co, correspondiente al Est. de Jalisco, cant. de Aut- 
lán. [| Barra que forma el río Chacala, en la costa 
del Est. de Colima. [| Mun. y mineral en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Rayón; 3,000 h. Importante 
por sus riquezas minerales. [| Congregación y mine- 
ral en el Est. de Jalisco, mun. de Mascota; 700 h. 

Navipab (Ista DE). Feog. V. CHRISTMAS. 

NAVIDEÑO, ÑA. adj. Perteneciente al tiempo 
de Navidad. Dícese de algunas frutas. como melo- 
nes, etc., que se conservan para este tiempo. 

NAVIEGO (San ViceNTE DE). Geog. V. San 
VICENTE DE NAVIEGO. 

NAVIER (Luis M. Enrique). Bioy. Ingeniero 
francés, n. en Dijón y m. en París (1785-1836). In- 
gresó en 1808 en el cuerpo de ingenieros de puentes 
y calzadas, fué nombrado en 1819 profesor de mecá- 
nica de la Ecole des ponts et chaussées, y en 1831 
pasó 4 oenpar las cátedras de análisis y mecánica de 
la Escuela Politécnica de París, Desde 1824 figuraba 
como miembro de la Academia de Ciencias de París. 
En dicho año dirigió la construcción de un puente 
sobre el Sena, pero fracasó y su fama sulrió algún 
tanto, pero luego volvió á recuperarla con otros tra- 
bajos importantes. Escribió: Mémoire sur les roues a 
¿lever Peau sur le fAexion des lames elastiques. str les 
lois de Péquilidre et du mouvement des corps elasti- 
ques; Sur le mouvement des JAuides en ayant egara ú 
Vadhésion des molécules, Traité de la construction des 
ponts (1813), á la que en 1816 añadió un volumen 
(refundición de 1832): Meém. sur les ponts suspendus 
(París, 1823), Résumé de legons données y 1 Ecole des 
ponts etchaussées sur DP application de la meécanique q 
Petablissement des constructions et des machines (Pa- 
vís. 1826). Résume des legons d'analyse données a 
Ecole polytechnique, avec de notes de Mr. Lionville, 
póstuma (París, 1840), y Résumé des legons de me- 
canique données ú 1 Ecole polytechnique, póstuma (Pa- 
rís. 1841). Además, publicó muchos importantes 
trabajos en varias revistas científicas, como Annales 
chimiques et phys., Mémoires de l' Académie de Scien= 
cessIete, 

Bibliogr. De Pronv, Notice dibliographique sur 
M. Navier (París. 1837): Tarbé de Suint-Hardouin, 
Notices dibliographiques (París. 1884). 

Navier (Peoro Santos). Biog. Médico francés, 
n. en Saint-Dizier (Alto Marne) y m. en Chalons- 
sur-Marne (1712-1779), á quien se debe el descubri- 
miento del éter nitroso y de las combinaciones del 
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mercurio y del hierro, consideradas como imposibles 
antes de él. Desde 1748 fué miembro correpondien— 
te de la Academia de Ciencias de París. Publicó no- 
tables obras profesionales, entre ellas: Lettre sur 
quelques operations de pratique et d'anatomie (Cha- 
lons, 1751). Reéplique adressée au médecin Audert 
(Chalons, 1152), Dissertation sw plusieurs maladies 
pvopulaires (París, 1753), Sur le cacao et le chocolat 
comme substances nourriciéres (París, 1772), De ther- 
mis Borboniensibus apua Campanos (París, 1774), 
Rénexions sur les dangers des inhumations precipitéees 
et sur Pabus des inhumations dans les eglises, suivies 
«' observations sur les plantations des arbres dans les 
cimetiéres (París, 11715); Contrepoisons de Parsenic, 
du sublime corrosif, du vera-de-gris ef du plomb, etc. 
(París, 1777), y Question sue vin de la Champagne 
mousseux (París, 1778). Además, publicó varios 
trabajos científicos en varias revistas, principalmen- 
te en Mémoires de l' Académie des Sciences y en la 
Gazette de Medecine. 

NAVIÉRES (CarLos D£). Bioy. Poeta francés, 
n. en Sedán y m. en París (1514-1616). Descendía 
de una familia noble, aunque arruinada, y abrazó la 
carrera militar. Sirvió á los príncipes de Orange y, 
como escudero, á Roberto de la Mark, duque de 
Bouillon. A la muerte de este magnate (1574) se de- 
dicó á trabajos literarios, pero falto de recursos. 
arrastró una vida miserable. En 1606 se presentó á 
la corte y dedicó á Enrique IV el poema La Henria- 
de, bastante mediocre; no consiguiendo del rey la 
protección que esperaba. pues por aquel tiempo fué 
asesinado Enrique IV, los amigos de NaviErrS se 
interesaron por la suerte del poeta, y un compatrio- 
ta suyo le ofreció una colocación en el principal co- 
legio de Reims. Sus coetáneos le colmaron de elo— 
gios, pero la crítica de escritores posteriores no com- 
partió tales juicios. Además de la obra citada, dejó: 
Cantique de la paixy con música del propio autor 
(París, 1570): La Renommee, poéme historial en 
V chants (1571): Les Cantigues saints mis en vers 
frangais (1579). Les douze heures du jowr artificiel 
(1595), Mémoires du fen Henri de Bowrbon, duc de 
Montpensier (París. 1608); L'heureuse entrée au ciel 
d' Henri le Grand (París, 1610), y Suite de qua- 
trains, voués d U'efigie royale élevée sur le Pont Henri 
(1614). De su citado poema La Henriade se han 
perdido seis cantos. 

NAVIERO, RA. 2.* acep. F. Armateur. —]t. 
Armatore. — In. Shipowner.— A. Rheder, Schifisbefrach- 
ter.—P. Armador.—C. Armador, navier.—E. Sipekipisto. 
adj. Perteneciente ó relativo á las naves y 4la na- 
vegación. Empresa NAVIERA. [| Dícese del dueño ó 
dueña de alguno de estos barcos. Ue tics. miyil, 

Naviezo. Der. indicaremos: concepto, capacidad, 
carácter, derechos, deberes, responsabilidad y dis- 
posiciones especiales sobre sociedades anónimas na- 
vieras. 

Concepto. Según el vigente Código español de 
Comercio de 1885, «se entiende por naviero la per 
sona encargada de avituallar ó representar al bugue en 
el puerto en que se halle» (art. 586, $ 2.*). Este con- 
cepto es deplorable. porque, según él, tendrán la 
consideración de navieros y las responsabilidades de 
tales los consignatarios del buque y aun el capitán 
cuando no haya consignatario en el puerto, lo que 
es absurdo. El señor Blanco Constans lo define di- 
ciendo que es la persona bajo cuyo nombre y respon— 
sabilidad gira la expedición de la nave mercante, Ó sea 
la que la expide aparejada, equipada y armada ( Curso 
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de Derecho mercantil, t. 1, pág. 398), añadiendo que 
por esta razón se le designa también con el nombre 
de armador, porque arma ó aprovisiona el buque de 
cuanto necesita para navegar; pero tampoco esto es 
muy exacto, pues algún Código, como el alemán, da 
el nombre de armador á todo el que emplee una nave 
por su cuenta en el comercio del mar, yu sea Ó no su 
propietario y ya la dirija ó no por sí mismo, es de— 
cir, que puede ser armador el arrendatario distinto 
del propietario y del naviero. 

Los romanos fueron muy «claros al definir lo que 
ellos llamaron exercitor navis (denominación que más 
que al nayiero se refiere al armador actual). Merci 
torem escribe Ulpiano en el Digesto ($ 15, ley 1, 
tít. I, lib. XIV), eum dicimus, ad quem obvenciones 
et reditus omnium perventunt, sive is dominus navis 
sit, sive a domino navem per aversionem conduvit vel 
ad tempus, vel in perpetumum (llamamos armador á 
aquel á quien corresponden todas las obvenciones y 
utilidades, ya sea dueño de la nave, ya la haya to- 
mado al dueño en arrendamiento á su riesgo, tem-= 
poral ó perpetuamente); y Justiniano (Instituciones, 
ley 2, tít. VII, lib. IV) dice más brevemente: emercitor 
appellatur is, ad quem cottidianus navís quaestus per= 
tinet (es llamado armador el que percibe las diarias 
utilidades de una nave). 

Capacidad lega?. El naviero, ya sea al mismo 
tiempo propietario del buque ó ya gestor de un pro- 
pietario ó de una asociación de propietarios, debe te- 
ner aptitud para comerciar y hallarse inscrito en el 
Registro mercantil (art. 595, 8 1.* El Código habla 
de «matrícula de comerciantes», por no estar toda- 
vía organizado el Registro mercantil, que ha venido 
á substituirla). Se critica este precepto: 1.* por no 
distinguirse entre el naviero propietario ó arrenda— 
tario del buque (que es un verdadero comerciante y 
debe tener la capacidad de tal) ó el naviero gestor de 
un propietario ó de una comunidad de propietarios 
(que será un simple mandatario ó factor, no un co— 
merciante), y 2.” por la exigencia, con carácter obli- 
gatorio de la inscripción en el Registro. que se alega 
contradice el sistema seguido por el Código al deter- 
minar los requisitos para ser comerciante, ya que 
para éste la inscripción en el Registro es potestativa 
y ni siquiera se habla de ella en cuanto al factor, 
añadiéndose que tal cosa sólo es explicable por un 
olvido de los principios en que se inspira el Código 
y que constan en la exposición de motivos de éste. 
Juzgamos exageradas estas críticas, pues la distinta 
redacción dada al precepto legal con relación á la 
que tenía en el Código de 1829, prueba que la varia- 
ción fué pensada; y la excepción con respecto al prin- 
cipio general se justifica por la importancia del co= 
mercio marítimo, exigiéndose la incripción para que 
los terceros puedan saber el carácter con que obra, si 
como propietario, arrendatario ó solamente gestor. 

Carácter. El naviero es para el Código un repre- 
sentante de la propiedad del buque, pudiendo con 
tal carácter y en nombre propio gestionar judicial y 
extrajudicialmente cuanto interese al comercio (ar= 
tículo 595, $ 2.%). El Código prescinde del caso del 
armador arrendatario de conformidad con el concep- 
to que del naviero formula. Cuando el naviero sea al 
propio tiempo propietario, nada de particular ofrece 
el precepto de que tratamos; pero cuando sea sola— 
mente gestor tendrá la consideración de un manda- 
tario ó factor á quien el Código otorga la facultad 
excepcional de proceder en nombre propio. acaso 
para facilitar las operaciones del comercio marítimo 
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evitando las dudas acerca de la mayor ó menor ex— 
tensión de sus poderes. Esta explicación no es del 
todo convincente, ni claro el alcance de la disposi 
ción, pues, como veremos en seguida, cuando el na- 
viero es solamente gestor, le exige el Código que con- 
trate en nombre de los propietarios (art. 597), salvo 
que haya habido aquí error de redacción y en vez de 
en nombre hayan querido decir los redactores del 
Código, como parece, por cuenta de los propietarios. 
De este carácter de representante de la propiedad del 
buque que procede en nombre propio se derivan los 
derechos y deberes que el Códigoimpone al naviero. 

Derechos. Son: 1.” ser capitán del buque, limi 
tándose, cuando no tenga la aptitud legal necesaria 
para ello, á la administración económica del mismo 
y encomendando la navegación á quien tenga aqué— 
lla (art. 596,81.?, en relación con el art. 609); pero 
como el Código otorga el mismo derecho al propie- 
tario (arts. 596 y 609) creemos que cuando el navie- 
ro sea solamente gestor, únicamente podrá ejercitarlo 
en caso de que el propietario ó copropietarios no lo 
ejerciten. 

2.” Cuando el naviero ó el propietario ó copro- 
pietario no sean capitanes, el primero elegirá y 
ajustará el capitán (art. 597), pero en el caso de 
que el propietario ó el copropietario sea sólo capitán 
administrativo, corresponde á ellos el nombramiento 
de capitán técnico. 

3.2 Cuando sea únicamente gestor, contratará en 
nombre (por cuenta) de los propietarios, los cuales 
quedarán obligados en todo lo que se refiera á repa- 
raciones, pormenor de la dotación, armamento, pro- 
visiones de víveres y combustible y fletes del buque, 
y, en general,-por cuanto concierna á las necesida= 
des de la navegación (art. 597). El naviero gestor 
no puede ordenar un nuevo viaje ni ajustar para él 
nuevo flete, ni asegurar el buque sin autorización de 
su propietario ó acuerdo de la mayoría de los copro- 

" pietarios, salyo que en el acta de su nombramiento 
se le hubieren concedido estas facultades; y si con 
tratara el seguro sin autorización para ello respon- 
derá subsidiariamente de la solvencia del asegurador 
(art. 598). 

4.” Despedir á su arbitrio al capitán é indivi- 
duos de la tripulación gue no estuvieren ajustados por 
tiempo y viaje determinado, con la obligación de. si 
los despide antes de hacerse el buque á la mar, pagar- 
les los sueldos devengados según contrata, pero sin 
indemnización alguna, á no mediar sobre ello pacto 
expreso y determinado (art. 603); y si los despide 
después de emprendido el viaje, abonarles su salario 
hasta que regresen al puerto en que se ajustaron, á 
menos que hubiere justa causa para la despedida 
(art. 604, Son justas causas para la despedida el 
delito, la reincidencia en faltas de subordinación, 
disciplina ó cumplimiento del servicio; ineptitud y 
negligencia reiteradas, embriaguez habitual, deser- 
ción é incapacitación para el trabajo, así como las 
causas legales de revocación del viaje. V. TriPuna- 
ción). Fuera de estos casos, la facultad de despido 
que tiene el naviero antes de terminarse las contra 
tas está sometida á las siguientes condiciones: 1.? los 
ajustados por tiempo ó viaje determinado, sólo pueden 
ser despedidos por insubordinación grave. robo, hur- 
to, embriaguez l2bitual; ó perjuicio causado al bu- 
que 6 á su cargamento por malicia ó negligencia 
manifiesta ó probada (art. 605): 2.* el capitán co- 
propietario no puede ser despedido por el naviero 
sin reintegrársele el valor de su parte social (lo que 
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es inicuo, pues el naviero que no dispunga de dinero. 
tendrá que aguantar todo Jo que al capitán copropie- 
tario Je dé la gana, ó éste encontrará con sus faltas 
el medio de que se le compre y pague bien su parte; 
para evitar estos absurdos entendemos que el Códi- 
go, como hacen los de Chile, Guatemala y Hondu- 
ras, Sólo exige el reintegro en el caso de despido sin 
causa legal); y si hubiere obtenido el mando por pac- 
to especial en el acta de la sociedad, sólo podrá serlo 
por las cinco causas que acaban de expresarse (ar- 
tículos 606 y 607). V. Nave. 

Todos los ajustes y pactos hechos entre el naviero 
y el capitán, caducan en caso de venta voluntaria de 
la nave, conservando el seyundo su derecho para la 
indemnización que le corresponda según lo pactado, 
y quedando obligado €l buque á la: seguridad del 
pago, cuando habiéndolo reclamado judicialmente el 
capitán al vendedor resulte éste insolvente (artícu= 
lo 608). 

Deberes. Todo naviero que no sea al mismo tiem- 
po propietario único, ha de dar cuenta al dueño, 
dueños ó condueños del resultado de cada viaje, te- 
niendo siempre á su disposición los libros y la co- 
rrespondencia relativa al buque y á sus expedicio= 
nes (art. 599). Si el naviero es gestor de varios 
copropietarios, una vez aprobada la cuenta por la 
mayoría de éstos, satisfarán todos la parte de gastos 
proporcional á su participación en el buque, sin per- 
juicio de las acciones civiles ó criminales que la mi 
noría pueda entablar; y para hacer efectivo el pago 
tienen los navieros gestores acción ejecutiva. que se 
despacha en virtud del acuerdo de la mayoría y sin 
más trámite que el reconocimiento de las firmas de 
los que votaron el acuerdo (art. 600). A sn vez, si 
hubiere beneficios, tienen también los copropieta— 
rios acción ejecutiva para reclamar del naviero ges= 
tor el importe correspondiente á su respectiva parti- 
cipación, sin más requisito que el reconocimiento de 
las firmas puestas en el acta en que se aprobó la 
cuenta (art. 601). > 

Responsabilidad. Además de las que ya se dejan 
indicadas, tiene el naviero que sea arrendatario del 
buque ó propietario de él, las mismas responsabili- 
dades que el propietario, El derecho de abandono 
que el Código otorga al naviero sólo puede ejercitar- 
lo éste cuando tenga para ello autorización del pro- 
pietario [V. Nave (Propiedad de los bugues)]. La 
doctrina del Código resulta obscura y expuesta á 
errores (como el de creer que el naviero pueda pa= 
gar abandonando el buque que no le pertenezca) de- 
bido á no distinguirse las tres clases de navieros 
que hemos dicho pueden existir: propietarios, arren- 
datarios y gestores. De igual modo debe entenderse 
la 'obligación que se impone al naviero de indemmi= 
zar al capitán todos los gastos hechos, con fondos 
propios ó ajenos, en utilidad del huque (art. 602). 

Compañías anónimas y comanditarias navieras. 
Son las que se dedican'al comercio con buques, ad— 
quiriendo éstos ó arrendándolos. Además de estar 
sometidas á las disposiciones que regulan las socie 
dades anónimas y comanditarias en general, y á las 
que se dejan expuestas en el presente artículo y en 
Nave (al tratar en éste de la propiedad de las naves), 
el R. D. del 13 de Junio da 1916 las impone una 
Importante restricción ya que su capital social debe 
estar representado por acciones nominativas en las 
anónimas (imponiéndose el canje en ellas de las a) 
portador). sin que la participación de los extranjeros 
en el capital de las anónimas y de las comanditarias 
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pueda exceder del 25 por 100 del total, á cuyo fin 
toda transferencia de acciones se comunicará á la 
Dirección general de Comercio, Industria y Traba- 
jo, sin que la venta surta efecto en tanto ella no 
acuse recibo de la comunicación y debiéndose dene- 
gar toda transferencia á favor de extranjeros cuando 
la participación de éstos en el capital exceda del lí- 
mite antedicho; y otro tanto se exige respecto á la 
participación en la porción comanditaria. Este Real 
«lecreto tuvo por objeto evitar la desnacionalización 
de nuestra flota mercante durante la actual guerra 
europea, pues á pesar de haberse ya prohibido la 
venta á extranjeros de los buques de. más de 500 


toneladas (R. D. del Y de Enero de 1916; V. Nava), 


se burlaba esta disposición (por los altos-precios que 
los buques alcanzaban) mediante la constitución de 
sociedades anónimas en que los accionistas eran ex- 
tranjeros ó mediante la transferencia á éstos de las 
acciones al portador. ] 

NAVIFORME. (Etim. — Del lat. navis, nave, 
y forma, figura.) adj. Que tiene la forma de un bar— 
co ó nave. [| Anat. NAVICULAR. 

NAVÍEFRAGO, GA. (Etim.—Del lat. navifra— 
gus, comp. de navis, nave, y frangere, romper.) adj. 
Que causa naufragios. [| Que es contrario á la nave- 
gación. que se opone á ella. 

NAVIGACIÓN. f. ant. NAVEGACIÓN. 

NAVIGAR. v. n. ant. NAVEGAR. 

Deriv. Navigado, da. 

NAVIGENA. adj. NAONATO. 

NAVIGIO. Bioy. Hermano de san Agustín. Es- 
píritu apacible, permaneció al lado de santa Mónica, 
con la cual se trasladaría á Italia en busca de Agus- 
tín. Navicio fué uno de los que con éste se retiraron 
á la quinta de Verecundo el año 386. siendo inter— 
locutor en los diálogos Contra Academicos, De Or— 
dine, y De Beata Vita. Después de asistir á la muer- 
te de su: madre santa Mónica, acaecida en Ostia 
Tiberina el año 387, pasó á Tagaste con su herma- 
no. en donde dedicó el resto de sus días á la con— 
templación de la doctrina cristiana, á lo cual su dul- 
ce carácter espontáneamente le llevaba. 

NAVIGLIO GRANDE. (Geoy. Canal de Italia, 
en la Lombardía, derivado del, Tesino. Pasa por 
Milán y tiene un caudal de 51 m.* por minuto. Data 
del siglo x1r. Probablemente es el primer trabajo de 
ingeniería de esta índole realizado en Europa. 

NAVIGO (Santa). Hagiog. V. Navina (SaNTA). 

NAVIJUPE. Geo. Alá. de la República de 
Honduras. dep. de El Paraíso, mun. de San Lucas. 

NAVILUVIÓN. Geog. ant. Río de la parte 
oriental del convento jurídico de Lugo. por cuya 
marg'. der. se extendían los Pésicos desde Villavi- 
ciosa. Corresponde al río Navia. 

NAVILLAS (Las). Geoy. Casas de labor de la 
prov. de Granada, mun. de Montefrío. 

Navintas (Las). Geog. Ald. de la prov. de Tole- 
do, mun. de Menasalbas. 

NAVILLE (Abriáx Enrique). Biog. Filósofo 
suizo contemporáneo. hijo de Julio Ernesto (Vaj, 
n. en Ginebra en 1845, Licencióse en teología. y 
en 1876 fué nombrado profesor de filosofía é his- 
toria de la filosofía de la Academia de Neufchátel, 
cátedra que desempeñó hasta 1893 en que pasó á 
ocupar la de lógica, metodología y teoría de la 
ciencia en la Facultad de Letras y de Ciencias So- 
ciales de Ginebra. Ha publicado numerosos traba— 
jos de teología y filosofía, habiendo tratado lo mis- 
mo las cuestiones teóricas que las prácticas, como 
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puede verse por sus obras: La negation du surnatu— 
rel est-elle moderne? (1874), De Pewistence un art 
religieuz chrétiem des les premiers siécles (1875), 
S. Augustin € apres Carl Bindemann (1876), Julien 
"Apostate et sa philosophie du polythéisme (1877), 
Le rive (1880), Z'amour propre (1881). estudio psi- 
cológico; Le science et Part (1882). H. F. Amiel 
(1884), Ch. Sécretan, L'économie dite politique el les 
sciences morales, De la classification des sciences 
(1888). Vowvelle classification des sciences (1901), 
La civilisation et la croyance (1859), Remarques sur 
Dinduction dans les sciences physiques (1890). Ln 
raison. Etude familiére (1891), La beaute 'organique 
(1892), Remarques sur les rapporis de Desthétique 
avec la morale (18994), y L'ordre de la nature maté 
vielle et son explication scientifique (1895). El esp- 
ritualismo de NAVILLE es menos consistente que el 
cousiniano. Sostiene el carácter mudable de la mo— 
ral cristiana, confundiendo los medios de practicarla, 
únicos que varían, con la moral del Evangelio en sí, 
que es absoluta (V. Le morale conditionuelle, en la 
Revue philosophique de 1906). 

Navirik (Evuarno). Biog. Egiptólogo suizo. na- 
cido en Ginebra en 1844. Estudió en Londres, 
Bona, París y Berlín, en donde concurrió á los cut- 
sos de Lepsius: viajó después muchísimo por Egip- 
to, y ha presidido un consejo de orientalistas re= 
unido en Ginebra. Entre sus producciones se cuen- 
tan: Zextes relatifs au mythe d Horus, recogidos en 
el templo de Edfou (Ginebra, 1870): La littérature 
de Tancienne Egypte (Ginebra. 1871), La litanie du 
Soleil (Leipzig. 1875), Inseription histovique de Pi- 
nodjem 11]. gran sacerdote de Ammond en Tebas 
(París, 1883): The Store-City of Pithom (1885), The 
Shrine of Saft el Hewneh and the land of Goshen 
(1887); The Mound of the Jew ana the city of Onias 
(1890). Bubastis (1891), The Festival- Hall of Osor- 
kon 11 (1892), Almas el Medinen (1894), Jenkmá- 
ler aus Aegypten und Ethiopien (1901), Les plus 
anciens monuments de Paris (1899-1903), The tem— 
ple of Deir el Bahari, ete. Ha editado. además: Das 
Aegyptische Todtenduch der XV111. bis XX. Dynas- 
tie (1886). Se han insertado otros trabajos de este 
orientalista en varias revistas y publicaciones cien= 
tíficas. 

NavimrE (Francisco Marcos Luis). Lioy. Pe- 
dagogo suizo, n. en Ginebra en 1784 y m. en Vernier 
en 1846, Hijo de un profesor de literatura griega de 
la Universidad ginebrina, quedó huérfano siendo 
niño, y su familia, que era protestante, lo dedicó al 
sacerdocio. siendo ordenado en 1806 y elegido en 
1811 pastor de Chancy. donde se distinguió por su 
celo y abnegación durante la guerra y la epidemia 
que diezmó el país. En 1818 conoció al padre Girard, 
con quien compartió sus desvelos por la infancia, 
interesándose tanto en estos asuntos que al año si- 
guiente adquirió en Vernier, cerca de Ginebra, un 
terreno donde fundó una institución docente que 
tuvo gran importancia en la República helvética 
durante el siglo pasado. Por sus méritos fué nom-= 
brado miembro del Consejo de Instrucción pública 
del cantón de Ginebra y de la Sociedad de Utilidad 

ública. y sus obras merecieron honrosos elogios de 
la Sociedad Parisiense de Métodos de Enseñanza y 
de la Academia Francesa. Sus obras más importan- 
tes se refieren á la pedagogía, y son: De 'éducation 
publique (1826: 2.* ed., París, 1833). considerada 
en sus relaciones con el desarrollo de las facultades 
humanas, la marcha progresiva de la civilización y 
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las necesidades de su tiempo en Francia: De la Cha- 
rité légale, de ses efets et de ses cawses (1936), en que 
se ocupa, además, de las casas de trabajo y de la 
proscripción de la mendicidad, de numerosas memo- 
rias insertas en el Journal du monde chrétien, Re- 
vueencyclopédique y Bibliotheque universelle de Geneve, 
y los relativos á Quels moyens powrrait-on employer 
dans Penseignement public powr developper dans les éle- 
ves l'amowr de la patrie suisse (1839). Guide de Paché- 
teur des livres powr la jeunesse (1812), Sur Pémula— 
tion, leída en el Congreso científico de Estrasburgo 
(1812), en que se condena el uso de este procedi- 
miento en la educación. La finalidad pedagógica 
de NAVILLE consistía en formar al niño en condicio- 
nes de servirse para sí y para la sociedad en que 
vive; por esto lo subordinaba todo al desarrollo de 
las facultades morales. Su pensionado pretendía ser 
una extensión de la vida de familia y una prepara— 
ción para la vida del futuro ciudadano. Las máximas 
pedagógicas de NaviLLE están traducidas en pre- 
ceptos en su Mémoire explicative du Tableau des Htu- 
des dans 1' Etablissement de Vernier (1846). Sus ocu- 
paciones no le impidieron dedicarse á los estudios 
filosóficos, en que tanto debían distinguirse después 
su hijo Ernesto Julio y su nieto Adrián Enrique. 
Fué el primero que contribuyó á la rehabilitación de 
Maine de Biran, por la publicación de los Fragmen- 
tos inéditos de este gran filósofo francés y demostró 
cualidades envidiables en este orden de estudios por 
su Discours sur la philosophie éclectique (1812) y sus 
tres artículos Sur les fragments philosophiques du 
marquis de Cavour. 

Bibliogr. Drodati, Votice sur la vie et les travauz 
de P. M. L. Naville, en la Bibliothéque universelle 
(1846); Petiti di Roreto, Z/ pastore Naville dí Gine- 
vra, en los Ánnali universali di statistica (Milán, 
1816); Rapet, Votice sur livre et les travaux de IP. 
M. L. Naville, en el Jownal de la Société pour l'en— 
seignement dlémentaire (1847). 

NaviLLE (Junto Ernesto). Biog. Publicista pro- 
testante suizo, n. en Chancy, cantón de Ginebra, el 
13 de Diciembre de 1816 y m. en esta misma cio- 
dad el 27 de Mayo de 1909, En su ciudad natal 
estudió filosofía y teología y en 1814 fué profesor 
de la primera de dichas asignaturas de la Academia 
de Ginebra, plaza que perdió á causa de la revolu— 
ción de 1816. En 1860 fué nombrado profesor de 
apologética y algunos años más tarde decano de la 
Facultad de Letras y Ciencias Sociales de Ginebra. 
En 1863 fué elegido miembro correspondiente (y en 
1887 miembro extranjero) del Instituto de Francia. 
Fundó en Ginebra la Association réformiste, como 
medio de difusión del principio de representación de 
menores. Entre sus obras cabe citar: Maine de Biran, 
sa vie eb ses pensées (Ginebra, 1857; 3.* ed., 1874). 
La vie eternelle (1861), Madame Swetchine (1864), Ze 
Dire celeste (1865; 3.* ed., 1880), Le probleme du 
mal (1868), La questión electorale en Kurope et en 
Amérique (2.* ed., 1871), Le devoir (1868), Le Christ 
(2.2 ed., 1880)... Eglise romaine et la liberté des 
cultes (1878), La patrie et les partis, La logique de 
Uhypothése (1880), La physique moderne (1538: DÍA 
edición, 1890), Ze libre arditre (1890: 2.2 ed., 1898). 
La Science et le Matérialisme (1891). Ze témoignn— 
ge du Christ (1893), La deémocratie vépresentative: 
Travaue de P association réformiste de Genéve; La loi 
du Dimanche, L'idée de la lidevte. La Philosophie de 
H. B. de Saussure, La nature de la religion, Les ad- 
versaires de la philosophie, Réforme eléctorale, etc.; 
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en colaboración con Debrit hizo una edición de las 
obras de Maine de Biran (1859). NaviLLE profesó 
un espiritualismo cristiano cuyos loores eran la exis- 
tencia de un Dios personal, un alma inmaterial, una 
voluntad libre y una vida de ultratumba. 

NAVILLY. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon, cant. de Verdun— 
sur-Doubs, á 173 m.s. n. m.; 540 h. (870 con el 
mun.). Est. en 1. f. de Dijón 4 Bourg. 

NAVINA, Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Lugan; 719 h. en 1910. 

NAVINPUQUIO. Geog. V. NAHUIPUQUIO. 

NAVÍO. PF. Navire, vaisseau, bátiment. — It. Nave, 
bastimento. — In. Ship, vessel. — A. Schiff, Fahrzeug. — 
P. Navio. — C. Navili, nau, vaixell. — E. $ipo, vapordipo. 
(Etim.— Del lat. navigium.) m. BasuL. || Germ. 
Cuerpo (del hombre y los animales). || Navío De 
ALTO BORDO, Mar. El que tiene altos los bordes ó 
costados para aumentar la fuerza y navegar en alta 
mar. [| Navío DE aviso. Mar. V. Aviso. [| Navío DE 
CARGA. Mar. V. Navío DE TRANSPORTE. [| Navío DE 
GUERRA. Mar. El que está destinado para atacar y 
combatir. || Zool. V. ArBarros. || Navío DE MEDIA 
GARRA. Mar. El que no tiene gavia y es muy alto 
de rasel, y que cargado no mete las aletas en el 
agua por estar altas y tener chica la popa. || Navío 
DE TRANSPORTE. Mar. El que sólo sirve para con- 
ducir mercaderías. tropas. municiones ó víveres. l 
NAVÍO MERCANTE, MERCANTIL Ó PARTICULAR. Mar. 
El que sirve para conducir mercaderías de unos 
puertos á otros. 

ARMAR NAVÍO Ó BAJEL. fr. Mar. Aprestarlo de lo 
necesario para la navegación y usos á que se desti- 
ne. || Mowrar UN Navío. fr. Mandarlo. || Quien wo 
TUVIERE QUÉ HACER, ARME NAVÍO Ó TOME MUJER. ref. 
que da á entender que el que estuviere ocioso, con 
cualquiera de estas dos cosas tendrá mucho en qué 
ocuparse. 

Sin. NAvB. 

Navío. Ástron. Constelación austral introducida 
por Lacaille, equivalente á Argo (V.). Lacaille des- 
compuso esta constelación en otras varias: la quilla, 
el mástil, la popa, la vela y el compás. Salvo el 
mástil, las otras se han conservado. V. ConsTELA- 
CIONES, y especialmente ArGo. 

Navío. Der. internac. En el artículo Nave se ha 
tratado de la condición jurídica de los buques mer- 
cantes, por lo que ahora sólo resta tratar de los bu- 
ques de guerra, á los que están equiparados los mer- 
cantes especialmente fletados para el transporte de 
tropas, municiones ú otros objetos del Gobierno (eru- 
ceros auxiliares), en cuyo caso suelen ir mandados 
por oficiales de la marina de guerrá. 

El buque de guerra se considera siempre como 
una porción del territorio y de la fuerza armada de) 
Estado á que pertenece y como una representación 
oficial de este Estado, representación que encarna el 
comandante. La sola palabra de éste basta para acre- 
ditar la nacionalidad, y si el buque. para dar á co- 
nocer ésta, iza sus señales distintivas. puede apo— 
yarlas, en el momento de ser izadas, con un ca- 
ñonazo. , 

En alta mar un buque de guerra no reconoce más 
autoridad que la suva y la superior del Estado á que 
pertenezca; ejerce la protección de los buques mer 
cantes de éste y tiene un poder de policía, para el 
restablecimiento del orden sobre los buques de co— 
mercio de todas las naciones, aunque limitado al caso 
de crimen ¿n fraganti contra la humanidad y urgen- 
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cia de la intervención; pero fuera de los casos de 
piratería y trata, debe, en tiempo de paz, esperar la 
petición de auxilio del capitán del buque mercante 
extranjero, salvo que el peligro sea inminente (véa— 
se PIRATERÍA, VisiTa y CONTRABANDO DE GUERRA). 
Previa dicha petición debe, si le es posible, prestar- 
le el auxilio que solicite. Así, el buque de guerra 
francés Loire arrestó á tres hombres de la tripulación 
de la goleta uruguaya Don Juan y dió víveres á ésta, 
todo á petición del capitán de la misma (19 de Julio 
de 1885). En todo caso están sometidos á las re- 
glas sobre abordajes, como los mercantes. V. ABOR- 
DAJE. 

Más interés ofrece todavía la situación jurídica del 
buque de guerra en aguas jurisdiccionales extranje— 
ras. Los puertos de todas las naciones están, en tiem- 
po de paz, abiertos á todos los buques de guerra ex- 
tranjeros, pues si bien cada lístado es dueño de 
cerrar los puertos de su territorio, esto sólo tiene lu- 
gar por excepción tratándose de ciertos puertos y 
para ponerse á cubierto de un golpe de mano; pero 
la permanencia del buque en el puerto extranje— 
ro está sometida á ciertas condiciones. Los con- 
venios y reglamentos limitan en ocasiones el número 
de navíos de un mismo estado que pueden parmane- 
cer al mismo tiempo en un puerto, así como fijan la 
duración de la permanencia y el sitio de fondeo. 
Todo buque de guerra tiene obligación: 1.” de dar 
noticia oficial de su llegada, del fin y de la duración 
aproximada de su permanencia, así como dar á co— 
nocer su pabellón, el nombre, el género y la especie 
de la nave, las fuerzas de su tripulación y el grado 
de su comandante; 2. de hacer al pabellón de la 
plaza los saludos de ordenanza y observar las reglas 
de etiqueta exigidas por la cortesía internacional 
(V. CEREMONIAL MARÍTIMO); 3.? observar los regla— 
mentos de sanidad; 4.” no practicar. sin previa au— 
torización, - otros sondajes que los necesarios para la 
seguridad de la nave; 5.” no desembarcar, sin igual 
autorización, hombres armados ni hacer ejercicios de 
tiro en las aguas territoriales, solicitando en estos 
casos el permiso sólo cuando baya la seguridad de 

ue será concedido: 6. dar conocimiento á las auto- 
ridades de las reparaciones que tengan que hacer y 
de las adquisiciones de material, agua y provisiones 
que necesite para su consumo: pero sin sujeción á la 
visita y los trámites de aduana, y 7.2 no entrar en 
los ríos ó canales accesibles por el puerto sin previo 
permiso de la autoridad del país. 

Por su condición de ser los buques de guerra una 
parte de la fuerza armada del Estado á que pertene- 
cen y representar á éste, tienen derecho á los hono- 
res internacionales y gozan de plena extraterritoria— 
lidad. En virtud de ésta, ningún poder extranjero 
puede inmiscuirse en lo que pase á su bordo ó en 
sus botes. ni ningún agente puede poner el pie en 
éstos ó en el buque sin autorización del comandan- 
te: y los delitos cometidos á bordo. caen, enales- 
quiera que sean ellos y su autor bajo la jurisdicción 
del Estado á que el buque pertenezca. Esta inviola- 
bilidad del buque no hace irresponsable á sa coman- 
dante. Este debe respetar las leyes del país en que 
se encuentre y no-perturbar en manera alguna el 
orden establecido en el puerto: y si un buque de 
guerra realiza actos de violencia ú hostilidad en te- 
rritorio extranjero, el Gobierno de éste puede tomar 
en el acto todas las medidas que exijan su legítima 
defensa y el mantenimiento de su soberanía. De 
todos modos, el comandante del buque no tiene que 
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rendir cuentas sino á su Gobierno, quien arreglará 
por la vía diplomática los conflictos que hayan ocu= 
rrido, 

En cuanto á los individuos de la tripulación del 
buque que delincan en tierra, opina Ortolan que las 
autoridades locales pueden arrestarlos si logran cap- 
turarlos antes de que hayan subido á bordo ó á uno 
de los botes del buque. Perels, distingne entre que 
los individuos se hallen en tierra por razón de servi- 
cio Ó por otras causas, sosteniendo que en el primer 
caso permanecen sometidos á la jurisdicción del país 
del buque. salvo que la autoridad del territorio haya 
prohibido la permanencia en tierra, ó la del buque 
en el puerto; pero Koenig y Phillimore creen que en 
todo caso hay sumisión á las autoridades del lugar, 

Todos los autores están conformes en esta sumi- 
sión tratándose de individuos fuera de servicio que 
delinquen en tierra, pero en la práctica se usa el 
arrestarlos provisionalmente y entregarlos al coman- 
dante, rogando al cónsul que informe á éste de lo 
ocurrido y pidiendo el consiguiente castigo; y si 
después de esto volviese el delincuente á tierra sin 
ser en acto de servicio, podrá arrestársele y ser so— 
metido á la jurisdicción de los tribunales del país 
por las autoridades de éste. 

En cambio, el principio de extraterritorialidad 
exigiría que cayesen bajo la jurisdicción del país del 
buque los delitos cometidos á bordo de éste por in 
dividuos que no formen parte de su tripulación, 
aunque se encuentren á bordo accidentalmente y 
sean súbditos del Estado del territorio: y sin embar- 
go. en la práctica el comandante del buque suele 
entregar los culpables á la policía ó la justicia ex- 
tranjera. 

En ningún caso la autoridad del comandante del 
buque extranjero llega, aunque proceda de acuerdo 
con el cónsul, á poder detener en tierra y llevar á 
bordo á la fuerza al súbdito propio. cualquiera que 
sea la falta ó el delito que éste haya cometido. Tal 
cosa constituye un verdadero delito de secuestro. y 
un hecho incompatible con los más elementales prin- 
cipios jurídicos y con la soberanía del Estado del te- 
rritorio. quien debe reclamar al secuestrado y exigir 
las satisfacciones correspondientes. 

Cuestión distinta es la de si el buque puede ser 
considerado como un asilo para substraerse de la ju- 
vrisdicción extranjera. Desde luego no debe ser asf 
tratándose de delincuentes comunes. Para otros ca— 
«os lo admiten Calvo y Perels. V. ExtTrADICIÓN 
é INMUNIDAD. 

Navío (OrDeN DEL). Hist. Orden francesa insti- 
tuída por el rey San Luis. en 1269, para recompen= 
sar á los principales señores que tomaron parte en 
la cruzada de Túnez. Tomó dicho nombre porque los 
caballeros llevaban un collar del que pendía un na— 
vío. Dejó de conferirse esta orden al morir su fun- 
dador en 1270, pero Ja volvió á conferir el rey de 
Nápoles, Carlos de Durás, hijo adoptivo de Juana Í. 
El collar de la orden estaba compuesto de conchas, 
eruces y un navío prendido en la parte inferior, con 
la divisa Non credo tempori. 

Otra orden, llamada también de la Nave ó de los 
Argonautas de San Nicolás. instituída en 1382 por 
el rev de Nápoles, Carlos de Durás, con motivo de 
la coronación de su esposa la reina Margarita. Cons- 
taba de 300 caballeros, que profesaban la regla de 
San Basilio. Su insignia consistía en un navío de 
oro suspendido de una cadena formadas por conchas 


de oro. 
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Navío. Mar. Nombre de toda embarcación. En 
especial. nombre que se dió en los últimos tiempos 
de la marina bélica á los buques de guerra con'dos 
ó más baterías corridas por cada costadó. A'pareja—= 
ban como las frayatas. V. APAREJO. || Vavío senci- 
llo. El de dos baterías corridas por banda. Llevaba 
de 70 á 100 bocas de fuego. || Vavio de tres puen— 
tes. El de tres vaterías por -banda.: Montaba unos 
120 cañones como mínimo. [| Vavío de línea. Navío 
de combate, es decir, apto para formar parte de una 
escuadra de combate. 

Navío (Troría DEL). Mar. Es la rama de la ar— 
quitectura naval que estudia todas las cuestiones re- 
lativas al navío, considerado como cuerpo flotante 
destinado á sostenerse y moverse en el agua; com= 
prende, en consecuencia, el estudio del equilibrio y 
movimiento del barco en todas las circunstancias que 
puedan coneurrir en ellos. Es ciencia relativamente 
moderna. Basta recorrer la historia de la marina, Jas 
dudas que existen sobre los barcos de la antigiiedad 
y Edad Media para comprenderlo'así. Hasta el si- 
blo xvi los conocimientos sobre arquitectura naval 
se vinculaban casi en familias de constructores y no 
trascendían; además, el empirismo. sin otro funda— 
mento que la experiencia, era la base de las reglas 
de construcción de dichos tiempos. En la actualidad, 
la teoría del navío ó del buque forma preciado cuer- 
po de doctrina, en que, como en toda ciencia apli- 
cada, la teoría y la experiencia se aunan para dedu- 
cir resultados de valor verdaderamente práctico. 

La teoría del buque es una aplicación del Cálculo 
y Mecánica. Si la carena de un buque, esto es, si la 
superficie exterior sumergida del casco ó vaso que 
forma el cuerpo principal de todo barco fuera una 
superficie analítica, sujeta á una ecuación 2=/ (0, y) 
entre sus tres coordenadas, la teoría del navío sería 
una aplicación más pura, más directa, de dichas dos 
ciencias; mas no es así: la carena es una superficie 
'empítica, por así decirlo, una superficie que se de— 
fine por medio de secciones de nivel, que se semeja 
más á una superficie topográfica que á una analítica, 
y de aquí que la concisión y rigor matemático no al- 
cancen á este estudio. 

La carena de un buquese define por los llamados 
planos de formas [V. Formas (PLanos DE))], de tra- 
zado sujeto á ciertas reglas generales muy poco de- 
finidas. La arquitectura naval es arte de tradición: 
nada verdaderamente nuevo, completamente distinto 
de lo inmediato anterior, se registra en la historia 
del buque á través de los tiempos, sobre todo en lo 
que á las formas de los cascos se refiere. Estas han 
variado, pero no tanto que en los buques modernos no 
se reconozcan los de la antigiiedad, y aun esa varia- 
ción es obra de muchos siglos, Jentísima como inte- 
grada por tímidos mejoramientos de las formas que 
existían, no por genial concepción que todo lo trans- 
forma de una vez. Mucho ha variado, sobre todo en 
los últimos años, la estructura de la obra muerta, 
adaptándose al radical cambio de los elementos pro- 
pulsivos que permitió esas superestructuras tan le- 
vantadas que se admiran en los grandes vapores de 
pasajeros; pero esto en nada afecta á lo antes afir— 
mado, ya que el barco, desde el punto de vista que 
se considera en la teoría del navío, empieza en donde 
termina la obra muerta, esto es, en la flotación, que 
limita por la parte alta la carena ó superficie sumer- 
gida. Cuatro grandes cuestiones estudia esta parte 
de la arquitectura naval, á saber: estabilidad estáti- 
ca y dinámica, movimiento de oscilación del buque, 
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resistencia de la carena á las traslaciones y giros: 
horizontales, y propulsión. De estas partes, la pri= 
mera está tratada en las voces EsTABILIDAD y DiNá- 
mica (EsrabiLipaD); la propulsión, en ProPULSOR 
y Proprunsión, y la resistencia de las carenas, en 
RESISTENCIA y EVOLUCIÓN. - 

Complementan dichos artículos y el presente las 
voces DespPLazaMIEN TO, Dique, LANZAMIENTO, ME- 
TACENTRICA (EvoLuTa), EmBoNO, etc. 


I. — Movimiento de oscilación de un buque 


Se denomina balance de un navío al movimiento 
de oscilación que se produce alrededor de un eje 
longitudinal y cabezada al que se produce alrededor 
de uno transversal, 

A) Movimiento de balance. El estudio de este 
movimiento se divide en dos partes: en la primera 
se supone el agua en perfecto reposo. y en la segun- 
da agitada por las olas. 

En ambos casos se denomina período de balance 
al intervalo de tiempo'que transcurre entre dos in 
clinaciones extremas y sucesivas á una misma banda, 
Es, por lo tanto, el tiempo que media entre que el 
buque tiene una cierta velocidad hasta que vuelve á 
tener la misma con el mismo signo. Se toman, gene- 
ralmente, los instantes en que la velocidad se anula 
en las máximas inclinacionea á una misma banda. 
Si 0'es la inclinación en un momento cualquiera y 
tel tiempo y 


0=y(0) 


representa la ecuación del movimiento alternativo de 

a0 

balance, el período 7 es definido por (5) == 
t=T 


Algunos autores, los ingleses sobre todo, llaman pe- 
ríodo de balance al semiperíodo, es decir, al tiempo 
que emplea el navío en ir de su escora extrema á una * 
banda á la de la otra. 

Mientras no se diga lo contrario, al tratarse de los 
balances entre las olas, se supondrá al buque atra— 
vesado al mar, esto es, con su plano diametral para- 
lelo á las olas. 

a) Movimiento de balance de un buque en aguas 
tranquilas. Es posible tratar esta cuestión de una 
manera general aplicando los principios de la Mecá— 
nica que rigen los movimientos de un cuerpo cual— 
quiera accionado por fuerzas cualesquiera; mas el 
estudio resulta largo y sin verdadera finalidad prác- 
tica, y, como al fin se admiten hipótesis que simpli- 
fican los resultados, es preferible basar, desde lue— 
go, el estudio en ellas. 

a/) Movimiento de un buque simétrico con respecto 
á los planos transversal y longitudinal en un medio 
supuesto en calma y desprovisto de resistencia. Como 
se ve, en el problema enunciado se admiten tres 
hipótesis. 1.2 Que el buque es doblemente simétrico 
6, lo que es lo mismo, que tiene un eje vertical de 
simetría. En un buque no se realiza tal cosa: pero 
sin grave error puede admitirse que no sólo existe 
la simetría con respecto al plano longitudinal, sino 
también con relación á uno transversal. La 2.*? y 3.2 
hipótesis tienden á simplificar la cuestión para hacer 
un estudio que sirva de base al caso real. 

Admitir la primera hipótesis es admitir como con- 
secuencia que se puede inclinar el buque en el sen= 
tido transversal sin que de este movimiento resulte 
otra inclinación longitudinal, ó viceversa. Se com- 
prende, en efecto, que tal doble simetría implica que 
el centro de carena, al desplazarse en virtud de una 
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inclinación, no salga del plano de ésta, y, por con— 
siguiente, que de los dos pares á que da origen todo 
movimiento de un barco, uno transversal y otro lon- 
gitudinal, sólo exista el que está en el plano de la 
inclinación. V. EsTABILIDAD. 

El movimiento del buque puede estudiarse, como 
enseña la Mecánica, estudiando primero el del cen— 
tro de gravedad, suponiendo concentrada en él toda 
la masa del cuerpo, y después el del buque con re— 
lación á dicho centro de gravedad. 

Para poder seguir este artículo es preciso consul- 
tar las palabras EsTABILIDAD, DESPLAZAMIENTO y 
METACENTRICA (EvoLUTAa). 

Considérese el buque F,4L, (fig. 1), representa- 
do por su cuaderna maestra, flotando en un mar 
completamente en calma, en equilibrio. Sean y Ly 
la flotación, Cy el centro de carena y Gp el de gra- 
vedad. Supóngase que se inclina el buque, un ángu- 
lo O), transversalmente y que se abandona sin velo— 
cidad á la acción de las únicas fuerzas que le están 
aplicadas, peso y empujes. Sea PL la fotación in- 
clinada 0 que el buque tiene en un instante cualquie- 
ra ¿de su movimiento, C' su centro de carena y € 
el de gravedad. Se sabe que si eyc es la curva (€) y 
M, M la evoluta metacéntrica, el centro C se encuen- 
tra en una tangente MC á ésta. 

Las fuerzas en juego son: 


P = peso del navío 

V. 8 = peso del agua desplazada por el navío, ó sea 
el empuje = — P 

vo . 3 = peso del agua desplazada por la zona com- 


prendida entre la flotación F£ y la F'L' 
isocarena de F,L, é isoclina de F £. 


Sean Xp, Y, y Zy tres ejes coordenados de origen 
en G,, el primero paralelo al eje de simetría trans- 
versal de la flotación FP, Ly, el segundo al de sime— 
tría longitudinal y el tercero perpendicular al plano 
de dicha flotación; supóngase que con éstos coinci- 
den otros tres ejes que, así como los primeros es— 
tán fijos en el espacio, lo estén éstos al buque si- 
guiendo su origen el movimiento del centro de gra- 
vedad. 

Las ecuaciones del movimiento del navío en el es- 
pacio son, según enseña la Mecánica, 


Pdo Pay 

 — = A AA y) 

gar gar 
Paz 

AS .0=0 1 

e (y 
2 

ly E HP (M—a)sen.0 


+3.0.6e=0 (2) 
Las dos primeras ecuaciones se integran inmedia- 
tamente y dan 


= constante é y = constante 


que dicen que el centro de gravedad no se mueve en 
el plano horizontal. Quedan, pues, solamente las 
ecuaciones (1) y (2), la primera para definir el mo- 
vimiento del centro de gravedad en el espacio y la 
segunda el del buque con relación á este centro. 
Si se llama e á la altura variable de la zona de 
inmersión ó emersión y S á la sección, variable tam- 
bién, que verifica en cada instante la igualdad 


S.e=0 
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dichas ecuaciones pueden escribirse 


Paz 
ri (3) 
a? 

— 1, qe =P (4% — a) sen, 0 
+05.8..e- Gpe (4) 


que se pueden transformar del modo siguiente: 
La coordenada z es 
21=6G6=nn0" =n'p+e 
= Gg 1! — Ga —2ar e 
_Como son Ey 1 = Gogyy22=wyg=pe (ra 
dio metacéntrico inicial de Fy Ly) se tiene 
2=e+()9(1—cos. 0) —p.go (1 — cos. 0) 
=e + (0 — y) (1 — cos. 0) 
El brazo de palanca Gpe está dado por 
Gye=is +sj=sñhsen.0 + E, s cos. 8 
= (%: — a) sen. 0 + $ cos. () 
en la cual se ha reemplazado 0,¿% por 4¿, altura me- 
tacéntrica de la zona sumergida, y se han represen— 
tado por a y 8 las coordenadas del centro de volu= 
men 0, de la zona isocarena de la MLL'F” adrizada. 


Las ecuaciones (3) y (4) se transforman, en conse- 
cuencia, en las 


Pte (0—P) (1 —cos.0) 


PS q =8S+..e.0 (5) 
a? 6 , 
a =P (1 — a) sen. 0 


+8.e-3 [(4, —a)sen.0 + f cos. 0] (6) 


que son las que definen el movimiento del navío: la 
primera el del centro de gravedad y la segunda el 
de balance. 

a) Integración de la ecuación del movimiento de 
balance. En toda su generalidad no es posible in- 
tegrar analíticamente la ecuación (6). Se admite que 
e y 0 son Jo suficientemente pequeños para que 
S:e-0 [(4£ — a) sen. 0 + f cos. 0] sea despre— 
ciable. 

Así la ecuación se convierte en 


(6%) 


Caso en que la curva (C) es un arco de círculo 
La ecuación puede escribirse 


LP M—a)se0.0=0 


a) 


de radio Py. 
a?0 
ly qe +P(p— 1)0=0 


admitiendo que sen. Ú se pueda reemplazar por 8. 
Si se hace 


e P (00 — 2) 
ly , 
esta ecuación se transforma en 
ab 
—r + K?0=0 
ae 


ab 
Para integrarla, se puede sumar y restar Mm 3 


siendo m una cantidad indeterminada. Haciéndolo 
así, se tiene 

a/a 

ab 


o +0) 7x0 =0 
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Si se hace 
A En y mX=-—K? 
dt E 
se obtiene 
da pal E 
dt at 
; 0 
do d 
o m ( ES +.) 


Esta última es 
do 


a0 
A ÓN Ó =(Cemt= — m 0 
> ma ó , ol 


Como m2 puede ser + K V — 1, se tienen las dos 
ecuaciones 


lo on 


E Cc, AV=1u 
dt 

que, sumadas y restadas, dan 
“=> [c, in Ea V=1:] 


Si se substituyen 


E EA yde l sen. K4 


¿K AAA PA Ms l sen. X 4 
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Si se toma como origen de los tiempos el instante 
en que se abandona el buque después de escorarlo el! 
ángulo (),, se tienen simultáneamente 


ab 
0 = 0. E 


A cai 


y las ecuaciones anteriores dan 
A AS 


Ó sea 


o A do 
y, por lo tanto, 
0= 0, cos. Kt 
y 
pd le robó: 


dí 


El buque tendrá la misma velocidad angular con 
el mismo signo para dos fechas sucesivas dadas por 
la ecuación 


Kti=274 Xt 6 K(t—8t4)=27 


La diferencia f, — t, es el período del movimien- 
to de oscilación del buque, es decir, el tiempo que 
transcurre entre dos inclinaciones extremas sucesi- 
vas sobre la misma banda. Llamando 7 á este pe- 
ríodo se tiene 


Se deduce de la ecuación Y = O), cos. Kt que un 
buque de las condiciones supuestas tiene un movi- 
miento pendular isócrono de amplitud O), igual á la 
inclinación inicial y de período 7” 
dado por la expresión anterior ó 
por la 


r=2. Y Ey 
9 (Po — a) 


ge tiene 


0 == [(C, 2 Ca) COS. Kt 


EA 
4 7 


(0, Pay — 1000: y] 


si £ y representa el radio de giro 7 y: 


7 del navío con respecto al eje Y. 


Algunos autores emplean, en vez 
del período, el semiperíodo 


ly 
T=xHT ——_—_—_—_—_—_——.. 
pen =— 4) 


La longitud del péndulo simple 
equivalente, es decir, que tiene el 
mismo período 7' está dada por la 
igualdad 


AUS 
Esta longitud puede obtenerse 
por una sencilla construcción geo= 
métrica. Se toma sobre la horizontal que pasa por 
Go, la longitud 6, V' = Ry (fig. 1), se une M, con 
N' y traza NV” perpendicular á M¿N”. La longi- 
tud G¿Ves 2. 
B) Tnutegración cuando no puede reemplazarse h 
por Py. En este caso se puede admitir con suficien- 
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te aproximación el método siguiente. Supónganse co- | y separando variables 


nocidos los radios de curvatura py y py de la evoluta ab 
metacéntrica para el barco adrizado y para una in— ES O IE 
clinación 0, . Sabido es (V. EsTABILIDAD) que se ve- pal 0 
rifica con bastante aproximación [- M0 + 92 NO! 9 
10) 
o=p +4 e e? Es 
1 Úl 2 Mi 4 
Como, por otro lado, se verifica también, llaman- V Ta 2 ps ut 2 De 
do y á » sen. 0, 
do ALAS Para transformar el radical, hágase 0?=w, y el 
pa + 70 subradical resulta así el trinomio 
1 2 1 
Haciendo +¿N*— Ma + (226; — 5 110%) 
2 2 
Po—P, cuyas raíces son 
A —_————————_—_—_——, 
M+ VM:—2N M4 M0 
para simplificar y substituyendo en vez de p su valor 1 A a iia 
Po + m0? en la última ecuación se tiene 
do M (4 — N8)) 
2025 78 mansos E Lys 
cuya integral indefinida es de la forma Ó sea b 
o =msen. 0 +n<cos.0+2pgm:0 y ES ÓN n—0 
Para obtener la definida, se tendrá en cuenta que N S 


para El citado trinomio puede, pues, escribirse 
ao 
U==00 es 100 7 —===0pp PUERTO E 
És Sl A] lg) 
. e 2 N 1 
lo que reduce la ecuación anterior á 
» sen. 0= 9 = (p —2 pm) sen. 0-4 2gm0 (7) EL z aL NO e pS 
y la del movimiento á 2 0% NO; 01 
2 9 , 5 
Ly 77 + P (po 42 6) sen. 0P2Pgm0=0|_ 2 UNO [E E 1] 0 la En ,) 
E 1 
2 A 2 
Desarrollando en serie y despreciando las poten 2M NO 0 0 
cias de O superiores á la cúbica, se encuentra Si se hace para abreviar 
a ga 2 
5584 0.200 (15) E 
6% 2M—NGi 
+2P fm 0=0 , 
y ordenando dicho trinomio queda reducido á 
a P (Pp — 4—2 m) n3 E g? 6? 
.— =—P a)0 O 0 22 IA —1](—1 
ly 2 (po — 2)0 + 2 0 0 
Si se hace para simplificar Tomando como variable 
P P (go —2—20m) _ y 0 
od 6 nl 7 
se obtiene se tiene 
ae UOPNO 
EH Y PARA ¿I= fa 
Ea, ab z N o e 1 4? 12 
Tomando como variable auxiliar 7, e se trans- E —A?y 
forma en ' a Jiijtes de ie dé y 0 son los correspondientes á 
yan =(—M.0+N 0”) 20 9 =0, y 0=0). 


Para integrar esa expresión puede hacerse 
que id da 


1 1 8 Y = sen. A ó di =cC0s. a du 
3 iS |-- 2 ia 4 na que la transforman en 
ó sea e ; 14 Y2 RA 
2-y[- Me 400), VW DN Ea 
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Desarrollando en serie se tiene a 


1 
(1— 4? sen.? a) 2 
a1.3.5.-.(2n —1) 


ST 


(4?) (sen.? q)” 


AMgen. Ma da 


44 W2 15 1,3: 241) 
EZ A 
o, Va 
U 
Como por el cálculo se sabe que 
T 


2 2n 2n T1.3.5 
Pa sen. A 274 


0 


(26 —1) 
6 2a 


Y 


se tiene para expresión del período 


NDA L.3- (de 2)]2 
A a O 42 
0, VN q AO 


sx V2 4 


eres] 
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Si se supone que la curva (C) es circular, esto 
es, que Pp y py son iguales, Pm es nulo y, por la 


tanto, 
Lio 0í 
= A AA 
dá Y la) 
2 


1 
que es la obtenida anteriormente si se desprecia —» 


16 
en Ja hipótesis antes admitida de que 0, era pe- 
queño. ' 

Si se supone, como sucede en la mayoría de los 
buques actuales, que el costado es vertical en la par- 
te del centro, se puede escribir muy aproximada= 
mente [V. el final de MrracéntrICA (CURVA)] 


1 
h= (1 + 5 tang.? 0) 


Bl 
h sen. Ó = py (1 uE tang.? 0) sen. 
que identificada con la (7) se tiene 
1 
00 (1+>5tang.* 9) sen.0 =(po—2pm) sen. 0 +2 pm 0 


Desarrollardo en series las funciones trigonomé- 
tricas y limitándose á los términos en 0%, se en- 


Si se reemplaza Á por su valor en cuentra 
; E p2 93 
27 V2.4 c(143) (03) 
ME y 
NN Vy 03 
se tiene = (Po — 2 Om) (055) +20m.0 
9 la 112 eya Óó sea 
epa Ec e Al [1+(3) + (53) Atq] 3 
V2M—N8; ; pa 
ó bien 
ve 2 ESO 
pS Peras 
Je A E ds ME 
Ty (Po — 0) — 737 0 (60 — 6 — 2pm) 4 
ly 1 12 SN 
=27 1+[5) 424 (1 444... 
paa : ES +(5) 4+ (3) a+ | (8) 
4 ¿Um > 
V LO E) 
y haciendo para abreviar p= 5 == a 
e tiene 


Da esta expresión el período completo de balance 
en todos los casos con bastante exactitud. 

Si se trata de un barco de gran altura metacéntri- 
ca inicial, py —a, y las inclinaciones son moderadas, 
la expresión anterior puede desarrollarse en serie 
convergente y sin alejarse mucho de la verdad limi- 
tar el desarrollo á la expresión 


Ly 0 
T=2 A Pal hi ly 
Y (Po — a) € 


2 Pm 


+ 


| 09) 


(9) 


que substituída en (10) la convierte en 


o E dto] 
P (f0— a) | 


8 Pa 
Si pp —« es nulo, resulta M—=0 y N=-— Lem 
3ly 


rn) 


y el período es 
67 


1 
II coÑ 
T do 


0, 
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y si el barco es además cilíndrico ósea Pm =0, es 
T'= 0, conforme con lo que debe suceder, pues el 
equilibrio es entonces indiferente y, por sí solo, el 
buque separado de una posición no vuelve á reco- 
brarla. 

1) Integración gráfica de Froude. Este arquitec- 
to naval inglés integra gráficamente la ecuación del 
movimiento de balance por medio de tanteos. Para 
ello, reemplaza en la ecuación 


20 , 
ly PY +? (2% — a) sen. 0 =0 
== 
el factor e) 7 a por su valor deducido de 
y 
Iy 
T=z*R Y 
V> (Po — 2) 


(T es aquí el semiperíodo) que corresponde, según 
se ha visto, á inclinaciones pequeñas, tomando como 
ecuación á resolver 

a q ] 


A A y pu .0=0 
E a E a) sen. 0 


ó bien representando (4—a) sen. 0 por Y y pp —a 
por m, Ñ 
= Tb 
é0 2, 
ar Lim 
Si se conociera la curva de ¿ en función de f,»= 
JS" (1), el problema de integrar dos veces esa curva 
daría á escala conveniente la 0 =f (1), pero la cur- 


Fira. 2 


va de ¿sólo se conoce en función de O (V. EsTaBILI- 
DAD) y de aquí que sea preciso seguir un método de 
tanteos. j 

Empleando para los ángulos, velocidades y acele- 
raciones angulares la medida sexagesimal, se tiene 


a + 180 A 180 DA + 
OO 
de la cual se deduce Ma 
CN Ma CR "(e 
AAA TM 


siendo «w la velocidad angular. Si Af se toma igual 
£0,17. se tiene 

180 5 a 
mom Y 


180 
AAA o + 
LOS 7. AZ T 


Av 
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Si á partir de O (fig. 2), setóma OP =1,013 7 y 
sobre la perpendicular 00 se marca el punto « tal que 


A e: 180 
o«seaigualal valor medio, o, de — 0 entre 0$ y 
TM 


0,1 75, el radio aE da por su inclinación la velo- 
cidad angular al fin de dicho tiempo 


tang. OZa = =A0w, 


1,013 7 
Del mismo modo si se toma 4% igual al valor me- 
h ! 
dio 5, de b' entre 0,17 y 0,27 se tendrá 


oq ab 
o 
ti 


lA 


0, 
= tang. OZa +37" Au, + Ao), 


ó sea la velocidad angular al fin del tiempo 0,27. 
Del mismo modo se puede seguir hasta el tiempo 7. 
Dice esto que las rectas Za, 1, etc., son las direc- 


ciones de las tangentes á la curva segunda integral 
az 
de la O 9" (£), esto es, á la curva 0 =0 (£) que se 


busca. 
Tomando la curva de estabilidad ¿=.f, (0) y mul- 
tiplicando sus ordenadas por se obtiene una 


curva d' =4 (0) de 2” en función de 0. Sea O, la: 
inclinación inicial. Tómese 04 = 
0,4” y 0C=00,. Sobre el eje 0£ 
tómese 0 


1 
10 

Como el buque se abandona en la 
inclinación 0, sin velocidad, la tan- 
gente á la curva segunda integral en 
C es horizontal; tírese, pues, Cm: pa- 
ralela á Ot. Como 0' aumenta, se tra- 
zará por Á una recta 4 /' que se ale- 
je del eje Of y si se supone que repre- 

2 


ip 


01=12=23=+ = 


a 
senta la curva = 0” (£) en el in- 


tervalo comprendido entre 05 y 0,1 75 
su ordenada media 2 m” medirá el 
valor medio de 0”. Si se toma, pues, 
oa=m'm", Ea será la dirección de 
la tangente en m. Este punto m se 
encuentra, como consecuencia de una propiedad bien 
conocida de la curva segunda integral de una dada, 
sobre la ordenada del centro de gravedad y del área 
01 FA. Si por C se traza la paralela mn á La y se 
mide el ángulo que representa la ordenada compren- 
| dida entre el punto 1 y el de encuentro de mn con 
1D, debe existir correspondencia en la curva b' en— 
tre este valor y el de la ordenada 1 7. Si existe, la 
recta 4 F está bien trazada, si np se corrige conve- 
nientemente su dirección hasta que haya acuerdo. 
Se obtiene, procediendo de igual manera para los” 
puntos 2, 3, etc.. la quebrada CDB que puede subs- 
tituir á la curva 0=0 (£) á la escala que resulte del 
dibujo. 
El tiempo que emplea el navío en ir de su in; 
clinación inicial O), á la inclinación 00 está re- 
presentado por 0B; por lo tanto, el semiperíodo 
T=2Xx0B. ; ¿de 
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8) Integración gráfica de Moseley. Los diagra— 
mas de estabilidad (V.) dan la curva 06 representa- 
ción de la (» — a) sen. 6) en coordenadas cartesia— 
nas, definida por puntos a, b, c, etc. (fig. 3). La 
ecuación á integrar gráficamente es 


a0 
ae 


JE 


+X?1(0)=0 con K= E 
y F(0)=(%—a) sen. B 

Trácese la curva 0 f, que representa la integral 

p= a — a) sen. 6), para lo cual se hará la 

Le que claramente indica la figura 3. 


Como es (4— a) sen. O), la ecuación á integrar 


puede escribirse 


z o a0 
y si se multiplica por ep dt, 


ab 


2 2 Lp =0 


ar 
que integrada da 
a0y? e 


siendo C la constante. Como por hipótesis para 
¿=0 son 


ho amo. am 


la constante es 


C=—2K?B, 


FG. 3 


oa! paralela 4 0'a.—a'b' paralela á anb, —b/c! paralela á bc, etc, 


y, por lo tanto, 


(7) 22200) 
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Esta da sucesivamente 


ab 
dy AA 
E V2VR—8 


0 ab 
eL / MET 2 
o, EV2 Veo—8 
Para obtener la función £, constrúyase la curva 


Bo —B ó sea la 4/0), que no será otra que la 04 ú 
08, contada á partir del eje 44” distante By del 08; 


trácense, además, la 4/0, de ordenadas Vo —f 


y la Ag 4 de ordenadas (para estos tra— 


zados las escalas pueden elegirse arbitrariamente). 
Un elemento del área limitada por esta última curva 
vale 


1 
Ve —8 
y el área entre 0, y 0,, por ejemplo, representa 
01 ab 


x al 


9, VE, == 


es decir, á una escala en que se tenga en cuenta la 


constante — el tiempo que el buque emplea en 


K V2 

ir de 0, á O,. Por la misma razón el área limitada por 
dicha curva, el eje 00 y las ordenadas 04» y O,B 
medirá el período de balance. Como la curva 4,4% 
es asintótica de la ordenada correspondiente á Hp, 
esta última área no queda determinada gráficamente 
y Moseley salva esta indetermi- 
nación de la manera que sigue. 

Se puede transformar el buque 
á que se refiere el estudio ante- 
rior en otro cuya evoluta meta- 
céntrica sea una envolvente de 
círculo de radio GpC, (fig. 1) y 
de centro (G/, sin variar este pun- 
to ni Zy, en cuyo caso la ecuación 
del movimiento es la del péndulo 
simple, como ya se ha dicho, 


con 


que puede integrarse gráficamen- 
te construyendo las curvas aná 
logas á las que se acaban de in= 
dicar. En último término se ten= 
drá una tal como la $8”, y la 
diferencia de períodos entre am- 
bos buques queda medida con gran aproximación por 
T— T, = área A,8 S' Af 

claro es que á la escala que resulte. 

Si es AA esa área, es fácil ver que el período es 


21y 2 
o MEE yl 
V 7 (Ve == 244) 
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Resumen: De todo lo dicho se deduce que cuando 
un buque se inclina en aguas tranquilas y se aban— 
dona sin velocidad á la acción de su par de estabili- 
dad, toma un movimiento pendular de período más 
ó menos grande, dependiente de la forma de su evo- 
luta metacéntrica. La amplitud, en el caso supuesto 
«le que el medio no posea resistencia, es constante. 
Este movimiento está combinado con uno de oscila— 
ción vertical del centro de gravedad, que es Ó no 
periódico, según se va á ver, y con otro de cabezada 
(muy pequeño), debido á la desimetría longitudinal 
del navío. 

b') Integración de la ecuación del movimiento del 
centro de gravedad. Admitiendo, como lo hacen Ris- 
bec y Duhil, que se pueda suponer 

sen. Y = 0% cos. Ui=1 
=0 


en las cuales representan 


h= Po hi 
38, 


= Q 


== 


Po = radio metacéntrico inicial de navío 


g= » » » de la zona de emer- 
sión ó inmersión 
% = brazo del par de estabilidad (V.) 


S = área de la flotación Fy Ly (fig. 1) 
la ecuación (5) se transforma en 


de . 880.97 
25 7p 


— (9. —) 9 (1) 0 


representando q (¿) la función 
o (e) = O, XK? [0, cos. (O, cos. 2) 
— cos. Kt sen. (0), cos. K1) 
— O), cos.? XK? cos. (O, cos. K 1)] 


Si se hace 


la integral de esa ecuación es de la forma 


= (pi — dh) [E fotos mas 


m 


pa (£) cos. mas) 
m 
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Examinando la expresión de w(*) se ve que es 


223: A T 
periódica, siendo — su período, y como los dos 
k 


poe ; 2T 
términos que forma á e tiene por período —, resulta 


que esta variable y, por lo tanto, el movimiento del 
centro de gravedad en sentido vertical, z, es una 


función de términos que tiene dos períodos diferen 
27 27 A y 
tes: Er Por lo tanto, si m y k son números 
m 
primos entre sí, z no tendrá período; si no lo son y 
es D su máximo común divisor, z será periódica, 


. 2T 
valiendo su período DE Este valor será también pe- 


ríodo del movimiento de oscilación ó balance y, por 
27 
D 
cobrará en el espacio exactamente la misma posi- 
ción. 

Como se ha dicho, el centro de gravedad no se 
mueve horizontalmente en los balances sin resistencia 
y sí sólo verticalmente, y de aquí que si los balances 
no son grandes, es decir, si el movimiento del punto 
G es pequeño, no se tenga en cuenta, desprecián- 
dose en la ecuación del movimiento de balance el 
término á que da origen ese movimiento vertical. 

b') Movimiento de balauce en agua en calma, pero 
provista de resistencia. Las dificultades para estu= 
diar esta cuestión se hacen mayores que en el caso 
anterior: la resistencia del agua al movimiento de 
la carena es una fuerza que se añade á las hasta 
aquí consideradas y una fuerza cuyas características 
no da la Hidrodinámica. Sólo hipotéticamente, com- 
binando la teoría con las consecuencias obtenidas 
experimentalmente, se puede lle 
gar á un resultado que se apro= 
xime á la verdad. 

En una carena de forma cual- 
quiera, que se mueve dentro del 
agua, la resistencia que ésta le 
presenta es una fuerza que, en 
cada elemento de la superficie, se 
puede descomponer en dos: una 
dirigida tangencialmente al ele- 
mento, que es la resistencia de 
rozamiento, y otra normal, que es 
la resistencia directa. No es posi- 
ble sujetar cada una de esas re= 
sistencias elementales á fórmula 
tal que, integrada, dé la ley que 
rige á la resistencia total de la 
carena: se comprende que esto es 
así con considerar que los ele- 
mentos no siguen ley alguna para 
inclinarse más ó menos con rela— 
ción á los ejes coordenados. que 
las velocidades de ellos con rela= 
ción al agua tampoco se las puede 
sujetar á fórmula alguna y, por 
último, que las reacciones de los 
efectos que unos elementos producen sobre los que 
producen otros, escapan en absoluto á toda apre- 
ciación. Si á lo dicho se une que el estado actual 
de la ciencia no permite ni aun medir la resistencia 
directa elemental cuando la velocidad no es unifor— 
me, se comprenderá la dificultad del problema en 
cuestión para tratado con toda su generalidad. 

Además, hasta ahora se ha supuesto que el eje 
de rotación alrededor del cual el navío hace sus ba- 


lo tanto, cada intervalo de tiempo el buque re- 
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lances pasaba por el centro de gravedad, hipótesis 
justificada en los balances sin resistencia, pero en el 
estudio actual no. El centro de gravedad, en efecto, 
participa del movimiento complejo del buque y no 
permanece fijo en el espacio ni vertical ni horizontal- 
mente. Sin embargo, hey un eje que describe muy 
pequeño movimiento, llamado por esto eje tranquilo, 
que es el que debe tomarse como eje de rotación. 
Este eje, según experimentalmente ha comprobado 
Risbec, se halla por encima del centro de gravedad 
y por debajo de la flotación, variando la distancia á 
uno ú otra, según la estiva. 

a”) Estudio analítico. Descansa en hipótesis he- 
chas a priori sobre el valor del momento de las re- 
sistencias. 

a”) Zcuación general del movimiento. Sea E, la 
traza del eje tranquilo (fig. 4). Las fuerzas en juego 
son: P= desplazamiento, Vé = empuje, S.e.d = 
empuje de la zona W'F"L'L, R = resistencia. La 
ecuación diferencial del movimiento es, llamando 7, 
el momento de inercia con relación al eje tranquilo, 

a? 


, 


di 
—8.e.85.Ed+M,=0 
ó bien, puesto que X,d + Ec=bc= (1% —a) sen. 0 
y E,d=(19 + a) sen. O, 


a20 


te a PA ,8),80p..0 


—8.e.0(r9 + d)sen.04+ M,=0 


Como el penúltimo término de esta ecuación es 
generalmente despreciable, se toma como ecuación 


a? 
tan 
y si 0 es pequeño 

a20 
Car 


me P Xx Eb — PEyo 


— —P(24—a)sen.0+M,=0 (1) 


— / 


—P (pp —a)04+ M,=0 (2) 
El momento de inercia 7, es, como enseña la Me- 
cánica, 


Pis 
L=l 4h 74 


b”) Distintas hipótesis sobre la forma del momen- 
to de la resistencia M,. La forma de M, es total- 
mente desconocida para un navío de formas corrien— 
tes. La naturaleza de la resistencia de la carena, 
compuesta de tres sumandos: uno, función de la ace- 
leración; otro, nacido en el rozamiento, y el tercero, 
originado por la resistencia llamada directa, hace 
presumir que sea una función de las variables si- 


guientes 
2 1 2 
M, ra (5) El 
at dat dat 


Se estudiarán las hipótesis siguientes: 
Primera hipótesis: M,=0. La ecuación (2) se 
reduce á 


(+3) 


y llamando R, el radio de giro con relación á Co 
haciendo 


a? 


de P (po — aJ0=0 


E 


2 e, 
LG dí 2) 9 


Q —a? 


NAVÍO 


se tiene 
== 100 


cuya ecuación finita es. según se ha visto, 
0 = O, cos. K,£ 


si (), representa la inclinación inicial. 

Para que el móvil repase por la misma posición 
del espacio dos veces consecutivas, es preciso que el 
tiempo que transcurra, 7,, sea dado por 


T,K¡=2% 7 


ó sea que el período de oscilación es 


(5) 


Pi a 
ei P(20—a) 


E ne (6) 
Y 


Si se compara este período con el del buque mo- 
viéndose alrededor del eje que pasa por G, 


P (po — a) 


se ve que es 7,> 7 puesto que /¿ es > /p. 
Además, al fin de los tiempos T,, 2. T,, etc., el 
buque recobra su inclinación 6, esto es, que las am- 
plitudesquedan constantes. 
Segunda hipótesis: M-=+?P (pp—4).5(8= 
constante). La ecuación será, tomando la primera 
semioscilación, 


a?g de 
con 
a PEA 
lg 
pis 
Haciendo 0=0, + 7 se encuentra 
a, S 
A 


que es la ecuación 
solución es 


01=Mecos.Kt+ Nsen. Ke 
y que da para 0 


K? 
A 


ya integrada anteriormente, cuya 


2 TO 
y par dt 
a0 E 
> da MK sen. Kt+ NX cos. Kt 


a 
Como parat=0 son4=0, y “=0, resulta 


u-0-(£) 


:-[a(E) 


usar K (9, == (7) sen. Ke 


NO 


K 
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El período está dado por 


que es menor que en el caso del movimiento en me- 
dio sin resistencia. La amplitud también es menor 
y tiene un decrecimiento constante para cada semi- 


oscilación 
EN? 


Este caso se aplica aproximadamente á los anti- 
guos submarinos, si se toma una velocidad angular 


(20 
media (E) para cada oscilación. La forma cilíndri- 
m 


ca de la superficie de dichos buques hace que al gi- 
rar alrededor del eje que pasa por el centro de grave- 
dad, que es también el eje tranquilo, la única resis 
tencia que ofrece el agua es la de rozamiento simple, 


cuya expresión es de la forma 
2 
M, =C'S (5) 


2 
R=0-8- (5) 5 
db Ja 2t/m 


es decir, constante. S es la superficie mojada y C y 
C' coeficientes numéricos. 


Se puede determinar el valor (5) por aproxima— 


ciones sucesivas. Se tiene por hipótesis, si se supone 


el medio sin resistencia. 
+ -T (80 
ENE 


1 
20 
—= qt 
dt 
/ 
00 
La o=ala 
+00 K Xq tJm 


2 
(2), --Zo, 
dt Jm T 


que substituída en M, da un primer valor de este 


De ésta 


MM, 
momento. Con éste se determina des es el va- 
E 


lor que tiene K'? en el problema que se está estu— 
diando. Con este valor se determina el que toma 0 
pura un semiperíodo Kt=T.. Sea O. Se tendrá 


91 T/dl 
ER 0 (5) 
00 E 


que da un segundo valor de la velocidad angular 


(o, Elo E 


y así se sigue hasta obtener dos valores sucesivos que 


sean casi iguales. 
2 


PE, 
Tercera hipótesis: M-=— P (9 — 4) a qa» Hen- 
do a un coeficiente. Como se ve, en esta hipótesis se 
admite que el momento de las resistencias pasivas es 


función únicamente de la aceleración angular. 
La ecuación diferencial del movimiento será 


—P(p—4=0 (7) 
despreciando como antes el momento de la zona 
O 
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Con las abreviaturas empleadas, esta ecuación se 
convierte en 


(8) 


la El 
AE 0) 


se cae en una ecuación de la misma forma que las 
anteriores 
d? 0 


SEN 
al 2 


(10) 


cuya ecuación finita y período 7”, son 
9 =0, cos. K, t 


| 1) 


Ko 
Demuestran estas ecuaciones Ja constancia de la 
amplitud y que es 


T¿>7,>7 
Cuarta hipótesis: 


MP0) («7 +05) 


Esta hipótesis admite que el momento es función 
de la aceleración y velocidad angulares, La ecuación 
es 


T,= 


a20 
ar 


a 8 ” 20. 
ar APA agas 
Y 
x—evom——— 10 == 0 12 
ó bien 

a? 8 220 2 
— — — 78 — — == 

a BE E 0=0 (13) 

Para integrar hágase para facilitar la escritura 

a?0 a0 
— = D,0' — = 14 
añ o a Ls 


quedando la ecuación en la forma 
D0' +BXE,V4X,0=0 
Súmese á ella la ecuación 
mD¿08—m0' =0 (16) 
siendo m un coeficiente indeterminado, y se tendrá 
D(0+Hm0) + (BE ¿—m)0+E,9=0 (17) 
Háganse 
0H mb0=0w pEi— m=m K= m-.n» (18) 


y la ecuación (17) se transforma en 


(15) 


do 
—===—ndt 


ap Hnodar=0 Ó A 


cuya integral indefinida es 


Pp 0eMt (19) 
Ó, lo que es lo mismo, 
0 m0 =Ce-nt (20) 


Si para abreyiar se hace B K; =2 y, las condicio- 
nes (18) se convierten en 


m+n=2yp 


2 
m n= Ka 
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que dicen que m y m son raíces de la ecuación auxiliar 
A A A 

que será satisfecha por 

m=4+ Ve —K 

Ó por 

n—y— WEE "=y 4 6 KE 
Substituyendo en (20) se tienen las dos ecuaciones 

00m 0=C,e-Wt 0 +1" 0=C,e-9t 


que, restadas, dan 


"—=1-Ve—K 


evt 
oV4—K 
e- e 


Cove 


8 = 


pl (eos. VE —=4 


Ea IE 1 —V= 1500. VG—-4)] 


Para cuya transformación hay que tener presente 


que VEZ, que depende de la densidad del 
evi 


agua, es imaginario y que la expresión e 


puede 


escribirse cos. y + its 1 sen. z. 


Reduciendo términos semejantes en (21) se de- 
duce 


- [60. E Opeos 


a 
+(0,4+0,) V—1 sen: VE¿— 40] (22) 


Como para ¿ =0 son O, = 6 y - = 0, las ecua- 


ciones que dan las constantes son 


is 


2V4—kx 

A) 
== (0,05) 
ia LE : 
C, +Ca E 
mr 


0, = 
K 


(23) 


E NC 


Ó bien 
C,—C,=0,-2V42— El, C1+C,=200 y 


que substituídas en (22) dan, por último, 


il porta VE —? e 
— sen, VEO y? ¿) 


0= 0563 


(24) 


Derivando 

ad ES ia 

Es o 704 son. VI — pr t 
VE Ea 


C, VUE 
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La segunda enseña que el buque pasa por la ve= 
locidad cero para 


E 27 
2 
VE=w=3 
(5) 
2T 2T 


VE —04 Ya-tÉ 
2 TAE 


que muestra que el período es más grande que en el 
caso anterior. 


o ias 


2-1) 


2 (25) 


y? pai vida Vin e e) 


dE 


Si so hace en (24), =m 2 yi=(m+ 1 E 


se obtiene 


—Q Y 
Om = 0, e Lo 
T. 
Y) 13 
Oe EAS 
Om+ Da 


A 8 


m 


que demuestran que las amplitudes disminuyen 
como los términos de una progresión geométrica de 
razón 


y T 


K3 3 
ES vV-E 
r—04 l=e Ky 


El decrecimiento de las amplitudes sucesivas será, 
en valor absoluto, 


A On = On (7 o ruego 


La curva de las amplitudes consideradas en valor 
absoluto vendrá dada 


20m A0m Om at 
AÑ AER aOm At 


que integrada da 
a 
log'., Om == y b + (a! 
Para £ =0, es O,, = o Y, por lo tanto, C = 


— log. ¿ O y, puesto que es Af = — dl 


2 
0... =0, 47 


Quinta hipótesis. 
forma 


M=-—P( AE EEN 


mt 


El momento resistente es de la 
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La ecuación del movimiento se convierte en 


Pleo—“)_g(p0—4a)__ Ae. 
de R+AG AA 
$e tiene 
a?0 200 2 2 ¡qa0y? 
op) 0 (25) 


Admítase que Ú es de la forma 


ab 2 fa0 
y A 


Los valores de pa dí ,etc., se deducen de 
at) Lal) : 
(26) y son E 


ab 20 
A 


(Ea) DER RO+ 230.28 X3 0, 
0 


al 
Po 
5), 
1q6 o 
(7) ato 43 0, 
0 
—KE30,+48:8X303+14B, 8 X2 00 
—6f8, K305+16 8 X3 O 
En los barcos el producto Ki 6), es despreciable 


y, por lo tanto, sin gran error pueden reducirse las 
derivadas anteriores á 


(E) AO, (E) —+px105 
0 0 


ar ar 


(7)- -K30, (5)- +8X20, 


at ar 


——P xi0)—28X20,—48 PB, K20, 


(E) =— $8 50, + 230, —2 Bi B K2 0; 
0 


ar 


> as0 
€ 7), =28 10 (7) 20, 


de 
Por lo tanto 


za 0% pedian 
0=0,—2:0.3 +80 373 


; es 
—[ext—110+28:10] 3% 


Wa 6 ¿$ 
—2 8 X> 605 — Ez O y 
T3 E ; 
Cuando t valga 3 (semiperíodo) 0 se convierte 


en 6, (amplitud) y, por consiguiente, el decreci— 
miento de ésta ó sea AO), valdrá 


ES [TM PR[TN 
a0=[5- (2) = 31 E 

6 4 eo 5 
B7R93—Ka (TaY' p Ka (Ts 
+A RRA 


+ (2) 
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Dice esta expresión que el decrecimiento de la 
amplitud es de la forma 
A0 = 4 On + 3 0n (27) 
La determinación de estos coeficientes A y B, se 
hace engorrosísima por el cálculo precedente y es 
preferible seguir el método clásico debido á W. Frou- 
de, muy empleado entre los arquitectos navales in- 
gleses. Sea OABC (fig. 23) la curva de estabili- 
dad (V.) estática de un cierto navío, cuya tangente 
en el origen hace, como es sabido, con el eje 00 un 
ángulo dado por tang. a=ppy — 4. El trabajo nece- 
sario para llevar el buque de la inclinación O, á 
la O), 4 1 está medido (V. EsTABILIDAD DINÁMICA) por 
el producto del peso P del navío por el área 4aB0. 
Medirá, pues, este trabajo 


E SS 
PXabXz4móm 


Si 0, no es grande, la ordenada 4,4, puede re- 
emplazarse por la An (Um y, si se llama 6), al ángulo 
04m y A9 al ad, setiene PX AO X (p0 — 2) Om 
para medida de dicho trabajo. Si 6), expresa la in— 
clinación extrema de un balance á babor y On +1 la 
del balance siguiente á estribor, el decrecimiento 
AO es debido al trabajo del momento 17, de Jas re 
sistencias pasivas, y se puede, por lo tanto, escribir 

On 
M, 248 =P (p.— 42): Om - AOm 
¡E 
= P (90 — 2) On (4 On + 30;,) (28) 

Admitiendo la expresión que ha servido de hipóte- 
sis al cálculo anterior y llamando K á — P (py —4) B 
y K'á¿P (pp—2) By se tiene para la integral pre- 


cedente 
On 2 
(aaa 
01+1 el Ed 


1 1 
= -T 
4 2 4 y3 
=| E(5) a+] KE (5) dt 
4 dt 1 at 
UR ls 


Suponiendo que el balance siga la ley del movi- 


; , , a 13 a 
miento sin resistencia Q = O sen. 277 7 se tiene su- 


cesivamente 


24 


go 


2 
4 2 


0) 
— cos.* 
m 

Ye 


K 


ET 
27 f1 4, 191£]4 
=K E 


DE JP 


T 


1 
¿T 
4 873 3 2 
Ñ 3 
1 K' 77 On Cos. Tr 
Z 


at 
2 t 276 
OS ci 


3 7 2 


274 hs 


1 
1 9 4 
+ 5008-77 + vilo 

á 


On 


SEA 
POP 


2 
K' m e”, 


7? 


q. Om (29) 


2 16 
E a 

T 3 
01+1 
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Esta expresión substituída en (28) da por iden- 
tificación 

qe 1 

P (po — 4) 4 =E y, g E 7 

que permiten obtener XK y XK” si se conocen A y B. 

Estas se determinan como se dirá más adelante. 

Si 7' representa el semiperíodo en vez del período 


P (pp —a)B= 


race gana Er 
a 4 ms 


Sexta hipótesis: 
a?0 ab ay 
LO A 


Es la forma más general de M,. 
La ecuación (2) es entonces 


a?6 
— le qe =P (00 — a) 0 
d*0 ab a0y 
+ + -— - == U 
P (20 0) [a a (55) 
6, lo que es lo mismo, si se hace 
— lp==— le —P (0 — 9) a 


expresión que se denomina momento de inercia ficti- 
cio del navío, 


ar0 


—1r Ta — P(ro—a)0 


—P (po — 2) > (5) O 


Esta ecuación es análoga á la anterior, pudiendo 
seguirse para su integración el mismo método. Otros 
autores desarrollan á O en la forma 


2 
0=0. 4 (1 +00 (0+- (30) 

io 
y proceden como sigue. Hágase a =XK3, ó 

v 
sea con las notaciones empleadas 
ESE El 
A + AM +ay 
La ecuación anterior se transforma en 


; ay , 
He) — K30=0 (31) 


2 


E a0 
Si en (30) se determinan aia Yy eliminan 


estas derivadas y 0 de (31) despreciando los térmi- 
nos en 0%, y superiores, se llega á las ecuaciones de 
condición 


ay, 2 Ol, 2 
a E 


d?ba 201) 2 9 /(ady 
—E FB 2 E ds — 0 (Y —Ñ 
ae BK;3 as 34 eS 0 


que pueden integrarse separadamente para despejar 
á Y, y Ya. Estos valores substituídos en 


0 =00 + Yu () + 0% de (2) 
conducen para el decrecimiento de la amplitud á la 
misma ley anterior 


A0 =40n + 20» (32) 


NAVIO 


representando (),, como siempre una amplitud cual- 
quiera. 

Los coeficientes A y B, imposibles de obtener por 
el cálculo anterior, se obtienen por un método aná- 
logo al de Froude. El ingeniero francés Bertin, 
por dicho método llega á iguales expresiones que 
Froude. 

Supóngase un barco de momento de inercia ls, 
moviéndose en un medio que le ofrezca una resis 
tencia medida por 


a0 a gy 
¿== = E == 33) 
m0 21 (7)) 65, 
según una ley pendular 
8 = O, cos. Kzt 


El trabajo resistente es 


(31) 


Trabajo resistente 


TOm+ir 40 a 0 
=P (p0— a) e —,( MEL 


at 
7 Om 


WD hdi 
=P) / PRO sd E, tas 


re 
EA 2 
— y Ks (O, —0?) a0 (35) 

— Om 
Que integrada da 
Trabajo resistente =— P (py — a) E K3 05 5 

+ yX3 Os (Om + Om +1) 

lA a 
(+ eh.) as) 


Por otro lado, el trabajo motor está medido por 


— Om+1 
Trabajo motor =/f 
+0 


—P (2 —2a)040 


m 
O 
=—P (p0o—a) a e, 
y como debe verificarse 
Trabajo resistente = Trabajo motor 
se encuentra, en resumen, 
4 
10 =5BXL:0n +12 Om (38) 
que identificada con (32) da 
T 
A (39) 
El 


Teniendo en cuenta que f en estas igualdades re- 
K K' y 
P (Po — a) Po—a)' 


presenta á 


CU T : A 
escribiendo K¿ => se encuentran las mismas fór- 


mulas de Froude para un período completo. 

c”) Curva de amplitudes sucesivas. Se denomina 
así la curva que tiene por abscisas los tiempos al fin 
de cada balance y por ordenadas las amplitudes co- 


NAVÍO 


rrespondientes en valor absoluto. Para obtener su 
ecuación se admite la proporcionalidad 


¿9 AO 
ado 40 2 
Ó ' 
ab at 
A 
Á Om + B0m 
ó bien 
1 B0m 1 
a E 
Para ¿=0 es O), = O, y, por lo tanto, 
1 B0 
C= — log 2 
1 lo9.. 1+F 380, (44) 
que substituída en (43) da 
1 On 4+30 2 
a A A 
PS le: AF 30m DA 
(El incremento Ares el semiperíodo) 
Esta ecuación puede escribirse 
Om O, —A 20 
an A 
Resumen. Del estudio que precede se deduce: 
1.2 Que si se supone el momento de las resis— 


tencias pasivas MM, en una de las formas indicadas 
en la primera y tercera hipótesis, los balances son 
de igual amplitud AG), =0, y el período es menor 
en el primer caso que en el segundo. 

2. Que en la segunda hipótesis el período no va- 
ría y la amplitud disminuye una cantidad constante. 

3. Que en la cuarta hipótesis el período au- 
menta y la amplitud disminuye como los términos 
de una progresión por cociente, siendo el decreci- 
miento proporcional á la amplitud: AO m = 2.8 ,.- 

4. Que en la quinta y sexta hipótesis resulta el 
decrecimiento de la forma 


AO = 40n + BOm 


Si experimentalmente se determinan los elementos 
de los balances de un buque y se admite una de Jas 
leyes obtenidas, pueden determinarse los coeficien- 
tes numéricos que entran en ella y, por lo tanto, el 
movimiento de balance en aguas tranquilas. Para 
esto es preciso ejecutar los llamados experimentos 
de balances. 

d”) Período de balance. Se admite como perío- 
do de balance en medio resistente, el obtenido en la 
hipótesis cuarta 


2r 


=2T po 82 y 
2104 +3) 
pl AE (47) 


es d=rpl 
con = A 


a E 
P (po — 2) 9 


(20 — 2) 
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e”)  Eazpresión de los coeficientes del momento de 
las resistencias. Combinando las ecuaciones (39), 
(40) y (47), se obtiene 


Abd, Tó(m—a2) 
pas 3 + 


a == 
4 Tú 


T, AVR 42 (48) 
EA AREA 

3 73 B(n?—A?2) 
q 16 mí 


b'") Estudio teórico-experimental. El estudio an- 
terior muestra claramente que para llegar al conoci- 
miento del valor de MM, es necesario obtener direc- 
tamente los valores de los coeficientes a y 16 4 y B 
de la expresión de AG). A este fin serecurre en cada 
barco á su medida indirecta efectuando los llamados 
experimentos de balances ficticios. 

a”) Eaperimentos de balances ficticios. Se da 
en ellos un movimiento de balance en aguas tran- 
quilas, moviendo un peso convenientemente. Este 
peso suele ser una ó más filas de hombres que se 
trasladan simultáneamente de una banda á otra con 
movimiento rítmico y alternativo. En un destroyer 
de unas 400 ton. unos 30 hombres llegan á darle un 
balance de 15%. El mismo ángulo se obtuvo en el 
acorazado inglés Sultan, de 9,000 ton. con 600 hom- 
bres. El movimiento del buque puede favorecerse 
uniendo al de los hombres el giro de las torres de 
gruesa artillería. Es preciso que el trabajo que eje- 
cute el peso móvil sea positivo, esto es, producto de 
un peso por una elevación, y que sea rítmico con el 
movimiento que va tomando el navío. 

Una vez logrado un balance de amplitud conve- 
niente, se para el peso móvil en crujía, procurando 
no perturbar el movimiento de oscilación, cuyas ca— 
racterísticas se tratan de medir. 

a) Medida del periodo. Se cuentan » oscilacio= 
nes completas, y con un cronómetro se mide el tiem- 
po t, — ty que duran. El período es 


ty —É, 
y 0 


n 


B) Medida de las amplitudes. Las amplitudes 
se miden por medio de instrumentos adecuados, unos 
que las registran y otros que las miden directamente. 
Pertenecen á la primera clase los oscilógrafos, de los 
cuales se ha tratado incidentalmente en el artículo 
Ez TrAaNqUILO, y los aparatos fotográficos; entre 
los segundos se puede citar la alidada de Maupeou, 
que consiste en una alidada con dos brazos verticales 
de distinta altura; el más pequeño lleva una ranura 
horizontal y el mayor es un marco cruzado por va- 
rios hilos horizontales que lleva una graduación. El 
cero de ésta corresponde á la ranura horizontal de la 
regla más pequeña. Esta alidada va montada en una 
suspensión Cardan. Para medir una oscilación se 
aplica el ojo á la ranura horizontal y se lee al extre— 
mo del balance la graduación que indica el horizon- 
te. Otra alidada de la misma clase es la que consiste 
en una regla con dos pínulas que gira en el centro 
de un semicírculo graduado fijo á bordo. Un obser= 
vador sigue con ella el horizonte y otro lee la máxi 
ma inclinación. Otros aparatos están fundados en las 
propiedades del giroscopio. : 

) Cálculo de momento de inercia del navío. Sea 
OAB el vertical de un navío [V. Formas (PLANO 
pE)] con sus cuadernas de trazado (fig. 171). Tómese 
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la oda, por ejemplo, y en ella el trozo ad de peso p 
por metro. El momento de inercia de este trozo es 


TEBAS pal pi 
— Pp — — 
7 Y Y 


representando por / la longitud, » el vector móvil oc, 
Y "a y ro los extremos, y p el radio de giro. Si se pro- 
yecta dl sobre r y es w el ángulo medio que hacen 
los elementos con sus vectores, se tiene dr=dl 
cos. ww, y la integral se convierte en 


3 3 

10 1 . 2 
E A a rr+r 
Y A 3gVa ab 0 

3 Ta Pb 

Tómese ahora el área mm' na” y supóngase que 

se concentra en la línea ab. Si es py el peso de 1 m.? 
de esa superficie y Á su área, su momento de iner— 
cia será 


p, Á 


lr 2 
0 a rn) 
Trácense desde o con radios igualesá1,2,3...2 
una serie de círculos concéntricos y considérese el 
área interceptada por los círculos K y K— 1. En- 
tonces: 


2 2 2 ties 
eS Eta sk — Ary Es 24K 3-1 


t=-— 


y el momento ¿ puede e: cribirse 


m4 ds 33 +1) 


Y 


con la cual se obtienen los momentos de inercia dan- 
do valores á K. Así, para una zona tal como oMJ, 
se tendrá 


Pi Ay 1 Pz Ay 7) Dz Az 19 Ae 
A 


Ahora bien, las áreas de las porciones tales como 
la ma m'n” puede determinarse del siguiente modo. 
Trácese por el centro C un plano PP” (fig. 8) per- 
pendicular á a) y rebátaselo alrededor de su traza has- 
ta el plano de ad; A'B” será la equidistancia de las 


Es . .. 
cuadernas de trazado, —, y 4B la intersección con 


20” 
el casco del citado plano. Por lo tanto, 
ABE A 
ÁA=abxXAB=ab AE 
COS. q cos. a 


llamando A la equidistancia. 


En general, 47 = lg 


designando por el ín- 
COS. 0x 


dice XK la zona que está limitada por su parte alta por 
el círculo de radio K. 

En resumen: el momento de inercia de una ZONA, 
será 


K Pak Ink 
Dot (32 —3K 41) 35% nK ln 
DICO 3 lt) 
Y COS. XK 
' El subíndice 2% expresa que la porción que se con- 
sidera pertenece á la zona limitada por el círeulo K 
y al nesimo intervalo de cuadernas. 
El momento de inercia total del casco estará, 
pues, representado 
/__vm/vy20. 
Le NES to 
Todo otro peso que encierre el barco se trata como 
si fuera una masa elemental ó descompuesto en ma- 
sas elementales. Si es Pm el peso de una de esas y 


NAVÍO 


dm la distancia de su centro de gravedad al del bu- 
que, se tendrá 


" y 2 
G= 22m Un 


Como por otro lado el momento de inercia del cas- 
co con relación al centro de gravedad es, si a es la 
altura de éste sobre el punto o 
Le 


A ARA 
9 0 Y 


se tiene en resumen 
, JE a 
lei=h— — 443 p, 4, (49) 
Y 


Conociendo por un experimento de oscilógrafo do- 
ble el eje tranquilo, el momento de inercia con res= 


FiG. 5 


Curva ABCDEF: y = f(t) . 
Curva 4 CE: Curva de amplitudes sucesivas 
Curva MNP: Curvade AO en función de t 


pecto á él es conocido en función de 7g y de la dis- 
tancia entre dicho eje y el centro de gravedad. 

b”) Curvas obtenidas de un experimento de ba= 
lance. Con los aparatos registradores la curva que 
se obtiene es la que muestra la figura 5 en ABC ... 
Es la curva de la inclinación en función del tiempo. 
En ella son iguales a5,0c, ... que representan el pe- 
ríodo del gran péndulo del oscilógrafo. 

La curva de las amplitudes sucesivas está repre— 
sentada por la que une los puntos máximos 4, C, 
E ... y los obtenidos tomando B'9= B», D'a= Da, 
etcétera. 

La curva de extinción de balances en función del 
tiempo se obtendrá tomando sobre cada ordenada 
el valor correspondiente de AQ, =4a' 6 BW 6 
Cc”, ete. 

La de extinción de balances en función de 0),, se 


suele construir tomando por abscisas 3(0,+0,), 


1 
3(91+ 03), ... y por ordenadas correspondientes 
Aa', B'v, Ce”, ete. (fig. 6). 

Algunos ingenieros construyen esa curva en fun= 


ción de O, como muestra la figura 6 en la curva 
oAB. 

c”) Determinación de los coeficientes de la expre 
sión de AQ. Si de la curva de extinción de balan— 
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ces se toman las coordenadas O” y A0”, 0” y AQ” de 
dos de sus puntos, se puede escribir el sistema de 
ecuaciones 

A0'=40"+30”) 

A0"=A O"+B30") 


que permiten despejar á 4 y B y definir la ley de 
decrecimiento de los balances. 

Froude obtuvo, si 6) se mide en grados, los valo- 
res siguientes: 


a 


Nombre del buque Semiperiodo EA! B 
ISI 8,87 0.0267 | 0,0096 
Devastation. . 6,75 0,072 0,015 
Inconstant . .. 8,00 0,035 0,0051 
Infiexible. .... 5,35 0,040 0,008 
MATA 7,75 0,065 0,017 


Bertin. fundándose en la forma de la curva oAB 
(fig. 6), admite como ley 


E 2 

AO = 4, + B, O, 

y da los valores siguientes, para la expresión AO 
2 3 ; des 

=B, O, que toma en resumen como decrecimiento 


por ser A, siempre muy pequeño. 


Nombre del buque Valor de By 
VAL A SN 0,016 
"rondar lea aaa 0,015 
A a 0,0083 
DA A A e 0,0092 
AS O e ES 0,0053 
inamtier od oda e adds de 0,0175 


A AAA 2 


O, en grados 
d'”) Ecuación del momento resistente M,. Obte- 
nidos los valores numéricos de los coeficientes AyB, 


Fic. 6 


CD=Curva de extinción de balances en función de On 
Py a 2 
oAB=Curva de extinción de balances en función de Ojn 


las fórmulas (29) permiten obtener los K y K' del 
método de Froude ó las a, f y y del momento em- 
pleado en la hipótesis sexta. 

Froude obtiene la curva de M4, gráficamente. Con 
la curva Om =(£) es fácil trazar la curva 


20 ; 
lie 2) 


ley dada en la quinta 


Admitiendo que M, siga la 
1 (2) se puede escribir 


hipótesis, la ecuación genera 


> de de (1) +? (p0 — 2) (0) 
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Ó sea 

—M,=F(0=Y4 +% 
si yy representa la ordenada general de la curva 
lo $” (t) € ya la de la P (py — a) (£). Es, por lotan- 


to, fácil obtener la curva — M, = Y (£) de las dos 
precedentes. 


Fi. 7 


Si en vez de admitir la quinta hipótesis se admite 
la sexta, la suma yy + ya representaría, no la curva 
de M, en función de £, sino la de la parte de M,, 

: : a?0 
que esindependiente de a (Z¿ entonces será 1 y). En 
a 
este caso se tendrá 
a?0 
at 


M,=—P(p=0)2 3470 


Los ingenieros franceses Duhil y Risbec han de- 
mostrado que la función F (£) puede escribirse 


P)=21, 0" Sl (51) 


en la cual 0,, representa la ordenada general de la 


(50) 


at 


curva de amplitudes en valor absoluto, y O. su de- 


rivada. Teniendo en cuenta las notaciones emplea— 
das, la penúltima ecuación se puede escribir 


a 
M, =—P (pp —0) a 
A+m+Hga Om 20 
+ AAA A 
E a) 
y la del movimiento 
EN gad0 
—P y MA 
A+ MH 9 O ón a 
+ 2P (p0— 2) E Cod 
—P (2 —2)0=0 (53) 


Los mencionados ingenieros dan para la expresión 


de On la fórmula 


Om 
nt 
Om 2 al 
== 7008 8)10 Tr (54) 
siendo 
Ud 
T=2T : 
V> (Po — 2) 
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y 1 una constante, sila unidad se puede despreciar 
ante (),, en grados, y sino 


(tos. 108. (1+ 00) —2 7] El 


1+ On = 101 (59) 
Los valores de * Son 
Buques 7 

LOT CO AS 0,0115 

ESTAS ta A 0,0230 
LENA AA Aa 0,0090 
ENYA o AS ASES 0,0070 
Latouche-Treville. ....... 0,0110 


————_——_—=> 
La ecuación finita del movimiento es muy aproxi- 
madamente 


0= 0, (cos. E —z Ed sen. Ka ) (56) 
y su derivada 
a 
= = — K; sen. Ko t 


"” 
o > m 
si se desprecia a, 


m 
ly 


pl 


e”) Metodo gráfico de Froude. Se ha visto que 
la ley de decrecimiento de balances es 


A0 = 4 On + 30”, (58) 


y que los valores de A y B' se determinan experimen- 
talmente por medio de un experimento de balances 


. El período es 


(57) 


ficticios. Es general expresar los ángulos en sexa— 
gesimales, en cuyo «aso la expresión anterior toma 
la forma 


TÁ TT TN 
550 404 zg5 Om-+ 3 (55) 0, 
6 
A0=40n +2 ¡55 Om 


que muestra que el coeficiente A obtenido experi- 
mentalmente es el mismo que el de la fórmula ante— 
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rior; pero que el B viene multiplicado por la inversa 
del valor del radián. 

Los valores de los coeficientes 4 y B serán, por 
lo tanto, 


1 TK 4 T rank 
iia 0 
2P (po —u)T 3 180 P (p9 — 4) 
Ó, si sehace py —4=0m%, 
E— 24 dd ye 
2 
3 180 BPm 7? 
E e 59 
E O Te : (59) 
Si en la expresión 
ab ,(a0y 
4 E er +XK (2) 
ab j 
se expresa eb grados, se tiene 
T d0 NONE 
to ke) E 
y teniendo en cuenta las (59) 
rm[27T 20 
MP A 
Se E A Ñ 
nl ( 
4 7? dt ] (69) 


Froude denomina Resistance Indicator (resisten— 
cia del indicador) al binomio 


27 40,37% (80% 
(2)= FAL 1252 (5) (61) 


paq Tm 
que mide á una escala 180 el brazo de palanca, aná- 


logo al de estabilidad, al extremo del cual, actuando 
el peso P del navío, produciría un momento igual al 
de las resistencias pasivas. Es fácil trazar una cur- 


va que represente á (2¿) en función de 0 Basta 
para ello trazar la recta OH (fig. 23) de ecuación 
a0 
Mt A 7 y la parábola O)" de ecuación 
3 72 2 
E 
dt 


¿3 
la curva OJ de ordenadas y, + ya representará (Ry) 


en función de — . 


Por otro lado, la ecuación del balance es 


ag 
TAE A a) sen. 0 
TM GAO 3 7? dq? 
=e > pe RS ASE — == 
25 | OE 52 (7) p 
Teniendo en cuenta 
Y qa 
T=ww AH, ósea J= =P. 
Ve , de 
se transforma en 
a0 m2 m [180 
a mñ180 E (Aa) son. 0 (2) | 0 (62) 


que prueba que el binomio del paréntesis es á una 
escala conveniente la curva segunda diferencial de 
la 0 =F(%) que se busca. 
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Dicha ecuación puede escribirse 


Tm T [180 
ale (2+—a) sen.0+ (2o)| at (63) 


TM 


- RO : E 
que permite determinar EA momento dado si se 


conoce un valor de ella próximo anterior. Por ejem- 
ab 
plo: sea | — 
tJi=0 
velocidad angular, el de ella al fin de un tiempo, 
0,1 7'se obtendrá integrando entre ¿=0 y t= OSUZ 
la ecuación (63), 


(elo 6) 
dt )Ji=01 7 at )Jt=o 


1 TÍ [180 
E 10137180 E (4 — a) sen. 0, + (2o 


= tang. %y el valor inicial de la 


TM 


( 3) : 
== == tano, Ao 
dat )i=01T 5 


dl T [180, 
— 10157 180 E (4 —-a) sen. 0, + (o) 


TM 


O: 


Si se toma sobre el eje os (fig. 23) la longitud 
oT=1,013 7 y sobre el of, la of=1,013 T 
tang. %y, y á partir de f se lleva 


Tr [180, 
== "(4 a) sen. 0 $ (2) 


T M 


sf 


hacia arriba ó hacia abajo, según que fl sea negati- 
vo ó positivo, se obtiene, trazando 1'f y T1, que la 
segunda hace con 7'o un ángulo 


, ab 
ano. a=!| — 
E beis 


En efecto, 
of +r! = 5 T tang. au, 
1,0137 tang. a) Hal = 1,0137 tang. ay 
Ed 
tang. a, =tang. dy + 10137 

que demuestra lo que se deseaba, puesto que se ha 
supuesto f/ negativo. : 

Haciendo (4—a) sen. 055, la (62) se convier- 
te en 
a , 1 7 [180 
—+mienl=7? RI 0 (04 
Tp le El a] A 


180 


si se hace »"=—— 0, 


a?0 ata re 

— a Bay] =0 

aP + 18 [ Al 1)) 
que es la ecuación que Froude integra por tan- 
teos, fundándose en la siguiente propiedad de la 
curva diferencial: Si mas” (fig. 23) es la curva 


0=S (0) y la MNS, la E == UE) A ordenada 
del centro de gravedad y de un área oMNVn' limi- 
tada á las ordenadas o M y Nu” pasa por el punto de 
contingencia de las tangentes en Mm y ná la curva 
segunda integral. Dicho esto, se procederá como 
sigue: 

Se trazará la curva de estabilidad estática oB"C 
representación. de v=(%—a) sen. 0 y lao NO 


2 


0, 


(65) 
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corregidas las ordenadas de la anterior, multiplicán- 


180 
dolas por . Será, pues, la curva 0. Sobre eleje 


ot tómenseon!' =m/p' =»- 


10 


levántense las ordenadas correspondientes. En una 
primera aproximación tómese 0M = 0), B”, valor ini- 
cial de Y" y om= 0). La curva 0 =/ (1) parte de m 
az0 si 
TE =" (1) de M. Si se supone que en el ins- 
vAS) 
di 
de la velocidad angular se mantiene constante en el 
primer intervalo (+=0 á ¿£=0,1 7), la curva se 
confundirá en dicho intervalo con la recta me traza- 
da con una inclinación a, sobre el eje of. En un pri- 
mer tanteo, supóngase que MN es la curva 


az0 ssp (e) 


at? 
entre las abscisas ¿=0 y ¿=0,1 7 y sea y el cen— 
tro de gravedad del área oMN»”; si el trozo MN 
fuera el verdadero, la ordenada ge cortaría áme en 
un punto e por el cual pasaría la tangente en 1 á la 
curva 0= £(1); la dirección de esta tangente está 
definida por la recta 7/2, trazada como antes se ha 
dicho; pero como el valor de 5' 4 (%;) para t= 
0,1 7 no se conoce, se toma el de la ordenada me- 
dia r»”. Se tira, pues, por e la paralela 4 7'7 hasta 
que corte en ná la ordenada N'a. Compleméntese la 
figura con la curva MNQ que represente la fun— 


.. 0 e 
ción 7A en el caso del movimiento del navío en mar 


T, por ejemplo, y 


y la 


tante inicial es tang. aq = ( ) y que este valor 
0 


tranquilo y sin resistencia, obtenida como se indicó 
anteriormente. Si MN está bien supuesta, debe ve- 
rificarse que para el ángulo medido por la ordenada 
n'n, la n' N debe ser á la escala conveniente 0” + (Ri) 
ó sea, si se toma 06), 2.2”, que ha de tenerse 
0,4" ="N y 11 = NN”. Si esto no se verifica 
se traza otra nueva curva MV hasta que, proce— 
diendo del mismo modo, se obtengan las igualdades 
anteriores. Así. por puntos, se trazan las dos curvas 
a*0 
ar 
e") Peso aparente en los dalances. 
primero que la ley de éstos sea 


6=0, sen. Kt 


ó sea que el medio está en calma, que la resistencia 
es nula y que el origen del tiempo es la posición adri- 
zada. Se trata de estudiar la resultante del peso real 
y de las fuerzas de inercia para un punto que parti- 
cipe del movimiento de balance del navío, resultante 
que se denomina peso aparente. Considérese el punto 
my (fig. 9) y sea a en ángulo que, en reposo, hace la 
recta my (7, que lo une al centro de gravedad, con la 
vertical. A este ángulo se le dará signo | si para ir 
de Gm, 4 GZ se va en el sentido opuesto al de las 
agujas de un reloj, y — en el caso contrario. Sea my 
la posición de Mp en un instante £ y 0 el ángulo 
y Gm, contado á partir de Gm en la forma indicada 
para a. 
Las aceleraciones centrífuga y tangencial son 


O) —a=rXK*0 
El peso aparente tendrá la dirección de la resul- 


tante m,e (fig. 9) de esas aceleraciones y la debida 
á la gravedad m, d =J- 


0 == (1) y =.f" (1) 


Supóngase 
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cuyas abscisas Q en radianes expresan no sólo los 
ángulos, sino las aceleraciones tangenciales e, á la 
escala r.K?. Las ordenadas representan á la misma 
escala las aceleraciones centrífugas 4 e. 


El triángulo mde da 


M4 A SEM. (Y = MC SON. Y 
Por otro lado: 


sen. w = cos. y sen. (a + f + 0) 
+ sen. y cos. (a + f +0) 
mi c=rXK? 0 cosec. B 
que, substituídas en la anterior, permiten obtener 


tang. 8 cos. e + sen. e 


tang. y = 
9 ene: B +cos. e — tang. É sen. e 
ó bien 
0 cos. 0 — 0?) sen. e 
tang. y = Ea HS (9% ) 
. (Os — 0?) cos. e — 6 sen. e 


que da el ángulo que en cada instante hace el peso 
aparente con la vertical. 


G. 


Fire. 10 


Desde el origen o trácese el arco de círculo ee” de 


. Y 
radio 0e = 0% las rectas 0e y 0d formando 
ES 


con 02 los ángulos adb— 0, y 0,, respectivamente. 
Para obtener el ángulo y, correspondiente á una 
amplitud de balance máxima O, y á una inclina 
ción 0,, se trazará la ordenada /g de abscisa B,, se 
unirá y con e y ocon el punto medio 4 de ge: la rec— 
ta ohh" hace con oe el ángulo y, correspondiente á 
9, y Op. La magnitud de la recta 04 mide la mitad 
de la intensidad del peso aparente. Si para el mismo 
valor de la amplitud O, se determinan los puntos 4 
correspondientes á los valores de 0 comprendidos 
entre + 0, y — 0, se obtiene la curva mám. 
Esfuerzos á que están sometidos los objetos de ú 
bordo en los balances. El peso aparente es, como se 
ha visto, variable, durante el balance. La aceleración 
centrífuga 4, ="X? (0— 0?) es cero para 0= 6), y 
m— r K-0p;la tangencial 
a¿=rK?0, al revés, es nula para 0 =0 y máxima 
para 0 =0),, con a” =K*0,. Una amplitud de 


z FiG.9 


El valor de la aceleración m,e dividida por la 
constante » XK” está dado por 


a=(5) +[r+(0—0) 
+ 2 == Vo + (0: — 07)? cos. (B+e) 


y como 


máxima para 90 con a 


1 
30%ó- Tes un máximo raramente alcanzado en un 


6 
balance, de modo que Pis = pa .0,= 5 a 
la relación que liga á los máximos de las dos acele— 
raciones, esto es, que cuando más la centrífuga es 
aproximadamente la mitad de la tangencial. Resul- 
ta de aquí que el mayor esfuerzo que sufre un obje— 
to de á bordo es al anularse la velocidad angular. 


es 


CO 


O, — 0? 
Ve + (0:03) 
6 
Vo + (0 —0) 


sen. P = Un peso de 1 kg., esto es, de 1 kg.-masa, está su- 


jeto al extremo de un balance á una fuerza de iner- 
cia dada por 


il 1 4n? 


se encuentra 


(5) +0+ (00) 


-. rK 2 (0) == - Y —7 6 
9 ? , Y ETE 
+ 2 7 [(0; — 02) cos. e — 9 sen. e] Ó sea y 
j 0 S 
Es fácil determinar el ángulo y gráficamente. Trá- GT aproximadamente 


cese, en efecto, la parábola aci (fig. 10) de ecuación 


, : Para un buque cuyo período sea 12*, un objeto de 
Y =—= O, Pa 0? 


1 kg. de peso situado á 20 m. de distancia del cen 
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tro de gravedad está sujeto á una fuerza de inercia de | el relativo, y 0, la inclinación de la normal. Entre 
4x20x0 estos ángulos existe siempre la relación 
A 
144 0, =0 — On (31) 


Tanto el peso aparente ó virtual como el empuje 
del navio-molécula, varían de dirección, conservando 


= 0,55 O, aproximadamente 


Si O es F= 0,5, la fuerza es de 0,27 kg. 


Este valor máximo se compone con el peso real 
para dar el peso aparente, es decir, el verdadero es- 
fuerzo que sufren las ligaduras de un objeto fijo al 
barco. La figura 11 muestra en » las resultantes para 
cuatro puntos equidistantes de E. 

Cuando el buque pasa por la posición adrizada, el 
peso aparente en el plano longitudinal tiene la mis- 
ma dirección que el verdadero, siendo mayor que 
éste para los puntos que están más bajos que el cen- 
tro de gravedad y menor para los que están por en— 
cima. 

e”) Movimiento del buque entre las olas. El es- 
tudio de este movimiento en toda su generalidad es 
tan complejo que no es posible hacerlo; hay que ad— 
mitir hipótesis que lo simplifiquen. V. para las no- 
taciones empleadas el artículo Ona. 

a”) Balance entre las olas suponiendo el agua sin 
resistencia. Se admite, en una primera aproxima— 
ción, que el barco ocupa el lugar de una molécula 
líquida de la superficie, es decir, que se estudia el 
movimiento de un navio-molécula, en el cual el centro 
de gravedad y el de presión no están confundidos. 
Esta hipótesis conduce á suponer despreciables las 
dimensiones del navío con relación al radio », de las 
órbitas que describen las moléculas. A la par se ad- 
mite que ry es pequeño con respecto al radio del 
círculo ruleta R, ó sea que las olas son sumamente 
tendidas ó de poquísima altura 21, con relación á su 
longitud 27 BR. 


Vertical 
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la de la normal á la ola, que forma con la vertical un 
ángulo cuyo máximo valor está dado por 
be 
sen. O e 


R 
siendo su valor para un punto (w, 2) (V. OLa) 


. 6 a— X r sen. wé 
anguibs E A AAA A 
es 4 R+ "cos. wé 


Con la hipótesis de 7 pequeño el sen. (),, se puede 


reemplazar por 6, y la expresión de tang. 0,, por 


0n= 6), sen. wé (32) 
La ecuación diferencial del movimiento es 
a a q 
A NO (33) 


puesto que sobre el navío sólo actúa el par de fuer— 
zas constituído por el peso aparente Pg y el empuje 
Ba (fig. 12). El brazo de palanca (y es el relativo á 
la inclinación 0,, es decir, (y = (4 — a) sen. 0p. 


Con la hipótesis 5 despreciable el peso aparente Pg 


puede substituirse por P, peso efectivo, y la ecua— 
ción (3) puede escribirse 


ar 0 
a A O AN (34) 


Admitiendo que 4 se pueda reemplazar por po y 
sen. 0, por 0,, esta ecuación se convierte en 


Fró6. 11 
a*b : 
Sea (fig. 12) ABC un navio-molécula, y G su TSE (35) 


centro de gravedad. Para designar el plano longitu- 


dinal del buque se hará por medio de su palo ó ar- | “On 


boladura. Tres rectas juegan un papel principal en Pla =p) 
este estudio: la vertical de (F, la normal á la super— E (36) 
ficie de la ola y el palo; 0 es el balance absoluto, 0, 16 
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Se estudiarán los tres casos siguientes: 
1,2 El período de balance del buque 7' es muy 


grande con relación al de la ola 7. 
Como se verifica 


T= FÉ 
esa condición es la misma que la de X muy peque- 
ña con respecto á w. 

La ecuación (39) puede escribirse, teniendo en 
cuenta la igualdad (31), 
O (37) 


De la (32) se deduce 


y 1= 


a? 0, 


A =— w? 0, sen. 0¿=-—w? 0, 
ó 
BS 1.220; 
Ñ w? qt 


que transforma la anterior en 


: 3 0 K?4=0 38 

qa (+A) promo 6 
ó sea, según la hipótesis, * 
a?0 > 

 FX0= (39) 


ecuación que dice que el navío se mueve sin que las 
olas le perturben. Tal le sucederá á un barco si 


16 
a a 
P (20 — 4) 


es grande, esto es, si lg lo es y P (py—a) es peque- 
ño. En un barco esa condición se puede realizar 
alejando las masas del centro de gravedad y aumen- 
tando la altura 4. Aun cuando esta consecuencia está 
deducida de un caso puramente hipotético, la prác= 
tica está conforme con ella. Un buque que la satis- 
face tiene lo que se llama en términos marineros es- 
tabilidad de plataforma. Es cualidad rara en buques 
pequeños. porque /g no puede ser muy grande. 

2.” El período 7' es pequeño con respecto á r. 
La ecuación (38) puede entonces escribirse 


0 5 
a a=0 


Si los palos coinciden en un momento dado con 
la normal: 0 = 0, el navío tendrá el mismo mo- 
vimiento que la normal á la ola. Es el caso en la 
práctica de un barco chico sobre una mar muy larga, 

3.2 El período 7' ni es grande ni pequeño con 
relación á t. En este caso la ecuación (37) puede 
escribirse 

2 
A O IE 


cuya integral es de la forma 


(40) 


0=4cos. Kt+4 Bsen. Kt+ o sen.wé (41) 


Los valores de las constantes 4 y B dependen de 
los que tengan la inclinación 0 y la velocidad angu- 


d 
lar 4 para ¿= 0, 
at 
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El valor de ésta es 


El =— AX sen. Kt+5B£cos. Kc 


at 
(42) 


K20, 
a cos. wé 


y si en ella y en (41) se hace £=0 se obtienen 
40 (43) 
1 f/a8 K*0, : 
==!|| —) —w ==, 44 
5 K (E, “Ral (5) 


El movimiento del navío depende del de estas 
constantes. 
Si se supone 


GAS) O 
la ecuación (41) se convierte en 
0 == pa sen. mé (45) 
que, según (32), es 
8 = 0 = =const. Xx Bn (46) 
pad 


7 
que demuestra que los balances del buque son pro- 
porcionales á la inclinación de la normal á la ola. Si 
es 7 =27, es 0 =— M,, y el navío se mueve exac- 
tamente lo mismo que la normal, pero con fase perfec- 
tamente opuesta. Si es T=27, resulta 4 =2 0, y 
el balance es doble de la inclinación de la normal y 
en fase con ella. 

Si es Á solamente nula, la ecuación (41) puede 
tomar las dos formas siguientes: 


Si 
ab 
(7), +0 
1 ab Kk?0 
=FG [5 E? ¿ sen. Kt 
Le pia sen.wé (47) 
Si 
(2 do 
K? 0 
A (sen. mi— z sen, £+) (48) 


En el primer caso hay superposición de dos mo- 
vimientos pendulares. uno de período dado por KT 
=2T, y otro porwr=2r. 

Lo mismo sucede en el segundo, siendo las ampli- 
tudes 


K?0, w (0) Kk”* 0, 
U=ARÑ y M=70=2 2% 
K”*—w K KK” —w 
y o a. 
T T 
T= — NS , 
Pet AA los períodos 


La amplitud 0, suma de las sinusoides que indica 
la (48), tiene sus máximos y mínimos para 
ab 


— =60C08.wé—wcos. Kt=0 


ds (49) 
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cuyas soluciones son 
Ki=—ut+2rm 


ó sea 


Ki=+wt+2x%2m (50) 


27m 
K+0 e 


Considérese, como lo hace el ingeniero naval 
Reech, unos ángulos auxiliares 1 definidos por 
las condiciones generales 


ET" =muapxXw “”IM=mnr—Xm (52) 
Ó sea por las 

PL rn 2 
K—ow 
K+0 


mm 27m 


Y 


Es 


1M= in r 


(53) 


El primer ángulo de esta serie será el definido 
por (m = 1) 


3 K—ou An) 
KT; Ti¡=2 M=r+—=T— (53 
1 — wmMíz T E a -. (54) 
Si m es par, las igualdades (52) permiten escribir 
Sn RW e 


sen, to PPP —+ sen. Pe 
y si impar 
> pm) 
sen. K T(”= +sen. X” 
sen. w pe O 


Por lo tanto, los valores de O correspondientes á 
5 , ” E As 
las abscisas 7, T, -- E ó sean los máximos y 
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mínimos, (6), se obtendrán según (48) por la sen- 
cilla relación 
O) El 
JM == + — 
el AS 


—= Y 


sen. m A (55) 
correspondiendo el signo + á m impar y el —4 
m par. hi 

De aquí se deduce el trazado gráfico siguiente: 
Trácese (fig. 13) una circunferencia O de radio 


Ri= sel y á partir de O tómense los arcos 
K—ow 
O. K 
01=12= 2 =-"=% QuE 


1397 


y refiéranse los puntos pares 2, 4, 6 -.- 4 sus posi— 
ciones simétricas con relación al diámetro horizontal. 
Una ordenada, la 33”, por ejemplo, vale 


O, K a O), K OK , 
sen. 31. == = sen. 3A 
K—w R(K+0) LKk— 


es decir, la amplitud máxima de 0 correspondiente 
á 3)". Basta, pues, referir los puntos 1, 2, 3 -- 4 


1 
las ordenadas de abscisas 7, , 7',, Te para obte— 
ner los máximos y mínimos de la curva que repre- 
senta la expresión (48). 
La otra solución conduce, por análogo procedi= 
miento, á 


(56) 


sen. my A 


que da origen á la construcción siguiente: Trácese 


; n.: O, K 
la circunferencia O, (fig. 13) con R, = ZE 13 
partir de O tómense los arcos 
K 
01,=1, 24 =2,3=- ==" O, > 
K—uw 


determinándose los simétricos de 2,, 44, --- . Refirien- 
do los puntos así obtenidos á las ordenadas de abs= 


/ ” a FLA Ea 
cisas 14 de ..- se tienen los máximos y mínimos de 


la curva (56). Uniendo todos los puntos así obteni- 
dos se obtiene el diagrama del mo— 
vimiento del buque que indica la 
figura 13, representando la 14 la 
curva real. 

El citada diagrama permite com-= 
probar: 

a) Que si (XK —w)y(X +0) 
son primos entre sí, las amplitudes 
de los dos movimientos pendulares 
se anulan para la abscisa común 


(K—w0)7, =(K 4 0), 


así como para todos sus múltiplos. 

5) Que si (K —w) y (XK +0) 
son impares, al anularse las am- 
plitudes se repasa por la posición 
inicial. 

c) Que si de dichos números uno 
es par y el otro impar, sólo para 
2(K + w) 7, y sus múltiplos se 


vuelve á pasar por las condiciones iniciales. 


n LE 

EA y que se 
obtiene cuando el número de períodos transcurri= 
dos es 


ad) Que la máxima amplitud es 


KE 
N=M(QN + Ma 


siendo M y N” números enteros. En la hipótesis de 


(K +) y (XK —), primos entre sí, y que el pri- 
mero sea par y el segundo impar, N será entero 


para 


2N +1=C(K—o0) 


(C un número entero cualquiera.) 
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Si, por el contrario, (K Fw) es impary(XK—w)|  Supóngase 
ar, no puede ser entero, 20 CS ] 
Si e) Si da y (K +0) no son primos entre | 0) 06=0 y 3) FO. La ecuación (57) se con- 


sí, es 


vierte en 
EPA 1 
Kk—w B 0=— ¿XK 0,tcos. K: 
siendo a y B primos entre sí y todo lo dicho refirién- 115/40 1 
dose ÓN w) y (XK —0) subsiste con referencia + Ellas), +5 K 0, | sen. Kt (59) 
áa y p- , 
4. Que el período 7' sea igual á 7. Esta igual- | y la velocidad será 
dad, que implica la X =w, ha sido implícitamente 28 20 1 
—=[—)] cos. K:+5XK?0),tsen. Kt (60) 
dt ADN 2 


Esta se anulará para 


1 2 fa8 
A A NS 61 
tang. Kt XA zo (2), (61) 


Si se trazan las curvas (fig. 15) 


Ñ A y =tang. Kt é 
¿(2 

E PA dto 

ad A 


desechada en el estudio que antecede al admitirse | los puntos de corte de ambas darán los valores de Kt, 

en el dominador de la expresión de 0 la diferencia | para los cuales se anula dicha velocidad, ó sea de 

K* — w?. En esta hipótesis la normal á la ola forma | máxima inclinación. Estos puntos son los «, [toos 

un ángulo con la vertical, dado por ( 
si 


9 a0 
S) <0y losa By... i(2) >0. 
0, = O, sen. K+ 7), < y los a”, B”, y (5), >0 Las 


y la ecuación (37) se transforma en abscisas correspondientes se van aproximando cada 
vez más álos puntos de corte de las curvas y con el 
K?0 


za +FXL0=X"0, sen.Kt (56) A 


ps 
Hiperbole. 
equilatera y, 


Para obtener la ecuación finita, puede hacerse” 


9 =/(t) eos. Kt + 0 (5) sen. Kt 


Ó sea, 


La =[—2Kf' (6) + o" (e) — K? o (t)] sen. K+ 
+ (LX o (0) +." (6) —XK? (4) cos. Ké 
Si á esta expresión se le suma 
K?0 =X?f(1) cos. Kt + K? 9 (1) sen. Ke 


y el resultado se identifica con K?6),, sen. Kt, se 
obtiene 


2X 9 (0) +,"()=0 A 
—2Kf' (1) +0"(1)=X*0, 
que dan 
9 ()=0  y'(9=0 
p"(1)=0 7 ()=—5K0, 


Por lo tanto, 


9 (£) =B = constante F(t)= — ¿KO,t +A 
La ecuación finita es, por consiguiente, 


l 
o=(4—3K 0,0) 000. Kt4 Bs. Kt (57) 
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Las constantes en función de la amplitud y velo- 


cidad angular inicial son eje de las abscisas. Estos puntos tienen por repre— 


1/00 ] sentación general mr. En el instante en que sea K+t 
== 0 BZ (5) + ¿19, (58) | ="r, es decir, desde el momento en que coincide 
atJo 2 una inclinación extrema con un seno ó una cresta de 
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una ola, las expresiones (60) y (61) prueban que son 
a0 ab 
e pb pr 
(5) rosal 


y la (59) que esas inclinaciones extremas tienen por 
expresión general 


dios R y r, respectivamente, la primera fija, y la 
segunda que ruede sin resbalar sobre la primera. 
Un punto MV ligado á la cy describe una epicicloide 
(V.). My M'. Sea q, la velocidad angular, supuesta 
uniforme, del círculo cy alrededor de su eje y e la 
del radio o cy alrededor de o, Entre estas dos veloci- 


KO, dades existe la relación siguiente: 
Mar E 
reia a 0 
puesto que dicha ecuación se convierte en ia 
O. (Los radios r y R son del mismo signo si ambos es- 


8 (sen. Kt— Ktoos. K£) (62) 


tán al mismo lado de 7' y, de contrario, si uno está á 
un lado y el otro al otro.) El signo (+) corresponde 


R _E 
á Pes y el (—) al 

Para cada posición del círculo generador hay un 
punto 4, llamado centro instantáneo de aceleracio= 


E 
El signo + corresponde á m impar, esto es, al 
paso de una cresta y el — á m par, ó sea al paso de 
un seno, pues en el primer caso 0,, se anula, según 
puede verse en el estudio de la ola, en la cresta, y en 
el segundo en el seno. Dice esto que los movimien— 
tos del buque y de la ola son sincrónicos, pero con 


T 
fases decaladas + 3 El navío se inclina hasta un 


ángulo máximo en el sentido de la propagación de 
la ola, en la cresta y, al contrario, en el seno. Nada 
hay ya que perturbe este sincronismo, y como las 
inclinaciones extremas van aumentando con m ó sea 
con el número de oscilaciones, el navío acabará por 
dar la voltereta. 


. . . . . T £ 
Si en vez de existir la diferencia de fases F+- 5, ésta 
2 


T 
fuera ds todo lo dicho se aplica exactamente con 


suponer — 6), en vez de 0, Entonces en las cres- 
tas la inclinación es en sentido contrario al de la 
propagación de la ola, é inversa en el seno. 
a o 
9) 0F0 y (5) = 0. Es fácil ver que si se 
0 
toma un origen conveniente del tiempo, se cae en la 
ecuación anterior. Las ecuaciones (59) y (60) dan 
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nes, en el cual la aceleración es nula. Este punto 
está sobre el radio que pasa por el punto de contacto 


1 O, 
il 2 k Ou cos. Et + ¡o e T y á una distancia p de éste, dada por 


ab 1 VAL 1 
A =É = =-, .Kt A a E 
= E (¿10 0, ) sen K Am 
Esta segunda ecuación se anula para LE e La aceleración de un punto M está dada por 
n 
y para Kt=m r, que dan los tiempos en que tienen a=w X< MÁ 


lugar las inclinaciones extremas. No teniendo en 
cuenta la solución particular y única y sí sólo la ge- 
neral, se obtiene para las inclinaciones extremas 


Om = + (0) — 1 7 (63) 


y dirigida según MA. Si se proyecta esa aceleración 
sobre el eje o y se tendrá: 


Pero am=ao0—mo=(R —p) sen. et —y. Por 
que dicen que decrecen con », llegando á anularse |]o tanto,. 
ó, al menos, á cambiar de signo. Si se anula, es de- 


cir, si hay un valor de m que, siendo entero, haga 
e] 
n 2 4 
0, =m — T, ocurrirá esto en un seno ó en una 


2 
E a y = a (E — p) sen. 0 
qe 


Esta expresión representará la ecuación diferencial 
del movimiento de balances del navío si 2%, p y wy 
satisfacen á las condiciones que se deduzcan de la 
identificación de ella con la (40), ó sea 


cresta; si no existe dicho valor y se toma el que haga 
4 0),, más pequeño, se tendrá sensiblemente tam- 
bién O, = 0. En ambos casos, en uno con toda 
exactitud y en el otro sensiblemente, se tendrá, si 
se toma ese momento como origen de los tiempos, 


a0 , 
== 0/57 (5 = 0, que es ya el caso estudiado. 
0 
9") Método de Marbec. Este ingeniero naval (64) 
francés estudia el problema de los balances sobre 
ola. sin resistencia, por el elegante método siguien 
te: Sean (fig. 16) o y cp dos circunferencias de ra— 


La epicicloide, cuyas características de generación 
sean éstas, tendrá una ordenada y, cuya ley de ya- 
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riación representará la del movimiento de oscilación 
del navío, en las condiciones hipotéticas prefijadas. 
Si (w10)p y (21) representan losángulos iniciales, la 
ecuación de la epicicloide, esto es, la ley de los ba— 
lances, es 

y =(R — 1) sen. [(e1)o + el] 

+ 7 sen. [(wy £)o + w:] 

ó sea, si el punto generador es el M,, para el cual 
(Et) =(w%)p) =0, 

= (Ri — r) sen. et E r sen. wé 

O, K£? 
que comprueba que el procedimiento seguido condu- 


ce á igual resultado que el anterior. 
La epicicloide en cuestión tiene, como es sabido, 


(sen. vt— sen, Kt) 


(65) 


. . .z Yr 
sus puntos singulares, dependientes de la relación R 


de los radios. Se sabe (V. EricicLoIDE) que R ex- 
presa el número de vértices y » el de vueltas que da 
el círculo generador alrededor de o. Para obtenerlos R 
vértices es preciso, según esto, que el radio oMy haya 
descrito un ángulo de 2" radianes, del cual corres- 


27 
== Si es T, 


el tiempo que tarda en describir este ángulo se tiene 


ponde entre dos vértices, uno igual á 


7 2Ttr 7 271 
E — —_—_— RA 
Z R , eR 
que se transforma en 
: S 
2T 
Mar 
% w— K 


con substituir los valores (64). Demuestra esto que 
los puntos de retroceso de la epicicloide representan 
en el tiempo uno de los períodos del caso estudiado 


Fig. 17 


anteriormente, al 7, puesto que X es ahora negativo. 
Además de estos vértices singulares, la epicicloide 
tiene sus máximos y mínimos respecto al eje 2, da- 
dos por los puntos en que las tangentes sean para- 
lelas al citado eje ó, lo que es lo mismo, por las 
normales perpendiculares al susodicho eje. En la 
figura 17 se ve que tal condición se cumple para dos 


normales 74m4 y Tama cuando se verifica la igual— 
dad 


2 x arc. MM,=2 Xx arc, T, 24 m4 
Ó sea 
R-(e),=2(7r+ au. 1) 
Por otro lado, se tiene 
a=2 xXx m T, e, 


Y, por consiguiente, 


= (8 ta 


(e Na 


| 
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Llamando 7» el tiempo que tarda el radio 07, en 
describir el ángulo (££), se tiene 


que, con K negativo, es el período 7', hallado en el 
estudio anterior. 

En resumen: los puntos de retroceso dan las in— 
clinaciones extremas en el movimiento de período 
T, y los puntos de máximo ó mínimo los del perío= 
do ME 


deals : 
La relación —= 1—— fija, como antes, las ca— 
w 


a 
racterísticas del movimiento ó, si se quiere, la 


e 
w 7 


El estudio puede, pues, dividirse del modo si- 
guiente: 


TS 
Primer caso: — negativo y muy grande. Es esto 
w 


lo mismo que — positivo y muy grande. La epici- 


cloide se confunde sensiblemente con la circunfe= 
rencia fija y el buque tiene el movimiento dado por 
la y del punto móvil, recorriendo dicho círculo: 
y =XK sen. ef. Es el caso del navío que sigue con 
sus palos la dirección de la normal á la ola. 


Segundo caso: — 1. Entonces es R=2 +1 y 


la epicicloide es un diámetro del círculo fijo; pero 
este diámetro es, según se ve en (64), vo . Pero su— 
póngase que la igualdad entre X y wm no se verifica 


exactamente, que es K=— (w + Ao), siendo Aw 
muy pequeño. Se tendrá entonces í 
R A LA o 
Ol) ÚOy conos col ia 
y la epicicloide toma la forma indicada en la figu= 
Ao. r 


ra 18, en que el arco M,m es igual á 277 LO 5 
muy pequeño, puesto que Áw lo es; el M, M, = 2 
X Mim; el mM¿=3 X Mmy, etc. Estos arcos, 
cuando R y r se hacen co , son las ordenadas de los 


vértices, ó sean las inclinaciones extremas. Como es 


el valor de La r = R — 2 r puede escribirse 
w 


Av 1 K 
— 2 (1 2 H=-0 E 
y, como por hipótesis, es K = — e, resulta 
ps 
(5) 2 
y para la ordenada en su forma general 
y=m XxX Mm, = m Apo aa lec 


que es la expresión ya determinada en el estudio an- 
terior. 


K E ; 
Tercer caso: — muy pequeño. Suponiendo que fue- 
w 


ra nulo, se tendría —= 1, esto es, que ambos círcu- 


E 
los se confundirían y entonces la epicicloide se redu- 


i 


' 
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ce á un punto, al inicial; dice esto, que si el barco 
en la posición inicial tiene confundido su palo con la 
vertical, sigue en la misma posición al paso de las 


K 
olas. Con — muy pequeño se realizaría eso mismo 
w 


sensiblemente. 


, K 
Cuarto caso: — =+16->— = 0, Entonces es 


r=o00 y la epicicloide es la envolvente del círculo 
de radio RR; cada espira de ella presenta los vértices 


TOn 


5 ? 


A, y 42 (fig. 19), siendo ya — yy =TR = 
KO, 7 


incremento fácil de deducir de (O), = m 4 


Todo lo dicho se aplica á los balances relativos, 
con hacer 


JS 
a =+XK_d20 E=% Pr 
du. OK vu w , 
't= == ¡Er 66 
IS dera E ai 


Cd 


Movimiento de balance cuando el buque no es 
un navio-molécula. 


Un navío de dimensiones com- 
parables á las de 
la ola, ó sea al 
radio » de las ór- 
bitas, no se com— 
porta evidente— 
mente como el 
navio-molécula 
supuesto ante- 
riormente para 
integrar la ecua- 
ción del movi- 
miento. Al admi- 
tir que el peso y 
el empuje eran el 
real y el estático, 
respectivamente, y que sus puntos de aplicación 
eran el centro de gravedad y de volumen, se aleja 
el problema de la realidad cuando las dimensiones 
del buque no son las de una molécula líquida; hay 
que considerar en este caso el peso y el empuje apa- 
rentes totales que actúan sobre la carena rígida, no 
amoldable como la carena-molécula á las deforma- 
ciones que implica el movimiento; hay que conside- 
rar que el primero no 
resulta aplicado en 
el centro de grave- 
dad, pues los pesos 
aparentes de los ele- 
mentos que integran 
el navío, no son ni 
iguales ni paralelos, 
consideración que 
hay que extender al 
empuje aparente res- 
pecto al centro de ca- 
rena; hay, en fin, 
que introdncir en el 
problema las varia 
ciones del volumen 
Es que desplaza la ca— 

rena. que no es ya 

constante ni igual al 
estático. La complicación que todo esto introduce 
hace imposible la aplicación del análisis en la forma 
se ha venido efectuando; es preciso conformar— 


Er6. 18 


FIG. 19 


que 
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se, como lo hacen Froude, Bertin, etc., con admi- 
tir que todas las causas apuntadas son perturbacio— 
nes que, sin destruir lo esencial de las consecuen- 
cias deducidas para el navio-molécula, las modifican 
en cierto grado. 

a) Estudio de Bertin. En este orden de ideas, 
Bertin estudia estas modificaciones del modo siguien- 
te: Admite desde luego la constancia del volumen 
desplazado por la carena y corrige el empuje en di- 
rección y punto de aplicación por medio de un coe— 
ficiente reductor p. que es resultante del producto 
Ya - Pla » Pug de otros tres. 

y., corrige la dirección del empuje. Supóngase que 
todas las ondas de nivel son paralelas á la de la su— 
perficie libre en las partes que de ellas intercepta la 
carena; determínese para un número de ondas: 
1. para cada una, la dirección media del empuje, 
y 2.” el promedio de estas direcciones medias. 

Supuesto el navío en un punto de inflexión de la 
ola 6, por mejor decir, colocado el navío de modo 
que su carena intercepte, á uno y otro lado de su 
plano diametral, arcos de trocoides iguales á contar 
del punto de inflexión, el coeficiente y es la relación 
del ángulo medio así obtenido (O),) al O, máximo 
de la inclinación de la normal 


O, 
Uy —= e” 


Si en cada uno de los arcos de trocoide que corta 
la carena se determina la relación 


(67) 


f tang. 0, «ds 


Jas 


siendo ds un elemento de dicho arco, se obtiene el 
valor medio de la tangente ó sea el valor medio del 
ángulo de la normal; repetida esta operación para 
otras ondas y hallado el promedio de los ángulos 
obtenidos se obtiene (), y, por lo tanto, 4. Ahora 
bien, la relación mencionada es. teniendo en cuenta 
las coordenadas de la trocoide (V. Ora), 


f tang. 0, ds 


Sas 


siendo £, y ta los tiempos correspondientes á los ex— 
tremos del arco considerado. 
Si se admite que 


á: 
(4 —4a) 


y w?r cos. ty 
> 94 wr cos. 0w tz 


1 1 
o ot y Ea AS 


se obtiene para valor de la integral definida 


t1 
al tang. B, ds 


€ XNAXPP 


ty 
ñ as 
da 
2, vS 
1475 sen. 27 
6 L 
ES lo2.e (68) 
OA 1 21 9 y 
NO — TK Sen. 2T— 
> L L ES 
Si e representa la cuerda del arco considerado, 
ó sea 
e = (2, — 23)? + (21 — 29* 
PEN? 
= 47? E) + 45?sen. tw 
QT 
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se tiene 
Cc 7 EN? 4 y? 3 69 
== All — h t 
Z 4 (5) + E sen.? w (69) 


Da esta ecuación medio de eliminar á ¿” de la (68) 
y de obtener los valores de los ángulos promedios en 


AAA 
función de de can ellos formar una red de 
curvas cuyas ordenadas sean esos valores para cada 
E 21 y asia 
valor asignado á TIA abscisas la relación 7' 


Con estas curvas, el valor de py es fácil de obtener, 
pues bastará medir en la correspondiente al valor 


2r h 
A de la ola considerada, las ordenadas que corres— 


: C 3 de 
ponden á las abscisas —, obtenidas dividiendo las 


longitudes de las cuerdas de los arcos interceptados 
por la carena por la longitud de la ola; el promedio 
de esas ordenadas es el valor de y. Experimental- 
mente dedujo Bertin que este coeficiente apenas 


Da 


varía con TA puede admitir que sólo depen- 


de de la relación 


Volumen de la carena X área del plano longitudinal sumergido 


Longitud total de la ola 


yy es un coeficiente reductor que proviene de que 
las ondas de nivel no son paralelas entre sí, como se 
ha admitido en la definición de py. Como las ondas 
son todas de la misma longitud Z, pero de distinta 
altura, 
2T 


2r=2m.0 ? 

(V. Oza), cada vez más pequeña cuando se desciende 
en el seno del agua, resultan más tendidas, razón 
por la cual el ángulo promedio antes obtenido es 
mayor que el que resulta en realidad, y de aquí este 
segundo coeáiciente, que Bertin calcula de la mane- 
ra que se indica á continuación. 

Admite que la inclinación disminuye proporcio— 
nalmente á la profundidad y toma como valor de pa 
la relación de la inclinación de la onda que contiene 
al centro de carena á la de la superficie libre, esto 


0,. : sen. 6 y. 
es, — ó sensiblemente -—. Esta relación está 
On sen. O, 
. r £ 
medida por — Ó sea por 
ro 
2T 


e 


en la que Z es la distancia del centro de carena á la 
flotación. Se tiene, pues, sensiblemente 


Z 
=2T7 ó Z 
a = € ó log... = —2 TE 


con cuya fórmula se ha trazado la curva de la figu- 
ra 20. 

El tercero y último coeficiente reductor yz es de— 
bido á que los empujes corregidos de dirección como 
se acaba de ver, no son iguales entre sí y, por lo 
tanto, el centro de carena no puede ser el punto de 
aplicación de la resultante de ellos, ó sea el centro 
de empuje.- liste está más próximo al seno de la ola 
que aquél. Si C es el centro de carena (fig. 21), el 


de empuje será C”; existe, por consiguiente, un 
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momento suplementario debido al empuje F, cuyo 


efecto es, como se ve, disminuir ACB ó sea On. 
Esta disminución es calculada por Bertin igualando 


Valores de A 


a 
Valores de T 
045 0,2 


Fig. 20 


0/1 0,25 0,3 


el momento del par suplementario FM. q al par de 
estabilidad que lo equilibra. Si es y el valor del 
ángulo que hay que restar al 0),,, setendrá, según 
esto, 


d 
F(p)—a)sn.y=F.a ó y= 
(20 —a) sen. y == 
Por consiguiente, 
O, — y d 
A 
Ea O, (po — 2) O, 
toby a.L 


2 r(p—a) 


El valor de q se obtiene promediando los valores 
de las distancias de los puntos medios de los distin 
tos arcos de trocoide que intercepta la carena á los 
puntos de aplicación de las resultantes de los empu- 
jes que actúan sobre los 
elementos en que se pue- 
den suponer descompues- 
tos esos arcos. Así, para 
arco de trocoide nesimo, 
se determinará la ecuación 
de la trocoide s=f (+) 
(siendo s el arco) constru- 
yendo la curva correspon- 
diente; se determinará 
también la curva e = ko) (2) 
del empuje por unidad | 
de masa, y con estas dos FiG. 21 
se obtendrá la e = Y (sp); 
la superficie comprendida por los ejes, esta última 
curva y la ordenada correspondiente á la abscisa sp 


(longitud total del arco) da ib edsn Ó sea el em—- 


puje total que actúa sobre dicho arco, representando 
la abscisa del centro de gravedad de la mencionada 
superficie la del centro de empuje. Por consiguiente, 
esa abscisa medida desde el punto medio del arco da 
la distancia dy buscada. La d será 


Sans 


S sn 


Obtenidos estos tres coeficientes ó su producto 
LL = Py la Pg, se encuentra un ángulo 1 6),, que, 


a 
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substituído en vez de 0, en los estudios anteriores, 
permite aplicar todas las consecuencias deducidas 
para un navio-molécula al navío real. Como se ve, 
el problema resuelto en esta forma no es otra cosa 
que suponer unas olas ficticias de la misma longitud 
que las reales, pero deformadas en tal forma que la 
normal haga un ángulo máximo 0), en vez de Or. 
El navio-molécula sobre estas olas tendrá sensible— 
mente igual movimiento que el buque verdadero en 
las olas reales. 

Todo lo dicho anteriormente para un navio-mo— 
lécula es aplicable al navío de dimensiones finitas á 
condición de substituir 6), por O». En el caso 
general representado por la ecuación (40), ésta se 
convierte en 

2 
a + X?0=X? 1 0, sen. wt 


cuya ecuación finita es la misma dada allí con subs- 
tituir en vez de O),,, O». 

a") Movimiento de balance sobre olas, conside- 
rando la resistencia del agua. Si la carena de un 
navío pudiera considerarse como una masa líquida 
en el seno del agua, susceptible, por lo tanto, de 
obedecer á las deformaciones que implica el paso de 
la ola, bastaría agregar en las ecuaciones que ante- 
ceden el término M,., debido á las resistencias pasi- 
vas que presenta el agua en calma á los balances, 
para obtener la ecuación del movimiento sobre la 
ola; la rigidez de la carena no permite en rigor ha— 
cer tal hipótesis, y, como consecuencia, obligaría 
para ponerse en la realidad del fenómeno á introdu—- 
cir un nuevo momento MM; que tradujera analítica— 
mente el régimen de presiones suplementarias á que 
da nacimiento la indeformabilidad de la carena que 
contraría ó se opone á que el líquido tome su movi- 
miento propio. Se denomina ese momento, mo- 
mento de las resistencias activas, y su valor es fun— 
ción de la forma de la carena y posición de ella. 
No parece, sin embargo, que su importancia sea 
grande, por cuanto es un hecho que da la experien— 
cia que un tablón de madera, por ejemplo, flotando 
en reposo con sus caras horizontales, toma entre las 


pechar que las resistencias activas no deben de ser 
importantes y que pueden, en consecuencia, dejarse 
de introducir en los cálculos. 

De todos modos la ley analítica del momento de 
las resistencias activas es una incógnita que la Hi- 
drodinámica no ha despejado aún, y que es preciso 
despreciar al menos para obtener una aproximación 
en el problema que se estudia. 

Se admite, en consecuencia, que el único momen—- 
to resistente es el de las resistencias pasivas en 
agua en calma, cuya expresión se ha dado anterior- 
mente. 

En consecuencia, la ecuación del movimiento, si 
se admite, por ejemplo, la hipótesis quinta, será la 
(40) transformada en la forma siguiente: 


A) 


UNA d 
= K? y 0, sen. w £ 
cuya ecuación finita es de la forma 


U= 21D Usen. (272 DY (10) 


siendo Y una función periódica que no es preciso 
téner en cuenta al fin de no largo tiempo, puesto 
que e— 4 se hace muy pequeño y con él Y ¿—0f des- 
preciable. 

El movimiento, por lo tanto, se reduce á 


9=Csen. (27 2 —y) (71) 


que dice que el período del navío sería el mismo que 
el de la ola, por cuya razón á estos balances se los 
denominan balances forzados. 

El ingeniero francés Bussy, partiendo de la ex- 


presión 


Ka Om 


antes dada, estudia la cuestión del modo siguiente: 
De la expresión (95) se deduce 


log. log. (1 -+ Om) = log. log. (1 + 0) —2r z 
de 


9 = Oj cos. Ka >= sen. Kat) (12) 


ó, si se quiere, 
2nt 
ñ 


O 


En el estudio actual €) y 6), representan respec- 
tivamente la inclinación y amplitud en el balance 
relativo. Teniendo presente esto, si se conociera la 
amplitud inicial del movimiento relativo O),, la ecua- 
ción (72) da 


9, 


d—— 
a B O 2 (es 3 Or 
== — — E rd [e OA 
dt pa K, 4% On 4 dt EC 2 


La experiencia ha conducido al ingeniero Bussy 
14 


z 


. . m nu. 
á despreciar la derivada de y á escribir, por lo 


Om 


Fig. 2 


olas un movimiento que es sensiblemente el de la | tanto, 


onda de superficie, como si formara parte integrante 
de ella, y que, en cambio, ese mismo tablón coloca— 
do verticalmente se mueve buscando siempre la 
coincidencia con las verticales dinámicas. Como un 
navío participa de estos dos efectos, se puede sos— 


O, sen. Xt = 
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y teniendo en cuenta la (72) 


>2 de 2 5 ab 
[+ (6)]- ez 


Oj cos. Kyt= 


si se suman (73) y (74) después de elevadas al cua- 
drado, se obtiene 


y 
ge+ E oo) 
8 E 
2 m 
+ (6n) 
Diferenciando 
_ ns 
K 
AO == AA 
se obtiene fácilmente 
On 
207 
ca Ey log., 10 40m) <= (+06) (76) 
TT Sm Si 


En un instante £ dado, la ecuación (76) permite 
trazar una curva que tenga por abscisas distintos va- 
lores de O), y por ordenadas las correspondientes de 

mp / 


m . . S 
— 527; para el mismo instante considerado, la ecua- 


On 


ción (715) da una red de curvas según los valores 


ab : 
que se tomen para 7 y 0. La primera curva es la 


MN (fig. 22), y la red las C, B, 4, etc. Por lo tan- 
to, si B y MN son las curvas correspondientes al 
instante inicial (¿=0), la abscisa 00 será O). Co- 
nocido este valor, las ecuaciones anteriores permiten 
obtener 
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mismo con agregar (fig. 23) la curva 0% de ecuación 

n= On sen. w£ que da la ley de las oscilaciones 
de la normal á la ola. En los tanteos la única modi- 
ficación que hay que introducir es que en vez de ser 
Nu la ordenada que hay que comparar, es la Va”. 


FG. 24 


4ABCDE. Curva de balances absolutos. — 4/ B! C/ D! E', 

Curva de balances relativos. —mn pg. Curva de la resis- 

tencia real.— m/ n/ p! 9”. Curva de la resistencia del mé- 
todo de Froude 


e") Momento de las resistencias pasivas entre las 
olas. Los oscilógrafos dobles (V. Esz) dan simnl- 
táneamente las dos curvas que tienen por represen— 
tación analítica 0 =F(£) y On =.F ($), de los balan- 
ces del barco y normal á la ola respectivamente. La 
diferenciación gráfica doble de la primera curva da 

az0 

qc? 


la =Y4 (6) 6582 
a0 on e 


nales Dress ; 
ae mis 0 +] 


y la segunda, la curva de los balances relativos. Se 
puede, en consecuencia, obtener la curva del mo- 
mento real de las fuerzas resistentes M” y compa— 


E KaNt Kant _ Kant 
, =— — 16 10 T low.(1-- 10 T 
NElarOy o. 5 cos. Kat+ log. 10-. El) ES En 90) sen. Kat | (17) 
(140) 7: 1 


Metodo de Froude. 


La ecuación del movimiento ] rarlo con el obtenido por el método de Froude. La 


es la misma que en el caso estudiado anteriormente, | curva M/ tiene sus ordenadas algo mayores que la 


a 
con tener en cuenta que — se refiere al balance ab- 


soluto y 3” al balance relativo 0,. El método es el 


dada por dicho método, esto es, 
que el trazado de esta última pone 
á cubierto de toda sorpresa en sen— 
tido desfavorable á la seguridad del 
buque entre las olas. La figura 24 
son las curvas del acorazado in— 
glés Infexible, según Villaret (Me- 
morial du Génie Maritime, 1882). 


Si un buque navega con una velo- 
cidad v (fig. 25) cortando oblicua— 
mente un sistema de olas mp, 1m'n' 
de longitud Z y celeridad V, va 
con respecto á ellas con una velo- 
cidad relativa (resultante de v y 


— V) dada por 
v'= V—+ vsen. y 


y, por lo tanto, el tiempo que tar- 
dan en pasar por un punto del bu-= 
que dos crestas sucesivas, esto es, 
el período aparente, es 


L 


Ta == —¡|————————— 
V+owsen. Y 


f") Período aparente de las olas. 


AS 
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Como el período í de la ola con relación á un punto 
fijo es 


se encuentra 


Ta 


="T 


yop v sep. Y 
y 

Si U se considera como positivo á partir de om? 
en el sentido contrario á las agujas de un reloj y 
como negativo en el caso contrario, se ve que el pe- 
ríodo aparente es menor que el real, si siendo Y po- 
sitivo es menor que 
180%, y mayor, si 
siendo negativo es 
también menor que 
180". 

Este período apa- 
rente y no el real es 
el que es preciso te— 
ner en cuenta en el 
caso que se ha estu— 
diado de isocronis- 
mo entre el navío y 
la ola. Este ocurre 
cuando es Ta = 7. 

g") Límite de los 
balances. Las con- 
secuencias desconso- 
ladoras á que se lle- 
ga con la teoría en el caso de tó tg igual á 7, en 
medio no resistente se modifican cuando éste se con- 
sidera con resistencia. De un lado, el isocronismo 
produce un aumento de balance cada semiperíodo 
medido, según se ha visto, por 


T 
A0 =5¿0n 


m 
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de otro, las resistencias pasivas dan lugar á una dis- 
minución que obedece á la ley 


A0 = 40m +3230,, 


En consecuencia, los balances aumentarán en 
tanto que sea 


5 9 > 40n + 30 


Como el segundo término aumenta más rápida— 
mente con 6) que el primero, llegarán á igualar- 
se para 


—AFVA+27B 
2B 


que dará el límite máximo de los balances. 

Si se toma la ley de Bertin AQ = B' O, y se co- 
rrige la inclinación, como se ha dicho, se encuentra 
para amplitud máxima 


O m) — 5 


mM 


(mm 
Om. = 


la denomina Bertin coeficiente 


A la relación 


Bi 
de ecclisité. 

A pesar de esta limitación, que supone la seguri- 
dad absoluta del navío con cualquier clase de mar 
en lo que se refiere al temor de que dé la voltereta, 
es. sin embargo, peligroso navegar en condiciones 
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de isocronismo por cuanto los balances llegan á ser 
grandes y las fuerzas de inercia sujetan á los pesos 
ó, por mejor decir, á las ligazones que los tijan á 
bordo á cargas que pueden ser grandes y que pre- 
sentan la característica desfavorable de ser disconti- 
nuas: los palos, cañones, cofas, etc., pueden dar 
origen á un serio percance si sus ligazones faltan. 
Es, por lo tanto, buena práctica marinera huir del 
Isocronismo, ó sea de la igualdad 


Período del navío = Período aparente de la ola 


h") Peso aparente en el movimiento de balance 
entre las olas. El peso aparente á que se llegaba en 
estudio anterior era resultante del peso real y de las 
fuerzas de inercia que nacían en el movimiento de 
giro del buque, el 
cual tenía entonces 
un eje de rotación M' 
fija en el espacio 
(eje tranquilo ó eje 
que pasa por el cen- 
tro de gravedad). M 
Entre las olas no 
hay eje alguno que 
esté en reposo y 
hay, por lo tanto, 
que considerar las 
nuevas fuerzas de 
inercia que se Ori- 
ginan de este movi- 
miento, del cual gozan todos los pesos de á bordo. 
Se admite que este movimiento es de órbita como el 
de las moléculas líquidas, esto es, que da origen á 


Fj6. 26 


2 
una fuerza centrífuga m rw? = mr TÍ g. que hace 


oscilar el peso aparente en un punto de masa m co 
locado en el eje tranquilo (correspondiente á los ba=- 
lances en mar en calma) de m (1 + mrw?) ám 
(l— mrw?). 

i") Representación gráfica de los baiances. 
bien sencilla en los casos siguientes: 

Primer caso. Si se supone M,= 0 en aguas 
tranquilas, se ha encontrado 


E O ari 
dat 


Es 


27 


T== 
K 


9=0,cos. Kt 
ó bien, si se supone ¿= 0, cuando es () =0, 


a 
2%-3 y Opreods Et T= >= 
dé 


e 
Si se supone una circunferencia de radio 0M y en 
ella un punto móvil M que se traslada sobre ella, de 
modo que el vector 0M gire con la velocidad K, se 
tiene para una posición cualquiera M' (fig. 26) 
Mim =oMcos.Kt y om =oMsen. Kf 
Si, pues, 0 representa á O), 6 á 0,K, las coor= 
denadas miden las inclinaciones y las velocidades 


angulares. 
Segundo caso. Cuando la amplitud está dada, 


en aguas tranquilas, por 


O: = O, e72* (cos. Kt4 sen. Kt) 


9=0, sen. Kt 


a E e 
se puede igualar q* la cotg. de un ángulo auxiliar 


tal como ¿K 
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y la expresión anterior se convierte en 


O = O, £7 4! cosec. e K sen. (e + t) K 


y 
O 


eE O, e Al cosec. e K [— asen, (e + 1) K 
i 


+ KX cos. (e + 1) K] 


Considérese la espiral logarítmica (fig. 27) 


A 
r="5,0 
El triángulo o MM” da 
oM' = 1 e” % cosec. p sen. (m1 


MM'= ry e % cosec. y sen. (+ — 01) 


que son idénticas á las anteriores si se hace 


Si, pues, se considera la espiral 


wi 
=|>—eja 
ASA O. E E ) 
la abscisa de un punto de ella representa la ampli- 


cn 


“tud, y la ordenada la velocidad á una escala 


Tercer caso. Cuando se trata de los balances so- 
bre ola. En este caso se puede substituir la fuerza 
periódica de acción continua que representa la ola 
por una fuerza instantánea. En efecto, la ola se en- 

cuentra en los ba- 

Y lances bajo la forma 

de un término que 

puede escribirse, se- 

gún se ha visto an- 
teriormente, 


KO, sen.wt. (1) 


Para ver qué con- 
«diciones son preci- 
sas para que el efec- 
to de una fuerza constante entre dos tiempos ty y fa 
y nula el resto del período t de la ola. sea el mis- 
mo que el de la ola, supóngase que sea M el momen— 
to de esa fuerza y escríbase 


M=AÁsen.0t+Bcos.wt (2) 


Se tendrá, si se multiplica por sen. w tdt é ín- 
tegra, 


Fic. 27 


tg 
M sen. wutdt= A 


t+rt 5 
” sen.“ w¿dt 
t1 ti 


B +47 
+3/ sen. 2 wtdt 
t1 


que puede escribirse admitiendo que sen. wí sea 
constante entre los límites de la integración, cosa 
aceptable por suponerse f, — fg muy pequeño, 


ta £ 
sen. on | M dio ad 
ti 


Si es y la impulsión que resulta de la ela, ha de 
ser, según las condiciones impuestas, 


y=/f Mar 


ta > 
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y, por lo tanto, 
A 


2 2 
= ¡ten vt B= 2 COS. wÉy 
ha 


M= Al (cos. wi, cos. wéí-—+- sen. wé, sen. wé) 
* 


2 
EA osa (£—t,) 
T 


que da, identificada con la (1), 
T 


vo ((—t)+5=0t y =K*p 0,57 


a) Balance sobre ola en agua sin resistencia. 
mense las dos fórmulas del primer caso 


M'm'=0Mcos. Kt O =om! =0M sen. K+ 
a 
E 


Esta última representa la velocidad angular. 
Si en un momento dado ésta sufre un aumento 


d0 T 
a (5) ==". 037 


Tó- 


=X.M'm! 


at 
se traducirá en el diagrama de la figura 26 por una 
recta M' Mi (fig. 28) dada por M'M; = > 
La nueva amplitud será o Mi, y el incremento de ella 


TK 
MM, == 5 34 O, Cos. 0; 
£ 


que es máximo para f, = (0, esto es, si hay concor= 
dancia en las fases. La fase se decala un ángulo 
M'o Mi. Siguiendo el movimiento, cuando haya 


. : 1 ne P 
transcurrido un tiempo 5" el móvil estará tal como 


en M” y una nueva impulsión lleva ese punto al M/. 
Si se supone XK < w ó, lo que es lo mismo, el perío- 
do de la ola menor que el del buque y se desprecia 
por su pequeñez el ángulo M' ó M/, se halla 


:="(=9 


Sea (fig. 29) Mi la posición del móvil cuando aca= 
ba de recibir una impulsión y M” la que ha de ocu- 
par cuando vaya á 
recibir la siguien- 
te. Cornou, autor 
de este estudio lla- 
ma indicatriz de 
isocronismo á la 
curva lugar geomé- 
trico de los puntos, 
simétricos con rela- 
ción al centro, de 
las posiciones en 
que el móvil ha de 
sufrir una impul- 
sión. Demuestra 
que la indicatriz es 
una circun[erencia 
cuyo centro es el 
vértice 0, de un triángulo om”. 0,. construído sobre 
el lado om”, semejante al m” M/M” y cuyo radio es 


aq 1 = 
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Esta indicatriz da las amplitudes por los vectores 
oM', oM”, etc., que corresponder á los tiempos 
múltiplos del período de la ola. La distancia angular 


Fic. 29 


que corresponde á esos puntos es a y, por lotanto, el 
número de amplitudes crecientes será dido por 


TXM'0=2u-M'0, X nm 
de donde 
li 
T—" 
que dice que este número es función de 7 — vt. Los 
vectores 04 y 0) miden,respectivamente, la amplitud 


máxima y la mínima. 
Es fácil ver que éstas están dadas por 


2. + Vozm" 


a 


T 
n—-— 
a 


Si el buque parte del reposo, serán B =0,0=o0, 


M'0, =004 y la indicatriz pasa por o. Una oscila— 
ción cualquiera tiene entonces de amplitud 


Y 


2 


sen, 


Or = 2 X 00, sen. 


que es máxima para el valor de ma más próximo T, 
Ó sea 
e) == T 
Si T=7,0%H=00. La figura 29 bis indica en- 
tonces el diagrama y la indicatriz es la recta 44”. El 
incremento de la amplitud es 


A0 1 = Y4 Sen. Bn 


8) Balance sobre ola en agua resistente. Si el 
momento de ésta es proporcional á la velocidad, la 
indicatriz es una espiral logarítmica, cuyo punto asin- 
tótico dista del origen 


YT 
T(77— 1) 
siendo y el ángulo que cen el eje de las w hace el 
vector que va al punto asintótico 


Tf 1 1 
ES ir 


sen. Di 


siendo w el ángulo de los ejes. 
B) Movimiento de cabezada. Está mucho me- 
nos estudiado que el de los balances, sin duda por- 
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que ofrece menos peligros para la seguridad de los 
buques que el de los balances, Teóricamente, casi 
todo lo dicho para este último movimiento se aplica 
al de cabezadas si se supone que el barco es simétri- 
co con relación á un plano transversal. Así, el pe- 
ríodo en aguas tranquilas y sin resistencia es 


La 


¿=2T (TX 
A Vias 


siendo lx el momento de inercia del buque con rela— 
ción al eje transversal que pasa por el centro de gra- 
vedad y Ry el radio metacéntrico longitudinal. 

Nada, que se sepa, se ha hecho para estudiar ex— 
perimentalmente el movimiento de cabezada tenien— 
do en cuenta las resistencias. pasivas, muy conside- 
rables en este caso. El decrecimiento de la amplitud 
adquiere tan grandes valores con las formas ordina— 
rias de los navíos, que las oscilaciones ficticias en 
aguas tranquilas se extinguen rápidamente. 

Bertin ha estudiado el movimiento de cabezada en- 
tre las olas, publicando su trabajo en el Mémorial qu. 
Genie Maritime (1879). 

De este estudio se deducen las consecuencias si— 
guientes: 

1.2 La cabezada propia, análoga al balance en 
aguas tranquilas, sólo se observa en casos contados, 
entre las olas: ocurre cuando la mar alcanza por la 
popa al navío con muy poca velocidad. 

2. Las leyes de la cabezada varían mucho con 
la velocidad del navío. Por debajo de cierta veloci- 
dad la cabezada relativa es muy pequeña y, en cam- 
bio, por encima de otra, se hace muy pronunciada. 
Una y otra velocidad dependen de las características 
de las olas y del buque. 

3.2 Con la mar por la proa, caminando con gran 
velocidad en buque pequeño, la cabezada relativa 
tiene el mismo período que las olas. 

Las inclinaciones longitudinales son bastante me- 
nores que las transversales, debido á dos causas: la 
primera es el gran valor de R, — a, que crece más 
rápidamente que el cuadrado de una longitud, y la 
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segunda es que el momento de inercia no crece en la 
misma proporción que y — 4, debido á que las ma- 
sas pesadas están bastante cerca del centro de gra— 
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vedad y tienen, por lo tanto, la misma influencia en 
el momento de inercia de que es función los balances 
que del que dependen las cabezadas: ly é Fx, respec- 
tivamente. Es. sin embargo, de hacer notar que el 
movimiento resulta más ampliado en las cabezadas 
que en los balances. Se comprende esto con conside- 
rar que un balance de 10% en un buque de 20 m. de 
manga, supone un arco descrito por la amurada de 


105< E x10=]1,75 m. aproximadamente 
180 
en tanto que la misma cabezada en un navío de 
180 m. de eslora da un movimiento á un punto de 
la roda ó codaste de 


90 x< db Xx 10= 15,7 m. aproximadamente 
180 > 


Otro hecho que merece mención especial es que 
las cabezadas no son iguales á proa que á popa. La 
marcha del navío da origen á fuerzas hidrodinámi- 
cas que, en general, producen un momento que le— 
vanta la proa, tanto mayor cuanto más rápida sea 
la marcha; si el buque navega con la mar por la 
proa, esa fuerza es mayor en las crestas, en donde 
se suma la velocidad del barco con la de las mo- 
léculas, que en los senos, en donde se restan, y de 
aquí que el balance se amplíe, siendo un efecto 
análogo al de un aumento de altura de las olas. El 
eje medio de las cabezadas está, pues, más á popa 
que el punto medio de la eslora y esto tanto más 
cuanto más lo esté el centro de gravedad de la flo- 
tación. Gracias á esto las hélices no salen del 
AQUA. 

C) Consecuencias del estudio anterior. Se ha 
visto que la amplitud de los balances es máxima 
cuando se verifica la igualdad entre el período Ty 
del buque y el 7 de la ola. La práctica sanciona esta 
deducción teórica, claro es que con algunas restric- 
ciones debidas á que en la mar nunca un navío se 
encuentra en las condiciones en que lo supone la 
teoría. Las olas, por ejemplo, no son regulares aun 
en las mares tendidas, de fondo ó de leva, y de aquí 
que la igualdad entre los antedichos períodos sólo 
se verifique con rigor, cuando el uno es próximo al 
otro, durante cortos intervalos de tiempo, en los 
cuales aumentan los balances para disminuir cuan— 
do el isocronismo cesa por aumento ó disminución 
de 7. No quiere decir esto que no deba de huirse de 
una situación caracterizada por la susodicha igual- 
dad, pues en ella es indudable que la amplitud pro- 
media de los bandazos es mucho mayor que si los 
períodos fueran muy diferentes. Aun más, basta 
unas décimas de segundo en el valor de un período 
para hacer que barcos casi idénticos se comporten 
de un modo bastante distinto en las mismas cir 
cunstancias de mar. A propósito de esto. se cita el 
ejemplo de los dos buques franceses Normandie é 
Invincible, iguales, con una diferencia de períodos 

16 centésimas de segundo. diferencia, como se ve, 
casi despreciable; pues bien, en una navegación 
que hicieron en conserva, mientras uno de ellos, un 
día, acusaba una amplitud media de balances de un 
77 por 100 de la del otro. éste, pocos días después, 
era el que sólo llegaba al 62 por 100 del primero. 
Y en esta al parecer anomalía, va que en general 
ambos buques se comportaban del mismo modo, se 
ve clara la ¡afluencia del isocronismo, realizado en 


uno ú otro caso en el barco que acusaba mayores 
balances, 
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La práctica enseña que los balances entre olas 
son isócronos desde que pasan de unos 10”, claro 
es que descontando los grandes bandazos que se 
produzcan á causa de las olas rompientes de un 
temporal; también enseña la experiencia que el pe= 
ríodo entre las olas se mantiene igual al período en 
aguas tranquilas y que, por lo tanto, es este el 
punto de comparación para alejarse de las condi 
ciones del isocronismo y, en general, deducir las 
consecuencias náuticas en lo que á los barcos se 
refiere. La teoría enseña que un buque de gran pe— 
ríodo 


ly 


2x1 AI 
P (20 — 2) 


es decir, de gran momento de inercia y pequeña 
altura metacéntrica inicial, pg¿— a. debe de mante— 
nerse entre las olas con sus palos oscilando muy 
poco alrededor de la verdadera vertical, esto es, 
que debe tener mucha estabilidad de plataforma. La 
práctica confirma esta consecuencia, y así se en— 
cuentran muchos acorazados de estos últimos tiem— 
pos de pequeñas alturas metacéntricas, claro es 
que sin rebasar los límites de una buena estabili- 
dad. El primer paso en este sentido lo dió Inglate— 
rra con el acorazado Ocean que poseía una altura 
metacéntrica de 58 cm., en una época en que ésta 
no solía descender de 1 m. El inconveniente de los 
barcos de gran período es que no amoldándose, 
por decirlo así. al movimiento que las olas tratan de 
imprimirle, se comporta, en cierto modo, como una 
roca contra la cual rompe el mar, alzándose en altas 
columnas que en el caso del buque caen á bordo, 
produciendo el consecuente choque. Se dice de es- 
tos barcos que son sucios. Esta condición, aconse= 
jable para los grandes buques de guerra de altas 
obras muertas, no lo es para buques chicos que se 
inundarían fácilmente. Para éstos conviene, al con— 
trario, grandes radios metacéntricos en relación con 
sus momentos de inercia á fin de que 7' sea pe- 
queño. 

D) Procedimientos empleados para amortiguar los 
balances. La incomodidad de la vida á bordo. así 
como el exceso de fatiga en el material que producen 
los balances, ha conducido á buscar medios para dis- 
minuirlos. 

a) Quillas ó carenotes de balance. La idea que 
se persigue es aumentar el momento de las resisten- 
cias pasivas artificialmente ó, en otrostérminos, au- 
mentar el decrecimiento Á 6) debido á dichas resis 
tencias. Las quillas de balance son unos salientes 
laterales, fijos en la parte baja de los pantoques, á 
una y otra banda, normalmente á la superficie de 
los fondos y en una extensión longitudinal más ó 
menos grande. Se procura que produzcan el mínimo 
de remolinos al trasladarse el buque en el agua, á 
cuyo fin han de tener un perfil longitudinal que se 
confunda sensiblemente con las trayectorias de los 
filetes líquidos sobre el casco. La práctica enseña 
que la pérdida de velocidad debida á esos remolinos 
es insignificante con quillas bien estudiadas. . 

El efecto de ellas puede dividirse en dos partes: 
un aumento del momento de inercia ficticio y un 
aumento de la resistencia directa ó de encuentro, 
pues las quillas se mueven en los balances en di- 
rección casi normal á su superficie. Se logra, pues, 
con ellas un aumento del período de balance, por el 
crecimiento del momento de inercia y otro de AO 
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porque se elevan sus coeficientes. Se tiene, en efec 
to, si es 48 un elemento de la superficie de una de 
las quillas de balance, 7 su distancia al eje de ro- 
tación del buque, que la resistencia elemental que el 
agua opone al movimiento de ese plano elemental 


as es 
2 
¿R=E:080 (1 7) 
at 


y el momento 


2 2 
mE fas.. (5) = ES ón (7;) 
at at 


ES : 
si 7, representa el valor medio de /%. Comparada 


esta expresión con el término función del cuadrado 
de la velocidad de la expresión del momento M, 
(quinta hipótesis) se encuentra 


! 3 
K' =EKS ln 


y, por lo tanto, la parte de disminución AO. de 
balances que corresponde al cuadrado de la veloci- 
dad, será 


4 ES Dry a A 
$ O 
3 PmT? 
y si se elimina 7 
3 
4 KSIimI 3 
E 
3 P.Ry 3 ly 
Las quillas laterales no deben salir del agua ni en 
los más grandes bandazos, para evitar el fuerte cho- 
que consecuente á la entrada de ellas en aquélla, 
El efecto de las quillas de balance lo ponen de 
manifiesto los siguientes experimentos de Froude, 


efectuados en el modelo del buque inglés Devasta- 
tion. La inclinación máxima se llevaba á 8 — 30”. 


(ÁAáAA<-------.-.-.-.------=-=AAAAÁAÁAÁAAÁAÁASASASASASAÁ 


| Número 
Condiciones del experimento de balances para| Período 
quedaren reposo 
Sin quillas. «0... .- 31,5 e! 
Una quilla por banda de 
a a OO 12,5 1,9 
Una quilla por banda de 
900mmia ts FS ani 8 Añ9 
Dos quillas por banda de 
900, mm alarde 5,15 1,92 
Una quilla por banda de 
1 .SO0miasts sisnstids e 4 199: 


Notas: El modelo eraá una escala de 55" — Los ba- 
lances son completos. 
eBgé == 

Dedujo Froude de estos experimentos que la in- 
fluencia de las quillas sobre el período es bastante 
pequeña, aunque apreciable, y que una quilla senci- 
lla es más eficaz que dos de una anchura suma 
igual á la de la sencilla. 

Estos resultados condujeron á probar los efectos 
de los carenotes laterales sobre el acorazado Repul- 
se. Este experimento «lió “como resultado que mien- 
tras este buque daba balances de 11%, el Resolution, 
sin quillas y en idénticas condiciones, los «dlaba 
de 23". 

2)  Lastses líquidos. V. LasTRE. 

Y) Aparato giroscópico de Herr Sehilick. Ys. en 
resumen, un giroscopio situado en el piano diametral 
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del buque, con el eje del toro vertical; los cojinetes 
de éste van instalados en una caja oscilante cuyo 
eje va de babor á estribor. Un brazo amortigua las 
oscilaciones de esta caja. La razón de este aparato 
resulta claramente de la teoría del giroscopio (V.). 
Según datos experimentales obtenidos con un giros- 
copio de 1 m. de diámetro, 500 kg. de peso y 
1,600 revoluciones por minuto, montado en un tor= 
pedero de 56 ton.-m. de desplazamiento, 35 m. de 
eslora, 3,3 de manga y 1 de calado medio, cuyo 
período era 4:13, se aumentó éste á 10:13, dismi- 
nuyendo el número de balances de 20 4 2 para una 
inclinación inicial en aguas tranquilas de 10%, En la 
mar balances de 15” con el aparato sin funcionar se 
redujeron á 30”, 


11. — Resistencia de las carenas d su movimiento 
dentro del agua 


Cuando un navío ú otro flotador cualquiera se 
mueve en el seno de un líquido ó de otro flúido. 
se producen una serie de fenómenos complejísimos 
que se integran para crear una fuerza opuesta al 
movimiento que recibe el nombre de resistencia á 
la marcha. Si para concisar se razona sobre un na— 
vío y se supone que, estando en reposo, se ponen en 
movimiento sus máquinas haciéndolas marchar á 
un número de revoluciones que se mantiene cons- 
tante. esto es, que se aplica al navío una fuerza 
propulsiva que puede admitirse que no varía de in- 
tensidad, se observa que empieza poco á poco á 
tomar velocidad, adquiriendo un movimiento acele— 
rado, hasta que llega un instante en que dicho mo— 
vimiento se convierte en uniforme. La Dinámica 
enseña que, cuando sucede esto, las fuerzas exteriores 
que actúan sobre el cuerpo están en equilibrio y 
que. por lo tanto, la marcha de la carena á través 
del agua ha dado nacimiento á una fuerza que equi- 
libra á la propulsiva. Dicha fuerza, que es la resul- 
tante de una serie de ellas que nacen de las acciones 
mutuas de carena y agua, es la resistencia total á la 
marcha del buque. En realidad, la resistencia que 
equilibra la fuerza propulsiva, no es sólo la que pro: 
viene del agua: á ella se agrega la que opone el 
aire al paso de la obra muerta. palos, chimeneas y 
superestructuras. El valor de este sumando, aunque 
no despreciable para buques rápidos con viento de 
proa, es tan variable que es difícil tomarlo como 
base de estudio para determinar a priori la fuerza 
propulsiva que debe darse á un barco, y por esto y 
á la par por ser esta resistencia bastante pequeña 
en los casos comunes y corrientes, la teoría del na— 
vío estudia preferentemente la resistencia á la mar- 
cha de las carenas, tomándola como base de apre— 
ciación de la fuerza propulsiva, Se comprende, des 
pués de lo dicho. el gran interés que presenta en la 
Arquitectura naval el estudio de dicha resistencia, 
sobre todo, con el fin de hacerla mínima á igualdad 
de las demás características de la carena. Una re- 
sistencia mínima implica una fuerza propulsiva y, 
por lo tanto, una potencia de máquina mínima ó, lo. 
que es lo mismo. un peso galobal del aparato propul- 
sor y evaporador mínimo también. En tales condi 
ciones el buque es de mayor rendimiento, esto es, 
si es de guerra, tendrá mayor poder ofensivo. defen- 
sivo ó radio de acción para el mismo desplazamien— 
to. v si mercante. más exnonente de carga. 

Expuesta someramente la ventaja esencial del es- 
tudio de la resistencia, se comprenderá el empeño 
que los constructores navales han puesto en llegar á 
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valorarla. Pero, desgraciadamente, la cuestión es 
complejísima, de tal índole, que el análisis matemá- 
tico puro no es de una aplicación segura, ya que ha 
de basarse en hipótesis poco concordantes con la rea- 
lidad, Aun en el caso menos complicado, en el de la 
marcha directa de una carena, esto es. en el de tras- 
lación de ella según su plano diametral, la resisten 
cia está integrada por cuatro sumandos, todos difí- 
ciles de abordar por el cálculo. Son éstos: 

1.2 En cada instante, la carena. al reemplazar 
en el seno del líquido á una porción de él, pone en 
movimiento más ó menos bruscamente á una serie 
de moléculas líquidas; este movimiento se hace á ex- 
pensas de la fuerza propulsiva, y constituye, por 
consiguiente, una causa de resistencia, Es la llama- 
da resistencia directa ó de encuentro. 

2.2 Ll deslizamiento de las moléculas líquidas 
sobre la superficie de la carena da lugar á una se- 
rie de rozamientos que se integran para producir la 
llamada resistencia de rozamiento. 

3. Aparte de este rozamiento, las rugosidades 
pronunciadas de dicha superficie, así como sus dis- 
continuidades (ejes, arbotantes, quillas de balance) 
dan lugar á numerosos remolinos en la masa del lí- 
quido, formados á expensas de la fuerza motriz. 
Este sumando recibe el nombre de resistencia debida 
á los remolinos. 

¿4.2 Si la velocidad del buque llega á cierto valor, 
dependiente de la forma y dimensiones de la carena, 


Fig. 30 


se producen dos sistemas de olas, uno que arranca 
de la proa, llamado de olas de desplazamiento, y 
otro en la popa denominado de olas de reemplaza— 
miento. Si la velocidad aumenta, nacen nueyos siste- 
mas de olas, correspondientes á las mismas extremi- 
dades, denominados de olas transversales. La suma 
de las fuerzas necesarias para producir estos siste- 
mas constituye la resistencia de Formación de alas. 
Las moléculas líquidas turbadas en su equilibrio 
no vuelven, después del paso del buque, inmediata 
mente al reposo; una parte de ellas siguen al navío, 
como remolcadas por é), durante un cierto tiempo. 
Este fenómeno no da lugar á un nuevo sumando en 
la resistencia, pues nace de los tres primeros, pero sí 
tiene importancia para la propulsión. V. PropPuLsor. 
De lo dicho, que es aplicable á todo movimiento 
horizontal del navío cualquiera que sea la dirección 
de él con respecto al plano longitudinal, claro es que 
con las salvedades inherentes á cada caso. se deduce 
que las resistencias que Opone el agua al movimien- 


to podrán, en genera], como todo sistema de fuerzas 
aplicadas á un- sólido, reducirse á una resultante 
única y ás un par. La simetría del buque con relación 
á su plano longitudinal implica que dicha resultante 
esté contenida en el citado plano y que el momento 
tienda á producir un giro alrededor de una perpen= 
dicular al susodicho plano. Este giro, que se tradu= 
ce por una variación en la diferencia de calados es, 
aunque importante, de menos interés que la intensi- 
dad de la resistencia que, como se ha dicho, mide la 
fuerza propulsiva. A disminuir esa intensidad dando 
á las carenas formas adecuadas tienden los trabajos 
delos ingenieros que se han ocupado de este proble- 
ma. En cambio, en los movimientos oblicuos al pla= 
no longitudinal, como en las evoluciones producidas 
por el timón, remolques, etc.,la intensidad de la re- 
sistencia ofrece menos interés que el momento de 
ella, que depende de su punto de aplicación, así como 
de su dirección. 

A) Introducción al estudio de la resistencia de las 
carenas. Antes de entrar de lleno en el estudio de 
la resistencia de las carenas conviene indicar some- 
ramente el de algunos cuerpos de formas particu- 
lares. 

a) Resistencia de un plano delgado. 
considerar distintos casos: 

1. Que el plano esté totalmente sumergido y 
que se mueve uniformemente con una velocidad V 
normal á él. Sea (tig. 30) 4B el plano en cuestión y 
supóngase que su inmersión es la su-- 
ficiente para que las perturbaciones 
que produce su movimiento en el lí— 
quido no lleguen á la superficie. Se 
puede admitir, dando al conjunto un 
movimiento de velocidad — Y, que el 
plano está en reposo y que el agua 
se mueve con una velocidad de valor 
absoluto V. Sea 22” un plano hori- 
zontal de referencia. Admitiendo, 
como lo hacen Resal y Saint Venant, 
que la perturbación que introduce en 
el líquido la presencia del plano es de 
la forma que indica esquemáticamen- 
te la figura y que, si se supone el pla- 
no circular, dicha perturbación queda 
confinada dentro de un cilindro mn 
m' n' de sección S?, se puede enfocar 
el problema como si la corriente de 
agua estuviera encauzada por la su= 
perficie cilíndrica que limita el cilindro perturbado y 
estudiar el problema como el de una canalización que 
presenta un estrangulamiento de paso en la sección 
anular ad — a'b'. Como en las secciones mn y mn! 
la velocidad es la misma, no hay incremento de la 
cantidad de movimiento y, en la unidad de tiempo, 
puede escribirse 


Se pueden 


Suma de fuerzas emteriores =0 
6, lo que es lo mismo, 


Suma de proyecciones 
sobre 0/0" de fuerzas ewteriores = 0 (1) 


Ahora bien, si 8 es el peso de 1 m.3 de líquido, p”' 
se da > 
la presión unitaria en mm” y p" en nn”, las fuerzas 
en juego son 


1,2 Sp — Sp" — $? (p' — y") 
22 Mx x8 


3.* — R = reacción de la placa según la normal 
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La igualdad (1) puede, pues,'escribirse 
"82 (9 —p9") 48-82 (1 —21) —R,=0 


Newton razona del modo siguiente: El agua opo- 
ne al plano en movimiento la misma resistencia que 
el plano á una corriente de agua de velocidad V, su- 
puesto aquél en reposo y en posición normal á la di- 
rección de V. Supone Newton que al incidir una mo- 
lécula líquida sobre el plano, queda anulada su ve- 
locidad y que, por lo. tanto, se puede aplicar el 
conocido principio Z/mpulsión de una fuerza igual á 
incremento de la cantidad de movimiento; supone, 
además, que todas las moléculas que destaca la su- 


, "” 
R, =3-8? (12455) (2) 


Si B? representa el área del plano y AY el incre- 
mento de la velocidad debida á la contracción ab 
—a'd', se puede escribir para la parte maq'n, 


va ya ad perficie proyectante del plano paralelamente á la di- 
A po. Y1—i+ y E (3) | rección de la velocidad, llegan al plano sin perturba- 


ción alguna. En este caso la impulsión de la fuerza 
en un segundo tiene la misma medida que la fuerza 
misma, esto es, que la resistencia X£ que se trata de 
buscar; el incremento de la cantidad de movimiento 
en el mismo tiempo es el de la masa del volumen 
B?. V cuando su velocidad pasa de ser V á ser nula, 
esto es, v 


y ya nio go Ev 
MA 


Ésta, combinada con la (3), da 
B.V.0 
ul 


Por lo tanto, según el citado principio, 


AV? 
pp (5) 3 
29 Ai y2 (10) 


Por otro lado, como el.gasto permanece constante, 
VS? y V” ($? — B?) 


p —=.coeficiente de contracción) 


ó sea K” =0,5. 
Euler razona de otra manera. Admite las mismas 
hipótesis que Newton, pero supone que en cada ele- 


De ésta mento la presión que ejerce el agua, Ó sea la resis- 
S2 tencia. está medida por el peso de una columna de 
p2 agua cuya altura es la correspondiente á la. veloci— 

y y X a NS ; 
8 2 dad V, es decir, ES Por consiguiente, la presión 
E Y 
p E 1) total será 5 
6 : IO 
E 29 
AV=V Be 24% y da para expresión de R 
s2 0 
MA A 
ES 5 1) E 29 (11) 


ó sea K'=1. 
Como se ve, ambas expresiones tienen la misma 
forma, pero en la primera el coeficiente es doble que 


que, substituída en (5), da 
s2 2 


98. B en la segunda. 
E, = 2y " pi S2 E A La anar no confirma ni una ni otra, debido 
p (5 — 1) á que en ambas son falsas las hipótesis fundamenta— 
B les: el agua, en efecto, no llega sin perturbación al 
y si se representa por K el producto que antecede á plano, esto es, que ni conserva la velocidad Vni las 
By diversas moléculas siguen hasta aquél con velocida— 
. =XKB? V? (7) | des paralelas. 


ó bi de Dubuat ha obtenido experimentalmente 
también, si se hace 


K'=1,86 

S2 2 oa 
2 p ó sea un valor para la relación ce = 2,2 con p=0,8. 

y ptes rara 8 B 
B? s2 74 a (8) 9.0 Si en vez de suponer que el plano se mueve 
Y a a 1) con una velocidad normal á él, se supone que el mo- 
ia vimiento se hace en una dirección oblicua á dicho 
EE (dy B2 y? gy | plano, se pueden aplicar los razonamientos ante 

ie 29 0) riores. 


Con el de Newton se tendrá, si 44” (fig. 30 bis) es 
el plano, Y la velocidad y a el ángulo que ésta hace 
con aquél, que la cantidad de movimiento proyecta— 


El valor de K” depende de la relación de Sá B? 

de |. 

La forma de la resistencia normal que da la expre- 
sión (8) ó la (9) se admite por todos los que han es- 
tudiado estas cuestiones; pero el valor de Kó de K” 
varía mucho según las hipótesis aceptadas. A conti- 
nuación se indican los estudios más generalizados de 
este problema. 


da sobre la normal pasa de ; B?V sen. a. V á cero y, 


por lo tanto, que la resistencia está medida por 


R, == BV? senta (12) 
Y 


1412: 
Esta da una componente según la dirección de V 


(13) 


R=R, sen. a = E B?V?sen.3a 
Y 


5 pe: ; 
El producto — B? Y? es la resistencia normal cuan- 


do a es 90%, y si se lo representa por Roo», se tiene 
R = Rogge sen.? 0% (4) 


Razonando comú Euler, la velocidad apreciada 
según la normal es V sen. a y la altura correspon 
diente es, por lo tanto, 
; V? sen. a 
y, en consecuencia, 

: Ac 
Ra= — B?*V? sen? a 


5 (15) 


Bn = Row sen.” a R = Row sen.? a 


Si se representa por B? no el área del plano, 
como hasta aquí, sino la proyección de esa área so— 
bre el plano normal á la velocidad, ambos razona— 
mientes conducen á las siguientes expresiones 
9 212 2 
— BV?sen. “a 
7 


R= 


R= ¿BV? sen*a 


29 


(16) 


Se puede, pues, escribir para la resistencia en- el 
sentido de la velocidad 


RARO? VA ronita (17) 


que adolece de las incorrecciones propias á las hipó- 
tesis admitidas. 

Resal aplica la misma fórmula (6) reemplazando 
el área por su proyección. : 

Navier propone reemplazar el área del plano B? 
por 

B? (sen. 2)1812 cos. a (18) 

Otros ingenieros toman para incidencias pequeñas 


R=XKB?V? sen. a (19) 


muy aplicada en aviación. 

El ingeniero naval francés Joessel ha estudiado 
experimentalmente la resistencia de un plano delga- 
do del modo siguiente: Se valía de un plano de 
30. < 40 cm., al cual colocaba un eje de rotación 
vertical paralelo al 
lado menor y que iba 
variando sobre el 
plano. Sumergido 
éste en la corriente 
del Loire, tomaba 
una cierta orienta- 
ción de equilibrio 
distinta para cada 
eje. El método per 
mite descartar la 
fuerza tangencial que origina el rozamiento, ya que, 
sea cual sea la posición del eje, su momeiito con 
respecto á él es nulo. La presión normal, en cada 
posición de equilibrio, pasa por el eje de rotación 
correspondiente. Es fácil, pues, construir el dia 
grama de la figura 31, en el cual son OÁp, OA, 
etcétera, la posición de Jos planos á partir de un 
punto o y my, my, etc., la de los ejes de giro. Ob= 
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servó Joessel que uniendo estos puntos por una cur- 
va se obtenía una tal como la mp mm, siendo 04p 
la posición del plano cuando forma un ángulo nulo 


> v : 0 Mo AZ 
oy 
n A, 
m 


Fra. 31 


con la dirección de la corriente y 04 cuando es nor- 
mal. Esta curva. si es / la dimensión horizontal del 
plano, pasa por el punto m, distante de 0, una lon— 
gitud omy=0,195 7 y por el m distante om =0,5 1, 
y si se toman á partir de my, 1». mg. etc., las lon— 
gitudes : 
0 My = My My = Mg Na = <= MN 
encontró Joessel que los puntos 0, 24, Ma, etc., es- 
taban sobre una semicircunferencia de diámetro 
on=0,51—0,195:=0,303 7. 
Por consiguiente. la distancia de o á un punto 
cualquiera de la curva m¿mMa m puede escribirse 
0Mz = 03 —- ng Mg = 0N SEN. %z | 0Mp 
= (0,305 sen. az + 0,195) 2 
ó, en general, 


e =1 (0,195 + 0,305 sen. a) (20) 


¡que es la expresión de la distancia de la arista del 


plano al punto de aplicación de la resistencia. 

Si ahora, como hacía Joessel, se fija un eje en la 
arista vertical del plano y se mide el momento M ne— 
cesario para sostener el equilibrio en una orienta 
ción a, se tendrá 


M = Rp .1 (0,195 + 0,305 sen. a) 


La medida de distintos valores de M condujo 
á Joessel á escribir 


M = 41.35 14? ? sen. au (21) 
(A? área del plano) y, por lo tanto, 
Ras 41.35 4?P? sen. a 
ás 0,195 + 0,305 sen. a 
Ó 
41,35 B? V2sen.«u 
E 0,195 + 0,305 sen. a les) 
(1? = proyección de 4?) 
Para a =900 se obtiene 
41,35 
RRgo = —.— B*V? — 89,70 B3 ya 
, 
Teniendo en cuenta que 41,35 es 1,629 de la 
U) 


expresión (18) puede escribirse 


ro) sen. a 
R 1,622 21: puya os soles al a 
pu 29 0,39 + 0,61 sen. q, has, 


NAVIO 1413 


resistencia de rozamiento para una superficie igual á 
la diferencia de las superficies mojadas de ambas 
planchas. .: al MR o UN 


Según Beaufoy, se puede tomar hasta 50 de in- 
cidencia y para superficies pequeñas 


R = 1,354 Roy sen. a = 2,196 E A? Y? sen. a 
g 3 


22 


Para las grandes 
R=1,21 Roo sen. a = 1,96 as A%Y? sen. a 
Y 


Para incidencias inferiores á 15% 


R—1,813 Roy sen. ¡2,94 — A*V? sen. a » 
29 14 

Los valores de estos coeficientes en kilogramos son | eS 
5 3 120% 

2,196 — = 112 kg. 1,96 — = 100 kg. $ 
> 29 g 52 kg pa E 
9 eS 

a 


3. Si el plano no está del todo sumergido, se 
forma en su cara anterior una intumescencia y una 
depresión en la posterior; corresponde á esto una 
presión mayor que la estática en la primera cara y 
una menor en la segunda. Si son py y pz estas pre— 
siones por unidad de superficie se tendrá para valor 


de R 


o 100 200 300 400 500 600 700 800. 
FiG. 31 BIS 


R= f (01 —12) as 


(as es un elemento de la superficie mojada). 

Si es V, la velocidad de un elemento de la masa 
líquida en las cercanías del plano, el teorema de Ber- 
nouilli permite escribir 


Velocidades: pies por minuto. Gráfico de los experimen- 
tos de Froude 
Haz de curvas (4). Longitud = 50 pies 
Haz de curvas (B). Longitud= 8 pies 


Curvas 1. Superficie barnizada. — Curvas 2. Superficie 
parafinada. — Curvas 3. Superficie forrada de estaño. — 
Curvas 4. Superficie forrada de calicó. — Curvas 5. Su- 
perficie con arena fina. — Curvas 6. Superficie con arena 
mediana. — Curvas 7. Superficie con arena gruesa 


3 
= ESA 
que puede ponerse en la forma 


pm =p» +XKi V? 


, .. . 
siendo K, una función conveniente de V2, 


Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 


1.2 Plancha de ) 
6,407 < 0,305 < 0,076 m. 
Plancha de 
0,311 0,305 < 0,076 m. ) 
2. - Plancha de 
6,481 0,305 x< 0,076 m. PO ia 
Plancha de R, =0,/22 2? Vkg. 
0,381 x 0,305 x 0,076 m, 


3.2 Plancha de ) 
aos 0,508 0,0787: 202) E? Y19 kg. 
) 


Del mismo modo 


, R,=0 182 Y? y1,% kg. 
e porEpr> , 5 


y, por lo tanto, 
R= SV? (Xx +X;) 20 

b) Resistencia de rozamiento de planchas delga— 
das. Almoverun plano oblicuamente en un flúido, 
no sólo se origina una resistencia directa, sino otra 
que nace del rozamiento de las moléculas del flúido 
que resbalan sobre la superficie del plano. 

El coronel Beaufoy experimentalmente dedujo que, 
si un plano se mueve en el agua de tal modo que su 
dirección sea la de la velocidad, la resistencia /?, de 
rozamiento sigue la le y 


R,=XY*V" (30) 


Y? = área mojada). 

El método seguido por este experimentador era 
el siguiente. Fijaba por la parte baja de un barco una 
plancha de madera de cierta longitud y sección y á 
elocidad V medía la resistencia del sistema así 


Plancha de 
0,610 0,508 Xx 0,076 m. 
Como valor medio toma Beaufoy, en agua salada, 
R, = 0,2783 E? V175 
El capitán de fragata Bourgois deduce de los ex- 
perimentos anteriores 


R,= Y? (KV + K,V) 


Los valores de los coeficientes K y K;, son respe 
tivamente para los experimentos antecitados E 


una v 
constituído; después reemplazaba dicha plancha por K = 0,024 kg. K, =0,156 kg. 
otra de la misma sección, pero de menor longitud, y 0.1150 K, =0,125 kg. 
repetía la medida á igual velocidad V. Si A y ason K =0,125 kg. K, = 0,102 kg. 
esas medidas y x la resistencia del barco solo, A — a lá o] 16 a 
a — representan las resistencias de una y otra El profesor se y ri n 20 ie 
r+=0W 


plancha. La diferencia (4 —a) —(a—a) mide la 
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y determina los valores de w- y im por medio del carro | rozamiento á distintas velocidades y diferentes subs- 
«dinamométrico del estanque de experimentos (V.) de | tancias, trazando el gráfico de la figura 31 bis,,que 
Torquay. Obtuvo así los valores de la resistencia de | puede resumirse en el cuadro siguiente: 


pl 


BPE 


Naturaleza de la "superficie 


Longitud 
ir Barniz Parafina 
1712) o] 2% o st 
0,61 0,215 | 0,2 0,211 1,95 
2,44 0,202 | 1,85 | 0,176 1,94 
6,10 0,173 | 1,85 | 0,154 1,93 
1,85 — — 


15.24 0,159 


e) Resistencia de algunos cuerpos de formas geo—' 
Algunos experimentadores han medido 


métricas. 
directamente la resistencia de algunos cuerpos de 
formas geométricas . 

Elingeniero francés Dubuat se valía de un para— 
lelepípedo rectangular de madera de mayor ó menor 
longitud horizontal que movía en el sentido de esta 
dimensión. Sobre la cara delantera, en unos expe- 
rimentos, y sobre la trasera, en otros, fijaba una 
caja de hoja de lata de igual base que la sección del 
paralelepípedo, con su cara atravesada de algunos 
agujeros que le permitían medir por medio de un 
tubo de Pitot la presión sobre la cara de delante ó 
de atrás. La resistencia total, dado que la velocidad 
era pequeña, puede escribirse 


Ri = Lor + Lo SF R» 

en la que Rpy representa la resistencia de rechaza- 
miento del agua en la cara anterior y Zipp la de re- 
emplazamiento del vacío dejado por la carena, en la 
cara posterior. Se puede escribir que la resisten— 
cia Rpr + Rpp está expresada por 

Ra = > (Apr + Kpp) B? V? (31) 
y Dubuat encontró para valores de estos coeficientes: 

Para un tablón delgado, Kp, = 1,19 y Xp» = 
0,67; para un cubo, Xp» = 1,19 y Kpp = 0,27, y 
para un prisma de una longitud triple de la anchura, 
Ko = 1,19 y “Ko = 0,15% 

El almirante Thevenard, asistido por Borda y 
Bezont, todos franceses, hizo de 1769 á 1771 diver- 
sos experimentos con cubos, midiendo su resisten- 
cia cuando se movían en dirección 
normal á una de sus caras y en di- 
rección inclinada 45” con dicha nor- 
mal. Obtuvo que la relación entre 
estas resistencias era 1,221. 

Un resumen de las consecuen- 
“cias obtenidas por dicho experimen- 
tador es el siguiente: 

Los sólidos totalmente sumergi- 
dos de modo que la cota por deba- 
jo del nivel sea de 15 á 45 cm., pre- 
sentan menor resistencia que los 
que están sólo sumergidos en par— 
te. Un cuerpo terminado por una 
cara plana perpendicular al movi- 
miento arrastra una masa líquida 
de curvatura elíptica, de tanta ma- 
yor longitud cuanto más grande sea 
la velocidad. La resistencia de un cubo de 1 m.? apro- 
ximadamente de superficie es á la de un paralele- 
pípedo rectangular de la misma área y de 27 mm. 
de grueso, como 14 0,74. La colocación de una proa 


Estaño Arena fina Arena gruesa 

[io] m Ne H o m 
0,132 | 2,16 | 0,426 | 2 0,578 2 
0,148 | 1,99 0.306 | 2 0,375 2 
0,1514 | 1,90 0.252 | 2 0,309 2 
0.196 1 1S3 0,199 | 2,06. — A 


¡en forma de cuña de 60% á un cubo disminuye la 


resistencia en un 35 por 100 y que, si además se le 
coloca una popa de 30%, la disminución llega al 47. 
por 100. Si en vez de la proa en cuña se pone una 
elíptica, la resistencia disminuye algo. 

Bossut, d'Alembert y Condorcet, en 1775, hi- 
cieron en París notables experimentos, de los cua- 
les se entresacan los resultados más salientes. 
La flecha que adquiere la intumescencia que se 


forma en la cara anterior de un sólido en mo- 
2 

e que corresponde á la 

velocidad Y. Llega á ser doble. La resistencia au— 

menta proporcionalmente á B*? + 0*, siendo B? la 

superficie mojada en reposo y 2* una superficie mo— 

jada adicional igual al área mojada por una intu- 


vimiento, es mayor que 


mescencia de flecha igual á los z de la observada en 


la cara delantera. La ley del sen.?* es falsa, sobre 
todo para incidencias pequeñas. La resistencia en 
un canal es mayor que en aguas libres. (Que la re— 
sistencia de un prisma con proa y popa es seis ve— 
ces mayor que la de un modelo de buque de la mis— 
ma cuaderna maestra. Se puede tomar en la fórmula 


R=X B*V?, K—50 kg. 


para un prisma de cuatro á seis veces más longitud 
que anchura y de 5 4 6 kg. para un modelo de navío 
inscrito en el prisma anterior. 

De los experimentos antiguos son los más nota— 
bles los realizados por el coronel Beaufoy en Dept- 
ford (1793-98). Las consecuencias más importantes 
que dedujo, son: que la resistencia de un paralelepí- 


vd 


'- FiIG.32 y 


pedo alargado disminuye si se arma sus extremida— 
des de apéndices en cuña, Que un fotador puede 
ser bueno para grandes velocidades, y malo para 
pequeñas y viceversa. 
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B) Estudio de la resistencia de los bugues. Un 
buque dista mucho de ser un flotador de formas 
geométricas [V. Formas (PLaxo Dñ)l, y de aquí que 
si el problema de la resistencia de los planos delga— 
dos y sólidos de formas más regulares sólo cabe tra- 
tarlo al amparo de estudios experimentales, con más 
razón haya que hacerlo para las carenas de los 
buques. 

a) Resistencia de rozamiento. No es posible, 
como se comprende fácilmente, desligar de la resis 
tencia total de la carena, medida directamente, la 
parte que es debida al rozamiento. Sería preciso, en 
efecto, conocer la otra parte; pero ésta es más difícil 
de calcular por medio de fórmulas que la de roza— 
miento. y de aquí que sea ésta la que se expresa por 
leyes deducidas de la experiencia. Se ha dicho que 
la que regía á la resistencia de frotamiento de un 
plano ó placa delgado es de la forma 


Loza 20 Y 


Esta misma ley se aplica á las carenas de los bu- 
ques ó de sus modelos. Supóngrse (fig. 32), en 
efecto, un elemento de la superficie mojada del na= 
vío y sean do su área y v la velocidad con que el 


agua resbala sobre él. La resistencia elemental será 
de la forma 


odgon 


estando dirigida según la tangente al elemento. Si ¿ 
es la inclinación de este elemento sobre la paralela 
á la velocidad del buque 


oda cos. 


será la componente del rozamiento en dirección con- 
traria y paralela á la velocidad y, por lo tanto, 


R,= f 9 ds om cos. i 


extendida á toda la superficie de la carena, será la 
resistencia de rozamiento total, El elemento consi- 
derado puede ser el comprendido entre dos cuader— 
nas y dos líneas de agua infinitamente próximas. Si 
son dE y dp las distancias que separan á esas lí- 
neas, es da =4E . dp y, por lo tanto, 


B,=fo.o"aE.dpoos. ¿90 faB.dp 


si dp” representa la proyección de dp. 

La integral es susceptible de una representación 
geométrica. Sea, en efecto (fig. 32 bis). ABunalon- 
gitud que represente la eslora de un buque. 4 1, 12, 
23... las partes en que está dividida por las trazas 
1 1',22',3 3”... de las cuadernas del plano de for- 
mas longitudinal (V. Formas). Del vertical puede 
obtenerse el perímetro de cada cuaderna que está 
por debajo de la fiotación (perímetro mojado) y lle- 
varlo sobre la traza correspondiente. Se obtiene así 
la curva 4CB cuya área ACBA mide la integral 
Saz . dp”, que recibe la denominación de superficie 
mojada reducida Ó superficie reducida de la carena. 
Se la representa por pd En realidad, v no es cons- 
tante para todos los elementos de la carena y no 
puede salir fuera del signo integral; pero como no 
es posible definirla analíticamente, se suele reem- 
plazar por V. Por lo tanto, la resistencia de roza— 
miento de toda la carena es 


Ro NA (32) 


= o Par 
aproximadamente. Esta fórmula es errónea por de- 
fecto, pues » es mayor que V. Una molécula, en 


ym 


1415 


efecto, contornea una línea de agua cuyo desarrollo 
es mayor que la eslora del navío. Por esta razón 


NU 


2 . 
muchos autores en vez de 2, toman =>, ó sea la su- 


perficie mojada real. Rankine emplea en vez de y 
una superficie definida por 
Ye YX1+4sen. a + sen.* 


Ne ui 


SA 


= (83) 


en la cual son Z la longitud de la carena, 2c la 
suma de los perímetros mojados de las cuadernas, 
n. el número de éstas empleadas en la fórmula (33), 
Y 1+4sen.?a + sen.ta 
AE > LS 
VIS 
la suma de términos análogos al 1 + 4 sen.*a + 
sen.4a, siendo a el ángulo promedio de los que 
> q 


16 17 18 49 20 


Fi6. 32 BIS 
Superficie reducida 


hace cada línea de agua con el longitudinal, á proa 
y á popa y, por último, 2, el número de dichas lí- 
neas empleadas en el cálculo. La fórmula de Ran= 
kine es 


R,= 0,188 8? Y? Ky (34) 
en la que la unidad lineal es el metro. 
Bussy emplea 
R,= 0,174 *? Y? Kg (35) 
(E? área mojada real en m.?*) 
El ingeniero Risbec da 
dp Q (0, — >| 
R,=YN* 1? |0 AS 
[E 
, 
A EL J 1 
4 8 Q+ E j 2x3 
meo 
Siendo los valores para los coeficientes 
al 
Substancias Po $ 0) al 
yO a a el E AN ETE 
Estaño) cti 0,162 | 0,113 55 |15 
Parafina . . . . + 0.224 | 0.114 |1,95| 1,0 
Barniz. 000. 0.227.| 0,114 |2,2 | 1,1 
Arehatinavsa! (010,561 0.183 [1,25 | 0.3 
0.985 0,256 10,48 | 0,2 


Arena gruesa. . + 


millas, puede tomarse 


Cuando V es mayor que 6 
: Q (0 — ze al 
=X?p? ¡0 - o 37 
R, V E + QyE (37) 


En el estanque de experimentos de París se toma 
R,=0 E? V1% kg. 


Los valores de y son para distintas longitudes X 
en metros 
E= 25 5,0 10,0 30,0 
+= 0,189815  0,17225 0,1594 0,14718 
E=50/0 100,0 150,0 180,0 
V= 0,14405 0,1422 -0,14055 0,1395 
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El ingeniero holandés Tideman da para los mo-|ó sea, para el agua del mar 


delos de parafina empleados en los estangues de es 


perimentos o 
R.=9.0. 23? y! 


Longitud del modelo = 0,6 1,0 1,5 
= 0,214 0,2025 0,1 


R, = 1,026 y Y? y 124 


Los valores de Y son 


2,0 2,2 2,4 A A ER 3,4 3,8 42 5,0 6,0 
915 0,183 0,1805 0,1775 0,175 0,173 0,171 0,1669 0,1638 0,161 0,1565 0,152 


Para buques grandes da 


¡E gKAAK—K4«<+—__z0Á__ AQ qq a — lA 


Valores de O y men R,, = 1,026 o y2 y» 


Buques forrados de cobre ó zine 


Buques forrados en cobre, viejos 


Eslora Buques de hierro bien pintados 

LEN o : n o n Q n 
10 0,1622 1,8127 0,159 1,8525 0.2087 1,8525 
20 0,1572 1,829 6,1563 1,8270 0,1985 1,8430 
30 0,1555 íd 0,1546 íd. 0,1945 íd. 
40 0,1540 íd 0,1533 íd 0,1925 íd. 
50 0,1530 íd 0,1522 íd 0,1906 íd. 
60 0,1515 íd 0,1510 íd 0,1895 íd. 
70 0,1502 íd 0,1502 íd 0,1882 íd 


(p en kilogramos *? 
metros). 
Normand da para expresión de la superficie mo— 


jada real 
y3 


3 9 
y == pa A A 
a l CR (5 5% src) ] 
(C=calado medio, Z-=eslora, M= manga, W*= 
volumen de la carena. La unidad es el metro). 


Dupré da 


en metros cuadrados y Y en 


1 
Y? =22 (Br? 


Dudebout determina las superficies real y reduci- 
da por 


a.. 1 
Y? = 2,8044 (D3) E9 (B*y 
1 3 1 


37? = 2,4235 (Di El (B?) (303 
(D* = desplazamiento en toneladas). 

b) Resistencia directa. Considérese la carena 
ABC (fig. 32) y en ella el cilindro ada/0” de eje pa- 
ralelo al longitudinal y de sección recta infinitamen- 
te pequeña ds. Sobre la carena determina dos ele- 
mentos ds y do”. El agua, en el primero de ellos, 
da lugar á la resistencia de rozamiento elemental 
r, y la normal rn. Esta se descompone en las tres 
componentes 1,73 y rg, la primera transversal, la 
segunda (proyectada en 0) vertical y la tercera lon- 
gitudinal. Esta es la resistencia directa de dicho 
elemento. La componente r, se destruye con la A 
del elemento simétrico 49,; la rg da lugar á un au- 
taento ó disminución del calado, y la rg se opone á 
la marcha, Su valor es, según se ha visto, 


ta = Kpy ds sen? ¿. P?2 
Del mismo modo, para do' 
ra = Kjp ds sen. 2 6. y12 
y, por lo tanto, 
Ri =V* f (Xp, son." ú + K,, sen.* ias 


0,1873 íd 
0,1862 1d 
0,1855 íd 


Si se hacen 


JS as=B2, 
1 
q) Eno sen. i+ K,psen.* 1) ds = Kg 


la fórmula anterior se puede escribir 
Ra = Ka B? Y? 
(5* área de la cuaderna maestra mojada). 
Se puede también razonar del modo siguiente: 


Las dos fuerzas elementales 1, Y Ya están ligadas 
por la igualdad 


(37) 


ay 
fa = 1 =— 
> tas 
La masa de agua accionada es proporcional á dy 
-2y .dz y, por lo tanto, 


ay y da 
1¡¿Z=c dx dy da —=c de dy de — — 
5 pb ALEA 
y Y . 
ay de dy 
ta=c de dy da ==. «—.—= 
5 ir id 


Por otro lado, el elemento simétrico al considera- 
do da una resistencia directa »/, = rg, y como 42 
at 

es la velocidad V, se tiene 
a%y dy 
e. 


ala =2 14 =20cV? de dy d2 — 
do 


(38) 


La expresión de la resistencia directa es 


1 
Cc y E q3 
Ra =2 cy? dz af 4 tds 3 
0 0 JO do* do 


El coeficiente Kg de esta fórmula (37) es función 


de ¿, ó sea de los coeficientes de afinamiento del 
navío. Los más característicos de éstos son 
A 
4-M.C B.E A Se 
W NBA 
CAETANO 


Los ingleses denominan á « coeficiente-bloque y á 
a' coeficiente prismático. En ell E 
prismático. En ellos representan: W el 
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volumen de la carena, Z' la eslora, M la manga, C 
el calado y B* el área de la cuaderna maestra. 
El constructor naval francés Normand ha pro- 
puesto el coeficiente 
W 


E E 
1) 30 
(3 = Várea cuaderna maestra = V3») y el inge- 


B 
niero Kirk 
CE W CE 
lp) a 
No es posible, sin embargo, introducir de un 
modo siquiera medianamente aproximado estos coe— 


ficientes en la fórmula (37). Admitiendo el ingenie- 


Fic. 33 


ro Bussy que la resistencia unitaria (por unidad su- 
perficial de B*) varía proporcionalmente á 4 y en 
razón inversa de la raíz de las dimensiones lineales, 
da para el valor de ffd que se ha de tomar en un 
proyecto, 


IN! 1 
== al E 0 ME 3 
R=E 3777 Y 


en la que el coeficiente X se determina valiéndose de 
otro buque que se diferencie poco del que se pro- 
yecta. 

Middendorf propone 


BM 5 
R¿= 11 ——————- Vi en kg. (39) 
Vu? + mE? 
(la unidad es el metro) 
con los siguientes valores para m: 


Para a ==0,7 0/72, 0,74 0,76. 10,78 0,80 
0,82 0,84 0,86 0,88 0,90 

Lia Tós 1,99) 1,85 1,75 1,02 
1,42 1,118 06,90 0,55 0,02 


Para a' < 0,7, m=2. 
El ingeniero naval ruso Alfonassief propone 


10 
P = 1000 (2) 
" 
con 

1 1 
go gw 
pi 

para las carenas pintadas, y 
: 1 1 
to gi 
u=28 (2) E 
pi 


para las forradas en cobre nuevo. 
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(V en millas, 2 = desplazamiento en toneladas, 
F = potencia en caballos indicados.) 

Tal fórmula da indirectamente Ja resistencia. 

Resistencia directa minima. Sean ABA'B' (figu- 
ra 33) un prisma y DCEC'E” un cuerpo terminado 
por una proa y una popa, de formas continuas. Si 
se supone que esos dos flotadores se mueven con una 
cierta velocidad Y, inferior á la que produce desni- 
veles en el agua, las moléculas que están en reposo 
en el plano longitudinal del prisma prolongado son 
desviadas horizontalmente por la cara 48 en la for- 
ma mba”, alejándose la distancia a de su posición 
de reposo; las demás se desvían también, producién- 
dose una zona perturbada de semianchura tal como 
la A. Admitiendo, con Scott Russel, que la resisten- 
cia directa está medida por su traba- 
jo, es decir, por la fuerza viva adqui- 
rida por el líquido perturbado. la co- 
rresponniente á la cara anterior del 
prisma tendrá un cierto valor. En el 
flotador DCE E'C”, las moléculas son 
mucho menos desviadas lateralmente, 
pudiendo ser su forma tal que se des- 
licen resbalando á lo largo de la ca- 
rena; la zona perturbada de semian- 
chura 4' será menor y, por lo tanto, 
la resistencia también lo será. En 
cierto modo, el prisma ABA4A'B" pro- 
duce una zona de perturbación igual 
á la que produciría una carena de forma mona”, que 
siguiera en sus líneas de agua las trayectorias de las 
moléculas. Por otra parte, en la popa se produce un 
vacío en el flotador prismático, pues las moléculas 
no se unen sino á cierta distancia de la cara pos- 
terior. 

Hay, pues, un efecto de succión que se suma á 
la resistencia de la proa. En cambio. si en el flota— 
dor de formas continuas se consiguiera que las mo- 
léculas más inmediatas no abandonaran el contacto 
con la carena, y al abandonarlo en la popa lo hicie- 
ran con velocidad igual y paralela á la de entrada 
en la proa, se produciría una presión igual y con—- 
traria á la anterior y la resistencia directa sería nula 
para la velocidad V¿ en que tal se realizara exacta- 
mente. 

Tal es el razonamiento fundamental del profesor 
Rankine para determinar las líneas de agua de re- 
sistencia mínima para una cierta velocidad V,. El 
resumen de esta teoría es el siguiente: 

Admitiendo que las moléculas no salgan del plano 
horizontal al ser desviadas por la carena, el estudio 
se puede hacer sin salirse de la geometría de dos 
dimensiones. 

Sean (fig. 34) 0oX y oY dos ejes ortogonales en 
el plano de la superficie libre, supuesto, como se 
ha dicho, sin des— 
nivelación alguna,' 
el primero dirigido 
según la velocidad 
Vi del flotador, y 
ambos fijos en el 
espacio: sean 040 y 
oy otros dos ejes 
á los cuales se va 
á referir la trayec- 
toria de la molé- 
cula 1% elegida 1 ¿ 
para el presente estudio, móviles, en consecuencia, 
con el flotador. En instante cualquiera se"tendrá. 


Fio. 31 
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llamando Vx, Vy, y Vg Vy á las velocidades de M | gar y después de salir de la carena. Esta condición 


'con relación á los ejes, 


Vx = Va + Vo Yi Vi =Vy 
ó 
aX de aY ay 
A 
Las velocidades 
_ da ay 
SS caia 


serán independientes del tiempo y funciones sola— 
mente de w é y, si se supone que la velocidad del 
flotador es uniforme y el movimiento rectilíneo. La 
ecuación de continuidad es 

2 ps Pa 9 q 
y existe, por lo tanto, una cierta función D (2, y) 
cuyas derivadas parciales satisfagan á 


SD 


aa dy 


(40) 


Va = Vx— Yo (41) 
y, como consecuencia, que la función 
Y =D + Yoy 


tiene á V, y á V, como derivadas parciales. 
Si Y, es la función conjugada de la Q, es decir, si 


(42) 


F (24 iy) =YU + ip (43) 
se tendrá 
geo ELIO y ES tan 
de dy dy 8 


y, por lo tanto, 
Vxdw + Vray =ab (45) 


que demuestra claramente que las velocidades abso- 
lutas de la molécula tienen un potencial Y, y que las 
líneas de nivel 


$ley=0. y. Úloy)= C* 


(C y C' constantes) son ortogonales. 

Por otro lado, si la velocidad de la molécula ha 
de ser en cada instante tangente á la trayectoria, la 
ecuación diferencial de ésta ha de ser 


dz A, 
TA ó dy Hg to db =0 (46) 
De ésta se deduce 


d (03) =0" (47) 
(C” constante). La función D tendrá su conjugada 
Dd, (2y) = C! (48) 


Ambas ecuaciones dan dos sistemas de curvas en 
el plano horizontal ortogonales que pueden conside- 
rarse como las proyecciones de las secciones horizon- 
tales de las superficies conjugadas 


.D (o, y) =1 


De lo dicho se desprende que la ecuación buscada 
es la P (2y) == C", á cuya determinación se llega, 
considerando que ha de satisfacer á las dos condi- 
ciones siguientes: 

1.2 A que tenga una asíntota paralela al eje z, 
puesto que la molécula en su movimiento relativo 
tiene su trayectoria paralela á dicho eje antes de lle- 


D, (2, y) =2, 


se puede escribir 
O (zx, y) 
conf (vy)= 0 


que expresa que 


SA A 


para y =Y => 0 
y = 2 = constante 


es una asíntota. 
2.? A que satisfaga á la ecuación de Laplacs 


2, 3p 
== Ó => =0 
A, Dd 0 Lo] A 


Tomando para £(w y) la forma algébrica 
ó : 


a+ y 


que satisface á la primera condición, se tiene 


== st. 49 
Am)! z=const. (49) 


que satisface LA á la segunda. 

Esta ecuación representa una familia de curvas 
llamadas por el autor de esta teoría neoides cycloge— 
nas, que derivan del círculo (z = 0) 


n+y=a 
Las líneas de agua de resistencia directa mínima 
deben pertenecer á esta familia. 
Como las dos funciones conjugadas OD (w, y) y 
Q, (v, y) satisfacen á las condiciones 


f(ay) == 


v(0)=1— 


so 50, 30 30D, 
Ta Ty do Ey 


satisfacen también á 


AOS 


9? > 50 9? /ad 
JE) 

3? ayildy 

ósea á la ecuación de Laplace con sus derivadas 
a2y 

ay y 
una derivada parcial en », se puede tomar como ex- 
presión de Q (z y) 


parciales. Si se considera, pues, — como 


yaa 


vr 0 A 
td z—d 
Y 


—arc.tang. —— | (51) 
Y 

que es una forma nueva de la ecuación de la trayec- 

toria de una molécula, á cuya familia da Rankine el 

nombre de neoides ooyenas, curvas que son simétri- 

cas con relación á los ejes w é y y que tienen una 

asíntota tal como y == const. Para z=0 se tiene 


=Yy— A [uo tang. 


y=0 para asíntota 
y—20=0 para ecuación 


representando 0 la suma de los arcos del paréntesis 
e (51). 

Esta segunda ecuación representa la curva oval 
ABA' (fig. 35) más aplastada en B que una elip- 
se y más encurvada en Á y A”. 

Las curvas en cuestión tienen dos parámetros ar— 
bitrarios. dando lugar á curvas de formas muy va- 
riadas. El ingeniero francés Marbec determina dichos 


.. 


Neoides de Rankine 


parámetros en función de los ejes E y M, dando las 
ecuaciones . 


E E np Sii 
a 12124 8-31 M 


Si E es igual á uv3 la curva recibe el nom- 
bre de Jissoneoide. 

La construcción de las neoides ooyenas dada por 
Rankine es la siguiente: Se traza el óvalo AB4” 
(fig. 33) de ecuación y = 10 y se divide el semieje 
oB=M en » partes iguales: por los puntos así ob- 
tenidos se trazan paralelas al eje, mayor 44”. Se 
hacen pasar por los focos F' y Fy (distantes de 0) +2 
y —d y por cada uno de los puntos 1,2,3... arcos 
de circunferencias. Considérese el punto M¿. Sea Oy 
el ángulo F'M¿F. La ordenada M¿mo valdrá M¿mo 
=208,. Sea B,M/4, la neoide siguiente, de asíntota 


viables a y 8. Las curvas a = const. y B = const. 
se cortan ortogonalmente. En efecto, las curvas que 
representa la primera de estas ecuaciones, si se re— 
presenta por 0. la constante, son elipses homofoca= 
les de ejes 


ecos. hip. 4, y esen. hip. «y 


Del mismo modo, las que representa la segunda 
ecuación son hipérbolas homofocales de las elipses 
anteriores, esto es, ortogonales con ellas. 

Haciendo la transformación de coordenadas en la 
ecuación general de la trayectoria de una molécu— 


la (42) 
Y =yY — Vo - y =Const. 
se obtiene o 
y (a, 2) — V, e sen. hip. a sen. 8 = const. (52) 


Ahora bien, si la función y (xy) satisface á la 
ecuación de Laplace Aa y =0, la y (a 8) también la 
satisface. Sea, en efecto, dy (2 y) la función conju— 
gada de d(wy). Se tendrá 


M , 
=—,ó sea 0,7, . El punto M, de ella tendrá por 


ordenada 


M M 
My m, =m My 4 E = M0 + 7 


esto es, que se hallará en la intersección de BM con Se = als pul Sn sE, o (53) 
el arco PM¿F' que pasa por F, M y FF”. De la|. 0% oy 9y 0% 
misma manera el punto Mj de la siguiente neoide ON ea 2 ¿es 
tendrá por ordenada Y E od E ss od 0y 
M a da ' 0y ox 

My my = M0 +2 5 8d, 30 OA 3y 
y así sucesivamente. De aquí que el trazado de estas] oia 0% 0m E 
curvas por puntos sea una sencilla cuestión de geo— ad 108 3 y > (St) 
metría: bastará unir con curvas continuas los puntos 36 mA +ii-. 
en que las paralelas al eje AA' van cortando á los ae dy SB 
arcos de círculo. como indica la figura. 0d, 0% ed, 0y 


| 


Estas líneas empleadas como líneas de agua, para 
lo cual podrían cerrarse á proa y popa por las tan— 
gentes Ó por arcos tangentes, son teóricamente, se- 
gún Rankine, las que daría carenas de mínima re— 
sistencia directa. 

El ingeniero naval francés Simonot. basándose en 
el estudio de Rankine, hace otro muy interesante 
que se resume á continuación. 

Las coordenadas w é y pueden ser reemplazadas 
por las elípticas 


e =+ecos. hip.a.cos. B y =+ sen. hip. a sen. $ 


quedando definido un punto cualquiera por las va- 


o: 

SS 
07 
“o 
o, 

3 
o) 
AED: 


La condición de que el sistema (« 8) es ortogo— 
nal, da 
daña  0y0y 


Y 
3.38 8258 
6, lo que es lo mismo, 
02 9 y ds 
da 
5y 


58 58 28 
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(as =arco elemental). Como se puede escribir 
1 
ds =d0? 4 ¿ay= 72 (da? 4 ap?) 


as 


se tiene para f =const., 


1 


E para a = const., 


, y, por lo tanto, las ecuaciones (54) dan, 


después de simplificadas, 


A ON 
da 98 3 a 
Ó sea 
A A pa 


e a o ps e 
dal * Sp? da 98 da 38 
que demuestra que Az Y (au, B) =0. 

Simonot agrega á la ecuación (52) una función 
d (2 y) que satisfaga á Az Dd =0 y da como ecua—- 
ción general de las trayectorias 


y (a B) — V, e sen. hip. a sen. B + D (2 y) =const. 


Las funciones y y D, además de satisfacer la 
ecuación de Laplace, deben anularse en el oo del 


V- 18 millas 


ed 


V=18 millas 


Í0 
horizontal, se admite que esto no sucede, la solu— 
ción del problema radica en la ecuación 


020 320 520 
Ear A 


cuya solución da la superficie trayectoria 


z 


: a 
y—iA a. tang. > 


o —da 


— arc. tang. ] — m2 = const. 

e) Resistencia debida á los remolinos. No es 
posible separarla de la resistencia debida á la for- 
mación de olas. Es proporcional para buques seme- 

2 


jantes á P3 y á4 V?, 

d) Resistencia debida á la formación de olas, 
Turbado el equilibrio del agua por el paso del bu= 
que á través de ella, da lugar á formación de dos 
sistemas de olas, uno llamado de olas divergentes 
que se hace sensible á partir de una cierta velocidad, 
y Otro denominado de olas transversales que apare= 
cen á una velocidad mayor que la que inicia las pri- 
meras. En la figura 36 se ven en d las olas diver 
gentes y en £ las transversales. En 
realidad, esos dos sistemas son cua— 
tro: dos que arrancan dela proa y dos 
de la popa, éstos menos definidos que 
aquéllos. 

El sistema divergente de la proa 
presenta, como se ve en el esquema, 
una simetría notable y puede ser mi- 
rado como un sistema originado por 
una ola principal que arranca de la 
roda y una serie de ecos paralelos á 
la primera y de la misma forma; sus 
crestas son rectilíneas en el arranque, 
encurvándose después ligeramente; la 
altura de cada una disminuye á par- 
tir del punto en que se encurva, des- 
vaneciéndose en la región no pertur- 
bada por el paso del buque; la incli- 
nación de ellas sobre el plano longi- 
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Olas divergentes y transversales, según Froude 


mismo orden que e—% y las derivadas parciales del 
de e—2a, 
La función y (4 8) puede ser de la forma 


y (a PB) =2e- 92 (4, cos.1n8 + By sen. nf) 
ó sea la ecuación de la 
Ze 74 (A, cos. nf + By sen. 18) 
— Vo € sen. hip. a sen. B + D (o y) const. 
siendo An y B, constantes indeterminadas. Esta 
ecuación da lugar á un número grandísimo de cur 


vas simétricas ó no con relación al eje y, pero que 
cortan al J. 


Si en vez de aceptar la hipótesis de que las tra— 
yectorias de las "moléculas se conservan en el plano 


tudinal del navío es doble de la que 
tiene la línea de separación de las 
aguas perturbadas de las no pertur— 
badas, sobre el mismo plano. Estas 
olas se extinguen por las aletas del 
buque. 

El sistema de popa es análogo, 
aunque empieza por un seno en vez 
de cresta. 

El sistema transversal está constituído por unas 
ondulaciones normales al plano longitudinal del bu- 
que, fijas con relación á este ó, lo que es lo mismo, 
que se propagan con idéntica celeridad que la velo 
cidad del buque; sus dimensiones en el sentido per— 
pendicular á la derrota del navío quedan limitadas 
á las olas divergentes, como muestra la figura 36: 
la longitud de la onda ó sea la distancia entre dos 
crestas es proporcional al cuadrado de la velocidad 
y sus alturas van disminuyendo hacia la popa (ligu- 
ra 37). Análogo es el sistema de popa. 

Inútil parece decir que la formación de los cua— 
tro sistemas de olas se hace á expensas de la fuer- 
za propulsiva y es, por lo tanto, uno de los su= 
mandos de la resistencia total. el mayor en algu- 
nos casos. La energía necesaria para la formación 
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de estas olas puede apreciarse de la siguiente ma- 
nera. 

Ola divergente. Sea »h la profundidad del agua 
perturbada y V, = Van +7) la celeridad de pro 
pagación correspondiente á esta profundidad. Con- 


E=195  C=28 P=780 
AI Ia EA 
AAN 


(€) 
FiG. 37 


Experimentos de Froude sobre las olas transversales 


E=eslora en pies; C= calado; P= desplazamiento 
en toneladas 


Buque (1). Longitud de la ola, á 14.9 millas = 120,4 pies 


» (2). » » á 18,4 y" =1835 M9 
» » » a17,0 » =156,6 » 
» (3). » » á 19,1 O 
» » » A o. == 187,6 9 
» » » aá17,15 » =159,4 » 


sidérense dos posiciones 4B y 4'B' (fig. 38) de un 
navío que marcha con la velocidad Y distantes en el 
tiempo el número de segundos Af. Se tendrá 44' 
= V.Af. La ola que se forma en la posición Á es- 
tará en 4” cuando la roda esté en 4”, esto es, que 
habrá caminado 


AÁM=V, rre rrmaic 
cos. (0 —¿) 
La celeridad es, pues, 
sen. 0 
ES cos. (0 — 1) 


Como al pasar el buque de 4 á A” la porción de 
ola que se ha formado es la 4” 4”, puesto que la 
A"a esla ola formada en la posición A que se ha 
trasladado, el trabajo que se necesita para entretener, 
por así decirlo, la ola es el de elevación del agua 
que forma la ola á una cierta altura. Si es fla flecha 
de la sección recta de la onda, dicha altura puede 
considerarse como a” f (a < 1) y, por lo tanto, la 
sección como a' a” f = G,.f. La masa de agua levan- 
tada es proporcional á la sección af y á la distancia 
AAA 

El trabajo en el tiempo Ar estará, pues, repre- 
sentado por 


AAA 


sen. 0 


=C. a 2 V lO q 2 IA KÁKáKáKKX— At 
ape cos. (0 — 1) 
(C = constante). 
sen. 0 z 
Como ———— €s constante, se tiene, £n re- 
cos. (0 — 1) 


sumen, en un segundo de tiempo 

: : Va cho 

representando R; la resistencia de formación de las 
olas divergentes y XK un coeficiente que resume to- 
dos los que entran en la fórmula. 
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Do la expresión de la celeridad V, se deduce 


2 2 
Vi Vi gh 
== —h= — ETA 
Y Y Vi 


2 a A E 
puesto que Y, es proporcional á /. Se tiene, en con- 
secuencia, 
gan? 
VITA 
y , 


Al empezar el movimiento del buque se tiene 


R¿ = constante X V1 ( 


Wi== Vi %h muy aproximadamente y, por lo tanto, 
Roy = 0; cuando 
aumenta V,el subs- 
traendo del parén- 
tesis disminuye y 
llega á quedar ca- 
si constante, y en- 
tonces 


Jl ==c008t. < Y* 


que dice que la re- 
sistencia varía sen- 
siblemente como la 
cuarta potencia de 
la velocidad. 

Olas transversa- 
les. Considerán—= 
dolas como tro- 
coidales, se sabe 
(V. Oza) que el 
trabajo necesario 
para formar una 


Fo. 38 

ola de esa natura- y 

leza es, para un trozo de ella, comprendido entre 
dos planos transversales distantes /, 


9 
LAA hi —2p1 an) 

Como estas olas están fijas respecto al navío, su 
celeridad es V. 

Se admite que la propagación de la energía en 
esta clase de ondas se hace con una celeridad igual 
á4 0,5 de la celeridad de propagación de la onda 
individual ó, lo que es lo mismo, que cuando el na- 
vío ha recorrido una longitud doble que la de la ola 
(de cresta á cresta) ha tenido que suministrar un 
trabajo igual al necesario para formar una ola. 

La fuerza capaz de efectuar este trabajo, Ry esta- 


rá dada por 
7 1. Lin É 912 ro 
Ryx2d= 30 17% — E 
Como es L = = V?, 1 se puede suponer cons 


Je 8 
tante y Yo proporcional bs resulta en definitiva, 
Y 


para un mismo buque, 
Ry = constante X vs 


La resistencia debida ú4'la formación de olas es, 
por lo tanto, proporcional á la! cuarta potencia de la 
velocidad en un mismo buque. En buques diferentes 
varía proporcionalmente á dicha potencia de la ve- 
locidad y á la dimensión lineal. 
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C) Estudio teórico experimental de la resistencia 
por medio de modelos. Para llegar á un mediano 
conocimiento de la resistencia que se puede prever 
en un barco en proyecto, dato interesantísimo, como 
ya se ha dicho, pues da la medida de la fuerza pro- 
pulsiva, ha sido preciso ejecutar numerosísimos y 
metódicos experimentos. Desde luego fué necesario 
desechar en este estudio la medida directa de la re— 
sistencia de los barcos reales, pues los constructo- 
res, ante el temor de un fracaso, se han abstenido 
de innovaciones, prefiriendo seguir la tradición. Fué 
preciso idear algún método que, en cierto modo, 
garantizase que una innovación de formas en la ca- 
rena no iba á resultar perjudicial. Ese método es el 
llamado de los modelos. Fundamentado en princi- 
pios teóricos permite obtener la resistencia de un 
buque con bastante aproximación y pone, por consi- 
guiente, en manos de los arquitectos ó ingenieros 
navales el medio de deducir la resistencia de una 
carena de formas nuevas sin que para ello tenga 
que hacerse grandes gastos. Este método es bastante 
antiguo; pero, en realidad, se puede decir que es 
el profesor Froude el que lo ha vulgarizado, ha- 
ciéndolo práctico, hasta el punto de que hoy todos 
los astilleros importantes fundan en él los proyectos 
que se salen algo de la rutina, En los artículos EsTAN- 
QUE DE EXPERIMENTOS y PROPULSOR (Árguit. nav.) 
encontrará el lector los detalles de los aparatos em- 
pleados para construir y remolcar los modelos (véa= 
se también MoDELO). ¡ 

a) Fundamento del método de los modelos. El 
estudio de la resistencia de los buques basada en la 
de sus modelos descansa en la similitud mecánica ó 
dinámica. Sin entrar en detalles sobre esta teoría, 
iniciada por Newton, se dirá que para el caso de dos 
barcos geométricamente semejantes, siendo A la re- 
lación de semejanza, que las fuerzas homólogas han 
de estar en la relación 13 y las velocidades en la 

1 
2? para que sean dinámicamente semejantes. 

Se ha dicho que la resistencia total se descompo- 

ne en 


RARAS, MERA R 


representando Ly la resistencia debida á la formación 
de olas y K,e la debida á los remolinos. El suman- 
do /t,, resistencia de rozamiento, no satisface á las 
leyes de similitud dinámica en general. Toda fuer- 
za, en efecto, ha de estar con su homóloga en la rela- 


v 


ción 13. Si es V la velocidad del buque, y v == 


la de su modelo, la expresión de la resistencia de 
rozamiento para una y otra carena es, según se ha 
visto: 
Para el buque, 
Rp 


Para el modelo, 


= 93? vm 


1 


=- , 
1, =9' Y'24 = 9 2 )-2 pm) 2" 


Por lo tanto, 


1 
s 
Vm—m! AS Ale 3 m/ 


Esta relación dice que para que las resistencias de 
rozamiento cumplieran la condición de similitud me- 
cánica sería preciso: 

1.2 Que se tuviera o =w'. Se ha visto que este 
coeficiente varía con la longitud, y como el buque 


NAVIO 


y su modelo tienen esloras muy diferentes, es o +0”. 

2.2 Que fuera m == m! = 2. Esto se verifica para 
algunas clases de carenas, pero no en general. 

El segundo sumando Rg satisface con bastante 
aproximación, para las necesidades de la práctica, la 
ley de similitud. Se tiene, en efecto, 

Para el barco, 


a KB yz 
Para el modelo, y 
ra = EB21=2 V211 
Por lo tanto, 
EL) 


Pd 


El tercer sumando X£y también la satisface, pues 
se tiene: 
Para el barco, 


Ro == Kl vi 
Para el modelo, 
fp = Kti1 v4l-2 


Ó sea 


El cuarto sumando, cuyo valor es pequeño en ge- 
neral, se puede también considerar dentro de la ley 
de similitud. El trabajo de esa resistencia se puede 
suponer proporcional á la masa de agua accionada, 


esto es, á 43, y á la velocidad, V A,6sea 422. Las 
resistencias estarán, pues, entre sí como en 2, 

Si se tiene en cuenta la resistencia directa del aire 
es preciso para que satisfagan el buque y su mode- 
lo á la ley de similitud, que las obras muertas, su— 
perestructuras, etc., sean semejantes con una re- 
lación de semejanza A. Esto no se verifica general- 
mente. 

Es conveniente advertir que la resistencia de una 
carena sin propulsor es distinta que con él. En el 
artículo PrROPULSOR se indican las causas de esta dife- 
rencia y métodos para medir la resistencia con pro- 
pulsor. 

De lo que antecede se deduce la ley de Froude 
referente á la resistencia compuesta por los tres su= 
mandos Kg. Ry y Rre, que en lo sucesivo se denomi- 
nará resistencia-residwo, por ser la diferencia entre la 
total y la de rozamiento. 

Dicha ley dice: Si las dimensiones lineales de un 
navío son h veces mayores que las de un modelo seme= 
Jante, Y 44, Ya, Yg, etc., representan las resistencias— 
residuos del segundo á las velocidades v,, Wa, U3, etc., 
respectivamente, las del navío serán 


R, == 7 13. Ro="> 23, R3="3 AS 


etcétera, ú las velocidades 


Va ==0, Ria Va Ad Ve = ss V A 


Esta ley supone que las densidades de los líqui- 
dos en que flotan ambos buques son iguales y, por 
lo tanto, que las carenas son semejantes y están en 
la relación 1%. En este caso se puede escribir 


NAVIO 
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Y si P es el desplazamiento del buque y p el de | terminado con la medida de 1. Si m se supone igual 


“su modelo, 
KR, Ra P 
—l == — =ouo == — = Const. 
r1 Ya 0 
Ó sea 
R r R r 
S cd = EE =* = po etc, 
ya 1) 12 


La ley de Froude, puede, pues, enunciarse: La 
resistencia en kilogramos por tonelada de desplaza— 
miento es constante para navíos semejantes, que flotan, 
destacando carenas semejantes, en el mismo líguido, 

Si uno de los líquidos tuviera Á de densidad y el 
otro O, la similitud mecánica exige que la relación 


A ; k 
de masas sea 12. En efecto, las dimensiones de la 


o) 
densidad en el sistema de unidades (CG 8) es 403, 
Para que al cambiar las unidades la masa en uno 
y otro sistema resulte medida por el mismo número 
(condición de la similitud mecánica) es preciso que 
sin es la relación de masas y A la de longitudes, se 
tenga 


An A 
—d == = Ó == q 
O al edo 
En este caso se tendrá 
TA. 
Ri ES Y4 243 3 


En efecto, la resistencia es de las dimensiones 
GCS—= y para la del modelo y la del navío, se tendrá 


, R,=51-«pAt-2 


siendo T la relación de las unidades de tiempo. 
Como, además, la aceleración de ambos sistemas es 
la misma, se debe tener 


At=2=1 
la que, substituída en la anterior, da 


E=pn=0 5 


Si son W y w los volúmenes de las carenas se- 
mejantes, se tendrá 


WA 
A 

ó 
e RR. 
WA wi 


que generaliza el segundo enunciado de la ley de 
Froude. 

Curvas de resistencia. En general, si R, y r¿son 
las resistencias-residuos y P y plos desplazamien- 
tos, se tiene 


E = > — COMES. (55) 
Como 
Ri=R0+Rr) "o =1t—"r 
=1—ov' Y'2pm” y R, =4 3? Ym 
se tendrá para resistencia total del navío 
E, ” y? , , 
> =-—+ (010 — y Vm 56 
EI FO ¿ Vm) (56) 


Como las leyes de rozamiento dan los valores del 
binomio que hay dentro del paréntesis, queda R; de- 


ám', se tendrá 
(57) 


siendo K un coeficiente que depende de la naturaleza 
de la superficie de la escala del modelo y de las ca— 
racterísticas del buque. 

Nada más fácil que trazar la curva 44 (Sig. 39) 
tomando por abscisas las velocidades v del modelo 


V= v VÉ 1 a 
A A 
Y =0,514V 
Fic. 39 


Curvas de resistencia 
1, Escala de velocidades del modelo y en metros, 


2, Escala de velocidades del buque V=wv E 
3. Escala de velocidades del buque en millas Y1 = 0,514 V. 


y por ordenadas las resistencias 1¿, correspondientes 
medidas en el estanque de experimentos (V.), y la 
BB representación de KVM; las diferencias de orde— 
nadas ab representarán las resistencias totales del 
buque á las velocidades correspondientes. 

También puede procederse de otro modo. Trazar 
la curva de la resistencia total 14 y la de rozamien- 
to 1, y con ambas obtener la 1¿—+r,. Si ahora se 


amplía la escala de velocidades en V A y la de la re- 


sistencia en A%, la curva r¿—, representa la R; 
— R, del buque en las nuevas escalas; bastará ahora 
sumar las ordenadas de la RR, para obtener la curva 
de la resistencia total. 

Gomo A3 es generalmente grande, los errores co- 
metidos en r¿se aumentan considerablemente al pa- 
sar á /t¿. Es, pues. preciso hacer cuidadosísimamen- 
te las medidas de 7;¿. 

Las curvas así obtenidas en que las resistencias 
son ordenadas y las velocidades abscisas, son las lla- 
madas curvas de resistencia de un buque para un 
desplazamiento dado. 

Superficie de resistencia. Si conservándose la se- 
iejanza de carenas se hace variar la relación 1 y 
para cada buque así obtenido se determina su curva 
de resistencia, es fácil deducir de ellas una super 
ficie cuyas tres coordenadas sean la velocidad, el 
desplazamiento ó la eslora y la resistencia. La utili- 
dad práctica de esta clase de superficies es escasa. 

b) Comparación de resistencias. Laley de Frou- 
de da el medio de comparar las resistencias de 
buques semejantes; pero no de carenas que deri- 
van de una carena-tipo por ampliación de sus di- 
mensiones longitudinales, transversales y verticales 
en relaciones diferentes, a, B y y, respectivamen— 
te. Partiendo de la fórmula (38) y teniendo en cuen- 
ta que 


da' =adw, dy' =Pdy y a7' yd: 
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se tendrá para relación entre las resistencias di 
rectas 


Ra == 0% B Y de B 
Ra 2 
representando y la relación de velocidades. Tenien- 


do en cuenta la expresión de la resistencia directa, 
se tiene 


A 1 


KiB2 yn ¿pay soy Mo años 
Aa E IR 
Kg Ba y" CE VERDE 


Las velocidades correspondientes se toman tales 
eN 


y, por lo tanto, 
== UR Bey 


En lo que se refiera á las resistencias de roza— 
miento, se puede seguir el método de Dudebout. 
Dado el valor que este ingeniero da á la superficie 
mojada [expresión (36)], se tiene 

4.3 1 
R, = 2,4235 o (D3)4 El (B2)1 pm 
y para la resistencia de la carena derivada 
: a 11.33 1 1 
R.¿=2,1235 0'(D")(28y) H%a04(BY(By)t vn Ym! 
y para las velocidades correspondientes 
1 


3 


3 
"6 
ha: 


Vm'—=m 


De lo que antecede se deduce que la resistencia 
total de una carena derivada, puede escribirse 


R; = a By R; 
3 
9 a 1! 
3 13 12 
AAN 
(do) pm 
En Inglaterra aun está en boga el método clásico 
de Froude para comparar las resistencias de buques 
diferentes y obtener de los experimentos con mode- 
los una buena base de apreciación de la resistencia 
de un buque cualquiera. Elimina á este fin Froude 
las dimensiones absolutas de los navíos, reempla- 
zándolas por las constantes siguientes: 
Unidad de dimensiones del casco. Elige Froude 


yu RR, — a Bv Pp 


4 
— 
(D =volumen de la carena). 
Constante de velocidad. Se llama K, y vale 


== 7 = Constante 
ps 
Es, efectivamente, constante para buques que sa- 
tisfagan á la similitud dinámica, pues se ha dicho 


que en este caso ¿il es'conStante, y cómo A es pro- 


gy 


porcional 4 D?, resulta que K también es constan= 
te. Para buques de formas no semejantes, de igual 
volumen D, navegando á la misma velocidad Ve 
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K resulta también constante. La unidad que Froude 
toma para K, es la velocidad de una ola trocoidal de 


longitud de cresta á cresta igual á 5 U. Si se supo— 


ne á D en pies cúbicos ó sea á U en pies, como la 


2 


se tendrá 


z e 
A El 7 


y si se toma á U como unidad, se tiene 


longitud de una ola es 


NS 27 K? 
Y 


2 


Unidad de K = ¡pas = 1,6 pies 
4x 


Por lo tanto, el valor de X expresado en las uni- 
dades elegidas es 


Xx 0,625 


y si V se expresa en nudos (1 nudo = 6080 pies) y 
D en toneladas inglesas (1 ton. = 36,28 pies cúbi- 
cos), se encuentra 


V tó 1,69 V 
K= ata 0,625 Xx een 13% 0,5834 
ps DS 


Para un buque de 8000 ton., la velocidad que 
corresponde á K=1, es 
1 
80005. 4,4721 
0,5834 0,5834 
Constante de resistencia. En buques dinámica 
mente semejantes es, según se ha visto, 


V= 


= 7,5 nudos 


(1 =5= 


D 


y para buques no semejantes, pero del mismo des- 
plazamiento é igual velocidad, R varía proporcio- 


constante 


Resistencia 


Velocidad 
Fi6. 40 


nalmente á C”. Como K es constante en ambos casos, 
se puede escribir 


R 
= ED" constante 
6, lo que es lo mismo, 
R 
". C= —— = constante 
Dv 


que también puede ponerse en una forma análoga a! 


NAVÍO 


coeficiente de utilización (V. ProruLsor y POTENCIA) 
RV Po 


C= 
y3 


RAS 
DE 
_(F,¿= potencia efectiva de propulsión). 

Si ', se expresa en caballos, D en toneladas y 
V en nudos, ; 
FP. 


Cc x 427,1 


D3 y3 
E 
Constante de eslora. Es M= T (£ = eslora en 
pies, entre perpendiculares). 


4 
Su valor es, si D está en toneladas (7- 93). 


E 
M = 2, x 0,3057 
E 
Constantes de eslora-velocidad. 
por Froude á la relación 


Así es llamada 


La unidad de L es el valor de 


de á una ola de longitud igual á £, esto es, 


Unidad de Z = VE 
4 


y, por lo tanto, 


que correspon- 


EPIA Y bs PIBE A 
exis VE 
Constante de dimensiones lineales. Es 
A x 0,3057 
p3 


Si se determina la resistencia de una carena se 
puede construir una curva que tenga por abscisas 
los valores de K y por ordenadas los correspondien- 
o D' 


n 


(€ 
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tes de C, y si esto se hace para distintas carenas de 
formas diferentes, esto es, para valores distintos de 
la constante M, se pueden obtener una curva de C 
en función de M para cada valor de K, si las formas 
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derivan unas de otras de una manera conveniente. 
Se tienen así una serie de diagramas llamados por 
Froude de /so— XK, para distintos valores de K, 
con los cuales es fácil determinar la resistencia de 
una carena. En la 
imposibilidad de pu- 
blicar aquí estos dia- 
gramas, se remite al 
lector á la publica 
ción inglesa 7'7an- 
sartions of the Insti- 
tution of Naval Ar— 
chitects (Londres, 
1904). 

c) Resultados de- 
ducidos de los experi- 
mentos con modelos. 
La mayor parte de 
los adelantos en Ar= 
quitectura naval, en 
lo que se refiere 4 disminución de fuerza propulsi- 
va, son debidos á estos experimentos. De ellos de- 
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á 
dujo Froude una serie de interesantísimas consecuen- 
cias, ampliadas más tarde por otros experimentado- 
res. Entre ellas las más importantes son las que se 
estudian á continuación. 

a) Semejanza de los sistemas de olas. Es un he- 
cho comprobado por Froude en sus experimentos 
con el buque Greyhound y su modelo, y ratificado 
por la experiencia adquirida posteriormente, que los 
sistemas de olas levantados por dos navíos semejantes 
que satisfacen ú las condiciones de la similitud dind— 
mica son semejantes. 

B) Variación de las olas divergentes. Estas olas, 
para un mismo modelo á velocidades crecientes 
(fig. 36), conservan en proyección horizontal la mis- 
ma configuración, pero la escala del dibujo parece 
aumentar con relación á la del modelo. 

y) Variación de las olas transversales. Su longi- 
tud, para el mismo modelo, crece proporcionalmen— 
te al cuadrado de la velocidad. 

8) Crecimiento irregular de la resistencia debido ú 
las olas transversales. Se ha dicho que á partir de 
un cierto valor de la velocidad aparecen estas olas y 
con ellas un aumento de la resistencia. 

Los experimentos comprueban exactamente que á 
la formación de olas corresponde un aumento brusco 
de la resistencia. 

a') Ondulaciones de la curva de la resistencia de 
un buque en función de la velocidad. Si á partir de 
la velocidad vn (fig. 40) en que aparecen las olas 
transversales, se construye la curva de la resistencia 
total r¿ en función de la velocidad v, se encuentra 
una curva cuya forma general es la de la 4'B, la 
cual presenta ondulaciones más ó menos pronuncia- 
das, alrededor de una curva media que se separa 
continuamente del eje de las velocidades. Indican 
estas ondulaciones que la resistencia no aumenta 
con regularidad, sino de una manera claramente va- 
riable dentro de un crecimiento continuo de ella, 

Si se construye por la fórmula 


r,=0%*0m 


la curva de la resistencia de rozamiento en función 
de o, se obtiene una tal como la CD, y si con ésta y 
la anterior se traza la 


r=r—o02o0m 


se encuentra la 4 .F de la resistencia-residuo que si- 
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FjG. 43 
ABCD. Sistema de olas de proa.— 4' B/ O/ D', Sistema de olas de popa 


gue la misma marcha que la 4'B, probando que las 
ondulaciones deben de tener su origen en las olas. 
Froude da la siguiente explicación de las ondulacio- 
nes de estas curvas. Si se supone (fig. 41) un pén— 
dulo simple P, representado en sus tres proyeccio- 
nes P, P” y P", suspendido por una anilla 4” de 
una varilla 4'B'mnC"D”, formada por las tres rec— 
tas A'B', mn y C'D' (las dos primeras paralelas y 
la primera y tercera en prolongación) y las curvas 
simétricas B'm y C'n y se admite que se le obliga á 
recorrer esa varilla con movimiento uniforme y des- 
provisto de resistencias pasivas, se comprende que 


el cuadrado de la diferencia. Considerando ahora 
los dos sistemas de olas transversales de la proa y 
de la popa, este segundo sistema está en parecidas 
condiciones al del símil que se acaba de indicar. ls, 
pues, de suponer diferente trabajo consumido en la 
formación del sistema resultante según la forma en 
que se interfieran los sistemas componentes. 

En general, existe esta interferencia, pues el siste- 
ma de olas de proa, que nace con una altura de ola 
%h,, no se ha extinguido cuando llega á la popa; con- 
serva una altura 4% con a< 1. Admitiendo que las 
olas sean trocoidales, de la interferencia de esta ola 
con la primera del sistema de po- 
pa resulta una de amplitud A 
(fig. 42) dada por 


460000 


a 
440000 E 2 = a? a GE 0% 
120000 Eb + 2402, ha cos. (0, — 0a) 
3 El trabajo necesario para for= 
40009078 mar una porción de ola de anchu- 
E? ra les (V. Ora) 
so000 2 A e 
E 8Ltr ( ea 
E 2 PAR 


Como la relación de 7, á L va-= 


7598085: Oia S 
Velocidad en metros por segundo. 


Fig. 44 
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Curvas de resistencia. Variación con el calado 
Caracteristicas de los navios: curva (1), eslora 122, manga 11,5, calado 6,1; 
curvya(2), eslora 122, manga 11,5, calado 5,6; curva (3), eslora 122, manga 11,5, 
calado 4,8; curva (4), eslora 122, manga 11,5, calado 4,5 


al pasar por la curva B'm adquirirá un movimiento 
oscilatorio lateral que conservará mientras recorre Ja 
parte ma; al entrar en la segunda curva el péndulo 
tomaría, si no viniera oscilando, un movimiento 
igual al primero; pero si conserva este movimiento, 
el que toma será el resultante del que trae y del que 
la curva trate de imprimirle. En resumen: el movi- 
miento dependerá de la diferencia de fases de los 
dos componentes: si ésta es nula el movimiento ten- 
drá el mismo período y la amplitud será suma de las 
amplitudes y si es 1 la diferencia. 

En el primero de estos casos el trabajo está re- 
presentado por el cuadrado de la suma de las dos 
amplitudes que se superponen, y en el segundo por 


40000 AÑ a 
ría prácticamente entre límites 
20000 muy estrechos, si se toma l=1, 
se encuentra que dicho trabajo es 
e 2 
A ns proporcional á Lr,. Por otra par— 


te, el trabajo de la resistencia es 
Ro X L, y de aquí que R, varíe 
proporcionalmente á ” 644 ri 
que mide el cuadrado de la altura 
de la ola. 

Se deduce de esto que sila pri- 
mera ola del sistema de proa nace 
con una altura %, y llega á interferirse con las del 
sistema de popa cuando su altura ha disminuído á 
ahy, ha dejado tras ella un trabajo proporcional á 


2% (1— a?). Del mismo modo, cuando se extingue 


completamente el sistema resultante de popa, se ha 
perdido un trabajo proporcional á A?, ó sea á 


14 + 2i+24h, ha cos. (0, — 0,) 


z 


El trabajo perdido 6, lo que es lo mismo, la re- 
sistencia de formación de olas es, pues, proporcio= 


nalá 2; (1—a) +1B,6 
Nas 4% + Ma + 2 añ, ña cos. (0, — 02) 
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Cuando la diferencia angular de fases es variable, 
esta expresión no tiene un crecimiento regular. Si se 
traza la curva A4” (fig. 40) representación de la 


2 2 
y=»M,+ h,, la Y aparece como una cosinusoide de 


amplitud 207, 49 variable, con relación á dicha cur- 
va. La resistencia, por lo tanto, sin dejar de crecer 
siempre, lo hace con ondulaciones. Para facilitar el 
lenguaje y aun cuando no sea muy correcta la ex- 
presión, se denominará máximo relativo y mínimo 
relativo á los valores de la resistencia que correspon- 
den á cos. (0, —0,)=+1 y cos. (0, —0,) =— 1. 
Son máximos y mínimos con re- 
lación á la curva y=», = ma: pe- 
ro no valores máximos y mínimos 
de la resistencia. 
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ó sea, las velocidades 


Í 10%: K' dd 
E A 
A a 
: NA AUR ARA 


A AS 
Vos Vis V25 

La figura 44 muestra una serie de curvas de re— 
sistencia, obtenidas directamente en el estanque de 


Resulta de lo expuesto que la 
resistencia tendrá 
Un máximo relativo para 


cos. (01 Ps 07) === + il 
9, == Ba 291 


Or 
Resistencia en toneladas 


dE 
», 


Un mínimo relativo para | 
cos (O, cz 0.) =— 1 
Ó 


01 —0=(22+1r 


siendo 7 un número entero cual- 
quiera.” 

Para que se cumpla la primera 
condición es preciso que los dos 
vectores 4%, y ha (fig. 42) se con- 
fundan en dirección y sentido, y 
para que se satisfaga la segunda, 
que se confundan en dirección, 
pero que estén orientados en sen— 
tido opuesto. Lo primero ocurre 
cuando una cresta de una de las 
olas del sistema de proa (vector 
ah,) coincide con la cresta de la 
primera del de popa, y lo segun— 
do cuando esa coincidencia tiene lugar con un seno. 
Con la figura 43 á la vista se ve que habrá 

Un máximo relativo cuando sea 


Resistencia en toneladas 


L 
D =mL — a 
2 
Un mínimo relativo cuando sea 
D=m09L 
2 
Como es Z= esas condiciones pueden es- 
9 
eribirse, si se hace 
gD 
LI E 
2r 
> K 02 15€ 
vet =— — £— —— 
dad 


ican claramente que las velocidades al cua- 


que ind 
n según los 


drado. para los mínimos relativos, varía 
números 


: : 
yde Ko 


y para los máximos según los 
DEPRETTE K 


? 


Fig. 45 


Experimentos de Froude 


Curvas de rozamiento: (a), á 6,75 nudos; (b), á 9,31 n.; (c), 4 11,23 n.; (d), 412,51 
nudos; (e), 413,15 n.; (f),4 13,79 m.; (9),4 14,43 n.— Curvas de resistencia resi- 
dual: (0), á 6,75 nudos; (8), á 9,31 n.;(Y), 4 11,23 n.; (0), 412,51 n.; (£),4 13,15 n.; 


(9), 413,79 n.; (9), 414,43 n. 


experimentos. En todas ellas se observan las ondu- 
laciones de que se viene tratando. En la (1) están 
marcados con bastante claridad los puntos a, % y € 
correspondientes á las velocidades 8,1, 9,2, 10,4, 
aproximadamente. Según lo dicho, debe verificarse 


_ 92 


== ——. — — 


y así sucede efectivamente. 
Todo lo dicho para D se puede decir para la eslo- 
ra E, pues ambas longitudes se diferencian muy 
0CO. 
B/) Ondulaciones de la curva de la resistencia en 
función de la eslora. Las condiciones de máximos 
y mínimos relativos pueden escribirse: 


27 o? 1 2 rv? 
pes A 
(1 +3)y 06 : 


Si se trata de distintos buques marchando á la 
2 
v 


"iO == 1h 


es la 


misma velocidad, se tiene, puesto que 


longitud L 
Para Jos mínimos: B=L.n 


Para los máximos: F= L (» - 


») 
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En el primer caso habrá coincidencia de crestas con 
senos, y en el segundo de crestas con crestas, según 
se ha dicho. . 

Se deduce de esto la consecuencia interesantísima 
siguiente: Si la eslora de un buque, vavegando duna 
velocidad v, es un múltiplo de la longitud de las olas 
transversales que se levantan, la resistencia es un má 
mimo relativo y, en cambio, si es un múltiplo más la 
mitad de la eslora, un máximo. 

La figura 45 muestra una serie de curvas de la 
resistencia total de una serie de modelos cuyas eslo- 
ras van creciendo de 20 en 20 pies desde 160 hasta 

500, El primer mo- 
delo no tiene parte 
B Cc central cilíndrica, 
y los demás se ob- 
tienen de él agre 
gándole una parte 
central cilíndrica 
de 20, 40, 60, etc 
pies, sucesivamen 
te. Para cada modelo se midió la resistencia á 1 ve 
locidades, calculándose á la par la resistencia de ro- 
zamiento correspondiente. Tomando como abscisas 
las longitudes de la parte central cilíndrica, se trazó 
el diagrama de la figura que acusa claramente los 
máximos y mínimos relativos. Se puede comprobar 
en él: 

1.2 Que la distancia entre los máximos relativos 
es constante para cada curya, esto es, sigue la le y 
que se acaba de deducir. 

2.2 Que esa distancia es mayor cuanto más gran- 
de es la velocidad, variando proporcionalmente al 
cuadrado de ella. 

3.2 Los máximos y mínimos relativos se acen- 
túan tanto más cuanto mayor es la velocidad. 

4. En cada curva, los máximos y mínimos rela- 
tivos son tanto más acentuados cuanto menor es la 
eslora. 

Y) Velocidad máxima normal. Lo dicho basta 
para demostrar el papel tan importante que las olas 
transversales tienen en la resistencia, y de aquí que 
á la velocidad en que se inician se la denomine ve- 
locidad máxima normal. El constructor naval fran- 
cés Normand razona para obtenerla del siguiente 
modo: 

Sea ABC (fig. 46) la mitad del extremo de proa 
de una línea de agua, y V la velocidad en metros con 
que se mueve. Sea "(w y)=0 la ecuación de esa lí- 
nea de agua. Una molécula que llega á 4 ha de se- 


b a 
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pararse de 4a en el tiempo ¿= Z una distancia 


igual á B). Existe, pues, una fuerza J lateral que 
produce ese desplazamiento; su expresión será 


NAVIO 


Ahora bien: 


NS 


ge y const. X< Bb y dí = const. X 


y, por lo tanto, 
: Bo 
Y = const. x V? x — 
40* 


Admite Normand que la velocidad normal máxima 
está caracterizada por el mismo valor máximo def, 
cualquiera que sea la carena, de donde deduce que 
dicha velocidad tiene por expresión 


Ab 
Vi = const. X —— 


VB5 
y enuncia la siguiente ley: La velocidad normal 
máxima es proporcional á la longitud é inversamen- 
te proporcional á la raíz cuadrada de la desviación 


lateral de las moléculas. 
En función del coeficiente B se obtiene 


B? 


ZVc 


Bl 

e) Infuencia de la longitud de la parte cilíndrica 
central sobre la resistencia. Las curvas de la figu- 
ra 45 y las consecuencias que de ellas se han dedu= 
cido anteriormente, dicen claramente la importancia 
de esta longitud. Sería, por ejemplo, un mal pro- 
yecto, el de un buque de las mismas formas que los 
que dieron lugar á dichas curvas, si para andar 
14,43 millas se le asignaba una eslora 160 + om 
pies: la resistencia sería máxima. En cambio si la 
eslora se hacía de 160 + on pies sería mínima. 


y también 


Wa "CONS. 


(1—8) 


Pr 
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Velocidad en millas 


Froude estudió también dicha influencia sobre los 
modelos de los cuatro navíos que á continuación se 
reseñan: 


22 m. Manga = 11,35 m. YN? = 1733 m.? P = 3980 ton. 


» 2i » =ll0 » == 0 » =l4 » =1177 » 
A 94. » = 10 » “=15:7 » =1655 » 
ARAS 087 » = 29 »  =13/9 » =1575. » 


————_———=>, 


La figura 47 muestra las curvas de las resisten 
cias totales. Hasta 10 millas las curvas van confun— 
didas, elevándose en ese punto la del 4 que es el 
más corto y de mayor parte cilíndrica; los de los 
otros tres siguen confundidas hasta una velocidad de 
unas 13 millas. Dentro de las velocidades experi- 


mentadas son mejores los navíos 2 y 3 que los 1 y 4. 
El 1 á 20 millas presenta vez y media la resistencia 
del 2. 

Otros experimentos sobre este interesante punto 
han sido hechos en Italia. Se ensayaron modelos que 
derivaban los unos de los otros. Estos experimentos 
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que fueron dirigidos por el ingeniero Rota, se hi- 
cieron en dos series. En la primera se conservaba la 
misma cuaderna maestra y se aumentaba la eslora, 
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y en la otra se dejaba constante ésta y se variaban 
la manga y calado. He aquí un cuadro resumen de 
estos experimentos: | 


Resistencia-residuo á 


Resistencia de frotamiento é Potencia total á 


va 18 millas 20 millas 22 millas 18 millas 20 millss | 22 millas | 18 millas | 20 millas | 22 millas 
92,5 m. 5000 1430 2700 — 1800 2100 — 3230 | 5100 — 
111,2 6000 1100 1900 3650 2160 2920 3810 | 3260 | 4820 | 7460 
147,4 8000 680 1300 2150 2800 3800 5000 | 3480 | 5100 | 7650 
185,0 10000 550 1050 1700 | 3500 4750 6200 | 4050 | 5800 | “900 


(Las resistencias están medidas por la potencia 
que les corresponde en caballos.) 
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Diagrama de W. Taylor para derivar de una carena-patrón otras carenas 


De este cuadro se dedyce que la resistencia-resi- 
duo va siendo menos preponderante al alargarse el 
navío, al contrario que la de rozamiento. En gene- 
ral, la potencia tiene un mínimo para un cierto valor 
de la eslora, para una velocidad dada. Dicho valor 
es, según este ingeniero, 


L=0,36 y? 


El constructor norteamericano Taylor ha hecho 
recientemente interesantes experimentos á fin de de- 


30 


UG? T 00 
ZA | 


Le an j 
96 07.08 09 40 41 42 48 44 45 46 17 48 


Escala de la resistencia residuo por tonelada de desplaza- 
miento 


Abscisas ¿E 
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Experimentos de W. Taylor. Coeficientes de los modelos 

W B2 P 

E.M.C u0C (0,01 E)3 

Tanto por ciento de parte central 

Curva (1), 0 0/0; curva (2), 12; curva (3), 24; curva (4), 36; 
/ curva (5), 48 


="0:1L = 0,74 =57,4 


i i 1 arse 
terminar la longitud más conveniente que debe d 


al cuerpo cilíndrico central de los vapores de carga. | y 


Ensayó tres series de 20 modelos, todos ellos deri- 
vados del mismo modelo-tipo, definido por su curva 
de áreas de cuadernas, la 45C0'B 
de la figura 48, y por los co- 
eficientes 
pa 
M.C 
Cada serie tenía el mismo co- 
eficiente prismático. El de la pri- 


mera era > = 0,68, el de la se- 
gunda 0,74, y el de la tercera 0,80. 
En cada una de ellas había cuatro 
grupos de modelos, cada uno caracterizado por la 


= UNO sE 


relación Los valores de esta relación eran 


JE 
(0,01 2)" 
97,4, 86,7, 129,1 y 172, 2. En cada grupo el tan— 
to por ciento de parte central cilíndrica variaba: 
0, 12, 24, 36 y 48 por 100. k 

Para derivar las formas de los modelos de las del 
modelo-tipo, basta trazar la curva de las cuadernas 
AaCa/' B deseada en la forma que muestra la figu—- 
ra 48. Si se quiere saber qué forma dar á la cua- 
derna aa/. se traza ab perpendicular á 20” hasta 
que corte á la curva-tipo, y la forma y área será la 
de la cuaderna 216 del plano de formas del modelo- 
tipo. 

ie curvas de la figura 49 están trazadas to— 
mando por abscisas la relación 
Velocidad 


V Eslora 


y por ordenadas las resistencias-residuos por tone- 
lada de desplazamiento. Las curvas se refieren á un 
grupo definido por los coeficientes que seindican en 
la leyenda de la figura, entre los cuales aparece 


el A E que cáracteriza las dimensiones. Cada 
curva tiene un tanto por 100 de longitud de parte ci- 
líndrica. La forma del haz que se ve en la susodicha 
figura es la general de todos los grupos de modelos 
ensavados. Su inspección dice claramente que la 
resistencia aumenta en cada grupo con la longitud 
de la parte central cilíndrica, al menos para veloci- 
dades elevadas. : 

El resumen de las consecuencias que se deducen 
de estos experimentos de Taylor es el siguiente: 

Para las velocidades ordinarias de los barcos de 
líneas llenas, la mejor longitud del cuerpo central 


a B? 
es de 124 16 por 100 cuando el coeficiente YO 


0,68; pero puede llegar á 25 por 100 sin que se 
note en la resistencia. Si dicho coeficiente es 0,74, 
la longitud más apropiada es de 24 á 27 por 100 
puede llegarse hasta 40 por 100, y si 0,80, de 
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32 4 35 por 100, pudiendo llegar á 45 por 100. 

El profesor Sadler hizo en Michigán análogos ex- 
perimentos que Taylor. Partía de tres modelos de la 
misma eslora, la que correspondía á un buque de 
500 pies, cuyas formas eran semejantes á las que 


Fio. 50 


Curva de áreas de las cuadernas. Experimentos de Sadler 


generalmente tienen los vapores de carga de alta 
mar. La figura 50 da las curvas de áreas de cuader- 
nas de los tres modelos 1, 2 y 3, y la 51 el vertical 
de trazado de los 1 y 3. Además de estos modelos 
ensayaba otros dos, uno con la región de proa igual 
á la del l, y la de popa á la del 3, y el otro con 
ésta tomada del 1, y aquélla del 3. Con cada uno 
de estos cinco modelos hacía tres series de experi- 
mentos variando la inmersión ó calado como indica 
el cuadro siguiente: 


E M L Coeficientes 

M Cc 15 a a B 
8 13 24 0,697 | 0,734 | 0,949 
82:50:20 0,715 | 0,747 | 0,956 
8 2,143 | 17,143 | 0,733 | 0,760 


0,964 


Obtenía las tres series de curvas de las figu- 
ras 52, 53 y 54 que, aparte de que pueden servir 
como curvas-tipo para prever la resistencia de un 
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las curvas correspondientes á la flotación F, para 
una velocidad algo menor. 

2.2 Para V<12,3 la forma mejor es la que pre- 
senta las regiones extremas menos agudas, y la peor 
la que las tiene más. 

3.2 Para 12,3 < V <15,65, la resistencia va= 
ría mucho de unas á otras formas, resultando la más 
ventajosa la carena de región de proa aguda, y la 
de popa llena. 

4. La relación entre las resistencias correspon- 
dientes á las curvas (c) y (2) que son las que más se 


separan más allá de 


Ve 


el cuadro siguiente: 


= 0,55 son las dadas en 


la E Relación de resistencias 

VE Flotación F¡ | Flotación Fa | Flotación Fg 
0,60 1,448 1,240 1,457 
0,65 1,715 1,570 1,545 
0,70 2,150 1,945 1,750 
0,75 2,130 1,925 1,680 


5) Infuencia de la posición de la cuaderna maes- 
tra. Sobre este punto los experimentos más nota— 
bles son los del profesor Sadler de la Universidad 
de Michigán. Ensayaba dos series de modelos A 
y B. Con cada una hacía cuatro experimentos con= 
servando idénticas todas las características salvo la 
posición de la cuaderna maestra que colocaba en el 
centro, á popa de él á las distancias 5 por 100 
y 10 por 100 de la eslora, y á proa á 5 por 100. Las 
consecuencias deducidas son: 

A pequeñas velocidades no tiene influencia la po- 
sición de la cuaderna maestra. Cuando la velocidad 
crece, hay una posición de resisten— 
cia mínima para cada velocidad, tan- 
to más á popa cuanto mayor es ésta. 


NS 


. il 
pra ETE L NEsien de proa 


mn) Infuencia del asiento del bu- 
gue. La resistencia á la marcha di- 


recta produce, en general, un au— 
mento en la diferencia de calados, 


esto es, un levantamiento de la proa, 
á la par que una disminución del 


desplazamiento, debida á la compo- 


nente vertical de la resistencia que 
sumada al empuje del agua equi- 


libra al peso del navío. Para bu- 
ques grandes ó para pequeños á ve- 


locidades moderadas estos efectos 


son poco sensibles; no así para es- 
tos últimos cuando marchan á gran- 
des velocidades. Los destroyers, tor- 
pederos y botes automóviles son, en 
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Experimentos de Sadler 


Verticales de trazado de los modelos 1 y 3: el 1 lineas de trazos y puntos; 


el 3 líneas continuas 


general, ejemplos que ponen en evi- 
dencia ambos efectos. 

El constructor Normand atribu- 
ye á la disminución del desplaza 
miento la mejor utilización que, á 
grandes velocidades, se encuentra 


vapor de carga análogo á los que han servido de | en muchos torpederos. Según él, la velocidad erí- 


base á los ensayos, indican claramente: 


1.2 Que para la velocidad V = 0,55 VE apro- 
ximadamente (12,3 nudos para un buque de 500 
pies) las resistencias en todos los ensayos caracte= 
rizados por las flotaciones F", y F'y resultan sensible- 
mente las mismas, siendo mínima la diferencia en 


tica en que esta mejor utilización se produce es 


eS 
Voi= 9y? (P = desplazamiento). Si se admite 


que esta ley satisficiera también á un buque de 
27000 ton., se tendría 


6 
V,= 9 27000 — 49,5 millas 


NAVÍO 1431 


En buques reales de este ó parecido porte no ha po- | que aumenta la diferencia de calados en el torpede— 
dido comprobarse este fenómeno; pero sobre los mo- | ro reseñado en la leyenda que la acompaña y la 
delos, á la velocidad correspon= 
diente 49,5 x to sí. 

A 

Otros experimentos realizados 
también en Italia conducen á las 
conclusiones siguientes, muy 
dignas de tenerse en considera- 
ción: 

1.2 A partir de una velocidad 
bastante elevada, 22 millas para 
el buque correspondiente al mo- 
delo ensayado, la parte cilíndrica 
es perjudicial. 

2. Los buques de líneas de 
agua terminadas á proa por por- 
ciones rectilíneas son peores para 
las velocidades corrientes que los 
que tienen sus líneas de agua in- 
flexionadas de modo de aumentar 
la agudez, siendo en cambio me- 
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0 
jores para velocidades muy ele— 0,3 0/4 0,5 0,6 0,7 08 0,9 40 
vadas. ó Abscisas 
3. Un exceso de calado es VE 
perjudicial. FG. 53 


o 
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puede a beneficioso. Z Curvas correspondientes á la flotacion 2: Modelo 1, curva (a); modelo 2 
El constructor inglés Yarrow curva (b); modelo 3, curva (c); modelo 4, curva (d); modelo 5, curva (e) 
ha comprobado en un torpedero 


de 25 m. de eslora una variación en la diferencia | (4) y (4”) de la figura 57, lo que varía dicha dife- 
de calados de 1 m., y Froude en un modelo de | rencia en el caso de un destroyer. 

3.33 m. de largo á 8 millas de velocidad, una de 9) Infuencia de la profundidad del agua. Es 
75 em. que supone para un buque de 120 millas ( un hecho conocido desde hace tiempo que la resis- 
tencia que experimenta un barco 
en un canal, río, paso estrecho, 
bajos fondos, etc., es distinta que 
en mar libre. En general, la va- 
riación de la resistencia es en el 
sentido de crecimiento. Dubuat, 
basándose en experimentos reali- 
zados por Condorcet, d'Alembert 
y Bossuet, da como fórmula que 


45 


125 


10 expresa ese aumento 
8,46 
A a 
75 sE? 


en la cual son: 22” la resistencia 
en un canal cuya sección de agua 
es 2?, R la resistencia en mar li- 
bre y B? la cuaderna maestra 
del navío. Admite que si es 


823 6,46 B? es R=R', como 


se desprende de la fórmula ante- 
rior. Los ingenieros d' Aubuisson 
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%3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 09 10 y Magnes encuentran muy erró- 
Abscisas e nea esa fórmula, y así lo comprue- 
Wal ban experimentos posteriores, 
El almirante Bourgois da las le- 
ARA yes siguientes: 
Experimentos de Sadler ].2 Cuanto más angosto es 
Curvas correspondientes á la flotación 4: Modelo 1, curva (a); modelo 2, cur- un canal tanto más rápidamente 


va (b); modelo 3, curva (c); modelo 4, curva (d); modelo 5, curva (e). El modelo 4 


tiene la proa del 1 y la popa del 3; el modelo 5 tiene la proa del 3 y lapopadel1 Varia la resistencia con la velo- 


cidad. 
una diferencia de 2,70 m. á 50 millas de velocidad. 9.2 Los flotadores de extremidades agudas son 


Las curvas (2) y (a') de la figura 55 muestran lo | los más sensibles á ese aumento de resistencia. 
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3.2 La flecha de la intumescencia de proa llega 
á'valer 3 Y cuando el canal es muy estrecho. 


29 
La ley de variación de la resistencia á distintas 
ó parajes de poco fondo es 


£ 


velocidades en canales ó 
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ción de resistencia. Todos los Famoso com-— 


prueban estas conclusiones. 


Los del oficial de la marina dinamarquesa Raso 
mussen, realizados con un torpedero, están resumi- 
dos en el diagrama de la figura 50. Las consecuen= 
cias que se deducen del estudio 
de él son las siguientes: 

1.* Dentro de las velocidades 
y profundidades experimentadas 
las curvas 1, 2, 1” y 2” indican 
un crecimiento regular de la re- 
sistencia, esto es, que para las pro- 
fundidades correspondientes no 


hay nada anormal en ella; en cam- 
bio, las 3, 4, 3” y 4' presentan 
cambios bruscos en el aumento de 
la resistencia. 

2.2 Las velocidades á que ocu- 
rren esos cambios obedecen á la 


ley » = Von (7 = profundidad ) 
y no depende del desplazamiento. 
Agrega Rasmussen que cuan 
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Experimentos de Sadler 
Curvas correspondientes á la flotación F3: 


extremadamente compleja. La experiencia enseña 
que está relacionada con las olas que acompañan al 
navío en su traslación que, como se ha dicho, tanta 
influencia ejercen sobre él en mar libre. Estas olas 
están perturbadas por el fondo cuando la profundi- 
dad tiene una cota mínima dependiente de los ele- 
mentos de las olas que, á su vez, dependen de las 
características del buque; esta perturbación puede 
consistir en un retardo de la ola primera de la proa 
con relación á la que, en las mismas condiciones, 
acompañaría al barco en mar libre, retardo origina— 
do por el rozamiento sobre el fondo de las moléculas 
en movimiento que, en general, va unido á una 
transformación en el carácter de la ola que pasa de 
ser trocoidal á ser onda de traslación. Todas estas 
causas unidas dan al fenómeno gran complejidad, 
produciendo aumentos Ó disminuciones bruscas de 
la resistencia cuando varía Ja profundidad. conser- 
vándose constante la marcha ó cuaudo siendo aqué- 
lla constante ésta varía. En tanto que la ola se con- 
serva trocoidal, esto es, no alcanza su límite de ola 
cicloidal, el trabajo que el buque necesita gastar 
para sostenerla es mayor y la resistencia aumenta, 
aumento que puede ser reforzado á causa de que 
llegue á existir una concordancia de fases ó siquiera 
“una aproximación 4 esa concordancia que en aguas 
libres no existía ó estaba más alejada de existir. 
Cuando la cresta de la ola primaria de proa pasa en 
su retardo 4 quedar en la medianía del buque se 
dice que éste navega montado en la ola. Al conver 
tirse la ola trocoidal en ola de traslación su celeri- 
“dad se hace independiente de la del barco, pues es 


Map. siendo % la altura del nivel del agua sobre el 


fondo; por consiguiente, si la velocidad del buque es 


"mayor que Von las olas no pueden 'acompañarle y 
de aquí que sea de prever en este caso úna disminu- 


Modelo 1, curva (a); modelo 2, 
curva (b); modelo 3, curva (c); modelo 4, curva (d); modelo 


do ocurren los cambios bruscos el 
torpedero navegaba montado en la 
cresta de una ola de traslación y 
que el sistema de olas era suma= 
mente inestable. 

El ingeniero italiano Rota ha 
dado las curvas de la figura 56 
como resumen de sus experimen— 
tos con modelos en el estanque de 
Spezia. En ellas se ve que la curva 0 A determina 
para velocidades bajas las profundidades en que la 
resistencia crece ligeramente cuando la profundidad 
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Experimentos de Rasmussen 
Datos. Buque: torpedero de 
eslora = 140 pies, manga= 11 1/,, calado =7 1/3 


Curva 1. Profundidad=51 pies 
AS » =371/2 » paar tz = 105 
» 3. » =191/2 » toneladas. 
DMA: » =:12 » 

Curva 1”. Profundidad=51 pies 
». 2% » =37 1/9 » Desplazamiento = 118 
y eiSl » =191/2 » toneladas. 
»: dl » ' =121/9 » 


disminuye. Estas profundidades pueden considerar- 
se como críticas para las velocidades correspondien- 
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tes. A la velocidad 2,75 m. y profundidad de 1 m, 
aparece un máximo de la resistencia, que va des- 
apareciendo para las superiores. En todas las cur- 
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observándose que aunque al principio la diferencia 
de potencia va creciendo, se conserva después cons- 
tante para las velocidades superiores á 30 millas y 

aproximadamente igual á 2,000 ca- 


E v=3.75 ballos. En el destroyer en que se ha— 
DG cían estos ensayos tal potencia su- 
y pone casi milla y media de aumento 
en la velocidad. 
El ingeniero Marriner ha deducido 
” lo de experimentos realizados en el es- 
A A | tanque del North German Lloya de 
ica Bremerhaven, las consecuencias si- 
3.00 guientes, que corroboran lo dicho has- 
sn ta ahora. (Que para cada profundidad 
Y 3 SS MET UR hay una velocidad á partir de la cual 
A E IRA ICG LY no se forma ola alguna. Esta es la 
3 ; A velocidad crítica de dicho calado. 
dl Análogamente, para una velocidad 
S I dada hay un calado por debajo del 
E > A 7 cual no se forma ola alguna. Es el 
3 7 calado crítico para la velocidad dada. 
> Y pra pie La relación entre esos dos elemen-= 
oc -> Ea tos es, según Marriner. 
Y 

PA pa 

4 > ca ESA Vo => Wa he 

| 4,50 Pr SV 
- (¿en millas y h¿en metros), ó bien 
os A VOS == e Esta profundidad es para 

0,5 1,00 4,50 2,00 2,50 300 : ES 

Escala de Profundidad en metros. ree A. 
Fic. 56 Todo lo dicho demuestra el gran in- 


Experimentos de Rota sobre la influencia de la profundidad 
Modelo ensayado: eslora= 3,75 m., manga = 0,45 m., calado = 0,097 m. 


= 0,43 


A : We 
Desplazamiento = 0,064 ton.-m. Coeficiente EMC 
vas, á partir de la velocidad de 3 m., se observa 
mayor resistencia en aguas más profundas que en 
aguas más escasas, observándose un mínimo en to— 
das ellas para la profundidad á 0,5 m., un décimo 
aproximadamente de la eslora. 

La figura 57 muestra gráficamente los resultados 
obtenidos por el constructor inglés Philip Watt. 
La leyenda que acompaña á dicha figura basta para 
explicarla. Los ensayos se hicieron sobre las bases 
Skelmorlie y Maplm Sands, la primera de 40 brazas 
de profundidad, y la segunda de 7 1/7. El buque en- 
sayado era un destroyer de 836 ton., 39 nudos de 
velocidad, 270 pies de eslora, 26 de manga y 8 Mg 
pies de calado. Como se ve, todos los elementos que 
caracterizan la propulsión, así como el asiento, tie- 
nen un cambio brusco á una velocidad de 22 millas 
aproximadamente, cuando se navega en 7 1), brazas 
de fondo. Como una braza es 1,828 m., dicha pro- 
fandidad es de 13,7 m., y como la velocidad de 22 
nudos es en metros por segundo, 11,2 debe resultar 
para que los experimentos apoyen lo dicho hasta 


ahora que V9,81 Xx 13,7 sea aproximadamente 11,2. 


Así se verifica efectivamente. También se advierte 
que para la abscisa de 27 millas se cortan las curvas 
de potencia, momento de torsión y revoluciones de 
uno y otro experimento, pasando las de trazos dis- 
continuos por debajo de las llenas; indica esto que á 
partir de dicha velocidad es menor la resistencia en 
aguas poco profundas que en las más profundas, 


terés que encierra esta cuestión para 
el establecimiento de. os. estanques 
de experimentos y dases (V. PotEN- 
cia) para las pruebas de velocidad de 
los barcos. El ingeniero naval francés 
Laubeuf ha dado para profundidad mínima /, que 
ha de tener el agua para que la resistencia no se 
modifique sensiblemente, 


ALA 


siendo », la altura de la ola formada por el buque, 
que calcula por las fórmulas 


h = Y sen. y: 
9 


en las cuales son: a el ángulo formado por las olas 
divergentes, W y * el volumen y área, respectiva— 
mente. de la carena y flotación desde la cuaderna del 
medio hasta la roda. 

D) Medida directa de la resistencia total. 
métodos que se emplean son los siguientes: 

a) Remolcando el bugue. Se remolca el buque á 
distintas velocidades, que se determinan cuidadosa— 
mente, y se mide la tensión del remolque por medio 
de un dinamómetro. El método es sencillo, pero 
ofrece el inconveniente de que la resistencia medida 
es errónea si el buque remolcado navega en las 
aguas perturbadas por el paso del remolcador. Esta 
dificultad se salva dando bastante longitud al remol- 
que ó amarrándolo, en caso de tratarse de un buque 
pequeño, á un tangón zallado de través en el remo)- 
cador. lo suficientemente largo para que no sea de 
temer la perturbación apuntada. 


B? 
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Por otro lado, si el dinamómetro se intercala en el 
remolque en las proximidades del navío remolcado, lo 
que mide es la tensión de dicho remolque, dirigida 
según la tangente á la catenaria, no la componente 
horizontal de esa tensión que es la que equilibra á la 
resistencia. Claro es que de una se puede pasar á 
la otra (V. CaTENABIA). También puede montarse 
ei dinamómetro en un carrillo horizontal que se des- 
lice por unos carriles montados en la popa. 

8) Metodo de las velocidades decrecientes. Con- 
siste en venir con el buque paralelamente á la direc- 
ción de una base dividida en un 
cierto número de partes iguales ó 
desiguales, pero de longitud bien 
conocida. Al estar tanto avante con 
la enfilación que indique la entrada 
en la base, se para la máquina y 
se toma la hora en un cronógrafo; 
si cada vez que se pasa tanto avan- 
te con una de las divisiones de la 
base se vuelve á tomar la hora, se 
tendrá, en resumen, los espacios 
recorridos por el barco y los tiem- 
pos tardados en recorrerlos. Si, á 
escala, se traza la curva OA (figu- 
58) que represente la de los espa- 
cios recorridos en función del tiem- 
po: s=.f (8), se sabe que la veloci- 
dad está dada por VW = f' (£) y la 
aceleración por y =" (£). Basta, 
pues, diferenciar gráficamente dos 
veces la curva OA para obtener la 
de las aceleraciones. Para ello, su= 
póngase para puntualizar que dicha 
base está dividida en partes iguales 
de 140 m. cada una, y que los tiem- 
pos tardados en recorrerlas sean. 


| 


140 m........ 24 segundos 

asa ti 02 » 

ID RAIN » 

IA al dd: » 

OO NOA » 

O de ps » 

Sea a B la escala para los tiempos, 46 20 

y y 5 la de los espacios. Con los E 
scala 


elementos anteriores se puede tra- 
zar por puntos la curva OA repre- 
sentación de s =.f(£). Para hallar la 


Experimento 
curva primera diferencial de ésta, 
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está representado por 140* veces la longitud que 
representa el metro de espacio recorrido. 

Si es Mla masa en movimiento se tiene en cada 
instante ; 


R¿=M.:y 


Por lo tanto, la curva 0"y es á una escala M veces 
mayor la curva de la resistencia total en función del 
tiempo. Si se la quiere en función de la velocidad, se 
tomará sobre el eje 00” de las velocidades una serie 
de valores de éstas, y en las abscisas correspondien- 
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24 28 32 36 
de velocidades en nudos. 
Fi6. 57 


s con un destroyer de 36 millas de velocidad, 270 pies 
de eslora, 26 de manga y 8 de calado 


se trazan las ordenadas equidistan- Curva (1). Potencia en el eje en 7,5 brazas de profundidad 
: A DAD » » en 40 » » 
tes Aa, Bb, Ce, etc., > las inter » (2). Momento de torsión en 7,5 » » 
medias Mm, Nn, Pp, etc., y se » (2), » » en 40 » » 
toma una longitud O múltiplo de » (3). Revoluciones por minuto en 75  » » 
, A h »..(3/) » » en 40 » » 
la longitud que se ha elegido para » (1). Cambio de la diferencia de calados en 7,5 » » 
representar un segundo. En el caso » (41). » » »  en40 » » 


de la figura 58 es 1405, Tómense 

44 =0b 004 =0U= 1405, y tírense las 
cuerdas OM, MN, NP ..- Los lados del polígono 
que representa la curya diferencial se obtienen tra- 
zando / 0” paralela á OM, 4,4 ¿áMN, 0,B' 4 
NP, etc., hasta que corten respectivamente á las 
ordenadas 00”, Aa, Bb, etc. Se obtiene así la curva 
O" A',ó sea la curva v = f (1), en una escala 140 
veces más grande que la de los espacios, esto es, 
que 1 m. está representado por una longitud 140 
veces mayor. Repitiendo con la curva 04” la mis- 
ma construcción, se obtiene la O" 4” que es la de la 
aceleración y = f" (t). Cada metro de aceleración 


tes o"E, fF, gG y 2H, los valores de la aceleración 
deducidos de la curva O A": se tiene así la curva HH 
que es la de la aceleración en función de la veloci- 
dad ó la de la resistencia total á una escala M veces 
la de y. 

El sistema de diferenciación gráfica empleado, 
que es el que corresponde al de medir las áreas por 
el método de los trapecios (v. DesPLAZAMIENTO), pue- 
de substituirse por otro cualquiera. La masa M no es, 


como pudiera creerse á primera vista, la 2 del barco. 


Toda carena, en efecto, remolca, por así decirlo, una 


s0 80 


1009 420 
Escala del tiempo en segundos. 
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Frig. 58 


Método de las velocidades decrecientes 


masa de agua satélite M” (V. ProruLsor) que hay 


que sumar á la z del buque para obtener la total M4 


que entra en juego en la cuestión anterior. La apre- 
ciación de esa masa suplementaria es la parte difícil 
de este método. Greneralmente se admite 


(P = desplazamiento y y =9,81 m.) 

E) Resistencia del aire. El aire en calma opone 
una resistencia al movimiento de la parte del barco 
que emerge del agua ó sea de la obra muerta y de— 
más superestructuras; esta resistencia es mayor si 
hay viento contrario á la marcha, y menor, hasta 
convertirse en una fuerza favorable, si del mismo 
sentido. Muy pocos experimentos se han realizado 
en Arquitectura naval sobre esta cuestión. Sin em- 
bargo, no parece difícil el estudio experimental de 
ella. Sea, en efecto, HE Va la velocidad del aire (más 
si es de la misma dirección y sentido que la del na— 


vío y menos si contraria) y B; la suma de las pro- 
yecciones sobre un plano transversal de todas las 
partes expuestas al aire. Si se admite que la resis 
tencia de éste sea de la forma 


A A Vaj 


la resistencia total que experimenta el buque de par- 
te del agua y aire será 


R=R:+ Ra 
Si se prueba un buque con viento en calma 
(V— Va = Y 


se tendrá, según la fórmula anterior, admitiendo 
que X sea de la misma forma que KB? Y?, 


K B2V2= K, B*V? + Kg Bs V? 


Si se prueba ahora con un viento de veloci—- 
dad V;, por la proa 


KE B2y2=K,B?V'2 + Ka Bs(V — Va? 


y si por la popa, conservando la misma velocidad Y” 
K" BY 2=K, B2V2 4 XK, B,(V' + Va)? 
Si en cada prueba se miden Y, V! y V;,, se obtie- 


ne del sistema que puede formarse con estas tres 
ecuaciones, 


3 ENT yr? Er JO 
Ki = ¿(E E y +7) + 2 
E B; ve pon K' ' 
DS TS 
AZ (== E") HS K'+K" 


que permiten obtener los coeficientes de las resis- 
tencias. 

El valor medio que se puede tomar para Kg es 
0,123 kg. Complementa esta parte de este artículo 
el que trata de VELA. 
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Navio de línea, por,Cristóbal Guillermo Eckersberg 
(Museo de Copenhague) 


Navíos SAGRADOS. Hist. Embarcaciones consa- 
gradas á los dioses, especialmente las que transpor- 
tan á los grandes santuarios las embajadas sagra- 
das, como la galera Paraliense y la Salaminiense de 
Atenas, 

Navío (San Férrx DE). Geog. V. San Férix pre 
Navío. 

Navío. Geog. Barrio de la isla de Cuba, prov. de 
la Habana, mun. de Griiines; 350 h. [| Barrio de la 
misma prov., mun. de Melena del Sur. Va anexo al 
de Guara. 

Navío DE Guerra. Geog. Bahía de la costa de la 
isla de Tabago (Antillas Menores de Barlovento). 
Es una de las mejores del mar de las Antillas y tie- 
ne 2 millas de abra entre la punta Norte y la de 
Corvo; se interna 1'5 milla y está abierta al cuarto 
cuadrante, aunque dentro, la punta Norte la res. 
guarda hasta el NNO. Tiene tres ensenadas: la de 
los Piratas en la parte oriental, la de la Ermita en 
la meridional, y la también llamada Navío de Guerra 
en el SE. Esta última es muy limpia y está sit. en- 
tre la punta Clarke al E. y la Booby al O. 

Navío DE GUERRA Ó Man or War. Geog. Caleta 
de Méjico que puede considerarse como el puerto 
principal de la bahía Magdalena. 

Navío (QQUEBRADO. Geog. Lag. de Colombia, de- 
partamento de Magdalena, prov. de Padilla, situa- 
da junto á la costa del Atlántico con el cual comu— 
nica, entre los 11 y 11% 52/ N, y los 1 y 2” E. del 
Meridiano de Bogotá. 


NAVÍO — NAVOIGILLE 


NAVÍOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. y mu-= 
nicipio de Durango; SO h. 

Navíos. Geog. Isla de la costa del Est. de Luisia- 
na (EstadAk Unidos), sit. en el golfo del Misisipí, á 
7 millas al E. de la de los Gatos, á los 30% 13/ N. 
Está provista de un faro. 

NAVÍPEDO. (Etim. — Del lat. navis, nave, y 
pes, pedis, pie.) m. Vav. Especie de embarcación 
portátil, compuesta de dos barquichuelas paralelas, 
de un banquillo y de dos remos. 

NAVIRE. /Zist. V. Navío (ORDEN DEL). 

NAVISOTA. (Geog. V. NAVASOTA. 

NAVITA. m. Mar. MARINERO. 

NAVITI. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), ar 
chipiélago de Fiji; sit. 451 kms. NO. de la de Viti 
Levu, la más extensa del erupo de Yasava. Con los 
islotes vecinos á ella, ocupa una super. de 80 kms.2 

NAVITIA. f. Ántig. amer. Sacrificio religioso 
que en honor de sus difuntos celebraban los indí-- 
genas guatemaltecos, antes del descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

NAVITO. Geog. Punto de la costa de Méjico co- 
rrespondiente al Est. de Sinaloa, por el cual des. el 
río Tavala ó de San Lorenzo en el golfo de Califor= 
nia. [| Pobl. del Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán; 
170 h. 

Navriro (Sax). Hayiog. Fué obispo de Tréveris y 
de Tongres, ciudad de la Galia bélgica. De él nos 
dice el martirologio germánico: en Tréveris, san Na- 
viTo obispo y mártir. De familia real y discípulo de 
san Materno, por recomendación de éste fué elegido 
á su muerte obispo de Tongres. Habiendo caído en 
gran corrupción de costumbres y vuelto casi al pa= 
ganismo durante las persecuciones de los emperado- 
res romanos los fieles de Tongres, san NaviTO, con 
la persuasión de su palabra y la eficacia de su santa 
vida, hizo de ellos un pueblo profundamente cristia= 
no y religioso. Su amor á la Santísima Virgen le 
movió á edificar un templo magnífico á la Madre de 
Dios. Finalmente, después de muchos trabajos to- 
mados por la gloria de Dios y la salvación de sus 
diocesanos, por confesar la fe de Cristo alcanzó la 
corona del martirio el día 7 de Julio del año 190. 

NAVLET (Josk). Biog. Pintor francés, n. en 
Chalons del Marne y m. en 1889. Fué discípulo de 
Abel de Pujol, y desde 1848 expuso en el Salon, 
siendo sus principales obras Martirio de Juana de 
Árco y Derrota de Atila. La guerra de 1870 propor- 
cionó á su pincel numerosos temas. 

Navier (Vicror). Biog. Pintor francés, n. en 
Chalons del Marne y m. en 1886. Se dedicó espe- 
cialmente á pintar cuadros representando el interior 
ó el exterior de monumentos arquitectónicos y eje- 
cutó trabajos de pintura decorativa. 

NAVLIA. Geoy. Río de Rusia, en el gob. de 
Orel, afi. del Desna, cuenca del Dnieper. Nace en el 
dist. de Karatchev y corre al principio en dirección 
SSO.; después recibe por la der. el Juchkovka. y se 
inclina hacia el O.; tras recibir el curso del Lapuz- 
nia, penetra en el dist. de Trubtchevsk y des., des- 
pués de un recorrido de 102 kms., frente á la pobla- 
ción de Liubojitchi. Es fiotable. 

NAVODO, NAURU ó PLEAS ANT. Geog. 
Isla de Micronesia (Oceanía), sit. al O. del arch. de 
Gilbert, al cual se considera perteneciente 3 kms.2 
Está rodeada de un arrecife; 300 h. 

NAVOIGILLE (Guiniermo JuLián, llamado). 
Biog. Músico francés, n. en Givet hacia el año 1745 
y m. en París en 1811. Estudió en París, y estuvo 
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al servicio del duque de Orleáns. Logró reputación 
como director de orquesta, y en 1805 ingresó en la 
capilla del rey de Holanda, regresando á París al 
incorporarse esta nación á Francia. Escribió la mú- 
sica de las obras teatrales LD'orage ou Quel guignon!, 
Les honnewrs funébres Ó Le tombeau des sans-culotles, 
L'empire de la folie ou La mort et l' apothéose de 
Don Quichotte, y varias obras para instrumentos de 
cuerda, 

NAVOJOA. Geoy. Mun. y pobl. de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. de Alamo, de cuya cap. dista 
60 kms.; 9,000 h., de los que 3,000 corresponden á 
la cabecera. Clima cálido. || Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. del Fuerte; 120 h. 

NAVOLATO. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de Culiacán; 2,000 h. Fab. de azú- 
car y de alcoholes. Est. f. €. 

NAVONE (Ebvarno). Biog. Pintor italiano del 
siglo xix, n. en Roma. Fué discípulo de la Acade- 
mia de Bellas Artes de dicha ciudad, y escogió como 
asuntos de sus lienzos tipos y escenas de la campiña 
romana. 

NAVORELLI (Guiriermo). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Nápoles en 1865. Fué discípulo de la 
Academia de Bellas Artes de la mencionada ciudad, 
y, aparte de numerosos paisajes, pintó Felipe Strozzi 
y Margarita Pusterla. 

NAVOSAIGAME. Geoy. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Chihuahua, mun. de Ocampo: 250 h. 

NAVOTAS. (Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Rizal, sit. en la costa al N. de la 
ciudad de Manila y en la marg. der. del río Tam- 
bobong; 9,154 h. Se le llama también San José de 
Navotas. 

NAVOTAVO. Geog. Riach. de Chile, dep. de 
San Carlos. Nace al E. de la cap. del departamento, 
por la cual pasa luego, se encamina hacia al O. y va 
á desembocar en el río Ninhuen con el nombre de 
Mercedes. 

NAVOZ. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. de 
Tchernigov. junto á un pequeño tributario del Dnie- 
per; 1,600 h. 

NAVRATIL (Carros). Biog. Músico bohemio, 
n. en Praga en 1867. Discípulo de G. Adler y On- 
driezek, compuso poemas sinfónicos (La montagne 
blanche, Lipany, Jan Hus Zitka, Zalko), óperas 
(Hermana, Salambo), etc., música di camera y con- 
ciertos de piano. 

NAVY BAY. Geo. Principal puerto de guerra 
interior del Canadá. en la costa E. del lago Onta- 
rio, sit. entre dos lenguas de tierra, á ] km. de 
Kingston, con arsenal y muelle y defendido por el 
fuerte Henry. 

NAWABGANJ. Geoy. Villa de la India, pro— 
vincia de Behar y Orissa, en el Behar, división de 
Bhagalpur, dist. y 440 kms. SO. de Purniah, situa- 
da en las márg. del Kosi, á 18 kms. de su confl. con 
el Ganges; unos 1,500 h. Antiguo fuerte en ruinas. 

| C. dela prov. de Bengala, distrito de los 24 Par- 
ganas, sit. á 24 kms. de Calcuta, cerca de la dere 
cha del Hugli; unos 20,000 h. Es más comúnmente 
conocida con el nombre de Barrackpur. [| C. de las 
Provincias Unidas. en el Ouhd, prov. de Faizabad, 
dist. y 4 30 kms. SE. de Gouda; 7,047 h. Est. f. c. 
Situada á 10 kms. á la izq. del Gogra. afl. del Gan- 
ges. Mercado de cereales. Su fundación data del 
siglo xvnm. ] C. de las Provincias Unidas, en el 
Oudh, prov. de Luknow, cap. del dist. de Bara 
Banki, sit. 4 20 kms. NE. de Unao; 14,478 h. Con- 


NÁXERA 1439 


siderable comercio de azúcar y algodón. Est. f. €. 
Célebre por la victoria obtenida por sir Hope Grant 
sobre los cipayos. || C. de la prov. de Bengala, dis- 
trito de Malda, sit. á oril. del Mahananda, cerca de 
su unión con el Ganges; 17,016 h. Centro de un 
importante comercio fluvial. 

NAWADA. Geog. V. NAOADA. 

NAWAGAR. Geog. V. NAOAGAR. 

NAWAKHALA. Geog. V. NAOKHALA. 

NAWALGAR. Geog. V. NAOALGAR. 

NAWALGUND. Geog. C. fuerte de la India, 
presid. de Bengala, prov. de Dekhan, dist. y á 50 
kilómetros NE. de Dharwar, sit. á la izq. del Ben- 
nihollar, brazo meridional del Malprabha; unos 
9,000 h. Est. f.c. Mercado importante. 

NAWALGUND. Geog. V. NAOALGOND. 

NAWANAGAR. Geo. Princip. de la India, 
presid. de Bombay, en la península del Kathiawar. 
Se extiende por la oril. meridional del ranm de Cutch, 
entre los 21% 24' y 22% 54” N. y los 68” 58” y "10* 
E. de Greenwich; 8,787 kms.? y unos 300,000 h. 
Es una llanura regada por algunos canales, excepto 
en el S.. donde se levantan las colinas de Barda y 
Alech. Cereales, algodón, tejidos de seda y de algo- 
dón; mineral de hierro. Clima sano. Su soberano 
rajputa es tributario del nabab de Junagahr, del 
gaikovar de Basoda y de la presid. de Bombay; lleva 
el título de jam, tiene rango de primera clase y 
posee un pequeño ejército. Su cap. es la e. del 
mismo nombre, sit. á 12 kms. de la costa S. del 
golfo de Cutch, en las márg del Nagúé, á los 22% 
26' 30" N. y 1016' 39" E. de Greenwich: 44,887 
habitantes en 1911. Lleva también el nombre de 
Jamnagar, y es una población floreciente, de 6 kms. 
de circuito, con est. f. c. 

NAW AWAS. Geoy. Río de Nicaragua, en el dis- 
trito de Cabo de Gracias á Dios; des. en el mar des- 
pués de recibir las aguas del Wilson Tinguey. 

NAWIBANDAR. Geog. Villa marítima de la 
India, presid. de Bombay, península del Kathiawar. 
sit. en la costa SO. junto á la desembocadura del 
Bhadar, á los 21 26' N. y 69% 50/ E. de Greenwich. 

NAWSIE. Geog. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, dist. de Tarnow: 2,030 h. 

NAWSY. Geoy. Pobl. de Austria, en la Silesia, 
dist. de Teschen, junto al Olsa, afl. del Oder; 1,500 
habitantes. 

NAXA. f. Entom. (Naxa Walk.) Género de le- 
pidópteros nocturnos de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los enocrominos. Cítanse cinco espe= 
cies del Asia é islas vecinas; la NV. guttulata Warr. 
vive en Borneo, Sumatra y Filipinas. 

NAXEDOXE. Gcoy. Ald. de indios del Brasil, 
Est. de Matto Grosso, sit. á4 24 kms. E. de Miran- 
da. Los paraguayos la destruyeron en 1865. 

NÁXERA. Geog. y Bioy. V. NÁJERA. 

Náxera Ó NásbrA (ANDRÉS DE). Biog. Escultor 
español. En 1528 trazó y ejecutó las sillerías del 
coro bajo del real monasterio de San Benito, de 
Valladolid, y trabajó también la de la catedral de 
Santo Domingo de la Calzada. En la primera de es- 
tas obras hizo 42 sillas altas y otras tantas bajas; 
sobre los respaldos de los asientos superiores labró 
los escudos de armas que pertenecían á los monaste- 
rios de la congregación de dicha orden en España, 
con el relieve del santo titular de cada convento, lo 
cual servía para que el abad respectivo se sentase en 
la silla que le pertenecía, cuando concurrían todos á 
capítulo. En los respaldos de las sillas bajas labró 
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relieves representando la vida de Jesucristo, ador— 
nándolo todo con colamnas de un gusto exquisito. 
Debió ser artista de gran renombre, pues en 1531 
fué nombrado por el real monasterio de San Benito, 
de Valladolid, tasador del retablo mayor de su igle- 
sia, que acababa de concluir Alonso Berruguete. 
Por parte de éste lo fué Julio de Aquiles, y no ha= 
biéndose convenido, nombraron por tercero en dis— 
cordia á Yelipe Vigarny, que lo tasó en 4,400 
ducados. El conde de la Viñaza le llama también 
Andrés de San Juan. 

NAXIA. f. Zool. Grénero de crustáceos del orden 
de los decápodos, sección de los braquiuros, familia 
de los máyidos. Los caracteres propios de este gé- 
nero son los siguientes: tener el caparazón casi piri- 
forme, y el rostro, aun cuando no es ancho, se pare- 
ce al del género Pisa;las órbitas son muy pequeñas, 
casi circulares, profundas y con una fisura por enci- 
ma, pero sin hiato en el borde inferior; el artejo 
basilar de las antenas externas ez grande, estrecho 
por delante, muy saliente, oculto bajo el rostro por 
completo; el tallo móvil de estos apéndices se inser- 
ta bajo el rostro, cerca de la foseta antenal y no más 
allá del nivel del borde externo de esta prolonga- 
ción, y, finalmente, el epístoma es muy grande. La 
Nazia serpulífera M. Soler es un cangrejo de 4 45 
pulgadas de longitud, con el caparazón lleno de 
tubérculos y de jorobas, en las que se fijan multitud 
de animales marinos, como las Hustras, sérpulas y 
diversas esponjas que dan al animal un aspecto ex- 
traño; esta cubierta heterogénea no parece molestar 
al animal, pues no procura desembarazarse de ella, 
antes bien, parece servirle para ocultarle á los ojos 
de otros cangrejos más pequeños, gusanos, etc., y 
que se aproximan á él sin sospechar la celada que 
les espera. 

NAXICHI. Geog. Río de la República del Ecua- 
dor. Nace en los páramos de Cusubumba y des. por 
la der. en el Cutuchi, casi frente á San Miguel. 

NAXLHEY. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Alfajayucán; 480 h. 

NAXOS. (1eo7. Isla del mar Egeo, la más pinto- 
resca de las Cícladas, más elevada y de mayor ex- 
tensión. Tiene 449 kms. y 1,003 m. de a. en Ozia. 
Su población es de 15,608 h. (nawvianos). Es muy 
rica en agua; fértil en su parte meridional y bien 
cultivada, ofreciendo sus montes grandes mesetas 
para pasto del ganado cabrío. Su temperatura anual 
es de 187 en Enero, y en Julio 25%. Viñedos y 
frutales y cosecha de patatas y naranjas mandarinas; 
es también importante la cosecha de cereales, toma- 
tes, vino y aceite. Entre los minerales merece citar- 
se el mármol y, como especialidad propia de aquella 
isla, el esmeril (cuya obtención anual es de 5,000 á 
6,000 ton., de un valor de 300,000 á 340,000 fran- 
cos), monopolio del Estado. La capital, muy pinto- 
resca, pero muy sucia, está sit, en la costa NO., 
tiene un castillo construído por los venecianos, es 
sede arzobispal, con arzobispo católico (el de las Cí- 
cladas) y arzobispo griego. Su población (que en 
1879 era de 2,029 y en 1896 de 1,766) ha dismi- 
nuído de tal manera que está por debajo de la del 
pueblo de Apiranthos, con 1,982 h. Este es el ma- 
yor de la isla. Naxos es capital de la eparquía del 
mismo nombre, comprendiendo Paros y Antiparos. 

Historia. En la antigiiedad se le dieron los 
nombres de Strongyle (por su forma redonda) y Dias 
y Dionysias, por estar dedicada á Dionisios (Baco) 
á consecuencia de su gran cosecha de vino. Los pri- 


NAXIA — NAY 


meros pobladores fueron carios, á quienes arrojaron 
los jonios, quienes fundaron un Estado que había de 
llegar á ser muy poderoso. Más tarde estuvo en lu- 
cha con Pisístrato, el ateniense, quien en 336 le 
puso por tirano á Lygdamis, jefe del partido oligár- 
quico é hizo tributarias suyas á las islas vecinas, fo- 
mentando la institución de los tiranos; pero hacia 
525 la población la rechazó; sin embargo, la aristo- 
cracia no pudo tampoco arraigar, á pesar de haber 
los aristócratas llamado en su auxilio á los persas 
(501) y tuvo que ceder ante la fuerza del partido 
democrático. En la segunda guerra persa hubo de 
ceder Naxos cuatro barcos de guerra á Jerjes, pero 
éstos pasaron, á consecuencia de la batalla de Sa= 
lamina, á poder de los griegos y de esta suerte la 
isla quedó libre de la dominación. Desde entonces 
formó parte de la confederación de Delos, pero como 
se negase á cumplir los deberes que la confedera— 
ción imponía, obligóla á ello Atenas (466) y la trató 
como país conquistado. Más tarde Naxos estuvo so- 
metida primero á Macedonia, luego á los rodios y, 
finalmente, á los romanos. En la Edad Media se le 
dió el nombre de Naxia. Después de la constitución 
del Imperio latino en Constantinopla, la conquistó 
el veneciano Marco Sañudo junto con las demás Cí- 
cladas, y el emperador Enrique (1210) le elevó á 
duque hereditario del Archipiélago, con residencia 
en Naxos. Al extinguirse la familia Sañudo en 
1362, el ducado recayó en la hija del último duque, 
Juan Dalle Carceri, señor de Negroponto. A este 
linaje sucedieron los Crispi (1383-1566) y á éstos el 
judío lussuf-Nassy, á quien el sultán Solimán II 
cedió el ducado (1566-79). A la muerte de éste se 
incorporó de nuevo á Turquía. 

Bibliogr. Curtius, Naxos (Berlín, 1846); Dugit, 
De insula Nazxo (París, 1867). 

Naxos. Geog. En la antigiiedad, ciudad de la cos- 
ta oriental de Sicilia, cerca del cabo Schiso, fundada 
como primera colonia griega, en 735 a. de J. C., 
por los calcidios, Llegó pronto á tal florecimiento, 
que pudo enviar colonizadores á Leontini y Catana. 
Dependiente á principios del siglo v de Gela y Sira- 
cusa, declaróse independiente en 401: peleó como 
aliada de los leontinos y atenienses contra Siracusa, 
y siguió próspera hasta que Dionisio la destruyó 
en 403. 

NAXTHEAY. Geo. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Huichapán; 70 h. 

NAXUANA. (eog. C. dela Armenia antigua, 
hoy Nackchiván, que pasaba por ser la primera cons- 
truída después del diluvio. 

NAY ó NAY CHACH. ús. Instrumento mu- 
sical de viento usado por los orientales y particular- 
mente por los egipcios. Es una especie de flauta for- 
mada por un tubo de caña con siete agujeros, seis por 
un lado y uno por el otro. La extremidad del tubo. 
que sirve de embocadura, 
es de cuerno, y frecuen 
temente móvil. La exten= 
sión sonora de este ins- 
trumento es la siguiente: 

Navy. Geoy. Aldea de la provincia de Lugo, mu- 
nicipio de Paradela, parroquia de San Vicente de 
Paradela. 

Nay. Geog. Nombre de dos cantones del dep. de 
los Bajos Pirineos (Francia), dist. de Pau. El cantón 
de Nay Este comprende 15 municipios con. 13,200 
habitantes, y el de Nay Oeste 10 municipios con 
10,900 h. 
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: Nay. Geog. C. de Francia, dep. de los Bajos Pi- 
rineos, dist. de Pau, cab. de los dos cantones de su 
nombre, sit. á 260 m. de a., junto á la rib. izq. del 
Gave de Pau, afl. del Adour; 3,260 h. Tiene una 
iglesia del siglo xv, Casa Consistorial y un curioso 
edificio de la época del Renacimiento, llamado Mai- 
son Carrée, que, según se cree, perteneció á Juana 
de Albret. Fábs. de hilados de algodón, tejidos de 
lona y comercio de chacinería. Feria de ganado ca- 
ballar navarro. Est. en la l. f. de Toulouse á Ba- 
yona. 

NAYA. (Etim. —Palabra árabe que significa 
hermano.) m. Nombre que los cabilas dan á aquellas 
personas con las cuales han contratado una alianza 
íntima é indisoluble. 

Naya. f. Zool. El género Vaja de Laurent, de 
serpientes proteroglifas, elápidas, tiene las escamas 
«de la línea media dorsal semejantes á las otras. Tie- 
nen la costumbre, cuando se les excita, de levantar 
toda la parte anterior del cuerpo é hinchar el pes- 
cuezo, que abulta entonces más que la cabeza. Sus 
especies se extienden por el S. de Asia, Malasia y 
Africa. 

N. tripudians (V. lám. Orrm1os, II, fig. 2), lla— 
mada en Ceylán noya y cuyo nombre científico es— 
pecífico recuerda que los llamados encantadores de 
serpientes la hacen contonearse al son de sus instru- 
mentos músicos, es la que los portugueses llaman 
cobra de capello y también se suele llamar culedra de 
anteojos por unas manchas de la parte superior del 


Naja tripudians (culebra de anteojos) 


pescuezo, en figura de lentes, levanta 60 cm. sobre 
el suelo, es de color amarillo tabaco claro con re— 
flejos de azul ceniciento, y los anteojos ribeteados 
de negro. Se oculta en raíces viejas, matorrales y 
ruinas; trepa á veces á los árboles y hasta se mete 
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en las casas por las pajas de la techumbre; además, 
nada muy bien, y Gúnther asegura habérsela pesca- 
do á varias millas al largo. Este naturalista distin= 
gue ocho variedades por color y por destacarse más 
ó menos los anteojos, que faltan del todo en la spu- 
tatriz Reinhardt, de Malasia. Es vivípara, según 
Blanchard, y pone 18 huevos del tamaño de los de 
paloma según Fayrer; los singaleses dicen que las 
crías no son venenosas hasta trece días antes de la 
primera muda. 

DN. haje (V. lám. Orin10s, Il, fig. 4) es el áspia 
de Egipto ó de Cleopatra, ara ó uraus de los anti- 
guos, chermuthis, es algo mayor, pasando de los 
2 m., de un amarillo pajizo, más claro por debajo, 
con varias bandas transversas más obscuras y de 
diferente anchura en el pescuezo, sin figura de an 
teojos; pero hay variedades muy obscuras. Vive en 
casi toda el Africa, y Schlimmer la indica en Persia; 
es también muy venenosa y la utilizan los encanta 
dores de serpientes. 

Nara. Paleont. Se han encontrado vértebras en la 
brecha huesosa pleistocénica de Coudres. La especie 
Naja sauvagesi Rochebrune es una forma intermedia 
entre la V. tripudians Walg y la N. haje Waly. 
Vraas cree tratarse de esta especie por las vértebras 
halladas en el miocénico de Steinheim. 

Naya. Geog. Lug. de la prov. de Huelva, muni- 
cipio de Zalamea la Real. 

Naya. Geo. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lavadores, parr. de Santa Cristina de La= 
vadores. ñ 

Naya. Geog. Mun. y pobl. de Colombia, dep. del 
Valle del Cauca, prov. de Buenaventura, sit. á los 
32 15/ N. y 3% O. del Meridiano de Bogotá; 4.098 
habitantes en 1912. Telégrafo y Correo. Iscuelas 
primarias. 

Naya Dumxa. Geog. Villa de la India, división de 
Behar y Orissa, en el Behar, prov. de Bhagalpur, 
cap. del dist. de Sontal Parganas, sit. á 112 kms. 
de Bhaga)Jpur, en las márg. del Mor, af. del Baghi- 
rati; unos 2,600 h. 

Naya (Micer Pero). Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol, n. en Zaragoza, que floreció á fines del siglo xn. 
Se le debe unos Señolia in libros Fororum Regni 
Aragoniae, que se conservaron manuscritos en la bi- 
blioteca del arzobispo Antonio Agustín. Micer Patos 
publicó los comentarios de NaYa sobre los fueros de 
Aragón. 

Bibliogr. Marqués del Risco, Biblioteca manus— 
evita escritores Seg. Reino Aragón; Nicolás Antonio, 
Biblioteca Nova. 

Naya y Tricas (Penro DE). Bioy. Sacerdote, po— 
lítico y escritor español, m. en Trento en 1562. á 
cuyo Concilio había ido nombrado por Felipe II. Es- 
tudió filosofía y teología en Alcalá y Salamanca, sien- 
do discípulo en esta última Universidad del domini- 
co fray Domingo de Soto, y se doctoró en teología. 
En 1550 se le eligió canónigo del Pilar de Zaragoza 
y prior dos años después. Era calificador de la In- 
quisición de Aragón (1555) cuando se trasladó á 
Roma para dar impulso á la resolución de algunas 
causas pendientes, y regresó á España en 1561. Sus 
grandes conocimientos motivaron el que Felipe II le 
designara para asistir al Concilio Tridentino y le 
consultara á menudo. Fué diputado prelado del rei- 
no de Aragón. Entre sus obras figura De origine et 
fundatione Beatae Mariae Majoris et de Pilaris Cae- 
saraugustanae civititis Ecclessiae enno 1560, obra que 
compuso en Roma y fué presentada al papa Pío IV. 
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Entusiasta de las obras de Zurita, dispuso que se] SSE. de Banda, sit. en un valle á la izq. del río Bo- 
reimprimiera la primera parte de los Anales del ex- | glan; unos 2,300 h. Terreno fértil y cubierto de 


presado autor. 
NAYADÁCEAS. m. pl. Bot, Familia de mono- 


bosque. Clima muy cálido. 
NAYAGARH. Geoy. Princip. rajputa de la In— 


cotiledóneas helobieas ó fluviales, potamogetoníneas, | dia, prov. de Behar y Orissa, en el Orissa; 588 mi- 


con flores unisexuales, las mas— 
culinas con dos brácteas calici- 
formes y una antera terminal, 
femeninas con una espata ó sin 
ella; carpelo único con un óvu= 
lo inverso en la base. Hierbas 
sumergidas con hacecillo cen= 
tral en el tallo y pares de hojas 
lineales, dentadas, casi super- 
puestos. Género Vajas (véase 
Navas). 

Los restos fósiles de las na- 
vadáceas son, bien de aguas dul- 
ces, bien marinas, siendo dudo- 
sa la clasificación ya como es - 
pecies, ya como pertenecientes 
á este grupo. Muchas de las im- 
presiones encontradas puede 
afirmarse que se trata de n.ono- 
cotiledóneas y de restos de na- 
yadáceas; la atribución dudosa de algunas especies 
á este grupo es debido á que las partes decisivas 
para una determinación genérica no se han encon- 
trado, habiéndose solamente hallado rizomas y ho- 
jas. Es de notar que muchas impresiones fósiles que 
se consideran como hojas de pinos y que se presen— 
tan en forma de restos ó de hojas separadas sin ofre- 
cer carácter alguno distintivo, pueden igualmente 
pertenecer á las nayadáceas provistas de hojas rec- 
tinervias. 

Están principalmente representadas por los rizo— 
mas de zosteráceas, ordinariamente designadas con 
el nombre genérico de Caulinides Brongniart, en- 
contradas, ya en el cretácico superior, ya en los di- 
versos niveles del terciario claramente en el eocé- 
nico parisiense, 

NÁYADE. (Etim. — Del lat. naías, natadis, y 
éste del gr. naíis.) f. Mit. Cada una de las ninfas 
de las corrientes de agua, ríos, arro— 
yos y fuentes. En los poemas homé- 
ricos se hace mención de las náyades. 
Según la leyenda, eran hijas de Jú= 
piter, y madres de los Silenos y los 
Sátiros. Educaron á Mercurio. Baco 
y otros dioses. y eran consideradas 
como sacerdotisas de Baco. Según 
Ovidio, unas náyades fueron trans- 
formadas en islas por el dios-río 
Aqueloo, por no haberle invitado á 
una fiesta. Se les representa como h.er- 
mosas doncellas coronadas de flores, 
apasionadas por los juegos y la mú- 
sica. En todos los países de Grecia 
eran objeto del culto. 

NAYADINA. Zoo!. y Paleont. 
V. NAIADINA. 

NAYADITES. Paleont. (Naja- 
dites.) Grénero de moluscos fósiles de 
la familia de los foladomiídos. creado por Dawson, 
el que es considerado como sinonimia del género 
Anthracomya. 

NAYAFGAR. (Geoy. V. Nasarcarn. 

NAYAGAON. Geog. Pobl. de la India (Provin= 
cias Unidas), prov. de Allahabad, dist. y á 45 kms. 


Náyade, por Marin. (Museo de Arte Decorativo, París) 


llas cuadradas y 140,779 h. Limitado al N. por 
el Est. de Khandpara, al E. por el de Ranpur, 
al S. por el dist, de Puri (presid. de Madrás) y al 
O. por el princip. de Daspalla. Sus moradores son 
hindus, excepto unos 5,000 aborígenes, en su ma= 
yor parte de la tribu de los jonds, Cultivo de arroz, 
cereales, caña de azúcar, algodón, etc. El rajá, 
perteneciente á una dinastía que reina hace quinien- 
tos años, tiene 8,000 libras esterlinas de ingresos y 
dispone de un pequeño ejército. Su cap. se llama 
también Nayagarh, población de unos 3,400 h., 
unida por una buena carretera con la c. de Khurda, 
en el dist. de Puri. 

NAYAGON. Geog. V. NarcaoN. 

NAYÁH. 5iog. Fundador de la dinastía de los 
nayahidas en el Yemen. n. en Abisinia por el año 
995 y m. en Zebid en 1060. Era en su juventud es- 
clavo de Maryan, regente del Yemen durante la mi- 


Náyade. Escultura antigua. (Colección que perteneció al cardenal Fesch) 
(Museo del Louyre, Paris) 


noría del príncipe Ibrahim. Encerrado éste en una 
fortaleza en 1016 por el gran visir Kais, usurpador 
del trono del Yemen, pereció de hambre, y entonces 
Nayán logró sublevar el país contra Kais, al que dió 
muerte en 1021, Dueño Nayán de la situación, se 
deshizo de todos sus enemigos é hizo encerrar á su 
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Rocas de Naye y estación del ferrocarril de cremallera. (Suiza) 


antiguo amo Maryan en la misma fortaleza en que 
pereciera Ibrahim. Durante su reinado sometió á su 
poder toda la Arabia meridional y parte de la Abisi- 
niap y murió envenenado después de haber ocupado 
el trono unos cuarenta años. 


NA Y AMUE. G+eo/. Nombre de dos islas del gru- | 


po de los Desertores (Chile) que, separadas por un 
estrecho canal, vienen á formar una sola, tendida de 
N.áS. y de 5 á 6 kms. de largo por 3 ó 4 de an- 
cho. Están sit. bajo los 42” 41/ S., al E. de la isla 
de Talian y al NO. de la de Imerquiña, y tienen en 
dicho canal un puerto bastante abrigado. 

NAYAKAN HATTI. Geog. C. de la India me- 
ridional, en el reino de Mysore, prov. y 4 30 kms. 
NNE. de Chitaldrug, sit. en las márg. de un afl. iz- 
quierdo del Vedavati; unos 300 h. Antigua ciudad 
de poligars guerreros que no se sometió nada más 
que en tiempos de Haider Alí. Tumba de Tippa 
Rudra, santo del siglo xvi perteneciente á la secta 
de los lingaítas; á ella acuden anualmente millares 
de peregrinos. 

NAYAKOT. Geog. Pobl. de la India. reino de 
Nepal, prov. de los 22 Rajás. sit. á 405 kms. ONO. 
de Katmandu, en las márg. de un pequeño sub- 
afluente del Kurnal1. Se le añade el calificativo de 
Satti (lejana), para distinguirla de Nayakot Tapa 
(cercana), en la prov. de Nepal propiamente dicha. 

NAYAL. Geo. Rancho mineral de Méjico, Es- 
tado y mun. de Guanajuato; 350 h. Sit. en un mon- 
te 4 10 kms. SE. de la cap. del Estado. 

NAYAMTÍ ó NIAMTI. Geoy. Pobl. de la In- 
dia, reino de Mysore, prov. de Nagar. dist. y á 24 
kilómetros N. de Shimoga, cap. del subdist. de 
Honnali, sit. en las márg. de un pequeño afl. del 
Tungabhadra; unos 3,000 h. Fundada á principios 
del siglo xix, se ha convertido en centro del tráfico 
entre la región montañosa y la llanura. Exportación 
de granos. azúcar y arek é importación de géneros 
de algodón y otros objetos manufacturados del Be- 
llavy y del Darwar. 

NAYAR. Geog. Congregación de Méjico, Est. y 
mun. de Durango; 900 h. 


NAYARIT. Geog. Sierra de Méjico, territ. de 
Tepic. En la misma se encuentran elevadas monta— 
ñas, entre ellas la llamada Mesa del Tonatiu ó del 
Sol. Nacen en ella varios ríos y arroyos, como el de 
San Pedro. Se la denomina también sierra de Alica. 

[| Subprefectura del mismo territ. cuyos límites co= 
rresponden aproximadamente á Jos de la región. l 
Región del mismo territ.; se extendía por las in- 
mediaciones de la sierra de igual nombre. Primiti- 
vamente la habitaron los guachichiles ó choles y 
otras tribus. A la llegada de los españoles. Jos na= 
turales se retiraron á Jo más intrincado de la sierra, 
desde donde conservaron durante dos siglos su im 
dependencia, que no pudieron destruir las expedi- 
ciones enviadas por la Audiencia de Guadalajara y 
por el virrey de Méjico; pero á causa del hambre y 
de las luchas intestinas en 1721 se sometieron al 
marqués de Velasco, con intervención de don Juan 
de la Torre Valdés y Gamboa, que fué nombrado por 
ello protector del Nayarrr. Tonati ó Tonatiu, jefe 
de los nayarit, pactó, pero una parte de los indios no 
se avino y volvió á tomar las armas, pero fuerón pa- 
cificados por la expedición á las órdenes de Juan 
Flores de la Torre ó Alatorre. Este país, durante la 
dominación española, llevó el nombre de Nuevo Rei- 
no de Toledo ó Provincia del Nayarit; después de la 
independencia formó parte del Est. de Jalisco y más 
tarde del territ, de Tepic. 

NAYAS. f. Bot. (Najas W.) Género de nayadá- 
ceas. dividido en dos secciones por la testa, el tallo 
y las hojas. Sección LZunajas, dioicas; espacios in— 
tercelulares de la corteza del tallo separados del es— 
tuche por varias capas de parénquima; las células de 
la epidermis mucho más bajas que las de aquél; las 
hojas con dos capas de parénquima'de células grue= 
sas, en el nervio medio con varias capas; tallo y en- 
vés de las hojas espinosos como el borde; testa con 
muchas capas de parénquima muy grueso y motea— 
do, rodeado de células altas, delgadas, con paredes 
laterales provistas de relieves espirales, anteras de 
cuatro celdas. Unica especie V. major, cosmopolita, 
La otra sección es Caulinia. ¿ 
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NAYCHA. (Geo. Hac. de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de San Pedro del Gallo; 80 h. 

NAYE (Rocas Da). Geoy. Montaña de los Alpes 
en Suiza, cant. de Vaud, sit. más arriba de Mon- 
treux. Alcanza 2,075 m. de a., y conduce á ella un 
f. c. de cremallera. Desde su cumbre se divisa un 
magnífico panorama sobre el lago de Ginebra. 

NAYEGI. Geoy. Pobl. del Japón, isla de Ni- 
pón, prov. de Mino, sit. á 70 kms. ENE. de Gifu, 
en la marg. der. del Kisogawa; unos 3,000 h. 

NAYHUA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Paruro; 200 h. 

NAYIBABAD. Geoy. V. NAJIBABAD. 

NAYINA. f. Quím. Base aislada por A. Gautier 
del veneno de la serpiente naya. No es componente 
activo de este veneno. 

NAYIUÉ. Geoy. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique; nace en la región de los lomúes, en 
la vertiente SE. de los montes Rioni, corre hacia el 
SE. y des. en el Ligonie por la izq. 

NAYL ó NAIL. Geoy. V. OuLeD NarL. 

NAYLAND. (e0y. Pobl. de Inglaterra, conda- 
do de Suffolk, á 21 kms. de Ipswick, junto al Stour, 
tributario del mar del Norte; 900 h. Sederías. Fá- 
bricas de jabón. 

NAYLER (Jamon). Biog. Sectario y agitador 
inglés, n. en Ardsley, cerca de Wakefield, por el 
año 1617 y m. en Holme en 1660. Ingresó en el 
ejército del Parlamento, á las órdenes de Fairfax y 
Lambert, y empezó á ejercer entre sus compañeros 
de armas sus dotes de predicador. Figuró en la secta 
de los cuáqueros, pero las nuevas doctrinas que di- 
fundió le valieron su encarcelamiento. En Londres 
consiguió después grandes triunfos oratorios, logran- 
do hacer adeptos, sobre todo entre las mujeres, y fué 
considerado como un nuevo Cristo. En un viaje que 
efectuó desde Exeter á Brístol, á raíz de obtener la 
libertad después de otro encarcelamiento, fué tal el 
entusiasmo que despertó entre la multitud, que se 
entregó ésta á manifestaciones sobrado extravagan— 
tes, por lo cual NaYLER y sus principales discípulos 
fueron detenidos. Acusado NaYLeErR del delito de 
blasfemia, fué expuesto en la picota, horadada su 
lengua, marcada su frente con la letra B, y, final- 
mente. azotado. Permaneció encarcelado hasta el 
año 1656, pero su salud, minada por aquellos su— 
plicios, fué empeorando, y NAYLER murió al año 
siguiente de haber recobrado su libertad. Entre sus 
obras figuran: Glory to (10d Almighty (1659). How 
Sin is strenghtened and ow it is overcome (1657), y 
otras que constituyen una buena fuente para la his- 
toria del cuaquerismo. La lista completa de las pro- 
ducciones de este autor se encuentra en el Catalogue 
of Friends Books, de Smith (1867). 

Bibliogr. Bevan, Life of Nayler (Londres, 
1800); Deacon, Grand Impostor examined (Londres, 
1656); Grigge. The Quaker's Jesus (Londres, 1658): 
Fox, Rich y W. Tomlinson, Á true narrative of the 
Trial of Nayler (Londres, 1657); Hugbhson, Life of 
Nayler (Londres, 1814); Tuke, Life of Vayler (Lon- 
dres, 1845); Whitehead, Zmpartial account of the 
carcer of Nayler (Londres, 1716); A brief, account 
of James Nayler, the Quaker (Londres, 1656). 

NAYLIES (Josi Jacoro). Biog. Historiador 
francés, n. en Toulouse en 1786. Ingresó en el ejér- 
cito en 1805, hizo las guerras napoleónicas, pero fué 
condenado á muerte por sus ideas realistas en 1815. 
Después de la Restauración se le nombró caballero 


de San Luis y barón. En 1830 pidió el retiro. Son 
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interesantes sus Meémoires sur la guerre d' Espagne 


pendant les années 1808-11 (París, 1817), Relation 


Jfidéle du voyage du roi Charles X depuis son depart 
de Saint Clowa jusqu'a son embarquement (París, 
1830), y Mémoires posthumes touchant la vie et la 
mort du G-F, duc de Riviere (París, 1329). 
Navurrs (Juan José GUILLERMO). Biog. Juriscon- 
sulto francés, n. en Toulouse y m. en París (1780- 
1831). Fué abogado del Consejo de Estado y del 
Tribunal de Casación. Es autor, entre otras obras, 


de Code des emigrés (París, 1825), Jurisprudence ad- 


ministrative (París, 1827), y Code de Louis XVI11. 

NAYLOR. (Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Greorgia, condado de Lowndes; 538 h. en 
1910. (| Pobl. en el Est. de Misurí, condado de Ri- 
pley; 406 h. en 1910, 

NavLor (Jacozo BALL). Biog. Literato norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Peunsville (Ohío) en 
1860. Se licenció en medicina en la Facultad del Co- 
legio de Colón (Ohío), pero sus aficiones literarias le 
hicieron dejar en segundo término el ejercicio de su 
profesión. Se dedicó á la novela y á la poesía, y en- 
tre sus producciones se cuentan: Current Coins 
(1893), GEoldenrod and Thistledomen (1896), Ralph 
Marlowe (1901), The Sign of the Prophet (1901), In 
the Days of St. Clair (1902), Under Mad Anthony's 
Bauner (1903), The Cabin in the Big Woods(1904), 
The Kentuckian (1905), Ola Home Week (1906), 
The Witch-Crow ana Barney Bylow (1906), The 
Scalawags (1907), Songs From the Heart of Things 
(1907), The Misadventures of Marjory (1908), y 
Dicky Delightful in Rainbow Lana (1909). 

NAYÓN. Geo. Según Loarca, nombre dado por 
los bisayos á la isla de Negros (Filipinas). 

NAYRAC ó NEYRAC. Geo. Pobl. de Fran- 
cia, dep. del Aveyron, dist. de Espalion, cant. de 
Estaing, á 707 m. s. n. m.; 370 h. (1,260 con el 
municipio). 

Naxrac (Juan Pasto). Biog. Psicólogo francés 
contemporáneo. Ha adoptado en sus obras un posi- 
tivismo extremado, más radical que el de Ribot. su 
maestro, y que se confunde con el monismo materia- 
lista; una de sus conclusiones psicológicas es la afir- 
mación de que el hombre es un agregado ó resultante 
de un número incalculable de influencias exógenas 
y endógenas. Forma parte de la Sociedad Psicoló- 
gica de París, y ha publicado: L'état mental et le 
caractére de Lafontaine (París, 1904), Grandeur et 
misére de la femme, Etude de psychologie normale et 
pathologique de la femme (París, 1905), Physiologie 
et Psychologie de V attention (París, 1906), premiada 
por el Instituto de Francia, y La Fontaine, Les fa 
cultés psychiques, sa philosophie, sa Psychologie, sa 
mentalité, son caractere (París, 1905)... 

NAZ. Zootec. Variedad lanar merina del Ain 
(Francia). La variedad de naz fué fundada en 1798 
por Giord, uno de los principales accionistas de la 
sociedad que se constituyó para aprovecharse de la 
cláusula secreta del tratado de Basilea, en el cual, 
como se sabe, España debía dejar salir cierto nú- 
mero de cabezas de raza merina, cuya raza hasta 
entonces había sido explotada únicamente por log 
españoles. 

Actualmente la raza de naz se halla muy altera— 
da, casi desaparecida, á consecuencia de los cruza- 
mientos sufridos. Sólo tiene un interés histórico, y 
es por este motivo que se consigna. 

Naz. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Sober, parr. de San Martín de Anllo. 
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NAZACARA. Geo. Vicecantón de Bolivia, de- 
partamento de la Paz, prov. de Pacajes; 400 h. 
Está sit. en las márg. del río Desaguadero, que en 
aquel punto está atravesado por un puente. 

NAZAIKINO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist: de Senghilei, á oril. del Mostovka, 
tributario del Sviiaga, all. del Volga; 2,100 h. E 

NAZALI-GANUB. Geoy. Pobl. del Alto Egip- 
to, prov. de Siut ó Assiut, dist. y á 20 kms. NO. 
de Manfalut, sit. en la marg. izq. del Nilo; unos 
2,000 h. Est. f. c. 

NAZAR. m. Nombre dado en Oriente al mal 
de ojo. 

Nazar. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 77 e. y albergues y 237 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 5 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Estella, dióc. de 
Pamplona; 234 h. en 1910. Su término corresponde 
al valle de la Berruesa, y produce cereales, garban- 
zos, hortalizas y vino. 

Acción de Nazar y Asarta. En las fuertes posi- 
ciones de Nazar y Asarta, del valle de Berruesa, 
tuvo lugar el 29 de Diciembre de 1833 un encuen- 
tro entre las tropas liberales mandadas por Lorenzo 
y Oráa, y los carlistas cuyo mando en jefe acababa 
de ser conferido á Zumalacárregui. Fué esta acción 
memorable por la tenacidad con que resistieron 
unos, y la bizarría con que los otros atacaron, y 
quizá hubiese quedado indeciso el resultado, si los 
3,000 carlistas hubiesen estado armados y municio- 
nados como sus vencedores. Desalojadas las fuerzas 
de Zumalacárregui de sus posiciones, fueron perse— 
guidas sin descanso. y corriéndose á Santa Cruz de 
Campezu pasaron el Arquijas, yendo á descansar á 
Oteo. Este hecho de armas dió fuerza moral á los 
carlistas, haciéndoles confiar lo tenaz de la resisten- 
cia en futuros triunfos, cuando estuviesen más adies- 
trados en la lucha. 

NAZARD ó NAZARDO. (fr.) Mús. NASARDO. 

NAZARÉ. Geog. V. NAZARETH. 

NAZAREAR. v. n. Hacer penitencia; imitar á 
los nazarenos. 


Deriv. Nazareador, ra. Nazareadura. 
Nazareamiento. 

NAZAREATO. m. Función y estado de los na- 
zarenos. 


NAZAREÍSTA ó NAZARENISTA. ad). 
Hist. rel. NazarENO0. U. t.c. $. 
NAZARENO, NA. 1. acep. F. Nazaréen.—It. 


Nazzareno.—In. Nazarene.—A. Nazaráer. —P. y E. Na- 


zareno,—C. Nazaré. (Etim.—Del lat. nazarenus.) adj. 
Natural de Nazaret. U.t.c.s. [| Perteneciente ó rela- 
tivo á esta ciudad de Galilea. [| Dícese del que entre 
los hebreos se consagraba particularmente al culto de 
Dios; no bebía licor ninguno que pudiera embriagar, 
y no se cortaba la barba ni el cabello. U. t. c. s. I| 
m. Penitente que va en las procesiones de Semana 
Santa vestido con túnica; por lo común, morada. | 
Imagen de Jesús, que se suele representar con un 
ropón morado y una corona de espinas. 

EL DIVINO NAZARENO. JESUCRISTO. . 

Er NAZARENO. Por antonomasia, JESUCRISTO. 

A LO NAZARENO. m. adv. Al uso de los nazarenos. 
| Cuanno VENGAN LOS NAZARENOS. €XPp!- fia, y 
fam. con que se da á entender la imposibilidad de 
que suceda, una Cosa. 

NAZARENAS. f. pl. 4ry. ESPUELAS NAZARENAS. 

Nazarena (EscueLa)., B. art. Escuela pictórica 
de Alemania representada por Oyerbeck, Veit. 
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Schadow, Schnorr y otros que en 1812 fundaron 
en Roma la Cofradía de San Isidoro y que preten— 
dieron revivir el sencillo idealismo de los pintores 
italianos de los siglos XIV y XV. 

Nazareno. Hist. rel. Se llamaban nazarenos (en 
gr. nazarenos y más frecuentemente nazoraios) los 
habitantes de Nazaret. En tiempo del Salvador no 
tenían buena fama los nazarenos. Con todo, el título 
de nazareno se apropió á Jesús como sobrenombre, 
y así era llamado por el pueblo, por los endemonia= 
dos, por los soldados, por los criados de los pontí- 
fices y aun por los ángeles y por sus propios discí- 
pulos. De Jesús pasó este nombre á los cristianos, 
apellidados despectivamente la secta de los nazarenos 
(Act., 24, 5). Sobre el fundamento profético del 
nombre nazareno aplicado por san Mateo (2, 23) al 
Salvador, no convienen los intérpretes. Parece cier 
to, con todo, que no hay que confundir el título de 
nazareno con el de nazareo. V. NazareEO y Na- 
ZARETH. y 

Bibliogr. Knabenbauer, ln Matthaewm (2, 23, 
París, 1903); Kalb, Kirchen und Serkten der Gegen— 
wart (Stuttgart, 1905). Más pormenores en los in= 
térpretes de san Mateo y en los diccionarios bíblicos. 

Nazarenos. Bot. En Andalucía llaman así al 
Acanthus mollis, y en la Guayana á la Aymaenca 
JNoribunda. 

NazarENOs. m. pl. Hist. rel. Llamáronse así en la 
Iglesia, desde el siglo 1 al y, ciertos judíos conver 
sos, de Palestina sobre todo, que adhiriéndose exce- 
sivamente á la ley mosaica juzgaron su observancia 
necesaria para la salvación. Ya en el Concilio apos- 
tólico de Jerusalén fué reprobada tal doctrina, y pa- 
rece que á ella alude san Pablo en su epístola aq 
Colos. (2, 8, 11). 

A] principio vivieron en Jerusalén formando una 
sola comunidad con los católicos, mientras el gran 
prestigio de Santiago el Menor les contuvo; pero 
muerto éste en el año 62, pronto cometieron un acto 
de cisma, oponiendo al legítimo suvesor del apóstol 
Simeón, un tal Thebutis, de sus mismas ideas. Con 
todo, la formal escisión herética data de la destruc- 
ción de Jerusalén. Acordándose los cristianos del 
aviso de Cristo. abandonaron la ciudad al ver la pro- 
ximidad del ejército romano y se retiraron al otro 
lado del Jordán, Pentápolis y Pella. Más tarde, al 
ser reedificada la ciudad santa, en tiempo de Adria- 
no. con el nombre de Aelia Capitolina, volvieron á 
ella los fieles y se unieron con los paganos conver 
sos. A los exigentes judaizantes, empero, se les pro- 
hibió la entrada bajo pena de muerte. Quedaron, 
pues, incomunicados los herejes con la Iglesia y for- 
maron secta aparte. Pronto se dividieron en dos 
partidos, que se llamaron, desde el siglo 11, ebioni— 
tas (pobres) y nazarenos. Ambos negaban la divini- 
dad de Jesurrieto, aunque, según parece, los naza— 
renos reconocían su nacimiento sobrenatural y la 
virginidad de María. Eran acérrimos enemigos de 
zan Pablo, á quien consideraban como un apóstata, 
pues veían en sus cartas la newación más explícita 
de la necesidad de la circuncisión y demás prácticas 
legales que ellos defendían. En cambio, veneraban á 
san Pedro y decían que de él habían recibido sus 
doctrinas. Tenían un evangelio hebreo ó arameo lla- 
mado Evangelium secundun hebraeos, y que era el 
mismo de san Mateo, interpolado.. 

La secta de los nazarenos, y ebionitas se extendió 
por Siria y encontraron un acerbo impugnador en 
san Ignacio. Dejó de existir en el siglo v, 
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Bibliogr. Iren., Adv. haer. (1, 26, 2); Orig., 
Contra Cels. (V, 61, 65); Euseb.. 42. (MI. 25); 
Teodor., Hist. fab. (11,2); san Epif., Jaers. (XXX, 
13); san Jerónimo, Apist. LXX1V ad Auy.; Wittmú- 
ller, Die Vazaraecz (Ratisbona, 1864). 

NazarENO. Geog. Dist. de la República Argenti- 
na, prov. de Salta, dep. de Santa Victoria. Su 
cap. lleva el mismo nombre y está sit. en la sec= 
ción V, en el camino de Santa Victoria á Iruya, 
á los 22% 38” S. y 65% 8” O. de Greenwich, y á 
3,000 m. de a. Iglesia, escuela. Juzgado de parti- 
do; 300 h. 

NazarENO. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Sud Chichas; 1,500 h. 

NAzarENO. Geog. Barrio de la isla de Cuba, pro- 
vincia de la Habana, mun. de San José de las Lajas; 
600 h. [| Barrio de la prov. de Santa Clara, mun. de 
Placetas, de cuya cab. dista 16 kms.; 1,300 h. 
Correo y escuelas. Cultivo de caña de azúcar y de 
tabaco. 

NazArENO. Gé09. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, mun. del Palmar; 700 h. [| Hac. en el Est. de 
Oaxaca, mun. de Xoxocotlán Santa Cruz; 200 h. I 
Est. f. c. en el Est. de Durango. [| Rancho en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Mezquitic; 200 h. 

Nazareno. Geog. Mina de plata del Perú, depar— 
tamento de Ancash, prov. de Huailas, dist. de Ma- 
cate, sit. á 44 kms. de Taquilpón. Hay otras minas 
del mismo metal en idéntico departamento y respec- 
tivamente en Chanca (prov. y dist. de Cajatambo), 
Paccha (prov. de Huailas y dist. de Huata). Tinta 
(prov. de Cajatambo y dist. de Oyón), cordillera de 
Chacno (prov. de Cajatambo y dist. de Oyón). [| 
Mina de plata del dep. de Junín, en la prov. de 
Tarma, dist. de Yauli, sit. al NO. de Yauli. [| Ha— 
cienda mineral del dep. de Libertad, en la prov, y 
dist. de Otusco, de cuya cab. dista 11 kms.;50 h. | 
Hac. del mismo dep., en la prov. de Trujillo, distri- 
to de Magdalena de Cao, de cuya cab. dista 5 kms. 
Caña de azúcar. 

NAZAREO, REA.(Etim.—Del lat. nAzarareus.) 
adj. Nazareno (1.*,2.* y 3.2 aceps.). Apl. á pers. 
ú.t.C. 8. 

Nazareos. (En hebreo nazir.) m. pl. Hist. rel. Es 
una palabra hebrea que significa segregado. separa- 
do, y también consagrado, y se emplea para desig- 
na: un género de israelitas, hombres y Mujeres, que 
se consagraban á Dios por un voto especial. 

Obligaciones de los nazareos. Las obligaciones de 
los nazareos, hombres ó mujeres, que se consagra- 
ban al Señor con el voto, están consignadas en el 
libro de los Números (VI, 1-8), y eran las siguien— 
tes: 1.? debían abstenerse del vino y de toda bebida 
que pudiese embriagar, del vinagre, de las uvas re- 
cientes y pasas y, en fin, de todo lo que procede de 
la vid; 2.* todo el tiempo que durase su voto no po- 
dían cortarse el cabello; 3.2 debían guardarse de 
toda inmundicia procedente del contacto con los 
muertos, y así, no podían acercarse á los cadáveres 
de sus parientes más próximos, de su padre, madre, 
hermanos ó hermanas. 

Sacrificios de los nazareos. Dos géneros de sa— 
erificios estaban prescritos á los nazareos: el uno 
para la renovación del nazareato, y el otro para su 
complemento ó consumación. 

Renovación del nazareato. Si acaecía que moría 
alguno en presencia de algún nazareo, éste, por el 
mismo hecho, quedaba inmundo, y todo el tiempo 
anterior de su consagración no se contaba, y era 


) 
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nulo é irrito. En este caso, debía el nazareo cortar 
se inmediatamente el cabello aquel mismo día en que 
quedó contaminado, y otra vez el día séptimo, y el 
día octavo había de presentar á la puerta del taber— 
náculo del testimonio dos tórtolas ó dos palominos 
al sacerdote, quien había de ofrecer uno de ellos por 
el pecado, y el otro en holocausto, rogando á Dios 
por el pecado del nazareo, Luego éste había de con= 
sagrarse de nuevo y renovar su voto y ofrecer un 
cordero de un año en sacrificio porel pecado (Núm., 
VI, 9-12). 

Consumación del nazareato. Cuando se cumplía 
el tiempo prefijado de su nazareato, debía presentar- 
se de nuevo el nazareo á la puerta del taberiáculo 
del testimonio y ofrecer al Señor por ofrenda un 
cordero de un año sin tacha en holocausto, una ove— 
ja de un año sin defecto en expiación, y un carnero 
sin defecto como hostia pacífica, y, además, un ca 
nasto de panes ázimos, tortas de flor de harina ama- 
sadas con aceite, y bojaldres untados con aceite jun- 
tamente con sus libaciones, y el sacerdote debía 
ofrecer el cordero en holocausto, luego la oveja en 
expiación y el carnero como hostia pacífica, ofre 
ciendo al mismo tiempo los ázimos y las libaciones. 
Después de esto, el nazareo, ante la puerta del ta— 
bernáculo del testimonio, debía cortarse el cabello, 
que era quemado en el fuego que había consumido 
la parte del sacrificio pacífico. Después de esto, to- 
maba el sacerdote la parte que le correspondía, la 
espaldilla del carnero cocida y una torta sin levadura 
del canastillo y un hojaldre sin levadura, y dábalo al 
nazareo y recibíalo de él y elevábalo y mecíalo ante 
el Señor, y era su porción, á más del pecho y de la 
espaldilla separada. Después de esto quedaba cum- 
plido el tiempo del nazareato, y ya podía el nazareo 
beber vino (Núm., VI, 13-21). 

Más tarde los judíos, en su Miscina, trat. Vaxir, 
interpretaron las leyes y obligaciones del nazareato, 
y las modificaron. 

Relación de los nazareos con los monjes. Hase 
comparado á los nazareos con los monjes. En reali- 
dad, había entre ellos alguna semejanza. Unos y 
otros estaban separados y segregados de los otros 
hombres, y especialmente santificados y consagrados 
al Señor por medio de votos. Pero la santificación 
de los nazareos era puramente exterior; sus votos 
versaban sobre prácticas meramente externas. Di- 
ríase que entre ellos y los monjes hay la misma di- 
ferencia que entre la ley mosaica exterior de som- 
bras y figuras y la ley evangélica, ley de espíritu de 
vida. 

NAZARETH (Danas DE). Hist. rel. Congrega- 
ción religiosa femenina, fundada en 1820 ó 1822 en 
Montmirail por la señora de la Rochefoucauld, du- 
quesa de Doudeauville, y dedicada á la educación 
de la niñez y al cuidado de los enfermos. Tiene la 
casa matriz en Oullins (Lyón) y varios estableci- 
mientos en Francia, Palestina (Nazareth, San Juan 
de Acre, Haifa), Siria (Beirut). 

NazaretH (HERMANAS POBRES DE). Hist. rel. Con- 
gregación religiosa femenina, fundada en 1851 por 
Victoria Lormenier (Madre San Basilio). en colabo- 
ración con el cardenal Wiseman. Tiene la casa ma- 
triz en Hammersmith (Londres) y varios estable— 
cimientos en Inglaterra, Escocia, S. de Africa y 
Australia. Dedícase al cuidado de enfermos yá la 
dirección de asilos. 

NazaretH (Hisas DE La CARIDAD DE). Hist. rel. 
Congregación religiosa femenina, fundada en 1812 
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+ Nazareth. — Vista general 


en Louisville (América del Norte) por el obispo Juan 
David y que tiene gran número de hospitales y es- 
cuelas, en los que cuida de los enfermos y da edu— 
cación á la niñez. Tiene la casa matriz y el noviciado 
en Nazareth (Estado de Kentucky, Estados Unidos). 
En 1911 enseñaba á unos 15,000 niños en las es- 
cuelas parroquiales de varios distritos y atendía á 
más de 5,000 enfermos en los hospitales. La Santa 
Sede la aprobó el 5 de Septiembre de 1910, unos 
noventa y ocho años después de su fundación. 

Bibliogr. Barton, Angels of the Battlefield (1897); 
Annals of the Sisters of Charity of Nazareth (1908). 

NazarsTH. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teguise. 

NazarrtH. Geog. ant. C. de Palestina (Turquía 
asiática, valiato de Beirut, mutesarifato de Akka), 
cap. del dist. de su nombre, sit. en las colinas me- 
ridionales del Líbano, á 365 m. s. n. m. Los árabes 
la llaman hoy en-Vasira. Está unida á Haifa por 
una carr. construída por los templarios alemanes; y 
tiene telégrafo público. El nombre de Nazarethi-de- 
rivado del hebreo Vezer (retoño, pimpollo), apare- 
ce por primera vez en el Nuevo “Testamento (Mat., 
2, 23; 4, 13; 21, 11; Marc., 1,9: Luc., 1, 26: 2 
4.39,51: 4. 16: Joan.. 1. 45, 46: Act.,-10, 38); 
hi en el Antiguo Testamento ni en Josefo, ni en los 
Talmudes, se menciona. 

Toda la importancia de NazaREHT proviene de ha- 
ber sido la ciudad en que Jesús fué concebido y vi- 
vió la mayor parte de su vida. El Salvador era y es 
llamado Jesús de Nazareth. Con todo, después de 
emprendida la obra de la predicación evangélica, 


, 


Jesús volvió raras veces á NazargrH, donde fué mal 
recibido por sus conciudadanos, que en una ocasión 
intentaron darle muerte. Durante los tres primeros 


siglos el Cristianismo no arraigó en NAZARETH. Pero 


ya á principios del siglo rv parece que Constantino 
edificó una basílica en la ciudad de Jesús. En 636 
cayó NazaretH en poder de los árabes. Recobrada en 
1099 por los cruzados, fué de nuevo tomada por Sa- 
ladino en 1187, y más tarde por los turcos en 1517. 
Después de haberlo intentado repetidas veces, lo— 
graron los padres franciscanos establecerse definiti- 
vamente en NazarETH en 1620, 

Está sit. Nagarrr á los 32 42/ 5" de lat. N. vá 
los 35” 18” de long. E. respecto de Greenwich. á 
unos 350 m. s: n, m. y algo más de 100 kms. al 
N. de Jerusalén, El camino que desde Djenin va á 
Nazarrtn, atravesado el llano de Esdrelón, se inter- 
na en la región montañosa de Galilea, y subiendo 
por una estrecha garganta, de allí á una hora, entra 
en un vallecito rodeado de colinas en forma de an= 
fiteatro. Allí, reclinada principalmente sobre la coli- 
na Nebi Sain, la más alta de todas (485 m.s.n. m.), 
ostenta NAZARETH $us blancas casitas separadas unas 
de otras por huertecillos. Una sola fuente. abundante 
y sana, provee de agua á la ciudad, lo mismo ahora 
que en tiempo de Jesús; su nombre de Ain Sitti Ma- 
riam (Fuente de la Señora María) recuerda que la 
Virgen María iría allí por agua dos veces cada día. 

NazaretH cuenta unos 11,000 h., de los que 
dos terceras partes son musulmanes ó griegos orto- 
doxos, 1,500 latinos, 1,000 griegos unidos, 250 pro- 


| testantes y 200 maronitas. Tres barrios principales 
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Iglesia (griega) de la Virgen Iglesia de la Anunciación 


Capilla Mensa Christi Interior de la iglesia de la Anunciación | 
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comprende la ciudad: el de los griegos al N., el de 
los latinos al S., y el de los musulmanes en el cen 
tro, hacia el E. Hoy, lo mismo que hace veinte si- 
glos, tienen los nazaretanos fama de impresionables, 
alborotados y algo pendencieros; sus mujeres, en 
cambio, son célebres por su gracia y su belleza. En 
su vestir, es notable en los hombres el velo blanco 
ajustado á la cabeza por un cordón de pelos de ca- 
mello, y en las mujeres el jubón bordado de varios 


Nazareth. — Fuente de la Virgen 


colores y las sartas de monedas con que se adornan 
la frente y el pecho, sobre todo con ocasión de bo— 
das. Gracias á su laboriosidad, están generalmen— 
te los nazaretanos bastante acomodados; se dedican 
principalmente á la agricultura, jardinería, ganade- 
ría, á diferentes industrias y al comercio de granos 
y algodón. 

Los latinos poseen en NazaRETH un convento de 
frasciscanos con iglesia y escuela, una escuela para 
nidos musulmanes, orfanato, Escuela de Damas de 
Nazareth, convento de clarisas, otro de Hermanas de 
San José, con hospital y escuela; convento y hospi- 
tal de Hermanas de la Caridad, Escuela de Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, y una institución para 
niños; los griegos unidos tienen una iglesia nueva; 
los maronitas, una iglesia; los protestantes, un hospi- 
tal escocés, escuelas é iglesia y un orfanato para ni- 
ñas y, en fin, los griegos ortodoxos, que han esta— 
blecido allí un obispado, han construído una iglesia 
con escuela y convento, una escuela rusa para niños 
de ambos sexos, una normal de maestros y una hos- 
pedería, también rusas. 

Desde la colina Nebi Sain se goza una perspecti— 
va magnífica, Al N. las ruinas de Séforis, más lejos 
Safed, sobre la cima de un monte, y, en último tér- 
mino, el Líbano y el Hermón, coronados de nieves 
eternas. Al E. la cumbre redondeada y verdosa del 
Tabor, y más allá del Jordán y del lago de Tiberia- 
des las azuladas mesetas de Galaad. Al 5. el peque- 
ño Hermón, con las ald. de Endor y Naím, y la 
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pintoresca llanura de.Esdrelón, cerrada por los mon- 
tes de Manasés. Al O. el monte Carmelo, que en 
trando en el mar forma la bahía de Acre. 

Entre todos los edificios de NAZARETH y entre to- 
dos sus recuerdos históricos es el más importante el 
Santuario de la Anunciación. La iglesia actual, cons- 
truída en el siglo xv, no tendría apenas interés 
para el arqueólogo si no encerrase en su recinto la 
yeneranda gruta de la Anunciación, En la nave cen- 
tral, debajo de un macizo elevado 
que sostiene el altar mayor y el coro 
de los franciscanos, se abre una es— 
pecie de cripta ó confesión. Es el si- 
tio tradicional de la casa de María. 
Una hermosa escalinata de mármol 
de 15 gradas nos lleva á un vestíbu- 
lo, llamado capilla del ángel, de unos 
9 m. de ancho por 3 de fondo. En- 
frente, á mano derecha, está el altar 
de San Joaquín y Santa Ana; á mano 
izquierda el de San Gabriel. En me- 
dio se abre la entrada que, bajando 
dos gradas, nos conduce á la capi- 
lla de la Anunciación. Anteriormen= 
te, hasta el siglo xv, era más ca- 
paz que la del ángel, y tenía el altar 
en el pequeño ábside de la mano de- 
recha; actualmente está dividida por 
un muro. En el primer recinto se 
halla el altar de la Anunciación, al 
pie del cual una lápida de mármol 
tiene esta inscripción: Mic Verbum 
caro factum est (Aquí el Verbo se 
hizo carne). Una puerta situada á la 
derecha nos lleva al recinto poste 
rior, llamado capilla de San José, por 
contener á espaldas del altar de la 
Anunciación otro altar dedicado al 
santo patriarca en su huída á Egip- 
to. Siguiendo adelante, después de subir una escale- 
villa, hallamos una cavidad que sirvió indudablemen- 
te de cisterna y ahora recibe el nombre de cocina de 
la Virgen. 

¿Qué relación tenía la cueva con la casa de la San- 
tísima Virgen? Como muchas casas existentes aún 
en NazarerH. la casa de María tendría dos partes: 
una habitación anterior, edificada en el declive de la 
colina, y una gruta interior, excavada en el monte. 
De estas dos partes la construcción anterior sería, 
según la tradición, la santa casa trasladada á Lore- 
to á fines del siglo x11; la excavación posterior es la 
actual capilla de la Anunciación. La primitiva basí- 
lica, edificada por Constantino y reedificada por los 
cruzados, era de dimensiones mucho mayores que la 
actual y estaba orientada, mientras que el eje de la 
actual va de S. á N. 

Entre los demás monumentos históricos de Naza- 
RETH merecen especial mención los siguientes. En el 
convento de las Damas de Nazareth se han hallado 
recientemente restos de una antiquísima iglesia, que 
pudieran hacer sospechar si la gruta allí encerrada 

erteneció á la casa de la Sagrada Familia. 

Más fidedigna es la tradición relativa á la sinago- 
ga de Nazareth, en que Jesús enseñó. Señala su lugar 
la iglesia.que actualmente poseen los griegos unidos, 
situada hacia el centro de la ciudad. 

La iglesia de la Nutrición, en poder actualmen= 
te de los griegos ortodoxos. está edificada al NE. 
de la basílica, en la cual está la casa de san José, 
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donde vivió Jesús hasta los comienzos de su vida 
pública. 

Apenas merece mencionarse la llamada Mesa de 
Cristo, piedra de forma ovalada, en que se supone 
comió el Salvador resucitado con los apóstoles. Está 
en una capillita redonda sit. al NO. de NAZARETH. 

Tampoco es fidedigna la tradición que coloca el 
monte, desde el cual querían los nazaretanos preci 
pitar al Salvador, á unos 4 kms. al 5. de la ciudad 
en dirección al llano de Esdrelón. «El monte sobre 
que estaba edificada la ciudad», como dice san Lu- 
cas (IV, 29), no puede ser otro que el Nebi Sain. 

Historia. La antigua NazaReETH tenía forma 
triangular; su sinagoga, convertida en basílica, fué 
conservada en tiempo de los musulmanes y reedi- 
ficada por los cruzados. Tancredo trasladó á NAza— 
ruTH la sede de Seythopolis. El sultán Bibars destru- 
yó en 1263 todos los edificios cristianos, y NAZARETH 
se convirtió en una miserable aldea. Establecidos 
allí los franciscanos desde el siglo xIv. recenstruye- 
ron la iglesia, y si bien los beduínos la derribaron 
poco después, aquéllos levantaron en 1620 el edi- 
ficio actual. Con motivo de la actual guerra la ciu- 
dad de NAZARETH está en poder de las tropas ingle- 
sas (Junio de 1918). 

Bibliogr. Fillion, Essais a'Exégese (págs. 205- 
226, París, 1883); Le Camus, Votre voyage aux Pays 
bibliques (t. IL, págs. 195-213, París, 1896); Profe- 
sores de N. D. de France, La Palestine (págs. 440- 
459, París, 1912): Le Hardy, L' Histoire de Naza—- 
veth et de ses sanctuaires (París, 1905), Viaud, Va- 
zareth et ses deux eglises de TI Annunciation et de 
St. Joseph (París, 1910); Survey of Western Palesti- 
ne (mem. L, págs. 275 y siguientes. Londres, 1881); 
W. M. Thomson, 7%e Lana and the Book, Central 
Palestine (págs. 310-322, 1882); Fr. Lievin de 
Hamme, Zerre sainte (ed. 4.?, TIL, págs. 90 y si- 
guientes); V. Guérin, La Terre sainte (págs, 289- 
298, París, 1881); J. Fahrngruber. Vach Jerusalem 
(ed. 2.?, IT, págs. 165 y siguientes); K. Baedeker, 
Palestine et Syrie (págs. 246-249, Leipzig-París, 
1893); Meistermann, Vew Guide to she Holy Lana 
(Londres, 1907). Véanse también los diccionarios 
bíblicos de Vigoroux, Hastings, en la palabra Va- 
zareth. 

NazarrEtm. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania, condado de Northampton, sit. á 
88 kms. NNO. de Filadelfia, al pie de los Blue 
Mountains; 3,978 h. en 1910. Célebre academia 
moraya. 

NazaRETH. Geng. ecl. Priorato dependiente del 
monasterio de Poblet, sit. en un arrabal de Barce— 
lona, fundado en 1312, con unas casas donadas á 
Pohlet por doña Sibilia de Saga. Perteneció á los 
monjes de Poblet hasta 1660, año en que por Real 
orden tuvieron que cederle á las religiosas cister= 
cienses de Valldoncellas, de la misma ciudad, 

Bibliogr. Finestres y Monsalvo, Historia de Po- 
blet (MI, 79, V. 116, Tarragona, 1746). 

NazarrTH. Geog. Mun. y c. del Brasil, Est. de 
Pernambuco, en la comarca de su nombre. Com- 
prende el municipio las parr. de Nazareth, Lagoa 
Secca, Vicencia y Tracunhaem; 75,000 h. Produce 
caña de azúcar, mandioca, tabaco, algodón, café 
y cereales. Tiene la ciudad varias sociedades econó- 
micas, literarias y benéficas; colegios particulares y 
escuelas públicas. | Mun. y c. del Est. de Bahia, 
cap. de la comarca desu nombre que comprende los 
términos de Nazareth, Aratuhype, Jaguaripe y San 
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Antonio de Jesús, con 25,000 h. La ciudad está 
edificada sobre ambas márg. del río Jaguaripe, so- 
bre el cual tiene un soberbio puente y cuenta unos 
15,000 h. Posee un excelente puerto muy concurri- 
do y unido á la capital por una línea regular de va- 
pores. Est. f. c. Comercio de exportación de man- 
dioca, café, tabaco y azúcar. Industria de licores, 
cerámica. calzado y sierras mecánicas. [| Mun. y ciu- 
dad del Est. de Sao Paulo, en la comarca de Atiba- 
ya; 12,000 h. Cultivo de café, algodón, caña de 
azúcar y cereales. Cría de ganado de cerda. Cante— 
ras de piedra calcárea y de cristal de roca. La ciu- 
dad está sit. en la marg. izq. del río Atibaya. Fué 
elevada á la categoría de ciudad en 1906 y se la lla— 
ma también Nossa Senhora de Nazareth. [| Parr. del 
Est. de Bahia, mun. de la capital, dióc. de San Sal- 
vador. [| Parr. del Est. de Santa Catharina, munici- 
pio de Sáo José. [| Parr. del Est. de Minas Geraes, 
mun. de Sáo Joáo d'El-Rei. [| Parr. del Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Saquarema. [| Ald. de in- 
dios reducidos del Est. de Amazonas, en las már- 
genes del río Tiquie. [| Estación del Est. de Minas 
Geraes, en el f. c. Oeste de Minas. || Est. del lerro— 
carril Central del Brasil, entre las de Sapopemba y 
Jeronymo Mesquita. [| Isla del Est. de Pará, en el 
río Capun, sit. entre la de Sáo Jeronymo al N. y 
el sitio llamado Vicente Franco al S. [| Nombre de 
dos islas del Est. de Minas Greraes, en el río San 
Francisco. [| Río del Est. de Pará; baña el mun. de 
Souzel y des. en el Xingú. || Lag. del Est. de Piau- 
hy, mun. de Amarante. La atraviesa el río Macahi- 
ba, afl. del Piauhy. [| Isla del Est. de Amazonas, en 
el río Branco. [| Lago del Est. de Pará, sit. en la 
isla Marajo. 

NazarETH. Geoy, Mun. y pobl. de Colombia, de— 
partamento de Caldas, prov. de Riosucio, sit. á 
295 kms. de Bogotá; 9,409 h. Fué fundada en 1866 
y hace poco fué elevada á la categoría de municipio. 

NazaArerTH. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de Flan- 
des oriental, dist. de Gante, cab. del cant. de su 
nombre, entre el Lys y el Escalda; 4.700 h. Moli- 
nos de aceite; destilerías; fábs. de tabacos, de blon= 
das, y cobertores de lana y algodón. 

NazaArETH. Geog. Ald. de Francia, dep. del Co- 
rréze, dist. y cant. de Brive, mun. de Jugeals; 
200 h. Iglesia de los Templarios. Varias casas con 
torreones. Grutas artificiales de Maurel. Canteras 
de piedra. 

NazareTtH. Geog. Bahía del Africa Ecuatorial 
Francesa, en la costa de la colonia del (Fahón; se 
abre al S. del estuario del Gabón y está limitada al 
SO. por el cabo López. Al SE. de la misma des. el 
río de Nazareth, que es un brazo del Ogooué. 

NazARETH. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Montgomery; 1,790 
habitantes en 1910, 

NazAareETH (Nossa SENHORA DE). Geog. Nombre 
de varias parroquias del Brasil, á saber: 

Nazareth da Bella Vista, en el Est. de Amazonas. 

Nazareth da Cachoeira do Campo, en el Est. de 
Minas Geraes. 

Nazareth da Labrea, en el Est. de Amazonas, 
mun. de Labrea. 

Nazareth da Pedra Branca, en el Est. de Bahia. 

Nazareth da Vigia, en el Est. de Pará, mun. de 
Vigia. 

Nazareth de Quatipurú, en el Est, de Pará, mu- 
nicipio de Quatipurú. 

Nazareth de Tresidella, en el Est. de Marañón. 
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Nazareth de Vizew, en el Est. de Pará, mun, de 
Vizeu. 4 

Nazareth do Baixo Mearim, en el Est. de Mara- 
ñón, mun. de Mearim. 

Nazareth do Desterro, en el Est. de Pará, mun. de 
la cap. del Estado. 

Nazareth do Inficcionado, en el Est. de Minas 
Geraes. 

Nazareth do Riachio, en el Est. de Marañón, 
mun. de Riacháo, 

NAZARI (Orrsres). Biog. Litevato italiano con- 
temporáneo, n. en Turín. Es prolesor de sánscrito 
en la Universidad de Palermo, y ha escrito: Voci 
nel deserto, versos (1882); Hlementi di grammatica 
sanscrita (1892), 11 dialetto omerico: grammatica e 
vocabolario (1893); Quo anno Aristophanes natus sit 
(1893), Del sufisso locativo «u» nel greco e nell anti- 
co indiano (1896), Bhúr bhvah svah: formola sacri- 
Jicale indiana (1897); 1 dialetti italici (1900), é 71 
canto divino, traducción de un poema filosófico indio. 

Nazart (VíctOR). Biog. Agrónomo y publicista 
italiano contemporáneo, n. en Vicenza. Ha sido jefe 
de gabinete en el ministerio Baccelli y ha ocupado 
otros cargos elevados. Realizó estudios agronómicos 
en varias naciones europeas, y las brillantes confe— 
rencias que dió en círculos militares de Roma le han 
dado fama. Está en posesión de varias condecoracio- 
nes, entre ellas la encomienda de los Santos Mauri- 
cio y Lázaro; es también caballero del Mérito Agrí- 
cola de Francia. Entre sus producciones se cuentan: 
Questioni agrarie (1882), Della coltivazione dei terri- 
torii di Keren e di Asmara (1890), La colonizzazione 
dei nostri possedimenti in Africa, La vera cagione 
delle attuali sofferenze della nazione (1891), Dei do- 
mini collettivi (1894), é 171 congresso nazionale dei 
sindaci agrarii in Lione (1894). Sus conferencias se 
publicaron reunidas en el volumen Soldato e agri- 
coltore. 

NAZARÍN. Lift. Novela de Pérez Galdós, escri- 
ta en 1895. en donde nos presenta la figura de un 
sacerdote que se propone tomar las enseñanzas evan- 
gélicas al pie de la letra, pero limitándose á lo más 
popular y exotérico de la doctrina cristiana, la po- 
breza, la mortificación y la humildad, resultando en 
extremo interesante el contraste de su conducta con 
la sociedad tal como está constituída, que se traduce 
en tribulaciones sin cuento para el pobre Vazarín. 
Desarróllase la escena parte en los barrios bajos de 
Madrid y parte en los pueblos y campos de sus cer- 
canías, en un ambiente popular y hasta plebeyo, 
resultando de todo ello que la novela, «sin dejar de 
ser mística, como dice Clarín, en su sentido poco 
exacto, pero muy corriente de la palabra, llega á la 
jurisdicción de lo picaresco». La inspiración realista 
de Galdós aprovecha las condiciones del escenario 
para hacer desfilar una serie de personajes secunda- 
rios de la más baja extracción social muchos de ellos, 
que son la verdad misma. 

Las andanzas del sacerdote fueron continuadas en 
otra novela del mismo autor titulada Halma, que re- 
sulta menos interesante y en la que Vazarín no re- 
cobra su predominio y grandeza primitiva hasta el 
final. 

NAZARIO (San). Hagiog. Fué Nazario un ca- 
ballero romano de ilustre nacimiento, que habiéndose 
distinguido por su valor y piedad en la profesión de 
las armas, que abrazó en su juventud, más tarde 
la abandonó para entregarse de lleno á la práctica 
de las virtudes cristianas. Conocedores los empera— 
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dores Diocleciano y Maximiano de la religión que 
Nazario practicaba, le mandaron prender; mas él, 
antes de que pudiera ser ejecutada la orden impe- 
rial, tuvo tiempo de vender lo mejor de su hacienda 
y de repartir su importe entre los pobres. Preso al 
fin y entregado al prefecto de la ciudad, Aurelio, 
éste le mandó encerrar en la cárcel, que al punto se 
vió bañada en una luz celestial y milagrosa. En pre- 
sencia del juez confesó á Cristo valerosamente, me- 
reciendo ser azotado cruelmente y ser encerrado de 
nuevo en la cárcel, donde permaneció por espacio 
de siete días. Avocando á sí la causa el emperador 
Maximiano, después de oir la confesión de Naza- 
RIO, le mandó degollar y arrojar su cuerpo á las fie- 
ras. Se ejecutó la sentencia en la Vía Aurelia, y los 
cristianos, recogiendo las reliquias del santo, las 
trasladaron á Roma, en cuyas catacumbas le dieron 
honrosa sepultura, La Iglesia celebra el triunfo de 
san Nazario el 12 de Junio, día en que acaeció su 
martirio en el año 303. Más tarde, por los años 
de 765, el obispo de Metz, Gredegaldo, trasladó de 
Roma á Francia las sagradas reliquias de san Na- 
zARIO, san Nabor y san Gregorio, y las colocó en 
tres distintos monasterios. 


Claustro de la iglesia de San Nazario. (Béziers) 


Nazario (San). Hagiog. Según el martirologio je- 
ronimiano, NAZARIO. con otros seis compañeros, su-= 
frió el martirio en Nicomedia el 8 de Agosto, cuyo 
año no se puede precisar. 

Nazario (San). Hagiog. Monje y tercer abad del 


monasterio de Lerins. Floreció en tiempo de Lota- 


rio II y trabajó mucho por hacer desaparecer los úl- 
timos restos de la idolatría en el pueblo. Fundó el 
monasterio de Arfne, que fué de monjas. Duró poco 
esta obra de san Nazarro, pues la invasión agarena, 
al pasar por allí, la redujo 4 cenizas. Su abadiato 
duró cerca de veinte años, y murió por los de 629, 
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Nazario (San). Hagiog. Fué obispo de Justinipo- 
lis, ciudad de Istria. Su cuerpo fue hallado por reve- 
lación divina en la iglesia catedral y trasladado con 
el del papa y mártir san Alejandro á un sitio más ho- 
norífico, siendo acompañada esta traslación de gran= 
des milagros y prodigios. Su muerte acaeció el día 
19 de Junio de los últimos años del siglo vin. La in- 
vención de sus reliquias el 28 de Octubre del 1306. 

Nazario (San). Hagiog. Nacido, al parecer, en 
Roma, de padres nobles y ricos, abrazó el Cristianismo 
por Jas oraciones de su madre santa Perpetua, discí- 
pula y bautizada por el apóstol san Pedro. Habiendo 
recibido él y su padre, Africano, el bautismo de manos 
de san Lino, antes de que éste fuese elevado al sumo 
pontificado, ya en su adolescencia, movido de celes- 
tial impulso, empezó á predicar el Evangelio por 
varias ciudades de Italia y, según algunos autores, 
también por varias ciudades de Francia. Al fin, lle= 
gando en sus correrías apostólicas á la ciudad de 
Milán con un joven llamado Celso, el presidente 
Anolino, de acuerdo cón Nerón, le mandó prender y 
después degollar. Sus cuerpos, sepultados ¡juntos 
fuera de la ciudad, fueron hallados por san Ambro- 
sio hacia el año de 395; invención que, según san 
Gaudencio, obispo de Brescia, y Enodio de Pavía, 
se debe á la aparición que san Ambrosio tuvo del 
mismo santo, que le mandó que sus restos fuesen 
trasladados á otro lugar más digno. Habiéndose pro- 
cedido á su inhumación, hallóse en su sepulero san- 
gre tan fresca como si en aquel momento acabaran 
de derramarla, y su cabeza separada del cuerpo 
entera é incorrupta, con cabello y barba tan limpia, 
que parecía haber sido lavada entonces. Después sus 
reliquias fueron distribuídas entre varias iglesias. 
Fué martirizado el 28 de Julio, cerca de los años de 
'18. Las variantes que acerca de esta fecha se hallan 
en los diversos manuscritos é historiadores, se deben 
á que unos tratan del día del martirio, y otros de la 
invención de las sagradas reliquias de san NAZARIO. 

Nazario (San). Hagiog. Fué Nazario español de 
nación y monje benedictino. Joven aún, decidió to- 
mar la cogulla en el monasterio de Cuxá, en Cata- 
luña, donde se distinguió por su talento y virtud; 
peró sus padres resolvieron trasladarle al monaste- 
rio Casanense. donde entonces florecía el glorioso 
san Victoriano. Al ser nombrado abad del monaste- 
rio san Victoriano, fué designado para el caroo de 
maestro de novicios, que él dejaba vacante. Naza- 
RIO, así como á la muerte de aquél fué elegido abad 
del mismo monasterio. Habiendo desempeñado el 
cargo con gran fidelidad, murió lleno de méritos 
el 12 de Enero del año 570. 

Nazario GowzáLez. Geog. Hac. de Méjico. Esta— 
do de Nuevo León, mun. de Montemorelos; 50 h. 

NAZARIOS. (e07. Rancho de Méjico. Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Matehuala; 200 h. 

NAZARIUS (Juan Paño). Biog. Religioso do- 
minico, n. en Cremona y m. en Bolonia (1556- 
1645). Enviado en 1592 por el papa Clemente VIII 
á Praga, combatió allí al protestantismo en la cáte- 
dra y en el púlpito, regresando en 1596 y siendo 
nombrado prefecto de estudios del convento de Do- 
minicos de Milán. En 1620 fué embajador de Milán 
cerca del rey Felipe III de España. Entre sus obras 
cabe mencionar: Commentaria et controversiae in Pri- 
mam partem Summae S. Tomae (Bolonia, 1620), 
Opuseula varia theologica et philosophica (Bolonia, 
1630), y De SS. Patrum et doctorum Heclesiae auc- 
toritate in doctrina theologica (Bolonia, 1633). 


NAZARIO — NAZEPETROVSKII 


NAZAR-KULI. (Geoy. Lug. de ruinas de la 
prov. del Transcaspio (Rusia asiática, gob. general 
del Turquestán), sit. en el oasis de Ajal-Tekké, á 
55 kms. N. de Askabad, á los 38% 33' 28" N. Mu- 
rallas medio derruídas de una antigua fortaleza. 

NAZAROVSKOIE. Geo. Pobl. de Siberia, 
gob. de Jeniseisk, dist. y á S2 kms. NNE. de 
Achinsk, sit. en las márg. del Chulym, afl. derecho 
del Obi; unos 1,500 h. 

NAZAS. (Geoy. Río de Méjico, el más caudaloso 
del Est. de Durango; nace en la Sierra Madre, en 
territorio del mun. de Guanacevi, formándose del 
Chiquihuite y de las Cebollas; corre hacia el E., en- 
tra en el partido del Oro por la cascada del Salto y 
lo atraviesa, así como los partidos de Indé y San 
Juan del Río; penetra luego en el partido de Nazas, 
fertiliza también el de Mapimi, corre por un estrecho 
valle limitado por abruptas montañas, formando re— 
mansos de hasta 15 m. de profundidad: sirve de lí- 
mite por algún trecho entre el Est. de Durango y el 
de Cohahuila, y una vez dentro del segundo des. en 
la lag. de Parras ó de Mayrán, después de haberse 
desangrado por muchos canales que fertilizan los ri- 
cos terrenos de la comarca alvodonera de la laguna. 
Su curso es de 600 kms. y sólo navegable en su úl- 
tima parte; durante él recibe las aguas de los ríos ó 
arr. Santa Cruz, Agostadero. los Nogales, Matalo— 
tes, Peñón Blanco, Natcha, San Bernardo, las Mi- 
nas, Sardinas, los Fresnos, Alférez y otros muchos. 
Suanchura varía mucho, oscilando desde 44 S m. en 
tiempo de sequía 4 240 m. en la época de lluvias, y 
su corriente se distingue por su impetuosidad. En— 
cuéntranse en él las presas de San Fernando, Cala— 
bazas y otras y el tajo de Tlahualilo. que tiene cerca 
de 80 m. de extensión por 20 de ancho y 4 de pro- 
fundidad. 

Nazas. Geog. Partido de Méjico, Est. de Du— 
rango; 15,000 h. Consta de los mun. de Nazas, 
San Luis de Cordero y San Pedro del Gallo; terre— 
no fértil, regado por el río de su nombre; produce 
algodón, el vino llamado soto! y se cultiva la planta 
textil denominada lechuguilla. || Mun. y e. del mis- 
mo Est., cap. del partido de igual nombre; 9,500 h., 
de los que 2,300 corresponden á su cab. Esta se 
encuentra á los 25" 4” 30" lat. N. y 6% 28/ 521 lon- 
gitud O. del Meridiano de Méjico, á 1,315 m. de a. y 
á 221 kms. de Durango. Clima cálido. Antiguamen- 
te se llamó Cinco Señores. 

Nazas DE SaNTa Eminra. Geog. Rancho de Méji- 
co. en el Estado de Jalisco, municipio de Lagos. 
Tiene unos 180 h. 

¿Nazas DE VELÁZQUEZ. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 90 h. 

NAZCA. Geog. Est. de f.c. de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, en la línea que se dirige 
á Batavia. 

Nazca. Geog. V. Nasca. 

NAZE (Cazo DE). Geog. Promontorio del Africa 
Occidental Francesa, en la colonia del Senegal, si- 
tuado al SE. del cabo Verde, entre Rufisque y Por- 
tudal, Se eleva. cortado á pico, á 129 m.s.n. m. 

NazkE. Geog. V. Nase. 

NAZELLES. (Geoy. Pobl. de Francia. dep. del 
Indre y Loire, dist. de Tours. cant. de Amboise, á 
70 m.s. n. m., al pie de un monte y cerca del Cisse; 
270 h. (1,100 con el mun.). 

NAZEPETROVSKII. Geoy. Pobl. de Rusia; 
gob. de Perm, dist. de Krasnoufimsk, junto al Ufa; 
7,000 h. Industria siderúrgica, 


: 
h 
| 


NAZEREG — NAZZANI 


NAZEREG ó NEZREG. (eo. Aduar de Ar- 
gelia, prov. de Orán, cant., mun. y 45 kms. N. de 
Saida, sit. en la marg. der. del uadi Saida ó Me- 
niarin. Su nombre es corrupción del de Ain el Azrak 
ó fuente azul, que da 300 litros por segundo; 700 h, 
en una super. de 14,532 hectáreas y encierra la al- 
dea francesa Ain Nazereg, sit. á “31 m. de a. y con 
est. f. c. 

NAZHUM. Biog. Poetisa sevillana, hija de Al- 
kalai, que floreció en el siglo x11 (Casiri, I, 102). 

NAZIK GOL. Geo7. Lago de la Turquía asiáti- 
ca, valiato de Bitlis (Armenia), sandyak de Mush. 
Sit. al O. del lago de Van. 

NAZILLY. Geo7. C. de la Turquía asiática, va- 
liato de Esmirna, sandyak de Aidín, de cuya capi- 
tal dista 45 kms. al E., sit. en la oril. der. del Men- 
derez ó Meandro, al pie del Juma Dagh; unos 
10,000 h. Se compone de dos poblaciones, una más 
alta, habitada por griegos y llamada especialmente 
Bazar. 

NAZIM-=-BAJÁ (Hussein). Bioy. General tur— 
co, n. en Constantinopla en 1848 y m. asesinado el 
23 de Enero de 1913. Estudió en su patria la carre- 
ra militar, perfeccionando después su instrucción en 
la escuela francesa de Saint- 
Cyr. En la campaña de 1877 
empezó á darse á conocer en 
la milicia, por lo cual Red- 
jeb-Bajá le nombró jefe de 
su estado mayor. lira ya co- 
ronel al final de aquella cam- 
paña, pero acusado de haber 
tomado parte en un complot 
contra Fuad, fué detenido 
por orden del sultán, y aun- 
que nada se pudo probar con- 
tra Nazim-Bajá, se le con— 
denó á pública degradación 
y á cinco años de reclusión 
en una fortaleza. Habiendo 
conseguido fugarse, se tras- 
ladó á Batum y allípermane- 
ció hastala revolución de 1908. Embarcóse entonces 

para Constantinopla y se le dió el mando del segundo 
cuerpo del ejército en Andrinópolis. En esta ocasión 
dió prueba de sus conocimientos sobre fortificación; 
rodeóse, además, de oficiales de estado mayor for— 
mados en escuelas alemanas, y siguiendo sus conse- 
jos pudo prestar verdaderos servicios á la causa de 
los Jóvenes Turcos. En Febrero de aquel año fué 
nombrado ministro de la Guerra, pero los Jóvenes 
Turcos no tentan en Nazim-Baysá absoluta confian— 
za, y para alejarle de Constantinopla le dieron el 
mando del vilayeto de Bagdad, que se hallaba en 
situación bastante turbulenta. Aceptó Nazim-BAJÁ 
aquel cargo y logró en dicho vilayeto un éxito enor- 
me, pues hizo abortar los proyectos de rebelión. 
Como no era esto lo que esperaban los enemigos de 
Nazim-BajÁ, iniciaron contra éste una campaña, de 
la que se hicieron eco los periódicos avanzados: acu- 
sábanle de haber hecho sobradas concesiones á una 
compañía inglesa de trabajos públicos. Llamado á 
Constantinopla; permaneció en actitud expectante, 
y á la caída del gabinete Said-Bajá se le confió nue- 
vamente la cartera de la Guerra. En este cargo hizo 
cuanto pudo para preparar la campaña de Tracia, 
pero la desorganización del ejército turco había lle- 
gado á tal extremo, que no le fué posible salir airoso 
en aquella empresa, y después de los desastres de 


Nazim-Bajá 
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Kirk-Kilissé y de Lule-Burgas, asumió Nazim-BAsÁ 
el mando supremo del ejército, y confiando en la re- 
sistencia de Andrinópolis, dirigió sus tropas detrás 
de las líneas de Tchataldja, después de ceder terre- 
no á los servios y búlgaros, y contra la nueva posi- 
ción de los turcos vino á estrellarse la ofensiva de 
los enemigos. Aprovechó entonces el armisticio que 
se pactó para reorganizar su ejército. En una dispu- 
ta violenta, ocasionada por el paso que dieron Enyver- 
bey y Taalat-bey, para exigir de Kiamil-Bajá que 
resignara sus poderes, Nazim-BaJA, que se halla— 
ba presente, fué alcanzado por dos balas, cayendo 
muerto instantáneamente. Fué uno de los jefes más 
ilustres del ejército turco (von der Goltz le llamó ez 
primer general del Imperio), y á pesar de las difíciles 
circunstancias á que tuvo que hacer frente, dejó 
fama de militar patriota y valeroso. 

NAZIR. m. Ántig. Tribunal soberano ó supremo 
de Persia. [| En Constantinopla, jefe de un departa- 
mento ministerial. [| Funcionario musulmán cuyo 
oficio es de gobernador de un gran distrito. [| En 
varios países orientales, inspector de una mezquita. 

[| En la India, presente ó regalo que se hace á las 
personas á quienes se visita y que los cortesanos ha- 
cen diariamente á su soberano. [| En Judea, indivi- 
duo que ha sido objeto de la consagración llamada 
nazireato. 

NAZLEH (Ez). Geog. Pobl. de Egipto, provin- 
cia del Fayum, dist. y 4 5 kms. SO. de Tobhar, en 
la oril. occidental del Bahr-el-Wadí, que une el 
lago Berket-el-Karun al Bahr Yusuf por medio del 
Bahr-es-Sultan; unos 5,000 h. 

NAZLE-HANUM. Bioy. Princesa egipcia. co- 
nocida por los turcos con el sobrenombre de BuyuA- 
Hanum (la gran princesa), nacida en Rumelia y 
muerta en Constantinopla (1800-1860). Era hija del 
bajá Mehemet-Alí, y casada con Mehemet-Bey, se 
ocupó activamente en la administración del Estado, 
después de la muerte de su marido. En 1849 vióse 
obligada á abandonar El Cairo, á causa de la oposi- 
ción que hizo á Abbas-Bajá, quien, á la muerte de 
Mehemet-Alí, confiscó los bienes á todos los indivi- 
duos de la familia del kedive. 

NAZLET-EL-BADRAMÁN. (Geo. Ald. del 
Alto Egipto, prov. de Sint, dist. y á 12 kms. SO. 
de Mellawi-el-Arish, en la oril. der. del Bahr-el-Yu- 
saf; unos 2,000 h. 

NAZLET KOLOSNA. (eos. Pobl. de Egipto, 
prov. de Minieh, dist. y á 1 km. NE. de Kolosna, 
sit. en la oril. izq. del Nilo y separado de Kolosna 
por el Bahr Baten; unos 1,500 h. 

NAZLI. Geog. V. NAzILLY. 

NAZON (Francisco ExriquE). Biog. Paisajista 
francés, n. en Réalmont (Tarn) y m. en Montauban 
(1821-1902). Fué discípulo de Gleyre, y debutó en 
el Salon de París de 1818 con dos cuadros: La pri- 
mavera y El otoño. En 1861 expuso Orillas del 
Tarn, Salida del sol, y Noviembre, y en el Salon ae 
1866 fueron recompensados con medallas sus lien— 
zos Viñas y olmos y El crepúsculo. 

NAZORA. f.ant. Nara (substancia espesa, etc.). 

NAZPEREIRA. (eo. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Alfoz, parr. de San Sebastián de 
Carballido. 

NAZRIEH. (Geoy. V. NasrIYE. 

NÁZULA. (tim. —De nata, 1.* art.) f. En 
algunas partes, kReqUEsÓN (cuajada de la leche). 


NAZZANI (Em:tio). Biog. Economista italiano, 
n. en Pavía (1832-1904). Terminó en 1854 la ca- 
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rrera de derecho y en 1862 fué nombrado profesor 
de economía política en el Instituto técnico de 'orli, 
el cual dirigió más tarde, no obstante haber sido pro- 
pueste en 1878 para ocupar la cátedra de economía 


Monogramas con las Jetras N. B,: (1), del grabador 
holandés Nicolás Bruyn, y (11) del impresor de Lyón 
Nicolás Benedictis (1510) 


de la Universidad de Pisa. Fué discípulo del célebre 
economista Cossa. Pueden citarse como más impor 
tantes sus obras Sulla rendita fondiaria (Forli, 
1872), Sunto di Economia politica (1873; 2.? ed., 
Milán, 1875). Sul profitto (Milán, 1877), y Alcuni 
quesiti sulla demanda ai lavoro (Forli, 1880). 


ER 


Filigrana de pa- 
pel con las le- 
tras N. B. 
(Clairvaux,1553) 


Filigrana de 
papel con las 
letras N. C. 
(Amiens,1592) 


Filigrana de 
papel con las 
letras N. €. 
(Ferrara, 1503) 


Nazzan1 (HiLDEBRANDO). Biog. Ingeniero italiano, 
n. en Parma en 1846. Es profesor de hidráulica en 
Roma. y se le debe: Cenni critici sui sistemi di dis- 
tribuztone delle acque per irradiamento ed utilita della 
scuola del capi fontanieri in Palermo (1874), Tdrau— 
lica matematica e pratica (1875-76). Formole empiri- 
che per Vidraulica sperimentale (1877), Sulle fogna— 
tuve della citta (1877), Misure di velocita nel Tevere 
(1883). Scale dí defusso nel Tevore (1883), Trattato 
ai idraulica pratica (1888-89), etc. > 


Filigrana de papel con las letras N, C. y un ángel 
(Siracusa, 1584) 
NAZZANO. Geoy. Pob). y mun. de Italia, pro- 


vincia, dist. y 4 40 kms. de Roma, junto á la ribe- 
ra der. del Tíber; 1,080 h. 


NAZZANI — NDALI 


NAZZARI ó NAZZARRI (BARTOLOMÉ). Biog. 
Pintor y grabador italiano de la escuela veneciana, 
n. en Bérgamo y m. en 
Milán (1699-1758). Fué ; 
discípulo de Trevisani, 

y de B. Luti en Roma, : 

y después de recorrer lta— ] 

lia y Alemania, se esta— 

bleció en Venecia, endon- 1], Marca de la cerámica 

de adquirió gran fama por fabricada en Nocera (Ita- 

sus retratos de jóvenes  !i3, siglo xv); 11, Mono- 
sde grama del librero de Nico- 

y de viejos, obras suma—  lás Chesneau (siglo xvi) 

mente originales que se 

conservan (algunas de ellas) en Dresde y en Var— 

sovia, Dedicóse también á los cuadros históricos y 

de género. 

Nb. Quím. Símbolo químico del niodio (V.). 

NBAIL ó NEBAIL. Ltaogr. Tribu árabe de 
Argelia, provincia de Constantina, cantón y á 20 
kilómetros E. de Guelma, municipio mixto de Sefia. 


| Vive sobre ambas márgenes del Seybouse y de su 


afluente el Melah. Se le llama también Nbail-Nador 
porque está situada en las vertientes del Nador; 
unos 2,300 habitantes en 14,720 hectáreas. En su 
comarca existen aguas termales salinas. V. Hamman- 
NarL-NADOR. 

N. BRUZONE. Geoy. Est. del Ferrocarril Pro- 
vincial, en la República Argentina, prov. de Córdo- 
ba. Forma parte de la línea á Villa Valeria. 

NCANDO ó NKANDO. Geog. Ald. del Africa 
Ecuatorial Francesa, en la colonia del Congo Cen= 
tral ó Medio. sit. en la cuenca del Niadi, á unos 
170 kms. SSO. de Fran- 
ceville, á los 3” 1' 22" $, 
v 12% 50' 52" long. E. del 
Meridiano de Greenwich. 

NCIGMH ó NECIR. 
Geog. Aduar de Argelia, 
prov. de Orán, cant. y á 
6 kms. E. de Perregaux, 
sit. en los montes Bou 
Amza (123 m.), cerca y á 
la der. del río Habra; unos 
1,200 h. y 6,090 hectá- 
reas. Creado en 1866. 

NCIGHA. Geog. Véa- 
se Nsira. 

NCON1. Geoy. Río del 
Africa Ecuatorial Fran- 
cesa, colonia del Congo. 
Nace al S. del camino que 
va de Franceville al pues- 
to del Alima, corre hacia 
el NNO. recibiendo por la 
derecha algunos pequeños 
afl. como el Loumé, tuer— 
ce luego al O. y des. en el 
Og'ooué, más abajo de las 
cataratas de Mopoko, entre el Likabo y el Sebé. 
En su confl. el Ncon1 tiene 50 m. de ancho y 4 de 
profundidad. 

NCHAOUA ó NCHOUA. Geog. Río del Africa 
Occidental Francesa, en el Territorio Militar del Ní- 
ger; sirve de límite entre el Bornu y el Ouandula y 
tiene unos 20 m. de ancho por 1'50 de profundidad. 

Na. Quim. Símbolo químico del neódimo (Y .), 

NDALI. Geog. Pobl. del Sudán occidental, si- 
tuada en la reción Barbar del Est. de Gando. En 
ella murió (1889) el explorador doctor Luis Wol!£. 


Filigrana de papel co» 
las letras N. C. H. M. 
(Basilea, 1585) 


NDAM — NDOKOKO 


NDAM. Geog. Pequeño Est, del Africa Ecuato- 
rial Francesa, territ. de Tchad, en el Baguirmi, si- 
tuado cerca de la oril. izq. del Chari. Era feudatario 
del Baguirmi desde el siglo xvi y sus habitantes 
son paganos. 

N'DAMA, f. Zootec. Raza bovina que puebla los 
territorios de la Guinea francesa, caracterizada por 
estar desprovista de cuernos, cabeza corta, cóncava, 
testuz proeminente y redondeada y de capa trigue- 
ña, con extremidades blanquecinas. 

NDANDE. (Geo. Pobl. del Africa Occidental 
Francesa, colonia del Senegal, dist. de Mboul, en 
el Cayor, sit. 4 SO kms. S. de Saint-Louis, en una 
región muy fértil. Est. f. e. 

NDARA. Geoy. Pobl. del Africa Oriental Ingle- 
sa, dist. de Seyidieh, sit. á 150 kms. ONO, de 
Mombasa, en la parte meridional de la región de los 
wateítas. Ganado vacuno y cabrío. Antigua estación 
de misioneros. 

NDAR-=TOUT. Geog. Pobl. del Africa Occiden- 
tal Francesa, colonia del Senegal, dist. y á 1 km. 
NO. de Saint- 
Louis, sit. entre 
el brazo menor 
del río Senegal 
y el mar, sobre 
una pequeña len- 
gua de tierra, 
s que lleva el nom- 
bre de punta de 
Berbería. Vieneá 
ser un arrabal de 
Saint-Louis, con 
la que está uni- 
da porun puente. 
Estación veranie- 
ga delos habitan- 
tes de la capital, 
provista de her— 
mosas quintas y 
pintorescos jardi- 
nes. Ndar-Tout 
significa Pegueño 
Nadar, y Ndar es el nombre indígena de Saint-Louis. 

NDASSEKERA. (eo. Región del Africa 
Oriental Alemana, dist. de Muansa, en la frontera 


del Africa Oriental Inglesa y del distri- 


Filigrana de papel con las letras N. D, 
(Siegen, 1592) 


to de Kilima Ndscharo. Es una meseta 
que al E. tiene el lago Guasso-Njiro 
y, excepto en su parte más septentrio— 


da nal, es desconocida y está habitada por 
' E y 
a unos cuantos wandorobbos, que son los 


bosquimanes más notables del Africa 
oriental. En 1908 se intentó en vano reducirlos á 
una vida estable. 

NDASSERIAN. Geo. Comarca del Africa 
Oriental Alemana, dist. de Muansa, sit. en la cuen- 
ca superior del Ruwama, tributario del golfo de 
Speke, al SE. del lago Victoria Nyanza. 

N'DELÉ. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de Oubanghi-Chari, sit. á 
los 8 23 30" N. y 20% 50/ 97 E. de Greenvich. 
Tiene algunos millares de habitantes y ha sido por 
mucho tiempo capital del sultán Senusi. Centro agrí- 
cola importante. 

NDER. Geoy. Pobl. del Africa Occidental] Fran— 
resa, colonia del Senegal. sit. 4 78 kms. ENE. de 
Saint-Louis, en la marg. occidental del lago de 
Guier. 
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NDERFANDINA. (eog. Pobl. de Albania. á 
48 kms. de Escutari, al pie oriental del Velia, junto 
al Fandi, afl, del Malia; 560 h. 

NDER MEKKE ó MEKHE. (coy. Pobl. del 


| Africa Occidental Francesa, colonia del Senegal. 


cai. de Cayor, en la región de Ngui 
guis, sit. á 98 kms. SSO. de Saint- 
Louis. Est. f, e. 

NDIADIER ó NDIADER. 
Geog. Estuario que forma el río Se- 
negal (Africa Occidental Francesa, 
colonia del Senegal), á 65 kms. N. 
de Saint-Louis. 

NDIAGNE., (Geog. Pobl. del Afri- 
ca Occidental Francesa, colonia del 
Senegal. dist. de Ndiambor, sit. á 
85 kms. SE. de Saint-Louis, cerca 
del cantón de Coki, Puesto militar 
unido por telégrafo á Saint-Louis. 

NDIAGO. Geo. Cant. de la colo- 
nia del Senegal (Africa Occidental Francesa), se ex- 
tiende al N. de Saint-Louis y se compone principal- 
mente de la isla Thiong y de la lengua de tierra lla- 
mada punta de Berbería; sit. entre el río y el mar. 
Su cap. es la aldea del mismo nombre, sit. 4 19 kms. 
N. de Saint-Louis. Puesto militar. 

NDIAMBOR. Geog. Puesto militar de la colonia 
del Senegal (Africa Occidental Francesa), sit. á 
S kms. N. de Saint-Louis, 
en la punta de Berbería. 

NDIAMBUR. Geog, 1) 

Marca del impresor 
Noél de Harsy (siglo xv) 


as 


Marca del li- 
brero de Pa- 
rís, Nicolas 
Du Chemin 
(siglo xvI) 


V. DiamBuUR. 

NDIOTCH. Geo. Can- 
tón de la colonia del Sene- 
gal (Africa Occidental Fran- 
cesa), dist. de Gorea, en la parte SO. del Cayor. 
Lo atraviesa de N. á $S. el f. c. de Saint-Louis á 
Dakar. 

NDIUR. (Geo. Pobl. de la colonia del Senegal 
(Africa Occidental Francesa), en el Saloum, sit. á 
240 kms. S. de Saint-Louis, enla marg. der. y junto 
á la desembocadura del estuario de Saloum. 

NDJEIM (BU-). Geoy. V. Bonsem. 

NDJOLÉ ó NJOLÉ. (Geoy. Puesto militar y 
pobl. del Africa Occidental Francesa, colonia del 
Gabón, sit. al S. del Ecuador, en la oril. der. del 
Ogooué, cerca de las islas de su nombre, entre Lopé 
al E, y Samquita al SO. 

NDOBÉ. Geoy. Pobl. del Congo Belga, dist. de 
Bangala, sit. en la oril. der. del ríc Congo, al E. 
del Meridiano, 22% LE. de Greenwich y á 90 kms. 
aguas arriba de Upoto. Está defendida por una em- 
palizada y dispuesta á lo largo del río. 

NDOGO. (e09. Lago del Africa Occidental Fran- 
cesa, colonia del Gabón, sit. 4 60 kms. aguas arri- 
ba de la desembocadura del río Setté-Cama, hacia 
los 22 30/ S. Mide 75 kms. de largo por una anchu- 
ra de 40 á 50, es navegable para buques de menos 
de 300 ton. El Setté-Cama lo atraviesa de LE. 4 O. y, 
además, des. en él el Rambo. Factorías europeas en 
las islas que lo pueblan, entre ellas las de Abinda y 
Sanzé. 

NDOKOBELI. Zínogr. Tribu de la colonia ale- 
mana del Camerón (Africa occidental). Vive en la 
margen izquierda del río Wuri. que no es otro que 
el Alto Camerón, más arriba desus cascadas y des- 
pués de los budimanes. 

NDOKOKO. Zinog". Tribu de la colonia alema- 
na del Camerón (Africa occidental); vive en la orilla 
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derecha del Alto Camerón ó Wuri, antes de las cas- 
cadas que forma este río, 

NDOKOKRIPEN. ZKínogr. Tribu de la colonia 
alemana del Camerón (Africa occidental); vive en la 
orilla izquierda del Dibombe, afluente izquierdo del 
Alto Camerón ó Wuri, al S. de los bonking. Con 
motivo de la guerra europea ha sido teatro de ope- 
raciones militares. 

NDONGA. m. Ling. Una de las lenguas habla- 
das en Angola y en el Norte del SO. africano ale- 
mán. Pertenece á la familia bantú. 

NDONI ó NIDO. Geog. Pobl. de la colonia in— 
glesa de Nigeria (Africa occidental), dist. de Benin, 
sit. al principio del delta del Níger, frente á Abo, 
junto al nacimiento del brazo que lleva el nombre de 
Bonny. 

NDORUMA. Geoy. Villa del Congo Belga, dis- 
trito de Uelle, sit. en la marg. izq. del Uerre, tri- 
butario der. del Uelle, en el país de los Nam=Nanm, 
junto á la frontera del Sudán Angloegipcio, á 740 
m. de a., á los 5% N. y 27% 30” E. de Greenwich. 
Antigua residencia de un jefe indígena influyente. 

N'DOTE. Geoyg. Río de la Guinea Continental 
Española. V. DorE. 

NDOUGO. Geog. V. Nooco. 

NDOUT. Geog. Cant. del Africa Occidental Fran- 
cesa, colonia del Senegal, en la parte SO. del Ca— 
yor. Se extiende por la costa del Atlántico, del que 
está separado por una línea de dunas y en' su parte 
occidental se encuentra el lago de Tanma. 

NDRIS. £tnogr. Tribu del Africa Ecuatorial 
Francesa, en el territorio del Oubangui—Chari, y de 
la colonia alemana del Camerón. Vi- 
ve entre las cuencas del Alto Ouban- 
gui y del Alto Sangha, aproxima— 
damente entre los:2 y 7% N. y los 15 
y 19 de longitud E. de Greenwich, 
y especialmente hacia el paralelo 
4% 30' y Meridiano 17% 30/, en una 
región quebrada y cubierta de bos- 
que, y se dividen en diversas frac— 
ciones. Su idioma es igual al de los 
togbos y los banziris. Son antro- 
pófagos, fetichistas y creen en un 
poder superior que reside en el Joré 
(cielo). Se dedican á la agricultu— 
ra, trabajan primorosamente el hie— 
rro y son buenos alfareros. 

NDUAXICO SAN ANTONIO. Geoy. Agen— 
cia municipal y pobl. de Méjico, en el Est. de Oaxa- 
ca, dist. de Tlaxiaco, de cuya cap. dista 13 kms.: 
300 h. Sit. á los 17%35' 48” de lat. N. y 1917' 42" 
de long. E. de Méjico, y 41,750 m. de a. Clima 
templado. Su nombre significa en mejicano cañada 
estrecha 6 redonda. 

NDUAYACO SANTA MARÍA. Geoy. Muni- 
cipio y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Teposcolula, de cuya cap. dista 13 kms.; 700 h. Su 
cabecera está sit. á los 17% 23 28" de lat. N. y 10 
2/48" de long. E. del Meridiano de Méjico, 4 1,900 
m. de a. Clima frío. Su nombre significa en meji- 
cano cañada del sotol ó de la palma. 

NDUENDA. m. Ling. Una delas lenguas ha- 
bladasen la región africana de los Grandes Lagos. 
Pertenece á la familia bantú. 

NDUGO. Geoy. V. Npoco. 

NE. conj. ant. Nr. 

Ne. adv. Germ. No. 

Ne. Quim. Símbolo químico del neón (V.). 


Filigrana de 
papel con las 
letras N. D. R. 
(Amiens-1557) 
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NE. Mar. Abreviatura con que en losescritos 
marinos y en la rosa náutica se designa el rumbo y 
el viento Vordeste. 

NE. 1/, N. Mar. Abreviatura con que en los es- 
critos marinos y en la rosa náutica se designa el 
rumbo y viento que se llama Vordes- 
te cuarta al norte. 

NÉ. Geog. Río de Francia, afl. del 
Charenta, en los dep. del Charenta 


y Charenta Inferior. Nace en el ma Marca de 
y ; uan graba- 
cizo de Livernan, á 198 m. de a.  dorllama: 
recoge las aguas del Arce, el Ecly, do Nicolás 
Mauri y Beau, y des. junto á Merpins ES 


después de 60 kilómetros de curso. 

Nz. Geog. Mun. de Italia, prov. de Génova, distri- 
to de Chiavari; 4,080 h. Se compone de siete aldeas 
dispersas en el valle Reppia. 

NEA.f. Enga. 

NEAC. Geog.Pobl. y mun. de Francia, dep. de la 
Gironda, dist. de Libourne, cant. de Lussac; 430 h. 
Viñedos. 

NEADIO (San). Hagiog. Esclarecido taumatur- 
go, cuya festividad la conmemora el Sinaxario griego 
de la Iglesia de Constantinopla el 16 de Mayo. 

NEAEROPSIS. Zo0/. Género de insectos del 
orden de los dípteros, grupo de los eschizóforos, 
familia de los taquínidos, subfamilia de los taquini= 
nos, del que la especie /V. incurra Zett. ha sido ha— 
llada en Malgrat (Barcelona). ] 

NEAGATIA. f. Entom. (Neagathia Warr.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. Se conocen 
tres especies de la América Central y Meridional; 
citemos la NV. vitiosaria Dognin, del Ecuador. 

NEAGH (Loucn). Geoy. Lago de Irlanda, en la 
prov. de Ulster, comprendido entre los condados de 
Antrim al N. y al E., el de Armagh al S., y el de Ty- 
rone y Londouderry al O. Tiene 30 kms. de lon— 
gitud por 18 de anchura y 397 kms.? de super. Su 
profundidad media es de 12 m., aunque en algunos 
sitios alcanza 32, Recibe por su rib. meridional el 
Blackwater y el Bann Superior, al NE. el Six Mile, 
al N. el Main, al NO. el Moyola, y al O. el Ballyn- 
derry. Des. al N. por el Bann Inferior, que forma 
casi inmediatamente después el lago Beg. Hay en él 
algunas islas, la mayor de las cuales es Bam's Island 
en el golfo oriental. Al SE. está unido por un canal 
al Logan, tributario del lago de Belfast, y al SO. al 
lago Erne por medio del canal de Ulster. Sus aguas 
tienen la cualidad de petrificar los objetos. El NeacH 
ha sido cantado por Thomas Moore. 

NEAGLE (Juan). Biog. Artista norteamerica 
no, n. en Filadelfia (1799-1865). Fué discípulo de 
su suegro, Sully, y sobresalió en la pintura de re- 
tratos, y de este género, sus mejores producciones, 
los retratos de Wáshington, Carey y Clay se en 
cuentran en Filadelfia. Otros retratos de su mano 
consérvanse en Boston, Nueva Orleáns, Pittsburg y 
Nueva York. o 

NEAL (DanirL). Bioy. Historiador inglés, n. y 
m.en Londres(1678-1743). Abrazó el estado sacer- 
dotal, y llevó una vida consagrada del todo á la 
piedad y al estudio. Entre sus obras se citan una 
History of New Englana (1720) y la History of the 
Puritans (1732-38). La primera fué muy popular en 
la América del Norte, y la segunda. que se tradujo 
al holandés (Rotterdam. 1752), hállase basada en 
los Annales de Strype. La History of the Puritans 
es la producción más notable de Near. 


AE 
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. Neaz (Davio DaLuorE). Biog. Artista norteame- 

ricano, n. en Lowell (Massachusetts) en 1838. Es- 
tudió en la Real Academia de Munich y en el taller 
de Piloty, con quien estuvo desde 1869 hasta 1876. 
Su cuadro Primera entrevista de María Estuardo y 
Rizzio le valió la gran medalla de la Academia Real 
Bávara de Arte. Aparte de numerosos retratos, ha 
pintado Jaime Watt, gran composición histórica pre- 
sentada en la Real Academia en 1874; Capilla de 
los reyes en Westminster (Colección F'. Cutting, Bos- 
ton), y Cromwell visitando ¿ Milton (Colección Hurl- 
but, Cleveland, Ohío). 

Near (Josí C.). Biog. Publicista americano, na- 
cido en Greenland y m. en Filadelfia (1807-1847). 
Establecióse en Filadelfia, y en 1831 fundó el pe- 
riódico democrático The Pennsylvanian; más tarde 
fundó la Saturday Gazette, que obtuvo gran circula- 
ción. Su obra más popular es Charcoal Sketches; or, 
Scenes in a Metropolis (1837), de la que se han he— 
cho varias ediciones: débesele, además, Peter Plod- 
dy and Other Oadities (1844), etc. 

NeaL (Juan). Biog. Literato norteamericano, na- 
cido y m. en Portland (1793-1876). Dedicóse pri- 
mero al comercio, cursó luego el derecho, y des- 
pués se dedicó á la literatura, debutando en 1818 
con un volumen de poesías. En 1824 recorrió va- 
rias poblaciones de Inglaterrra entregado á labores 
periodísticas. Escribió las novelas Logan (1821), 
Randolph (1822), Raquel Dyer (1828) y Ruéñ Elder 
(1831); The Downeasters, y la autobiografía Wan— 
dering Recollections of a Somewhat Busy Life (1869). 

Nan (MaxIMILIANO). Biog. Escritor alemán con- 
temporáneo, n. en Munich en 1865. Empezó los 
estudios universitarios, pero los abandonó pronto 
para dedicarse de lleno á la literatura, habiendo 
cultivado el género novelesco y el dramático. Mere- 
cen citarse sus producciones Graf Arco (1888), Se- 
dastiano Ziani (1889), Das Ende von Lied (1893), 
Bacchantin (1894), Sergeant Crespo (1898), Die Ar- 
men im (Greiste (1899), Der Hochtourist (1902), con 
C. Kraatz, Die Bauvern-Brúnhilde (1902), Der Mann 
meiner Frau (1904), Wir Japaner (1905), Das Fei- 
genblatt (1905), Wintersport (1908), ambas con la 
colaboración de Enrique Stobitzer: Der Manóverkina 
(1906), y Der Zechpreller (1906), con C. Dreher. 

NEALCES. Bioy. Pintor grieyo del siglo 11 
a. deJ. C., el más célebre de su tiempo, pero del 
que se citan pocas obras. Plinio hace mención de 
una Batalla entre los persas y los egipcios en el Nilo, 
y de una Venus, ambas atribuídas á NeaLces. Como 
rasgo de su ingenio se cita, que para que no se con- 
fundiese el río con el mar en el cuadro primera— 
mente citado, pintó un mulo bebiendo y un coco— 
drilo que se disponía á atacarlo. 

NEALE (Ebvarno VAnsITTART). Biog. V. Van- 
SITTART NEALE (EDUARDO). 

Neaur (Juan). Bioy. Dibujante y grabador in- 
glés (1771-1847), En 1818 publicó la primera parte 
de la History and Antiguities of the Abbvey Church at 
Westminster, y en 1823 la segunda parte, ambas 
con preciosos grabados. Publicó también juntamente 
con la mencionada obra, seis tomos de The Seats of 
Noblemen and Gentlemen of England, Wales, Scot- 
land and Ireland, con unas 730 láminas, y en 1824 
y 1825 publicó, en colaboración con Le Keux, 
Views of the most interesting Colleyiate and Paro- 
ehial Churches of Great Britain, including Sercens, 
Fonts, Monuments, etc., con 98 láminas. De 1797 
4 1844 expuso numerosos trabajos, y aunque al 
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principio de su carrera ejecutó varias obras al óleo, 
el éxito de sus grabados le indujo á abandonar la pa- 
leta y dedicarse exclusivamente al dibujo de ilus- 
tración. Murió cerca de Ipswich. 

NeaLg (Juan Mason). Biog. Teólogo inglés, na- 
cido en Londres (1818-1866). Educóse en el Cole- 
gio de la Trinidad en Cambridge y contribuyó á 
fundar la Sociedad Camden. En 1841 tomó las órde- 
nes, y en 1846 fué nombrado director del Colegio 
Sackville, Ocupa lugar eminente como compositor 
de himnos y principalmente como traductor de him- 
nos antiguos y medievales. Los más conocidos son: 
Brief life is here ourportion, To the, o dear, dear comn- 
try, y Jerusalem, the golden, incluídos en el poema 
De contemptu Mundi, traducido por él. Publicó tam- 
bién: An introduction to the History of the Holy 
Bastern Church (2 vol., 1850), History of the to 
called Jansenist Church of Holland(1858), y Essays 
on Liturgiology and Church History. 

Bibliogr. Mrs. Ch. Towle, Life of J. M. Neale 
(1907): R. F. L. Hledale, Memoir; Letters o J. M. 
Neale (1910). 

NraLe (LeonarDo). Biog. Prelado norteamerica 
no, n. cerca de Port Tobacco (Estado de Maryland) 
y m. en Georgetown (1746-1817). Terminados los 
estudios de humanidades en Saint Omer (Flandes) 
ingresó en la Compañía de Jesús, partiendo, alcabo 
de poco á las misiones de la Gruyana inglesa. Pasó 
luego á los Estados Unidos, en dondetrabajó en bien 
de las almas, hasta que, por muerte del obispo Ca= 
rroll, fué nombrado obispo de Baltimore (1815). 

NreaLk (Tomás). Biog. Grabador inglés, que Ho-= 
reció hacia 1650. Grabó 22 asuntos de la Danza 
macabra de Holbein y varias planchas de aves de 
dibujos hechos por Barlow. 

NEALES. (Geoy. Río de la República Austra- 
liana, en el Est. de la Australia del Sur. Nace cerca 
del río Alberga, corre hacia el SE., pasando entre 
las dos cordilleras de Hanson al N. y Denison alS., 
recibe las aguas del Henrietta Creeck, aumentado á 
su vez por el Lora, y des. en el gran lago Eyre. 

NEALOTO. m. /ctiol. (Vealotus John.) Género 
de peces de la familia de los triquiúridos, que se 
caracteriza por tener el cuerpo incompletamente cu- 
bierto de débiles escamas, con dos dorsales; la pri- 
mera continua, que alcanza hasta el principio de la 
segunda, y llevar pequeñas aletas sueltas detrás de 
la segunda dorsal y de la anal. Ha sido encontrado 
en Madera. 

NEALTICAN. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tianguismanalco; 1,500 h. 

NEAMTSU, NEAMTZ, NEAMTZU ó 
NIAMTZO. (Ge0o9. Dep. de Rumanía, en la Molda- 
via, entre el de Suciava al N., el de Roman al E., 
el de Bacau al S., y Hungría al O. Tiene 160,000 
habitantes, y su suelo está regado por los ríos Bis 
tritza y sus afi. Bistricioara, “locan y Neamtzu. La 
cap. es Piatra, 

Neamrsu, Neamrz, Neamrzu ó Niamtzo. Geog. 
C. de Rumanía, dist. del mismo nombre. en la 
parte NO. de Moldavia, á 410 m.s. n.m.;8,578h, 
Cerca de ella existen las ruinas de la fortaleza del 
mismo nombre, que construída en 1210, por los 
caballeros teutones, fué abandonada en 1220. y en 
1686, tras una heroica defensa, cayó en poder de 
Polonia. Al O. el convento de Neamtz, fundado en 
1392 y ensanchado por Esteban el Grande en 1497, 
con dos templos, una biblioteca y un hospital: dos 
fáb. de paños. ln sus cercanías el sanatorio Oglinzi. 
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NEANDER (Vane DÉ). Geog. V. NEAN- 
DERTHAL. 

NranDerR (CrisrómaL). Biog. Erudito alemán, 
n. en Crossen (1566-1641). lué profesor de len- 
gua Jatina en la Universidad de Francfort, donde 
enseñó después filosofía y moral. Dejó: Orationes 
logicae (Lrancfort, 1591), Historia bacchanaliorum 
(Francfort, 1660), Ego ipse, seu guaestiones se ipsum 
concernentes (Francfort, 1661), varios discursos, y 
además, Orationum funebrium decades quingue, pu— 
blicados en el Zhesaurus dibliothecarum, y De Injus- 
titiae laudidus en el Amphitheatrum joco-serium de 
Dornau. 

Neanber (Joaquín). Biog. Poeta alemán, el más 
importante en la Iglesia reformada, n. y m. en 
Bremen (1650-1680). Primeramente rector de la 
Escuela reformada de Dusseldorf y luego párroco de 
la iglesia de San Martín, de su ciudad natal, su 
cántico más conocido es Lobde den Herren, den miách- 
tigen Kónig der Ehren, Sus poesías religiosas G/aub- 
und Licvesúbung (Bremen, 1679) se distinguen por 
la verdad y el entusiasmo del sentimiento religioso 
y por la variedad y harmonía del verso. 

Bivliogr. Vormbaum, Y. Veanders Leben und 
Lieder (Elberfeld, 1864); Iken, Joachim N. (Bre- 
men, 1880). 

NEANDER(JuAN AUGUSTO GUILLERMO). Bioy. His- 
toriador alemán. n. en Gotinga el 16 de Enero de 
1789 y m. en Berlín el 14 de Julio de 1850. Era 
de raza judía y se llamaba David Mendel antes de su 
conversión al Cristianismo, que efectuó en 1806. 
Hizo sus estudios en Hamburgo, Halle y Gotinga, 
en cual ciudad cursó teología. Dedicóse especial— 
mente á estudios históricos, y en 1812 fué nombra- 
do profesor de historia eclesiástica en Heidelberg, 
pasando al año siguiente á la Universidad de Berlín, 
en donde explicó igual asignatura. NEANDER sentía 
una viva simpatía por los antiguos clásicos, en par— 
ticular para Platón, en cuyos escritos encontraba un 
indefinible amor por el bien supremo. una aspiración 
al ideal muy en consonancia con su alma mística, El 
Evangelio. al que había sido conducido por la lectu- 
ra de los Discursos de Schleiermacher, ejerció asi- 
mismo sobre él la misma atracción misteriosa, lle- 
gando, finalmente, á la convicción de que en Jesús, 
en aquel Mesías rechazado por el pueblo judío, se 
encontraba la suprema verdad y las fuentes in- 
exhaustas de la vida eterna. Gracias al citado 
Schlejermacher, su maestro, NEANDER dedicó todos 
sus esfuerzos al análisis psicológico del sentimiento 
religioso que estudió en su origen, desarrollo. fases 
diversas por que atravesó y sus formas múltiples, 
debiéndole asimismo el llegar á comprender la im- 
portancia de la comunidad cristiana, su naturaleza 
particular, su función en la historia y el dar la debi- 
da trascendencia al método orgánico que nuestro 
biografiado supo aplicar con tanto éxito á la exposi- 
ción de la historia de la Iglesia, aunque sean censu- 
rables algunos de sus puntos de vista. En abierta 
oposición con el racionalismo y el supranaturalismo 
que concebía al Cristianismo como una doctrina ema- 
nada de la pura razón ó de una revelación sobrena- 
tutal. Neaxber lo comprende como una fuerza no 
procedente de las profundidades ocultas de la natu— 
raleza humana, sino como salida del cielo en favor 
de la humanidad. Esta fuerza superior, en su esencia 
y en su origen. á todo cuantó podía crear el hombre 
por sus propios medios, le ha comunicado una vida 
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mación radical. La historia de la Iglesia es para 
nuestro biosrafiado la historia de la penetración de 
la vida humana por el principio de la vida divina 
que ha sido comunicada por Dios en Jesucristo, se-- 
gún la ley indicada en la admirable parábola de la 
levadura que penetra é impregna poco á poco toda 
la pasta. El Cristianismo, ucaba diciendo, confor= 
mándose á la variedad infinita de la naturaleza Lu- 
mana, adoptó formas indefinidamente variadas; y 
de la misma-manera que la originalidad propia de 
cada individuo, lejos de ser destruída, es consagra= 
da y como espiritualizada por el Evangelio, cada 
vida cristiana reproduce la vida de Jesucristo bajo 
una forma particular. NEANDER sostuvo que al des— 
arrollar la historia de la Iglesia era preciso trazar y 
hasta reconstruir la vida cristiana. Tanto en sus 
obras como en sus explicaciones en la cátedra, ha 
tomado NraNDER como divisa el principio de que es 
el corazón el que hace al teólogo: pectus est quod fa- 
cit theologum, afirmando Ch. Piender que para rea— 
lizar sus trabajos NEANDER compujsó muchos docu- 
mentos en una forma que no se había practicado 
anteriormente, lo que ha hecho de él uno de los más 
notables historiadores de la Iglesia. He aquí la lista 
de sus principales trabajos: Uever den Kaiser u. sein 
Zeitalter: ein historisches Gemaelde (Leipzig, 1812), 
Der heilige Bernhard u. sein Zeitalter (1813), Geneti- 
sche Entwickelung der vornehmsten gnostischen Syste- 
me (1818), Der heilige Chrysostomus u. die Kirche be- 
sonders des Orients in dessen Zeitalter (1849), Denk- 
wirdigkeiten aus der Geschichte des Christenthums u. 
des chvistlichen Lebens, y Antignosticus, Geist des 
Tertullian u. Einleitung in dessen Schriften, mono= 
grafías que sirvieron de preparación á su obra capi- 
tal Allgemeine Geschichte der christlichen Religion u. 
Kirche, que empezó á publicar en 1826 y no pudo 
terminar, pues llega esta historia de la Iglesia hasta 
últimos del siglo xv. Publicó, además: Geschichte der 
Pianzung u. Leitung der christlichen Kirche durch die 
Aposlel als selbstindiger Nachtrag zu der allgemeinen 
Geschichte der christlichen Religion (1832), obra que 
ha sido traducida al francés. Después de la muerte 
de NEANDER se publicaron varias otras obras suyas, 
entre ellas, el undécimo Jibro de su historia de la 
Iglesia, Das Leden Jesu in seinen geschichtlichen Zu= 
samenhavg, Wissenchaftliche Abhandlungen (1851), 
Chvistliche Dogmengeschichte (1857). un Comentario 
sobre las epístolas á los corintios (1859). su Curso 
sobre el catolicismo y el protestantismo (1863), y 
una Historia de la moral cristiana (1864). De algu- 
nas de las producciones de Neanber se han hecho 
varias ediciones, y la colección completa de sus 
obras se publicó desde 1863 hasta 1875, formando 
14 volúmenes. 

Bibliogr. Bauer, Die Epochen der Kirchlichen 
Geschichtschreidung (Tubinga, 1852); Hagenbach, 
Neanders Verdienste um die Kirchengeschichte (1851); 
Kling. Dr. Aug. Neanders (Berlín, 1850); Krabbe, 
August Neander, ein Beitrag zu dessen Charakteristiñ 
(Hamburgo, 1852); Ulhorn, Die aeltere Kirchenge= 
schichée in ihrer neuen Darstellung. 

NeanberR (MiGUEL). Biog. Humanista alemán, 
n. en Sorau y m. en llfeld (1525-1595). Estudió 
desde 1542 en Wittemberg con Lutero y Melanchton, 
siendo en 1547 profesor de la escuela de Nordháu= 
sen. y en 15599 rector scholae y administrator coeno- 
vii del colegio claustral de Tlfeld. Llamado antono= 
másticamente el «profesor normal de su época», 


y energías nuevas y ha operado en él una transfor- | enriqueció todos los dominios de la enseñanza ó ins- 
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trucción de la juventud con manuales y obras de 
texto que fueron apreciadas durante largo tiempo. 
Así, para los rudimentos del griego compuso las 
Graecae linguae tabulae (Basilea, 1564); para el se- 
gundo ciclo, Graecae linguae erotemata (Basilea, 
1561); como antología, Gnomologia graeco-latina 
(Basilea, 1561), y para lectura, Opus aureum el scho- 
lasticum (Basilea, 1559); para la composición de 
verso griego, De re poetica Graecorum (Leipzig, 
1582). Dedicóse este humanista á la geografía y á la 
física, como lo demuestran sus obras Orbis terrae 
succincta emplicatio, etc. (1583); Orbis terrae divisio 
compendium, ete. (1591); Physica sive potiws Sylloge 
physicae rerum eruditarum ad omnem vitam utilium 
(1585-91), y Compendium rerum physicarum (1587). 

Bibliogr. Klemm, Michel Neander (Grossenhain, 
1885). 

NEANDERTALOIDE. adj. 4ntrop. Parecido 
en algo á la raza de Neanderthal. 

NEANDERTHAL (Raza DE). Antrop. prehist. 
En 1857 dió á conocer C. Fuhlrott un esqueleto hu- 
mano descubierto el año anterior en el valle de 
Neander. que desemboca en el Diissel entre Diissel- 
dorf y Elberfeld; explotando la piedra caliza devóni- 


El hombre de Neanderthal. Reconstitución modelada 
sobre un cráneo hallado en La Chapelle-aux-Saints 
(Corréze, Francia) 


ca de un acantilado, 18 m. por encima del río Diis- 
sel y 30 m. por debajo de la meseta, se encontró 
una caverna de 9 m. de profundidad, 3:30 de ancho 
y 2:60 de alto (caverna de Feldhof), accesible por 
una estrecha terraza. Al desescombrar el suelo de 
la caverna, constituído por 190 m. de espesor de 
arcilla muy dura, encontraron los obreros el esque- 
leto en la dirección del eje de la caverna, con la ca— 
beza hacia la entrada y con los huesos muy incrus— 
tados, tanto, que al principio apenaslo distinguían. 
Cuando se empezó á poner atención en él, ya sólo 
pudieron salvarse fragmentos, la bóveda craneal, dos 
fémares, dos húmeros. dos cúbitos casi enteros, el 
radio derecho, la mitad izquierda de la pelvis, un 
pedazo del omoplato derecho y cinco pedazos de 
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costillas. No se hallaron ni artefactos ni restos de 
animales; sólo un diente de oso dicen que se halló 
en la caverna, pero no se indica de qué especie. Los 
restos del esqueleto fueron á parar al Museo provin- 
cial de Bona, y Schaafhausen fué el primero en re= 
conocer el gran interés científico de la forma de la 
bóveda craneal; Quatrefages y Hamy reunieron esta 
forma con otras antiguas, llamando impropiamente 
al conjunto raza de Cannstadt, siendo lo cierto que 
el fragmento de Cannstadt es apócrifo, sin fecha de 
hallazgo, y no presenta ningún carácter de aquella 
raza; Virchow dudó, no sólo de la antigiiedad, sino 
también de la restante fuerza demostrativa del hallaz- 
go, sobre todo de la bóveda, que explicaba como 
patológica y con parentesco respecto de los moder= 
nos cráneos frisones, afirmación esta última invali- 
dada por Sclwalbe, sobre todo en cuanto á la altu- 
ra sobre la línea glabelainio. Este último autor 
tiende á probar que los supuestos caracteres patoló- 
gicos, si es que existen, no influyen nada en la for 
ina característica del cráneo de Neanderthal; que 
éste se distingue en muchas cosas más del hombre 
reciente que de los monos superiores; que el hallaz— 
go de Neanderthal está relacionado con el de otros 
restos diluviales. 

La principal diferencia con el hombre reciente 
está en lo bajo de la bóveda, expresado por el índice 
de altura sobre la línea glabelainio, que como pro- 
medio desciende en algunas razas actuales á 52, en 
los frisones es de 54'8 y en el neanderthalense de 
40'4, asícomo en el Pithecanthropus erectus de 34*2. 
1l ángulo bregmaglabelainio es, como promedio 
mínimo, en las razas actuales de 53%, en los frisones 
de 52, enel neanderthalense de 44% y en el Pithecan- 
thropus de 34%, lo cual indica una frente más esca— 
pada en los últimos. En el cráneo de Neanderthal se 
notan, además, enormes protuberancias supercilia- 
res, confluentes en la glabela y netamente destaca- 
das respecto de la parte cerebral del frontal hasta el 
extremo externo de éste. También el occipital es más 
erguido en las razas actuales que en el cráneo de 
Neanderthal, con ángulo lamdainioglabela de 78" 
como promedio mínimo en las primeras, de 66” enel 
último. La época geológica del yacimiento es dudo- 
sa, pero por la semejanza con los restos de Spy le 
supone Kónen un estadio medio de la época glacial. 
Las protuberancias superciliares confluentes las de- 
mostró Klaatsch en un cráneo reciente de australia- 
no, aunque no tan robustas, y se distingue además 
éste por ser mucho más estrecho y alto y con las 
sienes más hundidas. Kollmann considera esta for- 
ma superciliar como extremo de variación individual 
por convergencia. Klaatsch hizo notar la fuerte cur- 
vatura de los fémures, que Virchow atribuía al ra- 
quitismo, cosa hoy no admitida por ningún antro— 
pólogo. 

Un fuerte apoyo para la apreciación del hallazgo 
de Neanderthal vino con el descubrimiento hecho 
por Fraipont y Lohest en 1885, de dos esqueletos 
en el vestíbulo de una caverna llamada Betche auz 
Rotches, en Spy. cerca de Hoyet (Namur), por en— 
cima de un arroyo y á unos 1,200 m. de la estación 
de Onoz. Estos restos confirman la característica de 
Neandertha] en sus protuberancias superciliares y 
las occipitales laterales; la pequeñez de las mastoi- 
deas, el grueso del arco cigomático. la falta casi ab- 
soluta de barbilla y de espina mental, el tercer mo- 
lar verdadero mayor en tamaño, etc., harmonizan con 


los otros signos de inferioridad. La época correspon- 
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de al último mustierense y los dientes están muy 
desgastados. ed 

En Le Moustier (Véztre-Dordogne) descubrió 
Hauser en 1908 un esqueleto de muchacho de unos 
quince años, enterrado en posición de sueño, con 
apoyos especiales de piedras de pedernal y en que 
es de notar la fuerte curvatura del radio, así como la 
brevedad y robustez de los huesos largos, asemeján- 
dole lo último más á los hiperbóreos actuales que á 
los australes; todavía no había emergido el canino 
inferior izquierdo y subsistía el de leche. Este crá- 
neo, muy destrozado, ha sido recompuesto por dos 
veces por Klaatsch, corrigiendo en la segunda vez 
algunos defectos de la primera. 

Ya en 1865 había descubierto Dupont en La Nau- 
lette, caverna de la orilla izquierda del Lesse, en Di- 
naux (Bélgica), una mandíbula prognata y un cúbi- 
to y metatarso en una capa cuaternaria de 4 m. de 
profundidad; más prognata es la mandíbula de Ma- 
larnaud, junto á Montseron, en el Ariége (Francia), 
descubierta por Bourret y Regnault en 1889 y des- 
crita por Filhol, que yacía entre huesos de oso, 2 m. 
por debajo de la estalagmita. Es una mandíbula sin 
barbilla, con ángulo en la sínfisis de 101% según 
Verneau, así como La Naulette y Krapina de 8Y y 
94%, mientras que los parisienses actuales lo tienen 
como promedio de 71%, los negros africanos de 82". 
los neocaledonios de 81% y el hombre de Spy de 90 
ú 89”, así como, por otra parte, el chimpancé adulto 
de 120%. Parecida es la de Petit Puymoyen, junto á 
Angulema (Charenta), hallada en una brecha dilu— 
vial, con instrumentos paleolíticos y huesos de reno, 
en 1907. La de la gruta de las Hadas, en Arcy-sur- 
Cure (Yonne, Francia), es de carácter más interme- 
dio y la halló Vibraye en 1859 con huesos de oso de 
las cavernas y hiena. 

El esqueleto de Tilbury (Londres) no es neander— 
taloide, según Schwalbe. En 1907 se descubrió en 
el límite meridional del bosque de Oden. 6 kms. al 
SE. de la desembocadura del Neckar y 10 kms. dis- 
tante de Heidelberg, en la arena de Mauer, 24:1 m. 
bajo la superficie y entre restos de mamíferos de las 
capas más antiguas diluviales, relacionados con los 
preglaciales de Forestbed de Norfolk y el plioceno 
superior del Mediodía de Europa, por ejemplo: RAi- 
nocerus etruscus, Ursus Deningeri y Equus Stenonis, 
una mandíbula que Schóttensack considera como el 
resto humano más antiguo hasta hoy descubierto. Si 
de esta mandíbula no subsistiese más que un frag— 
mento sin dientes, no se la reconocería como huma- 
na; la región correspondiente á la barbilla parecería 
de gorila, la de la rama ascendente de una variedad 
de gran tamaño del Hylobates; en cambio, la denta— 
dura es de hombre, en cierta desproporción con el 
cuerpo de aquélla. Tiene una pequeña espina inter= 
digástrica y el ángulo de los cóndilos con el plano 
frontal es sólo de 15%, : 

En 1899 descubrió Gorjanovic-Kramberger en 
Krapina (Croacia), unos 500 fragmentos de esquele- 
tos y muchos dientes, por lo menos de 10 indivi- 
duos, en.un yacimiento mustierense, acompañados 
de Rhinoceros Mercrkii, oso de las cavernas, v Bos 
primigenins, así como instrumentos de piedra; había 
13 fragmentos de protuberancias superciliares ca- 
racterísticamente neanderthalenses. así como los oc= 
cipitales, mandíbula del tipo de Spy, aunque con li- 
gero indicio de barbilla, y espina mental. dientes 
permanentes con pliegues de esmalte y con surcos 
pitecoides. Uno de los cráneos es braquicéfalo, con 
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índice de 81'1 una vez bien recompuesto, pero su 
índice de altura de la bóveda es de 42, como en los 
neanderthalenses. Las costillas son redondeadas, las 
clavículas delgadas y en parte muy arqueadas y re- 
torcidas, el hueso muy curvo con tuberosidad poste- 
roinferior. Proceden de la última ó anteúltima épo= 
ca interglacial. Ya antes se había descubierto en la 
caverna de Schipka, junto á Strambery, en Neutits- 
chein (Moravia), á 1'4 m. de profundidad, en un 
amasijo de cenizas cerca de un hogar, un trozo me-= 
dio de una mandíbula con tres incisivos y el canino 
y los dos premolares derechos, estos últimos dentro 
de los alvéolos, lo que corresponde á la edad de ocho 
á diez años, aunque las proporciones de aquélla sean 
de adulto. Walkhoff encontró en 1902, mediante fo- 
tografías con rayos Roentgen en dientes de niños 
en los de esta mandíbula, la misma amplitud de los 
canales de la pulpa y desarrollo de raíces, deshacien- 
do así la base de la hipótesis de Virchow de que se 
tratase de un adulto con dentadura retrasada. Por 
otra parte, Schwalbe no considera esta mandíbula 
como neanderthalense. 

Los dientes de Tauhach, junto á Weimar. son del 
terreno cuaternario, y los de Predmost, en la Mora- 
via Media, del solutrense; alguno de aquéllos acom— 
pañado de Blephas antiguus y Rihinoceros Mercrii, 
encontrado en 1892 á la profundidad de 5:25 m. 
bajo la toba cuaternaria, molar de leche izquierdo de 
un niño de unos nueve años, mostraba en la cara 
externa anterior de la corona una pendiente muy 
oblicua y la división de aquélla en las dos raíces, no 
en el cuello, sino mucho más abajo. En el segundo 
yacimiento, de loes cuaternario, había un diente 
muy semejante. 

En Gibraltar, bajo la vertiente N. de la roca, en 
una cueva natural, detrás de la batería Forbes, se 
halló en trabajos de cantera un cráneo en 1868; crá- 
neo con protuberancias superciliares confluentes, con 
índice glabelocerebral del frontal muy próximo á los 
de otros neanderthalenses, el ángulo bregmático y 
frontal, sin embargo, mayores, el primero de 50% en 
vez de 44, el segundo de 73" en vez de 62, las ór- 
bitas enormes en ancho y alto. 

En la cueva de Bouffia de La Chapelle aux Saints 
(Corréze), entre el Dordoña Superior y la meseta de 
Millevache, descubrieron los sacerdotes J. YA. 
Bouyssonie y L. Bardon muchos restos de calave— 
ra, columna vertebral y extremidades que en Pa- 
rís, bajo la dirección de Boule, pudieron recompo- 
nerse con mucho trabajo. El esqueleto yacía á una 
profundidad de 30 á 40 cm. en una fosa rectangu— 
lar con la cabeza algo levantada sobre piedra; por la 
industria y la fauna corresponde al último mustie- 
rense. pleistoceno, último gran período glaciar; el 
cráneo es de bóveda muy parecida á la de Neander- 
thal, con índice horizontal de 75 (el de La Quina 
652, primero de Spy 70, Neanderthal 73*9. segun- 
do de Spy 75'8, y Gibraltar 77'9), con agujero occi- 
pital muy posterior, órbitas muy grandes, abertura 
nasal muy ancha, paladar largo, prognatismo acen— 
tuado, parte inferior de la cara morruda, mandíbula 
robusta y sin barbilla, bordes laterales del arco al- 
veolar casi paralelos, huesos muy gruesos; edad muy 
avanzada, estatura á lo más de 1*60 m. con cabeza 
relativamente grande, de 208 mm. por diámetro lon- 
gitudinal, pero con diámetro vertical basiobregmáti- 
co de 131, que la hace relativamente baja, aun com- 
parada con la anchura, que es de 156, es decir, que 
los índices vérticolongitudinal y vérticotransversal 
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Calavera de viejo de La Chapelle-aux-Saints (Corréze, Francia) 
(Los huesos nasales están rotos) 


no son más que de 62'9 y S3'9, respectivamente; sin 
embargo, no están fuera de los límites del hombre 
moderno. El índice de altura de la bóveda es de 
40:5, el índice frontal de 89:3, el frontoparietal de 
69:8. La relación de la altura del basio á la recta gla- 
beloiniaca respecto de la suma de esta altura y la del 
vértice sobre la misma recta es de 40'3 y en el hom- 
bre moderno de 24 (en algunos platicéfalos de 22). 
El ángulo del bregma 45:5, el frontal 65, La cara es 
alta, de 131 mm. en total, 86 la nasioalveolar, ancha 
de 153, índice mesoprosopo de 856, lepteno de 56'2; 
el prognatismo subnasal es pequeño, pero en total es 
prognata con triángulo facial de ángulos, facial de 
61” 30”, intrafacial de 74% 50 y postfacial de 43" 
40', área de 47'51 cm.?, índice gnático de 109'8 y 
de altura de 62'8. Orbitas grandes y redondas con 
índice de 88'6. Nariz corta y ancha con índice 
no muy exagerado de 55. faltando los huesos nasa— 
les, lo que hace en la figura de perfil aparecer mu- 
cho más hundida la raíz de la nariz, de lo que en un 
cráneo completo se manifestase. Falta la fosa cani- 
na. El plano de los ejes de las órbitas, en vez de ser 
casi paralelo al superauricularsuborbitario, forma 
con él ángulo por delante y arriba, aunque muy pe- 
queño, comparado con el del chimpancé; el primero 
forma con el del agujero occipital un ángulo, en vez 
de por detrás y abajo ó negativo, por delante y aba- 
jo ó positivo, aunque no tan abierto como en el 
chimpancé; lo cual depende de la posición de la 
porción basilar del occipital y el grado de acoda- 
miento de la base, que á su vez parecen depender 
del desarrollo de la parte superior del cerebro. 

La circunferencia horizontal es de 600 mm., la 
curva sagital nasioopística de 357, los arcos frontal, 
parietal y occipital de 121, 121 y 115. El borde sa- 
gital del parietal, que es menor que el temporal en 
el cráneo de Neanderthal, 110 contra 118, en el de 
La Chapelle es, como en el moderno, mayor, 121 
contra 110. Las líneas crotáfites, poco marcadas, no 
se aproximan á la sutura sagital mucho, pues la 
menor distancia es 65 y la inferior dista sólo 35 de 
la sutura temporal, luego el músculo temporal no 
era desmesurado en extensión hacia arriba, pero sí 
de gran masa, á juzgar por la fosa temporal en sen- 
tido de adelante y atrás; sin embargo, en ésta se 
puede alojar también tejido adiposo. 

El occipital tiene forma de nido, con ángulo lam- 
dainioglabela de 68*5, el glabelainioopistio de 445, 
el occipital de 113%, con robusto torus occipital 


transverso entre la escama superior y la inferior, 
pero no unido á las protuberancias temporales y no 
hay inio bien desarrollado, sino que está hundido 
24 mm. por encima del interno; la escama inferior 
presenta impresiones musculares fuertes. 

La escama temporal es pequeña en relación con la 
porción pétrea y las apófisis mastoideas también son 
pequeñas, de tamaño mínimo en cuanto á la varia— 
ción en los cráneos modernos (20 á 48 desde el cígo- 
ma á la punta). La incisura mastoidea, inserción de 
la rama posterior del digástrico, es estrecha, delga- 
da y profunda, á diferencia de los monos y en con— 
sonancia con ciertas razas humanas. La porción 
timpánica es extensa en la dirección del conducto, 
alejadas las estiloideas de la abertura externa; 5 66 
milímetros distante del borde inferior de ésta em- 
pieza un relieve mediano, que separa dos planos des- 
iguales y mucho menos inclinados que en los crá— 
neos modernos, pero de un modo análogo á un tem- 
poral de La Ferrassie y á los cráneos de Gibraltar, 
Spy y Krapina. Las fosas mandibulares son grandes 
y poco profundas, dándole carácter omnívoro, pero 
con preferencia vegetal. Los arcos cigomáticos son 
fuertes, gruesos en la base, distantes de la fosa, el 
agujero occipital grande (46 X 30), elíptico. 

A pesar de lo bestial de la cara, tiene algunas 
contradicciones, por ejemplo, el apéndice nasal del 
maxilar es más desarrollado aún que en muchos mo- 
dernos europeos, resaltando, de consiguiente, mu- 
cho toda la porción nasal sobre la superficie facial, y 
tampoco el borde de la abertura nasal tiene nada de 
pitecoide, sobre todo el borde inferior agudo y cor— 
tante y con espina, aunque acanalado, 

El molde interno es de 185 mm. de largo (182 el 
hemisferio derecho), 145 de ancho y con la mitad iz- 
quierda más desarrollada, lo que le da carácter hu- 
mano y hace pensar que el hombre de Neanderthal 
era también diestro, como el actual; las impresiones 
cerebrales son poco marcadas en la parte superior, 
bastante más en los lados y en la base, carácter tam- 
bién humano y que parece indicar que aquel ser an- 
daba derecho. Las cireunvoluciones parecen senci- 
llas. La capacidad es de 1625 cm.?, lo que supone 
un gran cerebro y, por tanto, l? corteza cerebral 
podía, con menos circunvoluciones, 'ocupar bastan- 
te superficie: el de Neanderthal, según Ranke, tiene 
15392: el de La Quina, 1367; el de Gibraltar, según 
Boule, 1296. La cisura de Silvio es más abierta 
que en el hombre moderno. La superficie de los 
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lóbulos con relación al total es de 35:7.en el frontal, 
12:1 en el occipital, 27*1 en el parietal y 25*1 en el 
temporal, mientras que en el hombre moderno los 
promedios son 433, 90, 254 y 22:3 y en los antro- 
poides 32:2, 10'4, 31:8 y 255; es decir, que el ló- 
bulo frontal está poco desarrollado; sin embargo, de 
ello, no es hacedero deducir el atraso de las funcio— 
nes respectivas ni olvidar la independencia de super- 
ficie y estructura. 

La mandíbula es prognata, de espesor mayor que 
las de Spy y Krapina, menor que las de Mauer, La 
Naulette y Malarnaud; el índice de espesor, con 
respecto á la altura hacia el agujero mental, es de 
51:6, en la de Spy 424, Krapina 50'0, Mauer 
529. La Naulette 57:7, Malarnaud 60'4, gori- 
la 50:3, orangután 508. La inserción del genioglo- 
so se marca por tres eminencias, la media en una fo- 
sita: una cresta vertical indica la inserción del ge- 
niohivideo, limitada debajo por el agujero mental 
inferior, y á los lados dos eminencias separan las 
fosas sublinguales de las que hay debajo para las 
dos ramas anteriores del digástrico. El borde infe— 
rior es convexo, con una incisura submental (como 
la de los australianos) en que se inserta el músculo 
últimamente citado. La rama ascendente es ancha, 
por lo menos 43 por 100 de la dimensión sagital de 
la mandíbula (en la de Mauer es de 44 por 100); la 
apófisis parece ser baja, ancha, obtusa y poco ar- 
queada; el cóndilo es de 29 por 13:5 mm. (en la de 
Mauer 22'8 por 13 á la derecha y 16 á la izquier— 
da); el arco alveolar es parabólico, pero la edad 
avanzada del individuo, á que esta mandíbula per— 
tenecía, produjo una gran reabsorción del borde. 

En la mandíbula de Mauer, de que ya se ha tra— 
tado con anterioridad, se observa en los dientes, 
también muy desgastados, la presencia de cinco tu— 
bérculos en los molares, á excepción del tercero iz= 
quierdo, como los australianos, mientras que los de 
Krapina tienen cuatro: la pulpa es de gran tamaño, 
como en la fase joven de los modernos. 

Las mandíbulas fósiles han promovido discusiones 
acerca del origen de la barbilla humana, explicán— 
dolo Albrecht y Weidenreich por reducción de los 
dientes y borde alveolar, rellenándose el espacio 
triangular entre las dos mitades mandibulares por 
los más tardíos huesecillos mentales, que forman el 
saliente triedro de la barbilla entre los tubérculos 
mentales. C. Toldt, en cambio, la considera como un 
refuerzo causado por el desarrollo cefálico en la an— 
chura frontal principalmente, lo que trae consigo el 
ensanchamiento de la cara y con ello del paladar 
óseo y del arco alveolar, al cual ha de seguir la 
mandíbula; la tensión consiguiente exige el refuer— 
zo de aquellos huesecillos y, por tanto, la barbilla 
sería correlativa del desarrollo de toda la cabeza. 
Bardeleben traduce la barbilla como un hueso men— 
tal, triangular y, por lo general, impar, cuya sutu- 
ra ó indicios de ella encuentra en monos, roedores, 
desdentados, insectívoros y marsupiales; el origen 
de aquélla lo ve en la reducción de los dientes y al- 
véolos, presentando el hueso mental mayor resisten- 
cia como independiente de las porciones dentales. 
Gorjanovic-Kramberger considera la barbilla como 
una formación mecánica, á consecuencia de la alte— 
ración de posición de los dientes anteriores por la 
disminución del prognatismo y la dirección de pre- 
sión de éstos reforzaría á la lámina mental. Wal- 
khoff veía en la formación de la barbilla una reduc- 
ción de los dientes y alvéolos, pero también del 
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cuerpo de la mandíbula y, al mismo tiempo, una 
mayor actividad de los músculos con inserción en la 
cara interna de la parte anterior de aquélla, sobre 
todo del geniogloso, geniohioideo y digástrico; halló 
en la estructura ósea de esta región en el hombre mo- 
derno con barbilla bien desarrollada un refuerzo de 
la substancia ósea según las trayectorias de estos 
tres músculos. á consecuencia de su mayor activi. 
dad en la función del lenguaje. Birkner ve el origen 
de la barbilla en la fuerte reducción del borde al- 
veolar, unida con una menor reducción del cuerpo 
de la mandíbula, que había de conservar todavía 
bastante superficie de inserción á los músculos. En 
cuanto al robustecimiento de los tres músculos men- 
tales hay que tener en cuenta que, además de la 
función del lenguaje, tienen también, en el hombre 
y los animales, las de masticación y deglución. Las 
trayectorias de las mandíbulas modernas se explica- 
rían por la necesidad del refuerzo en la barbilla al 
reducirse el cuerpo de la mandíbula y conservarse 
la robustez de la musculatura de aquélla. La gran 
robustez de la rama ascendente, que llama la aten— 
ción en las mandíbulas fósiles, se repite en algunas 
modernas de esquimales en la misma proporción. 

Los fémures de Neanderthal y Spy son muy ro- 
bustos en forma, pero las inserciones musculares no 
son muy fuertes: la línea áspera posterior es poco 
saliente, de donde el índice de pilastra (relación sa— 
gital ó transversal) es menor que en los modernos, 
la caña es casi cilíndrica, muy encorvada, convexa 
por delante, los cóndilos muy desarrollados de re- 
pente, muy salientes por detrás, mayor el externo 
con exageración, á la inversa de lo que ocurre en 
los monos. Los de Krapina tienen también cuello 
menos levantado, ángulo de 115% en el de Spy, lo 
que no le aproxima á los monos antropoides, cresta 
intertrocantérica poco marcada y aquél aplanado de 
delante atrás; el índice de platimeria de 71*8 en el 
masculino, 70'7 en el femenino, mientras que en el 
de Neanderthal es 853 el derecho y 80'5 el izquier 
do, en el de Spy 80 el derecho y 7443 el izquierdo, 
la línea áspera muy fuerte. 

La tibia de Spy incitó á la discusión de si aquel 
hombre andaba derecho, pues Fraipont veía en la 
retroversión de la superficie articular de la cabeza 
una señal de actitud agachada; tesis hoy recalentada 
en artículos de vulgarización y por algún prehisto- 
riador, en quien la fantasía compite con la fortuna 
de sus hallazgos: pero que no tiene justificación, 
pues como dice Klaatsch, es un disparate el preten— 
der que estos hombres anduviesen inclinados y á 
veces casi á gatas, siendo hoy los australianos una 
contradicción viviente para quienes tal eosa sosten— 
gan; el ángulo del eje de la diáfisis con la tangente 
á los cóndilos se encuentra en el mismo grado en 
razas modernas, que andan muy erguidas; tánta im- 
portancia por lo menos tienen las partes blandas, 
sobre todo los ligamentos de la rodilla. Lo caracte- 
rístico de esta tibia, según Klaatsch, es la fuerte ex- 
cavación de la sección superior de la cara posterior. 
correspondiendo al saliente de los cóndilos. No es 
platicnémica y tiene torsión muy humana. En el pe- 
roné de Krapina se nota su esbeltez y su mayor 
grueso en medio, su cresta lateral recta como en los 
australianos. 

El húmero tiene la cabeza más hacia atrás. como 
en algunas razas actuales; el ángulo de torsión del 
eje de aquélla con respecto al de los cóndilos es de 
35”, mientras que en los vedas es de 30 y en el 
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europeo moderno de unos 9% ó mejor dicho el suple= 
mentario; el diámetro transverso de aquélla es algo 
mayor que el sagital; el epicóndilo interno es muy 
saliente y la fosa cubital ancha y profunda, 

El radio es muy encorvado, dejando mucho bueco 
entre él y el cúbito; el olecranon presenta, según 
Fischer, más fuerte elevación cupular y es muy Ca- 
racterística la eurolenia del cúbito. 

Según Boule, era la columna vertebral corta y 
rechoncha. Las apófisis espinosas de las últimas vér- 
tebras cervicales son largas y poco inclinadas hacia 
abajo, así como poco marcada la bifurcación, tan tí- 
pica del hombre; su largura y el no estar super— 
puestas á la manera de las tejas indica una robusta 
musculatura en la nuca. 

Klaatseh encuentra en el Homo neandertalensis, 
como en el gorila y á diferencia del Homo awrigna— 
censis (Combe Capelle) y el orangután, mayor diá- 
metro articular del húmero y del fémur, trocánter 
menor más bajo, arista más larga y más dirigida 
hacia abajo y más aplanada, caracteres análogos en 
la tibia; distingue los dos tipos entre los fémures de 
Krapina, pero Birkner le objeta la poca considera- 
ción que ha prestado á la amplitud de variación, 
pues Schlosser halló en huesos de oso de las caver- 
nas, diferencias en la misma dimensión de la misma 
especie, de */¿ y hasta */,: además de que hay que 
tener en cuenta la diferencia sexual. Baeltz salió al 
encuentro de la teoría poligenista de Klaatsch con 
ejemplos presentes de ambos tipos en la población 
europea; Fischer y Stolyhwo consideraron aquellos 
paralelismos como fenómenos de convergencia; Mol- 
lison los refirió á factores funcionales; Birkner re— 
fiere los dos tipos, rudo y esbelto, á dos géneros de 
vida, como, por ejemplo, los negros bantu de los 
bosques de Camarones y los negros sudaneses de las 
praderas del N. de Camarones. 

'lambién hace presente Stolyhwo la necesidad de 
mo limitarse á la comparación de las extremidades 
para conclusiones tan trascendentales y señala la 
falta de base de éstas. si comparamos los cráneos; el 
espesor del arco orbital es en el de Neanderthal ma- 
yor en el borde interno de la órbita y menor en el 
externo ó antes, en el hombre reciente es el orden el 
mismo, sin más que diferencias cuantitativas. pero 
mo cualitativas; en los antropoides, lo mismo el go— 
rila que el orangután, el menor espesor está en el 
borde interno y el mayor en el externo. Como en la 
configuración del arco orbital influyen mucho menos 
los factores funcionales que en las extremidades, re- 
sulta aquélla en el sentido filogénico mucho más 
importante. 

De los huesos de las extremidades se pueden de- 
ducir, en cambio, estatura y proporciones. Confor— 
me á las tablas de Manouvrier, sería la primera de 
164 ó6 165 em. por el fémur de Neanderthal y de 
Spy. 159 por la tibia de Spy. 161 por el húmero de 
La Chapelle; Boule le asigna, sin embargo, 158 ó 
159. teniendo en cuenta que aquellas tablas están 
fundadas en las proporciones del hombre blanco re- 
ciente-y que el cráneo y las vértebras son de poca 
altura. En los dos esqueletos de La Ferrassie parece 
resultar el masculino de 164 y el femenino de 149. 

Las piernas son más largas que los brazos, pro 
porción típicamente humana, alcanzando el húmero 
más el radio de 68 á 70 por 100 de fémur más tibia, 
mientras que en el chimpancé llegan á 106, en el 
gorila 4 116 y en el orangután á 138. El índice ra- 
diohumeral es de 70 en el esqueleto femenino de 
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La Ferrassie y 72'en el de Neanderthal, en las razas 
actuales oscila entre 65 y 85, en el gorila de 18 á 
85, en el chimpancé de 86 á 99 y en e) oraugután 
de 92 á 104. lil índice tibiofemoral es de 69 en los 
de La Ferrassie, 78 en el de Spy, 74 á 92 en las 
razas actuales, 76 á 94 en el gorila, 82 á 85 en el 
chimpancé, Só á 89 en el orangután. Con la edad y 
en el sexo masculino crece el índice radiohumeral 
y lo mismo ocurre con el tibiofemoral. 

En cuanto al color de la piel y su pelaje, es pura 
fantasía todo lo que se ha escrito y dibujado y lo 
mismo se puede decir del idioma. 

No debemos dejar sin mención la mandíbula de 
Bañolas (Gerona), descubierta por Pedro Alsius el 
año 1887 en la toba de la Formiga cercana al lago, 
descrita por N. Font y Sagué en 1905, por Ma— 
nuel Cazurro en 1909 é indicada por M. Faura y 
Sans en 1911 y por Harlé en 1912, para ser es— 
tudiada con más detención por Hernández Pache- 
co y Obermaier en 1915, quienes le asignan falta 
casi absoluta de barbilla, gran abertura del arco den- 
tario, dientes muy robustos, cuerpo bajo, redondea- 
do y grueso. apófisis coronoides á la misma altura 
que el cóndilo, escotadura sigmoidea poco profunda, 
ángulo mandibular pequeño, de 105”; pero señalan 
como signos de superioridad, con respecto á las 
mandíbulas neanderthalenses, el indicio de barbilla, 
la posición vertical de las ramas ascendentes, la si- 
tuación interna del cóndilo respecto del plano exte- 
rior de la rama ascendente, la inserción del digás— 
trico en la base de la cara interna y no en el borde 
inferior. 

La mandíbula de Piltdown (Inglaterra) tiene ras- 
gos muy inferiores, pero el cráneo á que parece co 
rresponder es muy superior. 

Siguiendo el paralelismo de la cronología prehis- 
tórica con la filogenia presunta, se ha querido consi- 
derar al Homo neundertalensis, ú Homo primigenius, 
como también se le ha llamado en contraposición al 
Homo recens ú Homo sapiens, no sólo como precur— 
sor, sino como progenitor de éste. Los datos exis- 
tentes son, sin embargo, muy limitados y dudosos 
para creer que nos han venido á las manos, como si 
dijéramos, expresamente. Subsiste la duda de si los 
cráneos de Briix, Galley-Hill y Brúnn son los inter- 
medios para el tránsito á la nueva forma, ó lo son 
los de Mentone á la raza de Cro-Magnon, ó son 
unos y otros ramas desviadas en el árbol genealógi- 
co del género humano. El hecho es que los hombres 
cuaternarios se han descubierto al S. del hielo sep= 
tentrional y N. de los Alpes, en el Occidente fran 
cés libre de hielos. en España y en Croacia; en 
cambio hasta ahora no ha y datos de la existencia del 
Homo primigenius fuera de Europa. Pudo. quizá en 
el Occidente de Europa transformarse el Neanderthal 
en Cro-Magnon, mientras más á Oriente subsistiese 
aquél. Kollmann considera aquél como una forma 
especializada, extremo de la variabilidad de la raza 
blanca y no una verdadera especie. Adloff no admi- 
te al Neanderthal como variedad y cree que el Homo 
sapiens no puede descendet del de Krapina. pues los 
dientes de éste estaban ya demasiado especializados. 
Schwalbe deduce que el Homo neandertalensis se 
extinguió antes de la segunda mitad del período di- 
luvial. Kollmann supone descendientes suyos dos 
fragmentos de cráneo de un Kurgan de Gadomka 
en Kaniow, Kiew (Ukrania) y de una cueva de Oi- 
cow en Cracovia: pero la semejanza depende de la 
orientación falsa. Stolyhwo presenta, otro.cráneo de 
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la colección de Varsovia, procedente de Nowosiol- 
ka, Lipowiec (Kiew), Edad de Hierro, con las protu- 
berancias supraorbitales bien marcadas, cigomáticos 
bajos, ángulo del bregma de 53% (Briinn 54”, Ga— 
lley-Hill 32%), índice de altura de la bóveda 536 
(Brúnn 51%), ángulo del lamda 82” (Briinn 78%), 
índice cefálico horizontal 72%; por comparación de 49 
características en la forma cranial del Homo primi— 
genius y Homo recens encuentra que en 5 se aproxi- 
man ó tocan, en 26 se cruzan y en 18 queda el pri- 
mero deñtro de la variabilidad del segundo, de don- 
de deduce que la separación específica, que Schwalbe 
establece, es demasiado artificiosa. 
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NEANDERTHAL. Geog. Valle de la cuenca del Dus- 
sel, afl. del Rhin. En una gruta existente en él se 
encontró en 1856 el cráneo humano fósil que llegó á 
adquirir celebridad con el nombre de cráneo de Nean- 
derthal. 

NEANDERTHAL. Geng. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
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círc. de Mettmann, á oril. del Dussel; 800 h. Esta- 
ción en la 1. f. de Dusseldorf á Dortmund. 

NEANDERTHALENSE. adj. 4Autrop. Derte- 
neciente á la raza de Neanderthal. V. esta voz. 

NEANIAS. m. -Entom. (Neanias Brunn.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los fasgonú- 
ridos (locústidos) y tribu de los grilacrinos, ¡in él 
se incluyen tres especies esparcidas desde la India 
hasta Australia; el tipo V. squamosus Brunn. es de 
Ceylán. 

NEANT. Geog. Pobl. de Francia, dep. de Mor— 
bihan, dist. de Plóermel, cant. de Mauron, entre 
dos al. del Due; 260 h. (1,640 con el mun.). Cas- 
tillo en ruinas de Bois-la- Roche. Est. en la 1. f. de 
Brohinitre á Plóermel. 

NEANTES DE CÍCICO. Bioy. Historiador 
griego de fines del siglo 1 a. de J. C. Discípulo de 
Filisco de Mileto, y probablemente preceptor del 
príncipe Atalo, á cuyo lado pasó la mayor parte de 
su vida, gozó fama entre los críticos antiguos y es- 
eribió varias obras, entre ellas las Helénicas, Anales 
de Cicico, Historia de Atalo, Sobre las iniciaciones, 
Sobre Pitágoras y las doctrinas pitagóricas, Sobre la 
afectación oratoria, Sobre los misterios, Sobre los 
hombres ilustres, Sobre los mitos locales, etc. Algu— 
nos fragmentos de las obras de este autor se re- 
unieron en los Fragmenta historicorum graecorum de 
C. Miller. 

NEANURA. f. Entom. (Neanura Mac Gilliv.) 

- Género de colémbolos de la familia de los podúridos 
y tribu de los neanurinos. Con ojos ordinariamente; 
aparato bucal chupador en cono; ápice de la maxila 
sin laminillas dentadas; abdomen con tubérculos 
segmentados reticulados, terminado en dos ó cuatro 
tubérculos anchos redondeados; segmento anal rela- 
tivamente ancho: valva supraanal bilobada; sin un- 
guículos, horquilla ni espinas anales. 

N. muscorum Templ.; long., 2 mm. Cuerpo grisá- 
ceo ó azul obscuro, moteado; tres ojos á cada lado 
de la cabeza; antenas más cortas que ésta, mesotó- 
rax hasta el cuarto segmento abdominal inclusive 
cada uno con ocho tubérculos; segmento genital con 
cuatro gruesos tubérculos, el anal con dos. 

NEANURINOS. m. pl. Entom. (Neanurini.) 
Tribu de colémbolos de la familia de los podúridos. 
En estos insectos el aparato bucal mandibulado ó 
perforador suctorio está proyectado con frecuencia 
en un cono; el segmento anal es relativamente an— 
cho; valva supraanal bilobada; sin unguículo ni hor- 
quilla; sin espinas anales; con tubérculos segmenta- 
les. Comprende los géneros Neanura Mac Gilliv. y 
Protanura Bórner. 

NEAÑO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cabana, parr. de San Esteban de Cesullas. 

NEÁPOLI (Francisco). Biog. Pintor español, 
n. en Madrid (1446-1536). Estudió los principios de 
su arte en Valencia y después se trasladó á Italia. 
Por el estilo de sus obras supónese que fué discípulo 
de Leonardo de Vinci. En 1506 pintó, junto con Pa- 
blo de Aregio, las puertas del retablo mayor de la 
catedral de Valencia, trabajo muy notable por el que 
fué recompensado con la crecida suma de 3,000 du— 
cados de oro. Las producciones de este artista son 
muy raras hoy. Según algunos críticos, NEÁPOLI fué 
el fundador de la escuela valenciana. 

NEAPOLIS. (Geo. Pobl. de Grecia, en el nomo 
de Laconia, junto á la rib. occidental de la penínsu- 
la de Malea. en el fondo de la bahía. de Vatika; 
4,200 h. (con el mun., que además comprerde seis 
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aldeas). Forma, con las ciudades de Etis y Aphro- 
disias, una pequeña confederación. 

NEAPOLITA. f. Farm. Vópico que se adminis- 
traba contra la gota y la neuralgia ciática. 

NEAPOLITANO, NA. adj. ant, NAPOLITANO. 
Apl. á pers., usáb. t. c. s. 

NEAPOLITANUS (5Sivus). Geog. ant. Golfo 
de Africa, en la costa oriental de la Zeugitana; to- 
maba su nombre de la c. de Neapolis (Nabal) y co- 
rresponde al actual golfo de Xammamet. 

NEARCA. m. NAvarca. 

Nearca. f. Hutom. (Nearcha Meyr.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los geomé= 
tridos y tribu de los enocrominos. Se conocen 16 es- 
pecies, todas de Australia. 

NEARCO (Sax). Hagiog. Militar y compañero 
de san Polyeucto. Según los Sinaxarios griegos, ha= 
biendo animado y acompañado al lugar del martirio 
á Polyeucto, mereció él mismo ser quemado á fuego 
lento por la confesión de la fe de Cristo. durante la 
persecución de Decio y Valeriano, el 22 de Abril 
del año 260. 

Nrarco. Bioy. Navegante griego del siglo 1v 
a. de J. C., originario de Creta. Acompañó á Ale- 
jandro en la conquista de Persia, gobernó la Licia y 
siguió al monarca macedónico hasta la India. Con 
su flota exploró las costas del mar Eritreo y recorrió 
varios países durante ciento cuarenta y cinco días, 
llegando al Beluchistán occidental y al SE. de Per- 
sia. Reunióse después con Alejandro y su ejército 
en la embocadura del Aramis y continuó luego su 
viaje hasta el río Pasitigris. Casó con la hija de Ale- 
jandro, y á la muerte de éste obtuvo las satrapías de 
Lidia y de Panfilia. Dejó la narración de sus viajes 
en el Periplo, obra que fué insertada en los Geógra- 
Jos menores de Hudson (1698) y en Alezandri His 
toviarum scriptores, de Geier (1844). Pareue que la 
relación de Narco sirvió de base á una parte de las 
Indica, de Arriano; así lo afirman algunos críticos 
modernos. 

NEARCOS. m. pl. Etnogr. Pueblo de la Galia 
antigua, que habitaba en el territorio comprendido 
entre el brazo occidental del Ródano y Marsella. Su 
ciudad principal era Bergina. 

NEARING (ScorrT). Biog. Sociólogo norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Morris Run (Pensilva- 
nia) en 1883. Siguió la carrera del foro, estudiando 
en la Escuela de Leyes de la Universidad de Pen— 
silvania y en Filadelfia; es bachiller en ciencias y 
en letras y doctor en filosofía (1909); de 1905 á 
1907 formó parte del Comité para el trabajo de la 
infancia y desde 1906 es instructor de economía de 
la Universidad de Pensilvania. Aparte de su colabo- 
ración en revistas, son dignas de mención sus obras 
Social Adjustment (1911). Solution of the Child La- 
dor Problem (1911). Wages in the United States 
(1911), Social Religion (1913), Social Sanity (1913), 
Financing the Wage Earner's Family (1914). Se aso- 
ció. además. con F. D. Watson para la publicación 
de la obra Economics (1908) y con N. S. Nearing 
para otra titulada Woman and Social Progress (1912). 

NEÁRTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la parte septentrional del Nuevo Mundo. Fauna 
NEÁRTICA. 

Nyárrica (Fauna). Zool. La que caracteriza á la 
región neártica. " 

Nzárrica (ReGióN). 2002. Comprende la América 


«del Norte-templada-y-fría-al-N. de: Méjico-y S.. de 


la región ártica; el resto de América es la neotró- 
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pica (V. el mapa RrGioNES Z00-GEOGRÁFICAS en 
el art. AnimaL, t. V., pág. 640). Sus familias pe- 
culiares son -escasas, principalmente los geómidos 
entre los mamíferos y los quirótidos entre los repti- 
les: géneros peculiares Ó casi peculiares hay una 
veintena en los mamíferos y una cincuentena en las 
aves; de los primeros, por ejemplo, Condylura, Sca- 
lops, Taxidea. Jaculus, Fiber, Geomys, Cynomys, 
Brethizon, Ovivos, de las últimas Sialia, Mniotilta, 
Ieteria, Helminthiofaga, Dendroeca, Passerculus, Pas- 
serella, Pipilo, Trochilus, Atthis, Ortyw y Cyrtonyo. 

Se subdivide en cuatro subregiones, que son: ca— 
difórnica, de las Montañas locosas Ó central, orien— 
tal ó alegánica y canadiense, 

En conjunto es su fauna mucho más parecida á la 
de Europa, ó paleúrtica en general, que á la neotró- 
pica; en los Estados Unidos hay osos, tejones, mar— 
tas, turones, nutrias, lobos, zorras, gatos, linces, etc., 
muy afines de los europeos; los insectívoros son más 
distintos (Cóndylura, Scapanus, Scalops), mientras 
que los murciélagos son Vespertilio y Vesperugo. De 
roedores hay ardillas, marmotas, ratas de agua, el 
castor idéntico al europeo; de los rumiantes el bi- 
sonte ó búlalo, semejante al de la Europa oriental, 
ciervos, semejantes á los europeos también, carnero 
montés (Ovis montana ), parecido al musmón, un an- 
tílope (Antilocapra), parecido á la gamuza, como el 
Áplocerus semeja á la cabra montés europea. El Zre- 
thizon substituye al erizo de Europa y el Jaculus 
que representa en pequeño á los jerbos. 

Hacia Virginia, Carolina, Georgia, Florida, ete., 
se ven algunos tipos probablemente emigrados de la 
región neotrópica, el chingue ó mofeta, Bassaris, 
perro mudo ó mapache, una zarigiieya (opossum) y 
el Hesperomys. 

Existen en la América del Norte águilas, cuervos. 
etcétera, Linota, Loxia, Chrysomitris, Turdus, pero 
á los sílvidos y luscínidos reemplazan los silvicóli- 
dos ó mniotíltidos (Helmintrophaga, Dendroeca), aun- 
que de la primera familia hay un saxicolino /Sialia 
salis); característico es el pavo (Meleagris), indíge- 
na de los bosques del O., y los buitres, meridionales 
como en Europa, son los Cathartes aura y Cathavis- 
ta atra. En verano llegan aves neotropicales. tales 
como el pájaro-mosca, Zrochilus colubris, y la coto- 
rra Conurus carolinensis. En reptiles esta región 
parece más bien una subregión de la neotrópica, 
con numerosas tortugas terrestres, fluviátiles y pa- 
lustres (Emys, Cistudo, Thyrosternum, propio de ella 
Chelydra 6 Emysaurus); en el Misisipí hay caimanes; 
de los lagartos es característica la familia de los tei- 
dos: de los escincos los Oligosoma y Eumeces; las 
iguanas llegan al Canadá, y de ellas se cuentan Jos 
Sceloporus, Anolis y Phrynosoma, parecido este úl-— 
timo al moloc austral; culebras de los géneros 7yo- 
pidonotus, Storeria, Cyclophis, Phyllophillophis, Co- 
luber, Pityophis, Elaphis, Ophibolus, Diadophis, He- 
teradon, Tantilla, Lodia, Virginia, Carphophis , 
¿LElaps; serpientes venenosas de cascabel, llegando 
al Canadá el Crotalus horridus y el Ancistrodon con- 
tortriw; el lución está representado por el Oprisaurus 
ó serpiente de vidrio, y son propios de América los 
Siren y Ampriuma entre los anfibios, como el 4Axolotl 
ó Amblystoma, habiendo especies de los géneros 
Rana, Bufo é Aya. 

De moluscos hay abundancia de especies de agua 
dulce, sobre todo del género Unio. 

El límite con la región ártica está dado por el lí- 
mite de los bosques, pero el toro almizclado y el alce 
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corresponden á las dos regiones. La parte más sep- 
tentrional es de bosques de coníferas, la meridional 
de praderas, en las montañas pedregosas mesetas de 
este carácter, secas y casi sin árboles: gran parte de 
la región está dedicada al cultivo, habiéndose alte= 
rado, por tanto, las condiciones de existencia y el 
carácter de la fauna. El clima es, en general, tem- 
plado, pero en el interior puede extremarse el frío, 
así como las grandes llanuras están expuestas á fu— 
riosos huracanes. En cambio en California. Georgia, 
Luisiana y Florida es casi subtropical. Característi- 
co es el predominio de ríos y lagos y, portanto, una 
rica fauna de agua dulce. La semejanza de condicio- 
nes externas con la región paleártica produce la co— 
rrespondiente del mundo animal, hasta el punto de 
ser idénticas algunas especies. géneros y familias y 
en otros casos son familias próximas. Vale esto sobre 
todo para los mamíferos, mientras que las aves son 
más afines á las de la región neotrópica. 

La subregión canadiense comprende todo el Norte, 
desde la región ártica hasta los Estados Unidos y los 
grandes lagos; es el país de las pieles; castor. marta 
cibelina, nutria, zorra, ardilla. De las aves la prin- 
cipal es la Cupidonia ó gallina silvestre (fig. 15). En 
sus ríos vive el salmón. 

La subregión oriental Ó alegánica empieza al S. de 
los grandes lagos y se extiende á Poniente hasta las 
primeras montañas pedregosas. al S. hasta el golfo, 
Contiene la mayoría de los animales característicos. 
De los insectívoros hay géneros especiales, y hacia 
el S. hay formas neotrópicas como el chingue (Ae- 
phitis, fig. 9). Característicos son el perro mudo 
(Procyon, tig. 1) y el Erethizon ó Synetheres (fig. 2). 
Las aves, en parte. muestran los mismos géneros 
europeos. por ejemplo, gorriones y pinzones. en par- 
te familias vicariantes, semejantes á las paleárticas, 
ejemplo los buitres americanos (fig. 10), los ictéri- 
dos, cyanocitta (fig. 12), sinsontle (Aimus, fig. 11). 
Una familia muy característica, de carácter neotró- 
pico, pero con especies septentrionales. es la de Jos 
colibríes Ó pájaros-moscas (fig. 13). Además, el 
pavo (fig. 14) tiene su patria en esta subregión. De 
los muchos reptiles hay que citar en el Misisipí el 
caimán: son también abundantes las tortugas, sau- 
rios y ofidios, entre los últimos la serpiente de cas- 
abel (fig. 16) y la de mocasines ó zapatos (Zyigo- 
nocephalus, tig. 17) en las regiones pantanosas. 
Anfibios característicos son la Menopama de los Es- 
tados del Sur, el Amprinma (fig. 19) de Florida, el 
Siren de los pantanos de Carolina y el d colote (figu- 
ra 20). Los peces de agua dulce son muchos de ellos 
peculiares, caracterizados por no menos de cinco fa- 
milias endémicas, principalmente los amiados y le- 
pidosteidos, aunque vive allí también el sollo. Los 
insectos son semejantes á los europeos, pero mezcla- 
dos con formas neotrópicas, 

La subregión central Ó de las Montañas Rocosas 
comprende lo que su nombre indica y las praderas 
situadas al SE. de aquéllas; su fauna es una mezcla 
de las de montaña y de las de estepa. En aquéllas 
se cuentan el carnero montés (Ovis montana, fig. 3) 
v la cabra de nieve (Haplocerus americanus, fig. 4). 
In los llanos son característicos el antílope (fig. 5), 
único de este grupo con el Haplocerus en el Nuevo 
Mundo, el búfalo (fig. 6) y el perro de las praderas 
(Cynomys, fig. 7). además de los Geomys. En las 
primeras estribaciones de las montañas vive un gran 
ciervo, el Wapiti. Las aves se parecen á las orienta- 
les, y esta subregión también sirve de estancia tem- 
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poral á faunas de otro clima. De los reptiles es de 
notar el Frinosoma (fig. 18). 

La subregión califórnica ú occidental abarca la cos- 
ta hasta las montañas desde Vancouver Island hasta 
la península de California. Es la subregión mejor 
diferenciada y tiene una fauna muy propia: como 
característicos se han de mencionar el oso gris (Us- 
sus feroz, fig. 8) y un insectívoro (Urotrichus) que 
tiene su afín al otro lado del gran Océano. en el 
Japón. Es de citar también un buitre. y de los rep- 
tiles la familia de los tortrícidos. En todos los gru- 
pos del reino animal se hace notar, sobre todo hacia 
el S., la influencia de la región neotrópica, espe- 
cialmente de la subregión mejicana. 

NEARTROSIS. f. Articulación artificial ó falsa 
que se forma en las resecciones y luxaciones no re- 
ducidas; seudoartrosis. V. SEUDOARTROSIS. 

NEATELESTO. m. Entom. (Neatelestus Bed.) 
Género de coleópteros de la familia de los cantáridos 
yetribu de los drilinos. La frente es excavada en el 
macho; las antenas de 11 artejos, insertas á los la- 
«los de la cabeza por delante de la línea tangente al 
borte anterior de los ojos, los cinco ó seis últimos 
segmentos del abdomen al descubierto en ambos se- 
xos; sin alas. Se citan cuatro especies de la fauna de 
Europa. 

ÑN. brevipennis Lap.: long.. 3mm. De un negro 
brillante. con una faja basilar blanquecina común en 
los élitros. Se halla en Francia y España. 

NEATH. Geo. C. de Inglaterra. condado de 
Glamorgan (Gales), á 10 kms. de la desembocadura 
del río de igual nombre, en la bahía de Swansea del 
canal de Brístol: 13,730 h. Tiene varias iglesias, 
entre ellas la antigua y gótica de Santo Tomás. y 
Casa Ayuntamiento de estilo clásico. Industria de 
fundición de cobre y fab. de hoja de lata y produc 
tos químicos. Activo comercio. NratH fué edificada 
en el lugar de la estación romana de Nidum. Cerca 
de allí existen ruinas de un castillo y una abadía 
cisterciense (siglo x11). En el valle del mismo nom- 
bre hay hermosos saltos de agua, entre ellos el de 
Pont-Neath-Vaughan. Est. en la 1. f. de Swansea 
á Merthyr-Tydfil. 

NEAU. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Mavenne, dist. de Laval, cant. y 45 kms. de Evron, 
4 89 m. s. n. m..junto al Jouanne: 670 h. Iglesia 
del siglo x11. Canteras de mármol. Est. en la 1. f. de 
París á Brest. 

Nzau (Exías). Bioy. Misionero protestante fran— 
cés. n. en Moise (Saintonge) en 1660 y m. en Nueva 
York en 1722. Obligado á huir de Francia á causa 
de las persecuciones políticas y religiosas de que era 
objeto, se trasladó á América, en donde se hizo súb- 
dito inglés, y se dedicó al oficio de marino, llegando 
á capitán de la marina mercante. Apresado su buque 
por un corsario á la altura de las islas Bermudas, 
con el pretexto de que había incurrido en las pena— 
lidades del edicto real que prohibía á los franceses 
abandonar el territorio de la monarquía, se le con- 
denó á galeras perpetuas; pero como intentara pro- 
pagar entre sus compañeros las doctrinas sectarias 
de los hugonotes. fué trasladado á los calabozos del 
castillo de 1£ (Marsella), de donde salió, gracias á la 
protección de algunos amigos que pidieron á Gui- 
llermo ILL, rey de Inglaterra, que solicitara su liber- 
tad, como, en efecto, lo hizo y obtuvo. Nau se 
trasladó entonces á Ginebra y desde allí á Holanda 
é Inglaterra, desde cuyo país volvió de nuevo á la 
América del Norte, á fin de reunirse con su esposa 


1467 


é hijos. Dedicado á los negocios, empleó el tiempo 
que éstos le dejaban libre á la evangelización de los 
indios y de los esclavos negros, consiguiendo que 
en el mes de Agosto de "1704 la Sociedad inglesa 
para la propagación del Evangelio le concediera el 
título de oficial-catequista, ocupándose desde enton- 
ces con mayor celo y actividad á su tarea evangé— 
lica. A pesar de las dificultades que ponían los due- 
ños de los esclavos á la conversión de los negros al 
cristianismo, progresaba cada día más la escuela 
fundada por nuestro biografiado, llegándose á contar 
en 1705 más de 200 catecúmenos, de los cuales 
muchos habían recibido ya el bautismo, cuyo estado 
de cosas duró hasta que el pueblo de Nueva York 
hizo cerrar la escuela evangélica de NEAU, por sos— 
pechar que allí se había fomentado el complot tra- 
mado por los negros para asesinar á sus señores. 
Gracias á la protección del gobernador de la ciu= 
dad y á haberse demostrado que sólo uno de los 
catecúmenos de la escuela de Nau había tomado 
parte en el complot indicado, se le permitió conti- 
nuar sus trabajos evangélicos, en los cuales persis- 
tió hasta el día de su muerte. Neau no dejó libros 
escritos. 

Bibliogr. De Felice, Histoire des soufrances du 
sieur Elie Neau sur les galéres eb dans les cachots de 
Marseille (Rotterdam, 1701), enyo libro, publicado 
por el pastor J. Morin, contiene en apéndice 15 Canti- 
ques sacrés, composés dans les cachots par Elie Neau, 
confessenr de Jésus-Chvist sur les galéres, delos cuales 
el séptimo, titulado Des sowfances au cachot, ha sido 
reproducido en el Bulletin protestant, XXI. pági- 
nas 542 y siguientes. 

NEAUCHENIA. Paleont. Género de mamíferos 
fósiles pertenecientes ú la subclase de los placenta 
rios. orden de los ungulados. suborden de los artio— 
dáctilos. familia de los camélidos; ha sido formado 
este género por el paleontólogo sudamericano Ame- 
ghino; es sinónimo de Auchenia Uliger. Su fórmula 
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dentaria es AA 
entre el canino y los premolares. El premolar supe- 
rior es pequeño, el posterior es bien desarrollado, 
poseyendo tres raíces, y el único premolar inferior 
es triangular. Los dedos están completamente sepa— 
rados. cada uno con su planta particular. Las espe= 
cies vivientes de este grupo (Lama, Alpaca Vicumna 
y Gunnako) están reducidas á la parte occidental 
montañosa de la América del Sur: se dejan fácil- 
mente coger, viviendo comúnmente en manadas. En 
el pliocénico superior (edad pampense) y en el dilu- 
vium de la República Argentina, Burmeister, Ger— 
vais y Ameghino han encontrado y descrito una do- 
cena de especies fósiles, fundados generalmente en 
materiales insuficientes. 

NEAUFLES - SAINT - MARTIN. (eoy. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Eure, dist. de An- 
delvs. cant. de Grzors. á 80 m. s. n. m., junto á la 
confl. del Epte con el Levriére; 740 h. Ruinas de 
una torre cilíndrica muy curiosa que hizo construir 
en 1182 el rey de Inglaterra Enrique II. 

NEAUFLES-SUR-RILLE. (Ge0y. Pobl. y 
mun: de Francia. dep. del Eure, dist. de Evreux, 
cant. de Rugles. á 160 m. de a., cerca del Rille, 
af. del Sena: 520 h. Laminadores. Fab, de latón. 

NEAUPHLE-LE-CHATEAU. Geog. Pobla- 
ción de Francia, dep. del Sena y Oise, dist. de 
Rambouillet, cant. y á 8 kms. de Montfort-l'Amau- 
ry,4 115 m.s.n, m.; 980 h. (1,290 con el mun.). 


existiendo un gran espacio 
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NEAUPHLE-LE-VIEUX. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sena y Oise, dist. de 
Rambouillet, cant. de Montfort-1” Amaury, á 2 kms. 
de Neauphle-le-Chateau; 420 h. Iglesia románica. 
Restos de una abadía de benedictinos fundada en 
1066. 

NEBA. Geog. V. NEUEMA. 

NEBADERA. f. Bo. V. NiBrDa. 

NEBAIL. JYénogr. Tribu de Argelia, en la pro 
vincia de Constantina. V. NBAJL. 

NEBAJ. Geo. Mun. de Guatemala, dep. de 
Quiché, sit. á 25 kms. de Santa Cruz y á 88 de 
Retalhuleu, que es la est. de f, c, más próxima: 
1,000 h., de los que 800 forman la cabecera. Pro- 
duce maíz, fríjoles, trigo, avena, habas, maderas, 
plantas fibrosas y cal en grande escala; industria de 
aguardientes, ladrillos y sombreros de paja. Correo, 
telégrafo y teléfono. 

NEBALJA. f. Zool. Género de crustáceos, de 
los malacostráceos, de la sección de los leptostrá— 
ceos, familia de los nebálidos; sus caracteres son: 
tener la rama exterior de las torácicas y el apéndice 
branquial anchos y lamelosos; apéndices:terminales 
en el abdomen con sedas en los bordes. La Vedalia 
de Geoffroy (Vedalia Geofroyii M. Edwars) se en—- 
cuentra en el Mediterráneo y Adriático: la NV. bipes 
F. en los mares del Norte, y la V. typhlops O. Sars, 
con la que algunos forman un género aparte por 
tener los ojos muy pequeños y desprovistos de pig- 
mento, se encuentra á gran profundidad en los ma- 
res que rodean las islas Lofoden. Las nebalias son. 
entre los pocos leptostráceos hoy más conocidos, los 
más frecuentes y esparcidos por todo el mundo, se 
les encuentra nadando ó enterrados á poca profun— 
didad en las arenas de las playas. De este género 
de crustácecs se han encontrado un cierto número de 
formas fósiles en los depósitos marinos y salobres 
de los períodos cámbrico. silúrico, devónico y del 
antracolítico; las que se dilerencian por ser de talla 
mayor, al propio tiempo que tienen un exoesqueleto 
algo más resistente; sin embargo, por todos aquellos 
caracteres susceptibles de conservación, los paleon- 
tólogos han creído conveniente el considerarlos como 
pertenecientes al género Nebalia. 

NEBALIADO, DA. adj. Parecido á la nebalia. 

NEBALIANO, NA. adj. NeBALIADO. 

NEBÁLIDOS. Zo0/. Familia de artrópodos, 
clase de los crustáceos, subclase de los malacostrá- 
ceos, sección de los leptostráceos (V. Lrrrostrá- 
cEos, t. XXX, pág. 114): constituye esta familia 
un tránsito entre los entomostráceos y malacostrá- 
ceos. Se caracteriza por tener un caparazón delgado, 
casi bivalvo, como el de algunos filópodos (Bsteria, 
Limnadia, etc.), bajo el cual todos los anillos del 
tórax quedan libres, sin soldarse al caparazón, que 
se une sólo con la porción cefálica; están provistos 
de ocho patas en un todo semejantes á las de los 
filópodos, y el abdomen termina en dos apéndices y 
consta de ocho anillos. Los ojos son pediculados. 
Todos los animales que componen esta familia viven 
en el mar. ya enterrados en la arena de la playa ó 
ya nadando libres; algunos de ellos habitan en las 
grandes profundidades. Su régimen alimenticio pa- 
rece ser exclusivamente animal. No comprende esta 
familia más que dos géneros vivos: Nedalia y Para- 
nebalia. 

NEBALLAT. Geo. bíb7. V. Nañayor. 

NEBBIA (Cisar). Biog. Pintor, italiano,.n..en 
Orvieto (1512-1590). Fué discípulo del Muziano y 
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después de Tadeo Luccari, y estuvo dotado de igual 
facilidad que su maestro, pero le fué inferior en los 
frescos. 'Prabajó en la catedral de Orvieto y en mu- 
chas iglesias de Roma, como en Santa María la Ma- 
yor y en la biblioteca y palacios vaticanos, en el 
Quirinal, en San Juan de Letrán y en otros luga— 
res. Hizo los diseños para los evangelistas san Mar- 
cos y Mateo de la cúpula vaticana. En la Galería 
Borguese se conserva su Calvario, pero sus mejores 
pinturas existen en el Colegio Borromeo de Pavía. 
Las fechas de su nacimiento y muerte varían mucho 
en sus diversos biógrafos. Hay quienes, sin funda— 
mento alguno, señalan las de 1536 y 1614 (Bryan), 
y otros. más erróneamente aún, las de 1336 y 1414 
(Andrés Corna). 

NEBBIO. Geos. C. arruinada de la isla y depar- 
tamento francés de Córcega, dist. de Bastia. Fué 
hasta 1790 uno de los cinco obispados de Córcega. 
Se ven en ella aún la antigua catedral de la Asun= 
ción, de estilo románico bizantino, y ruinas de un 
palacio. 

NEBEA (GaLeoro). Biog. Pintor italiano, n. en 
Castellaccio, cerca de Alejandría. Trabajó en Géno- 
va hacia 1480. En Santa Brígida consérvanse dos 
cuadros de altar fechados en 1481 y 1484, respecti- 
vamente. El primero representa los 7res Arcángeles, 
y el segundo San Pantaleón y Mártires, y en amhos 
las figuras están trazadas con bastante esmero sobre 
fondo de oro. 

NEBECHE. (Geo. ant. Pobl. de Egipto, sit. á 
13 kms. al SE. de Tanis y llamada Yemet por los 
egipcios. Se han descubierto en ella, entre otras 
antigiiedades, restos de un templo edificado por 
Ramsés II, y otro consagrado por Amasis á Buto, 
diosa de la ciudad. 

NÉBEDA.f. Bo. Es la Calamintha Nepeta. 

NEBEL. m. Metrol. Medida de capacidad usada 
por los hebreos y los egipcios. Equivalía á 54:264 
litros. Después de la reforma fileteriana valía 105 
litros. 

NeBrL. m. Mús. Nombre genérico de todos los 
instrumentos que, como el harpa, tienen un deter 
minado número de cuerdas que van disminuyendo 
de longitud, y que presentan forma triangular. Con 
los nombres de nedel, trígono, pectis, psalterion, ete.. 
se encuentran citados dichos instrumentos entre log 
egipcios, hebreos, asirios y griegos. 

VeseL. Geog. Afl. der. del Warnow, en Alema-— 
nia, ducado de Mecklemburgo-Schwerin; fórmase 
de un desagúe del lago Krakow; es navegable en 
Giistrow, y des. en Biitzow. 

NereEL. Geog. V. NABEL. » 

NeñeL (CristóBaL Luis). Biog. Médico alemán, 
n. en Giessen (1738-1782). Estudió en su ciudad 
natal y en Estrasburgo. cumplió después el servicio 
militar en el ejercito de Hannóver, con el carácter 
de cirujano. y en 1761, de vuelta en Giessen, se 
graduó de doctor, y más tarde obtuvo una cátedra 
en la Universidad de esta ciudad, enseñando en ella 
cirugía y obstetricia. Entre sus obras se citan: Dis- 
sertatio de mold sive conceptu fatuo (Giessen, 1761), 
Dissertatio de secali cornuto ejusque noxtis experimen- 
tiis atque emperimentis chimicis niza (Giessen, a): 
obra que fué traducida al alemán (1772): Programma 
quo dissertationem suam de secali cornuto a camerariis 
et contumeliosis objectionibus Schlegeri vindicat (Gies- 
sen, 1778), Dissertatio de pericardio cum corde con— 
creto (Giessen. 1778). Dissertatio de osse ileo fract. 
(Giessen, 1778), Programma de ossium inflammatio- 
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nidus (Giessen, 1778), Programmata duo de aéris 
efectivus in morbis chirurgicis (Giessen, 1180), Pro- 
gramma de synchondrotomia (Giessen, 1180), Disser- 
tatio de nuper proposita sectione synchondroseos ossium 
Pubis partu dificili (Giessen, 1780), etc. 

NeBeL (DanieL). Biog. Botánico alemán, n. y 
m. en Heidelberg (1664-1733). Estudió medicina, 
hizo varios viajes por Suiza y Francia, recogiendo 
numerosas observaciones y frecuentando el trato de 
eminentes naturalistas. Á su regreso obtuvo una cá- 
tedra en Heidelberg, y unos años más tarde fué 
nombrado protomédico del elector Carlos Jelipe. Se 
deben á su pluma: De novis inventis botanicis hujus 
saeculi (Marburgo. 1691), Character plantarum natu- 
ralis (Francfort, 1700), De rore marino (Heidelberg, 
1710), De lithotomia (Heidelberg, 1710), y De foe- 
tus extractione ex utero (Heidelberg, 1713). 

NussL (DanieL GuiLLErMo). Biog. Médico y far= 
macéutico alemán, n. en Heidelbery (1735-1805). 
Doctor en medicina, profesor de química y farmacia 
de la Universidad de Heidelberg. Escribió: De po- 
tentiis obligue agentibus (1159). De magnete artificia- 
di (1156), De electricitatis uso medico (1158), Disser- 
tatio de haemorrhoibus (1175). Programma de hae- 
morrhagia penis enormi ex glandis exulceratine vene- 
rea orta feliciter sanata (1718). Programma de 
paralysie membrorum tum superiorun tum in feriorum 
electricitatis opere sanata (1178), Dissertatio de plum- 
do (1778). Aquae martiales muriaticae Studernhei- 
menses (1179), Dissertatio de ferro (1180), Program- 
ma, sectio infantis exulceratione enormi in abdomine 
demortui (1182). Programma de ulcere prope umbili- 
cum sinuosa in ventriculum penetrante ez quo alimenta 
eMuedant (1782), Disputatio de cognitione febrium 
uervosarim (1185), De apoplezia ex abscessu cerebri 
dethali (1190), Cotin. de abscessibus cerebri a causa 
externa ortis (1194). Oratio inauguvalis de vita meri- 
disque profess. medicinae... (1187), Programia de 
daudo ceraso (1798), ete. 

NuseL (Ersesro Guiruermo BerxarDo). Biog. 
Médico alemán. n. y m: en Guessen (1772-1843). 
Wué profesor. de la Facultad de Medicina de su ciu- 
dad natal desde 1798. y es autor de: De morbis vete- 
sum obdscuris (1794). Antiquitates morborum cutaneo- 
eum (1795), De Nosologia brutorum cum'hominum 
morbis comparata (1798). Historia artis veterinariae 
usque ad cevum Carola V (1806), y otras en alemán. 

NEBELA. f. Zool. (Nebdela Leidy.) Género de 
protozoorizópodos, del grupo de las amibas, sub- 
grupo de las tecoamibas, próximo á los géneros Dif- 
Augia y Quadrula, de los cuales difiere por tener la 
cápsula ó teca fuertemente comprimida, de aspecto 
piriforme vista de perfil. Vive en el agua dulce. 

NEZ3ELHMOEHMLE. (Geo. Cueva estalactítica 
de Wurtemberg, en el Alb de Reutlingen, al O. de 
Oberhausen. en el círc. de la Selva Negra. Está for- 
mada por tres divisiones ó compartimientos y tiene 
156 m. de largo por 25 de ancho y hasta 20 m. de 
altura. Según la leyenda, sirvió de refugio al du- 
que Ulrico de Wurtemberg al caer en desgracia de 
su soberano. 

NES 3LHORN. Geo. Monte de los Alpes de 
Algau, 21 SE. de Sonthofen. Tiene 2,251 m. de a. 
Debajo de él hállase “henalphaus, lugar de cita de 
la Asociación Alpinista de Alemania y Austria. 

NEBELONG (Nins Sióruimo). Bioy. Arquitec- 
to dinamarqués, n. en Copenhague (1806-1871). 
Provectó muchas obras del Estado, como faros. cár- 
celes, ete., y adquirió más tarde gran fama. con la 
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reconstrucción de la catedral de Viborg y del Tea— 
tro Real de Copenhague. [| Su hijo Juan Enrique es 
autor del palacio de Oscarshal, en los alrededoresde 
Cristianía. 

NEBENIUS (CarLos Feosrico). Biog. Político 
y economista alemán, n. en Khodt, cerca de Lan— 
dau, y m. en Carlsruhe (1784-1857). Terminada la 
carrera de leyes, se dedicó á la burocracia y ocupó 
varios cargos importantes. hasta 1823 en que fué 
nombrado presidente de la Comisión legislativa, en 
15831 inspector general de Instrucción pública, y en 
1835 presidente del Tribunal Supremo; en 1836 
abandonó el servicio del Estado, siendo desde Abril 
de 1838 hasta Octubre de 1839 ministro del Inte- 
rior. En 1843, nombrado miembro de la Alta Cáma- 
ra, fué de nuevo ministro del Interior en 1845, y en 
1846 presidente del Consejo de Estado, dimitiendo 
en 15:9 junto con todo el ministerio. Posteriormen- 
te vivió, aunque ciego, dedicado á trabajos literarios 
y redactó el folleto Baden in seiner Stellung zur 
deutschen Frage (Carlsruhe, 1850). Entre sus obras 
de economía política cabe citar: Betrachtungen úber 
den nationalókomischen Zustand Grossbritanniens 
(Carlsruhe, 1818), Der úfentliche Kvedit (Carlsruhe, 
1820; 2.* ed., 1829), Ueder technische Lehvanstalten 
(Carlsruhe, 1833), Ueber die Herabsetzung dev Zin 
sen der ófrentlichen Schulaen (Stutteart. 1837). UVeber 
die Zólle des Zollvereins zum Schutze der einheimis- 
chen BEisenproduktion (Carlsruhe, 1842). y Die ha—= 
tholischen Zustinde in Baden (Carlsruhe. 1842), in- 
vectiva contra la obra homónima de Mones. Des- 
pués de su muerte se publicó la biografña del gran 
duque Carlos Federico de Baden (Carlsruhe, 1868), 
y Geschichte der Pfalz (Heidelberg. 18974). 

Bibliogr. Beck, Karl Vriedrich Nebenius 
(Mannheim. 1860): Bóhtling, Karl Friedrich Nebe- 
nius. Der Deutsche Zollverein, etc. (Carlsruhe, 1899). 

NEBESKY (WencrsLao). biog. Escritor y pa- 
triota checo. n. en Novi-Dvor y m. en Praga (1818- 
1882). Escribió varias poesías. y publicó después 
trabajos sobre historia de la literatura, principalmen- 
te en la Revista del Museo de Praga. Fué uno delos 
principales colaboradores de Havhtchek, y después 
de 1848 dirigió la Matice tcheska y la revista an—- 
tes citada. NeeskY tradujo á la lengua checa gran 
número de obras de autores elásicos griegos y la 
tinos. 

Bibliogr. Hanuch, Vida y obra de Nebesky 
(1896). 

NEBEUR. Geoy. Villa de la región septentrio— 
nal de Túnez, sit. 4 15 kms. al NE. del Kef. á ori- 
llas de un torrente que forma cascadas y que desem- 
boca por la der. en el Mellegue, af. del Medjerda; 
unos 1,000 h. Ruinas romanas; buenos jardines de 
naranjos y granados. 

NEBI. m. Nombre árabe de los enviados de 
Dios. ángeles profetas, que se distingue de rasul, 
enviado en misión especial. El Corán menciona 28 
nabi, entre ellos Moisés, David, Salomón (Solimán), 
José (Yusuf). Jesús (Isa) y Mahoma. A este último 
se le llama e) sello de los profetas. 

NEBÍ. (Etim. — Del ital. nibbio, milano.) m. 
NeEBLÍ. 

NEBIAN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Herault, dist. de Lodéve, cant. de 
Clermont: 800 h. 

NEBIAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Aude, dist. de Limoux, cant. de 
Quillan: 500 h. 
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NEBIELEVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kiev, dist. de Uman; 1,500 h. ' 

NEBI-MUZA. Geoy. Lug. de la Palestina (Tur- 
quía asiática), sit. á 20 kms. al E. de Jerusalén, á 
oril. del uadi el-Koneitrah, tributarió del mar Muer- 
to. Mezquita muy venerada. , 

NEBIRA ó NEBEIRA. (eoy. Ald. de Egip- 
to. sit. al SE. de Suftel-Meluk; cerca de la misma 
se encuentran las ruinas de Nancratis. 

NEBI-SAMUIL. (Geoy. Monte de Palestina 
(Turquía asiática), sit. al NO. de Jerusalén. En su 
cima, que alcanza unos 900 m.. hay una mezquita 
abandonada. NEBI-SAMUIL corresponde tal vez al 
Ramataim Zafim de Samuel ó al Mispah del Libro 
de los Jueces. Los cruzados establecieron allí un 
monasterio llamado Saint-Samuel la Montjoie. 

NEBK. Geog. Villa de la Turquía asiática, en 
Siria, valiato y 4 70 kms. NE. de Damasco, á 129 
Mm. Ss. n. m., sit. en la falda oriental del Antilí- 
bano, que domina al O. el Talaat-Muza (2.658 m.), 
frente á las colinas del Shuab-el-Laus; unos 2,000 h., 
entre los cuales hay muchos cristianos. Buen con- 
vento grecocatólico, y al 5. de la población ruinas 
de un gran jan. Est. telegráfica. 

NEBLADURA.f. Daño que con la niebla reci- 
ben los sembrados. || Moporra (enfermedad del ga- 
nado lanar). 

NEBLÍ. m. Ormnit. Este nombre antiguo de la 
cetrería parece referirse al Falco lithofalco Gm. = 
F. aesalon Tunst., que no tiene raya barbal, es pe- 
queño, de unos 30 cm.; el macho con una banda ter- 
mina] ancha y obscura en la cola, la hembra y los 
jóvenes con cinco ó seis fajas transversas; dorso en 
aquél gris azulado con rayas negras en los rañones 
de las plumas. garganta blanquecina, el vientre 
amarillo de roña con manchas largas pardas; dorso 
de la hembra y los jóvenes más pardusco con cantos 
herrumbrosos: cera y patas amarillas. Habita con 
preferencia en el extremo N. de Europa y Asia, en 
invierno el N. de Africa y hasta la India. 

NEBLINA. F. Brume. —1t. Nebbione. — In. Mist. 
— A. Dicker Nebel. — P.. Bruma.—C. Calitxa, boyrina.— 
E. Nebul(eg)o, densa nebulo. f. Niebla espesa y baja. || 
fig. Confusión ú obscuridad en las cosas de que se 
trata, por lo cual difícilmente se perciben ó se en- 
tienden. 

NebLINA. Geog. Ranchería de Méjico. Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Chapulhuacán; 540 h. [| Rancho en 
el Est. de Nuevo León, mun. de Linares: 50 h. 

NEBLINAS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Querétaro. mun. de Landa; 140 h. Hav también 
ranchos del mismo nombre en los Est. de Hidalgo 
y Nuevo León. 

NEBLINISTA. adj. Dícese del pintor de asun- 
tos sombríos, tristes ó neblinosos. 

NEBLINOSO, SA. adj. Lleno de neblina. 

NEBLOSO, SA. adj. NreBuLoso. 

NEBLUJE. (Geo. Pobl. de Austria, prov. de 
Croacia y Esclavonia, territ. militar de Lika-Otokae, 
dist. de Javolié; 1.200 h. 

NEBO. Ii, V. Nano. 

Nezo. m. Zool. (Nebo E. Sim.) Género de arác- 
nidos del orden de los escorpiones, familia de los 
escorpiónidos y tribu de los diplocentrinos. El tu— 
bérculo oculífero está atravesado por la horquilla 
mediana; la punta apical de las mandíbulas ofrece 
los lados casi paralelos, figurando una horquilla de 
púas desiguales; superficie de la mano casi rectan— 
gular. La especie típica, V. hierochunticus E. Sim., 
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de 100 á 120 mm., se halla en Siria, Palestina y 
Arabia. 

Neo. Geog. V. NABO. 

Neso. Geog. Villa de la República Australiana, 
Est. de (Queensland, condado de Wodehouse, sit. á 
767 kms. NNO. de Brisbane, á oril. de un af. 1z- 
quierdo del Cooper ó Creek; unos 100 h. Yacimien- 
tos de oro y cobre. 

Nebo. Geog. Monte de los Estados Unidos, en el 
de Utah, sit. 422 kms. SE. de la punta meridional 
del lago de Utah. Se levanta casi aislado á 3,600 m. 
de a., dominando en más de 2,000 m. el valle de 
Goshen. [| Villa en el Est. de Carolina del Norte, 
condado de Mac Dowell; 160 h., según el censo de: 
1910. || Villa en el Est. de Kentucky. condado de 
Hopkins; 298 h., según el censo de 1910. || Pobla- 
ción en el Est. de Illinois, condado de Pike; 520 h.,, 
según el censo de 1910. 

NEBOT (Fray Asensio). Biog. Guerrillero es— 
pañol de la guerra de la Independencia. Pertenecía 
á la orden de frailes franciscanos de Valencia. Genio 
organizador y carácter valeroso, mostró bien pronto 
no haber nacido para la tranquilidad del claustro y 
sí para el bullicio y los ardores de la guerra. Tal 
movilidad imprimió á su guerrilla, que hoy pelea— 
ba en Valencia y mañana en Teruel, anochecía en 
Cuenca y amanecía en la provincia de Toledo. Sus. 
triunfos sobre los imperiales fueron tan grandes y 
repetidos, que bien pronto se citó su nombre al lado. 
de los de Merino, Espoz y Mina y el Empecinado. El 
fusilamiento de su gran amigo. el heroico José Ro- 
meu, no hizo más que aumentar su odio á los inva- 
sores, á los que buscaba y destruía cada día con 
mayor empeño, unido al canónigo Puchán. á Ro- 
mualdo Aparici, á Ramón López. á Valero Badía y 
tantos otros guerrilleros y patriotas. Su mayor acti- 
vidad la mostró en el año 1812, apresando un con— 
voy con más de 1,000 fusiles en la Sariera. librán- 
dose de las emboscadas del general Massuchelli, que 
había jurado apoderarse del fraile y de sus finoidos 
ingleses (nombre que los bonapartistas daban á la 
guerrilla de fray Neror. por el uniforme que usa= 
ban, muy semejante al de las tropas inglesas que 
peleaban en España), para lo cual dividió su gue- 
rrilla en 11 partes, de suerte que, á pesar de tenerlas 
delante. nada pudo lograr contra ella; interceptó una 
orden del mariscal Suchet á Massuchelli para reco 
ger víveres y dinero, avisando á los pueblos que se 
apresuraran á ponerlo todo en salvo, lo que obligó á 
Massuchelli á retirarse á Segorbe, en cuya ciudad! 
lanzó un pregón ofreciendo 1,000 duros por la cabe- 
za del fraile, y más tarde derrotó á una brigada de 
artillería. El 11 de Diciembre apresó un convoy que, 
escoltado por 400 soldados, se dirigía á Tortosa. 
Fray Neñor tenía mucho parecido con Espoz y Mina. 
En Junio de 1808 ya mandaba una guerrilla que se 
convirtió en el regimiento de caballería Francos de 
Valencia en 1811. Estableció oficinas para la recau- 
dación de las contribuciones, ordenadas por el Go- 
bierno nacional: formó un parque para fundir balas, 
construir y recomponer arneses, así como un taller 
para hacer uniformes y un almacén para reunir y 
guardar víveres y municiones, Sus fuerzas llegaron 
á 3,000 infantes y 500 lanceros, hombres de un va= 
lor y resistencia imponderables. A principios del año 
1813, el general francés barón de Runfort, comisio= 
nado para perseguir al fraile, al ver su impotencia 
y el apoyo que el país le prestaba, descargó sus iras 
contra los indefensos pueblos del término de Segor- 
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be y Tortosa, llevando su barbarie al punto de hacer 
fusilar algunas monjas, después de saquear é incen- 
diar diversas poblaciones. Suchet, herido en su or 
gullo al ver las continuas victorias de fray Nubor, 
ofreció á tres reos destinados á sufrir la última pena 
la libertad y 1,000 duros á cada uno y un empleo si, 
presentándose al fraile en calidad de voluntarios, 
lograban asesinarle. Los criminales aceptaron, y 
para ello salieron de Valencia. Por fortuna, el cón= 
sul de Inglaterra, don Pedro Tupper, supo, por una 
casualidad, lo que se proyectaba, y avisando á fray 
Neuor y previniendo á los buenos españoles, hizo 
público el suceso, para que. caso de consumarse, 
cayese sobre Napoleón la maldición de todo hombre 
honrado. Según una carta suya, en Julio de 1813 
entró en Castellón de la Plana con el primer batallón 
y un escuadrón de sus fuerzas, dejando los otros en 
Onda y Alcora. En ella lamentaba no se conocieran 
algunas de sus importantes victorias, y añadía: 
«Estoy orgauizando el quinto batallón en Vistabe— 
lla: el cuarto se halla sobre Morella; el tercero, en 
Onda, Alcora, Castellón y Villarreal. Si tuviese fu- 
siles presentaría 8,000 hombres en Valencia de la 
juventud de la Plana.» La toma de Morella fué uno 
de sus mayores triunfos. De él escribía fray Nebor, 
ya comandante de la división valenciana, en su par- 
te: «Las orgullosas águilas de Napoleón abandona— 
ron cobardemente sus posiciones y volaron el casti- 
llo, único asilo que les restaba para no ser presa de 
los leones españoles.» Entrados sus guerrilleros por 
las brechas y por las escalas, intimó la rendición al 
castillo, negóse el jefe, y fray NesoT, no queriendo 
exponer la vida de los suyos inútilmente. pues sabía 
que el jefe no tardaría en entregarse, lo mantuvo 
incomunicado. El 29 de Octubre se entregó la guar- 
nición, que envió prisionera á Valencia el 2 de No- 
viembre, y el 6 de Diciembre se entregaba igual- 
mente la guarnición de Denia al heroico franciscano, 
que no abandonó los campos de batalla hasta ver 
libre á su patria de los invasores. 
Neñor (PascuaL). Biog. Marino 
y escritor español, n. en Valencia y 
m. en Madrid (1743-1791). Obtuvo 
los cargos de teniente de fragata y 
capitán de los puertos de Algeciras 
Grao de Valencia; fué también ar- 
chivero de la secretaría de Estado 
de Marina en Madrid. Perteneció 
como miembro honorario á la leal 
Sociedad Vascongada, y reunió un 
notable monetario. Se le debe: Di- 
sertación histórica sobre el origen, eti- 
mología y valor de la legua estableci- 
da en los caminos de España; Diser— 
tación geográfica de las leguas, de la 
marítima y de la legal, que se usan 
en España: Ilustración sobre la ver 
dadera significación, origen y etimo— 
logía de los dioses Manes que se en 
cuentran en las lápidas sepulerales 
(manuscrito), y Descripción históri= 
ca y geográfica del río Turia. 
NuñBorT Y TorRENS (FRANCISCO DE 
Paura). Biog. Arquitecto español, 
n. en Barcelona en 1888. Estu- 
dió brillantemente, la carrera de arquitectura obte— 
niendo en su curso la medalla de la Academia de 
Bellas Artes, el título de arquitecto por unanimidad 
de votos del claustro de profesores, y finalmente el 
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premio en metálico para efectuar un viaje de am= 
pliación de estudios durante un año por el extran- 
jero, adonde pasó visitando las principales ciudades 
de Francia, Inglaterra, Suiza, Alemania y Austria. 
De regreso en su país fué 
pensionado nuevamente por 
el Ayuntamiento de Barce- 
lona para estudiar en el ex- 
tranjero, y transcurridos dos 
años, durante los cuales via- 
jó por Italia y el Mediodía de 
Francia, volvió á España. 
En 1911 obtuvo por oposi- 
ción la cátedra de dibujo, 
construcciones rurales, jar= 
dinería y geometría descrip- 
tiva que viene explicando 
desdeaquella fecha en la Es- 
cuela Superior de Agricul- 
tura. En 1912 obtuvo tam= 
bién por oposición las cáte— 
dras de modelado en barro, acuarela y dibujo de 
flora y fauna, que explica desde esa fecha, en la Es- 
cuela Superior de Arquitectura de Barcelona, Desde 
esta fecha ha compartido su actividad docente con 
sus trabajos profesionales de arquitecto, sin olvi— 
dar los certámenes de arquitectura celebrados en 
cada bienio en Madrid en cuyas Exposiciones Nacio- 
nales de Bellas Artes ha obtenido tercera y segunda 
medalla y varios premios en metálico, Ha sido pre— 
miado en el concurso para la casa de Correos y Te— 
légrafos de Barcelona; ha construído el panteón deb 
poeta Maragall, en el cementerio de la Bonanova;. 
varias casas particulares en Barcelona, varias res— 
tauraciones de edificios de mérito arqueológico, y' 
varias edificaciones escolares, entre otras una es- 
cuela tipo para la Mancomunidad. 

NEBOTEIN. Geoy. Pobl. de Austria, provin— 
cia de Moravia, círe. y dist. de Olmutz; 1,200 h. 


Francisco de Paula 
Nebot y Torrens 


de Casa de Correos de Barcelona, por Francisco Nebot 


NEBOUZAN. Geoy. ant. País de Francia, for- 
mado por varios enclaves existentes al N. de Bigo- 
rres y en el centro del Comminges. Dependía, con el 
título de vizcondado, de la generalidad de Montau— 
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Proyecto de plaza en la Acrópolis de Barcelona, por Francisco Nebot 


ban, y abarcaba las ciudades de Saint - Gaudens, 
Capvern, Cassagnabére y Lannemezan. 

NEBOUZAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont, cant. de 
Rochefort, 4 878 m. s. n. m.; 820 h. Iglesia parro- 
quial del siglo x11. Murallas fortihcadas construídas 
por los benedictinos. Grutas. Cascada de 18 m., for- 
mada por el Gigeole. Fuentes ferruginosas y carbo- 
natadas. Elaboración de quesos. 

NEBRA. Geog. Ensenada de la costa de la Co- 
ruña. Forma parte de la ría de Muros y Noya y está 
limitada por las puntas de Cans y de Aguieira, jun- 
to á la primera de las cuales se encuentra la ald. de 
Cans, diseminada junto á la playa, en terreno llano 
y cubierto de bosque. La ensenada, que se interna 
3 cables hacia el S. y está rodeada por el arenal de 
Cedeira, que desplaya mucho, es poco hondable é 
impropia para guarecerse en ella, por predominar la 
piedra en su fondo. En la misma des., cerca de la 
punta de Aguieira, el río de Cedeira, que se llama 
también de Nebra, por pasar cerca del lugar de este 
nombre, y que procede de la vertiente occidental de 
la sierra de Barbarosa. 

Nesra (Santa María DE). Geog. V. Santa María 
DE NEBRA, 

Nrebra. Geog. C. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, círc. de 
(Querfurt, 4 114 m. s. n. m., á oril. del Unstrot; 
2,500 h. Est. en la]. f. Artern-Naumburg. Templo 
evangélico, castillo y tribunal; Escuela provincial de 
menaje doméstico y canteras de granito. 

Nebza (Josk). Bioy. Músico español, m. en Ma= 
drid en 1768 ó en 1781. En 1756 fué músico de la 
Real Capilla, y al ocurrir su fallecimiento era, según 
dice Soriano, vicemaestro de la misma. Parece que 
fué uno de los mejores organistas y compositores de 
su tiempo. Sus composiciones, muy numerosas, en 
su mayoría son para óreano y vocales. escritas ex 
profeso para la Capilla Real. Soriano cita 92 com= 
posiciones religiosas de este autor. Entre las de otros 
géneros figuran dos óperas españolas, titulada una 
de ellas Cautela contra cantela 6 El rapto de Ganime- 
des (estrenada con gran éxito, en 1745, en el teatro 
del Príncipe de Madrid), y muchas tonadillas. Entre 
sus obras religiosas se citan: una Misa de Requiem, 
dedicada á la muerte de la esposa de Fernando VI, 
doña Bárbara de Braganza: esta misa, que fué pu- 
blicada en la Lira Sacro Hispana, fué muy celebrada 
por el maestro Eslava, quien hace muchos elogios, 


en especial del motete Circumdederunt me doloris 
mortis que contiene la misma. Pérez le alaba también 
mucho, y dejó igualmente una lista de las composi- 
ciones del eminente organista. 

Bibliogr. Soriano, Historia de la música española. 

NEBRAL. m. Enebro. 

NEBRASKA ó PLATTE. Geoy. Río de los 
Estados Unidos: fórmase en el Est. de Nebraska, 
en la c. de North Platte ó Platte City, un poco al 
N. del paralelo 41% N. y hacia los 101” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, de otros dos impor= 
tantes ríos llamados, respectivamente, North Platte 
(septentrional) y South Platte (meridional). El North 
Platte, que es el más largo, tiene sus fuentes en el 
North Park, en la falda septentrional del pico de 
Long (4,264 m.), y el otro en las vertientes orienta- 
les del monte Lincoln (4,284 m.) en el South Park. 

Después de haber recogido á la altura de 2,341 
metros todas las aguas del North Park por medio de 
sus brazos central y oriental, y las del Cheyenne, el 
North Platte pasa al Est. de Wyoming en dirección 
NO., bordeando la falda occidental de la cordillera 
de Medicine Bow y los contrafuertes orientales del 
Grand Encampment (3,372 m.) hasta Benton City, 
desde donde continúa al N.,, entre la llanura de La- 
ramie por la der. y los montes Sweet Water á la 
izquierda, junto á los cuales recibe su tributario el 
Medicine Bow, y más allá el Sweet Water. Después 
de esta confl., el North Platte, impelido hacia el NE, 
por los montes Rattle Snake, junto á los cuales re- 
cibe el Poison Springs Creek. continúa su descenso 
hasta cerca del paralelo 43”. donde tuerce de pronto 
al E. y luego al SE.. describiendo un semicírculo 
en torno de los montes Laramie. Estos le envían 
una multitud de torrentes cortos y, además, el río 
Laramie, de curso más largo y tranquilo, proce- 
dente de la llanura de su nombre. Poco después el 
North Platte deja las montañas del Wyoming y pasa 
á regar la llanura arenosa de Nebraska hasta Platte 
City, donde después de un curso de 900 kms. y de 
una pendiente de 846 m., se une al brazo meridional. 

Este. ó sea el South Platte. nace á pocos metros 
del Arkansas y contornea por el O., el S, y el E. la 
masa de los montes Snowy. Pasa después el río por 
Denver, capital del Colorado. á una altura de 1,582 
mM. S. N, M.; continúa hacia el N. y después hacia el 
ángulo NE. del Estado, donde recibe por la izq. el 
río Lodge Pole y entra también en el Est. de Ne- 
braska para reunirse con el North Platte, después 
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de un curso de 600 kms., pasada la c. de Platte 
«City. Entonces fórmase el Nubraska 6 PLATTE, 
.nombre procedente de la palabra francesa plat, y 
que viene á significar, lo mismo que Nebraska en 
indio, es decir, río poco profundo. En la llanura are- 
nosa que recorre el río se bifurca varias veces, ha- 
ciendo surgir entre los dos una infinidad de islas 
bajas, algunas de ellas muy largas, como la isla 
Brady (30 kms.), la Willow (15 kms.), la Grand 
Island (90 kms. por 10 de anchura máxima), y la de 
Central City (20 kms.). La mayor parte de estas 
islas se presentar dentro de un arco de círculo de 
250 kms. de cuerda y 65 de radio, que el NEBRASKA 
describe hacia el SE. por Kearney y luego hacia el 
NE. hasta Columbus. Pasada esta última población, 
el río, contenido entre dos riberas más regulares, 
pero siempre sembrado de islas y de bancos de 
arena, avanza al E. hasta Fremont, tuerce alS. por 
Ashland y, finalmente, vuelve al E. para llegar al 
Misurí en el punto donde éste corta el paralelo 412, 
en Platte City á 275 m. de a.. y al N. de Platts- 
mouth y á 20 kms. al S. de Omaha. Su desemboca- 
dura, propia de un gran río, mide 1,600 m. de an— 
cho, su curso desde la confil. de los dos brazos 
alcanza á 550 kms., y su descenso es de 571 m. 
desde igual punto. Contando, empero, el curso de 
su brazo septentrional, el curso del NEBRASKA tiene 
1,450 kms. 

En el interior del Estado á que da nombre, el 
NebBrasKA apenas recibe tributarios. En su parte 
superior no le llegan por la der. más que el Sand y 
el Salt, riachuelos que desembocan juntos por Ash- 
land, á 33 kms. del Misurí, y por la izq. no recibe 
ningún afl. antes de Kearney; pero una vez en la 
región cultivada recoge las aguas del Wood antes 
de la Grand Island; las del Prairie, después de ella; 
cerca del Columbus las del Loup, formado por tres 
largos riachuelos que á su vez reciben más de otros 
20, y, por fin, el Elkhom. Todos estos tributarios 
rehacen un poco al agotado NEBRASKA, pero, no 
obstante, por el volumen de sus aguas, este río, tan 
largo como el Rhin, no llega á ser para el Misurí lo 
que el Misurí es para el Misisipí. 

A ejemplo de su principal, el Nesraska presenta 
grandes contrastes entre sus cursos superior é in- 
ferior. Los dos brazos que lo originan son más bien 
torrentes montañosos de aguas cristalinas y abun- 
dantes que se despeñan rápidamente por cauces 
pedregosos y, generalmente, entre riberas altas; 
pero después que se ha formado el Nebraska, el te- 
rreno se torna llano, las márg. del río se separan 


hasta una distancia de 15 kms., y las aguas se ex- 


tienden y vagan entre colinas de arena. El valle del 
NEBRASKA propiamente dicho no existe, y más que 
el cauce de un río, viene á ser un gran camino 
que las aguas se han abierto, que pone en comuni- 
cación el Bajo Misurí con las Montañas Rocosas. 
Aun en las grandes crecidas el nivel del río no pasa 
de 2 m., y su cauce, en tiempo ordinario, es decir, 
durante nueve ó diez meses del año, puede vadearse 
sin peligro. Para la navegación podría aprovecharse 
mediante costosos diques. La cuenca del NEBRASKA 
abarca una super. aproximada de 240,000 kms.?, 
pero á pesar de tal extensión y de ser el tributario 
más largo del Misurí. el NeBrAsKa puede clasificar- 
se entre los ríos que siendo importantes en su ori- 
gen, se agotan á medida que avanzan y se pierden 
en la arena. sin alimentar más que algunos raquíti- 
cos arbustos. 
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NEBRASKA. Geog. Nombre de uno de los Estados 
de la Unión Americana, sit. al N. del centro de la 
Wederación, aproximadamente entre los 40 y 43? de 
lat. N. y los 18 18' y 27” de long. O. de Wáshing- 
ton, ó sean los 99 y 101” de Greenwich. Se le ha 
dado por atravesarlo el río Nebraska ó Platte, y li- 
mita al N. con el Est. de Dakota del Sur; al E. con 
el de lowa y un pequeño ángulo del Misurí. al S. 
con el de Kansas, al S. y al O. con un trozo tam- 
bién poco extenso del de Colorado, y al O. con el de 
Wyoming. Ocupa una super. de 76,808 millas cua- 
dradas equivalentes á 198,924 kms.?, sin contar 712 
millas cuadradas (1,844 kms.) de super. cubierta 
por el agua, 

Caracteres físicos. El Nesraska puede dividirse 
en dos comarcas de naturaleza y extensión muy dis- 
tintas, la menor al E. hacia el Misurí, y la otra, 
tres veces mayor, al O., que llega hasta las prime- 
ras estribaciones del Front Range (Montañas Roco- 
sas), llamado aquí montes de Laramie. Ln conjunto 
esta última forma un gran plano inclinado que 
desciende de 1,500 á 300 m., con una pendiente 
media de 1:65 m. por kilómetro y que termina 
bruscamente en la oril. der. del Misurí por escarpa- 
duras cortadas á pico de 20 ó 30 m. La parte orien- 
tal es la más cultivada. Los ríos principales, además 
del Misurí, son el Nebraska, Loup, el Republican, 
el South Platte, el Niobrara y el White River. Al- 
gunos de los ríos del Estado quedan sin agua du- 
rante la estación seca, y otros desaparecen ó se 
evaporan entre las colinas y en la arena. 

La parte oriental del Estado se halla cubierta por 
una densa capa perteneciente al período cuaternario 
(pleistoceno), y casi toda la occidental de abundan- 
tes depósitos terciarios (miocénicos y pleocénicos). 
Está caracterizado por estaciones extremas, escasa 
lluvia, cambios súbitos de temperatura, atmósfera 
seca y salubre y abundancia de sol. La pureza del 
aire. la constancia de los vientos, la facilidad en dar 
salida á las aguas, atendida la naturaleza y la pen— 
diente del suelo, hacen un clima excepcionalmente 
sano. La velocidad del viento en las llanuras altas 
es de 16 á 19 kms., pero á veces llega á 40 y en 
contadas ocasiones á 69. 

La temperatura media anual del Estado es de 
unos 48%7 Farenheit y se distingue por su homoge- 
neidad en todo Nesraska. En cambio, hay diferen- 
cias notables en las medias de los diferentes meses 
y en las temperaturas de un solo día, especialmente 
en las mayores alturas. donde las noches son inva— 
riablemente frescas por caluroso que sea el día. Du- 
rante algunos inviernos, sobre todo en el O. y el 
NO., se desencadenan tempestades llamadas bliz- 
zards, muy violentas, seguidas de temperaturas muy 
bajas que producen grandes pérdidas en el ganado, 
En todo el Estado la precipitación media anual, tan- 
to en lluvia como en nieve, es de 23:81 pulgadas. 

Flora y fauna. El contraste entre el E. y el O. 
se manifiesta en Nebraska, sobre todo por la vege- 
tación arborescente. Las características más nota= 
bles de su flora son su naturaleza inmigratoria y el 
poseer mayor número de especies que gran cantidad 
de cada una. 

Sólo algunas especies de hierbas y muy pocas de 
árboles y arbustos son propias del país. En 1905 se 
clasificaron 3,300 especies que representaban casi 
todas las clases del reino vegetal. Hasta 1866 no se 
valuaba más que en un 5 ó un 6 por 100 el territo- 
rio forestal del Estado; pero hoy ha variado la pro= 
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porción por las numerosas plantaciones que se han 
hecho. 
En general, la fauna de NEBRASKA es menos Co- 
nocida que su flora. La salvaje es todavía rica; pero 
ha pasado ya el tiempo en que Lewis y Clarke vie— 
ron grandes multitudes de bisontes y en que abun- 
daban las panteras (pumas), el reno, el gamo de 
cola blanca, el de cola negra, e! lince. etc. Hoy que- 
dan osos negros, zorras, coyotes (lobos de las pra= 
deras), antílopes, ratas almizcladas, perros de las 
praderas y algunas especies más. Las aves y los in- 
sectos son muy numerosos, y de los últimos llegan 
á contarse de 12,000 á 15,000 especies, incluyendo 
140 mariposas y 180 langostas, En cuanto á las aves, 
en 1905 se contaban de 115 á 120 especies, más de 
la mitad de las cuales anidaban en el Estado. 
Población. Según el censo de 1910, Nrupraska 
tiene una población de 1.192,214 h., que por el 
sexo y la raza se dividen de la manera siguiente: 


Blancos Negros ticos | Indios Total 


621,042|4,259| 704 |1,777 
559,25113,430| 26 |1,725 


Total. .|1.180,293/7,689| 730 |3,502 


627,782 
564,432 


1,192,214 


Varones . 
Hembras. 


Los habitantes nacidos en el extranjero ascendían 
en el propio año á 176,662, de los que 57.302 eran 
alemanes, 23,219 suecos, 13,674 dinamarqueses, 
8,124 irlandeses, 8,009 ingleses, 7,335 canadienses 
y 13,020 rusos. Las religiones que en el Estado con- 
taban más adeptos en 1906 eran la católica. con 
100,763; la metodista, con 64.352: la luterana, la 
de los discípulos, la presbiteriana. la baptista y la 
congregacional. La población se ha desarrollado en 
NEBRASKA con rapidez análoga á la observada en 
otras regiones de la América del Norte, según de- 
muestra el siguiente cuadro: 


Añes |Habitantes|| Años Habitantes Años Habitantes 
1860| 28,841 || 1880 1900| 1.066,300 


452,402 
1870|122,993|| 1890! 1.058,910 || 1910] 1.192214 
A dt Beata ata E AA di 


Entre los indios establecidos en NEBRASKA inme- 
diatamente antes de la llegada de los blancos y poco 
después las únicas tribus de importancia en la his- 
toria del Estado, eran los caddoan y sionan. Los pri- 
meros estaban representados por la confederación de 
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los middlesó pamnees, y los sionan por las ramas 
dacota, thegiha, chimere y winnebago. En la tribu de 
los dacotas van incluídos los santee y tetones, estos 
últimos subdivididos á su vez en indios blackfeet, 
brulé y oylala; entre los thegiha se cuentan las tribus 
omaha y ponca, y en la familia de los coiweres, las 
tribus ¿owas, los otos y las tribus misuris. Hubía 
otras de menar importancia. En 1908 casi todas las 
tierras tribales se distribuyeron entre particulares, 
no quedando más que reducidas zonas sin adjudicar. 

Las pobl. más importantes del Estado son Omaha, 
con 124,096 h. en 1910; Lincoln, que es la capital, 
con 43,973 h., y South Omaha, con 26,259 h. 

Producción. La agricultura es la principal fuen= 
te de riqueza. del Estado y origen, al mismo tiem— 
po. de casi todas las demás. Por este concepto NeE- 
BRASKA es uno de los Estados más importantes de la 
Unión. En 1910 contenía 129,678 granjas con un 
área total de 38.622,021 acres. y el valor total de 
toda la propiedad agrícola ascendía á 2,079.818,647 
dólares. Las principales cosechas consistían en ce- 
reales. heno y patatas. En 1913 la producción del 
maíz fué de 114.150,000 fanegas (vushels); la de 
trigo, de 62,325,000 fanegas; la de avena, de 
59.625,00 fanegas. La remolacha se cultiva desde 
1889. 

La producción de ganado bovino y de cerda es 
muy importante. Una cuarta parte de todos los pro- 
ductos animales están representados por la leche. el 
queso, los huevos y la volatería. En el período de 
treinta años. comprendido entre 1869 y 1898, hu- 
bieron, según la Cámara Agrícola del Estado. 4 co- 
sechas que pudieron razonablemente calificarse de 
perdidas, 3 escasas, 1 regular, 18 buenas y 4 exce- 
lentes. En cuanto al ganado. el 1.2 de Enero de 
1914 Nrupraska poseía 1.048.000 caballos. 84.000 
mulas, 613,000 vacas de leche. 1.883,000 cabezas 
de ganado vacuno no comprendidos en el número 
anterior, 374,000 carneros y 3.228,000 cerdos. En 
1912, de 250,000 carneros se extrajeron 1.760.000 
libras inglesas de lana, valuadas en 381.216 dóla- 
res. Las industrias manufactureras más importantes 
están, como se ha dicho. relacionadas con la agri- 
cultura y la ganadería. En 1910 existían 2,500 es- 
tablecimientos fabriles, cuyo capital sumado alcan= 
zaba la cantidad de 99.901,000 dólares. y el número 
de sus propietarios, socios. dependientes. obreros, 
etcétera, ascendía á 31,966. Las materias empleadas 
costaron 151.081,000 dólares. y la producción tuvo 
un valor de 199.019,000 dólares* ó 


Industrias más desarrolladas 


——_—_—_—__—_—_——__—_—_____———— 


Capital 

Dólares 
Carnes en conserva ....... 19.414,000 
Haras molneria os te 9.472,000 
Manteca e il OA 2.975.000 
IA O 2.808,000 


La más importante de las industrias independien- 
tes de la agricultura y de la ganadería es la de 
construcción y reparación de vagones, cuyos pro- 
ductos se valuaron en 1905 en 4.394.685 dólares. 
En Diciemb"e de 1913 existían 241 Bancos naciona- 
les en el Estado. 

El comercio se basa también en los productos 
agrícolas y ganaderos. No hay comunicaciones flu-- 
viales, pero abundan las ferroviarias, sobre todo en 


Obreros Coste de las materias [Valor de la producción 
A — A 1 


Dólares Dólares 
6,015 78.358,000 92.305,000 
839 15,217,000 17.836,000 
383 6.435,000 7.681.000 
1,020 1.516,000 2.930,000 


la parte oriental del Estado. Por Omaha. donde se 
reunen 14 líneas de f. c.. entran en el Estado seis 
grandes líneas que unen Chicago-á la revión de las 
Montañas Rocosas. En 1913 se hallaban en explo- 
tación 6.213 millas (1.000 kms.) de ferrocarriles en 
el Estado, además de 193 millas de tranvías eléc 
tricos. 

Gobierno y anministración. La constitución vi- 
gente data en Neeraska de 1875, pero en 1912 se 
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introdujeron en la misma importantes reformas. El 
poder legislativo consiste en un Senado compuesto 
de 33 miembros y una Cámara de representantes 
de 100 miembros, unos y otros elegidos por dos 
años en cada año par. El poder ejecutivo reside en 
primer lugar en el gobernador, al cual siguen con 
entera independencia un teniente gobernador, un 
secretario de Estado, etc, El gobernador tiene el 
derecho de veto en ciertos casos y el de nombrar los 
funcionarios inferiores, pero con la aprobación del 
Senado. Los votantes deben llevar seis meses de re- 
sidencia en el Estado, cuarenta días en el condado y 
diez días en el distrito electoral. En el Congreso Fe- 
deral. NEBRASKA está representada por dos senadores 
y seis representantes. 

La administración de justicia consiste en un Tri- 
bunal Supremo, 15 tribunales de distrito, tribunales 
de condado y tribunales de justicia, de paz y de fun- 
cionarios de policía. El territorio está dividido en los 
92 condados siguientes: 


Adams. Furnas. Nemaha. 
Antelope. Gage. Nuckolls. 
Banner. Garden. Otoe. 
Blaine. Garfield. Pawnee. 
Boone. Gosper. Perkins. 
Boxbutte. Grant. Phelps. 
Boyd. Greeley. Pierce. 
Brown. Hall. e Platte, 
Búftalo. Hamilton. Polk. 

Burt. Harlan. Redwillow. 
Butler. Hayes. Richardson. 
Cass. Hitchcock. Rock. 
Cedar. Holt. Saline. 
Chase. Hooker. Sarpy. 
Cherry. Howard. Saunders. 
Cheyenne. Jefferson. Scotts Bluff. 
Clay. Johnes. Seward.. 
Colfax. Kearney. Sheridan. 
Cuming. Keith. Sherman. 
Custer. Keyapaha. Sioux. 
Dakota. Kimball. Stanton. 
Dawes. Knox. Thayer. 
Dawson, Lancaster. Thomas. 
Deuel. Lincoln. Thurston. 
Dixon. Logan. Valley. 
Dodge. Loup. Wáshington. 
Douglas. Mc. Pherson. Wayne. 
Dundee. Madison. Webster. 
Fillmore. Merrick. Wheeler. 
Franklin. Morrill. York. 
Frontier. Nance. 


La Constitución de NEBRASKA garantiza una com- 
pleta libertad de cultos, pero da cierta preeminencia 
á las religiones cristianas. NEBRASKA se hizo triste— 
mente célebre por la facilidad con que se concedían 
los divorcios, aprovechada principalmente por ex- 


1475 


tranjeros; pero en 1909 se dictaron algunas dispo= 
siciones para remediar este mal. 

La hacienda del Estado se encuentra en flore- 
ciente situación, y NEBRASKA carece de deuda. Para 
el año terminado el:30 de Noviembre de 1912 Jos 
ingresos y gastos fueron como sigue: 


Dólares 
Remanente de 1.2 de Diciembre de 
IMP EIA sta 27 489.550 
Ingresoside 1911-1918. 00: 0.0050 5.307.296 
A o RA UCI o 
Gastosde! 191 IETONLDE IA SUR 19D 2800: 0 
Remanente de 30 de Noviembre de 
AA ERA 573,611 


La propiedad, tanto real como personal, del Es- 
tado, se calculaba en 1912 que ascendía á dólares 
470.690,414. 

Las fuerzas militares consistían en la Guardia na- 
cional, cuyo centro está en Lincoln, compuesta «dle 
infantería, caballería y artillería. con una fuerza to= 
tal, en Junio de 1913, de 134 oficiales y 1,038 sol= 
dados. 

La instrucción está muy adelantada, pues para 
ello se dan las mayores facilidades. Los que tenienlo 
más de diez años carecen de instrucción, representan 
tan sólo el 1*9 por 100 de la población. La asisten= 
cia á la escuela es obligatoria para niños de siete á 
quince años, al menos durante doce semanas del 
curso escolar. Las escuelas públicas elementales en 
1911 contaban con 10,968 maestros y 282,753 
alumnos. En la misma fecha existían 367 escuelas 
superiores públicas con 1.121 profesores y 22,553 
alumnos. Hay cuatro Escuelas Normales del Estado 
con 110 profesores y 2.862 alumnos (1912) y dos 
Escuelas Normales particulares. La enseñanza supe- 
rior se da en Jas Universidades y colegios. entre los 
cuales los más importantes son los que se expresan 
en el cuadro adjunto. t 

Entre otras instituciones sujetas á la intervención 
del Estado, se cuentan una penitenciaría, una es= 
cuela reformadora, dos asilos industriales, tres ma= 
nicomios, un asilo para desamparados. un instituto 
para imbéciles, un hospital para niños mal conforma- 
dos, un instituto para ciegos, otro para sordomudos y 
dos refugios para soldados y marineros. Las insti- 
tuciones católicas de beneficencia consisten en cua- 
tro hospitales (Omaha, Lincoln, Columbus y Grand 
Island). dos orfanatos con 210 asilados. una casa de 
corrección para mujeres, dirigida por las religiosas 
del Buen Pastor; una escuela industrial y de refor- 
ma, etc. Las sectas metodista y presbiteriana po= 
seen sendos hospitales en Omaha. 

Bistoria. Se ha repetido con frecuencia que los 
primeros blancos que visitaron la actual Nebraska 
fueron Lewis y Clark; pero, en realidad, hubo an= 


Centros de enseñanza superior 


cen e E Nombra Lugar Carácter Profesores Alnmnoa 
apertura pan 
1871 | Universidad de Nebraska . +. . «| Lincoln. . . Del Estado ARS. ci 3.657 
1878 | Creighton University. + . + + - Omaha . . .| Católico. AAA 142 pd 
1872 | Doane College... .-. - > Crete. . . «| Congregacional . . ... 26 267 
1882 Hastings College .' - E Preshiteriano . .. .-. 16 185 
1887 Nebraska Weslevan University. | Licoln . . .| Metodista Episcopal... 41 so 
1890 York College. ados, go ano! Hermanos Unidos . . 17 425 
S | Cotner University EPIA Bethany Discípulos de Cristo . 22 140 
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teriormente varias expediciones, especialmente la de 
los canadienses Pedro y Pablo Mallet, que cruzaron 
Nesrasxa en 1739, yendo en dirección SO. desde 
su país hasta Santa Fe. Después do la indicada fecha, 
muchos francocanadienses y criollos franceses de 
Luisiana se establecieron en NubrAska. Los prime-= 
ros colonizadores blancos permanentes llegaron á 
Nusraska cuando ocurrió la gran afluencia de 1849 
á California, y el 30 de Mayo de 1854, Nebras- 
xa fué organizado como territorio con un área de 
351,558 millas cuadradas, alcanzando desde el pa- 
ralelo 40” hasta el límite de las posesiones inglesas 
y desde el Misurí á las Montañas Rocosas. Más 
adelante su territorio quedó reducido al actual. La 
creación de los territorios de Nusraska y Kansas fué 
una de las principales causas de los disentimientos 
entre los partidos esclavista y antiesclavista. El 
1.2 de Marzo de 1867 el presidente Johnson declaró 
Estado á NEBRASKA y lo ádicionó á la Unión. Des- 
pués dela guerra civil, muchos soldados licenciados 
obtuvieron tierras en NEBRASKA, y poco después se 
vendieron otras á losque habían trabajado en los fe- 
rrocarriles Union Pacific y Burlington. La inmigra- 
ción fué aumentando hasta 1874, al ocurrir la inva— 
sión de la langosta, que produjo momentáneamente 
una corriente de emigración; pero el impulso estaba 
ya dado, y la población siguió creciendo sin cesar. 
En lo eclesiástico, NesrAskA perteneció á la juris- 
dicción española hasta 1682, en que pasó á la del 
obispo de (Quebec. En 1776 formó parte de la dióce- 
sis de la Habana; luego perteneció á la jurisdicción 
francesa; en 1805. con todos los territorios de Lui- 
siana, fué transferida al obispo de Baltimore, y su— 
cesivamente á diversos obispados, hasta 1850,.en 
que se instituyó el vicariato apostólico del territorio 
Estede las Montañas Rocosas, substituído en parte 
en 1857 por el de Nesraska. En 1885 el Estado fué 
asimilado con la diócesis de Omaha; dos años más 
tarde se instituyó la diócesis de Lincoln con los te- 
rritorios situados al S. del Platte y del South Platte. 

Bibliogr. Curley, Nebraska, its advantages, 1e- 
sources, etc. (Londres, 1875); Aughey, Sketches of the 
physicalgeography and of geology of Nebraska(Omaha, 
1880); Johnson, History of Nebraska (Omaha, 1880); 
True, History and Civil Government of Nebraska 
(Fremont, 1892); Morton, Zilustratea history of Ne- 
draska (Lincoln, 1905); Sheldon, The Nebraska 
Blue Book (Lincoln); E. H. Barbour, Geological 
Survey of Nebraska (Lincoln); G. E. Condra, Geo- 
graphy of Nebraska (Lincoln); Sheldon, History of 
Webraska (Lincoln); Bushnell, Lincoln Trade Review 
(Lincoln, 1910); Wiltzius, Directory (1910): Mar- 
gry, Découvertes et Etablissements des Frangais dans 
TAmérique (París, 1856); Shine, The Morton histo— 
ry of Nebraska (Lincoln, 1910). 

Nebraska City. (Greog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, cap. del condado de Otoe, sit. á 
77 kms. al ESE. de Lincoln. en la marg. der. del 
Misurí; 5,488 h. en 1910, habiendo perdido más de 
la mitad desde 1890, Centro comercial y de expedi- 
ción de los productos agrícolas de la comarca. Esta- 
ción de empalme de los ferrocarriles de Omaha á 
Brownville y de Kansas City á Council Blufis. 

NEBRASKIENSE. (e0/. Los depósitos del 
primer período glaciar en el cuaternario de la Amé- 
rica del Norte han recibido, en las regiones depen- 
dientes del glaciar keewatieniense, el nombre de 
nebraskiense, mientras que los relacionados con el 
glaciar labradoriense se les ha llamado jerseyense. 
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NEBREDA. f. Sitio poblado de enebros, 

Nerea. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, que 
consta de 317 e. y albergues y 490 h. Se compone 
de la villa de su nombre y de 26 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p.j. de Lerma, dióc. de Bur- 
gos; 496 h. en 1910. Sit. en el valle de Solarana. 
Terreno pedregoso, regado por un pequeño afl. del 
Arlanza. Cereales, garbanzos y patatas; cría de 
ganado. 

Nubruba (HeERMENEGILDO). Biog. Monje de Silos, 
n. en Espinosa (Burgos) en 1866, profeso en 1885, 
sacerdote en 1891. Fué enviado á principios de este 
siglo al priorato que Silos tiene en Méjico. De vuel- 
ta á España recorrió, por motivos de estudios, Ho= 
landa, Bélgica, Francia y parte de Alemania, regre- 
sando después á la casa de su profesión, donde ejer- 
ció desde 1910 hasta 1913 el cargo de maestro de 
novicios, y donde es hoy subprior y director del 
Boletin de Santo Domingo de Silos. Débesele: Tra= 
ducción de la vida de santa Caritina, escrita en griego 
por Metafraste (Madrid, 1890); Traducción de los 
ejercicios espirituales de santa Gertrudis (Friburgo, 
1907), y Traducción del espejo espiritual de L. Blo= 
sio (Einsiedeln, 1909). Además, ha editado y anota- 
do los siguientes libros: Vida y milagros de san Be- 
nito, compuesta por san Gregorio Magno (Tournai, 
1905): Espejo del alma religiosa, de L. Blosio (Barce- 
lona, 1907); La Pasión de Jesucristo, de L. Blosio 
(Barcelona, 1908); Poyel espiritual, de L. Blosio 
(Barcelona, 1910), y Meditaciones para todos los días 
del año, del padre Benito Uria (Barcelona, 1909). 

NesreDA (JeróNIMO). Biog. Monje benedictino, 
n. en Covarrubias (Burgos) y m. en 1580. Ingresó 
en el monasterio de Santo Domingo de Silos. En el 
mismo cursó humanidades, filosofía y teología, ej=r- 
ciendo luego importantes cargos en la orden. Entre 
otros desempeñó el de abad de San Benito de Huete 
(1563-72) y después el de Santo Domingo de Silos 
(1572-78). El Capítulo general de la Congregación 
de Valladolid de 1577 le confió el honroso y delica— 
do cargo de visitador general de la misma, y Grego- 
rio XIII le nombró también visitador de la orden 
premonstratense en Portugal, con la misión de in= 
troducir en ella la reforma. Regentando la abadía de 
Silos trabajó mucho en su engrandecimiento litera 
rio y material; descubrió el cuerpo del monje san 
Gonzalo y lo trasladó á la iglesia desde el claustro. 
Dejó: Noticia del monasterio de Santo Domingo de 
Silos, desde sus principios hasta el año 1572 (manus- 
erito inédito), y Libro de bienhechores del monasterio 
de Silos (manuscrito inédito). 

Bibliogr. Fray Juan Castro, Historia de santo 
Domingo de Silos (págs. 306-307); Manuel Martínez 
Anibarro, Intento de un Diccionario biográfico (pági- 
nas 370-371, Madrid .1889); Dom Marius Ferotin, 
Histoire de l' Abbaye de Silos (pág. 160, París, 1897). 

NuBrEDA DEL Cura (Euo610). Biog. Misionero hijo 
del Inmaculado Corazón de María, n. en Villanueva 
de Gumiel en 1873. Profesó en 1894 é hizo sus estu- 
dios en diferentes colegios del mismo Instituto. Fué 
catedrático de Sagrada Escritura y Sagrada Teología 
en el Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calza- 
da (Logroño), y formó parte de la: comisión perma— 
nente de estudios de su Instituto, Dedicado más 
tarde al ministerio apostólico. ha hecho con provecho 
y aceptación distintas predicaciones, distinguiéndo= 
se por su erudición y palabra elocuente. Tiene es- 
critos varios artículos sobre disciplinas eclesiásticas 
en la revista técnica llustración del Clero. 
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NeBrEDA y López (CarLos). Biog. Pedagogo es- 
pañol del siglo xix, m. en Madrid en 1876, Fué 
profesor de primera enseñanza, catedrático y direc— 
tor del Colegio Nacional de Sordomudos y de Ciegos, 
é individuo de la Sociedad Económica Matritense. 
Estuvo en posesión de varias condecoraciones, entre 
ellas, de las encomiendas de Carlos TIT y de Isabel 
la Católica. Colaboró en varios periódicos de instruc- 
ción pública, y fué premiado en diferentes Exposi- 
ciones nacionales y extranjeras. Se le debe: Memoria 
relativa a las enseñanzas especiales de los sordomudos 
y de los ciegos (Madrid, 1870), Zratado teórico-prac— 
tico para lá enseñanza en la pronunciación de los sor- 
domudos (1871), Explicación y lámina del Tablero 
aritmético geométrico para la enseñanza de los ciegos 
(1872), El Colegio Nacional de Sordomudos en la Ez- 
posición Universal de Viena (1873), y Discursos leí- 
dos en los actos de distribución de premios dá los alum 
nos del Colegio de Sordomudos y Ciegos € inauguración 
del busto de fray Pedro Ponce de León. 

NEBRIA. f. Entom. (Vebria Latr.) Género de 
coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de Jos nebrinos. El cuerpo de estos insectos es poco 
convexo, las mandíbulas no dilatadas exteriormente 
en la base; el coselete corto, más ó menos cordifor= 
me; las patas largas; los tres primeros artejos de los 
tarsos en el macho dilatados en triángulo, transver— 
sos. Son insectos ágiles, más frecuentes en las mon- 
tañas, y se encuentran al borde de las aguas, bajo 
las piedras, detritos vegetales, etc. Cuéntanse 95 es- 
pecies de la fauna de Europa, que se distribuyen en 
varios subgéneros; la V. andalusiaca Ramb. es ex- 
clusiva de España. 

N. livida L.; long., 16 mm. Pronoto amarillo ó 
rojizo; élitros amarillentos rojizos, con el borde ex- 
terno testáceo, convexos, no estrechados por delante, 
con tres puntos hundidos en el tercer intermedio. 
Hállase en la Europa central. 

NEÉBRIDA.f. Antig. V. NEBRIS. 

NEBRIDIA.!f. Zoo. (Nebridia E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los saltícidos y tribu de 
los hasarinos. Se distinguen por el clípeo muy es- 
trecho, su margen provisto de una sola serie de pelos; 
cuadrilátero manifiestamente más estrecho por detrás 
que por delante y por detrás mucho más estrecho 
que el céfalotórax; tibias anteriores armadas por de- 
bajo con dos series de tres espolones; metatarsos no 
más largos que los tarsos, debajo con dos series de 
dos aguijones largos cada una; patas del tercer par 
evidentemente más largas que las del cuarto. Es 
tipo la NV. semicana E. Sim.., de Venezuela. 

NEBRIDIO. Bioy. Prelado español de principios 
del siglo vi. Fué hermano de san Justo, obispo de 
Urgel: de san Justiniano. obispo de Valencia, y de 
Elpidio, cuya sede se ignora. San Isidoro, en el li- 
bro de Claros varones, dice de ellos: «El uno de ellos 
es Justo. obispo de Urgel, que anda ya en los Con- 
cilios pasados y se halló también en alguno de los 
siguientes. El otro hermano fué Justiniano, obispo 
de Valencia. Los otros dos hermanos fueron Nebri- 
dio y Elpidio.» A ellos alude también Ambrosio de 
Morales en su Crónica (lib. IX, cap. XLIX), y cree 
que eran de la España Tarraconense. NEBRIDIO 
asistió al Concilio de Tarragona en 516, al de Ge- 
rona en 517, y al de Toledo en 527. Fué obispo de 
Eoara, como consta de su firma en las actas de los 
primeros Concilios: Vebridius minimus Sacerdotum 
Sanctae Beclesiae Egarensis minister. Parece que an- 
tes de su muerte fué trasladado á Barcelona. Du- 
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rante su pontificado se celebró en la catedral de 
Barcelona (entonces iglesia de la Santa Cruz) el 
primer Concilio barcinonense, cuyos importantísimos 
cánones, casi todos de carácter litúrgico, ofrecen 
aún interesantes puntos de estudio, singularmente 
el décimo, que es el primer monumento conocido en 
la disciplina eclesiástica española, sobre el sacra- 
mento de la Extremaunción. 

Bibliogr. García de Loaysa, Collectio Concilioruim 
Hispaniae (Madrid, 1593): Francisco A. González, 
Colección de cánones de lo Iglesia española (Maarid, 
1850): Sáenz de Aguirre, Summa Conciliorum 11 is- 
paniae; Félix Amat, Concilios particulares; Sebas— 
tián Puig. 41 Episcopologio de Barcelona (Barce— 
lona, 1916). 

Negribi0. bBiog. Natural de Cartago y amigo 
desde su juventud de san Agustín. Por seguir á su 
amigo abandonó su país natal y se vino á Milán con 
el propósito de estudiar á su lado. Cuando el santo 
doctor. convencido de la verdad cristiana, se retiró 
á la soledad. no le abandonó tampoco NebriDIO. En 
esta ocasión se sintió movido á abrazar la religión 
del Crucificado, y acabó por hacerse bautizar, con 
indecible alegría de san Agustín. 

NÉBRIDO (Sax). Hagiog. Fué obispo de Egara, 
ciudad cerca de Tarrasa. Varón de suma santidad y 
erudición, quien, según el testimonio de san Isido- 
ro, escribió varios libros desaparecidos va en tiem- 
pos del santo arzobispo. Murió el Y de Febrero del 
año 945. 

NEBRIDOPEPLO. (Etim. — Del gr. nebridó- 
peplos, cubierto con una piel de gamo.) Mif. Sobre- 
nombre que se da á Baco. 

NEBRIJA (Er10 ANTONIO DE). Biog. Conocido 
también por Lebrija y por Martinez de Jarava. Gra- 
mático español, n. en la ciudad de su nombre en 
1444 y m. en 1532. En latín 4Aelius Antonius Ne= 


Antonio de Nebrija. Grabado de un diccionario 
latinoespañol, impreso en Granada en 1550 


brissensis. Cronista de los Reyes Católicos. Residió 
diez años en Italia, y á su regreso, en 3473, fué pro- 
fesor de elocuencia latina en las Universidades espa- 
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ñolas celebérrimas de Salamanca y Alcalá, y tam-| Quintiliano (Madrid, 1529); Ecphrastes in Virgilii 


bién anteriormente de la de Sevilla. Es considerado 
como uno de los primeros humanistas españoles de 


e CIS 


Antonio de Nebrija 


los siglos xv y xv1; dominaba el hebreo, y su pericia 
en latinidad ha sido, después de su época, muy difí- 
cilmente superada. Su famosa y popular Gramática 
latina hace seis siglos sirve para formar verdaderos 
latinistas, y en punto á casticidad y fundamentos 
filológicos, su Gramática castellana es fuente de con- 
sulta todavía muy apreciada de los verdaderos eru— 
ditos. Colaboró en la Biblia Poliglota de Jiménez de 
Cisneros y fué el primero que midió en España un 
grado del meridiano terrestre hacia fines del siglo xv. 


Acabofe elle tratado degrámatica que nueva mente 
bio el macftro Antonio de lebrifa fobrela légua cala 
tellana Enel año del falvador de nl 7 ccccrcij.a rvtif 
de Agofto,JEmpreflo enla mu noble ciudad ve Ha 
lamanca. 


Colofón de la Gramática castellana de Nebrija. (1492) 


Se le deben, entre otras obras: Znstitutiones gram- 
maticae (1481), Juris civilis lewicon (1486), Diction- 
narum latinum hispanum ef hispanum-latinum (1492), 
Gramática de la lengua castellana (1492), De redus 
in Hispania gestis (1545), Repetitiones, De vi et po- 
testate litterarum, De corruptis litterarum vocibus, De 
accent latino, De peregrinarum dictionum accent, 
De falsa pronunciatione, Barbarismus Donati cum en- 
positione, De punctis quibus oratione clausulae distin 
guuntur, Lexicon sive Parvum Vocabularium, Intro- 
ducciones latinas, contrapuesto el romance al latín 
(1495); Elegancias romanzadas (1500), De Mensuris, 
De Ponderibus, De Numeris, De asse, Artis Rheto- 
vices compendiosa coaptastio ex Avistotele, Cicerone ef 


opera ad modum familiares ( Madrid, 1516), Auli 
Persii Flacci cum interpretatione (Madrid, 1517), 
Coelii Sedutii Paschale, opus cum parapirasi (1515); 
Aurelia Prudentii Climentis libelli cum commento 
(1512), lu Aratorem Pavaphrasi (1515). Dicta phi- 
losophorum latinis carminidus reddita (1513), Libri 
minore de novo correcti (1522), Aurea hymnorum ex 
positio (1526), Apología earum rerum quae illi obji- 
ciuntur (1535), y Publi Terentii Aphwi Comoediae 
recognitae (1523). Se le cree además autor de un 
tratado de cosmografía y de un libro que ofreció 
publicar y no lo hizo, titulado De ratione Calendari. . 

NEBRIJANO, NA. adj. Natural de Lebrija ó 
Nebrija (Sevilla). U. t. e. s. (| Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha población española. || Leerizaxo. || Nz- 
BRISENSE. 

NEBRIJAYOCC. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, dist. de Echarate; 75h. 

NEBRIJE. (Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cambre, parr. de San Cipriano de Bribes. 

NEBRINOS. m. pl. Zutom. (Nebrini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los carábidos. Se dis- 
tinguen por tener el labro entero y los élitros que no 
abrazan el abdomen. Comprende los géneros Leistus 
Erohl., Vebria Latr. y Eurynebria Gangl. 

NEBRIO. m. ant. MiemBRO. 

Nebri0. Zool. V. Nebris. 

NEBERIS ó NÉBRIDA. Mit. Piel de gamo ó 
de pantera con que se cubrían Baco, las bacantes, 
los faunos, etc. En muchos monumentos antiguos se 
ve representada esta piel. El hecho de que los cen— 
tauros lleven la nébrida, parece demostrar que dicha 
piel. más que una vestidura, es un emblema ó un 
símbolo de vigor animal. La nébrida se perpetuó, 
como el tirso. en el culto de Dionisos. En la época 
histórica, y hasta fines de la antigiiedad, vestían 
aquella piel los adoradores de aquel dios. 

Nraris. Zool. (Vebris Cuv. et Val.) Género de 
peces acantopterigios, de la familia de los escié— 
nidos. El Vebris microps Cuv. et Val. de color pla— 
teado y de unos 25 em. de largo; la descripción del 
género y de la especie se hizo por un ejemplar pro- 
cedente de Surinam, enviado al Museo de Berlín. 

Presenta dos aletas dorsales; los dientes en mo- 
saico: el hocico es corto, con la mandíbula inferior 
algo más larga que la superior: el preopérculo tiene 
su borde membranoso y estriado, y todas las aletas 
están más ó menos cubiertas de escamas. 

NEBRISA. 6eo9. ant. C. de la Turdetania, que 
llevó el sobrenombre de Venérea, mencionada por 
Tolomeo. Plinio y Silio Itálico. Según este último 
autor, debió su fundación al propio Baco, sin duda 
por la nebrida (V.) con que se cubrían los sacerdotes 
y sacerdotisas de aquel dios en la celebración de sus 
misterios. Tuvo el privilegio de acuñar moneda, y 
según Plinio llegaban hasta ella los esteros del Be- 
tis. Corresponde á la actual Lebrija. como lo de- 
muestran los restos antiguos encontrados: ídolos, co- 
lumnas, inscripciones y, sobre todo, monedas que 
llevan en el anverso la imagen de un ciervo y en el 
reverso la de Baco coronado de pámpanos y el ana- 
grama del nombre de la ciudad, 

NEBRISENSE. (Etim. — Del lat. nebrissen= 
sis.) adj. LearizaNo. Apl. á Pers; toco sa 

NEBRITA. (Etim. — Del lat. nebrites, ó gr. ne- 
brítes.) f. Miner. y Mit. Especie de piedra pre- 
ciosa que los antiguos consagraron á Baco. por ser 
del *color de la piel de gamo con que representaban 


NEBRO — NEBULOSA 


cubierto á este dios. Ignoramos mineralógicamente 
la naturaleza de la piedra de referencia. 

NEBRO. m. ant. ENzBRO. 

Nubro. Biog. Médico griego del siglo vi a, de Je- 
sucristo, n, en Cos. Las noticias que de él se tienen 
no merecen mucho crédito, pues están basadas en 
documentos faltos de autenticidad. Era hijo de Sós— 
trates 111 y descendiente del célebre Esculapio. Lla- 
mado á Crisa por el ejército griego que asaltaba á 
dicha población, aconsejó Nesro á los griegos que 
envenenasen las aguas de que se servían los sitiados, 
lo que, efectuado por aquéllos, motiyó que disminu— 
yera la resistencia de la ciudad. No obstante, Pau— 
sanias atribuye á Solón el consejo de envenenar las 
aguas. Sevún la leyenda, los anctiones habían con- 
sultado a: oráculo de Delfos durante el sitio de aque- 
lla ciudad de la Fócida, y les contestó que fuesen á 
Cos en busca de un cervatillo y oro, con lo cual 
comprendieron que el oráculo designaba á NeBRO y 
á Criso; este último, que junto con Nero acudió á 
Crisa, fué el primero en asaltar la ciudad. 

NEBROBALÍSTICA. f. 11/11. V. NrurobaLís- 
Tica. La palabra nebrodalística, en vez de neurobalis- 
tica, se encuentra en algunos autores de final del siglo 
pasado; otros han empleado indistintamente las dos 
voces (Bardin, Verdes Montenegro, etc.). 

NEBROCARES. (Etim. — Del gr. nedrochares, 
que ama los cervatillos ó los gamos.) Mit. Sobre- 
nombre que se dió á Baco. 

NEBRODA. Mit. Demonio de la impureza que, 
según los maniqueos, creó á Adán y á Eva, junto 
con Sacla.. 

NEBRODES. (Etim, — Del gr. nebródes, vesti- 
do de una piel de gamo.) Mit, Sobrenombre de Baco. 

NumroDes. Geog. ant. Montes de Sicilia, al N. y 
O. de los montes Hereos. 

NEBRÓFONE. 1/i/. Ninfa de Diana. 

NEBRÓFONO. (Etim.— Del gr. nevrophónos, 
que mata los gamos.) Mic. Hijo de Jasón y de Hip- 
sipila. || Uno de los perros de Acteón. 

NEBÚ. m. Bo. Nombre chileno de la Guevinia 
Avellana. Ñ 

NEBUCO. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Nuble, 
dep. de Chillán; 260 h. 

NEBUL. Geog. V. NicóPOLI. 

NÉBULA.f. Of. Opacidad ligera de la córnea. 
1] Nubécula de la córnea. V. NErsLIÓN. 

NEBULADO, DA. (Etim.—Del lat. nebula, 
misbla.) adj. Blas. Dícese de las piezas ondulantes 
en forma de nubes y formando alternativamente una 
salida redonda y una concavidad. 

NEBULARIA. tf. Zool. y Paleont. Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, raquiglosos, de la familia de los mítridos, 
género Mitra, la que fué creada por Swainson en 
1840. La forma tipo es la Mitra (Nebularia) ubbatis 
Chemnitz, caracterizándose por tener la concha trans- 
versalmente surcada, la abertura dilatada por delan- 
te v estrechada por detrás y el labro liso interivr- 
.mente. En estado fósil se encuentran especies desde 
la era terciaria. 

NEBULASIT.!f. 4stronm. Estrella de la cola 
del León. 

NEBULÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. nebv— 
Za, niebla, nube, y .ferre, llevar.) adj. Que tiene 
manchas nebulosas. 

NEBULIPORA. f. Paleon/. Sinonimia de Mo»- 
+ieulipora. 
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NEBULIUM. 4síron. Elemento desconocido en 
la tierra, del que se conoce súlo el espectro. V. Ne- 
BULOSA. 

NEBULÓN. (Etim. — Del lat. nedulo, nebulo= 
nis.) m. Enredador, embustero, pícaro. [| Gastador 
disipador. 

NEBULOSA. F. Nébuleuse. — It. y P. Hesulosa. 
— In. Nebula. — A. Nebelileck. — C. Nubolosa. — E. 
Nebulozo, kosmonebulo. (Etim.—De nevuloso.)f. ÁAstron. 
Objeto visible en la esfera celeste, de contornosim- 
precisos como una nube diminuta (nedulosae). 

La mayor parte son visibles solamente con auxi- 
lio del microscopio, siendo 19, según Argelander, y 
26, según Heis, las que lo son á simple vista. 

En la antigiiedad descubrió Hiparco tres nebu— 
losas: dos en Perseo y otra en el Cangrejo, pero 
estas nebulosas son resolubles con el telescopio, es 
decir, son como las Pléyades, conglomerados este- 
lares. 


Ly 


Galileo no llegó á conocer ninguna nebulosa pro- 
piamente tal, pero los árabes conocían la que se 
halla cerca de la estrella y de Andrómeda, visible á 
simple vista en noches claras y sin luna. Esta ne- 
bulosa fué descubierta por Simón Mario el 15 de 
Diciembre de 1612 con el telescopio. 

Cysati cita en 1619 la gran nebulosa de Orión, 
observada y descrita por Huyghens en 1659. En el 
cielo austral descubrió Halley en 1677 varias nebu— 
losas cuya investigación fué perseguida sistemática- 
mente por Messier de 1764 á 1781, llegando á for 
mar un catálogo en 103 objetos, entre los cuales 
había 61 descubiertos por él. Mas cuando fué descu- 
bierta la gran riqueza que tiene el cielo en estrellas 
fué con ocasión de los trabajos de Guillermo Hers— 
chell. el cual, armado de su gran telescopio de re— 
flexión, empezó su estudio en 1779. Herschell dis- 
tingue ocho clases: 1, 288 nebulosas brillantes; 
II. 908 nebulosas débiles; IM. 978 muy débiles; 
IV. 78 nebulosas planetarias; V, 92 nebulosas muy 
grandes; VI, 44 conglomerados muy densos: AY 
67 conglomerados menos densos. y VIII, 88 con- 
elomerados dispersos. En totalidad descubrió Hers- 
chell 2500 objetos, 2303 nebulosas y 197 conglo- 
merados. Después de sus trabajos cabe citar los de 
Juan Herschell, lord Rosse, D'Arrest, Schmidt, 
Stephan, Tempel, Swigt, Stone, Barnard, Bigour— 
dan y otros, que han descubierto muchos otros ele- 
mentos. El Catálogo general (G. C.) publicado por 
Juan Herschell en 1864, punto de partida de los 
demás, comprende 5079 objetos; el nuevo Catálogo 
de Dreyer (N. G. C. de 1890) comprende 7840, y 
el suplemento del mismo publicado en 1895 alcanza 
al número 9369. Al Catálogo de Dreyer están rele 
vidas las nebulosas que en el curso de esta Excicr.o- 
peDIa se describen al tratar las diversas constela— 
ciones. 

La fotografía ha permitido ensanchar considera— 
blemente el campo de investigación de las nebulosas. 
Gracias á ella. gran número de las mismas han sido 
descubiertas. Numerosos pormenores de forma y ex- 
tensión han aparecido revelados por la fotografía, en 
las nebulosas conocidas, 

La distinción entre nebulosa y conglomerado es 
poco clara. Parece que el espectroscopio puede ser 
un elemento clasificador, pues con el telescopio solo, 
no es posible dar una definición característica inde— 
pendiente de la potencia del mismo. En el espectros- 
copio todos Jos conglomerados y gran parte de las 
nebulosas no resueltas por los anteojos de mayor 


Nebulosa, I 


Nebulosa, 11 


Fig. 3. — Nebulosa espiral en la constelación Perros de caza. (Fotografía de Ritchey) 


.4 —Nebulosa espiral del T iávgulo. (Fotografía dle Ritchey) 


Nebulosa, III 


Fi6. 5. — Nebulosa anular en la Lira 
(Fotografía obtenida en el Observatorio Lick con el reflector Crossley) 


Nebulosa, 


FiG. 7.— Nebulosa trébol en el Escudo 
(Fotografía obtenida con el reflector Crossley del Observatorio Lick) 


Fig. S.— Nebulosa llamada Norte-América en el Cisne 


Fotocrafía de Wolf en el telescopio Bruce de Heidelberg) 
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diámetro, dan un espectro continuo, al paso que las 
nebulosas que parecen indicar que su constitución no 
es discreta sino continua, presentan un espectro de 
tres ó cuatro líneas brillantes en la región azul y 
verde, de las que una se ha reconocido que perte— 
nece al hidrógeno; De esta circunstancia parece de- 
ducirse que las nebulosas propiamente tales son 
masas ígneas de gases en estado de gran enrareci- 
miento, pero como luego veremos, no es muy clara 
esta deducción. Guillermo Herschel creyó, por el 
contrario, que todas las nebulosas son conglomera— 
dos de estrellas, 

Las nebulosas son raras en las proximidades de la 
vía líctea, donde abundan, en cambio, los conglome- 
rados. La constelación de la Virgen es la más rica 
en nebulosas en el cielo boreal. En el cielo austral 
las nubes del Cabo ó de Magallanes constituyen, 
por decirlo así, un conglomerado de nebulosas. 

Según su forma, distínguense las nebulosas regú- 
lares de las irregulares, y entre las primeras se 
cuentan nebulosas ovales, anulares, espirales, pla- 
netarias, etc. ; 

La gran nebulosa de Orión es la más notable 
entre las irregulares (fig. 1). La primera descripción 
detallada de esta gran nebulosa es debida á Huy= 
ghens (1659). Los mejores dibujos de la misma son 
de Bond y lord Rosse. Alcanza 1/, de grado cuadra- 
do en el cielo, es decir. es mayor en área aparente 
que la Luna. Las fotografías recientes permiten 
seguir hasta más allá de 6” en declinación y 5 en 
inclinación. La parte central y más brillante de la 
nebulosa está ocupada aparentemente por cuatro es- 
trellas que forman el trapecio de Orión. Aparece 
como una gran nebulosa anular cuyo centro estu= 
viera ocupado por lo que propiamente forma la ne- 
bulosa de Orión, Su espectro es del tipo antes seña- 
lado y Huggins pudo probar que los grupos de líneas 
brillantes que se hallan en los espectros de dos es- 
trellas del trapecio se encuentran en el espectro de 
la nebulosa, lo que parece significar que las estrellas 
forman sistema cósmico con la nebulosa. 

Nebulosas irregulares son la nebulosa de la Zorra 
(Vulpecula) llamada Dumbbell á causa de su forma 
parecida á un reloj de arena, la nebulosa cangrejo 
en el Toro, la nebulosa trébol en el Escudo (pan 
nombre dado por Hersechell, quien reconoció en ella 
tres de sus varias hojas. Su espectro es continuo. 
dando ú entender que se trata más bien de un con 
glomerado. 

La mayor parte de las nebulosas desenbiertas por 
la fotografía son irregulares. La figura 8 representa 
una de ellas, según fotografía de Wolf, en la cons- 
telación del Cisne, llamada por su forma nebulosa 
Norteamérica. La figura 6 representa otra nebulosa 
irregular descubierta en el Cisne por la fotografía, 
cerca, de la vía láctea, y presenta los caracteres de 
las nebulosas que se encuentran cerca de la misma, 
es decir, grandes filamentos. aunque muv escasos en 
materia nebulosa. 

La mayor parte de las nebulosas regulares son 
ovales ó elípticas. En general, aparecen más conden- 
sadas ó luminosas en la parte central. Su espectro es, 
por lo común. continuo, como los de conglomera= 
dos estelares. El ejemplo más relevante es la gran 
nebulosa de Andrómeda (fig. 2), visible 4 simple 
vista. Observada con anteojos de gran potencia es 
irregular. Bond y Trouvelot pudieron reconocer sn 
extensión á 3” en longitud y 2 en latitud y desecu= 


brieron dos bandas negras paralelas al eje mayor de 
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la elipse aparente. La fotografía ha venido á descu— 
brir la naturaleza de estas bandas, demostrando que 
se trata de una nebulosa espiral. Esta forma parece 
conducir á la consecuencia de que se trata de mate- 
ria gaseosa, pero el espectro continuo indica, por el 
contrario, condensación muy adelantada en su pro— 
ceso. 

La nebulosa más notable es la espiral de los perros 
de caza (tig. 3). Messier, que descubrió esta nebulosa, 
la consideró doble, y en cada una de las componen- 
tes creyó ver una gran condensación central. Rosse, 
con su gran telescopio, demostró la forma espiral 
de la misma con núcleos de condensación en diver 
sos lugares de la misma. Las fotografias más recien- 
tes han demostrado que la espiral está formada por 
dos ramas, una de las cuales se extiende hacia el S. 
y forma allí una fuerte condensación. Entre ambas 
espirales se extienden masas filiformes nebulosas. 

Otra nebulosa notable espiral es la del triángulo 
(fig. 4). La parte central de la misma está formada 
por un núcleo denso del que parten varias ramas en 
espiral provistas de condensaciones como nudos es= 
telares. Esta nebulosa presenta un ejemplo brillante 
de resolución de nebulosa en conglomerado. 

Nebulosa anular es la de la Lira, descubierta en 
1779 (fig. 5), designada por Messier como mancha 
luminosa circular de la que se sospechaba su consti- 
tución estelar. Herschell descubrió la forma anular 
y la inclusión de algunas estrellas en su seno. y 
Rosse y Bond han creído poder afirmar que es reso- 
luble, pero en cambio su espectro es francamente 
gaseoso. Las fotografías más recientes permiten re— 
conocer en la parte central un núcleo estelar que 
hasta hace poco no se había descubierto y quese re- 
conoce ya en los telescopios de más alcance. Este 
núcleo debe de emitir variaciones azules ó violetas. 

Nebulosas planetarias llamó Herschell á aquellas 
que en el telescopio presentan por su albedo forma 
semejante á los planetas, esto es, la de un disco de 
escaso diámetro. En pequeños telescopios son como 
estrellas fijas. La más notable es la del Acuario. 
Herschell la descubrió en 1782. La fotografía ha po- 
dido descubrir en esta estrella dos salientes como si 
se tratase de ana masa central rodeada de un anillo 
como el de Saturno. 

Estrellas nebulosas son estrellas rodeadas de una 
débil nebulosa cuya forma es muy variable, y. gr.. la 
de un anillo simple ó doble. Tienen espectro doble, 
el de las nebulosas discontinuo sobre un fondo débil) 
de espectro continuo. 

Nebulosas dobles ó múltiples son muy frecuentes. 
De las 5079 nebulosas de Herschell. 229 son nebu- 
losas dobles, 49 triples, 30 cuádruples, 5 quíntu- 
ples, 2 séxtuples, 3 septuples y 1 es la reunión de 9. 

En cambio hay muy pocas nebulosas variables; 
se conocen tres en el Toro próximas á la T, cuva 
variabilidad descubrieron Hind en 1852, Chacornac 
en 1855 y D'Arrest en 1861. Hay otras en el León 
y en la Ballena, descubiertas por Wiennecke, y otra 
en Perseo descubierta por Herschell, perdida luego 
por haber bajado en brillo y vuelta á observar por 
Bigourdan en el lugar indicado pór Juan Herschel!. 
Recientemente se ha querido suponer variable la de 
Andrómeda. 

Al buscar la forma de nebulosas muy pequeñas, 
Pahlen ba encontrado que pueden representarse por 
espirales loy'arítmicas. Otras. más irregulares, res— 
ponden igualmente bien á la espiral de Arquímedes. 
Admitiendo la primera curva como forma-tipo de las 
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nebulosas en espiral puede darse de ella la explica- 
ción siguiente. Un cuerpo central gira-con: veloci- 
dad uniforme y emite materia por erupciones suce— 
sivas cuya velocidad disminuye con el tiempo según 
ley exponencial. La masa desprendida se distribuye 
en tal caso según espirales logarítmicas transcurrido 
cierto tiempo, v. gr., 20 veces el período de la rota— 
ción fundamental. La espiral logarítmica se propaga 
y ensancha pareciendo como si rodara (como en los 
fuegos artificiales). Este modo de concebir las nebu- 
losas-espiral tiene cierto interés en Cosmogonía (V.). 

Han sido descubiertas en el cielo regiones cubier- 
tas como por un velo tenue, especie de nebulosa ex- 
tensísima. 

Las nebulosas más débiles se examinan moderna— 
mente con telescopios de reflexión de gran abertura 
y muy corta distancia focal, para que sean muy lu- 
minosas. Sin embargo, para fotografiar nebulosida= 
des muy difusas dan mejor resultado objetivos de 
retrato de muy escasa abertura y foco, lo que parece 
absurdo á primera vista. 

Pickering obtuvo fotografías de la parte menos 
abarcada de la nebulosa de Orión con un objetivo 
de 2,6 pulgadas de abertura y 8,6 de distancia focal, 
necesitando una exposición de más de seis horas. 
Barnard ha encontrado regiones nebulosas tenues en 
Oíinco, Escorpión y el Toro. 

Las líneas brillantes del espectro de las nebulosas 
gaseosas tienen las siguientes longitudes de onda: 
5007, 4959 y 4861. La última es la A3 del hidró- 
geno. Las otras dos son desconocidas y como siem- 
pre se observan juntas y presentan igual intensidad 
relativa; se atribuyen á un elemento desconocido 
llamado nebuliun. 

En el espectro visible no suelen presentar las ne- 
bulosas gaseosas más líneas brillantes (á veces sobre 
fondo de espectro continuo débil), pero en el ultra— 
violado se presentan muchas líneas de las series del 
hidrógeno. La D, amarilla del helio se reconoce tam- 
bién en algunas nebulosas. 

Pero la gran mayoría de nebulosas presenta el 
tipo de espectro continuo de las estrellas marcado 
con rayas negras. Todas las nebulosas espirales tie- 
nen espectro continuo. Sólo las irregulares y algu- 
nas circulares presentan el espectro de rayas bri= 
llantes.- 

Sin embargo, es prematuro sacar de estas cilcuns- 
tancias como consecuencia, que la mayor parte de 
nebulosas son conglomerados que todavía no han po- 
dido ser resueltos, pues una masa gaseosa da sólo 
espectro de rayas cuando es muy transparente. Si 
es absorbente su espectro es el de un sólido. 

En las nubes de Magallanes, llamadas también 
nubeculae, que aparecen como porciones destacadas 
de la vía láctea, se observan en el telescopio no sólo 
estrellas únicamente como en la vía láctea, sino es- 
trellas y nebulosas formando conglomerado. En la 
nube mayor, Juan Herschell pudo contar 286 nebu- 
losas pequeñas, y en la menor son mucho menos 
numerosas. 


Bibtiogr. Dreyer, A New general Catalogue of 


VNebulae and Clusters of Stars (Londres, 1890); Dre- 


yer, New Index Catalogue of the recent discoveries of 
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nebulae (Londres, 1895); Roberts, A Selection 07 


photograpis of Stars, Stars clusters and Nebulae (Lon- 


dres, 1894 y 1900); Ball, Zhe Barths Beginning, Po- 


pular Guide to the Heavens (1905); Clerke, The Sys- 


tem of Stars (1900). Véanse, además, las fotografías 
de nebulosas publicadas por el Observatorio de Lick. 

NebuLosa. Bof. Nombre vulgar de la Agrostis 
nebulosa y otras muchas especies del mismo género. 

Nrzbunosa. (Geol. Las demostraciones anterior— 
mente expuestas sobre la existencia de las nebulosas 
y su naturaleza esclarecida por medio de los análisis 
espectrales, han servido de fundamento para teori- 
zar sobre el origen de la tierra y del mundo entero, 
de conformidad con las convincentes exposiciones de 
Laplace, Herschell, Faye, etc. V. Tierra, GEoGÉ- 
NESIS y MUNDO. 

NEBULOSAMENTE. adv. m. Con nebulo- 
sidad. 

NEBULOSIDAD. TF. Nébulosité. —It. Nebulosita. 
— In. Nebulosity. — A. Nebeligkeit. —P. Nebulosa. — 
C. Nubolositat. — E. Nebuleco, malklareco. (Etim.—Del 
lat. nedulositas.) f. Calidad de nebuloso. [| Pequeña 
obscuridad, sombra. 

NueeunosipaD. Meteor. Cantidad de nubes que cu- 
bren el cielo de una localidad. Si cubren los */19 del 
cielo se expresa por 0,2, si los ?/,¿ por 0,3, etc., te- 
niendo por denominador 10. 

El 0 indica cielo despejado. 

Puede referirse á nubes altas ó bajas aunque no es 
usual. 

Tiene la nebulosidad un período diurno en verano 
en las latitudes altas. En las regiones tropicales las 
nubes suelen aparecer á mediodía y las noches son 
más despejadas que los días. Tiene período anual 
variable según las regiones. 

En la zona tórrida, entre los alisios, la nebulosi- 
dad alcanza valores casi fijos y elevados (zona ecua- 
torial de calmas). Oscila esta zona de nubes corrién- 
dose al N. ó S. según las estaciones. En el Atlántico, 
en Agosto, tiene esta zona la latitud septentrional 
máxima (10%). En Febrero alcanza 2” de latitud S. 
La oscilación es menor en el Pacífico. 

La nebulosidad evita los extremos de tempe- 
ratura. 

Se mide la nebulosidad á estima ó con los nefó- 
metros. Consiste en un espejo esférimo convexo de 
gran curvatura (80 cm. de diámetro) donde se refle- 
ja el cielo y en cuya superficie están trazadas líneas 
que dividen al cielo aparentemente en 10 partes de 
igual área aparente. 

NEBULOSO, SA. (Etim. —Del lat. nedulo—- 
sus.) adj. Que abunda de nieblas, ó cubierto de 
ellas. || Obscurecido por las nubes. [| fig. Sombrío, 
tétrico. || fig. Falto de lucidez y claridad. || fig. Di- 
fícil de comprender. [| fig. y fam. Aplícase al sem- 
blante de una persona que tiene una pena ó está de 
mal humor. 

Sin. TÉTRICO. 

NEBUSCHIC. Goy. Pobl. de Austria, en la 
Bohemia. círc. de Praga, dist. de Smichov; 1,000 h. 

NEBY. Geoy. Localidad de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, cond. de Polk, sit. en la mar= 
gen der. del río Red. No forma municipio, 
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